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AMA:  f.  Cabeza  ó  señora  de  la  casa  ú  familia 
-No  lo  creas,  repuso  el  ama  ile  la  casa,  es- 
tá ya  muy  buena. 

ANTONIO  Fl.ORES. 

¡Tosoyla  mnjerde  mi  marido  y  el  \m  \  de 
mi  casa! 

PEDRO  A.    DI?  AlARCÓN. 

-  Ama:  Dueña  ú  poseedora  de  alguna  cosa. 

-  Ama:  La  que  tiene  uno  ó  más  criados,  res- 
pecto <!••  ellos. 

...  ya  mi  ama  empezaba  á  confiar  de  mi.  y 
sioircon  más  gusto  mis  buenos  consejo  . 

Vicente  Espinel. 

Si  me  he  puesto  yoá  sen  ir 

En  casa  de  hombres 

Por  no  aguantar  amas,  ¡vean 

Cómo  aguantaré  cord 

De  mis  amos.  etc. 

Doy  Ramón  de  la  Cruz. 

-  Ama  :  Criada  distinguida  y   con  autoridad 
sobre  los  demás  sirvientes,  que  suele  liabcr  en 

casa  de  los  clérigos  ó  de  los  hombres  que  viven 

Solos. 

...tenía  un  an:a  que  le  g  ibernabo  y  cuida 
baile  la  casa,  mujer  sumamente  caritativa. 

Lope  de  Vio  v. 

Apenas  nos  habíamos  sentado  cuando    yo 
había  prevenido  al  am  i. que  saca  e  I  ia  once... 

Hartzenbusoh. 
\u\:   Mujer  que  cría  á  sus   pechos  alguna 
>    mediante  cierta  retribución.  Llá- 
Mi  ;  e  i  inibién  ama  de  crin,  o  de  leche. 

P  :  .  la  flojedad  ó  el  temor  de  gastaran  her- 
mosura induce  i  las  madres  á  frustrare  te  fin 

con    i.i' *  dai Larepública,  entregando  la 

crianza  de  sus  hijos  á  las  amas. 

Si  Wí'.ih:  V    l'  vi  !  RDO. 
Ni. i  ni  I  ¡argos,  ciudad  noble, 
que  Dios  luya, 
Me  trajer  >u  á  1  i  c  irte 
Niña  cu  los  brazos  del  ama. 

Lope  db  Vega. 
Tomo  ií 


-Ama  debrazos:  Anirr.  Ama  seca. 
-Ama  de  GOBIERNO:  Ama  de  llaves. 
-Ama  DE  LLAVES:   Criada  distinguida  á  cu- 
yo cargo  están  las  llaves  y  ecc da  de  la  casa. 

Este  dictado  de  imperio  ó  dominio  cuadra 
perfectamente  a  la  que  por  el  se  designa,  por 
que  hay  amas  de  llaví    que  tienen  ,i  sus  órde 

nes  ó ••■lia,  criado,  i  ocinera,  y  aun  quizá  otra 

ama  también,  la  de  cria. 

Hartzenbusch. 

Nadie  la  vence  en  negocios  de  cocina  y  de 
matanza  de  cerdo,  según  ella,  sino  Antoüoua, 
la  nodriza  de  Pepita  Jiménez,  y  boj  u  1  i  s 
ile  llaves  y  directora  ile  mi  casa. 

Valera. 

-Asia  SECA:  Nodriza  que,  después  de  haber 
retirado  la  lactancia  á  la  criatura,  se  queda  en 
casa  de  los  padres  para  seguir  cuidando  de  ella. 

-AMA  GORDA,  LECHE  POCA:  reí',  que  enseña 
,|ii-  no  es  la  obesidad  argumento  cu  las  amas 
de  cría  de  tener  mucha  leche. 

V.MA  SOIS,    VMA  MIENTRAS,  EL  NIÑO  MAMA; 
o;     1.1   i    Mi  mama,   ni  ama.   NI  NADA. 

-  Entre  tanto  que  cría,  amamos  m    ima¡ 

bn  pasando  el  provecho,   ltieg vidada. 

refs.  con  que  se  denota  qué  poi  lo  c in  sol,, 

estimamos  a  las  personas  mientras  ne 
de  ellas    1 1. 1  primero  de  i 

pica  generalmente  la  primera  i  irte. 
El  \m\  bb  sva  es  ti  ii  i.  ni  si   cas  \:  ref. 

.   te  que  la  severidad  di    lo    i con 

tiene  a  la  familia  para    que    110  1 
de  perdidos. 

AMABILIDAD  (del  lar,  airuiblUtas):  f.  Calillad 
de  amable. 

...  con  -ai  Í.MABH  ii"  o  y  dulce  trato  tenía  a 
ios  indios,  ie>  sólo  ...  a  no  ion,  íno  de  las 
otra  ,  obediente  i  y  asi  tente  i  al  culto  divino. 

OVaLLE. 

En  la  Marcela  ■     ano   mujer  ama 

:  TOSO       i'.l  Wlll.lliv  II     da     I 

amanti 

Larra. 


AMABILÍSIMO,  MA:  adj.  Slip.  de  AMABLE. 
...  ponderó  la  nobleza  del  marqués,  sus  gran- 
des bienes,  y  amabilísimo  carácter. 

Isla. 
-¿Pues  qué  creías?  Para  quién  juzgaste  que 
la  destinaba  yo?-  Para  don  Carlos,  su  sobrino 
de  ii-ted,  mozo  de  talento,  instruido,  i 
soldado,  amabilísimo  por  todas  sus  circuns 
tandas.. . 

.Muí:  vris. 

AMABLE  (del  lat.   amabUis):  adj.    Digno  do 
ser  amado. 

Entre  el  príncipe  y  el  pueblo  suele  haber  una 
inclinación   ó  simpatía   natural   que 
amable  sin  que  sea  menester  otra  diligencia. 
s  \  winii.v  Fajardo. 

Mu  fin,  perillo  la  libertad  amadle 
Por  vengar  una  ofensa  solamente. 

SaM  INIEGO. 

-Amable:  Afable,  complaciente,  afectuoso. 
La  amable  don  i 
También  fue  pupila  mía 
Antes  de  casar  conmig  i. 
Bretón  he  los  1 1 1 
-¡Vaya,  hombre!  ¡Ven  y  ayúdame,  supues 
i  maule! 

P.  Antonio  de  Ai  • 

AMABLEMENTE:  ad\.  ilidad. 

...   y  como   los  trataba,  amablemente  era 
igualmente  amado. 

.1,.. sé  Peí  i  '■ 

amaca:  fíeog.  ant.   Nombn 

correspondiente,  á  la  actual   provincia   i! 

donde    estalla     la    antigua        I  tturicO     V 
Ast.uga. 

amacas:  '.'."ó    Caserío  en  el 

•    raz  de  Tenerife,  prov.  de 
i  is;  16  edifs. 

AMACAYO:   lo 

tas     pial. 

deas  y  que  se    cultivan    en   los  jai 

1 


2  AMAD 

poi  te  gallardo  y  herniosos  colores  ilc  sus  flores. 
Las  más  importantes  son:  1.a  El  amacayo  >>' 
'/■i/.  'i,  conocido  tam- 

bién con  los  nombres  de  flor  de  San  Jaime  y 
'.-./,  es  una  hermosa  planta  de  la 
Amérii  i  del  Sur,  de  flores  de  color  purpúreo  os- 
curo; puede  cultivarse  en  platabandas,  en  ties- 
tos v  'ii  botellas  llenas  de  agua.  Los  bullios  con 
que  se  propaga  y  que  se  extraen  en  verano  j 
otoño,  se  conservan  durante  el  invierno  en  nn 
bical  a  propósito.  Algunos  denominan  también 
belladona  a  esta  planta,  pero  no  debe  de  ningu- 
na manera  confundirse  con  la  planta  mas  co- 
munmente conocida  por  este  nombre,  que  es  la 
i,  de  baya  narcótica  y  veneno- 
sa. 2."  El    ¡ 

ginariode  los  Andes  de  .Méjico  y  Guatemala; 
planta  de  aspecto  extraño,  pues  el  tallo  floral  ter- 
mina en  una  umbela  de  cuatro  de  flores,  rectas  al 
principio  y  lnego  horizontales  y  de  una  conforma- 
ción muy  capni-hiisa;  es  mi-  exi^nte  ■  n  clima 
iterior;enMadrid  necesita  cultivarse  con 
estufa.  3."  El  lirio  de  Gucmiescy,  oriundo  del 
Japón;  hermosa  planta  de  flores  de  color  rosa 
en  forma  de  lirio,  y  en  número  de  doce  a  veinte 
al  extremo  de  cada  tallo  floral.  Es  planta,  bas- 
tante rústica.  4."  El  amarilis  d 

aur<  i),    preciosa  planta  del    Asia 

oriental,  de  flores  de  color  amarillo  de  oro  ren- 

por  otoño.  5.a  El  Nar- 

¡  lútea  I,  originario  de  la 

Europa  meridional,  con  flores  solitari  i 

be  amarillo  vivo,  que  se  abre  en  septiembre. 

Cultívase  en  los  jardines  asociado  con  el  azafrán 

cultivado  y   con  los  cólquicos  que  florecen  al 

ti  mpo,  obteniéndose  un  vistoso  contras- 

:i  hace  un  efecto  muy  agra- 

i  en  los  céspedes.   Es  planta  Gas- 

lia:   prospera  en  todos  los  terrenos, 

pero  prefiere  los  ligeros.  En  los  inviernos  rign- 

ir. meilos  conviene  cubrirla  planta  con 

p.i  ¡.i.  6. '   1 . .        ■ 

ii  como  la  anterior  de  la  Europa 
meridional,  con  flores  de  color  rojo  carmín  y  pa 

las  del  lirio  blanco.  Vive  sin  n 
cuido  lo   alguno   en   los  jardines  de  la   región 
me  Literránea;  en  el  Norte  debe  abrigarse  duran- 
te  el   invierno.    7."   El  Amacayo  de    Virginia 
'amosco),   preciosa  planta,    cuyas 
flores,  que  se  abren  en  junio  y  julio,  tienen  for- 
ibudo,  con  divisiones  casi  iguales,  blan- 
dentro  y  de  color  rosa  por  fuera.    Se 
multiplica  por  bulbos  que  se  replantan  en  pri- 
mavera I 

planta  de  la  Améri 
ridional,  vigorosa  y  de  bastante  desarrollo,  con 

unidas   en  grupos  de  cuatr luco, 

on  matices  rojos  y  líneas 

AMACENO,  NAiailj.  V.  ClllUELA  DAM 
I        te.   S. 

AMACl  I         HELO  DAMASCENO.  1 

''.    s. 

amacia:  f.   Zool.   Género 

vesii  uláridos. 
Las  especies  de  i  i  iiálo    i    i 

AMACOLLAR:    I]       I  I lia 

i   del   maíz,  no 

Olp  \n. 

AMACU:   '•'      '     V.    Amii  r. 
AMACUECA:   '         r.  Pili 

i  I  departamento  de 

jaro. 

AMACULI:   Gcog.     Pul 

I 
AMACHAnn    DA  I] 

AMACHAMBRARSE:   '  7.;''.    A  ni  v  ni 
AMACHINARSE:   I     ' 

AMAI'  ■  1,1  X  m 

I 
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AMAD 

M.  en  Zaragoza,  el  día  16  de  enero  de  1 706.  Aun- 
que su  nacimiento  sobrevino  casualmente  en  el 
pueblo  do  Cataluña  que  se  b  i  mencionado,  júz- 
gasele y  se  le  reputa  natural  de  Benabarre,  j  aun 
él  mismo  se  considera  como  tal  en  un  documento 
que  dirigió  a  esta  villa.  Siguió  con  brillantez  y 
lucimiento  bis  estudios  de  leyes  \  de  sagrados 
ci  un  un  s:  -ii  padre,  que  lo  fué  D.  Franci 
il.i.  era  un  [nfanz  m  di  Benabarre;  su  madre,  do- 
1  i  •  era  hija  de  Valencia  ;en- 

cantados  elices  disposiciuncs  qnc 

su  hijo  José  Félix  manifestaba  para  el  estudio,  le 
enviaron  á  Madrid  donde  terminó  ambas  carre- 
ras y  donde,  por  algún  tiempo,  ejerció  la  aboga- 
cía. En  ó  de  diciembre  de  1609,  el  cabildo  de 
Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza  le  nombró  ca- 
nónigo. Desempeñó  además  el  cargo  de  Exaini- 
¡al  y  Vicario  GeneraL  Esa  ibió  varias 
obras  que  gozaron  de  gran  fama  y  que  le  dieron 
alto  renombre  de  sacerdote  doctísimo  y  hombre 
erudito.  Pocas  han  llegado  hasta  nuestra  época 
y  aun  esas  pocas  son  apenas  conocidas  por  al- 
gunos bibliófilos  que  escudriñan  los  rim  o 
todo  archivo  y  huronean  los  estantes  de  cual- 
quier biblioteca.  Por  los  títulos,  más  que  por  su 
contenido,  suelen  ser  citadas  cutre  otras  obras 
de  Amada  y  Torregrosa,  las  siguieuti  s:  ; 

.  en  que  trata  del  matrimonio  de  los  reyes 
D.  Felipe  y  D.a  Mana  Ana:  aparece  impresa  en 
Huesea  por  Juan  Francisco  de  Larraube,  en  el 
año  1650;   A'  di  lición  de  cautivos  crist 
la  Sagra  la,  Sea  ■   "  Nuestra 

tima  Tri- 
Iza,  un  folleto  de 
o  is  imprc  ii  en   Madrid;   Parangón  fi 

impliai  ion  del  mismo  asunto ;  un  Dis- 
¡i  defensa  de  ciertos  den 
la  santa  iglesia  metropolitana  de  Ntra.  Sra.  de] 

Pilar  de  '/..a '  .',...,■'.  í',,s  uiilagros  de 

Ntra.  Sra.  ■■■  l  Pila;  t;£ 

del  culto  con  qtn  ■    Vir.j.n  Smillsiiiin 

del  Pilar  de  Zara  vpilla,  y  Discurso 

\eo  de  los  Estatutos  de  la  Gran  Cartuja, 
impreso  en  Zaragoza  en  el  año  1682.  Además  de 
estas  obras  escribió  Amada  muchos  discursos, 
al  g  iciones  y  tratados  sobre  diferentes  asuntos 
AMADEl  Esteban  :Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Pelusa  .  o  1589;  M.  en  1644.  Citan  como 
tro  i  pai  ticularidad  di  su  vida  que  nació  y  mu- 
rió á  la  misma  hora  y  el  mismo  día  del  mes,  el 
he.  Pintó  muchos  n  tra- 
tos y  asuntos  di   histi  i  ia  muy  estimados. 

-Amadei  Carlos  Antonio):  Biog.  Médico 
y  botánico  italiano.  N.  en  Bolonia  hacia  la  mi- 
tad del  siglo  xvil;  M.  en  1720.  Se  dedicó  desde 
muy  joven  al  estudio  de  las  [llantas  bajo  la  di- 

ion  de  Zanoni,  su  compatriota.  Estudiando 

las  mus  pequeñas  partes  con  la  ayuda  del  mi- 
croscopio llegó  ■'  ser  tan  hábil  que  a  la  simple 
[i    qué  planta  era. 
-    dedicó  tambii  u  á  di  cribii  todas  las  especies 

raras  que    iu  -  ■■  i  tenci  ma  di  bía 

i   no   'i"  bosta  su  i  iempo.  Cío  dejó  obra 

,  i    Su  hijo,  tambii  n  botánico  j 

i  en  Bol ,  se  n  sus  pro- 

i  uní .i"  imii bi 

amadeIsta:  ni.  Partid  a  io  'i'   Amadeo  [,  co 

y  di    i    paña. 

V.madeí   i        idj    Eteferenti     i   diol o- 

AMADEO:   ffi      '      \  '■  uní     '  "    I  i   piW      de   <  ¡OÍ  i 

I  I  lis. 

i             '    indi    i     Mi": 
ñor  de  Saboj  o,   hij lieto  di    til 

■' 
¡ih.ii 
li 

o  la    i i" 

te.  i.''  ,201080 

.iii     ;;  • .    Primor  i  onde  de  So 

ni    i  v.  \     iicesoí  de   Humberto  11  en   110S 

i  :     i  1146  tomó 

I uo  hizo      '.i         \   al  .'ni" 

]   H  v   ili    l'i  nuil   l  01 mu 


AMAD 

de  los  campeones  de  la  segunda  cruzada 

regí Europa  le  sorprendió  la  muerte  en  Ni 

co  la  el  día  1."  de  abi  il  de  1148, 

\ ni  \ ni  ii  l  V :  /  •  i  ¡onde  di  Sabí 
1233  .i  1253,  hijo  j  sin  i  soi  di  1  omás  1.  tí.  c  n 
Montmélian  en  1194  \n<  xionó  Turi'n  ásus  Esta- 
dos i'n  l  -•  15.  1  inl'i  en  las  lm 
papa  Inocencio  IV  y  del  emperador  Federii  o  II, 
recibió  del  emperador,  en  premio  de  sus  servi- 
cios, il  título  de  Vicario  imperial  en  Lombar- 

día  j   Pi nii'  y  la  i  n  i-rinii  en  ducado 

de  Chables  3  de  Aosta.  Donó  en  1244  el  conda- 
do de  Piamonte  á  su  hermano  Tomas,  ■ 
Maurienne. 

-  Amadeo  V:  Biog.  Conde  de  Saboya,  de  1285 

.   sobrino  de  Felipe  I  y  Pedro, 
condes  que  le  precedieron  ¡había  nacido  en  Boui 
get,  iii  1249.  Era  de  carácter  belicoso,  basta  el 
punto  de  atribuirle  algunos  historiadores 
dios.  En  la  lucha  de  giielfos  y  gibelinos,  ayudó 
a   los  segundos.   El  emperador  Enrique  VII,  a 
quien  acompaño  en  su  expedición  a  Italia,  leiliu 
la  investidura  del  condado  de  Saboya,  de  los 
ducados  de  Chables  y  Aosta,  de  los  señoríos  de 
Asti  é  Ivrea  y  lo  declaró  príncipe  del   Imperio. 
título  que  debía  pasar  á  sus  sucesores.  Amadeo 
cedió  el  Piamonte  á  su  sobrino  Felipe,   p 

j  legítimo  heredero  de  la  Saboj  a,  de 
quien  era  tutor.  Llevó  la  guerra  con  ti  i 
vienes,  mas  tarde  cuntía  el  marques  de  Montfe- 

rrato  al  que  hizo    prisionero  y  dej i'ir  en 

una  ¡aula  de  hierro  en  que  le  había  encerrado,  y 
di  spués  contra  el  marqués  de  Saluces.  Ayudó 
Felipe  el  Hermoso  en  su  guerra  contra  los  fla- 
mencos y  negoció  la  paz  entre  Francia  é  Ingla- 
terra. En  1315  socorrió  á  los  caballeros  de  San 
Juan  di  Jerusalén,  salvando  á  la  isla  de  Rodas 
de  caei  en  poder  de  los  turcos.  En  recuerdo  de 
esta  gloriosa  expedición,   sustituyó  las 
que  sus  predecesores  venían  llevando  como  insig- 
nias de  la  casa  pm  1 1  escudo  de  los  Hospitalarios 
de  San  Juan.  Habiendo  fallecidoel  rey  de  Fran- 
cia, huís  X,  sin  heredero,  pero  dejando  a  hi  nina 
en  cinta,  Amadeo  aconsejó  á  Felipe  el   Largo, 
hermano  del  monarca  Luis,  que  se  apoderase  del 
trono  sin  más  espera.  Cuando  Felipe,  por  muerte 
de  su  sobrino  Juan  I,  hijo  postumo  de  Luis  X, 
ocupó  el  trono,  regaló  al  conde  Saboya,  en  agra- 
ilii'imieiiiii  ;  i  sus  i  mi-   ins.  el  territorio  1 1 
brier,  en  Normandía.  Por  todos  sus  hecho 
i!  -i  V  fué  denominado  el  Gra¡ 

-  Am  ideo  \  I           i.  i  le  Saboya,  hijo 
de  Aiiui'ii.  su  antece Nació  en  Chamberj  el 

un  1334  j  sucedió  i  su  padre  en  1343.  Fué 
apellidado  1 1  coudí  Vi  rdi .  por  el  color  del  traje 
y  armadura  con  que  apareció  el  año  1348  en 
unas  justas  dadas  por  él  en  el  pueblo  de  su  na- 
cimiento. I'.u  1355  firmó  un  tratado  con  Francia, 
...  l  1 1.  Ifinado  n  ii  ni  -.  para  fijar  los  li- 
mites  de  los  dos  países;  casó  con  Bona  de  Bor- 
bnu,  prima  del  rey  francés  Juan  11  el  B 
i  ióse  complacido  i  a  su  deseo  de  extenderse  ad- 
quiriendo de  Francia  los  señoríos  Faucigny  y  de 

ib-x.   Ari. ,iii  alio  y  primo,  el  p 

del  Pian te,  esti   territorio;    ió  o     u  pa 

mp  i  idoi  .1  o  ni  Palo  logo,  que  ei  lalia 
dode  I  i  contra  los  búlgaros  ylos 

on  i  1  In-  marqui 

■ 
i  le  identi 

,  ,  :  1 1 1 , .  i ,  ■    :    l  ni      I      \  1 1  , . ;  i  ,  1 1  su  exp 
contra  Cíápoles,  y  muí  ió  de  la  peste.  1 1 

de  V.ilio- 
iii, 'N.  Quicrs,  Biclle,  Coni,  Cherasco  y  Verme, 

■  luna. las. 
Di  -u  matrimonio  con  la  prima  del  rey  francés 
sólo  tuvo  un  hijo  que  le  sucedió. 

A  M   NM   u\    II.   /     ,-.'    I'nll.h', 

.',  [891,   Hijo  di  :  Bou  i  de  Borbón, 

\,   •  l  año   1 360  '  o   Vi  illane.  Fué  conoi  ¡'I"  por 

.  por  el  color  de  sus  cabell      Es 

tuvo  con  '  ¡arlos  VI  '1"  Fram  ¡a  en  Fia  n  li     don 

' ■  ii i",   contribuyendo 

1  ■  ■     i   i o  la  prince- 

,¡,  i  Bona   di  Berry,  3  <  tigra :¡ 

,   las  ciudades  do 
Barcelon  no 1 1 1     V  i  n  tim  il  1 1   )  ríi  o,  qw 

\ni  mo  ,,  \  1  1 1  1   l'imii  1  duque  deSaho- 

ya,  de  139  ñ  ¡jo  del  anterior,  n  icio  1  11 

En  su  menor  od  id 
¡.     Bono  di   Bei       I 

.   idcfl i  1  "i"1  "!"  g brino, 


AMAD 

lió  Odón  ú  Otún,  señor  de  Yíllars,  en 

lorSegismundo  estw  o  en 

Manthuel,  erigió,  ciaba  l  117.  o]  condada  de  Sa- 

boya  ni  ducado.  En  ■ !  ano  1  lis  murió  Luis  de 

d  1  Pial te,  sin  lnj" 

i     Fué  este  duque  el  que  instituyó 

la  orden  di  caballería  de  San  Mauricio.  En  1419 

hizo  que  la  madre  y  tntora  de  Luis  III  de  Anjou, 

indad  de  Niza,  que 

ya  se  había  enl  n       lo       I    V  illafranca  ¡  toda 

■ 

6  en  la  religión  coi 

uelo  dominaba.   En   l  i 

lsi  sinario,  y  entone  51  onfió  el  gobii  mo  á 

su  lujo  mayor  Luis,  púa  ir  a  encerrarse  en  el 

convento  de  Ripaille.   Por  su  carácter  y  condi- 

le  ha  llamado  el  I'acij     .Del  convento 

de  Ripaille,  que  él  mismo  había  fnndadi re  1  de 

.  fué  sacado  en  1439  por  los  prelados  del 
1  oucilio  de  Basil  roibrado  papacon 

el  nombre  de  Félix  V  por  lo  que  abdicó  la  corona 
de  Saboyaen  1440.  Puso  fin  al  cisma  déla  Igle- 
sia renunciando  al  pontificado  en  14  19  y  rotirán- 
Ripaille.  Murió  en  7  de  enero  de  1451  en 
Ginebra.  Fué  el  primer  príncipe  de  Saboya  que 
dio  un  código  de  1  \  1  su  pueblo  y  el  que  creó 
la  Universidad  de  Turín. 

-Amadeo  IX:  Biog.  Duque  de  Saboya  de 
I  172.  Hijo  de  Luis  I,  nació  en  Thonon 
el  año  1  135.   La  debilidad  de  su  carácter  le  mo- 
vió á  deb  u  r  1  1  iv'j,  uria  ile    us  estados  en  la  per- 
sona de  la  duquesa  Yolanda,  mi  esposa,  bija  del 
los  VII  y  hermana  de  Luis  XI.  Estodes- 
0    celos  de  sus  hermanos  y  ocasionó  dis- 
turbios y  una  guerra  civil.  Las  grandes  vil  tudí  s 
privadas  de  Amadeo,  su  piedad  y  su  it. 
caridad  con  los  pobres,  le  valieron  el  dictado  de 
ti  Bondadoso,  y  la  beatificación  despui 
mnerte. 

Amadeo  i:  Biog.  Rey  do  España.  X.  en  Turín 
el  30  de  mayo  de  1845.   Pasó  su  infancia  en  el 
castillo  de  Moncalicri,  cntregándosi    illi  por  com- 
pleto á  los  estudios  científicos  y  literarios  bajo 
la    dirección    de   su  ayo  el  general  Rossi,   dé- 
los militares,  que  ponía 
tica  tomando  parte  en  las  maniobras  y 
naban,  v  así  aprendió  a 
la  vez  que  las  teorías  del  arte  las  obligaciones 
■ldado. 


1  ladeo  1 

rió  Italia  y  después  casi  toda   Europa 
ndo  ~ii  civiliz  ir;   ;;  ¡    cosí  nmbres,  y  al 
exigiéndole  la  patria  su 
so.   encargósele  el  Muelo  de  una  legión  de  la 

guardia  nacional  d    Mil  in,  obteniendosi siva- 

r¡  ingresó 
después  en  el 

corone'  di  1  quin  1  de  infantería  bri- 

ndó en  jefe  el  primer  re- 
giiiurut.i.li-  inl  '  del  Rey,  ponién- 

... 
Valtellin 

nerra  conti  1  - 1  Austria, 

1     •  a  ideo  los 

Li  mbardía  ¡  hi  o  rapidísima  mar- 

tfincio  ó  hasta  aproxi- 

n  se  había 

situado  el  ruin.  I        eral.  ]  ble  el  ata- 

[Ue  á  Vil 

Ap 

Entre  1  Justo  ;   1  ;    Mo 

'  .     i      i  . 
de  una  .,;,  'china     1 
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1  D.   Amadeo  el 
Marchó  pudiendo 

IV  «¿  mdera  se- 

guid mi  penacho»,  es1  imu  lo:  de  m 

soldados  •  ron  el  eji  mplo 

el  primero  al  ploi nomigo.  Anima- 
dos aquéllos  y  1 
ni  otro  111-1  mi 
el  más  1  tpm  ato  ala  granizad  id 

■    i  toda  la  ni  1  ito  obede 

cii  ndo  los  gritos  de  ¡adela  i/con  que 

Amadeo  les  alentaba.  Precediendo  sieni 
soldados,   leí  antó  el   sable  y   volvió 
para  ens  a  que  ha- 

bían de  tomar.  Cincuenta  pasos  distaban  de 
ella,  cuando  una  bala  penetro  impel  no 

o  tan  violento  golpe,  li 

al  príncipe,  y  al 

al  suelo,  le  creyeron  1 rto.    Afortuna  I  imi  n1 

"ii  oblicua  en  que  se  encontrab 

indo  á  sn  genti  el  puní había  de  tomar  y 

la  corta  distancia  á  que  se  disparó   el 

fueron  su  salvación.   Le  atravesó   el   peto  del 

uniforme,  y  corriéndole  la  bala  de  izquierda  á 

I.    del  pecho,   li  causó  uno  es  tensa  herida 

formando  un  su; 

ombatiendo  ron  doble  empeño,  mientras 
los  oficiales  que  le  acompañaban  se  precipitaron 

trie  en  sus  brazos,  viendo  gozosos 
vivía.  Colocáronle  en  un  mulo  de  la  ambulan- 
cia y  no  pudiendo  transportársele  solo,  ordenó 
el  mismo  duque  que  se  le  colocara  en  la  otra 

artola  un  granadero  que  se  relevó  a  ] m  el 

Gorgo  con  otro  soldado  herido,  siguiendo  á  Volta 
donde  lebizo  la  primera  cura  el  doctor  Mariani 
La  sangre  preciosa  del  duque,  mezclada  conla 

no  menos  preciosa  : ene  más  humil  le  del  gra 

nadero  herido,  patentizaban  que  los  cimientos 
de  la  independencia  nacional  de  Italia  se  ama- 
saban con  la  sangre  del  pueblo  y  de  su  familia 
real.  F.urargósp  la  diplomacia  ile  acabar  esta 
guerra  y  una  convención  declaró  unido  el  Véne- 
to a  Italia,  y  Vi  ni 

corona  de  Italia.  En  este  tiempo  curó  el  egregio 
herido  y  volvió  ala  vida  militar  activa,  encar- 
_  índose  de  la  dirección  de  caballería  del  depar- 
tamento de  Verona.  Concertóse  el  matrimonio 
del  duque  con  una  ilustre  y  noble  princesa  y  en 
la  primavera  de  l-,;7  el  valeroso  príncipe  dio  la 
mano  de  esposo  á  doña  María  Victoria  di  1  Po  o 
de  la  1  listerua. 

Vivía  1).   Amadeo  tranquilo  y  retira 

mástico,  cuando  por  votación  de  noviem- 
bre de  1870,  sr  ofreció  al  joven  duque  1 
de  España.  Llegó  el  3  de  diciembre  á  Florencia 
la  comisión   y  en  el  palacio  Pitti  cumplió   don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla  el  honroso  mand 

Previa  la  venia  de  su  padre, 
aceptó  D.  Amadeo  la  regia  oferta  en  sentido  y 
elocuente  discurso  qne  conmovido  pronunció, 
acabando  el  arto  con  el  entusiasta  viva  de  la  co- 

1  D.  Amadeo  I.  El  entu 
nicó  a  la  multitud  qne  llenaba  la  plaza  del  pala- 
cio Pitti. 

Retiróse  la  comitiva  española  á  su  alojamien- 
to y  apenas  habían  transcurrido  dos  hoi 
do  de  improviso  y  sin  previo  anuncio,  acompa- 
ñado de  su  ayudante  de  campo,  se  presentó  el 
rey  Amadeo  n  visitar  al  ptv.-idento  6  individuos 
de  la  diputación,  ministro  de  Malina  •. 
dor  de  España,  acto  de  cortesía  que 

1    ■  quienes  le  recibían,  aun  le 
más  al  oir  al  rey  estas  nol  ibles  palabí 
se  le  dijo  que  había  desaparecido  la  fiobi     1 
lia  de  Barcal 

. 
...  1  .  1 

r  á  la  diputación  pai 

11, t.ulos 
con  su  amabilidad   y  finuí  L.  Celcl 

.        -  .  \ 

rilas  supo 

indad   y  los  1 
mientos  benéfico  lo  en  1 

por  Murria  \    1 

peí  2  salió 

pala    \l.nll  id,    dol 

el  cadáver  1 

ral  Trini,  que  '  1  narle  rey, 

habí  r  tomado  po 

;s  aclamaciones  de   los 
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B 


.1  .  1  el  I 

rey  el  tributo  del 

Deseó  D  I 

¡o  de  un  tuih 

un  gabi- 
nete Ira neo  al  qi 

que  habí 

lin  gabim 

Z01  rilla,  dando  lo 

tidad  di  1  íracia  y 

mati  ¡moi ivil  y  j  rían  á   los 

principios  mas  esencial  s  de  la  1 

naria,  si  ésta  ha  1  el  orden 

civil  y  social.   Pronto   - 

!  constitucional  del  re 
ba  él  la  ayuda  de  todo   ;  )    lo¡ 
á  la  monarquía  I 

a  las  que  triunl  llevando 

al  1  longreso  una 

era  también    la    minoría    de    la 
Mientras,  marchó  el  rey  á  Alie 
ia  reina  y  a  sus  hijos,  abriéroi 
3  de  abril 

tumbre  y  leyó  el  discurso  en  el  , 
respeto  a  la  Constil  lición  y  á  la 
pular,   sii 
cuenta  qm  1 

nes  de  Hacienda  y  divergencia  de  p 
entre,  los  ministros  hicieron  dimitir  al  g 
El  rey  maiiii'i'sto  . 

i  para  ellos,  pero  no  era  consl  il 
ni  parlamentaria  y  no  podía  admitir  la  renun- 
cia,   añadiendo   que   sin    una  votación 
cortes  no  podría  saber  con  ba  la  ma- 

yoría.   Continuó    el   ministerio; 
tiempo  hizose  general  la  crisis   p 
en  salir  de  los  señores  Zorrilla 
ránger,  siendo  llamado   para  1 
Zorrilla.   La  formación  d 
ni"  a  los  unionisl  ts  y  muchos  gci 
dimisión  'i  que  no  Curiar 

1  amplia 
y  general  amnistía  tí  todas  las  peí 

pordelitos  polític 

de  30  de  agosto.    Partió  el   rey  á  la  Granja  no 

sin  regreí  ir  todos  1 

-pir  los  acostumhi  evil  ir  á  los 

ministros  la  moles  tia  del  1 

de  septiembre  en  1 

bacete,   Castellón,   Valem  Cataluña, 

Zaragoza  3 

iiiins  y  gran  cosecl 
j    1 

dio  la  bal  illa  en 
lite;  triunfo  el 

! 
trilla  .  y  11  otivó  la  dini  I 

gio  uniera  á  los  .i 
se  vio  imp 

llamado 
por  S.  M.,  no  va  il  la  inmen- 

sa resposabilidad 

da  gue- 
uiiiiisterio  y  el  rey  1 

1.1  que. 

.  irta  di- 
ciéndole  que  hal 

J 

,   1 

que  la  coi 

1 

bienio,  sin  que  ni  en  .  io  ni  en  ningún 
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otro  indicara  el  rey  un  nombre  para  ministro. 
Para  conmemorar  el  rey  el  primer  aniversario 
de  su  entrada  en  Madrid  concedió  á  Espartero 
el  título  de  Príncipe  de  Vergara,  acompañando 

el  nombramiento  con  sentida  y  digna  carta. 

Convocadas  las  Cortes  pava  el  22  de  enero, 
algunos  diputados  se  propusieron  promover 
cuestiones  graves ;  el  presidente,  señor  Martín 
Herrera,  anunció  que  habían  pasado  las  horas 
ile  reglamento,  y  con  este  pretexto  presentaron 
las  oposiciones  un  voto  de  censura  al  presidente 
y  172  votos  desaprobaron  su  conducta  contra 
121.  No  había  gobierno  posible  con  aquella  cá- 
mara, y  el  rey  usó  de  la  regia  prerrogativa  di- 
solviendo las  Cortes  y  señalando  el  2  de  abril 
para  elecciones.  Los  carlistas  y  republicanos  y 
todos  los  partidos  recibieron  orden  de  lucharen 
ellas,  por  lo  que  formóse  una  coalición  mons- 
truosa en  contra  del  gobierno  y  de  la  dinastía. 
Planteóse  la  crisis  y  para  que  no  apareciese 
ante  el  rey  la  disidencia  de  los  ministros  se 
acordó  no  celebrar  consejo  al  día  siguiente.  Al 
manifestarlo  así  el  señor  Sagasta  al  rey  pregun- 
tóle éste  la  causa  y  le  contestó  que  por  falta  de 
asuntos  de  qué  tratar,  á  lo  que  repuso  el  rey: 
«Si  el  gabinete  no  tiene  nada  que  decirme,  yo 
tengo  rusas  muy  serias  de  qii"  hablarle;  l'U  go  d 
usted  que  cite  á  los  señores  ministros  á  quienes 
quedo  aguardando.»  Reunidos  los  ministros  les 
leyó  el  memorándum  conocido  por  el  Papelito. 

Resultado  de  esto  fué  la  dimisión  del  minis- 
terio y  la  formación  de  otro,  encargado  á  Sa- 
gasta. En  las  elecciones  fué  terrible  la  lucha; 
los  carlistas  apelaron  á  las  armas.  Se.  abrieron 
¡as  Cortes;  dimitió  el  gabinete  Sagasta,  le  sus- 
tituyó el  de  Serrano-Topete  que  se  presentó  á 
las  Cortes,  manifestando  que  seguía  la  misma 
política  del  gabinete  anterior.  Contaba  con  la 
mayoría,  pero  no  era  ésta  compacta.  El  gobier- 
no creía  cada  día  más  necesaria  una  situación  de 
j  resuelto  á  suspendí  r  las  garantías 
constitucionales,  llevó  al  rey  el  proyecto  de  de- 
creto. Al  presentársele  preguntó  el  rey  si  se  ha 
hía  meditado  bien  y  si  no  se  encontraba  medio 
de  evadir  medida  tan  extrema.  Oído  su  Consejo 
de  ministros  no  se  decidió  el  rey,  sin  embargo, 
á  firmarlo,  considerando  el  hecho  un  atentado, 
no  acostumbrado  en  las  tradiciones  do  su  fami- 
lia, contrael  código  jnrado,  hallándose  dispues- 
to á  devolver  d  la  nación  los  poderes  que  había 
recibido.  Imposible  elj  presi  ató  su  di- 
misión, que  fué  aci  pl  ida  ] 1  n  . 

rone nd'.  al  general   i  lórdova   la  forn 
nuevo,  en  el  qu    h  dría  de  tomai   pai  b 
Ruiz  Zorrilla.    Habíase  éste  retirado  á  Tablada 
y  costó  gi  ; '  "i  le  d   Madrid,  hasta 

...  ,         ñdi  raciones  vino 

i  gobi i  el  13  de  junio,  cuyo 

gobii  i  no  ■  "  la    que  no  te- 

lianza. 

provincias 

ii   .,   Pal  icio  'nli 

qoi  he  del  l  s  de  julio    al  pasar  por  la  calle  ácl 

Arenal  en  compañía  de  la  nana,  och u ■■■. e 

,    pai  iron    a  i  I  caí  rúa- 
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para  todos  los  ciudad; J    Be    propondría  la 

abolición  de  las  quintas  y  matriculas  de  mar,  y 
elegido  presidente  del  Congreso  el  Sr.  Rivera  y 
del  Senado  el  Sr.  Fignerola,  comenzaron  sus  ta- 
reas aquellas  cortes  en  las  qne  no  tuvieron  asien- 
to Serrano,  Sagasta,  Cánovas,  Rios  Rosas,  No- 
cedal y  "iras  eminencias  políticas  y  parlamen- 
tarias. 

El  brigadier  Don  Bartolomé  Pozas  y  e]  capi- 
tán de  fragata  Don  Braulio  Mont  jo,  promoi  ie- 
ron  la  sublevación  en  favor  de  la  república  fe- 
deral en  el  arsenal  del  Ferrol.  Abandonados  por 
los  mismos  republicanos  fué  sofocada,  quedando 
mas  de  500  prisioneros.  Se  organizaron  sin  reca- 
to las  insurrecciones  y  se  armaban  sin  obstáculo 
los  rebeldes;  así  era  delicada  y  crítica  la  situa- 
ción que  se  atravesaba;  asi  un  día  que  corrió  la 
voz  de  que  peligraba  la  vida  del  rey,  el  pánico 
ral.  Al  día  siguiente  fueron  d  inscribir- 
se en  la  lista  colocada  en  palacio  multitud  de 
conservadores,  que  si  a  la  sazón  estaban  divor- 
ciados ibl  gobierno,  aun  conservaban  i 
monarca.  Tuvo  el  gobierno  que  reprimir  en  la 
noche  del  11  de  noviembre  un  motín  republica- 
no federal  en  Madrid.  La  cuestión  de  reformas 
en  Ultramar  produjo  una  crisis.  A  Gassel  susti- 
t  i  tuvo  dolí  Ti  unas  Mará  Mosquera  que  se  apre- 
suró a  pn  sentai  en  el  Pai  lamí  nto  un  proyecto 
de  ley  para  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto 
Rico.  Publicóse  una  carta  manifiesto,  c0"  -:  '■"  'n'~ 
mas  de  generales,  diputados,  grandes  de  España, 
etc.  proclamando  la  monarquía  de  don  Alfonso, 
documento  que  se  atribuyó  á  unionistas  y  fron- 
terizos, pero  era  más  bien  obra  de  impacientes  al  - 
fonsinos  é  isabelinos.  Mientras,  trabajaban  tam- 
bién los  carlistas,  consiguiendo  el  levantamiento 
departidasarmadas  en  Guipúzcoa,  que  mandadas 
por  el  cura  Santa  Cruz  y  otros,  sostuvieron  va- 
nas acciom  s  y  comb  ites  con  él  ejército.  Recru- 
decióse la  guerra,  extendiéndose  por  Cataluña é 
intentando  los  carlistas  levantar  también  en  ar- 
mas las  Castillas  y  Aragón.  Formóse  la  Liga 
para  combatir  las  reformas  en  Ultra- 
mai  ¡  se  constituyó  en  un  verdadero  poder  con- 
tra el  gobierno,  por  adl ¡e  á  ella  no  sólo  los 

enemigos  de  aquellas  reformas,  sino  los  carlistas 
y  los  enemigos  de  la  situación  política  que  per- 
sonificaba el  Sr.   Zorrilla,  y  aun  de  la  dinastía 
de  don   Amadeo.    Reanudaron  sus  sesiones  las 
Cortes  de  15  de  enero  y  las  discusiones  de  refor- 
mas y  proyci  tos  excil  iban  los  ánimos  y  prepa- 
raban conflictos,   superando  á  todos  el  surgido 
con  los  jefes  y  oficiales  de  artillería;  y  aunque 
el  gobierno  sr  mostró  dispuesto  á  conciliar  vo- 
liabía   interesados  en  .aumentar  anta- 
gonismos, recrudecer  la  cuestión  y  valerse  de 
ella  para  di  rribar  al  gabinete.  Pronto  lo  que  no 
iil.]aise  mas  que  como  cuestión  de 
irtió  en  política.  Nada  satisfizo 
d  los  artilleros.  Se  pusieron  frente  al  gobierno, 
■  ai  ndes  de  retiro  y  licem  ¡as  ab 
solutas,  actitud  que  no  podía  menos  de  serla- 
ai  ntada  por  don  Ama. I.  o,  esp    ¡al  mente  desde 

i  que  se  1 
ninguna  manera  quería  la  disolución  de  un  cuer- 
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anunció  su  abdicación;  cuya  abdicación  no  se 
comprende,  pues  estaba  en  su  lugai   pn     

dula  en  emitía  do  .iquilla  dotel  mina.  a. ai  qUI    l'l 

chazaba  y  se  le  imponía.  Perosin  amia.  i.  . 
respi  i  indo  todas  las  opiniones,  sin  ser  o 
lo  al  triunfo  de  ninguna,  no  halagándole  el  es- 
plendor de  un  i  roño  \  sobre  todo,  no  i  rej  éndo 
secón  fuerzas  ó  no  queriendo  emplearlas  para 
unir  a  uniis  hombres,  hací  i   más  tran  igi  nti 
otros  y  menos  apasionados  á  todos,  anum  ¡ó  al 
Sr.  Zorrilla  su  irrevocabfa  resolución  di 
la  corona.  El  Sr.  Zorril «restaba  arrepentido  de 
su  condescendencia,  pera  los  acontecimientos  se 
sucedían  y  su  enei  gía  no  podía  m -  de  debili- 
tarse; asi  ipie  cuando  el  rey  le  manifestó  bu  re- 
solución de  abdicar,  cuando  vio  lo  infructuoso 
de  sus  consejos  para  evitar  aquel  conflicto,  pro- 
curó aplazarle  por  ver  si  ganaba  con  el  tiempo 
lo  que  no  conseguía  por  los  medios  que  puso  en 
¡le  .....    Xegi'ise  lucero  á  suspender  las  sesiones 
que  fueron  muy  borrascosas  y  se  procuró 
rar  el  orden  por  la  .intuía. la. i  militar.   Mientras 
sr  discutía  en  palacio  la  forma  de  la  abdicación, 
se  pidió  una  minuta  á  un  ministro,  preseí 
don  .losé  Oliizaga                          ...     frases  el 
ñor  Montero  Rios,  ignorando  quién  fuesi 
luiy  ¡a  aprobó  el  rey,  sacándose  las  copias  para 
enviarlas  al  Senado  y  al  Congreso.  Según  el  pá- 
rrafo 7.  "  del  art.  7  l  de  la   I  lonsi  ¡i  lición,  .'1  rey 
debía  estar  autorizado  por  una  ley  especial  para 
abdicar  la  corona,  pero   se   prescindió  de  toda 
autorización,  se  presentó  la  renuncia  fitina. la  en 
Palacio  á  11  de  febrero  de  1873,  que  di 

«Grande  fué  la  honra  que  merecí  á  la  nai  loa 
española  eligiéndome  para  ocupar  su  trono;  hon- 
ra tanto  mas  por  mi  aprecia. la.  cuanto  que  se 
me  ofrecía  rodeada  de  las  dificultades  y  peligros 
que  lleva  consigo  la  empresa  de  gobernar  a  un 
país  tan  lioiu lamente  perturbado. 

^Alentado,  sin  embargo,  por  la  resolución  pro- 
pia de  mi  raza,  que  antes  busca  que  esquiva  el 
peligro,  decidido  á  inspirarme  únicamente  en  i 
bien  del  país  y  á  colocarme  por  cima  de  todos 
los  partidos,  resuelto  á  cumplir  religiosamente 
el  juramento  por  mi  prestado  ante  las  cortes 
constituyentes,  y  pronto  á  hacer  todo  linaje  de 
sacrificios  pava  li.ir  d  este  valeroso  pueblo  la  paz 
que  necesita,  la  libertad  que  merece  y  la  gran- 
deza á  que  su  gloriosa  historia  y  la  virtud  y 
constancia  de  sus  hijos  le  dan  derecho,  ... 
que  la  corta  experiencia  de  mi  vida  en  el  arte  de 
mandar  sería  suplida  por  la  entereza  de  mi  ca- 
rácter, y  que  hallaría  poderosa  ayuda  pal 
lar  los  peligros  y  vencer  las  dificultades  que  no 
se  ocultaban  á  mi  vista,  en  las  simpatías  de  to- 
dos los  españoles  amantes  de  su  p  itria,  deseosos 
ya  de  poner  término  á  las  sangrientas  y  estéril"  - 
luí  has  que  hace  tanto  tiempo  desgarran  sus  en- 
trañas. 

»Conozeo  que  me  engañó  mi  buen  de  D 

iños  I  ..  '..  P  |  .¡ue  ciño  la  corona  de  España,  y 
la  España  vive  en  constante  lucha,  viendo  cada 
día  más  lejana  la  era  de  paz  y  do  ventura  qui 
tan  ardientemente  anhelo.  Si  fuoran  extranjeros 
los  enemigos  de  su  dicha,  entonces,  al  : 

estos  sol. 1.1. los    tail    Valientes  eolilO  Sllfl'ido 

.1  pule. n  combatirlos;  pero  todos  los  que 

Con  la  espíela,  Con  la  pinina,  eon  la  palalu  a  agí  a 

van  y  perpí  I  úan  lo  -  malí  s  de  la  nación 

i    ni.,!.      ;    linios   in\  oían    el    dulce    lloinl  ' 

patria,  todos  pelean  y  se  ágil  m  por  su  bii  n 
entre  ol  fragor  i 

atronador  y  contradictorio  clamor  de  los  parti 
dos,  onti'i   a»!  is  y  tan  opuestas  m  mili 
I,.  |a  opinión  pública,  es  impoi  ible  afil  mal  i  tal 

es  la   X  el. la. lera.    V   m.r,  iinposiMe    linlavi..    hall  ' 

el  remedio  para  tam  iñoi  males 

l       ■  lo  Avió  miente  di  ntro  de  la  ley, 

y  no  lo  le  :  a  de  la  ley  no  lia  de  bus- 

carlo quien    lia    piolín   I  ni"   0081   nal  la. 

►Nadie  ai  bacará  á  fia.  n  mi  rosO" 

pi  leao  que   ene  .■  .         di 
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nocional,  haciendo  esta  renuncia  por  mí,  mis 
¡.  ■  |,, ,  j    ncesores. 

..i:  -i  t,i  seguros  de  que  al  desprenderme  de  [a 
corona,  no  me  desprendo  del  amor  á  esta  España 
i  ,„  noble  como  desgraciada,  j  de  que  no  llevo 
otro  pesar  que  el  de  no  habermo  sido  po  ible 
procurarla  todo  el  bien  que  mi  leal  corazón  para 
ella  apetecía.  -  Amadeo.  -  Palacio  de  Madrid 
a  11  de  febrero  de  L873.  ) 

Constituyesela  Asamblea  sobei  ma,  fué  leída 
tda  larennncia  y  el  mensaje  de  contesta- 
ción. El  mismo  día  fué  llevada  á  Palacio  la  con- 
testa  n  y  leida  al  rey,  que  estuvo  hasta  expan- 
sivo con  algunos  individuos  de  la  comisión;  con 
todo  deferí  rito  y  coi  tés.  Don  Amadeo  abdíi  6 
sin  tomar  consejo  de  su  padre  el  rey  de  Italia, 
que  telegrafió  á  su  hijo  desaprobando  su  re  "I" 
ción,  pero  ya  no  había  remedio:  apresuró  el  via- 
je a  pesar  del  estado  de  la  reina  y  de  la  crudeza 
del  tiempo,  y  en  la  madrugada  del  siguiente  día 
12  marchó  la  real  familia  a  Portugal,  con  objoto 
de  embarcarse  para  Bruselas.  En  Lisboa  fué  11a- 
in  ido  don  Ama, Ir, i  por  mi  padre,  que  mejor  iu- 
.  aprobaba  mi  abdicación:  1,'  esperaba 
con  los  brazos  abiertos  y  enviaba  una  ira  ita 
blindada  á  su  disposición. 

Desde  entonces,  y  ocupando  el  lugar  que  le 
corresponde,  vive  en  su  hermosa  patria  el  ilustre 
príncipe,  sufriendo  la  desgracia  de  haber  per- 
dido á  su  ilustrada  y  excelsa  consorte,  pero  con 
el  innegable  consuelo  de  verse  querido  por  los 
italianos,  que  comprenden  las  grandes  dotes  del 
príncipe,  probadas  en  muchas  ocasiones  y  últi- 
mamente dando  ejemplo  de  caridad  y  abnega- 
ción  al  recorrer  con  su  hermano  Humberto  I, 
los  hospitales  de  coléricos  y  las  poblaciones  azo- 
tadas por  la  epidemia,  dejando  en  todas  partes 
consuelos  y  limosnas,  además  de  inmenso  re- 
cuerdo de  gratitud  en  el  corazón  de  todos  los 
italianos  que  tanto  le  aman. 

AMADESI  (José  Luis):  Biog.  Canonista  ita- 
liano. X.  en  Liorna  en  1701;  II.  en  Roma  en 
177c  Fue  conservador  del  célebre  archivo  del 
,1o  de  Ravena.  Lo  puso  en  orden  sa- 
cando una  lista  exacta  de  infinidad  de  documen- 
tos. Fué  uno  de  los  ciudadanos  más  considera- 
;  i  de  R  ivena  y  uno  de  los  fundadores  de  las 
reuniones  literarias  que  se  formaron  en  el  pala- 
cio  drl  marqués  César  Rasponi.  Fue  enviado 
cuatro  veces  a  Roma  ¡"ir  los  arzobispos  para  ne- 
gocios importantes.  Publicó:  De  jurisdictionc 
Havennatum  archiepiscoporum  in  civitale  et  dió- 
cesi Fcrrarü  ••■■■>  (Roma  1752). 

AMADIAH:  Gem].  C.  del  Kurdistán  -cptei,. 
trional,  cerca  de  un  alíñente  de  la  derecha  del 
Cían  /.ib,  anuente  de  la  izquierda  del  Tigris, 
al  N.  de  Mossul.  Antiguamente  plaza  fuerte  de 

rtancia,  con'nna  poblaci  ai  consi  lera 

ble;  residencia  de  una  familia  km, la  coi 

como  descendiente  de  los  califas  abasidas,  de  la 

poderosa  tribu  de  Bahdinán. 

amadino  (del  gr.  «¡/.a,  á  la  vez,  simultánea- 
mente, y  ovo:,  queda  vueltas):  m.  Zool.  Pájaro 
de  la  familia  delosploceidos,  grupo  de  los  coni- 
rro  ros  y  que  corresponde  á  la  especie  Amadi- 
na  fasciala  de  los  zoólogos.  El  amadino  se  dis- 
tingne  por  tener  el  pico  casi  tan  ancho  y  alto 
ionio  largo  y  muy  fuerte;  la  mandíbula  superior, 
que  se  arquea  cerca  de  la  frente,  está  •■ 
por  los  lados;  la  inferior  es  muy  ancha 
de  mediana  longitud,  tienen  las  tres  primeras 
prunas  muy  prolongadas  y  casi  igual,-  >  ,,i ,  ■■  , 
la  rola  es  corta  y  bastante  redondeada.  Mide 
este  pájaro  O™, 25  de  largo;  0m,21  de  punta  á 
punta  de  ala;  ésta  0m,063  y  la  cola  O 
macho  es  de  color  leonado;  la  paite  del  lomo  es 
bastante  neis  oscura  que  el  vientre  y  ti 

is  onduladas  negras;  en  el  pecho  y  cos- 
tado hay  algunas  plumas  que  tienen  una  man- 
cha en  forma  de  V.  de  color  negro  intenso;  la 
E  i  '  ,iim  \  las  mejilla  -  son  blancas  y  por  ellas 
pasa  una  ancha  faja  que  se  corre  de  un  ojo  al 
otro }  ■  '!'■  carmín  muy  vivo; 
vulgarmente  amadino  de  collar;  las bijas  su- 
periores del  ala  tienen  en  su  extremidad  una 
mancha  rojiza  rodeada  de  un  semicírculo  negro; 
las  rémiges  pardas  con  1,,,  bordes  rojizos;  las 
tecti  ices  por  su  parte  superioi  negra  y  por  la  in- 
ferior grises,  y  la       irbas  e   trema    de  las  pen- 

ni.  1  itérales  blancas.     El  rijo,  las  patas  y  el  piro 

son  par, los,  siendo  en  el  primero  mucho 

bido  el  color.    La  única  diferencia  que  cutir   la 
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hombro  y  el  macho  existo,  es  la  falta  de  collar 
en  aquélla  v  el  tinte  general  menos 

Los  ,  i,,  riinos  habitan  el  África,  es] ialmcnto 

la  parir  occidental  del  continente.  Se  reúnen 
por  lo  general  en  bandadas  de  diez  6  doce  indi- 
viduos; algunas  ,  tndadas  so  unen 
ron  otras  y  cuando  ban  formado  una  considí  ra- 
bie, recorren  el  país  entrando  sin  temor  en  los 
pueblos  donde  saben  que  las  leyes  de  hospitali- 
dad impiden  que  se  les  haga  el  menor  daño. 

Se  alimentan  de  granos  principalmente,  poro 
no  por  eso  despn  cian  las  frutas.    Vi\  en  i  n   la 

ramas  de  los  árboles  muy  fi lo  o      I 

del  celo  tiene  lugar  en  septiembre  3    octubre, 

amadís  de  gaula:  Lit.  La  opinión  de  Mi 
gnel  de  ( ¡ervantes  en  el  escrutinio  de  los  libros 

del  Ingenioso  Hidalgo,  confirmada  por  el  1 1 

me  sentir  de  los  ruino.,  postei  iores,  declara  al 
Amadís  de  Gaula  la  primera  de  las  non  las  ca 
ballerescas  españolas  en  antigüedad  y  en  mérito. 

Sobre  el  origen  y  primeras  versiones  de  tan 
famoso  libro,  reina  entre  los  eruditos  diversidad 
grande  de  pareceres,  á  la  cual  mucho  contribuye 
el  ser  de  todo  punto  desconocido  el  pri 1  tex- 
to, conociéndose  solamente  la  refundición  defini- 
tiva, hecha  en  tiempo  de  los  Reyes  Católi 
por  el  regidor  de  Mea  lina  del  Campo,  Garci  Or- 
iloin  12  de  Montalvo. 

Del  Amadís  se  disputa  la  patria,  la  lengua  y 
ha  11  el  siglo  en  que  apareció:  disputa  que  cier- 
tamente nadie  pensaría  en  promover,  a 
una  ulna  verdaderamente  nacional,  y  verda- 
deramente personal,  es  decir,  que  llevase  es- 
tampado de  un  modo  enérgico  el  sello  de  la 
época  en  que  salió  á  luz,  y  del  autor  que 
acertó  á  concebirla  y  darle  forma  artística.  Na- 
die discute,  v.  g.  sobre  el  autor  del  Q  ni 
sobre  la  época  en  que  salió  a  luz.  Aunque  la 
fecha  y  el  nombre  del  autor  no  consta  en  al 

Irnilr.  el  libro  mismo  esta  diciendo  a  v -.  que 

ha  nacido  en  las  postrimerías  del  siglo  XVI  ó  en 
los  albores  del  siguiente.  Se  enlaza  y  prende  de 
mil  modos  con  la  realidad  contemporánea,  j  aun 
viene  á  ser  un  comentario  idealizado  de  la  socie- 
dad española  de  entonces. 

Na, la  semejante  ocurre  con  el  Amadís.  Su  pri- 
mera singularidad  y  extrañeza  consiste  en  ser 
obra  exposil  1  y  anónima,  no  ya  por  la  omisión 
del  nombre  del  autor,  frecuente  en  monumentos 
de  la  Edad  Media;  no  ya  por  la  ausencia  de  es- 
píritu personal  ó  subjetivo,  común  asimismo  á 

la  mayor  parte   de  los  ] tas  de  esa  edad,  casi 

todos  más  épicos  que  luiros,  reos  sonoros  del 
sentir  común  mas  bien  que  del  propio  sentir; 
sino  por  algo  mas  extraño  que  todo  esto,  quiero 
decir,  por  la  ausencia  de  toda  verdad  i 
por  el  absoluto  olvido  de  la  geografía  y  de  la 
cronología,  por  la  abigarrada  mezcla  de  supers- 
ticiones de  diversas  épocas,  por  el  delibei  ido 
proposito  de  huir  del  mundo  real,  y  de  los  re- 
cnerdos  nacionales  y  de  la  savia  de  la  na.  I  esa 
épica,  sustituyendo  todo  esto  con  arbitrarias, 
fantásticas  y  desatinadas  concepciones.  Seme- 
jantc  libro,  lo  mismo  puede  ser  del  Norte  que 
del  Mediodía,  del  Oriente  que  del  Occidente. 
Donde  á  primera  vista  se  concibe  menos  que 
jmdiera  nacer,  es  en  la  literatura  castellana. 

Y  en  efecto,  ¡qué  contraste  tan  profundo  ofre- 
cen, respecto  del  Amadís,  los  primeros  docu- 
mentos poéticos  de  nuestra  literatura,  ya  sean 

cancii s  de  gesta,  como  las  dos  del   i 

rezía  como  los  de  Berceo  y    ma 
secuacesl  En  los  unos  se  reproduce  el  detalle  de 
la  vida  común,  hasta  dar  en  1"  prosaico;  en  el 
otro  se  intenta  dar  fabuloso  trasunto  de  un  mun- 
do mejor,  gobernado  por  virtudes  y  1 
sobrenaturales,  independientes  de  la  coi 
cristiana,    las  cuales  amparan   los  pro 
hazañas  del  caballero,  ó  al  con! 
á  ellas  ruda  y  tercamente,  exponiendo] 
ees  cruentos  y  a  peligros   sin   número.  En  los 
primeros,  el  amor  ocupa  muy  escasa  par! 
guna.  por  mejor  decir,  como  no   tome   la  forma 
de  deber  y  abnegación  conyugal;  en  el  otro,  el 
amor  rara  vez  sometido  a  1-,-  lindes  en  que  le  m 

chl'.i   la   ¡<   \    cMea.  e.l],il,.:t   V  I  1'Ull  ¡lili  COI  MU  .1  llsn  I  1 1 

to  e ■,  sientan, loel  brazo  del  caballero  and  mti 

en  I  i    batalla  .  haciéndole  triunfar  de  malignos 
ein  iui  clore-.,  j  d  Índole  dfin  el  n 
don   de   su   constancia.    En   la   antigua    poe  I  i 
ictos  de 
los  héro  i    límites  de  la  fuerza  hu- 

mana, aun  considerada  en  las  edad,  s  primitivas; 
en  el  Amadís,  por  el  contrario,  y  en  los  infinitos 
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caballería,  oompnostos  a  Imito 

ésto,        lesi ',  ,.,i   ,  ,  , 

obstáculo 

lual;  m dlero  destrn- 

■  ia  y  entra  ó 

pillo     ,      , 

gos  y  vestiglos,  y   llega  á  triunl 
potencia!  i 

iilos,  magí 

oí  i,,  que  el  do  ni  radical  y  abso- 

ni  lucha  abi  rta  ron  ella 
dicando  I  i 

hierro,  y  i au  lo  po 

voluntad. » 

ndes  quo  fui  ran,  y  ei  lo  fueron, 

las  tormentas   políticas   que   ai 
durante  los  siglos  xm  3    ,i\.l.,    ,.  pecialescon- 
iliciones  de  nuestra  Reconquista  impidieron  que 

la  , lesiónalo  id    >0CÍ  ll     l    lince    •     ct  ¡r    ,    de 

una   inancia   Irritante.    Desorden,      3    .    ,  ,  ¡o , 

hubo   de  los   gran, les  y  de  los   pequen 

nunca  opresión  lenta  y    istem   ti  1  de 

por  los  otros.  Y  si  es  ci, ato,  como  parece,  quela 

caballería  nació  del  feudalismo,  en   pai 

i,!,:,!  1  le  pinado,  y  en  parte  como  rea  ición  y  pro- 

t  -la.  también   resulta  evidente   que  ,1 le  no 

hubo  feudalismo,  en  el  rigor  de  la  palo 
pudo  ni  debió  haber  c  ■  allcría  mídante,  también 
en  su  sentido  riguroso  y  estricto,  puesto  que  los 
desvalidos  nunca  dejaron  de  ten 
las  leyes  municipales  ó  el  brazo 
Reyes  ó  el  de  los  mismos  señores  eclesi 
seculares,  no  bastante  poderoso  ninguno  de  ellos 
para   tiranizar  á  los  restantes,  y   obligado  por 
tanto  a  encei  rar  su  poder  en  !  '■■. 
a  no  sel  en  los  tiemp.os  de  anarquía,  v.  g.  en  la- 
minoridades  de  los  reyes,  propensas  de  suyo  á 
todo  género  de  desmanes. 

Por  otra  parte,  las  mismas  1 liciones  de  la 

guerra  de  la  Reconquista,  si  la  dieron  un  carác- 
ter heroico,  la  dieron  al  mismo  tiempo  un 
ter positivo,  que  es  visible  en  lo 
fragmentos  de  une:  1 1 .1  epopeya  na  ii  nal.  No  se 
trataba  de  empresas  quiméricas  como  la  de   I  ii 
rra  Santa  que  exigían  levantamientos 
blos  en  masa,  lugas  navegaciones  y    pasar  por 
territorios  de  tribus  bárbaras  y  hostiles  y  a  mil 
leguas  del  -nelo  patrio    chcunsl 
cidas  pira  calentar  y  excitar  la  fantasía  poética 
y  novelesca  .  sino  ,!,•  empresas  m,»l,  - 
sólidas  que  brillante-.;  de  recuperar  día   por  día 
el  suelo  patrio  contra  su  invasor  ya  conocido  y 
asentado  de  antiguo  en  él,  y  que  no  se  pi 
ba,    por  tanto,  en  la  medi  1  y  misti  liosa  luz  en 
ni  los  sultanes  de  Oriente. 

,  por  consiguiente,  puede  y  debe  afir- 
...  toda  obra  en  qn  leyes  como 

arbitra,  la  fantasía 

bra  r\]  su  acepción  más  corriente  .  no  '■< 
ni  lia   po, lirio  nacer  en  la  Castilla  de   la  Edad 
i  el  país  menos  novelesco  del  mundo,  el 

nos  cal  I 

producido  una  caballería  suya  propia  qu 

1 forme  al  ¡de  il  de  la  ¡  con,  un 

dad  que  la  ruidí    '  y  fanl  ística  cabo 
.1    de  Fra  nci  1,  se  propagó  poi  '< 

c  ocultarlo  ni  n 
.  de  nuestras  1 

e   Viven  en  la 
de  ella  recibei 

ndo  son  fabulosas,  caben  en  lo 
real  y  ni  lo  histórico,  y  sin  gran  dificultad  se 
compaginan  con  la   histo  1  u   Sus 

•icos  y  famili 
bárbaros  y  rudos,  sin  la  más  insignificanl 
de  sentimentalismo  ni  de  galantería.  Su  mundo 

no.  y  aun  de  este  no  abusan,  lii 

eerle     intel  \  olí  11     ell     Ooe.-!ol|os     '. 

por  medios   muy   sencillos:   del  otro  i 
brenatural, 

del   Cl         ¡O       id  cela    saben.     Xo 

hay  para  qué  ai 

todos  mu  B 

1 

Mmlarra:  finalmente,  y 
i  el.  á  quien  ai 

do  lo  que  apa: 

Aloe  ,  I,.,  n:  el  n  de  todo 

ésto.  El  Amadís,  verdadero  cuento  de  hadas, 
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presenta  los  caracteres  máa  ilireetamcnto  opues- 
A  la  anti- 

.1    la  antigua  tción,  una 

acumnlación  inmoderada  de  motivos  y  d 

dios:  alamor  conyugal  y  casero  el  amor  galante 
y  mundano:  á  lo  maravilloso  cristiano,  lo  mara- 
villoso de  itrioual:  á  lo  posible  lo 
imposible:  al  mundo  de  la  verdad  el   inundo  de 

Península 

influjo  que  dio 

sola  nal  occidenta- 

les, céltica  sin  duda  alg  i.  como  lo 

tn  hoy  misin  i  su  sup  esti- 

va perdidas,  que  á  , 
son    como  i 

ítnico.  Así  lo  prueban,  por  no 

la  en  Por- 
imientos) 
.  de  la 

i 

>  fidelísimo 
de  la  del  Rey  A  pont  íneo 

florecimii 

ii  para  dar 
ción  extrañísima  relatos  de 

griegos  y 

o  de  ra- 
li 1  Ar, 

i  extran- 

omo  quic- 

:       I 

illa,  sino 

!  ■, 

■  I 

ntiraque- 

muy  verosímil 

i  cuyos  p  dieron 

i 
taban  á  fines  del 

ubarrota, 

y  así  laníos  otros,  inclu 

la  prime- 
p 
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toda  posibilidad  do  que  esto  A mad'is  sea  el  com- 
ido  por  el  jovenzuelo  \ 
i,  armado  caballero  precisamente  la  vis 
i  piella  batalla  en  que  cayó  prisionero 
Pedro  L  do  que  el 

lia  baba  mucha  mayor 
edad  de  la  que  racional  mente 
á  un  aspirante  á  la.  orden  de  eabalb-i 
me  á  las  costumbres  de  Irabi  ia  sido 

que  el  libro  compuesi  i  por  él  se  pro] 

Castilla,  llegando  a  manos  del  canciller  cuyos 

devaí | 

ii  al  reinado  de  D.  Alfonso  XI  de  <    ts- 
tilla. 
Y  como  si  esto  no  bastara,   uno  de 

.       5    (] 

llamado 

jo,  en  unos  versos  dedicados  al  pro]  ii 

ute  nos  da  razón 

.¡i    su  primera  di- 
visión en  1 1 1>  libros: 

Amadys  id  muy  fermoso 
Las  lluvias  y  las  ventiscas 
Nunca  las  tallo  ariscas. 


l'.i  ties  lihro.s,  y  diré 

1     1  lios  santo  poso. 

Curas  citas  de  Fr.  Migir,  de  I 

vial,  y    d 

na  pudiéramos  añadir  pero  que  no  aune 
mucho  la  fuerza  de  las  citadas,  que  sor 

i 

o  testifica  1 
nombre  de  aquí 

■  i  nos  lo  indica  el  hecho 
de  llevarle  escrito 

ano   del 
-     .,  di  ni  a   I '     1. 

imiento  de  la  i 

1  leíanlas 

i  hipót  .  is  primiti- 

■ 

j   singular  en  la 

libro,  nadie  ha  visto  el  Ama- 

■  mella  nación  a 

cita  de  él  La  más  insignificante 

■  la  fecha 

la,   a li 
o,  ni  i     i ' i"  de  ei  udito  alguno  for- 

i         f  es  i      ' 
nunca. 

i  i  ñu  ronque  bastante 

i  i  ,.  dolar 
I  I 

¡  de  ¡us 



i     i 

primeras 
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mueven,  si  no  n 

I 

\ 

entre    libro     ci 
,  l  n  qué  li  nj  i 
estaba  compuesi  i 
ni  puedi  I  ■■  ■ 

i  .■         no  ha  podido  en- 
contrar ni  en  la  i  publicada 
Bolandos,   ni  en  el   poi  raa  francí 

qne  muy  lejanas  coincidencias 
janzas  con  el  nuesl  ■  «plorada 

ya  en  todi  que  du 

ran  te  la  Edad  Mod 
mas  de  la  Europ  1 1 

talón  nte'  el  tesoro  de   la  igradas  y 

de  i     ■  ,  no  parece  poi 

del  Amadís.  La 
este  punto  á  la 
misma  altura  que  la  entina   del   siglo  xvi.    No 
o  i  lomes  Enes  de  Azulara  que  el  Ama- 
dís fuese  forjado  i  placer  de  un  hombre  llamado 
Lobeira,   hidalgo  natural  de  Oporto; 

pero  se  inclim rque  esl     \  '     o  de  Lobeira 

fué  un  refundidor  que  a  principi 
cimoquinto,  ó  a  fines  del  anterior  verificó  un 
trabajo  muy  análogo  al  que  había  de  1¡ 
■.  '      dvo  '  a  tiempo  de  lo 
.  es  decir,  reme  lodar  al  gusto 

de  su  tiempo  la  I 

:  ,-imn.  y  que  h 

las  costumbres  nacional  s.  Y  la  prueba 

Lobeira    ó  quien  quiera  que 

fuese  el  refundidor  portu  yaba  sobre 

is  anl  iguo  de  su  pi  op 

i  salir  del  mismo 
actual,  que  tenemos  por  según 
fundición   (donde  no  se   han   borrado  d 

aniso  episodio 
de  la  int'an       D.a  por  esfuer- 

zo de  Amadís  del   cautiverio  en  qne  I 
cierto  usurpador  llamado  Abiseos 
l,  que  con1 

pudiendo  su  áni- 
mo  sufrir  ni  resistir»,  requi  '  gque  di 

el  y  su  persona 

tinto  para   Amadís,  á  quien  el  autor  primitivo 
i  como  dechado  dn  los  1  ales  al 

I  >¡  i  nía.  En 
el  texto  antiguo,  Amadis di  Briolanja, 

■  i    \ 
porque  «el  señor  [ufante  1 '     \  Ion  ¡o  de  P 

habiendo  piedad   de  esta  fermosa  d ella  do 

i   lo  mandó  pon 
; 

ierto!  Merced  á  ella,   i  nía  lis  tuvo  d    I  I 

i     G     ioi    Pero  á  Lob  in 

la  verdad  d  repel 

que  el  tal  episodio  i 

i  on    más  ra 

pie    han 
entrado  en  son  ovi- 

i   -   In.  tonas.    Bajo  este 
aspi  cto  tu  i  ¡astilla  ni  Poi  tug  ti  ] 

¡     :  cosí  timhn 

o. ni. i  ofrecí  o  que  permil  i 

nico  original  y  i   i I  que  b 

I  autor,  qu    i atoa  materiales,  a 

: 

.   1 1    n  el 

[mitncii 

1 
rofuudií  ii 

I  mu  >'  n   11 

:       .1 

po:  h In 

con  que  h 

lotra       i  ■      ■ 
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convenía...  un  hombre  de  nial  recaudo  que  con 
inspiración  que  no  seria  tl<  i  i  ielo,  dejando  y  ol- 
vidando las  oo   is  ni    i   ariasen  que  los  hombres 
e  ocupan,  so  entremetió  y  ocupó  en 
idad  i  in  excusada...  ■ 

atura  de  tan  alto    i  mpi  radoi 
¡  reinas  j  dueñas  y  dono  lia    > 
caballeros,  i 
Hasta  qué  punto  llegaron  las  libertades  que 
Montalvo  hubo  de  tomarse  con  el  texto  que  co- 
punto  hoj  del  todo  inaveriguable.  Kl 
i  los  antiguos  originales,  que  es- 
taban con  aptos  i  eompui  stos  en  ani  i  ¡i 

i  de  los  difi  renti  ¡  escí  íptores,  quitando 

muchas  palabras  superfinas,  é  poniendo de 

lido  y  elegante  estilo,  tocantes  .1  la  caba- 
llo i.i  é  ai  tos  di  lia,  animando  los  corazones  gen- 
,  ancebos  belicosos,  que  con  grandú  imo 

afecto  abrazan   el  arte  de  la   milicia rporal, 

animando  la  inmortal  memoria  del  arte  de  la 
eab  dlcria,  no  menos  honestísimo  qui 

p(  1.,  i,  ,\  indicios  parasospechar  que  no  se  li- 
mitó a  esta  tarea  de  lima  y  de  coiTección  de  esti- 
lo, ó  más  bien  de  adaptación  de  los  antiguos  ori- 
ginal ¡a]  gusto]  !  n  naje  de  sutiempo.sino  que 
-  1  suyo,  en  gran  parte,  el  libro  1."  que 
ofrece  un  ''un  ter 1  distinto  de  los  tres  pri- 
meros, y  que  .1  lemas  no  se  encuentra  menciona- 
do por  nadie  hasta  el  tiempo  de  los  Reyes  Ca 
tólicos.  Hemos  visto  que  en  tiempo  de  Pero 
-I  Amadis constaba  de  tres  lil  ros.  Del  1 
por  consiguiente,  con  el  triunfo  naval 
de  Amadis,  el  rescate  do  la  señora  Uriana  y  la 
vuelta  de  uno  y  otro  á  la  ínsula  Firme.  El  li- 
bro -1."  que  es  mucho  mas  retórico  en  su  estilo 
que  los  tres  primeros,  mucho  más  cargado  de 
ai  elidas,  eiulu  i  a -las  y  reflexiones  políticas  y  mo- 
rales: el  libro  I."  que  muestra  bien  á  las  claras 
pretensiones  de  narración  épica  é  insiste  con 
singular  prolijidad  en  las  descripciones  de  bata- 
llase impares:  el  libro  4.°  escrito  con  mas  orden 
y  sensatez,  pero  con  menos  fantasía  qm 

:  el  libro  -I.",  en  fin,  mucho  más  clásico 
que  romántico,  como  1"  prueba  la  ausencia  casi 
total  de  elementos  sobn  naturales,  no  ha  podido 
salir  de  la  misma  mano  que  los  tres  primeros,  y 
cu  nuestro  concepto  11"  ha  podido  escribirse  an- 
tes de  fines  del  siglo  decimoquinto,  porun hom- 
bre familiarizado  con  las  crónicas,  y  no  extraño 
tampoco  á  la  lectura  de  los  moralistas  y  poetas 
de  la  antigiii  dad  latina. 

Los  tres  primeros  lilaos,  por  el  contrario,  son 

parto  di   un; iginai mucho  mas  brillante, 

ni  1-  lozana  y  poética,  nutrida  con  los  libros  ca- 
ballerescos del  ciclo  bretón.  Mientras  el  Amadis 
del  libro  4.°  (que  es  una  especie  de  utopía  indi- 
tica   aparece  con  los  rasgos  de  un  monarca  vále- 
lo-., v  justiciero,  que  da  y  recibe  embajadas,  y 
1  alianzas,  el  Amadis  de  los  tres  prime- 
ros lil. ros  realiza  en  toda  su  perfección  y  plenitud 
el  tii».  del  caballero  andante,  liado  sólo  en  el  es- 
fui  1   '.  de  su  brazo,  que  basta  asacarle  triunfan- 
te de  los  mayores  empeños.  Fruto  de  los  amoreí 
Perión  de  1  laula    ó  sea  del  país  de  1  la- 
'     la  infanta   Elisena,  hija  de  1  larinter, 
pequeña  Bretaña,  es  arrojad.,  al  río  en 
dafateada  con  pez,   dentro  de  la  cual 
iba  un  papel  que  declaraba  su  alto  linaje,  y  co- 
ra reconocimiento  el  anillo  y  la 
del  rey  Perión.  Recoge  al  niñ..  el  caba- 
!  "   iiil  des  de  Escocia,  y  le  hace  criar  en  com- 
pañía de  su  hijo  Gandalin. 

lil   /'",;..'-. 7  '/'•  /  Miu-  (que  así  llamaban  á  Ama- 
dis  cima,  aun  anti  -:  de  llegar  ala  adolescencia, 
en  una  serie  de  extraordinas  aventuras,  que  con 
mi  tan  maravillosas,  están,  sin  embargo.  .- ni, ■ca- 
das con  tal  arte  y  maestría  que  en  vez  do  dis- 
traer la  atención  del  lector  en  un  laberinto  sin 
especie  i, 
liando  gradualmente  sn  curiosidad,  sin 
■  ¡  sin  fatiga,  i  lo  cual  mucho  contribu- 
yi  el  elemento  principal  que  da  vida  y  unidad  á 
■  1  di       elamoi       ■  infantil  de  Ama- 
Oriana,  1                                  ■         nuestro 
1  una  delicadeza  casi  petrarquista,  de  la 
cual  más  adelante  se  aleja  por  seguir  en  dema- 
ii  ni       ■   tonas,  coi sde 

■  le  o  ,  omi  dimi  ni"  de 
Itura  de  Amad] 

fecha  dueña    la  m        '      :..,.    i    doncella  que   I  n    - 

mundo  b 

Esta  pasión  de    \  m  idís  y  Oriana  con 
por  los  más  dii 

y  principal  asunto  ,!.■  la,  obra,   que,  merced  tj 
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esto  conserva,  en  medio  de  la  variedad  infinita 
de  los  .i'  anidad  snpeí  ioi 

del  proel  igioso  número  de  peí  sonajes  que  en  libro 
tan  largo  intervienen  1 1"  .i  su  mu- 

ñí usión,  ni  di  ja 
tarse  sobre  todas  la  figura  .i.  1  héroe  [flor  de  los 
caballeros»  j   prototipo  de  los  léale 
',  , en  de  apoyo  1  11 

sus  caí  :         ■  ■   ■ 

puestos  de  lo  que  pudiera  esp  irai 
ruda  en  que  el  libro  se  .  -.,-1  il .i, ,.   I  i.m  1  lalaoi ,  1  1 
!  poco  infei  ior  á  él  en  el  va- 

■  lica,  pero  n  ida   ■  mej  1 
constancia  y  lealtad  de 
don  Agrages:  los  reyes  Lisuarte  y  Perión:  la  be 
néfica  Urganda  La  Desconocida  y  el  maligno  en- 
cantador A  reala iis,  los  cuales  diversamente  inte- 
,  a   1,1  suerte  de   Amadis,  vienen  de  un 
modo  indirecto  á  realzar  su  figura  mol 
como  sombras  ó  lejos  del  cuadro. 

Y  110  [.aran  aquí  los  uuritos  del  autor  del  Ama- 
dis, que  no  sólo  se  mostró  poder..-"  mo 
punto  tan  esencial  como  el  de  la  pinte 
ractéres  y  en  otro  no  menos  importante,  es  á 
saber,  la  fácil  y  rica  invención  de  la  fábula,  y 
en  la  urdimbre  de  los  innumerables  hilos  con 
que  está  tejida,  sino  que  mostró  también  pincel 
suavísimo  en  la  expresión  de  los  afectos  tiernos, 
lozanía  y  brillantez  en  las  descripcione 
y  tierra,  extraordinario  vigor  en  las  di 
nes  de  combates,  trances  de  armas  y  de  torneos 
formidables  y  una  imaginación  tan  p] 
tan  viva,  que  llega  á  hacer  tolerables  hasta  los 
mayores  absurdos.  De  todo  esto  pueden  encon- 
trarse repetidos  ejemplos  eu  el  enorme  volumen 
del  Amadis.  1  litaremos  únicamente  como  mues- 
tra, toda  la  descripción  de  la  infancia  de  Ama- 
dis y  del  i locómova  creciendo  y  desarrollán- 
dose 111  él  y  en  Uriana,  la  inclinación  mutua, 
que  llega  á  ser  más  adelante  pasión  avasalladora 
e  irresistible:  el  encuentro  y  choque  de  Amadis 
y  de  Galaor  sin  conocerse:  la  descripción  fantás- 
tica del  encantamiento  de  Amadis  por  las  malas 
artes  de  Arcalaús  (Libro  I);  la  historia  de  la 
Tumba  Firme  y  del  arco  de  los  leales  amadores, 
a  i  1  de  Amadis  en  la  Peña  Pobre  (Li- 
lao II  :  la  maravillosa  historia  del  Endriago  en 
el  libro  III. 

En  ningún  libro  de  entretenimiento  compuesto 
antes  del  siglo  XVI,  era  posible  encone 
ñas  iguales  a  .'-tas  por  el  interés  y  la  viveza  de 
la  narración.  Si  á  esto  se  agrega  la  hermosura  del 
lenguaje  retocado  por  Garci  Órdóñez  de  M. .mal- 
vo de  un  modo  mas  retórico  que  elocuente,  pero 
así  y  todo  elocuente  a  la  par  que  sencillo  en  mu- 
chos trozos,  y  se  tiene  cu  cuenta  además  la  con- 
cordancia perfeta  del  espíritu  del  lil  no  con  el 
espíritu  de  la  época  en  que  aparecí...  se  com- 
prenderá y  explicara  perfectamente  la  explosión 
de  entusiasmo  con  que  fué  recibido  en  toda  Eu- 
ropa esta  especie  de  vina  del  perfecto  caballero 
que  «con  su  dulce  estilo  (como  dice  el  clérigo 

I  1, isi  o  Delicado,  corrector  de  la  edi 

n. ■ciaua  .  enseña  á  los  caballeros  el   verdadero 
arte  de  caballería.   .1  los  mancebos  i  seguirla,  á 
los  ancianos  á  defenderla. »  «Ot  1 
está  encellad"  el  arte  del  derecho  amor,  la  leal- 
tad y  cortesía  que  con  las  damas  se  ha   de  usar. 

las  def.'íi 

balleros  les  deben  de  razón,  las  t  ■ ' 
que  por  las  doncellas  se  han  de  pasar..,  Porque 
el  arte  de  la  caballería  es  muy  alto  y  el  altísimo 
no  Señor  la  constituyó  para  que  fuese 
guardada  la  ju  tii  ia  y  la  paz  entre  los  nombres, 
I  1  uno  su 
derecho. » 

Tantas  circunstancias  reunidas  en    un   libro 
que  venia  á   satisfacer  un: 
social,  proporcionando  lectura  amena  a  la  ju- 
ventud de  todo  un  siglo,  y  llenando  su  mente 
de  imágene        sueños  ■'•■         ■■  '1  ad  y  de 

explican  el  prodigioso  número  de  edi 
cione  que  ■  hicieron  del  Amadis:  más  de  22  en 
un  siglo,  '  ha  u    I",, 

e. .nocida,  la  de  Zaragoza,  por  J 1  ■ 

á  la  cual  siguí breve  la  d     E¡ 

pos  de  las  ediciom  que  no  ei  só  ni 

por  un  momento  de  ser  .1  predilecto  entre  to- 
ibro   di  ■  iball 
"i  1  una,   muchos  y  ¡um    1  oluí 

la  pn  coni r  1 

,  v  de  todo  su  linaje.  De  este  jaez  son 
las  Sí  rga     le  E 

■■i  ontali  o,  el    D 
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Díaz,  otro  Lisnarte,  el 
Ó. 

I 

innumerab  :,  él.  Para 

la  mayoi   p 

i] 

.■minado 
■    i, mes  al 
más  excelente  j 
re  ico 
r.  1  o  aunque  ■  i  poco  leído  (4  lo 

me  ,  qicda  la  huella  de  ■ 

n.s  literarias  posterior.  untos   a 

da,  a  ..peras  como  la  de  Quinault,  a  e 

i"  .1  del  Conde  de    I 

el  de  Bcn 

'■  iba  de  publicar  el  Conde  de  : 
Y  la  historia  literaria  no  puede  "hadar  nun- 

do  y  deleite  de  I 
generación,    y  no  solamente  de   los  mancebos 

galantes  y  de  las  doncellas  soñadoras  y  de  los 
hidalgos  desocupados,   sino  de  grandes  húma- 
lo, como 
1 1  nrtado  de  Mendoza,  que  en  sn  viaje 
ibajada  de  Roma,    no  llevaba 
más  libros  que  el  Amadis  y  la  1 ', ,',  si  i  mi,  ó  como 
Juan  de  Vahíos,  que  en  su  Diálogo  d¡  ■ 
hace  tan  delicada  ci  ,  :"->  y  elogio  di  1 

idosc  en  ésto  á  Cervantes,  que  enterró, 
sí,  el  libro  del  regidor  Montalvo,  pero  dándole 
al  mismo  tiempo  los  honores  de  la  inmorta- 
lidad. 

AMADO,  DA:  a.lj.  Que  se  ama.  U.  m.  c.  s.,  en 
la  significación  de  Persona  del  otro  sexo  á  quien 

sr  ,1,11,1,  y  ,/,■  ipiim   es  ini.a 

Vén,  AMADO  mi",  salvamos  al  campo, 
hagamos  vida  en  la  ald 

Fu.  Luis  de  León. 

Vuélveme,  dulce  amado, 
Kl  alma  que  me  llevas,  con  la  luya... 
ti  haz  que  tu  presencia  no  me  huya; etc. 
M  \l ...-.    DE  ChAIDE. 
...los  caballeros 
Ganaban  de  una  lanzada 
La  envidia  de  mil  guei 
S   ■  1  e.  razi 

l.'.ri  .      I'i  i  1  ORÍN. 

-  Amado  (Sas 

se  limitan  a    preconizar  las  virtudes 

:  is  del  ,-,'int 

,  ellos,  fué  un  continuado  sai    i 
favor  í    1 1   ■  I  ■  1     I       ia 

tólica  y  romana  honra  la  memoria  de  1 

según  general  creencia,  es  el  aniversario  de  su 
fallecimiento. 

-  Am  'no    Fu.  Mam 

critor  reli  »ioso.  N.  en    Brozas  a  fines 
xviii;  M 

'  ticar  la 
virtud,  á  predicar,  a  escribir  v  á  estudio 

idas,   las 
[adri 

■ 

■ 
frído  la  ' 
escrita  en  italiano  por  el  P.   A    j 

>:io  de   1840. 

amadoca:  Oeog  ani.  C.  del 
pea,  á  orillas  del  1 

Novo  Moskov 
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gobierno  de  Iekaterinoslau.  ||  Lago  al  0.  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  de  donde  salía  el  río 
i  ó  Bog. 

amadocioS:  Geog.  ant.  Pueblo  sármata  cuyo 
io  comprendía  los  actuales  gobiei 

Iekaterinoslau  y  Jarkof.  ||  Montes 
de  la  Sarmacia  europea,  al  X.  E  del  Q 

en  el  actual  gobierno  ruso  de  Jarkof. 

AMADOR.  RA  (dellat.  amáíor): adj.  Que  ama. 
U.  t.  c.  s. 

Olí  gran  amadora  -  del  eterno  Dios, 
i  lia  luciente,  -amparadme  tos. 

Santa  Teresa. 

¡Al     1  lien  haya  un  amador 
Destos  que  se  usan  ahora, 
i  i      esta  diciendo  que  adora, 
Aunque  nunca  tenga  amor! 

Rojas. 

Al  niño  alado,  AMADORES, 

Siu  temor  rendid  las  almas;  etc. 

Lista. 

-  Amador:  Geog.  Condado  de  California  (re- 
gión occidental  de  los  E.  TJ. ),  situado  en  la  ver- 
idental  de  la  sierra  Nevada,  entre  los 
ríos  Consumes  v  Mokelumne,  afls.  del  - 
quín.  Ext.  2  880  kms.  cuadrados.  Pob.  10  600 
habits. 

-Amador  [San):  Biog.  Presbítero  y  mártir. 
Algunos  historiadores  dudan  de  la  condición  de 
o  atribuida  á  San  Amador,  poique  en 
las  actas  auténticas  de  los  mártires  no  se  men- 
ciona  esta  circunstancia  que  es.  sin  embargo, 
muy  digna  de  ser  mencionada.  En  el  A 

Leí  P.  Croissetse  le  considera  como  pres- 
bítero y  se  dice  que  sufrió  martirio  y  muerte 
juntamente  con  San  Pedro,  monje,  y  San'Luis.  La 
Iglesia  conmemora  el  aniversario  de  este  su- 
ceso en  el  día  30  de  abril. 

-Amador  (Mices,  Baltasar):  Biog,  Abog 
onés.  N.  en  Fraga,  no  se  sabe  cuándo,  si 
bien  se  presume  que  hubo  de  ser  por  los  años 
.  poco  menos;  tampoco  se  sabe 
cuándo  murió,  aunque  consta  que  en  1621  vivía. 
En  el  año  de  gracia  de  1599  era  ya  abogado  de 
nota  y  gozaba  envidiable  fama;  cuatro  años  des- 
i  rático  de  Prima  de  Levos 
en  la  Universidad  de  Zaragoza:  fué  también  ase- 
sor ordinario  del  zalmedina  en  la  misma  ciudad. 
En  161 1  fué  nombrado  lugarteniente  de  la  corte 
!.         lió  varios  tratados 
de  derecho  y  causas  gra- 
;•  versas  épocas,  y  en  el  año  1605,  hizo 
imprimí  su  libro  en  folio  de  350 

tim  in  comiliis  in  eodem 

AMADOR  DE  LOS  RÍOS    JOS      :  B      '     V.  RlOS. 
AMADORIO:  G  »1  O  en  la  prov.  de 

Alicante,  p.  i.  d 

lismo  nombre. 

AMADOR-REBELLO       P 

en  '-I  año  1539;  Sí.  en] 

i  ii  i-l  día. 
mencionan  entre  esos  trabajos 

el  que-  lll 

•  del  528 

i 

AMADOS:  '.' 
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có,  en  el  siglo  decimosexto,  á  representar  farsas. 
(«sillos  y  comedias  que  le  hicieron  popular  en 
aquella  con   ■ 

presentaba  su  cuadrilla. 
Cuentan  los  cronistas  que  cuando  el  taciturno 
i  ;  ! '. 

as,  mientras  que  el  duque  de  Alba  le 
conquistaba  el  reino  de  Portugal.  Juan  Amado  j 
Lemus  divertía  al  rey  de  España,  repn 
todas  las  tardes  delante  de  él  y  de  su  corte;  lo 
cual  di: .  1 1  mente  á  Felipe  II. 

AMADRIGAR:  a.  fig.  Acoger  bien  a  alguno,  y 
especialmente  al  que  no  lo  merece. 

AMADRIGARSE:  r.  Meterse  en  la  madriguera. 

-Amadrigarse:  fig.  Retraerse,  no  dejarse 
ver  en  publicosino  rara  vez. 

AMADRINAR:  a.  Unir  á  dos  caballerías  con  la 
correa  llamada  madrina. 

-Amadrinar:  fig.  Apadrinar.  Y.  t.  e,  r. 

-Amadrinar:  Mar.  Arrimar  y  sujetar  una 
cosa  á  otra  para  su  mayor  refuerzo  ó  seguridad. 

AMADROÑADO,  DA:  adj.  Parecido  al  ma- 
droño. 

AMADÚ-BLANCO:  m.  Bot.  Paulet  designa  con 
este  nombre,  un  hongo  incompleto,  constituido 
ute  por  un  mycelio  grueso  de  color 
que  se  desenvuelve  en  las  cavidades  ac- 
cidentales de  los  árboles,  y  del  que  se  ha  hecho 
algún  uso  para  encender  lumbre  y  como  hemos- 
tático. 

amadú  DE  panamá:  m.  Bot.  Producto  obte- 
nido con  el  vello  de  la  cara  interior  de  las  hojas 
■la,  L.  y  empleado  como  hemos- 
tático. 

AMAESTRADAMENTE:  ad.  m.  Con  maestría, 
con  arte  y  destreza. 

AMAESTRADO,  DA:  adj.  ant.  Dispuesto  con 
arte  y  astucia. 

AMAESTRADURA:  f.  aut.  Artificio  para  disi- 
mular ó  engañar. 

AMAESTRAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
amaestrar  ó  amaestrarse. 

La  primera  torre  era  del  infante  don  Enri- 
que, que  con  grande  apostura  é  con  grande 
amaestramiento  del  cabalgar  de  la  brida  en- 
mostró  en  toda  la  tarde. 

1'..   GÓMEZ  HE  ClBDARRJSAL. 

...  criado  bajo  del  AMAESTRAMIENTO  de  dos 
grandes  capitán 

Diego  de  Mendoza. 

AMAESTRAR      i 

adiestrar.  U.  t. 

:  ■   y  AMAESTRE  con  cui- 
dado. 

Mariana 

Si  amaestrase  el  buho  al  águila,  no  la  saca- 
ría á  desafiar  con  su  vista  los  rayos  del  sol,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 
usar. 
-AMA]  1  'oner  á  plomo  las maes- 

AMACA  i  ite  al  de- 

Estado  de  ¿ 
i  i»  Hueva  Granada;  esl  i  en  una  vistosa 
explanad  lebrada  di-  su  n 

.  ■    Es  'b'  reci 
ción,  y  i  ■  inmediato  á  l"s  ricos 

.1.-  Titiribí:   ti. -in-  una  lamosa    fi-rn-na 
' -i í -.   Hay  o6ci 
AMAGALLARSE:  1.   pi  ■ 

Lisposiciór.  dcspui  a 

amagar:  .'   II  demostración  de 

160  de  otro. 

i  na  herir 

La  la 

i  el  Bemí 

i    l 
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ellas,  ó  algunos  anuncios  de  que  van  i 
sobrevenir,  aunqi  leíante. 

Sanito  estaba  gracia-      D  ¡¡a  man- 

zana: ni  tro  mal,  sino  una 

i  amaba  de  cuando 
en  cuando. 

MORATÍN. 
La  lombriz  que  te  devora, 
El  zaratán  que  te  AMAGA, 
La  epilepsia  que  te  dobla, 
Todo  es  nadi.comparado 
Con  mi  suerte  lastimosa. 

Bretón  i-i:  tos  111  rreros. 

-  Amagar:  fig.  Indicar  ó  dar  á  entender  que 
si-  va  a  hacer  ó  decir  alguna  cosa,  hágase,  ó  no 

i .  dígase,  ó  deje  de  decirse. 
-Cruel,  diestro  engañador, 
Que  amagas  con  el  amor 
Para  herir  con  el  desdén;  etc. 

Rojas. 

-  A  H  miarse:  v.   fam.   Agacharse,  ocultarse, 

terse. 

-  Amagar,  t  no  par:  Juego  de  muí 

el  cual  se  reduce  á  levantar  uno  de  ellos  la  mano 
como  para  dar  á  otro  un  golpe,  sin  llegar  á  dar- 
me, de  lo  contrario,  pierde. 
-Amagar,  y  no  dar:  loe.  prov.,  originada 
del  juego  anteriormente  explicado,  con 
se  da  á  entender  que  la  amenaza,  ú oferta,  hecha 
por  alguna  persona  no  llega  á  cumplirse. 

Y  en  los  días  de  feria  damos  licencia  que  en 
las  tiendas,  Platería,  calle  Mayor,  el  verdadero 
caballero  de  la  Tenaza,  amagÍe  y  no  dé. 
QUEVEDO. 

-  Amagar:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt,  de  Ti- 
jai.il '..-.  p.  j.  de  Smta  Cruz  de  la  Palma,  prov. 
de  Canarias;  22  edifs. 

amagatorio:  m.  prov.  Ar.  Escondite,  es- 
condí ¡jo. 

amagetobriga:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia 
Transalpina.  En  este  lugar,  que  se  enco 
cerca  de  la  confluencia  del  Saona  y  del  Ognon, 
dióse  una  batalla  entre  los  secuanos  y   ednos 
aliados,  y  los  suevos,  mandados  por  Ariovisto. 

AMAGO:  ni.  Arción,  ó  efecto,  de  amagar. 

...  quedándose  en  amago  la  ruina  que  ame- 
nazaba. 

L.  DE  ArGENSOLA. 

Ella  se  va  con  amagos 
De  un  horrendo  pata) 
Si  se  muriera...  ¡Ay  Jesús! 
Yo  no  soy  para  estos  traeos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Amago:  Sustancia  correosa  y  amarilla.de 
sabor  amargo,  que  labran  las  abejas  y  se  halla  en 
algunas  celdillas  di 

-Amago:  fig.  Fastidio  ó  náusea. 

]        ir  en  la  felig.   d 

I    ingas  de 
.  de  Oviedo:  15  edifs. 

amagón   d.  'i'  amago ):  m.  prov.  .í 

ni ;  indis- 

'  .mente  se  di»  . 

AMAGRECER    d  I    i.  y  u.  ant.  En- 

■  ER. 
AMAGUER    Ó    AMA'. mi:,     y    vn!. 
Am  \i  h:  Gi  g.    1-ia  dinam  irquesa  contigua  a  la 
I         ngitud  ib'  la  is- 
la es  de  15  kms,  :  mi  pol  !  000  habi- 
tantes que  descienden  en  su  mayor  partí   .1.'  'J  I 
familias  holandesas  que  se  establecieron  allí  en 
1516,  Su  ocupación  principal,  además  di 
v  el  cabot  ye,  es  la  fabricación  de  cal, 
algunos  oí                                        Frentcá  Ama- 
guer  y  adistancii                        s  está  la  isla  más 
paso  comprendido  entre 
.   j   i-,  ,1  que  1>>> 
buques  prefieren  en  esta  parte  del  Suud. 
amahuacas:  Geog.  Tribu  indígena  del  Perú, 

I  ; 

oxticn- 
i  .  m  ¡torio  del  Brasil. 

AMAIA  i. nbla   ó 

dictado  'I''   /" 

l 

de  1"-  magnates  godos  dcspin  -  de  la  derrol  i  di ' 
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Guadaleto,  y  fué  silla  episcopal  hasta  mediados 
ó  finos  del  siglo  VIII.  V.  AMATA. 

amainar:  a.  llar.  Recoger  en  todo,  ó  en  par- 
te, las  velas  de  n  ion  para  que  no 
ande  con  tanta  velocidad. 

Unos  gritan  amaina  y  otros  iza, 
Quién  por  ir  i  la  escota,  va  á  la  triza. 
Ekcilla. 
-En  nuestras  playas  AMAINÓ  sus  velas, 
i;  .kiía  Gutiérrez. 

-Amainar:  fig.  Aflojar  ó  ceder  en  algún  de- 
seo, empeño  ó  pasión.  U.  t.  c.  n. 

El  cuarto  daño  es  el  poco  nervio  en  el  go- 
bierno. Ks  cosa  miserable  queconnin 
saque  s.-a  de  reformación  puedan  salir.  Como 
les  llagan  rostro,  luego  amainan. 

Mariana. 

La  mudanza  del  traje  había  hecho  ya  que 
amainase  la  admiración. 

Cervantes. 
-AMAINAR:   n.  Tratándose  del  viento,  aflo- 
jar, perder  su  fuerza. 

Ya  amainó  el  temporal,  y  apuntó  el  Nor- 
deste. 

Pereda. 

-Amainar:  Alb.  Oarp.  Aflojar  una  cuerda 
que  está  tirante:  lo  contrallo  de  templarla.  || 
Aflojar  un  tiro  alargando  la  mano  que  lo  sos- 
tiene. 

—  Amainar:  .1/7».  Desviar  ó  retirar  de  los  po- 
zos las  cubas,  soleras  ú  otras  vasijas  que  se  em- 
plean en  ellos.  |]  Aflojar  ó  dar  cuerda  ó  cadena 
al  peso  que  sube  ó  baja  por  un  pozo  para  poder- 
le arrastrar  al  descargadero,  que  siempre  está 
desviado  del  hueco  ó  luz  de  aquél,  á  fin  de  pre- 
caver desgracias. 

AMAINE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  amainar. 
AMAITINAR:  a.  Observar  y  mirar  con  cuidado, 
acechar,  espiar. 

Toparás  hijos  abreviados,  hermanos  desapa- 
recidos, secretarios  amaitinados,  privados 
huidos. 

Qtjevedo. 

AMAJADAR:  a.  Hacerla  majada  ó  redil  al  ga- 
nado lanar  en  una  tierra  de  pasto  ó  de  labor,  ó 
en  otro  lugar,  para  que  la  abone  ó  se  mantenga 
recogido. 

-Amajadar:  n.  Hacer  mansión  el  ganado 
en  la  majada. 

Los  ganados  que  (los  extranjeros )  traerán  y 
pasarán  por  la  dicha  comunidad,  no  puedan 
amajadar,  ni  estar  de  noche  fuera  de  lugar 
poblado  ea  aprisco,  corral,  etc. 

Ordenanzas  de  Baroca. 

AMAJUA:  m.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  tribu 
de  las  Gardenias,  cuyos  caracteres  son:  flores 
dioicas,  solitarias  ó  fascicnladas  y  dispuestas  en 
colimbos;  corola  de  garganta  tomentosa;  estilo 
de  ramas  coherentes,  y  baya  monocular  polisper- 
ma.  Arboles  ó  arbustos  ramosos,  hojas  opuestas 
y  verticiladas,  brevemente  pecioladas,  ovales, 
lanceoladas,  coriáceas,  con  estipulas  libres  y  ca- 
ducas. Se  conocen  ocho  especies  de  la  América 
tropical. 

AMAJUACAS:  Gcog.  Tribu  déla  parte  media 
del  Ucayali,  Perú. 

AMAKIRRIMA:  Geog.  Grupo  de  islotes  en  un 
banco  submarino,  «listante  25  kms.  de  la  parte 
S.  O.  de  la  gran  isla  de  Luchó,  S.  S.  O.  del  Ja- 
pón, entre  los  26'  8'  y  26°  14'  de  latitud  N.  En 
algunos  mapas  por  corrupción  se  le  llama  Reta- 
ma. Estos  islotes  están  muy  poblados  y  cultiva- 
dos. Los  chinos  les  dan  el  nombre  de  Ku-mi- 
rlttiii.  y  los  japoneses  el  de  Kvm 

AMAKOCA:  Gcog.  Una  de  las  tres  grandes 
divisiones  de  la  raza  cafre.  V.  CafrerÍa. 

amakusa:  Geog.  Isla  del  Japón,  sit.  cerca  de 
la  prov.  de  Higo,  al  N.  del  grupo  ó  archipiéla- 
go llamado  Koxiji-xima. 

AMALACÁN:  Geog.  Isla  también  llamada  de 
la  Concepción,  en  el  archipiélago  de  las  Maria- 
rianas,  Micronesia. 

AMALAR:  a.  ant.  Hacer  mala  alguna  cosa,  da- 
ñarla ó  deteriorarla. 

-Amalarse:  r.  ant.  Emfermar. 

AMALARICO:  Biog.  Rey  de  los  visigodos  de 
España,  hijo  de  Alarico  y  do  Teodegoda,  que  en 
Tomo  II 
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507,  cuando  murió  su  padreen  la  batalla  do 
Vouglé,  ólo  contaba  cual  ro  años  de  edad.  Por 
esto  muchos  magnates  dieron  la  corona  t  G 
[eico,  hijo  natural  de  Alarico,  con  lo  que  se  for- 
maron dos  bandos,  y  los  francos,  victoriosos  i  n 
Vouglé,  pudieron  proseguir  ventajo  tu 

campaña  contra  bis  visigodos,  y  sitiaron  a  las 
tropas  de  Amalarico  en  Careasona,  yá  Gi  dei 
co,  después  de  haberle  derrotado,  en  Narl a 

V.  Grl  AI.EICü).  El  rey  de  los  ostrogodos  de 
Italia,  Teodorico,  abuelo  materno  de  Amalarico, 

sostuvo  á  éste  contra  los  l'r.n s  y  conl  ra  I  tesa- 

leico,  y  al  efecto  envió  un  ejército  á  las  Galias 
mandado  por  su  general  Ibbas,  quien  á  orillas 
del  Ródano,  venció  á  los  francos  y  borgoñones 
y  obligó  á  Clodoveo  á  levantar  el  sitio  de  Car- 
casona  y  retirarse  apresuradamente  hacia  el  N. 
del  Loira.  Entró  luego  sin  resistencia  en  Xar- 
bona(509)  y  proclamo  rey  á  Amalarico,  que  aca- 
baba de  perder  a  su  madre.  Luego  Ibbas  pasó  a 
España  para  combatir  á  Gesaleico,  á  quien  de- 
rrotó entre  Ampurias  y  Gerona,  y  el  bastardo 
huyó  al  África;  toda  la  península  quedó  someti- 
da y  fué  ya  Amalarico  el  único  rey  de  los  visi- 
godos bajo  la  tutela  de  Ibbas.  Dos  años  después 
regresó  Gesaleico  y  con  ayuda  de  los  francos  re- 
novó la  guerra;  también  fué  vencido,  cayó  pri- 
sionero y  sufrió  la  última  pena  por  orden  de  Teo- 
dorico. No  tuvo  ya,  pues,  competidor  Amalarico. 

Durante  la  menor  edad  de  esto  rey  tuvo  el 
cargo  de  gobernador  ó  regente  Teudis  ó  Theudio, 
paje  de  lanza  que  había  sido  de  Teodorico  y  en- 
viado por  éste  á  España  para  defender  los  inte- 
reses del  joven  Amalarico.  Teudis  estableció  la 
capital  de  la  monarquía  visigoda  en  Narbona  á 
fin  de  rechazar  mejor  los  ataques  de  los  francos 
y  secundar  los  proyectos  de  Teodorico  que  aspi- 
raba á  quitar  las  Galias  á  Clodoveo  para  reunir- 
las  á  los  estados  de  su  nieto.  En  realidad,  puede 
decirse  que  el  verdadero  rey  de  España  y  de  los 
territorios  que  en  el  S.  de  las  Galias  poseían  los 
visigodos  era  el  ostrogodo  Teodorico.  El  litoral 
mediterráneo  de  España,  hasta  Cádiz,  al  otro 
lado  ya  del  estrecho,  se  consideraba  como  parte 
ó  provincia  del  imperio  ostrogodo;  en  todo  se 
hacía  la  voluntad  de  Teodorico,  que  nombraba 
los  grandes  funcionarios  que  habían  de  gobernar 
las  provincias,  especialmente  las  de  la  Galia,  y 
hasta  hizo  conducir  á  Ravena  los  tesoros  de  la 
corona  visigoda  para  conservarlos  con  más  se- 
guridad. 

Tenía  ya  Amalarico  23  años  de  edad  cuan- 
do en  526  se  encargó  del  gobierno  de  sus  Esta- 
dos. En  el  mismo  año  murió  Teodorico,  y  con- 
siderando aquél  que,  falto  ya  del  apoyo  de  su 
abuelo,  no  podía  hacer  frente  á  los  francos,  de- 
cidió pactar  amistad  y  concordia  con  ellos  y  pi- 
dió la  mano  de  Clotilde,  hija  de  Clodoveo.  Ac- 
cedieron los  hermanos  de  ésta  á  la  petición  y 
en  el  año  531  se  celebraron  con  gran  fausto  las 
bodas  en  la  ciudad  de  Narbona.  Tal  enlace,  que 
se  consideraba  como  segura  prenda  de  paz  entre 
francos  y  visigodos,  fué  por  el  contrario  causa 
de  nuevas  y  desastrosas  guerras.  La  mujer  de 
Amalarico  é  hija  de  Santa  Clotilde  era  ferviente 
católica;  el  monarca  visigodo  pertenecía  á  la 
secta  arriana.  Aunque  Amalarico  hubiera  tran- 
sigido con  las  ideas  religiosas  de  la  reina,  exas- 
peraban su  ánimo  los  fanáticos  obispos  arríanos; 
y  la  intolerancia  del  vulgo,  que  injuriaba  pú- 
blicamente ala  reina,  fué  causa  de  graves  dis- 
gustos. Para  evitarlos  el  rey  puso  empeño  en  que 
Clotilde  abrazara  el  arrianismo.  Negóse  ella  con 
firmeza,  é  irritado  Amalarico  llegó  hasta  golpear 
i  su  mujer,  quien  no  pudiendo  yasufrii 
los  tratamientos  de  que  era  víctima,  escribió  sus 
agravios  á  su  hermano  Childeberto  y  le  envió  un 
lienzo  teñido  con  la  sangre  que  la  hacían  brotar 
de  su  cuerpo  los  golpes  que  la  daba  su  esposo. 
El  rey  de  París  reunió  inmediatamente  tropas, 
.  rar  á  sus  hermanos,  los  demás  hijos  de 
Clodoveo,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  la  Tu- 
ringia,  marchó  contra  Narbona.  Amalarico  le 
esperó  junto  á  los  muros  de  su  capital,  y  pre- 
viendo la  derrota,  preparó  su  escuadra  á  fin  de 
poder  refugiarse  en  ella  y  retirarse  á  España 
Los  francos  atacaron  a  los  visigodos  con  gran 
ímpetu  y  los  derrotaron.  Amalarico,  quede  lejos 
presenciaba  el  combate,  iba  ya  á  embarcarse  con 

di i"ii  á  Barcelona;  pero  antes  quiso  recoger 

sus  alhajas  y  secretamente  penetró  con  tal  objeto 

en  Narbona.  Teudis,  el  que  hale 

rante  la  menor  edad  de  aquél,  a  p 

(mirle  en  el  trono;  advirtió  á  los  francos  do   la 

presencia  de  Amalarico  en  Narbona,  y  míe  ido 
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éste  por  sus  enemigos,  se  refugió  en  una  iglesia 
:    le    i"  liaron  i  533  I.  La  ciudad 
de  Narbona   fué  sao, de  Ama- 
lan  [uedaron  en  poderde  Childeberto, 

fecho  este  de  su  i  enganza,  regresó  a  sus  Estados, 

II'  lose  á  Cloi  ilde  que  murió  antes  d 

i  Pal 

El  reinado  de  Amalarico  tiene  cierta  impor- 
tancia desde  el  punto  de  '.i  i  religioso,  pues  en 
su  época  los  obispos  cató      i   di  E  paña 

ron  con  toda  libertad  varios  c ilios.  En  516  se 

reunió  el  de  Tai  cagona,  que  es  el  concilio  en  que 
por  vez  primera  se  habla  Al  año 

siguiente  se  reunió  el  de  Gerona.  Entre  523 
y  526  los  de  Lérida  y  Valencia,  y  probablemen- 
te otro  en  Zaragoza.  También  e  había  celebra- 
do en  el  año  quinto  del  reinado  de  Amalarico  el 
segundo  concilio  toledano. 

AMALASUNTA:  Biog.  Hija  de  Teodorico,  rey 
de  los  ostrogodos  de  Italia,  esposa  de  Eutarico 
Cilico,  último  vastago  de  los  ámalos,  y  madre  de 
Atalarico.  Eutarico  había  ya  fallecido  cuando 
en  526  murió  Teodorico,  por  lo  que  sucedió  á 
éste  su  nieto  Atalarico  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre. Era  Amalasunta  mujer  de  extraordinaria 
hermosura,  de  vasta  instrucción  y  muy  aficio- 
nada á  la  cultura  y  costumbres  de  los  romanos. 
Aspiró  ácivilizar  á  su  pueblo,  á  romanizarlo  por 
completo,  y  doctos  literatos  y  jurisconsultos  grie- 
gos y  latinos  dirigían  la  educación  del  rey  niño. 
Pero  los  ostrogodos  ni  sufrían  que  una  mujer  los 
dominara,  ni  mucho  menos  estaban  dispuestos 
á  consentir  las  reformas  iniciadas  por  Amala- 
sunta. Se  sublevaron  y  ésta  tuvo  que  abandonar 
la  tutela;  Atalarico,  mal  guiado  por  unos  cuan- 
tos jefes  militares,  se  entregó  á  toda  clase  de 
excesos  y  murió  en  53t,  cuando  apenas  tema 
17  años.  No  era  costumbre  entre  los  ostrogodos 
que  reinase  una  mujer,  y  Amalasunta  ofreció 
con  su  mano  el  trono  á  su  primo  Teodato.  Des- 
graciadamente, éste  ni  supo  mostrarse  agrade- 
cido con  la  ilustre  princesa  ni  supo  gobernar  á 
su  pueblo.  Indignada  aquélla,  resolvió  marchar 
á  Constantinopla  acaso  con  el  propósito  de  pe- 
dir auxilios  al  emperador  contrasu  esposo;  pero 
Teodato  se  anticipó,  la  redujo  á  prisión,  la  en- 
cerró en  una  isla  del  lago  Bolsena  y  mandó  que 
la  estrangulasen  (535).  Este  crimen  sirvió  de 
pretesto  á  Justiniano  para  declarar  la  guerra  á 
a  los  ostrogodos. 

AMALBERTI  (Calisto):  Biog.  Teólogo  y  poe- 
ta italiano;  N.  en  Ventimiglia  en  1835.  Fué  pro- 
fesor en  el  Seminario  de  su  ciudad  natal  y  secre- 
tario de  la  Academia  de  Santo  Tomás.  Sus  poesías 
latinas  han  sido  publicadas  en  distintas  épocas 
en  varios  periódicos  de  Módena. 

AMALCIMA:  f.  Miner.  Silicato  doble  de  alú- 
mina y  cal  perteneciente  á  la  familia  de  los  zeo- 
litos.  Es  un  cuerpo  hialino  ó  de  color  blanco 
mate  que  tira  á  rojo.  Es  notable  por  su  gran 
dureza  que  ha  motivado  el  darle  el  nombre  de 
zeolito  duro.  Se  encuentra  ordinariamente  este 
mineral  en  geodas  diseminadas  eu  el  seno  de 
rocas  volcánicas  y  algunas  veces  en  forma  de 
cristales  cúbicos. 

AMALEAR:  a.   ant.  MALEAR. 

AMALEC:  Sist.  Nieto  de  F.saú,  de  quii  D  di  - 
ei.  íel  ii  los  amalecitas.  Hay  otro  Ame 
bien  mencionado  por  la  Bibiia,  que  era  hijo  de 
Cam,  y  como  los  amalecitas  formaban  ya  un 
pueblo  poderoso  en  tiempo  de  Abraham,  es  muy 
presumible  que  el  verdadero  padre  de  este  pue- 
blo sea  el  nieto  de  Noé. 

AMALECITAS:    ni.    pl.  llist.    f.    Pueblo  de  la 
Arabia  Pétrea  que  pretendió  cerrar  el  p 
israelitas  acaudillados  por  Josué.   Habitaban  en 
el  país   situado  al   oriente  de  los  desiertos  de 
Pharam  y  Etham,  donde  h  rminaba  i 
entre  el  Magnum  Man  y  el  i  iolfo  Ar  ibigo.  Des- 
cendían de  Amalee,  y  era  su  coi 
tica  muy  imperfecta  á  causa  de  lo  despoblado 
del  territorio;  no  obstante,  poseían  ciudades  do 
alguna  impórtale 
caravanas  que  hacían  el  comercio  entre  Asia  y 

Egipto.   En  tiempo  do   los  ¡u 9  de  Israel  los 

ajualeeil  i  '  contra  esta  na- 

ción, y  ali  i  ■  irioabi- 

tas  fueron  batidos  por  Aod,  que  dio  n 
,    Eglón.    Gedeón  los  i 
nuevo,  otra  vez  fueron  batidos  por  Saúl,  quo 
perdió  el  trono  por  haber  perdonado  la  vida  al 
rey  amalecita  Agag,   y  durante  el    reinado  do 
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David,  los  amalccitas,  persistentes  en  su  odio 
contra  los  de  Israel,  saqueron  á  Tsiglag,  donde 
aquél  custodiaba  sus  mujeres  y  riquezas.  Acu- 
dió David  contra  ellos,  los  derrotó,  recuperó  el 
botín  que  se  llevaban,  los  persiguió  hasta  su 
mismo  territorio,  y  debió  exterminarlos  porque 
ya  la  Biblia  deja  de  mencionar  á  este  pueblo. 

AMALFI:  Gcog.  C.  marítima  del  dist.  de  Sa- 
lerno,  prov.  del  Principado  citerior,  Italia,  al 
S.  E.  de  Ñapóles  en  un  valle  pintoresco  que  se 
abre  cerca  del  golfo  de  Salerno;  6  600  habits. 
Fábricas  de  papel,  tejidos  y  pastas.  Es  arzobis- 
pado con  magnífica  catedral.  Se  erigió  en  re- 
pública cuando  la  decadencia  del  Exarcado  de 
Ravena,  y  así  estuvo  hasta  1075,  conservando 
después  sus  privilegios  y  un  gran  poder  maríti- 
mo. Sus  murallas  atestiguan  aún  la  importancia 
que  tuvo.  Fué  en  el  siglo  xi  el  centro  principal 
del  comercio  con  las  comarcas  de  Levante,  y 
tomó  parte  muy  activa  en  la  realización  de  las 
Cruzadas.  En  1075  Roberto  Guiscardo  y  los  Pisa- 
nos  en  1135  la  tomaron  y  saquearon:  estos  últi- 
mos encontraron  allí  un  manuscrito  de  las  Pan- 
dectas que  llegó  á  hacerse  célebre,  y  que,  según 
algunos,  dio  lugar  al  renacimiento  del  estudio 
del  Derecho;  sin  embargo,  sabido  es,  que  el  dere- 
cho romano  fué  siempre  conocido  en  Occidente. 
Flavio  Gioja,  al  cual  se  atribuía  el  descubrimien- 
to de  la  brújula,  era  deAmalfi.  Un  hospital  que 
los  de  Amalfi  fundaron  en  Jerusalén  fué  el  ori- 
gen de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén. 

-Amalfi:  Gcog.  C.  del  dep.  del  N.  E.,  esta- 
do de  Autioquía,  Nueva  Granada,  región  sep- 
tentrional de  la  América  del  Snr,á  100  kms. 
al  N.  E.  de  Medellín,  en  la  cuenca  de  un  anti- 
guo lago,  cuyas  aguas  se  han  corrido  hacia  el 
Cauca,  por  el  río  Forcé,  llamado  el  Pactólo  de 
Antioquía  y  por  el  Nechi;  2  900  habits.  y  el  dis- 
trito 6  817.  Fué  fundada  en  1840  en  medio  de 
extensos  bosques,  y  en  pocos  años  ha  ocupado  el 
primer  lugar  entre  todas  las  poblaciones  del 
N.  E.  del  Estado,  á  causa  de  su  clima  saludable, 
de  sus  buenos  pastos  y  de  las  ricas  minas  de  oro 
que  hay  en  sus  cercanías. 

-Amalfi  (Constan-zade  Avalos,  duquesa- 
de):  Biog.  Célebre  poetisa  y  erudita  napolitana, 
perteneciente  á  la  misma  casa  que  los  célebres  ge- 
nerales Francisco  Fernando  de  Avalos,  marido 
de  Victoria  Colona,  y  Alfonso  de  Avalos,  casado 
con  liaría    de  Aragón  y  ambos  marqueses  de 
La  duquesa  de  Amalfi  floreció  en  los  co- 
medios  del  siglo  xvi,  y  sus  poesías  líricas  que 
la  di'  mu  honroso  puesto  éntrelos  poetas  de  pri- 
mera línea  de  su  tiempo,  han  merecido  los  elo- 
gio.-, de  los  más  distinguidos  críticos,  y  se  en- 
cuentran  impresas  al  final  de  las  de  Victoria 
Colona.  Es  de  extrañar  que  Zoppi  la  haya  ol- 
i  n  su  i:,hi;,.t.;;-i  Xajiolitema.  Pablo  Jo- 
i  vida  de  Consalva,  la  cita  como  dama, 
otos,  vasta   instrucción  y  cjem- 
as  costumbres. 

amalgama  (del   ár.   aldajama,  conjunción, 
ion  del  mercurio  ó  azogue 
otros  metales. 

-AMALGAMA:  fig.    Unión  ó  mezcla  de  cosas 
contraria  ó  distinta. 

lYen  coyunda 
unido 
A  tan  celeste  hermosura! 
Abaso  que  clama  á  Dios, 

AMAD 

...  'TI    '  I 

elementos  fulmi- 
nantes estaban  en  el  mundo,  etc. 

i  BAHO. 

-Amalgama:  ^ 
el  morí  ario  funden  fái  iltnen- 

- 

non 

■  i  i "  mi  .-i.  el 
no   'i  oda 

: 

i , ,  aconsi 

d  DierOUrio  vayan  mu 
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Las  amalgamas  de  oro  y  de  plata  sirven,  res- 
pectivamente, para  el  dorado  y  plateado  á  fuego. 
La  amalgama  de  estaño  para  el  azogado  de  los 
espejos.  Los  dentistas  emplean  también  páralos 
empastes,  analgamas  de  oro,  de  plata  ó  de  pa- 
ladio. 

El  beneficio  de  algunos  metales,  como  la  pla- 
ta, el  oro  y  el  platino,  se  hace  amalgamando 
éstos  con  él  mercurio. 

—  AMALGAMA:  Miner.  Mineral  compuesto  de 
mercurio  y  plata  en  proporciones  variables.  Se 
presenta  en  masas  compactas  y  en  cristales  do- 
decaédricos,  brillantes,  metálicos,  de  color  y 
lustre  argentino.  Su  dureza  varía  de  3  á  3,5,  y 
su  densidad  de  10,5  á  14.  Frotado  contra  una 
lámina  de  cobre  la  blanquea,  y  calentado  en  un 
tubo  de  ensayo,  da  mercurio  que  se  sublima, 
condensándose  en  la  parte  fría  del  tubo.  Se  co- 
noce también  con  el  nombre  de  mercurio  ar- 
genial. 

AMALGAMACIÓN  (del  lat.  amalgamado):  f. 
Quím.  Acción,  ó  efecto,  de  amalgamar  ó  amal- 
gamarse. 

-Amalgamación:  Quím.  Operación  meta- 
lúrgica que  consiste  en  extraer  el  oro,  el  platino 
y  la  plata  de  los  minerales  ó  de  las  arenas  combi- 
nándolos con  el  mercurio.  La  extracción  de  la  pla- 
ta por  amalgamación  no  se  emplea  sino  en  minas 
muy  pobres  en  plata.  Se  conocen  diversos  proce- 
dimientos de  amalgamación:  1.°  la  amalgama- 
ción europea,  y  2.°  la  amalgamación  americana, 
usada  en  Méjico,  en  Perú  y  en  Chile.  V.  Plata. 

La  amalgamación  se  emplea  frecuentemente 
en  las  aplicaciones  eléctricas,  para  disminuir  el 
gasto  de  zinc  en  las  pilas  voltaicas  y  para  dar  al 
mismo  tiempo  más  constancia  á  la  acción  de  és- 
tas. El  medio  más  sencillo  para  este  género  de 
amalgamación,  es  sumergir  simplemente  el  zinc 
en  un  líquido  compuesto  de  nitrato  mercúrico  y 
de  ácido  clorhídrico.  Una  inmersión  de  algunos 
segundos  basta  para  efectuar  esta  amalgama- 
ción. 

Con  un  litro  del  referido  líquido,  que  no  cues- 
ta más  de  dos  pesetas,  se  pueden  amalgamar  150 
zines.  El  líquido  se  prepara  de  la  manera  si- 
guiente: se  disuelven  en  caliente  200  gramos  de 
mercurio  en  1  000  gramos  de  agua  regia;  termi- 
nada la  disolución  del  mercurio  se  agregan  1  000 
gramos  de  ácido  clorhídrico. 

AMALGAMADOR,  RA:  adj .  Que  amalgama. 
U.  t.  c.  s. 

AMALGAMAR  (de  amalgama):  a.  Quím.  Com- 
binar el  mercurio  ó  azogue  con  otro  ú  otros  me- 
tales. U.  t.  c.  r. 

-  Amalgamar:  fig  Unir  ó  mezclar  cosas  de 
naturaleza  contraria  ó  distinta.  U.  t.  c.  r. 

...  dos  ideas  que  no  podía  AMALGAMAS  nun- 
ca, etc. 

Larra. 
...  pretendía  nada  menos  que  haber  resuel- 
to el  problema  de  amalgamar  en  una  compo- 
sición dramática  la  inspiración  y  galanura  de 
I...].,  j  i  lalderón  con  la  rigidez  de  las  reglas  de 
Horacio  y  Boileau. 

Bretón  de  los  Herreros. 

AMALIA:  Geog.  V.  Santa  Amalia. 

Amalia:  Biog.   Reina  de  España,   tercera 

-   | i  ■  Fi  M i"   VIL    V.   María  Josefa 

Asi  mía. 
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AMALO,  LA:  adj.  Dícese  de  uno  de  los  linajes 
más  ilustres  de  los  godos.  Api.  á  pera.,  ú.  t.  c.  s. 
V.  Ámalos. 

AMALOBRIGA    ó    AMALLOBRIGA:    Otog.    ant. 
Lugar  de  mansión  en  el  camino  que  di 
rida  se  dirigía  á  Zaragoza  pasando  por  1 
vaccea,  entre  las  mansiones  de  Albocela  y  Sep- 
timan,  a.   Estuvo  en  el  despoblado  de  Arenillas, 
junto  á  Villavieja,  donde  hay  un  camino  inte- 
rior que  parece  más  antiguo  que  el  d<-   I 
lias,  y  pasa  por  Morales,  Pedroso  y  Villalar. 

ÁMALOS  ó  AMÓLES  ( A.MALl'NGEN  ) :  flüíí. 
Ilustre  dinastía  goda  que  reinó  desde  los  tiem- 
pos fabulosos  de  la  historia  de  este  pueblo  hasta 
el  siglo  vi  a.  de  J.  C.  De  las  dos  ramas  !  visigo- 
dos y  ostrogodos)  en  que  los  godos  se  dividieron 
pertenecen  los  Ámalos  á  la  segunda.  Si 
historiador  Jornaudes,  hubo  entre  éstos  un  se- 
midiós llamado  Gap  tus,  que  tuvo  un  hijo  lla- 
mado Harmal  ó  Halmal,  contemporáneo  de  Do- 
miciano  y  los  Antoninos,  antes  de  que  el  pueblo 
godo  dejase  las  orillas  del  mar  Báltico  por  las 
del  Borysthenes  (hoy  río  Dniéper).  Harmal  ó 
Halmal  transmitió  su  poder  á  su  hijo  Augis  que 
habiendo  recibido  el  sobrenombre  de  Amalo, 
vino  á  ser  el  fundador  de  la  dinastía,  por  los 
tiempos  de  Alejandro  Severo.  Tarea  difícil  seria 
la  de  pretender  relacionar  las  continuas  guerras 
entre  godos  y  romanos  con  la  lista  de  los  suce- 
sores de  Augis,  reyes  pertenecientes  á  esta  fami- 
lia. He  aquí  sus  nombres,  á  más  del  fundador: 
Isarna,  Ostrogota,  Unilt,  Atal,  Achiulfo,  Ansila, 
tres  hermanos  de  éste,  llamados  Ediulfo,  Wul- 
dulfo  y  Hermanrieo,  Wandalar,  hijo  de  Wuldul- 
fo,  Winitar,  Teodomiro,  sus  doi  hermanos  Wa- 
laniiro  y  AVidimiro,  Teodorico  el  Grande,  su 
hija  Amalasunta  y  su  nieto  Atalarico,  con  quien 
acaba  la  dinastía  en  el  año  534.  Se  supone  que 
fué  Ostrogota  la  que  pasó  con  su  pueblo  el  Da- 
nubio é  invadió  el  año  243  la  Dacia  y  la  Mesia, 
reinando  el  emperador  Filipo.  En  tiempo  de 
Hermanrieo  devastaron  los  godos  la  Tracia  y 
algunas  otras  provincias  del  imperio,  afirman 
dose  que  este  príncipe  mantuvo  en  su  poder  la 
Escitia  y  toda  la  Germania,  en  los  días  de  Va- 
lente.  Los  demás  soberanos  pertenecen  á  la  di- 
nastía visigoda  de  los  Bultos,  rival  de  los  Amó- 
les en  el  gobierno  de  todo  el  pueblo  godo  (Véase 
Baltos  y  Godos).  Los  Nibelungcn  ó  Niebelwn- 
gen  (poema  épico  alemán  de  la  Edad  Media  ha- 
cen mención  de  los  príncipes  ámalos,  Walami- 
ro,  Widimiro  y  Teodomiro,  como  los  caudillos 
más  bravos  y  queridos  de  Etzel  ó  Atila,  rey  de 
los  himnos.  Según  el  citado  Jornaudes,  Wala- 
niiro  y  Teodomiro  fueron  derrotados  el  año  458 
por  el  emperador  bizantino  León,  entregando 
Teodomiro  en  rehenes  á  su  propio  hijo  Teodori- 
co, que  entonces  contaba  siete  años  de  edad,  y 
que  fué  más  tarde  el  poderoso  Teodorico,  rey 
de  los  ostrogodos.  Esto  es  histórico;  no  asi  lo  que 
el  autor  de  los  Nibelungen  afirma,  de  que  Teo- 
dorico fué  compañerode  Atila  y  que  el  rey  him- 
no le  cobró  tal  cariño  que  le  prefería  á  la  mitad 
de  su  Imperio. 

AMALRICO  I:  Biog.   Rey  de   Jerusalén:   su- 
cedió a  su  hermano  ijalduino  III  en  1162.  Era 
hombre  de  grandes  fuerzas  corporales  é  infa- 
tigable guerrero;  pero  de  gran  obesidad,    muy 
tosco  en  sus  maneras,  codicioso  y  poi   demás 
aficionado  á  los  placeres  sensuales.    Pi 
aprovechar  las  discordias  que  habían  estallado 
o    musulmanes  de  Egipto  para  invadir 
,  jti  país  y  obtener  por  la  fuerza  una  gran  con- 
tribución; pero  envió  tropas  el  famoso  Noradi- 
iio  \    \in.ili  ¡co  tuvo  que  abandonar  su  i 
El  visir  Chauer,  el   mismo  que  había  solicitado 
el  auxilio  de  Noradino,  dos  años  después  pidió 
el  auxilio  de  Amalrico  contra  el  general  d 
Chirkuh  que  había  permanecido  en   1 
unido  -  el   visir  y  el   rej  obligaron  á 

Chirkuh  á  abandonar  el  país.  Noradi 

g¿  invadiendo  los  Estados  cristianos  de  Oriente 
j  .M  odoi  indo  le  de  varias  pía  as  fui  rtcs.  En  1 167 
volvió  i.nialrii  o  otra  ve;  al  Egipto  para  comba- 
i   babia  pri  n  ata 
.  en  el  pal    |    i  hizo  fuerte  en   viejal  ■ 
musulmán,    i  ombal  ido  poi   las  fue!  as  aliadas 
de  ( 'lian.- 1  j    \  i  na  1 1 1-  o.  tuvo  que  abandonar  por 
.  .  el  Egipto.  Los  cristianos  volvieron 
i!  patria  llevando  i  buena 
dos  do  .lí tu  i"  mi  ii  compeni  i  del     ervi 

I  ido  J    I  i    | '  de   ii  n  subsidio    anual  de   I  i    'i 

lo  ana  guarnición  en  el 

(.'airo.   Pero    I  ni  lll  i'  "  no  i  oii   i  ¡>  i.ilu  suficiente- 
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mente  satisfecha  su  codicia  y  á  fines  de  1168  pe- 
rno enemigo  en  el  territorio  de  Chauer 
eligiéndole  la  enorme  suma  de  2  000  000  de  escu- 
dos. El  visir  entregó  algún  oro;  pero  Tiendo  que 

los  invasores  no  se  retiraban,  se  echó  en  brazos 


de  Noradino,  quien  envió  8000  hombres  man- 
dados por  Chirkuh,  y  temeroso  Amalrico,  regre- 
só apresuradamente  á  Jerusalén.  Poco  después 
se  extinguió  la  dinastía  fatimita  de  Egipto  y 
comenzó  á  reinar  en  este  país  el  célebre  Saladi- 
llo, sobrino  de  Chirkuh,  bajo  la  soberanía  emi- 
Ilrlltc  di-  Noiadino. 

Comprendió  Amalrico  que  unidas  las  fuerzas 
de  Egipto  y  Siria  corría  grave  peligro  el  reino 
de  Jerusalén;  pidió  auxilio  al  emperador  de 
Oriente  y  envió  embajadores  al  emperador  de 
Alemania  y  á  los  reyes  de  Francia,  Inglaterra  y 
Sicilia.  Los  príncipes  de  Occidente  prometieron 
acudir  en  ayuda  de  Amalrico  y  el  emperador  de 
Oriente  le  envió  escuadra  y  ejército.  En  1169 
hierosolimitanos  y  bizantinos  atacaron  á  Da- 
mieta,  que  resistió  tenazmente,  y  los  sitiados, 
combatidos  no  sólo  por  los  musulmanes,  sino 
también  por  el  hambre  y  las  lluvias  torrencia- 
les, levantaron  el  cerco  y  regresaron  apresura- 
damente ala  Palestina,  pues  cómala  voz  de  que 
Noradino  se  preparaba  á  invadirla.  Éste,  en 
efecto,  devastó  los  territorios  fronterizos,  en 
tanto  que  Saladillo  se  apoderaba  de  Gaza  y  de 
Ailah,  puerto  en  el  mar  Rojo  que  hasta  enton- 
ces había  pertenecido  á  los  cruzados.  Apurado 
Amalrico  se  presentó  en  Constantinopla  en  el 
ano  1171  en  demanda  de  protección  y  consiguió 
muy  buenas  promesas,  pero  nada  más,  porque 
los  bizantinos  conservaban  gran  resentimiento 
hacia  los  hierosolimitanos  que  en  el  sitio  de 
Damieta,  en  los  días  en  que  más  se  hacía  sentir 
el  hambre,  habían  reservado  para  sí  los  víveres, 
negándolos  á  los  griegos. 

En  1172  se  aliaron  Amalrico  y  Boemundo  de 
Antioquía  contra  el  príncipe  de  la  Cilieia-Ar- 
menia,  Malich ;  mas  esta  campaña  no  produjo 
resultado  positivamente  ventajoso  para  los  inte- 
reses del  reino  cristiano  de  Oriente.  El  rey  de 
Jerusalén  entabló  negociaciones  con  el  Viejo  de 
la  Montaña  para  atraerle  al  cristianismo,  nego- 
ciaciones que  fracasaron  por  haber  sido  asesina- 
do por  un  caballero  cristiano  el  embajador  de 
aquél.  Poco  después,  el  11  de  julio  de  1173,  mu- 
rió Amalrico. 

-Amalrico  II:  Biog.  Hermano  de  Guido  de 
Lusinán,  Señor  de  Chipre,  á  quien  sucedió  en 
1195.  Como  Guido  aspiraba  á  poder  usar  el  tí- 
tulo de  rey,  envió  embajadores  al  papa  y  al 
emperador  de  Alemania  para  obtener  la  digni- 
dad real,  y  el  honor  de  declararse  feudatario  del 
imperio.  Solicitaba  también  del  pontífice  el  es- 
tablecimiento de  una  sede  metropolitana  en 
Nicosia  y  tres  sufragáneas.  Sus  pretensiones 
fueron  bien  acogidas  y  Enrique  VI  recibió  su 
juramento  como  príncipe  feudatario  y  le  ofreció 
coronarlo  solemnemente,  promesa  que  cumplió 
por  medio  de  su  canciller  en  1196.  Al  año  si- 
guiente murió  el  conde  Enrique  de  Champagne, 
soberano  titular  de  Jerusalén,  y  fué  elegido  para 
sucederle  Amalrico  de  Chipre,  que  casó  con  la 
viuda  de  Enrique,  Isabel.  El  nuevo  rey  prestó 
valioso  concurso  á  los  cruzados  alemanes,  y 
cuando  éstos  conquistaron  en  el  mismo  año  de 
1197  la  plaza  de  Beirut,  celebraron  en  ella  con 
grandes  festejos  la  coronación  de  Amalrico  como 
soberano  de  Jerusalén.  Se  preparaban  á  marchar 
contra  esta  ciudad  cuando  llegó  la  noticia  de 
haber  muerto  Enrique  VI,  y  entonces  la  mayor 
parte  de  los  cruzados  alemanes  se  desbandaron 
y  volvieron  á  su  patria.  Amalrico  se  vio  obliga- 
do á  firmar  tregua  con  el  sultán  Aladich  en  1198. 

En  1203  se  presentaron  en  Siria  los  cruzados 
que  no  habían  tomado  parto  en  las  expediciones 
contra  Constautinopla;  Amalrico,  ni  aun  con- 
tando con  el  auxilio  de  éstos,  se  atrevió  á  rom- 
per la  tregua  pactada,   y   aunque  al  terminar 
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el  año,  hizo  algunas  incursiones  por  territorios 
del  sultán  y  saqueó  la  ciudad  egipcia  de  Juah, 
no  llegó  a  haber  guerra  formal  y  en  1204  se  pac- 
tó nueva  tregua.  El  1.°  de  abril  de  1205  murió 
en  San  Juan  de  Acrecí  rey  Amalrico.  Heredó  el 
reino  de  Jerusalén  su  hijastra  Mana  5Toland« 
hija  de  Isabel,  y  la  isla  de  Chipre  su  hijo  Hugo, 
ambos  de  menor  edad. 

AMALRICH  (El,):  Gfeog,  Caserío  en  el  ayunt. 
de  San  Vicente  de  Torelló,  p.  j.  de  Vich,  prov. 
de  Barcelona;  4  casas. 

-  Amalrich(Aknaldode):£í'o¡7.  Monjeespa- 
ñol,  oriundo  de  la  noble  familia  de  los  vizcondes 
de  Narbona.  En  las  actas  de  Poblet  donde  se  ve 
ser  catalán ,  aparece  como  prior  en  1 1 92,  y  en  se- 
guida abad  del  mismo  monasterio:  fué  sucesiva- 
mente decimoséptimo  abad  del  Cister  y  general  de 
toda  la  orden.  Asistió  al  concilio  Lateranense  de 
1215,  fué  inquisidor  en  Languedoc  contra  los 
albigenses  y  como  legado  del  Papa  mandó  la 
Cruzada  que  se  envió  contra  aquellos  herejes. 
Sus  fervorosas  exhortaciones  fueron  cansa  de 
que  en  el  asalto  de  una  ciudad,  llevados  los 
cruzados  de  un  celo  mal  entendido,  cometiesen 
las  mayores  atrocidades,  pasando  á  cuchillo  mi- 
llares de  habitantes  sin  distinción  de  sexo,  edad 
ni  religión,  entre  ellos  7  000  refugiados  en  la 
iglesia  de  la  Magdalena.  En  nombre  del  papa 
dio  el  abad  del  Cister  al  conde  de  Monfort  la 
soberanía  de  las  tierras  conquistadas  á  los  here- 
jes, puso  entredicho  en  los  estados  del  conde  de 
Toíosa,  y  le  trató  de  suerte  que  el  papa  Inocen- 
cio III,  poco  satisfecho  de  su  conducta,  envió  otro 
legado  en  su  lugar.  Esto  no  obstante,  el  mismo 
pontífice  le  confirió  pocodespués  el  arzobispadode 
Narbona;  y  últimamente  pasó  Amalrich  á  Espa- 
ña á  reunir  los  príncipes  contra  los  moros.  Fue- 
ron estos  bárbaros  vencidos  en  la  famosa  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa  dada  en  1212,  de  la  cual 
nos  ha  dejado  una  Relación  en  latín  como  testi- 
go ocular.  Vuelto  de  esta  guerra,  manifestó  deseos 
el  arzobispo  de  Narbona  de  que  se  erigiese  su  dió- 
cesis en  principado,  y  habiéndose  opuesto  á  ello 
el  conde  de  Monfort,  abandonó  su  partido  por 
el  del  conde  de  Tolosa.  Murió  Amalrich  en  1224 
y  su  cuerpo  fué  trasladado  al  Cister.  Algunos 
historiadores  no  han  dejado  de  pintarle  como 
muy  amigo  de  la  ostentación  y  falto  de  manse- 
dumbre. 

AMALTEA :  Mtt.  En  la  mitología  griega  la  ca- 
bra Ainaltea  es  la  nodriza  de  Júpiter,  representa- 
da algunas  veces  en  la  figura  de  una  ninfa  que  tie- 
ne entre  sus  brazos  al  dios  niño.  En  realidad 
Amaltea  parece  ser  un  epíteto  de  la  Tierra  con- 
siderada por  las  tradiciones  cretanas  y  asiáti- 
cas como  madre  de  Júpiter.  Según  éstas  mismas 
tradiciones,  Amaltea  mereció,  por  haber  criado  al 
padre  de  los  dioses,  la  recompensa  de  ser  coloca- 
da entre  las  constelaciones.  La  leyenda  que  con- 
sidera á  Amaltea  como  una  ninfa  supone  que 
ésta  crió  al  dios  con  la  leche  de  una  cabra,  y  que 
habiéndosele  roto  un  cuerno  ala  cabra,  Amaltea, 
le  llenó  de  frutos  nuevos  para  ofrecérsele  á  Júpiter 
ó  á  las  Ninfas.  Otro  relato  dice  que  Júpiter  mis- 
mo fué  quien  rompió  á  la  cabra  el  cuerno,  dotán- 
dole del  maravilloso  poder  de  llenarse  de  todo 
cuanto  su  poseedor  deseara.  El  cuerno  de  Amal- 
tea denominado  comunmente  cuerno  de  la  abun- 
dancia ó  cornucopia,  es  símbolo  de  la  abundan- 
cia y  fecundidad  del  suelo,  por  lo  cual  se  le  po- 
nían como  atributo  á  las  divinidades  que  poseen 
y  reparten  las  bellezas  como  la  Fortuna,  Baco, 
Plutón  y  los  Ríos.  Cuando  Hércules  arrancó  el 
cuerno  al  río  Aquelous,  obtuvo  en  cambio  el  de 
Amaltea,  por  lo  cual  muchos  mitógrafos  conside- 
ran al  cuerno  de  Aquelous  como  el  de  Amaltea. 
En  otra  leyenda  Hércules  recibió  de  Hermes  el 
cuerno  de  Amaltea  en  el  momento  en  que  iba  á 
combatir  con  Gerión.  El  sentido  natural  de  es- 
tas leyendas  debe  buscarse  en  la  riqueza  que  re- 
parten los  ríos  y  el  curso  de  las  aguas. 

-  Amaltea:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  plane- 
ta de  !<>s  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter,  y 
lleva  el  numero  113  de  la  serie;  fué  descubierto 
por  Luther  el  12  de  marzo  de  1871. 

-Amaltea:  Ast.  El  signo  de  Capricornio  se 
llama  también  la  Cabra  Amaltea,  signo  de  invier- 
no ó  puerta  del  Sol,  pues  los  griegos  consideraban 
los  dos  trópicos  como  las  dos  puertas  del  ciclo ;  por 
una  subía  el  Sol  á  las  regiones  superiores,  y  por 
la  otra  descendía  á  la  región  más  baja  del  cielo: 
dicen  los  poetas  que  esta  constelación  representa 
á  la  Cabra  Amaltea,  cuya  leche  9irvió  á  las  nin- 
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fas  que  cuidaron  de  Júpiter  en  el  monte  Ida,  y 

mocido,  coli Luego  entre  los 

astros.  Otros  explican  la  rúa  forma  del  Capri- 
cornio, mitad  cabra  y  mitad  pez,  con  otra  fábu- 
la. Bailábanse  los  dioses  reunidos  comiei 
un  paraje  de  Egipto,  cuando  apareció  Titán,  el 
más  terrible  de  loa  gigantes,  cau  ando  I 
de  e  panto,  que  lo    .li. .,.■■-.  l>n  raro 
enla  fuga,  cambiando   de  forma:    Tan.    dios  de 
los  pastores,  cazadores  y  de  toda  la  naturaleza, 
se  sumergió  en  el  Nilo  hasta  la  mitad  del  cuer- 
po, tomó  la  forma  de  un  pez  por  la  parte  poste- 
rior, y  la  de  una  cabra  por  La  anterior.  Quiso 
Júpiter  conservar  memoria  de  este  suceso 
ra  ello  colocó   en  el  cielo   este   animal  mons- 
truoso. 

-Amaltea:  Zool.  Grupo  de  hidromedusas  hi- 
droideas,  del  suborden  de  las  tubularias,  fami- 
lia de  las  tubuláridas  y  que  comprende  algunas 
especies  del  género  Curimorfa.  Las  espe  i 
prendidas  en  el  grupo  amaltea  se  distinguen  por 
tener  cuatro  tentáculos  marginales  iguales.  Se 
comprenden  las  especies  O.  uvifera,  C.  sarsii, 
C.  janinirii. 

AMALTEIDOS:  m.  pl.  Palcont.  Grupo  de  mo- 
luscos cefalópodos  que  forma  un  subgénero  den- 
tro del  género  Ammonitcs.  Las  especies  caracte- 
rísticas Amm.  margaritatus  y  Amm.  spinattis 
son  propias  de  la  fauna  liásica,  abundando  en  los 
pisos  medio  y  superior.  En  el  período  oolítico 
vuelven  á  encontrarse  algunos  amalteidos,  pero 
distintos  de  los  del  período  liásico,  Amm.  cor- 
dalus,  Amm.  Lamberti,  Amm.  excavatus. 

AM ALTEO:  Paleont.  Nombre  genérico  corres- 
pondiente á  las  diferentes  especies  de  moluscos 
amonítidos  que  forman  el  subgénero  de  los 
amalteidos. 

-Amalteo  (Pablo):  Biog.  Poeta  italiano. 
N.  en  Pordenone  en  1160  y  fué  asesinado  en  1517. 
Entró  en  la  orden  de  los  Mínimos  y  fué  profesor 
de  Bellas  Letras  en  su  patria,  después  en  Be- 
llune,  Trento  y  Viena  donde  fué  condecorado  por 
el  emperador  Maximiliano,  honor  que  mereció 
por  sus  poesías  latinas,  que  se  conservan,  ma- 
nuscritas unas  é  impresas  otras  en  Venecia,  en 
la  Biblioteca  de  San  Miguel  de  Murano.  Pablo 
Amalteo  fué  asesinado,  sin  que  se  sepa  cómo  ni 
por  qué  motivo. 

-Amalteo  (Juan  Bautista):  Biog.  Poeta 
italiano.  N.  en  Oderzo  en  1525  y  M.  en  Roma 
en  1573.  Estudió  en  Padua  las  lenguas  griega, 
latina  é  italiana,  Filosofía,  Teología  y  Juris- 
prudencia. Habiendo  pasado  á  Inglaterra  en 
1554,  á  la  vuelta  de  la  embajada  veneciana 
fué  nombrado  secretario  de  la  república  de  Ra- 
gusa.  Después  fué  llamado  á  Roma  y  nombrado 
secretario  del  papa  Pío  IV.  En  1567  man  hó  a 
Milán  con  el  célebre  cardenal  Carlos  de  Borro- 
meo.  Sus  poesías  latinas  no  ceden  en  elegancia  á 
las  de  ningún  poeta  de  su  tiempo:  han  sido  reim- 
presas en  París  y  Amsterdam,  en  1743. 

-  Amalteo  (  Pompo  ntio):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  veneciana.  Nació  en  San  Vito,  en  el 
año  1505  ;  murió  hacia  el  1588.  Fué  su  maestro 
Pordenone,  con  cuya  hija  contrajo  matrimonio 
Amalteo.  Los  críticos  del  arte  dicen  de  éste  que 
fué  excelente  colorista  y  dibujante  correcto: 
sacó  muy  buenos  discípulos,  entre  ellos  su  her- 
mano Jerónimo  y  sus  dos  yernos  José  Moretto 
y  Sebastián  Seccante:  también  debe  ser  conside- 
rada como  discipula  muy  aventajada  su  hija 
Quintila,  que  había  casadocon  Moretto  y  que  cul- 
tivó simultáneamente  la  Pintura  y  la  Escultura. 
En  la  catedral  de  Tréveris  existe  una  de  las  mejo- 
res obras  de  Pomponio  Amalteo,  que  i  >  . 

La  Cruz  llevada  por  los  Angeles:  hay  en  el  cua- 
dro varias  figuras  de  santos  y  en  el  fondo  un 
paísdeMotte,  en  la  jurisdicción  de  Tréveris,  don- 
de el  pintor  había  adquirido  naturalización.  En 
otros  templos  de  Italia  existen  un  San  1 
y  tres  cuadros  que  representan  los  Juicios  de 
Salomón,  de  Daniel  y  de  Trajano,  que,  en  opi- 
nión del  crítico  Lanzi,  podrían  figurar  digna- 
mente  entre  los  del  maestro  de  Amalteo. 

-  Amalteo  (Cob/nelio):  Biog.  Médico  y  poe- 
ta italiano.  Nació  en  Oderzo  en  1530  y  murió 
en  1 603.  Sucedió  á  su  hermano  Juan  Bautista  en 
el  cargo  de  secretario  de  la  república  de  Ragusa. 
Volvió  á  Italia  en  1561  y  fué  llamado 

por  Pablo  Manucio  para  ayudarle  en  el  trabajo 
que  le  había  confiado  Pío  IV,  que  consistía  en 
redactar  en  el  latín  mas  puro  el  Catecismo  ro- 


12 


AMAN 


mano  para  la  edición  que  apareció  el  primer  año 
de  bu  pontificado.  Publicó:  Urbis  Venetiarum 
Puldiritudo  divinague  Custodia,  y  una  obra  de- 
dicada á  D.  Juan  de  Austria,  jefe  de  la  flota  cris- 
tiana, titulada  Proteos. 

AMALVEZARSE:r.  proT.  Ar.  Aficionarse,  arre- 
gostarse. 

AMALLADAR:  n.  prov.   Ar.  Malladar. 

AMALLÓ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
Alaje,  ayunt.  de  Valle  de  Oro.  p.  j.  de  Mondo- 
ñedo,  prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

amamantamiento:  m.  Acción,  ó  efecto  de 
amamantar  ó  amamantarse, 

AMAMANTAR:  a.  Dar  de  mamar. 

...otras  (madres),  y  en  número  infinitamente 
mayor,  acogen,  miman  y  amamantan  con  ar- 
diente idolatría  al  hijo  de  sus  amores. 

Bretón  de  los  Herreros. 
¡Por  qué  examinamos  con  tanto  empeño  la 
salud  de  la  nodriza  que  lia  de  amamantar  á 
nuestros  hijos?  etc. 

Selgas. 

-Amamantar:  fig.  Criar,  educar,  alimentar, 
nutrir  en,  ó  con,  tales  ó  cuales  principios,  teo- 
rías, doctrinas,  etc. 

Hijos  sois  de  un  mismo  padre,  y  la  misma 
madre  os  lia  AMAMANTADO. 

Larra. 
Los  niños  amamantados  á  sus  fecundísimos 
pechos  saben  hoy  más  que  Aristóteles  y  Pla- 
tóu,  etc. 

Donoso  Cortés. 

AMAMASÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Lepauto,  isla  de  Luzón;  Filipinas;  283  habits. 

AMAMBAY:  Geog.  Cordillera  que  atraviesa  de 
N.  á  S.  el  Paraguay,  América  meridional,  déla 
que  se  desprende  un  ramal  llamado  Maracayá, 
que  se  dirige  hacia  el  E.  y  cruza  el  cauce  del 
Paraná,  ocasionando  el  famoso  salto  del  Guayrá. 
Hacia  el  O.  los  ramales  de  dicha  cordillera  se 
extiendeu  hasta  Itapucu-Guazá  y  los  Cerros 
Morados.  Hacia  el  N.  se  prolongan  por  territo- 
rio brasileño.  Hacia  el  S.  se  une  con  la  cordille- 
ra de  Caaguazu  que  sigue  hasta  las  Misiones  y 
forma  al  O.  la  montaña  de  los  Altos.  Todas  es- 
tas cordilleras  y  ramales  dan  origen  á  los  ríos 
tributarios  del  Paraguay  y  Paraná. 

AMAN:  Biog.    Amalecita,  ministro  y  favorito 

del  rey  de  Persia,  Asnero,  durante  el  cautiverio 

de  Babilonia.  Fué  enemigo  capital  délos  judíos 

y  en  especial  de  Mardoqueo,  uno  de  los  principa- 

ellos,  el  cual  rehusó  prosternarse  en  su 

II   biendo  resuelto  causarle  la  muerte, 

se  dio  mafia,  para  que  el  rey  diese  la  orden  de  su 

suplicio; perón  ibiéndolo sabido Esther,  esposade 

sobrina  de  Mardoqueo,   representóle 

la  injusticia  de  condenar  á  un  hombre,  que  le 

[vado  la  vida  (descubriendo  una  cons- 

i  la  por  los  Eunucos),  consiguien- 

■  i  •  ■  ■  \   i  icro  i  ■         ila  sentencia  y  que  Aman 

.-irado  en  la  horca  preparada   i I 

i  raelita.  Fué  la  muerte  de  Aman  510  años  antes 
de  Je  tu  listo. 

AMAN  Ó  AMANDO:  Biog.  Jefe  ó  duque  de  la 
\ 

u  la  primera  u  i  irn.  Era 

i  o 

reyes  fran- 

i 

I  I 

l  [ariberto,  su  hijo  maj 
venenado  : 

:'    'I 

lió  auxiliar  al  i 

' 

t¡  fritónos 

¡ 

AMADA 
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-Amana:  Geog,  Grupo  de  aldeas  del  estado  de 
Iova,  Estados-Unidos,  Condado  de  Iova,  situa- 
do en  la  orilla  derecha  del  [ova,  tributario  de 
Mississippí  é  inmediato  á  uno  de  los  f.  c.  del  Pa- 
cífico. La  mayor  parte  de  los  habitantes  de  ei  ta 
colonia,  unos  dos  mil,  sou  alemanes  y  suizos. 

AMANAR:  a.  aut.  Prevenir,  preparar  ó  poner 
á  la  mano  alguna  cosa. 

AMANAVENI:  Geog.  Isla  la  mas  grande  ib- la- 
que hay  en  el  territorio  nacional  de  .San  Martín, 
Colombia  ó  Nueva  Granada,  pues  tiene  45  kms. 
de  largo  y  5  de  ancho;  cata  en  el  rio  de  Gua- 
viare. 

AMANAY:  Geog.  Punta  en  la  isla  de  Fuerte- 
Ventura,  p.  j,  de  Teguise,  Canarias. 

AMANCAES:  Geog.  Paseo  ó  sitio  de  recreo  in- 
mediato a  la  cap.  del  Perú,  que  toma  nombre 
de  unas  Borecillas,  el  amancay,  de  color  amari- 
llo y  gratísimo  aroma,  que  esmaltan  su  suelo. 

AMANCEBAMIENTO:  m.  Trato  ilícito  y  habi- 
tual de  hombre  y  mujer. 

...  haciendo  dar  de  mano  á  amistades  enve- 
jecidas de  amancebamientos,  y  que  muchos 
hiciesen  confesiones  generales. 

Ovalle. 

Y  no  os  fatiguéis  mucho  en  enredar  los  hom- 
bres en  AMANCEBAMIENTOS  y  gustos  de  mujer; 
que  no  hay  pecado  tau  traidor  como  éste,  etc. 
Qüevedo. 

-  Amancebamiento:  Leg.  La  Nov.  Rec.  tra- 
ta del  amancebamiento  y  establece  en  la  ley  2.a, 
tít.  26,  lib.  12,  que  el  hombre  que  se  lleva  una 
mujer  casada  y  la  tiene  públicamente  por  man- 
ceba, sino  la  entrega  á  la  justicia  luego  quesea 
requerido  por  ésta  ó  por  el  marido,  además  de 
las  otras  penas  del  derecho,  pierde  la  mitad  de 
sus  bienes  á  favor  del  fisco,  así  como  tambiéu, 
el  que  siendo  casado  toma  manceba  y  vive  con 
ella  juntamente  en  una  casa,  y  no  con  su  mujer. 
El  mismo  Código,  en  la  ley  1.a  de  dicho  tít.  y 
lib.,  dice:  «Ordenamos  que  ningún  hombre  casa- 
do no  sea  osado  de  tener  ni  tenga  manceba  pú- 
blicamente, y  cualquier  que  la  tuviere,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sea,  que  pierda  el 
quinto  de  sus  bienes  fasta  en  quantía  de  diez 
mil  maravedís  por  cada  vegada  que  se  la  halla- 
ren; v  que  la  dicha  peua  sea  puesta  por  los  al- 
caldes en  poder  de  un  pariente  ó  dos  de  la  mu- 
jer, que  sean  abonados,  que  los  tengan  de 
manifiesto  para  que  si  ella  quisiere  casar  y  facer 
vida  honesta,  que  la  dicha  pena  le  sea  dala  por 
bienes  dótales  al  marido  que  con  ella  casare  y 
estén  depositadas  fasta  un  año;  }T  si  quisiere  en- 
trar en  orden,  sea  dada  la  dicha  pena  para  con 
que  se  mautenga  en  dicho  monesterio:  y  si  no 
quisiere  casar  ni  entrar  en  orden,  si  se  probare 
vivir  honestamente  en  todo  el  año  después  que 
fué  quitada  del  mal  estado  en  que  estaba,  que 
le  sean  dados  los  dichos  maravedís  para  que  de- 
pueda  manteuer;  pero  tomando  á  vivir 
pe  é  inhonesta,  que  la  tercia  parte  de  la 
na  sea  para  nuestra  Cámara,  la  otra 
la  otra  para  la  justicia 
que  sentenciare  y  executare:  y  si  no  hobiera  quien 
[des  de  su  oficio,  habida  informa- 
ción, procedan  á  execución  de  la  dicha  pena  yla 
apliquen  en  la  manera  dicha,  y  la  parte  delacu- 
l"i       apliqui  a  las  obras  pías  que  á  la  justi- 

i 

3.a  y  t.\  tit.  26,  lib.  12,  Nov. 

o  ó  fraile, 

¡  por  el   Dere 

u  manceba  debía  ser  apresada 

por  la  justicia,  aunque  se  hallase  en  casa  del 

de  un  ii.  i  ■■  .11  pueblo  por 

i  marco]  ■  i . is  anos 

otro  marco,  cien 

ida  por  la 

que  .    be 

ra  el  delito,  ni  cuyo  caso  se  procedía 
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cían  que:  «todo  el  que  no  estuviese  cagado  ú  or- 
denado podio  haber  barragana  amiga  ó  inance- 
■  i  .¡ni'  i  aere  ana   ola  y  la  1  a\  ion  en  su 
•         ■    I.  "       2   '.tit,  1  t:l. Mil  15, y 6.*, tít.  19, 

Part.   4.*)  En  cédulas  \   decretos  po  teri 

la  Nov.  Recop.,  entre  ellas  una  de  _:•  marzo 
de  1829,  se  dio  al  amancebamiento  pu 
sentido  más  lato,  comprendiéndose  en  él  el  ha- 
bido entre  soltero  y  soltera.  En  el  Códig 
español  de  1  322  no  se  íi.j"  pena  para  el  amance- 
bamiento simple,  sino  Mámente  para  el  come- 
tido por  hombre 

Este  misino  temperamento  ha  sido  adoptado 
por  easi  todos  los  códigos  europeos. 

El  Código  francés,  en  su  art.  339  dice:  «El 
¡ne  tuviera  manceba  en  la  casa  conyu- 
gal y  que  fuere  convicto  de  ello  á  virtud 
manda  de  la  mujer,  será  castigado  con  una  mul- 
<  10  á  200Ó  francos. » 
El   Código  Napoleónico  dispone   en    el   art. 
328:  «El  marido  que  tuviere  manceba  en  la.  casa 
conyugal  y  que  fuere  convicto  de  ello  á  virtud 
de  demanda  de  la  mujer,  será  castigado  con  la 
prisión  de  segundo  á  tercer  grado. » 

El  art.  251  del  Código  Brasileño  dice:  «El 
marido  que  tuviera  manceba  mantenida  y  sos- 
tenida á  sus  expensas,  será  castigado  con  la  pe- 
na de  prisión  con  trabajo  de  uno  á  tres  años. » 
El  Código  penal  español  que  en  la  actualidad 
está  vigente,  castiga,  en  el  art.  452,  el  amance- 
bamiento del  hombre  casado,  con  ciertas  circuns- 
tancias y  dice:  «El  marido  que  tuviera  manceba 
dentro  de  la  casa  conyugal,  ó  fuera  de  ella  con 
escándalo,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio.  La 
manceba  será  castigada  con  la  de  destierro.» 

A  este  artículo  es  aplicable  lo  dispuesto  en  los 
arts.  449  y  450  respecto  al  delito  de  adulterio 
en  la  mujer,  y  que  rectamente  aplicados  dicen 
así: 

«No  se  impondrá  al  marido  pena  por  el  de- 
lito de  amancebamiento,  sino  en  virtud  de  que- 
rella de  la  mujer  agraviada. 

»Esta  no  podrá  deducirla  sino  contra  ambos 
culpables  si  uno  y  otro  vivieren,  y  nunca  si  hu- 
biera consentido  el  amancebamiento  ó  perdona- 
do á  cualquiera  de  ellos. 

»La  mujer  podrá  en  cualquier  tiempo  remitir 
la  peua  impuesta  á  su  consorte.  En  este  caso  se 
tendrá  también  por  remitida  la  pena  á  la  cóm- 
plice de  su  marido.  » 

Como  se  ve  en  el  texto  de  la  ley,  nuestro  código 
ha  exigido  para  castigar  el  delito  de  amanceba- 
miento del  hombre  casado,  la  circunstancia  de 
tener  á  la  manceba  dentro  de  la  casa  conyugal, 
o  fuera  de  ella  con  escándalo,  atendiendo  para 
ello  más  al  daño  causado  que  á  la  pura  y  per- 
fecta ley  moral  que  exige  se  castigase  al  hombre 
casado  con  el  mismo  rigor  con  que  se  pena  á  la 
mujer  que  comete  adulterio,  puesto  que  en  rigor 
ambos  cometen  el  mismo  delito  faltando  á  la  fé 
jurada;  sin  embargo,  uo  dejan  de  ser  atendibles 
y  de  peso  las  razones  que  el  legislador  tuvo  en 
cuenta  para  obrar  así,  razones  que  no  escucha- 
ron al  corazón  y  al  sentimiento,  sino  á  la  mayor 
perturbación  é  inmoralidad  que  el  adulterio  de 

la  mujer  introduce  eu  la  familia.  Estas  raz - 

hállanse  sabiamente  oxpuestas  en  el  Código  del 
Rey  Sabio.  (Ley  1.a,  tit.  17,  Part.  7.a)  V.  Adul- 
terio. 

Eu  la  esfera  del  derecho,  distinta  de  la  de  la 
moral,  es  natural  y  lógico  que  al  an  im 
1"  del  marido  se  le  hayan  exigido  para  ser  bui- 
do como  delito  las  condiciones  ya  citadas;  pero 
respectoá  la  segunda,  ó  sea  la  de  tener  la  manee 
La  fuera  de  la  casa  conyugal  con  escándalo,  cree- 
mos que  es  muy  vaga  y  de  muy  difícil  prueba, 
Su..sh,  que  mi  se  determina  taxativamente  cuau- 
,,  haya  ,,  o,,  escándalo,  y  esta  opinión  ha  sido 
sustentada  por  el  insigne  tratadista  ,1,.  derecho 
don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  quien  en  su 

.i 

¡'JO,  quinta  edición,  diee  á  la   1.  lia  1,, 

■  i..,  que  -i  debemos  i 

■  i,    ó   mejor  di'  lio.   la 

1 1 .  ■  i  - 1 1  vaga,  y  por  con 

osa,  El  vit  ir ,,  no  ■,  n  n  en  l.i  pro 

'  ■ lyugal  i     un  h  ■  ho    "Lie  i  i  que  pue 

-  pi "'  Las  direí  tasi  el  cau   u   

Inda] ii   un   amancebamiento,  es 

■ le  ,,| ación  moral,  en  la  que  c*bi 

.    \    mu.  I is  eoulr.i- 

II  .'uinqni- 

,.     se   mi. 


AMAN 

ponga  no  haberle,  cuando  en  efecto  le  hubo, 
también  por  error  6  por  deseo  de  favorecer  al 
acusado.  Peligros  de  esta  oíase  no  son  temibles 
cuando  el  delito  consiste  en  un  hecho;  pero  lo 
son  en  gran  manera  cuando  consiste  como  aquí 
en  una  calificación  de  hecho,  en  un  conjunto  de 
pequeñas  circunstancias. 

AMANCEBARSE  (de  a  y  manceba):  r.  Contraer 
amancebamiento. 

...porque  es  muy  gran  blasfemia  decir  ni 
pensar  que  una  reina  esté  amancebada  con 
un  cirujano. 

Cervantes. 

Y  no  quiero  amancebarme  con  linajes,  sino 
con  mujeres; etc. 

Quevedo. 

AMANCILLAR  (de  a  y  mancilla):  a.  Deslucir, 
afear,  ajar. 

Luego  en  naciendo  se  lian  de  señalar  los  maes- 
tros y  ayos  á  los  hijos,  con  la  atención  que 
suelen  los  jardineros  poner  encañados  á  las 
plantas  aun  antes  que  se  descubran  sobre  la 
tierra,  porque  ni  las  ofeuda  el  pie  ui  las  aman- 
cille la  mano. 

Saavedra  Fajardo. 
Yo  seré  como  aquél  que  su  belleza 
Con  hierro  amancilló. 

Herrera. 

-AMANCILLAR:  fig.  Deslustrar  ó  empañar  la 
buena  tama  de  una  persona,  familia  o  linaje. 
Ú.  tamb.  c.  r. 

¡Excelso  Agamenón!  Este  es  el  día 
.    En  que  á  la  par  de  los  mortales  todos, 
Con  eterno  baldón  amancillarte 
Quieren  los  griegos,  etc. 

Hermosilla. 

Sí,  caballeros  hay,  y  cerca  de  nosotros,  que 
amancillan  la  clase  a  que  pertenecen. 
Larra. 

-  Amancillar:  ant.  Causar  lástima  ó  compa- 
sión, dar  pena. 

AMANCIO  (San):  Biog.  Obispo.  Si  sus  virtu- 
des le  valieron  ser  elevado  á  la  categoría  de  san- 
to, su  humildad  y  su  mansedumbre  le  impidie- 
ron tener  historia.  Nada  se  sabe  de  este  prelado, 
nada  se  dice  acerca  de  él.  La  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  su  memoria  en  el  día 
4  del  mes  de  noviembre,  aniversario  según  se 
cree  del  fallecimiento  del  santo  obispo. 

-Amancio  (San):  Biog.  Obispo  y  confesor. 
Modelo  de  prelados  virtuosos  y  espejo  de  con- 
fesores, san  Amancio  es  uno  de  los  santos  más 
celebrados  por  los  escritores  sagrados.  La  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana  conmemora  el  ani- 
versario de  su  muerte  en  el  día  8  del  mes  de 
abril. 

AMANDI:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Oviedo,  p.  j. 
de  Villaviciosa;  nace  en  término  de  la  felig.  de 
Amandi,  en  Buetes  toma  el  nombre  de  no  de 
Linares  y  se  pierde  en  la  rada  del  Puntal. 

-Amandi:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Amandi,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  22  edifs.  [|  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Vicente  de  Pombeiro,  ayunt.  de 
Pantón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  37 
edifs.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan  de  Aman- 
di, ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Ovii  do;  102  edifs.  II V.  Santa  María  de  Aman- 
di y  San  Juan  de  Amandi. 

amandina  del  fr.  amamde,  almendra):  f.  Bot. 
y  Quím.  Fermento  especial  que  existe  en  los 
almendros  dulces  y  amargos  y  que  provoca  la 
descomposición  de  la  amigdalina.  Es  sinónimo 
de  emulsina  y  de  sinaptera. 

-Amandina:  Perfum.  Preparado  que  tiene 
por  principal  ingrediente  el  aceite  de  almendras. 
Se  emplea  para  dar  morbidez  á  la  piel  de  las 
manos  y  del  rostro.  Para  prepararlo  se  trituran 
en  un  mortero  de  bizcocho  de  porcelana  60  gra- 
mos de  goma  arábiga  en  polvo  fino  y  185  de 
miel  blanca;  cuando  la  mezcla  está  bien  homo- 
génea, se  añaden  90  gramos  de  jabón  blanco,  de 
potasa,  sin  olor  y  neutro;  efectuada  la  mezcla,  se 
añade  poco  á  poco  un  kilogramo  de  aceite  de  al- 
.  fresco  y  bien  preparado,  y  sin  inte- 
rrumpir la  trituración  se  agregan  cinco  gramos 
de  huevo  completamente  desprovistos  de  clara. 
La  masa  obtenida  de  este  modo  se  reblandece 
en  un  líquido  formado  con  200  gramos  de  agua 
de  rosas  y  30  á  40  pistachos  mondados  y  maja- 
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d.i .  en  iiii  mortero,  y  se  cuela  la  emulsión  así  ob- 
tenida. Este  líquido  colora  ligera nti 

de  la  pasta  de  amandina,  que  se  alonen 
pues  añadiéndole  uno  ti  dos  gramos  de  esencia 
de  almendras  amargas  ó  cualquier  otra  esencia 
por  ■  ada  500  gramos  de  pasta, 

AMANDO:  Biog.  Soldado  español  que  acompa- 
ñó a  Tierra  Santa  al  conde  de  Portugal,  Enrique 
de  Borgoña,  y  que  vuelto  á  su  patria  se  retiró  á 
uní  ermita  dedicada  a  San  Julián  y  denomina; 
da  del  Peral ;  por  un  corpulento  árbol  de  esta 
especie  que  había  al  lado.  Estaba  la  ermita 
cerca  del  río  Coa,  en  la  frontera  de  Extrema- 
dura con  León  y  Portugal.  Tomó  Amando  parte 
muy  principal  en  la  fundación  de  la  orden  de 
Alcántara  (1156). 

—  Amando:  Biog.  Emperador  nombrado  por 
los  Bagaudas  en  la  Galia.  V.  Bagaudas. 

AMÁNDOLA:  Gcog.  Ciudad  del  distrito  y  prov. 
de  Ascoli-Piceno,  Marcas,  Italia,  junto  á  un 
afluente  del  Tcnna  superior,  en  la  pendiente 
oriental  de  los  Apeninos;  4  900  habits. 

amaneas  (Puertas):  Geog.  ant.  V.  Amani- 
cae  Pylae. 

AMANECER  (del  lat.  ad,  á,  y  mane,  la  maña- 
na): n.  Empezar  á  aparecer  la  luz  del  día. 

...  nos  lUmos  tan  buena  prisa,  que  cuando 
amanecía  estaba  puesto  el  altar  y  la  campani- 
lla en  un  corredor,  y  luego  se  dijo  la  misa. 
Santa  Teresa. 

-Vete,  mi  amor;  que  amanece, 
No  me  eche  menos  mi  madre. 

Lope  de  Vega. 

—  Amanecer:  Llegar  á  algún  paraje  determi- 
nado al  aparecer  la  luz  del  día. 

Al  cuarto  día  con  ánimo  esforzado 
Sobre  el  campo  enemigo  AMANECIERON. 
Ercilla. 

Los  bajeles  de  los  corsarios  de  Tetuán  ano- 
checen en  Berbería  y  amanecen  en  las  costas 
de  España. 

Cervantes. 

-Amanecer:  Aparecer  de  nuevo  ó  manifes- 
tarse alguna  cosa  al  rayar  el  día. 

Se  ha  de  disponer  de  suerte  el  castigo,  qu 
amanezcan  quitadas  las  cabezas  de  los  auto- 
res de  la  sedición. 

Saavedra  Fajardo. 

—  Amanecer:  fig.  Empezar  á  manifestarse 
alguna  cosa,  como  el  uso  de  la  razón,  la  pruden- 
cia, etc. 

...  luego  que  AMANECIÓ  en  él  la  luz  de  la 
razón,  dio  evidentes  señales  de  su  generoso 
espíritu. 

José  Pellicer. 

-¿Cómo  el  primer  día  tan  cano 
estás?- Este  es  claro  indicio 
de  que  las  canas  del  juicio 
amanecen  más  temprano. 

Calderón. 

-Amanecer:  fig.  Iluminar,  alumbrar. 

Confesando  la  insuficiencia  de  nuestro  saber 
y  como  derrocando  por  el  suelo  los  corazones, 
supliquemos  con  humildad  á  aquesta  divina 
luz  que  nos  amanezca. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Cuando  amanece,  para  todo  el  mundo 
amanece:  ref.  Cuando  Dios  amanece,  para 
todos  amanece. 

-Amanecer:  m.  Tiempo  durante  el  cual 
amanece. 

-Al  amanecer:  m.  adv.  Al  tiempo  de  estar 
amaneciendo. 

...  otro  día  al  amanecer  llegó  la  retaguardia. 
Diego  de  Mendoza. 
Al  amanecer  era  el  frío  atroz,  etc. 

Valera. 

amanecida:  f.  Amanecer. 

-Amanecida:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Luana,  ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  laCoruña:  2  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Martín  de  Laraño,  ayunt.  de  Conjo, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.   de  la  Coruña 

AMANECIENTE:  p.  a.  de  AMANECER.  Que 
amanece. 

amaneradamente:  adv.  m.  Con  amanera- 
miento. 
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AMANERADO.  DA:   adj.   Que  adolece  de  ama- 
nto. 
...  su  estilo  es  respectivamente  claro,  oscu- 
ro, confuso...  amanerado;  etc. 

Hermosilla. 

AMANERAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
amanerarse. 

Nada  tan  opuesto  al  amaneramiento  y  du- 
reza de  este  ultimo  como  la  sencillez  y  dulzura 
de  La  Torre. 

Gil  de  ZArate. 
Prescindiendo  de  los  tante  fre- 

cuentes de  afectación  y  amaneramiento,  el 
lenguaje  es  puro,  elegante,  etc. 

Aribau. 
AMANERARSE  (de  a  y  manera):  r.  Contraer 
un  artista,  un  escritor  ó  un   orador  el  vicio  de 
dar  á  sus  obras,    ó  á  su  palabra   6  < 
cierta  uniformidad  y  monotonía  contrarias  á  la 
verdad  y  á  la  variedad. 

-Amanerarse:  Contraer  una  persona,  por 
afectación,  vicio  semejante  en  el  modo  de  accio- 
nar, de  hablar,  etc. 

AMANG-CRUZ:  Entre  los  indígenas  de  Filipi- 
nas es  la  persona  encargada  de  pedir  la  mano  de 
una  joven,  el  amigo  más  intimo  del  novio,  y  ge- 
neralmente el  que  acompaña  á  la  novia  durante 
la  ceremonia  del  matrimonio. 

AMANGUE:  p.  pers.  Germ.  Nosotros,  nosotras, 
nos  (en  general).  V.  Jaberés  y  Mu. 

AMAN1CAE  PYLAE:  Grog  ant.  Son  los  pasos  ó 
desfiladeros  del  monte  Amanus,  ó  sea  las  Puer- 
tas Amaneas,  en  griego  A  w-iurl-  /..'//.  El  mon- 
te Amanus  separaba  la  Cilícia  de  la  Siria,  y  am- 
bas comarcas  comunicaban  entre  sí  por  estos 
destiladores  también  llamados  Syrice  pylce.  El 
principal  de  ellos  es  conocido  con  el  nombre  de 
Boghras  Beli,  al  N.  E.  de  Iskenderum ,  donde 
nace  el  arroyo  de  Merkez-sui,  el  antiguo  Kersus. 

AMANi-COABLE:  Divinidad  protectora  de  los 
cazadores  entre  los  talagos,  Filipinas. 

AMANIENSES:  Geog  ant.  Habitantes  de  los 
territorios  inmediatos  al  monte  Amanus.  V. 
Amanus. 

AMANIEUX  (Marco):  Biog.  Poeta  francés;  N. 
en  Santa  Fé  la  Grande  (dep.  del  Gironda),  en 
el  año  1853.  En  su  ciudad  natal  hizo  los  prime- 
ros estudios.  El  primer  libro  de  versos  deAma- 
uieux,  Los  Estudiantes ,  se  publicó  en  París 
en  1876,  y  obtuvo  buen  éxito.  Posteriormente 
ha  publicado  otra  obra  poética,  bajo  el  título  de 
Las  grandes  luchas. 

AMANITA  (del  gr.  "Autivo;.  montaña  de  la 
Cilicia  donde  crecían  abundantes  hongos)  Bot. 
Hongos  relacionados  por  los  antiguos  al  género 
Boleto.  Hallcr  y  Adamsón  han  dado  este  nombre 
á  los  Hongos  himenomicetos  del  género  agárico. 
La  mayor  parte  de  los  autores  lo  consideran  como 
un  subgénero  caracterizado  por  ser  carnosos,  de 
sombrero  orbicular,  regular,  con  laminillas  no  de- 
enrrentes,  largas,  desiguales,  con  pedículo  dis- 
tinto del  sombrero,   atenuado  hacia  el  vértice 


Amanita 

y  provisto  de  un  anillo  membranoso,  persisten- 
te, fugaz  ó  nulo.  Los  esporos  pequeños  y  redon- 
deados, trasparentes.  Divídese  este  genero  en 
tres  secciones  1 . "  ¡ 

soporte  no  presenta  el  anillo,  sino  los  restos 
membranosos  de  la  volva:  2."  Faloidcos,  cuya 
volva  es  muy  manifiesta,  así  como  el  anillo  mem- 
branoso; 3.°  Mascárteos,  cuyo  pedículo  está  pro- 
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visto  de  un  anillo,  pero  la  Tolva  desaparece  de- 
jando una  huella  anular  en  la  base  del  pedículo 
y  verrugas  furíuráceas  en  la  superficie  del  som- 
brero. Entre  los  Amanitas  se  encuentran  la  ma- 
yor parte  de  de  los  Agáricos  comestibles,  los  más 
antiguamente  conocidos  y  más  difundidos,  como 
son:  la  Oronja,  la  Orouna  blanca  y  especies  tóxi- 
cas como  la  A.  phalloidcsy  A.  panthcrimis,  etc. 

AMANITINA  (de  amanita) :  í.  Quím.  Sus- 
tancia especial  descubierta  por  Letellier  y  que 
constituye  el  principio  tóxico  del  Agáricos  mus- 
carias y  A.  bulbosas  y  probablemente  de  la  ma- 
yor parte  de  los  hongos  venenosos.  Schmeide- 
berg  y  Hornack  la  consideran  como  isómera 
con  la  colina  y  le  asignan  la  fórmula  atómica 
C5Hi5NO- =  \CH'  3X(CHOH.  Cff!)  OH,  se- 
gún la  cual  la  amanita  debe  conceptuarse  como 
un  hidrato  de  trimetil-oxetilideno-amonio. 

Para  extraer  esta  sustancia  se  prensan  los  agá- 
ricos, y  el  residuo  se  trata  por  agua  y  se  prensa 
de  nuevo.  Se  hierven  los  líquidos  obtenidos  para 
coagular  la  albúmina  y  después  se  añade  aceta- 
to de  plomo;  se  filtra;  se  añade  subacetato  de 
plomo  y  se  vuelve  á  filtrar;  se  elimina  el  exceso 
de  plomo  por  el  hidrógeno  sulfurado,  se  neutra- 
liza el  liquido  con  amoníaco  si  es  que  está  ácido 
y  se  precipita  con  tanino.  El  precipitado  se  re- 
coge, se  descompone  por  la  cal  y  se  trata  por  al- 
cohol concentrado  que  disuelve  la  amanitina. 
Esta  se  purifica  después,  neutralizándola  con 
ácido  sulfúrico,  evaporando  á  consistencia  de 
jarabe,  lavando  con  uua  mezcla  de  alcohol  y  éter, 
filtrando  esta  disolución,  mezclándola  con  agua 
y  destilando  con  barita. 

La  amanitina  es  un  líquido  pardo,  de  olor  muy 
desagradable  parecido  al  de  la  conina;  es  volátil, 
muy  soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter.  Precipi- 
ta en  blanco  con  el  tanino,  con  el  cloruro  mer- 
cúrico y  con  el  acetato  de  plomo;  reduce  el  clo- 
ruro de  oro;  por  la  acción  del  calor  desprende 
trimetilamina  y  con  ácido  nítrico  se  convierte 
en  muscarina.  Es  un  veneno  violento  al  cual 
deben  atribuirse,  según  Letellier,  los  efectos  tó- 
xicos de  algunas  setas.  Se  ha  denominado  tam- 
bién agaricina. 

AMANO  ú  AMANUM  ó  PUERTO  DE  LOS  AMA- 
NES: Grog.  ant.  Puerto  que  menciona  Plinioen 
la  costa  cantábrica  de  España,  al  O.  del  literal 
de  los  vascones  y  várdnlos  en  el  país  de  los  an- 
trigones,  hecho  colonia  por  Vespasiano,  con  la 
denominación  de  Flaviobriga.  V.  Castko-ur- 

DIAI.F.S. 

AMANOA:  Bot.  m.  Género  de  Euforbiáceas,  de 
de  flores  unisexuales,  monoicas  ó  dioicas,  cuyo 
receptáculo  es  más  ó  menos  concavo,  de  tal  modo 
que  el  periantio  se  inserta  sobre  sus  bordes  sien- 
do más  ó  menos  perigino  según  la  concavidad 
sea  mayor  ó  menor.  Los  sépalos  son  cinco  valva- 
res ó  imbricados;  los  pétalos,  algunas  veces  nu- 
ii  número  igual,  alternos  y  pequeños. 
En  el  fondo  del  receptáculo  lleva  una  columna 
con  un   verticilo  de  esl  rtos  á  gran 

altura  al  rededor  de  un  pistilo  rudimentario.  En 

i  columna  es  m  i 
gruesa;  el  pistilo  consta  de  un  ovario  con  un  es- 
til*,  dividido  en  tres  ramas  estigmatíferas.  El 

:  o,  indi  oí  id  ute  ó  más  ó 
ípsular  y  dehiscente.  Los  Amanoas  son 

Bamideas;  sus  hojas  son 

de  dos  estípulas;  y  las 

flores  pequeñas  y  numerosas,  agrupadas  en  ci- 

los.  Los  primeros  que  so  conocie- 

AMANOBAY    Ó    AMANOLAY  :     Mil.     El    DÍ0S 

entre  los  gad  I 
AMANOJAR;  a.    Juntar  en  manojo  ó  ma- 
nojos. 

AMAN8ADOR,  RA:  adj.  Que  amansa.  U.  t.  c.  8. 

...  '. 

Ira. 

Wl  VA. 

-Ama*    idor;  ni    Chü.  I> ador,  picador. 

AMANSAMIENTO:    m 

AMANSAR  :    a       llac-r    man  10    ■    OS 

domesticarlo.  U.  t  o.  r. 
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No  había  caballo  por  bravio  que  fuese  ni 
otra  bestia  cualquiera  en  que  no  cabalgase,  y 

las  AMANSADA. 

Amadís  de  Qaula. 
El  picador,  para  amansar  y  domar  un  toro, 
más  usa  de  la  suavidad  y  halagos,  que  de  la 
severidad  y  el  castigo. 

Diego  Gracián. 
-Amansar:  fig.  Domar  el  carácter  violento 
de  alguna  persona.  U.  t.  c.  r. 

Señora  ¿de  qué  te  cansas? 
En  mi  fe  ¿qué  culpa  hallas, 
O  por  qué  á  mis  quejas  callas, 
Ya  que  tu  saña  no  amansas? 

Hurtado  de  Mendoza. 

El  violento  SE  amansa,  el  flaco  se  forta- 
lece. 

Donoso  Cortés. 

—  Amansar:  fig.  Sosegar,  apaciguar,  calmar, 
mitigar.  U.  t.  c.  r. 

Poderoso  sois,  señor,  y  vuestra  verdad  está 
al  derredor  de  vos.  Vos  tenéis  señorío  sobre 
el  poder  de  la  mar,  y  vos  amansáis  el  furor 
de  sus  olas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

AM ANSIA:  Bot.  Género  de  Algas  del  grupo 
de  las  Rhodospermeas,  familia  de  las  Rhodome- 
láceas  de  Harvey,  caracterizado  por  una  fron- 
de membranosa  dura,  como  cartilaginosa,  fo- 
liácea, con  una  fibra  saliente  en  medio  y  estrías 
transversales  y  compactas.  Se  fija  á  las  rocas  por 
una  especie  de  garra  redondeada  que  lleva  seg- 
mentos pinnatifidos  lineales  arrollados  á  modo 
de  báculo  hacia  su  extremidad  superior.  Las  cé- 
lulas que  componen  el  tejido  son  exagonales, 
dispuestas  paralelamente  en  series  curvas.  Se 
conocen  muchas  especies  que  habitan  en  los  ma- 
res australes  y  en  las  costas  de  la  India,  y  ade- 
más otra  que  se  encuentra  en  el  mar  Rojo. 

AMAN  SIN  AYA:  Mit.  Divinidad  ó  genio  de 
los  tagalos,  Filipinas. 

AMANSUS:  Gcog.  ant.  Condado  carlovingio 
que  formó  parte  de  la  Lorena,  y  cuyo  nombre 
transformado  eñ  Amanee  se  ha  conservado  en 
un  país  del  dist.  de  Metz  y  en  una  aldea  del  de 
Nancy.  Esta  ultima  fué  en  el  siglo  xm  una 
gran  fortaleza  en  la  que  fué  hecho  prisionero 
en  121S  el  duque  de  Lorena  Teobaldo  I  por  el 
emperador  Federico  II. 

AMANTANI:  Gcog.  Isla  del  lago  Titicaca,  per- 
teneciente al  dist.  Conima,  prov.  Huancane, 
dep.  Puno  (Perú).  En  ella  se  ven  ruinas  de  gran- 
des palacios,  jardines  y  casas  de  piedra  labrada 
del  tiempo  de  los  Incas. 

AMANTAR:  a.  fam.  Cubrir  á uno  con  manta, 
ó  con  ropa  que  no  ajuste  ni  ciña  al  cuerpo. 

AMANTE  (del  lat.  amans,  amántis):  p.  a.  de 
\  m  m:.  Que  ama,  ó  tiene  pasión  ó  afición  por  al- 
guien, ó  algo.  U.  t.  c.  s. 

Los  amantes  de  nuestra  poesía  antigua 

saludaron  al  poeta  como  el  restaurador  de  las 
musas  casellanas. 

Quintana. 

-AMANTE;  m.  y  f.  Personado  otro  sexo  de 
de  quien  es  uno  amado,  y  á  cuj'o  amor  se  le  co- 
rrrespoude. 

Y  como  liemos  dicho,  estas  cosas,  aunque 
parecen  inciertas,  no  lo  son  en  los  AMANTES; 
porque  ellos  estiman  unas  cosas  de  las  que 
otros  hacen  poco  caso,  etc. 

Fr.  Luis  db  León. 
Un  AMANTE  en  presencia  de  lo  que  ama 
Tiene  eu  éxtasis  dulces  los  sentidos,  etc 
Lope  de  Veoa. 
Tiene  mi  fino  amante 

de  loco: 
Unas  reces,  por  mucho; 
Y  otras  por  poco. 

i  ib  Teruel, upes  se 

b  aplica  á  do 

i]   la  una  sin  la  otl 

1 1     i         Diego 

Isabel  di   S    ¡ui  i .  coi idos 

.  un  el  diel 

inior  que 

mullí  un*  i  i       li    el    punto    do 

causarles   i 
-Amante  (Enrique):  Biog    I 


AMA  R 

no;  n.  en  Fondi  en  1816.   En  Ñapóles  empezó 

coi -r  abriendo  un  curso  público 

acerca  de  La  '  '¡<  ncia  ni"  cu  de  Vico:  á  esté  curso 
asistieron,  entre  otros,  Villari ,  Morelli  y  Mag- 
liani,    y    vertiendo  al  italiano  el  libro  .1     \ 

ris,  ni"*  principie  a   ¡ 
4  i   magistratura,   pero  sentó  plaza  di 

voluntario  al  estallar  la  guerra  de  1848,  y  se 
encontró  en  Curtatone,  donde  le  hirieron.  Acu- 
dió, convaleciente  aún ,  á  la  defensa  de  Venecia 
y  vuelto  á  Ñapóles  al  caer  aquella,  le  prendie- 
ron y  sujetaron  á  un  proceso,  por  habí  i 
parte  en  una  conspiración  antiborbónica.  Des- 
terrado nuevamente,  en  1860,  empleo 
gía  en  preparar  el  plebiscito  de  anexión,  que 
hizo  aceptar  á  Garibaldi ,  é  ingresó  cu  la  ma- 
gistratura, en  la  que  ocupó  el  puesto  de  Presi- 
dente de  Audiencia.  El  pensamiento  constante 
de  su  vida  ha  sido  la  creación  de  una  confede- 
ración de  toda  la  raza  latina.  Sus  obras  m  no- 
tables son:  Epígrafes  varios',  I.  i  nuet 
catión  italiana  y  un  Mapa  de  Europa  con  o  ía- 
cion  á  la  raza  latina. 

AMANTEA-CALABRO:  Gcog.  C.  del  distr.  de 
Paola,  prov.  de  Calabria  citerior,  Italia.  Pequeño 
puerto  á  orillas  del  mar  Tirreno;  4  600  habita. 

AMANTES:  Gcog.  Grupo  de  treinta  islitas  co- 
locadas entre  la  prov.  de  Antique  y  las  islas  de 
Calamianes,  Filipinas;  más  generalmente  se  las 
conoce  con  el  nombre  de  Cuyos,  pues  Cuyos  se 
llama  la  mayor  de  ellas. 

AMANTILLAR:  a.  liar.  Tirar  por  el  amantillo 
levantando  y  alzando  por  medio  de  éste  el  pe- 
ñol ó  extremo  de  la  verga. 

AMANTILLO:  m.  Mar.  Cabo  que  viene  desde 
las  cabezas  de  los  palos  ó  masteleros  á  los  penó- 
les ó  extremos  de  las  vergas,  para  levantarlas 
por  una  parte,  bajándolas  por  la  otra,  ó  para 
sostener  la  verga  en  posición  horizontal. 

AMANU:  Gcog.  Islas  del  archipiélago  Tuamo- 
tu,  Polinesia,  en  el  grupo  de  las  comprendidas 
entre  los  15°  y  20°  de  latitud  S.  Es  un  conjunto 
de  islotes  bajos  circundados  de  arrecifes.  Tam- 
bién figura  en  los  mapas  con  los  nombres  de 
Milu!,  Noaroa,  Las  Animas  y  Moller. 

AMANUENSE  del  lat.  amaniíensis;  de  ab,  de. 
y  manus,  mano):  com.  Persona  que  escribe  al 
dictado,  ó  copia  los  papeles  ó  documentos  que 
se  le  ponen  delante  á  dicho  efecto. 

...sirviéndole  de  amanuense  el  Padre  Doc- 
tor Herrera. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Pues  ¡no  vés,  amanuense  del  demonio, 
Que  ó  da  golpe  mortal  ó  golpe  en  vago, 
Quien  se  mete  á  infernar  un  matrimonio? 
Bretón  de  los  Herreros. 
-Amanuense:  Arqueo!.   Daban  los  latinos 
este  nombre  al  esclavo  de  confianza  que 
funciones  de  secretario,  para  lo  cual  le  i 
nester  mano  rápida  y  ejercitada  en  todos  los  gé- 
neros de  escrituras.  También  se  le  designaba  con 
el  nombre  de  A-manu. 

AMANUS:  Gcog.  ant.  Monte  del  Asia  Menor 
que  se  destaca  del  Tauro  hacia  el  S.,  al  E.  de  la 
Cilicia  y  que  en  su  prolongación  se  une  al  Lí- 
bano. 

AMAÑAR:  a.  Disponer  hábil  y  mañosamente 
alguna  cosa. 

Adhirieron  á  la  paz  general  que  con  tanta 
prudencia  amanó  el  joven  don  Jaime  entre 
i  icos  hombres  antes  de  esta  conquista. 
JOVELLANOS. 

-¡Mate  Dios  cien  veces  al  traidor  que  te  lia 

licríoo'. ..  [mate  otras  tantas  al  bruto  (pie 
cío.'  esta  guerra;  pero  que  no  te  mate  i  ti, 
que  vales  el  mundo  entero! 

Pereda. 

&-MANAR:  Adestrar,  acostumbrar,  hacer  á  al- 
guna persona  alas  mañas,  uso.-  6  hábitos  de 
otra. 

¿manarse:  r.  Dañe  buena  mafia,  traza  ó 
habilidad  para  hacer  alguna  cosa. 

\   ni  i  iarrlllo  de  miel  que  tiene  en  el  alace- 
i  [o,  j  yo  mi   imaKari 
bien  Á  llevarlo  si  va  I 

Lo  picaro  .Justina. 

...  todavía  si  üo       antas  i  domeñar 

un  remo  que  un  atadón. 

Cervantes. 
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AMAÑO:  m.  Disposición  para  hacer  con  maña 
alguna  cosa. 

-Amañó:  fig.  Traza  ó  artificio  para  ejecutar 
ó  conseguir  algo,   especialmente  cuando  no  es 

justo  6  merecido,  en  cuyo  último  caso raspón 

de  más  propiamente  i  ardid  ólreta,  U.  m.  en  pL 

...  es  imposible  que  haya  amaSos  de  ver- 
dadera virtud. 

Fr.  Hortensio  Paeavicino. 

Pues  tiene  lindos  amaños 
Para  robar  corazones. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-Amaños:  pl.  Instrumentos,  enseres,  apres- 
tos, utensilios,  herramientas,  etc.,  á  proposito 
para  alguna  maniobra. 

...  en  cada  cabo  de  ella  había  dos  torres  con 
todos  sus  amaSos  de  guerra. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAEREAL. 

AMAPALA:  Gcog.  Punta  en  el  golfo  de  Fon- 
i    Océano  Paoifico,    en  territ.  ib' la  Repúbli- 
ca del  Salvador.  ||   Puerto   en    la  playa  N.    de 
la  isla  del  Tigre,  en  el  golfo  de  Fonseca,  perte- 
neciente a  la  República  ile  Honduras. 

-  Amapala:  Geog.  C.  y  puerto  franco  de  Hon- 
duras, América  central,  situada  en  la  costa  sep- 
tentrional del  Tigre,  cono  volcánico  de  750  ni. 
que  se  destaca  en  medio  de  la  extensa  bahía  de 
Fonseca,  formada  por  el  Pacifico.  El  puerto  es 
excelente  y  entran  en  él  los  buques  de  más  alto 
bordo;  1 100  habits.  Cultivo  de  la  caña  de  azú- 
car en  las  pendientes  del  volcán. 

AMAPOLA  (de  ababol):  f.  Planta  anua  de  la 
familia  de  las  papaveráceas,  con  flores  rojas  por 
lo  común  y  semilla  negruzca.  Frecuentemente 
nace  en  los  sembrados  y  ios  infesta.  Es  sudorífica 
y  algo  calmante. 

Allí  es  el  prado  nácar,  aquí  nieve; 
madreselvas  aquí,  y  allí  amapolas;  etc. 
Moreto. 

La  salvia  y  la  betónica  les  comunica  un  gusto 
delicioso;  y  si  quieres  que  lo  sea  mucho  más, 
mezcla  un  poco  de  flor  de  romero,  de  clavel  ó 
de  AMAPOLA. 

Isla. 

-  Amapola  (Papaver  liltrcas  L. ):  Bal.  Planta 
de  la  familia  de  las  Papaveráceas,  pelierizada; 
las  hojas  comunmente  piíinado-pai  tidas,  con  los 
segmentos  oblongo-lanceolados,  agudos,  inciso- 
dentados;  pétalos  redondeados  de  color  rojo,  por 

^ — ~ü— j^_  1°  común   cou 

-"  "\     _  una    mancha 

ní"  ^KJRVv  negra  en  la  uña; 

\  \  cápsula  lampi- 

r  iia  él  trasovada 

S-     ',J'S/,         .--■"'  enlama  da    |mr 

\.   ;■    >  '-'-'\:  ■'■ ' '  /.  ¡/        mi  ii¡-.  i  ,\,   - 

'"vT; '_.  ..     ,  j^'  10  la. luis.    I'],i- 

"-'  •'"  rece  en  mayo  y 

junio,  siendo 

,3h  muy  común  en 

1¡k  los  sembrados. 

Amapola,  flor  Est?    Plan.ta 

contiene  prin- 
cipios narcóticos  y  se  usa  como  báquica  y  pecto- 
ral, sobre  todo  los  pétalos. 

Se  recolectan  las  amapolas  durante  todo  el  es- 
tío; se  las  deseca  rápidamente  y  con  precaución 
en  un  granero  bien  caliente  ó  en  una  estufa,  pre- 
viamente extendidas  en  un  papel.  Cuando  la  ope- 
ración se  ejecuta  bien  no  se  ennegrecen;  después 
se  acriban  para  separar  los  estambres  y  los  hue- 
vos de  insectos;  y  por  último  se  las  guarda,  to- 
davía calientes,  en  sacos  donde  se  las  comprime 
enérgicamente,  depositándolas  en  sitio  seco. 

Los  pétalos  de  la  amapola  se  administran:  en 
infusión  de  5  por  1  000;  en  tintura,  de  1  á  2  gra- 
mos, y  en  jarabe,  de  10  á  30  gramos.  Se  emplean 
contra  los  catarros  pulmonares,  la  coqueluche, 
las  anginas  y  las  fiebres  eruptivas. 

AMAR  del  lat.  amare):  a.  Tener  amor  á  per- 
sonas, ó  cosas. 

Los  que  de  veras  amaren  á  Dios  y  hubieren 
dado  de  mano  á  las  cosas  de  esta  vida,  más 
suavemente  deben  morir. 

Santa  Teresa. 

Estáis  en  amar  muy  ducho; 
Engañáis  y  sabéis  mucho; 
Quisiéraos  yo  primerizo. 

Tirso  de  Molina, 
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—  ¡Pues  cómo  al  rey  ofrecéis 
Tr  ni  persona  á  la  guerra, 
Si  amáis  tanto  vuestra  tierra? 

Rojas. 

-Amar:  Estimar,  apreciar. 

Kl  príncipe  que  reconocido  el  daño  de  sus 
resoluciones  las  deja  correr,  más  ama  su  opi- 
nión que  el  bien  publico. 

Saavedra  Fajardo. 
-Loque  se  ama  m>  tiene  espaleas:  ref.  que 
da  á  entender  que  lo  que  se  quiere  de  veras 
siempre  se  tiene  presente,  por  muy  lejos  que  se 
halle  el  objeto  amado. 

-Más  te  ama  quien  te  hace  bueno,  que 
quien  te  agrada:  ref:  Quien  bien  te  quiera, 

TE  HARÁ  LLORAR, 

-Quien  ama,  teme:  ref.  que  da  á  entender 
que  la  vida  del  amante  es  un  sobresalto  con- 
tinuo. 

-  Quien  bien  ama  ,  tarde  olvida  :  ref. 
Quien  bien  quiere,  tarde  olvida. 

...  como  dice  el  proverbio, 
Quien  bien  ama,  tarde  olvida. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Quien  feo  ama,  hermoso  le  parece:  ref. 
con  que  se  da  á  entender  cuánto  engañan  el  de- 
seo y  la  voluntad  ó  el  afecto. 

-  Amar  (Moisés):  Biog.  Jurisconsulto  italia- 
no. N.  en  Turín  el  3  de  julio  de  1844.  A  los  diez 
y  nueve  años  recibió  el  grado  de  Doctor  en  aque- 
lla Universidad,  á  cuyo  claustro  pertenece  ahora, 
en  calidad  de  profesor  libre  de  Derecho  indus- 
trial. En  1868  publicó  un  libro  sobre  Derecho 
arbitral  y  en  1874  una  buena  obra  acerca  de  la 
propiedad  literaria,  que  lleva  por  título:  Derecho 
de  los  autores  de  obras  del  ingenio. 

AMAR  ABEN  SAID:  Biog.  Caudillo,  que  vivió 
en  el  siglo  i  de  la  hégira.  Brilló  este  muslim 
justamente  en  aquella  época  en  que  habían  lle- 
gado á  su  límite  las  diferencias  entre  el  califa 
Yesidy  el  desventurado  hijo  de  Alí,  Hossein. 
En  el  año  60  de  la  H.  Obeidallah  hijo  de  Ziad, 
gobernador  del  Jorassán  y  el  hombre  de  confianza 
de  aquel  sucesor  de  Mahoma,le  hizo  partir  con 
muy  lucida  hueste  contra  Hossein,  quien  había 
salido  de  la  Meca  para  Cufa,  cuyos  habitantes  le 
habían  prometido  sometérsele. 

Aceptó  Amar  el  encargo,  después  de  largas 
vacilaciones,  pues  en  su  interior  sentía  lástima  y 
simpatía  por  aquel  desventurado  príncipe,  y 
llegó  hasta  donde  él  estaba,  que  era  Querbela, 
en  el  momento  en  que,  desconfiando  de  sus  par- 
tidarios de  Cufa,  tornaba  á  la  Meca. 

Supo  esto  Amar,  y  contento  porque  de  aquella 
manera  se  cumplían  los  impulsos  de  su  corazón 
y  las  órdenes  de  sus  jefes,  escribió  en  seguida  á 
Obeidallah  lo  que  ocurría;  mas  éste,  que  deseaba 
que  Hossein  y  los  suyos  reconocieran  á  Yesid 
como  señor  legítimo,  le  contestó,  diciéndole  que 
apretase  todo  cuanto  le  fuera  posible  á  su  con- 
trario, hasta  que  lograra  condescender  con  sus 
deseos. 

Dio  parte  el  jefe  de  tal  contestación  á  Hossein, 
y  después  de  largas  negociaciones  y  de  una 
entrevista  que  ambos  tuvieron,  volvió  á  escribir 
á  Obeidallah,  sometiendo  á  su  decisión  las  pro- 
posiciones del  hijo  de  Alí;  pero  aquél,  que  estaba 
decidido  á  no  conceder  nada,  envió  á  Querbela 
á  Xamer,  con  órdenes  precisas  de  obligar  á 
Hossein,  y  hasta  de  cortar  la  cabeza  á  Amar  y 
tomar  el  mando  del  ejército,  si  veía  oposición  en 
este  caudillo,  caso  de  que  no  aceptase  sus  con- 
diciones el  Alida. 

Entonces  tuvo  lugar  el  combate,  en  que  murió 
Hossein  con  casi  todos  sus  parciales,  no  sin  ha- 
ber hecho  antes  gran  carnicería  en  sus  enemi- 
gos (año  61  de  la  hégira). 

Este  suceso,  que  pesó  eternamente  sobre  la 
conciencia  de  Amar,  fué  también  la  causa  de  su 
muerte  algún  tiempo  después  ( 65  de  la  H. ),  cuan- 
do Moktar  se  puso  á  la  cabeza  de  los  Alidas  para 
vengar  la  muerte  de  Hossein;  una  de  las  muchas 
que  hizo  fué  Amar  Aben-Said,  que  no 
sólo  pereció  á  sus  manos,  sino  que  también  tuvo 
el  dolor  de  ver  perecer  en  tal  ocasión  á  sus  dos 
hijos. 

AMARACARPO  (del  lat.  amárus,  y  del  grie- 
go xapmjs,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  I.'¡ 
Psicotrieas,  con  flores  axilares  aglomeradas;  cá- 
liz do  cuatro  lóbulos,   desiguales,  lanceolados; 
filamentos  cuatro ;  fruto  carnoso,  drupáceo  con 
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dos  semillas ;  flores  envueltas  por  brácteas  esti- 
j  fiojas  aproximadas,  opuestas,  bre- 
ve  no    pii  ¡'dallas ,    elíptico-lanceoladas.   Son 

Je  Java. 
AMARACINO,    NA  (del  griego  xuapáxiYO;;  do 
áp.ápavo;  na):  adj.  D 

-AMARAOINO:     V.     UNGÜENTO  AMARACINO. 

AMÁRACO  (del  lat.  amárácus,  y  éste  del  gr.): 

ni.   M  iviui:  \N  \. 

amaral  (Andrés  de):  Biog.  Caballero  por- 
tugués, canciller  de  la  orden  de  San  .luán  de 
Jerusalén.  Envidioso  de  la  eleo 
aseguraba  públicamente  que  é  te  ería  el  último 
gran  maestre  de  la  orden.  Durante  el  sitio  de 
Umlas  por  los  turcos  en  1522,  Aiu.it  .i  i 
sado  de  sostener  secreta  correspondencia  con 
Solimán,  y  probada  la  traición,  murió  decapita- 
do. Al  poco  tiempo  los  caballeros  de  San  Juan 
tuvieron  que  entregar  la  plaza  por  falta  do  mu- 
niciones. 

AM  ÁRALES:  Geog.  Laguna  situada  en  el  ayun- 
tamiento de  Barbacoas,  en  el  Estado  di 
Colombia  ó  Nueva  Granada;  da  origen  al  río  del 
mismo  nombre,  el  cual  desemboca  en  el  Pacífi- 
co. Se  forma  en  una  llanura  entre  el  Patía  y  el 
río  Tapage,  y  se  alimenta  con  las  vertientes  que 
surgen  de  unas  selvas  desconocidas  y  i  ii 
todas  por  aguas  en  que  se  notan  los  efectos  de 
las  mareas  como  en  la  misma  laguna. 

AMARALIA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  Gar- 
deniéas,  cuyos  lóbulos  del  cáliz  son  desenvuel- 
tos, torcidos,  obtusos;  corola  largamente  campa- 
nulada,  de  lóbulo  corto  y  provisto  en  el  interior 
de  un  anillo  de  pelos;  estipulas  intrapeciolares, 
largas,  obtusas  y  caducas;  hojas  opuestas,  bre- 
vemente pecioladas,  elípticas  ó  lanceoladas  y 
corola,  blanca,  roja  por  dentro.  Arbusto  voluble 
del  África  tropical  occidental. 

AMARANTÁCEAS  (de  amaranto):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  dicotiledóneas,  caracterizada 
por  tener:  Cáliz  de  tres  á  cinco  sépalos,  rara  vez 
uno  solo,  libres  ó  unidos  por  la  base,  persistentes, 
imbricados  en  la  prefloración ;  corola  nula;  estam- 
bres hipoginos,  de  los  cuales  cinco  ó  tres  son  fe- 
cundos y  opuestos  á  los  sépalos  y  los  otros  cinco 
estériles  y  alternos  con  los  primeros;  filamentos 
libres  ó  unidos  en  tubo  ó  en  cúpula  en  la  base: 
anteras  bi  ó  uniculares,  introrsas;  ovario  siem- 
pre único,  libre,  unilocular,  conteniendo  uno  ó 
muchos  óvulos;  estilo  terminal  simple  muy  va- 
riable de  tamaño,  algunas  veces  casi  nulo;  estig- 
ma emarginado  bilobado,  muchas  veces  doble  ó 
triple,  subeilíndrico  ó  filiforme;  el  fruto  mono 
ó  polispermo,  desnudo  ó  envuelto  por  el  cáliz; 
pericarpio  membranoso,  utricular  o  subeapsu- 
lar,  con  dehiscencia  valvar  ó  transversal,  convir- 
tiéndose á  veces  en  cariópside  ó  baya,  y  semillas 
comprimidas  y  verticales,  lenticulares,  renifor- 
mes y  tegumento  doble.  Las  plantas  de  esta  fa- 
milia son  hierbas,  ó  arbolillos  pubescentes  ó 
lanígeros,  cilindricos  subtetrágonos  ó  irregular- 
mente angulosos,  hojas  opuestas  ó  altera 
pies,  sésiles  ó  cortamente  pecioladas,  membra- 
nosas, dilatadas  sin  estípulas.  Flores  pequeñas 
regulares  ó  subregulares ,  hermafroditas  ó  po- 
lígamo-monóicas  por  abortamiento  ó  más  raía- 
mente  dioicas.  Las  Aniarantáceas  son 
mente  emolientes  y  algunas  veces  nutritivas. 
Esta  familia  ha  sido  dividida  en  tres  tribus:  Ce- 
losiéas,  Aquirantéas  y  Gonfrcnéas. 

AMARANTE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Amarante,  ayunt.  de  .Masille,  p.  j.  de 
Carballido,  prov.  de  Orense;  13  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santa  María  de  Cuifia,  ayunt.  de 
Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Corana;  I  I  i  a- 
sas.  |1  Aldea  en  la  felig,  de  Santa  María  de  Cui- 
ña,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betanzos, 
la  Corana;  11  edifs.  V.  3  deAma- 

i:\mi  j  San  Martín  y  San  Pedro  Félix  di 
Amarante. 

-Amarante:  Geog.  Concejo  y  c.  del  dist.  do 
Porto,  Portugal,  con  29  000  y  1  500  habits.  res- 
pectivamente. 

amaranteas  (de  amaranto):  f.  pl,  Bot.  Sub- 
tribu  de  Amarantáceas,  de  la  tribu  de  I 
lores  aprel 

lias;  por 
no  tener  llores  laterales  abortadas,  y  un 
Mácente  por  una  hendidura  circular.   Contiene 
los  seis  géneros  siguientes:  Amarantus  y  Sarra- 
tía,  de  estambres  libres;  Chamissoa  y  Lagrcsia, 
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do  estambres  unidos  por  la  base,  y  Acroglochtn 
y  Hablitzia,  de  granos  horizontales. 

amaranteoS:  Qeog.  mil.  Montes  de  la  anti- 
gua Cálquida  donde  nace  el  Fasis  y  en  cuyos 
valles  habitaba  un  pueblo  del  misino  nombre; 
probablemente  es  esta  comárcala  actual  Ime- 
ricia. 

AMARANTiNAf'froni/j/DVíifí,  L):  Bot.  Género  de 
Amarantáceas  que  ha  ilailo  su  nombre  á  la  tribu 
de  las  Goñfreneos,  cuyas  llores  hermafroditas  y 
regulares,  tienen  un  cáliz  de  cinco  sépalos.  Sus 
andróceos  se  componen  de  cinco  estambres  con 
filamentos  dilatados,  unidos  en  tubo  en  la  base 
y  terminados  por  tres  dientes  de  los  cuales  el  de 
en  medio  lleva  una  antera  introrsa.  Ovario  uni- 
locular,  estilo  corto  dividido  en  dos  ramas  es- 
tigmatíferas.  El  fruto  es  un  aquenio  de  pericarpio 
vesiculoso  y  semilla  uniforme  lenticular.  Son 
hierbas  vellosas  ó  algodonosas,  ramificadas,  de 
hojas  opuestas,  y  sus  flores  con  tres  brácteas  en 
capítulos  axilares.  Se  conocen  40  especies  algu- 
nas de  las  cuales  se  cultivan  en  los  jardines. 

La  belleza  de  las  amarantinas  no  la  consti- 
tuye la  corola,  pues  ésta  falta  por  completo,  si- 
no las  brácteas  secas  y  escamosas  que  rodean  el 
cáliz  y  que  por  su  duración  califica  el  vulgo  de 
siemprevivas.  Los  capítulos  florales  de  estas 
plantas  se  aprecian  mucho  para  confeccionar  ra- 
milletes, por  su  bonito  color  y  su  duración  casi 
indefinida.  Además,  cortadas  las  flores  y  deseca- 
das á  la  sombra,  conservan  su  color  y  son  muy 
á  propósito  para  decorar  vasos  y  muebles  de  sa- 
lón. Las  especies  más  conocidas  son :  la  amaran- 
tina  oficinal,  en  Farmacia  más  usada  que  en  Jar- 
dinería; la  amarantina  encarnada,  procedente 
de  Méjico,  planta  anual  con  brácteas  de  color 
rojo  escarlata  y  flores  amarillas;  la  amarantina 
globulosa  ó  amarantina  violeta,  originaria  de  la 
India,  un  poco  más  baja  que  la  anterior  y  tam- 
bién anual;  la  amarantina.  de  S, -mar.  oriunda  de 
Montevideo,  con  cabezuelas  globosas  de  color 
carmín.  Todas  estas  plantas  apetecen  exposicio- 
nes cálidas  y  tierras  sueltas  preparadas  con  man- 
tillo; la  siembra  se  hace  en  marzo  ó  abril,  cu 
cama  caliente  en  las  provincias  del  Norte,  y  se 
trasplantan  cuando  haya  pasado  el  temor  de  las 
heladas. 

AMARANTO  ídel  gr.  áu.ápavTo;;  de  x  priv.  y 
(jLapotívto,  marchitar):  m.  Planta  anua,  originaria 
de  la  India,  con  flores  terminales  en  espiga  den- 
sa, aterciopelada  y  comprimida  á  manera  de 
cresta.  Se  cultiva  en  los  jardines  como  planta 
de  adorno. 

...  los  cuales  se  coronaban  con  dos  guirnal- 
das de  verde  laurel  y  de  rojo  amaranto  te- 
jidas. 

Cervantes. 
Las  oficiosas  abejas 
En  un  tomillar  cercano, 
Con  dulce  trompa  susurran 
Entre  violas  y  amarantos. 

Meléndez. 

-Amaranto:  Bot.  Género  de  Amarantáceas 

caracterizado  por:  Sores   polígamas-mi ieas, 

rodeadas  de  tres  brácteas ;  sépalos,  cinco  ó  tres, 


I  m  neo  de  pavo 
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de  cresta  de  gallo,  con  matices  muy  vivos  y  co- 
mo metálicos  y  reflejos  aterciopelados,  lo  cual 
da  mucho  valor  á  esta  planta  y  hace  qne  se  cul- 
tive iii  niacvtas.  <>  jardineras  para  decorar  bal- 
cones, habitaciones  y  jardines;  se  multiplica  por 
semilla  que  se  siembra  en  vivero  y  se  trasplanta 
después  a  rasos  pequeños  que  se  colocan  en  su 
sitio  definitivo.  Existen  muchas  variedades  de 
cresta  de  gallo,  unas  con  flores  amarillas,  otras 
rosas,  conviniéndoles  á  todas  una  tierra  areno- 
sa, ligera  y  poco  abonada.  El  A marantus  cauda- 
tus,  llamado  vulgarmente  amaranto  moco  de 
pavo,  disciplina  de  monja  ó  cola  de  zorra,  es  otra 
especie  de  amaranto  también  procedente  de  la 
India,  de  hojas  y  tallo  rojo  carmín,  con  largas 
es] ligas  de  color  amaranto  que  se  doblan  bajo  su 
propio  peso.  Es  planta  anual  y  rústica,  espe- 
cial para  la  ornamentación  de  los  grandes  jar- 
dines. Busca  tierras  sustanciosas,  sueltas  y  fres- 
cas, con  riegos  abundantes  en  verano.  Se  siembra 
de  asiento  ó  en  vivero  por  abril  y  se  transplanta 
en  mayo.  El  Ama  rauta  sanguíneo  ó  de  hojas  en- 
carnadas (Amara  lililí  sumía  incas)  tiene  el  tallo 
un  poco  carnoso  con  estrías  purpúreas,  hojas  de 
color  rojo  sanguíneo ;  flores 
purpúreas  en  espigas.  El 
A  mará  ¡i  i  as  especíosus,  ó  sea 
el  amaran/a  elegante,  gi- 
gantesco ó  piramidal .  es 
planta  anual  originaria  del 
Nepaul,  con  tallos  de  dos 
metros  de  altura  y  hojas 
elípticas  de  color  carmín. 
La  inflorescencia  afecta  la 
forma  de  pirámide  con  un 
hermoso  color  purpúreo, 
y  florece  de  julio  á  setiem- 
bre; empléase  como  planta 
de  ornamentación  en  algu- 
inios jardines.  El  amaran- 
to de  dos  colores  ó  mi  lancé- 
licofAmarantusmelancóli- 
cusbieolor)  es  procedeute de Ceilan,  con  tallos  de 
un  metro,  hojas  ovales  de  color  rojo  sanguíneo. 
Todas  las  variedades  de  esta  especie,  son  muy 
apreciadas  como  plantas  de  ornamentación  en 
los  jardines.  Se  siembra  por  marzo  ó  abril  en 
cama  caliente  ó  de  asiento  según  el  clima,  re- 
plantándose en  vivero  en  el  primer  caso.  El 
amaranto  tricolor  ó  ala  de  loro  t  Amarantos  tri- 
color) es  procedente  de  China,  de  altura  un  po- 
co menor  que  el  anterior  y  de  hermoso  follaje, 
pues  las  hojas  presentan  en  su  centro  una  ex- 
tensa mancha  amarilla  rodeada  de  púrpura  y 
verde. 

Hay  otras  especies  como  el  A.  lividus,  A.  al- 
tissimus,A.  paniculatus,  etc.  ,pero  todas  ellas  son 
menos  importantes  y  vistosas  que  las  descritas. 
-Amaranto  (San):  Biog.  Mártir.  N.  en  Al- 
bi,  aunque  algunos  biógrafos  le  hacen  portugués. 
Convertido  al  cristianismo,  fué  mártir  de  sxis 
ideas  religiosas.  La  Iglesia  católica,  apostólica  y 
romana  honra  la  memoria  de  este  santo  en  e]  día 
7  del  mes  de  noviembre. 

AMARAÑAR:  a.   ant.    ENMARAÑAR. 
AMARAPURA:  Geog.  C.  de Banna ó Birmania, 
(región  N,  O.  de  la  Indo-China),   fundada  en 
1782  por  el  rey  Mentaraghyi,   cuarto  hijo  del 
célebre  Alompra,  que  abandon 
tablecer  su  capital  en  la  nueva  i 
tres  años  después  de  la  muerte  i 
su  sucesor  volvió  á  residir  en  A 
el  loa  mano  del  rey  se  apoderó  i 

do o  alíenle  la  antigua  res: 

ii  Amarapura,  Kn  1857  fué  abandonada  do  nuevo 
.  .  la  capital  ai  tual,  M  md  di  i,  fundada  á  dos 
lloras  de  camino,  hai  ia  el  V  E. 
En  U  Teología  india,  Lmara] 
cele  ie  de  india.  Cerca  do  laciu 
pío  nniv  frecuentado  por  los  d 
i  ion  i  1  i  ci  lebre  esl  una  de  broi 
traída  de  ¿rracárj  en  1 78 1. 
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p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coraría;  S  edifs. 
||  Aldea  en  la  felig,  de  S.  Pedro  de  Redonda, 
ayunl    ¡  p.  j.  de '  lorcubión,  prov.  de  la  l 

8  casas. 

amarelle:  Qeog.  Lugar  en  la  felig.  deS.  Mi- 
guel de  Área,  ayunt.  y  p.  j.  de  Estrada,  prov. 
de  Pontevedra;  29  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Sta.  María  de  Gonzar,  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j. 
¡  \.  a.  prov.  de  la  Coruiia:21  edifs.  |  Aldea 
en  1.a  felig.  de  Sta.  Maja  de  Montonto,  ayunt, 
de  Sta.  Comba,  p.  j.  de  Negroira,  prov.  de  la 
Corufia;  13  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Pe- 
layo  de  Sabugueira,  ayunt.  de  Enlista,  p.  j.  de 
Santiago,  proi  déla  I  ioruña;  (i  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Sta.  María  de  Montonto,  ayunt.  de 
Sta.  Comba,  p.  j.  de  Negn-ira,  prov.  déla  Co- 
rana; 13  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Pelayo 
de  Sabugueira,  ayunt.  de  Enfesta,  prov.  de  la 
Coruña;  6  casas. 

AMARES:  adj.  poses,  pl.  de  Amaró.  Gcrm. 
Nuestros. 

-AMARES:  Geog.  Concejo  y  c.  del  dist.  de 
P.iaga,  Miño,  Portugal;  12  000  y  Í00  habita,  res- 
pectivamente. 

AMARETTI  (Fr  \ Vi-isi ai  :  I'.ing.  Poeta  italiano. 
N.  en  Turín  en  1829.  Estudio  desde  muy  joven 
las  principales  lenguas  modernas,  especialmente 
la  ingle,.!,  que  aprendió  de  su  madre,  natural  de 
aquel  país.  Recibió  el  titulo  de  doctor  en  Pele- 
cho en  1851.  Sus  aficiones  le  llevaron  al  estudio 
de  la  antigua  poesía  popular  de  Inglaterra  y  Es- 
cocia, acerca  de  la  cual  publicó,  en  1872,  un  en- 
sayo que  fué  muy  bien  recibido.  Este  resultado 
le  dio  alientos  para  preparar  una  traducción 
completa  de  cantos  populares  históricos  y  fabulo- 
sos de  las  Islas  Británicas.  Es  autor  de  un  tomo 
de  Sonetos  y  Baladas,  asi  como  también  de  una 
comedia  en  un  acto  titulada  Bizzarrina.  Escribió 
con  asiduidad  en  la  Gaceta  Literaria  Pía 
y  ocupa  la  plaza  de  bibliotecario  de  la  Nacional 
de  Turín. 

AMARGA:  Geog.  Laguna  en  la  parte  meridio- 
nal de  la  prov.  de  Córdoba,  Rep.  Argentina:  en 
ella  desagua  el  río  Quinto,  que  viene  de  la  prov. 
de  San  Luis. 

AMARGALEJA:  f.   ENDRINA. 

AMARGAMENTE:  adv.  m.  Con  amargura. 

-Amargamente:  fig.  Con  aflicción  ó  dis- 
gusto. 

¡Oh  dulce  JesiVs!  ¡por  qué  lloráis  tan  amar- 
gamente mis  miserias,  olvidado  de  las  vues- 
tras? 

P.  Luis  de  la  Puente. 

Felipe  está  loco:  jura  que  la  ama  con  todo  su 
corazón,  y  deplora  amargamente  haber  pro- 
curado olvidarla. 

Tamato  y  Baus. 

amargar  de  amargo):  n.  Tenoralguna  cosa 
salioi'  o  gusto  desagradable  al  paladar,  parecido 
al  que  tiene  la  hiél,  el  atibar,  el  ajenjo,  etc. 

...  solo  la  lengua  estaba  libre,  aunque  amar- 
gada con  la  hiél  que  le  habían  dado. 

Fu.  Luis  DE  i; ranada. 

...  me  persuadí  que  no  amargaba  el  bodrio, 
pues  tantos  tunantes  acudían  á  la  sopa. 
Eslebanillo  González. 

Si  una  suegra  de  azúcar 
1 1    en  que  \\i  w;g  \. 
¡Qué  será  al  que  la  tenga 
De  carne  humanal 

Cantar  /•••/miar. 
-Amargar:  a.  fig  Causal  aflicción,  disgusto 
ó  sin  aboi  ¡aci 

,..sa  mezclaban  los  celos,  de  manera  .píele 

AMARGARAN  el  gusto  y  el  so-,1.    ■,,. 

I  'l   l:\   \NTKS. 

¡Pobre  Eli  al  iNo  I 
Para  lhari  a  tu  i  ti  ti  acia 
Habei  i  i       norte 
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Apenas  hay  árbol  que  no  dé  AMARGO  fruto 
si  el  cuidado  no  le  trasplanta  y  legitima  su  na- 
turaleza bastarda,  casándole  con  otra  rama 
culta  v  generosa. 

S\  \\  i  ni;  v  FAJARDO. 

-Amargo:  fig.  Que  causa  aflicción,  disgusto 
ó  sinsabor. 

/Tan  AMARGO  desengaño 
Ble  guardabais,  cielos,  hoy? 

Larra. 
Que  son,  oh  niña,  no  miras 
Mas  AMARGAS  las  verdades, 
Cuanto  allá  en  las  mocedades 
Son  más  dulces  las  mentiras. 

Campoamob. 

-Amargo:  fig.  Quo  está  afligido  ó  disgus- 
tado. 

-Amargo:  fig.  Áspero  y  desabrido  de  genio. 

-  Amargo:  m.  Amargor  ó  amargura. 
-Amargo:  Dulce  seco  hecho  de  pasta  de  al- 
mendras AMARGAS. 

-  Amargo:  Licor  confeccionado  con  almen- 
dras AMARGAS. 

-  AMARGOS(MEDK'AMF.NTOsV  Fui  tu.  Y  T-raji. 

Prescindiendo  de  sus  propiedades  fisn>: 
atendiendo  sólo  á  una  cualidad  organoléptica, 
se  reunían  antes  en  el  grupo  de  los  amargos  to- 
dos los  medicamentos  dotados  de  amargor,  cua- 
lesquiera que  fuesen  sus  efectos  terapéuticos.  En 
la  actualidad  el  grupo  de  los  amargos,  siempre 
algo  artificial  y  antifisiológico,  se  ha  restringido 
mucho,  comprendiendo  sólo  los  medicamentos  que 
ti.  ,i,  a  el  carácter  común  del  amargor  y  propieda- 
des fisiológicas  y  terapéuticas  análogas,  las  cua- 
les son  sobre  todo  propiedades  eupépticas.  Diví- 
dense  en  tres  grupos,  que  son:  1.°  los  amargos 
puros,  entre  los  que  se  encuentran  la  genciana, 
el  colombo,  la  cuasia,  la  simaruba,  la  achico- 
ria, etc.;  2.  °  los  amargos  astringentes,  como  las 
cortezas  del  sauce,  del  manzano,  del  cerezo, 
del  fresno,  etc.,  y  3."  los  amargos  aromáticos, 
como  la  angostura  verdadera,  el  ajenjo,  la  man- 
zanilla, el  lúpulo.  Los  medicamentos  del  primer 
grupo  no  contienen  tanino,  sino  solamente  prin- 
cipios amargos  (gencianina,  miniantina,  colom- 
bina, etc. ),  en  general  poco  solubles  en  el  agua ; 
los  del  segundo  grupo  contienen  tanino  y  prin- 
cipios amargos  menos  solubles  aun  que  los  prece- 
dentes (salicina,  fraxina,  etc.),  pero  que  en  con- 
tacto de  los  ácidos  diluidos  y  probablemente  en 
el  estómago,  pueden  desdoblarse  en  glucosa  y 
en  otros  principios  (saligenina,  fraxetina,  etc.); 
los  del  .tercer  grupo,  finalmente,  contienen  uni- 
das á  los  principios  amargos  sustancias  volátiles 
llamadas  aceites  esenciales  ó  esencias,  de  angos- 
tura, de  manzanilla,  de  ajenjo,  etc. 

Acción  fisiológica.  —  Los  amargos  puros  toma- 
dos en  infusión  á  la  dosis  de  diez  gramos  por 
día  (con  régimen  idéntico),  no  modifican  la  can- 
tidad de  urea  eliminada,  ni  elevan  la  tempera- 
tura ni  activan  la  circulación,  pero  facilitan  la 
digestión  y  aumentan  el  apetito.  Disminuyen  la 
sed  v  aumentan  las  secreciones  digestivas.  Son, 
por  lo  tanto,  medicamentos  simplemente  eupépti- 
cos.  Favorecen  la  nutrición  indirectamente,  faci- 
litando la  ingestión  de  mayor  cantidad  de  ali- 
mentos. 

Los  amargos  astringentes  obran  de  una  mane- 
ra idéntica  que  los  anteriores.  La  exigua  canti- 
dad de  tanino  en  ellos  contenida,  que.  se  trans- 
forma en  el  estómago  en  ácido  gálico  y  glucosa, 
ii"  produce  efectos  fisiológicos  apreciables.  Los 
amargos  aromáticos  obran  por  sus  prin 
fados  de  amargor  v  per  sus  aceites  esenciales. 
lío  activan  la  nutrición  ni  modifican  sensible- 
mente la  temperatura  animal.  Las  esencias  de 
los  amargos  aromáticos  actúan  sobre  el  sistema 
nervioso,  excitándole  (esencia  de  ajenjo)  ó  de- 
primiéndole (esencia  de  lúpulo).  Privados  los 
aromáticos  de  sus  aceites  esenciales, 
quedan  reducidos  á  medicamentos  del  primer 
grupo,  esto  es,  á  amargos  puros. 

Uso    i-  rapéutic03.  -Se  prescriben  los  amargos 
en  las  afecciones  gastro-intestinales  e 
das  con  dispepsia.   Son  útiles  en  el  tratamiento 
de  la  clorosis,  aunque  no  como  medicación  prin- 
cipal; y  en  los  casos  en  que  las  preps 
mercuriales  son  mal  toleradas  por  el  e 
se  usan  como  correctivos.  Los  amargos  pueden 
curar  algunas  afecciones  cutáneas  debidas  a  tras- 
tornos digestivos.   La  tisana  de  lúpulo  es  mi  pa- 
liativo en  el  carcinoma  del  estómago.  El  lupuli- 
no   combate  la  espermatorrea  y  las  erecciones. 
Tomo  II 
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Se  han  recomendado  los  amargos  en  la  gota  y 
en  las  liebres  intermitentes,  poro  en  estas  ulti- 
mas las  sales  de  quinina  no  sufren  competencia. 
Se  administran  los  amargos  en  tisanas,  á  las 
dosis  de  ó  a  10  gramos  por  litro  de  a 
ciana,  i  olombo,  simal  liba, 
ii.  lúpulo,  etc.),  en  vinos,  en  jarabes,  en  pol- 
vo, etc.,  generalmente  antes  de  las  comidas. 

AMARGÓN:  ni.   Diente  he  LEÓN. 
AMARGOR:  m.  Sabor  ó  gusto  amargo. 
...  de  un  grande  amargor  de  boca. 

Francisco  de  Villalobos. 

-Amargor:  fig.  Aflicción,  disgusto,  pena, 
sinsabor. 

¡Y  luego  dirán 
Que  la  verdad  es  amarga! 
Su  amargor  dura  un  momento,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
—  No  quiero  más,   con  las  que  te   diga  (pala- 
bras) que  quitarte  el  amargor  que  te  dejaron 
otras,  etc. 

Pereda. 

-  Quitarse  el  amargor  de  la  boca:  f.  fig.  y 
fam.  Satisfacer  algún  deseo  ó  capricho. 

AMARGOSAMENTE:  adv.  ni.  AMARGAMENTE. 
AMARGOSO,  SA:  adj.  Amargo,  que  amarga. 
...la  cual,  habiendo  de  dar  uvas,  dio  agracejos, 
que  es  fruta  amargosa  y  desabrida. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
-Amargoso:  fig.   Que  causa  aflicción  ó  dis- 
gusto. 

...  haya  siempre  amargosa  vida  e  penada. 
Fuero  Juzgo. 

AMARGUERA:  f.  prov.  Gran.  Planta  perenne 
de  unos  tres  pies  de  altura,  con  hojas  pequeñas 
y  estrechas  y  flores  amarillas  en  forma  de  para- 
sol. Toda  la  planta  es  de  sabor  amargo,  y  con 
especialidad  los  tallos,  á  cuya  circunstancia  debe 
el  nombre  que  lleva. 

AMARGUILLA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Serón,  p.  j.  de  Purchena,  prov.  de  Almería;  17 
casas. 

-Amargüilla  (La):  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Cúllar  de  Baza,  p.  j.  de  Baza,  pro- 
vincia de  Granada;  16  edifs. 

AMARGUILLO  (d.  de  amargo):  m.  Dulce  seco 
hecho  de  pasta  de  almendras  amargas. 

-Amarguillo:  Geog.  Riachuelo  de  la  pro- 
vincia de  Toledo,  formado  por  las  lluvias  que 
caen  en  las  sierras  del  término  de  Urda,  ó  sea 
en  La  Calderina;  pasa  por  Urda,  Consuegra, 
Madridejos,  donde  se  le  agrega  el  arroyo  Val- 
despino,  y  con  este  nombre  ó  con  el  primitivo, 
continúa  por  Camuñas  y  entra  en  la  prov.  de 
Ciudad  Real  hasta  Alcázar  de  San  Juan,  donde 
termina  en  el  Gigiiela. 

AMARGUILLOS  (Los):  Geog.  Caserío  de  labor 
en  el  ayunt.  de  Villainartín,  p.  j.  de  Arcos  de 
la  Frontera,  prov.  de  Cádiz;  7  casas. 

AMARGUÍSIMO,  MA:  adj.  SUp.  de  AMARGO. 
Son    los    ajenjos  amarguísimos,  y  por  la 
misma  razón  calientes  en  tercer  grado. 

Andrés  de  Laguna. 
...  dijo  que  le  había  dado  á  beber  unas  hierbas 
amarguísimas. 

OVALLE. 

AMARGUJEAR:  m.  fam.  Amargar  un  poco. 
Tiene  mucho  uso  en  Andalucía. 

AMARGURA:  f.  Sabor  ó  gusto  amargo. 

-  Amargura:  fig.  Aflicción,  disgusto,  pena, 
sinsabor. 

La  augnsta  soledad  que  la  am 

Tal  vez  del  alma  combatida  templa. 

ESI'RONCEDA. 

¡Qué  importa  su  gran  fortuna, 
Si  la  ha  de  comprar  usted 
Con  lágrimas  de  amargura? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Am  uie.ru  \:  Geog.  ant.  Isla  del  u 

abién  llamado 
ó  Púnale.  Tiene  1,  7  taris,  cuadrados.  En  la  cos- 
ta meridional  hay  un  cráter  á  375  metros  de 

altitud.  Ha  sufrido  esta  tierra  violenta! imo- 

ciones,  y  la  erupción  que  hubo  en  junio  de  1846 

la  redujo  &  informe  masa  de  la 

nada.  Fué  descubierta  en  26  de  febrero  de  1871 
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por  el  marino   español  D.    Francisco  Antonio 
que  la  dio  el  i 

ncontraron  en  ella  los  españoles  ni  pa- 
raje propio  para  tendear,  ni  un  icio  a* 
a  que  allí  habrían  de  encontrar 
[ue  con  tanta  ansia  buscaban. 

AMARI:  Geog.  ant.  Amarifoni  I 

cus,  jei  -'./.  eran    las  fuentes  ó  lagos 

amargos,   pantano  había  en   el  E. 

del  Delta,  en  el  Bajo  Egipto,  cerca  de  la  anti- 
gua Heroopolis,  por  el  canal  que 
unía  las  aguas  del  Nilo   con  el 
Existia  un  templo  de  Serapis  en  ia  extremidad 
N.  de  estas  lagunas,  h.  Han 

-Amari  (Miguel):  Biog.  Orieni       tí  i   tu 

toriador  italiano.  Nació  en  Palermo  el  7 
de  1806.  Apenas  cumplid 
su  padre,  encarcelado  en  1822  por  cansa 
cas,  dejóle  al  cuidado  de  la  familia,  coi 
de  la  madre,  dos  hermanos  y  doshi  rmanas.  Vio- 
se,  pues,  enla  necesidad  de  suspender  los  estudios 
empezados  con  gran  aprovechamiento,  y  de  pro- 
veía' a  la  subsistencia  de  su  familia  con  \ 
retribución  de  un  empleo  administrativo.  Seis 
años  duró  esta  lucha,  en  medio  de  la  cual  Ama- 
ri  dedicó  á  los  libros  todo  el  tiempo  que  su 
trabajo  le  dejaba  libre.  En  esta  época  aprendió 
el  inglés.  En  1832  publicó  una  traducción  do  la 
obra  de  Walter  Seott,  Marmion,  y  se  dedicó  al 
mismo  tiempo  al  estudio  de  la  historia  de  Sici- 
lia, cuyo  primer  trabajo  referente  á  La  funda- 
ción de  la  monarquía  de  losNormanni 
apareció  en  las  Efemérides  científicas  sicilianas, 
en  1834.  Empezó  entonces  á  trabajar  en  la  his- 
toria de  las  Vísperas  sicilianas,  en  que,  si  bien 
inspirándose  en  el  libro  de  Niccolini,  procuró  re- 
ducir la  figura  de  Prócida  á  su  verdadero  valor 
histórico.  La  obra  que  apareció  en  Turín  en 
1841,  bajo  el  simple  título  de  Un  período  de  la 
Historia  Siciliana  del  siglo  xni,  valió  un  pro- 
ceso al  editor  que  fué  desterrado  á  la  isla  de 
Ponza,  donde  murió;  y  Amari  no  hubiera  salido 
bien  librado,  si  al  ser  llamado  á  Ñapóles  por  el 
Rey  Fernando  II,  que  se  creía  satirizado  en  el 
libro,  no  hubiera  tenido  la  fortuna  de  poder  es- 
capar á  París,  donde  en  1843  apareció  de  nuevo 
el  libro,  bajo  su  verdadero  título  de  Guerra  de 

ras  Sicilianas,  difundiéndose  á  poco  por 
toda  Europa.  Prosiguió  en  París,  sus  estudios 
históricos,  al  propio  tiempo  que  aprendía  el  ára- 
be, lengua  que  le  sirvió  para  la  redacción  de  su 
obra  Historia  de  los  musulmanes  ai  Sicilia,  que 
no  costó  á  su  autor  menos  de  25  años  de  t  rab  ijo 
y  cuyo  primer  tomo  se  publicó  en  el  año  1854. 
"Después  de  la  revolución  siciliana  de  1848,  re- 
gri  i  i  Palermo,  se  hizo  cargo  de  la  cartera  de 
Hacienda,  tuvo  un  puesto  en  el  Parlamento  si- 
ciliano y  desempeño  la  cátedra  de  Derecho  civil 
en  su  Universidad.  En  el  año  siguiente  hizo  un 
viaje  con  fines  políticos  á  Londres  y  á  París  y  á 
su  regreso  á  Palermo,  en  14  de  abril  del  mismo 
año,  le  sorprendió  la  reacción  borbónica 
obligó  á  emigrar  de  nuevo  en  dirección  á  Malta, 
volviendo  de  allí  á  París,  en  donde  continuó  en- 
tregado á  sus  estudios.  Después  de  diez  años  de 
expatriación  regresó  á  Sicilia;  pero  el  Gobierno 
provisional  de  Toscana  le  nombró  profesor  do 
lengua  árabe  en  Pisa  y  de  allí  le  trasladó  í  i  Lo- 
rencia,  en  cuyo  Instituto  de  Estudios  su 
desempeñó  la  cátedra  de  Lengua  y  Literatura 
árabe.  Llamado  por  Garibaldi,  volvió 
poniéndose  al  fn  i  I       i  noción  pública; 

v  tomó  parte  activa  en  los  trabajos  de  la  Comi- 
sión encargada  de  proponer  el  mejor 
administrativo  de  la   isla.    Elegí 

i  mpeñóel  Mié 
ta  octubre  del  I 
gheti,  volvió  á  Florencia  á  desempeñai 
su  cátedra.  Vive  en  la  actualidad  en  Ro 
de    "  actividad  á  inteli 
campo  en  los  trab 

pública  v  de  1 1    3  En  1876 

presidió  el  Congreso  di  l  i  unido  en 

Florencia,  y  en  1  880  el  I 

no  de  Mil  tn    BJ  h       un  resumen  de  sus 

importantes:  Sicilia  y  /es  Barbones; 

por  Ibn  Bancal  (traducción), 
v  Memoria  sobrí  la  croiu  lo  i 

AMARÍAS:  adj.  poses,  pl.   de  Amai 
X  i '  i  - 1 

amaricado,  DA  (de  "  v  Ma   '  i  6  María, 
n.  p.  de  mujer):  adj.  fam.  Afeminado. 
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AMARlÜDEO,  DEA  (dell.at.  Amaryllis,  Ama- 
rylUdis,  nombre  de  una  pastora  en  las  poesías 
bucólicas  de  Virgilio  y  T :rito):  adj.  Bot.  Aplí- 
case á  hierbas  perennes,  generalmente  bulbosas, 
de  hojas  lineales,  ovario  de  tres  celdillas  y  se- 
millas con  albumen  carnoso,  como  el  nardo,  la 
flor  de  lis,  la  pita,  ol  narciso,  etc.  U.  t.  c.  s. 

-  Amakilídeas:  f.  pl.  Bot  Familia 
tas  monocotiledóneas  de  Sores  hermafroditas 
y  ordinariamente  regulares.  Hierbas  vivácoas, 
con  hojas  radicales,  generalmente  acaules;  flo- 
res hermafroditas  envueltas  en  una  espata;  pe- 
rigonio  adherente  al  ovario,  petalóideo,  de  seis 
divisiones  en  dos  series,  con  la  garganta  desnu- 
da ó  provista  de  un  tubo  ó  corona;  estambres 
insertos  en  el  perigonio  ó  en  un  disco  epigino; 
anteras  biloculares  introrsas;  ovario  infero  trilo- 


eular;  estilo  sencillo  y  estigma  entero  ó  trílobo; 
fruto  por  lo  general  capsular  de  tres  celdas  po- 
lispermas  y  tres  valvas,  con  dehiscencia  loeuli- 
cida ;  embrión  pequeño  axil ;  albumen  carnoso. 
Son  plantas  bulbosas,   cuyo  bulbo  es  tunicado 
y  da  nacimiento  á  cierto  número  de  hojas  linea- 
les terminándose  por  un  escapo  que  lleva  la  inflo- 
rescencia.  Ésta  se  halla  formada  por  una  um- 
bela de  pequeñas  cimas  uníparas  envueltas  por 
una  espata.  Otras  especies  desprovistas  de  bul- 
bo, tienen  raíz  fibrosa  ó  un  rizoma  y  un  tallo 
provisto  de   hojas  simples  enteras.    Son  muy 
abundantes  en  las  regiones  tropicales  y  raras  en 
ipa  meridional,  cuyas  flores  anuncian  la 
vuelta  de  la  primavera.  Las  Amarilídeas  se  di- 
viden, según  Kunth,  en  tres  grupos  principales: 
1."  Amarüeas,  2.°  Alstrcemerieas,  3.°  Agaveas. 
El  ]  i  limero,  que  es  el  más  importante,  se  divide 
en  muchos  grupos  secundarios.    Estas  plantas 
dan  productos  poco  importantes  a  las 
.,■'  industria,   no  son  estimadas  masque  por  la 
por  la  suavidad  de  su 
su  bulbo  es  acre,  amargo 
-pecies  poseen   p 
es  de  las  que  en  Asia  y  África  los  in- 
sacan  venenos  terribles  para  emponzo- 
armas. 

amarilis    delgr.  xfiopuoatü,  brillar): f.  Bot. 
ir  1  i  en   la  familia  de 

:  ¡1  deas  y  rediu  i  lo  por  Berberí  á  un 
corto 

.   pero  I 
impoi  tante  po 

próx  ii 
bulboi  i 

V  alls- 

o,  trilocu- 

AMARILLA  :    I  la  di    OTO,   y 

i   pl. 

■    :    I  I    i    '.  I    I  ,    ■ 


AMAR 

la  China  septentrional,  llamado  en  chino  Hoang- 
tu.  El  suelo,  de  origen  diluvial.  ■ 
de  color  amarillo.   Da  nombre  al  río  Amarillo  ú 
Hoang-ho.  Es  un  país  muy  fértil. 
amarillear:    n.    Mostrar    alguna  cosa   la 

-Amarillear:  Tirar  á  amarillo. 

En  la  estación  en  que  las  hojas  amarillean, 

un  anciano  cargado  con  un  haz  de  ramas,  vol- 
vía lee  a  SU  choza,  situada  en  la 
pendiente  de  un  valle. 

Larra. 

Comienzan  á  amarillear  las  hojas  de  los 
árboles  y  el  césped  de  las  praderas. 

i:ba. 

-Amarillear:   Pint.   Operación   entre   los 

doradores,  que  consiste  en  aplicar  sobre  una 
obra  ya  preparada  convenientemente  una  mano 
de  una  tinta  amarilla  a  la  cola,  con  el 
objeto  de  llenar  los  fondos  en  que  algunas  veces 
el  oro  no  puede  entrar. 

AMARILLECER:    n.  AMARILLEAR. 

-Amarillecer:  Ponerse  súbitamente  ama- 
rilla una  persona,  de  resultas  de  algún  susto 
que  la  sobrecoge,  ó  de  algún  nial  repentino. 

AMARILLEJO,    JA:   adj.  d.    de  AMARILLO. 

-Amarillejo:  Amarillento. 
AMARILLENTO,    TA :   adj.    Que  tira  á  ama- 
rillo. 

...  la  parte  inferior  y  extrema  de  él  lanza 

una  luz  AMARILLENTA,  etc. 

Jovellanos. 

Triste  brillaba  el  resplandor  siniestro 
De  amarillenta  luna. 

García  Gutiérrez. 

AMARILLEZ:  f.  Calidad  de  amarillo.  U.  ni.  ha- 
blando del  cuerpo  humano. 

Por  los  campos,  sepulcros  olvidados 
Se  han  visto  temerosamente  a; 
Y  los  enjutos  cuerpos  descamados, 
De  triste  amarillez  salir  cubiertos,  etc. 
Valbuena. 

Tiemblan  todos  sus  miembros,  tuerce  el  paso, 
Y  de  mortal  amarillez  se  cubren 
Sus  mejillas. 

Hermosilla. 

AMARILLEZA:  f.  ant.  AMARILLEZ. 

AMARILLO,  LLA  (del  ár.  aribari,  de  color  de 
ámbar  |:  adj.  De  color  semejante  al  del  oro,  el  li- 
món, la  flor  de  retama,  etc.  U.  t.  c.  s  Es  el  ter- 
cer color  del  espectro  solar. 

Señor,  no  es  todo  blanco  aquello  que  de  ne- 
gro no  tiene  semejanza,  ni  es  todo  oro  cuanto 
amarillo  reluce. 

La  Celestina. 

-Traedme  algunas  beatillas 
es  ¡lava. 

—  ¡Para  aquella  que  aquí  estaba) 

-  I. a  misma.  -  On  poco  AMARILLAS 
las  tengo;  mas  eonj 

al  primer  ojo  blanquean. 

Tirso  de  Molina. 

Albania  y  cabestro  -  Eran  nuevecitos, 
Con  llecos  de  seda  -  Rojos  y  AMARILLOS. 

luí  \  i:  l  i  . 

oii  ato  i  ttraordi 

nario  que  suelen  p  idi  eer  lo    en cuando 

son  ni"',  i"  i|!  So ■.  en  I po  de  nieblas. 

\  m  Mil!  I  ..;    El   I  "1-1-    AM  Uill.l  0. 

\  u  u  En 

,  i,  6 1 ■ idustri 

Mira.   I. as 

principali 

nllo  de  cobal- 
latoi 

..     .  :    .       i 

i      mi 
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(sesquióxido  de  hierro  hidratado,  desecado  al 
aire);  amarillo  Steinbuhl  (cromato  doble  de  po- 
tasa 3  cal);  amarillo  Turuor,   llamado  i 
amarillo   i  Cassel,    imarillo  de 

París  y  de  Verona  (raezi  la  dei  loruro  y  óxido  do 
plomo);  siderin  i  ico  básico.) 

Amarillos  r.  ¡jn  tales.     Son  innumerable     pero 
los  mes  importantes  son.  elfusb  te  ó  palo  ama- 
rillo de  Hungría  (Bhus  conlini  i    ):  1 1  n 
nido  del   Bixia  m  amarillos, 

tillo  </•  I  Bra    ' 
tinctoria),  el   leño  tulipero  de     > 

A  i  ni, .o.  de  Persia  3  de  España  (  RJiamr, 

,  |   itih  ■  I;  l.i  ene. 
• 

"'.  la  hulla.  -A.  Deriva- 
dos del  fenol.  Acido  pícrico;  amarillo  anilina 
(binitrocresitato  amónico);  la  coralina  amarilla 
amarillo  de  Fol;  amarillo  de  Campo  Belo. 

B.  Derivados  de  la  anilina. -Amarillo  anili- 
na ó  amarillo  ácido;  la  crisoidina;  la  crisanilina 
ó  fuchsina  amarilla;  amarillo  Gigela;  amarillo 
anaranjado  Poirier;  la  tropeoliua. 

C.  Derivados  de  la  naftalina.  -  Amarillo  fran- 
cés ó  ácido  criseico;  la  binitronaftalina;  el  ama- 
rillo de  naftalina;  el  ácido  cloroxinaftálico, 
amarillo  Martius  ó  amarillo  Manchester. 

D.  Derivados  del  antraceno.  —  Amarillo  de 
antraceno  ó  diamido  antraquinona. 

Amarillos  derivados  del  ácido  úrico.  -Amari- 
llo de  murexida  (purpúrate  de  zinc. ) 

del  aloe.  -  Acido  erisá- 
rnico;  ácido  crisolépico. 

-Amarillo:  Pint.  Color  empleado  en  la  Pin- 
tura. Las  materias  que  se  emplean  pueden  ser 
de  procedencia  mineral,  como  .'as  de  base  de  óxi- 
do de  hierro,  de  ácido  crómico,  de  zinc,  de  cad- 
mio, de  antimonio,  de  plomo,  mercurio,  arséni- 
co y  también  los  auríferos;  ó  bien  vegetales,  como 
la  goma-guta,  la  cúrcuma  y  otros. 

Amarillo  de  cromo.  -  Hay  varios  colores  de 
esta  composición,  que  suelen  ser  cromatos  de 
plomo  obtenidos  al  verter  cromato  de  potasa  en 
una  disolución  de  acetato  de  plomo.  La  variedad 
más  escogida  esel  amarillo  ele  cromo  de  Spooner 
que  forma  seis  números  particulares,  cuyas  tin- 
tas varían  del  amarillo  claro  al  amarillo  anaran- 
jado. 

El  amarillo  de  cromo  neutro  es  color  de  limón ; 
el  que  posee  una  tinta  amarilla-rojiza  se  llama 
1  ele  oro  ó  past'< 

El  precio  de  estos  colores  en  Madrid  suele  ser 
de  ocho  á  diez  reales  libra,  y  se  emplean  tanto 
en  la  pintura  al  óleo  como  al  temple  y  en  los 
barnices. 

Amarillo  de  Marte.  -  Este  color  se  produce  ar- 
tificialmente; proviene  del  óxido  de  hierro  pre- 
cipitado con  una  sal  de  protóxido  ó  de  peróxido 
de  hierro  por  el  carbonato  de  potasa  o  sosa,  ó 
por  la  cal.  El  deposito  gelatinoso  se  lava  y  se 
seca  al  aire. 

./,,/.;/<  -Color   que  da   en   la 

pintura  tonos  amarillos,  muy   sólidos  y  de  una 

gran  riqueza,  pero  en  su  molienda  debe  evitarse 

el  hierro  y  la  piedra  que  le  hacen  tomar  una  tin- 

1  idable, 

s.'  1i   emple  1   principalmente  para  imitar  el 
tono  de  oro    No  se  ennegrece  al  aire,  y  cubre 
1  bien.  Es  un  autimoniato  de  plomo. 

1     i..;  oxicloruro  de  pío- 
,  lo  en  decorad 
una  de  coches.  Se  re  ilz  1  geni  raímente 
con  amarillo  de  cromo.  Cubre  bien  y  se  enne- 
grecí  di  '''Uniente. 

1  1  así  otro  coló)  que  es  un 

sub-deul  i-sulfato  de  mercurio 

1  1  fol  ni  1  de  poli  0  'I"  un  hei  DIOSO  amarillo  de  li- 

iluule  en  el  agua,  alcohol  y  éter.  Su  uso 
'  1 nseí  ro- 
ción, sobro  todo,  cuando                       á  emana- 

inioniato  de  pío- 

0:     Ion i'    plomo   i 

oxiclorun  lezri  une 

110  que  i"  ha 

:  Si    Ui 
1  mi.  1 

I    Mari 

.  D     la    pillo    sep- 
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tentriona]  del  mar  de  la  China,  31  pirulo  del 
Japón  por  la  pea  Coi  ea,  Al  1  >. 

3  Y  0.  baña las  costas  chinas  del  Kiang-su  y 
del  Xafi-tung;  al  V.  entre  ''1  cabo  Xañ-tung,  ¿1 
0.,  y  la  punta  .!•■  Chuang-xan,  al  E. .  distantes 
entre  si  17.''  kms.,  empieza  á  abrirse  la  gran  ba- 

lorea,  que  comunica  al  O.  con  1 
Pechili,  cuya  p  irte  septentrional,  cutre  la  costa 
de  la  Manchuria  y  la  península  de  1 
toma  el  nombre  d  Liao-tong.  El  Hoang- 

ho  ó  rio  Amarillo  desagua  en  este  mar,  al  que 
da  nombro.  La  profundidad  media  0.0 

tros  y  1 , .     i.  i. iii  ni  el  es  algo  (..'limo- 
sa á  causa  de  las  nieolasyde  los  muchos  bancos 
ifi .-. 
-Amarillo  fulo):  Gran  río  de  la  China 
septentrional,  en  chino  Hoang-ho.  Nace  en  la 
región  N.  E.  del  Tibet,on  una  comarca  lacustre 

i"  en  el  Yaring-Nor  ó  lago  Yaring, 

hacia  los  34°  de  latitud  X.  y  100°  de  longitud 
E.  .Madrid.  Aumentan  su  caudal  los  torrentes 
que  bajan  del  Kuku-Nor,  entra  en  el  Kau-su, 
sigue  aproximadamente  la  dirección  de  la  gran 
muralla,  pasa  por  Lan-Cheu,  y  al  E.  de  los  mon- 
tes Ala-xan  entra  en  la  Mongolia,  riega  la  prov. 
de  Ean-su  y  el  país  de  Ordos,  separa  las  provs. 
de  Chen-si  y  Chan-si,  atraviesa  la  de  Ho-nan  y 
cerc  1  de  Kai-fung  se  divide:  el  brazo  meridional 
¡o  lecho,  en  la  prov.  de  Kiang-sa,  está 
casi  seco ;  el  nuevo  cauce  se  dirige  por  Tsi-nan 
al  golfo  de  Pechili,  donde  desemboca  el  río.  Es 
ancho,  pero  poco  profundo  y  se  desborda  con 
frecuencia.  Debe  su  nombre  al  color  amarillento 
que  tienen  las  aguas  por  efecto  del  limo  que 
arrastran. 

AMARILLOR:  m.  ant.  Amarillez. 

AMARILLOS:  Geog.  Arroyo  en  el  depart.  de 
Rivera,  República  Oriental  del  Uruguay,  Amé- 
rica del  Sur.  Nace  en  la  Cuchilla  del  Yaguary  y 
recorriendo  una  extensión  próxima  de  15  millas 
de  N.  O.  á  S.  E.  anuye  en  el  río  Yaguary.  Dista 
unas  70  millas  al  S.  E.  del  pueblo  Rivera,  50  al 
N.  E.  da  la  villa  de  Tacuarembó  y  320  alN.  de 
Montevideo.  ||  Arroyo  en  el  misino  depart.  Nace 
en  la  misma  cuchilla  que  el  anterior  y  recorrien- 
do de  E.  a  O.  una  extensión  próxima  de  18  mi- 
llas, afluye  en  el  arroyo  Corrales.  Dista  unas  58 
millas  al  N.  E.  de  la  villa  de  Tacuarembó,  48 
al  S.  E.  del  pueblo  de  Rivera  y  360  al  N.  de 
Montevideo. 

-Amarillos  (Sociedad  de  los):  ITist.  So- 
ciedad que  se  fundó  en  China  á  últimos  del  si- 
glo xi,  durante  el  reinado  del  emperador  Sing- 
Ri,  que  tenía  por  objeto  combatir  el  poder  de 
los  Eunucos. 

AMARILLURA:  f.  ant.  Amarillez. 

AMARINA  del  lat.  amaños,  amargo): f.  Quím. 
Sustancia  nitrogenada,  cuya  fórmula  atómica  es 
(C7  H6)3  Na.  Ha  recibido  también  los  nombres  de 
benzolina  é  hidruro  de  nitrobenzoilina. 

Procede  de  la  transformación  molecular  que 
experimenta  la  bidrobenzainida  por  la  influen- 
cia del  calor  ó  de  la  potasa  hirviendo; pero  tam- 
bién puede  obtenerse  por  la  acción  del  amoníaco 
sobre  la  esencia  de  almendras  amargas. 

La  amarina  pura  se  presenta  en  magníficas 
agujas  de  seis  caras,  insoluoles  en  el  agua  y  so- 
lubles en  el  alcohol  hirviendo  y  en  el  éter.  Es 
ligeramente  amarga  y  presenta  reacción  alcalina 
con  el  papel  de  tornasol  húmedo.  Es  fusible, 
pero  una  temperatura  elevada  la  descompone, 
desprendiéndose  amoníaco,  un  aceite  volátil  y 
una  materia  cristalizada  (pirobenzolina).  La  di- 
solución de  la  amarina  en  potasa  alcohólica,  ab- 
sorbe fácilmente  el  oxígeno  del  aire, formándose 
amoníaco  y  una  base  fusible  á  204°;  esta  oxida- 
ción va  acompañada  de  una  fosforescencia  muy 
intensa.  Hirviendo  la  amarina  con  ácido  sulfú- 
ii-...  bicromato  potásico  y  agua,  produce  gran 
cantidad  de  ácido  benzoico. 

La  amarina  se  combinaron  los  ácidos  forman- 
iles;  estas  sales  son  pocosolubles 
'  1  retato. 

Amarina  trinitada.  -Cuerpo pro.  11 
la  transformación  de  la  hidrobenzina  trinítrica, 
cuando  se  cali»  nía  ésta  con  una  solución  acuosa 
de  potasa.  Tiene  por  fórmula  atómica  C-1  II15 
\<  .1-  -  X-  y  por  su  constitución  puede  conside- 
rarse como  una  tritoluileno-diamina.  Se  deno- 
mina ordiiiariam.'iite  aüramarina.  Se  presenta 
bajo  la  forma  de  m  1111  Iones  blancos,  pequeños, 
ligeramente  solubles  en  el  agua  á  la  que  comu- 
nican una  débil  reacción  alcalina;  es  bastante 
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soluble  .  o  el  alcohol  hin  iendo  yenelétei 

1  una  mezcla  d 

y  sus  Mil.        ,  .  .i,;  iaa  soluciones 

:11ro  pla- 
tínico y  con  el  .  :  ombinan 

os  formando 
insolublea  en  el  poco 

el  alcohol. 

AMARINAR:  a.   MARINAR. 

AMARINTIA:  Mil.  Sobrenombre  de  Diana, 
adorada  en  Amarinto. 

\m  mustia:  MU.  Fiesta  que  se  celehí  iba  1  a 
Amarinto  en  honor  de  Diana,  adorada 

bre  de  Amarintia  ó  A 1 

ciudad  era  el  centro  de  una  confederación  ó  an- 
f y ctionia,  formada  por  las  principales  ciudades 
de  Ubea,  Caléis,  Heretria,  Caris  tos,  y  las  islas 
de  Ceos,  Andros,  Teos  y  otras.  Antes  de  la  gue- 
rra pérsica  celebrábase  la  fiesta  con  gran  pompa, 
pues  solamente  Heretria  enviaba,  para  que  fue- 
sen en  la  procesión,  tres  mil  Hoplitas,  seiscien- 
tos caballos  y  sesenta  carros.  En  esta  procesión 
se  celebraba  una  danza  pírricay  se  proel 
solemnemente  los  nombres  de  los  que  se  distin- 
guían. En  Aclmouon  se  celebraba  otra  fiesta  con 
el  mismo  nombre,  y  fué  común  en  toda  el  Ática. 

AMARINTIOS  (Juegos):  Mü.  V.  Amarintia. 

AMARINTO:  Gcog.  ant.  Lugar  de  la  isla  de 
Eubea,  cerca  de  Eretria,  donde  se  rendía  culto 
á  Diana.  De  aquí  el  nombre  de  Amarintios  ó 
Amarisios  que  se  dio  á  los  juegos  celebrados  en 
honor  de  dicha  diosa. 

AMARINAN  ó  AMHARIÑA:  Filol.  Idioma  del 
Ambara,  Abisinia.  V.  Abisinia. 

AMARIPOSADO,  DA:  adj.  De  figura  semejante 
á  la  de  la  mariposa.  Aplícase  comunmente  á  las 
flores  de  las  plantas  leguminosas. 

AMARISIA:  MU.  V.   AMARINTIA. 
AMARISIOS:  MÜ.  V.  Amarintios. 

AMARISPIOS:  Geog.  ant.  Una  de  las  varias 
tribus  que  poblaban  la  antigua  Bactriana. 

AMÁRITA:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Álava, 
p.  j.  de  Vitoria,  que  nace  en  la  peña  de  Echa- 
güen  y  lleva  sus  aguas  al  Zadorra. 

-  Amaiuta:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Vitoria,  prov.  de  Álava,  23  edifs. 

AMARITUD  (del  lat.  amaritudo):  f.  ant. 
Amargor. 

AMARIZ:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Lagastelle,  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo;  3  edifs. 

AMARNA  (Tell-el-):  Gcog.  Localidad  del  me- 
dio Egipto,  cerca  de  la  derecha  del  Nilo,  á  7  kils. 
al  S.  E.  de  la  pequeña  ciudad  del  Mellani.  Las 
grutas  del  Amarna  en  la  pendiente  de  las  rocas 
que  dominan  el  valle  son  doblemente  interesan- 
tes, por  la  naturaleza  y  el  asunto  de  sus  pintu- 
ras y  por  los  datos  que  facilitan  para  la  historia 
religiosa  del  Egipto  hasta  el  fin  de  la  XVIII  di- 
nastía en  el  siglo  xv  antes  de  nuestra  era.  Estas 
grutas  son  doce,  de  las  cuales  seis  han  quedado 
sin  terminar.  Curiosas  ruinas  entre  las  alunas 
y  la  orilla  del  rio  acusan  la  existencia  de  otra 
ciudad  antigua  de  gran  extensión  muy  cerca  de 
la  aldea  actual  y  al  S. 

AMARO,  RA:  adj.  ant.  Amargo. 

-Amaro:  ni.  Especie  de  salvia  con 
unos  tres  pies  de  altura,  hojas  grandes,  acora- 
zonadas, recortadas  por  su  margen  y  cubiertas 
de  un  vello  blanquizco,  y  flores  azules. 

-Amaro:  Geog.  Ayunt.  del  p 
Grande,  prov.  de  Sta.  Clara,  Cuba;  6  571  liai.it.-. 

AMARÓ.  RÍ  :   adj.    poses.   Ni 
estilo  serio  .   V.  '. 

AMAROZ-.  Geog.  Barriada  en  el  ayunt.  y  p.  j. 

prov.  de  Guipúzcoa;  8  edifs. 
AMARRA  (del  ár.  man;  cordel):  f.  Coi 
la  muserola  al 
caballos  para  que  levanten  la  cabeza. 

A  c  \  ¡  .narrar  ó 

arras  á  los  rodrigones  después  de  po 
dadas. 

-Amarra:   Mar.  1 'abo  ó  cable  con  que  se 

asegura   la  5  paraje 

on  el  ancla,  ó  ya  ama- 
rrada á  tierra. 
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...  al     11  Sb 

.  de  las  amarras  de  la  nave. 

«ILLA. 

en  el  barco  y  las  amarras  taja,  etc. 

-Amai         i  ra  cosa  i         íga,  ata  ó 

1  laiAal  palo  estábramando,  etc. 

I  I.A. 

bumauo 

1  i.    opio  ierro 

Del  alto  solio  al  triunfador  de  Jena, 

Y  con 

Como  al  antiguo  Encelado,  á  lio 

LLEGO. 

-Amarras:  pl.  fig.  yfam.Pro! 

Los  padres  tienen  en  los  hijos  fuertes  y  bue- 
nas amarras  que  los  aseguran. 

Ovalle. 

-Picar  las  amarras:  fr.  ant.  Mar.  1'icar 
cables. 

AMARRACO:  m.  Tanteo  de  cinco  puntos  en  el 
juego  del  mus. 

AMARRADERO:  m.  Poste,  pilar  ó  argolla  don- 
de se  amarra  ó  sujeta  alguna  cosa. 

-Amarradero:  fig.  y  fam.  Cualquier  cosa 
que  embarga  demasiado  la  atención  de  1 
sona,  sujetándola,   ó  privándola  de  libertad  y 
holgura. 

-  Amarradero:  Mar.  Paraje  donde  se  ama- 
rran las  embarcaciones. 

AMARRADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ama- 
rrar. 

AMARRAR  (de  amarra):  a.  Atar  y  asegurar 
por  medio  de  cuerdas,  maromas,  cadenas,  etc. 

Amarraros  he  A  un  árbol,  desnudo  como 
vuestra  madre  os  parió,  y  no  digo  yo  tres  mil 
y  trescientos,  sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes 
os  daré. 

CERVANTES. 
...  y  para  mayor  seguridad  le  mandó  ama- 
rrar con  cadenas  Á  un  cañón  del  navio. 
B.  L.  de  Argensúla. 

-  Amarrar:  fig.  En  varios  juegos  de  naipes, 
hacer  la  fullería  de  barajar  de  tal  suerte,  que 
ciertas  cartas  queden  juntas  y  salgan,  ó  nó,  se- 
gún convenga. 

AMARRAZÓN:  f.  ant.  Mar.  Conjunto  de  ama- 
rras. 

AMARRE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  amarrar, 
tratándose  de  algunos  juegos  de  naipes. 

AMARRIDO,  DA  (del  ár.  morid,  enfermo): adj. 
ant.  Afligido,  melancólico,  triste. 

Estaba  el  buen  viejo  amarrido  y  sin  con- 
suelo de  haber  faltado,  aunque  sin  culpa  suya, 
á  lo  que  había  ofrecido. 

Ovalle. 

AMARRIJO:  m.  fam.  prov.  And.  Lazo,  nudo  ó 
atadura  de  difícil  solución. 
AMARRO:  m.  Amarra. 

AMARROQUI:  Grog.  Caserío  en  el  ayunt.  do 
Urcabustaiz,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de 
2  casas. 

AMARTELADO,  DA:  adj.  Derretido,  perdida- 
mente enamorado. 

I  ai  es  res  muy  amar- 

1      ■    1  etc. 
.  i:do. 

:  1  amartelada 
Dentro  de  tu  palomar. 
Palomos 
Te  vienen  á  visi 

Cantar  popular. 
AMARTELAR  (del  itaL   inartcUare):  a.   Ena- 

¡Cuento  donoso! 
¿El  me  viene  á  AMARTELAR? 

Lope  de  Vega. 
-AMARTELAR:  Amar  ó  tener  particular  afl- 
uía persona. 
-Amartelar:  ant.  Atormentar. 
-  Am  ,  ni  11.  mise:  r.  Enamorarse  rendidamen- 
te de  alguna  persona. 
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AMARTILLAR:  a.   MARTILLAR. 
-  Amartillar:  Poner  en  el  ¡mnto  ó  dispara- 
dor un  arma  de  fuego,  como  escopeta  ó  pistola, 
para  dispararla. 

...  marchamos  a  la  caballeriza,  donde  entré 
yo  solo  con  las  pistolas  amartilladas. 
Isla, 
Y  amartilla  una  pistola 
Y  se  la  apunta  á  la  sien. 

Bretón  de  los  Herreros. 

AMARÚ:  MU.  Serpiente  sagrada  de  la  mitolo- 
gía peruana,  análoga  á  Quetzalcolmatl.  Figura 
entre  los  cuatro  Creadores  y  Formadores  de  las 
creencias  de  la  América  central,  designada  tam- 
bién con  el  nombre  de  Tvpac-Amarú. 

AMAR  Y  ARGUEDAS  (José):  Biog.  Médico 
aragonés.  N.  en  Borja  el  día  2S  de  abril  de  1715; 
M.  en  Madrid  el  día  22  de  abril  de  1779.  Desem- 
peñó durante  doce  años  (de  1743  41755)  una  cá- 
tedra de  Medicina  de  la  Universidad  de  Zarago- 
za ;  desempeñó  también  los  cargos  siguientes: 
Médico  del  Hospital  Real  y  General  de  la  pobla- 
ción mencionada;  Académico  de  la  Real  Acade- 
mia Médica  Matritense;  Socio,  con  ejercicio,  de 
la  de  Ciencias  de  Sevilla  y  de  la  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Esperanza  de  Oporto;  Médico  de  Cá- 
mara del  rey  D.  Fernando  VI  y  D.a  María  Bár- 
bara de  Portugal;  Médico  de  Cámara  del  rey 
Carlos  III,  y  Proto-Médico  del  reino  de  Navarra. 
Escribió  varias  obras,  ricas  en  doctrina  y  abun  - 
dautes  en  sanos  consejos,  que  revelan  en  Amar 
un  conocimiento  profundo  de  lo  que  en  Ciencias 
médicas  se  sabía  en  aquellos  tiempos.  Sus  obras 
principales  son  las  siguientes  :  Instrucción  cu- 
rativa de  las  viruelas,  dispuesta  para  los  facul- 
tativos y  acomodada  para  todos  (1774);  Adita- 
■bre  el  sarampión;  Instrucción  curativa 
de  la  calentura  conocida  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  Tabardillo  (1775);  Instrucción  curativa 
y  preservativa  de  los  dolores  de  costado  y  pulmo- 
nías (1777);  Disertación  latina  sobre  las  virue- 
las, y  un  curioso  manuscrito  titulado:  De  Je- 
junio  ct  Quadragcshna. 

AMAR  Y  BORBÓN  (Josefa):  Biog.  Literata 
aragonesa.  N.  en  Zaragoza  en  los  primeros  días 
del  mes  de  febrero  de  1753.  Se  desconoce  la  fe- 
cba  de  su  muerte,  si  bien  consta  que  en  el  año 
1793  trabajaba  en  una  obra  de  Aritmética  espa- 
ñola, con  método  particular:  como  no  hay  noti- 
cias de  que  esa  obra  fuese  terminada,  presúmese 
que  D.a  Josefa  Amar  debió  de  morir,  sin  dar  ci- 
ma á  su  trabajo,  á  fines  del  siglo  decimoctavo. 
En  el  año  17S2,  esto  es,  cuando  aun  no  había 
cumplido  los  treinta  años,  fué  elegida  soeia  de 
Mérito  de  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País 
do  Zaragoza,  Cinco  años  después  la  Junta  de 
mida  á  la  Real  Sociedad  de  Madrid,  le 

otoi    el  título  de  sociade  honor  y  mérito,  y 

también  la  unió  ásu  Gremio  la  Real  Sociedad 
Médica  de  Barcelona.  Es  verdaderamente  asom- 
broso lo  '|  "pc'ional  estudió  y 
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ría  dirigida  ala  Junta  de  Señoras  de  la  Real  So- 
l'onómica  de  Madrid,  impresa  por  orden 
de  la  Junta  misma,  en  Madrid  por  D.  Antonio 
Sancha,  1767  '¡Discurso  sobre  la  educación  física  y 
moral  de  las  mujeres  (Madrid  1700),  y  varias 
traducciones  del  inglés. 

AMASA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Vi- 
llabona,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  do  Guipúzcoa; 
8  casas. 

-Amasa:  Biog.  Hijo  de  Jetró  y  de  Abigail. 
Fué  general  de  Absalóu  cuando  éste  se  rebeló 
contra  su  padre.  Arrepentido  Amasa  de  su  trai- 
ción, después  de  la  muerte  de  aquel  príncipe  re- 
belde, David  le  volvió  á  su  gracia  y  le  dio  el 
mando  de  sus  ejércitos.  Esto  despertó  la  envidia 
de  Joab,  el  cual  un  día  tomó  á  Amasa  por  la 
barba  bajo  el  pretexto  de  querer  abrazarle  y  le 
dio  muerte  con  su  espada. 

AMASADERA:  f.  Artesa  en  que  se  amasa. 

-Amasadera:  Alb.  Dase  este  nombre  á  los 
diversos  aparatos  usados  en  las  obras  para  hacer 
el  mortero  en  grandes  cantidades,  y  en  más  bre- 
ve tiempo  que  á  mano.  Aunque  son  muy  varia- 
das y  de  distintos  sistemas,  pueden  agruparse 
de  esta  manera.  Las  de  molino,  en  que  pie- 
dras ó  rodillos  muelen  y  mezclan  las  materias; 
las  de  toneles,  en  que  aspas  unidas  aun  eje  cen- 
tral mezclan  las  substancias  que  salen  ya  bati- 
das por  la  parte  inferior:  á  este  grupo  pueden 
uuirse  las  de  hélice  que  se  mueven  eu  tubos  ho- 
rizontales; y  por  último,  las  de  cajones  verti- 
cales, en  cuyo  interior  se  disponen  tabiquillos 
inclinados  para  que  las  materias  que  en  ellos 
se  echen,  caigan  rebotando  de  unos  en  otros  ta- 
biques, mezclándose  y  batiéndose  para  ir  for- 
mando el  mortero. 

A  los  molinos,  toneles  y  demás  aparatos  se  les 
ha  aplicado  toda  clase  de  motores,  según  la  im- 
portancia de  la  obra  en  que  se  empleaban. 

A  los  aparatos  de  hacer  hormigón,  basados  en 
iguales  principios,  suelen  llamárseles  hormigo- 
neras. 

AMASADUO:  m.  ant.  Amasijo. 

AMASADOR,  RA:  adj.   Que  amasa  TÍ.  t.  c.  s. 
...  que  maudase  el  Prior  hacer  asiento  que 
Fr.   Luis  de  Granada,   hijo  de  lavandera  y 
amasadora  del  convento,  enviaba  aquella  li- 
mosna. 

Luís  Muñoz. 

AMASADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  amasar. 

AMASAMIENTO:  m.  AMASADURA, 

AMASANDERÍA  f.  Chil.  Tahona  ó  panadería 
pequeña,  generalmente  dirigida  por  mujeres. 

AMASANDERO,  RA:  adj.   Chil.  AMASADOR. 

AMASAR:  a.  Formar  ó  hacer  masa,  mezclando 
harina,  yeso,  tierra  ó  cosa  semejante  con  aguaú 
otro  cualquier  líquido. 

Y  blanco  pon  les  prometo 
Que  amasamos  yo  y  Teresa, 

¡i  blanco  y  limpia  mesa 
Abren  las  ganas  á  un  muerto. 

Rojas. 

Otra  allí  amasa  en  cóncavas  ai 
Con  aceite  y  cou  miel,  candida  harina. 
Duque  de  Riv  v-, 
-Amasar:  D   ido  en  absoluto  ó  sin  expre 
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Si  vos  no  queréis,  Teresa, 
Poco  daño  os  hará  en  casa ; 
Que  el  panadero  no  amasa 
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La  amasadura  del  yeso  tiene  por  objeto  devol- 
verle el  agua  quo  la  cocción  le  quitó.  Se  efec- 
túa echando  en  un  cuezo  el  agua  necesaria,  y 
vertiendo  encima  el  yeso  poco  a  poco,  esparcién- 
dolo con  la  paleta  hasta  que  casi  llegue  a  la 
superficie;  se  espeta  que  empieze  á  espesarse,  se 
le  revuelve  con  la  paleta,  y  se  deshacen  con  los 
dedos  las  partes  apegotadas.  Sise  ha  echado  el 
agua  puramente  necesaria,  hay  que  emplearlo 
inmediatamente  después  de  amasado,  pues  de  lo 
contrario  se  endun  <  o,  y  ya  no  puedo  emplearse, 
Cuando  está  demasiado  claro,  se  deja  reposar 
para  que  trabe  y  adquiera  consistencia  conve- 
niente, empleándole  así  que  la  baya  adquirido. 

Varía  la  cantidad  de  agua  con  que  se  amasa 
el  yeso,  según  el  objeto  á  que  se  destina.  Al  fino 
y  tamizado  para  blanqueos,  se  echan  seis  partes 
de  agua  en  volumen  para  cinco  de  yeso;  al  tosco, 
de  criba,  para  forjados  y  jábanos,  tres  y  media 
partes  de  agua  para  cinco  de  yeso.  Cuando  el 
yeso  no  esta  bien  cocido,  ó  lo  está  demasiado, 
absorbe  una  octava  parte  de  agua. 

Para  dar  mayor  dureza  al  yeso  suele  amasár- 
sele con  agua  de  cal  ó  de  cola.  A  veces  el  yeso  es 
sumamente  fuerte,  como  el  de  las  cercanías  de 
Madrid,  y  entonces  en  las  yeserías  lo  mezclan 
con  tierra  al  tiempo  de  amasarlo  para  que  no  se 
revenga  ó  endurezca  tanto;  pero  esto  es  muy 
peí  judicial. 

La  amasadura  del  yeso  se  hace  con  paletas, 
que  conviene  sean  de  cobre  y  llevarlas  siempre 
limpias,  ó  bien  á  mano,  pues  como  no  tiene 
causticidad  con  la  cal,  no  quema  ni  perjudica  la 
piel. 

El  yeso  después  de  amasado  aumenta  de  vo- 
lumen al  solidificarse,  circunstancia  que  debe 
tenerse  presente  en  las  obras  para  que  no  se  per- 
judiquen: los  experimentos  hechos  prueban  que 
un  metro  cúbico  de  yeso  en  polvo  aumenta 
0m,  180  en  el  momento  de  trabar,  y  en  0m,  010, 
veinte  y  cuatro  horas  después  de  su  empleo. 

AMASIA:  Geog.  ant.  Metrópoli  de  la  provincia 
romana  presidencial  de  Helenoponto,  entre  la 
Pafiagonia  y  Ponto,  perteneciente  á  la  diócesis 
de  Ponto,  prefectura  de  Oriente.  Antes  fué  resi- 
dencia de  los  reyes  del  Ponto,  y  se  cree  que  los 
romanos  consintieron  que  se  gobernase  libre- 
mente hasta  la  época  de  Domiciano.  Patria  de 
Strabon.  Hoy  Amasíeh. 

AMASIAS:  Biog.  Octavo  rey  de  Judá,  hijo  de 
Joás,  á  quien  sucedió  en  el  año  839  a.  J.  C. ,  á 
la  edad  de  25  años.  Después  de  haber  vengado 
la  muerte  de  su  padre,  que  pereció  víctima  de 
una  conjuración,  marchó  contra  los  idumeos,  á 
quienes  derrotó  en  el  valle  de  las  Salinas.  Orgu- 
lloso con  su  victoria,  declaró  la  guerra  al  rey  de 
Israel,  Joás,  y  ambos  monarcas  combatieron  cer- 
ca de  Bethsemes.  Amasias  quedó  vencido  y  pri- 
sionero, y  Joás  entró  en  Jernsalén  donde  hizo 
derribar  parte  de  las  murallas  y  despojó  al  tem- 
plo y  palacio  real  de  todas  las  riquezas  que  con- 
tenían. Después  de  la  muerte  de  Joás,  Amasias 
volvió  á  reinar  en  Judá.  Una  conjuración  de  los 
suyos  le  obligó  á  huir  de  Jernsalén;  mas  perse- 
guido por  los  conjurados,  fué  alcanzado  en  La- 
chis,  donde  le  dieron  muerte  en  el  año  810. 

AMASIEH:  Geog.  O  déla  Anatolia,  capital  de 
distrito  del  liva  ó  prov.  de  Sivas,  Turquía  Asiá- 
tica, al  X.  ii.  de  Sivás,  cerca  del  Tozanli,  afluen- 
te de  la  izquierda  del  Vekil  Iruiak;  ó  000  casas. 
La  producción  principal  del  país  es  la  seda;  hay 
algunas  manufacturas  de  trapos  y  de  toneles. 
Ha  conservado  casi  intacto  su  antiguo  nombro 
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...  cuando  contemplo  que  la  vida  es  un  ama- 
sijo ile  contradicciones,  de  llanto,  de  enfer- 
medades, de  errores,  de  culpas  y  de  arrepenti- 
mientos, me  admiro  de  varias  cosas. 

Laura. 

-  Am  lsiJO:  fig.  y  l'am.  Convenio  entre  dos  ó 
mas  personas,  regularmente  pira  cosa  mala. 

-  Amasijo:  prov.  And.  Pieza  donde  se  amasa. 

AMASIS:    ¿'¿Oí/.  V.    AllMl  s. 

amasonia  (de  Amasan,  viajero  francés):  f. 
aero  de  Verbenáce  is  cuyas  Ion 
el  cáliz  gamosépalo,  campanulado,  con  cinco  di- 
visiones triangulares  en  prefloraeión  valvar;  en- 
rola gamopétala,  infundibiliforme,  bilabiada; 
tubo  alargado;  limbo  con  cinco  divisiones  desi- 
guales, alternas  con  las  del  cáliz;  cuatro  estam- 
bres didínamos,  insertos  en  la  base  del  tubo, 
exertos,  libres,  alternos  con  las  divisiones  de  la 
corola,  los  anteriores  nías  grandes;  anteras  Ino- 
culares, introrsas,  en  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  oblongo,  supero,  unilocular;  un  estilo, 
bífido,  y  fruto  drupáceo  envuelto  por  el  cáliz.  Son 
hierbas  de  América  de  las  que  se  conocen  ocho 
especies. 

AMASSERAH,  Amasrch  6  Amastrah:  Gcog.C. 
de  la  costa  de  N.  de  la  Anatolia,  Turquía  Asiáti- 
ca, cerca  del  Mar  negro,  prov.  de  Kastannmi.  La 
plaza  ha  conservado  el  nombre  de  la  antigua 
Amastris;los  griegos  aun  dicen  Amostro.  El  as- 
pecto miserable  de  sus  150  casas  no  recuerda,  por 
cierto,  el  brillante  esplendor  de  la  antigua  ciudad 
ni  sus  riquezas  artísticas,  ni  las  suntuosidades 
del  lujo  oriental.  La  ciudad  tenía  en  otro  tiempo 
dos  puertos,  separados  por  una  isla  sobre  la  que 
estuvo  situada  la  antigua  Sésamos,  mencionada 
por  Homero. 

AMASTRIS:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Patagonia, 
Asia  Menor,  hoy  A maserah,  fundada  por  Amas- 
tris,  nieta  de  Darío,  último  rey  de  Persia,  y  es- 
posa de  Dionisio  de  Heraclea,  y  luego  de  Lisíma- 


Moncda  de  Ama-stris 

co.  En  la  pequeña  península  en  que  se  fundó  la 
ciudad  había  otras  cuatro:  Sésamo,  Citoros, 
Cromna  (mencionadas  en  la  Diada)  y  Teion  ó 
Tíos,  que  todas  se  unieron  á  Amastris. 

AMAT:  Gcog.  Nombre  que  el  marino  español 
Boenechea  dio  en  1773  á  la  isla  Tahiti,  Poline- 
sia, en  honor  de  D.  Manuel  Araat,  que  era  á  la 
sazón  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de 
los  reinos  y  provincias  del  Perú  y  Chile. 

—  Amat  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto  es- 
pañol. Viñes  le  cita  con  el  epíteto  de  Dr.  Práctico 
catalán  antiguo;  y  los  catalanes  citan  á  me- 
nudo la  obra  que  publicó  con  el  título  de  Beper- 
torium,  que  se  hallaba  en  la  biblioteca  de  PP. 
Agustinos  de  Barcelona.  En  la  Práctica  de  Corts 
de  D.  Luis  de  Peguera,  pág.  111,  consta  que  en 
octubre  de  1438  la  serenísima  Sra.  reina  D. a 
María  convocó  Cortes  ó  Parlamento  en  su  pala- 
cio, y  que  nuestro  autor  concurrió  como  aboga- 
do de  los  diputados  de  Cataluña. 

-Amat  (Juan  Carlos):  Biog.  Médico  es- 
pañol del  siglo  XVII.  N.  en  Monistrol,  cerca  de 
Montserrat,  y  cursó  con  gran  aprovechamiento 
la  Medicina  en  la  Universidad  de  Valencia.  Ade- 
más de  la  obra  titulada:  Fructus  medicince  ex 
variis  Gal  ni  locis  ■<'<  cerptij  I/ugduni,  apud  Lu- 
dovicum,  que  le  acreditó  como  médico,  publicó 
Les  quatrecents  aforismes  calalans,  proverbios 
morales  sentenciosos  que  hasta  hace  poco  han 
servido  en  las  escuelas  de  obra  de  texto  para  la 
lectura  de  los  niños.  Esta  obríta,  de  la  cual  se 
han  hecho  numerosas  ediciones,  ha  sido  tradu- 
cida al  castellano  y  á  muchos  idiomas  extran- 
jeros. 

-Amat  Félix):  Biog.  Abad  de  San  Ilde- 
fonso, arzobispo  de  Palmira.  Nacióen  Sabadell, 
obispado  de  Barcelona,  el  10  de  agosto  de  1750. 
La  familia  de  él,  aunque  sólo  gozabade  un  mó- 
dico patrimonio,  era  por  el  lustre  de  su  nobleza 
una  de  las  más  principales  de  dicha  villa.  Asi  que 
cumplió  Félix  los  siete  años  de  edad,  le  envia- 
ron sus  padres  á  la  villa  de  Sallent,  á  dos  leguas 


AMAT 

de  Mam     i,] m    ■ '  le  i¡   1 1.*  'I''  re  a, 

-n  hermana  mayor,  estudiase  gi 

y  principios  de  Retórica.  Fué  su  maestro  D.  Sil- 

i  is,  contribuyendo  también  nrncl 

su  educaciou  el  doctor  D.  Melchor  forres.  A  los 
¡  para        nir  allí  el 

estudio  de  la  ]  delaP 

la  Filosofía  en  el  seminario  episcopal.  En  17  de 
enero  de  1767,  le  confirió  el  limo.  Sr.  Climent  la 
primera  tonsura;  acabada  la  Filosofía 
tudiarel  tratado  De  loa  ■■    Melchor 

riéndole  traducir  en  este  tiempo  varios 
escogidos  de  las  dos  más  célebres  histo- 
irdenal  Orsi.  Tres  meses  de  pues  fué 
a  graduarse  de  Doctor  á  la  Universidad  de  Gan- 
día; en  1773  le  confirió  elSr.  Climent  la  capella- 
nía de  Mercús,  y  en  1774  lo  ordenó  de  sacerdo- 
te. Le  nombró  luego  catedrático  de  Fil 
poco  tiempo  después  y  á  propuesta  suya  lo  eligió 
S.  M.  bibliotecario  de  la  pública  episcopal.  La 
Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona 
le  nombró  individuo  de  ella,  encargándole  luego 
varios  asuntos  literarios;  en  17S1  acompañó  por 
Barcelona  á  unos  sabios  profesores  de  la  Uni- 
versidad de  Dinamarca,  que  viajaban  por  Espa- 
ña; en  1785  fué  nombrado  canónigo  magistral 
de  Tarragona,  y  durante  el  tiempo  que  perma- 
neció en  esta  ciudad  registró  el  Sr.  Amat  los  dos 
preciosos  archivos  de  la  iglesia  de  Tarragona  y  de 
su  antigua  provincia  eclesiástica.  Al  cabo  de  al- 
gunos años  pasó  á  Madrid  donde  fué  nombrado 
confesor  del  rey  Don  Carlos  IV,  quien  en  el  año 
de  1807  le  eligió  obispo  de  Barcelona.  Murió  el 
11  de  noviembre  de  1S24  este  obispo  ilustrado, 
y  su  muerte  fué  la  de  un  justo  y  sabio  cristiano. 
-Amat  de  Mauleón  yOsorio(D.  Ramón): 
Biog.  Escritor  aragonés.  Se  ignora  la  fecha  de 
su  nacimiento  y  la  de  su  muerte.  Parece,  sin 
embargo,  cosa  probada  que  nació  en  Zaragoza  á 
mediados  del  siglo  decimoctavo:  fué  descen- 
diente de  una  ilustre  familia  zaragozana  y  sir- 
vió algún  tiempo  en  el  gobierno  de  dicha  ciu- 
dad. Poco  se  conserva  de  lo  que  él  dio  á  luz  y 
hasta  se  cree  que  escribió  poco:  sus  biógraf os  ci- 
tan vínicamente:  Una  Memoria  sobre  la  conser- 
vación de  los  granos,  que  aparece  impresa  en 
Zaragoza  en  octubre  de  1799,  y  una  versión  del 
francés  al  español  de  un  Diálogo  sobre  Agricul- 
tura. Latassa  le  incluye  en  su  estimable  obra  Bi- 
blioteca antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses. 

-  Amat  y  Jünient  (Manuel  de):  Biog.  Gene- 
ral español,  presidente  de  Chile  y  virrey  del  Perú. 
Nacido  en  Cataluña  en  los  primeros  años  del 
siglo  xvín,  sirvió  primero  en  los  ejércitos  espa- 
ñoles hasta  obtener  el  título  de  mariscal  de  cam- 
po y  merecer  del  rey  el  cargo  de  gobernador  de 
Chile,  puesto  que  comenzó  á  desempeñar  en  di- 
ciembre de  1755.  Distinguióse  por  su  actividad 
y  su  energía  para  regularizar  la  administración 
pública,  y  por  la  inflexible  severidad  que  des- 
plegó en  la  persecución  y  castigo  de  los  malhe- 
chores estableciendo  uua  verdadera  policía  y 
haciendo  respetar  el  principio  de  autoridad. 
Promovido  en  1761  al  rango  de  virrey  del  Perú, 
desempeñó  este  cargo  hasta  julio  de  1776,  de- 
mostrando en  el  gobierno  las  mismas  dotes  que 
le  habían  hecho  tan  temido  en  Chile.  El  virrey 
Amat  fué  un  adversario  poderoso  de  los  jesuítas 
contra  los  cuales  fulminó  las  más  duras  acusacio- 
nes y  en  cuya  expulsión  del  virreinato  del  Perú 
en  septiembre  de  1767,  en  virtud  dt  una  real 
orden  de  Carlos  III,  desplegó  el  mas  inflexible 
celo.  Este  austero  mandatario  que  creía  un  de- 
ber imponer  su  voluntad  en  todos  los  asuntos 
de  gobierno  sin  aceptar  influencias  extrañas,  se 
dejo  sin  embargo  dominar  por  una  graciosa  é 
inteligente  mestiza,  llamada  María  Vázquez  á 
quien  el  virrey  no  nombraba  sino  Perra  chola, 
ó  mas  propiamente,  Perrholi,  que  según  la  tra- 
dición era  así  como  pronunciaba  esas  palabras. 
La  Perricholi,  famosa  en  los  recuerdos  de  La 
ciudad  de  Lima,  ha  pasado  á  ser  la  heroína  de 
novelas  y  comedias.  Retirado  del  gobierno  del 
Pe)  i,  Amat  y  Junicnt  regresó 
el  resto  de  su  vida  lejos  délos  negocios  públicos 
y  en  una  posición  desabogada.  En  el  tomo  IV 
de  las  Memorias  de  los  virreyes  </■  l  Perú,  1  859  y 
años  siguientes,  se  ha  publicado  la  que  escribió 
A  ni  li  v  Junient  para  dar  cuenta  de  su  gobierno 
en  1773.  Existe  además  una  extensa  biografía 
suya  en  el  tomo  I  del  Diccionario  biogrú 
Perú  por  el  general  D.  Manuel  de  Mendibúru, 
en  que  el  lector  puede  hallar  amplias  noticias 
acerca  de  ese  personaje  y  de  su  gobierno. 


-Amat  (Félix  Torres):  Biog.  Torres 
I 

amatadof?,  RA:  adj.  ant.  Matador.  Usab. 
t.  c.  s. 

AMATAN:  Geog.   Pueblo,  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad de   bu  noml  i 
de  Simojovel,  e¡ 

de  600  haliits.  di 

ál  N.  de  San  Cristóbal; la municip.  cueni 

habitantes. 

AMATAR:  a.  ant.  Matar. 
-  A.m  \  i  ■  i      I  undir,  horrar,  apagar, 

extinguir,  hacer  desaparecer. 

...  á  su  casa  de  Escalona  dio  un  rayo  en  lo 
alto  e  la  abrasó  tanto  furiosamente,  que  la 
llama  no  la  podieron  amatar  en  tres  días  mus 
de  ochocientos  peones,  etc. 

B.  Gómez  de  Ciddarreal. 

AMATE:  m.  Higuera  que  abunda  en  las  re- 
giones cálidas  de  la  República  Mejicana.  El  jugo 
lechoso  de  este  árbol  se  usa  por  la  gente  vulgar 
como  resolutivo.  Hay  dos  especies:  el  blanco, 
y  el  negro. 

AMATEA:  f.  Zool.  Grupo  de  hidromedusas 
hidróideas,  del  suborden  de  las  tubularias,  fa- 
milia de  las  tubuláridas,  que  comprende  algu- 
nas especies  del  género  Corymorpha  y  se  carac- 
terizan por  tener  cuatro  tentáculos  marginales 
iguales. 

AMATENANGO:  Gcog.  Municipalidad  del  de- 
partamento de  San  Cristóbal,  est.  de  Chiapas, 
Méjico;  tiene  9  340  habits.  en  su  mayor  parte  de 
raza  tendal.  ||  Pueblo  cabecera  de  la  municip.  de 
su  nombre  en  el  departamento  de  Soconusco, 
est.  de  Chiapas,  Méjico;  con  1  700  habitantes. 

AMATl  (Andrés):  Biog.  Célebre  fabricante  de 
violines.  Vivió  en  Cremona  hacia  la  mitad  del 
siglo  xvi,  época  desde  la  cual  la  industria  de  los 
Amati  dio  á  conocer  á  esta  familia  por  toda 
Europa.  Antonio,  que  continuó  el  oficio  de  su 
padre,  construyó  para  Enrique  IV  de  Francia 
un  violín  que  todavía  hoy  es  considerado  como 
una  preciosidad  artística.  La  fama  de  los  Amati 
llegó  á  su  apogeo  cuando  en  tiempo  de  Luis  XIV 
se  introdujo  el  uso  de  los  violines  en  las  solem- 
nidades religiosas  de  los  reyes. 

AMATIA:  f.  Zool.  Género  de  briozoarios  Gim- 
nolemátidos,  del  suborden  de  los  Tenostomá- 
tidos,  familia  de  los  vesiculáridos.  Muy  afine  al 
género  Farrella. 

AM  ÁTICO:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  oriental  de 
la  República  de  Guatemala,  formada  por  el  golfo 
de  Honduras. 

-Am ático:  Geog.  Pequeña  c.  marítima  de- 
Guatemala,  en  la  bahía  de  Amático,  que  forma 
el  pozo  ó  fondo  del  Golfo  de  Honduras,  América 
central. 

AMATISTA  (del  gr.  áuifluo-ros;  de  o!  priv.  y 
[i.i'rj-.i.  embriagarse,  por  haberse  atribuido  á 
esta  piedra  la  virtud  de  evitar  la  embriaguez):  f. 
Piedra  preciosa,  transparente,  formada  de  cuar- 
zo de  color  de  violeta  más  ó  menos  subido. 

¡Que  está  la  Rumbona?  Ésta 
Había  de  estar  engarzada 
En  rubíes,  amatistas, 
Coral  y  piedras  de  Francia. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

...prendida  á  la  cintura  lleva  el  halda, 

Y  en  el  broche  una  cárdena  amatista,  etc. 
Bello. 

-Amatista  oriental:  Corindón  violado. 

-Amatista:  Mine,-.  Existen  dos  clases  de 
piedras,  ambas  de  color  violeta,  que  llevan  este 
nombre.  Una  de  ellas  es  un  cuarzo  hialino  ó 
cristal  de  roca  teñido  de  violeta.  La  otra,  más 
preciosa  por  la  intensidad  de  su  matiz  y  de  su 
dureza,  es  un  corindón  hialino  v  i 
también  esta  íili  ;  .Su  peso 

específico  es  cuatro  veces  el  del 

La  amatista  presenta  algunas  veces  dimensio- 
nes importantes ;  en  este  caso  sirve  para  hacer 
copas,  vasos  y  columnitas  para  adornar  muebles 
de  alto  precio.  La  joyería  se  sirve  de  ella  igual- 
mente como  piedra  fina:  su  color  se  combina 
perfectamente  con  el  del  oro.  Se  hacen  con  ella 
sortijas,  pendientes,  collares  y  botón 
piedra  se  presta  en  efecto,  admirablemente  por 
su  transparencia  y  dureza  para  el  grabado  en 
piedras  finas.  La  amatista  era  una  do  las  doce 
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piedras  que  figuraban  en  el  pectoral  del  Sumo 
Sacerdote  de  los  Judíos. 

Hoy  se  emplea  en  el  anillo  pastoral  de  los 
obispos,  por  lo  que  se  la  ha  llamado  piedra  del 
obispo. 


Forma  de  la  amatista 

Las  más  hermosas  amatistas  se  encuentran  en 
las  Indias  y  el  Brasil.  España  las  dá  también 
bastante  buenas.  Se  encuentran  asimismo  en  Si- 
bería,  en  Alemania,  en  Suiza  y  en  Francia;  pero 
las  que  proceden  de  estas  últimas  comarcas  son 
cuarzos  violetas  y  no  corindones. 

AMATISTE:  m.  ant.  Amatista. 

Un  alfanje  de  Toledo, 
Con  el  puño  de  amatistes 
Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  tigre. 

Romancero. 

AMATITLÁN:  Gcog.  Lago  ó  laguna  en  el  dep. 
del  mismo  nombre,  República  de  Guatemala, 
cinco  leguas  al  S.  de  la  capital  de  ésta,  a  1  187  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  tres  leguas  de 
largo  de  E.  á  O. ,  es  muy  estrecho  en  su  parte  occi- 
dental y  en  la  oriental  tiene  una  legua  de  ancho. 
Al  X.  recibe  el  río  Villalobos,  y  de  su  extremo 
occid.  sale  el  río  Michatoya,  por  donde  desagua. 
-Amatitláx:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  su 
nombre,  en  la  República  de  Guatemala,  situada 
á  orillas  del  lago  del  mismo  nombre,  en  terre- 
nos regados  por  el  río  Michatoya,  con  clima  seco 
y  ardiente,  muy  enfermizo  al  terminar  la  esta- 
ción de  las  lluvias ;  3  400  babits.  Antes  era  esta 
ciudad  un  gran  centro  productor  de  cochinilla; 
hoy  se  dedican  sus  terrenos  al  cultivo  del  café, 
caña  de  azúcar  y  tabaco. 

El  dep.,  que  es  uno  de  los  más  pequeños  de  la 
república,  está  comprendido  entre  los  dos  depar- 
tamentos de  Guatemala  al  N,  Zacatepequez  al 
O.,  Escuintla  al  Sud  y  Santa  Rosa  al  Sudeste; 
32  741  habits. 

AMATIVIDAD  (de  amar):  f.  Fren.  Nombre 
dado  por  Spurzheim  al  instinto  generador,  ó  ins- 
tinto venéreo  (Gall).  Los  frenólogos,  siguiendo 
de  Gall,  han  localizado  la  amatividad 
en  el  cerebelo.  Li  1  experimental  asigna 

del  encéfalo  funciones  de  índole 
.índole  como  un  centro  de  ac- 
ciones reflejas  muy  complicadas  de  las  que  re- 
movimientos.  Res- 
pecto del  asiento  del  instinto  veréneo  nada  de 
sabe,  ni  aun  si  tiene  localizacion  encefálica  par- 
ticular; pero  algunos  de  los  argumentos  de  Gall 
en  favor  di  D  el  cerebelo,  no  carecen 

enteramente  de  valor. 

amatláN:  Gfeog.  Nombra  de  varios  pueblos 
o    Los  hay  en  el 
niz,  en  el  de  <  >aj 
!  '  I 

i,  partido  de  Ahuacatlán,  con  3400  ha- 

amatlán  de  los  reyes:  Oeog.  Aldea  del 

Ruinas  indígenas:  en  las  cercanías  cu 

amato  do.  Poco  refieren 

li  La  Iglesia 

el  dia  81  a,  alo  que  se  cree,  de  la 

Pintor  ita 

Era  muy 

mnrióon 

to  qiio  por  la  riqueza  del  colorido  roern  I 
ilo  Tiziano. 
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-Amato  (Vicente):  Biog.  Historiador  ita- 
liano, caballero  de  Catanzaro,  ciudad  del  reino 
de  Ñapóles.  Publicó,  en  1670,  Memorias  históri- 
cas de  su  patria  que  llamaba  ilustrísitua,  famo- 
sísima y  fidelísima  ciudad  de  Catanzaro. 

amatonte:  Gcog.  ant.  Lugar  di  I  i 

que  nació  San  Juan  1 1   I 

del   siglo  vi.   Si  ii.   esta  ciudad 

'.  enus,  y  como  sus  habi- 
ira  costumbre  de  inmolar 
á  los  extranjeros  sobre  el  altai 
tigar   tanta  crueldad  . 
toros  á  todos  los  hombres  y  prn 
pudor  á  las  mujeres,  haciendo  que  se  prostitu- 
yeran al  primer  advenedizo. 

AMATORIO,  RÍA  (del  lat.  amatorias):  adj. 
Que  trata  de  amor. 

Otra  cartita  amatoria 
Te  habrá  dado  para  mí. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ¡  Oh  !  es  menester  que  mi  tío  oiga  esta 
derretida  epístola  amatoria. 

Hartzenbusch. 

-Amatorio:  Que  excita,  mueve  ó  indure  á 
amar. 

...  y  asi  las  que  dan  estas  bebidas  ó  comi- 
das amatorias  se  llaman  venéficas. 

Cervantes. 
AMATOS:   Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.    y  p.  j. 
de  Alba  de  Tonnes,   prov.   de  Salamanca;  44 
edifs. 

AMATRIAIN  :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Leoz,  p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  Navarra;  22 
edifs. 

AMATRICE:  Gcog.  Ciudad  del  dist.  de  Citta- 
ducale,  prov.  del  Abruzo  ulterior,  en  el  Apenino, 
en  el  Tronío  superior,  trib.  del  Adriático;  5900 
habitantes. 

AMAURIA  (del  gr.  úunipó;,  obscuro):  f.  Bol. 
Género  de  Compuestas  Helenioidéas  de  receptá- 
culo plano ;  capítulos  radiados  poco  numerosos 
en  corimbos  laxos ;  brácteas  del  involucro  en 
dos  ó  tres  series,  iguales,  estrechas,  libres.  Ar- 
bustos pubescentes,  viscosos,  de  hojas  opuestas, 
alternas,  incisas-dentadas. 

AMAUROPELTA  (del  gr.  áuoupoc,  obscuro  y 
r.i'i.-.T,.  escudo,  rodela):  f.  Bot.  Género  de  Helé- 
chos establecido  por  Kunze  para  una  especie  de 
las  Antillas,  de  la  tribu  de  las  Aspidieas  en  la 
cual  la  margen  se  encorva  sobre  el  limbo  de  tal 
modo  que  simula  un  falso  indusio. 

AMAUROSIS  (del  gr.  aaijjt.jtj'.:.  obscureci- 
miento): f.  Oft.  Privación  total  de  la  vista, 
cualquiera  que  sea  su  causa. 

La  amaurosis  es  un  sintonía  resultante  de  las 
lesiones  más  diversas  del  aparato  óptico.    Un 
ojo  tísico  es  amaurótico,  un  ojo  con  estafiloma 
anterior  puede  llegará  serlo;  las  neuritis,  las 
coroiditís,  las  cielitis,  etc.,  conducen  ti 
mente  á  la  amaurosis.   En  todos  tiempos,   sin 
,  se  ha  reservado  más  especialmente  el 
de  amaurosis  á  la  ceguera  dependiente 
oes  de  naturaleza  y  sitio  descí 
Concíbese  perfectamente  que  los  progresos  de  la 
oftalmología  vayan  limitando  cada  vez  más  el 
campo  de  las  amaurosis  ó  cegueras  esenciales, 
sobretodo  ! ralmoscopio.  La 

serena  por  creer- 
se que  la  ceguera  dependía  de  la  obstrucción 
del  nervio  óptico  por  un  líquido  claro.    Entre 
las   especies  de  amaurosis  distintas,   si 
causa,  mencionar 
Ca  ama 

1  trastor- 

En  i 

i  ion  visual  no  i 

i  'le  un  solo  OJO 
I 

ntola 
leí  lado 

occipital 

i  que  i         i  extraña 

i  ¡inagel,  Mooro,  Chovos- 
lck,  ote). 
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La  amaurosis  por  intoxicación.  Entre  los  di- 
-     por    la 
administración  de  las  sales  de  quinina 
la  amaurosis,  que  puede  durar  sei 
pero  qu.  de  los  casos  observados 

hasta   el  dia  ha  1.1   opio  y 

osa,  i  orno  el  tabaco  y  el  al- 
cohol, pueden  producir  la  amaurosis.  Ku  la 
intoxicación    saturnina   suelen 

!  de  la  función  visual,   dependientes 
muchas  \  de  una  neuri 

terizada,  con  trastorno  i  de  la  pu- 

pila. La  ceguera  puede  hacerse  completa  eu 
algunas  horas,  durante  un  cólico  de  plomo  ó 
en  medio  de  graves  accidí 

pletiformes  ó  epileptiformes;  las  pupilas  se  ha- 
llan de  ordinario  dilatadas,  inmóviles,  á  veces 
sus  contornos  son  irregulares.  Según  Nuet,  la 
contracción  de  la  pupila  indica  complicaciones 
saturninas  por  parte  de  la  médula  espinal.  El 
tratamiento  de  la  amaurosis  por  el  plomo  es  el 
de  la  intoxicación  saturnina  V.  Saturnismo). 
El  haschisch,  el  mercurio,  el  nitrato  de  plata 
lo  como  cosmético,  los  vapores  de  acido 
ósmico,  el  sulfuro  de  carbono,  el  ácido  fénico, 
parecen  haber  determinado  ambliopias  y  amau- 
rosis. Lorenzo  de  Magalhaes  ha  indicado  un 
amaurosis  debido  á  la  mordedura  de 
una  serpiente  venenosa. 

La  amaurosis  urémica.  -  No  debe  confundirse 
con  la  retinitis  albuminúrica  cuyo  asiento  es 
periférico,  está  en  la  retina,  en  tanto  que  el  de 
la  amaurosis  uréniea  es  central,  está  en  los  cen- 
tros nerviosos,  probablemente  en  la  corteza  ce- 
rebral. A  consecuencia  de  un  ataque  de  uremia, 
grave  ó  leve,  sobreviene  bruscamente  una  ceguera 
absoluta,  sin  síntomas  oftalmoscópicos,  que  des- 
aparecen de  un  modo  rápido.  El  retorno  de  la 
visión  coincide  frecuentemente  con  diun  - 
dante  y  disminución  de  la  albúmina  contenida 
eu  las  orinas.  Según  Leber,  la  existencia  ó  falta 
de  reacción  pupilar  no  tiene  ningún  valor  quoad 
vitam  et  quoad  visum.  El  tratamiento  es  el  de 
la  uremia. 

La  amaurosis  diabética  ó  glucosurica,  que  al- 
guna vez  sucede  á  la  aiubliopia,  va  muchas  ve- 
ces acompañada  de  lesiones  periféricas  ó  centra- 
les del  aparato  nervioso  de  la  visión. 

La  amaurosis  debida  excepcionalmente  á  las 
fiebres  palúdicas,  es  de  pronostico  benigno.  Los 
ataques  de  epilepsia  van  alguna  vez  precedidos 
ó  seguidos  de  amaurosis  más  ó  menos  fugaz.  La 
ceguera  puede  acompañar,  como  complicación 
á  la  epilepsia  sintomática  ( tumores  cerebrales, 
;  pero,  aparte  de  estas  amaurosis,  Jak- 
son  pretende  establecer  una  epil 
á  la  cual  atribuye   ciertas  amaurosis  repentinas 
y  de  breve  duración,   á  la  manera  de  di 
epilépticas.  La  amaurosis  es  una  de  las  i 
taciones  del  histerismo,  y  de  la  neura  s 
bien  rara.  Su  pronósti  .raímen- 

te, del  mismo  modo  que  el  de  La  ambliopia  con- 
secutiva á  grandes  excesos  de  masturbación. 

Con  el  nombre  de  amaurosis  refleja     I  ¡ro\<  u- 
Seqnard),  que  corresponde  á  la  denominación 
más  antigua  amaurosis  neurálgica  (Tavig 
designan  aquellas  cegueras  que  no  van  acompa- 
siones  oftalmoscopicas  y  qui 
observación  atenta,  son  di 

.   :i  nen  io  centrí- 
peto. El  trigémino  y  los  nervios  de  sensibilidad 
jerson  el  asiento 
iu. i-  frecuente  de  las  excitaciones  pi  riféricas  que 
-  refleja.  Se  trata  en  i  s- 

i  acci bibitoria  tal  vez  con 

habilidad  que  de  una  acción  vaso-mo- 
-    |uard,  basándo- 
te en  combatir  la  excitación  del 
n  floja .  y 
esto  so  consigue.   ■■■  hipodér- 

n  i  unil.i   a    los 

Pudieran  ¡ncluir- 

.  las  que 

■ 

abundan  ti  33  repetid 
ojo  1 

.lenes   de  ate,    hay    COSOS   de 

o  1  b  posible  la 

AMAURY:  Biog.  V,  Av 
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-  Amaury:  Biog.  Célobre  filósofo  y  teólogo 
IV.  ni  .'i  9,  natural  de  Beño;  vivía  en  Taris  hacia 
fines  del  siglo  sil.  Dalia  lecciones  de  gramática  y 
do  otras  artes  liberales  según  el  Triviumj  el  Qiia- 
drivium.  Por  su  desgracia  se  dedicó  a  estudiar 
los  libros  de  Mel 

ir  traducidos  en  latín  de  versio 
bes  recientemente  extraídas  de  Oriente.  Sus  dis- 
cípulos estudiaron  con  exageración  bus  doctrinas 
ensen  Índoles  que  Dios  el  Padre  se  habi  iem  li 
Lbraham  como  Dios  el  Hijo  en  Jesucris 
to.  Calificaron  al  papa  de  Antecristoy  aplicaron 

Roma  los  textos  sagrados  de  la  antigua  Babi 

lonia.   Acusábase    a  lo.,  discípulos  de  Aniallry  de 

distinción  del  virio  y  di'  la  \  ii  tud  ,  de 
mirar  todas  las  acciones  corporales  comoindife- 
¡   entregarse  por  consecuencia  á  los  más 
.ivsos.  Un  Concilio  de  Taris  los 
i:  1209,  fueron  interrogados,  condenados 
torce  discípulos.  Cinco  años  des- 
pués -'■  celebró  el  Concilio  general  de  Letránque 
condenó  de  nuevo  á  Ainaury  y  á  sus  discípulos 
que  fueron  ejecutados. 

AMAURY  DUVAL  (EUGENIO  M  INUEL):  Biog. 
Pintor  francés.  N.  eu  Montrouge  el  16  do  abril 
de  1808.  Desde  1826  frecuento  los  talleres  de 
Mr.  Ingres,  haciendo  luego  un  viaje  a  Motea. 
El  primer  cuadro  .pie  pintó  en  1833  fué  su  re- 
trato. Después  hizo  importantes  trabajos  en  las 
iglesias  de  París.  Emprendió  eu  1855  un  viaje  de 
ocho  meses  á  Italia.  Este  artista  ha  ejecutado  al 
fresco  la  decoración  de  la  iglesia  de  San  Germán, 
y  al  óleo,  la  capilla  de  Santa  Filomena  en  Saint 
Merry.  Fué  condecorado  con  la  Legión  de  honor 
en  1845,  y  promovido  á  oficial  en  12  de  agosto 
de  1865.  Escribió  una  memoria  con  el  titulo: 
El  Taller  de  Ingres  (1878,  en  18.°). 

AMAUTA:  m.  Hist.  Individuo  de  la  nobleza 
peruana,  inferior  a  los  incas  y  curacas ;  los  aman- 
tas eran  los  sabios,  es  decir,  la  aristocracia  del 
talento;  los  sacerdotes,  los  maestros  de  las  artes 
y  las  ciencias,  y  los  industriales,  principalmente 
los  joyeros  y  los  artífices  de  oro  y  plata. 

AM ÁVIDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  467  habits. 
Sit.  al  E.  de  Villatoro,  en  terreno  llano;  cerea- 
les y  hortalizas. 

amaxiki:  Gfeog.  Cindad  marítima  y  capital  de 
la  isla  de  San  Mauro  ó  Leucada,  islas  Jónicas, 
Grecia  insular,  situada  al  extremo  NO.  de  la  is- 
la, sobre  la  orilla  de  una  laguna,  enfrente  de  la 
antigua  cindadela  de  San  Mauro.  Su  población 
ora  de  i  000  habits.  antes  del  temblor  de  tierra 
de  1867,  que  la  arruinó.  A  4  kms.  de  distancia 
se  ven  restos  de  murallas  ciclópeas,  que  se  cree 
pertenecen  á  la  antigua  acrópolis  de  Néricos  y 
de  la  antigua  Leucas. 

AMAYA:  Gfeog.  ant.  Fortaleza  que  existió  en 
el  reino  de  Navarra,  célebre  en  la  guerra  rnoti- 
\a  1  i  por  la  invasión  francesa  eu  1521.  Perma- 
ii  -  i  i  Sel  al  emperador  y  fué  rendida  por  Gui- 
llermo Gauferio,  almirante  de  Francia.  Al  año 
siguiente  la  recuperó  el  conde  de  Aranda,  virrey 
de  Navarra. 

-  Am  iva:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Peones,  p.  j.  de  Villadiego, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  330  habits.  Sit.  al  pie 
de  la  Peña  de  su  nombre  y  cerca  de  las  fuentes 
del  río  Fresno,  y  de  la  prov.  de  Paleucia.  Terre- 
no montuoso  y  áspero  pero  fértil;  cereales,  cá- 
ñamo y  hortalizas;  ganado  lanar  y  vacuno. 

II  i  !Í.  -  Esta  población  es  probablemente  la  an- 
tigua Segisamo  Julia,  aliada  de  Eoma  antes  de 
la  gil- ría  cantábrica,  y  en  la  que  asentó  Augus- 
tas 'liando  vino  á  dirigir  la  campaña 
contra  los  cántabros.  Otros  autores  reducen  á  la 
Sasamón  la  antigua  Segisamo.  Lo  cier- 
to es  que  Amaya  tenía  gran  importancia  como 
plaza  fuerte,  obtuvo  luego  el  dictado  de  patri  ia 
'  durante  la  época 

l'in   '■ |'ii   ti'li  i-i   l.i'ovigildo  cuando 

narca  subyugó  la  Cantabria;  si  bien  es  dudo  i 

o  '  "i :     \  md  ■•  i  la  ciudad  Aregia  que 

S  ni    I  idoro  menciona  entre  las  conqui  ta  i  de 

aquel  n  y,  j  m  i    [ue  fuera  1 1  e  ipital  de  la 

i  antabria,  como  afirma  un  autor  moderno.  La 

ciudad  debió-  ser  des! la  en  los  primeros  días 

de  la  Reconquista.  Según  los  anales  toledanos  y 
la  n  nica  de  Burgos,  el  conde  de  Castilla,  Ro- 
drigo, repobló  á  Amava  entre  860  y  900  y  la 
erigió  en  capital  de  sus  Estados.  La  quemaron 
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los  muslimes  en  una  do  sus  expediciones,  y  de 
nuevo  fué  repoblada  por  Ramiro  1 1. 

-Amava:  Geog.  Peña  de  1361  metros  de  alti 
tud,  sit.  en  la  parte  del  NO.  de  la  prov.  de  lon- 
gos, entre  el  l'isuerga  y  el  canal  de  Castilla 
al  O.  y  el  Urbel  y  otros  ríos  afls.  del  Arlan- 
zon  al  E. 

\u\\  \:  Geog.  Barrio  ó  caserío  de  la  prov. 
do  Bulacán,  isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  el  tér- 
mino y  en  los  montes  de  Angat.  á  la  orilla  de- 
recha del  río  de  este  misino  i bre  ó  Quingua. 

-Amata:  Biog.  Pintor  español,  discípulo  de 
Vicente  Cardncci:  vivía  en  la  segunda  mitad 
>  kvii.  En  16S2  hizo  los  cuadros  del  al- 
tar mayor  de  la  iglesia  de  Santa  María  en  Se- 
govia. 

-  Amaya  (Francisco):  Biog.  Jurisconsulto 
español,  natural  de  Antequera,  provincia  de  Má- 
laga: vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvu. 
Fué  profesor  en  Salamanca.  Entre  otros  escritos 
inéditos  dejó:  Desengaños  de  los  bienes  humanos 
(Madrid  1681  en  4.°). 

AMAYACU:  Geog.  Río  tributario  del  Amazo- 
nas por  la  orilla  izquierda ;  es  navegable  por  pe- 
queñas canoas. 

AMAYANS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Cap- 
depera,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  las  Balea- 
res; 33  casas. 

AMAYAPAMPA:  Geog.  Lugar  con  minas  de 
oro  en  la  prov.  de  Chayan  ta,  dep.  del  Potosí, 
Bolivia. 

AMAYAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Siguen- 
za;  246  habits.  Terreno  quebrado;  cereales;  ga- 
nadería. 

AMAYOR:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vi- 
cente de  Villameá,  p.  j.  de  Rivadeo,  prov.  de 
Lugo;  4  edifs. 

AMAYORAZGADO,  DA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
participa  de  las  calidades  legales  de  los  mayo- 
razgos. 

-Amayorazgado:  Se  aplica  á  cualquiera  de 
las  cosas  que  constituyen  la  dotación  de  un  ma- 
yorazgo. 

AMAYORAZGAR:  a.  Reducir  á  vinculados  al- 
gunos bienes,  fundando  con  ellos  mayorazgo  á 
favor  de  ciertas  líneas  y  personas. 

¡Tan  elocuente  doctrina  halla  al  propósito  en 
las  acciones  del  hijo  de  Dios  el  escritor  polí- 
tico! Ellas  le  persuaden  á  inculcar  al  Príncipe 
que  deba  hacer  cuando  parientes  y  palacie- 
gos monopolizan  y  amayorazgan  los  destinos 
y  cargos:  etc. 

A.  Fernández  Guerra  y  Orbe. 

amayuelas  (Condes  de  las):  Geneal.  En 
favor  de  D.  Bernardino  Manrique  de  Lara  Ba- 
rrientes, señor  de  Amusco  y  de  las  Amayuelas, 
erigió  Felipe  IV  en  1658  el  condado  de  este  últi- 
mo nombre.  La  reina  regente  doña  Mariana  de 
Austria  le  dio  el  gobierno  de  Cajamarca,  en  el 
Perú,  donde  falleció  antes  de  tomar  posesión 
en  1671.  El  cuarto  conde  D.  José  Ángel,  cuyos 
hijos  murieron  siendo  niños,  dejó  el  condado  á 
su  sobrino  D.  Francisco  Antonio  Villacis,  glan- 
de España  de  primera  clase  desde  174o.  Su.  - 
dióle  su  hija  doña  María  de  la  Concepción,  y  á 
ésta  su  tía  doña  Ana  Catalina,  casada  con  don 
Sancho  Fernández  de  Miranda,  cuyo  hijo,  D.  Ju- 
das Tadeo,  heredó  la  casa  en  1776  y  murió  sin 
sucesión  en  1810.  Le  sucedió  su  sobriua  doña 
Luisa  de  Rojas,  muerta  también  sin  sucesión 
en  1834,  por  lo  que  pasó  el  condado  i  D.  Juan 
Bautista  de  Queralt,  marqués  de  Vallehermoso, 
como  descendiente  de  una  hija  de  doña  Ana 
Catalina  de  Villacis.  Corresponde  hoy,  pues,  el 
título  al  marqués  de  Vallehermoso,  conde  de 
Santa  ( 'oloma. 

AMAYUELAS  DE  ABAJO:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Astudillo,  prov.  y  dióc.  de 
i .  1 96  habits.  sit,  en  un  llano  i  bi  i  del 
canal  del  <  la  tilla.  Tei  i  eno  fél  I  ü  con  algunas 
lagunas;  cereales  y  vino:  ganado  lanar  ¡ 

AMAYUELAS  DE  ARRIBA:  Geog.   V.  CO 

tamieuto,   pi  i  neis ;  266  habi- 

tantes. Sit.  al  E.  de  la  anterior.  Terreno  llano; 
y  vino;  ganado  lanar  y  cabrío. 
AMAYUELAS   DE  OJEDA:    Geog.    Al  I 
ayunt.  de.  la  Vega  de  Bur,  p.  j.  de  Cervcra  do 
Pisuerga,  prov.  de  Falencia;  27  edifs. 
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AMAZACOTADO,  DA:  adj.  Pesado,  toscamen- 

te  [ai'  -lo  ii    n  aeotO. 

A  m  1 1  m  otado:  Bg.  1  lichode  obra   I 

i,  falto  do 
orden,  pi  ii  dad. 

AMAZIA  (del  gr.  a  priv.  y  jíj^'Í,',  mama):  f. 
Anat.  Carencia  de  mamas, 

amazigues,  amazigh  ó  MAziG:  Geog.  Pue- 
blo de  raza  beréber  que  habita  en  toda  la  re- 
gión del  Atlas,  principalmente  en  Marruecos  y 
..    buar.       ¡ii  tomado 
c  te  notnlire    la    fot  m.a  un       o/,    ti,     •  i   <   ó  ti  na- 
i  designar  la  li  o  on  i  li- 

bios, depiel  blanca  y  con  todos  los  rasgo    pro- 
pios de  la  fisonomía  europea,  poi 
indica  lo  ia  posibilidad  de  que  i 
de  los  miimI.iIos,  ó  bien  restos  de  la   población 
blanca  primitiva  de  África,  que  acaso  pobló  la 
península  ibérica. 

AMAZOC:  Geog.  Aldea  en  la  prov.  de  Puebla, 

Méjico,   en  comarca  agrícola  é  industrial  muy 
importante. 

amazolado,  DA  (de  a  y  mozuelo): adj.  ant, 
Hecho  mazos  ó  dividido  en  ellos. 

AMAZONA  (del  gr.  i¡j.JÍr.)V.  de  i  priv.,  y 
l>.yZ6:.  teta;  por  suponerse  que  se  cortaban  la 
derecha  para  poder  disparar  el  arco):  f.  Mujer 
de  alguna  de  las  razas  guerreras  que  su] 
los  antiguos  haber  existido  en  los  tiempos  he- 
roicos. 

—  ¡Amazonas  valerosas, 
Noble  escuadrón  de  guerreros, 
Mueran  estos  enemigos! 

Don  Bamón  de  la  Cruz. 

...  con  ellos 
Al  combate  asistí  como  aliado 
Cuando  las  amazonas  varoniles 
El  país  invadieron. 

Hermosilla. 

-  Amazona:  fig.  Mujer  alta  y  de  ánimo  va- 
ronil. 

-  Amazona:  fig.  Mujer  que  monta  á  caballo. 
-Amazona:  Traje  de  falda  muy  larga  que 

suelen  usar  las  mujeres  para  montar  á  caballo. 

Eu  cuanto á  Pepita  Jiménez,  qae  imaginaba 
yo  que  vendría  también  en  burra  cou  jamugas, 
pues  ignoraba  que  montase,  me  sorprendió, 
apareciendo  en  un  caballo  tordo  muy  vivo  y 
fogoso,  vestida  de  amazona,  y  manejando  el 
caballo  con  destreza  y  primor  notables. 
Valera. 

-  Amazonas:  MU.  Los  griegos  atribuían  á  las 
amazonas  existencia  histórica,  suponiéndolas 
una  pléyade  de  mujeres  guerreras  venidas  del 
Cáucaso  y  que  habitaban  en  las  márgenes  de] 
Termodón,  cerca  de  Trebisonda,  en  el  Asia 
Menor.  Una  falsa  explicación  del  nombre  de  es- 
tos personajes  mitológicos  dio  pie  á  la  fábula  de 
que  se  mutilaban  la  mama  derecha  liara  tirar 
más  fácilmente  con  el  arco.  Pero  los  mil 
modernos  reconocen  que  las  amazonas 

ban  en  su  origen  mujeres  de  mamas  un 

ó  turgentes,  carácter  que  explica  su  relación  con 

adeEfeso,  cuyo  culto  establecí,  r. 
I  ,i    mamas  de  las  amazonas  parecen  ser  la  ima- 
gen de  los  mil  senos  de  las  nubes  que  vi 
aguas  que  riegan  y  fertilizan  la  tierra,  y  Arte- 
misa era  la  gran  nodriza  de  la  natuí  ¡' 
o  se  hallan  con  respecto  de  las  ; 
-..lares,  Hércules,  Tesco,  Aquilesy  Be- 
lorofon.   Hércules  combatió  con  un  ejército  de 

ama: asyle   puso  en  derrota  con  ocasión  de 

a   a  I Ii¡" 'lita  para  quitarla  el  cil 

I  icompañadode  Pintóos, 

dición  contra  las  amazonas,  que  se  ha 
confundido,  algunas  ve 
sólo  que  mientras  el  combate  de  Hérculi 
en  Themiscira,   a  rea   de  las  ril    ras  del  Ponto 
Euxino,  el  de  Teseo  ocurrió  en  .-1   A 
causa  es  la  misma:  Teseo  robó  i  Anüope,  y  las 
amazona  i  | 

vinieron  al  de  lo   ateni  m  es  y  a 
mismas  de  la  i 

[i  i  Pnyx  y  de!  M 
ventaja  Teseo  y  los  atenienses.   En  Mi 
. 

■ ,  con   la  cual  so 
■.i  „,.    u  .  '  -  i  I  fin  de  :  -  gu  rra  d     '' 
amazona  .  a  al  frente,  acu- 

dieron al  socorro  de  Príamo,  siendo  muerta  Pen- 
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tesilea  por  Aquiles.  Estas  mujeres  guerreras  que 
manejaban  el  arco,  amigas  de  Ares,  y  enemigas 
de  Hércules,  de  Teseo  y  de  otros  héroes  análogos, 
son  una  forma  femenina  de  los  centauros. 

Al  representar  el  arte  griego  á  las  amazonas, 
para  nada  tuvo  en  cuenta  el  origen  extranjero  de 
estas  por  lo  que  hace  á  los  caracteres  indumen- 
tarios. Los  combates  de  las  amazonas  con  los  grie- 
gos, escenas  llenas  de  movimiento,  ricas  en  con- 
trastes, se  tradujeron  desde  luego  en  hermosas 
composiciones  escultóricas.  En  numerosos  mo- 
numentos aparecen  representados  lospa 
mito  de  las  amazonas:  tales  son  el  friso  del  tem- 
plo de  Apolo  Epicurios  en  Basa,  el  del  mausoleo 
de  Halicarnasoy  el  exvoto  ofrecido  por  Átala  a  los 
atenienses.  En  cuanto  á  las  representaciones  pin- 
tadas se  sabe  que  Panainos  lo  ejecutó  en  la  barre- 
ra que  circuía  el  trono  de  Zeus  (Júpiter)  en  Olim- 
pia, y  Micón  en  la  Stoa  Poikila  de  Atenas  y  en 
el  Theseyon.  Los  maestros  de  la  escultura  ática, 
Polycleto,  Fidias,  Cresilao,  Fradmon  y  Kydon 
se  presentaron  á  un  concurso  abierto  por  los 
efesianos,  en  el  siglo  quinto,  para  escoger  una  es- 
tatua de  amazona  destinada  á  colocarse  en  el  Ar- 
temision  de  la  ciudad.  Varios  Museos  de  Euro- 
pa poseen  sin  duda  las  estatuas  ejecutadas  para 
este  concurso.  El  tipo  griego 
de  la  amazona  aparece  con  tú- 
nica corta  y  por  lo  general 
casco  helénico:  los  escultores 
no  tendían  á  representar  exac- 
tamente mujeres  asiáticas,  si- 
no que  subordinaban  á  la  ex- 
presión de  lo  bello  la  de  la 
verdad  realista.  Por  esta  ra- 
zón aparecen  las  amazonas  en 
la  media  desnudez  helénica, 
cual  está  la  del  Vaticano,  y 
no  con  el  traje  oriental  que  cu- 
bría todo  el  cuerpo.  En  cuanto 
á  las  pintura  cerámica,  aun- 
que en  los  primeros  tiempos 
representó  á  las  amazonas  lo 
mismo  que  la  escultura,  en  los  _^-fij3hí-^v2¿3 
vasos  de  estilo  bello,  las  ofrece  i 
en  traje  asiático,  con  la  tiara  Amazona 
de  aletas  flotantes,  la  túnica 
de  piel  mosqueada  y  las  amaxyrides  ajustadas  á 
las  piernas  como  una  especie  de  malla,  todo  lo 
cual  prestaba  á  los  pintores  ceramistas  elementos 
pintorescos  en  que  ejercitar  la  fineza  y  minucio- 
sidad de  sus  pinceles. 

También  hablan  las  antiguas  tradiciones  de 
las  amazonas  africanas  que  á  las  órdenes  de  su 
reina  Mirina  subyugaron  á  los  atlantes,  muni- 
das, etiopes  y  gorgones,  fundaron  una  ciudad 
á  orillas  del  lago  Tritón  y  fueron  exterminadas 
por  Hércules. 

Los  primeros  viajeros  que  visitaron  las  regio- 

ii  rales  de  la  América  meridional,  oyeron 

baldar  de  un  pueblo  de  amazonas.   V.  Amazo- 

NAS-jSÍO. 

-Amazonas:  Pint.  Escult.  Son  bastante  nu- 
merosos, según  queda  dicho,  los  monumentos 
del  arte  antiguo 

délas  orillas  del  Termodón .  que  exi¡ 
ten  ''ii   lo  ] luropa.   En  Etoma,  en  la 

Pio-Cleinentina, 

i-  una  Amas i  preparando 

o  \ii'.\ '.  guard  i 

i  imbién  el  Louvre] representaciones  senie- 

l'.n  ninguna  de  ellas  le  ob  ¡i  rva  la  falta 
¡  ibnla   uponía  que  »  mutilaban 
para  di  pararlas  mbarazo. 

/ ',1.1  a  tuaen  broncí  di 

i  .  ■   1 1  !  R 

ato  ''ii  que  una  leona  Be  arro 
caballo  d  l 1    Vunluí  hace  la  crl- 

miento  y  de  vida,  L  i 

lio  del  '  ' 

' 

galo  de  ¡ini  te  le  e  i 

I 

dirigir  un 
loproclii 

la  heroína  lio- 
i 


AMAZ 

de  una  especie  de  aureola  que  la  materia  hace 
pesada  y  dura  dándole  el  aire  de  una  Gorgona, 
con  cabellera  de  serpientes. » 

>  di  las  amazonas.  -  Cuadro  de  Ru- 
bens.  Pinacoteca  de  Munich,  i  Representa  un  en- 
carnizado combate  en  las  orillas  del  Termodón, 
sobre  cuyo  puente  se  disputan  la  victoria,  el 
ejército  de  Teseo  y  las  amazonas,  que  llevan 
la  peor  parte;  pues  la  caballería  griega  las  pre- 
cipita en  las  ensangrentadas  aguas  del  río,  en 
cuyas  riberas  son  exterminadas  por  feroces  sol- 
dados impasibles  ante  su  belleza.  El  genio  de 
Rubens  ha  sabido  dar  á  este  asunto  un  movi- 
miento  y  una  vida  realmente  asombrosos.  Todos 
aquellos  guerreros,  hombres  y  mujeres,  pare- 
cen palpitar,  y  las  fisonomías  expresan  admira- 
blemente el  furor  que  anima  á  los  combatientes. 
Una  ciudad  incendiada  que  se  divisa  por  el 
arco  del  puente,  completa  la  composición,  au- 
mentando el  horror  de  la  escena. 

Contra  la  costumbre  de  Rubens,  el  lienzo  es  de 
pequeñas  dimensiones;  lo  cual  no  impide  que  el 
gran  maestro  demuestre  su  ciencia  del  color  y 
su  admirable  fantasía,  tanto  en  los  grupos  de 
figuras  y  caballos,  cuanto  en  la  pintoresca  dispo- 
sición de  los  detalles  y  accesorios. 

AMAZONAS:  Gcocj.  Río  de  la  América  meridio- 
nal, el  primero  del  mundo  por  el  caudal  de  sus 
aguas,  y  el  primero  también  por  la  longitud  de 
curso,  si  no  se  consideran  como  uno  mismo  el 
río  Mississippí  y  su  afl.  el  Missouri,  de  la  Amé- 
rica septentrional.  Con  otros  nombres  han  sido 
y  aun  son  conocidas  determinadas  secciones  del 
curso  de  este  río.  En  antiguos  documentos  y  des- 
cripciones del  río  y  de  la  parte  de  América  que 
baña,  se  le  llamó  rio  Orcllana,  que  es  el  apellido 
de  su  primer  explorador.  Pero  su  primer  nombre, 
y  ya  olvidado,  fué  Sta.  María  dt  la  Mar  /■■■ 
como  consta  del  asiento  que  se  tomó  con  Vicente 
Yáñez  Pinzón,  en  Granada,  á  5  de  septiembre 
de  1501. 

La  parte  inferior  del  río,  donde  las  aguas  co- 
rren en  dirección  N.  O.,  en  el  Perú,  suele  lla- 
marse Marañan,  nombre  que  según  algunos  te- 
nía el  río  antes  de  la  llegada  de  Pizarro  al  Perú, 
y  que  procede  según  otros  de  la  duda  que  asaltó 
á  los  primeros  españoles  que  vieron  el  inmenso 
estuario  del  río  (mar  ó  río?),  ó  de  la  voz  mara- 
ña, lugar  áspero  é  intrincado  por  la  abundancia 
y  enredo  de  malezas,  hierbas  y  arbustos.  Entre 
las  confluencias  de  los  ríos  Ucayali  y  Negro  ha 
solido  llamarse  río  de  los  Sorimoes  ó  Solimoes, 
aludiendo  al  pueblo  de  los  Sorimanes  ó  Solima- 
nes, que  vivía  en  sus  orillas.  Desde  la  confluen- 
cia con  el  río  Negro  hasta  la  desembocadura,  de- 
nomínase especialmente  Amazonas.  Dícese  que 
tal  nombre  le  dieron  los  españoles  por  haber  en- 
contrado en  sus  orillas  mujeres  varoniles  que  les 
hicieron  viva  resistencia.  Otros  rechazan  tal  ex- 
plicación y  pretenden  buscar  el  origen  de  la  pa- 
labra en  la  voz  indígena  ama  zonas,  rompe  ca- 
li jue  estas  embarcaciones  solían  quedar 
destriudas  en  las  rompientes  y  cataratas  del  río. 
Hoy  el  nombre  generalmi  ate  acept  ido  pata  de- 
signar todo  el  río  es  el  de  Amazonas,  por  más 
que  en  su  parte  alta  conserva  en  muchas  cartas 
el  de  Marañan.  Los  indígenas  le  llamaban  Pa- 
di  las  aguas,  ó Paranaguosu,  la 
gran  agua  ú  el  gran  río. 

Pertenece  el  río  &  la  vn  tiente  oriental  de  los 
An  l  ...  i  i  |a  del  Océano  Atlántico.  Respec- 
to á  su  origen  6  nacimiento  ha  habido  y  aún  hay 
duda  ,  como  sucede  con  todos  los  grandes  ríos  for- 
mados por  la  unión  ó  confluencia  de  dos  ó  más, 

l ito  que    ii'  le  i  legii  ¡e  uno  ú  otros  'i'-  los  ríos 

¡.i  [mu  ivoa  que  I  i  ¡  que  nací  □  en 

tintos    Uno  de  lo   dos  pnncip 
que  foi  ma  ael  ^ma  ona    i      i    unguragua  ó  Ma 
i.  ■  ii  •  i     1 1 1 1 1      1 1  -    1 1  i     i  I .      I  n    : ; "  d     lai 
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pales  afls. ,  todos  ríos  considerables,  en  la  parte 
llamada  Marañón  y  Amazonas,  son:  por  la  orilla 
izquierda,  el  Ñapo,  el  Izad  Putamayo,  el  Caque- 
ti  -i  Y.iMira.  el  Negro,  el  Jamunda,  el  Oriximi- 
n.a,  el  l'aru,  el  Jari  y  el  Iratapuru;  por  la  de- 
recha el  Yavari,  Juiay,  .lunía,  Tefe,  Punís, 
.  Tapajos,  Xingu,  y  el  Toeantiu  en  la  de- 
sembocadura. El  mayor  de  ellos  es  el  Madeira. 
(Véanse  los  artículos  respectivos  á  cada  uno  de 
estos  ríos. )  Aunque  no  es  fácil  precisar  los  lími- 
tes de  su  cuenca,  sobre  todo  en  la  pai  te  S. .  pue- 
de indicarse  aproximadamente  y  en  términos 
generales,  que  lo  determinan  al  N.  O.  las  sin  ras 
de  Pacaraimbo  y  Yuraquacu,  los  Andes  al  O., 
los  Andes  de  Bolivia  al  S.  O.,  la  serie  de  colinas 
que  se  alzan  en  la  prov.  brasileña  de  Matto 
Grosso  al  S. ,  y  las  del  país  de  los  Caray  os  y  Tu- 
pis eu  la  misma  prov.  y  en  la  del  Para  al  É. ;  es 
decir,  que  al  E.  y  O.  queda  limitada  por  los  me- 
ridianos de  47° y  72'  O.,  al  N  y  S.  por  loa  para- 
lelos de  i'  N.  y  19°  S.,  esto  es,  25  grados  de  E. 
á  O.  y  23  grados  de  N.  á  S.  Dentro  de  esta  in- 
mensa cuenca  que  ocupa  más  de  los  dos  tercios 
de  la  América  meridional  y  corresponde  i  terri- 
torios de  Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú, 
Bolivia,  Brasil  y  Guayana,  hay  más  de  1  100  ríos 
y  millares  de  lagos,  canales  naturales  y  estan- 
ques que  llevan  sus  aguas  al  Amazonas.  Todos 
los  años  durante  cuatro  meses  elévase  el  nivel  del 
río  unos  12  metros,  ocasionando  así  un  desborda- 
miento general,  que  convierte  aquel  país  en  un 
archipiélago  casi  tan  grande  como  Europa. 

En  la  parte  superior  el  Amazonas,  ó  mejor  di- 
cho, los  ríos  que  le  forman,  tienen  gran  pendien- 
te y  sus  aguas  avanzan  con  una  velocidad  de 
9  000  ms.  por  hora.  Pero  al  salir  de  la  región 
andina  y  entrar  eu  la  gran  llanura  que  se  extien- 
de al  E. ,  corre  el  río  lenta  y  majestuosamente, 
por  terreno  cuya  altitud  media  no  pasa  de  100 
ms.  y  con  tan  escasa  pendiente  que  no  excede  de 
3  ms.  por  1  000  kms.  Así  se  explica  la  frecuen- 
cia y  extensión  de  las  inundaciones  por  ambas 
orillas  y  la  multitud  de  derivaciones  y  brazos 
laterales  cuya  dirección  es  variable  á  veces.  Una 
particularidad  que  debemos  apuntar  es  el  enlace 
de  las  cuencas  de  los  ríos  Amazonas  y  Orinoco 
por  medio  de  los  ríos  Casiqniare  y  Negro,  hacia 
los  20°  de  lat.  N.  En  la  región  meridional  de  la 
cuenca  del  Amazonas  ocurre  fenómeno  semejan- 
te. Las  colinas  de  los  Chiquitos,  escalonadas 
desde  los  campos  de  Parecis  hasta  los  últimos 
promontorios  de  la  cordillera  oriental  de  los  An- 
des, están  interrumpidas  por  anchas  depresiones 
pantanosas,  en  las  que  los  ríos  vagan  inciertos  en- 
tre el  Amazonas  y  el  Paraguay.  Cabe,  pues,  decir, 
que  en  realidad  las  tres  mayores  cuencas  hidro- 
gráficas de  la  América  del  Sur,  forman  una  sola. 
La  anchura  del  río  va  aumentando  conforme 
se  aproxima  al  Atlántico.  En  Tabatinga,  á  3  000 
kms.  del  Océano,  tiene  2  500  ms. ;  en  la  confluen- 
cia con  el  Madeira,  5  kms.:  cerca  de  Santarem, 
á  500  kms.  del  mar,  ltj  kms.  Sólo  en  Obidos  se 
estrecha  á  1 S00  ms. ;  pero  luego  ensancha  rápida- 
mente hasta  llegar  á  50  kms.  en  el  estuario.  Su 
profundidad  basta  y  sobra  para  los  mayores  bu- 
ques conocidos,  y  hay  sitios  en  que  llega  á  240 
ms.  Dos  días  antes  y  dos  días  después  del  pleni- 
lunio prodúcese  en  su  desembocadura  el  fi a< 

no  conocido  con  el  nombre  de  / 

que  es  una  espantosa  marejada   del  Atlántico 

que  avanza  sobro  el  río  á  modo  de  gigantesca 

montaña  de  agua.  Luchan  el  mar  y  el  i 

formidable  estruendo,  y  cuando  la  mari 

\  i ñas  victorioso  entra  en  el  mar  y  á  300  kms. 

de  la  insta  ñu  conservan  las  nenas  su  dulzor. 

\  den '  ha  i'  izquierda  di  I  río  haj   - 
territorios  cuya  gran  fertilidad  y  sano  ti  mpi  ra 
mentó  que  allí  nina,  pues  las  fiebre    di    ipan 
een  donde  hay  cultivo,  convidan  á  poblarlos  á 
los  miles  de  seres  que  en  Europa  viven  agobia- 
i      Lilaila  de  '  omuni' 

i  -  el  mayor  h n  enii  nte  que  ofroi  en  aquellas 

comarcas;  pero  el  mismo 

'  i li  jano  tiempo,  la  vía  do  comunicación  i  on 

el   Atlántico,   por  el  siguiente   itinerario  que 

:  iin  peruano  si  ñor  Pa 
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Ya  desde  Yuriinaliuayos  la  navegación  está 
libre  de  todo  obstáculo. 

El  mismo  autor  con  datos  de  Mr.  I   u 
1 11  35  di  19  el  viaje,  remontando  el  río  en  vapor, 

Para  |  Brasil)  y  Balsapuerto  I' 
19  u  13  días,  bajándolo.  Si  se  quiere  llegar  á 
Coi  ib  mil. illa,  puerto  del  Pcayali,  la  i»ji  oí  du 
ración  del  viaje,  y  á  la  vela  o  con  romos  desde 
X  mt.i  i  Peí  i;  .  es  67  di  is  subii  ado  \  ü7  bajando. 
El  camino  entre  Europa  y  el  Perú  por  el  cabo 

de  Hornos  dura  de  70  á  L80  días,  por  el  isl 

de  Panamá  de  21  .i  30,  por  el  Amazonas  •  l ■  ■  68 
¿94. 

Los  lugares  de  desembarque  en  ''1  Amazonas 
propiamente  dicho  qne  si'  consideran  como  puer- 
tos mayores,  son  Leticia,  Loreto,  Caballococha, 
Maucallacta,  Pebas,  [quitos,  y  como  Je  menor 
importancia  Moromorote,  Sancudo, Destacamen- 
to, Nuevo  Oran  y  Omahuas.  Las  mercancías  que 
se  importan  y  exportan  por  estos  puertos  es  i  tn 
le  derechos.  En  la  parto  denominada  río 

Marai se  consideran  como  puertos  mayores 

por  su  importancia,  Nauta  y  Parinari,  y  como 
lueuoies  San  Regia,  Urarinas,  San  Antonio,  13a- 
rranca  y  Santiago  de  liorja. 

i    Los  pueblos  de  raza  americana  que  vi- 
Ten  en  l.i  gran  cuenca  del  Ama/ i-,  pi  rtc d 

á  tres  grujios  principales;  los  Tupis  ó  Guaraníes, 
tos  Omaguas  y  los  Panos.  Los  Tupis  se  extien- 
den desde  las  fronteras  de  la  Guayana  hasta  el 
río  de  la  Plata  y  desde  las  bocas  del  Amazonas 
hasta  la  derecha  del  río  Negro.  Divídense  en 
multitud  de  tribus  que  vagan  errantes  en  los 
bosquos  y  en  las  riberas  y  casi  por  completo  ais- 
Lulas  unas  de  otras  Los  Omaguas  habitan  al 
O.  del  río  Negro,  principalmente  entre  los  ríos 
Caquetá  y  Putumayo,  en  territorios  del  Ecuador 
y  del  Brasil;  se  les  lia  considerado  como  una  de 
las  razas  mas  inteligentes  de  las  que  pueblan  la 
cuenca  del  Amazonas,  y  opinan  muchos  que  son 
una  rama  de  los  Tupis.  Los  Panos  son  todas  las 
tribus  del  ücayaH,  del  Huallaga  y  del  Alto  Ma- 
rafión.  Además  pertenecen  también  a  la  cuenca 
no  varias  tribus  quechuas  ó  peruanas. 
No  obstante  las  analogías  de  raza  que  entre  to- 
das estas  tribus  se  establecen,  hay  entre  ellas 
diferencias  señaladísimas  en  sus  costumbres,  en 
el  tipo  físico  y  en  el  idioma.  Los  Mayoranas, 
los  Cachibos  y  los  Remos  del  Ucayali  son  fero- 
ces y  de  carácter  indomable,  enemigos  siempre 
de  la  raza  blanca.  Los  Panos,  los  Conibos,  los 
Cocomas  y  los  Omaguas  mantienen  amistosas 
relaciones  con  los  blancos  y  de  buen  grado  viven 
tranquilamente  en  las  aldeas  de  las  Misiones. 
Los  Remos  tienen  la  cara  redonda  y  los  ojos  es- 
trechos y  oblicuos  como  los  chinos,  en  tanto  que 
los  Cholones  del  Huallaga  se  parecen  mucho  á 
los  indígenas  de  la  América  del  Norte  por  su 
nariz  aguileña  y  pómulos  salientes.  La  variedad 
en  idioma  ó  dialecto  es  mayor  aún:  cada  tribu 
tiene  su  lenguaje  especial.  Sin  embargo,  obsér- 
vase en  todos  la  misma  construcción  gramatical, 
y  el  antiguo  Tupi  es  la  base  de  la  lengua  general, 
mediante  la  que  se  comunican  todas  las  tribus 
de  la  cuenca  media  del  Amazonas. 

La  población  blanca  de  la  cuenca  del  Amazo- 
easi  toda  de  origen  portugués  y  la  mayor 
parte  mestiza;  hay  algunos  colonos  fine  jes, 
agio-americanos.  De  ori- 
gen español,  ib-  pura  raza  ó  mestiza,  los  hay  en 
el  Peí  y  Bolivia,  aunque  muy  escasos  en  el  pri- 
me;  i, 

Bist  -  Descubrió  el  Amazonas,  en  1500,  Vi- 
cente YáiVz  Pinzón,  y  1"  exploró,  en  1540, 
Francisco  de  Orellana,  enviado  por  Gonzalo  bi- 
zarro,   cuyo  atrevido  viaje   por  todo  el   río    ha 

sido  relatado  por  ti  a  V   leí    '  I       l"    jal  {Dia- 

riodelviají  cL  Orellana).  El  fué  quien  le  dio  el 

nombre   de   Rio  á  ts,  por  la  razón 

antes  dicha,  y  aunque  por  lo  general  se  pone  en 
duda  la  existencia  de  aquellas  mujeres  guerre- 

advi  iin  que  aun  existe  entre  las 

i  tradición  de  las  Amazonas.  En 
por  Oldell  del  viro      I 

ma.  fin- en  busca  de  las  minas  del  Dorado,  j  con 
este  unitivo  recorrió  también  gran  paite  del  río. 
e  compm   M   poi 
!  !  inserta  en  las  Noticias  de 

T  i  a  i  ■■  -i-  Vr.  Pedro  Simen  .  Desde  el 
afio  1626,  poi  lo  menos,  empezó  el  gobierno  de 
España  a  consentir  las  exploraciones  aguas  arri- 
ba del  Ama /unas,  concedií  ndoal  capitán  mayor 
del  Para,  Benito  Maciel  Párente,  ucencia  para 
llevar  a  efecto  una,  que  no  se  lo 

senil  el  rey  en  la  guerra  de  Pernam- 
Tosio  II 
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buco.  En  1033  ó  31  no  solamente  permitía  que 
dichos  viají      a  hicA      i,      10  que  le-  i laba 

:.i        ■ 

i  oello  de  Cara        i  uador  del 

Marañen   \    Para,   Coello  uo   pudo  cumplir  el 
mandato  por  tener  qne  hacer  frente  a  las  inva- 
siones de  los  holandeses  en  las  riberas  i 
río.  Poco  después  aparecieron  por  el  fuerte  n  in 

i  ni  upa.  en  una  canoa,  seis  soldados  j 

'i--  ili    os  I  ranciscos  que  decían  y  proba ha 

bei-  7i  nido  navegando  basta  aquel  punto  desde 

los  confines  orientalesde  la  proi  inoia  di   Qi 

Este  n  reí  ido  \  iaje,  que  empezó  el  17  d itu- 

bre  de  1636  y  terminó  el  ñ  de  febrero  del     i- 

guíente  ano,  fué  idea  de  un  marinero  [ agüé 

llamado  Francisco  Hernández,  realizada  por  él 
y  otros  cinco  ó  seis  de  sus  compañeros,  soldados 
del  capitán  .luán  de  Palacios,  y  dos  indios,  dios 
cuales  se  unieron  dos  legos  franciscos,  fray  An- 
drés de  Toledo  y  fray  Domingo  de  Bri 
permiso  y  contra  la  voluntad  de  su  superior.  En 
octubre  del  misino  año  lijó'7  el  gobernador  del 
.Marañen  equipo  una  escuadrilla  de  40  canoas 
con  1  200  indios  remeros  y  de  pelea,  70  portu- 
gueses y  cuatro  castellanos  de  los  seis  qm 
bajado  el  río.  La  mandaba  Pedro  Texeira,  con 
órdenes  de  subir  el  río  hasta  la  ciudad  de  Qui- 
to. Caminaron  á  vela  algunas  legua,,  basta  que 
faltándoles  los  vientos  hicieron  el  viaje  á  fuerza 
de  remos.  Fueron  reconociendo  todos  los  ríos 
que  por  ambas  orillas  desaguaban  en  el  Amazo- 
nas, al  que  por  entonces  llamaban  río  de  San 
Francisco  del  Quito,  por  haber  navegado  en  él 
los  citados  legos  franciscos;  numeraron  las  le- 
guas que  había  de  unos  á  otros,  apuntaron  sus 
nombres,  tomaron  alturas,  hicieron  sondeos,  re- 
cogieron noticias  de  todas  las  tribus  indígenas 
que  encontraban;  en  suma,  practicaron  todo  lo 
que  en  aquellos  tiempos  podía  hacerse  para  el 
estudio  y  conocimiento  del  río  y  comarcas  adya- 
centes. En  el  mes  de  junio  de  1638  llegaron  al 
río  Ñapo,  cerca  de  la  ciudad  de  Avila  de  los 
Quijos,  dejaron  las  canoas,  y  el  hermano  fray 
Domingo  marchó  á  Quito  á  dar  cuenta  del  viaje 
y  á  preparar  recursos  páralos  expedicionarios, 
quienes  llegaron  también  á  la  ciudad  de  Quito. 
De  tan  famoso  viaje  resultó  otro  do  vuelta  pol- 
la misma  vía,  conducido  también  por  Texeira, 
acompañado  de  los  P.P.  jesuítas  Cristóbal  de 
Acuña  y  Andrés  de  Artieda;  de  él  principalmen- 
te derivaron  la  preponderancia  de  la  compañía 
1  -  y  el  auge  de  sus  misiones  en  las  co- 
marcas amazónicas.  (Viají  del  capitán  Pedro 
I  i.  agitas  arriba  del  río  de  las  Amazonas, 

por  Marcos  Jiménez  de  la  Espada.)  El  P.  Acuña 
publicó  una  relación  del  viaje  con  el  título  de 
Nuevo  descubrimiento  del  gran  río  de  las  Ama- 
zonas, impresa  en  Madrid  en  1641.  Presentó 
además  al  rey  un  mapa  de  aquellas  regiones. 
Por  la  misma  época  el  geógrafo  Sansón  hizo  una 
carta  del  Amazonas  muy  defectuosa.  En  17'i7 
apareció  la  del  P.  Samuel  Fritz,  jesuíta  alemán; 
fué  el  primero  que  dio  á  conocer  este  río  de 
modo  exacto,  pues  en  su  carta  lo  hacía  nacer  en 
el  lago  Lauricoche,  origen  del  Marañón,  y  no  en 
el  del  Ñapo,  como  se  creía  hasta  entonces.  En 
1743  y  17  II.  La  Condamine,  después  de  haber 
efectuado  la  medida  del  ateo  de  meridiano,  com- 
pleto las  exploraciones  de  españoles  y  portugue- 
ses; recorrió  todo  el  Amazonas  desde  Jaén,  hizo 
observaciones  astronómicas  sobre  el  ancho,  ve- 
locidad, etc. ,  del  río  y  de  algunos  de  sus  afls. ,  so- 
bre vegetales  y  animales,  sobre  tribu 
li  muía-,  etc.  A  fines  del  siglo  Haenke  visitó  tam 
bien  '  1  Amazona.-,  el  IV. r.  di,   i  I   ni,    \1  uleira  y 

ludió   la    historia  natural  y 
de  aquella.-,  regiones:  posterioi  mi 
sentó   siglo   otros   \  iajeros  han  coni  ini 
obra  de  aquellos  explorado  aoHum- 

bol.lt  iii  1802,  Spix  y  Martius  en  1819  y  1820, 
Lister  Maco,  Poeppig,  Ba  a,  Hern- 

don,  Castelneau  3    i  De    1862 

á  1864  se  hizo  por  oí  obiernol 

el  estudio  astronómico  é  hídrogí  ifico  de  todo  el 
río.    I'n  buque  peruano,  el   JA. curte,  estudié)  el 

iñón  y  el  Ucayali.    El  príncip 
bei  io  de  Prusia,  Ci 

ploraron  también  los  principales  afls.,  i 
mente  el  Xing  i¡  pura  y  el  Ñapo. 

ptiembí     i     i    86  - 1 1  lobioi leí  Brasil 

abrió  .-i  Amazon  para  los  bu- 

qui  -  mere  uiti     d 

a  m  izo»  \s:  i;        I  lep.  de  la  repúb 
Peni;  ha  tomado  .-se  nombre  del  gran  i  ío  que  lo 
riega  por  O.  en  su  parte  meridional, 
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t  ]     iei  tad,  al  O.  con  el  di   i 

ca,  al  X.  ion  la  ;  -  v  :,i  e. 

poblado;  lo  que  i  uando 

en  sus  ¡mi  -Hit i       . 

i 
provs. :  Bong  ira, ' 
y  Luya;  su  de  82  000  habí!      La 

pado  de  Ma  ¡  a 

-  AM  \/,oN  \  -:  ',  i 

ca  de  \  ene/Hela,  en  la  parí 
por  los  afls.de]  i  h  ¡ñoco  ¡ 
fina  al  O.  con  loa  Estado     Unid 
¡    '1  S.    on  el  imperio  del  Brasil,  y  coi 
á  la  zona  del  río  Casiquiare,por  dondo  se  comu- 
nican el  I  llanero  j    el     \  ; 

1 bloa  son  los  di 

i .    tien     '    15661 

habits. 

-Amazonas  (Alto  :  Gcog.  Prov.  del  dep.  de 

Loreto,  Peni,  creada  en  septiembre  de  1868.  Ir- 
la más  septentrional  de  tuda-  lasde  la  República, 
Confina  al  N.  con  la  República  del  Ecuador,  al 

E.  .-on  la  proi .  di  1  B  ¡i"  Amazonas,  al  S.  con  la 
de   Moyobamba  y  al   O.  con  la  República  del 
Ecuador  y  la  prov.  de  Bougará  del  dep.  de  Ama- 
zonas. Es  difícil  calcular  su  extensión  i 
están  bien  determinados   los  lín 
sin  embargo  en  unas  4  500  leguas  cuadradas.  La 
población  es  de  S  000  habita  El  terreno,  clima 
y  producciones  son  los  característicos  de  la  zona 
llamada  la  montaña.  (V.  Loreto  .  Se  divide  en 
7    distritos,  que   son:  Andoas,  Balsapu- 
huapauas,  Santa  Cruz,  Jeveros,  Lagunas  y  Yuri- 
mabuas.  En  lo  eclesiástico  consta  de  cuatro  cu- 
ratos, i  ¡orno  en  las  demás  provs.  del  d 
paga  ninguna  contribución  y  están  libres  de  de- 
rechos las  mercancías  que  se  importan  por  el 
Amazonas  y  sus  atinentes. 

Amazonas  (Bajo):  Gcog.  Prov.  del  dep.  do 
Loreto,  Perú,  creada  en  septiembre  de  1868. 
Confina  al  N.  con  la  República  del  Ecuador,  al 
E.  con  el  Brasil,  al  S.  con  los  deps.  do  I  i 
y  del  Cuzco,  de  los  que  los  separa  la  mo 
región  de  los  bosqui  s,  y  al  O.  con  las  provs  del 
Alto  Amazonas,  la  de  Moyobambay  la  del  Hua- 
llaga, sirviendo  de  límite  en  parte  los  ríos  Ñapo 
y  Ucayali.  Como  los  límites  que  separan  por 
esta  parte  el  Perú  de  la  República  del  Ecuador 
no  se  lian  determinado  con  exactitud,  es  difícil 
calcular  la  extensión  de  la  prov.  La  población 
es  de  6  000  habits.  Su  terreno  es  fértilísimo  y  el 
clima  muy  sano;  en  todas  direcciones  la 

tos  'i  negables.  Se  divide  en  cinco  dr-i 
son:  Iquitos,  Loreto,  Nauta,  Parinari  y    Pevas. 
La  capital  es    Iquitos.  di  déla  im- 

portancia fluvial  de  la  comarca  hay  un 
dancia  general  con  factoría  y  e 
industrial  de  fundición  y  otros  elemento 
salios  para  atender  no  sólo  al  servicio  de  los  bu- 
ques que  navegan  en  el  Amazon 
para  las  obras  que  empreí  [aculares. 

En  lo  eclesiástico  no  se  divide  la  prov.  ci 

Maynas.  Como  en  las  demás  provs  del  dep.  de 
Loreto,  son  libres  de  derechos  de  importación  las 
ue  \  ienen  por  el  Ama- 
zonas. También  es  las  dem  -  -  contri- 
rústica,  mi'. o 
AMAZÓNICO.    CA:    adj.    I'crtcneciei  • 

tico  de  ellas. 
AMAZONIO,    NÍA    (del    bit.    OJIUM    alus):   adj. 
Amazónico. 

-  Amazo    o   0 
iiur.  eeri  idel  Thei  tnodonte  y  primitii 

D   había 
ii  una  ciudad  llamada  .  I 

AMAZONITA 

rie.l  id  di 

\  urde,      I,lll\       dll 

liiiienlu.    Si 

I     : 

AMAZULU:  G  ' 

AMB:  Geog.   Pequeño  río  del  Indostán 

de   bañar  la  ciudad   de   I  '■    ■  na  en  el 
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AMBA:  Geog.  Pequeño  río  del  Indostán  occi- 
dental, que  surge  de  los  Gates  occidentales,  y  de- 
sagua en  el  mar  de  la  India,  cerca  de  Mandan  i. 

AMBACTES:  Sist.  Nombre  con  que  eran  co- 
nocidos entre  los  galos  una  especie  de  vasallos  ó 
servidores  de  condición  libre  que  acompañaban 
á  los  nobles  en  sus  expediciones  guerreras. 

AMBAGES  (de  igual  voz  lat. ;  de  amo,  alrede- 
dor, y  agiré,  llevar,  mover):  m.  pl.  ant  Rodeos 
ó  caminos  intrincados,  como  los  de  un  laberinto. 

...  y  por  esto  fué  arte  mañosa  y  sotilmente 
inventada  para  que  Teseo  supiese  salir  de  tan 
grandes  ambages  y  circuiciones. 

El  Comendador  Griego. 

-Ambages:  fig.  Rodeos  de  palabras,  ó  circun- 
loquios, bien  por  afectación,  bien  porque  se  tema 
ó  no  se  quiera  explicar  pronta,  clara  y  directa- 
mente alguna  cosa. 

...  yo  tengo  lástima  á  los  círculos  y  AMBA- 
GES-con  que  se  oscurecen  por  llamarse  cultos. 
Lope  de  Vega. 
...  os  ordena  que  si  alguna  pretensión  tuvie- 
res, me  la  digáis  al  instante  sin  andaros  en  am- 
bages ni  tranquillas;  etc. 

Mokatíx. 

AMBAGIOSO,  SA  (del  lat.  ambagiosus):  adj. 

Lleno  de  ambigüedades,  sutilezas  y  equívocos. 

AMBALA:  Gcog.  Prov.  del  gobierno  ó  circuns- 
cripción inglesa  del  Penyab,  N.  O.  del  Indostán, 
.situada  al  S.  del  Satley  y  al  S.  O.  del  Hima- 
laya  occidental.  Comprende,  además  de  los  tres 
distritos  ingleses  de  Ambala,  Ludiana  y  Simia, 
el  grupo  de  los  pequeños  estados  indígenas  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Cis- Satley,  Hill 
States,  colocados  bajo  el  protectorado  británico. 
La  superficie  del  territorio  inglés  es  de  10500 
kms.  cuadrados,  con  una  población  de  1  S00  000 
habits.  repartidos  en  3  474  localidades.  La  ma- 
yoría de  la  población  es  de  raza  yat  (V.  Yat), 
musulmanes  ó  de  la  secta  de  los  sijs.  La  parte 
occidental  de  la  prov.  es  llana  y  generalmente 
arenosa;  al  E.  se  extiende  la  zona  fértil  situada 
al  pie  de  la  vertiente  meridional  del  Himala- 
ya.  El  clima  es  muy  cálido,  pero  relativamente 
sano.  Las  ciudades  principales  son:  Ambala,  Lu- 
diana y  Yagadhri.  La  provincia  pertenece  á  los 
ingleses  desde  el  año  1S09. 

-  Ambala:  Geog.  Ciudad  del  Penyab,  N.  O. 
del  Indostán,  capital  de  la  prov.  y  del  distrito 
del  mismo  nomb  -inicia  del  Iliuia- 

laya.  Población  45  000  habits.  Distrito  6  800  ki- 
lómetros cuadrados,  con  1  060  000  habits. 

AMBALEMA:  Grog.  Ciudad  del  departamento 
del  Ñor)      l  Tolima,  Nueva  Gi  mada, 

América  del  Sur,  en  la  orilla  izquierda  del  río 

na,  y  i  n  la  deseml aduradel  río  Recio 

¡ende  del  desfiladero  de  Quindiú.  Fun- 
dada en  17"';.  y  por  lo  tanto  una  de  las  ciudades 
también 
iras.  Las  plantaciones  de 
mi  que  se 

h te  -i  Brema;  10  000  hábil    : 

pi  i  o  saludable, 

ámbar  ¡de  igual  voz  ir.  ¡  m.  Nomb 

'i  coi aracb  i 
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naturali;  I 
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ricos  son  el  yacimiento  de  la  región  báltica,  que 
se  extiende  á  lo  largo  de  las  costas  de  Rusia,  de 
Curlandia  y  de  Livonia,  \  el  de  las  regionesdel 
mar  del  Noi  l<'.  - 1 1 1  ■  ■  se  desai  rolla  en  I 
del  Oeste  de  Jutlandia  j  asi  hasta 
el  Ziriderzée.  La  zona  litoral  mas  i; 
tiende  desde  el  golfo  de  Níso  hasta  la  punta 
meridional  de  la  isla  de  Fano.  Estos  des  lugari  s 
no  son  solamente  los  mas  ricos,  sino  también 
donde  la  explotación  es  mas  fácil.  El  mar  se 
encarga  de  extraer  el  ámbar,  arrojándolo  á  la  pla- 
ya donde  se  busca  yrecoj  I  te:  ient<  estos 
dos  sitios  han  debido  ser  los  primeros  que  se  co- 
nocieron y  explotaron.  Los  di  a requ 

cavaeiones  y  exploraciones  subterráneas,  que  han 
t  arde. 
El  empleo  del  ámbar  se  desarrolló  primera- 
mente en  Dinamarca.  Es  verdad  que  no  se  ha 
encontrado  en  los  /. ,'.  ■  ■:.  '.  .  pero  ya 

era  en  extremo  abundante  en  la  época  de  la 
piedra  pulimentada.  Se  encuentra  en  estado 
bruto  y  tallado  formando  ordinariamente  gar- 
gantillas que  se  hacían,  ya  dejándole  su  forma 
natural,  ya  pulimentándolo  un  poco  en  su  su- 
perficie; otras  veces,  por  el  contrario,  se  trabaja- 
ba con  cuidado  en  perlas  redondeadas,  ovales  ó 
afectando  la  forma  de  hachas,  martillos,  granos 
reniformes,  dobles  conos,  etc.  Raro  es  el  dolmen 
donde  no  se  encuentran  perlas  de  ámbar.  Las 
hornagueras  ó  turberas  han  dado  también  ámbar 
en  abundancia.  Las  de  Jutlandia  han  suminis- 
trado enormes  cantidades.  En  la  hornaguera  de 
Eoer  un  jarrón  de  barro  tosco  de  cuatro  asas 
contenía  1  SÚ0  perlas  de  ámbar.  En  la  horna- 
guera de  Loestán  se  han  encontrado  reunidas 
4  000  que  habían  sido  encerradas  en  una  arqui- 
lla de  madera  y  que  constituirían  seguramente 
los  ahorros  de  un  mercader.  Las  perlas  y  col- 
gantes de  ámbar  no  eran  raros  en  Dinamarca  du- 
rante la  época  del  bronce,  aunque  mucho  menos 
abundantes  que  en  la  anterior,  y  se  trabajaban 
cuidadosamente;  pero  en  cambio  ya  no  se  en- 
cuentran en  aquella  época  piezas  en  bruto. 

Eu  la  época  de  hierro,  el  ámbar  era  aún  mu- 
cho menos  frecuente;  no  había  más  que  algunas 
perlas  mezcladas  con  otras  de  diferentes  mate- 
rias, vidrio,  pastas  vitrificadas,  etc. ;  escasez  que 
debe  atribuirse  á  la  exportación,  que  probable- 
mente llegó  á  absorber  toda  la  produc 

En  las  costas  orientales  y  meridionales  de  la 
Escania  (Suecia),  el  mar  arroja  también  el  ám- 
bar en  bastante  cantidad.  Se  encuentra  allí  esta 
materia  muy  usada  en  la  época  de  1 1  pií  dra  pu- 
limentada; pero  su  empleo  llega  á  ser  raro  en  la 
época  del  bronce,  y  cesa,  por  decirlo  así,  en  la 
primera  época  del  hierro  para  volverse  á  emplear 
mucho  mas  tarde. 

Así  como  Suecia  participa  del  ámbar  de  la 
región  báltica,  la  Gran  Bretaña  participa  tam- 
bién de  la  región  del  mar  del  Norte  y  se  encuen- 
tra alguna  vez  el  ámbar  natural  en  sus  cosí  i- 
En  Francia,  el  sirio  mas  antiguo  en  que  se  ha 
indicado    i  a  arensan,  en  Ba- 

rre (Altos  Pirineos).  MM.   Fros- 
sard  han  encontrado  eu  ella  en  un  medio  mag- 
"  ii  igrnj  utos  de  ámbar  rojo  oscuro; 
pero  pueden  provenir  de  un  mismo  fragmento 
i"  qiii'  no  presnit  ni  trab  i  j . .  al- 
guno. 

En  l'i  u  i :  i  i-l  ámbar  no], Irado 

ya  i  n  alguna  cantidad  baria  el  fin  de 
di   la  piedra  pulimentada  y  al  principio  de  la 
ni  hallado  peí 
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en  Alemania  y  en  Francia  en  la  época  hallsta- 

tiltil 

lai  [tali  i.     i    ¡itia  el  ámbar  en  varios 

lo     \  |..  niños  j  ni  ,,,,-, v  oí  abundancia 

mi Piel  ralis    Sicilia  .  donde  se  explota  una 

rica  mina  .ir  lign 

suele  casi  siempn  ¡    poi  cierto  que 

tstingue  al  ámbaí  de  i    ta  localidad  si- 
la  extremada  vai  ¡i  dad  de 
.  ti  tiendo  en  la  Universidad  de  Palermo  la  co- 
.    .    !,..,■  o  por  el 

no,  en  la 
que  se  distinguen  basta  ochenta  matices  distin- 
tos. En  el  Gabinete  de  Historia  Natural  de  .Ma- 
drid se  con-  n  a  la  serie  de  treinta  y  siete  cjeni- 

iiu'i  ir  tía. ila  y  regalada  por 
Vilanova,  afectando  otros  tantos  tonos  de  color. 

Otro  carácter  más  importante  aun  que  este, 
al  atnbar  del  N.  del  del  S. ,  y  es  la 
(rimero  del  ácido  sueínico  de 
que  carece  el  segundo,  ó  sea  el  procedente  de 
Italia,  no  obstante  porvenir  del  misino  grupo 
de  plantas,  estoes,  de  las  coniferas:  rasgo  que 
ha  puesteen  evidencia  la  ciencia  química,  so- 
metiéndolos ambos  á  las  delicadas  operaciones 
de  la  análisis  cualitativa  y  cuantitativa.  Hecho 
es  este  qu  :,:.  de  incontrovertible  y 

que  lia  servido  para  determinar  con  exactitud  la 
procedencia  de  los  objetos  prehistóricos  encon- 
trados en  gran  número  en  los  sepulcros  antiguos 
de  Italia.  El  comienzo  del  uso  del  ámbar  como 
materia  primera  para  fabricar  objetos  de  adorno 
y  lujo,  lo  refiere  el  abate  Stopani  en  la  obra  que 
acaba  de  publicar  (El  empico  del  ámbar  en  el 
sur  de  Europa  )  al  período  del  bronce,  atribu- 
yéndolo al  pueblo  etrusco,  el  cual  llevó,  en  su 
concepto,  á  las  regiones  septentrionales  y  a  las 
que  encontraba  en  su  camino  cuando  iba  en  bus- 
ca de  aquella  resina  como  goma  .1.-  inestimable 
valor,  los  testimonios  auténticos  de  la  civiliza- 
ción que  por  entonces  alcanzara  y  de  la  cual  se 
han  encontrado  algunos  vestigios  en  los  dólme- 
nes de  Dinamarca  y  Suecia. 

En  España  hanse  descubierto  algunos  objetos 
labrados  de  ámbar  en  la  famosa  estación  de  Car- 
mona,  recientemente  estudiada  y  descrita  por  el 
Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  per- 
teneciente á  un  período  algo  avauzado  de  la  do- 
minación romana. 

El  empleo  del  ámbar  en  el  Sur  de  Europa,  á 
medida  que  iba  disminuyendo  eu  el  Norte,  de- 
muestra .pie  existe  analogía  entre  los  dos  hechos 
y  que  el  ámbar  del  Norte  se  exportaba  al  Me- 
diodía. En  la  edad  de  piedra  abundaba  en  el 
Norte,  bruto  y  trabajado,  y  faltabaen  el  Medio- 
día; en  la  edad  .le  bronce  aparece  en  el  Mediodía 
y  disminuye  en  el  Norte,  donde  sólo  se  encuen- 
tra trabajado,  y.  por  último,  en  la  edad  de  hierro 
abunda  en  el  Mediodía  y  casi  taita  ni  el  Norte, 
donde  precisamente  se  halla  reemplazado  por 
productos  meridionales,  sobre  todo  por  las  per- 
las de  vidrio,  que  es  su  sustituto  natural. 

Los  túmulos  j  otras  tumbas  de  la  época  halls- 
tatiana,  tan  ricos  en  objetos  de 

justamente  do    cami pii    parti  ndo  del  Sur 

se  dirigen  á  través  de  toda  la  Europa  central; 
uno  á  la  región  del  mar  del  Norte,  por  Suiza,  el 
Este  .1.'  Francia  y  el  valle  del  Rhin;  y  otro  a  la 
región  báltica  por  Hallstatt  y  Bohemia. 

s.-  objeta  que  .-1  ámbar  del  Báltico  y  del  mar 
del  Norte  es  amarillo,  mientras  que  el  ámbar 
prehistórico  es  gei  Obj  ción  sin 

valor,  porque  en  el  Norb  se  eni  ir  ntra  en  el  i  s- 

jo.  Si  el  amarillo  esta  más  esparcido  es  el  co 

ei  mejor  y  mas 

plea  para  hacei 
I  otros  prepai 
amarillo,  embí  lleciéndose  y  alterando» 
itmosféricas,  si 

ei  tímente  en  las 
sepulturas,  ha  •  N  irte. 

insípido;  i  n  113  rojizo, 

otras  blanco  y  opa    ■    I  por  densidad  ]  ,066 

y  adquiere  por  el  I  cti  icidad  resinosa 

muy  marcada,  si,  mi,,  el  primer  cuerpo  en  quien 
ni.  Ks  insolublc  en  el 

I  ¡rr.  elo- 

¡ali      Es  ba  itante  boIu- 
di    alcohol  3  .- ia  de  tre 

lo  la  mi   ■  1  *  1  o  '  ' n.-nli.. 

1  'al.  ni  ir  1  en  una  1        ...  funde 
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agua,  ácido  succinico  y  otros  productos;  conti- 
nuando la  acción  del  calor,  inerve  5 
mu! ¡dad  de  ai    tte   aci  ite  de  mi  ciño  l  <>  hidró- 

i do.  Tratando  por  ácido  sulfúrico, 

el  ámbar  succínino  so  disuelve  si  el  ácido  o  i  ■  on 
centrado  y  el  succino  pulverizado;  el  agua  preci- 
pita la  ili^ilui'inn,  indando  soluble  unacorta 
cantidad  de  un  cuerpo  ido.   Hir- 

viendoel  ámbar  succino  con  ácido  nítrico,  se  va 
disolviendo  poco  á  poco,  depositándose  p"i-  ™- 
friamiento  ácido  succínico  y  volatilizándose  una 
sustancia  blanca  análoga  al  alcanfor  de  las  Lau- 

Kl  ámbar  amarillo  se  empica  en  la  fabricación 
de  objetos  de  adorno;  se  trabaja  á  torno ;  tam- 
bién se  emplea  en  la  preparación  de  barnices. 

mtti  al  a  -i  ¡I.  ■'■■  Mii-rino,  esta  constituido 
por  una  mezcla  de  varios  hidrocarburos,  uno  de 
ios  rúales  tiene  la  fórmula  C1SH1S  y  los  demás 
presentan  la  composición  do  la  esencia   de   tre- 
mentina. Se  empleaba  antes  en  la  preparación  de 
algunos  perfumes,  como  el   ¡o    >       i      t,lacual 
ido  nítrico,  da  un  preci- 
:    iinoso  do  olor  á  almizcle,  llamado  al- 
rtiñcial. 
f-*;., !,.  i-itjit'ulhvs.  -  Muy  usado  en  otro  tiempo, 
tnplea  muy  poco.   A7  •.■.im-ilu  volátil  de 
mezcla  de  ácido  acético  y  ácido  succínico, 
se  lia  usado  como  antiespasmudico  a  la  dosis 
de  20  á  50  centigramos.  La  quiuta  edición   de 
la  F.  E.  prepara  un  medicamento  antiespasmó- 
dico  llamado  Acido  succínico  liquido,  Espíritu 
de  succino,  Espíritu  volátil  de  succino,  filtrando 
por  papel,  mojado  previamente  con  agua  desti- 
lada, el  líquido  acuoso  resultante  de  la  destila- 
ción seca  del  succino.  El  ámbar  amarillo')  succino 
da  algunos  resultados  en  los  estados  nerviosos 
que  sobrevienen  por  el  trabajo  de  la  dentición, 
en  la  tos  ferina,  etc. 

-Ámbar  blanco:  Bol.  Quím.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designan  algunas  variedades  de 
la  resina  anime  que  se  usa  para  los  barnices  de 
copal.  Se  obtiene  esta  resina  de  un  árbol  de  la 
América  meridional,  llamado  Hiinenea  courba- 
ril.  El  ámbar  blanco  se  presenta  al  comercio  en 
gruesos  de  fractura  vitrea,  de  color  ama- 
íillo  pálido,  con  la  superficie  cubierta  de  un  pol- 
villo más  grisáceo ;  sabor  amargo.  Se  disuelve 
completamente  en  alcohol  hirviendo,  y  al  en- 
friarse el  líquido,  se  deposita  en  cristales  inco- 
loros. El  ámbar  blanco  de  Cayena  se  presenta  en 
lágrimas  ovoideas,  blancas,  translúcidas  y  blan- 
quecinas al  exterior,  vitreas,  transparentes  y 
casi  incoloras  en  el  interior.  Til  ámbar  blanco  del 
Brasil  se  presenta  en  lágrimas  más  pequeñas, 
cubiertas  generalmente  por  una  capa  de  resina 
casi  completamente  soluble  en  el  agua. 

-  Ámbar  gris:  Zool.  Quím.  y  Farm.  Se  han 
designado  con  este  nombre  varias  sustancias. 
Antiguamente  se  aplicaba  á  una  mezcla  de  va- 
rias resinas  ó  bálsamos  olorosos  que  se  empleaba 
mucho  en  Perfumería;  hoy  se  llama  así  casi  ex- 
clusivamente á  una  sustancia  que  se  cree  ser 
una  concreción  que  se  produce  en  los  intestinos 
del  cachalote.  Suele  encontrarse,  en  los  países 
cálidos,  en  las  superficies  del  mar  ó  en  las  costas. 
El  ámbar  gris  que  se  halla  en  el  comercio  euro- 
peo, procede  generalmente  de  Java,  Madagascar 
y  Surinam. 

Es  un  cuerpo  opaco,  de  color  gris,  veteado  de 
negro  y  amarillo,  de  olor  suave  y  penetrante. 
Suele  presentar  algunas  porciones  duras,  hue- 
sosas, como  aristas.  A  una  temperatura  poco  ele- 
vada se  ablanda  primero  y  se  funde  después; 
arde  con  llama  fuliginosa  y  por  destilación  seca 
da  acido  benzoico.  Es  soluble  en  el  alcohol, 
mucho  mejor  en  frío  que  en  caliente;  muy  solu- 
en  el  éter,  aceites  fijos  y  aceites  esenciales. 

•■z  se  emplea  como  medicamento.  Es  es- 
timulante del  sistema  nervioso  y  pasa  por  afro- 
Mezclado  al  almizcle,  atenúa  su  olor.  La 
de  ámbar  se  compone  de:  ámbar  gris  i  ¡ 
alcohol  de  S0Q  G.  10.  Bicarbonato  de  potai  i  p 
rece  exaltar  el  olor  de  esta  tintura,  probable- 
mente por  la  descomposición  de  una  sal  amo- 
niacal preexistente,  sirviendo  el  amoniaco  de 
vehículo  al  olor  del  ámbar. 

-Ámbar  negro:  Azabache. 

-Ámbar:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  do  Caja- 
tambo,  dep.  Ancachs,  Perú;  750  habits,  casi 
todos  en  el  pueblo  del  mismo  nombre,  que  es  la 
capital  del  distrito.  A  una  legua  de  ésta  se  en- 
cuentra la  mina  de  plata  deHuancoy. 
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ambarar-,  a.  ant.  Dar  ó  comunicar  á  alguna 
cosa  el  olor  de  ámbar. 
ambárico  (Acido):  adj.   Quím.  Acido  que 

resulta  di   I idaí  i   d  'i''   la  ambaí  ¡11 

ácido  nítrico.  Es  un  cuerpo  sólido,  ci 

en  laminillas  de  color  amarillo  pálido,  i 

i]  ■,  en  ''1  alcohol  j  en  i  1 
undo  á  l  '"i  ,  Se  combina  con  1" 
b um  nuil,  sales  amarillentas  muy  solublí      ir 
■  Mes;  con  las  demás  bases  forma  sales 
amarillas  ínsolublesó  muy  poco  solublí 
sales  reciben  el  nombre  de  ambáralos. 

AMBARINA:  f.  Algalia,  planta. 

-Ambabina:  ',"""'■  Sustancia  do  constitu- 
ción muy  análoga  á  la  colesterina  y  que  se  en- 
cuentra en  el  ámbar  gris,  de  donde  se  extrae 
tratando  éste  con  alcohol  hirviendo.  Por  enfria- 
miento deposita  la  disolución  alcohólica  la  am- 
barina. Hay  clases  de  ámbar  gris  que  contienen 
5  por  100  de  ambarina.  So  presenta  esl  i 
sustancia  en  forma  de  agujas  agrupadas  en  ma- 
melones de  color  blanco  brillante;  inodoras,  in- 
sípidas, fusibles  á  35°  y  volatilizables  sin  resi- 
duo á  100°.  La  ambarina  es  insoluole  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol,  éter  y  aceites  fijos:  es  ina- 
tacable por  los  álcalis,  yel  ácido  nítrico  la  trans- 
forma en  ácido  ambárico. 

AMBARINO,  NA:  adj.  Perteneciente  al  ámbar, 
ó  que  se  le  parece  en  alguna  de  sus  cualidades. 

AMBARVALIA:  Mit.  Fiesta  romana  que  se  di- 
ferenciaba de  la  Amburbium  y  del  sacrificio "' 
Deae  Diae,  celebrada  por  los  arbalesfratres,  por 
más  que  esta  última  fiesta  coincidiera  con  la 
ambarvalia  en  la  fecha  en  que  se  celebraban  y  en 
el  objeto,  cual  era  obtener  del  cielo  la  fertilidad 
de  los  campos.  Sólo  se  diferenciaban  en  que  el 
sacrificio  era  público  y  las  ambaren!  ion,  por  el 
contraigo,  se  celebraban  por  cada  propietario 
en  particular,  consistiendo  en  el  triple  sacrificio 
de  un  puerco,  una  oveja,  y  un  toro  después  de 
haberlos  paseado  por  las  mieses,  para  purificar- 
los campos;  terminaba  con  una  danza  ac pi- 
nada de  canto,  como  el  sacrificio  antes  indicado. 

ambas:  Geog.  V.  Santiago  de  Ambas  y  San 
Salvador  de  Ambas. 

AMBAS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santiago 
de  Ambas,  ayuut.  de  Cabreño,  p.  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  30  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Salvador  de  Ambas,  ayunt.  de  Grado,  p.  j. 
de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  18  edifs.  I,  Lugaren 
la  felig.  de  San  Pedro  de  Ambas,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs.  ||V. 
San  Pedro  de  Ambas. 

AMBASAGUAS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  la  Cabeza  de  Ambasaguas,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  29 
edifs.  II  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Ru- 
biana, ayuut.  de  Rubiana,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense;  16  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Santa  Colomba  de  Curueño,  p.  j.  de  la  Veci- 
11a,  prov.  de  León;  40  casas.  ||  V.  Sama  María 
de  la  Cabeza  de  Ambasaguas. 

ambasaguas  ó  entrambasaguas:  gco'j. 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Muro  de  Aguas,  p.  j.  de 
Cervera  del  Río  Alhama,  prov.  de  Logroño;  74 
edifs. 

AMBASAGUAS  (Quintanilla):  Gcoij.  Barrio 
en  el  ayunt.  de  Encinedo,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  161  casas. 

AMBASIS:  m.  Zool.  Género  de  peces  gymno- 
dontos  del  orden  de  los  acantoptei  igios,  familia 
de  los  pércidos.  Este  género  es  muy  análogo  al 
Apogon.  Las  especies  del  género  Ambasis  se  en- 
cuentran en  las  costas  de  la  isla  Borbón  y  de  la 
India.  Son  comestibles  y  se  preparan  como  las 
anchoas. 

AMBASMESTAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Vega  de  Valcarce,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vier- 

zo,  prov.  de  L ;  ls  ca  en  la  felig. 

A  iguel  de  Olleros,  ayunt.  de  Carballedo, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  12  edifs. 

AMBAS-VlAS:    GcúiJ.    V.    S.VNTA  EüLALIA  DE 

Ambas-vías. 

AMBATO:  Gcorj.  Uno  de  los  dos  grandes  cor- 
dones  ó  cadenas  montañosas  que  se  des 

'.  onquija,  provin- 

AMBAUTOS:  Geog.  nnt.  Una  di  las  tribus  que 

poblaban  el  antiguo  l'aropamiso,  Asia  Central. 


AMBAXA,   AMBACA"  AMBARA 

de  1 1  provincia  de  Angula,  i  íninea  mi  i 

1  i  de  1"  orilla  de- 
i            afl.  delCí  0  habits. 

. 

AMBEL:   ' .'    \g.  Vil] i  :i\  uní    .  ¡'   .1    ■■      B 

pr"\ .  de  Z  leTai 

Su.  'ai  ten al  ■    [uebrado,  |  oí 

do  lanar. 

1/isl.  -  Se  supone  fundada  p 

I     I  ...    'i 
La  corona  basta  medí  ido    del 
que  se  di"  a  los  Templarios.  Extinguida  la  or- 
den, pasó  á  la  de  San  Juan  de  Jo: 

AMBELANIA:  f.  Bol.  Género  do  Api 
tribu  de  las  Cariseas,  fundado  para  una  sola  es- 
pecie, la  A.  acida,  arbusto  de  la  Coi,  ana,  im- 
perfectamente conocido.  El  cáliz  tiene  cinco 
divisiones;  la  corola,  hipocrateriforme,  con  la 
garganta  desnuda;  estambres  inclusos;  las  ante- 
ras sagitadas;  ovario  bilocular  y  pluriovulado, 
y  fruto  en  baya  coriácea. 

AMBER  (Amba  ó  Amer  en  el  dialecto  indí- 
gena): Geog.   C.   arruinada  del  Raypui 

id.  de  la  India),  antigua  cap.  del  estado 
de  Yeipur,  á  6  kms.  de  Yeipur,  la  capital  ac- 
tual. Amber  fué  fundada  por  los  Minas,  abori- 
gen'..- de  esta  parte  del  Rayputana,  en  los  pri- 
meros siglos  de  nuestra  Era,  y  por  ellos  dedicada 
á  Amba,  la  madre  universal.  Los  Ray  putas  Ca- 
chuahas  se  apoderaron  de  ella  en  967,  y  le  die- 
ron el  sobrenombre  de  Ghat-Rani  ó  Reina  de  los 
desfiladeros.  En  1728,  el  rey  Ojei-Sing,  decretó 
el  abandono  de  Amber  y  condujo  á  la  población 
á  la  nueva  Yeipur  (V.  Yeipdb).  Consérvanse  al- 
tas murallas,  soberbios  pórticos  y  hermosos  pa- 
lacios. El  palacio  de  los  rayas,  levantado  por  los 
reyes  Man-Sing,  Mirza  y  Sovae  Yei-Siug,  sobre 
una  altura  que  domina  el  centro  del  valle,  es  una 
de  las  maravillas  de  la  arquitectura  india.  Las 
ruinas  de  la  ciudad  ocupan  aún  toda  la  parte 
X".  E.  del  valle;  los  bazares  y  las  viviendas  del 
pueblo  forman  montones  de  escombros  cubiertos 
de  una  espesa  vegetación. 

AMBERBOA:  Bol.  Género  que  comprende  nu- 
merosas especies  de  Cináreas  do  los  géneros  67o- 
niocolon,  Volutarella  y  Centaurea,  L.  Con  este 
nombre  ha  sustituido  De  Candolle  el  de  Ambes- 
boi  que  antes  llevaba  el  género. 

AMBERBOI:  m.  Bot.  Género  de  Compuestas- 
Cináreas,  propuesto  por  Isnard  para  cierl 
láureas  de  Linneo,  tales  como  la  O.  moschala. 
De  Candolle,  que  ha  adoptado  el  género  y  le  ha 
añadido  bastantes  especies,  le  ha  cambiado  el 
nombre  por  el  de  Ambcrboa. 

AMBERES  (en  francés  Anvcrs,  en  flamenco 
Antwerpen):  Geog.  Prov.  de  Bélgica,  que  confina 
al  N.  y  N.  E.  con  Holanda,  al  E.  con  la  pro- 
vincia de  Limburgo,  al  S.  con  la  del  Brabante 
belga  y  al  O.  con  la  Flan  des  oriental.  Superfino: 

2  832  kms.5;  pob.  53S5S1  habits.  Se  divide  en 
tres  distritos,  cuyaseapitales  son:  Amberes,  Mali- 
nas y  Turnhont.  Con  la  provincia  del  Brabante 
pertenece  al  arzobispado  de  Malinas.  Ocupa  una 
gran  llanura  con  alguna  que  otra  colina  aislada, 
de  muy  escasa  elevación.  La  surcan  los  río 

da  en  la  frontera  occidental,  los  dos  X'ethe,  que 
so  unen  al  Dyle  y  al  Senn  a  el  Rup- 

nteal  Escalda,  -  de  éstedo 

menos  importancia,  y  en  la  parte  X.  el  Mark,  el 
tros  que   entran  en  Holanda.    11 
ntre  ellos  el  del  tói 
de  E.  a  O.,  y  el  de  la  Campiña,  el  de  Turnhont, 
de   Bruselas  ó  Willebroeck  y  el  do  I 
lltimos  van  do  S.  a  '- 
.   El  canal  do  I 
pequeño  Nethe 

El  terreno  de  la  prov. ,  di 

la  frontera  de  Holanda  y  las  ciudades  d 
Turnhont  y  Amberes.  El  nombre  y 

los  han  contribuido  á  fertiliza! 

tanto  esta  región.  Se  cosechan  coréale.-. 

n  hay  cultivos  de  lino, 
ios  otros.  Exc  1 
uno  y  caballar.  Turba  y  hierro. 
Hist.  -  El  territorio  de  la  actn 
beres  comprende  lo  quo  1 1  npoMar- 

o  y  par- 
itorio de  Malinas.  En  la  época  de  los  ro- 
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manos,  habitaban  en  él  los  Tcaxvndrios,  uno  de 
los  principales  pueblos  entre  los  veinticuatro  que 
vivían  en  la  Bélgica  en  tiempo  de  Julio  César, 
y  los  Ambivarios,  sus  clientes  y  aliados.  Antes 
del  siglo  vil  se  le  llamaba  país  de  l.'vm,  Pagus 
ó  i  'omitatus  Ryensis.  El  primer  conde  ó  marqués 
de  Amberes  conocido,  es  Rotingo,  que  vivía  en 
725.  En  1023  poseía  el  marquesado  Goterón  el 
Grande,  duque  de  la  Baja  Lorena.  A  liu  del 
siglo  XIII  pasó  con  este  ducado  á  los  condes  de 
Lovaina,  que  también  se  llamaron  duques  de 
Brabante.  Poco  después  fué  declarado  ti  rra  d  l 
Sacro  lun:,  rio.  El  marquesado  con  el  Brabante 
pasó  en  1430  á  Felipe  el  But  no,  duque  de  Bor- 
goña.  Este  mismo  adquirió  el  señorío  de  Mali- 
na-. Marquesado  y  señorío  pasaron  con  las  de- 
más provincias  de  Flandes  a  la  casa  de  Austria. 
Cuando  Bélgica,  en  1793,  se  incorporó  á  Francia, 
esta  prov.  formó  el  dep.  de  los  Dos  Nethes.  En 
1815  tomó  el  nombre  de  prov.  de  Amberes. 

-AMBEKES:  Geog.  C.  de  Bélgica,  cap.  de  la 
prov.  de  su  nombre,  plaza  fuerte  de  primer  or- 
den, con  hermoso  puerto  en  la  orilla  derecha  del 
Escalda;  150650  habits.  Fábricas  de  encajes, 
muselinas;  otros  tejidos  de  seda  y  de  algodón, 
taller  de  diamantes,  refinerías  de  azúcar,  etc. 
Es  uno  de  los  primeros  puertos  comerciales  de 
Europa.  Posee  edificios  muy  notables;  la  Cate- 
dral, en  la  que  se  cou- 
sei  v  i  el  cuadro  del  Des- 
cendimiento de  la  cruz, 
obra  maestra  de  Ru- 
bens,  cuya  tumba  está 
en  la  iglesia  de  Santia- 
go; el  Museo  con  exce- 
lenti  -  pinturas  de  la  es- 
cuela flamenca,  la  Casa 
Ayuntamiento  y  la  Bol- 
sa. Hay  Academia  real 
de  ciencias,  letras  y 
bellas  artes  y  buena 
Biblioteca.  En  la  pla- 
za principal  de  la  ciu- 
dad está  la  célebre  ca- 
tedral. 

Amberes  es  el  gran 
reducto  de  Bélgica  y 
plaza  que   puede   esti- 

alde  Amberes     ™a™e  °omo.  f1  ÜP°  de 

la  fortificación  moder- 
na. Un  recinto  continuo  y  varios  fuertes  desta- 
o  lean  la  ciudad  y  sus  arrabales  Hacia 
las  bocas  del  Escalda  y  á  uno  y  otro  lado  del 
río  hay  varios  fuertes;  pero  las  principales  for- 
tificad  tan  dirigi- 
das hacia  tierra,  por  i  ii'-. 

poi  e  i  i  parte,  de  Fran- 
cia 3  Alemania,  puede 
venir  el  mayor  peligro. 
Bi     ;ica  no  ha    ni      to 

"lan  intei  é    ei rrar  el 

paso  de  le  el  mar  lia  ia 
Amberes,  porque,  antes 
al  contrario,  le  convii  ne 
faoilitai  mi  de  emb  irco 
pars  el ¡n  que  In- 
glaterra di  i  Mida  pro 
li  la  neutralidad 
•  reino, 

i  di 

//-  ■      E  t  i  ciudad,  ó  tnejoi  'le  lee  ..lia  queen 

Irededoi 

ti..,   fue  de  1":-  "./i'."  a  1 1 

:' 
I  iron  el  E\  ang> 

lii I  país  d.    i..    .......  bre  que 

■  n  l ni  ii    <  ii  i  :  i  .  i   iglo  vn,  compo 

ir  i  i 

fué  atimcnl  tn  lo  n lo    i  i 

i       :  ciii  eraya 
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puente  sobre  el  Escalda,  que  media  en  aquel 
sitio  mi"-  2  500  pies  de  anchura.  Construyóse  el 
llamado  puente  monstruo,  con  gran  asombre  de  los 
sitiados  que  creían  imposible  la  obra,  y  que  se 
propusieron  destruirla  a  todo  trance. 

Fadrique  Giambello  ó  Giambelli,  ingeniero  ita- 
liano muy  experto,  que  servía  á  los  de  Anílle- 
les, ideó  el  siguiente  invento:  En  la  concavi- 
dad de  cuatro  barcos  enormes,  altos  por  los 
costados,  planos  por  las  quillas  y  construidos 
con  maderas  de  mucho  espesor,  formó  un  cajón 
de  ladrillo  y  cal,  grueso  de  cinco  pies  y  uno  de 
altura,  destinado  a  sostener  una  mina  de  tres 
pies,  cerrada  á  la  manera  de  bóveda,  con  piedras 
molares,  sepulcrales  y  otras,  y  coreadas  demodo 
que  encajaban  en  ángulos  agudos,  para  que  el 
efecto  de  la  explosión  fuese  mayor.  Llenó  el  re- 
cipiente de  una  pólvora  muy  fina,  fabricación 
suya,  y  añadió  balas  de  diversos  calibres,  cade- 
nas, piedras,  cuchillos,  garfios  y  cuanto  pudo 
hallar.  Cubrió  ó  forró  la  mina  con  maderos  uni- 
dos por  grapas  de  hierro,  puso  encima  otro  suelo 
de  ladrillo  y  sembrando  de  pólvora  y  raspaduras 
de  salitre  un  pequeño  sendero,  empleó  para  ha- 
cer estallar  la  mina  dos  procedimientos:  la 
mecha  de  tiempo  y  una  especie  de  reloj,  ideado 
por  él,  que  ponía  en  movimiento  por  medio  de 
cuerdas  unas  ruedas,  con  compás  conocido,  para 
que  en  el  momento  convenido  rozase  una  rueda 
de  acero  con  un  pedazo  de  pedernal,  y  las  chis- 
pas producidas  por  el  frote  prendiesen  la  pólvo- 
ra y  las  raspaduras  del  sendero.  Otras  trece  bar- 
cas, tambieu  de  su  construcción,  iluminarían  las 
aguas  del  río,  para  dirigir  con  acierto  las  infer- 
nales máquinas.  Fijóse  la  noche  del  i  de  abril, 
como  fecha  de  la  explosión;  pero  la  armada  de 
socorro  no  pudo  estar  pronta,  y  hecha  sin  re- 
sultado la  señal  desde  la  plaza  por  medio  de 
hogueras,  hubo  que  aplazar  el  fuego  hasta  el 
día  8.  Llegó  éste :  y  cuando  sobrevino  la  noche, 
aparecieron  en  el  Escalda  los  13  buques  que  ha- 
bían de  alumbrar  á  los  barcos  que  contenían  las 
minas.  Los  españoles,  admirados  por  aquel  es- 
pectáculo nunca  visto  y  no  sabiendo  á  qué  obe- 
decía, tomaron  precauciones.  Prendidas  las  me- 
chas y  reconocidos  los  relojes,  los  tripulantes  de 
los  cuatro  lanchones  destructores  saltaron  a  los 
esquifes.  Como  quedaron  sin  manos  que  los  go- 
bernasen, así  los  explosivos  como  los  de  las  luces, 
tomaron  distintas  direcciones:  casi  todos  los  se- 
gundos chocaron  y  se  deshicieron  contra  los  bar- 
cos forrados  que  defendían  el  puente:  de  los 
cuatro  primeros,  uno  se  fué  á  fondo  en  el  centro 
del  Escalda,  dos  fueron  arrojados  por  el  viento 
á  la  costa  de  Flandes  y  encallaron ;  el  cuarto, 
que  en  un  principio  seguía  la  misma  dirección, 
calmando  después  el  viento,  vino  hacia  el  puente, 
rompió  y  atravesó  las  barcas  que  le  protegían, 
y  siguió  avanzando.  El  príncipe  de  Patina  iba 
de  un  lado  á  otro,  excitando  á  la  vigilancia  ;  un 
alfi  i'  español  le  rogó  que  se  retirase,  dicién- 
dole:  «Sé  quién  es  Ciamliell"  y  preveo  muy  cer- 
ca un  peligro.»  No  le  atendió  Farncsio,  y  su 
tenacidad  le  hubiera  costado  la  vida,  á  no  ha- 

"  :  1.  ■  ■  rp  alado  el  al  I.  re/  de  aquel  sitio  casi  pol- 
la fuerza.  Llegaba  Alejandro  al  fuerte  de  Santa 
María,  en  la  libera  de  Flandes,  cuando  -  tall 
el  cuarto  barco,  que  era  el  mayor  y  más  fuerte. 
Su  detona,  ion  fué  espantosa.  Las  aguas  del  río 
se  encresparon,  dejando  ver  el  fondo  y  formando 

verdaderos  torrentes  que  sobrepujaron  algunos 

i  iii  1  los  nía  -  altos  del  puente.  Piedlas. 

pelotas  de  hierro,  tabiques,  cadena! ,  vi 
\  i.,  j  mil  "i  ros  proyi  .-i  iles  saín  ion  en  t...i..   si  n 
i  idos.  I, a  porción  de  empalizadas  donde  tuvo  lu- 
gar la  explosión,  junto  con  una  parte  de]  i ate 

\    lili  castillo  y    lo  ,  soldado     qie    le    "i"    Ul  I  i  m. 

II  '  ""i"  |'"i  .  in    mío.    I,..-  le  .      i' 

.le 's  se  elevaron  por  los  aires  con 
plumas.  Muelios  de  los  sitiadores  qw  - 
i  dados,  ..i  ios  no  pudieron    i  ¡    recono 

: ¡ i   arrojado     i    grandi  i   di  itaw  ia 

i  i"  i '     habíase!   visto  moi tos 

li..  den  timbado:  por  fin  Le  en- 

pasoa  nía  •  nlli.  perdido  el  cono 
cimiento  j   hondo, aunq 

la  cabí      y  en  un  i bro,  Al  volvot  en    I,  n 

'       ¡' M  .   ...     palabra   .  ■  I  la    qui 

"i"    al  enet 

•    del  ti 

ne  te; ri  n l  .Lino,  aunque 

i  ' '  en     ■  Ha  crea 

■  |  ■  l  ■     li  I        dO  11  I      al   nica    un  I  le  l"ii  -      5     I   " 

recom  pue  ta  la 

■ 


AMBI 
taba  la  falta  de  un  castillo,  Cayó  el  enemigo  en 

el    "li"  "i",   J    li"  al  ni  eai'l"'  .'  a   ai'olni'l .' I  ,    ijiln 

los  diques  del  Escalda,  inundó  las  tierra  p 

lujo  sus  barcos,  cuidando  de  no  acer- 
..i  e  al  puente.  Perecieron,  entre  otros,  aquella 

laní"  i  i he,  el  marqui  i  de    Rom  ais,  ínti 

de  i  'ai  o.    ..  3  i  que  n  éste  entei  rój propia 

mano;  (iaspai  de  Üobles,  harón  de  Villi,  i  uj  o 
cadáver  se  encontró  medio  año  más  tarde,  al 

deshacer  la  obra,  clavado  bajo  las  aunas  en  

de  los  maderos  que  amtenían  el  puente.  Hallá- 
ronse proyectiles  á  mas. Ir  9000  pasos.  A  otros 
medios  apelaron  los  sitiados  pina  rompeí  el 
píente;  pero  nada  consiguieron;  también  fueron 
vencidas  sus  escuadras  que  entraron  por  la  cam- 
piña inundada,  y  la  ciudad  hubo  de  rendirse 
con  las  mejores  condiciones  posibles.  El  tratado 
de  Westfalia,  que  cerró  las  puertas  del  Es  alda, 
dio  el  ultimo  golpe  al  comercio  de  Amberes. 
En  1  7t'2  los  franceses  se  hicieron  dueños  de  Am- 
beres que  fué  la  capital  del  dep.  de  los  Dos 
Nethes.  Porel  tratado  de  la  Haya  de  1795  quedó 
de  nuevo  abierto  al  comercio  el  río.  Napoleón 
dispuso  que  se  hicieran  importantes  obras  en  el 
puerto,  porque  aspiraba  á  convertirlo  en  plaza 
marítima  y  arsenal  de  primer  orden  para  nací  r 
frente  á  Inglaterra.  En  1809  los  ingleses  que 
intentaron  incendiarlos  arsenales  y  los  buques 
surtos  en  el  puerto,  fueron  rechazados.  En  1814 
atacaron  la  ciudad,  y  el  general  francés  Carnot, 
que  mandaba  la  guarnición,  se  rindió  después 
del  tratado  de  Paris.  Perteneció  luego  Amberes 
al  reino  de  los  Países  Bajos;  hasta  la  revolución 
de  1830  que  separó  la  Bélgica  de  la  Holanda.  La 
guarnición  holandesa  se  hizo  fuerte  en  la  ciuda- 
dela  y  bombardeó  la  ciudad.  Francia,  de  acuer- 
do .oh  Inglaterra,  envió,  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Gérard,  un  ejercito  que  sitio  la  fortaleza  y  la 
rindió  el  23  de  diciembre  de  1832.  Fué  entrega- 
da á  los  belgas. 

AMBERG:  Geog.  Ciudad,  capital  de  distr.  y 
cantón  enelcíreulodeOberplalzo  Alto  Palatina- 
do,  reino  de  Baviera,  á  orillas  del  Vils,  pequeño 
río  que  desagua  en  el  Naab,  afl.  del  Danubio; 
1 1  S00  habits.  Está  rodeada  de  murallas  flanquea- 
das por  torres.  El  dist.  tiene  712  kms.  cuadra- 
dos, dos  cantones,  59  ayunts.  y  25  200  habits. 

Hist.  -  En  1796,  el  ejército  francés  del  Sambre 
y  Mosa  que  bajo  las  órdenes  de  Jourdan  había 
penetrado  en  la  cuenca  del  Danubio,  y  que  reu- 
nía unos  45  000  hombres,  fué  alcanzado  por  el  ar- 
chiduque Carlos  que  disponía  de  63  000  soldados. 
Los  franceses  tuvieron  que  batirse  en  retirada, 
en  Amberg  y  en  el  día  24  de  agosto  de  1796, 
combatieron  con  grandes  pérdidas,  y  por  fin  Ney 
pudo  abrirse  paso,  aunque  abandonando  dos  ba- 
tallones que  fueron  aniquilados  después  de  una 
resistencia  heroica. 

AMBERGRIS:  Geog.  Isla  ó  cayo  del  Golfo  de 
Honduras,  América  central,  en  la  costa  inglesa 
de  Honduras,  de  la  que  solo  esta  separada  por  un 
estrecho  navegable.  El  cabo  líeef  está  en  su  ex- 
tremo oriental.  Tiene  la  isla  unos  32  kms..  de 
largo  por  cinco  de  ancho. 

ambert:  Geog.  C.  industrial,  capital  de  i  mi- 
ton  y  del  distr.  de  Clermont,  dep.  de  Puy-de- 
1  inine.  Francia,  crea  del  Dore,  afl.  de  ¡ 
del  Allier  ;  fábricas  importantes  de  papel,  es- 
tambres, lanas  y  quesos,  los  más  afamados  de  la 
Auvergne;  7  Too  habits.  El  dist.  consta  de  8 
cantones,  Saint-Amand-Koche-Sabine,  Ambert, 

Senil     Viitleme.      Wl.ilic.     Clinlhat,     Saín  t  -t  ler- 

main-1'Herm,  Olliergnes  y  Viverols,  cor  54 
municip.    v  82000  habits.    El  cantón  tiene  8 

municip.  y  20  000  habits. 

-Ambert   Joaqi  i-.         <g   Escritor  militar 

ii  mi '  Y  en  i  so  i  en  rindas.  Ingresó  muj  jo- 
\  en  mi  la  carrera  de  las  armas,  é  hi/o  en  1  822  la 

.  impí le  España,  j  despué  i  ¡      d    Bi     ii  a  j 

\       ■  ,    i;         ....      n  tiempo    i  América  3  en 

■■  '  I  i  nq i    En 

1867  fué  noinbi.i.  en  1870  se  retiró 

del  serve  o.  para  di  dicaí  bi  á  i  rabajos  litoral  ios. 

lie  aqlll    lo 

1870-' 
'os  diferentes 

■   \ 

ambi  (di  I  gr.   -  .   ..   realce):  m.  Cir,    Vparato 

del  I ibro   S ponía  e¡  ta   m  tquina  de  una 

'i  i   poi  un  pie  j  otra 

horizontal  movióle,  que  so  unía  por  un  extremo 
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á  la  parte  superior  de  la  primera  por  medio  de 
Dna  visagra;  ambas  piezas  eran  de  madera.  Cuan- 
do se  asaba  el  aparato,  la  pie  a  vertical  se  man- 
tenía paralela  al  cuerpo  del  enfermo,  i 
dé  anión  de  las  dos  piezas  se  colocaba  debajo  de 
la  axila  j  el  bra:  o  se  extendí  i  y  sujetaba  sobre 
la  pieza  horizontal,  formando  un  ángulo  recto 
con  el  tronco.  Bajando  La  pieza  horizontal,  que 
funcionaba  como  ana  palanca,  se  operaba  al 
mismo  tiempo  la  extensión,  la  contra-extensión 
y  la  reducción  del  húmero.  J.  L.  Petil  modificó 
oste  ap  ir  ito  ron  "  ,'1'  '  3- 

to,  ha  sido  abandonado  por  los  inconvenientes 
de  su  aso. 

ambia:  m.  Terap.  Nombre  de  un  producto 
poco  conocido  que  fluyo  de  una  fuente  del  Indo. 
Según  Lemery,  es  un  líquido  amarillo  \  cuyo 
olor  recuerda  el  del  tamahaco.  V.  esta  palabra. 

-Ambia:  Oeog.  V.  San  Estebas  de  Ambia. 

ambianoS:  Geog.  ant  Tribu  de  Kymri-Bel- 
gas,  Galia  Transalpina,  que  habitaba  en  terri- 
torios del  actual  dep.  del  Somme. 

ambiatinus  vicus: '.'""i.  ant.  Población  del 
\  E  de  la  Galia,  en  el  país  de  los  Treviros,  no 
]  i  sde  Coblenza  y  cerca  de  Rense;  patria  de 
Caltgula. 

AMBIBARIOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia, 
en  el  país  de  Avranches,  probablemente  el  mis- 
mo que  es  conocido  cou  el  nombre  de  Abrinca- 
tuos. 

AMBICIA:  f.  ant.  AMBICIÓN. 

ambiciar:  a.  ant.  Ambicionar. 

AMBICIÓN  del  l,i t.  «m'ntio:  de  ambire,  pre- 
tender con  ansia  :  f.  Pasión  desordenada  por 
conseguir  poder,  honores,  dignidades  ó  fama. 
Suele  tomarse  en  buena  parte. 

Que  es  hambre  de  oro  la  sangrienta  guerra. 

Hija  cruel  de  la  ambición  y  saña. 

Valbuena. 

Ni  aunque  parece  suave 
La  ambición,  es  leve  pena. 

Ai."v-..  de  Babeos. 

-Ambición:  fam.  Glotonería. 
AMBICIONAR  de  ambición):  a.  Desear  ardien- 
temente alguna  cosa. 

Desprecia  (el  hombre)  lo  propio,  y  ambicio- 
na lo  ajeno. 

Saavedra  Fajardo. 

Mas  al  pesar  me  abandono 
Al  ver  que  me  usurpa  un  necio 
Dicha  que  tanto  ambiciono. 

Bretón  de  los  Herreros. 
AMBICIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  ambición. 
AMBICIOSO,    SA  (del  lat.    ambitiosus):   Que 
tiene  ambición.  U.  t.  c.  s. 

...  y  así  fueron  tenidos  en  Roma  por  sober- 
bios los  Claudios,  por  belicosos  los  Escipiones 
y  por  ambiciosos  los  Appios,  etc. 

Sa  ivf.hkí  Fajardo. 

Hubo  al  fin  un  subalterno  menos  circuns- 
pecto ó  más  ambicioso,  que  tomó  el  man- 
do, etc. 

Quintana. 

-Ambicioso:  Que  tiene  ansia  ó  deseo  vehe- 
mente de  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

Vea  el  curioso  el  libio  de  arte  magnética  del 
P.  Kirker,  que  en  él  hallará  el  ingenio  más 
AMBICIOSO  de  saber,  los  prodigios  de  la  natu- 
raleza. 

Ovalle. 
Xi  hay  valeroso  soldado 
Si  no  es  ambicioso  de  honra. 

Alonso  de  Barros. 
-Ambicioso:  fam.  Glotón. 
AMBIDEXTRO,   TRA   (del  lat.  ambidexter;  de 
y  dexter,  diestro  á  derecho  :  adj. 
/'  Que  usa  igualmente  de  la  mano  izquierda 

que  de  la  derecha. 

La  inmensa  mayoría  de  los  individuos  presen- 
tan una  desigualdad  funcional  notable  el 

lad,  rapidez  y  exactitud 
con  que  la  mano  derecha  ejecuta  los  mu  imi  r¡ 
tos  más  difíciles  y  delicados  contrasta  - 

peza  relativa  de  la  mano  izquierda.  Por 

dice  hacer  las  cosas  o  derechas  para  significar  ha- 
cerlas bien.  Estudiando  más  detenidan 
disimetría  funcional  del  lado  derecho  respecto 
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del  izquierdo,  Be  observa  que  no  sólo  en  habilidad 

sino  que  también  en  fuerza,  aventaja 

derecíi  i  i   la   izquii  rda  3  que  esta  superioridad 

se  tradi por  un  desarrollo  mayor  de  la  ma- 
no derecha  ¡    de   todo  el   miembro  toráj  ii  o  de 

este  lelo,  inclusa  la  clavícula,  que  •    alj 

fucí  te  y  arqueada  y  hasta  del  mii  inbi  o 

nal  o spondiente,  que  en  la  i   tación  j   en  la 

in  conl  i  iian  e  con  un  con!  ingente  mayor 
de  a, un  idad  y  de  resistencia.  M 
que  la  acción  motora  de  los  hemisferios  cerebra- 
les es  cruzada,  esto  es,  que  el   hemisferí re- 

bral  izquierdo  imuva  los  m  iseulos  del  Lulo  de- 
recho 3  el  hemisferio  derecho  los  del  izquierdo, 
i>ai ,','.:i  lógico  suponer,  que  corres pondn  ndo  í 
mayor  función,  mayor  nutrición  3  mayor  desarro- 
llo orgánico,  ambos  hemisferios  no  debían  ser  pi  1 
fi  el  imi  ate  iguales  en  peso  y  en  volumen,  y  esto 
es  lo  que  en  realidad  ocurre,  pues  el  bel 
izquierdo  aventaja  al  derecho  en  ambas  cosas, 
podiendo  apreciarse  en  algunos  casos  la  diferen- 
cia de  volumen  a  simple  vista.  Además  la  mayor 
actividad  funcional  del  hemisferio  izquierdo  es- 
tá probada  por  la  unilateralidad  de  algunas  fun- 
ciones cerebrales,  entre  otras  la  del  lenguaje, 
que  tiene  su  asiento  en  el  hemisferio  izquierdo 
;  V.  Afasia);  é  indirectamente  se  prueba  tam- 
bién por  la  mayor  frecuencia  de  las  lesiones  ce- 
rebrales en  el  lado  izquierdo,  sobre  todo  de  las 
hemorragias,  trombosis  y  embolias. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  causa  del  predominio 
del  lado  derecho  y  sobre  todo  de  la  mano  de  este 
lado?  Generalmente  se  responde  á  esta  pregunta 
diciendo  que  el  ejercicio.  Evidentemente;  la  ha- 
bilidad de  la  mano  derecha  no  le  pertenece  en 
propiedad.  Si  con  ella  escribimos,  si  es  la  encar- 
gada de  infinidad  de  movimientos  en  los  cuales 
la  mano  izquierda  sólo  sirve  de  auxiliar,  ó  no  in- 
terviene en  ellos,  se  debe  á  que  la  mano  derecha 
recibe  una  educación  privilegiada,  educación  que 
motivó  el  celebre  JA  ,, <••  r'ml  .■'.  I.i  ,,,,/,, 
,1  su  hermana,  escrito  por  el  insigne  Franklin. 
La  prueba  de  esto  está  en  que  si  por  accidente 
la  mano  derecha  se  inutiliza,  es  posible  que  la 
educación  preste  á  la  mano  izquierda  la  destreza 
necesaria  para  suplirla  completamente;  y  tam- 
bién en  que,  en  aquellas  profesiones  en  que  es 
necesaria  una  intervención  diestra  de  la  mano 
izquierda  (músicos,  cirujanos,  y,  en  cierto  grado, 
los  matadores  de  toros),  el  ejercicio  y  la  práctica 
di  nú  igualan  bien  pronto  á  ambas  manos  en 
agilidad  y  exactitud  motriz  (ambide  ctros);  y  lo 
que  decimos  de  la  mano  se  extiende  á  los  miem- 
bros torácico  y  abdominal  del  lado  derecho,  que 
son  solidarios  de  la  mano. 

El  mayor  ejercicio  da,  pues,  cuenta  del  predo- 
minio funcional  del  lado  derecho  y  este  predo- 
minio funcional  explica  la  diferencia  de  desarro- 
llo; no  teniendo  nada  de  extraño  tampoco  el 
predominio  del  hemisferio  cerebral  izquierdo, 
fisiológicamente  ligado  á  las  funciones  motoras 
del  lado  derecho.  Pero  si  se  considera  el  reducido 
número  de  individuos  que  manejan  diestramen- 
te la  mano  izquierda,  relegando  á  un  papel  se- 
cundario la  mano  derecha,  que  son  los 
calie  preguntar  si  no  hay  alguna  razón  fisiológi- 
ca ó  causa  orgánica  que  explique  la  disposición 
natural  que  parece  <  istvr  a  servirse  preferente- 
mente de  la  mano  derecha. 

La  imitación  y  la  herencia  explican  porqué  los 
hombres  actuales  prefieren  el  uso  de  la  cinc  di  - 
reejia,   pues  aprendemos  nuestros  movimientos 
imitando  los  movimientos  que  vemos  ejecutar 
á  los  demás,  y  porque  es  muy  verosímil  también 
que   la   constancia  en   el  predominio   1 
del  laclo  derecho  haya  llegado   a  imprimir  su 
huella  a  través  de.  la  generación;  pero  por   una 
parte  esto  no  explica  cómo  los  zurdos  si 
cepción  en  todos  los  pueblos  de 
otra  no  da  la  razón  de  poi  la  e 

pecie  humana  optó  por  la  mano  derecha  en  infi- 
nidad de  usos. 

En  verdad  que  no  es  posible  decidir  la  cui  ítión 
de  una  manera  positiva  ; 
algunas   hipótesis.    .Ve 
predominio  do]  lado  derecho  a  que  la  1  o 
más  frecuente  del  feto  en  el  claustro  materno 

e  tiene  en  cuenta  que  el  feto  se  halla  ro- 
deado de  1  ini ■  amniótico,  que 

equilibra  I  fue  puedan  1  ¡1 

cualquier  sentido,  habrá  motivo  para  considerar 

esta  hipótesis  como  infundada. 

El  encontrarse  el  corazón  al  lado  izquierdo  ha 
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sido  motivo  para  que  se  suponga  que  el  hombre 

i.  1    di  ¡ce,  ] :;!   11    I 

anzandoel  lado  , 
do  las  anua-,  ofensivas  &  la  dii 

rami  ate  poética  3  1 
de  interé   1  pero  para    probaí 

ce |ic  1  imei 

omh  'ce  : 
te,  con  noción  d  las  herí 

das  del  lado  izquierdo,  ya  que  node  la  1 

fía  .1,'!   e,e    1  ,    ,,,.  |;i  mano 

dele,  ha  derivó  iso  de  Las  arma 

en  aquella  posii  ce  gui 

I. a  hipól  ibuj  ■  el  1 Io- 

ta mano  defecha  al  pi 
tivo  del  ¡cci  Feí  I"  cei  ebral  izqi 

te  como  demostrado!  V.  Ceeei 
estriba  en  r.m.r' 

determinantes  de  la  moi  Fología 

ilclie  señalarse  el  hecho  importantísimo 

las  condiciones  circulatorias  de 

vios  no  son  las  mismas.  La  sangre  artel 

en  gran  parte  al  lado  izquierdo  de  la  cabe:  a  poi 

¡a  c t  ida  primitiva  izquierda,  que  1 

aorta,  mientras  que  la  del  lado  derecho  nace  do 

la  división  del  tronco braquio-ci  fáli 

da  primitiva  y  subclavia:  pudiera  ser  que  la  san- 
gre llegara  al  hemisferio  izquierdo  con  una  im- 
l'iil-iiui  ligeramente  mayor,  por  ser  conducida 
por  la  carótida  izquierda  mas  directamente;  peto 
hay  que  tener  en  cuenta,  contra 
que  en  cambio  la  carótida  derecha,  nace  más 
cena  del  corazón,  la  sangre  entre  en  ella  menos 
oblicuamente  que  en  la  izquieada,  y  sobre  todo, 
que  las  anastomosis  del  exágono  de  Willis  pare- 
cen garantizar  la  igualdad  1,  presión  para  la 
sangre  que  circula  en  ambos  hemisferios. 

Aunque  las  condiciones  circulatorias  no  expli- 
caren las  diferencias  anatómicas  y  funcionales' 
entre  los  hemisferios,  no  parece  menos  probable 
que  no  somos  zurdos  de  manos  la  generalidad 
de  los  hombres,  porque  la  generalidad  somos 
zurdos  de  cerebro.  En  cambio  parece  que  se  ha 
observado  que  en  los  -.unios  de  mano,  el  hemis- 
ferio cerebral  derecho  pred ina  sobre  el  izquier- 
do, lo  cual  constituiría  una  prueba  en  pro  de  la 
hipótesis  que  atribuye  á  condiciones  cerebrales 
.  el  uso  predilecto,  en  general,  de  la 
mano  derecha. 

AMBIDRAVIOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  anti- 
gua Nórica,  en  los  Alpes,  cerca  de  las  fuentes 
del  Drave. 

AMBIEDES:  Gcoj.  V.  Santiago  de  Ambie- 
des. 

ambiente  (del  lat.  wmbiens,  ambienlis,  que 
cerca  ó  rodea):  adj.  Aplícase  a  cualquier  fluido 
ó   liquido   que  rodea  ó  en  que   se  sumerge  un 

cllelpo. 

-Ambiente:  m.  Aire  suave  que  rodea  los 
cuerpos. 

Si  el  frío  del  ambiente  fuera  de  la 

e  ;e  que  el  frío  ó  la  frialdad  del  I.: 

Carmona,  bien  creyera  yo  que  irritaría. 

Isla. 

...  respirando  el  suave  ambiente  embalsama- 
do por  las  flores,  etc. 

Larra. 

-Ambiente:  fig.  Conjunto  de  ,  i  c 

lluaeioll 

ó  estado  de  alguna  peí 

... 

.11:  liberal  que  se 
respiraba  en  la  atmósfera. 

AMBIGAT:    //.    g.  ] 

los  últimos  años  del  siglo  vi.    Bi 

AMBIGENA:  adj.  Mnt.  Curva  de  tercer  grado. 
AMBIGENO:  adj.    Bot.    il'il-'l   dala  - 
en  el  cual  las  fol 

mi, unas   que  las   interiores  se  aproximan  á  la 

AMBIGÚ  ■  m.  Co- 

cui ar  nocturna. 

una  vez  la  mesa.  Semeja  ul  ao  hace 

muchos  años  se  importó  de  Inglaterra  á  Fnuioi» 
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y  de  ésta  á  España  juntamente  con  su  denomi- 
nación, equivale  á  lo  que  en  nuestro  suelo  se  ha 
conocido  siempre  con  el  nombre  de  cena-merii  nda, 

...  la  palabra  ambigú 

No  hace  se  ha  españolizado 

Mucho  tiempo. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

Sin  ese  nunca  hay  boda,  ni  bateo, 
Ni  hay  ambigú,  ni  baile,  ni  banquete, 
Ni  i  .iii.la  de  caza  ó  de  recreo. 

Labra. 

AMBIGUAMENTE:  adv.  m.  Con  aml 
de  una  manera  ambigua. 

...  respondió  tan  ambiguamente,  que  por 
entonces  no  se  pudo  descubrir  su  ánimo. 
José  Pellicer. 
AMBIGÜEDAD  (del  lat.  ambiguilas):  f.    Cali- 
dad di'  ambiguo. 

Todas  las  lenguas  están  expuestas  á  oscuri- 
dades y  ambigüedades,  nacidas  de  una  mala 
coordinación  de  las  palabras,  etc. 

Hekmosilla. 

AMBIGUO,  GUA  (del  lat.  ambiguas;  de  ambí- 
gére,  dudar):  adj.  Que  puede  entenderse  de  va- 
rios modos  ó  admitir  diversas  interpretaciones, 
y  dar,  por  consiguiente,  motivo  á  dudas,  incer- 
tidumbre  ó  confusión.  Dícese  especialmente  del 
lenguaje. 

Por  tanto  deben  huirse  las  voces  peregrinas, 
las  oscuras,  las  muy  nuevas,  las  desusadas,  las 
muy  antiguas,  y  la's  de  sentidos  dudosos  que 
llamamos  AMBIGUAS, 

Capmany. 

Descuella  sobre  las  inmediatas  un  caserón  de 
forma  ambigua,  tan  caprichoso  y  heterogéneo 
en  el  orden  de  sus  fachadas,  como  en  el  de  su 
distribución  y  mecánica  interior. 

Mesonero  Romanos. 

-  Ambiguo:  Gram.  V.  Género  ambiguo. 

-  Ambiguo:  Bot.  Se  llama  así  una  especie  cuyo 
género  está  mal  fijado  y  es  posible  que  no  le  co- 
rresponda el  lugar  que  ocupa,  ó  bien  que  se  separe 
de  el  por  alguno  de  sus  caracteres. 

AMBIL  ó  ANB1L:  Geog.  Isla  del  archipiélago 
filipino,  situada  entre  la  costa  S.  O.  de  la  isla  de 
Luzon  y  la  isla  de  Lubang,  muy  próxima  á  ésta. 
Tii  in  dos  leguas  cuadradas  de  superficie,  seis 
de  bojeo  y  en  ella  se  eleva  una  alta  montaña 
volcánica. 

AMBILÁTERO,   RA  (del  lat.  ambo,  ambos,  y 

latere,  ablat.   de  latus,  lado):  adj.  Que   puede 

irse  por  dos  lados  ó  aspectos  diferentes. 

...  aplaudió  (la  multitud)  sordamente  la  alo- 

cución  ambilátera,  que.  traducida  al  lenguaje 

inteligible,  quería  decir  áunos:  Ya  es 

á  otros:  Es  temprano  todavía. 

Larra. 

AMBILATRIOS:  Geog.  a,it.  Pueblo  de  l.i  Galia, 

al  S.  del  Loira,  haciaMñ  del  Vienne. 

AMBILIATES:  Geog.  ant.  Pueblos  qtn   habita 

n  el  territorio  di  i 

al  N.  de  Donai  y  en  los  alrededores  di 

een  i  de  Maestrich.  En  la  Galia  Céltica  hubo  un 

pui  blo  di  1  mi  ombre  que  formó  parte  de  le 

i, ,i,l, I  i  na  y  que  en  la  .época  de 

Ci    ir  tenía  por  vecino    il I 

incias  fueron  com- 
i  Imperial  Ly oí 

AMBILO  éi  CARABAO:   Geog.    Isla  adyacente  á 

1     i    la  de  Tablas,  Filipinas,  rodeada 
illoa  y  bajos. 
AMBINGÜE:    '  ■'.  do  San- 

IZO,    ayunt.    de   Tonga,  p.  j.  de 

i  Oí  : 

AMBIORIX:    / 

I 

1      • 

en  la  isla 

i 
Ci   ai  había  dejo 

Quinto  Cicerón 

Cesar.    Renueva  la  in     i  oti 

las  repetí- 
i  locuciones  de  los  romanos. 
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AMBIS:  Geog.  ant.  Pequeño  puerto  de  la  costa 
meridional  de  España,  inmediato  a  Cádiz,  en  el 
que  apareció  el  cartaginés  Magén  cuando  los  ga- 
ditanos le  cerraron  las  puertas  de  su  ciudad. 

AMBISA  BEN  SOHIM  AL-QUELBI:  //, 

árabes,  Biog.  Gualí  de  Al-Andalus  (España  ma- 
hometana) sucesor  de  Abde-r-Ralimáu  Ben- 
Abdi-1-lah  Al-Gafequí. 

Fué  nombrado  Ambisa  para  regir  el  gualiato 
por  Veziil  Ben-Abi-Moslema gobernado!  de  Ifri- 
quia  (Túnez  con  jurisdicción  sobre  Al-Andalus 
v  tomó  posesión  de  su  empleo  en  el  mes  de  safar 
del  año  103  déla  H.  (709  de  J.  C. ).  En  el  105  salió 
Ambisa  de  algarada  contra  los  rumies 
nos  .  cuyasmejores  milicias  eran  todavía bisoñas 
é  inexpertas  en  piar  con  los  árabes,  y  les  hizo 
i.  hasta  que  logro  su  vencimiento  y  que 
viniesi  u  a  implorar  la  paz.  Murió  Ambisa  en 
xaábau  del  año  107  y  la  duración  total  de  su 
gualiato  fué  de  cuatro  años  y  ocho  meses. 

AMBISNA:  Geog.  ant.  C.  de  España  correspon- 
diente á  la  moderna  Pampliega. 

AMBISONTES:  G  i.  ant.  Pueblo  de  la  anti- 
gua Nórica  establecido  hacia  el  curso  superior 
del  río  Saltza. 

ambistome  (AmbystomeJ:  m.  Zool.    Gi  m  ro 

ti  ios,  perteneciente  á  la  familia  de  los 
amblistómidos,  suborden  de  los  salamandrinos, 
orden  de  los  urodelos.  Los  caracteres  generales 
del  genero  son  los  siguientes:  la  lengua,  que  es 
muy  redondeada,  no  esta  libre  más  que  por  sus 
bordes;  tienen  una  parótida  muy  poco  saliente 
y  que  está  asurcada  en  toda  su  longitud  con  di- 
rección á  la  abertura  de  la  boca;  los  dedos  que 
son  cinco  en  cada  pie,  son  muy  pequeños  y  débi- 
les, pero  se  marcan  perfectamente;  la  piel  unas 


Ambistome  atigrado 

veces  es  lisa  y  otras  está  asurcada  transversal- 
ii"  ni1  en  los  costados;  la  cola  es  corta  y  gruesa 
v  i  Igo  deprimida  en  su  éütimo  tercio. 

Las  dos  principales  especies  son  el  ambistome 
atigrado  y  el  ami  Este  tiene  toda 

la  parte  superior  del  cuerpo  completamente  ne- 
gra, mu  mancha  ni  raya  de  ninguna  clase;  la 
parte  inferior  es  de  un  color  rojizo  con  manchas 
blanquizcas  en  los  bordes:  la  cola  es  bastante 
gruesa  y  redondeada  en  súbase,  pero  muy  com- 
primida en  el  resto.  El  atigrado  es  negro  en  su 
cara  superior,  pero  con  grandes  manchas  que  se 
corren  por  la  cabeza,  lomo  y  cola,  de  color  ama- 
rillo claro  y  de  forma  redondeada;  la  rara  infe- 
rior del  tronco  y  patas  es  de  color  gris  azulado 
oscuro,  sin  manchas;  la  cola  es  corta  y  muy 
gruesa  y  redondeada  en  su  base. 

Las  i  cies  citadas  pertenecen  á  los  Es- 

tados Unidos,  La  primera  se  encuentra  en  todos 
los  Estados  y  la  segunda  dnicanu  ute  en  Nueva 
i  i-  rsey.  I <■■  la  plomera  se  han  en- 
tmbién  indi\  iduos  en  Mi  ¡ico. 

AMBITE:  Geog.  V.  con  ayunt  .  p   i    d 
de  Henar 

i   i  1 :  1  ,  ; 

Terreno 
ales,  hortalizas,   vino  j 
aci  ¡te;  fábi  dient . 

ámbito  i  del  I  rodeai  : 

io  comprendido  dentro  de  i  iertos  li- 
tan hei 

,.  Ii  ro. 

■  1 1  M 

.... 

Labb  v. 
AMBIVARI1 IOI  Pin  blo  di   la  Galio 

al  O.  del  país  de  M 

ambivio:  ni.  Arq.   Entro  los  antiguo    i i 

nó  cnetti  a  algunos  Diccionarios. 


AMBIYACU:   Grog.    Río   I  riblil.ii  i, ,   ,1,1   .1 , 

nos,  en  el  Perú,  nai  egablí  en  gran  partí  de      i 
cui  o 

AMBJEGUA  é.  ABJEGUA:    Bot.    Aceite 

aromático  recogido  de  los  árboles,  que    c  cree 

"/a,  por  los  bra 

AMBLADOR,  RA:  adj.   Dteese  del  animal  que 

ambla. 

AMBLADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  amblar. 
AMBLAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  i-la   i 
Filipinas;  está  situado  en  la  parte  S.  sobn    la 
otal,  y  ii'iva  designa  en  el  mar  un  rio 
del  mismo  nombre;  4  057  habits, 

AMBLAR    (del  lat.  ambuláre,    andar':  n.    An- 
dar moviendo  á  un  tiempo  el  pie  y  la  mano  de 
ino  lado,    como  la  girafa,    en    [i 

ii  generalmente  acontece 

en  los  cuadrúpedos.   También  se  enseña  á  las 
caballerías  este  modo  de  andar. 

-Amblar:  ant.  Mover  lúbricamente  el 
cuerpo. 

AMBLEHUELO:   m.  d.  de  AMBLEO. 

-  ambleiiuelo:  Hacha  de  cera  de  dos  libras 
de  peso. 

ambleo  (delgr.  éu.oXeYfo,  encender,  alum- 
brar): ni.  Hacha  de  cera,  de  un  pabilo  y  de 
tres  libras  de  peso,  que  se  usa  en  el  servicio  de 
iglesia. 

-  Ambleo:  Candelera  en  que  se  pone  dicha 
hacha. 

AMBLES:  Geog.  Valle  en  la  prov.  de  Avila, 
que  principia  en  el  puerto  de  Yillatoro  y  termi- 
na en  las  cercanías  de  Avila.  Su  mayor  longi- 
tud de  O.  ii  E.  es  de  42  kms.  y  su  anchura 
muy  variable;  en  los  extremos  apenas  llega  á 
2  kuis.  y  tiene  10  en  el  centro.  Queda  limita- 
do al  N.  por  la  sierra  de  Avila,  al  E.  por  la 
Cuerda  de  los  Polvizos,  al  S.  por  la  Paramera, 
los  Baldíos  y  la  Serrata  y  al  O.  por  el  puerto 
de  Villatoro.  Su  suelo,  casi  llano,  produce 
abundante  cosecha  de  cereales,  buenos  pastos  y 
espeso  arbolado  en  las  orillas  del  Adaja,  que  lo 
baña  de  O.  á  E. 

AMBLÉVE:  Geog.  Río  de  la  Bélgica;  nace  en 
el  Eifel,  Prusia  rhenana,  con  el  nombre  de  Airu  ■'. 
entra  en  la  prov.  de  Lieja,  recibe  al  l 
río  de  Malmedy,  baña  la  ciudad  de  Stavelot, 
forma  la  cascada  del  gran  Coo,  de  20  metros  de 
altura  y  desagua  en  el  Ourthe,  cerca  de  Coin- 
blain-au-Pont;  curso  85  kms. 

ambli  (Candido  Juan  Antonio  Margues 
l.  Genera]  francés.  N.  en  Suzanne  en 
1711  y  murió  en  Hambnrgo  en  1 7 f 7 .  Estuvo 
en  todas  las  guerras  que  Francia  sostuvo  en  el 
reinado  de  Luis  XV.  y  fué  nombrado  en  1767 
mariscal  de  campo  y  comendador  de  la  orden 
de  San  Luis.  Elegido  diputado  por  los  E 
generales,  se  señaló  por  su  oposición  violenta  á 
las  mi  dulas  revolucionarias.  Después  emigró  y, 
sin  embargo  de  su  avanzada  edad,  hizo  muchas 
campañas  en  el  ejército  de  Conde. 

amblia    (del   gr.    scu.6Xúa,   obtuso):  f.  Bot. 

Gél le  Heléchos,  de  la  tribu  de  las    \  pi 

tableeido  por  Presl  para  la  A.  j 

1,  10  se  diferencia  del  Phanerc- 
h  tnosís  de  los  nervios. 

AMBLIANTO  di  1  gr.  aoo'/.j:,  romo,  y  avOo';, 
ibn  :  ni.  Bot  Género  de  Mirsineáceas ,  de  la 
t  lilni  de  las  Arsidieas,  caracterizado  por  tener: 
cáliz  quinqui  lido  con  el  tubo  inl'iiudibuliforliie; 
coiola  quinquefida,  con  el  tubo  cilindrico,  cinco 
estambres  insertos  on  el  fondo  de  la  corola  con 
las  anteras  unidas  i  a  tubo  al  trgado  en  su  parte 
superior;  ovario  ovoideo,  unilocular,  i  stilo  cilín- 
ol  de  ramos  difu- 
0  i  di   hoja     piro  las,  lanceoladas; 

i  onoi  .    una   especio   do 

AMBLICEFALO     (del     gr.      «¡Jl6XÜ{,     lomo,     y 

cabeza):  m    .'        Gi  ñero  de  reptiles, 
pertenecientes  á  la  familia  de  los  dipsádidosj 

i  li  ii  de  ¡ lubi  ifoi  mes,   orden   de  los 

Se  caractoi  Iza  este  género  por  tener  la 

ii,,    i  i,  dond      i  -     hocico  coi  to,   cuerpo  muy 

.  interioi  j  di  nte  maxilar 

i   in  Jado  :  tina    ola  fila  de 

dos,  Se  conoce  la  especie  A.  boa, 

propia  de  las  islas  Filipinos. 
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AMBLIGÉNICO:     fi<lj.    .Vat.     V.    TeiAkOULO 
AMBLIGÉNICO. 

AMBLIGONIO   (del    gr.     Í'i.íVj:,    obtuso    y 

••".va.  ángulo  :  adj.    V.   Ti 
gohio. 

ambligonita     del   gr.   á¡t6Xu(,   obtuso,  y 
fiúvla,  ángulo):  f.  Atiner.  Fluofosfato  de  alúmi- 
litina,  y  de  sosa.   Se  presenta 

algo  traslucii  n- 
tes  y  di  :  mi  forma  es  un  prisma 

3,05  .1  3, 1 1 
de  densidad.    Reducido   este  mineral  á  polvo 
tino,  es  difícilmente  soluble  en  el  ácido  clorhí- 
ido    fuerb  mi  nte  en  un  tubo  de 
vidrio,    produce  vapores  de   agua  y   da  ácido 
fluorhídrico  que  corroe  el   vidrio.   Se  funde  al 
con  facilidad  y  da  un  vidrio  que  se  vuel- 
<i  conforme  se  va  enfriando.  Humedeci- 
do con  ácido  sulfúrico,  comunica  á  la  llama  del 
alcohol  un  color  verde. 

AMBLIOCARPO  'del  gr.  JcucSXü;,  romo,  y 
/.»;-..■  fruto  :  m.  B  t.  Género  de  Compucstas- 
Inuboideas,  de  llores  sin  vilanos;  cap 
terógamos  con  lígulas  pequeñas,  mono  ó  bise- 
¡  aquenios  de  cuatro  á  cinco  costillas. 
umal,  lampiña,  ramosa,  de  hojas  alter- 
nas entelas. 

AMBLIODON  del  gr.  N]6X¡>;,  romo,  y  ooouS, 
dentellón  :  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  los  musgos,  cuyo  carácter  es  tener  una 
especie  de  toca  cuculiforme;  el  perispermo  do- 
ble con  dientes  cortos  y  obtusos,  y  flores  termi- 
nales así  las  masculinas  como  las  femeninas.  Se 
conocen  varias  especies,  siendo  las  principales; 
el  Amhlyodon  longisctum,  de  hojas  ovales,  lan- 
-.  abiertas,  que  se  encuentra  en  casi  toda 
Europa;  el  A.  utiginosum,  de  hojas  lineares  ob- 
tusas, que  vegeta  en  Alemania,  y  el  A.  dealba- 
tti,ii.  de  hojas  lanceoladas,  que  crece  en  Escocia. 
AMBLIOMA:  m.  Zool.  Género  formado  por 
Koch  con  varias  especies  de  ixódidos,  arácnidos 
del  orden  de  los  acarinos  (V.  Ixodes,  Niguas). 
AMBLIOPE:  adj.  Oft.  Se  dice  del  ojo  ó  del  su- 
jeto que  sufre  ambliopía. 

ambliopIa  del  gr.  *7|6au;,  obtuso,  y 
fltl,  ojo):  f.  Oft.  Debilitación  de  la  potencia  vi- 
sual. Es  un  síntoma  de  multitud  de  afecciones 
oculares,  pero  se  reserva  la  palabra  ambliopía 
principalmente  para  designar  aquellos  estados 
de  visión  imperfecta  en  que  no  son  aprecial  des 
lesiones  anatómicas  en  el  ojo.  Es  aplicable  á  la 
ambliopía  todo  lo  expuesto  respecto  á  la  aman- 
ille puede  considerarse  como  el  grado 
máximo  de  la  ambliopía  y  á  la  que  sucede  con 
frecuencia.  V.  Amaurosis. 

AMBLIOPO  (delgr.  sji8aü5, obtuso,  y  ño,  ojo): 
m.  Zool.  Género  de  peces  acantopterigios  corres- 
pondientes á  la  familia  de  los  góbidos.  Cuerpo 
desnudo  ó  guarnecido  de  escamas  pequeñas;  ale- 
•  des  soldadas  en  un  solo  cuerpo.  Cabeza 
cuadrangnlar  con  la  boca  dirigida  hacia  arriba 
y  la  mandíbula  inferior  muy  prominente;  dien- 
tes en  una  sola  fila,  los  anteriores  muy  fuertes. 
Se  conoce  la  especie  A.  C&culus,  abundante  en 
iias  dulces  de  China  y  de  Bengala. 
AMBLIOPSIS  (del  gr.   jo.v-.j:    obtuso,  y  3Ai;, 
vista  :  ni.  Zool.    Género   de  crustáceos  toracos- 
pertenecientes  á  la  familia  de  los  mísi- 
ilos,  del  suborden  de  los  esquizópodos,  orden  de 
los  podoftalmátidos.   Este  género  pertenece  á  la 
lie.  de  géneros  creados  por  G.  O.  Sars  con 
Mysis. 
AMBLIORRINO  (del  gr.  xu.67.u;,  romo,  y  evo':. 
■  a.    Bot.  Género  de  Valecianáceas  que 
¡ule  cinco  especies  procedentes  de  Vene- 
zuela.  Sus  caracteres  son:  el  vértice  del  ovario 
estar  considerado  como  el  tubo  del  cáliz;  la  coro- 
la monopétala  quinquefida;  tres  estambres,  con 
el   estigma  trífido,  y  ovario  unilocular  monos- 
permo. 

AMBLIPNEUSTES:  m.  Zool.    Género  de  equi- 
noideos,  del  orden  de  los 
clieos  u    regulares,  suborden  de  los  equinídeos, 
familia  de  los  equínidos,  grupo  de  los  i 
ros.  Cubierta   más  larga  que  ancha  y 

[gada;  ánchala  zona  de  los  poros;  los 
i  iressobrelíne  i 
cortas  y  transversales,  formando  en  conjunto  lí- 
neas i'  tilas  verticales.  Espinas  muy  frágiles  v 
cortas.  Se  conoce  la  esp-  ie  A.  formoBus,  pro- 
pia de  la  Australia. 
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AMBLlPTERO  (del  gr.    «u6aÜ;,   obtuso,   y 
■., 
lacios  fósiles  caraeti  ri  ticos  del  ti 

AMBL1RRINCO  (A 

. 

iborden  de   lo  Hay  dos 

de  amblirrincos,  uno  llamado 
,     [otro 

1  ■  tructura  muy  \ o  esi 

pecies,  ¡.ero  la  una  es  acuática   \  la  otl 

fcre.  Li  os  son  los 

tes:  el  tamaño,  que  por  lo 
zan  es  unos  0m,S5  de  longitud,  de  los  que  á  la 
cola  corresponden  unos  0m,  50.  1 
ancha,  cortada  verticalmente  por  los  lmlns,  se 
considerablemente    hacia  delante,    y 
vista  de  1  ido,  -o  deprime  en  forma  de 
de  la  región  de  la  frente  basta  el  bordi 
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Amblírrinco  de  cresta 

anterior  del  hocico;  en  su  parte  superior  está 
cubierta  enteramente  de  escudos  poligonales, 
cnadrangulares  unos  y  exagonales  los  demás; 
en  la  mitad  anterior  déla  cabeza  los  escudos  son 
bastante  mayores  que  en  la  posterior.  Las  fosas 
nasales  son  ovaladas,  están  dispuestas  oblicua- 
mente de  abajo  arriba  y  colocadas  en  los  lados 
á  bastante  altura;  unos  circulitos  membrano- 
sos las  rodean  y  estos  á  su  vez  llevan  en  su  con- 
torno pequeños  escuditos.  Xueveódiezde  éstos, 
de  figura  pentagonal,  eubren  el  labio  superior,  y 
diez  ó  doce  cuadrangulares,  el  inferior;  en  la  re- 
gión inferior  de  los  ojos  hay  una  serie  de  esca- 
mas aq lidiadas  que  llega  hasta  las  sienes,  y  en  el 
lado  inferior  de  la  cabeza  se  ven  unas  escamas 
muy  pequeñas  y  abovedadas;  el  tambor,  de  for- 
ma oval,  está  situado  muy  adentro,  entre  bor- 
des prominentes;  la  piel  del  cuerpo  fijada  en  la 
garganta  y  los  lados  del  cuello  más  ó  menos  li- 
geramente, forma  muchas  veces  un  repliegue 
transversal  muy  desarrollado  por  delante  del 
pecho.  El  tronco  es  muy  robusto;  desde  la  nuca 
a  la  punta  de  la  cola  hay  una  especie  de  escamas 
estrechas  y  puntiagudas  y  muy  comprimidas  la- 
teralmente; las  den  que  cubren  todo 
el  resto  del  cuerpo,  son  muy  pequeñas  y  vanan 
mucho  en  su  conformación;  las  del  lomo  son  de 
forma  cónica,  las  de  los  costados  cóncavas  y  las 
del  abdomen,  algo  mayores  que  las  otras,  son 
completamente  planas.  La  cola,  comprimida  li- 
geramente en  su  base  y  mucho  en  su  extremidad, 
es  muy  larga  y  está  cubierta  de  grandes  escamas 
cuadrangulares  dispuestas  en  hileras  transver- 
sales. Las  piernas  son  muy  cortas;  los  dedos  es- 
tán armados  de  fuertes  garras,  y  el  tercero  y 
cuarto,  iguales  entre  sí,  sobresalen  de  los  demás 
y  están  unidos  por  una  pequeña  membrana  na- 
tatoria. La  lengua  es  muy  gruesa  y  tiene  toda 
la  anchura  de  la  cavidad  bocal : 
fuertes,  largos  y  provistos  de  tres  puntas  que  se 
insertan  en  el  repliegue  exterior  del  maxilar,  so- 
cavado en  forma  de  un  profundo  surco : 
rilar  superior  tiene  de  veintidós  á  veinticinco 
dientes  y  cada  inferior  de  veinte  á  veinticuatro, 
de  los  cuales  seis  ú  ocho  pertenecen  á  los  inter- 
maxilares. Los  palatinos,  que  son  mu 
ños  y  poco  numerosos,  se  caen  con  gran  facilidad. 

El  color  de  los  amblin  ocho,  par- 

ticularmei  Hay  individuos,  aun- 

que  son   los   menos,    que   son   compl 
i  ser  de  fondo  gi 
do  ion  rayas  negras. 

II'  os,  en  las 

Viven  por  lo  general   I  mtro  di  I 
salen  de  ella  no  se 

la  orilla.  I  >s  de  este  anim 

muy  lejos  m  figura 

riene  nada  de  agradable.  Sin  embargo, 


'i  extremada  fealdad,  se  hacen  sim- 

■  -  la  hui- 
da,  V  111;  ' 

cogen  '  1  cuei  o 
ran  resigí 

un  amblirriui  o  haya  inh  ntado  mor- 
der o  hai 
co  oiu'  hacen  i  el  pi  ligro  y  o 

de  los  ambhrrrincos  con 
plantas  terrestres  en  la  especie  de  tierra. 

'i  ¡na. 

AMBLIRRINQUINOS    íleo,,,/,/,',,,,,,,, 

ie  ro  de  reptiles  de  la  familia  d 
suborden  de  los  vermilin 
i  i"-.  Tienen  el  cuerpo  I  mido  pol- 

los lados,  la  cola  i 

de  escamas  puntiagudas  dirigidas  hacia  atrás  y 
bastante  fuertes.  El  cuerpo  está  cubierto  de  pe- 
queñas esi  Jes  y  la 
membrana  del  tímpano  i  onda  y  á 
flor  del  orificio  aui  ii  ttlar.  Difiereí  : 
ñas  por  la 

la  misma  y  por  carecer  de  la  | 
en  la  garganta. 

Los  amblirrinquinos  viven  en  las  isl 
Galápagos,  donde  hasta  cierto  punto  represi  ntan 
á  los  mamíferos,  que  allí  son  desconocidos  por 
completo. 

AMBL1STEGIO  (del  gr.  «p.6Xi;,  romo,  y 
títÓ;,  opérenlo):  m.  Bot.  Género  de  mus 
tabléenlo  por  Schimper.  Pertenece  á  la  familia 
de  las  Hipneas,  tribu  de  las  Hipnáceas.  Flores 
monoicas  ó  dioicas  sostenidas  por  ramos  muy 
cortos  que  emiten  raíces  adventicias  y  están  pro- 
vistas de  un  involucro  de  longitud  mediana  cuyas 
foliólas  son  imbricadas.  La  cápsula  oval,  oblon- 
ga, el  tejido  de  sus  paredes  flojo,  opérculo  gran- 
de en  forma  de  cono  reflejo  y  obtuso;  el  anillo 
simple  ó  múltiple.  Los  dientes  externos  del 
peristomo  duros  con  articulaciones  aproxima- 
das.  Sn  plantas  pequeñas  que  crecen  por  yemas 
terminales,  hojas  lanceoladas,  formadas  por  un 
parénquima  muy  blando. 

AMBLISTEGITA:  f.  Mili.  Silicato  de  hierro  y 
de  magnesia  con  un  poco  de  alúmina 
seuta  encristales  orto-rómbicos  de  lustri 
muy  vivo,  de  color  pardo  rojizo,  translúcidos  y 
de  fractura  concoidea.  Se  encuentra  en  el  lago 
Laach  (Prusia  Rhenana).  V.  HlPEEOTBNO. 

amblistoma  (  Amblystoma):  ni.   Zool.  Ba- 
tracio perteneciente  á  la  familia  de  los  amblis- 
tómidos,  suborden  de  los  salamandrinos, 
de  los  urodelos.  El  amblistoma,  conocido  tam- 
bién con  el  nombre  de  axolotl  con  que  li 
minan  casi  todos  los  campesinos  mejicanos,  tie- 
ne la   cabeza  grande  y  deprimida;  la  piel  que 
cubre  el  tronco,  forma  grandes  pliegue.-  < 
les  muy  marcados 

tan  completamente  libres  y  son  en  numero  de 
cuatro  en  las  pat. i  le  cinco  en  las 

posteriores;  en  el  lomo  tiene  una  especie  de  cres- 
ta que  se  corre  hasta  la  extremidad  de  la  cola. 
La  longitud  de  sa  cuerpo,  contando  la  cola,  os- 
cila entre  0m,23  y  um.27,  y  el  color  es  verde 
pardusco  con  man  I  os  dientes  pala- 

tinos forman  dos  hi  muy  ligeramen- 

l.is    hacía    atrás.    No   tienen   dientes 
la  les. 

on  más  frecuencia  se  I 

mpo  fueron  considera- 
dos como  peces  y  por  tale,,  ge  les  tuvo  hasta  que 

Europa  los  ¡0111010.,  ejempl 
ven  en  el  agua  y  su  carne  es  bastante  sabrosa. 

AMBLISTÓMIDOS  de  a 
I  tímidos  componen  una  familia  del 

suborden  de  los  salamandrinos,  orden  de  los 
urodelos.  Estos  batí  isl  inguen  princi- 

unas  ve- 
ces rectas  y  otras   ligerai 

llatinos  se  unen 
.,  del  paladar  ó  por  lo  nielo 
muy  ¡lint 

los  y  no  en  toda 
forma  ovalada.  Tienen  la  piel  lisa;  el  tronco  está 


sa 
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anillado  por  gran  número  de  repliegue-  ¡ 
por  la  piel  en  dirección  vertical;  las  extremida- 
riores  tienen  cuatro  dedos  y  cinco  laa 
i  .; 
forma  cilindrica 
mente  comprimida  lateíalment 
extremidad  que  es  i 
da;  los  bordes  membranosos  de  ésta  no 
Los  amblistómidos  habitan  en  Aru 
pecialnu  nte  en  La  septentrional  y  viven  en  los 
ríos  y  lagos. 

AMBLITELES  ( Amblyteles ) :  m.  Zoo 
tic  insectos  himenópteros  de  la  familia  de  los  ic- 
ios, suborden  de  los  terebratios,  grupo 
,¡  •  los  entomófagos.  Se  diferencia  de  sus 
n  ¡res  por  un  brillo  muy  particular  de  1 
cié  de  su  cuerpo,  y  por  sus  colores  brillant  3;  las 
anteras  están  también  menos  anilladas  que  en 
-  icneumones,  y  en  la  hembra,  la  extre- 
midad abdominal  es  mucho  m  - 

la  liase  del  taladro.  Los  ambli- 
ra  mucho  en  sus  colores,  pero  los  que 
pn  dominan  son  el  negro  y  el  rojo. 

amblótico  (del  gr.  x[j.i'/.--n::.  aboi 
Med.  Sinónimo  de  abortivo. 

AMBO  |  V.  Ambos):  m.  En  el  .juego  de  la  lote- 
re  con  que  gana  el  ¡ 
premiados  dos  números  de  una  misma  combiua- 
ntre  las  que  él  elige. 
-  Ambo:  Geog.  Villa  cap.  del  distr.  de  Hua- 
car.  prov.  y  dep.  de  Huánuco,  Perú;  800  habits. 
AMBOADE:  Gcog,   Aldea  en  la  felig.  de  San- 
tiago do  Villar  de  Ortelle.  ayunt.  de   Pantón, 
p.  j.  de  Mon forte,  prov.  de  Lugo:  4  edifs.       Al- 
dea en  la  felig.  de  San  Juan  de  Paderne,  ayunt 
de  l'aderne.  p.  j.   de  Betanzos,  prov.   de  li  Co- 
Aldea  en  la  felig.   de  San  Mamed 
1  1.  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  26  edifs. 

AMBOAGE:   Gcog.   Aldea  en  la  feli. 
Vicente  de  Rivadulla,  ayunt.  de  Santiso,  p.  j. 
1,  prov.  de  la  Coruña;  13  casas. 
AMBOINA,  en  malayo  Ambun:  Geog.  LTna  de 
del  Archipiélago  de  las  Molucas, 
,,  situada  alS.  de  Ceram  yal  E.  de  Buru. 
10  knis.  de  largo,  y  cerca  de  16  kms.  de 
máxima  anchura.  Su  superficie  es  de  530  kiló- 
■    10  habits.  Aun  cuando  es 
1111:1  di,  las  mas  pequeñas  del  grupo,  está  en  pri- 
mer lugar  por  su  importancia  económica  y  poli- 
tiza. AHÍ  reconcentraron  los  holandés  ¡ 
cultivo  de  árboles  de  especias,  é  hicieron  de  es- 
iia  isla  el  centro  de  sus  posesiones  orien- 

'wvhipiélago  asiático, 
es  el  centro  de  sus  posesiones  del  Oeste. 
-AMBO  C  ipital  de  la  isla  del  mis- 

mo nombre,  situada  en  la  península  de  Lei  timar, 
n  1.  y  capital  tam- 
jobierno holandés  délas  .Molí 
habitantes. 

AMBOISE:  G 

I 

! 

1.1 .11.  y  cerca  di 

1 

1  siglo  III.   fué 

o  y  Alari- 

•  11  la  Isla 

-  ni  .liion.  En  tiempo  de 

1 
; 

1 

1852. 

En  1560 

1 
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lograron  sobreponerse  á  sus  rivales  del  partido 
calvinista  ó  político,  en  el  que  figuraban  princi- 
palmente los  Boi 
su  poder,  que  sus  contrarios,  para  arram 

Li  1  rey  Francisco  II,  que  entoie 
ba  unos  16  años,  y  el  favor  de  su  madre  1 
ib'  Mediéis,  traillan  ni  la  conjuración  llamada  de 
i...-,  •      le  esta  conspira- 

1  de  la  Renaudie,  noble  de  la  provincia 
dePerigord,  en  el  mediodía  de  Francia.  Losver- 
m  Conde,  los  Chatillon  y  el  rey 
de  Navarra.  Señalaron  como  fecha  para  la  ejecu- 
ción de  sus  planes  el  10  de  marzo  de  1560.  Los 
quienes  habían  llegado  algunos  rumores 
de  la  conspiración,  trasladaron  la  corte  a  Ainboi- 
se,  cuyo  castillo  se  prestaba  á  buena  defensa. 
Los  conjurados  aplazaron  la  ejecución  de  sus 
planes  desde  el  10  al  16  de  marzo.  Mas  los  Gui- 
-  is.  que  conocían  los  detalles  del  complot,  no  les 

mpo  de  juntarse.  Destacando  pi 
columnas,  fueron  á  atacar  y  prender  á  los  eue- 
■  lados.  La  Renaudie,  que  se  ocultó  en  la 
Renard,  fué  descubierto  y  muer- 
to de  un  pistoletazo.  Todos  los  conjurados  habi- 
dos fueron  sacrificados  ó  llevados  á  Amboise. 

lustraron  gran  valor  en  el  moni 
la  sorpresa  ó  del  ataque  y  más  aún  en  el  eadal- 
■  uisas  fueron  implacables.  En  vano  los 
-  Olivier,  L'H6pital  y  otros  influyentes 
los  combatieron  estos  numerosos  sacri- 
fieios.  Los  Guisas  se  excusaban  con  la  necesidad 
del  escarmiento,  y  añadían  que  la  seguridad  de 
la  persona  del  monarca  no  era  compatible  con 
la  misericordia.  Conde  persiguió  á  sus  compañe- 
ros antiguos  de  conspiración,  apartando  así  de 
su  persona  Lis  sospechas.  El  duque  de  Guisa  fué 
nombrado  lugarteniente  general  del  reino,  y 
aprovechó  el  cargo  para  realizar  en  ocho  días, 
sin  las  formalidades  de  juicio,  numerosa 
ciones  que  concluyeron  por  sublevar  contra  él 
la  opinión  pública. 

-Amboise  (Edictos  de):  Hist.    Dictados  en 
1  563  y  1572.    El  primero  lo  fué  el  19  de  marzo 
ib!  referido  año,  por  lo  cual  se  le  ha  llamado 
también  Edicto  de  marzo.  Fué  el  primero  de  pa- 
i  en  las  guerras  que  los  calvinistas  sos- 
o  en   Francia,  por  lo  que  también  se  le 
llama  Edicto  de  Pacificación  de  Amboise.  Por 
él  se  autorizo  á  los  calvinistas  para  reunirse  y 
celebrar  su  culto  en  todas  las  ciudades  que  po- 
1  ñero  del  año  1562  habíase  facultado 
por  otro  Edicto  á  estos  herejes  para  predicar  sus 
doctrinas  en  los  campos.   Ahora  se  limito  este 
derecho,  que  en  adelante  sólo  ejercerían  los  se- 
que abra- 
zase su  señorío,  y  los  nobles  eu  su  casa,  con  tal 
que  ni  aquéllos  ni  éstos  lo  hiciesen  en  las  cin- 
,' illas  sometidas  á  la  alta  jnstii  i 

1 '11.  En   cambiólos  calvinistas  obte- 
nían en  cada  bailío  dependiente  de  1 
meiitos  una  ciudad,  en  la  que  librementi 

prácticas  de  su  religión.  El  2.° 

I   ir  Carlos  IX    en  1572:    fijaba 

-.    El  3.° 

la  jurisdicción 

!  X  i  1       \     1  1 1 

I 

gundo  do  la  familia:  estudió  Derecho  canónico 
j   i,,,',  no  de  Montauban  a  los  14 

::     i.'inll    ill 

I 

gtueudo  el  ejemp  atendidas 

que  hablaban  lo  menos  posible,  pan  no  irritar 
j  un  príncipe  tan  terrible  como  Luü 

miraba  como  enemigo  á  iodo  el  que  n 

i  la  i 

na,  y  Ana 

II 

1   duque 
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iban,  cuando  Frai    isco  II  fué  1 

en  su  castillo  ib'  .Viiií 
ano   1  188.   Sin  iéndose  ib'   la   infl 

.  1 1.  ni.  obispo  de  Albi.  y  del  con 

1  y   COI 
0 

en  la  corte  1  un  grandes  b es.  El  duqu 

obispo  hizo  que  se  le  nom 
po  de   tíarbona :  y  habiendo  va 
silla  de  Unan,  le  fué  conferida  en   149 
mismo  fué  nombrado  gobernador  de  Normandia 
y  poco  tiempo  despi  es  lug  irtcuiente. 

Cuando  ocurrió  el  fallecimiento  di  Carlos  VIH 
en  1494  y  fué  proclamado  rey  el  duque  con  el 
nombre  de  Luis  XII.  hizo  al  arzobispo  i 
su  primer  ministro.  El  nuevo  soberano  prometió 
a  sus  pueblos  grandes  concesiones,  y.  en  efecto, 
el  ministro  rebajó  una  décima  parte  los  diezmos 
y  no  cesó  en  esta  reforma  hasta  que  los  redujo 
partes  de  su  importe  primiti- 
vo: introdujo  las  leyes  que  antes  planteó  1  11 
Normandia  cortando  abusos,  así  militar' 
políticos  y  admini  '      indo  el  papa  Ale- 

¡  indroanulóel  matrimoniode  Juana  de  Francia  y 
1  1  rey,  y  éste  se  unió  á  laprinees 

oise  fué  consagrado  cardenal,  pro 
do  su  campaña  reformista,  publicando  su 
lianzas  que  sirvieron  de  código  nacional,  por  lo 

:ió  se  le  aclamara  como  1 
ifml  y  se  le  recibiera  en  todas  partes  con  gran- 
strasde  jubilo.  Las  Universidades,  sin 
embargo,  creyeron  ver  vulnerados  sus  privile- 
gio- y  tinto  se  extendió  la  sedición,  que  hubiera 
estallado  una  revolución  a  no  haber  estado  preve- 
nido el  cardenal  que  la  impidió  con  mano  fuer- 
te. Deacueido  el  rey  con  su  ministro,  el  ejército 
francés  invadió  a  Italia,  dando  estaempí 
resultado  la  adquisición  de  Milán,  Genova  y  par- 
tí  del  I  1:11111  nite. 

Volvió  triunfante  á  su  país,  y  en  la  corte  fué 
agasajado  y  adulado  hasta  de  sus  propios  ene- 
migos. Incurrió  Amboise  en  el  enojo  de  la  reina 
-ti  110  aprobaba  el  tratado  de  Blois  por 
el  que  se  concertaba  el  matrimonio  de  la  primo- 
génita con  el  hijo  del  rey  Fernando  de  á 

A  principios  del  año  1504  la  peste  desoló  á 
Francia.  El  cardenal  tomó  acertadas  disposicio- 
oes,  llevó  -"oíros  á  todas  partes  y  se  portó  con 
verdadero  heroísmo.  A  la  muerte  del  archiduque 
Felipe  de  Alemania,  se  mostró  partidario  de  la 
regencia  del  rey  de  Castilla,  y.  por  ultimo,  en 
un  viaje  que  hizo  á  Lyon  murió  á  consecuencia 
de  la  enfermedad  que  venia  padeciendo  al  es- 
tómago,  siendo  muy  llorada  su  muerte.  Los 
historiadores  elogian  á  este  principe  de  la  Igle- 
sia que  con  tanta  liberalidad  gobernó,  inspiran- 
pre  en  el  bien  del  pueblo,  y  haciendo 
prevalecer  siempre  el  principio  de  justicia;  mé- 
ritos lodos  poi  lo  que  fue  llamado  el  < 
El  corazón  y  los  intestinos  de 
fueron  enterrados  en  el  convento  de  li  - 
no-  .ir  l.voii,  y  los  demás  restos  fueron  trasla- 
'1  gran  pompa  á  la  catedral  de  Rúan, 

1522   se  levanto  un  magiuii  o 
su  memoria.  En  Brus  la 
XII. 

AMBOLAZA:  m.    P"t.    Árbol    indeterminado 
de  Madagascar,  1  plean  con- 

cón. 

AM BOLÓN :  0  1                      ivliipiélago  fili- 
pino, aih  .-i!    de  la  de  Ilim, 
-   0  Mindoro;  en  gran  parte 
•  líos. 

ambón  (del  bu  is,  tribuna,  pul- 

pito :   n  I  tribuna  ion  escalones 

1   en  las  antiguas  basílicas  cristianas 

para   .  aniar    '. 

! 

COn   1  ICOS    :  con  doble 

di    imada    la  un 

1  paro  al  düi  ono  3   otra  para  el  sub- 
di  .1  ono. 

En  la  1  ■■     ■   ■ 

■■■    San    I     I • 

'■■ 

di  sde  el  pulpüi 
1 
tuales  pulpitos. 

1 
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do  uno  en  fronte  do  otro  y  A  cada  lado  del  coro. 

Posteriormente  se  colocaron  lns  ambones  más 

próximos  á  la  verja  qiio  separa  el  coro  de  la  na- 


ve y  después  del  siglo  xiv  se  hicieron  más  altos. 

-Ambón:  Bol.  Nombre  dado  por  Pyrard  á 
un  árbol  de  las  Indias  orientales,  cuyo  fruto, 
semejante  á  una  ciruela  blanca,  produce  una 
embriaguez  pasajera.  Según  Lamarche,  el  Ambón 
es  el  Spondias  timara  ó  Ambolán. 

AMBORA:  f.  Bot.  Género  de  Monimiáceas  de 
la  tribu  de  las  Amboreas.  Tiene  flores  monoicas: 
las  masculinas  con  estambres  numerosos  revis- 
tiendo el  interior  del  perigonio,  con  los  filamen- 
tos cortísimos  y  desnudos,  anteras  biloculares 
y  dehiscentes  longitudinalmente;  las  femeninas 
tienen  perigonio  tubuloso,  con  muchos  ovarios 
nnilocnlares  con  un  óvulo  único,  pendiente  y 
anátropo;  estilo  terminal,  corto,  filiforme,  y  es- 
tigma sencillo.  Son  árboles  de  Madagascar  y  de 
la  isla  Mauricio,  con  las  hojas  casi  opuestas  y 
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enteras  pubescentes;  flores  racimosas;  las  feme- 
ninas muy  escasas,  con  fruto  en  drupa  de  un 
jugo  rojo,  muy  apetecido  por  las  aves. 

AMBOREAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  Monimiáceas, 
caracterizada  por  tener  anteras  que  se  abren  por 
un  surco  longitudinal;  semillas  caídas;  embrión 
de  cotiledones  casi  siempre  separados.  Compren- 
de los  géneros  Ambora,  Citrosma,  Monimia  y 
Ruizia. 

AMBORELA  ( Amborella):  f.  Bot.  Género  de 
Monimiáceas  notable  por  sus  hojas  alternas  (he- 
cho excepcional  en  esta  familia)  y  por  sus  tres 
flores  pequeñas  análogas  á  las  de  los  Hcdycarya. 
Las  masculinas  tienen  de  seis  á  15  sépalos  im- 
bricados y  de  ocho  á  12  estambres  con  las  ante- 
ras introrsas.  Las  femeninas  con  carpelos  libres 
á  los  cuales  suceden  drupas  formando  un  fruto 
múltiple.  La  A.  trichopoda,  única  especie  cono- 
cida del  género,  es  un  arbusto  ligeramente  sar- 
mentoso de  Nueva  Caledonia. 

AMBOS,  BAS  (del  lat.  ambo):  adj.  pl.  El  uno 
y  el  otro,  los  dos.  Dícese  también  ambos  dos,  y 
ambos  á  dos,  y  es  un  pleonasmo  muy  frecuente 
en  nuestro  modo  de  hablar,  especialmente  bajo 
la  segunda  de  dichas  dos  formas. 

Perdió  ambos  dos  piedes,  non  se  podie  mover. 

Berceo. 
Llámase  el  uno  don  Francisco  Pizarra  y  el 
otro  don  Juan  de  Orellana,  ambos  mozos,  am- 
bos libres,  ambos  ricos,  y  ambos  en  todo  ex- 
tremo generosos. 

Cervantes. 
-Pues  ¿no  tenemos  aquí 
A  nuestra-  primas,  por  Dios? 
iCuánto  vá  que  ambas  á  dos 
Hoy  se  enamoran  de  mí? 

MORETO. 

AMBOSORES:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Pantaleón  de  Cabanas,  ayunt.  de  Orol,  p.  j.   de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  12  edifs. 
Tomo  II 


Moneda   de  Am- 
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AMBOTAY:  m.    Bot.  Nombro  vulgar  en   la 
i  de  la  Arijimi  Amhntay,  arboli- 
11o  de  2m,50  á  3m,  de  flores  pequeñas  y  verdo- 
sos, y  cuya  corteza,  de  sabor  amargo  3 
so  emplea  para  tratar  las  úlceras  malignas. 

amboto:  Geog  Sierra  6  peña  en  I" 
de  las  tres  provs.  Vascongadas,  de  1358  metros 
de   altitud,    con    varias  cuevas  que  indican   la 
existencia  de  minas  explotadas  en  remotos  tiem- 
pos. 

AMBRA:  Grog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Pego,  prov.  de  Alicante;  2  casas. 

AMBRACIA:  Geog.  ant.  C.  que  existió  en  Es- 
paña, no  lejos  de  Plasencia,  á  juzgar  por  algu- 
nas lápidas  allí  encontradas,  en  las  qne  se  lee: 
■Saltas  ambracensis. 

-Ambraoia:  Geog.  ant.  Golfo  de  Grecia,  en 
la  costa  O.,  h.  Arta.  ||  C.  situada  en  el  Epiro, 
en  la  orilla  superior  del  golfo 
de  su  nombre,  h.  Arta  también. 
Fué  desde  Pirro  la  residencia 
de  los  reyes,  y  según  la  tradi- 
ción la  fundó  Ambrax,  hijo  de 
Thesproto  y  la  colonizaron  los 
corintios  hacia  el  año  660  (a. ' 
J.  C. ).  Llegó  á  ser  ciudad  muy 
floreciente,  pero  tomada  porlos 
etolios  y  luego  por  los  roma- 
nos, decayó  mucho,  y  sus  ha- 
bitantes fueron  á  poblar  la 
nueva  ciudad  de  Nicópolis. 

AMBREIJO:  Geog.  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Vicente  de  Vi- 
ñas, ayunt.  de  Palas  de  Rey, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lu- 
go; 2  edifs. 

AMBRÉS:  Geog.  Lugar  en  la 
felig.  de  Santa  Eulalia  de  Ambrés,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo ;  10  edifs. 
V.  Santa  Eulalia  de  Ambrés. 

ambrI:  m.  Germ.  Apero. 

AMBRINA:  f.  Bot.  Sinónimo  de  Rubieva.  Plan- 
ta de  la  familia  de  las  Quenopodiáceas,  origina- 
ria de  Méjico.  Es  una  especie  de  Anserina 
(Chenopodium  ambrosioide,  L. )  conocida  con  el 
nombre  vulgar  de  Te  de  Méjico  y  también  con 
los  de  AmbroasiayAmbrosina.  Es  planta  anual, 
muy  resinosa  y  foliácea,  de  30  á  40  centímetros 
de  altura;  exhala  por  ramas,  hojas  y  flores  un 
olor  aromático  muy  agradable.  Se  emplea  en 
infusiones  como  tónico  y  estomáquico;  se  reco- 
mienda también  contra  las  enfermedades  ner- 
viosas. Es  planta  bastante  frecuente  en  los  jar- 
dines, no  como  planta  de  adorno  sino  aromática. 

AMBRIZ:  Geog.  Territorio  en  la  parte  N.  de 
la  prov.  de  Angola,  Congo,  África,  formado  por 
unas  17  aldeas,  y  cuyo  reyezuelo  es  subdito  de 
los  portugueses.  ||  Puerto  en  la  costa  del  mismo 
país,  en  la  desembocadura  del  rio  Ambriz  ó 
Lodsé,  que  pertenece  á  los  portugueses  desde 
1791. 

AMBRIZETTE:  Geog.  C.  y  fondeadero  en  la 
costa  de  la  Guinea  meridional,  África,  sit.  en 
los  7°  9'  3"  de  latitud  S.  y  en  los  16°  36'  de 
longitud  E.  Madrid.  ||  Río,  también  llamado 
AmbricAe,  que  desemboca  un  km.  al  N.  de  Am- 
bricette. 

ambró;  m.  Germ.  Aperador. 

AMBROA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Mamed  de  Andoyo,  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  déla  Coruña;  12  edifs.  ||  V.  San 
Tirso  de  Ambroa. 

AMBRODAX:  Geog.  ant.  C.  de  la  antigua 
Aria,  Asia  Central,  cuya  correspondencia  mo- 
derna no  está  determinada. 

AMBROLLA:  f.   ant.  EMBROLLO. 

AMBROLLAR:  a.  ant.  EMBROLLAS. 

AMBRONA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  prov. 
de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza;  184  habits. ,  sit.  al 
O.  de  Medinaceli,  cerca  de  Sierra  Ministra,  del 
rio  Jalón  y  del  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza.  Te- 
rreno de  buena  calidad ;  cereales,  garbanzos, 
miel ;  algún  ganado. 

AMBRONES:  Geog.  ant.  Pueblo  de  origen  galo 

que  hacia  el  año  1500  (a.  J.  O)  se  estableció  en 

!   1  entro  de  Italia  llamado  Umbría  ú 

Ombría.  En  )a  Galia  céltica  formaban  parte  de 

la  confederación  de  los  helvecios  y  ocupaban  los 
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territorios  inmediatos  i  Berna.  Uniéronse  á  los 
■   iea  y  cor  e  itos  411  tm 
i    en  Ai.v  por  Mario    Au¡  osto 
su  territoi  i"  y  el  de  lis  otras  1 1 
ciaa  á  la  proi  inda  impeí  ial  de  1 

AMBROSERO:  Qeog.  Río  en  la  prov. 
,j.  de  Santoña.  Nace  en  el  rr¡ 
Moncalian  y  desagua  en  la  bahía  del  puerto  de 
Santoña. 

-AMBROSERO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Barcena  do  Cicero,  p.  j.   de  Santoña,  prov.  dp 

Santander;  45  edifs. 

AMBROSIA  (de  igual  voz  gr.):  f.  M!t.  Manjar 
ó  alimento  de  los  dioses. 

Júpiter  prepotente  mandó  luego  traer  de 
comer,   y    instantáneamente   aparecí e 
Iris  y  Hebe  con  néctar,  y  Gan.il 
velicomen  de  ambrosía. 

Qubvedo. 
-Ambrosía:  fig.  Cualquier  vianda,  manjar  ó 
bebida  de  gusto  suave  y  delicioso. 

Y  díjome:  — licor  tan  excelente 
Parece  dulce  néctar  y  ambrosía. 

Lope  de  Veoa. 
—  Vaya  unos  caramelitos. 
-Gracias.  -Son  pura  ambrosía. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ambrosía  :  Mit.  Fiesta  dionisiaca  que  se 
celebraba  en  Atenas  en  el  mes  de  Lenaeon  (ene- 
ro); el  origen  probable  de  su  nombre  era  el  de 
ambrosía,  dado  al  vino  dulce.  No  se  sabe  á 
punto  fijo  si  esta  fiesta  era  la  misma  Lenaea,  ó 
distinta. 

-  Ambrosía:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  pla- 
neta de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter 
y  lleva  el  número  193  de  la  serie;  fué  descubier- 
to por  Mr.  Coggia  el  28  de  febrero  de  1879. 

-Ambrosía:  Bot.  Género  qjie  ha  dado  su 
nombre  á  la  familia  de  las  Ambrosiáceas  cuyos 
caracteres  son:  Flores  monoicas,  las  masculinas 
formando  una 
espiga  de  capí- 
tulos en  la  base 
de  la  cual  se  en 
cuentran  las  fe 
meninas.  Lai 
masculinas  tie 
nen  receptáculo 
é  involucro  co 
mún  formado 
por  una  sola  se 
rie  de  brácteas 
Nohayvestigios 
de  cáliz;  la  coro 
a  tubulosa  divi- 
dida en  el  vértice 
en  cinco  divisio 
nes  valvares 
Los  estambres 
como  los  de  las 
Compuestas;  en 
el  centro  de  la 
flor  hay  nn  ru- 
dimento de  esti- 
lo. Las  femeninas  son  regulares,  encerradas  ca- 
da una  en  un  involucro  cuyas  brácteas 
entre  sí  forman  como  una  caja  a] 
abre  en  su  extremidad;  ovario  con  dos 
aplastados  que  salen  por  el  orificio  de]  m 
Fruto  aquenio,  envuelto  por  el  involucro  endure- 
cido. Son  plantas  herbáceas,  ó  subfruticosas  con 
hojas  opuestas  en  la  base,  alternas  en  la  parte 
superior.  En  América,  se  encuentran  la  A.  ar- 
temisicefolia  de  los  Estados-Unidos  y  di 
donde  la  emplean  como  febrífugo  en  polvo  y  ex- 
tracto. La  A.  marítima,  originaria  de  la  región 
mediterránea,  es  aromática  y  se  emplea  como 
tónico  y  estomacal. 

AMBROSIÁCEAS  (de  ambrosía):  f.  pl.  Bnt. 
Familia  dicotiledónea  establecida  por  rtichard 
para  los  géneros  Ambrosia,  Xa/nthiwm,, 
seria  y  Iva,  mirada  por  muchos  como  una  tribu 
de  Compuestas  de  las  que  se  diferencian  por  la 
carencia  del  cáliz  masculino,  de  cubiertas  llóra- 
les en  las  flores  femeninas  y  por  el  ovario  que 
casi  siempre  es  infero. 

AMBROSiANA  (Biblioteca):  Hist.  Célebre 
biblioteca  de  Milán,  fundada  por  el  cardenal  Fe- 
derico Borromeo  en  1609,  que  la  dio  aquel  nom- 
bre en  honra  y  memoria  de  San  Ambrosio,  pa- 
trón de  Milán.    F.ntre   Ion  documento*  rnrinsos 
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que  contiene  citaremos  varios  palimpsestos  y  un 
manuscrito  de  las  obras  de  Virgilio  con  notas  de 
Petrarca  relativas  á  su  primera  entrevista  con 
Laura.  Contiene  también  una  galería  de  cua- 
dros. 

AMBROSIANO,  NA:  adj.   Perteneciente  ó  rela- 
■  ni  Ambrosio,  obispo  de  Milán,  en  el  si- 
glo IV,  y  doctor  de  la  Iglesia. 

-Ahbrosiano:  V.  Canto  Ambrosiano. 

AMBROSIANOS:  m.  pl.  Hist.  Ecles.  Herejes 
anabaptistas,  sectarios  de  un  fanático  llamado 
Ambrosio,  que  suponía  tener  celestiales  revelacio- 
nes que  valían  más  que  la  doctrina  de  la  Bi- 
blia. Como  suponían  estar  en  relaciones  intimas 
con  el  Espíritu  Santo,  se  les  dio  también  el  nom- 
bre de  Pneumáticos  ó  Espirituales. 

AMBROSIEAS  (de  ambrosía  J:  f.  pl.  Bot.  Sub- 
tribu  de  Compuestas  Heliantóideas  de  capítulos 
heterógamos  ó  uuisexuales,  monoicos,  receptácu- 
los con  escamas  entre  las  flores  masculinas.  Flo- 
res femeninas  fértiles  apétalas  ó  con  corola  pe- 
queña y  tubulosa;  flores  masculinas  estériles, 
con  el  limbo  de  la  corola  carapannlado  ;  anteras 
contiguas  libres  ó  apenas  coherentes,  con  apén- 
dices aflechados;  estilos  indivisos,  y  aquenios 
calvos.  Comprende  los  géneros  Iva,  Oxy tenia,  Di- 
'ndachcena,  Euphrosyna,  Hymenodea, 
Ambrosia,  Francesia  y  Xanthium. 

AMBROSINA  (de  Ambrosini,  n.  pr. ):  Miner. 
Resina  fósil  que  contiene  ácido  succínico,  en- 
contrada en  yacimientos  de  fosfatos  fósiles  del 
terreno  eoceno,  cerca  de  Charleston. 

ambrosini  (Bartolomé):  Biog.  Célebre  na- 
turalista italiano.  Xació  en  Bolonia  en  15S8,  y 
enseñó  largo  tiempo  Botánica  en  esta  ciudad. 
Desempeño  el  cargo  de  director  de  la  Universi- 
dad, vacante  por  muerte  de  Aldovrande  y  dejó 
escritas  las  siguientes  obras:  De  capsico  r 
tale,  cum  suis  üonibus:  Accésit  panacea  ex  lierbis 
quee  a  sai  tníur,  Bolonia,  1630,  en 

.'  ■  lo  efacile  preserva  e  cura  di  peste  a  bene- 
ficio del  popólo  di  Bologna,  1631,  en  4.°,  y  otras. 

ambrosini  (Jacinto):  Biog.  Botánico  italia- 
ii  1605;  M.  en  1672.  Tuvoá  su  cargo  en 
Bolonia  la  cátedra  de  Botánica  y  la  dirección 
del  Jardín  botánico,  cuyas  plantas  describió  en 
el  cátalago  Hortus  Studiosorum  Bononice  Consi- 
tus.  Publicó  asimismo  una  especie  de  dicciona- 
rio de  Botánica  con  este  título:  Phytologia,  hoc 
est  de plantis,  etc.,  Bolonia,  1666,  en  8.° 
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riadores  profanos,  aun  los  más  descreídos,  sin 

tantos  extremos,  reconoce! 
fue  una  de  las  más  grand 
nismo  en  Occidente.  An 

p  ilies:  nació  en  el  Palacio  de    I 
ciudad  donde  su  padre  ejercía  en  aquella  época 

ilad  de  Prefecto  de  la  Galia  meridio- 
nal. En  aquella  época  el  cristianismo  había 
cesado  de  ser  perseguido  y  casi  comenzaba  á 
ser  perseguidor:  que  no  parece  sino  que  las 
guerras  de  religión  están  destinadas  á  no  ter- 
minar nunca,  y  que  las  diversas  religiones 
que  encarnizadamente  se  disputan  el  predomi- 
nio de  la  humanidad,  no  pueden  darse  punto  de 
reposo  y  han  de  ser  alternativamente  vencidas  ó 
victoriosas,  verdugos  ó  víctimas;  sea  como  fuere, 
es  el  hecho  que  por  aquella  época  el  cristianis- 
mo, dueño  ya  de  las  almas,  empezaba  á  tradu- 
cir su  victoria  espiritual,  con  influencia  en  las 
leyes  y  con  posesión  del  Poder.  Procurando,  con 
esa  tendencia  absorbente  de  toda  doctrina,  cien- 
tífica ó  religiosa,  ser  la  única  aspiración  de  la 
sociedad  romana;  esto  es,  del  mundo  entonces 
conocido,  rodeaba  por  todas  partes  á  esa  socie- 
dad, la  ceñía  estrechamente,  penetraba  en  el 
seno  de  las  familias,  se  extendía  en  sus  escuelas, 
se  apoderaba  de  las  manifestaciones  del  arte  y 
arrebataba  á  la  religión  del  imperio  cuantos 
hombres  aparecían,  logrando  de  este 
modo  sobreponer  el  Poder  espiritual  al  temporal 
Poder.  Las  luchas  intestinas  entre  las  diferentes 
sectas  en  que  el  cristianismo  se  dividió,  no  bien 
hubo  cesado  el  rigor  excesivo  de  las  persecucio- 
nes, rigor  excesivo  que  mantuvo  unidos  durante 
muchos  años  á  todos  los  cristianos,  los  combates 
encarnizados  entre  el  arrianismo  y  la  fe  declara- 
da en  el  coneilio  de ísicea,  no  lograban  contener 
este  movimiento,  antes  por  el  contrario  parecía 
que  la  división  y  las  controversias  engrandecían 
y  generalizaban  el  espíritu  religioso.  «Este  espí- 
ritu, dice  un  pensador,  historiando  justamente 
la  fase  de  aquella  época,  no  dejaba  fuera  de  sí 
nada  de  lo  que  podía  satisfacer  las  aspiraciones 
de  un  alma  elevada.  Procuraba  siempre,  y  Fre- 
cuentemente lo  conseguía,  atraer  á  la  Iglesia,  no 
importaba  á  qué  secta,  á  todo  hombre  que  por  su 
talento,  por  sus  virtudes,  por  su  instrucción,  por 
su  elocuencia,  por  algo,  en  fin,  mereciese  figurar 
en  primera  línea  como  hombre  extraordinario  y 
las  medianías  las  abandonaba  á  la  de  que  ocupa- 
sen los  altos  puestos  y  las  mayores  dignidades  del 
imperio.  De  esta  suerte,  á  medida  que  prosperaba 
y  se  engrandecía  la  Iglesia,  el  imperio  se  debili- 
taba y  empequeñecía,  moral  y  materialmente.» 
Esto  sentado,  nada  más  sencillo,  según  sus  bió- 
grafos, que  el  destino  de  Ambrosio.  Su  madre 
hallábase  consagrada  con  singular  devoción  y  fer- 
vor admirable  al  culto  cristiano;  su  hermana  era 
monja  profesa,  habiendo  recibido  el  velo  de  ma- 
nos del  Sumo  Pontífice  Liberio;  Ambrosio  mismo, 

onvencido  sin  percatarse  de  ello  y  sin 

haber  recibido  el  bautismo,  aplicaba  a  I 

ii  vida  los 

os  predicados  por  Jesucristo,  pro] 
por  sus  apóstoles  y  vigorizados  con  la  s 
liis  mártires.  Valentiniano  le  nombró  cónsul,  y 
tal  hubo  de  encargarse  del  go- 
bierno de  algunas  provincias:  el  i 

lo,  es  fama  que  le  dio  los 
consejos  siguientes:  «Vé  y  procede  allí  antes 
como  prelado  cariñoso  que  como  juez  severo: 
quiero  decir  que  moderes,  en  cuanto  puedas,  el 
ngor  de  las  leyes  romanas ;  nada  de  martirizar 
miar,  nada  de  sentenciar  á  muerte; 
sé  indulgente  con  el  pueblo  y  procura  inspi- 
i fianza:  sé  su  protector  y  su  auxiliar, 
no  su  amo. »  Estas  frases  que  el  biógraf  i 

mo,  revelan  evidente- 
cambio  roalizado  on  lascostun 
blicas  en  el  trun  I 

incia  que  Aml  irnar  era 
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o  para  que  el   pueblo  que,  srgún  eos- 
tumbre,  1:  1  templo  para 

la  iglesia 
iio,  I 

orden,  y  en 

este  sentido  dirigi 

No  bien  terminado  su  discurso,  una  voz  infan- 
til, que  jamas  llegó  á  saberse  i 
partido,  contesto:  Ambrosio  obispo,  tanto  que 
fué  la  solución  del  conflicto,  pues  fué  acogida 
con  unánimes  y  ruidosas  aclamaciones 
eos  y  anianos,  encarnizados  enemigos  unos  de 
otros  pocos  momentos  antes,  juntáronse  y  apa- 
recieron estrechamente  unidos  en  este  deseo, 
unión  que  algunos  consideraron  como  mi 
si  bien  los  historiadores  profanos  la  atribuyen 
pura  y  simplemente  á  las  geni 
que  Ambrosio  había  conseguido  captarse  entre 
todos  por  sus  excelentes  prendas  de  caí 
sus  extraordinarias  virtudes.  Además,  creyóse, 
y  no  sin  fundamento,  que  este  rnagist  i 
to,  inteligente,  cuya  dulzura  y  cuya  bondad  eran 
generalmente  conocidas  y  por  todos  estimadas, 
y  qne  no  pertenecía  aún  á  secta  alguna  del  cris- 
tianismo, en  el  que  era  simple  catecúmeno,  se- 
ria imparcial  entre  una  secta  y  otra  secta.  Co- 
menzó entonces  una  lucha  curiosa,  poco  común 
hasta  entonces,  menos  común  todavía  desde 
aquella  época,  entre  el  pueblo  obstinado  en  ele- 
var á  Ambrosio  á  la  dignidad  episcopal,  y  Am- 
brosio, el  elegido  por  voto  unánime  del  pueblo, 
más  obstinado  aún  en  rechazar  aquella  digni- 
dad, á  la  que  no  se  juzgaba  acreedor.  Ambrosio 
procuró  sustraerse  á  las  aclamaciones  del  pue- 
blo, rechazó  el  voto  de  la  muchedumbre,  salió 
del  templo  y  tornó  al  tribunal:  una  vez  allí,  y 
para  probar  que  no  era  digno  del  cargo  para  el 
cual  le  había  designado  el  pueblo,  usó  severidad 
nunca  empleada  por  él,  y  hasta  por  vez  primera, 
desde  que  ejercía  la  autoridad,  dio  ord. 
meter  al  tormento  á  los  acusados.  El  pueblo, 
con  esa  perspicacia  instintiva  de  las  colectivi- 
dades, adivinó  inmediatamente  el  propósito  de 
Ambrosio  al  emplear  aquella  severidad  y  gri- 
tó tumultuosamente:  tomamos  sobre  nosotros 
lu  pecado.  Ambrosio  regresó  á  su  casa  y  fir- 
me y  perseverante  en  su  empeño  de  aparecer 
indigno  del  cargo  que  se  pretendía  confiarle, 
hizo  venir  mujeres  prostituidas :  pero  el  pueblo, 
admirando  tanta  humildad,  tampoco  se  dejó  en- 
gañar por  esta  nueva  malicia  y  gritó  otra  vez: 
tomamos  tu  pecado  d  nuestro  cargo.  Convencido 
de  que  el  pueblo  deseaba  de  veras  elevarle  á  la 
silla  episcopal,  aprovechó  las  sombras  de  la  noche 
para  huir  secretamente  de  Milán.  También  la 
fuga  fué  inútil:  se  le  buscó  como  á  un  delicuente; 
y  como  el  fugitivo,  por  otra  parte,  desconocía  el 
camino,  y  habiéndose  extraviado  durante  la  no- 
oiente  á  laspuer- 
ciudad.  Se  le  obligó  ¿volverá  Hilan,  y 
diósele  por  cárcel  su  palacio  y  sometido  á  la  cus- 
minierosos  centinelas  de  vista,  tanto 
lantes  cuanto  que  no  eran  sóida 
,  i  asalariados  carceleros,   sino  admira- 

lor,  esperaron  la 

del  cual  se  le  autoi  r  su  cargo 

civil  y  pal  Milán.  A 

pesat  de  la  vigilancia  pi  res  i  ¡ercida, 

ció  algu- 
nos días  oculto  en  una  [ue  un  su 
amigo.  Leoncio,  po  Ir  dedores. 
La  orden  del  emperador  llegó  por  último  y  la 
orden  imperial  di  Ambrosio 

11.  es  el  fugitivo 

.aurorado  por  un 

copal   de   Milán.    I  i  nanismo 

trional,  tuvo  un  p.  Ambrosio, 

a  vacilar  antro 
i   viva  y  tierna, 
OS  dogmas 
'. 
ciónos  de  los  7  Habien- 

do dispuesto  .le  sus  bienes  en  favo 
y  .1..  los  pobres,  hallóse  por  completo  libre  de 
■    -no  hizo 
.  al  estudio  'le 
y  al  estricto  cumplimi.  uto  de  sus  debe- 
parte  de  la  noche 

ba  .i  la  lectura  •'<■ 
ras  y  de  los  Santos  Padrea;  duranb  el  día  so  en- 
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tregabaal  servido  del  pueblo.  Su  cargo,  en  aque- 
llos tiempos  primitivos  i    muy  ] pa 

era  simultáneami  nte  apostolado 

0     I  li.i   !  IS 

quejas  de  I  dudables  consejí 

■mis,  oficiaba  en 
[omíneos  preí 

baba  de  aprender. 

¡icia,  dicho 

apenas  le  quedaba  durante  el  'lia  algún  instante 

anas  pági- 

o  opi  po 

siendo  las  pui  rtas  '1'-  su  cuarto 

■ 

.  que  dcs- 
■■■  ninguna, 
las  sectas 
:  por  la.  dulce  y  p 

tmbrosio,  se   bj 
él  y  fué,  como  to  Lumbreras 

1  niirs.  al  par  qu  m  is  firmes 

columnas  del  cristianismo.  En  la  época  de  Ani- 
de la  debilidad  del  imperio  y  de 
itoma  de  próxima  muerte 
que  en  él  se  advertía,  el  episcopado  tenía  gran 
autoridad,  no  ya  solamente  en  lo  religioso,  sino 
también  en  lo  civil  y  hasta  en  lo  político,  máxi- 
me cuando  era  ejercido  con  la  alteza  de  miras,  con 
la  abnegación  y  con  la  justicia  que  caracteriza- 
ban siempre  el  dominio  de  Ambrosio.  Éste,  el  del 
querido  Obispo,  verdadero  padre  de  sus  dioce- 
sanos, era  el  primer  nombre  que  invocaban  los 
pueblos  en  sus  tribulaciones;  á  él  acudían  des- 
de los  confines  de  la  Mauritania  hasta  los  lí- 
mites  de  la  Tracia,  mal  defendidos  por  el  empe- 
rador; Ambrosio  daba  cuanto  poseía,  hasta  los 
vasos  sagrados  de  su  iglesia,  para  socorrer  á  los 
fugitivos  y  rescatar  á  los  prisioneros.  Muy  pron- 
to el  grande,  el  vasto  imperio  de  Occidente  que 
había  pasado  desde  Valcntiniano  primero  á  ma- 
nos de  su  viuda  la  emperatriz  Justina  y  de  sus 
dos  hijos,  fué  teatro  de  una  guerra  civil.  El  em- 
perador  Graciano,  muy  joven  aún,  casi  adoles- 
cente, fué  abandonado  por  sus  tropas  y  murió 
á  manos  del  general  Máximo,  inglés  de  nación, 
el  cual,  no  satisfecho  con  haber  obtenido  el  cargo 
de  general  romano,  se  puso  al  frente  de  las  tro- 
pas rebeldes,  dio  muerte  en  Lyon  al  emperador, 
ró  délas  Galiasy  amenazóá  Italia.  Am- 
brosio, arzobispo  de  Milán,  se  apresuró  á  salir 
al  encuentro  de  Máximo  para  conjurar  el  peli- 
gro, y  logró  persuadir  y  distraer  al  general  vic- 
torioso. Ya  de  regreso  en  Italia,  preservada  por 
él,  como  queda  dicho,  de  los  estragos  déla  gue- 
rra, el  arzobispo  fué  objeto  de  envidia,  de  rece- 
los y  de  desconfianza  por  parte  de  la  emperatriz 
Justina.  No  existía  por  aquel  tiempo  en  Occi- 
dente la  unidad  de  creencias  que  se  advertía  en 
Oriente  y  en  Roma  misma;  los  sectarios  del 
antiguo  paganismo  solían  inteutar  algunos  mo- 
tines encaminados  á  restablecer  el  culto  de 
los  dioses  mitológicos.  Hacia  el  año  383,  una 
gran  escasez  afligió  extraordinariamente  á  Ita- 
lia. El  Senado  donde,  como  dice  un  historiador 
contemporáneo,  se  conservaban  con  el  sentimien- 
to del  poder  perdido,  los  recuerdos  del  antiguo 
culto,  aprovechó  la  ocasión  de  aquel  desastre 
para  solicitar  la  devolución  de  los  bienes  y  de 
los  honores  de  que  había  silo  privado  el  sacer- 
■  i  como  el  restablecimiento  del 
altar  consagrado  á  la  Victoria  en  el  Capitolio. 
'posición  presentada,  no  es  posible  ne- 
garlo, con  gran  oportunidad  y  apoyada  por  el 
Prefecto  immaco,  con   irresistible 

elocuencia,  nendnnabí    ¡¡.en. tos  v  creaba  difi- 
cultades enla  corte  de  Milán.  El  obispo  de  Roma, 
Dáirmso,  solamente  se  atrevió   á  oponer  á  esa 
■  ia  i'  i  iva.  Ambrosio  se 
■  a  combatir  la.  proposi  i""  -1»'  Simmaco 
en  una  carta  á    Valcntiniano  y  en  un  opúsculo 
a  refutar  los  razonamientos  del   Pre- 
fecto. Cu  ,  ocurrirá 
■    ese  es  el  carácter  del 
espíritu  : 

"  nombre 
'  tad    del 

co,  en  el 
bían    adquirido 

prosélitos  num  i  fco  punto, 

tendieron  imponersecon 

:ia  únioa.  En  cata  ocasión   el  prefecto 
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co  invocaba  el  principio  de  tolerancia  que,  por 

' 

Jovino  y 

t  '."Lia"  i'    tos.  Alu- 

lílega  la  proposición  de 
1  ■  de  Milán,  se  que- 

jan de  q  '     ■  mas  pen 

[los que  minea  lian  vacilado  en  derramar 

".     I  le    todo.S   lliodo 

de  Simmaco  fué  desechada,  y  como  esto -al  de- 
contemporáneos -  fué  debido  muy  prin- 
cipalmente a  los  esfuerzos  de  \  ■  .   ■ 

a  prepond icia  aumentaron 

considerablemente.  Sin  embargo,  dice  unbiógra- 

(|ii"  le  impulsase  el  celo  de  los  sectarios,  ya  por- 
que temiese  la  preponderancia  del  catolicismo, 

siempre  fai  orable  a  los  discípulos  do 

Lrrio.  En  "I  año  mi  mo  en  que  fué  desechada 
por  '.I  Senado  la  proposición  de  Simmaco,  favo- 
rable á  los  paganos,  la  emperatriz  Justina  pro- 
ii  nombre  de  su  hijo,  un  edicto  de  to- 
leraucia  que  aseguraba  á  los  arríanos  el  libra 
ejercicio  de  su  ciüto.  Concedíaseles  al  mismo 
tiempo  para  todos  los  afiliados  á  su  comunión 
un  obispo  amano  en  Milán.  La  emperatriz  invi- 
to á  San  Ambrosio  para  que  acudiese  á  discutir 
con  el  obispo  amano  en  presencia  del  empera- 
dor. Ambrosio  no  se  presentó  á  esa  polémica  y 
rechazóprincipalmenteesejuicio.  Laemperatriz á 
quien  mortificó  esta  negativa,  quiso  reemplazar 
a  San  Ambrosio  por  el  obispo  arriano  y  hasta 
amenazo  con  enviar  sus  tropas  si  se  oponía  re- 
sistencia á  sus  ordenes:  con  la  celeridad  del  re- 
lámpago circuló  por  Milán  la  noticia  de  que  los 
arríanos  se  apoderaban  á  viva  fuerza  de  todos 
los  templos.  La  muchedumbre  católica  se  preci- 
pitó tumultuosamente  hacia  la  catedral  y  en  ella 
permaneció,  á  la  defensiva,  muchos  días  y  muchas 
noches,  orando  y  vigilando  al  propio  tiempo. 
Cuando  se  intimó  á  San  Ambrosio  la  orden  de 
abandonar  el  templo,  coreado  de  numerosas  fuer- 
zas, respondió  con  inflexible  firmeza,  «que  no 
abandouaría  voluntariamente  sino  solamente  á 
viva  fuerza,  el  templo  confiado  á  su  cuidado,  y 
que  la  iglesia  no  sería  entregada  nunca  por  el 
sacerdote».  Avínose  entonces  la  corte,  á  fin  de 
evitar  mayores  males,  á  solicitar  que,  conservan- 
do toda  la  catedral,  cediese  para  el  culto  arriano 
uno  sólo  de  los  templos  del  distrito.  La  multi- 
tud rechazó  esta  proposición  con  gritos  descom 
puestos  y  unánimes  cuanto  ruidosas  protestas, 
y  corrió  á  defender  la  basílica  Portia,  que  era  la 
designada  por  la  autoridad  para  los  arríanos.  Al 
día  siguiente  de  estos  sucesos  era  domingo  de  Ra- 
mos, y  la  emperatriz  envió  fuerza  armada  á  fin  de 
que  se  apoderase  de  la  mencionada  basílica  Por- 
tia y  extendiese  en  ella  los  velos  que  servían 
para  las  ceremonias  del  culto  arriano.  El  pueblo 
resistió,  destrozó  con  rabia  los  velos  preparados 
para  el  culto  arriano,  mientras  Ambrosio  oficia- 
lía y  predicaba  en  la  catedral:  y  se  cuenta  que  du- 
rante esta  colisión  terrible  un  sacerdote  arriano 
estuvo  muy  próximo  á  ser  destrozado  por  las 
masas  irritadas  y  que  debió  su  salvación  a  los  es- 
fuerzos del  obispo  Ambrosio.  La  sedición,  el  mo- 
tín y  los  conflictos  duraron  muchos  días,  ilu- 
tante los  cuales  seguían,  sin  interrupción,  las 
negociaciones  con  el  arzobispo  de  Milán:  iban 
y  venían,  tornaban  y  retornaban  desde  el  pala- 
cio á  la  catedral  y  desde  la  catedral  á  palacio, 
embajadores  del  emperadory  abogados  de  corte, 
Ambrosio  respondía  invariablemente  lo  mismo: 
«Si  queréis  lo  que  es  mío,  lo  que  me  pertenece, 
tierras,  dinero,  alhajas,  no  os  lo  rehusaré,  aun- 
que todos  mis  bienes,  antes  que  propiedad  mía, 
son  propiedad  de  los  pobres;  pero  las  i 
Dios  no  están  sometidas  al  poder  imperial.  ¡Pre- 
tendéis ponerme  entre  ea  '  is  arras- 
trarme a  la  muerte?  Será,  para  mí, 
cijo.  No  be  de  buscar  amparo,  ni  di  : 
la  muchedumbre,  ni  m  los  altares 
mendigando  la  vida ;  mucho  más  dulce  será  para 

i.   mol  ii   por  di 

1 
ir  y  reducir  á  la  obediei 

:       ;..     . 

estos  soldados,  al  ■  r  al  pueblo  que  le 

as  y  so  reunieron  á  San 
lado  subió  en- 
-  v  dirigió  su  ve  - 

le  Job,  á  la  cuales  com- 

lespués,  replicando  á  la 
lor  y  revoltoso,  que  él 
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suponía  había  de  hacérsele,  ó  se  le  había  hecho 
electivamente,  dijo:  «La  dominación  del  sacer- 

I... 

'        : 

lentini  mo,  nol  i    oso  de  esl  lo  soy  pop 

lo  visto,  más  que  vana  .  orabí  i  di  en 

11I1S   Sold.ee  !   |       ,,,   ,,,.,        ,, 

das  al  ai  're  lo  mande ... 

'.\  ió  un   nuevo   i 

i  ¡o:  Allí- 

■    pondió  con  gran  i 

je  inspirado  poi  i  ib-  le-  limitado 

á  sostener  los  derecl  I 

do  y  respetaré  el  podi  r  del  emperador.  ■ 

. 
el  tirano  ó  el  salvador  del  imperio.  A  a¡ 
co,  que  desempeñaba  en  Palacio  nnaim] 
dignidad  é  hizo  llegar  á  oídos  de  Ande 
amenaza  d 

abeza  en  su  iglesia,  le  hizo  n 
«Seremos  entonces  dos  hombres 
habré  sufrido,  lo  que 'es  ordinario  en  los  obispos, 
por  la  causa  de  Dios;  tú  habrás  hecho  el  oficio  de 
que  se  encargan  los  eunucos  para  complacer  á  sus 
amos. »  Ambrosio  venció,  como  vence  siempre  el 
carácter  entero  y  vigoroso  cuando  lucha  contra  la 
fuerza  brutal  que  se  halla  á  merced  de  seres  afe- 
minados y  débiles.  Pero  este  triunfo  de  Ambro- 
sio debilitó  y  desprestigió  en  tales  términos  el 
imperio,  que  Máximo  insistió  en  apoderarse  de  él, 
como  en  efecto  lo  hizo  sin  que  entonces  fuesen  po- 
derosas á  evitarlo  las  gestiones  de  San  Ambrosio. 
Máximo  se  encaminó  á  Italia  abandonada  por  el 
emperador  Valcntiniano  y  su  madre  Justina  que 
huyeron  al  Oriente,  y  la  Italia  fué  rápidamente 
conquistada.  El  general  Máximo  que  había  co- 
menzado su  insurrección  en  nombre  de  la  fe 
católica,  se  hizo  dueño  de  Roma  y  reedificó  en 
el  Capitolio  el  altar  déla  Victoria,  en  nombre  de 
la  tolerancia.  San  Ambrosio,  retirado  en  su  igle- 
sia de  Milán,  que  Máximo  había  respetado,  lla- 
maba constantemente  á  Teodosio.  Éste  acudió 
al  fin  al  llamamiento,  derrotó  á  Máximo,  y  res- 
tituyó el  imperio  de  Italia  á  la  familia  de  Va- 
lentiniano,  ó  mejor  dicho,  á  la  Iglesia.  Cuando 
este  príncipe  ordenó  desde  Milán  la  horrorosa 
matanza  de  Tesalónica,  todos  callaron:  no  hubo 
senador,  ni  magistrado,  ni  filósofo  que  fuese 
osado  á  dirigir  censuras,  ni  aun  á  elevar  quejas 
por  aquel  acto.  San  Ambrosio  defendió  entonces, 
en  voz  alta,  los  derechos  de  la  humanidad  y  el 
juicio  de  la  historia:  é  impuso  al  prepotente,  al 
vencedor  Teodosio  penas  espirituales  de  las  cua- 
les sólo  pudo  eximirse  cumpliendo  la  penitencia 
que  el  prelado  le  impuso.  San  Ambrosio  no  fué 
solamente  un  virtuoso  prelado,  un  defensor  celoso 
de  los  intereses  de  la  Iglesia,  sino  un  escritor  infa- 
1 1  i  lile  Sus  obras  completas  formarían  casi  una 
biblioteca.  Muchas  de  ellas  han  desaparecido, 
otras  se  conservan  incompletas;  las  únicas  com- 
pletas que  aun  existen  son:  1.a  Seis  libros  sobre 
el  Hexameron,  ó  sea  tratado  sobre  los  seis  días 
de  la  creación;  2.a  Veinte  libros  sobre  varios 
puntos  de  la  Historia  S  raíso,  El 

crimen  de  Caín,  La  virtud  de  Abel,  etc.,  etc.; 
salmos;  4.a  Diez  libros 

d jmentarios  sobre  el  Evangelio  de  San  Lucas; 

r       libros  de  Vírgenes;  6.a  Tres  de  Oficios; 
7.a  Uno  ile  las  Viudas;  8.a  Uno  de  la  I 

Otro  de  los  Misterios;  10.a  Dos  de  la 
Penitencia;  11.a  Cinco  de  la  Fe;  12.a  Tres  del 
lemas  una  oración 
fúnebre  en  honor  de  Valcntiniano  II  y  otra  en 
honor  de  Teodosio  •  varios  himnos, 

éntrelos  cuales  le  atribuyen  algunos  el  7 
si  bien  otros  ponen  en  duda  San  Am- 

brosio el  autor  de  ese  himno  sagrado.  De  las 

Ambrosio  se  han  edicio- 

ra  en  antigüedad  es  la 
di  lii  dea,  hecha  y  dirigida  por  Erasmo,  en  el 
año  1Ó27,  consto  de  dos  volúmenes  en  folio;  y  la 
más  moderna  y  mejor  es  la  publicada  por  San 
Mauro,  en  París,  desde  1686  a  1690,  también 
en  dos  volúmenes  en  folio  y  con  gran  esmero.  Al- 

.Tafos  de  San  Ambrosio  refieren  como 
cosa  probada  y  hecho  inconcuso  que,  en  cierta 

mientras  el  niño  Ambrosio  descansaba 
en  su  cuna,  un  enjambre  do  abejas  vino  á  ro- 
dearle, entrando  y  saliendo  varias  veces  do  su 
boca  y  volando  después  hacia  el  cielo;  Feí 

rafo  Paulino  declara  como  presagio  de 
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lu  maravillosa  elocuencia  que  caracterizó  al 
obispo  de  Milán.  La  Iglesia  católica,  apostólica, 
romana  honra  al  santo  prelado  eommemorando 
el  aniversario  de  su  nacimiento  en  el  día  4  de 
abril. 

-  Ambrosio:  Biog.  Arzobispo  de  Moscou.  Su 
verdadero  nombre  fué  Andrés  Sertis  Kamensky. 
N.  en  1708  en  Nejine,  provincia  de  Teher- 
nigov;  M.  en  16  de  septiembre  de  1771.  En  1735 
salió  del  seminario  de  San  Alejandro  y  cuatro 
años  más  tarde  se  hizo  fraile,  usando  desde  en- 
tonces el  nombre  de  Ambrosio.  Perfeccionó  sus 
estudios  en  la  Academia  de  San  Alejandro;  pasó 
al  convento  de  Nueva  Jerusalén  de  Vosnicensk; 
en  1753  se  consagró  obispo  y  en  1761  arzobis- 

pando  la  silla  de  Moscou,  eu  la  que  dio 
s  de  su  celo  y  de  su  fe  religiosa  hasta  su 
muerte.  Las  tropas  victoriosas  de  Catalina  II 
llevaron  de  Beuder  la  peste  que  hizo  grandes 
estragos,  sobre  todo  en  Moscou,  donde  pere- 
cieron hasta  cien  mil  habitantes.  El  pueblo  al 
ver  la  impotencia  de  la  ciencia  para  atajar  el 
mal,  acudía  á  la  religión,  atribuyendo  á  la  Vir- 
gen de  Iberia  curas  milagrosas;  con  este  motivo 
hacían  grandes  rogativas  que  contribuían  á  pro- 
enfermedad  por  la  aglomeración  de  gen- 
tes. El  arzobispo  quiso  evitarlo  ycon  este  fin  retiró 
la  imagen;  pero  el  pueblo  lo  tomó  tan  á  mal 
que  promovió  grandes  tumultos  y  acusó  á 
su  prelado  sacrilego.  Ambrosio  para  librarse  de 
los  furores  de  la  gente  se  refugió  en  el  monas- 
terio de  la  Virgen  del  Don;  pero  las  turbas  le 
sacaron  para  matarle,  dándole  algunos  momen- 
tos para  que  comulgara  y  se  preparara  á  bien 
morir.  Terminada  la  ceremonia,  el  arzobispo 
Ambrosio  fué  asesinado  sin  piedad.  Durante  su 
vida  cultivó  las  letras  y  las  ciencias  teológicas. 

AMBROSIO  AURELIANO:  Biog.  Rey  de  los  bre- 
tones, de  origen  romano.  Se  educó  en  la  Armó- 
rica,  en  457  combatió  contra  los  sajones,  fué 
sucesor  de  Vortigern,  rechazó  á  Hengisto  y  murió 
en  508,  probablemente  en  batalla  contra  Cerdic. 
Bajo  sus  órdenes  hizo  Arturo  sus  primeras  ar- 
mas. 

AMBROZ:  Gcorf.  Río  en  la  prov.  de  Cáceres, 
p.  j.  de  Granadilla.  Nace  en  la  sierra  de  Piñaja- 
rro,  al  E.  de  Hervás;  pasa  por  Aldeanueva  del 
Camino  y  desagua  en  la  orilla  izquierda  del  río 
Alagón. 

-  Ambroz:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  San  - 
tafé,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  ISO  habits.  Sit. 
en  la  orilla  iquierda  del  Genü,  cerca  del  río  Di- 
lar  ó  Seco.  Terreno  llano;  cereales,  aceite,  cáña- 
mo y  hortalizas. 

AMBRYM  ó  AMBRYN:  Geog.  Una  de  las  islas 
del  grupo  de  las  Nuevas  Hébridas  (Melanesia). 
Mide  irnos  80  kms.  en  redondo  y  está  habitada 
y  cultivada.  Volcán  en  actividad. 

AMBUBAYAS:  Hist.  Secta  de  mujeres  perver- 

trabo  en   la  Siria  y  que  pasó  á  Roma; 

solían  ir  por  las  calles  danzando  y  tañendo  ins- 

l  iaban  de  poseer  remedios 

1       ase  de  enfermedades.   Su 

nombre  [  i  n   unos,  do  la  co 

■'  'jütinuamente  ebrias,  lo 

O  ir  con    egurida 

■  de  una  laut  s  de  que i e 

o  [i  ogua  siria  se  llamaba  ambu- 

baya. 

ambuclao  :  Geog.   Avunt.   de   la  prov.   de 

AMBUESTA:  I 
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En  sus  puntos  esenciales  el  servicio  de  ambn- 
lancias  es  idéntico  eu  todas  las  naciones  civiliza- 
das. En  España  el  personal  adscrito  á  este  sen  icio 
lo  forman  las  Compai  royos  ofi- 

ciales y  jefes  son  profesores  de  Medicina  y  Cirugía 
y  cuyo  personal  inferior  tiene  los  conocimientos 
prácticos  elementales  necesarios.  Las  Compañías 
sanitarias  conducen  en  campaña  el  material  sa- 
nitario ligero  de  trasporte  de  heridos,  ó  sea  la 
camilla,  y  el  material  ligero  de  curación,  la  bolsa 
de  socorro. 

El  material  sanitario  se  divide  en  tres  partes, 
según  su  objeto:  material  sanitario  de  curación, 
de  transporte  y  de  alojamiento. 

En  campaña  se  establecen  ambulancias  vo- 
lantes, sostenidas  por  las  bolsas  de  ambulancia 
y  que  podrían  llamarse  ambulancias  de  guerri- 
llas; además  cada  batallón  tiene  su  ambulancia 
dirigida  por  los  oficiales  de  Sanidad  destinados 
al  mismo,  siendo  suministrados  los  objetos  de 
curación  por  el  botiquíu  del  batallón  ó  de  ciru- 
gía; otra  ambulancia  más  numerosa  que  las  an- 
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Vagón  de  ambulancia 

tenores  es  dirigida  por  el  jefe  de  Sanidad  mili- 
tar de  cada  división,  sirviéndose  del  material 
sanitario  que  contieue  el  botiquín  de  división. 
De  la  reunión  de  todos  estos  heridos  se  forma 
un  depósito,  que  da  lugar  á  los  hospitales  pro- 
visionales y  con  la  traslación  de  los  individuos 
á  las  poblaciones  se  forman  los  hospitales  per- 
manentes. Estas  distintas  ambulancias  se  lla- 
man de  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta 
línea. 

El  material  de  curación  que  se  compone  de 
los  instrumentos,  útiles  y  sustancias  necesarias 
para  las  curas  de  los  heridos  de  guerra,  es  trans- 
portado en  las  bolsas  de  socorro,   mochilas  de 


Ambulancia  (sistema  Rucher) 

ambul  ni'  ii,  botiquines  de  batallón  ó  de  Cirugía, 
y  maletín  mbulancias  de  caballería. 

Para  las  ambulancias  do  división,  el  material 

int i  dividí  en  material  de  d  lomo  y  ma- 

'  primero  lo  forman  el  botiquín 
repuesto  de  Cirugía,  el 
botiquín  de  Farmacia  y  los  cesiones  de 

mbulancia;  y  el  segundo  los  fui íes 

■  le  ("'¡ii  acia. 

transporte  es  ligero,  I  i 
illas  mochilas :  de  á  lomo  artolai ,  li 
ndo,  ca- 

tiende    v 

l,:i     |  le    1,1  IIJI.I    il  i       :     , 

en  I n   r  1 1 

, 

■  dondi  han  di    nfrir  las 

definí 

Un  |  lol  sorvioii   mi  dico 

i. 

■  nbulanoia 

i  mecer  loe  heridos  cuya  trasla- 
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ción  sea  peligrosa,  con  el  objeto  do  evitar  las 
funestas  consecuencias  del  hacinamiento  y  cco- 
1  material  y  el  p  onal  mitario  siem- 
pre i  caso  en  lo  campo  de  ¡,.'  talla  I  leben  ser 
curado  i  en  primer  tei  mino  los  heridos  en  mus 
inmediato  peligro  sin  tener  en  cuenta  I"  ¡n 
dos  ni  las  categorías,  según  la  humanitaria 
práctica  de  Larrey. 


Artolas  de  ambulancia  (sistema  Hayward) 

Los  individuos  de  Sanidad  militar  tienen  el 
deber  de  pelear  hasta  la  muerte  en  defensa  de 
los  heridos  si  fuesen  éstos  atacados  por  el  ene- 
migo. 

Eu  nuestros  días  asociaciones  particulares, 
médicos  libres  y  personas  de  buena  voluntad 
suelen  cooperar  á  la  asistencia  de  las  víctimas 
de  la  guerra.  Las  ambulancias  son  respetadas 
por  los  beligerantes.  Una  bandera  amarilla  in- 
dica en  nuestro  ejército  el  sitio  de  las  ambulan- 
cias ú  hospitales  de  sangre;  en  el  ejército  francés 
se  usa  para  el  mismo  objeto  la  bandera  roja. 

Desde  el  convenio  de  Ginebra,  firmado  en 
1866  por  las  grandes  potencias,  los  beligerantes 
tienen  la  facultad  de  cuidar  sus  heridos  y  en- 
fermos en  país  enemigo  y  todo  el  personal  sani- 
tario garautido  el  libre  regreso  á  su  patria. 

-  Ambulancia:  Hist.  Nombre  que  se  dio  al 
régimen  establecido  en  Costa  Rica,  en  abril  de 
1S33,  siendo  jefe  del  Poder  Ejecutivo  D.  Rafael 
Gallegos,  y  en  virtud  del  que  las  autoridades 
supremas  debían  variar  de  residencia  de  tiempo 
en  tiempo,  alternando  entre  las  cuatro  ciudades 
de  Cartago,  San  José,  Heredia  y  Alajuela,  á 
fin  de  que  ninguna  poseyese  la  preponderancia 
de  capital. 

AMBULANTE  (del  lat.  ambñlans,  \>.  a.  de 
ambuláre,  andar):  adj.  Que  anda.  Ú.  m.  c. 
del  que  anda  de  acá  para  allá  sin  tener  sitio  ó 
morada  fija,  como  sucede,  v.  g.,  con  algunos 
vendedores. 

...  fué  preciso  variar  la  carrera  que  la  so- 
lemnidad ambulante  llevaba. 

Larra. 
Resta,  en  fin,  doña  Melchor» 
Cou  su  perrito  de  faldas, 

Y  su  reuma,  y  sus  sandeces, 

Y  sus  dos  hijas  del  alma, 
Pollas  eu  rifa,  ambulantes 
Almacenes  de  quincalla,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Ambulante:   Empleado  que  la  Di 
General  del  rumo  de  Correos  destina  á  la  conduc- 
ción, r pción  y  distribución  de  la  oorrespon- 

blica  por  los  caminos  de  hierro    So 

llama  también  asi  á  los  administradores  y  ad- 

ii.iii  en  un 

punto  fijo,  sino  en  un  trayecto  determinado.  V. 
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-  Ambui  inte:  ¿mbülatito. 

AMBULAH    del    !  .■/.  n.  ¡ínt.  Ir  de 

acá  para  allá,  dar  vueltas  sin  objeto  determinado. 
i    clau  ■  ao  es 

Si  el  q  '. 

CaJ  pirón. 
Ami  i  '  m:  !  i    p    i;      fia    Pasear,   llevar  una 
ó  hai  arla  vei  ai 

iQuéi  ida  y  tan  rolliza 

ii  i .  ie  n  ,  .  lando  poi  ei  a  prado 
\   p  órela  ven 

!.  i   | 

peída 

Di  ;,.,.. 

i  i  ...  etc. 

Bretón  hk  Loe  II i  iirkros. 


AMED 

AMBULATIVO,  VA  (del  lat.  ambulárt,  andar): 
adj.  Aplicase  al  genio  ó  inclinación  do  algunas 
indar  diferentes  berras 
sin  hacer  mansión  lija  on  ninguna. 

ambulia:  f.  i>w.  Género  mal  conocido  croado 
para  una  planta  del  Malabar,  llamada  h 

oa  indios.  Todas  ■     la  planta 

[e  y  aromá- 

•  recuerda  el  do  las  peras.  Se  emplea  en 

ii  contra  la  fiebre  y  en  infusión 

i 

tuales  refieren  la  Ambulia  al  género  Limnophila. 

ambulóN:  m.  Bi  '  Nombre  dado  á  una  se- 
milla do  uu  árbol  de  la  isla  Aruchit,  que  según 
Bory  podría  ser  un  .)/. 

AMBUR:  Geog.  C.  de  la  prov.  deArcot,  Indos- 
tán  meridional,  presid.   de  Madras,  en  la  ver- 
liental  de  los  montes  Baramahal;  6  500 
habits. 

AMBURAYAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  en  la  prov.  de  llocos  Sur. 

AMBURBIUM  ó  AMBURBIALE:  Mit.  Nombres 
latinos  con  que  se  designaba  la  ceremonia  expia- 
toria, consistente  en  una  procesión,  seguida  de  un 
sacrificio  y  de  plegarias  por  las  calles  de  Roma  y 
en  torno  de  su  recinto.  Los  colegios  de  sacerdo- 
tes y  de  ciudadanos  paseaban  las  víctimas  antes 
de  ofrecerlas  ¿los  dioses.  Celebrábase  anualmen- 
te por  el  tiempo  de  las  lnpercalia  y  siempre  que 
amenazaba  á  la  ciudad  algún  presagio  siniestro. 
Se  ha  confundido  algunas  veces  con  la  ceremo- 
nia de  las  ambarvalias.  V.  Ambarvalia. 

AMBUYA-EMBO:  n.  Bot.  Nombre  brasileño  de 
una  especie  indeterminada  de  Aristoloquia  que 
pasa  por  alexifármaca  y  que  es  notable  por  el 
tamaño  y  belleza  de  sus  flores. 

AMCHITKA:  Geog.  La  más  meridional  de  las 
islas  Aleutianas. 

AMEÁ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Codosedo,  ayunt.  de  Sarreáus,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia.prov.  de  Orense;  10  edifs. 

AMEAL:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
na de  Arcos  da  Condesa,  ayunt.  de  Caldas  de 
o.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  1S 

AMEALCO:  Geog.  Pueblo  con  municipio  en  el 
dist.  del  mismo  nombre,  Estado  de  Querétaro, 
Méjico;  9  419  habits.  El  dist.  tiene  16  000  habits. 
Maíz,  cebada,  fríjol  y  chile.  Este  pueblo  se  lla- 
mó antes  Santa  María.  ||  Hay  otro  de  igual  nom- 
bre en  el  municipio  de  Chapantongo,  dist.  de 
B  :    n,  Estado  de  Hidalgo,  Méjico. 

AMEAN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Crespos,  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense;  15  edifs.  |¡  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Andrés  de  Cures,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 

AMEAR:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Viduoii  as.  ayunt.  deDozón,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  36  edifs. 

AMEAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vicen- 
2¡o,  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Corana;  1  I 

AMEBEO,  A  (del  lat.  amcebceusj:  ad j .  V.  Vi  ¡t- 
BBO.  U.  t.  C  S. 

Denota  la  naturaleza  del  verso  amebeo,  que 
es  aquel  en  que  se  responde  á  voces. 

Herrera. 

AMECA:   Geog.  Pueblo  con  municipio  en  el 
\hualulco,  Estado  de  Jalise.i 
13  421  habits. 

amecer  del  lat.  admúcire;  de  ad,  á,  y  mis- 
cere,  mezclar):  a.  anfc  BÍEZC]  w. 

AMECIR03:  O  de  San- 

tiago de  Cuiña,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigo,  ira,  prov. 
uña;  2  casas. 

AMECHAR:  a.  Poner  mecha  en  velones,  candi- 
les, etc. 

¡r  \r:  Mechar. 

AMEDE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  do  San  .rúan 
de]  .  1 1 1 .  de  Trasparga    p.  j.  de  Vi- 

llalba,  prov.  de  Lugo;  1  - 

AMEDÍN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Martín 
de  Hombreiro,  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo;  1 1 
edifs. 


AMI'.I, 
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AMEDINADO,    DA  (do  (!  y    n> 

inas. 

...  y  i  irada,  y 

ochavad  i  lhbdinada. 

AMEDO:  Geog.  Aldea  en    la  felig    de  San  Sa- 
turnino de  Chano,  ayunt  de  Saviñao,  p.  j.  de 
di    I        i;  1  Mea  en  la 

\ :  mi.  ayunt  y  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  do  Lugo;  4  edifs.  ||  Aid 
felig.  de  Santa  María  de  Taboada,  ayunt.  de  Ta- 
boada,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo 
Lugar  en  la  felig.  de  San  Jorge  de  Tonza,  ayunt. 
i  lela,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense; 
24  edifs.  |!  Lugar  en  la  felig.  de  Santo  Tomé 
Babja,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  63  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Mar- 
tín de  Villarnibén,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  17  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig. 
de  Santiago  de  Sao,  ayunt  de  Dozón,  p.  j.  de 
Lalíu,  prov.  de  Pontevedra;  39  edifs. 

AMEDRENTADOR.  RA:  adj.  Que  amedrenta. 
U.  t.  c.  s. 

AMEDRENTAR:  a.  Infundir  miedo, atemorizar. 

Eu  medio  del  pantano  se  presenta, 
Y,  la  sangrienta  maza  floreando, 
La  gente  de  poco  ánimo  amedrenta. 
Ercilla. 

El  relámpago  pronto  reluciente 
Te  ciegue  y  amedrente. 

Fr.  Diego  González. 

AMEÉIROS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
tiago de  Cuiña,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira, 
prov.  de  la  Coruña;  2  edifs. 

AMEEN  (Federico):  Biog.  Escritor  sueco.  N. 
en  Carlskrona  el  11  septiembre  de  1811.  Entre 
otras  obras  ha  publicado  Recuerdo  de  la  velada 
literaria  de  Carlskrona,  una  parte  de  su  diario 
y  algunas  novelas. 

AMEIGEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Marzóa,  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  3  edifs. 

AMEIGEIRAL:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Mondego,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  ia  Coruña;  37  edifs. 

AMEIGEIRAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Esteban  de  Palco,  ayunt.  de  Cabral,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña;  3  edifs. 

ameigenda.  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Ameigenda,  ayunt.  de  Arnés,  p.  i. 
de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  12  edifs.  ||  Al- 
dea en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Mantón,  ayun- 
tamiento de  Cabana,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de 
la  Coruña;21  edifs.  ||  V.  Santa  María  de  Amei- 
genda. 

AMEIJEIRA;  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Magdalena,  ayunt.  de  Sotelo,  p.  j.  de 
la  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;13  edifs.  ||  Lugar 
en  la  felig.  de  San  Benito  de  Gandomar,  ayun- 
tamiento de  Gandomar,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra,  15  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
tiago de  Villamayor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña;  2  edifs.  ||  Aldea  en  la  feli- 
gresía de  Santa  María  de  Dordoño,  ayunt.  de 
Cesuras,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña; 
4  edifs. 

AMEIJEIRA  ó  AMEIXEIRA:  Geog.  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Pedro  de  Falgueira,  ayunt.  de  Cre- 
ciente, p.  j.  de  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra; 
40  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Esteban  de 
Budino,  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de  Túy,  prov. 
de  Pontevedra;  7  edifs. 

AMEIJEIROS:  Geog.  Aldea  en  en  la  felig.  do 
Santa  María  de  S  Saviñao,  p.  j. 

de  M entorte,  prov.  de  Lugo;  7  cdit's. 

AMEIJENDA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  do  San 
Salvador  de  Pazos,  ayunt.  de  Bugalleira,  p.  j. 
de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  10  edifs.  ¡|  Véa- 
se Santiago  de  AMEIJENDA. 

AMEIJIDE:   Geog.   Aldea  en  la   felig.   de  San 

l'iñeiro,  ayunt.  do  Pastoriza,  p.  j.  de 

I  iugo;  7  edifs.  |;  A 

la  felig.  de  Santa  María  de  Ameiiide,  ayunt.  do 

Castro  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  5  edifs.  || 

M.IJIDE. 

AMEIJIDO:  Qeog.   Aldea  en  la  i'elig.   de  San 


le  Lónsada,  ayunt.  de  Germade,   p.  j. 
de  Villa]  I  odifs 

AMEIJOÁDA:   Geog.  Lugar  i  i 

i.  j  pro 
9 1  edifs. 
ameijoadoi:.  felig.  de 

lo,  ayunt.   do  Friol,  p.  j. 

ameilhon  i  II  ¡   :   Biog.  Sabio 

escritor  francés.  N.  en   Paria  en    1730;  M.  en 
1811.    Si 

eclesiástico,  y  aun  era  muy  joi  en  cuando  publi- 
có su   Historia  del  convirtió  y  de  la  na 

vo  de  los  ToUmeos,  que  lo 
valió  ingresar  en  la  Academia  de  inscripciones  y 
Bollas  Letras  ( 1766).  Fué  luego  miembro 
de  monumentos  (1793),  y  de 
durante  cincuenta  y  dos  años  el  car. 
bliotecario  en  París.  Entre  sus  muchos 
figuran  principal]]  ¡    / 

niega  hallada  en  Rose- 
ta, etc., París,  1803;  continuación  de  la 
del  Bajo  Imperio,  que  constaba  ya  de  28  volú- 
menes publicados  por  Lebeau ;  y 
disertaciones  é  informes  eruditos  é  interesantes 
con  que  ilustró  las  Memorias  del  In.-: 
su  sección  de  Literatura  y  Bellas  Artes. 

AMEIVA  (nombre  brasileño  de  un  reptil):  m. 
Zool.  Género  de  reptiles  de  la  familia 
améividos,  suborden  de  los  fisiliiigües,  orden  de 
los  saurios.  El  género  de  los  ameivas  le  compo- 
nen las  especies  de  la  familia  cuya  cola  es  re- 
dondeada y  desprovista  de  cresta,  y  los  dientes 
pequeños,  cónicos,  cortados  en  la  corona  y  con 
una  base  de  tres  puntas.  Se  conocen  las 
A.  vulgaris,  A.  dorsalis  y  A.  murinus.  La  más 
numerosa  conocida  y  que  mejor  representa  el 
género,  es  la  primera.  Tiene  el  lomo  verde  esme- 
ralda ;  los  costados  azules  ó  pardos  con  lín 
ticales,  negras,  y  manchas  amarillas.  En  los  in- 
dividuos jóvenes,  en  vez  de  este  dibujo,  existo 
una  ancha  faja  longitudinal  de  color  gris  pardo, 
orillada  de  amarillo  casi  blanco.  Esta  especie 
mide  de  0m,45  á  0m,48  de  largo,  de  los  cuales 
pertenecen  á  la  cola  de  0m,26  á  0m,28. 

Se  encuentran  en  la  América  del  sur.  Viven 
con  preferencia  en  los  sitios  arenosos;  se  les  ve 
con  mucha  frecuencia  eu  los  jardines  ó  en  los 
claros  de  los  bosques  tomando  el  sol.  Cuando  les 
amenaza  algún  peligro  se  meten  en  su  agujero, 
pero  cuando  se  ven  muy  acosados,  se  defienden  á 
mordiscos.  Es  muy  difícil  coger  al  ameiva  por- 
que teme  mucho  al  hombre  y  procura  no  poner- 
se nunca  á  su  vista. 

El  alimento  principal  de  los  ameivas  consiste 
en  ranas,  sapos,  moluscos  é  insectos  de  todas 
clases. 

AMÉIVIDOS  (de  ameiva):  m.  pl.  Zool.  Reptiles 
que  forman  una  de  las  familias  del  suborden  de 
los  fisilingües,  orden  los  saurios.  La  cabeza  está 
cubierta  de  placas  grandes  que  forman  una  es- 
pecie de  escudos ;  la  boca  esta  armada  de  fuertes 
dientes  que  se  dirigen  oblicuamente  hacia  afue- 
ra, pero  suelen  carecer  de  dientes  palatinos:  el 
lomo  está  defendido  por  gruesas  escamas  rom- 
boidales, y  el  vientre  por  fajas  transversales  de 
placas  cuadradas;  la  lengua  es  larga,  cubierta 
de  escamas,  profundamente  hendida  y  retráctil 
en  su  base;  el  cuello  presenta  dos  grandes  plie- 
gues transversales;  los  poros  femorales  existen 
generalmente;  la  cola  es  larga  y  cilindrica  ó 
comprimida.  El  tambor  existe;  las  órbii 
cubiertas  de  una  membrana,  y  las  fosas  de  las 
sienes  no  se  hallan  cubiertas  ó  cerradas  por 
huesos. 

De  las  especies  de  que  se  compone  esta  fami- 
lia, las  mayores  viven  en  los  países  tropicales 
de  América  y  las  demás  los  de- 

is del  mismo  continente.  Sus  huevos  son 
ios  generalmente  en  arboles  huecos.  Su 
alimento  consiste  en  insectos,  moluscos  y  pe- 
mamíferos.    Huyen   de  los   enemigos 
grandes,  refugiándose  en  su  agujero  cuando  los 
si  no  les  dan  tiempo  para  escapar  y 
sn  escondite,  hacen  frente  y  atacan 
valerosamente  á  su  agresor.  Esta  es  la  razón  de 
oerros  les  tienen  tanto 
respeto  como  s  ¡r  i  su  vista. 

En  algunos  puntos  se  les  da  caza,  pues  la  car- 
ne de  muchas  especies,  particularmente  de  las 
mayores,  es  muy  sabrosa  y  agradable. 

AMEL  (del  ár.   dmelj:  m.    Entre  los 
jefe  económico  de  un  distrito. 


AMEL 

AMELAND:  Oeog.  Una  de  las  islas  que  hay 
al  N.  de  Holanda.  Está  situada  entre  las  islas 
de  Ti 

separada  de  las  costas  de  la  Frisia  por  un  espa- 
cio de  S  á  10  kms.  con  agua  de  poca  profundi- 
dad. Tiene 22 kn  :  •  llana  y 
esta  muy  expuesta  á  inundaciones.  Depende  de  la 
prov.  de  Frisia  ú  Vriesland.  Se  trabaja  di 
muchos  años  para  unirla  al  Continente  y  trasfor- 
mar  el  estrecho  uajmlder;  empresa  interrumpida 
frecuentemente  por  las  tempestades.  La  isla  en- 
cierra unos  2300  habitó,  repartidos  en  las  tres 
localidades  de  Hollum,  de  Ballum  y  de  Nes. 
Las  mujeres  del  país  tienen  fama  de  hermosas. 
Ganado  lanar  y  caballar. 

AMELECIA  (del  gr.  ol^O^-oí,  que  no  merece 
ser  cuidado):  f.  Bol.  Género  de  Lytariáeeas,  tri- 
bu de  Salicariéas,  caracterizado  por  tener:  cá- 
liz tubuloso  acampanada  con  cuatro  lóbulos, 
derechos  ovales  y  conniventes;  corola  nula;  es- 
tambres cuatro  insertos  en  el  fondo  del  tubo  ca- 
licinal;  ovario  oval,  con  un  estilo  ñlif orine;  fruto 
capsular,  uniloeular.  Hierbas  con  hojas  opues- 
tas. ■  literas,  flores  sésiles,  con  bráeteas  en  es- 
pigas axilares. 

AMELESAGORAS:  Biog.  Antiguo  historiador 
griego,  natural  de  Calcedonia.  Acaso  fué  el  Ame- 
lesagoras  citado  como  autor  de  una  11 
Ática,  de  que  apenas  quedan  fragmentos. 

AMELGA:  f.  Porción  de  terreno  que  el  labra- 
dor señala  en  una  haza  para  esparcir  la  simiente 
con  igualdad  y  proporción. 

Allí,  con  mayor  motivo  que  en  secano,  debe 
acuartelarse    y  hacerse  la   distribución   por 

AMELGAS,  etC. 

Olivan. 
AMELGADO,  DA:   adj.    Dícese  del  sembrado 
que  ha  nacido  con  desigualdad. 

-Amelgado:  ni.  prov.  Ar.  Acción,  ó  efecto, 
de  amelgar  ó  amojonar  alguna  parte  de  terreno, 
en  señal  del  derecho  ó  posesión  que  en  ella  tiene 
alguna  persona. 

AMELGADURA:  f.  prov.  Ar.  AMELGADO. 
AMELGAMIENTO:  m:  prov.    Ar.    AMELGADO. 
AMELGAR:  a.  Agr.  Hacer  surcos  de  distancia 
iieia  proporcionalmente  para  sembrar 
con  igualdad. 

-Amelgar:  prov.  Ar.  Poner  amelgados. 
AMELIA:  Geog.  Isla  de  la  oosta  oriental  de  la 
Florida,  Estados  Unidos,  en  la  desembocadura 
Santa  .María.  Depende  del  condado  de 
1    mandina,  se  halla  en  di- 
cha isla.  Tiene  23  kms.  de  largo  por  seis  de  au- 
o  llano  v  fértil 
-Amelia:  Gcog.  Condado  del  Estado  de  Vir- 
Unidos), 
itox,  all,    del  río  James; 
.  cuad.  y  10377  habits.,  las  dos  terce- 
tea  de  color. 

-  Amelia  6  •  O.  d.-l  dist  de 

t,  Italia,  cerca  de  un  pe- 

lü.  'le  la  izquierda  del  Tiber;  7100  ha- 
¡  lo     Buena    u  va 

AMELIA:  f.  Entre  los  árabes,  di.-trito  gober- 
nada por  un 1. 

AMÉLIDA:f.  '.  i  ido  cuya 

1 1 ''  X'1  <  );¡  y  cuya  cousti- 
d 

ibre  el  me- 
ló, so  ca- 

iierpo  blanco, 

I 
I 

difícilmente  en  frío;  Ivo  en  los 

o  y  nítrii  o,  pi 

el  ame- 


AMEN 

lidato  de  plata  y  un  nitrato  de  amélida  y  de 
plata. 

AMÉLIE    LES  BA1NS  :    G  O.    del   dej).    de 

los  Pirineos  Orientales,  Francia,  en  laconfl.de] 
Mondony  y  Tech;  1500  habits.  Establecimiento 
termal  imp  tación  di'  inviei  no  y  de 

verano   llamada    antiguamenti 

.   Bains-sur-Tech,  y  que  lleva 
1840  el  nombre  que  en 
culo.  Las  aguas  son  sulfurosas,  de  suli 
media,  y  se  usan  en  el  tratamiento  del  reuma- 
tismo, la  angina  granulosa,  las  laringitis  cruiii- 

niCaS,    1.1»  catan'".-    de  i  lí  itorfaS,    el 

asma,  el  enfisema,  las  formas  tórpidas  de  la  ti- 
sis pulmonar,  las  afecciones  escrofulosas,  las  úl- 
ceras antiguas,  etc. 

AMELINA:  f.  Quím.  Cuerpo  nitrogenado  cuya 
fórmula  atómica  es  C3  H  Ns  O.  Es  un  alcaloide 
débil.  Se  combina  con  casi  todos  los  ácii 
sus  sales  son  descomponibles  por  el  agua.  Se 
forma  este  cuerpo  cuando  se  hacen  obrar  los 
ácidos  concentrados  ó  los  álcalis  sobre 
ó  sobre  la  melamiua;  también  se  origina  sobre- 
saturando  por  ácido  clorhídrico  una  disolución 
alcalina  de  clorocianainida.  Pero  generalmente 
para  obtener  la  amelina  se  disuelve  en  la  po- 
tasa el  melam  bruto  y  se  precipita  la  disolución 
por  ácido  acético  ó  por  carbonato  amónico;  la 
amelina  precipitada  se  purifica,  disolviéndola 
en  acido  nítrico,  cristalizando  el  nitrato  resul- 
tante y  descomponiéndolo  después  por  el  amo- 
níaco. 

La  amelina  es  un  cuerpo  sólido  de  color  blan- 
co, brillante,  insoluble  en  el  agua,  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter,  pero  soluble  en  los  líquidos 
alcalinos  y  en  la  mayor  parte  de  los  ácidos.  Pre- 
de  sus  disoluciones  salinas  por  el  amo- 
níaco, cristaliza.  Calcinada  la  amelina,  se  con- 
vierte en  amoníaco,  ácido  cianúrico  é  hidro- 
melón.  El  amoníaco  concentrado  é  hirviendo 
disuelve  la  amelina,  dando  un  líquido  que  por 
el  nitrato  argéntico  precipita  la  amelina  argén- 
tica. Los  ácidos  concentrados  y  los  alcalinos  la 
convierten:  1.°  en  ammélida,  2.°  y  en  ácido 
cianúrico  con  formación  de  amoníaco. 

AMELO  (del  lat.  amellus):  m.  Planta  perenne 
de  un  pié  á  pie  y  medio  de  altura,  con  hojas  en- 
teras y  flores  grandes,  azules  y  en  su  centro 
amarillas.  Suele  cultivarse  en  los  jardines  como 
planta  de  adorno.  Y.  Astee. 

AMELONADO,  DA:  adj.  De  figura  de  melón. 

amelot  (Sebastián  Miguel):  Biog.  Obispo 
de  Vannes.  N.  en  Angers,  en  1741 ;  M.  en  París, 
en  1829.  No  habiéndose  prestado  ajinarla  cons- 
titución civil  del  clero,  y  acusado  y  peí 
por  esta  causa,  dejó  el  territorio  francés,  y  se 
estableció  primeramente  en  Suiza  y  luego  en 
Augsburgo  y  Londres.  Fué  uno  de  los  cuarenta 
y  ocho  obispos  que  suscribieron  la  Instrucción 
dirigida  á  los  católicos  franceses  en  1798  y  de 
los  no  juramentados  que,  en  diferentes  ocasio- 
nes y  formas,  protestaron  públicamente  contra 
los  acuerdos  del  gobierno  durante  la  revolución 
francesa. 

AMELOT  DE  LA  HOUSSAYE  (ABRAHAM  X I 

publicista  francés.  N.  en 
Orli  ans,  en  1634;  M.  en  París,  en  1706.  Ornea- 
sabe  de  él  que  fué  secretario  de  emba- 
jada y  qu  estudios  bis 
tóricos  y                            principales  ob 

i 
del  Concilio  de  Trento,  de  Fra  Paolo  Sarpi,  tra- 
ducida por  Amelot  bajo  el  pseudónimo 

I.      pi  i  ni.  la   de  e    : 

to  de  protestas  y  reclamación' 

o.]  mdapi ouio^  ió 

■  ■    i       v  acaloi  '   ias,  en  que  los 

pal  tidal  ■  "lula  ta- 

Lmolot  '   i |ue  di  fi  u- 

i  ii  i   Publicó 

de  Ma 
otra        los  A  i      i 

b  ni  hecho  nii      do 

1 

AMÉN 


i.  oraciones  do  la  Iglesia,  coim 
asentimiento  en  unas  ocasiones,  y  do 

deseo  en  o 

Uno  de  los  cargos  era  que  al  fin  del  padre 
ii.    .  orno   la  Iglesia,  y    no 
Jesús,  como  el  vulgo. 

Vi  lis 

-Amén:  En  el  lenguaje  familiar  se 

jilear   también   á  alguno  de   los  dos   pro] 
indicados.  U.  t.  c.  s.  m. 

-  ;  Maldita  seas,  AMÉN! 

Nunca  rae  fias  querido  bien 

Lope  de  Vega. 
-¡Mal  haya  la  comedia,  amén,   y  mi  doci- 
lidad y  mi  tuutería! 

MoratÍN. 
-¡Evitarás  tú  que  Antonio  vaya  diciendo 
á  todo  amén! 

Tamavo  y  Baus. 

-Amén  DE:  m.  adv.  Además  de. 

al  cual  dio  Dios,  amén  de  las  muchas  y 
grandes  riquezas,  una  hija  de  cuyo  parto  mu- 
rió su  madre,  etc. 

Cervantes. 

...  hija  de  un  labrador,  y  dotada  de  anchos 
hombros  y  talle,  pies  atroces  y  boca  desahoga- 
da, AMÉN  de  ser  un  poco  bizca  de  un  ojo  y  al- 
go más  del  otro,  etc. 

Haktzenbush. 

-Amén  de:  m.  adv.  ant.  Excepto  de,  fuera 
de,  con  exclusión  de,  menos. 

Si  vuestra  merced,  señor  caballero,  busca 
posada,  amén  del  lecho  (porque  en  esta  venta 
no  hay  ninguno),  todo  lo  demás  se  hallará  en 
ella  en  mucha  abundancia. 

Cervantes. 
-Amén  que:  m.  adv.   (Barbarismo  muy  co- 
rriente en  Bogotá,  por):  A  bien  que  ó  Aun 

BIEN  QUE. 

-Amen,  amén,  al  cielo  llega;  ó  Muchos 
amenes  llegan  al  cielo:  refs.  con  que  se  de- 
nota la  eficacia  que  tienen  las  oraciones  ó  rue- 
gos repetidos  para  alcanzar  lo  que  se  pide. 

-  En  un  uecii:  amén.  fr.  iig.  y  fam.  En  un 
instante,  en  brevísimo  tiempo.  Dícese  también: 
En  un  santiamén. 

-No  ha  de  ser  amenes  toda  la  misa:  ref. 
con  que  se  significa  lo  conveniente  que  es  en  ge- 
neral la  variedad  ó  aceitada  distribución  de  las 
partes  componentes  de  cualquier  todo. 

-  POB  FALTA  DE  UN  AMÉN,  QUE  NO  SE  PIERDA 
UN  ALMA:  ref.  con  que  se  dá  á  entender  que,  en 
ciertas  ocasiones,  vale  más  que  sobre  que  no 
que  falte. 

-  Amén:  Liturg.  Esta  palabra  en  el  uso  común 
ha  pasado  á  ser  optativa  y  el  Catecismo  católico 
español  lo  traduce  Así  sea. 

En  el  lenguaje  bíblico  se  usa  con  frecuencia  y 
por  lo  común  repitiéndola:  Amen,  amen  dico  vo- 
bis:  en  verdad  en  verdad  os  digo.  Según  han 
observado  algunos  hebraístas  la  locución  hebrea 
era  amen  amena,  que  es  como  una  ratificación 
equivalente  á  amén  estoy  diciendo. 

Además  de  esta  significación  asertiva,  tenía 
también  otra  optativa  ó  de  buen  deseo,  en  cuyo 
concepto  se  usa  lo  mismo  en  el  antiguo  que  en 
el  nuevo  Testamento.  Así  dice  .'  i 
v.  6):  St  ait  Jeremías  pro¡ 

Duplicada  se  halla  en  alguno 
esta  palabra  en  sentido  optativo  y  n.e 
latín  fiatfiat.  Así  al  final  del  salmo  10: 

:  fiat,  fiat.   En  este  sentido  se  traduce 
■    j  tal  significa  al  fin  del  Padre  mies- 

n  '.    \ '.  ■■  M  i'    i  ■  s.  Así  concluyen 

también  el  Apocalipsis  y  la  Biblia:  0 
¡ti  cum  omnibi 
A  men. 

amenal:  Qeog.  Aldea  en  la  folig.  de  San  Mi 
I '  de  El  Pino,  p 

zúa,  proi  ,  di      '  i  "i ;  11  edil  Aldea  en  la 

i.li"    di  S  mi'i  M  iría  de  Castn 

proi    de  la  Oorufia;  2 

AMENAZA  (de  a  y  el  lat.    minatío):  f.  Dicho, 

i  ii. .  leí .  .'..:i  tjue  si  .'i'H' 

El  qui  i "  de  la  AMI  \'\za  que 

■ 
mudo. 
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Y  temiendo  las  iras  y  amenazas 
Da  los  otros  lln-u-lidas.  navios 
Aprestó  y  allegó  no  poca 

II  I  SMOSILLA. 

-MÁS  VALE  AMENA/,  s   DE» ,Q1   B  LBRAZO 

de  TRAIDOR:  ref.  que  se  funda  en  que 
circunstancia  da  lugar  á  que  pueda  quedar  frus- 
trada, mientras  ésta  se  realiza  siempre  en  condi- 
ciones más  "  menos  lamentables. 

-  Amenaza:  leg.  Palabra  ó  frase  .Helia  ó  es- 
crita con  la  cual  se  anuncia  á  alguno  que  se  le 
va  a  causar  a  el  íi  á  su  familia,  algún  daño,  en 
sus  personas,  honor  ó  bienes. 

Las  amenazas  constituyen  un  delito  contra  la 
BOguridad  individual  y  se  halla  castigado  según 
edad  de  ellas. 

Han  >l'  ser  fui  niales  y  no  efecto  de  una  chan- 
za ó  broma  que  no  fuera  creída  por  las  personas 
que  la  a  03  oran  :  es  decir,  las  amenazas  lian  'le  ser 
lh.li  1,  de  modo  que  intimiden  al  amenazado. 

El  Código  penal  reformado  en  1S70-  castiga 
las  aun  liazas  en  sus  artículos  507  al  509  que  di- 

Art.  507.  El  que  amenazare  á  otro  con  cau- 
sar al  mismo  ó  á  su  familia  en  sus  personas, 
honra  ó  propiedad  un  mal  que  constituya  delito 
será  castigado: 

1.°  Con  la  pena  inmediatamente  inferior  en 
grado  á  la  señalada  por  la  Ley  al  delito  con  que 
amenazare,  si  se  hubiera  hecho  la  amenaza  exi- 
giendo una  cantidad  ó  imponiendo  cualquiera 
otra  condición  aunque  no  sea  ilícita,  y  el  culpa- 
lile  hubiese  conseguido  su  propósito;  y  con  la 
pena  inferior  en  dos  grados  si  no  lo  hubiere  con- 
seguido. 

La  pena  se  impondrá  en  su  grado  máximo  si 
las  amenazas  se  hicieren  por  escrito  ó  por  medio 
de  emisario. 

2.°  Con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa 
de  125  á  1  250  pesetas,  si  la  amenaza  no  fuere 
condicional. 

Art.  50S.  Las  amenazas  de  un  mal,  que  no 
constituya  delito,  hechas  en  la  forma  espresada 
en  el  núm.  1.°  del  artículo  anterior,  serán  cas- 
tigadas con  la  pena  de  arresto  mayor. 

Art.  509.  En  todos  los  casos  de  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  se  podrá  condenar  además  al 
amenazador  á  dar  caución  de  no  ofender  al 
amenazado,  y  en  su  defecto  á  la  pena  de  des- 
tierro. 

Además  de  estas  amenazas  que  constituyen 
delito,  el  Código  Penal  habla  de  otras  consi- 
deradas y  castigadas  como  faltas,  en  el  art.  604, 
números  2.°,  3.°  y  4.°;  imponiendo  á  los  ame- 
nazadores la  pena  de  uno  á  cinco  días  de  arresto 
ó  multa  de  5  a  50  pesetas.  Algunos  autores,  entre 
ellos  el  Sr.  Alcubilla,  en  su  Diccionario  de  la 
Administración  Española,  considera  como  ame- 
nazas, y  en  la  interpretación  gramatical  de  la 
palabra  lo  son  en  efecto,  los  delitos  castigados 
en  los  arts.  175,  179,  180,  266  al  270,  161,  162 
y  164  que  se  refieren  á  las  amenazas  dirigidas  al 
Rey,  sucesor  á  la  Corona,  consorte  del  Rey  ó 
Regente  del  Reino  y  á  los  diputados,  senadores, 
-,  autoridades,  funcionarios  públicos  y 
agentes  de  la  autoridad  con  las  circunstancias 
que  en  dichos  artículos  se  determinan. 

Estas  amenazas  constituyen  desacato,  y  sin 
duda  teniendo  esto  en  cuenta,  es  decir  que  la 
calidad  de  la  persona  amenazada  modifica  el 
delito,  el  Código  Penal  no  incluye  estas  ame- 
nazas. (Libro  II,  tít.  XII,  cap.  VI,  que  se  titula: 
De  las  amenazas  y  exaciones). 

Creemos,  pues,  conveniente  seguir  la  clasifica- 
ción del  Código,  dejando  para  su  lugar  respec- 
tivo el  tratar  dichos  delitos.  V.  Desacato,  De- 
litos CONTRA  LAS  CORTES  y  DELITOS  HE  LESA 
MAJESTAD. 

Algunos  tratadistas  dividen  las  amenazas  en 
varias  clases. 

nos  simples  y  conminatorias.  -  Simples 
alar  á  otro  que  le  ha  ofen- 
dido y  de  quien  quiere  vengarse. 

Conminatorias,  lasque  se  hacen  imponiendo 
una  condición  que  el  amenazado  ha  de  cumplir 
para  evitarlas.  Estas,  para  el  efecto  de  la  pena, 
pin  den    ubdividi:      en  dos:  si  han  su: 

el  efecto  que  el  amenazautesepnq ía,  es  decir, 

si  se  ha  cumplido  ó  no  la  condición  exigida;  y 
r  una  nueva  distinción, 
teniendo  en  cuenta  si  las  amenazas  se  h 
verbalmente  ó  por  escrito  y  valiéndose  de  emi- 
sario. 

El  Código  penal  del  Ejército,  en  sn  art.  173, 


AMEN 

castiga  la  amenaza  do  obra  a  un  superior,  ya  se 
cometa  poniendo  mano  á  un  arma  "tensiva,  ya 
1        is  ó  demostraciones 
con  tendencia  a  ofenderle  de  obi 

res] ticamente  inferior  en  un  gr  ni"  i 

lada  para  dicho  maltrato. 

Casi  todos  los  1'  idigos  extranjero 
las  amenazas. 

El  francés  en  sus  artículos  305  al  308. 
El  napoleónico  en  el  161  y  162,  y  el  brasileño 
en  el  207  y  208. 

AMENAZADOR,  RA:  adj.  Que  amenaza. 

...mientras  se  amenaza  descansa  el  amena- 
zador. 

Cervantes. 

Por  cada  quiebra  de  las  colinas  bajal 
clio  río  amenazador  y  espumoso,  un  raudal 
que  confundía  sus  desusados  mugidos  con  el 
trueno  de  las  nubes,  etc. 

Nicomedes  Pastor  Díaz. 

AMENAZANTE:  p.  a.  de  AMENAZAR.  Que 
amenaza. 

La  lanza  en  ristre,  al  pecho  el  fuerte  escudo, 
Sobre  el  arzón  el  cuerpo  amenazante,  etc. 
Esfronceda. 

...acercáronse  más  á  ella,  y  gritó  uno  en 
tono  amenazante  y  descompuesto:  etc. 
Pereda. 

AMENAZAR  (de  amenaza):  a.  Dar  á  enten- 
der á  alguno,  con  demostraciones  ó  con  palabras, 
que  se  íe  prepara  ó  reserva  algún  daño  ó  castigo. 
Non  debe  amenazar  el  que  atiende  perdón. 
Arcipreste  de  Hita. 
Si  la  Hermana  amenazare  á  la  Hermana  con 
ánimo  acelerado,  si  alzare  la  mano,  ú  otra  cosa, 
para  la  herir,  la  pena  de  grave  culpa  le  sea  do- 
blada. 

Santa  Teresa. 

-Amenazar:  fig.  Anunciar  algo,  la  realiza- 
ción próxima  de  alguna  cosa,  por  lo  común  des- 
agradable. 

...llegamos  á  un  castillo,  fábrica  antigua, 
que  por  todas  partes  amenazaba  ruina. 
A.  de  Salas  Baubadillo. 
— ¡  Ah  traidor!  ¡Oh  si  llegara 
á  dar  remate  á  mis  penas 
la  muerte  que  me  amenaza. 

Tirso  de  Molina. 

-Los  amenazados  comen  tan;  ó  Más  son 
los  amenazados  que  los  acuchillados:  refs. 
con  que  se  denota  que  no  siempre  tienen  su  cum- 
plimiento las  amenazas. 

-Quien  amenaza,  uno  tiene  y  otro  espe- 
ra: ref.  con  que  se  da  á  entender  que,  en  oca- 
siones, las  amenazas  se  cumplen,  ó  dejan  de 
cumplirse,  según  la  actitud  que  respecto  de  ellas 
toma  el  amenazado. 

AMENCIA  (del  lat.  amentia):  f.  ant.  De- 
mencia. 

AMENEDO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Grijalba,  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de 
Arzúa,  pro  v.  déla  Coruña ;  3  edifs. 

AMENEIRAL:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de  Pereira,  ayunt.  del  Pino,  p. 
zúa,  prov.  de  la  Coruña;  3  casas.  I!  Aldea  en  la. 
felig.  de  San  Martín  de  Cabruy,  ayunt  de  Me 
sia,  i',  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  2  edi- 
ficios. 

AMENEIRO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  gallego 
del  Almus  Glutinosa.  V.  Aliso. 

-Ameneiro:  Geog.  Aldea  en  la  feli 
Juan  de  Calo,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  11  casas.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Simón  de  Cacheiras,  ayunt.  de  Teo,  p.  j. 
de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  11  edifs. 

AMENEIROS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sin 
Andrés  de  Lesta,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña;  3  edifs. 

amenemhat  l:  Biog.  Rey  do  Egipto  de  la 
dúo  n  cima  dinastía.  Fue  Amenemhat,  como    u 
anteci   ores,  de  ori  ■    v  con  ser  uno  de 

los  soberanos  egipcios,  cuya  historia  es 
lunilla  de  los  contemporáneos,  ofrece  grai 
gunas  que  de  ii'  1  luí.  sidí  1  posible 

lien  ir  hasta  el  d 

uchó  largo  tiempo  con  otin 
dores  que  se  creían  con  mejores  derecln 
al  trono  y  que  los  primeros  años  de  su  gobierno 
fueron  asaz  desasosegados  y  turbulentos. 
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\iiu'iii  1ul1.il   mi-,! 11  su  i  Instrucci 

I      11  I.    o  Im  ¡o,  á  1     

ao  tenia  punto 

1  de  la  tardo,  di 

■  ■   ■ 

lonab  1  al   n  poso 

1    1    n  reunido 
contra  mí;  entonces  me  levantaba  y  mi 
mas  débil  que  I  1  pos,  etc.» 

M  1  :  adel  1  •  por  que 

I  1,  dice:    [Ora  1 
sobre  mi 

u  mi  [.alacio;  ya  la  inuini  U,  insu- 

ficiente y  las  cisti 
fin,  so  hayan  aprovechado  de  tu  juventud  (á 

p  na.  hacer  que  te   ■ 
mí,  jamás  he  dado  un  paso  atrás. » 

i,a  guerra  con  sus  competidores  so  concentró 
al  liu  al  sur  de  Mi  mfis  en  redi  dor  de  i 
za  de  Tetaui  donde  se  d  ibeldi 

Tras  de  largos  combates  el  rey  se  apo  [eró  de  la 
plaza  y  á  la  sumisión  de  ésta  siguió  bien  pronto 
la  de  todo  el  Egipto. 

Entonces  Amenemhat  se  aplicó  con  afán  é  re- 
mediar los  males,  que  la  guerra  civil  había  cau- 
sado en  sus  Estados,  y  á  rechazar  á  sus  díscolos 
vecinos  de  Nubla,  Libia,  asiáticos,  etc.,  que, 
aprovechándose  de  sus  luchas  intestina 
nuamente  pasaban  las  fronteras  con  el  pillaje 
y  el  fuego  por  compañeros. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  logró  vencerlos  y 
subyugarlos,  de  la  manera  que  da  entei 
las  mencionadas  instrucciones  cuando  dice:  «Yo 
he  venido  á los  Onaonai  (pueblo  de  Nubia  inme- 
diato á  Elefantina);  yo  he  reducido  á  la  esclavi- 
tud a  los  Matsai  (gente  de  Libia);  yo  he 
á  los  Asiáticos  á  marchar  delante  de  mí  como 
liebres. » 

Hizo  luego  labrar  el  terreno  hasta  Abis  (Ele- 
fantina), la  frontera  meridional  de  Egipto,  y  en 
Nubia  hizo  abrir  de  nuevo  y  trabajar  en  las  gran- 
des minas  de  oro,  que  habían  hecho  abrir  sus  an- 

A  los  treinta  años  de  reinado,  ya  viejo  y  acha- 
coso, paradescargar  en  otro  el  peso  de  los  1 
del  Estado,  asoció  al  poder  á  su  hijo  Ousorto- 
sen  I  y  desde  entonces  vivió  tan  completamente 
encerrado  en  su  palacio  como  lo  pudiera  estar 
en  una  tumba. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  se  olvidó  hasta  de 
unir  su  nombre  al  de  su  hijo  en  los  monumentos, 
y  así  vivió  diez  años. 

Fué  tal  su  fama  de  sagaz  y  de  notable  escritor 
que  aun  en  tiempos  de  la  XIX  dinastía,  cuando 
ya  habían  pasado  largos  siglos,  los  alumnos  de 
las  escuelas  le  leían  y  los  jóvenes 
ensayaban  copiándole.  Los  egipcios  tuvieron 
cuatro  reyes  del  nombre  Aun 

1  *  son  célebres  el  1.  °  y  el  4.  ° 

Sucedióle  su  hijo  el  ya  citado  Ousoit 
,í.  Maspero,  Sistoire  ancienne;  Pierret,  -■' 
naire  d'Archéologie  Egyptienne. ) 

-Amenemaht  II:  Biog.  Nieto  del 
Egipto  del  mismo  nombre,  el  cual  co 
reinai-  a  ...ía  ido  á  su  padre  Ousortesen 
muerte  de  éste  asoció  al  trono  a  su  propio  hijo 

■  n  II.  Continuólos  monument 
menzóá  labrarsu  padre  (V.  á  Maspero,  ob.  cii.J. 

-Amenemhat  III:  Biog.  R 
te  á  la  duodécim 
y  sucesor  de  Thutmes  III.  Puco  se  sabe  de  las 

conquistas  y  vict'  principe; 

consta,  sin  emb  1 
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bia  im  1  ■' 
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del  Nilo,  coi 

terminó  aproví 
1  reno,  que  había  en  un 
miado  el  Fayum,  y  situado  á  poca  dis- 
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tancia  del  río.  La  depresión  formaba  en  su  fon- 
do un  valle,  y  este  valle  estaba  cubierto  á  lo  lar- 
go, en  una  extensión  de  cerca  de  diez  leguas,  por 
un  lago  natural,  el  Birketkerum.  Mandó  agran- 
dar la  cavidad  el  rey  en  mas  de  diez  millones  de 
metros  en  cuadro,  y  una  vez  terminado  este  tra- 
bajo, logró  ver  realizado  mi  propósito,  queera re- 
gularizar la  inundación  periódica  del  Nilo  que 
hasta  entonces,  ora,  siendo  abundante,  sumergía 
pueblos  y  anegaba  el  suelo,  que  debiera  regar; 
ora,  menguada,  dejaba  incultos  la  mayor  par- 
te de  los  terrenos,  con  lo  cual,  más  había  sido 
perjudicial  que  beneficiosa  al  Egipto:  con  el 
Moeris  se  impedían  completamente  ambos  extre- 
mos; si  la  crecida  del  rio  no  era  suficiente,  con 
sólo  dar  cabida  a  las  aguas  depositadas  en  el  lago 
se  conseguía  regar  no  sólo  el  Fayum,  sino  una 
extensión  mucho  más  dilatada  de  terreno ;  si  por 
el  contrario,  la  crecida  se  convertía  en  verdade- 
ra inundación,  se  abrían  los  enormes  receptácu- 
los del  lago  artificial  y  las  aguas  conducidas  por 
dos  vastos  canales  iban  á  desembocar  en  él. 

Tal  fué  el  Moeris  ó  Mcris  (cuya  traducción 
es  lago)  al  que  Herodoto  atribuye  un  circuito  de 
no  menos  de  noventa  mil  millas. 

Asegúrase  por  unos  y  niégase  por  otros  que  á 
la  terminación  de  tan  gigantesca  obra  Amenem- 
hat  III  construyó  la  ciudad  llamada  por  los 
griegos  Crocrodipolis;  mas  lo  que  parece  seguro 
es  que  aquel  Faraón  estableció  su  resideucia 
en  las  cercanías  de  Berkat-Kerum  y  que  edificó 
en  su  misma  orilla  un  palacio,  que  á  la  vez  le  sir- 
viese de  habitación,  durante  la  vida  y  la  muerte. 
Este  palacio,  transformado  en  templo  después  de 
muerto  su  fundador  y  que  llevó  durante  algún 
tiempo  el  nombre  de  Lope-ro-hunt  (templo  si- 
tuado á  la  entrada  del  lago),  es  el  conocido  por  el 
Laberinto,  según  la  denominación  que  le  dieron 
los  griegos. 

El  Lope-ro-hunt,  ó  el  laberinto,  que  se  levan- 
taba en  el  lado  oriental  del  lago  y  mostraba  la 
forma  cnadrangular  en  una  extensión  de  dos- 
cientos metros  de  largo  por  setenta  de  ancho, 
estaba  construido  de  granito,  excepto  la  facha- 
da principal  que  miraba  al  lago,  la  cual  estaba 
compuesta  de  una  piedra  blanca,  que  durante 
mucho  tiempo  se  creyó  mármol  de  Paros. 

Estaba  todo  el  edificio  formado  de  veintisiete 
palacios  y  patios,  y  contaba,  incluyendo  las  ha- 
bitaciones subterráneas,  que  serían  una  mitad, 
tres  mil.  Todas  eran  iguales  y  enlazadas  con 
tal  arte  que  era  de  gran  dificultad,  sobre  todo 
para  el  extranjero  que  las  visitaba  por  vez  pri- 
mera, el  poder  encontrar  la  salida,  perdido  en 
aquella  infinidad  de  habitaciones,  listas,  que 
eran  cuadradas  y  sombrías,  estaban  cubiertas  de 
figuras  y  leyendas  esculpidas  en  el  muro;  pero 
lo  más  notable  ajuicio  de  Herodoto  eran  las  lo- 
sas monolitas  (de  una  sola  pieza)  que  cubrían  los 
techos  de  los  compartimentos  aun  de  los  más 
extensos. 

En  el  ángulo  norte  del  edificio,  Amcnemhat 
hizo  construir  su  sepultura,  pirámide  hecha 
de  ladrillos  sin  cocer  y  revestida  de  piedra  es- 
culpida, en  la  cual  fué  enterrado  cuando  murió, 
m  reinado  de  cuarenta  años.  En 
i]  laberin- 
l'ué  el  de  servir  de  tumba  á  losFarao- 

El  ya  citado  Herodoto,  hablando  délos  dos 

n  .  de  Egipto,  dice 
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Fayum  y  labré  el  Laberinto  cuyos  vestigios  ha 
hallado  Lepsius  en  los  materiales  extraídos  di  I 
valle  de  Humama.  En  el  Sinai  explotólas  minas 
de  magnek,  cuyo  metal  no  se  ha  puntualizado 
todavía.  Reino  mas  de  cuarenta  años  y  uno  de    i¡ 

trios  escribió  su  elogio  en  este 
nos:  «Su  brazo  es  bastante  fuerte  para  procurar- 
se oro,  según  sus  deseos.  La  violencia  no  anida 
en  su  corazón  ;  ha  vencido  á  los  negros,  abierto 
la  tierra  y  recorrido  todas  las  regiones,  al  frente 
de  sus  guerreros.  El  amor  hacia  su  persona  vive 
en  el  ánimo  de  sus  servidores  y  de  sus  cortesanos.» 
(Y.  á  Lepsius,  Monumcnts,  2.a  parte,  p.  138.) 

amenguadamente:  adv.  m.  ant.  Mengua- 
ha  mente. 

AMENGUAMIENTO:   m.  Acción,  ó  efecto,   de 
amenguar. 

AMENGUAR  (de  a  y  mengua):  a.  Disminuir, 
menoscabar.  U.  t.  c.  r.  y  c.  n. 

...  e  porque  es  nuestra  voluntad  que  en  el 
nuestro  tiempo  no  se  amengüen  ni  se  pierdan 
los  derechos. 

Fuero  Real. 
Como  crece  el  vigor  del  apetito  desordenado, 
y  según  que  se  va  haciendo  señor  del  hombre, 
ansí  descrece  y  se  amengua  el  uso  de  la  razón 
y  su  clara  y  limpia  luz. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Amenguar  :  fig.  Rebajar,  deshonrar,  infa- 
mar, baldonar. 

...  me  amenguas  en  mi  oficio  por  alzarte  á  tí 
en  el  tuyo. 

La  Celestina. 
-  Mas  si  amengua  mi  hidalguía 
No  quiero  tal  dicha,  nó. 

García  Gutiérrez. 
amenhoteP:  Biog.  V.  Amenofis. 
AMENI:  Geog.  Una  de  las  islas  Laquedivas, 
mar  de  las  Indias,  situada  en  la  parte  central 
del  Archipiélago.  Es  de  forma  circular,  de  unos 
dos  kms.  de  diámetro. 

AMENIA  (del  gr.  o.  priv.  y  pi})v,  mes):  f.  Patol. 
Sinónimo  de  amenorrea. 

AMENIDAD  (del  lat.  amonitas):  f.  Calidad  de 
ameno. 

...  la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad 
de  los  cielos,  el  murmurar  de  las  fuentes,  la 
la  quietud  del  espíritu,  son  grande  parte  para 
que  las  musas  más  estériles  se  muestren  fecun- 
das, etc. 

Cervantes. 
...  y  por  la  frescura  y  amenidad  del  lugar, 
por  sus  alamedas  y  espeso  bosque  mandó  edi- 
ficar allí  un  alcázar,  etc. 

Conde. 
AMENIRITIS:  Biog.  Reina  de  la  xv  dinastía 
que  sucedió  á  su  hermano  el  etíope  Xabaca  y  se 
casó  con  Pianji,  cuyo  prenomen  se  dice  Ra-men- 
jeper.  Era  hija  de  un  rey  etíope  llamado  Kashta 
y  verosímilmente  heredó  de  su  madre  el  título 
de  sacerdotisa  de  Amina,  el  cual  legitimó  su 
autoridad.  Posee  elmusco  de  Bulaqnna  bellaesta- 
tuita  de  alabastro,  que  representa  á  esta  prince- 
sa, sobre  la  cual  están  los  nombres  etíopes  de 
Kahsta  y  de  Shabaca.  La  estatua  ha  sido  halla- 
da por  Vi.  Marietteen  Karnak.  (V.  á  rierret-Dic- 
tionnairc  a"  Archt 

AMENIZAR:  a.  Hacer  ameno  algún  sitio. 

-  Amenizar:  fig.  Hacer  amena  alguna  cosa. 

...  es  preciso  amenizar  algún  tanto  mate- 
rias tan  ingratas  de  puro  abstrusas. 

Bai.mes. 
Amenizan  el  discurso  pincela* 
todo  un  maestro. 

\.    I   i  i:-.  I  mo      i B  \   Y  OllllE. 

amen-meri-nut:  Biog.  Rey  etiope  que  nos  es 

i  lo  per  la  e  tela  di   i  nbierts  poi   U     Ms 

riette  en  ¡  lebel  B  irkal  on  I  368  Refiere  dicha  es- 
tela que  movido  Anien-mcri-nnt  por  un   sueño 
i  á  la       en  que  i  ólo  era,  al  parecer,  un 

pi ¡i  pode ,  decidió  hace]  e  i 

de  Etiopia  ¡  de  Egipto,  i  lirigióse  desde  luego  i 
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que  ,■ . .  floreó  inoiin  ni  no  uniente  ,ie]  poderhacia 
la  misma  époi  i  ( \  .  i  \1    leñen  .  .1/,  /,/„.,.    ¡j    h 
ehiologif.  egyptienne  et  assyrienne,  I,  89;  i   Ma 
pero  sobre  la  estela  del  suene,  ttevue  archéolo- 
gigue,  y  á  Mariette,  Monumento  divers,  p.  7.) 

ameno,  na  (del  lat.  amcenus):  adj.  Grato, 
plai  n i,  io.  delí  Hable  por  su  frondosidad  j  bei 
mosura. 

¡Oh  campos  verdadero  t! 
¡Olí  prados  con  verdad  frescos  y  amenos, 
Riquísimos  minapos! 

Fu.  Luis  de  León. 
Del  T.ámesis  y  el  Sena 
En  la  aterida  i  in     rdaba 

Hei  Dauro  y  del  Genil  la  orilla  amena:  etc. 
Martínez  de  i,a  Rosa. 
No  he  salido  del  lugary  délas  amenas  huer- 
tas que  le  circundan. 

Valera. 
-  Ameno:  fig.  Aplícase  á  las  personas  y  cosas 
que,  por  obra  del  ingenio  ó  de  otras  cualidades 
de  la  naturaleza  humana,   tienen  el  don  de  re- 
crear ó  deleitar  apaciblemente. 

AMENOFIS  I :  Biog. 
Rey  de  Egipto,  segun- 
do de  la  XVIII  dinas- 
tía, que  fué  hijo  y  su- 
cesor de  Ahmés  y  de 
una  reina  negra.  Su 
nombre  egipcio  era 
Amenhotep. 

Siguió  á  su  adveni- 
miento al  trono  la  con- 
ducta que  había  segui- 
do su  padre,  á  quien 
llamaron  el  Libertador.  Levantó  y  continuó  va- 
rios monumentos  y  sostuvo  guerras  con  las  tri- 
bus nómadas  que  poblaban  el  desierto  entre 
Egipto  y  Siria  (los  Ichasú)  y  los  sometió,  é 
igualmente  combatió  contra  los  ketas  ó  cana- 
neos,  á  quienes  hizo  varias  conquistas. 

Sucedió  á  este  rey.  (V.  á  Maspero,  ob.  cit.) 
-Amenofis  II:  Biog.  Rey  de  Egipto,  sépti- 
mo de  la  XVIII  dinastía  y  sucesor  de  Thumes  ó 
Thumosis  III.  Comenzó  este  Amenhotep  su  rei- 
nado con  la  guerra  que  hubo  de  sostener  con  los 
reyes  de  Siria,  quie- 
nes   juzgándose  sufi- 
cientemente defendi- 
dos  por  la  distancia 
que   les    separaba  de 
su  señor,   se  declara- 
ron   independientes. 
Salió    el    rey    contra 
ellos  on  seguida  que 
tuvo  de  esto  noticia, 
atravesó  con  su  ejérci- 
to  el  Eufrates   y  se 
dirigió  a  Nínive. 

Llegó  el  26  de  jybi 
del  año  I  de  su  reina- 
do á  las  orillas  del  río 
Ararat,  y  después  do 
franquearle,  conside- 
rándose ya  en  tierra 
enemiga,  envió  gentes 
á  que  reconociesen  el 
país  de  Anat,  después 
de  lo  cual  libro  una 
batalla  en  que  derro- 
tó á  sus  enemigos.  Invernó  luego  en  la  Meso, 
petunia  en  donde  coutinuó  hasta  el  mes  de 
epiphi  del  año  II,  en  que  renovó  las  hostilida- 
io  después  de  esta  fecha  se  presentó 
ante  Ninive,  que  se  le  entregó  sin  resistencia  y 
quo  le  acogió  con  alborozo.  Siguiendo  luego  el 

curso  del  rio  TigrU,  tras  de  alome,  eomb  ale  I  in- 
significantes, se  apoderó  de  Asad  donde  continuó 
basta  el  siguiente  año,  en  que  completamente 
vencedoi  di  os  vovió  á  Egipto  en  una 

linea  de  cuya  proa  llevaba  suspendidos  los  ea- 
dáven  de  tefe  jefes  de  Takhi,  a  quienes  él  mis- 
mo balna  dado  muerte. 

Sfaen  reba  .  que  era  su  capital,  mandó  cor- 
tai  la  eii.  de  aquellos  cuer- 
pos inermes,  y  ordenó  fuesen  expuestos  en  los 
muros  de  la  oiudad,  para  que  sirviese  de  escar- 
ien, o,.,  a                          que  pudieran  tener  la 

intenci le  li  \  intai  se  contra  el  Faraón    En 

cuanto  al  otro  cadáver,  le  envió  para  los  miamos 
'i  .ii,.i  el  de  Nepata. 
Sucedióle '  u  lujo  Thumes  IV.  (V.  á  Maspero, 

'it.  ) 
-Amenofis  III:  Biog.  Fué  Amenlinteii  III 
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el  ooveno  rey  de  la  XVIII  dinastía  y  i  I 

¡le  Thunu's  IV.  Inauguró  bu  reinado,  • tinuan- 

ibajosde  sus  antecesores,  que  tenían  por 
objeto  el  embellicimiento  del  paisj  fun 
sur  de  Karnak  un  templo  consagrado  al  culto  de 
A  mili' ui.  ■II  un  lugai  'i'  Dominado  Luqsor, situado 
en  la  misma  orilla  del  Nilo. 

Era  ■  ate  b  mplo  uno  de  los  mas  notables  que 
.  iraones,  habii  ndo  m  ni 

dad locar  Amenhotep,  delanl 

Bales  estatuas.  De  una  de  éstas  que  se  rompió 
noria  mitad  en  un  terremoto,  hay  un 

'      i     quei  ra  la  imagen  de  Memnón, 
el  hijo  de  la  Aurora,  el  cual,  muerto  Hi 

'ii  socoito  del  rey 
l'iianí'.  y  fué  muerto  por  Aquiles,  autoi 
la  opinión  de  que  todas  las  mañanas  cuando  •  Isol 
i  a  salir,  dejaba  oir  la  estatua,  ó  mas  bien 
la  mitad  superior  de  la  estatua  unos  sonidos  que 
los  melodioso!   acordi  -    de  un  arpa  y 
con  los  cuales  daba  la  bienvi  nida  é  su  madre. 
Esta  leyenda  llegó  I  into,  que 

oí  del  prodigio,  quisovol- 
ver  á  su  estado  primitivo  la  estatua  del  amante 
hijo,  y  con  efecto,  ar- 
tífices por  él  pagados 
lo  consiguieron  siu 
gran  trabajo;  mas des- 
de entonces,  como  si 
e]  contacto  de  las  ma- 
canas hubiera 
quitado  á  la  efigie  de 
Memnón  su  virtud, 
enmudeció  para  siem- 
pre. 

Amenhotep  III  ca- 
so con  una  mujer  ex- 
tranjera llamada  Jaé, 
que  profesaba  la  reli- 
gión  de  los  astros.  De 
ella  tuvo  á  su  hijo 
Amenhotep  IV,  el  que 
después  cambió  su 
nombre  por  el  de  Kounaten. 

Amenhotep  III  combatió  contra  los  negros  del 
sur,  de  los  cuales  logró  algunas  victorias.  Al  mo- 
rir, los  límites  de  su  vasto  imperio  estaban  fijados 
al  norte  por  el  Eufrates,  y  al  sur  por  el  país  de 
los  gallas. 

Este  Faraón  fué  el  mismo  que  tanto  persiguió 
á  los  israelitas  y  que  vio  su  ejército  sepultado  en 
las  aguas  del  mar  Rojo  cuando  le  mandó  en  per- 
secución de  aquéllos. 

Hace  creer  esto  el  coincidir  la  época  de  su  rei- 
nado con  la  salida  de  Israel. 

-  Amenofis  IV:  Biog.  Rey  de  Egipto,  décimo 
de  la  XVIII  dinastía  que  fué  hijo  y  sucesor  de 
Amenhotep  III.  Era  hijo  asimismo  Amenhotep 
de  una  reina  de  origen  extranjero,  con  quien  se 
había  desposado  aquel  Faraón  la  cual  profesaba 
el  culto  de  los  astros,  y  desde  pequeño  había  sa- 
bido inculcar  sus  creencias  de  tal  manera  al  jo- 
ven príncipe,  que  sintieudo  éste  una  verdadera 
repugnancia  al  culto  de  Ammón,  que  era  el  que 
seguido  sus  antecesores,  decidió  desde  su 
advenimiento  al  trono  desterrarle  de  sus  Esta- 
ien  usando  de  algunos  rodeos,  por  no 
u   difícil  hacer  cambiar 
en  un  día  di'  religión  á  todo  un  pueblo. 

Por  desgracia  pronto  se  aparto  del  camino  de 
prudencia  que  al  principio  había  seguido,  y 
empezando  por  cambiar  su  nombre,  que  era  en 
algún  modo  compuesto  de  Ammón  por  el  ele  Ki  ui- 
maten,  que  significa  esplendor  del  disco  solar, 
acabó  por  prohibir  terminamente  la  práctica  de 
la  antigua  religión  y  ordenar  se  adorase  á  los 
a  sus  Estados. 
Entonces  sus  subditos  se  levantaron  contra  él 
y  tuvo  que  salir  de  Tebas  y  trasladar  la  capital 
á  Tell-el-Amarna.  donde  levanto  grandes  monu- 
mentos é  hizo  diversas  construcciones. 

A  imitación  de  sus  predecesores  hermoseó  este 
i 

os  muchos 

cenoia.  Fue  también  gran  bata 

su  auto: i 

diéndole  a  su  muerte  su  hermano  de  lecha  Ai,  que 

estaba  ce 

I  I  ce  ¡ omoaf  i'  icio  en  su  ju- 

ventud con  lo,  pueblos  negros  del  Sm 
prisionero  mente  mutilado;  á 

pesar  de  esto,  do  muy  mozo 

con  la   reina    tíowertionta,   tenía  de  ella  varias 
hijas  al  ocurrir  este  suceso. 
Ton  ■  II 


AMEN 

'¡ufa  de  que  fué  causa  con  la  ¡ni 
'  i    [igióll  'luí'"  1. 1 

u  muerte,  desap 
I   Boremhelo.  (V.  M  \ 
AMENOMANÍA  (del  lafc    a/mamua,   agradable, 

:  f.    /■',■  .       V" 

naba  a  la  variedad  de  la  melancolía   caí 

da  |". i  un  delirio   parcial,    con   excitaci le  la 

cu,  neón  una  j'  i 
AMENORAR  (de  O  y  menor):  a.  ant.  AMINORAR. 

...y  los  demás  astros  que  la   distan 
KA  o  nos  oculta. 

Mor.ArÍN. 
AMENORREA    (del    gr.    ápriv.,   o/,, 
pÉüí,  Huir.;:  f.  Fatol.    Falta  ó  disminución  con- 
siderable  del  flujo  menstrual  en   la  mujer  en 
edad  de  tener  las  reglas,  y  fuera  de  los  estados 

1  o  o  y  lactancia.  La  edad  en  'píese  pre- 
senta la  menstruación  en  la  mujer  es  variable 
■  en  general  aparece,  en 

país,  éntrelos  doce  y  los  quince  años. 
Su  falta  puede  depender  de  un  estado  morboso 
constitucional  ó  de  un  vicio  funcional  ú  orgáni- 
co de  los  óiganos  genitales  internos.  1. 
rica  dependiente  de  la  imperforación  del  lumen 
se  reconoce  fácilmente  y  puede  curarse  abriendo 
paso  a  la  sangre  menstrual  con  el  bisturí.  Cuan- 
do la  amenorrea  se  debe  al  imperfecto  desarro 
11"  del  itero  es  casi  siempre  incurable,  porque 
es  raro  que  los  tratamientos  recomendados  (elec- 
tricidad, hidroterapia,  aguas  minerales;  pie  dan 
determinar  el  desarrollo  tardío  de  los  órganos 
internos  de  la  generación.  La  falta  de  las  reglas 
en  las  jóvenes  ó  la  supresión  de  las  reglas  cuan- 
do ya  se  han  presentado  depende,  con  mucha 
frecuencia,  de  un  estado  constitucional  como  la 
clorosis,  la  tuberculización  pulmonar,  la  inani- 
ción, la  convalecencia  de  las  enfermedades  agu- 
das graves,  las  enfermedades  crónicas  muy  de- 
bilitantes, el  estado  producido  por  el  cambio  de 
vida  ó  régimen,  o  por  penas  profundas  y  dura- 
deras, etc.  Las  mujeres  afectas  de  amenorrea  suc- 

ntar  accidentes  debidos  á  congestiones 
locales  y  al  desequilibrio  nervioso,  como  llama- 
radas de  calor  al  rostro,  vértigos,  pesadez  de 
cabeza,  retintín  de  oídos,  hemorragias  suple- 
mentarias (epistaxis,  hemoptisis,  hematemesis  . 

ñas,    vómitos  pertinaces,  carie 
gual,  histérico,  tendencias  á  la  melancolía,  etc. 
Todos  los  meses,   dolores  en  la  región  lumbar 
suelen  indicar  la  congestión  o\ 
Estos  fenómenos  suelen  ser  muy  manifiestos  en 
los  casos  de  amenorrea  debida  á  emociones  in- 
un  terror  súbito  por  ejemplo,  ó  bien  á 
un  enfriamiento,  pero  suelen  faltar  en  las  ame 
norreas  congénitas  y  en  las  que  dependen  de  la 
clorosis,  de  la  tisis  avanzada  ó  de  otros 
morbosos  constitucionales  graves.  Las  enferme 
dades  del  útero  y  de  los  ovarios  van   aci 
das  muchas  veces  de  amenorrea.  El  embarazo  es 
causa  de  una  amenorrea  fisiológica  temporal  y 
esto  debe  tenerse  muy  presente  en  ,1    i 
o  v  i-ii  el  tratamiento  de  la  amenorrea, 
facilidad  se  podría  provocare!  abulto  intentando 
imprudentemente  la  vuelta  del  flujo  menstrual. 
Para  evitar  la  amenorrea  debe  reeo i 

prudencia  durante  el   flujo   mi 
evitar   los  enfriamientos,    el   exi 
corporal,  el  baile,  el  coito,  las  emoción 
sas,   etc.   El  tratamiento  de  la  amenorrea  debe 

i        obre  todo  en  la  noción  de  las  c 
la  amenorrea  depende  de  la  clorosis,  el  ti 
to  debe  dirigirse  al  estado  general.   Ci 
causa  es  una  enfermedad  uterina  ó  oválica  (in- 
flamaciones,   degeneraciones,  le 
ración  del  estado  morboso  causal   es  condición 
indispensable   para  el   retorno   fisiológico  de  las 

3 1  la  amenorrea  depende  de  afectos  cons- 

ili  s  graves  como  la  tubérculos! 

lintel  miento  de 

igia 'menstrua  |  ondría  una 

<  1 '  la  debilidad  general.  Cu  ndo 

Bi  ral  ni  local,  y  sobre  lodo 
I  nirse  evidenten 

leños  co 

' 
bivios  si':  calientes, 

fumigaciones,    duchas   vaginal 

liantes;    también    pueden   em- 
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AMENOSO,  SA:  adj.  ant.  A'i 
AMENT:  Mil.    Diosa  de   la   n 

■i,     di     il 
habitual  e 
do  miembí  ida  tebana  com- 

'  ;-t   y  de 
Iler-Ka.    Cío  1 

■  no  Neif 

i ' -.i     del   Bajo  1 

nos  como  para  i 

por  el  jeroglífico  del  agua. 

amenta  (Nicolás  ■:  Biog.  Literato  italiano. 
N.  en  Ñapóle,,  en  1659;  M    en  1719.  Se  distin- 
guió mucho  como  abogado  en  N  ■■ 
vó  asimismo  con  i  nidio  y  el  ejerci- 

cio de  las  letras.  Se  citan  de  esfc 



esparcidos  en    diferí 

trabajos  de  historia,    lingüística  y  erudición, 
como  los  siguientes:  Noticias  del  Parnaso,  etc.; 
Ñapóles  1710,   en   4.°;   De  la  t 
liana,  etc.,  Ñapóles,  1723,  en  4.°;  y  veinticua- 
tro composiciones  burlescas,   con  el  título  de 
Capitoli,  á  imitación  de   Borní,    Lasca  y  otros 
tíricos. 
AMENTÁCEO,   CEA:  adj.  Bok   Aplícase  á  las 
plantas  que  tienen  las  flores  en  aumento  como  el 
abedul,  el  olmo,  el  roble,  el  sauce,  etc.  U.  t.  c.  s. 
-  Amentáceas  :  f.  pl.  Bul.  Familia  de  plan- 
tas dicotiledóneas  apétalas,  cuyo  nombn 
de  la  inflorescencia  en   amentos  de   la  mayor 
parte  de  los  géneros  que  la  componen, 
reunión  bastante  heterogénea  de  tipos  inferio- 
res que  debieran  ser  colocados  á  continuación 
de  diversas  familias.  Hoy  día  sólo  quedan  algu- 
nos agrupados  formando  la  familia  de  las  Cas- 
taneáceas. 

AMENTAR:  a.  ant.   Atar  ó  tirar  con  amento. 
AMENTÉ  (del  lat.  S/mens;  de  apriv. 
ablat.  de  mens,  entendimiento,   inteligencia  ó 
razón):  adj.  ant.  Dim 

AMENTI:  MU.  Uno  de  los  nombres  del   in- 
fierno egipcio;  la  significación  de  la  voz  es  «re- 
gión escondida».   Plutarco  en  el  tratado  de  Isis 
y  de  Osiris,  capitulo  XXIX.    dice:  «El  paraje 
subterráneo  al  cual  se  trasladan  las  almas  des- 
pués de  la  muerte  se  llama  Amenthcs.y>  El  Libro 
de  los  muertos,  en  el  capítulo  XV,  se  expresa  en 
conformidad  con  el  texto  de  Plutarco  en  estas 
palabras:  «A  la  tarde  el  sol  vuelve  su  faz  hacia 
el  Amenti.»  Las  creencias  egipcias  habían  asimi- 
lado la  vida  humana  á  la  jornada  solar,  y  por 
eso  al  declinar  la  existencia  el  alma,  desprendida 
del  cuerpo  por  la  muerte,    V.    \ 
a  la    región   inferior,  basta  llegar  al  Amcnti  6 
sala  del  tribunal  de  Osiris,  juez  supn 
asistido  por  42  asesores  decidía  la  suei  I 
de  la  misma.    De  aqui  que  el  Amenti  fuera  lla- 
mado: el  país  de  la  Vi  rcUu  El  Amcn- 
ti  estaba  personificado  en   el  panteón 
por  una  diosa  llamada  Amen-t  con  la  cab 
rouada  por  el  grupo   jeroglífico  del  Occidente, 
y  por  otra  diosa  de  tocado  isiaco  llamada  Mer- 
seker,  es  decir,  «amante  del  silencio.» 

AMENTO  (del    1  .   del  gr.   Jim. 

luaiTo:.  correa.   ligaduT 

i  juraba  la  celada  y  que 

se  ataba  por  debajo  de  la  barba. 

-  A  mí  rorrea  adapta- 

da al  asta  de  una  jabalina  para  recupe- 
rarla después  de  arrojada  y  aun 
la  fu-iza  del  golpe,  usada  en  la  anti- 
lásica.  Los  monumentos  en 
que  aparece  representada  dan  una  idea 
de  las  diversas  maneras  de  usarla:  en 
uno  (un 
liada  en 

en  otros 

Berlín  y  una  e 
ción  Cano  .  guerre- 

ro meto  nada  por  la  co- 

la con  "que  prueba  que 

Amento    e'  amen'°  n0  sf   lijaba  siempre  de  un 
modo  invariable  al  asta.    Por  los  auto- 
res se  sabe  que  li  de  enrollar  y  de 
anudar  el  mar- 


IS 


AMER 


char  al  combate.  F.l  amento  usado  en  Grecia  des- 
de el  siglo  v,  pasó  bien  pronto  á  Italia,  existien 
do  ejemplos  de  él  y  de  su  uso  en  las  pintura 
,  en   la    que  di  coraban 

i     arma  de  la    I 

i  i.la  ron  .■! 

-  Amento:  Indument.  Correa  que  u¡ 
romanos  a.1  pie  las  sandalias  de  di- 
ferentes géneros  como 
Soleos,  Ce 

1  o  adjunto 

i  lo  de  una 
estatua  marmórea 
que  se  conserva  en 
Roma,  y  en  él  puede 
distinguirse    clara-  Amento 

mente  el  amento  que 

es  la  ancha  correa  que,  enlazándose  alternativa- 
mente á  las  demás  laterales,  sube  por  el  empei- 
ne á  sujetarse  en  la  garganta  del  pie. 

-  Amento  :    Bot.    Espiga   articulada  por  su 


Amento 
1.  Sauce.  -  2.  Sanícula.  -  3.  Plátano.  -  4.  Haya. 

base  y  compuesta  de  flores  de  un  mismo  sexo, 
como  la  del  avellano. 

AMENZONES:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Félix  de  Freijeiro,  ayunt.  de  Santa  Comba, 
part.  jud.  de  Negreira,  prov.  de  la  Cortina;  í> 
edifs. 

AMEO  (del  gr.  ot;J-UL'-,  ótp.1u.eco;):m.  Bot.  Planta 
de  la  familia  de  las  Umbelíferas,  de  tallo  estira- 
do, lampiño,  de  cuatro  á  seis  decímetros  de  al- 
tura ;  hojas  inferiores  pinnado-divididas,  con  los 
segmentos  multitifidos  lineales ;  umbrías  de  mu- 
lios  no  contraídos,  y  fruto  pequeño  oval. 
Florece  en  junio  y  julio  y  habita  en 
-  1  nombre  de  A 

■ 

itivos. 

AMER:     Gcog.   V.    ron    ayunt.    al   que  están 
E 
y  San  .Inliiiii  del  Ller;  p.  j.,  pi 

J  000  liabits.  Sit.  en  la  margen  Uq.  del 

T.  i  reno  n 

ñas,  castañas,  vino,  aci  i 

///■.'.    :  .        ; 

los  sai  i  -.i 

un  o ra  Señora 

que  paro 

por  lo  que  tul 

AME» 

sanio  Ir.    '  I 

G 

I  i 

1 


AMER 

á 

etc      N  Li  ola     Antonio,  t.  2.,  p.  66; 
Plore  .  i     76;  Zumel  y  Salmerón. ) 

AMER  iI'.iími:   ffeog.    Poderosa   tribu   árabe 
lia  antes  di     184     en   la   llanura  que 

'.  : 

i  la  ciudad  de  Sidi-bel-Abbes,  al  S.  de 
Oran,  Argelia.   La  tribu   entera,   despu 
derrota  de  Abd-el-Kader,  emigró  á  Marruecos, 

en  numero  de  m:is  de  25  000  almas.  Eu  su  t. 
rritorio  existen  hoy  muchas  colonias  de  fran- 
ceses. Segúu  Aben  Jaldum,  los  Beni  Amer  son 
una  rama  de  la  poderosa  tribu  árabe  de  Zoghba, 
una  de  las  que  la  irrupción  del  siglo  XI  arrin- 
conó en  el  Maghreb.  Se  asegura  también  por 
algunos  que  son  de  origen  berberisco,  ó  por  lo 
menos  pueblo  mixto.  En  la  prov.  de  Constan- 
tina  hay  otras  muchas  tribus  de  Amer.  Una  al 
S.  E.  de  Constantina,  en  las  mesetas  en  que 
nace  uu  afl.  del  Bu-Mersug,  origen  del  Rumel; 
esta  tribu  tiene  S  000  habs.  y  se  llama  Amer- 
6  Amer  del  Este,  en  oposición  á  los 
taraba,  ó  Amer  del  Oeste,  esta 
alO.  de  Setif,  en  las  mesetas  delBu-Sellam  supe- 
rior. Otra  tercera  tribu  de  Uled-Amer  reside  en 
las  cercanías  del  Hodna,  al  E.  Aun  llevan  el 
nombre  de  Amer  otras  tribus  árabes  ó  berberis- 
cas. Tales  son  los  Ait-Amer,  de  la  gran  Rabila, 
á  25  kms.  al  O.  de  Bugía;  los  Beni-A 
círculo  de  La  Cala.  prov.  de  Constantina  en  el 
Uad-el-Kabir,  á  poca  distancia  al  S.  O.  de  La 
Cala;  los  Bu- Amer  de  la  prov.  de  Oran  hacia  el 
río  Salado,  á  2  horas  de  la  costa,  al  N.  de  Ain- 
Temuxent,  y  otras  menos  importantes. 

-Amer  (Bexi):  Gcog.  Gran  tribu  de  la  Alta 
Nubia;  parte  de  ella  acampa  en  el  Barka,  en  la 
frontera  del  Tigre,  y  otra  en  el  Sabel,  ó  zona 
litoral  entre  Masaua  y  Suakin.  El  idioma  que 
participa  del  agaú  y  del  beyáui.  El  mis- 
mo nombre,  bajo  diversas  formas,  se  encuentra 
en  otros  puntos  de  la  alta  región  del  Nilo,  en 
los  confines  del  Kordofán  y  del  Darfur,  sin  que 
pueda  afirmarse  que  sean  ramas  de  un  mismo 
árbol. 

AMERADORES:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Jijona,  prov.  de  Alicante;  22  casas. 

AMERAR:  a.    prov.  Ar.  Merae. 

Amerarse:  r.  Hablando  de  la  tierra  ó  de 
i  ¡lira,  introducirse  poco  á  poco  el  agua 

en  ella,  ó  recalarse  la  humedad. 

amerbach  (Juan):  Biog.  Impresor  afamado. 

N.    a   mediados  del  siglo   xv;   M.    en   1526.  Se 
ignora  donde  nació,  aunque  hay  quien  le  supone 
i    Reuthingen,  en  Suabia.   Di 
¡adiado  y  obtenido  títulos  literarios  en 
la  Sorbona,   fué  á  establecerse  como  i 
en  Basilea,  donde  publicó,  desde  14S1  hasta  su 
muerte,  gran  número  de  obras,  y  entre  el  las  las 
de  San  Ambrosio,  una  primera  edición  de  lasde 
:  ín  y  algunos  poemas  del  Petrarca.  Fué 
uno  de  los  primeros  tipógrafos  que  sustii 
.manos  á  la  letra  gol  ti  i 
tiente  se  usaban,  y  contribuyó 
i  y  poderosamente  á  los  progn 
r  por  la  corrección  y  el 
Erasmo  decía  d 
era  el  mejor  de  los  hombres. 
AMER  BEN-ABI-JIAFAR:    Bi 

iiiuslim    autor   di 

¡do  por  el 

imii   de  I  ¡órdoba  Hixeml,  poi  el  cual  fué  Rom 

.  óinl  ai. lente  de  las  he 

rencias  propias  del  fisco  i  la  impor 

de   'i  ni  considí  raí  ion,  puesto  que  el 

:':  :    i  di    padre  i  n  de  sus  súb- 

.  .  l  h.  redero  de  los  que  muí  i.  udi 

teni  "i  .Ín.  otos.  M  urió  tVmer  Ben 
una  larga  vid  i 

i  177,  esto 
ra  orí  i      \     entre  otros  a 

Al ..   n     \l     \l.l.:ii 

AMERCEARSE:  (de  aymerecdj:  r.  ant   \  \t  i  r 

AMERCENDEADOR,     RA :    adj      ant      '. 6 

I      ■'.    S. 

AMERCENDEAMIENTO:     m.     .111 1. 
AMERCENDEANTE:    p.    a.   ant.    do  Ami  1.  i  N 

i  ele*. 


AMER 
AMERCENDEARSE:  r.  .i  II      Compadecí 

i  ■■■      irse    i   lab.   t.  c.  n. 

amerengado,  DA:  adj    Que  participa  déla 
de  la  cual         del 

.  L 

AMERIC.    AMÉRICA  ó  AMÉRRICA:  0 

i  de  montanas,  en  Nicaí 
tua.  la  entre  Juigalpa  y  Libertad,  prov.  de  Chon- 
iende  por  un  lado  por  el  p  lis 
de  los  Indios  Carcas  y  por  otro  por  el  de  los 
Ramas.  Es  de  las  mas  elevados  del  país  ( cer- 
ca de  3  000  pies);  se  divisa  de  lejos  i picos 

v  rugosos,  aislados,  ron    enormes  ta- 
n  i..\s  perpendiculares  de  color  bl 
sirve  de  Línea  divisoria  de  las  a 
en  dirección  al  Atlántico  y  de  las  qu 
lago  de  Nicaragua.  Al  E.  hay  bosques  imp  ae 
trables    sostenidos  por  lluvias   casi   continuas; 

mientras  que  al  O.  se  encuentra  un  terren i 

do  y  seco,  á  consecuencia  de  la  falta  de  agua. 
Las  montañas  se  extienden  de  N.  N".  O.  á 
S.  S.  E.  y  terminan  en  la  costa  del  Atlántico 
hacia  el  N.  de  Greytown;  las  últimas  ramifica- 
ciones se  hallan  en  el  territorio  de  los  sa 
inaccesibles  indios  Ramas.  El  Sr.  Julio  Marcou 
en  un  notable  trabajo  que  han  reproducido  los 
boletines  de  casi  todas   la 

ticas  (Boletlndt    '  /  de  Ma- 

drid,, t.  XV,  pág.  207),  inclínase  á  suponer  que 
esta  cordillera  ha  dado  nombre  á  todo  el  conti- 
nente y  que  por  tanto  la  voz  América  es  en- 
teramente aborigen.   Colón  en  su  cuarto  viaje, 
después  de  haber  doblado  el  cabí   I 
llegó  al  Desastre,  ó  sea  el  Río  Grande  de  Mata 
galpa,  que  nace  en  las  montañas  de  Anieric,  don- 
de el  oro  abunda,  y  es  más  que  probabl 
ir uní. re  de  América  ó  Americ  fuera  pronunciado 
con  frecuencia  por  los  indígenas  al  contestar  ti 
las  apremiantes  preguntas  de  los  españoles  que 
deseaban   saber  de  dónde  procedía  el  oro.    De 
vuelta  á  España,  las  gentes  de  Colón  debieron 
jactarse  de   haber  descubierto  ricas   minas  de 
oro  en  un  país  que  se  llamaba  América,  y  este 
nombre   pudo  divulgarse  en   Europa,   y  acaso 
llegó  hasta  el  librero  de  Saint  Dié,  en  los  Vos- 
gos,  que  fué  el  primero  en  hacer  uso  de  la  pa- 
labra Amcrici,    que  no  era  ciertamente,  por 
otra  parte,  el  verdadero  nombre  propio  de  Ves- 
pucio,   sino  Alberico  ó   Amerigo.   Hyla 
el  librero,  que  no  conocía  otras  relace, 
presas  que  las  de 
sin  duda  en  ese  nombre  de  Alb¡ 

Americ ,   y  modifico  y 
adulteró  el  nombre  del  viajero.  Si  esta  equivo 
cación  sr  hubiese  cometido  en  Espina. 
ó  en  las  Indias,  evidentemente  habría  sid 
rada,  porque  entonces  vivían  todavía  Vespncio 
y  otros  muchos  de  los  compañ 

roen  Saint  Dié,  pequeña  poblar1 
te  de  te. los  los 
j    ■  1 1  \ abre  no  lleg  i 

Jón  ni  de  Alberico  Ves  < 
del  librero  qued 
tilo.  Cuando  la  carta  de  Basil  a 
primera  i  n  que  se  leía  Améri 

se  aceptó  el  nombre  de  Ami 
como  el  de  un  hombre,  sil  un  país, 

minada  del  Nui 
noticia.  Si  el  nombre  de 
América  no  hubiese  sido  ya  conocido  y  hasta 
cierto  punto  populai  en  los  pm 
Portugal  '    Indias,   no  se  le  hubiese  admitido 
■  olí',  y  sin  discusión. 

AMÉRICA:   '.'■      r    I  .     ui    l  OL I  innite  ]    p 

Mundo  .¡'.  de  de  N.  á  S     atreelí  Icéa 

no  Atlántico  al  E  .  que  le  separa  de  Europa  \ 
;  i  Irande  ( Icéano  ú  <  Icéano  Pacífico  ti 
O.,  qur  le  separa  de  Asia  y  Oceanía.  Baña  sus 
costas  septentrionales  el  <  Icéano  Glacial 
termina  al  S.  con  el  cabo  de  1 1. un.  donde  mez- 
clan sus  aguas  el  Ail  íntico  y  el  Pacífico.  Tiene 

\     ,i  S      unos   le  000  Luis.,  y  su 

i  i.  l.i  latitud  del 
cabo  de  San  Roqn    y  46  en  el 
ni. i  que  uní   la  Ai  tti  ional  con  la  me- 

l.  nulo  lili 

i  ortarí  1 1  istmo,  pondr  >  i  n  coi 
■i. .o  los  dos  >r  el  centro  de  A 

Kara  dos  i  parte  del  mundo 

ton     up  i  íioial  es  de  10200  i 
u  en  de  90000000  de  habita.   Resulta, 

I  población  relal  ti  a  de  dos  habita,  por 

.-.     Es    CO  ¡USl  1*1. "ida. 

dada  1:1  00  lol  ..mi  1 1  uní  I  -    Hiierieano, 


\mki; 

úñente  estudiar  cada  una 
de  ellas. 

mal  es  una  gl 

dcanzadas  en  las 
últimas  expediciones  hacia  el  p< 
cir,   basta  el  paralelo  Sli.  Su  extremidad  meri- 
dional hállase  en 

: 
estimarse  como  compren 

S.  de  la  '  '      11  lafrontera 

n  advertir  que  haygeó- 
bastante  fundamento 
[imite  d  I  lional   en   el  río 

Grande  de]  íes  fronteriza  qu 

os  1 
pública  de  Méjico,  puesto  que  pi 
la  zona  á  que  esos  limites  corresponden 

liarse  el  territorio  americano  y  a  for- 

i  prolongado  istmo  que 

Norte  con  la  An 

Sur.  El  punto  más  oriental  de  la  América  del 

el  cabo  Carlos,  en  el  Labrador,  en  los 

52°  de  longitud  O.  Madrid,  y  si  estimara' 

parte  de   An    rica  la  Groenlandia  será  el  cabo 

1  en  los  1S°.  El  punto  mas  occidental  es 

Gales  en  el  estrecho  de 

■  n  los  164  long.  O.  de  Madrid.  La  Amé- 

ntriona]  comprende  la  Nueva  Bretaña, 

los  Estados  l'iu  I  Lea  de  Méjico,  que 

en  un   territorio  2  k4,  con 

100  dehabits.  Con  las  Tierras  Árticas  y  la 

i;  superficial  se  acerca  á 

22  000  000  d    kms.  cuadrados. 

La./,  prescindiendo  de  Méjico 

!  sistema  generalmente  adopta- 
wendernos  en  la  septentrional 

¡ico  hasta  el  istmo 
de  Panamá,  es  decir,  desde  los  '  - 

itud  N.  Esta  binada  al   E.  por  el  mar 
de  las  Antillas  y  al  O.  por  el  Océano  Pacífico. 
publicas  de  Guatemala, 
San  .Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Ri- 
ca  y  la  colonia  inglesa  de  Belice  ú  Honduras 
.    Ocupa    una   extensión   superficial   de 
¡decir,  próximamente  igual  á 
la  de  España.  Su  población  es  de  2  500  000  ha- 
bitantes. 

Al  E.  de  Méjico  y  de  la  América  central,  en- 
tre  la  Septentrional  y  la  Meridional,  hállase  el 
'¡¡piélago  de  las  Antillas,  cuyas  tierras 
una  superficie  de  248  000  kms.,  la  mitad 
que  España,  y  están  habitadas  por  cuatro  millo- 
limas.  V.  ASI  ILLAS. 
La  América   del  Sur  es  también  una  gran 
¡niela  á  la  Central  por  el 
r  i    limitada  al  N.  por  el 
mar  de  las  Antillas,  al  E.  por  el  Océano  Atlán- 
tico y  al  O.  por  el  Océano  Pacífico.  Su  extremi- 
dad septentrional  es  el  cabo  Gallinas,  en  el  mar 
de  las  Antillas,  en  los  12°  30'  de  latitud  N. ;  su 
!   en  el  continente  es  el 
1  lañes,  en 
le  latitud  S.  Pero  la  Tierra  del 

la  rodean  prolongan  la  America 
s   y  la  últim  i  ti'  na  que  en  esta  direc- 
[ue  termina  en  el 
B 

ta  que  va  por  el 
■  desde  el 
Dariei 
extremid  el  cabo  San  Al' 

nambuco,  costa  del  Brasil,  en 
I  K  Madrid.  El 

riña,  cread''  Payta,  costa  del  Perú,  en 

tos  78°d  leridional 

comprend  E  Unido         l  olombia  ó 

-i.  Venezuela .  <  luayanas 

I 

i 
Uruguay  y  Pal 

Lmérica   del   Sur  es  de  18000000  kms. 
cuadrados  y  su  población  de   22  000  000  de  ha- 
bitantes. 
Litokaí  -  El  Oí  éano  Glacial  Ai  tico  baña  bis 
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Bretaña 

',m  ¡onal  coi  '  spond 

i  Príncipe  de  I ! 

i 

: 

1 

Ross   j 
Franklin,  la  península  Boothi  i  i 

"  cho  de 
Bollot, 
ville  uni  I  l  isl  mo  di   li' 

ho  le   Fur;    ¡ 
que  comí   i 

I 

\.  la  bahía  di 

man  mar  interior  situado  al  O 

i¡ue  por  el  citado  estrecho  del 
mismo  nombre  comunica  con  el  Atlánti 

as  costas  orientales  del 
Labrador,  territorio  que  avanza  hacia 
mando  el  cabo  Carlos,  á  la  entrada  di  ! 

le,  -ir.  entre  el  Labrador  y  la  isla  de 
Terranova.  Termina  di  n  el  golfo 

de  San  Lorenzo,  donde  desemboca  el  gran  río 
del  mismo  nombre  y  se  encuentran  las  islas  An- 
'.I  agdalena  y  Príncipe  Eduardo.  La  isla 
de  Cabo  Bretón  con  la  península  di  Nueva  Es- 
curia  u  Acadia,  cierran  al  S.  y  S.  E.  el  golfo  de 
San  Lorenzo.  Al  E.  de  la  península  hal 
isla  de  Sable  ó  Arena,  arrecife  muy  peligroso.  Al 
O.  fórmase  la  profunda  bahía  de  Fundy,  y  en 
su  costa  occidental,  en  la  bahía  Passa  m¡ 
empieza  el  litoral  de  los  Estados  Un 
en  un  principio  es  bastante  escarpado  y  tiene 
muchas  cortaduras  ó  bahías  cuya  entrada  cierran 
islas  é  islotes,  tales  como  la  isla  de  Mount  De- 
sert,  la  bahía  Penobscot  y  la  isla  Nantucket.  La 
parte  del  Atlántico  que  baña  esta  costa  al  S.  de 
Nueva  Escocia  es  conocida  con  el  nombre  de  gol- 
fo de  Maine.  Más  al  S.  encuéntrense  la  Long  Is- 
land,  las  bahías  Dehware  y  Cbesapeake.  Luego 
es  baja  y  pantanosa  con  lagunas  que  se- 
1  mar  moutecillos  de  arena  en  uno  dé- 
los que  se  halla  el  cabo  Hatteras.  Al  S.  del  cabo 
Fear  el  litoral  presenta  los  mismos  caracteres, 
aunque  las  lagunas  son  mucho  más  pequeñas. 
El  extremo  S.  E.  de  la  América  del  Norte  es  la 
península  de  la  Florida  que  termina  al  S.  en  el 
cabo  Sable.  Entre  este  cabo  y  el  cabo  Catoche, 
en  el  Yucatán,  las  costas  de  la  América  septen- 
trional están  bañadas  por  el  golfo  de  Méjico  y 
son  también  bajas  y  pantanosas  y  muy  insalu- 
bres. La  parte  meridional  de  este  golfo  es  cono- 
cida con  el  nombre  de  golfo  ó  bahía  de  Campe- 
che. Entre  el  cabo  Catoche  y  la  isla  de  Cuba  el 
canal  de  Yucatán  abre  paso  al  mar  de  las  An- 
tillas en  cuyo  litoral  se  encuentran  las  islas 
Cozumel  y  Belice,  el  golfo  de  Honduras,  la  isla 
Eoatán  y  el  rabo  Gracias  á  Dios.  En  toda  la  cos- 
ta desde  Belice  hasta  el  istmo  de  Panamá  hay 
■  bancos  y  arreciles  cor 
Siguiendo  toda  la  costa  oriental  de  América, 
merecen  citarse  como  accidentes  prini  ¡ 
la  meridional,  el  golfo  de  Darién,  el  cabo  de  la 
Vela,  el  cabo  Gallinas  en  el  extremo  de  la  pe- 
nínsula Guajira,  el  golfo  de  Maracaibo  que  co- 
munica con  la  laguna  del  mismo  nombre,  la 
península  Paraguana  y  el  golfo  de  dimana. 
Entre  aquella  península  y  este  golfo  en  dirección 
paralela  ala  costa,  se  extienden  las  islas  llama- 
das de  Sotavento  ó  Antillas  ■ 
guen  luego,  ya  en  las  costas  del  Océano  Atlán- 
tico,   la  península  y  golfo   de  Paria ,  el   cabo 

cabo  del  Norte  en  la  del  Amazona  .  la  isla  Ma- 

rajo,   1"  -  astín,  la 

i  los  Santos,  los  cabos  S.  Thoine 

'.  las  lagunas  ó  albufi  ra 
Mirim,  el  estuariodel   Plata 
.  abos   Mald 

n  nsula  de 
Tres  Pun- 
id 
te  al  cabo  de  las  Virgen 
trau  las  i 

¡tales  de  América  coi  i 
ti  .morios  siguí  : 


i  i  de  Colombia,  1 

litoral  p  .i  Mías  ¡lu- 

la isla  Wi 

' 

Granada  se  hallan   las  bahías  de 
Choco  y  San  Miguel  y  el  golfo  d 

iitral  tiene  en  el  litoral  del  Pací- 
■  Burica,  el  cabo  Dul 
coya  y  la  bahía  de  Fonseca.  Al  litoral  de  1 

■  de  Tehuantepec, 

l    irrientes,  la  isla  fres  Marías,  el  golfo 

de   California,    ó   mar  Bermejo,    la   península 

de  California,  el  cabo  San  1. .-.  las  I 

¡'.alienas,  la  punta  Enguenia,  la 
isla  Cedros,  la  bahía  de  ~  Vizcaíno, 

íuadalupe,  las  isl 
Nicolás  y  Santa  Rosa,  el  cabo  Arguello,  la  ba- 
SIi -udocino,  el  es- 
trecho de  Juan  de  lúea,  el  archipiélago  de  San 
Juan  o  de  Haro,  la  isla  Vaneuuver,  las  islas  de 
la  reina  Carlota,  los  estrechos  de  Vancouver  y 
Dixon,  la  isla  di 

ii,  la  isla  Sitka  y  otras  entre  ésta  y  el 
continente,  el  cabo  Spencer,  la  bahía  Yakuta, 
ula  de  Kenai,  las  islas  Kadiak,  el  estre- 
cho Velijoif,  la  península  de  Alaska,  las  bahías 
1  y  Euskokvin  y  la  isla  Xuuivak. 
ta  occidental  de 

ios  y  territorios  siguientes:  Ti 
Fuego,  Patagonia,  Ecuador,  Nueva 

Granada  ó  Estados  Unid 
Rica,    Nicaragua,   Honduras,    Salvador. 
mala,    Méjico,  Estados  Unidos  y  America  in- 
glesa. 

i  ¡i  inviene  advertir  que  en  las  costas  del  Conti- 
nente americano  han  ocurrido  importantes  va- 
-    desde   la   época   del   descubrimiento 
hasta  nuestros  días.  Sobreesté  particular  el  ilus- 
trado Di.    \ 

te  trabajo  al  Congreso  internacional  di 
cañistas  reunido  en  Copenhague  en  1> 

I  E.  de  la  América  septentrional  sede- 
primen  hundiéndose  en  el  mar  desde  las  regio- 
nes del  golfo  de  Baffin  hasta  la  Florida;  los  pro- 
montorios van  su 
mar  avanzando    I 

consiclerableiueni  otro  la  disposi- 

itoral.  Las  ril  : ! 

medio  de  exti 

:u   bosques  sui; 

déla  i  osia,  hoj 

que  en  la 
época  del  descubrimiento 

forma  la  entra  I  i 

S.  de  la  Georgia  continúa  el  huí 

ininuyci:  livan  y 

En  la  península  de  la  El 

i  un  iiilipasy  del  Tejas 
i|ttü  todos  los  puertos  de  lacost  ¡ 

on  continuos  movimj 
I  ui    La  Guadalupe  y  la  '1 
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anos  sitios  en  tanto  que  por  otros  se  levantan. 
-  que  en  1760 

más  que  un  arre- 
cife cubierto  por  un  m  n  la  marea 
Colombia,  en  Venezuela  y  en  las  Gua- 
itaniiento 
iral  de  la  Florida. 
-  alternan 
con  profundas  j  -  En  toda 
la  cuenca  del  Amazonas  el  hundimiento  de  las 
tierras  lia  hecho  que  algunos  ríos,  como  el  Ita- 
picuru  v  el  Paranahiba,  antiguos  afluentes  de 
hayan  d               en  su  curso 
de  tal  mi                       i  losya  del  Aína  :< 
á  verterse  independientes  en  i  1  Atlántico.  Otros 
afluentes  están  en  camino  de  sufrir  el  mismo 
cambio,  lo  cual,  con  el  tiempo  disminuirá  cou- 
siderablemente  el  caudal  del  Amazona  - 
fieará  la  hidrografía  de  aquellas  región 
fenómenos  subsiguientes  á  los  grandes  hundi- 
mientos que  en  gran  parte  de  las  costas  del  Bra- 
sil se  observan,  prodúcese  el  aumento  de  exten- 
sión de  muchas  bahías  y  la  profundidad  creciente 
de  algunos  puertos.  La  bahía  de  Braganza  que 
antiguamente  tenia  unos  dos  kms.  y  medio  de 
extensión,  abarca  hoy  más  de  siete.  L ■: 

i  s  de  algunos  ríos  se  han  convertido  en 
extensos  golfos,"}"  tierras  que  antes  se  adelan- 
taban hacia  el  mar  formando  grandes  promon- 
torios, han  quedado  ahora  convertidas  en  islas. 
Las  tierras  délas  Pampas  argentinas  y  de  laPa- 
tagonia  oscilan  hundiéndose  por  el  lado  de  la 
Patagonia,  en  cuyas  costas  el  mar  gana  terreno, 
y  elevándose  sin  cesar  en  las  Pampas,  que  en 
otros  períodos  geológicos  estuvieron  cubiertas 
por  las  aguas. 

En  la  costa  occidental  de  América  obsérvase 
que,  en  el  litoral  de  Chile  á  medida  que  las  cos- 
tas se  elevan,  las  playas  que  sucesivamente  se 
forman  van  quedando  escalonadas  á  diferentes 
formando  á  modo  de  peldaños  de  una 
ites.  Ai  X.  de  la  Concepción  las 
lineas  de  nivel  marcadas  por  las  ondas  durante 
el   actual  periodo  geológico  se  ven  á  190m  en 
unos  sitios  y  á  300  en  otros  sobre  el  nivel  que  el 
;so  la  ele- 
• 
las  fronteras  de  Bolivia  de  60  á  70.   E 
el  mar  se  ha  retirado  unos  150™  en  poco  más 
de  cuarenta  años  y  los  comerciantes  han  tenido 
que  hacer  nuevas  construcciones  prolongando 
el  embarcadero.  Por  otra  parte,  Darwin  asegu- 
ra que  en  diez  y  siete  años  el  suelo  de  Valparaí- 
so se  ha  elevado  3m  20  centin.  I 
ne  un  cambio  rapidísimo  en  el  contorno  de  aquel 
litoral.  En  todo  él  se  notan,  pues,  señales  evi- 
dentes del  gran  levantamiento  que  experimenta 
el  occidente  de  la  América  meridional  en  una 
1000  5T  es  de  adver- 

tir que  la  fuerza  del  levantamiento  parece  mayor 
tierra  adentro  1  que  en  la  misma 

los   valles  brusca- 
Más  al  X.  el  le- 
vantamiento no  es  tan  constante.  En  California 
n  alternados  fenómenos  de  elevación  y 
:  y  en  el  Archi- 
Lázaro  las  tierras  varían  poco. 
en  Alaska  se  mi- 
ta ya  la  i  ral  que  caracteriza  á  las 
- 

ts  islas  que  se  han  citado 
r  el  litoral  ane 
Antillas,  !  icas,  y  de 

noticia  en  el  ar- 
hay  niras  agrí 

ionadoen 

nha,  al  N.  E.  dol 

- 

1 
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lagos.  -Tanto en  la  Ami  i  mi  como 

dional,  el  centro  del  Contiuenti 
gran  depresión  contenida 
1 

ly  u  Apalaches  en  la    i 
septentrional,  y  la  Seria  do  Espinhaco  y  dos 
Vertentes  en  la  i  ¡tas  últi 

los  Andes  y  la  Sierra  Pacaraima  al  N 
lo  orográfico  de 

de  los  dos 

montes  Ozark,  entre  el  río  Colo- 
confluencia  de  los  nos  Missouri  y  Mi- 
ssissippí.  La  partí   occid 
Nortees  un  conjunto  decordilleras  y  m 

as.  de  longitud, 
de  X.  a  S. ,  y  una  anchura  inedia  de  500  kms., 
1  500  hacia  el  paralelo  de  40°  y 
se  reduce  á  300  ó  meuos  en  la  parte  meridional 
de  Méjico.  En  general,  esta  zona  moni  lí 
ma  dos  cordilleras,  una  litoral  al  O.  y  otra  in- 
terior al  1 I  setas  mas  o  menos  altas  y 
quebradas  entre  una  y  otra.  El  sistema  oriental, 
o  sea  el  de  los  montes  Apalaches,  es  una  ancha 
meseta,  de  200  á  250  kms. ,  orientada  de  X*.  E. 
á  S.  O.  y  surcada  por  cordilleras  paral 
Apalaches,  Ozakk  y  Roquizos.  )E1  sistema  oc- 
cidental  se  prolonga  por  la  estrecha  zona  que 
une  la  América  del  Norte  con  la  del  Sur.  La 
llamada  América  central,  vista  en  conjunto,  es 
un  triángulo  cuya  base  corresponde  al  Océano 
Pacífico  y  el  vértice  al  C  Dios.  La 
base,  ó  sea  la  parte  occidental 
es  montañosa  y  la  constituyen  dos  elevadas  me- 
setas, la  del  X.  O.  que  comprende  la  parte  me- 
ridional de  Guatemala  y  el  Salvador,  y  la  del 
Sur,  ó  sea  la  meseta  de  Costa  Rica.  Entre  una 
y  otra  hay  uua  gran  depresión  en  la  que  se  en- 
cuentran los  lagos  de  Managua  y  Nicaragua  y 
el  río  San  Juan.  La  parte  oriental  y  central  del 
triángulo  es  una  meseta  mucho  menos  elevada 
y  montañosa  que  termina  en  el  mar  de  las  An- 
tillas en  zona  litoral  ancha  y  baja.  Por  el  con- 
trario, las  mesetas  del  O.  caen  hacia  el  Pacífico 
en  -farpada  pendiente.  En  la  América  meridio- 
nal hay,  como  se  ha  indicado,  tres  sistemas  de 
Andes  que  se  dirigen  di 
la  costa  del  Pacífico  en  una  loi  - 
7  500  kms. ;  los  montes  de  la  Parima  ó  Pacarai- 
ma, al  X.,  aislados  de  los  Andes  por  el  ancho 
valle  del  Orinoco  y  las  montañas  del  Brasil, 
Serra  do  Espinhaco,  M  mtiqueira,  Canastra,  etc. 
al  E.  V.  Andes,  Parima,  Espinhaco,  etc.) 
En  el  interior  de  América,  en  las  cuencas  li- 
por  estas  grandes  cordilleras,  dominan 
las  llanuras  bajas  á  las  que  desde  las  mesetas  se 

por  rápida  y  corta  pendienb 
las  llanuras,  ya  las  cubiertas  de  altas 
como  las  sabanas  del  Missouri,  ya  las  que  con- 
tienen colinas  de  arena  movedi 
lobres  y  plantas  salinas  como  las  Pamj 
nivel  muy  bajo,   pues  el  sistema  de  los  Apala- 
ches eu  la  América  septentrional  y  el  d 

del  Brasil  en  la  meridional,  están  unidos 
al  sistema  andino  por  mesetas  de  muy  poca  al- 
tura. A  esta  vasta  extensión  de  las  llanuras  ame- 
ricanas se  debe  la  inmensa  longitud  de  los  ríos 
D  hacia  1 1  Atlántico,  en  tanto  que  los 
del  O.  tienen  muy  puco  curso,  dado  el  reducido 
espacio  que  hay  entre  la  línea  divisoria  y  el  Pa- 
lanca del  Norte  corresponde  a  i 
cuencas  hidrogí 
1 

E.  y  la  di  ■    l 

■    I ' 

la  bahía  de  Un: 

Albany,  el  Rupert  y  il  Koksak.  Todi  s  estos  ríos 
■i  ó  la  Nueva  B 

pantanosos  ó  ci 
ielan  en  invierno  y  ninguno  tiene  itn- 
o      i  di  i  ivega 

o  hay  divisoria  entre  sus  valles. 

si-  común 
el  Chut 

-mu  el  San  1 

B  ■  ■ 

I  !  I  I    ,  i» ,  .  1 

Patap    o,   1 1   Potomac .   el 
el  Santee, 

di.  el  Abiiim 
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'  i        sippí,  el  Sabina,  el  Ti  i 

I  Colorado,  el  N 
del  Norb  .  el  B 

ni  el  Yukon, 
-  mpson,  ol  Id  i 
bi  i,   el  S  i  el  Gran 

i 

nal.  son:  en  la  i  .  Antillas 

Dulce,   el  Mol 
Ulua,  el  Bo 
San  Juan:  en  la 
el  Choluí  orón. 

La  América  meridional  tiene  aproximadamen- 
te la  forma  de  una  pirámide  triangular  cuyo 
vértice  es  la  meseta  del  Bolivia  y  sus  tres  caras 
las   vertientes   d  mico   equinoc- 

cial, del  Océano  Atlántico  austral  y  del  Océa- 
no Pacífico.  Los  ángulos  corresponden  al  istmo 
de  Panamá,  al  cabo  San  Roque  y  al  c 
Hora.  Los  principales  ríos  de  la  vertiente  del 
mar  de  las  Antillas  y  del  Océano  Atlántico 
equinoccial,  son  el  río  Onagres,  el  Atrato,  el 
Magdalena,  el  Oí :  Surinam, 

el  Maroni,  el  Oyapok,  el  Amazona-  yelP 
Lilia.  En  elO  >      ático  austral  di 

el  San  Francisco,  el  Belmonte,  el  Doce,  el  l'a- 
rahiba,  el  Jaenhy,  el  Río  de  la  Plata,  el  Colo- 
rado, el  Negro,  el  Deseado  y  el  Santa  Cruz.  A 
la  vertid: :  ¡responden  río»  de  muy 

poco  curso  de  los  que  son  los  mas  imj 
el  Biobio,  el  Loa  y  el  Patia. 

En  las  llanura-  a  América  sep- 

tentrional hay  muchos  lagos  de  los  que  son  los 
mayores  el  lago  del  Gran  Oso.  ,  I 
Artillería,  el  Athabasca,  el  Wollaston,  el  Deer, 
en  la  cuenca  del  Makenzie;  el  Pelly  en  la  del 
río  Back;  el  ludio  en  la  del  Churchill:  el  Win- 
nipeg,  el  Winnipegoos,  el  de  los  Bosques  y  el 
de  la  Lluvia  en  la  cuenca  del  Nelson.  Al  S.  del 
Canadá  y  X.  de  los  Estados  Unidos  se 
tran  los  mayores  lagos  del  mundo,  los  1 
perior,  Michigan,  Hurón,   Erie  y  Onl 
comunican  entre  si  y  forman  una  gran  masa  de 
agua  dulce  de  237  928  kms.  cuadrados.  Las  me- 
setas que  constituyen  la  cima  de  las  sierras  al- 
tas en  la  región  ele  los  montes  Roquizos  contie- 
nen también  muchos  lagos,  tales  como  el  Babine, 
el  Stuart  y  el  Okanagán  en  la  Colombia 
el  Mud,  el  Pirámide,  el  Humboldt  y  el  Mono  al 
E.  de  Sierra  Nevada;  el  Gran  Lago  Sal 
Utah  en  la  meseta  de  Utah;  el  lago  Chápala  y 
y  los  del  Caimán  y  Méjico  en  la  mi  seta  de  Mé- 
jico. En  la  América  Central  están  los  lagos  de 
NicaraguayManagua,elYojoa  \ 
Dulce.  El  lago  principal  de  la  América  del  Sur  es 
,1  Titicaca  o  de  Puno,  situado  en  la  meseta  de 
Bolivia;  además  hay  varia-  lagunas  y  lagos  sala- 
dos en  las  terrazas  orient  -.  •  n  la 
i  Argentina  y  en  las  Pampas.  También 
pueden  citarse  el  lago  Osorno  en  los  Andes  de 
Chile  y  los  lagos  Nahuel-Huapi, 
ma  y  Argentino  en  la  Patagonia. 

Volcanes-  La  zona  volcánica  de  América  co- 
á   la  gran   cordillera  meridiana,  que 
como  se  ha  dicho  toma  los  nombres  de  Montes 
Roquizos,  Sierra  Madre,  Anahuac,  Andes,  etc.  En 
la  región  de  los  montes  Roquizos  se  alza  el  pico 
Fiemont,  volcán  extinguido  de  4  140  i. 
.    Buen   Tiem] 
I    l  192  ms.   respectñ  a- 
a  están  en  ae.ti- 
de  las   islas  ad\ 
.    f 
\ .  Roqi  i  ¡os-Mon  i  i  -     LIO 

un  gran 
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(3  S35),  eu  la  entrada  Ja  la  bale  i 

Viajo  y  el    Momotombo  i ,    1  Orosi, 

el  Rincón  da  la  \ 

■n 

Chiriquí  (3 13 1  La 

EnlaAmé- 
rica  ni     ¡dional  hay  i  imbién   muchos  i 

da  los  An- 

■    ■     >,  .-1  Ait 

tisana,  el  i  En  loa  andes  del  Perú 

o 
lonocidos  son    el 
Chuquibamba  y  el  Arequipa.  En  i"     bidi    de 

Chile  el  ■ ms. 

V.  A\ 
G    ilogía  Y  Gbogenia     Predomii 

:  ígneo  fu 
la  gran  zona  volcánica  de  las  cordill 

[■renos  de  sedimento  antiguo  en 
las  llanuras  del  interior;  especialmente  en  el 
i  Brunswick,  Terranova,  Labra- 
dor, comarcas  septentrionales  del  layo  Superior 
p  irte  de  las  regiones  árticas,  to- 
Estos  terrenos,  llamados 
Laurentinos    1.1  río  San  Lorenzo),  que  en  el  N. 
ni  distribuidos  en  peque- 
5,  ocupan  áreas  muy  extensas  en  el  X. 
de  Am. 

Eu  la  América  septentrional  rocas  cristalinas 
Iti  as  forman  el  núcleo  de  los  terrenos 
10.  En  el  centro,  entre  las  mon- 
mizas  y    los   Apalaches,  abundan  los 
terrenos   silurianos,  cambrianos,  carboníferos  y 
otros  de  transición  y  secundarios.  Los  carboní- 
feros ocupan  grandes  espacios  en  las  inmediacio- 
nes y  al  E.  de  las  montañas  Roquizas,  entre  los 
paralelos  Je  14   y  17J.  Mas  al  S.  y  al  E.,  en  los 
llanos  del  interior,  donde  el  nivel  es  mas  bajo, 
aparecen  los  terrenos  terciarios  y  los  grandes  de- 
pósitos aluviales,  sol. re  todo  en  el  delta  del  Mis- 
sissippí. En  los  Apa]  iches  dominan  los  terrenos 
crotáceos,  y  los  terciarios,  miocenos  y  pliocenos 
con  depósitos  de  aluvión  y  acarreo  en  las  pen- 
que bajan  desde  los  Apalaches  al  Atlán- 
tico, sol  1.-  Nueva  York, 
Maine  y  Florida  y  golfo  de  Méjico.  Las  monta- 
ñas de  Méjico  compónense  en  gran  parte  de  ro- 
cas volcánicas,                           :    -.'lucas;  en  las 
del  interior,  al  N.  del  Río  Gran  Je,  apa- 
recen  los  terrenos  secundarios  y  terciarios.  La 
América  central,  desJe  el  punto  Je  vista  geoló- 
gico, se  JiviJe  en  Jos  zonas;  la  vertient     I    i  Pa- 
cífico con  las  mesetas  superiores  es  terreno  vol- 
la  vertiente   opuesta  está    constituida 
por  terrenos  da  trasporte  ó  aluvión.  En  laAmé- 
rica  meridional  aparecen  los  Andes  con  sus  enor- 
mes masas   Je   basaltos,    traquitas,   granitos  y 
otros  terrenos  volcánicos  y  cristalinos.  El  grani- 
to preJomint.  así  el  granito  común  compuesto 
-pato  y  mica  como  el  antiguo  porfirói- 
deo,  descubierto  en  grandes  extensiones  y  cer- 
cano al  gneis,  con  el  'pie  se  confunde  en  grado 
risible;  en  las  faldas  de  las  montañas  y 
aún  en  las  cumbres,   aparecen  bancos  de  piedra 
caliza  procedentes  de  remotoa  depósitos  en  el 
los  mares.  Los  sistemas  Je  las  sierras 
Parima,   del   Espinhaco,  Mautiqueira  y  sus  ra- 
males  son  también  montañas  graníticas,  con  al- 
¡ones  calizas.    Eu   Venezuela,    eu 
Colombia,  en  los  grandes  valles  del  in  i 

puntos  del  litoi  i  las  capas 

iias  y  pliocenas.  A  los  terrenos 
'nos  y  pantanosos  de  las  Pampas,  que 
en  otro  tirin| ubrieron  las  aguas  del  mar,  si- 
gue la  meseta  terciaria  patagónica,  probablemí  n- 
■iia. 
I ,  i  G  ica  no  ha  sido  tas  com 

Ste  estudiada  como  la  de  Eui 
e  África,  para  poder  precisar  con  toda 
tuJ  las    ti  ob     del  continen- 

oroa  períodos  ile  la  vida  Je  la  tie- 
nla  époi  .i 
.1"  eoceno  ambas  Am. ■ci- 
cas esta!  .   Panamá 
aún   no   i                      do.   La  América  del  Sm 
icaso                nida  con  el  Viejo  Mund 
y  del  Am 

i !   ■  iil.  La  ac- 
era p  irte  de  un  gran  continente, 
h..y  sumei     do,  i  el  macizo 

de  Colombia,  i  ue 
se  extendía  mucho  mas  al  X.  y  E.  La 
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iiti..l.aii  al  S.  Lo 
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Australia,    formaban   un   i  oí 
1 
mioceno  se  rompió  el  conl  inente,  no  - 

aiento  de  toda  ó  p 
11  ra  andina,  qu 

I 
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la  Gi 
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Pero  á  medida  que  la 

36  unían   y   comenzaba  a   clii 

Nuevo  Contineute,  el  clima  bajaba  y 

cubrían  de  nieve.  Era  el  peí 

cial.  Los  hielos  cubrieron  toda  la  Aim 

[as   pendil  nti  s  di    Sii 
Sania  Marta  y  en  el  litoral  Je  Nieva  Granada 
abundan  los  cantos  erráticos.   Volvieron  las  tie- 
rras .i  descender  y  la  América  tomó  otra  vez  el 
aspecto  .  ácima  .le- 

los 12'  35'  de  latitud,  estaba  sumergida,  excepto 
las  cumbres  de  las  montañas,  que  forin  . 
uas  de  islotes.  Al  terminal 
de  nuevo  volvieron  á  elevarse  las  tie- 
rras en  todo  el  globo  y  vino  la  según. ti  ¡ 
Je  los  hielos,  aunque  en  meno 
que  la  primera.    ¡ 

do  glacial;  otra  vez  descendieron  las  ti. 
al  comenzar  el  período  del  Mammuth,  primero 
de  la  época  cuaternaria,  la  América  se  encontra- 
ba j  a  en  el  misi stado  que  hoy,  cuai 

i-l  desierto  del  Sahara  era  un  mar,  el  África  es- 
taba unida,  por  Marruecos,  con  España,  el  mar 
Negro  se  enlazal .  ...\  el  Aral,  yotro 

mar  ocupaba  el  desierto  Je  Gobi,  en  Asia.  Geo- 
lógicamente,  pues,   el   Antiguo  Contí/n 
América. 

Riqueza  mineeaj,.  —  Fama  tiene  el  Nuevo 
Mundo  por  la  abundancia  y  riqueza  de  sus  criade- 
ros metalíferos.  Lasdosprincipales  regiones  mine- 
ras de  la  América  del  Norte  son  los  montes  l;,>- 
quizos  y  los  montes  Apalaches.  Se  extrae  oro  en 
la  Colombia  inglesa,  California,  Sierra 
Nuevo  Méjico  y  Nueva  Escocia;  plata  en  Méjico, 
Sierra  Nevada  y  California;  mercurio  y  platino 
en  California;  cobre  en  California,  en  las  orillas 
de  los  lagos  Superior  y  Hurón  y  en  el  estado  de 
Teni -  <e ;  hierro  en  el  Canadá,  Nuevo  Bruns- 
wick, en  la  parte  N.  de  los  Apalaches  y  en  la 
icouver;  hulla  y  antracita  en  la  Colom- 
bia inglesa,  Vancouver,  Oregon,  territorio  de 
Washington,  California,  cuencas  del  i 
delArkansasydel  Ni  bi  i  1.  '.  Pennsylvania,  Vir- 
ginia, MarylanJ,  Ohic,  Illinois.  Michigan.  Te- 
rranova, isla  Je  Cabo  Bretón,  Nueva  I 
Nuevo  Brunswick;  petróleoen  Canadá,  Pennsyl- 
vania y  otros  territorios  de  los  Estados-Unidos; 
sal  en  el  estadode  .\  ueva  York,  Luisiana  y  otros 
lugares. 

Las  montañas  de  la  América   central   contie- 
nen   tain  oro,    plata,  mercurio, 
hierro,  cob 
das  están  abandonadas  ó  mal  e 

li  plata  y  oro  se  extrae  y  expoi 
cantidad.  Las  Antillas  tuvieron  fama  en  otro 
tiempo  por  sus  minas  de  oro.  Hoy  las  únicas  ri- 
quezas minerales  de  alguna  importancia  son  el 
cobre  de  Cuba  y  la  sal  de  las  islas  Turcas  y  Cu- 
raeao. 

En  la  América  del  Sur,  los  Andes  y  las  mon- 
taña- del  Brasil  figuran  entre  I 
ñeras  más  ricas  del  globo.  Hay  diamantes  en  el 
Brasil;  oro  en  el  Brasil,  en  los  Andes  de  Nueva 

Perú,  Bolivia,  y  Chile,  en  \ 
en  las  Gn.a  anas  y  en  1 

Perúy  en  el  Bi 

bulla  en  1  Perú,  Republi 

tina,  Vi 

a  Argentina;  esi 
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!  Brasil, 

Chile  y    R 

la  expu- 

siertos  sin  arena  y  poi  i  m 

producen  en  las 

1  v  fres- 
cura con 

zona  tórrida  Je  la  Améri  d,   Dicha 

mi'',  en  la  del  Norte,  parte  del 
territorio  de  Méjico,  y  en  caml 
septentrional  entra  en  la 
en  ella  más  fuerza  y  amplitud 
N.  .pie  li  :  de  donde  rcsull 

clima  polar  se   i 
trópico  y  los  caí 

•  >s  Esta- 
llos Unidí  '  titud  que 
Madrid,  baja  la  temperatura  en  invierno  hasta 
tal  punto  que  se  hielan  los  ríos  y  la  niel 
los  campos  durante  mi 

Se  puede  dividir  la  América  septentrional  en 
cinco  grandes  i  igiones.  Al  N.  la  polar  que  com- 
prende lapenínsulade  Alaska,lasTierras  Árticas, 
los  territorios  del  O.  de  la  bahía  de  Hud 
Labrador;  al  O.  la  región  mout 
los  montes  Roquizos;en  el  centro 

entre  la  falda  oriental  de  los 
Roquizos  y  el  Mississippí;  al  E.  la  i 
los  bosques,  entre  el  Mississippí  y  el  A 
y  al  S.  la  zona  tropical  que  comprende  la  Flori- 
da, la  Luisiana,  el  Tejas  meridional  y  Méjico. 
La  América  central  corresponde  á  esl 
zona. 

Las  tierras  é  islas  septentrión 
se  hallan  cubiertas  Je  nieve  y  de  hielo.  I 

i  deshabitadas.  Allí  los  hielos  aparecen 
derribados  y  acumulados  de  mil  i 
jando  á  veces  castillos,   pirámides  y  obeliscos 
derruidos,  y  arcadas,  bóvedas  ó  serie  continua 
de  montéenlos  irregulares,  algún 
tienen  150  y  200  metros  de  altura  y  parecen  de 
lejos  islas.  Durante  el  verano  las  masas  de  hielo 
pierden  su  equilibrio  y  se  desmoronan 
cuencia  del  derretimiento.  Se  ha  supuesto  la  exis- 
tencia de  un  mar  libre,  por  lo  menos  en  algunos 
veranos,  en  la  región  mas  inmediata  al  polo; 
sin  embargo,  el  capitán  '•  I  i  última 

expedición  inglesa  que  avanzo  algo  más 
grado  83  de  latitud,  negó  la  posibilidad  del  mar 
libre  y  dio  á  aquella  región  de  lo 

ocrístico,  es  decir,  cristalizado 
mota  antigüedad.  Dad.'  i 
tos  lugares,  fácilmente  se  comprenderá  que  no 
sy  hier- 
bas en  las  comarcas  meridional 

il   alimento  de 
sus  pocos  habitantes.  En  loa  archipiélagos  del 

i  rusa,  el  clima  es  meno 
so  y  crecen  el  pino,  el  cedro  y  algunos 

l  .' leí  coi 

■  i  rica  rusa  pre 
todas  partea  aspecto  salí  aje  y  -  mbi 
Je  una  hilera  de 

"ii  emu- 
la falda 
3  llano  y 

Groenlan 

tire  en  vegetación.  En  el  Canadá,  país  monta- 
ñoso en   i  ■ 

1 1,  y  S.  O.  de  la  bahí  i 
son  forman  una  inmensa  llanr.i 
pantano-  y  res,  helados 
y  do  bosques  en  1 


1(3 


AMER 


zorros,  martas  y  otros  anímalos  cuyas  pieles  son 
muy  bascadas  en  el  comercio.  El  Labrador,  gran 
península  situada  éntrela  bahía  de  Hudson  y 
el  golfo  de  San  Lorenzo,  es  una  meseta  graníti- 
ca, cubierta  de  rocas  y  pantanos,  con  alguno 
que  otro  bosque,  muy  fría  y  casi  desierta. 
La  región  occidental  de  la  América  del  Norte, 
les  Roquizos,  está  cubier- 
ta de  praderas,  bosques  y  lagos  en  la  parte  sep- 
tentrional, es  decir,  en  la  Colombia  inglesa,  te- 
rritorio de  Washington  y  Oregón,  y  de  extensos 
is  en  la  parte  meridional,  es  decir,  en  la 
California  del  Sur,  en  el  Arizona,  en  los  territo- 
rios de  N(  i  ada  v  l'tah  y  en  los  del  X.  de  Mi  - 
jico.  La  región  más  fértil  es  la  del  centro,  ó  sea 
la  California  septentrional.  Esta  zona  occidental 
de  la  A:  lis  rica  en  mine- 

rales, y  en  ella  se  explotan  oro,  plata,  mercurio, 
cobre,  hierro  y  hulla. 

La  región  de  las  praderas  ó  sabanas  se  extien- 
de de  íf.  á  S.  desde  el  valle  del  Sask 
septentrional  hasta  las  elevadas  llanuras  de  Te- 
jas, y  de  O.  á  E.  desde  los  montes  Roquizos 
íiasta  el  lago  iViunipeg  y  una  línea  paralela  al 
Mississippí  y  distante  unos  120  kms.  de  este 
río.  Es  el  país  que  los  anglo-americanos  llaman 
-r.  es  decir,  el  extremo  Oeste,  y  está  re- 
gado por  varios  ríos  que  descienden  de  los  mon- 
tes Roquizos  y  corren  paralelamente  de  O.  á  E. 
hacia  el  Mississippí.  Toda  esta  vasta  extensión 
de  terreno  es  una  llanura  inmensa  en 
hierbas,  un  verdadero  océano  de  verdura,  sin  ár- 
boles más  que  en  las  orillas  de  los  ríos.  En  las 
inmediaciones  de  los  montes  Roquizos,  ó  sea  en  la 
parte  oriental  del  Estado  de  Colorado,  en  el  S.  O. 
del  Kansas,  en  el  S.  E.  del  Nuevo  Méjico  y  en  el 
N.  O.  del  Tejas,  el  suelo  es  arenoso  ó  salino,  sin 
agua,  y  forma  un  estéril  desierto  de  S00  kms.  de 
largo  por  200  ó  250  de  ancho,  llamado  Gran  dc- 
sierto  Americano,  y  en  el  Nuevo  Méjico  y  Tejas 
ttacado,  porque  en  él  hay  á  ciertas  dis- 
tancias poí  -  que  señalan  los  caminos. 
En  la,  praderas  pastan  innumerables  rebaños  de 
bisontes  y  caballos,  y  las  recorren  algunas  tribus 
indígenas  nómadas  que  viven  de  la  caza  y  del  ro- 
bo. La  zona  comprendida  entre  el  río  Rojo  y  el 
paralelo  de  37°,  es  conocida  con  el  nombre  de 
en  él  ha  establecido  el 
gobierno  angloamericano  á  las  tribus  indígenas 
expulsadas  del  E. ,  algunas  de  las  que  han 
adoptado  la  vida  sedentaria  y  agrícola,  la  reli- 
gión, el  idioma  y  las  costumbres  de  sus  domina- 
imbién  hay  bastantes  colonos  europeos 
en  varios  lugares  de  los  valles  del  Missouri  y 
Mississippí  y  ríos  anuentes  de  estos. 

los  bosques  queda  separada  al  O. 
las  praderas  por  la  línea  paralela 
al  Mississippí  antes  citada.   Por  el  N.  s 

i  Winnipeg  hasta  el  golfo  de  San 
]  aita  el  Atlántico,  y  por  el 

Comprende  el  Ca- 
nadá, el  Nuevo  Brunswick,  la  Nueva  Escocia,  la 
andes  lagos,  el  valle  del 
del  Oliio,  la  zona  de  los  Apala- 
ches j  la  comarca  costera    ituada  al  E.  de  estas 
mente  industrial 
y  mercantil.    Los  grandes  bosques  que  la  dan 
en  día. 
le  la  América  del  Norte, 
i  ¡ata  al   trópico  de'  Cáncer,  qo 
Méjico  por  la   latitud  de  Mazatlán,   comprende 
S.  de  Tejas,  la  Luisiana,  los  Estado,,  de 
-ei  ,  Alabama,  i  !i  ia  del  Sur, 

i 

estas  regiones  si- 

gúli  la  latitud  di 

baja  qui  i  ¡no  Mun- 

I 
I 
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costa  del  Pacífico  desde  el  estrecho  de  Juan  de 
Fuca  basta  el  cabo  Arago.  Fuera  de  esta  nona 
cae  muy  poca,  y  la  escasez  de  las  Uuvi 

is;1s  que  más  contribuyen  á  la  aridez  de 
los  territorios  esteparios  ó  salados  de 
cuenca  interior.   En  general  p 
llueve  mas  en  el  litoral  que  en  el  interior,  y  que 
I    la  zona  marítima  las   mayores  lluvias 
corresponden  a  la  partí  ional  de  la 

costa  del  Pacífico.  La  vegetación  forestal  es  mas 
ana  donde  más  llueve,  y  así  re- 
sulta que  apenas  hay  arbolado  en   el 
territorio  norte-americano,  en  la  gran 

dtas   regiones  de  la  i 
del  Mississippí  y  de  los  valí. 
Colombia.  Al  O.  de  las  montañas  Roquizashay 
otra  región  desnuda  di  muy  poco 

que  se  extiende  desde  el  rio  I 
1  jico. 
La  America  Central  está  dividida  por  la  cor- 
dillera llamada  de  Guatemala  en  dos  vertientes 
desiguales  en  extensión  y  en  caracteres  físicos. 
La  vertiente  del  Pacifico  es  una  zona  cuya  mayor 
anchura  no  pasa  de  treinta  leguas  y  esl 
tuida  por  mesetas  semejantes  á  grandi 

(  in  descendiendo  desde  la  cordillera  al 
mar,  cortados  por  muchos  ríos  de  escaso  caudal 
y  de  hondo  cauce  conteuido  entre  riberas  escar- 
padísimas. La  vertiente  del  Atlántico  tiene  has- 
ta 80  leguas  de  anchura,  y  presenta  espaciosos 
ie  suavemente  descienden  hacia  el  golfo 
de  Méjico  y  el  mar  de  las  Antillas.  Tanto  en 

ente  como  en  otra  la  tierra  es  fértilísi- 
ma y  ni  ambas,  y  sobre  todo  en  la  oc 
hay  extensas  praderas  y  espesos  bosques.   Las 

s  secundarias  de  la  vertiente  atlántica 
contienen  profundos  depósitos  de  arcilla  que 
bajo  la  acción  de  las  lluvias  periódicas  levantan 
poco  á  poco  el  nivel  de  los  valles.  En  dichas 
montañas  hay  filones  de  plomo,  cobre  y  hierro, 
terrenos  pantanosos  propiamente  dichos, 
pues  los  ríos  y  lagos  facilitan  la  corriente  nor- 
mal de  las  aguas. 

Desde  el  punto  de  vista  climatológico  puede 
dividirse  la  América   Central  en  tres  zonas.  Y 

u  cuenta  que  al  describir  en  es) 
lo  el  centro  de  América,  como  lo  constituyen 
cinco  pequeños  Estados  cuyas  condición 
son  casi  idénticas,  nos  extenderemos  algo  más 
para  no  tener  que  repetir  luego  en  cada  uno  de 
los  cinco  artículos  correspondientes  á  dichos 
Estados  noticias  que  áellosse  refieren.  Lasnien- 
cionadas  zonas  son :  la  zona  septentrional,  ó  sea 
las  comarcas  que  baña  el  Océano  Atlántico;  la 
parte  inferior,  y  la  región  del  Sur,  es  decir,  la 
vertiente  del  Océano  Pacífico.  Son  poco  más  ó 
menos  las  mismas  zonas  que  reconoció  en  Méjico 
Humboldt  y  á  las  que  dio  los  nombres  de  tierras 
frías,  tierras  calientes  y  tierras  templad 
primer  grupo  corresponden  las  cimas  montaño- 
sas de  las  terrazas  j  mesetas  del  interior,  situa- 
i  s  de  1 500  metros  de  altitud.  Las  regio- 
nesmásl.  Lo  en  la  costa  del  P 

alientes.   Las  tierras  templadas 

ocupan  los  lugares  intermedios  y  las  principales 

le  los  ríos  que  descienden  hacia  el  At- 

Dícese  generalmente  que  hay  en  la 
América  central  dos  estaciones;  la  seca,  de  di- 
ciembre  á  junio,  y  la  lluviosa,  de  julio  á  diciem- 

>ii  realidad  la  primera  sólo  dura  tres 

m  irzoy'abril,  y  la  segunda  otros 

tres,  julio,  agosta  na  y  ..tía 

ha)  d..s  ¡  n  que  las  lluvias 

s..ii  intermitentes  y  variables  según  la  zona.  En 

i  partir  de  la  altitud  mi 

. 

:  ¡i  en  el  mes  de  mayo,  son  intermitentes 
.  inco  ó  seis  semanas,   luego 

periodo  de  intermitencia  y  las  lluvias  i 

i  por  la  ni      ■■  aun  en  la  esta- 
:  mientras quo  en  el  interior  y  especial- 

i  '.'oo  me- 

,lu. I.   lo  mismo  ie. rlie  la 

■  ai.  .i  luí  - 

.'.piedad 

[icntinan  I 

mnque  la  lluvia 

i  en       ¡         metro  ni  en 

il  lite: 


i 

de  sin 

lluvia   sequedad     lluvia       ble. 
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Al  tiempo  val 
hermosos  del  año.  La   temperatura  es 
fomie  lo  ii  ¡ii  la  llu- 

viosa. En  las  mesetas  del  interioi 
mínima    ea 

Keaumur:  Iamáximade20á23;  aumenl 
en  las  eos : 

La  mita  .  anchada 

la  América  del  Sur  esta  comprendida  en  la  zona 
tropical.  Por  ella  corren  el  Ai 
dalosos  afls.  En  general  el  clim  i 
que  se  trata  de  países  situados  en  la  zona  tórrida: 
mas  por  causas  que  ya  antea  Ionios  apuntado,  allí 
se  encuentran  todos  los  climas  de  la  tierra,  des- 
de el  de  las  nieves  perpetuas  hasta  el  de  las  pla- 
uatoriales.  V  no  hay  que  apartarse  mu- 
chas leguas  de  distancia  pira  encontrar  esta 
diferencia.  Dentro  de  la  República  de  Venezue 
la,  por  ejemplo,  la  temperatura  media  en  I  lo 
Estado  de  los  Andes)  es  de  11°  67  centígrados, 
y  en  San  Fernando  (Estado  de  Bolivaí 
Estaciones  solo  hay  dos;  la  seca  y  la  lluviosa,  y 
los  correspondientes  períodos  de  transición.  El 
tiempo  seco  comienza  en  noviembre  y  termina 
en  mayo.  Los  mayores  calores  se  sienten  de  abril 
á  octubre.  En  las  regiones  ecuatoriales  la  tem- 
peratura es  menos  cálida  que  la  que  corresponde 
a  su  latitud,  á  causa  de  los  grandes  bosques  y 
muchos  ríos  que  hay  en  aquellos  territorios.  El 
clima  de  la  parte  Sur  de  la  América  meridional, 
sobre  todo  hacia  la  República  Argentina  y  Chi- 
le, es  el  propio  de  la  zona  templada  á  que  estos 
países  corresponden;  menos  rigoroso  en  invierno 
y  mas  calido  en  verano  que  el  de  Italia.  Los 
vientos  alisios  llevan  la  lluvia  á  todas  las  partes 
orientales  de  América;  pero  al  llegar  á  los  Andes 
pierden  en  sus  altas  montañas  los  vapores  que 
arrastran  y  más  allá  de  la  cordillera  conviérten- 
se  en  viento  seco  que  atraviesa  las  regiones  de- 
siertas del  litoral  sin  dejar  en  ellas  la  menor 
humedad.  Asi  es  que  toda  la  vertiente  occiden- 
tal de  los  Andes  esta  casi  por  completo  privada 
de  lluvias,  muy  abundantes  y  frecuentes  en  la 
vertiente  del  Atlántico. 

Considerada  la  America  del  Sur  desde  el  pun- 
to de  vista  del  aspecto  y  caracteres  físicos  de  su 
superficie,  puede  dividirse  eu  siete  grandes  par- 
tes. Al  O.  la  región  montañosa  de  los  Andes 
(V.  Andes  ¡  il  N.  la  región  de  los  Llanos,  in- 
mensas estepas  herbáceas;  al  N.E.  las  montanas 
y  bosques  del  Farima  V.  Pabima);  en  el  centro 
las  selvas  de  la  cuenca  del  Amazonas,  las  mon- 
tañas y  bosques  del  Brasil  que  ocupan  el  trián- 
gulo comprendido  entre  el  cabo  Sau  Roque  al  E. , 
U  ideira  al  O.  y  la  desem- 
bocadura del  río  de  la  Plata  al  S. ,  en  í 1 
también  las  Pampas,  y  al  S.   las  estepas  de  la 

Los  llanos  ó  estepas  herbáceas  de  la  cuenca 
del  Orinoco  de  unos  900  000  kms.  cuadrados  do 
superficie  cubren  todo  el  espacio  comprendido  en- 
les,  la  sierra  de  Venezuela,  el  Orino- 
co, .1  Casiquiare,  el  Negro  y  el  Yapura.  Son 
llanuras  uniformes  sin  arboles  y  cu- 
hierbas  y  ale: 
.      I  turante  la  esta  iértense 

ro  di  aierto:  los  rayos  de]  sol  queman 

rra  y  los  a  l    l  ero 

i  !   desbor- 
"i\  i. ate  con  frecuencia 
ii  ibu  salvaje  re- 
pero en   realidad  sus  verdade- 
son  los  jaguar  j,  los  ta- 

pires, los  agutí,,    los  armadillos  e  innin 
I  ajes, 
n  de  las   Silv . 

I  ecua- 
dor, el  paralelo  d  I  'ni. ,,   el  Tocan- 

o  cubierl 

con  aque- 
llos, una  masado  vegetación  vord 
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penetrable.  Pojaros,  mono       tapires, 

multitud 
;  pueblan  esto    !  Durante  la 

estación  de  las  Huí  ¡as 
sus  afls.  se  desbordan,  la  mayor  parte  d 
i  inundada  \  se  con\  ii  rte  i  a  ■ 

loble  exb  dsíód  que  ''1   Medite- 

rrá cubiorto  por  las  copas  de  li 

árboles  y  sembrado  aquí  y  allá  de  islas  más  d 
menos  extensas.  A  esta  inundación  en  los  bos 
ques  llaman  en  el  país 

Las    Pampas   son  grandes  llanuras  que  for- 

i  ras  naturales  i  lomien  an  al  O.,  al  pií 

de  los  Andes,  y  se  extienden  hacia  el   E. ,  hasta 

las  tierras  altas  del   Brasil  y  el  atlántico.    El 

Río  Negro  las  limita  al  S.  (V.  Pampas,    La  pao 

ao  ida  ''"ii 

e]  Dombn  de  i  hi [V.  Chaco     US  del  Río 

.  las  Pampas  sor 
pas  estériles  y  en  la  orilla  del  Atlántico  desier- 
to arenosos. 

En  el  reino 
vegeta]  fund  i  la  s.méi  i  ¡a  su  01  güilo   La    plantaj 
n  alii   extraordinario  •  i »  sarrollo.    Hay 
len  100  metros  de  altura,  y  plá- 
tanos orientales  y  tulii  tii  aen  15  de 
Pero,  como  ya  se  ha  indi  ado,  no 
< -abierta  de  frondosa  ve- 
i    Hay.  sí.  inmensos  bosques  en  ambas 
Aroéricas;  pero  gran  parte  de  La  región  de]  Mi- 
ssouri, vastas  comarcas  de  la  Nu 

de  Nuevo  Méjico,  los  llanos  de  Vene- 
■  i  decir,   casi  una  cuarta 
larecen  de  arbolado.    Lo 
imente  da  importancia  á  la  flora 
americana  es  el  gran  consumo  que  se  hace  en  el 
Antiguo  Mundo  de  muchos  de  sus  productos, 
ir,  tabaco,  cafe,  cacao,  algodón, 
vainilla,  zarzaparrilla,  quina  y  palo  de  campe- 
che. 

En  la  América  del  Norte  los  cultivo! 

bos  en  el  Sur  son  la  caña  deazúcar,  el  al- 

.  ]  ai  roz.  'pií-  va  i.-s-  asean  mucho  al  N . 

influenciada]  Mississippí  y  el  Ohio.  El 

erritorio  de  los  grandes 

El  maíz  y  el  trigo  corren  toda  la  escala 

termométrica hasta  el  Canadá,  sin  más  diferen- 

en  la  cantidad  de  los  productos.  Cons- 

poco  va- 

itilidad  como  maderas  de 

L  muñes  son  las  coniferas 

importantes  la  caoba  de  montaña  que 
I  pies  de  altara,  muy  dura  y  de  grano 
-  quit,  que  vegeta  en  los  lugares 
calidos  y  secos  de  los  valles  y  mesetas,  que  da 
fruto  comestible  y  una  goma  parecida  i 
i  se  construyen 
unan  cincuenta  años:  el   A  bies 
i  una  altura  de  150 

cuatro  de  diámetro,  y  la  encina  de  la  Florida,  de 

a  i  .n  di    bu  |i 
En  la  región  del  S.  E.  muchas  plantas  que  en 
o  .  adquieren  dimí 

Él  suelo  y  el  clima  de   la  Ami    ica 

i  i  yid,  puesto  que 
en  algunas 
p 

■  cultiva  hoy, 
'   ■-.  i  ¡a  se  han  hecho  plan! 
muy  difícil  -i"-  ¡i  frío  alcance  des- 

arrollo 1  i  En  Méjico  La  \ 

i  temperatura  en  las  tie- 
rras '  i'i  i  y  frías;  y  hállanse  por 
consiguiente  en  este  país  planta 

las  zonas  templadas,  si 
bien  las  más  comunes  é  importantes  son  las  de 
la  primera.  V.  M  fcrico. 
Tambii  estas  ultimas  en  la  Ama- 

to -un  "la  dentro  de  la 
zona  tórrida  del  X..  ¡o  mismo  que  la.--  Antillas, 
salvo  las  más  septentrionales  délas  Lsl 

!  i  Ps        o 

,  del    A  ¡  láni  ico,  porque 

.  ierras  aun  someti- 
da i  á  lo  que  -  m 
plean  lo     -                Los  cultivos  princi 
lo 
i 

cocos,   etc 

pimienl a  <  I 

que  i"-  ni  :"  llamado 

-..    eeri 
Europa»  En  los  bosques  encuéntrense  árboles  de 
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muya  propósito  para  lacón  ti 
i    -    mora,  madn  -  ¡ 

madera  negra,  quebracho,  ali Iro,    i  alad:  o 

chapulasl  ipu,  onaperno,  cali  bro,  pal loi  ido 

3  corte!  bl i,  todos  de  maderi .-,  dura   Al 

1 1  ii  i i  ara  -i--,  '-""a 

lobo.  Empléansí  en  Eb    ii      i  ¡a  j  Mal  - 

i    I  cedro  americano,  el  u,  "I  func- 

i".   1 1    -i.iiiailillo  y  el  pico  de  cabra.    Mere 

citarse  también  el  quita-calesones,  que  produce 

ción  purgante  mu 
aacasi  dote  ó  madera  de  hierro.  En  las  Antillas 
BS  lozana,   exuberante  y  variadí- 
Amulas. 
Entre    las   producciones    espontáneas  de   la 

i  del  Sur  merecen  citarse  el  árbol  de  la 
cera,  el  palo  de  i  acá  ó  árbol  de  la  leche,  "1  l~  a 
juí,  "1  caucho,  la  i] acuana,  la  quina,  la  zar- 
zaparrilla, la  vainilla  y  varias  maderas  de  cons- 
trucción  y  Ebanistería.  La  periferia  ó  sea  las 
tii-iras  inmediatas  al  litoral,  forman  la  zona 
agrícola  por  excelencia;  pues  exceptuando  alga- 
ii  is  comarcas,  como  en  el  Perú  y  Norte  de  Chi- 
1".  donde  la  costa,  salvo  los  valles,  es  arenosa  y 
estéril,  por  lo  general  en  ella  está  la  casi  totali- 
dad di-  las  plantaciones  de  caña,  café,  cacao,  ce- 
reales, etc.  Signe  hacia  el  interior  la  zona  de  los 
pastos,  cubierta  de  gramíneas  gigantescas,  y  más 
al  E.  la  montaña  ó  zona  de  los  bosques,  donde 
estalla  abundancia  de  producciones  vegetales 
que  bastarían  para  enriquecer  con  poro  trabajo 
a  muchos  millones  de  hombres.  La  zuna  del  li- 
toral tiene  ademas  importancia,  porque 
las  principales  ciudades   y   allí   se  utilizan  con 

lidad  los  productos  espontáneos  de  La 
naturaleza,  gracias  á  la  proximidad  de  las  costas 
que  abren  camino  á  la  exportación.  Cultívanse 
en  ella  el  bananero  y  el  manioc,  el  maíz,  las 
papas,  el  café,  el  azúcar,  el  cacao,  el  casabe,  el 
el  algodón  en  las  tierras  de.  la  zona  in- 
ca!; el  trigo  y  otros  cereales  en  la  zona 
templada,  principalmente  en  Chile.  En  los  bos- 
ques hay  excelentes  maderas  de  construcción, 
tales  como  el  sarandí,  el  sauce  blanco  y  negro, 
el  laurel  blanco,  el  guayabo,  el  algarrobo,  el  i  e- 
dro  criollo  y  el  palolierro.  De  plantas  textiles 
son  notables:  el  viravira,  cuyas  libras  tienen 
gran  resistencia,  el  lino,  el  cáñamo,  la  hoja  de 
pita  con  fibras  nacaradas  muy  resisten! 

1  mea  "  ramio  que  lia  empezado  a  eulti- 
varse.  Entre  las  plantas  oleaginosas  merecen  li- 
tarse el  olivo,  el  maní  y  el  tártago,  que  adquie- 
re pro], "i  centes  y  empieza  á  ser 
objeto   d"  cultivo  en   grande  escala.    Entre  las 

medicinales,  lapareira  brava  contra  la 
tisis;  la  semilla  de  tártago,  cuyo  aceite  es  -    < 
lente  purgante;  zarzaparrilla  de 
la  cepa  caballo  contra  las  enfennedadi     del  ln 

otras  muchas  plantas.  El  extremo  meri 
dional  de  America  es  la  comarca  más  pobre  de 
este  continente  -  No  hay  más  que 

pastos  en  las  inmediaciones  del  estrechoybos 
ques  de  robles  y  coigües  en  la  zona  andina. 

En  muchas  comarcas  de  la  zona  templada  de 
la  América  meridional  puede  adquirir  gi 
arrollo  el  cultivo  de  la  vid,  como  lo  din 
ensayos  que  se  han  hecho  con  exi 

do.  Lo  mismo  pnede  decirse  del  olivo.  '  n 

de-i -  i-liin.it"]  gicas  muy  parecidas  a  la-  di 

mediodía  ib-  España  é   Italia,  es  decir,  las  pro- 
pia  de  Las  regiones  productoras  de  Lo 
neis  y  aceiti  -.  la  vid  y  el  olii  o 

cereales,  han  de  llegar  á  ser  ].a  principal 

o  gran  parte  ib paísi       i 

1  lata  j  <  'luí"  ,  tanto  más  enante  que  la 

i      ia  de  brazos  se  suple  al  pn 
quinas  que  centuplican  las  fuerzas  ind 

wnimal.  -  No  se  encuentran  en  Amé- 
rica los- corpulentos  animales  que  viví 
desiertos  y  bosques  ib-  África  y  Asia.  Al  tigre  y 

los  llamas  y  la  -  a 
monos,  con   larga  y  preí 

del  antigm  ! 

. 

infestan 
las  tierra    -  -  I  Bio  de 

i     X.   Entre  las  espe- 
cies inofensivas  merecen  citarse  grandes  lagar- 


....  . 

i  i  de  aves  é  Ln»  -  tos,   tan  nota- 

iyos  ipn-  Bobrepu- 

El    paco 

mayor  'i-   - 

hienden    i  .adelas     innun 

.al  viaje- 
de  los  i  reco 

-  il,-  y  del 
Peí  d.  i'i  cóndoi  alza  su  \  ai  lo  poi 
mas  encumbrados  monti    ;  las  hon 

II  [ e  -■  i    minin:.  i   ti 

sectos  se  arrastran  y  vm-lan  poi 
son  verdadera  p  -  a  en  i 

I"-!-1  i  li    I  i      ' 

I i-  di  -  irse  de  los  murciélagos.  En  la 

llamas  y  vicuñas,  el  cii  rvo  j  el  

1"  .    \  mi.  -,  las  chinchillas,  el  1"! , 

...  ,  el  co 

miguen..  ,-1  armadillo,  etc 

El  caballo,  el  toro,  el  cami  >".  la  - 
cerdo  no  son  ind  I  i  los  acli- 

mataron con  tanta  fortuna, quenoj  en 
se  encuentran  los 

pecies  domésticas.  En  la;  ntriona- 

les  se  encuentra  el  oso  gris,  el   gran 
búfalo  ib-  América,  y  va:  i 

en    la       lia  las   ,\ 

ver.- el  reno,  el  - 

les  de  pie]  espesa.   I  .a  lo 

le:  del  N.,  abundan  el    -  "lio  y   el 

salmón,  y  pescase  el  bacalao  en  los  ab 

de  Ti  a  innova  y  costas  inmediatas, 

Etnografía.  -  La  población  deAméri  a,  di 
ó"  el  punto  de  vista  etnográfico,   se  divide  en 

. 

:  a  "  negra ;  razas  mixta 
ñores  y  raza  a  mugóla. 

1."     /,'■■    ■   ■  i  lo  ll 

descubrii  ron  la   \  >los  vivían 

praderas ;   pero  otros,    los  estal 
constituían  n  i 
de 
como  1"  demostraron  las  ruina 

ciom  s  moni a   "1    X., 

centro  y  S.  de  Ai 

zación  europea  detuvo  lo 

coi o  la  Ai  co 

donde  va   o 

II,  ■■  .1!     a     l ::     mil 

¡  .-I  con!  un  ni",  de  Los  que  tres 
millones  si    hall 
completamenti    i  orno  !"s 

I 

.,i,i 
más.  1 

"ii  unas 
limitada 
iridad  por  las  asambleas  do  an- 
cianos "  ' 

"iias  de  la  América  d 
M  en  cuatro  grandes  grupos:  los  Esqui- 
males, de  raza  ugro-mongola;  ios  Píele    i 
las  tribus  -l 
cobrizo,  y  los  mi  ¡1 

enlandia,  el  Norte  ■!  i 
5a,  las  Tierra 

más  mi-i  id 
I 

i 

miados  al  (i     I 
gonquino  ' 

territorio  indio  ;  los  Chipegnaya,  en  el 

y  en  el  Wisconsil  nios  en  el  Wis- 


tfl 
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f  i  ii  -;i  1 1  central;  los  Dacotas  en  el  territorio  de 

mbre,    entre  el    Alto   líississippí  y  el 
Missouri  medio;  los  Utagamia  ó  Zorr 
Iowajlos  Ornabas,  en  la  cuenca  del 
superior;  los  Arrapahoes  en  el  Estado  de  Coló- 
D    •  1    k ansas;  los 
1  el  b  :  i  ¡torio  indio,   y 

los  Coniauches  en  el  Tejas  y  las  provincias  del 
N.  E.  de  Méjico.  El  número  total  de  I 
jas  se  ealcula  en  medio  millón  escaso.  Las  tri- 
bus del  Oregón  y  de  la  California  son  Fieles 
Rojas  mezclados  cou  negros  y  ugro-mogoles. 
Viven  al  O.  de  los  Pieles  Rojas,  en  la  Colombia 
territorio  de  Washington ,  Oregón,  Ca- 
lifornia,  territorio  de  Nevada.  Utab  y  península 
•inia.  Son  unos  40  000.  La  raza  mejica- 

|  rende  las  numerosas  naciones  ó  tribus 
que  habitan  en  Nuevo  Méjico.  Méjico  y  Améri- 
ca central.  Las  principales  son:  los  Apaches,  en 

o  Méjico  y  X.  O.  de  Méjico;  los  Aztecas 
i  central: 
<.  en  el  Yucatán  y  en  toda  la  vertiente 
orienta]  de  la  meseta  de  Méjico;  los  Coras,  en 
la  vertiente  occidental,  -,  en  las 

provincia  de  Meehoaeán.  Los  indígena 
jico  no  han  sucumbido  ante  la  raza  española, 
como  los  Pieles  pojas  en  contacto  con  la  raza 
anglo-sajona ;  antes  al  contrario  su  población  es 
mas  numerosa  que  en  el  siglo  XVI,  pu 
cuatro  millones  y  medio  de  individuos  en  Méji- 
co y  medio  millón  en  la  América  central. 

La  raza  indígena  de  las  Antillas  ha  desapare- 
cido. V.  Antii 

Las  razas  indígenas  de  la  América  del  Sur 
forman  tres  grupos  principales:  la  familia  An- 
do-Peruana, la  Caribe  ó  Brasileño-Guaraní  y  la 
de  las  Pampas.  La  primera  puebla  toda  la  zona 
de  los  Andes  y  comprende  los  \¡ 
Granada,  los  Qnei  Iras  y  Aymarás  del  Ecuador, 
Perú,  Bolivia  y  X.  de  la  República  Argentina, 
los  Aucas  ó  Araucanos  en  Chile  y  Patagonia,  y 
los  Fueguinos  del  archipiélago  de  Magallanes. 
La  segunda  vive  en  el  gran  triángulo  cuyos  vér- 
tices son  el  lago  de  Maracaibo,  la  desemboca- 
dura del  Río  de  la  Plata  y  el  cabo  San  Roque, 
y  comprende:  los  Guaraníes,  en  Venezuela, 
Gnayana,  Llanos  de  Nueva  Granada.  Ecuador, 
Peni,  Brasil  y  Paraguay;  los  Botoeudos,  en  la 
prov.  Brasileña  de  Minas  Geraes,  y  los  Caribes, 
en  la  cuenca  inferior  del  Orinoco.  A  la  tercera 
corresponden  los  Mojos  y  Chiquitos  de  la  Bolivia 
oriental,  los  Puelches  y  Charrúas  de  las  pro- 
vincias orientales  argentinas,  y  los  Tehuelches 
de  la  Patagonia.  El  color  de  estos  pueblos  varía; 
unos  son  de  color  moreno  claro,  como  los  Ando- 

-  y  los  habitantes  de  las  Pampas,  otros 
amarillos,  como  los  Guaraníes,  y  otros  de  color 
r-zado,  como  los  Charrúas  y  Puelches. 
La  población  indígena  de  la  América  meridional 
'■'tres. 
2.°     La  raza  blanca  es  la  más  numerosa  y  la 
dominante.  Los  nacidos  de  padres  blai 
cruzamiento  ninguno,  se  llaman  crio' 
cendient  toda  la  Amé- 

rica del  S  1  Brasil  y  en  1 

mi  muchas 

'lillas  y  en  la  parte  meridional  de  la 
' 

i 

en  el    valle  infei 

la  Guayana;  ingleses  •  u  la  N 

taña,    E  Guayana; 

hol  indescs  en  Antillas  y  Guayana.  Los  pueblos 

¡al  y  Francia, 

D  ambas  Amé] 

luego  fu  i   en   la 

■  septentrional.  A  partir  de  la  I 

ida  por  la  emigración 

i 

■  jiie  loa 


denominan  Bois-Brúl 
del  cruzamiento 

J     los  cholos  y  mama- 
lucos  de  la  América  meridional,  cruzamiento  de 

muy  numerosas  en  la  América  del  Sur 
de  ios  propiamente  llamados  cholos,  de  Los  que 
hay  en  Nieva  Granada, 

de  dos  mi.  ten  también  razas  mixtas 

.   i  ipuis  en  .i  valle  del  Amazo- 
nas y  de  guaran 

Asimismo  son  raza  mixta  de    españoles  e  indí- 
genas los  célebres  gauchos  de  las  Pamj 

5.°  Hace  algunos  año>  ,jue  los  chinos  obli- 
gados á  salir  de  su  país  por  el  exceso  de  pobla- 

onsiguiente  mi-' 
blecerse   en   las  coman 

1  nidos  del  Norte,  en  las  Antillas  y  en 
algunos  otros  puntos  de  olainmi- 

liina  tomó   tales   proporción 
todo  en  California,  que  surgieron  conflictos  en- 
tre los  celestes  y  los  ciudadanos  anglo-americanos, 
y  el  Congreso  votó  en  1882  una  ley  prohibién- 
dola durante  diez  años. 

Inmigración.  —  Como  autes  se  ha  dicho,  la 
población  indígena  de  América  ha  disminuido 
rápidamente,  en  tanto  que  aumenta  la  pobla- 
ción de  origen  europeo.  Y  este  aumento  se  debe 
muy  principalmente  á  la  inmigración.  La  emi- 
gración europea  se  dirige  con  preferencia  á  la 
zona  templada,  á  los  E  -.y  á  las 

Repúblicas  del  Plata.   La  inmigración  es  muy 
i  la  zona  tropical.   Solo  algunos  cente- 
nares de  individuos  llegan   en  todo  el  año  á 
Venezuela,  Colombia,  Ecuador  y  Per-:. 
también  la  población  emigrantes  chinos. 

Idiomas -Las  lenguas  que  se  hablan  en  la 
América  son:  el  ruso  en  parte  de  los  territorios 
del  X.  O.  que  pertenecieron  á  Rusia;  el  dina- 

en  Groenlandia  y  eu  las  Antillas  da- 

francés  en  parte  del  Canadá, 
del  Missouri  y  Luisiana,  en  las  Antillas  y  en  la 
Guayana  francesa;  el  inglés  en   la  Xueva  Bre- 
taña,  en  l"s  E-  en  la  Honduras 

en  las  Antillas  y  Guayana  in_ 
español  en  algunos  territorios  del  S.  O.  de  los 
Estados-Unidos,  en  Méjico,  en  la  América  cen- 
tral y  en  toda  la  América  meridional  menos  en 
el  Brasil ;  el  holandés  en  las  Antillas  y  Guayaua 
holandesas,  y  el  portugués  en  el  Brasil. 

Las  lenguas  americanas  aun  habladas  por  al- 
gunos pueblos  indígenas,  suelen  dividir- 
familias,  que  comprenden  gran  número  de  idio- 
mas y  dialectos.  Son  el  idioma  de  los  esquima- 
les, cuyo  dialecto  más  conocido  es  el  groenlandés : 

s  de  la  Améri  C  ::.  Atha- 

pasfca,  Algonquina,  Iroquesa,  Dakorah,  Apala- 
ches y  Arrapaho;  las  mejicanas  y  del  Centro- 
América,  Nahualt,  Ototní,  Maya,  Quiche;  las 
lenguas  ando-parimas  y  ando-peruanas,  habla- 
das en  el  X.  y  O.  de  la  America  meridional, 
Caribe,  Quechua,  Aimara:  las  lenguas  guaraníes 
entre  los  Andes,  el  Atlántico,  el  Orí; 
Plata:  y  finalmente,  el  araucano  é  idiomas  de  la 
y  Archipiélago  de  Magallanes,  Puel- 
che, Tehuel,  etc.  Las  lenguas  americanas  tienen 

■ 
sintéticas  que,  por  simple  yuxtaposición  de  los 
elementos  que  entran  en  la  formación  de  las  pa- 
labras, modifican  su  valor  gramatical  ó  las  dan  un 
sentido  más  ó  menos  diferente  para  apreciar  los 
de  la  idea.   Conviene,  sin  em- 
oti  ásmenos,  tienen 
ición  de  los  no 
en  la   conjugación  de  los  verbos,   y  por  tanto 

S  transición 

.    libertad 

-   Predomina  la  uca  en  los 

Estados  hispano  y  lusil    I 
colonias  de  los  países  católicos; el  protestantismo 
con  sus  d 

■  I-    la   raza  sajona.    I.a  mayor  parte 

¡i  invertidos  al  cristia- 

rvan  reminiscen- 

'ii  la   i ti- 
ií  la  Luí: 

ma  di     nii     ' 

l  fui    o  }    de  cual- 
quier eli 

S  ¡divinos. 

' 
ea.la    iudiviüU .ida    familia  elige  a     I 
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Sus  festividadi 
Bas  suelen  celebrarse  con  ceremonia» 
sangré  i 

Industria.     Ha  adquirido  gran  di 
importancia  en  la  Ami  i  \ .  E-i  \- 

dos  Unidos).  En  la  América  i  entra)  y  meridio- 
nal BS  Fu ii 

-  ¡miento  mel 
no  basta  la  industria  americana 
para  sati 

hay  que  importar  mucho.  Las  principales  indus- 
trias en  ! 
cionan  con   la  agricultura,   la  cría  de    g 

mi 

chocolates,   ion 

Tiene  también  alguna  importancia  la  extracción 
le  coco 

go  y  ajonjolí.  Hoy,  á  medida  que  la  pro 
se  extiende,  la  importación  de  ciertos   arríenlos 
disminuye   rápidamente,    aumentando  sin   em- 
armonía  con   el  incremento  de  la  po- 
blación, la  de  aquellos  que  no  pueden  -> 
caaos  en    condiciones  ventajosas   en    e]    país. 
D.:sminuve,  por  ejemplo,  la  imp 
pa,  calzado,  fósforos,   muebles  y  frutas  en  con- 
serva; pero  aumenta  la  del  riño,  carbón  de  [lie- 
dla y  ináq 

Comercio.  —  Productos  agrícolas  y  de 
ría  son  los  que  principalmente  exporta  Aun  rica. 
Importa 

mente  tejidos,  y  también  azúcar  y  café  los  paí- 
ses de  la  .  s  .  y  harina  los  de 
la  zona  tropical.  Entre  los 
lonialcs  el  mas  importante,  desde  el  punto  de 
vista  del  ale.  cuva  exportación 
alcanza  la  cilla,  sólo  en  la  América  meridional. 
de  340  000000  de  kgs.  al  año:  más  de 

artes  de  exportación  salen  di 
y  el  resto  de    Venezuela.  Colon. 

r  exportado,  casi  todo  del  Brasil  y  la 
Guayaua,  llega  á  150  000  000  de  kgs.  El  Ecua- 
dor, Brasil  y  Venezuela  exportan  cacao  por  va- 
lor de  fió  000  000  de  pesetas.   Siguen  des] 
tabaco  del  Brasil,  ¡a;  el  al- 

godón del  Brasil,  Colombia  y  Venezuela  y  el 
mate  del  Paraguay,  Brasil  y  República  Argen- 
tina. Las  demás  producciones  de  los  p. 

nen  importancia  mercantil  secundaria, 
excepto  el  caucho  y  las  maderas.  En  cuanto  al 
trigo,  aún  cuando  muchas  comarcas  de  la 
América  del  Sur  tienen  buenas  condiciot 
su  producción,  como  hay  pocos  brazos  y  las  co- 
municaciones son  muy  di  tiene  rela- 
tivamente muy  toando  la  Repú- 
lo  el  resto  de  la 

meridional  hay  que  acudir  á  la  impor- 
tación. Agregando  á  los  géneros  coloni 

s  todos  de  la  región  templada,  las  pie- 
les, la  lana  y  demás  sustancias  animales,  de  las 
que  se  exportan  más  de  300  000  000  de  pesetas, 
resulta,  calculados  en  700  000  000  los  producti  s 
vegetales,  un  total  de  más  de  1  000  000000  de  ex- 
portación aureola  y  forestal  Eu  el  comí 
la  América  del  Sur  sostiene  con  Europa  y  los 

unidos,  figura  en  primer  lugar  el  Bra- 
sil, al  qui  ública  Argentina,  Chi- 
Esto; 

I  comercio  exterior.  La 
nací. 'ii  que  neis  productos  americanos  recibe  es 

i.     Eu    segundo   lugar  están    Francia, 
Alemania  y  los  Estados  Unidos 
figuran  en 

En  las  Antillas,  las  mi 

•'.  son  el  azúcar,  el  t 

comparativamente   con  las   Antillas  y  Estados 

-  de  la  América  meridional,  ti 
importancia  la  exportación  de  '■ 

i     iueñas   repúb!, 
Centro  a  principarme] 

i  i    ■  artículos 

i  alor  tienen,  son: 

i  ,  mercería,  d 

- 

! 
Norte  BX] 

I     \N  MÍA. 

oacioni       San  idquirido  gran  desa- 
rrollo en  los  K^tidos  Unidos  anglo-americanos; 
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pero  en  el  resto  de  América,  y  especialmente  en 
la  meridional  se  hallan  en  estado  muy  rudimen- 
tario. Los  tres  grandes  ríos  Orín  i  o,  Amazonas 
y  Plata  con  el  Magdalena,  b1  Uruguay,  el  Para- 
ná y  el  Paraguay,  son  las  vías  más  frecuentadas. 
Pero  el  mayor  de  todos,  el  Amazonas,  que  con 
sus  afluentes  constituye  la  red  de  vías  navega- 
bles mas  extensa  .leí  mundo,  no  sirve  todo  cuan- 
to debiera  a  las  transacciones  mercantiles,  por- 
que su  situación  bajo  el  Ecuador,  en  la  comarca 
poco  explorada  del  centro,  limita  el  uso  que  el 
comercio  puede  hacer  de  él.  En  la  zona  tropical 
hay  muy  pocos  ferrocarriles;  algunos  más  se  han 
construido  en  la  templada,  principalmente  eu 
Chile  y  República  Argentina.  Por  mar  se  hace 
el  comercio  entre  los  mismos  estados  americanos, 
y  aun  parte  de  los  cambios  de  una  provincia  con 
otra  del  mismo  Estado,  porque  el  cabotaje  es  eu 
muchos  casos  el  medio  mas  cómodo  de  transpor- 
te. Se  comunican  los  Océanos  Atlántico  y  Pacífi- 
co directamente  por  los  ferrocarriles  de  Nueva 
York  á  San  Francisco  y  de  Colón  á  Panamá  y 
por  el  estrecho  de  Magallanes.  Está  en  construc- 
ción el  canal  de  Panamá  que  ha  de  unir  los  dos 
mares,  y  probablemente  se  abrirá  otro  canal  por 
la  zona  más  estrecha  de  la  República  de  Nicara- 
gua. 

A  través  del  Atlántico,  el  continente  america- 
no se  comunica  con  Europa  y  África  por  medio 
de  líneas  regulares  de  navegación  y  por  cables 
telegráficos.  Los  vapores  trasatlánticos  hacen  el 
servicio  entre  los  puertos  europeos  de  Glasgow, 
Liverpool,  Cork,  Sonthampton ( Inglaterra);  Ha- 
vre, Saint  Nazaire,  Burdeos,  Marsella  (Francia); 
Amberes  (Bélgica);  Amstcrdam  (Holanda);  Bre- 
ma, Hamburgo  (Alemania);  Lisboa  (Portugal); 
Santander,  Cádiz  (España);  Genova  (Italia);  y 
los  americanos  de  Quebec,  Halifax  (Canadá); 
St.  Johns  (Terranova);  New  York,  Nueva  Or- 
leans,  Baltimore  (Estados  Unidos);  islas  Barba- 
da, SanThomás,  Martinica,  Puerto  Rico  y  Cuba, 
Antillas,  Colón  (Colombia);  Para,  Pernambuco, 
Bahía,  Río  de  Janeiro  (Brasil);  Montevideo  (Uru- 
guay) ;  Buenos  Aires  ( República  Argentina),  y 
Valparaíso  (Chile)  por  el  estrecho  de  Magalla- 
nes. Las  líneas  franceses  tocan  en  Dakar  (Sene- 
gal,  África),  y  las  españolas  enSta.  Cruz  de  Te- 
nerife (Canarias).  Los  viajes  más  rápidos,  eutre 
Cork  y  St.  Johns  de  Terranova,  duran  7  días;  el 
más  largo,  de  Hamburgo  á  Valparaíso,  52  días. 
Líneas  americanas  é  inglesas  mantienen  las  co- 
municaciones por  el  Pacífico  con  los  puertos  de 
Asia  y  Oceauía.  Desde  San  Francisco  de  Califor- 
nia se  puede  ir  en  20  días  á  Yokohoma  (Japón), 
á  Honolulú  (islas  Havaii)  en  nueve,  á  las  islas 
Fiyi  en  22,  á  Sidney  (Australia)  en  30,  á  Auck- 
land  ( Nueva  Zelanda)  en  26. 

Cuatro  cables  oceánicos  parten  de  Valentía 
(Irlanda),  de  los  que  tres  establecen  comunica- 
ción con  la  Nueva  Bretaña  por  la  isla  de  Terra- 
nova y  el  cuarto  con  los  Estados  Unidos  por 
Nueva  Escocia  y  Salem.  Además  cumplen  idén- 
ticos servicios  el  cable  francés  entre  Brest,  la 
isla  de  San  Pedro,  al  S.  de  Terranova  y  Duxbu- 
ry,  y  el  portugués,  de  Lisboa  al  Brasil  por  las 
islas  de  Madera  y  San  Vicente.  El  cable  del  Pa- 
cífico, desde  la  isla  Vancouver  á  la  bahía  de  Pe- 
dro el  Grande,  por  Acha,  una  de  las  islas  Aleu- 
tianas, completa  la  circulación  telegráfica  al  re- 
dedor del  Globo. 

Distribución  política-  Las  tres  cuartas  par- 
tes del  territorio  americano  y  las  9/]0  de  su  pobla- 
ción corresponden  á  Estados  independientes;  el 
resto  son  colonias  de  naciones  europeas. 

Los  Estados  independientes  son:  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte,  Méjico,  Guatema- 
la, Honduras,  San  Salvador,  Nicaragua,  Costa- 
Rica,  Haiti,  Sto.  Domingo,  Venezuela.  Estados 
Unidos  de  Colombia  ó  Nueva  Granada,  Brasil, 
Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Uruguay,  Paraguay, 
República  Argentina  y  Chile.  Casi  puede  tam- 
bién estimarse  como  Estado  libre  la  Confedera- 
ción Canadiense  ( Dominion  of  Canadá ),  i  I  s  que 
Inglaterra  ha  otorgado  autonomía  legislativa  y 
administrativa. 

Las  dependencias  coloniales  de  Europa  son: 

Inglesas.  -  Territorios  de  la  Nueva  Bretaña 
con  Terranova  é  islas  del  príncipe  Eduardo  y 
Cabo  Bretón  al  E. ,  y  las  islas  de  la  reina  Carlo- 
ta y  Vancouver  al  O. ,  islas  Bermudas,  Honduras 
inglesa  ó  Bélico,  islas  Lucayas  ó  de  Bahama,  Ja- 
maica y  muchas  de  las  pequeñas  Antillas  i  V. 
Antillas),  parte  de  la  Guayanay  las  islas  Falk- 
land ó  Malvinas. 
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Tlinamarqwsas.  -  La  Groenlandia  y  tres  de  las 
pequeñas  Antillas. 

Frant  Los  i  lotes  de  San   Pedro  y  Mi- 

que  Ion,  varias  de  las  Antillas  menores}  parte  di 
la  I  ¡uaj  ana. 

Españolas.  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y 
algunos  islotes  adyacentes. 

Holandesas.  -  Algunas  Antillas  menores  y  par- 
te de  la  1  niayana. 

Historia  -  Dividiremos  en  tres  partes  la  ex- 
posición de  los  conocimientos  relativos  al  conti- 
nente americano:  I.  Descubrimiento:  II.  Prehis- 
toria y  tiempos  precolombianos,  y  III.  Historia 
moderna. 

1.  Descubrimiento.  — 1.°  Tradiciones  sobre 
la  existencia  de  Huras  al  otro  lado  del  Atlántico. 
-  Los  pueblos  de  Asia  y  Europa,  en  la  antigüe- 
dad y  en  los  principios  de  la  Edad  Media  des- 
conocieron la  existencia  del  Nuevo  Mundo  ó 
Continente  Americano.  Los  viajes  que,  inter- 
pretando tradiciones  y  documentos  de  aquellas 
edades,  se  suponen  hechos  hacia  tierras  situadas 
al  O.  del  Atlántico,  no  reúnen  todas  las  condi- 
ciones que  necesitan  los  hechos  históricos  para 
estimarlos  como  tales,  y  á  lo  más  pueden  admi- 
tirse como  indicios  que  en  conjunto  sirven  para 
sospechar  con  algún  fundamento  que  acaso  gen- 
tes del  Antiguo  Mundo  pudieron  llegar  al  Nuevo 
y  establecerse  en  él.  Pero  aún  admitiendo  esto, 
es  lo  cierto  que  la  noción  de  América  no  llegó  á 
ser  más  que  una  hipótesis  apuntada  por  alguno 
que  otro  escritor  de  aquellos  remotos  tiempos. 
En  general,  ni  la  menor  idea  se  tenía  de  que  pu- 
diera haber  tierras  más  allá  de  los  mares  que 
bañaban  los  í'inwlerresde  Europa  y  ningún  da- 
to apuntaban  sobre  dichas  tierras  las  descripcio- 
nes geográficas  de  la  época. 

Suposiciones  más  ó  menos  fundadas,  pero  sin 
prueba  hasta  el  día,  no  faltan.  El  P.  Sumilla,  en 
su  obra  sobre  el  Orinoco,  dice,  que  131  años  des- 
pués del  diluvio,  los  descendientes  de  Caín  pa- 
saron desde  cabo  Verde  á  Pernambuco.  Indican 
algunos  escritores  la  posibilidad  de  que  el  Ophir 
de  la  Biblia  sea  el  Piru  ó  Perú,  y  de  que  la  fa- 
mosa Tarsis  estuviera  también  en  América. 
Horn  pretende  que  los  Cananeos  expulsados  por 
los  israelitas,  se  establecieron  en  las  costas  occi- 
dentales de  África,  en  las  islas  del  Atlántico  y 
en  las  Antillas.  Muchos  autores  hacen  notar 
analogías  en  el  tipo  físico,  eu  el  idioma,  en  las 
costumbres  y  eu  las  tradiciones  entre  los  judíos  y 
algunos  pueblos  indígenas  de  América,  y  sabido 
es  que  á  los  primeros  descubridores  de  este  con- 
tinente llamaron  la  atención  ciertas  semejanzas 
entre  los  habitantes  de  las  Antillas  y  los  de  las 
Canarias.  El  israelita  Menasseh-ben-Israel  en  su 
obra  Esperanza  de  Israel  asegura,  refiriéndose  á 
Montesinos,  que  muchos  indígenas  de  la  Améri- 
ca meridional  descienden  de  israelitas.  También 
citan  analogías  muy  señaladas  en  las  costumbres, 
religión,  idioma,  etc. ,  de  fenicios  y  americanos, 
y  no  sería  extraño  que  realmente  aquellos  atre- 
vidos navegantes  hubieran  surcado  todo  el  At- 
lántico y  puesto  el  pie  eu  América.  Muchos 
escritores  griegos  y  romanos  creían  en  la  exis- 
tencia de  un  continente  opuesto  al  que  ellos 
conocían  y  en  la  posibilidad  de  comunieaciones 
entre  el  Atlántico  y  el  mar  de  las  Indias,  y  se 
cita  el  viaje  de  Eufemos  de  Caria,  cuyo  bajel. 
empujado  por  los  vientos  hacia  el  O.,  llegó  á 
unas  islas  habitadas  por  hombres  de  color  rojo. 

De  la  Edad  Media  hay  muchas  tradiciones  y 
leyendas  sobre  viajes  y  tierras  descubiertas  al 
O.  de  Europa.  El  irlandés  San  Brandon  vio  islas 
y  un  gran  continente  y  las  cartas  de  los  siglos 
xiv  y  xv  señalan  al  O.  la  isla  de  San  Brandon, 
así  como  otras  varias,  tales  como  la  isla  de  las 
Siete  Ciudades,  la  famosa  isla  Antilia,  origen  del 
nombre  Antillas,  la  isla  Royllo,  la  Man  Sata- 
naxio  ó  San  Anatagio.  la  Taumaró  Daumar,  la 
isla  Bracie,  Bersil  o  Brasil,  las  dos  i  .; 
o  Asmaidas  y  la  isla  Verde. 

Los  principales  pueblos  de  Europa  tiem  n  I  i 
pretensión  de  haber  sido  los  primeros  en  ver 
tierras  de  América.  Los    irlandeses  son  los  que 
mayores  tradiciones  tienen  en  su  apoyo.  Díccse 
que  antes  del  año  1000  pasaron  a  Ana  rica,  pues 
los  Normandos  establecidos,  como  luego  se  dirá, 
en  Yinlandia,  oyeron  de  los  indi 
el  S.,  es  decir,  en  las  comarcas  que  hoy  consti- 
tuyen la  parte  S.  E.  de  la  gsan  República  Nortí 
Americana,    vivían  hombres   de   piel 
Karlsefne  llama  país  de  los  hombres  blancos    i 
costas  qne  corresponden  á  la  Virginia  y  la  Flo- 
rida y  a  las  qne,  según  referencias  de  la  segunda 
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l  ,  fin    imo:  ido  ¡.o i   : 

¡  i  \1. "  !  En  los  documen- 
tos célticos,  irlandeses  y  gaélicos  se  menciona 
i  del  O.  en  la  que 
il  is  que  estaba  el  paraíso.  También  de 
los  árabes  de  a  paña  se  refieren  algunas  tentati- 
iendo  la 
mas  notable  La  de  los  Magrurinos  (errantes  ó 
desengañados)  que  partieron  de  Lisboa,  y  des- 
pués de  n  i  el  <  K  y  24  hacia 
el  S.  hallaron  una  tierra  en  la  que  p 
ovejas  de  carne  tan  amarga,  que  no  la  pudieron 
comer,  y  en  otra  isla,  á  que  abordaron  di  pui .-, 
dijéronles  sus  habitantes  que  si  navegaban  mas 
hacia  Occidente  se  verían  envueltos  en  densas 
tinieblas.  Los  vascos  ó  sea  los  habitantes  de  la 
costa  española  y  francesa  del  golfo  de  Cantabria, 
que  habían  adquirido  el  den  ¿no  di  pi  scar  en  las 
costas  de  Irlanda  y  Escocia,  persiguiendo  á  la 
ballena,  ó  por  efecto  de  a  ¡recuentes 
temporales  de  la  región  del  N.,  en  el  siglo  XIV, 
debieron  llegar,  según  indicios  vehementes,  á  la 
costa  americana  del  N.  O.  y  explotaron  la  pi  sea 
en  los  bancos  de  Terranova. 

2.  °  Viajes  de  los  normandos  y  otros  anteriores 
á  Colón.  -  Históricamente,  los  normandos  son 
los  primeros  hombres  del  antiguo  continente  que 
pusieron  la  planta  en  América.  En  los  siglos  vm 
y  ix  fundaron  colonias  en  las  islas  Sketland, 
Feroe  é  Islandia,  y  establecidos  en  esta  última, 
vivían  entre  el  Viejo  continente  y  el  Nuevo 
Mundo,  entonces  completamente  desconocido  de 
los  pueblos  de  Europa.  En  9S3  la  Groenlandia 
recibió  una  colonia  de  islandeses  y  desde  aquí, 
siguiendo  la  playa  en  dirección  sudoeste,  no  fué 
ya  difícil  que  se  llegara  á  América.  El  jefe  déla 
colonia  era  el  islandés  Erieo  Rauda  ó  el  Rojo, 
noble  noruego  desterrado  por  asesino.  En  el  libro 
denominado  Espejo  de  los  reyes  se  dice  que  los 
primeros  viajeros  desembarcaron  en  la  punta  de 
Hvarf,  y  como  allí  abundaban  los  bosques  y  so- 
tos de  abedules,  dieron  al  país  el  nombre  de 
Groenlandia  ó  Tierra-verde.  Al  Norte,  los  hielos 
acumulados  por  efecto  délas  corrientes  pusieron 
coto  á  la  audacia  de  los  más  atrevidos  piratas,  y 
los  establecimientos  normandos  quedaron  limi- 
tados á  las  tierras  que  se  extienden  al  sur  del 
cabo  Desolación,  como  lo  atestiguan  ruinas  de 
aldeas  e  iglesias  y  otros  vestigios  de  colonización 
escandinava  hasta  el  grado  76  de  latitud,  entre 
ellos  una  piedra  rímica  con  la  fechado  1135.  Ha- 
cia el  año  1000,  Leif,  hijo  de  Etico  llanda,  mar- 
chó con  Biorm  eu  busca  de  unas  tierras  donde  éste 
había  sido  arrojado  por  la  tempestad  algunos 
años  antes.  Avanzaron  los  expedicionarios  en 
dirección  Sur  hasta  el  grado  41  ó  40,  y  desde 
aquí  subieron  costeando  las  playas  á  que  se  re- 
fería Biorm;  hicieron  su  primera  escala  en  la 
isla  de  Nantuket,  un  grado  al  Sur  de  Boston,  y 
pasaron  después  á  Nueva-Escocia  y  Nueva-Find- 
landia  ó  Terranova.  Es  muy  probable  que  vi- 
sitaran también  los  países  que  riega  el  San 
Lorenzo,  pues  dicen  sus  historiadores  que  re- 
montaron las  aguas  de  un  río  en  cuyas  margenes 
no  se  veían  mas  que  bosques  y  matorrales,  y 
donde  en  el  día  más  corto  el  sol  permanecía  ocho 
horas  sobre  el  horizonte,  prueba  de  que  cirio  se 
deslizaba  bajo  el  paralelo  49  ó  50.  En  las  costas 
reconocidas  por  Leif  era  muy  común  la  vid  sil- 
vestre, y  de  aquí  que  los  escandinavos  di  nomi- 
naran al  país  l'iiilandia  ó  Tierra  del  vino. 

En  consecuencia,  se  puede  afirmar  que  los  ma- 
rinos islandeses  y  g landeses  conocieron  la 

América  cinco  siglos  antes  que  I  lolón,  hecho  in- 
dudable, según  I"  de  Erico  el  Rojo, 
Thorfinn  Karlsefne  y  Snorre  Turlesson,  y  com- 
probado además  por  los  monumentos  ó  piedras 
rímicas,  descubiertas  i  n  aquellas  latitud 
tenecientes  á  los  siglos  xt  y  xn. 

Aunque  las   relaci >  entre   los  pueblos  del 

norte  y  los  del  centro  y  mediodía  de  Europa 
eran  escasas,   los  viajes   y   descnbrimii 
los  nomine  n  totalmente  i{ 

Adniu  de  Brema  d  parece  ser 

el  conocido  con  el  nombre  de  Vinlandia.  En  la 
a.    carta  de   Nicol  i  eneeiano 

9  del  siglo  xiv   navegó  en  los  mares 
del  N.   O.  de  Ene  ijadas  la  Groen- 

landia y  al  S.  de  ésta  las  costas  denominadas 
adia  y  Droceo.  I  trece  que 

es  la  isla  de  Terranova  y  Droceo  la  Nu 
cocia. 

En  el  siglo  xvya varios  marinos  del  M 
de   Europa   intentaron   explorar  el   Ai 
avanzar  haeiael  O.  Juan  Cousín,  de  Dieppe,  llego 
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bu  1  188  4  una  tierra  desconocida  en  la  que  de- 
sembocaba un  gran  río.  Doce  años  después,  el 
üvarez  Cabral  llegó  á  la  tierra  que 
denominó  de  Santa  Cruz,  ósea  el  Brasil.  Cítanse 
también  como  descubridores  de  América  ■>  Juan 
Ramalho  que  lli  gó  al  Brasil  en  1490,  á  Juan  Vas 
Cortereal  que  en  1  164  tocó  en  la  costa  di  1  La 
i  n  la  isla  de  Terranova;  al  polaco  Juan 
de  Kolno,  que  de  1 177  á  1480  visitó  la  E 
dia;  al  piloto  Alonso  Sánchez  de  Hucha  que 
en  1484  vio  la  isla  Dominica,  y  algunos  otros 
i  u\  os  ( ¡ajes,  así  como  los  de  los  anteriores,  son 
ó»muy  dudosos  ó  falsos  por  completo. 

3.°  Cristóbal  Colón  y  otros  descubridores  y 
exploradores.  -En  los  últimos  años  del  siglo  xv 
el  único  pensamiento  que  preocupaba  á  los  ma- 
rinos y  á  los  pueblos  mercantiles  del  O.  y  medio- 
día de  Europa  era  facilitar  las  comunicaciones 
cou  Asia  y  llegar  al  Oriente,  á  los  países  de  que 
hablaban  Marco  Polo  y  otros  viajeros,  por  los 
caminos  de  Occidente.  Sabíase  que  ei  Hundo 
era  una  esfera,  y  por  otra  parte  las  tradiciones 
citadas  y  la  noticia  más  ó  menos  vaga  de  los 
descubrimientos  hechos  por  los  normandos,  alen- 
taban á  los  navegantes  para  emprender  resuel- 
tamente la  exploración  del  Atlántico  y  llegar 
por  este  mar  á  las  Indias.  Cristóbal  Colón  (V. 
Colón)  decidió  buscar  el  camino  de  las  Indias, 
y  protegido  por  los  reyes  de  España  y  con  na- 
ves españolas  llegó  al  archipiélago  de  las  Luca- 
yas  el  12  de  octubre  de  1492.  Iban  con  él  los 
Pinzones,  famosos  marinos  de  Huelva,  á  quie- 
nes en  gran  parte  se  debe  el  éxito  afortunado  de 
la  expedición.  Uno  de  ellos,  Vicente,  había  sido 
compañero  de  Juau  Cousín  en  su  verdadero  ó 
pretendido  viaje  á  las  costas  de  América  pocos 
años  antes.  Otro,  Martín  Alonso,  «rico,  conside- 
rado, querido  en  su  pueblo,  armó  la  flota  de  Co- 
lón acudiendo  con  su  bolsillo  á  subsanar  la  penu- 
ria del  proyectista;  con  su  influencia  á  preparar 
las  naves;  con  su  persona  á  destruir  preocupacio- 
nes, vencer  recelos  y  arrastrar  parientes  y  ami- 
gos, pilotos,  marineros,  maestrantes  mas  que 
suficientes  ala  dotación.  Excediendo  en  las  prác- 
ticas de  la  navegación  al  genovés,  más  sabio  en 
astrología,  repara  averías,  discierne  iudicios  en 
los  celajes,  vientos  ó  corrientes;  con  una  genia- 
lidad, con  una  palabra,  si  vulgar,  enérgica,  llega 
al  corazón  de  la  gente,  que  en  él  confía;  la  ani- 
ma, la  estimula,  cuando  del  desmayo  y  el  temor 
no  la  levantan  la  dialéctica  persuasiva  del  que 
aprendió  sagradas  y  profanas  escrituras,  mas  no 
supo  granjearse  el  afecto  de  los  que  le  servían.» 
(Colón  y  Pinzón,  por  D.  Cesáreo  Fernandez 
Duro,  1883.)  Cuando  la  tripulación  después  de 
haber  navegado  800  ó  900  leguas  sin  hallar  ves- 
tigio de  tierra  se  alteró  y  aún  el  mismo  Colón 
proyectó,  al  decir  de  algunos,  el  regreso,  fuéPin- 
zdn  quien  se  opuso  con  frases  arrogantes;  quién 
afirma  le  dijo  que  se  volviera  en  hora  buena,  que 
él  solo  seguiría  el  mandato  de  sus  reyes;  quién 
pone  respeto,  quién  rudeza  en  la  respuesta;  mas 
siempre  se  atribuye  á  Pinzón  por  final  de  con- 
l>er  dicho  de  nave  á  nave,  de  modo  que 
[i  oyeran  todo  ¡  ( ¡a  leíante!  ¡adelante!.» 

ii  t  viaje  además  de  varias  délas 
islas  Lucaya  descubrieron  los  españoles  la  de 
Cuba  \  li  ile  Santo  Domingo.  Al  año  siguiente 
iii  un  di  scubrid  Colón  &  Puerto 

Rico,  .I/u  '    de  las  pi  queZ  is  Anti 

lias.  En  el  tercer  \  iaje  vio  la  isla  de  la  Trinidad 
y  la  costa  .un.'  .¡'  ii  i  di   l  i  Ami  i  ¡ca  mi  i  idion  d. 
¡  lia  ia  la  costa  del  istmo  de 
i-i 

franceses,   pon 

bi  ¡miento  de  Ana'. 
i  se   llamó  Indias 
ii  i  que  los  tierra 

parte  de  un  um  vo  continente, 

de  aquí  el  n 

nítida  que 

non  ni iii>> 

I 

!  i 

[I  de  1  lia  isla  de  * 

i 
ititud         llano  si 
hijo  Beba 
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de  lni  i  En  1500  Vicente  Yáñez  Pinzón  llegóal 
ealin  San  Agustín  y  descubrióla  desembocadura 
del  río  de  las  Amazonas.  Por  la  misma  i  poca  el 
portugués  Alvarez  Cabral  llegó  al  litoral  del  país 
que  hoy  llamamos  Brasil.  En  láOl  también 
!  Océano  Aus- 
tral donde  descubrió  una  tierra 
la  Nueva  Georgia.  En  1502  hizo  Colón  bu  cuarto 
y  último  viaje.  Rodrigo  Bastidas  y  Juan  de  la 
Cosa  navegaron  por  delante  de  las  costas  de  W 
•Colombia,  y  Gaspar  Corterreal  descu- 
brió la  desembocadura  del  río  San  Loi 
Labrador  y  entró  en  el  estrecho  de  Hudson. 
En  1508  y  1509  Juan  Díaz  de  Solis 
Ainéri'  a  meridional  hasta  los  40°  de  latit u.l  S.  y 
descubrió  el  río  de  la  Plata.  En  1512  Juan  Pon- 
ce  de  León  descubrió  la  Florida.  Eu  151 
Núñez  de  Balboa  atravesó  el  istmo  di  I 
vio  el  Pacífico  al  que  llamó  Mar  del  Sur  y  en- 
trando en  él  tomó  posesión  del  Océano  en  nom- 
bre de  España.  De  1513  á  1518  los  españoles  ex- 
ploraron el  Yucatán  y  Campeche.  En  1516  Solís 
volvió  á  las  costas  de  la  América  meridional  y 
remontó  el  río  de  la  Plata.  En  1519  empezó  Her- 
nán Cortesía  conquista  de  Méjico,  país  del  que 
ya  había  dado  noticias  Juan  de  Grijalva.  En  1521 
Magallanes  descubrió  y  pasó  el  estrecho  que  lle- 
va su  nombre.  De  1520  al524  Cristóbal  de  Olid, 
Pedro  de  Alvarado,  González  Dávila  y  otros 
capitanes  españoles,  exploraban  y  conquistaban 
territorios  eu  la  América  central.  En  1524  el 
florentino  Juan  Verrazani  al  servicio  de  Fran- 
cisco I  de  Francia  exploró  la  costa  del  N.  desde 
la  Carolina  hasta  Nueva  Escocia.  De  1525  ál531 
Francisco  Pizarro  descubrió  y  conquistó  el  Perú. 
Eu  1531  Cartier,  enviado  también  por  Francis- 
co I,  entró  por  el  golfo  y  río  de  San  Lorenzo. 
En  1535  Almagro  entra  en  Chile  y  avanza  hasta 
Coquimbo,  eu  tanto  que  Benalcázar  y  Quesada 
exploran  la  Nueva  Grauada;  Jerónimo  de  Ortal 
remonta  el  Orinoco;  Mendoza  funda  la  ciudad 
de  Buenos  Aires;  Ayolasé  líala  remontan  el  Pa- 
raná y  el  Paraguay.  En  153S  Gonzalo  Pizarro  y 
Orellana  se  internan  en  el  Perú,  llegan  á  las  ori- 
llas del  Ñapo  y  el  segundo  alcanza  el  rio  Ama- 
zonas y  lo  signe  hasta  la  desembocadura.  En  1542 
Juan  Rodríguez  Cabrillo  llega  al  Cabo  Mendo- 
cino  y  sus  compañeros  avanzan  hasta  el  45°  de 
latitud  N.  Punto  menos  que  imposible  seria  ci- 
tar los  nombres  de  otros  navegantes  y  capitanes 
españoles,  de  importancia  secundaria  por  la  me- 
nor trascendencia  de  sus  viajes  y  exploraciones, 
que  eu  los  siglos  xvi  y  xvn  descubrieron  tie- 
rras en  América.  Sólo  la  indicación  de  sus  nom- 
bres y  apellidos  y  de  la  zona  que  exploraron, 
llenaría  columnas  de  esto  diccionario.  Baste  de- 
cir que  las  tierras  del  Nuevo  Mundo  fueron  re- 
corridas por  españoles  desde  el  estrecho  de  .Ma- 
gallanes hasta  la  región  de  los  lagos  del  Canadá 
y  recordar  la  Memoria  que  acerca  de  la  prioridad 
del  descubrimiento  por  los  españoles  de  dicha 
región  de  los  lagos  presentó  Mr.  George  A.  Lea- 
kin  en  el  Congreso  de  Americanistas  de  Mullid, 
y  baste  mencionar  los  nombres  de  Alonso  Niño, 
Diego  de  Lope,  Francisco  de  Ulloa,  Fernando 
do  Alarcón,  Nicuesa,  Gaspar  de  Morales.  E-pi- 
nosa, Andagoya,  Gonzalo  de  Badajoz,  Gil  Gon- 
'  i  ila  Hernández  de  Córdoba,  el  padre 
Luque,  Eernandodo  Soto,  Alonso  de  Alvarado, 
A bla na,  Alonso  de  Lugo,  Juan  Vazqui  ;  de  Coro 
nado,  Pedro  Texeira,  los  P  P.  Acuña  y  Artie- 
da,  Juan  de  Ofiate  y  Vizcaíno. 

Los  extranjeros  I  unbii  n  I aban  parte,  como 

se  lia  visto,  en  el  ileseubrimiento  y  conquista  de 
Martin  Frobisher  de  1576  á  1579  na- 
vegó por  los  mares  inmediatos  ¿la  Groenlandia; 
el  Labrador.  De  1585  á  1587  Daviscru  óel  bi  i 
zo  de  mar  que  hoy  llamamos  estrecho  de  Davis, 
corrió  casi  todas  lasi  ostasdeAméi  ica  de 
i;."  ;i  1679,  \  se  creí  que  fué  el  primero  que  vio 
,■1  cabo  e  (tremo  meridional  de  Améi  ica,  el  cabo 
1 1 .  .en   i  litaremos  tanibii  n  al   in   li     Caví  adish 
'.l  ddon  ido  ¡  algí 

[ 1    N.O.    di      \ 1'  a 

6  por  1 i"'-  muy  dudo- 

[i   es  Le  M  ni-    ¡  Si  houten,  que 

en  1616  di      ti         ■■■  ho  di    Li    Main   ) 

Horn;  á   Hudson,  que  en  1609  ]   1610 

,  l  ,   treoho  di    bu  nombre ; 

¡-18  exploró  el  mai  de  B  aá 

:        q  1 1,  i  i  n  1 1     ,   por  el  mar  di 

U  comen   u  ol    i   Lo  xvlll  todas  la 

ti  ""■  i  onocida i;  pero  aun 

tinento  estaba  i 
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rado  del  a  Utico.  Empezaron  los  rusos  sus  ex- 
plorai  iom    ,    j   en    1728    Behí  ing  di   ¡ral I 

■  1 1  .  b.0  de  bu  nombre  |  i  ploró  la  costa  N.  O, 
di    Ai a   v   l.i  j Bula  de  Ada  dea     Byi  on, 

a  L765  reconoció  I  is  islas  Malí  inas  y  el  i  tri 
■  lni  ile  .M  .  i        1  ,"7á  y  7.%  ('mil;  descu- 

brid la  isla  Georgia  al  S.  j   exploró  i 
N.  O.  de  América  y  la  islas  Aleutianas;  en  1790 
Mackenzie  descubrió  el  rio  de  su  nombre,  j  en 
1795  Vaiirinivi  r  vio  las  islas  que  bau  tomado  su 
nombre  y  el  del  maño  español  Quadi 
biertas  por  este  último,  D.  Juan  de  la  B 
Quadra,  veinte  años  antes. 

Con  i  I  siglo  XIX  comienzan  las  exploraciones 
científicas  y  estudios  geográficos,  ya  iniciadasen 

1  s  i  1 1 1  por  La  Condamine,  Godín,  Bouguer,  An- 
tonioyJuan  Ulloa  y  Félix  de  Azara.  Menciona- 
remos cutre  los  sabios  exploradores  que  han  en- 
riquecido la  geografía  de  América  á  Humboldt 

\  1 1 1 1  i  ii  a  meridional  ,  Lewis  y  Clark  (Luisiana  y 
Mississippi  .  l'ike  llississippi,  ArkansasyRojo), 
Long  Missouri),  Caso  i  Mississippi),  En  moni 
(montañas  Roquizas),  Pissis  (Chile),  Codazzi 
(Nueva  Granada),  Castelnau  (Brasil),  Herndon 
y  Gibbon  (Amazonas),  y  en  general  en  toda  la 
zona  interior  de  la  América  del  Sur,  Sj>ix .  Mar- 
i  ipig,  Wallace,  Bates,  Saint  Cricq,Chand- 
less,  Lallemant,  Orton,  Agassiz,  Crevaux,  etc. 
II.       PREHISTORIA  Y  TIEMPOS  PREOOLOMBIA- 

iros.  -  1.°  Prehistoria.  -  Recientes  descubrimien- 
tos patentizan  la  antigüedad  del  hombre  en 
America.  Asi  en  la  septentrional  como  en  la 
meridional  se  han  extraído  de  terrenos  cuater- 
narios armas  y  utensilios  de  piedra,  junto  con 
restos  de  animales  cuya  especie  se  extinguió 
hace  siglos.  En  los  terrenos  de  aluvión  deposi- 
tados por  el  rio  Mississippí,  sobre  los  cuales  se 
levanta  la  ciudad  de  Nueva  Orleans,  un  corte 
del  suelo,  ejecutado  con  propósito  industrial, 
puso  al  descubierto  selvas  formadas  por  arboles 
que  ha  muchos  siglos  han  desaparecido,  y  en 
una  de  las  capas ,  entre  los  troncos  de  árboles  y 
fragmentos  de  madera  quemada,  yacía  el  esque- 
leto de  un  hombre,  cuya  antigüedad  fijó  Mr.  lien- 
net  Dowler  en  57  600  años.  Eu  1S57  el  doctor 
Winslow  envió  á  la  Sociedad  de  Historia  natu- 
ral de  Boston  un  cráneo  encontrado  en  Califor- 
nia á  60  metros  de  profundidad  con  huesos  fósi- 
les de  grandes  animales  desaparecidos.  También 
en  California  y  en  las  galerías  mineras  de  Table 
Mountain,  á  100  metros  de  profundidad,  de  los 
que  más  de  treinta  eran  de  lava,  se  encontraron 
i  n  1862  huesos  fósiles  de  ruastodoute  y  otros 
paquidermos,  y  con  ellos  un  mortero  de  granito, 
un  adorno  de  pizarra  silícea,  puntas  de  lauza  de 
pedernal  y  una  cuchara  de  esteatita.  Algunas 
minas  de  mercurio  presentan  huellas  de  explo- 
tación en  siglos  muy  remotos;  hay  puntos  en 
que  las  rocas  se  han  hundido  sepultando  á  los 
trabajadores,  cuyos  restos  aparecen  mezclados 
con  sus  útiles  de  piedra  toscamente  pulimenta- 
da. En  un  conglomerado  calizo  que  formaba 
parte  de  un  arrecife  de  coral  de  la  Florida,  se 
hallaron  huesos  humanos  que,  según  calculo-  de 
Agassiz,  deben  datar  de  10  000  años.  En  la 
América  meridional,  un  sabio  dinamarqués,  el 
doctor  Lund,  halló  eu  1844,  en  cavernas  de  las 
inmediaciones  de  Lagoa  Santa,  prov.  de  Minas 
Geraes,  Brasil,  restos  humanos  fósiles  de  mu- 
chos individuos,  ( Lejos  y  niños,  confundidos  con 
los  de  animales  de  razas  muertas.  Eu  la  forma- 
ción pampeana  de  Mercedes,  pocas  leguas  al  O. 

B        OS  Air.s,  y  a  unos  tres  mi  trosdl 
didad,  se  han  encontrado  restos  humanos  tam- 
:  dos  a    piedras  talladas 

y  a  especies  de  animales  extinguidas,  Parece  que 

estos  antiguos  pobladores  de  la  rampa  argenti- 
na construían  sus  bal  litaciones  bajo  la  concha  de 

una    tolinga    gigantesca,    el    ah 

conocido  solo  en  el  estado  fósil.    Han  ocurrido 

después  análogos  i  importantes   hallazgos   en 

lugares  de  Aun  rica.  \    hoy,  por  consi- 

: 

esta  parte    .1.1   a  i;:     i       durante  el     peíanlo    ililll- 

vial,  cuando  los  ventisqueros  desprendidos  del 
Polo  j  de  Las  alta  rozaron  los  mon- 
tes, llevaron  i  grandi  disl  tni  ¡as  una-  enormes, 
y  produjeron  inund  n  iones  que  trassfoi  mi i 

icio  del  planeta. 

La  industria  del  hombre  primitivo  americano 

presenta    II  un    .u     B   I  8    i    D61  tecla  con   la   di   I   boiU 

bre  curop.o  .a  plena  edad  de  piedra.  Diferéu- 

ciasi      in  embargo,  en  qi a   vi     del  sile\,  el 

as     i  i  ó  falta  de  todo  punto  i  ■< 

ile  América,  el   Indígena  ai no 
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empleaba  el  granito,    la  sienita,    el  jado,   el 
pórfido,    el  cuarzo  y   sobre  todo  ta  obsidiana, 
roca   vidriosa   muy   abundante    en    Méjico  y 
lugares,  Fragmentos  de  esta  roía,  ha- 
bilmi  me  partidos  por  la   perousión,  Li 
para  fabricar  cuchillos  cortantes  como 
puntas  de   flechas  y  de   lanzas,    anzuelos)   liai 
i  una  palabra,  multitud 
is  semejantes  á  les  que  construía  el  hom- 
bre europeo  contemporáneo  del  mamut  y  del  oso 

rern       Est tosesl   ¡. 

dos  unos,  y  muy  bien  pulimentados 
otros.  Objetos  de  tocador  y  de  adorno  y  frag- 
.  identemente  prehistóri- 
cos, han  sido  encontrados  en  Méjico  y  otros  paí- 
ses del  continente  an  rii  mo,  Se  han  recogido 
también  perlas  de  obsidiana,   destinadas  á  sus- 

de  los  labios,  perlas  vei 
y  conchas  taladrados  para  collares,  botones  cin- 
celados en  tierra  cocida  ó  secada  al  sol  y  espejos 
redondos  de  pirita,  ledos  estos  objetos  tienen 
gra ti  antigüedad  geológica  y  se  han  encontrado 
en  diversas  partes  del  continente  que  nos  obsti- 
namos, como  dice  Mr.  Joly  ( V  homme  avanl 
"it),  en  llamar  Nuevo  Mundo  contra  lo 
que  claramente  atestiguan  los  estudios  geológicos 
y  prehistóricos. 

2.°  Origen  de  lo*  A  me  riamos.  Prescindiendo 
del  hombre  prehistórico,  y  viniendo  ya  á  las  ra- 
zas históricas,  ocurre  ante  todo  preguntar  por 
el  origen  ó  procedencia  de  estas.  Los  mismos 
americanos,  como  la  mayor  parte  de  los  antiguos 
pueblos  de  Europa  y  Asia,  se  tenían  por  autóc- 
tonos. Lo  cierto  es  que  en  ninguna  de  las  tradi- 
ciones ó  leyendas  de  los  pueblos  de  América  se 
recordaba  el  nombre  de  comarca  alguna  del  Vie- 
jo Mundo;  y  de  este  y  otros  datos  infiere  Pi  y 
Margall  que  si  el  hombre  americano  no  había 
en  América,  debía  ser  por  lo  menos  tan 
antiguo  en  ella  como  el  europeo  en  Europa  y 
hubo  de  vivir  siglos  y  siglos  en  el  mayor  aisla- 
miento. Esto  no  es  negar  que  de  Oriente  ó  de 
Occidente  hubiesen  llegado  en  distintas  épocas 
y  antes  del  siglo  xv  á  las  playas  de  América 
hombres  de  otras  razas.  Que  así  fué  lo  hacen 
presumir  tradiciones  antiguas  y  lo  demuestran 
noticias  históricas  más  modernas  (V.  el  párrafo 
que  dedicamos  al  Descubrimiento  de  América). 
Lo  que  no  puede  admitirse  es  que  procedieran 
del  antiguo  continente  las  grandes  razas  que  ci- 
vilizaron el  Anáhuae,  la  América  central  y  el 
Perú.  Estas  fueron  todas  americanas  y,  lejos  de 
ser  absorbidas  por  extrañas  gentes,  absorbieron 
á  las  que  casual  ó  deliberadamente  abordaron  á 
sus  costas.  Si  es  cierto,  como  algunos  pretenden 
que  fenicios,  hebreos,  cartagineses,  chinos,  etc., 
llegaron  hasta  el  continente  americano,  fueron 
siempre  pocos  en  número  é  incapaces  de  estable- 
cer en  América  la  cultura  de  su  patria.  El  estu- 
dio de  las  costumbres,  monumentos  y  lenguas 
de  los  americanos  y  los  trabajos  de  la  ciencia 
antropológica,  han  contribuido  á  comprobar  y 
establecer  ciertos  hechos  y  aunque  no  han  dado 
solución  definitiva  al  problema  de  los  orígenes, 
han  servido  para  formular  como  conclusiones 
que  el  hombre  habita  la  América  desde  tiem- 
pos tan  remotos  que  no  siendo  posible  encua- 
drarlos en  ningún  sistema  cronológico  se  los  re- 
fiere á  los  prehistóricos,  de  donde  resulta  que 
en  América  no  es  posible  establecer  línea  divi- 
soria perfectamente  determinada  entre  las  edades 
prehistórica  é  histórica.  Las  inmigraciones  en 
América,  si  las  hubo,  remontan  á  los  tiempos 
prehistóricos,  y  bajo  este  concepto,  la  craneolo- 
gia  es  la  que  mayor  luz  ha  dado.  Con  materia- 
les que  esta  ciencia  ha  reunido,  Virchow  llega 
á  las  conclusiones  siguientes:  La  raza  roja  ó 
americana  no  es  una  raza  autóctona  originaria 
de  este  continente;  la  población  primitiva  de 
América  pertenece  á  razas  de  los  otros  continen- 
tes; los  pieles  rojas  ó  americanos  del  Norte  pro- 
vienen délos  esquimales;  las  poblaciones  de  las 
costas  occidentales  de  América  revelan  la  exis- 
tencia de  inmigraciones  asiáticas;  el  cráneo  par- 
ticular de  los  peruanos  induce  á  creer  que  pro- 
ceden de  las  Filipinas  ó  quizá  de  la  Indo-China; 
las  costas  orientales  parecen  haber  sido  pobladas 
por  inmigraciones  de  Europa  y  del  Atlántico, 
El  mismo  autor  señala  una  circunstancia  muy 
digna  de  tenerse  en  cuenta;  los  más  hermosos 
tipos  de  los  cráneos  americanos  son  braquicéfa- 
los,  es  decir,  de  cabeza  ancha  y  corta,  mientras 
que  los  de  Europa  son  dolicocéfalos,  de  cabeza 
larga  y  angosta. 

3.°     La  civilización  en  la  América  precolom- 
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bitina.  -  La  existencia  del  hombre  en    ! 
muy  remota,  est  i  comp 

nuquísima  civilización.    Ln  dife- 

i]  tes  del  suelo  americano  se  hallan  rui- 
nas monumentales  de  construcoi  mi 
cas,  a  las  que  no  es  posil   ■  probable 

sino  fijándola  en  millares  de  años.  Ha  llegado  á 
sosb  ii,  i-e  que  cuando  en  los  demás  continentes 
vivían  los  salvajes  de  la  edad  de  piedra,  va  la 
e  hallaba  poblada  por  bombe  que 
o  ii  1 1 'i  ni  ciudades  y  monumentos  grai 
Esta  civilización  también  parece  de  orí 
elusivamente  americano.  Las  tradiciones  délos 
pueblos  de  América  cu  la  época  de  la  CO] 
europea,  no  podían  dar  gran  luz  sobre  los  oríge- 
nes de  esa  civilización.  Los  mounds  ó  consl  i  w 
ciones  piramidales  que  se  hallan  en  los  Estados 
Unidos,  los  grandiosos  palacios  de  Copan,  de 
Palenque,  de  Tiahuanaco  y  tantos  otros,  con- 
temporáneos por  lo  menos  de  las  pirámides  de 
Egipto,  desiertos  y  arruinados  ya  en  el  siglo  xv, 
no  eran  obra  de  los  pueblos  que  entonces  impe- 
raban en  América.  Las  inscripciones  que  se 
encuentran  en  sus  ruinas  no  han  podido  ser  des- 
cifradas satisfactoriamente.  Las  poderosas  mo- 
narquías de  los  Aztecas  y  los  Incas  eran  relati- 
vamente modernas  y  habían  sido  formadas  con 
los  restos  salvados  de  una  civilización  mucho 
más  antigua,  y  lo  que  es  más  notable,  mucho 
más  adelantada.  Entre  las  razas  conocidas,  la 
que  más  contribuyó  á  la  civilización  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  fué  la  de  los  Nahuas.  Nahttas  se 
creen  que  eran  los  Olmecas,  los  Xicalancas,  los 
Toltecas,  los  Chichimecas  y  los  Aztecas.  En  la 
Ane  :  ii  a  central  la  raza  más  civilizada  era  la  de 
los  Mayas,  que  la  formaban,  además  de  los  ver- 
daderos Mayas,  los  Cocomas,  los  Tutulxiús, 
los  Cheles,  los  Itzaes,  losChiapanecas,  losTzen- 
dales,  los  Quelenes  ó  Zotziles,  los  Mames,  los 
Pocomames,  los  Quichés  y  los  Cakchiqueles,  to- 
dos los  que  en  apartados  siglos  constituyeron  un 
imperio  llamado  Xibalba,  y  más  tarde  se  divi- 
dieron por  lo  menos  en  tres  naciones.  Ñútanse 
diferencias  en  monumentos,  teogonias  y  lenguas 
de  Nahuas  y  Mayas,  pero  también  se  observan 
grandes  semejanzas,  y  de  aquí  la  opinión  hoy 
dominante  de  que  ambas  tengan  un  mismo  ori- 
gen. Algunos  llevan  á  los  Nahuas  hasta  los  An- 
des de  Bolivia,  y  les  atribuyen  las  obras  de  Tia- 
huanuco.  En  la  América  del  Sur  se  consideran 
como  razas  civilizadoras  la  de  los  Muiscas  ó  Chi- 
behas,  la  de  los  Quechuas  y  acaso  la  de  los  Chi- 
mus.  Los  Aymarás  son  afines  de  los  Quechuas, 
y  ellos  con  los  Chimus  constituían  á  la  llegada 
de  los  españoles  el  imperio  de  los  Incas. 

4.°  Dificultades  que  ofrece  la  historia  de  la 
América  precolombiana.  -  Ahora  bien:  {Qué 
gentes  crearon  aquella  primitiva  civilización  y 
qué  movimientos  de  pueblos  y  qué  revoluciones 
hubo  que  ocasionaron  su  caída  y  ruina?  Las  no- 
ticias que  los  europeos  recogieron  en  sus  prime- 
ras investigaciones  demostraron  ya  que  los  pue- 
blos americanos  tenían  una  historia  complicada 
y  oscura,  en  la  que  sólo  palpitaba  el  recuerdo  de 
grandes  invasiones  que  produjeron  trastornos 
considerables.  Varios  autores  suponen  con  algún 
fundamento  que  en  América  ocurrieron  hechos 
semejantes  á  los  que  en  Europa  ocasionaron  la  des- 
trucción del  imperio  romano  por  los  pueblos 
bárbaros.  Así  como  éstos  vinieron  á  formar  nue- 
vas nacionalidades  sobre  las  ruinas  de  aquél,  así 
también  en  América,  destruida  la  antigua  cul- 
tura, tras  algunos  siglos  de  perturbación  y  anar- 
quía, aparecieron  las  nuevas  naciones  que  en 
aquel  continente  hallaron  los  conquistadores 
europeos.  La  historia  de  estas  últimas  es  cono- 
cida en  parte  i  Y.  .Meuco,  Perú,  etc.):  no  así 
la  de  la  civilización  ó  civilizaciones  anteriores. 
Muchos  pueblos  tenían  por  único  archivo  histó- 
rico la  tradición;  carecían  de  escritura  aún  las 
naciones  semicivilizadas;  los  peruanos  s.rln  dis- 
ponían de  los  quippus;  los  mejicanos empb  aban 
la  pintura  jeroglífica,  con  muy  poca  precisión, 
y  los  mayas,  que  eran  en  este  concepto  los  más 
adelantados,  no  tenían  escritura  semejante  á  la 
de  los  europeos,  sino  un  sistema  en  parte  figu- 
rativo y  en  parte  fonético;  los  cuatro  manu  i 
tos  que  de  este  pueblo  quedan,  no  han  podido 
descifrarse,  pues  no  cabe  aceptarla  errónea  in 
terpretación  de  Brasseur.  «Lo  doloroso  es.  dice 
l'i  v  Margall,  que  la  el  u  tan  ra- 

ros documentos  se  perdió  á  causa  de  nuestra  im- 
previsión é  intolerancia.  En  los  primeros  años 
de  la  conquista  nos  habría  sido  muy  fácil  hacer 
escribir  cu  caracteres  latinos  lo  mismo  los  códi- 
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ees  mayas  que  los  de  Méjico;  lejos  do  estimar- 
los en  lo  que  i         ' 

i 

de  descubrir,  de  dominar,  de 
pagar  el   erisl 
¡qué  eos  habían  de  importarlas,  para  n 
estrafalarias,  pií 

garse   el   velo  que  cubre  la  historia  del  Nuevo 

ible,  pues,  de  todo  punto  es  resumir  la 

. ,  tal  co- 
mo puede  :  n  conjunto  la 
de  los  pueblos  de  Europa  ó  de 
camente,  teniendo  en  cíe  :  tradicio- 
nes, mitos,  costumbres,  idiomas,  formas  sociales 
y  políticas  de  las  razas  salvajes  y  cultas  que  en 
el  siglo  XV  poblaban  la  América,  y  atendiendo 
también  á  los  restos  de  antiguas  y  grandiosas 
construcciones  arquitectónicas,  objetos  de  arte 
y  de  aplicación  industrial,  etc.,  etc.,  trazar  el 
cuadro  de  la  vida  del  ¡o-  ano  antes 
de  la  coihi' 

5.°  El  individuo  y  la  familia;  género  de  vida 
y  costumbres.  -  Entre  las  razas  salvajes  de  Amé- 
rica nacía  el  hombre  sin  ocasionar  á  la  madre 
largas  molestias.  Al  sentir  la  mujer  los  prime- 
ros dolores  retirábase  á  las  orillas  de  un  río, 
arroyo  ó  lago,  y  apenas  había  dado  á  luz  se  ba- 
ñaba con  el  recién  nacido  y  volvía  por  su  pie  al 
hogar  doméstico.  Ni  en  el  culto  imperio  de  los 
Incas  se  consideraba  como  una  enfermedad  el 
parto.  Los  Aztecas,  porelcontrario,  daban  mucha 
importancia  al  parto,  que  estimaban  como  una 
lucha  entre  la  vida  y  la  muerte;  la  mujer  que 
sucumbía  era  elevada  al  rango  de  diosa.  Casti- 
gaban severamente  el  aborto  voluntario  en  toda 
mujer  que  no  fuese  esposa  ó  concubina  de  sus 
reyes.  En  cambio  en  las  razas  salvajes  quedaban 
impunes  el  infanticidio  y  el  aborto,  y  aún  algu- 
nos, como  los  payaguaes,  los  caribes  y  los  mat- 
kas,  provocaban  el  último.  En  muchas  era  fre- 
cuente el  infanticidio,  sobre  todo  para  con  las 
hijas,  para  que  no  hubiese  nunca  más  mujeres 
que  hombres  ó  para  que  no  buscaran  marido  en 
otras  gentes  y  multiplicasen  el  mimero  de  los 
enemigos.  Los  californios  del  Sur  tendían  sobre 
las  aguas  á  los  recién  nacidos  y  sólo  recogían  á 
los  que  flotaban.  Entre  las  razas  salvajes  los  re- 
cién nacidos  recibían  nombre  sin  ceremonia,  por 
lo  general.  No  así  entre  los  pueblos  cultos.  En 
el  Yucatán  los  bautizos  eran  colectivos.  Aque- 
llos solían  deformar  el  rostro  de  los  niños,  agu- 
jereándoles el  labio  inferior,  las  orejas,  las  nari- 
ces y  hasta  las  mejillas,  para  que  pudiesen  llevar 
adornos.  Algunas  tribus  oprimían  por  varios  pro- 
cedimientos la  cabeza  de  sus  hijos  para  darles 
determinada  forma. 

Consideraban  como  impura  á  la  mujer  duran- 
te el  período  menstrual,  sobre  todo  en  su  primer 
flujo,  por  lo  que  la  niña  al  hacerse  púber  tenía 
que  salir  de  su  casa  y  vivir  apartada  durante 
más  ó  menos  tiempo,  y  aún  someterse  á  duros 
tormentos,  tales  como  permanecer  en  un  nicho 
donde  no  podía  erguir  el  cuerpo,  ó  ser  cosida 
dentro  de  una  harnea  y  permanecer  en  rigoro- 
so ayuno.  En  cambio,  entre  los  araucanos,  pa- 
tagones, puelches  y  otros  muchos  pueblos,  des- 
de que  la  mujer  había  llegado  á  la  pubertad  y 
cumplido  las  ceremonias  más  ó  menos  molestas 
que  la  costumbre  exigía,  podía  vivir  en  pleno 
libertinaje.  En  unos  terminaba  éste  con  el  ma- 
trimonio; en  otros  así  casadas  como  solteras  es- 
taban á  merced  de  todo  el  mundo.  1  o 
los  yuracares  y  los  pueblos  cultos  de 
Yucatán  las  querían  pudorosas  y  no  las  permi- 
tían levantar  los  ojos  delante  de  varón.  En 
cuanto  á  los  jóvenes,  desde  que  llegaban  á  la 
edad  de  la  pezaban  á  adiestrarse  en 

.  la  caza  y  la  guerra,  y  se  les  obligaba  á 
violentos  para  que  adquiriesen  for- 
taleza. 

En  cien  bía  una  costum- 

bre originalísima.  Adulto;  ,seiden- 

tificaba  con  otro  ser  de  la  naturaleza  y  lo  hacía 
ego,  á  quien  consideraba  como  su  ángel 
custodio.  Los  mosquitos  llamaban  á  este  ser 
nahual,  por  lo  que  Pi  y  Margall  denomil 
huálismoé.  tan  singular  costumbre.  El  nahual 
era  un  árbol,  un  animal,  una  estrella,  un  signo, 
etc.,  y  lo  pintaban  en  sus  escudos  ó  en  sus  pro- 
pias caí  i 

En  cuanto  al  matrimonio,  en  muchas  razas 
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era  difícil  distinguirlo  del  concubinato.  Los  del 
istmo  de  Tehuautepec  tomaban  á  prueba  las  no- 
vias.   Existía  la  poligamia  en  muchos  pueblos, 

aun  en  los  cultos,  pues  eu  el  Peni  y  Méjico  los 
nobles,  y  sobre  todo  los  reyes,  contaban  por 
cientos  y  aun  por  miles  las  mujeres  y  concubi 
ñas.  Por  lo  general  se  prohibía  el  matrimonio 
entre  parientes.  De  algunas  tribus  del  N.  de 
Méjico  y  de  California  se  dice  que  lo  consentían 
entre  padres  é  hijos.  Los  Aztecas  no  lo  toleraban 
ni  aun  entre  los  afines.  En  la  mayor  parte  de  las 
i!    i     salvajes  el  matrimonio  era  una  venta,  á 

i  on  forma  de  subasta,  pues  se  entri  gaba 
la  mujer  al  que  más  ofrecía.  Las  razas  cultas  to- 
maban en  cuenta  las  inclinaciones  y  los  gustos 
de  los  hijos,  Con  mandes  ceremonias  y  festejí  a 
celebraban  el  matrimonio  los  aztecas,  los  uica- 
raguatecas,  los  pueblos  del  Perú,  los  araucanos, 
los  patagones  y  otros.  El  sacerdote  sólo  interve- 
nía entre  los  mayas,  los  muiseas  y  los  quelenes. 
Los  guanaes  habían  reducido  el  matrimonio  á 
un  contrato,  y  en  presencia  de  sus  parientes  es- 
tipulaban los  derechos  que  se  reservaban  y  las 
obligaciones  que  contraían.  Los  pueblos  verda- 
deramente inonogámicos  eran  en  lo  antiguo  los 
toltecas  y  los  chichimecas,  y  en  los  tiempos  de 
la  conquista  los  iraqueses,  los  zapotecas,  los  ma- 
yas, los  guaycurues  y  los  otomacos.  Consentían 
la  poligamia  en  los  caudillos  y  reyes  los  aztecas, 
los  Incas,  los  chiquitos,  los  matkas  y  los  califor- 
nios del  Sur.  Los  demás  eran  polígamos.  En 
ciertas  tribus  del  Norte  la  mujer  podía  tener  dos 
maridos  y  á  la  poliandria  recurría  el  esquimal 
en  las  grandes  carestías  de  mujeres.  Entre  mu- 
chos salvajes  había  promiscuidad  de  mujeres  y 
unos  á  otros  se  cedían  consortes,  hermanas  é 
bijas.  Los  aleutas  cambiaban  con  frecuencia  de 
mujer.  A  pesar  de  todo  esto,  por  regla  general 
se  castigaba  el  adulterio,  y  aun  con  la  pena  de 
muerte  en  algunos  pueblos;  bien  es  verdad  que 
no  pocos  salvajes  estimaban  el  delito  más  como 
un  ataque  á  la  propiedad  que  como  un  ataque  á 
la  honra.  El  californio  del  Norte  arrancaba  un 
ojo  al  varón  y  las  entrañas  á  la  hembra.  El  crik 
cortaba  las  orejas  al  delincuente.  El  apache  cor- 
taba á  la  adúltera  la  punta  de  la  nariz  y  la  obli- 
gaba á  ser  la  prostituta  de  la  tribu.  El  itza  ata- 
ba á  un  poste  á  los  dos  adúlteros,  mataba  al 
varón  á  flechazos  y  á  la  hembra  á  pedradas.  El 
mpalaba  ó  desentrañaba  á  los  reos  con- 
victos. El  azteca  los  apedreaba  en  público  -i  per- 
tenecían á  la  plebe,  los  estrangulaba  en  la  cár- 
cel si  eran  de  clase  elevada;  pero  de  ninguna 
suerte  consentían  que  el  marido  tomase  por  su 
mano  la  venganza;  moría  si  los  mataba;  en  cam- 
bio  si  el  criminal,  para  salvarse,  intentaba  arre- 
batarle  la  vida,  se  le  asaba  á  fuego  lento  después 
ríe  untado  de  agua  y  sal  las  carnes,  para 
que  fuese  más  largo  el  martirio.  Blandos  con  los 
eran  los  patagones,  los  charrúas,  los 
pueblos  de  los  llanos  del  Orinoco  y  los  nicara- 
.  El  patagón  devolvía  la  mujer  ó  laven- 
día  al  amante.  El  indígena  de  los  llanos  procu- 
raba pagar  ofensa  por  ofensa.  El  charrúa  no 
ratar  é  los  adúlteros,  El  nicara- 
imIii.i  de  pedía  ala  culpable.  Solólos  hurones, 
del  amor  libre,  no  consideraban  como 

■  '  adulterio. 

o  lo  I  ivaban  la  di  ¡pai  idad  d 

■  I  capricho.  Los  californios 

i      como  aquí  á  los 

el  divorcio 

ndes  motivos,  y  lo  mismo  puede  dei  irse 
iltas. 
En  la  familia  el  padre  gozaba  de  ai 

I 

o    ¡roqui 

ii  ; 

d    I        '  Itas,  pero  también  en  el 

■ 

tíos  otros. 
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animales  casas  de  hielo.  Los  haidahs  de  Colom- 
bia y  los  eu ai  anuos  del  Orinoco  las  construían 
en  alto  sobre  troncos  de  palmera  ó  postes.  En  las 
orillas  del  río  Grande  del  Norte  se  han  visto 
casas-pueblos  que  medían  -10  pies  de  altura, 
techa  de  pií  dra  y  barro  ó  de  adobes.  De  piedra 
3  cal  las  habíaentre  los  aztecas  y  de  piedra  muy 
bien  labrada  en  el  Perú. 

Variaba  también  la  alimentación  según  la  cul- 
tura de  los  pueblos.  Aventajaban  a  todos  bis  de- 
más bis  aztecas.  Entre  sus  platos  especia 
raban  la  carne  de  perro  y  ciertas  moscas  de  sus 
lagos.  El  maíz  y  la  mandioca  (cazabe)  eran  la 
base  de  la  alimentación  en  la  mayor  parte  délos 
pueblos,  y  de  dichas  plantas  sacaban,  además 
del  pan,  vino.  De  otras  muchas  obtenían  licores 
embriagantes,  á  que  eran  muy  aficionados.  Otro 
alimento  era  la  carne  humana;  había  caníbales 
lo  mismo  en  las  razas  cultas  que  en  las  salva  ¡es; 
la  comían  unos  por  glotonería,  otros  por  odio  ó 
sed  de  venganza. 

Los  ejercicios  ú  ocupaciones  habituales  de  los 
indígenas  americanos  eran  la  caza,  la  pesca,  la 
guerra  y  también,  aunque  no  tanto,  la  agricul- 
tura, la  industria  y  navegación.  Eran  razas  ca- 
zadoras  casi  todas  las  salvajes,  y  como  recreo  y 
ív-i.i  rilaban  las  cultas.  Dedicábanse  á  \&  pesca 
muchos,  sobre  todo  los  que  vivían  en  la  costa  y 
en  las  orillas  de  grandes  ríos.  La  guerra  era  el 
estaiio  habitual  de  casi  todos  los  pueblos.  Los 
salvajes  tenían  más  bien  algaradas  que  guerras; 
los  que  más  sobresalían  en  táctica  y  estrategia 
eran  los  de  la  Florida  y  los  de  Arauco.  Los  azte- 
cas, nahuas  y  peruanos,  es  decir,  las  razas  cultas, 
dividían  sus  ejércitos  en  alas  y  centro  y  los  ha- 
cían marchar  y  operar  ordenadamente.  En  el 
arte  de  la  guerra  los  peruanos  aventajaban  á 
las  ciernas  naciones.  Campañas  de  mucha  dura- 
ción no  las  hacía  ningún  pueblo;  por  lo  general 
un  solo  combate  decidía  la  suerte  de  la  guerra. 
Los  más  crueles  eu  sus  peleas  eran  los  mejicanos 
del  N. ,  los  iraqueses  y  los  pueblos  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Muchas  razas  salvajes  solían  cortar 
y  arrancar  el  cuero  cabelludo  á  los  enemigos 
muertos  en  batalla.  El  escalpe  ó  sea  el  cuero  y 
cabellos  arrancados  eran  triunfo  ó  señal  de  vic- 
toria. Algunos  escalpían  también  á  los  vivos.  En 
muchas  partes  de  la  America  meridional  mata- 
ban á  los  prisioneros  después  de  haberles  hecho 
sufrir  retinados  tormentos,  ó  los  devoraban. 

La  agricultura  no  era  común  en  America  y  en 
ninguna  parte  hizo  grandes  progresos.  No  se  co- 
nocían el  arado  ni  las  bestias  de  tiro.  En  cuanto 
á  la  ganadería,  como  apenas  había  animales  do- 
mésticos en  América,  tampoco  podía  tener  gran 
importancia.  Losperuanosdomesticaron  el  llama 
y  lo  dedicaron  á  los  transportes.  Utilizaron  tam- 
bién su  vellón  y  el  de  los  alpacas,  vicuñas  y 
huanacos.  Las  industrias  más  generalizadas  ó 
más  dignas  de  mención  eran  el  curtido  y  aprove- 
chamiento de  pieles,  las  obras  de  pluma  (aztecas 
y  mayas),  tejidos  de  lana  (Perú),  los  mantos  de 
pelo  de  conejo  (Méjico),  las  vajillas,  las  obras  de 
madera  y  las  armas  de  piedra.  Todas  las  razas 
americanas  eran  ,ni,i,  cas;  beneficiaban  el  oro,  la 
plata,  el  estaño,  el  cobre,  el  cinabrio.  El  arte  de 
la  navegación  estaba  atrasadísimo.  Las  únicas 
embarcaciones  eran  la  balsa,  la  canoa  y  el  haz 
de  juncos:  desconocían  elastrolabio  y  la  brújula 
y  solo  navegaban  por  los  lagos  y  los  ríos,  á  lo 
o  ¡o  de  las  costas  y  de  isla  en  isla.  Los  mejores 
1 1  vidos  navegantes  eran  los  antillanos. 

La  muerte  infundía   siempre  respeto  y  temor 

á  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  América.  En 

•  naba  a  derribarse  la  vivienda  del  que 

h  ■  i  ■  e i  fallecido.  Los  caciques  de  los  caribes  que- 

0  .has  insepultos.  Unos  pintaban  a  los 

,.iio    los  lavaban  con  aguas  aromará- 

i  lodos  1"  •  entei  rab  m  \  cslidos  ó  euhicr- 

i   de  pieles,  Losji  Ei  i  ei  in  i  ntei  rados  con  gran- 

un     l empleaban  i lia  ira:  is  la  mo 

i  artificial.  La  cremación  era  bastante 
i     :    '  i    \  mi  rica  de]   CToi  te,  A  [gunos  pue 

blo    ii humaban  i rtos;  á  los  reyes  y 
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dan  á  conocer  los  bajos  relieves  decorativos  de  los 
monumentos  del  Yucatán  ydela  América  Central 
son  de  telas  rayadas  de  uno  ó  de  varios  colores. 
Consisten  en  telas  que  las  mujeres  ceñían  al  cuer- 
po ajustándosolas  á  la  eintura  y  que  sólo  lea  cu 
luía  n  basta  los  tobillos;  por  todo  lo  cual  presen- 
tan singular  analogía  con  los  vestidos  de  las  mu- 
jeres egipcias,  según  las  ofrecen  los  monumentos 
faraónicos.  Las  mejicanas  se-  cubrían  la  cabeza 
con  un  velo  que  bajaba  lia-la  el  pecho,  y  los. has 
festivos  agregaban  á  este  traje  una  túnica  de 
tela  tina,  con  mangas  cortas  y  anchas,  adornada 
con  dibujos  y  bordados,  que  no  iba  ceñida  a  la 
cintura.  También  acostumbraban  á  engalanarse 
con  brazaletes  de  ricas  pedrerías,  pendientes, 

sortijas  cinceladas  y  otras  joyas  artísti 
liosas.  Llevaban  los  cabellos  largos,  peinában- 
los cuidadosamente  y  se  tocaban  con  una  tela, 
tocados  que  recuerdan  los  egipcios.  Los  historia- 
dores Herrera  y  Cogolludo  celebran  la  belleza 
de  las  mujeres  yucateeas,  superior  según  ellos  á 
la  de  las  españolas;  de  todos  modos,  es  lo  cierto 
que  aquellas  indígenas  tenían  grande  afición  á 
los  perfumes  y  las  flores,  á  ungirse  el  cuerpo  y 
bañarse  más  por  placer  que  por  aseo,  y  á  prodigar- 
se  otros  cuidados  que  revelan  un  refinamiento 
de  coquetería  que  había  de  redundar  en  benefi- 
cio de  sus  encantos  naturales.  Con  esto  concuer- 
da el  lujo  indumentario  que  revelan  los  monu- 
mentos mayas. 

Al  contrario  que  las  mujeres,  los  hombres  iban 
medio  desnudos,  lo  cual  está  justificado  por  lo 
cálido  del  clima;  llevaban  sólo  una  tela  de  algo- 
dón ó  de  hilo  puesta  encima  de  los  hombros  y 
sujeta  sobre  el  pecho,  á  modo  de  manto,  y  un 
einturón  cuyos  extremos  caían  por  delante  cu- 
briendo lo  que  el  pudor  pide  que  se  cubra.  Ha- 
blando Hernán  Cortés  al  emperador  Carlos  V  de 
las  gentes  del  Yucatán,  dice:  que  Uevavan  hora- 
dadas las  ternillas  de  las  narices  hasta  la  boca, 
y  que  en  esas  aberturas  se  ponían  unas  ruedas 
de  piedra  muy  glandes  á  modo  de  espejos  y  lo 
mismo  con  respecto  al  labio  inferior,  por  lo  cual 
llevaban  éste  caído. 

Los  calzados  consistían  en  hojas  de  áloe  su- 
jetas bajo  el  pie  por  medio  de  correas. 

Sólo  la  gente  rica  usaba  los  tejidos  de  algo- 
dón guarnecidos  y  adornados  con  plumas ;  se 
ponía  collares,  brazaletes  y  otras  joyas  comu- 
nes á  los  dos  sexos.  A  propósito  de  la  joye- 
ría debemos  decir  que  los  artífices  de  Méjico  y 
de  Cholullau  esmaltaban  admirablemente  y  ta- 
llaban las  piedras  duras  y  las  piedras  preciosas 
con  arte  sin  igual,  por  medio  de  instrumentos 
que  boy  desconocemos,  siendo  más  admirable  el 
caso  por  cuanto  el  hierro  les  era  desconocido  a 
los  antiguos  americanos.  Las  piedras  más  cono- 
cidas y  estimadas  en  el  Anábuac  eran:  esmeral- 
das, amatistas,  cornelinas,  turquesas  yotras  des- 
conocidas en  Europa. 

En  cuanto  á  los  trajes  usados  en  el  Perú,  la 
gente  del  pueblo  vestía  de  alpaca,  usando  tú- 
nica que  descendía  hasta  media  pierua,  especie 
de  calzón  que  cubría  hasta  las  rodillas,  gorro  y 
sandalias  llamadas  usutas  (hoy  ojatas).  Todo  el 
traje  era  de  color  oscuro  y  de  tejido  grosero. 
Los  hombres  llevaban  los  cabellos  trenzados  y 
echados  hacia  atrás. 

El  traje  femenino  consistía  en  camisa  de  lana 
y  sobre  ella  una  túnica  sin  mangas  compuesta 
de  dos  piezas:  sujeta  solee  ios  hombros  por  me- 
dio de  allibritos  de  plata,  y  encima  otra  cuadra- 
da, que  se  lijaba  sobre  el  pech n  otro  alfiler. 

Los  cabellos  Les  caían  por  la  espalda  y  llevaban 
collares  de  piedras  pequeñas. 

I'.n    i  llanto   a  los  Incas,  sus  vestidos   estaban 

tejidos  cuidadosamente  por  las  vírgenes  del  Sol 
v  eran  de  fineza  admirable.  En  el  mu  eo  Arqueó- 
lo ico  de  Madrid  se  conserva  un  hermoso  ejem- 
plar de  i  mea  de  rnca  ex! ráela  de  una  tum- 
ba del  Perú:  esta  formada  por  dos  trozos  de  tela 
rectangulares  unidos  por  la  parte  coi  respondí  n 
te  a  los  hombros  y  por  1 itadoa,   dejando 

aberturas    pala    los    br.i.-os    y    un    cante   vertical 

para  la  i  aoi   a  .  i   tú  pi  iiuoro  amenté  oí  ñamen- 

t.'l.bl  sobre  fondo  TOJOO  Cal  un  lioso,    eolis,  IX  a  nc  i  o 

se  admirablemente  todos  los  colores. 

I  |0S   I  ni  ■as  BO    aban    del     pl  11  ¡lorio  ,1o    leal     los 

colores  amarillo  y  rojo  y   adornos  de  pluma. 
i  o     Indígenas  de   cii  i  ios   distritos 

del  pnv  ili    i",  o  itenidc  ele  los  empo 

la   lorO    .   do    alai     al  .c    al  I  1 1 1,  la  1  tllclll  c    l.i 

estando  la  longitud  de  éstas  propon  ionada  a  la 
■  ■  i  de  la  persona, 

las  industrias  en  que  más  se  distin- 
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mueren  loa  primitivos  americanos  fué  el  tejido. 
Como  no  conocían  ui  la  lana  ni  la  Beda  ordina- 
ria, suplían  la  primí  1 1 

con  pluma  y  pelo  de  liebre  ó  de  conejo,  y  asi 
«tras  materias  textiles.  En  las  trias.,: 
que  se  conservan,  de  las  cuales  posee  un  precioso 
muestrario  el  Museo  Etnográfico  del  Troca- 
dero,  en  París,  las  hay  de  dos  clases:  unas  en 
que  las  figuras  de  colores  están  formadas  con  el 
tejido  y  "tras  estampadas,  pudiendo  verse  en 
las  colecciones  de  antigüedades,  las  estampillas 
i,  con  á''  ornatos,  que 

>.■  usaban  para  el  último  de  los  procedimientos 

7 .         ¡  I 

I     :     I  IS 

que  se  ocupan   los  al 

es  la  mitología  de  los  pueblos 
porque  á  ella  van  unidas  las  tradiciones   que 
■lias conservaban  de  su  origen; 
.  escritas  íi  orales,  afirmaban  que 
idos  de  los  indios  contemporáneos  á 
listas  «le   los  españoles,   habían  salido 
di  I  Norte  y  de  las  comarcas  que  primí 
ilumina  el  sol.    Muchos  autores  han  sostenido 
tellas  poblaciones,  fueran  nómadas  ó  ci- 
vilizadas,  vinieron  del  Noroeste,   pasando  del 
:  Aun  rica,  muchos  siglos  antes  de  nues- 
tra era;  como  puede  apreciarse,  estas 
se  refieren  á  la  trascendental  cuestión  ■ 

a,  de  que  antes  se  ha  hablado.  Según  se 
deduce  de  los  manuscritos  primitivos,  aquellos 
-  tuvieron  por  cuna  una  región  denomi- 
nada Huehue-Tlapallan,  situada  en  las  latitudes 
más   septentrionales   del   continente,    ¿demás, 
las  tablas  cronológicas  de  los  mejicanos,   divi- 
didas en  períodos  de  trece  años,  contienen  el 
relato,    muy   oscuro  todavía,  del   viaje   de   los 
elüchimecos  al  pais  de  Tlapallán  (Tierra  colora- 
.i  i    6  Huehue-Tlapallan  (Tierra  colorada  de  los 
antiguos)  cuya  situación  después  de  la  conquis- 
ta no  ha  podido  fijarse  con  exactitud,   habién- 
dose emitido  opiniones  contradictorias,  entre  las 
cuales  ofrece  mayor  certidumbre  la  que  fija  como 
cuna  de  losaraericanos  la  indicada  primeramente. 
.   que  tener  en  cuenta  que  en  la  geogra- 
fía americana  contemporánea  al  descubrimiento, 
la  denominación  Huehue-Tlapalláu  se  aplicaba 
á  las  provincias  situadas  al  Xorte  de  Guatemala 
entre  los  afluentes  del  río  Usumacinta  y  el  Hon- 
duras. El  sabio  americanista  Brasseur  de  Bour- 
bonrgentiende  que  en  la  América  central  esdonde 
hay  que  buscar  las  huellas  del  imperio  primiti- 
vo, donde  nacieron,  si  no  todas  las  naciones  an- 
tiguas,  por  lo  menos  la  civilización  de  gran 
número  de  las  que  florecieron  eu  el  continente 
ital.   La  cronología  mejicana  asigna  una 
antigüedad  de  más  de  tres  mil  años  antes  de  la 
era  cristiana  al  arribo  de  los  chichimecos 
dación  de  su  imperio  en  el  Huehue-Tlapallan:  y 
es  de  notar  que  los  asuntos  de  las  junturas  indi- 
frecen  analogías  muy  singulares  con  la 
Historia  mosaica.  El  libro  sagrado  ó  Popol  Vuli 
que   contiene   las  tradiciones  mejicanas,  habla 
del  diluvio;  pero  como    una  inundación  local, 
i  la  de  una  gran  conmoción  de  los  cle- 
mentos  y  que  se  hizo  sentir  á  la  vez  en  diversas 
y  considerables  extensiones  de  la  América.    En 
cuanto  á  la  América  central,  el  diluvio  parece 
haber  coincidido  con  grandes  hechos  historíeos. 
i  de  esa  inundación  como  la  de  las  tres 
ó  cuatro  catástrofes  mejicanas,  se  han  compara- 
do, quizas  sin  fundamento,  con  las  cuatro  eda- 
des o  cataclismos  de  los  pueblos  del  Asia:  pero 
téngase  en  cuenta  que  en  la  mayor  parte  de  los 
documentos,  el  orden  de  los  periodos  y  el  orden 
en  que  se  han  seguido  di  has  cal 
enteramente  confundidos,  y  asi  mencionan  las 
lestrnidas,  las  convulsio- 
nes de  la  naturaleza  y  las  grandes  perl 
políticas,  como  encadenados  unos  hechos   con 
popoca,  una  de  cuyas  par- 
onsagradaexclusivamenteá  lo¡ 
gonía  antigua  y  de  la  historia  primitiva 
.  ,1  AUmatiuh  ó  Sol 

lai  i.i  él a  ; 

de  la  primera  lo  era  Ocelo-  Tonatiúh  ó  So]  de  Ti- 
gres, por  alusión  á  un  hambre  que  comenzó  en 
el  año  Ce-Acatl  (una  caña)  el  día  NM 

que  hizo  perecer  á  todo  el 
mundo.  El  mismo  documento  refiere  de  aquel 
día  un  eclipse  de  sol,  y  añade  que  enti 
ríanlos  Quinamá  Gigantes.  En  el  período  si- 
guiente se  efectuó  la  formación  volcánica  de  las 
montañas,  en  lo  cual  intervino  como  agente  el 
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Sol  de  Lluvia,  el  cual  hizo  caer 
tan  recio   pedrisco  sobre  los  homl 

i  OH  lo  di     .  il   i-i  i  oara  comprender  que  el  li- 
ái  pocas  puramente  mi- 
ricas,  y  que  los  Q 

tes.    también  llamados  '/'.  bieron  ser 

unos  hombres  que  arribaron  a  las    pi 
meridionales  de  Méjico  muchos  siglos  antes  qn 
la  raza  Náhuatl  y  que  trajeron  á  los  indígenas 
la  civilización.  El  antiguo  autor 
xoehiil  emplea  indiferentemente  para  designar 
mes  las  voces  Quina    ■ 

leudo  todo  á  CTi 

que  en  otro  texto  se  designan  con  el  nombre  de 

,    de    donde  vino  el  de 
primera  ciudad  une  construyeron   llamada  por 

otros  Xaeluin,   es  decir,  ciudad  ele  las  Tortugas, 
I    las  -serpientes  y  de  los  Abuelos,  identifii  wl 
por  muchos  autores  con  las  ruinas  de  I 
Eu    las  tradiciones  peruanas   figuran 
unos  gigantes  que  vinieron  por  mar  á  1 

ni.  líos  siglos  antes  de  la  era  cristiana  y 
que  guardan  bastante  analogía  con  los  arriba  in- 
dicados. 

a  Mitos  Nahuas.  -  En  Xicalanco  y  en  las 
regiones  vecinas  se  conservaba  en  la  época  de  la 
conquista  la  tradición  de  los  veinte  jefes  que 
llegaron  en  muchos  navios  procedeutes 
cou  numerosa  colonia  de  extranjeros,  viniendo 
al  frente  de  ellos  Quetzaleohuatl,  Cuculcán  ó 
Gucumatz;  los  nombres  de  los  veinte  jefes  fueron 
escritos  en  los  diversos  calendarios  de  Méjico  y 
de  la  América  central,  y  por  los  signos  que  los 
distinguían  se  marcaron  los  veinte  días  dol  mes 
náhuatl  ó  tolteca.  El  primero  de  estos  persona- 
jes que  aparece  en  los  calendarios,  generalmente, 
es  Imox,  padre  de  la  raza  indígena  la  cual  le 
i  en  el  árbol  Ceiba  que  aun  goza  de  al- 
guna consideración  Este  Xnwx  es  el  mismo  que 
el  Gipactli  del  calendario  mejicano,  cuyo  signo 
es  una  especie  de  serpiente  ó  monstruo  marino, 
que  puede  ser  el  espadarte  ó  pez  espada.  A  este 
mito  signe  el  de  /;/,  en  mejicano  Ehccatl,  el  soplo, 
el  viento  ó  el  espíritu;  después  los  V* 
nombre  se  halla  también  en  las  tradiciones 
tzendales  y  las  del  país  de  Oaxaca.  El  signo 
Calli  (casa)  figura  en  las  pinturas  junto  al  per- 
sonaje, medio  histórico,  medio  mítico,  Quetzal- 
eohuatl. El  arribo  de  éste  y  de  la  raza  menciona- 
da, personificada  en  los  veinte  jefes,  á  Apann- 
II-,  puerto  interior  cercano  á  la  desembocadura 
del  golfo  de  Méjico,  está  relatado  por  Torque- 
m  el  a  con  detalles  interesantísimos  para  la  his- 
toi  ia  propiamente  dicha;  el  P.  Las  Casas  también 
menciona  á  Quetzaleohuatl.  Este  personaje  es 
el  mismo  que  Votan,  nombre  que  recuerda  el  de 
u  Odín,  rey  escita;  siendo  de  notarla 
analogía  con  el  Odón  que  figura  al  frente  del 
calendario  Tolteca  ó  Michoaeán  y  el  de  Otón, 
dios  y  jefe  primitivo  de  los  Otomíes  que  de  él 
tomaron  este  nombre  á  semejanza  de  los  Otón- 
di  ros.  Los  Tarascas  adoraban  á  la  par  que 
á  Odón  ú  Otón,  un  dios  denominado  Tor-as,  que 
como  el  Tcutlde  los  mejicanos,  recuerda  algunas 
tradiciones  de  la  Europa  Septentrional:  Toras 
era  llamado  Mixcohuatl,  Serpiente  Nebulosa 
ó  /  tac  >/  huatl,  1  llanca  Serpiente  V 
nombres  que  quizá  aluden  á  la  comí: 

nal  de  donde  fuera  originario  el  dios. 
Este   tuvo  de  su  mujer 

padres  de  otras  tantas  razas,  y  tuvo  también  de 
otra  mujer  un  séptimo  hijo,    l'no  d 
Otón  ú  Otomitl  y  otro  Quetzalcohuai 
tradición  mítica  se  ha  creído  ver  la  i: 
de  seis  naciones  hermanas,  cuyo 
era  el  de  Nahtias;  hipótesis  que  rechaza 

i  de  Bourbourg.  Al  arribo  de  las  tribus 
simbolizadas  por  Quetzaleohuatl,  hay  q 
gar  la  llegada  de  los  olmecas  y  los  xii 

nel  1'.  Las  Casas  se  establecieron  en  el 

i  los  Nahuas  i  D 

i  que  el  viento  n  los  hom- 

bres en  monos ,  d 

rastrado  por  los 
torbellinos  de  aire  ;  si  gún   im 
acierto  Brasseur  de  Bourbourg,  en  la  descripción 
de  ese  documentóse  reconocen  los  hura 
las  Antillas  y  del  golfo  de  Méjico,  que  producen 
los  equinoccios  periódicos;  y  por  lo  que  hace  á 
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:  órnenos 

la  divinidad  suprema,  cuyo  símbolo 

,   atado   autor  que    ni  en    el  libro  sa- 
grado ni  en  el   ' 
na  mas  que  una 

iglos  al  Diluvio  de  Noé, 

y  á  la  cual  ¡    ina  la   naturaleza 

anas.  De 

los    Vi  Hite      |r|,-.s,¡r     ),,,     Iriiills    Xilinas,     Solo     se 

ataclisíno,  refu- 

nia  tolt'     I 

ii  ne  ntales. 

servían  de  fun- 
:il    ritual   meji 
los  sacerdotes  y  los  nobles  en  un  canto   mis- 

e  en  las  fuerzas  temibles  de  los  elemen- 
ta á  un  mismo  tiempo  la  unidad 
de  Dio     los     'iiiiolos  de  los  siete  héroes  salva- 
dos de  la  inundación,  y  por  medio  de  una  ima- 
gen de  la  cuarta  creación  del  g 
iba  en  las  causas  miste]  ¡ 
traído  la  destrucción  de    la  sociedad   antigua. 
También  allí  estaba  consignado  el   origen  de  la 
casta  sacerdotal  y  militar  que  tenía] 
ducir  la  sociedad  nueva.  El  citado  libro  sagrado 
y  otros  documentos  atribuyen  á 
la  invención  del  maíz;  esto  después  de  i 
á  los  dioses  llenos  de  tristeza  y  afanosas  por  en- 
contrar materia  nutritiva  para  el  cuerpo  huma- 
no, así  que  hubo  acabado  el  diluvio,  utras  veces 
el  inventor  del  maíz  es  Gucumatz.   y  aun  recibe 
otros  nombres.  Siempre  en  un  sentido  ó  en  otro, 
se  ve  la  referencia  a  un  ser  innovador  que  difun- 
dió los  beneficios  de  la  civilización,  sirviendo 
como  punto  de  partida  a  una  nui 
greso.  A  esto  va  unida  la  tradición  de  la  gueiTa 
de  razas  y  la  lucha  de  ideas  importadas  por  ex- 
tranjeros  domiuadores.    Sahagún   halla   de    la 
de  los  Nahuas  al  Tamoanchán  y  dice 
que  al  partirse  de  allí  predijeron  el  fin  del  mun- 
do, invitando  á  los  indígenas  á  gozar  entre  tanto 
de  las  ventajas  y  productos  que  les  ofrecía  el 
país. 

Votan  descendía  de  Imox  y  era  de  laraza  de  las 
Serpientes  [Citad  :  traía  su  origen  de  Cllivim,  te- 
niéndosele por  el  primer  enviado  de  Die- 
partir  y  poblar  las  tierras  americanas.  Después 
de  establecerse  en  un  punto  realizó  cuatro  viajes: 
el  primero  al  paraje  denominado  Morada  de  las 
.  de  allí  á  J'alum-V/túim,  y  de 
allí  á  la  (  '  para  ver  las  ruinas  del 

edificio  que  los  hombres  habían  elegido  por  man- 
dato de  su  abuelo  común  (en  el  cual  p  i 
conocerse  á  ííoé )  para  desde  allí  poder  arribar  al 
cielo.  Los  detalles  de  esta  tradición  trasmitida 
por  Ordoñez  ofrecen  menos  veracidad. 

El  calendario  Nahua  que  aparece  correlacio- 
nado con  los  mitos  primitivos,  sufrió  una 
corrección  hecha  por  un  conjunto 

■   deliberar  sobre   la  oportnnid 
misma.    Entre  estos  sabios   figuraban   ' 

ICO.     E-ti- 
ia  unido  á    las  iimi 

os  citados  inventaron  la  astrología  judi- 
ciaria,  el  arte  de  interpr 

los  días,  de  las  noches,  délas 
horas,  de  ie  tiempo,  para  mien- 

tras dominaran  los  principes  di 

mecos.  Según  Botturini,  los  Toltecas  tenían  cua- 
tro calendarios  diferentes:  el  primero 
el  segundo  .  el  tercero  re- 



paralacelebraci 
y  fijas  de  sus  dioses,  y  por  ultimo  uno 
mico  por  medio  del  cual  los  matemátic 
ciaban  el  curso  del  sol  y  la  situación  de  los  pla- 
netas. 

mportan- 

cia;  estos  ¡ 

formaban   unos  en  otros  revistiendo   símbolos 
el   Codcx  Chimalpopoca  y  la 
I  as  mejicanas  los  llaman 
los  dioses),    que  por  medio  de  com- 
binaciones astronómicas   querían  mantener  la 
armonía   del  Universo  y  producir  una   revolu- 
ción social  en  la  tierra.  Queda  dicho  anterior- 
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mentó  que  de  los  sieto  jefes  de  la  época  de  la 
inundación,  s<> lo  se  libraron  cuatro;  sus  nom- 
bres y  títulos  variaron  según  los  tiempos  y  los 
lugares.  El  Libro  Sa^roáoloscalifica  El  Creador, 
El  Forma, I, ,r.  El  que  engendra  y  El  queda  elscr. 
Los  dos  primeros  se  nombran  alternativamente 
u-Vuch  y  Hun-Ahpu-Utíu  y  apare- 
cen representados  con  la  nariz  de  dimensión  ex- 
traordinaria y  á  veces  sustituida  por  la  trompa 
de]  elefante  ó  del  tapir,  animal  sagrado  entre 
aquellos    indígenas.     También   se    los  nombra 

-  y  Xpiyacoc,  la  abuela  y  el  abuelo, 
conservadora  y  protector,  encantadores  y  adi- 
vinos por  excelencia,  abuelos  del  Sol  y  de  la 
Luna.  Los  segundos  aparecen  con  los  nombres 
de  Tcjk  a  (El  dominador  de  lo  alto)  y  Gucumatz 
(serpiente  adornada  de  plumas,  lo  mismo  que 
Quetzalcohuatl ),  nombre  que  suele  usarse  para 
designar  á  las  cuatro  divinidades  en  conjunto. 
En  los  dos  primeros  parece  residir  la  fuerza, 
mientras  los  dos  segundos  representan  la  acción. 
No  son  del  caso  las  combinaciones  y  hechos  di- 
versos manifestados  por  los  textos  acerca  de 
estas  divinidades  ;  lo  que  sí  interesa  es  la  ana- 
logia  que  se  descubre  entre  la  indicada  abuela 
de  lo  creado  y  la  Eva  del  Génesis  y  también  la 
trinidad  formada  por  Guarníais,  Oxomocoy  di- 
parloual,  de  los  cuales  el  libro  sagrado  dice  que 
son  sobre  el  agua  como  una  luz  inmensa,  que  de 
ellos  dimana  la  creación,  que  después  de  hacer 
el  día,  con  la  aurora,  crearon  alhombre,  y  añade 
que  de  esos  tres  seres,  el  primero  es  el  relámpa- 
go, el  segundo  el  ruido  del  trueno,  el  tercero  el 
rayo  y  los  tres  El  Corazón  del  Cielo;  el  mismo 
liluo  sagrado  hace  alusión  á  otros  fenómenos  de 
menor  importancia  expresados  por  otras  tantas 
denominaciones  de  estos  mismos  dioses  y  á  ve- 
ces caracterizados  por  símbolos  enteramente 
distintos:  así  Cipactli  ó  Imox  es  Ehecatl  (Ig  en 
la  América  Central),  el  espíritu  que  anima  el 
viento  de  la  Noche,  Opa,  el  invisible,  personifi- 
cación del  huracán  ( Ilnrakan)  llamado  también 
El  Corazón  del  Mar,  El  Corazón  del  Ciclo,  El 
Centro  de  la  tierra,  hacia  donde  soplaba  la  tem- 
pestad.  Con  iguales  atributos  que  a  éste,  con  el 
rayo  en  la  mano,  se  repre  i        /"''*"'.  el 

fecundador  de  la  tierra,  y  también  á  A'.  uctli, 
el  dueño  del  fuego,  ya  Tetzcat  i,  el  Espejo 
humeante,  que  suele  aparecer  con  grandes  anteo- 
jos. Por  una  transición  bastante  frecuente  en  esta 
teogonia,  Quetzalcohuatl  personifica  á  Ehecatl,  el 
espíritu  ó  el  viento.  Después  vienen  los  dioses 
de  la  lluvia.  Esta  serie  de  divinidades,  denomi- 
naciones y  símbolos  representan  los  esfuerzos 
de  los  antiguos  Nahnas  por  personificar  los 
grandes  fenómenos  de  la  naturaleza. 

Hitos  Mayas.  -  No  están  de  acuerdo  los 
ara  ricanistas  acerca  de  si  el  Panteón  de  los 
ni  i  .1  y  .  !  le  |o-,  ii almas  tenían  el  mismo  ori- 
gen o  si,   prc liendo  de  diversas  fuentes,  no 

había  otra  era  ¡jan  is  enl  re  La  religión  de  los 
vocálico,  y  la  de  los  mejicanos  que  las  produ- 
cida -  por  la  --  frecuentes  relacione  -  de  ambos 
pueblos;  se  espera  que  la  interpretación  ylec- 

I  ni. i  de  IOS  le    tosjeroglílieos,  hicratiens  y  didác- 
ticos aclaren   la   cuestión.    La  religión  de  los 
de  los  diferentes  pin  blos  que    e 

suced '-i  -  ¡ico,   ofrecen   un    politeísmo 

complejo  y  ti den  ido,   cuyo  fundami  uto  es 

luí    'i  e  de  divinidades,  casi 

0,       -C    ¡Ule- 
llo  .   tetero  loxos  intro- 

■--i  - te     '    aquel    Pan! E 

Íl        ibio  Rosny,  admitir  de  ide 
uegí i nnd -tiio  t iei  i  i  ,-,,  |a  religión 

i-    i  - na  di   iniciad    uperior  que 

er  como  la  a  y  resu 

ni-  o  do  la  -  fue]  za    de  I 

! 

1 1  o       i  |    i 

una  ■  1 1  -.  ii  i  el  astro  luminoso 

-   le  la  \  ¡da, 

I   Mello  el- 

ya  llevaba] 

lha/u ,   -  El 

l  que,  c   i; 

.      -  -  ■ 

i  lía  un 

i-   lllplo,    '.    III  II  el 

yas,   no  faltando  quien  crea  quo  su  nombre 
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aludía  al  falo  con  los  atributos  del  sexo  feme- 
uiuo,  emblema  de  la  vida  y  de  la  generación. 

En  un  período  secundario,  este  dios,  que  ofre- 
ce extraordinarias  analogías  con  el  Tonacateoll 
mejicano,  fué  identificado  con  Tezcatlipoca,  ce- 
sando de  ser  dios  inmaterial,  sin  forma  ni  sexo, 
para  convertirse  en  dios  organizado,  cuya  espo- 
sa se  llamaba  Ixazaluch  y  era  inventora  del  te- 
lar y  de  los  tejidos.  De  este  matrimonio  nació 
el  célebre  Zamna,  á  quien  se  atribuía  la  inven- 
ción de  las  ciencias  y  del  arte  de  escribir.  En 
este  personaje  cree  ver  Rosny  un  reformador 
que  para  captarse  la  confianza  de  aquellos  indí- 
genas, se  hizo  pasar  por  hijo  del  dios  que  ado- 
raban. También  se  llama  Yask-Coc-Ahmut.  In- 
dudablemente es  un  dios  de  origen  extranjero, 
identificado  por  algunos  autores  con  Cuculí,: n  y 
es  el  mismo  Quetzalcohuatl  mejicano;  sus  cua- 
lidades de  legislador,  de  institutor,  etc.,  carac- 
terizan también  al  personaje  mítico  Votan  y  al 
citado  Cuculkán  cuya  aparición  en  el  Yucatán 
pasa  por  ser  la  misma  del  Quetzalcohuatl,  de 
la  inmediata  provincia  de  Goazacoalco.  Ambos 
personajes  presentan  iguales  caracteres  exterio- 
res, y  cumplida  su  misión  desaparecieron  mis- 
teriosamente sin  que  se  volviese  á  saber  de 
ellos. 

Lamenta  Rosny  que  en  los  antiguos  autores 
españoles,  y  consiguientemente  en  los  trabajos  de 
los  modernos  americanistas,  haya  sensibles  ana- 
cronismos respecto  á  los  personajes  llamados  Vo- 
tan, Zamna,  Cuculkán  y  Quetzalcohuatl;  porque 
hay  que  tener  en  cuenta  que  estos  personajes  fue- 
ron á  la  vez  históricos  y  míticos;  Quetzalcohuatl, 
por  ejemplo,  héroe  nahual,  se  ha  confundido  con 
Quetzalcohuatl,  rey  tolteca,  y  mientras  unos  au- 
tores suponen  á  estos  héroes  o  semidioses  de  anti- 
güedad muy  remota,  otros  los  creen  anteriores  en 
pocos  siglos  al  descubrimiento  de  Cristóbal  Co- 
lón. Lo  único  que  puede  asegurarse  es  que  el  cul- 
to de  Zamna  se  suplantó  al  del  Dios  supremo 
Hunadku,  su  padre,  hecho  que  se  reproduce  en 
casi  todas  las  religiones,  y  que  el  culto  de  Zamna 
fué  después  abandonado  por  el  de  unos  dioses  pe- 
nates á  los  cuales  levantaba  altares  el  populacho. 
De  aquí  el  gran  número  de  dioses,  sin  afinidad 
ni  unión  fundamental,  que  componen  el  Pan- 
teón maya.  Estas  deificaciones  más  ó  menos  nu- 
merosas y  variadas,  que  esperan  su  aclaración 
de  la  lectura  de  los  manuscritos  katúnicos,  co- 
rresponden á  la  Edad  Media  de  la  historia  ame- 
ricana. Entre  ellas  se  cuentan  los  cuatro  Bacab, 
bajo  cuyo  influjo  se  compusieron  los  manuscritos 
katúnicos  que  poseemos;  hay  que  desechar,  á 
propósito  de  esos  dioses,  las  falsedades  propala- 
das por  los  misioneros  españoles,  entre  las  cuales 
figura  la  pretendida  trinidad  yucateca  en  la  que 
Izona  era  el  padre,  Bacal  el  hijo  nacido  de  la 
Virgen  Chirivia,  crucificado  y  resucitado  al  ter- 
cer día,  y  Echuah  ó  Ekchuah  el  Espíritu  Santo. 
Los  Bacab  eran  cuatro  hermanos  á  los  que  Hu- 
nab-ku,  el  dios  supremo,  ordenó  que  sostuvieran 
el  eido,  para  impedir  que  cayese  sobre  la  tierra, 
desde  cuatro  extremos,  los  cuatro  puntos  cardi- 
nales, pues  como  tales  se  adoraba  a  los  Bacab. 

8."  El  arle,  (a  Or  i  del  arte.  -  Los  he- 
chos registrados  hasta  el  presente  por  los  ameri- 
canistas, permiten  asegurar  que  el  hombre  pre- 
histórico de  América  vivió  en  mayor  atraso  que 
el  hombre  prehistórico  ríe  Europa  j  fué  menos 
sensible  á  la  emoción  estética.  Los  objetos  ex- 
traídos de  los  yacimientos  prehistóricos  ameri- 
canos, revelan  un  arte  escaso  y  rudimentario, 

cuando   no   se   advierte    BU    total  ausencia.  Solo 

pueden  citarse  .   como  caí  os  excepcionale  i     el 

o  de  una    Bgurita    de ¡  p  la 

bajo   muy  primitivo,  en  los  sambaquis  (Kjok- 

i    )   del    lo  i  sil,  y  tinos  adornos,  t.aui- 

im  ii   de  mu,     procedente  .   .le    la  ,    islas   ( 'binchas. 

Pero  no  1 1 . i \  i|i h  telar  que  el  sincroni  mo  pre 

■    el  viejo  3  '1  nuei o  Muido  -     nn 

p lilucidado  aún  por  la  ciencia.  Ademas, 

;  que  lidien  atri- 
buirse la  la  .o   ■  o 

pinta    i       rabad ti  pidas  en  las 

des  de  las  gi  utas,  en  la    i  - 
ibundanti    en  \  icaragna,  en  Co- 
lombia,   en    Honduras,    en    Nui  vo    Méjico    ¡ 

otros    i io  ;     i    bien,  á    propósito  de  días 

til]  o-,  que  ni  loa   oah-utes,  ha- 

tes      ililornianas.    ni  los 

pobladores  de  '  'olombu  -.   protí  adían 
i    antepa- 
,i  lo  ,    n,o  que  lo  -  miraban  comoanti  i  ■ 
arribo  a  aquellas  comarcas.   Algunas  do  estas 
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pinturas  están  en  alturas  extraordinarias  é inac- 
cesibles. En  una  de  las  que  existen  en  Las  libe- 
las del  San  .luán,  se  ve  una  procesión  de  hom- 
bres y  de  animales,  en  la  cual  pan  ce  hab  i  e 
querido  representar  la  inmigración  de  una  tribu. 
Én  otra  pictografía  de  la  misma  localidad  se  ad- 
vierte entre  figuras  incorrectas  la  forma  de  las 

hai  has  de  pedernal,  como  en  los  i ;alito 

Gran  Bretaña.  También  se  registran  en  esta  cla- 
se de  monumentos  gráficos,  verdaderos  jeroglífi- 
cos cuya  significachjB  no  se  ha  encontrado  toda- 
vía, como  tampoco  está  precisado  si  las  figuras 
de  las  pictografías  podrán  ser  imágenes  y  si  la 
costumbre  de  trazarlas  obedecía  á  ritos  ó  sólo  al 
capricho  del  artista.  El  ocre  y  el  rojo  son  los 
colores  empleados;  De  Nadaillac  cree  qui 
las  pictografías  no  corresponden  ala  misma  i  po- 
ca; se  asigna  gran  antigüedad  á  las  que  e  a 
en  las  paredes  de  las  cavernas  de  Nicaragua,  y 
se  concede  importancia  simbólica,  relaciónela 
con  la  historia  ó  la  mitología,  á  la  huella  de  una 
mano  humana  impresa  con  color  nenio  sobre  las 
rocas  de  la  provincia  de  Oajaca.  Las  tribus  indias 
de  otras  localidades,  usan  el  mismo  emblema, 
trazado  de  igual  modo,  como  armas  parlantes. 
En  la  America  del  Sur,  en  la  región  denomi- 
nada de  las  piedras  pintadas  abundan  monumen- 
tos escultóricos  y  dibujos  trazados  con  tinta  n  ¡ja, 
y,  en  fin,  en  el  país  de  los  Chibchas  (hoy  parte 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia)  hay  un  al- 
tar de  sacrificio  sostenido  por  cariátides  de  fac- 
tura grosera,  semejante  á  algunas  obras  escultó- 
ricas de  la  América  del  Norte.  Del  mismo  géne- 
ro es  una  estatua  tosca,  que  se  conserva  en  Pa- 
rís y  en  la  cual  se  ha  creído  ver  la  imagen  de 
una  Amazona,  de  las  que,  según  la  tradición,  se 
reunían  una  vez  al  año  y  en  día  fijo,  en  las  már- 
genes del  Yamunda. 

A  esta  misma  época  primitiva  de  la  civiliza- 
ción americana  corresponden  los  montículos  ar- 
tificiales de  tierra,  casi  siempre  construidos  con 
regularidad  matemática,  denominados  en  la  cien- 
cia Mund  Builders:  son  redondos,  ovales  ó  cua- 
drados y  alguna  vez  poligonales  y  triangulares; 
su  altura  varía  desde  algunos  centímetros  á 
treinta  metros,  y  su  diámetro  de  uno  á  trescien- 
tos metros.  Estos  curiosos  monumentos  que  han 
llamado  poderosamente  la  atención  delosarqueó- 
logos,  ocupan  los  valles  del  Mississippí,  del  Ohío 
y  del  Missouri,  viniendo  á  ser  algo  semejantes  á 
los  Tú  ni  ulus  que  aparecen  en  la  última  etapa  del 
prehistorisino  europeo.  En  el  interior  de  la  ma- 
yor parte  de  ellos  se  han  encontrado,  por  lo  co- 
mún, restos  humanos,  á  la  vez  que  objetos  y 
utensilios.  Algunos  destinados  á  templos,  presen- 
tan una  planicie  ó  plataforma  en  la  parte  supe- 
rior; otros  estaban  destinados  á  servir  de  casti- 
llos ó  fuertes  para  la  defensa;  afectan  las  formas 
de  cono  y  de  pirámide  estando  dentro  de  un  re- 
cinto. Los  Munds  poligonales  ó  triangulares  se 
elevan  junto  á  figuras  de  animales.  Es  frecuente 
hallar  cerca  de  algunos  Túmulus  montículos 
destinados  á  los  sacrificios.  Sin  entrar  ahora  en 
el  examen  minucioso  de  esta  clase  de  monu- 
mentos, que  son  extraordinariamente  numero- 
sos en  las  comarcas  indicadas,  y  cuya  disposición 
y  tamaño  merecen  estudio  y  causan  admiración, 
conviene  asentar  la  opinión  admitida  entre  los 
americanistas  de  que  fueron  obra  de  un 
bres  primitivos,  cuya  raza  no  está  aun  pn 
pero  que  se  diferenciaban  totalmente  de 
Dwellers,  habitantes  de  los  pueblos.  Las  cons- 
I  mociones  debidas  a  los  segundos,  y  que  los  es- 
pañoles encontraron  ya  en  ruinas,  o,  upan  una 
e,  i,  ii  ion  de  doscientas  mil  millas  cuadi 
los  valles  del  San  .luán,  del  rio  ( fraude  del  Nor- 
te, el  Colorado  Chiquito 3  sus  tributarios.  Tie- 
nen vain.s  pisos,  en  disminución  unos  sobre 
otros,  son  de  piedra  3  presentan  caracteres  da 
mucha  antigüedad;  algunas  veces  estas  series  de 
a  a  i  que  llamaron  pueblos  los  conquistadores 
e  panoli  ,  están  rodeadas  por  un  muro  de  defen- 
sa ;  en  el  Lnterioi  se  bao  i  ni  ontrado  flechas  de 
pedei  nal  \  de  ob  diana,  I  le  unos  pisos  &  ..tros 
se  comunicaban  extoi  ioi  mente  por  medio  de  i  s- 

cálelas  de  mano. 

Toda  la  oue  tión  di   lo    irq 1 tá  en  si 

il  lado  di  Los  liombn  ,l.  los  )!un,l  Huihhr.t  vi- 
vieron ..tíos,  contemporáneos  suyos,  ó  si  estos 
hombres  de  lo  ,  di  nomin  ido    ' ''.;.'''  D\m- 

.  poi  bi  i  s  ie  d  nombre  dado  a  las  ro 
les  servían  da  moradas,  fueron  sucesores  de  aqw 
líos  en  la  in ai.  ha  de  los  siglos;  hasta  hoy  nada 
puede  asegurarse  si  bien  la  opinión  parece  in- 
clinarso  a  suponer  á  los  munds  antecesores. 
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(b)     Técnica  de  las  artes.  -  Las  ruina  1 

tonque,  del  Yinatan,  de  (Txmal,  de  Ochicalco 
i  -  localidades  de  América,   | 
caracteres  de  un  arte  en  la  época  de  su 

mayor  ;i|>iíh.   I. a  característica  del  ini-nn •  es  Lo 
que  con  respecto  á  las  arl  ¡"1  Egipto 

se  ha  di  nominado  hi  rático.  Ilu  en  él  singula- 
res convencionalismos;  unos  que  parecen  nacidos 

de   sujetivis n   la  manera   de  api 

interpretarla  sin  gran 
sentido  estético;  y  otros  que  parecen  ser  el  re- 
sultadode  ciertas  exigencias  puramente  di     n  i 
¡¡■.  i     De  todos  modos,  el  arte  de  Améi 
espiritualista;  aui  udo  todo  el  sello 

jeroglifico,  por  decirlo  así,  del  arte  egipcio,  está 
ido  siempre  en  la  naturaleza. 
'['auto  la  escultura  como  la  pintura  tienen  un 
i  minentemente  ornamental,  de  tal  mo- 
lí buscar  en  América  Las  obras 
escultóricas  ó  pictóricas   propiamente    dichas, 

obras  de  importancia  que  si  no  llevan 
la  firma  del  artista  llevan  por  lo  menos  el  mérito 
de  uní  obra  ini  i.  destinada  á  adquirir  fama  é 
importancia  por  sí  sola,  sin  figurar  como  parte 
de  un  conjunto. 

Los  convencionalismos  de  la  plástica  ameri- 
cana son  Los  mismos  que  se  observan  en  los  es- 
tilos orientales  de  la  antigüedad:  en  los  bajos  re- 
lieves, los  rostros,  las  manos  y  las  piernas,  de 
perfil:  los  hombros  nunca  aparecen  de  frente, 
estando  la  figura  de  perfil,  como  acontece  en  los 
bajos  relieves  egipcios.  En  cambio  se  asemejan 
á  éstos  en  que  las  imágenes  jeroglíficas,  trazadas 
de  un  modo  decorativo,  alternan  con  las  figuras 
,.  se  extienden  en  fajas  regulares  junto  á  ellas. 
El  desnudo  nunca  lleva  la  acentuación  anató- 
mica que  caracteriza  á  otros  estilos  y  períodos  del 
arte,  si  bien  la  esbeltez  y  belleza  de  formas  suele 
estar  sentida  y  tratada  con  mucho  gusto  y  ex- 
traordinario vigor.  Es  un  arte  empírico  por  lo 
que  se  refiere  al  estudio  del  natural,  infantil, 
producido  con  exceso  de  buena  fe,  pero  siempre 
con  uu  espíritu  decorativo  superior,  sin  dispu- 
ta, al  de  otros  pueblos  tan  adelantados  ó  más 
que  los  primitivos  americanos. 

Es  imposible  hasta  hoy  distinguir  escuelas  ni 
apreciar  un  proceso  en  aquellas  artes  figuradas: 
sólo  pueden  reconocerse  obras  de  artistas  desco- 
nocidos, hechas  con  mayor  sello  de  originalidad 
que  otras;  y  junto  á  una  obra  eminentemente  na- 
turalista, acentuada  con  vigor  plástico, suele  en- 
contrarse otra  débil,  bárbara,  que  tiende  a  la  ca- 
ricatura por  la  exageración,  no  siempre  intencio- 
nal, de  proporciones  y  de  formas.  Es,  en  suma, 
el  arte  americano,  un  arte  anónimo,  esencial- 
mente decorativo.  La  única  división  que  puede 
hacerse,  como  queda  hecha  con  respecto  á  las  tra- 
diciones mitológicas,  es  la  de  arte  maya  y  arte 
nahua. 

Se  adivina  en   los   monumentos   americanos 
ates  que  vivían  bajo  un  régimen  despó- 
tico, una  raza  conquistadora  que  imponía  el  tra- 
bajo por  fuerza  á  un  pueblo  sometido.  Además, 
..'  trate  de  distintas  localidades,  el  arte 
de  cada  una  de  ellas  es  una  prueba  de  que  el 

olocado  en  igualdad  de  circunstancias 

lo  mismo:  las  analogías  que  se  advier- 

e  los  monumentos  de  America  y  los  de 

Egipto,  Asiría,  India  y  Etruria,  son  otra  prue- 

vidente  todavía  de  la  misma  hipóte- 
sis, si  efectivamente  los  antiguos  pobladores  de 
América  no  procedían  de  alguna  de  las  comarcas 
indi  adas. 

Lo  que  sorprende  desde  luego  en  las  obras  de 

i  liana,  es  el  trabajo  ímprobo  que 

ha  sido  menester  para  esculpir  sobre  material 

tan  duro.  M.  Soldi  cree  que  empleaban  otiles  de 

obsidiana  y  que  para  desgastar  el  gra- 
nito "  el  piiiliilo  empleaban  el  polvo  de  esmeril; 
que  una  vez  desbastada  la  primera  superficie  con 
punzón  de  pedernal  y  á  recios  golpes,  se  valían 
de  pulidores,  y  también  indica  el  procedimiento 
de,  ana  vez  trazado  id  dibujo  sobre  la  piedra,  He 

nizas  los  trazos  y  por  medio  de  un  fue- 
go vivísimo  ahondar  las  partes  no  protegidas 
por  la  ceniza  y  luego  con  punzón  acabar  laobra. 
Sin    l  liciones  técnicas  en  que  el 

,n  1 1  ■  bu  I  ni  de  'I  -  it  i  ollarse  in  Huyeron  mucho  en 
sus  caracteres;  además  no  hay  que  olvidar  el 
medio  en  que  se  produjo.  Era  un  arte  que  pare- 
cía preocupa]  i  má  que  el  de  otros  pueblos  en 
multiplicar  los  ídolos  y  las  imágenes;  y  la  fero- 
cidad de  las  costumbres,  la  deplorable  influencie 
de  un  culto  sanguinario,  la  tiranía  de 
y  de  los  sacerdotes,  los  sueños  quiméricos  de  la 
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Astrología  y  el   uso  de  la  escritura  simbólica, 

i  i  i '  i    i  un  is  causas  del  hieratismo,  qm  i 

veces  toca  en  lo  feo  y  monstruoso, que  se  advier- 
te '  o  il  arte  americano.   M.  Humboldi 

i-  este  particular:  (£1  carácter  de  la 
figura  bumana  desaparecía  bajo  el  peso  délos 
vestidos,  de  los  cascos,  de  animales 

y  de  las  serpientes  que  ani  isionaban 
el  cuerpo.  Él  respeto  religioso  a  Los  si  no 
que  cada  ídolo  tuviera  su  tipo  individual  del 
cual  no  estaba  permitido  separarse.  De  este  mo- 
do el  culto  perpetuó  La  ii  i  de  las  foi 
mas  y  el  pueblo  se  acostumbraba  á  esas  amalga- 
mas de  partes  monstruosas  que  provenían,  sin 

de  ideas  sistemáticas.  La  A 
y  la  manera  complicada  de  designar  gi  alíeme  u 
te  las  divisiones  del  tiempo  eran  las  principales 
cau  i  de  estos  extravíos  de  la  imaginación. 
Cada  suceso  parecía  recibir  influencia  á  la  vez 
de  los  jeroglíficos  que  presidían  al  día.  á  la  me- 
dia década  ó  al  año.  De  aquí  la  idea  de  juntar 
signos  y  de  crear  esos  seres  puramente  fanté  1 1 
eos  que  tan  á  menudo  encontramos  repetidos 
en  las  pinturas  astrológicas  que  han  llegado 
hasta  nosotros.  El  espíritu  de  las  lenguas  ameri- 
canas que  semejante  al  del  sánscrito,  del  griego 
y  de  las  lenguas  de  origen  germánico  permitía 
recordar  gran  número  de  ideas  con  una  sola  voz, 
facilitó  sin  duda  esas  creaciones  extravagantes 
de  la  Mitología  y  de  las  artes  imitativas.» 

Las  observaciones  antecedentes,  aunque  pue- 
den convenir  á  las  artes  figuradas  en  general, 
tienen  especial  aplicación  á  los  manuscritos  imi- 
tados que  contienen  textos  jeroglíficos.  El  hie- 
ratismo de  estas  pinturas  y  sobre  todo  el  carác- 
ter simbólico  y  jeroglífico  es  mayor  que  en  las 
obras  escultóricas.  Las  cabezas  están  siempre 
dibujadas  de  perfil  y  el  ojo  de  frente.  La  cabeza 
es  grande  con  relación  al  cuerpo,  éste  es  abulta- 
do, los  escorzos  de  las  manos  suelen  ser  bárba- 
ros é  imposibles,  y  los  pies,  por  razón  de  la  lon- 
gitud de  los  dedos,  parecen  garras  de  animales. 
Todos  los  detalles  y  los  mismos  miembros  de  las 
figuras  están  interpretados  de  un  modo  orna- 
mental geométrico  y  regular,  que  si  quita  á  las 
figuras  la  verdad  del  natural  les  presta  carácter 
decorativo.  Los  colores  son  vivos  y  alternados 
de  manera  que  producen  contrastes  duros  y  vis- 
tosos. 

c)  Artes  figuradas.  -  Los  monumentos  de  Pa- 
lenque son  los  más  importantes  del  Chiapas. 
Consisten  en  un  palacio  y  tres  templos,  de  los 
cuales  el  más  importante  es  el  denominado  del 
Sol,  y  además  otros  edificios  de  menor  impor- 
tancia. El  Palacio,  que  ocupa  gran  extensión, 
presenta  sus  muros  revestidos  interior  y  exterior- 
mente  de  un  estuco  muy  fino  y  de  bastante  con- 
sistencia, pintado  de  rojo  ó  azul,  de  negro  ó  de 
blanco,  llevando  en  la  fachada  unas  pilastras 
adornadas  cou  figuras  y  jeroglíficos  incrustados 
en  el  estuco.  Hay  también  unos  nichos  de  alba- 
íiilería  cuya  forma  se  asemeja  á  la  de  la  letra  T, 
ó  más  bien  al  Thau  hebraico.  Las  salas  están 
adornadas  con  bajos  relieves  de  granito  que  mi- 
den hasta  trece  pies  de  elevación:  tanto  el  dibujo 
como  las  proporciones  anatómicas,  son  correctas, 
pero  la  expresión  es  muda ,  las  formas  redondas 
y  aunque  Él  habilidad  del  artista  salta  álos  ojos, 
más  parece  reconocerse  en  la  obra  un  arte  en 
deca  Li  ncia  que  un  arte  naciente.  Se  ignora  la 
época  en  que  se  construyera  el  palacio  ;  sin  em- 
bargo, es  menester  no  olvidar  que  las  lluvias 
tropicales,  cuya  duración  es  de  seis  me 
año,  y  la  vegetación  arborescente,  que  llena  tu- 
das las  grietas,  no  permiten  que  los  monumentos 
subsistan  durante  el  número  de  siglos  que  cuen- 
tan algunos  del  Egipto;  de  modo,  que  los  monu- 
mentos de  Palenque  no  deben  coi 
anterior  á  los  primeros  tra  Era. 

Sobre  este  punto  se  ha  debatido  mucho:  Mon- 
sieur  <  leiinav  supone  que  todos  los  monumentos 
del  Yucatán  son  obra  de  los  tolti  i  as,  y  que  fue- 
oído  un  1  siglo  XII  y  el  xiv.  Se 
ido  diversas  pruebas  examinando  los 
in  itei  iali     déla 

ito  á  las  ruinas,  pero  aun  no  se  I 
guiíio  conclusión  satisfactoria. 

0 i-  loa  monumi  ntos  de   Palenque  es  el 

llama, lo  /'<  mpl I  ■■  i'~,  que  se  eli 

una  pirámide  truncada  y  forma  un  cua 

figuras  humanas.    El  fri 

!,.    ,  nales  hay  una  ca 
que  Stephens  compara,  por  la  perfección  da 
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formas,  con  las  obras  griegas.  En  el  interior  hay 

i  uñones ,  y  en 
que  asemeja  una  caja  ala' ría  adornada 

alas  c|iie 

i    un  a-unto   muy  usual   en   loa  monu- 

ipoios.    Mellas  del   altar  estaba  el  la- 

i]  ii  iio  en  forma  de 

o   Ver  el    sigilo  de 

iblero  i  a  el  Mu- 
pedestal 
á  la  cruz  un  i 

i  la  derecha,  un 
la,  y  a  la  izquier- 
da otro  peí 

par©  e  implo]  ir  á  ladivini 
nes  jerogl  i 
por  descifrar ;  la  indumentai  ia 

analogías  eon  la  egipcia,    y  en    lo 

totalmente  de  otros  monumento  amei 

conjunto  es  muy  decorativo  y  las  figuras  son 

ln  Mllle   esbeltas. 

I..i   pn  3i  m  ia  de  La  cruz  en  los mmentoa 

de  Palenqne  anteriores  á  la  introd 
tianismo  en  América,  no  es  un  bi 
Copan,  en  el   Paraguay  y  en  Cuzco  se  han  en- 
contrado otros  ejemplares,  y  iodo  índucí 
que  la  cruz  estaba  mirada  como  el  sin 
Poder  creador  y  fertilizador  de  la  natm 
en  muchos  puntos  se  la   honraba   pre 
sacrificios  y  ofreciéndole  incienso  y  agua 

Eu  las  ruinas  de  Palenque  se  ba  encontrado 
una  estatua  cuya  expresión  tranquila  y  sonriente 
recuerda  á  las  esculturas  egipcias.  Esta  en  pie 
sobre  un  pedestal  en  cuyo  frente  hay  una  ins- 
cripción jeroglifica  dentro  de  una  cartela.  Lleva 
una  vestidura  que,  sujeta á la  cintura,  desciende 
hasta  cerca  del  tobillo;  con  la  mano  derecha 

oprime  sobre  el  pecho  un  instrumento  á  i lo 

de  sierra  dentada,  y  tiene  la  izquierda 
sobre  una  especie  de  pilastra  que,  partiendo  del 
pedestal,  llega  hasta  el  vientre  de  la  i 
toeado  es  una  especie  de  mitra  alta  con  dos 
apéndices  hemisféricos ;  á  los  costados  lleva  un 
collar,  y  los  brazos  y  el  pecho  desnudos.  El  hie- 
ratismo de  esta  figura  recuerda  extraordinaria- 
mente el  de  las  figuras  faraóni    i 

Las  ruinas  de  la  antigua  ciudad,    situadas  so- 
bre el  río  Copan,  al  pie  de  las  montañas  que  se- 
paran d  Guatemala  de   Honduras,  con 
muros  construidos  con  inmensos  bloques  de  pie- 
dra que  conservan  restos  de  pintura.   Hay  un 
templo  en  forma  de  pirámide  consagrado  alus 
dioses  May7as,   y  abundan  estatuas,  obeliscos  y 
columnas  con  esculturas  y   jeroglífico. 
las  estatuas  es  digna  de  mención  una  oí  ¡ 
ma  que  puede  considerarse  como  la  e 
más  completa  del  arte  maya:  es  un  ídolo  varonil 
en  pie  que  está  materialmente  abrumado  por  la 
profusión  de  adornos  que  cubren  su  cuerpo  y 
coronan  su  cabeza;  estos  adornos  son  al  mismo 
tiempo  símbolos,  resaltando  entre  ello 
sobre  las  piernas;   hay   varias  cabezas   humanas 
entre  los  adornos,  y  muchos  de  estos  in 
llares  y  rosarios  de  cuentas.  La  figura   ¡ 

brazos  pegados  al  cuerpo  y  las  n   

pecho;  el  todo  asemeja  un  pilar  pi 
i  o  I  pido,  presentando  en  los  costados  de  la  figura 
inscripciones  jeroglíficas.  La  riqueza  ornamen- 
tal y  la  finura  de  ejecución  de  este  mo 
to  escultórico  son   verdaderamente  admirables. 
En  algunos  monumentos  de  Copan   se  ven  lilas 
de  cabezas,   algunas  muy  naturalista 
ellas  una  calavera  y  algunas  cabezas  de   DO 13. 

sensibles  con  los  mon 
ya  citados  del  Chiapas,  que  Yioltot-li 

de  la  es- 
cultura de  Pali  ii 

Yucatán; 

-    diversos    de  ios 

ni   .-ensi- 
lo! último,  solo 

: 

pie  Ira,  i 

i    también   entre  los 
trompas 

que  esos  animales  no  vil 

La  denominada  Casa  de  las  Torturases  un  ejem- 
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pío  más  concluyente  de  la  copia  de  loa  animales 
con  aplicación  á  los  adornos  arquitectónicos. 
Poro  el  monumento  más  Interesante,  no  sólo  de 
tTxmalsino  de  la  América  Central,  es  la  llamada 

Ctasa  délas  Monjas.  Los  muros  exteriores  ofr id 

un  vasto  friso  con  figuras  de  ídolos  y  meandros 
y  i  mu'  eada  dos  puertas  en  la  parte  superior 
hay  nichos  que  debieron  estar  ocupados  por  es- 
tatuas: no  se  advierte  repetición  entro  [as  figu- 
ras, de  modo  que  el  artista  dejó  libre  campo  a 
bu  imaginación  y  se  ha  calculado  que  todas  las 
esculturas  del  monumento  cubrían  una  superti- 
cie  de  veinticuatro  mil  pies  cuadrados. 

Chichen-Itza  es  de  las  pocas  ciudades  que  han 
conservado  el  nombre  Maya  de  cuantas  depen- 
dían del  imperio  de  Mayapán,  siendo  uno  do  los 
principales  centros  religiosos  del  Yucatán.  En- 
tre las  ruinas  de  sus  monumentos  hay  unas  que 
se  tienen  por  de  un  circo  ó  gimnasio,  y  en  ellas 
hay  un  cuerpo  de  edificio  eu  forma  de  pirámide 
cubierta  con  pinturas,  representando  procesiones 
de  guerreros  ó  de  sacerdotes  con  barba  negra, 
extraños  tocados  y  amplias  túnicas,  llevando  ar- 
mas y  ofrendas;  los  colores  empleados  son  negro, 
amarillo  y  blanco.  Al  exterior  hay  figurasen  ba- 
jo relieve,  cuyo  tipo  étnico  yucateca  difiere  del 
que  puede  apreciarse  en  las  esculturas  de  Pa- 
lenque. 

Los  demás  monumentos  de  Cinchen,  en  algu- 
nos de  los  cuales  abundan  más  las  pinturas  que 
las  esculturas,  ofrecen  mucho  interés  para  los 
arqueólogos;  entre  los  ornatos  figura  como  prin- 
cipal elemento  la  serpiente,  en  la  cual  se  cree 
ver  un  símbolo  religioso.  El  descubrimiento  más 
importante  para  la  ciencia  es  la  leyenda  jero- 
glifica descifrada  por  la  Sociedad  de  los  anticua- 
rios americanos,  y  cuyo  asunto  es  el  siguiente: 
Chaac-Mol,  uno  de  los  tres  hermanos  que  se  ha- 
bían repartido  el  gobierno  del  Yucatán,  se  ha- 
bía casado  con  Kinieh  Katmo,  princesa  de  ex- 
traordinaria belleza  de  la  cual  se  enamoró  uno 
de  sus  cuñados  Aae;  éste  para  obtener  la  mano 
de  Kinieh  Katmo  asesino  al  marido,  pero  la  viu- 
da permaneció  fiel  á  la  memoria  de  Chaac,  hasta 
el  punto  de  hacer  esculpir  la  estatua  de  éste  y 
adornar  su  palacio  con  pinturas  que  representa- 
ban los  principales  sucesos  de  su  vida  y  las  tris- 
tes escenas  de  su  muerte.  Estas  pinturas  pre- 
sentan algunas  reminiscencias  del  tipo  i-ni" 
También  se  ha  encontrado  la  tumba  de  Chaac- 
Mol,  reclinado  en  el  suelo  y  con  unas  sandalias 
rectangulares  iguales  á  las  que  tienen  las  mo- 
mias guanches  de  Canarias. 

Según  los  historiadores,  los  edificios  construí- 
dos  por  los  nahuas  eran  más  importantes  que 
los  de  los  mayas;  pero  habiendo  desaparecido 
por  culpa  del  fanatismo  y  violencia  de  los  con- 
quiatadorea  españoles,  sólo  puede  juzgarse  de 
ellos  por  sus  escasas  ruinas.  La  pirámide  de 
i  Iholula,  quizá  mayor  que  la  egipcia  de  Keops; 
el  templo  de  Xochicalco,  cuyas  ¡untura 

o  ba lievea  soa 

i,  y  1  i  pirámide  de  Centla,  son 

[o    mejoi  -    represen! a  del  arte  (Tahua,   Las 

mina    di    Pula  i  de  U  "jico  son  insigni 

ILulaproi  incí  ido  <  1 1  ¡acá,  en  las  ribei  asdol  Pa- 
cífico, donde   habitaban  los  zapo  tecas,  que  se 
iaban  de  los  ma\  a    por    u  li  ligua ,  \  de 
lo .  nahua  i  por  sus  rito    religioso    j  el  e¡  tilo 
de  su  arquitectura,  gentes  que  quizá  pri 

'•i     I      haj    Himelltos 

.  iíim  ¡i.  En  I  i  oapil  il  M  itla,  que  era  al 

1  santa  de  loa  i  apotecas, 

■  |        iloohual  i. 

n  piedra  j  an  illa, 

i  de  los  i 

I n  piedra    perfei  tami  ate  talladas,  de  la  di- 

ladi  illo  pi  quefio,   pro 

.no  i . 

I  i.  al  inti  i  ior,  loa  muros  y  el  pa- 
vimento i 

■  di    un  i ojo, 

,    i  .. 

i  .... 

■.    di  u  ■! 
,  tumbas. 

¡ 

■  i  i  f i  i .  i 
ido  di     i    hasta  aho 
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ves  un  dios  ó  jefe  ocupa  un  trono,  tiene  disten- 
dida la  oreja  por  un  anillo  de  dimen  ¡ion  extraor- 
dinaria y  lleva  en  las  manos  un  instrumento  ó 
signo  de  autoridad.  En  otro  bajo  relieve  aparece 
representado  un  sacrificio  humano:  hay  un  sa- 
cerdote azteca,  desnudo,  con  una  liga  en  la  pier- 
na derecha  y  solamente  calzado  el  pie  izquierdo; 
por  tocado  un  cangrejo;  empuña  el  cuchillo  de 
pedernal  con  una  mano,  y  con  la  otra  sujeta  á 
la  víctima  por  la  cabeza,  después  de  haberla  de- 
gollado. Completan  la  composición  dos  ayudan- 
tes ó  acólitos,  llevando  cabezas  humanas  uno  de 
ellos  bajo  la  forma  de  la  muerte.  Las  actitudes 
de  tudas  estas  figuras  son  extravagantes  yla  ex- 
presión  incolora.  Estas  esculturas  no  son  un  he- 
cho aislado  pues  todo  el  territorio  de  Guatemala, 
ocupado  por  los  quiches  y  los  cakchiquels,  está 
cubierto  de  ruinas  con  bajos  relieves  y  estatuas 
eu  que  abundan  las  represeutacioues  de  hombres 
y  de  a  Miníales. 

El  gran  Imperio  de  los  Incas  que  comprendía 
en  una  extensión  de  tres  mil  millas  por  cuatro- 
cientas, lo  que  hoy  es  Perú,  Bolivia,  el  Ecuador, 
una  parte  de  Chile  y  la  República  Argentina, 
tenía  un  origen  oscuro,  del  cual  solo  contaba  la 
tradición  que  Maneo-Capacy  la  hermosa  .Mama- 
Oello  arribaron  á  aquel  país  al  cual  dieron  los 
primeros  elementos  de  la  civilización  destruyen- 
do el  culto  de  los  antiguos  ídolos.  Este  hecho 
parece  remontarse  á  unos  cuatrocientos  años  an- 
tes de  la  conquista  española.  Algunos  monu- 
mentos son  seguramente  anteriores  á  las  Incas 
y  consisten  en  túmulos  funerarios,  fortalezas  y 
templos  de  carácter  pesado,  pero  de  una  fisono- 
mía artística  que  los  relaciona  con  los  monumen- 
tos asiáticos.  A  la  llegada  de  los  españoles,  las 
razas  aborígenes  estaban  representadas  por  los 
Aymarás  que  poblaban  la  meseta  de  los  Andes 
y  los  Quichuas  establecidos  en  torno  de  Cuzco. 
Ni  los  datos  filológicos  ni  los  caracteres  étnicos 
han  bastado  hasta  hoy  para  que  pueda  precisar- 
se el  parentesco  que  pudiera  existir  entre  estas 
dos  razas.  Humboldt  y  Angrand  sostienen  que 
los  Quichuas  vinieron  del  Norte  muchos  siglos 
antes  que  los  Aymarás. 

La  ciudad  sagrada  de  los  peruanos,  Pachaca- 
mac,  situada  en  el  Pacífico  á  veinte  millas  de  Li- 
ma, contiene  ruinas  de  monumentos  entre  los 
cuales  hay  un  templo  decorado  con  pinturas 
donde  se  adoraba  la  imagen  en  madera  del  dios 
creador  Pachacamac  que  había  dado  nombre  á 
la  ciudad,  á  cuyos  pies  estaban  las  cuantiosas 
ofrendas  de  oro  y  de  plata  que  fueron  el  botín 
de  los  españoles,  en  cantidad  de  veintisiete  car- 
gas de  oro  y  diez  y  seis  mil  ouzas  de  plata. 

Los  monumentos  peruanos  mas  característicos 
son  las  huacas  ó  sepulturas  de  los  Incas  que 
consisten  en  pirámides  truncadas  construidas 
con  guijarros  y  cimentadas  con  arcilla  muy  plás- 
tica, de  modo  que  forma  un  conglomerado  bas- 
t  ante  resistente.  Las  huacas  abundan  en  Chimu, 
midiendo  alguna  como  la  denominada  Obispo 
ciento  cincuenta  pies  de  altura,  por  quinientos 
ochenta  pies  cuadrados  de  base.  El  interior  de 
las  huacas  está  dividido  en  habitaciones  y  pasa- 
i:  -  donde  se  encuentran  las  momias  y  los  ob- 
jetos, BS] miníente  cerámicos,  que  van  á  enri- 
quecer las  colecciones  de  los  Museos.  F.n  Chimu 
li.i\  también  un  palacio  que  comprende  una 
si  i-ie  irregular  de  construcciones  de  adobes,  ele- 
vadas sobre  un  muntd  de  terrazas  sucesivas;  los 
muros  están  ricamente  adornados  con  relieves 
>  n  i  ornamentación,  en  la  cual  predo- 
minan lo  uerda  la  de  Mitla.  En  otras 
muros  están  pintados  de  rojo  fuerte. 
II  i\  otros  relioves  con  figuras,  en  las  cuales  se 
han  creído  ver  represen!  íciones  de  monos,  lle- 
vando sol  He  bu  cabeza  una  especie  de  media  luna, 
símbolo,  al  parecer,  que  se  encuentra  con  alguna 
frecuencia  en  los  vasos  de  barro  y  de  metal  de 

ii.    l  di    '  -te    palacio   esta  la  UeOTÓ- 

pui   i.i  de  ii". ■  de  habíta- 
las, con  nichos  donde  reposaban 

:    linas  de  ellas  emi  loa  cráneos  pin- 

.    i  -i .nelí ¡"i  ado  i  ¡   < ■ 

di    plum  i    j  adoi le  i  de 

i.  dooi   mil  pío   ■  obre  el  nivel  del  mal  ,o 

.  i  ■   l  i    nieves  p  r p  fcua  .  o ;  ■  i     

.    ,    lago    1 1 1  ¡ .  i .  i 
.   i   i.  |  .    ruinas  di  la  antigua  ciudad  di    lá  igua 

i .ií..,.     .ii   pji  dras  cii  lópi  i  ,po     u 

diñaría     qui       I      mi 

,i    ¡..     I  ii.  .i     Oatl     i  i  ■•  I  inudllial  el 
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Con  efecto,  estos  monumentos  son  anteriores  á 
los  Incas,  siendo  una  prueba  de  ello  que  las  ca- 
bezas humanas  de  las  esculturas  no  están  defor- 
madas, y  los  Incas,  por  la  costumbre  de  llevar 
pesados  anillos  en  las  orejas,  merecieron  de  los 
españoles  el  sobrenombre  de  orejones.  Abundan 
en  ai  i  ne]  las  minas  las  esculturas,  los  adornos,  loa 
bajos  relieves  y  las  estatuas  de  tamaño  colosal, 
habiéndose  empleado  el  asperón  rojo  y  un  basal- 
to muy  duro  y  oscuro,  piedras  que  á  pesar  de  .su 
dureza  están  talladas  y  pulimentadas  con  una 
perfección  comparable  a  la  de  los  granitos  délos 
•pilones  egipcios.  Entre  estas  ruinas  es  muy  in- 
teresante una  puerta  de  la  Sala  de  JusHcia,  da 
jambajes  monolitos  y  friso  adornado  con  ros- 
tros humanos  eu  relieve,  muy  semejante  á  las 
puertas  egipcias.  En  todas  aquellas  ruinas  hay 
varios  ejemplares  de  puertas  semejantes;  sobre 
una  de  ellas  se  ve  esculpida  una  figura  humana 
rodeada  de  jaguares  y  de  cóndores,  á  lo  que  pa- 
rece de  carácter  simbólico  religioso. 

La  isla  de  Titicaca,  en  el  lago  del  mismo 
nombre,  es  interesante  para  los  arqueólogos,  mas 
que  por  las  ruinas  de  sus  monumentos, por  las 
tradiciones  religiosas  que  á  ella  van  unidas  y 
por  el  recuerdo  de  las  ceremonias  solemnes  y  sa- 
gradas que  allí  se  efectuaban.  Según  las  prime- 
ras, en  aquel  lugar  es  donde  el  Sol  había  reapa- 
recido resplandeciente  después  de  un  eclipse 
total  de  muchos  días;  y  allí  también  donde  ha- 
bían nacido  Manco-Capac  y  Oello,  hijos  del  Sol, 
partiendo  luego  á  otras  comarcas  para  preparar 
Los  grandes  destinos  de  su  pueblo. 

El  mismo  carácter  que  la  isla  acabada  de  men- 
cionar tenía  la  de  Coatí,  que  así,  como  la  anterior 
estaba  consagrada  al  Sol,  ésta  lo  estaba  á  la  Lu- 
na. Las  más  importantes  de  sus  ruinas  son  las 
del  palacio  de  las  Mamacallos,  vírgenes  del  Sol. 

En  Cuzco  se  encuentra  el  famoso  y  rico  tem- 
plo del  Sol  cuyos  muros  interiores  y  exteriores 
estaban  revestidos  con  placas  de  oro; detrás  del 
altar  se  veía  una  representación  colosal  del  Sol, 
también  de  oro,  y  alrededor  estaban  colocados  los 
cuerpos  de  los  Incas.  En  varios  monumentos  de 
Cuzco, como  la  puerta  del  palacio  de  Huayna 
Capac  }'  sobre  los  muros  de  Yachahuasi,  se  eu- 
cuentran  esculpidas  unas  serpientes  entrelaza- 
das que  deben  tener  significación  mitológica. 

No  dejan  también  de  ser  interesantes  los  mo- 
numentos de  Ollantay -Tambo,  Pisac,  Piquillac- 
ta  y  Choccequirao,  aunque  su  importancia  es  más 
arquitectónica  que  escultórica. 

9.°  Industrias,  (a)  Cerámica.  -  En  las  caver- 
nas, primitivas  moradas  de  los  aborígenes  ame- 
ricanos, en  los  Kjd/cLcii mollinas  y  sobre  todo  en 
los  mund-hiiildcrs,  destinados  á  sepulturas,  se 
han  encontrado  los  vasos  más  primitivos  cuya 
presencia  en  las  sepulturas  denota  su  destino 
funerario.  Los  vasos  más  importantes,  desdo  el 
punto  de  vista  de  la  forma  y  de  la  ornamenta- 
ción, se  han  encontrado  en  los  valles  del  Missouri 
y  de  sus  afluentes.  Solamente  en  un  niund-buil- 
ders  se  han  recogido  mas  de  mil  ejemplares  y  los 
numerosos  restos  encontrados  en  Michigan  han 
dado  pie  para  suponer  la  existencia  de  verdade- 
ra! fábricas.  De  poca  menor  antigüedad  son  los 
vasos  encontrados  en  Ohio  y  en  Wisconsin.  En 
cuanto  á  la  manufactura,  la  cerámica  fabricada 
en  América  es  superior  á  la  europea  correspon- 
diente al  mismo  período  de  desenvolvimiento  do 
la  cultura.  Es  muy  posible  que  algunos  fragmen- 
tos cuya  fecha  se  desconoce  aún,  pertcn.  .  an  a 
épocas  muy  remotas.  Kara  vez  aparecen  estos 
ejemplares  cei  ámicos  asociados  i 

de tal,  estandolo  por  lo  común  á  instrumeu- 

tosde  pedernal,  que  son  enlistantes  en  los 
builders.   La  arcilla  es  de  color  gris  oscuro  y 
alguna  vez  azulado,  mezclada  para  darla  consis- 
tencia con  arena,  fragmentos  <¡ nchas  en  al 

Mississippi'.  granitos  de  cuarzo,  de  mica  ó  de  fel- 
di   pato  en  el  Vi  i  mont,  j  en  otros  pun 
carbonato  de  cal  ¡  los  i  oa  no  pre- 

sentan la  mezcla  Indicada,   Los  secaban  al  sol 
3    il  fui   "  I  un  más  tarde,  con  lo  cual 
bóIo  produoían  una  cocoión  incompleta.  No  han 
i  dtado  e  i  ploradon   .  i  orno  Somier  y  Davis,  que 

afir n  la  oxistenoia  de  verdaderos  hoi  no    do 

alfarería,   ¡    i  gun  el  marqués  De  Nadailla     no 

sena,  iiiipn  iblo  que  los  antiguos  amei  ii  ai 

i    oí  i  ¡do  do  un  procedimiento  I  idavís 
SUb  i   luí.    ii.m    los  indios  de  la  California  y 
leen  poner  en  lila,  metidas  en    | 

i  la  tii  i  ca.  las  piezas  destinadas  a  lacoo- 
lefia    r.iiiiinen  si  han  Cor- 

mulado  OtrU  lnp'il' -is:  mas  tarde  los  anl  IgUjOl 
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[de  ido,  procedí- 
.  onooido  poi  1"  i  -   ¡icoj  da] 

Perú; los  p 
eonarcill  icala  oo  de  lia- 

sentau  en  su  pa     i  bou  que  pro  ¡edén 

evidentemente  de  mal  ri 

rnrai  i  ■  que   I  i 
nú  según  los  tiempo  ,La  alfarería 

de  Missouri  era  superior  á  la  del  Ohío.  La  «lo 
v  ó  de  la  Virginia  no  puede  compararse 
á  la  de  Illinois,  apareciendo  más  grosera  la  de 
Michigan;  y  -.i  estas  alfarerías  son  de  épocas 
idénticas,  las  diferencias  deben  explicarse  por  La 
falta  de  comunicación  entre  aquellas  tribus. 
Los  arqueólogos  eiven  que  la  rueda  del  alfarero 

noció  lauto  en  la  América  del  Norte 
c 01  u  la  del  Sur,  á  pesar  de  que  la  fineza  y  re- 
gularidad de  ciertas  piez  is  hace  difícil  la  suposi- 
ción de  que  los  obreros  que  las  fabricaban  no 

in  algún  medio  mecánico  para  dar  uni- 
formidad de  presión.  Tal  parece  deducirse  de  los 

res  cerámicos  desenterrados  en  Nuevo- 
Ma  Irid. 

mto  a  las  formas  '1"  los  va, os  america- 

tsemejan  .i  los  pr<  históricos  del  antiguo 
continente  y  aún  a.  las  formas  modernas.  Algu- 
nos vasos  están  pintados,  siendo  los  colores  más 
frecuentes  negro  y  gris  oscuro  y  excepcionales 
los  vasos  amarillos,  blancos  y  pardos;  estos  colo- 
res se  aplicaban  en  general  después  de  la  cocción, 
siendo  poco  consistentes.  Los  ornatos  son  de  co- 
lores diferentes,  combinados  con  sumo 
consisten  en  fajas,  círculos  concéntricos,  aspas, 
figuras  de  aves,  cuadrúpedos  y  aun  seres  huma- 
nos. En  unos  túmulos  de  Arkansas  se  han  halla- 
do unos  vasos  cuya  ornamentación  consiste  en 
osamentas  humanas.  Por  último,  los  vasos  de 
corados  con  figuras,  aunque  raras,  ylos  que  llevan 
simple  ornamentación  geométrica,  ofrecen  inte- 
resantes analogías  con  los  productos  del  arte 
egipcio,  del  fenicio,  de  los  de  los  pueblos  bárba- 
ros del  Norte  de  Europa  y  del  etrusco.  Algunas 
veces  la  indicada  ornamentación  geométrica  está 
i.  abierto,  bien  con  la  uña 
del  alfarero,  bien  con  la  extremidad  de  algún 
instrumento  puntiagudo  do  madera  ó  de  concha. 
Los  ornatos  en  relieve  están  obtenidos  con  mol- 
des, los  cuales  se  aplicaban  antes  de  la  cocción. 
Las  asas  representaban  aves,  mamíferos  como  lo- 
bos, zorras  y  aun  figuras  humanas.  El  célebre 
libro  sagrado,  Popol-Vnh,  dice  dirigiéndose  álos 
hombres:  «No  seréis  buenos  mas  que  para  hacer 
cosas  de  barro  cocido,  cuencos  ó  marmitas»,  lo 
cual  prueba  la  estimación  en  que  el  arte  cerámi- 
co estaba  entre  los  pueblos  de  América. 

Observa  Mr.  Edwin  Barber  de  Filadelfia,  que 
las  analogías  de  los  productos  americanos  con 
i  otros  puntos  de 

Europa  de  épocas  remotas,  decrecen,  sin  que  por 
ésto  haya  la  menor  correlación  entre  ellos,  en 
sentido  inverso  del  desenvolvimiento  de  las  ideas 
artísticas  encada  una  de  estas  regiones.  Laiute- 

Memoria  de  ese  sabio  anglo-americano, 
presentada  por  Mr.  Bamps  en  la  sexta  sesión  del 
cuarto  Congreso  Americanista,  celebrado  en  Ma- 
drid en  1881,  contiene  juiciosa  clasificación  de 
los  productos  de  las  antiguas  alfarerías  america- 
nas por  el  orden  rúente:  1.°  Ame- 
nes del  Norte,  ± "  Méjico,  :',."  Aro  ica  i 
tral,  4. ''América  del  Sur.  .>. "  Perú.  Las 
narias  de  la  América  del  Norte  se  sudividen  en 
alfarerías  délas  montañas,  alfarerías  de  los  pue- 
alfarerías  de  los  pieles  rojas. 
En  la  Ahí  rica  del  (forte  I  i  vasos  de  las 
montañas,  ó  sean  los  arriba  indicados  del  valle 
de]  Mississippí  y  de  los  estados  de  lowa  y  de 
Ohío,  son  los  mayor  antigüedad.  La  forma  más 
común  es  la  de  cono  invertido,  base  plana  y  es- 
trecha y  la  boca  ancha,  presentando  algunos 
ejemplares  mucha  semejanza  por  su  firma  con 
rarias  de  Irlanda.  Dentro 
de  esta  a  locarse  aparte  los 
ri,  cuya  arcilla  está 
mezclad  i 

con  dibujos  negros,  ro- 
jos   Ó     ble:  .      .eme  lile     ,  1 1  i  ,[,  rtOS     COn 

una  capa  de  ocre  rojo ;  1 

cuello  largo  y  esta  rtenecen 

asimismo  be-  v  desódo  ca- 

bezas de  éstos,  como  también  figurando 
les,  frutos,  etc.,  ofre  iéndose  con 
vasos  de  forma  humana,  En  general,  la 
rías  de  las  montañas  no 

las  de  los  pueblos  están  mejor  ejecutadas  y  de- 
Tomo  II 
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i  ano  el  arte  do  la  ornamenta 
colores.  Tambi 

irillanb      i . 

nell.ido  prirn  i' 
\  I  ítah,  el  Arizoi  i  ¡ 

¡es:  le¡  alfarerías 
la  super- 
ficie lisa  y  ln  dlante.  Añade  el  a 

.  :  Loaban  d  toi  no, 

'■iii  |  ■  i    elo    por  muchos 

pueblos    o  ice  ion  que  i  orno  pue 

le      oH'e.    I    II'     el     le,    |o|'.     e,.¡    i     e|,      de  |  ellilJ,.    eoll       1,1. 

leí  marqués  I  le  NTadaillac,  e  -.pie'  .1  1  más  arriba. 
El  interior  di  1  vaso  se  trabajaba  a  mano,  y  las 

de  conchas  y   pi 

1  exterior  están  hechas  por  medio  de 
Con  el  pulgar  del  alfarero. 

Las  de  las  segunda  especie  teman  la  cara  inte- 
rior y  exterior  lisas,  estando  ambas  ai  lomadas  con 
dibujos  geométricos,  rojos  ó  amarillos,  pardos  ó 
negros,  simétricamente  trazados  sobre  Ion  io 
ei  o\  dgunas  veces  figuras  de  animales,  tales 
como  el  ciervo,  el  oso,  el  anta  ó  ciervo  del  Norte. 
La  variedad  de  formas  es  infinita,  represen- 
tando, por  lo  común,  los  vasos,  animales  y  espe- 
cialmente aves.  La  ornamentación  guarda  ex- 
traordinaria analogía  con  la  de  los  vasos  feuicios 
de  la  isla  do  Chipre.  Según  testimonio  de  los  es- 
pañoles que  arribaron  en  1539  á  loa  jnwblos  del 
Nuevo  Méjico,  la  alfarería  que  á  la  sazón  se  fabri- 
caba era  inferior  desde  el  punto  de  vista  de  la 
delicadeza  del  procedimiento  á  otra  más  anti- 
gua, y  los  indios  actuales  de  aquella-  • 
110  batí  progresado  mucho  desde  la  época  prime- 
ramente citada. 

Los  ¡úeles  rojas  fueron  muy  dados  ala  manu- 
factura cerámica,  aunque  hoy  la  cultivan  poco, 
y  los  ejemplares  recogidos  ofrecen  analogías  de 
procedimiento  con  la  cerámica  de  los  esquima- 
les y  de  los  indios  de  las  costas  de  Norte  Amé- 
ric  1 :  '  11  las  tumbas  no  se  ha  encontrado  un  solo 
ejemplar. 

Los  antiguos  vasos  de  Méjico  están  caracteri- 
zados por  las  finezas  de  sus  molduras,  excediendo 
á  veces  á  los  productos  peruanos.  Los  conquista- 
del  siglo  xvi  se  asombraron  de 
la  perfección  de  esta  cerámica,  de  la  cual  hablan 
con  elogio  los  cronistas  castellanos  que  acompa- 
ñaron á  Hernán  Cortés;  pero  el  arte  cultivado 
sucesivamente  por  los  toltecas,  los  aztecas,  los 
chichimecos  y  sobre  todo  por  las  tribus  náhuatl, 
no  se  ejercitó  solamente  en  la  confección  de  va- 
sos de  arcilla,  sino  en  la  plástica  en  la  cual  reve- 
laron extraordinario  gusto,  verdadero  sentimien- 
to de  las  formas  estéticas. 

Los  productos  más  interesantes  de  la  América 
Central  proceden  del  Yucatán,  de  Nicaragua  y 
del  territorio  de  Costa  Rica,  y  aunque 
riores  á  los  mejicanos,  están  moldeados  en  forma 
de  pájaros  ó  de  cuadrúpedos  pintados  de  rojo, 
ornamentados  con  animales  esculpidos  en  la  su- 
perficie, sobre  todo  el  mono,  y  tienen  por  detalle 
característico  el  estar  sustentados  por  tres  pies 
y  llevar  un  adorno  dispuesto  de  modo  que  pu- 
diera servir  de  silbato.  En  el  territorio  de  Nica- 
e  han  encontrado  unos  vasos  funerarios 
cu  forma  de  huevo  con  una  abertura  circular 
para  introducir  los  despojos  mortales. 

La  alfarería  de  la  América  del  Sur,  e 
;  ¡ 
de  los  arqueólogos  á  causa  de  que  los  terrenos 

de  I  1   e arca  primeree 

han  sido  bien  explorados.  Las  lo 
América  meridional  mejor  conocidas  son  lasori- 
S  mazonas  y  el  ■,  o.  Aun- 

que no  ofrecen  particularidad  notable,  las  alfare- 
rías lie  l.i  A  ni   11  .1  del  Sur  esl     1 
por  la  pe:  colores  vivos,  y 

la  arcilla  lada  con  ceniza  de 

todo  lo   1 

es  muy  lo    en  el 

tente  larcpro'le 

imbros. 

t  i   cuatro 
1  Itura.  1  ible  que  la  ¡nm 

rie  de    vasos  peruanos  que    hoy   se   conservan, 


épocas,  y  aunque  es  muy 

poco  de  los  d.'  1  1 

productos 
'  que  las 

:    y    las  empicadas 
eui  formas 
1 
I 
con  gran  rique  ¡  so  ve  en 

,  de  parto  cío  los  alfareros,  gran  preo- 
tar  la  naturaleza,  aunque  la  mi- 
tigaran un  tanto  las  creen  ;.  Abun- 
den las.   . 

con  preferencia  animales  y  la  re- 

tí de  la  figura  humana;pero  siempre  con 
un  espíritu  ornamental  que  acredita  á  aquellos 
indios  de  verdaderos  artistas.  Hay  una  clase  de 
vasos  empleados  en  las  ceremonias  funerarias 
que  se  componen  de  dos  unidos,  é  inclinándolos 
ligeramente,  al  pa 

,  i  aire  produciendo  una  especie  de  que- 
jido triste.  Esto  acredita  á  los  peruanos  de 
conocedores  de  ciertos  principios  físicos  y  deja 
entrever  un  rito  fúnebre.  Las  costas  de  Arica  y 
Lima  han  suministrado  los  hallazgos  más  in- 
teresantes de  esta  clase  de  cerámica:  hay  algu- 
nos vasos  de  base  puntiaguda.  La  ornamenta- 
ción ordinaria  de  los  vasos  peruanos  es  una 
especie  de  tablero  de  damas  sobre  fondo  rojo  ó 
pardo.  Y  los  más  artísticos  son  los  que  pueden 
denominarse  vasos  retratos,  cuyo  tipo  étnico  y 
caracteres  fisionómicos  ofrecen  sumo  interés:  al- 
gunos presentan  al  personaje  en  caricatura.  In- 
dudablemente los  vasos  peruanos  son  los  que 
ofrecen  semejanzas  más  singulares  con  los  vasos 
egipcios,  fenicios,  etruscos  y  griegos.  Hasta  aquí 
la  memoria  de  Mr.  Barber,  que  dada  su  excep- 
cional importancia  uos  hemos  permitido  extrac- 
tar. La  colección  de  cerámica  antigua  americana 
conservada  en  nuestro  Museo  Arqueólo; 
cional  procede  en  su  mayor  parte  de  las  h/uacas, 
ó  sepulturas  de  los  incas  del  Perú  y  ofrece  uua 
serie  completa  y  variadísima  de  los  productos 
cerámicos  de  aquella  comarca,  atestiguando  la 
exactitud  de  los  asertos  de  Mr.  Barber.  De  la 
memoria  de  este  sabio  se  deduce  que  había  dos 
grandes  familias  de  alfarerías  americanas  cuyos 
distintivos  son  el  color  rojo  y  el  color  negro, 
estando  todavía  por  esclarecer  el  conocimiento 
de  los  medios  empleados  por  las  diferentes  razas 
indias  para  obtener  dichos  colores. 

El  marqués  De  Nadaillac  distiugue  las  siguicn  - 
tes  clases  de  vasos  de  la  América  precolombia- 
na:  -  i.  Arasos  en  forma  de  botellas,  que  servían 
para  conservar  las  bebidas  frescas,  lo  cual  facili- 
taba la  porosidad  de  la  arcilla;  son  negros,  están 
modelados  á  mano  y  algunos  se  apoyan  en  tres 
pies.  -II.  Yasos  destinados  á  la  cocción  de  los 
alimentos,  de  fabricación  grosera,  con  una  ó  más 
asas;  conservan  las  huellas  del  fuego  sobre  el 
cual  se  colocaban.  -III.  Lámparas  ;  vasos  de 
panza  elíptica,  n  :i  forma  de  pá- 

jaro por  lo  común;  no  tienen  huella  de  haber 
estado  expuestos  al  fuego  y  algunos  están  cerra- 
ndo sólo  un  orificio.  -  IV.  Vasos  á  mo- 
do de  cuencos .  circulares  ó  cuadrados,  de  barro 
redondos  ú 
ovales  con  1  de  hombreó  do 

animal,  algunas  d 

en  Santorin  ó  en  Troya,  correspondien- 

onerarios; 

ilgnnos  numds 

¡ui  hasta  800  y  1000:   es  de   notar 

los   vasos  varia  según  la  po- 

sición  en  que  estaban  con  1  cabeza, 

y  demás  partes  del  esqueleto;  algunos 

contenían  otros  conchas  de  molus- 

3  antiguos  ame- 
len.    711.  Pipa    en    m  rada    en  i"-:  ■ 

1  hum  mi  y  cu  ui:  agujero  para  in- 

II   o.    -   VIII.    Illl! 

1  isdel  natural 

I 

reo,  los  pescados, 
aves  diferent 
D  sobro  el  cuerpo  del  animal,  cabeza  lili- 
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mana  en  cuyas  imágenes  antropomórfidas  alguien 
ha  on  ido  ver  ídolos.  -X.  Representaciones  hu- 
manas, algunas  muy  perfectas,  y  que  pueden 
considerarse  como  verdaderos  retratos  jotras  muy 
toscas  y  desproporcionadas.  Las  imágenes  do 
mujer  agachada  con  los  senos  caídos  y  los  bra- 
cios en  las  rodillas,  se  han  considerado 
como  imágenes  de  diosas  funestas.  Las  figuras 
lascivas  abundan  poco. 

Ñadaillae  establece  comparación  entre  la  ce- 
rámica de  los  munds-buildcrs  con  la  de  las  po- 
blaciones lacustres  de  Suiza,  por  suponer  el  mis- 
mu  grado  de  cultura  en  sus  productores,  dando 
prioridad  á  la  americana.  También  observa  que 
supera  en  perfección  técnica  y  gusto  ornamen- 
tal á  los  vasos  descubiertos  en  Tarbes,  en  los 
Bajos  Pirineos,  pertenecientes  á  la  época  galo- 
romana.  Asimismo  manifiesta  que  las  diferencias 
de  ejecución  y  de  la  perfección  técnica  délos  vasos 
americanos  no  puede  autorizar  en  absoluto  para 
ver  en  ellos  el  desenvolvimiento  del  gusto  artís- 
tico, inclinándose  á  creer  que  son  productosdel 
trabajo  de  obreros  más  ó  menos  hábiles,  mas  ó 
menos  inteligentes,  ó  que  son  vasos  de  las  clases 
pobres  y  vasos  de  las  clases  ricas. 

(b)  Metales.  -  Según  atestiguan  los  mwnds- 
builders,  el  cobre  extraído  de  las  riberas  del  La- 
go Superior,  en  cuya  localidad  se  han  hallado 
señales  evidentes  de  la  antigua  explotación,  fué 
el  único  metal  empleado  por  aquellos  pueblos. 
En  otros  puntos  de  la  America  del  Norte  se  hau 
reconocido  señales  de  antiguas  explotaciones  de 
cobre,  siendo  hoy  el  único  dato  cronológico  que 
se  puede  adelantar  con  respecto  á  los  depósitos 
de  la  punta  Kenencu,  el  que  la  vegetación  nacida 
sobre  las  explotaciones  mineras  de  los  grandes 
lagos  acusa  una  duración  de  diez  siglos  próxima- 
mente, de  modo  que  á  la  llegada  de  los  primeros 
europeos,  estas  explotaciones  estaban  suspendi- 
das desde  hacía  tiempo.  Con  respecto  á  la  época 
de  los  munds-builders  no  se  ha  descubierto  dato 
bastante  auténtico:  en  cuanto  ala  plata,  era  rara 
y  debía  proceder  del  Lago  Superior.  El  hierro  le 
desconocían,  aunque  algún  sabio  ha  creído  hallar 
pruebas  en  contrario.  En  un  principio  se  creyó 
que  los  munds-buildcrs  desconocían  todo  proce- 
dimiento de  fusión,  estando  obtenidas  sus  armas 
á  martillo;  pero  recientemente  las  excavaciones 
ni  el  Wiseousin  han  suministrado  instrumentos 
en  cobre  fundido  y  los  moldes  usados  al  efecto. 

Los  historiadores  coetáneos  á  la  conquista  de 
Aun  lira  por  los  españoles,  hablan  con  encareci- 
miento del  lujo  que  usaban  los  indios  en  sus  ves- 
tidos y  de  los  ricos  adornos  y  la  profusión  de 
metales  nobles  que  empleaban  para  fabricar  ro- 
delas, brazaletes,  medias  lunas,  etc.  En  un  ma- 
nuscrito que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Escorial,  referente  alas  ceremonias  y  ritos, 
población  y  gobierno  de  los  indios  de  Mechoa- 
cán,  se  lee  que  el  Cazonci  «tenía  en  su  casa  cua- 
ti as,  veinte  de  oro  y  veinte  de  plata,  que 
'  ■  n.  dedica  1"  para  las  fiestas  de 
su  dio  es...  Tenía  ansí  mismo  joyas  suyas  en 
ea  i  "¡i  i  parte  llamada  Yhechcnirembaea 
gran  cantí  lad:  tenía  ansi  mismo  on  una  isla  de 
la  laguna  llamada  Apúpalo,  diez  .uvas  de  plata 
lina  en  rodelas,  en  cada  arca  doscientas  rodelas  y 
que  sacrificaban,  é  mi]  é 
o  phvmají  7 erdes  Cwicaberi,  otros  tan 
a  Xaratanga,  y  otro  su  hijo  JfoTiovapa 
,  i  u  irenta  ju  i  oni  ri  a  j  cuarenta  de 
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que  de  América  vino  á  nuestro  país  después  de 
la  conquista,  ofrece  extraordinario  interés,  aun- 
que lea  | n ico  loque  con  respecto  á ella  puede  de- 
ci  rae.  Hernán  Cortés  habla  de  las  joyerías  de  oro, 
plata  y  piedras  que  había  en  el   mercado  de 
Tlaxcala.    Al   mencionar  los  presentes  que  de 
i"  la     p  lites  le  hicieron  á  él  y  á  los  su,  - 
-i  tenti  -  en  alhajas,  pedrerías  y  otros  objetos, 
cuyo  valor  apreciaba  en  más  de  cien  mil  ducados, 
dice  que  semejantes  dádivas  por  su  novedad  y  es- 
trañeza no  tenían  precio,  ni  ningún  príncipe  del 
mundo  podía  tenerlas  comparables  .siquiera  en 
calidad;  y  añade  que  Moteczuma  mandó  repro- 
ducir en  oro  las  imágenes,  crucifijos,  joyeles  J  co- 
llares y  otras  muchas  cosas  que  él  le  n 
pieron  así  mismo  á  Vuestra  Alteza,  prosigue,  del 
quinto  de  la  plata  que  so  hobo,  ciento  y  tantos 
marcos,  los  cuales  hice  labrar  á  los  naturales,  de 
platos  grandes  y  pequeños  y  escudillas  y  tazas  y 
cucharas,  y  lo  labraron  tan  perfecto  como  se  lo 
podíamos  dar  á  entender. »  Más  adelante,  al  ha- 
blar de  que  Moteczuma  le  regaló  unas  cerbata- 
nas, dice:  «Dióme  para  con  ellas  un  carniel  de 
red  de  oro  para  los  bodoques  que  también  mo 
dijo  que  me  había  de  dar  de  oro.»  Bodoques 
eran  las  balas  que  se  tiraban  con  las  cerbatanas 
y  que  generalmente  las  hacían  de  barro;  por  úl- 
timo, la  lista  de  los  adornos,  alhajas  y  demás  ob- 
jetos enviados  por  Hernán  Cortés  al  emperador 
Carlos  V,  de  que  hace  mención  Gomara  en  su 
Historia  general  de  las  Indias,  es  un  documento 
del  mayor  interés  para  conocer  las  producciones 
de  la  orfebrería  del  antiguo  Imperio  Mejicano  en 
la  época  más  floreciente  de  su  cultura.  La  lista  es 
como  sigue:  «Las  dos  ruedas  de  oro  y  plata  que 
dio  Tendillide  parte  deMoteczuma.  -Un  collar 
de  oro  de  ocho  piezas  en  que  había  ciento  y 
ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas  engastadas 
y  doscientas  treinta  y  dos  pedrezuelas,  como  ru- 
bíes de  no  mucho  valor,  colgaban  del  veinte  y 
siete  campanillas  de  oro  y  unas  cabezas  de  per- 
las ó  berruecos.  -  Otro  collar  de  cuatro  trozos 
torcidos,   con  ciento   y   dos   rubinejos,    y   con 
ciento  setenta  y  dos  esmeraldas;  diez  perlas  bue- 
nas no  mal  engastadas,  y   por  orla   veinte  y 
seis  campanillas  de  oro.  Entrambos  collares  eran 
de  ver,  y  tenían  otras  cosas  preciosas  sin  las 
dichas.  -  Muchos  granos  de  oro,  ninguno  mayor 
que  garbanzos,  así  como  se  hallan  en  el  suelo.  - 
1  Tu  casquete  de  granos  de  oro  sin  fundir,  sino  así 
grosero,  llano  y  no  cargado.  -Un  morrión  de 
madera  chapado  de  oro,  y  por  defuera  mucha 
pedrería,  y  por  bebederos  veinticinco  campani- 
llas de  oro,  y  por  cima  una  ave  verde,   con  los 
ojos,  pico  y  pies  de  oro.  -Un  capacete  con  plan- 
chuelas de  oro  y  campanillas  al  rededor  y  por  la 
cubierta  piedras.  -Un  brazalete  de  oro  muy  del- 
gado. -Una  vara,  como  cetro  real,  con  dos  ani- 
llos de  oro  por  remates,  y  guarnecidos  de  perlas. 

-  (  natío  arrejaques  de  tres  ganchos,  cubiertos 
de  plumas  de  muchos  colores,  y  las  pimía,  de 
berruca  atadas  con  hilo  de  oro.  -  Muchos  zapa- 
tos, como  esparteñas,  de  venado,  cosidas  con 
hilo  de  oro,  que  tenían  la  suela  de  cierta  piedra 
blanca  y  azul  y  muy  delgada  y  trasparente.  - 
Otros  seis  paros  de  zapatos  de  cuero  de  diverso 
cu], ir.   guar idos  de   oro,    perlas  y   piala.  - 

lu lela   de  palo  y  cuero,  y  lo  redondean 

campanillas  do  latón  morisco,  ¡  la  corona  de  una 

S lancha  de  oro,  esculpido  en  ella  Vitcilopuchtli, 
le  las  bai  illas,  y  en   aspa  cuatro  •  abi .  a  i 

.■mi  su  pluma  .i  pelo,  al  vivo  6  desollado  qui 
,.r,m  ,1,.  i, ,,,,.  di  i  igre,  deaguilla  y  de  un  bu  irro 

-  Muchos  cuerpos  do  aves  y  animales  adobados 
con  su  misma  pluma  y  pelo.  -  Veinticuatro  ró- 
llelas de  oro,  pluma  y  aljófar,  vistosas  y  de  mu- 
cho piii '     <  i rodelas  de  pinina  j  plata, 

i  |aatro  peces  do  oro,  dos  áuadi  i  y  otra  •  aves, 

lincas   y  vaciadas   de   oro.  -  l>o-   gramil  !  i.ir.i 

>,-  i ip  mtoso  cocodrilo,  c a 
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,i    latón   y  de  lo  > nno  eii  i  tas  hacha    ¡  una 

i  n  '  ipi  i"  grande,   guar ¿do 
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pellicos  y  vestimentas  de  sacerdotes,  palios,  fron- 
tales  y  ornamentos  de  templos  y  altares.  -  Mu- 
chas otras  do  estas  mantas  de  algodón,  ó  blancal 
solamente,  ó  blancas  y  necias,  encarnadas  ó  co- 
loradas, verdes,  amarillas,  azules  y  otros  colores 
así;  mas  del  em  és  sin  pelo  ni  color,  y  de  fuera 
vi  ii"  i  como  felpa.  -  Muchas  camisetas,  i  iqui 
tas,  tocadores  de  algodón;  cosas  de  hombre.— 
Muchas  mantas  de  cama,  paramentos  y  alfom- 
bras de  algodón.  -  Las  obras  de  vaciadizo  <■>■>■>■■ 
dían  el  juicio  de  nuestros  plateros.  s>  El  mismo 
Gomara,  al  hablar  de  las  joyas  ricas  y  pi  ¡moro- 
sas que  Moteczuma  dio  á  Cortés  como  tributo, 
dice  que  estas  joyas  estaban  en  la  casa  de  las 
aves  que  Moteczuma  franqueó  á  los  criados  de 
Cortés,  los  cuales  quedaron  sorprendidos  por  las 
planchas  de  oro,  tejuelos,  joyas  y  piezas  labradas 
que  estaban  en  una  sala  y  dos  cámaras,  tanto 
que  no  quisieron  tocar  aquel  tesoro  extraordina- 
rio, sin  que  primero  lo  viese  su  amo.  Además  de 
esto  dio  Moteczuma  á  Cortésdoce  cerbatanas  de 
fusta  y  plata  y  figuras  de  animales  fabricados 
de  oro  ó  plata  con  piedras  y  plumas.  Hablando 
el  mismo  historiador  de  otro  botín,  hecho  por  los 
españoles  cuando  la  toma  de  Méjico,  menciona 
la  cantidad  de  piedras  que  sirvieron  al  Empera- 
dor, entre  ellas  una  esmeralda  fina  como  la  pal- 
ma, pero  cuadrada  y  rematada  en  punta  pira- 
midal; habla  también  de  una  gran  vajilla  de  oro 
y  plata,  tazas,  jarros,  platos,  escudillas,  ollas, 
unas  en  forma  de  peces,  aves  ú  otros  animales, 
y  otras  figurando  frutas  y  flores ;  además  zarci- 
llos, sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y 
de  mujeres,  ídolos  y  cerbatanas  de  oro  y  de  pla- 
ta, ascendiendo  el  valor  total  á  150  000  ducados, 
Poi  último,  también  menciona  muchas  máscaras 
ó  caretas  de  mosaico  en  piedras  finas,  con  las 
orejas  de  oro  y  con  los  colmillos  de  hueso  sa- 
liendo de  los  labios. 

Desgraciadamente,  de  todos  estos  tesoros  no 
ha  quedado  más  que  la  memoria,  pues  no  eran 
otros  que  las  referidas  joyas,  las  cuantiosas  ri- 
quezas que  los  galeones  traían  de  América  para 
enriquecer  á  España:  mucha  parte  de  ese  oro  y 
esa  plata  se  empleó  en  fabricar  custodias  y  obje- 
tos de  culto,  que  hoy  se  guardan  en  los  tesoros 
de  nuestras  catedrales  históricas.  Sin  embargo, 
como  indicado  queda  más  arriba,  los  museos 
ofrecen  en  sus  colecciones  algunos  ejemplares  de 
la  antigua  orfebrería  americana.  El  Museo  Ar- 
queológico de  Madrid,  con  no  ser  el  más  rico  ,  n 
este  género  de  objetos,  guarda  en  su  sección 
etnográfica  adornos  mejicanos  de  oro  y  de  plata. 
entre  los  cuales  sobresale  una  arracada  ó  pen- 
diente de  oro  afiligranado,  formado  por  cuatro 
círculos  concéntricos,  dos  calados  y  dos  macizos, 
alternadamente,  encontrada  en  una  /, 
sepultura  de  yaugos  en  el  Perú. 

Para  juzgar  de  la  habilidad  con  que  los  orfe- 
breroe  americanos  hicieron  obras  de  repujado  y 
cincelado,  basta  examinar  varios  objetos  del  mis- 
mo Museo,  tales  como  un  ídolo  de  plata  dorada, 
desnudo  yon  pie;  otro  ídolo  de  forma  monstruosa 
de  oro  fundido;  dos  vasos,  el  uno  con  un  rostro 
de  relieve  en  la  panza  misma  del  vaso,  y  el  otro 
figurando  una  especie  de  Jano  ó  divinidad  de 
dos  cabezas;  y  una  careta  funeraria,  (?)  fina- 
mente repujada  en  una  lámina  de  oro,  que  guar- 
da ,'  1 1  cha  analogía  con  las  caretas  de  cual 
ma  nu  lactina  y  empleo  descubiertas  on  las  tumbas 
ipi  i  i  \  en  las  griegas  del  período  prehelénico. 
; .  curiosos  de  la  orfebreí  ¡a  ame 
ricana,  conservados  en  nuestro  Musco,  son  unas 
pinas  en  las  cuales  por  medio  del  calad, 
n.i  el,,  primorosas  ornamentaciones  y  figuras 
,1,,  ídolos;  son  de  oro  j  de  ellas  la  mas  impor- 
t  mte  mide  de  0,60  cent  ¡metros  y  quñ  i  se  , m- 

i  , ,iiiii  adoi  no  indumentario. 

Los  objetos  de  cubre  de  la  América  procolom- 
nque  algo  escasos,  ofrecen  mucho  inte- 
rés     ÑlU     lid     Mu  160    1 c    una     pi  ,',  i i,  la 

i n  Mii.  de  cobre,  repujada  aunque  de  i re 

salto  una  figura  ropn  sentando  un  dios  guerrero 
con  una  macana  eu  la  diestra  yescudo  cuadrado 
,u  la  ,,i  i  i  mano.  En  el  mil  mo  género  son  curió- 
os uno  i  toros  lu j  con  el  lomo  lleno  do  agu 

jeritos  para  Bervii  de  bi  asi  iros  porfnmatorios. 
\,¡,  ni  i  lu  \  también  alfileres,  a  cujas,  espejos  me- 
tálicos, circulan     ¡   COn  mane,,,  relucíanles  a  los 

i  onocido   e  i"  ¡os  etruscos,  y  numero 

tale  ■  ,  orno  üai  ha     ¡   azuelas,   dgtina     i  ¡vi  gar 

p,.r  su  tain  ,,,,,,  pin. unen  le  ,le  ai  bullo;  entre  éstas 

una  di   i i'  (bu  ido  cor  ¡ni  ni  tai  ¡a 

obre  i  piat. i  formando  labon 

relíov     i    ligaduras  que  sujetan  el 
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h  irli.i  il  mango,  Por  todo  lo  dicha  se  puede  com- 
prender que  loa  prooedimii  ntoa  de  le  orfebrería 

i     ,  1   ln:.   n  ■  ;..  ."  ,       i  :  ' 

.i  loa  antiguos  americanos. 

10."  aivas.  -  Pánico- 

irmamento  de  loa  primitivos  americanos, 
hay  trea  fuentes  á  que  acudir:  los  relatos  históri- 
cos de  los  escritores  españolea  de  la  época  do  la 
conquista,  Los  objetos  que  se  conservan  en  los 

Mu s  AiqucoluLiiro,  y  las  figuras  trazadas  en 

los  monumentos  y  a  idices.  Desde  luego  conviene 
decir  que  los  primitivos  pueblos  de  América, 
nunca  se  sirvieron  del  bronce  ni  del  hierro  para 
la  fabricación  de  sus  armas  ofensivas,  sino  qui 

piedra  paratoda  clase  de  arii 
tos.  Esto  no  quiere  decir  que  deba  considerarse  co- 
mo edad  de  piedra  la  época  precolombiana,  puesto 
que  lo  que  caracteriza  al  periodo  de  la  arqueo- 
logía pivhi.st"rica  es  la  ausencia  del  metal,  con- 
siderando éste  como  señal  indubitable  de  un 
grado  de  cultura  superior  al  que  supone  el  solo 
uso  de  la  piedra;  y  los  americanos  aparte  de  que 
cu  el  momento  de  la  conquista  estallan  ya  en 

tada  de  lo  period 
loa  que  se  desarrolló  por  lo  común  el  pn  bisto 
11,1:1.1  .i  coinciden  por  lo  menos  con  él,  es  sabido 
que  se  encontraban  en  un  estado  de  cultura  que 
les  permitía  fabricar  el  bronce,  y  utilizar  no  solo 
este  metal,  sino  el  oro  y  la  plata  para  construir 
armas  defensivas  y  objetos  de  adorno  y  ostenta- 
ran. No  hace  al  caso  en  este  lugar  ocuparse  de 
las  hachas  prehistóricas  de  obsidiana,  piedra 
que  hacia  el  mismo  oficio  que  el  pedernal  en  el 
continente  europeo.  De  todos  modos  conviene 
recordar  que  el  punto  de  partida  de  las  armas 
ofensivas  americanas  son  estos  instrumentos  de 
obsidiana  tallada.  En  la  imposibilidad  de  hacer 
la  historia  progresiva  del  antiguo  armamento 
americano,  se  debe  consignar  que  los  indios  que 
pelearon  con  los  conquistadores  españoles,  lleva- 
ban por  armas  piedras  y  palos,  usando  las  prime- 
ras como  hojas  de  lanza  y  puntas  de  flecha  en 
un  todo  como  en  la  época  prehistórica,  lo  cual 
hace  suponer  que  poca  modificación  había  sufrido 
el  armamento. 

En  .Méjico,  cualquier  hombre  podía  ir  a  la  gue- 
rra; los  jefes  ó  señores  feudatarios,  á  semejanza 
ñores  feudales  de  la  Edad  Media  en  Eu- 
ropa, presentaban  un  contingente  de  hombres 
de  armas  á  sus  órdenes,  pero  que  no  tenían  orga- 
nización permanente;  esto  prueba  lo  ya  indicado 
de  que  los  pueblos  americanos  no  fueron  esen- 
cialmente guerreros  sino  que  les  obligó  á  serlo  en 
determinadas  circunstancias  la  necesidad.  Los 
grados  de  la  jerarquía  militar  estaban  reservados 
a  la  nobleza,  y  sus  distintivos  consistían  en  plu- 
mas, cascos  y  armaduras  especiales.  El  último 
de  los  Moctezumas  instituyó  tres  órdenes  milita- 
res: la  orden  de  los  Príncipes,  la  de  las  Águilas 
y  la  de  los  Tigres,  y  los  señores  condecorados 
con  cualquiera  de  estas  órdenes  llevaban  á  la 
guerra  la  insignia  que  por  ese  concepto  les  co- 
rrespondían. 

Las  armas  de  los  aztecas  consistían  en  unas 
especies  de  corazas  ó  cotas  de  algodón,  de  tres 
centímetros  de  espesor,  que  defendían  el  cuerpo 
hasta  la  cintura;  el  escudo  era  de  madera  circu- 
lar ú  oval,  cubierto  de  tela  y  de  plumas,  y  éstas 
formaban  por  lo  común  un  apéndice  rectangular, 
te  largo,  guardando  esos  escudos,  extraor- 
dinaria analogía  con  los  griegos  que  llevan  fre- 
cuentemente las  figuras  de  las  leyendas  homé- 
ricas, representadas  en  los  vasos  pintados  de  la 
buena  época  clásica.  El  guerrero  azteca  lanzaba 
piedrascon  extraordinaria  fuerza,  valiéndose  de 
un  aparato  de  madera  semejante  a  una  cuchara. 
Los  generales  caballeros  del  Águila  ó  del  Tigre 
m  con  cotas  de  malla  de  oro  y  cobre;  lle- 
vaban los  cascos  que  imitaban  la  cabeza  de  un 
águila,  de  una  serpiente,  de  un  cocodrilo  ó  de  un 
Usaban  esp  idas  de  madera  de  tres  pies  de 
longitud  y  cuatro  pulgadas  de  ancho,  teniendo 
el  filo  formado  con  pedazos  de  obsidiana  afilados 
y  cortantes,  cuyo  golpe  era  mortal,  bien  que  el 
filo  solía  mellarse  y  quedaba  inútil  el  ara  i  Lo 
más  peligrosa  que  usaban  los  aztecas,  temida  de 
los  mismos  españoles,  era  un  dardo  que  lan  e 
ban  sujeto  á  un  cordón  muy  largo  poi  n 
cual  podían  recogerle  para  volverle  á  tirar. 

El  citado  historiador  Gomara,  dice,  hi 
de  los  mejicanos,  que  para  ir  á  la  guerra  se  ata- 
ban á  la  frente  ídolos  pequeños  y  se  teñían  con 
jaguas  ó  zumo  de  cierta  fruta  parecida  á  la  ador- 
midera que  prestaba  un  tinte  negro,  ó  bien  con 
el  fruto  de  otro  áibol  que  daba  una  tinta  berme- 
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llmi  que  llevaban  consigo  sus  mnj 

sabían  tirar  el  arco.  Las  armase si  lan  en  arco 

.  lanzas  de  veinte  palmos,  dardos  con 

ami ,cañ  is  con  lengua  de  palo,  hueso 

i  Lu  i  ida  se  encona,  po- 
rras y  ludrias,  y  en  la  cabeza  grandes  penai  ho  . 
Usaban  atabales  y  otro  instrumento  mú 
ni. i  l,i  con  caracoles.  Las  Hechas  eran  de  na  idi  i  i 
muy  duras  y,  como  queda  indicado,  Las  puntas 
de  pedernal  ó  de  espinas  de  pescados;  éstas 
Hechas  solían  estar  envenenadas  con  sangre  de 
vívoras,  con  hierbas  malignas,  resina  ó  frutos 
ponzoñosos.  Nuestro  Museo  Arqueológico  guar- 
da buen  número  de  flechas  envenenadas  y  tam- 
bién ciertas  calabazas  que  servían  para  guardar 
los  polvoso  venenos  llamados  airare,  usados  al 
efecto,  i  i  ornara  dice  que  había  unas  indias  vír- 
genes á  modo  de  amazonas,  las  cuales  iban  solas 
a  caza  llevando  arco  y  aljaba. 

El  arma  americana  más  original  de  cuantas  se 
conservan  ejemplares  es  la  denominada  macana 
que  viene  a  ser  una  especie  de  maza  de  armas, 
aunque  con  filo  á  modo  de  las  hachas;  son  de 
madiias  muy  duras,  de  una  pieza,  con  todael  as- 
ta prolijamente  labrada,  ofreciendo  á  veces  inte- 
resantes motivos  de  bella  ornamentación.  Gene- 
ralmente ensanchan  hacia  la  parte  del  filo,  bien 
que  algunas  en  vez  de  filo  presentan  una  parte 
gruesa  y  cuadrada,  que  suele  ser  de  forma  tra- 
pezoidal. En  las  cartas  de  Hernán  Cortés  se  en- 
cuentran mencionadas  rodelas  de  oro  y  de  plata, 
armaduras  de  madera  cubiertas  con  chapa  de  oro, 
piezas  defensivas  para  las  rodillas,  corazas  de  al- 
godón, otras  rodelas  y  broqueles  de  cuero  con  la- 
tón y  pluma  y  todo  ello,  por  lo  común,  bastante 
fuerte  y  muy  galano.  En  cuanto  á  las  hachas,  las 
había  de  oro,  de  plata  y  de  cobre ;  pero  parece 
dudoso  que  las  usaran  como  armas,  siendo  lo  más 
probable  que  se  sirvieran  de  ellas  como  instru- 
mentos. 

En  el  Perú  usaban  unos  escudos  que  Bernal 
Díaz  del  Castillo  en  su  relación  de  la  conquista 

del  Perú  describe  diciendo:  « unas  imillas 

hechas  á  manera  de  parecinas  con  que  so  cu- 
bren todo  el  cuerpo  cuando  pelean,  y  cuando 
no  las  han  menester,  las  arrollan  y  doblan 
de  manera  que  no  les  hacen  estorbo  ninguno...» 
Los  mismos  indios  á  que  se  refiere  el  dicho  his- 
toriador  y  que  defendían  el  fuerte  de  Chamula, 
tiraban  flechas  y  piedras  con  honda, para  lo  cual 
eran  muy  diestros  y  ligeros;  también  sabían  ti- 
rar las  piedras  á  mano,  sin  honda,  muy  certera- 
mente, según  encarecen  el  mismo  Castillo  y  otros 
testigos  presenciales  de  los  combates  sostenidos 
por  los  españoles;  vestían  corazas  hechas  con 
tablillas  unidas  y  adornadas  con  dibujos  de  co- 
lores. Nuestro  Museo  Arqueológico  posee  un  pre- 
cioso ejemplar  de  este  género.  Usaban  también 
jubones  colchados  de  algodón,  como  los  mejica- 
nos, y  como  armas  ofensivas,  además  de  las  fle- 
chas, las  macanas,  entre  las  cuales  hay  que 
distinguir  dos  clases,  cortas  y  largas,  además 
de  unas  estrellas  de  metal  ó  de  piedra,  general- 
mente de  cinco  puntas, que  se  ensartaban  en  nú- 
mero de  tres  ó  cuatro  en  el  extremo  de  un  bas- 
tón  ó  mango  grueso  formando  una  especie  de 
maza  de  armas  muy  temible.  En  los  Museos 
Arqueológicos  y  Etnográficos,  abundan  esta  cla- 
se de  estrellas.  En  cuanto  á  los  cascos  i 
eran  de  madera  y  de  formas  caprichosas,  fantás- 
ticas, imitando  cabezas  de  animales  fieros  cual 
ni  el  propósito  de  espantar  al  enemigo. 
El  Musco  Arqueológico  posee  un  interesante 
casco  de  este  género,  imitando  un  ro 
forme  de  boca  rasgada  semejante  á  la 
de  la  mitología  clásica:  estámuy  bien  esculpido, 
pintado  de  varios  colores  y  presenta  dos  hileras 
de  dientes  incrustados. 

11.°  Organización  civil.  -  Las  instituciones 
civiles  adelantaron  poro  en  América.  La  tierra 
generalmente  era  '  1 1  ibu  ó  de  la 

nación,  no  del  individuo  razas  sal- 

vajes había  una  especie  de  comunismo,  que  la- 
tía  también  en  el  fondo  de  las  instituciones 

i   las  razas  cultas.  Entri 
na  propiedad  no  había  sino  en  lo 
yes.  En  el  Perú  la  tierra  estaba  dividida  en  tres 
partes;  una  para  el  sol  ó  sea  para  loa  Bacerdote 
otra  para  el  Inca  ó  sea  para  el  Estado  y  otra 
para  el  pueblo  ó  sea  para  los  municipios.  Dado 
,■1  carácti  r  de  la  propí    :  id,  el  orden  <i 
por  /;•  /■•  r¡  ña  preí    upó   .■■    o  i   loa  p  . 
Ane  lie.i.  Por  ota  :ms  razas  salvajes 

tenían  la  costumbre  de  quemar  armas,  ni 
trajes,  etc.,  á  los  difuntos.  Sólo  algunos,  como 
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en  i;  io  .o  i  re  alguna    ra 
i  del   N. .  principalmente  i  ntre  los  iio- 

i.  hijos, 

siuu  padn  i 

d  y  nacía  edela 

na.   Sin  esclavos  sólo 

esquimales,  algunas  tri  mbios  y 

loa  pueblos  que  mataban  4  sus  prisioneros.  Las 

■ 

aS  en    las  CU] 

laa  suplía  la  ver    >  aza.  D 

sodomita,  muy  común  en  La   1  n 

o"  ten  '  pena  o  La  sufrí 

hilas,    entre   las  lazas  cultas,   61 

número  tenían  de  leyes  penales.  ! 

yes  administrativas  sólo  puede  decirse  que  las 

había  entre  los  peruanos  y  los  nahuas.  V.  l'i.nú 

y  Nauta. 

12."  Organización  política.  -En  le- 
la conquista  constituían  naciones  las  razas  cul- 
tas y  escaso  número  de  las  salvajes;  de  las  de- 
más, unas  se  habían  detenido  en  lo  que  los  ro- 
manos llamaron  civitas,  ó  gentes  reuní 
pueblo,  y  otras  en  la  tribu  ó  conjunto  de  fami- 
lias eulazadas  por  los  vínculos  de  la  san 
ciones,  tribus  y  pueblos,  unos  carecían 
bierno,  otros  apenas  lo  tenían  y  algum 
bajo  instituciones  políticas  que  constituían  todo 
un  sistema.  En  muchas  razas  salvajes  cada  tri- 
bu y  aun  cada  familia  eran  líbrese  independí  li- 
tes; sólo  reconocían  jefes  en  la  caza  y  en  la  gue- 
rra. En  algunas  tribus  el  respeto  á  los  ancianos 
suplía  la  falta  absoluta  de  poder  público.  Notá- 
banse esbozos  de  organización  política  entre  los 
tupíes,  algonquinos,  taculhis,  alcutas,  nutkas  y 
californios  que  tenían  jefes  de  tribu  hereditarios, 
asambleas  de  ancianos  y  jueces.  En  algunas  ra- 
zas aparecía  ya  el  gobierno  embrionario,  pues  el 
jefe  o  cacique  exigía  servicios,  cobraba  tributos, 
perseguía  á  los  delincuentes  y  hacía  trabajar  á 
sus  subditos  en  obras  públicas.  Tal  sucedía,  p  ir 
ejemplo,  en  Florida,  Virginia,  Haití,  Cuba  3  So- 
livia. Los  gobiernos  quemas  desarrollo  tuvieron 
entre  las  razas  salvajes  fueron  los  de  los  natchez, 
araucanos,  iraqueses,  hurones  y  comauches,  que 
todos  formaban  ya  naciones;  los  primeros,  los 
natchez,  bajo  un  gobierno  monárquico  d 
co;  los  demás,  especies  de  repúblicas  coi 
das.  En  las  razas  cultas  prevaleció  la  monarquía. 
Entre  los  nahuas  eran  frecuentes  las  confedera- 
ciones de  reyes.  Los  chichimecas  vivieron  bajo 
el  régimen  del  feudalismo.  Los  reyes  aztecas 
también  se  confederaron;  la  corona,  si  no  here- 
ditaria, era  patrimonio  de  una  familia.  Los  na- 
huas y  los  mayas  formaron  como  aquellos  mo- 
narquías confederadas.  En  éstos  como  entre  los 
muiscas  notábase  más  ó  menos  la  organ 
feudal.  Los  feudos,  como  la  corona,  eran  here- 
ditarios; pero  conviene  notar  que  en  muchos 
estados  de  América  so  prefería  la  línea  de  hem- 
bra á  la  de  varón  por  que  la  paternidad  puede 
ser  dudosa  y  la  maternidad  es  siempre  cierta; 
así  es  que  sucedían  los  hijos  de  hermana  con 
preferencia  á  los  hijos  y  á  los  hermanos.  Los 
pueblos  cultos  del  Perú  constituían  bajo  el  Inca 
un  poderoso  imperio  con  organización  ¡ 
trativa  bastante  complicada. 

III.     Historia  moderna.  -  A  media 

easi  todas   la-    i 
América  pertenecían  á    i 
América  española,  entri 
41°  de  bu 

virreinatos,  el  de  Nueva  España  y  el 
Comprendía  el  primero  li 
te  sometidos  al  virrey  y  á  la  jui 

i    real    de    Méjico,    es  decir. 
Nueva  Ga 

general  di  '  as  Antillas.  El  2.  "abra- 

zaba el     ]'  ■  ■     ' 

■ 
v  Tierra  I 
cas.  La  Ai 

íes  de  un 

isco  I  do 

Jacobo 
i  ló  la  primera  colonia  Prai 

I  rancia  ó  sea  en 
Lorenzo  (Canadá).  Sin  i 
on  los  franceses  fundar  estable- 
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einiiontos  011  oí  Brasil  en  1531  y  1555.  En  1580 
conquistado  por  Felipe  II  el  Portugal,  el  lira- 
sil  pasó  á  poder  de  España. 

A  principios  del  siglo  xvn  los  jesuítas  y  los 
paulistas  extendieron  sus  establecimientos  3  co- 
lonias en  el  Paraguay  y  en  el  Brasil.  En  1662 
los  ingleses  guiados  por  Bartolomé  Gosnald  se 
:  ron  en  el  Massaehussets  y  1S  años  des- 
pués se  fundó  una  colonia  de  puritanos  en  el 
territorio  do  Plymouth.  El  país  al  que  Walter 
Raleigh  había  denominado  Virginia  en  honor 
de  la  reina  Isabel,  recibió  colonias  au 
1607  y  1(510.  Las  islas  Bermudas  fueron  coloni- 
zadas de  1609  á  1612.  En  1614  Juan  Smith  tun- 
do el  establecimiento  llamado  Nueva  Laconia  y 
luego  Nuevo  Hampshire,  unido  en  1640  al 
Massachussets.  De  1624  á  26  los  ingleses  se  fija- 
ron en  la  isla  Barbada.  Los  mismos,  en  1628, 
colonizaron  la  isla  Providencia,  en  las  Lucayas;  y 
luego  fundáronlas  colonias  de  Rhode  Island  en 
1631,  de  Maryland  en  1632  y  de  Connecticut  y 
Loug  Island  en  1633.  Ocuparon  también  por 
aquellos  años  parte  de  la  isla  de  San  Cristóbal 
y  las  islas  Barbada,  Nievi  s,  Monserrat  y  Anti- 
gua, en  el  grupo  de  las  P  -i  .  las  Antillas.  En 
1640  so  habían  establecido  en  1  i  Guayana.  Las 
posesiones  inglesas  del  Norte  América  se  subdivi- 
dían  en  Virginia  propiamente  dicha,  las  delS.,  y 
Nueva  Inglaterra  las  del  N.  En  1650  ocuparon 
los  ingleses  la  isla  Anguila.  En  los  últimos  años 
del  siglo  fundaron  los  estados  ó  colonias  de  Nueva 
York,  Nueva  Jersey,  Nueva  Hampshire,  Maine, 
Carolina  y  Penusylvania. 

Entre  tanto  los  franceses  se  habían  ido  exten- 
diendo por  el  Canadá;  en  1635  se  apoderaron  de 
la  -Mai  tínica;  de  1635  á  1650  colonizaron  la  Gua- 
dalupe, Mari  Galante,  las  Santas,  la  Deseada,  la 
Dominica,  la  Granada,  las  Granadinas,  Santa 
Lucia,  y  la  parte  septentrional  de  la  isla  San 
Martín.  Se  establecieron  también  en  la  Guayana 
(Cayena)  en  1664. 

Los  holandeses,  de  1612  á  1614,  fundaron  un 
fuerte  a  orillas  del  Hudson  en  lo  que  llamaron 
Nueva  Amstcrdam  y  se  extendieron  por  el  país 
situado  entre  el  Delaware  y  el  Connecticut,  al 
que  denominaron  Nueva  Bélgica.  En  1634  co- 
lonizaron la  isla  de  Curacao;  en  1635  la  de  San 
Eustaquio;  en  1640  la  deSaba.  Los  dinamarque- 
ses se  hicieron  dueños  de  la  isla  de  San  Thomas 
en  1671.  Una  colonia  desuecos  y  finlandeses  ha- 

i  o  upado  en  1627  parte  del  territorio  del  De- 
laware. 

En  este  siglo  fueron  incesantes  las  guerras  en- 
tre españoles,   portugueses,   franceses,  ingleses, 
holandeses,  y  muchas  de  las  islas  y  tierras  cita- 
das tuvieron  alternativamente  varios  dueños. 
Los  españoles  destruyeron  la  colonia  inglesa  de 
la  Providencia  en  1641.  Los  ingleses  arrojaron  á 
de  Santa  Cruz;  pero  ellos  se  vir- 
il.ados  por  los  españoles  y  éstos 
por  los  franceses.    Los  ingleses  se  desquitaron 
arrebatando  á  los  españoles  la  Jamaica  y  di  vas- 
I  ukt    1660      Los  holandeses  arrojaron 
á  los  suecos  del  Delaware  (1656),   destruyeron 
...  la  1 

í  Mari  G  dante  y  recobraron 

i      i        1677),  que  antes  habían  perdido.  En 

Cambio  los  ingleses  los  arrojaron  de  la  IslaTór- 

I         de  las  islas  Vú 

i ii  "i  r.a  colonia  en  Provid  d 

.     mi    \  ii.  .  a    Amsterdam 
Bélgica.  Lo 

i 
I 

También 

i 

rdo  Fran- 

I         lana. 

i  :  l 

[1 

ll         • 
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sostuvo  España  guerra  con  Portugal,  y  ésto  ce- 
dió á  aquélla  las  riberas  del  Río  Grande.  Tam- 
bién la  hubo,  y  muy  empeñada,  entre  espi ' 

r  ni  ¡i,  i,     ,,,  l.i.  Luisiana,  en  la  Florida  >  en  la 
Am  rica  ( ¡ontral,  \  porelt  ratado  de  Poi 
quedó  la  Florida  para  España    I   >r<    tos  tiempos 
tablecer  los  rusos  factorías  en  el 
N.  O.  de  América. 

En  1771  se  habían  sublevado  las  colonias  in- 
glesas,  é  Inglaterra  tuvo  qu<  reconocerlas  como 
Estados  libres  y  soberanos  (1783)  (V.  Estados 
Unidos).  En  179S  España  cedió  á  la  Unión  va- 
rias comarcas  situadas  al  N.  del  paralelo  de  31°; 
y  la  Luisiana,  devuelta  por  España  ó  i 
fué  vendida  por  ésta  álos  Estados  Unidos  (1803). 
España  cedió  también  la  Florida  en  1818. 

Las  colonias  españolas  imitaron  el  ejemplo  de 
las  inglesas.  España  había  hecho  nueva  división 
en  América,  y  al  comenzar  el  siglo  xix  había 
cuatro  virreinatos:  Nueva  España  ó  Méjico, 
Nueva  Granada,  Perú  y  Buenos  Aires,  i  i 
tañías  generales  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Guate- 
mala, Caracas  y  Chile,  y  la  Presidencia  de  Quito. 
De  1808  á  1810  todas  se  levantaron  en  armas 
desde  Buenos  Aires  á  Méjico,  y  en  quince  años 

aseguraron  su  independencia.  T 
Santo  Domingo,  la  mejor  posesión  que  le  que- 
daba a  Francia,  y  cuya  parte  española  le  fué 
cedida  en  1795  por  la  paz  de  Basilea,  se 
y  formó  en  1822  la  República  de  Haiti.  En  el 
mismo  año  el  Brasil  se  constituyó  en  Imperio. 
Los  dominios  que  habían  sido  de  España  cons- 
tituyeron las  provincias  unidas  del  Río  de  la 
Plata,  las  Repúblicas  del  Paraguay,  Uruguay, 
Chile,  Bolivia,  Colombia,  Estados  del  Centro  de 
América  y  Estados  Unidos  de  Méjico.  En  1831 
Colombia  se  dividió  y  formó  tres  Repúblicas: 
Ecuador,  Nueva  Granada,  luego  Estados  Uni- 
dos de  Colombia,  y  Venezuela.  En  1839  los  Es- 
tados Unidos  del  Centro  de  América  formaron 
las  cinco  repúblicas  de  Guatemala,  Honduras, 
el  Salvador,  Nicaragua  y  Costa  Rica.  En  1S43 
la  parte  oriental  de  la  isla  de  Santo  Domingo  se 
constituyó  en  Estado,  con  el  nombre  de  Repú- 
blica Dominicana.  Los  rusos  han  vendido  sus 
territorios  del  N.  O.  á  los  Estados  Unidos  del 
N.  de  América  V.  Alaska. 

-  Améuica:  Geog.  Nombre  que  suele  darse  al 
grupo  Fanning  de  las  islas  Esporades  septen- 
trionales de  la  Polinesia. 

-América  (Bahía):  Gcog.  Bahía  en  hiparte 
meridional  de  la  costado  la  Manehuria  rusa,  en 
el  mar  Jel  Japón,  en  los  42°  45'  lat.  N.  y  136" 
36'  de  loug.  E.  Madrid. 

AMERICANISMO:  m.  Gram.  Vocablo  ó  giro 
propio  y  privativo  de  los  americanos  que  hablan 
la  lengua  española. 

La  influencia  que  ejercen  en  la  lengua  de  Cas- 
tilla  las  diversas  comarcas  americanas  que  la 
hablan,  es  mayor  de  lo  que  á  primera  vista  pa- 
rece. Ya  se  pare  mientes  eu  las  palabras  inven- 
tadas por  nuestros  primeros  conquistadores,  ig- 
norantes naturalmente    de  las    lenguas  de  los 
indígenas,   como  éstos  de  la  nuestra ;  ya  en  la 
le  términos  aborígenes  en  nuestra  habla, 
importados  luego  á  nuestro  suelo  por  los  natu- 
rales del  país,  ó  más  aún  por  nuestros  paisanos 
ir  á  la  madre  patria:  ya,  en  fin,    por 
aquéllos  voces  derivadas  de  otras 
ivas  nuestras,    ó  de  torcer  el 
canee  de  1  n  usual .  coi  rii  nte  y  Líe- 

lo cierto  esque  el  caudal  de  nu.  stro  1 
e  ha  acrecen  lemente  con  la  adquisi- 

i  e  n  de  muolias  voei  -  y  de  no  pocas  aci  petónos 
uas  i  i  ■  ■  i  roa   1  i 
particular  harán  patente 
que  oí 
i 

li  estudios 
i  i    tan  cu    ■     >  cuanto  hiten 
eu  su  día  lo  qm 

.    ¡ppi 

■  qm   no 
ir  en  el  p 

. i  i  i  i  ¡i 
raímenlo 


A  M  EE 

1"   i    i' les  por  oquivocaoión  Llamaron  i'<    <   i 

causa  de  que,  habiéndole  preguntado  al  primor 

Indio  c piien  se  encont  raron,  eói lli 

ba  aquella  i  ierra,  j  dii  iéndoli  i  éste    q al  u- 

raímente  ao  aprendió  la  pregunta)  que  se 

que  \  eina  del  /'•  Vi  I  voz  que  en 
la  lengua  quichua  i  Diuca  /  ío  se  dieron  á  i  n 
tender  los  conqui  aquella  comarca 

nombre  di   /  ■  rú,  y  desde  lu m  u 

carón  por  legítima  y  verdadera  semejante  deno 
urinación. 

Puede  asegurarse  que,  la  mayor  parto  de  las 
personas  que  beben  chocolate,  i 
t".  proviene  do  la  mejicana  chocolatl,  así  como 
que  es  de  igual  procedencia   la  \  a  ija  en  que  I" 
sorben,  ó  sease  La  allí,  que  signifi- 

ca vaso  de  calabaza).   Y  ya  que  de  choi  0 
tainos  tratando,   conste  que  las  voces   c 
y  .....  añusco  no  formarían   pa 
idioma  común,  y  sí  sólo  pertenecerían  al 

tico,  si,   al  producir  esos  terrenos  amerii  el 

nie  que  forma  la  base  de  dicha  bebida, 
no  le  hubieran  comunicado  su  nombre   propio 
de  localidad,  ala  manera  que  Maltón  J   '  'anibray 
se  lo  impusieron  á  cierta  clase  de  tela 
pectivamente  se  tejen  en  aquellas  poblaciones. 

Poco  diremos  aquí  respecto  á  lacrea.  Ion  en 
aquel  suelo  de  voces  derivadas  de  otu 
mas  primitivos  nuestras,  ó  de  nuevas  acepi  iones 
adjudicadas  á  las  que  poseemos  con  otra  signi- 
ficación, pues  sobre  resultar  demasiado  exten- 
so este  articulo  si  en  él  se  fuera  á  dar  cabida  á 
todos  los  vocablos  que  se  hallan  en  este  oaso, 
no  haríamos  otra  cosa  que  repetir  lo  que  en  sus 
respectivos  lugares  de  esta  obra  puede  ver  el 
curioso  lector.  Bástenos,  pues,  el  dejar  consig- 
nado en  esta  ocasión,  que  prescindencia  (acción 
ó  efecto  de  prescindir);  bochinche  (asonada  u 
motín);  guaiboso  (quejumbroso,  llorón);  ocurrir 
(acudir  ó  llegarse  a  algún  sitio);  constancia  (ac- 
ción ó  efecto  de  constar),  etc.  son  voces  y  acep- 
ciones que  han  brotado  del  suelo  ameri. 
como  puede  asegurarse  que  deben  ser  reputadas 
por  otros  tantos  AMERICANISMOS  aquellas  voces 
que,  siendo  bieu  recibidas  en  la  sociedad  y  trato 
culto  de  España  ( tales,  entre  otras,  como  coger, 
traginar,  papaya ,  y  hasta  el  nombre  propio  fa- 
miliar Concha  cu  lugar  de  Concepción),  no  pue- 
den emplearse  en  la  buena  conversación  ameri- 
cana, por  haberlas  hecho  malsonantes  un  abuso, 
que  no  un  uso,  refinadamente  gazmoño  cuanto 
ridículo  é  infundado. 

AMERICANISTA:  com.  Persona  que  cultiva  y 
estudia  las  lenguas  y  antigüedades  de  América. 

-  Americanistas  (Congresos  de):  Hist.  En 
1S74  la  Sociedad  Americana  do  Francia,  que 
presidía  á  la  sazón  el  Sr.  Madier  de  Montjan, 
acordó  celebrar  periódicamente  Congresos  inU  r- 
istas  con  objeto  de  expo- 
ner y  discutir  cuanto  se  refiere  á  la  historia  in- 
preoolombiana  de  America.  El  25  de 
agostóse  aprobaron  los  estatutos  de  la  nun.i 
institución,  según  los  que  el  congreso  internacio- 
nal debía  reunirse  cada  dos  años  en  ciudad  ira- 
portante  do  cualquiera  de  los  dos  continentes, 
pero  con  la  condición  de  que  en  uua  misma  no 
hubiera  dos  congresos  consecutivos.  Cada  uno 
de  i  stos,  debía  celebrar  ocho  sesiones  en  i  natro 
día  I  i  primera  asamblea  se  congregó  en  N.-m- 
i  y.  del  19  al  22  de  julio  de  1  v7.\  La  segunda  en 
Luxembiirgo,  del  1  ó  al  13  de  septiembre  de  1877. 
...  1  23  al  26  de  septiem- 
bre de  1879.  La  enalta  en  Madrid,  di  1  25  al  28 
de  septiembre  de  1881.  La  quinta  en  Copenha- 
gue, del  21  al  21  de  agosto  de  1888    I 

i",  .el.,  i  o  la  ciudad  de  Turín  pa- 

-. i\ ns,  es- 
pecialmente a  causa  de  la  invasión  do]  cólera  en 
dónde  había  muí  líos  ami  i  Icani 
iara  asistir  ó  la  docta  asamblea,  Reunió- 
se ésta  '  o  sepl  ii  mbre  del  siguii  nt      5o 

.    o  discutido  ¡n- 
Historia,  Ai.r 
I 
i  . ,.  .un.  1 1.  ..i  i     Eu  los  di     primeros  J 

í  ......  i  .  i i   i .  • :  ■    I    :  i '.  d 

...  ,,..  i.  M.     i .     [pal  ;  mol  el  do  to  Musí  ii  ani  ta 
b.  Marcos  J  En  el  do  Ma- 

¡dido  por  el  i  I  'omento, 

i  i   Jo  .i         .  .    :  ;.\  i.  ron  ropn 

i  .   .    i . 

i       rio,  Brasil,  I  lililí  ,  Coloi  I 

i;,    i    i  i  mi  1 1,  Holanda    I  -.   Hondu- 

..  na.  i.iim  i...  Noruega, 
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Peí  :.   Rusia,   Suiza  y  Venezuela.   El  congre  o 
de  M  i  iii'l  tnvo  doble  impoi  i  celebrar- 

arando  ''l  descubrimiento  de  América  y  porque 
en  ning  tn  otro  p  lia  puede  estudiarse  m 

i  todo  cuanto  se  n  fiere  á  la  historia 
de  América.  El  idioma  español  es,  como  dijo  en 
Bruselas  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  La  lengua 
ibrimiento  y  de  la  conquista,  y  en  es- 
pañol están  manuscritas  6  impresas  la  mayor 
parte  de  las  fuentes  para  el  conocimii  a 
historia  precolombiana  de  América,  depo 
dn  nuestros  archivos,  bibliotecas  y  niuseí  D 
tomos  contienen  las  actas  de  estos  con 
ni  ellos,  además  de  muy  apreciables  trabajos  de 
doctos  extranjeros,  los  hay  excelentes  y  de 
gran  novedad  presentados  por  los  Srs.  Fernán- 
dez de  Castro,  Rodríguez  Ferrer,  Fabié,  Novo 
y  Colsón,  P.  Fita,  Jiménez  de  la  Espada,  Mar- 
tín Mínguez.  Zaragoza.  1-Vniáiulez  Duro.  Mon- 
i  ¡o  B  ibledo,  Arias  Miranda,  Rada  y  Delgado, 
1'.  Manobel,  Zarco  del  Valle,  l'ezuela,  españo- 
los  Sis.  Peralta,  doctor  Híjar  y  Haro, 
M alimón,  Quijano  Otero,  l'aeheeo  Cegarra, 
americanos.  Este  congreso,  así  como  el  anterior 
di  Bruselas,  motivó  la  publicación  de  impor- 
tantísimos documentos  inéditos  españoles,  ta- 
les como  las    Tres  Relaciones  de  anti 

■..  compiladas  por  el  Sr.  Jiménez  de  la 
España,  y  el  tomo  I  de  la     R 

En  el  congreso  de  Copenhague  figu- 
raron como  delegados  de  España  los  Srs.  Fabié, 
liada  y  Delgado,  D.  Vicente  Vera,  D.  Adolfo 
Herrera  y  D.  Lorenzo  Castellanos.  En  el  de  Ta- 
rín lo  han  sido  los  Srs.  Fabié  y  Jiménez  de  la 
Espada. 

AMERICANO,  NA:  adj.  Natural  de  América. 
Ú.  t.  c.  s. 

-  Americano:  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
paite  del  mundo. 

-Americano:  Geog.  Rio  del  Estado  de  Cali- 
furnia,  Estados  Unidos.  Lo  forman  el  North 
le  nace  en  la  Sierra  Nevada  y  corre  unos 
160  kms.  hacia  el  O.  S.  0.;yel  South  Forlk,  que 
parte  del  lago  de  Bonpland,  en  el  condado  de 
Eldorado,  y  riega  los  distritos  mineros  más  ricos 
de  este  condado.  Desagua  en  el  Sacramento, 
cerca  de  la  ciudad  del  mismo  nombre.  Es  nave- 
gable para  vapores  en  unos  veinte  kms. 

-  AMERICANO  (El)  Gcog.  Caserío  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Al- 
mena: ó 

AMÉRICO,   AMÉRIGO  o  ALBERICO  VESPUCIO: 

Biog.  V.  Vespui  to. 

AMERIGHI    Ó    MORIGI    (MlGUEL    ÁNGEL): 

Biog.  Pintor  italiano  más  conocido  por  el  Ca- 
.  nombre  de  su  ciudad  natal.  X.  en 
1569;  M.  en  1609.  Hombre  de  enérgico  carácter, 
todo  cuanto  llegó 
á  ser  lo  debió  á  su 
propio  esfuerzo. 
Sin  otro  maestro 
que  su  ingenio, 
aprendió  el  dibu- 
jo, y  espiando  los 
movimientos  del 
pincel  ajeno  en  un 
taller  donde  de- 
sempeñaba el  mí- 
sero oficio  de  ma- 
chacar yeso  para 
las  pinturas  al 
fresco,  sorprendió 
los  secretos  de  la 
pintura.  Su  amor 
propio  fué  causa 
i  pin  a  Da- 

lí M  .  i]  g  indo  su  cualidad  de 

caballero  esta  isla, 

Imirable  al  gran  maestre 
de  aquella  orden  y  obtuvo  en  i 

filero.    Disponíase  á  marchar  en 
busca  de  i,   cuando  á  consecuencia 

de  una  ib  lacón  otro  miembro  de 

la  misma  orden  fué  reducido  á  prisión 
vo  mucho  tiempo  detenido,  pero  al  cabo  de  mil 
na  de  una  insola- 
ción, sin  h  no  su  deseo  de  venganza. 
Como  pi  ir  su  desprecio  á 
toda  tradición  y  reglas.  Copia  a  la 
naturaleza  tal  cual  es.  Complacíanle  para  sus 
cuadros  las  escenas  violentas,  los  asesinatos,  las 
riñas  y  las  figuras  de  bandidos,  cadáveres  y  por- 


iligu  '   i    r '  Amerighi 
(el  Caravaggio). 
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dioscros.  Su  i  itilo  era  val  jar  y  has!  i  ii 
iriginalidad  ti  iunl  i  de  i    bo     d 

m  inmortales  como  las  siguion- 

Francia  al  pontífice  Pió  VII  en  1815; 

isriva  en  el  mus leí  Lou- 

rda  en  la  galeí  i 
niani  de  B  rlin;  la  Gh  <  ■  >.  que  posee  el  mu  eo 
del  Louvre,  etc. 
amérigo  (Federico):  Biog.    Pintor.  N.  en 

"    m I      i  [lo  diez  y 

nueve.  En  el  año  1  -<u   y  sien  lo 
davía  presentó  en  la  exposición  n    ion 
li  ii  i.i  I     :  •    .  que  fué  premiado  con  medalla  de 
cobn     Do  i  ivo  meda- 

lla de  plata  por  su  lindísimo  cuadro  titulado  /." 
ibdil,  que  presentí)  en  la  expo- 
sición regional  do  Valencia.  Federico  Amérigo 
se  ha  dedicado  con  fruto  á  pintor  escen 
suyas  son  la  mayor  parte  de  las  decoraciones  del 
teal  ni  de  Alicante. 

AMÉRIGO    Y   APARICI    (FRANCISCO   jAVIF.lll: 

Biog.  Pintor.  N.  en  Valencia  en  el  día  2  de  junio 
dol  año  1-12.  Habiendo  manifestado  di 
niño  inclinación  ala  pintura  y  aptitudes  para  cul- 
tivar el  arte  con  fruto,  ingresó  en  la  A 
de  S.  Carlos,  en  su  ciudad  natal,  á  fin  de  adqui- 
rir principios  de  dibujo;  después  estudió  en  las 
clases  dependientes  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando.  Veinte  años  tenía  cuando  en  noviem- 
bre de  1865  se  trasladó  á  Roma.  Para  la 

tonal  de  Bellas  Artes  verificada  en  Madrid 
en  1867,  Amérigo  remitió  desde  Italia  Dosretra- 
tos  que  obtuvieron  del  Jurado,  mención  honorífi- 
ca. Ya  anteriormente  y  aunantes  de  trasladarse 
á  Italia  había  logrado  Amérigo  medalla  de  plata 
en  la  exposición  provincial  de  Alicante  celebrada 
en  1S60,  es  decir,  cuando  Amérigo  tenía  apenas 
diez  y  ocho  años.  El  biógrafo  señor  Ossorio  ter- 
mina la  biografía  de  Amérigo  con  las  líneas  si- 
guientes: «En  la  exposición  de  1876  conn 
con  su  cuadro  Un  Viernes  en  el  Coliseo  di 
por  el  i  pie  obtuvo  medalla  de  tercera  clase  y  la 
distinción  tle  que  fuese  adquirido  por  el  Gobier- 
no para  el  Museo  Nacional.  Desde  hace  algunos 

lesempeña  una  plaza  de  Ayudante  en  la 

a  de  dibujo  en  el  Conservatorio  de  Artes 
y  se  ha  consagrado  especialmente  á  la  pintura 
escenográfica,  siendo  de  su  mano  el  techo  y  el 
telón  de  embocadura  del  teatro  Martín  de  Ma- 
drid) y  gran  número  de  decoraciones,  ju¡ 
aplaudidas  en  dicho  teatro,  para  las  obras  La  Pa- 
sión de  Jesús,  La  Montaña  de  las  Brujas,  La  li- 
ja del  nar,  Brisas  y  Flores,  El  talismán  de  Sagra 
y  otras  muchas». 

AMÉRIGO  Y  MORALES  RAMÓN  :/.'/'. «/.  Pintor. 
N.  en  Alicante  á  principios  del  presente  siglo. 
Estudió  las  primeras  nociones  de  dibujo  y  aun 
algo  de  pintura  en  su  ciudad  natal  y  en  Valen- 

i  i :  pero  pasó  después  á  Genova  y  á  l-'I acia 

con  el  fin  de  completar  su  educación  artística. 
Tanto  en  una  como  en  otra  población  italianas 
obtuvo  premios,  distinciones  y  honores.  En  va- 
rias exposiciones  celebradas  en  Alicante  y  en 
Valencia  ha  presentado mny  estimables  trabajos 
que  lian  logrado  premios.  También  se  ha 
el  señor  Amérigo  ala  litografía,  y  se  ha 
con  éxito.  Los  biógrafos  de  Amérigo  suelen  men- 
cionar comolos  másnotables,  entre  sus  numerosos 
trabajos,  los  siguientes:  1.°  Varios  países;2.°  Re- 
trato de  una.  vieja;  3."  Retrato  del  Vic  > 

;  presentado  en  la  expo- 
oí  i ii'  ial  de  Valencia  celebrada 
4.°  La  Cartuja  de  Pavía..  5."  Once  cuadros  más 

i'Iltl'e    I"  ■>■■  •  '      ' 

asuntos,   en   la  ex] 

o  los  obtuvieron  premio.  En  i 

.  en  los  cuales  también  brilló  mucho, 
tiene  1"-  signienti  s:    1. "    El 
dibujada  por  D.   Vicente  Lópi 

id  y  mejoría  de  Fernando  V  1 1 
go  en  acecho,   (P.    en   Vo 

.    i."    Cacería 
5.°  Isabel  II  niña  (Fedei 
vos  y  perros  (P.  de  Vos);  7.°  E 
Señor  (Navarrete);  8.°  Ciervo  acosado  por  los 
perros  (P.  do  Vos)». 

AMERIMNO  (del  gr.  ocu.epip.voc,  sin  cuidado): 
m.  Bot.  Género  de  Leguminosas  I! 
contiene  algunas  especies  del  género  /' 
V.  Macapil. 

amerina:  f.  Bot.  Género  de  Borragíneas-Ere- 
tieas,  creado   para  di     especies  americanas  do 
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r.i 


Ion  árboles  ó  ai 

■  . 
corimbos  y  fruto  drupáceo  envuelto  por  el  cáliz 
cupuliforine. 

AMERKOT   li  OMERKOTE:  QtOg.  C.  del  Silldlli, 

H  ida  en  la  parte 
le  Tharr.  Es  céli  bre  por 

1   !"  ini  ipio  i u  era  la  capital  do  la 

Soda. 
AMERLING    I  i  -    1'intnr  alemán. 

! 

celebridad  p  ir  sus  ma  i  . 

do  sus  cu 
por  Eneas. 

-Amerling   i 
mió.  N.  i  o  Klattau,  el  I9de  setiembí 
Estudió  Medicin 

vulgarizar  los  conocimientos  científicos  de  Quí- 
mica entre  la  juventud  obrera  por  medio 
dos  técnicos  de  excasa  extensión.  Fund< 
un  Instituto  de  Educación  con  el  nombre  1 1 
cuyos  resultados  no  fueron  satisfactorios  sin  duda 
por  la  magnitud  del  plan.  Por  espacio  de  veinte 
años,  es  decir,  hasta  1868,  dirigió  la  Es 
hernia  de  Praga:  después  de  es! 
dedicó  sus  trabajos  á  la  fisiocracia  y  con 
en  1872  á  la  creación  en  Praga  de  la  Sociedad 
fisiocrática  ll.iin  i  i  /,-.  Entre 

sus  obras  son  digí 

insectos;  Sojas  dominicales  para  los  obreros;  Fun- 
damentos químicos  de  la  Economía  rural,  y  la 
Producción  natural  hóht 

AMERSFOORDT  (Jacobo):  Biog.  Filólogo  ho- 
landés. N.  en  A.iistiidam  el  24  de  noviembre 
de  1876;  ii.  el  23  de  octubre  de  1S24.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  latina  de  Ainstenlam  y 
en  la  Universidad  de  Leyden,  en  la  cual  se  doc- 
toró, y  en  1S76  obtuvo  la  cátedra  de  Literatura 
oriental  en  el  Ateneo  de  Haderwick.   1 
pues  al  de  Franecker  en  el  que  ocupó  la  cátedra 
de  Teología.  Fué  uno  de  los  fundadores  déla  so- 
ciedad  para  el  estudio  de  la  literatura  oriental. 
Sus  principales  obras  son:  Dissertatiopi 
»'<  i-'in'is  /,'/.,,.''.,/,'  Holmt  ¡ianis  locorum  quo- 
'•-/i i  Mosaü-i;  Oralio  de  sluilio 
'■ariis  post  reno 
■  '¡bus  itidem  var 
Oralio  de  religionis  Christiance  popula  n 

AMERSFOORT:  Geog.  C.  capital  del  dist- 
y  prov.  de  tltrecht,  Holanda,  á  orillas  1 1 
río  canal  izado  que  enlaza  el  Lek  con  el  Zuyderzée, 
al  pie  de  las  colinas  de  Amersfoortscnenberg; 
12  600  habits.  Tiene  tres  templos  prot 
dos  iglesias  católicas  y  una  sinagoga.  Su  indus- 
tria consiste  principalmente  en  manufacturas  de 
bombasís,  fustanes  y  telas  de  algodón  y  de  lana. 
Gran  comercio  de  granos  y  del  tabaco  que  se  re- 
colecta en  el  mismo  territorio. 

-Amersfoort  (Eveivt  van):  Biog.  Pintor 
holandés  del  siglo  xvii.  Fué  uno  de  los  discípu- 
los más  distiguidos  de  Francisco  Floris,  y  Van 
Mander  le  cita  con  elogio. 

AMERSHAM:  Grog.  Pequeña  ciudad  del  Con- 
dado de  Buckingham,  Inglaterra,  en  el  valle  del 
Misbnrne,  afluente  del  Coiné:  4  500  habits.  Fa- 
bricas de  seda,  crespones  y  muebles. 

AMES:  m.  Art.  mil.  V.  Cañón. 

—  Ames  ó  Amez:  Geog.   V.   con  ayunt.,  for- 
mado por  las  felig.  de  S  u     I 
Santa  Marina  de  Anieigenda,  Sa 
de  Arnés,  San  Pi 

de  Cobas,  San  Pelayo  de  Leus,  San  Juan  de  Or- 
toño,  San  M:inii 

atey  San  Martín 
de  Vidnido:  p 

Sit  á  la 

tiago.  Tern 

en  gran  escala.  Tiene  once  parroquias  y  ocho 
escuelas. 

-Ames:  Geog.  •  is  DE  Ames. 

AMÉSCOA:  Q  v.  de  Navarra, 

p.  j.  de  Estella,  más  conocido  con  el  nombre  de 
Uiederra. 

AMÉSCOA  ALTA:   Oeog.   Valle  en  el  p.  j.  de 

prov.  do  Navarra,  en  nn  barranco  for- 

e    Andia  al  N. 

Santiago  de  Loquiz  al  S.  Terreno  quebrado  y 

goso.  Ganado  lanar  y  cabrío. 

AMÉSCOA  BAJA:  Gcog.  Valle  con  ayunt.  que 
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comprende  los  pueblos  di  i    Baquedano, 

Barindano,  Eeala,  Gollano,  San  Martin,  Una, 
\  ,  mi  i  de  Barindano  y  Zudaii      p  j    di 

prov.   de   Naval  ra  Pam.] a;  1  -  ¡0 

li  ibits.   S  ■■'  d1-'1  te- 

rreno idi  ni  >:   '     " ;    ^lta.  Atri- 

buyese la  las  Ai        o  i    ó  los  pri- 

ó  señores  do  Navarra;   algunos 
llaman  señor  de  Améscoa  ;i  García  Jimí 

amesnadoR:   m.    ant.    El   que    amesna  ó 
guarda. 

-AMESNADOR:  ant.   El  que  en  Palacio  tenía 
por  oficio  guardar  la  persona  del  rey. 

AMESNAR:  a.  ant.  Guardar,  defender,   poner 
en  salvo  ó  seguro. 

...porque  ellos  nou  se  deben  partir  de  él  fas- 
ta que  le  amesnen  salva 

[idas. 

-AMESKAR:  n.  ant.  Acogerse,  guarecerse. 
...acogióse  áuua  cueva  do  solía  él  AMESNAR. 
Crónica  general  de  E 
AMESURAR  (dea  y  mesurar):  a.  ant.  Medir, 

...e  si  el  alcalde  entiende  que  dice  cosa  sin 

glliSa,   AMESÚRELA3  bien... 

Fuero  Real. 

AMETALADO,  DA:  adj.  Semejante  al  metal  ó 
latón. 

AMETALAR :  a.  ant.    Mezclar  y  fundir  dos  ó 
m  is  metales,  alear. 

...porque  el  oro,  ametalado  con  quinta  par- 
te de  plata,  tiene  esta  misma  color  (esto  es,  el 
color  del  ámbar.) 

COVARRÜBIAS. 

AMETANAS:  f.   pl.   Quím.  Nombre  genérico 
que  se  da  á  los  éteres  engendrados  por  las  nio- 
namidas  primarias  correspondientes  á  rali'  ales 
Los  didinamos  y  bibásicos.  V.  Amida. 
AMETHl:   Geog.  C.   del  Audh,   Indostán  del 
,\  .   prov.  y  dist.  de  Lajno.  Pob.,  8  000  habits. 
AMETISTA:  f.  Amatista. 
AMET1STEA  (de  amatista):  f.  Bot.  Género  de 
que  comprende  una  sola  especie,  la  A. 
i.     Planta    herbácea, 
anua!,   originaria  de   Siberia.    Se  cultiva    esta 
planta  en  los  jardines  por  sus  colimbos  azules  y 
olorosos.  El  tallo  alcanza  de  30  á  35  centíme- 
tros, y  se  siembran  las  semülas  en  primavera, 
expuestas  al  N.  principalmente.   Se  coloca  pol- 
linos en  la  familia  de  las  Verbenáceas  y  por  otros 
en  la  de  las  Labiadas. 

AMETISTO:  m.  ant.  Ametista. 
AMETLLA-,  Ge  tg.  Lugar  en  el  ayunt 
lolúi  de  Cervera,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Le- 
en el  ayunt.   de  Fonti- 
p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  49 
i 

AMETLLA    f  i.a  ) :  Gcog.    Lugar  con   ayunt. 

p.  j.  de  Granollers,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 

825  habits,   Sit.  entredós  riachuelos,  el  Cou- 

:   .    i   .  i    pie  de  un  monte. 

cereales,  i  ino  y  hortalizas. 

inl 

AMETLLER   (  P.I.AS):  G  ■lorcnco- 

17i 

i  p isar  á  .Mahid  para 

i  excolen- 

i 

o.  En  el  año     - 
el  premio  por  i  Andando 

•  i  tiempo 
hicieron 

>>r  de  Cá- 
8.  M. 

l 
allí  tom 
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asistió  á  la  sorpresa  de  Viilafranca  de  Pana  I 
\   ai    Lón   di    V\   li.    ganando  en  >      k  i 

i te  coroi    !    Conducido  pi 

cia,  volvió  á  Gerona  en  1814  y  fué  destinado  á 
larte  en  las  operaciones  de  gui  rra  CE  \ 
Barcelona  en  La  la  cruz  de 

menegildo  y  el  grado  de  coronel.   En 
¡dó  con  licencia  en  esta  última  ciudad. 
i  omportamiento  en  las  acciones 
de  San  Quintín  y  alturas  de  la  Filosa  fué  agrá- 
la  cruz  de  1."  -  i  Fernando 

.'  nombrado  caballero  de  la  misma  or- 
den. Por  sus  méritos  durante  los  sucesos  políti- 
cos de  1841  batiendo  al  rebelde  '  ■ 

i_r.idier  y  á  los  dos  años  fué  promovido 
il   de  campo  con  la  gran  cric 
,'ildo   y    desempeñó    la   coni an 
militar    de    Santander    hasta  1844    que   quedó 
de  cuartel  en  Valladolid,  trasladándose  luego  á 
Ma  Lrid  donde  falleeió  en  la  fecha  ya 
nada. 

AMETRALLADORA:  f.  Art.  mil.  Este  nom- 
bre principió  á  usarse  en  1867,  como  genérico 
de  las  nuevas  armas  destinadas  á  lanzar  contra 
el  enemigo  en  breve  tiempo  un  gran  número  de 
proyectiles  pequeños  en  forma  semejante  á  los 
que  se  obtienen  en  los  fuegos  de  metralla,  pero 
con  mayor  alcance  que  el  que  se  lograba  con  los 
cañones  ordinarios.  Resístese  Alniirant. 
tar  este  nombre  de  origen  francés,  creyendo  que 
las  voces    :  r.tal  y  aúnmejoi 

usadas  de  antiguo  en  España,  se  aplican  perfec- 
tamente á  la  índole  y  efecto  de  las  nuevas  ar- 
mas; pero  hoy  está  admitido  como  técnico  por 
nuestros  artilleros. 

Cual  sucede  siempre  á  la  aparición  de  todas 
las  armas  nuevas .  suscitóse  viva  controversia 
acerca  de  las  ventajas  que  pudieran  producirlas 
¡doras,  encomiando  los  unos  por  modo 
extraordinario  sus  efectos,  y  negando  otros  bu 
utilidad  para  los  campos  de  batalla.  Hallaron 
éstos  sólido  apoyo  en  el  descrédito  en  qi 
ron  desde  su  aparición  en  la  guerra  franco- 
alemana  ;  pero  analizando  con  justo  criterio  las 
causas  que  motivaron  la  escasa  importancia  de 
los  resultados  obtenidos,  deben  sin  duda  atri- 
buirse al  empleo  poco  juicioso  que  los  franceses 
hicieron  de  las  nuevas  armas.  Queriendo  com- 
",i  ellas  la  inferioridad  en  número  de 
sus  bocas  de  fuego,  colocaron  las  amei 
ras  entre  las  divisiones  de  infantería,  sin  repa- 
rar en  que  no  era  posible  que  supliesen  con  sus 
disparos  los  efectos  que  causaban  los  proyecti- 
les de  la  Artillería,  tanto  por  el  menor  alcance, 
cuanto  por  carecer  de  la  fuerza  de  penetración 
necesaria  en  los  casos  en  que  era  preciso  batir 
un  blanco  de  cierta  resistencia. 

Tampoco  parece  probable  que  las  ametralla- 
doras puedan  suplir,  en  general,  á  los  fuegos  de 
la  Infantería,  haciendo  el  efecto  mismo  que  las 
secciones  de  tiradores  dentro  del  alcance  de  las 
armas  portátiles,  porque  no  tienen  la  movilidad 
de  aquellas,  ni  tampoco  pueden  seguir  por  ins- 
os  movimientos  rápidos,  y   á  las  veces 
s,  de  las  tropas  á  que  hacen  fuego. 
■  ro  i  id    [i   no  del  i  exagerarse  la  importan- 
cia en  el  combate  de  las  nib'i  as  uncís,  no  ha  de 
n   gran  utilidad 

cuenta  la  índole  de  la 
i  loras,  que  en  un 

principio  no  alcanzaban  por  pro 

han  per- 
feccionado i  consideraba  n 

■-ion  en  el  fuego, 
es  indudable  qui   ■ 

ios,  y  mus  si  por  su  i  i  . 

facilidad  de  transporte  pueden  condui  i¡ 

■■  I, 

i    obtendrían  efectos  an 

¡imitada. 

En  1  ;i 

i    ¡dad  del 

■ 
.     lo  a  sn  modo  da  1 1 

según  que  sus  disparos 
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sean  continuos  6  de  salvas  con  intervalos.  Per- 
ten  cen    i  la  primera  i  lase  la  ■  amet  i  ■ 

¡.  Úontigny  \  Nordenfeldt. 
Ametra  ■  Consta  da  parios  ca- 

tiones de   l'u-il  '  ■  i.  dor  de  un  eje 

centra]  y  movibles  con  él,  atoi  nillado 
extremo  superior  en  un  disco  metálico    '.Meló 
I  oca  en  otro  di 

bien  fijo  al  mismo  eje.  Este  eje  tiene  bastante 
más  longitud  que  los  cañones;  sale  algo  por  de- 
lante de  sus  bocas  y   se  prolonga   por  detrás, 

a  lo  la  culata  lija,  donde  t  a  em  ■ 

rae  hace  funcionar  el  arma,  la  cual 

¡i  marco  en  que  el  eje  ;■ 
rar  libremente  por  medio  de  un  manubrio    I 
cañones  son  de  ánimas  recamaradas  y  gil 

-  piezas  y  el  me- 
canismo encerrado  en  la  culata  de  man 
todos  los  cañones  se  carguen  y  disparen 

del  arma.  Con  este  objeto  existe 
en  la  partí-  anterior  de  la  culata  y  lijo  al  eje  un 
tubo  de  bronce,  hueco  y  de  forma  cilindrica, 
i  ticie  exterior  lleva  tantas  canales  se- 
micirculares como  cañones  tiene  la  ametralla- 
modo  que  se  correspondan  perfectamen- 
te: estas  canales  reciben  y  guían  los  cartuchos 
que  van  cayendo  de  un  deposito,  y  los  coi 
á  sus  respectivas  recámaras,  sirviendo  adi 
guías  para  extraer  las  vainas  de  los  cartuchos. 
Detrás  de  este  cilindro  hay  otro,  también  unido 
al  eje,  en  cuya  superficie  van  sujetos  los  obtu- 
radores y  el  mecanismo  de  percusión,  que  con- 
siste  en  agujas  movidas  por  muelles  en  espiral. 
Finalmente,  abre  y  cierra  a  voluntad  la  culata 
un  anillo  colocado  detrás  del  cilindro  cerrador. 
Cubre  al  cilindro  guía  de  los  cartuchos  una  ta- 
padera sem ¡cilindrica  que  en  su  parte  superior 
tiene  una  abertura,  de  forma  y  magnitud  conve- 
lí i'  ntes,  puraque  pueda  pasar  un  solo  cartucho  á 
las  canales,  según  éstas  se  presentan  por  debajo: 
sobre  esta  abertura  se  halla  situado  el 
de  cartuchos  que  surte  al  arma  conformí 
haciendo  disparos.  Por  su  parte  inferior  está 
1 1  o  el  cilindro  guía  de  cartuchos,  para 
que  las  vainas  caigan  al  suelo  á  medida  que  se 
van  sacando.  Los  cartuchos  son  de  cobre  I  igni- 
ción central;  los  proyectiles  oblongos,  de  plomo, 
y  la  carga  de  pólvora  un  décimo  del  peso  del 
l.  También  pueden  dispararse  botes  de 
metralla.  La  ametralladora  se  coloca  sobre  un 
afuste  semejante  al  de  los  cañones  ordinarios  de 
campaña,  pudiendo  asimismo  montarse  sobre 
uno  de  plaza  ó  de  marina,  según  el  uso  a  que  se 
le  destine.  Por  último,  se  aplica  á  esta  arma  un 
aparato  que  sirve  para  producir  un  efecto  de  dis- 
persión en  los  disparos  sucesivos,  dando  álos 
cañones  un  movimiento  de  vaivén,  cuya  ampli- 
tud suele  ser  de  tres  grados. 

Se  han  construido  amet  ralladoras  Ge 
cuatro,  cinco,  seis,  diezy  doce  cañones,  con  calibres 
de  12,  15  y  25  milímetros;  la  más  ligera,  de  cinco 
cañones,  se  monta  en  un  trípode  para  emplearla 
en  la  defensa  de  fortificaciones,  pudiendo  tam- 
bién colocarse  sobre  una  cureña  ligera  para  ele- 
varla con  la  caballería,  y  aun  transportarla  sin 
gran  dificultad  á  lomo;  su  peso  no  llega  á  50  ki- 
logramos: la  de  in  lyor  calibre,  con  afuste  y  ar- 
món de  nía. lera  y  500  cartuchos,  pesa  1  600  á 
1  700  kilo gi 

r.  -  Las  hay  di 
l  uno  solo.  La  primera  consl 

queda  al  amia 

■  le  un  cañón  de  campaña,  dentro  de 

fusil;  y  otra  pris- 

qi s  la  culata,  donde  - 

.  i  mecanismo  que  bao.-  funcioi 
.  o  m..\  ¡miento  por  n 

■  SU  .alible  ile  1  I  .""ll    13:  1  all  I  olo.a.los 

.  mi.  dos  discos  que  lim  ■  -  extra 

i.in.a.  están  sují  tos  al  poste- 
ados libn  mente  por  el  antei  ioi 

i 
r,  cerca 

o. t  una  corriente 

■ 

va  « 
la  envui  ¡'  .  mes;  y  la  mitad 

■      I  i  de  abalo,  leí    ii.  ■     ■ 

facilidad    ■  loaja  del  mocanismo:  am- 

.   a    me, lio  do  un  tornillo 
.uní. I..  ]  la  caja.  En  la  en  vuolta  do 
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la  culata  hay  dos  aberturas:  una  en  la  tapa,  para 
dejar  paso  á  los  cartuchos  que  deldepó  ito  coló 
cado  encima  del  armo  se  1  ifione  .  \ 

otra  en  la  parte  inferior,  para  que  por  el 
al  suelo  las  vainas  de  los  cartuchos  después  de 
los  disparos.  Lo  palanca  de  maniobra,  6  manu- 
brio, liace  girar  tres  discos  paralelos  al  eje  del 
anua,  intrelos  cuales  van  lijos  dos  travesano 
diametralmente  opm  stosque  hacen  funciones  de 
excéntricas.  Se  enlazan  estas  piezas  con  los  porta- 
obturadores,  y  pueden  mover  los  ap 
percusión  consistentes  en  agujas  combin 
muelles  en  espiral,  que  se  alojan  dentro  de  unos 
taladros  practicados  en  los  obturadores.  Tiene 
también  el  arma  cuatro  extractores  y  dos  expul- 
sores alojados  en  la  culata,  que  por  medio  de  un 
sencillo  mi  canismo  arrastran  el  cartucho  cuando 
retrocede  el  obturador,  y  expulsan  al  suelo  la 
vaina  percurtiendo  sobre  ella. 

Antes  de  pasar  los  cartuchos  á  los  cañones,  es- 
tán alojados  en  el  depósito  llamado  tolva,  que  es 
una  placa  con  dos  canales  longitudinales  y  para- 
lelas, de  forma  conveniente  al  efecto,  y  que  por 
su  parte  inferior  se  sujeta  á  la  superior  de  lacu- 
1  ai  i  de  modo  que  haya  la  debida  corresponden- 
cia con  los  huecos  hechos  en  la  tapa  para  dejar 
paso  a  los  cartuchos.  Del  depósito  ó  tolva  caen 
éstos  <  u  una  válvula  donde  hay  abiertas  dos  ra- 
nuras, algo  más  separadas  que  las  de  la  tapa, 
para  que  cuando  una  de  esas  ranuras  está  debajo 
de  una  de  las  de  caja,  no  suceda  lo  mismo  con 
las  otras  dos,  y  se  impida  así  que  pase  más  de  un 
cartucho  en  rada  posición  de  la  válvula.  Impri- 
me á  la  válvula  movimiento  lateral  una  palanca 
dispuesta  de  modo  conveniente.  La  ametrallado- 
ra se  apoya  sobre  una  cureña  semejante  á  la  de 
la  artillería  de  campaña. 

La  ametralladora  Gardner,  de.  un  solo  cañón, 
tiene  mayor  parecido  con  un  fusil  de  parapeto 
que  con  unapiezade  Artillería:  se  compone  de  un 
cañón  como  los  de  fusil,  pero  con  paredes  más 
gruesas,  que  por  su  recámara  va  unido  á  la  caja 
de  bronce  que  contiene  el  mecanismo  para  la  car- 
ga y  descarga.  Tiene  éste  semejanza  con  el  me- 
canismo de  la  ametralladora  de  dos  cañones,  con 
las  diferencias  esenciales  inherentesá  la  existen- 
cia de  un  solo  obturador.  Con  el  movimiento  del 
manubrio  corre  alternativamente  el  obturador 
hacia  adelante  y  hacia  atrás,  moviéndose  todos 
los  órganos  auxiliares  para  recoger  un  cartucho, 
dispararlo  y  extraer  la  vaina  á  cada  vuelta  de  la 

pali i  de  maniobra.  La  rapidez  del  tiro  es  de 

150  a  160  disparos  por  minuto. 

Ametralladora  francesa.  —  Se  compone  de  25 
cañones  de  acero,  rayados,  de  0,m945  de  longi- 
tud y  13  milímetros  de  calibre,  reunidos  anterior- 
mente por  un  anillo  del  mismo  metal,  y  sujetos 
por  una  envuelta  de  bronce  que  los  cubre,  y  da 
al  arma  el  aspecto  exterior  de  un  cañón  de  cam- 
paña. La  envuelta  se  prolonga  posteriormente 
para  formar  la  culata  del  arma,  que  tiene  la  fi- 
gura de  un  trozo  de  cañón  abierto  por  su  parte 
superior.  En  la  culata  se  encierran  el  mecanismo 
de  cargar,  obturación  y  dar  fuego,  el  cual  se 
compone  de  cuatro  partes,  tres  de  ellas  unidas 
a  la  pieza  y  que  funcionan  sólo  dentro  de  ella,  y 
tarta  independiente,  que  se  saca  para  cargar 
el  arma.  Esta  pieza  móvil  es  una  placa  metálica 
atravesada  por  25  agujeros  cilindricos  donde  pue- 
den entrar  los  cartuchos,  y  otros  cuatro  más  en 
que  penetran  unas  guías  sujetas  á  la  envuelta  de 
los  cañones  para  hacer  que  la  placa  encaje  en  su 
sitio  y  cada  cartucho  entre  en  el  cañón  corres- 
pondiente. Detrás  de  esta  placa,  que  se  coloca  en 
la  parte  anterior  de  la  culata,  está  la  de  obtura- 
ción atravesada  por  25  agujeros  que  sirven  para 
el  paso  de  las  puntas  délas  agujas  que  hacen  in- 
flamar los  cartuchos.  Las  agujas  van  unidas  á 
unos  muelles  en  espiral  contenidos  en  la  parte 
móvil  posterior  de  la  culata,  y  atraviesan  unos 
ta]  idros  de  que  se  halla  provista  la  plancha  dis- 
paradora, que  tieue  su  colocación  inmediatamen- 
te detrás  de  la  placa  de  obturación ;  estos  taladros 

li   forma   al  imbrica  y  de  distinto  tamaño,  por 

donde  puede  pasar  la  parte  gruesa  de  las  agujas, 
y  están  unidos  por  medio  de  ranuras  horizonta- 
les que  sólo  permiten  el  paso  de  las  puntas.  La 
plancha  disparadora  tiene  dos  movimientos:  uno 
1 1  nal,  con  la  parte  móvil  posterior,  y  otro 
en  sentido  transversal  que  le  comunica  un  torni- 
llo que  gira  con  el  manubrio;  por  medio  de 
pueden  ponerse  los  agujeros  cilindricos  en  pi  rfec 
ta  correspondencia  con  los  cartuchosy  las  agujas, 
ó  hacer  que  las  puntas  de  éstas  se  relacionen  con 
las  ranuras  estrechas.  Las  longitudes  variables 
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de  las  aberturas  están  reguladas  de  modo  que 
■  ores  p  i   ai  por  ellas,  cu  indo 
i,  uno  después  de  otro  y  y  según  cierto 
ordi  ii. 

.■////.  tmlhidnra    h'", i/i/jny.    -  E  i   uiu\ 

te  .i  la  amet  ralladora  ti.-m  ■■  ~¡  -pe  .-'■  acaba  do 

ir.  Se  compone  de  37  cañonead 
fundido,  de  l-l  milímetros  de  calibre,  yu  ta- 
unid.es  entre  sí  de  modo  que  forman 
un  cilindro  reeubierto  por  una  ehvuelt 
ni  ó  hierro  forjado,  por  el  que  el  arma  tiene  el 
aspecto  exterior  de  un  cañón  de  campaña.  La 
envuelta  se  prolonga  hacia  atrasen  dos  ramas  ó 
gualdcras  que  sirven  de  guías  á  la  parte  móvil 
ele  la  culata,  y  éntrelas  cuales  se  colocan  las 
planchas  de  carga  que  llevan  los  cartuchos.  En 
su  extremo  posterior  están  ligadas  las  guias  por 
una  pieza  de  bronce  que  sirve  de  eje  á  una  pa- 
lanca curva,  cuyo  objeto  es  imprimir  un  movi- 
miento de  vaivén  á  la  parte  móvil  de  la  culata. 
La  plancha  de  carga  tiene  37  huecos  que  se 
corresponden  con  los  cañones  del  arma;  es  de 
acero,  y  entra  en  la  recámara  entre  dos  guias 
verticales.  Detrás  de  la  plancha  de  carga  hay 
colocada  otra  pieza  con  igual  número  de  aguje- 
ros que  aquélla  dentro  de  los  cuales  están  aloja- 
das las  agujas  que  producen  la  inflamación  de 
los  cartuchos:  las  agujas  son  independientes  de 
sus  resortes,  y  entre  ellas  y  los  cartuchos  hay 
unas  soldanas  que  sirven  para  amortiguar  los 
choques  de  los  percutores.  A  la  palanca  de  cierre 
va  unida  una  pieza  móvil,  provista  de  37  hue- 
cos ó  recámaras,  cada  una  de  las  cuales  encierra 
un  percutor  con  su  muelle.  Entre  éstos  y  las 
agujas  está  colocada  la  plancha  disparador,  que 
puede  moverse  vertícalmente  con  auxilio  de  un 
manubrio;  y  como  en  el  movimiento  descenden- 
te quedan  al  descubierto  sucesivamente  las  agu- 
jas y  sus  percutores,  los  disparos  son  sucesivos 
y  no  simultáneos. 

Ametralladora  Nordenfeldt.  -Consta  de  cua- 
tro cañones  de  acero  de  0m,89  de  longitud  y  25 
milímetros  de  calibre,  fijos  paralelamente  en  un 
mismo  plano  á  un  marco  de  acero  fundido  que 
lleva  los  muñones  sobre  que  descansa  la  pieza 
en  su  afuste.  Tiene  el  marco  tres  travesanos,  al 
central  de  los  cuales  se  atornillan  los  extremos 
posteriores  de  los  cañones  que  atraviesan  ade- 
más libremente  el  travesano  anterior  con  el  ob- 
jeto de  que  puedan  dilatarse.  Entre  los  dos  tra- 
vesanos posteriores  se  halla  colocado  el  meca  nis  mu 
de  maniobra:  el  aparato  que  se  usa  para  hacer 
fuego  está  encerrado  dentro  de  una  caja  de  hie- 
rro fundido  que  tiene  un  movimiento  de  vaivén 
en  sentido  de  la  longitud  de  los  cañones,  y  va 
provisto  de  cuatro  taladros  cilindricos  en  que 
hay  atornillados  por  la  parte  anterior  otros  tan- 
tos cilindros  de  recámara  tubulares,  atravesado 
cada  uno  de  ellos  por  una  canal  donde  se  mueve 
la  correspondiente  aguja  de  percusión.  Estos  ci- 
lindros se  relacionan  con  las  ánimas  de  los  ca- 
ñones, y  tienen  en  su  parte  exterior  unas  piezas 
que  sirven  de  extractores  para  los  cartuchos. 
Detrás  de  los  cilindros  recámaras,  en  la  parte 
comprendida  entre  ellos  y  la  pared  posterior  de 
la  caja,  se  encuentran  los  muelles  espire  [ue 
imprimen  movimiento  á  los  percutores.  Fija  á 
la  caja  del  mecanismo  hay  una  plancha  guía 
con  una  ranura  en  su  parte  central  donde  puede 
moverse  una  ruedecilla  unida  al  brazo  de  la  pa- 
lanca de  maniobra:  una  parte  de  esta  ranura 
tiene  forma  circular  con  el  centro  en  el  eje  de 
la  palanca,  y  la  otra  partees  recta;  de  este  modo 
mientras  la  ruedecilla  recorre  la  ¡'arte  circular, 
la  caja  del  mecanismo  permanece  Inmóvil,  y  en 
cuanto  aquélla  penetra  y  se  mueve  en  la  parte 
recta,  avanza  ó  retrocede  la  caja,  según  él  mo- 
vimiento de  la  palanca.  Elextremodel 
esta  palanca  se  relaciona  con  una  excéntrica  por 
cuyo  auxilióse  corren  ó  desechan  dos  pi  tillos, 
para  lograr  que  la  caja  quede  fija  en  la  posición 
que  cu  i,  la  recámara,  ose  mueva  lib 
para  abrir  la  culata.  Sobre  dos  brazos  unidos  al 

i  ii\ '    po  terior  del  marco  di 

i    ■  ¡sto  de  cuatro  dienti    inclinados 
ala  izquierda  ¡  de  diferente  longitud,  cuyo  obji 
to  es  sujetar  los  resaltos  de  los  p 
pedirlo    que  se  muevan  cuando  aváncela  caja 
de  la  cufa  oiendo   por  lo  tanto  los 

muelles  .-. pirales  ip;.'  arman  las  aguja 
momento  de  dejai  los  en  libertad  para  hacer  los 

di  i 3.    Un  sencillo  mecanismo  miu  . 

tunamente  el  peine  disparador  en  uno  ú  otro 
sentido  con  el  fin  de  obtener  estos  resultados. 
Hay  ademas  un  transportador  de  cartuchos,  que 


AMEV  03 

es  una  placa  de  fundición  con  cuatro  abortu- 

■     irve  para 
cho  que  han  de  cargar  L 
al  suelo  la  i  vaina    de  pué    do  cada  di  | ;  con 

lor  pui  de  i i 

raímente  empujado  por  un  brazo  de  palan  a  en 

forma  de  : 

la  p i!. i  de  rr¡  le  esta  suerte  los 

cuai  ro  huecos  se  hallan  una  i  veci  ¡  ni  prolonga- 
ción del  ánima  de  los  cai s  y  otras  debajo  de 

pondientes  á  la  de  earl  ti- 

que  se  coloca  sobre  la  ametralladora. 

El  montaje  se  compone  de  un  .  opoi  te  di  fun- 

dici i  forma  de  horquilla,  cuyas  dos  ramas 

tienen  abiertas  las  muñoneras  que  sostienen  el 
marco.  En  él  existen  las  disposiciones  cu 
tes  para  hacer  la  puntería,  midiendo  variar  Los 
ángulos  de  inclinación  desde  los  16  grados  de 

elevación  hasta  los  30  de  depresión.  El  | leí 

i a  descrita  no  excede  de  104  kilogramo 

el  del  afuste  de  124:  cuatro  soldados  bastan  pal  i 
transportar  á  brazo  la  una  y  el  otro. 

Bajo  estos  mismos  principios  se  han  co 
do  otros  tipos  de  ametralladoras  Nm  i 
acomodados  al  objeto  que  en  cada  caso  han  de 
cumplir.  Varía  en  ellos  el  número  de  cañones,  el 
calibre  de  los  proyectiles  que  deben  disparar  y 
el  peso  total  del  arma;  pudiendo  utilizarse  las 
mas  ligeras  para  seguir  á  las  seccic 9  de  caba- 
llería, cualquiera  que  sea  la  velocidad  de  la  mar- 
cha. 

Además  de  las  ametralladoras  descritas,  que 
son  las  que  principalmente  se  aplican  en  el  día, 
se  han  construido  cañones  revolver,  ó  de  tiro 
rápido,  como  son  los  Hotchxisi  y  Nordenfeldt, 
que  por  su  mecanismo  y  disposición,  igual  que 
por  los  efectos  que  producen,  más  se  asemejan  á 
las  ametralladoras  que  á  los  cañones  ordinarios 
de  batalla;  y  si  bien  el  número  de  sus  disparos 
es  menor,  pueden  sostener  el  parangón  con  las 
ametralladoras,  si  se  considera  el  considerable 
número  de  cascos  en  que  sus  proyectiles  se  di- 
viden. 

A  bordo  de  los  buques,  pueden  jugar  las  ame- 
tralladoras importante  papel,  según  lo  demues- 
tran los  experimentos  efectuados  por  la  Marina 
de  guerra  de  diversos  países.  Su  rapid 
tiro  y  la  fuerza  de  penetración  de  los  pi- 
las hacen  muy  recomendables  para  las  luchas 
navales:  se  ha  comprobado  de  una  manera  cierta 
que  su  acción  es  eficaz  contra  los  torpedos  y 
portatorpedos  en  marcha,  y  no  cabe  dudar  que 
en  los  desembarcos  será  manifiesta  su  utilidad. 

AMETRALLAR:  a.  Disparar  metralla  contra 
el  enemigo. 

AMETROPE  (del  gr.  a  priv.,  ¡isxpov,  medida, 
y  <óv,  0.i0):  adj-  Ofl.  Se  dice  del  ojo  qui 
ta  el  vicio  de  refracción  llamado 
ojo  normal  en  lo  relativo  á  su  función  di 
se  llama  emmclrope. 

AMETROPIA  (de  ametrope):  f.   Oft.  Anomalía 
de  refracción  en  el  aparato  dióptrico  del  ojo,  que 
consiste  en  que  el  foco  principal  del  sistei 
mado  por  los  humores  acuoso,   vitreo  y  por  el 
cristalino  no  está  colocado  exactamente  sobre  la 
retina.  Según  que  el  foco  principal  esté 
ó  detrás  de  la  retina,  se  produce  la  m  i 
hipermetropia  (Donders).  El  miope  no  di 
bi  ii  los  objetos  lejanos;  el  hipermetropo  no  ve 
bien  á  ninguna  distancia  sin  poner  en  ac 
facultad  de  acomodación,   lo  que  fatiga  mucho 
el  ojo.  La  ametropia  se  corrige  por  medio  de 
lentes  destinadas  a  devolver  el  foco  principal  á 
su  sitio  normal,  y  so  mide  por  el  valí 
gente  de  las  lentes  que  son  necesarias   i 
seguirlo.  Por  ejemplo,  un  miope,  que  t 

us.  ir  una  l.iii incava  de  0m,20 

lo  de  miopía  de  :       I 
fuertes  tienen  que  ser  las  lentes  cóncavas  que 
cu  ricen  la  miopía,  más  dismii 
focal  y  ni 

pía.  La  hiperm  i  ules  con- 

vexas, y  por  lo  :  tes,  que  acortan 

n  la  focal.   V.  Miopía  6  Iln-i 

PÍA. 

AMEYUGO:  O  i.  de  Mí- 

os; 300 
h.il'it-  Sit.  al  O.  de  Miranda.  r\¡  laca 
de  Francia,  en  la  vertiente  septentrional  de  los 
montes  Obarenes,  y  en  terreno  bañado  por  el 
río  Oroncillo.  Cereales  y  hortalizas;  ganado  la- 
nar. 


84 


A. U  lili 


amézaqa:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Zu- 
ga,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  36  edifs.  II 
Lugar  in  el  ayunt.  de  Asparrena,  p.  j.  de  Vito- 
ria, prov.  de  Alai  a  ;  12 

AMÉZQUETA:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  ]>.  ¡.  de 
Tolosa,  pmv.  de  G  lipú  coa,  dióe.  de  Vitoria; 
1  ir.''  habits.  Sit.  en  lafaldadel  monte  Aralar, 
á  la  izq.  del  río  Oria.  Terreno  montuoso,  muy 
cultivado;  cereales,  hortalizas  y  sidra;  ganado 
lanar;  antiguas  minas  de  cobre. 

AMGÁ  :  Geog.  Río  de  la  Siberia  oriental,  que 
nace  en  los  montes  Jablonoi-Krebet,  y  dirigién- 
dose hacia  el  N".  E.  desagua  en  el  Aldan,  cuenca 
del  Lena,  después  de  un  curso  de  unos  750  kiló- 
metros. 

AMGAON:  Grog.  Pequeña  c.  del  Gundvana, 
Indostáu  central,  cap.  do  nn  pequeño  principado 
del  mismo  nombre,  que  comprende  53  aldeas 
con  área  de  378  kms.  cuads.  y  25  000  habi- 
tantes. 

AMGINSK:  Gcog.  Colonia  rusa  del  gobierno  de 
Yakutsk,  .Siberia  oriental,  Rusia  asiática,  al 
S.  E.  del  Yakutk  y  á  orilla  izq.  del  Amgá. 

AMHARA:  Gcog.  Una  de  las  grandes  divisiones 
políticas  de  la  Abisinia;  tiene  por  limite  natural 
al  X.  el  Tacaze,  que  lo  separa  del  país  del  Ti- 
gre; al  S.  el  Abai  ó  Nilo  de  Abisinia;  al  S.  E. 
el  Xoa.  y  al  O.,  del  lado  de  Sennaar,  territorios 
y  tribus  poco  conocidos.  El  lago  Tsana  ó  Dem- 
bea  está  casi  en  el  centro  de  esta  gran  región,  de 
la  que  Gondar  es  la  capital.  Los  gallas  han  in- 
vadido gran  parte  del  país,  y  ocupan  muchas 
provincias  orientales  que  no  están  comprendidas 
en  el  Ambara  propiamente  dicho.  Formó  un  es- 
tado independiente  después  de  la  muerte  de  Teo- 
doros y  desmembramiento  de  su  imperio.  Véase 
Abisinia. 

amherst:  Gcog.  Grupo  de  islas  situadas  unos 

90  kms.  al  O.  de  la  extremidad  S.  O.  de  la  pe- 
nínsula de  Corea,  Asia  oriental.  ||  Isla  pequeña 
situado  entre  la  costa  de  Arrakan  (Birmauia  in- 
glesa) y  la  gran  isla  de  Cheduba.  |  Isla  déla 
prov.  de  Ontario,  Canadá,  situada  en  el  lago 
Ontario,  cerca  de  Kingston,  en  frente  de  las 
costas  del  condado  de  Lennox,  al  que  pertenece; 
70  kms.  y  3  000  habits.,  cuyas  tres  cuartas  par- 
tí'- son  irlandeses.  Los  franceses  la  llamaron  isla 
de  l'.inti.  ;  Isla  de  la  p  ■  .  di  '  '  leo,  ( ¡aña- 
da;  forma  parte   del  grupo  de  la  Magdalena. 

V.    M  M.U.SLENA. 

-  AMHERST:  Geog.  Condado  del  estado  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos,    situado  en   la  vertiente 
de  las  Montañas  azules  (Blue  Mountains),  y  li- 
li S   y  al  E.  por  el  cauce  del  i 

i      cuads.  y  18  700  habits.   Capital  del 
mismo  nombre. 

-Amherst:  Geog.  Pequeña  o.  marít.  del  dis- 
o  nombre  en  el  Tenasserim,  Bir- 
mania inglesa,  en  la  di  1  pequeño 

li     \  6  Kalyen.    Pob.    8  500   habits. 

i       ,;i  en  l  325  por  los  ingleses 
El  di  1 1    di    'i  tnhei  t,  uno  de  los  cinco  de  la 
Ti  n  i      i  un.  comprende  12  circunscrip- 
3upei  Scie  88  220  Km  .  cuads  .  y  pobla- 

I los  en  556 

'I por  capital  á  Mulmein. 

-  Amuer   i  :  d  og.   Pi  qui  ría  o.  de  [a   Nueva 

■ 

,  de  I  'nuil"  1 1 

i    quo  l .i  el  exti 

i  rada  del 
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lia),  las  cuales  se  ofrecen  i  los  dioses  en  las  cc- 
de  Buhda. 


Amhersíia 

AMHERSTIEAS  (de  amhcrstia):  f.  pl.  Boi  Se- 
rie de  la  familia  de  las  Legumi  ii  i 
caracterizada  por  tener  el  pistilo  excéntrico  in- 
serto sobre  la  pared  del  tubo  receptacular ;  la 
sutura  no  pía  lentaria  del  carpelo  al  lado  de  la 
cavidad  receptacular;  sépalos  imbricados,  raía- 
mente  valvares;  corola  irregular  ó  nula,  y  Unjas 
alternas  par  ó  imparipinnadas. 

AMHURST  (NICOLÁS):  Biog.  Literato  inglés. 
N.  en  Mardew  á  principios  del  siglo xvn;  SI.  en 
Turickeuiiam  en  27  de  abril  de  1742.  Escribió 
dos  poemas  satíricos,  Ocultis  Brilannia 
filius,  para  vengarse  de  su  expulsión  de  Oxford, 
donde  era  miembro  del  colegio  de  San  Juan,  oca- 
sionada por  sus  depravadas  costumbres.  Se  esta- 
bleció  entonces  en  Londres,  donde  publicó  un 
volumen  de  Miso-hincas  y  entró  de  redactor  en 
un  periódico  político  escrito  contra  Lord  Wal- 
pole.  Es  además  autor  de  las  siguientes  obras: 
Epístola  á  Sir  Jhon  Blount;  El  General  inglés, 
Strrplton  rengado  y  La  Convocación,  poema  en 
ciuco  cantos. 

AMI:  m.  AMÉOS. 

-  Ami  (del  gr.  sc;j.(Jtt.  planta  que  se  parece  al 
comino):  ni.  /lo).  Genero  de  plantas  de  la  familia 
de  las  umbelíferas;  herbáceas,  hojas  penaticor- 
tadas;  dores  Maneas;  cáliz  adherente,  casi  des- 
provisto de  limbo;  corola  de  cinco  pétalos  cordi- 
formes con  tres  lóbulos  desiguales,  eldeenmedio 
encorvado  en  la  parte  superior  hacia  adentro; 
fruto  oval  y  oblongo.  Este  género  comprende 
unas  diez  especies,  siendo  i  i  más  conocida  el 
..  Sisón  .1  ■-■ni  de  Linneo,  planta 
común  en  los  sitios  húmedos  de  la  Europa  me- 
ridional, de  granos  verdosos  del  tamaño  de  una 
cabeza  de  alfiler,  de  sabor  amargo,  ardiente  y 
algo  caustico,  y  que  por  destilación  da  un  aceite 
esencial  en  cantidad  considerable;  estos  granos 
ó  semillas  entraban  en  la  composición  de  la  tria- 
ca y  de  los  polvos  cordiales,  pero  hoy  son  muy 
poco  asados.  Aunque  generalmente  proi 
la  isla  de  Creta,  pueden  obtenerse  en  cualquier 
sitio  húmedo  y  abrigado  de  Eumpa  con  solo 
arrojar  I  is  semillas  \  regai  abundantemí  ute  el 
suelo.  El  Ami  migar  (Ammi  majus),  llama- 
do t.mil.  iénjistra,  crece  en  los  eriales,  cu  [os  vi 
u  .I-  ¡  i  :i  ]i  sembrados  del  Mediodía  de  Eu- 
ropa; todas  las  paites  de  esta  planta  son  <■  n  j 
aromáticas,  y  especialmente  los  frutos  que  tienen 

propiedades  estimulanti  ■■.  tónica  ¡  j   i -i  icas, 

pero  rara  vez  se  emplean  en  Me  ¡i'  ina,  El    i  ni 

eulth  a    I se   siembra  di 

i  n  meló  ligero  j  c >  pi  i  i 

Qrandifolvu/m  se  considí  ra  como  una  variedad  de 

la  i         i'     i'        1 del  que  se  distingue  en 

,  ii  tener  lo    hoja  i  con  divi  tone    Une  in    ;  orece 
,   poní  'ie  o  i  n  l"j  prados,  i  □  1  is  i  ogas  cultiva- 

i v  en  1  i    pi  ndií  uii  i 

aga  )  es 
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AMIA  fde  ¡guales  voces  gr.  y  lat.):  f.  E  peoio 
de  pez  parecido  al  bonito. 

...  pero  un  atún,  ó  una  langosta  marina,  ó 
una  amia,  más  ahorro  es  comprarlo  ■ 
cario. 

Diego  Guacia -. 

-Amia:  f.  Zool.  Género  do  peci  -  gauoideos 
de  la  familia  de  los  ámidos,  orden  de  los  amia- 
dos.  Se  conoce  la  i  oecie  A.  calva,  que  habita 
en  los  ñus  de  la  t'.-irolina.  Se  encuentran  algu- 
no    ■  en  la    fom  u    jurásicas 

-Amia  (Santa):  Biog.  Mártir.   Profesábala 

religión  pagana,  per uvertida  al  cristianismo 

hizo  publicas  manifestaciones  de  su  nueva  le 
que  la  acarrearon  amonestaciones  primero,  ame- 
pues,  prisión  luego,  en  seguida  martirio 
y  por  último  muerte;  á  este  calvario  fué  acom- 
pañada por  San  Teodoto  y  Santa  Rufina,  cris- 
tianos como  Amia  y  como  ella  mártires  de  su 
creencia.  La  Iglesia  católica,  apostólica,  roma- 
na honra  la  memoria  de  los  tres  santos  en  el 
día  31  de  agosto. 

AMIADOS  (de  amia):  m.  pl.  Zool.  Séptimo  or- 
den de  peces  ganeoidos.  Son  peces  óseos  de  gran- 
des escamas  esmaltadas,  redondeadas;  radios 
lu.-i ni  [uiostegos  osificados,  y  cola  heterocej'ca.  Ca- 
recen de  fuleros,  de  agallas  y  de  branqu 
ciliar.  Comprenden  una  sola  familia :  la  de  los 
ámidos. 

AMIADOSO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Pazo,  ayunt.  y  p.j.  de  Allariz,  prov, 
de  Orense;  66  edifs, 

AMIAL:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Campo,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov. 
de  Pontevedra;  33  edifs. 

AMI  ANO:  Geog.  P.arriada  en  el  ayuut.  de 
Cegama,  part.  jud.  de  Azpeitia,  prov.  de  Gui- 
púzcoa; S  casas. 

-Amiano:  Biog.  Poeta  griego  contemporá- 
neo del  emperador  Adriano.  Se  conservan  de 
el  veinte  epigramas  insertos  en  la  Antología 
griega. 

-Amiano  (Marcelino):  Biog.  Historiador 
latino.  N.  en  Antioquía  hacia  el  año  320  de  J.  C; 
M.  á  fines  del  siglo  iv.  Bajo  el  reinado  de  Cons- 
tancio entró  en  el  servicio  militar  é  hizo  las 
campañas  de  Galia  y  Asia,  á  las  órdenes  de 
Ursicino,  y  después  formó  parte  de  la  expe- 
dición del  emperador  Juliano  contra  Sapor; 
continuó  sirviendo  durante  los  reinados  de  Va- 
lentiniano,  Valente,  Graciano  y  Teodorico  I, 
retirándose  después  con  el  título  de  Comes.  Via- 
jó por  el  Asia  Menor,  Mesopotamia,  la  Galia  y 
Egipto.  El  resto  de  sus  días  lo  consagró  á  la 
i.  da  icii  o  de  la  Historia  de  su  tiempo.  Su  obra, 
continuación  de  los  Ana  lleva  el 

título  de  Serum  geslarum  libri  XXXI. 

-Amiano  (San):  Biog.  Mártir.  Siendo  ar- 
diente |i.l  ni.,  y  por  consiguiente  enemigo  de- 
clarado del  cristianismo,  se  convirtió  á  esta  reli- 
gii  o  M  i  que  convencido  por  los  razonamientos 
de  lo  i-  .o  quistas,  p  r  uadido  á  ello  por  los  ejem- 
plo de  fortaleza  de  los  mártires.  Pasado  algún 
tiempo  logro  figurar  entre  ellos  y  fué  atormen- 
tado horriblemente   y    muerto  por  último   en 

compañía  de   san  T loro,    san  Océano  y  san 

Julián.   La  iglesia  católica,  apostólica,  romana 
conmemora  el  mai  I  ¡rio  de  estos  cuatro 
honro  la  memoi  ia  de  los  mái  i  ires  i  o  el  día  l  del 
s  do  septiembre. 

AMIANTA  f.   anfc    Ami  wtii. 

amiantio   I 
tln'iim  ):  m.  Bot.  Género  de 
Me]  nii.i. -eas.  tribu  de  las 
Voratreas  que  tiene  porca- 


estambrcsi 
los  filiforn 
tri     .  L-vida 


olorea- 


v  fruto  i  n 


cápsula  nieiiilu-. su,  i  ur- 
gida, do  la  que  se  separan 
i., líenlos.  Son  lii.  rbasdo  ln 
\  mi  rica  boreal ;  su  bulbo 

llova  un  tal! 

con  hojas  gr.-iininiloniie  . 
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alterarse,  corromperse):  m.  Mineral  blanco  o 
amarillento,  de  textura  fibroso  \  flexible,  for 
mado  de  silicato  de  cal  oon  alumina,  magnesia, 
v  hierro. 

[Cuántas  produciría  (utilidades)  el  bi 
de  las  minas  de  antimonio...  de  amianto,  de 
casi  ti  conoi  idos,  y  otras  de 

que  está  llena  Asturias. 

JOVEIiLAKOS, 

-Amianto:  Mimxr.  Variedad  de  asbesto  que 
ge  presenta  en  filamentos  muy  linos,  no  adhe- 
.,  Btes  entre  sí,  6,  por  lo  menos,  fáciles  de  sepa- 
rar, y  suaves,  flexibles,  nacarados,  semejantes  á 
¡mísinia  seda. 

Su  composición  químioa  es,  como  la  de  los  de- 
stos,  silicato  'Ir  eal,  magnesia  y  alúmi- 
na, v  es  asimismo  Incorruptible,  inatacable  por 
los  ácidos  í  incombustible;  a  la  llama  del  soplete 
puede  fundirse  dando  un  vidrio  negruzco,  pero 
en  los  demás  focos  caloríficos  se  conserva  inalte- 
rable. Se  encuentra  esp  ialmente  en  I03  ierre- 
pos  manganesíferos  de  Espafia,  Italia.  Córcega 
y  Chipre"  y  sobro  todo  eu  los  Pirineos  y  en  los 

Alpes. 

Desde  la  más  remota  antigüedad  se  ha  emplea- 
do el  amianto  como  sustancia  incorruptible  é 
incombustible.  Utilizáronla  los  antiguos  para 
fabricar  lienzos  destinados  á  sudarios,  envueltos 
en  los  cuales  quemaban  los  cadáveres,  sin  que  las 
cenizas  de  éstos,  que  quedaban  dentro  de  la  en- 
voltura inalterable  de  amianto,  se  confundiesen 
con  las  de  la  lefia  que  alimentaba  el  fuego.  Tam- 
bién se  fabricaban  manteles  y  otros  objetos  se- 
mejantes, que  se  limpiaban  cebándolos  al  fuego; 
pero  las  telas  tejidas  con  amianto  resultaban  tan 
caras  que.  según  Pimío,  solamente  los  reyes  y 
emperadores  podían  permitirse  el  lujo  de  utili- 
zarlas. Xo  se  conoce  hoy  día  el  procedimiento 
empleado  por  los  antiguos  para  fabricar  estos 
tejidos  ;  actualmente  se  hace  algo  semejante 
mezclando  el  amianto  con  algodón ,  pero  éste  se 
destruye  fácilmente  en  cuanto  el  fuego  actúa 
sobre  los  tejidos  asi  confeccionados, 

En  la  actualidad  se  emplea  el  amianto  para 
fabricar  papel,  cartones  y  mechas  incombusti- 
bles; en  Química  se  emplea  para  filtrar  sustan- 
cias que,  como  los  ácidos,  destruirían  el  papel, 
lienzo,  etc.,  ó  como  el  nitrato  argéntico  ó  el  per- 
manganato  potásico,  pueden  alterarse  al  contacto 
de  estas  materias  orgánicas  qne  forman  los  fil- 
tros ordinarios.  Reducido  el  amianto  á  polvo 
fino,  se  empica  también  para  hacer  hornos  re- 
fractarios. 

En  China  llegan  á  fabricar  papeles  de  amianto 
basta  de  seis  metros  de  longitud;  escribiendo  en 
el  papel  de  amianto  con  tinta  formada  de  óxido 
de  manganeso  y  sulfato  ferroso,  las  letras,  jun- 
tamente con  el  papel,  resisten  la  acción  del  fue- 
go. V.  Asbesto. 

AMIBO,  Amoebos  (del  gr.  á[í.st6siv,  cambiar): 
m.  Zool.  Género  de  protozoarios  que  cambian 
constantemente  de  forma.  Representan  una  de 
las  formas  mas  rudimentarias  de  la  "vida  animal. 
La  totalidad  del  cuerpo  de  estos  organismos  con- 
siste en  una  masa  gelatinosa  protoplasmática  en 
la  cual  se  distingue  una  vesícula  contrae  til.  Tie- 
nen lafafult.nl  de  dar  prolongaciones  de  mayor  ó 
menor  longitud  y  desde  cualquier  punto  de  su 
cuerpo.  Estas  prolongaciones  ( pseudopodos )  sir- 
ven á  estos  animales  para  la  progresión  y  para 
la  prehensión  de  los  alimentos  y  son  causa  de 
que  afecten  las  más  variadas  formas.  Los  amibos 
abundan  en  las  aguas  dulces,  en  las  tierras  hú- 
medas y  en  el  mar. 

amiboideo,  DEA  (de  amibo,  y  del  gr.  :.oo;, 
forma  :  adj.  Fisiol.  Dícese  ó"  los  movimientos 
y  deformaciones  activas  que  presentan  los  ele- 
mentos anatómicos  celulares,  a  semejanza  de  los 
nue  se  pueden  observar  en  los  animales  monoce- 
lulares llamados  amibos. 

Cuando  se  examinan  los  amibos  al  microsco- 
pio durante  algún  tiempo,  y  sobre  todo,  si  se 
toman  sucesivamente  vario,  dibujos  por  medio 
de  la  cámara  lúcida,  se  comprueba  que  presentan 
cambios  de  forma  y  movimientos  muy  notables. 
Sobre  un  punto  >le  su  superficie  se  presenta  un 
abultanii.ii tu  transparente,  circunscrito,  que  ira 
creciendo,  al  que  más  tarde  par ■  unida  la  ma- 
sa del  amibo  por  una  especie  de  travesano  ó 
puente,   hasta  que  toda   la   m.i-i   del   amibo  se 

transporta  p b    p  •  ate   i  l->  que  fué  primero 

una  pequeña  tumi  facción  limitada.  De  este  mo- 
do el  amibo  puede  cambiar  de  sitio  lentamente 
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por  un  movimiento  do  roptación  rudimentaria 
0,  más  bien,  de  deslizamiento. 

Cuando  se  examina  un  amibo  en  un  líquido, 

es  íuteresante  observar  cómo  se  . lm 

corp  tseulos  que  te  rodean  y  la  i  i    ómo 

alimenta.  En  presencia  de  un  ouerpo  extraño 
que  puede  servir  á  su  nutrición,  un  granulo  ve- 
getal, por  ejemplo,  surgen  del  amibo  prolonga- 
ciones que  se  extienden  alrededor  del  corpúsculo, 
hasta  que  soldándose,  ó  mojor,  fundiéndose  unas 
cu  .iras  estas  prolongaciones,  queda  el  cor- 
púsculo sumido  eu  el  centro  de  la  masa  del  ami- 
bo. Aquí  es  digerido  y  la  parte  no  asimilable  es 
retirada  al  exterior  por  un  procedimiento  aná- 
logo al  ile  la  introducción,  aunque  en  sentido 

Mi.!      O. 

l'ii'  uneiios  análogos  de  movimiento  se  pueden 
observar  en  todas  las  células  vegetales  y  ani- 
males desprovistas  de  cubierta  y  esta  es  una  de 
Lis  r,i  Mies  para  considerar  a  estas  '''lulas  jóve- 
nes v  los  seres  monocelulares,  formados  de  una 
misma  sustancia  llamada  protoplasma,  cuyas 
propiedades  fundamentales  permanecen  idénti- 
cas en  unas  y  otros.  Los  movimientos  amiboi- 
deos se  pueden  estudiar  perfectamente  en  los 
glóbulos  Illancos  de  la  sangre  ó  de  la  linfa,  y  en 
lis  células  del  tejido  conjuntivo,  sirviéndose  de 
la  cámara  foímeda  si  se  trata  de  elementos  de 
animales  de  sangre  fría,  ó  de  la  minara  caliente, 
si  de  sangre  caliente,  para  reproducir  en  lo  po- 
sible las  condiciones  normalesí 

Los  movimientos  amiboideos  se  modifican, 
según  ciertas  influencias:  alrededor  de  0°  ó  de 
los  40°  ó  50°,  los  movimientos  cesan;  y  en  ge- 
neral, de  0"  á  40°  los  movimientos  se  hacen  un, 
activos  á  medida  que  la  temperatura  aumenta. 
Si  el  plasma  que  mantiene  en  suspensión  las  cé- 
lulas se  diluye  añadiendo  agua,  los  movimientos 
se  aceleran,  y  lo  contrario  ocurre  si  el  plasma  se 
concentra  (Tomsa).  El  contacto  de  oxígeno  es 
necesario  á  los  movimientos  activos  del  proto- 
plasma celular.  Los  ácidos,  los  álcalis,  el  alco- 
hol, el  opio  y  el  curare,  detienen,  aunque  no  de- 
definitivamente,  los  movimientos  amiboideos. 
Claudio  lli-riiard  lia  enseñado  que  los  anestésicos 
(cloroformo,  éter, )  suspenden  la  irritabilidad  del 
protoplasma,  tanto  animal  como  vegetal;  pero 
no  impiden  su  respiración,  esto  es,  la  absorción 
de  oxigeno  y  el  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico. Las  acciones  mecánicas,  contacto,  pre- 
sión, conmoción,  etc.,  parecen  producir  eu  las 
células  contráctiles  una  detención  pasajera  de 
los  movimientos  por  un  estado  tetánico.  Según 
Bccquerel,  Yurgensen  y  Heindenhaiu  y  Kuhin i, 
puede  afirmarse,  en  general,  que  las  corrientes 
eléctricas  débiles  y  las  constantes  no  tienen  in- 
fluencia sobre  los  movimientos  amiboideos,  y 
que  las  corrientes  moderadas  parecen  determi- 
nar una  contracción  tónica  que  se  revela  por  la 
forma  globular  del  protoplasma,  acción  seme- 
jante á  la  producida  por  causas  mecánicas. 

Las  células  pueden  conservar  sus  movimien- 
tos mucho  tiempo  después  de  muerto  el  animal 
á  que  pertenecen.  Lieberkühn,  recogiendo  direc- 
tamente en  tubos  capilares  sangre  de  salaman- 
dra, ha  comprobado  que  los  glóbulos  blancos 
conservaban  sus  movimientos  al  cabo  de  85  días. 

Respecto  á  la  causa  de  los  movimientos  ami- 
boideos,    pOCO   positíVO    pUe'b'     (leeilse.      No       mi 

fenómenos  cadavéricos,  como  se  ha  supuesto, 
porque  Hering  y  Lieberkühn  han  observado  los 

movimientos  amiboideos  de  los  glóbulos  bl: "s 

en  el  interior  de  los  vasos.  Decir  que  los  movi- 
mientos se  realizan  porque  el  protapla  m  i 
contráctil,  no  esclarece  la  razón  de  esta  contrac- 
tilidad, que  es  lo  que  se  trata  de '-|'li'  o  Hof- 
meister  refiere  los  movientes  del  plotoplasma  á 
diferencias  de  imbibición  de  las  partículas  pro- 
toplasmáticas.  Sachs  acepta  esta  mam  ra  de  vi  r 
aunque  con  reservas  y  modificaciones. 
amici  Jt/an  Bautista  i  Biog.    Lstrónomo  y 

óptico  italiano.    X.  en   M'i.l.n .' 

matemáticas  en  Bolonia.  Fué  inventor  de  una 
aleación  muy  dura  y  susceptible  de  gran  puli- 
mento pai  '  .    pejo    di  primero 

que  con  itruyó  los  i  el.   enpio  qm   I  leí  i tom 

Inv,  con      :     oculai      ¡   tres  objetivos.  Amici 
ha  publicado  adema  i  eran  número  di   m 
tofo    las  estrellas  dobles,  sobre  los  satélites  de 
..'  n  polar 
del  -,.../.  -..i.M 

«¡TÍOS  y  sobre  la   I 
din  ,/,  las  plantas. 

AMICIA  (de  Amici,  n.  pr.):  f.  Bol.  <■■ 


AMIC 


8B 


T.cguminosas-rapilionáceas,  tribu  de  las  Hcdy- 
,i    flores  tienen:  i la  ama; 

COH    las  alas  muy   peqUI IÜ  I  inCO  divi- 

siones, dos  posterioras  muy  grandes  y  tres  on- 

m  ¡  i ni:i  .  pi  quena  ;  e  itambre    monadelfos  ú 

diadelfos,  y  ovario  pauciovulado.  Son  hierbas  ó 

!  adi    de  Méjico  y  del  Pi 
hojas  son  paripini  i  indes  estípulas 

ixilares. 

AMiCICIA(del  la  i.  amicitía):t.  ant.  A\n.-i  id. 

Que  no  son  tan  mudables  venecianos, 
Cuando  á  alguno  prometen  su  amicicia,  etc. 
L.  L.  DE  Al;.. 

AMICIS  (Edmundo  ni:):  Biog.  Literato  italia- 
no. X.  .  n  Oneglia  en  1846.  En  Cuneo  hizo  sus 
primeros  estudios  y  resuelto  á  abrazar  la  carre- 
ra de  las  armas,  Ingresó  en  la  Escuela  Militar  de 
Módena,  de  la  cual  salió  en  18B5  con  el  grado 
de  alférez.  Eu  lititi  hizo  sus  primeros  i 
en  la  dura  carrera  que  había  abrazado;  tomó 
parte  en  la  batalla  de  Custoza.  En  1867  dirigía 
el  periódico  la  Italia  Militar  de  Floren 
pues  de  la  entrada  de  los  italianos  en  Roma,  pi- 
dió su  retiro  y  se  dedicó  por  entero  al  cultivo  de 
las  Bellas  Letras.  Los  Bocetos  ole  la  vida-militar 
diéronle  fama  de  escritor  elegante  que  vinieron 
á  aumentar  sus  Novelas.  Desde  aquel  instante, 
Amieis  es  quizás  el  escritor  más  popular  de  Ita- 
lia, y  uno  de  los  más  apreciados  de  Europa.  Ar- 
tista sobre  todo,  educado  en  la  buena  escuela  de 
Manzoni,  siente  de  tal  modo  lo  que  escribe,  que 
impresiona  al  lector  y  le  domina  con  la  viveza 
de  su  ingenio  y  la  verdad  de  sus  colores.  Amieis 
se  dedico  á  viajar  por  España,  Holanda,  Marrue- 
cos, París,  Londres  y  Coustantinopla,  y  cada 
viaje  le  ha  inspirado  un  libro,  en  que  la  brillan- 
tez del  estilo  iguala  al  talento  de  observación 
Recientemente  ha  viajado  algunos  meses  por 
América,  acerca  de  la  cual  ha  aparecido  tam- 
bién una  originalísima  obra  suya.  Sus  principa- 
les escritos,  traducidos  á  la  mayor  parte  de  las 
lenguas  europeas,  son:  Heñir  rdus  ,1 i  París  y  Lon- 
dres, Novelas,  Bocetos  di:  la  vida  militar,  Ma- 
rruecos, España,  Holaiula,  Conatantinopla,  A  las 
puertas  de  Italia,  Los  A-mijos,  Paginas  sueltas  y 
otras  varias.  Últimamente  ha  publicado  el  libro 
titulado  Cuore,  del  que  se  han  agotado  en  pocos 
años  cuarenta  ediciones.  Es  el  diario  de  un  alum- 
no de  las  escuelas  municipales  de  Italia;  obra 
llena  de  rasgos  de  ingenio  y  de  observación. 

AMlClSlMO,  MA  (del  lat.  amicíssímus):  adj. 
sup.  de  Amigo. 

Masinisa,  rey  de  Numnlia,  fué  amicísimo  de 
los  romauos. 

El  comendador  Griego. 

AMICLAS:  Mit.  Hijo  de  Zeus  y  de  la  ninfa 
Taygete,  héroe  eponynio  de  una  de  las  ciudades 
de  la  Laconia. 

AMICLEA,  AM1CLES  ó  AMYCLAE:  (?( 
C.  de  Grecia,  en  Laconia,  cuatro  kms.  al  S.  E.  de 
Esparta;  h.  Sclaro-chori.  La  fundó  el  rey  de  La- 
conia, Ándelas,  y  fué  residencia  de  Tindaro  y 
patria  de  Helena  y  Clitemnestra,  Temían  los 
amicleos  qne  los  espartanos  les  ata.  aran  y  con 
frecuencia  corría  el  rumor  de  que  éstos  venían 

ciudad;  para  evitar  tales  alarle  ■■ 
hibió  bajo  severas  penas  pronunciar  el  nombre 
de  Esparta,  y  así  sucedió  que  un  día  los  esparta- 
nos entraron  en  Amielca    In   ob  i   i  lllo,  porque 

nadie  se   atreví lar  el   aviso  por  temor  de 

iiombrai  i  En  tiempo  de  los  ro- 

manos la  ciudad  pertenecía  á  los  Eleutero  Lace- 
an Pausanias,  había  en  Ano. 
antigua  estatua  de  Apolo  a  ni;,  p 
pultado  Jacinto,  y  en  el  Bantuario  del  templóse 
encontraba  el  célebre  trono  de  Ainyclas,  de  la 
Creso. 

-Amii  '  C.  de  Italia,  en  el  La- 

mmiio  y  al  E.  . 

ciña,  fundaba  por  col a  procedentes  de  laciu- 

.  h.  Sp¡  rlonga. 
AMico;  Biog    Hijodc  Neptuno,  primerrcyde 

los  liéln-yces.  gigante  derrotado  y  muerto  en  guc- 

cual  auxilió  Hércules  en  estaeinprosa.  Si 
n  ..¡i.  ion .  Amico  era  célebre  por  su  d 

ifiar  á  los 

i  irlos  en  la  lucha;  pero  cuando 

l'olux  le 

mató  en  i  '  '  1""' ,ns 

¡apitas  en  las  bodas  de  Pintóos.  ,  Comiioüero de 
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hijo  de  Priamo;  murió  en  un  combate 
contra  Turnus. 

_  Amii'h    B  1 ;  '     Jesuíta  italia- 

no. X.  «o  Anzo  cu  1562;  M.  en  Ñapóles  en  1649. 
Fué  profesor  de  Teología  y  Filosofía  en  el  colc- 
g¡0  do  Ji  p   '  3.   Su  trabajo  princi- 

pal es  una  obra  en  siete  volúmenes  sobre  la  Filo- 
sofía de  Aristóteles. 

-  Amico  (Antonio  de):  Biog.  Anticuario  ita- 
liano. X'.  en  Messina  a  fines  del  siglo xvi;  M.  en 
Palermo  en  1641.  Ejerció  los  cargos  de  canónigo 
do  la  catedral  de  Palermo,  é  historiógrafo  del 
rey  de  España,  Felipe  IV.  Aparte  de  muchas  no- 
tas sobre  las  antigüedades  de  Sicilia  escribió: 
Triumor  iorumordinum,postcap- 
tam  '¿  Ducc  Goihofredo  Hierusalem;  Düsertatio 

i  el  chronologica  de  antiquo  urbis  Syra- 
i  archiepiscopatu;  Series  amm 
insulte  Sicilim;  De  Messanensis  prioratos  sacra: 
filis    domiis   militum    sancti    Joannis 
Eicrosolimitayii  origine,  y  Cronología  de  los  vi- 
i  residentes  y  de  otras  personas  que  lian  go- 
bernado el  reino  de  Sicilia  después  que  sus  reyes 
han  dejado  de  inorar  y  vivir  en  él. 

-  Amico  (Bernardino):  Biog.  Religioso  fran- 
ciscano italiano  del  siglo  xvi,  prior  de  su  orden 
en  Jerusalén.  Resultado  de  sus  observaciones  en 

-  inta  fué  un  libro  publicado  á  su  regreso 
á  Italia  con  el  título  de  Tratado  de  los  planos  é 
imágenes  de  los  sagrados  edificios  de  Tierra 
Santa,  con  dibujos  del  mismo. 

AMICOS  (amikos). m.  Quím.  Preparación  acón  - 

sejada  por  H.  Gahn,  químico  de  Upsal,  (Suecia) 

para  conservar  la  carne.  Se  compone  de  ácido 

bórico  disuelto  en  una  infusión  de  clavo  (especia) 

la  con  un  poco  de  glicerina. 

AMICTORIO  (del  lat.   amictus,  vestido):  m. 

Arqucol.  Venda  de  lienzo  fino  con  que  lasmuje- 

lanas  se  ceñían  el  pecho.  Era  del  mismo 

n  y  la  Fascia  pectoralis. 

En  bí  Bajo  Imperio  se  designaba  con  el  nombre 
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de  amictorio  una  vestidura  de  tela  fuerte  que 
usaban  los  hombres,  y  cuya  forma  nos  es  desco- 
nocida. 

amich  (Antonio):  Biog.  Célebre  jurisconsul- 
to catalán.  Vivía  á  principios  del  siglo  xvi.  Pu- 
blicó é  imprimió  en  Tortosa,  á  petición  de  la 
lindad.  Las  leyes,  ó  por  mejor  decir,  Costumbres 
de  Tortosa,  que  estaban  vigentes  después  de  La 
reconquista  de  los  moios  (previo  un  diligente 
examen  de  ellas);  escribió  también  un  elegante 
prologo:  el  libro  aparece  hecho  en  la  imprenta 
de  Arnaldo Guillermo  de Moutpesat,  año  de  1539. 
Este  códice  contiene,  á  juicio  de  persona-,  que 
lo  conocen,  leyes  muy  sabias  y  prudentes,  dignas 
de  otar  en  el  cuerpo  de  las  Constituciones  de  Ca- 
taluña. 

AMIDA  (de  am,  abrev.  de  amoníaco):  f.  Quím. 
Nombre  genérico  en  Química  orgánica  de  todo 
cuerpo  que  resulta  de  la  sustitución  total  ó  par- 
cial del  hidrógeno  del  amoniaco  por  un  radical 
ácido.  Las  amidas  difieren  de  las  sales  amonia- 
cales en  los  elementos  correspondientes  á  una  ó 
más  moléculas  de  agua. 

El  primer  trabajo  sobre  esta  clase  de  cuerpos, 
se  debe  á  Dumas  que  en  1830  publicó  sus  clasi- 
cos estudios  sobre  la  oxamida.  Liebig  y  Woehler 
generalizaron  las  ideas  de  Dumas;  Balard  obtuvo 
en  1S42  el  primer  ácido amidado  artificial;  Feh- 
ling  descubrió  en  1844  el  primer  nitrilo;  Gerhadt 
demostró  en  1846  la  existencia  de  las  a 
das,  ó  sean  las  amidas  derivadas  de  los  amonía- 
cos compuestos;  Gerhadt  y  Chiozza  descubrieron 
deípués  las  amidas  compuestas;  Gauthier  obtuvo 
en  1867  los  nitrilos  fénicos  de  los  alcaloides  arti- 
ficiales, y  por  último,  Schiff  ha  obtenido  recien- 
temente las  amidas  derivadas  de  los  aldehidos. 
Actualmente  Berthelot,  por  una  parte,  y  Schiit- 
zenberger,  por  otra,  llevan  efectuados  interesan- 
tísimos trabajos  para  referir  á  las  amidas  la 
constitución  de  las  materias  albuminosas. 

Clasificación.  -Se  pueden  clasificar  las  amidas 
del  modo  siguiente: 


Monamidas 


Amidas.    Diamidas. 


Triamidas. 


(Cuando  derivan 
del  tipo  amo- 
\  níaco  sin  con- 
f      densar. 

i  Cuando  derivan 
'      del  tipo  amo- 

(     níaco  bieon- 
densado. 


í  Cuando  derivan 
I      del  tipo  amo- ' 
j      níaco  tricon-  i 
'     densado.  ' 


Si  la  sustitución  se  verifica 

por  un  solo  radical 

Si  la  sustitución  se  verifica 

por  dos  radicales 

Si  la  sustitución  se  verifica 

por  tres  radicales 

Si  la  sustitución  se  verifica 

por  un  solo  radical 

Si  la  sustitución  se  verifica 

por  dos  radicales 

Si  la  sustitución  se  verifica 

por  tres  radicales 

Si  la  sustitución  se  verifica 

por  un  solo  radical 

Si  la  sustitución  se  verifica 

por  dos  radicales 

Si  la  sustitución  se  verifica 

por  tres  radicales 


i.,r  orden.  Monamidas  primarias.  -Se  sub- 
dividen  é  géneros  según  la  natu- 

■  que  sustituye  al  hidró- 
geno. 

lam  idas  primarias  en  las 

i: 

i.  ana  sal  amoniacal  del  ácido  cuyo  ra- 

i  de  agua. 

alentando  una  sal  amo- 

i   un   éter 

to¡  ■!."  haciendo  pasar  una  corriente  de 

por  un  cloruro  i 

mas  de  ellas. 

■ 

i  i  200"  en  un 

amoniacal  corres- 
pondiente al  ácido  cuyo 

i  o,  pierden  un  >  ti 
mil  >'i¡  monamid 


I'.. i  mamida, 


[CHO. 

\    1 1 
lii. 


Monamidas  primarias. 
Monamidas  secundarias. 
Monamidas  terciarias. 

Diamidas  primarias. 
Diamidas  secundarias. 
Diamidas  terciarias. 
Triamidas  primarias. 
Triamidas  secundarias. 
Triamidas  terciarias. 

ÍC»H?0. 

Acetamida..     .  .     C2II5NO  =  N<  H. 

(H. 

1  C^H»  O. 
Propionamida.      .     .     C3H7NO  =  N    II. 
(H. 

1 1'1  ir  o. 

P.utiramida.     .     .     .     CJH2NO  =  N,H 
I  II. 

[l  'II   n, 
Benzamida.     .     .     .     C7H"NO  =  N ,  II. 
(H. 

¡  ii  oen  el  re- 

lidínamo.  Este 

ibdividí      -11  vertí  dosgrup 
ido  didínamo  sea  bibásico  •> 

pi  ¡mai  ia¡  qi ni  ¡i  ni  n 

tono  Un  " li    un  !■  '  lo  didínamo 

¡mida  con 

■ idad  inl 

mitad  do  la  que 

haciendo  actuar  el  amo- 
hídrido  de  un 

ii  do  una 
solución 

i, i    moi  ■ 
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clase  funcionan  todas  como  ácidos  monodína- 

di unidos  y  como 
sales,  muchas  de  ellas  cristal]  al 
titead 

otes  forman  sales  amo- 
niacales á 

generando  el  ácido  cuyo  radical  contii  < 
amida-;  se  nombran  también,  atendien 
función  acida,  como  jos  ácidos,  pare  lo  cual  Be 
termina  en  dmico  Ú  nombre  del  ácido  de  don- 
de derivan,  asi  se  ¡rice  ácido  oxámieo,  acido 
•  -te.  Los  éteres  engendrados  por 
estas  amidas  se  denominan  amelonas. 

b).     Las   monamidas  primarias  derivadas  de 
ácidos  didinamos  y  mom 

'as:  Las  neutra*  son  todavía  muy  poco 
conocidas;  solamente  se  han  estudiado  la  lacla- 
mida  y  la  salicilamida.  Le  ■  <•  la  son  más  im- 
portantes y  se  pueden  obtener:  1.°  somi 
a  la  acción  del  amoníaco  los  derivados  monoclo- 
rados  ó  monobromados  de  ácidos  monodínamos; 
2.°  combinando   los  aldehidos  con   amoníaco, 

mezclando  los  productos  así  obtenidos  < ácido 

cianhídrico  y  tratando  la  mezcla  por  ácido  clor- 
hídrico; este  procedimiento  no  es  aplicable  mas 
que  en  la  serie  grasa;  operando  asi  en  la  serie 
aromática,  en  vez  de  obtenerse  amida-,  i 
sus  ácidos  generadores;  3.°  sometiendo  los  de- 
rivados mononitrados  de  los  ácidos  monodína- 
mos á  la  acción  de  algunos  reductores  como  el 
hidrógeno  naciente,  el  sulfuro  amónico,  etc. ; 
este  método  se  aplica  á  la  obtención  de  las 
amidas  de  la  serie  aromática.  Las  amidas  de  este 
grupo,  sean  de  la  serie  grasa  ó  de  la  aromática 
son  ácidos  mucho  más  débiles  que  las  que  deri- 
van de  los  ácidos  bibásieos  y  según  la»  condi- 
ciones en  que  se  encuentran  pueden  obrar  ó 
como  ácidos  monodínamos  ó  a  la  manera  del 
moniaco. 

/  láiero.  —  Monamidas  primarias  que  con- 

tienen el  residuo  monodinamo  de  un  ácido  cuya 
dinamicidad  es  superior  á  dos.  Todas  las  consi- 
deraciones referentes  á  la  constitución,  propie- 
dades y  preparación  de  las  monamidas  primarias 
derivadas  de  ácidos  didinamos,  se  aplican  tam- 
bién á  las  que  derivan  de  un  ácido  de  una  dina- 
micidad superior  á  dos.  Las  únicas  monamidas 
de  esta  clase  dignas  de  notarse  son:  la  n 
da  málica  (ácido  aspártico),  cuya  fórmula  es: 

y  el  ácido  tarlrámieo  que  tiene  por  fórmula: 


C->1T05N  = 


,([<■■-« **{«] 


2.°  orden.  Monamidas  secundarias-  -  Se 
subdividen  en  vari  n  la  naturaleza 

del  radical  ácido  que  sustituye  al  hidrógeno. 

Primer  género.  —  Mona  andarías  que 

contii  ii'-u  dos  radicales  de  ácidos  monodínamos. 
Pueden  obtenerse:  1."  haciendo  actuar  los  cío 
ruros  áridos  sóbrelas  amidas  primarias,  j  2." 
por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  á  una  tempe- 
ratura elevada  sobre  las  amida  - 
amidas  de  este  género  son  fácilmente solublí  -  en 
el  amoníaco;  funcionan  como  ácidos,  ya  enroje- 
ciendo el  tornasol,  ya  cambiando  el  ultimo  alo- 
mo do  hidrógeno  por  un  metal,  originando  asi 
alcalamidas  terciarias  metálicas. 

[arias  que 
iluos  monodíi 

polidínamOS.    Han    sido    hasta    aluna    i 

til   uto    al    misino 

níaco  seco  á 
través  do  un  eloi 

i  ,  ,  undarias  mix- 

ontienen  un  i 

i  i  ii.iiiH  >  de  un 

i  monami- 
,  ¡do  polidínamo. 

solubles  en  el  agua,  alcohol  y  •  1 
rundirse  Bin  dosi  ompouorso.  Las  principaros  ami- 
das do  esta  clase  son  la  I ■ 
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ruarlo  géturo.  -  Manamidas  secundarias  que 
contienen  un  radical  didinamo,  Estos  cuerpos 
han  reoibido  también  el  nombre  de  imidas,  por 

habérsela osidorado  formados  por  la  unión  de] 

radical  imidógono  (NH)"  con  otro  radical.  Pue- 
den formar  dos  grupos,  según  que  el  radical  que 
contienen  proceda  de  un  ácido  didínamo  y  no 
contenga  oxidrilo,  ó  bien  provenga  de  un  acido 

de  'lin  unicidad  superior  a  dos  y  que  tenga 

oxidrilo.  Las  imidas  del  primer  gmpo  se  obtie- 
nen: i."  descomponiendo  las  diamidas  por  el  oa- 
¡hidratando  ñor  el  calorías  amidas 
íoidas;  :'.."  haciendo  obrar  el  amoníaco  sobre  el 
anhídrido  de  un  ácido  didínamo  y  bibásico,  y 
atando  las  sales  amoniacales  de  ácidos 

bibásicos.  Estas  imidas  funcionan  siempre  c 

ácidos  monobásicos;  las  sales  metálicas  que  for- 
man son  verdaderas  alealamidas  terciarias;  se 
diferencian  de  las  sales  amoniacales  en  dosmo- 
léculas  de  agua,  y  de  las  amidas  acidas  en  una 
molécula.  De  las  imidas  del  segundo  grupo  no 
se  conoce  ninguna,  habiéndose  obtenido  sola- 
mente el  derivado  fenílico  de  una  imilla  cítrica 
hipotética  de  esta  categoría. 

3.or orden.  Monamidas  TERCIARIAS,  listas 
amidas  forman  cinco  géneros,  según  que  el  hi- 
drógeno sea  reemplazado:  1.°  por  tres  radicales 
de  ácidos  monodínamos;  2.°por  tres  residuos  de 
ácidos  polidínamos;  3.°  por  radicales  de  uno  y 
otro  grupo  al  mismo  tiempo;  4.°  por  radical 
didínamo  y  otro  monodínamo  al  mismo  tiempo, 
y  5.  °  por  un  radical  tridínamo.  Las  amidas  de 
los  cuatro  primeros  grupos  son  muy  poco  cono- 
cidas y  se  obtieneu  haciendo  obrar  un  cloruro 
ácido  sobre  el  derivado  metálico  de  una  amida 
secundaria.  Las  amidas  del  cuarto  género  tienen 
la  propiedad  de  unirse  al  amoniaco  hidratado 
transformándose  en  sales  amoniacales  de  amidas 
acidas.  El  quinto  género  lo  forman  algunos  cuer- 
pos inorgánicos,  como: 

la  fósforilainida  [N"  {(Ph  O)'"] 

el  óxido  nitroso  [N'"  |(NO)'"J 

y  el  nitrógeno  mismo  Tí}'"  j  N'"l 

Diamidas,  -  Pueden  ser  primarias,  secunda- 
rias y  terciarias. 

Diamidas  primarias.  -Forman  dos  géneros 
según  contengan  radicales  de  ácidos  didínamos 
ó  residuos  que  contengan  oxidrilo  y  procedan  de 
ácidos  ile  una  dinamicidad  superior  á  dos. 

Primer  género.  -  Diamidas  primarias  que  no 
contienen  oxidrilo.  Corresponden  á  salís  amo- 
niacales neutras  de  ácidos  bibásicos.  Se  forman: 
1."  sometiendo  á  la  acción  del  calor  las  sales 
amoniacales  de  ácidos  bibásicos;  2.°  por  la  com- 
binación del  amoniaco  con  las  imidas;  3.°  por  la 
acción  del  amoniaco  sobre  el  cloruro  de  un  ácido 
bibásico,  y  4.  °  por  la  acción  del  amoníaco  sobre 
los  éteres  compuestos  dialeohólieos  de  ácidos 
bibásicos.  Algunas  de  estas  amidas  tienen  pro- 
piedades básicas  bien  manifiestas ;  todas  ellas 
pueden  absorber  agua  y  transformarse  en  sales 
amoniacales  neutras;  á  una  temperatura  elevada 
desprenden  amoníaco  y  se  transforman  en  imi- 
das, y  por  último  bajo  la  acción  del  ácido  ni- 
troso se  transforman  en  ácidos  bibásicos. 

Segundo  (¡enero.  -  Diamidas  primarias  que  con- 
tienen oxidrilo.  Representan  una  doble  molécula 
de  amoníaco  en  el  cual  dos  átomos  de  hidrógeno 
han  sido  reemplazados  por  un  residuo  didínamo 
de  un  radical  una  dinamicidad  superior  á  dos. 
Las  amidas  de  esta  clase  mejor  conocidas  son: 

i      ,:■   ni,    ',       la     ,,,,l/,,-,ílil, ,,,'</, I    ,,,•■ 

da  ó  aspargina  y  la  tartramida  ó  diamida  tár- 
trica neutra.  Se  conoce  también  el  derivado  feni- 
lado  de  la  diamida  cítrica,  acida  y  monobásica. 
Diamidas  secundarias.  -  Resultan  de  la 
sustitución  de  cuatro  átomos  de  hidrógeno  por 
-  ácidos  en  dos  moléculas  de  amoníaco. 
La  sustitución  puedo  verificarse:  1.°  por  dos  ra- 
didínamos,  contengan  ó  no  oxidrilo;  2.° 
por  un  radical  didinamo  y  dos  radicales  mono- 
dínamos;  3.°  por  un  radical  tridínamo  y  otro 
monodínamo,  y  i."  por  un  radical  tetradinamo. 
No  se  lia  obtenido  basta  el  día  ningún  cuerpo  de 
esta  clase. 

Diamidas  iikmisrcundarias.  -Nombre  apli- 
cado [>or  N*.u[uet  a  unas  amidas  en  las  que  sólo 
han  sido  sustituidos  tres  átomos  de  hidrógeno,  va 
por  un  radical  didínamo  y  otro  monodínamo,  ya 
por  un  radical  tridínamo.  Pertenecen  áe 
lafosfa/nida  de  Gerhardt,  la  urea  acetílica  y  la 
urea  benzóilica  de  Zinin. 


AMID 

Diamidas  türotarias.  -Resultan  de  la  su  ti 
tución  de  los  seis  átomos  de  hidrógeno  de  una 
doble  molécula  de  a líaco,  por  radicales  nega- 
tivos Teóricamente  pueden  resultar  muchos  de- 
rivados, pero  basta  el  presente  solamente  se  han 
podido  obtener  dos,  á  saber:  la  trisucinamida 

I        l  (OÍDO2)""! 

N2{(OIl'n\" 

L    l(OH<o»rJ 

y  la  benzamil-disulfofenil-sucino-diamida 


AMID 
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Trio  midas.  -Pueden  ser  primarias,  secunda- 
rias y  terciarias. 

Triamidas  primarias.  -  Se  diferencian  de 
las  sales  triamónicas  en  tener  tres  moléculas  me- 
nos de  agua.  Se  obtienen  haciendo  obrar  el  amo- 
niaco sobre  el  tricloruro  de  uu  radical  ácido  ó 
sobre  un  éter  trialcohúlieo.  Calentadas  con  áci- 
dos ó  con  álcalis  absorben  tres  moléculas  de  agua 
y  producen  la  sal  amoniacal  correspondiente. 

Triamidas  secundarias  y  terciarias.  - 
Representan  moléculas  triples  de  amoníaco  en 
las  que  los  dos  tercios  ó  la  totalidad  del  hidróge- 
no son  reemplazados  por  radicales  ácidos.  No  se 
ha  obtenido  hasta  el  presente  ningún  compuesto 
de  esta  clase. 

-Amida:  Geog.  ant.  Metrópoli  déla  prov. 
presidencial  de  Mesopotamia,  en  la  dióc.  y  pre- 
fectura de  Oriente,  Imperio  romano;  h.  Diar- 
bckir. 

AMIDIN:  m.  Quím.  Sinónimo  de  dextrina. 

AMIDINA  (de  amida):  f.  Qiám.  Compuesto 
básico  que  resulta  de  la  sustitución  del  oxígeno 
de  las  amidas  por  el  radical  didínamo  (NH);  su 

fórmula  general  es  R-C"<-^tt2  ,  en  la  cual  R  re- 
presenta un  radical  hidrocarbonado.  Estos  com- 
puestos contienen,  pues,  un  grupo  amidógeno 
y  un  grupo  imidógeno,  que  pueden  ser  diversa- 
mente modificados  por  sustitución,  dando  origen 
á  amidinas  mono,  bi  y  trisustituídas. 

Las  amidinas  pueden  clasificarse  del  siguiente 
modo: 

/  Simples  ó  no 
sustituidas 


,    Amidinas  bisus- 
'     tituídas.  a 


Ami-/C?mpUteSftaS    bisusti 


Amidinas  bisus- 
\     tiluidas.  Y 


trisusti- 
tuídas. 


1.a  clase.  Amidinas  simples.  -  Se  obtienen: 
1.°  por  la  oxidación  al  aire  de  una  solución  amo- 
niacal de  nnathiamida; 2.° tratando ladisolnción 
amoniacal  de  una  tbiamida  por  el  cloruro  mer- 
cúrico, y  3.  °  por  la  acción  de  una  disolución  al- 
cohólica de  amoníaco  sobre  el  producto  de  la 
reacción  del  ácido  clorhídrico  sobre  una  mezcla 
de  un  nitrilo  y  uu  alcohol.  Las  amidinas  simples 
son  bases  enérgicas  que  forman  sales  cristaliza- 
bles;  una  mezcla  de  agua  y  alcohol  las  transfor- 
ma en  amida  y  amoniaco;  con  la  sosa  caustica 
forman  un  cianuro;  con  los  ioduros  alcohólicos 
se  convierten  en  amidinas  monoanstitiu'das;  el 
anhídrido  acético  las  transforma  en  diamidinas. 
lis  tipo  de  los  compuestos  de  este  grujió  la  <ov- 
i/ ni  i,/ 1  mi.  de  Streeker. 

2.a  clase.  Amidinas  compuestas.  -  Esta 
clase  comprende  tres  ordenes: 

l."  orden.  Amidinas monosustiíuidas.  -  Pue- 
den formarse:  i ."  calentando  una.  mezcla  de  un 
nitrilo  y  un  clorhidrato  de  amina  ;  2."  tratando 
un  i  tbiamida  por  el  iodo  en  presencia  de  una 
amina,  y  3."  calentando  una  thiamida  con  un 
i  Iíii  hidrato  de  amina.  Estas  amidinas  son  como 

las  anteriores  liase i  ..oca   y  forman  sales  cris- 

taliz  ables;  la  mezcla  de  agua  y  alcohol  las  des- 
compone del  mismo  modo  que  á  las  amidinas 


simples;  el  ácido  sulfhídrico  las  desdobla 

ro  cu  thiamida  sustituida  .  i 

pues  en  thiamida  y  amina;  el  sulfuro  de  carbo- 
no lo  .  i  ransforma  en  thiamida  su  tituída  ■■  en 
ito  de  amidina. 
2.  "orden.   Amidinas  bisuslituidas.      E 
den    i    nbdivide  en  tres  géneros  según  la  natu 
ralea  del  radií  al  que  reempla;  a 
■  de  hidí i      i    iusti( icen,  fecto, 

l'llcilc   M-iilir  ar.e;    I  ."   |M,r  ilos  radicales    I c  .,  1 1 

namos,  en  lugai  di  un  átomo  de  hidrógeno  del 
radical  MI  y  otro  «leí  radical  N  1 1  ¡  .'  "  por  do 
radicales  monodínamos  i  oa  dos  áto- 

s  de  hidrógeno  del  radical  N  1 1  ',  y    ! 

solo  radical  didínamo. 

1."'  género.    Auna iii.i  .  ■  '1  n 

N\ 
nen  por  fórmula  general  R-C-c^V.,. .    Puedi  n 

obtenerse:  1.°  tratando  jior  una  amina  los  cloru- 
ros de  amidas  ó  de  imidas;  2.  "  calen  lamín  la.,  lia 
ses  cloradas  procedentes  de  la  acción  del  calor 
sobre  los  cloruros  de  imidas  de  ácidos  mi 
sicos  con  una  amina  ó  con  la  potasa;  3.°  cuando 
se  tratan  jior  una  amina  los  cloruros  que  contie- 
nen el  grupo  CC13,  ó  los  éteres  correspondienti 
4.°  destüando  una  mezcla  de  amina  aromática 
y  ácido  graso,  y  5.°  por  la  acción  de  un  clorhi- 
drato de  amina  sobre  una  amidina  nionosustituí- 
da.  Las  amidinas  de  este  grujió  son  bases  que 
forman  sales  bien  determinadas;  por  la  acción 
del  agua  se  desdoblan  en  amida  y  amina;  con  el 
hidrógeno  sulfurado  se  transforman  en  thiami- 
da sustituida  y  en  amina;  con  el  sulfuro  de  car- 
bono producen  una  tbiamida  sustituida  y  una 
sulfo-carbimida. 

2.°  género.  Amidinas  bisuslituidas  6 
(Iso- amidinas).  -Tienen  por  fórmula  general 

NH 

R-C^-vy,  y  se  forman  cuando  se  calienta 

una  mezcla  de  un  nitrilo  y  un  clorhidrato  de 
amina  secundaria.  El  agua  transforma  las  iso- 
amidinas  en  amoníaco  y  amidas;  con  el  ácido 
sulfhídrico  se  desdoblan,  primero  en  thiamida  y 
amida  secundaria,  originándose  después  tbiami- 
da bisustituída  y  amoníaco;  con  el  sulfuro  de 
carbono  forman  tbiamida  bisustituída  y  ácido 
sulfociánico.  Los  isoamidinas  disustituídas  se 
combinan  con  los  ioduros  alcohólicos  y  forman 
iodliidratos  de  amidinas  trisustituídas. 

3. er  género.  Amidinas  bisuslituidas.  -f-Tie- 

N 
nen  por  fórmula  general  R  -  C<^tt>X";  pue- 
den prepararse;  1.°  por  destilación  de  una  orto- 
diamina  aromática  con  uu  ácido  graso ;  2.  °  por 
reducción  de  los  derivados  ortonitrados  de  los 
amilidos,  tolúidos,  etc.  Las  amidinas  de  esta  cla- 
se no  se  desdoblan  por  la  acción  del  agua,  sino 
que  fijan  los  elementos  de  ésta  formando  bases 
hidroxiladas. 

3.er  orden.  Amidinas  trisustituídas.  -Se  for- 
man calentando  las  iso-amidinas  bisustituidas 
con  un  ioduro  alcohólico. 

3.a  clase.  Amidinas  mixtas.  -  Son  cuerpos  in- 
termediarios entre  las  aminas  de  ácidos  bibásicos 
y  sus  amidinas.  El  número  de  amidinas  mixtas 
es  muy  considerable  y  teóricamente  se  compren- 
de que  puede  existir  y  formularse  ar¡ 
ácidos,  amkiinas-alcoholes  y  amidinas-aminas, 
etc. 

ANUDO:  adv.  m.  ant.  Amidos. 

...  é  Maxiraíniano  otorgóselo  mucho  AMIDO, 
mucho  á  pesar  de  si. 

Crónica  General  de  España. 

-  Amidü:  Gcoij.  Lugar  en  la  felig.  de  Santia- 
go de  Carracedo,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y  prov. 
de  Orense;  30  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  Iglesiaféita  a\  lint,  de  San  Salín  ]i¡iii>. 
[i.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Cortina;  '. 

ÁMIDOS   ule  amia):  m.   pl.   Zoo/.  Familia  de 
peces  ganoideos,  del  orden  délo 
po  alargado,   mandíbulas  con  diente.: 
queños;  corazón  con  cuatro  válvulas  aunólo- 
ventriculares ;   cono  arterial   corto   con 
filas  longitudinales  con  tres  válvulas  cad 
válvula  en  espiral  del  intestino  muy  poco  desa- 
rrollada; sin  branquia  opérenla!';  vejiga  natato- 
ria doble,  con  las  paredes  Ib  ñas  de  alvéolos,  y 
aleta  dorsal  muy  larga  hasta  cerca  de  la  caudal 
i|iie  ,     redondeada.  Se  parecen  mucho  á  los  peces 
óseos.  Comprende  esta  familia  losgém  ro 
Amiopsis  y  .Y 

AMIDOS:  adv.  m.  ant.  De  mala  gana,  con  re- 
pngnancia. 


El  galgo  r  el  lobo  estaba!]  encí 
Otorgáronlo  todo  con  miedo  e  amiiios,  etc. 
Aimiimi  srr.  DE  Hita. 

-  Amibos:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ju- 
lián de  Santa  Q  ¡atina,  a\  mil.  de  Cospeito,  p.  j. 
de  Vülalba,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

AMIÉIRA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  do  Gian,  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lngo;  2  edifs. 

amiéiro:  Geog.  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Esteban  del  Vallo, 
ayunt.  de  Riobarba,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  8  edifs. 

Aldea   en  la  felig.    de  Santa      f 
Mana   de  Ousende,   ayunt.  de      i 
Saviñao,    p.   j.    de  Montarte,      j 
prov.  de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Mera,  ayunt.  y  p.  j.   de  Orti-      I 
gneira,   prov.  de  la  Coruña;  2 
edifs. 

AMIEIROLONGO:    Gcog.  Lu- 
gar en  la  felig.  de  Santa  María      I 
de  Sanqiiiñeda,  ayunt.  de  Mós,      ! 
p.  j.  de  Redondela,  prov.  de      [ 
Pontevedra;  20  edifs. 

AMIÉIROS:  Geog.  Aldea  en  | 
la  felig.  de  Santa  Marina  de  i 
Loureiro,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  ¡ 
de  Carballino,  prov.  de  Oren-  j 
se;  17  edifs.  II  Aldea  en  la  fe-  l 
lig.  de  San  Victorio  de  Ribas  ¡ 
de  Miño,  ayunt.  de  Saviñao,  j 
p.  j.  de  Montarte,  prov.  deLu-  | 
go;  8  edifs. 

AMIEITAL:  Gcog.  Aldea  en 
la  felig.  de  Santo  Tomé  de  Lo- 
renzana,  ayunt.  de  Lorenzana, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de 
Lugo;  3  edifs. 

AMIEL   (Federico):    Biog. 
Escritor  suizo;  N.  en  Ginebra 
en  1821.  Se  doctoró  muy  joven      ^^B 
y  viajo  después,  durante  mu-       -H^g 
eho  tiempo,  por  Alemania,  Ho- 
landa, Bélgica,  Noruega,  Fran- 
cia é  Italia.  En  1S53  ingresó  en 
el    Instituto   Gincbrino,  cuya 
sección   literaria    ha    presidido    muchas    veces 
y   en   cuyos  luminosos  trabajos  lia  tomado  ac- 
tiva  parte.    Es  autor  de  las  siguientes  obras: 
//,/  ,„..-,  trio  en  Suiza  y  su  porve- 

Suiza  en  mab  rio.  di     '• 

rior;    Estudio  sobre   Mad    StaSl.    En 
i  publicado  también  varios  libros,  entre 

des  uella  un  novela  histórica  titulada 
Carlos  el  Temerario. 

AMIELENCEFALIA    (del   gr.    y.  priv.,    ftusXo:, 

médula,   y  irúox\'>v.  encéfalo):  f,   Terat.  Ano- 
g  i:i  por  ta  falta  de  todo  el  siste- 

I .loso  central,    encéfalo    y    médula    es- 

amielia   del  gr.  :•.  priv.  y  ¡iuíXó;,  médula   ¡ 
Anomalía  que  consisto  en  la  carencia 
de  médula  c  .piñal. 

amiénois.  :ini  i    iam  irte  ¡  mbi  •  ■ 

.  a  el  centro  de    i  I  'i 
,  el  Sautorre  al  E.,  el 

principal!    ■   \  i 
D  !' 

i 

Doullcii 

i  i    munici- 

na  infei  ¡or  .  El 

on  lado  de  \  mien  ,  do 

poa,    poi 
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I    itl    ' !'i- 

v  al  '  Iclli 

nal  del  i  con  el  do  San 

i      !i        . 
.  u  i'  o  loa 


A.M1E 

T.i  catedral   comenzada  en   L120  y  terminada 

en  1288,  es  uno  de  los  mejores  monumentos  gó- 
ticos de  Francia. 

El  distrito  de  Amiens  consta  de  13  cantones! 
Ainiens  N.  E.,  Amiens  lí.  O.,  Amiens  S.  E. , 
Amiens  S.  O.,  y  losde  Conty,  Corbio,  Hornoy, 
Molliens-Vidame,  Oisemont.  l'iequogny,  l'ois, 
Sains  y  Villors-Bo  a  .  250  ayunt.,  1  840  kms. 
cuadrados  y  más  de  190000  habits.  Los  cuatro 
cantones  que  llevan  el  nombro  de  Amiens  com- 


Catalral  de  Amiens 


prenden:  el  cantón  N.  E.,  tres  ayunts.  15  100 
habitantes.;  el  cantón  í\.  O.,  cinco  ayunts.  y 
15  300  habits.;  el  cantón  S.  O.,  cinco  ayunts. 
y  21  200  habits.  y  el  cantón  S.  O.,  dos  ayunts.  y 
19  500  habits. 

Ifist.  Esta  ciudad  fué  la  principal  de  los  Am- 
biani  i'i  Ambianejises.  Conquistóla  Julio  Cé- 
sar, que  celebró  en  ella  una  asamblea  de  galos  y 
estableció,  según  la  tradición,  fábricas  de  anuas. 
Alcanzó  bajo  los  romanos  notable  florecimiento, 
engrandeciéndola  los  emperadores  Antonino  y 
Marco  Aurelio.  San  Fermín  predicó  á  sus  habi- 
tantes el  cristianismo.  Los  alanos,  vándalos  y 
francos  l aquistaron  en  la  época  de  las  inva- 
siones. La  ciudad  era  obispado  desde  el  siglo  i  v. 
En  ella  fué  elegido  rey  Meroveo,  y  residió  Cío- 
dión.  Atila  la  devastó.  Los  i mu. los  la  asola- 
ron tres  ve  bs  en  el  siglo  i\.  En  el  siglo  xi  su 
administración  coi  rió  a  caí  go  de  los  o 
luego  tuvo  condes,  cuya  autoridad  quedo  muy 
nii'i  ni  ida    en   im:.  cuando  Luis  VI  • 

.i  de  emancipación  ó  co- 
munidad. 

En  los  siglos  xiv  y  xv  porte ¡ió  altomati' 

viniente  ,i  loa  dut]  le  1 1  i.i  j  :i  los  ie\ es 
de  Francia    Fran  ia  la  adquii  ió  definitivamente 

á  la  muerte  de  Cavío    i  i  l i urrida  i  n 

i   1 1  a  gn  ii  '  1 1  ■   lo   M.    Enriques,   uniens 
di    i.    I5í  ■  en  ol  pal  tido  do  la  Liga,  lo- 
ando Enrique  l  \     i   ion]  59 1.  Tros  años 

lo   ■   | Ii      e  : leraron  de  olla. 

El  me  1 1,  i]  i    ¡obi  i  cadorde  1  loullens, 

Pello  do  Poi  i-  ro,  nol 

inte    de    \ le    uidaban  La 

1    p  ¡   i  ipodorarse  do  ésta, 

fura    i  la  asi  uoia.  Al  sfee- 

i  .iii.i  pai  ie  do  sus  Boldado  •  I  i  nai  o  I  ts 

.   'o    mdrajos,  bajo  lo  i  ni ilutaban 

i  ban  Bobre 

o     '    ib  ...     COn  ll  ■• Ores,  muí, anas,  mu'. 

...  i.     pie  diaria 

..-..ll  ii   ¡nos   l'n 

tinada    i  impodir  la  ka. 
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lio,  marchaba  detrás.  En  esta  forma  llegaron  á 
una  de  las  puertas  de  la  ciudad  el  1 1  di 
por  la  mañana.  Uno  de  los  supuestos  campe  ¡no 
angió  haber  tropezado,  se  dejó  caer,  y  las  nueces 
y  manzanas  que  Bobre  su  cabeza  llevaba 

¡en  i.ini.i Los  soldados  de  Amiens  quedaban 

en  aquella  puerta  la  guardia,  se  precipitaron  á 
recogerlas:  entonces  los  nuestros,  sacandi 
las  y  cuchillos,  loa  acomotieron  y  destrozaron. 
Son,',  un  tiro,  señal  convenida,  y  acudiendo  las 
fuerzas  españolas  (pie  á  muy  corta  distan  la  es- 
taban emboscadas,  penetraron  en  la  plaza,  sem- 
brando  por  todas  partes  ol  espanto  lujo  de  la 
sorpresa,  y  antes  que  los  de  Amiens  pudieran 
reunirse  y  organizar  la  resistencia,  los  españoles 
quedaron  dueños  do  la  ciudad,  después  de  haber 
dado  muerte  á  algunos  cientos  de  sus  habitantes. 
Los  nuestros  encontraron  en  su  nueva  conquista 
un  parque  de  artillería  con  cuarenta  cañones  y 
gran  cantidad  de  municiones.  La  noticia  de 
este  hecho  impresionó  vivamente  á  toda  Fran- 
cia. Enrique  IV  supo  la  fatal  nueva  en  París  y 
en  los  momentos  en  que  se  entregaba  á  los  pla- 
ceres del  baile.  Conociendo  el  grave  peligro  que 
encerraba  la  presencia  de  los  enemigos  en  punto 
no  lejano  de  París,  reunió  para  el  sitio  de  la 
ciudad  fuerzas  considerables  que  en  una  ausen- 
cia del  soberano  mandó  Pirón,  á  pesar  délo  cual 
pudo  penetrar  en  la  villa  un  refuerzo  importan- 
te. Portocarrero  defendió  con  habilidad  y  biza- 
rría la  plaza,  pero  defendiéndola  murió  el  4  de 
setiembre.  El  archiduque  Alberto  vino  á  su  so- 
corro con  numeroso  ejército;  mas  aunque  lo  pre- 
tendió no  pudo  cruzar  el  Somme.  Los  españoles 
capitularon  el  25  de  setiembre.  Amiens  perdió 
sus  privilegios.  Enrique  IV  pudo  llamarse  des- 
de entonces  con  razón  rey  de  Amiens.  El  recobro 
do  esta  ciudad  fué  el  último  acontecimiento  de 
interés  de  la  guerra  cutre  Francia  y  España,  que 
terminó  por  el  tratado  de  Vervins,  en  2  de  ma- 
yo de  1598. 

En  1791  vino  á  ser  capital  dol  departamento 
del  Somme.  En  1S02  firmóse  eu  su  reciuto  la 
paz  de  Amiens. 

-Amiens  (Paz  de):  Ilist.  Firmada  en  27  de 
marzo  de  1802  entre  Inglaterra  por  una  parte  y 
Francia,  España  y  Holanda  por  otra.  Según  los 
preliminares  de  la  paz  suscritos  por  los  pleni- 
potenciarios de  Francia  é  Inglaterra  Otto  y 
Lord  Hawkesliury.  el  l.°de  octubre  de  1S01, 
en  Londres,  Inglaterra  restituía  á  Francia.  Ho- 
landa y  España  todas  las  conquistas  marítimas, 
,i  excepción  de  las  islas  de  Ceylan  y  de  la  Tri- 
nidad, que  adquiría  definitivamente.  Por  esta 
clausula  conservaba  Inglaterra,  á  más  d«  las 
dos  islas  citadas,  ol  continente  indio  adquirido 
en  guerra  contra  los  reyes  de  aquel  país.  Resti- 
tuía á  Holanda  Demorara.  Berbice,  Essoquibo, 
Surinam  y  el  Cabo,  si  bien  por  el  artículo  terce- 
ro este  último  se  declaraba  puerto  franco,  ase- 
gurando así  la  tiran  Bretaña  un  punto  do  es  sin 

íesario  eu  aquel  tiempo  para  sus  eoniuniea- 

ciones  con  la  ludia.  Devolvía  a  Francia  la  Mar- 
tinica y  la  Guadalupe;  á  España,  Menorca  ¡  y  á 
la  orden  de  San  .luán  do  Jerusalén,  Malta.  El 
tratado  posterior  designaría  la  potencia  que  ha- 
le .i  de  ejercer  el  protectorado  sobre  esta  isla. 
Inglaterra  evacuaba  á  Porto-Ferrsyo,  qne,  con 
La  isla  de  Elba,  pertenecían  los  lían.,-. 
en  cambio,  evacuaban  el  golfo  de  Taranto  y  el 
Estado  Romano  Egipto  era  abandonado  por  ¡as 
dos  potencias  y  devuelto  a  Turquía.  Portugal  y 
sus  estados  quedaban  garantidos,  En  virtud  de 
estas  estipulaciones,  Inglaterra  quedaba  dueña 
del  rieo  y  extenso  continente  ¡ndostanico;  pero 
Francia  bale. i  fijado  sus  fronteras  en  Los  upes 
y  el  Kliin.  adquirido  los  Países  Bajos,  arrancado 
a  Italia  do  las  garras  de  Austria,  quedando  casi 
inda  aquella  península  en  poder  de  los  france- 
ses, debilitado  i  la  casa  imperial  de  Alemania 
en  favor  de  la  casa  de  Blandí  'ene.  impuesto  á 

Rusia  dinas  lecciones,  dominado  en  Suiza,  Ho- 
landa, España  v  el  resto  de  Italia  España  per- 
día la  Trinidad,  pero  se   le  ofrecía  ( uivonza  en 

>     I ..  .  ni  i   i  n  liaba.   I  lolamla   perdía 
la  isla    de  (  Y\  l.-iu.   peí.,    lea. Iquilla    SUS   ■ 

.o  \  ii,  \ii  lea  v  uní  rica  Di  ipués  fué  cuando 
so  reunieron  los  plenipotenciarios  en  Amions 
.  del  1 1  itado  definitivo.  Fran- 
cia envió  a  Josi  Bonap  u  be  Ir  lab  rrs  í  lord 
Coniwallis,  El  español  Mannol  Ctegrote,  oonde 
.  Uange,  que  había  do  representarnos, 
hallaba  ¡o  enfoi  mo  en  Italia.  En  consecuencia, 
fué  reemplazado  por  D.  J*b4  NiooWs  \    m    ll"- 
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lamia  designa  romo  representante  á  Sohimmel- 
pennick.  Trató  Inglaterra  de  que  so  admitiera 
,  q  41  i  Portugal,  para  eximir  .1  esta  ae 
pago  de  20000000  de  francos  impuestos  mi  su 

tratado  particular  con  Francia;  pero  ante   la 
negativa  de  Napoleón,  no  insistió. 

Kl  tratado  di1  Aniieus  paña  dice  así:  «Alt.  l.ü 
Habrá  paz  y  amistad  entre  el  rey  de  España  3  sus 

suces s,  la  República  fi  lab  ttava  por 

una  parte,  >  de  otra  el  rey  di   Ingl  iterraj  sussu- 

Ait.  2."  Se  restituirán,  sin  rescate,  los 
prisioneros  mutuamente.  Art.  3.°S.  II.  B.  resti- 
tuye al  rey  de  España;  a  las  Repúblicas  francesa 
v  bátava  las  colonias  que  en  esta  guerra  hayan 

sus  fuerzas,  a  excepción  de  la  isla  de  la 
Trinidad  y  las  posesiones  bulando-as  en  Ceylaii. 

S.  M.  C.  cede  la  isla  de  la  Trinidad,  en 
ludí  propiedad  Art.  5.°  La  República  bátava  1  e 
de  -o-  posesiones  de  Ceylan,  en  toda  propiedad. 
Art.  o."  El  cabo  de  Buena  Esperanza  queda  á 
la  república  bátava  en  tuda  soberanía:  los  buques 
de  las  potencias  contratantes  podrán  aportar  á 
él,  sin  pagar  más  derechos  que  los  buques  ho- 
landeses.  Art.  7."  Los  territorios  y  posesiones  de 
S.  M.  F.  quedarán  en  su  integridad,  bien  que  en 
cuanto  a  sus  fronteras  en  Europa  se  ejecuto  1  lo 

lo  en  el  tratado  de  Badajoz.  Los  límites 
entre  las  Guayanas  francesa  y  portugti 
gnirán  el  río  Araguarí,  cuya  navegación  será 
1  las  dos  naciones.  Art.  S.°  Los  territo- 
rios y  posesiones  de  la  Puerta  Otomana,  deben 
quedar  en  su  integridad  como  antes  estallan. 
Art.  9."  Queda  reconocida  la  República  do  las 
siete  islas.  Art.  10.°  Las  islas  de  Malta,  Gozzo 
y  Commino,  serán  restituidas  á  la  orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  en  la  que  no  habrá  en  ade- 
lante lengua  francesa  é  inglesa.  Las  fuerzas  bri- 
t  micas  i-vacilaran  la  isla  y  sus  dependencias 
dentro  de  los  tres  meses  siguientes,  ó  ant  ■  -  1 
posible.  España,  Francia,  Inglaterra,  Austria, 
Prusia  y  Rusia  protegerán  la  independencia  de 
Malta,  Gozzo  y  Commino.  Sus  puertos  estarán 
abiertos  al  comercio  de,  todas  las  naciones,  ex- 
cepto las  berberiscas.  Art.  11.°  Los  franceses 
evacuarán  el  reino  de  Ñapóles  y  el  Estado  ro- 
mano, y  los  ingleses  á  Puerto  Ferrajo,   y  los 

puertos  é  islas  que  ocupan  en  el  Medite]  ra 

el  Adriático.  Art.  12.  °  Las  cesiones  y  restitucio- 
nes se  harán  en  Europa  dentro  de  un  mes,  en 
1  y  África  dentro  de  tres,  y  en  Asia  den  - 
trodeseis.  Art.  13. °  Las  fortificación! 
tregaván  en  el  estado  que  estaban  al  tiempo  de 
limarse  los  preliminares.  Art.  14.°  Los  secues- 
tros de  los  bienes  pertenecientes  á  las  respecti- 
vas potencias  o  subditos  de  las  potencias  con- 
tratantes, se  alzarán  luego  que  se  firme  este 
tratado.  Art.  15.°  Las  pesquerías  de  Terranova, 
islas  adyacentes  y  golfo  de  San  Lorenzo,  se  pon- 
drán en  el  pie  en  que  estaban  antes  de  la  guerra. 
Art.  16.°  Los  buques  y  efectos  que  se  hayan  to- 
mado, pasados  doce  días  después  del  canje  de  los 
preliminares,  en  el  canal  de  la  Mancha  y  mares 
del  Norte,  se  restituirán  de  una  y  otra  parte: 
este  término  será  de  un  mes  en  el  Mediterráneo 
y  Océano  hasta  las  Canarias  y  el  Ecuador,  y  de 
cinco  en  las  demás  partes  del  mundo.  Art.  17.° 
Lss  embajadores,  ministros  y  agentes  de  las  po- 
tcncias  contratantes,  gozarán  de  los  privilegios 
que  gozaban  antes  en  dichas  potencias.  Art.  18." 
Ala  casa  de  Nassau,  establecida  en  Holanda,  se 
la  procurará  alguna  compensación.  Art.  19. "  Este 

1  comprende  á  la  Sublime  Puerta, 
de  S.  M.  B.  Art.  20.°  Se  entv> 
mente  por  las  partes  contratantes,  siendo  reque- 
ridas, las  personas  acusadas  de  homicilio,  falsi- 
ficación, ó  bancarrota  fraudulenta,  cuando  el 
delito  esté  bien  averiguado.  Art.  21."  Las  par- 
tí-- contratantes  ofrecen  observar  di?  buena  fe 
estos  artículos.  Art.  22.°  El  presente  tratado  se 

:  dentro  de  30  días  ó  antes  siesposible. 

"his  de  Azara.  José  BonaparU.  Sehitn- 
nicle.  Cornwallis.  La  paz  que  venía  des- 
pués de  profundos  quebrantos,  fue  para  España, 

duró  poco  tiempo,  de  benéficos  resulta- 
dos. La  Hacienda,  casi  agotada,  mejoró 
comercio  con  América  creció  en  poco  tiempo  de 
un  modo  considerable,  gracias  á  la  seguridad  de 
los  viajes.  Los  tesoros  de  las  ricas  tuinas  ameri- 
canas, antes  estancados  ó  apresados,  llegaron  1 
nuestros  puertos,  y  Cádiz  y  otros  puntos  de  la 
costa  recobraron  la  animación  de  más  felices 
días.  La  agricultura  y  la  industria  se  1 
ron;  y  á  pesar  de  que  la  cosecha  se  presentaba 
escasa  y  la  peste  y  otras  calamidades  diezmaban 
algunas  comarcas,  por  todas  partes  renacía  la 
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prosperidad  5   te  notaban  las  ventajas  de  iqi 
pe lo  tranquilo. 

amienses:  Qeog.  a  al .  Pueblo  del 
1  1 .11  -irania  y  acaso  en  los  al 
.     Por!  ilegre. 

AMiENTOili-ll.il    -  , yistedelgr. ajj.|jto, 

DCfijiirco;,  correa,  ligadura  :  m.  \mi  \  i  ". 

AMIÉSGADO:  ni.   aul.    I 

AMIEVA:   ','-.;/.     V.   ruii  ay  lint    .     p.    |  ' 

gas.de  Onís,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  2550  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  de  las   1'.  11  . 
la  derecha  del  Silla,  no  lejos  del  Dobla.   I 10 

I i-iihi-,  ado  ¡cereal 

de  ganados  y  fabricación  de  quesos  y 
mantecas. 

-Amieva:  Grog.  Lugar  en  la  felig.  do  San 
Juan  de  Amieva,  ayunt.  de  Amieva,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  40  edifs.  || 
V.  S  \  x  Juan  de  Amieva. 

AMIGA  (del  lat.  árnica):  f.  Manceba  ó  con- 
cubina. 

Con  la  mucha  vianda  e  vino  crece  la  frema, 
Duermes  con  la  amiga,  afógate  postema,  etc. 
Arcipreste  deHii  \. 

...  pero  pensar  que  ella  era  sn  amiga,  es  dis- 
parate digno  de  muy  gran  castigo,  etc. 

Cervantes. 

Si  te  pluguiere,  señora, 
Conmigo  te  llevaría: 
S:  quisieres  por  mujer, 
Si  quisieres  por  AMIGA. 

Romana  ro. 

-  AMIGA:  En  algunas  partes,  y  especialmente 
en  Canarias,  maestra  de  niñas. 

-Amiga:  En  algunas  partes,  yespeí  i 
en  Andalucía,  escuela  de  niñas. 

Hermana  Marica. 
Mañana  que  es  fiesta 
No  irás  á  la  amiga, 
Ni  yo  iré  á  la  escuela. 

1  ;■•  IGORA. 

AMIGABILIDAD:  f.  ant.  Disposición  natural 
para  contraer  amistades. 

AMIGABLE:  adj.  Que  obra  como  amigo,  ó  que 
se  hace  amistosamente. 

¡Qué  marinero  con  audacia  loca 
Oaando  le  brinda  la  amigable  arena 
Se  va  á  estrellar  en  la  erizada  roca? 

Bretón  de  los  Herreros. 

Y  que  tu  sombra  amigable 
Al  caminante  proteja. 

Bello. 

-Amigable:  fig.  Que  tiene  unión  ó  confor- 
midad con  otra  cosa. 

AMIGABLEMENTE:  adv.  m.  Con  amistad. 

...  cenaron  muy  amigablemente  é  tuvieron 
pláticas  de  buena  conformada,  etc. 

B.  Gómez  de  Cibdarreal. 

...  antes  de  llegar  á  los  términos  de  la  fuerza, 
resolvió  enviar  sus  mensajeros  al  Capitán  ge- 
neral, pidiéndole  amigablemente  que 
diese  aquellas  hostilni  ibir  nueva 

orden  de  surev,  etc. 

SOLÍS. 

AMIGA  DE  NOCHE:  Bot.  Planta  bulbosa  de 
Méjico,   que  corresponde  á  la  especie  1 

■     conocida   también   con  el  nombro  de 
Jacinto  d  ontiene  numerosas  llores 

aromáticas;  se  multiplica  por  sus  bulbos. 

AMIGAJADO,  DA:  adj.  ant.  Hecho  migajas. 

AMIGANZA:  f.  ant.  AMISTAD. 

Amiganza,  deudo  é  sangre  la  mujer  lo  muda. 
Arcipreste  de  Hita. 

AMIGAR:  a.  Amistar.  U.  t.  c.  r. 

...queriendo  el  Criador  amigar  entre  sí  las 
naciones,  no  quiso  que  una  sola  tuviese  todo 
lo  necesario  para  el  uso  de  la  vida. 

Fu.  Lcis  de  Granada, 

-Amigarse:  r.  Amancebarse. 

...es  de  tal  condición  la  mujer  AMIGADA,  que 
le  habéis  de  dar  todo  lo  que  quis 

Pb.  Antonio  de  Guevara. 
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1  lonocida   la  ti  la  mía,  y 

ii.e. 

amígdala  (del  gr.   iu,v-f3aX»),  almendra,  puf 
la  forma  1       l  una  de  1 

:  ,  j  otro  lado 
1  inge  en  :  ¡ ;  1  mgular,  comprendida 

líente  di  1 
p  iladar.  Su  forma  es  La  de  una  almen- 
:  i  al.  Su  cara  - 
profunda,   lisa,  I  mde  á  la 

aponeuro 

-  i    ¡lile,   es 

que  conducen    .1   la  »un 
fondos  de  los  fol 

mero  do  diez  i  veinte,  forman  la  amígdala.  • 
1 . 1    ni  tei  ias  de  la  amí  .-   da  ] 

uperior  y  de  las  palal  ¡na      L 
en  la    cara  externa  de   la  glándula  un 
¡>'  co  lonsilar.  bus  linfáticos  abo 
ilares. 
Las  amígdalas,    llamadas    también 
son  consideradas  como  órganos  linfoides.  Y.  Lin- 

POIDES. 

Pat.  -L-is  enfermedades  de  las  amígdalas  se 
pueden  dividir  en  traumáticas,  inflara  1 
ueoplásicas.  Entre  la,  primeras  deben  1 
las  producidas  por  cuerpos  extraños  que  obran 
amenté.  Por  la  situación  del  órgano  qne 
estudiamos,  los  más  diversos  fragmentos  de  tas 
sustancias  alimenticias,  trozos  de  hueso,  espinas 
do,  etc.,  pueden  introducirse  en  las  ho- 
quedades  amigdálicas.  Pero  los  cuerpos  extra- 
ños más  frecuentes  son  las  concreciones  que 
pueden  constituir  verdaderos  cálculos.  Las  dis- 
tintas formas  de  amigdalitis,  ó  sea  de  inflama- 
ción de  las  amígdalas,  se  estudiarán  en  el  ar- 
tículo Angina.  Los  tumores  de  la  amígdala, 
quistes,  tumores  histioides,  tumores  epiteliales, 
leben  á  su  localización  en  la  amígdala  nin- 
gún carácter  particular.  Constan  dos  obsi 
nos  de  quistes  hidatidicos  de  la  amígdala. 

AMIGDÁLEAS  (del  gr.   xuj-;3á>.r,,  almendra): 
f.  pl.  Bol.  Tribu  de  la  gran  familia  de  las  rosá- 
contiene  plantas  de  tallos  leñosos,  con 
-vistos  algunas  veces  de  espinas,  hojas 
sencillas,  enteras  o  dentadas,  con  flores  herma- 
axilares,  dispuestas  en  racimos,  en  co- 
limbos ó  umbelas,  de  cáliz  caduco,   con  cinco 
petalos  v  estambres  numerosos,  carpelo  general- 
ncillo,  con  un  ovarioy  dos  huevéenlos, 
y  el  fruto  en  drupa.  Los  troncos  producen  goma. 
Esta  tribu  contiene  muchos  árboles  cuyos  frutos 
Sun  muy  buscados,  y  cuyo  cultivo  lia  producido 
gran  número  de  variedades;  su  madera  también 
se  emplea  en  Ebanistería  y  Carpintería.  Las  prin- 
cipales especies  que  corresponden  á  esta  tribu 
son  el  almendro,  el  cerezo,  albaricoquero,  enme- 
lo y  melocotonero. 

Amigdálico  (Acido)  (del  griego  n\x i-fií'i.^ . 
almendra):  adj.  Quím.  Acido  correspondiente  á 
la  amigdalina;  su  formula  es  C-u  H-6  0 
Liebig  y  Woehler  y  C-"H-301!  según  Henuin- 
ger.  Para  prepararle  se  hierve  durante  un  cuanto 
de  hora  una  solución  acuosa  de  amigdalina  con 
agua  de  barita,  considerando  terminada  la  reac- 
:  onde  tu. is  amoníaco;  se 
ir  entonces  ácido  carbónico  pal 
pitar  el  exceso  de  barita,  se  filtra  y  se  descom- 
pone con  áeido  sulfúrico  diluido  el  amigdalato  de 
i-  Hita  luiin  ido.  El  ácido  amigd 
o-  qneda  libre  se  deseca  al  baño 
primero  un  aspecto  siruposo,  pero  po© 

istalitos. 

u  en  disolución  acuosa; 

insoluole  en  el  alcohol  absoluto  y  en  el  éter. 

férrico  so  1  iiidruro 

ácido  carbónico.  Hervido  con  anhídrido 

forma  el  i 

sólo  se  calienta  á  80°,  resulta  el  ácido  tetraalüa- 

El  ácido  amigdálico  combinado  con  las  bases, 
igdalatos;  el  único  importante  es  el 
amigdalato  de  barita. 

AMIGDALINA  (del  gr.    sci-j--? j/.r¡.  almendra): 

1 s30  por 

Kobiquet  y  Boutron  Charlard  en  las  almendras 

amargas.  Tiene  por  fórmulaatómica  C-u  Hs  Ou  N 

y  existe  también  en  las  hojas  del  laurel-cerezo, 
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en  las  yemas  de  algunos  ciroleros  y  serbales,  en 
las  pepitas  de  las  peras,  manzanas  y  membrillos 
\  probablemente  en  todos  los  vegetales  que  dan 
por  destilación  ácido  prúsico.  Las  hojas  del  lau- 
rel-cerezo y  la  corteza  de  frángula  (fihamnus 
frángula)  contienen  una  sustancia  denominada 
lauro-cerámica  y  que  se  considera  como  una  com- 
binación de  amigdalina  y  ácido  amigdálico. 

Se  obtiene  triturando  las  almendras  amargas, 
separando  el  aceite  puro,  comprimiendo  la  pasta 
entre  placas  de  hierro  calientes,  y  tratando  final- 
mente por  alcohol  de  97J  hirviendo.  Se  filtra  y 
se  comprime  el  residuo  insoluole;  el  líquido  fil- 
trado forma  al  cabo  de  algunos  días  cristales  de 
amigdalina;  pero  la  mayor  parte  de  este  cuerpo 
disuelto  y  para  obtenerlo  se  concentra  el 
líquido  alcohólico  hasta  un  sexto  de  su  volumen 
primitivo,  se  deja  enfriar  y  se  trata  por  éter,  con 
lo  cual  se  obtiene  un  abundante  precipitado  que 
se  recoge,  se  comprime  entre  papel  de  filtro  piara 
desecar  la  sustancia  y  separar  el  ácido  graso. 
Cien  partes  de  almendras  dau  1,5  de  ai 
na.  Se  presenta  en  cristale  sprismáticos,  trans- 
parentes, agrupados  en  formas  radiadas  muy 
voluminosas. 

Es  soluble  en  12  partes  de  agua  á  10°,  en  904 
partes  de  alcohol  á  la  misma  temperatura  y  en  1 1 
partes  de  alcohol  hirviendo  ;  es  completamente 
insoluble  en  el  éter.  La  solución  acuosa  tiene  al 
principio  un  sabor  azucarado,  pero  al  poco  tiempo 
presenta  el  délas  almendras  amargas.  Es  levógi- 
ra; la  luz  no  la  altera;  por  la  acción  del  calor  se 
hincha,  da  primeramente  olor  á  caramelo  y  des- 
pués el  de  ojiocanto.  Por  la  acción  de  los  oxidan- 
tes se  transforma  en  hidruro  de  beinzoilo  ó  en 
ácido  benzoico,  en  amoníaco  y  en  ácido  fórmico; 
calentada  con  potasa,  desprende  amoníaco  y  se 
transforma  en  ácido  amigdálico  ;  con  el  ácido 
clorhídrico  concentrado  forma  el  ácido  formo- 
benzóilico  y  materia  úlmica  de  color  negro;  la 
solución  acuosa  no  precipita  con  las  sales  metá- 
licas. 

La  reacción  característica  de  la  amigdalina  es 
el  desdoblamiento  que  experimenta  por  la  acción 
déla  emulsina  ó  sinaptasa,  especie  de  fermen- 
to contenido  en  las  almendras  amargas.  En  este 
desdoblamiento,  que  suele  denominarse  fermen- 
tación amigdálica,  se  forma  hidruro  de  benzoilo 
(esencia  de  almendras  amargas),  ácido  cianhídri- 
co y  glucosa: 

C20  W  O11  N  +  2H=  O 
amigdalina 

=  C?H80  +    CNH     +    2C6H1*05 
Hidruro  de  Acido  Glucosa 

benzoilo  cianhídrico 

Este  misino  desdoblamiento  se  verifica  por  la 
acción  de  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico,  di- 
luidos é  hirviendo. 

La  constitución  de  la  amigdalina  • 

ii  ii     Si  biff,  á  quien  se  deben  los  tra- 
pi  'tu  a  estepunto,  supo- 
laliuadebo  considerarse  eomoun 
anhídrido  mixto  engendrado  por  el  nitrilo  for- 
nico v  el  primer  anhídrido  de  gluí  osa 
isa,  correspondí  éndole  por 
lu  tanto  la  siguiente  fórmula: 

n/C  IF  O  (HO)< 

U<-Ü>  ÍF  O  (HO)3-0-CH  (C«IP)  -CN. 

I,  i  amigdalina  pura  ingeiida  en  el 

o     obn   tod 

AMIGDALINO,    NA       I 

v.  Looo), 

AMIGDALITIS:     f.     /  n    do   las 

AMIGDALOIDE    del    ' 

AMIGDALOTOMIA       I 

i     '  /,    i  tpoi  "     -   i,   ■      '      i  ■     en  I  ' 

total  ó  parcial  de  la  amígdala  por  medio  de  ¡us- 

1 1  inte. 
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En  los  casos  en  que  hipertrofiada  la  amígdala 
por  un  trabajo  de  inflamación  crónica  ó  alterada 
y  engrosada  por  una  ncoplosia,  se  hallan  dificul- 
tadas funciones  tan  importantes  como  la  deglu- 
ción, la  respiración  y  la  fonación,  es  necesario 
destruir  ó  estirpar  la  amígdala  ó  por  lo  menos 
seccionar  la  parte  que  sobresale  en  el  istmo  de 
las  fauces  y  que  constituye  un  obstáculo  mecá- 
nico al  ejercicio  de  aquellas  funciones.  Este  re- 
sultado puede  conseguirse  con  la  cauterización, 
sea  con  el  cauterio  actual,  sea  con  los  cáusticos, 
con  la  estrangulación  lineal;  pero  la  excición  es 
el  método  preferentemente  adoptado  y  lleva  el 
nombre  de  <i,n'r«hil,¡t.,n, 

La  amigdalotomía  puede  practicarse  con  el 
bisturí  ó  con  instrumentos  especiales  llamados 
amigdaloíomos.  Con  el  bisturí  se  procede  depri- 
miendo la  lengua,  enganchando  la  amígdala  con 
las  pinzas  de  Museux  y  desprendiéndola  de  los 
pilares  mediante  una  tracción  moderada;  tenien- 
do las  pinzas  con  una  mano  se  incinde  la  amíg- 
dala de  abajo  á  arriba,  con  un  movimiento  de 
sierra,  rasando  exactamente  los  pilares  pala- 
tinos. 

AMIGDALOTOMO  (del  gr.  áfjuyoaX*.  almen- 
dra y  por  semejanza  amígdala,  y  '.'¡■i-r',.  corte): 
ni.  Oir.  Instrumento  que  sirve  para  cortar  las 
amígdalas.  Fué  inventado  por  el  cirujano  ame- 
ricano Fahnestock  y  suce- 
sivamente modificado  por 
Warren,  Billing,  Velpeau, 
Guersant,  Chassaignac, 
Charriére,  Maissonnaive, 
Mathieu,  Robert  y  Colín 
y  otros.  Consiste  esencial- 
mente  en  un  tenedor  de  dos 
dientes  y  un  auillo,  que  sir- 
ven para  inmovilizar  la 
amígdala  y  dislocarla  hacia 
adentro,  y  una  cuchilla  cir- 
cular, que  resbala  de  plano 
sobre  el  anillo  en  que  está 
introducida  la  amígdala  su- 
jeta por  el  bidente.  Las  tres 
partes  del  instrumento  se 
hallan  articuladas  unas  so- 
bre otras  de  tal  modo,  que 
el  anillo  puede  separarse 
mas  ó  menos  del  tenedor 
bidente  y  la  cuchilla  res- 
bale sobre  el  anillo.  Los 
mangos  de  estas  tres  piezas 
están  provistos  de  ojos  se- 
mejantes á  los  de  las  tijeras 
y  para  manejar  el  aparato  se  introduce  el  dedo 
pulgar  en  el  ojo  del  bidente,  y  el  índice  y  el 
dedo  medio  en  los  dos  ojos  fijos  sobre  el  mango 
de  la  cuchilla  circular.  Este  instrumento  se  lla- 
ma también  tonsilotomo. 

AMIGO,  GA  (del  lat.  amicus):  adj.  Que  tiene 
amistad.  U.  t.  c.  s. 

-¿Creyes  esto,  amkia  mía? 
—Bien  lo  creyó, -dixo  Mana. 
i       ■  de  Santa  María  Egipciaca. 
1    alos,  que  ellos  se  harán 
Más  AMIGOS  que  tú  quieras. 

Rojas. 
-AjíIGO:  Amistoso. 

Del  bái  i    ere  culpado, 

Pero  uó  del  sentir  con  pecho  AMIGO. 

Lopj   di    Veo  <.. 

-Amigo:  Sg.  Aficionado  ó  inclinado  á  algu- 
na cosa. 

...  de  i  l  i.  no  soy 

AMIGí  l  DI  ■         .  etc. 

>-.  i  i  8. 
...  era   la   pup  Ii  i  a   mujei    de  i  liapn  y  no 

\  i:do. 

-  Amigo  ¡i  ;  Tral  indosed m  iterialos, 

o  ibíi  ó  pro 

r    la  yi  rbabui  na  muy   mu,  i  w  I 

mago. 

Si  Mi  M     .         DI      f 

Sombn  aman 



M       mi  le  llama' 

0 

AMluo  ó  no  I 

CKrtVANTKS. 
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-Amigo:  Min.  Travesano  de  madera  puesto 

al  extremo  de  ana  maro: rué  Birve  p 

por  los  pozos,  sentando  e  en  él,  y  posando  la 
maroma  por  en1  re  los  muslos. 

-A    MUERTOS  Y  A    IDOS    Mi    HAT    AM1 
NO  II  O    MáS    IMIGOS,  ii  NO  HAY  YA  AMU 

-  atender  lo  mucho  que  la  an  le u- 

mistad. 

-Al  amigo,  ámalo  con  su  vicio:  ó  simple- 
plemcnte,  CON   su  vicio:  ref.  que  advii 

no  se  debe  dejar  al  amo. o  i pac  tenga  algt  n 

defecto,  siendo  propio  de  la  verdadera 

el  tolerarlo,  ya  que  disimulárselo  no  sea  siempre 

posible. 

-Al  amigo  que  no  es  cierto,  con  un  ojo 
CERRADO?  EL  OTEO  ABIERTO:  nf.  que  recomien- 
da la  precaución  con  que'  se  debe  tratar  al  que, 
á  pesar  de  llamarse  amigo,  no  inspira  gran  con- 
fianza. 

-AL  AMIGO  Y  AL  CABALLO,  NO  APRETALLO, 

0  NO  hay  en;  APRETALLO:  ref.  que  advierte 
que  no  conviene  importunar  á  los  amigos,  por 
i 'de  perder  su  amistad  si  llegan  á  hartar- 
se con  tanto  abuso. 

-  Al  mayor  amigo,  el  mejor  tiro:  ref.  Con 
los  amigos  se  come. 

-Amigo  de  Platón,  pero  más  amigo  de  la 

VERDAD; Ó 

-Amigo,  Pedro;  amigo,  Juan;  pero  más 
amiga  la  verdad:  refs.  con  que  se  significa 
que  la  defensa  de  la  verdad  debe  prevalecer 
siempre  y  en  todo  lugar  sobre  los  fueros  de  la 
amistad  ó  de  cualesquiera  consideraciones  so- 
ciales. 

-Amigo  de  todos  y  amigo  de  ninguno, 
todo  es  uno:  ref.  que  enseña  que  la  persona 
que  indistintamente  prodiga  el  titulo  de  amigo  á 
tenias  con  quienes  trata  ó  conversa,  no  lo  es  en 
realidad  de  ninguna  de  ellas. 

-Amigo  del  asa;  ó,  Amigo  de  taza  de 
vino:  loes,  provs.  que  se  aplican  al  que  se  ven- 
de por  tal,  siéndolo  realmente  de  sn  provecho  y 
conveniencia. 

-  Amigo  del  buen  viento  se  muda  con  el 
tiempo:  ref.  que  enséñala  inconstancia  conque 
se  comportan  muchos  que  se  diceu  amigos,  vol- 
viendo la  espalda  cuando  la  suerte  del  protector 
se  hace  adversa,  ó  cuando  hallan  otra  convenien- 
cia más  favorable. 

-Amigo,  hasta  las  aras:  loe.  prov.  que  se 
aplica  al  que  profesa  fina  amistad  á  otra  perso- 
na y  hasta  se  sacrifica  por  ella,  pero  sin  exceder 
los  límites  de  lo  justo,  razonable  y  honesto. 

-Amigo  quebrado,  soldado;  mas  nunca 
SANO:  ref.  que  enseña  como  una  amistad  reanu- 
dada jamás  llega  á  tener  la  firmeza  que  antes  de 
haberse  roto. 

-Amigo  reconciliado,  enemigo  doblado: 
ref.  que  advierte  que  no  se  debe  fiar  uno  del 
amigo  cuya  amistad  se  había  roto  y  vuelto  á 
anudarse.  Díccse  igualmente: 

-Amigo  reconciliado  y  caldo  recalen- 
i  u  "  pierden  el  sabor;  y 

Dios  N'os  libre  de  amigo  reconciliado,  y 
DE   MI'.F.    BNO  MI  I  rONADO;  y 

ni    \mh;o  reconciliado,    ni   manjar  dos 
vec1     guisado. 
-Amigo,   viejo;  tocino  y  vino,  añejo: 

reí',  que  adviene  que  cuanto  mas  aun 
estas  treseosas,  tanto  mas  valí  ni) 

aunque  menos  frecuentemí  nte: 

-Oro  \  ino.  vino  s  iejo,  im \  ■ 

SA  NUEVA,  NAVfO  NUEVO,  VESTIDO  NUEVO 

-  ¡Amigo!  i  i  i  i   m  Is  \\u- 

I  PEGA;   NO   o  w    \t  \s    VMIGO  Ql  r    DlOS,  Y 

1  -■    I 1 

con  que  se  significa  la  volubilidad  é  inconstancia 

Maulen  por   wni.os,  II,  ,        .  ,e,,.i.  ,  ,  ,  .  ma- 

lí ,     ¡,,  i  ii 

ipuro, 

\,.i   i  i     |        ii       IMIGO,     Ql   i      i  E    '.'i   l  l  t    DE 

i,i    que  '  n  '  o  i  que  el  \  i  rdadoi  a  m 

il  imis  de  disgustos  y  mi 



Bi      oí    ii.ii    uníaos,   n    q 
el  infiei  '  "    reí    qui    i i  nd  i  b1  cultivo] 

tes    V    en     t, nías  lav  ela-es 

de  quien  podi 
:,   i  i.l.i,  aun  citando 


sino  para  dar  testimonio  de  que  lo  conocen  á 
uno. 

I  I  DANZA  SEGÚN  LOS   LM1 

1 1  \:  ref.   '■"ii  que  se  da  á  entender  que 
i]  se  conduce  '-n  las  diversas  eircunstan- 
i  vida  al  tenor  de  la  prot  cción  d  vali- 
miento i'"u  que 

- Con  i  os  asi  ■ 

[i  amistad,  se  trata 

de  | ■  manera  a  un  conocido  que  &  un  desi - 

oído.  Úsase  más  frecuentemente  refiriéndose  á 
comerciantes,  tenderos  y  vendedores  '1'-  i'"l  i 

i  loa is,  muchos;  amigos  poco 

que  denota  lo  común  y  frecuente  que  es  adjudi- 
car la  calificación  de  amigos  a  todos  aquellos 
on  quienes  so  trata,  cuando  i  n  hecho 
¡  ser  meros  conocimientos. 

I    i    INDO     LMIGO    PIDE,     NO    HAY    M  I      I  S  \  : 

ref.  que  enseñaquecl  verdadero  amigo  no  dilata 
un  punto  la  ejecución  de  la  buena  obra  en  favor 
del  AMIi 

-De  AMIGO   Á   AMIGO,  CHINCHE   EN  EL  OJO: 
reí",  que  enseña  cine  no  se  debe  confia]  d 
do  en  todos  los  que  se  venden  por  amigos. 

¡  es  uno  de  los  refranes  castellanos  que 
■  presentan  en  su  segunda  mitad, 
lee  también  en  lugar  de  CHINCHE:  CHIN- 
EE, chispe,  chinela  y  sangre;  algunas  perso- 
nas dicen:  agraz  en  el  ojito;  y  otras,  final- 
mente, varían  asimismo  la  primera  parte,  dicien- 
do: De  compadre  á  compadre,  etc. 

-De  los  amigos  me  guarde  Dios,  que  de 

i  HIGOS  ME  GUARDARÉ    YO:  ref.  CON  LOS 

I  I  \1 

-Descubríme  á  ÉL  CÓMO  amigo,  Y  4RMÓ- 

seme  COMO  TESTIGO:  ref.  que  enseña  la  cautela 
que  debe  observarse  para  confiar  un  secreto,  pues 
no  conociéndose  á  fondo  la  persona  con  quien  se 
trata,  corre  uno  riesgo  de  ser  vendido  por  ésta. 

-  El  amigo  imprudente   es  más  dañoso 

QUE  EL  ENEMIGO  DECLARADO:  ref.  MÁS  DAÑO 
HACEN   AMIGOS  NECIOS  QUE    ENEMIGOS   DESCU- 

-EL  AMIGO  QUE  NO  PRESTA  Y  EL  CUCHILLO 
QUE  Su  CORTA,  QUE  SE  PIERDA,  POCO  IMPORTA: 
ref.  con  que  se  da  a  entender  que  los  AMIGOS 
v  poco  ó  nada  dispuestos  á  hacer  algún 
sacrificio  ó  tomarse  alguna  incomodidad  á  fuer 
de  tales,  son  de  todo  punto  inútiles  y  no  hay 
para  qué  sentir  el  que  concluya  su  amistad. 

-  El  más  AMIGO  la  pega:  ref.  con  que  se  da 
á  entender  el  abuso  de  confianza  en  que  muchos 
inclinen  á  titulo  de  amistad. 

-  Entre  amigos,  con  verlo  basta:  ref.  que 
enseña  la  suma  precaución  con  que  debe  obrarse 
en  materia  de  intereses,  por  mucha  amistad  que 
medie,  a  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  disgustos  ó 
desengaños  que  pudieran  ser  causa  de  desave- 
nencia. 

-  Entre  amigos  honrados  (ó  Entre  amigos 
y  soldados),  cumplimientos  son  ex' 

otre  los  que  se  tratan  con 
amistad  y  llaneza,  no  se  debe  reparar  mucho  en 
ceremonias. 

-  Entre  amigos  no  hay  cosa  secreta:  ref. 
que  enseña  que  las  leyes  de  la  buena  amistad  obli- 
gan ano  usar  de  n  si  i  va,  antes  por  el  contrario,  á 
confiarse  mutuamente  los  amigos  sus  sucesos, 

prósperos  cuanto  adversos. 

-  Entre  dos  amigos,  un  notario  y  dos 

¡  ref.  que  enseña  quela  seguridad  y  for- 
malidad en  lo  que  se   trata  o  pacta  no  se  debe 
juzgar  desconfianza  en  la  amistad,  pues  antes 
bien  sirve  para  mantenerla  sin 
dia,  mayormente  si,  siendo  el  asunto  de  alguna 

i 

i      MI    IMIGO,  QUEMUELE  EN  MI  MOLI- 
NILLO: ref.    El     ,  DRAI    il'IÑo. 

-Los    MEJORES    AMIGOS    son    los    i  i      [DO 

I  "I  ni.  ha 

di      i |i.  .   ■ 

[ido  de  él 

-.Mas  DAÑO  HACEN  AMIGOS  NEI  [OS  QUE  KNE- 

'i  como  el 

cariño   imprudente   es  il   que  la 

enemistad  di  clarada,  poi  medida  é 
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inoportuna  recomendación,  ridiculiza  más  bien 
que  favorece. 

-Más  vale  un  ami n  i    pariente  ni 

primo:  ref.   que  advierte  como  en    o 

vale  mas  i amistad  verdadera  que  L 

los  del  parenti 

-  M  ÍS  \  ALES    \\ 9   BNLA  I'I.AZ  \.   Q1  i:  l'I- 

m  sos  i  s  ei.  ARCA:  ref.  que  enseña  como  mu- 
chas veces  pueden  mas  los  ruegos,  empeños  y 
;  "  iones  de  la  amistad,  que  el  tesoro 
más  considerable  que  se  ofreciera  para  lograr  el 
intento. 

-Mientras  m  ís  AMIGOS,  más  claridad  ó 
MÁS  CLARO,  ''>  MÁS  CLAROS:   ref.   COR   que     '    'l  i  á 

entender  que  entre  amigos  se  debe  nal 

nuidad  y  franqueza,  dejando  aun  lado 
respetos  sociales  que  pudieran  acarrear  en  su 
día  desabrimientos  ó  desengaños. 

-Muchos  son  los  amigos;  pocos  los  esco- 
gidos: ref.  Conocidos,  muchos;  amigos,  pocos. 

-No  BUSQUES  POR  AMIGO  AL  RICO  NI  NOBLE, 
SINO    AL    BUENO,    AUNQUE    SEA    PODRE:  ref.     qUC 

traza  el  plan  de  conducta  que  debe  ob 
cu  la  delirada  elección  de  los  AMIGOS. 

-  No  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO:  LAS  CAN  \s  si: 
vuelven  lanzas:  ref.  con  que  se  manifiesta  que, 
cuando  prevalece  el  interés  personal  sobre  los 
fueros  de  la  amistad,  surgen  luego  los  disturbios 
y  odios  más  encarnizados. 

-  No  HAY  MEJOR  AMIGO  QUE    UN    PESO  DURO 

e\  el  bolsillo:  ref.  ¡Amigo!  ya  no  hay  ami- 
gos, etc. 

-  Otorgando  con  todos,  se  ganan  los  ami- 
gos; que  si  decís  la  verdad,  quebraros  man 

5A:  ref.  que  exhorta  á  seguirle  la  co- 
rriente á  todo  el  mundo,  como  medio  el  más  á 
propósito  de  evitarse  el  tener  que  reñir  con 
nadie. 

-  Por  un  amigo  no  es  pecado  emborra- 
charse un  hombre  honrado:  ref.  jocoso  usa- 
do en  favor  de  los  bebedores. 

-  Por  un  amigo,  se  llega  hasta  la  puerta 

DEL  INFIERNO,  ref.  AMIGO,  HASTA  LAS  ARAS. 

-¡Qué  amigos  tienes,  Benito!  ref.  en  que 
sésil.]'-  prorrumpir  al  ver  lo  fallida  que  ha  sali- 
do la  decantada  protección  con  que  alguno  con- 
taba. 

-  Quien  leja  de  ser  amigo,  no  lo  fué 
nunca:  ref.  que  enseña  que  sólo  es  amigo  de 
nombre  aquél  que  quiebra  la  amistad  por  causas 
leves  y  de  poca  importancia. 

-Quien  presta  al  amigo,  cobra  un  enemi- 
go: ref.  que  enseña  que,  siendo  muy  frecuente 
no  recuperar  la  cantidad  prestada  á  un  amigo. 
llégase  a  perder  tarde  ó  temprano  el  dinero  y  el 
amigo  juntamente. 

-Reniego  del  amigo  que  cubre  con  las 
alas  y  muerde  con  el  pico:  ref.  que  reprende 
á  los  lisonjeros  ó  engañosos,  que,  aparentando 
favorecer  á  uno,  lo  perjudican  descubriendo  sus 
faltas, 

-Tan  amigos  como  de  antes:  loe.  fam.  con 
que  se  da  á  entender  á  un  sujeto  que  el  no  estar 
conformes  ambos  en  el  asunto  que  se  discute  ó 
en  la  bases  del  trato  que  se  estipula,  no  es  mo- 
tivo suficiente  para  quedar  enojados. 

AMIGOS  (Islas  de  los):  Geog.  V.  Tonga. 
AMIGÓTE:  m.  aum.  fam.  de  Amigo. 

Guárdevos  Dios,  amigos,  de  tales  amigotes. 
Arcipreste  de  Hita. 

AMIGOTES  (Los):  Hist.  Sociedad  ó  corpora- 
eión  de  estudiantes  fundada  el  año   1811   en  el 
olegio  de  Clermont  de  París.  Algunos 
deran  como  sociedad  masónica. 

AMIGUI:  Geng.  Lugar  de  la  prov.   de  Nueva 

Luzón,   Filipinas,   cerca  y  al  O.  de 

ó  Ban  notable  por  los  al. un- 

oi  m  i  de 

i  I    mes  de 

.     I 

ría;   .ai   iine.s  surtidores 

de  60°.  s all         do  a 

AMIGUÍSIMO,  MA:  adj.  snp.  de  Amigo.  Muy 
amigo. 

Andaba  entonces  en  Sevilla  un  eran  prima- 
talle,  y  amiguísimo  de 
hacer  bien. 

VICENTE  Espinel. 
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AMIL:  Grnr¡,   Aldea  en  la  felig.  do  Santa  Ma- 
.  y  prov. 

SJesía,  aviint.  de  M 

' 

ayunt  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordi 

■ 

AMILÁCEO.  CEA  (del  lat.  amplum,  almidón): 
adj.  Que  contiene  almii 

AMILAMINA  (de  iimiln   y    <;/ 

Mi  ni.  imiiia  primaria  ci  i   la  fór- 

mula N    |  ,t2       .     Se  prepara  I 

.  sobre  el  cianato  de  anulo  .'. 
i.    Para  obtenerla  pura, 
el  clorhidrato  de  amilamina  por  la  cal,  rectifi- 
cando el  producto  destilado  sobre  pota 
tica.  Es  un  liquido  móvil,  incoloro,  de  una  den- 
sidad de  0,7503  á     8°,  que  bien      .  :■  ' 
arde  con  llama  blanca,   soluble   en   el 

'porciones  y  muy  cáustico.   Absorbí 
ácido  carbónico  del  aire,   precipita  las 
magnesia,  zinc,   hierro,  cromo,  etc.,   pi 
también  las  sales  cúpricas  y  alumínii  a 
suelve  el  precipitado;  con  el  cloruro  platínico 
forma  un  cloro.platinato  cristalizado  en  pajuelas 
amarillas,  solubles  en  el  agua.   Los  compuestos 
salinos  más  importantes  á  que  da  origen  son  el 
clorhidrato,  bromhidrato,  earh 
focarbonato. 

La  amilamina  se  forma  en  pequeñas  cantida- 
des por  la  acción  del  ioduro  de  amilo  sobre  el 
amoníaco;  también  se  forma,  cuando  se  calienta 
en  vasija  cerrada  y  á  250°,  hiposulfato  de  cal  con 
una  disolución  alcohólica  de  amoníaco;  y  por  la 
destilación  de  la  leucina  ó  de  una  disoli 
cuerno  en  potasa  cáustica. 

iJiíimihi mina.  -  Monamina  secundaria  co- 
rrespondiente á  la  fórmula  N  { iv  '  .  Se  ob- 
tiene calentando  á  100°,  en  vasija  cerrada,  la 
amilamina  con  bromuro  de  amilo;  se  obtiene 
así  bromhidrato  de  diamilamina  que  se  calienta 
con  potasa  cáustica  y  destila  la  diamilamina. 
Es  un  líquido  muy  volátil,  muy  inflamable,  de 
olor  aromático  poco  desarrollado  y  de  sabor 
acre.  Es  poco  soluble  en  el  agua,  pero  lo  bas- 
tante para  comunicarle  una  reacción  alcalina 
muy  marcada.  Hierve  á  170°.  Con  los  ácidos 
forma  sales  que  son  poco  solubles  en  el  agua  fría 
y  bastante  en  caliente. 

Triamilamina.  -  Monamina  terciaria  corres- 
pondiente á  la  fórmula  N'"  (C5Hn  .  S 
ne  tratando  la  diamilamina  por  bromuro  de 
amilo.  También  se  obtiene  este  álcali  hirviendo 
el  hidrato  de  tetramil-amonio.  Es  un  líquido 
que  hierve  á  257°. 

-Amilamina  (Metil-etil):  f.  C'"; 
mina  terciaria  mixta  correspondiente 

íC=H" 
ínula  N      C-  H 5  .      Se   obtiene   destilando    el 

<CH3 
hidrato  de  metil-dietil-amilamonio.   Es  un   lí- 
quido aceitoso,  incoloro,  de  olor  agradable,  poi  o 
soluble  en  el  agua,  que  hierve 

-Amilamina  (Dietil):í.  Q 
na  ten  iai  1 1  mixta  i  orrespondií  nte  i  la  fórmula 

N    I™™,    Se  obtiene  destilando  el  hidrato 

de  ti  i'  til  amonio.  Es  un  líquido  aceitoso 

ligero  que  el  agua,  de  olor  particular  no 
ihle,   muy  poco  soluble  en  .'1  agua  y 

que  hierve  i  164  . 

\MII  LMINA       1'" :     f.     Q  ■ 

amina   primaria  correspondiente  á  la  fórmula 

N  ¡  || .,  '■  Se  llama  también 

n  >.  Para  obtener  este  cuerpo  se  calienl 

centrada  y   trozos  de  potasa 
ido  y  si 

los78°,5. 
Es  un  líquido  enya  den 
olor  am 

precipitad 

Br   X,    liquido   amarillo,    denso  y  no 
destilable. 

¡lamina  forma   un   cío 
1    II1  S   lli  i    qui   '  i :  i aliza  en  pajuelas  eflores- 
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oerites,  y  un  el  '  2  (C5H™N.  HC1). 

PtCl4],  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol 
y  que  forma  magn 
ile  un  prisma  olino-rómbico. 

AMILAMONIO  (TETRA)   (de  o 

i    Radical  Uipol  fórmula  N 

(C:,ll")4.  Es  el  amonio  en  el  que  los  cuatro  ato 
mus  .le  hidrógeno  han  si  Los  por  cua- 

tro   moléculas   de   amilo.    Se  conocen  algunos 
de  este  radical. 
■  i    -   Tiene  por  fórmula  X  (C5H")JC1; 
si'  presenta  en  láminas  agrupadas  como  las  hojas 
de  la  palmera. 

platinato.  -  Cloruro  doble  de  platino 
y  de  tetra-amilamonio.  Tiene  por  formula 
¡  X  i  1I";JC1]-,  Pt  C1-.  Se  presenta  en  hermosas 
agujas  anaranjadas,  y  se  origina  tratando  la  di- 
solución  'leí  cloruro  de  tetramilamonio  por  el 
cloruro  platínico. 

Toduro.  -Tiene  por  fórmula  X  <  -ll»'1 1.  Se 
obtiene  manteniendo  en  ebullición  durante  tres 
ó  cuatro  días  la  tri-aniilamina  con  el  induro  de 
amilo;  también  puede  prepararse  calentando  en 
i  rada,  amoniaco  concentrado  con  un  ex- 
ceso deioduro  amilo.  Cristaliza  por  enfriamiento 
en  láminas  poco  solubles  en  el  agua  y  muy 
amargas. 

Hidrato.  -Tiene  por  fórmula  O  ¡  j,1  '  ' 

Se  obtiene  hirviendo  ioduro  de  tetramilamonio 
con  óxido  de  plata.  Se  obtiene  un  líquido  amar- 
go que  cuando  se  trata  por  potasa  se  divide  en 
capas;  de  las  cuales  la  inferior,  que  es  sus- 
ceptible de  cristalizar,  es  una  combinación  del 

imilamo  vio  con  el  agua 
da,  por  evaporación,  una  masa  viscosa,  transpa- 
rente y  muy  delicuescente,  que  es  el  hidrato  de 
'¿amonio;  calentado  este  cuerpo  se  des- 
compone ,   i  ina,  amileno  y  agua. 
Nitrato.  -  Cristaliza  en  agujas. 
Oxálato.  -Se  presenta  en  magníficas  láminas 
muy  delicuescentes. 

Sn'i.ilo.  -  Cristaliza  en  largos  filamentos. 
AMILANAR  (de  a  y  milano):  a.  fig.  Causartal 
miedo  á  uno,  que  quede  aturdido  y  sin  acción. 
La  voz  del  león  y  sus  bramidos  amilana  los 
animales  y  bestias, 

F«.  Juan  de  la  Puente. 
-  AMILANARSE: r. fig.  Abatirse,  caer  de  ánimo. 

No    se    amilanaron   los  pobres   rústicos, 
antes  iiien  manteniéndose  tilines  en  no  pagar 
la  gabela,  prosiguieron  tenaces  la  disputa,  etc. 
DüQLE  de  RlVAS. 
¡Eh,  vamos,  no  te  amilanes. 
Llora  en  mi  pecho...  y  perdona. 

Bretón  de  los  Herreros, 
amílcar  BARCA:  Biog    Gen  ral  cartaginés, 
padre  de  Aníbal  y  natural  de  la  misma  <  arta- 
mandare] 
ejército  de  su  patria  en  la  ida  de  Sicilia,  al  fin 
o  248  a.  de 
.1.  C.  No 
bramiento  i  I  Si  nado  de  aquella  república,  pues 

ib  ireaseen  Sicilia. 
01    mar  como  por 

que  éste  toi 1 

il  enemigo,  ni  recibió 
tro]       Porelí  n    rario, cuan- 
iba  la  batalla, 

de  la  de- 

'  '  paz.  die- 
ron pleno  r  cor  I 

■  i,  impo  ibilil  il 

!  --i   lill'i 
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mercenarios  reclamaban  su  sueUloy  las  oiudade 
aliadas  protestaban  contra  lo  excesivo  de  los  irn- 
os. B  i  ir;  20  000 
pióximam 

Los  cartagim        ati  irado    pidieron  ayuda  á  la 
misma  Ron 
obtuvieron.     Pero 
i  biem i"  Uegado  a 
un  término  deses- 
perado, confiaron  á 
Amílcar   la  direc- 
ción de  laguerra,  y 
éste,    cuando    los 
enemigos,   en  nú- 
mero   de    más    de 
100  000,    oprimían 
los  muros  de  Car- 
obligó  á 
ler  y  ence- 
rrándoles en  para- 
jes   estrechos,    los 
con  solos  10  000  mercenarios  fieles,  se- 
alguna  cabal!  i   i 
por   el  hambre   que  por  el  hierro;  40000  in- 
■-  perecieron   cu  los   desfiladeros  de  la 
Hache,  y  sus  dos  jefes  fueron  crucificados  (año 
236     1. 1  guerra  de  los  mercenarios,  conocida  en 
la  Historia  con  el  calificativo  de  inexpiable,  que- 
dó terminada.    Restituyó  á  su  patria  todas  las 
-  rebeladas,  entre  ellas  Ótica  é  Hippona, 
las  más  poderosas  de  toda  África.  Amílcar  solici- 
to pasar  a  España  con  un  ejército,  por  creer  que 
hallaría   aquí   fácilmente   algún   pretexto    para 
romper  las  paces  hechas  con  los  romanos.  Se  le 
concedió,   y  en  el    mismo  año  238  el   Senado 
á   nuestra  penínsida,   desembarcando 
con  su  hijo  Aníbal,  niño  á  la  sazóu   de  nueve 
años,  en  la  Botica,  por  Cádiz.   Era  preciso  in- 
demnizar á  Cartago  de   la  perdida   de  Sicilia, 
y  por  tanto  conquistar  la  España.  Amílcar  obró 
con  la  celeridad  del  rayo,  y  durante  el  primer 
año  recorrió  toda  la  Botica,  imponiendo  contri- 
buciones de  guerra  y  fijando  tributos  en  nombre 
i  gi  i.  Al  año  siguiente  corrióse  por  la  costa 
oriental,  y  sometió  a  los  habitantes  de  las  ac- 
tuales provincias  de  Almería,  Murcia  y  Valencia, 
apareciendo  delante  de  Saguntoj  ciudad  de  ori- 
gen  griego  y  aliada  á  Roma.   Los   saguntinos 
hicieron  saber  por  un  embajador  esta  ultima  cir- 
cunstancia al  cartaginés,  y  Amílcar,  no  atrevién- 
dose  todavía   á   lanzar   el    reto   á  sus   eternos 
enemigos,  respetó  á  la  ciudad,  se  dirigió  hacia  el 

Ebro  y  di ¡e,  aunque  es  muy  dudoso,  que  llegó 

hasta  los  Pirineos.  Antes  de  cruzar  el  río,  detú- 
vose á  celebrar  las  bodas  de  su  hija  Himilce  con 

Asdrúbal.  Dícese  también  qui nstruyó  cerca 

de  la  frontera  pirenaica  una  ciudad  o  factoría 
que  de  su  fundador  tomó  el  noi  1 1  i 
hoy  Barcelona:  algunos  sostienen  que  concibió 
únicamente  el  proyecto  y  que  la  fundación  o  re- 
novación se  .libio  a  Aníbal;  otros  creen,  con  más 
fundamento,  que  la  ciudad  de  /.'o, 7  ,',nw  \.i  e\¡.,. 
tía,  y  que  era  de  origen  griego.  Le  interesaba  so- 
las costas,  pui  -  el  comercio  de 
Cartago  era  principalmente  marítimo,  y  por  esto 
en  las  costas  era  donde  fundaba  ciudades.  En 
cuanto  al  interior,  bastábale  tener  allí  amigos  ó 
por  lo  menos  un  tener  enemigos,  por  lo  cual 
ólo  ata.  aba  éi  los  pueblo  ■  que  n  lia  iban  su 
alianza.  En  el  centro  y  oeste  de  la  península 
l  .  iberos  di  la  Bé- 
lica y  los!  "I  '!    "é'i  "  'I'   Sicilia,  que 

eran  probablemente  los  turdi  taño    j   li 

roí itralo    cartagim         Acaudilló 

b  Milu      1  :  mi  i.s  v   lili   loi  - 

.  i,  venció 

a  [stolacio  que  oo in  el  i  ampo  de  batalla, 

.'"¡i  la  I..I  i'  nicamente 

3 ¡minlir.  s  que  ingre  aron  i  sueldo  en  la  i 

lila,  d.l  vencedoi  1 1  intoriot  ¡  \  en 

contrando  un  ejército  de  lusil peí  om 

lo  por  lii'b'i  tes,  derrotó  completamente 

no  éstos  i  i 

>  1 1    tal  modo    u  admiración, 

i"  .M  libertad 

:n  Me  l'  indo    ni  .  mi. .o .....  .  l 

i  l.i  nuil  1 1,  de 

!  1  .  1    i  .  i 

■.    .ii.l.        ■  ■  '     ■     .  ir  i  i    V    a 

ronuu 

i'tagit 

pbnn  iin.  ■  o,  ral, 

i  'i  i  do  Amílcar  iba  'di    ip 

■   i  . 
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mente  se  ha  creído  ver  á  la  moderna  Elche.  Los 
habitantes  le  rechazaron,  y  entonces  formalizó 

el  asedio.  Al    le  la  ciudad  e  p  iñola  ai  u- 

dieron  otros  pueblos  que  formaban  parte  de  la 
.  i"ii  celtibera  y  que  habían  sido  moles- 
tados por  Amílcar  en  anteriores  expediciones. 
El  régulo  o  caudillo  de  una  na,  ion   ]■ 

Ilicis,   llamado  Oris. ni,  se  incor] al  ejército 

de  Amílcar.  Conociendo  éste  la  llegada  de  los  re- 
fuerzos  a  la  ciudad  sitiada,  salió  al  encuentro  de 
los  mismos  j  les  prl&entó  la  batalla.  1,,,-  celti- 
beros coloraron  al  frente  de  sus  tropas  un  gran 
número  de  carros  de  leña  tirados  por  teses  bra- 
vas, en  cuyas  astas  ataron  hai  es  de  paja.  Comen- 
zada la  batalla  pusieron  fuego  á  aquellas  mate- 
rias combustibles,  y  arrancando  los  animales 
hacia  el  ejército  cartaginés  cuando  sintieron 
aquel  horno  sobre  sus  cabezas,  introdujeron   el 

■' I'  u  en  las  tilas.  Orisón,  que  aceel 

momento,  ataca  álos  cartagineses  y  completada 
destrucción  de  éstos.  Amílcar  pereció  en  la  bata- 
lla, según  unos,  ú  ahogado  al  atravesar  un  río, 
según  "tros,  ignorándose  qué  río  fuera;  el  Gua- 
diana, el  Ebro,  el  Segura,  segi'm  corresponda 
Hélice  ó  Ilicia,  áTrujillo,  Belchite  ó  Elche.  Ocu- 
rrió la  muerte  de  Amílcar  el  año  228.  Dejó  la 
continuación  de  su  representación  política,  como 
caudillo  del  elemento  democrático,  y  en  cumpli- 
miento de  la  obra  de  destrucción  contra  los  ro- 
manos, lin  eetiuiíi. Hílente  patriótico,  á  su  hijo 
Aníbal,  que  no  tardó  muchos  años  en  suceder 
á  Asdrúbal  en  el  mando  del  ejército  y  á  quien  su 
padre  había  hecho  jurar  ante  los  altares  de  los 
dioses,  odio  implacable  á  los  romanos. 

AMILENO  (de  omito):  m.  Qului.  Carburo  de 
hidrógeno  que  tiene  por  fórmula  C5H10.  Recibe 
también  los  nombres  de  Valereno  y  ¡' 

Es  .1  tercer  homologo  del  etilcno,  y  origen,  c 

éste,  de  multitud  de  compuestos.  Es  didínamo 
Fué  obtenido  por  primera  vez  por  l'.alar.l  en  18  II 
calentando  con  alcohol  amílico  una  disolución  de 
cloruro  de  zinc.  El  mejor  medio  de  prepararle 
actualmente  consiste  en  dejar  un  día  ó  dos  el 
alcohol  amílico  cu  contacto  con  vez  y  media  su 
peso  de  cloruro  de  zinc  fundido  y  pulverizado  en 
caliente.  Se  agita  la  mezcla  y  se  destila  en  baño 
de  arena;  el  producto  obtenido  se  separa  de  la 
capa  acuosa,  se  rectifica  al  baño-manía,  se  deseca 
con  cloruro  de  calcio  y  se  vuelve  á  destilar  no 
recogiendo  más  producto  que  el  que  destile  en- 
tre 33°  y  43°. 

El  amileno  es  un  líquido  incoloro,  muy  movi- 
ble, muy  ligero,  de  olor  etéreo  agradable,  cuyo 
punto  de  ebullición  es  35°  según  unos  autores, 
34°  según  otros  y  aún  42°  para  algunos.  Arde  en 
llama  blanca  magnífica;  se  combina  directamen- 
te y  con  energía  con  el  bromo,  con  los  hidráci- 
dos,  con  el  bióxido  de  nitrógeno,  con  los  cloru- 
ros de  azufre,  y  otros  muchos  cuerpos.  En  estado 
de  vapor  es  absorbido  por  el  anhídrido  sulfúrico 
y  el  percloruro  de  antimonio.  El  ácido  sulfúrico 
concentrado  le  transforma  en  un  acido  isómero 
(amileno  sulfúrico).  Con  el  cloruro  de  zinc  da 
diamileno,  triamileno  y  tetramileno.  Los  com- 
puestos  que  el  amileno  forma  con  los hidrácidos 

s  i  .ni  los  .teres  simples  de  la   serie 

amíliea.  Estos  éteres  y  sus  derivados  forman  un 
grupo  de  cuerpos  denominados  , 

La  principal  importancia  del  amileno  está  boy 
dia  en  sus  nuio.  i.is.is  derivados. 

Sabiendo  comprobado  Snow,  en  18f>(>,  la  ac- 
ica  del  amileno  en  los  animales,  in- 
tentó su  aplicación  al  hombre.  Observó  que  su 
acción  era  pronta,  suave,  y  que  conducía  á  la 

insensibilidad  sin  la  las,,  de  evitación  tui  mo- 
lí i.i  ¡  t. n  igo  .i  del  elorofoi  mo  y  el  étei  I 
favorablemente  el  ens  lyo,  el  amileno  I 
i  un.  ni. ni. i  | un  i  ¡n. 'ildés,  Tourdey,  Debout,  K<> 
oí,  Jobei  t  de  1  .amballe,  etc.  El  estu- 
dio detenido  de .  i.  i",  ni,'  di  mi'  ttrtS  por  último 
su  inferioridad  respecto  a  los  anestésicos  usados 
comunmente.  En  manos  del  mismo  Snow  pro- 
dujo do   o ites,  I i.'iri i i  lino  n ios  con- 

i  ione  un  olor  ¡nsopoi  table,  deja,  des- 
di  la  .un    ,,   :. i    gran  malí 

' di .-un  .un,  ote   caro  ;    razones   sobradas 

para  .pie  .  n  la  actualidad  se  presoinda  coiuple- 

i  .un  ni'  d'i  'mil "ino  anestésico. 

Ademas  del  amileno  d 

i" idei  '  '  orno  el  ordinario,  se  estudian 

ros  llamados  tambii  u  amil  no 

1 10  | luetosde  sustitución  del 

odien...    E  "ii  :    .1    ,  ■  "• 

.. "  amileno  de 


amil 

alcohol  inactivo;  el  ctil-metil-ettfmo  normal;  el 
iso-metil-etil-etileno  6  amilono  da  alcohol  activo 
y  el  tri-mclil-etileno  6  amilano  ordinario. 

dcetatode  amilano.  -Compuesto  pseudo-ami- 
lico, cnya  fórmula  es  0     nsvni  rr.  Se  denomina 

también  acetato  pa  udo-amílíco.  Se  prepara  tra- 
tando el  acetato  argén  ti.  o  por  iodhidrato  de  ami 
[i  :.  Ea  un  Liquido  incoloro,  mas  ligí  ro  que  1 1 
agua,  y  que  hierve  á  125  .  A  200°  sedesdoblaen 
ácido  acético  y  amileno,  ai  la  temperatura  se  sos- 
tiene durante  algún  tiempo. 
/;.  nzoatod  ¡amileno.  -Compuesto  pseudo-onií- 
í  P7FTñO 
lico,  cuya  fórmula  es  O  .  ngmo  jt-  Se  denomina 

también  benzoato pseudo-amílico.  Se  preparacon 

el  benzoato  argí  ni  ico  y  el  iodhidrato  de  amileno. 
Es  un  liquido  incoloro,  bastante  movible,  solu- 
ble en  el  agua,  de  ligero  olor  benzoico,  de  sabor 
poco  marcado,  pero  desagradable.  Su  densidad 
q  0  ,  es  1,007;  hierve  á  unos  240°. 

Bromhidrato  de  amileno.  -  Compuesto  pseudo- 
amilieo,  cuya  fórmula  es  OH10.HBr.  Se  obtiene 
haciendo  actuar  los  vapores  de  amileno  sobre  el 
ácido  bromhídrico.  Es  un  líquido  que  hierve  á 
110°  próximamente,  y  muy  análogo  en  sus  pro- 
piedades al  clorhidrato  de  amileno. 

Bromuro  do  amileno.  -Compuesto  de  bromo 
y  amileno  que  se  obtiene  añadiendo  gota  á  gota 
el  primero  al  segundo,  rodeado  de  una  mezcla 
frigorífica.  El  líquido,  luego  que  ha  adquirido 
color  rojo  muy  intenso,  se  agita  con  potasa  en 
disolución  débil  y  se  destila.  Es  un  líquido  pe- 
sado, incoloro,  de  olor  suave  y  aromático  y  que 
hierve  á  120°.  Tiene  por  formula  C"'H1"Bi". 

Añadiendo  al  amileno  más  bromo  que  en  el 
caso  precedente,  resulta  un  compuesto  denomi- 
nado bromuro  de  amileno  bromado  que  corres- 
ponde á  la  formula  C6H10Br3. 

Cianato  de  amileno.  -  Compuesto  pseudo-amí- 
lico  que  tiene  por  fórmula C~'H'".  HOCN.  Se  lla- 
ma también  cianato  pseudo-amilico.  Se  obtiene 
tratando  el  cianato  de  plata,  recién  preparado  y 
frío,  con  iodhidrato  de  amileno.  Es  un  líquido 
que  hierve  entre  100°  y  120°.  En  contacto  con 
el  amoníaco  forma  la  pwiln-annlu  rrn,  cristali- 
zada en  magnificas  agujas.  En  prese  noiadelagua 
origina  una  masa  cristalina  de  ■pscudo-diamilu- 

Cianuro  de  amileno.  -Derivado  del  amileno 
que  tiene  por  fórmula  C  II1  "<  V.  Se  obtiene 
tratando  el  nitriluro  de  amileno  por  una  disolu- 
ción alcohólica  de  cianuro  potásico.  El  cianato 
de  amileno  así  obtenido  contiene  cinco  equiva- 
lentes  de  agua  que  pierde  fácilmente. 

Clorhidrato  de  amileno.  -Compuesto  pseudo- 
amilico  que  resulta  haciendo  actuar  los  vapores 
del  amileno  sobre  el  ácido  clorhídrico.  Tiene  por 
fórmula  C5HU'HC1.  Es  un  liquido  incoloro,  mo- 
vible, de  olor  etéreo,  que  hierve  á  90°  próxima- 
mente. Su  densidad  á  0°  es  0,883  y  la  de  su  va- 
por, á  193°,  es  3,58  con  relación  al  aire  y  51,69 
con  relación  al  hidrógeno.  Este  vapor  se  disocia 
á  poco  mas  de  los  193". 

Cloruro  de  amileno.  -Derivado  del  amileno 
cuya  fórmula  es  C*H10C13.  Se  obtiene  haciendo 
actuar  el  percloruro  de  fósforo  sobre  el  amileno 
en  frío.  Así  se  obtiene  una  masa  cristalina,  que 
tratada  por  agua  se  transforma  eu  dos  líquidos 
en  capas  bien  distintas.  La  capa  superior  con- 
tiene el  cloruro  de  amileno  que  hierve  entre  141° 
y  147°  y  cuya  densidad  á  +9°  es  1,058. 

Hidrato  de  amileno.  -  Compuesto  pseudo-ami- 
lico, cuya  fórmula  es: 


O 


|C<1I»>  II 
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Se  llama  también  alcohol  pseudo-amilico.  Se  ob- 
tiene añadiendo  poco  á  poco  iodhidrato  de  ami- 
leno á  una  cantidad  equivalente  de  óxido  de 
plata  húmedo,  y  colocado  en  un  matraz  rodeado 
ile  hielo;  se  deja  reposar  la  mezcla  y  se  destila 
después.  El  producto  destilado  antes"  de  los  160° 
es  el  hidrato  de  amileno. 

Es  un  líquido  incoloro,  ligero,  muy  movible, 
con  olor  aromático  diferente,  del  del  alcohol  amí- 
lico; hierve  á  105°.  ( ¡alentado  i  200"  din. mi.'  a] 
gimas  hora-.  se  descompone  cu  agua  y  amileno. 
Con  el  bromo  da  bronnn  con  el  clo- 

ro, cloruro  y  clorhidrato;  con  el  sodio,  amilena- 
to  sódico;  con  el  iodhídrico  produce  iodhidrato 
da  amileno  y  agua;  con  el  ácido  sulfúrico,  seca- 
lienta  y  toma  color  amarillo,  formándose  dos 
capas,  una  que  contiene  el  amileno  tranefor- 
Tosio  II 
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mado  en  parte  en  algunos  de  sus  polím  i 
la  otra  con  ácido  sulfúrico  con  pequeñas  canti 

di  les  de  un  acido  sulfo-conjugado.  Con  el  bicro- 
mato potásico  y  el  ácido  sulfúrico,  forra 

oarbí ¡o ;  otros  ácidos  volátiles,  como  el  ácido 

acético,  acetonas,  etc.  Con  el  permanganato  da 
los  mismos  productos. 

/  ao  1 1  ¡rivado  del  amile- 
no que  tiene  por  formula  C3  H10  H I.  Se  obtiem 
haciendo  actuar  los  vapores  del  amileno  sobre  el 
aeido  iodhídrico.  Es  un  liquido  que  hierve  á  130" 
y  cuya  densidad  á  0°,  es  1,522.  Tratado  por  el 
sodio  da  amileno  é  hidrógeno;  con  acetato  ar- 
géntico desleído  on  éter  se  produce  una  reac  don 
bástanle  enérgica,  produciéndose  acetato  pseudo- 
amilico,  ácido  acético  y  amileno.  El  óxido  de 
piala  húmedo  produce  el  mismo  electo;  formán- 
dose inmediatamente  ioduro  de  plata,  alcohol 
pseudo-amilico,  amileno  y  agua. 

Nitriluro  de  amileno.  -Derivado  del  amileno 
que  tiene  por  fórmula  C5  H10  (NO-)2.  Se  obtiene 
haciendo  actuar  vapores  de  bióxido  de  nitrógeno 
sobre  amileno  frío.  Fórmase  entonces  una  masa 
de  cristales  solubles  en  el  éter,  en  el  sulfuro  de 
carbono  y  eu  el  alcohol  caliente,  de  cuyas  diso- 
luciones se  precipitan  por  enfriamiento  magnífi- 
cae  láminas  rectangulares.  Se  descompone  á  95° 
desprendiendo  anhídrido  y  ácido  nitroso,  y  de- 
jando un  líquido  espeso.  Este  cuerpo  tiene  la 
misma  composición  y  reacciones  que  el  amilglicol 
di  nitroso. 

Óxido  de  amileno.  -  Derivado  del  amileno  que 
tiene  por  fórmula  C5  H10  O.  Se  obtiene  calen- 
tando el  amilglicol  con  su  volumen  de  agua  y  un 
exceso  de  ácido  clorhídrico  durante  algunas  ho- 
ras y  al  baño-maría;  se  trata  después  la  masa  por 
potasa  y  se  destila. 

El  óxido  de  amileno  es  un  líquido  de  olor  eté- 
reo agradable,  inflamable  y  que  hierve  á  95". 
Su  densidad  á  0°  es  0.S244,  y  la  de  su  vapor 
2,  952.  Es  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter  y  mixcible  con  los  ácidos. 
No  se  une  directamente  a  los  elementos  del 
agua  como  hace  el  óxido  de  etileno. 

amil-etílico  (Sulfuro)  (de  amito  y  etilo): 
adj.  Quím.  Cuerpo  cuya  fórmula  es  C5  H".  C-  US. 
Se  prepara  calentando  a  150°  una  molécula  de 
lato  de  etilo  con  dos  moléculas  de  al- 
cohol amílico  hasta  que  no  aumente  la  ma  i  . 
trea  que  se  deposita;  al  mismo  tiempo  el  líquido 
que  sobrenada  va  destilando  entre  120°  y  140°. 
El  producto  de  la  destilación  se  disuelve  en  alco- 
hol y  se  precipita  por  el  agua.  El  sulfuro  amile- 
tílicoes  un  líquido  que  hierve  entre  132°  y  134°. 

AMIL-FOSFÓRICO  (Acido)  (de  amito  y  fósfo- 
ro): adj.  Quím.  Cuerpo  ácido  derivado  del  aini- 
lo  que  tiene  por  fórmula  C5  H11.  H2  PhO4  ó  sea 

)  (0»  H»)' 
O3  <  H"  Se  obtiene  mezclando  pesos  igua- 

((PhO)'" 
les  de  aeido  fosfórico  siruposo  y  alcohol  amílico. 
A  las  24  horas  se  neutraliza  la  mezcla  con  car- 
bonato de  potasa,  se  evapora  al  baño-maría  y  se 
trata  el  residuo  por  alcohol  absoluto ;  se  repite 
el  tratamiento  varias  veces  y  después  se  precipi- 
ta por  acetato  de  plomo  la  sal  potásica  formada, 
y  la  sal  de  plomo  se  descompone  por  el  sulf- 
hídrico, quedando  entonces  libre  el  ácido  amil- 
fosfórico,  que  se  separa  filtrando  y  evaporando 
ellíquido  en  el  vacío.  El  ácido  amilfosfórico  es 
un. i  mi  -i  incolora,  transparente,  ere  (aliña,  so- 
luble en  el  alcohol,  insoluble  en  el  éter.  Las  sa- 
le! que  formase  denominan  amilhKÍntos,  y  son 
anhidras  á  100°.  V.  Ácido  DIAMILFOSFÓKICO. 

AMIL- FOSFOROSO  (    CIDO)  (de  amil 
ro):  adj.    Quím.    Derivado  amílico  de  carácter 
ácido  y  que  corresponde  á  la  fórmula  I ..'■■  1 1 '    II 

H.  PhO°,  ó  sea  O-  {[pnQg    "   Se  produce  por 

la  acción  del  cloruro  fosforoso  sobre  el  alcohol 
amílico  eu  presencia  del  agua.  Es  un  líquido 
aceitoso,  más  pesado  que  el  amia.,  sin  olor,  di' sa- 
bor fuei  temente  ácido  El  i  dor  le  descompone 
en  productos  intlaní  i'nle.,  y  aeido  fosforoso.  Las 
.ale  que  forma  este  ácido,  ó  sea  los  amilfosñlos, 
son  muy  inestables  y  poco  estudiadas. 

-Amil- i I  ira  :  adj.  Quím.  Com- 
binación del  ácido  fo  o  con  el  amito;  tiene 

por  fórmula  OawpnOHl   ^e  l'rl"",; 
bien  fosfito  de  amilo.  Se  obtiene  tratando  el  al- 
cohol amílico  por  cloi  um  fosforoso  y  decantando 
iceitoaa  que  se  forma  y  tratando  esta 


AMIL  73 

capa  por  carbonato  de  sosa.   Se  lava  de 
B    ca  pura  y  se  calienta  varias  veces  entre  80°  y 
100    en  el  vacío  para  expulsar  el  agua  y  el  clo- 
ruro de  amilo. 

Es  un  líquido  incoloro,  de  olor  débil  que  re- 
mierda  el  alcohol  anille  o,  \  de  Babor  picante  y 
desagradable.  Su  densidad  es  0,967  á  19°,5. 
1 1  iei  ve  a  tempera!  ur  1 1  leí  oda  descomponiéndose 
parcialmente,  Calentado  fuertemente  y  vertido 
sobro  un  pape]  ardí  con  llama  blanquecina;  al 
aírese  oxida  acidificándose;  hervido  con  los  ál- 
calis produce  fosfito,  alcohol  amílico, 
nítrico  le  ataca  con  violencia. 

AMlLGUCOl-(doamiloyglicol):m.  Quím.  Deri- 
vado amilénico  que  tiene  por  fórmula  O'2  ¡  í  V,' 
Se  obtiene  triturando  el  acetato  argéntico  con 
bastante  ácido  acético  para  formar  tu 
blanda  que  se  trata  con  bromuro  de  amileno  en 
un  mortero  rodeado  de  una  mezcla  frigorífica. 
Después  se  calienta  la  mezcla  al  baño-maría  du- 
rante algunos  días,  y  por  fin  se  destila,  no  reco- 
giendo más  que  los  productos  que  pasan  á  más 
de  140°.  Se  obtiene  así  un  acetato  que  se  sapo- 
nifica por  la  potasa  fundida  y  pulverizada  y  se 
vuelve  á  destilar. 

Es  un  líquido  incoloro,  muy  siruposo,  de  sa- 
bor amargo,  y  que  hierve  á  177°.  Su  densidad 
á  0°,  es  0,9S7.  Se  disuelve  en  el  agua  en  todas 
proporciones;  se  acidifica  al  aire;  en  presencia 
del  negro  de  platino,  la  oxidación  es  lenta,  pero 
profunda.  Calentado  con  dos  veces  su  peso  de 
ácido  nítrico  y  tres  veces  su  peso  de  agua,  se 
produce  una  reacción  muy  viva,  formándose  áci- 
do butiláctico. 

Amilglicol  acetoclorhídrico:  Cuerpo  ob- 
tenido haciendo  actuar  el  acetato  de  cloro  so- 
bre el  amileno ;  tiene  por  fórmula  C5H"'OCJII'! 
O.  Cl. 

Amilglicol  diacético:  Derivado  amiléni- 
co, que  tiene  por  fórmula  O-  j  ,„„ ...,„,»    Es  un 

liquido  incoloro,  neutro,  que  hierve  sobre  200° 
y  que  se  descompone  fácilmente  en  contacto  de 
los  álcalis,  en  amilglicol  y  ácido  acético. 

Amilglicol  diblnzoico:  Producto  de  la  ac- 
ción del  benzoato  argéntico  sobre  el  bromuro 

de  plata.  La  fórmula  es  O2 1  ¡nrfTsryfr  Se  presen- 
ta en  grandes  láminas,  incoloras,  brillantes,  so- 
lubles en  el  alcohol  y  en  el  éter  y  fusibles  á  123°. 

Amilglicol  monoci.oiuiímiico  :  Derivado 
amilénico,  que  se  obtiene  tratando  el  amilglicol 
por  ácido  clorhídrico,  ó  agitando  el  amileno  con 
una  solución  de  ácido  hipocloroso,  tratando  el 
líquido  por  éter  y  destilando  la  solución  etérea. 

Es  un  líquido  incoloro,  que  hierve  á  155°;  so- 
luble en  el  agua,  y  que  tratado  por  la  potasa,  da 
óxido  de  amileno.  Tiene  por  fórmula  C3H1U. 
OH.  Cl. 

Amilglicol  suLFOcvur.oN  ii  a  c  Derivado  ami- 
lénico que  tiene  por  fórmula  C6HMCSS.  Se  ob- 
tiene por  doble  descomposición  con  bromuro  de 
amileno  y  sulfo-carbonato  de  sosa.  Tiene  por 
densidad  1,073. 

AMÍLICO  (Alcohol)  (do  amito):  adj.  Quím. 
Es  el  hidrato  de  óxido  de  amilo,  ó  bien  el  hilii- 
drato  do  amileno,  correspondiéndole  la  f  rmula 
C6  H12  O.  =  O  {  ^' H".  Se  lo  denomina  tam- 
bién aceite  6  •  patatas,  y  se  forma  efec- 
tivamente durante  la  acción  de  los  fermentos 
sobre  las  materias  feculentas,  extrayéndose,  so- 
bre todo,  de  los  productos  de  la  fermentación  de 

la  patata. 

Es  un  líquido  incoloro,   de  olor  fuerte,  dcs- 
ag  adable  y  muy  particular,  de  saber  acre  y  ar- 
diente; tiene  una  densidad  representada  por0,818 
á  15°,  es  decir,  que  ea  un  poco  más  di  n 
alcohol  ordinario.    Tiene    algunas    pro] 
muy  semejantes  á  las  de  las  esencias  ó 
esem  iales;  m  inchaelp  tpel  de  la  mism  i 
y  la  mancha  no  es  inasistente,  desapar 
por  la  acción  del  calor.    Se  solidifica  á  20a  bajo 
cero,  y  hierve  á  132  '.  No  se  inflama  a  la  aproxi- 
mación de  nn  cuerpo  insidie  ate,  á  le  ser  que 
c]  misino  alcohol  esté  á  una  temperatura  de  50° 
cuando  menos.  Es  casi  insoluble  en  el  agua,  pero 
siempre  si-  disuelve  una  ceta  porción   Sedisuel- 
proporciones  en  '1  alcohol  ordinario 
y  en  el  éter. 

Absorbe  lentamente  el  o  iré  acidi- 

en  i ocia  del  negro  de   platino  la 

oxidación  ,-s  mi-  rápida,  formando  e  ácido  va- 
10 
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lérico.  El  ácido  sulfúrico  se  disuelve  ni  el  al- 
cohol amílico  y  forma  el  ácido  amilsuli 
reacción  análoga  se  produce  con  los  áridos  fos- 
fórico, oxálico,  cítrico  y  tartárico.  El  cloro  le 
ataca  vivamente  y  forma  cloruro  de  anulo  y  aci- 
do clorhídrico,  y  reacciones  semejantes  producen 
el  bromo  y  el  iodo.  El  ácido  clorhídrico  se  di- 
suelve en  el  alcohol  amílico  y  da  por  di 
cloruro  de  amilo.  Con  cloruro  de  cal  se  produce 
cloroformo  y  cloruro  de  butilo.  Calentado  con 
cloruro  de  zinc,  da  amileuo  y  sus  polímeros.  Des- 
tilado cou  oxidantes,  como  el  ácido  nítrico  o  una 
mezcla  de  ácido  sulfúrico,  con  bióxido  de  man- 
ganeso ó  bicromato  de  potasa,  produce  aldehido 
'valoneo,  ácido  valérico  y  valerato  de  anulo.  El 
potasio  y  el  sodio  se  disuelven  en  el  alcohol  amí- 
lico con  desprendimiento  de  hidrógeno  y  forma- 
ción de  amilatos. 

El  alcohol  amílico  acompaña  al  alcohol  ordi- 
nario en  la  mayor  parte  de  las  fermentaciones 
en  que.  éste  se  origina.  Se  le  encuentra  en  los 
aguardientes  y  alcoholes  de  patatas,  de  orujo, 
de  centeno,  de  cebada,  de  remolacha,  etc.,  a 
cuya  circunstancia  debe  principalmente  su  inte- 
rés por  las  propiedades  nocivas  que  comunica  a 
dichos  líquidos  cuando  se  encuentra  en  gran 
proporción.  V.  Aguardiente  ó  Alcohol  in- 

lU'.STr.IAL. 

Para  obtener  este  alcohol  debe  procederse  del 
modo  siguiente : 

Después  de  haber  separado  el  alcohol  débil 
que  resulta  en  la  primera  destilación  de  las  vi- 
nazas procedentes  de  las  patatas  fermentadas, 
se  continúa  calentando,  y  elevándose  la  tempe- 
ratura destilará  y  se  condensará  un  líquido  tur- 
bio y  blanquizco  que  contiene  bastante  cantidad 
de  alcohol  amílico  en  suspensión.  Dejando  el 
líquido  en  reposo  se  forman  dos  capas,  teniendo 
la  correspondiente  al  alcohol  amílico  un  aspecto 
i.  Se  separa  esta  capa  y  se  destila  con 
cuidado,  procurando  no  recoger  mas  que  los  pro- 
ductos cuyo  punto  de  ebullición  corresponda  ri- 
gurosamente á  la  temperatura  de  132°,  y  de  este 
modo  se  tendrá  separado  el  alcohol  amílico  bas- 
tante puro.  .  . 

El  alcohol  amílico  se  emplea  mdustnalmente 
para  la  obtención  del  ioduro  y  cloruro  de  anillo 
que  sirven  para  la  preparación  de  algunas  ma- 
terias colorantes  (V.  Ciakina  y  Qi  n 
para  la  extracción  de  la  palatina;  para  la  obten- 
ción del  acetato  y  valerato  de  amilo  que,  di- 
sueltos  en  el  alcohol,  forman  las  esencias  de  pera 
y  de  manzanas.  El  alcohol  amílico  se  emplea 
también  con  mucha  frecuencia  en  los  laborato- 
rios  químicos  como  disolveute  y  para  muchas 
operaciones  de  análisis. 

-Amílico  (Etei:  :  adj.  Quím.   Es  el  óxido 

de  amilo.  Tiene  por  fórmula    I   '  H11)-  O.  Se  pro- 

el  alcohol  amílico  con 

[o  - ul!  trico.  W'nrtz  lo  ha  obtenido  por  la  ac- 

I  óxido  de  plata  sobre  el  ioduro  de  amilo 

11 i  p  o   la  ai    ion  -1. 1  ioduro  de  anulo 

|  aníllalo  ile  sosa.  Es  un  líquido  incoloro 
de  olor  suave,  insoluble  en  el  agua,  y  que  hier- 
ve á  176°. 

-  Amílico  (Éteb  psetjdo):  adj.  Quím.  Deriva- 

(  C-II 10 1 1 

do  amilénicoque  tiene  por  fórmula  0<  Qsjjiog 

3e  0btii  ne  tratando  óxido  de  plata  hún 

i  i  ogiendo 
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nerle  se  agitan  en  una  retorta  30  partes  do 
ácido  nítrico  concentrado,  lo  de  ai  ido  trítrii  o 

ordinario  v  lo  de    nitrato  de  urea;  des] 

añade  a   la   mezcla   40  partes  de  alcohol  amí 
calienta  poco  a  poco.  Se  obtii 
to  destilado  al  que  se  añade  agua;  se 
forman  en  ias;  se  decanta  la  supe- 

rior y  se  destila,  recogiendo  el  producto  obte- 
nido á  los  14S";  el  cual  puede  rectili caí  e  poi 
repetidas  destilaciones. 

El  producto  así  obtenido,  que  es  el  éter  amil- 
nítrico,  es  un  aceite  incoloro,  de  olor  parecido  al 
de  las  pulgas,  de  sabor  azucarado  y  ardiente  y 
de  0,994  de  densidad;  hierve  á  148°  pero  des- 
componiéndose parcialmente;  su  vapor  sobreca- 
lentado detona.  Es  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  y  precipitablc  de  estas  disoluciones  por  el 
agua  y  descomponible  por  la  disolución  alcohó- 
lica de  potasa  en  alcohol  amílico  y  nitrato  de 
potasa. 

AMIL-NITROSO  (Éter)  (de  amito  y  nitroso): 
adj.  Quím.  Cuerpo  formado  por  el  óxido  de  ami- 
lo y  el  acido  nitroso  y  correspoudiente  á  la  fór- 
mula O  j0^".  Se  produce  por  la  acción  del 

ácido  nitroso  sobre  el  hidrato  de  amilo  y  sobre 
la  amilamina;  por  la  acción  del  nitrato  potásico 
sobre  una  disolución  caliente  de  clorhidrato 
de  amilamina  y  haciendo  reaccionar  el  ácido 
nítrico  sobre  el  alcohol  amílico.  Se  denomina 
también  nitrito  de  amilo.  Es  un  líquido  con  li- 
gero  viso  amarillo,  de  0,^77  de  densidad,  que 
hierve  á  99°  y  da  vapores  rutilantes  que  deto- 
nan á  260°.  La  disolución  alcohólica  6 
descompone  lentamente  el  éter  amilnitroso  ; 
proyectado  éste  sobre  potasa  fundida,  se  inflama. 
Calentado  con  agua  y  peróxido  de  plomo,  produ- 
ce alcohol  amílico,  nitrato  y  nitrito  de  plomo; 
el  fósforo  es  soluble  en  el  éter  amilnitroso;  pero 
calentando  suavemente  la  disolución,  el  fósforo 
actúa  sobre  el  liquido,  la  temperatura  se  eleva 
á  121°  y  se  desprende  nitrógeno,  protóxnlo  y 
bióxido  de  nitrógeno. 

Efectos  fisiológicos.  -  Cuando  se  respiran  dos 
ó  tres  gotas  de  nitrito  de  amilo  durante  algunos 
minutos  se  experimenta  en  las  fauces  y  en  las 
fosas  nasales  una  sensación  de  frescura  semejan- 
te á  la  del  éter;  el  pulso  se  acelera  llegando  á 
latir  100  y  hasta  1S0  veces  por  minuto;  los  la- 
tidos de  las  arterias  temporales  y  carótidas  son 
fuertes  é  irregulares;  la  cara  se  congestiona,  las 
mucosas  se  inyectan,  y  si  la  dosis  aumenta  so- 
i  vértigos,  obtusión  cerebral  y  como 
una  embriaguez  pasajera.  Todos  estos  efectos  son 
fugaces. 

Con  mayor  dosis  sobrevienen  alteraciones  de 
la  vista  bien  estudiadas  por  Pick  y  Bourneville. 
No  hay  acuerdo  en  cuanto  á  los  efectos  del  ni- 
trito de  amilo  sobre  la  temperatura.  Disminuye 
la  tensión  arterial,  según  la  mayoría  de  los  au- 
tores por  parálisis  vaso-motriz.  Sobre  el  corazón 
produce  efecto  análogo  al  de  la  sección  del  ner- 
vio vago.  Richardsony  \Y 1  Horario  admiten 

que  el  nitrito  de   amilo   dificulta  la  oxidación 
sanguínea. 


eos.  -El  primer  médico  que  in- 
dicó las  ap  '¡" '"'  as  fundamentales 
del  nitrito  de  amilo  fui  Guthrie,  que  observan- 
do su  propiedad  de  acel  del  cora- 
zón y  con  '  acéfalo,  lo  prescribió  en 
ii  v  en  la  asfixi  i    I                  ones  tera- 

nte.  Van  Enni  i 
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algunos  otros  efectos  mintáis,  la  rahia,  la  gas- 
tralgia,  1.'    m  wralg  <  ■■,  etc. 

El  oil '  no  de  anulóse  usa  en  inii  da  iom     oí 
ate  de  l  á  lo  gotas.  Tri 
das  en  un  pañuelo  é  inhaladas  pueden  ■ 

el  síncope  inminente  del  clorofoi ¡i  o  i 

y  en  la  jaqueca  su  acción  es  heroica.  Elnitrito 

de  amilo  Be  su.  le  es  pi  adi  r  i  n  á tutos  tubos 

de  vidrio  i 

Cuando  se  quiere  usar,  se  quiebra  el  tubo  vola- 
tilizándose rápidamente  el  medicamento. 

AMILO  (del  gr.  iliuAov,  fécula):  m.  Quím.  Ra- 
dical del  alcohol  amílico  y  cuya  existencia 
admite  en  todos  los  derivados  de  éste.  Le  corres- 
ponde la  fórmula  C5H11  ynohapodidoobtem 
libre  porque  cuando  se  nata. I.  ai-lar  se  dup 
su  molécula  y  resulta  el  diamüo  Ci0  Hai.  "\  .DlA- 
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Jiitinumiuros  de  amilo.  V.  Estibinas. 

duros  de  amilo.  V.  Aesinas. 
/    ratodeamilo.  -  Cuerpo  compuesto  de  amilo 
i  (C5  H")3 
y  ácido  bórico  cuya  formula   es  O3 1  po„, 

Se  obtieue  haciendo  pasar  una  corriente  de  clo- 
ruro de  boro  por  alcohol  amílico;  el  líquido  se 
divide  en  dos  capas;  se  decanta  la  superior  y  se 
destila  recogiendo  los  productos  que  pasan  entre 
2G0°  y  2S0  .  El  borato  de  amilo  que  así  se  ob- 
tiene, es  un  líquido  incoloro,  de  aspecto  aceitoso 
y  de  olor  débil  á  alcohol  amílico.  Arde  con  lla- 
ma verde  dando  humos  de  ácido  bórico;  tiene 
por  densidad  0,87  a  0°;  el  agua  y  al  amoníaco  le 
descomponen. 

lo.  -Es  el  éter  amilbromhldrico. 
Tiene  por  fórmula  C5  H11  Br.  Se  prepara  con  al- 
cohol amílico,  bromo  y  fósforo.  El  producto  de 
la  reacción  se  lava  con  agua  alcalina,  se  seca  y 
se  destila.  Es  un  líquido  incoloro,  volátil,  de 
sabor  acre,  de  olor  aliáceo  y  picante;  insoluble 
en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  ordinario;  den- 
sidad igual  á  1,2059. Inalterable  á  la  luz;descom- 
ponible  por  la  disolución  alcohólica  de  potasa  en 
caliente. 

Cloruro  de  amilo.  -Es  el  éter amilclorhídrico. 
Tiene  por  fórmula  C^ID'Cl.  Fué  obtenido  por 
Balard  calentando  el  alcohol  amílico  con  ácido 
clorhídrico  concentrado,  y  por  Cahours  destilan- 
do '  1  al.  "bol  amílico  con  un  peso  igual  al  suyo 
de  cloruro  fosfórico.  El  mejor  modo  de  preparar- 
lo es  hacer  pasar  una  corriente  rápida  de  gas 
elorhídrico,por  alcohol  amílico  calentado  á  110° 
colocado  en  una  retorta  en  comunicación  con  un 
refrigerante.  De  este  modo  destila  un  líquido 
que,  destilado  nuevamente,  lavado  con  acido 
clorllídrico  concentrado,  lavado  después  con 
agua  y  desecado  con  cloruro  de  calcio,  resulta 
incoloro,  de  olor  aromático,  neutro,  insoluble 
en  el  agua,  que  hierve  á  102°,  de  0,SS59  de  den- 
sidad v  que  arde  con  llama  de  color  verde.  Ac- 
tuando los  vapores  de  este  cuerpo  sobre  la  potasa 

fundida,  pinde  ácido  clorllídrico  y  se  transf ta 

no.  Con  el  cloro  forma  varios  productos 
.le  sustitución;  calentado  en  vaso  cerra. I..  \  al 
baño-maría  con  disolución  alcohólica  de  potasa 
se  forma  el  éter  etilamílico;  con  disolución  alco- 
hólica de  sulfuro  potásico,  forma  sulfuro  de  ami- 
.  del  sulfhidrato  potásico,  da  el  iner- 
imílico. 
Estatuí  -Compui   tos  amílicos 

,,na  ,  1  estaño.  Son  muy  numerosos 
.  Unidos.  Se  originan  tratando 
i  Qa  al    :.  ion  do  e¡  taño  \   sodio  poi  el  > 
amilo;  la  masa  pulverulenta  y  amarilla  que    ■ 

i  rata  por  éti  r  \  en  la  disoluci  d 
se  han  reconocido  los  radical  -  siguicnti 
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i-oii  agua,  so  deseca  y  so  destila.  Es  un  líquido, 
de  olor  etéreo,  insoluole  i  n  el  e  na,  descompo- 
nible parcialmente  por  la  acción  de  la  luz.  Su 
densidad  á  15°  es  1,5087.  Calentando  á  260°  con 
la  amalgama  de  zinc,  se  produce  ¡"duro  y  amil- 
ioduro  do  zinc,  liidruro  de  amilo,  amileno  y 
diamilo.  En  presencia  de  las  sales  do  plata  da 
éteres  amílicos. 

Hidruro  de  amilo.  -Es  un  carburo  saturado 
mdiente  á  la  fórmula  (>"'  II'-'.  -s'  donomi 
na  lambii  ai  ,  váU  n  no,  etcéte- 

ra. Se  extrae  del  petróleo  americano  hirviéndo- 
lo á  30°,  y  calentando  á  140  en  vasos  cerrados 
volúmenes  iguales  de  ioduro  do  amilo  y  agua 
con  un  exceso  de  zinc.  Se  forma  cuando  el  agua 
actúa  sobre  el  bromuro  de  amilo  y  ioduro  potá- 
sico a  275°.  El  lúdnu'o  de  amilo  es  un  cuerpo  lí- 
quido, incoloro,  muy  movible,  de  olor  agradable, 
parecido  al  del  cloroformo.  Su  densidad  á  14°,5 
es  0,6385;  se  solidifica  á  24°  y  hierve  á  30°.  Es 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  todas  proporcio- 
ii  es  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  disuelve  las  grasas, 

1 i.i  propiedad  so  emplea  en  la  industria. 

Arde  fácilmente  con  una  llama  blanca  magnífi- 
i  a ;  á  este  hidrocarburo  y  otros  análogos  deben 
su  inflamabilidad  los  petróleos  americanos.  El 
cloro  obrando  sobre  el  liidruro  de  amilo  da  pro- 
ductos de  sustitución. 

Silicato  de  amilo.  -  Cuerpo  compuesto  de 
ácido   silícico   y  amilo  que    tiene   por   fórmu- 

i  (C5  H11)4. 
la  O1  ,  „.  Iv         Se  obtiene  tratando  el  cloruro 

de  silicio  por  alcohol  amílico  y  destilando  des- 
pués la  mezcla,  recogiendo  los  productos  que 
pasan  á  más  de  300°.  El  cuerpo  que  entonces  se 
obtiene  es  el  silicato  de  amilo  que  se  presenta 
bajo  la  forma  de  un  líquido  incoloro,  límpido, 
de  olor  débil;  de  una  densidad  de  0,868  á  20°  y 
que  hierre  entre  322°  y  325°.  Se  disuelve  en  el 
éter,  y  en  el  alcohol  amílico;  en  el  agua  no  se 
disuelve,  sino  que  se  descompone  lentamente. 

Sulfo -fosfato  de  amilo.  -Cuerpo  compuesto 
de  amilo  y  sulfuro  fosfórico  que  tiene  por  fór- 
mula S3  !  J~j  «¡J»  Se  obtiene  al  mismo  tiem- 
po que  el  ácido  diamildisulfosfórico,  tratando  el 
alcohol  amílico  por  sulfuro  fosfórico.  Es  un  lí- 
quido espeso,  amarillento,  insoluble  en  el  agua 
y  más  denso  que  ésta;  de  olor  débil  y  desagra- 
dable, soluble  en  el  alcohol  absoluto,  y  descom- 
ponible á  100°  desprendiendo  sulfuro  de  amilo. 

Sulfuro  de  amilo.  -  Derivado  amílico  cuya 
fórmula  es  (C5  Hn)°S,  y  que  se  prepara  calen- 
tando en  vasija  cerrada  cloruro  de  amilo  con 
disolución  alcohólica  de  sulfuro  potásico;  ó  des- 
tilando una  mezcla  compuesta  de  pesos  equiva- 
lentes de  amilsulfato  y  de  sulfuro  potásico.  Hier- 
ve á  116°,  siendo  la  densidad  de  su  vapor  6,3. 

Bi-mlfwro  de  amilo.  -  Cuerpo  cuya  fórmula 
es  (C5  Hu)2  S2  y  que  se  obtiene  destilando  volú- 
menes iguales  de  amilsulfato  potásico  seco  y  di- 
solución muy  concentrada  de  bisulfuro  potásico. 
Se  rectifica  sobre  cloruro  de  calcio,  recogiendo 
aparte  el  producto  obtenido  entre  240°  y  260°. 
Es  un  líquido  de  color  de  ámbar,  de  olor  aliáceo, 
y  de  0,918  de  densidad  á  18°.  Hervido  con  áci- 
do nítrico  diluido  en  un  tercio  de  su  volumen 
de  agua,  se  transforma  en  ácido  amilsulfuroso. 

Telurv.ro  de  amilo.  -  Compuesto  de  teluro  y 
amilo  que  tiene  por  fórmula  (C5  H11)2  Te.  Se  ob- 
tiene destilando  una  mezcla  de  amilsulfato  de 
cal  y  telururo  de  potasio.  Es  un  liquido  rojizo, 
de  olor  fuerte  y  desagradable,  que  hierve  á  198° 
con  descomposición  parcial  y  depósito  de  teluro. 
Por  sus  propiedades  químicas  se  asemeja  este 
cuerpo  á  Los  compuestos  órgano-metálicos.  Se 
oxida  al  aire  formando  un  compuesto  básico;  se 
combina  en  caliente  con  el  ácido  nítrico  forman- 
do un  nitrato  que  tiene  aspecto  oleoso,  y  que  por 
la  acción  de  los  hidratados  se  transforma  en  iodu- 
ro, bromuro,  cloruro,  etc.,  de  telur-amilo. 

AMILOIDE  (de  amilo  y  del  gr  eiSos,  forma): 
adj.  Anat.  Corpúsculos  amiloides.  Granulos  de 
apariencia  cristalina,  compuestos  de  capas  con- 
céntricas, descritos  en  1842  por  Valentín,  que 
los  observó  principalmente  en  los  plexos  coroi- 
des, en  las  granulaciones  de  Pacchioni  y  en  la 
sustancia  misma  de  los  centros  nerviosos.  Wir- 
chow  asmiló  estos  corpúsculos  á  la  celulosa  ve- 
getal. Doders,  de  Busk,  de  Caster  y  otros  los 
consideran  como  almidón  verdadero.  Se  tiñen 
de  azul  por  el  iodo  cuya  reacción  los  distingue 
de  la  sustancia  amiloidea.  Últimamente  se  ha 


discutido  de  nuevo  su  naturaleza  amilácea  y  su 
dudosa  significación. 

AMILOIDEO.  DEA  (del  gr.  aoj/.ov.  fécula,  y 
EiSo;,  forma):  adj.  Semejante  al  almidón. 

-Amiloidea  (Sustancia):  Quím. 
Producl  o  de  nal  nraleza  alumino  la  que  se  depo- 
sita en  diversos  órganos,  bajo  la  forma  de  gra- 
nulaciones linas,  en  capas  concéntricas,  o  de 
idos  transparentes.  Se  encuentra  en  la 
sustancia  nerviosa,  especialmente  en  la  periferia, 
en  la  piamadre  y  en  la  próstata.  Se  deposita  en 
forma  de  infiltración  vitrea  cu  los  órganos  más 
diversos,  como  el  logado,  el  bazo,  los  ríñones, 
"ii  atacados  de  degeneración  cerosa. 

Se  distingue  de  las  demás  materias  albnniinni- 
des,  en  que  con  el  iodo  da  una  coloración  rojiza  y 
con  el  iodo  y  el  acido  sulfúrico  coloración  viola- 
da, algunas  veces  azul.  Esta  coloración  recuer- 
da, en  cierto  modo,  el  carácter  del  almidón  de 
dar  el  mismo  color  con  el  iodo  y  de  ahí  el  nom- 
bre de  sustancia  amiloide  que  al  cuerpo  de  que 
se  trata  dio  Wirchow;  pero  es  de  notar  que  esta 
sustancia  no  produce  glucosa  hervida  con  el  áci- 
do sulfúrico  diluido,  ni  concentrado,  de  modo 
que  la  semejanza  con  el  almidón  no  es  sino  muy 
accidental.  Su  composición  y  propiedades  fun- 
damentales la  colocan  entre  las  sustancias  albu- 
minoides,  al  lado  de  las  santoninas. 

Es  insoluble  en  el  agua,  alcohol,  éter  y  ácidos 
diluidos;  se  disuelvo  en  ácido  clorhídrico  con- 
centrado, de  cuya  disolución  precipita  san  tonina 
combinada  con  ácido  clorhídrico,  cuando  se  aña- 
do un  exceso  de  agua.  Es  soluble  en  los  álcalis 
transformándose  en  una  sustancia  análoga  á  la 
albuminosa.  Hervida  con  ácido  sulfúrico  diluido, 
origina,  como  las  demás  materias  albuminosas, 
leucina  y  tirosina.  Resiste  á  la  acción  del  jugo 
gástrico;  con  el  violeta  de  anilina  se  tiñe  de  rojo 
y  no  de  violeta. 

Para  obtener  la  sustancia  amiloide,  se  utilizan 
hígados  ó  bazos  atacados  de  degeneración  cerosa, 
se  dividen,  se  separan  los  vasos  y  conductos  bi- 
liares; se  agotan  por  agua  fría  los  fragmentos 
obtenidos;  se  hierven  después  con  agua  para  di- 
solver el  tejido  celular;  se  agota  el  residuo  por 
alcohol  y  éter  hirviendo  para  separar  la  grasa  y 
la  colesterina;  el  resto  se  hierve  con  alcohol  lige- 
ramente acidulado  con  ácido  clorhídrico,  y  queda 
como  residuo  la  sustancia  amiloidea. 

-Amiloidea  (Degeneración):  Patol.  y 
Teraj).  Proceso  morboso  regresivo  caracterizado 
por  la  producción  de  la  sustancia  ó  materia  ami- 
loidea en  los  órganos  que  ataca.  También  se  de- 
nomina degeneración  cerosa  y  lardácea. 

El  bazo,  el  hígado,  los  ríñones,  los  ganglios 
linfáticos,  los  vasos,  el  tejido  muscular  y  el  co- 
razón son  el  sitio  preferente  de  esta  lesión  dege- 
nerativa. El  órgano  afecto  se  presenta  al  examen 
macroscópico  aumentado  de  volumen ,  decolo- 
rado, gris  blanquizco  y  opalino,  aumentado  en 
su  consistencia  y  con  la  superficie  lisa  y  unida. 
La  superficie  de  sección  es  limpia  y  luciente, 
con  brillo  mate  y  reflejos  opalinos,  y  si  la  infil- 
traeión  de  los  elementos  del  órgano  por  la  sus- 
tancia amiloidea  es  considerable,  la  sección  apa- 
rece enteramente  homogénea,  sin  que  sea  posible 
distinguir  en  ella  vestigios  de  la  estructura 
normal. 

El  examen  microscópico  enseña  que  el  primer 
asiento  y  punto  de  partida  de  la  degeneración,  es 
la  túnica  media  ó  muscular  de  las  arteriolas  que 
se  distribuyen  por  el  órgano  atacado.  La  lesión 
del  vaso  cuyas  paredes  se  tumefacían,  produce 
la  isquemia  del  tejido  y  los  elementos  celulares 
se  van  transformando  en  pequeñas  masas  de  sus- 
tancia amiloidea,  perdiendo  sus  caracteres  mor- 
fológicos normales  y  sus  funciones  propias. 

Este  proceso  patológico  se  presenta  ordinaria- 
mente en  el  último  periodo  de  las  enfermedades 
caquécticas  y  especialmente  de  la  tuberculosis 
y  do  la  sífilis.  La  patogenia  de  la  degeneración 
amiloidea  debe  referirse  ;i  una  evolución  imper- 
fecta de  los  principios  albuminóideos. 

Las  manifestaciones  sintomáticas  son  confu- 
sas, pues  la  degeneración  se  instala  en  los  órga- 
nos insidiosamente,  quedando  enmascarados  sus 
síntomas  propios  por  los  trastornos  de  la  enfer- 
medad primitiva  que  constituye  su  condición 
etiológica, 

Se  ii  i  prescrito  contra  la  degeneración  ami- 
loidea el  ioduro  potásico  y  el  mercurio,  en  los 
casos  consecutivos  á  la  sífilis;  el  ioduro  de  hie- 
rro, el  cloruro  amónico  y  las  aguas  alcalinas  y 
sulfurosas;  pero  la  degeneración  amiloidea,  bien 


comprobada,  debe  considerarse  como  absoluta- 
monte  incurable. 

amilpas:6'««7.  V.  San  Jacinto  de  Amilpas. 

amil-sulfúrico  (Acido)  (de  amilo  . 
rico):  adj.  Quím.  I  ombinación  di  I  ícido  sulfúi  i- 
co  con  el  óxido  de  amilo;  corresponde  á  ¡a  fór- 
mula O2  {L(S«        Se  llama  también  ácido 

ndo  ron  precau- 
ción partes   iguales  de  alcohol  amílico 
sulfúrico  de  66°;  la  mezcla  se  colora  en  rojo  y 

después  de  algún  tiempo  de  re] Be  diluye  en 

agua  y  se  satura  por  carbonato  d 
ma  entonces  sulfato  de  ba  y  sulfa- 

milato  que  queda  disuelto  en  el  líquido 
nulo  éste  por  decantación,  se  concentra 
cristalice  el  sulfamilato,  que  lo  verifii  a 
ínticas  tablas  romboidales,   solubles  en   el  agua 
y  en  el  alcohol  y  apenas  solubles  en  el  - 
solución  acuosa  tratada  por  ácido  sulfúrico,  for- 
ma sulfato  de  barita  y  deja  libre  el  ácido  amil- 
sulfúrieo.  Concentrada  la  disolución  donde  esta 
se  encuentra  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  ja- 
rabe incoloro,  muy  soluble  y  muy  ácido,   que 
disuelve  el  hierro,  el  zinc  y  los  carbonatas  con 
efervescencia.  Se  descompone  por  ebullición  en 
ácido  sulfúrico  y  alcohol  amílico.  El  ácido  amil- 
sulfúrico   combinado   con   las   bases  forma   los 
amilsulfatos,  todos  muy  solubles  en  el  agua,  de 
modo  que  no  precipitan  por  ninguna  sal  metáli- 
ca soluble.  Los  amilsulfatos  más  importantes  son 
de  potasa,  sosa,   cal,  magnesia,  manganeso  y 
cobre. 

AMIL-SULFUROSO  (Acido)  (de  amilo  y  sulfu- 
roso): adj.  Quím.  Cuerpo  derivado  del  ácido  sul- 
furoso con  una  molécula  de  agua,  y  en  el  que  un 
átomo  de  hidrógeno  ha  sido  sustituido  por  el  ra- 
dical amilo.  Se  prepara  por  oxidación  del  sulfbi- 
drato  de  amilo,  ó  del  bisulfuro  y  aun  del  sulfo- 
cianuro.  Para  obtenerle,  lo  mejor  es  calentar 
nuevamente  el  sulfhidrato  con  un  exceso  de  áci- 
do nítrico;  la  reacción  es  violenta,  y  una  vez 
terminada,  se  añade  más  sulfhidrato  y  así  se 
continúa  repetidas  veces;  el  líquido  se  divide  en 
dos  capas,  la  inferior  de  las  cuales  contiene  el 
ácido  amilsulfuroso.  Se  decanta  y  concentra  re- 
sultando un  jarabe  espeso  é  incoloro  que  contiene 
siempre  un  poco  de  ácido  sulfúrico.  El  ácido  amil- 
sulfuroso, se  combina  con  las  bases  formando 
amilsulfitos ,  los  más  importantes  de  los  cuales 
son:  los  alcalinos,  los  alcalino-térreos  y  los  de 
magnesia,  cal,  plomo  y  plata. 

AMlLUREA(PsnuDo)(dea?)«7oy?«-e«,).-f.  Quim. 
Diamida  secundaria  correspondiente  á  la  fór- 

( (C5  H"  H)  H 
ínula  N!iCO  Se  obtiene  haciendo  ac- 

(H" 
tuar  el  amoníaco  en  exceso  sobre  el  cianato  do 
amileno  ó  cianato  pseudo-amílico.  Se  presenta 
en  magníficas  agujas,  poco  solubles  en  el  agua, 
bastante  solubles  en  el  alcohol,  fusibles  á  150°, 
y  sublimables  con  descomposición  parcial.  Ca- 
lentada esta  sustancia  á  145°  con  una  disolución 
muy  concentrada  de  potasa  caustica,  se  produce 
ácido  carbónico,  amoníaco  y  pseudo-amilamína. 
Con  el  ácido  nítrico  forma  nitrato  de  pseudo- 
amilurea  y  este  nitrato  bajo  la  acción  de  un  ex- 
ceso de  ácido  nítrico  pierde  parte  de  su  amileno 
y  forma  nitrato  de  urea. 

Diamihirea  (  Pseiido).    Diamida   correspon- 

CO  H2  Se  obti''" 

nc  tratando  el  cianato  de  amileno  por  la 
cáustica.  La  pseudo-diamilurea 
hermosas  agujas  que  so  volatilizan  sin  fundirse, 
solubles  en  el  alcohol  y  casi  insolubles  en  el 
agua.  Se  disuelve  en  el  ácido  nítrico  y  no  es  ata- 
cada por  la  potasa  á  la  temperatura  del  aceite 
hirviendo. 

AMILLADOIRO 

Pedro  do  Porta,   ayunt.   de  Sobrado,  p.  j.  do 

Arzúa,  prov.  de  la  Corana;  3  casas.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Pedro  de  Filgueira,  ayunt.  de  Ce- 
j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  5 
edifs. 

AMILLANO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  dcAlín, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  23  edifs. 

AMILLARAMIENTO:  m.   Acción,  ó  efecto,    de 

amillarar. 

-  Amii.i.ai:  a  miento:  Rae.  póbl.  y  Estad.  Se- 
gún los  términos  del  reglamento  vigente  para 


70  AMIL 

lacoutnl.iui.ii  de  üuuucbles,  cultivo  ) 
i  30  de  septiembre  di    I 

llaramicuto,  da  relación  numerada  y  por  orden 
alfabético   de   primeros  apellidos  de  todos  los 
ó    usufructuarios  de  bienes  inmuebles)' 
i,  sometidos  al  impuesto  que  haya  en 
cada  distrito  municipal,  en  cuya  relación  se  ha  de 
i  n  todo  caso  separadamente  yen  conjun- 
to indi viduo  por  individuo,  cada  i 

de  imposición,  que  el  dueño  ó  usufruc- 
tuario posea ».  Contiene  ademas  ese  documento  la 
evaluación  de  los  bienes  referidos,  hecha  por 
productos  íntegros,  las  bajas  calculadas  por 
gastos  naturales  y  el  producto  líquido  ó 
imponible  que  ofrezca  cada  uno  de  ellos.  En 
secciones  distintas  han  de  figurar  t  1 1 
dueños  cuvas  propiedades  gocen  exención  tem- 
poral ó  absoluta  y  perpetua  del  impu  El 
ainillaraniiento  tiene  por  base  la  declaración  del 
propietario  y  se  forma  ó  rectifica  por  junta-i  lo- 
ue  .¡.penden  de  la  Dirección  General  de 
Contribuciones. 

La  legislación  sobre  esta  materia  y  el  examen 
de  las  interesantes  cuestiones  que  su  i 
tual  provoca,  tienen  lugar  señalado  en  el  arti- 
culo que  más  adelante  dedicamos  á  la  contribu- 
s,  cultivo  y  ganadería. 
Desde  el  punto  de  vista  estadístico,  los  ami- 
llaramientos  son  trabajos  defectuosísimos,  tuno 
por  el  origen  de  sus  datos,   como  por  la  falta  de 
precisión  y  la  inexactitud  de  que  adolecen.  Las 
noticias  que  esos  documentos  procuran  son  una 
parte  de  las  que  debe  contener  el  catastro  y  han 
de  fundarse  en  él  para  reunir  las  condiciones  ne- 
cesarias. Xuestros  amillaramientos,  sin  embar- 
go, lejos  de  tener  como  punto  de  partida  las  ope- 
raciones catastrales,  intentan  sustituirlas  y  de 
aquí  sus  grandes  vicios  y  la  imposibilidad  de 
corregirlos  por  más  que  se  trabaje  sobre  ellos, 
mientras  no  se  cambie  de  sistema.  La  única  in- 
vestigación de  carácter  científico  hecha  en  Es- 
paña" acerca  de  la  propiedad  territorial  y  la  ri- 
cabo 
co  en  los  años  de  ]s72  a  V-t.  levantando 
ios  por    masa  de  cultivo  de  siete  provin- 
liade  la  Península;  pero 
aquellos   trabajos,   que    demostraron    enormes 
ocultaciones  no  sólo  en  la  extensión  superficial, 
siuo  de  los  cultivos  superiores,   no  han  tenido 
aplicación  alguna  y  la  estadística  de  que  se  sirve 
la  administración,   ni  es  digna  de  ese  nombre, 
ni  da  otros  resultados  que  la  desigualdad  y  la 


AM1H 

injusti  ia  .11  el  roparto  do  las 
\    Catas 

amillarar  (do  a  y  m         -    ;    Regularlos 
caudales  y  granjerias  de  |i  rn  pueblo. 

-Amillarar:  Repartir  enti 
un  pueblo  los  im  bueiones  que  1.  s 

tocan  en  proporción  .le  las  rentas  .pie  disfrutan 
y  bienes  de  que  son  pos. 

AMILLONADO,  DA:  adj.  Sujeto  á  la  coutribu- 
ción  .1.-  mili. .nes,  ..  arreglado  según  ella. 
-Amillonado:  Muy  rico  ó  acaudalado. 
AMIMETOBIA:  Bist.  Voz  forma  la  de  1  LS   dos 
palabras  griegas   í;jl:;j.-t  ,: .    inimitable    y   pío;, 
ni-  por  consiguiente  significa  vida  ini- 
Es  el  nombre  de  la  S 
en  Alejandría  fundaron  Marco  Antonio 
y  Cleopatra. 

AMIMONA:  Mil.  Según  una   i 

encuentra  enApolodoro,   Dana..-   llegó 
:  nido  el  liáis  . 
...  por  electo  de  la  cólera  de  Neptuno 
contra   [nacos,  envió  á  sus  hijas,  en  diferen- 
tes dilecciones,  á  por  agua,  y  una  de  ellas,  Ami- 
ucontrÓ  en  el  camino  un  ciervo  al  cual 
na  flecha,  que  en  lugar  de  clavarse  en 
el  ciervo  dio  sobre  un  sátiro  dormido,  quien  al 
ii  .le  súbito  se  precipitó  sobre  la  joven, 
pretendiendo  violarla;  en  este  moment 
ció  Neptuno,  arranco  á  Amimoua  de  los  brazos 
del  sátiro,  conquistó  su  amor  y  en  recompensa 
á  su  resistencia  indicóle  las  fuentes  de  Lerna.  - 
itra  tradición,  Amimona  estaba  dormida 
cuando  el  sátiro  quiso  abusar  de  ella;  á  los  gri- 
tos de  la  doncella  acudió  Neptuno  y  lanzando 
su  tridente  contra  el  sátiro,  en  vez  de  dai 
se  clavó  en  una  roca  de  la  cual  saltaron  tres 
hilos  de  agua  que  se  convirtieron  en  la  fuente 
de  Lerna.  Esta  fuente  es  Aminiona  «la  irrepro- 
chable. » 

Los  artistas  griegos  representaron  en  los  va- 
sos pintados  y  i  i  lión  amo- 
rosa de  Neptuno  á  Amimoua.  Otras  ve 
de  asunto  Amimona  vencida,  en  pie,  con  la  ca- 
beza inclinada,  en  la  mano  una  urna  y  al  lado 
éste  armado  con  tridente  y  el  pie  apo- 
yado en  una  roca. 

AMINA  (de  aro,  abrev.  de  amoníaco': 
Cuerpo  derivado  del  amoniaco  sustituyendo  par- 
,j  ,\  ,,  tot  ilm  ato  .  I  hi  In  g  no  por  radicales  po- 
sitivos. Se  clasifican  del  modo  siguiente: 


Derivadas  del  I 

tipo  amoníaco    Mouamiuas. 

-¡a  condensar,  i 

Derivadas  del  i 

tipo  amoníaco    Diaminas. 

bicondensado.  \ 


Derivadas  del  | 

tipo  amoniaco    Ti  ¡aminas. 


i  Cuando  la  sustitución  se  efectúa  por 

V     un  solo  radical ■     ■     Primarias. 

;  Cuando  la  sustitución  se  efectúa  por 

i     dos  radicales Secundarias. 

/  Cuando  la  sustitución  se  efectúa  por 

I       tres  radicales Terciarias. 

Cuando  la  sustitución  se  efectúa  por 

l     un  solo  radical .     Primarias. 

I  Cuando  la  sustitución  se  efectúa  por 

\      dos  radicales .     Secundarias. 

J  Cuando  la  sustitución  se  efectúa  por 
'       tres  radicales 

/  Cuando  la  sustitución  se  efectúa  por 

l  i    lical Prin 

se  efectúa  por 

dos  radicales Secundarias. 

Cuando  la 
tres  radicales Terciarias. 


Terciarias. 


A.MIX 

directamente  el  cianógenoy  originan  diaminas; 
sometiendo 

tico  v  del  protocloruro  de  fósl se  forma  pri- 

■     tilo  y  una  ab 
daria  y  después  una  diamida. 

contienen  un  residuo  monodínamo  de  alcohol 

didínamo.     Se  obtii  m  a:   I  "  !  indi i  un 

gliool  una  solución  de  amoníaco;  2.°  1 
actuar  la  clorhidiina  de  un  glicol  sobre  i  1  amo- 
níaco. 

i  ;(•/-...  -  Monaminas que  contienen  un 
residuo  monodínamo  de  un  alcohol  .1. 
cidad  superior  á  tíos.  -Solamente  se  conoce  una 
amina  que  pertenezca  a  este  grupo  y  es 

ae  por  la  n  u  i  ion  de  la  dibro- 
midrina  glicérica  sobre  el  amos 

¡ ,  n.  —  Monaminas  secundarias.  - 
n  varios  géneros,  según  la  índole  del 
que  sustituye  al  hidrogeno. 

-  Monaminas  secundarias  que 
contienen  un  radical  de  alcohol  nioiiodinamo.  - 
Se  obtienen  tratando  una  mouamma  por  los 
éteres  bromliídricos  ó  iodhídricos  de  los  alcohol- 
monodínamos.  Estas  monaminas  son  menos  so- 
lubles en  el  agua,  proporcionalmentc,  y  menos 
alcalinas  que  las  monaminas  primarias  corres- 
pondiente.-: sometidas  a  la  acción  del  protoclo- 
ruro  de  fósforo  y  del  ácido  acético,  las  monami- 
indarias  de  la  serie  aromática  originan 
diaminas  que  no  contienen  hidrógeno  típico. 

género.  -  Monaminas    secundarias 

nen  un  residuo  monodínamo  de  un 

alcohol  polidinamo.  -  Xo  se  conoce  más  que  una 

-te  grupo,  que  es  la  dík 
mina  la  cual  se  prepara  por  la  acción  del  amo- 
níaco sobre  el  óxido  de  etileno  ó  sobre  la  clorhi- 
diina de  un  glicol. 

-  Monaminas  secundarias  mix- 
ontienen  un  residuo  de  alcohol  polidí- 
nanio  y  un  radical  de  alcohol  monodínamo.  - 
Xo  se  conoce  niugún  cuerpo  de  este  grupo,  pero 
lo  probable  es  que  se  obtengan  tratando  el  óxido 
de  etileno  ó  sus  homólogos  con  monaminas  pri- 
marias. 

Cuarto  género.  -  Monaminas  secundarias  que 

contienen  un  radical  didínamo   positivo.  -  Son 

análogas  alas  imidas  V.  Amida).  Xo  ha  podido 

1 1  ado  artificialmente  ningún  cuerpo  de 

este  "inpo,  pero  existen  alaunos  naturales  como 

'tc5H-nylaC(). 


son:  la  píperidiíuil    N" 


|kc.H-rj 


■Se 


Monaminas.  Se  dividí  nes,  según 

átomos  de 

].'■'  01  \s    PRIMAR!  \ 

prende  di 
sustituido  por  un  radical  monodínamo 

■  '.¡dinamo. 

búlico  moi 

Puede 

-  de  amo- 
fumante  los  hi- 


-.  6  destilando 

Las  am  átiles  sin 

[o    en  la  misma  forma  q 

i  cpulsadas  por  los 
¡os;  precipitan  algunos  metal 
disoluciones  salinas  en  estado  de  hidrato;  reac- 
inhidrid  ido 

.    re  oí 

luce  en  los  mismas  condi- 
•  muros  y 
■    transfor- 
me esta 

elvon  en  ¿1  alcohol 

,  broma- 


(C8  rPJ)""| 
H  1 

Z.a  orden.  -  Monaminas  terciarias. 
dividen  en  tres  géneros. 

Monaminas  que  contienen 
tres  radicales  monodinamos.  -  Pueden  subdivi- 
dirse  en  dos  grupos:  según  que  los  radicales  de- 
riven de  un  alcohol  monodínamo  y  no  conten- 
gan oxhidrilo,  ó  bien  que  deriven  de  alcohol 
polidínamo  y  contengan  aun  oxidrilo. 

Las  del  primer  grupo  pueden  obtenerse:  1.°, 
ido  las  monaminas  secundarias  á  la  ac- 
ción de  un  éter  ¡odhidrico  y  destilando  con  cal 
,1  iodhidrato  resultante;  2.°  Destilando  los  hi- 
dratos v  los  i... Un..-  de  las  monaminas  cuaterna- 
■  por  la  acción  del  dilato  de  potasio  ó 
..i!  éter  ciánico. 
.  ls  terciarias   tienen   ca 
muv  análogos  &  los  de  las  monaminas 

imarias;  solamente  su  punto  de  ebulli- 
ción es  más  elevado  y  su  solubilidad  menor;  sus 

menores;  fijan  I 
iodhídricos  y  forman  ioduros  de  amos 
di  i  bromuro  d 
forman  un  bromuro  de  un  amonio  en  el  cual 
uno  de  hidrógeno  está  reempla:  ado  por  una  mo- 
urouiomotilo. 

la  trihiiir,  i  |N"'< 

V  l|  i  -11'     OH]  / 

..  tetuar  .1  óxido 
leu.,  sobre 

Monaminas  terci  iría 
contienen  un  ro 

hasta  el    p  11  C011  >  I      !l     este  ge- 

nero; laetilono-fenilamina,  qui  Hi 

ll. 

H-r 


B      0H]% 

,  i     IP     nll|j 


miele  la  fórmula 


N       I    l     ¡ 
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COITOS]  onde    8D   roalidad    á    la    fól  muía   doblo, 
N>  Vil.  "'    siendo   por   lo   tanto    una    dia- 

mina. 

Tener  género.  -  Monaminas  terciarias  que 
contienen  un  radica]  tridínamo.  Forman  este 
grupo  los  nitratos  ,■  éteres  cianhídricos. 

Otras  monaminas  cercharías.  La  pro- 
piedad mas  característica  de  las  monaminas  ter- 
ciarias es  la  de  transformarse  en  ioduros  'Ir 
amonios  cuaternarios  cuando  so  someten  á  la 
acción  '1-'  mi  éter  iodhídrico.  Este  carácter  1" 
presentan  también  algunos  alcaloides  obtenidos 
en  la  destilación  seca  de  las  materias  animales, 
por  I"  cual  deben  ser  considerados  como  mona- 
minas  terciarias;  pero  como  dichos  alcaloides  no 
li  mi  podido  ser  basta  ahora  obtenidos  sintética- 
te,  ni  li  i\  datos  para  determinar  su  fór- 
mula racional,  no  se  sabe  á  qué  '."ñero  de  mo- 
naminas tercianas  pertenecen.  Estos  alcaloides 
son; 

La  piridina C'LDN 

-  pieoliua CsHrN 

-  hvtidina C7H-'N 

-  colidina 0*H»N 

-  parvolina     ....  C9L™N 

Diaminas.  -Se  dividen  en  tres  órdenes,  se- 
gún que  se  sustituyen  dos  cuatro  ó  seis  átomos 
de  hidrógeno. 

l.er  orden.  -  Diaminas  primarias.  -  Son 
las  diaminas  en  las  cuales  dos  átomos  de  hidró- 
geno están  sustituidos  por  un  radical  didínamo. 
Forman  dos  géneros  según  la  naturaleza  del 
radical. 

Primer  género.  —  Diaminas  primarias  que 
contienen  un  radical  alcohólico  didínamo  que 
no  lleva  oxhidrilo.  Pueden  obtenerse:  1.°  ha- 
ciendo actuar  el  amoníaco  sobre  los  bromuros 
de  los  radicales  didinamos,  y  2.  °  reduciendo 
por  el  hidrógeno  naciente  los  derivados  binitra- 
dos  de  los  carbonos  fundamentales;  método  que 
Pfl  aplica  dentro  de  la  serie  aromática. 

Las  diaminas  ele  este  género  pertenecientes  á  la 
serie  grasa,  se  combinan  fácilmente  con  el  agua 
dando  hidratos  descomponibles  por  el  calor,  y 
sometidas  á  la  acción  del  acido  nitroso,  dan  ni- 
trógeno, agua  y  anhídrido  del  glicol  cuyo  radical 
contienen.  Lo  mismo  las  de  la  serie  grasa  que 
las  de  la  serie  aromática  se  combinan  con  los 
ácidos  y  dan  sales  de  diamonios  didínamos. 

Segundo  género.  -Diaminas  primarias  forma- 
das por  un  residuo  didínamo  que  contenga  oxi- 
drilo. -  lío  se  conoce  ningún  compuesto  de  este 
género,  pero  racionalmente  se  supone  que  deben 
obtenerse  tratando  por  el  amoníaco  las  clorhidri- 
nas  de  los  alcoholes  indinamos  y  tetradíuamos. 

2.°  Orden.  -  Diaminas  secundar]  is.  Son 
las  diaminas  que  resultan  de  la  sustitución  de 
cuatro  átomos  de  hidrógeno  por  un  radical  al- 
cohólico ó  por  un  residuo  que  aun  contenga 
oxhidrilo.  Forman,  por  lo  tanto,  dos  géneros. 

Primer  género.  -  Diaminas  secundarias  que 
contienen  radicales  alcohólicos  sin  oxhidrilo.  - 
Se  Forman  al  mismo  tiempo  que  las  diaminas 
primarias  y  que  las  diaminas  terciarias,  cuando 
se  calientan  un  bromuro  de  radical  didínamo 
con  una  solución  alcohólica  de  amoníaco. 

S.  ¡innd,i  g,,iero.  -  Diaminas  secundarias  cuyos 
radicales  contienen  oxhidrilo.  -  Noseconoce  nin- 
guna. Probablemente  so  obtendrán  al  mismo 
tiempo  que  las  diaminas  primarias  del  mismo 
grupo  haciendo  entrar  el  amoníaco  sobre  las 
diclorhidrinas  de  los  alcoholes  tridínamos  y  te- 
tradíuamos. 

3.er  Orden.  -  Diaminas  terciarias.  -Dia- 
minas que  resultan  de  la  sustitución  de  los  seis 
de  hidrógeno  de  una  molécula  de  amo- 
:ondensada,  por  radicales  positivos.  Com- 
prenden varios  géneros  según  la  naturaleza  del 

Primer  gen»  ro.  -  Diaminas  terciarias  que  con- 
tienen tres  radicales  hidrocarbonados  didinamos. 
Se  preparan:  1.  °  por  la  acción  del  amoníaco  sobre 
los  bromuros  de  radicales  didínamos,  y  2.°  so- 
metiendo  los  aldehidos  de  la  serie  aromática  á 
la  acción  del  amoníaco. 

Las  diamidas  terciarias  olitenidas  por  el  pri- 
mer procedimiento  pueden  combinarse  directa- 
mente con  los  ácidos  formando  sales  bien  de- 
finidas. 

Las  diaminas  obtenidas  por  el  segundo  proce- 
dimiento, reciben  el  nombre  de  hidramidas,  y 
tienen  propiedades  muy  especiales.  Son  sustan- 
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dinas,  insolubles  en  el  agua,  solubles 
en  al  alcohol,  se  parecen  .  las  amidas  en  que  no 
tienen  propiedades  básicas;  pero  calentadas 
fuertemente  se  convierten  en  cuerpos  isómeros 
dotados  de  propiedades  alcalinas  muy  pronun- 
ciadas; tratadas  por  el  hidrógeno  sulfurado,  pro- 
ducen aldehidos  sulfurados,  si  en  vez  de  emplear 
aldehidos  simples  pai  i  pn  parar  las  hidramidas, 
s''  emplc  ni  aldehidos  i  onjugados,  como  la  e  en 
cia  de  almendras  amargas  nitrada,  se  obtienen 

Segundo  .■■  n  ro.  I  liaminas  terciai  ia  foi  ma 
das  por  re  iduos  que  contienen  oxhidrilo.  -  No  se 

co :e  actualmente  ningún  compuesto  de  esta 

clase ;  probablemente  se  le  podráobtener  hacien- 
do actuar  una  diamina  secundaria  del  mismo 
ibre  las  diclorhidrinas  de  un  alcohol  de 
din  unicidad  superior  i  dos. 

/'■  r  género.  -  Diaminas  terciarias  que  con- 
tionen  radicales  didínamos  y  radicales  monodí- 
namos.  -  Forman  dos  grupos:  unas  contienen 
radicales  didínamos  de  aldehidos.  Las  del  pri- 
mer grupo  se  obtienen  calentando  los  éteres 
simples  de  los  alcoholes  monodínamos  con  una 
diamina  primaria  ó  secundaria:  las  del  segundo 
grupo  se  preparan  haciendo  obrar  la  anilina 
sobre  los  aldehidos. 

Las  derivadas  de  los  aldehidos  son  isómeras 
con  las  que  derivan  del  glicol  de  la  misma  serie 
y  que  contienen  fenilo;  no  son  muy  alcalinas, 
pero  se  combinan  con  los  ácidos  enérgicos  for- 
mando sales  bien  determinadas. 

Ti;  [aminas.  -  Resultan  de  la  sustitución  total 
ó  parcial  del  hidrógeno,  por  radicales  positivos, 
en  una  molécula tricondensada  de  amoníaco.  La 
sustitución  puede  efectuarse  por  radicales  didí- 
namos, por  uno  ó  varios  radicales  tridínamos  ó 
por  radicales  de  una  dinamicidad  superior  á  tres. 
Resultan  por  esto  tres  clases  de  triaminas  que  á 
su  vez  se  dividen  en  ordenes,  según  sean  prima- 
rias, secundarias  ó  terciarias,  que  se  subdividen 
en  géneros  según  la  naturaleza  hidrocarbonada 
ú  oxigenada  de  los  radicales  que  sustituyen  al 
hidrógeno.  Pero  de  toda  esta  numerosísima  serie 
de  compuestos  que  teóricamente  se  conciben  en 
este  grupo  sólo  se  han  obtenido  hasta  ahora:  la 

dietileno-triamina\  N3  í  ij5  I 

la  trietileno  triamina  I  N3  i  tr,       'I 

la  cianetina  |"n3  { (C3  B?)3  ~| 

y  las  triaminas  de  Lantemann  y  Aguyar. 

Tr. n;  a  minas  y  pentaminas  -  Son  los  cuerpos 
que  resultan  de  la  sustitución  total  ó  parcial  del 
hidrógeno  por  radicales  positivos  en  una  molé- 
cula de  amoníaco  tetracondensada  ó  pentacon- 
densada.  Teóricamente,  la  serie  de  compuestos 
que  pueden  resultar  de  estos  grupos  es  numero- 
sísima, pero  no  se  conocen  más  que  tres  tetra- 
minas,  obtenidas  sintéticamente,  cuales  son  la 
glieoxina,  la  exhametilamina,  y  uñábase  descu- 
bierta por  Lantemann  y  Aguyar.  Existen  ade- 
más algunos  cuerpos,  como  la  cafeína  y  la  teo- 
bromina  que  tienen  propiedades  básicas  y  con- 
tienen cuatro  átomos  de  hidrógeno,  de  forma 
que  deben  corresponder  á  estos  grupos,  pero  se 
ignora  su  verdadera  constitución.  V.  Alca- 
loides, Cafeína  y  Teobromina. 

Otra  clasificación  de  las  aminas.  —Las  amina 
pueden  también  clasificarse,  no  por  el  número 
de  moléculas  de  amoníaco  de  que  derivan,  sino 
por  la  naturaleza  de  los  radicales  que  contienen 
y  á  los  que  deben  propiedades  especial' 
esto  pueden  dividirse  en  los  grupos  siguientes: 

1."       Anii/l'isjinijiiom,  ule  dielmi:  1 

tienen  radicales  alcohólicos  monodínamos  y  po- 
lidínamos. 

2.°  Amiiiiisfi-aiilicas;  las  que  encierran  ra- 
dicales lenolieos,  con  "  sin  oxígeno. 

3."  Hidrazinas;  derivadas  por  hidrogená- 
is" de  las  aminas  nitradas. 

4."  Xitrnsiiiiiiuus ;  las  que  contienen  el  ra- 
dical (NO)'  en  sustitución  de  un  alomo  de 
uidrógi  no. 

5.°  Acetona/minas;  las  que  resultan  de  la 
ao  ion  del  amoníaco  sobre  las  acetonas. 

i¡. "      i  ■'■'' ' '  ■■■■-.■  la   que  n    til 

tan  delaaoci leí  amoníaco  sobre  los  aldehidos 

grasos  ó  aromáticos. 

7."  Cianamina  i ;  los  cuerpos  básicos  que  re- 
sultan por  la  sustitución  del  hidrogeno  por  el 
cianógeno,  en  el  tipo  amoníaco  simple  ó  couden- 
sado. 
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8.°  Anadinos;  que  proceden  do  la  unión  de 
las  aminas  primarias  con  los  nitritos. 

\ mi •-  \:  II,  .1.  de  los  .Ir.   Biog,    Madre  de 
('a.ola.  Abdú, '1  Mottalib  con  su  hijo 

Al'dal   lab,  sendo  ambos  niu\    ¡.. 

unión,  cinco  meses  después  de  I. leí  te  del  ul- 
timo,naci i,ln. i  |      vio  la  luz  en  la  M  ca  i  n 

una.  casa  de  la  pertenencia  de  su  madre  y  que 

i mente  lué  cono  ida  por  la  casa  »'•   Tbu 

I 

Be  cuenta  que  cuando  Amina  le  llevaba  en  su 

ni".   3  a   'ii  '  poi  a   ei  n  ana  al  alumbramiento, 

tuvo  un  sueño  en  que    e  li    repi     i  apan 

cía  .i  ella  un  ángel  y  la  decía:  «Ese  que  llevas  en 
el  vientre  será  el  hombre  mas  grande  de  todos 
los  hombres  y  la  más  noble  de  las  criaturas. 
Cuando  le  hayas  dado  á  luz  le  | drás  el  nom- 
bre de  Mohammed  (alabado)  y  pronunciarás 
estas  palabras:  «Yo  he  recibido  del  Mios  único 
para  él,  favor  contra  los  malí  le  i.  di  I 
tus  envidiosos»  (de  las  gentes  que  hacen  mal 
de  ojo). 

Amina  dio  conocimiento  de  este  sueño 
suegro  y  á  la  familia  de  su  marido,  y  cuando 
hubo  llegado  la  noche  en  que  el  Profeta  vio  la 
luz  primera,  tuvo  otro  en  que  se  la  figuró  ver 
que  de  ella  salía  un  rayo  de  luz  que  llegaba  hasta 
la  Siria,  y  que  veía  los  palacios  y  monumentos 
de  este  país,  y  que  aquel  resplandor  se  extendía 
también  hasta  el  cielo,  oscureciendo  con  su  luz 
la  luz  de  las  estrellas. 

Nacido  ya  Mahoma,  su  abuelo  Abdú  '1  Motta- 
lib, siguiendo  la  costumbre  establecida  entre  los 
habitantes  pudiente  -¡dría  Meca  de  dar  sus  hijos 
á  criar  fuera  de  la  ciudad,  por  las  malas  condi- 
ciones de  ésta,  sobre  todo  durante  el  estío,  en- 
tregó el  niño  á  criar  á  una  mujer  de  los  Beni 
Sád  llamada  Halima. 

Cuéntase  que  entre  la  infinidad  de  mujeres 
pertenecientes  á  familias  necesitadas  que  habían 
ido  á  buscar  niños  que  amamantar  a  la  Meca, 
ninguna  se  quiso  hacer  cargo  del  pequeño  Ma- 
homa por  ser  huérfano  y  creer  que  la  paga  había 
de  ser  menor,  y  que  les  habían  de  faltar  además 
los  regalos  que  los  padres  acostumbraban  hacer 
á  las  nodrizas  de  sus  hijos,  y  que  aún  la  misma 
Halima  dudó   mucho   antes   de    hacerse   cargo 

de   él. 

A  la  edad  de  tres  años  fuéle  devuelto  á  Amina 
su  hijo,  que  vivió  con  ella  dos  años  en  la  Meca, 
trancurridos  los  cuales,  habiendo  manifestado  la 
viuda  deseos  de  pasar  á  Medina  á  visitar  á  sus  pa- 
rientes los  Beni-Naddjar  y  la  tumba  de  Ab- 
dallah ,  que  estaba  allí  enterrado  por  haberle  sor- 
prendido la  muerte  en  aquel  lugar  de  regreso  de 
la  Siria,  dióle  permiso  su  suegro.  Entonces  fuese 
con  su  hijo  Mahoma  á  Medina,  donde  permane- 
ció un  año,  al  final  del  que,  habiéndose  puesto  en 
marcha  para  la  Meca,  sorprendióle  la  muerte  en 
un  lugar  que  servía  de  estación  á  los  viajeros  y 
que  se  denominaba  Al-Abivá.  Sus  compañeros 
de  viaje  se  hicieron  cargo  de  Mahoma,  del  cual 
hicieron  entrega  á  su  abuelo. 

AMINEAS  (de  amij:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  Um- 
belíferas que  tiene  por  cara' teres:  limes  herma- 
froditas,  diversamente  dispuestas:  fruto  dídimo, 
comprimido  sóbrelos  lados  y  con  alas  o  sin  ellas. 
Comprende  tres  subtribus:  1.a  Sm  y  micas;  2.a 
Enammineas;  3.a  Scand'i 

AMINORAR:  a.   MINORAR. 

Y  para  AMINORAR  mi  pesadumbre, 
Un  criado  me  azota  porcostumbre. 

Samaniego. 

...veremos  aminorarse  el  número  de   los 
danzantes  en  cada  baile. 

Larra. 

AMINTAS:    /."  I  :;o    V    autor   de 

una  obra  titulad. i  /:'  tac  1    ta  obra  se  halla 

llena  de  preciosos  detalles  sobre  los  productos 
naturales  de  Asia  y  sobre  las  costumbn 

s  de  aquella  parte  del  inundo.  Se  igno- 
ra la  época  en  que  vivía   imintas. 

-  AMINTAS  I:  Biog.    8  nía  desde 

16  i.  de  J.  i '.  En  su  reinado  se  \  ■ 
la  expedición  di    I  de  Persia, 

contra  los  escitas,  y  Amintas  encontró  mediode 

permí cer  neui  ral  en  esta  contienda. 

-Asuntas  II:  Biog.  Rey  de  Slacedonia desde 
398  á  397.  Fué  sucesor  de  Arquelao  II. 

-  Amintas  III:  Biog.  Rey  de  Macedonia,  des- 
de 396  á  390.  Luchó  con  Argeo  II,  que  logró 
rcinardesde  390  á  388;  pero  vencido  éste,  Aniin- 
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tas  recuperó  el  trono  y  gobernó  desde  388  á  370. 
La  ciudad  de  Olinto,  que  no  quiso  sometérsele, 
fué  dominada  á  la  fuerza,  con  auxilio  de  lo 
taños.   Dejó  tres  hijos:  Alejandro,    Pérdieas  y 
Filipo,  que  sucesivamente  reinaron. 

-Amistas  IV:  Biog.  Bey  de  Maeedonia,  en 
260,  sobrino  de  Filipo  II,  á  quien  éste  susti- 
tuyó. 

AM1NTOR:  Mil.  Rey  de  los  Dólopos,  ] 
Fénix  quien  por  ésto  era  llamado  Am 
fué  muerto  por  Hércules,  á  quien  negó  el  paso 
por  sus  dominios. 

AMiO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Félix 
de  Afuera  de  Santiago,  ayunt.  y  p.  j.  d     - 
go,  prov.  de  la  Coruüa;  49  edifs. 

amiolita:  f.   Miner.   Minera]   pulví 
que  se  compone,  según  los  Riyot,  de: 

antimonio  =36,5;   teluro  =  14,8  ;   cobre  =  12,2; 
0=22,2;  cuarzo  =  2, 5.  Se  ha  encontrado 
in  Westfalia  y  en  Chile. 

AMIOPSIS  (de  ami  y  del  gr.  oiii;,  apariencia, 
aspecto):  m.  Bot.  ras,  tribu 

de  las  Caucalineas,  fundado  para  una  planta 
anual  originaria  de  Mauritania.  Su  cáliz  es  ape- 
nas visible;  sus  pétalos  prof nudamente  bilobados 
con  un  lóbulo  inilexo.  El  fruto  oval  con  costillas 
primarias,  pequeñas  y  secundarias,  largas,  gra- 
nulosas ó  rugosas  con  una  banda  mas  ó  menos 
larga  y  aparente  y  la  columna  indivisa. 

-  Amiupsis  (de  amia  y  del  gr.  oi:.  aparien- 
Zool.  Género  de  peces  ganoideos,  de  la 
familia  de  los  ámidos,  orden  de  los  amiados. 

AMIOSTENIA  (del  gr.  2  priv.,  u.0;  músculo,  y 
SObo;,  fuerza):  f.  Pato!.  Debilitación  de  la  fuer- 
za muscular.  Es  un  síntoma  de  números 
dos  generales  y  de  muchas  enfermedades  de  los 
sistemas  nervioso  y  muscular.  La  apreciación  de 
la  fuerza  muscular  por  medio  del  dinamóme- 
tro, es  un  elemento  muchas  veces  importante  del 
diagnóstico  y  del  pronóstico  de  los  afectos  ner- 
vio-motores. 

AMiOT  (El  padre):  Biog.  Jesuíta  y  misione- 
ro francés.  X.  en  Tolón  en  1718;  M.  en  Pekín 
en  1794.  Sus  obras  están  llenas  de  datos  sobre 
la  historia,  las  artes  y  la  literatura  de  la  China. 
Las  principales  son  las  siguientes:  Arte  militar 
de  los  cliinos;  Vida  de  Confucio,  y  un  Dieciona- 
rio  tárlaro-mandchú-francés. 

AMIOTROFIA  (delgr.  a  priv.,  u.u;  músculo,  y 
alimento):  f.  Patol.  Atrofia  muscular.  El 
estado  de  nutrición  de  los  músculos  tiene  im- 
portantísimo interés  cu  Patología.  En  unos  ca- 
sos la  auiiotrofia  depende  sólo  de  un  estado 
general  debilitante  ó  del  reposo  prolongado;  en 
otros  es  consecutiva  á  enfermedades  febriles  y 
especialmente  á  los  tifus,  á  la  difteria,  al  reuma- 
tismo, á  la  sífilis;  ó  bien  á  ciertos  venenos  que 
comprometen  la  nutrición  muscular,  como  el 
plomo,  ó  bien  á  lesiones  locales,  como  ocurre  con 
locales  en  los  casos  de 
tumor  blanco,  etc.  Pero  musculares 

que  merecen  singular  atención  son  las  consecu- 
tivas á  lesiones   nerviosas.   F. 

ina  atrofia  mayor  ó  menor  de  los  múscu- 
los paralizados;  pero  con  estas  atroii e 
que  |iudi.ran  explicarse  por  el  reposo  á  que  los 
ni  condenados,  contrastan  otras 
mucho  más  rápidas  y  completas  que  revelan  una 
le  la  nutrición  muscular  por  al- 
eentros  nerviosos.  Los  1. 
i  concluyentem 
■  os  se  bailan  interesados  poi  i  I 

ituyen  por 

AMIQUI:  m.    / 

nombres 

AMIR 

AMIRA 

prov.  de  la 
.  üfs, 


AMIR 

AMiRABAD:  Qcag.  C.  de  la  prov.  do  Agrá, 
prov.  inglesa  del  N.  O. ,  Indostán  septentrional, 
distr.  de  Farakabad.  Fob.  8  000  habits. 

amírida  (Amyris)  del  gr.  «,  priv.  y  puipov, 
perfume):  f.  Bot.  Género  que  ha  dado  su  nombre 

\  mirideas.  Sus  Sores,  i 
hermafroditas  ó  polígamas,  tienen  un  i 
lo  convexo,  corto  y  cónico.  Su  cáliz  i  ■ 

su  corola  con  cuatro  pétalos  iin¡ 
gos  que  el  cáliz.  Estambres  ocho  hipe. 
los  cuales  cuatro  son  opositisépalos y  mas  cortos. 
Sus  filamentos  son  libres  y  sus  anteras,  bilocu- 
lares,  ¡ntrorsas.  El  pistilo,  estéril  ó  rudimentario 
en  las  flores  masculinas,  se  compone  en  las  fe- 
meninas de  un  ovario  envuelto  por  un  disco 
carnoso  y  coro- 
nado por  un  es- 
til  o  corro.  El 
fruto  es  una  dru- 
pa globosa  con 
un  solo  grano  sin 
albumen.  Son 
árboles  ó  arbús- 
culos de 
puní  naciones 
glandulos 
segregan  un  ju- 
go resinoso  y 
aromático ;  sus 
hojas  alternas  y 
opui  stas  despro- 
vistas de  estipu- 
las, son  eom- 
.  impari- 
pinnadas.  Las 
flores  están  dis-  Amírida 

puestas  en  raci- 
mos ramificados  de  cimas  axilares  ó  terminales. 
Se  conocen  diez  especies  originarias  de  las  An- 
tillas: la  A.  balsamifera  tiene  un  olor  fuerte- 
mente balsámico,  que  se  cree  sea  venenoso;  la 
A  hexandra  da  la  goma  elemi  de  Nevis;la  Amy- 
i  s  conocida  en  Cuba,  donde  se 
cría,  por  cuaba  amarilla;  es  uu  arbusto  muy  re- 
sinoso y  tiene  un  olor  fuerte  semejante  al  de  la 
ruda;  con  su  madera  se  hacen  antorchas  que 
dan  una  luz  muy  clara;  la  Amyris  sylvatica, 
también  conocida  en  Cuba  por  cuaba  y  en  Puer- 
to Rico  por  lea,  que  abunda  en  las  costas  del 
ÍTorte  adquiriendo  una  altura  de  10  metros  y 
grueso  de  75  centímetros,  de  madera  dura  y  fle- 
xible, es  utilizada  para  vigas  y  arboladuras  de 
casas  de  campo  y  principalmente  para  hachones, 
pues  merced  á  la  sustancia  resinosa  de  sus  asti- 
llas produce  una  luz  muy  permanente  velara: 
tama,  oriunda  de  Chile  donde  le 
llaman  huinghan;  en  nuestros  jardín-  - 
en  mayo  y  sus  racimos  de  flores  son  de  igual 
[lie  las  hojas:  el  tronco  es  de  unos  cua- 
tro á  seis  metros  de  altura.  Se  multiplica  por 
semilla  y  utiliza  en  los  jardines  por  sel 

-  de  invierno.  La 
Tornería  por  ser  dura, 
blanca  y  de  grano  fino. 

AMIRIDÁCEAS:  Bol.  V.  AlIIRÍDEAS. 

amirídeas  (de  amírida)  f.  pl.  Bot.  G 
plantas  dicotile  l<  ni  is  arbustivas,   originario  de 

i  y  Hooker  entre  las  Burserí 
Baillon  y  MM.  Triana  y  Planchón  entj 

i  utas   tienen  un   solo  i 
una  celda  y  dos  buevecillos  an  i 
ro  tipo  es  el  ./, 

amirina    de  amírida):  i 
la  resinosa  elemi 

i  amirina 

.  que  disuelve  briomidi- 

ndo  la  amirina  insolu- 

i    i  ulano  ule  poi  i 
hirviend 

■  nfriamionto. 
I 
con  dobl 

Dior  rojoamai  U 

potasa  fundida  le  ataca,  aun. pie  con  dificultad, 


dando  después  indicios  de  ácido  oxálico  y  do 
lsos  volál  iles. 

ola  racional  de  la  amirina  es  O--'  ID5 
Os,  lo  cual  indica  es  completamente  bo 
de  la  colesterina.    Con  el  bromo  forma  un  com- 
puesto  bromado  cristalino. 

amirola-, '.'     i   Caserío  en  el  ayunt.  de  Aya- 
la,  p.  j.  de  Anuario,  prov.  de  Álava; 3  casas. 

amis   delgr.  «u.i;  jorinal ) :  m.  Aran 
'      griegos  el  mi 
hoy  damos  al  orinal.  A 

indican  que  este  vaso  era  uno  de  los  utensilios 
indispensables  en  las  comidas  y  reuniones  de 
bebedores  á  quienes  se  los  presentaban  los  es- 

i  na  copa  del  museo  gregoriano  o 
personaje  que  tiene  en  las  manos  un   \ 

1 1  echo  cuyo  uso  no  deja  lugar  á  ningu- 
na duda:  en  una  Iiidria  de  la  colección  Campa- 
na en  el  Louvre  aparece  un  asunto  anal  . 
que  la  forma  del  amis  difiere  totalmente  de  la 
indicada. 

Los  romanos  llamaron  al  amis  mátula  ó  ma- 
sclla,  nombre  común  á  otros  vasos. 

AMISIA:  Gcog.   ant.    Río  de  la   Germania, 
h.  Ems. 

AMlSiBLE    del  lat.  amiss'bílis):  adj.  ant.  Que 
se  puede  perder. 

AMISIÓN  (del  lat.  amissío;  de  amütére,  per- 
der): f.  ant.   Perdimiento. 

A  MIS  O:  Gcog.  ant. 
C.  del  Ponto,  h.  Sam- 
sun,  situada  en  un  gol- 
fo del  Ponto  Euxino  ó 


mar  ííegro,  probable 
colonia  de  Mileto,  y 
ocupada  por  Mitrídates 
hizo  de 
ella  una  de  sus  residen- 
cias favoritas.   Fué  saqueada  por  Lúculo  y  por 
Farnaces. 

AMISTAD  (del  b.  lat.  amicitas;  del  lat.   «mi- 
Afecto  benévolo  puro  y  desinteresado, 
ordinariamente  reciproco  que  nace  y  se  fortale- 
ce con  el  uso. 

Esto  es  con  lo  que  se  conserva  la  amistad 
y  gracia  de  Dios. 

Fr.  Luis  de  Granada, 

—  De  modo 
Que  quien  emprende  una  fiesta 
Así,  estropea  amistades, 
Hopa,  dinero  y  cabeza. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

Si  la  amistad  pretendes 
Que  sea  durable, 
Visita  A  tus  amigos 
De  tarde  en  tarde. 

Cantar  popular. 

-Amistad:  Amancebamiento. 

...  Tenían  al  rey  como  cercado,  con  intento 
de.  cuando  no  pudiesen  por  rueg  is,  torearle  á 
que  viniese  en  lo  que  tan  justamente  le  supli- 
caban. Esto  era  que  saliese  del  mal  es 
que  andaba  cou  la  amistad  de  Doña  Mana  de 
Padilla,  etc. 

Mariana. 

-Amistad:  Merced,  favor. 

...  en  \.r.ia. i  que  le  luce  muchas  amista- 
Di  s,  y  que  le  quité  de  que  no  le  palmease  las 
o,  etc. 

Cervantes. 

...  al  fin  me  hizo  amistad  ¡por  mi  dinero)  de 
is  lugar  para  que  yo  fuese 
cou  ellos. 

-AMISTAD:   fig.    Maridaje,    alianza,    buena 

Como  lo  casi  nada, 

rabuda  de  hambre,  la  cual  con  el  sui  • 

-Amistas:  ant  Pacto  amistoso  oí 

el        J    ÜIISTADMnO  más 
M  I  MANA. 

-Am:  Deseo,  afición  ó  gana  de  al- 

guna cosa. 
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A  cabo  deste  tiempo  que  estuve  aquí,  ya  te- 
nia más  amistad  Je  ser  monja,  aunque  no  en 
aquella  casa. 

S  i\  r\  Til:  i  3A. 

-Amistad  de  vi:i:n».  sol  en-  invierno: 
ref.  que  denota  la  tibieza  6  pooa  duración  que 
suele  tener  el  cariño  ™  re  suegros  y  ¡ 

-Hacer  las  amistades:  IV.  fam.  Reconci- 
liarse personas  que  estaban  reñidas. 

Fingió  hacer  AMISTADES,  y  con  ella 
Dejar  el  pacto  siempre  asegurado,  etc. 
Quuvedo. 

-Cilla,  hermana  no  me  enfades, 
Hág  inse  estas  aui-i  iDES: 
Dadle  un  abrazo,  Isabel. 

Rojas. 

-La  amistas  corra,  y  la  cebada  (ó  el 
TINO  v  "cun  CUARTOS:  ref.  que  se  usa  para 
significar  que  en  alg  in  contrato  se  lia  desenten- 
dido de  la  amistad  el  vendedor,  y  atendido  tan 
solamente  á  su  negocio  mercantil. 

-  Para  conservas  amistas,  pared  en  me- 
dio: ref.  Casa  dno  en  sd  casa,  y  Dios  en  la 

de  TUDOS. 

-  Romper  las  amistades:  fr.  fam.  Reñir  en- 
tre sí  personas  que  eran  amigas. 

-Tornar  la  amistad:  fr.  ant.  que  se  usaba 
como  fórmula  para  rescindir  el  pacto  de  amis- 
tad. 

-Amistad:  FU.  En  el  diálogo  Lelius  tíve 
i,  dice  Cicerón:  «Es  muy  cierto  lo  que 
he  oído  á  nuestros  viejos  que  oyeron  de  otros, 
que  acostumbraba  decir  Arquitas  Tai-entino  que 
si  alguno  subiese  á  los  cielos  y  claramente  viese 
la  naturaleza  del  mundo  y  la  hermosura  de  las 
estrellas,  no  tendría  mucho  gusto  en  tau  admi- 
rables cosas,  las  cuales  le  darían  un  gozo  infini- 
to, si  tuviese  á  otro  á  quien  contárselas.  Así  la 
naturaleza  no  apetece  la  soledad  y  siempre  bus- 
ca ciertos  como  arrimos,  que  cuando  lo  es  un 
grande  amigo,  es  la  delicia  más  dulce  de  la  vida. » 

Tal  es  en  efecto  la  amistad,  lazo  personal  que 
obedece  al  instinto  de  la  sociabilidad,  en  el  cual 
halla  el  hombre  su  complemento,  sin  que  sea 
cierto,  como  dice  Jouffroy  (V.  Melanges  Philoso- 
phiques),  que  la  amistad  sea  distinta  de  la  socia- 
bilidad. La  amistad  ó  sociedad  de  amigos  junta 
á  los  hombres  con  lazo  permanente  por  medio 
del  amor  y  de  la  recíproca  estima.  Para  formar 
entre  los  hombres  el  delicado  vínculo  de  la  amis- 
tad se  necesita  el  acuerdo  del  ánimo  y  del  senti- 
miento bajo  oposic ion  proporcio  nada  de  caracteres; 
porque  sólo  hombres  dotados  de  semejante  cultu- 
ra pueden  vivir  en  igualdad  de  relaciones  y  sólo 
el  contraste  de  caracteres  igualmente  estimables, 
alimenta  el  interés  de  la  amistad  (V.  Sanz  del 
Río,  Ideal  de  la  Humanidad  para  la  vida).  Ca- 
da hombre  tiene  su  peculiar  carácter;  cada  indi- 
viduo determina  en  si  la  naturaleza  humana  en 
p  sisar  y  sentir,  de  una  manera  única  y  á  él  sólo 
propia,  y  esta  su  individualidad  sólo  para  aque- 
llos puede  hacerse  amable,  que  siendo  semejan- 
tes en  cualidades,  son  opuestos  en  la  individual 
expresión  de  estas  cualidades.  Después  del  ma- 
trimonio, es  la  amistad  el  vinculo  personal  más 
íntimo  y  el  más  fecundo  en  bellos  frutos.  Así 
como  el  matrimonio  junta  los  opuestos  sexos,  la 
amistad  une  los  caracteres  opuestos.  Conviene 
tener  en  cuenta  para  explicar  esta  unión,  que  lo 
desemejante  en  medio  de  la  semejanza  sirve  de 
base  al  carácter;  porque  la  condición  humana,  á 
-us  límites,  parece  prisma  de  infinitas 
caras  que  no  pueden  ser  reflejadas  todas  á  la 
vez  por  un  solo  individuo.  Y  ante  tal  considera- 
ción se  disipa  la  aparente  paradoja  que  da  mar- 
gen al  carácter  ( V.  Carácter),  se  explica  la  recí- 
proca coexistencia  de  caracteres  opuestos  sin  que 
zea  la  homogeneidad  de  la  humana  con- 
dición y  se  justifica  el  iiecesariocomplemento  que 
encuentran  los  hombres  en  el  trato  social  á  que 
sirve  de  vínculo  la  amistad.  Suponiendo  que 
fuera  el  hombre  como  individuo,  mecánica  é  in- 
definida repetición  di  los  di  más  ¡admitiendo  que 
sólo  dominara  en  lo  humano  la  identidad  de  su 
naturaleza,  sin  lo  vario  de  los  contrastes  earac- 
terísticos,  lo  monótono  del  trato  social  aho- 
garía el  sentimiento  do  la  amistad  que  se  hace 
más  íntima  al  persistir, en  medio  de  tales  contras- 
tes, la  identidad  de  las  aspiraciones  humanas. 
Parece  que  la  amistad,  que  da  relieve  á  la  opo- 
sición  entre  los  hombres,  debe  ser  germen  de 
discordias  entre  ellos;  y  así  sucede  cuando  por 
desgracia  el  carácter  uo  es  flexible  [ara  pulir  las 
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asp  >e  ,is  ó  puntos  con  que  cada  individualidad 
quiere  absorber  los  elementos  reales  y  objetivos 
en  que  1 1  amistad  se  apoj  a.   Pero  '--i  uo 
dan  tales  elementos  y  se  procura  que  adquieran 
cierta  relativa  superioridad  sobre  las  pretensio- 

rj     tas  del  individuo,  la  amista  Id 

concordia  y  unión  entre  los  hombres, 

tanto  mas  viva  cuanto  má  i  

los  caracteres  que  la  establecen.  Así  sub 
no  de  otro  modo,  la  verdadera  solidaridad  hu- 
mana, lo  que,  basándose  en  la  identidad  do  fin 
y  naturaleza  entre  los  individuos,  ofrece  ocasión 
favorable  [ara  que  tal  identidad  se  manifieste  en 
la  múltiple  á  indefinida  serie  de  modos  con  que 
earaeiei  cucamente  se  la  asimila  cada  cual.  Pro- 
blema es  este  de  la  semejanza,  como  origen  del 
sentimiento  de  la  amistad,  que  ya  fué  examinado 
en  su  tiempo  por  los  filósofos  griegos.  Aristóte- 
les (V.  Etica  a  Sic.'iiuico)  pregunta  si  la  amistad 
descansa  en  la  semejanza  o  desemejanza  de  los 
caracteres  y  de  las  personas.  Unos  invocan  el 
principio  de  que  lo  semejante  busca  lo  semejan- 
te (Jenofonte  en  sus  Memorabilia  y  Cicerón  en 
su  diálogo  Lelius  sive  Amiália)  y  otros  el  verso 
de  Hesiodo  de  que  lo  semejante  repugna  lo  se- 
mejante (V.  Amor  y  la  exposición  del  diálogo 
platónico  El  Banquete. )  Heráclito  profesaba  tam- 
bién la  doctrina  que  el  contraste  sólo  es  bueno 
y  que  la  más  bella  armonía  nace  de  las  oposicio- 
nes y  en  lin  que  todo  en  el  universo  ha  nacido 
de  la  disputa  ó  de  la  discordia.  Enipédocles  con- 
sideraba dos  principios  en  la  naturaleza,  la  dis- 
cordia y  la  amistad.  Platón  expone  las  opiniones 
contrarias  y  refuta  la  una  con  el  auxilio  de  la 
otra,  recurriendo  á  mostrar  la  razón  de  la  pri- 
mera por  la  sinrazón  de  la  segunda  y  viceversa 
y  concluye  que  la  amistad  no  se  apoya  en  la 
semejanza  sola,  ni  en  el  contraste  exclusivo, 
sino  en  la  combinación  de  la  semejanza  con  la 
diferencia.  Aunque  Aristóteles  pretendía  señalar 
tres  clases  de  amistades,  fundadas  en  el  placer, 
en  el  interés  y  en  la  virtud,  se  ha  reconocido 
después  que  las  dos  primeras  únicamente  son 
sombra  y  apariencia  de  amistad,  y  aun  el  mis- 
mo Aristóteles  llega  á  declarar  que  «la  verda- 
dera amistad  es  la  de  los  hombres  virtuosos». 
«Soy  de  parecer,  dice  Cicerón,  que  no  pue- 
de existir  amistad  sino  entre  los  hombre,  de 
bien»  y  en  nuestros  días  ha  dicho  Voltaire:  tía 
amistad  es  unión  del  alma  entre  dos  hombres 
virtuosos;  porque  los  malos  sólo  tienen  cómpli- 
ces, los  voluptuosos,  compañeros  de  vicios,  los 
interesados,  socios,  los  políticos,  partidarios,  los 
príncipes,  cortesanos ;  únicamente  los  hombres 
honrados  tienen  amigos».  Evidente  es  tal  condi- 
ción, cuando  se  observa  que  la  amistad  persiste. 
merced  al  reconocimiento  mutuo  del  mérito  entre 
los  amigos  (digno  de  ser  amigo  que  se  dice)  y  á 
la  recíproca  estima.  De  ella  procede  la  identifi- 
cación de  nuestra  personalidad  (aunque  no  de 
los  intereses  que  suelen  perturbar  la  amistad, 
por  lo  cual  dice  el  proverbio:  «cuentas  claras  y 
amistades  largas»)  con  la  del  amigo.  «Al  verda- 
dero amigo,  dice  Cicerón,  le  mira  el  otro  como 
una  imagen  de  sí  mismo».  Y  .Montaigne,  pagan- 
do tributo  al  recuerdo  de  La  Boetie,  decia:  «Si 
se  me  obligase  á  explicar  porqué  le  amaba,  sólo 
podría  contestar:  porque  yo  era  él  y  porque  él 
era  yo  mismo)}.  Dice  Cicerón  que  en  la  fábula  de 
Paeuvio  ignoraba  el  rey  quién  de  los  dos  era 
Oestes,  y  Pilados  decía  que  él  era  [ara  morir  en 
su  lugar  y  Orestes  aseguraba  muy  de  veras  que 
era  él  como  así  era  cierto;  aplaudían  los  i  specta- 
dores,  siendo  fingido,  y  añade  Cicerón,  ¿qué  ha- 
rían si  fuese  cierto?  A  esta  identificación  se  re- 
líete de  pues  la  intimidad  del  afecto,  que  no 
debe  ser  muy  extenso  en  la  amistad,  pui 
siente  que  lo  que  gana  en  extensión,  lo  pierde  en 
cualidad  y  que  degenera  entonces  la  amistad  en  el 
superficial  trato  social.  Así  dice  el  sentido  co- 
mún: «conocidos  muchos,  amigos  pocos».  Por 
tal  razón  las  amistades  que  celol  i  iban  los  in 
i  i  griego  son  entre  dos  solamente,  como  la 
de  Tirteo  y  Piritoó,  la  di  roclo,  la 

de  Orestes  y  Pílades,  la  de  llamón  y  Phinl  las  . 
la  de  Pelópidas  y  Epaminondas.  Ni  vale  en  la 
amistad  sólo  el  instintivo  movimiento  d 
patín  precipitadamente  determinada.  Tiempo  3 

saz cquiele  la.  amistad,   pues    para,   eolio.,  :■    a] 

mu  -o. per    1    li   tratarlo.  «Las  m 

guas  a 1  erón,  son  (como 

las  mas  agradables  y  es  verdad  el 
dicho  común  de  que  para  ser  perfecto. 
es  menester  haber  comido  juntos  muchos  cele- 
mines de  Bal), 
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Dos  son  los  caracteres  propios  del  sentimien- 
to di    I  1    imistad.    I      el  pi  imi  ro  que,  libre  la 
,  ndva  la  atracción 

1    es  un  srin  ¡miento  tranquilo. 
Consiste  el    .suelo  en  que  es  un  afecto  iguali- 

1 
ce  Janet,  «cuando  uno  da  sin  exigir,  pero  con  la 
condición  de  qui  1  m  la  misma  máxi- 

mit  uto  igualitario 
de  la  amistad».  Lo  que  constituye  el  punto  prin- 
cipal en  la  amistad  I         o  11,  es  qile  iguala 

al  superion 1]  infi  rioi .  sin  que  re  petoy  con- 

sideración  lleguen  á  lo  íntimo  di  la  imistad,  has- 
ta que  se  ha  establecido  e  ts  reí  iproc  1 
en  el  cambio  y  correspondencia  de  los 
Preci  a  además  la  amistad .  por  lo  mismo  que 
engrana  su  manera  de  ser  con  el  carácter,  almas 
lunes  é  independií  Qtes,  que  no  sufran  la  servi- 
dumbre de  otros  sentimientos  apasionados.  Así. 
la  mujer,  sacrificada  al  amor  y  a  la  maternidad, 
no  es  capaz  de  grandes  amistades  (por  lo  cual 
decía  Shakespeare  de  ella  que  es  «pérfida  como 
la  ola»);  porque  carece  de  la  independencia  que 
exige  la  amistad. 

Mucho  y  muy  ingeniosamente  se  ha  discutido 
si  es  ó  no  posible  la  amistad  cutre  individuos  de 
sexo  diferente.  Como  quiera  que  la  conexión 
entre  hombre  y  mujer  es  determinada  superior- 
mente por  la  atracción  invencible  del  sexo,  claro 
está  que  la  amistad  entre  individuos  de  sexo  di- 
ferente tiene  el  peligro  inminente  de  ser  suplan- 
tada por  el  amor,  sobre  todo  desde  que  comienza 
la  pubertad  hasta  que  llega  el  amortiguamiento 
de  las  pasiones.  Aún  calmadas  estas,  siempre  lu- 
chará la  amistad  entre  individuos  de  sexo  dife- 
rente con  las  dificultades  inherentes  á  la  oposi- 
ei  'ii  ilc  tendencias  y  aspiraciones  respectivas  del 
hombre  y  de  la  mujer.  Podrá  ésta  acercarse  por 
una  educación  ficticia  que  la  saque  violentamen- 
te de  su  medio  adecuado,  á  la  condición  di  I 
hombre,  ó  éste  asimilarse  gustos  y  preferencias 
propias  del  sexo  femenino,  pero  en  ambos  casos 
sera  la  amistad,  en  tales  lazos  fundada,  difícil, 
quebradiza  y  vidriosa,  señaladamente  si  lia  de 
llegar  á  aquella  intensidad  de  afectos  que  se  es- 
tablecen entre  amigos  íntimos. 

amistanza:  f.  ant.  Amistad. 

Quien  con  amigo  malo  pone  su  AMISTANZA , 
Por  mucho  que  se  tarde,  mal  galardón  aleanza. 
Arcipreste  de  Hita. 
Con  nos  fiso  amistanza 
Por  tu  ruego  el  Sennor,  etc. 

Pero  López  de  Ayala. 
AMISTAR:  a.  Unir  en  amistad.  U.  t.  c.  r. 

La  segunda  (ley)  consiste  en  una  salud  y 
cualidad  celestial  que  saua  la  voluntad....  y  no 
sólo  la  sujeta,  sino  la  amista  y  reconcilia  con 
la  razón. 

Fr.  Luis  de  León. 
-Amistar:  Reconciliar  á  dos  ó  más  personas 
que  están  enemistadas  cutre  sí.  U.  t.  c.  r. 

-Amistarse:  r.  ant.  Amanci  barí  i 

Habiendo  andado  mucho  tiempo  mal  amis- 
tado un  pescador  con  uua  mujer...  fué  á  con- 


JüAN  EUSEBIO  NlEliEM  1  1  fcO, 

AMISTOSAMENTE:  adv.  111.  Con  amistad. 

Y  basta  que  mi  t  utor 

Su  clásico  error  confiese... 

Para  transigir  nosotros 

También  ¿MIS  rOSAMENTE. 

Bretón  de  los  II i  bri  ¡tos. 
...  despedido  amistosamente  de  todos  los 
que  pasaban  adelante,  me  encaminé  i 

da.  etc. 

II  utrzí.N'l.fsi  11. 

AMISTOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  amistad. 

...  es  difícil  desnudarse  de  toda  prevención 
1 1  csa. 

I 

Llamaba  á  la  puerta  un  sujeto á quien  clamo 

.   lólllíleUto     A.M 

Cándida,  ó  1 

cuarto  de  hora  á  la  puerta,  etc. 

II   I  RTZENBUSCH. 
AMITE: 

i  del  río  que  lo 

.  Ocupa 

un  área  d  cuadrados  poblados  por 

1-1004  habits.  Cap.  Liberty. 


SO  AM1T 

AMITERNO:  Qeog.  'inl.  C.  de  Italia  en  el  país 
de  los  Sabinos,  patria  del  historiador  Salustio. 
Según  Tito  Livio,  habiendo  caído  esta  ciudad  en 
poder  de  los  samnitas,  fué  recuperada  por  el 
i-.'iiisul  Sp.  Carvilio  en  el  año  lá'.i  de  la  fundación 
de  Roma.  Fué  prefecturay  colonia,  y  parece  que 
en  tiempos  de  los  Ptolomeos  era  una  de  las 
ciudades  de  los  Vestinos.  Aún  se  conservan  al- 
gunas ruinas  de  Amiterno  en  los  alrededores  de 
San  Vittorino,  cerca  de  Amatrica,  provincia  de 
Aquila. 

AMITES:  m.  pl.  Arqueol.  Esta  voz  designó  en 
lo  antiguo  el  par  de  lanzas  ó  largueros 
quier  artefacto,  y  en  especial  de  la  litera  que 
l  i.ms]H,rt;ili:ni  dos  muías,  iina.delalite  y  otra  de- 
trás, dispuestas  como  en  las  transportadas  por 
lacayos.  Ese  géuero  de  literas  fué  conocido  de 
los  romanos,  quienes  la  designaban  con  el  nom- 
bre de  Basterna  (V.  esta  voz).  El  célebre  an- 
ticuario Antonio  Rich,  incluye  en  suZM 


de  Antigüedades  la  voz  Amites  y  reproduce  la 
adjunta  figura,  que  representa  un  vehículo  co- 
mún á  muchas  localidades  de  Europa  c-u  la  Edad 
Media,  la  cual,  según  declara,  aunque  uo  está 
copiada  de  monumento  alguno  griego  ó  romano, 
ofrece  una  disposición  enteramente  igual  a  la 
que  menciona  Palladins  con  respecto  de  la  Bas- 
terna. 

amito  (del  lat.  amUtus; de amicíre,  envolver, 
cubrir):  ni.  Liturg.  Lienzo  como  de  una  vara  en 
cuadro  con  una  cruz  en  medio,  que,  ceñido  al 
cuello  y  caído  por  la  espalda,  visten  los  minis- 
tros del  altar  inmediatamente  debajo  de]  alba. 

El  uso  del  amito  como  prenda  de  vestido  para 
cubrir  la  cabeza  era  ya  usual  entre  los  romanos 
como  se  ve  por  la  Eneida: 

purpureo  velare  comas  adopertus  amictu. 

Pero  los  romanos  empleaban  la  voz 
para  designar  toda  clase  de  vestidos  exteriores, 
como  toga 

que  servían  para  envolver  el  euer] ¡"abozar- 
se, al  contrario  de  los  vestidos  interiores. 

Los  israelitas  tenían  por 

seiial  de  rospi  to  cubrir  la 

aun   el    rostro. 

Elía  -  en  su  i  isión  del  Se- 

bre  su  faz  cuando 

enir  á  Este  en  el 

vientecillo  suave  en  pos 

moto  y  el  hura- 

i    que  también 

po    de  la    I  ¡lesia,  los  sa- 
eubrían  con  un 

lllWk.    X        velo,    y  aun    lo 

orientales  para  la  consa- 
tón. 

Amit0-  Ib -.  día  i  I   •   tito    e  i 

\  prenda 
para  dech  en  a.  y  oíros 
que  debe  ofiei  u 

: 

i bro    v 

v   sujetándola    eon   l  intas.    Al    ponerlo 

I    ■      . 

I 

11  rjno  el|- 

f'.ti  anti 
conos   adornad' 


AMALA 

ahora  llevan  al  cuello  y  sobre  los  hombros  en  la 
dalmática,  aunque  esto  no  es  general  en  todas 

parte... 

amiudal:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santia- 
go de  Amiudal.  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Biba- 
dabia,  prov.  de  Orense;  93  edifs.  V.  Santiago 
de  Amiudal. 

amizar  (M.):  Bio'j.  Perio dista  y  escritor  co- 
lombiano. X.  en  el  año  1820.  Dedicó  su  inteli- 
gencia al  estudio  simultáneo  de  la  Literatura, 
las  Leyes  y  las  Ciencias  naturales.  Profesor,  al 
principio,  de  Derecho  internacional,  fui 
diputado,  y  desempeñó  después  la  cartela  de 
Asuntos  Extranjeros.  Es  director  del  periódico 
El  Nuevo  Granadino.  Su  obra  más  notable  es 
un  i  exrensadescripción,  primorosamente  escrita, 
de  la  República  colombiana,  con  datos  de  gran- 
de interés  para  los  naturalistas;  se  titula:  Las 
pi  regr,  naciones  de  Alpha. 

amlimay:  Gcog.  Avunt.  de  la  prov.  de  Ben- 
guet,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  336habits. 

AMLWCH:  Gcog.  Pequeña  ciudad  marítima  de 
la  costa  septent.  de  la  isla  de  Anglesey;  6  000 
habits. 

AMMAEA:  Qeog.  ant.  O  de  la  España  lusitana 
que  estuvo  donde  hoy  Portalegrc. 

AMMAH:  MU.  En  la  mitología  egipcia,  puerta 
de  salida  del  paraje  de  los  muertos.  Los  capítu- 
los ix  y  lxxiii  del  Libro  de  los  Muertos,  se  in- 
titulan: Franquear  el  amenti  durante  él  día, 
Franquear  Ammah,  y  el  capítulo exv:  Salirha- 
cia  el  cíelo  franqueando  Ammah,. 

AMMÁN  óAMMON:  Geoij.  Lugar  de  la  Siria, 
en  el  bajaíato  de  Damasco,  á  92  knis.  N.  O.  de 
Jerusalén.  Es  el  La  i -lat  le  la  Sagrada  Escritura, 
el  Filadelfia  de  los  griegos.  Hay  muchas  ruinas. 
-Ammán  Amoun  Josí  :  Biog.  Pintor  ale- 
mán. N.  en  Zurich  en  1535;  M.  en  Níiremberg 
en  1591.  Pintó  una  colección  de  retratos  de  re- 
yei  de  Francia,  varios  dibujos  para  la  Historia 
del  Nuevo  testamento,  Artis  pinguendi  enchiri- 
dion,  y  Los  hombres  de  Tito-Mvio. 

-Ammán  (Juan  Jacobo):  Biog.   Viajero  y 
médico  alemán.  X.  en  Thalweil  en  15S6;  M.  en 
Zurich  eu  1658.  En   1612  acompañó  al  embaja- 
n¡  en  su  viaje  á  Oriente,  de  cuyas  im- 
I  ormó  un  libro  titulado  Viajes  ala  tie- 
rra prorru  tída. 

-Ammán  (Juan  Conrado):  Biog.  Médico 
alemán.  X.  en  Schaffhouse  en  1669;  M.  en  War- 
mond  en  1730.  Hizo  sus  estudios  en  Basileay 
eji  n  ió  la  proí  ¡ion  en  Amsterdam,  en  donde  ad- 
quirió  gran  celebridad  para  la  enseñanza  de  sor- 
do-mudos.  Escribió:  Surdus  loquens;  Dissertatio 
d,  hiijnrla,  quu  non  sol um  vox  liuriianam  et  lo- 
quendi  arlijicium  exoriginibusstu:  crnntur,  sed 
.tirad  n,i  asii,qui  abineunahulis 

surdi  et  muti  fucrunt,  loquelam  adispici  possint. 
-Ammán  (Juan):  Biog.  Médico  y  botánico 
alemán.  X.  en  Schaffhouse  en  1707;  M.  en  San 

irgo  en   1741.  '  lomenzó  sus  esl 
I .  \  den  j  i  cié  <  perfi  o  ionai  los  á  Inglaterra  bajo 
¡n  di    Sloane.   En  1731   fué  nominado 

mii  mi la  Soi  iedad  Real  di   I di 

•■ li    pui     obi  a\  o  la  cáti  dra  de  Botánica  é 

Historia  Natural  de  San  Petersburgo,  de  cuya 

\.  idemia  Imperial  de  ( '¡.aína,  foi  mó  pai  te.  Idi 

■.  .  artíi  ido  i  publie  idos  en  las 

mia  de  San   Petersburgo, 

niioi    \  1 1 1 1 1 1 . 1 1 1  de  una  obra  I  ttulada  Stirpium 

RuUu  na  ¡ponte  pi 

ammanati  ■  I'.m.i Mi   :   Biog.    Arquitecto 

i  ii.ih.iNo.  N.  en  Floi  i  noia  en  1511  ¡  M. 
papa  íulio  1 1 1  i '  lió  1  a  dirección 

:  olio,    V   el 

duque  do  Mediéis  le  nombró  su  arquitecto    Lo 

1 1 1 1  i  n .         i 

tatúas  qui  ptlli  l'O  do    Sa n 

:  i  i  umba  di  I  cardi  nal    Monti,  en  Ro 
di    la  Ti  niel. el.  en  Flon  m  ¡a. 

o  liión  una  olea  que  oonl ii  uo  dií 

para  la  con  ti  uci  ion  de  ui  i 
ti   álbum  lie  va  i 

AMMANN  (PA1 

Un   lau  el  8 1  do  i to  de  1034; 

i    En  1670 
i 
i  no  dcscmpeQé 


AMME 
Anatomía,  Botánica  y  Fisiología.   Escribió  las 

obras  siguientes:  M, 'Urina  rritira,  :■<>     ' 

id  '  ■  ■'.  1 1  nluria  i'.isniíiu  ni  facultaU  l/ipsú  n  ¡i  i  - 
solutarum  variis discursibus  aorta;  /y,  Uminaris 
txevsaiio  qua  easlum  et  responsum  suorum  im- 
poiiunam  editionem  deprecatur;  Parcenesis  ad 
disecntes  circa  instilutionum  medüarum  enmen- 
datiorum  occupaUa;  ( 'haraett  r  plantai  um  natu- 
ralis  ab  ultimo  fine,  videlir,  I .  frn,i¡iir,iii,,,o  •/,■■ 

ruó  aa 
descriplus,  y  olías  varias. 

AMMANNIA  (de    Anlinann,   n.    pl'"|i.  ':  f.   Bot. 

Género  de  Litrariáceas,  cuyo  receptáculo  doral 

cóncavo  lleva  insertos  en  sus  bordes  el  cáliz,  la 
corola  y  los  estambres.  El  número  de  pie/as  de 
cela  verticilo  varía  de  cuatro  á  siete;  los  pétalos 
son  pequeños  y  no  siempre  existen ;  los  estam- 
bres superpuestos  a  los  sépalos.  El  pistilo  está 
inserto  en  el  fondo  del  receptáculo;  el  fruto  es 
capsular  y  envuelto  por  el  cáliz  y  la  corola.  Son 
plantas  acuáticas  de  hojas  opuestas  y  flores  soli- 
tarias dispuestas  en  cimas.  La  Ammannia  vesi- 
cante (A.  vesicatoria),  común  en  la  India,  es  no- 
table por  sus  hojas  que,  aplicadas  sobre  la  pií  1. 
producen  un  efecto  vexicante  análogo  al  de  las 
cantáridas. 

AMMANNIEAS  (de  ammannia):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  la  familia  de  las  Litrariáceas,  caracteri- 
zada por  un  cáliz  membranoso,  desprovisto  de 
costillas  y  estrías;  flores  pequeñas  y  pétalos  pla- 
nos ó  nulos.  Son  hierbas  de  poca  talla,  acuáticas, 
que  comprenden  los  géneros  Ammannia  Peplis, 
Dediplis,  Hydrolythrurn  y  Quartinia. 

AMMAR  BEN-YAZIR  ABUL  YAKZAN:  Biog. 
Gran  amigo  y  uno  de  los  primeros  partidarios 
del  profeta  Combatió  este  muslime  largo  tiem- 
po al  lado  de  Mahoma  é  hizo  importante  papel. 
también  bajo  los  califatos  de  sus  sucesores,  sien- 
do en  tiempo  de  Otsmán  nombrado  gobernador 
de  Cufa,  á  pesar  de  lo  cual  se  levanto  contra 
éste  Imam,  á  consecuencia  de  los  escándalos  pro- 
ducidos por  sus  favoritos,  y  tomó  parte  muy  prin- 
cipal en  aquella  sublevación,  que  terminó  con  la 
muí  rte  de  este  califa. 

Adhirióse  desde  este  instante  al  partido  de 
Alí.  hijo  de  Abu-Talib;  y  cuando  la  batalla  del 
Camello,  él  fué  quien  logró  sacar  de  Cufa  los  sie- 
te mil  hombres  (entre  ellos  el  Achter)  que  de 
aquella  ciudad  fueron  á  engrosar  el  ejército  del 
califa,  y  en  la  ya  citada  batalla  señalóse  sobre- 
manera, siendo  uno  de  los  primeros  que  llegaron 
hasta  el  camello  en  que  se  encontraba  Mixa  (á 
Aja    la  viuda  del  profeta. 

Cuéntase,  que  en  esta  ocasión  Ammai  se  Bú- 
caro con  ella  y  le  preguntó  cual  era  sil  intento 
al  mover  asi  a  mis  hermanos  á  la  guerra;  ¡Ven- 
gama  para  la  sangre  di  Otsmán!  le  contestó  ella; 
entonéis  él,  precipitándose  seguido  de  los  suyos 
sobre  los  enemigos,  canto  estos  versos: 

«De  tí  (á  Allah)  vienen  los  gemidos  y  las  lá- 
grimas; tú  lias  creado  la  tormenta  y  la  lluvia. 

Eres  tú  el  que  In ['denado  la  muerte  del  Imán, 

[y  a  nuestros  ojos  ordenar  su  muerte  yale 
[tanto  como  haberla  cometido,  > 

Después  de  estos  sucesos,  y  cuando  la 

Lucí.  M  se  distinguió  sobremanera 
mandando  á  los  ansaríes  y  mohadjires,  y  en  uno 
de  los  encuentros  de  esta  larga  campana,  en  aque- 
lla que  finieron  tantas  pérdidas  los  del  ejército 
del  Irak,  terminó  su  vida  peleando  i  la  vez  con 
\dy.ib  el  Aniili.  y  Aben-Hoguain. 
Suscité  'i   tos  dos  gui  rreros 

ruda  coutii  nda.  por  juzgarse  entrambos  eon  los 

mi  mos  derecho    i pojosjma     \ l.l -All.ih 

Ben-Amr  logró  respetasen  sus  restos  citándole 
palabras  del  profi  ta  que   fueron  una 

pi'l  dici  ion  para  Animar:  ..  l ....  ¡schitas  i  olí 

Animar:  él  les  mostrará  el  camino  del  cielo  y 

.i  i.iu  hundir  en  el  infierno,  p 

Ab  recitó  la  oración  en   sus  funei  olí    .  no  ha 

abluí  iones  acosl  timbradas  para  que 

i nocii   e  que  el  ihi  tn  difunto   i   teñía  el 

polo,    I  'uando  oí  ni  lio     u   uní    He.  .1    37    de  la   lié 

iba  1.1   ivaí  ."i  i  i  dad  di  98  año 
lie  aquí  el  juicio  que  do  su  i  quidad  y  amor  á 
i   be  i.i   Mahoma  si  gún   bus  historia- 
dores. 

[Para    ibol  de  qué  lado  está  lo  rn  ón  j  lo  sin 

razón  en  cualquici    negoi  io,   i ngo   n 

[Ui  lado   '  pone  ii ar  ■■ 

AMMELN  :   Qfog     Clan    municipio     l    I 

de  Aliaus.  |iio\    doWi   tfalia,  pn   id 


deílunster,Prasiaoccid.,  cerca  delBi  rkal,  tribnt 
del  Zuiderzee;  3  900  habita. 
ammer.  ■      ■    i  rio  de  Wurtombcrg. 

la  ciudad  de  Herrenberg,  en  el 
circulo  de  la  Selva  Negra,  atraviesa  el  cantón  fér- 
til de  Slrohgait  y  desagua  en  la  izquierda  del 
Neckar  por  dos  brazos. 

Ammer,  Ambee  ó  Amper:  Oeog.  Río  de 
Ba viera,  en  la  alta  Bavii  ra,  cerca  de  la  frontera 
del  Austria,  al  pie  il.  1  Hochkogl  y  del  Ettaler- 
Mannl,  cumbres  de  los  Alpes  lavaros  jurásicos. 
Corre  de  S.  al  N.  por  el  valle  del  Aiumergau  ó 
Qraswangerthal,  ó  sea  la  Suiza  bávara,  atravie- 
sa de  S.  a  N.  el  lago  Ammer,  de  15  kms.  de  lon- 
gitud, y  por  último,  después  de  un  curso  total 
de  17.''  kms.,  se  une  al  tsar,  cerca  de  Morbnrg, 

ammirato  Esoinós):  Biog.  Publicista  ita- 
liano; X.  en  Ñapóles  el  27  de  diciembre  de  1531; 
II.  en  Florencia  el  30  de  enero  de  1601.  Sus  pa- 
dres le  destinaban  á  la  carrera  del  Derecho,  pero 
él  creyó  que  sus  aficiones  literarias  se  armoniza- 
ban mejor  con  el  estado  eclesiástico;  y  efectiva- 
mente recibió  las  órdenes  en  1551.  Poco  después 
obtuvo  una  canonjía  en  Venecia,  mas  una  aventu- 
ra peligrosa  que  tuvo  en  esta  ciudad  le  decidió  á 
volver  á  Ñapóles  para  empezar  de  nuevo  el  esta- 
dio del  Derecho.  En  1563  fué  llamado  á  escribir 
la  historia  de  Ñipóles,  pero  poco  contento  de  la 
administración  de  esta  ciudad,  marchó  á  Roma 
desde  la  cual  pasó  á  Florencia,  y  obtuvo  que 
en  1570  el  duque  Cosme  I  le  encargara  la  redac- 
ción de  la  Historia  de  Florencia,  al  mismo  tiem- 
po que  el  cardenal  Fernando  de  Mediéis  le  puso 
en  posesión  de  una  buena  canonjía.  Sus  princi- 
pales obras  son:  De  lasfamilias  napolitanas  no- 
bles; Discurso  sobre  Conidio  Tácito;  0 

¡  acerca  de  los  preparativos  contra 
el  poderío  del  Turro;  Histtoia  ihircntina;  Fami- 
is  nobles;  ti/níscalos,  y  Arbolé  His- 
toria de  los  condes  Guidi. 

AMMÓN:  Mit.  y  Biog.  "V.  AmÓN. 
AMMONIO:  Gcog.  y  Biog.  V.  Amonio. 
AMNESIA  del  gr.  a,  priv.,  y  [ivijot;,  memo- 
ria :  Patol.  Pérdida  ó  debilitación  considerable 
de  la  memoria.  La  amnesia  puede  ser  general  ó 
parcial  según  recaiga  sobre  todos  los  órdenes  de 
ini  igenes  contenidos  en  la  conciencia  ó  bien  sólo 
sobre  un  orden  dado  de  ellas.  El  tipo  de  las  am- 
aesi  i-  parciales  es  la  afasia  ó  pérdida  de  la  me- 
moria de  los  signos  (V.  Afasia).   La  amnesia 

se  divide  en  tt  m/uo-o/.  ¡u-rió'/i '■■■>. 
ñva  v  con  finita.  La  amnesia  es  congénita  en  el 
idiotismoy  cretinismo;constante  y  progresiva  en 
las  demencias}- en  la  parálisis  general,  y  muy  fre- 
cuente en  el  estupor  melancólico.  La  decadencia 
senil,  aun  en  los  límites  de  lo  normal,  va  acom- 
pañada frecuentemente  de  una  amnesia  que  afec- 
ta sobre  todo  á  los  sucesos  recientes.  Es  fugaz  la 
la  amnesia  que  se  presenta  algunas  veces  á  con- 
secuencia de  los  accidentes  puerperales ;  ob- 
•  imbién  como  resultado  de  emociones 
terroríficas,  del  trabajo  cerebral  excesivo,  de 
privaciones  y  fatiga-,  de  excesos  venéreos,  del 
abuso  del  alcohol  y  de]  tabaco,  de  la  supresión 
de  flujos  hemorroidales  y  menstruales,  ele  con- 
gestiones cerebrales,  de  traumatismos  del  encé- 
falo y,  en  general,  de  todos  los  afectos  cerebro- 
•  La  amnesia  periódica  consiste 
en  el  olvido  de  todos  los  hechos  ocurridos  du- 
rante una  crisis  más  ó  menos  prolongada  que  á 
intervalos  se  repite,  como  en  el  éxtasis,  la  cata- 
lepsia,  el  sonambulismo,  la  epilepsia  y  el  delirio 
agudo.  Durante  el  sueño  fisiológico,  la  embria- 
guez cloroformice  y  el  delirio  febril,  el  recuerdo 
es  torpe,  irregular  y  caprichoso.  A  veces,  al  con- 
trario, durante  estos  estados  y  otros  análogos 
existe  la  hipermnesia,  esto  es,  surgen  en  la  con- 
ipresiones  no  recordadas  en  estado  nor- 
mal El  tratamiento  como  el  pronóstico,  de  la 
depende  de  las  causas  áque  está  subor- 
dinada. 

AMNESTlA:  f.  ant.  Amnistía. 

AMNIO:  Geog  ant  Río  de  la  Paflagonia,  Asia 
Menor,  afl,  del  Halis. 

amnios  'del  gr.  ííiv'.ov):  m.  Anat.  La  mis  in- 
terna de  las  membranas  que  forman  la  pared  del 
huevo  human. i  ¡  i  »¡.i,  alantóideos. 

El  amnios  completamente  desarrollado  forma 

trna  bolsa  cerrada.  una  serosa;  está 

lleno  de  un  líqui  i  ,  ¿  humor 

ó  Kgvido  arnn  ¡ótico,  en  el  cual  está  sumergido  el 
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embrión  ó  feto.  Tiene  dos  caras  ó  superficies, 
ana  cterioi  idherente  al  -  oí  ion,  j  otra  interior 
libre,  lisa  y  bañada  p  ir  el  líquido.  Se  distinguen 

también  en  él  dos  porciones,  la  ováriea,  I la 

da  por  la  bolsa  descrita,  y  la  funicul  ir,  que  sirve 

de  envoltura  di ntención  i  los  elementos  del 

cordón  umbilical.  Esta  envoltura  ó  vaina  tiene 
midades,  representadas  por  dos  orificios 
por  uno  ile  los  cuales  se  inserta  en  el  ombligo 
cutáneo,  mientras  que  por  el  otro  se  continúa 
con  la  porción  periférica  del  amnios. 

La  formación  del  amnios,  cuyo  exacl no- 
cimiento  se  debe  á  Baer  en  gran  parte,  está  liga- 
da íntimamente  á  los  fenómenos  más  importan- 
tes de    los    primeros    períodos    embriológ i. 

Cuando  se  produce  el  estraugulamicnto  embrio- 
nario, aparecen  los  ca\  uch  nu  s,  el  ombligo  y  la 
gran  cavidad  ventral  y  entonces  comienza  la 
formación  del  amnios.  En  este  momento  La  Línea 
dorsal  de]  embrión,  que  corresponde  á  la  super- 
ficie cóncava  de  la  esfera  blastodérmica,  parece 
haber  deprimido  la  porción  subyacente  de  esta 
superficie  y  convertídola  en  una  fosa  donde  se 
aloja  todo  el  espesor  del  cuerpo  del  embrión. 

Para  comprender  bien  la  formación  del  amnios 
debe  estudiarse  según  las  secciones  longitudinal 
y  transversal.  En  un  corte  longitudinal  se  ve  que 
el  embrión  se  encorva  hacia  un  punto  ideal  que 
corresponde  delante  del  centro  de  la  cara  ven- 
tral. Al  verificarse  este  abarquillamiento,  las 
dos  extremidades  cefálica  y  caudal  arrastran 
consigo  la  parte  extra-fetal  de  la  hoja  blastodér- 
mica externa  que  al  mismo  tiempo  avanza  tam- 
bién por  la  cara  dorsal  del  embrión  hacia  otro 
punto  ideal  dorsal,  de  tal  suerte  que  forma  en 
cada  extremidad  del  embrión  un  repliegue  (ca- 
puchón cefálico  y  capuchón  caudal ),  que  envuel- 
ve la  extremidad  correspondiente.  Estos  replie- 
gues ó  capuchones  continúan  avanzando  por  la 
cara  dorsal  hasta  circunscribir  un  orificio  cada 
vez  más  pequeño  (ombligo  posterior);  después  el 
ombligo  desaparece  y  los  capuchones  se  sueldan, 
quedando  separadas  sus  cavidades  por  un  tabi- 
que, que  finalmente  desaparece  y  se  forma  una 
cavidad  única  ¡cavidad  del  amnios.) 

En  un  corte  transversal  se  observa  que  las  pa- 
redes ventrales  se  encorvan  hacia  adentro,  hacia 
el  ombligo,  llevándose  consigo  las  partes  adya- 
centes de  la  hoja  blastodérmica  externa;  de  igual 
nenio  se  forman  a  los  lados  de]  embrión  dos  re- 
pliegues (capuchones  laterales),  que  se  dirigen 
hacia  el  lado  dorsal  del  embrión  para  soldarse 
con  los  capuchones  cefálico  y  caudal  y  comple- 
tar el  amnios,  que  al  nivel  del  ombligo  del  em- 
brión se  continúa  con  el  epidermis  cutáneo. 

La  formación  del  amnios  principia  en  el  trans- 
curso de  la  segunda  semana.  Primero  está 
al  embrión  y  separado  de  la  cara  interna  de  la 
vesícula  serosa  por  un  líquido  albuminoso ;  pero 
no  tarda  en  exudarse  un  líquido  entre  el  em- 
brión y  el  amnios,  mientras  que  el  líquido  albu- 
minoso extra-anniótico  desaparece  poco  á  poco. 
El  ammos  forma  entonces  una  vesícula  llena  de 
líquido  en  la  cual  nada  el  embrión,  vesículaquc 
se  adhiere  á  la  cara  interna  del  corion  (fin  del 
tercer  mes),  y  se  prolonga  como  una  vaina  sobre 
el  cordón  umbilical  para  continuarse  en  el  om- 
bligo con  la  piel  de  las  paredes  ventrales  del 
embrión. 

El  amnios  se  compone  de  dos  capas:  una  in- 
terna, epitelial,  continuación  del  epidermis  cu- 
táneo y  formada  por  una  capa  simple  de  células 
pavimentosas;  y  otra  externa,  fibrosa,  continua- 
ción de  las  láminas  cutáneas  (dermis  de  la  piel), 
que  contiene  células  pálidas,  estrelladas,  con 
núcleo,  y  en  los  pájaros  células  fusiformes  mus- 
culares. El  amnios  no  contiene  en  ninguna  ('-po- 
ca vasos  ni  nervios.  Es  contráctil  en  los  pájaros 
y  probablemente  también  en  los  mamíferos  Vul- 
pian).  El  crecimiento  del  amnios  es  un  fenóme- 
no de  multiplicación  celular  comparable,  por 
ejemplo,  al  crecimiento  de  nna  hoja  vegetal  y 
no  un  fenómeno  do  al  aumentode 

volumen  del  embrión. 

AMNIÓTICO,  CA:  adj.  Annt.  Perteneciente  ó 
relativo  al  amnios  ó  á  sus  aguas. 

Liquide  6  humor  amniótico.  -  El  contenido  en 
la  cavidad  del  amnios.  Aumenta  este  líquido 
hasta  el  quinto  ,',  sexto  mes  en  que  puede  llegar  á 
un  kilogramo;  disminuye  después,  y  al  término 

de  la  gestación  se  reduce  proximan 

gramo     Es  un  líquido  alcalino,  más  concentra- 
do en  los  primeros  meses  y  qne,  en  el  I 
término,  contiene  1  por  100  de  materias  sólidas. 


Tiene  casi  la  misma  composición  que  el  suero  de 
ba]  ■  o  él  albúmina,  urea,  indicios  de 

B  '    i    o     poi    lo  líenos  i  ii  los  bel  Invino-  .  Al  pi  ¡n- 

■  Dispárente,  pero 

ii  de  laminillas  epidérmicas  di  bj - 

délas  del  cuerpo  del  embrión.  El  pi  so  i 
del  Líaui  I  de  1,007  a  1,011.  Esse- 

Li  las  envolturas  del  hue- 
vo y  especialmenti  de  la  caduca  verdadi 
el  embrión.  Proteja  á  éste  y  al  cordón. 

AMNISO  ó  AMNISUS:  Gcog.  ant.  C.   y  puerto 

de  Creta.  '    l 

AMNISTÍA  (del  gr.  xu,vi)<rt(oc,  olvido  de  lo  pa- 
sado): f.  Olvido  1 1-  ,  otorga- 
do por  quien  tiene  potestad   Je   hacer  las  leyes. 

No  pudiendo  vivir  como  realista,  fuime  á 
Francia,  donde  en  calidad  de  liberal  me  colo- 
caron en  un  di  .  cnartosal  iba. 
Vino  por  fin  la  amnistía,  señor  l 

Laiuía. 
-¿Qué  significa  amnistía? 
Dame  tú  la  explicación. 

Bretón  de  los  Herberos. 
-  AMNISTÍA.:  Polit.  Importa  no  confundir  la 
amnistía  con  el  indulto.  Cuando  el  que  ejerce  el 
derecho  de  gracia,  dice  D. a  Concepción  Arenal, 
da  una  amnistía,  no  es  el  jefe  del  Estado  que 
indulta  á  un  delincuente,  es  el  que  está  á  la  ca- 
beza de  un  partido  vencedor  que  disminuye  ó 
suprime  vejaciones  á  los  vencidos,  que  sufren 
una  ji.nalit.lad  más  que  una  pena.  Las  amnistías 
no  se  dan  en  virtud  del  derecho  de  gracia,  sino 
del  derecho  de  la  guerra,  que  no  es  derecho  sino 
poder  del  vencedor  sobre  el  vencido.  La  rebelión 
triunfante  tiene  que  amnistiar:  vencida,  que  ser 
amnistiada;  porque  es  materialmente  imposible 
hacer  la  carnicería  que  en  virtud  de  la  ley  debía 
hacerse,  ni  hay  donde  encerrar  á  los  qne  legal- 
meute  podían  ser  recluidos.  El  indulto  asegura 
la  impunidad,  pero  no  rescata  la  honra;  la  am- 
nistía declara  honrado  al  que  exime  de  pena, 
considerándole  más  bien  como  imprudente,  como 
desgraciado,  como  vencido,  que  como  culpable. 
El  Conde  de  Peyronnet,  Ministro  que  fué  de 
Carlos  X,   señaló  estas  diferencias  del  modo  si- 
guiente: (¡.Amnistía  es  abolición,  olvido.  Perdón 
es  indulgencia,  piedad.  Cuando  Trasíbulo  arrojó 
á  los  treinta  tiranos,  estableció  una  ley,  á  la  que 
los  atenienses  dieron  el  título  de  amnistía,  que 
quiere  decir  olvido.  En  ella  se  mandaba  qne  á 
nadie  se  inquietase  por  sus  anteriores  acciones, 
y  de  aquí  nos  ha  venido  el  acto  y  aun  el  nom- 
bre. La  amnistía  no  repone,  sino  que  borra.  El 
perdón  no  borra  nada,  sino  que  abandona  y  re- 
pone. La  amnistía  vuelve  hacia  lo  pasado  y  des- 
truye hasta  la  primera  huella  del  mal.   El  per- 
dón no  mira  sino  á  lo  futuro,  y  conserva  en  lo 
pasado  todo  lo  que  le  ha  producido.   El  perdón 
supone  crimen;  la  amnistía  no  supone  nada,  ano 
ser  la  acusación.  En  una  amnistía  se  recibe  mas 
y  hay  menos  que  agradecer;  en  un  perdón  hay 
más  que  agradecer  y  se  recibe  menos.  El  perdón 
se  concede  al  que  ha  sido  positivamente  culpa- 
ble; la  amnistía  á  los  que  han  podido  serlo 
tado  el  perdón,  no  queda  duda  de  que  ha  habido 
crimen;  concedida  la  amnistía,  no  admite  duda 
la  inocencia.   La  amnistía   nada  hace  perder  al 
inocente;  el  perdón  se  lo  hace  perder  todo,  hasta 
el  derecho  de  hablar  de  la  inocencia.  El  que  ha 
delinquido,  debe  humillarse:  puede  pedir  perdón 
■  delinquido,  delinquiría 
humillándose:  no  debe  pedir  ni  recibir  perdón. 
El  perdón  no  rehabilita;  antes,  por  el  contrario, 
añade  á  la  sentencia  del  juez  la  confesión,  al 
neiios  implícita,  del  sentenciado  que  lo 
La  amnistía,  no  solo  purifica  la  acción,  sino  que 
la  destruye;  no  pai  i  truye  hasta  la 
■    aun  la  misma   sombra  de  la  acción, 
e  perdón  en  los  delitos 
comunes  y  amnistía  en  los  delitos  políticos.  En 
los  delitos  comuiii  i  Esta- 
do en  qne  si                        i ia:  en  los  políticos 

suele  suceder  lo  contrario,    porque  si  el 
no  olvida,  dan  los  particulares,  y 

si  se  mantiene  enemigo,  también  los  particula- 
res se  mantienes  enemigos.  El  perdón  es  más  ju- 
dicial que  político;  la  amnistía  es  mas  política 

El   perdón  es  un  favor  aislado  que 

conviene  más  á  los  actos  individuales;  la  aninis 

e  conviene  más 

La  amnistía  es  general  ó  particular,  según  que 
comprende  á  todos  los  que  han  tomado  parte  en 
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el  hecho  que  la  origina  ó  que  exceptúa  a  algunos 
de  ellos;  y  es  condicional  ó  absoluta,  según  que 
impone  ó  nó  condiciones  para  disfrutar  de  sus 
beneficios.  De  la  condicional,  dice  el  Conde  de 
Peyronnet  que  noessino  «una  conmutación  gro- 
seramente disfrazada  bajo  un  título  irrisorio  y 
falso.»  .     , 

Según  la  constitución  vigente  en  España,  la 
de  1876,  es,  como  lo  era  en  la  de  1S45,  una  de 
las  prerrocativas  del  Rey  indultar  á  7os  "'■ 
tes.  Conforme  á  la  de  1869,  el  Rey  no  podía  con- 
ceder amnistías  ni  indultos  generales,  sin  estar 
autorizado  por  una  ley  especial.  Las  amnistías 
ni  :  ii  lebres  entre  nosotros  han  sido  la  de  Car- 
los I  á  los  Comuneros;  la  de  Felipe  IV  á  los  ca- 
talanes; la  de  Felipe  V.  á  catalanes  y  aragone- 
ses y  las  dadas  por  D.a  María  Cristina  en  1832 
y  por  D.a  Isabel  II  en  1846. 

AMNISTIAR:  a.  Conceder  amnistía. 
Del  veintiuno  al  veintitrés 

La  misma  plaza  sirvió; 

Está  AMNISTIADO  y  la  pide... 

Bretón  de  los  Herberos. 
AMO:  m.  Cabeza  ó  señor  de  la  casa  ó  familia. 

-  Amo:  Dueño  ó  poseedor  de  alguna  cosa. 

-  Amo:  El  que  tiene  uno  ó  más  criados,  res- 
pecto de  ellos. 

Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sus  pala- 
bras sin  hablar  ninguna,  y  de  cuando  en  cuan- 
do volvía  la  cabeza  á  ver  si  veía  los  caballeros 
v  gibantes  que  su  AMO  le  nombraba. 

Cervantes. 
-¡Tu  nombre? -Pedro  me  llamo. 
-¿ Cristiano'! -Sí,  por  la  gracia 
De  Dios,  aunque  por  desgracia 
Mía  te  tengo  por  amo. 

Lope  de  Vega. 

-  Amo:  Mayoral  ó  capataz. 

-  Amo:  ant.  Ato 


El  Rey  Alexandre  quando  fué  coronado, 
Pauor  aiiie  tod  omue  que  lo  ouiesse  yrado; 
Su  AMO  Aris!otil  que  lo  auie  criado, 
Era  muy  alegre  porque  lo  assi  veya  ourrado. 
Libro  de  A  lexandre 

-  Asentar  con  amo:  fr.  Obligarse  por  asiento 
á  servirle. 

-Haz  lo  que  tu  amo  te  manda,  y  sen- 
tai:  ásit.  CON  ÉL  Á  la  mesa:  ref.  que  da  á  enten- 
d( ,  la  mucha  estimación  que  logra  de  su  amo  el 
criado  que  le  obedece  puntualmente. 

-  Mal  amo  has  de  guardar,  por  miedo  de 
empeorar:  ref.  Más  vale  malo  conocido,  que 

i  I  NO  COR  CONOCER. 

-Quien  a  muchos  amos  sirve,  A  alguno, 
,.  ii  \  DEHAi  i  i:  falta:  ref.  NlN- 
..i  (ÍO  PUEDE  SERVIR  Á  DOS  SEÑORES. 

-Ser  el  amo  de  la  baila:  fr.fig.  prov.  Ast, 
Ser  el  amo  del  cotarro. 

-  Ser.  el  amo  del  cotarro:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  el  principal  en  algún  negocio. 

-Tal  amo,  tal  criado:  ref.  Como  canta 
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AMOC 

después  á  Axum  y  pasó  í  San  Sebastián,  fuerte 
holandés  en  Chamah;  desde  entonces  no  so  ha 
vuelto  á  saber  de  él. 

amoá:  Geog.  Aldea  en  la  felig.de  Santa  María 
de  Cabanas,  ayunt  de  Riobarba,  p.  j.  do  Vivero, 
proi    de  Lugo;  6  edifs. 

amoaful  «')  amoarful:    Gcog.    Lugar,  del 

país  de  los  Axantis,  Guinea  septentrional     uri 

ca,  sit.   cerco  y  al  S.   de  Cumasia,  capital  de 

célebre  por  la  victoria  que  en  31   de 

-7  1  obtuvo  el  general  inglés  Wol  eloy. 

V.  Axanti. 

AMOBELL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cava, 
p.  j.  do  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  42  edifs. 
AMOBIO  (del  gr.  xo.0.0;.  arena,  y  610;  vida): 
ra.  Bot.  Planta  anual  vivaz,  originaria  de  Aus- 
tralia, de  la  familia  de  las  Compuestas,  cultiva- 
da como  planta  de  adorno  en  los  jardines  de  sue- 
los arenosos.  Sus  tallos  ramosos  alcanzan  cerca 
de  50  centímetros  de  altura;  las  flores,  dispues- 
tas en  cabezuelas  largas,  son  blancas  y  provistas 
de  un  involucro  de  escamas  imbricadas,  decolor 
blanco  nacarado,  igualando  casi  al  disco  que  es 
amarillo,  y  la  floración  es  abundante  y  permanece 
de  mayo  á  septiembre.  Esta  planta  puede  servir 
para  formar  cenefas  bien  determinadas.  Sus  semi- 
llas se  siembran  en  primavera  sobre  una  cama 
para  transplautar  en  seguida,  ó  en  otoño  en  semi- 
llero para  invernar  bajo  cubierta;  en  este  último 
caso  la  floración  es  más  activa. 

-  Amobio:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, heterómeros,  delafamiliade  los  diapáridos, 
muy  afines  á  los  tenebriónidos. 
AMOBLAR:  a.  AMUEBLAR. 
AMOBROMA  (del  gr.  á;j.;j.o;.  arena,  y  6?w- 
uct,  alimento):  f.  Bot.  Planta  originaria  de  Mé- 
jico que  crece  en  sitios  arenosos,  y  á  la  que  los 
indios  errantes  son  muy  aficionados.  Pertenece 
á  la  familia  de  las  Lennoáceas  y  comprende  mu- 
chas tribus,  una  de  las  cuales,  representada  poi 
la  Amobrona  sonoros,  crece  parásita  sobre  las 
raíces,  y  cuya  naturaleza  aun  no  se  ha  podido 
determinar  de  un  modo  exacto.  Esta  última 
planta  tiene  el  tallo  todo  introducido  en  anua. 
desplegándose  en  un  receptáculo  que  lleva  flores 
de  seis  divisiones.  Fruto  en  cápsula. 

AMOCA:  Geog.  ant.  C.  que  ningún  geógrafo 
antiguo  menciona,  pero  que  aparece  en  el  _/'/'- 
eionario  geográfico  de  Cortés,  porque  en  una  de 
las  inscripciones  contenidas  en  la  colección  de 
Masdeu  se  cita á una  Patinia  Paterna,  natural  do 
Amoca,  del  convento  jurídico  de  Clunia,  en  la 
región  cántabra.  El  P.  Flórez,  en  su  Cantabria, 
habla  de  esta  misma  población  y  copia  la  ins- 
cripción, y  añade  que  no  es  posible  descubrir 
dónde  estuvo.  Cortés,  fundándose,  como  acos- 
tumbra, en  etimologías,  asegura  ríe  plano  que 
Amoca  corresponde  a  Aguilar  de  Campóo. 

AMOCARES  (del  gr.  áu/j.-,;.  arena,  y  x¿- 
or„  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos 
de  la  subclase  de  los  quetópodos,  orden  de  los 
poliquétidos,  suborden  de  los  sedentarios  ó  tnbí- 
colas,  familia  de  los  ammocáridos.  Estogénero 
(Owenia),  tii">  de  la  familia,  comprendo  laes- 
p  ,.,,.    [,  Oelonií  (<>"■>  liafiliformis),  propiadel 

\1, ■.  1 1 1  .-1 1.. 3  que  tiene  1  uatro  pares  de  glán- 

, ,,  secreción  sirve  probablemente  para 
i.,  ioi  mai  ion  de  ios  tubos. 
amocáridos    de  amocares):  m.   pl.  Zool. 

Familia  .1.     u    au   lido    qui  tó] 

[os,  suborden  de  los  ¡ed.  ntarios 
o  tul 1  1  Ti'  me  el  cuer] upuesto  de  ani- 
llos alargados  j  provisto  por  el  estremo  anterior 
,l„  una  corona  do  lóbulos  ramificados  que  (or- 
inan el  apuato  branquial.    El    tul"  digestivo 

,:,.,.,  :   ,.| 11     lO         I  1  D   llídO    .     I  o         I 

o,  01:11,0  ll  1  1  1  di  sos  dorsales  pinnados ; 
apéndices  sedoso    venti 

[¡nales,  Compí 

,lo  gi  m  10  qui  1 

AMOCETES   (del    gr.    xri'f..    arena,    y  xoí- 

q   ,.1 rgue  :  1.  Zool  Urvade  lalamprea 
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gitud;  vive  cutre  la  arena  délas  margenes  donde 

la  encuentran  fácilmente   lo    |>i      ail s  que  las 

suelen    usar   como  cebo.    Es  abundante  en  las 
embocaduras  del  Sena. 
AMOCUA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Ai i 

ja.    ayunt.    de   Antas.   ]..  j.    de  ('balitada,  prov. 

de  Lugo;  21  edifs.  ||  V.  Santiago  de  Amocija. 

AMOCLOA:  f.  Bot.  (¡.ñero  de  gramíneas,  de  es- 
pigas apretadas  formando  cima,  j   capítulosro- 

deados  de  glumas  en  la  base;  coni] 

linarias. le  lossitios  aren Icl 

África  boreal  y  de  Palestina. 

AMOCHiGUAR:  a.  ant.  Amuciiigiiaií.  Usáb. 
tarab.  c.  n.  y  c.  r. 

AMODENDRON  (del  gr.  xp'xo:.  arena,  y  5sv 
Ssov  árbol):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  délas  Leguminosas  -ama] ¡posadas,  tribu 
de  las  Soforeas.  Sus  flores  son  violadas,  con  cali/, 
de  lóbulos  iguales,  pero  los  dos  superiores  están 
ligeramente  soldados  y  el  estandarte  recubierto. 
Son  libres  los  estambres.  Según  Baillon  las  tres 
especies  conocidas  no  son  otra  cosa  que  varieda- 
des de  una  sola  especie. 

AMODITAS  (del  gr.  io.0.0;,  arena,  y  8úo 
u.3c.  penetrar):  m.  Zool.  Género  de  peces  ganoi- 
deos  del  orden  de  los  acántidos,  familia  de  los 
ofídidos.  Cuerpo  alargad...  cilindrico  y  cubier- 
to de  escamas  pequeñas;  mandíbulas desproi  i- tas 
de  dientes;  sin  aletas  ventrales  y  sin  vejiga  nata- 
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toria;  las  aletas  dorsales  y  la  anal  largas,  _  las 
pectorales  pequeñas  y  la  caudal  muy  abarquilla- 
da. Las  especies  principales  son:  el  A.  lanzan 
(A.  tobianas,  L.  |,  propio  del  mar  del  Norte,  don- 
de vive  entre  la  arena  de  las  playas,  y  el  A.  lan- 
cea, muy  común  y  comestible,  y  que  suele  em- 
plearse romo  ribo  para  la  pesca. 

AMODORRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
amodorrar  ó  amodorrarse. 

AMODORRAR:  a.  Causar  modorra. 
-  Amodorrarse:  r.  Padecer  modorra. 
Todos  AMODORRADOS  fueron  á  la  pelea. 
Arcipreste  de  Hita. 
AMODORRIDO,  DA:  adj.    Acosado  de  modo- 
rra. 

Con  la  nieve  et  con  el  viento  e  con  la  elada  fría 
Estaba  la  culebra  medio  amodorrida. 

Arcipreste  de  Hita. 
No  estéis  siempre  AMODORRIDA, 
Mirad  que  peligraréis: 
Por  eso  no  os  descuidéis. 

Santa  Teresa. 

AMODROMO   (del   gr.    «¡ifiOS,    arena,    y  «o 

rera):  m.   Zool.    Pájaro  de  la  familia  de 

los  fringílidos,  grupo  de  los  conirrostros.  Esta  es- 

[istingue  por  tener  el  pico  largo,  pun- 

^__  tiagudo.    fino   y 

alas     eona-,      la 

, ,,:  1  mediana  y 
la-i,eii  i.  ,s  pun- 
tiagudas. El  ti- 
po principal  de 

BStae     pesie    es  el 

amodro 

Este  tie- 
ne .1  lomo  de  co- 
lor   aceil 
la  garganta  y 

Viento  Mane,,,; 
una  laja  longitu- 
dinal, .píese  ex- 
tiende   sobre    la 

eai„  a,  el  pecho 
v  las    mejillas, 

""    pai  1  a   1  '  . 

,,1  1  ,1  faja  que  lié- 
is   ol  reí o  ,  amarilla,  así  como  también  las 

al,, ,,, ,,  i   i      o  ve  una  línea  tian  vei     i  p  nd  i .  de 

olol  son  las  patas,  el  DÍ00J   : 
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bien  éstos  son  bastante  más  oscuros.  Tione  0,m17 
o,  y  0, ""->  de  punta  a  punta  de  alas. 

El  amodromo  vive  en  las  costas;  las  recorre 
i  rapidez  rasando  el  agua  y  trepa  con 
hl.nl.  También  vive  en  los  lagos  y  pan- 
tanos. Su  alimento  consiste  en  peces  pequeños, 
cangrejos  y  crustáceos.  El  nido  le  construye  en 
la  tierra  cerca  del  agua,  pero  de  manera  que  no 

puedan  II»  gar  h  ista  él  las  mareas.  Está  f lado 

ae  hierbas  bastas  por  su  parte  exterior  y  muy 
finas  por  la  interior.  La  puesta  consta 

nevos  muy  menudos,  blancos  con  piulas 
pardas:  por  lo  general  cada  año  se  verifica  dos 
veces. 

AMOEA:  Geog.  ant.  Una  de  las 
ciudades  que  Ptolemeo  enumera  en 
el  primer  grupo  de  los  tres  en  que 
dividía  las  de  la  Arabia  Desierta; 
BStaba  situada  eu  la  costa  del  gol-  .'*g 

lo  Pérsico.  ■'  '  W 

AMOECIO:  m.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentámeros  de 
la  familia  de  los  tamelicornios, 
subfamilia  de  los  afodinos,  muy 
afine  al  género  Afodio. 

amoedO:  Gcog.  V.    San  8a- 

TUBNINO     DE  AHOEDO. 

amoeirO:  Geog.  Ayunt.  for- 
mada por  las  feligs.  de  San  Juan 
de  Abruciños,  Santa  Mina  de 
Amoéiro,  San  Payo  de  Bóveda, 
San  .Martin  de  Cornoces,  Santa 
Marina  de  Fuentefría,  Santiago  de 
Parad  i,  San  Ciprián  de  Ronzos  y 
San  Tedro  de  Trasalba;  p.  j. ,  prov. 
y  dióc.  de  Orense;    4  275  habits.  ~£r~' — 

Sit.  al  N.   O.  de  la  capital,  orilla  rí55E 

derecha  del  Miño.  Terreno  llano 
y  fértil;  buenos  pastos;  cereales, 
lino,  castañas  y  patatas;  ganado  vacuno,  lanar 
y  de  cerda;  fábricas  de  curtidos  y  aguardien- 
tes, |l  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  María  de 
Amoéiro,  ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y  provincia 
de  Orense;  60  edifs.  ||  V.  Santa  MabÍA  de 
Amoéiro. 

AMOFILA  (del  gr.  Sfifio;,  arena,  y  qptAeiv, 
amar  :  f.  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros 
suborden  de  los  aculeados  ó  porta-aguijones, 
familia  de  los  fosarios,  subfamilia  de  los  esfeci- 
nos.  Antenas  filiformes;  cabeza  más  ancha  que 
el  tórax;  mandíbulas  muy  alargadas;  palpos  lar- 
gos y  delgados;  tibias  con  espolón;  abdomen  con 
un  pedículo  biarticulado;  la  segunda  célula  cu- 
bital pentagonal  recibe  los  nervios  recurrentes. 
La  especie  tipo.     '  t  arena  (A.  sabu- 

losa),  es  muy  común  en  Europa.  La  hembra  abre 
en  la  arena  un  agujero  en  el  cual  deposita  un 
huevo  y  cierra  el  agujero  con  granitos  de  arena. 

AMOFILo  (del  gr.  xu.u.fi>v,  Júpiter  Anión,  y 
ooXov,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  vivaces 
que  crecen  en  las  arenas  marítimas  de  Europa  y 
que  pertenecen  á  la  familia  de  las  Gramíneas.  Las 
flores  están  reunidas  en  espigas  bifloras  com- 
primidas lateralmente  y  son  convexas  por  sus 
dos  caras.  Las  hojas  están  arrolladas,  son  coriá- 
ceas y  punzantes;  la  inflorescencia  es  una  larga 
espiga  compuesta.  Estas  plantas  tienen  rizomas 
que  se  extienden  mucho,  utilizándose  esta  pro- 
piedad para  dar  firmeza  á  los  terrenos  movedizos 
ó  á  las  dunas  de  las  orillas  del  mar.  La  especie 
más  común  es  la  Arundinácca,  llamada  también 
Arundo  an  <"iria. 

AMOGOTADO,  DA:  adj.  Mar.  De  figura  de 
mogote  ó  mégano. 

AMOGUIS:  m.  Bol.  Árbol  del  Archipiélago  fi 

lipino  que  corresponde  á  la  especie  Cyrtocarpa 

lia  del  P.  Illanco,  de  la  familia  de  las 

1  bol,  que  llaman  también 

le  mediano  volumen:  madi 

jo  claro,  uniforme  ó  con  manchas  plomi- 

■i  i  i  di  «pide  un  olor  desagradable. 

:  >u  que  se  usa  en  las  constrae- 

oiones  de  edificios  y   de  buques.    La  b ¡a 

anay  le  ataca  mucho.  Florece  en  marzo. 
AMOHECERSE:  r.    ENMOHECERSE. 
AMOHINAR:  a.  Causar  mohína.  U.  t.  c.  r. 

Amohinóse  mucho  desto  el  ventero,  y  ame- 
nazóle que  si  no  le  pagaba  qne  lo  cobrada  de 
modo  que  le  pesase. 

Cervantes. 
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lio  be  ransa  y  te  AMOHINA 
Tanto  entrar,  tanto  partir'! 

Lote  de  Veo  \. 

Mire  in>  me  amohine, 
5  loy  ii"  imagiue 

Ninfa  de  por  allí  ni  de  mal  pelo;  etc. 
J.  Polo  de  MEDINA. 

AMOI,  AMOYÓ  EMUY:  (,'cog.C.  ypUOrtodela 

costa  meridional  de  la  China,  prov.  de  Fo-Kieu, 

.-it.  en  una  isla,  que  se  llama  Hia-mrn,  en  el 
fondo  de  una  bahía,  resguardada  por  otras  islas, 
y  con  un  magnifico  fondeadero.  Se  calcula  que 
Amoi  tiene  una  población  de  3O00U0  habits.. 
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Puerta  de  Amoy 

y  toda  la  isla,  cuyo  circuito  esde  95  kilómetros, 
•100  000  habits.  El  canal  que  la  separa  de  tierra 
firme  tiene  cerca  de  tres  kms.  de  ancho. 

Desde  el  siglo  xvi  los  portugueses  y  otros 
pueblos  fundaron  en  Amoi  factorías.  En  1730 
el  gobierno  chino  concentró  en  Cantón  todo  el 
comercio  extranjero,  autorizando  solamente  á 
los  españoles  para  dirigirse  á  Amoi.  Se  abrió  de 
nuevo  al  comercio  por  el  tratado  de  Nanking, 
de  1842. 

AMOJAMAR:  a  Hacer  mojama. 
-amojamarse:  r.  Acecinarse. 

estaba  tan  seco  y  amojamado,  que  pare- 
cía hecho  de  carne  momia. 

Cervantes. 
AMOJONADOR:  m.  El  que  amojona. 

...  e  de  estos  fueron  apeadores  y  AMOJONA- 
Dores  e  testigos  de  D.  Bartolomé,  etc. 
Argote  de  Molina. 

AMOJONAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
amojonar. 

-Amojonamiento:  Conjunto  de  mojones. 

-Amojonamiento:  Leg.  Es  el  acto  de  colo- 
car mojones,  hitos  ó  cualquier  señal  que  indique 
los  términos,  límites  ó  línea  divisoria  de  las  he- 
redades.  Esta  operación  es  consecuencia  del  des- 
linde, el  cual  consiste  en  determinar  y  fijar  los 
límites  de  las  heredades  ó  los  términos  de  dos  ó 
más  pueblos,  etc.  Por  más  que  son  dos  opera- 
ciones distintas  que  pueden  realizarse  la  una  sin 
la  otra,  de  ordinario  van  unidas  y  la  primera  es 
consecuencia  de  la  segunda,  según  queda  indica- 
do; ya  por  esta  razón,  ya  porque  la  vigente  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  las  comprende  en  un 
mismo  título  (el  10),  ya,  en  fin,  porque  los  tra- 
tadistas desenvuelven  la  doctrina  referente  á 
estos  dos  actos  en  un  mismo  trabajo,  trataremos 
en  este  artículo  del  deslinde  y  amojonamiento 
de  fincas  rústicas  cuyo  conocimiento  coi 
da  á  la  jurisdicción  judicial  ú  ordinaria,  é  insi- 
nuaremos las  autoridades  á  quienes  compete  el 
de  otros  terrenos  y  de  términos  diviso- 
riosde  los  pueblos,  provincias,  etc.,  dejando  para 
vnde  los  detalles  y  naturales  des- 
envolvimientos de  las  funciones  admini.-i 

V       I  >l      LINDE. 

El  deslinde  y  el  amojonamiento  se  refieren 
i  la  propiedad  territorial,  jamás  á  la 
urbana. 

Corresponde  á  los  Tribunales:  de  Justicia  cono- 
cer del  deslinde  y  amojonamiento  de  toda  finca 


rústica,  terreno  ó  heredad,  oualquieraqw 
.[in  los  promueva;  esce] 
los  deslindes  cuyo  conocimiento 
do  a  las    '  Iministrativas  | 

Los  terrenos  que  consta!  ayen   pro- 
piedad  particular;    la.s  lincas  partícula] 
confinan  con  tuna,  ota  montuosas  de  estableci- 
omún  de  los  pueblos  ó 
del  Estado,  y  las  tiei  ras  del  común  u 
en  épocas   1 1 
la  aiiiiiidadjiidiri.il.  Ninguna  ley  especial  los 

:  v  corresponde 
rrenos  á  la  jurisdicción  ordinaria,    porque   se 
trata  de  apreciar  títulos  de  propiedad 
solver  conflictos  de  posesión. 

Desltndesque  corresponden  á  la  Admin 
Los  de  montes  públicos,  aunque  sean  i 
tes  con  fincas  de  propiedad  particular  (Ordenan- 
zade  22  de  diciembre  de  1833,  Inst.   del.0  de 
abril  de  1846,  Regí,   de  17  de  mayo  de   1865,  v 
RR.   OO.  de  15  de  marzo  de  1860,  14  de  no- 
viembre de  1865  y  22  de  junio  de  1875);  los  de 
los  bienes  del   Estado   siempre  que  se 
como    incidencia  de  la  venta  (Leyes  sobre  la 
materia  de  1S39,   49,50,  52,  55  y  63);  los  de 
caminos,    canales,   carreteras,   cañadas  ¡ 
servidumbres  pecuarias  (Ley  del  tít.  35,  lib.  10, 
Nov.  Recop.,  RR.  OO.  de  27  de  mayo  de  1846, 
17  de  mayo  de  1838  y  13  de  octubre  d 
Ley  de  ayuntamientos  de  8  de  enero  de   1S4Ó  y 
Ley  de  consejos  provinciales  de  2   de 
1S45);  los  de  los  pueblos  y  provincias  i  RR.  DD. 
de  9  de  noviembre  de  1832,  30  de  noviembre  de 
1833  y  8  de  enero  de  1845,   Ley  de  2  de  abril 
de  1845  y  Decisiones  del  Consejo  Real  de  23  de 
junio  de  1846,  26  de  enero  de  1848  y  ltí  de  mar- 
zo de  1S48);  los  de  minas  (Ley  de  9  de  julio 
de  1859,  decretos  de  4  de  marzo  y  20  de  diciem- 
bre de  1868).  V.  Deslinde. 

Naturaleza  de  la  acción  de  deslinde  y  amojo- 
namiento de  fincas  rústicas.  Todo  propietario 
puede  ejercitar  la  acción  que  los  romanos  cono- 
cieron con  el  nombre  de  finiv/m  regwndorum, 
para  obligar  á  los  dueños  de  fincas  colindantes 
a  practicar  el  deslinde  y  amojonamiento  de  sus 
predios  por  el  lado  ó  lados  que  confinen  con  el 
suyo:  esta  acción  pertenece  á  la  clase  de  las 
denominadas  en  derecho  murtas.  (V.  Acciones 
Mixtas).  Nace  esta  acción  del  derecho  de  pro- 
piedad: el  propietario  tiene  el  indiscutible  de- 
recho de  conocer  los  límites  de  su  heredad.  El 
objeto  de  la  acción  es  mantener  á  cada  propie- 
tario en  la  integridad  de  su  derecho.  Esta  ac- 
ción es  imprescriptible;  puede  usarla  el  propie- 
tario siempre. 

No  es  el  deslinde  el  reconocimiento  de  un 
derecho,  sino  la  determinación  de  un  hecho, 
pero  de  un  hecho  protector  del  derecho  de  pro- 
piedad y  que  de  él  nace. 

El  deslinde  y  el  amojonamiento  pueden  tener 
por  objeto  señalar  los  límites  de  fincas  jamás 
separadas,  ó  renovar  y  fijar  de  nuevo  los  mojo- 
nes de  tierras  anteriormente  deslindadas  que 
han  llegado  á  confundirse.  Puede  efectuarse  ju- 
dicial ó  extrajudicialmente.  El  extrajudieial  se 
verifica  en  virtud  de  un  acuerdo  entre  1 
el  judicial  es  el  que  se  realiza  con  intervención 
del  juez.  En  este  vamos  á  ocuparnos. 

Puede  pedir  el  deslinde  y  amojonamiento  de 
terreno,  no  sólo  el  dueño,  sino  todo  el  que  ten- 
ga constituido  sobre  él  algún  derecho  i 
su  uso  y  disfrute.  El  que  solicite  el  deslinde  lia 
de  expresar  en  la  demanda  si  ha  de  practicarse 
en  toda  la  extensión  del  ¡perímetro  del  terreno, 
ó  sólo  en  una  parte  que  confine  con  herí 
terminada. 

Citados  los  interesados  en  forma   lej 
ñalado  por  el  juez  el  día  y  hora  en  que 
principiar  el  deslinde  y  el  amojonamiento,   no 
se  suspende  el  acto  pur  la  ausencia  de  alguno 
de  los  propietarios  colind 

derecho  para  demandar,  en  el  juicio 
vii  que  corresponda,  la  posesi-  m 
piedad  de  que  se  crean  despojados  en  vi] 
deslinde. 

Tanto  el  que  haya  solicitado  el  di 
como  los  concurrentes  á  la  diligencia,  pueden 
presentar  los  títulos  de  sus  fincas  y  formular 
i  procedentes. 
■  [Ue  conozcan  el 
terreno  y  puedau  dar  noticias  para  el  deslinde, 
si  uno  ó  más  de  los  interesados  lo  solicitan. 

Si  antes  de  comenzarla  operación  de  deslindo 
hace  oposición  el  dueño  de  un  terreno  colindan- 
te, el  juez  debe  sobreseer  desde  luego  en  cuanto 


al  deslinde  de  la  parte  de  la  finca  confinante 
oon  la  del  opositor,  reservando  á  las  partes  su 

derecho  pava  que  lo  ejerciten  en  el  c | 

diente  juicio  declarativo:  lo  mismo  debe  hacer 
el  juez  si  la  oposición  surge  en  el  acto  de  la  di- 
Pe 11  todo  caso,  si  el  que  haya  pro- 
movido el  expeliente  pule  que  eontin 
linde,  pnede  hacerse  del  resto  de  la  tinca, 
siempre  que  los  otros  colindantes  no  se  o] gan. 

Realizado  sin  oposición  el  deslinde,  y  el  amo- 
jonamiento en  su  caso,  debe  extern 
separación  del  expediente  un  acta  expresiva  de 
todas  las  circunstancias  que  den  á  conocer  la 
unes  divisoria  de  las  fincas,  los  mojones  colo- 
mandados  colocar,  su  dirección  y  dis- 
tancia que  guarden  entre  sí,  y  cuantas 
nos  se  hayan  suscitado  y  las  resoluciones  que  se 
dicten.  Todos  los  concurrentes  han  de  firmar  el 
acta,  de  la  cual  se  ha  do  dar  á  los  interesados 
cuantas  copias  pidan.  El  acta  de  la  diligencia 
de  deslinde  y  amojonamiento  ha  de  protocoli- 
zarse en  la  notaría  del  actuario  que  la  baya  au- 
torizado, si  fuere  notario;  en  el  caso  contrario, 
en  la  del  pueblo  ó  distrito  notarial  en  que  radi- 
que la  ñuca  deslindada,  y  siendo  varias,  en  la 
que  el  juez  elija. 

En  el  expediente  ha  de  extenderse  diligencia 
de  haber  tenido  efecto  el  deslinde  y  amojona- 
miento, y  se  ha  de  expresar  la  notaría  en  la  que 
se  haya  protocolizado  el  acta. 

(Ley  10,  tít.  15,  Part.  6.a;  Ley  30,  tít.  14, 
Pan.  7*;  Leyes  1*  á5a,  tít.  3°,lib.  10,  Fuero  Juz- 
go; Ley  17,  tít  17,  lib.  1.°,  23.  tít.  11.  lib.  7.", 
17, tít  24,  lib.  7.°,  16,  tít.  21,  lib.  7.°.  Nov.  Re- 
cop. :  y  Lev  de  Enjuiciamiento  civil  de  3  de  fe- 
brerode  1881,  arts.  2061  al  2070). 

El  deslinde  no  interrumpe  la  posesión  para 
los  efectos  de  la  prescripción.  (Sent.  T.  S.  de  23 
de  febrero  de  1859. )  La  sentencia  dictada  sobre 
el  deslinde  y  el  amojonamiento,  no  debe  resol- 
ver ninguna  cuestión  de  propiedad.  (Sent.  T.  S. 
de  13  de  diciembre  de  1870.)  V.  Deslinde. 

AMOJONAR:  a.  Señalar  con  mojones  los  tér- 
minos ó  límites  de  una  heredad  ó  tierra. 

...  lo  apearon  y  amojonaron  los  nuestros 
homes  buenos,  jueces  y  alcaldes. 

Argote  de  Molina. 

amol  ó  AMUL:  Geog.  Capital  del  Mazande- 
rán,  Persia,  antes  capital  del  Tabiristán.  Sit.  al 
< 1,  de  !'■  dfrux,  cerca  de  la  costa  S.  del  mar  Cas- 
pio, al  X.  E.  de  Teherán,  no  lejos  del  torrente 
llamado  Hcraz.  Fué  antiguamente  una  gran 
rindad;  p  ¡ro  ha  decaído  mucho  y  sólo  tiene  unos 
10  000  habits.  En  las  montañas  inmediatas  hay 
minas  de  hierro.  El  distrito  produce  arroz  y  al- 
godón. 

AMOLADERA:    adj.    V.  PlEDRA   AMOLADERA. 

Ú    te.  s. 

AMOLADOR,  RA:  adj.  fig.  y  fani.,y,  menos 
que  fam.,  poco  de    ¡nti     Q  (,  en  dicha 

acepción.  Dícesede  las  personas  y  de  las  cosas, 
y,  apli  18,  n.  t.  c.  s. 

Amolador:  m.  El  que  tiene  por  oficio  amo- 
lar ins  trun  punzantes;  afilador. 
El  AMOLADOR,  que  hablaba  el  castellano  me- 
nos lab                        lio,  dijo: 

(,H  KVEDO. 

,„ajioi  pateros  ambulanb 

l'i  i.l  DA, 
AMOLADURA  fl     tO,  de  amolar. 

A  mol  \i'i-i;  \:   fig.  menos  que 

fam  .  i 

fia  acepción, 

■    :  pl.  Arenill  • 

Icn  de  la  piedra  al  tiem- 
po .!.■  amolar. 

AMOLAR     de    a 

un    auna    6    iu   ti  une  uto   .  n    la    piedra 

tu  e  qaadrillos,  que  tr;i> 
I 

Ai  Bita. 

q  ilere  cor- 

jOLANDO 

la  cu'  i 

Jl   \\   DE  Tim 

Kl  liaban"  Oí 
.■mi 

ni  tijera». 

/ 


AfdOil 

-Amoi  ir:  fig  j  fam.,  y.  menos  que  fam., 
poco  decente.  Moler,  molestar,  incoi I  ir,  fa 

lidiar,  hacer  mala  obra  a  alguno.  Es  voz  muy 
corriente  en  Andalucía,  donde  el  verbo  «.molar 
ate  qu''  afilar,  j 

AMOLDADOR,  RA:  adj.  Que  amolda.  Ú.  t. 
como  s. 

AMOLDAR:  a.  Ajustar  una  cosa  al  molde.  Usa- 
se t.  e.  r. 

i  harina  (el  maíz),  lo  reducían  á  masa 
y  lo  tendían  ó  amoldaban  sobre  unos  instru- 
mentos como  torteras  de  barro. 

Solís. 

-Amoldas:  fig.  Arreglar  ó  ajustar  la  con- 
ducta de  alguno  á  una  pauta  determinada.  Usa- 
se m.  c.  r. 

Recibo  insensible  las  impresiones  de  cuanto 
pasa  á  mi  alrededor:  A  todas  me  dejo  AMOLDAS 
con  indiferencia  y  abandono,  etc. 

Larra. 

El  ama  entonces  SE  amolda  al  carácter 
del  amo,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Amoldar:  ant.  Señalar  ó  marear  el  ganado 
lanar. 

Alsunos  acostumbran  en  los  pueblos  dar 
cargo  á  un  pastor  que  guarde  sus  ovejas,  y  cada 
uno  señala  las  suyas  con  almagre  de  su  señal 
que  tiene  conocida.  A  este  señalar  llaman  los 
pastores  amoldar. 

Hernando  del  Pulgar. 

AMOLELAR:  a.  Germ.  Avaluar,  estimar,  apre- 


amolirio  (del  gr.  íurio;,  arena,  y  Xetpov, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  Liliáceas  caracterizado 
por:  periantio  coloreado  caduco,  tubuloso-acam- 
panado,  con  seis  divisiones  iguales,  arrolladas 
en  el  vértice;  estambres  seis,  estilo  filiforme 
declinado  y  simple,  en  sn  extremidad,  y  cápsula 
membranosa,  subglobosa  y  dehiscente.  No  se  co- 
noce más  que  una  especie. 

amoloiG:  Gcog.  Caserío  en  elayunt.  delíon- 
forte,  p.  j.  de  Novclda,   prov.   de  Alicante;  26 

i'dits. 

AMOLLADOR,  RA:adj.  Que  amolla.  U.  t.  c.  s. 
AMOLLANTE:  p.  a.  de  Amollar.  Que  amolla. 

amollar  de  a  y  m  uelle,  flojo):  n.  En  el  juego 
del  revesino  y  otros,  jugar  una  carta  inferior  a 
1 1  que  va  jugada,  teniendo  otra  superior  con  que 
i  rgar. 
AMOLLECER;dea  y  molUza): a.  ant.  Ablan- 
dar. U.  t.  c.  n. 

amollentadura:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  amollentar. 

amollentar  (V.  Mollentar):  a.  ant. 
Ablandar. 

-Amollentar:  ant.  fig.  Afeminar.  Usába- 
se t.  c.  r. 

AMOLLENTATIVO,  VA:  adj.  ant.  Que  amo- 
llenta. 

AMOLLETADO,  DA:  adj.  De  figura  de  mollete. 
AMOMÁCEAS   de  n„himo): f.  pl.  Bot.  Familia 
io  cotiledóneas,   próxima  a  la  fa- 
milia de  las  Escitamíneas,  caracterizada  princi- 
palmente por  sus  anteras  bilocul 

i  familia 
herbáceas  vivaces,  con  i 

de  bróc- 
i¡:ii  salen  de  la  tierra. 

AMOMANE     I  .1 

ilia  de  los  Blan- 
didos, en  I  ■■  amomanes 
representan  las  alondras  del  desierto.    El  pico 

muy  desarrolla- 

■     ....  grande,  y  el  col 

.    na  por  lo 
.    Bltipoprin  ipal di 
.  .    Hela  paró 

.  ola  y  las 
parte  del 
mi  do  color  pardo  aceituna, 
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estas  últimas  las  barbas  exteriores  do  color  do 
i  un  )i  j  la  primera  de  cada  lado  de  aquéllas, 
tiene  la  punta  de  color  rojo  de  oí  ii  Los  ojo  el 
pico  y  los  píes  son  pardo 

acentuado    este    color   en    los    pies.    Me 

longitud;  0"',2o  de  punta  a  punta  de  ala;  ésta, 
plegada,  0m,095,  y  la  cola  0'"  l 
Habitan  el  norte  y  nordeste  de  Alie 

[dental  y  la  India.  También  se  ven 

de  cuando  en  cuando  ñor  el  Sur  de   Eun 
las  islas  de  Cabo  Verafe  y  en  Malta  existe  otra 
variedad,  el  amor»  ■         na»,  que  es  neis 

pequeño  que  el  auteriory  tiene  el  dorso  color  de 
canela  rojizo  y  las  partes  inferiores  de  color  rojo 
muy  claro.  También  se  diferencia  por  el  color  de 
sus  pies,  que  son  de  color  pardo  muy  claro,  por 
sus  rémiges  rojizas  de  canela  y  por  unas  man- 
chas negras  que  tienen  las  extremidades  de  las 
rectrices,  que  aparte  de  esto  son  del  misino  color 
que  las  rén 

Además  de  los  sitios  indicados,  vive  esta  va- 
riedad en  los  desiertos  de  Egipto  y  de  Nubia  y 
basta  en  aquellos  inmensos  espacios  arenosos 
que  designan  los  árabes  con  el  nombre  de  Ilum- 
inadas (abrasados).  Huyen  siempre  estos  pájaros 
de  los  campos  cultivados  y  no  se  encuentran  a  su 
placer  mas  que  cuando  se  hallan  en  lugares 
desiertos  y  arenosos. 

Los  amomanes  son  de  carácter  taciturno;  su 
voz  es  muy  poco  agradable ;  su  carrera  muy  rá- 
pida y  su  vuelo  admirable.  Alguna  que  otra  vez 
se  reúnen  en  numerosas  bandadas,  pero  lo  más 
general  es  verlos  por  parejas.  Su  residencia  con- 
siste generalmente  en  cuatro  ó  cinco  metros  cua- 
drados de  arena  con  alguna  que  otra  piedra  y 
con  unas  cuantas  miserables  hierbas.  Se  colocan 
sobre  una  de  las  piedras  y  se  puede  tener  la  se- 
guridad de  que  cuantas  veces  se  pase  por  aquel 
sitio,  otras  tantas  se  verá  á  la  pareja  colocada 
en  la  misma  piedra. 

La  puesta  se  verifica  en  la  primavera,  y  cons- 
ta de  tres  ó  cuatro  huevos  amarillos  con  gracio- 
sas pintas  rojas  jT  pardas.  El  nido  está  colocado, 
por  lo  general,  debajo  de  una  piedra  ó  en  alguna 
pequeña  cavidad  y  es  de  construcción  bastante 
agradable. 

""  Debido  sin  duda  á  que  los  árabes  no  les  hacen 
el  menor  daño,  los  amomanes  no  huyen  del 
hombre  y  á  veces  penetran  en  las  tiendas  de  los 
peregrinos  que  van  de  paso. 

AMOMEAS:  f.  pl.  Bot.  V.  AMOMÁCEAS. 
AMOMO  (del  gr.  jiu.wu.ov;  de  i  priv.  y 
ULüjfxo;,  falta,  mancha,  defecto):  ni.  Planta  déla 
India,  correspondiente  á  la  familia  de  las  Zin- 
giberáceas, con  rizomas  muy  abundantes,  de  raí- 
ces adventicias,  hojas  dísticas  é  inflorescencia 
radical  en  espiga.  Las  semillas  contienen  prin- 
cipios aromáticos  por  lo  que  se  emplean  en  Per- 
fumería y  Medicina.  Se  distinguen  varias  espe- 
cies de  amomos,  siendo  las  más  importantes 
el  Amomo  Malegucto,  que  es  originario  de  la 
costa  occidental  de  África,  y  constituye  la  sus- 
tancia conocida  en  el  comercio  con  el  nombre  de 
;/.,. '....i.,  u  ;el    I  .originario 

de  Malasia,  conocido  también  con  el  nombre  de 
Amomo  cardamomo,  y  el  Amomo  aromático  pro- 
cedente de  la  India  cuyos  frutos  son  carnosos. 
Frecuentemente  se  da  el  nombre  de 

i  planta  de  adorno,  la  tío- 
o  pimiento,  buscada  por  su  aspecto  ¡  los 
frutos  de  un  color  notable,  pero  peligrosos  por 
el  principio  venenoso  que  contienen. 

AMOMOCARPO  (de  amanto,  y  del  gr.  xapito';, 
ñuto  :  m.  Paleont.  Nombre  dado  ñor  Brongniart 
a  un  lint. 'fusil  délas  arcillas  terciarias  de  Shep- 

ix   ..  que  se  di pie  tienen  ciertas  analogías 

:,  utos  di  i  ii  rtos  Amomos. 
amón  niel  t;r.  iu.;jLwv):  MU.  E¡  nombre  Aman 
lo  mi  un.  ,  o  Egipto  que  <  n  Greí  ¡a  al 
,  i,,,,    Es  .  1  / .'   ra  de  i"-  Vedas,  cuyos 
himnos  tienen  inmediata  analogía  con  los  him- 
nos de  los  papiros  tel 

I  :  .'.  \  n       D  ' ab  i 

mí    Mi J    l;  i  i  s  ,1    nombre  de] 

Sol  ¡  do  modo  que  Amón  ¡U  n  irece  represen- 
tar el  dios  in\  i  ii  [e  que  tomaba  cuerpo   cara 

■    risiblí    •'    I"     liombrí  -   bajo 

del  Sol    '  na  i'  n    \i"  >    ' 

¡  al  partir  de  la  dinas. 

tía  1\    Amón  e    al  padre  en  lo  triado  i •• 

Koiis.  V 
\    .    ..   I. 
so  adoraba  como  dios  Docioi  RA,   el  Sol, 
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providencia  que  mantenía  ta  armonía  de  La  crea- 
ción y  renovaba  la  vida.  Según  un  papiro  del 
Cairo,  Amor  desciende  de  Ptah,  1"  croe  quie- 
re decir  que  en  la  genealogía  di\  ¡na  la  significa- 
ción  de  Amón   su lió  a   la   de   Ptah;  esto  1" 

confirma  la  comparación  de  los  títulos  de  Ptah 
y  do  Amón,  comprendiéndose  al  propio  tiem 
po  que  aunque  estos  dioses  poseen  los  mis 
mos  atributos,  se  distinguen  sin  embargo  por 
sus  actos.  La  acción  de  Ptah  es  anteriora  lacrea 
ción  y  la  de  Amón  posterior:  pues  el  primero 
ser  que  precede  á  todos  los  seres,  crea  las  estre 
lias,  el  huevo  del  Sol  y  el  de  la  Luna,  preparan 
do  la  materiajy  el  segundo  organiza  todas  las 
cosas,  eleva  el  cielo  separándole  de  la  tierra,  da 
movimiento  á  los  cuerpos  celestes,  produce  los 
hombres  y  los  animales,  y  después  de  haber  orga- 
nizado el  universo  le  vivifica  con  la  luz. 

Anión  esta  representado  en  los  monumentos 
oía  sentado,  con  el  cetro,  de  cabeza  de  lebrel  y 
la  cruz  con  asa,  signo  de  la  vida  divina;  ora  de 
pie  y  en  marcha,  vestido  eon  el  squeuti,  collary 
la  corona  roja,  sóbrela  cual  aparecen  derechas  y 
juntas  las  dos  grandes  plumas  de  la  cola  del  ga- 
\  ilni.  signo  característico  del  dios, .y  pendiendo 
por  detrás  una  especie  de  cordón  cine  le  llega  hasta 
los  pies.  En  las  pinturas,  Amón  tiene  el  cuerpo  de 
color  azul;  en  los  piramidions  de  los  obeliscos 
está  representado  recibiendo  el  homenaje  del 
incienso  y  del  vino.  En  las  estatuitas  suele  apa- 
recer pisando  los  nueve  arcos  de  flechas  que  en 
la  escritura  jeroglífica  designa  á  las  naciones 
bárbaras  y  que  en  esta  circunstancia  simbolizan 
los  malos  principios  disipados  por  la  luz.  Las 
formas  de  Anión  fálico,  de  Anión  con  cabeza  de 
carnero  y  de  Anión  eon  cabeza  de  gavilán,  se  re- 
fieren a  conceptos  de  la  divinidad  que  serán  ex- 
plicados en  las  voces  Kheni,  Num  y  Mentó. 

II.  Júpiter  Amón.  -  De  la  Tebaida,  el  culto 
del  Amón  egipcio,  pasó  al  oasis  de  la  Libia,  ve- 
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ciño  de  la  Cirenáica;  pero  el  mito  se  encuentra 
muy  modificado  en  Grecia,  pues  inscripciones  je- 
roglificas han  demostrado  que  á  este  dios  no  se  le 
representó  con  cabeza  ó  cuernos  de  carnero  más 
que  como  signo  distintivo  del  Anión  helénico. 
Según  cierta  tradición,  la  colonia  de  Cirene  fué 
fundada  por  los  Aégidas  y  el  culto  de  Amón 
se  encuentra  efectivamente  en  todos  los  luga- 
res en  que  se  estableció  dicha  familia,  como 
Atenas,  Esparta,  Gythion  y  Thera;  así  se  formó 
el  Júpiter  Amón  de  los  romanos,  cuyo  dios  se 
confundió  con  Anum.  A  pesar  de  la  tradición 
griega  es  muy  dudoso  que  el  culto  de  Júpiter 
Aiihid  sea  originario  de  Egipto,  pues  parece  estar 
fuera  de  duda  que  nació  en  Beocia,  habiendo 
sido  llevado  á  Cirenáica  por  los  Aégidas  Gefy- 
rianos  donde  se  confundió  con  el  dios  egipcio 
Amun  lía,  pues  tal  es  el  verdadero  nombre  egip- 
cio del  dios,  volviendo  luego  otra  vez  al  país 
ile  su  origen  como  divinidad  extranjera.  El  genio 
helénico  tenía  rara  aptitud  para  multiplicar  los 
5,  para  variar  un  misino  tipo  hasta  lo  in- 
finito, haciendo  fácil  la  asimilación  de  ciertas 
divinidades  extranjeras  eon  las  nacionales;  la 
más  curiosa  de  estas  fusiones  de  cultos  y  de  for- 
mas es  la  de  Anión.  En  la  Libia  existió  un 
oráculo  de  Anión  que  rivalizó  con  el  de  Dodona. 
Júpiter  Amón  no  tuvo  nunca  la  significación 
solar  que  el  Amón-Rá  de  los  egipcios,  pues  el 
carnero  cuyos  cuernos  lleva  el  dios  por  atributo, 
simboliza  las  nubes  fecundantes,  cuyas  lluvias 
rocían  la  tierra  brotando  luego  en  copiosas  fuen- 
tes. La  mayor  parte  de  las  máscaras  de  Amón 
conservadas  en  los  museos  han  servido  de  mas- 
carones de  fuente. 

Las  monedas  de  Cirene,    capital  de  la  Circ- 
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oaica  J  de  Barké,  muestran  la  iconografía  espe- 
cial de  Júpiter  Amón  en  todas  sus   i 

en  las  del  siglo  v,  aparece  con  los  euer le 

carnero  que  le  salen  de  las  sienes  y  le  distinguen 
como  dueño  del  Olimpo;  en  el  siglo  iv  aparece 
eon  trazos  mas  particulares,  la  nariz  larga,  la 
barba  rizada,  de  modo  que  el  perfil  se  acerca 
bastante  al  del  carnero.   Los  marmoles 

ni  á  Anual,  son  produotos  del  arte 
greco-romano,  correspondiendo  al  momento  en 
que  el  culto  de  Júpiter  Amón,  se  difundió  por 
todo  el  mundo  antiguo,  gracias  á  la  piedad 
popular. 

-Amón:  Biog.  Hijo  de  Lot,  fruto  del  incesto 
de  éste  con  la  menor  de  sus  dos  hijas.  En  Amón 
tuvo  su  origen  el  pueblo  de  los  Amonitas. 

-  Amón'  :  Biog.  Hijo  de  David  y  de  Achinoan. 
Enamoróse  Anión  de  su  hermana  Thamar  y 
siguiendo  los  consejos  de  Jonadab  la  violó.  En- 
tonces ella,  llénala  cabeza  de  ceniza  y  con  las 
vestiduras  desgarradas,  signos  los  dos  los  más 
grandes  de  desesperación  entre  los  judíos,  pre- 
sentóse á  su  hermano  Absalón  quien  la  prometió 

\ellgail/:l. 

Con  efecto,  dos  años  después,  en  un  banquete 
le  hizo  asesinar  por  sus  criados,  en  el  año  1030 
antes  de  Jesucristo,  huyendo  después  á  Gessur, 
doude  permaneció  tres  años  temeroso  de  la  có- 
lera de  su  padre. 

-  Amón  :  Biog.  Decimocuarto  rey  de  Judá. 
Fué  éste  principal  sucesor  de  Manases,  su  padre, 
á  quién  imitó  en  lo  impío  y  cruel.  Sólo  reinó  dos 
años  escasos,  pues  subió  al  trono  en  el  año  640 
antes  de  Jesucristo  y  fué  asesinado  por  sus  cria- 
dos antes  de  terminar  el  siguiente.  A  su  muerte 
sólo  contaba  24  años. 

-Amón  (San):  Biog.  Mártir.  De  este  santo 
á  quien  otros  escritores  sagrados  nombran  Amó- 
nico hay  escasísimas  noticias.  Sábese  que  fué 
inutilizado  y  muerto  con  San  Moseo  en  el  día 
18  de  enero  y  que  en  dicho  día  conmemora  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  el  aniversa- 
rio del  martirio  y  triunfo  de  uno  y  otro  santo. 

-Amón  (Cuernos  de):  Zool.  Nombre  vulgar 
de  los  amonites  á  causa  de  la  semejanza  de  sus 
volutas  con  las  de  los  cuernos  del  carnero. 

AMONDONGADO,  DA  (de  a  y  mondongo): 
adj.  fam.  Aplícase  á  la  persona  gorda,  tosca  y 
desmadejada,  ó  á  aquella  parte  del  cuerpo  hu- 
mano que  ostenta  dichas  cualidades. 

Esta  que  veis  de  rostro  amondongado, 
Alta  de  pechos  y  ademán  brioso, 
Es  Dulcinea,  reina  del  Toboso, 
De  quien  fué  el  gran  Quijote  aficionado. 
Cervantes. 
AMONE  AS  (del  gr.   Ap.p--.iv,  Júpiter  Amón): 
f.  pl.  Zool.  Nombre  propuesto  por  Lamark  para 
una  familia  de  moluscos  de  conchas  de  varias 
celdas  formada  con  los  géneros  Ammonites,  Or- 
Imlitcs,  Baculües  y  Turrilites. 

AMONEDAR:  a.  Reducir  á  moneda  alguna 
cantidad  de  metal. 

Tesoro  es  dinero  amonedado,  escondido  en 
tierra,  ó  en  algún  otro  lugar,  cuyo  señor  no  se 
conoce. 

Aziti.cueta. 
Yo,  dice,  tenía  muchos  atavíos  de  mi  perso- 
na, y  plata  labrada,  oro,  y  moneda  AMONE- 
DADA. 

Diego  Guacían. 
AMONEOS:  Gcog.   ant.   Pueblo  de  la  antigua 
Arabia  Feliz. 

AMONESTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  amo- 
nestar. 

Gneyo,  viendo  que  los  suyos  por  el  gran 
miedo  que  les  entrara  ni  se  movían  á  pelear 
por  ruegos,  ni  por  AMONESTACIONES,  Di  por  su 
autoridad,  etc. 

Mariana. 
Llevábanse  á  los  templos  con  solemnidad  los 
niños  recién  nacidos,  y  los  sacerdotes  los  reci- 
bían con  ciertas  amonestaciones,  en  que  les 
notificaban  los  trabajos  á  que  nacían. 

Solís. 
-  Amonestación:  Proclama  ó  publicata. 
...y  en  los  tres  días  de  fiesta  que  vinieron 
luego  juntos  en   una  Pascua,  se  hicieron  las 
AMONESTACIONES,  y  al  cuarto  día  nos  despo- 
samos. 

Cervantes. 
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Lmonj    rAClÓN:  Dro.  can.  Generalmente  los 
hablan  de  las  amom 
fcar  de  los  preliminares  del   matrimonio,  romo 

requiriesen  para  éste . 
hubieran  vn  aderado  que  estas  proclamas,  anun- 

e  mandan  \  p 
también  á  la  recepción  de  ordenes  sagradas,  hu- 
bieran visto  cuál  on  en  la  Iglesia  y 
cuan  conformes  á  su  sistema  de  publicid 
entendida.  Poi  i  dejada  la  vulgar 
rutina,  hablaremos  de  ellas  y  de  su  antiguo  ori- 
gen con  separación  y  antes  de  las  de  orden  icró 
que  de  las  del  matrimonio  y  sobre  todo  en  Es 
paña,  y  también  de  las  tres  amo 

vias  que  forman  parte  de  la  con ion  fraterna 

según  el  Evangelio  y  que  han  dado  la  forma  para 
las  notificaciones,  intimaciones  en  caso  de  alte- 
ración del  orden  publico  y  otros  actos  de  los 
procedimientos  jurídicos. 
Amonestaciones  para  la 
Amor  grande  tuvo  siempre  la  Iglesia  á  lo  que  se 
llama  publicidad  en  todo  cuanto  conduce  ó  puede 
conducir  á  la  edificación  de  las  almas  y  mejora 
de  las  costumbres,  ó  para  evitar  perjuicios  á  per- 
sonas á  quienes  se  pudiera  defraudar  ó  perjudi- 
car. Esto  segundo  tiene  en  cuenta  la  disciplina 
vigente  para  exigir  la  publicidad  en  las  ordena- 
ciones de  los  clérigos  y  en  la  celebración  de  ma- 
trimonios, pues  si  está  prohibido  se  case  con 
perjuicio  de  tercera  persona  el  que  tenía  contraí- 
dos esponsales,  también  sería  cosa  deplorable 
que  se  ordenara  de  sacerdote  y  clandestinamen- 
te, quien  los  tuviera  contraídos  ó  fuera  un  hi- 
pócrita indigno  ó  vicioso.  Por  ese  motivo  se 
corren  las  amonestaciones  (como  se  dice  vulgar- 
mente) lo  mismo  para  los  ordenandos  que  para 
los  que  van  á  casarse,  y  lo  manda  también  el 
Concilio  de  Trento. 

A  Ursino,  competidor  de  San  Dámaso  en  el 
pontificado,  se  le  echó  en  cara  que  había  sido 
consagrado  en  un  oscuro  rincón  de  la  basílica, 
al  cual  llamaban  la  Sicilia. 

El  canon  1.°  del  Concilio  segundo  de  Toledo, 
en  que  ya  consta  la  existencia  de  seminarios  en 
España  (año  de  527),  mandaba  que  al  llegar  á 
la  edad  de  diez  y  ocho  años  se  les  preguntase  ante 
el  clero  y  pueblo  si  tenían  vocación  y  fuerzas 
para  vivir  en  continencia:  Coram  totius  cleri 
plebisque  conspect-u  voluntas  eorum  de  expetendo 
conjugio  ai  Bpiscopo  perscrutetur.  Se  ve,  pues, 
que  esta  interrogación  del  obispo  equivalía  a  una 
amonestación  y  á  un  sistema  de  publicidad  en 
esta  parte. 

Dejando  á  un  lado  otros  documentos  antiguos 
y  de  la  Edad  Media,  mandó  también  el  Concilio 
de  Trento  esta  publicicidad  y  amonestaciones 
como  parte  de  la  disciplina  vigente.  El  capí- 
tulo 5.  °  de  la  sesión  23,  encarga  al  obispo  que 
un  mes  antes  de  conferir  el  subdiaconado  á  los 
ordenandos,  recomiende  al  párroco,  ó  bien  a  otra 
persona  que  tenga  por  conveniente,  que  informen 
acerca  de  la  legitimidad  de  nacimiento,  edad, 
costumbres,  vida  y  fe  del  ordenando,  haciendo 
para  ello  las  pesquisas  necesarias  y  oportunas, 
y  además  anunciando  públicamente  cu  la  iglesia 
la  vocación  y  deberes  del  ordenando  ú  ordenan- 
dos: Nominibus  ac  desiderio  eorv/m  qui  xólenl 
promoveri  publice  m  ecclcsiapr< 

Estas  proclamas  para  la  recepción  de  órdenes 
llevan  la  obligación  de  denunciar  los  impedimen- 
tos como  las  del  matrimonio  y  bajo  pena  de  pe- 
cado, pues  las  razones  son  idénticas  en  uno  y 
otro  caso. 

No  contento  con  esto  el  Concilio,  llevó  aún 
más  adelante  la  idea  de  la  publicidad,  pues  man- 
dó que  las  órdenes  se  confiriesen  publicamente 
en  la  iglesia  catedral,  presentes  los  canónigos,  o 
si  fuera  en  otra  parte  que  sea  una  iglesia  de  las 
mis  dignas  y  con  asistencia  del  clero.  Oi\ 

tempori- 
fots  acim  catín  drah  eccL  ña,  vocatn 
que  ad  id  ecclesia;  canonicis  publice  cehbrantur. 
(Ibidem,  cap.  8.°). 

Todavía  el  Con-  il  obispo 

que  al  ordenar  á  los  subd  i. 
-i-'  de  que  éstos  tengan   s  a   buena 

conducta:  hah  ntes  bontt/m  teslimonium(c&p.  13). 
V  antes  de  hacer  el  voto  de  perpetua  continen- 

ita  el  ordenante  una,  .los  y  ti 
i  los  subdiáconos  que  miri  en  y  to- 

antes de  come- 
ter un  sacrilegio,  o  exponerse  en  su  día  á  un  sa- 
crflego  perjurio. 

Iguales  amonestaciones  dirigen  los  prelados  á 
'os  novicios  de  uno  y  otro  sexo  cuando  van  á 
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is  rotos  solemnes  y  principalmente  con 
p,  rpetua  continencia,  en  que  ya 
dispensa, 

-  La  mis- 
I  .  ilicidad  paia  evitar  abusos  y 

,  ilecer  las  amones 

itrimonio.  El  toque  de  campanas  con 
anncia  generalmente  en  los  pueblos  y  la 
Le  la  iglesia  lo  indican  asi. 
o,  no  se  sabe  que  lasan» 
tuvieran  mandadas.  Benedicto  XIV.  .  d 
erudición,  citó  el  mandato  del  obispo   I 
Taris,  ¿principios  del  siglo  xiv,  que  mandó  ha- 
intimaciones  á'tin  de  que  se  denuncia- 
ran los  impedimentos  que  hubiese  entri 
s:  Atque  indc  denuiUiationum 
n,  quce  ex  tune  Bannum  (han 
eujmtcc  sunt. 

Por  la  decretal  de  Inocencio  III.  0 
d  el  título  deJDesponsationeimí 
la  cual  es  del  año  1213,  se  Te  que  estos  Landos 
eran  ya  usuales  por  Francia,  pues  el  obispo  de 
Bollovay  consultaba  al  papa  sobre  ello 
no  conocía  el  uso  de  aquella  palabra:  fi 

!  mnisfuthiis  t 
,  El  papa  resuelve  en  esta 
decretal  (libro  1.°,  tít,  IV)  el  caso  de  lo  que 
se  ha  de  hacer,  cuando  consto  que  la- 
mento, aunque  nadie  lo  denuncio  á  pesar  de  las 
•  telones  y  bandos,  y  aun  cuando  lo  nie- 
guen los  contra ' 

ios  después  el  mismo  gran  pontífice  es- 
va  en  el  Concilio  IV  dé  L.  ti  aulas  amo- 
retal,  sino  por  el  canon 
Oum  inhibüw  copula, haciendo  de  disciplina  ge- 
neral en  1216,  lo  que  solamente  era  particular 
de  algunas  iglesias.  Quarespecialemquorunulam 
locorum  consuetud  inem.  ad  alia  gener  i 
rogando,  statuimus,  vician  matrimonia fuerint 
conlrahenda,  in  ceclcsüs  per  presbíteros  publice 
proponantur,   competenti  termino  pro 
wm  gni  voluerü  ct  valuerit  l 
impedimentum  opponat,  et  ipsi  i'    • 

geni...  Cap.  3.°,  tít.  3.°,  libro  IV. 
tal. ). 
El  Concilio  de  Tiento,  ratificando  en  esto  como 
en  otras  muchas  cosas  las  disposieioucs  de  este 
Concilio,  añadió  formalidades,  prescribiendo  que 
las  amonestaciones  se  hicieran  por  el  párroco  en 
-  de  fiesta  seguidos,  con  publicidad  y  du- 
rante la  solemnidad  de  la  misa.  Antcquam  ma- 
trimonium  contrahalur  Ur  áproprio  conlrahen- 
tium  parodio,   tribus  continuis  diebus 

sarum  solannia,  publice 
r  quos  matrimonium  sit  conlra- 

Aun  pie  el  Concilio  dice  que  sea  el  párroco 

quien  haga  estas  notificaciones  al  pueblo,  y  esto 

sea  lo  mas  común,  pues  son  más  las  iglesias  en 

que  no  hay  más  que  un  sacerdote,  puede  éste 

mar  á  otro.  Por  misa  solemne  se  enrien- 

trroquial,  pero  si  hay  otra  más  coneurri- 

I        tres  días  de  fiesta 

deben  ser  seguidos  ó  á  continuación  unos  de 

otros.   Hay   autores  que  suponen   que  pueden 

leerse  estas  amonestaciones  en  los  días  de  fiesta 

suprimidos,  pero  es  muy  dudoso,  y  aún  los  que 

■  sea  en  misas  muy  coii- 

cun  idas,  idas. 

una  declaración   de  la  Congregación 
ril  de  1862  en 
nsulta  de  un  obis 

Hor  fidelium  nvm 
•as  que  el  Concilio  llama 

aliento  del 

lo  mortal.  De  ahí  \  ii  i 
J  pueblo  ol  noi 

en  los 

a  el  pueblo,  pues 

Amoih   ' 

En  el  celebre  canon  Qualilcr  el  quando 
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(cap.  24,  tít.  1.°  del  libro  1.°  de  las  Decretales) 
al  trazai  lo  :  procedimiento 

eriminal,i  I  io  1 II  que  ala  denuncia 

e  indispensablemente  la  amonestación 

n  raridad,  en  lo  cual  se  diferencia  esen- 
cialnn  nte  de  la  i  "  la  cual  ni  hay 

-  ni  aun  caridad.  Esta 
amonestación  debe  hacerse  por  caridad  hasta 
según  la  opinión  mas  corriente,  aun- 
que no  siempre  la  exigen  los  cánones.  Así  que 
en  los  casos  de  faltar  a  la  residencia  sin  causa 
por  más  de  seis  meses,  manda  quitar  la  cuarta 

i  cuta  al  ausente,  aunque  sea  o 
continua  ausente  otros  seis  meses,  manda  quitar 

•  i  lento.  Si  aun  á  posar  de  eso  no  hay 
enmienda,  aun  al  mismo  metropolitano  le  de- 
nuncia el  obispo  niás  antiguo. 

Amoiwstacioncs  que  deben  preceder  d  las  cen- 
suras. -  E  uto  es  la  base  de  la  co- 
rrección fraterna,  prescrita  por  Jesucí  i 
cap.  1S  de  San  Mateo,  vers.  15  y  siguientes:  Si 

■  ipsum  solum.  Esta  repreusión  es  el 
primer  paso  de  los  tres  que  hay  que  dar  hasta 
lograr  la  satisfacción  justificada,  puesto  que  no 
es  lícito  tomarse  la  justicia  por  su  mano.  V  como 
esto  primor  paso  es  secreto  y  avisando  que  de  no 
.  i  ir  al  ofendido  se  pasará  á  las  otras  ac- 
tuaciones, tanto  ésta  como  las  dos  siguí 
nen  el  carácter  de  amonestación,  y  así  se  han 
llamado  siempre  en  latín  trina  monitio. 

El  Concilio  IV  de  Letrán  (1216)  prohibía  se 
excomulgase  sin  la  competente  amono-: 

;  na  nula  la  tal  excomunión. 
El  Concilio  II  de  Lyón    Lu 
estableció  que  la  amonestación  can ónica pudiera 
ser  abreviada  por  el  juez  haciendo  una  por  las 
tres,  que  se  llama  una  pro  trina. 

Quéjanse  algunos  canonistas  de  las  excomu- 
niones' latas  ó  ipsofacto  incurrendas,  porque  en 
ellas  no  se  hacen  las  tres  amonestaciones  canóni- 
cas, diciendo  que  fueron  desconocidas  en  la  Igle- 
sia hasta  fines  de  la  Edad  Media,  ó  sea  hasta  1 1 
siglo  xiv.  Pero  ni  San  Pedro  amonestó  á Simón 
no  que  le  excomulgó  desde  luego,  amo- 
nestándole que  hiciese  penitencia,  ni  consta  i  mi- 
poco  que  San  Ambrosio  hubiese  amonestado  á 
Teodosio  cuando  le  impidió  entrar  en  el  templo 
que  equivalía  á  excomunión.  Ni  tuvieron  tam- 
poco en  cuenta  los  que  acusaron  de  anticanóni- 
cas estas  excomuniones  latas  que  había  casos  en 
que  las  amonestaciones  serían  ridiculas  como  su- 
cede en  los  delitos  enormes  é  irreparables  que  se 
cometen  de  una  vez  de  modo  que  no  cabe  inte- 
rrupción ni  enmienda,  sino  sólo  el  tardío  arre- 
pentimiento. El  amonestar  á  uno  que  mató  á  su 
padre,  ó  bien  á  un  clérigo  que  mató  á  su  obispo, 
que  no  lo  mate,  amenazándole  por  tres  veces  con 
pena  de  excomunión  si  matare  al  que  ya  esta 
asesinado  y  enterrado,  sería  una  ridiculez.  Na- 
die hallará  injusta  semejante  excomunión  por 
tan  enorme  crimen:  la  amonestación  no  será 
para  enmienda,  pues  ya  no  tiene  padre  que  ma- 
tar, sino  para  arrepentimiento.  Cierto  os  que  se 
abusó  de  las  censuras  en  los  últimos  siglos  de  la 
lia  y  la  prueba  está  en  que  lo  vituperó 
el  Concilio  de  Trento,  y  lo  lamentaban  en  el  si- 
I  niás  de  Villanueva  y  otros  san- 
tos 1 .  terrible  sátira  del  proceso  de  los  ratones 
i  excomunión  por  el  inquisidor 
n  ya  la  opinión  pública  se  es- 
rontra  aquel  lujo  de  excomuniones  á 
pesar  del :  -pañoles  en  aquel 

v  en  que  se  excomulgaba  con  maldicio- 
1  que  robaba  unas  cucharas  de 
n  que  por  una  cuestión  de  precedencia 
¡Ón,  o  ,1o  poner  ó  quitar  dosel  se  exco- 
mulgaban mutuamente  obispos,  cabildos,  con- 
servadores ó  inquisidores. 

r  ¡lio   do  Trento  en  el  capítulo  1.°  de 

en  la  sesión  XIII, 
nina  sobre  este  punto,  exhortando  á 

O  como  esta  bellísima  doctrina  al 

■   pasó  tros  años  después 

disciplina 

Prohibió  qm    I 

se  impusieran  sino  por  1 

mandar  que  no 
mulgara  ,      habei   apura, lo  todos 

.  p,  ■" 
unión,  pero  no  sin  do 


AMON 

.  etiam  per  cdiclnm,  id  postal- 1.  I.  ta 
sabia  disciplina  es  la  que  rige  hoy  día. 

-Amonestación:  Ltg.  Apercibimiento  y  re- 
querirán uto  judicial  V.  I 

LUNARIAS. 

AMONESTADOR,  RA:  adj.  Que  amonesta. 
Ú.  t.  c.  s. 

Aquellos  que  tienen  falta  de  AMONESTADOS 
amigable,  necesario  es  que  su  1: 
del  enemigo. 

Diego  Gracián. 

AMONESTAMENTO:  m.    ant.   Asi' 
amonestamiento:  m.  ant.  Amonestación. 

E,ta  copla  es  AMONESTAMIENTO  que  me  fa- 
cía Tisifone,  furia  infernal. 

Juan  de  Mena. 

amonestante:  p.  a.  de  Amonesta».  Que 
amonesta. 
amonestar  (del  b.  lat.  admonestáre;  del  la- 
éra):  a.  Advertir  á  una  persona  lo  con- 
veniente para  que  se  enmiende  ó  se  abstenga 
de  hacer  cosa  ilícita, 

...  muy  virtuosamente  dijo  misa  é  amonestó 
á  los  jueces,  con  el  cuerpo  de  Cristo  en  la  ma- 
no, que  judicasen  retamente. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDARISEAL, 
En  las  que  recibiesen  les  vaya  amonestando 
que  teugan  en  más  los  talentos  de  las  personas 
que  lo  trajesen,  etc. 

Santa  Teresa. 

-  El  padre  vicario  me  amonesta  con  dulzu- 
ra para  que  me  arrepieuta  de  mis  pecados,  etc. 
Yalera. 

-  Amonestas:  Publicar  en  las  iglesias  parro- 
quiales al  ofertorio  de  la  misa  mayor  los  nombres 
y  otras  circunstancias  de  las  personas  que  desean 
ordenarse  ó  contraer  matrimonio,  para  que  si 
alguien  supiera  algún  impedimento,  lo  denun- 
cie. Ú.  t.  c.  r. 

Si  ya  amonestado  estáis, 
Y  mañana  os  desposáis, 
¿Qué  teméis? 

Tirso  de  Molina. 

AMONIACAL  (de  amoníaco):  adj.  Qulm.  Lo 
perteneciente  al  amoníaco,  ó  que  tiene  las  pro- 
piedades del  amoníaco. 

-Amoniacales  sales):  Compuestos  salinos 
formados  por  el  amoníaco  cuando  se  une  á  los 
hidrácidos  y  á  los  oxácidos  hidratados.  Las  sales 
amoniacales  son  isomorfas  con  las  de  potasa,  con 
las  cuales  presentan  muchas  analogías  que  se 
han  tratado  de  explicar  por  medio  de  la  teoría 
del  amonio.  V.  Amonio. 

Las  sales  amoniacales  tienen  sabor  fresco,  sa- 
lado y  algo  amargo  al  final ;  son  inodoras  algu- 
nas,  otras  tienen  olor  amoniacal,  y  son  por  lo 
«rcneral  solubles  en  el  agua.  Son  volátiles  cuando 
el  ácido  que  las  constituye  también  lo  es,  á  no 
ser  que  el  hidrógeno  del  amoníaco  pueda  obrar 
como  reductor  sobre  el  oxígeno  del  ácido.   Hay 
-ales  amoniacales  que  por  la  influencia 
pierden  agua  y  se  transforman  en  com- 
midados.  No  precipitan  por  el  hidróge- 
no sulfurado,  ni  por  los  sulfur, 

calinos    En  solución  concentrada  pre- 
cipitan por  el  bitartrato  sódico  ó  por  el  ácido 

previa  agitación 
cloruro  platínicodan  un  precipitado  amarillo, 
granujiento  y  cristalino  de   doroplatinato  po- 
dentadas  con  cal  ó  con  potasa  di  spren- 
iraoteriza  por  su  o 
dar  coloración  azul  al  papel  de  tornasol  rojo  y 
,  por  los  vapor, 

l  rededor  de  una  varilla  de  vidrio  im- 
pregnada de  aeido  elorh 

i  dos  amoniacales  mas  importantes  son 
las  siguí1 

acetato  lhónii  o      V.  Acetatos. 

o    -  Combina,  ioi 
,  I  amoniaco  en  pri  sencia  del 
:"  os:  1." 
,  i  aya  fórmula  típi- 
ca es  O3  {  (¿-][jyi';  se  obtiene  Bobresaturando 

el  aeido  B  "'■    rs  ,ma 

Iv,  uil.nta.  dilieilni" 

.mil,  por  el  calor.  2."-.' 
amónico  intennediario  ó  diamánico.  So  prepara 


añadiendo  amoníaco  á  una  solución  concentra- 
da de  ácido  arsénico  hasta  que  empiece  á  for- 
marse precipitado,  en  cuyo  caso  se  suspende  la 
adición  de  reactivo  y  se  abandona  el  liquido  & 
la  evaporación  expontánea;  tiene  por  formula 

1 '  !  II  Nniw  3-  °  -Arseniato  mono-amónico,  que 
corresponde  á  la  fórmula  O3  •{  ir  \:|un  :  tiene 
reacción  acida  y  es  delicuescente  y  muy  soluble; 
por  el  calor  se  descompone.  Se  prepara  saturando 
iucompletamente  por  amoníaco  el  Acido  arsénico. 

Se  conocen  también  los  arseniatos  dobles  amó- 
a  <■■■'-■■•! /rico,  amónico-baricoy  amónico-magnésico. 

Arsenito  amónico.  -  Combinación  del  ácido 
arsenioso  con  el  amoníaco  en  presencia  del  agua. 
Corresponde  á  la  fórmula  atómica  NH4AsOa  ó 

sea  O"  <  /jjjjjy-  Se  prepara  tratando  por  una 

disolución  concentrada  de  amoníaco  el  ácido  ar- 
senioso. Se  presenta  en  laminas  exagonales 
microscópicas  y  se  descompone  muy  fácilmente 
cuando  no  se  halla  en  presencia  de  un  exceso  de 
amoníaco. 

Bon  1.T0  AMÓNICO.  -Combinación  del  ácido  bó- 
rico con  el  amoníaco.  Se  conocen  muchos  bora- 
tos; los  más  principales  son:  1.°  el  correspon- 
diente á  la  formula  atómica  (NH4)3H.  No'O8 
+  4H-0,  que  se  obtiene  saturando  el  ácido  bórico 
cristalizado,  por  el  gas  amoníaco  seco ;  2.  °  El 
compuesto  (NH  ■  i-H-'lio4Os  4-3H-0,  que  se  prepa- 
ra disolviendo  el  ácido  bórico  en  un  exceso  de 
amoníaco  y  se  presenta  en  cristales  eflorescentes 
solubles  en  12  partes  de  agua;  3.°  El  borato  de 
la  fórmula  (NH*)EPBaK)"-f  2EPO  que  se  obtiene 
disolviendo  el  ácido  bórico  en  amoníaco  cáustico 
caliente  hasta  su  neutralización  y  dejándole  en- 
friar lentamente;  se  presenta  en  cristales  orto- 
rómbicos,  inalterables  al  aire  y  solubles  en  8  par- 
tes de  agua  fría.  El  mineral  denominado  lardera- 
lita,  encontrado  por  Bechi  en  el  ácido  bórico  de 
Toscana,tieneuna  constitución  idéntica  á  este  bo- 
rato, si  bien  contiene  menos  aguade  cristalización. 
(V.  Larderalita).  i.°  E\  cun.il rihorato  de  Gme- 
lín,  que  tiene  la  fórmula  (NH4)H4Bo5O104-2H2O, 
se  obtiene  disolviendo  un  exceso  de  ácido  bó- 
rico en  el  amoníaco  cáustico  y  haciéndole  re- 
cristalizar;  se  presenta  en  prismas  aplastados  eli- 
no-rómbicos,  agrupados  formando  cruces,  inal- 
terables al  aire,  solubles  en  ocho  partes  de  agua 
fría;  y  5.°  el  borato  de  la  fórmula  (NH4)H3Bo5 
Ow-(-H'-0,  que  se  obtiene  también  disolviendo  el 
ácido  bórico  en  el  amoníaco. 

Los  boratos  de  amoníaco  se  usan  para  impreg- 
nar las  telas  á  fin  de  hacerlas  incombustibles. 

Bromato  amónico.  -Sal  amónica  correspon- 
diente al  ácido  bróniico.  Tiene  por  fórmula  tí- 
pica O  ■•  •jj'jj,,  '  y  se  prepara  saturando  el  ácido 

por  el  carbonato  amónico  ó  precipitando  el  bro- 
mato bárico  por  el  sulfato  amónico.  Se  presenta 
en  granos  ó  agujas  cristalinas,  solubles  y  de  sa- 
bor picante;  detona  con  violencia  dando  nitró- 
geno, bromo,  agua  y  oxígeno,  á  poco  que  se  le 
caliente  y  aun  espontáneamente. 

Bromuro  amónico.  -  Sal  halógena  que  re- 
sulta de  volúmenes  iguales  de  ácido  bromhídrico 
y  de  amoníaco.  Su  fórmula  es  NH4Br.  Cristaliza 
en  largos  prismas  incoloros; muy  solubles  en  el 
agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  y  volátiles  sin 
fundirse  y  sin  descomponerse.  Se  prepara  combi- 
nando directamente  el  amoníaco  con  el  ácido 
bromhídrico. 

Carbonatos  amónicos.  -  Existen  varios  car- 
bonates de  amoníaco,  cuales  son  el  carbonato 
neutro,  el  bicarbonato  y  el  sesquicarbonato. 

_  Carbonato  neutro.  -Ño  se  ha  podido  obtener 
aislado  en  el  estado  sólido ;  conociéndosele  tan 
sólo  en  disolución  alcohólica  y  acuosa.  Humfeld 
opina  que  hirviendo  una  disolución  alcohólica 
ile  sesquicarbonato  amónico  se  deposita  carbona- 
to neutro.  Le  corresponde  la  fórmula  02|  í£9}" 

S,  squicarbonato.  -Resulta  de  la  combinación 
de  dos  moléculas  de  amoníaco  con  tres  de  ácido 
carbónico,  en  presencia  de  dos  moléculas  de  agua. 

Corresponde  ala  fórmula  O»  j  fwo;4YiH2+20l  H 
Se  presenta  en  prismas  orto-rómbicos,  muy  vo- 
luminosos, que  se  alteran  muy  rápidamente  al 
aire  perdiendo  agua  y  amoníaco  y  transformán- 
dose en  bicarbonato.  Se  obtiene  cristalizado  di- 
solviendo el  carbonato  amónico  del  comercio,  en 
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amoníaco  cáustico  concentrado  á  30°  y  dejando 
en  reposo  la  disolución. 

El  carbonato  de  amoniaco  del  comercio,  lla- 
mado vulgarmente  sal  volátil,  carbonato  amónico 
ilelnsfiiriiiiiciitticos,  etc.,  se  compone  casi  total- 
mente de  sesqui-carbonato  amónico.  Se  prepara 
industrialmente  calentando  progresivamente  has- 
ta el  rojo  naciente  una  mezcla  de  uno  de  cloruro 
ó  de  sulfato  amónico,  y  dos  de  creta.  Se  obtiene 
también  rectificando  con  negro  animal  el  pro- 
ducto bruto  obtenido  por  la  destilación  seca  or- 
los huesos,  cuernos,  etc.  El  producto  obtenido  se 
purifica  volviéndole  á  sublimar,  y  se  presenta 
entonces  formando  una  masa  blanca,  traslúci- 
da, fibrosa,  de  olor  amoniacal  y  de  sabor  cáusti- 
co. Se  emplea  en  Medicina,  en  Química  y  en  mu- 
chas operaciones  industriales. 

Bicarbonato.  -  Sal  formada  por  dos  moléculas 
de  ácido  carbónico  y  una  de  amoníaco,  con  una 
molécula  de  agua,  respondiendo  á  la  fórmula, 

O2 1 } jjjj4y  jj/-  Se  presenta  en  prismas  alarga- 
dos petenecientes  al  tipo  orto-rómbico,  no  iso- 
morfos  con  los  de  bicarbonato  potásico.  Soluble 
en  ocho  partes  de  agua  fría,  cuya  disolución,  ca- 
lentada a  36°  desprende  ácido  carbónico;  es  inso- 
luble  en  el  alcohol;  expuesto  al  aire  se  volatiliza 
lentamente,  haciéndose  opaco  y  desprendiendo 
olor  amoniacal.  Se  prepara  saturando  por  ácido 

carbónico  una  solución  acuosa  de  amoniae 1, 

sesqui-carbonato  amónico. 

Cianuro  amónico.  -  Es  la  combinación  de 
dos  volúmenes  de  ácido  cianhídrico  ó  prúsico 
con  otros  dos  volúmenes  de  amoníaco.  Recibe 
también  el  nombre  de  cianhidrato  de  amoníaco, 
y  tiene  por  fórmula  CN.  NH4.  Es  un  cuerpo  só- 
lido, incoloro,  de  olor  y  sabor  que  recuerdan  á 
la  vez  al  ácido  prúsico  y  al  amoníaco;  reacción 
alcalina  y  muy  venenosa;  hierve  á  36°,  y  crista- 
liza en  cubos  ó  en  prismas  cuadrangulares  muy 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  y  muy  alte- 
rables al  aire.  Él  cloro  y  el  bromo  le  transfor- 
man en  cloruro  y  bromuro  de  cianógeno;  sus  va- 
pores son  inflamables.  Se  prepara  haciendo  pasar 
una  corriente  de  amoníaco  por  pedazos  de  car- 
bón calentado  al  rojo,  y  condensando  los  pro- 
ductos en  un  recipiente  rodeado  de  una  mezcla 
frigorífica;  también  puede  obtenerse  destilando 
al  baño-maría  una  mezcla  de  cianuro  potásico  y 
de  cloruro  amónico,  ó  bien  combinando  directa- 
mente el  ácido  prúsico  con  el  gas  amoniaco. 

Clorato  amónico.  -  Sal  amoniacal  resultan- 
te de  la  combinación  del  ácido  dórico  y  el  amo- 
níaco, en  presencia  del  agua.  Tiene  por  fórmula 

O  j  /AjjT4y  Es  una  sal  blanca,  cristalizada  en 
agujas  muy  finas,  muy  solubles  en  el  agua  y  en 
el  alcohol,  de  sabor  picante.  Proyectado  sobre 
una  lámina  caliente,  detona  produciendo  una 
llama  roja.  A  veces  detona  con  violencia  espon- 
táneamente. Se  puede  preparar  esta  sal,  bien 
combinando  directamente  el  ácido  dórico  con  el 
amoníaco,  bien  por  doble  descomposición  entre 
el  clorato  de  barita  y  el  carbonato  amónico,  ó 
entre  el  clorato  y  el  fluosiliciuro  potásicos.  Esta 
sal  se  emplea  mucho  hoy  día,  á  causa  de  sus  pro- 
piedades oxidantes,  para  producir  el  negro  de 
anilina  sobre  los  tejidos  de  algodón. 

Perclorato  amónico.  -  Combinación  del  áci- 
do perclórico  con  el  amoníaco,  con  un  equiva- 
lente de  agua.  Cristaliza  en  prismas  orto-rómbi- 
cos, transparentes;  soluble  en  cinco  partos  de 
agua  fría  y  un  poco  soluble  en  el  alcohol.  Se  pre- 
para directamente  ó  por  doble  descomposición, 
como  el  clorato. 

Hipoclorito  amónico.  -Se  obtiene  directa- 
mente ó  por  doble  descomposición  entre  el  hipo- 
clorito calcico  y  el  carbonato  amónico.  Es  muy 
poco  estable,  hasta  el  punto  de  que  las  disolu- 
ción es  acuosas  de  esta  sal  se  descomponen  d  indo 
nitrógeno,  lentamente  en  frío  y  rápidamente  en 
caliente. 

Cloruro  amónico  (Sal  amoniaco,  Su  I  mi  ni-, 
Mwríato,  Clorhidrato  amónico).  Compuesto  re- 
sultante de  la  combinación  de  dos  volúmenes  de 
ácido  clorhídrico  con  dos  de  amoniaco.  Corres- 
ponde su  composición  á  la  fórmula  N  H:.  II  Cl 
ó  N  H4  Cl.  Es  un  cuerpo  sólido,  blanco,  de  ex- 
tractara algo  fibrosa,  algo  flexible,  difícil  de 
pulverizar,  volátil,  delicuescente,  soluble  en  el 
agua  y  en  el  alcohol.  Se  desi  ompone  por  la  ac- 
ción del  potasio,  del  iodo,  del  hierro,  del  estaño 
y  de  muchos  óxidos  cuyos  cuerpos  se  transfor- 
man '  ¡i  cloraros.  Sirve  la  sal  amoníaco,  en  vir- 
tud de  esta  propiedad,  para  limpiar  y  pulimentar 
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los  metales  y  para  el  estañado  por  hacer  desapare- 
cí i   I"     óxidos  de  las  superficies  metálica  ¡  que    o 

sueldan,  óxidos  que  se  transforman  en  cl os. 

Tiene  por  densidad  1 , ."•  () ;  cristaliza  por  .sublima- 
ción y  por  vía  húmeda  en  ocia,  iros,  cubo 

,  fot  m  is  derivadas  del  sistema  regu- 
lar, A  baja  temperatura  absorbe  el  ácido 
rico  anhidro  y  forma  una  masa  dura  y  transpa- 
rente que  el  agua  y  el  calor  descomponen.  Tiene 

la  propiedad  d binarse  c luchos  cloruros 

metálicos  formando  cloruros  dobles,  compui    to 
muy  interesantes. 

Se  encuentra  en  la  natm  de  i  en  masas  subli- 
madas y  en  mezcla  con  otros  cuerpos  volcánicos 
en  las  grietas  del  Vesubio,  del  Etna,  en  i  i  i  la 
de  Vulcano,  y  en  las  sulfataras  de  Napoli  Se 
han  encontrado  también  pequeñas  cantidades 
en  las  inmediaciones  de  los  depósitos  de  hulla 
en  combustión  (Saint- Etienne,  Escocia,  New- 
castk).  En  Bucaria  hay  una  variedad  de  'I 
amoníaco  natural,  de  color  gris  y  fractura  con- 
coidea. Por  lo  general  el  cloruro  amónico  que  e 
encuentra  en  la  naturaleza,  es  grisáceo,  den- 
so, de  estructura  fibrosa  y  se  presenta  en 

ó  en  cristales  octaédricos. 

Antiguamente  el  cloruro  amónico  procedía 
todo  del  Egipto  y  se  obtenía  por  la  combustión 
del  excremento  de  los  camellos;  actualmente  se 
prepara  transformando  el  carbonato  en  cloruro 
por  la  acción  del  ácido  clorhídrico.  La  sal  amo- 
niaco obtenida  de  este  modo  se  purifica  por  cris- 
talización en  cubas  de  madera,  forradas  de  plo- 
mo, de  dos  metros  de  diámetro  por  uno  de  altura; 
recogidos  después  los  cristales  se  subliman,  \  .< 
en  calderas,  ya  en  ollas  de  barro  de  f a  es- 
pecial. 

Se  obtiene  también  á  veces  el  cloruro  amónico 
por  doble  descomposición  entre  el  sulfato  amo 
nico  y  el  cloruro  sódico.  Fórmase  así  sulfato  de 
sosa  y  sal  amoníaco  que  se  separa  por  subli- 
mación. 

En  Europa  se  preparó  primeramente  la  sal 
amoníaco  sometiendo  á  la  destilación  seca  los 
orujos  resultantes  de  la  obtención  del  aceite,  y 
después  por  medio  del  hollín  resultante  de  la 
combustión  de  la  hulla  parda.  La  primera  fabri- 
ca se  estableció  en  Alemania  por  los  hermanos 
Gravenhorst,  en  Brunswick. 

El  cloruro  amónico  tiene  algunas  aplicaciones 
en  Medicina.  En  la  industria  se  emplea  para  el 
estañado  y  el  zincado  del  cobre,  del  hierro  y  del 
latón,  y  para  soldar  y  limpiar  estos  metales;  se 
emplea  también  en  Tintorería,  para  laimpresión 
de  las  telas  y  fabricación  de  los  colores;  se  utili- 
za para  la  fabricación  de  la  esponja  de  platino; 
para  la  elaboración  del  rapé  y  para  preparar  cl 
amoníaco  puro,  el  carbonato  amónico  y  otros 
compuestos  amoniacales  y  finalmente  el  mástic 
de  hierro,  que  se  forma  con  una  parte  de  sal 
amoníaco,  dos  de  azufre  y  50  de  limaduras  de 
hierro. 

Fluoruro  amónico.  -Combinación  del  ácido 
fluorhídrico  con  el  amoníaco;  tiene  por  fórmula 
NH4F1.  Es  un  cuerpo  sólido,  cristalizado  en 
prismas  incoloros,  de  sabor  salado  y  picante, 
fusibles  y  más  volátiles  que  el  cloruro  amónico. 
Es  soluble  en  el  agua  y  poco  soluble  en  el  alco- 
hol. Su  solución  acuosa  pierde  amoníaco,  aun  á 
la  temperatura  ordinaria  y  se  convierte  en  disolu- 
ción de  bifluomro.  Ataca  el  vidrio,  aun  en  seco 
y  frío,  dando  amoníaco  y  Suosiliciuro  amónico. 
Se  prepara  calentando  en  un  crisol  de  platino 
una  mezcla  íntima  de  sal  amoníaco,  y  fluoruro 
sódico;  también  se  prepara  saturando  cl  ácido 
fluorhídrico  del  comercio  por  amoníaco,  mezcla- 
do con  carbonato,  y  siüfuro  amónicos.  Sirve  pa- 
ra grabaren  el  vidrio,  para  lo  cual  la  parte  do 
vidrio  que  se  trata  de  atacar  se  recubre  con  una 
solución  de  fluoruro  y  se  deja  secar.  También  ha 
sillo  propuesto  para  la  desagregación  de  los  sili- 
catos en  los  análisis. 

Hidrofluoruro.  -  Es  la  combinaci  in  del  ante- 
rior con  un  equivalente  mas  de  ácido  fluorhídri- 
co: NH4  Fl,  HF1.  Es  un  cuerpo  sólido  que  se 

le       ii  cristales  prismáticos,  delicuescentes, 

volátiles;  los  vapores  son  muy  irritantes  y  ata- 
can fácilmente  al  vidrio. 

Fluodoruro  amónico.  -  Compuesto  resultan- 
te de  la  combinación  del  fluoruro  do  boro  con  el 
fluoruro  amónico.  Cristaliza  en  prismas  • 

minados  por  un  bisel;  de  salen-  salado; 
enrojece  cl  tornasol,  soluble  en   cl  alcohol  y  en 
■  obtiene  añadiendo  ácido  bórico  auna 
solución  de  fluoruro  amónico,  evaporando  á  se- 
quedad y  sublimando. 
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Flüosiliciuro  amónico.  -  Cuerpo resultante 
de  la  unión  del  fluoruro  de  silicio  con  el  fluoru- 
ro amónico;  su  fórmula  es  2  (NH4  Fl)  Si  Fl*.  Cris . 
taliza  por  evaporación  espontánea  de  su  solución 
acuosa  en  prismas  de  seis  caras,  cortos,  brillan- 
tea  v  que  contienen  agua  de  cristalización.  De- 
crepita por  el  calor  y  se  sublima  sin  descompo- 
sición, formando  una  masa  cristalina  y  densa, 
que  enrojece  el  papel  tornasol  y  ataca  el  vidrio. 
Se  prepara  sublimando  una  mezcla  de  fluosili- 
ciuro alcalino  y  cloruro  amónico. 

Fosfatos  AMÓNICOS.  -  Se  conocen  varias  com- 
binaciones de  los  ácidos  fosfóricos  con  el  amo- 
níaco. El  ácido  fosfórico  normal  ú  ordinario 
foi  nía  las  siguientes ; 

1.a    Fon/iito  saturado   normal,   subfosfato.  - 

Tiene  por  fórmula  O*  {fwjjitt  Se  prepara  aña- 
diendo amoniaco  cáustico  en  exceso  al  fosfato 
ácido.  Forma  una  masa  blanca  cristalina  que  por 
la  simple  exposición  al  aire  pierde  parte  de  su 
amoníaco. 

2.a  Fon/uto  in/'-rrih-dioó  bi-amónico.  -Corres- 
ponde á  la  fórmula  0°{  L-JjAo  H.  Se  prepara 
precipitando  por  un  exceso  de  amoníaco  cáusti- 
co ó  de  carbonato  amónico,  una  solución  de  fos- 
fato ácido  de  cal.  Se  presenta  en  prismas  de 
cuatro  caras,  clino-rómbicos.  Es  de  sabor  fresco 
y  picante  y  reacción  alcalina;  soluble  en  cuatro 
partes  de  agua  fría,  más  soluble  en  caliente  é 
insoluble  en  el  alcohol.  Al  aire  se  efloresce  y 
pierde  amoniaco;  sns  soluciones  acuosas  también 
pierden  amoníaco  al  concentrarlas  y  se  hacen 
acidas. 

3.a  Fosfato  acido,  6  mono-amónico.  -Su  fór- 
mula es  O7  (/rHrr?4\-pra  Se  obtiene  saturando  el 
amoníaco  cáustico  por  ácido  fosfórico  hasta  su  re- 
acción acida  y  cuando  el  líquido  no  precipita  pol- 
las sales  de  barita.  Cristaliza  en  gruesos  prismas 
cuadráticos  ó  en  octaedros;  soluble  en  cinco  par- 
agua  fría,  más  soluble  en  caliente.  Calen- 
tándolo pierde  amoníaco  y  se  reduce  á  ácido  me- 
irico. 

Se.  han  empleado  los  fosfatos  de  amoníaco 
para  impregnar  las  telas  haciéndolas  incombus- 
tibles; pero  hoy  día  les  reemplaza  con  ventaja 
en  esta  aplicación  el  tungstato  de  sosa. 

Los  ácidos  pirofosfórico  y  metafosfórieo  se 
combinan  también  con  el  amoníaco. 

Piro/os/ato  amónico.  —Tiene  por  fórmula 

0  ■ '    v|i\;>r   prepara  neutralizando  el   ácido 

lo  con  el  amoníaco. 

amónico.  -  Corresponde  ala  fór- 
mula  O'-ÍU-It/  .  Se   prepara   saturando  por 

o  una  solución   '  fosfórico. 

Además  hay  un  fosfato  dobl 
llamado   vulgo  ■■  ca,  sal  de 

i     3ai   di    i 

Fosi  no  i     Combinación  del    ácido 

fo  i ¡1  amoníaco.   Tiene  por  fórmula 

"'  i   \  IP    II'  ^e  Pre3en*aen  voluminosos  pris- 

nes con apuntamii  ato 
co     Es  muy    iolubley  muy  dcliru.-.M-entr;  por 
Toroso.  So 
prepara 

i 

lili 91  l  l"    \M"'.i    O.  -I 

do  hipofosforoso  y  anee, 

ilublí  en  el 

blancos, 

Je;  por  •  1 

i 

I  ■  ta<    poi 

fórmul  ' 

n 

1 

PjSRIl    : 

turando  o] 
primer 

i  ¡i  prismas 
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menes  iguales  de  ácido  iodhídrico  y  de  amonía- 
co. Su  formula  es  XIl'I.  Se  prepara  por  combi- 
nación din  .  "  precipitando 
el  ioduro  ferroso  i  ore!  carbón  ito  amónico.  Cris- 
taliza en  cubos  delicuescenti  9  y  muy  solubles 
en  el  agua  j  en  el  alcohol.  Se  sublima  sin  des- 
composición, fuera  del  contacto  del  aire. 

Saturando  con  iodo  una  solución  concentrada 
de  ioduro  amónico,  se  forma  bi-ioduro  amónico 
amarillo. 

Niteato  amónico.  -Se  denomina  vul- 
garmenti  tus;  tiene  por   fórmula 

O  w-xti-t^  Se  prepara  saturando  el  ácido  nítrico 

por  el  amoníaco  y  concentrando  el  liquido.  Siem- 
pre que  el  hidrógeno  naciente  se  encuentra  en 
presencia  con  el  acido  nítrico,  se  forma  nitrato 
amónico.  Esta  sal  se  encuentra  en  la  atmósfera, 
aunque  en  pequeñísimas  cantidades. 

Cristaliza  en  prismas  de  seis  caras  apuntados 
por  pirámides  exaedras,  pertenecientes  al  tipo 
orto-rómbico.  Sabor  picante,  soluble  en  A  parte 
de  agua  á  la  temperatura  ordinaria,  prodm  ii  ndo 
gran  descenso  de  temperatura;  en  caliente  se 
disuelve  en  todas  proporciones.  Se  funde  á  200° 
y  entre  230°  y  250°  se  descompone.  Proyectado 
sobre  las  ascuas,  deflagra.  A  150°  y  en  presencia 
del  ácido  sulfúrico  se  descompone  en  agua  y 
protóxido  de  nitrógeno;  en  contacto  de  la  espon- 
ja de  platino  se  descompone  á  los  160°.  Cuando 
está  fundido,  quema  la  mayor  parte  de  los  meta- 
les y  las  materias  orgánicas. 

Se  aprovecha  el  descenso  de  temperatura  que 
produce  al  disolverse  en  el  agua  para  fabricar 
hielo  artificialmente  en  unos  aparatos  denomi- 
nados heladoras  (V.  Heladora).  Y  de  ahí  el 
nombre  de  sal  refrigt  raníe  con  que  se  le  designa. 
También  puede  utilizarse  la  propiedad  de  des- 
doblarse en  protóxido  de  nitrógeno  y  vapor  de 
agua  cuando  se  calienta,  parala  fabricación  de 
pólvora  de  mina  y  otros  explosivos  análogos; 
para  esto  hay  que  corregir  los  inconvenientes 
que  la  higroscopicidad  del  uitrato  amónico  pre- 
senta, ya  empleando  cartuchos  impermeables, 
ya  mezclándole  con  pararina  ú  otro  hidrocarburo 
semejante.  En  este  caso  la  deflagración  de  la  mez- 
cla produce  nitrógeno,   ácido  carbónico  y  agua. 

Nitrito  amónico.  — Tiene  por  fórmula 

O  !  :.-iri  .  Se  obtiene  tratando  el  nitrito  argén- 
tico por  el  cloruro  amónico;  filtrando  y  evapo- 
rando el  líquido  en  el  vacío.  Se  presenta  cristali- 
zado en  agujas  muy  delgadas,  muy  solubles  en  el 
agua,  y  descomponibles  por  el  calor  en  agua  y 
nitrógeno,  por  lo  cual  se  emplea  con  mucha  fre- 
cuencia para  preparar  este  gas. 

Srxr.Ni  m  amónico.  -Combinación  del  árido 
selenioso  hidratado  con  el  amoníaco.  Se  prepa- 
ra por  combinación  directa  de  ambos  cuerpos 
Cristaliza  en  prismas  cuadrangulares  delicues- 
centes, que  por  la  acción  del  calor  se  descompo- 
nía, amoniaco,  nitrógeno,  selenioy  eua- 
driselenito. 

Biselenito  amónico.  -  Se  forma  dejando 
evaporar  esponl 

de  selenito  neutro.  Cristaliza  en  agujas  no  alte- 
rables al  aire. 

Ci  un i  iii  .ii"  imónico.  Se  produce  so- 
metiendo &  destilación  seca  el  selenito  neutro. 
Es  delicui   centi  j  no  cri 

tenhídri- 
.  oporciones  foi  - 

mando  un  ¡    ™¿]  ""  *  ''  "'"'" 

drato,Se"  I  ,,         .  Aml  atan  consti- 

tuyendo " 

selenio  v  con  oloi  que  recui  nía  al  mismo  tiem- 
po al  del 
Simo  \  i  Sal  amónica  que  se  ob- 

por  ion  acuosa 

i,,  ni  en  corta] 

1 

-] 

n    . .   i.  ■  1 1 . . .   ■.   otro       ■  I 

anhídrido  combina  direc- 

.   Formando  un  i  ompnea 

tu  den. .minado 

\     Sui.FAMIDA. 

"i""    ii  el  acido 
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mica  MI4[-,  SO4.  El  sulfato  amónico  se  encuen- 
tra en  la  naturaleza  e tas  cantidades  en  .1 

mi  neral  «leu.  .milla' I.,  mascaftiit  y  en  bastante  can- 
tidad en  Toscana  mezclado  con  el  ácido  bórico; 

mbién  parte  del  mineral  llamad. 
golíila.  Se  denominaba  antiguamente  Sal  amo- 
,,  Glaubt  ri. 

Se  obtii  :  ii  nlfúrico 

el  carbonato  amóni Le  las  aguas  de  condensa- 
ción de  las  fábi  icas  del  gas;  los  productos  de  la 
destilación  seca  de  Io9  Huesos  y  la  orina  en  pu- 
trefacción. También  puede  obtenerse  descompo- 
niendo estas  sustancias  por  el  yeso  ó  por  el 
sulfato  de  hierro.  En  todos  estos  casos  las  diso- 
luciones se  evaporan  para  obtener  cristales  de 
sulfato  amónico. 

Forma  cristales  transparentes,  anhidros,  que 
son  prismas  de  seis  caras  apuntadas  por  pirámi- 
des exaedras  y  pertenecientes  al  tipo  orto-róm- 
bico, completamente  isomorfos  con  los  cristales 
de  sulfato  de  potasa.  Sabor  vivo,  picante  y 
amargo,  soluble  en  dos  partes  de  agua  Iría  y  en 
una  parte  de  agua  hirviendo,  insoluble  en  el  al- 
cohol. El  sulfato  amónico  neutro  decrepita  cuan- 
do se  le  calienta;  á  140°  se  funde  y  á  280° 
empieza  á  descomponerse  dando  amoniaco  y  bi- 
sulfato;  al  calor  rojo  produce  azufre,  nitrógeno 
y  agua.  Se  une  directamente  á  muchas  sales, 
principalmente  á  los  sulfates  metálicos,  forman- 
do sales  dobles,  algunas  de  bastante  importan- 
cia y  aplicación.  También  se  combina  con  mu- 
chos  óxidos  metálicos. 

Es  la  más  importante  de  todas  las  sales  amo- 
niacales, puesto  que  es  la  base  para  la  prepara- 
ción del  cloruro  amónico,  del  carbonato  y  del 
amoníaco.  Se  emplea  también  mucho  en  la  pre- 
paración de  los  alumbres  y  cu  la  industria  de  los 
aliónos  artificiales.  En  solución  acuosa,  al  uno 
por  diez,  se  recomienda  para  preservar  de  los 
incendios  los  tejidos  fácilmente  inflamables. 

2."     Sulfato  o, ,10,1 -  Combinación 

del  ácido  sulfúrico,  el  amoníaco  y  el  agua,  y 
cuya  fórmula  es  (JíH4).  H,  SO4.  Se  denomina 
también  bisulfato  amónico.  Se  obtiene  tratando 
el  sulfato  neutro  por  ácido  sulfúrico.  Cristaliza 
en  prismas  orto-rómbicos,  algo  delicuescentes. 
Tiene  sabor  ácido  y  amargo ;  soluble  en  una  parte 
de  agua  y  bastante  soluble  en  el  alcohol. 

Sulfitos  amónicos.  -  El  ácido  sulturoso  y  el 
amoníaco  forman  dos  compuestos  análogos  á  los 
sulfates,  es  decir,  un  sulfito  neutro  y  un  sulfito 
ácido. 

1.°  Sulfito  neutro.  -  Tiene  por  fórmula 
2  XII4.  SU::-S-H-0.  Se  prepara  sobresaturan- 
do  una  disolución  acuosa  y  fría  de  amoníaco  por 
gas  sulfuroso,  y  añadiendo  después  al  líquido  un 
volumen  igual  de  disolución  amoniacal.  Crista- 
liza en  prismas  orto-rómbicos  de  seis  caras,  apun- 
tados por  pirámides  exaedras.  Tiene  sabor  fres- 
co, picante  y  sulfuroso.  Soluble  en  una  parte  de 
agua  en  frío,  más  soluble  en  caliente.  Por  el  ca- 
lor se  descompone  en  amoniaco  y  sulfito  ácido. 
Absorbe  el  oxígeno  para  pasar  a  sulfato. 

2.°    Sul  Tin'  por  fórmula   XII1'1. 

H,  SO3.  Se  denomina  también  bisulfito  amónico. 
Se  i  n  o  H  i  -..!■:  -aturan,  lo  ron  gas  sulfuroso  una 
disolución  acuosa  y  tria  de  amoníaco.  Es  muy 
soluble  en  .1  agua  y  sublimable  sin  descompo- 
sición. 

ElPOSÜLl  ITO  IMÓNICO.  Sal  amoniacal  que 
le  a  la  fórmula  2  MI'  .  &>( v> -+- H-'O. 
Se  prepara  por  doble  descomposición  entre  .-1 
sul  lito  amónico  neutro  y  el  hiposulfato  de  barita, 
So  presenta  en  cristales  filiformes,  de  sabor  fres- 
.  .i  0,79  de  agua  i  la  temperatura 
ordinaria,  insoluoles  en  el  alcohol.  Por  el  calor 
o  dei  compone  en  acido  sulfuroso  j  sulfato  am..- 

1 1 1 1  ..-i  i  i  1 1.,  molí  i.  o  -  Combinación  del 
acido  sulfui  qui   I  ii  ue  por  Eor- 

.11'    3*0*.  Se  prepara  precipitando  al 
liiposuliit..  de  cal] 

' i  escama     roml  icui  scentes, 

.  poní  o  .  o  ■.  iih...  amo- 
ló   iilfhídrioo 
i  o  ¡as  combina. 
1.a     1/  Ri   alta   do  la 

roml. illa-  : 

ih  l.nli  e ...  Tieno  por  fórmula 
S  {ÍJ54.  I  li    incoloros  j  bri- 

.  .     .  i  .  ,!, 

sal  anioi  haya 

e\. .....  I.!  primero,  f'.s  volátil,  muj  BOluble,  de 
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■  ;   inte,  hepático,  venenoso.  La  solución 
acuosa  se  obtiene  muy  fácilmente  sob 
do  por  ácido  sulfhídrico  un  volumen  conocido 

¡  añadiendo  di 
volumen  igual  do  amoníaco.  La  disolm  ion  inco- 
i  uelve  amarilla  rápidamente  al  aire,  por 
polisulfuro.  Esta  disolución  se  u  ¡a  mu^ 
cho  en  lo  como  reactivo. 

2.a    S  Está  formado  de 

míaco  y  otros  dos  de  ácido 
sulfhídri  por  la  combina' ini  di- 

recta de  ambosgases.  Tiene  por  formula  S  ¡  j. 

y  es  uu  cuerpo  sólido,  incoloro,  cristalizado  en 
agujas  6  en  laminillas,  de  olor  sulfhídrico  y 
amoniacal  á  la  par,  reacción  alcalina,  muy  vo- 

I  muy  solubles  en  el  agua.  La  disolución 
iii  el  agua  es  i''  preparada  al  abri- 

go del  aire;  pero  en  contacto  de  éste,  toma  en 
seguida  color  amarillo.  Se  prepara  din 

olución  sobresaturando  eou  ácido  sulfhí- 
drico una  i  i  de  amoníaco.  Es  tam- 
bién muy  usada  eu  los  laboratorios  como  reac- 
tivo. 

3.a     1-  Snico.  -Corresponde  á  la 

fórmula  Sa(ÑH4)3.  Se  obtiene  haciendo  pasar 
vapor  de  azufre  y  de  sal  amoníaco  por  un  tubo 
de  porcelana  calentarlo  al  rojo,  y  condensando 
los  productos.  Resulta  un  cuerpo  cristalizado  en 
voluminosos  cristales  amarillos,  delicuescentes 
ili  s  en  el  agua,  dando  coloración  amarilla. 
Se  descompone  por  la  acción  de  los  ácidos,  dan- 
do coloración  amarilla.  Mezclado  con  otros  poli- 
sulfuros  amónicos  se  encuentra  en  el  licor  fu- 
l 

4.a     T  -  Corresponde  á 

la  formula  S->  XII'i-.  Se  obtiene  añadiendo 
azufre  a  una  solución  de  sulfuro  amónico  y  ha- 
ciendo pasar  alternativamente  amoníaco  é  hidró- 
geno sulfurado  á  fin  de  concentrar  el  líquido; 
éste  se  condensa  entonces  formando  una  masa 
cristalina.  Se  separan  los  cristales  y  se  redisuel- 
ven  en  agua  caliente  y  por  enfriamiento  resultan 
de  cuatro  caras,  amarillos  y  trasparen- 
tes, de  tetrasnlfuro. 

5.a     /  -Tiene   por  fór- 

mula S5  (NH4)-  y  se  obtiene  tratando  las  aguas 
¡onde  se  han  formado  los  cristales  de  te- 
trasnlfuro, por  amoníaco  é  hidrógeno  sulfurado 
alternativamente  y  concentrando  hasta  formarse 
nuevos  cristales  que  tienen  la  fórmula  indicada. 
6.a     Hejitasulfuro   a mónico.  -  Resulta   de    la 
descomposición  lenta  del  pentasulfuro  en  con- 
1  aire.  Su  formula  es  S7  (NH4)2.  Se  ob- 
tiene fácilmente  redisolviendo  los  cristales  de 
pentasulfuro  en  su  agua  madre  y  dejando  en- 
friar el  líquido  al  aire,  bajo  una  campana.   El 
lluro  se   precipita  entonces  en  cristales 
de  color  rojo  rubí.   Se  descompone  fácilmente 
por  el  calor. 
Teltjbatos  amónicos.  -El  ácido  telúrico  se 
i  con  el  amoníaco  en  tres  proporciones, 
udo  tres  teluratos  distintos. 
I.°     Telurato    neutro.  -Tiene    por    fórmula 
O2  {  J  jj  j-rj  w     .  Se  obtiene  por  la  acción  del  amo- 
sobre  el  ácido  telúrico  hidratado 
6  por  doble  descomposición  entre  el  cloruro  amó- 
nico y  el  telurato  potásico. 

2.°     Bitelurato.  -  Corresponde  á  la  fórmula 
!¡i,jj.  Se   obtienen    precipitando   por 
cloruro  amónico  una  disolución  saturada  de  In- 
dico. Es  una  masa  en  granulos,  fusi- 
ble y  poco  soluble  en  e]  a    na 
3.°  CuadrUelurato.  -  Corresponde  á  [a  fórmu 
\  H4)0°  '  ^e  oljt;ieue  saturando  por  do- 
ma disolución  de  cwdrüelwralo 
-  i  en  cupos  blancos,  poco  so- 
lubles, .jir  se  hinchan  y  experimentan  una  semi- 

fusión  cuando  se  calientan. 

MÓNICO.  -  Es   un    cuadritelurito 
lie  se  ob  .,  ,  dienti  .  i  loi  tro 

de  teluro  en  i  irbonato  i nieo  y  añad 

o    Es  un  cuerpo  granudo  y  amorfo,  que 

doi    i  [i   aun. 

y  agua  y  ácido  teluroso. 

Es  dudosa  la  existencia  del  tdurito  neutro. 
AMONIACO    o  udvtaxov):  m.  Gas 

compuesto  de  nitrógeno  i  hidrógeno  que  sirve  de 
base  para  la  formai  se,  ,i,.    ,  i,.    ,.,.,,  [og  ácidos. 
Tomo  II 


\ '     n  biri  i  por  el  agua  forma  lo  que 

el  AMONÍACO  líquido  ó  cáustico,  etc. 

\l  1  i  \. 

...  las  plantas  reciben  del  aire  por  la  hojas; 
li  cii  na  cantidad  de  carbón  en  es- 
tado de  ácido  carbónico  y  de  oxigeno  é  hidró- 
geno con  vapor  de  agua,  y  aún  de  ázoe  eu  es- 
tado de  amoníaco. 

Olivan. 

-Amoníaco:  Qulm.  Este  cuerpo  .pie  en  es- 
tado puro  fué  descubierto  por  Kunckel  en  1612, 

i]  OCÍdo  en  estado  impuroy  en  el  di m- 

binaciou  desde  tiempos  muy  remotos.  Su  fór- 
mula atómica  es  NH3,  y  su  equivalente  17.  Ha 
recibido  también  los  nombres  de  álcali  volátil, 
gas  amoníaco,  aire  alcalino,  nitruro  de  hidróge- 
no, nitruro  trihídrico,  hidramida.  Es  un  gas  de 
olor  característico  y  penetrante  que  excita  el  la- 
grimeo; es  incoloro;  su  densidad  á  0o  es  0,591; 
se  liquida  á  40°  bajo  cero,  á  la  presión  ordinaria; 
y  á  +  10°,  á  seis  atmósferas  y  media,  y  se  soli- 
difica á  -75°  á  la  presión  de  30  atmósferas;  es 
muy  soluble  en  el  agua  que  absorbe  hasta  800 
volúmenes  de  este  gas  á  la  temperatura  de  0°. 
Esta  disolución  lleva  vulgarmente  el  nombre  de 
amoníaco  líquido,  y  es  el  estado  en  que  más  se 
emplea  el  amoníaco.  Pero  el  verdadero  amoníaco 
líquido  es  el  que  se  obtiene  liquidando  el  gas 
amoníaco  por  medio  de  gran  presión  y  enfria- 
miento. En  presencia  de  la  humedad  es  un  ál- 
cali muy  enérgico,  á  cuya  circunstancia  y  á  la 
de  ser  gaseoso  debe  el  nombre  de  álcali  volátil. 
Restablece  el  color  azul  de  la  tintura  de  torna- 
sol enrojecida  por  un  ácido,  y  neutraliza  los  áci- 
dos más  enérgicos.  El  calor  y  la  electricidad  le 
descomponen  en  hidrógeno  y  nitrógeno,  dupli- 
cando su  volumen;  el  oxígeno  en  exceso  le  des- 
compone á  una  temperatura  elevada,  formándose 
agua  y  ácido  nítrico.  Algunos  metaloides  des- 
componen también  el  amoníaco  á  una  tempera- 
tura elevada,  y  muchos  metales  como  el  potasio, 
sodio,  hierro,  cobre,  etc.,  efectúan  la  misma 
descomposición  en  iguales  condiciones.  El  gas 
amoníaco  se  une  directamente  con  un  volumen 
igual  al  suyo  de  ácido  clorhídrico,  formando  el 
compuesto  denominado  sal  amoníaco,  clorhidra- 
to de  amoníaco  ó  cloruro  amónico;  se  combina 
también  con  los  oxáeidos  cuando  éstos  se  en- 
cuentran hidratados,  y  produce  sales  análogas  á 
las  que  los  mismos  ácidos  forman  con  los  óxidos 
alcalinos  (potasa,  sosa,  litina,  etc.) 

En  la  teoría  de  los  tipos,  constituye  uno  de 
los  tipos  químicos  propuesto  por  Williamson, 


correspondí  éndole  la  fórmula  N  \  H,  del  cual  se 

(H 
derivan  compuestos  muy  interesantes,  especial- 
mente entre  los  orgánicos.    V.  Teoría  de  los 
tipos. 

El  gas  amoníaco  existe  en  la  atmósfera,  ya  li- 
bre, ya  combinado,  si  bien  en  cantidades  muy 
pequeñas;  existe  también  en  forma  de  nitrato  y 
de  carbonato  en  las  aguas  del  mar,  de  los  ríos  y 
arroyos,  en  algunas  aguas  minerales,  especialmen- 
te en  las  sulfurosas;  también  tienen  amouíaco  en 
diversos  estados  las  arcillas  ferruginosas,  la  sal 
los  jugos  vegetales,  la  orina,  etc.  Se 
puede  formar  en  muchas  circunstancias;  cuando 
se  hace  pasar  una  corriente  de  chispas  eléctricas 
por  una  mezcla  de  hidrógeno  y  nitrógeno  en  pre- 
sencia de  un  ácido  líquido  ó  gaseoso;  cuando  se 
descompone  el  agua  por  la  oxidación  del  hierro 
eu  contacto  del  aire  húmedo:  en  estado  de  car- 
bonato, en  la  putrefacción  de  las  sustan   ia 

malí  \  eu  I  i  destilación  de  la  .  mismas; 
en  la  fermentación  que  la  urea  de  las  orinas  ex- 
perimenta en  contacto  del  aire  y  del  a 

cloruro  amónico  eu  [os  e  (crementos de 
los  camellos.  Se  obtiene  en  los  laboratorios  ca- 
lentando en  un  matraz  una  mezcla  de 
níaeo  y  cal  recién  apagada;  se  forma oxicloruro 
de  calcio,   agua  y  amen  .  se  deseca 

haciéndole    pasar  por  un  tubo  (i  campana  que 
contenga  cal  viva  ó  potasa  cáustica,  3   di    pues 
de  mercurio  por  ser,  como 
ho,  muy  soluble  en  el  auna. 

El  amo,<  preparai  ha- 

ciendo  pasa  o, por  una 

columna  de  potasa  caí  suca,  formada  en  un  tubo 
vertical   rodeado  de   una   mezcla  frigorífica  for- 
mada de  nieve  y  cloruro  de  cal 
que  produi  e  un  1  temp  ratura  de- 40°   B 
Pero  el  meto  lo  a¡  hao     i'     u 


AMON  8Í) 

amoníaco  al  fondo  de  un  tubo  de  Parada;  dondi 
.    fragmentos  de  cloruro 

o  que  tii  ne  la  propied  el   de 

1 erra  el  tubo  á  la  lámpara;  I  1 

''■"'   (l ¡e  •  e  encu  ai ra    el   cloruro  argéntico 

'' binado  con  el  .,,,,    .  ■    ,.   ,   calii  ata  al  baño 

mana,  y  la  extremid  id  opuesta  se  enfría  con 
una  mezcla  de  hielo  y  sal  común.  A  los  38°  el 
d"i  uro  argéntico  empieza  a  d...  prender  el  amo- 
níaco que  se  liquidaen  el  extremo  frío  del  tubo 


Apáralo  Gruneíerg  para  la  obtención 
de  amoniaco 

Se  puede  reemplazar  el  cloruro  argéntico  por  el 
cloruro  calcico  que  absorbe  un  peso  igual  al  suyo 
de  amouíaco  y  lo  desprende  también  por  el 
calor. 

El  amoníaco  líquido  es  incoloro,  muy  movi- 
ble; su  densidad  con  relación  al  agua  á  0°  es 
0,6362  Andreeff)  ó  0,6234  (Jolly).  Su  índice  de 
refracción  es  1,752  y  su  punto  de  ebullición 
35°.  Se  solidifica  á - 75°  bajo  una  presión  de 
20  atmósferas  yá-87°  dejándolo  evaporar  en 
el  vacío  en  presencia  del  ácido  sulfúrico.  El 
amoniaco  sólido  es  un  cuerpo  blanco,  transpa- 
rente, cristalino  y  de  olor  débil. 

La  disolución  acuosa  de  amoníaco,  6  sea  el 
amoníaco  líquido  del  comercio,  se  prepara  en  los 
laboratorios  disolviendo  el  amoníaco  gaseoso,  en 
agua  destilada,  empleando  el  aparato  llamado 
de  Wolf.  En  la  industria  se  prepara  en  grande 
escala  el  amoníaco  líquido,  aprovechando  la  gran 
solubilidad  del  gas  amoníaco  en  el  agua. 

Las  primeras  materias  empleadas  en  la  indus- 
tria para  la  obtención  del  amoníaco  son  mine- 
rales ú  orgánicas;  entre  las  primeras  se  cuentan 
el  carbonato  amónico  natural,  el  cloruro  amóni- 
co volcánico,  las  sales  amoniacales  que  resultan 
en  la  extracción  del  acido  bórico,  las  que  resul- 
tan en  la  purificación  de  la  sosa,  etc.;  los  mate- 
riales orgánicos  que  suministran  amoníacos  son: 
la  orina  podrida,  los  huesos,  el  jugo  de  remola- 
chas, las  aguas  de  las  fábricas  del  gas,  etc. 

Usos  y  aplicaciones.  —  La  disolución  del  amo- 
níaco en  el  agua  presenta  los  mismos  caracteres 
que  el  amoníaco  gaseoso,  por  lo  cual  se  emplea 
siempre  en  estado  de  disolución  en  Medicina,  en 
Veterinaria,  en  los  laboratorios  y  en  todas  las 
industrias  químicas.  Los    perfumistas  emplean 
el  amoníaco  para  componer  sustancias  de  olor 
fuerte,  mezclándole  con  esencias  que  le  quitan 
su  olor  desagradable  al  par  que  él  las  comunica 
su  difusibilidad.  Otras  veces  se  emplea  con  este 
objeto,  no  el  mismo  amoníaco,  sino  una  mezcla 
de  cal  apagada  y  cloruro  amoníaco,  cuya  mezcla 
produce  lentamente  el  amoníaco.  Así  se  prepa- 
res llamadas  de  Presten   enla 
referida  de  cal  y  sal  amoníaco  se  aña- 
ó  de  ber- 
[iiitos  que  contienen  las  llama- 
inglesas,  se  pivp  I  oíos  pri- 

mero con  esponja  comprimida,  cou  amianto  ó 
o  de  sosa  é  impregnan- 
0  liquido 
¡ 
1  ¡o  líquido  para  quitar  las  manchas  de 
grasa,  diluyéndole  en  do       bri  su  volu- 

men de  agua,  debiendo  api 

colores  muy  estables  para 
ni   ao   1 

tambié Tintorería  para  disolver  ú  obtener 
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materias  coloran- 

[e]  carmín 
reí  pi    siato  de  po- 
tasa; para  la  preparación  del  rap 

el  cloruro  de  plata  de  los  minerales;  en  la  ex- 
tracción del  cobre;  en  la  preparación  d 
colores  y  eu  la  fabril  ación  del  hielo  artificial  por 
el  procedimiento  de  Carré. 

El  amoníaco  tiene  grandísima  importancia  en 
la  Agricultura  por  la  influencia  que  ejerce  en  la 
vegetación.  Todos  los  agrónomos  están  confor- 
mes en  que  los  abonos  ricos  en  amoníaco  son 
muy  eficaces  para  el  desarrollo  del  follaje,  pero 
casi  inútiles  para  el  de  las  semillas;  por  cuyo 
motivo  se  debe  recurrir  al  empleo  de  abonos 
ricos  en  amoníaco  como  son:  las  orinas,  gua- 
.  siempre  que  en  tierras  bastante  férti- 
les los  cereales  se  presenten  atrasados  y  con  su 
follaje  de  color  amarillento.  Pero  aparte  de  es- 
mes  particulares,  el  amoníaco  es  de  im- 
portancia suma  en  la  alimentación  de  las  plati- 
ne es  la  forma  en  que  el  nitrógeno 
(elemento  tan  esencial  para  la  vegetación)  puede 
asimilarse  en  el  organismo  vegetal. 

fisiológicos  y  usos  terapéuticos.  -  En 
ii  externa  es  un  irritante  rápido  y  enér- 
gico. Produce  fuerte  rubefacción  y  muy  pronto 

ii  interna.  Si  el  contacto  se  p 
desorganiza  el  tejido,   obra  como  un 
La  inflamación  determinada  por  el  amoníaco  va 
acompañada  de   una   exudación  pseudo  mem- 
branosa.  Los  vapores  amoniacales  irritan  fuer- 
temente las  mucosas.  La  ingestión  delamonía- 
■  nra-lo.  aun  en  cortas  dosis,  provoca  la 
inflamación  de  las  primeras  vías,  y  U 
amoníaco  i   determina  dolo 

mitos,   trastornos  respiratorios  y^  con- 
¡    .Muy  diluido,   produce  sensación  de 
calor  en  el  estómago;  el  pulso  se  torna  frecuen- 
te, lleno  y  fuerte,  la  temperatura  se  eleva  y  au- 
secreeión  del  sudor;  pero  si  la  dosis  es 
excesiva,  los  efectos  son  inversos,  la  tempera- 
tura y  el  pulso  se  deprimen.   Cullen  y  más  mo- 
dernamente Delioux  de  Savignao,  consideran  el 
amoníaco  como  antiespasmódico  y  le  niegan  toda 
citante  y  diaforética. 
El  amoníaco  se  usa  al  exterior  como  vesican- 
te,   cáustico  y  resolutivo.    Al  interior  se  utili- 
i  ■  les  fisiológicas  en  el  tratamiento 
de  la  embriaguez ,  y  de  las  intoxicaciones  por 
el  cloroformo  y  el  acónito;  se  administran  al- 
i  una  poción  ó  simplemente  en 
agua.  El  amoníaco  en  el  estado  gaseoso,  los  va- 
pores amoniacales  se  usaban   hace  tiem 

mes  crónicas,  oftal- 
iversa  naturaleza; 
a  principalmente 
las  inhalaciones  amoniacales  en  las  afecciones 
Qgitis,  ul- 
ceración' bronquitis 

uet  (de  Bezicrs) 
ile    las   ¡i  ICO  gaseoso  para 

favorecer  la  exp  i  d  mi  mbranas. 

i  I  ■  liini  practii  :i 

■n  as  afectas  de  le- 
■  ,i 

lord  la  dosisde  f>.l  4  0 

I    i  ■■  unidad 

«del  de 
de]   agua 

AMONIACO     I 

■      en  dife- 
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1  (¡cha     I  ■    :'    un  '  .i  dos  • 

es  velluda  i  a  osión;  la 

raíz  fnsifi 

en  la  base,  hojas  alternas  mii\ 
muy  pequei  a      blancas,  sésiles  y  formando  en 

conjunto  -  un  racimo  i 

corola  de  cinco  pétalos,  pequeños,  elípticos,  acu- 
minados, doblados  hacia  el  centro  de  la  flor; 
ovario  bilocula  i 

estilos  largos,  divergentes;  fruto  lampiB 
lampiño,    de  color  oscuro  y   con   una  mancha 
amarilla  en  el  borde.   La  gomo-resina     ! 
los  tallos  y  de  las  ramas  durante  el   \ 
consecuencia  de  las  picaduras  de  un  insecto  y 
gotea  lentami  ate  hacia  La  tierra. 

La  goma  amoníaco  se  pn  ai  i  en  el  comercio 
bajo  dos  formas;  en  lágrimas  amarillentas  y 
blanquecinas,  duras,  opacas,  de  fractura  concoi- 
dea, de  aspecto  cerco  y  color  Illanco  qui 
ve  amarillo  con  el  contacto  del  aire,  de  olor 
tuerte  y  penetrante  y  de  sabor  amargo,  acre  y 
nauseabundo;  ó  en  masas  sólidas  form  i 
lágrimas  aglomeradas,  que  se  emulsionan  en  el 
agua,  que  se  disuelven  parcialmente  en  el  alco- 
hol, en  el  éter  y  en  el  vinagre.  Entra  esta  go- 
mo-resina  en  la  composición  del  emplasto  dia- 
quilón ,  en  el  de  cicuta  y  en  las  pildoras  de 
Bontius. 

AMON1EMIA  (de  amoniaco  y  del  gr.  xrj.x.  san- 
gre): f.  Palol.  y  Terap.  Estado  patológico  de- 
pendiente de  la  existencia  en  la  sangre  de  un  ex- 
ceso de  carbonato  amónico,  producto  de  la 
descomposición  de  la  urea. 

El  diagnóstico  de  la  amoniemia  debería  apo- 
yarse constantemente  en  la  demostración  del 
carbonato  amónico  en  la  sangre;  pero  general- 
mente se  investiga  solamente  en  las  secreciones. 
Frerichs  ha  tratado  de  demostrar  la  existencia 
del  carbonato  amónico  en  el  aire  espira'!"  por 
Los  enfermos,  humedeciendo  un  tubo  di 
con  ácido  clorhídrico  y  poniéndole  delante  de  la 
boca  del  enfermo;  si  al  rededor  del  tubo  de  en- 
savo  se  forman  vapores  blanquecinos,  existe  el 
carbonato  amónico.  Este  procedimiento  no  pue- 
de inspirar  confianza  absoluta  porque  el  aire  es- 
pirado puede  contener  carbonato  amónico  por  la 
descomposición  in  süu  de  ciertos  productos,  co- 
mo ocurre  en  la  caries  dentaria,  en  los  catarros 
bucales,  faríngeos,  laríngeos  y  bronquiales,  en  la 
broncoectasis  y  en  la  gangrena  pulmonar.  La  pre- 
sencia del  amoníaco  en  el  sudor  tampoco  es  de- 
mostrativa, porque  puede  deberse  á  descomposi- 
ciones locales  independientes  del  estado  de  la 
sangre.  Es  mucho  más  importante  la  demostra- 
ción del  carbonato  amónico  en  los  productos  del 
vómito  y  en  las  cámaras.  Su  reacción  alcalina 
hace  muy  verosímil  la  existencia  del  amoníaco, 
que  puede  reconocerse  con  seguridad,  poniendi  i  en 
de  vidrio  las  deyecciones  y  cubriéndo- 
la con  una  lámina  de  vidrio  humedecida  con  áci- 
do clorhídrico.  Si  hay  amoníaco,  se  producen 
■  imen  te  los  vapores  blanquecim 
oico.  Si  las  sustancias  va 

amónico,   se  pueden  ol  idimento 

hermosos 

La  exi 

¡ni'  s  si  Petroff, 

les  can 

Lo.  Frerichs,  á  ejemplo 
de  Henlc  y  Den  i  la  falta  de 

accidente 

.  ■  los  fe] 
os,  no  á  la  urea,  sino  i 

iría  en  la  sangre 

■'     que  admil 
elii 

: 

I 
I 

I 
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■  ;.  ■    ,i  quienes  se  con  idet 
i] 

■ 
adida  en  los  bor- 
-  parduscas.  II 
tos  y  diarrea  ;  la  temfigral  tira  peí  manei 

■  mus    y  los  pies 

se  enfrian;  el  puls I  p  iqueño  ■ 

aturdimii  ■    ■ 

neas;  el  sopor  suele  poner  término  á  la  exis- 

El   tratamiento  tiene  por  objeto  impedir  la 

■  del  carbonato  amóni 
d  be  procurarse  la  evacuad  >n  p  i 
ñas.  Si  la 

plcto,  se  favorecerá  la  eliminación  medí  ■ 
gantes  salinos.  Contra  los  vómitos  se  administra 
el  hielo,  el  agua  carbónica,  la  revulsión 
trica  y  la  morfina  al  interior''  i  n  inyección  hipo- 
■   i  lontra  la  diarrea,  los  opiados  y  los  as- 
tringentes. 

Con   el  objeto    de   neutralizar   el    carbonato 
amónico  transformándole  en  una  sustancia  ino- 
fensiva, se  ha  recomendado  el  ácido   be) 
La  dieta  reconstituyente  y  los  tónicos  fa 
la  curación,  mejorando  el  estado  general. 

AMONl'METRO  (de  amoníaco,  ydelgr. 
medida):  m.  Q     m.  [nstrum  ato  inventado  por 
JIr.  Robierre,  para  la  determinación  del  nitró- 
geno contenido  en  los  abonos,  como  el  guano, 
sangre,  carne,  las  tortas  que  resultan  de  expri- 
mir las  frutas  y  semillas,  y  en  el  sulfato  amónico, 
ó  sea  en  los  casos  en  que  el  nitrógeno  no  está 
combinado  más  que  en  estado  de  materia  orgá- 
nica ó  de  sal  amoniacal-   Se  funda  este  | 
miento  en  los  mismos  principios  en  que  d 
la  determinación  cuantitativa  del  nitrógeno  por 
la  cal  sodada,  ó  sea  el  procedimiento  de  Will. 
■  V.  Análisis  ORGÁNICO  ELEMENTAL).  El  nom- 
bre que  le  corresponde  con  más  propiedad   es 
el  de  nitrogenómelro,  porque  es  el  niti 
que  determina  más  bien  que  el  amoníaco. 

AMONIO  íde  amoníaco):  m.  Quím.  Radical  hi- 
potético que  en  las  sales  amoniacales  hace  el  pa- 
pel de  metal ;  está  formado  por  el  grupo  molecu- 
lar XH4.  Este  radical  es  el  que  combinan 
el  oxígeno  forma,  según  los  químicos,  el  oxido 
NH40  que  equivale,  según  se  ve.  ala  reunión 
de  una  molécula  de  amoníaco  (NH3)  y  una  mo- 
lécula de  agua  (HO).  Este  óxido  ÑIPO  consti- 
tuye por  lo  tanto  la  base  de  las  sales  ai 
les.  Su  existencia,  y  por  lo  tanto  la  del  amonio, 
ha  sido  imaginada  por  Ampere  y  desarrollada 
por  Berzelius  á  fin  de  poder  explicar  las  analo- 
gías de  constitución  entre  las  sale-  amoniacales 
y  las  demás  sales  alcalinas. 

El  amonio  no  ha  podido  ser  aislado  hasta  el 
.    pero  su   exisi  muy  pro- 

bable. 

El  amonio  es  isomorfo  con  el  potasio  y  el  so- 

■  línamocomo  ellos  y  puede  sustituirlos 
en  su  combinaciones  qn 

que  las  oxisales  amoniacales  y  lo 

química  que  las  de  so. lio 

y  de  potasio:  poi  sus  fórmulas  de- 

ben ser  simétricas.  Ahora  bien,  esta  simetría  do 

se   olitielle  COIISII  1 '  T.l  11'  1"     al     el'  mentí!  Sil 

miacales  unido 

maco  llí.l: 

-  sódico 

-  de  amoníaco     .     .     .     NB      lio,  so:1 
1 

sódico 

ni ■  "      .     CTH!    SCI 

■  I 
!  ir   \  II '   I 

presarán  por  las  fórmul 


- 
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■ 
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Ki  1 

.      .      i  M  I ' )  Cl. 


AMOM 

l .   .  icas  concuerdan  perfecta- 

mente  con   ¡ó    h  i  hos,   porque  los  cloruros  de 
c  ¡  de  amonio  son  i  omorfos,  así 
omo  I"  •    ulfatos  en1 1 
La  sus!  mi  ion  total  ó  parcial  del  hi 
o     .  ¡  i ' 

radicales  metálicos,  ver- 
ipuestos  que  fnn  ionan  l" 
ue  el  amonio  de  que  se  acaba  di 
que  la  sustitución  se  verifiqi 

molécula  de  ai iosin  condensar,  o  en  molécu- 

s  .')  tricondensadas,  asi  se  divi- 
dí n  en  "  iiii'tu\>*  y  tria 

Se  ( o  ?  i»'  Ubres 

sino  en  estado  de  hidratos  de  sales  ln; 

de  sales  li  :has.    Hai  iendo  actuar 

ñu  éter  ¡odhidrico  sume  una  monamin 

■  lina  induro  Je  un  mouoamonio;  estos 
iodurps  i  :ido  de  plata  forman  hi- 

dratos de  monoamonio. 

Estos  hidratos,  que  han  recibido  también  el 
i  mi.  nicas,   son  cuerpos  sólidos 
ilj   in  eva  porando  su  disolución  en  el 
a  delicuescentes  y  fuertemente  alcali- 
nos, de  modo  que  a1  raen  fácilmente  el  agua  y  el 
ácido  carbónico  de  la  atmósfera. 

i  os  han  sido  muy  poco  estudiados; 

ícticamente  que  se  forman  haciendo  ac- 
tuar el  bromuro  de  etileno  sobre  la  trietilenodia- 
mina  ó  el  ioduro  de  etilo  sobre  una  diamina  eti- 
lénica  primaria,  secundaria  ó  terciaria.  Se  co- 
nocen  el  bromuro  de  tetra \-ei-ii hno-diamonio  y  el 
bromuro  d  monto  hexetílico. 

-  Amonio:  Geo  t.  ant.  C.  de  la  Galia  Transpa- 
dana,  en  el  país  de  los  Camunios. 

-  Amonio:  Geog.  ant.  Cabo  de  la  antigua  Ara- 

•    los  Homeritas ;  h.  cabo 
Hardchah. 

-AMONIO:  Pión.  Filósofo  griego  del  tiempo 
di  l  i  mp  rador  Adriano.  Entre  sus  discípulos  se 
cuenta  á  Plutarco.  Enseñó  un  sistema  de  Filoso- 
fía especia]  destinado  á  conciliar  las  doctrinas 
de  Aristóteles  con  las  de  Platón. 

-  Amonio:  Biog.  Filósofo  peripatético  griego 

ra.  N.  en  Alejandría.  Es- 

0  en  Atenas  y  enseño  la  Filosofía 
en  su  país  natal,  exponiendo  una  mezcla  de  doc- 
t'.iii  is  de  Aristóteles  y  de  Platón.   Es  autor  de 

imentarios  á  la  Introducción  de  Porfirio, 
de  Aristóteles,  al  Tratado  de  la 
.  ,i  los  Si  te  libros  de  la  M 

-Amonio:  Biog.  Poeta  italiano.  N.  en  Luca 
en  1477;  M.  en  Londres  en  1Ó17.  Después  de  re- 
sidir algún  tiempo  en  Roma,  marchó  á  Inglate- 
obtuvo  la  protección  y  la  amistad  de 
Tomás  Moro.  En  1513  fué  nombrado  secretario 
de  Enrique  VIII,  á  quien  acompañó  en  su  cam- 
Francia  y  cuyas  victorias  celebró  en 
un  poema  titulado  Panegírico,  muy  elogiado  por 
Erasmo.    León  X  le  nombró  Nuncio  cerca  del 
Inglaterra,   cargo  que  ejerció    hasta   -n 
I  le  sus  demás  obras  solo  se  tienen  noti- 
cias por  refej    ncias  de  Erasmo. 

AMONIO  SACCA:  Biog.   Filósofo  griego.  Fio- 
siglo  li  y  comienzos  del  tu.  Hijo 
milia  cristiana,  afirman  algún 
que  se  convirtió  al  paganismo  ( Por- 
pero  Ritter  i  V.  Phil 
;.  IV  .  puní-  en  duda  este  testimonio  y  explica 
i  licción  del  historiador  Eusebio,  porque 
confunde  dos  Amonios.  Lo  que  prueba  y  pone 
fuera  de  duda  Rittei  con  la  autoridad  de  varios 
textos   de   Pío  ino       Longino,  es  que  Amonio 
Saces   fué  el   fundador  de  la  Filosofía  llamada 
alejandrina.  Pro  iiró  di     '     un 
principio    y  ;■■    es  (a  tendencia  más  general  de 

alejandrina)  conciliar   \ 

les  con   Pl  udo  á  la  doctrina  de  los 

o   elementos  de  laFiloso 

i      onel  núcleo  de  la  en 

de  Alejandría.    No  dejó 

a  al"  alguno,  y  los  pocos  indi- 

1  respecto  á  su  doctrina  hay  que 

i     , 

cuentan  como  los 
p  Longino,  1'         ■■    '  '  v  I-'.  ,  n 

.■lio-  el  pi  ¡iii'  romas  bien  litei 
tórico  que  filósofo.   Eusebio  primero  y  Plotino 
dieron  á  conocer  las  doc- 
trina de  Amonio  Sacca    Fué  éste  discípulo  de 
gun  indica  Dió- 
genes  Laercio),  y  de  él  se  separó  bien   pronto. 


AMON 

pero  no  es  fácil  conocer  de  una  manora  precisa  la 
>  contenida  en  la  doctrina  do  A  tnonio 

i  hemos  dioho,  

bió  i    :i   Jguna  j   qui  rer  interpretarla  por  la  - 
obra    de  Plotino  equivaldría  á  dar  pot  doctrii 
de  Sócrates  toda  la  contenida  en  los  i  • 
Platón.  Debemos,  pues,  limitai  no    pot 
taticia  que  tiene  Antonio  Sacra  como  I 
de  la  Escuela  de  Alejandría)  á  hacer  algunas  con- 
sideración! s  sobre  el  car     et  dy  el  espíri- 
tu de  su  enseñanza,  según  se  infiere  de  h>s  testi- 
monios i|                 i        ido  la  antigüedad.    Por- 
phyrio,     Plotino    y    Hierocles.  )    Desviándose 
Amonio  Sacca  del  eclecticismo  artificioso  di     u 
on,  examinaba  con  cierto  criterio 

superior  tudas  las  doctrinas  anteriores  coi 10- 

a  un  pensador  original  y  de  alto  .  ue 
I".  Refería  toda  verdad  á  su  fuente  primera, 
para  él  la  intuición  viva  y  profunda  de 
la  inteligencia.  Hierocles  llega  á  llamar  á  Anto- 
nio «el  inspirado  de  Dios».  El  fué  el  primero  que 
pretendió  establecer  la  armonía  entre  las  doctri- 
nas de  Platón  y  Aristóteles,  en  lo  que  tieni  n  de 
esencial  y  fundamental,  reconstituyendo  la  Filo- 
sofía griega  en  sus  dos  grandes  bases  y  preparan  - 
do  una  síntesis  de  todas  las  doctrinas  de  lo  pasa- 
do. Indicación  es  acerca  de  la  doctrina  psicológica 
de  Amonio  Sacca  se  hallan  en  el  neo-platónico 
del  siglo  iv,  el  obispo  JNemesius  que  dice  que 
Amonio  demostraba  la  inmaterialidad  del  alma 
y  su  timón  con  el  cuerpo  con  razones  tomadas 
de  Platón  y  de  Kiimenio  el  Pitagórico  (Véase 
Vacherot,  Ecóle  d'Alexdndrie,  t.  I).  Parece, 
pues,  que  puede  resumirse,  por  lo  que  la  tradi- 
ción nos  enseña  de  Amonio  Sacca,  su  enseñan- 
za en  estos  tres  puntos:  1.  °  que  éste  filósofo  se 
proponía  reconstituir  la  Filosofía  griega,  combi- 
nando sistemáticamente  las  doctrinas  de  Platón 
y  Aristóteles;  2.°  que  preparaba  esta 
mediante  una  critica  superior,  sobre  todo  de  los 
inteligibles,  y  3.°  que  defendía,  con  Numenio,  las 
doctrinas  psicológicas  de  Platón  contra  las  de 
Aristóteles  y  los  Estoicos.  Estos  tres  puntos 
constituyen  el  núcleo  de  la  Filosofía  de  Platón. 
Es,  por  tanto,  indudable  que  Amonio  Sacca  es 
el  verdadero  fundador  de  la  Escuela  de  Ale- 
jandría. 

AMONITA:  Zool.  V.  Amonites. 

amonita  (del  Int.  a/mmonita): adj.  Díeesedel 
individuo  de.  un  pueblo  bíblico  de  la  Mesopota- 
uiia  ,  descendiente  de  Anión,  hijo  de  Lot.  Usa- 
se m.  c.  s.  y  en  pl. 

-  Amonita:  Perteneciente  á  dicho  pueblo. 

-  Amonitas:  m.  pl.  Hist.  Los  sucesores  de 
Anión  y  de  Moab  se  repartieron  una  gran  parte 
del  terreno  situado  al  oriente  del  Jordán  del  que 
tuvieron  que  desposeer  á  una  tribu  poderosa  y 
de  gigantesca  estatura. 

Tocó  en  este  reparto  á  los  amonitas  el  país  de 
Zomzonius  y  á  los  moabitasel  de  Emilios,  y  am- 
bos pueblos  pasados  los  años  se  extendieron  á  lo 
largo  entre  los  torrentes  de  Arnoc  y  Jabre. 

Vencidos,  primero  por  Jephté  y  luego  por  Saúl 
y  David,  tuvieron  los  amonitas  que  someterse 
á  los  israelitas,   y  aunque  por  un  ble .  i 
lograron  sacudir  su  yugo,  volvieron  á  sufrirlo, 

i  iempos   de  Ñabucodonosoí    q 
sallando  al  pueblo  de  Israel,  ató  tamb 

carru  triunfal  a  los  hijos  de  Anión. 

Fueron  posteriormente  vencidos  por  Ju- 
das Macabeo  en    tiempos  de  Antioco  y  final- 
mente en  el  siglo  segundo  de  Jesuerisi, 
ircirruii  di-, ■mundos  cutre  lns  ; 
Fueron  gobernados  por  reyes    .    adoraban    • 

Molocb  al   cual  ■'■■■'  ilicil,  ni   a      11      llijo 

tal  se  llamaba  Rabbath-Amón.  V.  la  narraoión 

amonites  (.  I  un  ,/"<< '  ■ . J  ',ld  gr.  \;/a,.  so- 
brenombre de  I  úpiter  <  pre  enfado  en 
carnero,  por  la  semejanza  con  los  cuernos  de 
iro  de  mullí  -e,e; 
f,  i|,  Je  la  cía  i  de  los  cefalópodos,  orden  de  los 
tetrabranquios,  familia  de  los  amonítidos.  Tie- 
nen los  lóbulos  perciliados,  concha  arrollada  en 
un  plano,  cu  las  n  prolon- 

iltima  en  forma  de  cayado.   Las  espe- 
de 500  :  aparecen  en  el 
lías  inferior  y  se  extinguen  en  la  creta    I 
ropa,  en  el  cabo  de  Bu 
peranza,  en  el  Sur  do  la  India,  en  i 
en  la  península  de  Kamtschatka,  en  el 


■ 

B i.i  ¡  en  i  ¡hile. 

ipo   tan  i ii  i-,  :'  im 


Ammonites  n  /'■ 

nidas.  Los  amonites  de  dorso 
abundan  en  el  lías  y  en  las  ooli 
priiicipalesgnipos los  Capricornio     - 
arrollados  en  forma  de  cuernos  de  carnero;  los 


Ammonites  cordaius. 

anulados  (Anulali)  de  figura  de  culebra;  los  coro- 
nados {Coronarii)  provistos  de  espinas;  los  fin 
Inia,  I  os  Fimbriati)  adornados  de  franjas;  los  liga- 
dos (Ligati)  distintos  por  sus  espinas  i 

que  se  ven  á  inti  i  i  alo 
ciertas  contracciones;  y 
en  fin  los  planilla, los 
(i'nniuhiti),  los  macro- 
céfalos (Uacron , 
los  heterófilos  (Hetero- 
phillij.  Los  amonites  de 
dorso  acanalado  forman 
el  grupo  de  los 

.  .  los  de  dorso 

Ammonites.  ,-,  -  ' 

constituyen  el  grupo  de 

los  armados.  El  grupo  de  los  easiani  es  notable 
por  presentarlas  suturas  muy  lobuladas  y  fo- 
liáceas y  caracteriza  el  período  triásico;  el  grujió 
de  los  arietes  marca  el  periodo  básico 
por  muchas  formas  intermedias  hasta  formar  el 
grupo  d  los falciferi  que  abundan  en  el  lías  su- 
perior y  en  las  oolitas.  Otro  grupo  muy  bnpor- 
tante  forman  los  amalteas  que  abundan  en  el  lías 
medio  y  superior  y  en  las  oolitas;  sigue:  I 
los  rotomagenses,  gruesos  amonites  con  una  lí- 
nea de  tubérculos,  abundantes  en  la  oí 

AMONlTlDOS  (de  amonita):  m.  pl.    ¡ 
Grupo  numerosísimo  de  moluscos  cefalópodo 
que  forman  la  primera  familia  del  orden  de  los 
tetrabranquios. 
Los  cara  i 
esta  familia  son: 
conchas  celulares 
con  tabiques   re- 
plegados muchas 

i  los  COS- 
lados.  con  un  ló- 
bnlocon  ■  i 

el  lado  externo  y 
,  I  ante- 

ni  dio.  Si- 
fon  externo. 

ni  fami- 
lia de  lo 

//i/o.vsrde     l 

di ■  la  ei  i  si   nne'ii  ia,  en  toda  la 

■  ente  tal  vi lad  de  tipi 

ordenados,  que  ha  sen  ido  á  lo 

da  piso, 
í  han  sido  divididos  en  una 

La  división  u  I  ■  que  ex- 

'.au  com- 
.  que  son  los  amonili- 
-  y  que  algunos  ci 
represen l  '  lia  cutía- 

los nautílidos  y  los  amo. 


' 


AMON 


AMOR 


nítidos 


^Tabiques  angulosos,  con  lóbulos  sencillos;  sifón  externo Goniatites. 

I     Lóbulos  sola-    i  Concha  recta Baculina. 

Imcntedeni  liada    vuelta    contiguas Cerátitas. 

Concha  recta  en  todasuexten  ion Baoulites. 

Concha  recta  primero  y  d  sobre  si 

misma Ptychoceras 

Concha  arqueada Toxocero 

Concha  encorvada  en  forma  do  cayado  en  sus  dos  ex- 
tremidades   Hamitcs. 

la  última  prolongada  en  for 


Lóbulos 
perciliados 


Concha 

\arrolladaen 

un  plano. 


Concha 
arrollada  en 

espiral 
centrífuga. 


ma  de  cayado Ancyloeeras. 

la  ultima  no  prolongada  en 

forma  de  cayado.     .     .     .     Crioceras. 
la  última  prolongada  en  for- 
ma de  cayado Scaphites. 

la  última  no  prolongada  en 
l      forma  de  cayado.     .     .     .     Ammonites. 

Vueltas  separadas Helicoceras. 

(  la  última  prolongada  en  for- 
ma de  cayado Heteroceras. 

la  última  no  prolongada  en 

forma  de  cayado.     .     .     .     Turrilites. 


Vueltas 
separadas. 


Vueltas 
coni  igu&s. 


Vueltas 
contiguas. 


AMONTADGAR:  a.  ant.  AMONTAZGAR. 

AMONTARSE:  r.  Huirse  ó  hacerse  al  monte. 
...  como  lo  prueban  aquellas  dos  autorida- 
des del  Éxodo  y  del  Deuterouomio  que  hablan 
del  que  topa  con  el  buey  de  su  vecino  amon- 
tado, y  el  asno  caído  so  su  c: 

AZPILCUETA. 
AMONTAZGAR:  a.  MONTAZGAR. 
AMONT1LLADO:  adj.  V.  VlNO  AMONTILLADO. 
Ú.  r.  c.  s. 

AMONTONADAMENTE:  adv.  m.   De 
AMONTONADOR,   RA :   adj.    Que  amontona. 
Ú.  t.  c.  s. 

amontonamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
amontonar  ó  amontonarse. 

De  los  AMONTONAMIENTOS  y  valladares. 
Diego  Guacían. 

...  había  en  la  puerta  tal  amontonamiento 
de  geute  que  era  completamente  imposible  pe- 
netrar en  la  casa. 

Fernán  Caballero. 

AMONTONAR  (de  a  y  inontón):  a.  Poner  unas 
cosas  sobre  otras  sin  orden  ni  concierto.  Ú.  tam- 
bién c.  r. 

...  póuenle  en  la  sepultura  comida,  chicha, 
vestidos  y  preseas,  y  amontonan  sobre  la  se- 
pultura muchas  piedras  á  modo  de  pirámide. 

OVALLE. 

Otro  de  rubia  mies  amontonada 
Tiene  la  troj  preñada. 

JAuregut. 
Asi  dijo  la  Diosa,  y  el  Saturnio, 
a  voz  potente  se  amontonan 
■  i        pan  las  nubes,  pensativo 
Nada  le  respondía. 

Hermo 

-Amontonar:  Recoger,  guardar,  acumular, 
;  i  opiar. 

...  alegando  que  aquella  carga  les  incomo- 
y  todo  el  oro  que  podía  haber  á  sus  m 

I      !     \. 

i '-cata! 
Y  morralla. 

i 

in  orden  ni 

disparates 
le  pid  i 

Mor  VIIN. 

nte. 

■  nos 

i     , 

l'i  [U  DA. 

1 
: 


—  ¡Iré,  si  señora,  iré!  ¡Y basta  de  sobo!  — ¡Eh, 
no  hay  que  amontonarse! 

Tamayo  t  Baus. 

-Amontonarse:  fig.  y  fam.  Amanci  bab  < 

AMOORA:  m.  Bol.  Grupo  de  árboles  del  Asia 
tropical,  correspondientes  á  la  familia  de  las 
Meliáceas,  tribu  de  las  Triqnilieas.  Sus  flores  son 
polígamas  dioicas;  las  masculinas  se  presentan  en 
panículos  y  las  femeninas  en  espigas  ó  racimos; 
el  fruto  es  una  baya  grande  que  encierra  semi- 
llas voluminosas. 

AMOPLEUROPS:  m.  Zool.  Género  de  peces  te- 
losteáceos,  del  orden  de  los  acantinos,  familia 
de  los  pleuronéctidos.  Las  especies  de  este  géne- 
ro son  muy  atines  á  las  del  geni  ro 
tinguiéndose  en  tener  simple  la  línea  lateral.  La 
especie  más  común  es  el  A.  lacteus,  propio  del 
Mediterráneo. 

AMOR  (del  lat.  amor):  m.  Afecto  por  el  cual 
busca  el  ánimo  el  bien  verdadero  ó  aprehendido 
v  apetece  gozarle.  Uniendo  á  esta  palabra  la 
preposición  de,  indicamos  el  objeto  á  que  se  re- 
fiere, como  amor  de  lagloria,  amor  de  los  pla- 
ceres, amor  de  Dios  (esto  es,  amor  que  se  tiene 
á  la  gloria,  á  los  placeres,  á  Dios  ;  ó  a  la  persona 
que  lo  siente,  como  amor  de  peu 
mano,  amor  de  Dios  (esto  es,  amor  que  tiene  el 
padre  .1  su  hijo,  un  hermano  á  su  hermano,  y 
1  lios  á  la  criatura). 

Eíta  fuerza  tiene  el  AMOR  (si  es  perfecto)  que 
olvidamos  nuestro  contento  por  contentar  á 
quieu  amamos. 

Santa  Teresa. 

Aquel  AMOR  es  verdaderamente  grande  y  de 
subidos  quilates,  que  vence  grandes  dificul- 
tades. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Amor:  Pasión  que  atrae  á  un  sexo  hacia  el 
otro.  Por  ext.  se  dice  también  de  los  animales. 

A  mor  es  blando  fuego,  y  donde  premie, 
1  ceban,  mas  se  enciende. 

Valbi  i     \. 
Quien  niega  el  amor  que  tiene, 
Celia,  11 

Lope  de  Vega. 

a  mor:  Blandura,  su: 

Don  1  1 

y  amos  t  las  voluntades  de  aquí  1 

S\  w  1  DB  \   FAJ  \i:i'". 
ÍMOR:  Pi  rsona  ainada;  y  así,  se  suelen  lla- 
mar iiii  re 

A  tu  ', 

■ 

1 

i.   tero  ya 
Sin  n 

1  .     ROÍ  A  Gl 

I    ■   atad    consí  ul  imii  uto 

1  ■  11  ■. ■ 


|l  líelo     me  inuei  oimsl 

iQue  muei  1 

Morí  ro. 

-  Y  ni  lin,  en  e 

h  la. 

gimo. 

Cercan-  las  cabanas 
De  los 

I  ! 

Con  un  ansia  importuna. 

[GLl  -i AS. 

-Amori      < 

Galas  y  joyas  me  ofrece, 
1 
Con  que  el  que  le  tengo  crece. 

Tirso  db  Molina. 
-Amor:  Capillo,  planta. 
-Amor:  prov.  Oran.   Planta  anua,  de  dos  a 
tres  pies  de  altura,   hojas  de  color  verde  oscuro, 
acorazonadas  y  con  aguijones  en  formad 
chos,  y  fruto  aovado,  de  tres  á  cuatro  lis 
largo  y  lleno  también  de  aguijones. 

-Amor  al  uso:  Arbolillo  parecido  al  abel- 
mosco,  correspondí'  ote  i  la  espi 

déla  familia  de  las  mal- 
v. as:  tiene  ramos  cubiertos  de  liona  fina,  ho- 
jas acorazonadas,  angulosas  y  con  cinco  lóbulos, 
pedúnculos  casi  tan  largos  como  la  hoja,  y  flor, 
cuya  corola  es  blanca  por  la  mañana,  a  igo 
nada  al  mediodía  y  rosada  por  la  tardi 
en  la  isla  de  Cuba,  y  se  cultiva  en  los  jardines  de 
Europa,  y  especialmente  en  los  de  Andalucía. 

-  Amor  de  hortelano: 
Planta  anua,  parecida  al  ga- 
lio, de  tallo  ramoso,  vi 
en  los  nudos  y  con  aguí 
tos  echados  hacia  atrás  1  n  los 
ángulos,  verticilos  de  ocho  ho- 
jas lineales,  lanceoladas 

la  margen,  pedúncu- 
illos  y  fruto  globoso  y 
lleno  de  cerditas  ganchosas  en 
su  ápice. 

\  [OR  dé  hortelano: 
prov.  Gran. Planta,  especiode 
grama,  que  echa  una  1 
llena  de  unas  como  cnerdas 
•  que  hacen  que  se  aga- 
rre con  facilidad  á  la  ropa. 

-  Amor  platónico:  Amor 
puro,  sin  mezcla  de  interés  ó 

Amor  de  hortelano  sensualidad  cual  lo  aconsejaba 
Platón. 

...  porque   mis  amores  y  los  suyos   han   sido 
siempre  .  sin  extenderse  á  1 

un  honesto  mirar,  etc. 

Cervantes. 

-  Amor  PROPIO:  Inmoderada  estimación  de  sí 
mismo. 

Con  especie  de  bien  hierra  el  hombre,  y  con 
AMOR  prqpi  •  persi  vera. 

Saavedra  Fajardo. 

El  natural  de  las  mujeres  e    ¡ 

sutil. 
Sama  Ti  1:1  ISA. 

-  Al  \  1 :  expr.   1  le  1 01 

\,  ■       ,  1      tempori- 

zando,   .lijando    001  1,1     las    00 

reprobarse. 

lisonjear  al  rey,  como  se  suele  en  las 
\ 

e  el  caí 

I 
1  rey,  1 
■ 

RlVADl 
A  L  AMOR  DB   LA   LUÍ  '  • 

luinbro,  di  1 lo    ¡ [líeme  1   •  ■  \ 

porcioue  un  calor  agrad  ible 

. . .  v  m  oso      1    1 

al  \  m  ■• 

a  que 


AMOR 

-Amitcho  AMOR,   mi  f:  ref.  que 

i  emplear  la  mayor  ind 

Taha  qu 

-Amor,  con  AMOR  BE  PAGA:  ref.  ronelcu.il 
be  ser  pro- 
ibido.  Usase  muí  bas 
veces  en  sentido  irónico. 

-  Amor  de  asno,  coz  y  BOCADO:  ref.   que  se 

aquellos  que  muestran  su  cariño  inco- 
modando o  devolviendo  mal  por  bien. 

-Amor  de  niño,  agua  ex  cestillo,  ó  en 
ref.  que  denota  la  poca  confianza  que  se 
i!  ir  .  ii  el    lmor  de  la  niñez,  como  edad 
que  es  de  suyo  sujeta  á  volubilidad  y  mudanza. 
-Amor,   de  padre,  que  todo  lo  demás  es 
aire:  ref.  que  advierte  que  sólo  el  amor  de  los 
s  el  seguro  y  desinteresado.  Dt'eese  tam- 
bién Amor,  de  madre,  etc. 

-  ¡Amor  loco,  to  por  vos,  y  vos  por  otro! 
ref.    con   que  se   denota  que  muchas  veces  la 

i  que  es  muy  amada  de  uuo,  suele  amar 
o  que  no  le  corresponde  igualmente. 
Amor  no  mira  linaje,  ni  fe  ni  pleito  ho- 
menaje:  ref.   que  enseña  como  el  amor  están 
"  e  impetuoso  por  naturaleza,  que,  con 
tal  de  satisfacer  sus  aspiraciones,   no  repara  en 
¡ade  esferas  sociales  ni  en  faltará  la  de- 
bida fidelidad,   atrepellando  por  todo  género  de 
raciones. 
Amor,  opinión,  t  fortuna  corren  la  tuna: 
ref.  con  que  se  da  á  entender  lo  caprichoso  é 
instable  de  estas  tres  cosas,. 

-¡Amor  trompero,  cuantas  veo  tantas 
Quiero!  ref.  que  censura,  en  particular,  la  faci- 
lidad con  que  se  enamoran  algunos  de  todas  las 
mujeres  que  ven;  y,  en  general,  la  volubilidad 
é  inconstancia  de  aquellas  personas  á  quienes 
todo  cuanto  ven  se  les  antoja. 

-Amores  t  dolores  quitan  el  sueño:  ref. 
con  que  se  significa  lo  muy  preocupado  y  dis- 
traído que  anda  el  que  está  dominado  por  una 
pasión  amorosa,  ó  abrumado  de  penas. 

-Con  mil  amores:  exp.  fam.    Con  mucho 
muy  buen  i  voluntad. 

Si  cualquiera  de  nosotros  se  levanta  y  le  pi- 
de la  última  peseta  que  tiene,  se  la  da  con  mil 
amores. 

Cadalso. 

-  Dar  como    por  amor   pe  Dios:  fr.    Dar 
como  de  gracias  lo  que  se  debe  de  jusl 
gunas  veces  significa  más  bien  dar  de  mala  gana. 

-  De  los  amores  y  las  cañas,  las  entra- 
DAS:  ref.  con  que  se  denota  que  el  calor  y  vehe- 
mencia con  que  se  acomete  toda  clase  de  empre- 
sas suele  decaer  y  aflojar  en  la  prosecución  de 
las  nusmas. 

-  De  mil  amores:  exp.  fam.  Con  mil  amores. 

-jQué  exige  usted? -Que  haga  usted  lo  po- 
sible para  que  se  me  ven, la  esta  casa. -¿Xo 
mas  mas  que  i  [ORES. 

II  XRTZENBUSCH. 

-  DONDBHAY  AMOR,  hay  DOLOR:  ref.  conque 
se  da  á  entender  que  las  p  personas 
queridas  se  sienten  como  si  fueran  propias. 

NINGUNO  HA  HONOR,   Y  Á  TODOS 

DOLOR:   ref.  que  enseñaquelos  efectos  de  toda 
iega  son   siempre  más  ó  menos  humi- 
llantes y  sensibles. 

-  El  amor,  por  los  ojos  entra:  ref.  que  en- 
seña como  el  sentido  de  la  vi-i 

irosa  y  eficazmente   influye  en  el  co- 
razón. 

-  El  amor  sin  conversación  es  bachiller 
sin  repetidor:  ref.  que  ensena  cuanto  contri- 

'  e]  cariño, 
:  -masivo   que  en  tales  casos  es  de  suyo 

-El  amor  tudas  las  cosas  iguala:  ref. 
Amor  no  mira  linaje,  ni  fe  ni  pleito  home- 
naje. 

-  el  aj  '  \  x  de  comerse 
en  caliente:  ref.  que  exhorta  á  la  pron 

ción  de  ciertas  cosas,  por  el  temor  de  que  no  se 

-  El.  AMOR  Y  EL  DIN] 

rosa  la  índole  de  estas 


AMOR 

que  por  mucho  que  - 
uno  en  i  mismas  obras  acaban  por 

I  MOR  VEA  FE.    i 

a  decir  que  se  qui  re  á 
onaóquese  tiene  puesta  en  ella  toda 

i  te  con  ella  se  eje- 
cutan desmienti  n  el  d 

-En  amor  y  compañía,  ó  En  \m<> 

ta  ultima  fórmula  es  más  usual  en  An- 
1  i  gente  del  pue- 
1,1  Con  todo  c         i  fianza. 

Tendieron   la  arpillera  del  ¡.rimo  so   i 
verde  yerba,  acudieron  á  la  despeí 

atados  todos  tres  en  buen  amor  y 
luía,  merendaron  y  cenaron  todo  junto. 
Cervantes. 
Entraban  dos  amigos  en  una  taberna  á  be- 
be irse,   en  amor  y  compañía,  una  botella  de 
cerveza. 

Trueba. 

-  MÁS  SE  saca  con  amor  QUE  CON  DOLOR: 
ref.   Mas  moscas  se  cogen  con  miel  que  no 

CON  HIÉL. 

-  Para  el  amor  y  la  muerte  no  hay  cosa 
FUERTE:  ref.  con  que  se  pondera  el  tiránico  po- 

por  distintos  medios,  ejercen  i 
entidades,  á  cuyo  omnímodo  influjo  no  es  dado 
á  nadie  el  sustraerse.    Al  último  de  estos    dos 

s  dijo  Salomón  ( Cant.  de  los  Cant. )  que 
El  amor  es  fuerte  como  la  muerte. 

-  ¡Por  amorde  Dios!:  exp.  que  se  usa  para 
pedir  con  encarecimiento,  ó  excusarse  con  hu- 
mildad. 

Andaba  un  pobre  pidiendo  por  AMOR  de 
Dios,  por  los  ropavejeros  de  cierto  pueblo,  y 
á  grandes  voces  decía:  etc. 

Juan  de  Timoneda. 
Por  amor  de  Dios,  dijo  Sancho,  que  mire 
vuestra  merced  cómo  se  da  esas  calabazadas. 
Cervantes. 

-  Por  mas  que  el  amor  se  encubra,  mal  se 
disimula:  ref.  El  amor  y  el  dinero  no  se 
pueden  ocultar. 

-Quien  casa  con  amores,  ése  vite  con 

DOLORES;  ó 

-Quien  se  casa  por  amores,  ha  de  vivir 
con  dolores;  ó 

-Quien  se  casapor  amores,  i  u.os  días  y 
buenas  noches:  refs.  que  censuran  á  los  que 
sólo  dan  oídos  á  su  pasión  para  contraer  matri- 
monio, sin  contar  al  mismo  tiempo  con  los  re- 
cursos indispensables  para  hacer  frente  á  los  gas- 
tos propios  del  nuevo  estado,  y  no  exponerse  á 
arrastrar  y  hacer  arrastrar  á  su  prole  una  exis- 
tencia miserable. 

-Todo  lo  vence  el  amor:  ref.  Para  EL 
AMOR  Y  LA  MUERTE  NO  HAY  COSA  FUERTE. 

-  VANSE  Los  AMORES  Y  QUEDAN  LOS  DOLORES: 
ref.  que  denota  como  á  la  satisfacción  de  los 
gustos  imprudentes  no  tarda  en  seguir  el  arre- 
pentimiento, tanto  más  doloroso  cuanto  menos 
remediable. 

-Amor:  FU.  Variasy  de  muy  distinta  índole 
son  las  razones  que  contribuyen  áque  la 
amor  signifique  usual  y  científicamente  a 
■  indi  terminado,  que  comienzapor  con 
definidamente  en  su  sentido  genérico  toda  la  vida 
sensible,  terminando  después  por  una 
zaeión  singularísima.  En  primer  lugar, 
vida  afectiva  ó  del  corazón,  por  su  car- 
pió, es  más  apta  para  ser  sentida  que   | 
explicada,  y  para  hallar  su  ade 
en  la  m... -i  a  y  no  en   la  palabra.    In 

ae  la  na- 
tural evolución  del  sentimiento 
roxismo  en  su  desarrollo,  llegando  á  la  pasión, 

I  ie  aquí  procede  la  fre- 
il  hablar  del  s  i 
amor,  el  lenguaje  se  convierte  d 

3  figurado  y  que  la  exageración  inhc- 
idad  de  los  afectos  con. 

i  del  ditirambo  y  de  los  símiles  mas  ó 

...  ,    I 

.  del  juicio  y  la 
inálisis.  El  amor  es  el  asunto  i  I 


v  en  cambio  ¡ 

! 

rico,  aun 

'      ..  Dtificarse 
ato  con  su  ál- 
able en  la  serie  de  sentimientos  que  al- 
berga. 

En  los  poetas  yi  os  se  hallan  bellí- 

simas descripciones  del  amor,    en  los    ¡ 
del  amor  sexual  y  en  los  segundos  del  divino; 
pero  mus  cuidan  de  mostrai  i"  como  sentimiento 
que  vive  y  energía  que  se  mueve,  que  -> 
pan  de  definir  es:  modela 

i  humana.  Sin  base  científica  más  que 
la  limitadísima  de  la  observación  propi 
logos  y  empíricos  acometen  el  ei 
ralizar  sus 

inferirse  ley  común,  ni  nota  característica,  ya 
que  tn.lo  lo  que  se  refiere  al  amor  tiene  un  ca- 
rácter subjetivo  y  variable,  no  sólo  por  la  diver- 
sidad de  elementos  intelectuales  que  según  el 
tiempo  se  agitan  en  el  seno  de  este  sentó 
sino  también  porque  la  \  posee  ca- 

racteres muy  complejos  y  difíciles  de  precisar. 
Poco  numerosa  es  la  bibliografía  que  se  puede 
citar  de  filósofos  que  se  hayan  ocupado  directa- 
mente del  amor  como  objeto  propio  de  la  especu- 
lación reflexiva.   En  toda  la  antigüedad  apenas 
si  se  halla  más  filosofo  que  se  ocupe  del  amor  i  rué 
Platón,  el  cual  en  su  dialogo  El  / 
vés  de  mitos  y  símbolos,  hace  una  desc 
del  amor  y  de  sus  diferentes  clases  para 
exaltando  con  la  sencilla  ingí  nuid    i  de  la  ense- 
ñanza socrática  el  amor  á  lo  bello  y  á  lo  bueno. 
V.  Banquete. 

Interpretado  el  amor  puro  y 
desviación  de  la  ati  icción  sexual  o  del  instinto 
genesíaeo  y  cual  tendencia  á  la  unión  carnal  de 
individuos  del  mismo  sexo,  mancha  imborrable 
en  el  cielo  de  la  cultura  griega,  ha  sido  depura- 
do más  tarde  este  símbolo  por  el  esplritualismo 
cristiano,  que  le  ha  concebido  como  el  amor  puro 
é  ideal,  libre  de  toda  unión  carnal,  y  oí  i  _ 
vez  de  todo  amor  místico.  Actualmente,  en  la  ho- 
ra que  corre,  la  indagación  psicológica,  ayudada 
por  las  experiencias  fisiológicas,  comprueba  que 
en  el  hombre  todo  es  psico-físico  y  que  el  arro- 
bamiento y  deliquio  del  místico  equivale  á  la  es- 
piritualización de  detern  i  ¡  i 

teriales  (éxtasis  del  iluminado,  alucinación  del 
poseído,  ilusiones  del  sonambulo,  etc.),  y  que  por 
tanto  no  existe  el  amor  platónico  en  el  riguroso 
sentido  de  la  palabra.  En   .  se  define 

el  amor  como  «la  unión  de  los  contrarii 

-ta  que  constituye  el  núcleo  de  todas 
las  inspiraciones  d  I        !     la  lia  resumido 

en  una  sola  frase.  <  n  ella  lo  intimo 

y  i  sencial  del  amor  y  a  la  vez  su  índole  inefable 
miento  de  irre- 
ducible al  análisis  iiirebrtual.   El  amor  i 
Goethe  principio  universa  I 

eom- 
.  plejisimo  del  amor,    en   pan.     i  .reí 

nio  de  inspiraciones  calenturientas,  á  los 
procedimiento, 

viva,  ha  conseguid!  ,il  ó  re- 

presentación plástica  de  la  unión  de  los  - 
ríos,  dar  una  idea  a]  ..  rística, 

il  amor.   Entiende  la  Química  poran- 
ia com- 
binarse en  un  nuevo  producto  que  en  casi  todas 
.s  eom- 
itivos  V 
unidos.  Frente  uno  á  otro  di  ¡ue  no 

poseen  atin 

inerte  y 
ninguna  nueva 

va,  se  mu:  andas  y 

siempre  ni: 

eia  y  de  su  \  esto  se  ha  dicho  siem- 

o  y  figurado  que  «es  el  amor 

fuente  de  ¡a  vida..;.  Si  a  esta  unión  inherente  a 


94  AMOR 

la  afinidad  elooti  la  condición  propia 

de  los  elementos  que  se  unen,  cuando 
montos  son  agentes  personales  o  dotados  de  ra 
cionalidad,  es  decir,  la  snstantividad  Je  los  se- 
res unidos,  se  podrá  con  :ebir  el  amor  humano, 
tünidad  electiva.  Se  ha- 
lian  dotados  de  ella  dos  individuos  humanos,  se 
aman,   |  Len     1  uno  al  otro,  y  se  consti- 

uuevas  formacio- 
nes; si  no  poseen  esta  afinidad,  quedan  indife- 
reí        el  uno  frente  al  otro.   «Este  quimismo 
moral  que  no  explica  (y  aquí  se  ofrece  a  la  con- 
in  la  naturaleza  inefable  del  .sentimiento 
Je  por  completo  ¿análisis  in telee- 
rque un  hombre  ama  á  una  mujer,  que 
prefiere  á  todas  las  demás,  y  no  á  otra  y  á  la  in- 
es  lo  que  se  denomina  usualmente  la  co- 
.  que  si  se  inicia  en 
una  inclinación,  evolucionay  concluye  en  elamor. 
Por  contraposición  se  define  en  El  Banquete  tam- 
bién el  amor,  «unión  de  los  semejantes».  Apa- 
rentemente las  dos  proposiciones  son  contrarias, 
pero  es  evidente  que  los  contrarios  se  unen  en 
algo  semejante,  y  este  punto  de  vista  nuevo  en 
realidad  confirma  el  anterior.  Para  Sócrates,  el 
amor  es  un  ser  intermedio  entre  el  mortal  y  el 
inmortal.  cuya  función  propia  con- 

ervirde  interínete  entre  los  dioses  y  los 
hombres,  llevando  de  la  tierra  al  cielo  los  votos 
y  el  homenaje  de  los  mortales,  y  del  cielo  á  la 
tierra  las  volunta  les  y  beneficios  de  los  dioses, 
[ue  el  hombre,  por  el  esfuerzo  del  amor, 
se  eleva  hasta  Dios,  objeto  supremo  de  todo  de- 
seo y  cúpula  y  remate  de  toda  aspiración  amo- 
rosa. Explica  después  Sócrates  el  origen  del  amor 
i  del  nacimiento  de  Ve- 
la abundancia,   Poros,  y 
del  de  la  p  da,  con  lo  cual  se  pretende 

significar  la  naturaleza  divina  é  ideal  del  amor 
/.  su  carácter  desinteresado.   Su  objeto, 
en  último  resultado,  es  lo  bello  y  el  bien.  Ama 
lo  bello  el  que  desea  poseí  rio  y  producirlo  para 
iarlo;el  que  aspira  á  la  inmortalidad  ena- 
:  ■  lual  evolución,  d 
lleza  del  cuerpo  primero,  de  la  del  alni 
y  finalmente  de  la  superior  que  es  la  de  la  inte- 
Qucda  así  elevada  la  teoría  del  amor  á 
su  más  alto  y  superior  sentido  moral,  pues  en 
último  término  para  Sócrates  y  Platón  el  amor, 
sublimado  y  depurado  de  toda  la  escoria  de  la 
pasión,   es  el  amor  de  lo  bello  y  de  lo  bueno, 
identificados  con  la  verdad.  Ya  se  puede  colegir, 
por  la  simple  exposición  de  la  teoría  del  amor 
ato  ha  influido  la  intuición  del 
griego   en   la  manera  de  ser  concebido 
afecto  en  todo  el 
'■el.,  de  l.'i  cultura  cristiano-europea, 
ipreciarse  el  eco  de  la  doctrina  platónica, 

c  á  través 

ie  fe,  creen - 

i   l  c    | .  1 1 .  -  del  diá- 

ireo.  En  los  tiem- 

[  V.  su  obra  /. 
leas,  mucha  crii 

n  himno 

veces  dés- 

ones  luí  -  ■ 

del  -i  ntimiento 

do  de  la  rea 

m  el  de  los 

'■ 
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inte  en  análisis  fisiológi- 
datos  histói  icos,  falto  por  completo  de 
i  claro  la 
virtud  y  i  ii.  imii  uto  para  La  vi- 

ra el  bien.  En  ningún  a 

ato  3   peí 

turba  !.'  a  i  de  la  imaginación,  con 

ir    lo    ii  !.-■ 

Análisis  |  sicológicos,  siempí 
se  hallan  esparcidos  en  algunos  pensadores,  en- 
tre ellos  muy  señaladamente  en  los  p 

ni  l 

.      ■        iento  prec 

bido  que  los  domina,  pues  son  y  somos  en  tales 
y  parte  á  la  vez,  adolecen  todos 
sin  cuen- 
to, pues  se  confunde  siempre  la  raíz  y  base  psi- 
cológica del  amor  con  su  aspecto  moral.  Buen 
ofrece  de  ello  la  teoría  de  A.  Smith  y  de 
todos  los  moralistas,  partidarios  de  la 
hacia  el  bien  y  de  la  antipatía  contra  el  mal 
como  criterio  de  la  moralidad.  Eco  quizá  irrefle- 
xivo de  la  filosofía  de  Jacobi  y  Schleiermacher, 
estos  moralistas  olvidan  ó  desconocen  el  carácter 
■  sólo  por  las  condiciones 
-  en  el  individuo,  sino  por  las  que  ofre- 
cen de  consuno  la  educación  y  el  medio)  del  sen- 
timiento del  amor,  cuya  raíz  es  suave  y  el  fruto 
amargo :  Prmcipiwm  dulce  est,  sed  finís  amoris 
,  decía  Ovidio. 

i  la  literatura  filosófica  y  científica 
del  amor,  es  por  el  contrario  la  poética  y  artísti- 
ca abundante  y  numerosa.  Las  más  preciadas 
i   iones  del 
orno  las  más  delicadas  filigranas  de  com- 
posición deben  lo  más  relevante  de  sus  cualida- 
i  lüsmán  del  amor.  Casi  como  es 
is,  que  se  pueden  señalar  con  el  di  do, 
se  indican  los  contadísimos  poetas  y  artista-  que 
no  se  han  inspirado  señalada  y  principalmente 
en  el  amor  (Quintana  entre  nosotros,  por  ejem- 
plo). Pero  no  es  posible  estudiar  lo  que  es  el 
amor  en  los  poetas;  se  podrá  si  acaso  observar 
lo  que  ha  sido,  las  transformaciones  por  que  ha 
pasado  y  la  serie  de  cambios  que  la  cultura  co- 
mún y  la  gran  energía  del  espíritu  colectivo  han 
i  este  sentimiento,  cuyas  hondasraíces 
llegan  á  los  m;is  bajos  fondos  de  la  individuali- 
dad   al   egoísmo  y  ala  pasión  brutal)  y  cuyos 

los  alcanzan  á  las  regiones  superi 
la  existencia  y  de  la  idealidad. 

La  Morfología  del  amor,  lo  que  ha  sido  á  tra- 
vés del  tiempo  este  sentimiento,  puede  ser  estu- 
diado con  la  ayuda  y  el  auxilio  de  los  poetas; 
¡uro  de  igual  modo  que  no  se  constituye  la  Mor- 
fología sin  el  estudio  previo  de  la  Química,  de 

la  Física  y  aun  de  la  Fisiología,  no  es  [ 

plicar  las  transformaciones  del  amor  sin  que  pre- 
ceda á  su  estudio  el  psicológico  del  sentimiento 
mismo.  Algo  semejante  puede  decirse  de  los  mís- 
ticos, añadiendo  además  á  los  obstáculos  autes 
enumerados,  los  nada  despreciables  de  que  los 
e  inspiran,  más  aún  que  el  poeta,  en  el 
udividual  y  exclusivo  de 
mo,  que  sólo  se  ocupan  y  preocupan  del  amor 
divino,  que  la  exaltación  y  an 

perder  el  sentido  com]  lidad.  En 

suma  pues  el  amor  vivido,  real 

('aunque  sin  los  preceden  6  >u  exis- 

,  pero  la 
realidad  y  vida,  de  donde  proi  edén  taleí    maní 

inque  sin 

psicolo- 

I 
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n ion   hacia   un  objeto  que  nos  afecta 

nuil  ao   con  1 1.  El  limite  que  le  ea  ¡ule  rente,  ■■ 
o  nega 

el  sentimiento  es  por  su  naturaleza  solidario  y 

i'i'icli ■  nos  discreto  que  el  p 

ue  I,,   in.  :.  producción,  lo 

i 

que  m  i     

tos  grados  \."  ■  I  ap>  tito,  en  sentido  positivo,  y  la 

: 

lo 

inclinación  positiva  ha- 
cia objetos  que  di 
en  sentido  negativo;  3. " 

Acuitad  para  su  pe  cutido  negativo, 

que  es  la  .  "  el  amor,  como 

máximo  de  la  inclinación   positiva   (ai 
simpatía  y  amor),  y  el  de  la  nega 
miga  y  antipatía).  No  es  i  1  amor  susceptible  de 
muchas  distinciones.    La  solidaridad   J 
ción   con  que  nos  adherimos  al  objeto  amado, 
identifieándonoscon  él,  dificultan  en  gran  muñera 
i  re  en  la  complejidad  de  este  sentimien- 
to la  fría  discreción  del  análisis.   El   I 
propio  del  amor  y  de  la  pasión  i  -  la  mi 
que  la  palabra,  de  donde  se  infiere  que  tanto 
la  definición  como  la  división  del  amor  son  por 
demás   difíciles.    Los  miembros   de   toda   divi- 
sión intentada  del  amor  resultan  confusos  y  no 
opuestos;  porque  unos  y  otros  partí  ¡pan  de  la 
naturaleza  común   del   sentimiento.    Descartes 
procura  dividir  el  amor  en  relación  a  la  estima 
que  nos  merece  lo  amado,  comparado  con  nos- 
otros mismos;  así  dice:  «Si  estimamos  lo  amado 
mismos,  tenemos 
por  él  un  simple  a  ,/ ;  si  lo  estima- 

jial  de  nosotros  mismos,  am i  i 

lo   estimamos   superior  á   nosotros,    á\ 
Cuando  queremos  mostrar  exaltado  nuestro  sen- 
timiento de  amor,   usamos  en  efecto   como  si- 
nónimas las  palabras  amar  y 

rior  á  nosotros  (Dios,  la  patria,  el  ideal,  ele.  . 
Pero  á  las  dificúltales  indicadas  hay  que  añadir 

lad  y  poca  precisión  del  lenguaje,  pues 
muchas  de  las  palabras  que  usamos  o  son  sinó- 
nimas ó  tienen  un  sentido  vago  y  nada  exacto, 
que  no  favorece  para  dar  fijeza  al  análisis. 
y  aun  mucho  pudiera  objetarse  en  tai  i 
á  la  clasificación  de  Descartes,  á  pesar  de  su  apa- 
rente exactitud.  Leibniz  habla  de  amor  sólo  en 
el  último  grado  de  la  inclinación  como  senti- 
miento depurado  de  todo  interi 
que  coii>i>te  en  el  placer  que  sentimos  con  la  fe- 
licidad del  ser  amado.    A.   Conite   admite  esta 
misma  idea  para  expresar  lo   que  llama  senti- 
mientos n  Vi  cruismo).  La  alegría 

t  y  otra  porción  de  relaciones 
tus  ya  propios  de  la  sensibilidad,  de  suerte  que 
hay  que  volver  siempre  al  primer  esla 
esta  cadena,  que  es  la  inclinación.  El  a 
inclinación  son  la  misma  cosa  considerada  en  dos 
momentos  distintos.  «Es  el  amor  que  11  eg 
len  decir  los   poi  :  is  de  una  manera  intuitiva, 

o  e  á  la  plenitud  de  vid 

i   i  enten- 
der que  no  existe  peder  ni  factor  del  ali 
no  concurra  á  la  aparición  del  amor.    I 
cual  no  ob  ta  para  que  i  I 
pie  e  irreducible  oluntad, 

pan     e  coi 'i  tul i    c" 

las  que  le  crean.   Amar  es,  pues,  un  hi 

ana  ai  I  a  idad  psíquica 

iuutad. 

Apenas  si  el  an  l<  ir  mus 

■  por  la  enumeración  de 

■    uniendo- 
e  con  la 
amplia  basi 
ahonda  su  iento  del  an 

tale   di   - 

i  todo  ¡tnpul  io  activo.  £  a  linios, 

.  oí  iinli\  ¡dual  y  de  la  propa- 

i 
I 

■ 
..     . ,  i  :  liombrí   M  i  i  ato  di    '     o 
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viabilidad,  que  se  traduce  en  lo    impatía,  aniis- 
ñor).  Al  instinto 

cual  el  individui 

a  el  origen 
de  la  inclinación  y  'i"1  I  tiste  más 

■!■■  el   hombre 

la  máxima  impía,  que  más  tarde  formulara  Hob- 

t.  El  odio  y  repulsión  á  la 

soledad  y  al  aislamiento  son  signos  negativos  de 

[lie  tienen  todas  las  manifestaciones  del 

amor.  Ejemplos  de  este  odio  á  la  soledad,  i- 

iciable  del  hom 
cen   los  casos  tristes  de  suici  I 
demencias  adquiridas  por  los  que,  presos,  se  han 
;  )  sistema 
iario,  donomin  i  Si  se  han 

i  i  ante  tan 
rte  la  ex- 
i   lo  que  ya  pi-    'ii,  ,   l.i  i.i  ;,.)n  ¡  que  el 
completo,  muere  como  la 
:  i  arrancan  sus  raíces.   La 
existencia  del   hombre  solitario,  del  tto 

o;  el  hombre  es  un  animal,  como  decía 
t,  es  decir,  so 
ciable  y  en  la  sociabilidad  se  baila  la  causa  oca- 
1  sentimiento  del  amor.  Las  exigencias 
lades  ile  la  naturaleza  específica  de  cada 
individuo,  no  se  limitan  sólo  al  individuo  como 
i  ion),   sino  á  la  propagación  y  conser- 
vación de  la  especie,  por  lo  cual  cada  individuo 
obedece  á  la  ley  general 
del  todo  á  que  pertenece.  Y  en  esta  idea  del  todo, 
comprendemos  desdeel  medio  ó  conjunto  de  con- 
diciones naturales  que  nos  rodean  y  desde  [asu- 
ma de  lalaciones  en  que  nos  movemos  basta  las 
cin  [instancias  en  que  podemos   encontrar  cual- 
quier expansión  ó  dilatación  de  la  individual  i - 
!  es  el  objeto  ded  amor,   estimando   por 
consecuencia  infundada  la  clásica  división  del 
amor  en  amor  á  las  cosas  y  á  las  personas  ( con- 
idia y  benevolencia),  pues  se  ama  todo  lo 
manto  de  alguna  manera 
:,  itro  ser,  y  uniéndonos  con  ello 
constituímos  algo  que  en  la  unión  resulta  supe- 
rior á  la    individualidad  aislada   para  copai'tici- 
ilaborar  al  fin  general.  Esta  raíz  natural, 
i  y  después  sociable  del  amor,  muestra 
bien  claramente  su  carácter,   necesario 
fatal  en  el  advenimiento  de  la  pasión,  templada 
y  regulada  mas  tarde  por  los  esfuerzos  de  la  re- 
a  la  vez  que  el  desinterés  con  que  nos 
al  objeto  ainado,  llegando,  si  es  preciso, 
al  sacrificio.  Si  después  personificamos  todo  ob- 
elo,   sin  exceptuar  la  naturaleza),  y  nos 
:  egoisl  Mil   ni"  por  la  fatalidad 
otra  vez  aquella  personificación  y 
parecen  y  toman  cuerpo 
ni  la  flaca  condición  humana,  suponiendoy  aun 
ido  la  existencia  de  aquellos  caracteres 
antes  indicados.  El  móvil  general  del  amor  (com- 
plemento de  la  individualidad  por  medio  de  los 
sociales ) ,   tiene  dos    manifestaciones 
cual  y  el  atractivo  de  la 
i   i  !,  ntificar  ésta,  como  lo  hace 
tónica  y  con  ella  todo  el  espiritua- 
mte,  con  la  bondad,  es  1,,  ,  i,  i  to 
que  lo  1"  lio  y  lo  bueno  tienen  múltipl   i  coni 
de  donde  surge  luego  » ■!  ■ 

ntro  de  su  límite 

y  aberraciones  que 

lo  y  aun  sufre  el   apetito  sexual,  están 

las  de  la  Historia;  de  depurarlas 

Lmente,    consagrando  v  dan, lo   fijeza  al 

iones  de 

la  carne  y  las  vaguedades  inconsecuentes  de  todo 

ido  y  preocupado  cons- 

nte  el  individuo  y  la  socieda  I 

:  institución  del  matrimonio,  ele- 
Sacramento,  y  considera- 
'roudhón   como 
(V.  Familia  y  Matrimonio).  En  la  I 
:  rimonio  halla  su  completa  • 
ción  la  ¡¡  '     ,  l 

el    dma    mi  ma   -  n 

de  la  ab  trai    ion, 
[uiere  un  fm.  un 
quia  teh  alógica  ;  el  amor,  como  impul  o,  i 
ha  'I"  tener  fin  propii 

i  desde  los  insl ; 
,  nr,-- .  hasta    I 
:    des    El  amor  propiami 
•'■  cual  se  vfuii,]i  sus  dos  móvi- 
tito  sexual  y  el  atractiva 
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déla  boíl,  ,     ,li    un   carácter   i ,1  y 

depurad  ■ 

;  intimo 
i),  y  i  la  i ,  :  una  flnali 

I 
niili.a,  centro  de  todos  los  afectos  huma 

liento  religioso,  del  cual  han  sido 
o  la   Historia  los  ani 

.  ice  el  i'  mor  en  la    bajas  regio- 
nesdel  instinto  (y  considerado  di 

exclusivo  y  por  su  aspecto   a 
definir  «exceso  de  nuf 
pero  no  queda  recluido  dentro  de  tales  límites. 
igico  se  convierte  en  mei  I 

ivorables  para  enriquecer  la  vida  de  re- 
lación; que  por  esto  el  amor  se  anuncia  lopri- 
mero   por  su  carácter  expansivo.    A  él  sigue  la 

ion  de  necesidades  do  orden  puramente 
moral  y  social,  afectos  conscientes,  amistades 
intimas  y  anhelos  recónditos  y  secretos  del  cora- 
zón. La  nostalgia,  bellamente  descrita  por  el 
poeta  y  sentida  por  todos  los  soñadores  y  por 
toda  alma  noble  de  aquél  que  se  siente  sólo  en 
/./■i  muchedumbres,  porque  le  aguijonea 
el  deseo  de  vivir  en  otro  y  para  otro,  en  el  cual 
ó  en  la  cual  se  sintetiza,  por  exaltación  idealista, 
el  mundo  entero;  la  vacuidad  de  nuestro  propio 
destino  cuando  consideramos  como  planta  exó- 
tica, qua  no  echa  raíces  en  ninguna  piarte,  nues- 
tra individualidad  aislada;  todas  estas  voces  ín- 
timas, todos  estos  secretos  á  voces,  denuncian 
que  el  amor  llega,  que  tiende  este  sentimiento  á 
una  fiieza  y  estabilidad,  de  que  son  eco  los  jura- 
mentos de  cariño,  que  no  le  basta  el  presente  y 
anhela  el  porvenir,  invocando  una  fe  que  po- 
drá salir  fallida,  pero  que  es  ingenuamente  sen- 
tida cuando  se  expresa,  y  finalmente  que  el 
amor  pasa  de  la  categoría  de  instinto  á  la  de  pa- 
sión de  ésta  á  la  de  un  sentimiento  con 
mo,  universal,  que  si  no  es  el  único  acicate  de  la 
vida,  es  por  los  menos  factor  del  cual  uo  se  pue- 
de nunca  prescindir.  ¡Cuan  bella  resulf 
ees  la  frase  de  Santa  Teresa:  «no  temo  al  infier- 

i  penas,  sino  porque  es  uu  sitio  donde 
no  se  ama»!  El  que  no  ama  (sin  especificar  qué 

■  '  i  quién)  es  ser  sin  finalidad  propia;  uota  des- 

ii  1 1  concierto  general,   allá  va  donde  el 

■  endaval  de  las  circunstancias  le  arrastra.  Efecto 
de  esta  finalidad,  que  en  todo  lo  que  toca  al  por- 
venir sólo  puede  ser  presentida,  es  la  iniciativa 
poderosa  que  tiene  piara  las  más  altas  concepcio- 
nes del  amor  la  imaginación.  Ella  ha  dado  plas- 
ticidad tan  acentuada  á  los  móviles  del  amor 

apetito  sexual  y  atractivo  de  la  belleza)  que  ha 
llegado  á  atribuirles  origen  divino  en  el  bel  moso 
símbolo  del  Eterno  fe  menino,  invocado  porGoetbe 
en  su  poema  del  1 

Por  todo  lo  que  se  desprende  de  estos  análisis 
intentados,  y  en  los  cuales  apenas  si  sale  de  la  pe- 
numbra, se  comprende  y  explica  que  el  amor, 
materia  repulsiva  al  análisis,  es  tierra  abonada 
para  las  grandes  síntesis,  en  que  se  condensan 
las  llamaradas  geniales  del  artista.  Así  ha  sido 
irá  siendo  el  amor  aroma  inextinguible, 
que  esparce  en  todas  las  creaciones  geniales  algo 
perdurable  y  eterno,  como  que  imprime  sello 
imborrable  á  las  supremas  condensaciones  de 
cuantos  anhelos  bullen,  crecen  y  se  agitan  en  el 
alma  de  individuos  y  pueblos.  Hasta  la  penum- 
bra ,'•  indefinición  que  rodea  al  amor  (aumentan- 
do sus  encantos),  favorece  en  alto  grado  para  que 
el  artista  halle  en  la  descripción  de  sus  múltiples 
matices,  aspectos  siempre  nuevos  con  qi 
tari,).  Desde   muy  antiguo  y  según  el 

tá  constituido  por  las  dos  mitades  del 

¿¿«¿(andrógino),  que  separadas  por  una 

divinidad   envidiosa,   tiende  incesantemente  á 

unirse.  Lev  general  en  la  afinii 

simpatía    anión  de        i  y  unión  ,1"  1" 

a 

poetas  que  «la  prima'  i 

amor  en  toda  la  naturaleza), 
n  origen  absoluto,  del  cu 

ir    ,'  conocí  D  en 

■  '     '■      ■  ■    lad  ,  fí- 
sica como  un  dio 

entimien- 
Sexióny 
npi'e  en  la 
que  han  servido      I  tro  para  per- 

sonificar en  la  mujer  el  predominio  de  su  prin- 


" 

. '  ■    '. 

3    •■  la 

ro  en  la  ii 

a  infl  dr  en  lo 
is   de   la  vida 

I 

yaría  en  la  monotonía  j 

la  corta  ó  a  la  lai 

lo  palpitar  ¡  i  o 
la  atmosfera  moral  que  todos  n 

concibe  en  lo  humano  esfuerzo  más  gigí 

de  parte  de  la  razón,que  el  llevad,,  á  cabo  por    1 
estoico  moderno,  por  Kant.   fu 

pone,  cual  remate  y  cúpula  de  su  grandi d 

cepción  racional,  algo  que  á  la  i 
rresponde  y  que  sirve  para  sustituir  la  ruina. 
general  de  creencias  aplastadas  por  su  orí 
moledora.  Así  dice  que  le  basta  para  reconstruir 
la  realidad  del  mundo,  destruida  por  I 
de  la  razón  pura,  «la  contemplación  del  cielo  es- 
trellado por  cima  de  su  cabeza  y  el  sentimiento 
del  deber  en  el  fondo  de  su  corazón.»  Anhela, 
pues,  el  gran  crítico,  sediento  de  algo 
que  la  imaginación  le  preste  su  auxilio  virtual  y 
poderoso  para  que  el  alma  se  eleve  y  sublime.  Es 
que  el  amor  triunfa  de  todos  los  obst 
que  para  el  amor  no  existe  lo  imposible,  antes 
bien  le  atrae;  es  que  el  amor  atrepella  las  mis- 
mas ''eglas  de  la  lógica  (así  confunde  la  sana  ra- 
zón al  enamorado  con  el  loco,  locura  de  amor). 
La  genealogía  mítica  del  amor,  en  medio  de 
sus  múltiples  y  aun  contradictoi 
ofrece  un  carácter  común:  el  de  atribuir  el  origen 
del  amor  á  personificaciones  de  la  belleza,  del 
valor,  del  placer,  de  la  astucia  ó  de  alguna  de  las 
cualidades  que  más  resaltan  en  este  sentimien- 
to tan  complejo.   De  interés  puramente  histó- 
rico y  aun  erudito,  todas  estas  encarnaciones 
:as  de  algunas  de  las  cualidades  del  amor 
deben,  sin  embargo,  ser  mencionadas  como  otros 
tantos  elementos  que  han  infinido  en   la  anti- 
güedad clásica,  en  la  Edad  Media  y  hasta   en 
la  época  del  Renacimiento,  para  determinar  la 
serie  de  transformaciones  que  en  el  decurso  del 
tiempo  ha  sufrido  el  sentimiento  del  amor.  A 
ello  han  contribuido  en   primer  término  estas 
creencias  y  representaciones  míticas,   unida-  al 
elemeuto  intelectual,  latente  siempre  en  el  sen- 
timiento del  amor,   de  cuyo  elemento 
(ó  á  la  inversa  él  procede)  la  distinta  conside- 
ración que  en  la  historia  y  en  la  sociedad   ha 
merecido  la  mujer  como  principal  personifica- 
ción  del   amor,  señaladamente  desde   la   Edad 
Media.  Las  creencias  míticas  y  las  religiosas,  el 
elemento  intelectual  y  la  consideración  mas  ó 
menos  respetuosa  á  la  mujer;  tales  son  los  fac- 
tores que  determinan  la  evolución  del  a 
la  historia  y  en  el  arte.   No  es  necesario  más 
que  indicar  estas  evoluciones  para  que  se  com- 
prenda cuan  íntimamente  se  hallan  ligadas  con 
todas  las  manifestaciones  sinen 
tura  humana.  Al  amor  clásico,  propio  á 
tigind.nl  greco-romana,  en  la  cual  la  i. 

tmente  instrumento  di   | 
íntimo  y  profundo  amor  sal,  sucede 

el  amor  cal 

.Media,  y  al  cual  contribuyen  en  primer  término 
el  cristianismo,  el  sentimiento  de  la  indi 
lidad  y  de  la  dignidad,  propios  de  los  pueblos 

■ 
jer,  elevada,  si  no  til  igual  del  hombre, 

.     depositaría  del  honor  y  de  la  vida. 
«Mi  Dios,  mi   dama  y  mi  honor;»  es  la  fórmu- 
la que  condensa  todo  el  amor  cab 
tiano,  tan  bellamente  representado  en 
■mal.  Con  la  Edad  Mi 
proli       i   más  allá  del     : 
lia    valladar   insí 

, i  ra  la  Etefoi  ma,  tei 

\  comien    i   coi iroducto  natural  di 

miento  una.  espiritualización  intelectualista  de 
■ 

mo  externo.  Es  I 
en  la  cual 

en  los  cuales  si   i 
el  .me, i  i.  Para  sentir.  : 

viva  el 

il  amor 
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librando  en  pro  del  dii  orcio, 
liosoci        imo  factor  que  de- 
termina 1  i  -    nuestros  si  utim 
el  anhel  h  toda  y  con  ella 
el  amor  contribuyen  de  consuno  á  dar  al  anwr 
un   carácter   real-ideal,    cuyos   frutos 
nestar  de 
l.i  familia  ydela  sociedad  uo  se  pueden  apreciar 
de  momento,  pues  dura  aún  la  lucha,  y  aunque 
no  se  ignora  de  quién  será  el  triunfo    para  lle- 
gar á  él  nías  pronto  se  apuran  todos  los  recursos. 
Por  la  complejidad   de  este  sentimiento  del 
amor,  que  dejamos  en  parte  indicada  en  el  análi- 
sis, y  por  su  universal  api  ^  las  reía- 
la vida,  necesita  ser  determinado  el  amor 
y  precisada  su  naturaleza  específica  por  medio  del 
que  se  consagra  directamente;  así  se 
distingue  en  el  amor,  sin  que  con  tales  distin- 
ciones se  agote  su  realidad  y  eficacia,  el  amor 
le  sí  mismo,  el  amor  conyugal  ó  amol- 
de la  familia,  el  amor  de  nuestros  semejantes  ó  á 
lad,  el  amor  de  la  naturaleza  el  amor 
i.i  y  el  amor  á  Dios.  Y  si  aun  preten- 
-  especializar  el  contenido  siempre  com- 
plejo de  este   sentimiento,   podríamos   señalar 
como  objetos  propios  del  amor,  que  aunque  no 
:eptibles  de  personificación,  implican  va- 
riedad de  matices  en  el  sentimiento,  el  amor  á 
1.  el  amor  á  la  justicia,  de  cuyo  senti- 
miento pretende   hacer   Proudhón   una    nueva 
divinidad,   y  el  amor  al  arte,  manifes 
éstas  de  nuestra  vida  afectiva,  que  se  n 
no  el  individuo  incorpora  su  a 

1 1  io  de  su  límite, 
al  desarrollo  de  las  grandes  enei 
colectivo,  que  denominamos  Ciencia,  Derecho, 
Mora]  y  Arte. 

dsnw  (algunos  pre- 
que  sean  distintos). -Abraza  todos  los 
asión  to  ios  los  objetos  que  con- 
i  á  la  conservación  y  complemento  del 
lo.  Comprende  el  amor  el  bienestar  que 
;  a-anche,  el  desenvolvimiento  de  nues- 
imo   afirma  J.  Simón,  ó  el  deseo  déla 
gún  Jauet.  En  tal 
sentido  el  amor  propio,  que  no  puede  identifi- 
i  el  necio  enamoramiento  de  sí,  atribuí- 
do  á  Narciso  por  la  Mitología,  es  la  base  y  con- 
todo otro  amor,  y  hasta  cierto  punto 
contiene   aun  ruando  la  afirmación  pueda  pres- 
o,  confundiendo  el  análisis  psico- 
or  propio  con   su  sentido  moral) 
miento.   Es  indudable  que  si  to- 
i  i  [lie  hace- 

■    . 

o  en    I  medida  en 

mosj 

!  V.   A.   '  XI)  i 
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l  hombre 
i  de  i nd 

tienta  y   perl 

lilidad   de 

amor  propio,  por  puní 

el  hombí  nible.  Por 

.     '        indiendo 

t.-ii  homl 

i 


p  i.  Mientras  el 

amor  pro] i  di le  loslin 

un   instin    i 

s:  la  estima  de  - 
por  sí  ni;  ■  hombre  [sentimiento  de 

la  dignidad)  y  esta  misma  estima  como  indivi- 
duo que  se  compara  con  los  demás,  sin 
dichoso  si  se  considera  igual  o  superior  á  ellos, 
.  Es  un  instinto  favora- 
1  progreso  de  la  humanidad,  pues  aun 
.inla  forma,  que  es  la  i 
1  n.  sirve  de  base  al  noble  sentimiento 
de  la  emulación.  Los  excesos  de  que  pu 
lecer  el  amor  propio  tocan  al  aspecto  moral  de 
este  sentimiento  y  se  refieren  á  las  dos  formas 
en  que  aparece:  el  orgullo  o  estima  exagerada  de 
nosotros  mismos,  que  nos  admiramos  de  nuestro 
propio  valer  más  allá  de  los  limites  convenien- 
vanidad  que  es  el  mismo  defecto,  apli- 
cado  a  la  admiración  que  deseamos  nos  consa- 
gren los  demás.  Según  ya  hemos  dicho,  existe 
en  el  amor  un  elemento  intelectual,  que  tam- 
bién se  hace  patente  en  el  amor  propio.  Así  es 
i  versifica,  según  la  idea  que  cada  cual 
tiene  de  su  propia  perfección,  y  además  de  las 
cualidades  que  estimamos  generalmente  y  que 
deseamos  para  nosotros  mismos  (belleza,  talento, 
fuerza,  poder,  etc. ),  cada  uno  siente  después  su 
amor  y  aun  lo  refiere  específicamente  de  un  mo- 
do distinto,  según  su  edad,  sus  ocupaciones  y 
de  la  vida  y  destino  humano  Tan  po- 
seído  Je  si  se  siente  el  gimnasta  con  la  fuerza  y 
elegancia  de  sus  ejercicios,  como  el  poeta  de  su 
genio.  La  perturbación  del  sentido  moral  (egoís- 
mo, orgullo,  vanidad)  implica  á  la  vez  las  des- 
consiguientes del  amor  propio,  lo  cual 
explica  psicológicamente,  aunque  uo  justifica 
aute  la  moral,  que  un  Tenorio  se  sienta  orgullo- 
so ante  el  exiro  de  sus  aventuras,  y  que  un  Can- 
delas se  crea  superior  á  los  demás  por  su  rara 
habilidad  para  apoderarse  délo  ajeno.  Pero  si 
¡tas  aberraciones,  en  lo  que  toca  al 
sentido  moral  del  amor  propio,  y  á  la  vez  se 
ahonda  en  su  análisis  psicológico,  fácil  es  des- 
cubrir, ya  que  en  el  mismo  desorden  existe  el 
mi  u.  [iie  tales  aberraciones  revelan  el  fondoy 
la  esencia  del  amor  propio;  porque  en  aquellos 
ilegítimos  orgullos  existe  una  estima  de  la  fuer- 
za, audacia,  astucia,  habilidad,  etc.,  de  una  se- 
rie de  cualidades  en  suma,  cuya  aplicación  será 
mili,  pero  cuya  posesión  no  debe  ser  objeto  de 
menosprecio.  Estos  delicados  puntos  de  conexión 

■  pie  el  análisis  descubre,  entre  el  origen  psicoló- 
gico y  el  carácter  moral  del  amor  propio,  deben 

los  (y  lo  son  hoy,  Y.  Guyáu,  ProbUmes 
d'esthétiquc  cotitemporaine)  al  examinar  las  rela- 
ciones de  la  moral  con  el  arte.  Cuando  esl  is  re- 
n  en  claro,  se  explica,  por  ejem- 
plo, que  exista  lo  que  algunos  llaman 
lo  feo    el  Ouasim  rio  de  V.  Hugo  y  el   V 
lie)  y  representación  artística 
un   relieve  y  plasticidad   m 

'uniste   que  es 
ra  la  inspiración 
artista, 
lies,  el  amor  propio  el  principio  común  ó 
que    - 
a  de  la  indií  id 
lio  el  individuo  lo  es  en 

■  lo  social. 

do,  ó  icial,  el  amor 

'lomas  y 
que  es  principio 

I 
amor  á  la  gloria, 

I  aire  que 
-  bien  entendido 
' 

\    aun  SU- 
asibilidd 
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■  .  is  de  los  pantei 

iui   pa   o    por  alio  i.i     no 

• 

ii  ii.  toda- 
vía con  caradores  mas  pi 

mitos  fenicios  y  en  los  de  la  India. 
El  ser  su  premo 

ior  el  toro  Api 

n  el  dios  Khi  . 

por  los  griegos  con  su  Afrodita  y  por  los  roma- 
nos con  Venus.  En  la  cosmogonía  caldeo-asiría, 

tal  como  la  exponen  Beroso  y  Damascio,  Apa- 
son  es  el  Amor  ó  sea  el  deseo  del  cu 
anima  la  materia  primera,  esposo  de  Taanth,  el 
caos;  y  en  la  misma  mitología  figura  el  dios 
Nisroch,  cuyo  carácter  no  está  aún  dea 
presidiendo  á  los  matrimonios.  Según  los  fe- 
nicios, el  embrión  del  universo,  Moth,  nace  de  la 
unión  del  deseo,  Pothos,  y  del  Espíritu:  la  ge- 
ueración  y  la  fecundidad  eran  Genea  j 
especies  de  penates  de  origen  caldeo:  Baal  ó  el 
ser  supremo,  tenía  también  la  propiedad  de  en- 
gendrar en  sí  mismo,  y  la  Astoreth  ó  Astarte, 
complemento  femenino  y  pasivo  del  dios,  era 
una  diosa  cuyo  culto  se  fué  acentuando  en  el 
mundo  antiguo  como  expresión  de  los  eternos 
misterios  de  la  fecundidad  y  del  amor  físico.  De 
las  religiones  de  la  India  sólo  el  sivaismo  nos 
ofrece  en  su  doctrina  esencial  el  culto  al  princi- 
pio de  la  generación,  cuyosímbolo  eracl  tingan 
ó  miembro  viril. 

La  misma  expresión  naturalista  acabada  de. 
exponer  tiene  el  amor  en  la  cosmogonía  g  i 
como  la  expone  Hesiodo,  pues  con  el  Caos  y  c'on 
Gea  (la  Tierra)  forma  Eros  la  gran  trinidad  de 
los  elementos  primordiales ;  aun  i 
como  dios  del  amor  humano,  deslumbn 
belleza   y    lleno  de  gracia  juvenil,    sino   que, 
como  ha  dicho  M.  A.  Maury,  es  «la  fuerza  atrac- 
tiva que  mueve  los  corpúsculos  elementales  á 
agregarse  y  combinarse»;  sin  producir  nada  por 
si,  su  sola  acción,  ejercida  sobre  todos  los  elemen- 

1  os  los  seres,  produce  la  unión  que  da 
por  resultado  la  vida:  por  él  lastiniebla 
aran  la  luz.  Esta  concepción  filosófica  del  amor, 
como  energía  que  obra  incesantemente  sobro  la 
naturaleza  entera,  fué  restringiéndose  y  modifi- 
cándose á  medida  que  los  poetas  griego - 
relacionando  á  Eros  solamente  con  la  humani- 
dad, atribuyéndole  las  alegrías  del  alma  y  con- 
siderándole como  el  hermoso  hijo  de  Venus,  cuya 
acción  se  ejercía  principalmente  en  primavera. 
Los  autores  no  están  contestes  acerca  de  la  ge- 
nealogía del  Eros;  Simóuides  le  supone  hijo  de 

de  Venus,  Alteo,  de  Céfiro  y  de  Iris; 
Safo,  de  Venus  y  de  l 

de  Vuleaiio;  Platón  en  su  Banquete,  de  Poros 
.lios  de  las  riqui  zas)  y  de   Pi  n 

■os.  nació  de  un  huevo  pui  sto  >    incuba- 

1  i   Noche.   Los  griegos  distinguían  dos 
divinidades  del  Amor,  una  Himeros  (el   : 
otra   Eros  o  el  amor  propiamiente  diel        D 

igual  manera  los  romanos  distingí Minien  el 

.   !o I  úpiter  y  .le   i  . 

y  'le  Erebo. 
/a/   .1/  mor  no 

■  .  "ii  quién  aparece  unido 
en  los  monumentos  y  mul- 
tadas ain      " 

tieia    de    los  ti' 

esculpido 

1  o  ■  .     1  ' :    ■     : 

teles     ínmOl  !ali    "     a     El  os 

dando  por  di    irlo  a       I 

'   i.i  alado 
de  Bi 
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Hay  qno  distinguir  del  Amor  y  de  Eros,  los  amor- 
cilios  ó  dioses  subalternos. 

-Amor  (Bartolomé):  Biog.  General  espa- 

Rol.  X.  en  Ki\  ■  11  ua  ,,  falencia)  en  24  de  agosto 
de  17S5.  Empezó  su  carrera  militar  de  calió  2.", 
ascendiendo  en  la  guerra  de  la  Independencia  . 
alférez,  y  á  capitán  en  1810,  pasando  á  Rioja, 
donde  siguió'  la  campaña.  Ya  coronel,  em  argose 
de  la  división  de  Soria,  con  la  que  recoi  i  ¡<5  Na 
vana,  se  apoderó  de  Tudela  y  pasó  á  And  ilucía. 
Por  sus  opiniones  lilierales  fué  desterrado  a  Fran- 
cia, de  donde  volvió  en  1832.  Al  comenzar  la 
guerra  civil  fué  destinado  al  Norte,  valiéndole 
su  buen  comportamiento  en  la  acción  de  Erice, 
el  ascenso  á  brigadier  en  1835.  Se  encargó  del 
ii  cu  id  o  di'  laca  ballena,  ganando  en  la  batalla  de 
Chiva  la  cruz  de  tercera  clase  de  San  Fernando 
y  en  Arcos  de  la  Cantera  la  faja  de  Mariscal  de 
Campo.  Desempeñó  en  1S40  las  comandancias 
geni  i  des  de  Valencia  y  Falencia,  donde  le  eli- 
gieron diputado  á  Cortes.  En  1843  oonfiriósele  la 
Capitanía  general  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, mereció  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  ascen- 
dió á  teniente  general.  Relevado  en  1846,  quedó 
de  cuartel  en  Palencia,  donde  acabó  tranquila- 
mente sus  días. 

AMORA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  Camanzo,  ayunt  de  Carbia,  p.  j.  de 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  12  edifs. 

AMORAS:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  An- 
drés de  Loboso;  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

AMORATADO,  DA:  adj.  De  color  que  tira  a 
morado. 

...era  (la  nariz)  de  demasiada  grandeza,  cor- 
va en  la  mitadytoda  llena  de  verrugas,  de  co- 
lor amoratado,  corno  la  berenjena. 

Cervantes. 
Se  condolían  mucho  de  ella,  viéndola  en  los 
primeros  meses  del  invierno  rigoroso,  entrar 
en  casa  tiritando  y  amoratada  de  frío,  etc. 
Pereda, 
amorbar  (dñaymorho):*,  ant.  Enfermar. 

AMORDAZADOR,  RA:  adj.  Que  pone  mordaza. 
U.  t.  c.  s. 

AMORDAZAMiENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
amordazar  ó  poner  mordaza. 

-  Amordazamiento:  m.  ant.  Acción,  ó  efec- 
imordazar  ó  usar  de  mordacidad  ó  male- 
di  ¡encía. 

AMORDAZAR:  a.  Poner  mordaza.  U.  t.  en  sen- 
tido figurado. 

Debe  advertir  que  he  vivido  AMORDAZADO, 
y  que  muero  todavía  sin  voz. 

Laura. 
AMORDAZAR:    (ils   a  y   mordaz):    a.    ant. 
Morder,  maldecir. 

AMORECER:    a.    Encariñar   el  morueco  á  la 

,,',     •;    i 

-Amoreckr:  Echar  los  moruecos  á  las 
ovejas. 

AMOREIRA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Rúa,  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  15  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Martín  de  Miñ  artos,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Corana;  36  edifs. 

AMORERA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Olivenza,  prov.  de  Badajoz;  9  casas. 

AMORES:  ffl  og.  Caserío  de  viñas  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  prov.  de 
liz;  3  casas. 

AMORETTI  (Carlos):5í'o¡7.  Naturalista  y  geó- 
grafo  italiano.  N.  en  Oneglia  cena  de  Genova, 
el  13  de  marzo  de  1741:  M.  en  Milán  el  24  de 
marzo  de  1816.  Era  hijo  de  un  comerciante.  A 
los  diez  y  mís  años  entró  en  la  orden  de  San 
Agustín,  y  obtuvo  en  1772  la  cátedra  de  Dere- 
cho i  nenien  en  la  Universidad  de  Parma.  En 
el  misino  año  solicitó  de  la  corte  de  Roma  su 
secularización  para  dedicarse  á  rus  estudio  l 
voritns  abandonando  los  do  Teología  por  los  de 
las  Ciencias  naturales  Encargado  de  la,  educa- 
ción de  los  hijos  de  Cusani,  patricio  de  Milán, 
recorrió  con  sus  discípulos  laltaliaseptentni.ii.il, 
Los  Alpes  y  una  parle  de  Austria  para  perfeccio- 
narse en  los  conocimientos  geológicos  y  minera- 
lógicos. Versado  en  las  lenguas  moderna  i  ri 
vio  tener  á  sus  compatriotas  al  corriente  de  los 
Tomo  II 
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progresos  de  las  ciencias  de  las  naciones  ex- 
tranjeras y  se  asneé,  e d  P.  Soave  parala 

publicación  de  una  obra  titulada  Nuova  ,s .-,  v  , 
d'opuscoli  interés*! nt i  salle  seicnze  et  sulle  a/rti 
(1775).  En  17.S3  Ainoretti  fué  nombrado  secre- 
tario de  la  sociedad  patriótica  de  Milán,  insti- 
tuida para  los  progresos  de  la  Agricull  ara,  desem- 
peñando este  cargo  por  espacio  de  quince  años. 
En  1797  fué  nombrado  conservador  de  la  Bi 
blioteca  Ambrosiana  de  Milán,  haciendo  un  ex- 
crapuloso  examen  de  los  tesoros  que  encerraba 
esta  biblioteca.  Fué  nombrado  miembro  del 
Instituto  nacional  de  Italia,  del  consejo  de  las 
minas,  de  la  sociedad  de  las  Ciencias  y  do  las 
Artes,  y  Caballero  de  la  Corona  de  Hierro  desde 
la  creación  de  esta  orden  en  1805.  Dejó  una  me- 
diana fortuna.  Publicó:  Primer  viaje  al  rededor 
delmimdo  (Milán  1800),  Viaje  del  mar  Atlántico 
al  Océano  Pacífico  (1812)  y  Viaje  de  Berlín  i 
Nina. 

-Amoretti  (María  Pelegrina):  Biog.  Sa- 
bia italiana.  N.  en  Oneglia  en  1756  y  M.  en  1787. 
A  la  edad  de  quince  años  sostenía  tesis  filosófi- 
cas en  Pavía  contra  los  que  se  presentaban  á 
disputarle  el  premio.  Recibió  de  la  Universidad 
el  título  de  doctor  á  la  edad  de  21  años.  Com- 
puso un  tratado  de  jurisprudencia  romana  con 
el  título  de  Jure  dothim  apud  Romanos,  que  se 
publicó  después  de  su  muerte. 

AMOREUX  (Pedro  José):  Biog.  Médico  y  na- 
turalista francés.  N.  enBeaucaire  hacia  la  mitad 
del  siglo  xvín;  M.  en  1824  en  Montpeller, 
donde  desempeñaba  el  cargo  de  bibliotecario  de 
la  facultad  de  Medicina.  Se  dio  á  conocer  por 
numerosas  obras  de  Medicina,  Historia  natural, 
Botánica  y  Agricultura.  Tessier  ha  hecho  grandes 
elogios  de  los  trabajos  de  Amoreux  sobre  la  Eco- 
nomía rural.  Sus  principales  obras  son:  Tratado 
del  olivo,  que  contiene  la  historia  y  la  cultura  de 
este  árbol  y  las  diferentes  maneras  de  exprimir 
el  aceite  de  oliva,  premiado  por  la  Academia  d 
Marsella  (Montpeller,  1784,  en  8.°);  Ensayos 
histórico  y  literario  sobre  la  medicina  de  los  ára- 
bes (1S05);  Disertación  histórica  sobre  el  origen 
del  Caucho  (1802). 

AMOREUXIA  (de  Amoreux,  n.  prov.):  f.  Bot. 
Género  cuyo  lugar  se  ha  discutido  mucho  y  fre- 
cuentemente se  coloca  en  el  grupo  de  las  Cochlos- 
pernieas  que  muchos  relacionan  con  las  Bixáceas. 
Las  tres  especies  conocidas  del  género  son  arbus- 
tos de  Méjico  con  las  hojas  palmatífidas  y  las 
flores  dispuestas  en  racimos  terminales. 

AMOREVIETA  ó  ZORNOZA:  Grog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  se  hallan  agregados  la  aldea  de 
Bernagoitia  y  el  barrio  de  San  Miguel  de  Dudea, 
p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de 
Vitoria;  3  140  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río 
Durango.  Terreno  montuoso  con  alguna  vega; 
Ci  i  ales,  almendras  y  hortalizas,  sidra;  ganado 
lanar;  fábricas  de  hierro:  pipería  y  corcho.  Tiene 
estación  de  f.  c.  en  la  línea  de  Bilbao  á  Duran- 
go, y  otra  á  cuatro  luí.  en  el  lugar  agregado  de 
Euba.  Célebre  por  el  convenio  que  celebró  el 
duque  de  la  Torre  con  la  Junta  foral  carlista  en 
la  ultima  guerra  civil. 

-  Amorevieta  (Convenio  de):  Hist.  Los  jefes 
liberales  que  al  principio  de  la  última  guerra  ci- 
vil operaban  en  las  Provincias  Vascongadas,  iban 
encontrando  ya  expedito  el  camino  de  su  marcha. 
Sabíase  el  desastre  de  Oroquieta,  se  vieron  los 
efectos  de  la  acción  de  Manaría,  no  dejó  de  im- 
presionar la  de  Oñate,  y  se  activaron  los  trabajos 
para  un  convenio.  Podían  los  carlistas  ir  soste- 
niendo la  guerra,  habrían  ido  procurándose  ar- 
mas, y  se  indemnizarían  en  algunos  puntos  de 
las  denotas  en  otros  sufridas:  pero  no  faltaban 

recordando  loque  el  país  sufrió  en  la 
anterior  lucha  de  los  siete  años,  temían  ver  re- 
producidos aquellos  horrores,  tanta  desoí  cea,  y 
tanta  ruina.  Se  temía  la  guerra,  mas  ningún  car- 
lista tomó  la  iniciativa  para  la  pa  aun  mndo 
la  Diputación  Foral  á  guerra,  de  confnnnidail  mi 
algunos  jefes  de  batallones,  y  con  objeto  de  evi- 
tar una  larga  guerra  civil  y  la  ruina  del  país, 
tenían  redactadas  algunas  condiciones  bajo  la 
cuales  trataban  de  entregar  las  fuerzas.  Aloja- 
do el  duque  de  la  Torre  en  Elorrio  en  la  rasa. 
de  D.  José  Niceto  de  Urquizu,  cuyo  hermano 
era  enlista  influyente,  como  diputado  foral,  al 
ver  el  buen  juicio  é  ilustración  de  su  huésped, 
apeló  á  sus   ii  m  imiei  tos  vizcaínos,  que  m 

i  o  la  desolación  de  aquellos  campos,  la 
destracción  de  la  prosperidad  del  país  en  que 
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había  nacido,  y  le  anadió:  «Yo  ofrezco  la  paz  á 
los  vizcaínos...  ¿Quiero  V.  decir  i  su  1 

i  en  son  do  paz,  que  deseo   nos  eiit,  i,. 

■' para  devolver  su  tranquila  felii  ¡ 

¡ucra  posible  que  ustedes  triun- 
faran de  pues  de  grandes  desastres,  comprende]  ía 

s"  empeño;  i to  es  ímpoi  iblí 

dremos  la  guerra  civil;  durara  mas,,  menoi  tiem- 
po; Vds.  seniu  vencidos,  y  el  país  d,-, 
Urquizu  contestó:  «Antes  do  acometer  la  empre- 
sa he  sido  llamado  por  D.  Carlos,  dictándome 
que  de  lo  que  trataba  era  de  un  paseo  militar; 
rugúele  me  dijera  los  medios  con  qm-  contaba; 
me  los  manifestó,  y  no  tuve  inconveni 

de,   111  ■  ijlle    la    nía     oí    pan,.  ,|,. 

realizarían,  que  yo,  que  era  partidariodc  la  i  an- 
sa carlista,  no  lo  era  hasta  el  punto  de  querer 
para  mi  país  la  guerra  civil,  y  que  me  0] 
la  empresa,  por  descabellada,  y  de  ninguna  ma- 
nera tomaría  parte  en  ella.  De  regreso. .,    , 

hablé  con  mi  hermano,  el  cual  me  dio  á  enten- 
der que  tenía  contraído  el  compromiso,  al  que 
no  faltaría  aunque  él  solo  se  levantara...  Pero 
puesto  que  conozco  la  seriedad  y  la  verdad  do 
los  razonamientos  que  V.  hace,  hablaré  con  mi 
hermano  y  procuraré  disuadirle»  Sabedora  la 
Diputación  de  la  conferencia  anterior,  aprovechó 
las  buenas  disposiciones  del  duque  para  suplicar 
á  Urquizu  tratase  con  el  general  en  jefe,  y  con 
tal  encargo  se  presentó  en  Mondragón,  creyendo 
sin  embargo  el  duque,  que  lo  haría  por  iniciati- 
va propia,  no  por  tan  importante  delegación. 
Siguieron  los  tratos;  se  avisó  á  Serrano  que  la 
junta  iría  á  hablar  con  él  á  Durango,  habien- 
do ordenado  en  tanto  Urquizu  á  Letona ,  que 
se  hallaba  cerca  de  los  carlistas,  suspendiera 
sus  movimientos,  en  la  esperanza  de  que  ha- 
bía de  resultar  buena  inteligencia  con  el  gene- 
ral en  jefe:  no  habiéndose  podido  celebrar  la 
conferencia  en  Durango,  temieron  los  carlistas 
efectuarla  en  Zornoza,  á  donde  se  había  tras- 
ladado el  duque  de  la  Torre;  ordenó  éste  no  se 
hostilizara  al  enemigo,  y  cuando  más  impacien- 
te esperaba  el  resultado  de  sus  gestiones,  reci- 
bió la  noticia  de  la  dimisión  del  ministerio  Sa- 
gasta,  y  la  petición  de  que  se  trasladara  á  la 
estación  mas  próxima  para  ponerse  al  habla  con 
el  rey.  Dióle  D.  Amadeo  plenos  poderes  parala 
formación  de  un  nuevo  ministerio,  yásu  virtud 
designó  Serrano  para  que  lo  constituyeran  á  los 
Sres.  Topete,  Ríos  Rosas  ó  Cánovas  del  Castillo, 
haciendo  caso  omiso,  por  inadvertencia  sin  duda, 
del  general  Zavala,  que  allí  estaba  con  el  rey,  y 
se  había  esmerado  como  ministro  de  la  Guerra 
en  facilitarle  los  elementos  que  le  pusieron  en 
disposición  de  vencerá  los  carlistas. 

Efectuóse  al  fin  la  entrevista  de  Serrano  con 
la  junta  y  quedó  aceptado  mutuamente  el  si- 
guiente convenio.  «Don  Francisco  Serrano  \  Do 
minguez,  etc.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  mis 
bandos  y  de  conformidad  con  lo  pactado  con  los 
señores  Urquizu  y  Orne,  por  sí  y  en  represi  nta 
ción  del  señor  Arguinzoniz,  individuos  de  la  Di- 
putación á  guerra  de  Vizcaya,  he  venido  en  re- 
solver: 1.  °  Se  concede  indulto  general  á  todos  los 
insurrectos  carlistas  que  se  hayan  presenta,!,,, 
los  cuales  serán  provistos  de  un  documento  para 
que  nadie  les  moleste.  2.  Gozarán  de  igual  be- 
neficio los  que  en  adelante  se  presenten  con  ar- 
mas ó  sin  ellas,  á  los  cuales  se  les  dará  todo  gé- 
nero de  garantías  para  su  seguridad.  3.°  Los 
que  hubieran  venido  de  Francia,  podrán  volver 
ó  quedarse  en  España,  y  al  efecto  se  les  provee- 
rá del  salvo  conducto  necesario,  para  que  por 
nadie  sean  molestados.  4.°  Los  generales,  jefes, 
oficiales  y  demás  individuos  de  tropa,  que  pro- 
cedentes del  ejército,  se  hubieran  alzado  en  ar- 
mas en  favor  de  la  causa  carlista,  podían  ingre- 
sar de  nuevo  en  el  ejercito,  con  los  i 
empleos  que  tenían  al  desertar.  5.°  La  Diputa- 
ción de  Vizcaya  se  reunirá  con  aro  glo  i  fuero  SO 
el  árbol  de  i  ,u, a  nica,  y  determinará  el  i 
manera  de  pagai  gastos  que  ha  ocasionado 
la  guerra  con  motivo  de  la  insurrección.  Como 
si  en  este  convenio  no  estuviera  bien  consignada 
la  cuestión  foral,  el  general  Serrano  aclaró  e  te 
punto  en  carta  á  los  señores  convenidos,  y  en 
ella  se  muestra  el  deseo  de  conseguir  la  paz  á 
toda  costa. 

Los  dipn  ta   que  convinieron,  cum- 

plían con  un  alto  deber  de  patrioti 
impresiona  la  neo  sidad,  no  di  bidí 

autorizados:  sólo  llevaban  su  propia  representa- 
ción; así  qm  después  del  convenio,  para  conven- 
cer á  los  que  se  habían  levantado  cu  armas,  que 
13 
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tenían  que  deponerlas,  les  dirigieron  una  alocu- 
ción, en  la  que  prodigando  grandes  elogios  á  los 

que  habían  seducido,  les  decían  que  su  valor,  re- 
signación, y  proceder  no  podían  esperar  alcanza- 
sen algún  día  otro  resultado  que  el  testimonio  de 
admiración;  y  añadían:  «¡Con  dolor  profundo 

Diputación  generala  guerra,  leal  siempre 
emente  vela  por  vuestra  suerte, 

ni  aun  asomos  de  esperanza  se  vislum- 
bra en  el  oscuro  horizonte  que  nos  rodea,  cree 
deberos  decir  la  verdad  entera,   desnuda,  por 

que  os  parezca.  Treinta  días  llevamos  de 
campaña,  y  ni  una  sola  orden,  ni  una  sola  pala- 
bra, ni  un  recuerdo  hemos  merecido  de  los  que 
nos  lanzaron  á  la  lucha.  Que  no  tenían  oficiales 
instruidos,  ni  jefe  superior,  ni  recursos  pecunia- 
rios, ni  elementos  de  guerra,  ni  municiones,  ni 
podían  esperar  ayuda  de  Navarra,  Guipúzcoa  y 
otras  provincias ;  que  eu  el  interior  de  España 
apenas  debía  haber  quien  sostuviera  su  bandera, 
como  lo  probaba  la  regularidad  con  que  funcio- 
naban los  telégrafos  y  ferrocarriles,  que  arroja- 
ban sobre  aquellas  montañas,  cubiertas  ya  de 
soldados,  nuevos  batallones  que  les  cercaban  y 
estrechaban  ;  por  lo  cual,  hallándose  solos,  aisla- 
do- y  sin  elementos  ¿no  es  una  temeridad  insig- 
ne proseguir  combatiendo ?  ¡Si  y  mil  veces  si ! 

1 11  cumplido  su  compromiso  como  buena, 
y  lo  ha  sellado  con  su  sangre  eu  el  campo  del 
honor.  Si  todos  la  abandonan,  si  nadie  corre  en 
su  auxilio,  depongamos  con  honor  unas  armas 
que  hemos  llevado  con  orgullo,  y  retirémonos  á 
llorar  la  falta  de  lealtad  en  las  promesas  solem- 
nes que  nos  hicieron.  Jamás  podrá  nadie  acrimi- 
naros de  falta  de  valor  y  de  constancia,  porque 
habéis  excedido  con  mucho  á  lo  que  de  vosotros 
pudo  exigirse.  El  general  en  jefe  duque  de  la 
Torre,  ansioso  de  restablecer  la  paz,  nos  la  ha 
concedido,  hajo  condiciones  altamente  honrosas 
qui  linios  aceptado.  Un  olvido  generoso  os  per- 
mite regresar  á  vuestros  hogares,  tranquilos  y  sin 
que  nadie  pueda  molestaros  y  á  ser  tan  buenos  y 
honrados  jefes  é  hijos  de  familia  como  halléis 
sido  excelentes  y  arrojados  soldados.  Entregad 
las  .unías  que  empuñáis;  que  resistir  más  es  una 
temeridad,  y  morir  sin  esperanza  de  triunfo  una 
locura.  Disolveos,  hijos  de  Vizcaya,  con  el  mis- 
mo orden,  con  la  misma  cordura  con  que  os 
unisteis,  y  así  llenaréis  las  aspiraciones  de  los 
que  conservarán  como  el  más  honroso  de  sus  tí- 
tulos el  haber  sido  vuestra  Diputación  general  á 
-Orozco  y  mayo  1872. -Antonio  Ar- 
guinzoniz.  -  Fausto  de  Urquizu.  -  Juau  E.  de 
Orúe.  —  Arístides  Artiñano,  secretario.» 

Debemos  completar  la  historia  del  convenio 
de  Ainorevieta.  Serrano  le  envió  al  Gobierno  el 
24  de  mayo,  y  aunque  el  documento  llegó  á  Ma- 
drid,   no  fué  á  poder  del   Ministerio  ;  mientras 
■  1  26,  llegó  aquel  mismo 
día  á  un  individuo  de  la  oposición.  Así  que  los 
ros  no  supieron  oficialmente  lo  convenido 
en  Amorevieta  hasta  la  llegada  á  Madrid   del 
i  jefe,  que  en  la  sesión  del  3  de  junio, 
en  el  <  Congreso,  di 

te  la  coi  ■  soldados, 

i  del  .Ministro  de  la  Gue- 

i     ,    i  .    /  : 

Si.  I  rqu 

i 

■ :i 

en  Vizcaya;  leyó  y  expli  del  Con- 

venio,  di 

■   raqu    ¡ 

que  un  co- 

I: 

n  quince 

lo  '-nal 

id,  El  con- 

I,  lo  'llal 
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El  convenio  de  Amorevieta  sólo  fué  ajustado 
para  los  carlistas  de  Vizcaya,  y  la  prueba  de  su 
oportunidad  y  de  su  eficacia,  es  que  todos  se 
ii  á  él. 

Otra  de  sus  ventajas  fué  que  no  costó  dinero 
y  ahorró  muchos  millón 

Los  correligionarios  de  los  diputados  carlistas 
les  llamaron  traidores.  I  >■  tal  manera  se  enco- 
naron los  ánimos  y  se  excitó  el  brutal  fanatismo 
carlista,  que  Velasco  se  apoderó  del  presentado 
la  Calle  y  de  su  hijo,  y  sin  atender  á  la  ancia- 
nidad de  aquél,  ni  á  los  servicios  prestados  en 
la  anterior  guerra,  fusilo  á  aquellos  dos  infelices, 
cuyo  asesinato  asombró  al  país  y  fué  justamente 
calificado  de  bárbaro  é  inhumano.  Antes,  las 
mujeres  de  Aramayona,  cuando  supieron  la  pre- 
sentación de  la  Calle,  con  su  partida,  en  la  que 
había  muchos  vitorianos,  salieron  gritando  como 
energúmenas  contra  aquel  partidario,  y  mal  lo 
habría  pasado  si  le  encuentran. 

AMORFA  (del  gr.  x  priv.,  y  fiope»],  forma): f. 
Bol.  Arbusto  con  hojas  compuestas  correspon- 
diente á  la  familia  de  las  Leguminosas-Papilioná- 
ceas;  es  originario  de  América  y  se  cultiva  en 
los  jardines  como  planta  de  adorno.  Entre  las 
ocho  ó  diez  especies  de  esta  planta  que  se  cono- 
cen, la  más  importante  es  la  Amorfa  frutescente 
(  Amorfa  fruticosa),  arbusto  de  dos  metros á  2,5 
de  alto,  y  útil  para  los  bosquecillos.  Sus  hojas 
pinnadas,  agudas,  semejan  bastante  á  las  del  ín- 
digo; las  flores  están  dispuestas  en  espigas,  pe- 
queñas y  de  color  de  violeta;  florecen  en  agosto. 

amorfía  (de  amorfo),  f.  Calidad  de  amorfo. 

-Amorfía:  Deformidad  orgánica. 

AMORFO,  FA  (del  gr.  ¡xu.opoo;;  de  j,  piiv.  y 
■i. ,-, sjj  forma):  adj.  Sin  forma  regular  ó  bien 
determinada. 

-  Amorfo:  Quím.  Se  dice  de  los  cuerpos  que 
no  tienen  forma  cristalina.  En  particular  se 
denomina  fósforo  amorfo,  á  un  estado  alotrópico 
del  fósforo,  en  que  éste  se  presenta  rojo  y  sin 
cristalizar.  (V.  Fósforo.  )  Las  cerillas  prepara- 
das con  pastas  en  las  que  entra  este  fósforo,  re- 
ciben también  el  nombre  de  amorfas  ó  de  fósforos 
amorfos  y  tienen  propiedades  muy  especíales; 
pues  no  son  venenosas,  ni  se  encienden  con  la 
facilidad  que  las  ordinarias;  necesitando  para  ello 
un  frotador  especial.  V.  Cerilla. 

AMORFOFALO(delgr.  n,  priv.,  aopsr¡.  forma, 
y  01/./.1Í;,  órgano  masculino  de  la  generación  :  ni. 
Bol.  Planta  de  adorno  correspondiente  ala  fami- 
lia de  las  Aroideas,  procedente  de  la  Cochinchi- 
na  yquehace  poco  ha  sido  importada  en  Europa. 
Sus  raíces  son  tubérculos  gruesos  que  pesan  pró- 
ximamente tres  kilogramos  y  de  cada  uno  de  los 
que  no  sale  más  que  una  hoja  gigantesca  de  un 
verde  lívido  jaspeado  de  blanco  y  rosa.  Su  al- 
tura varía  de  un  metro  á  1,50,  y  el  diámetro  de 
un  metro  á  1,25;  el  limbo  está  dividido  en  muchas 
partes  y  extendido  en  forma  de  quitasol.  Los 
tubi  i '  u  1  os  después  de  recolectados  se  deben  guar- 
dar  en  sitio  aireado  y  seco  durante  el  invierno. 
Según  el  climadonde  se  cultive  se  planta  en  abril, 
sobre  camas  ó  directamente  donde  se  haya  de 
cultivar.  Las  hojas  se  desarrollan  con  facilidad 
en  la  mayor  parte  de  Europa. 

AMORGAR:  a.  Dar  morgaá  los  peces  para aton- 
tarlos  ó  matarlos. 

AMORGINA    de 

I  ii  d  fineza  y  transparencia 

[«.  Debía  su  nombre  á  su  origen,  pues 

ii  fabril  abi a  una  planta,  probabl  mi  ute  una 

pi  ei  di  lino,  cultivada  en  la  isla  de 
i 

b  icía  en  la  isla, 
iba  la  planta.  Empleóse 

iglos  v  y  iv  antes  de  .1    C. ;  se 

d 
le  distinguía  el  i  "1 

AMORGO  ó  AMORGOS     C       |     I    DA  di 

a  el  mar  Arcbip 

dad    3,     E 

dondi       producí d 

i 

.      .  id        ■ 

i  población  do  la  isla  <     do  un        000 
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quía  de  Thera.  Al  S.  de  la  isla  existe  un  islote 
i  to.  llamado  Amorgo  Pulo. 

AMORGONAR:  a.  prov.   .//'.   AMUGRONAS. 

amoricones:  m.  pl.  lam.  Señas,  ademanes 
ú  otras  acciones  con  que  se  manifiesta  el  amor 
que  se  tiene  á  una  persona. 

AMORIN:  Geog.  Al. lea  .  n  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Triaba,  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  5  edifs, ,  V.  San  Juande  Amorln. 
AMORiN  DE  ABAJO:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  de 
San  Vicente  de  Argozón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  S  edifs. 

AMORiN  DE  ARRIBA:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Vicente  de  Argozón,  ayunt.  y  p.  j.  do 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

AMORÍO:  In.   lam.    ENAMORAMIENTO. 
Yo  se,  Olalla,  que  me  adoras, 
Puesto  que  no  me  lo  has  dicho 
Ni  aun  cou  los  ojos  siquiera, 
Jimias  lenguas  de  AMORÍOS. 

Cervantes. 

Yo  no  sueño,  como  otras  de  mi  edad,  con 
amoríos  y  devaneos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Amorío:  ant.  Amistad. 

AMORISCADO,  DA:  adj.  Semejante  á  los  mo- 
riscos en  alguna  cosa  ó  cualidad. 

AMORITAS:  Geog.  ant.  V.  Amorreos. 

AMORMADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  bestia 
que  padece  muermo. 

AMORMlO:  Bot.  m.  Planta  perenne,  de  pie  y 
medio  á  dos  de  altura,  con  hojas  larga- 
chas,  flores  blancas  de  seis  petalos,  y  raíz  en  que 
echa  un  bulbo  ó  cebolla.   V.    Nari  [SO  DE  mar. 

amoróS  i  Francisco):  Biog.  Militar  español 
X.  en  Valencia  en  1769  y  M.  en  París  en  1S43. 
Fué  el  primero  que  introdujo  en  Francia  la  gim- 
nasia en  la  educación.  Entró  en  el  ejército  en  su 
país  natal  en  1787.  Recorrió  todos  los  grados 
hasta  coronel,  siendo  cada  uno  la  recompensa  de 
una  acción  honrosa.  Después  desempeñó  varios 
cargos  administrativos  y  sucesivamente  emplea- 
do por  Carlos  IV  como  consejero  de  Estado,  go- 
bernador de  provincia,  Ministro  de  Gobernación 
y  Comisario  real  del  ejército  de  Portugal.  En  1  >07 
fué  encargado  de  la  educación  del  infante  Don 
Francisco  de  Paula.  Obligado  á  salir  de  su  país, 
busco  asilo  en  Francia  y  estableció,  con  la  ayuda 
del  Gobierno,  un  gimnasio  para  desarrollar  las 
fuerzas  físicas  al  mismo  tiempo  que  les  daba  una 
buena  dirección.  En  1S31  Amorós  fué  nombrado 
director  del  Gimnasio  Militar  de  París  y  publicó 
muchos  escritos  sobre  la  administración  y  la 
educación.  El  principa]  lleva  por  título:  Manual 
■a.  ii'iiiriuístUa  y  moral  (Pa- 
rís,  1830). 

-AlIORÓs  .Cirilo":  Biog.  Abogado  y  hom- 
o.  rT.  en  Játiva  (Valencia),  por  el  año 
1823;  11.  en  Valencia  en  febrero  de  1887.  Siguió 
con  lucidez  y  aprovechamiento  la  carrera  de 
abogado  en  la  Universidad  de  Valencia;  en  es- 
ta misma  i  erció  como  abogado  de 
aquel  colegio  durante  algunos  años,  y  muy  po- 
cos le  bastaron  pata  adquirir  fama  de  juriscon- 
sulto notable.  En  1S66  ingresó  en  la  vida  política 
habiéndose  atibado  al  partido  conservador,  al 
cual  ha  pertenecido  basta  su  muerte.  En  las  le- 
gislaturas de  1866  a  1867  y  de  1867  i  1868  fué 
diputado  por  Liria.  En  la  época  revolucionaria 
]  868  i  1  ^7::  peí  maneció  un  tanto  alejado  de  la 
política  activa  y  consagrado  casi  poi  completo, 
al  ejercicio  di  su  profi  sión.  Triunfantey  n  stau- 
i  ida  la  monarquía  borbónica,  ¿.moros  tornó  á 
ii  ,  legido  diputado  y  tomo  también  á  las  1¡- 
,.  parí  me  ataría  En  este  período  fué  Amorós 
directoi  dol  Registro  de  la  Propiedad  y  poco  des- 
pués subsi  cretario  di  Gracia  ¡  J  asi  ¡i  ¡a  En  las 
i  orno  diputado 
ü  .  nal  ba- 

1  e,  'es;    |,e|o    ¡a     |>     Ti  illllX 

ionó  al    lin  la 
muerte, lcii  uto  en  el  Congreso. 

AMOROSAMENTE:  adv.    ni     Con  amor. 

...  recibióle  amorosamente  y  le  mandó  líos- 

B.    L    DI     Alail  Nsi.l   \. 

0         -     iiarcadi    prado, 

A  quien  i.e-  i!  a  i    cortejan, 

l  AMOl 

■  o  de  la  biedi  i 

lie      '.'- 
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AMOROSO,  SA:  adj.  Que  siente  amor. 
Por  esto  quiere,  más  qué  rer  ingratos, 

Cantar  batallas  de  AMOROSOS  gatos. 

Lope  de  Vega. 
Mi    mira  W  las  aves  amohosas 
Entre  las  verdes  ramas  asomadas. 

Iglesias. 
-Amoroso:  Que  denota  ó  manifiesta  amor. 

Yode  mí  sé  decir  que  me  rindiera  j 
liara  la  más  mínima  razón  amorosa  suya. 
Cervantes. 

-  AMOROSO:  fig.  Blando,  suave,  fácil  de  labrar 
ó  cultivar. 

I, a  torronts  amorosa  bona  por  al  lagar. 
Libro  de  Alexandre. 

-AMOROSO:  fig.  Templado,  apacible. 

El  viento  sopla  allí  más  amoroso. 

Ercilla. 

AMOROTO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
atarquina,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  750 
haláis.  Sit.  en  una  montaña  elevada  á  la  dero- 
i  lia  del  río  de  Lequeitio.  Terreno  quebrado;  ce- 
reales, manzanas,  arbolado  de  encina,  roble  y 
castaño;  ganado  vacuno  y  lanar;  ferreterías. 

AMOROZ:  Geog.  V.  Santiago  de  Amoroz. 

AMOROZ  ó  AMOROCE:  Geog.  Aldea  en  la 
felig,  de  Santiago  de  Amoroz,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  15  edifs. 

AMORRAR  de  a  y  morra):  n.  fam.  Bajar  ó 
inclinar  la  cabeza.  U.  t.  c.  r. 

-  Amorrar;  fam.  Bajar  la  cabeza,  obstinán- 
dose en  no  hablar.  U.  t.  c.  r. 

AMORREO,  A  (del  lat.  Amorrhccus,  y  éste, 
del  heb.  Bmori):  adj.  Dícesedel  individuo  de  un 
pueblo  bíblico  descendiente  de  Amorí,  cuarto 
hijo  de  Canaán.  U.  m.  c.  s.  y  en  pl. 

Apoderóse,  pues,  Israel  de  todas  las  ciuda- 
des, y  ocupó  las  fortalezas  de  las  amorreos, 
es  á  saber,  Hesebón  y  sus  aklehuelas. 

Félix  Torres  Amat. 

-A morreo:  Perteneciente  á dicho  pueblo. 

-Amorreos:  m.  pl.  Hüt.  Fueron  los  amo- 
rreos también  conocidos  con  los  nombres  de  amo- 
ritas  ó  emoritas.  Parte  de  ellos  vivían  en  el 
país  que  luego  ocupó  la  tribu  de  Judá,  entre  el 
mar  Muerto  y  el  Mediterráneo,  en  la  región 
montañosa,  donde  tenían  cinco  reinos,  que  eran 
Jenisalén,  Hebrón,  Jarumth,  Laehis  y  Eglón 
Estos  se  mezclaron  con  los  israelitas.  Otros  ha 
hitaban  al  E.  del  río  Jordán  separados  de  los 
moabitas  por  el  Arnón,  y  se  dividían  en  dos  rei 
nos,  el  de  Hesebón  y  el  de  Basan,  los  que  ene 
mistados  con  los  israelitas  fueron  por  éstos  pa 
sados  á  cuchillo  y  su  territorio  asignado  á  las 
tribns  de  Gad,  Rubén  y  Manases.  Se  distinguían 
los  amorreos  por  su  elevada  estatura  ;  Og,  rey  de 
Basan,  fué.  según  la  Biblia,  un  verdadero  gigante, 
que  dormía  en  un  lecho  de  nueve  codos  de  largo 
por  cuatro  de  ancho. 

AMORRONAR:  a.  Mar.  Enrollar  la  bandera, 
anudándola  de  trecho  en  trecho,  ó  izarla  en  esta 
Forma  para  pedir  auxilio. 

AMORTAJADOR,  RA  :  m.  y  f.  Persona  que 
amortaja,  y  especialmente  la  que  lo  tiene  por 
oficio. 

amortajamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
amortajar. 

AMORTAJAR:  a.  Poner  la  mortaja  al  difunto. 

...  Amortajados  y  enterrados  se  han  visto 
vivir. 

Vicente  Espinel. 
Afirmaron  los  que  le  amortajaron  que  te- 
nia las  carnes  acardenaladas  y  denegridas  con 
las  penitencias. 

Ovai.i.e. 

-  Amortajar:  Carp.  Hacer  entrar  una  pieza 
de  carpintería  6  <u  espiga  en  la  mortaja  ó  caja 
correspondiente,  l'oco  usado. 

AMORTAMIENTO :    m.    ant.    AMORTIGl   \ 

MÍEN  pl. 

AMORTAR:  a.  ant.  Amortiguar. 
AMORTECER:  a.  AMORTIGUAR. 

-  Amortecerse:  r.  Desmayarse  quedar  como 
muerto. 


C         amortecidos,  caían  á  baldón. 

Poema  de  ./■•■'. 
—  Señora,  señora,  ¿no  me  oyes?  ¡No  ti:  a  mor 
TÉZCAS,  por  Dios! 

T,,t  i',/. ¡tina. 

amortecimiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 

a i  i  n  ó  amorfa rse. 

...  con  cuyos  títulos  asombran  á  los  niños 
ile  cima,  y  tras  de  esto  mil  AMORTECIMIENTOS 
y  desmayos. 

/.'/  '  'elestina. 
...  es  como  un  amortecimiento  interior. 
Santa  Teresa. 
AMORTEIRADO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.    de 
Santiago  de  Franza,  ayunt.   de  Mugardos,   p.  j. 
de  Puentcdeume,  prov.  de  la  Corana;  15  edifs.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  Santiago  de  Franza,  ayunt. 
de  Mugardos,  p.  j.  de  Puentedeume;  15  casas. 

AMORTIDO:  m.  Arq.  Remate. 

AMORTIGUACIÓN:  f.  AMORTIGUAMIENTO. 

AMORTIGUADOR,  RA:  adj.  Que  amortigua. 

-Amortiguador:  Resorte  que  tienen  los  ba- 
rómetros marinos  para  evitar  el  efecto  de  los 
balances. 

AMORTIGUAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
amortiguar,  ó  amortiguarse. 

La  quietud  de  la  soledad  es  ayudadora  de  la 
castidad,  y  el  ayuno  es  quebrantamiento  y 
amortiguamiento  de  los  incentivos  de  la 
carne. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
AMORTIGUAR:   a.   Dejar  como  muerto.  U.  t. 
como  r. 

-  Amortiguar:  fig.  Hacer  menos  viva,  eficaz, 
intensa  ó  violenta  alguna  cosa,  como  el  ruido,  el 
fuego,  la  luz,  una  pasión,  un  dolor,  etc.  U.  t.  c.  r. 

La  dicha  noche  de  contemplación  purificati- 
va hizo  adormecer  y  amortiguar  en  la  casa  de 
su  sensualidad  todas  las  pasiones  y  apetitos. 
San  Juan  de  la  Cruz. 
...vi  yo  luego  á  Luscinda,  tornaron  á  vivir 
(aunque  no  habían  estado  muertos  ni  amorti- 
guados) mis  deseos,  etc. 

Cervantes. 
No  es  mi  dictamen  que  se  corten  los  afectos, 
ó  que  se  amortigüen  en  el  príncipe,  porque 
sin  ellos  quedaría  inútil  para  todas  las  accio- 
nes generosas. 

Saavedra  Fajardo. 

-Amortiguar:  fig.  Hablando  de  los  colores, 
templarlos,  suavizarlos,  amenguar  su  viveza. 

AMORTIZABLE:  adj.  Que  puede  amortizarse. 

-Amortizarle:  Bae.  Púb.  Se  decía  de  la 
propiedad  que  podía  ser  objeto  de  amortización, 
porque  había  bienes  exceptuados  de  ella  por  la 
ley;  se  dice  también  de  los  censos,  cargas  ó  pen- 
siones que  pueden  redimirse,  y  se  aplica  espe- 
cialmente á  la  deuda  pública  cuando  procede  de 
conversiones  ó  empréstitos  temporales,  en  que 
se  señalan  plazos  y  formas  determinados  para  la 
extinción  de  los  créditos.  V.  Deuda  Pública. 

AMORTIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  amor- 
tizar. 

...y  haciendo  el  inventario  de  todos  sus  bie- 
nes, encontré  una  larga  relación  de  acreedores 
y  un  sistema  completo  de  amortización  de  la 
deuda  pública. 

Mesonero  Romanos. 
-Amortización  de  la  propiedad:  Econ. 
pol.  Es  un  estado  anormal  del  dominio  en  que 
los  bienes  se  destinan  perpetuamente  a  fines  de- 
terminados y  se  niega  al  propietario  la  facultad 
de  enajenarlos. 

Son  dos  por  consiguiente  los  elementos  que 
entran  en  la  idea  de  la  amortización,  é  importa 
distinguirlos,  porque  es  muy  diferonteel  juicio 
que  merece  cada  uno:  hay  por  una  parte  n  ■  lia 
•i-i-  i, ni  permanente  de  la  riqueza  á  un 
eiei  tu  objeto,  por  otra,  la  mutilación  impuesta 
.i  los  den  -'lio  ;  del  dueño  que  no  puede  i  ra  uní 
tir  la  propiedad  ni  por  vía  de  sucesión,   ni  por 

i lio  de  contrato. 

Dadala  existencia  de  lines  permanentes,   [a 

ad  ¡lidie aei.iii  .1   perpi-lui  lad    de   l líos  de   todas 

clases,  la  propi    La      <  irvan  para 

cumplirlo  '  nr-iiie   natural 

pero  la  inalienaoilid  id  de  osa  i  iquez, 

tilica  con  la  perpetuidad  del  fin,  que  ani 
resulta  contrariada  por  aquella  condición.  Cuan- 
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to  más  duradero  sea  el  objeto  á  que  lo  i  bi  m 

deben  aplic  irse,  tanto  mas  iveniente 

su  dueño  teng  i  1 1  fai  altad  de  ti  m    ai  1"    á. 

medida,  que  cambi  in  I  is  m  cesidades;  porque  los 

1 •  lodos     n  no  ai   la  : ion  del   tiempo 

difican  de  continuo  i  n  la  manera  de  ejecutarlos 
!■■  n-alile  que  la  propiedad  á  ellos  afecta 
tenga  una  flexibilidad  que  la  permita  seguir  esos 
neo  imiento  .  i  ni  cosa  i  la  peí  manencia  de  la 
1  y  otra  distinta  que  su  forma  haya  de 
mantenerse  inalterable.  Por  eso  la  prohibición 
de  enajenar,  aunque  absoluta  de  hecho,  no  lo 
fué  nunca  en  principio,  y  sólo 

como  una  |  o  i .  aui  ton  ii'iii  ida  poi  la  ii   con! 

contra  las  personas  ó  instituciones  i  cu; 

se  ponía  el  manejo  y  aplicad le  la    p 

á  SU  destino.  ¿Qué  otra  razón  pudo  haber  para 
qne  se  impidiera,  no  ya  la  venta,  sino  ha  ta  la 
permuta  de  los  bienes  por  otros  de  igual  espeí  io! 

Y  sin  embargo,  la  amortización  como  I i 

de  la  propiedad  inmueble,   única  respecto  de  la 

que  puede  hacerse  dicaz  la  prohibición  de  ena 

jenar,  se  generaliza  durante  la  Edad  Medí  i 

agrava  en  los  primeros  siglos  de  Iaépoi  a 

na,  y  conserva  todavía  algunos  restos. 

del  enérgico  movimiento  emprendido  contra  ella 

en  la  última  centuria. 

Hay  que  distinguir  en  la  amortización,  la  ecle- 
siástica de  la  civil,  y  dentro  de  ésta,  la 
tuída  por  la3  entidades  políticas  y  las  funda- 
ciones benéficas,  de  enseñanza,  etc.,  de  la  que 
privadamente  se  establece  por  medio  de  las  vin- 
culaciones ó  mayorazgos. 

La  amortización  eclesiástica  es  la  mas  antigua 
y  la  que  alcanza  mayores  proporciones.    Tiene 
sus  precedentes  en  la  considerable  rique  a    de 
hecho  ó  legalmente  inalienable,  que  acumularon 
los  templos  é  institutos  religiosos  del  p a 
pero  sn  gran  desarrollo  comienza  en  el  siglo  iv 
de  nuestra  era,  cuando  la  Iglesia  católica  reco- 
nocida por  Constantino  (313)  adquiere  la  facul- 
tad, que  antes  no  pudo  ejercer,  de  poseer  bienes 
inmuebles.  Los  cristianos  primitivos  vendían,  ya 
todas  sus  propiedades,  ya  aquellas  de  que  que- 
rían hacer  donación  á  la  Iglesia  y  entregaban  el 
precio  á  los  Apóstoles  ó  álos  Obispos.  Sólopor 
excepción  y  aprovechando  algunos  momentos  de 
tolerancia  poseyeron  las  Iglesias  en  el  siglo  III 
algunos  bienes  raíces  que  fueron  objeto  de  con- 
lisi  ai  iones  decretadas  por  los  emperadores  Dio 
cleciauo  y  Maximiano.  Pero  la  comunión  cati  ilica 
1 1  a -i'i  de  perseguida  á  protegida  y  no  solo  gozó  de 
todos  los  derechos  inherentes  á  su  personalidad 
legítima,  sino  que  recibió  cuantiosas  donaciones 
de  los  emperadores  y  el  Derecho  romano  c 
dio  grandes  privilegios  y  facilidades  á  sus   ad- 
quisiciones, la  prescripción  extraordinaria  para 
sus  derechos  y  la  inmunidad,  aunque  no 
ta,  de  sus  bienes  con  relación  al  pago  de  los  im- 
puestos más  gravosos.    A  la  iuiluenei  i 
que  logró  la  Iglesia  en  los  últimos  días  del  Im- 
perio, se  juntaron  para  favorecer  la  creación  de 
su  inmenso  patrimonio,   los  poderosos  medios 
morales  con  que  cuenta,  el  fervor  de  los  creyen- 
tes y  los  abusos  de  algunos  clérigosque  se  deja 
ron  dominar  por  la  codicia;  los  particulares  do- 
naban inter   vivos  y  legaban  por  testamento 
pingües  riquezas  alas  iglesias  y  mona  ' 
que  abrazaban  el  sacerdocio  ó  profesaban 
ligión,  cedían  una  parte  consi.l   i 
lidad  de  sus  bienes  á  la  comunidad  en 
gresaban;  por  todas  partes,  en  fin  y  con  muy 
variados  títulos  se  multiplicaban  sin  ci 
grande  escala  las  adquisiciones  de  la  [g] 

El  profundo  sentido  religioso  de  la  Edad  Me- 
dia, el  monopolio  de  la  cultura  que  por  largos 
siglos  tuvieron  los  monjes  y  sacerdotes,   y  ios 
eminentes  servicios  que  la  Iglesia  presto  a  aque- 
lla sociedad  desorganizada,  encargando 
beneficencia,    la   enseñanza  y  aun  de 
obras  públicas,   estimularon  con  sobrada  razón 
en  muchos  casos,   la  liberalidad  de  pi 
.asados  en  beneficio  del  peí  u 
arraigóse  la  creencia  i 
el    reino  de  los  cielos  con 
n  i  lio    i  la  Iglesia,  por  una.  interpretación  vi- 
ciosa del  consejo  de  Salviano,  que  exho 
buscar  el  perdón  do  los  pecad" 
1  (¡os  I"   biene   |  ropio  con  lágrii  a  .  i 

■  amento  en  que 
por  la  sal  '  <      ¡.  tra  algo  ala 

Iglesia  i  á  tal  i  istumbre 

que  en  algunas  naciones  los  obispos  testaban  por 
aquellos  que  morían  sin  hacerlo  por  sí  mismos, 
á  lin  de  que  no  perdiera  la  Iglesia  la  manda  pía 
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nquojuzgauatenoi  r;  lio.  blstosineon- 

tarcon  la  explotación  que  hacían  de  tales  preo- 
cupaciones, y  las  malas  ai  tes  'pie  empleaban,  un 

obstante  las  condenaciones  y  protestas  dirigidas 
líos  por  las  autoridades  civiles  y  eclc- 
siásticas,  los  clérigos  y  frailes  que  se  denomina- 
ban Tuerca '¡pelas  o  captadores  de  herencias.  Ad- 
quirió también  la  Iglesia  mucha  propiedad  á 
título  de  la  remisión  de  penitencias,  cuando  es- 
t  is  se  agravaron  tanto  que  no  era  bastante  la 
vida  del  pecador  para  cumplirlas,  y  se  introdujo 
la  práctica  de  sustituirlas  con  limosnas  en  favor 
de  los  pobres,  los  cautivos  y  los  templos,  me- 
diante tarifas  en  que  los  libros  penitenciales  lija- 
ban la  cantidad  que  debía  satisfacerse  por  cada 
día  de  penitencia.  Pocos  seríau,  dice  Cavallario, 
los  ricos  que  no  quisiesen  más  bien  dar  dinero  y 
hacienda,  que  sufrir  una  penitencia  durísima  por 
largos  años.  Obtuvo  asimismo  la  Iglesia  feudos 
y  jurisdicción  en  lo  temporal  haciéndose  de  aba- 
dengo muchas  tierras,  villas  y  ciudades  por  con- 
cesión de  los  reyes  ó  por  sumisión  de  los  vasa- 
llos mismos.  Pero  además  de  fuentes  tan  copiosas 
que  manaban  sin  cesar  para  la  Iglesia  recursos 
de  todas  clases,  debióse  muy  principalmente  el 
acrecentamiento  de  su  propiedad  inmueble  áotras 
instituciones  y  motivos  de  carácter  económico; 
tales  fueron,  la  imposición  de  los  diezmos,  ^exen- 
ción de  tributos,  que  alcanzaron  los  bienes  ecle- 

s  y  el  uso  de  las  precarias.  Los  ministros 
del  altar  vivieron  en  los  primeros  tiempos  del 
cristianismo  con  las  limosnas  de  los  fieles;  algu- 
nos Padres  de  la  Iglesia  recomendaron  el  pago  de 
los  diezmos,  que  los  judíos  daban  á  sus  sacerdo- 
tes, y  esta  prestación,  bastante  extendida  ya  por 
la  costumbre,  fué  sancionada  por  el  derecho  ca- 
nónico desde  el  siglo  vi  en  los  concilios  de  Macón 
y  Tours;  se  hizo  obligatoria  por  las  leyes  civiles 
en  el  siglo  vnr  y  posteriores  en  las  naciones  de 
Occidente,  y  llegó  á  constituir  la  renta  más  im- 
portante de  la  Iglesia.  Pugnando  de  continuo  el 
clero  por  extender  sus  privilegios,  logró  que  los 
concilios  III  y  IV  de  Letrán  declarasen  exentos 
los  bienes  eclesiásticos  de  toda  obligación  con 
respecto  al  Estado,  y  esta  inmunidad,  aunque  no 
fué  siempre  respetada,  además  de  librar  á  la  Igle- 
sia del  peso  de  los  tributos,  le  daba  una  ventaja 
incontrastable  para  las  adquisiciones  á  título 
oneroso,  porque  no  podían  competir  con  ella  los 
pecheros,  sometidos  al  pago  de  los  impuestos. 
Contribuyó  del  mismo  modo  esa  inmunidad  á  que 
se  generalizasen  las  precarias  ó  el  precario,  como 
con  menos  exactitud  suele  decirse,  combinación 
ingeniosa  con  que  el  clero  se  anticipó  á  las  actua- 
les sociedades  de  seguros  sobro  la  vida.  Tuvieron 

irías  varias  formas,  pero  la  más  común 
y  el  fondo  de  todas  ellas  consistía  en  la  cesión 
de  bienes  á  la  Iglesia  á  cambio  de  una  renta  vi- 
talicia ó  del  usufructo  de  una  propiedad  mayor 
que  la  eni  tre  la  libertad  de  disposi- 

ción y  la  libertad  de  los  tributo  , 
última  mucho  m  i  que  aquélla;  el 

10  tenía  interés  en  renunciar  á  un  do- 
minio incierto  por  la  inseguridad  de  los  tiempos 
y  además  esterilizado  por  las  exigencias  del  fisco 
y  hallaba  gran  ventaja  al  convertirse  en  colono 
o  preeai  ista  de  la  Iglesia,  í  1 1  voz  que  ésta  reali 
zaba  una  opera"  ficiosa  para  ella. 

xtrañar  el  enorme  incremento  que  reci- 
bió el  patrimonio  i         por  la  acción  de 

tan  numerosas  y  poten! 

:_'los  XVI,  XVII  y 

xvm;  pero  amengua  su  i  >i  n  con  ti- 
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nos  que  hasta  el  siglo  xii  no  hallaron  contradic- 
ción ni  dificultad  algún  i  las  adquisii  iones  de  la 
Iglesia;  basta  para  nuestro  objeto  consignar  el  he- 
cho por  todos  o  onocido,  de  que  en  la  época  últi- 
mamente citada,  comienzan,  y  desde  entonces  si- 
guen publicándose  leyes  .pie  tratan  de  poner  coto 
a  la  amortización  eclesiástica.  Es  de  notar,  sin 
embargo,  que  esos  preceptos  no  alegaban  razo- 
nes del  orden  jurídico,  ni  el  principio  de  libertad 
de  la  circulación;  se  proponían  no  más  que  con- 
tener las  invasiones  de  la  Iglesia,  tenían  como 
motivo  y  por  objeto,  las  consideraciones  fiscales, 
y  se  las  llamó  con  fundamento  leyes  de  amorti- 
zación, porque  realmente  no  ibau  contra  la  ins- 
titución, sino  más  bien  á  favor  de  ella,  dado  que 
su  principal  fin  consistía  en  que  lo  realengo  man- 
tuviese su  condición ,  se  vinculara  con  provecho 
de  la  corona  y  no  pudiera  pasar  á  lo  ai 
Es  verdad  también  que  el  clero  eludió  de  ordi- 
nario tales  leyes,  que  sobre  su  validez  se  suscita- 
ron largas  contiendas,  y  que  en  algunos  períodos 
cayeron  en  el  olvido  ó  su  ejecución  fué  abando- 
nada; pero  siempre  produjeron  algún  resultado, 
y  cuando  se  renuevan  en  los  siglos  xvn  y  xvm 
logran  ya  eficacia  y  cumplimiento.  A  la  vez  que 
se  limitaba  la  facultad  de  adquirir  á  la  Iglesia, 
cedía  su  inmunidad  tributaria,  que  llego  á  ser 
casi  ilusoria  mucho  tiempo  antes  de  que  quedase 
abolida.  En  los  días  de  la  Edad  Media  los  bienes 
de  la  Iglesia  fueron  objeto  de  frecuentes  exaccio- 
nes por  parte  de  los  reyes  que  los  confiscaban  á 
título  de  pena,  ó  los  expropiaban  para  acudir  á 
las  urgencias  de  su  Erario,  por  parte  también  de 
algunos  señores  que  no  reparaban  en  hacer  uso 
de  la  violencia  contra  las  Iglesias,  y  de  otros  que 
por  mera  especulación  fundaban  templos  para 
disfrutar  sus  rentas  invocando  el  patronato.  Los 
obispos  y  los  abades  donaban  asimismo  bienes  y 
derechos  eclesiásticos  para  congraciarse  con  los 
poderosos  ó  estimular  la  devoción  de  los  católi- 
cos, v  de  este  modo  se  enfeudaron  muchos  diez- 
mos y  pasaron  á  manos  de  los  legos  bastantes 
propiedades  de  la  Iglesia.  En  la  época  moderna, 
los  reyes,  viendo  que  no  lograban  contener  la 
acumulación  de  riquezas  que  seguía  verificando 
el  clero,  trataron  de  participar  algo  de  ellas,  y 
obtuvieron  de  los  papas  que  se  hicieran  perpe- 
tuas y  se  aumentasen  las  concesiones  sobre  los 
diezmos,  los  donativos,  indultos  y  subsidios  ecle- 
siásticos que  para  objetos  y  por  plazos  determi- 
nados había  otorgado  Roma  durante  los  siglos 
medios.  A  partir  del  xvi  los  canonistas  y  los  ju- 
risconsultos retroceden  en  su  defensa  de  la  in- 
miscuidad  absoluta  de  la  Iglesia,  transigiendo 
con  importantes  limitaciones  de  su  privilegio,  y 
los  mismos  pontífices  llegaron  á  reconocer  la 
obligación  del  clero  y  de  sus  bienes  para  con  las 
necesidades  del  Estado;  de  aquí  que  las  rentas 
eclesiásticas,  es  decir,  las  pagadas  por  la  Iglesia, 
sean  desde  aquella  fecha  uno  de  los  ingresos  más 
considerables  de  que  disponen  los  gobiernos. 
que  desistieron  de  pretender  la  inmu- 
nidad del  clero,  autorizaron  también  algunas 
ventas  y  permul  ,  de  la  Iglesia,  y 

á mediados  del  siglo  xvm  todo  estaba  preparado 
para  el  triunfo  de  las  doctrinas,  cada  vez  más 
arraigada;  en  la  opinión  general,  que  proclama- 
lian  la  igualdad  tributaria  y    pedían  el   término 

Fie-  España  niei  de  las  naciones  en  que  ésta 
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pesaban  sobre  la  propiedad  de  los  seglares. 
Gozó  aquí  también  1 1  clero  la  exencii 
tributos,  mas  que  poi  •  fecto  de  las  disposiciones 
canónicas,  a  virtud  do  pri\  ilegio 
los  reyes,  y  muy  i -p.  .i.ilni.  me  poi  ley  que  hizo 
en  lis  l  Al  ton  so  VIH  de  Castilla;  pero 
munidad  halló  frecuentes  contradicciones,  y  los 
monarcas  unas  veces  por  sí  y  otras  con  autoriza- 
ción de  los  pipas,  percibieron  las  tercias  reoli  B, 
el  excusado,  el  noveno,  los  fondos  de  'cruzada,  el 
subsidio  de  galeras,  los  expolios  y  vacantes  y 
otras  rentas  eclesiásticas.  Desde  el  siglo  xvn  el 
clero  contribuyó  de  ordinario  á  pagar  los  servi- 
cios de  millones;  en  el  Concordato  de  1737  se  es- 
tableció que  las  nuevas  adquisiciones  de  la  Igle- 
sia, exceptuando  solamente  los  bienes  de  primera 
fundación,  abonarían  los  mismos  tributos  que 
gravaban  la  propiedad  de  los  legos,  y  un  breve 
de  Benedicto  XIV  sancionó  para  cuando  se  crea- 
ra la  contribución  única,  el  deber  de  los  eclesiás- 
ticos de  levantar  las  cargas  públicas,  sometién- 
dolos al  pago  de  ese  impuesto,  aunque  con  una 
equitativa  rebaja  de  la  cuota.  Trataron  del  mis- 
mo modo  nuestras  leyes  de  contener  los  progre- 
sos de  la  amortización  eclesiástica ;  y  dejando 
aparte  la  cuestión  que  con  este  motivo  suscita  el 
examen  de  la  legislación  visigótica,  es  indudable 
que  en  varios  fueros  locales,  desde  fines  del  si- 
glo XI,  y  en  la  ley  general  que  hicieron  las  Cor- 
tes de  Nájera  en  1138,  se  prohibe  terminante- 
mente que  pasen  á  hidalgos,  ni  á  monasterios  los 

.  atas  del  rey,  disposición  que  luego  se 
extiende  á  toda  clase  de  bienes  raíces.  No  de- 
bieron surtir  esas  medidas  el  efecto  á  que  iban 
encaminadas,  porque  las  Cortes  siguieron  que- 
jándose amargamente  del  acrecentamiento  del 
patrimonio  eclesiástico,  y  Juan  II,  cambiando 
de  sistema,  adoptó  en  1452  el  de  gravar  con  un 
impuesto  de  la  quinta  parte  de  su  precio,  ade- 
más de  la  alcabala  corresponeliente,  todos  los 
bienes  inmuebles  que  adquirieran  las  personas 
exentas  de  la  real  jurisdicción.  En  la  corona  ara- 
gonesa las  leyes  de  amortización  comienzan  con 
Jaime  I,  que  en  1226  prohibió  en  absoluto  las 
adquisiciones  de  la  Iglesia,  contentándose  luego 
con  que  los  bienes  que  pasasen  al  dominio  de  los 
eclesiásticos  continuaran  sometidos  á  la  juris- 
dicción real;  ese  mismo  monarca  decretó  en  el 
reino  de  Valencia  el  impuesto  de  amortización  y 
sello  que  debían  pagar  las  propiedades  inmuebles 
transferidas  á  las  iglesias,  y  en  Cataluña,  ade- 
más de  exigirse  también  un  derecho  por  el  per- 
miso de  adquirir,  concedido  á  las  manos  muertas, 
mandó  Pedro  III  que  se  vendiera  en  el  término 
de  un  año  el  feudo  adquirido  por  una  iglesia  ó 
instituto  religioso.  Por  último,  en  el  siglo  XVIII 
se  restablece  la  ley  de  Juan  II;  Carlos  III  man- 
da (1763)  que  no  se  de  curso  á  las  solicitud.  -  de 
las  manos  muertas  en  demanda  de  permiso  para 
adquirir   bienes  inmuebles,    se  incauta  de    las 

les  de  los  jesuítas  (1768)  y  pone  en  vi- 
gor 1771  la  disposición  del  Fuero  de  Córdoba 
que  prohibe  dar  heredades  á  la  Iglesia,  excepto 
á  la  catedral.  Poco  después  (1798)  Carlos  IV 
sacó  á  la  venta  entre  otros  bienes  los  pertene- 
cí! ntes   i  cofi  i  días,    memorias,  obras  pías  y  pa- 

de  legos,  y  obtuvo  en  los  primeros  años 
.  -ación  de  Pío  VII  para 
enajenar  una  séptima  jarte  de  todos  los  bienes 
propios  de  la  Iglesia.  Está,  pues,  acordada  y  co- 
mienza á  ejecutarse  entre  nosotros  la  desamorti- 

'■  -iastiea  dentro   del   antiguo   : 
político;  sólo  puede  achacarse  a  la  revolución  la 
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numerosos  concilios  y  por  las  leyes  civiles.  El 
Derecho  canónico  reconoció  siempre  que  las  ena- 
jenaciones eran  lícitas  en  los  casos  de 

ó  utilidad;  pero  de  hecho  la  Iglesia  re- 
pugnó constantemente  el  desprenderá 
bienes  y  sólo  consintió  en  ello  algunas  veces,  ce- 
diendo á  la  presión  de  circunstancias  irresis- 
tibles. 

La  amortización  civil,  en  tanto  que  consistía 
en  la  existen,  ia  de  grandes  patrimonios  anejos  á 
la  corona,  ó  de  extensos  dominios  tiscales,  y  en 
la  posesión  por  villas  y  ciudades  de  considera- 
bles territorios,  tuvo  por  causa  la  distribución  de 
tierras  hecha  en  las  invasiones  y  reconquistas, 
y  respondió  ademas  á  la  dificultad  de  hallar  cu 
el  impuesto  recursos  necesarios  para  atender  á 
las  necesidades  pi-r-miales  de  los  reyes,  á  los  ser- 
vicios y  gastos  del  Estado  ó  de  los  municipios. 
Aunque,  fuera  de  la  circulación,  esos  bienes  no 
eran  siempre  legalmente  inalienables,  los  mo- 
narcas y  los  pueblos  se  desprendieron  de  muchos 
de  ellos,  ya  por  vía  de  mercedes  y  repartimien- 
tos, ya  por  titulo  oneroso,  y  luego  se  han  ido 
transformando  a  medida  que  cambiaban  las  con- 
diciones políticas  y  económicas,  hasta  que  sus 
restos  fueron  comprendidos  en  la  desamortiza- 
ción general,  conservándose  únicamente  algunas 
fincas  que  sirven  para  recreo  de  los  soberanos, 
algo  también  de  los  dominios  fiscales,  minas, 
bosques,  etc. ,  y  una  pequeña  parte  en  algnnas 
naciones,  como  sucede  en  la  nuestra,  de  los  bie- 
nes de  los  pueblos. 

Corporaciones  privadas  y  fundaciones  insti- 
tuidas principalmente  para  fines  benéficos  ó  de 
cultura,  disponían  también  de  grandes  propie- 
dades, cuya  enajenación,  de  ordinario  prohibi- 
da, no  tenía  lugar,  aún  siendo  potestativa,  sino 
en  casos  muy  excepcionales.  Muchas  de  esas  fun- 
daciones se  arruinaron,  otras  fueron  absorbidas 
por  el  Estado  que  convirtió  en  servicios  admi- 
nistrativos los  fines  que  eran  por  ellos  realizados, 
y  las  demás  sirvieron  de  materia  para  el  ensayo 
de  los  procedimientos  desamortizadores. 

Tero  la  forma  más  interesante  de  la  amortiza- 
ción civil  es  la  que  ofrecen  las  vinculaciones, 
llamadas  entre  nosotros  mayorazgos.  Es  la  vin- 
culación una  amortización  de  carácter  privado, 
hecha  por  razones  de  familia;  es,  como  dice  La- 
veleye  en  su  libro  acerca  de  la  propiedad,  la  for- 
ma aristocrática  de  la  comunidad  familiar;  los 
bienes  constituyen  todavía  el  patrimonio  inalie- 
nable é  indivisible  de  la  familia,  sólo  que  es  el 
lito  quien  disfruta  de  él  y  no  todos  los 
descendientes  en  común.  Combinación  de  las  ins- 
tituciones fideicomisarias  romanas,  con  el  prin- 
cipio de  la  masculinidad  germana  y  la  primoge- 
nitura  feudal,  hay,  sin  embargo,  en  el  mayorazgo 
algo  característico  y  esencialmente  distinto, 
que  consiste  en  la  mutilación  del  dominio,  que 
no  se  transmite  ya  íntegro  á  ninguno  de  los  suce- 
sores del  fundador,  el  cual  parece  haber  llevado 
á  la  tumba  consigo  una  parte  integrante  de 
aquella  propiedad  que  vinculara.  Coincide  el  es- 
tablecimiento de  las  vinculaciones  con  la  deca- 
dencia del  feudalismo,  y  esto  hace  afirmar  al 
mayor  número  de  los  escritores,  que  la  nueva 
institución  tenía  car. éter  y  objeto  marcadamen- 
te políticos,  dirigiéndose  á  conservar,  por  medio 
de  la  riqueza,  el  predominio  de  la  aristocracia, 
cuya  influencia  en  el  gobierno  de  los  pueblos  se 
debilitaba  por  los  simultáneos  embates  déla  mo- 
narquía y  del  estado  llano.  Esta  consideración, 
fundada  sin  duda  alguna,  no  excluye  los  moti- 
vos que  autorizan  para  pensar  que  en  ese  movi- 
miento de  la  propiedad  privada,  debió  haber 
mucho  de  protesta  y  de  defensa  contra  las  otras 
formas  de  la  amortización,  que  cada  vez  más 
de  prisa  la  mermaban;  amenazada  por  todas  par- 
tes con  la  servidumbre,  la  propiedad  libre  hubo 
de  preferir  sacrificarse  en  aras  de  la  familia,  ante 
el  peligro  de  verse  esclavizada  en  provecho  de 
otras  instituciones.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
ello  esquela  vinculación,  bajo  formas  distintas, 
que  se  diferencian  principalmente  por  el  modo  de 
suceder  en  ella  se  generaliza  durante  los  si- 
glos xv  y  xvi  en  las  naciones  de  Europa,  por 
obra,  sobre  todo,  de  las  costumbres.  Las  leyes, 
que  toleraron,  y  en  algunos  casos  dieron  facili- 
dades alas  vinculaciones,  retroceden  muy  luego, 
y  por  causas  políticas,  en  odio  á  la  ari 
ó  por  razones  económica  .  pal  i  contener  la  va- 
nidad de  [os  plebej  os,  que  imitaban  la  conducta 
de  la  nobleza,  comienzan  Q  poner  restricciones  á 
la  facultad  de  amortizar,  prohibiendo  nuevas 
vinculaciones  y  la  acumulación  de  las  establecí  - 
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das,  lijando  el  nálin-ro  de  las  sucesiones  en  cada 

vínculo,  señalando  límites  á  la  cantidad  del  i  au 
dal  vinoulable,  concediendo  al  sucesor  una  paite 
de  la  propiedad,  haciendo  enajenables  ó  respon- 
sables de  las  .leudas  los  bienes  amayorazgados, 
y  con  otras  medidas  semejantes.  En  la  mayor 
parte  de  las  naciones  se  ha  llegado,  por  ese  ca- 
mino ,  a  la  abolición  completa  do  las  vinculacio- 
nes, J  en  los  paísescomo  Inglaterra  y  Alemania, 
donde  la  institución  se  conserva,  ha  perdido  al 
gunos  de  sus  rasgos  esenciales  y  se  transforma 
continuamente  en  el  sentido  de  la  libertad. 

En  España  los  mayorazgos  se  conocieron  ya 
en  los  siglos  xni  y  xiv;  fueron  autorizados  pol- 
las Partidas,  continuaron  fundándose li     a 

cia  del  rey  y  tuvieron  al  cabo  sanción  para  Cas- 
tilla en  las  leyes  funestas  de  Toro.  Cataluña  los 
estableció  como  un  desarrollo  de  su  derecho  de 
primogenitura,  y  Aragón  y  Navarra  los  tuvieron 
como  una  consecuencia  de  la  libertad  reconocida 
a  los  testadores.  La  reacción  contra  los  mayoraz- 
gos, iniciada  aquí  en  el  siglo  XVI,  toma  cuerpo 
en  el  siguiente  y  se  traduce  al  fin  en  disposicio- 
li  lies  como  la  cédula  de  1789,  que  exige  el 
permiso  real  ¡jara  las  nuevas  fundaciones,  y  los 
decretos  de  1798,  1799  y  1802,  que  autorizaron 
con  miras  fiscales  la  enajenación  de  los  bienes 
de  mayorazgos,  anuncios  todos  de  la  completa 
abolición  de  las  vinculaciones,  que  muy  pronto 
había  de  llevarse  á  cabo.  V.  Vinculación  y 
Mayorazgo. 

Los  resultados  de  la  amortización  son  análo- 
gos en  las  diversas  formas  que  hemos  enume- 
rado. La  privación  de  la  facultad  de  enajenar 
daña  en  primer  término  al  mismo  dueño  porque 
le  convierte  en  mero  usufructuario.  Le  obliga  á 
conservar  unos  bienes  para  cuyo  manejo  no  tiene 
en  muchos  casos  la  aptitud,  ni  la  vocación  indis- 
pensables, y  no  le  consiente  que  aplique  la  pro- 
piedad á  sus  necesidades,  ni  el  que  la  haga  ob- 
jeto de  transformaciones  provechosas.  El  interés 
general  sufre  además,  porque  el  propietario  sin 
estímulo  alguno  para  mejorar  sus  bienes  los  des- 
cuida ó  abandona,  las  tierras  no  pueden  ir  al 
poder  de  aquellos  que  quieren  y  saben  utilizar- 
las, el  crédito  hipotecario  se  hace  imposible  y  la 
propiedad  inmueble  se  acumula  en  pocas  manos 
con  grave  peligro  para  el  orden  social  y  el  régi- 
men político.  Todo  lo  que  ataca  á  la  propiedad, 
fin  y  base  á  la  vez  de  la  actividad  económica, 
paraliza  ó  detiene  la  energía  del  trabajo,  y  así 
cuando  la  propiedad  está  muerta,  que  también 
para  ella  es  la  vida  circulación  y  movimiento,  su 
inmovilidad  se  comunica  á  todo  el  cuerpo  social, 
la  inercia  se  apodera  de  los  ánimos  y  vienen  como 
irresistible  consecuencia  la  despoblación  y  la  mi- 
seria. Los  inconvenientes  de  la  amortización  se 
agravan,  respecto  de  la  eclesiástica,  porque  los 
institutos  religiosos  no  son  á  propósito  para  ejer- 
citar la  actividad  industrial,  y  los  clérigos  tienen 
menor  interés  que  un  mayorazgo  en  la  conserva- 
ción y  mejora  de  los  bienes,  puesto  que  ni  po- 
seen vitaliciamente  sus  beneficios  ni  tienen  afecto 
alguno  al  que  debe  sucederles:  en  la  adminis- 
trativa, porque  los  Gobiernos  y  corporaciones  po- 
líticas no  son  tampoco  buenos  empresarios,  y  en 
cuanto  á  los  mayorazgos,  porque  desnaturalizan 
las  relaciones  de  familia,  rompiendo  su  disciplina 
y  los  lazos  del  afecto  que  deben  mediar  en  ella. 

Nótese  cómo  atribuimos  los  males  de  la  amor- 
tización, comprobados  por  una  triste  experiem  la 
de  largos  siglos,  á  la  prohibición  de  enajenar, 
más  bien  que  al  hecho  de  hallarse  una  buena 
parte  de  la  propiedad  territorial  bajo  el  dominio 
de  corporaciones  ó  entidades  de  carácter  perma- 
nente. Es  que,  como  dijimos  al  principio  de  este 
artículo,  no  hay  justicia,  ni  razón  alguna  para 
negar  el  derecho  de  adquirir  y  poseer  libremente 
los  bienes  de  todas  clases  á  la  Iglesia,  ni  a  lis 
fundaciones  ó  institutos  cuyos  fines  sean  legíti- 
mos, mientras  que  el  Estado  no  sólo  puede,  sino 
que  debe  impedir  que  la  propiedad  se  mutile  3 
pierda  la  trasmisibilidad,  que  es  condie: 
fundamento  y  de  su  objeto.  Tal  vez  no  con  1  ¡1  m 
a  las  colectividades  y  sujetos  peí  n 
sesión  de  la  tierra,  y  cuadra  mejor  á  su  natura- 
leza y  sus  propósitos  el  buscar  en  otro  origen  li is 
recursos  económicos;  mas  esto  no  constituye  un 
principio  al)  luto  y  es  -osa  que  ellos  di 
por  sí  mismos  y  que  la  ley  no  ha  de  di 
La  propiedad  inmueble  era  en  gran  pan-'  es- 
clava y  el  Estado  n  le  eman  ■ 
eiparla;  vivía  aquella  fuera  del  derecho  y  debía 
éste  reintegrarla  en  su  naturaleza  jurídica,  ya  que 
no  supo  evitar  que  cayera  eu  la  servidumbre  y 
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fíese  víotitnade  monopolios  y  privilegios;  pi  ro  la 
c .,  para  bji  to   necesitaba  1 

1  o  la  facultad  de  adquirir  á  toda  perso- 
nalidad sin  distinción  de  bienes,  y  n 

0  la  plenitud  de  las  facul- 

d ,  el  d'  re.  le.  de  enajenar  entre 

ellas,  y  no  r ri    dicción  alguna 

para  las  adqui 1.  mdo  era  el  principio 

de  su  libertad  el  que  invo  aba.  La  única  mi  tilda 
que  reclama  la  exi  ti  ni  1.. ,  pi  rfi  ctami  n 
ma,  de  la  propiedad  corporativa,  es  una  de  índole 
fiscal  que  venga  a  igualar  sus  cargas  con  las  que 
gravan  las  propiedades  in.lh  ¡duales;  dada  la  im- 
posición de  SU  derecho  sobre  la-  I 

preciso  que  la  riqueza  en  manos  de  las 
entidades  permanentes  pague  alen  en  equivalen- 
cia de  ese  tributo.  Enlázase  esto  con  la  01 
ción  que  debiera  darse  á  la  contribución,  llamada 
entre  nosotros  de  derechos  reales  y  que 
todas  partes  se  cobra  bajo  iguales  Basi 
aún  con  los  sistemas  para  ella  adoptados  la  difi- 
cultad se  resolvería  sencillamente,  porque,  com- 
putando una  transmisión  ínter  vivos  y  otra  morlis 
causa  en  cada  período  de  ;;:;  años,  calculando 
en  4  por  100  del  capital  el  término  medio  de  los 
derechos  que  ambas  satisfacen  y  teniendo  en 
cuenta  que  las  propiedades  individuales  pagan 
además  en  esas  transmisiones  derechos  de  t  ¡mi  >i  e, 
registro  y  otros,  pudiera  señalarse  un  compuesto 
anual  de  15  céntimos,  por  ejemplo  (4,95  por  100 
en  los  tres  años)  sobre  los  capitales  pertenecientes 
á  las  entidades  perpetuas,  con  lo  cual  quedaría 
satisfecha  la  justicia  y  se  lograría  por  otra  paite 
un  estimulante  poderoso  para  la  circulación  de 
la  propiedad. 

La  revolución  se  excedió  conocidamente  al 
abolir  por  completo  la  propiedad  corporativa  y 
al  fijar  las  limitaciones,  que  son  tan  generales 
para  la  adquisición  de  bienes  raíces,  sobre  todo 
respecto  de  la  Iglesia,  y  se  equivocó  además  por- 
que tuvo  miedo  que  la  amortización  volviera. 
Han  desaparecido,  y  no  es  de  temer  que  se  repro- 
duzcan ya,  las  causas  que  engendraron  ese  estado 
anómalo  de  la  propiedad;  la  amortización,  régi- 
men propio  de  la  Edad  Media,  sólo  ha  podido 
conservarse  durante  tres  siglos  á  fuerza  de  pri- 
vilegios, y  el  restablecimiento  del  derecho  pre- 
senta contra  ella  garantía  suficiente.  La  desa- 
mortización, que  ha  cambiado  la  faz  de  las 
sociedades  modernas,  trascendiendo  á  todos  los 
órdenes  de  la  vida,  ha  de  tenerse  en  este  sentido 
y  sea  cualquiera  el  juicio  que  se  forme  de  ella 
como  hecho  definitivo.  V.  Desamortización. 

-  Amortización  de  la  deuda  pública  : 
Hac.  púb.  En  materia  de  crédito  la  palabra" 
amortización  tiene  acepciones  diversas:  di 
se  con  ella  un  procedimiento  que  consiste  en  re- 
constituir por  medio  de  entregas  parciales  y  co- 
munmente periódicas,  un  capital  emp] 
la  industria  ó  recibido  á  préstamo ;  se  llama 
también  prima  de  amortización  ó  amortización 
sencillamente  á  cada  uno  de  los  tantos  ó  sumas 
que  se  destinan  á  ese  objeto,  y  se  dice,  por  últi- 
mo, amortización  al  pago  de  las  deudas  cualquie- 
ra que  sea  la  forma  en  que  se  verifique.  De  aquí 
la  impropiedad  con  que  se  habla  de  la  amorli- 
¿ación  de  capitales,  citándose  tratado  reintegrar- 
los y  lo  que  se  extingue  y  mucre  con  ese  proce- 
dimiento no  es  un  capital  sino  una  deuda. 

Como  medio  para  la  formación  de  capitales, 
la  amortización  tiene  la  gran  ventaja  de  que  per- 
mite utilizar  la  fuerza  poderosísima  del  interés 
compuesto  que  pueden  ir  devengando  las  sumas 
ai  amuladas  sucesivamente;  pero  sólo  es  un  re- 
curso eficaz  cuando  descansa  sobre  un  largo  pe- 
ríodo de  tiempo  y  una  colocación  productiva  é 
El  cálculo  señala  en  cada  caso,  ya  la 
'  iiual,  ya  el  tiempo  ó  el  interés  que  son 
precisos  para  conseguir  un  capital  determinado. 

En  tuda  industria  figura,  como  uno  de  los 
gastos  de  producción,  el  necesario  para  reembol- 
sar los  capitales  invertido  tomando 
•  11  cuenta  la  duración  probable  del  capit 
o.  mero  de  los  prs  "  él  pueden  ob- 
tenerse, se  incluye  en  el  precio  de  cada  uno  de 
éstos  la  amorti:  ;  pero  el 
¡1  n  se  empica  sobre  todo 
por  las  grandes  sociedades  y  empresas  económi- 

e:i  1  J     la      1: 

las  que  se  realizan  con  lo:  ,  arios  y 

De  esta  mos  en  los  artí- 

culos dedi 

estudio  de  la  Deuda  pública;  aquí  sólo  hemos  de 
exponer  algunas  consideraciones  acerca  de   la 
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amortización  en  el  sentido  Je  pago  ó  extinción 
ile  la  lleuda  del  Estado. 

Los  abusos  cometidos  en  el  empleo  del  crédi- 
to público,  así  como  los  errores  profesados  acer- 
ca de  su  naturaleza  y  sus  electos  han  hecho  que 
en  todas  partes  alcancen  las  deudas  del  Estado 
proporciones  verdaderamente  absurdas  que  se 
mantienen  y  aún  crecen  en  el  mayor  número  de 
los  pueblos  á  consecuencia  del  desurden  financie- 
ro reinante  y  de  los  excesos  en  el  consumo  por 
parte  de  los  "Gobiernos.  Esta  situación,  causa  de 
graves  males  en  el  presente  y  amenaza  de  serios 
peligros  para  los  tiempos  futuros,  es  de  todo 
punto  insostenible:  el  servicio  de  la  deuda  ab- 
sorbe en  casi  todas  las  naciones  una  suma  tal  de 
los  ingresos  del  Erario,  que  no  queda  luego  1" 
indispensable  paralas  más  sagradas  atenciones 
del  presupuesto;  una  masa  enorme  de  capitales 
en  vez  de  hallarse  colocados  en  la  industria, co- 
bran sobre  ella  grandes  intereses  y  el  crédito  pú- 
blico agobiado  con  el  peso  de  las  obligaciones 
contraídas,  languidece  y  se  debilita  en  manos  de 
bis  i  ;<ilii,.|  u,,..  ,|ii,  » 1 .  ■  1 .  ¡  i  ■  i  -.i  1 1  1,-ii'T  ,'sr  ivruiso  li- 
bre y  expedito  para  hacer  frente  á  las  contin- 
gencias del  porvenir. 

La  redueión  de  las  deudas  públicas  actuales, 
emprendidas  con  el  firme  propósito  de  extinguir- 
las, es  un  deber  que  se  impone  á  los  Gobiernos  y 
una  medida  de  alta  conveniencia  para  ellos  mis- 
mos por  lo  mucho  que  facilitaría  su  gestión, 
normalizando  la  vida  del  Estado.  Los  hombres 
públicos,  sin  embargo,  víctimas  de  la  imprevi- 
sión, no  conceden  á  este  asunto  la  importancia 
que  merece,  ó  se  dejan  seducir  por  algunas  doe- 
trinas  económicas,  que  consideran  innecesarios 
y  hasta  perjudiciales  los  esfuerzos  que  á  la  amor- 
tización se  dirigen. 

Háse  dicho,  en  efecto,  que  las  deudas  públicas 
disminuyen  por  sí  mismas,  merced  a  la  continua 
depreciación  de  la  moneda,  á  la  baja  constante 
en  el  precio  de  los  capitales  y  al  aumento  gene- 
ral de  la  riqueza,  porque  creciendo  ésta  siempre 
y  siendo  estacionario  el  gravamen  de  la  deuda, 
sus  intereses  absorben  una  parte  alícuota  cada 
vez  menor  de  la  renta  del  Estado.  Tales  afirma- 
ciones son  exactas;  pero  es  necesario  advertir 
que  la  acción  de  esas  leyes  económicas  que  se 
aducen  es  muy  lenta,  que  todo  lo  que  puede  es- 
perarse de  ellas  es  el  que  á  la  larga  alivien  á  los 
pueblos  de  los  males  de  la  deuda,  tan  grandes 
hoy,  que  aun  después  de  considerablemente  re- 
ducidoa  han  de  ser  todavía  muy  sensibles,  y  por 
último,  que  la  baja  con  el  interés  del  dinero, 
consecuencia  del  progreso,  no  puede  utilizarse 
sino  mediante  las  conversiones  de  rentas  que 
son  ya  un  procedimiento  de  extinción. 

Otros  han  ido  mas  allá  y  sostienen  que  es  an- 
tieconómica  la  amortización  déla  deuda,  porque 
,  ana  pérdida  equivalente  á  la  diferencia 
que  media  entre  el  interés  de  los  efectos  públi- 
cos y   el  que   se  obtiene   en  la  industria.   To- 
rnando, dicen,   60  pesetas  para  amortizar  una 
renta  de  3,  el  contribuyente  se  libra  de  esta  car- 
ga, pero  se  queda  sin  aquel  capital  qm 
un  producto  de  4  ó  ó  pesetas,  y  de  consiguiente 
\l  a  -  e¡  la  teoría  parte  de 
tina  ba  le  equivoca  la  ;  la  '1"  supi r  que  es  ma- 
yor el  rendimiento  del  capital  en  circulación 
que  elgra\  amen  á  que  da  lugar  el  capital  de  la 
deuda         «ido  la   reí  i  ibucioi  de  los  capitales 
mpre  á  nivelarse  y  acaba  por  ser  igual 
sus  colocaciones.   Si  fuera  fácil  bailar 
el  tipo  medio  del  interés  tomando  en  cuenta  los 
o    v  mal  empleado  ,  de   eguro  i'' 
aconl  raí   i  mo                o       a  el  de  los  fondo 

l  le  "ii"  ■ lo  no    "  comprendci   i  la 

i  oí  lo  demás,  las 

no    ,   ' 

■ 
aquélla,   i 

li   " 

M  tu  I,-  -:,"ii,  i   ,    ., 

l  >  t  •  ■  -.  es 

«o»  puedo  aer  accidental ,  pero 
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amortización,  se  hace  permanente,  porque  cx- 
tingue  para  siempre  una  partida  de  gastos;  si 
disponernos  de  un  excedente  como  100  y  supri- 
mimos una  cantidad  equivalente  de  impuestos, 
nos  quedaremos  sin  el;  pero  si extinguimo;  den 
da  con  esa  suma,  tendremos  seguro  para  el  año 
próximo,  con  iguales  contribuciones,  un 
bit  do  105  y  en  el  siguiente  otro  do  105,25  y  así 
sucesivamente,  siguiendo  la  progresión  del  inte- 
rés compuesto.  Todo  se  reduce,  pues,  á  detener 
un  breve  espacio  la  abolición  de  los  impuestos 
para  hacerla  después  definitiva  y  ampliamente. 

No  hay  derecho  para  pretender  que  una  ge- 
neración se  someta  a  grandes  privaciones  con  el 
fin  de  librar  á  las  venideras  del  peso  de  la  deu- 
da, porque  así  como  trasmite  el  activo,  que  re- 
presenta sus  conquistas  y  sus  progresos,  debe 
serle  también  lícito  el  transmitir  el  pasivo;  mas 
esto  no  impide  que  cada  generación  delta  creer- 
se obligada  á  levantar  la  parte  que  le  correspon- 
de en  la  carga  de  la  deuda  pública,  resultado  de 
necesidades  y  desdichas  que  son  comunes;  si  to- 
das las  generaciones  se  excusaran  y  dejasen  para 
lo  futuro  el  pago  de  tan  sagradas  atenciones, 
las  deudas  serían  de  hecho  perpetuas  y  no  se 
extinguirían  jamás.  Esto  prescindiendo  de  que 
la  reducción  de  la  deuda  no  es  un  favor  ó  un 
presente,  que  hacen  los  actuales  á  los  venideros, 
sino  un  beneficio  que  disfrutan  antes  que  nadie 
los  mismos  que  le  consiguen. 

Cabe  discutir,  y  ya  lo  haremos,  cuáles  son  los 
medios  á  que  debe  aeudirse  parala  amortización 
que  pueda  oponerse  á  la  urgente  necesidad  de 
reducirlas.  V.  Deuda  pública. 

-Amortización  t  sello:  ffac.  pub.  Llamá- 
base así  el  derecho  exigido  en  el  reino  de  Valen- 
cia por  la  concesión  del  permiso  necesario  á  las 
manos  muertas  eclesiásticas  para  adquirir  bienes 
inmuebles.  Era  en  el  siglo  xv  de  cuatro  sueldos 
por  libra  y  uno  por  derecho  de  sello ;  en  el  si- 
glo XVII  subió  á  seis  sueldos  por  libra  y  más 
tarde  se  fijó  en  cuatro  reales  y  ocho  maravedises 
por  cada  quince  reales  y  dos  dineros  de  capital. 
Para  asegurar  el  cobro  de  este  impuesto  se  man- 
daban visitas  á  las  iglesias  y  monasterios  con  el 
encargo  de  confiscar  los  bienes  que  hallasen  en 
su  poder  sin  la  previa  licencia  real  y  el  pago  de 
los  derechos  correspondientes.  V.  amortiza- 
ción DE  LA  PBOPIEDAD. 

AMORTIZAR  :  a.  Tasar  los  bienes  á  manos 
muertas  que  no  los  pueden  enajenar,  vinculán- 
dolos en  una  familia  ó  en  algún  establecimiento. 

—  Amortizar:  Redimir  ó  extinguir  el  capital 
de  un  censo,  préstamo,  etc. 

AMOS,  MAS:  adj.  pl.  ant.  Ambos. 

AMOS:  Biog.  Profeta  que  fué  pastor  en  Thecue 
pueblo  situado  á  dos  leguas  de  Bethlehem  y  per- 
teneciente á  la  tribu  de  Judá.  Profetizó  Amos 
en  Israel  dos  años  antes  de  ocurrir  el  terremoto 
cuando  el  nieto  de  Jehú,  hijo  de  Joás,  Jero- 
boam  II  reinaba  en  las  diez  tribus,  y  el  año  23 
de  Ozías,  soberano  de  Judá.  Amos  intimó  prime- 
ro los  juicios  de  su  Dios,  primero  á  los  sirios, 
filisteos,  tirios,   idumeos,  ammonitas  y  tunal, i- 

ta     , mazándoles  con  el  fuego  por  sus  ofen   ts 

al  pueblo  del  Señor  y  después  contra  éste  mismo 
por  bu  ingratitud  con  Dios  y  su  idolatría. 

Tuvo  este  profeta  varias  visiones,  todas  repre- 
sentándole los  castigos  que  el  Señor  tenía  pre- 
parados para  su  ingrato  put  blo 

En  una  vio  Amos  la  hierba  de  los  prados  muy 
abundante  y  lozana  que  era  segada  por  el  rey; 
vio  después  que  la  hierba  volvía  á.  crecer  con  la 
misma  abundancia,  y  cu  indo  yai  i  iba  tnuyere- 
cida  vio  que  un  ejército  de  langostas  que  cubría 
,.]  horizonte  e  preparaba  i  ei  bai  e  obn  i  lia 
■  o  .i  que  le  i"  iera  de  al tntoj  entonces  supli- 
ca al  Señor  que  fuese  mi  »  ricordio  o  j  las  lan- 
gosta di  aparecieron  sin  caus  ii  gran  daño  I  ta 
.  i  ion  quiere  significar  primero  el  i  tado  flore- 
ii  ni,  ,i"i  reino  de  Israi  I  i    fuilm  idi   poi  Bi  d  i 

di     Siria,   <  Ul  lio  a     -II   ,     lado  anterior  de 

florecimiento  i  a  tiempo   di  Jeroboam  j  amena 

/a, lo  por  la     liu.   íes  de  Ful,  rej  di  b 

lió   i  i  uri  ,  ii  tiempo   'I,    M.iii.iln  ni  j 
rj  retirarse  merced  a  un  tributo 
de  mil  tal 

"II  que  l  'i Isba    i    <      ti  pui 

ipoderabe  d parte  di  él  j 

piolo   SU 

clomenci  i  ¡  aquella  vez  fué  también  i 

-i  di  o-  o"  i'  i   '  '   ""i   adi  i 

el  daño.  (1  lacia  aquí  relación  á  la  guerra  que 
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Teglatlifalasor  hizo  i  las  diez  tribus,  y  á  los  da- 
ños que  las  causó  llevándose  muchas  riqn,  i  . 
gran  número  de  cautivos.) 

\  i"  por  último  en  otra  que  el  Señor  se  le  pre- 
sentaba  con  una  llana  do  albañil  poniendo  mu- 
chos leparos  á  una  tapia  que  se  estaba  desmoro- 
nando y  que  de  repente  arrojó  la  llana  y  dejó  la 

pared  alian, lona, la   a   la    1  li,-]eineii<  I  a   de   IOS  1  i '  1 1 1  - 

pos  (esto  es  que  cansado  de  proteger  á  su  pue- 
blo, le  abandonaba  sin  defensa  al  furor  de  los 
asirios). 

Con  el  relato  de  estas  visiones  y  con  las  pro- 
fecías que  hacía  que  no  dejaban  de  conmover  á 
la  multitud,  y  con  los  ataques  que  dirigía  al 
mismo  rey  y  á  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  llegó 
á  atraerse  la  cólera  de  éstos  hasta  el  punto  oe 
que  un  sacerdote  de  Bethel  nombrado  Amasias 
le  persiguiera  rudamente  acusándole  ante  Jero- 
boam II  quien,  aunque  no  ordenó  directamente 
su  fin,  consintió  que  Ozías,  hijo  de  Amasias,  le 
hiciera  quitar  la  vida. 

El  estilo  de  este  profeta  se  aparta  muy  mucho 
del  de  sus  compañeros;  es  muy  sencillo  y  sus 
comparaciones  son  apropiarlas  al  oficio  que  de- 
sempeñó durante  su  vida.  Sin  embargo,  es  bas- 
tante inteligible,  y  una  lumbrera  de  la  Iglesia, 
San  Agustín,  lo  elogia. 

Los  cristianos  celebran  su  memoria  como  már- 
tir en  31  de  marzo.  V.  en  la  Biblia,  PROFETAS 
llamados  posteriores  ó  últimos. 

AMOSA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Ollares,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Ca- 
ñiza, prov.  de  Pontevedra;  9  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santa  Cruz  de  Moeche,  ayunt.  de 
Moeche,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña; 
6  edifs. 

AMOSCADOR:  m.  ant.  Mosqueador. 

AMOSCAR:  a.  ant.  Mosquear.  Usáb.  t.  c.  r. 

-Amoscarse:  r.  fam.  Amostazarse. 

-  Pido  la  palabra,  -  dijo  el  que  estaba  á  su 
lado.  -  ¡Quién  diablos  se  la  ha  de  dar  á  vuestra 
excelencia,  -  dijo  entonces  el  presidente  amos- 
cado, -  si  nadie  la  tienel 

Larra. 

-Ta  se  iba  amoscando  un  poco. 

Bretón  de  los  Herreros. 

AMOSELINO  (del  griego  aou.o:,  arena,  y 
tjiMvov,  perejil):  m.  Bot.  Género  dudoso  de  Um- 
belíferas que  por  sus  caracteres  parece  afine  á 
los  Orcosciadium  y  á  los  Chcerophyllum.  La  úni- 
ca especie  conocida  es  una  hierba  anual,  difusa, 
de  hojas  descompuestas  en  segmentos  lineares ; 
sus  flores  blancas  forman  umbelas  compuestas, 
rodeadas  de  involucros  é  involucrillos  formados 
por  brácteas  enteras.  El  cáliz,  rudimentario:  la 
corola  con  pétalos  ovales  y  enteros,  el  fruto  oval, 
cada  carpelo  tiene  cinco  costillas  iguales  promi- 
nentes, escabrosas. 

AMOSERIS  (delgr.  Saiio; ,  arena,  y  iiy.:, 
achicoria):  f.  Bot.  Género  de  Compuestas,  tribu 
de  las  Chicoráceas,  que  comprende  una  especie 
egipcia,  hierba  tendida,  difusa,  ríe  hojas  aserra- 
das, ramos  estendidos,  flores  de  color  amarillo 
pálido,  cuyos  capítulos  están  reunidos  en  pano- 
jas. Esta  planta  es  la  '  tum  Irüla  midicaulis,  L., 
cuyos  capítulos  son  muí tifloros  vn  las 
del  involucro,  numerosas,  comprimidas  y  esca- 
riosas  en  los  bordes; el  receptáculo  nulo  ó  alveo- 
lado; los  aquenios  semejantes,  angulosos,  , 'oro- 
nados  por  un  vilano  uniforme,  peloso  y  multise- 
riado. 

AMOSPERMA    idel    griego    «(1(105,    arena,  y 

illa,  gei  "c  11  :  f  Bot  Género  de  Cru- 
cifera di  la  tribu  de  laa  Sunarieas,  grupo  de  las 
Camelineas.    El  cale-  de  enai ro  sépalos,  de  los 

cuales  los  laterales  son  mas  i  tu, nos  saceilornies 
en  su   I,,,,  "líente  utr- 

gttii  ulado!  .  "i;  '  -i. iu,'¡, t,  -l,i  1. 1, liu  uno-  con  los 

filami  nios  libres  desprovistos  de  dientes;  la  sili- 
cua muy] stipitada, estrecha,  lineal,  alarga- 
da, coronada  poi  un  ,   ¡tÜOC  01  tO     LiS  i.lil,  a  I     }•<  I  "' 

coi id  i  es  la  A  i  de  Sook,  - 

de  Di   fontaii .que  es  una  hier 

ba   enlucí  ta  de  pelo     blancos   con    aum ts 

de  hojas  pinnatifidas,  con  las 
ii  ni  indo  i  .n  irnos  tei  mínales. 

AMOSQUEARSE:  r.   mil.    Mosiit'l  .W:sl\ 

\l lio   \       ■■  -•: 

la  cola  sin  tener •  - 

Juan  SuArkz  dh  PBRALTA. 
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AMOSQUILADO,    DA:  adj.  prov.  Extr.  Dícese 
de  la  rea  vacuna  cuando,  fatigada  de  las  moscas 
y  por  defenderse  de  ellas,  mete  la  cabeza  entro 
¡cas  ó  retamas. 

AMOSTA:  f.   prov.  Ar.  ALMORZADA. 

amostachado, da:  adj. Que  tiene  mostachos 

Ó  I.I-..I  QS. 

...  mozo  amostachado,  y  diestro  en  jugar 
las  armas,  i  los  naipes  y  a  olios  jnegos,  etc. 

QüEVEDO. 

AMOSTAZAR  ido  a  y  mostosa):  a.  lig.  y  fam. 
Irritar,  enojar.  U.  m.  c.  r. 

Al  cabo  de  algún  tiempo 
El  amo  al  jardín  vuelve; 

Halla  secas  las  llores. 

Y  AMOSTAZADO  dice  de  esta  suerte:  etc. 

Ib.ia.rte. 

-jSeo  Regidor,  canta  usted, 

O  ME  AMOSTAZO  y  lo  dejo? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
Siento  que  usted  SE  amostace, 
M:i.  si  no  fuera  curioso 
No  hubiera  oido... 

Bretón  de  los  Herreros. 

AMOSTRAMIENTO:  ni.  ant.  Acción,  ó  efecto, 

de  amostrar. 

AMOSTRAR:  a.  ant.  MOSTRAR. 

Amostró  á  los  pobres  diciendo:  «estos  son 
los  tesoros  de  la  Iglesia.» 

Diego  Gracián. 
Amuestra  ya  Cristo  su  inmenso  poder. 
Alvar  G.  de  Ciudad  Real. 
-AMOSTRAR:  ant.  Instruir  ó  enseñar. 
-Amostrarse:  r.  ant.  Acostumbrarse. 
AMOTAMNO   (del    griego    Xuuo:,    arena,   y 
Ocejjwo;.  hijuelo,  brote  del  pie  de  un  árbol):  m. 
Bot.  dinero   de  Leguminosas  del  grupo  de  las 
Soforeas   y  cuyas  flores  se  distinguen  de  las  del 
género  Sophora  por  sus  estambres  libres  y  sus 
anteras  versátiles.  La  vaina  es  lineal,  contor- 
neada, bivalva  y  sin  tabiques  transversales.  La 
única  especie  conocida  (A.  Lchmavuijesun  ar- 
busto ligeramente  algodonoso  de  Siberia. 

AMOTAPE  6  LA  BREA:  Geog.  Cadena  de  cerros 
del  Perú,  entre  la  punta  de  Fariñas  y  el  cabo 
Blanco,  algunos  de  más  de  1  200  ni.  de  altitud, 
y  notables  por  la  producción  de  brea  y  petróleo. 
|[  Dist.  de  la  prov.  de  Payta,  dep.  de  Piura,  Pe- 
rú, con  3  300  habits.  La  capital  del  dist. ,  del 
mismo  nomine,  tiene  1  430  habits. 

AMOTEA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  pantó- 
podos,  de  la  familia  de  los  pignogónidos.  Palpo 
de  ocho  artejos,  garras  de  las  patas  mucho  más 
cortas  que  el  pico.  Se  conoce  la  especie  A.  pyn- 
nogonoides,  común  en  Saint-Malo. 

-Amotea:  ZiiuI.  Género  de  celenterios  cnida- 
rios  de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  al- 
cionarios,  familia  de  los  alciónidos,  subfamilia 
de  los  alcioninos.  Muy  afine  al  género  Alcyonium. 

AMOTINADOR,  RA :  adj.  Que  amotina  ú  oca- 
siona motín.  U.  t.  c  s. 

...mandando  hacer  justicias  y  castigos  en  los 
amotinadores  y  desleales. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
AMOTINAMIENTO:   m.  Acción,   ó  efecto,   de 
amotinar  ó  amotinarse. 

AMOTINAR:  a.  Alzar  en  motín  á  cualquiera 
multitud.  U.  t.  c.  r. 

El  moro  era  diligente  y  valeroso  príncipe, 
diestro  en  persuadir  lo  que  quería,  sosegar  y 
AMOTINAR  la  gente. 

Mariana. 

En  la  ignorancia  del  pueblo  está  seguro  el 
dominio  de  los  príncipes:  el  estudio, 
advierte,  loa  amotina. 

QüEVEDO. 

...el  pueblo  se  amotinó  por  lo  el 
los  impuestos  y  por  la  falta  de  subsistencias. 
Duque  de  Riv  vs 
-AMOTINAR:  fig    Turbar  c  inquietar  las  po- 
tencias del  alma  ó  los  sentidos.  U.  t.  c.  r. 
Pero  ¿qué  i¡i_'"'  (Qué  afecto 
Comunero  de  mi  idea 
Me  amotina  el  vasallaje 
De  sentidos  y  potencias? 

Calderón. 
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Mas  la  mujer  de  mi  amigo 
Es  para  mi  una  reliquia 
Sagrada,  y  nunca  con  ella 
Mis  pasiones  se  amotinan. 

Bretón  de  los  Herreros. 

AMOTRAGO  (del  gr.  Ao.o.'o,  sobren, 
Júpiter  y  Tpoivo;,  macho  cabrío):  ni.  Zool.  Gé- 
nero de  mamíferos  artiodáctilos  rumiantes,  de 
la  lamilla,  de  los  cavicornios,  subfamilia  de  los 
ovinos  y  muy  próximo  al  género  Ovis.  Se  conoce 
la  especie  ./.  Iragelaphus  propia  de  Argel, 

AMOTRIPANO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos,  de  la  subclase  de  los  quetópodos,  or- 
den de  los  poliquétidos,  suborden  de  los  seden- 
tarios ó  turneólas,  familia  de  los  ofeliados.  Se 
distinguen  las  especies  de  este  género  por  tener 
los  haces  de  sedas  en  una  sola  fila.  Se  ha  estudia- 
do la  especie  A.  ologastra,  propia  del  mar  del 
Norte. 

AMOUS  ó  COMAVOIS:  Geog.  ant.  País  de 
Francia  en  la  orilla  izq.  del  Saona,  entro  las 
confluencias  del  Seille  y  del  Ognon ,  y  en  la 
cuenca  inferior  del  Dones  y  de  su  afl.  el  Loue. 
En  nuestros  días,  todavía  se  da,  por  alteración, 
el  nombre  de  Valle  de  Amour  al  del  último 
río,  en  los  alrededores  de  Moutbarrey,  al  S. 
del  bosque  de  Chaux. 

AMOVER  (del  lat.  amoveré;  de  a,  expresando 
alejamiento,  y  moveré,  mover):  a.  Remover;  de- 
poner á  uno  de  su  empleo  ó  destino. 

-Amover:  ant.  Separar. 

AMOVIBLE:  adj.  Dícese  del  empleo  ó  cargo 
de  cualquiera  clase  de  que  pueda  ser  removida 
libremente  la  persona  que  loobtieneó  desempe- 
ña, y  también  de  la  persona  misma  que  con 
tales  circunstancias  lo  ejerce  ó  alcanza. 

Los  párrocos  son  elegidos  por  el  obispo:  no 
son  perpetuos  hasta  pasados  tres  años:  los 
coadjutores  son  siempre  amovibles  á  volun- 
tad del  prelado. 

Villanueva. 
-Amovible:  V.  Beneficio  amovible. 
AMOVILIDAD:  f.  Calidad  de  amovible. 
AMOY:  Geog.  V.  Amoi. 

AMOZOQUE:  Geog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Pue- 
bla, Méjico,  entre  Puebla  y  Tepeaea,  altitud 
de  2  275  m.  y  en  un  terreno  muy  fértil. 

AMPA:  f.  Bol.  Nombre  que  se  da  á  muchas 
plantas  de  .Mudugascar,  con  hojas  más  ó  menos 
ásperas  al  tacto,  entre  las  que  se  encuentran 
una  higuera  vellosa  y  muchas  Urticáceas. 

ampalis  (de  ampa):m.  Bot.  Género  de  Ul- 
máceas, de  la  tribu  de  las  Moreas,  que  se  distin- 
guenpor  frutosemi-inclusoenel  perigonio  vuelto 
carnoso ;  embrión  desprovisto  de  albumen  con 
los  cotiledones  sin  plegar.  Árbol  de  madera  po- 
rosa, jugo  opalino,  hojas  alternas,  pecioladas, 
enteras,  coriáceas,  con  dos  estípulas  lateralesjin- 
florescencia  axilar,  solitaria,  dioica.  No  se  cono- 
ce masque  una  especie  que  habita  en  Madagas- 
car  y  se  cultiva  en  la  isla  de  Francia,  cuyos 
frutos  en  forma  de  bellotas  son  carnosos  y  de  un 
gusto  agradable. 

AMPANAM.    AMPINAM    ó    AMPUNAM:    Geog. 
Puerto   de  la  isla  de  Lombok,  islas  de  1 
Archipiélago  asiático,  en  el  estrecho  de  Lom- 
bok, a  los  8o  30' de  lat.  S.  y  120° 40' de  Ion"   E 
Madrid, 

AMPARA:  f.  For.  prov.  Ar.  Embargo  de  bie- 
nes muebles. 

AMPARADOR,  RA:  adj.  Que  ampara,  favorece 
ó  protege.  U.  t.  c.  s. 

...  e  era  consolador  de  cuitad    .  e  de  los  que 

lloraban,  e  amparador  de  1"    | 

...  me  hice  padre  de  damas,  defensor  de 
criadas,  y  amparador  de  pobi 

Estebanillo  González, 
amparamientO:  m.  ant.  Amparo. 

Otrosí  deben  (los  reyes)  amar  e  honrar  á  los 

ricos  rque  son  guarda  e  ampara- 

miento  de  la  tierra. 

Partí 
...  non  fincó  en  la  tierra  otro  para  AMPARA- 
MIENTO de  los  cristianos. 

Juan  de  Mena. 
AMPARANZA:  f.  ant.  Amparo. 
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...  santa  Madre 
De  cristianos  AMPARANZA, 
De  los  santos  bien  servida. 

Arcipreste  de  Hita. 
AMPARAR  (del  lat.   am,  en   torno,  j 
preparar,  aprestar):  a.  Favorecer,  protí 

Pidieron  i  J  uan  de  E  calante  que  lo     am 

PARASE,  tomando  las  almas  en  defensa  desús 

aliados,  y  ofrecieron  asistir  á  la  fací  ion  con 
todo  el  resto  de  su  gente. 

Soi.ís. 
Si  en  oprimirla  te  empí  5as, 
Las  leyes  la  AMPAB  m: 

Bretón  de  los  Herreros. 
Eres  como  el  olivo 
Do  poca  rama; 

Que  en  lugar  de  ampararme, 
Me  desamparas. 

Cantar  popular. 
-Ampararse:  r.  Valerse  del  amparo  6  pro 
tección  de  alguno. 

Otrosí,  consiente  este  derecho  que  cada  uno 
SE  pueda  amparar  contra  aquellos  que  des- 
honra ó  fuerza  le  quisieren  facer. 

Partid 

-Ampararse:  Defenderse,  guarecerse. 

Allá  les  tomó  grande  agua,  por  ampararse 
DE  la  cual  Eneas  y  la  reina  Dido  se  pusieron 
fondo  de  un  grau  penedo. 

Juan  de  Mena. 
¡Mal  haya  quien  no  se  ampara 
DEL  frío  si  ve  que  nieva,  etc. 

Romancero. 
-Amparar  una  mina:   Amér.    Llenar   las 
condiciones  bajo  las  cuales  está  concedido  el  de- 
recho de  sacarla  ó  beneficiarla. 

-Amparar  en  la  posesión:  Leg.  Mantener 
al  poseedor  en  su  estado  con  respecto  á  los  bie- 
nes ó  derechos  sobre  los  cuales  surge  pleito  ó 
conflicto  entre  partes.  V.  Interdicto. 

AMPARAR:  Leg.  En   Aragón    significa  hacer 
ampara,  ó  séase  hacer  el  embargo  de  bienes. 
AMPARO:  m.  Favor  ó  protección. 

...  entonces  podemos  esperar  el  verdadero  é 
infalible  socorro  del  Omnipotente  Señor,  Rey 
de  reyes,  amparo  de  los  afligidos,  Dios  de  los 
ejércitos. 

Meló. 

—  Con  todo  eso  es  linda  vida. 

—  jFuérades  con  gusto  á  ella? 

—  Sí,  señor,  como  llevara 
Por  amparo  á  vuecelencia. 

Calderón. 
-Amparo:  Abrigo  ó  defensa. 

-  Amparo:  ant.  Parapeto. 

-  Amparo:  prov.  Ar.  Pizca,  brizna,  gota,  et 
en  frases  como  estas  :  No  hay  ni  un  amparo 
cosecha:  No  ha  quedado  ni  un  amparo  de  acc 
etc. 

-Amparo:  Gcrm.  Letrado  ó  procurador  que 
favorece  al  preso. 

-Amparó:  Art.  mil.  Especialmente  el  objeto 
destinado  á  defender  un  puente  de  la  . 
los  cuerpos  flotantes  que  la  corriente  arrastra; 
úsase  en  los  puentes  militares,  y  los  mejon  sson 
las  cadenas  flotantes,  formadas  con  grandes  tron- 
cos unidos  por  sus  extremos  por  medio  de  esla- 
bones de  hierro  que  les  permiten  ondul 
el  agua.  Para  que  una  cadena  de  éstas  esté  bien 
establecida,  es  necesario  que  no  arrastre  el  río 
ningún  cuerpo  flotante  que  pueda  salvaí  la  ;  que 
sostenga  su  choque  sin  romperse,  y  que   ¡u  tu 
clinación  con  respecto  á  la  corriente  sea  tal,  que 
los  objetos  detenidos  por  ella  vaj  m  ó  p 
margen  del  río.  Dicha  inclinación  conviene  que 
sea  de  20°  á  2.á°  con  la  corriente,  cu  dqtúera  que 
sea  1  a  velocidad  de  ésta,  lo  que  exige  qu 
gitud  de  la  cadena  sea  triple  del  ancho 

-Amparo  de  dote:  Leg.  Dábase  este 
il   di    pacho  o  mandamiento  que  expedían  en 
Madrid  los  alcaldes  de  corte  para   ■■-,.  i 

Lol  des  de  la  mujer  de  todo  i  tnl 

secuestro  qin 

I  tlidad   esta   pr.i 

conforme  al  derecho  de  tercería  que  a  la  mujer 

las  lej  es  para  salvar  su  dote; 
nía  las  partii  ularidades  de  ser  precisamente  de- 
cretado el  amplio  á  instancias  del  marido  y  no 
ya  para  libertar  de  nn  embargo,  n 
ticar,  los  bienes  dótales  de  su  cónyuge,  sino  que 
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anticipadamente  á  todo  secuestro  y  aun  antes  de 
contraer  las  deudas  podía  solicitar  y  obtener  la 
■,,,.'.,;.  i  ].:'.    mi  ic-i.in,  en  cual- 

quier época,  ante  el  tribunal  que  enteri 
las  reclamaciones  deducidas  contra  el  marido  por 
sus  acroi 

Por  extensión  alcanzaba  la  carta  ó  manda- 
miento de  amparo,  a  [as  arras,  joyas,  donaciones 
esponsalicias  y  bienes  parafernales. 

£1  procedimiento  para  otorgar  dicho  manda- 
miento era  sencillo  y  consistía  en  la  súplica  he- 
cha por  el  marido  ante  el  alcalde  de  corte,  en 
su  juzgado  de  provincia,  para  que  en  vista  de  la 
justificación  documental  de  haber  admitido  y  re- 
cibido como  dótales  los  bienes  aportados  en  este 
concepto  por  su  mujer,  se  declarasen  éstos  pri- 
vilegiados y  se  expidiese  á  su  favor  el  oportuno 
maudamiento.  En  vista  de  esta  petición  y  justi- 
ficada la  legitimidad  de  los  bieues  dótales,  pa- 
rafernales, etc.,  el  juez  ordenaba  la  expedición 
del  mandamiento  solicitado  el  que,  como  hemos 
dicho  ,  surtía  efectos  en  cualquier  tribuual  en 
que  se  interpusieran  demandas  contra  elmarido, 
pues  este  tribunal  mandaba,  en  vista  de  la  car- 
ta de  amparo,  que  se  guardase  el  privilegio  y  que 
no  se  incluyeran  en  el  secuestro  ó  ejecución  los 
bienes  en  dicha  carta  comprendidos.  V.  Dote, 
Hipoteca  legal,  Tercería,  Registro  mer- 
cantil y  Quiebra. 

-Amparo  de  hidalguía:  Lcg.  Existió  anti- 
guamente la  práctica  de  acudir  á  los  alcaldes 
de  corte,  en  su  juzgado  de  provincia,  solicitando 
un  mandamiento  en  el  cual  se  reconociese  la 
nobleza  é  hidalguía  del  recurrente  y  se  ordenase 
le  fueran  guardadas  en  la  corte  y  su  término 
todas  las  inmunidades  y  exenciones  de  que  dis- 
frutaban los  hijosdalgo,  amparándole  así  en  la 
posesión  de  hijodalgo.  Obteníase  dicho  manda- 
miento de  amparo  por  medio  de  un  breve  y  sen- 
cillo expediente  en  el  cual  solamente  con  el  in- 
forme del  procurador  general  de  Madrid  acerca 
de  la  pretensión  del  interesado,  accedía  el  juez 
á  ella  expidiendo  el  mandamiento  solicitado. 
Como  quiera  que  por  este  medio  tan  fácil  se 
eludía  el  cumplimiento  de  las  leyes  en  materia 
de  hidalguía,  hubo  de  declarar  el  Consejo  Real 
en  6  de  diciembre  de  1779,  que  no  tenían  los 
alcaldes  de  casa  y  corte  facultad  para  admitir 
generalmente  estas  justificaciones  concediendo 
dichos  mandamientos  de  amparo;  sino  que  úni- 
camente en  los  casos  de  prisión,  embargode  bie- 
nes por  deuda,  ó  imposición  de  pena  ofensiva  á 
un  hijodalgo  que  no  estuviese  recibido  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  podían  recibir  justi- 
ficación de  la  nobleza  de  que  gozase  en  el  pue- 
blo de  su  origen  ó  vecindad.  Para  los  demás 
casos  quedaron,  pues,  vigentes  los  medios  de  pro- 
bar la  hidalguía,  ya  por  el  título  de  su  concesión, 
ya  por  la  posesión  local,  general  ó  de  pi 
posesoria.  V.  Nobleza  é  Hidalguía. 

AMPARO  (El):  Geog.  Lugar  en  el  ayr.nt.  de 
Icod,  p.  j.  de  la  Orotava,  prov.  do  Canarias; 
137  casas. 

AMPATO:  Geog.  Ramal  de  los  Andes,  en  la 
prov.  de  Caylloma,  dep.  de  Arequipa,  Perú. 
Uno  de  sus  picos  es  muy  elevado  y  está  siempre 
cubierto  de  nieve. 

AMPAYAO:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  do  Le- 
la de  Luzón,  Filipinas;  5  15  habits. 

ampel:  Geog.   C.  del  circ.  de  Weissenstoin, 
prov.  de  Esthland  6  Estonia,   Rusia  occid.,  86 
kins.  al  X.  E.  de  Weissenstein  ;  7  100  habits. 
ampela:  m.  Ast.  Asteroide  ó pequeni 

■    Muir  y  Júpiter  y  He- 
mero  198  de  la  serie;  fué  a 
poi  Mi    r.  ■■.  ::      ;  i  ,  ¿  o  do  3  *79. 

AMPELATO  (de  ampelita):m.  Quím,  Salresul- 
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que  disuelve  e]  ampelato  de  amoniaco,  el  cual  so 
purifica  po  ristali  ai  ioni  -  en  alcohol 

yagua,  y  después  se  descompon.'  por  acido  ní- 
trico. 

El  .i  -i  lo  ampéli  o  es  un  oui  r] lido,  incolo- 
ro, inodoro,  insoluble  en  el  agua  fría,  algo  solu- 
ble en  el  aguo  hñn  iendo,  muy  soluble  en  el  al- 
cohol ven  el  éter.  S  funde  a  260°  y  se  sublima 
El  deido  nítrico  no  lo 
ataca,  el  sulfúrico  concentrado  lo  disuelve  en 
caliente,  y  el  agua  lo  precipita  inalterable  de 
esta  disolución.  Combinado  con  las  bases  forma 
los  ampel  utos.  V.  Ampelato. 

AMPElIdeas  del  gr.  xpraXo;,  viña):  f.  pl. 
Bot.  y  Vitíc  Familia  de  plantas  dicotiledóneas 
polipétalas,  hipogíueas.  Comprendo  árboles  y 
arbustos  sarmentaceos  y  trepadores,  de  tallos  y 
ramos  nudosos;  flores  hermafroditas,  p 
verdosas,  en  racimos,  con  corola  de  cuatro  ó 
cinco  pétalos  inserta  al  rededor  de  un  disco  que 
rodea  la  base  del  ovario;  ojas  simples,  palmeadas 
ó  digitadas.  Los  principal,  s  géneros  que  esta  fa- 
milia comprende,  son:  CissittS,  ViHsy  A 
sis.  Esta  familia  tiene  gran  importancia  en 
agricultura  por  comprenderse  en  en  ella  la  vid 
europea  (  Vitis  viaifera).  V.  Vid. 

AMPÉLIDOS  (del  gr.  '£]í-.ú.'i;,  viña):  m.  pl. 
Zool.  Los  ampélidos  forman  uu  género  de  pája- 
ros de  la  familia  de  los  cotíngidos,  grupo  de  los 
dentirostros.  Tienen  la  cabeza  grande,  cuello 
corto,  cuerpo  recogido,  alas  medianas  y  puntia- 
gudas; la  cola,  que  es  muy  corta  y  ancha,  está 
compuesta  de  doce  pennas;  el  pico  hendido, 
comprimido  y  triangular  en  su  base;  los  tarsos 
son  rorros  y  fuertes;  los  dedos  medio  y  externos 
están  desde  su  base  unidos  en  bastante  exten- 
sión. El  plumaje  no  suele  ser  diferente  entre  los 
sexos,  y  siempre  es  muy  sedoso  y  abundante. 

La  disposición  interna  de  los  ampélidos  es  casi 
igual  á  la  de  las  demás  aves  cantoras.  La  colum- 
na vertebral  consta  de  doce  cervicales,  ocho  dor- 
sales, nueve  sacras  y  ocho  caudales.  El  primero 
de  sus  ocho  pares  de  costillas  es  rudimentario; 
el  húmero  neumático;  en  el  esternón  existen  cé- 
lulas arreas.  La  lengua  es  corta,  ancha,  plana, 
ligeramente  surcada  en  su  centro,  aguda  y  un 
poco  hendida  por  delante ;  los  bordes  laterales  se 
levantan  y  el  posterior  baja,  los  primeros  están 
dentados  en  toda  su  extensión  y  el  último  sola- 
mente por  detrás.  Los  músculos  del  esto] 
son  muy  débiles  y  el  ciego  es  corto  y  es- 
trecho. 

Este  género,  que  corresponde  á  la  C 
Briss,    consta  de  unas  diez  especies  n 
enríe  Europa  y  América.  La  más  importante  es 
la  O.   Cayana,  Geoffr.   Son  insectívoras  por  lo 
general,  y  su  cauto,  muy  débil,  es  casi  igual  en 
el  macho  que  en  la  hembra. 

AMPELINA  (de  ampelita):  f.   Quím.  Producto 
'  en  la  destilación    seca  de  algunas  pi- 
zarras bituminosas.  Al  destilar  estas  pizarras  se. 
obtii  n ■■  una  materia  aceitosa  cuyo  punto  deebu- 
;i  .  nía  de  80°  á  300°.  Se  separan  las  porcio- 
nes que  hierven  entre   200°  y  230°  y 
con  acido  sulfúrico  concentrado;  se  lava  con  agua 
repetidas  veces  y  se  trata  por  sosa  cáustica.  La 
solución   alcalina  obtenida  se  descompone  por 
i  i  lírico,  y  así  se  separa  un  líquido  acei- 
toso que  se  agita  con  gran  porción  de  agua,  di- 
solviéndose en  gran  parte,  se  sepárala  porción 
insoluble,  y  la  solución  acuosa  se  trata  por  unas 
gotas  de  ácido  sulfúrico,  con  lo  cual  queda  libro 
lina. 

Es  un  cuerpo  liquido,  de  aspecto  oleoso,  lim- 
ito. Soluble  en  el  agua,  en  el  al- 
en el  i  ter.  El  ácido  nítrico  descompone 
po  produciendo  ácido  oxálico  y  un  cuer- 

i so.  La  ampelina  tiene  alguna  semejan  a 

con  la  i  rrosota. 

AMPELIO  Licio  : /,'/<./  Editor  latino 
oió  i  ii  >  i    iglo  r\  de  nuestra  era,  y  es 
una  obi  i  nuil  ría  Líber  m  mot 

AMPELITA  (del  gr.    xy- :'/.;:. 

í  ir    i  i.  de  pasta  Búa  •■ 
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gnen  por  sus  numerosos  estambres.  Son  árboles 
alternas  y  florea  hermafroditas  ó  polí- 
gamas. Su  fruto  carnoso  ó  drupáceo  es  monos- 
permo, muy  análogo  al  dolos  Ccllis. 

ampelodafno:  m.  Bot.  Género  de  Laurá- 
ceas que  comprende  tres  especies  de 
arbustos  del  Brasil,  con  i  io. ore- 

ceptáculo  hueco  está  provisto  de  un  disco.  El 
p'  riantio  de  ein lii  isiones  >■■!  luce  ;  los  e  tam- 
bres de  la  flor  masculi^Bon  nueve,  los  interiores 
son  extrorsos  y  acompañados  de  dos  glándulas 
en  su  base.  El  ovario,  incluso  en  el  recepté/  ulo, 
forma  un  fruto  lai  i  tiempo  encerrado  por  los 
bordes  receptacularcs.  Las  hojas  son  t 
aproximadas  en  falsos  verticilos,  y  las  flores  dis- 
puestas cu  panojas  de  pequeñas  cimas. 

AMPELODESMO  (del  gr.  i;j.-e).o;,  viña,  y 
8a6(i  i;,  lazo):  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  Gramíneas,  muy  semejantes  á  las  del 
género  Arando  en  el  aspecto  y  conjunto,  pero 
que  se  diferencia  en  las  glumas  subuladas.  Son 
plantas  de  la  región  mediterránea. 

AMPELOGRAFlA  (del  gr.  ¿[urcXo;,  vid,  y 
ypáyEiv,  describir):  f.  Vitic.  Descripción  ó  tra- 
tado de  la  vid  y  de  los  caracteres  que  presentan 
sus  diferentes  especies  ó  variedades.  Las  obras 
dedicadas  á  la  descripción  de  las  vides  llevan  el 
nombre  de  ampelografías,  y  de  estas  las  hay  loca- 
les y  generales.  Las  obras ampelográtieas  más  no- 
tables en  España,  son:  Rojas  Clemente:  Ensayo 
sobre  las  variedades  de  vid  común.  -  La  Puerta; 
práctico  del  cultivo  de  la  vid.  -Valeár- 
cel;  Agricultura  general.  -  MonsetyRoigyTor- 
./,„.  ricanas.  -  Hidalgo  Tablada;  Cul- 
tivo de  la  vid.  -  Del  extranjero  deben  citarse: 
Ampelografía  Universal,  del  conde  Odart;  Am- 
',  de  Víctor  Rendú;  Ensayo  de  Ampielo- 
grafía  Universal,  publicada  en  italiano  por  el 
conde  de  Rovasenda,  y  traducida  al  fram  por 
MM.  F.  Cazalis  y  G.  Foex;  Amj'dugruf.it  de 
Stoltz;  Topografía  de  los  viñedos  conocidos ,  por 
Jullien;  Tratado  del  cultivo  de  la  vid,  por  Le- 
noir;  H  vino  da  ¡>asto,  por  Octavio  Ottavi ;  En- 
ciclopedia práctica  de  Agrien! tura,  por  Molí  y 
Guyot;  La  Viña  en  el  Bordelais,  por  Lafitte; 
Curso  de  Agricultura,  tomo  XVII,  por  Vivicn; 
Viticullural  Comissioners,  Board  of  State,  Sau 
Francisco  de  California.  V.  Vid,  Uva. 

AMPELOPS1S  (del  gr.  ;u.-;/.o:.  vid,  y  ola;, 
aspecto,  apariencia):  f.  Bot.  y  Vilic.  Nombre 
con  que  se  designan  unos  arbustos  trepadores, 
sarmentosos,  pertenecientes  á  la  familia  de  las 
Ampelídeas;  tienen  el  mismo  aspecto  que  la  vid 
é  idéntica  inflorescencia;  las  flores  de  color  ver- 
de pálido,  con  cáliz  monosépalo  casi  entero:  fru- 
to en  baya,  conteniendo  dos  ó  cuatro  semillas. 
Estas  plantas  alcanzan  un  gran  desarrollo  y  las 
especies  más  importantes  son  originarias  de  la 
América  septentrional  y  de  la  China;  tales  son: 
1.a  La  ampclopsishercdácca  ó  parra  virgen,  cu- 
yos tallos  llegan  á  tener  20  metros  de  longitud, 
fijándose  por  medio  de  raíces  adventicias  en  los 
objetos  próximos;  florece  en  junio  y  julio.  2.a  La 
;  \a  ó  velluda,  que  florece  antes 
que  la  anterior}7  tiene  las  hojas  provistas  de  vello 
por  ambas  caras.  3.a  La  ainpelopsis  bipinnata,  de 
tallo  arborescente,  que  alcanza  cinco  mi  tros  y 
aun  más  de  altura;  florece  de  julio  á  septiem- 
bre y  aun  antes  en  las  comarcas  más  meridio- 
nales de  los  Estados-Unidos.  4.a  La  n 

de    hojas  acorazonadas,   que  florece  en 
abril  y  mayo,  encontrándose  en  las  inmediaciones 

■    y  arroyos  de  la  Trlisil  v.iuia  y  dr  las  dos 
Carolinas.  5.a  La  ó  de 

hojas  de  vid,  de  tallo  arborescente  y  grandes 
raíces  tuberosas; abunda  en  la  china  septentrio- 
nal. 6.a  La  a ■'.'/'  I  psis  aconüif 

.  que  tiene  las  hojas  pennatífidas,  tam- 
be ii  originaria  de  la  china. 
Son  además  curiosísin  otr  is,  como 

originaria  delJa- 
pon  y  la  a  s.  Estay  la 

pri         in  mucha  anal 
herbáceas  del  Sudán,  por  sor  sus  vastagos  tier- 
nos y  anuales,  conservándose  la  vitalidad  do  1 1 
pl  mi  i  en  uní  1 1  pa  tuben  tiloso.  <  lultfi  an  i  las 

im|'  lop  i    io  pl  una-  de  .i.bo no  en  los  ¡ardi- 

u  rápido  desarrollo  sir- 
ven para  cubi  ir  los  muros,  emparrado    •  ceno 
ico  til  mpo;  la  especie  que  n 

1"  '    l  i  | lio  i 
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y  estabas,  prefiriendo  los  terrenos  frescos.  La 
invasión  de  los  viñedos  enropeos  por  la  filoxe- 
ra, sugirió  á  Mr.  Lavallée  la  idea  de  estudiar 
l  t-  amp  ¡lopsis  con  objeto  de  tomai  las  como  pa- 
trón para  injertar  vides  linas  europeas;  de  es- 
tos estudios  se  ha  deducido  que  tas  ampelopsis 
som  efectivamente  resistenti  s  á  la  filoxera,  pero 
en  cuanto  á  los  resultados  de  los  injertos  cita- 
dos, no  se  lia  visto  todavía  nada  positivo. 

AMPELOS:  Mit.  Hermoso  adolescente  que  en 
la  mitología  grieg  i  figura  como  amante  de  Baco, 
Los  monumentos  le  presentan  asociado  al  dios 

el  cual  se  apoya  sobre  el  tiernamente.  Es  una 
personificación  de  la  viña.  Confiaba  rancho  en 
su  fuerza,  creyéndose  suficiente  para  luchar  con 
Lis  bestias  s.ih.iji's;  sin  embargo  murió  en  lucha 
con  un  toro,  y  Baco  inconsolable  por  la  pérdida 
de  su  favorito  obtuvo  de  Átropos  la  parca  que 
Ampelos,  el  cual  no  había  aún  pasado  el  Aque- 
rón,  fuese  metamorfoseado  en  viña,  bajo  cuya 
nueva  forma  le  amó  el  dios  tanto  como  antes. 
Más  tarde  Ampelos  fué  colocado  en  el  cielo,  vi- 
niendo a  ser  la  constelación  del  Vendimiador. 
Ungrupo  del  Museo  Británico  representa  a  Baco 
y  a  Ampelos  en  el  un  unen to  de  la  transformación 
de  éste.  En  algunos  barros  cocidos  aparece  Am- 
pelos saliendo  de  una  cepa  entre  dos  faunos,  uno 
viejo  y  otro  joven.  Ampelos  y  Acratos  (la  viña 
y  el  vino  puro)  son  los  genios  ó  demonios  de 
Dionysos  o  Baco  á  quién  acompañan  en  las  re- 
presentaciones de  la  Pompa  Dionisíaca. 

ampeloterapia  (del  gr.  «[mceXos,  vid,  y 
<hpa-rJ:iv.  cuidar):  f.  Terap.  Tratamiento  pol- 
las uvas.  V.  Uva. 

AMPELUSIA:  Gcog.  ant.  Cabo  ó  promontorio 
de  la  costa  septentrional  de  África,  llamado 
también  Cotes;  h.  Cabo  Espartel. 

ampére  (Andrés  María):  Biog.  Célebre  filó- 
sofo y  sabio  francés.  N.  en  Lyón  en  1775;  y  M. 
en  1836.  Pasó  sus  primeros  años  en  Poleymieux- 
lez-Mont-d'Or,  aldea  próxima  á  Lyón;  donde  sus 
padres  retirados  del  comercio  habían  adquirido 
una  iiin, li^ta  propiedad.  No  tenía  aún  diez  y 
ocho  años  cuando  inventó  un  idioma  universal 
con  objeto  de  reemplazar  el  sinnúmero  de  len- 
guajes usados  en  la  tierra  y  aproximar  los  hom- 
bre- entre  si  consolidando  la  paz  entre  todos  los 
países.  En  1S01  fué  nombrado  profesor  de  Física 


Andrés  María  Ampere. 

de  Bourg  donde  escribió  sus  Consideraciones  so- 
bre la  teoría  matemática  del  juego,  aplicación  in- 
geniosa del  cálculo  de  probalibidades.  Esta  obra 
valió  á  su  autor  una  cátedra  en  el  colegio  de 
Lyón  y  en  seguida  (1805;,  una  plaza  de  ensaya- 
dor de  Análisis  en  la  Escuela  politécnica  de  Pa- 
rís. En  1806  fué  nombrado  miembro  consultivo 
de  artes  y  manufacturas;  en  1808,  Inspector 
general  de  la  Universidad;  en  1809,  Profesor  de 
Análisis  de  la  Escuela  politécnica  y  caballero  de 
la  Cii  gión  de  II r;  en  181  I.  miembro  del  Ins- 
tituto y  en  1S20  Profesor  de  Física  en  el  Colegio 
de  Franeia. 

En  1816,  publicó  un  trabajo  de  Química  titu- 
lado:  Eusa,;.,  sol;;    la   da, locación   d,     !oS  ci,,  r¡;c, 

simples,  en  el  cual  proponía  dividir  dichos  cuer- 
pos simples  en  catorce  familias  naturales,  cuyos 
tipos  fueron  los  cuerpos  de  propiedades  más  ca- 
i       K  la  iliearu.n    ha   servido  des- 

pués de  base-  á  la  de  Despretz  y  á  todas  las  cla- 
sificaciones químicas  posteriores.    La  i 
Amonio,  tan  fecunda  en  consecueni  ia  .  e   di  bi  I  I 
también  al  ingenió  dé  Aropére,  que  corno  se  ve, 
Tomo  II 
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lia  dejado  huella  importante  de  su  paso  en  la 
i  m  o  química,  Pero  sus  mayores  estudios  y 
más  célebres  I  rabajos  so  verificaron  en  el  cam]  o 
do  la  Física  matemática.  Adquirió  gran  celebri- 
dad por  ol  eran  desarrollo  que  dio  al  descubri- 
miento de  CErsted  sobre  el  electro  magnetismo; 
fué  el  creador  de  la  electro-dinámica;  descubrió 
en  1820,  quesin  la  intervención  de  ningún  imán 
dos  corrientes  actúan  entre  sí  recíprocamente; 
descubrió  el  principio  de  la  telegrafía  eléctrica 
y  en  1S26  publicó  la  teoría  de  los  fenómenos 
electro-dinámicos  deducida  de  la  experiencia. 
Estudió  igualmente  la  acción  de  las  corrientes, 
de  los  imanes  y  de  los  solenoides;  y  aplicando  el 
cálculo  á  sus  experimentos,  obtuvo  resultados 
muy  m  itables  que  fueron  confirmados  por  Iaexpe- 
rimentaeión.  Así  introdujo  en  la  ciencia  de  la 
electricidad  los  conductores  astáticos;  construyó 
el  aparato  denominado  Mesa  de  Ampére  que  sirve 
para  ejecutar  todos  los  experimentos  relativos  á 
Los  fenómenos  electro-dinámicos;  y  asimilando 
los  imanes  á  los  solenoides  hizo  una  sola  cienci 
de  dos.  hasta  entonces  distintas;  la  Electricidad 
y  el  Magnetismo.  Esta  teoría  de  Ampére  por  la 
cual  todos  los  fenómenos  de  la  electro-dinámica, 
del  magnetismo,  del  electro-magnetismo  y  del 
magnetismo  terrestre,  se  hacen  derivar  de  un 
solo  principio,  cual  es,  la  acción  mutua  de  dos 
corrientes  eléctricas,  es  una  de  las  concepciones 
más  brillantes  de  la  Física  moderna.  Según  esta 
teoría,  los  imanes  no  son  más  que  solenoides;  es 
de  ir,  cuerpos  rodeados  de  corrientes  eléctricas 
paralelas  entre  sí  y  perpendiculares  al  eje  del 
imán;  los  imanes  obran  sobre  las  corrientes  como 
los  solenoides  y  recíprocamente;  la  tierra,  al 
obrar  como  un  gran  imán,  debe  considerársela 
como  un  inmenso  solenoide,  cuyas  corrientes 
marchan  de  Este  á  Oeste  paralelas  al  Ecuador 
magnético  y  el  conjunto  de  estas  corrientes  es  el 
que  obra  sobre  la  aguja  imantada,  á  la  manera 
que  lo  haría  un  poderoso  imán.  No  hay,  pires, 
en  los  fenómenos  magnéticos  ningún  Huido  ó 
agente  particular,  distinto  de  la  electricidad.  La 
idea  de  considerar  los  imanes  como  solenoides, 
sirvió  de  base  á  la  concepción  y  construcción  de 
los  electro-imanes,  de  tanta  aplicación  hoy  día 
y  que  constituyen  la  pieza  principal  de  los  telé- 
grafos eléctricos. 

En  1  826  emprendió  un  trabajo  gigantesco,  la 
clasificación  de  todos  los  conocimientos  huma- 
nos bajo  el  título:  Ensayo  sóbrela  filosofía  délas 
Cit  netas  ó  Exj  osisión  analítica  de  una  clasifica- 
ción natural  ole  todos  los  conocimientos  humanos, 
sorprendiéndole  la  muerte  en  1S36  en  Marsella, 
sin  haber  concluido  esta  obra.  El  punto  de  que 
partía  Ampére  ¡rara  su  clasificación  era :  conoci- 
miento de  la  naturaleza  de  los  objetos;  estu- 
diándolos desde  los  puntos  de  vista  autóptico, 
cryptoríslico,  troponómico  y  cryptológico.  En  di- 
cha obra  emite  teorías  ingeniosísimas  aeeiv;i  de 
la  Geogenia  y  constitución  actual  de  la  ti.  i  a  a. 

Ampére,  pues,  abrazó  en  su  vastísima  inteli- 
gencia toda  clase  de  ci  mochil  ii  uto-;  las  Malí ilná- 
i  ii  i  i,  las  i  e  ocias  físicas  y  las  o  iturales  le  eran 
tan  familiares  como  las  lenguas  antiguas,  la  His- 
toria y  la  Poesía.  Se  hizo  notar  también  por  sus 
excentricidades  y  singulares  distracciones. 

Las  principales  obras  de  Ampére  son,  además 
de  las  dos  citadas  y  de  un  gran  número  de  memo- 
rias diseminadas  en  los  periódicos  científicos  y 
en  las  actas  de  la  Academia  de  Ciencias,  las  si- 
guientes: 

Frotado  di  cálculo  diferencial  y  de  cálculo  in- 
tegral. Demostración  tic  /asbnics  de  la  refracción. 
M,  na, ,-ia  sobre  la  acción  mutua  ilc  dos  corrientes 
,  Memoria  sobre  la  icaria  matemática 
de  los  fenómenos  electro-magnéticos  Considera- 
ciones filosóficas  sobre  la  determinación 
nat  sólido  y  del  sistema  nervioso  de  los  animales 
articulados. 

-Ampére  (Juan*  Jacobo  Antonio):  Biog. 
Literato  é  historiador  francés.  X.  en  Lyoneno] 
día  12  de  agosto  de  1800;  M.  en  París  en  el  día 
27  de  marzo  de  1S64.  Heredero  de  un  nombre 
ilustre  en  Las  cien  ¡as,  -upo  sostener  el  brillo  de 
su  nombre  con  trabajos  de  otra  índole.  Estudió 
en  París  bajo  la  dirección  inmediata  de  su  padre, 
el  insigue  filósofo  And Mina  Ampie,  y  arras- 
trado por  sus  aficiones  se  consagí 
turas  extranjeras.  Iín  el  año  1S30  se  dedico  a  la 
M  irsella  un  curso  de  Li- 
teratura que  llamo  muchísimo  la  ateni  i 
eruditos  y  de  los  inteligentes.  Estas  explicacio- 
nes abrieron  para  .luán  Jacobo  Amp  i 
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no  de  la  celebridad;  al  año  siguiente  suplió  al 
isoA  illemain  en  su  cátedra  de  la  Sorbona,  y 
i  la  nimiie  de  Andríeux,  en  1833,  obtuvo  la 
cátedra  de  la  Historia  déla  Literatura  francesa 
en  el  Colegio  de  Francia.  Sus  tareas  profi  siona- 
les  no  impidieron  que  Ampére  dedicase  mucho 
tiempo  y  mucha  actividad  3  u  tareas  predilec- 
tas, el  estudio  de  los  idiomas,  la  Historia,  los  via- 
jes. Fruto  maduroy  sabrosísimo  de  estos  estudios 
fueron  muchas  obras,  todas  muy  estimables,  que 


Juan  Jacobo  Antonio  Ampere. 

Ampére  publicó  y  entre  las  cuales  mencionan  sus 
biógrafos  las  siguientes:  Historia  literaria  de 
Francia  antes  del  duodécimo  siglo;  Introducción 
ií  la  Historia  de  la.  Literatura  francesa  en  la 
Edad  Medía;  l'iajcsy  I  •     Roma  y 

■  I  Dante,  estudios  XiU  carias  tomados  del  natural; 
César,  escena,  I,  i, t,, ricas,  que  no  es  sino  la  histo- 
ria de  César  escrita  en  versos;  Paseos  por  Améri- 
ca, Estados  Unidos,  Cuba  y  Méjico.  Pero  su  obra 
maestra  y  la  que,  á  juicio  de  los  entendidos, 
lo  ha  colocado  en  primera  línea  entre  los  his- 
toriadores es  la  titulada:  Historia  romana  en 
Moma. 

ampere  (Unidad  eléctrica):  Fís.  Nombre 
dado  á  la  unidad  práctica  de  intensidad  eléctri- 
ca, derivada  del  sistema  C.  G.  S.  V.  Unidades 

ABSOLUTAS. 

El  ampere  es,  pues,  la  intensidad  de  una  co- 
rriente cuyo  gasto  sea  la  unidad  práctica  de  can- 
tidad en  un  segundo.  Puede  formarse  idea  de  la 
magnitud  de  un  ampere,  considerando  que  es  la 
intensidad  de  la  corriente  que  suministraría  una 
pila  Daniell,  de  resistencia  nula  y  cuyos  dos  po- 
los estuvieran  unidos,  por  medio  de  un  circuito, 
compuesto  de  100  metros  de  alambre  telegráfico 
ordinario.  Esta  misma  unidad  representa  la  in- 
tensidad de  una  corriente  que  deposite  0,m«r 
6615  de  cobre  en  mi  segundo.  Antes  de  la  deci- 
sión del  Congreso  de  Electricistas,  celebrado  en 
París  en  1881,  se  designaba  la  unidad  de  inten- 
sidad con  el  nombre  de  Weber. 

El  ampere  es  igual  á  10  -  '  unidades  de  inten- 
sidad del  sistema  C.  G.  S.  La  introducción  del 
coeficiente  10  -  '  tiene  por  objeto  formar  una  uni- 
dad, que  perteneciendo  al  sistema  de  unidades 
absolutas,  permita  valuar  las  intensidades  que 
ordinariamente  hay  necesidad  di  medir,  sin  em- 
plear números  muy  pequeños. 

-Ampere  Hora):  Fís.  Cantidad  de  electri- 
cidad que  atraviesa  un  circuito  durante  una  ho- 
ra, cuando  la  intensidad  de  la  corriente  es  un 
ampere.  Un  ampere-hora  es  igual  á  3  600  cu- 
lombs. 

AMPEREAS  (de  Ampere):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
las  Euforbiáceas  que  comprende  las  subtribus 

de  las  Monotaxideas  y  Euampereas.  T poi 

caracteres  un  cáliz   masculino  valvar,   anteras 
derechas  en  la  yema   y  un  ovario  de  cavidades 
uniovuladas.   Son  arbustos  mono 
subterráneos,  que  vegetan  en  Nueva  Holanda. 

AMPERÍMETRO   (de   a,:  [liTpOV, 

medida):  m.  Fís.  Aparato  laclase 

délos  galvanómetro-,  destinado  a  medir  la  in- 
tensidad de  la  corriente  que  atraviesa  un  circui- 
to. El  amperímetro  debe  tener  como  condición 
esencial,  el  presentar  una  resistoncia  mínima, 
pues  habiendo  que  intercalarlo  en  el  circuito, 
perturbaría  lo    fi  nómi  no  '•  calenta- 

ría el  aparato  una  resistencia  un  poco  elevada. 
Todo  galvanómetro  de  hilo  grueso  muy  corto 
se  puede  considera!  como  un  amperín  i 
se  da  más  particularmente  este  nombre  á  ciertos 
aparatos  construidos  con  un  objeto  pu 
industrial  y  que  por  lo  tanto  tienen  que  ser  muy 
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sencillos  y  de  lectura  muy  fácil.  Los  amperíme- 
tros más  usados  son:  El  i  galvanó- 
metro de  M 

vatiómetro  industrial  de  Deprez  y  Carpentier; 
rlmeiro  de  Ayrton  y  Perry;  el  electro- 
dinamómetro de  Siem  os;  el  amperlmetroógalva.- 
nómetro  de  Obacb.;  Aamp  rím  tro  ó  galvanóme- 
tro de  Lalande;  i  i  ó  galvanómetro 
de  mercurio  di-  Lippmann;  el  a„. 
ranómetro  de  moléculas  orientadas  de  Gravier; 
el  amperímetro  ó  voltámetro  de  desviaciones 
proporcionales  de  Deprez  y  Arsonval. 

Amperímetro  de  Marcel  Deprez.  Este  apara- 
to se  compone  de  un  imán,  en  forma  de  herra- 
dora y  muy  poderoso  entre  cuyas  ramas  se 
encuentra  un  bastidor  gal  vanomét  rico  horizon- 
tal cuya  longitud  es  próximamente  la  mitad 
de  las  ramas  del  imán.  A  dicho  b  istidor  va  arro- 
llado un  hilo  grueso  ó  bien  una  lámina  de  co- 
bre que  no  da  más  que  una  vuelta.  En  el  inte- 
rior del  bastidor  va  un  eje  horizontal,  fija  al  cual 
se  halla  una  serie  de  vastagos  de  hierro  dulce  de 
poco  tamaño  y  situados  en  el  mismo  plano,  los 
cuales  vastagos,  polarizados  por  las  ramas  del 
imán,  constituyen  una  serie  de  imanes  pequeños. 
Un  índice  muy  ligero  y  muy  largo,  fijo  en  ángu- 
lo recto  sobre  el  eje,  marca  las  indicaciones  del 
instrumento  sobre  un  cuadrante  graduado.  Esta 
graduación  del  aparato  se  hace  empíricamente, 
porque  rio  se  conoce  la  ley  de  las  desviaciones 
de  la  aguja,  bajo  la  influencia  de  la  corriente. 

Amperímetro  industrial  de  Deprez  y  Carpen- 
ti  r.  -  Está  fundado  en  el  mismo  principio  que 
el  precedente.  Se  compone  de  dos  imanes  semi- 
circulares, cuyas  extremidades  se  encorvan  hacia 
el  centro  y  con  los  polos  del  mismo  nombre 
frente  á  frente.  Entre  estos  cuatro  polos  se  en- 
cuentran dos  carretes  formados  por  tiras  de 
cobre  aisladas  y  arrolladas  en  el  mismo  sentido. 
En  el  intervalo  que  separa  estos  dos  carretes  se 
encuentra  un  eje  vertical  que  lleva  dos  agujas 
paralelas,  una  de  las  cuales,  muy  pequeña  y  do 
hierro  dulce,  está  colocada  en  el  eje  de  los  carre- 
tes, mientras  que  la  otra,  de  aluminio  y  de  mu- 
cha mayor  longitud,  estáfija  sobre  la  primera  en 
la  extremidad  superior  del  eje  vertical.  Esta 
aguja  de  aluminio  se  mueve  sobre  un  cuadrante, 
graduado  empíricamente  en  amperes  ó  en  frac- 
ciones de  ampere.  El  conjunto  está  encerrado  en 
una  caja  cilindrica  de  cobre,  presentando  el  mis- 
mo aspecto  que  un  barómetro  aneroide.  Este 
amperímetro  tiene  que  ser  sometido  á  compro- 
bación de  cuando  en  cuando  y  aunque  es  menos 
exacto  quo  el  procedente,  se  emplea  con  más 
frecuencia  por  la  mayor  comodidad  que  ofrece. 
rímelro  de  Ayrton  y  Pcrry.  -  Se  compone 
de  un  imán  en  forma  de  herradura,  cm 
llevan  respectivamente  dos  masas  de  hierro  dnl- 
cc;en  el  campo  magnético  así  determinado  vá  un 
eje  perpendicular  al  plano  del  imán  y  que  lleva 
una  agujita  de  hierro  dulce.  A  la  extremidad 
.iija  indicadora  muy  li- 
gera y  cuya  extremidad  se  mueve  ante  un  arco 
de  círculo  graduado  empíricamente.  Al  rededor 
de  l:i  primí  ra  agujita  de  hierro  dulce,  va  arro- 
llado un  cable  formado  de  diez  hilos  aislad"-, 
cuyas  extremidades  tei  minan  en  un  conmutador 

nal  permite  que 

la  corriente  pase  por  los  diez  hilos,  ya  en  serie, 

ya  en  dei  Esto  permite  utilizar  el  mismo 

aparato  |  corrientes  de  una 

id  muy  distinta. 

-  Es  un  aparato 
nem        i   ib  i ' 

-  '   herradura 
que  mantiene  una  agujo  Ice  en  una 

ü  perpendicular  a  las 

'  Huido  la 
trata  do  medir  pasa  por  el  sole- 
uoide,  pi 

electro-di 

i 
; 

móvil. |.  tidído  por  un  hilo 

intcrioi   de   n 

tiendo  a 
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marcar  siempre  el  punto  cero  indicado  por  un  ín- 
dice, sobre  un  disco  lo.  l 
la  comento                        dos  circuitos  del  apara- 
to, el  movible  se  desvia.  Se  le  vuelve  i  la  posi- 
ción cero  por  medio  de  un  botón  -olor 
la  parte  superior  del  disco  graduado  y  qu 
sobre  la  espiral  deplatino,  j  el  ángulo  de  torsión, 
medido  por  una  agujita  que    se   mueve  sobre 
di  ho  disco,  da  la  medida  de  la  intensidad,  por- 
que las  toi  ñones  son   proporcionales  .1   : 
[as  intensidades.   La  1 

1  ai  iones  y  las  unidades  eléctri- 
cas ampcic  van  en  una  tabla  qu 
aparato.  Una  de  las  ventajas  de  este  aparato,  es 
que  no  hay  necesidad  de  orientarlo,  porque  la 
acción  del  magnetismo  terrestre  sobre  una  sola 
espiral  puede  despreciarse. 

-  Obach.  —  Este  aparato,  llama- 
do también  galvanómetro  de  Obach,  está  funda- 
do en  el  principio  siguiente:  si  se  inclina  el  ani- 
llo de  un  galvanómetro  de  tangentes  hastaformar 
un  ángulo  i  con  la  vertical,  sin  variar  la  corrien- 
1  aviesa  dicho  anillo,  la  desviación  8  de 
la  aguja  es  función  de  la  inclinación  del  anillo  y 
la  intensidad  de  la  comente  se  obtiene  por  la 
siguiente  fórmula: 

I=Mx4, 
eos  % 

siendo  A  una  constante  que  expresa  el  número 
de  amperes  que  se  necesitan  para  imprimir  á  la 
aguja  la  desviación  unidad  ó  sea  45  grados  (tg. 
45°  =  1)  estando  vertical  el  anillo  del  aparato. 

Los  amperímetros  de  esta  clase  sirven  para 
medir  con  mucha  exactitud  corrientes  de  gran 
intensidad  y  son  muy  usados  en  Alemania. 

Amperímetro  de  Lalande.  -Esta  fundado  en 
la  acción  que  ejerce  un  solenoide  sobre  un  haz 
de  alambres  de  hierro  dulce  movible  en  el  inte- 
rior del  solenoide  y  mantenido  por  una  fuerza 
antagonista.  Es  semejante  á  la  balanza  electro- 
magnética de  Becquerel  y  permite  como  en  este 
instrumento ,  pesar ,  por  decirlo  así,  la  acción 
eléctrica  de  las  corrientes. 

Se  compone  este  aparato  de  un  haz  de  alam- 
bres de  hierro  dulce  colocado  en  el  interior  de  un 
areómetro  metálico  que  se  sumerge  en  una  pro- 
beta llena  de  agua  y  rodeada  por  un  carrete 
por  el  cual  pasa  la  corriente  que  se  trata  de  me- 
dir. Haciendo  que  la  posición  inicial  del  areó- 
metro sea  siempre  la  misma,  lo  cual  se  consigue 
manteniendo  constante  el  nivel  del  líquido,  se 
comprende  que  dicho  areómetro  tomara  una  po- 
sición fija  de  equilibrio  sumergiéndose  cierta 
cantidad  variable  con  la  intensidad  de  la  corrien- 
te que  atraviesa  el  carrete,  pero  constante  para 
una  misma  intensidad.  La  parte  superior  del  vas- 
tago del  areómetro  constituye  el  índice  del  apa- 
rato y  se  mueve  á  lo  largo  de  una  escala  vertical 

1  experimentalmente.  Variando 
mensiones  del  carrete  y  del  hazde  alambr-  s,  ó  las 
del  vastago  del  areómetro,  se  puede,  para  una  in- 
tensidad eléctrica  dada,  obtener  un  movimiento 
del  areómetro  tan  amplio  como  se  desee.  Las  in- 
dicaciones de  este  aparato  no  se  alteran  por  las 
variaciones  de  temperatura,  ni  por  la  proximidad 
de  masas  metálicas,  ni  de  imanes  por  poderosos 
que  sean,  y  como  además  su 
puede 

virios  mil-. 

-  i  '.      Se   llama  tam- 
bién galvanómetro  de  mercurio.  Se  compone  de 
un  manómetro  de  mercurio,  coloi  1  lo 
cm   1    de  un  imán  lijo  y  de  forma  de  hi 
La  corriente  eléctrica  que    e  trata 

1 1  mi  1   ario  con!        lo  en  la  rama  horizontal 

del  manómetro  y  la  atraviesa  vi 

:  rpendicularmentc  al  eje  del  tubo.   Esto 

Íiroduce  un  desnivel  entro  las -los  ramas  verdea- 
es  del  m  oporcional 
1  -i-la-1  de  la  corriente. 

Consta  1  ■ 

.  alambres 

1  du 

i-  poi 

de  1  ida  di  ico  qui  di  n 
adro  1-1  foi  mada  puedo 

ejo  que  le  atrai 

tortor,  uno  aguja  'I"'     '  lauto  do  un 

:        imci 
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tienen  en  reposo  eil  una  dirección,  que  forma  un 
ángulo  de  80°  con  las    , 

:     unan,  cuyos  inicíeos  terminan 

¡  dirigidos  per- 

pcndicularmente  al  eje  de  este  cilindro.  Cuando 

■  rodos,  la 

aguja  toma  insi  intáucamente  una  posición  que 

indica  la  intensidad  di  la  ente.  Los  discos 

de  ni. "  1 1  1  11 gni  1  ii  .1     •"■  los  qui  reciben  el 

nombre  Ir 

.1  m;  1  rírtu  ■'-■■■-  cionalesde 

Deprez  y  An  <nval      Aparato  muy  ---modo  que 
se  compone  de  un  imán  en  l-nn 
colocado  verticalmente 

de  madera  resistente;  en  el  interior  de  las  ramas 
de  este  imán  y  cena  de  los  polos  se  encuentran 
dos  masas  de  hierro  dulce  que  envuelven  un  ci- 
lindro, también  de  hierro  dulce;  en  el  espacio 
tubular  comprendido  entre  este  cilindro  y  las  ma- 
sas pialare-  estácolocado  un  bastidor  galvanomé- 
trico movible  al  redi  loi  de  su  eje  de  figura,  que 
coincide  con  el  del  cilindro.  Las  dos  extremida- 
des de  este  eje  están  constituidas  por  dos  alam- 
bres de  acero,  que  sirven  de  medio  de  suspen- 
sión, de  resorte  de  torsión  y  de  conductores  de 
la  corriente.  Sobre  el  hilo  va  montado  un  índice 
de  aluminio,  que  puede  moverse  sobre  un  cua- 
drante graduado.  El  campo  magnético  obtenido 
por  medio  de  las  masas  polares  y  el  cilindro  de 
hierro  dulce,  es  uniforme,  lo  cual  hace  que  las 
desviaciones  de  la  aguja  sean  proporcionales  á 
las  intensidades  de  la  corriente.  Entre  los  extre- 
mos del  amperímetro  se  intercala  una  pieza  de- 
nominada Shunt  evitadoró  aislador),  que  tiene 
por  objeto  no  dejar  pasar  al  galvanómetro  más 
que  una  fracción  de  la  corriente  que  se  trata  de 
medir,  fracción  insuficiente  para  elevar  la  tem- 
peratura del  bastidor,  cuyo  efecto  aumentaría  su 
resistencia  y  haría  por  lo  tanto  que  las  indica- 
ciones fueran  inexactas.  El  Shunt  se  compone 
de  dos  barras  de  bronce  paralelas,  entre  las  cua- 
les van  tendidos  paralelamente  entre  si  y  per- 
pendiculares á  las  barras,  una  serie  de  alambres 
de  argentan. 

AMPEZZO  ó  HAIDEN:  Gcog.  Valle  y  conjunto 
de  municipios  del  Tirol  Central,  Austria,  regado 
por  el  Boita,  afluente  del  Piave;  6  000  habits.  Es 
uno  de  los  principales  desfiladeros  que  conducen 
a  Carintia.  Cortina,  el  principal  lugar  de  la 
llanura,  tiene  3  200  habits. 

AMPFING:  Gcog.  Aldea  del  círc.  de  la  Alta 
Baviera,  cant.  y  dist.  de  Miihldorf,  cerca  del 
Isem,  célebre  por  la  victoria  que  obtuvo  el  em- 
perador Luis  de  Baviera  sobre  su  competidor  al 
imperio  germánico,  Federico  el  Hermoso,  duque 
de  Austria,  en  1322. 

AMPIAR:  a.  Gcrm.  Ungir  con  aceite;  olear. 

AMPIELAR:  a.  Gcrm.  AMPIAR. 

ampio:  m.  Gcrm.  Aceite. 

AMPIOLETO:  tu.    '--        c    UNGÜENTO. 

ampix:  Indum.    Tocado   usado   por  las  mu- 
jeres  griegas.  A  lo  que  parece,  Ampix  era  un  tér- 
mino general  qm  designaba,  no  un  tocado  ó  un 
particular,  sino  el  conjunto  do 
cintas  y  ven-las  que  ceñían  la  cabeza.   Sin   em- 
bargo, al  enumerar  Home- 
ro las  diversas  partes  del 
do    Andrómaca, 
nombra  el    Ampix    como 
u  n  1    pií    .1    aparte.    0  n 
de  Eurípides 
-  !  Ampix  era  un 


beza  las  mujen 


idornaban  su  ca- 


1  que 
-a  las 
dudablemente  aquí   esta 
-'' '"l"x-  -    la    pane   por  el 

todo.  En  unas  tumbas  en  Crimea      han  desca- 
ro indi 

1    delante 

I  1   ailii  a  1 li    los 

iballo  :  un  1  oso  de  la 

!  I 

ino  en  una  pintura  de 

1 
quo  le  1  - 
amplamente:  adv.  m.  ant.  Ampliamente, 
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amplectivo,  va  (del  lat.  amplecHvus,  do- 
blado por  arabos  lados):  adj.  Bot.  Se  da  en  Bo- 
tínica  el  nombre  de  pi'cíoliuci.ui  ampleetiva  á 
aquella  en  gue  las  hojas  que  van  á  salir  se  en- 
cuentran completamente  encerradas  en  las  que 

las  precedieron.  Elirisofr un  ejemplo  notable 

de  esta  denominación. 

amplepuiS:  Geoij.  C.  industrial  del  cant,  de 
Thizy,  en  el  depart  del  Ródano,  al  O.  de  Ville- 
franche,  en  el  f.  c.  del  Borbonesado;  (3  500  ha- 
bitantes. Hilados  y  tejidos  de  algodón,  fábrica 
de  muselinas,  percales,  etc. 

amplexátil  (del  lar.  ampUxus; de  amplecti, 
abrazar):  adj.  Bol.  Se  dice  de  la  raicilla  ó  rejo 
que  abraza  el  resto  del  embrión.  Algunas  gra- 
míneas ofrecen  ejemplos  de  ello. 

amplexicaulo,  la  (del  lat.  amplexus,  abi 
zado.y  del  gr.   xauío';,   tallo):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  losórganos  que  envuelven  ó  abrazan   el  tallo 
de  una  planta.   So  aplica  este  nombre  á  las  ho- 
jas, pecíolos,  pedúnculos,  etc. 


Unjas  amplexicaulas 
1.  Verónica  Chama?drys.  —  2.  Lanium  amplexicau- 
le.  -3.  ínula  Helenium. 
amplexifloro.  ra  (del  lat.  amplexus,  abra- 
zado, y  flos,  floris,  flor):  adj.  Se  dice  de  un  órga- 
no que  abraza  la  flor.  Se  aplica  principalmente  á 
las  escamas  del  receptáculo  de  las  flores  compues- 
tas, como  la  margarita. 

amplexo  (del  lat.  amplexus,  p.  p.  de  am- 
plecti, abrazar^:  m.  ant.  Abiíazo. 

-Amplexo:  Bot.  Órgano  rodeado  ó  abrazado 
por  otro. 

-Amplexo:  m.  Paleont.  Genero  de  antozoos 
zoantarios,  rugosos,  del  grupo  de  los  expletas, 
familia  de  los  diafragmatól'oros,  fósil  de  los  te- 
rrenos silúrico,  devónico  y  carbonífero.  El  poli- 
pero es  simple,  subeilindrico,  provisto  de  un  epi- 
teco;  tabiques  delgados  y  coitos,  y  el  principal 
colocado  en  una  foseta. 

AMPLIACIÓN  (del  lat.  ampliatlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  ampliar. 

El  mérito  de  Moratín,  por  otra  parte,  están 
generalmente  reconocido,  que  creernos  inútil 
insistir  en  esta  ocasión  en  la  ampliación  de  sus 
bellezas. 

Larra. 
...  partiendo  de  la  base  de  que  á  la  sazón  no 
urgía  la  necesidad  de  la  ampliación  ó  ensan- 
che de  Madrid. 

Mesonero  Romanos. 
AMPLIADOR,  RA  (riel  lat.  ampliátor):  adj.  Que 
amplía.  U.  t.  c.  s. 

AMPLIAMENTE:  adv.  m.  Con  amplitud. 

...  como  más  ampliamente  consta  por  los 
escritores  de  aquel  tiempo. 

Diego  GraciXn. 
AMPLIAR  (del  lat.  ampliare;  de  amplus,  ex- 
i!  o  :  a.  Extender,  dilatar. 

El  rey  de  Teníate  permanecía  en  la  invasión 
ampliando  cuanto  podía  sus  conquistas. 
B.  L.  DE  Aroensola. 
El  levantar  ó  AMPLIAR  las  monarquías  no  es 
muy  dificultoso  á  la  injusticia  y  tiranía  arma- 
da con  la  fuerza. 

Saavedra  Fajardo. 
AMPLIATIVO,  VA:   adj.  Que    amplia   ó   sirve 

m  pliar. 
amplificación   (del   lat.   ampliñcatío  ) :  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  amplificar. 

Esta  nueva  debe  alegrar  á  todos  los  intere- 
sados y  deseosos  de  los  alimentos  de  la  corona 
de  Castilla,  y  amplificación  del  Evangelio. 
OVALLE. 

-  Amplificación:  Ret,  Desarrollo  que  por 
escrito  ó  de  palabra  se  da  auna  proposición  ó 
idea,  explicándola  de  varios  modos,  ó  enume- 
rando puntos  ó  circunstancias  que  con  ella  ten- 
gan relación,  a  fin  de  hacerla  más  eficaz  para 
conmover  ó  persuadir. 
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amplificador,   RA  (del  lat.  amplificator): 
adj.  Que  amplifica.  U.  t.  c.  s. 

amplificar  (del  lat.  amplificare;  de  amplus, 
amplio,  y /acere,  hacer):  a.  Ampliar. 

Con  esta  consideración  amplificó  la  Com- 
pañía los  senos  de  su  confianza. 

Bartolomé  Alc  \/  \u. 
¡Con  que  ejemplos  amplificaron  y  engran- 
decieron estas  virtudes? 

Fu.  Luis  de  Granada. 
-Amplificar:  Uet.  Emplearla  amplificación. 
AMPLIFICATIVO,    VA:   adj.    Que    amplifica  ó 
sirve  para  amplificar. 

amplio,  PLIA  (V.  Ampio):  adj.  Extenso,  di- 
latado. 

...  si  bien  la  ciudad  goza  de  tan  AMPLIOS 
privilegios,  que  tal  forma  de  gobierno  tiene 
más  lie  república  que  de  principado. 

Varen  de  Soto. 
Gozamos  de  la  más  amplia  libertad  posible. 
Larra. 
Yo  tengo  amplias  facultades  para  hacer  y 
deshacer  en  su  ausencia  cuanto  se  me  antoje. 
Bretón  de  los  Herberos. 
AMPLlsiMAMENTE:  adv.  m.  sup.  de  Amplia- 
mente. Con  mucha  amplitud. 

Allí  lo  primero  se  come  y  bebe  amplísiha- 
mente,  etc. 

QtlEVEDO. 

AMPLÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  Amplio. 

Cada  una  de  estas  portaladas  daba  ingreso 
á  un  corral  espacioso,   en  el  que  se  alzaba  una 
casa  grande,  de  larga  solana,  y  amplísimo  so- 
portal de  grueso  poste  eu  el  centro,  etc. 
Pereda. 
AMPLITUD  (del  lat.  amputado):  f.  Extensión, 
dilatación. 

Sin  ninguna  autoridad  para  mandar,  esta 
junta  tenia  toda  la  amplitud  posible  para 
proponer,  etc. 

Quintana. 
Allí,  con  más  amplitud,  fué  donde  empezó 
á  moverse  el  Ateueo  en  ancha  esfera,  etc. 
Mesonero  Romanos. 
-Amplitud:  Ast.  Se  da  el  nombre  de  ampli- 
tud al  arco  de  horizonte  comprendido  entre  el 
verdadero  punto  del  Este  y  el  punto  por  donde 
sale  el  astro;  en  este  caso  es  ortiva;  si  el  arco  se 
mide  desde  el  verdadero  punto  del  Oeste  á  aquel 
por  donde  el  astro  se  pone,  se  llama  amplitud 
ocasa.  Se  determina  lo  mismo  que  el  azimut, 
puesto  que  es  la  diferencia  ó  la  suma  de  90°  y  el 
azimut  de  un  astro  que  esté  en  el  horizonte. 


Supongamos  que  PFJ"  represente  un  círculo  ho- 
rario que  diste  seis  horas  del  meridiano  y  que 
corto  el  horizonte  en  el  punto  este  E.  Sea  S  ó 
S'  la  posición  de  una  estrella  en  el  horizonte  j 
por  S  tírese  el  círculo  horario  PSP'jtambién  por 
S  tírese  el  círculo  horario  PS'P';  entoncí  en  el 
triángulo  esférico  rectángulo  EMS  ó  E.M'S'.  ó  KM 
KM'  igual  á  la  distancia  de  la  estrella  al  círculo 
horario  de  seis  lena.;  MS  ó  M'  S'  igual  a  la  decli- 
nación de  la  estrella;  ES  ó  ES'  igual  á  la  ampli- 
tud de  la  estrella  y  al  complemento  de  su  azimut; 
MES  igual  M'ES'ó  sea  al  complemento  de  la 
latitud.  Por  la  fórmula  de  Napier  tenemos:  1! 
sen  MS  sen  ES  eos  MES;  ó  sen  ES  =  sen  MS 
eos  MES,  lo  que  quiere  dceírquecl  seno  de  la 
amplitud  es  igual  al  coseno  del  .azimut  y  al  seno 
de  la  declinación  por  la  secante  de  la  latitud. 
También  K  muí  KM  lang  MS  c,,t  M  KS  ó  seno 
EM  =  tango  (declin  a  ii  o  tang  a  (latitud).  P  = 
seis  horas  +  KM,  representando  P  el  tiempo 
i  lie  eun  ido  de  ide  el  oí  to  de  la  estrella  hasta  su 
paso  por  el  meridiano  Pongamos  como  ejemplo, 
Arturo   (3  =  19°  57'  N 

ile  para   i ; 

40°  42'  de  latitud  N.  Según  la  fórmula  primera 
tenemos: 


sen  10"  57', 
sec  40°  42'. 


=  9,538009 

=  0,120254 

Amplitud  =  E2i;    W49"Nsen.       =9,053263 
Azimut  =  N  63  1511  E. 
Por  la  fórmula  segunda: 

19   57' =9,559881 

tang  40°  42.' =  9,934567 

E.  M  18°  ll'ol".  .  .  .  so,,.  ~=  9,494  Í52 
Ó  si  a  ángulo  horario  =  7U  12m  4G",3. 

Otro  ejemplo:  hallar  el  ángulo  horario  y  la 
amplitud  de  Antares  (3  =  26°  ti'  S)  cuando  se 
pone  para  un  observador  situado  en  latitud  N. 
de  39°  57  '. 

Ángulo  horario 4h  23ra  5»,7 

Amplitud W  30°  1' 16"  S 

Azimut S  54°  58'  44"  W 

-Amplitud:  Fís.  y  Gcom.  Se  de  igna  con  el 

nombre  de  amplitud  un  ángulo  formado  con  una 
dirección  determinada  Así  la  amplitud  de  la 
oscilación  de  un  péndulo  es  el  ángulo  que  forma 
mi  posición  extrema  con  la  vertical:  amplitud  de 
una  lente  ó  de  un  espejo  es  el  ángulo  que  forma 
con  el  eje  principal  un  rayo  dirigido  á  la  perife- 
ria de  estos  objetos. 

-  Amplitud:  Art.  mil.  Amplitud  de  la  tra- 
yectoria de  un  proyectil  es  la  cuerda  del  arco 
que  describe  este  proyectil  contando  á  partir  del 
punto  en  que  abandona  el  arma  que  le  ha  lan- 
zado. 

amplo,  PLA  (del  lat.  amplus):  ai),  ant.  Am- 
plio. 

^  AMPO  (V.  Lampo):  ni.  Extremada  blancura. 
Empléase  únicamente  en  la  expresión  ampo  de 
la  nieve,  y  por  vía  de  comparación. 

Tenía  las  manos 
Más  blancas  que  los  AMPOS  de  la  nieve. 
Queveho. 
—  Esto  va  en  conciencias.  -  La  mía  está  como 
los  ampos  de  la  nieve. 

Pereda. 
AMPOLLA  (del  lat.  ampülla):  f.   Vejiga  for- 
mada por  la  elevación  de  la  epidermis. 

Le  salieron  luego  por  la  cabeza,  e  por  el  ros- 
tro unas  señales,  e  unas  ampollas  grandes  e 
negras  como  carbones. 

Cr6n  ica  Gmeral  de  España. 
Tan  ligero  y  veloz,  tan  atrevido, 
Que  no  paraba,  sin  hacer  ruido, 
Hasta  sacar  la  carne  de  la  olla, 
Del  asador  la  polla, 
Aunque  sacase,  por  estar  ardiendo, 
O  pelada  la  mauo  ó  con  ampolla. 

Lope  de  Vega. 

-  Ampolla:  Vasija  de  vidrio  ó  de  cristal  de 
cuello  largo  y  angosto,  y  de  cuerpo  ancho  y  re- 
dondo en  la  parte  inferior. 

...dentro  de  uua  ampolla  de  cristal  guar- 
necida de  oro  y  pedrería,  etc. 

Diego  Gracian. 
Desde  muy  antiguo  era  costumbre,  que  aún 
hoy  dura,  trasladar  la  imagen  de  plata  del  san- 
to, y  la  ampolla  que  contiene  aquella  precio- 
sa reliquia,  desde  el  tesoro  de  la  catedral,  don- 
de se  conserva,  á  la  iglesia  en  que  debe  cele- 
brarse la  tiesta  el  primer  domingo  de  mayo. 
Duque  de  Rivas. 
-Ampolla:  Vinajep.a. 

-AMPOLLA:  Campanilla  ó  burbuja  que  se 
forma  en  el  agua  cuando  hierve,  o  cuando  llueve 
con  fuerza. 

-Ampolla:  Anat.  Ampolla  de  Vater.  (Véa- 
Pancreas.)  Pat.  V.  Flictena. 
-AMPOLLA:  Arqueol.    Fraseo  ó  vaso  romano, 
de  cuello  estrecho  y  cuerpo  esférico  por  lo  ge- 


l   '/«¡lias 
i  cual,  que  servía  para  contener  el  .aceite  que  se 

se  usaba  pal  i  i  ino,  i  i n agre  ú  otra  bebida  (am- 
pülla potaloria).  Son  de  vidrio  ó  de  barro  cocido, 
conservándose  en  gran  número  en  las  coleccio- 
nes. Algunas  tienen  un  asa  movible  de  bronce 
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que  permitía  suspenderlas.  Se  construyeron  tem- 
blón rasos  semejantes  en  cuero,  que  eran  muy  có- 
modos pava  viaje.  Presentan  variedad  de  formas. 

La  ampollase  empleó  para  conservar  el  santo 
óleo,  el  santo  crisma  y  el  vino  destinado  á  lace- 
lebración  de  la  misa.  La  forma  de  las  ampollas 
cristianas  era  sobre  poeo  mas  ó  menos  como  la 
de  las  paganas.  Por  lo  común  no  tenían  asas  y 
se  fabricaban  de  vidrio  y  de  metal.  El  monje 
Teófilo  da  el  medio  de  hacer  ampollas  en  plata 
repujada,  adunarlas  con  relieves  y  nieles,  dorar- 
las, cincelarlas  y  soldar  un  asa  al  ruello.  El  -Mu- 
seo de  los  Anticuarios  de  Caen,  en  Francia,  con- 
serva una  ampolla  de  cristal  de  roca  con  la 
tapadera  de  metal  precioso,  guarnecido  de  pie- 
dras linas. 

Por  antonomasia  se  daba  el  nombre  de  la 
Santa  ampolla  al  frasquito  en  que  se  guardaba 
el  bálsamo  con  que  eran  ungidos  los  reyes  de 
Francia,  el  cual,  según  la  tradición,  trajo  en  el 
pico  una  paloma  cuando  San  Remigio  iba  á  bau- 
tizar al  rey  Clodoveo  en  Reims.  Aquel  miste- 
rioso bálsamo  comunicaba  al  monarca  ungido 
la  virtud  de  curar  los  lamparones,  lo  cual  aun- 
que hoy  día  sea  ocasión  de  ludibrio,  era  creencia 
tan  arraigada,  que  el  P.  Feijoo  la  impugnó  como 
una  de  las  creencias  populares  de  aquella  época. 

Conservóse  la  ampolla  en  la  Catedral  de  Reims, 
donde  se  consagraban  les  reyes  de  Francia,  á 
cuyo  efecto  se  sacaba  de  ella  una  gota  con  una 
aguja  de  oro,  mezclándola  con  el  crisma. 

La  Convención  Francesa,  en  octubre  do  1793, 
envió  un  comisionado  especial  para  hacer  desa- 
parecer las  reliquias  de  San  Remigio,  y  romper 
á  martillazos  la  santa  ampolla,  como  se  hizo  en 
una  de  las  plazas  públicas  de  París.  Díjose  que 
un  dependiente  de  la  iglesia  salvó  algunas  gotas 
y  aun  fragmentos  de  la  santa  ampolla  y  que 
mezclándolas  en  1819  con  los  residuos  pegados 
al  frasco  antiguo  se  mezclaron  con  otra  cantidad 
de  crisma  y  en  IS'25  sirvieron  para  consagrar  á 
Caí  los  X. 

Otra  sagrada  ampolla  tenían,  y  aun  dicen  que 
tienen  los  franceses,  en  un  convento  cerca  de 
Marsella,  en  paraje  enriscado  y  agreste,  que  llevó 
allí  Santa  María  Magdalena,  y  que  contiene 
bálsamo  del  que  sirvió  para  ungir  el  cadáver  del 
Redentor.  Llamanlo  sacre  baume. 

En  el  pueblo  de  Tobed  (provincia  de  Zarago- 
za, partido  de  Calatayud)  se  conserva  también, 
pero  rota  ya,  una  bot  Hita  ó  ampolleta  en  que 
se  recogieron  las  lágrimas  y  sudor  de  una  efigie 
de  la  Virgen,  cuando  también  se  tocó  la  campa- 
na de  Velilla  con  motivo  de  la  expulsión  de  los 
moriscos.  Hablan  del  suceso  Illescas,  Bleda,  el 
1'.  Fr.  Marcos  de  Guadalajara,  y  todos  los  con- 
trinporáncosquc  tratan  de  aquel  acontecimiento. 

Un  sacerdote  tan  piadoso  como  ilustrado  de 
Calatayud.  en  un  folleto  que  publicó  acerca  de 
aquella  efigie  de  la  Virgen  de  Tobed,  dio  cuenta 
de  I"  que  sobro  aquel  milagro  dicen  los  histo- 
.  añadiendo  que  ya  no  existe  tal  licor, 
de  lágrimas  ni  sudor  de  la  Virgen  y 
Ir  las  efigies  di-  Angeles,  pues  sólo  so  conservan 
unos  restos  de  hotellita-  i  donde  se 

dice  que  so  conservaba. 

ampolla  (LA):  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
'  p,    j.  de  Tortosa,  prov.   de  T  o 

ampolláceo,  cea  (de  ampolla):  adj.  Bot. 

Sr  llama  a  [  d  los  i  ol  recen  la  forma 

do  una  ampolla.  En  el  P       i  <  ti,    poi 

i,  i    cáliz  persi  tente  que  envuelve  com- 

I  amando    una  •     : 

ampollar:  ! '  ra  de  ampolla. 

r  ampollas.  U.  t.  c.  r. 

-  AMPOL1   MI:   Al  MECAIt.   U.   t.  C.  r. 
AMPOLLETA:  f.  il.  do  AMPOLLA. 

...  porque 

iban  ■  i  . 

minuto 

li 

co 
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...  un  iba  pasar  dos  y  ti 

polletas  más  de  la  liora  que  me  to 
tener  más  tiempo  de  hablar. 

A.  DE  S  \1.  \s   Barbadiixo. 
-No   SOLTAR  LA    AMPOLL1   la      Ó    TOMAB    l   \ 
AMPOLLETA:  fr.    lig.  y  falo.   Hablar  con  exceso, 
sin  dejar  que   tome   otro   parte  en  la   conversa' 
ción. 

Ser  capaz  alguna  persona  de  tkagaj    i    i  i 

AMPOLLETA   DEL  ÓLEO    CON    ESTOPAS   Y  TODO:  fr. 

prov.  que  se  aplica  a  la  persona  sumamente  am- 
biciosa, ó  comilona,  y  que,  haciéndosele  todo 
poeo  para  sí,  no  deja  nada  á  los  demás. 

ampolluela:  f.  d.  de  Ampolla. 

AMPONDRO  (vocablo  indígena):  m.  Bot.  Nom- 
bre que  se  apliea  á  las  vainas  de  las  hojas  y  á  las 
espatas  de  las  palmeras  que  se  encuentran  prin- 
cipalmente en  Madagascar.  Se  hacen  di-  r-i,,, 
órganos  utensilios,  ya  para  recoger  y  i 
el  agua  Ue  lluvia,  ya  para  la  preparación  de  ali- 
mentos. 

AMPOSTA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  y  dióc. 
de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  3  450  habits. 
Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Ebro,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Valencia  á  Tarragona.  Terreno  lla- 
no en  general;  cereales,  arroz,  algarrobas,  vino, 
aceite,  ganado  lanar,  fábricas  de  jabón.  Hay 
aduana  marítima  de  cuarta  clase. 

Hist.  Esta  villa  es  la  antigua  Ibera  que  figura 
en  las  primeras  campañas  sostenidas  por  los  ro- 
manos contra  los  cartagineses  en  la  península. 
Era  la  más  opulenta  de  la  región  de  los  Iler- 
eaones.  Quedo  destruida  ó  decayó  mucho  con 
motivo  de  la  invasión  agarena.  El  conde  do  Pa- 
llas D.  Artal,  por  orden  de  Ramón  Bereu- 
guer  III,  de  Barcelona,  edificó  en  ella  un  casti- 
llo, del  que  luego  fué  señor.  Más  adelante,  á 
principios  del  siglo  xm,  cítase  como  castellano 
de  Amposta  á  Fr.  Martin  de  Andós.  En  el  rei- 
nado de  Juan  II  de  Aragón,  cuando  los  catala- 
nes negaron  á  este  rey  la  obediencia,  Amposta 
fué  una  de  las  villas  rebeldes.  Sitiada  por  el 
príncipe  D.  Fernando  y  por  el  mismo  rey,  fué 
tomada  por  asalto,  después  de  sitio  muy  peno- 
so, en  el  mes  de  marzo  de  11(36.  Entre  los  cas- 
tellanos de  Amposta  figura  también  D.  Juan  de 
Aragóu,  duque  de  Luna.  Al  empezar  la  insurrec- 
ción de  Cataluña,  en  1640,  lo  era  D.  José  Mi- 
gue] de  Quintana.  Ocupó  la  eastellanía  en  1650 
el  virrey  marqués  de  Mortara. 

En  los  tiempos  modernos,  durante  la  primera 
guerra  civil,  fué  esta  villa  objeto  de  la  codicia 
carlista.  Operando  Liarte  en  el  corregimiento 
de  Tarragona,  desde  Viuaroz.  haciendo  levantar 
el  sitio  de  Bornearlo,  fué  á  pernoctar  á  Ulldeeona 
el  17  de  junio  de  1836;  y  saliendo  al  amanecer 
del  18  para  Tortosa,  se  vio  acometido  en  los  ce- 
nos  de  Friginals,  que  dominan  durante  dos  horas 
y  media  el  paso  intermedio  que  llevaba.  Desta- 
cando dos  compañías  de  nacionales  movilizados, 
de  Cataluña  una,  y  otra  de  Tortosa,  á  ganar  las 
alturas  de  la  izquierda,  púsose  á  vanguardia  con 
un  batallón,  seguido  de  la  artillería,  inútil  en 
aquel  terreno,  municiones  y  bagajes,  dejando 
otro  batallón  y  los  40  caballos  de  que  con  ¡ara 
la  brigada  ron  las  debidas  instrucciones.  Acudía 
por  el  camino  de  Alcanar  una  fuerte  columna  de 
infantería,  precedida  de  otra  de  rabal!,  i 
.un  ra,  con  dirección  á  la  i  sii  rras  de  l  [oda],  j 
comprendió  I  riartc  qui  se  habían  reunido  en  La 
noche  anti  i  Lor  todas!  is  fue]  a  i  caí  listas  al  man- 
Quile  -.  el  Soi  i  a<i"i  0 
o  ti a.i.  con  el  intento  do  dai  Le  u 
drrisivo.  i  largad  i  La  n  i  iguardis  de  su 
poi  la  caball  ría, 
La  que  hostigada  en  su  derecha  por  las  guerrillas 

di    infantei  ía,  fui  ron   alej  ida     | Loa  rompa 

nía.-,  poro  vi»  iondo  do  nuevo  al  combate,   lir- 
ia marcha  de  la  bi  igada  un  pelí  u  continuo  has- 
lo    ilto     i    i  i     mal     I-  n  me  allí,  si- 

.  ii idiato  Ampo  ta   n 

|i  ..    todo   intacto   en   mar  ha    tan    b  te,    j 

i     irtí      la  retaguardia    ico  ada  sin  des- 
.  ando  tres 

inuó  -i  vimii  uto  baste  una 

ostuvo  la  irin  id  i  do  aqvv  II  is 

p    pioño  d a  aquí 

i ocado  .    '   quoi I"  con 

;  i   -  ab  i 

-la.  La  glorie 
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cubrió  ni  eii lunas  de  camino,  siempre  lu- 
chando con  sr-.i  aplicadas  fuerzas,  con  i  i 

taja  del  toi re a  i     i- -oque  j  con  caballería 

mayor,  no  fué  sino  a  costa  do  gran 

perdida.   I  los  capitanes,  cinc 

d  ido  ilvaron  a  sus  compañeros,  y  acuchilladas 
las  dos  compañías  di-  movilizados  qm-  apoyaban 
la  izquierda,  no  pudiendo  resistí]  La 

Lo  superiores  fuerzas,  quedaron  prisii 

ros,  á  excepi  ion  de  cuarenta  y  cinco  individuos 
que  pudieron  escapa*,  siendo  todos  los  demás 
fusilados  en  la  Galera:  eran  padres  de  familia.  - 
Los  carlistas  sufrieron  también  algunas  pér- 
didas. 

Un  año  después  (1837),  hallándose  Cabrera 
en  los  arrabales  de  Tortosa,  siguió  baria  Ampos- 
ta, cuya  presa  codiciaba  Practicó  los  necesarios 
reconocimientos,  estableció  el  sitio,  hizo  jugar 
su  artillería;  pero  acudió  oportunamente  Aznar 
en  auxilio  de  los  sitiados,  llego  á  su  vista,  y 
aunque  no  pasó  el  Ebro  tan  pronto  como  debie- 
ra por  falta  de  barcas,  pues  iba  de  la  parte  de 
Tarragona,  obtuvo  algunas  ventajas  sobre  los 
carlistas  que  levantaron  el  sitio,  quedando  Az- 
nar en  Amposta. 

AMPRA:  f.  prov.  Ar.  Ampeado. 

AMPRADO:  m.  prov.  Ar.  Empréstito,  prés- 
tamo. 

AMPRAR:  n.  prov.  Ar.  Pedir  ó  tomar  presta- 
do.  V.  EMPRESTAR. 

AMPRICIA-.  f.  For.  prov.  Ar.  Sumaria. 

...  por  vía  de  inquisicio,  amfricia  ó  infor- 
mación en  casos  por  fuero  prohibidos  reciben 
testimonios. 

Fueros  de  -I  rag6n. 
AMPROA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  lu- 
nes de  Bamio,  ayunt.  de  Carril,   p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  24  edif. 

AMPSAGAS:  Geog.  aiit.  Río  del  África  septen- 
trional, h.  el  Bum  mt  I  á  El  Kebir,  en  los  límites 
de  la  Numidia  y  de  la  Mauritania  Cesariense; 
pasaba  por  cerca  de  Cirta. 

AMPSANCTI:  Geog.  ant.  Lago  de  Italia,  en  el 
Samnio,  que  exhalaba  miasmas  mefíticos;  h.  el 
lago  d' Alisante  ó  Mufiti.  Cerca  había  un  templo 
dedicado  á  la  diosa  Mephistis,  con  una  caverna 
de  la  que  salían  sofocantes  vapores;  h.  la  llama- 
da Bocea  del  Lupo. 

AMPSIVARIOS  ó  ANSIVARIOS:  Hist.  Pueblo 
de  raza  teutónica,  que  habitó  en  la  margen  oc- 
cidental del  Weser,  y  que  se  extendía  desde  el 
lago  Steinhud,  por  el  Ñ.,  hasta  los  orígenes  del 
río  Lippe  (que  los  tiene  en  el  principado  de 
Lippe-Detmold,  cerca  de  Lippspring),  por  el  S. 
Comprendía,  próximamente ,  la  piarte  medía  del 
principado  de  Minden,  la  oriental  del  condado 
de  Ravensberg,  el  condado  de  Lippe,  y  una  pai- 
te del  territorio  de  Paderborn.  Limitaban  i  on  los 
Chauces,  el  río  Weser  los  separaba  de  los  Che- 
ruscos,  al  S.  tocaban  con  las  tierras  de  los  Dul- 
gibinos  y  Angrivarios,  y  al  O.  con  las  de  los 
Chamaves.  Fueron  poco  afortunados.  Sus  veci- 
nos los  Chauces  les  obligaron  á  salir  de  aquellas 
orillas  taño  59  después  de  J.  C. )  é  ir  á  esta  M ir- 
se en  las  del  Rhin,  donde,  lejos  de  encontrar 
territorio  libre  6  fácil  acogida,  tuvieron  que  lu- 
char con  los  Usipetos,  Tubantos,  Cattos  j  Chó- 
raseos, que  habían  venido  á  aquellos  Lugares 
antei  que  los  Ansivarios,  y  arrojados  de  uno  en 
otro  de  esto.,  cuatro  pueblos, concluyeron  por 
uní  scer  políl  io  mu  ate,  ¡  nielo  reducidos  a  la 
esclavitud  los  poros  que  quedaron.  Se  erre  (¡ue 
en  el  reinado  de  Nerón  ya  habían  sido  extermi- 
nados por  completo,  si  bien  otros  aseguran  que 

\  H II    in.  i  -   lene      .niel  id0S  a    lo-     íl.lllriis.     l-'.ll 

lo   -¡  '    -i     \  U--U  i--  ¡  i-i  o .un     de  la  i  Ira 

crisl  iiua  favorecii  ron  aJ  chi  i  usco  Arminio,  1 1  a 

l"i  del  general  romano  Varo,  pero  después 
fueron  di  rrotedos  por  Germánico. 

ampuchar:  a.  <;,rm.  Acosar,  hostigar,  per- 
seguir. 

AMPUDI A: ffeoo.  Villa  ron  ayunt  .  p.j  .  pon 
y  dióc  do  Pali  ni  ¡a  ;  i  118  habite.  Sit,  es  un 
valle,  al  S.  do  la  Tierra  de  i  lam]  o 

R  nes  '  l  -    ¡i  [i.--    I  i  1 1  -    Val  lado  1  id     Perreno 

llano  y  muí  fértil  en  ano,  lluviosos ;  cereales  y 

Lo  1  mar. 

Esta  villa  fué  silla  episcopal  en  los  si- 
:,i  o  fuerte  en 

i    na.  y  la  plaza  fué  sitíela  y 

.      ,  - 
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ampuero:  Qcog.  Villa  con  ayunt,  al  quees 
tan  agregados  los  lugares  de  Marrón  3  1 
las  aldeas  de  Aedo,  Albear,  La  Aparecida,  Bar- 
cenaudalla,  Bosquemado,  Buleo,  Coterillo,  Hoz, 
l'iragullano  y  Rascón;  p.  j.  de  Laredo 
de  Santander;  2674  habita.  Sit.  en  la  falda  de 
las  montañas  de  Cerviagóy  las  Nieves,  á  la  de- 
recha del  río  Asón.  Terreno  cortado  por  grandes 
barrancos  y  elevados  montes;  maíz,  legumbres, 
sidra,  pastos,  mad  ón;  ganade- 

ría, caza  mayor  y  menor  ;  fabrica  de  curtidos. 

AMPULA:  Arqueol.  í.  V.  Ampolla. 

ampularia  (del  lat.   ampulla,  red 
Zool  y  /  1     aero  de  moluscos  gasti  ropo- 

la   familia  de   las   ampnláridos.   Se   en- 
cuentran fósiles  en  el  lías  de  la  Lorena,  en  el 
1   superior  y  en  el  eoceno. 

AMPULÁRIDOS  (del  lat.  ampulla,  redoma): 
111.  pl.  ¿".'I.  Familia  de  moluscos  gasterópodos, 
cuyos  caracteres  son:  concha  'le  forma  variable, 
;  ovoidea,  'le  espira  siempre  corta,  con 
ó  sin  ombligo;  ultima  vuelta  ventruda;  abertura 
simple,  ancha,  circular  ú  oval,  de  bordes  gruesos 
y  de  labio  externo  doblado,  y  opérculo  córneo  ó 
calcáreo:  el  animal  posee  una  cavidad  pulmonar 
sobre  la  branquia  derecha.  Los  ampnláridos 
tienen  interés  bajo  el  punto  de  vista  paleonto- 
lógico. 

AMPULOSIDAD:  f.  Calidad  de  ampuloso. 

AMPULOSO.  SA  (del  lat.  ampü/lic,  palabras 
hinchadas):  adj.  Hinchado  y  redundante.  Diee- 
se  del  lenguaje  ó  del  estilo,  y  del  escritor  ó  del 
orador. 

Así,  bien  que  de  cólera  reboso, 
Combatiré  del  hombre  la  injusticia 
En  tono  menos  grave  y  ampuloso. 

Bretón*  de  los  HEr.KEP.os. 

AMPURDÁN:  fVc-y.  Territorio  de  la  prov.  de 
Gerona  que  comprende  pueblos  de  los  p.  j.  de 
Figueras,  La  Bisbal,  Gerona  y  Olot,  y  está  sit. , 
por  consiguiente,  en  la  parte  N.  y  E.  déla  pro- 
vincia. Confina  al  N.  con  Francia,  de  la  que  le 
separan  los  montes  Alberes (Pirineos  orientales); 
al  E.  con  el  Mediterráneo;  al  S.  cou  la  parte 
baja  de  la  prov.  de  Gerona,  llamada  la  Selva,  y 
separada  de  ella  por  los  montes  Las  Gavarras;  al 
O.  y  S.  O.  pueden  fijarse  sus  límites  en  la  monta- 
ña de  Rocacorba,  sierra  de  Finestres,  coll  de  las 
Portellas  y  la  sierra  del  Mont  y  ramales  pire- 
naicos que  separan  la  cuenca  del  Muga  de  la  del 
Fluviá.  El  suelo  es  llano  ó  ligeramente  ondu- 
lado, apto  para  toda  clase  de  producciones  por 
la  buena  calidad  del  terreno  y  la  abundancia  de 
aguas,  y  muy  propio  para  el  comercio  marítimo 
por  los  buenos  puertos  que  ofrecen  sus  costas. 
Las  montañas,  como  se  ha  iudicado,  se  encuen- 
tran hacia  los  confines  del  territorio.  En  la  cos- 
ta, cerca  del  Tcr,  se  hallan  Montgó  y  Montgrí, 
las  montañas  de  Torroella,  frente  a  las  islas  Hie- 
das, y  las  montañas  de  Roda  que  desprendiéndo- 
se de  la  cordillera  pirenaica  se  adelantan  hacia 
el  mar  hasta  concluir  en  el  cabo  de  Creus.  En 
la  parte  del  Pirineo  que  separa  el  Ampurdán  de 
Francia  hay  varios  collados  que  abren  comuni- 
cación entre  los  dos  países  ;  los  más  conocidos  y 
'  idos  son  de  E.  á  O.  el  coll  de  Bañuls, 
el  de  Belistre,  el  de  Portel]  ó  Panisas,  el  de  Per- 
tús y  el  de  Coustouge  (V.  Pirineos).  Los  prin- 
cipales ríos  del  Ampurdán  son  el  .Muga,  el  Fin- 
vi,  1  y  el  Ter.  El  clima,  a  pesar  del  frío  intenso 
que  en  invierno  ocasionan  las  nieves  que  cubren 
el  Pirineo  y  del  calor  excesivo  que  se  experimen- 
ta en  verano,  es  sano,  pero  algún  tanto  incons- 
tante á  causa  del  viento  X.  ,  conocido  en  el 
d  el  nombre  de  tramontana,  tan  violento 
á  veces  que  arranca  corpulentos  árboles  y  vuel- 
ca carruajes,  La  primavera  es  fría  y  lluviosa;  el 
otoño  prolongado  y  delicioso.  Las  producciones 
más  abundantes  son  vino,  aceite,  corcho  y  ma- 
deras; se  cría  bastante  ganado  lanar,  cabrio  y  de 
cerda.  Entre  otros  caminos  cruzan  el  país  el  f.  c. 
de  Barcelona  á  Francia  por  Flassá,  Figueras, 
Peralada,  Llansá,  Culera  y  Portbou  á  I  erbén 
y  Bañuls,  y  la  carretera  general  de  Madrid  a 
Francia  por  Figueras,  Hostalets,  Pont  de  Molina 
y  la  Junquera  por  el  collado  del  Pertús  V.  <  .1  - 
roña,  prov.  de).  Otro  f.  c.  enlaza  á  Palamós 
con  Flassá  y  se  hallan  en  construcción  los  de 
Gerona  á  Rosas  por  Bañol  1  if      ras,  de  Ge- 

rona á  Olot  por  Anglés,  de  Vich  á  Bañólas  y  de 
Palafrugell  a  Rosas  por  Bagur  y  Torroella  de 
Mongrí.  A  la  costa  del  Ampurdán  corresponden 
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de  Creus,  el  golfo  de  Rosas,  las  islas 
'••'■  :     Bagur, 

El  Ampurdán  se  divide  en  tn     parí 
de  ó  Alto   -l  mpurdán,   .  ntre  1"-   Pü  in 
rio  l'lm  i  1,  hacia  la  costa;  Oai  n 
11 1  a.  I..  Alto  Ampurdán  <>  la  zona  interior  di  1  país, 
entre  el  Alto  tíuga  y  el  Alto  Pluvia,  y  Pequeño 
•  <m,  entre  el  Fluviay  Las  Cava 
na-. 

Ilisi.  -  El  nombre  Ampurdán  procede  de  la 
antigua  y  célebre  c.  de  Ampurias  ó  Emporion, 
enclavada  en  este  territorio,  en  la  costa. 
al  s   de  La  deseml adura  del  Fluviá.  Sus  limi- 
tes coinciden  casi  exactamente  con  el  país  de 

o  /  jetes  ólndigecia  (Véase).  ElAmpurdán 
llamo  la  atención  del  hombre  desde  la  antigüe- 
dad mas  remotay  fué  sucesivamente  codiciado 
por  todas  las  razas  pobladoras  de  España.  Se 
han  encontrado  armas  y  utensilios  de  piedra 
y  bronce  propios  de  las  edades  prehistóricas  en 
varios  puntos  del  mismo,  en  Bañólas,  Serinyá, 
San  Lorenzo  de  la  Muga,,  Espolia,  Puerto  de  la 
Selva,  I  I       ipmany,  Castelló  de  Am- 

purias, País  y  San  Clemente  de  Peralta.  En  él 
se  fijó  la  tribu  ibera  de  los  indigetes,  lo  cono- 
cieron los  fenicios,  y  en  el  mismo  fundaron  co- 
lonias en  distintas  épocas  los  griegos  oriundos 
de  la  isla  de  Rodas  y  de  las  costas  del  Asia  M  e- 
nor.  Los  geógrafos  griegos  y  latinos  describen 
con  gran  detalle  este  país;  además  de  los  Pi- 
rineos, citan  el  mons  Jovis,  hoy  Montgó,  las 
Escaleras  de  Aníbal  (Montgrí  y  montañas  de 
Torroella)  así  llamadas,  según  Pomponio  Mela, 
porque  sus  cimas  van  subiendo  una  en  pos  de 
otra,  y  el  collado  líalodes  en  medio  de  las  aguas 

islotes  Medas).  Los  ríos  que  mencionan  son  el 
Tichis,  boy  Muga,  al  que  también  llamaban 
Amistus  óAnystus;  el  Clodianus,  que  es  elFlu 
viá,  y  el  Sambroca  ó  Alba,  que  son  probable- 
mente los  nombres  del  antiguo  Ter.  Algunos 
autores  dicen  que  el  Sambroca  es  el  Muga  ó  la 
Muga,  y  el  Tichis  el  Ter.  Pasaban  por  el  Am- 
purdán  tres  caminos:  una  vía  militar  y  dos  ac- 
tas á  caminos  provinciales.  La  primera  seguía 
con  corta  diferencia  en  su  trazado  la  moderna 
carretera  general  de  Francia  y  entraba  en  este 
país  por  el  coll  del  Pertús;  en  la  Edad  Media 
sii  vio  de  limite  éntrelos  condados  de  Ampu- 
rias y  de  Besalú.  De  los  otros  dos  caminos  uno 
entraba  en  la  Galia  por  el  puerto  ó  coll  de  11  l- 
ñuls  y  otro  por  el  puerto  de  Massaua.  Este  úl- 
timo fué  probablemente  el  que  siguió  Aníbal 
cuando  marchó  hacia  Italia.  Una  parte  del  Am- 
purdán, en  el  valle  déla  Muga,  cutre  Castellón 
de  Ampurias  y  el  mar,  se  llamaba  Campo  Jim- 
cario,  a  causa  de  los  muchos  juncos  que  allí 
había,  según  refiere  Estrabón  al  hablar  de  las 
principales  producciones  de  este  país.  El  Am- 
purdán, ó  sea  el  país  de  los  indigetes,  fué  de 
los  primeros  territorios  que  en  España  los  ro- 
manos sometieron.  Por  él  entraron  los  vánda- 
los en  el  año  408  y  poco  después  formó  parte  de 
la  monarquía  gótica  fundada  por  Ataúlfo.  En  el 
siglo  viii,  y  hacia  el  año  704,  Muza  conquistó 
el  país  a  su  paso  parala  Galia  Narbonensc.  Es- 
tuvo en  poder  de  los  musulmanes  hasta  los  últi- 
mos años  del  citado  siglo,  y  constituida  por  los 
reyes  francos  la  llamada  Marea hispam 
dióse  ésta  en  varios  condados,  uno  de  los  que  fué 
el  de  Ampurias,  que  como  los  demás  de  la  ver- 
tí, ni''  española  del  Pirineo,  acabó  porrefundirse 
en  el  condado  de  Barcelona  ó  principa  : 
talufia.  De  850  á  860  el  litoral  ampurdanés  fué 
devastado  por  los  normandos.  Por  su  situación 
en  la  frontera  de  Francia  ha  sido 
punían  de  guerras  entre  franceses  y  españoles. 
Las  campañas  más  notables  que  en  él  i 
son  la  que  sostuvo  Tedio  III 
Felipe  III  de  Francia;  las  de  la  ■  poca  de  Feli- 
pe IV  'le  España,  cnando  Cataluña  se  declaró  in- 
dependiente, las  de  la  guerra  de  sucesión  y  las 
de  la  llamada  guerra  de  la  República  en  1798 
y  1794. 

ampurias:  Qeog.  Lr¡  nt.de  La 

Escala,  p.  j.  y  proi         G  Lifs,  y  unos 

150  habii  a  do  Rosas, 

Se  le  conoce  también  con  el   nombre 
Martín  de  Ampurias. 

Hist.   En  el  sitio  que  ocupa  este   lugar  hubo 
antiquísima  ciudad,  de  1 
mo  las  demás  primitiva  Espai 

por  sus  monedas  autónomas  y  po 
de  Esteban  de  Bizancio,  se  llamó  Indica  ó  Indi- 
kc,  y  afirma  este  ultimo  que  de  ella  tomaron 
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los  indigetes,  lo  que  hace  suponer  qiií 
lie   -11  capital.  Los  colonos  focenses  di 
o  Mai -rila  en  lo,  siglos  vi  y  v  a.  de  J.  C.  ex- 
tendieron su  dominación  á  todo  el  litoral  medi- 
1  .alia  y  á  una  parta    de  la  1  oía 
ili  rieron  colonia 

I  ..       I 1   punto  de   la 

península  que  colonizaron  fué  Indica;  y  a  este 
1    trabón  que  habitaban  primero 

una    isleta  la   lindel,    a    la 

que  di    pm  i-.,  al  contincm 

ron    ciudad   vieja;    y   aunque    los   in.li 
gobernaban  á  su  mal  con  los 

griegos  en  Indica,  -i  bien  quedan 
un  muro  intermedio,  resultando  asi  una  ciudad 
doble  dividida  por  la  muralla.  Suponen  unos  qne 
los  marselleses  fo  isleta á  la 

ciudad  Je  Indica    que  al 

mente  llaman  Alba  /  in\  itados  por  los  indigetes; 
otros  creen  que  esta  traslación  se  veiili 
de  porfiadas  guerras  que  obligaron  á  los  conten- 
dientes á  concluir  un  tratado.  Lo  cierto  es  que  no 
se  tiene  noticia  de  oposición  ni  conflicto  alguno 
entre  los  españoles)'  los  focenses  y  es  lo  mas  pro- 
bable que  fuera  el  interés  mercantil  la  causa  prin- 
cipal de  la  unión  de  ambos  pueblos.  Conviene  ad- 
vertir que  también  se  ha  dicho  que  los  primeros 
colonos  griegos  del  Ampurdán  eran,  no  focenses 
de  Marsella,  sino  procedentes  de  la  Fócida,  ó  de 
la  ciudad  de  Focia  en  el  litoral  jónico  del  Asia 
Menor.  La  opinión  más  acreditada  hoy  es  que 
eran  foceo-marselleses. 

Los  griegos  denominaron  Emporion,  esto  es, 
mercarlo,  comercio,  á  la  parte  de  ciudad  que 
ocupaban,  significando  de  este  modo  los  propó- 
sitos comerciales  que  los  habían  traído  á  nuestro 
país.  La  parte  de  población  habitada  por  los  in- 
digetes conservó  el  nombre  de  Indica  durante 
algún  tiempo;  pero  la  fama  y  consideración  que 
adquirió  la  colonia  griega  hicieron  que  el  nom- 
bre griego,  Emporion,  luego  convertido  en  Am- 
purias, prevaleciese  sobre  el  ibérico,  que  quedó 
olvidado.  Cean  Bermúdez  dice  que  los  romanos 
la  mudaron  el  nombre,  llamándola  Ca 
aserto  erróneo  y  que  procede  de  confundir  á 
Ampurias  con  la  villa  de  Castellón  de  Ampurias. 
Los  calificativos  Dipolis  y  Gemina  que  la  dan 
Estrabón  y  Plinio,  no  son  nombres  propios,  co- 
mo algunos  han  creído,  sino  alusión  á  las  dos 
ciudades. 

Ocupaba  la  ciudad  la  plataforma  de  una  coli- 
na cuya  base  lamían  las  olas  del  Mediterráneo. 
Frente  al  extremo  septentrional  de  la  colina  y 
casi  tocando  con  ella  surgía  un  pequeño  islote, 
primer  asiento  de  los  foceo-marselleses,  siéndolo 
hoy,  que  forma  parte  del  continente,  del  lugar 
de  Ampurias  ó  San  Martín  de  Ampurias.  Este 
islote  y  la  prolongación  de  la  colina  que  avanza- 
ba mar  á  dentro  por  la  paite  opuesta,  formaban 
un  recodo  ó  semicírculo  natural,  que  A; 
to  de  los  griegos.  Como  la  isleta  citada  esta  hoy 
unida  al  continente,  muchos  escritores  modernos 
han  creído  que  la  en  que  los  griegos  se  estable- 
cieron primero  fue  la  mayor  de  las  islas  Medas; 
opinión  á  todas  luces  errónea,  porque  éstas  no  se 
hallan  delante  de  Ampurias,  ni  en  ellas  se  han 
encontrado  ruina:  •  orno  antes  se  ha 

dicho,  una  muralla  interior  dividía  en  d 
tes  la  ciudad:  ocupaban  los  grii  . 
ma  al  mar,  que  era  la  ma  s  solo  te- 

nía 400  pasos  de  cireuiti  :  3  la  que 

miraba  al  interior,  rodeada  de  un  muro  de  3  000 
pasos  de  circuito.  En  pie,  derruidos  ó  medio  en- 
terrados, se  conservan  aún  trozosde  las  murallas 
interior  y  exteriores.  Estos  restos  permiten  ¡.re- 
sumir que  los  indigotes  ocupaban  el  p 
gramo  que  forma  la  explanada  de  la  colina,  y 
-  la  pendiente  de  ella  hacia  el  mar  y 
Asi.  el  recinto  de  la  ciudad  era  bastan- 
te pequeño,  y  seguramente  no  podía  contener 
los  120  000  ó  130  000  habits.  que  algunos  le 
asignan. 

Griegos  y  españoles  vivían  dentro  de  Ampu- 
rias con  la  mayor  independencia  posible;  sus  re- 
laci -eran  nada  mas  .pie  mercantiles.  Aqué- 
llos se  de.li  ocupaban 
principalmente  en  las  faenas  agrícolas  y  en  la 
fabricación  de  tejidos  de  lino  y  objetos  d 
rería.  Sin  embargo,  sí  hemos  de 
bou.  llegó 

lemente 

Emporion  llegó  a  ser  el  centro  de  la  civiliza- 
ción y  .le  la  influencia  griega  en  la  parte  orien- 
tal de  España  á  causa  del  gran  desarrollo  que 
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alcanzó   su   comercio.   Cuando  comenzaron   las 
guerras  entre  romanos  3  la  ciudad, 

como  las  demás  de  origen  griego,  fué  aliada  de 
Roma.  Aníbal,  después  de  la  destrucción  de  Sa 
gunto  y  al  dirigirse  á  Italia,  sometió  á  Empo- 
rion.  En  el  año  21S  Cneo  Escipión  desembarcó 
en  Emporion,  primer  lugar  do  España  en  que 
los  romanos  pusieron  su  planta.  Conquistada  Es- 
paña por  aquéllos  y  cuando  las  exacciones  de  los 
pretores  ocasionaron  continuas  rebeliones,  los  in- 
digetes  de  Emporion  se  sublevaron  también. 
U  1  Porcio  Catón  que  vine  a  la  península  pa- 
ra someter  á  todos  los  pueblos  que  se  habían  al- 
zado contra  Roma,  fué  muy  bien  recibido  por 
tos  griegos  de  Emporion  y  consiguió  que  se  rin- 
diesen los  indigetes  después  de  la  victoria  que 
obtuvo  sobre  los  españoles,  no  lejos  de  Empo- 
rion. Entonces  probablemente  comenzó  la  fu- 
sión de  griegos  y  españoles.  Los  habitantes 
siguieron  el  partido  de  César  contra  los  pompeya- 
nos,  obtuvieron  el  derecho  latino  y  formaron  mu- 
nicipio. Según  un  texto  de  Tito  Livio,  parece  que 
el  municipio  latino  emporitano  se  elevó  después 
a  municipio  de  ciudadanos  romanos.  Hay  muy 
pocas  noticias  de  Emporion  posteriores  al  siglo  1, 
y  se  supone  que  en  esta  época  comenzó  su  deca- 
dencia. También  son  muy  vagas  las  que  tenemos 
respecto  á  la  introducción  y  progresos  del  cristia- 
nismo, y  no  puede  darse  como  cosa  cierta,  se- 
gún algunos  suponen,  que  se  fundara  un  obis- 
pado en  el  siglo  1. 

Las  invasiones  de  vándalos,  suevos  y  alanos 
ocasionaron  la  total  ruina  de  la  ciudad;  pero 
reapareció  á  principios  del  siglo  ti,  como  lo  de- 
muestran las  memorias  que  de  sus  obispos  que- 
dan. El  primero  de  estos  de  quien  se  tiene  noti- 
cia es  Paulo,  que  asistió  á  un  concilio  celebrado 
en  Tarragona  en  516;  figuran  entre  los  sucesores 
de  éste  Casoncio,  cuya  firma  aparece  en  las  actas 
del  concilio  segundo  de  Toledo  (527);  Fructuoso, 
que  asistió  al  concilio  tercero  toledano;  Galano, 
cuya  firma  se  encuentra  en  los  concilios  de  Za- 
ragoza y  Barcelona  (599);  Sisaldo,  que  suscribió 
el  concilio  IV;  Adeodato  que  tomó  parte  en  las 
1  concilio  VII,  y  Gundilano,  que  firmó 
en  el  XIII  (683).  Reinando  Wamba,  se  hizo  nue- 
va demarcación  de  provincias  eclesiásticas,  y  en- 
tre ellas  figura  como  diócesis  sufragánea  de  la 
provincia  Tarraconense  la  de  Ampurias.  Desapa- 
reció  el  obispado  con  la  monarquía  visigoda  y 
se  unió  á  la  diócesis  de  Gerona. 

Créese  que  los  árabes  destruyéronla  ciudad, 
pues  los  historiadores  francos  nada  dicen  de  ella 
ir  las  campañas  de  Pepino  y  Carloraag- 
no.  Sin  embargo,  algo  debió  quedar  de  ella,  ó 
por  lo  menos  recuerdo  glorioso,  cuando,  recon- 
quistado el  país  que  se  llamó  Marca  hispánica, 
liié  capital  de  uno  de  los  condados  que  en  éste 
se  fundaron.  Los  condes  la  restauraron;  pero  de 
nuevo  quedó  arruinada  por  los  normandos,  y 
aunque  algo  se  conservó  de  ella,  recibió  el  últi- 
111 1 1»'  cuando  los  condes,  á  mediados  del  si- 
glo si,  trasladaron  su  corte  y  residencia  á  la  vi- 
lla de  1  lastellón  que  de  de  entonces  se  llamó  de 
Ampurias.  En  1285  lo  que  restaba  de  la  ciudad 
y  bu  castillo  fueron  quemados  por  la  escuadra 
uarda  completo  silencio 
la  historia  en  los  BÍglos  xiv  y  ¡cv;  es  de  suponi  r 
que  consérvala  algunos 

tuvo,  ni  mucho  menos,  la  consideración  de  ciu- 
dad. A  mediados  di  1  1  iglo  \\ mi  n  6  i  edi 

ii'-.i  se  la  población  de  La  Escala    1  13  o  de  ai  ro 

1  aquélla  se  fueron  1  ras- 

muí  ha     de  le     familia     que   habitaban 

con   la  dcsti  ¡5  del  con 

G  que  los  Ser 

de  esta  ciudad 

■■i i    "  1    di 

mará  Bop  parte  do  la  plan! 

edificio  - 

que  repre 
1  n     tiom  1  1 ,  de  escaso 
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combinadas  en  unas  pules  al  azar,  y  en  otras 
imitando  don   itas  ó  dispue  tas  en  Um 
das;  una  cencía  blanca  y  en  algunos  con  mezcla 
de  rojo,  forma  lo   lado   ó  bordes  del  mosaico  en 
cad  1  compartimiento. 

La  A  'a  ni  1  'iimi  1  /,'(/  de  Emporion,  como  se  ha  di- 
cho, es  variadísima:  hay  monedas  anteriores  á 


Monedas  de  Ampurias 

las  más  antiguas  que  de  España  se  conocen,  y 
tanto  las  ibéricas  como  las  griegas  y  romanas  se 
han  encontrado,  no  solamente  en  las  ruinas  de 
Emporion  y  en  otros  puntos  del  Ampurdán,  si- 
no también  en  la  costa  mediterránea  de  Francia, 
en  las  islas  Baleares  y  en  muchos  puntos  del  li- 
toral español  del  Mediterráneo,  tales  como  Ta- 
rragona, Sagunto,  Cheste,  Denia  y  Cartagena. 
Dos  tipos  principales  predominan :  el  uno  casi 
constante  en  las  monedas  "riegas,  y  el  otro  pe- 
culiar de  las  ibéricas  y  latinas.  En  el  primero 
aparece  la  cabeza  de  Diana  con  pendientes  y  co- 
llar, rodeada  de  tres  delfines;  en  la  segunda  la 
cabeza  de  Palas,  por  recia  general  vuelta  á  la 
derecha,  con  pendientes  y  algunas  veces  con  co- 
llar. Todas  las  monedas  griegas  hasta  ahora  co- 
nocidas son  de  plata,  y  las  ibéricas  ó  latinas,  de 
bronce  ó  cobre. 

En  cuanto  á  la  Epigrafía,  se  conocen  24  ins- 
cripciones litológieas  completas  ó  fragmentarias 
casi  todas  sepulcrales  y  del  siglo  1.  Exceptúase 
una  muy  importante  descubierta  en  1S46  y  que 
se  conserva  en  el  Museo  provincial  de  Gerona: 
es  un  ara  votiva  perteneciente  al  siglo  11,  que 
celebra  el  aniversario  del  día  en  que  se  entregó 
el  águila  sagrada  á  la  Legión  VIL  Según  el 
P.  Fita,  la  forma  de  sus  caracteres  parece  indi- 
car la  época  de  los  Antoninos.  Hé  aquí  la  ins- 
cripción: 

I       O       M 

vEXILATO 

LEGVILG-F 

sVBCVRA 

iVNI  VICTO 

LIS  O  LEG-EI 

uSDOB  NA 

ia  (lew  aqvilae) 

Se  conservan  además  cuatro  inscripciones  gra- 
badas en  ladrillo  y  más  de  200  estampillas  cerá- 
micas, que  muestran  la  importancia  que  tuvo  en 
Emporion  la  industria  alfarera;  la  mayor  parte 
son  nuevas  y  distintas  de  las  en  cuna  das  en  otros 
puntos  de  España.  Las  hay  de  todas  apocas,  des- 
de 1 -  antiguas,  con  mezcla  de  caracteres 

I  itnei  ,  ha  1  1  !  is  que  ostentan  la  cruz. 
Casi  toda  esi  a  en  fra  o  de  vajilla  de  ba- 
rro I i"  ai  nado. 

Musen  provincial  do  1  lerona  se  conson  .1 

un  magnífico  rar    ra  1    di   mái  mol  blai ,  des 

cubierto  1  n  las  ruinas  de  Empoi  ion  en  18  16:  con- 
icne  e  cu  parte  antei  ¡or  y  lleva  su 

corrí    1 liento  fi  iso  ó  tapa   tambii  ti  e  iculi  ura 

1  de  pi  He  o i' 

immerablí  9  la  pií  dro  preí  iosasy  cris- 
tal  bado    pi leiiii  1  do  la    1  nina    do  1 1 

'  iu'l  el  que  1 aui  líos  objotos  de 

huí   n,  ni. 11  iil.  vidrio  j  bi ts 

idolillo      cabezas  y  bustos, 
amuli  i"  los, o  lijas,  tai  1  ¡mato 

(Noticia  h 

nol    I  '    Jo  iijiini 

1  1 

■ 

H     I      l.l  elr,  di 

:  11    ¡  ■  Francia 

1  11  un  pi  111    lp¡0,  J    UiegO  '  ..ll.ii, 
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lona  y  reino  de  Aragón,  al  que  fué  incorporado 
en  los  primí  ro  o  8  1  v.   1  !onfinaba 

|ui  lo  aparaban  del  Ro- 
sellón,  al  E.  con  el  Mediterráneo,  al  S.  cu  el 
1  londado  de  1  íerona  y  al  O.  con  el  de  Bi  1 

vía  militar  romana,  cuyo  trazado  seguía  con 
1  ni  t.i  diferencia  la  modera  1  carretera  general  de 
Gerona  á  Francia,  servía  de  límite  entre  los  con-, 
dados  de  Ampiii i.is  j  Besalú. 

El  primer  conde  de  Ampurias  que  la  Historia 

menciona    es    Er ■  •  ■  1 1  i ■  •   "   Irmingario  (812 1. 

Después  aparecen  como  condes  de  Ampurias  el 
que  lo  era  también  del  Rosellón,  Gaucclmo  ó 
Gaución,  hermano  de  Bernardo,  duque  de  Si  p- 
timania,  que  se  sublevó,  con  éste,  contra  Ludo- 
vico  Pío;  ambos  fueron  depuestos  en  la  Dieta  de 
Joac  (832),  y  sustituidos  por  Berenguer,  duque 
do  Tolosa  y,  dos  años  después,  Gaución  cayó  en 
podei  de  Lotario,  en  Chalons-sur-Marne,  y  fué 
decapitado.  Luego  tuvo  el  condado  de  Ampu- 
rias, Sumario,  según  algunos  también  conde  del 
Rosellón.  Sucedióle  Alarieo,  que  vivía  en  843. 
De  844  á  860  citan  las  crónicas  como  condes  de 
Ampurias  á  Udalrico,  marqués  de  Gotiay  coude 
de  Barcelona,  Gerona  y  Peralada,  y  á  Suma- 
rio II,  conde  de  Conflans,  Cerdaña  y  Rosellón 
que  pereció  peleando  con  los  normandos.  Tras 
de  Sumario  gobernaron  el  condado  Bención  y 
Gauzberto,  hijos  de  aquel  (900  á  935)  y  Gonfredo 
ó  Guifredo,  hijo  de  Gauzberto.  Al  terminar  el 
siglo  x  obtuvo  el  título  de  conde  Hugo  I  en 
quien,  hacia  1030,  se  unieron  los  dos  condados 
de  Ampurias  y  de  Peralada.  Le  sucedió  Pons  ó 
Poncio  I,  hijo  del  conde  de  Rosellón,  que  poseyó 
ambos  condados  en  1044  á  1054.  En  esta  época 
se  trasladó  la  capital  del  condado,  que  era  Am- 
purias, y  la  de  Peralada,  á  la  villa  de  Castellón 
de  Ampurias;  rigiéronse  ya  ambos  condados  co- 
mo uno  solo.  Hugo  II,  probablemente  hijo  de 
Hugo  I,  gobernó  hasta  1091  y  sostuvo  guerra 
con  su  sobrino  Gislaberto  II  del  Rosellón.  Los 
últimos  condes  son  Poncio  Hugo  I  (1091),  Hu- 
go III  (1160),  Poncio  Hugo  II  (1188),  Hugo  IV 
(1202),  Poncio  Hugo  III,  que  vivía  en  1269,  y 
Hugo  V,  denominad"  Malgólín.  Este  auxilie  al 
rey  de  Aragón  en  la  guerra  contra  los  franceses, 
y  habiendo  muerto  sin  hijos,  el  rey  Jaime  II 
reunió  el  condado  á  la  corona  aragonesa  y  lo  dio 
en  feudo  á  su  hijo  Pedro  (1322). 

Los  condes  de  Ampurias  no  reconocían  á  nin- 
gún príncipe,  usaban  el  título  de  Conelos por  la 
gracia  de  Dios,  batían  moneda,  armaban  caba- 
lleros, imponían  gabelas  y  tributos  á  sus  subdi- 
tos y  les  concedían  gracias  y  fueros,  teniendo 
las  mismas  prerrogativas  que  los  demás  príncipes 
absolutos  y  libres  de  España.  Sus  armas  eran 
escudo  de  oro  y  águila  imperial  con  dos  cabezas 
coronadas,  cargado  el  pecho  de  un  escusón  de 
gules  y  tres  bastones  de  oro  puestos  en  banda. 

amputación  (del  lat.  amputátioj:  í.  Cir. 
Acción,  ó  efecto,  de  amputar, 

En  caso  que  el  daño  haya  tocado  los  artejos 
de  los  dedos  produciendo  caries,  inmediata- 
mente sepárese  la  parte  infecta,  haciendo  am- 
putación. 

Isla. 

...otros  ofrecían  celebrar  una   consulta  gra- 
tis aquella   noche  y  practicar  la  am 
de  la  pierna  con  una  sierra  de  carpintero:  etc. 
II  u'.izi'Nias.  11. 

\  m  ii  1  icios :  '  'ir.  1  iperai  ion  por  la  cual  se 
separa  un  miembro  ó  un  1  porción  de   o 
suele  también  llamarse  amputación  á  la  abla- 
ción total  ó  parcial  de  alj 1    mos,  como  la 

lengua,  la  mama  el  pene,  eto  pero  la  palabra 
amputación  1  mpl  ada     ola    e  relien     li  mpre  á 

!  1    exl  ie 1.1, le--  torácicas  6  abdominales. 

En  la  dad  la  amputación  se  ro- 

,c  \  aba  pura  separar  las  poi  Iom  ■  mgrenadas 
do  los  miembros  5  se  11-  vaba  d  cabo,  pi  icl  ¡1  in- 
do incisiones  en  las  partes  ya  morbificadas,  Hi- 
pócrates, refiriéndose  á  las  fracturas  oon  gan- 
zuó deberá  cortar 
poi  1 1  irticula  1  'ii     ni  ■  ti  edei  los  líinib    do  la 

-111  herir  ningni viva,  y  que 

se  operará  cuando  la  morbificación  y  la  insensi- 
bilidad  sen mpletas.    Celso    1 "  ajaba    1  a 

11  ie    con  un  ouohillo 
-■ni  re  las  las  mi 

lo    lii    mi  ¡01  ■ lejar  ninguna  parte  dañada; 

bían  ser  reí  1  «di  -  hacia  la  raí¡  di  1  miembro,  3  el 

ice   oon   una  pequen  1 
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cerca  posible  de  las  carnea  adherentes.  Sospé- 
chase que  Celso  conocía  la  ligadura  de 
en  las  amput  iciones,  romo  la  conocía  en  los  ca- 
sos  de  herida  de  I"-  rosos  en  su  continuidad, 
pero  no  da  indicaciones  especiales  para  contener 
la  hemorragia.  Celso,  por  lo  tanto,  señala  un 
gran  prog  antecesores  en  esta  ma- 

teria, y  sus  consejos,  olvidados  por  los  médicos 
que  le  sucedieron,  han  sido  estimados  debida- 
i  época  más  moderna.  Galeno  retrocede 
á  los  tiempos  de  Hip  icrates  en  la  práctica  de  las 
amputaciones.  A  ¡..  ligar  ó  coser 

los  vasos  que  llegan  al  miembro  ó  aplicar  una 
venda  |nra  prevenir  la  hemorragia  durante  la 
operación;  despui  iphcaba  el  hierro 

candente.  Rasis  recomienda  el  uso  del  r 

le  I  i  durante  la  Edad  .Media 

se  limitaron  a  copiar  ó  parafrasear  las  enseñanzas 
desusprede  ■■  son  s.  i'.i  usode  la  ligadura  enlasani- 
putaeion  i  1 "  e  \  |  .i  esamente  por  pri- 

brosio  Pareo  1509-1590) 
hacia  la  mitad  del  siglo  xvt.  pero  su  descubri- 
miento no  entusiasmé  i  sus  contemporáneos.  El 
cirujano  francés  Motel,  y  Young,  de  Plymonth, 
inventaron  el  primer  torniqueb  1674-1679),  que 
en  su  forma  primitiva  era  el  sencillo 

y  que  más  tarde  fué  modificado 
muy  ventajosamente  por  el  insigne  cirujano 
J.  L.  Petit  [1718  .  :  V.  Torniquete. )  En  cuan- 
to los  cirujanos  desecharon  el  culto  supersticio- 
so de  Hipócrates  y  Galeno  y  osaron  ver,  experi- 
mentar y  juzgar  por  sí  mismos,  los  progresos  en 
la  practica  de  las  amputaciones  se  sucedieron 
rápidamente,  ya  en  lo  reí  itivo  a  las  indicaciones 
de  la  operación,  que  se  ensancharon  extraordina- 
riamente, ya  en  el  mod  Le  la  opera- 
ción, ya  en  las  enras  consecutivas.  Petit  en 
Francia,  y  Cheselden  en  Inglaterra,  modificaron 
el  procedimiento  circular  de  Celso  haciéndola 
i  de  las  partes  en  dos  tiempos,  dividien- 
do en  el  primero  las  partes  superficiales  y  en  el 
segundo  las  profundas.  Louis  seccionaba  en  un 
tiempo,  pero  serraba  el  hueso  por  más  arriba, 
proponiéndose  como  Petit  y  Cheselden  que  el 
no  sobresaliera  de  las  partes  Mandas  al 
retraerse  de  la  operación.  Hey, 
Alanson  y  Benjamín  Bell,  inventaron  el  man- 
guito. Lowdam  y  Verduin  introducen  en  la 
ciencia  la  amputación  con  un  colgajo,  que  fué 
enseguida  adoptada  por  Garengeot.  Ya  en  1739 
había  operado  amputaciones  con  dos  colga- 
jos el  cirujano  francés  Ravaton,  pero  la  ope- 
ración difiere  esencialmente  de  la  de  Lowdam 
y  Verduin.  Vermal  modifica  el  procedimiento 
de  Ravaton,  que,  así  como  el  de  un  solo  colga- 
jo, con  diversos  cambios  y  perfeccionamientos, 
ha  entrado  en  la  práctica  corriente  patroci- 
nado por  Listón  y  Guthwie  en  Inglaterra,  Du- 
puytren,  Roux  y  J.  D.  Larrey  en  Francia,  Klein 
y  Langenbeck  en  Alemania.  Los  perfecciona- 
mientos de  la  hemostasia,  la  introducción  de  la 
anestesia  y  los  nuevos  métodos  de  curas  antisép- 
ticas, han  hecho  de  la  amputación  una  opera- 
ción sencilla  y  mucho  menos  horrenda  y  peligro- 
sa que  lo  fué  en  épocas  menos  avanzadas.  Al 
mismo  tiempo  ha  permitido  aplicar  esta  opera- 
le  no  hubieran  sospi  cha- 
lentro  de  los  recursos  del  arte. 

Métodos  operatorios  de  la  amputación. 
-  Pueden  considerarse  rodos  ellos  como  modifica- 
dos tipos  fundamentales:  el  circular  y 
ilgajos. 

Método  circular.  -Malgaigne  enumeraba  nue- 
ve procedimientos  dentro    I     i  ¡1 todo;  los 

principales  son  los  de  Alai  B        Brunnin- 

ghattsen,  Desault,  Louis,  Malgaigne  y  J.  L.  Pe- 
tit  La  amputación  circular,  según  se  practica 
generalmente  en  nuestros  días,  no  díti 
cialmente  de  la  op        ói  de  II        di    Bell  y  de 
Alanson.  He  aquí  como  se  procede:  lavada  y  ra- 
surada la  parte  sobre  que  se  va 
cado  el  enfermo  en  la  mesa  de  opere 
obtiene  de   ordinario,   mediante  el 

cloroforn 

torniquete  de  Petit  y  mi  ¡oí  -  ■  i  on  el  aparato 
Esmarch  V.  Esm  utCB  .  que  i  onsi  ite  en  una 
venda  elástica  que  se  arrolla  en  espiral  al  miem- 
bro, eir,  a  sang  o,  j  ■  n  un 
tubo  de  caucho 

bro  por  encima  del  pnnt  ion.  Otras 

:  la  compresión  digital    V.  esta 
Sise  d 
ayudantes. uno  -  i   v  vigilar 

esia,  otro  de  mantener  el  miembí 

;  el  cirujano,  un  tercero 
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se  encarga  do  los  instrumentos,  y  un  cuarto  lim- 
pia con  esponjas  la  corta  cantidad  de  sangre  que 
fluye  de  la  superficie  de  sección  y  ayuda  en  la 
a  de  las  ligaduras.  El  cirujano  se  coloca 

de  modo  que  su  mano  izquierda  corres] I  i  al 

tron  10  del  enfei  mo    Para  h  icer  la  pi  tn 

ir    tija  con  la  mano  izquierda  la 
piel  del  miembro  atrayéndola  al  mismo  tiempo 

[II  pOCO,   pasa  SU    mano 

niñada  del  cuchillo  de  amputaciones  al 

del  miembro,  de  suerte  que  su  lomo  quede 

vuelto  hacia  el  pecho  del  operador,  y  apoyando 

entonce  i  fue:  h  mente  el  coi  te  di  I  cuchillo,  de  la 

i  punta,  sobre  las  carnes,  describe  un 
movimiento  circular  al  rededor  del  miembro 
y  deja  seccionados  en  un  solo  tiempo  la  piel,  el 
tejido  celular  subcutáneo  y  laaponeurosis  super- 
ficial. Algunos  cortes  rápidos  con  el  mismo  cu- 
chillo completan  la  primera  incisión  si  es  nece- 
sario. Los  tejidos  seccionados  se  retraen  hacia  la 
raíz  del  miembro,  y  si  es  delgado,  esta  retracción 
es  suficiente;  pero  más  oidinariamente  es  nece- 
-  ii  io  disi  e  ir  los  tejidos  hasta  una  altura  que  sea 
próximamente  la  mitad  del  diámetro  del  mi.  in- 
bro,  formando  el  manguito  que  se  revuelve  ó  re- 
manga para  dejar  al  descubierto  los  músculos 
1 1  tes.  Si  el  miembro  es  muy  cónico  (pierna, 
antebrazo),  para  remangar  el  manguito  se  puede 
practicar  una  incisión  lateral.  Los  músculos  se 
dividen  circularmente  hasta  el  hueso.  Se  des- 
prenden sus  inserciones  al  periostio  y  se  recha- 
zan hacia  arriba  con  el  dedo  ó  con  el  mango  del 
escalpelo.  En  las  regiones  en  que  hay  dos  huesos 
(pierna,  antebrazo)  se  seccionan  las  carnes  inter- 
puestas con  el  cuchillo  interóseo,  que  tiene  dos 
filos,  describiendo  un  ocho  de  guarismo.  Una 
compresa  hendida,  de  dimensiones  suficientes, 
llamada  retrador,  se  coloca  sobre  la  superficie  de 
sección  de  las  partes  blandas  con  objeto  de  re- 
traerlas iiiejor  y  protegerlas.  Se  sierra  el  hueso  y 
se  coi  tan  ó  liman  las  asperezas  que  haya  podido 
dejarla  sierra.  Separado  el  miembro,  se  proi  i  di 
a  la  ligadura  de  los  vasos,  primero  de  los  mayo- 
res que  son  visibles,  después  de  los  más  peque- 
ños que  se  hacen  visibles  aflojando  el  torniquete 
ó  el  tubo  de  Esmarch,  lo  que  permite  la  salida 
de  la  sangre  y  los  pone  de  manifiesto.  No  hay 
inconveniente  en  ligar  las  venas  gruesas,  pero 
pocas  veces  es  necesario.  Se  lava  la  superficie  del 
muñón  con  un  líquido  estíptico  ó  con  las  diso- 
luciones antisépticas,  si  se  opera  según  el  método 
general  de  Lister  y  se  desdobla  el  manguito  cu- 
táneo que  debe  cubrir,  sin  necesidad  de  tensión, 
toda  la  herida.  Los  hilos  de  las  ligaduras  salen 
por  un  laclo  de  la  abertura  del  manguito.  Adap- 
tados los  dos  labios  que  resultan  en  el  manguito, 
se  suturan  de  suerte  que  la  herida  circular  queda 
convertida  en  lineal.  Previamente  se  han  colo- 
cado los  tubos  de  desagüe  si  se  ha  juzgado  nece- 
sario. Después  se  coloca  el  aposito. 

\ar  modificado.  -  Listón  formaba 
dos  colgajos  semilunares  que  sólo  comprendían 
la  piel ;  seccionaba  circularmente  los  m  i 
nivel  del  punto  de  reunión  de  las  dos  incisiones 
cutáneas  convexas  hacia  abajo  y  serraba  el  hueso 
y  procedía  en  lo  demás  según  el  método  circular. 
Syme  disecaba  un  manguito  cutáneo  hasta  al- 
guna distancia  por  encima  del  punto  de  unión 
de  las  incisiones  semilunares. 

Método  elíptico.  -  Practicado  por  Sharpe  á  me- 
diados del  siglo  pasado,  fué  bien  e 
crito  por  el  cirujano  belga  Soupar,  como 

lo  circular.  La  incisión 
minea  forma  una  elipse  que  desciende  por  el 
lado  un  nos  vascular  del  miembro  en  una"  exten- 
sión igual  a  su  diámetro.  De  esta  manera  resulta 

o  cutáneo  que  se  aplica  sobre  la  herida 
¡  forma  al  hueso  un  almohadillado  pro 
incia  este  método  en  1 
ticulaciones. 

oval.  -  Puede  consider 

tal  resultaría  hendiendo 
•  ■1  manguito  cutáneo  por  un  lado  y  redondeando 
los  ángulos  resultantes.  Se  describen  di 

Malgaigne.  Scou- 
tetten  bacía  partir  la  incisión  del  lado  externo 
del  miembro  conduciéndola  oblicuamente  hacia 

i    transversalmen- 
te  por  el  lado  interno  y  asciende  obli 
ontrar  el  punto   de  partida 
ieaba   previamente  m 

inferior  partía  la 
incisión  circular  mucho  menos  oblicua  que  en 
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el  proceder  de  Scoutctten.  La  incisión  de   Mal- 

I 
i.l  indas,  que  ci 
la  pi.d  y  de  forma  más  ó  n 

obre  la  su- 
perficie ci  rirla,  terminada  la  ope- 
pueden  ser 

dos:  se  tal  i  o 

beck),  esto 

ó  bien  de  'I o  á  fuera  ó 

ente   el    lili,  -lillo 

cuchillo  de  líos  tilos  y  Si 

blandas  hasta  La  piel.  Entre  los  varios 

cirujanos  que  han  modificado  este  método  de 
amputación  figuran  Teale  y  S 

Estos  mismos  métodos  se  aplican  á  las  desar- 
ticulaciones ó  amputaciones  pon 
sin  más  diferencia  que  en  lugar  de  seccionar  el 
hueso  con  la  sierra,  basi 

unión  de  la  coyuntura  sol  nv  que  reeaiga  la  desar- 
ticulación. Cuando  se  trata  de  pra  ticar  una  am- 
putación hay  que  tener  en  cuenta  para  1  i 
de  procedimientos  las  circunstancias  particula- 
res del  caso  y  la  región   en   que  se  va  i  operar. 

Atendiendo  á  este   último  extremo  los  pr li- 

mientos  operatorios  han  sufrido  innumerables 
modificaciones,  que,  en  general,  llevan  el  nombre 
de  sus  inventor.  -:  desámenla  ion  de  Lisfranc, 
dación,  de  Chopart,  operación  de  Piro- 
goff,  etc. ,  de  que  nos  iremos  ocupando  en  artículos 
especiales. 

Los  casos  en  que  con  más  frecuencia  se  practi- 
can las  amputaciones,  son:  los  de  grandes  heri- 
das por  arrancamiento,  fracturas  y  luxaciones 
complicadas,  heridas  desgarradas  y  contusas, 
heridas  muy  graves  por  arma  de  fuego,  lesiones 
arteriales  no  susceptibles  de  otros  tratamientos, 
gangrena,  lesiones  óseas  ó  articulares  muy  gra- 
ves, neoplasmas,  y  en  algunos  casos  de  defor- 
midad. 

El  pronóstico  de  las  amputaciones,  variable 
según  la  región  y  circunstancias  de  cada  caso 
concreto,  ha  mejorado  considerablemente  con  las 
modernas  curas  antisépticas. 

-Amputación:  Arboric.  Operación  que  se 
practica  con  los  arboles  frutales  y  forestales  eon 
tines  muy  diversos.  En  los  frutales,  con  el  objeto 
de  aumentar,  mejoi 

(V.  Poda);  en  los  forestales,  para  darles  forma 
ó  privarles  de  algunas  ramas  que  impidan  que  el 
árbol  adquiera  todo  su  vigor  (V.  Escamonda) 
Algunas  veces  se  amputan  todas  las  ramas  del 
tronco,  lo  que  se  llama  o 

árboles  con  objeto  de  que  las  nuevas  ramas  bro- 
ten con  más  vigor  ó  bien  para  injertar  una  nue- 
va planta  V.   DkSM'H  I1A11. 

AMPUTAR  (del  lat.  amputare; de  am,  al  re- 
dedor, y  .  ir):  Cir.  Cortar  y  separar 
enteramente  del  cuerpo  algún  miembro  ó  porción 
de  él. 

Esta  incuria  le  cuesta  la  enfermedad  de  algún 
miembro,    que,  al  fin,  se  le  cae  seco  á  pedazos, 
ó  se  le  amputa  con  el  hacha  el  leñador;  etc. 
Pereda. 

-  Amputar:  fig.  Suprimir,  separar,  quitar  de 
en  medio,  hacer  desaparecer.  Es  poco  u 

esta  signifi 

AMPUYENTA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Tetir,  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  5 
casas. 

-  Ampuyunta  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 

-  del  Ángel,  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de 
Canarias;  63  casas. 

AMR:  Biog.  Califa  oriental,  muslim  hermano 
I  icub  heii  I.eit  jefe  que  se  levantó 
ilifa  Mutamid    I  i  Mutamid 

- 
en  Ojonerdei  Jabun,    habiendo  muerta  el  ul- 
timo, le  sucedió  Amr  en  el  mando  de  los  suble- 

i ■■.  riquezas  que  alguno 
subir  has!  i  ata   millones  de 

mil  dinars. 
Siguió  lu  ao  enfren- 

té del  califa;  mas  á  la  muerte  de  éste,  enviado 
Amr  a  Mutadid,  I  trono,  hizo  pa- 

ces con  él  y  en  prt  idle envió 

donde  el  Imam  residía  (año  283  déla 
hégira    y  que  le  había  sucedido  en  el  trono,  muí- 
entre  ellos,  cien  camellos  maha- 
ritas  del  Corasán,  un  buen  número  de  dromeda- 
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rios,  infinidad  de  telas  preciosas  y  hasta  cuatro 
millones  de  dirhems. 

Híandóle   también   un  ídolo  hecho  d bre 

amarillento  que  representaba  una  mujei  con 
enatro  brazos  j  estaba  adornada  con  muchas 
piedras  rojas  y  blancas,  y  al  rededor  de  la  nial 
habia  otra  porción  de  ¡dolos  más  pequeños  cuy  os 
brazos  y  rostros  estaban  cuajados  de  uro  y  pie- 
dras finas.  Este  ídolo,  que  había  sido  tomado  por 
Ainr  tn  una  de  las  ciudades  de  la  India  que  ha- 
bía  conquistado,  fué  conducidoen  un  carro  hecho 
á  propósito  y  tirado  por  dos  magníficos  dromeda- 
rios. 

Agradeció  el  califa  tanto  este  regalo,  que  en 
lugar  de  hacerlo  llevar,  corno  los  otros,  directa- 
mente á  su  palacio,  mando  que  fuese  expuesto 
en  un  paraje  público  a  la  admiración  de  sus 
subditos  durante  el  periodo  de  tres  dia 
tal  el  afán  por  ver  esta  figura,  que  no  hubo  nin- 
gún habitante  en  Bagdad  ni  grande  ni  chico, 
.1  no  ser  los  que  la  enfermedad  tema  postrados 
en  el  lecho,  que  no  fuese  a  verlo.  Díéronle  por 
esta  razón  las  gentes  el  11  ll,  que  sig- 

nifica éígran  negocio,  en  atención  á  que  todos  los 
negocios  se  habían  abandonado  durante  los  tres 
días  por  el  placer  de  verlo. 

A  pesar  de  .stos  regalos,  bien  pronto  volvió 
Anir.  hijo  de  Leit,  á  levantarse  contra  Mutadid 
y  ni  el  año  28G,  combatiendo  en  el  distrito  de 
Balkh  con  Ismael  ben  Ahmed  (el  samanida  .  fué 
hecho  prisionero  por  éste,  y,  tras  de  algún  tiempo 
de  estar  en  su  poder,  conducido  á  Bagdad  donde 
llegó  en  el  mes  de  giumada  I  del  año  288  de 
la  hégira. 

Fue  en  esta  ocasión  paseado  por  las  calles  de 
la  ciudad  vestido  con  una  túnica  irrisoria  y 
montado  sobre  un  camello  de  dos  jorobas,  por 
cierto  uno  de  los  que  había  regalado  á  Mutadid. 

Abd-Allah  hijo  de  Fallí,  que  era  el  encargado 
de  su  custodia,  caminaba  detrás  de  él  y  un  poco 
más  separados  Bedr  y  el  guazir  Cazem  hijo  de 
Obeid-AÚah  con  muchas  tropas.  Así  fueron 
hasi  i  el  palacio  de  Tureyya  á  presentarle  al  ca- 
lifa quien  le  mandó  encerrar  en  oscuro  calabozo. 

AMRÁN:  Gcog.  Montañas  del  S.  E.  delAfgha- 
nistan,  que  limitan  al  O.  las  llanuras  del  Xal, 
y  de  Pixin.  Sus  picos  culminantes  alcanzan 
iiOOO  m.  Las  atraviesa  el  desfiladero  de  Koyak  ó 
Kojuk. 

AmkAn  :  Qeog.  C  del  Yemen,  en  la  Arabia 
merid.,  capital  del  cant,  del  mismo  nombre  al 
N.  O.  de  Sana,  en  distrito  fértil  y  rico  en  afj  ta- 
les; 2100  habits. 

AMRBEN  ADI  BEN  NASR  BEN  REBYAH  BEN 
EL  HARIT  BEN-MALIQ  BEN  GANEM  BEN  NE 
MAR   BEN   LAHM:    Biog.    Kcy  de   Ilirah.    El    na- 

ciraiento  de  este  príncipe,  así  como  los  sucesos 
que  le  precedieron,  son  .sumamente  no\ 

e  ha  di  dai  crédito  á  los  autores  que  hablan 
.leí  asunto. 

■  Mili.  Begundorey  deHirah  y  hermano 
de  Rikach  la  madre  de  Aun  |,  era  un  hombre 
iiin\  apasionado  di  1  vino.  A  lí.  paje  suyo,  logró 

i  de    ii i 

ii  ndo  ambos    n tee   la  d  íficultad  de  conven- 

para  que  ac     li 

c -ni  ¡i 

Djodai 

ni  ib  de  copero,  ib'  lid  manera  le  hizo  abusar  de 

I  i  bebida,  que  bii  a  pronto  fué  pn    l  de  la  má 

itdi  :i  1  ver- 

que  •■]  rey, 
a  duda  el      no      i  i  imamen 

\  1 1  i .  1 1 1 
olóá  unirse 
con  la  ,n 

comnli  i" 
1 

adiendo  la 
' .  ¡uro  vi 

orii  poi    i'  o 


amp.b 

una  habitación  en  su  propio  palacio,  en  el  que 
habitó  algún  tiempo,  y  de  donde  fué  robado  por 

bis  -liiiiii. 

Djodaimah,  que  le  había  tomado  gran  afecto, 
le  hizo  buscar  largo  tiempo,  ofreciendo  m  ign  G 
cas  recompensas  al  que  le  presentara;  pero  pasa 
ron  los  años  j  na<  poi    fin  dos  hom- 

bres ii  quienes  un  mi  ndigo  pidió  limo 
yeron  reconocerle  bajo  sus  harapos,  ó  él  mismo 
se  dio  á  conocer  de  ellos,  y  por  estos  fué  llevado 
a  la  presencia  del  rey,  su  tío,  quien  lleno  de  ale- 
gría colni"  tí  tos  á  su  sobrino  y  de  regalos 
a  los  dos  que  se  le  habían  llevado. 

Poco  años  después  ocurrió  la  muerte  de  Djo- 
asesinado  por  la  reina  Zenobia,  con  la 
cual  tenía  proyectado  unirse.  La  comisión  de 
este  atentado  que  envolvía  en  sí  pormenores 
verdaderamente  repugnantes,  hizo  jurar  á  Amr, 
que  habia  sucedido  á  su  tío,  vengarse  de  la  cruel 
mujer;  pero  comprendiendo  que  nada  podría  es- 
perar apelando  á  las  armas,  por  ser  aqu 
na,  cuyo  dominio  se  extendía  sobre  la  Siiia  y  la 
SIi  sopotamia,  sumamente  poderosa,  decidió  re- 
currir á  la  astucia  para  el  logro  de  sus  planes. 

Con  tal  objeto  convínose  con  un  antiguo  ser- 
vidor de  su  tío,  hombre  sumamente  fíela  la  me- 
moria del  difunto,  y  muy  capaz  de  sacrificar  su 
propia  existencia  á  la  venganza  de  la  muerte  de' 
su  rey. 

Cozair,  pues  tal  era  su  nombre,  tuvo  la  ente- 
reza suficiente  para  mutilarse  horriblemente  el 
semblante,  dejándose  cortar  la  nariz  y  las  orejas 
para  presentarse  á  Zenobia  diciéndose  el  mayor 
enemigo  de  Amr,  a  quien  acusaba  de  autor  de 
sus  heridas;  recibióle  la  reina  por  esto  muy  bien 
y  supo  Cozair  captarse  de  tal  manera  su  con- 
fianza, que  al  cabo  de  muy  poco  tiempo  nada 
tuvo  oculto  para  él. 

Esto  sólo  aguardaba  Cozair,  y  valiéndose  de 
¡i  de  haberle  enviado  la  reina  á  comprar 
varias  mercancías,  hizo  que  Amr  y  dos  mil  de 
sus  soldados  se  encerrasen  en  unos  sacos  que 
cargó  sobre  mil  camellos,  para  de  esta  manera 
entraren  la  ciudad  donde  estaba  Zeno- 
bia, ciudad  que  por  las  buenas  fortificaciones, 
era  de  muy  difícil  entrada. 

Luego  que  hubieron  pasado  Amr  y  los  suyos 
sin  que  los  soldados  que  guardaban  la  puerta 
hubiesen  sospechado  nada,  tajando  los  sacos  sa- 
lieron de  ellos  los  escondidos  y  se  arrojaron  sobre 
1 1  descuidada  guarnición  á  la  que  pasaron  á  cu- 
chille: después  precedidos  por  Cozair,  que,  pal- 
mo ;í  palmo  conocía  el  terreno,  se  dirigieron  al 
palacio,  yya  en  él,  alas  habitaciones  de  la  reina. 
Quiso  ésta  huir  por  un  pasadizo  secreto  que  daba 
al  campo;  mas  habiendo  tenido  el  mal  acuerdo 
■  le  enseñado  poco  antes  á  Cozair,  se 
encontró  con  él  dispuesto  á  darla  muerte  ruando 
quiso  traspasar  los  umbrales.  Entonces,  viéndo- 
seperdida,  tomó  un  activo  veneno  que  llevaba 
siempre  oculto  en  una  joya,  y  que  le  ocasionó 
instantáneamente  la  muí  i  te. 

Otros  autores  aseguran  que  no  pereció  sino 
estrangulada  por  las  propias  manos  de  Amr;  lo 

que  pa derto  es,  que  en  a  ta  si  d  fué  el 

término  de  los  días  de  tan   varonil  y  terrible 


sus  estados  y  en  ellos  reinó  pacíficamente  por  el 

ipai  i"  'i-  i inti  o  n-  'i.'  años. 

l  in  i   te  n  j  el  pi  iim  ro  de  ll  irah  que  I le 

i   ia  ciudad  li  capital  de  su  reino  y  además  el 
fundadoi  de  la  Nasrita      i  su 

lió  en  el  ti  [mi  oúl  i  'ais. 

idi,  Pradt  ras  ••>  Oro  y  l 
\  1 1  ii.  ii  i  j  Bon  Al-Al  n 
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B    >     Eli  j  do   tóai  i  t>.    Bi  inó  i.mi   cuand u 

,  ura  di  I  dique  di   Arem  que  tantosdi  •- 

■  i   un  hermano  se- 

estaba 

■  i   i'i ii  una  mujo]  que  i paba  en  el  arte 

'ii    tuvo poi   ello    noticia     anb 

mi  n. i    iba  al  pal  - 

que    \  ni  i  .i  tu  su  hermano  fui    el  que 

i  su  i   po  a 

i      ii  vdi 

igio    fun    '  i     i'    aseguró  que  alguna 
i  a  gl 
timo  que  el 
terrible  cuadro  di   la   i 
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temores  de  ninguna  manera  lograría  vender  Isa 
haciendas  que  en  el  tenia,  imaginó  cierta  traza 

e  vio  le  dio  1"-  mu-  excelenb     n   ul 

lados. 

i  ..o  un  pn  texto  cualquiera  dio  una 
dida  comida  á  los  principales  peí  sonajes  de  Ma- 

r.b  y  con  un  joven  que  tenía  recogido  cu  su 
casa,  llamado  tfalig.  convino  que  en  el  ban- 
quete finen  ndose  i  bi  io  trabase  con  él  di  putas 

y  le  abofeteara,    Ib  así  y  habiendo  pegado 

Malig   a  Amr  y   fingiendo  éste  quereí 
dándole  muerte,  interpuse  uní  >   \  ,n  ¡,,.  di 
mensales   representándole   el  estado  de   embria- 
guez del   mancebo  é  hicieron  escapar  á  éste  de 
lo  que  juzgaban  justa  cólera  de  su  señor. 

Entonces  Amr,  ocultándose  el  rostro  con  las 
manos  como  si  temiese  que  leyesen  en  él  la  far- 
sa que  estaba  representando,  juró  vender  todos 
y  partir  de  aquel  país  que  le  recorda- 
ría continuamente  el  ultraje  que  acallaban  de 
infi  mil 

1  Ir    e.te    Iliodo    liailíc    SOSpCchÓ.     V    logl" 

teiitos,  después  de  lo  cual  y  de  haber  publicado 

la  causa  verdadera  de  su  marcha,  salió  de  la 
ciudad  con  sus  hijos  y  parientes  y  fué  á  esí  al  ile- 
cerse  junto  al  estanque  de  Gassan,  en  un  lugar 
ante  los  dos  valles  de  Zebid  y  Rima:  allí  vivió 
basta  su  muerte,  siendo  de  él  de  quien  nació  la 
dinastía  de  los  Gassanidas  que  sometieron  á  los 
árabes  de  Siria  y  les  gobernaron. 

Los  años  que  hacen  vivir  á  este  árabe  los  que 
de  él  hablan  no  ascienden  á  menos  de  ochocien- 
tos, de  los  cuales  la  mitad  aseguran  los  pasó 
en  el  trono. 

AMR  BEN  OBEID-ALLAH  BEN  MARUGAN:  Bioa. 
Gobernador  de  Malatyah  conocido  por  El-Aktá 
(hombre  de  la  mano  cortada).  Vivió  este  mus- 
lim  en  tiempo  del  califa  Mostani-Billah  y  com- 
batió largo  tiempo  con  los  griegos  de  quienes 
era  reconocido  enemigo;  mas  en  el  año  249  de  la 
hégira,  atacado  por  el  rey  de  Bizancioque  man- 
daba un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres, 
contando  sólo  para  defenderse  con  la  corta  guar- 
nición de  Malatyah,  recibió  la  muerte  después 
de  una  lucha  encarnizada.  Fué  este  suceso  el 
viernes  15  de  rejeb  del  citado  año  249. 

AMR  BEN  SAID  BEN  EL.  ASSY,  de  sobrenombre 
Aelnlak  bello  hablador)  Hist.  de  los  á r.  Bi  f. 
Príncipe  que  vivió  en  el  siglo  i  de  la  hégira. 

Ocupó  Amr  Ben  Said  durante  el  califato  de 
Yesid  [os  dos  importantes  puestos  de  goberna- 
dor de  Medina  y  gobernador  déla  Meca  y  du- 
rante su  estancia  en  este  último  fué  cuando  es- 
talló la  sublevación  deAbdallah  hijo  de  Zobeir, 
quien  se  hizo  proclamar  solemnemente  calila  en 
Medina  y  en  la  Meca. 

Fue  este  suceso  tan  impensado  y  tan  rápido 
que  Amr  fué  sorprendido  completamente  por  él 
y  encontrándose  sin  bastantes  fuerzas  para  opo- 
nerse á  bis  acciones  de  Abdallah,  no  tuvo  mas 
remedio  que  consentirlas  y  aun  fingir  estar  con- 
ii  ellas  pina  evitar  mayores  males. 

Sus  enemigos  se  aprovecharon  de  esta  actitud 
para  acusarle  ante  el  califa  tratándole  de  trai- 
dor y  cobarde  por  no  haber  hecho  prender  al 
hijo  de  Zobeir  en  los  primeros  instantes 3  cuan 
ilu  la  sublevación  no  había  llegado  á  su  apogeo, 
y  movido  por  ellos  destituyó  de  aquel  góbii  mo 
a  Amr  y  nombró  para  sucedería  á  valed  hijo  de 
Otbad,  quien  señal"  su  entrada  en  aquella  ciu- 
dad haciendo  prender  á  un  número  considerable 
de  amigos  de  su  ant isor. 

Tal   conducta  generalmente  reprobada  hizo 

enfurecer    a  Amr  que  se  prepara 
marcha   para  llamasen  a   linde    justile   1 

Yesid  y  que  retrasó  basta  haber  proporcionado 

1    a    pal   iaies  1 lo  de  escapar, 

N  a  ante  la   pn  l  y  gracias  á  la 

serenidad  de   su   animo  y  i  su    elocui  D 

nuo>  amento  la  amistad  de  aquel  Imam. 
■■  Los  árabí    di   i  1  proi  incia  di  Bcdyaz  le  dijo,  se 

li  1  un  11 ai  tan  en. ni   iiinii.  ro   para  seguii   la 

1  ni   idi    Lbdallahqui  lasfuei    1   di  que  ¡  o  podi  1 

dis| ir  hubieran  sido  insuficientes  para  ¡nten- 

-  1  lo     Por  otra  parte  el  lujo  de  Zobeir 
1. naba  di  un.  estaba  BÍcmprc  ali  rta  y 

110  .1.  omp¡ i"  de  muí!  itud  de 

1     rerdod  qui    hi    Lfectado  gran  indife- 
rencia por  lodo  lo  que  ha  luisa. be  mas  en  el  Ion  • 
¡no  una  ocasión  di   logra 

1111    .be  ie,  do  él, 

I    q  I  II    I  I 

palabra  1  que  1  omprondio  balea  sido  sor] lido, 

j    que    Añil     había    BÍdo    de   sus     aillígO      ni.. 
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adictos,  y  deseando  satisfacerle  en  algo,  le  rogo 

i  mu    -H  coi  i'  \  le  II  uó  de  distanciónos 

-  año  62  de  la  hi  gil  i 

A  V.    i  i  lujo  Mo  iguiah  II,  y  á 

éste,  lli  i  E  i  "i.  (rijo  de  II  ikem,  hijo  de  Abul 
Hasse,  y  dícesc  que  en  su  elevación  al  califato 
tuvo  gran  parte  Aun  ben  Said,  merced  i  un 
trato  por  el  cual  se  comprometía  e]  pi  ¡mi  ro  á 
designarle  como  su  sucesor  después  de  Salid, 
íesid  y  nieto  de  Moaguiah. 

En  este  mismo  año, que  fue  el  64  de  Lahégira, 
nombí  ido  por  el  nuevo  califa,  general  del  ejército 
que  debía  combatir  en  Egipto  hasta  terminar 
con  los  partidarios  de  &.bdallah  y  reducirle  á  la 
obediencia,  partid  para  aquella  provincia,  donde 
tuvo  largas  peleas  con  Hassan  Aben-Maleq, 
lugarteniente  del  rebelde,  hasta  que  logró  derro- 
tarle. 

Siguió  la  misma  suerte  Mossab,  hermano  de 
Al  lili  llah  que  vino  después  en  su  socorro,  y  á  esta 
victoria  que  siguió  muy  de  cerca  á  la  primera, 
sucedió  la  sumisión  entera  de  todos  los  pueblos 
del  Egipto. 

i  embaí  go,  Wei  guau  á  este  nuevo 
,  le  su  pariente,  en  contra  de  todo  lo  que 
con  él  tenía  determinado,  hizo  reconocer  á  poco 
solemnemente  á  su  hijo  Abd-cl-Mcliq  eomu  su 
sucesor  y  después  de  él  ¿i  su  otro  hijo  Abd-el- 
Aziz. 

A  la  raíz  de  este  suceso  murió  el  califa,  y,  con- 
forme lo  había  dejado  dispuesto,  sucedió  Abd- 
el-Meliq,  que  fué  proclamado  en  la  noche  del 
domingo  primero  de  la  luna  de  ramadán,  65  de 
la  hégira. 

Calló  Amr:  mas  descontento  al  ver  á  otro 
hombre  en  el  puesto  que  creía  pertenecerle,  juró 
aprovecharse  de  la  primera  ocasión  para  apode- 
rarse del  mando,  y  en  el  año  69,  habiendo  el  ca- 
lifa salido  de  Damasco  en  contra  de  Abdallah, 
dejándole  de  gobernador,  logró  por  medio  de  in- 
trigas y  promesas  atraerse  los  suficientes  parcia- 
les para  hacerse  dueño  de  la  ciudad. 

Llegó  esta  noticia  á  Abd-el-Meliq  y,  atento  á 
lo  que  mas  le  importaba,  apresuróse  á  volver  a 
Damasco,  donde  se  hizo  fuerte  su  primo.  Siguié- 
ronse luego  muchos  combates  en  los  que  se  de- 
rramo copiosamente  sangre  de  los  musulmanes 
de  ambos  bandos,  y  comprendiendo  al  cabo  Amr 
que  su  actitud  no  podría  durar  mucho  y  quese- 
ría ocasión  de  muchas  Ligrimas  y  sangre,  volvió 
á  hacerlas  paces  con  su  calila,  quien  entró  en 

Damasco  sin  dar  ninguna  i stra  de  acordarse 

de  la  traición  de  sus  habitantes. 

Mas  la  cosa  no  podía  quedar  así:  al  cabo  de 
algunos  días  el  hijo  de  Merguan  hizo  llamar  á 
su  primo  Amr  pretextando  tener  graves  asuntos 
que  consultarle.  Cuando  éste  recibió  tal  orden, 
sus  parientes  y  sobre  todo  su  mujer  Nnilah,  le 
representaron  vivamente  el  peligro  á  que  se  ex- 
ponía,si  confiado  se  iba  á  entregar  en  manos  del 
califa,  quien  en  tan  poco  tiempo  no  podía  haber 
olvidado  lo  que  contra  él  había  hecho.  Aun  no 
iso  de  sus  prudentes  recomendaciones; 
tomo  únicamente  la  precaución  de  vestirse  una 
cota  de  malla  interiormente  y  acompañado  de 

un  centenal    algí -  dicen  mas   de  partidarios, 

se  dirigió  al  pal  i  Meliq. 

Cuando  hubo  atravesado  la  primera  puerta  de 
aquél, notó  que  á  sus  compañeros  se  les  intercep- 
taba el  paso;  pero  comprendiendo  que  ya  era 
tarde  para  volverse  atrás,  aparentó  no  haberse 
enterado  y  siguió  su  camino  hasta  encontrarse 
en  presencia  del  Imán. 

Este  principe    le    recibió  de    una  manera  tan 
cordial  que  casi  se  desvanecieron  sus  sospechas. 
Le  mandó  sentai  ,  con  efecto,  le  es- 
tuvo largo  rato  cónsul!  ii  ri  ntes  ne- 
!  lisia, I.,.  Después  de  haber  estado  asi 
nipo,  Abd-el-Meliq  ordenó  á  uno  di    us 
servidores  que  tomase  la  espada   de  Amr  ben 
Said, que  estaba  molestando á su  dueño; excusóse 
nielo  a  caer  en    us   ospech  is,  )  enton- 
ces el  califa  Ui  jo  I,.,   i  |   ; •  ,|    ,.,,,,  ,  I     opa,  ,| 

i  3i   figuraba  que  le  balea  bei 
para  asesinarle;  entregó  por  fin  Ami   la   espada 

5 .  en  aqi  mte,  caí [o 

Abd-el-Melia  le  reprochó  duramente  su  conduc- 
ta y  le  manifestó  que  sus  ¡liten,  iones  ,1,  s,|,.  ,.] 
momento  que  balea  sabido  su  sublevación  eran 
la  di  ipo  leí  no  de  ■  i  j  ha,  i  i  le  pagai  c  ira  su 
felonía.  Di  o  pudo  Amr  j   repre  i  n 

o  ■  lerarsi  de  él, 

cuando  conli  idp 

mano-:  i,M-  i    te  qm    I  0  i ■  ■  Ui  h  iba  mas  voz  que 

la  de  su  venganza,  le  mandó  sujetar  v  él  misino, 
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sacando  de  del  ras  de  los  almohadones   obi     los 

que  ¡e  ha  Lia  ba  sentado  unas  gruesas  cadena 
quo  había  hecho  preparai .  maniató  al  desdicha- 
do que  cu  vano  so  humilló  pidiéndole  compa- 
sión. 

i     /ó  ha  ta  tal] o  su  crueld  id,  dii  en  al 

cunos  escritores,  que  no  contento  con  llenarl 
de  insulto,,  le  golpeó  rudamente  hasta  romperle 
«los  ,  1  ir  1 1  tes,  después  de  Lo  cual  salió  para  la  mez- 
quita ordenando  á  su  hermí Abd-el-Aziz  que 

1   múñase  con  él. 

No  I,,  hizo  este  principe,  pido  por  la  •   pa 

[abra  di  Anir,  que  le  hicieron  pensar  lo  mise 
rabie   de   la  acción   de    asesinar   a   un   i  nemigo 

inei  me,  j  c do  el  califa  legres,,  de  la  oí  i  ion 

hall mi  él  contra  lo  que  esperaba.  '  in 

t is  de  n  i.  man, I,,  que  le  llevasen  una  lanza  y 

con  ella  ,1¡,,  un  golpe  tan  violento  á  su  desdi- 
chado primo,  que  hubiese  causado  su  muerte  a 
no  haber  tenido  la  protección  de  la  malla  que 
precavidamente  se  vistió.  Aumento  con  ésto  el 
furor  de  Abd-el-Meliq  y  arrojando  la  lanza    acó 

a  espada,  y  dando  orden  de  que  fuese  extendi- 
do,,, ,1  -irlo  el  miserable,  escogió  el  sitio  por 
el  cual  pudiera  mejor  su  arma  entrar  y  sacarle 
la  vida. 

Murió  asi  Amr-ben-Said  el  año  69 de  lahégira 
(otros  dicen  el  70),  á  manos  de  su  primo,  quien 
aseguran  que  fué  tal  el  paroxismo  de  su  furor 
que  después  de  descargar  el  golpe  mortal  cayó 
encima  de  su  víctima,  presa  de  su  propia  colera. 

\  o,  las  Crónicas  de  Aben-Alatxir,  Abulte- 
da,  etc. ) 

AMRI:  Biog.  Rey  de  Israel.  Fué  Amri  prime- 
ro sold.-ulo  y  general  del  rey  Ela;  mas  cuando 
éste  fué  asesinado  por  Zamlni  que  se  colocó  en 
el  trono,  aprovechándose  del  partido  que  tenia 
en  el  ejército,  marchó  contra  Thersa  donde  se 
en,-,, ntialia  el  usurpador  y  le  obligo  á  quemarse 
en  su  propio  palacio. 

Luego  se  hizo  proclamar  rey  y  durante  cuatro 
años  sostuvo  cruda  guerra  con  Thebni,  quien 
ayudado  de  muchos  le  disputaba  el  trono,  hasta 
que  al  cabo  de  este  tiempo,  habiendo  muerto  su 

petidor,  quedó  señor  absoluto  de  Israel. 

Edificó  este  rey  á  Samaría,  en  el  monte  deSa- 
iner,  que  compró  por  dos  talentos  de  plata  y  en 
ella  estableció  su  corte.  Murió  despui 
reinado  de   12  años,  el  907  a.  de  J.   C,  y  le 

sui  edió  su  hijo  Achab  que  fué  más  impío  q 1 

y  que  todos  cuantos  le  habían  precedido, 

AMRILI:  Gfeog,  C.  del  principado  de  Gaikovar 
en  el  centro  de  la  península  de  Kattivar  Indos- 
tan  occidental),  á  orillas  ele  un  pequeño  all.  del 
Setrunyi,  tributario  del  golfo  de  Cambaya.  La 
ciudad  con  el  distr.  dependiente  de  ella,  cuenta 
unos  35  000  habits. 

AMRITA:  MU.  Ambrosía  ó  brevaje  de  inmor- 
talidad que  se  disputaron  los  dioses  y  los  Asuras 
en  la  mitología  brahamánica.  Vi,  nú  intervino 
en  esta  lucha  bajo  forma  de  gigante,  que  es  la 

tercera  de  sus  encarnaciones. 

AMRITSIR:  Gcog.  Prov.  ingl.  de  la  parte  orien- 
tal di  I  l'i  n\  ib.  X.    O.  del  Indostán,    compí  i  a 

dida  entre  el  Chinaby  el  Lias,  y  atraves  id 

el  Ravi  y  otros  pequeños  ríos.  Confina  ad  .\.  con 
el  reino  de   Cachemira.    Comprende  tres  disl 
Amritsir,     Sialkote   y    (lardaqnir,    que    ocupan 
13  710  knts.  cuadra, bis,  con  2  Mil)  000  habits.  en 

í a\,a  parte  Yats  j  Sijs.  Las  ciudades  prin- 

eipale     \mritsir,  Dinanagar,  Bátala  j  Sial 

kote 

-  A\u:i  i.siko  Amuitsu;:  Gfeog.  Ciudad in i 

init"  y  populosa,  cap.  de  la  provincia  del  mismo 
nombre,  en  •■!  Penyab,  N.  O.  del  Indostán,  capi- 
tal de  provincia  y  de  distrito,  a  oí  illas  i 
principal  del  canal  del  Barí  Duah,  á  igual  distan- 
cia del  Biasydel  Ravi;  152000  hab.,di 
les  1 1  000  -mi  síje  v  el  resto  indi 
Amritsir  es  una  población  muy  antigua;  primi- 
tivamente  elací  i    on  e]  nbre 

de  I   ikela;  i         S  igala  ó  San  ;al  i  de  lo 

■i apitaldi        i   , ¡  haci,  según  los  historia 

dore   de  \  lejand:  o   El  nombre  acl  nal  data  de  la 

segunda,  mitad  del  ¡glo  \  I  11  un  Das,  cuarto 
jefe  de  los  Sijs,  hizo  cavar,  6  más  bien  agí  andar 
agnífii  Oí    ion i    ,11  uno  Amritasara, 

'Ion, Ir  la   enriad 

tomó  su  nuev bre.  Las  calles esi  rechas, 

rasas  ,  H  genera]   bastante  i  i' 
construidas  con  ladrillo.  Tiene  industria  activa 
en  tejidos,  sedas  inferiores  y  chales  imitando 
nas;  comercio  bastante  importante.  - 
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AMROHA:   'ó  ,,  ,     i  Y;  I  ,        1,11. 

N    i',  Indostán  soptenl  i  ional,  distri- 
l  il  id     ¡i    ■  n  el  centro  de  una  fértil 
II  tnura  reg  ida  por  un  afluente  del  B  m 
irib.  de  1  i  «  iperior.  robla 

amrú:  Biog.  1  este  guazir,  desfi- 

gui  ada   por  la  i  el  punto  de  ser 

casi  imposible    e] en  ella  lo  falso  di  lo  ve: 

dadero,  da  uno  de  lo 
la  crueldad  á  que  puedi      tti 
la  ambición. 

Amrú,  según  la  tradición  y  no  pocos  ' 
;  i 
nombrase  gobernador  de  Toledo  a  un  lujo  suyo 
quien  i  ometió  ta 

dalos  en  su  gobierno,  que  los  toledanos  se  tuvie- 
ron que  quejar  al  sultán  quien  se  vio  forzado  á 
destituirle. 

Pidió  Amrú  ent íes  ocupai  el  | 

hijo  asegurando  á  Al-Hacam  que  rían  sus  inten 
ciones  borrar  con  una  conducta  intachable  la 
criminal  de  su  descendiente  y  habiendo  accedi- 
do aqind,  y  cuando  ya  hubo  adormecido  á  fuerza 
de  fingimiento  la  desconfianza  que  pudiera  haber 
inspirado  á  sus  gobernados  y  en  ocasión  de  es 
lar  en  Toledo  el  príncipe  Abd-er-Rhamán,  tomó 
la  horrible  venganza  cuyo  recuerdo  aun  conser- 
va en  aquellos  lugares  la  tradición. 

He  aquí  la  diversidad  que  marca  con  este  re- 
lato el  de  un  historiador  asaz  insigne  y  conoci- 
do. (V.  Dozy.) 

Disgustado  el  rey  Al-Hacam  con  sus  subditos 
de  Toledo, gente  levantisca  que  continuamente 
se  le  estaba  amotinando,  nombró  para  su  gober- 
nador á  un  renegado  de  Huesca  de  nombre 
Amrú,  hombre  capaz  de  sacrificarlo  todo  á  su 
ambición. 

«Tú  sólo,  le  dijo,  podrás  sujetar  á  unas  gentes 
que  pueden  ponei  reparos  á  un  gobernador  ára- 
be; pero  que  no  tienen  derecho  a  quejarse  de 
uno  dé  su  raza  (aludía  con  esto  sin  duda  á  la 
multitud  de  cristianos  y  mahometanos  nuevos 
que  poblaban  aquella  ciudad,    antigua  corte  de 

loS  rodos). 

Luego  le  dio  precisas  instrucciones  de  la  ma- 
nera corno  debia  portarse  y  le  envió  (añ 
su  gobierno. 

No  perdió  Amrú  en  él  el  tiempo,  pues  de  tal 
manera  supo  fingir,  que  todas  las  gentes  llega- 
ron á  creer  que  con  el  guazii  había  nitrado  al  fin 
para  ellos  una  nueva  era  de  prosperidad;  mas  lo 
que  se  engañaron  lo  hubieron  de  conocer  des- 
pués, en  lo  que  ahora  vamos  á  relatar  que  es  en 
lo  que  están  conformes  las  leyendas  y  las  his- 
torias. 

Llegó  Abd-er-Rahmán,  príncipe  hijo  de  Al- 
1  a   la  sazón  de  solos  quine,'    añ 

cinco  mil  caballeros  que  su  padre  enviaba  de  al- 
gara á  Toledo  y  res,!',  i,,  descansar  allí  algunos 
días  que  con  tal  motivo  fueron  de  fiestay  rego- 
cijo. 

.  Decidió  Amrú  que  v,,u  tal  motivo  se  diese  un 
oran   festín  al  que  fuesen   convidados  ], 
nají  s  más  impo:  tantes  de  la  ciu 
chándose  de  esta  ocasi  m  que  si 
por  él,  no  por  el  azar,  darles  muerte.    B 
ello  al  príncipe  quien  fué  bastanti  débil 
oponerse,  y  ,-1  dia       talado    conforme  los  ilus- 
,iu  rando     do 

raudo    de  ellos  j 

del  castillo  donde  les  daban  muerte.  De  i 

ron  setecientos  personajes,  qm   la  tra- 
dición aumenta  basta  cinco  mil,  j  al  día  siguien- 

en  lo  alto  di  lo 
llevando  el  terror  á  Toledo  y  la  desesperación  á 
multitud    ' 

Este  mismo   Lmi  m    mandando  las 

i 

ledo  y  aprision  I  rebelde 

1  ordoba. 

AMRÚ  Ó  AMR  BEN  EL  ASSI:  Biog.  Uno  de  los 

prii      i  principales  peí 

p  II  a. 

s  de  la 
muerte  de  Obeidah,  fué  nombrado  ñor  Ornar 
geiierali-ii,  mismo  que  ha- 

Siria  ito  para 

auxiliar  i 

s  de  ha 
15 
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ber  llegado  al  citado  u                         >n  de  ha- 
llarse en  la   Silla,  recibió   \ nm leí 

calila  en  la  que  I  í  taba  en  ca- 

mino de  Egipto  i  debía  continuar 

!  con  sus  tropas. 
A  pesar  de  que  »ún  esto  debiera  haber  vuelto  so- 
bre sus  pasos,  bien  porque  así  lo  tuviese  convenido 
con  el  Imán,  bien  por  su  propia  inicial  n 

¡i  .   :■.. marcha  cor 

a  Egipto,  ¡  sólocuando  se  i  a 
el  antiguo  reí le  los  Faraones*  nscñó  las  órde- 
nes recibidas  de  Ornar,  después  de  lo  cual  sitió  á 
Farm  ih,  que  se  le  sometió  al  cabo  de  un  mes  de 
resistencia  >  luego  á  Menfis,  una  de  las  capitales 
de  los  antiguos  reyes  de  aquí  I 
tardó  bastante  tiempo  eu  rendí 
tuvo  también  que  hacerlo. 

Después  de  este  nuevo  éxito  fué  cuan  I"  partió 
aponer  sitio  á  Alejandría,  cuyo  cerco  duró  ca- 
torce meses,  durante  1"-  cu  des  pi  rdi  ron  la  \  ida 
25  000hombn  s 

El  mar,  que  permanecía  libre,  permitió  á  Ile- 
raclio  mandar  continuos  socorros  á  los  sitiados; 
por  su  pan.'  ( iin ai-  hacía  lo  mismo  con  Amrú  á 
quien  enviaba  uno  detrás  de  otro  nuevos  cuerpos 
deejército.  Eu  una  salida  el  general  de  los  mus- 
limes fué  hecho  prisionero  con  uno  de  sus  prin- 
cipales capitanes,  Musí. man  Aiien  Makhaled,  y 
un  esclavo  llamado  Venían. 

Este  fué  el  que  con  su  astucia  libró  de  la  muer- 
te y  del  cautiverio  á  sus  dos  compañeros,   quie- 
to que  estuvieron  entre  los  suyos,  pelea- 
ron con  tal  ardimiento,  que  Alejandría  tuvo  .pie 
rendirse. 

Después  de  este  suceso  todavía  entraron  los 
griegos  dos  veces  en  esta  ciudad,  cuya  posesión 
¡i  mucho.  Tanto  tuvo  Amrú  quei [ba- 
tir para  reí  lia;  n  les,  que  i  nfurecido  un  día  llegó 
í  lámar:  «Por  Dios  vivo  que  -i  esto  suce- 
de una  tercera  vez.  pond  icceso 
dad  tan  fácil  como  el  de  una  casa  de  prostitutas», 
pero  ni  aun  llegó  á  esperar  esto,  y  la  ciudad,  des- 
mantelada por  completo,  perdió  su  importancia 
militar. 

Fue  Amrú  después  de  esto  nombrado  gober- 
nador del  Egipto  por  timar  segundo  califa,  y 
destituido  y  restablecido  después  en  su  empleo 

por  Otsmán,  vi i  perderle  a   la  proclamación 

de  Al  i .  hijo  de  Abo  Talib.  que  sucedió  a  este  ca- 
lila. Foreste  motil  on  unióse  con  Moa 
diciéndose  vengador  de  Otsmán  había  le'  Hitado 
,i  casi    toda  la  Siria  y  merced  a  un  trato  secre- 
tro  habidí  por  el  cual  se  compro- 

metía  aquél  á  darle  "1  mando  del  Egipto,  pronie- 
mío  idarle  con  todas 

OS,  que  no  eran 
del  califato. 

El  mism  i  A  mi  ú  ¡  ué  elpí  imei  d  que  le  reí 

mplo  sin  duda  al- 

:  uese  proclamado 

pi  ¡mero  en  I  lam  •  n  r-l .   la  Siria. 

Sin  embargo  di 
une  ho  tiempo  on  en  o  i  con!  ri 

huyendo  no   poco  á  ello  lo 
la  larga  ■  in.  D    eando  Ali  econo- 

pai  ticulai  í  Moa  ■  dah  ¡  pero  éste  que  conociendo 
[a  much  i  l  hijo  de   Abo  Talib  en  el 

del a  había  rehus  ido,  fu 

do  muy  duramente  por  A  mrti,  dando  lugai  i  que 
el  vengador  de  Otsmán  li  ái  le  que 

A  ni  ni  uno  da  lo  ira  ti le  la  paz 

lol  1        •■  do  la  Sil  re  contado  por  los  historia 
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á  Moaguiah  del  califato  al  cual  ambos  aspiran,  de 

la  mi  in.   manera  que  me  quito   ;.  lo  luz 

lo  decí  i    '  ste  anillo  del  dedo»,  Amrú  quil  iudose 
■i  i  sortija  que  llevaba  exclamo:  «Xa  ha 

cómo  ese  1 ibrí   ha  desposeído  á  Ali 

i    i    i  yo  le  di   '  iiu>  o  tambii  a 
to    ii    derechos  al  i  alifato  á  Moaguiah, 
de  la  misma  man  ra  que  coloco  e  ¡te  anillo  en  mi 
Mili",  con  tuna  mas  sa- 
tisfacción, cuánto  que  en  justicia  el  heredero  de 
Otsmán  no  debe  ser  otro  que  aquel  que  se  ha 
i"  para  vengar  su  muerte». 
Hay,  sin  embargo,  entre  las  muchas  versiones 
eso  una  en  que  figura  Aun  ú,  presentán- 
dose asimismo  como  sucesor  del  [man  asesinado, 
en  i  lia  so  cuenta  Una  astu  la  de  que  se  sirvió 
irse  de  Aun  ií  j  obligarle  á 
y  la  muerte. 
Sabido  es  el  resultado  di    e  te  arbitraje  (V. 
Ai.í  Abo  Tai  ib    que  tuvo  lugar  en  el 
ran celan  del  ann:>  ,lc  la  ln'-Lfira,  y  no  menos  CO- 
.  onjuración   traniai.la  en  el  año  40  por 
Abd-er-Rahmán  hijo  de  Moldjcin,  porsobrenom- 
1  ,  Ha         hijo  de  Abd-Allah  el  Sari- 

sobrenombre'  Ilorrl-  y  /■i>>>"nt>  Ui,   para 
m  la  ni.,  ■: ;    de  Ali,  Moaguiah  y  Amrú, 
Mes  y  las  guerras  que  aniquil 
los  musul 

Zadagueih,  a  quien  algunos  llaman  Amrú  hijo 
de  Bekr,  no  conocía  personalmente  áAmrú  hijo 
del- Assi  y  habiéndose  presentado  en  su  palacio 
en  el  momento  en  que  Jarichah,  cadi  de  Egipto, 
ocupaba  su  lugar  en  su  trono  ú  consecuencia  de 
una  enfermedad  que  detenía  en  el  lecho  al  go- 
bernador, tomándole  por  éste  le  hirió  mortal- 
mente  con  su  salde. 

En  sus  postreros  instantes  Jarichah  recibió  la 
\mrú  quien  acal  iba  de  saber  lo  ocurri- 
do: «Para  tí  era  este  golpe,»  le  dijo  el  cadi  «Sí. 
le  contestó  el  príncipe,  mas  Allah  te  había  de- 
signado á  tí  para  que  lo  recibieses  en  mi  lugar.  >• 
Después  hizo  traer  á  su  presencia  al  as  ¡ino  j 
supo  de  sus  labios  que  Moaguiali  y  Ali  debían 
haber  sida  muertos  aquella  noche.  «Que  hayan 
sido  muertos  o  no.  le  dijo  Amrú,  nada  me  impor- 
ta; lo  que  si  me  importa  es  que  tú  mueras.»  En- 
llorar  el  miserable  y  asombrado 
Amrú  de  tal  muestra  de  pusilanimidad  en  un 
hombre  que  acababa  de  cometer  una  acción  tan 
at  iv vida,  le  oyó  decir:  «Dios  sabe  que  no  es  id  te- 
mor á  la  muerte  lo  que  hace  correr  mis  lágrimas, 
sino  el  disgusto  de  no  haber  acertado  contigo. 
como  mis  compañeros  con  Ali  y  Moaguiah». 

Entonces  Amrú  le  mando  cortar  la  cabeza. 
Desde  este  suceso  vivió  cuanto  le 

fué  posible  de  los  negocios,  y  su  mayor  placer 
jo  a  Moaguiah  que  sobrevivió  al  aten- 
tado de  que  fui  victima  consistía  en  cuidar  de 
un  jardinillo.  En  esta  vida  sencilla  le  sorpren- 
dió la  muerte  en  el  año  .le  la  hégira  43  cuando 
ya  contaba  novenl  i  de  edad.  Gobernóen  Egipto 
durante  diez  años  j  cuatro  meses  y  su  oración 
liebre  fué  recitada  por  su  hijo  Abd-Allah  el  día 
de  Fin-, 

Independientemente  de  las  cualidadesde  valor, 

pie  hai    "in 

lim  un  gran  general,  Amrú  estuvo  adornado  de 

otea    muchas  que  le  hicieron  distinguirse  mucho 

entre  los  personajes  de  su  época.   Fue  un  buen 

por  encim  i  de  to  a.  Antes  de  abra 

I    Ana     le  clin    \  i\  as    on 

H.  as  de  Mah <  j   de    u  i  mine,  aciones,   pero 

l'i    ; ¡til ran    irrcpi  ntimii 

n  '  ti  'a.  i  re  lai   oí  ei  es  palabras  que 

barí  presentes 
hizo  ué  ie  ion  de  lo  arrepentido  qui    i 

lera        i  iras  que  en  otros 
lo  al  pro- 

amrum  o  amrom: '.'.-(.  I  la  idyací 
costa lid.    de  1  I  lolstein, 

...o  .i.  j.i  i  nú. .  i.  nie  ¿i  oírculode 

.,  poi  8  de  ancho 

...    pan 

io  650  hábil     todo    pe    adon  i,  que 

lo      .i i i.    las  i 

I       l  ¿I      \,    l.el. 

AMSCHAPANN 

1 

AMSOOIU      \ V    1)1 

....    1 1,      nulo  di    i  ,   i  ne 
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Wittemborg,  piole i.  j 

la  catedral,  aceptó  tas  docl  i  ina    luterai 

I licó  i  ii  Magtti  bul  ..o,  Goslary   Einbei  I     I  m 

un.,  de  loa  que  ni  ormación 

di    I    malkalda.  En  1542  ocupó  lasi- 
.!  .!■■  tíaumburgo,  mere  I  ala 

ción  de   Lutero  3  de  .1  uan    Fed li    toi  de 

Sajonia  j  no  ob  itante  la  opo  ii  ion  de  la  m  i  ¡  o- 
ría  del  capítulo  metropolitano.   Refugiado  des- 
puésde  la  I. alalia  de  .\l  nli  1 i  >ei  g      1541 
doburgo  ,    mam  uvo 

..i  j  con   l'la.io  acerca  del  libre  ..ll.. 

di  io  y  del  pecad iginal  ( ¡uéntasele  entre  uno 

de  los  fundadores  de  la  Universidad  de  .lena. 

AMSDORFIANOS:  in.  pl.  Hist.  celes.  Lutera- 
nos disidentes  que  deben  su  nomine  a  Nicolás 
de  Amsdorf.  Negaban  la  necesidad  de  la  bue- 
para  la  salvación  y  hasta  aseguraban 
que  .iin  perjudiciales  para  la  misma.  1.1. le- 
les también  confesionistas  rígidos,  habii  adose 
distinguido  por  sn  oposición  resuelta  y  tenaz  al 

hit  rim  de  Carlos  V,  que  no  quisier iceptar 

ni  aun  como  tregua. 

AMSET:  Mil.  (Ano  de  los  enalto  genios  fune- 
rarios de  la  mitología  egipcia,  hijos  de  Osiris  y 
protectores  de  las  visceras  que  se  depositaban 
en  los  vasos  canopos.  Estos  genio 
miludos  á  los  cuatro  puntos  cardinales:  Amset 
aparee,,  en  los  monumentos,  especialmente  ador- 
nando la  tapadera  de  los  ios,  con  ca- 
beza humana. 

AMSTEL:  Geog.  Rio  canalizado  en  laprov.  de 
Holanda  meridional,  Países  Bajos,  que  antiguar 
mente  debió  ser  uno  de  los  brazos  inferiores  del 
Rliin.  Se  separa  del  Onde  Kiju  o  Viejo  Rbin, 
casi  trente  por  frente  del  Alphen,  con  el  nom- 
ino!.ia  luego  este  nomine  por  el  de 
Amstel  y  desagua  por  Amsterdam,  que  lia  toma- 
do su  nombre,  en  el  paso  une  conduce  del  Zui- 
derzée  á  las  lagunas  de  Ij. 

amstelodanum:  Gcog.  Nombre  de  Amster- 
dam en  latín  moderno. 

AMSTERDAM:  Geog.  Isla  .1,1  mar  de  las  In- 
dia     \     CítiKVA  Amsterdam)  ||  Isla  del  Océano 

glacial  Ártico,  costa  occidental  del  Spitzberg, 
.ai  lat.  de  79°  30'. 

-Amsterdam:  Geog,  C.  capital  del  reino  de 
Holanda,  y  de  la  prov.  de  Holanda  septentrio- 
nal. Es  uno  de  los  principales  centros  comerciales 
del  mundo.  Está  situada  en  la  orilla  meridional 
del  Ij  ó  Y  que  se  pronuncia  Ei),  golfo  estrecho 
y  sinuoso,  o  mas  bien  laguna,  que  el  Zuiderzée 
forma  en  su  ángulo  S.  O.  Población 
habits.  de  lo¡  que  la  quinta  parte  son  católicos; 
hay  25  000  ó  30  OiiO  judíos.  La  ciudad  tiene  la 
forma  de  un  semi  ido  al  X.  en  el  Ij, 

que  forma  la  cuerda.  F>1  circuito  total  i 
ca  de  ti  Unís. ,  -1  del  lado  de  tierra  y  2  hacia  el 
golío.  El  rio  Amstel,  del  que  la  ciudad  tomó  su 

n Inc.  entra  en  ella  porelS.  E.,  describe  una 

S  en  el  interior  y  reñíala  en  el  Ij  por  la  ancha 
bahía  llamada  Dam  Red  .  después  de  gran  número 
de  deriva. -íoi  i.s  que  forman  si  rii  de  ..males  con- 
céntricos. La  ciudad  aparece  asi  dividida  en  una 
porción  de  islas,  unas  noventa,  que  se  comunican 
pied  a  la  íiii  \  n'  parle,  y 
niamra  de  pie  lizos,  Con  ta- 

blas mó\  ile¡  i  i :  ,  i  '  .  i  posible  en  todas  parles 
el  paso  de  los  limpies.  Toda  la  ciudad  está  cons- 
truida sobre  pilotaje,  porque  el  suelo  es  un  alu- 
vión cenagoso  bajo  el  que  hay  pío  buscar  la 
arena  endurecida    j    la  ai.  illa   compacta.    Asi  ba 

llegado   a  aconti  i  el    en  alguna 

I     .!  : 

ludan.  Una  muralla  con  ambo 
foso  rodea  la  ciudad  por  el  lado  de  i  iei  ra ;  pero 
loa  terraplenes  se  han  convertido  ya  en  anchas 

calles  plantadas  de  ai  1,  oles.  Fajo  los  1  1  es  pe-  de 
agua  qui    Ci  ni  i  ilnii  un    los  canales  se 

ai.   un  di  pi  sito  de  cieno  cuya 

Aie  i ...     de    la  ad- 

eai       pÚbHl     I.         POI'      .   -p.lelo      de      Nllli   l|.l 

tiempo  lian  lili  ido  aguai  potan! la  ca    iti 

A    l  Vi  elll. 

i  ¡l    do]   Amstel,  que   h  ■   de  ir  n 

i  i:,,  ei    al  S   di  la  i  ¡u  ■ 
dad.  Hi  A,  \  an  de 

lías  de  1  la.n  lem  por  mod 
Los  calles  qi 

t.         

Por  falta 

,  on  ladrí- 

i     |  liso     Las  \.  1 1  n  o 


A  MSP 

tes  de  los  tejados  son  laterales,  de  modo  que  las 
fachadas  i<  nninan  en  puní  i.  I  ora  paj 

de   Europa,   pi 
Amsterdam  no  tiene  grandes  construcciones  ar 
q  ni  tectónicas:  sin  embargo,  se  citan  como  obras 
buenas  el  Palacio,  hermoso  edificio  construido  á 


Posa  al  de  Amsterdam 

mitad  del  siglo  xvn  y  que  sirvió  de  Casa  Ayun- 
tamiento hasta  1S0S;  la  nueva  casa  del  Ayunta- 
Ui  el  Palacio  del  Almiran- 

tazgo, el  Palacio  deJnsticia  tern  ú  ido    ü  16  ¡6 

que  acabó  de  construirse  en  1845.  También  me- 
rece mención  la  / 

di  sde  el  principio  de] 
en  oposición  á  la  pie  tema  un  siglo 

mtiipiedad.  En  la  iglesia  nueva  está  el 
mausoleo  del  almirante  Ruyter,  muerto  en  1676, 
Debemos  citar  además  los  dos  diques  construidos 
en  el  Ij,  delante  de  los  muelles,  y  las  do 

i  é  izquierda  del  Dam  Ram;  la  Planta- 
ción, gran  espacio  plantado  de  árboles 
ma  un  barrio  aparte  donde  se  encuenl  i  i 
que,  el  Jardín  Botánico  y  el  Jardín  / 
el  .Museo  Real  y  otros  particulares  qui 
regalados  á  la  ciudad.  Amsterdam  tiene  tri  s  tea- 
tros é  innumerables  sociedades  literaria 

is,  económicas,  de  beneficencia  é 
ilica.  El  Instituto  Real  fué  funda- 
Academia  Real  de  Bellas  Artes 
en  1817. 

la  ciudad  está  confiada  á 

un  Consejo  municipal  de  36  individuos  y  á  12 

oí  nacional  y  un  cuerpo 

ipor  la  conservación  del 

orden  público.  La  policía  en  genera] 

montada;  hay  muy  pocos  mendigos.  Aun  cuando 

coi dudad  industrial  no  tiene  la  importancia 

que  como  comercial,  no  deja  de  haber  algunas 
industrias,  tales  como  fábricas  de  tejidos 
seda,   terciopelos  y  algodón,  de  estampados  y 
de  porcelana;  fundiciones  de  hierro,  refinación 
de  azúcares,   de   sal,   de   salitre,  de  amoníaco, 
de  tabacos,  cor- 
alambiques  para  ginebra,  quincallas  y 
El  tallado  de  piedras  preciosas  se  hace 
con  gran  perfección.  El  comercio  por  tierra  y 
Inmenso;  anualmente  salen  del  puerto 
de  2  000  á  2  500  buques  y  entran  otro 
Es  uno  de  los  primeros  mercados  de  Europa,  En 
el  mes  de  septiembre  hay  todos  los  año  - 
lia  que  iluta  tres  semanas,  en  la  que  se  hacen 
iones  que   representan  sumas  enormes 
tal.  Dos  ferrocarriles  y  varios  canales  po- 
nen en  comunicación  la  capital  con  todas  tas 
comarcas  del  reino.  El  gran  canal  del  X. .  cnya 
extensión  es  de  78  kms.  y  termina  en 
abre  á  los   buques,   desde   1S2Ó,  camino  mucho 
no  y  fácil  que  el  del  Zuiderzée.  El  nue- 
vo canal,  aun  no  completamente  terminado,  que 
atraviesa  el  Ij  en  dirección  al  mar  del  Norte, 
abrevia  en  dos  terceras  pai  tes  el  trayí  cto. 

Sisi:   Amsterdam  es  de  origen  casi  moderno; 
era  en  el  siglo  xn  un  castillo  y  un 
do  Itnstel,  pertenecientes  á  Gilberto  I.  i  íilberto 
'  !  iudad,  que  el  conde  de  Holanda. 

G  i  i  i  '  sus  dominios  en  1296, 

»  de  Amstel  tuvo  partí  ipación  en 
I  lorent  V.  En   I 
un  fuero  ó  constitución  munici- 
pal; con  i,  ,  enl3í      pero  ha 
ta  1482  no  ¡  ¡o.  i  mural!  is  ni  foi  I 

,  1 1 1 . ,  ,  la  pacificación  d 
' .  lata  su  i     fondor,  como 

! 
q n  ella  mi  persecu- 

ciones. I  lesde  1585  á  1595  el  t.  i 
dad  aumento  en  un  doble.  Tenia  ya  niuoba  im- 
porta le  t 

extranjeros  qui  o,  cuando 
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la  clausnr  i    i  '    E      Ida 
!li  la   preponderai 

....    i 
convirtió  en   la  ciudad 
de  todo  -I   Norte  de  Europa.  En  1702  la  inva- 
dió  la  peste  y  •  o  once  mesi  -  perdi 

i  o  i  306  rígida  en  capital  de 

Holanda  bajo  el  príncipe  Luís,  hermano  de  tía' 
;i  indo  dejó  d  erse  agre- 

gado la  Holanda  ¿  la  Francia,  en   1809,  el  em 
Serador  la  declaró  oficialmente  la  ten  6] 
el   impeí  ¡o,  d  -  y  Roma.   1  (es- 

>.  olvió  .i  tomar  el  nombre  de  i 
B  ¡i  iiulo  que  sólo  debe  i  sn  histoi  ta  y  á 

su  importancia  comercial,  puesto  queel  Haya 
donde  residí  el  re; 

les  y  la  administra,' ,  niral,  i 

mente  la  capital,  ó  mejor  dicho  la 

-  Amsterda  «:  i  i.  l  Estado  de  Nueva 
Sork,  Estados  Unidos,  condado  de  Montgomcry, 
en  la  orilla  izq.  del  río  Mohawk,  brazo  principal 
del  Hudson,  y  al  lado  del  canal  y  f.  c.  del  Erie; 
9  loo  habits. 

1      ii  ítDAM:   Geog.    Nombre  que  el  nave- 
n a ii  dio  en  1643  á  la  isla  Ton 
del  archipiélago  Tonga,  Polinesia. 

i'erdam  ó  KARETrvo:  Geog    I 
isla  situada  en  la  punta  N.  O.  de  Ceilán,  déla 
que  esta  separada  por  un  estrecho  canal. 

AMUCAIN  ó  AMOCAIN:  Geog  Ulgai  BU  el 
avuiit.  de  l'.-iies,  p.  j.  deAóiz,prov.  de  Navarra: 
3  edifs. 

amucu  6  MftACU-.Geog.  Lago  sit.  en  los  con- 
fines de  la   Guayaría  inc'iesa    \    el    l'.i.i 
de  lat.  X. ,  cerca  de  la  con  11.  di 
Pirare  y  M.rba. 

AMUCHACHADO.  DA:  adj.  Apílense  al  que  cll 
su  aspecto,  acciones  ó  genio  se  parece  á  los  mu- 

-  Amuchachado:  Dícese  también  de 

en  que  con  mejanza.  Genio  amucha- 

i'll  IDO. 

AMUCHAR:a.  Germ.  Achispar.  U.  t.  c.  r. 

amuchigar  V.  Amuchiguar ):  a.  ant.  Amu- 
ihiiíi  ir.  Usáb.  t.  c.  n.  y  c.  r.    . 

...e  después  de  esto  asosegaron,  e  ci 

aiGÓSE  tanto  el  pueblo  de  ella,  que  non 
pudieron  hi  caber. 

Crónica  general  de  K 
El  rey,  queriendo  fundar  esta  nueva  colonia 
les  dio  hechas 
para  que  desde  luego  viviesen  y  iMD(  i 
en  ellas. 

Jovellanos. 
amuchiguar  i  de  a  y  mucho):  a.  ani.  Mul- 
tiplicar, aumentar.  Usáb.  t.  c.  u.  ye.  r. 

AMUCHTA  o  AMUGHTA:  Geog.  Tira  de  las  Is- 
las Aleutianas  del  grupo  del  Zorro,  con  un  vol- 
ean apagado. 

AMU-DARIA:  Geog.  Río  del  Turquestán,  tam 
bien  llamado  Ti-hun,  y  antiguan 
nace  en  el  lago  Siri,  en  la  meseta  de  Pamir,  y 
o  Aral.  Sucursoes  de  2  1001 
'  territorios  del  Badajxan,  Kun- 
duz,  Balj,  Bojara  y  Jiva.  Pasa  por  las  ciudades 
de  Tei  mi  dz,  Chargu  y  Jiva.    S 
afluentes  son   el   Valkch,    el  Kafer-Xihan,    el 
Tupalak,  el  Zurab,  el  Andiyarag  y  el    I 
Otros  muchos  hay  cuyo  curso  ha  cambiado  á 
consecuencia  de  los  arrastres  y  movimientos  de 
.  El  mismo  Amu  desaguaba  en  otros 
tiempos    en  el    mar    Caspio,    y  respecto    á    la.s 
causas  de  i  sehan  emitido  distintas 

opiniones.    Atribuyanla  unes   á 
derivaciones  construidas  por  li 

osla  a 

del  i rosar  el  orie:     i 

disminuyi  i   li 

pió.   Esta   liltíma  expli 
inento  po: 

ol  :'  to  de  facilil 
municación  no  interrumpida  desde   '1    B 

.   pues  la  gran 
cantidad  de  agua  que  lleva  el  Amu,  ig 
del  Volea  •  ii  Simbirsk,  permite  un  can 
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!  .    'i   .  i 

u  antiguo 

enanas 

.    'II 

AMUEBLAR:  a    Proveí  l  de  me, 

ficio  ó  pai 
...  e 
BLADA  ene  ni  tré  á  la 

i.  etc. 

Isla. 

He  i  i .  i  mi  el 

■ii.iii, 

IÍN. 

¡  lujosa- 

lllellle.) 

Tam  iyo  v  Baos. 

AMUGAMIENTO     de    a  •  I      Aviólo 

o 

amugronador.  RA:   adj.   Que  amugrona 

Ó.     I.    e.    S. 

amugronar   d  ):  a.  Agr.  Lie- 

una  vei  por  di 
modo  que  su  exti 
distancia  necesaria  para  que  ocupe  el 
la  viña. 
AMUJERADO.  DA:  adj.   AFEMINADO. 

-Amujerado:  Aplícase  también  á  la  niña 
que  parece  ser  mujer  antes  de  tiempo. 

AMUJER'AMlENTO:  rn.  Afeminai  m  '•■ 

AMULANG:  Geog.  Ayunt.  de  la  i 

gayan,  isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  la  orilla  de- 
n  ch  i  del  no  grande  de  i  90  habits. 

amular:  n.   Llegar  i 
hembra  por  haber  pasado  la  edad  de  po 

-  Amular:  a.  Germ.  Ahogar,  degollar. 
-Amularse:  r.  Inhabilitarse  la  yegua  para 
criar  por  causa  de  estar  preñada. 

AMULATADO.  DA:  adj.  Semejante  álosmula- 
i  cu  desquiera  de  sus  propiedades,  y  espe- 
cialraente  en  la  del  color. 

...  y  como  los  de  aquella  provincia  son  nio- 
3,  el  color  les  'lió  el  ape- 
llido. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 
...  me  encontré  con  cierto  mediquillo  de  co- 
lor AMULATADO,  etc. 

Isla. 

amuleto  i  del  lat.  arnivlétum):  m.   Figura, 
medalla  ó  cualquier  otro 

i  ribuye  virtud 
tumi  p.n. i  alejar  algún  daño  o  peligro. 
...  regalaba  generoso  amuletos,  n 
talismanes,  etc. 

Isla. 
retos, 

Q 

Daban  pavor  a  los  ma 

I  ¡AHFOAMOB, 

-Amuleto:    Arqucol.    La  superstición   del 
amuleto  es  de  todos  los  pueblos  y  de 

i  los  Museos  abundan  colecciones  in- 

como  amuletos  los  pueblos  de  la  amu 

unas. 
I  Los  amuletos  venían 

.i  ser  inii'  ■  eos  que 

traían  consigo  los  días  nefastos, 

'   lo    de    la 

magia.  A 

Jetos.   En  los  ■ 

en    la-   ni 

son  los   / 

llamados  N  i ',.  uet  ros.  qui 
ni  identificad 
la  espina 
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amuletos  pendientes  del  cuello  de  la 
momia  pava  que  el 
las  pura  tas  i 

.     1 1  ojo  simbólico, 

la  almohada,  los  dedos,  la  cruz  con  asa,  signode 
la  vi>la,  el  ji  roglífico  signo  del  amor, 

[Iranís,  las  representaciones  de  diversos 

animales  sagrados,  el  tocado  de  Hathor,  conr- 
del  disco  solar  y  dos  plumas  de  avestruz, 
el  muslo  de  buey,  y  la  tiorba;  el  horú  - 
el  ángulo,  el  corazón.,  la  vana  ijuc  era  la  diosa 
lligit,  divinidad  cósmica  por  lo  cual  iba  unida 
al  dogma  de  la  resurrección  y  p 
tra  sobre  las  momias.  .Si'  hacían  en  an 
jaspe,  en  lapislázuli,  en   pasta  vitrea  y  en  fel- 
d   spato.  A  los  mencionados  se  agregan  los  rec- 
tángulos de  barro  esmaltado    conteniendo  ple- 
garias  ó   representaciones    divinas.    Entre   los 
amuletos  hay  que  clasilicaí   los  papin 
niendo  fórmulas  talistuánicas.  d   ; 
dosamente  en  estuches  de  metal,  á  veces  de  oro. 
que  se  hau  encontrado  en  los  ataúdes  de  mo- 
mias. 

II.  Amuletos  del  OriemU  antiguo.  -  Los  asi- 
rios  al  igual  que  los  egipcios  llevaban  consigo 
preciosos  amuletos.  Las  investigación. 

ticas  del  ilustre  orientalista  Oppert,  han  dado  á 
conocer  la  costumbre  de  arrojar  el  pu 
amuletos  á  las  fundaciones  de  los  edificios  con 
ocasión  de  consagrarlos;  así  lo  expresa  una  ta- 
blilla en  que  el  rey  Sargon  habla  de  la  fundación 
del  palacio  de  Korssabad.  La  noticia  se 
probado  con  los  hechos,  pues  en  las  ruinas  de 
aquella  famosa  ciudad  se  han  encontrado  cente- 
nares de  objetos  menudos  de  diversas  materias, 
imo  cilindros,  conos,  figuritas  de  barro 
cocido,  conchas  y  guijarros  perforados,  que  se 
consí  rvan  en  el  Louvre,  siendo  de  notar  en  ellos 
las  señales  evidentes  de  haberse  usado-,  lo  cual 
demuestra  que  en  la  solemne  ceremonia  de  con- 
sagrar las  fundaciones,  debía  ser  costumbre  «Íes- 
prenderse  de  los  amuletos  en  un  momento  deter- 
minado y  quizá  a  una  señal  de  los  sacerdotes. 

Las  tumbas  sardas  de  Tarros  han  suministra- 
do interesantes  amuletos  fenicios,  muy  parecidos 
á  los  egipcios,  pues  son  figuritas  y  estatuillas  de 
barro  cocido,  algunas  esmaltadas,  representando 
un  dios  con  cabeza  de  gavilán;  un  dios  pigmeo 
que  recuerda  al  Phtah ;  otro  que  parece  el  Bes, 
importado  á  Egipto  de  la  Arabia;  una  diosa  alada 
cuyo  cuerpo  termina  en  cola  de  serpiente;  el 
disco  solar  entre  dos  ai  n  fin,  los 

escarabajos,  el  ojo  simbólico  y  unos  estíleles 
de  oro  ó  plata,  conteniendo  laminillas  metálicas 
con  inscripción 

III,  AmuleU  i  ica.  -  Del  Orien- 

tuleto  pa      á  Gi  y  luego  á  Roma. 

Plinio  dice  con  razón  que  el  u-"  de  1"-  amuletos 

la  práctica 

de  los  ere  ¡vieron  su 

,  la  superstición  que  atribuía  a  poderes 

I  lej  nulo  i  un  lado  el  emp 
hiciese  de  los  amuletos,  diremos  que 

estahan    i 

i  mpiricos  empleados,   bien   para  curar 

males  de  causas  desconocidas  se  atrib 

qrte  hoj  se  llama  toda 

La  creencia 

umversalmente  admitid 

al  mismo 

i     i. 
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na,  la  .  ,n  ne  3    la   grasa  di    lol  o,  la  bilis  de  la 

rata,   los 

cuernos  del  onagro  coi-nudo,  el  talón  di  1  puerco, 

las  araña  imaüas,  además  del  angui 

inuiii  ó  huevo  de  serpiente,    J  la  lengua  del  ca- 

importante  enríe  las  prescripciones  de  la  Medi- 
cina empírica, 

i-,  n  ¡a  en  la  eficacia  de  ciertas  re- 
liquias de  personas  que  balean  perecido  por  ac- 
iuplicios.  Plinio  enume- 
ra las  enfermedades  qne  se  curaban  ó 
con  el  tratamiento  de  sangre  de  los  gladiadores, 
tales  como  la  gota,  las  escrófulas,  la  erisipela, 
li  epilepsia.  Había  también  numerosos  talisma- 
nes empleados,   bien  para  excitar,  bien  para  re- 
primir los  ardores  de  los  deseos  amores 
destruir  los  encantamientos  de  que  si 
víct  unas  los  amantes. 

En   cnanto  á   los  objetos   artificiales    asados 
romo  amuleto,  es  menester  tener  en  cuenta  que 

mi  n  lunadas  y  los  metales  p 
servían  de  amuletos  en  forma  de  joyas  o  de  ador- 
nos que  llevaban  suspendidos  los  antiguos  bien 
al  cuello  ó  sobre  el  pecho,  bien  como  pi 
aislado,  bien  como  collar  ó  einturón  ó  sortija  ó 
brazalete,  puestos  como  cabezas  de  las  agujas 
ó  cosidos  a  las  vestiduras.  Los  amuletos,  que  no 
podían  llevarse  fácilmente  eu  las  formas  indi- 
cadas, se  encerraban  en  saquitos  ó  en  cápsulas 
de  oro  ó  de  enero  llamadas  bulas,  cuyo  uso 
fué  general,  particularmente  en  Italia,  y  que  se 
llevaban  suspendidas  al  cuello,  al  brazo,  sobre 
el  pecho,  atadas  á  un  collar  ó  á  un  brazalete,  y 

contenían  también  sin  duda  filaer-i.;-.   i- i    -, 

fórmulas,  como  se  ve  en  una  bu] 
el  Louvre,  que  tiene  grabados,  sobre  una  hoja  de 
plata,  conjuros  contra  los  demonios  y  1",-  mil'  li- 
rios. La  costumbre  era  grabar  esta  clase  de  fór- 
mulas eu  metales,  siendo  raras  las  recetas  escri- 
tas en  pergamino.  Además  de  las  bulas,  deben 
clasificarse  entre  los  amuletos  los  discos  y  me- 
ts,  así  como  las /aleras,  tanto  las  que  se 
ponían  sobre  la  coraza  como  condecoración  mi- 
litar, como  las  que  servían  de  adorno  en  las  cabe- 
zadas de  los  caballos.  Las  piedras,  el  ámbar,  el 
coral,  los  metales  usados  como  talismanes,  pre- 
sentaban ordinariamente  alguna  figura  simbóli- 
ca  "  bien  fórmulas,  tomadas  la  mayoi 
la  magia  y  la  astrología  orientales;  I 
por  ejemplo,  los  Abrasas  de  los  Gnósticos,  y  las 
.ir  ¡levaban  nombres  misteriosos  como 
adabra,  que  se  lee  en  todos  sentidos. 
En  cuanto  a  las  imágenes  simbólicas,  las  figuri- 
tas representando  á  los  dioses  merecieron  prefe- 
rencia, figurando  entre  las  más  abundantes  la 
l-  Efeso,  Mithras,  Isis,  Annbis  y  sobre 

i  i. que  « ia 

para  los  romanos  el  dios  del  silencio,  debía  pre- 
servar indudablemente  contra  toda  pal 
prudente  que  pudiese  atraer  la  mala  suerte.  En 
la  misma  categoría  estaba  la  diosa  Angerona, 
-pie  lleva 
un  di-dn  a  la  boea  y  otm  atrás  como  para  mar- 
ca] los  dos  oí  íficios  por  ib  un  le  pedia  salir  el  rui- 
do y  roiu|  pues  turbar  este  en  nui- 
unstancias  era  \  una  asa 

;..[..!  un 

te  dudar  que  la  del  cuello; 

..     Iiombí 

dobles  cabezas  prc 
por  un  lado  faz  humana  j  poi 

1    O       Ib 

l'i  iapo,  .e    l¡ 
ante  lascases  vio 

en  una  divinidad  | 

.  ■  .     , 
Mielen  repri  i  Harpócrate,  la 

l  ..i  tuna,  \  -  mi-,  el  ,\i ,  Minerva, el 

.].    las  di- 
pon  reunid*       n  un  amuleto  que 
t  una  i 

i!. otes  de 

,.        ..,:,,       .  ¡mi 

1 

•  I 
I, 
.1.     .     1 
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i  i  de  la  Holgona,  de  la  cual  se  eneui  nlran 
ejemplares,  y  las  repn   enta   iones  del   Falo,  no 

isas;  á  <  op 

bien  las        ira     qui    n    .    [-dan  el   Falo  por  la 

|  .    le  lo    di 

■     .. 
peine  |  ina   i  eyprat  a  I 

..    I.  III.  niño.    Todos    estos 

amuletos  y  aun  los  amuletos  fálicos,  eran  lleva- 
dos a  la  vista   poi   las  persona    j  c 

igual  modo  en  los  olí  jetos  y  en  los  edificio 
ojo,  amuli  to  ó 

egipeio.   considerad i le   lo 

mas  |„,,i,  rosos  de  prese)  i  ación  con)  ra  i 

los  escarabajos  importados   también  de 
Egipto  y  que  se  fabrica  G      la  y  sobre 

to.lo  en  Etroria,  d le  se  encuentran  enabun- 

i   II. ■■■  aban  i itado    en  sortija 

te  de  otras  materias  y  ob  i  .orina  de 

la  á  ciei  tas  - es  que  te- 

man carácter  de  amuletos,  los  medallón. 

'  mp  radon  -  rom -  con  i  ai  ueros  eran  objeto 

de  una  superstición. 

Amuletos  cristianos.  -  A  pesar  de  que  la  Igle- 
sia cristiana  condena  la-  ideas  su]  i  rticiosas  in- 
herentes al  amuleto  y  á  su  uso,  los  fieles  de  los 
primeros  tiempos  aceptaron  estas  prácticas  to- 
leradas en  cii  rto  modo  por  Constantino.  En  las 
Catacumbas  mismas  se  han  encontrado  los  amu- 
letos que  no  por  su  significación  supi  i 
sino  por  la  le  los  usaron  pueden  de- 

nominarse cristianos:  así  por  ejemplo  una  Usscra 
con  la  figura  de  una  liebre,  amuleto  que  entre 
¡aba  .  orno  remí  dio  para  los  males 
herías  fueron  is- 
las en  el  cristianismo  gnóstico;  pero  al 
lado  de  estos  amuletos  hay  otros  que  mi 
desde  luego  la  aprobación  de  la  Iglesi  . 

dedevoción,  cruces,  medallas. 
reliquias,  fragmi  utos  de  las  Santas  Escrituras, 
i,  bien  por  el  valor  intrín- 
seco ó  sagrado  de  los  mismos,  bien  por  las  ben- 
diciones que  los  avaloraban;  tale.-  son  lo 
Dei.  Recibían  éstos  amuletos  el  nombre  di 

.'  que  particularmente  se  aplicaba  a  la 
cruz  de  los  obispos  cuando  contenían  reliquias; 
también  se  los  lan  o  como  entre   los 

judíos.  El  Gabinete 
de  Medallas  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  de 
.  un  amu- 
leto cristiano  del  si- 
glo II  hallado  en  las 
le  Beirut, 
ei insistente  en  una 
hoja  de  oro  sobre  la 
cual  hay  una  inscrip- 
ción grabada  en  ca- 
rai  ¡.'i  es  griegos  que 
F.  Lenormand  inter- 
pretó; Cyo  te  exorcizo,  oh  Satán  (Oh  cruz,  puri- 
.  Un  de  que  no  abandones  jamás  tu 
ii  nombre  del  Señor  Dios  vivo.  >-  Existen 
otros  ejemplares  análogos  :.!  acabado  de  citar: 
había  también  medallones  de  oro,  de  plata  ó 
otro  metal  marcados  con  el  monograma  de  Cris- 
to y  1 1  ue  se  suspendían  del  cuello,  muchas  de  ellas 
recogidas  en  las  tumbas  de  los  mártires  ]>s. 
pues  de  la  paz  de  la  Iglesia,  continuó  el  uso  de 
esa  elise  de  amuletos:  unas  veces  es  un  meda- 
llón, "i  ras  i  eces  un  pez,  otras  un  asunto  religio- 
so, una  mano  teniendo  una  tablilla  qne  contiene 

una  aclamación.    I'or  los  Santos  Ladres  sabemos 

que  los  primeros  cristianos,  éspecialmi  i 

iban  los    libros  de  los 
:  ios  como  amuletos  para  o 

oes  mitagí ...      3.  ( 

.  l.  linda  para  su  h\jo  recién  nacido,  Adu- 
lovald,  dos  til.e  tera  i  entra  los  ma- 

n  una  cruz 

conteniendo  una  partícula  de  la  verdadera  crin 

v  un  ejemplar  de  los  santos  Evangelios,  dentro 

.   i ;  ambas  cajas, 

,: 

citada     escritas  en 

r  lo  ..  H-  be  i  .i  l"s  Evan- 

OinO   molí''  '"      i  ..... 

muertos       ]  di      S       M.llee.    |    1. 

MU        '     | 

mano  .1.  -s    i;  i  ■    bi     Muí  b  •    si  pulturas  descu- 

liorna,  al  (I 

han  siim  I 

.    de  broma-  6  de 

«lo     .         I ' I.HIll-e  II      - 
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la  0.1  is  para  alojar  los  demonios  y  cortar  los 
incendios. 

Amuleto:  2    i    7.  Adivino. 
AMUUNA:  Biog.  Mujer  del  rej    UfonsoIIIeZ 
rué  después  tomó  el  nomino  de  Jinie- 

na.    V     JlMKNA. 

AMULIO:  Biog  Rey  di  Uba  en  el  Lacio,  hijo 
de  Procas.  Arrebato  el  trono  ó  su  liermano  Nu- 
■nitor,  ouva  hija  o  nieta,  Roa  Silvia,  obligó  a 
oons  igrarse  al  culto  del  Vesta  Pero  la  vestal 
tuvo  del  dios  Miarte  dos  hijos,  Rómulo  y  Remo, 
que  mataron  á  Amulio  y  repusieron  en  ''l  bono 
a  Numitor. 

-Amuluj  (Marco Antonio  ¡  Biog.  Cardenal 
italiano.  N.  o n  Venecia  el  l-  do  lebrero  .lo  l  raí.. : 
M.  en  Roma  el  13  di  marzo  de  1570.  Estudió 
Jurisprudencia  en  Padua  j  fuéempleado  prime- 
ramente por  el  Gobierno  veneciano  en  muchas 
misiones  importantes  cérea  «lo  Carlos  V.  Su  vir- 
tud, su  erudición  y  sn  habilidad  en  los  nogociosle 
granjearon  la  estimación  del  papa  Pío  IV  que  le 
nombró  obispo  de  Rieti,  Cardenal  y  biblioteca- 
rio del  Vaticano.  Publicó:  Orationes  ex  actis 
eoncilii  Tridentini  Venecia),  y  Nuova  Scelia  di 
Idti  tv.  di  diré  ni  wbüissimi  uomini. 

AMUNARRIZQUETA   Ó  MUNARRIZQUETA: 

Geog.  Lunar  en  el  ayunt.  de  Leoz,  p.  j.  de  Ta- 
l'alla,  prov.  de  Navarra;16  edifs. 

AMUNARTIA:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de, 
Ojastro,  p.  j.  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
prov.  de  Logroño;  30  edifs, 

amunátegui  (Luis):  Biog.  Escritor  chileno; 
N.  en  1826  en  Santiago  de  I  hile.  A  los  1S  años 
ganó  por  concurso  la  cátedra  de  Latinidad  del 
Instituto  Nacional.  En  1S47  obtuvo  un  puesto  en 
las  oficinas  de  Estadística  y  en  el  año  siguiente 
fundóla  Htrlstti  <l  Santiago  con  su  antiguo  pro- 
t  I   istarria,  lo  cual  no  fué  motivo  para  que 

dejara  su  cátedra  de  Latinidad,  autos  por  el  con- 
trario, entró  al  propio  tiempo  á  explicar  Filoso- 
I  I  iteratura  en  un  colegio  privado.  En  cola- 

boración ron  su  hermano,  compuso  en  1SÓ0  un 
trabajo  acerca  de  la  Reconquista  Espm 
fué  premiado  por  la  Universidad,  y  una  novela 
histórico-filosónca,  titulada:  fila  cwts/iinreivii 
en  1870.  Agregado  al  claustro  de  la  Universidad. 
en  ls.",-j,  escribió  parala  misma,  en  el  año  si- 
guiente, una  luminosa  memoria  Sahrr  ],i  .//,/,/. 
dura  di  0'/ii;i<j¡iis.  En  1S.",:;  fue  nombrado  jefe 
de  sección  del  Ministerio  de  instrucción  Pública 
y  obtuvo  por  concurso  la  cátedra  de  Literatura  é 
Hisb  ria  americana  moderna  en  la  Universidad 
de  Santiago.  Poco  después  fué  destinado  al  II  in  is- 
tia io  de  Estado,  puesto  en  el  que  redactó  una  ce- 
lebrada  memoria  acerca  de  los  derechos  de  Chile 
sobre  el  extremo  austral  del  Continente  Ameri- 
cano. En  colaboración  con  su  liermano,  Amuná- 
tegni  ha  dado  á  luz  un  tomo  de  Biografías  ame- 
ricanas. 

amundaraiN:  Geog.  Miniada  en  el  ayunt. 
de  Ataún,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa; 
4  casas. 

AMUNICIONAR:  a.  Proveer  de  municiones. 

AMUÑECADO.  DA:  adj.  Aplicase  á  la  persona 
que  en  su  figura,  adorno,  etc.,  se  parece  á  un 
muñeco. 

AMUÑIJAR:  n.   Germ.  Arraigar,  echar  raíces. 

AMUR:  Geog.  Gran  río  del  Asia  oriental,  for- 
mado por  otros  do,;  el  Argvm  ú  Orjon  y  el  I  %il- 
ka,  que  descienden  de  los  montes  Kentai,  al  S. 
del  lago  P.aikal,  y  se  reúnen  en  los  53°  19'45" 
lai  V  j  125  30'  15"  long.  E. ,  después  de  ha- 
ber regado  los  campos  de  la  Dauria.  Navegable 
ya  desde  este  punto  hasta  para  buques  de  va- 
por, prosigue  su  curso  al  E.  recorriendo  unos 
1-*   ti"        1     !■  i  desvía  al  S.  E.  para  des- 

cribir una  curva  inmensa  desde  el  p 
53    he-ta  neis  al  S.  del  de  48°,  y  lueg 

hacia  el    Y    E.    J     I   I  á     I     il  toe..'  al    en   la    paite  X. 

d<  I  uolio  c  tiveho  ii  manga  de  Tartaria,  | uiim 

mente  también  hacia  los  mi  mos53  delat.,yen 
los  i  15  di  lon¡  E  El  curso  total  del  río  desde 
la  confluencia  del  Argun  y  del  Chilka,  i  d 
28  10  kins. :  y  desde  las  fuentes  de  i  i 
más  de  4000  kms  :  esdecir,  cuádruple  que  nues- 
tro río  Ebro.  S  il  ifluí  ntes  son:  por 
la  orilla  izquierda  o  Noria  y  en  territorio  ruso, 
b]  Zeia,  el  Burda  y  el  Amgán;  por  el  Sui  i  I 
Sungari  y  el  Ussuri.  El  Sungari,  que  renne  las 
aguas  de   casi  toda  la  Manchuria,  tiem    m     d 
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confluencia  el  aspecto  de  un  grande  j  i  audnloso 

río,  mas  con  idi  rabh    q I  imu 

comarcas  que  atraviesa  son  las  axé    pi 
toda  la  Manchuria    La  familia  de  lo 
emperadon    de  China  es  originaria  de  los  valles 
'ii  qui    nace  este  río  en  la  veri  icnte  si  i 
nal  de  las  montañas  que  sepat  an  la   M 
de  la  Corea.  El   Ussuri  corre  del  S.  al  \    entre 
el  Sungari  y  la  costa.  1.a  mitad  inferior  del  cur 
su  del  A u i ii i  hasta  la  confluencia  con  el  I  ssuri, 
y  casi  todo  el    Ussuri   Forman  actualmente  la 
frontera  ruso-china.    Las  aguas  del  Armir  son 

.  y  de  aquí  sin  duda  el  i bre  que  le 

dan  los  pueblos  del  Asia  interior;  Sajalín  Ula, 
en  manchó,  y  A«m  Muran  en  mongol,  signifi- 
can Río  Negro. 

La  misma  significación  tiene  el  nombre  chino 

Je-luntsian.  El  nombre  de  Ámur  se  ado] n 

Europa  desde  principio  del  siglo  xvn,  tomado 
déla  palabra  mongola  Muran,  que  significa  él 
río.  Las  aguas  del  Sungari  son  mas  blancas  'po- 
las del  Amur;  Sungari-ula  en   manchó  significa 

Río  blanco,  y  literal nte  traducido  /.'■ 

El  Amur  ha  dado  su  nombre  ;'i  un  vasto  territo- 
rio, que  antes  perteneció  a  china,  y  ahora  i  di 
Rusia  desde  1858. 

-AMUR  (TERRITORIO  del):  Gcoy.  Gran  te- 
rritorio ruso  en  el  E.  del  Asia  septentrional  que 
ha  tomado  su  nombre  del  río  que  lo  atraviesa. 
Esta  comprendido  entre  los  43°  y  io;  di  lal 
¡NT.  y  entre  los  126°  y  145°  30"  de  long.  E..  de- 
jando aparto  la  gran  isla  de  Sajalín  que  avanza 
hasta  el  meridiano  de  148°  Tiene  por  limite  al 
N.  la  Siberia  oriental  y  al  i\T.  O.  la  Dauria,  ó 
provincia  de  Transbaikal;  al  O.  confina  con  la 
Manchuria  china;  en  la  parte  Sur,  la  frontera 
está  formada  por  el  río  Turnen,  cerca  de  su  de- 
sembocadura, j'  por  último  al  E.  y  al  N.  E.  ba- 
ñan el  territorio  del  Amur  el  mar  del  Japón  y 
el  de  Ojotsk.  Pueden  señalarse  por  lo  menos  tres 
regiones  físicas;  una  al  Norte,  áspera  y  ruda, 
que  participa  de  la  naturaleza  y  clima  de  Sibe- 
ria;  otra  en  el  centro,  que  recuerda  los  climas 
templados  de  Entupa,  y  es  la  zona  que  recorre 
el  Amur  desde  Zeia  bástalas  montañas  que  se 
acercan  al  río  por  bajo  del  Ussari;  y  la  tercera,  la 
zona  litoral,  que  se  prolonga  entre  el  Amur  in- 
ferior y  la  l 'oiva.  y  en  la  que  las  montañas  cos- 
tera- de  Silaila  -lien  separan  dos  comarcas  muy 
diferentes.  Las  aguas  que  brotan  de  estas  mon- 
tañas arrastran  arenas  de  oro,  y  se  encuentran 
en  muchas  partes  huellas  de  antiguas  ■  •.  |  >  1 1 .  i  n  - 
i-iones.  La  población  si  ha  calculado  en  60  000 
almas,  de  las  que  45  000  .son  colonos  rusos  y  el 
resto  indígenas.  Estos  últimos  viven  c 
en  el  valle  del  rio  Anuir:  son  pastores  y  nóma- 
das los  del  N.  O.  ;  otros  son  sedentarios,  en  el 
sentido  de  que  tienen,  sobre  todo  en  invierno. 
habitaciones  lijas,  de  las  que  suelen  salir  cuan- 
do escasea  el  pese.i.l...  que  es  su  principal  ali- 
mento. Todos  hablan  dialectos  de  una  misma 
lengua  y  pertenecen  á  una  misma  raza,  la  raza 

que  es  una  rama  de  la  gran  familia  de 
los  pueblos  amarillos,  que  cubre  la  mitad  orien- 
tal y  todo  el  norte  del  Asia.  Viven  en  estado 
bárbaro,  semisalvaje,  y  los  escasos  rudimentos 
de  cultura  que  tienen  los  deben  en  primer  lugar 
á  los  antiguos  misioneros  budhistas  y  después 
á  sus  relaciones  con  los  manchúes.  Obsérvase  en 
ellos  singular  íuez.  la  de  costumbres  chinas  y  de 
hábitos  de  su  propia  raza.  La  religión  es  el  bu- 
dhismo  del  Norte  mezclado  con  supersticiones  j 
prácticas  idolátricas  y  fetiquistas.  Como  todas 
las  demás  hordas  del  .Norte,  profesan  gran  vene- 
ración al  oso,  que  es  para  ellos  col 

sagrado   del  hogar  doméstico.   Cada  familia  ó 
por  lo  menos  cada  aldea  cria  uno  de 
males  y  lo  conservan  enjaulado   hasta 

que,  en  fiesta  y asamblí  a  soleí lo  matan  y  se 

distribuyen  su  carne.    La   región   litoral  se  con- 
idi  r:i  como   pat  te  de  la    Mal  ia 

midad  á  la  costa  ha  la   o  tblí  cimien- 

to en   ella  de  otra  raza    distinta,    que  con   el 

nombre  di  ia  un  tercer 

grupo  de  la  población  en  el  tei  ritorio  del  Amur. 

Pertenecí 

de  las  islas  del  Japón  j  probablí  mi  nti 

de  la  Corea.  Sn    i  absoluto, 

lo  mismo  que  su    idioma,  del   idioma  y  del  tipo 

*  I '    1 .  i ,  :  i  i  l ■  i  .  i      Viven  única 

110    lite      ,1 

Pat  ticnlai ti  Ii    I  -ó  -    el   Go 

bienio  ruso   ha    i  til  ado  con    todo 

su  poder  la  colonización  del  nuevo  1   rritoi  o 
han   fundado  establecimientos  de  toda 
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se   han    com  ■  dolo  franquicia  i 
ó  ni    e¡  ¡  correos  y    comunicaí 

lian  li  i  antado  i  iudades  j  se   han  mi  ¡o 
pob  es.  ] 

ria  orient  i 

tud  del  que  se  dividió  li eva  colonia  en  dos 

provincias:  1.a  la  i    Imuí    propi  i 

o    capital, 

que  es  el   país  ilm  i,      ,1    i  n 

Amur  y  la 

de  la   provincia  de  D 

la  i  onll I 

yendo  la  frontera  orienta 

por  dicha  Huem  i  i    ¡    2  ' 

territorio,  la  inm 

cunscripci ii.irit  1 1 1 1. 1   i, 

rriiorio  próximo 

Anadyr  con  el  nombre  de  proví 

ó  provinrin    aarríH/na.  la   que  por  consiguiente 

se  aumentó  con  aquella,  ó  sea  con  los  di 

•  [kolaiesí  y  de  Soliisk. 
timo  comprende  toda  La  líi  i   del  mar 

del  Japón  desde  la  bahía  de   Castries   bástalos 
confines  de  la  Corea. 

Hist.    La   cuenca   del   Amur.   ó  sea   la  Man- 
churia y  el  país  de  los  tungusos,  fué  hasta  hace 
pocos  años  una  de  las  regiones  menos  conocidas 
de  Asia:  sólo  se  sabia  lo  que  habían  diel 
crito  los  misioneros  del  siglo  xvn   con 
á  los  libros  chinos;  pero  estos  datos  no  podían 
ser  exactos,  dada  la  dificultad  qt 
inilar  á  los  abecedarios  europeos  los   o 
chinos.  Los  aventureros  rusos  que  precisamente 
en  aquella  época  recorrían  estas  comarcas,  ex- 
plorando la  Siberia,  llegaron  hasta  las  monta- 
ñas que   hay  al    N.    de  los  valles  afluentes  del 
Amur;  reconocieron   el    lago   Baikal,  penetra- 
ron hacia  el  sur  en  las  praderas  de  la  Dauria 
que  riegan  los  afluentes  superiores  del  Anuir,  y 
fundaron  varios  establecimientos.  En  1643  Vas- 

sili  Poyarkoff  al  tiente  de  una  partida  d i- 

"    descendió  por  el  Amur,  y  como  el  país  que 
'    gran  río  es  mucho  más  hospitalario 

y  n piola  Siberia,  hízose  de  él   una  especie 

de  El  Llorado;  y  de  todas  partes  llegaron  nuevos 
aventureros,  colonos  y  exploradores.  Encontra- 
ron poca  resistencia  de  parte  de  los  1 1 
que  se  sometieron  fácilmente,  ofrecien 
tributo,  consistente  en  cierto  numero  de  pieles 
que  cada  familia  entregaba  anualmente.  Se 
construyó  también  una  fortaleza  en  Albázín,  en 
la  parte  superior  de  la  izquierda  del  río.  -Cuan- 
do la  dinastía  mandchú  se  afiri m  el  trono  de 

China,  fijó  su  atención  en  los  países  del  Amur, 
y  puso  empeño  en  expulsar  de  ellos  á  los  rusos. 
Albazín,  muchas  veces  atacado  y  destruido,   fué 
otras  tantas  reconquistado  y  reconstruido.  Pero 
enton  e    el  Gobierno  ruso  daba  más  importancia 
al  establecimiento  de  las  relaciones   comerciales 
con  China,  que  á  la  conservación  de  los 
territorios,   abrió   ncgociai  iones   con  el  Celeste 
Imperio,  y  se  firmó  el  tratado  de  Nertchinsk  en 
27  de  agosto  de  1689,   por  el  que  restituyó  á 
China  todo  el  territoriode  Anuir,  menos  I     l 
ria.  En  1728  se  celebró  otro  tratado  que  tuvo 
por  objeto  fijar  mejor  los  límites  do  las  fronte- 
ras desde  el  Irtich  hasta  el  mar  de  Ojotsk.    En 
el  intervalo  entro  estos  dos  tratados  los 
de  Pekín  levantaron,  por  orden   del  <  m 
Kang -hi.  el  plano  de  la  Manchuria  y  del  Amur, 
i  r abajo  muy  notable,  fundado  en  muí  has  y   ex- 
astronómicas.    Pero   no 
llegaba  á  las  comarcas  siti  E.  del  río 

I  '.ni  i.  y  el  litoral  quedó  descono 

.  iperouse  lo  exploi 
■cidas  relaciones  comerciales  enl 
los  pueblos  del  Amur.  i 

imero  d 

bu    .ii  --.  os  non  Jan,  ni  tampoco 

el  lugar  d  i  'mi   esto   si 

i  burgo  y 
surgieron  ideas  y  pioyectos  qu 
nací  i  mucho  tiem  han  des 
arrollado  ™n  pasmosa  :  los  á  pla- 
nes y  prop  i  ¡lo  xvn. 
Rusia,  a  i"  sai  d  i  in  de  d inios 

ch  nk.i  in         I  Ojotsl 

tener  mu  m 

posición  en  altas  latitudes,  ya  p 
de  la  navegación  en  aquellos  mai 

en  ¡ni  poi    u     ran  distai  Irl 

el  centt 
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Das  comunicaciones  interiores.  Lo  que 
aquí  no  tenían  i.  I  irlo  en   la 

del  Anuir,  y   i.  ni  ijas  que 

ésta  les  ofrecía  explican  los  ulteriores  propósitos 
y  la  política  de  Rusia.  El  Gobierno  dispuso  que 
se  hicieran  nuevo,  y  amplios  estudios, 
de  la  marina  imp  iron    inl 

reconocimientos  en  el  curso  del  Amui. 
tándolo  hasta  el  Chilka.  La  ocasión  ademas  era 
muy  favorable,  porque  China  estaba  agitada  por 
interiores  revueltas.  La  dinastía  man- 1 
amenazada  seriamente  y  pensando  en  los  medios 
de  d<  fenderse  contra  peligros  inmediatos  y  pró- 
ximos, era  natural   que  se  preocupa] 
sus  provincias  lejanas.   Así  es  que   se  limitó  a 
protestar  y  poco  después,  por  el  tratado  de  Ai- 
gún,  todo  el  país  situado  a  la  izquierda  ó  al  X. 
del  Amar  fué  irrevocable  y  definitiva 
dido  á  Rusia,  asi  como  también  la  zona  maríti- 
ma al  S.  del  Anuir  inferior  hast 
Ussnri.  Este  tratado  que  se  firmó  en  1858,  vino 
más  bien  que  á  establecer  el  derecho,  á  consagrar 
el  hecho,  pues  hacía  años  que  Rusia  obraba  como 
dueña  de  estos  territorios.   Soberana  ya  legal- 
mente  de  ellos,  acabó  la  construcción 
laiefsk  empezada  en  1850,  con  objeto  de  dominar 
la  entrada  del  río  y  crear  en  ella  un  gran  depó- 
sito comercial;  se  organizaron  ol 
litares  en  diferentes  puntos  de  la  o. 

:  se  hicieron  reconocimientos  en  las  eos- 
tas  y  en  el  río,  gracias  á  los  que  se  lia  I 
regularizar  la  navegación  á  lo  largo  de  éste  y 
facilitar  el  establecimiento  de  colonias.  Desde 
el  punto  de  vista  científico  las  exploraciones  que 
se  han  hecho  recientemente  son  muy  importan- 
tes.  Los  primeros  reconocimientos  fueron  espe- 
cialmente hidrográficos  con  objeto  de  adquirir 

\ aera  del  río  y  de  su  navegación.   Las 
cxpedicio  i  por  orden  del  Gobierno, 

ya  bajo  los  ausp  3  de  la  So  iedad  Geográfica 
rusa  y  de  otras  varias  academias  y  corporaciones, 
ya  en  fin  por  iniciativa  particular,  han  motiva- 
do la  publicación  de  obras  de  gran  valor,  y  el 
levantamiento  de  una  magnífica  carta  de  todas 
las  comarcas  del  Amur  y  de  la  Siberia  oriental. 
I  Sur  en  el  mar  del  Japón,  fué  reco- 
nocida por  los  marinos  de  Francia.  Inglaterra  y 
Rusia  di  ¡atan  las 

■  saetas  más  o  menos  completas  sobre 
estas  comarcas. 

AMUR  (teBEL)  Georj.  Grupo  de  montañas  de 
1.  en  el  límite  común  de.  la  me- 
seta  y  del  Sahara.  A  sus  cimas  más  elevadas  lla- 
man los  il  nombre  que  se  ha 
-  de  la  región  del  Atlas. 
!  Amur  parece  el  centro  orográfico  de  la 
porque   los   ríos  mayores  de.  la  región- 
allí  y  corren  en  opm 
X'-lit.    único   i  v  pernia- 
el  Vedi,  cuya  lla- 
nura va  iperdei 

al  S.  O.  el  Zergun  hacia  el  Sahara  mai 
amura:  f.  Mar.  Anchura  del  buque  en  la  oc- 
desde  proa. 
I 
C  ■  i  popa  humilla 

Sn  ■ 
Entran  por  las  abierta 

Mor  \tín. 
-  AMTJRA:  Mar.  Sitio  exterior  del  ■ 

hay  en  cada  pu- 
lí var  na- 
que 'I''  i 

Lopi  i 

AMURADA:   I 

AMURALLA» 
AMURANG:   Qtog. 


AMUR 

de  la  i-la  Célebes,  á  orillas  di'  la  bahía 
de  Amurang,  que  se  intn  i  costa  N.  E 

de   Men  i  :  la  prov.  holandesa.   La 

bahía  ofrece  un    i 

ituada  en 
1° 11'  li 

AMURAÓN    Y   PAN   DE    AZÚCAR:  ', 

situada  entre  la  puma  de  Afif, 

.  la  punta  de  la 
llamada  Silanga  o  de  San    Rafael,    archipiélago 
filipino. 

amurar:  a.  Mar.  Llevar  adonde  corresponde, 

lito,  lospnñosde  las  velas. pie  admiten 

esta  maniobra,  y  sujetarlos  ron  la  amura  para 

que  las  velas  i  uando  lia 

de  ceñirse  el  viento. 

AMURATES  I. 
fué  hijo  de  Orean,  y  á  quien  sus  subdi; 
daron  Kobilovitz.  que  significa  Obrero  de   1  lios, 
Nació  Amuí  ati  -  l  icia  el  año  1319  d 

!<<  a  su  padre  Orean  por  muerte 
de  su  hermano   Solimán  en  1360.  Siguiendo  la 
línea  de  conducta  que  este  y  aquél   le  habían 
trazado,  inauguró  su  reinado  apoderan  di 
poseyendo  a  los  griegos,  de  la  Tracia  y  de  Andri- 
íii'  polis,  de  la  cual  hizo  su  capital  con  pn 
a  Amura  (ciudad  situada  en  el  centro  del  Asia 
¡"  en  aquel 
mismo  tiempo  y  obligó  al  emperador  gi 
boy  comprometí 
virle  en  sus  expediciones,  como  lo  cumplió  en  las 
que  el  sultán  hizo  contra  los  rebeldes  amires  se- 
leucidas  á  quienes  obligó  á  somi  I 

de  organizar  los  genízaros,  tropa  de 
uve  erradamen- 
1 1  'er  sido  establecida  por  Orean  - 
y  ordenó  que  la  mayor  parte,  estuviese  compues- 
nes  fanáticos,  muchos  de  familias  cris- 
les  eran  arrebatados  los  niños  y 
á  los  que  se  les  inculcaba  con  el  mayor  cuidado 
'    liorna,  estableciendo  una  seve- 
ra disciplina  que  á  semejanza  de  las  ói  ', 
litares  del  cristianismo,  también  tenía  algo  de 
religiosa.  Estos  soldados  y  los  llamados Spahis, 
caballería,  formaron  lo  más  gra 
no,  en  el  cual  eran  muy  consid 
á  quienes  de  los  terrenos  conquistados  se  repar- 
tían  lotes  de  que  disfrutaban  durante  toda  la 
vida,  distinguiéndose  de  los  antiguos  feudos  tan 
sólo  en  no  ser  hereditarios. 

Por  el  año  1362  los  búlgaros,  los  servios  y  los 
húngaros, pueblos  cristianos  que  veían  con  zozo- 
bra la  preponderancia  de  los  turcos  en  Europa, 
•  ni  contra   Amurates  y  formando  un 
formidable  ejército  se  adi 

rra  hasta  las  orillas  del  Maritza,  con  objeto  de 
[ue  á  las  conquistas  de]  miro:  nías  ha- 
biendo ésb    salido  a  su  encuentro,  di 

vergonzosa  fuga,  con  lo  que  aumentó 
aún  mas  su  poderío  con  todo  aquello  en  quedis- 
is  contrarios. 

lempo  Ó  pOCO  después 

envió  Amurates  al  príncipe  de  Servia  unos  em- 

que  con  una  muía  cargada  di 

I  II    breves 

instantes  1"  di  \  oraron, 
vuestros  guei  n  i 

■    ese  que  á  la  i  ...  [os  ser- 

iro 

ine   en   el 
iño  1382  Amuí .!'■ 

|uc  siete  después,  en  ol  89,  dio  á  ios  prín- 
!■  bre  batalla  de 

la 
ol  pi  ine  io  ilr  los  Amurates  la  vida,  vil 
'   unos,  por  tro  sol  I 

■  Il     ó  hasta  él  j 

o   lados  sedientos  de  venganza  hicie- 
lo    pi 

I    do  \  i  iiitiniicvc 

it un  i"  su  muer- 


¡  -ii  hijo 

LMURATJ       II      i       -     Sultán  de  1" 

primeros 
lo  I  avo  que  coi 
batir  aun  impostor  que  con  ayud 
griego  y  dicii  ndo  que  ha- 

i  ■.  maqui- 
llaba llegar  al  pi 

d  y  le  hizo  perecí  i  ahorcado  y 
deseando  tomar  vengan  ...  que  le 

habían  prestado 

lis  i  ccinos,  pu- 
so sitio  a  Constantinopla,  y  quiza  la  huí 
tenido  4  no 

muros  la  noticia  llegada  de  Asia  de  que  su  her- 
bado. 
Voló  Amurat.  oí  herma- 

no y  habiéndose  apoderado  de  el.  sin  que  nin- 
guna consideración  lo  esb 
de  una  higuera  en  los  alred  doi  -  de  Nicca;  di- 
itra  los  venecianos  señores  a  la 
sazón  de  Tesalónica  y  se  la  tomó  por  asalto  en 
1430  y  al  año  siguiente  extendió  su  autoridad 
hasta  Janina  y  Oroya  capital  de  la  Albania  y 
gó  á  sus  cinco  hijos  se- 
gún unos,  á  su  hijo  Jorge  según 

go  muchos  combates  en  Dalu. 

i  y  hasta  en  la  Transil- 
vania  en  los  que  sali..  victorioso,  mas  en  el  año 
Hi-2  Juan         I  ,¡e  15000 

hombres  derrotó  é  hizo  pedazos  uno  muchas  ve- 
ces mayor  de  turcos  junto  a  Hermanstadt,  y  á 
esta  rota  siguieron  muy  de  cerca  otros 

le  una  especie  de  cruzada  que 
:ta  Bulgaria  Ladislao,  pidió  Amurates 
la  paz  y  se  ajustó  una  tregua  por  diez  años. 
Juraron  el  cristiano  y  el  musulmán  el  uno 
sóbrelos  Evangelios  y  el  otro  sobre  el  Alcorán 
cumplir  lo  concertado;  pero  bien  pronto,  con  el 
pretexto  de  no  ser  valederos  aquellos  contratos 
con  un  infiel,  rompieron  los  cristianos  lo  tratado 
y  reuniendo  un  numeroso  ejército  llegaron  hasta 
Varna,  donde  les  atajó  el  camino  Amurates  con 
otro  no  menos  numeroso. 

Mand.í  el  turco  pasear  el  tratado  clavado  en 
la  punta  de  una  lanza  por  delante  de  sus  filas 

I  rompimiento  de  las  hostilida  I 
recordar  á  sus  soldados  la  perfidia  de  sus  contra- 
rios y  la  ninguna  esperanza  que  tenían  de  hallar 
cuartel,  si  la  suerte  les  era  contraria  y  después 
ii  tan  inusitado  brío  en  medio  de  la 
pelea  con  los  suyos,  que  destrozó  á  los  cristianos 
que  sembraron  de  cadáveres  el  campo  de  batalla 
muriendo  en  esta  ocasión  además  de  Ladislao,  el 
'  pontificio  que  iba  en 
el  ejército  y  muchos  principales  caballeros.  (10 
de  noviembre  de  1444. ) 

Dos  años  después  sometió  á  casi  toda  la  Morea 
y  penetró  en  el  Epiro,  mas  aquí 
su  camino  Jorge  Castrioto,  el  mismo  que  habla 
'-junto  a  él  y  le  impidió  se- 
guir mas  adelante. 

En  11 18,  Juan  de  Huniade  vino  á  distraerle  de 
esta  guerra,  penel  Servia  con  un  ejér- 

cito. En  la  llann:  .  n  el  mismo  si- 

la  batalla  del  Campo  de 
los  mirlos  cincuenta  y  nueve  años  antes,  se  en- 
■  ¡tos. 
Fué  reñidísima  la  pelea,  mas  al  cabo  quedo 
!  ba  un  eje  rcito  que 

ibirá  150000  hombres,  .luán  de  llunia- 
■  i 
lio.  pero  la  ¡uern  ros  pere- 

cieron. 

ió  luego  la  guerra  contra  el  principe 

de  Albania  J  a  los  turcos  llamaban  el 

i  y  envió 

-...  ro no  lo 

ro  do  1451  en 

Andnnópolis  d  la  edad  de  Té  años  sin  haber  lo- 

licó  repetidas  v s  j  otras  tan- 

'  i   lomar  las  i  ¡.unías  del  Estado  porlos 

que  sufrieron  los 
mietoll. 

¡i.      '   Sull  in  di  i" 

il  en  el  año 

■  principio  a  su  reinado 

! 

niños  de  'i'  rna  'dad 
Hizo  luí  '  .  i  neo  so- 

que ongrandi  cierou  con 


a. un; 

tres  provincias  su  imperio  y  su  gran  guazir  Si- 
naii  Bajá,  bravo  y  entendido  guerrero,  se  apode- 
¡  :■  I,'  iab,  pía:  a  ímpoi  I  inti  sim  idelo  1  [ungría, 
Los  i  roataa  y  el  ejército  del  emperadoi  Rodo! 
fo  1 1  dei  i":  iron  sus  huestes 
año  1595  murió  cumplidos  los  cuarenta  y  ocho 
anos  de  edad. 

-  Amurates  IV:  Biog.  Sultán  de  los  turcos; 
sue  did  Amurati  -  á  su  tío  Mustafá  en  e]  año 
1622  y  fué  uno  do  los  príncipes  que  más  engran- 
po  ¡i  otomano.  I  lombatió  contra  los 
polacos  y  los  persas  j  ñ  éstos  les  quitó  í  Bagdad, 
oiudad  qvie  tomó  por  a  ¡a  Lto 

Llegó  hasta  tal  punto  su  pasión  por  el  vino 
.¡¡i  no  vaciló  en  levantar  la  prohibición  que, 
según  el  Alcorán,  Alá  había  hecho  á  los  morta- 
li  -  por  mi  diai  ion  del  Profeta. 

Murió  á  consecuencia  de  una  vida  desordenada, 
en  s  de  febrero  de  1648,  según  unos  á  los  3]  años 
de  edad,  según  "tro-,  ¡i  los  12. 

-Amurates  V  (Mohamed  i  Biog.  Sultán  de 
los  turcos,  hijo  de  Abd-ul-Medjid  j  sobrino  y  su- 

Abd-ul-Aziz.  X.  en  1841.  Co 
reinar,  á  virtud  de  la  forzosa  abdicación  de  su 
¡0  de  mayo  de  1876.  La  ley  otomana  le 
había  impedido  herida-  á  su  padre,  pero  le  lla- 
maba al  trono  despue-  do  la  muerte  de  Abd-ul- 
Aziz.  Este  modificó  el  orden  de  sucesión  y  de- 
signó á  su  propio  hijo  romo  presunto  heredero, 
fen  tanto  que  aislaba  á  Mahomed  entre  mujeres 

para  que  el  abuso  de  los  placeres  1 ¡rvase, 

Amurates  hizo  concebir  á  todas  las  naciones  las 
más  lisonjera-  esperanzas.  Su  padre  se  había  cui- 
dado de  procurarle  unaeducación  esmerada  y  se 
decía  que  el  nuevo  sultán  hablaba  francés,  in- 
glés, italiano  y  árabe,  que  conocía  y  amaba  la 
civilización  europea,  y  une  su  gobierno  iba  á  se- 
ñalar una  era  de  reformas.  1  les-i  aliadamente  la 
maligna  previsión  de  su  tío  produjo  los  funes- 
tos resultados  que  eran  de  b  mer.  En  los  momen- 
tos en  que  Turquía  mantenía  una  guerra  con 
Sen  ia  y  Montenegro,  cuando  faltaban  los  recur- 
sos y  se  halna  a-otado  el  endito,  el  jefe  del  Es- 
ometido  de  enajenación  mental,  se  apar- 
taba de  los  negocios.  La  enfermedad,  que  en  un 
principio  se  juzgó  pasajera,  hízose  al  lin  incura- 
ble, y  como  la  conclusión  del  armisticio  conve- 
nido  con  la  Servia  exigía  la  acción  directa  del 
sultán,  el  consejo  de  rogi-m-i  i  que  se  había  íiom- 
rminó  sus  funciones,  la  incapacidad  de 
Amurates  fué  solemnemente  declarada  y  el  31  de 
agosto  de  1876,  su  hermano  Abd-ul-Hamid  subía 
al  trono.  Mahomed  vive  desdj  entonces,  privado 
de'  libertad,  en  un  palacio  de  Constantinopla, 

amurca  [de  igual  voz  lat.):  f.  ant.  Alpe- 
chín. 

AMURCAR:  a.  Dar  el  golpe  el  toro  con  las 
astas.  Jococamente  se  dice  laminen  de  las  per- 
sonas. 

Amotinada  la  edad 
El  cuerpo  se  le  espeluzna, 
L  >s  eneros  -e  le  encienden, 
Las  canas  mismas  ami  ri  v.. 

QüJ  \  EDO. 

amurco:  ni.  Golpe  que  da  el  toro  con  1  is  as 
tas.    Joco  de  las  per- 

sonas. 

amurcón,  NA:  adj.  Que   imuí    i  ó  topa.  En 
tilo  jocoso  se  apliea  igualmente  a  las  personas. 
...  por  lo  menos  no  había  de-  poder  ser  cor- 
nudo ninguno  que  no  rta  de  exa- 
7  amur- 
cones generales  ;  etc. 

Ql   IV  EDO. 
AMURGA:    Geog.     Monte   de  la  ¡.].-,   ,¡. 
Canai  ia.  en  el  p.  j.  de  Las  Taimas,  sit.  al  S.  de 
la  isla. 

AMURRARSE:  r.   Chil.    A\l tARSE. 

AMURRIO:  Geog.   P.  j.   en  la  prov.  de  Álava  y 

aud.  tei  til         B  oí  9  i  illa-,  7t¡  lugares, 

6  aldeas,  300  caseríos  3   más  de   100  viviendas 

aislada-,   qu arponen    1  ü  ayunta. ,   a     iber: 

Amurrio  .Aun,  .     ,       ,     ,   ;      [3 

Lezama,  Llodio,  Oquendo,  üreabu  .1  iiz, 
\  aldi  govia,  Valderejo  j    Villanañé;  17  000  h  1- 
bitantes.  Confina  al  X 
y  Altube,  que  le  sepai  id 

'i    con   Burgos  v   al  O. 

■  a  t  mibii  le  B ilo  ■■ 

1  '■  Li 

can-i  tera  de  Vib 
tejón  a  Bilbao. 


AMYO 

-  Amurrio;  Geog.  Lugar  con  aj  ant.,  cabeza 
de   p.  j.,    prov.    do    Uava     dio      di 

1  lll  1 1  ibits.  Sil.  en  las  orilla    del  río! 

ein  re  1   .  y  colinas,  en  la  caí  retel 

n  .1  Bilbao  j  caí  retera  proi  tucial 
di    Vitoi  11  i  \  almaseda.  Tei  reno  árido  pero  inuj 

ría;  1  íbi  ¡ca  di  aguardiente. 
AMUSCO,  CA:  adj.  Mi     00 

-  Amusco:  <;•  og.  \    con  aj  ant.,  p.  j   de  As- 

tu.lillo.  prov.  )  dióc   de  Palem  1  1    I  690  h  ibii 
Sit.  en  1  1  f.  e   de  Vniti  de  Baños  á  Santander, 
cerca  del  i-anal  de  Castilla,  en  terreno  llano  re- 
gado   por    [os    ríos    I  Ve   a  y    I  'ai  [Ion,     (  Vii  ales  j 

vino  llamado  de  las  Nueve  Villas;  fábricas   de 

almidón  de  trigo  y  lana.  La   iglesia  p ruial 

es  uu  edificio  de  piedra  la  1  nada  y  de  formas  gi- 
gantescas. Hasta  el  siglo  xvii  se  conoció  esta 
villa  con  el  nombre  de  I;  amusco. 

amusgar  niel  ár.  musgui,  inclinado  de  ore- 
ja .  a  Echar  hacia  al  ras  las  orej  rs  el  caballo,  el 
toro,  etc.,  en  ademan  de  querer  morder,  embes- 
tir o  tirar  coces.  U.  t.  c.  11. 

-Amusgar:  iig.  y  fam.  Recogerla  vista  para 
ver  mejor,  ó  bajar  la  cabeza  en  señal  de  1  ergüen- 
za,  miedo,  ó  por  cualquiera  otra  causa. 

...fuíme  por  un  lado,  y,  en  viéndome,  AMUS- 
GÓ las  orejas,  por  el  conocimiento  ó  por  el  te- 
mor que  me   tenía. 

Vicente  Espinel, 
amusgos:   Geog.   Pueblo  de  Méjico,  con  667 
vecinos,  situado  i  25  leg  I  1  pee  y  110 

de  Oajaca;  es  cabecera  de  municipalidad. 
,  AMUSIO:  m.  Zuol.  y  Palcont.  Género  de  mo- 
luscos lamelibranquios  de  la  familia  d 
tínidos,  caracterizado  por  tener  concha  lisa  ó 
con  estrias  radiantes,  equivalva,  entreabierta 
anterior  y  posteriormente.  En  el  interior  pre- 
senta la  concha  muy  frecuentemente  costillas 
radiantes.  Se  encuenl  can  fósiles  en  los  tei  une 
posteriores  al  lías. 

AMUSO:   m.    Arg.   Superficie    perfectamente 
plana,  y  no  losa  de  mármol,  que  lleva  una  rosa 
de  los  vientos  como  suponen  algunos  autores, 
que  han  interpretado  mal  á  Vitrubio,  en  el  pa- 
saje que  se  cita  como  autoridad  á  continuación. 
..  se  ponga  á  uiuel  labrado  y  polido,   vn 
AMUSO,  que  es  y  se  ha  de  hazer  de  mármol,  " 
de  otra  piedra  a  modo  de  vn  pedestal,  y  sobre 
el  centro  del  que  ha  de  ser  redondo... 

CTrrea. 
AMUSQUILLO:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j. 
■le  Valoría  la  Buena,  prov.  de  Valladolid,  dioc. 
de  Palencia;  268  habits.  Sit.  en  una  pequeña  al 
tura,  ala  derecha  del  río  Esgueva.  Terreno  de 
mediana  calidad;  cerealesy  vino. 

AMUSSAT  (Juan-  Zulema):    Biog.    Cirujano 
íraiie' s.    x.    en   Saint-Maixent   (Deux-Sevre 
'1  1796     Empezó  su  carrera  de  cirujano  hacia 
los  últimos  años  del   Imperio;  pasó  en   el  hos- 
pital de  Salpétriére  muchos añosde  inb  ■ 
I  1  dirección  de  Mr.    Esquirol,  y  lie-  nombrado 
ayudante  d.-  la  Facultad  de  Medicina  de  París 
5  perfeccionó  muchos  instrumentos  de 
di-  disección.    Dio  también  a  .  ono  ■  1 
la  facilidad  decortar  las  hemorragias  ligando 
las  arterias  y  las  venas,  y  demostró  el  peligro  de 
la  introducción  del  aire  en  las  venas  dui 
operaciones.  Entre  numerosas  memorias  publi- 
co:  Lecciones  de   M.   Amitssat  sóbrelas  retencio- 
•  •■  •  "'■  la  m  'co,  y  otro  libro  sobre  la  Introducción 
■  nos,   Memo:  ia  premiada   por  el 
I     i  Ltuto 

AMUSTIAR:  a.  Poner  mustio.   {'    m.  e.  r. 
AMUYÓN:   m.    /:■■/.    Se  da    este   nOIJl   u 

islas  Filipinas  al  árbol  silvestre  Uñona  cauliflo- 
i-i   del  I'.  Blanco  .  de  1  1  familia  de  las „. 

amyot   Santiago): 
X.  en  Melún  el   30   1,    0 

•  I  6  de  o  brero  di    1  >9 
-  tiento  de  lo  que  puede  una.  voluntad    : 

puesta  al  sei  ricio  de  coa  icen  1 

que  peí  1 1  ■  1 a  familia,   iná    q isa, 

falta       de       I  ,        .       .-¡elido      HIIH 

hó     i'  11        -ni.,: 

do  por  1  1  ¡n  cáelo . 

lianb  di  cu  |  o    libro 

vechaba,  \  derri 
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1    1 1     Mal, 'ii    ■  i-  ]a  re- 

■1  ■   1         : 

I    I,  i    lie      I, 

ci  co  I  la  abadía  de  i: 

íes  literarias, 

Utilizó    su   '.  iaje  .,     \  ,  h 
SU   pal  11  1 

nal  l'oi pai  más  puios 

d';  Plutarco,     01  ,  '  ,  1  to    1. 1  1  una  de  su 

.-.  ibei  lie 

tener  en  , 

siones  del  ivj    de  Franí  ía,   j    fui    premiada  la 

habilidad  ^  que  desplegó  para   1 

aquella  mi  cu.  con  -  I  n le  im 

hijos  di   Enrique  II    Lafortm 
la.    servidora  del    antiguo   criado;   su  discípulo 
Carlos  IX  le  confirió  el  emplí  o  ,: 
yor  del  reino  y  recabó  del  pontífice  la  elevación  de 
su  maestro  al  obispado  de  \u:,.  1  re;  Enrique  111, 
también  discípulo  juyo,  1'    otorgó  el  título  de 
comendador  de  la  orden  del  Espíritu  San        I 
suerte  comenzó  á  .-míe  contraria  en  el   momen- 
to que  parecía  tenerla  a  - 1  1   pai 

Acusado  injusta]     1 

muerte  de  lo.-  Guisas,  sin  que  nada  ■ 

actividad  y  virtudes  que  en  ,l  desempí 

episcopado   había  dado  j  c 1.  \  ióse  objeto 

de  fieras  persecuciones  que  acabaron  con  su  sa- 
lud. 1  "iit  rajo  una  fiebre  lenta  que  le  llevó  al  sc- 
pulcro  á  los  80  años. 

Francia  debe  á  este  escritor  una  traducción 
1  de  Plutarco,    otra  de 
Diódoro   Síeulo  y  una  obra  original,    titulada 
.     '/,  impresa  cli  1805. 

AN:  Prefijo  que  equivalí  áenó  in¡  compor- 
tando mi  unas  ocasiones  carácter  intrínseco,  y 
privativo  en  otras:  así,  a  íntimo;  y 

an-estesia,  sin  sentido.  Considerado  como  su- 
i|".  tiene  significación  varia:  así,  envuelve,  ca- 
rácter activo  en  harag-án  trujam-án;  gentilicio, 
en  alem-dn,  catal-án;  y  purami  ate  caprichoso  ó 
imitativo,  en  af-án,  taf> 

-An:  prep.  < :  ■  . 

ANA  (del  lat.  ulna,  codo,  braza):  f.  .Medida 
de  longitud,  en  unas  partes  mas  larga,  v  en 
olías  menor,  que  el  metro. 

ANA  (del  gr.  iva,  repetición):  Cifra  de-  que 
us.m  los  médicos  en  Mn  recetas  para  denotar 
que  ciertos  ingredientes  lian  de  ser  de  peso  ó 

partes  iguales. 

ANA:  Geog.  <ntt.  Río  de  España,  por  lo-  ala- 
bes llamado  Guadi-Ana  o  Guadiana.  Cuando 
"-  1 s  dividieron  la  España  en  Tarraco- 
nense, Bética  y  Lusitania,  esfe  río  fué  en  parte 
término  divisorio  de  las  tres  provincias:  la  Ta- 
rraconense tocada  al  Ana  en  1,,  Puebla  de  Al- 
cocer, se  extendía  la  Bética  hasta  Ayamoute 
'  "lilla  opuesta  hasta  el  Duero  era  Lu- 
sitania. 

Ana:  Geog.   ant.  Una  de  las  cuatro   i 

'I  antiguo  distrito  de 
Terápolis  en  el  Ática.  Grecia. 

-Ana:  Geog.  V.  Santa  Ana. 

-Ana:  !  roló  San 

Andrés,  Archipii  lago  P 
nía.   perteneciente  a  España.  Es  baja  y  con  ar- 

-Ana:  i;  --o    X, ,ml, i,,  ,;,    ,„,   ,1,.  lo 

"  II   idl  nial      ,11     que       '      '¡,'.  el-'     lilla 

Upolu,  del  arehip  Polim   ia      Uno 

o    üanihiki    ■   Roggeween,   Poli- 

l:  '.'..  1     Monte  de    Marruecos, 
entre   los  nos   Martín    y   Ornara,    cerca  de   la 
que  sol. resalen  1  imara  y 

I  orma  parle  di   1 
0 

iltitud. 

A  \  \  o   An  -.  i:  Mil.   1  '    d.-  los 

1    i.l  cual 

leí  po,  ó  sea    el    cielo  material 

materiacel 

te; i"  i  el  fondo 

pondií  ni-  tres  regi  mes  del 

Pido. 

I 

1  los  de 
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Lavinia  y  advertida  en  sueños  por  Dido,  toma 
la  fuga,  precipi  ■     nii  ¡o     I  le  de 

entonces  fué  honrada    i  oí infa  de  este  río 

bajo  el  non  tina  Larenna. 

ia.  Vii  i"  ''ii  '■! 
siglo  IX  anl  i  i  C.  Era  hermana  de  Pigma- 
León,  rey  de  Tiro;  supónese  que,  como  su  h.ei  mana 
Dido,  estuvo  casada    con  Siqueo,   y  que  cuando 

La  revolución  de  la  nobleza  en  que  elli    tomi 

parte  frai  o  la  vida  a  Siqueo,  Ana 

acaudilló  con  Dido  (88S)  la  <-niifíi :n-i> -n    ni.i<" 
ili  cei  ¡e   i  n   la  costa  norte 
de  áfrica  fundando  á  Cartago. 

-Ana  (Santa)  Biog.  Profetisa.  No  se  conoce 
á  punto  fijo  la  época  del  nacimiento,  ni  la  de  la 
muí  te  de  Ana.  A  juicio  de  escritores  piadosos, 
Santa  Ana  y  su  hijo  Samuel  presentan  alguna 
analogía  con  la  madre  del  Redentor  j  con  éste 
por  las  circunstancias  de  su  vida.  «El  espíritu 
profético  'i  un  biógrafo,   peneti  i  la 

profundidad  de  i'1-  vías  'i'   la  Prot  ¡di  m  ia,  revi 

.  juyo  después  'i1,  haber 
ofrecido  á su  hijo  en  el  templo».  «No  solamente, 
prosigue  diciendo  el  mismo  biógrafo,  no  sola- 
mente anuncia  la  sublimidad  de  los  designios  de 
Dios,  sino  que  anuncia  asimismo  la  dominación 
definitiva  del  Mesías  y  el  triunfo  de  su  Verbo: 
i«s  '"■';  //'sí'  ¡iruparantur 
riiriitiitiuifs.    /lúmiiiiis  ¡wliaihil 'fines  l,rr>':  ,1  i!n- 

s¡'/».  La  Ig]e-ia  catiílica  apostólica  romana,  que 
incluye  ala  profetisa  Ana  en  el  número  de  las 
santas,  honra  la  memoria  de  la  virtuosa  madre 
de  Samuel  en  el  día  primero  del  mes  de  sep- 
tiembre. 

A\  i  Si  v  •  l  r.  N.  á  mediados  del  si- 
glo primero  antes  de  Jesucristo,  en  Bethleen,  de 
la  tribu   :     '  usalén;  M 

en  Jerusali'-n  cuando  había  cumplido  79  años. 
Es  de  notar  que  en  las  escrituras  canónicas  del 
Nuevo  Testamento  no  se  lee  este  nombre,  ni  el 
de  S.  Joaquín,  esposo  de  Sta.  Ana  j  p  idre  de 
la  Virgen  María;  y  es  de  notar  asimismo  que  al- 
¡i  rituras  antiguas  en  que  se  hallan,  inspi- 
ran 11111%  escasa  confian  '.a.  Algiu 
[glesia mencionan  en  sus  escritos  lo  mismo  á  San- 
ia Ana  que  á  S.  Joaquín,  siendo  entre  ellos  san 

oel  primero  en  cuyos  escritos 
«noy  otro  uombre.  Lo  cual  no  es  obstáculo  para 
i  grafos  de  esta  Santa,  entre  ellos  muy 
especialmente  el  P.  Croisset,  agoten  enfavorde 
I  i-  maiiile-tariimi-s  mas  expresivas  del 
entusiasmo.  «No  admití  duda    di  eelautordel 
•  dejó  el  modelo 
de  la  vida  interior  y 
.las  virtu- 
i   Bravo  y  Tudela, 
que  estaba  casada  Sta.  Ana  sin  haber  tenido  su- 
id  que  entre  I"-  ¡udíosse  reputa- 
ba como  una  especie  de  oprobio,  i [ue  asegura- 
una  mujer 
.consideraban  á  las  muj 

or  ó  maldita.  Vivía. 

¡i    de   luí 

humillación  qui  ida  porque 

peí   H,  .  de  hallar 

i 

D  el icediese  un  hijo  y 

lo  al  ti  mplo  para 

su  serví'  io  si  se  ] i  Bravo  3 

I  r  '  Dii 

a  qm    él  mismo 
.  ionio  ana 

! 

[Iglesia 

la  or  ii  i"ii  de  li 

mta 

■  I 
■  i  
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Enrique  YII1  de  Inglaterra,  X.  hacia  el  1500¡ 
\1.  en  1536,  Era  i  ¡a  I  l  on  Bolej  n,  \  orda 
dero  apellido  de  La  biografiada,  3  nieta,  por  su 
madre,  del  duque  de  Norfolk.  En  sus  primeros 
años  %  h  i"  .'ii  Francia,  a  donde  acompañó  á  Ma- 
ría d  l  [aterra,  esposa  de  Luis  XII,  obsen  an- 
do en  la  emir  de  este  monarca  una  conducta  na- 
da recatada  >  iendo  conocida  poi  La  Paja  larga 
inglesa.  Do  regreso  i  su  patria,  i  ntró,  en  calidad 
de  camarista,  al  si  i  vicio  ó.  '  atalina  ó'-  Aragón, 
'  ¡posa  de  Eni  ique  VIII.  Ana  contaba  entom  es 
26  años,  el  rej  38  3  Catalina  de  Aragón  16.  lista 
iln'1,  \  de  sus  ■  ni''"  hi  ¡os  solami  n- 

te  la  sobrevivió  Mana,  Enrique ióá  la  que 

mas  tan.le  había  de  ser  su  1  ¡posa,  ó  fijó  por  pri- 
mera vez  su  atención,  en  un  baile  que  el  cardenal 
Wolsey  dio  en  el  palacio  arzobispal  deBattersea. 
Notó  bien  pronto  el  rey  que  Tomás  l'erey,  hijo 
del  conde  de  Northumberland,  había  obtenido 

los  favores  de  laqueé!  amaba,  yparadesh  1 

de  este  rival,  ordeno  al  conde  que  sin  pérdida 
de  tiempo  hiciera  casar  a  su  hijo.  Creyó  el  mo- 
na iva  poder  ya  lograr  sus  deseos,  y  al  efecto  tra- 
tó de  conquistar  a  la  joven  Bolena  con  poesías 
iban  ardil  nte  pasión ;  pero  cuando  pi- 
dió que  sus  esfuerzos  lucían  recompensados, 
oyó  de  labios  de  Ana  estas  palabras  que  en  otro 
tiempo  dirigió  Isabel  Grey  a  Eduardo  VI:  «Soy 
demasiado  honrada  para  ser  vuestra  favorita,  y 
demasiad 1  vuestra  esposa. »  Enton- 
ces fué  cuando  Enrique  VIII  comenzó  a  abrigar 
dudas  acerca  de  la  legitimidad  de  su  matrimo- 
nio con  Catalina,  que  había  estado  casada  antes 
con  Arturo,  príncipe  de  Gales  y  hermano  de  En- 
rique Y  como  hubiese  léalo,  al. riendo  el  Anti- 
guo Testamento,  en  el  cap.  XVIII  del  Levítico, 
versículo  XVI:  «la  desnudez  de  la  mujer  de  tu 
hermano  no  descubrirás,  porque  es  la  desnudez 
de  tu  hermano, »  sintió  penetrar  el  remordimien- 
to en  su  alma,  según  decía,  y  se  creyó  maldito 
de  Dios  mientras  no  se  separase  de  Catalina,  con 
la  que  llevada  18  años  de  matrimonio.  ¡Con- 
eiem  ia  singular  la  --uva,  que  no  despertó  en  tan 
largo  tiempo,  y  qne  para  sentir  el  remordimien- 
to necesitó  el  acicate  de  una  mujer  bella  !  Con 
razón  censura  un  autor  moderno  estas  sutilezas, 
y  hace  observar  que  en  el  propio  Antiguo  Testa- 
mento, algunas  páginas  des] mes.  en  el  cap.  XXV, 
versículo  V  del  lh  iitrronumio,  pudo  haber  leído 
i-I  monarca  ingles,  si  obrara  de  buena  fe,  estas 
otras  palabras:  «I  líatelo  algunos  hermanos  estu- 
vieren juntos,  y  muriese  alguno  de  ellos,  y  no 
tuviese  hijo,  la  mujer  del  muerto  no  se  casará 

fuera   con  homl straño:   su  cuñado   entrará 

á  ella,  y  la  tomará  por  su  mujer,  y  hará  con  ella 
tal  parentesco,»  que  era  el  caso  en  que  se  hallaba 
Enrique  VIII  respecto á  Catalina.  No  nos  corres- 
ponde  hablar  aquí  de  las  1  ii  isitudes  poi  que  pasó 
la  solicitud  de  divorcio  que  Enrique  dirigió  al 

papa,  y  qi iginó,  por  la  negativa  del  pontí- 

,.  .■  elci  una  -li  1 1 1  ■  - 1  1 1  ■  ■  r  1  .a .  Wolsey,  que  se  había 
resistido  i  la  voluntad  del  monarca,  perdió  la 
confianza  de  éste:  Ana  Bolena  sedeclaró  su  ene- 
miga; firmóse  un  acta  de  acusación  en  su  contra, 
¡  por  fin,  cuando  se  le  conducía  pn  oáLóndn 
murió  en  ode  un  %  iaje  á  Francia, 

Enrique   VIII,  después  de  haber  esperado  este 

momento   cinco  1 s,  casó,   en   I  532,   seci  ota^ 

mi  nt '.  ni  Bolena  en  un  aposi  nto 

do  del  palacio  de   White-Hall.    Fueron  testigos 

N01 1 1-  \  Ib  ncage,  gentiles  hom- 
bres de  cámara  ¡  \  na  Sai  age  sen  idora  di 
\ua  Bolena,  A  todi  te  exi  ió  el  m  13  or  secreto 
¡  de  aqui  que  u  ta  de  la 

cere ni  1,  pue  1  mientras  lo 

111  a  \  i'i  ifii  .1.1  '  '  "  ''■'.  di  e í.    1633,  con  lo 

■  1 .   luja  ib   esti    mal  1  i uio,   \  ii  ne  á 

resultar  hija  adulterina,  los  protestantes  afirman 

que  si lebró  en  1  1  de  uoi bro  di    15 

:  1  pi  im.v !    1538  el  embara    1  di    Ana   Bo- 

isiblí  la  continu  u  ion  ó'  1  ¡01  reto, 

...i  [o  que    <   '  .ai  .11I1-'  al  clerode  [nglati  na,  3  en 

irtud  de  I  1  n    pin  ita  qw  1    ti  dio,  'I  ar:  obi  po 

1     ,  1   1 

inte  él,    j 

Snriqui    '.MI ion 

1.  ni  ia,  publie  id 
,   lad  del  contra  do  poi  el    "i"  ra 
1      1  dio  á  luz,  el  7  ó1'  septiembre 

1  al   .        1  qm   fui     ..a  .  I  1  iempo 

I  'el     el  inconstante  mol lia 

piai  mu 

uto   qm  '   1  1  li  ' 

I     [HC    ti I" 
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mantem  dores  lord  Rochford,  hermano  de  Ana 
Bolena,  y  Norria,  favoi  ito  'i.  I  obi  rano.  Ana 
dejó  caer  á  la  arena  su  pañuelo,  que  Norria  cogió 
id  ni"  nte  j  devoh  ió  en  la  punta  di  la 
lanza  á  la  soberana,  después  de  haberse  enjugado 
con  él  el  sudorqui  nte.  Eni  ique  sin- 

tiósi    1  "un  telo  por  los  celos,  palideció,  Le> antó- 

se  con  aspecto  irritado,  y  el  torneo  quedó ! 1 

minar.  A  las  poras  horas  fueron  presos  todos  Los 
1  erdaderos  ó  snpui  stos  de  Ana  Bolena, 
siéndolo  tambii  11  ella  al  día  siguiente.  Llevada 
á  la  Torre  de  Londres,  cayó  de  rodillas  y  toman- 
do á  I  ':■■   como  ti  ai-.,  di  su  inocencia  exclamó: 
1     03  puradi        lo  peí  ado,  Jesús  mió!}  Amar- 
go llanto  sucedió  a  esta  invocación,  y   tras  las 
lágrimas  la  acometieron  carcajadas  de  loca,  con 
intervalos  en  que  poseída  de  Ja  1 

iónse  retorcía  los  brazos,  pensandoen 
el  dolor  que  experimentaría  su  madre,  ora  la 
en  yese  culpable,  ora  inocente.  Un  tribunal  com- 

veintiséis  lores  y  reunido  en  una  de 
las  salas  de  la  Torre,  había  de  juzgarla.  El  rey 
tuvo  la  crueldad  de  hacer  figurar  entre  los  jue- 
ces al  primer  amante,  Percy,  conde  de  Northum- 
berland, al  padre  de  la  acusada  y  al  conde  de 
Norfolk,  su  tío  materno.  Percy  vino  á  ocupar  su 
asii  ato  en  el  tribunal,  pero  muy  pronto  se  sin- 
tió e niel  uio.  y  hubo  de  retirarse,  muriendo  1 

pues.  El  conde  de  Norfolk  pi 
los  demás  jueces.  Ana  compareció  el  lá  de  ma- 
yo, y  ocultando  las  torturas  de  su  alma  presen- 
tóse con  noble  y  tranquilo  aspecto.  Las  acusa- 

"i -  mis  formidables  contra  ella  se  debieron 

á  mujeres,  entre  ellas  lady  Rochford,  cuñadade 
la  reina.  Esta,  que  á  toda  costa  quería  deshacer- 
de  Ana,  había  solicitado  y  ob- 
tenido, juntamente  con  mistress  Cosyns  y  Sto- 
ti'ii.  que  odiaban  también  á  la  prisionera,  el 
de  expiarla  constantemente.  Dormían 
a  la  caben  i  1  ..  ;  ..  ¡ne  sorprendían  las  pala- 
bras que  el  sueño  ó  la  fiebre  le  arrancaban,  di- 
rigíanla numerosas  é  intencionadas  preguntas, 
y  participaban  á  los  jueces,  interpretándola  tor- 
cidamente, cualquier  liase  equívoca  que  saliese 
de  sus  labios.  No  fué  mucho  mas  digna  la  con- 
ducta del  presidí. nte,  tío  de  la  acusada;  pues 
mientras  ésta  declaraba,  interrumpíala  con  fre- 
cuencia, para  murmurar  en  voz  baja  y  con  tono 
despreciativo:  «¡bah  bah  bah!»  La  procesada  fué 
declarada  culpable  de  los  crímenes  de  adulterio, 
incesto  y  traición,  ignorándose  si  sus  dos  parien- 
tes votaron  en  pro  de  la  acusación.  En  su  virtud 
y  para  complacer  al  rey,  se  la  condenó  á  ser  de- 
capitada ó  quemada  viva,  sentenciando  el  mis- 
mo tribunal  á  su  hermano  lord  Rochford  á  ser 
descuartizado.  En  cumplimiento  de  la  sentencia, 
Ana  (\ir  llevada  al  cadalso  el  19  de  mayo  delci- 

i   ni '111     I  "•""        I  hi  1     "     ni,.-.     .1     !.",     asi-lmites. 

pronunció  desde  la  Torre  de  Londres,  lugar  del 
suplicio,  estas  palabras:  «Cristiano  y  buen  pue- 
blo: voy  á  morir  por  satisfacer  á  la  ley;  no  acu- 
so anadie,  ni  siquiera  a  mis  jueces.  IQue  Dios 
salve  al  rey  y  le  conceda  un  largo  reinadol  Es 
un  nuble  príncipe,  es  el  mas  generoso  de  los 
hombres:  siempre  se  mostró  conmigo  dulce  y  ca- 
¡Que  1  Mus  me  pi  nlmn  '•■  Ib  1  m,'i  >  después 

sus  cabellos,  para  que  1 mbotasen  el  golpe,  so 

arrodilló,  rodeó  sus  pies  con  el  vestido,  dejó  que 
La  vendaran  los  ojos  y  poniendo  su  cabeza  ene! 
tajo,  murmuró  segundos  antes  de  que  cayera  la 
,  uchilla:  •  .es  As,  te  suplico  n  1  ibas  mi  alma'"  l»o.s 
días  antis  fueron  decapitados  Rochford,  heraa- 
...  di    \  1 1.1 .   \"i  n-  3    \\'i   t.ni:  Smeatun,  como 

pli  l'"\  n  que  era,  fué  ah ado:  todos  estos  pasa 

i, ,in  por  amantes  de  la  nina.  ( 'ai. din. 1.  la  pri 
mera  esposa  de  Enrique,  había  fallecido  en  el 
misino  año.  El  rey  que  había  llorado  su  muerte, 
iin-t  i..  .  11. 11 1 lio  le  inspiraba  la  segunda,  \  la- 
tiendo do  blanco  si  día  que  ésta  I  m  sacrificada 
y  disponiendo  ui  qm    man  lió  no 

bien  oyó  el  .  añonazo  que  le  anunciaba  la  reáli 
1,  ne,  de  ¡  n  ven  tpo  autos  Cram 

mor,  prima. lo  .le  Inglaterra,  publicó  el  divorcio 
de  \u  1  \  .     ■ 

1    .i    1.  hija  di  '  -te  matrimonio,  de  la  mis 
un  mam  r a  qui  al  anulai  el  casamiento  'I"  En 

-  indigna  de  la  • & 

María  Tudoi ,  hija  1      1  i   obi  1  ino  complí 

.;. .  ipitada  1 .1  án 
losi   '  11  1 '  n  :n  .  -        nayo,  es  di  cii .  "I 

,    n     ;.  1  .i,    .  ...i    i"  1  Se_3  mi"  . 

di li     \  o  1    Bolena,  ionio  ésl  >  I"  li  il 

di   '   v  dina. 

Vna  Comneno  Hija  di    Viejo  I.  em- 

Orionl      Nació  el  1.°  di    dii  ¡1  mbre 
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1  1088;  M.  «i  11  ls.  Yw  una  de  las  mujeres 
:  larg  is  dinastías 
bizantinas,  tan  pobres  en  hombres  de  genio.  Des- 
pués de  recibiría  prolija  instrucción  de  bu  tiem- 
p  i,  pasa  su  juveí 

M.iii  ni. i 
i.i,  andando  el  tiempo,  al  amor  a  las 
ciencias  unió  una  desmedida  ambición  j  el  alan 
i.l.l  poder.  Erudita  y  filosofa,  ambiciosa  é  intri- 
gante, Ana  Commeno  es  la  viva  i  ¡presión  de  su 
época.  Como  princesa  de  sangre  Imperial,  tomó 
parte  en  los  complots  domésticos  y  en  los  odios 
ilia  que  trastornaron  de  tiempo  en  tiempo 

mtinopla;  c< J  escritora,  tuvo  la  fasti- 

p  irsticioso  y  pueril  fanatis- 
il  par  que  el  pi 
v  el  mal  gusto  do  un  retórico.  Aunque  esposa  del 

sabio  Nieephoro  Bire -  que  ispiraba  al  re] —  j 

rtridad  para  consagrarse   al  estudio,    de 
tal  modo  Be  apoderó  de  ella  la  nostalgia  del  tro- 
istró  á  las  plantas  de  su 
para  pedirle  desheredara  a  su  hermano 
.luán,  sino  que  cuando  éste  ciñó  la  enrona,  cons- 
piró de  la  manera  mas  desembozada  para  arran- 
D       ibierto  el  complot  y 

vencida  ñor  la  clem  nci  ide  su  hi  i  m: - d 

a   reinar  sobre  los  hombres  de    i  di  nto 
falta  de  soldados  y  cortesanos 
tuvo  una  corte  de  poetas  y  filósofos,  retóricos  j 
gramáticos. 

Ana  hizo  la  biografía  de  su  padre  Alejo  I  en 
un  libro,    titulado,    A::--     Alexiada).    Esta 
obra,  aunque  apasionada,  difusa  y  de  estilo  pe- 
dantesco, es  una  de  las  mas  interesantes   de  la 
una.  Ana  relata  en  ella  la  prime- 
ra cruzada  y  no  data  de  disimular  el  horror  que 
la   inspiran  los  cruzados  y  el  nombre  latine..   Se 
dice,  no  obsl  inte  ,que  no  fué  insensible  á  los  me- 
ritos  personales  del  cruzado  Bohemundo,  duque 
de  Talento,  a  quien  la  historiadora  ensalza  ó  re- 
baja alternativamente  como  si  obedeciera  á  lees 
impulsos  de  un  amor   contrariado  ó  satisfecho. 
La  primera  edición  de  la  .(/■  ¡■¡.,,l.i  .m  lengua 
la  publicada  por  David  Hoesehel  (Aus- 
1, a  mejor,  la  de  Schopen    Bonn, 
1-  19,  2 

-Ana   de  Austria  Siog.   Cuarta  y  última 
i       pe  II.  Era  la  hija  mayor  del 
i    Maximiliano  II  y  de   D.a  María  de 
Austria.  N.  en  Óigales,  junto á  Valladolid,  en  1.° 
denoviembre  de  1549,  cuandosus  padres  gober- 
narían á  España  por  ausencia  de  Carlos    Y  y  de 
su  hijo.  Se  hallaba  prometida  al  príncipe  1).  Cár- 
mnrió  en  Madrid  en  1568,  y  habiendo 
enviudado  luego  el  rey,  la  escogió   por  mujer  y 
con   ella  se  desposo   en  1570,  siendo  la  primera 
archiduquesa  que  ocupó  el  trono  de  España.  Vi- 
no i  España,  desde  Flandes,  en  la  Escuadra  del 
Bi       ,  con  el  Gran  Prior  D.   Fernando 
de  Toledo,  y  habí  á  la  vela  el  26  de 

rede  1570,  llegaron  a  Santander  el  3  de 
ina  el  car- 
de Sevilla  y  el  duque  de  Béj  ir, 
lujeron  por  Burgos  y  Valladolid 
de  se  efectuaron  las  bodas  el  día 
iembre. 
reina  fué  más  fecunda  qu.   las  anterio- 
is  de  Felipe  II    En  4  de  diciembre  de 
1571  dio  .i  luz  en  Madrid  al  principe  Fernando, 
y  como  poco  antes,  el  7  d tubre,  se  había  ga- 
nad, la  memorable  batalla  de  Lepante,  el  papa 
Pío  V  dio                      i  la  reina  acompañado  de 
I  i    /'            ■■        En  12   de  agosto  de  1573  tuvo 
otro  hijo,  Carlos   Lorenzo;  y   en  12  de  julio  de 
1575  el  tercero,  llama  lo  Diego.  Todos 

el  cuarto,  nai  idoen  Ma- 
drid, a  14  de  abril  de  l."7-,  he  u.  /■:   ,. .  ///   i  ,  , 
■I  i  en  14  defebreí  >di  1580,  María, murió 

i  ' .    i 

D."  Ana  tumi.,  el  26  de  octubre,  á  lo   31  años  de 
- 

del  Escorial. 

-Ana  de  Austria:  Biog.  Reina  de   Francia 

Luis  XIII,  hija  de   Felipe  III, 

I     septiembre  de 

1601  y  casi  el  9  de  no- 

ti    opu  o 
mvi 
•   ■   1610.    a   i  ¡nd  i   M  iría  de  Médicis 
Tono  II 
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renovó  las  negociación  -  qui  dieron  porresulta- 
do  el  doble  enlace  de  I  sabe]  de  Borbón,  hija  di 
Enrique  IV  y  de  Mana,  con  el  pi  íncipi  d 
rías  1 1   Fi  lipa,  luego  Felipe  1  \ .  j  el  de  Ana  con 
el  nuevo  rey  .le  1'ianeia  Luis  XIII.  Estos  enlo 

ees  se  llevaron  .  efei  i n  objeto  di 

la  paz  entre  ambas  naciones  y  renunciándolas 
infanta  í  los  dereohos  que  tenían  respectiva- 
mente a   las  coronas  de  Francia  j  Eí  paña   para 
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evitar  que  en  ningún  tiempo  se  reunieran  en 
una  misma  cabeza.  La  joven  reina  de  Francia  era 
bastante  hermosa,  muy  blanca  y  de  arrogante 
figura;  pero  no  consiguió  atraerse  el  cariño  de 
su  esposo,  figuro  con  frecuencia  entre  los  que 
censuraban  y  combatían  el  gobierno  y  se  hizo 
algún  tanto  sospechosa  por  sus  simpatías  ha- 
cia España.  Por  otra  parte,  acogía  con  mucho 
agrado  las  galanterías  de  los  cortesanos,  y  los 
mas  favorecidos  por  ella  fueron  el  duque  de 
Bellegarde,  el  duque  de  Montmorency  y  el  du- 
que de  Buckingham.  Con  este  último  respetó 
poco  las  conveniencias,  y  en  una  ocasión,  pasean- 
do en  los  jardines  de  Amiens,  la  reina  v  el  duque, 
se  alejaron  tanto  de  las  damas  y  eseuderos  que 
formaban  la  comitiva  de  aquélla,  que  los  per- 
dieron de  vista.  Desde  entonces  Luis  XIII  y 
Ana  vivieron  completamente  separados,  aunque 
aparentando  la  buena  armonía  que  debe  haber 
entre  esposos.  Algunos  historiadores  aseguran 
que  el  famoso  Máscara  de  hierroera.  hijode  Ana 
de  Austria  y  del  duque  de  Buckingani.  El  car- 
denal Richelieu  fué  acérrimo  enemigo  de  la  rei- 
na; dicen  algunos  que  la  causa  de  esta  enemistad 
era  el  despecho,  porque  Ana  había  rechazado 
sus  pretensiones;  pero  cu  realidad  la  política  del 
cardenal  se  explica  perfectamente  por  el  inten 
natural  en  todo  valido  de  combatir  influencias  ri- 
vales: el  nombre  de  la  reina  figura  eu  todas  las 
conspiraciones  contra  el  rey  ó  su  primer  minis- 
tro. Después  de  22  años  de  separación,  reconci- 
liáronse Luis  XIII  y  Ana  gracias  á  Luisa  de 
La  Fayette.  El  rey  fué  á  visitar  á  ésta  en  el  con- 
vento de  Chaillot,  permaneció  con  ella  cuatro 
horas,  y  habiéndosele  hecho  demasiado  tarde- 
para  regresar  a  Vincennes  ó  á  Saint  Germain, 
determinó  pasar  la  noche  en  el  Louvre,  donde 
sólo  había  un  lecho,  el  de  la  reina.  Lui-  cedió 
á  la  necesidad,  y  á  esta  reconciliación  se  atribu- 
ye el  nacimiento  de  Luis  XIV, 

Murió  Luis  XIII  en  16  I        dejó  en  omendado 
el  gobierno  durante  la  menor  edad  de  Luis  XIV 
a  la  reina  con  un  consejo  de  regencia   pi 
por  el   príncipe  de  Conde.  Pero  Ana  consiguió 
que  el  Parlamento  de  París  la  nombrase  rlnica 

ésta  entregó  la  dirección  de  I 
tos   públicos    a   un    nuevo   valle 

Maza Los  enemigos  de   i.': 

los  ó  fugitivos,    volvieron  a    1 
obtuvieron  cuanto  pedían;  la  regente  se  mostró 
'.  i  el  oro 
]   los  empl  os.  El   L'i   oro   i    - 
era  inminente  y  toda  la  Fr  incia  protí 
pando  principalmi  lite  al  ministro  italiano    E 
talló  la  gui  itió  en  1  i 

'■all-s  de  París  y  al  mismo 
a  1"-  que  se  había  pasado  el  pi 
recuperab 

vadir  la  Francia,  Pero  á.na   j    Minino  no  se 
I    nobleza. 
sujetaron  al  pop  i  de  Aus- 
tria,  á  que                                  i  "lea. | ,. 

te,  la 
real  su  fuerza  y  Luis  X  1  \    pudo 
la  gran   monarquía  ido  Riche 

lien. 

En  los  último 


1',,-i-titHO. 


lo     ■  i' 

::        llud 

le  formo  un        ;   pi    ho      ifrió  ataques 

de  erisipela,  y  al  c 
unió  un  i  .  quel   producía  dolores 

agudísimos  y  continuos;  su  cueri ra  una  llaga 

, 
En.los  pi'i  I   66  apareció  la  gan- 

gri  ii  i  3  falleció  i 
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Luis  XI, casó  con  ¡' 

quede  Borbón.  Regente  durante  la  menor  edad 

de  su  hermano  Loe.-  VIII,  supo  continuar  la 

miento  de  la  auto]  idad  real  j 

nobleza.  Contando  con  la  ayuda 

y  desplegando  una  firmeza  varonil,  deshizo  en 

sus  comienzos  la  alianza 

cono,  ido,  con  el  nomine  de  g%b 

tainlo  en  la  batalla  de  Saint-Aniun  du 

(14S8)  al  duque  de  Orleans,    que,   retenido  en 

una  prisión,  no  recobró  la  libertad  hasi 

fué  devuelta  por  Culos  VIII.  El  duque  de  Or- 

leans  llego  a  ser  rey  de  Francia;  pero  lejos  di 

vengarse  de  su  antigua  enemiga,  la  .'olmo.!.'  ho- 

uoi  i  s  y  disl  inciom  - 

-Ana  de  Bretaña:  B  E¡ 
hija  única  de  Francisco  II  duque  de  B 
de  Margarita  de  Foix.  N.  en  Nantes,  el  26  de 
enero  de  1476,  y  c-n  ll"1  la  casaron  cou  Eduar- 
do, príncipe  de  Gales,  que 
tema  nueve  años  de  i  dad 
y  que  fué  asesinado  dos 
pues  poi  su  tío,  el 

llllqlle    de  (.lo,   e-e 

apodi  io  del   trono  j  tomó 
el'nombre  de  Ricardo  III; 
de  modo  que  Ana,  la  fu- 
tura reina  de    Inglaterra, 
quedo    viuda    á    los   siete 
años  de  edad.    Pretendie- 
ron su  mano  el  duque  de 
Orlean     Luis  XII  ,  Maxi- 
miliano de  Austria,  pre- 
sunto heredero  del  Impe- 
lió, ye]  conde  deBichmond 
último  vastago  de  la  ilustre  casa  de  La] 
La  princesa  prefería  al  primero:  pero 
políticas  la  indujeron  á  contraer  matrimonio  por 
medio  de  procurador  con  el  Archiduque.   Este 
enlace  no  llego  á  consumáis.,  y  cuando  ya  ha- 
bía  muerto   el  duque  Francisco,  Ana 
Carlos  VIII  de  Francia,  el  16  d 
1491 .  y  tomó  el  título  de  reina  duquesa.  El  du- 
que de  Orleans,  á  quien  antes  balea  amado,  fué 

dora '                       ... 
do  fallecido  el   único  hijo  que  Ana  tuvo  de  Car- 
los VIII,  aquel  n lultó  su  alegr  a,  pues  esta 

muerte  le  acercaba  al  trono  de  Francia,  y  ofi  n- 
dida  la  reina  por  el  poco  disimulo  de  aquél,  in- 
dujo i  su  marido  á  que  sospechara  del  duque  y 
éste  tuvo  que  abandonar  la  corte  y  su  g 
de  Norman. lia.  Ana  gobernó  el  n 
expedición  de  I  irlo  VIH  a  Italia,  y  cuando 
éste  nimio  y  le  sucedió  i  n  el  trono  de  Francia 
Luís  XII.  o  sea  el  duque        l  i  retiro  ,. 

sus  Estados  de   Bretaña,  di  spm 
puesto  los  suntuos  memoria 

de  Carlos  se  hicieron  y  por  quien  vistió  luto  de 
color  negro.  lo  que  era  una  innovación,  puesto 

riormente 
y  nunca   b 

.  i  nci ¡s  qm    h 

linio  por  .  pidió  su  mano, 

trimouio  se  celebró  el  v  de  em 

osa  todas   las  rentas  di    1 1 
ña,  ion  las  qui  Ana  sostuvo  una 

i  'lian. I..  Luis  •  ufe! ano   grai  ■  mi  nte  i 

Gie  hizo  détele;  I 

gran  parí 

: 

ejl  el  ani:: 

Éste  había  cae  ido  sus  títulos  y  lii 

¡  Luis  XII  le  llamaba  su  ami- 
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de  lesa  magestad,  condenad  i  ú  perder  todos  sus 
empleo    y  a  quedaí        |       o  se     a  diei 

3 prohibii  ion  de 

presenl  -  n  el  mis p 

Luis  XII  una  hija,  Claudia,  á 
quien  destinaba  como  dote  la  Bretaña  ;  j  i  omo 
provincia  de  la  Fian,  ¡  i, 
al  matrimonio  de  Claudia  con  el  .du- 
que de  Angulema,  luego  Francisco  I,  y  pretendía 
oii  Carlosdi  Austria,  después  Carlos  V. 
El    rey,    comprendiendo    las    funestas    conse- 
que podía  tener  para   Francia  el  ma- 
trimonio de  su  hija  con  Carlos,  se  mos! 
gico  en   este   asunto   y   no  cedí"  á   las    vivas 
instancias  de  su  esposa.  Claudia  casó  con  Fran- 
cisco.  Ana  enfermó  en   Blois  el  2  de  enero  de 
1514  y  murió  siete  días  después,  á  los  37  años* 
de  edad. 

-Ana  ni:  Cl  EV]  s  ó  Cl  i  \  ruis:  Biog.  Cuarta 
esposa  de  Enrique  V  I II  de  Inglaterra.  En  13  de 
octubre  de  1537  había  quedado  este  monarca 
viudo  de  .luana  Seymur.  En  1539  propúsole 
Cromwel  que  contrajera  matrimonio  con  Ana 
de  Cleves,  alianza,  decía  el  ministro,  que  sería 
ventajosa  para  el  soberano,  porque  el  duque  de 
i  a  pretensiones  al  ducado  de  Giieldres, 
y  porque  la  hija  mayor  del  mismo  había  caí  ido 
con  el  duque  de  Sajonia,  añadiendo  que  habría 
lio  de  distraer  a  les  ejércitos  de  Carlos  V 
Ue  Alemania  y  1  de  España,  en  el  caso  que  al- 
gún día  estallase  la  guerra  entre  el  emperador 
y  Enrique,  llamando  la  atención  de  las  fuerzas 
del  primero  entre  los  Países  I'. ajos  y  Alemania. 
Cromwel  triunfó  de  las  vacilaciones  del  monar- 
ca, mostrándole  un  retrato  de  la  primera,  pin- 
tado sobre  marfil  por  Holbein,  en  el  cual  apa- 
recia  aquella  con  una  hcrnio-ura  -enejante  a  la 
de  las  mujeres  de  Suabia.  Piel  blanca,  cabellos 
cenicientos,  labios  un  tanto  gruesos  pero  rojos  y 
rtos,  aire  de  bondad  en  todas  sus  fac- 
ciones, carnes  ricas  de  color  y  de  salud:  tal  era 
Ana  de  Cleves  en  el  retrato  de  Holbein.  El  em- 
bajador ingles,  á  quien  el  ministro  tenía  gana- 
do, escribió  hablando  de  la  belleza  de  la  joven, 
y  diciendo  que  era,  comparada  con  las  otras  du- 
quesas de  Alemania,  lo  que  el  Sol  á  la  Luna,  lo 
que  el  oro  á  la  plata.  La  princesa  desembarcó  en 
Dover  el  31  de  diciembre  de  1539.  No  bien  la 
divisó  .i  lo  lejos  Enrique  VIII,  exclamó:  «Pero 
si  es  mi  i  verdadera  yegua  flamenca».  El  rey, 
en  efecto,  había  sido  víctima  de  un  engaño, 
pues  la  que  le  destinaban  poi  i  sposa  era  de  fac- 
ió nu  as   masculinas. 

con  las  huellas  de  la   vi- 
inonarca  quiso  de\  olve  ría  en  el  acto  á 
Alemania:  empero  el  temí  Lrse  abier- 

tamente frente  á  s,   le  decidió,   se- 

gún su  propia  fi  i  el  cuello  á  la  ca- 

dena, celebrándose  el  matrimonio  en  6  de  enero 
i    La  intimidad  de  la  vida  matrimonial 
ó  la  repulsión  que   Ana  inspiró  á  su  es- 
i    El  13  de  juni 
!  1 1 1  i  1 1 1  i  ro  i  ¡rorawel,   irn     i      loyode  la  reina. 
;        i  ,  di      ronco  el  28 
Poco   día    ante     una  a   uno!,  i  de  I  ,:i> 

i  ib  y  A  n. i    El  8 

iHoward 

.  1 1  i;i  :  Biog.  M.  en  1462.  Era  hi 
1  armenia,  y  casó 

m  Luí    duque  de  Saboya 
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Era  la  segunda  hija  del  primer  matrimonio  de 

Jacobo  1 1,  que        llam  iba   e n  e    duque  de 

York,  con  Ana  Hyde,  bija  del  famoso  Claren- 
don,  i  i  cual  ¡ '  d  i  ii  ni,  había  abrazado  el  catoli- 
cismo: j sto  la  luja  fué  educada  en  los  prin 


Ana  de  Ingle 

cipios  de  la  religión  anglicana.  En  1681  casó 
con  el  príncipe  Jorge,  hermano  de  CristianV,  rey 
de  Dinamarca.  Cuando  Guillermo  III  destronó 
á  su  suegro  Jacobo  II,  Ana  quiso  acompañar  en 
u  ii  a  su  padii  .  de  quien  era  la  hija  pre- 
dilecta; pero  lord  Churchill(V.  Maklbokoi  o II  . 
la  obligo  á  abrazar  el  partido  de  Guillermo.  Ha- 
biendo falleí  ido  el  vem  edor  y  su  esposa  .Mana. 
hermana  de  Ana,  sin  dejar  sucesión,  fué  ésta  lla- 
mada al  trono  en  8  de  marzo  de  1702,  con  exclu- 
sión de  su  hermano  Eduardo,  por  serla  única  prin- 
cesa protestante  de  su  familia :  reinó  hasta  el  1.  °  de 
agosto  de  1711.  Mostróse  débil  ,1,-  carácter,  y  se 
dejó  gobernar  por  el  conde  de  Marlborough  y  su 
esposa.  Los  torys  veían  con  satisfación  la  corona 
en  las  sienes  de  una  hija  de  Jacobo  II,  confiando 
en  que  muy  pronto  un  descendieute  masculino  de 
la  misma  familia  ocuparía  el  trono.  Loswighsse 
adhirieron  á  la  soberana  por  la  firmeza  con  que 
esta,  manteniendo  la  triple  alianza,  se  opuso  al 
ambicioso  Luis  XIV.  que  amenazaba  á  Europa, 
y  combatió  hasta  el  tratado  de  ütreeht  la  pose- 
sión del  cetro  español  por  Felipe  V,  nieto  de 
Luis  XIV.  Los  condes  de  Marlborough  compar- 
tían su  influencia  con  sus  yernos  lord  Godolphin, 
gran  tesorero,  y  lmd  Sumlerlainl,  secretario  de 
Estado.  El  tratado  de  Methuen  firmado  en  17o:: 
con  Portugal,  aseguró  a  la  Gran  Bretaña  el  mo- 
nopolio comercial  de  esta  nación.  Marlborough 
constituyó  con  Godolphin  cl  ministerio,  obli- 
gándose á  continuar  la  guerra  con  Francia  y  Es- 
paña, de  la  que  fueron  los  sucesos  prin  ipiles 
[as  victorias  alcanzadas  por  Marlborough  en 
ib.  bstcedt,  Ramilliers,  Oudenarde  y  Malpla- 
quet  (1709)  y  la  couquista  de  Gilnaltar  que  ce- 
lebraron con  tanto  alborozo  como  la  derrota  de 
la  armada  Invencible  en  los  dias  de  Felipe  II  de 
España.  Esta  adquisición  fue  en  realidad  la  úni- 
ca importante  que  consiguieron  en  toda  la  gue- 
. .  -mu  1,..-  I.. ni. i-  ii ¡unios  pareí  ieron 
si  guían  sobre  Luis  XIV, 
\   i II btUa  o  \l.ii  ii agh,  a  quien  llarna- 

.  de  Inglaterra  j  salí  ador  de  la  tnde- 

pendem pea,  el  til  ulo  de  duque,  luego  el 

ti  udo  de  W lstock,  y  después  rentas  cela  \  i  ,- 

mayores,  que  "o  bastaban,  sin  embargo,  a  saciar 
su  avaricia.  Se  mezclaba  i  u  los  tratados,  admitía 
.  [as  naciones  i  ü  i  ranjera  ¡,  \  apoj  ido  en 
elfavoi  que  su  i  po  i  oía  con  i  de  la  reina,  pa- 
ndestrucl  ible.  Luis  XI  V 
creía  qui    las  luchas  di  1  Parlamento  ing] 

i  foi tarlas,  al 

mi  ni"  i po  qui   ni  in  .  .  con  los 

del  irios  de  los  Stuar 

i  ¡ndepi  nileinia.  \  preparaba  un  desem- 

unieron  los  pai  t¡- 

i  ni] [uedo  mi  trad  i,  ti  un  ndo  qw 

i      .'...|ii    leí  desem 

.iie,,  en  i ,   ■ n. .,  obligada  la  n  ¡na  a 

.  .    o  po    la     ,;      ,  de  ai  hermano, 

i  ,    ifios,  recli a  \ "t"  'leí 

Pai  lañe  nto   qm  la    uplicabo  trají  i    Din  \  o 

i,  di    ti  un  un  heredero.  Desea- 
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rough,  y  triunfante  este  partido,  se  proclama 
liberal  ¡  odió  la  má  implia  amnis- 
tía que  se  había  concedido.  Foro  cuando  pidieron 
que  fui  ie  enviado  al  ejército,  la  opinión  pública 
cansada  de  la  tiranía  ministerial,  se  di 

contra  de  olio     Pan     i   sentirse  la  fall 

obediencia  pasiva  que  tanto  h  llagó  á  lo 

El  docto:    oh  iven  ti  defendía   el   absolutismo. 

.  u  con  ''I  o lelilí 
1 'le    ,    .ni'  ii    "    .      [■ n  lipUlOS    'le  haber 

arrebatado  la  corona  al  príncipe  de  Gales,  yá 
creer  que  balea  si, lo  castigada  con  la  muerte 
'i-  hijos  por  lo  que  proj  1 1  I  aba  cam 
biai  ■  I  orden  de  sucesión.  El  ministerio  whig 
era  un  obstáculo,  y  fué  remplazado  por  otro  tory, 
que  presidió  Brolingbrocke.  Godolphin  IH,  inti- 
mado para  qm-  ron  ¿i  i  istón  blanco,  dis- 
tintivo de  -ii  ,■  irgo  '!■•  {■  sorero,  y  se  le  hizo  n  b- 
ponsablc  de  33  000  000  de  libra 
faltaban.  No  creyendo  fácil  el  partido  triunfan- 
te hallar  un  general  que  sustituyera  con  ventaja 
á  Marlborough,  se  ajustó  la  paz  de  Dtrecht  año 
1713),  que  puso  término  á  la  guerra  entre  Fran- 
cia '  Inglaterra.  La  duquesa  de  Marlborough 
perdió  su  antigua  influencia,  y  vio  i  su  es- 
poso despojado  'le  todos  le-  empleos,  acusado  de 
concusionario  y  condenado  á  restituir  260  000 
libras  esterlinas,  que  luego  se  rebajaron  á  15  al 
año,  sienctb  desterrado  de  la  corte.  El  duque  y 
sus  compañero.-  Godolphin,  Sunderland,  Som- 
mers.  Devonshirc  y  Walpole  fueron  reemplaza- 
dos por  el  ya  citado  Brolingbrocke,  Harley  (con- 
de de  Oxford),  Rochester,  Buckingham,  Jorge 
Granville  y  Simón  Harcourt.  El  Parlamento 
había  sido  disuelto.  La  reina  no  pudo  realizar 
-u  proyecto  de  asegurar  la  sucesión  á  su  herma- 
no, al  mismo  contra  quien  había  dictado  terri- 
ble sentencia,  por  impedirlo  la  enemistad  entre 
el  conde  de  Oxford  y  Brolingbrocke.  Otros  he- 
chos gloriosos  de  distinto  género  registra  la  his- 
toria de  este  reinado.  Tal  es  la  reunión  de  Esco- 
cia é  Inglaterra  por  un  tratado  que  aceptaron 
ambos  Parlamentos  en  el  año  1706,  en  virtud 
del  cual  los  dos  se  refundirían  en  uno  solo,  en  el 
que  Escocia  estaría  representada  por  16  lores  y 
45  miembros  de  la  Camarade  Comunes,  y  el  rei- 
no se  llamaría  de  la  Cían  Bretaña.  Inglaterra  se 
enriqueció  por  la  industria  y  el  comercio.  Su 
marina  de  guerra  constaba  de  232  naves  con 
'.i  '.i54  cañones  y  50  000  hombres.  Esta  época  fué 
la  edad  de  oro  de  la  literatura  inglesa.  Flore, -ie- 
ron entonces  los  poetas  Prior,  Pope,  Swift,  Ad- 
dison.Congreve,  Gay,  Steele,  Arbuthnot.  Young, 
Thomson  y  lady  Montagnc.  En  la  tribuna  par- 
lamentaria brillaron  el  duque  de  Hamilton  y 
Brolingbrocke.  Como  Ana  perdió  todos  sus  hi- 
jos, no  quedaba  más  sucesión  de  Jacobo  I  que 
Sofía,  nieta  de  éste  y  viuda  del  primer  elector  de 
Hannoví  r.  El  parlamento  la  proclamo  heredera 
con  sus  descendientes  no  católicos,  y  afirmó 
aquella  constitución  que  consistía  en  la  superio- 
ridad del  poder  legislativo  y  en  la  estabilidad 
del  ejecutivo.  Ana  falleció  en  20  de  julio  de 
1714.  triste  y  preocupada  por  no  haber  podido 
la  corona  á  su  hermano.  Estas  palabras 
1 1,  ebo, le  muerte:  «¡Querido  hermano, 
cuanto  te  lloio' ..  ri  '.  ,l:iu  el  secreto  de  toda  su 
vida.    El  pueblo  inglés  la  llama  la  Buena  reina, 

A  su  muerte  obtuvo  la  e m  la  casa  de  Sanno- 

ver  representada  por  Jorge  I.   Dejó  á  SU    patria 

,11 e       ..i       Opi  ''lien    .i    ,,:,'.,. 

Ana  ni  Rusia;  B  '■  g   Eti  ina  de  Fram  ¡a.  Vi 

:."!    )     I leí    siglo    XI.   Hija, 

,,  gún  se  ene.  de  Jaroslao  Vladimiroi  itch .  pi  in- 
eipi  ruso,  caso  con  Enrique  I  de  Francia,  viudo 
de  su  primera  esposa.  De  este  matrimonio  nació 
un  niño  que  después  fué  rey  con  cl  nombre  de 
Felipe  I.  Muerto  Enrique  1  en  1060,  Ana  no 
quiso  aceptar  la  regencia  que  le  ofrecían  y  se 
dificar  un 
convento.  Algún  tiempo  después  contrajo  nuevo 

enlace  con    Ion     de    Pl  I pal  il  lile    de    SU    |H  I 

ni  1 1  mai  ido  y  i  onde  di  Crépy.  (  orno  R  mi  tenía 

otra  esposa    J    la    Iglesia  no  balea  aiil.ni    ado   I  I 

,,u  la  misma,  los  nuevos  contrayentes 
fueron  oí ulgado  El  i  ondi  i 11  imo,  re- 
pudió ai,                reina    que  termi us  dias 

lile 

-ANA    DI      SABOYA!  '  '  t  ti  ■    de 

Hueñi,.    \.  mi  13  ".  M    '  o    1359     El  i   hija  do 
\,,,  ,  [, ,.  \   y  di   María  de  Brabante  y  casó   13  II 
con  .I  emperador  de  i  lonstantinopla    Indróni- 
oo  111  ü  .'".-.  i.  a  cuya  muí  rti   lo    hijo   di      ti 
matrimonio  fueron  despojados  de  lo  i  orono  por 
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e]  11-111  padoi  Juan  Cantacuzeno.  Ana.  en  1"-  úl- 
timos aüos  de  su  vida,  inten  ino  en  las  disputas 
is  que  tan  Funestas  fueron  al  Imperio  de 
Bizancio  y  aceptó  las  doctrinas  délos  palamistas 
o  quietistas  del  monte  Atlas. 

-Ana  D  lnowna:  Biog.  Emperatriz  de  Ru- 
sia. X.  en  1698;  61  el  28  de  octubre  de  1740. 
Era  hija  de  Iván  (Juan),  hermano  mayor  de 
Pedro  le,  y  estuvo  ca  ad: n  el  du- 

que de  Curlandia.  Viuda  do  este,  sin  hijos,  y 
habiendo  fallecido  su  primo  el  emperador  Pe- 
dro II,  «pie  murió  á  los  15  años.  Ana  á  fuerza  de 
intrigas  logró  ocupa)  el  trono.  El  eonde  Oster- 
mann,  antiguo  maestro  de  lectura  de  Ana  y  can- 
ciller  del  Imperio,  deseoso  de  mantenerse  en  el 
poder,  y  queriendo  al  propio  tiempo  favorecer  á 
su  antigua  y  querida  discípula,  fué  el  alma  de 
todos  aquellos  trabajos.  Llevados  de  un  pensa- 
miento análogo  Iván  y  Basilio  Dolgoruki,  her- 
manos, que  habían  sido  poderosos  en  el  reinado 


Ana  Tvanowna 

anterior,  identificaron  sus  aspiraciones  con  las 
de  Ostermann,  conliados  los  tres  eu  que  Ana  re- 
compensaría con  una  influencia  sin  límites  a  los 
que  la  iban  á  regalar  una  corona.  Atrayéndose  los 
tres  á  los  grandes  y  cenadores  reunidos  en  Mos- 
cou, consiguieron  que  su  protegida  fuese  ante- 
puesta a .  i  ¡  y  reconoci- 
da como  soberana  en  1730.  Cuando  uno  de  los 
principes  Dolgoruki,  comisionado  para  anun- 
ciar á  la  elegida  su  elevación,  entró  en  casa  de 
ésta,  halló  a  un  hombre  de  mal  aspecto,  á  quien 
el  principe  trató  de  expulsar,  primero  de  palabra 
y  después  por  la  fuerza;  pero  no  pudo  hacerlo, 
porque  la  nueva  soberana  se  lo  prohibió:  aquel 
desconocido  se  llamaba  Juan  Ernesto  de  Biren  y 
era  el  favorito  de  Ana.  Había  ésta  ofrecido  sepa- 
rarse de  su  amante  y  afirmar  la  autoridad  abso- 
luta de  los  emperadores.  No  bien  tomó  posesión 
del  trono,  cumplió  la  segunda  piarte  de  la  prome- 
sa, haciéndose  reconocer  autócrata  de  todas  las 
Rusias.  No  así  la  primera,  pues  entregó  á  Biren  el 
omnímodo  poder  de  los  tsares,  y  éste  ni  reconoció 
diques  en  su  ambición,  ni  perdonó  á  cuantos  tra- 
taron de  ponérselos.  Los  hermanos  Dolgoruki 
fueron  desterrados,  enrodados  ó  descuartizados; 
20 000  subditos,  deportados  á  la  Siberia;  10  000 
sospechosos  ejecutados;  las  súplicas  y  lagrimas 
de  la  emperatriz,  no  le  conmovían; y  en  10  años 
que  ésta  vivió,  fué  el  verdadero  señor  del  Impe- 
rio. Quiso  y  llegó  á  ser,  á  pesar  de  la  oposición  de 
la  nobleza,  duque  de  Curlandia.  En  este  reinado 
aumentó  Rusia  su  influencia  en  el  exterior,  y  se 
borró  la  deshonra  de  la  paz  del  Prnth ,  conser- 
vando la  diplomacia  y  el  ejército  de  este  país  la 
preponderancia  adquirida  en  los  tiempos  de  Pe- 
dro I,  el  vencido  en  la  campaña  del  Pruth.  El 
feld-mariscal  Munnieh  dio  el  triunfo  á  las  armas 
rusas  en  Polonia,  Austria  y  Turquía.  En  la  pri- 
mera de  estas  tres  naciones,  Augusto,  III  pro- 

por   Rusia,  fué   asegurado   en  el  trono. 
1  otras  dos,   los  rusos  socorrieron  al  em- 

Carlos  VI  y  1  latieron  á  los  turcos,  como 
también  dispersaron  á  l,)s  tártaros  de  Crimea. 
La  reina,  por  su  parte,  protegió  las  ciencias,  é 
hizo  continuar  los  viajes  iniciados  por  Pedro  el 
Grandi  en  el  Océano  Glacial.  Los  capitanes  Be- 
hirikof  y  Spangenberg,  por  mandato 

i  rana,  visita las  islas  Aleutianas  y 

Kuriles.  Ana  desig mo  sucesor  á  Ivan  An- 

tonovitch,  nieto  de  Catalina,  y  para  regente,  en 
la  menor  edad,  á  su  favorito  Juan  Ernesto  de 
Biren. 

-  An  L  maríai   B     i    Princesa  de  Brunswick. 
N.    á  prii:  i  :   M.    el   20  de 

marzo  de  1568.  Era  mujer  de  Alberto,  duque  de 
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Prusia,  \  al  morir  dejó  á  su  hijo  All  ■■ 

líe.    un  Halado    titulad..      .' 

que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  Koei 

y  ba  sido  publicado  en  Roma  por  el  profi  jor 

Nicolavins. 

A  '•  \    PBTOWNA    /■'  I  '  i  il<a.     X. 

n  1706;  \1.  1728.  Era  hija  dePedro]  el 
j  de  Catalina  I.  Célebre  por  su  hermosura  y  ta- 
lento   casó    1 7 25)  con  Carlos  Federico,  duque 

de  Holstein-Gottorp:  de   este  matrii io  uai  ió 

un  niño  que  fué,  tiempo  adelante,  emperador  de 
Rusia  con  el  nombre  de  Pedro  111.  Desi 
para  el  consejo  de  n  gen  i 1  después  del  falleci- 
miento de  Catalina,  aunque  concurrió  una  ve  á 
él,  el  crédito  y  la  inllueneia  de  .Mciizikoll'  la 
obligaron  a  n  tirarse  á  Kiel  donde  murió. 

ANAA-.  (,'coij.  Una  de  las  islas  más  impor- 
tantes del  archipiélago  Tuamotu,  también  lla- 
mada Tajmhoe,  Conversión  de  San  Pablo,  Todos 
Santos  y  Cadena.  Es  un  atolón  de  39  kms.  de 
largo  por  10  de  ancho,  formado  por  gran  nú- 
mero de  islotes  madrepóricos,  colocado  sulm  un 
ai  recite  á  modo  de  anillos  de  una  cadena  circu- 
lar. El  lago  central  comunica  con  el  mar  por  un 
pequeño  paso  artificial,  abierto  en  1860,  que  da 
acceso  á  una  rada  en  la  que  pueden  abrigarse 
dos  ó  tres  embarcaciones  de  ocho  á  diez  tonela- 
das. Hay  en  la  isla  tres  ó  cuatro  grutas  donde 
se  conserva  el  agua  de  lluvia,  única  potable,  y 
probablemente  á  ellas  debe  su  nombre ,  pues 
Anaa  en  idioma  tahitiano  significa  gruta  o  ca- 
verna. Tiene  unos  mil  habitantes  y  pertenece, 
como  todo  el  archipiélago,  á  Francia.  En  ella 
estaba  la  capital,  pero  fué  destruida  por  un  ci- 
clón en  1S78  y  las  autoridades  se  trasladaron  á 
l'ikarava.  La  isla  Anaa  fué  la  primera  de  las 
tierras  habitadas  que  descubrió  Pedro  Fernán- 
dez de  Quirós  en  10  de  febrero  de  1606,  y  la  lla- 
mó la  Conversión  de  San  Pablo. 

anaaiti:  Geog.  Isla  dudosa  del  archipiélago 
Tuamotu,  al  S.  del  paralelo  20  de  latitud  meri- 
dional, Polinesia,  señalada  por  algunos  en  las 
inmediaciones  de  la  isla  Mana  ó  Morane.  Se 
han  hecho  varios  cruceros  sobre  la  posición  en 
que  las  cartas  la  sitúan,  sin  haberla  visto. 

ANAARATH:  Geog.  ant.  Nombre  de  una  ciudad 
de  la  Palestina,  de  la  tribu  de  Isachar,  mencio- 
nada en  el  cap.  xix  del  libro  de  Josué. 

ANAB:  Geog.  ant.  C.  en  las  montañas  de  la 
tribu  de  Judá,  Palestina;  en  sus  inmediaciones 
debían  abundar  las  viñas,  puesto  que  su  nombre 
significa  ciudad  de  las  uvas. 

ANABAINA  (del  gr.  áva6a;veiv,  trepar):  f.  Bot. 
Género  de  Confervas  de  la  tribu  de  Oscilorias, 
con  filamentos  libres,  trepadores,  sencillos,  mo- 
niliformes;  estas  confervas  constituyen  la  planta 
gelatinosa  (A.  thermalis)  que  se  encuentra  en 
muchas  aguas  termales. 

ANABAPTISMO  (de  anabaptista):  m.  Hist. 
ecl.  Doctrina  de  los  anabaptistas.  V.  Anabap- 
tistas. 

ANABAPTISTAS  (del  gr.  ívaG  j-T'.-tt, '.- .  de 
iva,  de  nuevo,  y  Sohctiott;;,  el  que  bautiza):  m. 
pl.  Hist.  Herejes  que  rechazan  el  bautismo  de 
los  párvulos,  limitando  á  los  adultos  los  benefi- 
cios de  este  sacramento.  Los.  Cristian 
gresan  en  la  secta  son  bautizados,  aunque  ya  lo 
estén  desde  niños.  El  nombre  con  que  se 
noce  les  fué  dado  por  sus  adversarios,  en  el  si- 
glo xvi  :  pero  los  interesados  no  han  admitido 
minea  tal  denominación.  Para  el  perfecto  conoci- 
miento de  su  historia,  es  preciso  no  confundir  los 
períodos  ni  los  partidos.  En  su  origen  se  compren- 
dían con  el  nombre. le  Pehuptist,^  ,  t  idos  los  que 
defendían  la  doctrina  del  bautismo  de  los  adul- 
tos. En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  cristia- 
na no  se  había  practicado  el  bautismo  de  los  ni- 
ños. Poreso,  yaen  la  Edad  Media,  c ''•  i 

Juan  VViclef  y  algunas  sectas  heréticas,  como 
las  de  los  petrobrusianos,  cátalos  y  i 
Suiza  y  Francia.  Cuando  apareció  la  Reforma  y 
se  proclamó  que  la  Biblia  era  el  único  código 
religioso  de  la  cristiandad,  surgieron  bien  pron- 
to numerosos  contradictores  de]  bautismo  de  los 
párvulos,  que  reputaban  contrario  á  las  Santas 
Escrituras.  En  Suiza,  después  de  la  vi 
Zwinglio,  y  en  Alemania,  hallaron  eco  estas  pre- 
dica iones,  principalmente  en  Sajonia,   donde 

dieron  dos  hombres  pi 
fanáticos:  Nicolás  Storch  y  Marc  Thon 


axai; 
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neis  ilustrados:  Mar.  Stubner,  Martín 
Ccllario  y  Tilomas  Münzcr.   E    i 

o  aspü  iban  á  la  fundación  de 
ii  [a   tierra,       q   e  también 

i     [uizadosy 

i  ni   ,  di    li 
llamada  di  ,    n    idea    n 

''' ' |  lili    .Mili       lili! 

nseñanzas  de  la 

l  .i 

ta  igualdad.  Thomas  M 

estos  sectarios,  pastoi  di  l  uringia, 

lie    mas   allá   .,        I 
i  523     porque  defendió  además  de  lo  o 
mos  dicho,  la  independencia  absoluta  en  mate- 
rias religiosas,   el   peligro  de  las   pi  Ícticas  del 
culto,  la  inutilidad  de  las  IV, m,  , 
poco  después  la  comunidad  de  bienes.  Bien  pron- 
to tratarou  los  gobiernos  de  atajar  con  iludidas 
represivas  los  progresos  crecientes  que  la  nueva 
doctrina  hacía  desde  el  ano  I  5         obn    todo  en 
las  últimas  capas  sociales  de  las  márgenes  di  I 
Rhin,  en  Westfalia,  Holstein  y  Suiza.  Los  empe- 
radores y  las  Dietas  imperiales  amenazaron,  des- 
de   1525,   á  los  anabaptistas  con    la  pena  de 
muerte,   que  se  aplicó  en  os.   Igual 

severidad  cayó  sobre  ellos  en  Suiza  y  los  Países 
Bajos.  Tan  sólo  el  landgrave  de  Hesse  se  con- 
tentó cou  aprisionarlos  j  i  ij  urasen 
sus  errores.  Pero  á  despecho  de  toda  persecución, 
el  número  de  anabaptistas  se  multiplicaba  y  de 
continuo  se  veían  grupos  de  estos  sectarios,  en 
diversos  puntos,  y  apóstoles  errantes  que  fana- 
tizaban a  las  multitudes.  Munster,  ciudad  de 
la  Westfalia,  fué  el  foco  principal. 

Cometiéronse  entonces  en  .Munster  todos  los 
crímenes  y  desórdenes  que  son  consecuencia 
obligada  del  fanatismo  y   la   ignorancia.    Ante 

tamaños  escándalos,  vario    prínci] cristianos 

ayudaron  al  obispo  de  la  ciudad;  ésta,  por  fin, 
se  rindió  al  sitiador  el  21  de  junio  de 
los  caudillos  del  anabaptismo  fueron  coi 
á  perder  la  vida.  Pero  los  que  creían  haber  heri- 
do de  muerte  el  porvenir  del  humillado  partido, 
hubieron  muy  pronto  de  tocar  el  desenf 
apóstoles  salidos  de  Munster  y  muchos  otros  de 
diversos  puntos  extendieron  por  doquiera  la  he- 
rética doctrina.  Había  ya  alguna  diferencia  entre 
los  procedentes  de  Munster  y  los  que  en  otros 
punto  aparecieron,  pues  que  los  segundos  recha- 
zaban la  poligamia  y  la  comunidad  de 
no  se  hacían  solidarios  de  los  torpes  abusos  ocu- 
rridos en  Munster;  pero  mantenían  en  toda  su 
pureza  el  anabaptismo  primitivo,  más  algunas 
ideas  originales.  Otros  varios  profetas  aumenta- 
ron hasta  la  mitad  del  siglo  xvi  el  martirologio 
del  anabaptismo,  contándose  entre  los  sacrifica- 
dos no  pocos  de  los  que  como  reformistas  murie 
ron  por  orden  del  duque  de  Alba  en  los  Países 
Bajos.  La  más  notable  de  todas  las  ramas  ana- 
baptistas fuélamemnonita.  fundada  porMemnón 
Simonis,  sacerdote  católico  muerto  en  1561,  que 
tendió  á  reunir  en  una  todas  las  sei  ras  anabap- 
tistas, bajo  una  doctrina  y  disciplina  severas. 
Aspiraba  el  fundador  á  crear  una  sociedad  de 
santos.  Rechazaba,  como  los  anabapti 
bautismo  de  los  párvulos;  proscribía  el  juramen- 
to, la  guerra,  las  denuncias  j  quejas  ante  los 
tribunales  de  los  hombres,  y  el  divorcio,  á  no 
ser  por  causa  de  adulterio.  Aun  vivía  el  funda- 
dor cuando,  contra  todos  sus  esfuerzos,  dividié- 
ronse sus  partidarios,  respecto  á  la  excomunión 
en  groseros  6  patriotas,  llamados  tanibi 

porque  habitaban  en  la  Hol 
tentrional,  cerca  de  Pampuse,  y  á  distancia  no 
muy  glande  de  Francker,  en  el  pais  llamado 
Waterland  .    y  finos,    ■  cactos, 

os.   Sostenían    los   segundos   que   toda 
falta  a  los  preceptos  de  la  moral  ó  de  la  religión 
prime- 
ros,  que  la  excomunión  d  ¡      única- 
mente para  los  que  con  obstinación  prescindiesen 

Escrituras,  debiendo  pr ler  á  la  aplicación  de 

aquella   pen 

.  que  en  caso  de  ser  aceptadas,   impi- 

i 

dad  al  fallí  líi  mnón,  se  subdividie- 

Inosó  exactos  en  tres  sectas:   flamencos, 

frisones  y  alemanes,  siendo  la  de  los  flamencos 

utuvo  en  toda  su  integí 
na  intransi  I 


toreros  de  paños  en  la  ciudad  de  Zwiekau,  y  tres     «■•  ida  transigente 
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imauto  á  lo  distinguían  di 

los  anteriores  en  su  Iiorroi  al  lujo.  En   1591,   se 
reunieron   alemanes  y    fi    ones  para  evitar  los 

perjuicios  que  in  o¡  día   il  co n  i"  la  disidencia 

religiosa  y  acepi  I    i  omi  n   acuerdo  la  fór- 

mula de  fe  que  se  llamó 
i  en  esta  unión  el  a 

■   ir: ii  Earlem.  No  obs- 
tante, formóse  aún  en  aquel  tiempo  una  división 

••',,!, ¡si, i-í  y  los  uieivaUis- 

I        Provii  i  ii 

los  anabaptistas  amplia  libertad 
para  el  ejercicio  de  su  culto  En  1664  divídensc 
los  anabaptistas,  unidos  pocos  años  antes,  y 
na.  en  en  una  parte  de  ellos  tendencias  indepen- 
dientes en  cuestiones  dogmátii  as.  Un 
doctoi  de  Amsterdam,  llamado  Galenode  Haen, 
fué  el  jefe  de  los  innovadores;  Samuel  Apostool, 
también  médico  y  doctor,  ló  fué  de  los  que  po- 
dríamos llamar  Discutieron  á 
cuál  de  las  dos  ramas  correspondían  de  derecho 
las  propiedades  religiosas  de  la  como 
interviniendo  en  la  disputa  el  gobierno  de  Ho- 
landa, las  concedió  a  los  innovadores,  que  to 
marón  el  nombre  do  ,'■•■■  ,,,,-'"■ .  por  hallarse  su 
iglesia  próxima  a  una  cervecería  que  ostentaba 
por  lema  un  cordero,  cuyo  nombre  en  alemán  y 
en  holandés  es  lamín.  Los  samuelistas  levanta- 
ron un  nuevo  templo,  en  el  que  pusieron  por 
símbolo  una  imagen  del  Sol  :  y  como  este  astro 
se  llama  en  alemán  Sonru  .  los  creyentes  de  este 
templo  fueron  conocidos  por  .s','/¡;iiV.,  I 
denominaciones  nacieron  en  Amsterdain  y  se 
ii,,i  :;,,,!  poi  extensión  á  todos  los  partidarios 
de  una  ó  otra  doctrina  en  otras  regiones.  Ambos 
partidos  absorbieron  los  restos  mutilados  de  las 
antiguas  sectas  anabaptistas,  resultando  que  al 
finalizar  el  siglo  xviii,  existían  en  los  Países 
Bajos,  dentro  de  la  herejía  anabaptista,  no  más 
que  las  dos  divisii  |  sonnistas. 
Las  diferencias  concluyeron  en  1800,  pues  las 
modo  que  en  nues- 

sólo  se  conoce  una  secta  anabaptista, 
sin  otra  excepción  que  algum  -  disidenti 
isla  Amelaml  y  de  los  pueblos  Aalsmeer  yBalk. 
Hiciéronse  notar  los  sonnistas  por  su  adhesión 
á  las  confesiones  arregladas  á  la  doctrina  de 
Memnón,  por  lo  que  á  sí  mismos  se  calificaban 
ile  memnonitas.  Kiries:  a  su  creencia  intransi- 
gente, no  admitían   el  juramento,   no  tomaban 

la  política,  y  combatían  el  servicio  mi- 
lita]    Los  lammistas  entraron  por  los  derroteros 
de  la  Filosofía  y  de  la  Teología  inglesas,  se  aficio- 
naron á  la3  ciencias  y  aceptaron 
de  la  vida, 
!■■.  llaman 
ron  la 
llevaron  su  influencia  á   las  tendencias  intelec- 
tuales del  puebla  holandés.   En  1811   se  fundó 
en  Amsterdam  una  asociación  universal  de  ana- 
baptistas que  ha  venido  á  estrechar  los 
.   i  líos,  concedií 

.  ación  de  las  costumbres,  dogma  j  cul 
■,  ictualmi  uti  'N  II".  inda 
iptisi i ,;" 

lereí  hos.   Abundan 

.  ii  las  pro- 

i  i  i ,  1 1      1 1  ; i   \     i  ii    |    : 
•  .ii  la  l'iu-i a  <  Iriental,  distin 
]  l  intzig  por  la  rigidí  /  de  sus  principios. 
Son  co  ''  señalaron 

,  ,,ii    lo 
i   i  igual  al 

¡ ' 
referido  Hermann,  1771,  en  i 

,      l ;  ,  !  ,      | 
ANABARA:  '.I 

Anabas   del  trepar):  m.  Zool. 

di   i.i  familia  de  los 

l 


ANA  11 

tas  de  |.  dientes,  así  i  .ano  la  punta  y 

i  ¡or  del  vómer.    Las  aletas  dorsal  j 

anal    5 nn\     | ,     parte    anl,  l  10] 

está  distl  minia    por    uitnlins    radio-    robl 

puntiagudos;  las  aletas  abdominales,  pi  i  toi  di 
y  caudal  son  pequeñas  pero  bien  formadas. 


Anabas  sena! 

El  tipo  principal  de  este  género  es  el  anabá 
i  Mide  próximamente 
unosOm.l."i  de  longitud:  el  .olor  de  su  lomo  es 
verde  pardusco  y  el  vientre  amarillento;  las  ale- 
tas dorsal  y  anal  son  inoradas:  las  torácicas  y 
abdominales  rojizas,  y  la  caudal  verde  pardusca. 
Algunos  individuos  tienen  fajas  mas  oscuras  y 
algunas  manchas  mas  claras;  otros  no  tienen  di- 
bujo de  ninguna  clase. 

Las  aleta-  dorsales  están  formadas  por  17  ra- 
dios duros  y  10  blandos,  la  anal  por  11  espino- 
sos y  10  blandos,  cada  torácica  por  15,  cada 
abdominal  por  seis  y  la  caudal  por  16. 

El   anal.as,  llamado  también 
halla  en  gran  abundancia  en  la  India  y  Ceilán. 
Se  ha  dicho  que  estos  peces  subían  á  los  cocote- 
ros para  beber  la  leche  de  la  palmera,  pero  esta 

ii,  lia  está  desmentida  por  todos  los  modernos 

naturalistas.  La  verdad  de  lo  que  ocui  i 
de  los  estanques  en  que  habita,  sale  con  mucha 
frecuencia  y  emprende  largas  excursiones  por  tie- 
rra, ayudándose  para  andar  con  sus  opérenlos  y 
con  las  ali  tas  peí  torales.  En  los  esl  va     ■ 

itra  siempre  un  gran  número  de  anabas. 
Seg  .i  -,  ha  observado,  pueden  vivir  fuera  del 
agua  mas  de  ocho  días.  Su  carne  es  bastante  de- 
licada y  muy  agradable  al  paladar. 

anabasa   del  gr.  óvá6aoi;,  acción  de  trepaj 
f.  Bot.  Género  de  plantas  trepadoras  que  corn- 
il le  \  arios  arboli]los  de  la  familia  de  las  Que- 
nopodíaceas,  que  se  encuentran  en  España  y  en 
las  orillas  del  mar  Caspio. 

anabaseo.  SEA  de  anabasa):  adj.  Bot.  Pa- 
recido ala  anabasa 

-A\  inÁSEAS:  I    pl.   Bot.  Subtribu  de  Salso- 
la tribu  de  las  Salsoleas  que  se  distin- 
gne  por  su  semilla  vertical.  Comprendí    los  . 
míos  siguientes:   Haliinocnemis,    Nam 

'  ■    '      '"/(,   Ihihi ntliiii i,i. 

\                              Branehylepsis  j 
!  ica. 
ANABASIS  (del   gr.    xváSaa!;,   de   ávot,  baria 
í    Mcd.  Aumento,  creci 
mi. -uto.  Período  de  incremento  en  los  procesos 
morbosos, 
anabate  ule]  gr.  iva  xxr]     jinete):  m.  Zool. 
ute  a  la  fainili 
.  is  i.ioui rostros.  El  a 
■ 
entanti  del  gi ni  sí  loi li  coloi  ai  i  i 

lunado  oíalo:  el    I 

rémiges  parda  ¡en   las  barbas 

externas;  la  frente  d lor  rojo  oscuro;  el  pico  es 

|, ,  ■  ■    uperiory 

n  la  inferior;  las  patas  de  un  tinte  par- 
dusco o 

Hábil  o    bosques 

li  i  ei 

[i  ,     ,.,,,     n  vos   penetranti    qm 

li  mpre  de 

ai  ni.  i.    1 1, n, mi,   l  i  ,  poi  i  del  ci  lo  vi 

el  resto  del  i n  fam 

profi     n  ■  i 

■■    mili i.  ii  iiiiu. 

diatami 

1  ,,  ,   ilim 

ANABATICO.  CA    d.l  gr.    iví-liT/o        i 

rico. 


ANA  TI 

ANABÁTIDOS 
ana', al  id den  ¡aros  que 

i. aii i  ros.  Son  páji bilí .  de  pi  ofuei 

te,  unas  veces  recto  y  o1 1  a   al n   ado,  pero 

siempre  comprimido  por  la  puma  y  di 

gitini  muy  aproximada  ■ 

po  es  esbelto;  las  patas  median 

las  uñas  cortos,  sii  ndo esta   ¿11  tma   al 

las  alas  s ortas  3  obtusas,  y  tienen  ti 

miges  de  las  cual  prolon- 

.   i..  La  mada  por  i  %  plu- 
mas blancas,  bastante  trun 

Habitan  en  Améri  a  del  Sur.  Seles  encuentra 
siempre  en  los  bosques,  pues  es  rarísim 

terminan  á  salir  de  elli  -     Son   muj 
ágiles  j  siempre  ¡e   hallan   i  n  movimiento;  s 
gimas  veres -.'  suspenden  de  las  ramas  con   la 
cabeza  hacia  abajo.  Sus  nido-  son  muy  particu- 

:,,  raímente  están  suspendidos  y  cerra- 
dos |"'i  -a  parte  superior.  La  mayor  pal 

di    esta  familia  t  iene  una  voz  muy  sin- 
gular, penetrante  y  muy  aguda.  Todas  las  es- 
pecies, sin  excepción,  se  alimentan  de  insectos. 
Se  comprenden  lo 
colaplcs,  Schizura  y  Geositta. 

ANABATRO    del  gr.  xvccóaOpov.  paleo,  grada  ¡ 
111.  Arg.    Entre   los   antiguos,    gradina,  y  tam- 
bién á  veces  serie  de  asientos  de  madera 
gún  espectáculo,  aunque  estuvieran  colocados 
en  un  mismo  plano. 

ANABENA     di  I  ti.  pal    :  f.  Bot. 

Género  de  algas  que  viven  unas  en   pantanos, 
otras  en  terreno  húmedo  y  algunas  en  la 
del  mar.  Ofrecen  un  tricoma  moniliformí   senci- 
llo articulado,  envuelto  en  una  sustancia  gela- 
tinosa abundante. 

ANABERE:  Geog.   Otvt.  V.  AXABIS. 

anabergita  de  Annav,  rg  :  t.  Min.  Mineral 
que  se  presenta  en  masas  cristalinas  de  un  pre- 
cioso color  verde  y  que  acompaña  generalmente 
a  la  niquelina.  Por  -u  composición  es  un  arse- 
niato  hidratado  de  níquel.  Se  llama  también  ni - 
quelocker  y  también  níquel  arseniatado. 

ANABI:  m.  Bot.  Nombre  brasileño  del  Potalia 
1  cuyas  hojas,  un  poco  mucilaginosas  y 
astringentes,  sirven  para  lociones  en  las  oftal- 
mías ligeras. 

anabis  '.  1  "i  iudad  de  la  región  lace- 
rana  en  España,  región  que  se  exteno 
Manresa  hasta  la  orilla  izquierda  del  Segre. 
Unos  la  han  fijado  en  Taruga  y  otros  1  11  Agrá 
iinmt.  Es  probablemente  la  misma  que  el  Anó- 
nimo Kavenate  llama  .1, 

ANABLEPO     di 
ñero  de  pees  do  la  familia  .1'  los  eiprinodónti- 
dos,  del  orden  de  los  Ssóstomos,  gi  u] 
abdominales.  Tienen  los  ojos  salientes  y  divi- 


didos en  dos  porciones,  una  superior  y  otra  infe 
ñor,  )    las  mandi  lientes  pe- 

,:i,  ni       Se  ,..1,."      1  '    ■     ■ 

anabroquismo  delgr.ávoí   con,  á  través,  y 
nudo,  lazo):  m    1         S 
diar  la  inmersión  d    las  pi 

.     "  dstía  en  atrai  ■ 

doble,  la 

¡.  i  ior  del  párp  <  en  el  asa 

,l.'|  cabello  la   pi   1   ha   .1'    viada  hai  ia  adentro, 

1  del  parpados,. 

■  o  aglutinante. 

pi   1,111  i    por  medio  di  un  hilo. 

ANABROSIS 

ANABRÓTICO.  CA  Al 

.",  ,|ii.  i 

ponen  .1  conta  la 
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anaca  [del  gr.  iva;,  rey.  jefe):  m.  Zool.  Es- 
,.. .  ■  i  papagayo  i  I  Bra  ¡1  i  ros  y  muy 
variados  colores  ■■une  los  cuales  domina  el  vor- 

anacalipto  del  gr.  ávaxai.i¡tt(u  yo  desen 
bro  :  m.  i       I  de  la  familia  de 

las  Poteas;  sil  col  ntan  un 

sombrerillo  en  forma  de  cucha]  i,  di 
sobre  la  rima  de  una  cápsula  que  tii 

i  di    16  dientes  reunidos 
en   l.i  ba  pequeña 

talla  y  sólo  viven  en  la  tierra. 

ANACALO.  la    del  ái    al,  poi ' 

ó  criada  de  ia  hornera,  que  iba 
so  había 

: 

anacampsero   del  gr.  ivazifjt'ispio;,  hierba 

mágica  que  según   Plinio  tenía   la  virtud  de  re- 

novarelamov  :m.  Bot.  Planta  herbácea  de  hojas 

-  'i--  [a  familia  de  las  Portulaceas 

nte  di  1  África  austral.  Se  llama  también 

ANACAMPTIDA    .1..-1  gr.  x yaxáu  .:       l 

r    Bot.  i  ¡enero  de  Orqni  nbfamilia 

de  la>  Epi  lendreas,  tribu  de  las  Ofrídeas,  que  se 
distingue  poi  tener:  perigonio  en  formad 

mico  con  la  base  connivente  y  provisto 
I. a  especie  princi- 

ANACANTINOS  del  griego  i,  priv.,  y 
xxayOx,  espina  :  m.  pl.  Zool  Peces  que  constitu- 
yen el  cuarto  orden  de  la  subclase  de  los  teleos- 
tcos.  En  su  conformación  interior  son  muy  pare- 
cidos á  los  .i    intopterigios 3  tam  iéncoi istos, 

■  ondui  to 
Sus  i    formadas  siempre   por 

radios  blandos;  cuando  existen  las  abdominales, 
se  hallan  colocadas  ó  bien  en  el  pecho  ó  bien  en 
nta;  los  huesos  faríngeos  inferiores  se 
hallan  siempre  separados  en  todas  las  especies 
pertenecientes  á  este  urden. 

Los  Etnaeantinos  si  dividen  en  cuatro  familias 
p  ICO  II»::  cíes,  las   cuali  - 

dos.  A  pesar  de  1"  poco  numeroso  de  este  orden, 
nte,  uno  de  los  de  maj  oí 
llanto  se  refiere  á  la  industria 
Kara  es  la  es  i  nte  á  este 

urden  que  no  preste  grandes  servicios  como  co- 
mestible, medicina  ó  como  aplicable  áotrpsusos 
lados  más  conocidos  y  que  mas  llenan 

mercados,  perten n  á 

*  ntre  sus  u  ntan  la  merluza,  el  ba- 

ja, la  pescad  illa,  el  lenguado,  el 
rodaballo  y  otras  muchas  tan  conocidas 
como  las  anteriores  y  no  menos 
ANACAONA:  Biog.  I!  nía  indígena  de  la  isla 
Haití  ó  Santo  1  lomingo, 
de  Behechio,  cacique  de  Jai 
singular  belleza.  Su  nombre  significa- 
de  muchos 
"ii  el  nom- 
•i  i-  cantaban  en 
llares    <  >i  ii  lo,   que   falsea  las 
.    indios. 

■.i  los  es 

incomparablí  -        ompatrio- 

tas  la  adoi 

minio,  aun  en  \  ¡da  de  su  hei  mano.  ]„, 
1  :  isla,  y  por  igi 
lebraban  indígei  Soles.  S 

la   provincia  de  Maguana,  si- 
invasor.  :  -.-  murió  lejos  (1 
el    año   14'.»;.    camino 

los   de  su 
i.  onde  se  retiró   I 

naturales, 

nder  resistirles  '    landoD    Bai 

i"l ■  Colon,  herman 
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is  de   Behechio,  salió 

nía  litera 
b  ni  seis  indios.  No  cu 

: 

res.  que  bajaba  hasta  la  i  lo.  <  leñía 

una  guii  nalda  de  doi 
blancas,  muy  olorosas,  y  lucía  bra 

ni  ¡     don  ;  naturales    Lo 

días  i  ii  im  dio  de  los  fi  s- 
tejos  con  que  se  les  obsequiaba.  Al  cal  o 
i  había  nacido 
tolomé  ( lolóu  y  el  cacique,  manifestó 
el  primero  á  Bi  hechio  y  á    u  hi  i  man 

■  :  verdadero  objeto  de  su  visita  era  i 

rado  de  España  sobre  aquella 
región,  y  logró  que  el  cacique  acepta 

discusión.  Ocurrió  esto 
Al  año  .-¡uniente  volvió  Bartolomé  á  la  provin- 
cia de  Jaragua  para  cobrar  el  I 
desde  el  ano  anterior,   y   fué  tan  bien  acogido 
como  i  ti  la   primera   visita,   así   por  Behechio 
como  por  Anacaona. 

Hacia  "1  año  1  ■""".  llegó  i  la  isl  i  y  d 
Jaragua  un  español  de  distinguida  familia  lla- 
mado 1 >.  Hernando  de  Guevara,  quien 
al  poco  tiempo  enamorado  de  Higuamota,  hija 
de  Anacaona  y  de  Caonabo.  La  joven  corres- 
pondió muy  pronto  á  la  pasión  de  aquel  extran- 
jero. La  madre  protegió  estos  amores,  jn 
que  un  caballero  de  tan  noble  presencia  y  esco- 
gidos  modales,  no  podría  menos  de  hacer  feliz 
a  su  hija,  que  Guevara  le  había  pedido  en  ma- 
trimonio. Por  desgracia  para  los  amantes.  Rol- 
dan, que  por  este  tiempo  «■  hallaba  <  u  Jaragua, 
y  que  también  se  había  prendado  de  la  bella 
Higuamota,,  dispuso  que  Guevara  saliese  de  la 
provincia.  Este  resistió  algún  tiempo  y  conti- 
nuó viviendo  en  casa  de  Anacaona,  llegando  has- 
ta buscar  un  sacerdote  para  que  bautizase  á  su 
amada.  Mas  Roldan,  que  1"  supo,  le  hizo  venir 
a  su  presencia,  le  repitió  las  órdenes  dadas,  sin 
atender  a  las  protestas  del  joven  que  alegaba  la 
fuerza  de  su  pasión  y  sus  honradas  inteni  iones, 
y  logró  que  éste,  acatando  el  mandato,  perma- 
ls  en  Cahay.  Volvió  tras  este 
lazo  Hernando  junto  á  su  adorada,  ] 
después  de  varias  discusiones,  irritado  por  los 
obsl  iculos  puestos  á  su  amor,  conspiró  contra 
Roldan,  que  descubrió  la  conjuración,  y  apresó 
a  su  rival  en  casa  de  Anacaona,  y  i  la  vista  de 
Higuamota.  El  prisionero  fué  conducido  á  Santu 
Domingo,  reclamado  por  el  Almirante  I  Cristóbal 
Colón).  Por  el  año  1503  reinaba  ya  Ana 
Jaragua,  por  fallecimiento  de  su  hermano  Behe- 
chio. La  princesa  india  no  conservaba  ya  bacía 
los  españoles  las  simpatías  de  otro  tiempo,  por- 
que vio  que  estos  extranjeros  habían  causado  la 
miseria  del  país  j  qm  se  entregaban,  sobre  todo 
los  compañeros  de  Roldan,  á  una  culpable  licen- 
1  1 1  Los  tristes  amores  de  su  hija  Higuamota  con 
Hernando  de  Guevara  habíanla  afligid" 
y  el  bárbaro  gobierno  de  Bobadilla  y  Ovando, 
que  habían  tiranizado  á  los  subditos  de  Anacao- 
na, convirtieron  el  afecto  de  los  primeros  tiem- 
pos ■  11  profundo  odio  hacia  los  invasores.  Por 
otra  parte,  los  europeos  que  habitaban  en  las 
inmediaciones  y  que   eran  antiguos  partidarios 

¡;         n   qui    en   esta   parte    I 
obtenido   tierras,   continuaban  en  la  torpe  con- 
ducta y  relajadas  costumbres  de  los  días  en  que 
Roldan   les  acaudillaba,   y  oprimían  coi 
mi  nti   .1  los  caciques  in¡,  non      Como  los  indios 
cultos,   intelií 

taban  sometidos,  sin  que 
o  minea  justicia  en  311 

eran  califii  y  la  ne- 

gativa á  cu 

ropeos  interpre!  id  ti  ncia  á  la  auto- 

ridad del  grobii  1 1!"    Alguien  1 
i|ii<  los  indios  di    !  n  para  ex- 

sin  pla- 
tal, llevando  consigo  30  1  inl  1  n 
ballestas 

D 
le  el  de  visitar  como  amigo  á  la  cacique 
I 

isita  que 

nte  de  sus 
:  numero- 
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sa  comitiva  de  ambos  sel 

in  ramas 

del  mismi  1  n  la  primer 

i  ■!  ártir  que 

ro  y  agrá 

bellísimas  propoi  1  ioni  ■  .  -  on  el  1  abelló  suelto, 

lina  apa- 

.    ique  no 
desmintió 

buía  sin  igual  gracia  y  di  a  Ovan- 

do-  en  las     asas  inmi  0 

pedí     con  lo     fru 
allí  la  naturaleza  y  repil 

muchas  veces  los    baile, 

nales.  Ovando,  sin  embaí 

cha  de  una  traición,    p 
sobre  ellos  1 

orificarlos.    Ignórase  qué  razones  hubii 
ello.  Puedi  c  recelo  á 

las  mentiras  y  calumnias  de  los  mi 
torreros  que  había  en  la  provincia;  pi  ro   debiera 
liab.r  reflexionado  que  los  desnudos  indios  no  se 
habían  de  permitir  lanzar  el  reto  i  un 

5    lunadas  i  la  europea  y  con  una  tác- 
tica muy  superior  a  la  de  los  indígenas.  Ni  era 
tampoco  para  olvidado  el  bondadoso  caí 
la  princesa  india,  que  no  dio  abrigo  jamás  en  su 
alma  a  la  perfidia.  Pudo  1  '    indi 

j    Barí     ■  uno  Colon,  reteniendo  en  su  poder  a  los 
caciques,  pui  -  la  experiencia  demostraba  que  es- 
ta era  garantía  sufi  i  nte  de  tranquilidad.    Por 
desgracia,  sus  instintos  poco  humanos  le  impulsa- 
ron a  obrar  en  la  sospecha  como  en  la  coi 
hubiera  obrado,  y  preparó  un  criminal 
epte  hiciera  abortar  la  supuesta  conjuración  d 
los  indios.    Fing 

de  los  naturales  con  juegos  que  dijo  ejecutarían 
sus  soldados.  Uno  de  ellos  sena  el  de  las  cañas. 
Nuestros  jinetes  pasaban  en  aquellos  tiempos 
por  ser  de  los  más  hábiles.  Entre  los  soldados 
que  componían  la  pequeña  hueste  de  Ovando, 
había  uno  que  tema  enseñado  á  su  caballo  á  cor- 
vetear al  compás  de  un  violín.  La  fiesta  de  los 
invasores  se  fijó  para  un  domingo  por  la  tarde, 
debiendo  celebrarse  en  la  plaza  de  la  ciudad. 
n,  nti  1  1  -  cas  1  de  Ovando.  El  jefe  español  1  0- 
municó  á  infantes  y  jini  i  udicntes 

instrucciones,   para    que  los  segundos  concurrie- 
ran al  juego,  no  con  picas  despuntadas  ni  cañas, 
sino  bien  armados,  y  los  primeros,  que  acudi- 
rían en  calidad  de  espect  tdi  1  es,  h  ti   in  1 
to    I      .  1  lo  el  día  y  la  hora  anunciados,  juntá- 
ronse en'la  plaza  numerosos  indios  ati 
la  novedad  del  espectáculo.  El  jefe  europ 
mulo  sus  intencio 

pales  compañeros. 

traren  la  1  '.cría,  rogaron  al 

nador  que  diese  principio  a  la  I 
las  ultimas  que  le  instaron  An 
mosa   hija   Higuamota     1  ndo  sus- 

pendió el  juego  y  se  colocó  en  sil 
Iludieran  verle  bien  sus  ..  '  ■  1  que  juz- 

gando habí 

za  de   oro 

..,,     11  „ 

trompeta.  Las  fui  rza  n  D 

r¡¡  que    se    llalli"' 

qiics.  de  los  que  ii"  1  scapó  uno  - 

on  atan- 

I 

demás  caciques,    ll 

inos  la  declara- 
ido  con 
su  reina  en  la  soña  cuido  los 

nsegui 

dos.  Miei  ■ 
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con  lanzas  y  espad  i       1 1         tensa  mnchednm- 

bre,  realizaban  horrible  carnicería    No  respeta- 

:  mo  movido  por  la  ava- 

iba  en  sus  brazos 

con  ánimo  de  sa  '      tn  niño,  pronto  sus 

b    los  detalli  -  de  i  sta  sangí  ien 

pon        entoi    es  residía  en  la  isla, 

ya  porque  estuvo  relacionado  con  los  actores  de 

esta  matan  a,  ya  también  porque  su  relato  con; 

de  O  u   visitó  á 

los  pocos '  epite   varias  de 

]  i-  circunstancias  de  este  crimen,    tal 

ul  haber  jugado  el  gobernador  ul  herrón  minu- 

de  la  i  itástrofe,  y  el  babí  ríos 
les  quemado  á   1"-  ca  iqm  -.   que  dice  pasaban 
de  40.  Diego  Méndez,  que  á  la  sazón  vivía  en  Ja- 
ragua  v  que  es  muy  probable  fuera  testigo  pn  - 
sencial  de  las  ocurrencias.  i  su  última 

voluntad  y  testamento  que  84  caciques  murie- 
ron quemados  ó  ahorcados,  y  La-Casas  tija 
en  80  el  número  de  los  que  entraron  con  Ana- 
caona en  la  casa  que  luego  fué  pasto  de  las  lla- 
mas Las  víctimas  causadas  on  la  multitud  pol- 
la caballería,  debieron  de  ser  muchas.  Varios 
indios  que  pudieron  huir  y  refugiarse  i 
sus  canoas  enlaisladeGuauabo,  á  unas  ocho  le- 
guas de  distancia,  fueron  perseguidos,  aprisiona- 
lucidos  a  la  esclavitud.  Anacaona  car- 
gada de  cadenas,  fué  llévala  a  Santo  Domingo. 
Sujétesela  á  un  proceso,  en  el  que  no  hubo  más 
pruebas  que  las  declaraciones  préstalas  cu  el 
tormento  por  sus  subdito.-,  ni  otro,  testigos  que 
los  españoles.  Fu mdenada  á  muerte  y  ahor- 
cada á  la  vista  del  pueblo  á  quien  tanto  había 
amado  y  protegido.  Así  pagáronlos  españoles  la 
lleuda  de  gratitud  que  teman  con  tina  princesa 
de  la  que  sólo  habiau  recibido  favores,  que  les 
había  perdouado  la  muerte  de  su  esposo,  que 
pudo  y  no  quiso  tomar  venganza  durante  mu- 
chos años,  en  los  numerosos  europeos  que  vivían 
tranquilos  er)  sus  Estados.  Los  españoles  con- 
tinuaron la  devastación,  con  el  pretexto  de  aca- 
llar turbulencias,  por  espacio  de  seis  a 
cacique  Guaora,  sobrino  de  Anacaona,  cazado  co- 
mo lo  sería  una  fiera  en  las  montañas  donde  buscó 
refugio,  se  le  llevó  á  la  horca.  Parecía  que  la  ma- 
los hábil  mies  no  iba  á  acabar  minea. 
Buscaban  éstos  oculto  retiro  en  oscuras  grutas  ó 
en  lo  más  erizado  de  las  montañas,  y  allí  iban 
los  nuestros  á  buscarlos  y  los  degollaban,  dicien- 
do que  se  habían  reunido  y  armado  para  provo- 
car la  rebelión.  Los  que  sobrevivieron  quedaron 
en  la  mayor  miseria;  y  cuando  la  sumisión  fué 
rayana  de  la  esclavitud,  se  declaró  rest 

Ovando   levanto   para   inmortalizar  su 
i   del   lago   á  la  que  11a- 
P 
ANACARADO.  DA:  ailj.  Parecido  al  mear. 
ANACARDATO:   m.    Quím.    Coinlini 

I] 
anacardiáceas    do  anacardo):  f.  pl.  Bol 
itiledóneos  con 
constituyen   algunos    botánicos  una   familia  y 
i  dentro  de  la  familia 
reno    elg  upo  de  las 
anacardiái  i  a  i  uno.  cu  ti        igénen        cerca  d 
tan  en  las  re- 
giones ii  'su.  1 1,  a  j  del  Antiguo 
( lontim  -  i  de  ellas 
en  la  Au 

■  s  qrte  se 

inte  en  la 

I 

don  el  poleí 
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contiene  de  uno  á  tres  carpelos,  terminado!   poi 

otros  tantos  i  -1  minas  j  i  \  eces  de  i  U¡ 

!    i]   oí 
donde  solamente  existe 
un  grano  inserto  en  el  fondo  de  la  celda.    Ese 

óvulo.  -'  nos 

h  illa  siempre  invertido,  y  pai  i   i 
pendido  a  veces  en  el  vértice  de  la  cavidad  del 
ni  neia  de  la  soldadura  del  fu- 
tí la  pared.  El  fruto  es  una  drupa,  seca 
unas  veces,  en  nosa  otra.-,  y  que  siempre  contiene 
antemí  ate  des- 
provista de  perispermo,  se  halla  exclusivamente 
constituida  por  el  embrión.  En  un  solo  grujió,  el 
ib-  las  E  del  i  nal  se  lia  preti  adido 

u  .i    pi  quena   familia,   el    fruto 
cuatro  ó  ci i  ne  igual  número 

de  granos,  cuya  estructura  es  por  lo  demás  idén- 
tica a  la  de  las  otras  especies  de  anacardiáceas. 
La  cornicabra  (l'istnrin  i, ,-,  l>,,tthu>¡)  crece  en 
mías  de  Lyón,  en  el  Rosellón    I 
iloe  y  la  Proveuza,  siendo  la  especie  que  mas 
avanza  hacia  el  Norte.  Hllentisco  (P.  i 
se  aleja  poeo  ile  las  costas  del  Medit 
abunda,  por  el  contrario,  en  algunos  puntos  de 
la  costa  de  Levante,  formando  espesos  matorra- 
les en  el  África  .septentrional  ó  Berbería.   El  al- 
"'  ( P.  vera),  originario  de  Orien- 
te y  naturalizado  en  lasen-tas .  í .  ■  1  Mi  -liten. <ie  o, 
es  de  importancia  para  la  industria,  pues  sus 
almendras  se  utilizan  mucho  por  confiteros  y  re- 
posti  ros,    Di  1  pistache  de  Chíos,  en  las  islas  del 
Archipiélago,    se  extrae  una  resina   balí 
empleada  en  Farmacia  y  Perfumería,  y  que  es 
conocida  con  el  nombre  de  mástic  ó  trt  m 

'  V El  lilas  (P.  ailant 

se  produce  en  Marruecos  y  Argel,  es  la  especie 
más  elevada  de  todo  el  género,  sieudo  de  media- 
na altura. 

Las  especies  del  género  Iihtis,  que  abundan 
mucho  en  el  Japón  y  en  la  América  septentrio- 
nal, viven  también  en  la  región  mediterránea  y 
son  cultivadas  en  los  jardines  de  Europa  como 
plantas  de  adorno.  En  muchas  comarcas 
tan  el  Ehus  coraira  y  el  BJius  cotinus,  ó  árbol 
.  se  emplean  liara  curtir 
pieles,  y  el  segundo  se  utiliza  t  a  mi  a  en  en  la  Tin- 
torería para  dar  color  amarillo;  su  corteza  astrin- 
gente y  aromática  ha  sido  preconizada  como  su- 
cedánea de  la  quinina.  El  barniz  del  Japón 
i  i  y  el  de  América  <  /.'■' 
ita )  sudan  una  gomo-resina  con  la  que  se  pre- 
para un  barniz  brillante,  pero  es  muy  venenosa 
esta  planta,  propiedad  también  de  otras  especies 
del  género. 

Entre  las   es] íes   exóticas   debe   citarse   el 

,    i,   i  i/,.  ii tal  di  1  A>ia  me- 

ridional, esparcido  en  el  día  por  todas  ! 
ne-  ¡ntertropicali  i    ara. las.  aromá- 

ticas )  suculentas  drupas    mangas  .  forman  una 
-  estimadas.    El 

■  I  es  un  hermoso 
I  i  misma    región  que  el  anterior  y  que 
tutos  piriformes,  llamados 
i  o  -mi  mas  que  los  pedúrj 

adose  en  sucu- 
lentos. El  fruto  verdadero  que  resulta  del  creci- 
mii  rito  del  ovario  prin  ida,  niuj 

eaja.la  en  la  pal  te   slipi  rioi    .  1 . 

II  imada  la  almendra  qui 

Luí  re 

illa,   que  dllll  flll- 

i..    li  ue  e  os,  pueden 

citara    1"  ■'  •   ■     ■ 

cuy  o  fruto,  i 

Igas  propiamente  dichas, 

e||    qlie   -a 

, 

ion     intertrop 

..I    cultivo  'I' 

■  m. nti  qui      a  ini  I 
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el  residuo  do  la  evaporacii      | i  irar  el  ta- 

al  i"  ido  ni Meo  impuro  que  ii 

soluble,  se  .  1 1  - 1  ¡  ■  Ive 

gesté. n   con  óxido  .le   pl hasta  q 

perdido  la  reacción  acida;  el  an 

mo  formado,  se  recoge,  se  1  edi 

.■ pone  pin    sulfuro   amónico;  se  fill 

anacardal  n  poní   poi 

ácido  sulfúrico  débil  que  forma  sulfato  ai 

m  n  ai.  lico  se  pre- 
cipita. Se  purifica  laváfldolo  con 
1 1,  ndolocn  alcohol,  filtrai  poi  tinas 

gotas  de  acetato  de  pli y  I       indo  na    a 

mi  nte. 

El  acido  anacárdico  forma  una  masa  blanca, 
cristalina,  más  pesada  q  Cuando  se 
precipita  de  sus  disolución!  -  foi  m  i  gol 
tosas  que  se  reúnen,  solidificándose  y  adquirien- 
do la  textura  cristalina.  Es  inodoro,  y  di  sabor 
ardiente  y  aromático.  Se  funde  á  26°;  a  100°  des- 
prende olor  muy  especial  y  marcado,  pero  .sin 
descomponerse;  la  descomposición  empieza  á  los 
200°.  Arde  con  llama  fuliginosa :  mancha  el  pia- 
pel.  Por  la  acción  prolongada  del  aire  se  liquida 
y  adquiere  olor  de  grasa  rancia.  E-  insoluble  en 
el  agua;  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  i  El 
ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  el  ácido 
anacárdico  dando  un  color  rojo  de  sangre;  el  agua 
le  precipitado  esta  disolución.  Con  el  ácido  til- 
til  ii  frío  produce  una  sustancia  amarilla  re- 
sinosa; é  hirviendo  se  producen  varios  cuerpos 
muy  análogos  al  ácido  butírico. 

ANACARDIEAS:     f.      pl.     Bol '..     V.     ANACAR- 

ANACARDINA:  f.  Farm.  Confección  que  se 
hacía  con  anacardos,  y  á  la  cual  se  atribuía  la 
virtud  de  restituir  la  memoria. 

Del  borceguí  también  pienso 
Que  axacardixa  tomó, 
Pues  se  acuerda  de  las  botas 
Del  discípulo  traidor. 

Quevedo. 
...  los  vendía  á  real  á  todos  los  estudiantes 
fcos,  dándoles  á  entender  que  eran  polvos 

de  la  AXACARDIXA. 

Estebanillo  Gonzáh  :. 

ANACARDINO.  NA:  adj.  Compuesto  con  ana- 
cardos. 

anacardo  (del  gr.  ávaxápSiov;  de  avj. 
semejante,  y  zapSía,  corazón):  m.  Árbol  de  la 
India,  con  la  corteza  de  color  ceniciento  oscuro, 
las  hojas  en  forma  de  cuña,  grandes  y  salpica- 
das de  pelos  claros,  y  el  fruto  acorazonado,  blan- 
do y  con  hueso,  dentro  del  cual  hay  una  pepita 
de  igual  figura,  que  se  usa  en  Medicina. 

Los  anacardos,  comiéndose  ó  bebiéndose 
incautamente,  suelen  acarrear  gravísimos  ac- 
cidentes. 

Axdrés  de  Laguna. 
-ANACARDO:  Bol.  Género  que  ha  dado  su 
nombre  á  la  tribu  de  las  Anacardiéas  de  la  fa- 
milia de  las  Terebintáceas,  por  mas  que  no  sea 
el  tipo  más  perfecto.  Sus  llores,  irregulares,  po 
ligamas  y  pentámeras,  tienen  un  receptáculo 
cóncavo;  una  cáliz  de  cinco  sépalos  quine-uncial 
y  cu  luco;  corola  de  cinco  pétalos  imbricados;  diez 


estambre                                    orticilos  con   los 
n  unidos  en  la  base  ¡  oí  ario  c nado 

un  aque- 
nio  reniforme  con  un  surco  lateral   y 

por     el     pe.  limen 

una  masa  piriforme  j 
i  llena    do  un  jugo 

:  ¡.  .Mil..   .!.■  hojas  olí  «i  - 

en     l.l.-ilie 
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Beis  es] ¡es  de  América,  entre  las  cuales  las  más 

ntal,  >! se  cul 

ii\.i  en  todas  las  regiones  cálidas  de]  globo,  Su 
fruto,  Llamado  A  /   i       contiene  una  sus- 

tancia cáustica,  que  se  emplea  para  destruirlas 
ven  ugas. 

anacarioiSw  :  Biog.  Obispo.  Poco  refieren 
los  historiadores  le  este  prelado,  que  mere'  ió 
por  sus  grandes  virtudes  ser  canonizad,,.  \  pe 
sus  bondades  ser  querido.  La  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  la  memoria  de  San 
Anaeario  en  ,d  día  lia  de  sel ¡tii-iitl-i i- .  > j ii'*  seguir 
unos  es  el  aniversario  de  su  fallecimiento,  y  se- 
gún otros  el  de  su  canonización. 

anacaríS  del  gr.  iva,  en  sentido  de  aumen- 
to, y  /'x'-"-  gracia):  m.  Bot.  Género  de  gramí- 
neas, tribu  de  las  Paníceas,  cuyas  espiguillas, 
unifloras,  desprovistas  de  glumas,  tienen  dos 
gln millas,  náuticas  casi  iguales,  la  inferior  mi 
poco  mas  ancha,  quinquenerviada  y  que  rodea 
'..-lite  a  la  superior,  que  es  irinerviada, 
obtnsa  y  cóncava  poreldorso.  El andróceo cons- 
ta de  tres  estambres;  el  ovario  es  liso  con  dos 
estilos  unidos  en  la  base;  fruto  en  cariópside, 
libre,  plano-coni  exo  y  envuelto  en  las  glnmillas, 
persistentes  \  ,-,  nadas.  Son  plantas  de  hojas 
variables,  las  inferiores  nulas  o  pequeñas,  las 
medias  planas,  agudas,  erizadas  de  largos  pelos. 
Las  espigas  son  unilaterales  y  colocadas  entres 


Anacaris  alsinastrwn 

1.  Porción  de  la  planta.  -2.  Ápice  de  una  rama. 
-3.  Flor  femenina  agrandada.  -  4.  Estigma.  - 
5.  Hoja  agrandada. 

ij  cuatro  filas  á  lo  largo  de  un  eje  dilatado,  apla- 
nado y  agudo.  Su  conjunto  constituye  un  racimo 
terminal  deespigas  compuestas.  Seconocen  dos 
especies,  originarias  una  del  Brasil  y  otra  de 
Méjico, 

ANACARSIS:  Biog.  Filósofo  escita  que  alguna 
ve  '  los  griegos  contaron  entre  sus  siete  famosos 
sabios,  y  que  floreció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  vi  a.  de  J.  C.  Hijo  de  una  griega  y  de 
G o,  uno  de  los  reyes  délas  comarcas  baña- 
das por  el  Ponto  Euxino,  presentóse  en  Ato  ñas 
::  "i  i  ■  1  líe.  589;  recibió  las  lecciones  de  Solón, 

que  1-  cobró  ¡Umo  alerto,  y  se  atrajo  la,  adlnila- 
eión  de  la  Grecia  por  su  generosidad, 
moral  y  su  sabiduría.  Las  cualidades  distintivas 
de  sus  obras,  desgraciadamente  perdidas  para 
nosotros,  eran  la  vivacidad  y  la  energía  bien  re- 
flejadas en  la  multitud  de  máximas  que  se  Ir 
atribuyen.  De  regreso  al  país  que  le  vio  nacer, 
pl  tntai  i  d  el  mismo  la  religión  \  cul- 
nicas,  crimen  de  impiedad  que  su  her- 

i" Saulio,  rey  délos  escitas,  le  hizo  expiar 

ton  la  muerte.  Nada  tiene  que  ver  con  este  filó- 
sofo el  peí  -"u  ije  creado  por   Barthelen 
Viaje  deljoví  ,,  Anotar  lis. 

anacatarsia  del  gr.  iva.  hacia  arriba,  y 
xaOaípi'.v  purgar):  f.  Puto!.  Expectoración  di 
un  i  sustancia  cualquiera. 

anacatártico,  CA:ad¡.  Terap.  Medicamen- 
toración.  Es  sinónimo  de 

'  Hit" 

anacauitA:  I'.   /;,,/.  Con  este  nombn        1 
sigiia  una  m  idei  i  pi  —  li  ote  de  Tamp 
conizada  en   Mi  ¡ii  o    ontra  la  consunción    Di  be 
;   no  contiene  nin- 
gún principio  inmediato  ■   peeial    según  Buch 

de  cal  .pe'  contiene   en 
1.  i-t  mti    '   mtidad. 

anacen:  </,,, ./,  ant.  Pueblo  tambi  o  I  uñado 
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Henochio,  \  Enokimporla  Biblia,  que  dejó  el 
Egipto  paia  establecerse  en  I"   \ i ■■■  lid 
..    di  J.  C.  [naco,  antiguo  n 
,  es  la  personificación  de  este  pueblo. 

anacer:  n.  Oerm.  Acontecer,  suceder. 

ANACIÓLO  (del  gr.  iva,  repetición,  y  xüxXo;, 
círculo):  ni.  Bot.  i  íénero  do  i  ompuestas  de  la 
tribu  de  la  Antiniádeas,  caractei  izado  poi  te 
ter  sus  cabezuelas  pedunculadas,  radiadas  y  he- 

teróg  unas  ;  las  Hores  del  radio  son  femé 

un  ¡i  nlis,  fértiles  ó  estériles,  y  las  del  disco 
hei  mafroditas;  muchas  veces  faltan  las  llores 
del  radio  y  entonces  la  cabezuela  se  convierte  en 
homógama.  El  involucro  es  hemisférico  ó  cam 
patullado  formado  de  braeteas  dispuesta-  en  cíl 
meéntricos,  imbricadas  y  escariosas.  El 
receptáculo  es  convexo  ó  cónvavo  con   fajitas 

is  rodeándolas  llores.  Las  llores  de  la 

circunferencia  tienen  la  corola  ligulada  y  las 
hermafroditas  tienen  el  tubo  corto,  comprimido 
y  con  einco  divisiones  profundas.  Los  aquenios 
comprimidos  en  el  dorso,  los  exteriores  provistos 
de  dos  alas,  el  borde  superior  lleva  un  vilano 
corto,  escarioso,  denticulado  ó  dividido  en  pa- 
leólos distintos.  Son  hierbas  anuales  o  vivaces, 
lampinas  ó  pubescentes,  hojas  alternas  bi  ó  tri- 
pinatisectas;  las  llores  de  la  circunferencia  blan- 
cas y  las  del  centro  amarillas.  Se  conocen  unas 
diez  especies  que  habitan  en  Europa,  Asia,  y 
África. 

ANACISTA  (del  gr.  má,  sin,  y  /.»■_-.  veji- 
guilla  :  f.  Bot.  Género  de  Algas  del  grupo  de 
las  Palmeleas,  caracterizado  por  presentarse  en 

individuos   unicelulares   aislados,    gelatin 1, 

conteniendo  gonidios  coloreados  Si nocen  tres 

especies:  la  .-/.  margínala,  que  habita  en  ciertas 
aguas  termales;  la  A.  parasítica,  que  vive  sobre 
los  Clodofora  de  los  estanques,  3  la  A.  Grevillei, 
que  crece  sobre  los  tallos  muertos  de  los  Aspa- 
ragus. 

ANACLASIS  (del  gr.  má,  alrededor,  y  xXau, 
romper):  f.  Oír.  Inflexión  articular. 

ANACLECTICUM:  m.  Art.  mil.  Toque  espe- 
cial de  llamada  eme  con  sonidos  broncos  y  casi 
desentonados  hacían  los  clarines  y  trompetas  de 
los  ejércitos  antiguos  para  reunir  los  soldados 
medrosos  que  huían  de  las  filas  y  obligarlos  á 
marchar  hacia  el  enemigo. 

anacletoi:  Biog.    Tercer  papa,  de  78  ó  79 

á  91  a.  de  J.  C.  Llamabas.,  i  leto,  pero  muchos 
le  daban  ya  nombre  de  Anacleto,  que  lia  preva- 
lecido sobre  el  verdadero  en  tiempos  modernos. 
Afirmase  por  algunos  que  son  dos  papas  distin- 
tos: Cíeto,  sucesor  de  Lino,  y  Anacleto  sucesor 
de  San  Clemente  (100-109  .'  Fue  discípulo  de 
San  Pedro  y  se  supone  i|iie  fué  mártir,  como  su 
maestro  en  el  año  91,  hecho  dudoso,  pues  que 
Domiciano,  autor  de  la  segunda  persecución 
contra  los  cristianos,  dictó  ésta  dos  años  después 
'1"  la  muerte  de  San  Anacleto.  De  aceptar  el 
hecho,  resulta  que  recibid  el  martirio  antes  de 
que  se  publicara  ol  decreto.  La  Iglesia  le  ha  i  o 
locado  en  el  numero  de  los  santos.  V.  Cirio. 

-Anacleto  II  (Pedro  de  León):  Biog.  An- 
tipapa, competidor  de  Inocencio  II  i 
Sostenido  por  su  cuñado  Rogerio,  rey  de  Sicilia, 
y  apoyado  por  unos  cuantos  can  I 
ni'  o  i  n  c]  pontifii  .id. i  bajo  el  nomine  de  Ana- 
cleto II,  hasta  que  en  1138  minio  en  Roma, 
excomulgado  en  el  conciliode  Pisa,  desacredil  ido 
por  las  diatribas  de  San  Bernardo,  y  abandona- 
do casi  de  todos  sus  partidarios. 

ANACLINTERA  (del  gr,  íyázXtvtuu.ai,  yo  me 
acuesto):  f.  Arqueol.  Respaldo  I 


fá     i'l    lie     lili     lele.     . 

para  dormir;  en.  ¡ma  pon  an  un  almohodón  óal 

ni. di  ..I.,   pai  .    Me.',  u      ee... I  me  rife    la 
.  está  tomada  de  im  bajo  relieve 


i  ..I..  .  o  Roma  que  repi 

anaco:  ni.  proi .    Ecuad.  Peinado  ú 
dias,  que  consiste  en  una 

Cliaineír  ■„,;      1;,    esleída. 

00:   i".    Bot.  A  i  bol  de  M  id  >■ 

Bosy  con  i  .,  ,.,,,  ,„,,. 

anacolosa    di  I  gr.   ¿va/  i) 
eo   i  .  ..o  otra     I    '       i !  ñero  de  Olacíncas  cuyas 

daré   j  I i  i    a  un  oí  ario 

inferior,  unilocul  u ,  m  .1  il 

niel..:  lo  ¡  pi  lile 

tambre-  . 

Hilen, .  caí  leisi.  y  coronado  poi 

periantio.  Son  arbustos  de  la  Indiacon  las  hojas 

alternas,     entelas,    coriá 

aproximadas  en  las  axila 

ANACOLUPA:  f.    Bot.    Planta    que    n 
la   pimienta   tiene  la   propiedad,   según  Rhede 
de  curar  la  epilepsia  y  la  mordedura  di 
capelo  de  la  India,  1  icl.c  ser  probablí  nenie  un  i 
Verbenácea  :  se  cree  que  sea  la  Zaponia 
ra,  especie  que  debe  referirse  al  genero  / 

anacomptiS:  ni.   Bul.  Árbol  de  Ma.l  tgascaí 
cuyo  fruto  lechoso  sii  .  •  para  i  najar  la  leche. 

anaconda:  m.  Zool.  Reptil  que  corresponde 
a  la  especie  zoológica,  Eunecies  muriniis,  de  la. 
subfamilia  de  I,.-,  boino  familia  de  I.,-  pitónidos, 
suborden  de  los  colubriformes,  orden  di 
dios.  El  anaconda  es  una  de  las  serpientes  de 
mayor  tamaño  que  se  conocen,  si  no  es  la  ma- 
yor de  todas.  Algunos  individuos  que  se  han  co- 
gido de  esta  especie  medían  mus  de  se 
y  si  se  ha  de  dar  crédito  a  muchos  t  iajeros  ( 
campesinos  del  país,  hay  algunos  .pie  miden  diez 
y  mas  metros.  La  cabeza  se  encuentra  revestida 
de  placas  irregulares.  La  región  superior  es  de 
color  aceitunado  oscuro,  ale,,  o-, ,.  ,.,  ,,_  lados  de 
la  cabeza  y  amarillento  cu  el  borde  inferiorde  la 
mandíbula;  desde  los  ojos,  cuyo  iris  es  muy 
oscuro,  corre  hacia  la  región  occipital  una  faja 
roja  amarillenta,  orillada  de  negro;  d 
ésta  y  saliendo  también  déla  región  de  cada  ojo. 
pasa  oblicuamente  ¡ ,  tras  de  la  boca  y  se  pro- 
longa hacia  arriba  otra  faja  de  color  pan  lo  o 
que  se  destaca  vivamente  de  la  anterior;  las  par- 
tes abdominales  están  salpicadas,  hasta  la  mil  id 
de  los  costados,  de  manchas  negí 
do  amarillo,  las  cuales  forman  en  algunos  puntos 
dos  líneas  longitudinales;  al  lado  de  estas  man- 
chas se  destacan  dos  lilas  de  círculos  negros  i  on 
puntos  amarillos  en  el  centro;  desde  la  cabeza 
hasta  la  extremidad  de  la  cola  hay  dos  hileras 
de  manchas  mas  o  mi  nos  redondeadas,  de  color 
pardo  oscuro;  estas  manchas  en  la  paite  del 
cuello  y  encima  del  ano,  se  encuen  tran 
con  mucha  regularidad,  mientras  (pie  en  el  resto 
del  cuerpo  están  unas  veces  separadas  y  otras 
apiñadas  sin  orden. 

Los  anacondas  pertenecen  á  la  América  meri- 
dional, si  bien  se  han  encontrado  también  algu- 
nos en  la  septentrional.  Viven  casi  siempre  en 
el  agua  y  n-i  oh  I  i  "  tiempo  en  el  fondo  sin 
respirar.  En  las  orillas  de  los  ríos  sobn 
■  ii  cualquier  troné,,  ■  ■ 
árbol  se  les  encuentra  mm  has  vi  íes  tomando  el 

raudo  que  pase  algún 
mentan  de 

serpientes,  cuando  han  comí  lo  abundantemen- 
te, quedan  uno  tiempo  coi 
la  digestión.   Aun  cuando  atacan 
a  mamíferosde  cían  tamaño,  es  muy  raralavez 
,ii  que  I,,  h  i, u  el  le, mi, i,-.  También  se  ali- 
mentan de  avi  s  y,  según  se  afirma,  hacen 

"     li,.e        n;         las  aVI      domésticas.    M  le 

ees  se  introducen  en  los  corrales  de  la 

y  roban  cerdos,  gallinas  y   patos,    f'n.iie, 

algún  animal  del  tamaño  de  un  ce] 

tlOS    ■ le         o, e 

tienen  poi  a  resisto  n  ia 

anacoreta  del 
sona   que 

...  ,■ i  ,     i,\ ■  v-  j      'i  irios  que 

habí. 

Que  caí  i 

leu  '    ■  i ;         ¡EROS. 
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\\  kCORETA:  Htst.    ecl.  Dase  este  nom- 
bre al  monje  que  vive  habitualmi  rite  aislado  y 
[i  dad,  á  diferencia  del  que  vive  reunido 
en  vida  común  y  cenobítica    -        1 
doro  die. 
ci'ts,  cap. 
quorum  ' 

echase  de  ver  que  entre  los  sinónii 
solitario,  eremita  ó  ermitaño,  monje  j 
ta,  hay  diferem  as  ermi- 

u  acórete  la  hay.  Los  ermitaños  de  Mon- 
hoy  día  los  de  la  i 

on,  ermitaños,  pero  no  ana  :oi 

;     todo  trato. 
En  la  historia  eclesiástica  de-  España  tenemos 
como  más  tre  los  anacorct 

Saturio,  que  vivió  muchos  años  en  una  cueva, 
Soria,  al  otro  lado  del  Duero,  á  San  Mi- 
llán.  que  vivió  i  nente  en  el  incle- 

i  ro  de  la  Cogolla  sin  trato  humano  du- 
rante cuarenta  aí.os. 

Entre  las  anacoretas  de  la  antigüedad  desene- 

íaca,   'luí-  vivió  muchos 

anos  en  absoluta  soledad,  sin  tratar  con  nadie 

sino  con  el  abad  Zosimo,  que  una  vez  al  año  le 

llevaba  la  comunión.  V.  ERMITAÑO. 

ANACORETAS:    Geog.    Grupo  de  islas  de  la 
Oceanía.  a  1°  S.  y  hacia  los  149° 

itud.  E.  M.ol.   I '  islas  Iñi- 

go Ortiz  de  Retes  en   1Ó4Ó  y  las  llamó  de  los 

anacorético.  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  anacoreta. 

ANACORITA:  lOIil.  a¡U.   ANA 

ANACREONTE 

labe  en  qué  año,  pero  mu- 
cho autes  de  la  :  ciudad  natal  por 
y  la  huida  ó-  -  -.  que  fue- 
ron á  repoblar  ..  hacia  el 
540  antes  ..  Puede  fijarse 
miento  hacia  el 

cha  amis  no  de  Sainos  Políerates, 

y  que  poi  era  ya  poeta  célebre,  per- 

maneciendo aquí  hasta  la  muerte  de  su  protec- 
tor,  en  522  Orctes    -atrapa  de 
:  las.  que  gobernaban  en 
Atinas.  ipoyo  que  presta- 
ban á  todos  los  poetas  célebres,  le  llamaron  á 
I  id,  donde  vivió  muchos  años.  Más  tar- 
ro en  la  Tesalia,  atraído  por  la  genero- 
I 
-  uída,  aun  vivía  en  ella  cuando 
ocurrió  la  rebelión 
de  los  jonios  con- 
;  pro- 

á  la  avaí 

istaenton- 
Inspiración 

u  mérito  iutrín- 
le  placerá 

i 
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pluma  de  oro  er  ¡  le  rosas,  y 

que  mis  imágenes  suaví  s  como  el  i 
sías  delic 

sus  amorosas  y  fi  íes  á  la  vez  que 

imprimeu  novedad  á  los  objetos  más  vulgares, 
coloran  á  su  autor  en  lugar  preferente  i 

:,■  ad       iitrc  1 

cultivadon 

0  a  mi'  Stro  DiOf  lo.  aun 

-  lian  lla- 
ntos de  los 
ira  justificar  el  entusiasmo  de 
temporáneos  y  ele  todos 

irir  en  la 
i  a  su  nombre,  lo  que  es  realmen- 
te suyo   |  i   -u.  imitadores, 
inos  hay  que  n 

rior.  La  poesui  de  Anacreonte  es  sencilla,  inge- 
nua, correcta,  enérgica  y  vigoros 

ifectada.    Entre  los  ciento  cini 
que  los  escritor  - 
dad  copiaron,   apenas  hay  uno  pertcni 
cualquiera  de  los  poemas  que  se  le  atribuyen  y 
que  nosotros  conocemos.  Entre 
figura  una  alegoría  compuesta 

i  la  una  y  que  dice  asi:  «Yegua 

]  pié  me  miras  al  soslayo,  y  huyes 

de  mí  implacablemente,  cual  si  yo  no  supiese 

5á     te  que  te  enfrenare  - 

ine  con  las  riendas  en  la  mano  te  haré 

dar  vueltas  en  torno  de  la  palestra.  Ahora  pa- 

te  burlas  dan  , 

.que  no  tienes  un  jinete  diestro  que 

sepa  domar  tu  :    i  las  incluidas  en 

la  Lira,  las  Mu- 

i  S 
I  Ertienue.  prim  i 

traductores   Rcmi  Belleau,  1556;  M.me  Dacier, 
L682    Ga        1794:   Mollevaut, 

■■■    Cel.     Viell.     1  - 

español.  Salvador  Costauzo  en  su  Historia  uni- 
ai luce  algunas  en  verso.  El  coronel  don 
-  ritor  del  siglo  pasado,  le  imita, 
como  lo  han  hecho  en  Francia  Millevoie,  La 
Fontaine.  Regnier-Desmarais  y  otros.  V.  tam- 
bién la  edici.  n  de  Boissonnade  1  -  - 

; 
Vergk,  1834,  in  - 

.  I.  ■■     _    L825,  en  >."  por  Volper; 
Colincamp 

ANACREÓNTICO.  CA:   adj.    Propio  J 
rístico  del  poeta  griego  Alian 

-Anai  8  mejaute  á  cualquiera  de 

se  distinguen  sus 
(.luas. 

-  Anacreóntica  Oda}:  /.  0 
lírica  que  debe  su  nombre  al  poeta  Ai 
que  la  invento,  ó  por   lo  menos  le  dio   la  forma 

'fi  ha  conservado  en  todas  las  lit. 
Esnnpoi 

,!•■  al  asp  la  vida  y  que  en  estilo 

i!  fácil  y  ligera,  canta 

■  i- 1  i  nía  y  en  suma, 

pUCile    Slimillisl 
- 

coi in  o,    deja  de  ser  ri 

ii  in-  en  un  canto  báquico 

'    SUS  odas 

i  boa  .    Los   imitadon  s   latim 

lian  pro- 

i 
R 
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terizado  por  cierto  aire  de  ingenui- 
acia,  por  un  ¡ 
y  de  voluptuosidad,   poi  falta  de 

¡  estudio,  y  por  la  caí  i 
miento!  i     i   o 

ANACRÓNICO.  CA   adj    Qui    adolece  de  ana- 

ANACRONISMO      Del    gr.    x/iy;.'jv:-;ié:;    de    ' 
iví,  y  y  id  I 

6  después 

del  ti.  in  p 

me  lie  de  desenvolver  sin  come- 
ter uu  ANACRONISMO,   voz  gr:    . 
significa  contradicción  en  el  cómputo  de  los 
tiempos. 

Isla. 

Hay  en  ella  sin  duda    (en  la  fábula)  deseni- 

repi  íS,  inadvertencias 

de  narro  ¡ISMOS;  mas  ¿qué  otra 

I  y  abandono  con 

que  la  obra  se  ■ 

Quintana. 

-Anacronismo:   Lit.   /:.   ./.   Nace  el  ana- 
cronismo  de   variadas  i 

encuentra)  ees  justi- 

ficable, del  autor:  el  des  i  los  gus- 

tos de  un  público   poco  ilustrado:  la  vanidad 
;ler  y  los  descuidos,  en 
producen  obras 
de  imagina  o  gravísimo  é  intolerable 

rulos  didácticos,  tiene  en  literatura, 
lo  cuando  nova  acompañado  de  otras 
faltas  más  graves,  muy  secundaria  importancia. 
Aparece  principalmente  en  .-1  comienzo  de  las  li- 
teraturas y  va  di  dida  que  la 
cultura  di                         -  aumenta,  lío 

- 

n  que  admite,  en  atribuir  á  una  épo- 
ca, no  solo  los  hechos,   sino  también   los 

cumbres  y  las  ideas  de 
i,   suponiendo  á   Eneas 
i;  los   pintores  fl 
poniendo  anteojos  a  varios  personajes 
Miguel  Ángel,  Rafael,  etc.,  vistiendo  á  las  figu- 

español  Seg 

ntiinientos  caballerescos  al  hé- 
roe macedonio,  y  Calderón  alterándola  verdad 
.-  .iranias  para  acomo- 
darse á  la-  ico  de  su  tiempo, 
incurrieron  en  vei  i  mismos.  El  Qui- 
jote, hiriendo  de  muerte  la  extravagante  litera- 
tura cabal!  is  ida  de  moda,  ataco  en 
realidad  un  an                            nio. 

ANACTIDEA     del  gr.   x    priv.   V    a-.r; 

que  com- 
prende un 
o  .'/.  discoidea  D.  C. 

ANACTILENA    ib  1    gr.   i,  priv..  x/r.   : 

'/.ae,x    envoltura:   I.    Bol.   Sección  del  género 

leí  species  fuctii  i  - 
el  involc 

IS  y  vilano  caduco. 

ANACTORIA:  '  C.  de  la 

ANACTORIO:   '  ;     la    A.  irnaliia. 

i  írecia,  al  S   del  golfo  di   a.mbracia,  In 

trasportó  á  ella  los  habí  polis. 

ANACUSIA:    .1.1  gr.  iva    priv.  y  xojstv.  oil   : 

- 
ANACHUCUNA 

I  I 

lombia,  en  el  límite  i  on  el  del  Cauca,  mar  .li- 
las Ani 

ÁNADI: 

I 

Alien1 
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Y  sobre  ella  un  jamón,  pan  i nieve, 

Un  añade,  dos  truchas  ¡  ana  torta, 
Todo  en  fuentes  de  plata  ri  pai  tido. 

Duque  de  Rivas. 
-Ánade:   Por  ext,  cualquiera  <>t i¡l  de  las 
aves  que  tienen  los  mismos  caracteres  genéricos 
Une  el  pato. 

Cantando  lastres   ínades,  madre:  IV. 
prov.  con  que  se  da  á  entender  que  alguno  va 
caminando  alegremente  y  sin  sentir  el  trabajo. 
...  se  llega  desde  /aliara  á  Valladolid  can- 
tando las  tres  is  ades,  madre. 

I  ¡ERVANTES. 


Componiendo  las  tres  ínades,  Madre, 
A  la  fuente  he  llegado,  etc. 

J.  Polo  de  Medina. 
-Ánade:  Zool.  Ave  que  constituye  un  gé- 
nero de  la  familia  de  los  lamelirrostros,  orden 
de  las  palmípedas.  Los  ánades  ó  patos  tienen  el 
cuello  corto;  el  cuerpo  robusto  y  vigoroso;  el  pi- 
co bastante   ancho,  muy   [ i mliado  y  algo 

adelgazado  por  la  punta  y  de  íugulo  muy  corvo; 
en  la  mandíbula  superior  tienen  los  bordes  guar- 
necidos de  laminillas  transversales;  las  patas,  de 
regular  longitud,  están  ("Imadas  bastante  atrás; 
los  dedos  son  bastante  largos;  las  alas  grandes  y 
prolongadas;  la  cola  redondeada.  El  plumaje  en 
los  machos  es  de  eolores  brillantes  y  vivos  y  se 
distingue  por  sus  visos  metálicos.  El  dedo  pos- 
terior esta  provisto  unas  veces  de  expansión 
membranosa  y  otras  se  halla  desprovisto  de  ella; 
en  el  primer  caso,  el  ánade  se  sumerge  con  fa- 
cilidad. 

Este  género  es  tan  numeroso  en  especies  que 
se  han  formado  con  él  dos  grupos,  á  saber:  los 
Anatinos,  caracterizados  por  no  tener  expansión 
membranosa  en  el  dedo  posterior,  y  los  Vuliguli- 
nos,  en  los  que  existe  dicha  expansión  membra- 
nosa. 

En  el  grupo  de  los  Anatinos  se  encuentran  las 
especies  Anas  sponsa  (Añade  de  la  Carolina); 
A.  buschas  (Pato  silvestre);  A.  tadorna  (Tador- 
ua);  A.penelope;  A.  ¡trepara;  A.  acuta;  A.  quer- 
'/>■■  dula  (Zarcillo);  A.  moscata  (Añade  almizcla- 
do :  A.  crecea;  A.  clypeata.  En  el  grupo  de  los 
Fuligulinos se  hallan  las  especies  ./.  mollisima 
(Pato  de  flojel  propio  de  los  mares  del  Norte  y 
muy  buscado  por  su  plumón;  A,  nigra  (Cerceta 
ordinari  ,  .    /  s(Ci  rceta  [Mida  |¡ ./.  spectabi- 

lis;  A.  marila  Fulígula  ;  (.  ferina;  A.  fili- 
gula;  A.  ruñna;  A.  elarujula,  A.  glacialis, 
A.  histrionica. 

_  Las  especies  que  merecen  aquí  especial  men- 
ción son  el  ánade  silvestre  y  el  menor;  algunas 
de  las  otras  se  traían  pea  separado  en  los  artícu- 
los que  corresponden  á  sus  nombres  vulgares. 

Añade  silvestre  (Anas  boschas).  -  Tiene  la 
parte  superior  del  cuello  y  toda  la  cabeza  verde, 
la  parte  superior  del  lomo  y  anterior  del  pecho, 
de  color  pardo  ceniciento,  con  rayas  muy  claras; 
el  cuello,  de  color  azul  muy  vivo  y  brillante;  la 
cara  superior  de  las  alas.gris;  las  espaldillas  están 
onduladas  de  pardo,  negro  y  gris  clarojji  los 
lados  del  cuello  y  como  sirviendo  de  cenefa  al 


ANAD 
ni  na  has  circulares  negras,  la  inferior 
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azul,  hay  dos  fajas  decoloi  blanco  muy  puro-  la 
parte  inferior  del  lomo  v  de  la  rabadilla  esverde 
oscura;  la  inferior  del  cuerpo,  gris  claro  con  li- 
geras ondulaci ¡  negru  :cas;  entre  el  cuello  v 

el  pecho  hay  una  faja  estrecha  blanca;  ] 

""I"'1' s  de  la, al,;  „„,  verdes  tirando  i  ni  gro 

las  inferion  -  de  coloi  negro  aterciopelado;  las 
rémiges,  de  color  gris  oscuro;  losojos,  pardoscla 
1,1  ;eJ  i"  o,  na  i!  ¡lio  verdoso,  \  lostarsos,  rojos 

listo  en  cuanto  al   machi,  adnld, 

La  hembra  vale  una  ho menos  por  su  plumaje 
y  adem  is  es  muy  pequeña.  Tieni   I  i  i  d><   a  y  el 

;  |l"    '• ■  ■ nanchasdel 

mismo  tinte  pero  i ,1  lomo,  pardocon 

manchas  n                               rojizas;  la  pai  te  in 
lerior  del  cuello  y  la  garganta,  de  i  oloi  ca  r 


po,  de  castaño  claro  con  manchas  p  u 

El  plumaje  del  macho  joven  es  mm  parecido 
al  de  la  hembra.  El  macho  adulto  tiene  gene- 
ralmente 0m,63  de  longitud  por  l"1, til  de  punta 
a  punta  de  ala;  rada  una  de  éstas  mide  0™ ,80  • 
la  i  o]  i  o'Mia  .\  ,.  ,,,  , . _ ¡ ,,  lie  pertenece  el  ánade 
doméstico. 

Añade  ruidoso  (Anas  strepera).  -  Esta  es 
pecie,  que  algunos  naturalistas  han  elevado  ha  ta 

«¡J  "in  '' illa  un  género  aparta,  difiere  por  su 

pha,  mas  corto  y  estrecho  adornado  de  largos 
dientecillos.  Tiene  la  cabeza  y  el  ruello  de  color 
gris  orín  con  manchitas  redondeadas  de  ooloi 
pardo  oscuro;  el  buche  y  hiparte  superior  de]  pe 
'ho.  de  un  gris  ceniciento  con  manchas  oscuras 
en  forma  de  conchas;  la  nuca,  el  manto  y  los  eos 
tados,  grises  con  lineas  transversales  muy  finas; 
la  rabadilla  y  las  rectrices  superiores  é  infi  rio 
res  de  la  cola,  negras;  el  centro  del  pecho  y  del 
vientre,  blancos;  las  rémiges  primarias,  paulas 
con  bordes  claros  en  las  barbas  exteriores;  las 
primeras  rémiges  secundarias  tienen  la  punta 
negra  orillada  de  blanco  y  el  resto  gris  cenicien- 
to; las  posteriores  que  forman  el  centro  de  las 
alas,  son  blancas  por  completo;  las  pininas  de 
los  hombros  cenicientas;  las  teetriecs  a  ni    riore 

superiores  de  las  alas  son  de  color  rojo  ,1 n, 

y  de  un  negro  pardusco  las  posteriores;  las  más 
grandes  de  la  parte  posterior  de  las  alas,  de  color 
negro  aterciopelado;  las  rectrices,  que  son  pardas, 
están  bordeadas  por  una  franja  blanca  en  las 
barbas  exteriores.  Los  ojos  son  pardos,  el  pico  ne- 
gro azulado  v  los  pies  de  color  amarillo  sucio. 
El  plumaje  de  la  hembra  se  diferencia  únicamen- 
te por  ser  algo  mas  claro.  La  hembra  es  más  pe- 
qui  ña  que  el  macho.  Este  mide  0m,5'2  de  largo, 
0m,85  de  ancho,  de  una  punta  á  otra  de  las  alas'; 
cada  una  de  éstas  0m,2tí  y  la  cola  0m,10. 

Añade  enano  ( Anas  minor).  -Esta  especie, 
la  mas  pequeña  de  todas,  se  distingue  por  lo  es- 
belto de  su  figura  y  por  la  bonita  coloración  de 
su  plumaje.  El  macho  tiene  la  frente  y  la  coro- 
nillade  color  castaño;  los  lados  déla  cara.,  de  un 
verde  oscuro  muy  brillante  en  su  parte  superior 
y  pardo  en  la  inferior,  estando  estos  dos  colores 
divididos  por  dos  líneas  amarillas  muy  linas  que 
se  corren  por  encima  y  debajo  de  losojos;  la  bar- 
ba es  negra;  la  nuca  y  el  lomo,  de  color  gris  cla- 
ro eon  muchas  rayitas  más  oscuras;  las  alas    de 
negro  aterciopelado  con  visos  purpúreos 
icrt  i  faja  formada  por  las  puntas  de  las 
sei  tmdaí  tas;  la  cola  es  parda  negí  n  ca  ¡ 
blanco  matizado  de  púrpura  y  cubierto 
has  enrulares  negras,  y  el  abdomen,  de 
meo  amarillento.  En  la  hembra  el  piu- 
lo,h.  pardo;  los  pequeños  se  parecen  mu- 
cho ala  hembra,. 

Los  ánades  silvestre  y  ruidoso  se  hallan  repar- 
tidos por  todo  el  mundo,  mientras  que  el  enano 
no  so  encuentra  mas  que  en  los  países  muy  fríos. 
Cuando  los  inviernos  son  muy  rigurosos,  emi- 
gran. 

Los  costumbres  de  los  ánades  son  tan  seme- 
jantes en  las  diferentes  espi  ci  qui  casi  podría- 
nlos decir  que  son  idénticas.  En  los  ses  de 

oí  tule,    y  noviembre  se  reúnen  en  gran.: 
dadas  y   marchan   baria   el  Sur.   tiran  ¡ 
ellos  se  quedan  en  España,  Italia  j  Grecia; otro 
llegan  á  los  pai  íes  del  unir  de  Alina  ó  al  sur 
de  Asia,  lin   los   países  de   Europa  se  les  ve  re 
'¡"ido,,  entona  -  por  centenares  de  miles ocupau- 
do  en  toda  su  extensión  los  estanques,  1  , 
Cuando  emprenden  el  vuelo,  producen  un  ruido 
muy  fuerte  j  semejante  al  que  producen  lasólas 
al  estrellarse  contra  una  roca.   El  regreso    i   ve 
rifica  generalmente  en  el  mes  di 

vei  i      I"   b.ie,  i,  ,,  fines  de  febrero.  T- en  su 

pai    "", '"  lo   que  i   coger  para   iu  i  stancia  de 

invierno,  buscan  con    preferencia  los  la 
tanques  ricos  en  jun  os.  rañas,  etc.    Muj  poca  i 
veces  saña,  a  de  cubierto;  por  el  contrario,  siem- 
pre   r  le.  encuentra  en  la    i    p    nra    mí  i  enma 

ranadas  y  buscando  entre  el  cieno  algo  c -a, 

ble.  Su  voracidad  no  tiene  límites;  comen  hojas, 

retemos,  pimía  i  acuátil  i     gri .   tubérculo  ', 

¡".-naos,  eni  a.i,,,,  rnolu  eos,  reptil  s  y  ni  &  i 
Cío  se  ha  visto  aún  ningún  ánade  que  por  mucho 
que  haya  comido  de  señale  de  i  ttai  harto,  ni 
aun  satisfecho.  El  in  ide  en  libertad  es  m.,  ígij 
\  ligero  que  el  domésti  o  j  en  todo 
mientos  reí    la  m  ,,r.  Su  voz  es  la 

misma,   áspera  j  tanto 

como  en  otro 

Su  inteligencia  está  bastante  desarrollada  y 


y  ni. 
.i,n 

el    p, 

de  n 

rol,, 

maje 


11 1  tentidos  son  muy  linos.  Revi  l.,n  en    a    ac- 

1 '  I  bas pi  u,  I,  li.l.i    ¡     ,  ,|. mi, I,,    :-e    I,    ,     p, 

tnut  -.,  mu   a, iu  tímidos  j  reí  elosos.  Es 

J  sociable  y  vive  en  buena  armonía  con  las 

i  ,   vei  orlad  del  hombre, 
''"  *''.  de  ,i  itarla,  la  busca  muchas  veces,  fiján- 
dose en  los  estanques  de  los  jardines  j 
donde  se  muestra  mu)  confiado,  particularmente 
luchas  vei       acuden  á 

estos  sitios  para  ,,,  ,  en  ello  ¡  no  le,,  aban- 
donan si  no  se  les  bar,-  daño. 

Mientras  dura  la  ópoi  a  di  1  apareamiento,  la 
hembí  i  y  el  macho  se  muestran  muy  cariño  ios, 

'"  ''"■'' !  ""  impide  que  la    avesque  neis 

quebt  olían  la  fidelidad  conyugal.  Procuran  co 
locar  el  nido  en  sitios  oculto  ,  seco 
encuentren  muy  próximos  al  agua;  anidan  tam- 
bién algunas  veces  en  los  árboles,  pero  i 
lo  liar,,,  ,  aiaudo  encuentran  algún  nido  abando- 
nado   qile    les    convenga.      El    llído    está    formado 

generalmente  por  ramas  y  hojas  secas  entrela- 
zadas, y  en  su  interior  está  tapizado  eon  plumón. 
Los  huevos  son  de  forma  prolonga    i 

dura,  J    brillante,   y    de    color  1, lauco    vi  id 

blanco  amarillento.  El  número  de  huevos  que  po- 
nen rada,  vez,  oscila  entre  oeho  y  diez  y  seis.  La 
incubación,  que  correa  caigo  de  la  hembra  exclu- 
sivamente, dura  de  veinticinco  á  veintiocho  días. 
Cuando  los  pequeños  salen  del  cascarón,  perma- 
necen un  día  calentándose  en  el  nido  y  después 
se  lanzan  al  agua  para  reunirse  á  los  machos. 
Hasta  que  ensayan  sus  abe,  para  ver  si  pueden 
volar  permanecen  en  sitios  ocultos,  entre  [as 
hierbas,  juncoso  plantas  acuáticas.  Su  creci- 
miento es  tan  rápido  que  á  las  seis  semanas  de 
haber  nacido  pueden  ya  volar. 

Los  ánades  tienen  muchos  enemigos,  entre  los 
cuales  se  cuentan  como  los  más  temibles,  el  águi- 
la y  el  halcón.  Sus  medios  de  defensa  son  muy 
pocos,  y  la  mayor  parte  de  las  veces  se  reducen 
á  sumergirse.  Cuando  se  acerca  un  milano  ó 
cualquier  otro  rapaz  de  su  importancia,  apelan 
á  un  medio  tan  ingenioso  como  divertido.  Se 
reúnen  todos  los  ánades  en  un  grupo  apiñado  y 
compacto,  y  valiéndose  de  las  alas,  lanzan  sobre 
sus  enemigos  una  verdadera,  lluvia  continua  y 
abundante  que  le  obliga  á  alejarse  aturdido; 
muchas  veces  consiguen  que  la  rapaz  caiga  al 
agua  por  este  procedimiento,  y  entonces  se  en- 
cargan de  sumergirle  basta  que  se  ahoga. 

Los  ánades  no  causan  daño  ninguno,  pues 
aun  cuando  comen  mucho,  la  mayor  parte  de  su 
alimento  consiste  en  insectos  y  peces  pequeños. 

ANADEAR:  a.  Andar  una  persona,  á semejanza 
del  ánade,  moviendo  la.  cadera,  de  un  ladoá  otro 
por  afectación,  ó  por  ser  estevada. 

ANADEJA:  f.  d.  de  ÁNADE. 

anadema  (del  gr.  áváSr]u.a,  cinta,  diadema): 
f.  Indurm  ni.  Cinta  qne 
por  puro  adorno  se  ce- 
ñían a  la  cabeza  lasmu- 
jeresy  la  gente  joven  de 
ambos  sexos,  en  I  ■  ■ 
Se  diferenciaban  de  la 
anadema  la  diadi  ma, 
la  vita  y  otros  adornos 
de  cabeza,  en  que  eran, 
ante  todo,  símbolos  de 
distinci  m  rea  I.  religio- 
Anadema  sa  u  1 orifica.  La  figu- 

ra ,    i,,  tomada  de  una 
pintura  de   Pompeya. 

Anadema:  Bot.  Génerode  Algas  dolafami- 

11  i  de  las  Colibrí  aecas  de   Marx     , 

por  ti  ner:  fronde  de  barilla  continua,  formado 
por  la  reunión  de  libras  alargada  rj  <  ontoi 
articulada  en  su  parte  superior  3  dividida  en  nu- 
merosos ramos  descompui  I  nos  de 

"  i Incción  .,,,1  ,    poi  ¡di 

qur  un  i ,  specie,  que  habita  en  la  tudi  i  o 

ANADEMENS:  »,',,,.  Aldea  c„  la  felig.  de 
Sania  Mana  di  \na,  aj  uní  de  Fradi  s,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  Co:  uña ;  7  casa 


ANADIA  ó  ARCOS:  i/  \  del  dis- 

i,  ito  de  \  vriio,  in,,  ro   Pi  0  y  i  Too 

habits.    re,] tivamente.     Un   otro 

misino  nombre  i  |  en  lami- 
lla O.  de    1 ,     ,-,.„,.  |      \  .,            I 

formado  pi  i   afluente  del  Tocantín. 

||  Otro  también  en  el  Brasil,  prov.  de  Ua 
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AXAE 


ANADIAR:  a.  ffcrm.   AS 

anadino,  NA:  ni.  y  I.  Ánade  pequeño. 

ANADIOMENA 
ávttduop 

de  Vi  mi      i  lii 

sena  de  las  i 

-Anadióme  na: 

la  tribu 
di  las  Acetabularieas,  familia 
de  las    Valionái  e  is   de   Har- 
[iforme 
ifonne,  ondulad 
tituída  por  tubos  hialinos,  ar- 
ticulados, muy  ramososyanas- 
por  una 
¡a.  i 
eies  de  este  género  hal 

neo  y  en  el  Atlán- 
tieo. 

anadipSIA  (del  gr.  ávó,  en 
'ion,    y 
Síijín   si  d  :  i'.   P  -  usa. 

anadIpsico.  CA:  adj.  Mol.  Lo  qm 
propiedad   de  an  i  mente    la 

sed. 

AÑADIR  ó  ANADYR      I 

del  i  >  tremo  N.    E.  de  Asia,  al  S.   di  ' 
de  Bering,  entri   i  I  i  al  N.  y 

eoal  S.,  distan 
.  su  fondo,  al  O.,   hay  dos  bahi 
1  líe  al  X.  O.,  y  I  ■  alS.  O. 

-  Anadie  ó   S  Rio  del  N.  E. 

lia.   en  el  país  de  los  Chukchis;  nace 
en  el  lago  Ivachka  ó  Yunko,  y  desagua  ni  la  ba- 
gran  golfo  de  Anadyr,  al  N.  O. 
«leí  ni.::  di    I 

ANADiRSK:   Geag.   Nombre  común 
aldeas  situadas  en  la  parte  superior  del  Añadir, 
no  lejos  del  círculo  poli 

blecimientos  rusos,  en  la  extreinimidad  oriental 
delaSih  i  ide  Bering. 

anadoli:  il<  og.   I  I  I  nombre 

dr  Anatolia. 

ANADÓN:  m.  Pollo  del  ánade. 

-Anadón:  Carp.  Nombre  ron  que  se  conoce 
entre  los  conductores  de  las  maderadas  por  los 

densidad  se  sumergen  y  no  dotan. 

.  p.  j.  de 

i 

la  fa  la  á  la  de 

i  lucalón.  Ti  rreno  de  bu  ua  calidad  ;cei 

uiar. 

-Anm        Padre  J 

"uto:  M. 
en  el  día    [',  '  I        nal  mal  de 

,  prior  dr 
la  cartuja  le  las  1 



ANADOSIS    del  gr.    KV«8ooi«,  di'  XVO    • 

do  distributivo, 

o  loa  di- 

ANADROMA   (del   gT.    ívd 

l 

ADADROMO.   MA  id'  ' 
ANADYK.   I     og     \       \'    mu:, 

anaeroplAstico.  ca  doáv,  priv, 


AXAF 

mediante  un  apai  ito  pai  ticul 

1 1  t.o  la  Ín- 
ula. 

anafa  i  i  !íi  lade 

tas  á  su  vuelta  i  on  un  tem- 

ANAFAGA  (di  I  ii  ):  f,   a.nt.  Costa, 

anafalo  (del  gr.  ávaoáXo;,  calvo):  ni.    Bol- 

on  \  llanos  ;  floi 
los  estilos  indivisos;  capítulos 
dioico.-- ;  brácteas  del  involucro  radiada  -,  y  si  das 
B    rbas  erectas  de  hojas  al 
tmia-.  muy  ent   i  das  ó  de- 

I.  Una  i 
D]  n  partida 

en  la  Aniñara  del  norte. 
ANAFALLA    di  1    lat 

en  1"  antiguo,    de  al 
modernamente,  di 

anafe  i  ni.  Hornillo  por- 

tátil de  hierro,  barro,  piedra,  ladrillo 

i.il   pobre  ANAFE, 

Un  bufete,  un  velón  y  dos  cortinas 
Eran  todo  su  ajnar. 

LAN08. 
Una  castañera  de  la  especie  que  voy  descri- 
biendo,  lia  menester  para  serlo  dignamente, 
gastar  alguno,-  duros  en   proveerse  de  los  si- 
i  con  su  cajón  co- 
.  una  vasija  sui  generís,  un  ANA- 
¡1,  etc. 

ón  de  los  Herberos. 
—  Ana:  -     rra  de  la  isla  de  Cuba, 

cuya  mayor  altitud  no  pasa  de  90  ms.,  enlos  tér- 
minos de  Guanajoy  y  Guayabal,  muy  próxima 
á  la  costa.  Es  notable  por  las  varias  cavernas 
que  en  ella  hay  y  que  han  sel 
a  los  bandoleros;  la  más  conocida,  la  llama- 
da de  M  ma  sala  circularcon  tres 
untos.   En  la  sala   pueden   albergarse 
unos  50  hombres.  (Jna  claraboya  abierl  i 
cho  de  la  bóveda  ilumina  y  ventila  la  gruta  en 
iones  han  ¡orinado  columnas  de 
aspi  cto  y  ligara  sorprendentes  que  parecen  obra 
del  hombre.  En  la  falda  septentrional  de  la  sie- 
■  y  otros. 
ANAFI  ó  NAUFIO  :  Geog.  Tiia  de  las  islas  Cí- 
irchipiérago,  al  S.  E.  y  á 
22kms.  al  E.  de  Santorin.  Su  mayor  extensión 
de  O.  á  E.  es  de  unos  diez  knis.  Es  una  inmensa 
■  ida  por  profundos  barrancos;  el  punto 
culminante  llam  as  (Agios- 
Helias)  tiene  600  ms.   de  altitud.   La  costa  es 
acantilada  y  abordable  en  muj  pocos  puntos.  Su 
llllira  aldea  cuenta  un  miliar  dr  habitantes,  alo- 
jados en  pobres  rabanas. 

ANAFISA  (del  gr.   ávocpuoic,  reproducción):  f. 
/.'"/.    Filamento   articulado   fijo  en   el  interior 
irpas  al  n 

abaj d  ci  ni  io  del  apa- 

¡iii  sirve  para  expulsar  las  es- 

ANAFNÓGRAFO    del  gr.  ávOCXVOT),  respiración. 

i .  /     ol.  Aparato  i 

i       inspii 

p 

■       :  idl  ll 

límente  en   una 

válvula  "  iiia  lunilla  muy 

i 
lodo  lo  ni  le  dicho  bol 

i  ¡  ral        \ 


A  X  A  f 

i os  de  la 

■ 

¡a-  indi- 
cacioni  -  ríes  á  la 

■  O:  inspiración  y 
espiracii   i 

dad  de  la  corriente  dr  aire,  y  al  volumen  del 
aire  inspirado  en  un  tiempo  dado. 

Para  ha  I  ana  nógrafo  no  hay 

más  que  adaptar  á  las  vías  respú 

'  que  comunica  •    ■ 
.  .!.■  un   tubo  'r 
Esta  embocadura  se  aplica  solamente  sobre  la  na- 
i  movimiento  respiratorio  la  pri  sión  au- 
menta ó  disminuye  en  el  interior  dr  la  raja  y 
¡  1  aire  trata  dr  entrar  6  de  sa- 
i.ii  la  val- 
va dr  la   pu.-irii  n  vertical.  Los  movimientos  dr 
la-  válvulas  indican,  pui  airea  tra- 

vés dr  la  raja,  advirtiendo  que  a  cada  posicii  n 
li    un  orificio  de  salida  de 
aire  marcando  un  aire  pro- 

porcional .i  la  separación  de  la  li  ogi 
posición  1101  mal. 

ANAFONESIS  (del  gr.    iva,   arriba,   y  sxovr), 
la  voz,  vocear 
dr  gritar.  En  Terapéutica  se  da  este  not 
empleo  de  los  ejercicios  vocales  con  el  o 
fortificar  las  vías  respiratorias. 

ANÁFORA  (de  igual  voz  gr.):   f.  Bet.    b'i  pe- 
tición. 

La  ANÁFORA  se  llama  en  latín  y  en  español 
relación  Ive  a  poner 

la  misma  voz. 

Fern  indo  de  Herrera. 

-  Anáfora: Lüurg.  Dábase  este  nombre  grie- 
go al  acto  de  la  elevación  de  la  hostia,  según  la 
antigua  liturgia.  Extendíase  á  vi 
nación,  no  solamente  al  acto  de  la  consagración 
o  el  canon  ó  parte  prin- 
cipal dr  la  Misa,  que  precede  y  sigue  á  la  con- 
sagración. 

Trata  de  ello  el  cardenal  I  lona  en  su  curiosa 
obra  litii 

ANAFRE:  ni.   ANAFE. 

ANAFREITA:  Oeog.    V.    SAN    I 

i  l;i  i  1  a. 

ANAFRODISIA  (del  gr.  fiv,  sin  y  "A«ppo- 
íiTr,  Venus  :  f.  Patol.  y  T  ■■■>  Cal 
sensibilidad  genital.  Xo  debe  confundirse  con  la 
impotencia;  puesto  que  si  bien  la  anafrodisia 
supone  la  impotencia  en  el  hombre,  no  ocurre 
lo  propio  en  la  mujer,  y  tanto  en  uno 
otro  sexo  puede  existir  la  impoten  i  permane- 
lilidad  venérea.  La  iinpo- 
i,  nri.i  es  la  imposibilidad  de  efectuarla  cópula, 
que  puede  ser  impedida  no  solo  por  la  anafro- 
disia o  frigidez  del  hombre,  sino  por  otras  mu- 
chas causas.    V.  Impotencia.     La  sensibilidad 

i ii  iiii'  dos  elementa 

proví  >'!   bis  estímulos 

o  ■  internos efe 

voluptuosas  que  acompañan  al  ejercicio  de  la 
nit.il  y  que  ab  i  mayoi  intensi- 

oiomi  nto  dr  l.i 

la  i aón  geni  sica  lo  qt  i  i  uní  iones 

0  una  ne- 
cesidad  qu  ■■  ncia .  rom,,  lln 

■    g   nilal, 

mri    i ■on  i  otro 

lo  seiisitil  l  iii'  lona], 

le  respirar,  son 
nto  m  lié- 
■   tambii  n 

| 
asi  las  funci  dscril 

iriamente 

ii  los  sufrimienti 

1 1 .   mientra  -  i 

miill  que  I    apetito 

dol  api  tilo  venéreo  no  llegue  d  adquirii 


DE  Ana- 


A  V  \  I ' 

rabie  fuerza  impulsiva  en  deti  rmin  idascircuns- 
i  i  i-  i  .  bien  poi  ¡í  mismo,  bi  n  unido  al  ele 
manto  afectivo  que  se  llama  amor. 

Normalmente   la    intensidad  del  deseo  y  el 
ion   son    proporcionales, 
porque  las  re  lociones  muscular'  ■  j  i  aso-motoras 
del  aparato  genital  están  en  relación  con  [a  in- 
tensidad de  l.i  excitación  sen!  i ■  i . i  ;  pero 
camente,  e I .-.  más  .muí,  con  deseos  inten- 
sos puede  faltar  toda   sensación   voluptuosa  en 
el  ejercicio  más  ó  menos  imperfecto  ■ 
eión,  I  fe  aquí  dos  modalidades  de  la  anafrodisia: 
en  unos  casos  falta  el  deseo;  los  excitantes  uatu- 
apetito  venéreo  no  impresionan  poco 
ni  mucho  al  sujeto  que,  dentro  do  la  esfera  sen- 
liera   de  h  se  que  cari  ce  de       o     l 
is  i  -a  ¡mulos  son  sentidos, 
el  desasosiego  del  deseo,  pero  faltan  las  reaccio 

lies  niusculai'es  y  vaso-motoras  de  los  órgí s 

sexuales,  j  la  erección  ao  tiene  lugar. 

l'na   tercera  variedad  puede  constituirse  con 

aquellos  casos  en  que  el   aparato  genital  sólo 

anot  males,  como  ocurre 

nistas,  pederastas,  sodomitas,  el 

t  lo  1 1  perversión  del  elemen 

to  cerebral  ..  afectivo. 

;  I  lese  la  anafrodisia  ó  frigidez  en  congénita 
y  accidental.  En  el  primer  caso,  la  pubi  rtad  se 
aproxima  sin  que  el  sujeto,  varón  ó  hembra,  de 
muestras  ¡le  sensibilidad  venérea,  ni  tenga  in- 
clinación al  sexo  opuesto.  Los  estímulos  internos 
ó  exteriores  fisiológicos  uo  despiertan  la  sensibi- 
lidad venérea,  pudiendo  decirse  que  hay  ano- 
rexia  genital.  Los  casos  de  anafrodisia  congénita 
ii  algunas  veces  con  defectos  de  desarro- 
llo de  los  órganos  genitales  internos  6  externos, 
con  un  retraso  general  en  el  desenvolvimiento 
io  ó  con  caracteres  de  degeneración.  Suele 
existir  en  los  idiotas,  cretinos  é  imbéciles  de  las 
formas  nnis  acentuadas;  pero  no  es  constante  en 
ninguno  de  estos  tipos  degenerativos.  Otras  ve- 
no parece  ligada  á  condición  orgánica  cono- 
cida,  manifestándose  como  una  neurosis  dría 
sensibilidad,  pues  al  fin  y  al  cabo  la  anafrodisia 
-  una  forma  especial  de  anestesia.  Como  neuro 

sis  pura,  pnede  i bien  sobrevenir  la  anafrodisia 

i identalmente,  hecho  frecuente  en  lo 

...  y  no  tanto  en  ]•■-  epilépticos,  en  las 
formas  depresivas  de  la  enagenación  mental  y 
la  neurastenia,  aunque  en  estos  casos  la  anafro- 
disia sea  propiamente  sintomática. 

Todas  las  causas  de  debilitación,  sea  general 
del  organismo,  sea  local  del  aparato  generador, 
pueden  producir  la  anafrodisia  accidental.  Tal 
ocurre  en  las  enfermedades  crónicas  que  deterio- 
ran considerablemente  el  organismo,  la  miseria 
fisiológica  consecutiva  á  la  insuficiencia  de  la 
alimentación  ,  á  las  fatigas  continuadas  y  á 
la  vida  en  condiciones  contrarias  ala  higiene;  la 
anemia  y  la  clorosis,  los  continuos  esfuerzos 
mentales  y  los  estados  de  intensa  preocupación 
moral  etc.,  bis  excesos  venéreos,  la  práctica  del 

onanismo,  el  alcolioli.su te.,   etc    Hay  otras 

causa  más  pasajeras  de  anafrodisia,  comoson:  in- 
finidad de  estados  or  o  icos  y  mentales  del  mo- 
ni, uto,  cansancio  físico,  dolores  intensos,  etc. ,  re- 
1 1  ocupaciones  en  la  proximidad 
del  ai  to  genésico,  el  temor,  etc.,  etc.  Ciertas  le- 
siones locales  y  afectos  del  aparato  genital,  como 

de   los  testículos  ó  su  degerac 
quitis,  neoplasias),  la  espermatorrea,  son  causas 
din  otas   de.  la  anafrodisia. 

El  pronóstico  está  íntimamente  ligado  á  las 
causas.  Si  éstas  son  de  índole  permanente  é  irre- 

i bable,  otro  tanto  ocurrirá  con  la//    i 

producen.  En  cuanto  al  pronóstico  de  I 
¡lisia  protopática,  de  naturaleza  nerviosa,  anes- 
tia  genital  esencial,  síncope  g¡  nital  de  los   auto- 
res, es  .le  mejor  pronóstico  cuando  esa 
que  cuando  es  congénita.    pero  en   aml 

.   tan  muy  indicadas  las 
tricas. 
El  tratamiento  de  la  anafrodisia  consiste  en  el 
n  j  de  la  mi 

a     \       \  l  RODISÍACO. 

anafrodisíaco,  CA:  .i.l j.  Farm,  v  Terap, 
Se  dice  de  las  prácticas  y  sustancias  que  produ- 
■.  n  anafro 

.     reci ¡I 

.  afrodisíaco  y  á  I  i  i lii  ai  ¡ón  afi  odi  ía 

ca  para  d     olverlo  :ondi 

i  ..ii  sobi  o. 

el  ejercicio  muscular,   el   trabajo  cerebral  y  la 
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abstem  ¡ón  de  los  excitanti  stantoi 

fot  ni  ni   l.i  basi    del   n  gimí  a  anafrodi  ■ 
siaeo.    I -.'  nital  y  del 

pol lebra]  es  de  notoriedad  t  i 

y  continencia,  lubricidad  y  ti 

seguridad  de  la  licencia  -  rótii  a    Sin 
■  bosos  i  n  que  la  violi  ni 
ción  del  sistema  nen  ioso  cen  bro-i  spin 
manifestarse   al  mismo  tiempo  que  un  trabajo 
cerebral   de  intensidad  considerable  y  por  una 
excitación    genésica  no  menos  inti  usa,    como, 

por  ejemplo,    en  el   primei   pe lo  d 

lisis  gen.  i       •   .  casos  lo 

prcí  eptos   generales   del    régimen  an  il 
no  son  aplicables. 

.1/  "..'", ■/.,,./    iiiiíifroilis'utm.    El   .  I, i n 
piniii  uta  de  los  frailes!  y  el  nenúfar  han  goz  i  lo 
de  una.  reputación  inmerecida  deanafrodi  liaco 
En  cambio  i  s  posii  ti  a    la  acción  sedante   tanto 

del  alcanfor  como  de  los  bromuros.  El  m ibro 

unir"  de  alcanfor  gozacn  alto  ci 

dad  anafrodi!  acá.  No  menos  evidente  es  la  ac 

cien  del  lupulino,  continuando  laopinión  general 

de  que  la  cerveza  aromatizada  con  el  lúpulo  es 

antierótica. 

No  es  tan  manifiesta  ni  tan  constante  la  ac- 
ción de   la  belladona,    señalada   por   el   doctor 
Heurtis,   y   la  de  la  digitalina,   indi 
Brughmanns  y  L.  Corvisart.  El  laciucarium  y  la 
cicuta  son  afrodisíacos  dudosos. 

Los  efectos  anafrodisiaeiis   del    café    han  sido 
.    por   Willis,    Simón    Pauli,    M  ni  i  •  ;. 
Trousseau  y  Pidoux,  etc.  Trousseau  dice  que  no 
.;  a  una  ¡mpoten- 
obsoluta. 

La  hidroterapia,  que  puede  ser  un  buen  trata- 
miento de  la  anafrodisia,   pilede  ser   til'il'lelí    li|| 

excelente  anafrodisíaco,  según  las  observaciones 

■i     I.. ii  .iinier. 

ANAFRODITA  (delgr.  ávaopooTTO;;  de  y.  priv. 
y  AopoBixT),  Venus  :  ulj.  Dícese  del  que  por 
1  ii  tud,  6  por  temperamento,  se  abstiene  de  pla- 
cen       ¡i.,  des.  Ú.  t.  c.  s. 

AMAGA:  Gfeog.  Cordillera  de  montañas  al  N.  E. 
de  la  isla  de  Tenerife,  Canarias.  Se  divide  en 
vatios  ramales;  uno,  dirigiéndose  al  N.,  forma 
en  la  costa  la  punta  y  roca  de  Anaga:  otros 
dos,  hacia  el  E.,  forman  el  cabo  de  Anaga  y  la 
punta  y  roquete  de  Antequera.  La  cima  culmi- 
nante de  la  cordillera  tiene  3160  pie-,  di  altitud. 
De  sus  en, Ms  caen  b  icia  los  valles  varios  arro- 
yos y  torrentes. 

ANAGÁLIDA  (de  anagaUs):  f. 
Bot.  Planta  del  género  Ar¡ 

correspondiente  á  la  especie  A. 
I  •  conocida  vulgarmente 

con  elnombre  do/i/.'i,/«/ ¡>"j<ir. ,;,. 
Dioscórides  preconizaba    esta 
{)    planta  contra  los  dolores,  las  in- 
(lamaciones,  las  pituitas,  la  odon 
talgia,  las  manchas  y  lasúlceras 
de  la  córnea,  las  mordeduras  de 
las  serpientes,  las  afecciones  cró- 
nicas del  hígado  y  de  los  linones 
y  hasta  contra  el  prolapso  del  rec- 
to. RufodeÉfesola  recomendaba 
contra  la  rabia,  y  después  de  él 
Lebouc,  Bruch,  Ktempf,  Ravens- 
tein  y  Schrader;  Galeto 
nocía  la  virtud  estersiva  y  calor 
al radiiio  en  tan  alto  grado  que 
i  capaz  de  extraer  las  espinas   intro- 
ducidas  en  los  tejidos  ;  Leonard  Fui 
sideiaba  como  un  excelente  detersivo  y  la  acon- 

las  mujeres  para  limpiar  y  poi 
el  cutis  de  la  cara.   Según  Chomel  el   Antiguo 
di  psia  y  las  coir. 
mismo   Miller,   la  tisis,    y    lo 
dicen  Sim      i  ■  >    I  [ai  i 

man   de    la   inania.    En   contra  á 

i    el  absurdo  declaman 
las   obset  v  iciones  de  Orfila  qui 
/  i(a  que  con  un 

tra  .     (.  odnjo  la  muerte,  con  inflamación  de] 

según  las  cuales  la  an  ig  lida    •■■ 
aguda.  En  realidad  esl  o  ha 

ii  el  nom- 
bre de  ./.  alt  rnifi  te  autor. 
en  t.'bili no .  antiblenorrágico  y  antisifilítico. 
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nlarqi 

xidio. 

^  ANAGALIDIO  e      / 

do  p  na  .  .  i...  1 1,, i   \  ivaz  de 

i  franjeada. 
anagalis  (del  gr.  ávavixAXÍ?,  plan! 
geni  los  antiguos  excitábala  hilaridad  :  Bot.  ni. 
1 
le  i  mafrodil  i  ,  tii  m  n  un  o    épalos 

■.'     e|, 

a  los  lóbulos  de  la  i  orol  ija      ina  ligera 

mente  monadelfos.  El  fruto  esun  p 
grano  i  albuminosos  tienen  un  embí  ¡ón  ] 
al  ombligo.  Son  hierbas  i  i\  u  e    con  h  i  a 
■.  Ilori  -  axil  .i 
.i  las  regiones  fi  tas  de  I 
niocidala^.  ai 
ulgares  de  Ana, 
comí  ii  '  ii  España. 

anagap:  m.  Bot.  Con  este  nombre  se  desig- 
nan dos  árboles  propios  del  Archipiélago  filipino: 
el  pi  ¡mero,  corresponde  á  la  especie  ,1/ 

.  1  Padre  Blanco,  famili  i  i  i 

nosas,  subfamilia  de  las  Mimoseas.  Este  árbol 
alcanza  la  altura  de  20  metros:  tiene  flon  -  her 
mafroditas,  axilares  en  panoja:  legumbre  grande 
non  larga,  torcida  en  espiral,  hendida transver- 
sa  i  ni  en  ie  hasta  la  sutura,  en  muehospedazos  cua- 
drados y  redondeados  dirigidos  unos  á  un  lado 
y  otros  al  opuesto  alternando  y  semejando  es- 

y  las  hojas  dos  veces  aladas  sin  impar. 
Florece  en  junio.  Su  madera  es  de  color  amarillo 
pardusco,  de  textura  una,  algo  vidriosa.  Los  in- 
dios suponen  á  esta  madera  de  bastante  dura- 
ción debajo  de  tierra  y  le  emplean  por  estopara 
pílales  délas  casas.  La  corteza  puede  servir  para 
lavar  como  la  di  1  ¡>i„,ll.  Abunda  en  la  provin- 
cia de  Batangas.  El  otro  árbol  á  que  se  aplica 
también  el  nombre  de  Awipnp.  se  ere.    sea  una 

del  anterior  y  recibe  también  losnom- 
ili.  Su  le- 
gumbre es  mas  pequeña  que  la  del  anterior,  de 
color  rujo  cuando  está  madura,  torcida  también 
en  espiral    pero  con  muchas  escotaduras 
llegan  i  la  sutura.  Florece  en  enero.  Li 
ner  su  tronco  unos  30  centímetros  de  diámetro. 
Los  indios  filipinos  utilizan  su  co 
parar  infusiones,   que  emplean  como  mordien- 
te del  color  azul. 

anagatlI:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  en  las  Is- 
las Filipinas  de  rbol  silvestre  correspondien- 
te á  la  especie  Canariopsis  villosum  de  la  familia 
de  las  Burseráceas  V.  Canariopsis. 

añagaza:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
.Miguel  de  la  Somoza,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pui  bla 
de  Trives,  prov.  de  Orense;  16  edifs. 

ANAGENESIS  (del  gr.  ává,  ind 
ración,  y  yévetsis,  generai  <l.  Regene- 

ración de  las  partes  destruidas. 

anagiriS:  m.   Bot.  Género  de  Leen. 

Amaripiisadas  de  la  tribu  de  las  Podalirieas.  Los 

ciipoucn  tienen  las  florescon  el 

receptáculo  cónico  provisto  de  ui 

lóbulos  pi  ¡áliz  son   mas   pequeños 

aerloios  y  el  estandarte  más  corto  que 

y  1 1  ovario  mnl- 

nenhojas  trifoliadas  y  con  estípulas,;  fion 
lillas  en  racimos  paucifloros.  Habitan  .  , 
mediterráneo. 

ANÁGLIFO  ídel  gr.  iva] 

di   relí     .  i  1 le    nerte  qu 

figuras. 

de  algún  astro 

;  i 

Lope  di  Vega. 

prominem 

en  ella  lo  que  se  qt 

rodeCompuci  I  i    Inn- 
-  apítulos  distintos,  radiados  y  multi- 
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(loros,  involucro  d  >n  brácteas  agu- 
ja roo  | lio  desnudo  y  \  llano  nulo.  Arbus- 
to de  i. ila  I     : 

i  tojas  ilternas,  reunidas  y  lineales,  del  África 
austral. 

anagni:  Geog.  Ciudad  de  la  proy.   de  Frosi- 
none,  ai)  de  la  Iglesia,  I 

■  hábil  i  Patria  de  Bonifacio  VIII. 
,i  !'  \  db):  Sist.  Pa  g  ueral  firma- 
da en  junio  de  1295  para  ponei  término  a  las 
querellas  y  guerras  promovidas  por  Aragón  y 
Francia  sobre  la  posesión  de  Sicilia  y  otras  gra- 
bes cuestiones  que  dimanaban  de  la  conquista 
de  aquella  isla  por  Pedro  III  el  Grai         Las 

c liciones  .1-  esta   paz  fueron  las  siguientes: 

Jaime  II  'l.-  Aragón  di  luí  casai  i  on  Blanca,  hi- 
la de  Carlos  11  'i''  Ñapóles,  para  lo  que  el  papa 

anulaba  por  causa  de  parentesco  el  matrii lio 

de  Jaime  con  Isabel  de  Castilla,  hija  de  San- 
cho 1\  ;  Jaime  restituía  á  la  iglesia  el  rei le 

[  rey  de  Francia  y  su  herman 
de  Valois  renunciaban  á  1"-  di  rechos  que  alega- 
ban sobre  el  reino  de  Aragón  fundados  en  la  do- 
nación que  hizo  al  segundo  la  Santa  Sede  i  i 
de  Pedro  III  el  Grandt  ,  I  lái  los  de  Ña- 
póles cedía  á  Carlos  de  Valois  el  condado  de 
Anjou,  j  Jaime  devolvería  á  su  tío  del  mismo 
nombre  el  reino  de  Mallorca,  como  feudo  de 
Aragón.  Adi  más  por  dos  artículos  secretos  se 
estipuló  que  el  rey  de  Aragón  renunciaba  á  su 
-obre  el  reiuo  de  Sicilia,  á  cambio  de 
las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña  que  le  donaba 
el  papa,  y  ofreció  el  aragonés  al  rey  de  Francia 
cuarenta  galeras  armadas  y  tripuladas  parala 
guerra  con  Inglaterra. 

ANAGNIA:  Geog.  ant.  Capital  de  los  H. -micos, 
pueblo  que  habitaba  en  el  Lacio;  h.  Ai\ 

ANAGNÓRISIS   (de  igual  voz  gr. ):   f.    Poét. 

[l  [ÓH. 
ANAGNOSTAKIS  I  ANDRÉS  :  Biog.  Este  céje- 
bro  médico  griego,  presidente  actual  de  la  So 
ciclad  Medica  Ateniense,  diré  to)  ó.  1  Hospital 
Oftálmico  y  profesor  de  Oftalmología  en  la  Uni- 
versidad de  Atenas,  N.  el  año  1826  en  la  isla  de 
Creta.  Empezó  su  carrera  médica  en  Atenas  per- 
adola  ó-  [mes  en  Berlín  y  París.  La  ma- 
yor parte  de  sus  obras,  cuyos  títulos  van  a 
continuación  ,    fueron    publicadas   en 

-    Sn  di    la  retina;   />■    I" 

Egipto;  Gontribu- 

,  ocular  entn  los 

... 

catarata  los  antiguos;  Tratado  de  las  •  a- 

,.  rmedacL  ls  intelec- 

ANAGOGE  ide  igual  voz  gr. ):  m.  ANAGOGÍA 
anagogía  (del  gr.   xveí,   arriba,  y 

.lie  tor  :  l    Feol.     Inte]  pretación    mística  de 

las  palabras  y  frases  de  la  Sagí  i 

laqui   : 

],, .  mi  rp  I  de,  pues,  la 

anagogía  al  senl  ii co    i  diferem  ia  del  li  - 

teral,  mi  i.  1      p  ilabra  Jerusalén 

...     i 

imo  on  i  el  verso 

in.   l..   es  plica,  guo  ' 



ii  i  Irecia 

, .  (era  significa  bn  se  refie 

re  ¡i  i;!  ii  i~  divinidades 

: 'i    ídl   ludo    

1 

i 

Ho  eU    los 

i 

•   .    i       i 

ANAGÓQICAMENTE 

anagóoico.  ca    ■  l ■    igual  voz  del 

ANAGRAMA  ■      I  '  '  ■     p  I 

leí, .1,    ,¡. 


ANAG 
Otro   li  e-i  ni  en  ;ma  .  I  ibei  intos,  > 

M\s 

etc. 

SAAT]  DB  i   V  vi  u;nu. 

-  Anagrama:  Palabra  ó  sentí  tu  ia  qui   re  al 

ia  de  dii  ha  tran  po  ii  ion  de  letra     i  orno  a i 

..  vicei  ersa. 

ANAGRAMAS  hay  imperfectos,  que  con  ser 
asi  que  lo  son,  son  de  un  valor  inestimable, 
[si  v 

-ANAGRAMA:  Lit.  El  trabajo  intelectual  en 
que  consiste  el  anagrama  h.i  sido  con  razón  ca- 
lificado óe  pueril;  peni,  entre  los  objetos  de  cu- 

lioMihd  literal  ia,  ih-.imi  si  a  el  más  importante 
y  el  que  por  mas  largo  tiempo  ha  reinado  en 
casi  tullas  las  literaturas. 

Dícese  que  el  anagrama  es  regular 
letras  de  la  palabra  i  -  ogida  entran  todas  y  soto 
en  la  nueva  combinación;  perfecto  cuando  la  lia- 
se ipie  de  la  trasposición  resulta  tiene  un   sen- 
tido málogo  ú  opuesto  al  de  la  frase  primitiva; 

ico  si  mezcla  letras  y  números  romi ), 

y  numérico  ó  eronógramo  si  con  varias  cifras  ro 
manas  forma  distintas  fechas. 

|  I  rado  en  todas  las  épocas  como  agra- 

dable entretenimiento  por  lo  menos,  conocieron 
lo  ya  los  antiguos  hebreos,  pues  la  tercera  parte 
de  la  cabala  1%  mura  palabra  que  significa  cam- 
bio) es  en  realidad  un  arte  de  hacer  anagramas 
para  descubrir  en  los  vocablos  .sentidos  ocultos 
y  misteriosos.  Entre  los  griegos,  recuérdase  al 
poeta  Licofronte  (siglo  ni,  a.  de  J.  C. ),  que  en 
honor  de  Ptolemeo  Filadelfo  y  de  Arsinoe,  espo- 
sa de  éste,  descompuso  sus  respectivos  nom- 
bres [ItoXe[juxToc,  y  Apoivoi]  en  esta  forma: 
x-'j  iiC/.i-o;  (de  miel)  y  Vov  "Ylyx:  (violetade 
Juno).  En  la  Edad  .Media,  siguiendo  la  tradi- 
ción hebraica,  los  alquimistas  y  cultivadores  de 
ciencias  ocultas  emplearon  también  este  género 
de  transformaciones,  y  así  se  cita  á  Roger  Ba- 
CÓn,  que  en  su  libro  De  /vva7i'.n  njuribiis  untu- 
ra: (cap.  11)  da  en  anagrama  la  composición  de 
la  pólvora.  En  la  Edad  Moderna  ha  servido  unas 
veces  para  ocultar  bajo  un  seudónimo  al  autor 
de  un  escrito  ó  á  la  persona  en  el  mismo  aludi- 
da, y  otras  de  pasatiempo  literario,  que  en  algu- 
nos llego  á  '.instituir  una  verdadera  aunque 
estéril  profesión.  Muy  en  boga  durante  los  si- 
glos xvi  y  xvn  en  casi  todas  ¡as  naciones  de 
Europa,  inspiró  obras  como  la  del  alemán  G.  Fro- 
bi-n  titulada:  .-/ . ■■■  i  te  .le  ha- 

cer anagramas.  Luis  XIII  de  Francia  pensionó 
á  Billón,  por  haber  hallado  éste  quinientos  ana- 
gramas en  ,1  nombre  del  soberano;  y  Pedro  de 
San  Luis,  carmelita  francés,  puso  en  anagrama 
los  nombres  de  los  papas,  emperadores,  reyesde 
de  Francia,  generales  de  su  orden  y  casi  todos 
lo      mtos,  y  creyó  haber  hallado  en  tales  mu- 

i  uc     los  destinos  de  los  hombres  á  quienes 

se  referían.  El  buen  sentido,  eleambiode  moda  \ 
la  sátira  concluyeron  con  esta  distracción  fútil, 
que  en  nuestro  país  no  logró  nunca  aclimatarse, 

i'|U¡er.i      i     .  lea    in  :  .  i.     i  -     • 

de  su  uso.    Hoy  se  la  lia  relegado  :i  las 

importantes  de  algunos  periódicos  ilustrados  y 

En  la    1  li  -loria  y  en  la  Literatura 
i  [gramas: 
1 

¡  i  io.  se  han 

■    otras:  Est  vir  qni  adest  (es  el  hom- 
bre que  está  pn  ¡i  ate).  De 
i    hi '  b"  '/'"    ■  i ' 

■'  i  i n  Ohristo.  De 
i 

Voltairc,  0  alte  vir.  CaB  ¡no  (Cal  i 

Instituciones  se  firmó  Al  u  Del 

'    ii"  Jacobo  '  '1'  ni  nte  ,  foi 

marón  ni: 

(el  infierno  mi   ha  en  ido     De  •< 

Luis  XIV,  rey  di 

■■■    i    /   ...  ! 

March   .  I ' 

l. 
i  ,    .  En  España 

i1.-. 

e  Vega;  y  en  la  A 

1 B 

dea  lien. ¡' 

han  oculta- 

...  i   rolo  di  i  .ni  i 


ANA  I 

,i  .i.  Vi  lisia,  autor  del  lil ?rá  — U  re,  es  don 

Manuel  Silvt  la  ¡ '  etam   bajo  de  ópera,  el  Sr.  Ma- 
in parecí     /'    el  ga  i    anagí  .una  im- 
peí  feí i  Si    Si  I  ¡a 

ANAGRO:    lil.   ant        //...      Medida    de   granos 

que     'ii  ó  mi  ¡guarní  nti  en  España  y  que  equi 
valía   i  la  cuai  ta  parte  del  cahíz. 

ANAGUALPÓ:      BÍOg,    Cueii.n,    .  1 1  n  :  i  .1 ,     tribu 

indígena  de  la  banda  oriental  del  Uruguay, 
Aun  rica  di  I  Sur.  mcriffonado  por  el  historiador 
I  -  i  por  I  'eiiteii.ru.  Murió  en  la  misma 
batalla  sangrienta  qi on  los  españoles  de  Ca- 
ray perdió  el  cazique  Zapican.  Algunos  creen 
qne  su  verdadero  nombre  es  áf¡ 

ANAHAO:  tn.  Bot.  Nombre  vulgar  '  ii  las  Islas 
Filipinas,  de  varias  palma  romáspar- 

i nte  de  la  que  eorn    ponde  41a 

.  i    l .  i  i .  1 1 1 , 1 1 1 .  i  .  | . 
mas.  Lleva  también  los  nombres  di  a/n> 

i".  Esta  palma  crece  tanto  como  los 
,  -../,,.■,  \  ,,,,,,,<.  K|  tronco  es  negro  y  muy  de- 
recho; hojas  en  forma  de  abanico  con  pliegues 
terminados  en  punta;  pecíolos  sin  aguijones; 
Sores  en  espata;  pedúnculo  cortísimo  3  grueso; 
fruto  en  drupa,  del  tamaño  de  una  cereza,  con 
el  perica:  pió  sin  escamas  y  la  semilla  dura  y 
córnea.  Florece  en  febrero.  La   madera   es  muy 

dura  y  la  médula  blanca.    La  semilla  s, ne 

cuando  está  tierna  aunque  es  muy  astringente 
y  sólo  tolerable  por  los  indios  a  causa  de  la  cos- 
tumbre. Se  emplea  esta  palma  por  su  Hincha  du- 
ración en  muchas  obras,  especialmente  paraha- 
cer  estai  adas  y  canales  para  conducir  aguas.  Las 
hojas  sirven  también  para  cubrir  los  techos  de 
las  casas. 

ANAHO:  Geoy.  Fondeadero  en  la  costa  N.  de 
la  isla  Níika-hiva,  del  archipiélago  de  las  Mar- 
pe  -i-.  Polinesia.  En  sus  inmediaciones  escasea 
mucho  el  agua. 

ANAHUAC:   Geog.  Cían   meseta  de   íféji 11 

la  que  se  hallan  la  cap.  de  la  República  y  los 
Estados  de  mayor  población  y  mejor  cultivados. 
La  cruzan  en  varias  dilecciones  series  de  colinas 
y  cordilleras  de  1500  á  3000  m.  de  altitud,  con 
¡lieos  aislados  de  mayor  elevación  aún,  todos 
volcanes,  y  alineados  próximamente  hacia  el  19° 
de  latitud  entre  el  Océano  Pacífico  y  el  golfo  di 
Méjico,  en  la  dirección  del  volean  Mauna  Loa,  de 
las  islas  Hauaii.  Nieves  perpetuas  los  cubren  y 
forman  como  una  corona  de  cráteres  casi  extin- 
guidos en  la  parte  meridional  de  la  meseta,  Hay 
13,  eiit  ie  los  cuales  son  los  más  importantes,  de 
i>.  ,1  E.:  el  Jorullo  (1300  m),  producido  por  un 
levantamiento  en  la  noche  del  28  al  29  de  sep- 
tiembre de  1795;  el  Toluca,  de  4650  m.;  el  Po- 
pocatopetl  (montaña  humcanti  ,  de  5421  m.;  el 
1  1  ;n  i  alma  ti  i!  monte  de  la  Dama  Blanca,  de47S4 
ni  ;  el  1  ¡itlaltepetl  (monte  estrellado)  ó  Pico  de 
1  ii  1  il  1.  de  5449  m.,  que  aunque  extinguido  des- 
de 1545,  aun  exhala  vaporo  sulfurosos  lo  mis- 
ino i|ue  el  Popocatepetl ;  el  I  o t  Perote,  de 

1  luí)  tn  ;  ul.",o  másul  X.  y  á  mayor  distancia,  al 
S.  E.,  el  aislado  volean  de  Tuxtla. 

pin  1  1  tensión  el  nombre  de  Anahuác  se  aplicó 
á  todoi  I  país  "1  upado  por  el  imperio  mejicano 
v  luego  a  todo  el  territorio  de  la  moderna  npií- 

\u.iliuie.  según  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  signifi- 
ca junto  ó  cerca  del  agua:  compónese  de  la  pa- 
labra nil,  agua,  y  de  la  preposición  tiahuac,  cer- 
ca ó  junto,  que  en  este  caso  hace  las  veces  de 
un  siiiijo.  El  mismo  autoi  dice  que  en  la  esori- 
1 11 1  1  jeroglífii  1  si  H  presenta  poi  <ol  simbólico 
atl,  en  forma  eun  >.  1 ando  con  sus  apéndi- 
ces la  boca  y  vírgulas    .pie  constituyen   el  lime 

I "I    .     I. 

anahuik  0  «    ir  oonaj  unt,  p.  j.  de  Já- 

tiva,  prov.  \  .Une.  de  valencia;  167  habits.  Sit. 

,1  la  vega  di   Jal  iva  en   1  1  orilla  di  recha  de  la 

1.     \|,,iil       :i.  ,i.l..     I  111    .    \     un  dÍO  di     la  es 

tación  de  f.  c.  de  Játiva.  Terreno  do  buena  cali 

dad;  cereal   .  1 aceito  j  fruta 

11   \  x  ..itie    luis  .  donde 

radica  la  '  91  111  la 
anai:  Geog    Rio  en  la  isla  de  Chiloe,  Chile, 
ilo  di  p  ni  imentosde  Incml  j  '   1  tro 

ANAIGO  DE    ARRIBA  Q      1      \Mea   OH   la    felig. 

de  S  111  M  imi  d  di    Pal -  uní    di 

p   1    j    ■,..-.    di  '  ln  o  11  1  1  9  edifs 
ANAiTiS:  Mit   Dio  1  adorada   por  los  lidios, 

I    ■"     I '!'■'   e  que  a  \11.nt1-. 


ANAL 

que  en  cierta  manera  venía  á  ser  la  Venus  de  los 
griegos,  «.•  le  hacían  grandes  fiestas  en  la  Arme- 
i,  i  i  nía  incilin  año.  En  estas  ocasiones  los 
sacerdotes  conducían  con  gran  prosopopeya,  so 
bre  sus  hombros,  una  imagen  de  Anaüis,  y,  luego 


que  la  colocaban  en  un  sitio  preparado  al  efecto, 
danzaban  en  torno  suyo,  acompañados  de  la  nuil- 
títud  que  se  entregaba  dios  excesos  más  vergon- 
zosos delante  del  ídolo. 

ANAKEIA:  MU.  Fiesta  con  que  se  honraba  en 
Atenas  á  los  dios  u:.  también  llamados  anadea 
6  anaktes.  Formaba  parte  de  la  liesta  una  ca- 
ri, i  i  .le  caballos,  y  quizá  con  esta  misma  oca- 
si. u  se  servía  a  los  dos  héroes  una  comida  en  le 
Pritáneo  y  se  les  dedicaba  un  sacrificio.  Análogas 
a  esta  fiesta  eran  las  diosciuias  de  Esparta.,  Argos 
y   Mesina. 

ANAKENA:  Geocf.  Caleta  en  la  costa  N.  de  la 
isla  de  Pascua,  Polinesia.  Tiene  poco  más  de  un 

cable  de  1 nía  y  uno  y  medio  de  saco,  y  ofrece 

buen  desembarco  en  su  rincón  oriental. 

anak-sunchi:  Cfeog.  Pequeño  principado  ma- 
layo de  la  costa  ¡dental  de  Sumatra.  Archi- 
piélago asiático,  comprendido  entre  los  ríos  Mad- 
\iiii  |  Orei.  La  capital  es  Moco-Moco. 

anal  i  del  lat.  annális):  adj.  ant.  Anual. 

-  Anal:  m.  ant.  AÑAL. 

-  ANAL:  ant.  Zapato,  can  ó  ménsula  de  ma- 
dera. 

...  y  que  los  canes  ó  ANALES  que  lian  de  yr 
debazo  de  los  quadrales  de  esta  dicha  arma- 
dura, sean  cortados  en  viaje... 

Ordenanzas  de  Toledo. 
-Anal:  ant.  Anales. 

-  Anales  :  pl.  Relaciones  de  sucesos  pót- 
anos. 

...  pero  lo  que  yo  lie  podido  averiguar  en  este 
caso,  y  lo  que  he  hallado  escrito  en  los  anales 
de  la  Mancha,  es  que  él  auduvo  todo  aquel 
día,  y  que  al  anochecer  su  rocin  y  é]  se  halla- 
ron cansados  y  muertos  de  hambre,  etc. 
Cervantes. 

Soy  portuguesa,  y  bien  sabes 
que  do  iia  habido  cu  mi  nación 
ninguna  á  quien  los  anales, 
que  afrentas  inmortalizan, 
puedan  notar  de  inconstante. 

Tirso  de  Molina. 

ANAL:  adj.  Anal.  Perteneciente  ó  relativo  al 


analao:  Oeog.  Pequeña  isla  del  archipiélago 
de  Chonos,  Chile,  entre  las  de  Tcnquehuen   v 

Yallei,av. 

ANALATISMO  'del  gr.  iy.  no,  y  aXX(f<J<RO, 
yo  mudo,  yo  cambio):  m.  Top.  Nomine  dado 
por  Porro  a  la  invariabilidad  del  ángulo  micro- 
motril  o  qu<  1 1  i  eons.  junio  en  diferentes  instru- 
mentos telemétricos  de  su  invención  ó  cons- 
trucción. 

ANALCIMA  del  gr.  x  priv,  y  SXxip.os,  fuerte): 
f.  Miner.  Mineral  estudiado  por  ve/  primera  por 
Dolomieu.  Es  un  silicato  hidratado  de  alúmina 
y  sosa.  Ha  sido  denominado  también  ' 
Cristaliza  eu  ieositet i, ledros  ó  en  cubos  que  lle- 
van en  sos  ángulos  las  caras  del  ieosit.t  i a,  ,  I ,  ,, ; 
ita  blanco  con  matices  rojos,  ó  de  color 
de  c  i  ri i . - :  gener  dmi  nt  op  ico.  pero  á  veces  se 
encuentra  hialino,  b  niendogran  i  mi  ¡an  acón  el 
i  I, a  lia.  tma  es  designa] ; 
la  dureza,  5,5  y  la  densidad   oscila  entre  2,22  y 


AXAL 

2,20.  Calentado  en  un  tubo  de  ensayo  da  agua; 

Se    ataca,  allliqil lilhllllad,     por   el    ácido 

Clorhídrico,  dejando  un  deposito  de  sílice  gelati- 
nosa: se  funde  al  soplete  en  un  vidrio  tran  pá- 
rente J  colora  la  llama  de  amarillo. 

Se  eniai.nl  1.1  en    la  ,  cu  al. ni.-,  de   las  dolcritas, 

de  las  rocas  amigdaloide  is  j  de  los  ba  altos;  muy 
raía  vez  en  la  sienita.  en  el  gneiss  y  en  los  pór- 
fidos. Se  halla  en  el  Vesubio,  en  el  Etna  y  en  id 
Tirol. 

ANALEMAl  del  gr.  áyi.  arriba,  j'/Ji¡.'íx.  por  ex- 
tensión, apoyo):  f.  Aslron.  Escala  .i  l  razado  de  la 
figura  de  un  8  que  se  suele  grabar  en  las  esferas 
terrestres,  en  particular  por  los  cartógrafos  in- 
gleses, y  que  sirve  para  indicar  la  declinación  del 
Sol  para  todos  los  días  del  año  en  reemplazo  de 
la  eclíptica,  por  mas  que  es  frecuente  traza]  adi 
más  este  círculo. 

ANALEPSIA  (del  gr.    ñí,  de  nuevo,    y  Xou.6«- 

mv,  tomar):  f.  Patol.  Restablecimiento  de  las 
fuerzas  después  de  una  enfermedad. 

ANALÉPTICO,  CA  (del  gr.  avctXr]--t-/.o;.  re- 
parador.: adj.  Med.  Dícese  de  los  agentes  que 
restituyen  á  la  nutrición  por  el  intermedio  de  la 
sangre,  los  materiales  que  necesita,  para  verifi- 
carse de  una  manera  normal.  Hay,  por  lo  tanto, 
alimentos  analépticos  y  medicamentos  analépti- 
cos. En  realidad,  todo  alimento  es  analéptico, 
en  cuanto  puede  contribuir  con  su  sustancia  ala 
reparación  material  y  dinámica  del  organismo; 
pero  se  reserva  la  calificación  de  analépticos  para 
aquellos  alimentos  que,  en  pequeño  volumen, 
tienen  un  poder  reparador  enérgico,  alimentos 
que  los  antiguos  llamaban  gen.  rosos,  alimenta 
rah-nlis  mal, ■  ■ría .  La  Jala  ,,,,,,/, ,,/,,-,/  se  compon,. 
de  carnes  grasas  y  buenos  vinos,  en  cantidad  y 
proporciones  convenientes. 

Los  medica  n ie n  tos  analépticos  son  los  que  for- 
man la  medicación  llamada  reconstituyente. 

ANALGESIA  (de  5v,  priv.  y  íX-fo;,  dolor):  f. 
Patol.  Insensibilidad  para  el  dolor.  Este  término 
se  refiere  ordinariamente  al  estado  de  sensibili- 
dad de  la  piel.  Es  un  hecho  interesante,  tanto 
desde  el  punto  de  vista  teórico  como  desde  el 
práctico,  que  la  doble  snceptibilidad  cutánea 
para  las  impresiones  táctiles  y  dolorosas  no  con- 
serva siempre  su  paralelismo  en  las  condiciones 
patológicas.  Se  observan  frecuentemente  enfer- 
mos que  no  perciben  los  simples  contactos  de  la 
piel,  mientras  que  la  picadura  de  unaaguja,  por 
ejemplo,  despierta  ,  n  ellos  instantáneamente  el 
dolor;  é  inversamente,  hay  enfermos  que  sienten 
clara  y  distintamente  los  contactos  unís  tenues 
eu  su  superficie  cutánea,  mientras  [tasan  des- 
apercibidas para  ellos  violentas  excitaciones  me- 
cánicas, punzadas,  cortaduras,  pellizcamientos, 
etc.,  etc.,  á  cuya  especie  de  anestesia  se  deno- 
mina analgesia  (anestesia  para  las  impresiones 
dolorosas).  Este  fenómeno  patológico  se  presenta 
como  síntoma  en  el  histerismo  y  en  algunas  en- 
fermedades orgánicas  de  los  centros  nerviosos, 
ataxia  locomotriz,  etc. 

análisis  (del  gr.  áváXuot;.  descomposición, 
de  cévaXOto,  resolver):  amb.  Distinción  y  separa- 
ción de  las  partes  de  un  todo,  hasta  lie 
nocer  sus  principios  ó  elementos  constitutivos. 

El  análisis  del  líquido  que  quedaba  en  el 
fondo  del  vaso  puso  á  la  Justicia  en  la  pista 
del  crimen. 

Fernán  Caballero. 

-Análisis:  fig.  Examen  que  se  hace  de  algu- 
na obra,  discurso  ó  escrito. 

Excusamos  repetir  el  sermón,  porque  ya  de- 
jamos lie, dio  un  exacto   y  puntual  análisis, 
que  casi  puede  ser  anatomía,  de  su 
oración. 

Isla. 

Por  este  sucinto  análisis  habrá  comprendi- 
do el  lector  el  argumento  y  plan  de  la  comedia. 
Larra. 

-Análisis:  Gfram,  Examen  de  las  pal 

,li- para    determinal    la    categoría,   oficio, 

accidentes  y   propiedadi     gramatical!  9  de  cada 

una  de  'lias.  1  ',,1 |ui,i  1  que  podamos contem 

piar  por  varí  los  diferentes  elemen- 
tos qu acurren  á  la   formación  de]  discurso, 

va  oral,  va  escrito,  de  ahí  que  tienen  que  resul 
i.,,  i..,  sosamente  múli  iples  los  \n  Ilisis  que  en 

el  tei  reno  gran  itii  ti  | den   hacei  se,  al  tenor 

di  la  fa  .■  por  qne  se  los  considere.  En  su  conse- 
cuencia, tendremos: 


ANA!,  loo 

,.        i 
dar  a  .  vi    las  letras,  silaba:    J 

mponen  las  dio  iom 

1  ll     ,  ,,m] a, ,11    de    un 

frase,    1 lo  ó  d      infestando  á   qm 

[a  oración  pertenece  cada  ano  de   -n , 

ele ntos  n mtes.   Nuestros  pri 

le  dancomunmente  el  nombre  de  l¡  íli  i    ana 
lógico  ó  de  analogía. 

El  qne  consiste  en  des 

componer  todas  las  palabras  de  que  se  forma  una. 

frase,  etc.,  indicando  los  primitivos  y  derivados 

una  de  dichas  palabras,  sus  respectivos 

simples  y  compuestos,  etc. 

Ináli  lis  lógico.     Con  i  te  su   me< 
explicar  con  toda  exactitud    \    pr,    i-ion.     I   ni 
mero  y  composición  de  cada  uno  de  i 
bros  '■,,,,.  titul  i\  os  de  un  pe]  iodo  la  i  elación  que 
mil  re  sí   guardan,   esto  es,  cuál  es  pi  ii 
cuál  accesorio  ó  subordinado,  etc 

Análisis  sintiíxico.     Da  á  conocer  la  trabazón 
ó  enlace  que  tienen  unas  palabras  con 
el  discurso,  mediante  las  bases  esencial 
cordancia,  régimen  y  construcción,  etc.  Por  úl- 
timo. 

Análisis  gramatical.  —Es  la  combinación  re- 
sultante del  inái 

según  la  práctica  más  común  en  la  Prime  1.1  En- 
señanza. V.  Gramática. 

-Análisis:  FU.  Es  difícil  precisar  la  idea 
contenida  en  los  dos  términos  correlativos  aná- 
lisis y  síntesis,  por  la  diversidad  de  significacio- 
nes que  tienen  estas  pal  alnas,  que  á  veces  ex- 
presan operaciones  contrarias  de  la  inteligencia 
y  en  otros  casos  indican  un  misino  pro 
guido  desde  'los  puntos  de  vista,  aunque  diferen- 
tes, no  contradictorios.  El  análisis  químico,  el 
análisis  matemático,  el  análisis  lógico  y  las  di- 
versas formas  de  síntesis  correspondientes  son 
semejantes  en  ciertos  puntos  y  á  la  ve/  difieren 
en  otros.  Para  fijar  de  una  manera  aproximada 
la  distinción  i  aunque  no  contradicción)  existente 
entre  el  análisis  y  la  síntesis,  debemos  referir 
ambos  á  la  unidad  del  método.  V.  MÉTODO. 

Aunque  el  método  es  como  el  conocimiento 
objetivo-subjetivo,  para  percibir  la  realidad  dis- 
tinguimos sin  separar  sus  elementos  diferentes  y 
unimos  sin  confundir  sus  elementos  semejantes. 
operación  simple  en  si  misma,  pero  dobl 
manifestaciones,  á  que  se  refiere  su  división  ge- 
neral eu  analítico  y  sintético.  El  método  ana- 
lítico descompone  una  idea  ó  nn  objeto  en  sus 
elementos  (distinción  y  diferencia),  y  el  sinté- 
tico combina  elementos,  conexiona  relaciones  y 
forma  uu  todo  ó  conjunto  (homo 
mejanza),  pero  se  hace  aquella  distinción  y  se 
constituye  esta  homogeneidad  bajo  el  principio 
unitario  que  rige  y  preside  ambas  relaciones  in- 
telectuales. Fundamos,  pues,  la  distinción  de 
las  palabras  análisis  y  síntesis  en  la  raíz  misma 
del  fin  que  el  conocer  se  propone  (distinguir  y 
asemejar),  para  traerá  unidad  de  sentido  sus  di- 
versas significaciones  y  evitar  el  equívoco  á  que 
ion  el  uso  dé  ellas  sin  precisar  previa- 
mente su  alcance.  Así,  mientras  parala  Lógica 
de  Port-Royal,  el  análisis  es  un  procedimiento 
■•■.  que  consiste  en  hallar  lo 
un  descendiente  dado,  para  Condillac 
el  análisis  es  desmontar  y  volver  á  armar  una 
máquina,  con  lo  cual  la  síntesis  entra  ,  n 
lisis.  si  Newton  sostiene  que  analizar  es  ¡r  de 
los  fenómenos  á  las  leyes,  Hooke  afirma,  al  con- 
trario, que  es  ir  de  las  causas  a  los  efei 

iiiilton  dice  que  el  análisis  1  a  de  lo  1 pui  sto  i 

lo  simple,  y   la  síntesis  de  lo  simple  á 
pinsto  y  [cita  ello  distingue  el  análisis 

\     COM 

-  -   alo  cual  es  posible,  1  orno 

1  -         1 11  ■■     \  .    Sur  l 
mots:  ana 
que  análisis  y  sin  1 
idea  d 

I,,  compw   io  .',  I,,   impl 

sión,  hago  un  an,,  i   vez  una 

..    de  un  pequeño 
número  de  atributos  a  nn 

Neu  ton),  peí an   li 

•     I  I    .  ' 
síntesis  , 
la  extei 
ticeversa 

en  el  orden  de  la  extensión  en  el  de 

la  comprensión,  é  inversamente,  lo  cual  revela  so- 
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bre  la  distinción  din  i  ciones,  la 

anidad  del   método  mi  mo     La  

análisis  es  una  obra  de  imaginación,   ni 

ción  espi  tgenio  que  no 

puede  reproducir  la  reali 

H     • 

i  j  est  udiai  la  en 
toda  la  complejidad  de  sus  aspectos.  A  su  vez 
el  análisis,  .sin  la  síntesis,  da  mati  rial 
ciencia,  pero  ñola  ciencia    '  I 
\  síntesis  revierten  ala  unidad  del  mi  t< 
procedimientos  de 

oposición  real,  pues  no  existe  una  realidad  ana- 
lítica y  otra  sintética  ,  sino  1 
pírico-ideal.    El  método  analítico  es  el  antece- 
dente de  la  síntesis  sin  que  podamos  preguntar 

■    la  razón  ó  el  fundam 
sin  saber  previamente  lo  que  es.  Anali 

ejemplo,    cuando   examinai 

las  particularidades  de  un  todoó  de  nr,    ■ 
como  base  para  conocerlo  en  síntesis;  pero  es 
claro  que  en  el  di 

plícito  el  todo  y  por  consiguiente  la  unidad  del 
meto  lo;   I  I  nomina  intuitivo,  pen- 

que parte  de  la  percepción  directa  de  los  bechos 
o  de  la  intuición  de  las  idi  !e,  porque 

marcha  de  lo  compuesto  a  lo  simple,  aunque  en 
el  sentido  ya  indi  too,  por  la  misma 

ra/.oii;  d  ./.  [un-  las   funciones  qui- 

en él  predominan  (diferencia  y  distinción    ;  d 

.  por  los  pr idimientos  que  as 

rico,  porque  ejercita  la  . 

porque  desenvuelve  la  complejidad  de  lo  cog- 

ir  lo  que  ayuda 
miento  á  descubra  las  múltiples  y  complicadas 
'.ilaciones  de  los  objetos.   Distinguiendo  y  aun 
separando  nti    las  dos  funciones  de 

la  ciencia,  la  de  su  formación  ó 

n  indagar  la  verdad,  y  la  de  su  exposi- 
■ .  que  se  refiere  á  la  en 

lio  V.  Rey  Heredia,  Lógica):  «el  aná- 
fisis se  emplea  con  ventaja  en  la  averiguación 
Kle  ■  osa  ■  por  lo  cual  ha 

se  aplica  con  provecho  en  la  ordenación 

»lo  cual  se  llamó  con  mucha  propiedad 

mza.  »  Entendemos,  por  el 
contrario,  que  laindagación  y  enseñanza  deben 
sei  insí  p  ai  erdad  si  debe  exponer 

según  se  va  hallando,  pues  de  otro  u, 
ñera  en  autoritario  y  dogmática,  mi.  i 

dinotti  (Lógica):  «La  verdad  ex- 
n  ora  y  aun  nos 

mismos.»  Confir- 
m  mdo  este  mismo  sentido  de  la  unión  indivisa 
de  la  indagación  con  la  li  la  verdad, 

,..¡ne  con  i  de  los  jó- 

H'iius  no  ate  tablas,  do 

..yini  di 

;  á 

,.],•  ¡ncum 

,,c¡i    por  camino  llano  y  amaestrar  al   mismo 

.-.i  la  con- 
dañarle  con 
»temer.ii: 

a 

entorami  i  ■ 

Y        I  Ir 
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6    ea  lo  relación  de  cau  ¡ali  I  id,  I a  com  i 

ba  i  [os  he  ho   que  la  exp  i  iom  ia  le  ofi  ei  eé  ii 

onocimicnto  de  sus  leyc    por  virtud  de 
pro  ■  os.   Señalan   lo 

\iductiix  :  I!. iin.   I 
l . 

I    ciñen, 

i.ii.    de  todo  explicación  y  di 
de  la  Datura  leza  de  la  indui  i  ion.  E]  pi  ¡mero  es 
■ 
i  varios  casos  del  fenó- 

v [ue  se  invesl  iga  pn  sentan  una  sola  cir- 

»cunstancia  com  in  á  bo 

»cs  la  causa  del  fenómeno.»  Pero  puedi 

lación  ser  '1 dsteni  ¡a  en  ve   de  ser  de  can 

salidad;  ¡  avi  aii  ote  se  re 

curre  al  (tabula   absentia  . 

de   Bacón  ),    que  es  [a  contrapi  aeba  del  ante- 

lumcrucis,  para  salvar  la in- 

y   el    sofisma  post    lioc,   ergo  propter 
hoc,   procedimiento  semejante  á  1"  quede  anti- 
guo los  lógicos  llaman  ■'¿nación. 
i  ate  introducido  ú  observado  pi 

mi  Itiples  experimenta- 
ciones fisiológicas  del  sistema  nervioso)  y  enton- 
ces se  recurre  al  tercer  procedimiento,  i 

■  ■  ■  i  rayendo  del  pri- 
i  liminación  inductiva  y  del  segundo  la 
supresión  de  la  circunstancia.  Su  regla 
guien  te:  «Si  dos  ó  más  casos  en  que  ocurre  el  fe- 
nómeno tienen  una  sola  circunstancia  común, 
mi.  ntras  que  dos  ■  >  mas  casos  en  que  no  ocurre, 
no  tienen  de  común  sino  su  ausencia,  la  circuns- 
tancia en  que  difieren  las  dos  series  de  casi 
cansa,  ó  por  lo  menos  una  piarte  de  la  causa  del  fe- 
nómeno». Existencasoí  i  nqueno  es posiblela eli- 
minación y  se  bacenecesario  elnso  delcuartopro- 
eedimicnt" 

tantes  tabula  graduum,co m -¡m m; >',,} n íx de  Uacnn  . 
Su  regla  es:  «todo  fenómeno,  que  varía  de  algu- 
na, siempre  que  otro  varia  de  la  misma 
manera,  es  una  cansa  de  ese  fenómeno  ó  está  uni- 
do con  él  por  alguna  relai  ion  de  concomitancia. » 
El  quinto  esel  </>,  uva  regla 

paramos  de  un  fenómeno'la  paite  que 
ya  sabemos  por  inducciones  previas,  que  es  efecto 
de  ciertos  antecedentes,  el  resto  de  los  fenómenos 
es  el  efecto  de  los  antecedentes  restantes».  Sinos 
atenemos  sólo  á  estos  cálculos  que  ofrecen  los  mé- 
todos empíricos,  no  podemos  prescindir  de  los 
racionales,  inherentes  al  procedimiento 
inductivo,  cuyas  reglas  desenvuelven  la  concor- 
dancia, la  diferencia  y  su  combinación.  Estas 
ai:  Posita  cama,  ponilur  effectus  (con- 
cordancia ó  categoría  de  la  identidad),  Subíala 
ciiitsn.  tilintar  effectus  (diferencia  ó  categoría  de 
la  contradicción)  y  Vari' 

létodos  empíricos  tienen  los  incon1 

ti  s  lie  la  j'lirnilni  ¡s,  que  tiend 

unificar  el  espíritu  por  incalió  de  la  generaliza- 
ce  en  sinte-is  prematuras,  que  dan  verosimili- 
tudes mayí  -  como  verdades  ciertas 
¡ejemplos  de  "¡1"  son  muchas  de  las  aplicaciones 
de  la  hipótesis  transformista)  y  el  rectpri 
jo  de  cae             '            ¡obre  todo  en  I  i 

sociales,    <  iói alean 

liin.l  y  rigor  que  logia  en  las  ciencias  n 

Con  aderando  el  dii irái   erdi  loi 

es  decir,  la  tu  cesidad  que  impera  en 
nai  ii i . i ! .  rige  la  i  ¡da  moral, 

fácilmente  la  exactitud  délas  induccio- 
nes en  la  formación  de  las  ciencias  naturales,  y 

la   iiiif..  rf  ci  ti  n  del  i '  dimii  ato  ind 

pni  ende  tátuir  las 

i    toria,  Es 

,         l.l.jllie 

exactit  mi.  cuando  i  r  lusivi 

cedí  'i  'i' 

puedi   percibí 

ipro  intei 

.en  i  ido 
mpi 

i 

p 
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del  análisis.  V.  Síntesis  Resulta,  pues,  que  los 
do    i limie ni  ran  ti  al i  ren 

cada.    Son 

nes  de  índole  opm    ta  j  qm     aponen  en  los  quo 
.luí  cualidades  diferí  nti  -  \  que  mu- 
tuamente i     excluyen,  a  I  hablan 
ei  iticos  óanalítii  i  espíritus  ó  ta- 

lentos de  vistas  sinti  (Seas.  Altei  nan  j  predomi- 
nan adi  ni. i  ,  a-i  ni,,,  .a,  1 1  :  ,n  épocas 
,a  ¡ticas  y  ,  •  ■         I  i  tendencia  cons- 

tante del  i  i   i  i  utadora  mira- 

da en    1  ■  nte  de  la  realidad,  sin 

dejar  poi  esto  di  "  mediante  la  reflexión 

los  resultados  obtenidos,  el  insai  ia 
I,,  i. ,  codel  acicate  de  nui  stro  instinto  de  ■ 
sidad.con   ,  rpi  incipio  ord  n 

\  ,1  alan  (que  sirve  de 
génesis  ala  aparición  incesante  de  las  escuelasy 
i  la  de  ¡aparición  accs¡\  a  de  las  teoría 
llar,  en  ultimo  término,  un  sistema  de  ideas, pie 
nda  con  el  organii  md  de  los  objetos:  ta- 
li  s  son  en  suma  los  impulsos  que  pretendemos 
descubrir  cual  principios  animadores  de  este  flu- 
jo v  reflujo  ,  N  qui  se  manifii  sta  la  cultura  hu- 
mana, súp]  las  auda- 
cias ile  la  iniciativa  i  mi  i  vid  nal.  con  todas  las  ener- 
gía 5  del  l  -p:i  '1  i.  ,',,,,  CtíVO     Mi  i,','d  a  ellus,    en  la 

historia  de  la  cultura  humana  cuyo 
lo anunciayesboza  la  inteligencia  hallándolo  uno 
en  medio  di  base  del  orden  y 

de  la  racionalidad  se  pn,, lucen  desprendimien- 
tos generales,  hechos  de  tan  capital  importancia 
que  constituyen  pi  ramente 

n  que  el  espíritu  desea  recoger  con  re- 
ligiosa escrupulosidad  tuda  la  herencia 

aciones  anteriores.  ,,  ,  <W,,n 

,  a  el  hombre  ela- 
borar su  pensamiento  en  vista  de  su  historia, 
iniciando  en  ella,  sin  emhargo,  nuevos  y  más  am- 
plios derroteros.  Sincretisinosgradualn i   más 

amplios  y  extensos,  y  crisis  cada  vez  más  pro- 
onstituyen  los  caracteres 
salientes  ,[i¡,,  ofrece  en  sus  horas  solemnes  la 
historia  de  la  cultura  humana.  Mientras  en  los 
primeros  la  reconstrucción  se  impone  y  prepon- 
dera en  roda  manifestación  déla  actividad  inte- 
gundas  la  indagación  y  el  pru- 
rito de  la  originalidad  absorben  por  completo  la 

Son  los  primeros  momentos  en  que  se 
v   clasifican  los  frutos  reunidos   por  el 

mún  de  los  pensadores,  y  á  ellos 
las  crisis  cada  vez  mas  hondas,  en  que  la  inteli- 
gencia aspira  de  nuevo  á  formar  conciencia  más 
amplia  de  la  realidad,  simplificando  no  obstan- 
te los  proi  ¡  disminuyendo  las  difi- 
cultades. Asi  se  ha  llamado  al  siglo  xvtit.  el  siglo 
del  análisis,  porque  ha  proi  lamado  i  ste  método 
y  lo  ha  aplicado  de  una  manera  general  á  todas 
las  manifestaciones  de  la  cultura  humana,  mien- 
tras que  por  ejemplo  el  siglo  xiu  es  ri 

como  época  sintética,  porque  en  ella  se  ( tensó 

y  aun  informó  sistemáticamente  todo  el  s  iher  de 
la  Edad  Media  Son  múltiples  y  muy  diversas 
las  especies  de  análisis,  que  se  señalan  por  la  na- 
turaleí  a  délo  analizado:  análisis  material,  ópar- 
■  i ,  , ,  • , ,  - '  i 
clasifii  ación,  análisis  lógico  y 
racional  ó  distim  ü 

de  los  elementos  de  belleza,  'tr.  Tambii 
Balan  diferí  nti  ■  lisis  según  lo  ín- 

dole '  -i"  oífica  di  i  todo,  óprim  ipio,  en  cuj o  su- 
puesto se  efectúa  el  análisis  y  según  la  mayor  6 
facilidad  di    reco  titeáis  los 

elemento  En 

0    se  la  denomina  exp. 

\       linio 

Imiims:  Ufal.  Se  puede  definir  el  análisis 

ni  ii  ni  i ie,,.  i ,  ipin  u  ion  di  I   '■■  ,  .,  l  i    di 

más  partes  de  La  ciencia  mai  i  m  d  ica  ¡  así  se  dice 

apli  ación  de  la  teoría 

mbolo      i,  lo     inl  nü  uní  nte  pequeños; 

l  plicación  de   lo    misma 

,  i  mente. 

i    ta  parte  del  Al- 
gobrn  ti,  o,   poi  objeto  li  dlai    la 

tetas  y  po  n  '  ■:    eouai 

que  el  de 

i  ¡  ion  entera  de 

,  ,  pueda 

por  valoi ero 

que  el  máximo  común  di  lo  coi  li 

IftCt  i  "I    '  ,,n-l:mte 


;  id  constantes  son  mu»  i 

mgamos  que  el  máximo  común  divisor  de 
-  «n  es   un    D 
ecuación  anterior   pov  este  factor,   y  llamando 
cocii  utes  'Ir  dividir 
b  ndrá: 

k 

•i'¡  j¡   i  ./  ,  jr.,+a'3x3  .  . .  a'n  xn  = 

m 

Si  m  divide  á  k,  la  ecuación  an ti  n 
reri  i  de  las  incógnita!  ¡ 

no  divide  á  k,  esto  no  podrá 
porque  poniendo  i  , . .  a¡n  mi- 

i  primer  miembro  Lo  será,  mien- 
legundoes  un  número  fraccionario;  luego 
no  puede  tener  solucio- 
nes enteras,  como  se  deseaba  demostrar. 
i.  -  En  toda  ecua  ion  de  primí 

L'oll    ¡i     ÍlH'"guÍtas,    >i,Ii|  i 

nte  3         1 .  ó 
hasta  un  sólo  coeficienti  mi"  si. 

Eu  efecto;  sea  la  ecuación  de  primer  grado 


a,  ¡Ej+Oj  '  i 


«■„.  x„.  =k. 


Represeí  n  el  máximo  común  di- 

ría r  de  n  -  1  coeficientes  de  o,  ;a.,;a3..  .  an  _  j . 
por  ejemplo  3'  de  k;  dividamos  los  dos  mieni- 
la   ecuación  anterior  por  este  número  y 
se  tendrá: 

a     x 

o  1  x¡  +a  .>:&>  -+-a'd  x%  .  . .  -+- _  =  //; 

m 

representando  por  «', ;  «'.,  . . .  3 
de  dividir  a, ;  «¡  .../.-  por  m. 

La  ecuación  anterior  no  se  podrá  verificar  en 
números  enteros,  si  los  valores  de  xn  no  son  rnúl- 
tiples  de  m;  halemos,  pues,  xn=mx'n  y  susti- 

1  Lorysim- 
plíficando 

'jíj  •  •  .  an  ■''. 
lo  mismo  1  boda  otra  combi- 

u  u  ion  de  1  1  en  n  -  1. 

ndo  ahora  n  -2  coeficientes  y  la  cantidad 
constante,  se  puede  repetir  la  misma  demostra- 
ción anterior,  y  llegar  á  una  ecuación  en  que 
n-2  coeficientes  y  la  cantidad  constante  sean 
primos:  ysiguiendo  idénl  ¡  ¡  ,uede  lle- 

gar hasta  una  ecuación  en  que  sean  primos  cada 
coeficiente  y  la  cantidad  constante,  como  se  de- 
seaba demostrar. 

Aplicando  este  procedimiento  a  la  ecuación  de 
■nado  con  dos  incógnitas,   la  podremos 
reducir  á  la  forma:  ax-\-by=  A",  cuyos  coeficien- 
tes son  primos  de  dos  en  dos. 
Resolución  de  / 

i  remos  primero  las  fór- 
mulas que  resuelven  las  ecuaciones  indetermina- 
das '1"  primer  grad 1  dos  incógnitas;  el  caso 

¡lio  que  se  puede  presentar  es  cuando 
tienen  la  forma 

de  esta  ecuación 

x  =  K    l  1; 

en   cuya   fórmula,    dando  á  y   valores   enteros 
cualesquiera,   resull  irían    ralo: 
bien  pal 

dad  K-by>oj  de  donde  se  halla  el  limite  de 
los  valores  de  y,  si  b  es  positivo; 

y  >—    si  esta  cantidad  es  ,,■  ¡ 

general 
(1)      ax+by  =  K; 
admitan,.,-,  que  a     l  y  resolvamo   1   taecua  ion 
con  relé  i  adra  : 

x=K 

a     ' 

os  ahora  K  3 

I 
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a 
sentí  mo  lrá¡ 

_l — L¿=t  yx=p-qy 
a 

pm  -,  i-educida  á  determi- 

ros  de  y  y  t  tal 
ion 

gi-ri  'J  =  t¿  ai+.ri  y=K,... 
a 

En  e  ¡ta  ei  na  ion,  a,  / ,  y  k\  son  pri 1  en1  re 

sí,  pues  si  tuvieran  un  factor  común, 
i  y  K¡  lo  que  .s  contra  el 

i  son  primos  los  coeficientes  a  y  /,,  pues 
de  tener  un  factor  común  estas  cantidades,  tam- 
bién le  tendrían  a  y  b,  que  supusimos  que  eran 
l'i  irnos;  lo  mismo  sucederá  á  a  y  A", .-  I, 

"es  ,|U,.  [Hieden  tener  factores  comunes 
son  r¡  y  A  n  hacemos  lo  mis- 

con  la  primera,  tendremos,  llamando  »¡ 
y  Y!  los  coci  me,  respectivos  de  dividí] 

por  r,  y  A",  y  A",  y  r2  los  restos;  y=    -  ! 


=  /'i      V.'t 


A".,-  r.,t 


Para  que  y  sea  entero,  es 


o   lar  á  í  valores  enteros  que  hagan  entera 

la  fracción   %  -  Z  !>_,    represi 

_  >\ 

U  ndrá:í'=_?  "  ''d  é  y=p1  -q,t+-t'. 

ri 
De  -la  primera  expresión  se  saca  la  ecuación: 
'■'  =  K.¿,  cuyos  eueliei,  in 

de  la  anterior,  y.  por  1,,  tanto, 
que  los  de  la  propuesta,  de  la  cual  deduciremos: 
A'.-r,í'  ,  ,  A',-  ;•..  t"     . 

t  =  —  =p-¿-  j2f  4-— - — =—  yhaciendo 

r2  r„ 

1  ;      =  t"  se  tendrá:  t=i'--q.i 

iar  la  marcha  an- 
terior para  observar  que  1 

que   se  ,.1, tienen   a]  ,1  i  ca  ic  lo  á  a  y  b  el 

mo  común  divisor  ;  y  ci 
''  -',11  primos  •  une  sí,  hi  mos  de  llegar  forzosa- 
mente a  un  resto  igual  a  latinidad.  Supo 
>\¡  =  l:li  spondiente  sera  r3t' 

t"=Ki,  dedonde,  í"=  A'¡  -  ,-.' 

i  en  el  de  t'  se  transforma  en  o1 
puesto  de  dos  partes,  una independíi  ni 
y  otra  de  pi  imei  grado  con  respe,  to  a  ella:  t'  = 
Sustitmdos  los  valores  de  t'  \  r    en 
el  de  t,  se  tendrá  igualmente:  t  =  m'-f-?¡'  t"  y 
ivamente  hasta  llegar  á  las  fórmulas: 
x=:+At'"  éy—0+-B¿"' 

ral  suprimiendo  los  acentos  á  la  indi 
lada: 

x  =  a^-Al  é  y- 
En  esta  formula  %,  O,  A  y  B  son   cantidades 
I  poi  I"  tanto  si  se  da  a  t  valores  ente- 
ca que  reciban 
Cumplida  la  primera  parte  del  objeto 
lisis  indeterminado,  sólo  nos  resta  h  i, 
valores  de  <  i    .  ad, 3  de  entero       in  positi- 

•    ,i  u    i  !   valores 

tales,   que     c  i  umplan  las  dos  condicii 

a+.í<>  o ,  C+Bt~>  o; 

de  ellas 

ó  dos  siq, i  n, 'íes.  en  CU3  o 
son  en  número  infinito, 
un  límite  s\i]„  i  ior  y  otro  ¡ni 
compatibles  i  tendrá,  y  poi   I, 
inito  de  valor 

nostrar  que  siempre  b, 
I 

Si ,  n  las  fórmulas  que  dan  los  valor.      I, 

foi  man  una  sol 

lo  tanto  se  verifica  la  ¡ 

*J+b  (y-  )J=o;   di 

¡e-a=  -—  entero, 


también  li  ¡  -  ,bro  ¡  p,  ro  a  v 

=  +í  y  x=a~bt;  -i 
a  ~ 

!'  =  ,-  +_«  .  B-±_a 

de  l'ee.  que  para  resolver  la 
una  solución 

aplicar  desp 

unos  la  tracción 

b  1 

— =m-\ 1 

a  _         j 

711"  -i 

m,'" 

de  un  número  limit  ido  -; 
tos;  formemos  las  reducidas  y  si  an  Las 
p         b 

6 

?*=+  1.  Si  mu 

dad    por  ±  A',  s,    h  ndrá:  a   _    ,, 

=  A',  y  si  .  orí  ,/.    | 

b¡í=K,  se   encontrara:  1=  +.£p  y  [3  =  _+  Kq, 
■~  Kq  —  at,  fórmulas 
1   I   "    '■  '   pr,  eieuto  sencillo  la 

sta. 
R      !  la  .  ■  eua  iones  1  i 

tas.  -  Sean  cuatro  ecuaciones  ci 
nitas;  repi  , ,,,■  A— o,  B=o, 

C=o, ,D=o.. .(l),y  las  incógnitas  pora:,  y,z,uy 
1:  Eliminemos  x  en  el  grupo  l)yse  llegará  aun 
sistemade  la  forma  A— o,  B'=o,  C"  =  o,Ij'  =  o... 
(2)  en  el  cual  las  tres  ¡  mes  sólo 

eonteiidr.ín  y,  ;,  u  y  v.  Eliminemos  ahora  en  el 
.•-,.|llI",    -    :  ndrá  el  sistema 

A=o  B' :       1  ,i  ij"  =  o  y 

D"=o  sólo  contendrán  z,  u  y  0.  Del  mismo  mo- 
do hallaremos  el 

D'"=¿  en  el  que  D"'=  o  ¡ó) tendrá  las  in- 

B 

lí  =a+aí  y«=S 
3  sustituidos  en  G"=o  la  trans- 
forman en  otra  que  sólo  -  I  ,  queda- 
i.stituído 
•  1  valor  de  t  en  1".-  di   u  y  <\  se  tendrá:  »  =  x1-(- 
"1  '■■  »=6,4-é,  í'  y  !=  ndo  una 
/  =y  y  B'  =  o,  se  llegará  final- 
mente á  las  fórmul  1-: 

p-\-ct;  u=r-\-dt;v=o+eteit  función  de  una  sola 
i:a,.la  t, 

■  ■  ton  ¡a  incógnitas. 
-  Sea  la  ecuación  ax  +-by+cz  =  A"  ó  ax+b  y  =  A"  - 

A',  de 

y  '■  son  ft  tuyendoen  ellas 

en  lugar  de  A"  su  valor,  ii-H«:¿ 

bt,éy=m'  mes  que  resuelven 

la  cuestión.   Supon  tienen  un 

factor  común  r;  dividamos  la  ecuación  pi 

por  r  y  se  tendrá,  llamando  a' 3 

/     1  //       A"-(".  .A"   •-.  ,     ,  ,. 

x'x-\-b  y  = y  haciendo  — - —  =  t;  «iT  b'y 

=t.  De  la  primera expresiói  -  ¡t=K, 

de  donde  a=sc-f-rí'y  í=6  .uudase 

-  b't"  éy=S 
S  en  lugar  di  1 

.     z=  X-+- 

no  detalla- 
mos por  n 

,1  por  medios 
elemental  -  particu- 

, Ir.,,!,,  de  :.  luede  re- 

bxy+cx'  -\-dy  +  ex-\-f=  o 


y= 


...(«) 


le  la  igualdad  (') 
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por  un  factor  conveniente  m  para  que  los  tér- 
minos  del  cociente  sean  i  at'  ros,  tendremos,  lla- 
man. 1"  px-\-q  al  cociente  i  utero,  j  Bal  resto,  el 

cual  podrá  ser  nulo,  y  can   ¿and signos,  la 

igualdad 

»1CX2-H"    '    r-ntf  •  ií       ,„, 

-nr=— ^        ='"•+*- &r+¿<2)- 

Si  R—o,  se  tendrá  multiplicando  toda  la  igual- 
,  la  expresión, 

-  my  (bx+dj  =  /HIV-+-  //!■-.(•  -)-»!/' 
é  igualando  la  primera  y  la  última  expn  sión  se 

llene, 

-my(  ,q)(ix-\-d) 

de  donde  trasponiendo  y  sacando  i"  .  0  tacto] 
común  se  encuentra, 

Cte-f-áJfmy-hpaH-3>)=0 
Esta  ecuación  se  puede  hacer  cero  de  dos  mane- 
ras disl  intas,  ó  suponi  ¡ndo   nulo  el  primero  o  el 
segando  factor,  is  decir,  haciendo  a  bx-\-d=0  o 

d 
my+px-\-q  =  0.  De  la  primera  se  sacax=— r-; 

n  es  entera  y  positiva,  anulará 
por  si  á  la  ecuación  propuesta  cualquiera  que 
sea  el  valor  que  se  de  á  la  otra  incógnita  ¡i.  de 
modo  que  se  podrá  formar  un  número  infinito 
de  soluciones,  sin  más  que  unir  al  número  entero 

-  —¡-  que  suponemos  es  el  valor  dea;,  otro  cual- 
quiera positivo  para  la  indeterminada  y. 

Si  i  stablecemos  ahora  la  condición  m 
p=0,  hallaremos,  según  la  serie  de  análisis  in- 
di terminados  de  1er  grado  que  antes  hemos  ex- 
puesto, las  fórmulas  relativas  á  x  é  y,  en  el  caso 
en  que  sea  posible  encontrar,  para  lo  cual  es 
preciso  que  m  y  n  seau  primos  entre  sí,  pues  -i 
tienen  factores  comunes,  la  ecuación  my+nx+ 
p  =  0  no  tiene  soluciones  entei 

.Si  R  no  es  igual  a  cero,  es  preciso,  para  que  la 
ecuación  propuesta  se  verifique  en  nun 
teros,  que  los  valores,  enteros  también,  que  demos 
a  x,  transformen  la  cantid  id  fe  -  dea  un  divisor 
de  A'.  Empezaremos,  pues,  poi  encontrar  los  fac- 
itos  de  /.',  sean  estos  . 
'-,,  y,  o...,   y  después  igualaremos  el  binomio 

rno  de  estos  áh  isores  pr ¡didos 

del  signo  más  menos,  y  se    tendrán  las 
?=±{¡;fo-M=± 

—  +_o...  y  asi  sucesivamente.  Los  valor 

v    positivos  deducidos  de   estas  ecuaciones  de 
i  ondición  .1'  berán  formarparte  de  las  soluciones 
irnos. 

alas  sustituiremos  cada  uno  de 
x  en  la  ecuación  (2),  y  se  dese- 
.  li  ai. ni  todos  aquellos  que  no  hagan  qu 

pon  atedel  pri- 

,,.  ,.,       .,     ¡i  poi         iquello    que  i  Limpian  con 

leh  i]..i  que  resulte  para 

L  las  soluciones  de  la  ecu  ición  .Lela.   Si 

éy  fueran 

positivo!    d  iquellos  qi 

lición,  pudiei 
der  muchas  veo 

ta  le.  tu- 

Supongamos  aluna  qui  i  mino  rec- 

aí  mismo  tiempo  que  el  cuadrado  de 

exM-dy+e¡n+f=^; 

y  =  - 

alores  á  x 

I  .li   VI  z 

ndición,ú 


Sea  a  el  número  que  da  para  u  una  cantidad 

entera  ;  \  ai á  demostrar  qui  I 

si  ponemos  en  \e    di   a  la  expresión  x  }-dt.  En 

efecto,  se  tiem  poi  I ti   ¡   que        '  ca~r~J  =  r 

d 
siendo  p  un  número  entero.  Sustituyamos  aho 
ra  en  vez  de  i  en  la   fórmula  do  y  la  expresión 
ot-J-dí,  y  se  tendrá: 

y=  _  c(a+dtf+e(a+dt)+f 
d 
desarrollando  el  numerador,  y  agrupando  con ve- 

iii.  nt.'lit.  ni.    los  ti  i  'i S  Se  iialla, 


GX*+CX-+-t 


. 


ó  y=-6(2cx+e)-cdt*. 

Lo  que  pruebaque  si  j.  hace  enti  1 1  la  fórmula  que- 
da los  valores  de  y,  lo  mismo  sucede  poniendo 
en  lugar  de  x  la  expresión  +dt,  de  donde  se  de- 
duce que  las  soluciones  que  resuelven  la  ecua- 
ción  propuesta,  están  dadas  por  las  fórmulas 
siguientes: 

x=x+dt  y=-\-$-(2cx+*  >t -i/t-. 

Si  en  lugar  de  un  valor  hubiera  varios,  tendría- 
mos tantos  sistemas  de  fórmulas  como  números 
cumplían  cou  la  condición  de  hacer  entera  la 

expresión ,  comprendidos  m  y  d  -  1. 

Supongamos  ahora  que  no  hay  ningún  número 
comprendido  éntrelos  citados  números  que  cum- 
plan cou  la  con. lición  de  hacer  entero  el  valor 
de  y;  vamos  á  demostrar  que  tampoco  le  hay 
mayor  que  d.  En  electo  ;  si  hubiese  un  número  x' 
superior  á  d,  que  diese  para  y  un  valor  entero, 
cualquier  otro  sacado  de  la  fórmula  a'+aJí,  tam- 
bién le  haría,  según  se  acaba  de  demostrar;  pues- 
to que  a';>rf,  si  dividimos  x'  por  d  se  encontra- 
rá ivn  cociente  p  y  un  resto  /•  que  forzosamente 
será  menor  que  d;  se  tendrá  pues  a'  =pd-\-r.  Sus- 
tituyendo ahora  en  el  valor  de  x  en  lugar  de  x' 
esta  cantidad,  se  encontrará  x=pd-\-r-\-dt  ó 
x={])-\-t)d+-r ;  como  I  es  indeterminada,  no  su- 
■  condición  que  á  la  de  ser  entera,  po- 
demos darla  el  valor  1=  -p,  que  sustituido  en 
la  expresión  anterior  la  transforma  en  x=r;  re- 
sultado imposible,  puesto  que  liemos  supuesto 
que  no  había  ningún  valor  de  ;r  inferior  á  d  que 
hiciera  entera  la  fórmula  de  y. 

Si  x'  fuera  un  múltiplo  de  d,  es  decir,  si  el  res. 
to  ;•  es  nulo,  entonces  el  valora;=o  reduciría  á  y 
á  número  entero,  lo  que  es  contra  la  hipótesis. 
En  resumen,  si  ninguno  délos  valores  0.  1,2  ,  ... 
d-  1  puestos  en  lugar  de  .. :,  dan  paral 
entero,  se  puede  asegurar  que  tampoco  lo  hará 
ninguno  superior  i  d. 

De  lo  expuesto  hasta  aquí  se  deduce,  que  para 
resolver  la  ecuación  indeterminada  cx^-fdy-i-ex 

,        „  ...  ...  ,  '.-'■-.:•     t 

-\-f=0,  se  sustituirán  en  la  formula -= - 

en  lugar  de  x  la  serie  de  valores  o,l,...<2-l;  y  si 
li  1  llamos  que  uno  de  estos,  a  por  ejemplo,  da  para 
„  nn  núri  1  obtendrán  todas  la  de 

mas  soluciones  por  las  expresiones  siguientes, 
hemos  encon!  rado: 

X=x  ■  !  -cdfr 

Si  se  llega  a  sustituir  el  último  de  la  -.  rio,  j 

no  hi  1 halla. I.,  ningún  valor  entero  para  < 

1  1    1.  u  ion  propuesta  no 
:.i.  ras 

Supongai ali pie  tallan  en  la 

b  idos,  pero 
ir,  que  se 
pri     uta  bajo  la 

/=0. 

Ri   olí  amos  esta  ecuaci ion  relai  L 

o  tendrá: 

y=  - 1 

la  división  de 

ro    d     1  1  1  ¡uaj 

entero 

Ha.  se 

miento  pni  11  "  '  ion  1 

,,  ri,  amos  para  .'I  primí 
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buscarán  los  factores  simpl ipi li  R 

1  .-i  binomio  b¡ -  mono    •   tai 

cantidades;  se  t irán  los  valores  entero   di  x, 

y  de  ésto 

8ÍÓ11   de  "  di  n  pai a  1   ta  incógnita  1  alores  que 

también     an  entero 

Si  a. I.  más  de  los  1.  >  mil  falta  La 

pi  mi.  1.1   potencia  .1"  y,    la   ecuai  ion   toma   La 
forma: 

bxy-i  da    /=0, 
de  donde  se  deduce: 


ó  -by=d+-       . 

x 

La  incógnita  x  no  pierde  por  lo  tanto  más 
valores  que  Los  faetón  5  simplí  -  ¡  comp 
■I.-  '  -ios  l. .marrillos  tan  .-.  .lo  aquellos  que  bagan 
el  segundo  miembro  divisible  poi  b. 

Un  resultado  análogo  hubiéramos  obtenido  si 
en  lugar  de  faltar  la  primera  potí  m  ia  di  y,  hu- 
biese desaparecido  la  de  x,  puesto  que  esta  ecua- 
1  con  relación  á  ambas   incóg- 
nitas. 

.Si  fueran  nulos  á  la  vez  los  coeficientes  de  los 
cuadrados  y  de  las  primeras  potencias  de  x  éy, 
la  ecuación  tomaría  la  I.  .1111.1  sencilla  de  b.r;l=f. 

Dividiendo   los   dos   miembros   por  o  se  saca 

xy  =  -±-  ;si  la  expresión  -^noesentera.laecua- 

0  b 

cioii  propuesta  no  se  puede  resolver  eu  valores 

enteros;   admitamos  ahora  que  la  fracción  J— 

se  reduce  á  un  número  entero  a,  entonces  la 
ecuación   propuesta  toma  la   forma  .<•;/  =  a,   de 

donde  se  saca  indistintamente,  x=—éy  =  a    ; 

y         * 

lo  que  indica  que  x  é  y  deben  ser  divisores  de  a; 
per.,  tactores  recíprocos,  por  decirlo  así,  pues  su 
producto  tiene  que  ser  igual  a  la  cantidad  y. 

Si  además  de  .  [iteras,  quisiéramos  que  las 
soluciones  de  la  ecuación  dada  fueran  positivas, 
determinaríamos  los  límites  de  las  indetermina- 
das estableciendo  la  condición  de  que  las  fórmu- 
las de  x  é  y  fueran  mayores  que  cero  ;  así  en  el 
caso  general  se  tendrán  para  resolver  el  proble- 
ma, las  desigualdades  siguientes: 

a+tf/>0y  ¡¡-('¿cx  +  cJf-cd^^O; 

de  donde  se  saca 


'%■ 


_-*_  vf>-(2e«+g)  +  \     2 

d    3  J  <  %:d 


Dando  á  t  valores  comprendidos  entre  los  lí- 
mites correspondientes,  se  tendrán  las  solucio- 
nes enteras  y  posith  as  de  la  ecuación  propuesta. 
-  Análisis:  Quim.  Procedimiento  operatoria 
.pie  tiene  p..r  objeto  determinar  los  elementos 
.le  un  cuerpo  compuesto. 

El  análisis  químico  se  divide  en  análisis  in- 
mediato y  análisis  elemental  El  primero  tiene 
poi  obji  i"  reí  onocer  y  separar  las  especies  quí- 
micas que  entran  en  un  material  cualquiera 
como  poi  ejemplo,  reconocer  y  averiguar  el 
gluten,  i.'iili.  ..lulos.,  grasa  y  materias  mine- 
rales, .te  .  que  hay  en  un  grano  de  trigo; sepa- 
rar las  especies  minoralógicas  que  contiene  una 

1  ..ni] ni.-  de  material  complejo  de 

apli.a.  ion  a  La  agricultura  ó  a  la  industria  .  j  el 
...  ¡rundo,  determinal  la  compo  ii  ion   particular 

,1,    .  ida  una  de  las  especii  a  químicas,  separadas 

poi  el  análisis  anterior,  es  aei  ir,  averiguar  los 

cuerpos  si  11  q. les  o  las  bases  y  ácidos  que 
tituyen,  i  1  1  -  proporcioni    1  a  qm  dii  líos  cuer- 

¡lan  en  ellas.   El  análisis  químico  puc 

.le  s.-r  también  cualitativo  y  cuantitat  1  1 

primero  ensena    i  les  son  los  ele- 

imples  que  foi  man  una 

especie  química,  ó  las  especies  químicas  que  se 

.  un  mati  rial  y  1 1  segundo  .1  di  termi- 
nar las  proporciones  respectivas  de  amba    cía 

d 1  poní  ules. 

Kl  anal 
trato  di  i"  01101 '  1  1 1  pro»  m  1 1  i  la  cantidad  de 

.■  '.  irio     omponentea  1  n  un  1  subsl  im  i  1,  o 

bii  n  la  cotí  po  di  1 npleta  de  la  misma   Así, 

poi  ejemplo,  1 1 11  la  1  itiati  ni  iadel 

no  en  una  substancia  alími  ntii  1 1  e  un  análisis 
cualitativo  paroial  ¡  deti  rminar  a. lemas  la  can- 
tidad qu.   .1.     ii'  le.  mu 


ANAL 

i.mii!  it i\ 1 1!  del   mismo  modo. 

Determinar  solamente  La  cantidad  de  alcohol 
que  existe  en  un  ( ino,  es  igualmente  un  análisis 
I  i,i  vi  il.  El  análisis  parcial  so  conoce,  en  general, 
con  el  nombre  de  <  nsayo.  I  le  otro  i 1".  n  cono- 
cer todas  las  substancias  que  com] ¡n  el  zumo 

de  la  uva  para  determinar  la  composici' 
píete  del  mosto,  es  nn  análisis  total,  ó  simple- 
mente análisis. 

Muchos  de  i  stos  an  ilisis  parciales  han  recibi- 
do nombres  pal  tii  ulare  •  á  causa  de  la  misma 
frecuencia  con  que  se  presentan  é  importancia 
que  tienen  ;  así  se  denominan  acetimetrla  la  de- 
terminación del  ácido  acético  en  los  vinagres; 
¡as  el  es  unen  de  la  acidez  de  un  liqui- 
do cualquii  i  i .  al  ";.  m  tría,    la  determinación 

i  cáustic le  carbonato  alcalino  que 

se  halla  en  una  substancia  cualquiera;  saca-rime- 
tria,  el  reconocimiento  j  determinación  di  I  a  :ú- 
caT  en  toda  clase  de  materiales  como  zumos,  vi- 
nos, "linas,  etc.  );alcohometría,  la  determinación 

íritus,  etc. :  i  ad 
uno  de  cuyos  análi  ¡is  espi  ci  des  se  trata,  separa- 
dameni  mde. 

Se  pueden  presentar  también  otras  clases  de 
análisis  especiales,  como  son  las  que  tienen  por 
objeto  determinar  la  fertilidad  de  un  suelo,  el 
valor  nutritivo  de  nn  alimento,  la  riqueza  de  una 
planta  en  sustancias  útiles,  la  riqueza  o  pureza 
de  un  producto  comercial,  etc.,  en  cada  uno  de 
cuyos  casos  se  trata  de  hallar  Ía  proporción  en 
que  se  encuentran  los  elementos  qui  interesan, 
prescindiendo  de  los  demás  que  pueda  contener 
la  materia  que  Be  analiza. 

Dentro  de  estos  términos,  el  pr limiento  es- 
pecial que  se  emplea  para  un  análisis,  ha  dado 
también  origen  á  nombres  que  lo  determinan. 
Así  se  llama  análisis  volumétrico  á  la  determina- 
ción cuantitativa  de  los  principios  ó  especies 
químicas  por  medio  de  líquidos  valorados;  ana- 
r  pesadas  cuando  se  hace  que  los  elemen- 
tos de  las  sustancias  que  se  analizan  formen 
combinaciones  delinida.s  fáciles  de  separar  y  de 
pesar,  para  de  su  peso  deducir  el  del  elemento 
que  se  trata  de  determinar:  análisis  pirognósti- 
co,  cuando  se  hace  uso  especial  de  la  acción  del 
rticularmente  sise  emplea  el  instrumen- 
to denominado  soplete  :  'ral,  sise 
atiende  á  la  observación  ile  las  particularidades 
que  presentan  los  diferentes  espectros  lumino- 
-....  i  i .'. 

Hay  que  distinguir  también,  como  división 
práctica,  el  análisis  inorgánico,  es  decir,  el  que 
se  refiere  á  materiales  ó  especies  químicas  iuor- 
■  minerales,  y  '1  análisis  ,./s/uc/ec.  o  -  . 
el  relativo á  materiales  ó  especies  orgánicas;  en 
anillos  hay  que  distinguir  el  cualitativo  y  el 
cuantüati  vo,  el  el  eli  m  nial. 

Se  tratará,  pues,  separadamente  en  este  artí- 
culo: del  análisis  im-.anir,,  \   del  análisis  orga- 

"   auxiliares  y  preliminares  del 

análisis  químico  propiamente  tal,  y  después: 

1."       Del    oooli-o.   ///ale.//',//,,,   el  |  \,i  s  ,  .pcraeio- 

nes  y  procedimientos  generales  son  comunes  al 
análisis  inorgánico  y  al  análisis  orgánico. 

■1."      Del  análisis  ¡tiroanosllro  /'/'.  lim  >  na r. 

■.',. "     Del    ana  !  '■  inorgá 

guiendo  e]  método  general  por  la  vía  búm  i  i 

-1."     Del  análisis  i  lem*  rttai  orgánico. 

5.  "     I  leí  análi 

!  !  .    i/ascs. 

7."     Del  análisis  espectral. 

\\  \i.is[  5MECÁNICO.  -( Ipeí  iciónqu 
objeto  ..   .  ■  mes  que  me  -  I  ida 

constituyen   un  conjunt 

ello  las  diferente,  propiedades  física  de  cada 
cuín] ente. 

Es  un  análisis  mecánico  la  separación  de  la 
anilla,  la  arena  y  el  humusde  una  tierra,  fun- 
d  i  ud.  i -e  en  la  diferente  densidad  d ida  uno  de 

Para  efectuar  este  análisis  se  principi  i  poi 
elegir  en  diferentes  puntos  de  la  tierra  que  se 
desee  conocer, 

perfectami  ni    p  ira  tener  la  composición  media, 
uno  ;í  dos 
kilogí  ni. 
Si  oaració 

nos  de  la  tiei  i 
por  un   tai  mallas   con 

sepal.il    i.   . 

getales:  se  v  iertí  después  el  ] lu  to  I  imizado 

en  un  vaso  le  cap  isi  He le 

i  '         ... 

roMo  n 


A  X  A I. 

lo  i  n  reposo,  la  arena  se  precipita,  quedando  en 

suspensión  la  arcilla,  de  sm  rti  qni  decantando 
eparar  parte  de  i  i  i,  Si  ol  | apila- 
do obtenido  se  l,.\  a  de  nue\  o  j  dec  u  I 
■  ■  .o  i  •  mi  i.l.nl :  y  continuando  di  I 
mismo  modo,  hasta  que  removiendo  el  agua  per- 
dichos  elementos,  que  '!  ir  y  pesai 
proporción. 

,       I  i     ¡¡1MI    J     li  i,  el    ni  i  .  peí  ledo  el  ana- 

,  Ion  ud.- 1  aparatólo    ido  poi  Masure 

Consistí    mi   alai  gadera  i ',  dispuesta  cune. 

se  i ,.  ,■!,  i.,  figura  siguiente,  en   la  que  se  intro- 
duce  la   cantidad  de  tierra  que  se  quien    en 

yar;  el  orificio  interior  está  cerrado  ] tapón 

por  el  i  ual  atrai  ¡esa  un   tubo  encoi  t  ado  en  eo 
iniinicacii.il  con  el  frasco  de  M  iriotte  B,  coloca 
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Apáralo  de  Masare 
do  sobre  el  soporte  A.  Si  se  llena  aquél  de  agu  i 
y  se  deja  correr,  penetrará  por  la  parte  inferior 
de  dicha  alargadera,  poniendo  en  movimiento 
la  tierra  hasta  llegar  al  tubo  D,  en  cuyo  caso  se 
verterá  por  su  extremo  en  el  vaso  E,  arrastrando 
la  parte  menos  densa  ó  sea  la  arcilla.  La  opera 
cion  se  continua  hasta  el  monn  uto  en  que  el 
agua  pasa  clara,  recogiendo  entonces,  después 
de  desmontar  el  aparato,  la  arena  que  ha  quedado 
en  la  alargadera. 

Estos  procedimientos  no  dan  toda  la  exacti- 

de  eable,  pues  hay  siempre  una   peqneña 

cantidad   de  arena  fina  que  pasa  con  la  arcilla, 

pero  son  suficientes  para  las  necesidades  de  la 

práctica. 

Análisis  organoléptico.  -  Operación  que 
tiene  por  objeto  reconocer  la  naturaleza  de  un 
cuerpo  ..  los  elementos  qne  forman  un  compues- 
to, por  lo  menos  los  principales,  por  las  impre- 
siones que  producen  en  los  sentidos  y  sin 
I  id  de  emplear  por  lo  tanto  aparato  alguno. 

Es  un  medio  muy  expedito  de  cerciorarse  de 
la  naturaleza  de  una  sustancia,  y  que  suministra 
en  muchos  casos  datos  ó  indicaciones  muy  titi- 
les, como  preliminares  de  un  análisis  químico. 

El  sentido  de  la  iprecia  inmediatamente 

el  COlor,  brillo  é.  linlrr,   a/iarálaá 

traslucí  ncia,  irisaciones,  etc. .  aparte  .|,.  detalles 
&&  forma  y  estructura  de  cuy,,  simple  examen  se 
viene  muchas  veces  en  conocimiento  del  cuerpo 
de  que  se  I 

El   olor   con  tituye    muchas   veces   un   dato 
ilazable  y  de  una  sensibilidad  extraordi- 
naria.  Es  el  carácter  que  mej 
ejemplo,  i   lo  tanto 
cuei  pos  en  donde  aquella    se  encuen- 
tran; i has  drogas,    produ 

todas  clases,  gran  i ero  de  i  uei  ¡   i    químicos, 

se  delatan  en  seguida  por  su  olor,  y  aun 
para  aprecia!  el  estado  ó  calid  i 
sustancias.  El  olor  a  tierra  mojada  qu 
do  la  arcilla  cuando  se  1 

do  se  las  frota  ;  el  que  ] luce  el  ámbar  succino 

cuando  ... 

lo    .'  que .  i  .  ■■ elqu    nal  uralmen 

.la  men- 

dc  mi. 

daindií  intes  á  la 

del  olor;  pero  ind 

ii 

o  que  no 

........ 


dulce  de 

,       .  ;    . 

los  alcaloii  tno  do 

d 
el  agrio  de  itros  muchos  esp 

idas 
para  dejar  mu,  i,  perf 

tido  del  gii     .  ,   :. ida 

cuya  naturaleza  se  desconozca  por  completo, 
ante  la  contingencia  de  cualquii  r  accidí  nte  de- 
sagradable. 

deja  de  apro  i  n  conocer 

)   sus  aleaci 

momento  con  la  n 

Finalmente,  el  tacl  i  da  una  poi 
ciones  que  Lu  n  mi  tuzadas  ....  I    mucho 

i  produi  ' 
al   i|io\  arlo  en  ¡a  mejilla,  lo  di 

cristal  ordinario  que  no  cond tanbi 

lor;  la  adfu  n  ncia 

presenl  m   las  arcillas  j    la   ...  i 

de  la  rapidez  con  que  absoí  ben  estas  su  I  un  ia 

la  humedad,  las  caracteriza  perfecl  i nte;layc- 

pecífica  qm 
guida  en  los  cuerpos  al  tomarlos  en  la  mano  y 

sompesarlo  ,  basta  para  recon ir  algunos  como 

la  baritina  y  la  pü  dra  >  6mi  s;  la 
al  ser  frotadas  entre  los  dedos,  ya  en  masa,  ya 
pulverizadas,  presentan  muchas  sustancias  bas- 
ta para  distinguirlas  fácilmente,   como  sucede 
.  jubt¡,i  ./.  sos/,-,  la  i'lombagina 
o  lápiz  plomo,  etc.;  la  dureza,  marcada  por  la 
'.    oí    i  menor  resistí  ncia  ipie    los  cuerpos  pre- 
■iii.in  ..     .i   i.i\  ce.     por  las  uñas,  ofrece  en 
guida  un  carácter  muy  fácil  de  apreciar  para  dis- 
tinguir al  momento  los  cuerpos  blandos,  como  el 
laico,   I  \  el  yeso,  la  estearina,  etc. ;  de  los 

duros,  como  el  jaspe,  las  piedras  finas,  etc. 

El  conjunto  de  indicaciones  y  datos  de  esta 
clise,  apreciados  tan  rápidamente  como  permite 
el  inmediato  ejercicio  de  los  sentidos,  puede  dar, 
segtin  se  colige  fácilmente,  los  caracteres  suficien- 
tes para  reconocer  la  índoley  naturaleza  de  mu- 
chísimas sustancias  y  la  calidad  ó  riq 
muchas  m  i  idos  industriales. 

Los  agricultores,  por  ejemplo,  aprecian  de  or- 
dinario la  clase  y  condición  de  las  tierra 
brantía  por  un  sencillo  análisis  organoléptico. 
Las  tierras  mi  tenaces  y  compactas, 

se  adhieren  á  los  pies,  y  aproximadas  á  los  labios 
en  pequeñas  masas,  se  adhieren  también  i  ellos 
y  dan  olor  á  tierra  mojada;  húmedas  son  muy 
suaves,  y  secas,  ásperas;  suelen  ser  de  color  par- 
do, amarillentas  y  rojizas.  Las 
son  muy  e.  ...    no  se  adhieren  ni  á 

los  pies  al  andar,  ni  á  los   labios  cuando  á  ellos 
se  aproximan:  están  formadas  di 
gulosos  3  muy  duros,  de  coloi  iih¡\    laro,  por  lo 
general   amarillento.  Las  tierras  cali 
ser  blancas,  el  polvo  que  suclt. 
suelto  como  la  sílice,  ni  tan  tenaz  como  la  arci- 
lla, y  los  fregué    ito 

v  uo  tan  -luios  cuino  los  de  la  sílice.  Las  rii  rras 

,  ligeras. 

con  mucha  mi  ¡en  l.lhil- 

medacl  y  muestran  á  simp  o    de  ma 

■i 
compui  ..'tos. 

Por  lo  . 
análisis     oiga  0    ■ 

suficientes  en  la  práctica  '■  '  nal  ti 

.  bien  de  mucha  utilidad 
como  preliminar  y  guía  en  el  análisis  químico 

l  \      VI. ISIS    INMIÍIU  \  i...        I, 

,.  ,i.i.  proi  eder   .  on  mee 

nioos,  físicos  y  químicos. 

I  "  eos.  -  Dado  un 

para  su  análisis,  hay  qu 
serie  de  m 

gi'in  la  índole  del  mismo 
disección,  ti  i 
tamización .  etc 

...       parar  ll- 

2.  '     M 

lor  y  de  los  disolventes 

.i 

tras  que 

13 
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no  lo   san;   isí  se  puc  li  n  -■  pal  ir  la 

cierto  i  tejidos,  i  o  del  benjuí,  eto. 

La  aplicaí  ion  de  los  disoli  entes  neutros  con- 
siste en  trata  por  algunos  de  los 

líquidos  co idos  con  aquel  nombre  como  son: 

el  agua,  a  sulfuro  de 

carbono,  bencina,  etc.,  ó  ya  poi  varios  de  ellos 
sucesivamente;  aplicación  que  puede  llevarse  á 
cabo  de 

l  clisoh  eute  en  frío),  /•  civi  i 
ciendo  pasar  repetidas  veces  y  por  cap 
vas  el  disolvente  por  el  material,  en  aparatos 
apropiados),  digí  olvente  á 

temperatura  superior  á  la  ordinaria  . 
(acción  momentánea  del  disolvente  hirviendo 
vertido  sobre  la  substai 

mas  ó  menos  prolongada  del  disolvente  hirvien- 
do). Un  mismo  disolvente  puede  separar  varías 
especies  químicas,  las  cuales  a  su  vez  pueden  ais- 
larse unas  de  otras  por  cristalizaciones  ó  desti- 
laciones Ira.  cionad  i-.  También  para  separar  las 
sustari  ias  crista lóideas  ó  susceptibles  de  crista- 
lizar, de  las  coloides  ó  que  no  cristalizan,  se  prac- 
tica con  mucho  éxito  la  diálisis,  procedimiento 
inventado  por  el  químico  inglés  Graham  en  1861. 
V.  Diálisis 

La  desecación  y  la  incineración  de  una  parte 
del  material  que  se  pretende  analizar  son  tam- 
bién operaciones  necesarias  en  la  mayoría  de  los 
casos;  la  primera  tiene  por  objeto  determinarla 
humedad  ó  proporción  de  agua  que  contiene  la 
substancia,  ó  disponer  la  misma  en  condiciones 
apropiadas  para  la  aplicación  de  algunos  disol- 
ventes, ópracticar  sucesivas  operaciones,  y  la 
segunda  para  determinar  las  substancias  tijas 
que  quedan  después  de  la  acción  del  luego  sobre 
el  material,  constituyendo  el  residuo  de  los  cui  i  - 
pos  quemados,  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
cenizas. 

La  aplicación  de  aparatos  físicos  de  invención 
"ii amiento  moderno  constituye  un  po- 
deroso auxilio  para  la  marcha  de  los  análisis 
químicos.  Entre  estos  aparatos  deben  citarse  el 
vio,  que  sirve  parala  exploración  de  un 
material  complejo,  el  reconocimiento  deltejido, 
su  naturaleza  y  estado,  la  presencia  de  alguuas 
substancias,  pureza  de  otras,  etc. ;  el  polarlme- 
tro,  que  suministra  un  medio  tan  sencillo  como 
exacto  de  practicar  la  sacarimetría,  ó  sea  la  de- 
terminación de  la   naturaleza  y  proporción   del 
azúcar  en  un  material  cualquiera;  el  - 
copio,    que  sirve  para   reconocer   íaeilmente  la 
sumamente  pequeñas  de 
de  otro  modo  pasarían 
oni  rat  ían  con  muchísimo 
trabajo. 

En  suma,  la  variedad  extraordinaria  y  lo  com- 
plejo de    lo*  problema.-,  analíticos   exige,  en  el 
estado  actual  de  Ka  ciencia,  que  anti 
der  á  la  aplicación  de  los  medios  y  procedimien 
.    ialmente  quím  íiozcan  los 

des  ó  substancias  metódicamente  por 
medio  de]  microscopio,  espectroscopio,  polarí- 
metro,  etc.,  si  ha  de  caminarse  con  seguridad 
en  el  método  ó    istema  del  análisis. 

2.      .1/-   i  !  éstOS    en   I  i 

:i  de  ciertos  reacl ivoi  qt 

-i  unos  pt  incipio  de  otros,  ó  las 

bases  di  ivie  n 

ibinación    Esto   n  acl  ivos  i ¡n  de  maniñes- 

ol 

producida    en  mi  i na  -  la  For 

■  uet  po    ni  oluble    -  n  el  s le  las 

i  - 1 1     por  1  a    opal le 

.i  apor.   Para  to- 
os  cu 
I 
1   d li  "  por  vía 

l.' .    i- 

Arico,  cía 

■ 

los  I 

ll  '  I 
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fósforo,  el  carbonato  de  sosa,  el  nitro,  el  clorato 
.  1  cianuro  potásico  j  el  nitrato  coballoso, 

dándose  eu  esti  -  aso  al  pr ¡dimiento  empleado 

de  pirognóstieo 

11     Análisis  Pi ¡nóstico.  ■  Eselquedebe 

orno  preliminar  á  las  demás  operacio- 
nes analíticas,  por  sor  el  que,  con  más  brevedad 
j    en.  ilh . ,  puede  ;mi  leip.n  indicaciones  acerca 
i  i  sustancia  con  que   se 

1.a  Op  i  ■  ■    del  cttt  rpo 

.  una  gota  si  es  kji  lígui- 

'oca  sobre  una  hoja  de  platino  bi  n  lim- 

ía  á  la  llama  di  I  gas  ó 

a)  El  «;/««,  algunos  ácidos  del  azufn  v  del 
cloro,  y  la  mayor  parte  de  las  combinaciones  del 
mercurio,  del  amoniaco  y  del  arsénico  se  volati- 
lizan completamente. 

b)  Hay  cambio  de  color;  entonces  pueden  en- 

llt       .11    -e;      ,-1      ,,:    ,',/,,     -,',        .,,,,-,      ,-|      ,,. 

timónico  y  algunas  de  sus  combinacio- 
nes que  adquieren  un  matiz  amarillo  claro,  si 
bien  fugaz;  los  óxidos  <•■  bismuto  y  di  plomo, 
que  se  coloran  de  amarillo  oscuro;  el  os 
cúfico,  que  toma  color  violeta,  y  el  ioduro  mercú- 
rico, que  adquiere  el  amarillo,  etc. 

c)  Se  advierte  olor  á  pajuela  (azufre  quema- 
de   ;   azufre  y  sulfuros   metálicos.   Olor  á  ajo, 

naciom  s  ara  aírales. 

d)  La  sustancia  se  descompone  dando  vapores 
de  olor  empireumático  característico,  y  dejando 
un  residuo  carbonoso  que  puede  arder  conti- 
nuando la  acción  del  calor;  mati  i  ia  orgánica. 

2.a  Si  calienta  ana  porción  de  la  sustancia 
en  un  tubo  de  ■  nsayo  bien  seco. 

a)  Si  se  depositan  en  las  paredes  del  tubo  go- 
titas  líquidas,  transparentes  é  incoloras,  que  no 
euiiij -o  el  papel  de  cúrcuma  ni  el  de  torna- 
sol, la  sustancia  que  se  analiza  contiene  agua, 

b)  Si  se  desprenden  vapores  blanquecinos  que 
se  condensan  en  la  parte  fría  del  tubo,  la  mate- 
ria contiene  combinaciones  de  »k  rcurio,  amonia- 

ico  ó  antimonio. 

e)  Si  se  forma  un  depósito  con  brillo  metálico 
y  las  partículas  de  este  depósito  se  reúnen  for- 
mando globulitos,  hay  mercurio;  si  se  advierte 
olor  aliáceo  y  el  depósito  de  brillo  metálico  cam- 
bia de  sitio  por  la  acción  del  calor,  está  consti- 
tuido por  el  arsénico;  si  no  se  advierte  ninguno 
de  los  caracteres   indicados,  se  trata  del  anti- 

d)  Si  se  advierte  olor  sulfuroso,  acompañado 
á  veces  de  un  deposito  formado  por  polvo  ama- 
rillo muy  tenue  en  las  partes  mas  frías  del  tubo, 
hay  azufre. 

e)  Si  se  desprende  oxígeno,  reconocible  por  la 
propiedad  que  tiene  de  avivar  la  combustión  de 
una  paja,  ó  un  pedazo  de  yesca  que  lleven  un 
punto  en  ignición,  la  materia  que  se  ensaya  pue- 
de conten  ' '  de  man- 
ganeso ó  bióxido  de  plomo. 

3.a  ¿V  mezcla  una  corla  porción  de  la  sus- 
tancia con  un  i  i   y  ¡i 

calienta  en  un  tubo  de  ensayo  seco. 

a)  Si  se  desprenden  vapores  de  olor  amonia- 
cal, que  den  coloración  azul  al  papel  rojo  y  hú- 
medo de  terna 

l  Si  !i,i\  -ni. linee  i, .  1 1 .  i.u  ni. i  m  li  ise  depósito 
metálico  i  n  la    p  u  tes  frías  del  tubo;  nv  rcurio  i 

l  :l     Si  "  porción  de  la  materia 

ato  de  .-ii/..///..  y  se 

li  .  ,/.  I  soplete. 
,i  i  Se  forman  p  vil         ti      olor  a  ni; 

boratos  y  silicatos  alcalinos. 
i,    Se  forman   masas  amot  fa      no  fundidas, 
i  iiiiin.  n  azules ;  a 

.  S.        I 

j)  La  mi   ie    de  i  oloi   verdi  a  til  ido 

i      masa  toi    i   loi    rojo  claro;  mag- 

5.a    «5 

a  sobre  el  carbón  por 

i  i  que  col         i  so 

-  di    1 1 :  1 1 ,  i  -,   1 1 1 1 1 1 1 .  lecid  a    ¡     una 
mancha  . 

■ 

;  -   !    -       0 
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'  di  pósito  es  pardo  amarill    ti 

d  Se  pro  entan  granulos  motálicos  en  la  ma- 
sa rundida,  y  al  mismo  tiempo  que   ede  prenden 

vapores  bli os,  Be  forma  un  depósito  blanco 

ti  bón;  antimonio;  ai  •  1  del      ito 
rillu.  plomo  M  bismuto.  Los  granulos  del  prime- 
ro   011  blando    ¡  maleables;  los  del  segundo  frá- 
giles. 

e)  La  masa  fundida  i tiene  un  polvo  metáli- 
co gris  é  infusible;  puodj}cont<  m  ¡níquel,  cobalto, 
hierro,  platina,  liiiajstrna,  mnlibdcno,  J 
neso.  Se  turna  entonces  la  masa  fundida,  si  la 
tritura  con  agua  en  un  mortí  ro  de  ágata  y  por 
le\  ¡gación  si     eparan  las  porciones  no  metálicas. 

Si  en  la  operación  anterior  la  mas ita  - 

lica  da  escamitas  amarillas  brillai 

mitas  ii  granos  rojizos,  cobn  :  granulos  blancos, 

6.a     Se  sv/m  rgi  en  la  masa  pulverizada  del 

■  j,  analiza  ¡t«  hilo  di  platino  ■  ncorva- 
ma  á\  anillo  por  una  de  sus 

"'<  ■    11    ¡ni  i, a. Ii  rain,    ii    n'is/tnes    sr    (linar   salín:    lli 

porción  adherida  al  hilo  la  parU  azul  del  dardo 
o  en  una  llama  por  medio  d  l  soplete. 

"  l.i  punta  de  la  llama  se  tifie  de  violeta; 
sales  de  potasa. 

i  Se  tifie  de  amarillo;  sales  di  sosa  ó  mezcla 
de  sai  s  al   i 

r¡  Se  humedece  con  ácido  clorhídrico  el  polvo 
qui  -i  ensaya  y  se  observa  el  color  que  toma  en- 
tonces la  punta  de  la  llama.  Rojo  purpúreo,  sa- 

■  .ii.i.i  iia :  n  ijo  anaranjado,  sales  di  cal; 

Verde,   sal.  s  ilr  r,,!,,.    n  a      ¡ 

d    Se  humedece  con  un  pocode  ácido  sulfú- 
rico el   polvo,   deshidratado   por  la  acción  del 
calor;  la  llama  adquiere  entonces  color  verde  fu- 
Jo  bórico. 

, . "  A',  forma  una  ¡-  ría  de  ara  c,  <  n  el  anillito 
del  extn  mo  del  hilo  de  platino,  para  lo  cual  se  su- 
merge ¡i  hilo  en  /mira  ,/,  bóra  cy  se  i 
lor  i  /  polvo  adherido,  con  lo  cual  si  fuñó 
la  /i.  ría:  después  se  lleva  el  hilo  de  platina,  con 
la  ¡i.  ría  recién  formada  en  el  extn  mo,  sobre  el 
pnlca  de  la  si  analiza,  para  gue 

quedt  algo  adh  rio  ii  ral,,  nía.  nueva- 

na  nlr. 

-      Calienta  en   la   llama   d.    ,,i  alaran!. 

Formación  de  vidrio  azul;  cobalto. 

Formación  de  vidrio  rojo  amatista;  manga 
neso. 

Formación  de  vidrio  verde;  codn  ó  cromo.  La 
perla  del  primero  azulea  al  enfriarse;  la  del  se- 
gundo  toma  un  matiz  amarillo  verdoso. 

Formación  de  vidrio  rojo  pardo,  hierro  ó  ni- 
quel. La  perla  del  primero  amarillea  por  enfria- 
miento. 

Formación  de  vidrio  amarillo;  urano  ■ 

Formación   de   vidrio    incoloro;  ácido   molib- 

'Hr,,,     aria. i    túngstico,     estaña,     anti  manió    y   Ms- 

m  Illa. 

Formación  de  masas  inertes  y  opacas  al  en- 
friarse; la  mas  alcalina 

!    Si  i  alienta  á  la  llama  de  reducción. 
Formación  de  vidrio  azul;  cobalto. 

I. Mine  ion  de  vidrio  rojo  anaranjado  ó  rojo 
pardo;  < 

fui  mai  ion  de  \  idrio  verde;  cromo,  hierro  ó 

II  rana. 

Formación  de  vidrio  gris;  níquel,  bismuto, 
plat  i  "  antimo 

Formación  de  vidrio   ini  o] 

tierras  al  lichas. 

g   Si  proeed   con  la    a 

lo  mía. 
a       LOS 

cobre,    ht 

I lucen  i  \a.  taiueiiti 

mi,  ,|u,  con  el  bóra  s  á  la  llama  di  o  i  idación. 
l   i    ¿  ido    di 

i  dan  las  mismas  per- 
las que  con  el  bórax,  i  n  la  llam  i  di   n 

i-  En  la  llama  <ie  oxidación  losóxidosde  plat- 
la  y  de  b   m¡  Uto,   ridl  ios  amarillos. 

Si  en  la  tna   i  i lora  de  la  peí  la 

6 

\  -  -        ,   i.  .  un     i, 

una    de    ua  combin 
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a)  Resultan  masas  transparentes  solubles  en 
el  agua;  álcalis. 

i  Resultan  masas  opacas;  tierras  alcalinas 
y  la  mayor  parte  de  los  el, 'mas  óxidos tálicos 

11.  Se/un  le  »»"  porción  déla  sustancia  sobre 
la  !,n,n,iii  de  platino  con  nitro  y  carbonato  de 
sosa. 

a)  Resulta  lina  masa  amarilla,  soluble  en  el 
agua  liando  disolución  amarilla;  cromo. 

i,  j  Se  obtiene  ana  ma  ¡a  verde  azulada,  que 
disuelta  en  el  agua  «la  líquido  verde  que  so  va 
transformando  en  purpúreo  en  contacto  del  aire; 

'  nCSO. 

Terminado  este  ensayo  pirognóstieo  prelimi- 
nar, que  generalmente  basta  pata  dar  todas  las 
indicaciones  necesarias  sobre  la  naturaleza  de 
la  substancia  que  Be  analiza,  se  pasa  al  análisis 
por  la  vía  húmeda.  Puédese,  sin  embargo,  con- 
tinuar la  operación  por  la  vía  seca  ó  pirognósti- 
ca  ron  las  que  pueden  obtenerse  también  resul- 
tados muy  precisos.  V.  Soplete. 
'  III.  Análisis  elemental  inorgánico.  - 
Tiene  objeto  este  análisis  determinar  las  bases 
y  los  ácidos  existentes  en  una  masa  cualquiera. 

1.  "/"  ración  i>r,li  minar.  -  En  el  análisis  ele- 
mental inorgánico  por  la  vía  húmeda  y  por  pi- 
sadas, se  signe  una  marcha  metódica  con  el 
objeto  de  que  no  pase  desapercibido  ningún 
elemento.  Solamente  en  el  caso  en  que  algunas 
indicaciones  preliminares  den  á  conocer  la  natu- 
raleza del  cuerpo  que  se  analiza,  se  podrá  pres- 
cindir de  algunas  de  las  operaciones  de  la  mar- 
cha general. 

En  los  análisis  por  la  vía  húmeda  la  primera 
operación  consiste  en  disolver  la  sustancia  de 
que  se  trate.  Para  esto  se  pulveriza  finamente  y 
se  trata  por  agua  destilada  agitando  ó  calentan- 
do suavemente  la  mezcla,  para  facilitar  la  diso- 
lución. Si  la  sustancia  no  es  soluble  en  el  agua, 
se  procura  disolverla  en  agua  acidulada  con  áci- 
do nítrico  ó  clorhídrico.  Si  los  ácidos  tampo- 
co ejercen  acción  alguna  sobre  la  sustancia,  se 
calcina  ésta  con  dos  ó  tres  veces  su  peso  de  po- 
tasa en  un  crisol  de  plata  ó  con  un  peso  igual  al 
suyo  de  carbonato  de  sosa  en  un  crisol  de  plati- 
no. La  masa  tratada  después  por  agua  acidula- 
da se  disuelve  eutonees  fácilmente.  Una  vez  ob- 
tenida la  disolución,  se  divide  el  Líquido  en  tres 
partes;  una  para  la  investigación  de  las  bases  ó 
sea  de  los  metales,  otra  piara  la  investigación  de 
los  ácidos  ó  sea  de  los  metaloides,  y  la  tercera 
para  comprobar  los  resultados  obtenidos  en  las 
dos  anteriores  sirviéndose  del  conjunto  de  reac- 
ciones propias  de  los  cuerpos  cuya  existencia  han 
dado  á  conocer  las  operaciones  practicadas  en  las 
primeras  porciones. 

I,,  instigación  de  las  bases.  -  Hay  que  tener  en 
cuenta  ante,  todo,  si  son  una  ó  varias  las  bases 
que  contiene  la  sustancia;  esto  lo  dice  el  análi- 
sis pirognóstieo  preliminar.  En  el  caso  en  que 
sean  varias,  que  es  el  más  general,  se  observan 
las  reglas  generales  siguientes:  1.a  En  cada  pre- 
cipitado formado  por  un  reactivo  su  buscan  to- 
dos los  cuerpos  que  se  porten  de  la  misma  ma- 
nera en  presencia  del  reactivo;  2.a  Aunque  se 
li a\  i  demostrado  la  existencia  de  una  ó  varias 

íesario  seguir  adelante  la  marcha  mo- 

tódica,  experimentándola  acción  sistemática  de 
is  reactivos  generales  que  más  adelante 
se  indican,  para  saber  si  existen  ó  nó  algunos 
otros  cuerpos  además  de  los  que  precedente- 
mente se  hayan  encontrado:  por  consiguiente 
cuando  se  haya  precipitado  por  la  acción  de  un 
reactivo  una  liase  ó  un  grupo  de  bases,  se  deberá 
conservar  el  producto  liquido  que  resulte  des 
pues  de  separar  por  filtración  el  precipitado, 
para  buscar  en  dicho  líquido  las  liases  que  pueda 
contener  pertenecientes  á  otros  grupos. 

Según  lo  que  se  ha  expuesto  en   la     , 
preliminar  ó  sea  al  tratar  de  la  disolución  de  la 
sustancia,  las  soluciones  que  se  han  de  examinar 
pueden  ser  de  tres  clases:  una  solución  acuosa; 
una  solución  acida  ó  una  disolución  resultante 
de  la  disgregación  de  la  sustancia  por  la  acción 
dis.  Si  el  cuerpo  ha  sido  parcialmente 
soluble  en  los  distintos  disolventes,  se  analiza- 
miente  las  disoluí  iones 
obtenidas  repitiendo  en   cada  una  de  ellas  la 
misma  marcha  general.    I1  be  tenerse  presente 
que  la  última  solución  ó  sea  la  procedente  de 
u  la  materia  por  el  carbonato  de  sosa  ó 
por  la  potasa,  no  puede  emplearse  para  la  inves- 
i  de  los  álcalis. 

La  marcha  metódica  A  qne  se  ha  hecho  refe- 
rencia consiste  para   I'     ha»     '  II  'd  empleo  sllee- 
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sivo  del  ácido  clorhidriro.  el  /,,'</,, „!,■,,<,  ■<,>/  ,,  ., 
do,  el  sulf hidrato  amónico  y  el  fosfato  de  sosa. 
Por  la  acción  de  estos  reactivos  los  metales  pui 

den  dividirse  en  sei>  grupos: 

Primee  chupo 

Metales  que  son  precipitados  de  su  disolucio- 
nes por  el  ácido  clorhídrico  en  forma  de  cloruros. 
Color  de  los  precipitados. 

Piala blanco  |  I ' pletamcn 

Mercurio (ad  mínimum),  blanco)  teprecipitables 

!I  n  c  Din  pinta- 
mente preci- 
pitable. 

Segundo  Gituro 

Metales  qne  son  precipitados  de  sus  disolucio- 
nes acidas  por  el  hidrógeno  sulfurado  en  forma 
de  sulfures  metálicos. 

Color  de  los  precipitados. 

Plomo negro 

Mercurio  (ad  máximum),  negro 

Bismuto pardo-negruzco 

Cobre negro 

Cadmio amarillo 

Paladio negro 

Rodio negro 

Rutenio negro 

Osmio negro 

Antimonio anaranjado 

Arsénico amarillo 

Estaño  (ad  mínimum).   .  pardo  (en  estado  de 

monosulluro    de 

estaño) 
Estaño  (ad  maximun).  .  amarillo  (en  estado 

de    bisulfuro   de 

estaño) 

Molibdeno pardo-negruzco 

Tungsteno pardo 

Vanadio pardo 

Oro pardo-negruzco 

Platino pardo-negrhzco 

Iridio pardo-negruzco 

Selenio amarillo 

Teluro negro 

Tercer  grupo 

Metales  que  en  presencia  do  cloruro  amónico 
son  precipitados  de  su  disolución  amoniacal  por 
el  sulfuro  amónico. 

a)  En  forma  de  sulfuras  metálicos 

Color  de  los  precipitados. 

Zinc blanco 

HieiTO negro 

Manganeso rojo-carne 

Cobalto negro 

Níquel negro 

Urano pardo-negruzco 

Talío negro 

Iridio amarillento 

b)  En  forma  de  hidratos  de  óxidos 

Color  de  los  precipitados. 

Aluminio blanco 

Cromo verde  _ 

Torio blanco 

Erbio Mine,, 

Itrio blanco 

Cerio blanco 

Lantano blanco 

I)¡iliinn blanco 

Zirconio Illanco 

Titano blanco 

Tántalo blanco 

Niobio blai 

■   En  forma  de  fo  ■■■■  otos,  deboratos, 

(de  oxalatos):  calcio,  bario,  estroncio,  magm  ño. 

I    i    ,  i:  i"  GRUPO. 

Metales  precipitados  en  blanco  por  el  carbo- 
n.iiM  amónico  en  estado  de  i  irl ato  i. 

Palio. 

Estroncio. 
Calcio. 

Quinto  grupo. 

Precipitado  poi  el  fosfato  amónico. 
Magm  vio,  en  foi  ma  de  fosfato  amonía 

ii,    ¡,',, 


Si.\  ro  i.i.i  po. 
pi     ¡pitado    poi  niie.o leestosreac- 

Pota  io. 

Sodio. 

Litio. 

Ceno. 

Rubidio. 

A ; 

Si  un  pie,  ipil  i,],,  lia  sido  producido  por  unn 

de  los  reactivos  dichos,  se  añade  i   te  lUtii ¡n 

cantidad  suficiente  para  que  la  precipü 
completa,  se  reúne  el  pn  isobn  un  filtro, 

se  lava  con  agua  y  en  el  líquido  filtrado  se  in- 
vestigan los  cuerpos  del  grupo  siguiente: 

En  el  ] ipil  ,,!,,  se  procede  entom 

terizar  cada  uno  de  los  mi  I  pindén 

encontrarse,  ya  siguiendo  métodos  sisb  máticos 
de  separación,  ya  acudiendo  a  la  i  reai  i  iom  pe 
cubares  de  cada  metal. 

Investigación  de  los  ácidos.  Es  en  genera]  más 
sencilla  que  la  de  las  liases,  porque  el  n 
ácidos  que  se  encuentran  i  n  cada  msl  incia  sue- 
le ser  iiinmi  que  el  de  las  bases  y  porque  la  pre 
sen,  ia  de  alguna  de  éstas  hace  ya  incompatible 
la  exi-t encía  de  algunos  ácidos. 

Los  ácidos  como  los  óxidos  pueden  dividirse 
en  gruiios  por  la  acción  de  ciertos  reactivos;  es- 
tos son  el  cloruro  de  bario,  el  aa  tato  de  plomo  y 
el  nitrato  de  plata.  Pero  no  es  posible  separar 
los  i,  idos  de  cada  grupo  entre  sí  tan  fácilmente 
como  se  hace  con  las  bases. 

Para  efectuar  la  investigación  de  los  ácidos 
conviene  combinarlos  de  antemano  con  la  so- 
sa; esto  se  consigue  generalmente  hirviendo  con 
carbonato  de  sosa  las  disoluciones  de  la  sustan- 
cia que  se  analiza;  si  esto  no  bastase,  se  rúndela 
sustancia  seca  coii  el  mismo  carbonato  de  sosa 
sólido  y  después  se  trata  la  masa  por  agua.  Este 
último  método,  sin  embargo,  no  puede  aplicarse 
cuando  se  trata  de  investigar  ácidos  oí 

Preparadas  las  disoluciones,  se  procede  de  la 
manera  siguiente:  Se  neutraliza  la  disolución 
con  ácido  nítrico  ó  acético  de  modo  que  quede  el 
líquido  con  una  reacción  ligerísimamente  acida, 
y  después  á  una  porción  de  la  disolución  se  le 
añade  el  cloruro  de  bario,  y  la  formación  ó  ca- 
rencia de  precipitado  indicará  la  presencia  ó  la 
falta  de  los   ácidos  del   primer  grupo;  en  otra 

porción  de  la  disolución  ] titiva,  se  ensaya  la 

acción  del  acetato  de  plomo,  y  en  otra  la  del 
nitrato  de  plata.  Los  cuadros  siguientes  indican 
el  modo  de  comportarse  los  diferentes  ácidos 
por  la  acción  de  estos  reactivos. 

Precipitados  por  cloruro  de  bario. 

Acido  sulfúrico..  -Blanco,  insoluble en eláci- 
do  i  lorhídrico. 

A,  el,,  sulfuroso.  -  Blanco.     .  \ 

Acido  fosfórico..  -  Blanco. 

Acido  arsénico.  .  -Blanco. 

Acido  arsenioso.  -  Blanco. 

Acido  crómico.  .  -  Amarillo. 

Acido  bórico.     .  -  Blanco. 

Acido  carbónico.  -  Blanco,  soluble  con  efer- 
vescem  ¡a  en  el  ácido  clorhídrico. 

Acido  lluorhídrico.  -Blanco,  difícilm 
Iuble  en  el  acido  clorhídrico. 

Acido  silícico.  -  Blanco,  soluble  en  el  ácido 
clorhídrico. 

hidrofluosilícico.    -Planeo,  transparen- 
te; insoluble  en  el  ácido  clorhídrico  diluido. 

I 

Acido  sulfúrico.  -  Blanco,  dil  ícilmente  soluble 

e,  ni!  e-i,  diluido. 
Acido  sulfuroso.  -  Blanco,  soluble  en  el  ácido 

Acido  hiposulfuroso.  -  Planeo,  soluble  en  el 
ri  o,  yqui  se  \  m  \\  e  gris  por  una  larga 
ebullición. 

Acido  tetatiónico.  -  Blanco,  soluble  en  un 
exi  eso  de  n  ai 

Acido  peni  ii  ¡, ni,  o  Blanco,  soluble  en  el 
i,  ido  a  ii  ico. 

a.cido  sulfhídrico.  -Negro,  insoluble  en  el  áci- 
do nítri liluído. 

Acido  fosfórico.  -  Blanco,  soluble  en  el  ácido 

Acido  fosforoso.     Blanco,  soluble  en  el  ácido 

acético. 

'so.  -  Blanco  I  r    ., 

,  .  ,  , .  I  mas  ó  menos  facu- 

Aclilo  .11    .ti,  -,.  1.1. i;  ... 

,  ,         ,,        mentí    olublesen 

Acido, -i-miiii  o.  Am. mili. , 

.    -  ,     ,  .,,  I    el  acido  nítrico. 

Ai-i'l ii"  B    ii,-o        I 


I  Solubles  en  el 
}  ácido  elorhí- 
1   drico. 


1<»0 


\\  \I, 


Acido  clorhídi  ico.      Bl  meo,  s  ilublc    nba  itan- 
l"  agua  hirviendo. 

i  "mil  idi  ico.      Bln lubl  ■  ii  i  I  .i.  i 

do  nítri  o 

\ .',:   i  [lio,  soluble  en  mu- 
cha .ill: 

.  .1     oluble   en  el 

oroso        l  .  i      raméate    bla 

.iniiii  líe...  rojo  v  pardo, 
brómico.  -  Blanco,  que  no  se  foi  ma  sino 
.'ii  solución  '  om  i 
Acido  iódico   -  Blanco.        1 

...      Blanco.     Solubles  en  el  áci- 
Acido  carbónico.  -  Blanco,  i    do  nítrico. 
Acido  silícico.  -  Blanco.       ' 

I'iVciptlií'l''-- 

Acido  sulfuroso.  -  Blanco,  soluble  en  el  ái  ido 
nítrico,  que  se  vuelve  negro  por  ebullición. 

Acido  tritiónico.  -Blanco,  volviéndose  inme- 
diatamente 01  ■ 

Acido   tetratiónico.  -  Amarillo,    1 1 
inmediatamente  negro  por  ebullición. 

Acido    pentatiónico.  -  Amarillo,  volviéndose 
pronto  pardo. 

Acido  hipo-sulfuroso.  -Blanco,  enni 
dose  pronto. 

Acido  sulfhídrico.  -  Negro,  insoluble  eneláci- 
do  nítrico  diluido. 

Acido  fosfórico.  -Amarillo,  soluble  en  el  ácido 
nítrico. 

o   pirofosfórieo.  -  Blanco,  soluble  en    el 
ácido  nítrico. 

Acido  fosforoso.  -Blanco,    ennegreciéndose 
pronto. 

Acido  hipofosforoso.  -Blanco,  ennegreciéndo- 
se rápidamente. 

Acido  arsenioso.  -Rojo.  \ 

Ai  ido  arsénico.  -  Pardo -rujo.  (Solubles  en  el 

Acido  crómico.  -  Rojo-pardo.  /   ácido  nítrico. 

Acido  bórico.  -  Blanco.  ) 

Acido  clorhídrico.  -  Blanco.    ) 

Acido  bromhídrico.  -  Blanco.  '  Insolublesenel 

Acido  iodhídrico.  —  Rojizo.      i    ácido  nítrico. 

Acido  cianhídrico.  -  Blanco.    ' 

Acido   el, miso.  -  Blanco,  soluble    en   mucha 
agua. 

Acido  brómico.  -  Bli I  Insoluoles  en  el  áci- 

Acido  iódico.  —  Blanco,    i    do  nítrico. 

Acido  periódico.  -Párelo,  soluble  en  el  ácido 

y  Soluble  con  efer- 
Acido  carbón  ico. -Blanco,      vescencia  en   el 

I    ácido  nítrico. 
Acido   nitroso.  -  Blanco,  soluble   en   mucha 
agua  hirviendo. 

. 

o, 

Acido  hipoclórico. 

A  i  i .  i 

Los  á 

,  con  el  auxilio 

I I 

' 
Acido  tártí  Bla   ■ 


¡Soluble;  i 
do  nítrico. 


mi  i  ico 


Acido hfdrico,  .   Id. meo. 

Acido  ci  ' .  B    i    o      olubl   i 

1 1  ir-  J 

,      ,  viendo)  Solubles 

.     .     .     .    I 

Acido  Bucínico B 

....    i 

.....        I'l    o. 

Ai  ido  cíti  ico Blanco.  1 

i .         .1 
i; 

i 

.1     icido 

.   .olí 
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Árido  cíi  rico      Blanco,  i  unegí  -  ciéndose  :i  la 
llama. 

B  i  bullición. 

Ai-ido  ln  nzoico,      Blanco,  i  "I ni  el  agua 

hin  nielo. 

.    meo. 

iliciloso.     Ain.-n  illo,  \  oh  ' -lelo- ,.     ..■ 
i. mu  no-  verde  j  negro. 

dicílico      Blanco. 

Acido  gálico      Separaci le  plata  metálica. 

Acido  [lirogalieo.     Separación  de  piafe ¡tá 

lica. 

! 

Ai-id"  cianhídi  ico Blanco.  .  [nsolu- 

rrocianhídrico Blanco.!  blesen 

Acido  ferricianhídrico Blanco,      el   áoi 

Acido  sulfocianhídrico Blanco.!  do  ní- 

Acido  niti'oprúsico.  .  .  Color  decarne,  y  trico. 


A\  \l, 
Acido  ciánico,     r.l.ini  o,   Boluble  en  el  ácido 

Acido  fórm  o      D    i  iminitas  blanca    que    le 

ennegreí  en  en  la  ebull u  ,  de  prendiendo  ái  i 

nico. 
Acido  ■'  '  is  blancas  so  en 

'.  leudo. 

Acido  propiónico  I  aminitaí  blancas,  difícil- 
mente solubles  i'"  i  I  agua, 

Acido  butírico      Blfcco  co] 

Ácido  ca] Poco  soluble  en  el  agua  fría. 

Se  ,  iMc  ,le  su  solución  acuo  a  caliente  i  n  her- 
mosas laminitas  cristalinas. 

Además  de  la  separai  ion  en  gt  tipos  ya  indica- 
,1  ,.   el   elemento   electro  nogal . 

poi  la  un  tódica 
¡i  el  cuadro  siguii  ate: 


A.  Ácidos  metálicos  colorados 

Se  añade  ácido  sulfuroso  á  la  disolución: 
Hay  decoloración:  la  disolución  primitiva  era  verde  ó  azul.     . 

»'  s>  ,  »  »   purpúrea.    .     .     . 

I  l.i  \  ,  .iiele,,  de  color:  i  I  líquido  rojizo  o  anaranjado  pasa  al  vi  rde 


Acido  mangánico. 

Ai  ido  |  -    ni  o 
Ai  ido  ci, 'in ico. 


1 1  .//o   si  /miden 


Se  añade  ácido  sulfuroso  y  fécula: 

_.  .         •  •        I  amarilla 

Hay  coloración:    |a  n| 


No  hay  coloración:  se  calcina  la  sal  y  se  trata  el  resi  luo  por  nitrato  de 

plata  y  acido  i 

,  -4    i    i  i  l  La  sal  primitiva,  tratada  por  el  ácido 

Se  produce  un  precipitado  Maneo         sulfú£       desprende  ,m  „!¡s  amarilIo. 
soluble  en  el  amoniaco..     .     -  j  Xu  ,,,..,„,.„,,,.  ,|ls.    ..;.... 
,        ,,    i  Desprendimiento  de  vapores  rojos. 
No  hay  pre-j'     J,  .      .  ■,   ) No   hay  vapores:  coloración  parda  poi    I 

cipitado:       I       ,  "  ■'  '  ]      disolución  .sulfúrica  de  sulfato  di 

1    sal  ni  unitiva,  f  .  .       .      .  .  r 

xtdo  de  hierro 


sal  primitiva. 


Acido 

Acido 


Acido 
Ai  ido 

Acido 


brómico. 

¡i  'lili  o. 


dórico, 
perclórico. 

nitroso. 


Acido  nítrico. 


C.  Sales  ¡I  á 
Se  trata  poi  ái  "1"  sull  i'u  ico: 

Se  desprende  un  gas  inodoro,  no  fumante Icido  carbónico. 

»  »      oloroso,  olor  sulfuroso Acido  sulfuroso. 

»  »  »       olor  á  huevos  podridos Acido  sulfhídrico. 

No  hay  coloración:  precipitado  por  el  nitrato  de 

l       plata Acido  clorhídrico. 

n      e  .     (fécula   y*  No  hay  coloración;  no  hay  precipitado  por  el 

nitrato  de  plata Acido  fluorhídrico. 

ion  amarilla icido  bromhídrico. 

»  azul Acido  iodhídrico. 


\    cío 


D.   Sales  pr  rijiilfiblrs  ,/»  /'  i  /  nitrato  de  barita 


El  precipitado  es  insoluble  en  el  ácido  nítrico 

Precipitado  soluble  en  el  ácido  nítrico  ó  clorhídrico;  se  trata  por  el  apa- 
rato de  Marsh: 

Mancha  ifiade  ácido  clorhídrico  y  f  Precipitado  amarillo  en  frío:     .     . 

sulfhídrico  á  la  solución  primitiva.  I  Nohaj  precipitadoenfrío;rojoá70° 

No  ha                          trata  por  nitrato  de  plata: 
Precipitado  negro  en  caliente 

No  li.i\  preí  ¡pitado:  ácido  sulfúi  ico  y  alcohol: 

Se  inflama:  llama  verde 

Ni.lii,.  llama  verde:  residuo  insoluble  en  el  ácido  clorhídrico 

»  »  »      la  solución  clorhídrica  do  la  sal  no  deja  residuo. .     . 


Acido  sulfúrico. 


Acido  i 
Acido  I 


\  ¡do  ¡ ,,  foro  " 


Ai  ido 

A'  ido 

A'    illo 


Silícico. 

fosfórico. 


r,    \    i  i  i  ■.  i  ,  i .  -.  -  o "    re, ,:, 

itivo  o  cuantitativo.  Kl  i 

á  reconocer  cuáles  son  ios  elementos  que  forman 
ni. i  i    pecie  química    y  el  si  gundo  tS  determinar 

en  qué  pro] ion.  Él  análisis   elemental  cuali- 

ii-i  siempre  en  toda  im  i  stiga- 
cion  al  cuanl  it  itivo 

i      ■ , 

,  i.  -  i, ,n  di  I  calor, 
j  ■ lo  si  dejan  ó  no  residuo  earb >so¡  la  pre- 
para i 
, 
indica    ti  pn   encia   poi  la  Fot  m  v  ion  de 
...  i  i     o 
i  -i     i 

ICÍl o   I  ni"' 

o  con  ui 
ca  o  di       ¡stii   iquel  elemento 

miento  di     ,  qiu      i     >  o i  por  su 

tom  asol    \ 

mi  o  .i|in    d i  ácido  cloi 

o  ■  im    

-    , ,  .,.,.  ,i   nitrati 

i    - 

•lili       pul 

: 


iodo,    etc.,   se  carai  teri  an   calentando  las  sus- 

ci  potasa  ó  cal  bii  n  puras,  para  fot 

cloruro,  bromuro,  ioduro,  etc.   fácilmente  reco- 
nocibles. Los  metales  se  determinan,  por  lo  ge- 
neral,    incinerando  las  sustancias  é  ini 
dolos  en  las  cení 

I    ,     ,.,i,¡  ana 

lisia  elemental  cuantitativo  hay  que  asegurarse 

:  i,  a  pura   j  en    <  rnida 

hay  que  proceder  á  su  desecación,  la  cual  puede 

su  -iiiin  n  .i  la  aci  ion  del 

del 

,      ,1,1     ,'   -,   ,,,      ele,     I    'l  ti  lli    i  -..      l:  e     dcSCCall 

las  sustancias  en  li fadi  I  !aj  i  ussac,  cuyas 

dobles  pniedes  se  lli  nan  de  agua  ó  de  aceite,  ó 
la  estufa  de  Wi  e  caliente.  ( ! 

deudo  el  | i,  lin  itancia  antes  de  la  dése 

eiicioii  j  despui  s  de  pn  i  oí 

,,i,ii  ,  on tiene: 

la  desecaci  i  tei la   tío  se 

,  di     pi  s  .o  i      nei   n  .i    conipl 

il  análisis  elemental, 
.,,  ii  id 
de  detei  minai  el  caí  bono,  hidn 

Ó  el    llil  1 lio.    o    los  ileln.e     olí  un  m  .. 

..   ...  ni  oí  ,,,  i  \n 
-,  ,,    i,,    . .      t    ii...  .iiini,  ntoqin  se  águi  está 
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fundado  en  la  propi  dad  que  tienen  i 

D 

D       minadas  en 

tantes,  es  fácil  deducir  i  -  ¡  liidróge- 

:   spondientes.   Una  vez  determi 

io,  se  suman,  y  si  la  sus- 

in'  ningún 

otro  elemento,  lo  cual  se  ha  reconocido  previa- 

lio  del  análisis  cualitativo,  1"  que 

peso  total 

que  se  hubiera  tomado  de  las 

analizan,  se  considera  qui 

Kn  la  "  ;  ir  la  ope- 

ración refei 

i  ci  "mato  de  plomo. 

L  ,    mezclada 

sustancias  oxidantes  se  introduce  en  un 

tulio  de  vidrio  poco  fusible,   llamando  tubo    < 

que  tiene  una  es 

:  en  ángulo  obtuso,  y  la  otra  provista  de 

i.  de  corcho  bien  seco  ai 

de  vidrio.  El  tul  una  hoja 

delgada  de  cobi le  latón   pai 

deforme,  y  se  coloi  a   sobre  un 
bustión  para  recibir  la  acción  del  fuego 
t"  de  vidrio  que  atraviesa  el  tapón  de 
enlaza  con  otro  tubo  en  D  que  conteng 

-  qne  retiene  el  agna  producida  por  la 
combustión  de  la  sustancia  orgánica:  este  tubo 
en  D  esta  en  comunicación  con  otro  tubo  de  los 
llamados  de  bolas,  donde  hay  lejía  de  potasa 
udrá  el  ácido  carbónico  que  de  la  sus- 
desprenda  durante  la  operación.  A  con- 
tinuo-ion se  pone  otro  tubo  eu  U  con  fragmen- 
tos de    potasa    jiara  retener  el 

pudiera   escapar  del  anterior  sin  ser  ab- 
sorbido. Todos   estos  tubos  se  pesan  escrúpulo- 
antes  de  montar  el  aparato.  La  opera- 
ción se  efectúa  calentando  el  tubo  de  combustión 
poco  apoco  y  de  delante  atrás;  cuando  ya  no  se 
desprendí  □  más  burbujas  en  el  tubo  de  bolas,  se 
considera  terminada  la  operación.    Entonces  se 
ii'lad  afilada  del  tubo  y  se  pone 
omunicación   con  un   gasómeti  o   que 
a   oxígeno,   el  cual  atraviesa  el   tul»)  de 
mes  ile  haber  p  is  ido   por  tubos 
mente   pnro  y  seco.  I  (es- 
pesa el  tubo  en  U  que  contiene 
el  cloruro   de  calcio,  y  el  aumento  de  peso  que 
en  él  se  note  será  el  agua  producida  por  lacom- 
del  hidrógeno  de  la  sustancia  analizada; 
se  pesa  el  tubo  de  bolas  que  contiene  la  lejía  de 
potasa,  y  el  aumento  de  peso  será  pro  1 
el  ácido  carbónico   originado  por  la  eme 
amos  de  ácido  c 
corresponden  á  seis  de  carbono  y  cada 
uno  de  hidrógeno. 
D ••■■■      -,'     Ó»     DEL    NITRÓGENO.  -El    mé- 
todo más  seguido  y  exacto  es  el  Will  j   '■■ 
trapp,  que  consiste  i  n  descomponer  las  su 

por  el  calor  en  presencia  de  un  álcali 
o,  en  cuyo  caso  todo  el  hidrógeno  de  la 

letennina  fácil  .  ■ 

practica  mezclando  la  substancia  con 
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■  mbustión, 

hii  -  ro,  con   I  i 

munica  con  un   I  u  le  forma 

especial,   llamado  tubo  >-'     II 

puro.  Colocado  el  tubo 

-•  calienta 

y  el   amoníaco  desprendido  es  absorbido  por  el 

liídt  ico,   formándose  cloruro  amónico. 

Cuando  el  desprendimiento  termina,  se  rompí 

la  punta  afilada  del  tubo  de  combustión  j  se 

ar  una  corriente  de  a 

iniacales  hacia   i 
o.  Terminada  lai 
mía   cápsula  el  líquido  del   tul 
aíiele  una  disolución  de  cloruro 
forma  con  el  cloruro  amónico  del  tubo,  cloruro 

platino  y  amonio,  qu 

do,    seco  y  pesado,   sirve  para  calcular  el  ni- 
trógeno desprendido.   Cada  223,25  gra 
cloruro  doble  corresponden  á  14  gramos  de  ni- 
ll   gi  no. 

Determinación  de  los  deji 
-Para  determinar  el  <r. 
se  deben  transformaren  sulfates,   fosfai 
-'dublés  según  se  ha  dicho  al  h 
ualitativo,  y  determinar  después  cuanti- 
tativamente las  sales  obtenidas.  El  cloro,  bromo 
ransformándolos  en  cloruros,  bromuros  ó 
ioduros,  y  precipitando  estos  compuestos  por  el 
nitrato  de  plata.  Los  m  ■  el  mercu- 

rio, incinerando  un  peso  convenido  de  las  subs- 
tancias v  determinan  lolos  cuantitativamente  en 
las  lenizas. 

V.     Análisis  volumétrico.  -  Pi" 
to  en  el  que  se  determina  la  cantidad  i  i 
cuerpo  existe  en  un  material  por  medio  de  líqui- 
dos cuya  ley  ó  valor  se  ha  fijado  de  antemano. 

La  práctica  de  la  operación  consiste  en  em- 
plear el  volumen  del  líquido  normal  exaeíane  ute 
o  para  efectuar  la  reacción;  dicho  volu- 
men se  mide  por  medio  de  bureta  \ 
y  del  conocimiento  del  mismo  volumen  y  de  la 
ley  del  líquido  normal,  se  deduce  la  cantidad 
terpo  que  se  trata  de  dosifi    u 

onocer  el  fin  de  la  reacción,  es  decir,  que 
se  lia  empleado  la  cantidad  de  líquido  reactivo 
-  tria,  se  atiende  ya  á  un  cambio 
de  color,  ya  á  la  aparición  ó  cesación  de  un  pre- 
cipitado. De  modo  que  los  elementos  necesarios 
para  hacer  un  análisis  por  volúmenes,  son:  1."  Un 
liquido  valorado  ó  normal:  2."  Una  muestra  de 
la  substancia  que  represente  la  composición  me- 
dia del  cuerpo  que  se  trate  de  analizar;  3.°  Pro- 
ducir un  fenómeno  que  indique  claramente  el  fin 

i  ilisis  volumétricas  pueden  calificarse 
del  modo  siguiente. 

1.  Fundadas  en   la  saturación  de  lo 

por  las  liases,   y  de  las  bases  por  los  ácidos.  - 
/  Icalimelría. 

2.  Fundadas  en  la  doble  descomposición  de 
sales  neutras.  -  .1  ,    Cío; 

3.  Por  reducción.  —  Clorometría,  Mar> 

/nutría,  Sacarimetria. 
l.     Por  oxidación.  - Svlfidrometría, 
■    l  ■ 
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VI.     4 

iméto 

terminar 

minar  en   ¡  .„,.,,    ] ;1<    proj 

1    "" 

! 

tódica:  Se 

i  I 

á  la  boca  del  tubo  un  cuei  i :om 

bustión  para  obsi  rvar  si  el  gas  si   mil  ima  ó  li- 
en contacto  leí  a  i  istible  se 
I  color  y  la  im 

tión.  A.-í 

rocío  en  los  cuerpos  lijos  que  se  le  apro- 
ximan; el  óxido  d 

'■no  con  llama  purpúrea;  el  cloruro  de 
metilocon  llama  verdeen  los  bordes; el  a 
el  etileno,  el  propileno,  el  bntileno,  etc.,  arden 
con  una  llama  muy  brillante  depositand 
en  los  bordes  del  tubo;  el  siliciuro  de  hidrógeno 
es  espontáneamente  inflamable  y  deposi 
el  fosfuro  de  hidrógeno  arde  con  llama  muy  bri- 
llante y  deposil  i 

I1  de  haber  determinado  si 

•  incombustible  con  lo  cual  quedan  divi- 
determina  tanto 
en  un  caso  como  en  otro  si  es  ó  no  absorbido 
por  una  solución  acuosa  de  potasa,  para  lo  cual 
se  coloca  el  gas  en  una  pro  da  y  sobre 

la  cuba  de  mercurio,  y  se  hace  llegar  1 
la  parte  infiel  ii 

que  el  mercui  i 

de  en  el  interior  de  la  probeta.  De  este  modo 
quedan  divididos  también  en  dos  grandes  sec- 
ciones cada  uno  de  los  dos  grupos  obtenidos  en 
la  primera  operación. 

tratándose  de  :. 
combustibles,  á  determinar  algunas  de  sus  pro- 
piedades particulares,  dividiendo  primero  los  ab- 
sorbibles  por  la  p  i  tipos:  incoloros 

no  fumantes,  coloreados  é  incoloros  y  fumante-, 

examinando  algunas  propied 
ticulares  de  cada  uno. 

Si  los  gases  son  combustibles  y   abso 

acido,  alcalino  ó  neutro,   y  si  n 

por  1 1  potasa  st  determina  si  por  la  ibustión 

resulta 

1  UnOS  easos 

como  en  -e 

ute  cuadro  indica  la  marcha  sistemá- 

:  [ilinación  de   la  1 


/  I  ¡ASES  INCOMBUSTIBLES 


■  bibles  por  una  ,  , ,  ,    . 

potasa \  Grupo  único. 


'  una  di- 

solución de  potasa. .   .   . 


1.  Oxígeno.  -  Es  absorbido  por  los  pirogalato 
el  cloruro  cuproso. 

2.  Oxido  i  su  volumen  de  hidróg  volumen 
de  nit;                                      ilcohol. 

3.  Oxido  nítrico. -Soluble  en  ido  sul- 
fúrii  o 

i.     Nitrógeno,     [nsolubfi   en  todos  los  disolven!  5.   Al  rojo  ae  une  directa- 
mente al  titano,  ma 

1.     Amoníaco. -Muy  soluble  en  el  agí. a  :  la  solución  hervida  pierde  todo  sn 

sulfuroso.     M 
bióxido 
1 loros..  3.     Acido  carbónico. -Solul  nm- la  potasa  y  la  cal 

i  olor. 

[¡suelvo  25  volúmenes;  el  alcohol  más. 
orbible  por  la  po 

1.     Cloro.  -  Soluble  en   el  agua ;  absorbible  por  el  mercurio.  Color  y  olor 
caractei 

■  hipocloroso. 

3.  Acido  cloroso. 

4.  Acido  hipocloroso 


■ 
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l.     Acido  clorhídrico.  -Absorbible  por  el  agria,   la   j >•  •  t n^.i   v  el  bi         pul 

Iverulento. 
2       Vcido  bromhídrico.  -  Absorbible  por  el   agua,  la  potasa  y  el  bóraj   pul 
vernlcnto. 
'   ::'     A,"i"  ¡'"'liídriro.  -Absorbible  poi  el  agua,  la  potasa  y  el   bórax  pul- 

solución  de  pótala Tercer  grupo.  ■  incoloros  y  fumantes.  verulcnto. 

I  i    l.     v moruro  de  silicio.  -Absorbible  poi  el  agua  con  depósito  de  sílice  gela 

tinosa. 
Ti.     Fluoruro  de  boro.    ■  Absorbible  por  el  agua  y  por  la  potasa.  Carboniza  el 

papel   i  'olora  las  llamas  de  verde. 
i¡.     Cloruro  de  boro.     Absorbible  por  el  agua  y  por  la  potasa. 


I :              orbibles  por  una  di- 
1..-:  ■       i *  '  ' 


Segunda  clase.  -Gases  combustibles 


I  Primer  grupo.  -  <  ¡ases  que  dan  poi  la  I 
combustión  nn  ácido,  por  1"  gi  ne 
ral  enérgico i 


Gases  absorbibles  por  una  di- 
solución de  potasa 


tí. 


Gases  no  absorbibles  por  una 
disolución  de  potasa..  . 


\Segundo  grupo.  -  Gases  que  dan  por  ! 
la  combustión  ácido  carbónico  que^ 
precipita  con  el  agua  de  ral .  . 


Tero  r  grupo. 


Primer  <ji  upo.  -  Gases  ácidos.  . 


Segundo  grupo.  -Gases  alcalinos. 


Tercer  grupo.  -Cuses  neutros.. 


12. 


i1' 


Cloruro  de  metilo.  -Soluble  con  '¡4  de  su  volumen  de  agua.  Muy  Boluble 
en  alcohol. 

Fluoruro  de  mi  til". 

Hidrógeno  fosforado.  -  Absorbible  lentamente  por  la  disolución  de  sulfato 
de  cobre.  Atacable  por  el  bromo  y  el  ácido  sulfúrico  ruinante. 

Hidrógeno  arsenii  il.  Arde  con  llama  lívida.  Calentado  dentro  de  un 
tubo  produce  anillo  de  arsénico. 

Siliciuro  de  hidrógeno.  -  Un  volumen  de  gas  da,  con  potasa,  cuatro  volú- 
menes de  hidrógeno. 

Hidrógeno  antimoniado. 


1.  Oxido  de  carbono.  -Arde  con  llama  azul  produciendo  ácido  carbónico. 

2.  lías  de  los  paútanos. 

3.  Metilo. 

4.  Induro  de  etilo. 

5.  Etileno. 

6.  Etilo. 

7.  Acetileno. 

8.  Propileno. 

9.  Induro  de  propilo. 

0.  Butileno. 

1.  Induro  de  butilo. 
Alileno. 


Hidrógeno.  -Arde  con  llama  poco  visible,  produciendo  agua  pura. 

Ai  ido  sulfhídrico.  -Olor  característico.  Arde  con  depósito  de  azufre.  So- 
luble en  el  agua.  Absorbible  por  la  potasa,  sulfato  cúprico  y  acetato  de 
plomo  húmedo.  Atacable  por  el  bromo  y  por  ácido  sulfúrico  concentrado. 

Acido  selenhídrico.  -  Olor  característico.  Arde  con  depósito  de  selenio. 

Acido  telurhídrico.  -  Olor  caractet  ístico.  Arde  con  depósito  de  teluro. 

Metilamina.  -Como  el  amoníaco.  Arde. 

<  ia  ;eno.  -El  agua  absorbe  t,ñ  volúmenes;  el  alcohol  2,5.  Arde  con  lla- 
ma purpúrea.  Se  combina  en  caliente  con  el  potasio. 

Éter  metílico.  -  El  agua  absorbe  32  volúmenes  á  10'.  Muy  soluble  eu  el 
alcohol.  Soluble  en  el  ácido  sulfúrico. 


2."  caso.  -Para  el  análisis  de  una  maso  gaseo 
sa  formada  por  mezcla  de  vatios  gases,  existen 
muchos  métodos.   Estos  irían  con  el 

objeto  que  se  proponga  el  químico  ó  con  la  pre- 
cisión que  se  quiera  conseguir. 

Pueden  seguirse  pr limientos  rápidos  ope- 
rando obre  pequeños  volúmenes  y  por  diversos 
métodos  de  absorción  muy  sencillos.  Se  pueden 
hacer  las  determinaciones  por  pesos  y  por  volú- 
por  combinaciones  de  ambas  cosas,  rue- 
den seguirse   finalmente  métodos  eudiométricos 

"i bjeto  determinar  de  una  manera 

muy  precísala  proporción  en  volumen  de  varios 

II  lado  •     \      El   DIOMETEÍA. 

En  todos  los  análisis  de  mezclas  gaseosas  con- 
i  ¡i  ne  1 1  ner  pn  senté  las  Incompatibilidades  que 

itre  ciertos  gas.  s.  puesto  que  la  | 

lia  .le  uno  excluye  nece-.;u  i. mi'  nt>  la  posibili- 
dad di  lai  oe  i  i  tencia  de  Los  di  más  gases  incom- 
{..  ■  ni  ¡mero,  por  que  di  -  sistii  se 
mbinación  '''  desi  ompo  ¡ 
ciói itua.  A  continuación  va  expuesto  un  cua- 
dro de  '  '  incompatibles ;  cada  uno  de  los 
ritos  in  la  columna  veri  nal  de  la  iz- 
in  expre- 
sad  liinina  lee  izontal  '  ii     i  derecha    1 10 

o impatiblí       ¡i   i cia  del  agna  y  los 

que  llevan  dos  (••)  bajo  la  luz. 

Ouadi 
íncompal 

i  mi"  'i-   liidró| , 

h   ii  i.  n   . 

ácido  telurh  drico 

un  ,  ■  .     .     .  [ncompati 

do     ¡i 
n  ¡do 

poclóri 


Siliciuro  de  hidrógeno. .     Incompatible    en 
oxígeno,   cloro,  mu- 
do hipoclorosi 
do  hipoclórico. 

Acetileno**.     . 

Etileno** 

Formeno [Cloro,  ácido  hipoclo- 

Hidruro  de  etileno4    .  roso,   ácido  cloroso, 

Propileno1 I    ácido  hipoclórico. 

Hidruro  de  propileno     .  I 

Alileno** / 

Hidrógeno  fosforado. .  .  Cloro,  ácido  hipoclo- 
roso,  ácido  clori  iso, 
ácido  hipoclórico, 
ácido  bromhídrico , 
ácido  iodhídrico. 
Oxígeno*,  cloro,  áci- 
do hipocl so,  ái  i 

iln  i  toroso ,  ácido 
hipoclórico. 
Cloro**,  ácido  hipo- 
cloroso**,  ácido  clo- 
roso ácido  hipo- 
clói  i.. i 

oloro*. 

1 1 1. ¡ i, mu  u. i'    \    todo 
hidrogena- 
dos. 


i  un  arsenical..     . 

Hidrógeno  antimoniado. 


1 1 .  ¡.i.,  de  carbono. 


( Ixido  niti  ico.  . 

\   ido  hipocl io 

Acido  cloro  o 
Acido  hipo      [-ico 

Cloro 


i  noj  todos  1" 

gases  lii.li ogi  nado  i 
.  ....  epto  .  i ...  idoi  lo 
i  hídi  ii  o, 
el. un,  ácido  hipo 
oloro  io,  i-  ..i"  .  loro 
BO,  ácido  hipoclórico, 
ácido  io 
ái  '  lo    lulfhídrico  , 

icido    elenhíd 

.ii  ido   i.  lurhídrico , 
,uii"ii 


Acido  sulfuroso. 


Hidrógenofosforado, 
amoniaco,  cloro,  áci- 
do hipocloroso,  aci- 
do   cloroso,     ácido 

hipoclórico,  ácido 
sulfhídrico*  ,   ácido 

selenhídrico  " 

do  telurhídrico. 

Fluoruro  de  boro..      .     .  i 

Fluoruro  de  silicio.    .     .>  Amoníaco. 

i  'lie  ni"  de  boro.   .     .     .  > 

Acido  clorhídrico..  .  .  Acido  hipocloroso, 
ácido  '  loroso,  ácido 
hipoclórico ,  amo- 
nía.  ... 

¡Cloro,  ácido  hipoclo 
roso,  ácido  cloroso, 
ácido  hipoclórico, 

Í  Cloro,  ácido  hipoclo- 
roso, ácido  cloroso, 
I   lici, l o  hipoclórico, 
'  ni.  ■■ ,  .i.  ido  sul- 
furoso'. 

Amoníaco Cloroytodosj 

En  general  no  se  puede  indicar  para  los  aná- 
lisis de  una  mezcla  de  gases,  una  me  cía  metódi- 
ca tan  precisa  como  la  indicada  pata  los  demás 
análisis  o  como  cuando  se  trata  de  un  solo 
Pui  den  hacerse,  sin  embargo,  las  siguientes  indi- 
caciones. 

Sobre  una  misma  porción  de  la  me  cía  ge    ,. 

i...    porciones  diferentes  i lulas  de  an- 

i.  '.- ...    i .  i  l  i  i. ... ui  sucesiva  de  diferen- 
tes sustancias  absorbontos,  como  son  la  potasa, 

.  I    fósl i    | ilih.    de    potasa    alcalino,  el 

acetato  de  plomo,  el  bromo,  el  cloruro  ouproso 

ai na.  ii,  ,  i  sulfato  I.  i  i I 

hidratado,  el  nitrato  de  plata,  el  ácido 

.u.iiii ,  el  ácido  sulfúrico  fumante,  la  esoncia 

■le    lie tilia,    c|    a|,,,|,o|,     ,1    Mlll.l!"    Cl"l "    "11 


Aei.lo  liri.hiliul!  i.  .. 
Aci.lo  iodhídi  ico. . 


Acido  sulfhídrico. 

1 1 1  ■  ■  i  ico 
Acido  telurhídrico. 
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presencia  del  ai acó  y  del  cloruro  amónico, 

etcétera, 

En  otra,  porción  de  la  mezcla i<  terminan  los 

resultados  de  la  combustión  provocada,  ya  direc- 
ta  nte  3  sin  adición  de  oxigeno  ó  ya  introdu- 
ciendo en  la  mezcla  un  volumen  conocido  de  es- 
te último  gas. 

Poro  aparte  de  estas  indicaciones  generales 
conviene  saber  que  para  cada  caso  particular 
existen  procedimientos  especiales  muy  ventajo- 
sos. Tal  sucedo,  por  ejemplo,  cuand ta 

del  análisis  del  aire  (V.  Aire),  del  análisis  del 
gas  del  alumbrado,  V.  Gas,  etc. 

VII.  Análisis  espectral.  Método  de  aná- 
lisis químico  cualitativo  y  en  algunos  casos 
cuantitativo,  fundado  en  la  observación  de  los 
especl ios  Luminosos. 

oíos  fundamentales.  -  Este  método  de 
análisis  se  Funda  en  los  principios  siguientes: 

1.°  Cuando  se  hace  que  un  rayo  de  luz  atra- 
viese un  prisma,  se  descompone,  obteniéndose 
en  general,  una  banda  con  los  siete  colores  del 
iris,  denominada  espectro  luminoso.  V.  Espec- 
tro. 

2.°  Los  espectros  luminosos  son  diferentes 
según  el  origen  de  la  luz  que  los  produzca  y  las 
circunstancias  de  esta  luz. 

3.°  Las  luces  que  emiten  los  sólidos  incan- 
descentes, como  el  magnesio,  clan  espectros  con- 
tinuos, es  decir,  sin  intervalos  oscuros. 

4.°  Las  luces  emitidas  por  gases  ó  vapores 
incandescentes  dan  espectros  discontinuos  de 
rayas  brillantes,  esto  es,  formados  por  rayas  co- 
loreadas separadas  por  intervalos  opacos;  y  las 
posiciones  y  matices  de  estas  rayas  varían  con 
la  naturaleza  de  los  gases  ó  vapores  que  produz- 
can las  llamas. 

5.°  La  luz  solar,  y  otros  focos  luminosos  se- 
mejantes, producen  espectros  discontinuos  de 
rayas obscuras;es decir,  bandas  coloreadas,  sepa- 
radas por  rayas  opacas,  que  se  denominan  rayas 
de  Fraünhofer. 

6.°  Siempre  que  un  haz  luminoso  capaz  de 
producir  un  espectro  continuo,  atraviesa  un  gas 
o  vapor  no  i  1 1 .  ■ :  1 1 1  ■  i  ■  ■  - '  ■  r  i  r .  ■ .  este  gas  ó  vapor 
amortigua  los  colores  debidos  a  cierto  número  de 
vibraciones  y  produce  por.lo  tanto  una  ó  varias 
layas  o  intervalos  obscuros  en  regiones  determi- 

das  del  espectro.  El  es¡ tro  que  asi  se  produce 

se  llama  esperten  de  alisorción. 

7.°  Las  rayos  opacas  que  produce  un  vapor 
cualquiera,  en  el  caso  anterior,  corresponden 
e.eortnmenh  rn  ¿msieieíii  \  en  número  á  lasrayas 
brillantes  ,/,/,-  su  ministra  el  mismo  sopor  cuando 
se  Italia  en  rutado  incandescente. 

8.°  Las  rayas  brillantes  que  se  observan  en 
los  espectros  de  los  vapores  metálicos  incandes- 
centes, varían  de  un  metal  á  otro  en  número,  en 
color  y  en  posición,  pero  son  constantes  para  un 
mismo  cuerpo,  es  decir,  que  cada  metal  tiene  so 
espectro  particular  y  para  hacerle  aparecer  bas- 
tan cantidades  infinitamente  pequeñas  de  metal. 

De  estos  principios  se  deducen  las  consecuen- 
cias siguientes: 

1.a  Interponiendo  en  una  llama  lo  más  in- 
colora posible  y  muy  poco  luminosa  un  com- 
puesto metálico,  las  partículas  del  metal  en  es- 
tado de  vapor  incandescente,  impregnan  toda  la 
llama  y  entonces  ésta  dará  un  espectro,  con  las 
rayas  brillantes,  correspondiente  al  metal  em- 
pleado; es  ili'i-ir  el  ■  ./..'./,',.  ./,  e ni isión  del  metal. 
Si  un  haz  de  luz  de  las  que  dan  espectro 
brillante  continuo,  como  la  eléctrica  ó  la  del 
magnesio,  se  hace  atravesar,  antes  ó  despuésde 
ser  descompuesto  por  el  prisma,  por  una  sustan- 
cia sólida,  líquid  i  é  ■  iseoss  no  incandescente, 
se  obtendrá  el  espectro  de  absorción  de  i 
tancia,  puesto  que  amortiguándose  las  ondula- 
ciones luminosas  de  determinada  amplitud,  se 
producirá  una  banda  obscura  en  la  región  del  es- 
pectro correspondiente. 

Técnica  del  método  -  El  análisis  espectral i- 

siste,    pues,  en  el  estudio  de  los  espectros  de 
emisión  de  los  vapores  metálicos  incandescentes, 
y  de  los  espectros  de  absorción  délas  den 
tancias  no  estado  de  incan  ■ 

Si  cada  metal  tiene  su  sistema  de  rayas  brillan- 
tes particular,  y  rada  sustancia  prodm 

pectro  de  absorción  esj tal,  caractei  i¡  id 

extensión,  número  y  posición  de  las  bandas  o 
curas,  es  evidente  que,  conocido 
tros,  podrá  dedu  ición  deésto 

la  naturaleza  di  I"  i  uei  po  intei  puestos  en  el 
foco  luminoso  ¡  la  de  las  materias  que  los  rayos 
de  luz  atra 
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Bunsen  y  Kirchhotl  son  los  ere  idoi  es  di    i   ti 

género  de  análisis  .uvas  ventajas  son:  la  coi I  i 

ncillezdc  las  operaciones;  el  ser  sensible 
a  cantidades  casi  infinitamente  pequeñas  de  los 

! [ue  obn lar  la  luz;  y  por  úl  i  ii 

poderse  aplicar  i  focos  luminosos,  como  el  sol, 
estrellas,  cometas,  etc.,  fuera  del  alcana  de  la 
mano  del  hombre  y  cuyo  análisis  químico  no 
puede  hacerse  por  ningún  otro  procedimiento. 

Para  formar  j  estudiar  los  especl  ros  se  emplea 
un  aparato  di  ai  ominado  espectroscopio  cuya  des- 
cripción detallada  puede  verse  en  su  lugar  co- 
rres]  liente.  V".  Especntoscopio. 

Con  este  aparato  se  ve,  al  mismo  tiempo  que 
1  espectro,  una  escala  micrométrica,  que  gene- 
ralmente se  hace  corresponder  al  borde  superior 

del  es] tro,  para  poder  apreciar  á  qué  división 

de  la  misma  corresponden  las  raya-:  brillantes  ú 
obscuras  que  en  rada  espectro  se  adviertan, 
lijándose  así  perfectamente  las  posicionesde  las 
referidas  rayas. 

Respecto  á  las  cantidades  á  que  el  análisis  es- 
pectral es  sensible,  baste  decir  que  aprecia  la 
presencia  de  metales  en  cantidades  imposibles 
de  apreciar  con  las  balanzas  más  delicadas.  For- 
mado el  espectro,  la  vista  percibe  muy  clara  y  dis- 
tintamente durante  un  segundo  las  rayas  bri- 
llantes correspondientes  á  tres  millonésimas  di 
miligramo  de  cloruro  de  sodio,  nueve  millom  ti- 
niligramo  de  carbonato  de  litina,  una 
milésimo  de  miligramo  de  clorato  de  potasa,  una 
nulísimo  de  miligramo  He,  clorato  de  bario,  una 
cienmilésimo  de  miligramo  de  cloruro  de  calcio, 
cinco  -"  mi  uli  suoos  de  miligramo  de  cloruro  de 
cesio,  si  £s  cienmilésimas  di  miligramo  de  cloruro 
de  estroncio,  dos  cienmilésimas  de  miligramo  de 
cloruro  de  talio,  etc.  Sensibilidad  semejante  se 
advierte  respecto  á  los  espectros  de  absorción. 

Los  orígenes  de  luz  que  se  usan  para  formar 
los  espectros  son:  Homo  de  gas  de  combustión 
completa,  en  la  ciuu  se  interponen  las  sales  me- 
tálicas cuyos  espectros  tratan  de  observarse; 
chispa  eléctrica  obtenida,  ya  por  la  botella  de 
Leiden,  ya  por  un  carrete  de  Rumkorff,  ya  por  la 
combinación  de  estos  dos  aparatos;  los  polos  en- 
tre los  cuales  salta  la  chispa  puedeu  ser  de  pla- 
tino, de  zinc  y  de  zinc  mojado  en  mercurio;  Id- 
mino  n  nrilln  ,/,  ¡ilatino  calentado  al  blanco  por 
medio  de  la  llama  de  gasdel  alumbrado  mezcla- 
do con  el  oxígeno. 

Para  observar  los  espectros  de  metales,  se 
emplean  combinaciones  salinas  de  éstos,  general- 
mente los  cloruros,  bromuros,  ioduros  ó  fluoru- 
ros. Estos  compuestos  se  disuelven  y  en  la  diso- 
lución se  sumerge  un  alambre  de  platino  que  se 
interpone  en  seguida  en  la  llama  de  gas.  La 
combinación  salina  pasa  al  estado  de  \ api. r  in- 
candescente y  por  medio  del  espectroscopio  se 
observan  entonces  las  rayas  brillantes  que  apa- 
rezcan cruzando  la  banda  obscura  correspondien- 
te á  la  llama  de  gas  de  combustión  completa. 
En  ocasiones,  en  vez  de  sumergir  el  alambre  de 
platino  en  disoluciones  salinas,  se  impregna  en 
polvo  de  los  compuestos  metálicos  que  se  tratan 
de  someter  al  análisis  espectral. 

Otro  método  de  observar  los  espectros  metá- 
licos, consiste  en  hacer  saltar  la  chispa  eléctrica 
de  inducción  en  la  superficie  de  sus  disoluciones, 
examinando  entonces  el  espectro  producido.  La 
mejor  manera  de  operar  consiste  en  emplear 
un  tubo  de  ensayo  en  el  fondo  del  cual  se  colo- 
ca la  disolución  metálica.  En  el  centro  del  mis- 
f lo  se  eleva  verticalmente  un  tubito  capi- 
lar de  un  centímetro  de  altura  próximamente; 
por  el  interior  de  dicho  tubito  capilar  y  después 
de  atravesar  el  fondo  del  tubo  de  ensayo,  pene- 
tra uno  de  los  electrodos  que  termina  un  poco 
más  abajo  del  borde  superior  del  tubito;  también 
penetra  y  asciende,  por  capilaridad,  al  modo  del 
aceite  en  las  lámparas,  la  disolución  metálica  que 
se  ha  colocado  en  el  fondo  del  tubo  di 
Por  la  boca  deésti  penetra,  descendiendo,  el  otro 
lo  le  la  pila,  que  termina  muy  cerca  de] 
inferior.  Cuando  se  trata  de  producii  ¡  observaí 
el  espectro,  se  hace  saltar  la  chispa  entre  am- 
bos polo  .  tnpregnada  de  las  partí- 
culas metálicas  incande  a  nt     J  la  obseí  \  ¡ a 

del  especl  ro  mucha  facilidad  y  pre- 

cisión; pudiéndose  repetir  la  operación  con  toda 
comodidad  cuantas  reces  si  quiera,  aun  sin 
separa]  la  i  ista  di  I  espi  ctrosi  opio.  i.di  n 

i  ama  ventaja,  este  procedimiento  ope- 
ratorio tiene  la  de  podi  i  e'conservaí  la 

li  unidamente  den!  ro  de 
ni ni-   tapados, 


A\  w, 
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>  i'  iiei  a-í  en  luí  m. i toda  j  redm  id 

lección  de  disolución  a  metálica! ,  en  d 
siempre  de  n  r  ú diatainente  til  ili  ables  para 

Pai  -  observar  los  ef  i  tos  de  los  

que  puedan  redi 

Se  tuina   un  luí  .i  . 

tremí. la. les  y  en  .  i  ¡nti  rior  del  cual  penetran  Los 
dos  ii  óforo  n  ni. . ,  terminan 

.  -i   I  '... Le 

distancia,  y  en  el  centro  del  tubo.  Se  hace  pa- 
sar porel  interior  deéstey  duranl     lai   o,  el 

gas  o  va] ii  que   n    Eral  i  de  operar,  y  des- 

e  i  ierran  a   la   lampara  li 
del  tubo.  Cuando  se  quien'  obsi 
Se    hace  saltar   las   chispas   enl  re   los  di 
Los  compuestos  de  los  metales  se  tratan  como 
los  metaloides  misinos. 

Para  observar  los  especl  ros  de  absoí 
líquidos,  se  colocan  éstos  en  tubos  de  i 
en  frascos  aplastados  de  cristal  tallado  ó  en  cu 
bas  prismáticas  de  cristal  deunasolapii 
sentau  al  espectroscopio,  interceptando 
luminosos  procedentes  de  un  foco  luminoso  de- 
terminado; los  frascos  y  las  cuijas  pueden   coli 
carse  en  el  sentido  de  su  menor  o  de  SU  mayordi- 
mensión  con  lo  cual  pueden  estudiarse  los  efectos 
de  los  distintos  espesores  de  la  capa  absorbeute. 
El  origen  de  luz  para  estos  ,casos,  es  una   llamo 
brillo  ule  ele  gas  o  la  lámina  ú  ovillo  de   platino 
incandescente. 

Este  procedimiento  operatorio  es  muy  cómodo 
para  observar  los  espectros  de  absorción  de  las 
disoluciones  metálicas,  de  las  materias  coloran- 
tes, tanto  de  las  llamadas  artiiiciales,  como  de 
las  naturales,  de  la  sangre,  etc 

El  problema  general  que  hay  que  resolver  des- 
pués del  examen  de  un  espectro,  ya  de  emisí  in,  ya 
de  absorción,  es  el  siguiente:  Anotadas  las  di- 
.  :  i  layas  brillantes,  ó  las  bandas  de  absor- 
.1'  'ii  observadas,  já  que  cuerpo  perten 

Para  resolver  este  problema,  se  empieza  por 
construir  de  antemano  una  tabla  ó  curva  que 
exprese  al  lado  de  cada  división  de  la  escala  mi- 
crométrica la  longitud  de  la  onda  luminosa  co- 
rrespondiente. Después  se  examina  el  ■ 
objeto  del  problema,  y  se  anota  á  que  di\  isiones 
de  la  escala  micrométrica  corresponden  las  otras 
rayas  brillantes  ú  obscuras,  según  la  naturaleza 
del  espectro,  que  enástese  observan.  Conocidas 
las  divisiones  micrométricas,  se  ve  en  la  tabla  an- 
terior á  qué  longitudes  de  onda  corresponde  cada 
raya,  se  busca  en  atlas  apropiados,  como  el  que 
va  á  continuación,  uno  ó  varios  espectros  cuyas 
rayas  principales  coincidan  con  las  rayas  obser- 
vadas en  posición,  en  intensidad  relativa  y  eu  as- 
pecto. El  cuerpo  á  que  corresponde  el  espectro  así 
encontrado  en  el  atlas,  es  el  que  produce  el  es- 
pectro observado  en  el  espectroscopio.  Si  las  ra- 
yas encontradas  corresponden  á  . 
entonces  en  la  materia  analizada  existirán  los 
varios  cuerpos  á  que  pertenecen  esos  distintos 
espectros.  Tanto  eu  el  caso  sencillo  de  un  solo 
cuerpo,  como  en  el  de  varios,  se  hace  una  com- 
paración experimental  directa  de  estos  espectros 
con  el  espectro  que  se  examina. 

Para  construir  la  curva  que  da  la  correspon- 
dencia entre  las  divisiones  de   la 
métrica  y  las  longitudes  de  las  ondas,  se  procede 

di  i  i I'i  siguiente:  Sobre  un  papel  cuadriculado 

al  milímetro,  se  anotan  en  una  linea  hoi 
las  divisiones  del  micrómetro,  dando 
monte  á  cada  división  do  del  papel 

cuadriculado.  Eu  una  linea  vertical  se  marean 
las  longitudes  de  las  ondas  luminosas  desde  la 
380  millonésimas  de  milímetro  hasta  las  795,  que 
,-,,ii  los  Límites  que  corre  iponden  á  las  n  a¡iom 
extremas  del  aparato.  Cada  milímetro  de  la  lí- 
nea vertical  del  papel  represen! 
de  uua  millonésima  de  milímetro  en  la  longitud 
de  la  onda.   Hecho  esto  se  man 

1,   y  según  los  datos  obtenidos  por  la 

mero  de  rayas  bien  caracterizadas,  y  después 

las  longitudes  de  onda 
correspond  marcán- 

dolas sobre  La  esi  ala  vertii  ti.  Se  indica  con  un 
punto  la  i'  ntaly  de 

la  Inca 
de  la I  ' 

ontinuo. 
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id   i Ia¡  pai  i 

tenei  ¡a  longitu 

una  ray  i  i  con  ana  dñ  isión  d  ida, 

ir  á  la  onrya  y  á  p  u  til 
punto,  seguir  la  línea  horizontal  hasta 

i 

Al  obseí v.i:  lo  i  di    un  aná- 

lisis hay  que  eni] 
brillantes  ú  obscuras  que  se  pri   ei 

no  se  i'ii 

" ' 

mpie  la  raya  amarilla 
te  al  sodio ;  en  el 
chispa  eli  1  >  en  el  aire 

ontrarán  siempre  las  ra- 
ya- del  nitrógeno,  del  hidrógeno  y.  aunque  muy 
débiles,  las  del  oxígeno;  cuando  los  polos  de  pla- 
tino sean  reemplazados  por  polos  'i"  zinc  muy 
próximos,  se  encontrarán  las  principal  - 

;  il.  y  cuando  los  se  mojen 

i  las  rayas 
correspondientes  á  esto   último  cuerpo. 

I  resultados 

del  análisis  espectral  han  sido  de  graninterésy 
de  una  importancia  prácti    <  mucho  n 


ANAL 

que  en  nn  principio  su  hubiera 

I  1 1 1  !  i .  i  i '.  o  i 

j  do  la  facilid 
mostrar  I  i   metal  ya 

conocido  en  una  sustancia  determinad  i 

uto  de  análisis,  se  1) 
cubrir  al 

adió, 
o  igualmente  p  i 
i  :  ion  en  la  naturalcz  i  i 

.i  iderados  ha  I 

ii  i un:  ni  ni    raro     ¡ 

bros  de  a      n     m  d 

hiu    e: 
ñdopa   i  demostrar  su  presencia  en  algunos  ma- 

obtenei  e1  método  más  delicado,  seguro  j  preci- 
¡ns  vinos 
ron  mati  ias,  j  la  presencia 

de  la  sangre  en  sitios  en  que  por  su  i 

instancias  fuera  imposible  descubrirla 
por  los  pro  irdinarios. 

Los  principios  físicos  que  relacionan 
tros  de  absorción  con  los  espe 
han  tenido  igualmente  aplicaí 
ría  y  en  la  Astron 
irnos  datos  referentes  á  la  cons- 


titución física  y  química  di   la  al  aió  fera 

en  ide  la 
los  co 
atos  del 
inundo  sid 

i 
de  láminas 
pectral,  contienen  ropn  pectrosdi 

a  directo,  el  de 
tado  in- 
absoreión 
■ 
das,  operando  de  coinbus- 

i  ion  

La  lám 

i  ,  banda  a  repre- 
senta el  i  microm  • 
trica;  la  2.*el  esp                         Ia3.ael  del  rw- 

'   '  el  del  ,  i  '  i  :  la  5.*  el  di  l 
6.a  el  del 

;  la  lu  el  del  '  • 
l  i  el  'i' 

o  de  absorción  se 
por  medio  di   la  cui    i  construí- 

uato      rueda  d  ntinuación 

la  colección  de  los  i  spectros  de  absoí  ■ 
ción  estudiados  hasta  el  día. 


ESPECTROS  DE  ABSORCIÓN 
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I   Perilla'  .¡CO. 

I   \l    nganato  potásico. 

j  Nitrato  de  urauo. 

nosas. 
I  ( lloruro  de  cobalto. 
Hidrato  Je  col 

Cloruro  de  níquel  amoniacal. 
Alumbre  de  cronm  i 
»  »       vi 

Acido  percrómico  en  i  ter. 
Sulfato  ferroso  +  óxido  nítrico. 
Sulfocianuro  férrico  en  éter. 
Sulfato  de  cobre. 
Hemoglobina  oxigenada. 
»  reducida. 

»  +  óxido  nítrico. 

)>  +  óxido  de  carbono. 

Hematina  alcalina. 

»         +  cianuro  potásico. 

Hcmocromógeno  alcalino. 
Hematoporlirina  alcalina. 

■1 

■  1 

»  »         .-i  ido. 

í  » 

cornezuelo  de  ci 

1 

i  '   :■    ■ 

na. 

azur, 

i ' 


; 


Aceite  de 

»      de  beleño. 
i      r  lila  +  ácido  clorhídrico,  al  principio. 

»  »  acción   completa 

)>  »  en  exceso. 

»       +  potasa, 
Cártamo. 
Sangre  de  drago. 
Cúrcuma. 

»         +  amoníaco. 
Fluoresciua. 
Anaranjado  de  difenilamiua. 

»  al  B-naftol. 

Azafrán  en  alcohol  amílico. 

»  ¡»      orí 

»  S>       acuoso. 

Tomate  en  éter  acético. 

»  sulfuro  de  carbono. 

»  alcohol  amílico. 

Achiote  en  sulfuro  de  carbono. 


¿^¿2+ 


:: 


l': 


■ 


■  en  cter. 
"i  Cochinilla  en  agua   +   ácido. 

»  alcohol. 

»  »        +    ■ 

»  »        + 

»  »        +  ácido 
l 


»  »        +  ácido 

v\  )»  +   amoniaco. 

»  »        +  potasa. 

Pernamb 
s> 

■ 

»  +     amoniaco. 

1  I 

potasa 
■     imonínco, 

I 

! 
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B   C    D         E        F 


A   ido  rosólico  +  nmom  u   i. 
Coralina  roja  eu  alcohol. 
»  i'ii  agua. 

Roja  de  \l  igdala. 

E^siiía  cu  alcohol. 

»       cu  alcohol  amílico. 
»  »  »        +  ácido. 

Ro  i  Bengala. 
Cianosina. 
Alalina. 
Azarina  roja  en  alcohol. 

í>  »         alcohol  amílico. 

»  »  »  >•         +   amoniaco. 

»         »     +  ácido  en  sulfuro  de  carbouo. 
Purpurina  en 

»  »  alcohol  +  i 

)>  »  agua  +  amoníaco. 

»  »  »         +  cloruro  ai 

ft  »  alcohol  +  amoníaco. 

»  »  agua  +  amoníaco  +  alumbre 

Purpurinamida. 

+  barita, 
[sopurpurina. 

¡»  +  amoníaco. 


v  j  Alizarina  cu  alcohol. 


+  amoniaco. 


ANAL,  1« 

;..|    Alizarina  en  agua  +  amoníaco. 

»  ■ 

Nitro-alizarina,  cu  alcohol. 

»  ...       +  aiiioniaco. 

!>  »       +  i 

»  amílico. 

Azul  de  alizarina,  en  alcohol. 

»  eu  sulfuro  de  carbouo. 

Sulfoxiantraquinon»,  en  al  :ohol 

agua  +  | 
Alizarinamida. 

»         -t-  amoniaco. 
Remolacha  roja. 
Frambuesa. 

ü>  +  amouíaco. 
Uva  Jacqnez,  en  agua. 
Dva  fresca  +  amoníaco. 

»       +  sulfato  de  cobre. 
Vino  fermentado. 
Petit  Bouschet. 
Vino  +  amouíaco. 
Jacquez  +  amoníaco. 
Petit  Bouschet  +  b  .rax. 

»  +  acetato  de  alúmina. 

Jacquez  +  acetato  de  alúmina. 
Jugo  de  frutos  rojos. 
Vino  +  acetato  de  alúmina. 


ANALISTA:  rom.  Autor,  ó  autora,   de  anales. 

ANALÍTICAMENTE:    a. Ir.    111.     Con    análisis  Ó 

método  analítico. 

analítico.  CA   de  igual  voz  gr.   :  adj.    Per- 

ó  relativo  al  análisis. 

...han  sido  copiados  por  los  mágicos  procedí 

mientos  analíticos  y  sintéticos  de  la  Qn ' 


etc. 


Mesonero  Romanos. 


...  sin  peligro  de  que  fatiguen,   como  ocurre 
con  frecuencia  en  las  descripciones  minuciosas 

ANALÍTICAS  e  interminables,   etc. 

Va  LERA. 

-Analítica:  f.  FU.  Parte  ó  tratado  de  la 
ciencia,  en  qno  se  emplea  el  análisis.  Esta  pala- 
bra fué  usada  la  primera  vez  por  Aristóteles. 
para  designar  con   su-     í  u-tinguidos 

en  Primerosy  Últimos   el  tercer  tratado  del  Or- 
ina de  bi  Lógica    cuj  a- 
dos  primí  j  la  /A  r- 

ó  Tratado  de  la  Proposición).  Él  asunto 
genera]  del  Tratado  de  los  Analíticos    V.  la  Ló- 
r,  cuatro  tomos,  traducción  de 
P.  Azcárate  y  comentarios  de  Barthelemy  Saint- 
I  9  t"d"  1"  que  concierne  4  la.  demos- 

j  al  arte  de  la  prueba.   Constituye  lo 

quo  St.    Mili  denomina   Lógica  de  la   1 ba, 

la  Lógica  de  la  consecuencia.  Se  di- 
vide en  Analíticos  primí  ros,  que  se  ocupa  de  la 
forma  de  toda  demostración  ó  del  silo 

1  .  que  1  mi. ni  del  fondo  y  base 

de  toda  demostración.  1  on  sentido  igualmente 
lógico  y  más  señaladamente  crítico,  Kant  deno- 

•  .  .  .'.:,. 

se  ocupa  de  los 

'^amiento. 
es  la  A  a  ¡M  i'  1   para    Kant  es  después 
para  Fichtc  su  /)-»■/,•,,/'(  •/■   hi  Ciencia.  En  He- 
ge]     V    A  1  im  \s  \ .  /"// 

sentido  lógico  j  el  ontol  para  él   la  Ló- 

di    1  1  realidad  son  una  misma, 

la  realidad  la  id.  a. 

Pen  ;ii  itisn 1  pu 

ciudir  de  illa  en  su  1 

lulii' nologla  del  espíritu,    I'.ir.i  Klall-e  ]a  ciencia 

general  si 

Analítica      -  aplii  ible  á  todas 

1  is  ciencias  en  una  arquil 

er  la  iini- 
1     r., 
nórmente,  en  la  cultura  novísima,   la  palabra 
Tomo  II 


Analítica  viene  significando  el  análisis  experi- 
mental y  las  bases  inductivas  de  las  ciencias 
.  distintas  de  la  parte  hipotética  y  de- 
ductiva. De  todas  suertes,  Analítica  es  palabra 
cuyo  génesis  hisl  uieoda  lugar  á  muchas  y  muy 
di -i  una-  interpretaciones  y  cuyo  uso  es  menes- 
ter taxativamente  precisar,  pues  sucede  que  lo 
que  para  unos  es  análisis,  según  ya  hemos  indi- 
cado, para  otros  resulta  síntesis.  V.  Análisis. 

ANALIZABLE:  adj.  Que  se  puede  analizar. 

ANALIZADOR,  RA:  adj.  Que  analiza.  Usase 
t.  c.  s. 

-Analizador:  m.  Fís.  Nombre  dado  por  el 
M.  Frebe  á  las  placas  metálicas  que  no  tocando 

loa  electrodos  y  110  comunicand u  la  pila  están 

sumergidas  en  una  cuba  electrolítica  cu  activi- 
dad, entre  los  electrodos,  y  sirven  para  estudiar 
la  dirección  del  movimiento  electrolítica.  Vea-. 
Refracción  eléctrica. 

ANALIZAR:  a.  Hacer  análisis  de  alguna  cosa. 

'  ...  luego  por  medio  de  palabras  logramos  ana- 
lizar nuestro  pensamiento. 

Jdveli.an.is. 

En  cuanto  se  publique  uu  libro  uuevo,  le 
analizaremos,  etc. 

Larra. 

...  descomponen  el  agua  y  el  aire,  analiza  la 
llama,  y  arrancan  al  fuego  el  secreto  de  la  vi- 
talidad y  la  luz. 

BÉCQUER. 

ANÁLOGAMENTE:  adv.  m.  Con  analogía. 

ANALOGÍA    de  igual  voz  gr.):  f.    K 
semejanza  entn  cosas  le  distinl 
tintas  entre  si  dentro  .1.-  la  mismo      p 

.  llezas  de 
este  libro,  aj  1  rías  y  á    modelos 

(¡ue.  110  tena  111  <  ai  ANA- 

1  alguna,  de  ningún  modo  pueden  com- 
para] 

i  UTA. 

...  se  maravillan  de  sus  mismas  alia 

Donoso  Coj 

-Ani  tspira  la   intel: 

hallar  lo    lili"  •■;  ■  lo    gl 

la  abstrae. 

[lie    son  privativas 


de  cada  objeto,  prescinde  de  ellas  y  atiende  sólo  á 
las  que  son  homogéneas  entre  los  objetos  obser- 
vados. Este  proceso  de  in  tegración  ó  fusión  de 
los  caracteres  homogéneos  y  comunes  que  revela 
1.  i  i.í  de  un-  -rías  percepciones,  ha  ha- 
llado una  verificación  experimental  en  la  inge- 
niosa invención,  debida  a  Gaita 

tos  (retratos genéricos  de  Huxley).  Cuan- 
do se  sobreponen  eu  una  misma  prueba  fotográ- 

3  de  retratos  de  igual  tamaño  y  d 
dirección  eu  la  posición,   las  particularidades  se 
borran,  los  rasgo  Iquieren  relieve  y 

se  va  delineando  gradualmente  un  tipo  ideal  en 
el  cual  se  resumen  los  caracteres  dominantes  dé- 
la familia,  de  la  nación  ó  de  la  raza.  Es  imagen 
exacta  del  trabajo  llevado  á  cabo  por  nuestra 
inteligencia.  De  las  cualidades  homogéneas,  que 
forman  el  tipo  ideal,  parte  el  entendimiento 
ana   referirlas   á    objetos    no  percibido 

1 ..;  ■ :  a  I .  ,    ;  '  ■  ■  V  .     1  N 

duccióx).  Cuando  aplicamos  aquellas  cualidades 
que  son  el  residuo  ó  resultante  de  laabsi 
a  objetos  que  con  los  observados  constituyen  los 
particulares  de  un  todo,  generalizamos  por  analo- 
gla,  forma  imperfecta  de  li  generalización,  en  la 
cual  el  principio  de  identidad  no 
como  en  laindueción,  y  queda  reducido  á  una  se- 
mejanza mayor  ó  menor  y  a  un  cálculo  d 

bilidades,  que  produce  1 :imi 

aunque D 

aplicamos,  por  ejemplo,  i  iscu  didades     n 

de  nne.-i! 

sión ...  cualidad  ríe  nuestros imientos.  Es  por 

t  mi. 1  la  analo 

cerniente   que  procede  de  la  parí 

a 
lidad  de    11  I 

una  semejanza,  combinada    011    1   lif 
raciocinio  poi  analo 

frecuentes  er 1   con  i 

dos  cosas  . 

tes,  las  semej 

permitiría-      1  !    ana  á  la 

otra  La  t  hitado;  los 

demáspla 

tea  movible  de  I 

liar  que,  mar- 
n  te  á  la  co-parta 
dentro  del  todo,  el  todo  mismo  como  principio 
19 
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apuesto  y  no  di- 
i  i  qi     queda  im- 

;.  -■■  li  día 
p  «   Garnier 

iSi  de  un  lado, 

-.    podrían  raanifi  si  11   la 
i,  pensamos  también  que, 
como  posi  didades  visiblí  ■ 

Le  La  misma  cualidad  latenti 
pío,  una  planta  vi  cenosa  v  después  otra 
ae  tiene  lainismaflor  y  el  mismo  fruto, 
iio  inclinado  á  creer  que  es  venenoso 
también,  pero  tiene  una  hoja  difereni 

que  no  es  venenosa.  Formulo,  pues,  a 
Lo    juicios:  1.°  los  objetos  que  tienen  las 
bles  poseen  idént 

a  son  cqui- 
inico  es  la  eluda,  y  cn- 
ao  existen  inducciones  confcrai 
imposible  inducir.  Pero  -i  el 

.    iqui  entrael 

cálculo  de  probabilidad  li  itmi  tu  a 

lle  el  délas  dil  importan- 

-   -  mejantes  nos  parece  su- 

itinb  s    preferimos  un  juicio 

inferimos  analógicamente.  A 

etodo 
-    Llama  en  Anato 
todo  mediante  el  cual  - 
los  diversos  organismos  las  pa 
El  principio  fundamental  de  i  - 

..¡-.  por  G.  Saint  Hilaire, 
es  la  ii¡  mes  ana 

,\,-  la   p0  i  de  los  órganos  curre  si. 

.    la  aplicación  del  raciocinio  por 

¡  la  vez   que  de  la 

rué  se  nata  de  conocer. 

id,  el  juicio  problemático  que  da 

de  de  que  la  co 

de  este  procedimiento  consiste  en  que  afirmadas 

ciertas  si  en*  re  dos  ó  más  ol  ¡j 

^ita  propiedad  que  no  se 
..... 
■    Anatomía  .   se   súplela  expe- 
ble  y  se  les  atribuye  tal  cualidad 
por  suposición. 

íes,  el  procedimiento  analógico  resulta- 
labilidad  muy  variable,  cercanos 
unos  á  la  certeza  v  otros  que  se  alejan  de  ella.  La 
■■ 

por  su  yo- 
la en  muy  numerosas  analogías; 
recta  siempre  iv- 
tura  de  la  analogía  con 

i 

I  i 

que  la  "s  platillos 

i  por  el  peso 

•  •    ato,  qu  ■  I  i 

■  ,.,:  .      HUÍ       |   1     .mi,.  1 

'    aantas  COllclusio- 

ingenio  inferii 

o,  su  vicio  de  , 

la  ilusión. 

analogías 

di  tinguiéndo- 

l 


1,1  frecuencia  1 
, 

nperstii  ¡"ii  j  la 

,!,,    tan 

i     ,.,,   .  ,     i  ..  ■ ,  .    ido  ,'ii  lainteligen 
na.  y  cuantos  ignorantes  y  ch  • 

o  y  luego  puesto  en  ridículo  los 
Le  la  verdad!  Lógica  3   material- 

iui  -.  importa  lijar  el  legítil ll 

;..  de  esta  suerte 

,  -  posible  que  se  acentué  la  ley  de  la  circunspec- 

5i  gún  la  .-nal  se  podrá  distinguir 

el  oro  de  lev  de  la  verdad,  del  oropel  de  las  apa- 

¡  la  cizaña  del  trigo. 

-Ana!  '•  1»  par- 

te de  la  Gramática  que  enseña  el  valor  grama- 
tical de  las  palabras  con  todos  sus  ac>  i 

,  -.  -  según  la  definición  de  la  Acade- 
mia Española. 

Aun   cuando  en  la  esencia  de  esta 
parte  de  la  Gramática  vienen  á 
los  preceptistas  todos,  no  así  respecto  de  su  de- 
nominación, pues  unos  la  llaman  Análisis,  otros 

'   lía,  aquél  Anoí 
últimamente  Le  I    ' ■■<  .<  y    Leiologia,  Exami- 
nemos, una  tras  otra,  el  verdadero  val,, 
ticación  de  cada  una  de  estas  denomin 
con  el  fin  de  averiguar  si  corresponden  debida- 
,  su  objeto  y  por  lo  tanto,  si  son  apro- 
nó,  á  la  idea  que  representan. 
,,  -Toda  analogía  se  funda  en  una 
relación  de  semejanza  mas  ó  menos  íntima;  pero 
al  fin.  semejanza,  y  precisamente  todas 
una  de  las  partes'  de  la  oración  se  distinguen 
entre  si  por  razón  de  la  diferente  naturaleza  que 
te  riza. 
Análisis..  .  I  gon  voces  ¿g^g  ten  vagas  de 
■'os..  ) 
sino,  al  propio  tiempo  que  tan  extensas,  que  en 
manera   alguna  pueden  ser  apropiadas 
que  nos  ocupa. 

La  verdadera   significación    de 

,  decirlo  en  compendio  y  de  un 

modo  gráfico,  «la  partida  de  bautismo  de  la  pa- 

por  cierto  que  no  es  éste  ,1  objeto  de 

la  primera  parte  de  la  Gramática. 

Si  vaga  y  extensa  es  la  denomi- 
nación n  de  igual  inconvenii  nte 
adolece  ésta,  que  fué  empleada  á  semejante  pro- 
p  sito  por  Nebrija. 

■  lid.  -  En  rigor, lo  que  sicniti 
.  Lio  de  cada  vo  ablo  de  por  sí,  atento  á 
su  significación  simple  ó  múltiple:  pero  en  ma- 
nera alguna  considerado  con  relación  a  los  demás 
mentes  del  discurso  o  partes  de 
ion:  entina  palabra:  la  léxico], 
.  :  i  compom  r  un  1,  xv  o  ó  d  •    ion  a  Lo 
anos  pues,  como  término  el  mas  adi  eua- 
presar  di  bidamente  la  idea  que  ahora 
ipa,  el  vocablo  LeXIOLOGÍ  \ 
Si  varias  lian  sido  las  ■ 

.  Los  pn   ■  ptist  i-  de  I  d< 
.i  esta  parte  de  la   Gramática,   no   han 

■ 

de  cuya  índole,  función 

.    tratar  a  la  An  \i  .".1  L,  6  mejoi 
! 
,e  diez;  Jiménez  Patón,  -■  tres;  y 

ingénita  volubih- 
nueve,  ora  diez.  En  medio  i 
cias  tañí  inte  falta  de  fij 

I 
Perolasat 

o  Gramá- 

I  HA 

i  \:  .1/,/'.    1. 

! 

ates: 
son'  I      B 

sen '/.(-■(     /■ 
eos ','.,  ' 

' 


ANAL 

Lo    '  !■    lado   de  un  triángulo 

¡ulo  v  sin  en,  c ven 

\    Resolución  di    rnii    gulo 

. 

¡  ■  ■ \b 

osi  A  eos  J  2?+ 

sen  '.  A  .  ,  ires  en  función  de  los  la- 

dos,  cui  -  son: 


1." 


4.» 


eos  i  A 


—  t   /s'  "  P 
V        sen 


b  sen  c 


cos^C 

sen  J  A 
sen  i  B 


,   „  /sen  p  sen  {p-b) 

*B=\/  ' 

y        sen  a  sen  c 

_       /sen  p  sen  (p-c) 

-V 
V 

\/         sen  a 


sen  a  sen  b 
sen  (p-b)  [si  i>  p-c     _ 

sen  b  sen  c 
'sen  (p-a)  sen  (p-c) 


SI  n   h 


sen  c 


eos  4  A  eos  A  B 
/sen  (p-a)  sen  fj)-¿)=  sen^p  ^  ^  ^ 
V  sen  a  senb  *»»  c 


sen  h  A  sai  J  B 


V 


_  sen  (p-c 

sen  c    \         sen  a  Si  n  i 

se  deduce: 


sen(p-a)scn(p-b)  _sen  (}'-c)ccn  ^  ¿. 


sen  V 

cosi    A-B)  = í-se/ilC'- 

sen  c 


sen  A  C, 


eos  i  (A-B) 


s,  n  p-f-  ■ 


sen  i  C, 


y  si  se  sustituye  en  esta  expresión  en  lugar  de 
n  (p-c)  su  valor  2  sen  h  (2  p-c)  eos  i  c 

=  2  sen  eos  i  c,  y  en  vez  de  sui  c  el  suyo 

eos  J  c,  se  saca: 

a-í-b 
i         — —  eos  i  c 

cosi  (A-B)  =-^r ; i — S" 

2  ■■  n  \  e  eos  j  c 

y  simplificando  se  tiene 

sen  h  (a+b)         ,  ,, 
eos  i  (A-B)  =      ^ic       ■>■ 

ó  finalmente 

cosi  (A   l 

■ 

i  breólapri- 

in,  ia  fórmula  di  ' 

Consideremos 

la  formula 

19  .1  E-sen  \Bt 

v  pongamos  en  ella  en  lugar  di 

ores  en  función  de 
y  se  tendrá, 

\  />'  = 

i  p-b)  sai  (p-c)   .   /s-  n  p  a  ,>  (p-b) 
V  sen  b  sen  c        V        sena  » 


sen  '/jC 

sen  »/3(a-6) 

sen  '/2  c 

ulas  trigonométricas   ligan 


\  B 
\  -i  sen  b 


eos  4  C; 

Luce, 

.     .      sen  b  (p-a) 

—   eos  J  O; 


sen  A  {A-B)  = 


eos  4  C, 


eos  J  C, 


4  ecos 


y  simplificando  y  dividiendo  ]»>r  ros  í  O,  se  tie- 
ne finalmente 


s  n  '.     i     B 


¡en  !    a     b) 

•■■  n  '.  i ' 


eos  4  C 

que  es  la  segunda  analogía  de  Pelambre. 

/i,  mostración  de  la  tercera.  -Tenemos  la  fór- 
mula 

sen  4  (A+B)=sen  A  A  eos  4  B 
+cos  4  A  sen  J  5, 
y  sumemos,  en  lugar  de  restarlas,  las  expresio- 
nes ene  miradas  anteriormente  para  sen  h  A  eos 
i  B  y  eos  4  A  sen  4  B  y  se  tendrá 


sen  i  (A+B) 


sen   /i  -b)+sen(p-a) 


eos  4  C, 


de  donde  se  deduce: 


sen  \(A+B)-  ■ 


eos  4  C, 


sen  i  (A+B)   _  eos  h(a-b) 
eos  4  c  eos  \c 

Demostración  de  la  4.a  Consideremos  la  fór- 
mula 

eos  i  ( A-\-B)  =  cos^  A  eos  %  B  -  sen  i  A  sen  4  B, 
y  restando  los  valores  hallados  para  cos^A  eos  ^  B 
y  sen  |  -/  st  n  \  /•'  al  demostrar  la  primera  analo- 
gía de  Delambre,  se  tendrá: 


eos  4  (A-hB)  = 


senp+sen  p  -  c) 


sen  4  C; 


y  transformando  el  numerador  en  producto  y  sus- 
tituyendo en  vez  de  sen  c  su  valor  2  se» eos 

2  2 

se  tiene: 

2  sen  J  (a-f  6)  eos~- 


eos  4  (A-hB)  =- 


-  se»  4  C, 


2  se»  4  c  cas  4  c 
ó  simplificando  y  dividiendo  por  se»  4  O,  sesaea 
eos h  (A+B)        M|(a+t) 
s¡ n  '.  c  se»4c 

que  representa  la  cuarta  y   última  fórmula  que 
iba  demostrar. 
Analogías  di  Neper,  Se   llaman  analogías  de 
Neper  á  las  cuatro  fórmulas  siguientes, 

3.   tgh{a-hb)    _  cosj(A-B)  , 
tg  \  ■■  eos  \  (A-hB)  ' 


tg  i  (a  -  b) 


sen  h(A-B)_ 
sen  J  (A-hB)  ' 


tgic 

i  j  (A+B)   _    eos  4  (a  -  o) 
eos  i  (a-hb) 


,;,t  ',  l  • 

2  a  tgl(A-B)  _  jen  i(a-b) 
cot  i  O  sen  4  (a-hb) 

Estas   analogías   pueden  demostrarse  de  dos 
maneras,  ó  deducirlas  de  las  de  Delambre,  ó  di- 
rectamente; ramos  á  hacerlo  de  las  dos  maneras. 
rocían  de  la  1.a  Método  directo.  La  tri- 
gonometría esférica  da  las  siguientes  fórmulas; 


V 
V 


se»  (^-6)   sen  (p-e) 
sen  p  sen  (p-a)     ' 


t.i\i: 
tgiC 


sen  (p-a)  sen  (p-e) 
sen  p  sen  (p-b)       ' 

ten  (p-b) 
•  (p-e)    ' 


'lM+2?)=-?-M1+**f-. 
1-tgiAtgiB 
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Si  dividimos  los  dos  miembros  de  la  última  ex- 
presión por  cot  l/a  ' '  se  tiene: 

r,      i 

'"'  Va  0       l-tg1/-;  -t  l'.i  '!:/'•■'■>  '■'■ 
><     i:  tg  VaC. 
l-tg  '      t-r-ígr  Va  /; 
sustituyamos  en  esta  fórmula  en  lugar  di 

1  ¡3  '/.,  C  sus  valores  j  se  tendrá  i  cape 
zando  por  encontrar  los  productos  parciales  de 
cada  dos  tangentes: 

tg  V2  A  x  tg  i/4  i? 
_  .        se»  (>-/<)   se» 


-;(D 


\ 


sen  p  sen  [/> 
ó  simplificando, 


(,,-,■)       , 
<-a)    V 


(p-a  |  sen  i '/<-'■; 


tg1hAtg*hB  = 


sen  p  sen  p-b) 
sen  (p-c) 


una  man.-] 


Si'/I  /> 

se  saca: 
senp 


tg  Va  ^  í?  Va  C= 


se»  (p-a)  _ 
se»p     ' 


sustituyendo  estos  tres   valores   en   la   i 
sión  (')  se  tiene: 

sen  (p-b)    sen  (p-a 


tgi/,(A-hB)_    senp 


H~ 


en  p 


col  Va  O 


1  sen  (p-c) 

senp 

(p-b)-hsen  (p-a) 


sen  p  -  sen  (p-c) 
y   transformando  la  suma  y  diferencia  de  los 
senos  en  productos  se  tiene, 

tg  V,  (A-hB)  =  2sencl.2  eos  Va  (a-b) 
cot  '/j  O         2 senc[.2cos1/.2(a-hb) 
_  eos  V2  (a  -  b) 
~cos  V2  (a-hb)' 

Demostración  déla  2.a.  -Método  directo.  To- 
memos la  fórmula  trigonométrica: 


tg  4  (A-B) 


=     tgjA-lgjB 
1-htgiA  tg\B 


dividamos  el  primer  miembro  por  cot  \  O  y 
multipliquemos  el  segundo  por  tg  ]/-  C,  lo  que 
no  altera  la  igualdad  y  se  tiene: 

tg  Va  (A-B)  =  ¿?  Va  -^  «?  Va  C-  «9-  Va  B  tg  Va  C. 

coi  Va  C  l+<?  Va  -í  tg  Va  C 

sustituyendo  en  lugar  de  los  tres  productos  par- 
ciales que  entran  en  esta  fórmula,  los  valores 
que  hemos  encontrado  en  el  caso  anterior,  se 
tiene: 

sen  (p-b)      sen  (¡>-a) 
sen  p  sen  p 


tg^k(A-B)  =  - 


sen  (p-c) 


1-hsenp 
_    sen  (p-b)  -  sen  (p-a) 
senp-hsen  (p-c) 

y  transformando  la  suma  y  diferencia  de  los 
senos  en  productos,  se  tiene: 
tg  1¡.¡(A-B)_2  sen  V-,  (a-b) eos ya  c_seu  '/,  (a-b) 
cot  '/¡t    —  2  sen  Va  (a-hb)  eos  4  c    sen  4  (a-hb) 
como  se  deseaba  comprobar. 

/ración  de  la  3.a  y  4.a.  -  Método  direc- 
to, Estas  analogía!  s<  deducen  fácilmente  de  las 
anteriores  por  medio  del  triángulo  suplemí  ata- 
ño; apliquemos  á  éste  la  fórmu 
untando  sus  elementos  con  las  mismas 
letras  con  acentos,  se.  tendrá: 

tg  i/g  (A'+B')_cos  [I 

tg  V,   (A' -B')=sevJ /,(„'     V), 

cot  y,  c 

sustituyamos   en    estas   fórmulas  en    lugar   de 
A',  180     a;  de  I:    180     b;  de  '".    180      .    d 
a',  180  -  A;  y  de  b'  180  -  B;  y  encontraremos 

¿g4(180-q-f-180-o) 


0      /l  80+-.g) 
¡0     ./  •  ÍS0-B) 
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y  L80-O-180 

180    c 

180     .1     180     8). 

180     ./  .  180     S 
simplificando  esl  1  e  tiem 

ÍS-VaC  eos  '/a    A-hB)' 

y  '    /;; 

tg  l/,(  S671  V    í-' 

fórmulas  q_ue  representan  La  3.a  y  4.a  analogía 
de  STeper 

<>/,a,;-ni ción.  La    1  gunda  analogi  1  I 
1 le  deducii  fácilmi  ni 

Ól  milla: 

sen  a  _ 

sen  b    sen  B ' 
de  donde  se  deduce: 

sen  a  -  sen  b  _  sen  A  -  sen  B 

Si  II    11    •    :,  11    li        .,,-,,    A    ,    ..;.  ,/    /.'' 

ó  tgrJ>3JLa-b)_tgil3(A-B) 

tgy,(a-hb)     tg^(A-r-B)' 
y  multiplicando  esta  igualdad  miembro  á  miem- 
bro por  la  primera  analogía  de  Neper, 
tg'k(a-hb)     tg  %(A-B) 
tg  Va  c  tg  '/a  (A  +B)' 

se  encuentra: 

tg  Va  («  -  b)^sen2k(A-B) 
tg  Va  O         sen  '/,  (A+B)' 
que  es  la  segunda  analogía  de  Neper. 

/'<  ilustración  de  las  analogías  dt   Neper  por 
medio  de  las  de  Di  lambre. 
Sean,  como  antes  hemos  encontrado, 
sen y.2  (A+B) _ eos  ya  (a-b) 
eos  '/s  c         "      eos  y2  c 

sen  y,  (4-5)  _  sera  Vi  ("•  -  * ) 
eos  y2  (7 


1.a 


2.a 
3.a 


y4J 


sen  y.2  c 
eos  y,  (^  4-g)_eos  y..,   a 

sen  y2  c  eos  '/ '_.  ' 

eos  Vj  (^  -  B)_scn  y.,  (a +6) 


se»  y,  c  se»  '/a  C 

las  fórmulas  de  Delambre. 

Si  se  divide  la  primera  de  las  expresiones  an- 
teriores por  la  tercera,  se  tiene: 

tg1li{A+B)_eos^(a-b) 
eos  y2  O       eos  y2  (a  -(- )  b ' 

que  es  la  primera  de  las  analogías  de  Nepeí. 

Dividiendo  ahora  la  segunda  por  la  cuarta,  se 
halla: 

tgi/.2(A-B)     sen  y.2  (a-b) 
cot  y 3  e       —  sen  '/a  (a+c)' 
qne  es  la  segunda  de  las  citadas  fórmulas. 

Hagamos  la  misma  operación  con  la  1  uarta  y 
tercera  por  un  lado  j  con  la  segunda  y  primera 
por  otro,  y  se  tendrá: 

tgy.2(a  +  b)=cosi/.2  (A-B) 
tg  ys  c  eos  Va  (A+B)' 

tg  y2  (a  -  b)     sen  y3  (A  -  B) 
3  tgi¡,c        ~sen^¡.2(A  +  B)' 

que  son  la  tercera  y  cual 

Esta      1:  ólo  ligan  cinco  de  los 

seis  elementos  de  un  triángulo 
para  resolver,   en 
mas  tarde,  estos  triángulos  con 

ANALÓGICAMENTE 

Ml'.NTK. 

-Analógicamente:   -  es  de  la 

Analogía. 
analógico,  CA  (de  igual  voz  gr.):  adj.  Aná- 

I  uno. 

SlNALÓi  i  ciento  ó  relativo  á  la 


ibido 
C  miento  firme  y  1 

Lope  di 

ANALOGtO  (del  gr.  SvaAo^etov   atril  :  m.  Arq. 

'  había  en  las 

antiguas  basílicas,  V.  Ambón. 
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ANALOUISMO:  m.   Mtd.   V.   EMFIRI 
ANÁLOGO.   QA      1      ¡glial    voz   gr.): 

tra  cosa. 
Como  la  sangre  es  insípida,  está  pidiendo 
alimenl  !   !  so  naturaleza. 

Isla. 
La  Iglesia  obraba  sobre  la  sociedad  de  iiua 
manei  la  de  los  otros  elementos 

políticos  y  soei a. 

Donoso  Cortés. 

\  MOGOS  (TEOKÍA  DE  LOS  :  lu.  pl.  Zool 
Teoría  desarrollada  por  G.  Saint-Hilaire  para 
explanar  y  comprobar  la  idea  de  la  unidad  di 
composición  de  la  serie  animal.  Esta  teoría  tiene 
por  base  el  princi]  I  principio 

por  último  el  principio  de  oscii 
os  que  explica  el  desarrollo  de  unas  por- 
ciones y  el  estado  rudimentario  de  otras  En  esta 
teoría  se  da  el  nombre  de  análogos  á  los  órganos 
y  á  las  partes  de  órganos  que  aunque  difieran 
por  la  forma,  estructura  y  modo  de  funcionar, 
presenten  relaciones  de  identidad  orgánica  fun- 
mejautes  y  en  un  origen, 
también  semejante,   de 

ejemplo,  todo  hueso  en  relación  por  la  parte  su- 
perior con  un  omoplato  asentante 
es  un  huesi  húmero.  Del  mismo  mo- 
do todo  órgano  que  reciba  vasos  y  nervios  pro- 
cedentes de  un  origen  común  arterial  ¿raquídeo 
es  un  ora 

Fundándose  en  el  indicado  principio  de  las 

conexiones,  escomo  se  explican  las  analogías  que 

existen  entre  las  piezas  oseas  del  esqueleto  de  los 

-  vertebrados.  Y.  Zoolo- 

Darwinismo  y  Transformismo. 

ANALTO.   TA  (dsl  av  priv.,  y  íXOeiv,  cura  : 
adj.  Med.  Incurable. 

ANAM:  G  og.   Región  de  la  Indo-China,   que 
comprendía  toda  la  zona  oriental  desde  la  fron- 
sta  el  golfo  de  Siam.  Despuésde 
la  constitución  del  reino  de  Camboya  y  del  es- 
ios  franceses  en  la  Cochinchina 
meridional,  el  reino  ó  imperio  de  Anam  confina 
China,  al  E.  con  el  golfo  de  Tonquin  y 
el  mar  de  China,  al  S.  E.  con  este  último  mar, 
y  al  O.  con  la  Cochinchina  francesa,  el  reino  de 
Camboya,  ei  de  Siam  y  la  Birmania.   Está  bajo 
el  protectorado  de  Francia. 

El  Anam  en  el  tercer  siglo  antes  de  •' 
era  únicamente  el  Tonquin  (Tong-kin,  Dong- 
kinh,  Ciudad  Real  del  Este).   Hoy  suele  reser- 
varse el  nombre  de  Anam  á  las  provincias  situa- 
das al  S.  del  203  de  lat;: 

los  misioneros  llamaron  Alta  y  Me  lia  Cochinchi- 
na. En  esto  hay  error,  puesto  que  lo  misino  el 

i,  han  formado  parte  del  Anam.  El  terri- 

..  reino  de 
Anam 

chinchín  i  iya  tiene 

n  i.  -'.  y  •_']  000000  de  b 
por  1"  menos  las  tres  cuartas  p 

reino,  1 1  i  bina.  V.  Toki  ii 

por  canales 

i  entre  la  china 

propia    y    el  ll  niñada 

Tsiampa,  en  la  i  lochinchina  n 

Mekong. 
i  •  1  principal  río  es  el  <  Ihong-ca 
on  el  im- 
liino. 

b   bou  d 

iiiisinios. 
I 


ANAM 

La  relij  inte  esel  budhl 

no.  Pero,  '■  idha  adoran  á  innúmera- 

bles  divil 

j    prácticas   religiosas  indivi 
prefieren  las  cen 

tal  del  imperio  chino.  Las  mi 
tolieas  ha 

í  2  coi 

El  reino  se 
divide  eu  16  provincias  con  un 

□II  mandarín  encargado  de  la  adminis- 

La  pobl  le  en  deis  grand   < 

los  mandarines  y  el  pueblo.   El  pueblo  se  com- 
pone de  individuos  empadran  i  I 
son  los  pobres  que  viven  errantes  y  sin  hogar: 


¿$rm 


Tipos  anamitas. 

los  primeros  pagan  impuesto  y  tienen  voto  en  las 
elecciones  del   Cons  jo  de  Notables  ó  Ayunta- 
mientos.  En  los  pueblos  de  poca  impo 
ejerce  la  autoridad  superior  el  ong-sa  ó  alcalde: 
en  las  capitales  el  mandarín  letrado  ó  l 

de  intendente  de  Hacienda.  Lascostum- 
bres  son  bastante  ligeras.  Aunque  según  la  ley 
el  hombre  sólo  puede  contraer  matrimonio  con 
una  mujer,  en  el  hecho  la  poligamia  es  general 
entre  los  que  disponen  de  medios  para  sostener 
varias  mujeres.  La  prostitución  es  uno  de  los 
vicios  mas  arraigados.  El  matrimonio  es  pura- 
mente civil.  Las  concubinas  se  adquieren  por 
compra;  la  mujer  más  hermosa,  dado  el  gusto  de 
los  orientales,  no  cuesta  más  de  300  pesetas. 

La  instrucción  popular  está  muy  generalizada: 
casi  todos  saben  leer  y  escribir.  Como  entre  los 
chinos,  los  ¡se  obtienen  median- 

te exámenes.  La  instrucción  primaria  - 
á   aprender  á  leer  y  escribir  el  libro  llamado 
I  i  escritura  es  ideográfica,  como  la 
nos.  Recientemí  nti   se  ha  i  si 
en  Ha-Noy  una  i 

Las  principales  mercancías  de  iraporl 

azúcares 

na,  aceií 

1 1  ición,  arroz,  p 
sal,  legun  izúcar  en  bruto, 

.  ios,  m 

damomo,  mai  61 
_.  ,,  etc.  El  arroz,  que  se  cosecha  anual - 
- 
B 

onelad  is.   El   p 
.muí  todos  los 
u 
tos,  i  utre  los  que  se  distinguen: 

mina 

jero  v  defi  ndido  poi  un  pi  qui  bol 

los  ¡uncos 

i  i  del  i     'i       i  i" 

fendida  por  vari 

Imnedia- 
n  las  islas  de  los 

loblai  iones  del  interioi 
i  ii  ■  incia,  y  Bon  pi 

II,    !  .in  loS  d'  se, 'ii   ¡ 


ANAM 

los  antiguo  bina  que 

ocuparon  el  Tonquin  hace  unos   2600    iño 

ivanzaudo  baria  el  8.  é 
1 
primitivos   habitantes   o 

oscuro  que 
aun  se  encuentra  en  la  I  pi  incipal- 

I  Anlii- 
■:  itico,    fueron  rechazados  ha 
I  primer  re¡  di 
■  i  familia   rcii 
China  que  hizo  la  conquista  j   que  inmediata- 
mente ■-  ■  declaró  indepi  n 
rio.  Posteriormente  hubo  aes;  en  el 

i  Vo-lang 

'  'time,  que  reunió  más 

En   tiempo  di   esti    rey  los  i  hinos 

■  en  Pekín.   An 
con  mujer  china,  y  des:'  gobernado 

i  roño  á  su  hijo,  a 
por  quien  gobernó  la  reina  madre,  llamada  Cu- 
'  por  completo  al  emperador  de 
China.  El  partido  nacional,  acaudilladi 
jefe  Lu-gi  I  reina,  a 

su  hijo  y 

.i  Kieii-due.  Ocurrió  esto  en  el  año  111 
J.  C.  Al  año  siguiente  el  emperador  de  China 
enviu  un  poderoso  ejército  que  conquistó  el  país. 
El  Anam  continuó  sometido  a  China  hasta  el 
siglo  xi  en  el  que  sus  habitantes,  aprovechando 
las  di-'  :  -    que   hubo   en 

aquel  imperio  entre  mongoles  tártaros  y  chinos, 
recobraron  su  independencia.  Eu  varias  ocasio- 
nes consiguió  rechazar  a  los  tártaros  mongoles 
que  en  el  siglo  XIII  se  enseñorearon  de 
el  Asia.  La  dinastía  china  de  los  Mengs,  que 
reinó  desde  1360  hasta  el  siglo  xvn,  hizo  la  gue- 
rra á  los  anamitas  y  consiguió  dominarlos  duran- 
te unos  diez  años.  Eu  estos  tiempos  cedieron  á 
los  chinos  algunas  provincias  del  N. ,  pero  eucam- 
i'iieron  su  dominación  á  la  Cochinchi- 
na meridional.  En  los  siglosxv  y  XVI  reinaron  en 
Anam  las  dinastías  Ley  Mac.  En  el  siglo  xvn  ro- 
cobraronel  poder  los  Le:  perolas  provinciasdel  S. 
formaron  en  161 4  un  Estado  independiente  regi- 
do por  la  dinastía  de  los  Nguyena,  que  tuvieron 
láHué  I.m-I.»  quedaron  relegados  al 
Tonquin,  de  modo  que  hi  :"iices  dos 

reinos,  el  Anam  septentrional  ó  Tonquin  y  el 
Anam  meridional  ó  Cochinchina.  Esta  separa- 
ion  duro  unos  dos  siglos.  A  fines  del  XVIII  la 
tiranía  de  los  reyes  y  las  exacciones  de  los  man- 
darines promovieron  una  formidable  revolución 
que  arrojó  del  trono  á  los  Le  ; 
Un  sobrino  del  último  rey  de  Hué  emprendió  la 
reconquista  del  reino  y  ei  iiizadasu 

empresa,  auxiliado  por  algunos  militares  y  ma- 
rinos franceses.  Se  llamaba  Gia-Long; 
su  ejército  á  la  europea  y  se  pi 

ir  de  Anam.  de  D  ■    las  fron- 

teras de  China  hasta  el  extren 
Su  sui  esor,  Min-Mang,  no  siguió  la  misma  poli- 
odio  á  los  franceses  se  declaro  vasallo 
de  China  y  persiguió  a  los  cristianos.  En  tiempo 
del  emperador  Zien-Tri,  los  comandanta  -  Lapie- 
rre  y  Kigault  de  G  endiaron  una  es- 

cuadra anaudia  en  el  puerto  de  Turana 
aquel  emperadoi  "  de  Fran- 

ia  el  más  numeroso,  di"  la  corona  en 
ls47  a  Tu-Dui .  '  de  su  hermano  ma- 

yor a  qui  i    pero  que  si-  i 

más  transigente  con  los  franceses.  Aumentaron 
-.  fueron 
asesinados  varios  misioneros,  y  Francia,  de  acuer- 
do i  mi  España,  decidieron  intervenir  cu  aquel 
pus.  Aunque  las  I 

ando  cu 

ontraalmirante   Rigaull  de  Genouilly. 
I.a  eamp  ñ  1818,  J  la  pai  I 

pal  la  hii 

|  .1  clima, 

por  las  i,  i"  learon 

■■■  iduradelSaigí 

■■  ll     asalto. 

En  .''de  junio  di   1862   -  lo  depaz 

por  el  que  adquirió  Francia  gran  parí 

v   Fraw  ' '  culto 

abiertos   il 


ANAM 

el  liv  si'  olí]  i^ali.'i  ;i  satisfacer  en  il  I 

ni  j  Francia  una  cuantiosa  indemnización  por 
gastos  de  guerra.  Porotro  tratado,  de  I 
to  d  i  36  I,  l.i  parte  del  l  lamboj  i.  a]  N.  del 
delta  di  1  río  de  este  nombre  y  en  la  co  ba  del 
Y  O.,  formó  un  reino  aparto,  independiente  del 
An  un     V    i '  imboi  \  . 

Posl   i  ¡oran  nte,   la  exploi  ación   del   i  o   R 

por  los  franceses  provocó   nueva   intorvenciou 

resultado  fué  el  tratado  de  1  5  de 
marzo  de   1874   en    virtud  del  que   el    rej    de 

ió  el  protectoi  ido  de  Francia. 
í  I  fram  esa  fué  •  stendiéndi 

i  cuenca  superior  del  Mekong, 
■  ii  toda  la  región  interior  del  Laos  y  hacia  el 
Tonquín.  En  1882  quejáronse  los  fra  n 

mío  aiiamita  multiplicaba  las 
aduanas  cuntía  lo  dispuesto  en  los  tratados,  y 

hacía  causa  común  con  los  piratasqu ¡upaban 

parte  del  río  Rojo;  y  como  uo  obtuvieran  satis 
tacción,  en  el  mes  de  abrilbombardearon  y  toma- 
ros i""  asalto  I  i  ciudad  de  Ha-Noy.  Las  i  ropas 
francesas  continuaron  la  campaña,  sin  cuidarse 
de  las  reclamaciones  de  China,  y  el  25  de  agosto 
de  1883  celebróse  tratado  con  el  rey  de  Anam, 
por  el  que  puso  éste  en  manos  de  los  franc 
todas  las  ai  luanas  y  les  cedió  además  la  provincia 
de  Bin  Tnan,  contigua  á  la  Cochinchina  france 
si  Para  completar  la  forma  legal  del  protecto- 
rado de  Francia  sobre  el  reino  de  Anam  se  hizo 
en  Une  la  ceremonia  de  fundir  el  sello  imperial 
de  China,  en  presencia  de  funcionarios  franceses 
y  .mamitas,  quedando  así  desatados  los  lazos 
que  unían  al  rey  de  Anam  con  el  Celeste  impe- 

lui  loel  pleito  homenaje  que  de  anti- 

i   rendir  aquél  a  éste.  Consecui  neis 
estos  hechos,  fue  la  guerra  entre  Francia  J  I  hi- 
ña, que  terminó  con  el  tratado  de  Tien-Tsin,  de 
9  de  junio  de  1885 

ANAMABU:  Gfcog.  Puerto  y  factoría  inglesa  de 
la  i  *  i.i  de  oro,  Guinea,  en  el  país  de  los  Fantis 
Fule  3000  habts. 

ANAMANOS.  ANAMARES  ó  ANANES:  Gcog 
n, it.  Pueblo  de  origen  galo-celta  que  habitaba 
casi  toda  la  mitad  occidental  déla  Galia  Cispa- 
dana.  Fueron  probablemente  los  que  fundaron 
en  la  llanura  en  que  el  Trebia  desagua  en  el  Fu, 
la  eiml.nl  que  los  romanos  llamaron  Plaa  níia  ó 
Piasen* 

anambaS:  Gcog.  Grupo  de  islas  en  la  parte 
meridional  del  mar  de  China,  cutre  Borneo  ¡  la 
península  de  Malaca,  v  entre  los  2  20  y  3  30' 
lat  X.  :  los  10'J  3'  y  110°  10'  de  longitud  Este 
Madrid.  La  mayor  es  la  de  Sr,,,, ii/mn,  nombre 
que  los  indígenas  dan  también  al  archipiéla- 
go enti  i":  el  de  Anambas  parece  deorigen japo- 
:  población,  que  llega  á  150o  habits., 
está  compuesta  de  malayos  musulmanes  que  tie- 
nen reputación  de  buenos  marinos.  El  archipiéla- 
go pi  i  tem  ci   al  Etaj  ali  de  Lingga. 

ANAMENIA:  Bot.  llenero  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  Ranunculáceas,  de  hojas  vesicantes.  Se 
locen   iles  especies:  la   Aiw/mi  tiia   c 

la  Aun  ni*  .t  'ni  liii.ir^itih'l  iit. 

ANAMESITA:  f.  Gcol.  Roca  volcánica  elasifie  i 
da  eiii  i'i   1  is  i,  i-¡,  ,  -  modernas,  del  tipo granitoi- 
de,    familia  del   piróxeno  y  compuesta   de   los 
¡  i  plagio-clásica.  Su  es- 
tructural     ¡ranuda,  pero  tan  fina,  que  si  bien  á 

li  n  recoi rse  les  individuos, 

-  cristalinos  que  la  forman,  no  pm  den 

utos  '  onsl  itnyi  utes,  que 

i  por  medio  de  la  lente.  La  ana- 

mesita  es  un  estado  intermediaiio  por  el  cual  las 

doleritas  pasan  á  basaltos.  V.  Dolerita. 

anamirta:  f.  Bot.  Género  de  Menisp 
ti  ¡bu  di   las  i  lasmantéreas,  que  tiene  por  tipo  el 
beculus,  L.  Sus  flores  son  regu 
el  cáliz  con  dos  ó  cuatro  vertici' 
los  trímeros  con  división  s  tanto 

interiores  ¡  la  corola   nula  ;   lo 

nue.  o  filamento  e  toriles 
en  la  ■  fio  reunido  en  las  mas- 

din  i     en  una  i  olumna  corta  cuyo  \  i 

l i r  1       mtera  .    ,-1  de 

los  '  o  ■■■■■  ompuestos  de  dos  ó 

una  sola  especie,  el   ./. 

una  li.m.i  \  ¡g a  con  él  tallo 

-  ii  mi  uto  nlaili     limbo  di- 

gitinen  io,  i  dond rdifoi  me,  y  limes  peque- 

dispuestas  en  racimos.  Ls  origi- 
i  [ndia,  su-  n  utos  constituyen  la  ( 'oca 

lili  1 II    en    el     [i 


A.N  \'u 


AXAX 


el  albi 


■  in-rmiiiii ,  i|iii'  es  vniiiiin 
¡rotoxina,  que  es  \  enenos  i    V.  Pioroi  oxm  \ 
tiénese  además  de  la  almendra,  resin  i,  lucí, 
toi  ia  grasa  acida,  cera,  ái  ido  milico   fécn 
es  minerales,   A   pesar  de  llamo  - 

'■  .    la   analnil  la   | ¡di    de    la      I 

s  orientales;  pero  el  comercio  euro] 


la 


A  iiiiiiii i-in  coeculus. 

quinó  en  un  principio  en  los  puertos  del  Asia 
.Menor  y  este  fué  el  origen  de  la  denominación 
con  que  se  conoce.  La  Coca  á\  Levante  que  cir- 
cula en  el  comercio,  presenta  la  porción  exterioi 
sera,  delgada,  negruzca,  rugosa,  amarga  y  algo 
aere,  conteniendo  un  núcleo  blanco  j 
que  á  su  vez  encierra  una  almendra  blanca  ¡ 
amarga.  Se  altera  mucho  con  el  tiempo  por  lo 
cual  debe  cogerse  fresca,  y  procurar  que  su  ex- 
pelí,lición  y  empleo  se  haga  á  corto  plazo;  el 
principio  activo  resille,  como  queda  dicho,  en  la 
almendra,  de  modo,  que  administrada  a  la  dosis 
de  30  á  50  centigramos,  produce  náuseas  y  vó- 
mitos. En  dosis  tóxicas  su  acción  se  manifiesta 
principalmente  sobre  los  músculos  voluntarios, 
produciendo  vacilación,  temblores,  insensibili- 
dad y  convulsiones  tetánicas  que  inmovilizan  el 
cuerpo;  el  movimiento  del  corazón  se  paraliza. 
Xo  se  le  conoce  contraveneno;  el  vinagre  ó  diso- 
luciones  de  ácido  acético  que  se  empleen  en  tal 
concepto  son  perjudiciales  porque  disuelven  la 
picrotoxina  y  facilitan  por  lo  tanto  su  absorción. 
La  Coca  de  Lirirutc  apenas  se  usa  en  Medicina. 
En  la  India  se  mezcla  con  miga  de  pan  y  se  ob- 
tiene un  excelente  cebo  para  pescar,  porque  los 
peces  que  lian  ingerido  la  pasta  salen  a  la  su- 
perficie del  agua  para  morir.  En  estas  circuns- 
tancias, para  que  los  pescados  no  sean  alimento 
nocivo,  es  necesario  limpiarles  el  vientre  en 
cuanto  salen  del  agua.  Esta  práctica  se  baila 
prohibida  por  las  leyes.  En  España  y  en  otros 
puse-  de  Europa  se  emplea  también  del  mismo 
modo  la  Coca  de  Levante,  y  en  Inglaterra,  en 
pequeñas,  para  comunicar  amargor  ala 
cerveza,  si  bien  se  entiende  que  esta  práctica 
está  fuertemente  condenada  y  perseguida.  Véase 
Coi   \  [NA. 

ANAMNESIA  (de  ivoí  en  sentido  de  ren 
v  ;¿v?-;:.   memoria):  f.  Patol.  Parte  de  la  Ais- 
ira,  que  comprende  el  recuerdo  de  los 
anteriores  a  la  enfermedad  y  que  pue- 
den esclarecer  el  juicio  diagnóstico. 

ANAMNESTICO,     CA       .1.1     gl 

conmemorativo):  adj.  Patol.  Lo  que  1. 

.lar. 

I ...    que  BOri  la  anamnesia. 

1 
propios  para  devolver  la  memo:  ia 

ana    mora:   <:    g.    Arrabal   en   i  1   aj  unt.    \ 
p.  j.  iie  Orgiva,  pro  G        ida    I     ca 

ANAMORFOSIS     del    gr.    y:rx,    sin.    ¡ 

l"l  nía    ,   I      /■',  •      I   I  i    ..  o  I  qui 

'   i  i       i  II  i  !  i  i  i  i  I  

ia  v  sin  sentido,  pero  que 

le  un  punto  determinado,  por  reflexión, 

en  un  espejo  Coni  6  piramidal,  da  la 

[■i  _u¡l.n  ..  qne  i 
ta  un  objeto  preciso  y  determinado,    i 


d    i   tos  dibujos  anamorfos  constituyo 

di  i iu  .i  -..  del  i lo  siguii  ni d 

lal  y  de  un  | 

imagen,  l."  encontrar  el  punto  en  que  la  línea 
red  i  que  i 

el  plai mal 

luí.- 1  recta  ....   ,-[  ángulo 

que  fu  mu  .a,  ]  i  ,.«,i  a,  i¡  ,,  ia  3npe,  ffeje    . 

.  un ua  con  la  mi 

mente  tra 

I    cu  el  dibi   o 
uní  ¡tancia 

te  un  rayo  qm    parta    le]  punto  del  d 
encontrado,  se  reflejará  \   llegará  á  la  vista  del 

observador  sumo  si  j idiera  de  un  p 

foi  me  pai  te  de  la  imagí  n. 

Fui    I. i  pra,  I  lea  e]  , '      , 

SiUieilieZ.    Se  1  lete  1  1 1 1  i  UU  .    dr    111,  a    \  .   .      |n 

la  foi  ni. i  que  deben  teñe:    la     Uní  is  del  dibujo 
auaiiioi  lo,  p  na  dar  i  ni  reflexión,  en  un 
líenlo.,   un  cuadriculado  n 

tl'a       ,    '    le-'s    solar    r   .Jr     I "  1 1 . 1  ■  1  I 

que  se  trate  de  obtener  y  por  | iones 

indo  direí  tamente  i  I  dibujo  defoi  mado.  En  ,-1 

rus.,  de  un  espejo  piramidal,  la  cui   ti is  mas 

sencilla  aún.  porque  las  líneas  rectas  del  cua- 
driculado dan  lineas  rectas  ene]  dibujo  u 
fo;  pudiéndose  apreciai   fácilmente  qui 


•fotis. 

timo  está   formado  de  porción 
ni  .ni  ro  igual  a  las  cara-  [a  pirá- 

mide. Si  en  los  espacios  libres  que  entre  las  re- 
fluidas partes  quedan,  se  dibujan  figuras  cua- 
lesquiera, estas  figuras  pasaran  completamente 
inadvertidas  para  el  observador  que  dirija  la 
vista  sobre  el  espejo  desde  el  punto  di  1 
venido. 

La  construcción  de  los  anamorfos  lia  sido  muy 
estudiada  ¡   extensamente  descrita  en 
dos  de  óptica  del  siglo  xvu.   Actualmente   se 
consideran  sólo  estos  dibujos  como  un  reí 
alguno. 

-Anam rosis:  Geom.  Método  di    transfoi 

mación  debido  á  M.  Leí  n  Lal  mne,  co 
r  consigne,  en  eiei  I  is  condiciones,   reei 
un  cuadro  gi  áfico  poi  otro  que  i 
que  las  limas  mas  sencillas  del  i 
,  MOBFOS1S:   Bol      ¡' 

modifiqui 

im  llegue  a  li  ible 

ANAMPSO    di 

.  on  .o  :  ni    Zoo '.  Género 

del  grupo  de  los  : 

anamullu:  ni.   Bot.  Nombre  con  el  que 
Rh le  ha  descí  ito  una  planta  qui 

i  y  i  iiv.i  ó icción  en  agua  d 

en  leche,  emplea. la  en  baños,  dic 
propiedad  de  curar  la  tim] 

ANAMUS:   ffi  I  i  inia    en 

jandro  Magno  to  de  que  las  I 

maran  tierra   en    Harmo  ia    v 
Palmus  p.n  id 
de  la  i  '  e 

ANANA:  f.    Bot.    V      \      . 
ANANANGTANG:    m. 

los      111.  OÍ  ' 

especie  í« 
ceas.  A    'I 

ANANA.  ■ 


Aliarías. 
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ananas  (de)  peruano  nemas):  f.  Planta  anua, 
de  dos  pies  de  altura,  d  i    con  pesta- 

ñas espinosas  y  rematadas  en  una  punta  rígida, 

dores  de  coloi  \ ci  o,   3    fruto  en  forma  de 

piüa,  cari -  muy  fragante  3  sabro- 
so cuandi 

-Ananas:  Fruto  de  dicha  planta. 

...  el  ananas  sazona  su  ambrosía;  etc. 
Bello. 
-Anan\s:  Bot.  Género  de  Bromeli; 
tiene  por  tipo  el  Brom  lia  Ananas,  I...  mm  co- 
nocida con  el  nombre  de  pina  de  A  \ru  rica. 

Las  divisiones  interiores  del  periantio  llevan 
1  11  '-i,  base  interna  dos  pequen  -  escaí 

losas.   El  fruto  s mpoue  de  todos  lo.-  ovarios 

ml'i  ros  Se  conoce  un  pequeño  numero  de  espe- 
cies: son  plantas  vivaces,  de  raíces  tilo. 
de  10  ,i  50  centímetros  'le  altura :  hoja  1  radie 
les  numcio-, is  que  llegan  a  tener  1111  metro  de 
longitud,  carnosas.  n!u"  p'msiis,  terminadas  en 
punta  y  guarnecidas  cu  sus  bordes  de  dientes 
iivuyduros;  Sores,  de  color  azul,  en  espiga,  con  un 
airoso  penacho,  llamado  corona,  cu  su  extremi- 
dad superior ;  fruto  ovoideo,  oblongo,  cilindrico 
ó  pirainidad,  carnoso  en  su  interior  é  imitando 
perfectamente  cu  su 
superficie  las  escamas 
ile  la  pina  del  pino 
piñonero.  La  joña  de 
America  110  se  intro- 
dujo en  Europa  hasta 
mitad  del  siglo  XVIII, 
desde  cuya  época  se 
lia  ido  perfeccionan- 
do su  cultivo  y  su  fru- 
to, habiéndose  produ- 
cido hasta  cincuenta 
variedades.  Las  más 
1  preciadas  por  los 
horticultores  son  las 
siguientes:  1."  Ana- 
nas común  o  de  la 
Martinica,  planta  de 
mediana  altura  con 
hojas  anchas,  bordea- 
das de  dientes  finos  y 
regulares;  el  fruto  ovalado,  que  llega  a  pesar  a  ve- 
ces bastados  kilogramos,  es  el  más  buscado  por 
los  confiteros  y  reposteros.  2."  La  Ananas  déla 
Ja  nai  '.  déla  que  se  conocen  muchas  clases:  la 
negra,  la  violeta,  notable  por  el  color  'le  sus  hojas, 
y  desús  frutos  que  alcanzan  unalongitud  de  trein- 
ta centímetros;  la  dé  hojas  lisas,  con  fruto  pira- 
midal bronceado,  muy  grueso,  y  obtenido  de  las 
semillas  de  la  anterior,  3  la  ./,//■,.,-./.  ,1,.  hojas  en 
cuyo  borde  se  dibuja  una  banda  mas  violácea  que 
en  el  resto  de  la  hoja  y  de  un  fruto  más  grueso  en 
lo  alto  que  en  lo  bajo;  hay  aún  otras  muchas 
"tre  las  cuales  llaman  la  atención  la 
Ananas  Luisade  Broyeporuna  especie  de  ojitos 

■  I'  vivo color  que  rodean  eltfruto.  3.a  La  Ananas 

hojas  espinosas,  fruto 

ni :alidad  que  el  de  la 

M  o  tini  1  La  A 

Cayí ""   1  muy  gruesa     piramidal, 

imada;  la  Ananas d¡  Carlota  Rothschild, 
la  del  Conde  ,/,   París  y  la  de  la  Duqtu  a  ■■■  <■< 
itimables  por  ser 

/ 
lite  meses.  5."  La 

linio  muy  grue  ".   3 

lío   6  '  La  Ana- 

mi       I      A."  •■¡II.  .    plañía  n      ln   ii.-l,  1    i|      ho 

■  i.'  fruto 

1]  'iiii"  1  in!  ,.'-  1.  y 

■  !"■ ¡    ■  ¡a  super- 

villain.  7.  *  La  A  de  hoja 

■• 

mía  muy 
bord muy  pe- 

1   . 
ti,  con   ¡ 

10  ''  I. '     I 

li  'lio  piramidal. 
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1 18  1  n  [edad  mas  importante  y  generalizada 
es  la  ana:  A  mu  1.  ,.  1,  ¡m,,  .i,  ,,  i¡ 

car  (  Bromelia  ananas. )  1  >•  ella  puede  obtener- 
se un  jugo  rico  en  mil.  nas  azucaradas  y  aro- 
máticas j  en  acido  mélico. 

Las  ananas,  como  la  ma\  m   pal  te  de  las  plan- 

tas,  suministran,  al  reproducirse  por  si  mina. 
gran  número  de  variedades  que  después  pueden 
multiplicarse  por  hijuelos  ..  poi  esquejes  de  la 
corona.  Las  plantas  procedentes  de  semillas  dan 
fruto  .1  los  cuatro  o  cinco  años;  las  de  hijuelo  a 
los  dos  o  tres.  111  cultivo  se  hace  al  aire  libreen 
los  países  tropicales,  en  sitios  húmedos  y  frescos, 
y  los  ensayo-   hechos  en    Argelia  y  en  Malaga 

han   dado   buenos  resultados;   1 n   general, 

en  las  regiones  templadas,  no  se  puede  practi- 
car este  cultivo  mas  que  en  estufas  calientes. 
La  tierra  que  mejoi  com  une  a  la-  anal 
ligera  y  suave,  rica  en  mate;  ia  orgánica  vegetal 
en  estado  fibroso;  la  época  mas  favorable  púa 
la  plantación  es  a  últimos  de  septiembre,  y  para 
efectuarla  se  prepara  una  cama  de  uno 
1  ¡metros  de  espesor,  compuesta  dé  mil 
tiércol  enterizo  y  otra    mitad   de  estiércol  fer- 
mentado, y  después  unos  20  ó  30  centímetros 

de  musg le  residuos  de  tenería.  Se  eligen  los 

hijuelos  ó  renuevos  del  pie  de  las  plantas  y  se 
conservan  durante  algunos  días  á  la  sombra  den- 
tro del  invernáculo,  a  fin  de  enjugarlos  un  poco; 
lo  mismo  puede  hacerse  con  las  coronas  foliá- 
ceas si  se  elige  este  medio  de  multiplicación.  La 
tierra,  colocada  en  tiestos  ó  cajones,  no  hade 
estar  en  el  acto  de  la  plantación  ni  muy  seca  ni 
muy  húmeda,  y  en  ella  se  introducen  los  hijue- 
los unos  10  ó  12  centímetros  y  después  los  ties- 
tos ó  cajones  en  la  cama  caliente  preparada  de 
antemano,  dejando  entre  ellos  un  espacio  con- 
veniente según  el  desarrollo  de  la  planta;  du- 
rante la  noche  se  cubren  los  cajones  con  esteras 
y  por  el  día  con  un  toldo  de  tela  gruesa.  Con- 
viene de  cuando  en  cuando  airear  las  plantas, 
por  lo  cual  se  deben  abrir  de  tiempo  en  tiempo 
las  vidrieras  del  invernadero  á  las  horas  de  sol 
y  por  el  lado  opuesto  al  viento:  es  conveniente 
regar,  pero  con  mucha  parsimonia*  sólo  cuando 
la  planta  lo  necesite,  y  entonces  de  pie  y  cui- 
dando de  que  el  agua  no  entre  en  el  cogollo. 
Cuando  en  noviembre  empiezan  los  primeros 
trios,  se  recalientan  las  cajoneras  rodeándolas 
de  estiércol  reciente,  que  debe  renovarse  men- 
sualmente  hasta  la  primavera.  Durante  los  fríos 
del  invierno  se  aumentan  1"-  abrigos,  cubriendo 
las  cajoneras  durante  la  noche  con  doble  estera 
y  aun  extendiendo  sobre  ellas  una  doble  capia 
de  paja.  En  primavera  los  riegos  han  de  ser  ya 
más  frecuentes,  menudeando  a  medida  que  va- 
yan adquiriendo  fuerza  los  rayos  solares.  En 
mayo  se  trasplantan  las  ananas,  preparando  una 
cania  más  alta  que  la  de  otoño  y  en  la  que  la 
capa  de  residuos  de  tenería  esté  reemplazada 
por  25  centímetros  de  tierra,  que  es  donde  se 
efectúa  el  replanto  de  las  ananas.  Este  trasplan- 
to se  hace  suprimiendo  antes  las  raíces  'pie  están 
perdidas,  y  haciendo  después  de  modo  queque- 
den  un  poco  mas  enterradas  que  en  la  primera 
plantación  para  favorecer  la  emisión  de  nuevas 
leí  cuello  de  las  ananas.  Después  de  la 
plantación  se  van  Mutilando  gradualmente, 
aumentando  la  entrada  del  aire  a  medida  que 
1  ni  avanza,  y  a  fines  'le  setiembre  se 
:  11  .i  lo  ¡i  1  Mi'-  del  im ernáculo,  su- 
primiendo  los  renuevos  y  algunas  hojas  de  la 
pote  inferior  y  cortando  las  raíces  viejas  al  re- 
planta   l"  ni  planto  se  hace  en   1  ti  s- 

i"   O'    1 lio  metro  de  alto  y  de  ancho,  que  se 

colocan  en  una  ''aína  11  un  jante  a  la  del  primer 

iño    ■  :   I  pasan  todo  el  invierno  y  parte  de  la 

■    inicia  la  fructificación, 

■     di    'lii:.'  junio,  '  n  '  113  "  caso  las  plantas 

1    |.i  Hitan  mi   un  lecho 

1  un  1  ni. 1    .1  propó  ii"  i'  11  1 

tener  fruto    magnífico  1  en  -  1  mi  1101  1  lempo  po 
siblo,  debe  ser  de  22   a  ■.:."•   ■  n  un  ii  rno 
30   111  verano    Pi bti  ni  r  1  itas  ti  mperatu 

I    1     .    pin  di     '  mpleal  -i     muí    \  i  lila  |.|    1  i    |. 

en    ez  di   las  c  ima  1  eubi   1  1  i,  di  de  ma}  o  hai 

I'  'i   1     iii'in  1      -  mi    tan    ge 

.un  ni.  di  do  las  por  un  tabi 

¡drio  i'.n  1  obtener  fruto    ue  do    esta 

locan  en 

donde  se  obti hei 

|i   julio  i  .1  ptii  111I01'    En  '  I    •' 
■i "la    tcni- 
nias  do  los  22°,  y  ib    -    ¡    I"   I 
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plantas  allí  1  olocada    dan  fi  utos  maduro   di   de 
septiembre  á  di  iembre 

l'no  de  los  cuidados  que  uo  deben  olvidarse  es 
la  exquisita  limp 
1  vitai    la  propagación  de  una  cochinilla  1 

1 .: 

todos  I"-  un áeul Europa     Para    1 

en    1  1  "'"  nuil, 1  '.  ■. ez  • 

advertid ir   encia,  se  quebrantan  con  una 

laminilla   de   lli.nl'     :i    la-  i  ■-.  ■alio: 

obre  -  I  tejido  1 1  pillan  las 

hojas  ó  si'  lavan  culi  agua  J   jali.ili   limn  no. 

La  ananas  si  1 sume  como  fi  uto  1  n  seo,  ó  en 

forma  de  compota  y  en  consí  1 

que  de  este  fi  uto  ■<  exti  ai      e  prepan a  limo 

nada  muy  celebrada  contra  las  afecci :s ligeras 

del  pecho,  3  por  fermentación  una  bi 
ficante  y  diurétii  a, 

La  expoi  tación  de  la  anana-  desde li  p 
cálidos  de  América  para  Europa,  pt  incipalmente 
para  Londres,  es  extraordinaria.  Por  el  puerto 
lie  Nueva- Yori  sehan  expedido  en  algunos  años 
para  Europa  hasta  150000  docenas  de  ananas, 
al  precio  de  3,75  á  5  pesetas  la  docena.  El  co- 
mercio de  ananas  en  conserva  es  acaso  aun  mas 
considerable;  para  prepararlas  eligen  frutos  muy 
sanos,  los  cortan  en  pedazos  pequeños  ylos  in- 
troducen en  latas  que  acaban  de  llenar  con  ja- 
rabe de  azúcar;  sueldanse  después  las  l.n  1  vía 
someten  acto  continuo  á  la  acción  del  vapor  de 
agua  dentro  de  unas  cubas,  y  por  grujios  de  400 
a  500  lata.-:  a  cada  una  de  éstas  se  deja  un  agú- 
jenlo para  .lar  salida  al  vapor  que  produce  la 
ebullición  del  jarabe.  Se  dejan  después  enfriar 
y  se  suelda  el  agujero,  mandándolas  así  al  co- 
mercio. En  Jamaica  y  en  las  Azores  ha  adquiri- 
do bastante  desarrollo  el  cultivo  y  comercio  de 
este  fruto. 

ANANÁSEAS  í de  ananas):  f.  pl.    Bol.  Grupo 
formado  ion  todas  las  Bromelia 
ovario  infero  y  fruto  carnoso  y  baciforme.  Com- 
prende este  grupo  los  géneros  Ananasia,   Bro- 
melia, Echmea,  Billbergiay  Roliembergia, 

ANANASIA  (ile  (iiiüiias):  f.  Bot.  Género  de 
Bromeliáceas,  comprendido  en  el  grupo  de  las 
ananáseas. 

ananca:  Gfeog.  Cerros  nevados  en  la  cadena 
de  los  Andes  peruanos;  su  nombre  en  idioma 
quechua,  significa  alto,  elevado.  En  las  inme- 
diaciones y  en  territorio  de  la  prov.  de  Asángaro 
hay  derrumbadas  muchas  minas  de  oro  que  se 
explotaban  antes  de  la  conquista. 

ANANCEO:  ni.  Arqueol.  Vaso  de  forma  desco- 
nocida, mencionad"  por  Llanto  como  de  gran 
capacidad;  también  le  nombra  Varrón  entre  los 
objetos  preciosamente  cineeladosque  componían 
el  botín  cogido  por  los  romanos  en  Sybaris. 

ANANDPURtffeoj.  C.  de  la  prov.  ingl,  de  Vi 
landher,  en  el  extr.  S.  E.  de  Penyab  (región 
X.  O.  déla  India  .  dist.  de  Hochyarpur,  en  la 
izq.  del  Satlcytpob.  7  000  habits. 

El  nombre  sánscrito  de  .1  mi  mhipnra  (Ciudad 
de  la  felicidad),  se  dio  antiguamente  á  gran  nú- 
mero de  poblaciones  de  la  India.  Fué  uno  de  los 
nombres  de  la  ciudad  actual  de  Odeypur,  en  el 
Kavastan.  Hay  una  Anandpur  en  los  confines 
del  *  iiissa.  y  otras  en  el  interior  del  Dejan,  en  el 
dist.  ingl.  de  Miduapur  (gob.  de  Bengala)  en  el 
Yaguir  niaharata  de  Yatt,  S.  K  de  Saltara  (pre- 
sidencia de  llombay.) 

anandria  (del   gr.   iv     sin,  y  ówrjp,  áv8pó¡;, 

a  - ni  .-.  iiiinn.  estambn  :  f.  />'  í.   Género  de 

plantas  de  la  familia  de  '      1         uestas  y  que 
di  estambres.   Son   parecidas  á  los  tusi- 
n  ices  3  propias  de  Sibei  ia. 
Ana* dki  \:   M>  i.  Anafrodisia.    \  o 

por  llipneíali  -  como  sinónimo  de  castración. 

anani    n  "  que  se  da  en  las  islas 

1    j  ni  T aiti  al  Limón  1  1 
1       1.    ■  '      1,.  3  hn\  objeto 

de  gran  comercio  con  Calil 

ananIas:  Biog  Joven  hebreo,  cautivo  en  Ba 

inl 1  i'in  I-    538  1 le  J.  C.    \ ' 1  . 

on  unión  di     ns  dos  compañeros  de  cautiverio, 
\1 1  sai  1  j    Vn  11  .  im  quiso  postrat  1    b 

'     0   111, nula. la  tala  ¡I  al    por   \al> I - 

soi .   p"i  i al  '   te  mandó  que  1"-  tres  judíos 

,  un  hoi  o"  mu  endido  con  fin  ¡ro 

■  .i» x  ni  de  ¡"  acó  tumbrado ,  1 los 

tres  siervo    de  D 
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lio  de  las  llamas  entonando  cán- 

-    tor,  Atónito  '■!  rey  ante 

aquel  milagro,  proclamó  el  poder  del  Dios  verda- 

dero  j  colmó  de  distinciones  5    presi  nti    alo 

...  enes  judíos. 

-  Ananías:  Biog,  Pintor  al  servicio  di  ¿bgar, 
rey  de  Edesa  en  Uesopotamia    Vivía  en  los  pri- 

üos  de  nuestra  era.  Según  Juan  Damas 
ceno,    Cíicéforo,  Cedreno  y  otros,    Ab 

ni fermo,  y.  como  hubiese  oído  ha- 
blar de  los  milagros  que  Jesús  hacia  en  Judea, 
mandó  á  An  mías  que  fuese  a  Jerusalén  con  una 
carta  para  el  Divino  Maestro  en  laque  ' 
que  se  trasladas^  í  Edesa,  En  el  caso  de  una  ne- 
gativa, Ananías  debia  hacer  el  retrato  di  Ji  ¡ús 
y  llevái-selo  al  real  enfermo.  Partió  el  pintor,  y 
entregó  la  carta,  después  de  lo  cual,  empujado 
por  la  multitud  que  rodeaba  á  Jesús,  apartóse  á 
un  lado  y  empezó  el  retrato.  Mus  este,  á  cansa 
de  los  movimientos  del  Divino  Maestro,  no  pudo 

ibado.  Entonces  Jesús  pidió  agua,  lavó- 
se el  rostro,  v  enjugándoselo  con  un  lienzo,  en- 
tregó -  -te  á  Ananías,  juntamente  con  una  res- 
pnesta  para  Abgar.  En  el  lienzo  había  quedado 
impresa  la  imagen  del  Salvador.  Ananías  llevó 
tan  milagroso  presente  á  su  señor,  el  cual  sanó 
inmediatamente. 

-  Ananías:  Biog.  uno  de  los  primeros  judíos 
que  se  convirtieron  al  cristianismo.  De  acuerdo 
con  su  mujer  Sátira,  vendió  an  campo,  cuyo  pro- 
ducto fue-  a  depositar  a  los  pies  de  San  Pedro; 
más  como  se  hubiese  reservado  una  parte  para  su 
uso  particular,  reprócheselo  el  apóstol,  y  Ana- 
nías  cayó  en  tierra  y  expiró. 

-Ananías  San  ¡  Biog.  Paraunosfué  mártir, 
para  otros  solamente  santo,  y  aun  algunos  histo- 
riadores; biógrafos  le  niegan  !a  santidad.  Con- 
vienen todos  sin  embargo  en  que  fué  natural  de 
Damasco  y  uno  de  los  primeros  y  más  convenci- 
dos discípulos  de  los  Apóstoles  que  allí  vivieron, 
contribuyendo  eficazmente,  por  mandato  de  Dios, 
a  la  conversión  de  San  Pablo.  Los  sagrados  li- 
bros narran  la  participación  que  tuvo  Ananías  en 
aquel  transcendental  y  lamoso  suceso  histórico 
que  tanto  influyó  en  la  difusión  del  cristianismo 
cu  los  términos  siguientes:  «En  aquellos  días 
Saulo,  respirando  aun  amenazas  y  muerte  contra 
los  discípulos  del  Señor,  fué  al  príncipe  de  los  sa- 
cerdotes y  le  pidió  carta  para  las  sinagogas  de  Da- 
masco, para  traer  presos  á  Jerusalén  á  cuantos 
hombres  y  mujeres  encontrara  de  esta  secta.  Y 
cnando  iba  de  camino  sucedió  que  llegado  cerca 
de  Damasco,  repentinamente  le  rodeó  una  luz 
del  cielo,  y  cayendo  en  tierra  oyó  una  voz  que 
le  decía:  Saulo,  Saulo  iporqth  me  persigues?  Y 
dijo:  iquitn  ere*,  señor?  Y  el  Señor  dijo:  Yo  soy 
.1,  ,/;s  ,1  quit  n  1  u  persignes.  Dura  cosa  es  para  tí 
lira  ■  1  ii'iiiij, ,,1.  Y  temblando  y  pasma- 
do dijo:  A-  »"/'.  ,qi!'  7  "'la'  Y  el 
señor  le  respondió:  Levántate,  neutra  en  la  ciu- 
dad a  a!  i,  s.  1  dirá  lo  que  debes  han,-.  Más  los 
3,  que  caminaban  con  él,  estaban  atóni- 
tos, porque  oían  la  voz  y  á  nadie  veían.  Levan- 
tase pues,  Saulo  del  suelo  y  teniendo  abiertos  los 
:  '  veri,  y  llevándole  de  la  mano  le  entra- 
ron en  Damasco  y  estuvo  tres  días  y  tres  noches 
sin  ver  y  no  comía  ni  bebía.  Estaba,  pues,  en 
1  -u  discípulo  llamado  Aun  nías  al  cual 
'lijo  el  Señor  en  una  visión:  Ananías,  y  él  res- 
pondió: Aquí  estoy,   señor,  y  el  Señor  le   dijo: 

l  1   la  calí    •[•"    '■■    llmna     /' 

n  busca  '  a  casa  de  Judas  á  uno  llamado  Saulo, 
que  es  de  Tarso  y  está  allí  en  oración,  (Y  vio 
Saulo  en  visión  aun  hombre  llamado  Ananías 
que  entraba  y  le  ponía  las  manos  para  que  reco- 
brara la  vista  .  V  Ananías  respondió:  Señor, 
viles  '¡1"  este  /. 
d  tus  ionios  en  Jerusalén.  Toqui  tiene 
facultad  'le  los  ■     sacerdotes  para 

■  a  oocam  i"  nombre.  Y  el 
■  dijo:  Vé,  porque  este  Ttombrt  es  an  vaso 

■  Israel. 

/  le   manifestaré  cuanto  debe  padecer 

par  mi  no  Partió,  pui        tea   ios  3  entró 

lole  la  mano  le  dijo:  !!■  1  - 

mano  Sa    '  ,  elSi  ño  -' 

■   ■   .       ts  del  Espíi  itu  Santo, 

val  punto cayen  se  imas 

1  lai  ¡sta,  y  levantándose  fué  bautiza. 1... ... 

Todo  lo  den  n'stola  á  que  peí  tenei  1  n 

esos  párrafos,  concierne  solamente  á  San  Pablo, 
y  á  su  conversión,  ramas,  cuya  Ínter ■ 
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vención   en  aquel  sucoso  se  redujo  á  lo 

queda  expuesto.  Muerto  San  Ananías,  fi 

ina  iglesia  que  tiempo  después 

\  ertida  en  mezquita  por  los  turco  .   | I 

pulcro  di  1  santo  ha  sido  siempre  muj  respi  tado 
por  los  musulmanes.  La  iglesia  católica,  apostó- 
lica, romana,  conmemora  el  aniversai  to  d  la 
conversión   do  San   Pal. lo  que  fué  el 

.Inanias,   i  I   illa   25  de  ''le  1". 

ananief:  Oeog.  Ciudad  \  capital  di  di  I  en 
el  gobierno  deJerson,  Rusia,  a  orillas  del  Tili- 
guí.  trib.  del  mar  Negro;  12000habits, 

ananquita:  f.  Palcon.  Género  de  equinoder- 
mos fósiles  caracterizado  por  tener  una  cubierta 
testácea,  oval,  elevada  y  sin  surco  anterior. 
Compren. Ir  dos  especies,  la  A.  gibba  y  la  ./.  ova- 
ta,  propias  de  la  fauna  del  período  eretáceo. 

ANANTERIS  del  gr.  ixv,  y  xvOé'pig,  espiga): 
ni.  Bot.  (bui.-ro  de  Asclepiadáceas  creado  por 
Nuttall  y  que  Endlicher  reunió  al  género  Acera- 
tes;  otros  creen  que  debe  entrar  en  los  géneros 
Gompkocarpus  ó  Podosti  <     < 

ANANTO.  TA  del  gr.  iv  priv.,  y  ivOó;,  flor): 
adj.  Bot.  Que  no  produce  flores. 

ANAO:  m  Bot.  Nombre  vulgar  en  Filipinas 
correspondiente  á  la  palma  Livinstona  rotundi- 
folia,  familia  de  las  palmas. 

-Anao:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Tarlac, 
isla  de  Luzón,  Filipinas;  2  041  habits. 

anao-aon:  Geog.  Ay  iint.  en  la  prov.  de  Sui  i- 
gao,  isla  de  Mindanao,  Filipinas ;  Ü02  habits. 

ANAOZ:  ni.   Germ.   Yr.kl"  GO. 

ANAPAUS1A  i  del  gr.  ávanüeu,  yo  descanso):  f. 
Bot.  Presl  que  ha  modificado  en  muchos  puntos 
la  clasificación  de  los  Heléchos  establecida  an- 
teriormente por  él,  ha  dado  después  el  nombre 
de  Anapausia  á  sección  del  genero  Gymnopteris 
y  más  tarde  á  todo  el  género. 

ANAPEIRÁTICO.  CA  .1.1  gr.  íváíteipSv,  ensa- 
yar.le  nuevo  :  adj.  Patol.  Calificativo  que  se  da 
á  ciertas  parálisis  producidas  por  la  rep  tición 
frecuente  de  los  movimientos  ejercidos  por  de- 
terminados grupos  musculares;  en  los  escribien- 
tes, pianistas,  empleados  de  telégrafo  y  proba- 
blemente en  la  mayor  parte  de  las  profesiones 
.11  la  constante  repetición  de  los  mismos 
movimientos,  se  observan  calambres  (calambre 
de  los  escribientes  etc.  J  determinados  por  la  fati- 
ga de  los  músculos  de  la  mano,  del  antebí  azo,  \ 
algunas  veces  del  hombro.  El  enfermo  que  tiene 
ó  nó  conciencia  de  la  fatiga  muscular,  aprieta 
con  más  fuerza  los  instrumentos  de  que  se  vale, 
y  entonces  sobrevienen  temblores,  contracciones 
musculares  involuntarias  y  en  períodos  avan- 
zados movimientos  completamente  desordena- 
dos ó  síntomas  paralíticos.  V.  Calambre. 

ANAPELO:  ni.  ACÓNITO. 

Que  no  hay  frías  cicutas  ni  ANAPELOS 
Como  solo  un  escrúpulo  de  celos. 

Loi'E  de  Vega. 

Pues,  señor,  tenemos  un  medio  cabrito  asa- 
do, y...  á  lo  menos  parece  cabrito.  Tenemos 
una  magnífica  ensalada  de  berros,  sin  ANAPE- 
LOS ni  otra  materia  extraña   etc. 

MORATÍN. 

ANÁPERA    del   gr.   xvoíc7)po;,   mutilado):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros  del  s 
de  los  braquíceros.  grupo  de  los  pupíparos,  fami- 
lia de  los  hipoboscidos.  Se  caracteriza  portener 
alas  estrechas  y  cortas,  que  apenas  cubrí  n    I  ab- 

di o  :  ■_■•  ates;  sin  mancl 

res.   Se  conoce  la  cspeí  i     ./.  pall  da,  que  vive 
golondrinas. 

ANAPESTO    del  gT.    X'/xr.xi;'. 

atrás,  y  ralu,  h.    i  Pie  déla  Poc 

iega  y  latina  comp  Dabas:  las 

dos  primeras,  bii  ves,  y  la  otra  1 

ANAPIESMA     d  va-'.íT'.). 

empujar  haci     u  I       ipa  ó  esco- 

tillón  por  medio  de  la 
subir  las  divinidades  de   la  paite  infi 
teatro  á  la  i     ena 

ANAPLASTIA  del  _  i .  ¿vin/.as::  ¡  de  xvx.  en 
sentido  do  renovación ,  y  r.'/.x-zi:-/,  formar):  f. 
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:  ;     ¡miento  d.    la  forma  normal  de  las 

i  Hip       '      ,  la  ] 
o  iptaeión  de  un 
rado  y  a   rilan 

ho  ii.  iii- 

■ 

tensión,  han  exp  uj unto  di 

las  operaciones 
jeto  reparar  las  p 
la  actualidad,  ana-i 
cialmente  quii  úrgico 
rodara,   ó  sea  i  1  arte  de  ps 

reparar  las  del' lidadi  aeciden- 

talles.  Mas  generalmente  que  ai 
.■I  término  rt 

un  sentido  mas  restringido.    \ 
Las  operaciones  anaplásti  ticas  tie- 

nen nombres  particulares 

se  proponen    i 
blefaroplastia,    cuando   recae  eu   los  pá 
queilcplastia,  en  los  labios;  uretroplastia,  en  la 
ni"/i/astia,  en  la  nariz,  etc. 

A  los  cinco  órdenes  de  deformidades: 

1.°  Deformidades  por  síntesis,  reuniones 
anormales, 

2.°  Deformidades  por  diéresis,  separaciones 
anormales, 

3."  Deformidades  por  exéresis,  pérdida-,  de 
sustancia, 

4.°     Deformidades  por  prótesis  6  exuii 
exceso  de  sustancia, 

5.°  Deformidades  por  heterotaxia,  cambio  de 
relaciones; 

Corresponden  los  cinco  métodos  generales  de 
anaplastia : 

1.°  Anaplastia  por  síntesis,  reunión  de  par- 
tes separadas, 

2.°  Anaplastia  por  diéresis,  separación  de 
partes  reunidas, 

3.  °  Anaplastia  por  exéresis,  ablación  de  ¡ar- 
tes superfinas. 

1."  Anaplastia  por  prótesis,  adición  de  par- 
tes nuevas, 

5.°    Anaplastia  por  anotaría,  col", 
su  estado  normal  de  las  partes  dislocadas  de  su 
sitio; 

Esta  clasificación  es  la  aplicación  de  la  anti- 
gua división  general  de  las  operaciones  á  la  ana- 
plastia. 

ANAPLÁSTICO,  CA:  adj.  Cir.  Relativo  a  la 
anaplastia. 

anaplastia).  -  El  que  está  tallado  en 
la  piel  sana  cou  objeto  de  que  sirva  para  la 
restauración  de  las  partes  próximas. 

ANAPLEROSIS  del  gr.  x-/x  en  sentido  de  re- 
novación, y  üATjpoüv  llenar):  f.  Cir.  Termino 
empleado  por  Paul  Barben  para  designar  una 
de  las  cuatro  operaciones  generales  de  la  Ciru- 
gía, aquella  que    tiene  por  objeto  n-pal  n 

La  operación  del  labio 
leporino  con  pérdida  de  sustancia  es,  por  ejem- 
plo, un  caso  de  u  Horne  ha  he- 
cho la  anaplerosis  sinónima  do  prótesis,  y  esta 
asimilación  se  reproduce  en  min-li..s  vocabula- 
rios modernos  (en  el  Littré  y  Robín  Más  bien 
corresponde  á  la  palabr  i 
pero  anaplerosis  puede 

ó  antoplastia  espontánea  por  prolife- 
ración de  tejido, 
ción  de  un  segmento  di 
tenotomia. 

anaplerótico.  ca :  adj.    Terap.   Medica- 
mentos a  los  qu>-  se  suponía  capaces  de  determi- 
nar la  reproducción  de  las  .ames  y  de  facilitar 
la  cicatrización  de  heridas  en  qne 
di. la  de  sustancia. 

anapneómetro  de]  gr.  xvanveiv,  1 1 
■i:-.-. ,,    medí  la):  m    Pisiol.  Esp 

metro  gráfico. 

ANAPNEUSIS   del  gr.  x,i.  en  sentido  de  res- 
ano nom- 
bre de  la  respii  i 

ANAPNOICO.  CA    del  gr.    ¿vd,  en   Si 

/      p.  Que  fa- 
vorece la  respi 

anapo  Puerto 

- 
do  las  Mi  !   ilinesia. 
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anapoima:  Geog.  Dist,  del  dep.  de  Tcquen- 
dama,  estado  de  i 

d     1 1 I 1 1 

ANAPOREAS  í  tl'aví 

poro):  f.  ] 

i  de 

irende  son  ;  la  contigüedad  ,1c  los  pisti- 

■  .i  ■         ime i 

i  adiraentos  de  estambres,  que  se  en- 
cuentran muchas  \ ei  es  n 

conecth  o,  mu]  espes 

ANAPTA:     f.    Zool.     G 

huloturios,  del  orden  de  los  ápodos, 

de  los  apln  ann  nidos,  familia  de  los  sináptidos. 

Tii  ii  ii  do  idos,  pen- 

nados  y ia] 

,'.ns  en  forma  di 

je  h  illa  •  n  las  aguas  de  Manila. 

ANAPUYAN:  I 

Mindanao  en  la  costa  meridional  de  ésta  ¡  hacia 
~ii  extn  ni"  O. 

ANAQUEL    de    igual  voz   ai.. 

.     las  tablas  b.01 
de  que  consta  interionnente   mi  armario,  alace- 
na, etc.,    I  ■  as  los  ob- 
jetos neci 

ANAQUELERÍA:   f.    Conjunto   de    al 

hileras  de  tablas  snperpui  stas,  y  fijadas  entre  si 

ó  a  los  muros,  iiiif  sirven  en  al 
iis  di i  rcio  ¡'    a  l.i    o] ion  de   los  gi  ae- 
ras y  mercaí 
para  guardar  libro                     Liversos. 

...  m  i 

ai  i  da  las  anaqublerías 
i  los  simétricos  nidios    | 
t: -s  cemenl 

Mesonero  Romanos. 

anaquetA:  ni.  Zool,  C enero  de  gus 

tópodos,  del  orden  de  los  oligoquétidos, 
suborden  de  los  íiinícolas,  familia  de  los  i  oqni- 

trácidos.  Se  caracteriz    ■  -  i  ana-  las 

sentad  i>  p,,r  grandes  células  glandu- 
lares salí  mis  ,n  la  cavidad  visceral;  sangre 
mentarlos 

glándulas    salivares.    .So  conoce   la  especie   A. 

anaquiriO:  m.  Bot.   Género  de  Gr: 
tribu  de  ■  unifloras 

■  is,  tienen  dos  glumillas 
casi  igua  li 

o 

on  tres.  El 
■a  earióp- 
_íuinillas 

ANARANIÁ:   G 

ANARANJADO,   DA:    I  I  :      naranja. 

Ú.  t.  c.  s.  Es  el  segundo  color  del  espectro  solar. 
Que  ni 

i  ni 

asado  en  lo 

ANARANJEAF; 


Q 

li 


ANARA'.  I 


ANARAYAPU  I 

i 

I     i  i 


\\  IR 

iron  a  aquí  1  sitio  las  re  liqui  i 

■  las  de  Bud 

I  ! 

nuestra  Era,     i  roí !■   muí 

fercm  ¡a  era  de  16  i  lado,    i  1 

koss  se  calcula  entre  6  y  7  kms  .  Su  verdadero 

i 

Ptolemeo  la  o  el 

fi 

i  de  más 
300  I.  anas  cuatro  veo 

tensión  que  ocupa  París  den leí  recinto  de  las 

i       '  i.    l  000  años  fué  la  resi- 
dencia de  los  reyes  de  Lanka,    ai 

i  n  inante, 

■  ii  época  de  disturbios   i  i  isladó  su 
gobii  i  un  a  Pollona  sm  a 

manecieron  despn  esto,  Ajjuradha 

conservab  pi  ro  en  el 

primer  cuarto  del  siglo  xm,    un  conquistador 
tamul   llama, lo   Maagha,  invadió  el  Norte  de 
llevó   la   desolación  a  la  gran  ciudad, 

que los  teniplí  os  y  con- 

:  antigua  capital  en  montón  de  ruinas. 

anareoS:  Geog.  ant.  Montes  de  la  región  que 
■     llai    iban    Escitia  asiática .    proba 

blemí  ni.'  los  Alginskoi. 

anargasi  :  m.  Bot.  Árbol  de  Filipinas,  poco 
conocido  y  no  clasificado.  Los  indígen  i 
i'lnii  su  corteza  como  materia  textil,  ydelhueso 
ilc  su  fruto  hacen  unos  brazaletes  que  llevan 
siempre  consigo,  por  suponer  les  libra  de  la  ac- 
ción de  todo  veneno. 

anarkali:  Geog.  C.  importante  del  Penyab, 
regí   i,  Y  O   del  [ndostán,  en  las  inmediaciones 
de  la  que  i  u  ciei  to  modo  es  una  de- 
p  ael. 'liria.  Pob.  10  000  habits.  Es  el  i 
la  administración  civil  del  Penyab  inglés. 

anarquía  de  igual  voz  gr. ):  f.  Falta  de  todo 
gobierno  en  una  nación  i 

-  o  enlacompleta  ANARQüÍAes  cuando  el 
individuo  queda  autorizado  á  guiarse  por  sus 
opiniones  parti 

Hermosilla. 

Mas    siquier  mal  glosa, las  é  imperfectas 
Las  Uves  (es  verdad  clara,  inconcusa) 
Valen  i  Pan  lectas) 

Que  la  anarquía  bárbara  y  confusa. 

Bretón  de  los  Herueros. 

-  Anarquía.:  fig  l1  ¡ord  n  confusión  por  au- 
sencia o  flaqueza  de  la  autoridad  pública  ó  pri- 
vada. 

¡Bendito  sea  Dios,  que  ya  vienen  los  Irán 
ceses,  y  que  dentro  de  poco  nos  han  de  quitar 

:   leu  y  una  aNAla; 

Larra. 

Con  el  juramento  del  Eey  y  la  instalación 

de  I,    '  iso  un  a  aquella  especie  de 

ANARQ1   ¡Al 

.1   \XA. 

I  i,  a  .  onstitnye 

un. i  de  i  '  ;    pui  de 

i  i.  Pero 

'  lila  .  y   que   en 
le  dura]    mu. 'le,.  ¡ 

Por  regla  general  api 
orden  cuando  tiene  ciertas  i  ondiciot 

de  iiii.ai  id  id,  comprendiendo,  poi 
lo  mismo,  desde  aquel  esl  ido  de  cosas  que  se 
caracteriza,  y  a  por  una     ■ 

.",',!' ' 

i     la  exis- 

ó  no  impera  la 
!,  ,  i     i   ido  disciplina 

.     .  Ili   I  I. 

nía 

.  atenida  por  Mr, 

Proudl j    I lora  boj  de  uno  de  los  grupos 

■  ' ■,.  ido  i" 
nominado 
ii  En  el 

lo  la 


ANAS 
-i  i.i.ei  j  di  todo 

i  vida  d    n  lación   de  las  ui 

,    ol 

ANÁRQUICAMENTE:    adv.      m.     I  l, 

anárquico. 

ANÁRQUICO.  CA:  adj.    Porten 
VO  a  La  an 

...son  desdeñadas  por  los  unos  y  tachadas 
por  los  otros  de  anAbi  rosas, 

i.il'is  n\.i. 

ANARQUISTA:  CODX    Pl  i-.ni.i  que  di   !i 

muí  i .   la  anarquía. 

...  ocurren  no  .  y  prén- 

por  \\  it,,.i  i 

Larra. 

Obsérvense  los  ti  _■■■  ¡toa 

De  losen 

ESPRONI  l  DA. 

-  An  ua.'i  [STA:  adj,  As  írqi  tuo. 

ANARRICO    di 

■    /  ■     ini   '  "      ro  de  peo  iblenioii *- 

racterizado  por  tener  dientes  anteriores  cónicos 


, lilailas  y  en  el  paladar.    Las  especies  conocidas 

son  actuales,  pero  se  cree  que  muchos  dientes 

ene nitrados  en  los  terrenos  terciarios  y  atribuí- 

i  i  n  iro  Sphazroelus  pertenecen  al  Ánarrico. 

ANARRtNO   delgr.  áváppivov    nombre  de  una 
planta  :  Bot.  Cénelo  de  Escrofulariaeeas-Antirri- 

pequeña  corola,  con  la  g 
ta  v    cápsula  dehiscente  por  el  dorso.    Hierbas 
bisanuales  ó  vivaces;   con  las  hojas  radicales  en 
rosetas,  las  caulinares  al  has,  corta- 

das ó  enteras,  y  flores  pequeñas  en  racimos. 

anartoS:  Geog.  ant.  uno  de  los  pueblos  que 
habitaban  en  el  centro  de  la  Dacia. 

anartria  del  gr.  :t.  priv.  y  5p8pov,  articu- 
la, ion  :  f.  Bot.  Género  di  I. les  I  is  on  las  tío. 
i,  i  dióii  is:  las  masculinas  tienen  un  periantio 
de  seis  divisiones  igual,-,  tres  estambres  libres 
con  las  anteras  didimas  :  y  las  femenina 
,  1  mismo  p,  riantio  y  una  capsula  trilobada  con 
tres  cavidades  monospermas.  Flores   dispuestas 

' a  diez 

rías  de   Australia. 

anartrofilo:  Bot.Gi  m  ro  formado  poi  sua 
tro  ó  cinco  especies  de  la  América  austral  cuyos 
caráctei  ■  casi  libres 
superiores  y  tres  infei  iores  casi  unidos,  y  la  coro- 
la coi n  el  ■"  "■                     Son  arbustos  con 

pequeñas  hojas  trífidas  ¡    a  1-unas 

i  .,■  n     ,  di  s  j    so- 

ANAS:  ni.  Zool.  i  ives  palmípedas, 

nilia  do  las  lamelirrostras  \     A\  u>r. 

ANAS:   /•'""'.  Gran   sací  rdofc 
\"n  i„  a  fines  di  1  siglo  .mi, a  ¡or  al  nai  u 
.1    i '    \   ,  i      .  ■',,    I  de  unes. 

Hijo 

,i,    .1.   i      l  :■     Sin.,,   le    n, , in- 

te, ,  sumo  ,'.i,ii,l,,i, .  ,  n  -n-i  ¡tu,  ton  di     íoazai 

Ji         .i,,    di 
,  ¡  |iui  1 1,,   ■    '  lle>  áronle  ií  presencia 

I  hijo  de 

i  .,     i 

,     .     - 
rece  habí  t  sido  éste  el  que  ] 

ili  s   San 

1  •        ■ 
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do  sus  hijos    Eleazar,  Jonathan,  Teófilo,  Matías 
y   Anas   ejercieron    la  misma   dignidad  que  el 

] .  i   i  ; 

-Anas:  Biog.  Sumo  sacerdote  de  los  judíos. 
M.  hacia  el  año  67  después  de  J.  C.  En  el  pe- 
ríodo de  tiempo  transcurrido  desde  la  muerte  de 
Festo,  procurador  de  la  Judea,  hasta  la  llegada 
de  su  sucesor  Albino,  Anas,  hijo  del  gran 
dote  del  misino  nombre,  fue  nombrado  por  Agri- 
pa el  /oven  para  ocupar  el  mismo  eleí  ado  caí  go 
que  su  padre.  Afiliado  á  la  secta  saducí  a  .  dis- 
tinguióse, como  todos  los  que  en  ella  figuraban, 
por  su  severidad  para  el  castigo  de  los  crimina- 
les; pero  al  calió  de  tres  meses  de  mando,  fué 
depuesto. 

ANASARCA  (del  gr.  iva,  alrededor  y  también 
entre,  y  jasi;  carne  :  f.  Pal.  Infiltración  gene- 
ralizada de  serosidad  en  el  tejido  celular  ó  con- 
juntivo. Es  sinónimo  de  h  anal,  aniaiia,  término 
impropio,  3  de  h  h  0}  •  tía,  aunque  la  hidropesía 
puede  ser  también  localizada,  en  cuyo  caso  se 
llama  técnicamente  edema  o  derrame  seroso  se- 
gúu  la  serosidad  esté  infiltrada  en  el  tejido  con- 
juntivo o  coleccionada  en  una  cavidad  serosa. 

I,.i  anasarca  se  revela  por  aumento  de  volu- 
men mayor  ó  menor  según  las  partes  y  lacantidad 
sidad  infiltrada.  En  los  sitios  donde  el 
tejido  conjuntivo  es  laxo,  como  en  los  párpados, 
el  prepucio,  etc.,  la  hinchazón  es  considerable, 
v  al  contrario  lo  es  mucho  menos  donde  el  tejido 
conjuntivo  es  resistente  y  apretado,  como  en  la 
planta  de  1"-  pies  y  cuero  cabelludo.  La  cara  y 
los  miembros  se  deforman,  abotagándose  y  per- 
diendo los  pliegues  y  relieves  característicos.  La 
piel  se  presenta  ordinariamente  pálida  y  tría  y 
Hoja,  ó  muy  tirante  según  la  intensidad  de  la 
ton  que  puede  llegar  á  gangrenarla  en 
algunos  sitios,  por  comptesiém.  A  la  presión  del 
dedo  la  piel  se  deprime  y  la  depresión  permane- 
ce algún  tiempo,  di  -  'pareciendo  lentamente.  La 
palpación  revela  una  blandura  pastosa  caracte- 
rística. Cuando  la  infiltración  serosa  generaliza- 
da alcanza  cierto  grado,  los  movimientos  son 
imposibles,  el  enfermo  tiene  que  mantenerse 
con  las  extremidades  abdominales  separadas, 
cuya  piel  se  ulcera  á  menudo  por  muchos  sitios; 
la  micción  es  muy  difícil  por  el  fimosis  debido 
á  la  intumescencia  del  prepuciojla  oclusión  de  los 
tede  ser  permanente  por  la  infiltración 
parpebral;  el  considerable  abultamiento  del  vien- 
tre unido  á  la  hinchazón  general  contribuye  á 
darle  el  aspecto  de  un  monstruo,  y  si  al  mismo 
tiempo,  como  suele  ocurrir,  el  derrame  perito- 
neal  y  pleurítico  embargan  la  respiración  del 
enfermo,  todo  contribuye  á  sumirle  en  una  si- 
angustiosa,  sintiéndose  anegado  por  los 
mismos  líquidos  de  su  organismo. 

La  anasarca  puede  ser  primitiva  ó  protopática, 
esto  es,  independiente  de  todo  estado  morboso,  ó 
./. ai,  ropdtica  ó  consecutiva  á  otros  padecimientos 
fundamentales.  La  anasarca  primitiva  suele  pre- 
sentarse á  consecuencia  de  una  brusca  refrigera- 
ción (anasarca  áfrigore ),  siendo  posible  admitir 
■  ii  este  caso,  por  consecuencia  del  enfriamiento 
de  la  piel,  un  rápido  trastorno  de  la  inervación 
del  sistema  capilar  superficial,  cuyo  resultado  es 
la  hipercrinia  en  el  tejido  celular.  Este  tras- 
torno de  la  inervación  es  muy  verosímilmente 
una  dilatación  paralítica  de  los  capilares  de  la 
piel,  por  el  agotamiento  ó  fatiga  de  la  contracción 
producida  al  principio  por  la  acción  del  frío. 
Esta  hipótesis,  en  otro  tiempo  emitida  en  dis- 
tintos  términos  por  Lqbstein,  ha  sido  enunciada 
en  el  lenguaje  de  la  Fisiología  moderna  por 
Frerichs  y  Goodfellow.  Aun  cuando  un  análisis 
prol Lo  del  mecanismo  de  Las  anasarcas  de  es- 
leiré muy  discutible  en  muchas  ocasio- 
nes su  carácter  primitivo,  pueden  no  obstante 
conservarse  .quite  de  las  sintomáticas,  de  las 
que  se  distinguen  además  porsu  desapai  Lción  rá- 
pida y  favorable  pronóstico. 

Las  anasar  as  secundarias  pueden  dividirse  en 
tres  grupos  principales:  anasarcas  por  dificultad 

bstáculo  mecánico;  anasarcas  por 

por  a  he!  ición  en  la  com- 
posición sanguím  tí  discrásicas  ó  ca- 
qui ctic  e 

En  Las  primeras,  la  exudación  é  infiltración 
de  serosidad  dei  h  a  del  aumento  de  ten  sión   de 

sei  uciicia  de  un  o  ni  a.  al  desagüe 

de  los  troncos  \  enosoa  que  abocan  al  corazón.  En 

todas  las  lesiones  val  vi  1 1    ■  ■■  ano,  llega 

un  momento  en  que  el  acumulo  de  sangre  en  las 
Tomo  II 
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venas  determina  una  exudación  serosa 
á  la  normal   La  infiltración  serosa 

uoso  abdominal  ó  por  las  exl  remi- 

ilailcs   inferiores,    avánzatelo    paso  a    paso  hasta 

producir  ei icho  ■  casos  un. nsti  no   i  ana 

¡arca.  Pero  aun  en  estos  caso,,  en  que  la  exud 
eiou  se  explica  por  condiciones  enteramente  me- 
cánicas, es  muy  verosímil  que  la  intervención  del 
sistema,    nervioso    vaso-motor   no   sea   extraña 

Lower  fué  el  primero  que  observo  que  des] 

de  la  ligadura  de  las  unís    vena  cava  inferior'. 

producí  la  ascitis  y  el  edema  de  los  miem- 
bros abdominales;  pero  es  necesario  pal  i  que 
se  verifique  l.i  trasudación,  que  todas  las  ve- 
nas de  retorno  de  un  sistema  e-ten  obliterad  ls, 
pues  Kain  ¡ir  ha  demostrado  experimeutalmente 
que  se  puede  ligar  la  leiiiural  en  el  anillo  y  la 
vena  cava  inferior  por  debajo  de  la  desemboca- 
dura de  la  renal  sin  producir  el  edema,  en  el 
perro  y  en  el  conejo,  lo  que  se  explica  porque 
las  anastomosis  venosas  restablecen  una  circu- 
lación colateral  suficiente  para  asegurar  el  retor- 
no venoso  al  corazón.  Pero  si  los  experimentos 
de  Ranvier  dejan  intacta  la  ley  estableció  i  poi 
Lowe  y  confirmada  clínicamente  por  Bouillaud, 
muestran  al  misino  tiempo  la  influencia  de  la 
inervación  vaso-motora  sobre  la  trasudación  se- 
rosa. En  un  pierio  con  ligadura  de  la  vena  cava 
inferior  sin  presentar  edema,  corta  Ranvier  el 
nervio  ciático  de  un  lado  y  comprueba  después 
de  la  sección  un  edema  considerable  del  miem- 
bro correspondiente.  Si  á  un  perro  con  la  vena 
cava  ligada  se  abre  el  canal  vertebral  j  se  cor- 
tan los  tres  últimos  pares  lumbares  y  los  pares 
sacros  que  no  contienen  filetes  vaso-motores,  el 
edema  no  se  produce  aunque  el  miembro  poste- 
rior correspondiente  á  la  sección  quede  privado 
de  sensibilidad  y  movimiento,  cuya  experiencia 
prueba  que  la  producción  del  edema  eii  el  expe- 
rimento, es  efectivamente  debida  á  la  sección  de 
lo-  vaso-motores.  La  parálisis  vaso-motriz  deter- 
mina el  edema  aumentando  la  presión  sanguínea. 
En  las  anasarcas  debidas  á  lesiones  cardíacas  ó 
á  obstáculos  al  retorno  venoso,  hay  que  tener  en 
cuenta  la  alteración  renal  consecutiva  ó  la  hipe- 
remia venosa.  En  estos  casos  existe  una  dismi- 
nución notable  de  la  orina  segregada,  suele  exis- 
tir albuminina,  y  no  siendo  perfecta  la  depura- 
ción renal,  la  perturbación  discrásica  de  la  san- 
gre es  un  elemento  patogénico  más  en  la  produc- 
ción de  la  trasudación  serosa. 

Este  elemento  patogénico  es  capital  enlaaftrt- 
sarca  del  mal  de  Bright  y,  en  general,  de  las 
lesiones  renales,  en  cuyo  caso,  el  agua  y  lassus- 
tancias  excrementicias  que  habían  de  evacuarse 
por  la  vía  renal  se  exudan  en  los  tejidos,  consti- 
tuyendo derrames  de  las  cavidades  serosas,  ede- 
mas, ó  la  verdadera  anasarca  ó  infiltración  ge- 
neral. El  mecanismo  de  producción  de  estas 
exudaciones  serosas  no  está  positivamente  deter- 
minado; pero  se  concibe  bien  que  la  sangre  pro- 
cure desembarazarse  de  los  elementos  extraños 
destinados  á  la  deyección  y  que  lo  logre,  bien 
porque  aquellas  sustancias  excrementicias  modi- 
fiquen los  fenómei ismóticos  entre  los  líqui- 
dos intra  y  extra-vasculares. 

La  anasarca  que  algunas  veces  acompaña  ó 
sigue  á  la  sfiebres  eruptivas,  es  muy  probable- 
mente debida  á  la  alteración  de  la  función  renal 
por  la  acción  del  agente  infeccioso.  Por  lo  menos 
esto  parece  positivo  respecto  de  la  escarlatina, 
como  lo  demuestra  la  frecuencia  de  la  albumi- 
nuria coincidente  con  la  infiltración  serosa  en 
esta  enfermedad,  y  el  no  insignificante  número 
de  casos  en  que  enfermedades  renales.  ■ 
mente  caracterizadas,  son  la  secuela  de  la  escar- 
latina. Las  fiebres  del  género  tifus  provocan  al- 
gunas veci         ana 

En  las  fiebres  intermitentes,  mejor  aún,  en  el 
paludismo,  hay  que  tener  en  cuenta  respecto  de 
la  anasarca  tanto  las  lesiones  viscerales  (infar- 
tos), como  el  estado  caquéctii  o  hidrohémico,  ca- 
racterístico de  las  infecciones  pantano 

Codas  la     i  ■     cáncer,  tn 

berridos,  ei       sobre  todo  cuando  llegan  á    a  pi 
i  iodo  de  lai    lugar  al  desarro- 

llo de  la  añosa',    >  casos  es  debida 

evidentemente  i    la    alti  c  ición    ¡ral    de    la 

economía.    La  anasarca   snele  sobrevenir  tam- 
bién -ai  peí  iodos  a;  .ni  :ado    di    d 
morbosos  en  que  existe  evidentemente  una  alti  - 

ración  profund  i  tanto  de  Los    "lelos 

líquidos  di  I   '  nei  po,   'I  escorbuto;  i  • 

a  le"  ni fenómeno  ordina rio  del  esl  ido    e 

tu  ral  que  se  produceen  los  individuos  sometidos 
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á  una  alimenta    ¡ 

lados,    l  le     .-se    |,  i    obS!  nado.    Itu.iine  na  .    'ti     I  ' 

la  aeroilinia. 
El  curso  de  la  a  i  •  tarca  i  ¡variablí 
lint  i  y  p:  o  i.ie  todo  el  cuerpo  coma  n 

zainlo  por  los  pái  p¡ '  n  la  di  causa  ri 

ei  tieluiílades    ¡11- 

l.a  míe     en  i  i  de  cau  a  pulmonal  ó  card 

oí  i  Lempo  que  puede  prolong  irse! 
meses  ¡ya  La  infiltración     • 
horas  para  peí  mal  iría  ó  desapare- 
cer en  | o  tiempo;  ¡  <    en  fin, 

raro,  precedida  de  síntomas  febril     invade  caí 

simultáneamente   torta 

sin  distinción  de  sus  condición      m    ánicas,  y 

recorre  en  uno,  dos  ó  tn  ■      tenarios  I  i 

de  incremento,  estado  y  declinad  m  ¡ 

las  enfermedades  agudas.   La  pie)  se  pr 

estos  casos  de  an  < 

caliente  y  sonrosada. 

En  la  anasarca  intensa,  la  nutrición  déla  piel 
está  comprometida;  la  excesiva  ten  ion  anemia 
el  tegumento  cutáneo,  y  los  rozamientos  ó  el 
contacto  de  sustancias  irritantes  producen  con 
facilidad  extrema  eritemas  y  ulceraciones  que 
frecuentemente  se  hacen  gangrenosas. 

El  pronóstico  de  la  anasarca  depende  en  pri- 
mer término  de  su  causa.  I, a  anasarca  primitiva 
áfrigore  es  leve.  Las  anasarcas  sintomáticas 
tienen  la  gravedad  de  las  lesiones  ó  estados  mor- 
bosos que  revelan  'lesiones  cardíacas,  asistolia, 
lesiones  renales,  estados  febriles,  caquexias, 
hidrohemia).  La  anasarca  por  sí  misma  puede 
constituir  un  peligro  cuando  La  exudación  es  tan 
abundante  que  dificulta  funciones  impo 
v  sobn  todo  la  respiración  por  acompañarse  de 
edema  pulmón  ir)  o  cuando,  comprometiendo  la 
vitalidad  de  la  piel,  da  lugar  á  ulceraciones  ó  á 
escaras  extensas  del  tegumento  cutáneo. 

En  el  trataminüti i\e\a  anasarca  sedebe tener 
en  cuenta  el  elemento  causal :  pero  contra  la  in- 
filtración en  si  misma  se  usan  los  diuréticos,  los 
diaforéticos  y  los  purgantes.  Entre  los  primeros 
figura  cu  primer  termino  la  digital,  sin  rival  en 
numerosas  afecciones  cardíacas;  entre  los  segun- 
dos descuella  el  jaborandi  y  su  principio  activo 
la  pilocarpina,  de  muy  buenos  resultados  en  las 
-.  primitivas  y  en  las  de  causa  renal; 
entre  los  últimos  son  preferibles  los  drásticos, 
usándose  muy  frecuentemente  en  las  hidí 
Je  origen  cardíaco,  el  aguardiente  alemán.  La 
envoltura  del  cuerpo  con  .sabanas  empapadas  en 
agua  caliente  que  se  sustituyen  con  cubiertas  de 
lana,  mantas  ásperas,  antes  de  que  se  enfríen, 
produce  buenos  efectos  en  las  hidropesías  con 
albuminuria.  Debe  tenerse  bien  presente  que  los 
medios  terapéuticos  que  son  útiles  en  estas  ana- 
sarcas, pueden  ser  muy  perjudiciales  en  anasar- 
cas de  otra  causa. 

ANAS  BEN  MALIQ:  Biog.  Uno  de  los  amigos 
y  primeros  partidarios  de  Mahoma  con  quien 
asistió  á  Bedr  y  á  otras  campañas  no  menos  im- 
portantes. 

En  tiempos  del  califa  Ornar,  como  el  goberna 
dor  de  Bassora  Abu-Muza  Al-Achari  necesitase 
de  hombres  fieles  y  entendidos  para  que  le  auxi- 
liasen en  el  arreglo  de  los  negocios  de 
no,  fué  enviado  Anas  con  otros  veintinueve  ca- 
balleros á  aquella  ciudad  donde  permaneció 
hasta  que  prisionero  Hormuzan,  rey  de  Ahwaz, 
fué  designado  Anas  con  A'hnaf,  hijo  deCais,  para 
conducirle  á  Medina  donde  se  hallaba  el  comen- 
dador de  los  ero 

Cuéntase  que  cuando  ya  se  divisaban 
lirios  de  la  ciudad,  término  del  \  i  i  ¡e,  1 1 
encarándose  con  Anas  le  dijo:  '¿Me  vas  a 
i.-ir  'leíante  del  rey  de  I"-  árabes;  permíteme  que 
I 'te  soy.» 
Sacó  entonces  de  debajo  i 
de  pen  gi  ina  magnificei 

SlleUe.     pénete.,     ,n     Medina     '1,11 

la  multitud  poco  acostumbrada  á  tal  i 
Habiendo  s  ibido  Ana-  que  (amar  estaba  en  I  i 
mero  j 
.lis.  y  luego  que  hubieron  en 
■  hombre  durmi 

inCÓll  con    la  cara,   vuelta  hacia    la 

envuelto  en  una  i  llena  de  remien- 

ompañe- 
i'n  Abu  i  Hormuzan,  1 

hubo  t '  imitación  de  lo 

ros,  picada  su  curiosidad  al  ver  el  silencio  de  los 
que  i.,  acompañaban,  volvióse  á  Anas  y' 
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6  qi iel  hom  •    «Ese  es 

el  príncip  li  eontestó.  Asom- 

de  un  rato  que 

i  ii  i  tamente  que 

■  i    1 1 1 1 1  v  bueno  y  justo 

tejan  su  «"5  esa  tónica 

■    mpre, 
es  un  traje  de  p  l 

ostum  •      ■        a .  ■■  i'  pli 

eó  su  interlocutor. 

En  esto  despertóse  el   califa  y   fijándose  en 
Hormuzan  por  lo  desasado  de  mi  traje,  preguntó 
ra,y  lo  hubo  di- 

cho, mandó  que  le  fuesen  quitadas  aquellas  ves- 

¡   que  le  hiciesen  poner  el  ti 
lain.  Después  le  hizo  llevar  otra  vez  a  su  presen- 
tí] indo  que  - ntase  para  habla 

«¿Qué  len  go,  le  pre- 

guntó Hormuzan,  e]  de  un  vivo  o  el  de  unimier- 

i    de  un  vivo,  contestó  Ornar  — Esa 
de  que  me  concedes  la  vida  — No;  le  i 

¡mol  ivos  que  te- 
ma para  qnen  t  su  exterminio. 

Hormuzan  que  si  su  astucia  no 
:  1  punto  iban  á  termin 
lose  al  príncipe  de  los  i 
i  o  lie  notado  que  eres  un  hombre 
justo  y  bueno,  a  a  mi.  que  tengo 

■  .  indo  i  I  Imán  que  se  la  trajeran.  Ense- 
guida le  pidió  Hormuzan  le  diese  su  palabra  de 
no  haeei  le  i  se   bi  bido 

aquel  agua  y  como  accediese  el  califa  vertió  el 
ta  en  el  suelo  expresando  que  ya 
trina  su  vida  salva  si  el  califaera  tan  justocomo 
¡taban  presen- 
aron  su  ardid  manifestando  que  efectiva- 
mente era  imposible  que  el  agua  que  ya  se  había 
tragado  la  turra  pudií  -  por  nadie  y 

el  califa  mahometano  le  concedió  la  vida  y  cuan- 
tiosos dones,  ron  la  única  condición  de  hacerse 
mahometano. 

Después  de  este  suceso  regreso  Anas  a  Bassora 
iudad  fué  nombrado  gobernador  en  el 
Le  la  hégira;  los  habitantes  no  le  quisie- 
:no  tal  y  él  se  volvió  a  retirar  á 
su  casa,  donde  murió  poco  tiempo  después  carga- 
años. 
AÑASCO    -Ti  a                        ijero  español,  na- 
tural de  Sevilla;  vivía  en  la  primera  mitad  del 
!                                    activos  oficiales 
rade  Hei do  de  So- 
lo á  la  Florida  desde  1539  a  15  13.  Prestó  gran- 
des servicios  y  sirvió  de  guía  á  los  españoles  que 
adido  en  1543  el  río.Mis- 
volvieron  á  la  Nueva  España.  I. 

i  su  patria  donde  murió. 

AÑASCÓTE  (.M'tátisis  de  la  voz  franí 

i     i  ida  por  ambos  la- 

tisan   mas  comunmente   para  sus 

ii  as  v  '■,,- 

I  nemplear 

blo  i'li  al- 
lí 

...  andaba  por  allí  cruzando  cubierta  con  uu 
manto  viejo  de 

...  tod  unos  monjiles  anchos 

al  parecer  de  0OT1 

'       i'M  XTFS. 

ANASER:   m      '         I  itas  de  la 

familia    i 

lo  en  Filipi- 
i.  blando 

Laniti. 

ANASETÓN:    i 
ANASPA    (do] 

ANA8PADIAS 
yo  divido 


'i"1,  o ■  '  ii  que     i  "'  i.    i-  '¡i    ) 

presenta  en  la  cara  supi  ii"i  del  miembro  . ii al 

\     ; 

ANASTÁLTICO,    CA    (del    gr.     Stvá, 

iiii 

ANASTASI    .i!  ,        I..1    itiili: Na- 

vi.  i  en  S  i  1 1¡  -  ,  _■  i  i . ,  ni  ]  -'.;.  i ;  M  eu  17' 1 1  Bala  igle- 
sia d  i  lugai  di-  bu  nacimii  uto  y  en  La  ti  Santa 
Lucía  de  Monte  \  m  cuadros 

snyos.  La  de   San  Fram  B       ni  poseí  el 

retrato  de  uno  ele  los  individuos  de  la  familia 

'.  debido  al  pin  ■■  ■      isi    Su  ■ 

tilo  se  distingue  por  la  animación  y  la  soltura 

anastasia     II  gr.   xváoTao:;,  Levantamien- 
to, resurn  i  i  mu  ;  i    ¡;       \  i;  1 1  misa. 

-Anastasia    Sí  Virgen  y  már- 

tir. No  todos  los  bii  grafos  j    < 
conformes  en  atribuir  a   Santa   Anastasia  las 
condicioni  s  di  virgí  n  y  mártir.  Pareí  e  probable 
que  esta  s  i  que  co. 

nocen  los  historiadores  eou  la  denomin 
■  A'i 

por  Cristian. e  per-,  cíe  i. u,  y  martirio  en  Sirmieh, 
en  el  reinado  de  Nerón.  Sus  restos  mortales,  ve- 
nerados como  santas  reliquias,  fueron  llevados. 
segúnuo!  rédito,  á  Constan  tinopla 

j  depi  sitados  en  el  ti  mplo  que  se  noml 
entonces '¡  l1     li  ese  templo  en  que 

tpositadas  las  mencionadas  reli 
tiempo  del  pontífice  Gennade  y  del  emperador 
I.  m.  fueron  trasladadas  á  la  gran  iglesia  patriar- 
cal de  Santa  Sofía  Y  añaden  los  cronistas  qui 
cuando,  en  1453,  los  turcos  se  apoderaron  de 
C'onstantinopla,  los  restos  de  la  santa  no  se  ha- 
llaban ya  en  aquella  iglesia; no  dicen  sin  embargo 
dónde  se  bailaban,  ni  explican  su  desaparición. 
1. 1  Iglesia  católica  honra  lamemoriade  es 
en  el  día  2S  del  mes  de  octubre. 

ANASTASIA  Sania  .  Biog.  Algunos  biógrafos 
la  denominan  virgeu;  otros  solamente  la  desig- 
nan como  mártir.  Los  historiadores  profanos  ha- 
blan de  ella  como  de  una  hermosa  matrona 
romana  que  fué  martirizada  en  tiempo  del  san- 
guinario Diocleciano.  El  nombre  de  Santa  Anas- 
tasia se  contiene  en  el  Canon  de  los  mártires  y 
en  el  Sacramentarlo  de  San  Gregorio.  San  I  ¡i 
sógono  fué  su  tutor  y  cuando  el  santo  mártir  fué 
encarcelado   por    los   esbirros    de    Diocleciano, 

i    su   pupila  y   discípnla,  acia 
cárcel  para  consular  a  su  catequista  en  aquella 
tribulai  ion.  Precisamente  en  la  - 
donado  smiTo  se  eirá  a  Santa  Anastasia 
constar  que  descendía  de  una  ilustre  familia  ro- 
mana.   La  Iglesia   católica,  apostólica,   romana 
conmemora  este  glorioso  tr¡  as  ato  di  Santa  Anas- 
i  >anta  Basilia  en  el  día 
15  del  mes  de  abril. 

ANASTASIME:  Teol.  Palabra  griega  equivalen 
rrección,  de  áyáoraa:;,  con  que  en  O 
dente  se  designaba  la  Pascua  de  Resurrección. 
11  por  el  contrario,  llamaban  á  esta 

la  Cruz  yl  a  Pasión,  co- 
mo si  la  pascua  fuera  equivalente  a  sufrimiento, 
del  verbo  paiior,  del  equivalente   grii 

i 

i 
¡  -    11 
Anastasio  San  ¡Biog  Mártir.  N.  en  Lérida 

ni    en  Barcelona  i  I  día  1 1  de  m 

o  i ano  en  i  - 

vertí 

Ii     1 1 1 1 1  \     |o\  ,  ,,      ■  B   di  dleo  i 

Cruci 

: 

.i  .mu     II 

radoi  di 

... 
1 
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ya   i rite  - 1   earái  ti  i    indon  able  de 

Anastasio  le  bab  a  exaspi  rado,  hizo  que  le  die< 
sen  tormí  uto  en  Tai       ona     I 

■o  l i '"  1. 1  aquel 

varonil  i  uasta  io 

degollado 

i  i    honra  el  n    i 

¡i  ■  l  día 

I   1    ile    i 

'-.    i    i  isio   Sw     Bio  r.  \l  'Un.  N   en  Per- 
sia,  a  fin  del  siglo  I  ¡ana.  Era 

"    nilón,  i  -     ,1,1,1  mu,  o, ,„      i,  | ,  ,  i,    

la  religión  Cristi  in 

mados  y  profesados  públi  i .  i  mai  ti- 

rio 3  muerte  el  dia  22  de  enero  del  año  628    Los 
historiadores  y  los  biógi 
santo  profi  tizó,  en  la  ho 

xinia  caula  de  Cosí  i  fecti\  amenté  se 

i '  rificó  .I:.  és  del  martii  io  de  Anas- 

i  ,-¡o.   La  imagen  de  la  i  al  e:  i  de  esti 

ido  mucho  tiemple  con  especial  devo- 
ción, en  Roma.  La  Iglesia  cati  lica,  apostólica, 
romana  conmemora  el  ti  de  este 

santo  mártir,  en  el  día  22  de  enero,  aniversario 
de  su  muerte. 

-Anastasio:  Biog.  Jurisconsulto  y  ciudada- 
li;  vivía  al  prini  ipio  del  siglo  xvn. 
Con  motivo  de  la  iBarcelo 

na  por  la  canoni,  i  3       Raimundo  de  Pe- 

ñ.dorr.  hecha  en  1601  po:  I  li  mi  nti  VIII,  escri- 
bió una  obra  dividida  en  tres  libros.  El  primero 
trata  de  la  .       :  .  -  con  las 

cuales  Dios  adornó  el  mundo  en  la  obra  de  su 
creación,  y  de  las  im  gi  ai  s  de  J.  C.  y  de  su 
santísima  madre.  En  el  segundo  libro  discurre 
y  explica  muchos  emblemas,  jeroglíficos  é  insig- 
nias, los  cuales  atribuye  ó  aplica  a  San  Raimun- 
do. Y  en  el  tercero  trata  de  l.i  antigüedad  y  exce- 
lencia de  la  pintura  y  de  su  utilidad,  y  da  varias 
reglas  de  pintar  á  los  pi  le  su  tiempo. 

i  -  .'.:  .i  -  :,,1  P.  Martí,  no  despreciable  del 
todo,  trabajada  con  esmero  en  varias  pinturas 
y  jeroglíficos  de  que  i  -ra  adornada.  Se  conserva 
el  original  inédito  en  la  biblioteca  del  real  mo- 
ii.i-ti  no  de  las  Avi  llanas   Marti  . 

ANASTASIO  I     SAK       /        i     I  ll    398  8    1"1 

ó  402.  Fué  guardián  celoso  de  la  autoridad  pon- 
mol  ivo  de    -vi   '  nionización. 
Reconcilió  las   Iglesias  de  Roma  y  An1 
separadas  hacía  17  años.  lVr-iguio  y  condeno,  por 
lasinstan  ¿Rufino,  uno  de 

los  homla  .iqiirl  tiempo,  que  no 

se  libró  de  la  condenación  a  pesar  dehaber  hecho 
por  escrito  su  profesión  de  fe  y  consignado  de 
varias  maneras    1 

católicos.  San  Jerónimo  llama  á  este  pap 
ron  insigne,   de   santa    i  ida,   de  rica   pi 
de  apostólica  solicitud. »  En  su  breve  pontificado 
combatió  también  Las  doctrinas  de  Orígenes.  La 
Iglesia  le  ha  dedicado  el  27  de  abril.  II 
algunas  c¡ 

¡  I  P  . 

.  2  i  de  no,  irnibrr  del  primero 

murió  en   17  del  un  -in a  de   198. 

Era  romano  j  tin  o  el  consui :"  I 
i  eo  rom  o  tido  a  on  cu]  a   grata 

ribió  al  rey  di 

uto 
Iglesia  ninguna  gran  herí 
uos  v  trató  de  imponei  la  doi  I  ¡  ina  del  concilio 
nia  á  varios  cristianos  que  la  i 

:  tinopla, 
or  Zcnoi 
discusiom 

tico,  profesión  de  fe  con  la  que  ord 
masen  todo-    No  s 

.i   la  do.  1 1  ni.  i  ,.ii.  |i    ,     peí Iiai  ís 

' 

i 

...i  i 

;  na  de 
i 

riña 
i  ,  ,      adose  de  1  uñón  do] 
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.   ....  Ionio,  sucesoí  >i'    \  ...  ¡o  '.    Le  l  u 

temió,  ingres  ise  en  el  -   no  ile  la  [gli  sil na. 

Log I"  asi  la  reconciliación  de  esta  \  la  grie- 
ga I  ...  .Ir  cumplir  el  mandato,  propúsose  .•! 
i  ni',  ijador  alean  :ai  >¡.-l  pap  i  la  a  optación  de] 
.  dicto  .1.'  unión;  mas  la  muerte  del  <,  icario  de 
¡.  ..\  ectos  y  lila. i  al  empe- 
rador de  <  ¡onstantinopla  de  la  excouuu 
hubiera  seguido  a  su  respuesta,  que  no  llego  á 

\  a  istasio  1 1.  Algunos escritore 
sin  embargo,  qui   se  excomulgó  á  mi  homónimo. 

A-s  vsi  ím. i  III-  Biog.  Papa  de  '.'11  á  913. 
Sucesor  de  Sergio,  fué  elegido  a  fines  de  agosto 
del  año  citado.  Cediendo  a  la  influencia  .1.'  Be 
reoguer  ó  Berengario,  rej  de  Italia,  concedió  al 
ai'  ¡obispo  .1.'  Pai  ia  .'1  II-. i  de  la  b  icanea,  'a  cruz 
■  -  1  dosel  'ii  las  grandes  festividades  re- 
ligiosas,  j   le  señaló,  i io  lugar  que  había  de 

ocupar  en  1"-  concilios,  la  izquierda  de  la  silla 

pontificia.  Restauró  la  .lia na  de  San  Adriano, 

colocando  él  misino  y  ■  .n-.-i ui an. l.i  un  magnifi- 
co altar.  Recibió  cartas  del  patriarca  de  Cons- 
tantinopla, Nicolás,  en  las  cuales  se  lamentaba 
■  i.  las  persecuciones  que  le  hacia  sufrir  el  empe- 
rador León  por  no  dar  su  aprobación  al  cuarto 
matrimonio  de  este  soberano.  Anastasio  murió 
en  octubre  del  año  referido. 

A\  \-i  vsi.i  IV:  Biog.  Papa  «lo  1153  á  1154. 
Conrado,  canónigo  seglar  de  San  Ana 
Veletri  y  pariente  .1  I  pontífice  Honorio  II,  que 
le  hizo  cardenal  ¡  obispo  di  Sabina,  fué  elevado  á 
la  silla  de  San  Pedro  en  ü  de  julio  de  1153,  con 
el  nombre  de  Anastasio  IV  y  murió  en  2  de  di- 
ciembre  de  1154.  Anciano  ya.  pero  reputado  por 
la  pureza  de  sus  costumbres  y  su  conocimiento 
y  practicado  los  negocios,  pues  en  vida  de  Ino- 
cencio,  uno  de  sus  antecesores,  había  desempe- 
ñado, en  ausencia  'le  éste,  con  singular  tino  el 
vicariato  .1''  Roma,  prometía  días  felices  a  la 
I  i  on  el  fin  de  poner  término  á  la-  .1  isen 

siones  entre  el  Pontificado  y  el  Imperio,  envió  á 
Federico  de  Alemania  un  legado,  que  faltando 
á  sus  instrucciones,  inutilizó  lia-  buenos  deseos 
Anasta  rador,  a  su  vez.  encargó 

a  Guiemar,  arzobispo  de  Magdeburgo,  pasase  á 

Roma,  y  el  p  ipa,  i ptando  las  expiicacii -  de 

éste,   le.  .-..lo  le  confirmó  en  su  obispado,  sino 
ndo  las  iras  .le  ¡. 

.  o-,     le   eo] IÍÓ    e|    ||„,   del    palio.    por    lo    <|l]e    fué 

a  asado  injustamente  de  debilidad.  Protegió  a 
los  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Jerusal 
tarde  ile  Rodas  y  .Malta.,  publicando  una  bula 
que  eximia  el  gran  maestre  de  esta  orden,  Rai- 
mundo, de  la  jurisdicción  del  patriarca  deJeru- 
salén,  exigiendo  además  de  los  caballeros  que 
no  volvieran  al  mundo  después  de  haber  acepta- 
:  i  ti.)  y  la  cruz,  insignias  de  su  ministe- 
ii"  M.i-tr.i  -n  inagotable  caridad  con  motivo  de 
una  carestía  que  por  entonces  afligió  á  casi  todo 
el  mundo  cristiano.  esoril.ió  algunas  cartas  que 
han  llegado  a  nosotros  y  ¡'ajo  al  sepulcro  dejan- 
i  gobierno  y  una  repu- 
tación igual  a  la  de  los  mejores  pontífices. 

-Anastasio  V:  Biog.  Antipapa  en  855.    Véa- 
se Benito  III  . 

Anastasio  l:  Biog.  Emperador  de  Oriente, 
t'.'l  a  51  8.  Hijo  de  padres  obscuros,  nació  en  430 
Din  ichium.  Entró  al  servicio  del  emperadoi 
Zenón,  obtuvo  el  favor  de  Anana,  esposa  de  es- 
re  >  1  i  ■ 

..   di     Silencioso, 
oficial  encargad"  .1.    M 
ii  el  palacio  del 
no  -e  produje- 
ra i  nido  alguno.  Fué  co- 

i ido  toda  su  vida  con 

el  sobrenombre  del  car- 
go que  había  ejercido. 
M  nerto  Zenón  en  491,  su 
viuda,  á  quien  muchos 
.  en  aquella  muer- 
,        •  ,       i  ti      trabajó    para   dar  la 

na    .    Viola    "  \    . 

cas"  con  .  1.  a  I.,.-  lo  días  de  I  i 

Vi  .  i  i ¡i       ni,'. a  ii    .    llamaba   Dicoro, 

I |ue  te ü  ojo  a  "i-  >  -i  otro  a  mi,  eonta- 

"ii  6]  años.  Una  vez  hecho  en  | 
atrájose  la  n  un  prin- 

cipio,   poi  i    j    piedad,    y    por   sus 

prudentes  i lidas,  como  la    de   construir  una 

muralla  para  la  defensa  de  Constantinopla. 
No  tardo,  sin  embargo,  mucho  en  sustituir 
á  la  piedad,  la  violencia,  y  a  la  rectitud  la 
codicia.  Defensoí  entusiasta  del  entiquianismo. 
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persiguió  a   [os  ortodoxos    "  ea  lolieos,    lo  que   le 

atrajo  la  excomunión  que  contra  él  futan i 

poní  ¡fice  Símaco  ¡  que  se  afirma  fué  la 

dictad  i  i  i.aiio    Su  iuti  r- 

a  las  disputas  religiosa!  oí  □ 

tiendas  sangrientas  en  la  capital  y  la  guei  ra  di 
Vitalieno  51  l  d  51  5     IA>.  o  luí  hascon  los  peí    i  . 

en  los  .lia     o.    i  .5.   .a      .  i.  -,   di 

505;en  ellas  fue  vencido  Anastasio  3  obligadoá 
ajustar  la  paz.  Los  búlgaros- devastaron  el  ¡mpe- 

riocii  los  anos  1 '. ". ' .  f.iej  y  5U7,  alcanzan 

peí  ..ea  su  retirada  por  el  oro.  Vio  al  os1  rogodo 

...  que  en  nombre  del  emperador  •_ go 

había  puesto  fin  en  Italia  á  la  dominación  di  los 
hérulos,  proclamarse  independiente  después  de 
la  conquista  de  aquella  península.  Anastasio 
murió  a  los  8S  años  de  edad,  victima  de  un  rayo 
ó  de  una  apoplejía,  no  dejando  otro  grato  re- 
cuerdo a  la  posteridad  que  el  de  haber  prohibi- 
do las  funciones  circenses ,  en  que  luchaban 
hombres  con  fieras. 

-  Anastasio  ll:B¡og.  Emperador  de  Oriente, 
años  713  á  716.  i'..n  la  muerte  de  Justiniano  II 
y  su  hijo,  habíase  extinguido  la  dinastía  hera- 
cliana.  El  usurpador  Felipe  Bárdanos  fué  des- 
tronado. Entonces  subió  al  trono  Anastasio  II. 
Su  verdadero  nombre  era  Artemio.  Había  sido 
secretario  de  Estado,  contaba  con  generales  sim- 
patías, y  asi  cuando  ocurrió  la  vacante,  pudo  reu- 
nir los  votos  necesarios  y  verse  coronado  | 1 

patriarca  de  Constantinopla  en  4  de  junio  del 
año  713.  Fué  su  primer  cuidado  perseguir  y  cas- 
tigará los  enemigos  de  Felipe  Bardanes,  de  quien 
había  sido  ministro.  Gobernó  con  acierto  y  pru- 
.i-'ii'  ia  arregló  la  Hacienda,  fué  trabajador  y  jus- 
to, reunía  cuantas  condiciones  podían  • 
ra  evitai  la  decadencia  del  imperio  bizantino,  pe- 
ro no  logro  un  largo  reinado.  El  pueblo  le  había 
dado  la  púrpura,  y  las  tropas  que  había  en  la 
Armada  se  sublevaron  en  716,  asesinaron  á  su 
genéralo  almirante  y  proclamaron  emperador  a 
un  recaudador  do  contribuciones  llamado  Teo- 
doro,  que  hubode  aceptar  a  la  tuerza,  y  entrar 
al  fronte  de  los  sublevados  en  Constantinopla. 
Anastasio  II  cede  ante  la  violencia,  viste  el  há- 
lalo religioso,  cubierto  con  clse  presenta  al  nue- 
vo emperador,  y  obtiene  el  perdón  .1.-  la  vida. 
Permaneció  tranquilo  algún  tiempo  en  su  des- 
gracia. Mas  cuando  a  su  rival  Teodoro  sustitu- 
ye León   III   el  íeonaelasta.  Anastasi inspira 

para  recobrar  el  perdido  cetro,  á  cuyo  fin  se  pro- 
cura el  concurso  de  los  búlgaros.  Pero  apercibi- 
do León,  dá  muerte  á  los  principales  partidarios 
de  Anastasio,  lleva  el  espanto  á  las  tilas  do  los 
auxiliares,  logra  que  los  búlgaros  le  entregen  la 
persona  de  Anastasio,  y  en  719  paga  éste  su  re- 
beldía siendo  dei  apitado 

Anastasio  c/   Bibliotecario:  Biog.    Célebre 

)  -al. i. .  escritor  del  siglo  ix.  Fué  abad  de  un  1110- 

di   la   V  ¡rgen   Alaria  en  Roma   y  biblio- 

.  V  u  icano.    Asisi  ió  en  869  al  octavo 

icilio general  on  Constantinopla  donde  Focio 

fué  condeuado.  Sus  conocimientos  y  el  talento 
que  teína  para  hablar  elocuentemente  las  lenguas 
griega  y  latina,  eran  muy  útiles  para  los  legados 
del  papa.  Tradujo  las  actas  de  este  Concilio 
o  al  latín  y  también  las  del  séptimo 
habido  en  el  siglo  anterior.  Escribió  llixtunu 
ifhsiiisticti  si'.-..'/,  rmn  ui  i-i  t  ¡iliiii  I  r  i  ¡ni  rt  i  la.  impre- 
sa en  París  en  1649. 

-  Anastasio,  ,i  simt  íin-JUmi.  Obispo  ó  patriar- 
ca de  Antioquía  desde  567.  Se  ignora  la  fecha  de 
su  nacimiento.  M .  el  Jl  de  abril  de  539.  Profe- 
saba la  doctrina  de  los  aphtardocetas 
3  i/.!--,'  i  que  sostenía  que  el  cui  rpo  di  l  Iristoera 
incorruptible  anb  :   lo  y  que 

perdido  sus  facultades  corpoi  i 
le  ai  i  ]i.n\  en  la  i  obra       ¡uien  ' 

/  .   icialio 

a,  ni  /:  i 

nem  J.  '  'hritti    i  liarla 

tlilii:  Trmiiiliisilf  Siiiii-Hs  ir,!,,,: 
Todas  estas  obras,   escritas  en   griego,   se  en- 
latín  <n  la   B 

l'nlni  ni. 

-Anasta  ■  ■  iarca  de 

Antioquía,  irto  en  6  19  I  i-",  ad lichasi 

de  poi  el  empeí  idoi  I  [er  u  lio  en  629   Se  declaró 
ilii        l  mostró  par 

lasdoctrinas  heréticas  de  lo   : 
A  este  Anastasio  ribuye  la  obra 

mi  .i.i.i  en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena, 


-  Anas  i  ssi...  el  Sitial 

que  !  1 . .  i . .  i . .  .  ■  1 1  i  l    i "  1 ..    \  1 1    S    i  .  i  ..  i  .        i 
. 

•o  y  Sii  i  i  ,  | | mte  I  i 

Es  un  persona  ¡i 

confundido 

oí  nnipal- 
atra  in1  ict  atro 

o 
tíii  (Ingoh  i"  1 1   1606 
.."  //,  cameron,  en 

- a i  ,  ii  .■!...    al  latín    en   i  . 

.  Patrum,  tom.  \  I    ¡ 

ANASTÁTICA  (del  gr.  7.-ix:-x-'/.''r  excitante): 
f.  Bot.  Género  de  Crucíf 
Acabideas,  del  que  no  se  ha  descrito 


Anastática 

una  especio,  la  A.  hirrocliinilioy.,  L. .  ó  /ó 
rico.  Sus  flores,  semejantes  á  las  - 

ras,  están  dispuestas  en  j  ■■  ■  ■  1 1 ; .  i  a  . .     •  oiga.-  ..[ i 

foliadas.  El  fruto  es  una  silicua  .  o 

da  dehisi  i  ate  | los  \  <\\  as.  Es  una  hierba  muy 

ramosa,  con  hojas  alternas,  oblongas  y  den- 
tadas. Después  de  la  caída  do  las  hojas  y  del  fru- 
to, los  ramos  se  enderezan,  se  encon  an  hacia  .leu- 
tro  y  forman  un 

lleva  á  grandes  distancias   Entonce    las  recogen 
los  charlatanes  que  las  colocan  <  o 
las  mujeres  parturientas;  por  la  humedad  los 
ramos  se  sellaran  y  cuanto  más  pronto 
ca  el  fenómeno,  dicen  ellos  que  es  mejoi 

anastaticeas  (de  anastática):  f.  pl.    Bot. 

Tribu   de  Cruciferas  formada  por   los 


I    te  grupo  no  se  admite 
por  los  botánico 

ANASTOMO      I  y  -;-,",. 

p.x.  boca):   tu.  Z         I  i    un  gé- 

ubfajnilia  de  las  ci  :oninas,  familia 
de  las  ardeídas,  orden  de  las  zancudas.  1 

• ¡dos  también  c :lm 

'  ienen  el  plumaje  compacto  y  liso;  la 
cabeza   pequeña;  tas  ala  ndes,  an 

.  has  j  puní  ¡agudas,  con  las  tre    prii 
ges  más  largas  que  las  di 
pOl   .1".'''  pi  ii"  '"    ■ 

comprimido  latí  rali 

mandíbula  o  la  una 

de  la  otra,  de  mam 

a:  medio 
un  .  norme  hueco;  los  ta 
La 

I.  Esta  i  mide  "'".  36  di 

i   cola.  Los  tall" 
.1.  I  cuello,  del  i  ¡entre  y  di         r¡ 
forman  en 
trechas,  córneas  ó  cartil 


1S8  A  XAS 

las  placas  pn  senl  m  matices  i  ■  ■  . 
i]  presta  al  plumaje  un 

:i 

amas,  y  la  gai  ganta,   de  

gris  amarill.  li- 
ños no  tienei 
y  de  coloi 

Los  anastomos  habitan;  en  el  Asia 
una  de  las  la  otra,  que  es  la  descri- 

I  i  nca,  de  la  enal  ocupa  la  parte  del  sur  y 
el  centro. 

Viven  en  las  orillas  de  los  ríos,  en  los  pantanos 
i  ■  donde  se  reúnen  en  grandes 
ndo,  al  parecer 
demás  aves.  Mucho  antes  de  la  salida  del  sol, 
se  ve  á  los  anastomos  en  las  orillas  de  los  ríos, 
pantanos,  chan  as  y  otras  vi  ees  en  la  del  mar, 
entrando  poco  á  poco  en  el  agua 
movimientos  son  graves  y  acompasados  cuan- 
do andan,  pero  al  volar  son  ligeros  y  graciosos; 
su  vuelo  es  bastante  sostenido  y  en  el  momento 
de  elevarse  muy  ruidoso.  Su  voz  es  un  graznido 
muy  desagradable  que  tiene  mucha  semejanza 

Los  anastomos  se  alimentan  de  conchas,  pc- 
-.  caracoles,  langostas  y  gusanos,  pero 
las  primeras  son  las  que  constituyen  su  princi- 
pal alimento.  Los  huevos  son  de  forma  ovoidea 
i  il  'tusa,  de  cascara  áspera  y  blanca  y  miden  0m,063 
por  0m,04tí  de  ancho. 

anastomosis  del  gr.  xváo-ófMoa'i;,  abertu- 
ra :  f.  Anat.  Comunicación  normal  entre  dos 
iguíneos.  Por  extensión  se  ha  aplicado 
algunas  veces  este  nombre  para  indicar  la  reu- 
nión en  un  solo  tronco  de  dos  ramos  nerviosos. 
Las  anastomosis  permiten  la  llegada  desangre 
á  un  órgano  por  vía  indirecta  cuando  por  cual- 
quier cansa  se  interrumpa  el  camino  directo. 
Estas  vías  colaterales  han  recibido  distintas  de- 
nominaciones atendiendo  á  la  manera  de  reu- 
nirse. Dícese  qne  hay  anastomosis  por 

ndo  las  extremidades  de  dos  vamos 
voluminosos  se  unen,  bien  directamente,  bien 
formando  un  arco;  este  género  de  anastomosis 
facilita  mucho  la  circulación  colateral.  Las  anas- 
tomosis en  forma  de  arco  se  encuentran  princi- 
palmente en  el  mesenterio.  Las  anastomosis  por 

aquellas  en  que  se  unen  dos  vasos  sanguíneos 
para  formar  uno  solo:  tal  ocurre  con  la-  dos 
que  al  unirse  constituyen  el  íi 
i   manera  de  comunicar  entre  sí  los  va- 
sos  sanguíneos   parece    propia   de   los   centros 
sos.  Se  da  el  nombre  de 

a  '.  cuando  entre  dos  arte- 
imas  y  casi  paralelas  entre  sí.  existe  un 
rpendicular  á  estos  dos  vasos,  cual  se 
observa  en  las  arterias  cerebrales  antes, 
1  ¡  doctor  Sappej 
minado 

que  un  Leen  dosramillos 

i  un  rimo  situado 
encima  y  el  otro  con  un  ramo  situado 

anastomosan  de 
este  modo  resulta  un  cú 

las  anas- 
tomosis el  lira:  c-as 
comunicaciones  permiten  detener  el  curso  de  la 
p 
i  italidad  del  i  i  mbién  son 
causa  de  i  '  morragias  en  los 
casos  de 

o   y  mano. 
\     Ótico  (i 

nervia- 
semillas  i 

ANASTOMÓTICO  .    CA 
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viesa   en   seguida   el    anillo   de   los   adductores 
y  se  coló 

desp  a  que  pasa 

entn  <■]  •  temo  3  la  cara  antei  io 

[ministra  gran  número  de  ramil 
y  común  los  articulares  superiores 

o,  o  hacia 

i   mayí      pa    1   poi    la 
parte  in1 

de  en  ramillos  que  se  anastomosan:  los  inferio- 
res  con  la  recurrente   tibial  y  los  ai 

-.  y  los  superiores  con  las  articulares 
superiores  interna  y  externa. 

ANASTRABE:  m.  Bol.  (¡enero  de  Escrofulariá- 
ceas  de  la  tribu  de  las  Quelon 
teres  son:  Cáliz  campanulado  semi-quinquefido; 
la  corola  hipogina  presenta  un  tulio  dividido 
en  dos  labios,  el  superior  bilobulado,  el  inferior 
muy  grande,  sacciforme  con  tres  dientes  cortos; 
cuatro  estambres  didínamos,  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  y  el  fruto  es  una  cápsula  oblonga, 
bilocular,  oí   dos  valvas  septicidas. 

Son  arbolillos  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  con 
liojas  opni  las,  oblongo- 

elípticas,  lampiñas  y  brillantes  por  encima,  blan- 
cas por  debajo,  y  las  llores  en  cima-;  ó  colimbos. 

ANASTRAFlA:  m.  Bol.  Género  de  Cono 
Mutisiáceas,  con  las  divisiones  del  estilo  linea- 
res: brácteas  del  invi  lucro  agudas,  lampiñas; 
aquén  ios  alargados,  pubescentes,  con  un  vilano 
d  Arbolillos  de  hojas  alternas,  denta- 
do-, •. -pinosas  y  con  capítulos  sesües,  originarios 
de  Cuba. 

ANÁSTROFE  del  gr.  ávaarrpo3i¡,  inversión  :f. 

1 1  violenta  en  el  orden  de  las  palabras  de 

una  oración.    Así,    cuando   Cervantes  pone  en 

boca  del  Vizcaíno  (Quij.,  pte.  I,   cap.  8.°),   á 

sioues  de  igual  jaez,  la 

:    *  y  mientes  que  mira  si  otra  dices 

i  figura  ANÁSTROFE. 

ANASTROFÍA  del  gr.  ¿vaotpoai},  inversión): 
f.  Terap.  Inversión  de  una  parte  del  cuerpo. 

ANAT:  ifít.  Diosa  asiria  que  representaba  el 
elemento  pasivo  de  la  materia  generatriz,  corres- 
pondiendo á  Amí,  personificación  del  caos  pri- 
mordial. Anat  representa,  como  las  demás  diosas 
que  se  reasumen  en  una  sola  con  el  nombre  de 
P.elit.  el  principio  femenino  de  la  naturaleza, 
la  materia  húmeda  y  fecunda.  Esta  divinidad 
semítica  fué  introducida  en  el  panteón  egipcio 
como  esposa  del  dios  guerrero Reshpú,  teniendo 
su  santuario  en  Mentís  bajo  la  dinastía  X  i  III. 
También  se  la  designaba  con  los  nombres  de 
Anata  y  Anaitis.  V  ANAIT. 

ANATA   del  b.   lat.    annata;  del  lat 
año':  f.  Renta,  frutos  ó  emolumentos  que   pro- 
duce en  un  año  cualquier  beneficio  ó  em 

...  ordenó  que  no  pagasen  anatas  en  Roma 
los  obispos. 

Antonio  de  Ft/enm  i 

...  en  lugar  de  la  anata  se  lleva  una  cuarta 

parte  más. 

Juan  Chun v 
Media     uiata:  D  paga  al 

-    i  s  la  mitad  di 

en  el  pi  ira  lisfnvb  ;  ó  can! 

i  :   por  les  t  [tulos,  y  por  lo  honoi  ¡neo 

os  i  tupíeos a 

Media    1 

1 

:  violenta, 
...  ni  del  primer  hurto 

que  hi 

■  \  lis, 

ra  de  las  vidas. 

1  CÁNC] 

pa 

osi     filé  el  do  las 

,1  -  11. ceses    el 

:        .     mamonte  ai  o 
Bidente*        ¡ 
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■   ao 
beneficio,  y  aui  oí  el  cami- 

h  ibo  gran 

sin 

1    que  \  iii hispos  y  aba 

■      ■   ates  pro- 

■   el  derecho  de 
o  debía  negar  i 
los  católicos;  asi  que  la  mesurada  impí 

1 
terreno  de  la  conveniem  aidad  como 

.1  ¡  .,1   1   noi  di 
San  Pablo  de  que  no  todo  lo  que  se  puede  hacer 
ni  sed  non  omnia 

Juan  XXII.  papa  de  los  de  Aviñón,  impuso 
ra  ,    Irlanda  y   Francia. 
Bonifacio  IX  extendió  esta  prestación  a  las  pro- 
visiones de  todas  las  catedrales  y  abadía 
na  escrito]  contemporáneo  (Teodoro  de  Niene  . 

Que  las  anatas  fueron  desde  luego  mal  mira- 
das, CQnsta  en   la   oposición  que  se  hizo  contra 
ellas  en  el  Concilio  de   Pisa.   1408,  y  en  el  de 
Constanza,  1414.  El  de  Basilea,  1431,  I 
á  la  mitad  de  la  primera  anualidad,  o  si 

roaunéstaqnedóabolidaen  lasesión  21. 
Con  todo,  como  el  Concilio  degeneró  en  1 
fué  mal  mirado,  se  siguió  cobrando,  pero  tan 

llegaba  á  la  Cámara  ap 
la  décima  paite  de  "-tas  ientas,  y  lo  mismo  su- 
cedía con  las  de  vacantes  y  espolios. 

En  España  quedó  todo  esto  suprimido  por  el 
Concordato  de  1753. 

-.\\m:  Hiac  p>il>.  La  media  anata  civil  se 
creó  en  1631  como  descuento  de  la  mitad  del 
sueldo  de  un  año  á  todos  los  empleados,  exten- 
diéndose luego  á  las  ]  títulos,  oficios  y 
reutas  de  cualquier  clase,  no  siendo  ecle- 
qne  necesitaren  cédula  ó  despacho  del  rey  ó  sus 
ministros.  Hubo  también  anatas  ó  recargos  ex- 
traordinarios, á  qne  se  dio  •  se  nomine,  sobre  las 
sisas  de  .Madrid  y  la  regalía  de  aposento. 

El  carácter  civil  que  hoy  tienen  las  asignacio- 
nes del  clero  y  la  desamortización  de  los 
de  la  Iglesia,  han  hecho  desaparecer  como  regla 
general  las  medias  anatas  eclesiásticas. 

La  anata  de  empleos  civiles  se  suprimió  en  la 
ley  de  presupuestos  de  1S35  y  ha  sido  reempla- 
zada con  el  descuento  de  los  sueldos  y  los  dere- 
chos de  timbre  que  satisfacen  los  despachos  y 
nombramientos.  La  de  grandezas  y  títulos  quedó 
abolida  en  1S46  con  el  establecimiento  de  un 
impuesto  especial  sobre  la  concesión  y  las  trans- 
misiones de  esas  mercedes. 

Cóbranse  todavía  derechos  que  se  llaman  de 
media  anata  por  el  otorgamiento  de  honores  ad- 
ministrativos;  pero    tai   denominación    resulta 
impropia,   porque  esos  derechos  se  1  sb¿ 
arreglo  a  una  tarifa  que  determinó  la  l 
supuestos,  fecha  'io  de  junio  de  l^,;; 

ANATAJÁN:  '  I  -  islas  Marianas. 

<  :  n;a :  en  varios  escritos  y  mapas 
figura  también  con  los  nombres  de  Anathahan, 
Anatayán,  Anatacán,  Anatans,  Inataján,  Natán 
\  Matan.  Los  misioneros  le  asignaron  el  de  San 
Toachin.  Está  siti  5ay]        j  Sa 

riguán,  y  -11  circunferencia  es  de  unas  tres  le- 

anatasia  del  gr.  iii-axsn,  extensión):  f. 
1/  Lcido  titánico  natural  que  se  encuentra 

Se  pn 

il  ido.  y  brillo  azulado,  algún  1 
3u 

il  soplete 
dienta,  tiene  la  singul  ti 
dad  de  ponei 

1,86.  Teniéndolo 
mpo  i  la  temperatura  di  1  rojo,  su  den 
sidad  aunn  nta   h  I  mbién  los 

¡rito. 

anataxia 

I 

dui  ida  en  la  ciencia  poi    \  ene  lli 

aquel  de  los  cinco  método     1  o 
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tia  que  tiene  por  objeto  volver  á  su  sitio  normal 
las  partes  dislocadas.  Anataxia  expresa  La  idea 
i  la  ■  mpleada  en  terato- 

logía por  K  Geoffroy  Saint-Hilaire  para  deno 
minar  ciertas  anomalías  de  posición,  las  transpo- 
siciones viscerales,  por  ejemplo. 

anatema    del  gr.   Mk;u,  ofrenda,  objeto 
maldito):  amb.  Excomunión. 

...  escribió  de  su  propia  mano  la  sentencia 
de  excomunión  y  ana  i  i:\ia. 

Juan  Eusbbio  Nieremberg. 
...  atajaba  la  apostasia  en  el   anatema, 
ipso/acto  fulminado. 

Antonio  Flores. 
-Anatema:  Maldición,  impn   ación 

,...  ii  is  Uamua  ped  inti    ' ,  Pedantes!  anate- 
ma cruel  que  nos  sigue  por  todas  partes. 

MORATIN. 

(Porqué  no  fulmina  usted  el  anatema  de  la 
critica  contra  ciertas  obras  que  nos  inundan? 
Larra. 

-  Anatema.:  m.  ant.  Persona  anatematizada 
o  excomulgada. 

-Anatema:  Hist.  ecl.  Esta  palabra,  de  ori- 
gen hebreo,  signitica  execración  de  una  cosa  ó 
persona,  haciéndola  maldita  y  abominable  a  los 
ojos  de  Dios.  Entre  los  israelitas  á  la  idea  de 
execración  contra  el  objeto  digno  de  odio  y  abo- 
minación, se  unió  la  de  exterminio,  ofreciendo 
este  •  11  desagravio  de  la  Divinidad  ultrajada  y 
por  vía  de  expiación.  Lns  paridos  anatematiza- 
dos, sobre  todo  los  de  los  cananeos,  idólatras,  son 
destruidos  por  completo,  i  orno  Jericó,  y  sus  habi- 
tantes pasados  a  cuchillo  sin  distinción  de  sexos 
ni  edades.  Y  esto  era  tan  común  en  aquellos 
tiempos  que  los  romanos  tenían  execraciones 
parecidas,  y  en  cuanto  a  La  demolición  de  edifi- 
cios de  criminales  duró  esta  bárbara  costumbre 
en  España  y  otros  países  hasta  entrado  el  siglo 
xvn,  no  teniendo  la  razón  que  tenía  en  la  ley  an- 
tigua,  que  era  evitar  la  idolatría  á  que  tan  pro- 
pensos  eran  los  israelitas. 

que  desdi-  el  regreso  del  cautiverio  de 
Babilonia,  que  curó  á  los  judíos  de  su  idoloma- 
uia.  el  anatema  llevó  la  idea  de  execración  y  se- 
paración de  culto  y  trato,  pero  no  de  destrucción, 
mirando  al  anatematizado  como  un  excomulga- 
da, a  quien  s lia  y  desprecia:  g&  tibitamquam 

elhnicus  et  publicanus,  como  dice  el  Evangelio. 
Aun  entre  estos  anatemas,  tenían  el  menor  ó 
y  el  mayor  ójerem,  que  se  imponía  judi- 
cialmente. El  anatema  niddui  no  privaba  al  de- 
lincuente de  todo  culto  y  trato,  sino  que  le 
obligaba  á  separación  y  luto,  por  el  estilo  de. 
los  penitentes. 

San  Pedro  al  negar  á  Cristo  echa  imprecacio- 
nes: ¡xepit  anathemalizare  cf.jvmrequia  iiescioho- 
■  '•luí.  San  Pablo  usa  varias  veces  estapa- 
labra  en  sentido  de  execración  y  en  todos  los 
concilios  desde  el  de  Nicea  hasta  nuestros  días 
se  viene  usando  lo  mismo,  concluyendo  los  cá- 
nones dogmáticos  con  la  frase  anathema  sit.   A 
la  palabra  Anatema   solía  añadirse  Marhanata. 
ANATEM  ATISMO     del    griego  ¿vaOEU.OTta- 
Aii  itema  -  excomunión. 

anetematizar   de  anatema): a.  Imponer  el 

anatema. 

...  prohibía  y  anatematizaba  hasta  las  más 
renombradas  (obras)  de  nuestro  tesoro  litera- 
rio. 

Mesonero  Romanos. 
-Anatematizar:  Maldecir  a  alguno  ó  lan- 
zar imprecaí  iones  contra  él. 

Los  demás  se  miraban  como  venenos  esla 
:  >s;  y  ANATEMATIZÁNDOSE  las  vidas,  se 
iban    levantando   achaques,    y    añadiéndose 
años,  etc. 

QüEVEDO. 

...  y  desde  su  retiro  anatematizó  á  Lu- 
cifer. 

M  v  i :  i  \  de  Jesús  de  Agreda. 
-Anatematizar:  fig.  Reprobar  ó  condenar 
poi  mala  i  un  i  peí a,  ó  cosa. 

Anatematizó  la  falsedad  en  los  procurado- 
res, la  iniquidad  en  los  escribanos,  etc. 

A.  Fernandez  Guerra  v  Orbe. 
Desisl  •  ¡o  di    ca  .une  i  ■ 

interés;  sigue  la  opinión  común  que  los  pros- 
cribe y  anatematiza,  etc. 

1  i   i  ro  y  Serrano. 


anatera  (del  gr.  i  priv,  y  á8ifp,  arista):  f. 
Bol.  Sección  del  género  Andropogon,  ene 
da  por  tener  una  flor  superior  bermafrodita   ó 


unisexuada,  mútiea,  y  una  glumilla  superior 
ordinariamente  nula. 

anátidas  (del  lat.  oraos,  anatis,  ánade  :  f. 

pl.  Zool.  Las  anátidas  ó  lamelirrostros  forman 
una  familia  de  aves  del  orden  de  las  palmípedas, 
Tienen  el  pico  ancho,  ligeramente  abombado, 
revestido  de  una  piel  blanda  y  muy  rica  en  ner- 
vios; por  sus  bordes  está  guarnecido  de  peque- 
ñas laminas  transversales  y  termina  en  una 
ancha  lámina  en  la  base.  Estas  laminillas  están 
constituidas  de  manera  que  forman  una  especie 
de  criba  en  que  quedan  retenidos  los  gusanos 
que  pescan  y  que  al  mismo  tiempo  deja  salir  el 
agua  que  acompaña  á  aquéllos.  La  lengua  es 
gruesa,  carnosa  y  ribeteada  en  sus  bordes,  muy 
a  propósito  también  pira  tamizar  la  pesca.  Él 
cuerpo,  generalmente,  es  recogido,  basto  y  cu- 
bierto de  un  plumaje  ahuecado,  de  colores  bri- 
llantes, fino  las  más  de  las  veces,  y  que  produi  e 
una  especie  de  grasa  que  le  impide  empaparse 
en  el  agua.  El  cuello  muy  largo  y  movible;  las 
alas,  que  son  de  mediana  longitud  y  están  pro- 
vistas de  rémiges  muy  fuertes,  nunca  llegan  á 
cubrirla  cola,  que  es  muy  corta;  los  pies  son  pal- 
meados y  grandes  por  lo  general ;  el  dedo  poste- 
rior es  casi  siempre  rudimentario,  y  unas  veces 
esta  desmido  y  otras  guarnecido  por  una  espe- 
cie de  expansión  membranosa. 

Las  anátidas  viven  principalmente  en  los  la- 
gos, y  su  alimento  consiste  en  insectos,  gusa- 
nos, moluscos,  granos  y  hojas.  Sus  movimientos 
en  el  agua  son  rápidos  y  ágiles;  se  sumergen  con 
gran  habilidad  y  a  veces  permanecen  debajo  del 
agua  largos  intervalos  bajando  á  menudo  á 
grandes  profundidades.  Entre  ellas  se  encuen- 
tran algunos  muy  inteligentes.  Su  vuelo  es  fácil 
y  sostenido  mucho  tiempo;pero  en  cambio  cu  w 
do  se  hallan  en  tierra  firme  son  pesadas  en  sus 
movimientos  y  al  andar  lo  hacen  con  mucha  di- 
ficultad y  balanceándose  mucho. 

La  hembra  construye  un  nido,  muy  grosi  I 
mente  hecho,  al  borde  del  agua  unas  reces,  y 
otras  en  los  campos  de  los  alrededores  ó  en  algúii 
hueco  de  una  roca  ó  de  un  árbol:  pone  un  man 
número  de  huevos  y  los  incuba  sin  la  ayuda  del 
macho.  Poco  después  de  salir  del  cas  :arói 
donan  los  polluelos  el  nido. 

Habitan   las  regiones  frías  y  templadas  y  se 

'" n  en  grandes  bandadas  que  al  llegar  el  ¡n- 

vi,r ■uiigran.  unas  a  los  países-templados   \ 

otras  á  los  cálidos.  Hasta  ahora  se  conocen  i  ; 
to  ocho  especies  diferentes  que  se  hallan  repai 
tidas  por  todos  los  países. 

ANATIFO  (contracción    !  del  latín 

anas,    anatis,    añade,   y  ferré,    producir):    ni. 
Paleont.  Género  de  crustáceos  correspondiente  a 
los  cirrípedos  pedunculados  y  cuj  os  i 
son:  concha   de  cinco  vahas,    dos   i  i 
una  mayor  y  otro  menor,  y  la  quinta,  q 
tamaño  mi  dio,    iplicada     1 1  lado  i  pi     to  di    la 
abertura  branquial'.  Se  conoce  la 
digah  n  ris,  propia   de  los  ti  i  reno    b  n  iarios  fa 
Iónicos  de  Buró 

anatilioS:'ó»7  ¡raí  Trüei  di  : Ito  ibero 

ligures,  I  ¡alia  Trans  dpin  '.  qui  habitaba  en  parte 
del   territorio  del  actual  depa:  tami  al 

i !  i  Tarasco 

su  territo  late  ó  Arles. 

anatina   del  lat    m 
f.  Zool.    Molusco   perteneciente  á  la  familia  de 
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los  unidos,  orden  de  los  sifoniados,  clase  de  los 
lamelibranquios. 

I 
in  abundancia  en  el  <  la  ano  I    I 

'.  o    le  l  'liin.-i. 

ANATININOS:    ni.    pl.    Zool.    Subfamilia  de 
.  I  iiniiia  de   ios  míido 
de  los  sifoniado  ,     ,   m  I 

i  mi,  í,  •  , 
-"  ¡nti 

corresponden  sobrí  i  ad  i  ral   a  |  i  n  un 
lio  libre.  3  sifón  franjas,  i  om 

prenden  Li 
domya,  • 

anatinos   dellai   a n  i 
m.  pl.  Zool.  Aves  que  re] 
genero  Anas,  de  la  familia  délo 
lirrostros,  orden  de  las  palmípedas.  Se 
za  este  grupo  pie  ,    i  pansión  membra- 

nosa en  el  dedo  posterior   V.  Añadí     El  tronco 

de  los  anatinos  es  to,  ancho  y  comprimido 

de  arriba  abajo,  el  cuello  cortoj  la  cabeza  gran- 
de. El  pico  es  tan  largo  como  la  cabeza  y  su  an- 
chura es  casi  la  misma  en  toda  su  longitud,  ó 
bien  algo  mayor  por  la  parte  de  la  punta  que 
por  la  de  la  base;  én  la  raíz  está  un  poco  eleva- 
do y  á  veces  cubierto  de  una  especii  de  tubero- 
sidad;, la  cresta  dorsal  es  convexa;  los  bordes  de 
la  mandíbula  superior  sobresalen  y  caen  sobre 
la  inferior,  dejándola  encajona. la:  los  dientes 
están  muy  pronunciados;  las  petas  son  muy  cor- 
tas, están  cubiertas  de  plumas  hasta  el  n 
to  de  los  tarsos,  y  se  hallan  colocadas  muy  pos- 
teriormente; los  tarsos  están  comprimidos  late- 
ralmente y  son  muy  débiles;  el  dedo  medio  es 
más  largo  que  el  tarso;  la  empalmadura,  entera 
y  muy  desarrollada;  el  pulgar  existe,  pero  la 
mayor  parte  délas  veces  desprovisto  de  expan- 
sión membranosa;  las  uñas  son  muy  endebles. 
Las  alas  son  cortas,  por  lo  general,  estrechas, 
agudas  y  con  la  segunda  penna  mas  luga  que  las 
demás;  la  falsa  ala  está  comunmente  muy  des- 
arrollada y  se  halla  á,  veces  formada  por  plumas 
de  una  estructura  muy  rara.  La  cola  es  corta, 
ancha,  redonda  ó  puntiaguda,  y  está  formada 
por  un  número  de  rectrices  que  oscila  entre  ca- 
torce y  veinte.  El  plumaje  es  liso  y  compacto  y 
sus  colores  varían  mucho,  según  el  sexo,  la  e  lad 
y  la  estación;  el  del  macho  es  brillante  y  el  de 
la  hembra  opaco  y  más  sencillo. 

Los  anatinos  se  hallan  distribuidos  por  toda 
la  superficie  de  la  tierra,  pero  abundan  más  en 
las  zonas  templadas  y  cálidas,  que  en  las  frías. 
Viven  en  el  mar  y  en  los  lagos.  Cuando  llega  el 
invierno  emigran  a  los  países  mas  calientes;  la 
marcha  la  emprenden  á  la  puesta  del  sol,  mar- 
chan algunas  horas  y  descansan  en  el  agua  hasta 
que  se  hace  de  día.  Cuando  vuelan  se  separan  las 
especies  y  van  formando  un  ángulo  ó  una  línea. 
Su  carácter  és  receloso  y  tímido,  y  en  todi 
actos  revelan  mucha  prudencia. 

En  la  natación  todos  son  verdaderos  ma 
pero  no  así  en  ciarte  de  sumergirse,  en  que  la 
mayor  parte  lo  hacen  muy  pocas  veces  y  con 
gran  torpeza.  Algunas  es] Íes  andan  con  faci- 
lidad y  ligereza  por  la  tierra  firme.  Su  vuelo  es 
muy  ruidoso  y  bastante  ligero,  pero  tienen  que 
aletear  mucho  y  con  gran  precipitación. 

Su  alimento  consiste  en  insectos,  peces,  mo- 
luscos, gusanos,  carnes,    plantas  y  resto! 

'atando   la  digestión     on  conchas  ó 
l'i  i  di '  -  illas  que  tragan  al  acabar  de  comer. 

Son  monógamos,    peio    muchas   feces  hacen 
caso  omiso  de  la  fidelidad  índoles 

ido  ardor  ba  ta  el  extren   i  de  unirse 
con  individuos  de  otras  i 

Las  hembras  colocan  sus  nidos  míos  ¡unto  a 
otros,   formando   i   rece!    verd; 
cuando  pueden   los  colocan  en  parajes  ocultos, 
p'-io  la  mayor  p  u  te  di    las  veces    lo     ; 

I  uras  reces  los  poní  n  en   igujeros  que 
abren  en  el  suelo, 

o  troncos  ahuecados,  3  también   en    lo 
abandon  idos  poi   o 

con  plumas. 
La  puesta  eis  hue\  os,  Ue- 

lura  de 
veintiuno  á  veinte  itándose  siem- 

procuran    1 

Dación,  y  cuando   se  aproximan  á  los  nidos  son 

,,!'ias. 
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Cuando  los  pequeños  sal  u  i  luz,  lo  madre  los 

conduce  ni  agua,  donde  se  muesti  m  muj  ágiles 

■   -'ii  rapidí    .  5  ana   \ e: 

verificada  la  muda  abandonan  a  la  madre  para 

"ii  el  padre  ó  con  algún  "ir acho 

El  grupo  de  los   mal  inos  comprende  los  sub- 
!■■<(.!.  ta- 
■i    I  suata)  A.  boschas,   .1. 

i.  strepara,  .1.  acuta,  .1.  qit 
la,  ./.  I     recca. 

anatista:   ni.  Oficial  que  en  la   Dataría  ro 
mana  tiene  á  su  cargo  los  libros  \  despachos  de 

1     -    luí  días  alíalas 

Á    NATIVITATE:     exp.     adv.     lar.     De    NAi'I- 
M  i  I  STO. 

ANATO:  Cfeog.  'mi.  C.  de  la  Mesopotamia,  si- 
tuada en  una  isla  del  Eufrates. 

ANATOCISMO  (del  gr.  i,á  en  sentido  de  re- 
petición, y  tozo:,  cosa  producida  ó  generada,  y 
por  extensión,  interés):  m.  Legisl.  Esta  palabra 
ir  tanto  cómo  interés  compuesto  ó  sea 
el  interés  de  los  intereses.  Puede  definirse  el 
anatocismo  diciendo  que  es  la  acumulación  al 
capital  de  los  intereses  devengados  y  no  paga- 
que  desde  el  día  en  que  debió  hacerse 
el  pago  produzcan  su  rédito. 

El  Derecho  romano  prohibía  severamente  la 
acumulación  de  los  intereses  ó  anatocismo  (Le- 
yes :'  v  29,  ni  1  ".  lili.  22;  ley27,  tít.  1.°,  lib. 
42  del  Digesto,  y  ley  28,  t.t.  32,  lib.  4o,  del  Có- 
digo  ;  pero  n nsider  iba  que  cometían  anato- 
cismo; el  que  cobrábalos  intereses  de  un  deudor 
y  los  entregaba  a  un  tercero  como  capital  que 
produjera  intereses; "el  que  exigiera  de  su  tutor. 
procurador,  y  en  general  gestor  '1''  negoi  ios,  i  ! 
interés  de  los  intereses  .pie  rl  gestor  hubiera  co- 
brado de  otros  y  1"  hubiera  empleado  en  cosas 
del  mismo  gestor;  y  finalmente,  aquel  que  pa- 
gara los  idos  por  otro  para  evitar 
i  renta  de  la  prenda  retenida  por  el  acreedor, 
si  exigiera  interés  del  dinero  invertido  en  dicho 
pago. 

Salta  á  la  vista  el  error  que  por  desconocer 
las  leyes  económicas  cometían  los  romanos  pro- 
hibiendo el  anatocismo.  Si  el  acreedor  .pie  cu- 
braba  de  su  deudor  los  intereses  debidos  podía 
los  á  un  tercero  como  nuevo  capita 
que  produjera  su  rédito,  ¿por  qué  razón  prohi 
Sirque  pudiera  hacer  con  su  primitivo  deudo- 
esta  convención  que  se  le  consentía  hacer  con  un 
tercero?  Si  ninguna  ley  prohibía  que  con  la  mis- 
ona  se  pudieran  hacer  dos  ó  mas  contra- 
tos ele  préstamo  con  interés,  ¿porqué  prohibir 
el  anatocismo,  que  no  es  mas  que  mi  nue- 
vo préstamo  de  la  cantidad  debida  por  inte- 
reses! El  Derecho  romano  permitía  la  tradición 
llamada  de  bren  mano,  ficción  que  suponía  en 

conti   i-  que  se  entregaba  á  la 
con  quien  se  ruin  i-atabs  ciei  n   cosa  que  ¡     po 
iusa  cualquiera,  ¡Qué  diferencia 

i  p        -nil  anatoi  ismo  entre  la  entn  ;a 

de  los  intereses  debidos!  El  deu- 
dor los  entregaba,  y  volvían  nuevamente  á  sus 
manos  por  i  oluntad  de  su  acn  e  loi     i  li  má 
el  prestamista   no  cobra  á  su  debido  ti'  mpo  la 
cantidad  convenida  como  intereses,  experimenta 

mi  p  rdida    pn [ue  iu  'I leja  de  pro- 

ni  ii  con   los  perjuicios  qu 

■  '  i  lunai  le  el  versi    prii  ado  de  lo    [in   i 

une  el  .e  iv.  dor,    negándose  al  pago, 

0 l\  O,     pUl    -Iu    i| til    le' 

en    n  podei  una  can!  ídad  que  le  produce  inte- 
rés. Prohibiendo,  pue  i,   ■;  anal  oc se  prefe- 

ie    qui  i  [a    liae,  i    un  I 

ií  la  del  u  pérdida  e; n 

r¡  u;„  qui  de  lucro 

II, 

| 

¡l  el   di      cual  i  i 

I 

lo   diol ni  rato 

tro 
i 

ni     i 
ono 

ir  lo 

omo  i  i 

anatolia  "i  Gran  ] 


sala  que   fui  1 1 1 1    l  i   ..ii id   occidental  del 

a  ¡a 

/'  .   tUuacii'm,  •  ./■/. ,,  ....a   i,   /,../, i, i,-i<iii.   - 

l.a  rodi  en  man  a  al  N  .   al  <  i.    \    al  S 

tiene   fronteras   terrestre  -   al    E      | i    la  lo 

de  la  Armenia  y  del  Yesiré  ó  Mesopotamia    l 

...  ..  Ponto  l'.n  ciño,  l.aña  su  costa  del 

\  ;  al  NO   se  hallan  el  mar  de  Mai  mará  6  Pro 

.  los  estrechos  de  I  lonstantinopla  y  lus 

Dardanelos;al  1 1  el  mai  Egi ...  llamado 

comunmente  Archipiélago,  y  al  S.  el  Mediten-a 

i.. ...  |.i  opiamente  dicho,  Su  contor narítimo 

mide  anos  -1  000  kilómetros;  1  300  en  e]  mar  Ne- 
gro, 500  en  el  mai  de  Mármara  y  los  estrechos, 
í  100  en  el  Archipiélago  y  otros  tantos  en  el  M. 
diterráneo.  Desde  el  mar  Negro  hasta  el  Has  el 

Kanzir  en  el  Mediterrái la  frontera  interior. 

formada  en  parte  por  montañas  j  en  partí  poi 
I ni.  ute  superior  del  Eufrates,  presenta  un 

I'      ni       .i.     eelV.I    de    1300    kils..    de    lus  niales,    son 

son  de  la  Armenia,  260  de  la  Mesopotamia  y  24o 

de  la  Siria.  La  superficie  de  la  Península,  com- 
prendiéndolas islas,  llegan  547  000  kins.  cua- 
drados. Esta  situada  bajo  la  misma  zuna  que 
Andalucía.  Italia  meridional  y  Grecia.  La  po- 
blación, aproximadamente,  se  calcula  en  ocho 
millones  de  almas. 

-  En  las  costas  del  mar  Negro  sólo 
ha)  .¡os  bahías:  la  de  Samsun  y  la  de  Sinub  ó 
Sínope.  El  cabo  luye,  el  punto  tu  c-  septentrio 
nal  déla  costa  de  Aun  día  en  el  mar  Negro,  se 
halla  al  O.  de  la  bahía  y  de  la  ciudad  de  Síuo- 
pe.  En  el  mar  de  Marinara,  la  antigua  Propón- 
tide,  liiv  dos  golfos  estrechos  y  profundos,  él 
golfo  de  Ismid  y  el  de  Mudanieh,  y  una  larga 
península  montañosa  unida,  por  garganta  estre- 
cha y  baja,  al  continente;  la  pemnsulade  Arta- 
Tci,  anticua  i  üzica,  que  forma  al  E.  y  al  O.  otros 
dos  golfos  mas  pequeños,  que  toman  nombre,  el 
primero  de  la  aldea  de  Panormo  y  el  segundo  de 
la  ciudad  de  Artaki.  En  el  dicho  mar  existen  dos 
pequeños  archipiélagos:  las  islas  de  los  /'■ 
no  lejos  de  Constantinopla,  y  la.s islas  deMár- 

nara,  cica  de  la  península  de  Artaki.  En  el 
mar  Egeo  es  donde  la  costa  de  Anatolia  presenta 

'i.  Iniíi  -  más  numerosos;hay  penínsulas  abrup- 

i  i-,  ei  ue i        ..    ..-  \    Minas  (Chaudarlit,  Smir- 
lu.vii.  etc.),  ante  las  que  se  extienden 
multitud  de  islas,  célebres  muchas  en  la  histoi  ia: 
Mitilene  ó  Lesbos,  Chío,  Sanios,  Nicaria,  Kalim- 
nos,  Kos,  Rodas,  etc.  El  grupo  que  forman  las 
que  hay  al  S.  de  Samos,  se  llama  Spórades.  En 
la  costa  del  Sur  se  presenta  el  ancho  golfo  de 
j  en  la  extremidad  oriental  el  golfo  de 
Alexandreta,  ó,  como  dicen  los  turcos,  de  Iskan- 
Si  da  el  nombre  de  Oa/ramania  á  la  zona 
marítima  que  se  extiende  entre  el  golfo  de  Ada- 
lia y  el  de  Iskanderum;  es  la  Pantília  y  la  Cili- 
cia  de  los  antiguos. 

¡ración  física  y  montañas.  -  El  inte- 
rior de  la  Anatolia  es  una  gran  meseta  ligera- 
mente inclinada  de  E.  á  O.,  enlazada  con  la  de 
Armenia  por  el  E.  En  ella  hay  alguna  que  otra 
montaña  y  picoaislado,  entre  lees  que  d  Argeo 

I na  a  t... l,.s;  pero  las  regiones  montañosas 

al  N.  E„  en  la  costa  oriental  del  mar 

\. i  al  S  .  a  lo  largo  de   la  costa  di    Caí  a 

mania.  Cerca  de  ésta,  líente  a  la  isla  de  Chipre. 
alza  una  cordillera  de  1  200  metros  de  altitud 

inedia,   cuyas  cimas  traspasan   la  región    de    las 

nieves  perpetuas.  Es  el  Monte  Tauro.  Las  mon- 

.1.1         .  Cu'    ir'. 

.  n   realidad,   no  forman   cordillera.    Es 

:  i  umpida   de  alturas  que  comien  a  i  n 

i     ■.  ,   >    ;  olcániea   de]    Ida,   cúj  o 

l i.,  culminante,  el  Gárgara  de  lus  anl  ig 

alcanza  m      de  I  500  mol  ros  de  altitud    >       •  ■ 

tiende  hasta  d    I',,   de  Ti  .la  ■■  acia      Me, 

montañas  minas  de  plata   muy  lamosas  en   la 
Las  de  i  lumieh- 

i  ue  le  al  S.  de  Trclus la,  dai I  ivía  cantidad 

lera  En  el  distrito  de  Tokal 

,    BU    '  rUmil  li     I  ue  I,    .  -,i    ten    al. nielantes    Ulilias 

[i  .  obre,    ■      n    i    ;ui punto 

hierro.      II.IV     carias    fuentes     ferie  .1.  I.i       al    . 

.    lo  mismo  que  el 

i  i   y  lus  cristal.     .1 i 

...  l  Ponto   En  1 1  Tauro  haj  mi 

■i    plomo  argentífero  y  cantera    dt  excele 

i '.   di  .  1  punto  di  vista  lógii ....    la 

....  -    i  |...  dominantemente  i  oled 
iu   i    1 1  i   ido toal 

.   .  ■  ■  "      u toda    partí 

istórico  no  n  i  i    i  ¡«o  de  estas 

erupción  i       i .  ¡ os,  la  tei  i  ibl 
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actividad  de  sus  fucúes  interiores  ha  continuado 
■  o  .míe  itándosc   poi    mi  dio  di    lo     tern  moto 

I  Ülld  eles    |  nielas     |,:,n     .  i,|,i     ,|eslnn,|.i I1.1 

v is  por  leu  1  ai, i..    .  onmo  iom 

El  río  1 1  1 . 1 .  1  1 1 . 1 .  del   \  ia  M i 

es  el  Salys,  poi  lo   turcos  llamado  Kidsil-lrmak 

"  Río  Rojo    qm  de  agua  en  el  Ni  ¡ro    El 

Hales  no  c  ol inte  no  impoi  i  lu- 
cia .  11  1  .  ; rafia  natural  di   la  Penú 

ademas  porque  desompe ¡n  otro  tii  m] d 

cían  p  ,]...;  1 1,,  poljl  iu.  ..    como  límite 

de  razas     \l  I  1 

mucho  tiempo  el  I  ta  i  lento  del  Oriente;  alli  ter- 
minaba el  dominio  de  I 

¡o;  allí  .  en.  11  abael li   la    leu 

mas  inirii'i 

cipitan  de-. I.-  ,.|  11. ni  ,,  de  las  m ia     al   mar 

Negro,  ni.  1.  cen  los  nombresde  ríos  el  1 
..  Turanti,  nombre  que  11,  i .,  ahoi  s  el  Iris  de  la 
.  l  antiguo 

Thermodón  de  la  tierra  di   las  Ami as.  Tam 

bien  mencionaremos  el  Bartin  y  el  Filins.  El 
primero  es  el  antiguo  Partenios  celebrado  por 

los  antiguos  ] tas  griegos  pur  la  amenidad   de 

sus  orillas  )  que  sirvió  en  un  tiempo  de  límite 
entre  la  Paflagoniay  laBitinia;el  segundo  es  el 
Billacus  de  la  geografía  clásica.  El  Sakaria,  que 
lus  antiguos  llaman  unas  veces  .s. , ,,,,,-;, 

!,  OCUp  i  .1  .emulo  lugar  entre  los  rfos 
déla  Península.  A  medida  que  se  avanza  hacia 
el  O.  y  nos  aproximamos  á  la  Propontide  y  al  mar 
Ice.  los  ríos  de  esta  parte  sanan  en  celebridad 
don  en  extensión.  La  poesía  y  la  his- 
toria han  dado  importancia  al  Rhyndacus  val 
l/eu  >/»  ..  que  se  reúnen  antes  de  desaguar  .  n  el 
Mármara,  á  donde  llevan  también  las  aguas  de 
dos  grandes  lagos:  citaremos  ¡id. 
que  mencionó  Homero,  y  el  Gránico,  cuy  nom- 

i.i .   recuerda  siempre  i  1  de  Alejandro.  I  '.'-.1 

los  turcos  dominan  el  país,  todos  estos  nombres 
se  van  olvidando  y  cada  río  toma  id  del  distrito 
que  atraviesa  ó  baña  En  la  vertiente  del  Egeo, 
cuatro  ríos  muy  importantes  se  suceden  de  N. 
áS.,  y  son  el  Caico,  el  ¡I  rmus,  el  Caistro  y  el 
Mi  andró.  El  I  laico  lleva  hoy  el  nombre  de  Bakir- 
chai,  y  en  lo  alto  de  su  curso  el  de  Ak-sii  ..  Río 
Blanco;  el  Hermus  el  de  Oediz-chai,  el  i 
el  de  Kuchuk-Menderi  ó  Pequeño  Meandro;  el 
nombre  de  Meandro  se  ha  conservado  bajo  la 
forma  ligeramente  alterada  de  Mendere.  Al  S., 
como  la  cordillera  está  muy  inmediata  á  la  cus- 
ía, n.i  hay  ríos  de  gran  importancia,  exceptuan- 
do el  Sarus  y  el  Pyramus,  hoy  el  Sihum  y  el 
Vi/uní.  que  descienden  de  la  meseta  central. 

Lagos.  -  El  vasto  lago  salado  de  Jody-Hissar 
es  el  Tatta-Palus  de  los  antiguos;  los  turcos  le 
dan  el  nombre  de  Tus-gueul  6  lago  de  la  sal, 
aludiendo  á  la  naturaleza  de  sus  agua-  Otros 
lagos  -un  idos  Inicia  el  Tauro,  al  O.  y  S.  O.  for- 
man como  nna  doble  línea  paralela.  En  la  más 
próxima  al  Tauro  se  encuentran  hasta  cinco  la- 
gos cuyas  lenas,  como  las  de  Tus-gu 
también  mas  ó  menos  sálelas.  La  linea  compren- 
dida entre  Eregli  j  Afium-Kara-Hissar,  com- 
prendeotros  siete  Lagos  mas  pequeños.  Algunos 
son  temporales  ó  periódicos  y  todos  están  ali- 
mentados por  las  corrientes  de  agua  nun 

pero  de  poca  extensión,  que  salí  <•  d 

septentrionales  del  Tauro  y  que  la  falta  de  pen 
diente  genera]  detiene  en  los  depósitos  forma- 
dos i'ui  [a  depresión  del  suelo.   En  la  i 
lluvias  o  del  deshielo. sus  aguas  se  desbordan  y  se 
extienden  pur  la  I 

i'lim.i.  Los  contrastes  que  pie, .ma  el  Asia 
Menor  en  elevación  de  tierrasy  naturale  a  llana 
ó  montañosa  de  su  superfii  ¡e,  oca  ionan  grandi  a 
diferencias  en  el  clima  de  sus  diversas  partes. 
En  tesis  general,  el  litoral  goza  de  una  tempe- 
ratura nía-  dulce  j  más  renal  que  las 
rras  del  centro;  éstas  se  hallan  expuestas,  bajo 
una  latitud  como  la  si.ilia,  a  inviernos  tan  ri- 
gorosos como  los  del  norte,  aun   cuando  los  ve 

ranos  sean  mucho  más  calurosos.  La  parle,  más 
i,  e,  .le  la  \ieit..¡i  i.  ..  i  uiu.ieii  la  ni. i  ele!  ada  y 
la  más  montanos  i;  hai  ia  el  N  E  lo  im  ¡i  raos 
duran  ocho  mi  -.  -.  \  la  me» a  es  tan  abundante 
,  ntre  lus  disti  itos  mon 

intei ipen   i ¡ompleto  durante 

gran  parte  di  I  año;  }'•■<■<  al  descendei  hacia  la 
costa  im  a.  mía  en  las  cercan!  i  di  rrebison- 
da  una  temperatura  me, lia.  tan  dulce  que  los 
.  i ■  ,  pro  i»  im  sin  cultivo,  lo  mismo  que  las 
..  i  i  .  i 
i         .   e,    e,¡  i   ■,.   .he  i. ai    i.  leja,   i,   peoto 
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á  la  dulzura  del  clima  del  Asia  Menor,  debe  en- 
tenderse con  relación  álaJí ¡ostasdel  Egeo; 

allí,  ''ii  efecto,  son  descono  ¡idos  los  nidos  Lnvier- 
9  altas,  y  templan  los  calores 
del  estío  las  brisas  que  soplan  del  Archipiélago. 
La  costa  del  S.,  aunque  muy  calurosa     lo 
menos  que  La  costa  opuesta  del  continente  afri- 

-i!  1,1 

1  ¡altas  llanuras  de  la  parte 
central  son  áridas  v  no  producen  mas  que  hier- 
bas para  pastos;  pero  ya  en  Las  mismas  Laderas 
ó  Bancos  de  la  meseta,  todavía  en  el  interior, 
aparecen  las  plantas  todas  de  las  zunas  templa- 
i.  frutas  y  Legumbn  - 
Mi  ñor  es  i  I  país  por  excelencia  en 
frutas  de  todas  clases.  Las  islas  y  las  costas  jó- 
nicas dan  con  profusión  las  frutas  dorad 
fumadas  de  los  climas  cálidos. 

En  muchos  lugares  de  la  costa  ST.  se  cultiva  el 
1   maíz.   La  antigüedad   celebro   mucho 
los  vinos  generosos  del  i'raolns  y  de  la  Mceonia, 
ousagradasá  Baco  en  La  mitología  helé- 
nica; y  lioy  un  son  menos  abundanti  -  las  viñas. 
El  opio  es  objeto  de  cultivo  muy  extenso  en  las 
regiones  del   O  .  parüi  ularmí  ate  en   las  cerca- 
LCara-Hissar  v  en  las  campiñas  de  la  Jo- 
nia.  El  cultivo  de  la  morera  y  la  cria  del'gusano 
de  seda,   cuyo  centro  principal  es  Brasa  y  sus 
is,    se    encuentra    también    en   muchos 
otros  puntos  de  las  provincias  políticas,  y  po- 
dría  indudablemente  extenderse   mus.  El  olmo 
abunda  de  modo  prodigioso  y  también  el  algo- 
donero. 

En   cuanto  al  reino   animal,    además  de  los 
animales  salvaje.,  Lobos,  chacales,  zorros,  jaba- 
Líes,  osos,  tigres,  linces  y  hienas,  en  las  llanuras 
del  interior  y  valles  del  litoral  hay  excelentes 
i"  dios,  mulos  y  camellos, 
El  toro  es  pequeño  y  su  carne  de  calidad  muy 
n  el  país  la  del  carnero 
y  la  del  cabrito.  El  búfalo  vive  en  manadas  nu- 

El  Asia  Menor  tiene  dos  ra¡ 
bras  muy  diferentes;  la  una  de  pelo  negro  ó 
castaño-bronceado,  muy  parecida  a  la  cabra  de 
Europa,  y  otra  que  se  encuentra  en  losalrededo- 
res  de  Angora,  ciudad  'pie  le  ha  dado  nombre: 
blanca,  de  pelo  sedoso,  finísimo  y  rizado. 

/"/o.  '.',  ,  m,,,í/.(/    ',',,,,;.  -  En  tiempo  de  los  ro- 
manos,  el  Asia  Menor  estuvo  surcada  de  caminos 
numerosos;  los  dos  principales  eran  los  que  con- 
ducían á  Siria:  el  uno  que  iba  directamente  á  Au- 
riotjuia  por  Anciray  Tarso,  yelotroque  si  guía  la 
línea  menos  directa  de  ( lesfrea,  Samosata  y  Zeug 
ma.  Otro  camino,  también  muy  frecuentado,  par- 
tíade  Bizancio,  mas  tarde  Constantinopla,  toca- 
ba en  Nicomedia,  seguía  la  zona  marítima   del 
Norte  porSinopey  Trebisonda  y  de  allí  partía  ha- 
cia las  grandes  poblaciones  del  bajo  Eufrates  á 
le  la  Armenia:  y  por  ultimo,  otro  camino 
litoral  muy  importante  ligaba  las  ciudades  del 
Egeo,  Adramitium,  Smirna,  Efeso,  Mileto,  Ha- 
I     los  estos  caminos  están  cubiertos 
brosy  ruinas.  Hoy  el  mas  frecuentado 
es  el  de  Smirna  á  Constantinopla;  hay  otro  que 
Coi        ni  inopia  a    Koniéh,    Karamán    y 
Adalia   ]ior  Kutaiéh   y  Afium-Kai'a-Hissar;  por 

último,  el  camino  délos  peregrinos,  comoi un 

oblicuamente  la  Anatolia 
continuando  desdi-  Koniéh  hacia  Alejandría  y 
Siria  por  los  pasos  de  Cilicia  y  de  Adana.  Estos 
caminos,  muy  mal  conservados,  enlazan,  bien  ó 
mal.  los  priii'i  [i  des  centros  di  la  Península.  Gra- 
cias á  la  iniciativa  de  las  grandes  potencias,  se 
'  un  nuevo  sistema  de  Gó- 
rmente entre  Trebisonda 

ami de  hierro;  el 

"  Magnesia,  prolon- 

'■1  de  Smirna  á  Aydin. 

extenderá  en  el  intei  ioi  hasta  Scntai  i. 

1   '    |'  '  ilación  de  la  Ana- 

izas;  así  i 

msideran  extranjeros  los  unos  con 

relación  ¡no  ha  ta  i  ni gos.    Los 

lista  y  por- 
indo  lugar 

figuran  lo    jriego    qu    t an  Lacuarta  pai  te  de 

a  total  de  la   Península ;  ¡    mn   Ii ,i\ 
que  tener  en  cnenl  i  que  con  el  n fin  d 

Bcios,  frigios,  pafiagonios  y  otros.  Después  de  los 
,   o    también 
los  'ai  clase  de 

ido   en    todas  la 
Turquía,  pero  habitan  principalmi  nti 
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medí  i  iones  del  Eufrates    Lo 

i""t""   i able  'ai  la  población  de  la    e 

'  les    Por  último,  hay  además  ture a- 

nos  \  kurdos,  cuyas  tribus,  medio  uóni 

ven,  a  la  vez  que  del  producto  de  sus  ganado 

de  la.s  rapiñas  que  ejercen  en  toda  la  I 

los  primeros  desde  el  mar  Egeo  hasta  1"   confi 

íes  de  la  bahía  del  Eufrates;  los  segundosen  los 

mismos  límites  orientales,  desde  Erzerum  hasta 

los  llanos  del  X    de  La  Siria.   Los  turcomanos, 

pueblo  pastor,  aun  cuando  habita  en  aldeas,  son 

los    antepasados    de    los    limos    sedentarios   de 

Constantinopla  y  de  otras  ciudades  del  imperio; 

los  kurdos,  enteramente  difi  rentes  por  el  origen 

y  por  el  idioma,  pi -den  de  los  valles  del  Knr- 

distán,  al  oriente  del  Eufrates.  Aunque  mucho 
menos  importantes,  merecen  citarse  los  lazos  y 
los  chinganes  6  gitanos.  Los  primeros,  pueblode 
raza  georgiana,  viven  en  valles  de  la  costa  pón- 
tica  al  O.  y  al  E.  de  Trebisonda;  los  chinganes, 
"  gitanos,  se  hallan  en  casi  toda  la 
Anatolia. 

División  administrativa.  -La  Anatolia  for- 
ma un  vilayato  ó  gobierno  general  de  Turquía 
dividido  en  siete  provincias,  sin  contal  las  islas, 
qui  tienen  administración  distinta.  El  gobierno 
general  se  llama  de  Aanadoli  ó  Asia  Menor,  y 
las  siete  provincias  son  Joáaví  ndü  iar,  Ismir  ó 
Aidin,  Koniéh  ó  Karomán-ili,  Ankaréh  ó  Ango- 
ra, Kastamuni,  Si/oas  y  Terabesun  ó  Trebison- 
da. La  primera  provincia  tiene  cinco  distritos, 
la  segunda  otros  tantos,  la  tercera  siete,  la  cuar- 
ta tres,  la  quinta  cuatro,  la  sexta  tres 
tima  cuatro.  Las  islas  estaban  divididas  en  tres 
centros  distintos,  el  de  ./.  -.oí, .  -j:ul:ri-,S,-jiil.  que 
comprende  las  islas  de  la  Propóntide  y  las  del 
mar  Egeo;  el  de  Kiirit,  que  abraza  las  de  Creta 
"  Candía,  y  el  de  Kibris,  que  era  la  de  Chipi'-, 
hoy  inglesa.  Entre  las  ciudades  principales  de  la 
Península  se  pueden  citar:  Smirna.  Manissa,  Tre- 
bisonda (Terabezun),  Alejandreta  Iscanderun  . 
Angora.  Shas.  Sinopc  Siuuh  ,  Saiusiiu,  Iviieli. 
Kaisariéh,  Afium-Kara-Hissar,  Adalia,  Adu- 
na, etc. 

Historia.  -Colocada  el  Asia  Menor  en  la  ex- 
tremidad occidental  del  mundo  asiático,  ha  vivido 
en  continuas  relaciones  con  el  mundo  europeo; 
en  los  tiempos  mas  antiguos  sirvió  de  puente  ó 
paso  a  Las  emigraciones  que  el  Asia  arrojó  sobre 
Europa.  Todas  las  emigraciones  dejaron  huellas 
evidentes  de  su  paso,  y  muchas  lijaron  su  resi- 
dencia en  el  país.  Examinada  en  conjunto,  la 
población  del  Asia  Menor  pertenece  a  pueblos 
indo  -  germánicos  y  á  pueblos  .semíticos.  Los 
primeros  invadieron  el  X".  y  los  segundos  el  S. 
En  el  tiempo  á  que  se  refiere  la  guerra  de  Troya, 
la  península  pertenecía  al  imperio  asirio.  En  el 
siglo  vil  antes  de  nuestra  era,  los  milesios  esta- 
blecieron sus  colonias  en  las  orillas  del  Ponto 
Euxino,  y  de  esta  fecha  datan  las  ciudades  de 
Cyzico,  Sínope  y  Trebisonda.  En  el  siglo  siguiente 
los  reyes  de  Siria  poseían  una  gran  parte  de  la 
península  entre  el  Egeo  y  el  Halys,  'pie  le  fué 
arrebatada  por  Ciro,  el  fundador  de  la  monar- 
quía persa.  Las  colonias  helénicas,  Las  de  Jimia 
especialmente,  trataron  de  rechazar  el  dominio 
de  los  persas  y  pidieron  auxilio  álos  ati 
lo  cual  dio  ocasión  á  las  guerras  medicas.  Los 
griegos  asiáticos  volvieron  a  caer  bajo  el  yugo 
persa,  con  motivo  de  las  discordias  que  entre 
ellos  surgieron.  Gracias  á  la  expedición  de  Ale- 
jui'ii"  recobraron  su  independencia  en  331.  Des- 
época el  Asia  Menor  se  asimiló  comple- 
tamente al  mundo  helénico.  Sin 
asimilación  ao  fué  completa  no  i-  que  en  1 
occidental.  Esta  diferencia  se  oxj 

dos  razas  domi- 
nantes en  el  país;  el  Halys  era  1 1  Límite  entre 
una  v  otra  En  el  año  278  antes  de  nuestra  era, 
una  tribu  i  ■  I"-  griegos,  se 
i  ai  parte  de  la  rucie  En 
os  romanos  en  el  Asia  Menor  con  oca- 
si li    las  giciras  contra  An1 rej  de  Siria. 

La  península  en  esta   épo   i  estaba   dividida  i  n 

Estado-  i  mes  de  la 

Iro.  Tal    -  l    tadi     i  ran  losrei- 

:■  :ni:i.  de  Pafl  i_"iiia  y  del  Ponto;  e]  de 

!'  i    ,  i  lo  I 

La  Frigia         l  l  don  ¡nio  del 

rey  de  Siri  ia,    la   Licia  y  la 

i an  rea 

gobernados  poi  ¡el  R 

:  tii  se  en 
i  uno,  todos  los 
pequi  Sos  reinos   I  ,    ,,-,    ometidos,  yo 
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j  '  cediendo  á  i rza    Ti 

1  lio  'i'   i toda  el  Asia  Menoi  foi  n 

1  ,        ,       ,,,,     [j     |  ,|,l|  1  ¡,    l,.; 

no,  i  i,i.,r  Ti  '"i"  .".  Roí 

,!    \    :,i    Mi  i," 

toria  de  i 

intino.   A  principios  del 
\  1 1  Menoi  en  la 
obra  de  Orosio 
villa  y  i  !onstan1  ino  Porl 

voz  Natalia,  Anatolia,  '  n  ¡ente,  se 

aplicaba   con   relación 

Menor  con  relai  ion  á  lo  la  Mesopo 

tamia.  la  Siria  y  la  l  Irai  ! 

ii'-s  no  salí  aren  Lnmediai 
Tuno.  ,]  imperio  de  Constantinopla  aun  con- 
servó en  su  poder  gran  parte  del  Asia  Menor;  y 
en  el  siglo  xi  aparecieron  los  turcos,  qt 
cieron  dueños  de  la  Anatolia,  invade  n 
vincia  por  provincia  dos' cutos   ano-,  antes  de 
atravesar  el  Bosforo  y  de  penetrar  en  Europa. 
Entonces  fué   cuando   la  antigua   nomi 
geográfica  desapareció,   reemplazándola  las  for 
mas  y  denominaciones  i 

-Anatolia    Sama  :  Biog.  Virgen  y  mártir. 
Algunos  biógrafos  suponen  que  estuvo  casada, 
pero  la  mayor  parte  de  los  autores  la  consideran 
como  virgen.  Unos  y  otros  se  hallan  co 
en  que  fué  mártir,   y  que   padeció  martirio  y 
muerte  por  mantenéis.  p.-rso\  erante  n¡ 
tiana.   La  Iglesia  católica,   api    tólica,   romana 
honra  la  memoria  de  esta  santa  martii 
de  julio. 

anatolio  (San):  Biog.  Obispo  de  Laodicea. 
X.  en  Alejandría,  de  padres  cristianos,  hacia  el 
año  230  de  nuestra  era  :  M  i  fines  del  siglo  III. 
En  su  juventud  siguió  el  ejemplo  de  algunos  doc- 
tores cristianos  de  su  ciudad  natal,  y  dedicán- 
dose a  los  estudios  profanos  al  mis tiempo  que 

cultivaba  los  religiosos,  se  afilio  a  la  ■ 
Aristóteles,  Esto  no  obstante,  habiéndole  envia- 
do los  cristianos  al  concilio  de  Antioquía  (270), 
donde  se  trataba  de  resolver  una  cuestión  litúr- 
gica por  medio  del  cálculo,  Anatolio,  que  era 
también  matemático,  habló  con  tal  fervor  reli- 
gioso que  fué  consagrado  obispo  de  Laodicea.  A 
partir  de  esta  época  se  dedico  por  completo  á  la 
interpretación  de  las  Sagradas  Escrituras  y  apli- 

- speciali uciitc  sus  conocimientos  mafc 

al  cálculo  de  la  época  pascual.  Una  de  las  obras 
que  de  él  se  conservan  demuestra  que  en  esta 
cuestión,  que  dividió  durante  algún  tiempo  á  las 
Iglesias  griega  y  latina,  se  pronuncio  en  favor  de 
las  conclusiones  de  estos  últimos,  es  decir,  por 
la  celebración  de  la  Pascua  en  domingo.  Los  de- 
ribuyen  son  una  Arit- 
u  diez  libros,  de  la  que  sólo  queda  un 
fragmento  en  los  Theoh  n  imbrico,  y 

una  especie  de  C"  del  que  no 

ha  llegado  á  nuestros  días  mas  que  un  extracto 
publicado  en  la  Biblioteca  griega,  t.  III,  pací 
na  162. 

-Anatolio:  Biog.  Filosofo  platónio 
en  el  siglo  m  de  .1.  C.  Fué  uno  de  los  maestros 
de  Jámblico  y  escribió  una  obra  sobn 
■patíos  y  las  Antipatías  que  Valerio  y  ota  os  han 
atribuido   a   Anastasio  de   Alejandría,  el  obispo 
de  Laodicea. 

-Anatolio:  Biog.  Jurisconsulto gri 
tural  de  Beryte.  Vivía  en  la  primera  ni 
siglo  vi  de  nuestra  era.  En  530  fué  li 
Constantinopla  para  prestar  su  cooperación  á 
Triboniano  y  los  demás  compiladores  di 
to  y  de  las  Pa  ■      El  i 

u  ni   i>ririiti<rn  ni.  Muí  ¡ó 
una  piedra  desprendida  en  un  i   i 
bió  unos  Comenta 
o  1 
Anatolio:  B        '  tantino- 

I  ■  1  ■- 1  -  Presidió  en  I le  J    I     i     ;     od    d    i 

tantinopla  que  coi 
sectas  derivadas  de  esl  i  herejía, 
oncilio  de  Cal 

;.li  una  carta  di 

iteria. 

ANATOM.  ANNATOM  o  ANEITIUM  : 

nesia;   1  500  l 

elevados    i  i 

al  O. ,  y 
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anatomía  (del  gr.  ¿yatopif,  de  ávoí,  en  sen- 
tido distributivo,    ¡egiVn  irnos,  a 
ción .  corte  :  l°.  Disección  o  se 
paración  artifici                              de  iiucuerpo 
humano.  U.  i.im 
: 

De  la  i 
Que  nos  sustenta  y  cria, 
De  ella        i  miserable  anatomía 

Que  vedo, 

\      en  una  huerta -dos  lagartijas 
Cierto  curioso- naturalista. 

Cógelas  ambas,  -  y  á  t 

Quiere  hacer  de  ellas  -  anatomía. 

Ira  arte. 
-Anatomía:   Ciencia  que  tiene    por  objeto 
dar  á  conocer  el  número, 

relaciones  de  las  diferentes  partes  de  los  cuerpos 
orgánicos,  y  especialmente  del  humano. 

...  de  esta  manera  ha  de  venir  A  dar  en  el 

punto  céutrico  de  las  dos  carnosidades  espal- 

de  anatomía  que 

dejo  escritas  un  cirujano  de  Villamayor,  etc. 

Isla. 

-¡Oh!,  dijo  el  cazador  con  ironía, 
i  ndoconl    pi   sa  ya  en  la  mano: 

amenté  sé  la  anatomía. 
Sino  que  soy  perfecto  cirujano. 

S.YMANIEGO. 

-  Anati '.mía:  Ese. y  Pint.  Disposición, tamaño, 

forma  y  sitio  de  los  miembros  externos  que  com- 
ponen el  cuerpo  humano  ó  el  de  los  animales. 

-Anatomía:  iíed.  Cii  ncia  di  la  organización 
ó  sea  la  rama  de  la  Biología  que  estudia  los  carac- 
i lieos  de  los  seres  organizados,  en  tanto 
que. la  Fisiología  estudia  sus  manif 
funcional--  ¡  las  ti  msforrnaciones que pn  si  atan 
en  el  ciclo  de  su  existencia. 

Etimológicamente  la  Anatomía  es  el  arte  de 
separar  por  medio  de  instrumento  cortante  las 
diversas  partes  de  que  se  compone  el  ser  vivo, 
para  conocer  su  estructura.  Asi  considerada,  Ana- 
livale  exactamente  á  disección-,  pero  no 
i  onfundirse  la  ciencia  con  su  instrumento, 
aun  cuando  sea  tan  precioso  y  fecundo  como  lo 
es  la  disección  respecto  de  la  ciencia  anatómii  a 
Se  ha  intentado  sustituir  la   palabra  Anato- 
mía con  las  de  Morfo 

< :  la  primera  comprensiva  del  estudio  de 
¡  de  todos  los  seres,  y  las  otras  dos  rela- 
tiva.- -llámente  al  cuerpo  del  hombre:  i 

ones  no   han    p  onservando 

hoy  en  el  uso  la  voz  Anatomía  la  misma  autori- 
durante  el  transcurso  de  los  siglos. 
-  i  uauto  más  se  progresa  en  el  cono- 
cimiento de  las  primitivas  civilizaciones,   mas 
iparece  el  origen  de  las  investigaciones 
as.  El  Ayurvedas,  libro  sagrado  délos 
mtiene  un  sistema  completo  de  Medi- 
30    ¡iglos  por  el  venerable 
n    Susruta,  uno  de 
I      i  obra   ha  sido  trad  i 
por  el    Doctoi   Hesser,  con  el  título: 
I  ' 

onstralum,  a  Sus- 
vrímvwm.  ex 
■ 

■    1 844 ;  y  en  ella 

.  .,.    .     ■ 

la  pentn- 
tninada   di 

i  o.  ] 

al  par  qu 

i 

D 

II 

I 

te  el  plexo 
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braquial  y  que  de  i  •  di  pi  aden  los  movimientos 

i-  heridas  del  cuello  bod  morta 

les,  a  su  juicio  por  la  vecindad  de  La  médula 

espinal,    e 

todos  estos  conocimientos  anatómi.  o    de  lo 

I 0  lo    8   la   ca-uall- 

dad.  no  a  investigad -  científicamente  diii- 

aiei li    la   i  ¡tructura  de  los 

seres.  Los  sacrificios  sangrientos  ofrecidos  á  los 
dioses,  las  herida    d 

otras  circunstancias,  la  preparación  de  los  ani- 
males destinados  á  la  alimentación  y  lo 
saniamientos  de  li 
ció,  eran  fuentes  de  uociones  anal 
é  incompletas,  sin  esperanza  de  llegar 

tuir  cuerpo  de  doctrina,  hasta  qui  se  i a  el 

libro  de  la  naturaleza,  que  es  el  cadáver,  sin  otro 
objeto  que  el  de  c tet  su  composición  y  el  or- 
den de  su  ¡ '  la  supers- 
tición religiosa,  tomando  la  forma  de  respeto  i 
i  nuca  te,  se  oponía  i  -u  <  . 
como  taijt  i-  otras,  al  cono  la  verdad 
privando  á  la  especie  humana  d< 

De  esta  suerte Hipócrat  160añosan- 

tesde  Cristo,  no  abrió  nun  acadái  eres  humanos. 
Su  libro  de  los  Prtmóstieos,  el  TratadoéU  los  hit- 
,  el 

l     .  / 

. 

contienen  absolutamente  nada  sobre  A 

solo  en  algunas  obras  que  con  falsedad  se  le  han 

atribuido,  se  encuentran  algunos  detalles  ;m  itó- 

-tos  llenos  de  errores  y  contradicciones. 
Y  sien  el  período  de  florecimiento  déla  civiliza- 
ion  griega  se  registran  algunos  progresos  en 
Anatomía, se  debe  a  la  disección  de  animales  con 

nos  médicos  y  filósofos  satisfacían  su 
curiosidad  científica, tales  como  Alcmeon de  Glo- 
tona. Empedoeles,  que  hizo  el  paralelo  entre  los 
de  reproducción  de  los  anímales  \  vege- 
tales, Demócrito,  autor  de  un  libro  acerca  de  la 
anatomía  del  camaleón,  Epicarmo,  An 
Filistion,   Ciisipo,    Pliotemeus,   Filótimo,  etc. 

Aristóteles:  «que  las  partes  del  hombre 
son  desconocidas,  ó  por  lo  menos  sólo  puede 
juzgarse  de  ellas  por  la  semejanza  que  deben 
tener  con  les  órganos  de  los  animales.  ■• 

Erasisti  '  iscípulo  de  Aristóteles  y 

de  Crisipo,  y  Herófilo,  de  la  escuela  de  Alejan- 
dría, fundada  por  Tolemeo  Soter  y-  Tolemeo 
Filadelfo,  son  los  primeros  médicos,  según  la 
historia  conocida,  que  han  disecado  cadáveres 
Humanos.  Jlás  aún:  según  testimonio  de  Celso  y 
de  Tertuliano,  Erasistrato  y  Herófilo  llevaron  su 
amor  á  la  ciencia  hasta  la  barbarie,  haciendo  in- 

ones  anatómicas  en  el  hombre  vivo; 
para  lo  cual  les  eran  entregados  los  reos  condena- 
dos á  muerte.  Posible  es,  como  dice  Chelean, 
que  esta  acusación  tremenda  no  tenga  más  valor 
que  el  de  la  fábula,  según  la  cual  Medea  cocía 
vivos  á  los  hombres,  porque  usaba  los  b 
agua  caliente;  mas  es  lo  cierto  que  á  aquellos  fun- 

1     la  Anatomía  científica  se  deben  im- 

|i.  1 1  ti  lilísimos  descubrimientos.  Erasistraí ts- 

cubrió  los  vasos  quilíferos,  aunque  los  tomó  por 

.  .  que  i:  i  rias  j  venas  arrancan 
del  corazón,  designó  las  válvulas  sigmoideas  y 
tucuspides  del  cora:  ón,  di  -  ribió  elegantemente 

del  pulmón  al  corazón  y  de  éste 
iia  lanzado  á  todas  las  partes  del  cuer- 
po; conoció  la  vena  acigos;  inventó  la   palabra 
parénquima,  i  te  .  ete,    Herófilo  estudia  el  cero- 
loe  i. i  duramadre,  la  píamadre,  las  -  o- 
roides,  la  confluencia  de  los  senos  de  la  durama- 
ilaunis  scriptorius,   el  infundibulum; 
do)  de  la  médu- 
uio,  como  asiento  de  las 
,  s  y  tu..',  i  1 1 1 1  •  tilos,  distingue  los  ner- 
i,,    en      atitivoi  j   motores,  da  el  aombn  al 
.  te.  Fabrie]  Falopio  en  bu  entu 
i 

■   a 

ra         ' ei     privil     io  qui 

.  debido  á  laca 

\natomia 
.  en  i 

B 

I 

i  rva  una 


ii.-  pare,  e  habei 
ido  el  cadáver  de  una  mujer;  ¿roteo di  i  . 

[ari         i  Lucí 

Stratonicus,  Polops,  Numcsaniuí   Fi       n        Si 

le  dieron  gran  renombre,   ántígenea,   ¿Elio  fle- 
to, Sa  inu      -¡"      i ido        la  'i.  man 

anatómica,   i ron,  con 

los  iniiiiiiiii.nl,  ii. idas. 

( íali  no.  nacido  •  n  PAamo,  en  el  año  i  SI  de 
.ir     discípulo 

formado  -  i  Alej  mina,  n 

Marco  Aurelio  y  de  sne  h  '  lómodo, 

forma  la  cúspide  de  la  Mi  ticina  griega  y  supera 
'íi  Anatomía  6  todos  bus  predecesores,  Su  obra 
Vi  tisupartium  es  admirable  aun  en  nuestros 
i  iempos.  Galeno,  sin  eml 
veres  humanos;  h  en  anima- 

les y  principalmente  en  I  i    vez,  por 

.  pudo  abril  el  cadáver  de  al . 
abandonado  por  ] 
algún  asesinado  en  los  campos. 
a  u/.  Su  Tratado  clásico  de  los  huesos, 
libros  de  donde 

explica  la  manera  de  i dcrenlasdisi 

dando  también  la  dcsi  rip 

.■n  el  iimn. i  ;  los  ion  de  las  arterias, 

nas  y  de  los  nervios,  y  sola,   todo  bu 
obra  maestra   ya  citada  ¡Km:  son 

elocuentes  testimonios  de  los  vasto.,  conocimien- 
tos anatómicos  de  este  médico,  tan  notable  por 
ia  precisión  de  sus  investigaciones,  como  capri- 
choso y  soñador  en  sus  interpretaciones  teóri- 
cas. Y  -a  tu. an..  es  tanto  mayor  cuanto  que  tan 
escasos  eran  sus  i.  idio,  que  él  mismo 

se  precia  como  de  una  rara  fortuna  de  haber  po- 
dido examinar  á  su  gusto  huesos  humanos  arras- 
trados por  el  desbordamiento  de  un  río  que  des- 
truyó un  sepulcro  reciente,  y  los  de  un 
expuesto  a  las  aves  carniceras  que  lo  devoraron 
en  dos  días. 

Como  prueba  de  lo  inaccesible  de  la  organiza- 
ción humana  á  los  médicos  durante  el  floreci- 
miento romano,  merece  citarse  la  imagen  de 
mármol  que  representa  las  visceras  abdominales 
as  colocadas  en  sus  cavidades  naturales, 
encontrada  en  las  excavaciones  de  Roma  hace 
mas  de  un  siglo,  entre  las  vías  Labicana  y  Prae- 
nestina,  en  una  quinta  de  Antonio  ilusa,  médi- 
co  de  Augusto.  Las  visceras  representadas  en 
esta  escultura,  aunque  colocados  en  un  tórax  y 
en  un  abdomen  lnimanos.no  son  las  del  hombre, 
sino  las  del  mono;  y  el  corazón,  dirigido  verti- 
calmc-nte,  situado  en  la  línea  media  del  tórax  y 
tocando  apenas  el  diafragma,  es  exactamente  el 
r,.ra,:. ai  descrito  por  i. aleño. 

Galeno  es  el  mas  notable  de  los  médicos  gre- 
co-romanos y  también  el  último.  D.  - 
Galeno  la  Anatomía  entra  en  un  periodo  de  las- 
timosa decadencia  que  dura  trece  siglos  La 
caída  de  la  civilización  romana  acentúa  más  aún 
las  tinieblas  de  este  período  nefasto  en  la  histo- 
toria  de  las  ciencias,  y  el  entronizamiento  de 
una  religión  nueva,  que  sustenta,  aunque  revés- 
otras  formas,  muchas  de  la-  supersti- 
ciones paganas,  aparta  la  inteligencia  humana 
de  las  investigaciones  positivas  para  sumirla 
en  discusiones  y  lucubra  .  si  bien 
pomposas.  Los  más  estudiosos  leí  n  ¡  comentan  á 
i  s,  á  Aristóteles        Ga    no,  s trián- 

dose doi  límente  al  criterio  de  su  autoridad,  y  el 
gran  libro  de  1  i   N  •   cerrado 

largo  tii 

Algún.  I   Bajo  imperio, 

Oribasio,  Mol  I  ! 

1,,   Protospatorius  .    .1'; .:  ''1  autor 

anómino  u      i  '■  Alejan- 

dro del  I  '"'l   l"ll'los  re- 

ía bc  extinguen 
bien   pronto      ir  qui    el  i   fui  i  o  di    i"-  árabí  - 
o  .  difício, 
va   que    lio    a    construir   otro    nuevo      Coiistan- 

.    inu, ai,,  ni    1087,  Rogí  i    de 

r  ,:■:,■: 

,.  0f,  sor  de  Ven 

Salir,  ti  .    l.mi  pie  di    Mondei  il 

i  .     i  ,ii    Maleo 

Ferrari  de  i  Iradi,  I  lii  ni  iodi  l Gal  bo,  B 

I      obo  íoi'ln  niisis  ¡   ,1    mismo   Guy 

I 

I,    ■  ,„.,   ,\      ii  .  ¡I  il.  i  i  .ri  ilein:     i  .       i 

pudieron  recti- 
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ficarla  ni  ampliarla  alejados  del  cadáver,  ni  aun 

i  onc  i  ría  íntegra,  pues  la  estudiaron  en  los  médi- 

bes  Rasis,  Avicena,   Averroes  y  Abul- 

A  Bnes  del  siglo  trece  se  inicia  una  ni.  i  i  m, 
pues,  merced  á  algunos  príncipes  que  embelleí  te- 
tón el  n  ni"  •!''  N.iji-  ili-s,  eunsiiuv  t.iii  ciudades, 
fundaron  Universidades  y  protegieron  las  letras, 
los  residuos  científicos  que  se  conservaban  en 
Constantinopla,  en  Bagdad,  en  Samarcanda,  en 
Basors  refluyeron  en  Italia,  comenzando  una 
nueva  era  para  las  ciencias  anatómicas.  A  la  es- 
liana  corresponde  la  gloria  de  haber 
lo  y  fecundado  la  historia  de  las  disi  c- 
eiones  interrumpidas  desde  el  breve  período  de 
i!  o  y  Erasistrato.  Federico  II,  emperador 

de   Alemania  y  rey  de  las  dos  Si.ilias,  dio  en 
1230  una  ley  por  la  cual  no  se  podía  ejercer  la 
Medicina  sin  obtener  autorizada  licencia  y  sin 
.  diad  i  wn  año  por  lo  menos,  la  Anatomía 
/,,,■  rhumano,  sin  qua,  añade  el  edicto, 
.  mes  salubriter fieri  polcrunt,  neefactos 
eurari.  Pero  no  hay  prueba  práctica  de  la  aplica- 
ción de  esta  1>\    hasta   1316   en  que  Mundini 
de  Luzzi,  médico  de  Milán,  abrió  Los   cadáve- 
res  de  dos  mujeres  para  estudiar  el  estado    de 
las  matrices.  .Mundini  de  Luzzi  es  ciertamente 
el  restaurador  de  la  Anatomía;  su  libro  Anoto 
mia  Mundini  .<  ■■'  /'nos,  impreso 

muchas  veces,  ha  sido  la  única  obra  permitida 
por  la  Universidad  de  Padua  en  sus  escuelas 
durante  siglos,  y  tuvo  brillantes  y  célebres  co- 
mentadores, como:  Arnaldode  Villanueva,  Juan 
de  Ketham,  Gabriel  de  Zerbis,  Mateo  Curtius, 
Jaime  Berenger  de  Carpí,  Alejandro  Aquillini(el 
primero  que  descubrió  el  martillo  y  el  yunque 
del  oído),  Juan  Eichmann  ó  Dryander  y  el  cele- 
bre Cardan.  Dado  este  impulso  hacia  el  progre- 
so, no  tardaron  en  aparecer  anatómicos  notables 
que  enriquecieron  la  ciencia  con  importantes 
des  ¡ubi  iinicntos,  y  así  florecieron  Alejandro  Be- 
nedetti ,  Jacobo  Dubois  ó  Sylvius,  Guinter  ó 
Winter,  Fernet ,  Esteban,  Juan  de  Gersdorf, 
Walter  Hermán  Ryff,  Luis  Levasseur,  Otton 
Agunius,  Lustrulanus,  Armand  Guasconi,  Fran- 
cisco de  Gemlés,  Bartolomé  Maggius,  Francisco 
do  Muratoris,  Daniel  Carmenius,  Juan  de  Lau- 
rentii  i  .luán  Andrés  Valpanius  y  tantos  otros 
investigadores. 

Pero  es  característica  de  este  período  de  la 
historia  de  la  Anatomía  la  sumisión 

ceguera  a  la  autoridad  de  Galeno,  Na- 
die osaba  abordar  la  crítica  de  aquella  Anatomía 
tradicional  que  había  sido  la  profesión  de  fé  de 
tantos  siglos,  si  los  resultados  de  las  diseccio- 
nes no  concordaban  con  las  descripciones  del 
oráculo,  unos  afirmaban  que  los  textos  galénicos 
habían  sido  adulterados  y  otros  que  la  naturale- 
za había  cambiado  desde  las  investigaciones  del 
médico  de  Pérgamo. 

Finalmente,  un  hombre  de  genio,  el  flamen- 
co Vesalio,  oso  sacudir  el  yugo  de  una  autoridad 
contraria  á  la  observación  y  obstáculo  del  pro- 
greso. Vesalio  (1514-15641  rectificó  á  Galeno, 
demostró  que  sus  descripción!  -  est  m  calcadas 
en  la  disección  del  mono  y  no  del  hombreyereó 
la  Anatomía  positiva,  libre  de  toda  traba  auto- 
fundada  sólo  en  la  observación  cientí- 
fica. 

1         el  insigne  Vesalio  la  Anatomía  se  trans- 
forma y  los  descubrimientos  se   acumulan   sin 
;  tiendo  decirse  que  cada  año  es  mas  fe- 
cundo en  progresos  que  cada  diez  siglos  délos 
pasados  tiempos   A   Vesalio   continúan   Eusta- 
quio,  Colombo,     Valveide,  Coiler  discípulo  de 
Falopio,  que  establece  un  paralelo  entre   la  os- 
del  hombre  ydel  mono;  Vidus  Vidius, 
Euch,   Arcucio  que  da  una  buena  descripción 
del  icio;  Jerónimo Fabricio,  que  estudia  la  for- 
mación del  huevo  y  del  feto,  las  válvulas  de  las 
«ras;  Casserius,  los  órganos  délos 
sentidos  y   la  laringe;  S],j,  -,  1.   ,¡n,    s0  tieni   la 
o  de  Padna;  Jarolinus,  continuador  de 
'.  ipoles :  A'.ilio-,  ando  de   Bolonia, 
médico  v    distinguido    naturalista;  Aranzi,  que 
da    notables    descripciones  de   los    músculos; 
Con.-.  Vai                    :.  imbre   ha  quedado  unido 
m  a  di     ! entros   nen  ¡osos;   Eusta- 
quio Rudius,  Juan  Partius,  Arcángel  Picolomini, 
Si  mi. minio  Montana,   Nicolás  Massa,   Basianus 
Sandus,  Hipólito   Bodens,  y  el  célebre  Falopio, 
mientras  que,  como  restos  fósiles  de  la  ense- 
rian   i    galénica,    Jerónimo  Capivacei  y  Miguel 

1 1    enseñan  la  Anatomía  tradií 
Padua. 

Tomo  II 


ANAT 

En    Francia  signen    la  nueva    senda    Ronde- 
leí   j    Dulaurens,    Cabloh,    Marescot,   Si 
Pineau,  Paré,  Guillemeau,   Rousset,   Botal,  Ja- 
cobo    Grevín.    En    Alemania    descuellan     I  .■ 
Fuchs,  Salomón  Alberti,  J.  Bokel,  Félix  Plater, 
Gaspar  Bouhin,   Leonardo  Thurueisser,  Jacobo 
Milichius,  Havenrenter,  Israel  Spach 
Lebiz  y  .1.    Rudolfo   Saltzmann.    En    Holanda. 
G     .    :  Bontius,  Juan  Heurnius  y  Pedro  Paaw. 
En  Inglaterra  el  escocés  David    Kynolucos  y  el 
inglés  Tomás  Vicary  introducen  la  nueva  cien- 
cia, que  en   España  encontró  continuadores  de 

V.salio  en  Juan  Valverde,   y  Andrés   Lag 

como  en  el  originalisímo  descubridor  de  la  circu 
lación  pulmonar,  sino  de  la  general,  Miguel  Ser- 
vet,  y  que  Gaspar  Bauhin  transportó  de  Italia  . 
Dinamarca. 

El  siglo  xvii,  ilustrado  por  el  descubrimiento 
de  la  circulación  de  la  sangre,  añade  a]  edificio 
anatómico  sólidos  y  brillantes  materiales.  Lastra- 
bas religiosas  y  políticas  que  aun  en  el  siglo  ante- 
rior dificultaron  las  disecciones  desaparecen  en 
gran  parte;  y  queda  para  siempre  afirmado  que 
la  Anatomía  es  la  base  de  toda  Medicina  positi- 
va. Aulle  descubre  los  vasos  quilíferos,  Olaus 
Rudbeck  y  Bartolino  los  linfáticos;  Bellini 
desentráñala  complicada  estructura  de  la  len- 
gua, Glisón  la  estructura  del  hígado,  Ricardo 
Lower  la  disposición  de  las  fibras  del  eorazóu, 
Tomas  YVillis  descuella  en  el  estudio  anatómico 
de  los  centros  nerviosos,  Nicolás  Stenon  las 
glándulas  y  conductos  salivales,  quedando  su 
nombre  unido  al  más  importante  de  éstos;  An- 
tonio Densinguis,  Carlos  Dreliucoui  t,  Regnier 
de  Graaf,  Van  Horne  profundizan  el  estudio  de 
la  generación  y  desús  órganos;  Juan  Vesling, 
Marcelo  Malpigio ,  Federico  Ruysch ,  Juan 
Svaiinierdan  se  consagran  a  linas  investigacio- 
ii.  -  en  animales  y  vegetales  y  con  el  invento  de 
i  n ;. .  .eiones  abren  nuevos  caminos  al  conoci- 
miento del  sistema  vascular. 

En  el  siglo  xvm  la  Anatomía  deja  definitiva- 
mente de  ser  patrimonio  de  algunos  sabios pri- 
\  ilegiados  y  forma  parte  de  la  cultura  de  todos 
los  médicos  ilustrados.  Los  anfiteatros,  las  cá- 
tedras  de  Anatomía,  las  iconografías  anatómicas 
y  las  piezas  naturales  ó  artificiales  representan- 
do en  detalle  todos  los  órganos  déla  máquina 
del  hombre,  dan  tal  impulso  á  la  ciencia  de  la 
organización  que  supera  en  progreso  á  las  res- 
tantes ramas  de  la  Medicina,  hasta  el  punto  de 
hacer  pensarque  tantos  detalles,  tanta  minuciosi- 
dad en  las  investigaciones  anatómicas,  necesitan 
un  complemento,  algo  que  las  de  un  interés 
práctico,  una  Fisiología  en  fin,  que  preparada  de 
muy  antiguo,  surge  á  fines  del  siglo  xvm  cuan- 
do las  ciencias  físico-químicas  y  anatómica  le 
suministran  un  cimiento  sólido  e  inmutable. 

A  este  exuberante  florecimiento  de  la  Ana- 
tomía contribuyen  con  un  entusiasmo  científico 
pocas  veces  igualado  innumerables  trabajadores 
en  todas  las  naciones;  imposible  citar  a  todos; 
imposible  también  pasar  en  silencio  á  anatómi- 
cos tales  corno  Bernard  Sifroi  Albin,  Enrique 
Bassiuo   y  Bianchi,  Esteban  Blancard,   Carlos 

B t,    Broeckhuysen,  Caldani,   Cameranius, 

Gabriel  Cramer,  Pedro  Dionis,  Jacobo  Douglas, 
Du  Vcrney,  Juan  Eysel,  Luis  Galvani,  Juan 
Haacc.  Hartiiianu,  Hunauld,  los  dos  Hunter, 
Jacobo  Isenflanm,  Kerckring,  Lancisi,  Lieber- 
ckund,  Alexis  Littre,  van  Loder,  Pablo  Mas- 
cagni,  los  dos  Meckel,  Mery,  Alejandro  Mouro, 
Juan  de  Muralto.  Antonio  Xnnk,  Juan  Palfin, 
Antonio  Petit,  Juan  Conrado  Peyer,  Guillermo 
Ploucquet,  Antonio  Portal,  Juan  Jacobo  Kan. 
Santorini,  Federico  Schader,  Lázaro  Spallanza- 
ni,  Jacobo  Tenon,  Trew,  Vallisnieri,  Valsalva. 
Abraham  Vater.  Winslow,  Gaspar  W'ollí.  Pe- 
dio Wrisberg,  Juan  Godofredo  Zuin,  Martín 
Martínez,  Juan  de  Dios  y  tantos  otros  cuyos 
nombres  vivirán  eternamente  en  los  anales  ana- 

ion.  -  El  cúmulo  inmenso  de  m 
debido  á  tan  infatigable  esfuerzo  tuvo,  al  fin, 
como  consecuencias  la  división  del  trabajo  y  la 
i  ias.  La  primera  división 
de  la  Anatomía  fué  en  vegeta!  y  animal,  y  ésta 
en  huma <  que  estudia  la   forma 

|    'I  i  ni  '1  lira     I.     I -  de  la  escala  lijando  sus 

y  diferencias,  y   toma   el  nombre  di 

"■' liando    invi 

nización.  I  'entro  di   la  misma  Anatomíi 
na.  la   investigación  de  las  estructuras  y  de  las 
ion  de  la    I 
¡-raudo  1 1  nombre  di 
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tira  :i  l:i  Anatomía  de  los  órgano 
di         . 
moi  bosos  da  lugar  la  Anaton 
giea,    importantísimo  fundamento  de  la  clínica 
y  sin    la  cual   la  Fisiología  es  pura    inrención. 

1  i i  di  la  \  i.  - 

i 'a  produ  .  ron  la    matomía  de   la    b 

,  etc. ,  etc. 
Anatomt"  it.  ..■,-,.•     .      T    la   la  cii  ucia  ana- 
tómica ■  i|,i [va,   lo  mismo 
cuando  se  ocupa  del    hombre   en   coiíjn 
de  los  órganos,   que  de  los  más  tenm  9  eli  mi  n- 
■ 

qlic   se    1V.-U  ve    |,|    ,.,,H||.  ., 

la  Anatomía  que  estudia  la  fon. 
la  sil  nación  y  relaciones  de  los  órganos  i  i 

Di-ijiiHtuji-fiiin  ¡,i;,j,;,nii> -nii  i/ir/iu.  La  ciencia  ana- 
cu   .  i    .  limitó  por  mucho  tiempo  i  sei 
gráfica  y  las  consideraciones  histórica.,  pi 
tes  se  refieren,  particularmente,  á  la  A 
descriptiva.   La  investigación  de  las  estructuras 
íntimas  es   racional  e  históricamente    posterioi 
ala  investigación  de  la  forma  de  losó] 
de  su  conformación  interior,  y   además    exige 
considerables  progresos   en  los  m 
tigación  suministrados  poi   las  ciem  ias  auxilia- 
re,, la  Física  y  la  Química. 

La  Anatomía  descriptiva  procede  al  i 
los  órganos  por  aparatos  y  sistemas  y  compren- 
de las  partes  siguientes: 

1.a     La  Osteología,  que  estudia  los  huesos. 

2.a     La  Artrología,  las  articulaciones. 

3.a     La  Min logia,  lo,  músculos. 

4.a  La  Angiología,  el  aparato  circulatorio, 
corazón,  arterias,  venas  y  sistema  linfático. 

5.a  La  Neurología,  el  sistema  nervioso,  em  é- 
falo  y  médula  espinal,  nervios  y  gran  -i 

6.a  La  Esplanología,  las  visceras  contun- 
das en  el  pecho  y  vientre,  ó  sean  los  aparatos 
respiratorios,  digestivo,  urinario  y  genital  y  las 
glándulas. 

7.a  La  Estesiología,  los  órganos  de  los  sen- 
tidos. 

La  Aponeurología,   que  estudia   los  tabiqui 
fibrosos  de  envoltura  ó  de  inserción  de  los  órga- 
nos, se  considera  usualmente  como  una  depen- 
dencia de  la  Miología. 

Anatomía    general.    No  debe  confundirse   la 

Anal ía  general  con  la  Anatomía  trascendental 

ó  filosófica.  Aunque  lleva  el  apellido  degeneral,  es 
tan  rigorosa  y  particularmente  descriptiva  como 
la  Anatomía  de  este  nomine.  Estudiándola  tex- 
tura de  losórgauos,  se  vio  que  la  organización  se 
hallaba  compuesta  de  determinado  número  de 
partes  similares  que  entraban  en  la  constitución 
de  los  distintos  órganos  independientemente  de 
la  conformación  de  estos.  El  primer  anatómico 
que  uso  la  expresión  ¡¡artes  simi!"  res  fué-  el  ¡insig- 
ne italiano  Faloppia  (Falopio),  que  vivió  de  1523 
a  1562.  Consideraba  como  tejidos,  partí 
lares,  los  huesos,  los  cartílagos,  los  nervios,  los 
iini  limes,  las  aponeurosis,  las  membranas,  las  ar- 
terias, las  venas,  la  grasa,  la  médula  de  los  hue- 
sos, el  parénquina  de  visceras.  Paralelamente 
al  estudio  de  los  órganos  tal  como  lo  hace  la  Ana- 
tomía descriptiva,  había  que  hacer  el  estudio,  no 
muí"  descriptivo,  de  los  tejidos,  que  de  cierto 
modo  agrupados  constituyen  los  órganos  y  la 
organización;  y  en  1801  el  célebre  fisiólogo  fran- 
cés Bichat  inaugura. sistemáticamente,  es 
dio  dándole  el  nombre  de  Anatomía  genual,  en 
su  obra  de  este  nombre,  aplicada  á  la  Medicina 
y  á  la  Fisiología,  afirmando  sólidamente  y  para 
siempre  la  importancia  de  \unociA 
to  en  el  terreno  fisiológico  como  en  el  pa 

La  gran  síntesis  de  Bichat  tuvo  por  preceden- 
tes, además  de  las  indicación! 

de  Haller  sobre  la  irritabilidad,  las  con- 
sideraciones de  l'incl  sobre  la  patología 
membranas,  etc. 

\lu\  anteriormente  á  Bichat  los  anatómicos 
habían  aplicado  el  micros  lio  de  la 

textura  di  I  los  nomine-  de  I 

1 !..    sn  immerdarn,  Malpighi,    Han 

muchos  sehabían  ilustrado  con  susdeseubrimieu- 
tos  ii   i m lo  la  lente  biconvexa.  Los  perfecciona- 
mientos del  microscopio  compuesto,    ¡mentado 
por  Zacaí  ía  ¡  Jansen,  ampliaron 
mente  lo  hori  es1 

Mima, 1. 1  de  Bichat,  no  tar- 

daron en    lai  porn    lutado  i..  •• 
formulada  en  el  reino  vegeta]  por  3 

reino 
por  Teodoro  Schwann.    De  esta  manera  los  in- 
nos,   tan  varios  en  su   forma  v 
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,     ,i  conjunto  de  1"-  Beres,  queda- 

on  reducid  celulares 

insfoi  mados.  Las 

manera  de  ver,  pues  en  un  momento  del  desarro- 
llo, cuan  :  '  ntai  ion  del  vi- 
telus,  los                          ■  ic  idos  de  la  escala  ani- 
el hombre,  no  son  más  que  una 
ejantes 
La  Ai 

o  fui 
i  isformaciom  s  progn  si'  is  )  I 
ciones  de  eli  mentos  celular     qu       onstituyi  n 
los  tejidos.  El  estudio  especial  de  éstos  recibe  el 
de  Histología,   que  en  el  lenguaje  cien- 
tífico usual  ha  11 
! 

cas  de  textura  son  estudiadas  por  la  Histología 
patológi 

I  A 

La  Anatomía  que  estud 
ma  y  est)  -  res  del  reino  animal,  se 

denomina  Zoot 

.    -   el  prime- 

imiento  de  la  Anatomía  huma- 
na :  el  si  girado,  el   ostableí  imieuto   de  las  leyes 
•Mir  el  conociniien- 
njunto  de  las  formas  y  estructuras  ana- 
tómicas. Este  segundo  fin  transciendi    i 
de  los  límites  de  la  Ana:        i  se  íntima- 

mente  con  los  problemas  fundamentales  de  la 
iológica. 
Cuando  la  Anatomía  busca,  sobre  todo,  las  di- 
i  entre  los  sen 
elnombn  s;cuando,  al  con- 

trarió,   ¡i  Imente  las  anal 

esfuerza  en  encontrar  la 

los  seres  en  La   i  scala  ó  en  la  serie  animal  y  es- 
tablecer las  leyes  y  los  principios  generales  de 
la  morfología  viviente,  toma  el  nombre  de  Ana- 
■ 
La  Anatomía  comparada  se  apoya  ■  ■ 
mente  en  hechos,  cuya  comprob 
La  Anatomía  filosóficase  funda  al  propio  tiempo 
en  los  hechos  ven  el  raciocinio;  la  una  es  análisis, 
la  otra  síntesis;  la  primí  los  hechos, 

la  según '1  -ira  las  relaciones 

que  pueden  tener  entre  sí.  y  procura  inducir  de 
estas  relaciones  las  leyes  generales  de  la  orga- 
nización. 

!  .    Vicq-d'Azyr,    Cuvier, 

Geoffroy  Saint-Hilaire  -  fundado- 

res  de   la  Anatomía  filosófica.    Okcn,  Meckel, 
sentado  los  comienzos  de 
Alemania.  La  escuela  fra 
osa  y  p  i  sus  £ 

ciónes  que  la  escuela  alemana,   influid 

■    -       :  ing;  '-n  nuestros 
días,  la  Anatomía  filo  ido  al  trns- 

formismo. 

Siendo  el  punto  de  partida  déla  Anatomía 
filosófii  ■ 

nido  qu  diferencias, 

imal  aisla- 
/ 

ni  mismo 
:ie   animal 
.      I 

q 

i  os  días  uno 

lad  d 

I 

y   en    un 

i  de  todo  orden 

aquellas 
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enfermí  i 

a  d     ¡iii 

:  i  investí- 

hay  que 

añadir  la  oposición  sistemática  di   los  ultravita- 

iólo  ven  la  fun- 

llfi  :  ni"     - 

indagar 

plandece  -  i   en  Hipócrate 

iíntom  i-  a  la 

1 
leño,  que  procíam  i  u  ion   ín- 

m  funcional  j 
cuando  dice  :    letiom  i  ¡  i 

.-  y  algo 
niás  adelante,   oua 

leccionarsi  B 

miento  de  las  artes  y  las 
glo  xiii.  y  más  ai  Bi  nivíeni, 

en  Florencia;  I;  >    poste- 

■    Schneider,  Molinetti,  Willi 
ln    Wepfer,  Bartolino,  Stalpar  \  an  dei   \\  ii  I 
i  toni,  Teófilo  Bonet  y  .1.  J.  Man- 

get,  son  ilustres  precursores  del  gran  Morgagni. 
■  uva  me  ...    ¡  verda- 

ento  de  la  Anatomía  patológica    1761). 
1  .i.m  los  nombí 

radosái  stos  estudios,  ni 
cubrimientos,  son  susceptibles 

u  as.    La  aplicación  del  micro 
1  :  mica  ha  amplificado  de  tal  n  i 
orden  de  conocimientos,   en   progreso  siempre 
creciente,  que  la  vida  de  un  hombre  i 
tiempo  para  el  estudio  '1"  todos  los  detalles  ad- 
quiridos.  El  trabajo,  sin  embargo,  no  lia  sido 
solamente  analítico;  muy  al  contrario,  las  infi- 
nitas  lesiones  de  la  organización   humana   se 
han  reducido  á  un  corto  número  de  tipos  funda- 
mentales, procesos  morbosos  comunes,  y  de  esta 
sui  rte  los  datos  anatómicos  que  se  poseen,  aun- 
que incomparablemente  mayores  que  los  poseí- 
dos en  los  siglos   xvn  y  xvm.   aparecen  ley 
i  n-iite  ordenados  -.y  su  co- 

nocimiento es  mucho  más  fácil. 

Últimamente  la  doctrina  parasitaria  aplicada 
con  tanto  éxito  á  la  patogenia  de  las  infeccio- 
nes, ha  inaugurado  un  orden  uuevo  de  investi- 
anatomo-patológicas  denomin 
ágicas,  porque  estudian  la  vida  de  los 
organismo-  inri"-' "píen-,  eausa  de  enfermeda- 
dad  por  -  ere  los  organismos  supe- 

,ne  invaden. 

trafica.  —  La  que 
estudia  los  órganos  ó  partes  que  constituyen  las 
regiones  anatómicas,  principalmente  desde  el 
punto  de  sus  relaciones,  con  fines  esencialmen- 
te quirúrgicos. 

t.  -  Sinónimo  de  Anato- 
mía de  textura,  porque  para  su  investigación  es 
i  |  uso  del  mici  o 

V,    I 'I  ASTICA. 

\    /.        ■  a 

La  d  animales 

domi  sticos. 

Más  que  una  parte  de 

\  n  ii-ni  aála  repri     uta  o  mahuma- 

o,  la   pintura  o  la  escultura    I  a 
sinnúmero  de  anal 

totalini  t.  los  artistas 

iones  de   las   cuales   no   pueden   | 

para  que  las  obi  i  enten  con  fide- 

a    Tal       OE 

i    del  i  ie  i  po  j  di    i  i    i 

■  '     fon 

actitudes  y  los  niovimii  titos,    la  expn    Ii 

|0 

fi  cta  observación  de  los 

,     foi 
q' 

i 
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i 

I    .  '  la  mano 

que  empufi  i  un  o  un  abultai ito 

n  i .  ..i  iii  la  mitad  Biipi  i 
table  '  .mi 

músculos  q  I  nados  en 

iramente  un  arti  sta  q 
... 
Solidaridad  -  mi 

'.     lo  "  III        i    n  i 

cuidad  añadirá  una  man 

i o  relajai  ion  -i  posi  inatómicaa 

as  previas.  Otn  indo  la  ca- 

nte sobre  el  hoi 
i"  lio  ósobn  el  ízquierdi  elve  hacia 

o    Un  artista  bu bsi  i 

1  auxilio  de  la    Lnatoni  i  j    I 

i  natural .  pi 

muj  bien  sujetare!  modelo  á  una  actitud  artifi- 
cial y  por  lo  tanto  viciosa,  inclin 

i  un  tanto  la  cara,  si  ignora  que  aquel 
a 

.  i  itoidl  O,  qUC  ai  misino 

tiempo  que  M-  ¡cor  es  rol  idor  de  ls  l . 

::.         ::■:■'      OS     ili 

ti  n  ti  ve.s  de  las  distinta-  porciones  del  cuerpo  son 
solidarios,  guardan  entri  una,  esto 

es,  que  al  movimiento  dado  de  una  parte,  corres- 
ponden ciertos  movimientos  di  i 
cuerpo.  Si  el  artista  desconoce  esta  ley  di-  solida- 
ridad funcional  del  sistema  nervioso-motor,  las 
,i    repn  senté  li  -  y  para 

el  público  no  perito  carecerán  de  falta  de  expre- 
sión, '  n  .i  Imente  lada  por  la 
critica  inti  fada  nías  difícil  qu 
presión  de  les  afectos  pasionales.  El  peí 
profundo  estudio  del  natural,  y  eso  que  se  llama 
intuición  artística,  pueden  hacer  prodigios; 
pero  la  labor  artística  sera  más  fácil  y  1101103 
empírica  si  se  com  ismo  de  la  expre- 
"iies  de  los  mús- 
1  nlaii  -.  ¡i  na  unían. lo  en  virtud 
.  ■  :  mocionales,  y  las  ac- 
.  -  de  todo  el  sistema  muscular. 
Los  conocimientos  anatomo-fisiológicos  impedi- 
rán que  el  artista  traslade  sólo  la  pie]  de  SUS  mo- 
delos, cuando  debe  hacer  adivinar  que  debajode 
esa  piel  hay  músculos  que  se  contraen,  sangre 
que  circula,  vasos  que  palpitan  y  una  vida  ani- 
mada de  sentimientos  y  de  pasii  n.  I 
propio  tiempo,  el  hombre  de  arte,  de  pintar  ó 
esculpir  piezas  de  anfiteatro  en  lugar  de  perso- 
nas normales. 

El  estudio  de  la  forma  y  de  las  proporciones 
data  de  tiempo  muy  remoto.  El  mas  ci  !■  bre  de 
los  cánones  p  gos  e¡  el  de  Poli  leto  cuatro  si- 
glos y  medio  antes  de  J  1  .  que  compuso  un 
con  un  modelo  de 
mármol  co  nombre  de  D  iryphoro  ó 

portalanza.  Los  estudios  de  la  forma  y  propor- 
ciones humanas  d  J  de  los  egipcios 
fueron  recogidos  y  renovados  en  el  Renacimien- 
to por  Leonardo  de  Yin  i.    Allí  ato   Duren)  y 
Juan  Cousin.   Leonardo  de  Vinei   es  el   primer 
arti  ti  del  Ri  nacimii  nto  que  ha  dejado  testiino- 
..!  la  Anatomía  aplicado 
ha  investigado  en  1  1  ca- 
dáver no  t  rato  la  noción  1  bjetiva  de  las  partes 
niti  mas.  ,  orno  la  intei  pri  ración  fisiol 
sus  expresiones  en  la  forma  viviente  y  activa. 
Sabido  es  que  Miguel  Ángel  tuvo  el  propósito  de 
:■,  ti  itado  de  los  m..\  imii  ntos  muscu- 
lares.   El   estudio  di    lo    cu  idi  os  de   Rafai  1    no 

1. 

Domini, puní..  Danii  1  de  Volterra    Mi le  Sii  - 

na,  Salviati,  etc.,  continuaron  la  tradií 
tómica.  I  li  sdi  esl  1  1  poi  a  los  ti-abajos  ] 
sobre  la  niat  lia  so  han  muli  iplii  ido  conside- 
rablemente pndiendo  citarse,  entre  otros  tunebos, 
losde  Juan   I  \         iñi    M  idi  id,  1 675,  Tho- 

1676    Bi  isli.ine,  Londres,  1  769, 
1    1  ,1,1.  rail  un  .    - 
Gervy,    Fau.    Los  autores  siguientes 
mltados  1  mi   utilidad:  Campí 
Bell,  Duclu  un.    de  Boulognc    f  Mal 

ANATOMIANO:  111.    ant.    ANATOMISTA. 
ANATÓMICAMENTE.  I  m     4  las 

ANATÓMICO.  CA:  ailj     I '.  a  I .  ai.  .  i.  ni .    Ó  relati- 
vo a  la     \.lal..|lll  i 
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...  fuese  por  laedail  avanzada  déla  victima, 
fuese  por  los  ningunos  coni  ■  irniento  'nato 
mi  os  de]  victimario,  jamás  parecieron  las  co- 
yunturas. 

Lakka. 

...  y  conducida  al  santo  Hospital,  expiró 
por  gran  favor  en  la  sala  de  Clínica,  y  su  cadá- 
ver fué  abandonado  al  cuchillo  ANATÓMIl  ". 

Hartzenbusoh. 
-  A\  \  rÓMico:  in.  y  f.  Ana  tomista. 

Trajo  en  una  ocasiona  mi  celda  donjuán 
d'Elgar,  excelente  anatómico  francés,...  el 
corazón  de  un  carnero,  etc. 

l'i  i  roo. 

anatomismo:  rn.  Med.  Doctrina  que  consis- 
te en  explicar  todas  las  funciones  de  un  órgano 
6  de  un  tejido  por  la  estructura  y  demás  dispo- 
siciones físicas  de  la  parte,  así  como  las  altera- 
ciones funcionales,  por  los  cambios  morbosos  del 
estado  anatómico.  No  puede  profesarse  el  ana- 
tomismo  sin  ser  organicista;  pero  se  puede  ser 
organicista  sin  profesar  el  anatomismo,  porque 
la  docti  in a  organicista  no  implica  que  todos  los 
¡nos  fisiológicos  ó  patológicos  de  que  un 
órgano  es  asiento,  dependan  exclusivamente  de 
las  condiciones  inherentes  a  este  órgano. 

ANATOMISTA:  com.  Profesor,  ó  profesora,  de 
Anatomía. 

Consultada  Aristótelesy  álos  anatomistas. 
Fk.  Hoetbnsio  Paravicino. 

...  es  lo  mismo  que  ponerse  en  mauos  de 
otros  tantos  anatomistas,  etc. 

OVALLE. 

ANATOMIZAR:  a.  Hacer  ó  ejecutar  la  anato- 
mía  de  algún  cuerpo. 

-Anatomizas.:  Esc.  y  Pinl.  Señalar  exacta- 
mente en  las  estatuas  y  figuras  los  huesos  y 
músculos,  de  manera  que  se  distingan  bien. 

ANATOT:  Geog  ant.  C.  levítica  de  la  tribu  de 
Benjamín,  al  N.  E.  de  Jerusalén  y  no  lejos  del 
monte  Olívete.  Fué  patria  de  Ahiezer  y  Jehú,  y 
también  del  profeta  Jeremías,  quien  hizo  en  ella 
sus  primeras  predicaciones.  A  esta  ciudad  fué 
de, terrado  el  pontífice  Abiathar,  destituido  por 
Salomón. 

ANATRESIS  (del  gr.  ivázpipt;,  acción  de  per- 
forar): f.  Cir.  Perforación,  trepanación. 

ANATRIPSIOLOGiA  del  gr.  ávx-v.V:  .  fric- 
ción, y  XÓy  >;,  tratado  :  f.  Terap.  Tratado  délas 
fricciones. 

ANATROPO  (del  gr.  x'tu.-.-,,7.r\,  inversión): 
adj.  Bot.  Dícese  del  óvulo  en  el  cual,  estando  el 
punto  de  inserción  del  funículo  y  micrófilo  ó  hi- 
lo, que  corresponde  al  vértice  orgánico  del  óvu- 
lo, situado  al  lado  de  una  de  las  extremidades, 
la  chalaza  ó  base  orgánica  del  óvulo  se  encuen- 
tra colocada  en  la  extremidad  opuesta  y  unida 
al  hilo  por  un  cordón  designado  con  el  nombre 
de  rafe,  que  sobresale  sobre  uno  de  los  lados  del 
óvulo  y  representa  la  prolongación  del  funícu- 
lo. Los  óvulos  anatropos  son  los  más  frecuentes. 
En  las  Ranunculáceas  y  las  Liliáceas  el  óvulo 
tiene  la  forma  de  un  huevo:  en  una  extremidad 
presenta  á  la  vez  el  micrótilo  y  el  hilo,  mientras 
que  en  la  otra  el  cordón  vascular  que  viene  del 
funículo  y  que  recorre  el  rafe,  se  divide  para 
distribuirse  en  el  espesor  de  los  tegumentos  ovil- 
lares. La  estructura  varía  mucho  en  las  diferen- 
te, plantas. 

ANAUDIA  del  gr.  5v,  priv. ,  y  seúSj),  voz):  f. 
Med.  Extinción  de  la  voz. 

ANAVAJADO.  DA:  adj  ant.  Maltratado  con 
cortadura  de  navaja  ú  otro  instrumento  seme- 
jante. 

ANAVIA:  Bot.  Nombre  vulgar  que  dan  en  la 
provincia  de  Logroño  al  Vaccinium  myrtülus, 
imiliade  las  Vaccíneas.  En  la  provincia 
de  Santander  le  denominan  Báspano  , 
ra.  V.  Vaccinium.)  Es  una  mata  leñosa  de 
50  centímetros  de  altura,  muy  lampiña,  de  ra 
mas  verdes  y  ampulosas,  hojas  caducas,  verdes, 
ovales,  agudas  y  dentadas;  Sores  solitarias,  col- 
gantes,  de  limbo  entero  y  corola  urceolada,  y  de 
color  blanco,  vi  rdoso  ó  sonrosado,  y  fruto  en  baya 
gro  azulado  y  cubierto  de  una  eflores- 
cencia azucarada.  Florece  en  mayo  y  fructifica  en 
julio  ó  agosto.  Las  raíces  -en,  profundas  y  pro- 
ducen abundante,  brotes.  Se  encuentran  en  los 
Pirineos,    Provincia;    \  -  intamb'i . 
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Logroño,  j  el  Moncaj  o,  ¡  ni  rra  di  I  luad  u  rama, 
juntoá  la  laguna  dePeñalara   Buscalostei - 

l'i.  " .i  ajososj  areniscos,  indicando  sue- 
los pobre,.  En  los  Vosgos  hacen  escobas  con  los 
tallitos  de  esta  planta  y  en  Francia  y  en  los  Es 
tados  i  nidos  comen  las  bayas  ya  crudas,  yaco- 
cidas,  ya  en  conserva. 

anavinga:ui.  Bot.  Árbol  de  Filipinas  de  me- 
diano porte,  siempre  verde.  Su  jugo  se  emplea 
como  sudorífico  y  su  fruto  madura  en  agosto. 

ANAX:  m.  Zool.  Género  de  insectos  ortópteros 
pseudo -neurópteros,  de  la  familia  de  los  libelú- 
lidos, subfamilia  de  los  ecninos. 

ANAXÁGORAS:  Biog.  Filosofo  griego  de  la 
escuela  jónica.  N.  en  Clasomene  el  primer  año 
de  la  Olimpiada  70,  quinientos  antes  de  J.  C  . ; 
M.  en  Lampsaco  en  42S.  Era  hijo  de  una.  fami- 
lia ilustre,  y  su  padre  Hegesíbulo  ó  Eubiúo  le 
dejó  grandes  riquezas;  pero  él  abandonó  su  ha- 
cienda, ó  por  lo  menos  la  administración  de  ella, 
á  sus  parientes,  y  se  dedico  di-, de  un  principio 
con  gran  ardor  al  estudio.  Parece  que  oyó  las 
lecciones  de  Anaximenes  y  que  se  traslado  más 
tarde  á  Atenas,  donde  enseñó  su  doctrina  por  es- 
pacio de  30  años,  contando  entre  sus  discípulos 
a  Periclesy  Eurípides,  y  -<  g  mi  Igunos,  al  mismo 
Sócrates.  En  sus  doctrinas  di  Física  3  de  Astro- 
nomía combatió  Anaxágoras  muchas  supersticio- 
nes de  su  tiempo;  y  fui  ra  efecto  de  la  audacia  de 
siisenseñaiizasi>i'iiu.«,  cu-  n<  ia  de]  co,uiopolitisnio 
exagerado  que  profi  saba,  corrigiendo  lo  estrecho 
del  sentimiento  patriótico  y  llegando  á  afirmar 
que  «el  hombre  ha  nacido  para  contemplar  los 
astros,»  fué  condenado  como  herético  y  según 
unos  desterrado,  mientras  otros  dicen  que  huyó 
de  Atenas,  entregándose  á  un  destierro  volunta- 
rio y  dejándose  morir  de  hambre.  Aunque  tuvo 
amistad  íntima  con  Perieles  y  gozó  con  él  de 
gran  favor,  no  le  valieron  éste  ni  aquella  para 
evitar  que  se  excitasen  los  odios  contra  él.  Al- 
gunos historiadores  aseguran  que  también  fué 
acusado  del  vicio  del  mcdisíiio  ó  sea  de  favorecer 
los  inten  ses  de]  rey  de  Persia  contra  los  sagra- 
dos de  la  patria.  Lo  que  es  indudable  es  que  mu- 
rió fuera  de  Atenas,  en  el  destierro,  1  1  año  128 
a  ule.,  de  , I.  C.  Importa  fijar  este  hecho  signifi- 
ca! ivo  de  la  intoli  rancia  de  Greí  ia  -  ontra  el  tes- 
timonio de  muchos  historiadores  incluso  el  cé- 
lebre Zeller)  y  contra  el  juicio  genera]  que  atri- 
buí e  una  tolerancia  al  paganismo,  que  se  ensalza 
cuando  los  cristianos  comienzan  a  sacrificar  víc- 
timas i  -u  ortodoxia.  Sin  embargo,  no  existía 
esta  decantada  tolerancia,  pues,  además  del  caso 
conocidísimo  de  la  prisión  y  muerte  de  Só  rates 
y  del  que  aquí  citamos  de  Anaxágoras,  se  ,  1  <>n 
otro,  varios  1  V.  Langb,  Histoin  du  Úaterialis- 
me.  T.  I.,  nota  2  de  la  primera  parte  i.  LaMito- 
logia,  revestida  por  los  poetas  clasicos,  de  i'01  mas 
seductoras  y  agradables,  era  especie  de  terreno 
neutral,  en  el  cual  coincidían  las  masas  populare, 
con  las  clases  ilustradas.  La  muchedumbre  creía 
poco  ó  nada  en  las  divinidades,  de  que  habían  los 

I tas   poblado  el    Olimpo  ;  consagraba.    \«,v  el 

contrario,  todo  su  culto  ala  divinidad  propia  de 
la  ciudad  ó  de  la  comarca  (que  siempre  reviste 
la  superstición  este  carácter  local),  cuya  imagen 
era  considerada  como  santa.  No  veneraban  las 
muchedumbres  las  bellísimas  estatuas  de  los 
célebres,  sino  las  antiguas  toscamente 
talladas,  pero  santificadas  y  consagradas  por  la 
tradición.  Existía  por  tanto  entre  lo 
una  ortodoxia  fanática,  que  se  apoyaba 

de  una  orgullosa  casta  sacerdotal  yá 
la  \  e/,  en  la  fe  de  las  masas,  ávidas  de  los  favores 
divinos.  Tal  vez  se  hubiera  olvidado  todo  esto, 
si  no  se  hubiese  obligado  á  Sócrates  á  beber  la 
cicuta.  El  mismo  Aristóteles  huyó  de  Atenas, 
para  evitar  que  esta  ciudad  cometiese  un  segun- 
do atentado  contra  la  Filosofía.  Protági 
que  huir,  y  su -escrito  sobre  los  dioses   fué  que- 
mado por  orden  de  los  magistrados.  An 
escapó  de  la  prisión  para  morir  en  el   d 
y  además  Teodoro  el  ateo,  y  según  algunos  Dio- 
genes  de  Apolonio,  fueron  perseguido!  poi  negai 
tcia  d    los  diosi      ¡Todo  1    to  pasó  en  el 
pueblo  más  bumano  y  mas  culto  de  1  írecia,  en 
Atenas! 

Expongamos  ahora  la  doctrin 

que  peí  tenei  e  á  1 la  jóni  1 tpa 

en  ella  un  lugar  especial    Ha  sido  considerado 
Anaxágoras  como  fundador  del  teísmo  filosófico. 
Entii  ude  que  la  materia  1  -  una  masa  confi 
indeterminada,  que  los  animales  proceden  de  la 
hume  1  el  j  di  1  calor  de  la  tierra,  que  el  hombre 


ANAX  le. 

iperiori  lad   n   pecto  1 
.  ¡ei fección  de    I,    ,„,., 
raen  en  la  nal 

■  la  caracterísl  ¡ca   m lacla  di 

la  do. m  1  ,  1   .,,,,   qlle 

mássedujo  prin  1 

teológica  del  mundo.  Por  cima  de  la  \  tí 

elementos  que  ofrece  el  mundo 

jantes  toilos  entre  sí.  homereios,  reconoce  Ana 

la.  unidad   de 
principio  de  movimieni  ■  imple  en 

I    con  dos  atl  ib 

el  movimiento.  No  en  e  i 
sea  efecto  de  la  casualidad  ó  de  ai  1  ii  r¡ 
nea  de  la  naturaleza  material,  sino  qu 
causa  en  la  e  ci  ten  ia  de  un  pi  incipio  inteligen- 
te, distinto  del  mundo  exterior.  «'1  oda 

sus,  dice,  se  bailaban  en  los  .1 fun 

didas,  y  vino  después  la  inteligem  i.'  .1  lee  ,  1  eme 
reinase  el  orden.»  No  es  para.  Anaxágoras  la  in- 
teligem ia  un  atributo  de  la  mal. 
cipio  independiente,  separado,  sup  rioi 
rior  al  muudo,  que  no  ha  salido  en  un   mi 
dado  del  universo  y  sus  transformaciones,  sino 
que  le  precede  como  el  motoi  j  ordenador.  Para 
Anaxágoras  todo  lo   es   este   principio,    menos 
creador,  pues,  según  él.  nada   se  pií  rdi 
truye;  la  materia  es  eterna  y  só) 
y  separación  de  elementos,  de  tal  modo,  que  el 
movimiento  es  una  agregación  y  la  muerte  una 
m.  Se  desvía  Anaxágoras  del  principio 
dinámico  que  proclamara  Heráclito,  y  da  una  ex- 
pli    i-  ion  mecánica  de  la  existencia  de  las  cosas. 
Con  su  idea  de  },,s¡i<'¡,), ,-,  ¡Vis.  todo,  los  elementos 
entran  igualmente  en  todo  y  todo 
las  cosas  toman  nombres  diferentes,    es  porque 
varían  sus  relaciones  en  el  tiempo  \   ,1 
■  i",  y  de  tal  \  .11  iedad  resultan  punios  de  vista 
01  tintos.  Cada  objeto  contiene  en  sí  todos  los 
1  lemas,  y  lo  que  domina  en  la  combinación,  aque- 
llo precisamente  es  lo  que  da  nombre  al  objeto. 
La  mezcla  primitiva  c  incoherente  ó  el  caos  uni- 
versal, tal  es  la  materia  ordenada  y  movida  pea 
la  inteligencia,  que   ha  introducido  en 
masa  indefinida  el  movimiento.  Desde  que  la  in- 
teligencia impone  el  orden  en  el  mundo,  la  vida 
,e  esparce  por  toda  la  realidad  en 
sivas,   que  seguirán  constantemente, 
indica  la  rotación  del  ciclo.   Nuestra   ti 
forma  cilindrica,   ocupa  el  centro  del  universo; 
los  astros  están  formados  de  masas  sólid 
nulas  de  la  tierra  por  el  movimiento  de  rotación 
de  que  participó  en  un  principio  con  toda.,  las 
cosas.   El  sol  es  una  masa  de  luego,  de  la  exten- 
iióu  aproximadami  ntedi  I  Pi  loponeso,  y  la  luna, 
que  tiene  valles  y  montañas,   recibe  la 

I  icil  será  ahora  resumir  las  idea,  que  son 
propias  de  Anaxágoras:  la  idea  de  lo  infinito,  que 
existe  en  toda,  las  cosas,  la  mee, 1, lad  de  la  in- 
teligencia para  introducir  el  orden  en  lo  in- 
definido por  medio  del  movimiento  y  del  1  irác 
ter  impersonal  de  la  inteligencia  universal,  de 
la  cual  participan  todos  los  entendimientos.  El 
principio,  concebido  por  Anaxágoras.  es  un  alma 
motriz  del  mundo,  que  obra  por  una  serie  de 
efectos  mecánicos.  La  doctrina  moral  de  Anaxá- 
goras se  reduce  i  estos  dos  puntos:  contempla 
ción  de  la  naturaleza  y  resignación  ante  el  ordi  n 
general  del  mundo. 

-  AnaxaoobAS:  Biog.  Estatuario  griego,  na- 
ide  ,  a    Egina;    vivía  hacia    el  año  480  a.   de 
J.    '      Si     a    1     '    la    ctatiia  de  Júpiter  que  se 
vi  ;a  en  el  bosque  sagrado  de  Olimpia  y  que  fué 
costeada    por   todos    los   pueblos  de   la    1 

r  combatido  cu  Platea  contra  Maído 
nio.    Según  Strabón,  era  de  bronce  y  ni 
pies  ile  altura. 

anaxagorea    de  Anaxágoras  J:  f.   Bot  Gé- 
nero de  An ceas,  tribu 

11a;  pero  cuando  loses)  o  m 

en  este  género,  los  interiores 
estaminoides  3  lo:  c  11  pelos  mi   e 
folículos.  Son  .o  boles  ó  arbus         con  la     hoja 
altei  o. 1 1  coi  ia  .,    ¡b  :  ■'  o        Se  conocen 

próximami  ¡    ameri- 

canas. 
ANAXANDRIDES:  Biog.  Re    di    Espai 

año  550  a    di    '    C     Hacía  muchos  años  que  es- 
mují  1  no  le  hal 

delicia 
de  repudiar   i   ¡n  esposa  y  tomar  otra  mujer.    El 


164  AN'AX 

■  Itamcnte;  i»  ro  instado  por  los 
éforosj  los  nadori  consintió  en  tomar  segun- 
da mujer  sin  repudiar  la   primera,   con  lo  que 

tuvo  .los  es] ra  la  costumbre  j    li  ¡   de 

Esparta  y  de  toda  la  Grecia.  De  la  segunda  tuvo 
un  hijo,  Cleomenes,  que  le  sucedió,  j   poco  de 
pues  la  primera  le  dio  también  uno,  Doreus,  \ 
luego  otros  dos.  i  Icombroto  j  Leónidas. 

-  An'axanhkides:  Biog  Poi  I  i  cómico,  vivía 
hacia  el  año  3ó0  a.  de  J.  C.  Su  padre 
dro  había  nacido  en  Camira  en  la  isla  di  ti 
Según  Suidas,  fué  uuo  de  los  primeros  que  dieron 
importancia  álos  papeles  araot 
griega.  En  su  vida  particular  era  opulento  y  afi- 
cionado á  manifestar  maj  uperioresá 
sus  medios.  <  lomo  poi  ta  tenía  más  fluidez  que 
corrección,  lo  cual  le  proporciono  más  de  un  Ira- 
raso,  a  pesar  de  lo  que  jamas  so  tomó  el  trabajo 
de  retocar  sus  obras.  Con  motivo  de  unos  versos 
que  le  dedicó  Eurípides,  hizo  alusióu  en  una  de 
sus  obras  a  las  leyes  de  su  país  y  los  atenienses 
que,  si  permitíanlas  mayores  libei  tades persona- 
les, no  sufrían  las  críticas  contra  el  I 
condenaron  á  Anaxandrides  á  morir  de  hambre. 
Ateneo  y  Aristóteles  citan  hasta  sesenta  y  cinco 
obras  suyas.  El  no  conocersehoj  más  que  treinta 
y  lineo,  se  atribuye  á  la  costumbre  que  tenia  de 
arrojar  al  fuego  todas  las  producciones  que  no 
habían  merecido  los  aplausos  del  público. 

ANAXANDRO:  Biog.  Pintor  griego  citado  por 
Plinio.  Se  ignora  la  época  en  que  vivió,  aunque 
se  sabe  que  sus  obras  eran  muy  estimadas. 

ANAXARCO.  llamado  Eudcemónico:  Biog.  Fi- 
lósofo de  la  secta  elcática,  natural  de  Abdera; 
vivía  hacia  los  comedios  del  siglo  iv  a.  de 
J.  C.  Fué  discípulo  de  Diomedes  de  Esmirna,  ó 
según  otros  de  Metrodoro  de  Chíos,  ambos  de 
la  escuela  de  Demócrito.  Llamado  por  Alejan- 
dro el  Grande,  le  siguió  en  todas  sus  expedicio- 
nes sirviéndole  con  frecuencia  de  consejero  y 
habiéndole  siempre  con  la  mas  ruda  franqueza 
El  influjo  que  ejercía  sobre  el  monarca  le  gran- 
jeó grandes  odios,  los  cuales  han  hecho  que  su 
retrato  moral  llegue  a  nosotros  sombreado  por 
negros  colon  s,  Til  vez  á  esto  mismo  se  di  ba 
el  que  los  Peripatéticos  le  atribuyan  el  mismo 
fin  que  tuvo  Zenún  de  Elea.  Según  ellos,  á  la 
muerte  de  Alejandro,  cayó  Auaxarco  en  manos 
de  Nícocreón,  tirano  de  Chipre,  cuyos  rencores 
se  había  atraído,  y  éste  le  hizo  machacar  en  un 
mortero.  También  se  dice  que  durante  su  horri- 
ble suplicio  se  cortó  la  lengua  con  sus  propios 
la  cara  de  sus  verdugos. 
Este  filósofo  hacia  consistir  el  soberano  bien  en 
la  tranquilidad  absoluta  del  espíritu  (ánáOaa). 

ANAXARETE:  Mil.  Doncella  de  Chipre  que 
trató  con  tal  desdén  á  su  amante  Ifis,  que  éste 
ido  se  ahorcó  á  la  puerta  de  su  casa. 
Como  Anaxarete  mirase  con  la  mayor  indiferen- 
cia el  cortijo  fúnebre  de  su  amante,  Venus  para 
castigarla  la  convirtió  en  estatua  de  piedra. 
ANAXETÓN:in  l  ompuestasluu- 

'  riginarias 
Esp       .1    qvii    "h  pequeños 

i]  los  bordes. 

ANAXIDAMO:   Iliog.   I'i  I     i    u 

de  la  dina  fcíadi   lo    Próclida   é  hijo  de 

le  J.  C.  1 

0  poi    i  gunda  vez  los  me- 

1  ip  ilieso. 
ANAXILAO:     S 

.     Den  Vivió 

' I     <       Di 

■  utos, 

en  Roma  nado  de  Au 

i  Medici- 

¡01 

í  i  [reneo  y 

;  |  ,  .      mservado 

1    l 
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los.  aunque  más  joven  que  él,  ambos  pertene- 
cen &  l.i  68i  ¡i.  la   denominada  jónic  i    que  bu  ca 

cosa    .o  una  i 
iiii  uralisl  ii.  Si    a1 1  ibuj  -    ;i    \im  -.ini: 

di  Importancia  é  influencia  en  la  vida 
pública,  enl  re  'lio  i  el  de  la  fundación  de  una 
oloni  i.  Si-  afirma    Strabón   que  fué  el  primero 

ó  mi  mapa  j  que  le  ni:--  eni  i 
-o,  el  uso  di  l  i  cons  igrándose 

Posible  es  que 
los  descubrimientos  atribuidos  á  Anaximandro 

fueran  solo  ensayos  ó  b  ntal  ivas  ii mpleta  -. 

que  peí  feí  i  ionaron  despu  f¡o  aci  p 

ta  la  cosmogonía  de  Thali  .  ¡  como  -  sabido, 
.  el  agua. 
Para  Anaximandro  este  principio  es  lo  infinito  i  , 
i-cipov  .  idi  i  m  gatii  a  que  no  ha  pi 
su  significación  y  alcance  y  que  usaá  1 1 
lo  absoluto  ó  el.todo  (quizá  en  el  sentido  pan 
teísta  con  que  luego  lo  interpreta  la  filosofía 
alemana  y  en  ocasiones  como  lo  indefinido  ó  in- 
determinado.  Teofrasto  y    Aristóteles  suponen 

V.     |¡1  II  |    |:.    Eí-llll-  ilr   /'/ii/.isii/j/i'       óleo  til.    1       I   ilo 

.-u  Histoin  <ó  la  /'Itilnsiijjiii  <!,'■■/■  /no  /ipii  Ana- 
ximandro entendía  por  infinito  la  mezcla  de  dife- 
rentes especies  de  partes  eonstitutii  as  de  que  las 
cosas  particulares  han  debido  formarse  por  modín 
de  la  separación,  idea  semejante  á  la  del  caos 
primitivo.  Según  Anaximandro.  el  infinito  orea 
eternamente  y  de  su  movimiento  eterno  deriva 
o  de  las  cosas  particulares  La  unidad 
concebida  por  Anaximandro  contiene  la  multi- 
plicidad de  elementos  de  que  se  componen  las 
cosas,  cuyas  cualidades  sensibles  aparecen  por  la 
separación  de  los  contrarios  mediante  el  movi- 
miento eterno.  En  la  descomposición  de  lo  infi- 
nito los  elementos  homogéneos  tienden  á  unirse 
unos  con  otros,  sin  que  cambie  su  cualidad  y 
apareciendo  ésta  de  un  modo  distinto  en  lo  sen- 
jún  combinaciones  cuantitativas.  La  doc- 
trina dé  Anaximandro  es  nn  mecanismo,  que  no 
admite  principio  dinámico  y  que  sólo  reconoce 
poder  de  diferenciación,  en  las  múltiples  y  dis- 
tintas combinaciones  de  la  cantidad,  ante  las 
cuales  permanece  inalterable  la  cualidad.  Dis- 
tinguiendo  Anaximandro  el  centro  de  la  circun- 
ferencia, hace  surgir  de  esta  oposición  entre  lo 
interno  y  lo  externo  la  formación  del  mundo  y  de 
todas  las  cosas  particulares,  y  para  ello  concilio 
que  se  desvíen  gradualmente  lo  frío  y  lo  calien- 
te, y  que  en  la  tierra  separe  el  continente  del 
agnay  de  ambos  la  atmósfera,  teoría  que  en  cier- 
to modo  sirve  de  base  á  los  sistemas  ígneos,  des- 
¡»!ii  -  ideados  para  explicare]  origen  y  for 
de  la  tierra.  Producción  mecánica  en  determina- 
ción matemática  y  según  oposiciones  cuantita- 
tivas que  precisan  relaciones  de  magnitud:  talos 
son  los  elementos  hipotéticos  de  la  explicación 
del  mundo  concebida  por  Anaximandro.  La  forma 
dogmática  de  su  exposición  priva  de  todo  carác- 
der  científico  á  la  doctrina  y  hace  qui 

ite  pira  explicar  por  simples  oposiciones 
cuantitativas,  la  diferenciación  cualitativa,  pa- 
tenteen  todos  los  seres  vivos.  Aparto  el  interés 
o  que  la  doctrina  de  Anaximandro  tii  ne 
como  precedente  para  la  evolución  de  la  teoría 
mecáni  i,  difícil  y  aun  superfluo  es  aplicar  la 
crítica  á  ninguna  de  sus  afirmaciones,  destitui- 
das de  todo  iiiml  mu  mu  ante  la  i  spi  i 

no  concibe  cómo 

y  porqué  el  principio  ló  i gico  de  la 

op  '  ición  ha  de  referirse  sólo  á  la  cantidad,  sin 
!i    -i     un  i    o  la  cualidad.  Indiferente  tronío 
i  ella  lo  infinito,  i  ale  pensar,  sin  eml  u 

algún  princi] le  oposición  cualitat  iva  i  on  ibi 

Anaximandr aquella  su  primera  y   radical 

distinción  de  I"   elemento    hoi i to 

i  los  con!  mpul tendencia,  del 

cual  -  no  i  'i    la  difi  renciación  di    i"    objetos  in- 
.,  que  impide  la   ubsi  i  di  I  ■   tado 

■  i  -  -  -  •  r  b  - 1 1 1 .    prím  i  ti  vi 1 1 1 '     - 

hallara  lo  infinito    di  icompo  i  ion  | 

Aunque  ¡o  pirado  en  la  mis- 
ma docl \ ii     itribuyi   al  pi  incipio 

ordi  o  olor  di  I  cao  .  i  la  inteligencia    ,  ioc]  cua- 

lidadi  i  deten iarti    explican  la 

di  unos  áotros  ob- 

leto    partieulare     En  la  doctrina  de  A  as  i  imán 

-  o  un  prini  ¡piodi  e\ oluí  ion  que 

iblí  pciót    i 

.  o  .i     y  quedo 

1 1 

efecl    ila  separa- 
ción di   lo     "ni un  lado     di   lo  eli  i 

to     homi    ■  ni  o    ■  <  otro,   i Iti do  i    así  poi 
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n     olí  ido     "i   oln  ilno  no    nlo,  1,1.1-,'      , 

i-    I  i  formación  de  las  cosas  partieu- 
lare .  foi  loo-  ion  qui    i o  I  mi  -o, 

'■ ,;,,,, 

i'  "'  ía  i Inic  i.  -Mi-    -   loi  di    i-i-   ,iii,ii  siempre 

'  o  doctt  in  i   di   Igual  índole,  pui 
el  mecanismo  con  la  insoluble  dificultad  di  -  ■ 
', o lualitat  iva  -i-    1 

' I hen  nte  re ¡u  solución  á  la  influí  n 

cia  lenta  y     i  ulna]  de  un  i  iempo  indeti 
en  sus  dimen  ¡iom      con  un  pa   ido  ej  tensísimo 
)  con  un  pon  enii  igual     Escaso   i"   datos  posi- 
tivos que  -o  tienen  de  la  doctrina  de  An 
o    Eusebio,   'I  ■ 

Aristótelí  nlo  i li  i  no  una  Mi  ino 

1 1  -  o  i  -  i;  le  Berlín, 

do  Schleiermacher,  y  un  estudi ■  o  a:  udo  de 

\  ni    ni  no  o ,-  pot   i  -o  i-,,-    ¡',  o  nmülli  i   -  o    o 

o./,/-.',. ,,  sur  ',' 
",  -  /.'-  rrifft .  Bei  Ino  I  -;  i  ,  del  cual  da  di  talla- 
da cuenta  Tannery  en  la  Revut  Philosophique, 

t.  XIII.  Por  su  -■ isi'ui,  va  lo  transcribir  en  esté 

punto  lo  que  dice  Diógenes  Laercio  de  Anaxi- 
mandro, pues  aunque  los  datos  con  los  cuales 
compone  su  historia  sean  aveces  puestos  en  ti  la 
de  juicio,  son  quizá  los  mus   completos  que  po- 
seemos de  i  otros  filósofos    V. 
Los  Diez  Libros  dt    l<     >         i  tobrt    las 
vidas,  opii                        cias  d   los  filósofos  más 
,  ,  ilustra- 
otas  por  ]>.  Jo  ■  (  Ortii  o  Sanz, 
1792.    Ejemplar  precioso  que  posee  el 
ilu  trado  edito]  D.   Luis  Navarro  y  que  piensa 
publicaren  la  fíiblintecn  Cliisira  que  edita,  con- 

i    oiiiiio    a    la    cultura    patria. 

«Anaximandro.  dice  Diógenes  Laercio,  hijo  de 
Praxindes.  fué  milesio.  Dijo  que  el  Infinito  es  el 
¡  i  "  Eli  rm  rúo,  sin  definí]  el  aire,  el  agua, 

ni  otra  cosa.   ','"-  i»,;„oí,  s  son  tiiiiihtlih 
todo  inmutable.  Que  la  tierra  está  en  medio  del 
universo  como  centro  y  es  esférica.  Que  la  luna 
luce  con  luz  ajena,  pues  la  recibe  del  sol,  etc... 

Fué  el  primero  que  halló  el  gnomon,  y  1 1 • 

en  Lacedemonia  para  indagar  la  sombra  como 
dice  Favorino  en  su  Historia  varia.  Halló  tam- 
bién los  regresos  del  sol  (trópicos  ó  solsticios), 
notó  los  equinoccios,  y  construyó  horoscopios. 
Expuso  sus  opiniones  sumariamente  y  en  com- 
pendio, cuyo-  escritos  i  ió  Apolo  loro  Ateniense». 

ANAX1MENES  DE  LAMPSACO:  Biog.    E¡ 

é  historiador  griego.  So  padre  se  llama 
tóeles  y  vivía  en  Lampsaco  en  el  siglo  iv  a.  de 
J.  C.  Tuvo  por  maestros  á  Diógenes  i ;  I 
á  Zoilo  el  Gramático.  Fué  uno  de  los  preceptores 
de  Alejandro  el  Grande,  a  quien  acompañó  en  la 
mayor  parte  de   su  Compuso,  entre 

otras  obras,  una  Historia  •<■  Filipo  de  Macedo- 
nia  o  de  su  hija  .-Ilijumiro.  Esta  obra,  completa- 
mente perdida,  estaba  dividida  en  doce  libros, 
que  comenzaban  en  el  origen  de  la  raza  humana 
y  terminaban,  como  de  X-  nofonte, 

en  li  bal  illa  de  Mantini  ,  de  J.  C  i. 

El  único  hecho  de  su  vid  onoce,  es  la 

siguiente  anécdota  que  cuenta  Pausamos:  «Irri- 
tado el  rey  de  Maeedoma  por  la  larga  resistencia 
opui  ta  i"o  Lampsaco  á  sus  proyi  ctos  de  un  a- 
sión  en  el  Asia,  se  preparaba  a  tomar  sangrienta 
i  -uní  n.  cuando  vio  [legar  a  sus  planl 
antiguo  maestro  en  actitud  suplicante.  El  mo- 
narca, antes  de  que  pudiese  hablar,  gritó:  «Te 
juro  hacer  lo  contrario  de  lo  que  me  pidas», 
■•  Pues  bien,    señor,   dijo   A  naxiinenes 

de  ánimo,  lo  que  ti   pido  es  que  des- 
truya    -  Lamps  oo  y  reduzcas  ;i  sus  i 

la  esclavitud. »  Alejandro  no  pudí 
o, -  ni--  que  acababa  de  loo    r,  j  -  1  filósofo  salvó  á 
su  ciudad  natal  ■■  Pan  e  en  ol  si 

glo  ii  a.  -I-'  .1.  i '. .  \  o-  -  u  i  lliinpia  la  estatua  que 

los  habitantes  do  Lamp  acó  i  o ti 

motivo  á  An.i  timones, 

ANAXIMENES     DE     MILETO:      /■'      '       I 

io  -i-  1   siglo  i    ,i    di   ■!    1 1, 

no non  ,,    i     non  -ir.-    de 

ios.  Et 
contrario.    Ritti  i      \ 

I    .   que  I, '      no  "lo  l-no  oí      do   1  ' 

■     An.ixi- 

n,     i  ni    ido  discípulo  de  Anaximandro  ,\  ,i 

i  i  ■,  ,    ,  i  ,  , 

ñas  de  Thali     y  di    Lnaxit  in  tí     u 

poner  qui  -   ti   411  inio  no  fui  disi  [pulo  <\<-  ina 

imanare      ¡ le   Chalet      \  n  i   inu  nos  i 1 

que  di   ■  ul la  oblii  uiilad  di  la  i  elíptica,  Al  is 
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tételes  (cuya  opinión  sigue  Ritter   establece  co- 

i  íu1  ini.i  -  '!'■  la  do  ii  ina  de  Thales  con  la 
ilr  Anaximenes,  aunque  ambos  coucib  tn  princi 
píos  diferentes  para  fa  explicación  de  las  cosa 
En  cambio,  ninguna  semejanza  se  halla  entre  la 
teoría  de  biaximandró  y  la  de  Anaximenes,  .1 
guien  se  supone  discípulo  suyo.  La  que  preti  n 
den  señalar  algunos  historiadores,  consignando 
que  Anaximandro  y  Anaximenes  profesaban  la 
nica  de  1"  infinito,  no  ea  tal  semejanza,  porque 
esta  idea  queda  indeterminada  en  la  inteligen- 
cia de  ambos  pensadores  y  puede  servir  de  liase 
á  las  más  opuestas  opiniones  lilnsoüeas.  pero  de 
ningún  modo  de  característica  de  una  doctrina 
Lo  mismo  que  Thales  proclamaba  principio  de 
todas  las  1  osasi  I  tgua,  dentro  de  la  cual  Ilota  la 
tierra,  Anaximenes  entendía  que  el  principio 
único  es  el  aire  infinito,  que  rodea  a  [atierra, 
que  es  plana.  Para  Anaximenes  el  aire  es  el  prin- 
cipio de  donde  todo  sale  y  al  cual  todo  vuelve. 
Fi  n. las,  esta  doctrina  en  la  idea  qnese formaba 
entonces  de  la  vida,  concebida  según  los  signos 
exteriores  mas  sensibles,  es  decir,  según  la  ins- 
piración y  expiración  del  aire.  Principio  de  la 
vida  el  aire,  identificado  con  el  alma  (de  donde 
procede  su  nombre  alma,  mariposa  que  revolo- 
tea,  3  -  .yin'/<<  aliento  (V.  alma),  concibió  Ana- 
ximenes, según  esta  engañosa  analogía,  que  del 
mismo  modo  que  nuestra  alma,  que  es  el  aire ,  nos 
domina,  rodea  ydominaal  mundo  el  aire.  La  opo- 
sición necesaria  para  explicar  la  complexión  de 
lo  real,  reducida  por  Anaximandro  ;i  oposición 
cuantitativa,  es  concebida  por  Anaximenes  entre 
el  aire  y  los  objetos  particulares,  pues  mientras 
el  primero  es  infinito,  éstos  son  limitados.  El  mo- 
vimiento eterno  que  atribuye  al  aire  como  prin- 
cipio de  todo  cambio,  y  que  es  propio  del  ser 
primitivo  cual  principio  también  de  toda  vida, 
se  desenvuelve  también  en  condensación  y  dila- 
tación, de  cuyos  momentos  dependen  lo  calien- 
te y  lo  frío,  referidos  también  a  estados  del 
aire  en  la  inspiración  y  expiración.  Como  todas 
las  cosas  deben  su  existencia  al  aire,  la  diferen- 
ciación de  que  son  susceptibles  queda  reducida 
á  la  que  establecen  los  estados  de  condensa- 
ción y  dilatación  del  aire  mismo ;  son  única- 
mente diferencias  de  grado.  Anaximenes  con- 
sidera único  el  elemento  generador  de  todas  las 
cosas,  lo  mismo  que  Thales,  sin  más  diferencia 
que  para  el  uno  es  el  agua  y  para  el  otro  es  el 
aire.  Para  Anaximenes  el  aire  llena  la  inmensi- 
dad del  espacio  y  excluye  todo  elemento  extraño. 
El  aire  es,  pues,  una  sustancia  primordial  que  110 
se  altera,  y  cuando  por  efecto  de  la  dilatación  y 
de  la  condensación  sin  cambiar  sus  atributos 
esenciales:  inmensidad,  infinitud  y  movimiento 
eterno)  da  nacimiento  al  fuego,  al  agua  y  á  la 
tierra  (elementos,  con  el  aire,  admitidos  después 
por  Aristóti  les  en  su  Física  .  se  produce  sólo  un 
cambio  de  forma-,  quedando  en  medio  de  él 
idéntica  la  sustancia  del  aire,  del  cual  todo  ema- 
na y  al  cual  todo  vuelve.  Como  este  movimiento 

condensación  y  dilatación  son 
fatales,  inherentes  ab  initio  a  la  sustancia  eter- 
i!".  la  explicación  de  todas  las  cosas, 
1  por  Anaximenes,  es  de  una  crudeza  na- 
turalista, que  reba  a   todo  límite    V,   /<■.,.,.  m 
.    traducción  ya  citada,   t.   I.  pág     79, 

,1  traductor,  D.  Josef  Ortiz,  se. 
dei  ide  taml  ¡  n  por  opinión  muy  semejante  á  la 
de  Ritter). 

ANAYA:  Geog.    Lugar  COU  ayunt ..   p.   j.,    prov. 

v  dióc.  de  Segoi  ia  2  I  1  h  ibü  -  Sit.  al  O.  de  la 
capital,  en  terreno  llano,  .1  •uíllasdelrío  Moros. 
1  v  algún  vino;  ganado  lanar.    Pasa  por 

el  término  la  carreta  ra  provincial  de  Sanchidrián 
á  Arévalo. 

-Anata    Pedko  de  :  Biog.  Almirante  por- 
tugués; vivía   a   fines  del  siglo  xv  y  principios 
del  xvi.    Recibió  del  rey  1>.  Manuel  el  encargo 
:i  ei    una    factoría    en    la    ciudad    de 
a  la     o  '      orii  átales  ,1,-  Afi  i 
á  la  isla  d     íada    iscaí    empresa  para  la  cual  sa- 
■    1    "-    al  mando  de  seis  navios. 
:o  felizmente  y  hasta  tuvo  la 
fortuna  ib    sorprender  al  rey  de  Sofala,  que  se 
vio  precisad"  ,1  autoriza!  .1   \  o  13  a  parí  que  edi 
fieara  una  fortaleza  e atados    Algún  tiem- 
po después,   queriendo  el  contrariad tiarea 

i-si  de  tan  peligro  o    ¡1 
chó  el  muí:  te  ido 

Lrcaciones  de 
fermedades  tenían  postrad  queguar- 

El  general  p  ir- 


ANA/. 

tugues,   sin  embargo,   bien  que   no   tuviera 

"i    ■  que  treinta  1 

d 1 1 1  ■  ■  1 1  ir.  r 

e  hizo  retirarse  al  enemigo  con  grandi  -  pérdida 
\  1.1  noche  siguiente  dispuso  el  asedio  del  pala- 
cio leal  v  consiguió  apoderarse  de  él,  pero  fi  ■ 
herido  por  el  mismo  rey,  que  se  había  ocultado 

detrás  de  una  puerta.  Este  hecho  exas] .1    o 

soldados  portugueses,   'pie  dieron  la  muerte  al 

turado  1 tarca  y  pasaron  á  cuchillo  á  sus 

defensores.  Anaya  reprobó  a. piel  acto  de  cruel 

"i  tableció  en  el  tr al  hijo  del  difunto 

rey,  lie  iéndole  jurar  una  alianza  in\  ¡olable  con 
la  nación  portuguesa.  Esta  impoi  tante  c ruis 

1  1  ualia  casi  simultáneamente  que  Fran- 

le   Almeida,    primer  virrej  de  las  Indias 

orientales,  se  apoderaba  de  las  ciudades  de  Qui- 
los 3  Mombaza,  en  la  costa  de  África,  á  poca 
distancia  del  Sur  de  Sofala. 

-Anaya  (Mariano  he':  Biog.  Escritor  za- 
ragozano. Ignórase  la  fecha  de  su  nacimiento; 
ignórase  asimismo  la  de  su  muerte.  Todo  hace 
presumir,  sin  embargo,  que  nació  en  Zarago  a 
mediados  del  siglo  decimoctavo  y  que  murió 
en  Madrid  á  principios  del  decimonono.  Estu- 
dió Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza, y  ejerció  la  abogacía  en  Madrid  durante 
algunos  años  En  Madrid  y  andando  el  trienio 
de  1787  á  1790,  escribió  y  publicó  una  obra 
muy  curiosa,  en  cinco  tomos,  en  8.°,  obra  á  la 
cual  puso  el  siguiente  título:  Voz  de  la  natura- 
leza, Memorias  ó  anécdotas  curiosas  é  instruc- 
tivas; obra,  según  los  que  la  conocen,  de  muy 
sana  y  muy  provechosa  lectura. 

-Anaya  (Carlos):  Biog.  Político  uruguayo, 
natural  de  una  de  las  provincias  argentinas.  En 
1811  se  incorporó  al  ejército  del  general  Arti- 
gas después  de  la  batalla  de  las  Piedras,  y  se 
hallo  en  la  del  Cerrito  del  año  1812,  y  continuó 
prestando  grandes  servicios  á  la  causa  de  la 
emancipación  de  la  banda  Oriental  del  Uruguay 
hasta  la  conclusión  de  la  guerra  con  España.  La 
atrevida  empresa  de  los  Treinta  y  tres  urugua- 
yos que  libertaron  su  patria  del  poder  del  Bra- 
sil (1825  á  28),  tuvo  en  él  un  servidor  leal  y 
entusiasta;  ocupó  en  esa  época  puestos  im- 
portantes en  la  administración  de  la  entonces 
provincia,  los  cuales  desempeñó  con  inteligenci  1 
y  honradez.  Fué  electo  para  la  primera  legisla- 
tura uruguaya,  que  se  reunió  en  el  pueblo  de  la 
Campaña.  La  Florida,  teniendo  la  gloria  de  -,  1 
uno  de  los  que  firmaron  la  declaratoria  de  inde- 
pendencia del  año  1825.  Fué  vicepresidente  de 
la  República  varias  ocasiones,  en  su  caráctei  de 
Presidente  del  Senado,  y  en  una  de  ellas  autori- 
zó la  creación  de  escuelas  para  niñas  negras  y 
pardas,  y  la  fundación  de  un  nuevo  pueblo  en  el 
cerro  que  se  halla  á  la  entrada  de  la  bahía  de 
Montevideo.  A  pesar  de  formar  en  las  filas  del 
partido  uruguayo,  llamado  Blanco,  nunca  apro- 
bó la  alianza  que  su  jefe,  el  general  Oribe,  hizo 
con  el  gobernador  Rosas,  de  la  Confederación 
Argentina,  y  por  consecuencia  permaneció  reti- 
rado á  la  vida  privada  hasta  que  falleció,  pobre 
pero  honrado,  el  año  1862.  Dejó  unos  intere- 
santes apuntes  para  la  historia  de  las  Repúbli- 
cas del  Plata. 

anaya  de  ALBA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al 
que  esta  agregado  el  lugar  de  Herrezuelo;  p.  j. 
de  Alba  de  Termes,  prov  ydióc.  deSalamanca; 
579  habits,  Sit.  en  llanura  pantanosa.  Cereales. 

ANAYA  DE  HUEBRA:  Geog.    Lugar  en  ,1  av  un- 
tamiento de  la  Sagrada,    p   j     di 
vineia  de  Salamanca;  45  edifs. 

anayo:  Geog.  V.  Santa  Makí  i  M  igdaj  en  \ 

VYO. 
ANAZ:  Geog.    Río  en    la   prov.  de    Santander. 
p.    j.    de   Santoña.     Pasa  por  Punían  i 
Hermosa  y  Ceceña,  y  desagua  en  el   río  Miera 
-Anaz:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de    Medio 
p    j    de  Santoña,  prov.   de  Saín  a¡  li  i 
33  edifs. 

ANAZARBA  o   ANABARZA:   '■'    <<    ,,.,.<    l      ,1,1, 

i  'ilíeia  propia  ''••■   i  o     cerca  del 

monte  Ana 

■ :  i    de]    médico 

le  dio  el   nombí 

sarea,  j   llegó  i  adquirir  tanta  importancia  que 

ipoli   de  la  provi  n  mi  Cili 

.1.1  I  l    pi  rtenecieute  a  la  di  e,..¡.  v  j , i ,  í . 

Oriente.    En  el   siglo   xn    fué   capital    di     ino 

inos  que  los  cruzados  tumi  non 
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idad  batieron  1 
m  ¡pe  de   Sintioquía,  i  n  l  130. 

ANAZOTURIA  .   ,,;,,..  y  oúpOV, 

orina  :  f.  Pa  ol,  Can  m  ia  o  disminución  notablí 
de  la  ureadi   la    oí  ,    ení  rmedadi 

anbar  ,,  ,1,  i  ejército  de 

Suleim  ni  .pe-  ofreí  ió 

di,  di  -i s  que  éste,  derrol    lo  enla    i 

Guadarra 

catalanes,  se  había  Me  ,  ,,  su  ciu- 

dad de  Córdoba. 

1  ue  Aid'  ,1,  ■ i  i,,. i.  ñeros,  muy 

biell     |ee,l  ,,,    ,),.     \\[_ 

'■■•■'"  i  mas  bien  pi Mlahdide 

sus  intem  nderli  ¡  pn  ten- 

dió entom  es  huir  .<  Toli  do  para  reuuii 
te  como  lo  había  verificado  anterionm 
Anbar  se  le  anticipó  y   el  domingo  23  de  julio 
de  1010  de  J.  C.  corrió  las  calle 
tamlo  «viva  Hixem  ti.»  Luego 
cipe,  .'i  quien  se  hacía   pasar  por  une  rto,  de  ],i 
n  'pie  le  i.  nían  tstiéndolc 

el     tl'aje    leal  .     le    1||  lo    ooloej,     e||     e]    tl'OUO. 

Salió   al   estrépito    Al-Mahdi,    quien    estaba 
bañándose  á  la  sazón,  y  á  medio  vestir  se  pre 
sentó  ante  el  rey,  delante  del  cual  le  hizo  pros- 
ternarse Anbar,  no  sin  que  Hixem  le  ee 
cara  su  conducta  para  eon   él   en   términos  muy 
duros.  Anbar  desenvainó  el  sable  y  ya 
cargar  el  golpe  contra  Al-Mahdi,  cuando  otro  se 
le  anticipó,  librándole  asi  de   manchal 
sangre  del  caído. 

anca  (del  germ.  ancha,  pierna):  f.  Cada  una 
de  las  dos  mitades   laterales  de  la  partí 
rior  de  las  caballerías  y  otros  animales. 

Las  ancas  eran  de  mona,   muy  sin 
pescuezo  de  camello  v  la   cara  no 

tema  sino  un  ojo,  aun 

QUEVEDO. 

Borlas  y  penacho-  llevaba  el  pollino, 
Lazos,  cascabeles,  -y  otros  atavíos; 
i   hechos  á  tijera -eon  arte  prolijo 
En  pescuezo  y  anca -dibujos  muy  lindos. 
Iriaete. 
-Anca:  Parte  posterior  superior  de 
Herías. 

...lo  llevaban  todo  en  unas  alforjas  muy  su- 
tiles á  las  ancas  del  caballo,  etc. 

Cervantes. 
De  bordada  melania  la  p 
Y  bélicas  cubiertas  en  las  ANCAS 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Alvarado, 
Que  á  tierra  no  pasó  mejor  soldado. 

MORATÍN. 

-Anca:  fest.  Nalga. 

Subía  un  truhán  delante  de  un  rey  por  una 
el  truhán  a  esl 
borceguí,   tuvo  necesidad  el  rey  de  darle  con 
la  maní  ise;  etc. 

JüAN    DE    TlMñM  DA. 

-ANCA:  Mar.  La.   parte  exterior  y  convexa 
l  .-I  casco  de  la   einliarcaeii'.n  .: 
do  del  cod.ist,  debajo  de  la  bovedilla,  y  que  co- 
■  lel  yugo  principal. 

-A,   ó   EN,    ANCA       Ó  A,   ES      >    ■       '  ¡ÍCAS:   m. 
adv.  que  denota  I 

sona  en  las  \  \.  ■,  ■   ,1,    la  caballería  que  monta 
otra  peí 

cas  délos  ea 

'       .oí    Mendoza. 
Apeóse  deí  .-al. alio 

Por  haeelle  e  I] 

Puso  la  niña 

Y  subiérase  á  la  silla. 

Román 

-  A  ANi  u  u.  con 

tder  que  una  > 
a  otra. 

No    '.  fr.  Xo 

n '     , 

aquella  i 

-No  Ai  '. i- vs:  fr.  lig.  y 

rué    Sel  i  inte,  no  aguan! 

i     nr  i  os  Herberos. 

-  Ll.EV  vi:,  o  Ti:  vil:,   v  LAS   v.i   \ 
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fam.  M  i  tpensas  á 

i       t.    con   el    \' 

-  As,  \  de  n  >.'-  ■  ■  .'  ,:  ido  en  al- 

gunas Un 
munmentc  se  llama  Pa 

_Anc  i  r.  V.  San  Pj  dro  di    ^nca. 

ancach:  ffi    '    Dep   del  Perú.  Su  nombre  en 
idioma  quechua   significa  azul,  y  pro© 

:,i  é   ins- 
umí ineamente   por  un   terre to  • 

.      .      ! 

iri  de  Hnaylas,  que  en  1 
poi  i  I  de  Aneada  para  peí  petuai  la  memoria  de 

ste   nombre  ganada   i 
usurpador  Santa  Cruz. 

\    ,  ..11  el  dep.  de  la  Libertad, 
por  el  S.  con  el  de  Lin  i 

n  ii.  \  | !  85000  ki- 

-  iperficie  y  245  000  habi- 
...  incias  que  son: 
ras,  Huari,  Hua;.  las,  Pal]  isca, 
Pomabarnba  y  Sauta.  Su  litoral 
de  unos  J7á  kms  ,  J  en  él  se  en  iiientran  buenos 
.  himbote .  Saman- 
i  ni,!.,  la  provin- 
muy  quebrado,  porque  lo  atra- 
viesan las  dos  graudes  i  :  ñas,  11a- 
[lie,  como 
el  de  Hn                          n  de  los  6  000  m.  Por  las 
quebradas  y  valles  corren  muchos  ríos  que  van  á 
desaguaren  el  Marañón,  que  limita  el  departa- 
mento por  el  E.  Abundan  minerales  de  oro,  pla- 
ta, cobre,  plomó,  hierro  y  hulla. 

ancado.   da-.    Veter.    Díccse  de  la  caballería 
.  cto  constituido  por  ni 
i  acción  de  los  tendones  flexores  en  los 
miembros  posteriores. 

Las  causas  que  producen  tal  estado  son  pol- 
lo general  los  esfuerzos  continuados  por  los  ani- 
al  tiro,  y  la  mala  costumbre  que 
tienen  algunos  herradores  de  rebajar  mucho  el 
ii  su  parte  anterior,  dejando  muy  altos 
los  talones:  de  aquí  se  deduce  que  este  defecto, 
á  inutilizar  á  los  animales  para  el  tra- 
pera .luíante  un  tiempo  bastante  largo 
y  Üe  una  manera  graduada  favorecida  por  una 

También  puede  constituirse  el  aneado  en  con- 

i  de  inflamación  de  los  tendones  flexores 

y  por  hei :  órganos;  i  n  este 

i   menor  tiempo, 

onstituj  e  de  una  mai 

tina.  En  el  principio  se  dice  qui 

Cuando  empieza  á  iniciarse  el  defecto, 

I  casco,  y  aun  con 
nudillo. 
1 1  u  c  una  afección  de 

,nes  radi- 

Tan  sólo  a   dividiendo  los 

I  imiento  del   i 

puede  ser  un  niedio  paliativo,  porque  a 

el  aplomo 

normal  de  los  i  ■  iempre  la  sección 

■. luce  una  disminución  y  de- 

p.  j.  y  pi 

ANCALEVO:   ' 

superior 

ancalites:   '  la  Gran 

lilemente 

ANCARANO 

o  libro  de 


A.NI  i. 
en  el  poei  ni  se,  se  in- 

-  dos  I  Ii    al  . 

lascircuns- 
■,  ida. 
A\,  u.wn   < .  isr  \  i  Poeta   italiano 

do  la  segunda  mitad  del  siglo   v>  i    Se  sabe  que 

l.n    1687 
publicó  en  Venecia  una  obra  tii  . 

i 

ai ai  de 

•  I  una  tía  i 

del  mismo  género  que,  todo  des- 

:  istinguen  más  ¡ 
píritu  piadoso  que  las  in 

ancares:  Geog.   Valle  cu  la  prov.  de  León, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  que  comprende 
Sorbeira,  Villa- 
sumil,  Suertes.  Espinareda  de  Anean  - 
lamiera-.   Villarbon,    Valonta   y  Suál 
ii  la  misma  prov.  y  partido,  que  nace  en  el  va- 
L  -emboca  en  el  Cua. 
ancaste:  Geog.  Uno  de  los  grandes  cordones 
ó  cadenas  montañosas  que  se  desprenden   del 
gran    ramal    andino  del   Aconquija ,   prov.    de 
Ri  ¡i  iblica  Argentina. 
-  Ani  aste:   G  ipit.il  de  di  par- 

lamento en  laprov.de  Catamarca,    8 
Argentina;  300  habits.  Sit.    en  un  valle  de  la 

¡te,  por  el  que  corre  el   i 
de  Ama-fe.  El  i  es  ruó  en  pastos 

que  mantienen  mucho  ganado;tiene  unoslOOOO 
kms.  cuadrados  y  6  000  1, 
ancé:  Gfeog.  V.  .San  Andrés  de  Amé. 

ancede:  Geog.  C.  del  distrito  de  Porto,  Por- 
tugal, orilla  derecha  del  Duero;  3  100  habits. 

anceis  :   Geog.    V.  San  Juan  de   Anceis. 
Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan  de  Anceis.  ayunt. 
de  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña:  25  casas. 
ANCELOT    [  SaNT]  USO    Ai.    I  SIO     I 

Poi  [i  arpo  :  Biog.  Autor  dramático  l 
en  el  Havre  el  9  de  febrero  de  1 7 í< 4 :  íí.  en  1854. 
Era  hijo  de  un  modesto  empleado  del  Tribunal 
de  Comercio,  quien  le  destinó  á  la  administra- 
ción de  la  Marina.  A  pesar  de  esto  su  vocación 
le  arrastraba  alas  letras  y  después  de  algunos 
entre  los  que  se  cuenta  una  comedia  ti- 
.  que  perdió  eu  su  viaje 
á  Holanda,  logró  que  el  comité  del  Teatro  Fraíl- 
eles le  admitiera  su  drama  Warbeek,  que  tampo- 
co llegó  á  pesar  de  esto  á  representarse.  Sin  des- 
mayar por  estos  fracasos,  el  5  de  noviembre  de 
i  ior  fin  que  se  representara  en  el 
;  tragedia  Luis  XI  y  con  ella 
puso  sólido  cimiento  á  su  reputación.  Casimiro 
ne,  que  estaba  haciendo  representar  en 
el  Odeón  ■  ,hab  asido  adop- 

tado por  el  partido  liberal  como  su 
queriendo  la  opinión  realista  tomar  el  desquite, 
apadrinó  el  Luis  XI.  Para  hacer  esta  protección 
nte  llovieron  so  los  favores 

irte,  Herrando  el  mismo  Luis  XVIII  á 
de  -ii  bolsillo  particular. 
-  scribiómu  :has  obras,  casi  todas 
de  un  éxito  efími     ■    ¡  ■  suelen  ser  cita - 

ade  Schi 
>,   El  Cond>    .  i 

as  deesca- 
so  mérito  y  algunas  novelas    Se  dice  'pie  su  mu- 
i  .1  en  muchas  de  sus  obras. 

"I  'l.l'' 

don  :  Biog.  ■■■   ■ 

D     '  1 5  d 

1  792.  En    i  80  l  on  su  madre  en 

!  i,  ni    pudiendo 

,     ,  \l.  Ancelot.  ]  n 

i       'i 
do  de  la 
lama  pril  '■ 

tiene  siem- 

lo  lo 
n  marido  a  una  prodm 
dediennd  o    trabajos 

parte  tm  o 

[ola  en  un  prini  ipio  la  publici- 


ANi  I 

t  nina  y  el  teatro  l'ran- 
¡    los  éxitos  de 

l 

isí  como  •  1  i  íimnasio 
escuchó  los  apis 

5 
En  la   época  en  qui   Mi     \  oci  lol    fui  ei 

para  su  teatr 

notables  por  la  grai  ia  del 
cpción  y  el  in- 
D  de  aquel  tiem- 

que  M.i'i.  Ancelol  di 

■  a  dos  tomos,  ■ 
cuyo  asui 

ancella:  Geog.  Aldea  en  la 

.  p.  j.  do 
rea,  proi    de  Lugo;  10  edifs. 
ancenis:  Geog.  C.  capital   de  cant   y  dist, 
infi  rior,  Fran 
'  ■  de]  Loira;  4  Pro  habits.  Es  centro  de 
■  muy  importante  de  pro  luctos  agríco- 
las. Explotación  'le  hulla.  El  distrito  tiene  cinco 
cant.,  que  son:  Ancenis,  Ligné,   Riaille,  Saint- 
i  tille  \  Val  el'  -.  con  52  000  habits.  El 
cantón  siete  municip.  y  15 000  habits. 

ANCEO:  Mil.  Hijo  de  Licurgo  y  padre  de  Aga- 
los  Argo- 
nautas y  fué  devorado  por  el  jabalí  de  Calidón. 
ile:  como  el  an- 
terior,  fué  también  uno  de  los  Argonautas,  eu 
lición  figura  después  de  la  muerte  de 
litis,  en  calidad  de  piloto  del  A rgos. 

ANCEO:  m.  /'   l.  Género  de  crustáceos  mala- 
-.  grupo  de  los  artrostráceos,  orden  de 
¡     los  ini-"p">iris,   fami- 
lia de  los  pranízidos.  Se  conoce  la  especie  A. 
s.  V.  Praniza. 

ANCERVILLE:   '  I  en  el  ilepalt.  del 

M"-a.  Fian   ia;  con  1S  ayunts.  y  11000  habits. 
ANCI:  Genij.  iidI.  Probablemente  es  la  misma 
que  Arse.  V.  A  use. 

ANCiÁN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro 
Soandres,  ayunt  de  I.araelia,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña;  17  edifs. 

ANCIANAMENTE:  arlv.  t.  ant.  ANTIGUA- 
MENTE. 

...  así  como  lo  departen  los  que  lo  cuentau 
muy  ancianamente. 

Crónica  general  de  España. 
ANCIANÍA:  f.  ant.   ANCIANIDAD. 

Por  su  gran  habilidad, 
Por  méritos  y  ancianía 
Bien  gastada, 
\         zó  la  dignidad 
Por  su  grande  valentía 
Del  espada. 

Jorge  Manrique. 

...  comenzaron  á  herirle  con  puñadas. 
la  ia-  y  coces  sin  acatamiento  de  su  ancianía 
V  autoridad. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Ani  [ANÍA:  ant.   En  I  is  '  hrdi  nes  Militares, 
dignidad  de  anciano. 

ANCIANIDAD:    f.    1  odo    di     la     vida 

ordinaria  de  la  especie  humana. 

...  el  padre  que  por  su  uji  i  lnidad  no  pudo 
vengar  la  muerte  de  .-"  hij  i, 
guarida. 

i    F-riMi. 

jQui  hado 

\ 

Mendrugos  para  su  i'  i 

11)1    LOS  lili:; 
.  i  IN1DAD:  ani      1 

...  donde  se  reconocen  sepulcros  en  los  lien- 
ttei  ■    :     I 

i  [DAD. 

M  Mi"     :       i        M.  .     ii   i  M!. 

.    ■ 

I 

"ii     LADOS 


ANCI 

-  Ancianida  ii :  Legisl.  La  edad  de  los  sesenta 
años  es  en  Derecho  una  circunstancia  que  excu- 
sa de  admitir  ciertos  J   detei  minad ! 

que  snai  iza  en  cierto  i i"  algunas  penas.  La  ley 

2a,  (it,  ir  déla  Pait.  6a  excusa  de  aceptar  el 
cargo  do  tutor  3  cui  idor  al  que  fuese  mayor  de 
esta  edad. 

La  ley  35,  tu  16,  Part,  3.a  excusaba  á  los 
ni;,  01  1 le  si  senta  arios  de  presentarse  á  decla- 
rar como  testigos  ante  los  tribunales  de  justicia, 
pues  en  los  pleitos  de  importancia,  debía  ir  el 
juez  personalmente  á  casa  del  testigo  á  recibir 
mi  declaración,  y  en  los  otros  debía  enviar  al  es- 
cribano para  que  la  recibiera.  Esta  disposición, 

que  con lía  gran  consideración  j  respeto  á  los 

ancianos,  lia  sido  olvidada  en  nuestras  leyes  mo- 
dernas; el  artículo  419  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal  de  1882,   dis] queeljuez 

instructor  que  hubiese  de  recibir  una  declaración 
se  constituya  en  rana  del  testigo,  si  éste  estuvie- 
re físicamente  impedido  de  acudir  al  llamamien- 
to judicial;  siempre  que  el  interrogatorio  no 
ponga  en  peligro  la  vida  del  enfermo,  es  decir, 
que  no  se  ha  tenido  para  nada  en  cuenta  la  edad 
del  testigo,  sino  su  estado  de  salud. 

El  -'i  mayor  de  sesenta  años,  excusa  también 
de  ser  juez  municipal  (art.  3:2  de  la  Lej  Orgáí 
nica  del  Poder  judicial  1. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  de  1873 
permitía,  en  su  artículo  670,  excusarse  de  ser 
jurado  al  mayor  de  sesenta  años. 

Considerando  el  legislador  que  el  que  ha  al- 
canzado la  avanzada  edad  de  sesenta  años,  há- 
1  falto  de  vigor  físico,  ha  sido  compasivo 
con  el  desdichado  que  sufre  condena  de  cadena 
temporal  ó  perpetua,  en  esa  edad,  disponiendo 
en  el  artículo  109  del  Código  Penal  de  ls7u  que 
cumpla  su  pena  en  una  casa  de  presidio  mayor 
á  la  cual  será  trasladado,  si  cumpliere  los  sesen- 
ta años  estando  ya  sentenciado,  ó  se  le  llevará 
desde  luego  á  ella  si  los  tuviere  antes  de  la 
sentencia. 

También  el  artículo  107  del  misino  Código, 
al  hablar  de  los  trabajos  penosos  á  que  deben 
dedicarse  los  sentenciados  á  cadena  temporal  o 
perpetua,  dice  que  cuando  el  tribunal  lo  creyere 
conveniente,  consultando  la  edad  del  delincuen- 
te, expresará  en  la  sentenciaque  cúmplala  pena 
en  trabajos  interiores  del  establecimiento. 

ANCIANISMO:  m.  ant.  Ancianidad  ó  vejez  en 
las  personas. 

ANCIANÍSIMO,  MA:  sllp.   de  ANCIANO. 

...  los  antiguos  me  llamaron  Caos  porque 
soy  ANCIANÍSIMO. 

El  Ccnnendador  Griego. 
ANCIANO,   NA  (del  b.   lat.  aiiriruiiis  ó  ¡mi la- 
mas; del  lat.  ante,  antes):  adj.  Dícesedel  hombre 
ó  la  mujer  que  tiene  muchos  años.  Ú.  t.  c.  s. 

...  La  experiencia  no  puede  ser  más  que  en 
los  viejos;  y  los  ancianos  somos  llamados  pa- 
dres; etc. 

La  Celestina. 
Colocólo,  el  cacique  más  anciano 
A  razonar  así  tomó  la  mano. 

Ercilla. 

-Anciano:  ant.  Antiguo. 

De  anciana  habitación  era  despojos. 
QüEVEDO. 

-Anciano:  111.  Cualquiera  de  los  miembros 
del  Sanedrín. 

-ANCIANO:  En  los  tiempos  apostólicos,  cada 
uno  de  los  encargados  de  gobernar  las  iglesias. 

-Anciano:  En  las  Ordenes  Militares,  cual- 
quiera de  los  ti  1  i  1  •  -  más  antiguos  de  su  respec- 
mvento. 

ANCIÁO:   Geog.   Concejo  y  lugar   del   dist.    de 
E    inmadura,    Portugal;  3  700  y   2  600 
habits.  respectivamente. 

ANCIL:  Geog.  Al. lea  en  lafelig.  de  Santa  Eu- 
lalia de  Lago,  ayuntde  Jove,  p.  j.  de  Vivero 
prov.  de  Lugo;  i  edif. 

ancila  (del  lat.  ancilla,  sierva,  esclava,  mia- 
da sirvienta  :  f.   i'i  rsona  que,  teniendo  voz  de 

tiple,  canta  en  las  p  isioi  ■    deSeí S  nt  1  la 

mi  que  reconvino  .  S  m 
redro  la  ci  iada  de  1  1  n  el  atrio  de  su  casa, 
con  motivo  de  hacerle  confesar  que 

J.      C     .      lO    que     ,',  ...  ]|.|  .|;|     ,|U,._ 

cantando  el  gallo,  1  orno  le  lo  habi  1  pn  li  ho  su 
Divino  Maesto,  II imai    miente    a 
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ancilanto  (del  gr.  ifvaikoi.   en vado    5 

xvO  .  il'i  ■  ni  /éi/.  Género  de  Rubiái 
guerieascon  los  lóbulos  del  cáliz,  oblongo-lanceo 
lado  .  tubo  de  la  corola  curvo,  provisto  en  la  base 
por  dentro  de  un  anillo  de  pelos.  Arbvi  to  fui 
turáceos  tomentosos,  con  hojas  opuestas,  bre- 
\  1  mi  ate  01  iái  eas;  estipulas  inter- 

poladas con  los  pecíolos,  y  limes  grandes  y 
tomentosas;  01  igin  trios  de  Angola. 

ancilaría  (del  lat.  ancilla,  escudo  pequeño  1 
1.  Zool.  Género  de  moluscos,  niuj  afine  al  OZt'wíi, 
de  la  familia  de  la  las  olivídeas,  suborden  de 
los  teuobranquiados,  orden  de  los  prosobran 
quios.  Esta  especie  tiene  la  concha  arrollada, 
pero  de  manera  que  las  circunvoluciones  coi  tas 
quedan  visibles  por  algunas  suturas  bastante 
profundas;  la  superficie  es  lisa,  y  brillante.  El 
pie  es  ancho,  ovalado  y  se  dobla  lateralmente 
hacia  atrás  sobre  la  concha.  La  parte  anterior 
sobresale  mucho  de  lacabeza  y  está  sepai 
cada  lado  por  una  profunda  incisión.  La  cabe  a 
es  muy  pequeña;  los  tentáculos  se  tocan  en  un 
ángulo  bastante  agudo;  los  ojos  se  ven  por  fuera 
á  bastante  distancia  de  la  concha.  La  extremi- 
dad remata  en  un  delgado  hilo;  el  manto  se  pro 
longa  en  su  parte  anterior,  no  solamente  en  un 
Lugo  tubo  respiratorio,  sino  también  en  un  apén- 
dice filiforme  que  rodea  la  base  de  aquél ;  por 
detrás  se  prolonga  en  forma  de  hilo,  que  reposa 
en  la  sutura  de  la  concha.  Su  lengua  muy  poco 
desarrollada  y  su  esófago  muy  estrecho,  hacen  que 

tengan  que  alimentarse  únicamente  pon lio 

de  la  succión.  A  pesar  de  esto,  su  alimento  con- 
siste, con  preferencia,  en  carne.  Las  ancilarias son 
muy  vivaces  y  ligeras;  habitan  en  el  fondo  de] 
mar  y  de  él  escogen  con  preferencia  los  sitios  ce- 
nagosos. 

-Ancilakia:  Páleont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  fósiles  correspondientes  á  la  fauna 
eoeena. 

ANCILE  (del  lat.  ancile):  m.  Arquen/.  Kseudo 
romano  del  género  peto,  que  según  tradicción 
se  conservaba  en  el  palacio  de  Numa;  tenía  ca- 
rácter .sagrado  por  suponér- 
sele caído  del  cielo.  Les  gra- 
máticos le  describen  diciendo 
que  era  de  bronce,  de  forma 
oval  ú  oblonga,  con  dos  es- 
cotaduras semicirculares  en 
Ancile  la  parte  de  los  bordes  corres- 

pondientes   al    eje    menor. 
Añaden  que  de  esta  circunstancia    le   vino  su 
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nombre  ancile.  formado  .sin  iluda  del  1 


ivx-j 


la  sangría  delbrazo;  pero  esa  voz  se  relime  afasa 
semicircular  que  tenía  en  la  parte  superior  para 
suspendeide  de  un  palo,  en  cuya  disposición  I, 
conducían  los  salíanos  porlaciudad.  Lina.  1  iedra 
grabada  ofrece  esta  representación.  La  adjunta 
figura  está  tomada  de  una  medalla  de  Augusto, 
en  la  cual  aparee,-  junto  al  ancile  el  a 
liano. 

ANCILES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 

Riaño,  prov.  de  L 1;  15  casas.     Barrio  en  el 

ayunt.  de  Benas.pie,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  23  edifs. 

ancilisto  (del  lat.  ancile  6  ancilla,  escudo 
pequeño):  m.  Art.  Mil.  Cuerpo  de  tropas  ligeras, 
que  en  el  ejército  romano  tomó  el  nombre  del 
escudo  ó  rodela  llamado  ancile  con  que  se  ampa- 
raba en  las  escaramuzas  ó  combates  que  soste- 
nían: eran  sus  armas  el  venablo  ó  dardo,  que 
arrojaban  con  suma  destreza, 

ancilo  (del  lat.  ancik ,  e  icudo  pequeño  ¡  m. 
Zool.  Molusco  que  constituye  un  género  de  la 
familia  de  las  limneáceas,  suborden  de  las  lini- 
neideas,  orden  de  los  pulmonados.  Este  género, 
que  comprende  muí  pocas  especies,  se  distingue 
por  tener  la  concha  aplanad  1  1  n  forma  de  pinto 
en  la  que  se  conoce  sólo  la  señal  de  ¡as  circun- 
voluciones; el  borde  del  m  mto  obre  ¡ale  al  re 
dodor  de  la  concha,  3  en  la  cabeza  haj  dos  b  n 

uya  base  están  los  ojos  adi  m 

abertura,  bucal.  Se  ci I     ñu 

viaíih  1  y  A.  lacustris. 

los  pertenecen  lio   pulmona 
ticosy  se  les  encuentra  en  la  mayor  partede  las  re- 
giones, examinan  ¡  ten,  bien 
en  lasagt          I          la                    los  1 
bii  o    e  le     eni  neutro   con   freí  ui  ncia  entre  la, 
piedra  13  1    qm    1   hall 1  la   orillas. 

ancilocera:  ni    Palconl,  Género  de  molus 
eos  cepalópodos  fósiles  que   presentan   concha 


\  neli.i,  independientes 

5  '|ne  va  .o 1  ,,.    .1  medida  que 

el  punto  de  01  ij  ■   o  en  el 

I lo  1  ni 

cié  :  .  /  ;     orcalus, 

o   i. 1  en  t  1,  v  la 
ncueutra  en  la  olita  in- 
ferior. 

ancilogino  (del  gr.  .i  vado,  y 

!  ;''v   hembra:   m.    Bol    1 

tribu  de  la  1  Rui  llica     • 

coloreado,  está  hendido  h  en  1  1 

''■ '  1 lesiguales;  la  con 

limbo  eiui m  cinco  divisiom  ...  ,  casi  re- 
gulares; cuatro  esl  ambles,  ,los  es  ti' II  les  inclusos 
y  muy  COI  los  y  oí  1  on   un 

ie  más  largo  que  ¡ 

do,  y  fruto  en  cap  tula  ...  to  011a.  Son 

hierbas  vivaces,  con  tallos  cu. 1. 1 1  idos,  hojaslain- 

■ im  lo.-as  divisiones;  y  las  llore,,  dis- 

I '  is  en  espiga-,  terminales  acompaí 

uumi  rosas  braeteas  y  bractcolas. 

ANCILOTERIO    ( ¡meillnl la  el ¡l m  J:   111.    Páleont. 

I  ie-'loiita.lo  fósil  cuyos  restos  se  han  encontrado 
en  las  fosforitas  de  Quercy    eoceno  supi 
con  el  qm-  s.   ha  formado  la  especie  .i.  •grríscwm. 
Para  la  determinación  de  este  fósil  han 
dos  picas,  a  saber:  una  primera  falange   y  uno 
falange  ungulada  que  pan  ,  I  mismo 

dedo.  La  primera  falange  tiene  34  milímetros  de 
longitud;  su  cara  articular  metatarsiana  está 
dispuesta  oblicuamente,  de  suerte  que  el  dedo 
debía  estar  levantado  hacia  el  metalarse;  la  cata 
articular  en  relación  con  la  segunda  fal  mge,  es 
también  oblicua.  La  falange  ungulada  tiene  li 
milímetros  de  longitud  por  13de  anchura,  y  la 

cata  por  donde  se  articula  con  la  seg la  falange 

se  prolonga  un  poco  hacia  la  parte  superior,  indi- 
cando que  preseutab  1  menos  juego  p  ira  la  ex- 
tensión que  para  la  flexión.  En  la  parte  anterior 
se  nota  una  hendidura  ó  muesca  ancha  por  don- 
de debía  pasar  sin  duda  alguna,  como  en  los  pe- 
rezosos, una  cavidad  cornea,  que  uniese  la  cara 
superior  de  la  uña  con  la  cara  inferior;  de  esta 
circunstancia  se  deduce  que  las  uñas  debían  ser 
muy  grandes  3  nm\  fuertí  - 

ancilotO:  m.  Zool.  Género  de  molus 
terópodos,  orden  de  Ibs  prosobranquio 

den  de  los  tenobranquios,  familia  de  los  mi  la- 
nulos. 

ancillo:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  d.-l  Va- 
lle de  Euesca,  p.  j.  .le  Ramales,  prov.  .1.  San- 
1  1  o- i.  -i  .  19i  difs.  I '.arrio  en  el  ayunt.  de  Argoños 
p.  j.  de  Santoña,   proi .  de  Santandei    36  edifs. 

ancillón  (David  :  Biog.  Publicista  francés. 
X.  en  M.-tz  el  17  de  marzo  de  1617;  M.  en  Ber- 
línel  3  de  septiembre  del692.  Hijo  de  un  hábil 
jurisconsulto  calvinista,  hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  colegio  de  jesuítas,  haciendo  éstos 
vanos  esfuerzo  para  lograr  que  cambiara  de  re- 
ligión. Estudió  Teología  en  Ginebra  con  losdoe- 
tos  Spanheim,  1  leodati  y  Trouchin  y  fui 

como  ministro  de  la  Iglesia  refi a  1  1 

renton  el  año  1641,  de  donde  pasó  pocos  meses 

después  a  desempeñar  iguales  funci - 

su  patria.  A  la  revocación  del  edicto  de  \  míe- 
se retiró  primero  á  Francfort,  luego  i    Hanau  y 
por  último  á  Berlín,  donde  des 
de  Pastor  hasta  su  muerte.   Entre  sus  .. 
dignas  de  mención :  .l/inl¡¡¡iiu  ./.    Lni.ro,  Zwin- 
glio  y  1  'alvino    II. man.    1666    3     Vid  ■  ■ 

impresa  según  un  manuscrito  en  extremo  defec- 
tuoso, en  Amsterdam 

Carli        B     -    I . 
hijo  de  Dai  id.  X.  en  Metzel  28  de  julio 
M     en   Bei  lín  el   5  de  julio  de   1715    O 
■■!      1  udio  de  1  1  -  1 1  mu  mi. 1  ule    en  su  ciudad  11a- 

ml  mi 1  l.m.iu.   siguiendo  después 

I  1    caí  mi. 1  de  I  lerecho    1  1     il 

mil.nl     1  -t-i     Úli  "1 

título  .le  abogado  1  M.-tz  le 
diputaron  para  ue  no  de- 
bían sci-  comprendidos  -  ti  la  n  ■■. leí  edic 

to  .le  Xantes.    no  logrando  obtem  r  otra    cosa 

-10. .  ■        51   i-   tratara  con  alguna  más  .1 

:  .    otros  proeun  li  I   • 

sai  1  ifecho  'i'-  la   di  no  icii 
a  su  padre  á  Bel  lio  -l. .11. 1-  el  .1.  ct<  Bl 

o 

tenían  en  Prusia  y  por  último  consejero,  histo- 
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; .,,  i  ii,,  ,:  i  ;,  i  ¡    upeí     tondento  de  la  e  ioui  la 
i  mpleado 

i  n  diversas  ocasión,     i  a  impoi  I  inte   i Jacio 

notables  son:  R 
demuestra  que  la 

persecució 

'./•'...      t(i  ol  i] 

/,../  irrevocabüidad  del  edicto  di    \ 
el  edicto  o 

d,     ms    /■,  1'n.linil 

Brandeturgo    Berlín,  L690       ü  ¡     ■    ■"  crítica 

„  literaria  (Basilea,  1698  ¡   U ts  relativas  d 

la  vida  de  muchos  hombí 

,.',  las  letras  (Amsterdam,  1709 

man  //   i  Rotterdam,    I7<";  .   j    Tro  m • 

[di  ni     1707  .    Esta   última  obra  esta 
■   con  el  nombre  de  C.  Ollincan,  anan 
grama  do  Ancillón. 

-Ancillón    Juan  Pj  dúo  l-'i  di  mi  o  i  Siog. 

Filósofo  alemán.  X.  en  Berlín   en   1766  .  M     en 

I   i   familia  de  Ancillón  se  componía  de 

protestantes,  que  se  establecieron  en 

¡spnés  de  la  revocación  del  edicto   de 

,i  un  principio  destinado  a  la  ca- 

,.  v  ejerció  como  pasto]   proi  ¡ 

tante.  Despui  ■  1       Lm  ilion   fué  profesor  de  la 

i  militar,  miembro  de  la   Aoadi  una  de 

■  Bi  rlín    coi Esta  lo 

'-,.,  id  i  v  ministro  de  listado  del  rey  de 
Prusia.  Es  notable  su  obra  de  Historia  y  de  Polí- 
tica: Tábleaudesrewlut  politique 
,,-..  l'Europe  depuis  l  quinzitoru  suele,  qu 
especie  de  historia  universal  de  les  tiempos  mo- 
•   ■                     queobtuvo 
una  gran  acogida.  El  mismo  autor  la  tradujo  al 
alemán.  Escribió  además  entre  otras  ola-as  filo- 
'.  /■  /'Á, Al- 
ie la  fe  v  del  saber  en  1 
phiíosophiqucs  et  nouveaux  essais,  PhilosopM    t 
..■-,.    les  ,  ,  tremes  j     lí 
/,'//,  ,-,//»;-.■  ,-/  ¡iliilvsujJiú:   F.    Ancillón 
fué  discípulo  de  Leibniz,  Kant  y  Jacobi,  princi- 
palmente de  este  último.  Profeso  un  esplritua- 
lismo   al.                           y  aunque  carecía  délas 
.lotes  propias  de  un  pensador  profundo  \    origi- 
nal, llegó,  sobre  todo  en  los  estudios  psicológicos, 
á  mostrar  suma  discreción  y  juicio  perspicaz.  No 
c pn  ndió  la  importancia  j  ali  anee  de  la  refor- 
ma Kantiana  y  se  inclinó  más  á  las  enseñanzas 
i   Con 1,  adopta  -  I  principiodel  senti- 
miento, naciendo  piedra  de  toque  de  la  verdad 
-  ientífica  el  sentido  común  de  las  gentes  cultas. 
Parece  en  algún  i                                   dios  psico- 
i  do    i  ina  '  co  1'  jano  di   la  de  la  Filoso- 
eptala  1    i  orno  I  a     delacerteza 
¡.as  (en  las  cuáles 
es  deflcii  nte  su  doctrina    se  reduce  á  un  ecleeti- 
ci  un i,  cuj  'i  alcance  es  nulo,  al  menos  para   los 

empeños  por  i  ntonces  acometí  lo    enlal  il fía 

I  orna   como  punto  de   partida  el 

análisis  del  yo  y  de   los  fenómenos  del   pensa- 

declin  indo  en   un  intelectualismo  ab  i- 

.iii  el  cartesianismo 

1  '  i    He I. II  le     de     la     l'e. 'O'.   iÓl 

.    ienzos  de  i 

.     i.  ro  en  laobsen     ion 

....  nos  mico     Con 

ni, i.  oto,  tínicamente  pui  de  sen  Jai  i  su   teoría 

i   .|i;.    | ii n  i.  eli  .  ii  .i   criterio  de  toda 
iones  ex- 
■ .  ni. i    di  be  .i  pirai  e  <  n  ¡ar  un  ju  to  i 

donde  reside  la  i  erdad,  comen- 

.    :  !■ son 

rtüd.s  Pero 
la  teoría  crio  lógi 

déla  Filo  o- 
deficii  nte  por  ii  mi  ima  y  por  sus 
ri  .mi  idi 
imiento    I   má    el  i 



pu —  di  rej 

mii i 

i  concibió] 

i  i|.  iiipl...  ,-ui  re  propo 

ocie  di  rdad 

m 


',   .i'l 

hiI      leiliiera  lo  tenido  poi  i  1 1  óni  o.    Secón 

.   .      i     tncillón  1"  que  i  ti  dos  los  '-''i..'  I  ico 

que  uada  Ii  e  j  qui  deja   lo  i  problí  ra  i    i  n 

.  :..-.  ,  o.  ontrara    Huía 

influí  ucia  en  el  problema  lógico I  ico,  qui  i  u 

su  tiempo  se  agitaba,   sin   presentí!  siquiera   la 
i.. I  problema  críl  ii  o  con  el  ontológico. 

Y.    AncilL  -  ■"■ al  gigantesco 

.  del   pen  an pi  i  ulativo,   i  uya 

gestación  comii  □  a  en  su  I  ii  mj  o  j  •  a  su  [mina 

\      \  i  i    i  ,  j   solo  ofrece  en  sus 

cil.r.i.   tiloMiii.  as,  según  ya  hemos  indicado,  un 

i   una  oosen  acii  c  di  lumia  en 

algunos  puntos  de  auáli 

ancíN:  Qeog.  Lugar  i  on  ayunt.,  p.  j.  d 
lia.  prov.  de  Naval  ra,   dióc    de  Pamplona;  819 

¡i  ii.n    Su    en  la  falda  de  un  monte  n  I 

da  del  rio  Ega    Cereali        amo,   avolla- 

i  -t,.  puebloexi 
guamente  •  1  mona  tei  io  di  San  <  ri  tóbal. 

ANCINO:   ni.     '/>••  I     i  li  le  ni  >!..  ere   taceos  ma- 

lacostráceos,  grupo  de  les  artrostráceos,  orden 
de   les  isópodos .    suborden   de  los  mi 
Lunilla  de  los  esferómidos.  Cuerpo  m 
tado  con  los  bordes  laterales  casi  paralelos,  los 
dos  pares  de  patas  anteriore    i  on  una  mano  pn 
hensil   muy    fuerte;  natatoria  caudal  con    un 
artejo  basilar  corto  y  una  laminilla  l.i i 
cilla.  Se  conoce  la  especi 

ANC1ÑAN:  Uomj.  Aldea  en  la  l'elig.  de  S.  Pedro 
de  Juanees,  ayunt.  de  Jove,  ¡j.  j.  de  Visen,. 
prov.  de  Lugo;  11  edifs. 

anciola:  Geog.  Cali  en  la  costa  occidental  de 
la  isla  Cabrera,  Baleares;  limpia  y  houdable; 
pero  útil   solo  para  los    |  on   vientos 

del  E. 

ANCIRA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galacia,  Asia 
Menor,  h.  Angora.  Fue-  edificada  en  el  país  de 
!,,-  i,  i.'i.sagos  por  Midas  y  engrandecida  por  los 
galos,  cuando  la  hicieron  metrópoli  de  su  na- 
ción. Se  le  daba  también  el  nombre  de  .' 
Fue  metrópoli  de  la  prov.  consular  Galacia  Pri- 
mera, pertenecienta  á  la  diócesis  del  Ponto,  pre- 
fectura de  Oriente.  En  las  llanuras  de  Ancira 
Pompeyo  derrotó  á  Mitridates,  y  en  ellas  tam- 
bién chocaron  en  1402  los  ejércitos  en  B 
v  Tamorlán.  El  triunfo  quedó  por  este  último, 
gracias  á  los  elefantes  que  había  traído  déla  In- 
dia j  ii"  nenes  a  la  muchedumbre  de  gentes  que 
mandaba.  Bayaceto  quedó  prisionero,  y  se  dice 
000  hombres  perecieron  en  esta  jornada. 
Presenciaron  la  batalla  Pelayo  de  Sotomayor  y 
Hernando  de  Páramelos,  embajadores  de  Enri- 
que 111  de  (astilla. 

En  esta  ciudad  se  han  encontrado  dos  copias 
de  las  dos  láminas  de  brouce  en  que  el  empera- 
dor Augusto  mandó  grabar  un  sumario  de  los 
acontecimientos  del  imperio  romano,  laminas 
que  adornaban  la  fachada  de  su  mausolqp  en  Ro- 
ma. En  ellas  el  emperador  da  cuenta  de  los  edi- 
ucios  .'.ni  los  cuales  ha  realzado  la  belle  a  de  la 
ciudad  de  Roma,  de  los  triunfos  que  ha  1 1  cebra- 
do ¡  de  las  naciones  unidas  al  poder  romano 
durante  su  mando;  di  las  regiones  desconocidas 
exploi  mías  por  sus  flotas  y  de  las  embajadas  que 
le  enviaban  desde  remotas  n  giones  jura  prestar- 
le homenaje;  de  los  tes ahoi  rado 

liberalidades  hechas  al  pueblo 
roí 3  de  las  subvenciones  dadas  á  las  pro- 
vi  n,-ias.,-n  socorro  por  los  temblores  de  tierra,  no 
olvidan. 1"  .   di   la    ' ua    3  otra  clase  de  hono- 

.11    pcl. solía    por    i-l    S.  ii.m1i.    \ 

pueblo  romano  en  si  B  d  de  1 nocimiento. 

El  primero  que  publicó  esta  inscripción  fué 
poli    11    111.  n-  ió  d  1  (alacia  una 

para 

lo  publicado  en    üemania  por 
Monmisen. 

Concilio    di   ■  Mist.  ecles.  La  ce 


lad 


iudad  la  debo  d  sus  1  o 
■  .ii  segundo,  que  tuvo  lugai  1  11  81  1 

]..i'i.,i  despui    di   l. mi  ion  de  Constantino  5 

anti  s  del  pi  imi  ro  gi  ni  ral  di    Cíicca     \ 

.1  él  diez  \  ocl b:  po     )   dictaron   cánoni  1  de 

di  ciplina,  prim  ipalmi  nb   para  la  rep  iración  de 

lo   esi  ándalo  qui  habían  promoi  id gi Ii 

,       en  la  persi    ución  úll  ima,  3  las 

.    ,,  que  di  bían  qui  dai     ivj<  to        gún 

1 ¡-     us 

i-  ii • 

dedil  ida 
,    ■  1  .      impon lo  1.1  el  celibato  1  1 
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nos  en  genoi  al.  I  ,a  compai  acii  m  di  -   ti  concilio 

con  .  I  e  pañol  de  lió"  1 1     celebí  ado  1 

1 
El  1  !oni  ■  ucira  fuéfu 

■  1    , 

o  .  -ni  aiii. H el.nl  del  Patriarca,  la  fór- 
mula licreí  ii  1  ó.  Sil  mi"  1  Sii  mieh  1.  -i. 

ute  al  Padre;  ] 1  igual 

y  consubstancial,  rechazando  la  |ia 

\    1  1  r .    /.,.  ,  1  ,,1 1     ...  1  .. 1 ;.    i, célebre poi 
n    encanto    .  por  su  amabilidad.  Su  reí 

nombre  no  ha  II-  g  ido  á  tro      iendo  el  que 

lleva  un  api  la1  \\  o  que  i  e  la  dio 
según  uno  rrte    traston 

tal  modo  .... 

la  isla  -ó-  An-  ira,  donde 

..ii  lo    l 1  y  1 1 tros,   por  haber  sido  la 

iue  emole, ,  el  eléboro,  que  en   tanta 

abundam  ia   1 lucía  dicha  isla,  en  la  1 

de  las  enajenaciones   1 tales.    Hay    también 

qu;en  preti  nde  qui  la  receta  parai  mplí  ar  aque- 
lla medicina  se  la  legó  en  ti   tamen- 

que,  .1  lo  qie 

o  fué  indifeiente  á  los  encantos  de  la 
cortesana. 

ANCIROIDE      di 

EtSo;,  forma  :  adj.  Anat.  Se  dice  de  lo  que  tiene 
forma  de  áncora, 

Al-'il  ISIS  ANCIKOIDE:  V.  1  lOB  M  "l  01  . 

Cavidad  anciroide  ó  digital:  Nombre 
dado  á  la  prolongación  occipital  de  los  ventrí- 
culos laterales  del  cerebro. 

ancistro  (del  gr.  «Yziarpov.  garfio,  corche- 
te :  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
las  Kosáeeas,  originarias  del  Perú,  con  los  tallos 
caídos  ó  rastreros.  Se  hace  con  estas  plantas  infu- 
siones contra  las  hemorragias. 

ANCISTROCARPO  del  gr.  x  ;'■■■"}  <■->-  garfio,  y 
a.  :ó;,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Tiliáceas  cu- 
yas flores  son  hérmafroditas,  regulares,  tune- 
ras; los  sépalos  en  prefloración  valvar,  los  pítalos 
son  muy  largos,  dispuestos  en  prefloración  imbri- 
cada; cuatro  haces  de  estambres,  formado  cada 
uno  dé  estambres  reunidos  por  los  filamentos; 
ovario  supero  unilocular:  estilo  simple,  y  el  fruto 
es  .  3] so  en  la  superficie.  Son  árboles  ó  arbus- 
tos del  África  tropical,  de  los  cuales  se  han  des- 
crito dos  especies;  tienen  las  hojas  alternas, 
membranosas,  lampiñas  y  denticuladas  y  l_a  in- 
florescencia en  cimas  terminales. 

ANCISTROCLADO  (del  griego  5yxtOT| 
fio.  y  /./.?./-    runa  :  m.  Bot.  Género  de  Diptico- 
carpeas  caracterizado  por  sus  estambres  perigi- 

nos.ennúi lecin lii  :,  y  su  ovario  infero 

unilocular.  El  fruto,  semi-ínfero,  es  seco,  con 
grandes  alas  formadas  por  1"-  si  palos  desarrolla- 
dos. Son  arbustos  de  Asia  y  Oceanía,  con  las 
hojas  alternas,  enti  rasy  coriáceas. 

ANCKARSV/CRD   CARLOS  ENRIQUE,  COndedl    : 

Bio'i.  Horobn  de  Estado  sueco,  nacido  en  1728, 
,.,,  s\ ..  1-,  erg  <  lomi  n  ó  por  seguir  la  carrera  mi- 
litar, siendo  en  1813  ayudante  de  campo  del 
príncipe  real  de  Su,  cia  Bernadotte)  en  la  guerra 
con!  i,  los  franceses,  y  se  atrajo  la  desj 
aquel  príncipe  por  haber  di  saprobadoen  su  car- 
ta ,-l  apoyo  que  Suecia  prestaba  en  aquella 
ocasión  alas  potencias  aliadas,  En  1M7  fuéele- 
gido  miembro  de  la  Dieta,  3  en  ella,  1  orno  ji  fe 
de  la  oposición  paidami  ntai  1  1,  tu\  o  1  ivas  dis- 
cusiones con  el  condede  Adlespane.  Díceseque 
;,  consecuencia  de  ellos,  publicó  su  obra  titula, la: 
Principios  políticos. 
ancla  ,  V.  Ancora  :  f.  Mar.  Instrunu  nto  de 

hierro,  coi rpón  ó  an  ui  lo  doble,  qno     tfii 

mado  al  extn  mo  de  un  cable  y  arrojado  al  mar, 
sirve  para  detem  r  y  asegurar  las  embarcaciones. 
...  alegaban  que  ¡  .1   no  ti  uíaii    -    1  1  - 
bles  ni  : 

B.  I..  DE  AnOENSOLA. 
...  hundió  las    anuirás  en  el  agua  basta  sal 
picar  1  1  •  »NC1  IS. 

I'l  1:1  DA, 

M  iM, 
\  1.  \  M  1.  1  -,   inola:  ir    '/'-■-.  '  lolocarla  en 
i,,,     ii  11  ni ,    ap  H  tada  de  la  que  tenía    1  11 

pe 1  la  del  viento    1 iente. 

\,  1  ., -  1  i,-  1  1  \  -,,  1  \ :  ti     V  ■     Sufriry  re- 
,  i  1  un  ¡-  mpoi   ■  .    ¡.Helo  fondeado, 
Ai,  wei  \ :  ii.  liar  1' mi  fondeado. 
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-Alear  EL  ancla:  IV.  .!/>(/•.  Bajarla  de  su 
lugar  v  dejarla  pendiente  del  cap  m,  y  en  dis- 
posición  de  darla  fondo  en  el  momento  que  con- 
renga. 

¿TORTORAR    y    ASEGURAR  LAS  ANCLAS:    f. 

Mar.  Trincarlas  con  tortores  después  de  suspen- 
didas en  los  costados  del  buque  por  la  parte  de 
afuera. 

-Cabecear  sobre  el  ancla:  fr.  Mar.  Dar 
cabezadas  el  buque  cuando  se  tiene  el  ancla  á 
pique  ó  oon  muy  poco  cable  fuera  del  escobén. 

-De  ancla  a  í.ncla:  fr.  Mar.  El  tiempo 
que  inedia  desde  que  se  levan  las  anclas  en  un 
puerto,  hasta  que  se  dejan  caer  en  el  mismo  ó 
en  otro  después  de  campaña  ó  viaje. 

-Echar  anclas:  fr.  Mar.  Dar  fondo. 

...  y  temerosos  de  embestir  en  algún  escollo, 
echaron  cuatro  anclas  de  la  popa. 

QüEVEDO. 
Y  después  á  remo 
A  la  vecina  costa  encaminada 
l,i  nave,  echaron  anclas  yá  la  orilla 
La  amarraron,  etc. 

Hermosilla. 

-Enmendar  un  ancla:  ti.  Mar.  Colocarla 
en  dirección  más  ventajosa,  según  las  circuns- 
tancias. 

-  Estar  sobre  el  ancla  ó  las  anclas:  IV. 
Mar.  Estar  el  buque  aferrado  y  asegurado  ron 
ellas. 

-Faltar  un  ancla:  f.  Mar.  Romperse  ó 
desprenderse  del  fondo,  haciéndose  inútil. 

-Gobernar  sobre  el  ancla:  IV.  Mar.  Dar 
al  buque  dirección  hacia  el  ancla,  cuando  se  vira 
sobre  ella,  valiéndose  del  timón. 

-Irse  sobre  el  ancla:  fr.  Mar.  Acercarse 
el  buque  al  ancla,  llevado  por  la  corriente. 

-Levar  anclas:  IV.  Mar.  Levantarlas  para 
salir  del  fondeadero.  Se  dice  que  se  leva  el  an- 
tas cuando  se  la  levanta  del  fondo  hasta 
des  lúbrir  el  arganeo  por  encima  de  la  superficie 
del  agua. 

-Libertarse  sobre  las  anclas:  fr.  Mar. 
Salvar  el  buque,  dando  fondo  durante  un  tem- 
poral y  en  circunstancias  en  que  no  queda  otro 
arbitrio. 

-  Perdéis  un  ancla:  IV.  Mar.  Dejarla  aban- 
donada en  i.d  fondeadero. 

-  Pescar  un  ancla:  fr.  Mar.  Enganchar  ca- 
sualmente un  ancla  perdida  al  elevar  la  propia, 

-Picar  un  ancla:  fr.  Mar.  Enmendar,  un 

ANCLA. 

-Poner  un  ancla  á  la  pendura:  fr.  Mar. 
Destrincarla,  bajarlade  su  lugar,  y  dejarla  pen- 
diente del  capón  y  en  disposición  de  darla  fondo 
en  el  momento  que  convenga. 

-Saltar  un  ancla:  fr,  Mar.  Desprenderse 
del  fondo  y  volver  á  agarrarse  después  de  arras- 
trar algún  trecho. 

-Tender  un  ancla:  fr.  Mar.  Llevarla  al 
paraje  donde  ha  de  quedar  situada. 

-  Virar  sobre  el  ancla:  fr.  Mar.  Virar 
del  cable  para  acercarse  á  ella. 

-  Ancla:  Mar.  Aunque  se  ha  atribuido  á  los 
etruscosla  invención  del  ancla,  parece  que  ésta 
sea  tan  antigua  como  la  navegación,  pues  el 
hombre  debió  buscar  desde  luego  un  medio  de 
fijar  las  embarcaciones  en  un  sitio,  contrarrestan- 
do el  impulso  de  las  corrientes  ó  de  las  tempesta- 
dea  El  ancla  primitiva  fué  simplemente,  á  lo 
que  parece,  un  peso  excesivo,   que  arrojado  al 

l 1"  del  agua  impedía  el  movimiento  del  navio; 

tales  eran  tubos  de  madera  llenos  de  plomo, 
vasos  llenos  de  arena  y  guijarros,  ó  piedras  grue- 
sas agujereadas.  De  este  género  era  el  áncora  qui 
designa  Homero  con  la  voz  /jvrj,  y  así  debieron 
ser  las  anclas  fenicias.  .Mas  tarde  se  adoptó  el 

races  de  hierro  que  se  hincaban 
en  la  tierra.  En  nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional se  conserva  el  travesano  con  dos  puntas  de 
■no.  cuya  asta  debió  ser  de  ma- 
le  Caí         n.i  ;  y  s¡  s . 
tiene  en  cuenta  que  este  ancla  de  brazo 

i  i.  difiere  del  ancla  roma- 
n  i.  tal  como  no-  la  dan  a  conocer  lo-  monumen- 
tos, puede  admitir-"  sin  gran  Íes  reser\  a-  la  opi- 

itida  por  algún  arqueólogo  a 
origen  fenicio-cartaginés  de  la  misma.  En  el 
siglo  v  antes  de  la  Era  cristiana,  la  voz  íyzS- 
:y,  que  designa  el  ancla  de  la  forma  usual,  ha- 
bía sustituido  al  antiguo  nombre  =úv7J  Seg  n 
Pollux,  dichas  andas  no  tuvieron  en  un  princi- 
pio más  que  un  diente  "brazo,  como  son  todaí  i  a 
las  que  usan  cierto-  pueblos  salvajes.  El  ancla 
Toa  o  II 


Ancla  romana 
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de  dos  brazos  es  de  origen  dudoso;  Pausanias 
atribuye  la  invención  a  Midas,  rey  de  Fi igi  i 
Pliuio  á  Eupalamas  de  Siciono,  y  Strabón  al 

filosofo    escita    Anacusis,  a    cuyos  datos    puede 

unirse  el  importante  hallazgo  del  ancla  ya  ci- 

'  '.irtjgciia.   En  vasos  pintados,  en  bajos 

relieves  y  monedas  se  ven  diferentes  i lelos  de 

anclas  griegas  y  romanas.  En  algún  vaso  ->  ve 
representada  un  ancla  desprovista  de  la  barra 
transversal  que  llevan  las  modernas  en  la 
parte  superior.  En  otro  vaso  aparece  Hércules 
sirviéndose  de  un  ancla  como  arma  para  com- 
batir á  Círico.  En  piedras  grabadas  y  en  mo- 
numentos romanos  son  muy  frecuentes  las  repre- 
sentaciones de  ancla, 
siendo  las  más  impor- 
tantes las  que  ofrécela 
columna  najaría,  don- 
de puedeapreciarseque 
las  llevaban  suspendi- 
das á  los  costados  de 
las  embarcaciones,  ó 
bien  del  Aplaustro, 
(véase  ésta  voz).  En- 
tonces ,  como  ahora, 
llevaban  más  de  una, 
fundándose  la  esperanza  de  los  navegantes  en 
la  más  sólida  de  todas,  á  la  cual  llamaban  áncora 
sagrada,  para  expresar  que  se  recurría  á  ella 
en  momentos  supremos. 

Pero  el  ancla,  tal  como  hoy  día  se  emplea 
en  marinería,  se  construye  de  hierro  forjado, 
dándole  la  forma  de 
arpón  ó  anzuelo  doble. 
Se  compone  este  ins- 
trumentode  una  barra 
que  se  llama  asta  o  ca- 
ña, ipii'  termina  por 
un  lado  en  una  argolla 
llamada  arganeo,  y  por 
el  otro  en  dos  brazos 
chivos,  cuyos  extre- 
mos lli  van  el  nombre 
di'  uñas.  En  el  extremo 
del  asta  correspondien- 
te á  la  argolla  ó  arga- 
neo va  una  gran  pie- 
za llamada  cepo,  de 
madera  ó   de   hierro, 

que  forma  cruzcou  el  asta,  pero  quedando  en  un 
plano  perpendicular  al  que  determina  la  caria  con 
losbrazos.  Launa 
tiene  de  longitud 
ó  altura  la  quin- 
taparte  de  la  lon- 
gitud  del  brazo 
y  son  siempre 
más  anchas  que 
largas.  Cada  uno 
de  estos  brazos 
forma  general- 
mente con  la  ca- 
ña un  ángulo  de 
56°,  y  tiene  de 
longitud  próxi- 
mamente la  mi- 
tad de  ésta;  el 
cepo  es  por  lo 
común   más  lar 
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.-1  nela 


A  tula 


go  que  la  misma  caña;  tiene  su  máximum  de 
grosor  hacia  el  medio  ¿onde  alcanza  1/12  de  su 
longitud,  pero  se  va  adelgazando  hacia  los  ex- 
tremos donde  no  presenta  más  que  la  mitad  de 


/',,  /.  ,,  i  el  barco 

dicho  grueso.  En  las  anclas  grandes  el  cepo  e¡ 

de  madera  de  en  lo  por  dos 

pieza-  tici  I  o'    i. '  extremi 

Ira;  piezas 
que  están  sólidamente  sujetas  por  medio  de  per- 


nos y  asas  de  ln 

101  i .o  i  -  de  hierro  y  no  abraza  la 

lo  que  pasa  por  un  agujero  hecho  en  el 
cuadrado  de  la  a 

El  hacer  que  el  cepo  sea  p,- 1  'p,  -i  i .  1  i ,  ai  I  a  r  al  pla- 
no determinado  por  la  lzos  tiene 
apital,  cual  es:  impedir  que  el  ancla, 
'i'    pui     di  'i'   '  ansa]  eu  un  fondo,  al  ser  solici- 
tada por  el  cablí 

sobre  dicho  fondo  sin  fijarsi  en  él.  i  !on  la  dispo- 
sición referida,  la  a  i  ion  del  cab 
ganeo  hace  que  el  cepo  onga 

mente  y  entonces  los  bra  e  quedar 

en   un   plano   vertical,   con   lo  que  uno  de  ellos 
rasara  el  suelo,  dragará  algún 
al  buque  qui   la  a.ri 
mente  en  el    fondo,   ó  ser  retenido  po 

«yo        i -o    el    alela    V    la 

embarcación,  por  lo  tanto,  quedan  lijas. 

Las  anclas  pueden  ser  de  una  pieza  ó  articula- 
das,  y  su  peso  es  proporcionado  al  número  de 
toneladas  de  carga  de  la  embarcación  á  que  co- 
rresponden, variando  este  peso  desde  100  hasta 
tí  000  kilogramos. 

Para  Levarel  ancla,  se  hace  girar  el  cabrestan- 
te al  rededor  del  cual  se  arrolla  el  cable  que 
va  sujeto  al  ancla.  El  buque  entonces  se  va 
aproximando  al  punto  en  que  el  ancla  esta  lija. 
con  lo  cual  la  dirección  del  cable  va  ¡iendocada 
vez  más  próxima  á  la  vertical  y  el  ancla  va  po- 
niéndose recta;  cuando  llega  á  estar  cu  pie,  basta 
un  fuerte  tirón,  conseguido  aplicando  un  buen 
esfuerzo  al  cabrestante,  para  arrancar  el  ancla  y 
levantarla. 

Por  lo  general  toda  embarcación  de  tres  palos 
lleva  cuatro  anclas,  dos  pequeñas  que  se  llaman 
de  leva,  otra  mas  pesada  que  se  denomina  de 
esperanza,  usada  en  los  trances  más  peligrosos  y 
la  cuarta  parecida  á  las  de  leva.  De  éstas  uñase 
llama  de  uso  ó  del  ayuste  y  otra  sencilla  ó  de 
caU-.a.  Los  bergantines  y  otros  buques  menores 
solamente  llevan  tres  anclas,  dos  de  leva,  que 
van  en  las  serviolas  y  otra  que  sirve  de  esperan- 
za,  modada  comunmente  en  la  bodega.  Los 

navios  usan  cinco  anclas,  por  lo  general  siendo 
la  quinta  la  llamada  ancla  inaesd 
cuyo  peso  es  enorme,   pues,   para  un  barco  de 
1  000  toneladas  se  calcula  que  dicha  au 
pesar  -Jé  quintales  métricos.   Los  buques  de  gue- 
rra llevan  anclas  todavía  mas  pesadas.  Con  arre- 
glo al  lugar  donde  van  o  el  servicioque  pres   m, 
reciben  las  anclas  diferentes  denominae 
mo  son:  ancla  sencilla,  de  /•  va  ó  de  cabí    ■ .     n 

muda  o  de  respeto;  ancla  de  ¡ 
ancla  de  servidumbre;  ancla  maestra  o  de  cú 
dad;  ancla  de  la  esperanza;  ancla  del  03 
horquilla;  la  de  atoar;  el  an  lote,  etc.   Por  algu- 
nas modificaciones  en  su  co  1  tracción   ae  llaman; 

Ancla  sin  cepo;  la  que  carece  de  esta  pieza  y 
solo  sirve  clavada  en  tierra,  para  amarn 

Ancla  sin  <</■'/■""  ".'  la  que  en  lug  ti   il 
lia,  lleva  un  grillete  de  hierro  al  cual  va  sují  to 
el  cable. 

Ancla  ijiratoria;  aquella  cuya  caña  es 

•irar  en  la  cruz  en  donde  va  engastada. 

Ancla  de  una  uña;  la  que  no  tiene  mas  que 
un  brazo  y  que  suele  usarse  en  los  arsena 
ra  sujetar  los  buques,  clavándolas  en  1 

coi       pondiente  amarra  fija. 

...  1  que  tiene  dema- 

A      '  •        Bl      .■■  /■;  ancla  articulada  3 
giratoi ia. 

la  más  modei  n 
de  modo  que  puede  doblarse  sobre  la 

-  ana 

Ancla  de  Kodgson;  caña  formada  poi 

:  íi  iro  paralelas  y    un    p 
unidas  .1  la  cruz  por  dos  peí  nos   n 
cadena  penetra  poi  entre  •  I  ci  po 
.    aña  1   ll'-ca  hasta  la  cruz. 
d,  II-  ati ,  :  di   1 

■  e  trabaja  en  e]  mo  que 

las  uñas,  alivian  o 
buque. 
Ancla  ■■ 
ga  que  las  comum 

1  de  hierro.   Es  la  m  is 
usada  en  la  mai  ina  inglesa. 

:  articulada,  la  c 
mina  en   horquilla  cerca 

modo  que  una  de   las  uñas  va    i 

1    1   en  un  punto 
zado. 
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A  «¿labre 


Según  lo  disposición  en  que  qui  dan  tendidas 
1  i    mcla     e  donomin  m¡ 
Ancla  <¡-  afu  ra;  la  que  queda  tendida  hacia 

l.i  partí  di  otrada  del  puerto. 

.  [a  que  trabaja  á  la  cre- 
ciente cuando  el  buque  se  halla  amarrado  á  son 
unan  tambii  a 
de  la  menguante;  la  que  trabaja  á  la 
Se  denomina  también  ancla  de  la 
■ 

ra;  la  que  está  dispui 
el  lado  de  la  costa. 

Incla  firme  de  amarras;  ancla  grande  hun- 

¡  fondo  de  algunas  radas  ó  puertos  y  á  la 

il  ue  se  amarran  algunas  veces  los  buques  para  que 

puedan  apearse  al  entrar  ó  salir  y  aun  también 

asegurarse  por  algún  tiempo. 

ANCLABRE  (del  lat.  anclo,  beber):  Arqucol. 
Mesa  pequeña,  que  hacía  veces  de  altar,  donde 
se  colocaban  los  ins- 
trumentos del  sacrifi- 
cio y  las  entrañas  de 
imas,  para  que 
todo  estuviera  bajo  la 
inspección  de  los  adi- 
vinos. El  grabado  re- 
presenta una  mesilla 
hallada  en  Pompeya . 
la  cual  por  sus  propor- 
ciones y  la  cavidad  cóncava  que  forma  su 

ón  indicada.  Mid     0 
de  altura,  poco  menos  de  longitud  y  cerca  de 
0m,17  de  ancho. 

ANCLADERO:  m.   Muí:   FONDEADERO. 

ancladora  ( Blanus cinereusj:  í.  Zool.  Rep- 
til que  representa  un  género  de  la  familia  délos 
anfisbénidos,  suborden  de  los  anillados,  orden 
de  los  saurios.  Es  de  forma  cilindrica;  mide 
de  0m,25  á  0m,30  de  largo;  su  color  es  un  gris 
pardusco  ó  rojizo.  Este  género  se  distingue  prin- 
cipalmente por  un  gran  escudo  frontal  que  se 
encuentra  entre  las  dos  placas  nasales,  y  por  la 
cola  cónica,  relativamente  larga.  En  el  tronco 
se  cuentan  ciento  treinta  y  cinco  escudos;  la 
cola  tiene  de  diez  y  ocho  á  veintitrés:  á  los  lados 

I  >o  se  observa  un  sarco  muy  man 
ojos  son  muy  pequeños;  la  dentadura  se  compo- 
ne de  -I)'  /y  siete  dientes  en  los  intermaxilares, 
diez  y  seis  en  cada  maxilar  superior  y  catorce  en 
los  inferiores. 

Se  encuentran  las  andadoras  en  España,  Bra- 
sil y  en  algunos  países  del  noroeste  de  África. 
También  se  lian  encontrado  algunas  especies  en 
Grecia.   Viven  debajo  de  las  piedras  o  metidas 
tiei  ra,  por  lo  que  muchas  veces  las  han 
confundido  cu  lombrices.  Este  error,  muy  fre- 
i  en  el  momento  en  que  se  las  ve 
andar,  pues  en  vezde  avanzar  por  inedio  de  con - 
.  lohacen  por  evoluciones  laterales. 

Si'  alimentan  de  insectos.  Respecto  á  su  repro- 
ducción  aun  no  i  lo  observar  '1'  te- 

i  i  i  i  i  .i  i  i  i 

anclaje:  ni.  .'/<"'.  Acción,  ó  efecto,  de  an- 

i  vi  i ; :   Mar.  Sitio  ó  luga:   di 
!.i  nave. 

.    i  leri  cho  qui 

ba  mi  los  pu  ii"    'I'    ioj   ¡ litir  que  las 

,  mbares  "   ' "  ellos.    Llamábase 

tambii  ii  an   rají    i     os  derechos  sobre  la  naví 
■ 
mu     i    i  .    (i  iñola,estu- 

mu tode  i  i 

,    i 
i:  j  i  i   l  [ai  ienda,  relun 
■     il.l  S51 

Deuei 

ANCLAÍi     1/ 

ANCLISÓ:  DI     ffi  SiNTl  OJO, 

ANCLOTE: 

anco  planta  d 

qu 
Dist.  do  la  pi'i  I  ep.  do  H 


'Mi, 

el  mismo  nombre,  |  1  *i  t  de  la  prov.  de  La  Mar, 

dep,  'le  A\  aoucho;  '■'  700  habits.  La  capil 

el  mismo  nombre,  leí  palabra  Anco  en  quechua 

significa  duro,  fuerl u 

ancoa:  Geog.    Río  'le  i  lee     iil    del  Archi- 
hueno. 

ANCOLIA:   Bol.  y  //"//.  V.   A.  .1   11       .  \  j     LQU1 
LEGIA. 

ancomanes  (dol  lat.  anchomant  -,  hierba  dra- 
goutea  1:  ni.   /■'"'.  ' [enero  'le  ¿.coideas.   Las  dos 

especies    OllM        ole        .  ■  1 1     08     I    me      I     i  1  1 1  ■■  I  Olí  Za  i  las 

para  formar  una  Bubtribu.  El  espádice  es  andró- 
gino, mucho  más  corto  que  la  espata,  casi  entera- 
mente abierto  y  con  el  tubo  distinto.  La  hoja 
adulta  tiene  aguijones  esparcidos  por  el  pecíolo 

y  el  limbo  es  primero  sagitado,  después  cor 
tadoy  por  ultimo  nvuj  dividido  y  aguijonado. 
(Jna  de  las  especies  es  la  llamada  vulgarmente 
i 
ANCOMARCA:  Geog.  Pico  nevado  en  los  An- 
des del  Peí  o.  cerca  de  la  fronti  ra  de  Bo 
los  17  31'  de  latitud,  de  1330  metros  de  al- 
titud. 

ANCO  MARCIO:  Bioq.  Nieto  de  Numa  é  hijo 
de  una  sabina.  Cuarto  rey  de  Roma,  ti 
los  llamados  sabinos  y  uno  délos  siete  en  que  la 
tradición  ha  reunido  los  hechos  realizado,  du- 
rante el  oscuro  primer  período  de  la  historia  de 
la  ciudad  eterna.  Algunos  de  estos  sucesos  de- 
bieron tener  lugar  mucho  tiempo  después.  Anco, 
elegido  por  el  pueblo  y  confirmado  en  su  puesto 
por  el  Senado,  reinó  de  641  ó  640  á  617  a.  de  J.  C. 
Auxiliado  por  los  etruscos,  luchó  contra  los  lati- 
nos, veyentinos,  fidénates,  volseos  y  sabinos  á 
quienes  derrotó ;  aumento  con  muchos  de  ellos 
la  población  de  Komi  y  lesdióel  derecho  de  ciu- 
dadanía, sabia  política  iniciada  por  Rómulo  y 
que  contribuyó  al  engrandecimiento  de  su  pa- 
tria. Desde  entonces  lleva  ésta  el  nombre  de 
ciudad  de  las  Siet¡  Colinas,  por  la  incorporación 
á  su  recinto  de  los  montes  Aventino,  Capitolino, 
i '■¡i<>,  E»[uil¡iio.  Puhitino,  Quirínaly  Viminal. 
Roma  llegaba  con  este  crecimiento  hasta  el  mar. 
No  menos  atención  que  á  la  guerra  prestó  á  las 
lias  religiosas,  espeí  ialmi  lite  a  las  que 
tenían  lugar  en  la  declaración  de  aquélla,  que 
hacía  este  rey  con  toda 
solemnidad,  declarándo- 
la ¡i  los  feeiales.  Cons- 
truyó templos,  explotó 
las  salinas  inmediata,. 
fortificó  el  Jámenlo,  edi- 
ficó una  carecí,  el  mag- 
uedueto  Agua 
Mariia,  el  puente  Su- 
blioio  sobre  el  Tíber,  y  el 
puerto  de  Ostia  en  la  de- 
sembocadura  del  mismo 
río,  abriendo  asi  á  lo, 
romanos  el  comercio  con 
Sicilia  y  Cartago.  Por  este  tiempo  llegan  á  la 
nueva  ciudad  los  etruscos  de  Tarquinia,  y  Aneo 
concede  la  tutela  de  sus  propio,  hijos  á  Tar- 
ir  de  estos  etruscos,  preparando 
i  voluntad  la  usurpación  que  realizo  ••! 
tutoi  i  la  muerte  del  rey.  Con  losinvasores  vie- 
i  ri  ligión,  su  gobierno,  sus  cons- 

, ie  sy  todasil  cultura,    v.  Tito  I,i\  i".  J  '  ii- 

t re  los  modernos  Mommsi  n.  //.  torio  d   Ro  \a 
ancomemo  (delgr.  >  '    -  ¡tran 

eilaroe  i  rangularse  ¡  m.  Zool.  Género  de  

to   col  óptero   pentámeros,  do  la  familia  de  los 

Pa     '  •  I  ai  tejo  terminal  cilín 

Ir:  o   mi  ii  i i  jo    leí   pie  triangular  ó  ligera- 
mente eo:  :  te  de  la  barba  de  puma 

Se  coi lai    i . /.  prasiwus. 

ancomia  (La):  Geog  i     

Tibi,  p  j.  'i'  3 i.i ■  i""1    d'    Uicante;8  oa 

ancón   di  i  - 1 1  .i  I  -.o    [al     ignificativa 
gula  ,,  cod      I  ■    i  pequeña  i  n  qm 

...  v  descubriendo  el  e  trecho  dicen  une  ha- 

,,  .     . 

0VALL1 

...   'I 

', 

Mi  i". 

Can       loó 
...  l  ooni     qu 

i  i.i  i  -. 


Moned  • 
de  Anco  Martin 


I        "         •  ■       i     I     i    '  I    a;.  'Hit      di      Vi 

i    'I"  Santa  i  'i  tiz  de  Tenei  if'o, 

prov.  de  Caí ;  4  casa       Caserío  en  el  ayunt. 

de  Anuía,  p.  j   de  la  Orotava,  prov.  d> 

ri ¡o    '   i ■    i   d i   ■  - 

t  Irotai  a    pro     de  Canaria      I  casas. 

Amo,,   i,,     ,     |  i,   t.    ,|,.   I,,    prov. 

Lima,  creado  en  1875;  su  capital  tieneel  misino 
una  buena  pía:  i   mu; 

la      Lunilla-   ile    i  .ilii.i. 

ancona:  Geog.  C.  marítima,  capital  de  dep. 
en  la  prov.  do  las  Man  as.  Italia;  18  000  habito, 

Sit.  en  la  costa  del  idriát  ico,  e dos  colinas, 

en  una  de  las  que  se  alza  la  ciudadela  y  en  la 
otra  1 1  catedral,  Se  divide  en  dos  pal  ti 

i  <  'uta-  Vecchia,y  la  nueva  i  iudad, 
i'iiiu  Niiova;  la  primera  en  la  zona  alta  y  la  se- 
gunda en  las  orillas  del  mar.  El  puerto  es  bueno 
aunque  pequeño,  y  sus  fortificaciones  n 
La  industria  activa  y  el  comercio  importante. 
Tu  ferrocarril  liga  á  Ancona  con  toda  la  Italia 
del  Norte;  otro  con  Brindis,  siguiendo  el  Adriá- 
tico, y  otro  la  pone  en  comunicación  con  Roma. 
-  uotablí  el  palacio  del  Gobierno, 
la  Catedral,  la  casa  Ayuntamiento,  la  Bolsa  y 
m  os  de  triunfo,  levantados,  uno  en  honor 
de  Trajano  y  el  otro  en  el  de  Clemente  XII.  En 
1174  se  del  o.,  contra  las 

tropas  de  Federico  Barbarroja.  Fui upada  por 

■  si  -  desde  1  B32  hasta  1838;  y  más  tar- 
de tomó  una  parte  muy  activa  en  las  guerras 
italianas  de  1849  y  1860. 

ANCONADA:  f.    Am  ÓN. 

ANCONAGRA  (del  griego  í-pUiSv .  codo ,  y 
ifpa  presa,  captura  ¡  f.  Patol.  Dolor  en  la  ar- 
ticulación del  codo. 

ANCÓN  DEL  PRADO  El.  :  ere,,;/.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  .limeña  de  la  Frontera,  p.  j.  de  S.  Ro- 
que, prov.  de  Cádiz;  7  edifs.  Bajo  este  nombre 
se  conocen  varias  entidades  diseminadas  por  el 
término  jurisdiccional. 

ANCÓNEO  (del  gr.  £-p«óv,  codo):  adj.  Anal. 
Músculo  ancáneo  Winslow  describía  cuatro  mús- 
culos ancóneos,  el  mayor,  el  externo,  el  interno 
y  el  menor.  Los  tres  primeros  son  en  realidad 
divisiones  inferiores  del  músculo  tricepsbraquial. 
Sólo  el  menor  ha  conservado  el  nomine  de  anco- 
ni o  (  /.'■  cóndilo-cubital,  de  Chaussier  .  Esta  si- 
tuado en  la  parte  posterior  del  codo,  insertándo- 
se superiormente  á  la  tuberosidad  externa  del 
húmero,  y  al  lado  extemo  del  olecranon  j  por 
abajo  al  cuarto  superior  del  borde  posterior  del 
cubito.  Es  extensor  del  antebrazo  sobre  el  brazo. 

ANCONES  (Los  :  Geog.  Promontorios  de  la 
isla  de  Gran  Canaria,  en  el  p.  ,i  de  las  Taimas, 
al  E.  de  la  isla  y  al  N.  de  la  villa  de  Teide. 

anconi:  ni.  Arq.  V.  Ancón. 

El  ANCONI,  ó  más  verdaderamente  cartón, 
tenga  de  ancho,  etc. 

Sl.KLlo. 

anconio  (del  gr.  áyxovsico;,  estrangulador): 

ni.  A'"/,  llénelo  de  Cruciferas,  serie  de  las  Rafa- 
neas,  caracterizada  por:  sépalos  derechos,  los 
laterales  ;  seis  estambres 

ti  tradínamos;  la  silicua  es  descendente,  alarga- 
da o  eolia,  cilindrica  y  provista  de  estrangula- 
ción! s  con  tabiques  espeses.  Son  hierbas  vivaí  es, 

tomento-a-  i  glandulosas,  con   rizoma   § 

hojas  enteras  3  tío;,-,  en  racimos  hojosos. 

ACONITANO,  NA:  adj.  Nalul.il  de  Aleona. 
1'.    t.   C.  S. 

Anconitanc    Pertenecienti  á  dicha  ciudad 
.    [talia,  ó  á  -n  Marca. 

áncora  de  igual  vo    lal    .  i.    K  <■    ¿ni  i  l. 
Ni  habí 

i  en    SU   p"i    .1. 

\  I   "   .     I '.MUIOS. 

i   ,    n    rinei     ,  entei  liendo 

.    ,   rep  o. ni 
bien,  ¡  "'  lo  lo  de 

.,  1 1  tormenta. 

FR.    I.i   i      oí    GRAl    M'\. 

Peisona  óco  i 
,.,,,,  apuro    Sui  lo  decii  ■   fcambii  n  s 

Si  i:    ii      >.m  un    DI     liA    I     PEIIAN     1    "    DE 

s  \  i  \  vei,.s  do  alguno. 


ANCO 

La  nave  dejo  perdida 
y  el  \  \ 

entre  La  falsa  bonanza 
de  aquel  traidor  pro 

Lope  i  ■  ■    V  ega. 

¡La  mujer!  Obra  maestra 
Del  cielo,  y  gala  del  orbe, 
l         i  de  los  sentidos 
Y  prez  de  los  corazones, 
Nuestra  ÁNCORA  en  las  borrascas, 
Nuestro  alivio  en  los  d 

Bretón  de  los  Herbi  ros. 
-Ancora-:  Numism,  En  tiempo  de  los  Selen- 
cidas  fué  símbolo  del  reino  de  Siria.  En  las  me- 
ser  conmemoración  de  al- 
guna victoria  naval  ó  indicaba  que  era  marítima 
la  ciudad  de  donde  la  medalla  procedía. 

Áncora.:  Paleog.  Ancora  superior:  la  que 
tiene  el  cuerpo  vuelto  hacia   arriba:  es  un  signo 
que  indica  un  pasaje  importante.    Ancora  inf 
rior:  la  que  tiene  el  cuerpo  vuelto   hacia  abajo: 
indica  un  pasaje  inconveniente,  obsceuo. 

-Ancora:  Iconog.  El  áncora  ha  sido  siem- 
pre considerada  como  un  símbolo  de  firmeza  y 
tranquilidad. 

En  el  simbolismo  primitivo  de  los  cristianos 
el  áncora  no  significaba  la  seguridad,  la  paz,  la 
estabilidad,  ni  la  sujeción,  sino  la  esperanza, 
como  la  significa  abora,  siendo  común  en  nues- 
tras iglesias  y  pinturas  para  significar  esa  vir- 
tud teologal. 

San   Pablo  la  usa  en    el   mismo  concepto  en 
su    epístola  á    los    hebreos   (cap.   6.°  v.     1S): 
qxiarn  sicut 
anchara  i  rma/m. 

-Ancora  (Orden  del):  Masón.  Sociedad 
andrógina  creada  en  1747  á  consecuencia  de  la 
separación  de  varios  individuos  de  la  Orden  de 
la  Felicidad;  adoptaron  como  distintivo  una  me- 
dalla en  la  que  estaban  grabados  los  atributos 
de  la  Marina. 

-Ancora  Cayetano  de):  Biog.  Anticuario 
italiano.  X.  en  Ñapóles  el  8  de  octubre  de  1757; 
M.  el  I  d.-  marzo  de  1816.  Tuvo  por  protector  á 
sir  William  Hamilton,  embajador  inglésenla 
corte  de  Ñapóles  y  fué  nombrado  profesor  de 
lengua  griega  en  aquella  ciudad.  A  consecuencia 
de  los  trastornos  políticos  de  su  patria  perdió  su 
plaza  y  rechazó  el  ofrecimiento  de  una  cátedra 
en  la  Universidad  de  Wilna  que  le  hacía  el  em- 
perador  de  Rusia.  Ala  restauración  del  prínci- 
pe Fernando,  en  1815,  Ancora  fué  restablecido 
en  todos  sus  honores  y  emolumentos  y  nombra- 
do además  secretario  de  la  Comisión  de  Instruc- 
ción pública,  puesto  en  el  cual  sorprendió  la 
muerte  un  año  después.  Entre  sus  numerosas 
merecen  citarse:  Investigación  filosófico- 
critican'  ios  fósiles  meidlit 

Calabria  (Liorna.  1791);  Guia  razonada  délas 
ladt  s  de  Pozzuoli  (Ñapó- 
les, 1792);  y  una  Carta  sobre  las  fábulas  de  Eso- 
po   Ibid,  1793). 

ancorados:  Geog.  (V.  San  Pedro  y  San- 
to Tomé  de  Ancorado). 

ANCORAJE:  m.  Mar.  Anclaje. 

...  y  que  los  navios  de  los  cristianos  que 
apostasen  á  su  puesto  fuesen  libres  de  anco- 
Raje,  y  de  otro  cualquier  derecho. 

Luis  del  Mármol. 
ANCORAR:  n.  liar.  Anclar. 

A  pique  va  sin  tempestad  la  armada. 
Porque  los  españoles  ai 
De  la  alta  acción  con  prisa  acelerada 
Dan  barreno  á  los  buqn 

Mob  \  1  IV 
ANCORCA    de  alcroco):  f.  Arcilla  muy  pura, 

d< lor  amarillo,  que  se   emplea  para    pintar, 

en  el  comercio  por  tierra  de  Holanda 
necia,  puntos  de  donde  procede. 

Ca  la  onza  de  ancorca  no  puede  pasar  de 
veinte  y  cuatro  maraví 

i  Hca  de  tasas  de  1680. 

ancorel:  m.  prov.  deGalicia.  Puert.  Cuerpo 
muerto  ó  pied 

ANCORERÍA:  f.  Oficina  donde  se.  construyen 
ANCORERO:  m.  El  que  tiene  pol  Oficio  hacer 
ANCORINA  [del   hit.     ■  Gl  ai  ro 


ANC'U 

de  celí  ¡o   

.  i  ,   subordi  n  i    pétreas, 

I  ponja 

[i  o  por  tener  las  agujas  silíceas  en  forma 
de  áncora.  Viven  en  el  fondo  del  mar  y  entre 

ies  se  conocen  algunas  de  gran 
Se  i  onoi    d  las  especies    I 
cosa. 

ancorínidos  (de  ancorina):  m.  pl.  Zool.  Ce- 
lenterios  que  constituyen  la  segunda  familia  del 
suborden  de  las  esponjas  pétreas,  orden  de  los 
fibro-esponjiarios.   Las  agujas  silícea 

tan  la  forma  de  una  ancora,  en  laque 
distinguen  un  largo  tallo  y  tros 
sencillos  dientes  corvos.  Las  formaciones  silíceas 
monjas  están  cruzadas  por  un  canal  que 
se  extiende  á  todos  los  radios  y  ramas  y  que  en 
vida  del  individuo  está  lleno  de  una  ■  tan  ia  oí 
gánica,  por  medio  de  la  cual  crece  el  cuerpo  du- 
ro longitudinalmente,  mientras  que  aumenta  el 
grueso  por  la  deposición  de  nuevas  capis  Con 
las  áncoras,  que  se  .presentan  en  las  forn 
variadas,  retínense  á  menudo  agujas  grandes  y 
pequeñas,  ó  bien  estrellitas,  y  en  alguna.-  espe- 
cies, unas  bolitas  silíceas  de  una  estructura  muy 
particular.  Estas  bolas  suelen  á  veces  formar 
una  capa  interior  de  un  centímetro  de  grueso  de 
la  que  con  frecuencia  sobresalen  numi 
coras.  Algunos  naturalistas  han  querido  elevar 
á  orden  esta  familia. 

Los  ancorínidos  se  encuentran  en  el  fondo 
de  los  mares.  El  hecho  de  haberse  encontrado 
numerosos  individuos  de  esta,  familia  en  estado 
fósil  hace  creer  que  el  origen  de  estos  an 

se  remonta  á  los  tiempos  más  lejanos. 
Comprende  estas  familias  los  géneros  Ancorina, 
Stelelta  y  Pachastrella. 

ANCOS:  Geog.  Río  de  Portugal,  an.  del  Mon- 
dego  por  la  orilla  izq.  Nace  en  la  unión  de  las 
sienas  de  Anriao  y  de  Alqueidao,  corre  de  S.  á 
N.  y  desagua  junto  á  Villa  Nova  d' Ancos;  44 
kils.  de  curso. 

ANCOSTO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Al- 
deas de  Medina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  23  casas. 

ANCRE  (Mariscal  de):  Biog.  V.  Concini. 

-Añore  (Maríscala  de):  Biog.    V.    i¡i- 

LIGAI. 

ANCRi:  m     l!,  r„i.   ANCRISÓ. 

ancrisó:  ni.  Germ.  Anticristo. 

ANCUD:  Geog.  Cap.  de  la  prov.  de  Chiloe, 
Chile,  con  sede  episcopal,  buen  puerto,  un  faro 
di  52  mettros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
y  6000  habits.  Fué  fundada  en  1768.  |  Uno  de 
los  tres  departamentos  de  la  citada  pro 
con  4  548  kms.  cuadrados,  25  320  habits.  \  12 
iones. 

ANCUSA  (del  gr.  ayyo'jaxt:  f.  Bot.  Género  de 
I      ragíneas.  También  se  las  llaman  litigio- 
sas, nombre  compuesto   de  dos  palabras  griegas 
que  significan  lengua  debuey,  por  su  forma  y  por 
su  aspereza  semejo 
la  lengua  de  dicho  rumian- 
te. Son  hierbas  anuales  ó 
vivaces,  con  muchos  pelos, 
sus  flores  están  di 
en  racimos  imilat 
terminales  reunidos  en  co- 
riambos.  Se   coio 
chas  ancusas  de  1 
puede  citar  la     \- 
siempre  verde   (A 
nsj  y  la  Ancusa  de  Italia  f 
importantes  ambas  por  servir  como  fo- 
rraje la  primera,  y  por  ser  planta  de  adorno  por 
razón  de  sus  flores  de  bonito  color  azul  la  se- 
gunda. 

La  Ancusa  siempre  verde  es  planta  vivaz  de 
precocidad  floreciendo  en  mar," 
su  tallo  llega  á  tener  de  50  á  60  centíiie 
emplea  como  alimento  de  las  vacas;  suí 

ni  sin  alteración  durante  el  in- 
vierno, por  lo  que  se  aprovechan  como  alimento 
del  ganado 

La  niul- 
por  semillas  ó  p 

profundos  y   húmedo! .   con    especialid 

liosos. 

I...  Ancusa  de   Italia  ó  paniculada  suel 

un  ne  lio  de  altura,   su  ramaje  es  -1.  n  ■ 


Ancusa 
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Joi 
dispuesta  -  en 

acentú 
floración  . 

i 

en  los  p  U 

planta  se  ,1a  mi: 

la  multiplicación 
bien  poi  ,  |„,|-  ,i¡. 

I  n  de  vera- 
no. Si  Berep 

tas     en     ii 
o 

tancia  de  50  á  60  centímetros    l 

mejor  convienen  a  la  Ancusa  Itálica     on,   como 

Prospera  perf  ctamente  en  lo,  ¡ai 

á  las  orillas  del  mar  y  sobre  ¡as  don  i 

Es  muy  abundante  en  los  sen 
paña  y  especialmente  en  Aragón    d 
noce  con  el  nombre  de  argamui 
glosa  ó  lengua  de  buey. 

ANCUSEAS  (de  ancusa):  f.  pl.  Bot.  - 
de  las  Borragineas  cuyos  aquenios  están  unidos 
al  receptáculo  por  una  superficie  cóncaí 
tado  en  los  bordes  y  en  el  que  la  corola  va  pro- 
vista de  apéndices  superpuesto 
Se  conocen  los  siguientes  seis  generas:  1."  ífon- 
neos;  2  "  Borrajas;  3.  °  Psilostc  rm 
sueldas;  5. °  Anchuseas  ó  Buglosas;  6. "  / 
El  nombre  ancusa   significa  afeite    porque   tas 
raíces  de  algunas  de  estas  plantas  tienen  un  ju- 
go rojo  del  que  se  hizo  uso  en  otro  tiempo  para 
colorear  la  piel.  También  se  ha  dado  este  aom 
bre  á  restos  vegetales  que  no  están  inclu 
esta  tribu. 

ancusina  (de  ancusaj:í.  Quím.  j  1: 
ria  colorante  contenida  en  la  raíz  de  la 
(A  'i  tinctoria),  descubierta  por  Pelli  tier 

en  1818,  y  cuya  composición  no  está  ¡ 
minada.  Se  considera  como  un  ácido  y  se  la  de- 
nomina también  por  esta  razón  á 

Se  puede  obtener  la  ancusina  pulverizan  lo  la 
raíz  de  ancusa,  y  tratándola  por  sulfuro  de  car- 
bono; se  decanta  y  destila  el  líquido;  el  residuo 
se  traía  por  agua  fría  con  unas  gotas  de 
cion  de  sosa  cáustica,  se  filtra  y  se  satura  el  lí- 
quido por  ácido  clorhídrico  débil.  A  las  24  horas 
se  halla  precipitada  toda  la  ancusina. 

Es  una  sustancia  amorfa,  de  color  rojo  oscuro, 
fractura  resinosa  é  inalterable  ala  luz;  se  funde 
á  60°  y  á  mayor  temperatura  se  volatiliza,  dando 
vapores  violeta  muy  picantes,  de  olor  pa  i 
del  ácido  selenhídrico,  y  quese  condensan  en  ci 
pos  muy  ligeros.  Es  insoluble  en  el  agua,  solu- 
ble en  el  éter,  alcohol,  esencias,  aceites  grasos, 
sulfuro  de  carbono  y  acido  acético,    dan 
mosas  disoluciones  de  color  rojo.  Con  el  ácido  ní- 
trico se  destruye;  el  ácido  sulfúrico  la  disuelve 
dando  color  azul;  con  la  potasa,  sosa,  amoníaco, 
cal,  magnesia,  etc.,  forma  combinaciones 
solubles  en  el  agua,  alcohol  y  éter.  Esl 
ciones  dan,  con  las  sales  metálicas,  precipitados 
de  diversos  colores.  Con  las  sales  férricas,  cían 
nosas  y  de  aluminio,  pro 
estánnicas,  rojo-carmín;  con  las  de  mor 
color  de  carne;  con  el  subacetato  de  plomo,  azul 
grisáceo. 

Osos.  -  Se  emplea  mucho  en  Tintorería.  Por  su 
solubilidad  en  el  sulfuro  de  carbono,  se  utiliza 
para  teñir  el  caucho  y  especialmente  1 

i. ni   usados  hoy  dia  en    multitud  de 
En  Farmacia  se  aprovecha  su 
dad  eu  los  cuerpos  grasos  para  colorar  pomadas 
y  otras  prepara*  enes. 

ANCUYA:  Geog    DÍSt.  del  mu: 

i  olombia;  2  500  habits. 
ANCYLE-FRANC:  Geog.   Cantón  en  eldist.   de 
dep.    del    Yon  i        I 
ayunta,    y   9  600  habits.  Canteras  de  piedra  de 
construcción. 

ANCYRA:  Geog.  V.  AnCIRA. 
ANCZYC'     1,1     ' 

>  tal  vez  estimul 
los  triunfo  i  racovia, 

iS  estudios  literarios.   En  gran 
e  alcanzó  en  el 

I"  al  ingenio  reveladla  en  -  : 
inspiraron  aquellas.   Sus  principales  pn 
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n      <m:  ElCa  ■  istócrata,  El  Dotzoviano 

ido,  drama  que  alcanzó  el 

primer  premio  en  el  concurso  dramático  de  Cra 

covia  de  1876.    Ha  escrito  también  varias  poe- 

irtículos  en  prosa,  que  merecieron  espe- 

por  el  humorismo  ijue  en  eÜos 

ANCHA:  f.    drill.   CIUDAD, 

anchamente:  adv.  m.  Con  anchura,  holgu- 
ra ó  amplitud. 

...cerca  de  aquí  se  extienden  anchamente 
las  dehesas  de  los  Húmidas. 

El  (  ■  ■  "'jo. 

ANCHAR:  a.  prov.  And.  y  C'olomb.  En- 
IIAR. 
Venia  bien  con  el  uniforme  de  las  tropas  li- 
geras españolas  de  aquel  tiempo,  chaqueta  con 
alamares  ceñida,  pantalón  igual  en  color  á  la 
chaqueta,  y  en  la  cabeza  lo  llamado  entonces 
morrión,  y  después  chacó,  que  iba  anchando 
segúu  subía. 

ALCALÁ  Galiano. 

ANCHARÍA:  f.    ant.   ANCHURA. 

ancher  (Pedro  Kofod):  Biog.  Jurisconsulto 
danés  del  siglo  xvin.  Ocupó  diversos  é  impor- 
tantes puestos  eu  la  administración  de  Dina- 
marca, y  escribió  una  Historia  de  la  legislación 
desde  el  rey  Mai  hasta  Cris- 

tian f  (Copenhague,  1769),  obra  llena  de  erudi- 
ción  y  escrita  en  prosa  correcta  v  fácil  También 
se  le  deben  algunos  trabajos  acerca  del  derecho 
civil  y  criminal  de  su  país. 

ANCHERES  (Daniel):  Biog.  Poeta  francés, 
tí.   en  las  cercanías  de    Verdun  en  1586;   M. 

hacia     Lis    nedÍOS    del    siglo    XVII.     Siguió    ell 

sus  primeros  años  la  carrera  de  las  anua-,  pero 
mucho  en  abandonarla,  consagrándose 
exclusivamente  al  cultivo  de  la  poesía.  Desde 
aquel  momento  su  vida  no  tiene  otros  acciden- 
tes que  la  sucesiva  aparición  de  sus  obras.  En 

[i  ó  -ii  tragedia  /.  -  : 
Belcar  y  de  Meliana  y  el  poema  Los  amores  de 
Ina,  obras  ambas  escritas  en  honor  de  su  ama- 
da Ani  de  Montaud.  El  primero  de  estos  libros 
está  dedicado  á  Jacobo  I  de  Inglaterra,  y  en  su 
prólogo  se  anuncia  el  propósito  de  su  autor  de  ir 
:iii:  aquel  pus,  para  solicitar  la  protección 
de  su  rey.  Tal  proyecto  se  realizó  al  siguiente 
año,  :i  juzgar  por  la  aparición  de  una  nueva 
obra:    Tres  primeros  de  los  siete  cuadros  déla 

ni  al  manuscrito  se  conserva 

en  la  Biblioteca  del  Museo  Británico,  ostentando 
elídalas  iniciales  I.  R.  ( lacobus  rex). 
-   después  publicó  los  dos  primeros  li- 
ta Stuaridc,  poema  en  que  se  hace  des- 
cender á  1".--  Stuardos  de  Astrea.  Esta  obra,  que 
en  extremo  al  monarca  ingles,   fue  pu- 
ro el  nombí  e  di     I  n  ui  di  Schelandre, 
anagrama  de  Daniel  de  Am  liéres.  Despuésdela 
mnei  te  di    a  protectoi  volvió  i  apa;  ecerenFran- 
lizo  impí  unir,  r í  mismo  psi  ndó 

¡ 

ros  sucesos 

B      ir  y  M  628     La  particnla 

m.i  id  de  no  inda   pal  te  de  esta  obra 

i a  n  | luc  i i''  la  publicada  en   1608, 

que  Schelandre  no  era 
\  ni  liéres,  naciendo  de 

iiini   la    idea    ib     \  ■■!■  ni  clin       in 

anchersen    M  m  iv   ;   Biog    Sabio  filólogo 

i82;M    en  1714. 

En  I  y  viajó  durante 

i        .ii    d le 

lio  l 
l'.n  1709  .  ■■ 

■   ■      ■  j  '-ii  1  78 I 

La     i  i 

di  ¡tus  lexi- 

• 

¡  ,     i     ,  ...  1 1 

..... 
i    ■ 
vol.    VIII. 

1 

■■1    '  .  I  .        !    .  '  ...      i' II 

.  I 

I   I    .funda   I  II 


AHCH 

tica  de  los  Langí  tu  y  los  Schoening, 

era  uno  de  lo-  hombres  más  eruditos  de  su  na 

i  ion,  ¡  ai hombrea  que  le  eclipsaron  I.-  ci 

tan  con  elogio,   lintre  sus  obras  mrreeen  citarse: 

• .  17  17  :  Varna  cimbro 

i ,  i,     |    '      ..  blieum  etfi  uda- 

i    •■  '  ■  -  a    •        iihague,  1636). 

ANCHETA:   f.    Porción   corta   de   mercaderías 

que  un  particular  que  m.  ...     ..inei  eiante  i l.\  a  u 

ent  ía  á  América  para  su  despacho. 

-  Ancheta:  Pon  ion  coi  ta  di  mercadi 
una  persona  lleva  a  vendei  á cualquiera  parle. 

-Ancheta:  Bem  ataja  que  se  obtie- 

ne en  un  trato.  U.   frecuentemente  i  n  sentido 
irónico. 

ANCHEZA:  f.  ant.  Anchi  b  S 

...   de  ancheza  de  una  tercia  de  vara,  etc. 
Ordt  nansas  di  Zara  ■ 

anchias  .  Micki:  M  icr  1:1,  ni  ;  Biog.  Escritor 
zarago  ano.  N.  en  Zaragoza  a  fin  del  siglo  deci- 
moquinto. N<>  ota  '.improbada  la  fecha  de  <u 
muerte.  Siguió  en  la  Universidad  de  Zaragoza 
la  carrera  de  Jurisprudencia,  tomando  en  ella  el 
grado  de  doctor.  Fué  abogado  de  S.  M.  en  las 
1.147.  D.  Juan  de  Austria,  conocedor 
del  mérito  de  Anchias  le  nombró  Reformador  del 
Volumen  de  fueros  de  Abagón.  Un  biógrafo 
de  Anchias,  el  Doctor  Latassa,  da  noticias  de  sus 
trabajos  en  la  siguiente  forma:  1."  Copia  de  los 
diplomas  ¡i  prólogos  de  la  imperial  ciudad  de 
Zaragoza  con  propias  ilustraciones,  desde  donde 
dejó  este  útil  empleo  Mieér  Antich  de  Bagés, 
Empeaó  este  escrito  en  lálü  y  formó  dos  volú- 
menes grandes,  en  folio,  guardados  en  el  archivo 
de  dicha  ciudad.  2."  Memorias  de  los  cabos,  que 
yo  Migue]  de  Anchias  he  considerado  se  advier- 
tan en  las  cortes.  Es  un  manuscrito  en  folio. 
3.  "  Notas  sobre  los  fueros  del  n  ino  de  Aragón  que 
cita  el  doctor  .Merlanes  en  su  alegación  sobre  vi- 
rrey extranjero;  1."  Advertencias  al  Proemio  del 
Rey  D.  Jaime  II  de  Aragón,  sobre  fueros,  deque 
se  vale  el  mencionado  Morlanes.  La  copia,  ya 
mencionada,  de  los  Diplomas 
imperial  ciudad  de  Zaragoza,  comenzó  á  escribir 
se  en  el  aüo  1549  y  forma  dos  tomos  en  folio 
bastante  grandes  que  se  conservan,  según  se  dice, 
en  el  archivo  dedicha  ciudad. 

ANCHICAYA:  Gcog.  Río  que  corre  por  el  Es- 
tado del  Cauca  y  tiene  su  delta  en  la  bahía  de 
Buenaventura,  dist.  del  municipio  de  Buenaven- 
tura. Estado  del  Cauca.  Colombia.  1700  habits. 

ANCHICORTA:  f.  Espada  ancha  y  corta. 

-  ¿Pues   qué  era  vuesta   intención? 
Sólo  ver  si  la  anchicorta, 
como  en  caperuzas,  corta 
en  sombreros  de  cartón. 

Calderón. 

ANCHICORTO,  TA:  adj.  Ancho  y  corto. 
ANCHIETA    Mn.rF.i    :  fíiorj.  Escultor  español. 
X.  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi;  M.  hacia 
.  I  año  1570.  Era  natural  de  Pamplona  y  cuesta 
ciudad  aprendió   1"-  primeros    rudimentos  del 
arte  en  que,  andando  el  tiempo,  tanto  había  de 
distinguirse.  Pasó,  siendo  joven,  a  Florencia  á  fin 
de  terminar  sus  estudios    y  ensanchar  sus  cono- 
cimientos  y  desde  allí  tornó  á  su  patria,  donde 
\ abo  muchos  y  muj  notables  ti  abajos.  En- 
tre éstos  citan  sus  1  iguientes:  1."  La 
i  coro  de  la  catedral  de  Pamplona,  que 
'  juicio  de  losinti  rigentes,  es  una  de  las  mejores, 
.  o  .ai  templo  alguno;  '2."  Una 
para  e]  altar  mayor  de  la   catedral  de 
.;      '          '.  altar  ii  ayoi)  de  la  cate 

'1 1  al  ile  Tala  lia;    I.  "    /  ',..<  ■  -.tataa  eelleM  re,    ell    ala  ■ 

i  tro   que  repn   enta  i  San  Jorge  matando  al 

.       L  I 

■    ■■■  ii  el  aliar  mayor 

di  la  catedral  .1"  Burgo     Otras    muí  ba    obra 

del  misi iltor,   ó  se  han  perdido  ó  le 

:;,       tica        Mema 

iiini  i  Anquí  la  en  \e--  de  Anchieta  al  esi  ultoi 

i  :  ■■     'i        "i      Biog.  M 

.n  1 1  i  .  .  ii    i  188;   M.  en  1 597, 

mi  luc  .  i ■      .         i         velaroi 

i     \  los  veinte  d lad 

I  .,  ,    |  r.,  i  il  donde  fundó  el  primer 

coli  gjo     i  ono  '..  '  "    aquellas   regiom 

loen  la  I  lompañía 

onde  muy  pronto  s«  dio  i  i  onocer  por 

sus  aptiin  lo    -b  c  iti  qui  ía:  ella-  le   \  ilioron 


algún  tiempo  después  la  d  

'"I  de]  Nui  vo  Mundo,  c [ue  los  historiador  . 

le  mi  ¡tinguen,  <  Ion  los  in  lio  convi  rtido   poi  i 
como  auxilian  -,  acometió  y  llovó  á  i  abo  la  em- 
pn  sa  de  fundar  á  San  Sel 

ANCHIETEA      de    ./„ 

UOl        1      Bot      I  ene,,,  de    \    u.l.n  l.|.r;e.     H 

\  ¡"lea,.  Su     ti, ni  ,  irregulan  9  j  hermafrodita  i 
i  misma  organización  que  las  \  iolotas; 
el  cáliz  de  cinco 

polipétala  muy  irregular,  pues  el  pétalo  se  pro- 
longa en  espolón  >  los  dos  laterales  son  mucho 
más  grandes  que  loa  posl n     i  ii itambrea 


y  el  pistilo  como  el  de  las  violetas,  ovario  uni- 
eular  con  tres  placentas  parietales.  El  fruto  en 
cápsula  dehiscente  con  numerosas  semillas  ala- 
das. Son  árboles  de  Brasil,  donde  la  raíz  de  la  A. 
salutaris  se  emplea  como  purgante. 

ANCHO.  CHA  (de  ampio):  adj.  Que  tiene  más 
ó  menos  anchura. 

Las  plazas,  que  eran  ANCHAS,  fasiansele  an- 
gostas. 

Arcipreste  de  Hita. 

Ni  es  bien  por  seguir  la  senda 
Dejar  camino  ancho  y  llano. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 
-Ancho:  Que  tiene  excesiva  anchura. 

Yo  soy  el  dios  poderoso 
En  el  aire  y  en  la  tierra 
Y  en  el  ancho  mar  undoso. 

Cervantes. 
Donde  la  gran  metrópoli  del  griego 
Que  de  Doris  corona  el  ANCHO  lago,  etc. 

YlI.I.AMEDIANA. 

-Ancho:  Holgado,  amplio  en  demasía. 

Sábado  es  bueu  día  para  levantarse  tar- 
de, andar  despacio,  comer  caliente,  ha 
mucho  y  vestir  ancho  y  calzar  holgado. 
Qcevedo. 

-Ancho:  fig.  Tratándose  de  les  actos  mora 

les  del  hombre,  que  son  harto  libres  ó  nada  ti- 
moratos y  escrupulosos. 

Es  gente  ancha  de  conciencia,  siu  temor  al 
rey  ni  á  su  Justicia. 

Cervantes. 

-Ancho:  m.  Anchura. 

Tendría  por  esta  parte  la  calzada  veinte  pies 
de  ancho. 

SOI  ¡8. 

\  mis,   !  i  es.   \  sus  i '  i  ii  l  ■  ■  "i    adv.  fam. 
Cómodamente,  sin  sujeción,  con  entera  libertad. 

...  toda  la  soberbia  indómita  de  laclase  baja 
j  in  educación,  se  desarrolló ú  sus ani  has,  > 
ía  sirvienta  que  antes  era  sufrida,  se  hizo  insu- 
frible. 

II  m:  i  SENB1  SI  11. 

...  la  di  icreta   \  at  iñona  si  reí  iró  de 
i.  i  i u.ii i  á  sus  anchas  al  visitante  y  á la  nina, 

C.I..  ¡el i  .  errar  la  puerta. 

V  U  EKA. 
b    i   ...i      ,■     PONE]     i      MUÍ      Í.NOHO       Ó     rAN 

'NOHO:  ir   fig   j  lam    Engreírse,  desvanecerse. 
/'..  i  ancha  i    á  de  su  [allardo  amante 

Q  .     1  lelCl    le    O   Me.   i     I 

"i   in.  nal  .ii.  na  i  ,u  dicha  semejante; etc. 
i     '  i    INOBDA. 
I         PAS    EN     INI  1 M'i    n     l   Me 

t  i. e   i  ..ii  toda  libertad,  i  umplidami  ute,  á  todo 

i 


axch 

El  picarón  andaba  listo  como  ana  jugadera 
¡a  en  meca  engolondrinado,  dándose  tan- 

[i  a 

Ql  l  \  EDO. 

VENIRLE  á  uno   mi:y   ANCHA  alguna  cosa: 
muy  con- 
aquello  de  que  se  trata; 
cuenta. 
A\.  ao:  '•'  "'   Arroyo  en  la  prov.  de  Cáce- 
res,  afluente  del  Tajo  poi  conducto  di 
v  el  Ambroz.  Nace  en  1 1  sierra  de  1I<  ¡ 
curso  es  muj  limitado. 

anchoa  [del  seco):f.  Boquerón 

salado. 

i  usté, 

Y  llévese  una  docena 
De  coliflores....  un  barril 
De  anchoas,  cuatro  cubetas 
De  alcaparrón  y  aceitunas,  etc. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

Y  ANCHOAS  malagueñas, 

Y  arenques  del  Ferrol, 

is  entrañables 
Del  riño  de  Chinchón. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-ANCHOA   (Engraulis  eneraxieliohis):    '/■">}. 
Pez  perteneciente  al  género  Engraulis,  familia 

de  los  clupeidos,  segundo  grupo  de  los  fisosto- 
mos,  ó  sea  de  los  abdominales.  La  anchoa  tiene 
el  cuerpo  muy  comprimido;  la  quilla  del  vientre 
lisa,  la  boca  muy  grande,  ancha  y  hendida  hasta 
más  allá  de  los  ojos,  el  hocico  obtuso  y  su  man- 
díbula superior  bastante  saliente,  el  hueso  maxi- 
lar superior,  recto  y  estrecho;  los  di. un.  -.  peque- 
ños y  puntiagudos,  guarnecen  todos  los  huecos 
de  la  boca;  los  párpados  sumamente  pequeños. 
La  parte  superior  del  cuerpo  es  de  color  azul  os- 
curo, los  costados  y  vientre  plateados  y  la  ca- 
beza dorada.  La  longitud  que  alcanza  general- 
mente es  de  0m,  15. 


.1  ■ 

Se  encuentra  con  gran  abundancia  en  el  Me- 
diterráneo y  también  se  halla,  aun  cuando  en 
menor  número,  en  las  costas  europeas  del  Atlán- 
tico, desde  las  que  se  extiende  hasta  las  de]  mar 
del  Norte.  También  se  encuentran  en  el  Báltico, 
pero  allí  son  muy  escasos. 

Las  anchoas  son  de  los  peces  que  desde  la 
más  remota  antigüedad  han  prestado  más  sen  i- 
cios  á  los  pescadores,  pues  mucho  antes  de  que 
se  conociera  la  sardina,  el  arenque  y  la  meleta, 
se  las  conocía  muy  bien  y  eran  los  peces  que 
mas  llenaban  los  mercados.  Hoy  día  su  pesca  es 
una  de  lasi  o  la  Bretaña  fran- 

cesa, solamente,  su  valor  anual  asciende  á  mu- 
chos millones  de  francos. 

Forman      stos    p    es  grandes  bandas  y   tra- 
gan cuanto   encuentran   á  su  paso,  atacando  á 
dimensiones  para  lo  que 
les  favorece  su  boca  hendida;  ellos  á  su  vez  son 
abundante  pasto  de  las  ballenas,  focas  y  mar- 
soplas.  Se  multiplican  fácilmente  y  en  la  prima- 
vera retro  tita  mar  alas  playas  para 
desovar,  y  ésta  i  poca  que  los  pi 
aprovechan  para  coger  por  millares  estos   pi 
loadas  no  han  de 
ni  de  tamaño  grande,  el  dorso  hade 
ser  redondo,  el  vientre  blanco  y  la  carne  roja. 

El  comercio  de  las  anchoas  en  las  costas  del 
Mediten  ■<  las  del  Océano  ha  sido 

muy  considerable,  habiendo  poblaciones  en  que 
a  1  año  se  cuentan  por  mi 
Llares.  Estos  banales  son  por  lo  general  de  tus 
ocho  é  diez  kilogramos,  otros  de 
■     losm  lyores  de  28  á  30,  calculándose  que 
¡as  en  cada  kilogramo. 
El  procedimiento  empleado  para  pes- 
car la  anchoa  en  España  y  en  Francia 

le]  adoptado  para  pesca]  sardinas,  sino 
en  que  las  mallas  de  las  redes  son  m 
■■has.    Empléase  también  con  fruto  una  red  de 

de  longitud  y  ocho   i 
caula,  'le  mallas  suficientemente  cerradas  para 
qm     i     i'  ■'■;■       puedan  pasar  la  cal 

o  Incida  la 
cabeza  por  oponerse  á  ello  los  opérenlos.  Para  la 
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faena  reúnen  los  pescadores  cuatro  barcas:  en 

una  de  ellas,  tripulada  po:  cual ¡neo  hom 

depositada  la  red  y  en  las  otras  se  colo- 
ran dos  6  tres  marineros  4111-  encienden  cuando 
llega  el  momento  opoi  runo,  en  una  de  I 

le  cada  barca,  una  farola  ó  parrilla  que 
produzca  una  luz  muy  viva.  Proi  istaí 
.i.  luces,  salen  de]  puei  to  j  caminan 

lia  M  1111  1  ó  dos  leguasde  la  costa  hacia  los  sitios 
una  babci-  anchoas  en  abundan- 
cia, situándose  las  barca!  tn  ia  unas 
de  otras.  Atraídas  las  anchoas  por  la  vivacidad 
de  la  luz,  se  aglomeran  en  el  espacio  circunscrito 
por  las  barcas  y  cuando  ya  se  calcula  que  hay 
un  buen  número  de  peces,  avisan  los  de  las  luces 
a  los  que  llevan  la  red  cuya  barca  se  ha  mante- 
nido a  distancia;  aproxímase  entonces  con  pre- 
caución lanzando  al  mismo  tiempo  la  red  di 
manera  que  comprenda  todo  el  espacio  en  donde 
se  han  aglomerado  las  anchoas.  Entonces  las 
barcas  auxiliares  apagan  bruscamente  sus  luces  y 
enseguida  los  pei'i's  asustados  huyen  desordena- 
damente y  quedan  aprisionados  en  la  red;  los 
pescadores  procuran  aumentar  la  ooníii 
desorden  haciendo  ruido  desde  sus  barcas  con 
pus  y  remos  y  así  que  las  anchoas  han  ido  enre- 
dándose en  la  red,  los  que  la  habían  tendido  la 
van  recogiendo  é  introduciendo  en  la  barca  y  de 
consiguiente  recogen  la  pesca  al  propio  tiempo. 
1  ii  spués  se  trasladan  los  de  la  red  á  la  proximi- 
dad del  segundo  barco  que  haya  dado  la  señal  y 
trabajan  del  mismo  modo,  prosiguiendo  así  las 
operaciones  todo  lo  que  dura  la  obscuridad  de  la 
noche.  Esta  pesca  se  practica  por  lo  general  des- 
de abril  á  julio  y  en  noches  sin  luna.  Pueden 
pescarse  también  las  anchoas  por  medio  de  redes 
lijas,  en  cuyo  caso  la  barca  que  lleva  la  luz  se  va 
aproximando  lentamente  hacia  el  punto  donde 
la  red  esté  tendida,  llevando  en  ¡ios  de  sí  las  an- 
choas  atraídas  por  el  resplandor  que  despide  la 
barca. 

Las  anchoas  pueden  comerse  frescas  ó  saladas ; 
las  frescas,  que  tanto  abundan  en  las  aguas  de 
Andalucía  y  Valencia,  se  comen  fritas  ó  asadas  á 
la  parrilla;  las  saladas,  que  se  prefieren  general- 
mente cu  las  costas  de  Cataluña  y  de  Provenza, 
se  preparan  de  la  manera  siguiente:  terminada 
van  los  marineros  arraneando  las  ca- 
bezas y  los  intestinos  á  los  peces  uno  por  uno, 
los  lavan  luego  en  agua  dulce  ó  malina,  los  dejan 
escurrir  en  cestos  ó  canastos  y  los  van  colocando 
por  último  por  capas  cu  barriles  de  manera  que 
quede  el  dorso  de  las  anchoas  hacia  arriba,  y 
cubriendo  con  sal  roja  las  diferentes  capas  que 
se  vayan  formando  hasta  llenar  cada  barril ;  la 
sal  empleada  se  prepara  mezclando  un  kilogra- 
mo de  ocre  rojo  con  cien  de  sal  marina.  En  la 
Provenza  rocían  además  de  cuando  en  cuando 
1  -  de  anchoas  con  una  salmuera  hecha  al 
fuego  y  á  la  cual  han  añadido  previamente  algo 
de  ocre  y  algunas  anchoas  pequeñas;  el  ocre  no 
tiene  más  objeto  que  disimular  el  color  que  to- 
man estos  pececillos  después  de  muertos  y  que 
les  hace  muy  poco  agradables  á  la  vista. 

Los  griegos  y  latinos  apreciaban  mucho  una 
salsa  que  llamaban  garum  y  que  pn 
con  anchoas  pequeñas  en  conserva.  Esta  prepara- 
ción la  efectuaban  despojando  á  los  peces  de  la 
cola,  aletas  y  escamas  y  exponiendo  la  carne  del 
pescado  al  sol  durante  algún  tiempo.  Si  querían 
la  operación,  colocaban  las  anchoas  sin 
lavar  en  un  plato  con  perejil  y  vinagre  que  ex- 
ponían á  la  acción  del  fuego  removiendo  las  an- 
choas hasta  que  quedasen  completamente  des- 
leídas, obteniéndose  de  este  modo  la  salsa  que 
llamaban  acetogarum  y  que  utilizaban  lo  mis- 
mo que  el  garum  para  condimentar  otros  ali- 
mentos. 

ANCHOR:  m.   ANCHURA. 

ANCHORENA    (JoSÍ    -.    Biog 

ñol.  X.  en  Málaga  en  ••!  año  1^44  y  alli  hizo  su, 
pi  mi.  ros  estudios,  pan 

á  Madrid,  donde  acal» 
se  definitivamente.  Pronto  si 
Anchorena  como  ¡ 

dista.    Afili  ido   al   partido  dei 
boro  y  redactó  1 

se  han  publicad..  distinguió 

;  ■  na  por  mi  inteligencia, 

fcer,   que 

cuando  \    ruerino  fui     ■  "I  poriódi Ii  n 

co  titulado   El   Universal,   cuyo  inspirador  fué 
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realmente  D.   Nicolás  María  Rivero     i 
contó  para  la  dirección  de  aquí  1   ¡ 

i  logr    colocí los  ni  is 

1,  al  Sr.    D.   Jo 
Este  infai     1  1  de  la  idi  a  demí 

popula]   d   titulado 

ANCHÓRIZ:   '.  i 

teríbar,  [1.  j.  de  Aoiz,  pi 

ANCHÓRIZ    y    SAGASETA 

que  uació     . 

cuándo.  I': 

1812  a  1314,  puc 

lio  de  1838,  recibir  el  til  lio 

en  1839  se  incorporó  al  colegió  de  ai... 

Zaragoza.  En  esta  capital 

ton  desde  su  admisiói 
(1839)  hasta  la  termina 
Zaragoza,  además 
6 
t.ui  1  de  aquel  Instituto  provincial.  Sus 
mas  conocidos  son  un  Bu 
rica  antigua,  impresa  en   .Madrid  en   1855 
Discurso  que  leyó  en  la  universidad  de  \ 
en  el  solemne  acto  de  inaugurar  el  curso 
mico  de  1866  á  1867. 

anchos   Los  :  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 

Santiago  de  la   Espada,    p.  j.    de   Segn 
Sierra,  prov.  de  Jaén;  29  edifs. 

ANCHOVA:  f.   ANCHOA. 

ANCHS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  M 

tés,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  23  edifs. 

ANCHUELA    DEL    CAMPO:     Grog,    l.i 
ayunt,  p.  j.  de  Molina,  prov.  ib-   Guadalajara, 
dii'ic  de  Sigúí-nza;  32S  habits.   Sit.    en  una  lla- 
nura rodeada  di-  cerros,  cerca  del  río  Mi  ¡a     I 
rreno   quebrado;   cereales  y  hortalizas 
lanar. 

ANCHUELA    DEL   PEDREGAL:    Geog.    Lugar 
con  ayunt.  en  el  mismo  partido  que  elanti  rioi 
Terreno  también  quebrado.   Idénticas   produc- 
ciones; 378  habits. 

ANCHUELO.  LA:  adj.   d.   de  ANCHO. 

-Anchuelo:  Geog.    V.   con  ayunt. ,  p.  j.   de 
Alcalá  de   Henares,   prov.  y  dióc.   de   Madrid; 
412  habits.    Sit.   cu  un   valle   enti 
cerca  del  río  Henares.   Cereales,  vino, 
cáñamo. 

ANCHURA:  f.  Extensión  superficial  compren- 
dida entre  los  dos  extremos  ó  límites  mi 
tantes  de  una  cosa  cualquiera. 

La  longura  de  esta  isla  es  de  cien  es1 
y  la  ANCHURA,  donde  es  mayor,  no  excede  de 
uno. 

Hilador  Griego. 

Es  de  advertir  que  los  muros  ut  las  ciudades 
antiguas  eran  de  extraordinaria  altura  y  .0- 
chcra,  etc. 

Fr.  Torres  A  mu. 

-  Anchura:  T 

superficial    de    una  cosa    cualquiera  en    direc- 
ción   horizontal,    contraponiéndola   a  la  exten- 
sión en  posición  vertical;  que  entonces, 
de  largor  ó  longitud,  se  llama  altura. 

-  Anchura:  fig.  Libi  rtad,  soltura,  desahogo. 
Suele  usarse  en  sentido  desfavorable. 

Las  cosas  del  alma  siempre  se  lian  de  consi- 
derar con  plenitud  y  ANCHURA  ygrand 

Teresa. 

-A  mi  i  3,  anchuras:  ni.  adv. 

fam.  A  MIS,  Á  I  D"S,  A  sus,  anchas. 

Dios  me  crió  á  su  imagen  y  semejanza,  no 
para  que  viva 

Fr,  Jca:    ir    1      :'   unte. 
11  tejando 

al, liir 

de  la  mucha  hierba  que  allí  lin 

■,nte. 
ANCHURAS:  Geog.  V.  con  ayunt..  al 

bre,  p.  j.  de 

. 

■  ■Minando  su  tér- 
mino con   las  provincias  de  Toledo  j    B 

Terreno  ir 

lanar; 
corcho  y  minería.    Este  pueblo  pertenece  al  te- 
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rritorio  llamado  La  Jara,  y  es  el  único  que  corres- 
ponde ó  li  provincia  le  Ciudad  Real;  los  demás 
de  La  Jara  son  de  Toli  li 

anchurón:  ón  de  grandes  di- 

mensión) s  den!  ro  de  una  mina. 

ANCHUROSO,   SA:   adj.    Muy    anclio  ó   cspa- 

i  abrió  aquel  piélago  y  an- 
chi i; del    Pacifico. 

<  ) VALLE. 

Tiende  á  dilatarse  el  alma 
Por  el  anchi  i" 

Bretón  de  los  Herberos. 

ANDA:  ni.  Bot.  Árbol  del  Brasil,  euj 
es  esponjosa  y  cuyo  fruto  tiene  el  sabor  de  nues- 
tras castaña  noce  á  la  familia 
,!<■  1  i-  •  -i i ¡. .[  i ■!  .. ■■  .i .  s,  obtiene  de  sus  frutos  un 
aceite  que  purga  como  el  de  ricino.  Su  corteza, 
echada  en  el  agua,  sirve  como  narcótico  de  la 
pesca. 

-Anda:  Cfeog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Cuar- 
tango,  p.  j.  de  Vitoria,  proT.  de  Álava;  29  edifs. 

-Anda:  Geog.   Ayunt.  de  la  prov.  é  isla  de 
682  habits.  ||  Otro  en  la  pro- 
vincia de   Zambales,   isla  de  Luzón,  Filipinas; 
3  035  habits. 

anda:  m.  Gcrm.  Fin,  final,  término,  con- 
■  lusión. 

-Anda:  adv.  t.  Germ.  Después. 

ANDABAO:    GcniJ.     V.    SAN   MARTÍN  y  SANTA 

María  de  Andab  í.o. 

ANDÁBAJA  (de  igual  voz  lat):  rn.  Gtladiadoi 
qui   peleaba   L  caballo  con  los  ojos  cubiertos. 
ANDABOBA:  f.  ant.  Juego  del  PARAR. 

...  aprendí  de  un  cocinero  de  un  embajador 
ciertas  tretas  de  quinólas  y  del  parar,  á  quien 
llaman  el  andaboba;  etc. 

Cervantes. 

ANDACABA:  Geog.  Lugar  en  el  dep.  de  Potosí, 
Bolivia,  notable  por  sus  minas  de  plata. 

ANDACOLLO:  ffi  og.  Aldea  del  dep.  de  Coquim- 
bo, Chile,  al  S.  E.  del  puerto  de  Coquimbo. 
Tiene  1100 habits.,  y  culos  primeros  tiempos 

de  la  conquista  g le  bastante  celebridad  por 

la  riqueza  de  sus  lavaderos  de  oro. 

ANDADA:  f.   ant.   ANDANZA. 

Las  narraciones  de  las  andadas  buenas 
de  V.  ni.,  é  de  la  hueste. 

B.    GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 

\  IDADA:  ant.  Viaje,  camino,  paso. 

.i  ii  comendo  mi  vida,  mis  andadas. 
Mi  alma  é  mi  cuerpo,  las  órdenes  tomadas,  etc. 
Berceo. 
Quiero  saber,  reyna,  onde  es  vuestra  andada, 
i  ros  aquí  ai  ribada,  etc. 

Libro  de  Alexandre. 
■  i>A:    Pan  que  se  pone  muy  delgado  j 
quede  muy  duro  y  sin 
miga. 

Andada;  prov.   Ar    r/erreno  en  qu 

i¡  ganado,  ó  en  qtie  pa  t<S  algún  día  de- 
ido 

i  males. 
tí.    fig.    y  fam. 
ostumbre,  tema 

i  y  diver- 

iiano  bolsillo,  y 

-parte  otra  vez  á  la  corte, 

t.DO. 

das) 

etc. 
ANDADERAS  ¡ 

i  pieza 
:      l  temoi 

■    padi 
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-Andaderas:  prov.   Ar.   Soca,  scquilla  ó 

hinchazón  en  las  gl Lulas, 

andadero,  RA:  adj.  Aplícase  al    itioóterre 
fácilmente. 
Andadero    Qui    mi  i  de  una  pai  b  i  oí  ra 
sin  parar  en  ninguna,  ó  don  li   debe;  andador. 

\\  dadero:  ni.  y  f.  ant.  DEHAND  VDERO 

Esto  ó.-  pi  dir  prestado,  decía  bostezando  el 
ANDADERO,  diez  años  lia  que  murió  súpito:  ya 
no  ¡'  -  un  paciencia. 

Qdevedo. 
Con  visitas  continuas 
De  andadera  de  monj 

.1.  Polo  de  Medina. 
ANDADO,  DA:  m.  y  f.  fam.  ADN  IDO. 

-  An  dado,  DA:  adj.  1'  \-  \.n  ro,  tratándose 
del  mayor  ó  menor  transito  que  hay  en  un  ca- 
mino, ralle,  etc. 

-Andado:  Común,  ordinario,  trillado,  tri- 
vial. 

-  ANDADO:  Usado  ó  algo  gastado,  tratando-'' 
de  las  ropas  ó  v 

-  Andado:  Aplícase  á  los  días  que  van  trans- 
curridos de  un  mes.  para  determinar  la  fecha  en 
un  documento  que  hace  fe. 

ANDADOR.  RA:  adj.  Que  anda  mucho  terre- 
no, ó  corre  con  velocidad.  U.  t.  c.  s. 

Es  el  home  voluntad  encarnada,  fantasma 
del  tiempo,  acechador  de  la  vida,  collazo  de  la 
muerte,  andador  del  camino,  é  morador  del 
mal  tiempo. 

Crónica  General  de  España. 
Imposible  parece  que  un  hombre  de  su  edad, 
que  debe  tener  cerca  de  ochenta  años, 
fuerte,  ágil  y  andador. 

Va  lera. 

-  Andador:  Que  anda  de  una  parte  á  otra 
sin  parar  en  ninguna,  ó  donde  debe;  andadero. 
U.  t.  c.  s. 

Si  la  gallina  es  bulliciosa  y  andadora,  y 
deja  enfriar  mucho  los  huevos,  minea  sacará  á 
luz  los  polluelos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
-Andador:  m.  Ministro  inferior  de  Justicia. 

-  Andador:  Persona  que  se  ocupa  en  llevar 
avisos  de  una  parte  á  otra;  avisador. 

-  Andador:  Calle  por  donde,  en  las  huertas, 
se  anda  fuera  de  los  cuadros. 

-Andador:  Cada  uno  de  los  cordones  ó  tiras 
de  tela  ó  piel  que,  sujetos  á  la  espalda  del  vesti- 
do del  niño,  ó  á  un  cinturón,  sirve  para  soste- 
nerlo cuando  aprende  á  andar.  U.  m.  en  pl. 

Mi    no  por  eso  el  menguado 

i  con  desahogo, 
Que  su  pulmón  deterioran 
Los  andadores  diabólicos. 

Bretón  de  los  Herreros. 
lija  el  sordo  muletas 
Y  el  volatín  andadores,  etc. 

Hartzenbusch. 

No  h  mi  i;  menester  de  andadores    Po- 
der indar  sin   andadores :  frs.  proverb     coa 
á  entender  que  una  persona  es  bas- 
i]  por  si  misma,  sin  que  necesite  el  au- 
otra. 
Usted,  amigo  mío,  puede  marchar  sin  AN- 
o\ U  8,  ''i  '• 

Mesonero  Romanos. 

ANDADURA:!'.    \'¡ 1,0,1  le  andar. 

Kn  alcance  los  leuaron 

il  DA i , 

i  '        lidí     iparon 

con  amargura. 

XI 

do  ] 

■  i.  requiebros,  i' 

■•    1 1 1 1 ,  i  i :  i  1 1    Hecha. 

' .'i  i  I 

PllOS  i  ! 

[De  qui  mo 

1 1  .    ,  i  ■ 

ne,  y  •  que  pue 

I'l  1:1  D  i. 
DI   i 


ANDA 

l l.i  dado  en  do  re  ponder, 
Que  i  oenra 

Por    11  paso  '!•■  andadi  ra. 

EsPRONi   l  DA. 
ANDADURIA  DE   SARRIA:   Q 

tido  del  i  -.ila  ex- 

iri    :      ion  di 

AND  AGO  YA  :    '  ■    00      Lug I      lyl ¡ 

edifs. 

andahuaylas:  Geog.  Río  del  Perú,  tributa 
rio  del  Pampas  poi  la  di  i »  ha,      Prov.  del  dop. 
de  Apnrimac,  Perú,  que  hasta   1  373  i 
al  dep   de  Ayacucho.  ( lonfina  por  el  E 
prov.  de  La  Mar.  por  el  S.  con  I 

o  has,  por  el  E   con  la  de    \  '■  ■ 
por  el  O.  con  las  de  Cangallo  y  Lucanas.  i  lonsta 
de  nuevi  dista    qui     on:  Andahuaylas,  Chinche- 

II.:'  ..  I     I       .      I  r       .  I 

L'"\.  Pampachirí,  San  Jerónimo  y  Talavera.  La 
población  es  de  50  000  almas.  Él  dist.  de  An- 
dahuaylas tiene  5  300  habits.  La  villa  de  Anda- 
huaylas es  capital  de  la  prov.  y  dist  II  Villa  del 
dep.  de  Apnrimac,  capital  de  la  prov.  y  dist.  de 
su  nombre,  Perú.  Sit.  al  S.  S.  E.  de  Lima,  en 
una  llanura  que  atraviesa  el  río  Andah 
A  28  kms.  se  eleva  el  antiguo  templo  de  Cui  uní  - 
ba,  compuesto  de  cuatro  terraplenes,  uno  sobre 
otro:  el  inferior  es  de  tierra,  los  otros  de  piedra 
y  el  mas  elevado  está  casi  destruido  por  com- 
pleto. 

ANDAJES:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Caja- 
tambo,  dep.  Ancacli,  Perú,  muy  rico  en  mine- 
rales ;  1  700  habits.  La  capital  del  dist.  es  el 
pueblo  del  mismo  nombre. 

ANDALGALÁ:  Geog.  Ciudad,  cap.  de  dep.,  en 
la  prov.  de  Catamarea,  República  Argentina. 
Sit.  i  1  025  metros  de  altitud  al  N.  E.  de  una 
gran  llanura  salina,  rodeada  al  íí".  y  al  E.  por 
un  semicírculo  de  montañas  que  dominan  las 
nevadas  sierras  del  Clavillo  de  Aconquija;  3100 
habits.  Le  han  dado  nombre  los  indígenas  lla- 
mados anduhiiihi*,  que  habitaban  en  otro  tiem- 
po la  comarca.  Su  comercio  está  muy  desarro- 
llado á  causa  de  la  proximidad  de  importantes 
minas,  que  se  encuentran  al  N.  O.,  á  3  200  me- 
tros de  altitud  media,  en  la  sierra  del  At  ijo. 
Hermosos  viñedos  rodean  la  población.  Expor- 
ta vinos,  aguardientes  é  higos  secos.  El  dep. 
tiene  una  superficie  de  20  S36  kms.  cuadi 
unos  8  000  habits. 

ANDALGALÁS:   Geog.  Pueblo  ind'gena  de  la 
'  Argentina  que  en  la  época   leí  descu- 
brimiento y  la  conquista  ocupaba  las  vertientes 
meridionales   del  Aconquija  y  la  orilla  de  las 
Salinas. 

ANDALIA:  f.   ant.   SANDALIA. 

ANDALICÁN:  Geog.  Promontorio  en  la  bahía 
de  Arauco,  Chile. 

ANDALIEN:  Geog.  K: o  de  la  prov.  de   I 
cioii,  Chile,  que  desemboca  en  la  bahía  de  Tal- 
caguano.  En  el  valle  de  Andalien  dio  Pedro  de 
Valdivia  su  primera  batalla  contra  los  arauca- 
nos en  la  noche  del  22  de  febrero  de   1550.  La 
batalla   fué  empeñadísima   y  en  el  primer  mo- 
mento los  bárbaros  ai  roll  iron  las  avan 
los  españoles;  pero  Valdi\  ú    en. nulo  ya  la  di  tro- 
ta parecía  inevitable,  mal  opa  aban- 
donara los  caballos  y  que  á  pie  y  lat    > 
en  mano  acometiera  de  frente  i  1"-  ind  o 
resolución  di                    toria  en  favor  de  los  es- 
pañoles. En  este  mismo  valle  hubo  otro 
en  enero  d                             o  p  ira  los  españo- 
les, pues  loa  indio 

Andalien.  cayeron  de  improi  iso  sobre  un  peque- 
míenlo  qui    acaudillaba   Pi  rez  de  Zu- 
rita  ¡    le  obligaron  a  pronuncia]  ¡i  en 
ab  indonando  todo    lo 

ANDALOCIO:    lie    prov.    .Ir.    l.luvii.    de    corta 

duración  ¡  aguai  e:  o. 

ANDALUC:  '.'■  "  i    ■      '    Nombre  qui    lo 

ios  árabes  dieron  á  la  península  española, 

ANDALUCES  (Los):  Geog   Llanura  3  bahíado 
il  1    del  cabo  I  indica  ó  Ni 
grodi  losPesi  idore  1  y  al  O.  de  Cabo  Falcór   1  líi 

'     ,      :       I 

1 iron  ¡    ■■  sstablí  1  ioron  lo    un 

extii  mi'  '  u  una  longitud 


WIU 

de  cuatro  á  cinco  kms.  entre  el  mar  y  el  pie  de 

lillera  que  va  h  ata  i  Irán.  En  ella  hay 

población.!  a  j  números  is  haciend  ta  de  la  i  qw  la 

intigua  ciud  id  !■' 

bahía  ofrece   buen  fondeadero  de  verano;  pero 

inda  '■!  fondo  de  piedra,i  oni  li 
cuidado  con  '1  Bitio  en  que  se  deja  cae]  el  ancla. 
'  i  i  es  una  playa  casi  recta  determinada 

, ,]  una  cadena  de  .lunas  de  40  á  60  metros  de 
altura. 

ANDALUCÍA:  Qeog.    Comarca   meridional  de 
E-paña  i-i>mj>i-finli>Ki  entre  los  :>'  y  los  o-V    ti' 
\    ¡  Los2    E.  y  ■','  35'  O.  de  long.  de  M,i- 
.,,.,     '   \    con    1 :  --  t  i .  1 1 1 .  i .  L  ;  i  .    Baila,]../ 
,  la  Nueva  (Ciudad  Real),  al  E.  con 
Jíurcia     Ubacetey  Murcia)  y  el  mar  Mediterrá- 
neo, al  S.  con  el  Mediterráneo,  elestreí  I 
braltar  v  el  Atlántico,  y  al  O.  con  Portugal,  cuya 
frontera  está  determina. la  en  man  parte  por  el 
Guadiana  y  su  afl.  el  río  Chanza.  Extensión  su- 
perficial, S7  5S0  kms.  cuadrados;  población  abso- 
182  448  habits. ;  pob.  relativa.  37  habits. 
por  km.  cuadrado.  El  país  es  montañoso  al  N., 
Y  al  S   Eii  la  zona  septentrional  se  alza  la 
i  di  Sierra1  Morena,  cine  va  de  E.  á  O., 
con  inclinación  al  S.  O.  En  la  parte  oriental  es- 
■   jura,  Cazorla,  Pozo,  Sagra,  etc., 
y  en  la  región  meridional  la  llamada  cordilli  ta 
Penibética.   El   principal  río  de  Andalucía  es  el 
.  íuadalquivir.  A  la  Andalucía  pertenecen  losan- 
tiguos  reinos  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  3  Gra- 
nada,  .pie  constituyen  hoy  las  provincias  de 
I  'ailiz.  Sevilla,  Córdoba,  Jaén,  Málaga, 
i   y   Almería.   De  sierras,  ríos,   provin- 
. 'lia  de  hablarse  en  sus  artículos  respec- 
vos.  Aquí  sólo  haremos  notar  que  Andalucía  es 
la  región  de  España  que  mas  se  asemeja  por  la 
constitución  geológica,  por  el  clima,  por  las  pro- 
-  naturales,  por  el  carácter  de  sus  habi- 
t  mti  5,  al  vecino  continente  de  África.  El  estrecho 
de  Gibraltar  que  hoy  separa  la  Europa  del  Áfri- 
ca, fue  en  otro  tiempo  istmo  .pie  los  unía.  Los 
terrenos  que  constituyen  la  serranía  de  Ronda 
hasta  el  estrecho  tienen  gran  analogía  con  los 
■icño  Atlas,  analogía  .pie  claramente  re- 
aquella puerta  del  Mediterráneo-sé  abrió 
.mente  por  hundimiento  ó  rotura  (Véase 
ÁFRICA).   El  clima  es  templado  por  lo  general, 
cálido  en  muchos  puntos,  y  hay  lugares  en  que 
el  termómetro  señala  temperatura  igual  ó  más 
elevada,  sobre  todo  por  las  noches,  que  en  Ma- 
rruecos. Lozanos  crecen  los  arbustos  y  los  árboles 
en  las   zonas  cálidas,   y  en  las   costas  casi   ha 
cido  ya  la  vegetación  europea.   Los  an- 
daluces, por  sus  caracteres  físicos,  por  su  ima- 
ginación ardiente   y  soñadora,  recuerdan  á  las 
le  raza  árabe  y  berberisca  que  en  España 
dominaron.  Campos  y  poblaciones,  en  todas  par- 
tí -  v  por  varios  conceptos,  traen  ala  memoria 
.dos  tiempos  en  que  ondeaba  en  aquel 
país  fértil  y  delicioso,  embalsamado  con  los  aro- 
mas del  azahar,  el  estandarte  del  profeta.   Hay 
en  Andalucía  dos  arzobispados,  Sevilla  y  Gra- 
1:  td  1;  dos  audiencias  territoriales  (las  mismas); 
■  iranias  generales  ¡  Granada, 

la  primera  comprende  las  pi 

Suelva  y  1  órdoba,  y  dosuni- 
1 1  1  -i  l.nli's,  Sevilla  y  Granada. 

Sus  ]. rimeros  habitantes  conocidos  son 
iberos  v  algunos  pueblos  celtas  en  la  p 
dental   y  en  las  regiones  montuosas  de  la  prov. 

de   Málaga.    Lia si    antiguamente  Tarlésidc  y 

á  sus  pobladores  tartesios,  así  como  Tartesso  el 

río  11  tis  '.  Guadalquivir.    Ocupaban  los  tarte- 

opiamente  .Helios,  la  región  que  luego  se 

llamo  Turdulia,  es  decir,  parte  de  las  prov.  de 

Cádiz,  Córdoba,  Jai  a  y  Granada,  aunque  según 

muchos  autores  se  extendía  tal  denominación  á 

todo-  los  que  vivían  .-ti  la  zona  de  la  península 

más  allá  del  estrecho,  es  decir,  ala  Tur- 

.  Sevilla.  Ilui-lvay  Algarve).  Los 

orctanos  llegaban  al  interior  de  Andalucía  por 

de  Córdoba  y  Jaén.  Los  bastetanos  occi- 

le  la  prov.  de  Huel- 

va,  y  los  orientales  vivían  en  Almería    Losbástu 

1  niUivieron 

íntima-  reíacioi 

torios  '  i' 

1  •  ticos  de  1  * 

,.  i  ¡ni.  1  o  iban  >■  algo  en  la  prov.  de  Huol- 

i    \     Lo     :   ,,;  ,ios    fueron   el  primer 

pueblo  extranjero  que  tostas  Tarté- 

i.'inle  fundaron  varias  población     .   '■> 


,\  M  1  \ 
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de     Malac,  Carteya,  Hi  palis,  1  to,;  pero  no 

un. 'i  1 11     ni   puede  decirse  que  el   pa 

dominadi  por  ellos.  l.u<  go  \  uiii  ron  b 
gos,  y  probabl  mi  ati  eran  fod 
ron  al  río  Tai  ti  sso  el  nombre  de  Bi  tis,  del  que 
deriva  el  nombre  de  Betuna  aplicado  al  país 
.  ,  desde  aquel  rio  hasta  el  Anas 
,,  1 ,11,'i.íi  h.j  v  que  luí  go  1 1111  formado  en  /■'•  - 
tica .   designó    a    tod  1    1 1     Lndalm  a.    Fué   la 

Bética,  pui  -.  la  parte  de  1  ládi :,  la   pi  im 

marca    que  en  España  .1 Lnaron    los   1  uta  ■ 

neses,  y  teatro  posteriormente  de  las  ultimas 
campañas  que  sostuvieron  con  los  román.'-  \  ic- 
toriosos  éstos,  la  Bética  formó  parte  de  la  Bis 
pania  ulterior,  y  años  después  constituyó  una 
de  las  tres  Hispanias  V.  I'.i  cica).  En  el  si- 
glo v,  cuando  los  bárbaros  entraron  en  !'■ 
ninsula.  lijáronse  en  la  Bética  los  silingos  y  los 
vándalos,  y  del  nombre  de  estos  Í1I1111  li 
va,  según  algunos  autores,  el  de  Andaluí 
dalusia,  Vandalia  ó  tierra  á\  Vándalos);  pero 
lo  cierto  es  que  la  voz  Andalucía  no  fué  conocida 
hasta  1  res  siglos  después,  ni  es  verosímil  que  los 
vándalos,  que  permanecieron  en  España  muy 
pocos  años,  pues  pasaron  al  África  hacia  429, 
dejaran  su  nombre  á  territorios  de  nuestro  pus. 
Toda  la  Bética  quedó  en  poder  de  los  \ 
salvo  durante  el  período  que  media  entre  los 
reyes  Atanagildo  y  Suintila,  cuando  los  griegos 
imperiales  dominaron  en  la  costa.  En  tierra  de 
la  Bética  vencieron  los  árabes  á  los  visi 
sus  fértiles  comarcas  fueron  las  primera 
aquellos  se  enseñorearon.  Los  geógrafos  árabes 
son  los  que  denominaron  á  España  al  Andalús, 
país  del  O.  ódel Ocaso,  y  este  nombre,  transfor- 
mado en  Andalucía,  se  aplico  y  aplica  á  la  re- 
gión en  que  por  más  tiempo  dominaron  aqué- 
llos. Fué  parte  la  Andalucía  del  emirato  inde- 
pendiente ó  califato,  y  en  ella  estuvo  la  cap., 
Córdoba,  y  cuando  se  formáronlos  Estados  de 
Taifas,  los  más  importantes  en  aquella  comar- 
ca fueron  Sevilla,  Malaga,  Córdoba,  Almería  y 
Jaén,  y  el  que  mayor  poderío  alcanzo  fué  Sevi- 
lla. Almorávides  y  almohades  conquistaron  el 
país,  v  lucharon  entre  sí,  y  con  losárabes  amia- 
luces,  y  con  los  monarcas  cristianos  que  ya  desde 
fines  del  siglo  xi  llevaron  sus  ejércitos  al  cora- 
zón de  Andalucía.  En  la  misma  época  en  que 
Fernando  III  conquistaba  á  Córdoba  y  Sevilla, 
fundábase  en  Andalucía  el  último  reino  musul- 
mán, Granada,  cuya  vida  terminóen  1491,  ren- 
dida la  cap.  á  los  Reyes  Católicos.  Los  antiguos 
reinos  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y  Granada  pa- 
saron á  ser,  pues,  provincias  del  de  Castilla.  El 
de  Jaén  comprendía  la  cap.  de  este  nombre  con 
corregidor,  los  lugares  llamados  de  la  tierra  y 
jurisdicción  de  la.  misma  ciudad  y  los  part.  ó 
corregimientos  de  Andigar,  Bajeza,  Marios  y 
Ubeda.  La  prov.  antigua  de  Córdoba  abrazaba 
los  corregimientos  de  la  cap. ,  el  Carpió,  los  Pe- 
di...!, ,;s  y  Santa  Eufemia.  La  de  Granada  el  de 
la  cap. ,  su  vega  y  sierra,  el  del  Templo  y  gene- 
ral de  Zafoyana,  agregado  al  anterior,  el  de  las 
villas,  el  del  valle  de  Lecrín,  el  de  las  Alpuja- 
rras,  cuya  cap.  era  Ugijar,  y  los  de  Adra,  Or- 
jiva,  Torviscon,  Motril,  Almuñécar  y  Salobre- 
ña, I.. .ja,  Albania,  Velez-Málaga,  Cuatro  Villas 
de  la  Hoya  de  Málaga,  cuya  cap.  era  Coi  11.  Ron- 
da, Mubella,  agregado  al  de  Ronda,  Gnadix, 
Ba  ¡  Almería.  La  prov.  antigua  de  Sevilla  el 
part.  de  la  Cap.  con  asistente,  y  los  de  Ecija, 
Carmona,  Sanlúcar  de  Barrameda,  Jet 
Frontera,  Campo  de  Gibraltar,  Ante-quera  y 
Cádiz. 

ANDALUCISMO:   m.    Giro    ó    ü 
propio  y  privativo  de  los  andaluces 

-Andalucismo:  Vocablo  ó  giro  p: 
habla  andaluza  empleado  en  la  lengua 
na,  ó  en  alguna  otra  extraña. 

A'.Mii  1  [SMO:  Ora, a.  0no  de  los  pueblos 
que  unís  influencia  ha  ¡ercido  ;  i  ne  ejercien- 
do  sobre  1  1   len   11 

Sabido      qui      p       ipios  del  siglo 
'  e]  territorio  español  por   1 
rao  y  las  1  loi 
1  necesitaron  tra         1    e  1 
a  los  últimos  confines  caí 

aie  aqne- 

■    11111. 'he- 
pero   en 
lo  qui   tal  vez  no  hayan  parado  mucho 
ción,  v  por  tanto  no  pu  fondo,  es 

en  que,  al  »  gi  1  sai  aqu 


¡ndivi- 

to  ó  por  idad    cu 

patl  ;•'.   un  ■ 

conciem  ia 

que  así  coim.  a]  variarse  de  clima  y  de  alimen- 
tos influye  notabl 

\  la     '.li 
viduo  pa   1 

cial  en  las  costumbres,  1  < 

eu  el  dejo  ó  acenl 

ran  su  país  natal  duranti 

nos  prolongada  ;  y  nadie  ignora  qi 

s,  mi  .  xpaii  ¡ación  .  11  la  \  ida  de]  ¡1 

individuo  naturalmente  curioso 

1 o  que  ejercer  sin  r  ¡medio  hon- 
da influencia,  mayormente  dadas  las  ci 
lies  especiales  de  una  guerra  que.  neis 
guerra,  lo  que  presentaba  por  di 
lie]  espectador  no  era  otra  co   1  q n 

jos  Continua;. 

ipi"  en  el  primer 

•  a  ¡ano  don  Ra- 
món Cabrera   que  alhucema  poi  1 
,'/,,)  pov  so  nocidas  en  Ca 

tilla;  así  se  explica  igualmente  cómo  muchas 
palabras  y  frases  que  en  las  primeras  ediciones 
del  Diccionario  de  la  Academia  Española  que 
llevaban  el  distim   \  . 

lucía,  lo  hayan  ido  pi  rdiendo  suc  -Í-.  amenté  en 
las  posteriores,  por  habei 
común  del  castellano,  como   también  qu 
tal  ó  sin  tal  calificación,  baya  ido  dando 
aquella  corporación  oficial  á  otros 
blos  y  modismos  de  idéntica  procedencia. 

Y.  jqué  resultaría  en  último  término,  si  á  lo 
hasta  aquí  expío 

pruebas,  siquiera,  del  predominio  ejen  id 
castellano  por  la  vasta  nomenclatura  del  tecni- 
cismo tauromáquico?. . .  Resultaría  la  ■ 
plena  de  que  siendo  Andalucía  el  sui 
del  toreo,  y  ejerciendo  semejante  divers 
ya  índole  nos  guardaremos  Lien  de  calificar  en 
este  lugar)  profunda  influencia  en  las  costum- 
bres de  toda  España,  se  hace  igualmente  exten- 
siva dicha  influencia  á  la  lengua  dominante  en 
la  península  Ibérica,  de  qm   1    rtifi    irán,  entre 
mili  -  de  ejemplos  m  1-  que  omitimos  por  no  ha- 
eei  interminable  el  presente  artículo,  lo. 
como:  ¡Qué  bien  se  torea  arrera! - 

¡Bu,  ti  revoleó 

ra*.  -  Clavarle  á  alguno  un  par 
-  Ser  he  1 , 1 
■puntilla.  -  ¡Váli  nte  c  ■  ri  •'"  ha  ! 

..   la  coleta.  -  Tener  but  na  muli  ta.  - 
Dar  un   i 

i  alguno.  -  ¡Y quién  le 
toro?  -  Convertirse  alguna  reunió 

-Si  es  usted  va 
Diremos,  para  1 
tes  de  los  antiguos  \ía 

peros  de  Maravill  leí  br :e  de 

\  i- tillas.  Real  de 
castañeras  y  gualdraperos,  &     I 

:11o.  sin 

duda,    ['" 

íii.iqiiia.  Hoy  sólo  <■■  lla  n  el  ejerci- 

los  que.  vestidos  con  el 

puertas  del  'I; 
.111  a  la  mano  las  banderillas   - 
rrochones;  pero  1; 

n  el  nombre  de  ehuh  1  i  los  1 
lidia. 

ANDALUCITA 

ni. 1     \  I     1  1   .    3Í   '■  I'      '  I 

cristali    ■ 

zanas   de 

en  pris- 
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Todas  las  variedades  de  andaluí  ita  son  ¡nata- 
[fusibles  al  soplí  I 

con  .-1  mi  i  ■'"l  ,lr  '■' 

alúmina.   I  blanco;  la  dureza  7,5;  la 

andaluz.  ZA:  adj.  Natural  <le  Andalucía. 

i 

AI  andaluz  mas  valiente 

De  todos  los  ANDAL1  I 

Cava  charpa  omnipotí 

este  barrio  de  cruces, 
Ayer  noche  á  la  una  dada 
Kn  el  conejal  bailé; 
Me  miró,  yo  le  miré, 
Y  fuese  siu  decir  nada. 

Iglesias. 

-Andaluz:   Perteneciente  á  esta  región  de 
España. 

Gusto  de  andar  á  lauzadas 
Con  los  toros  andaluces. 

Tomás  R.  Rubí. 
-Andaluz:  Gcog.  Rio  de  la  prov.  de  Soria, 
p.  ¡.  de  Almazán.  Nace  en  la  sierra  di    I 

i  el  pueblo  de  su  nombre  y  desagua  en 
la  orilla  i  tuero. 

-Andaluz:  G  m  ayunt.,  p.  j.  de 

Almazán,   prov.  de  Soria,   dióe.  de  Osn 

Sit  en  la  laida  de  una  sierra,  a  orillas 
del  rio  de  su  nombre  y  cerca  del  Duero.  Terre- 
no de  mediana  calidad:  cereales  y  hortalizas: 
cría  de  ganados    -  ines,  este  pueblo 

tuvo  en  otro  tiempo  gran  importancia  y  llegó  á 
reunir  11  000  vecinos:  se  han  encontrado,  efec- 
Tigios,  como  sepulcros  y 
-  de  edificios. 
ANDALUZADA:   f.  fam.  Chiste,   ponderación, 
ó  fanfarronada  pro] da  del  carácter  del  pueblo  an- 
daluz. 

andalló:  pron.  dem.  Esto,  eso. 
ANDALLÓN:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
j  uiit.  de  Regueras,   p.  j. 
y  prov.  de  Oviedo;  57  edifs.  Y.   Santa  María 
DE  ANDALLÓN. 

andamán    Islas):  creo?.   Grupo  di 
la  parte  oriental  del  mar  de  la?  Indias,  formado 
i  i,  principales  y  gran  número  de  peque- 
■    i  .-   dos  imp  irtan 

ín,  la  primera  al 
igunda  al  S.  La  Gran  Andaman  se  divi- 
de en  tres  islas  separadas  por  canales 
llamadas 

tá  separada  de  la 

ie  Duncan,   que  tiene  66 

peí (iieñas  islas  que  rodean 

-i   ii   en  sus  inmediaciones  las 

entre  la 

i  del  N.  y  el   ea  el    pequeño 

.   i  ntre   la 

: 

! 

la  filan    Anda- 
máu;la  en  la  punta  meridional 

,  en  el  es- 
os  de  arena  > 
O.  di       l  n,  y  una  infi- 

nidad di  toda  la  extensión 

• 

U    de    klus.    al    ]  . 

a    llamada 
i  •  stéril  :  a   p 

i  que  el   archipié- 
superficie  de  6600 

i 

piéa   ¡n- 

i   Ut.   de  la 

9 

i. ,    I 

un  millar 
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de  almas,  se  encuentra  diseminada  á  lo  largo  di 

•  v  se   da  el  nombre 
imposible  encontrar  una  raza  de  homl 

i.  pugnante;  presentan  I 

-    i  utivas  del  negro;  pen leí 

negro  de  África.  El  mim 
la  Oceanía. 

-  de  varios  ensayos  infructuosos,  los  in- 
gleses lian  establecido  una  colonia  pein- 
en la  isla  de  Chatliam.  cuya  capital  Po]  i    i 
el  centro  administrativo.  La  po 
pone  de  unos  8  000  penados  y  1  400  colonos,  em- 
i.  la  administración, guardas,  vigilan- 
los,  i  te 
andamarca:  Geog.  Valle  y  pueblo  en  la  pro- 
li  m'n,  Perú;  1 1  pue- 

blo tiene  unos  1 000  habits.  Hay  en  el  Pi 
nueve  pueblos,  aldeas  ó  haciendas  de  este  mis- 
mo nombre. 

-  Andamarca  :  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Oru- 
ro,  Bolivia.  en  un  llano,  entre  la  vertiente  orien- 
tal de  los  Andes  bolivianos  y  el  lago  Aullagas, 
cerca  y  al  N.  del  Desaguadero:  1  700  habits. 

ANDAMENTO   de  igual  voz  italiana  :  m.  Mus. 
Desarrollo,  movimiento,  modo  de  girai 
volverse  una  composición  musical  cualquiera. 

-Andamento:  Mus.  Divertimiento  ó  episo- 
dio, en  las 

-Andamento:  Mus.  Aire  ó  movimiento  del 

ANDAMIADA:  f.  Carp.  Conjunto  de  andamíos, 
ó  uno  solo  cuando  es  de  grandes  dimensiones  ó 
de  mucha  consideración. 

-Andamiada:  Alb.  En  la  constru 
edificios,   la  altura  de  paredes  que  se  pueden 
construir  en  cada  piso  del  andamio. 

ANDAMIAJE:  m.  Anhamiada.  Entiéndese  así 
por  el  conjunto  de  andamíos;  nó  por  uno  solo, 
aunque  sea  grande. 

ANDAMIAR:.!  A  '      Levantar  anda- 

nstruirlos,  colocarlos  y  dispon,  i 
venien  teniente. 

ANDAMIENTO:  rn.  ant.  fig.  Modo  de 

ANDAMIL:    Gcog.   Aldea   en   la  felig.  de  San 
Cuadramón,    ayunt.   de  Ara11e  de  Oro, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  3  edifs. 

andamio  del  ir.  addadim,,  postes  :  m.  Ar- 
mazón de  tablones,  tableros  ó  vigas  puestos  ho- 
rizontalmente  y  sostenidos  en  pies  derechos  y 
tes,  ó  ile  otra  manera,  que  sirve  para  colo- 
ima  de  ella  y  trabajar  en  la  construc- 
cióri  o  reparación  de  edificios,  pintar  p 
techos,  subir  ó  bajar  estatuas  ú  otras  i 

-rima  que  muchas  de  las  grandes  fábri- 
cas que  se  ven  en  estas  plazas  y  calles 

o  sin  blanquear  ni  pintar,  agujereadas 
por  todas  partes  con  los  mechinales  de  los  AN- 
DAMÍOS. 

M'iK  ATÍN. 

Hecha  ya  la  casa,  abajo  los  andamíos. 
LaRRA. 

-  ANDAMIO:  Tablado  que  se  pone  en 
sitios  públicos  para  ver  desde  él  alguna 
con  otro  i 

DAMIOS  reales 

Que  pie  sé  temen 

Qoe  4  todos  les  escurezca. 

Andaban  recorriendo  entre  el  bullicio 
Duque  de  Rivas. 

-  Andamio:  ant  Ti  mulo  oca 

DE  Vi  M  0  18. 

ilqniora  fortaleza,  por  dondi 

damio:  ant  Mo> imiento  ó   i 

laron, 
i,  iron, 


ANUA 

-  A  '  Di 

-  Andamio:  ant.  Al  I  ORQUE 

■  le  distancia  en 

distancia     i 

ciones  principales  que  di  indamio, 

cidí  atalmi  nte  pui 
sometido;  poderlo  armar  y  desarma  r  en  un  tiem- 
po relativamente  corto,  onómieo 

do  losandamios 
a  medida  que  adelanta  a  definiti- 

va, y  su  forma  varia  con  la  figura  ■>  m.; 

principales,  llamados 

,los  que  ásu  vez  se  subdividen  en  otros 
varios  grupos. 

Los  andamíos  de  albañil  son  I 
y  se  emplean  en  las  obras  que  no  tienen  oran 
altura,  llamándose  verticales  cuando  si  i 
la  construcción  de  muros,  y  horizontales  cuando 
chos. 

Los  prin  a  en  una  fila  de  maderos 

rollizos  ó  escuadrados,  llamados  almas,  que  dis. 


Andamio  vertical  fijo 

tan  del  muro  como  metro  y  medio,  y  entre  sí  de 
dos  á  tres  metros,   los  ¡n  en  el 

sólo  se  apoyan  en  él  reforzando  el  pie 
-  macizos  den 
se  ven  en  la  figura.  Otras  piezas  horizontales, 
llamadas  puentes,  normales  al  paramento  de  la 
pared,  se  atan  poi  Iremos  a  las  al- 

mas, y  por  el  otro  se  apoyan  en  el  muro  á  ínedi- 
levautan,  quedando  empotrados  en  los 
mechinales  á  una  profundidad  de  óm,10  á  0m,20. 

imentes  se  tienden  tablones,  p 
guiar,  refo  pletinas  de  hie- 

3i    ai  ui  a  los  puentes,  y  sirven  de  tabla- 
do ó  piso  á  los  operarios. 

i  unios  horizontales  son  muy  sencillos, 
y  se  reducen  a  tablones  - 

atan  en  el  inl 

,1,..  escaleras  de  mano. pie  se  apoyan  en  las  pa- 
la.., an  i 

los  muros.  Sobre  i  sfe 
apoyan  los  puent  nan  el  piso 

p 
forman  con  i 

...  y  empalmando  unos 

OS  nopal- 

turas,  clavazói 

- 

ntali  s.    que   di 

■  J  soste- 

i  o.  unas 

,  ,,1.  ial  naturaleza  .pie 
te  introducir  en  .lia  lospuenb 

otras  alma-  muy 
I laraim  •  '''  riores 

pondií  ni.  de  I.  Estos,  añadidos  de  las 


piezas  inclinados  que  se  orean  suficientes,  sirven 

para  ligar  las  dos  lilas  de  alm  i  ,  j   ó  fin  de  pro- 

i  más  anchura  al  piso  del  andamio  sue- 

puentes,  sostenían- 

puede  6  no 

lo  con  el  objeto  de 
fach  i'l  i.  y  enton- 
lediente:  Se  colocan 
ipoyos  de  Los  ranos 
aan  tienen  fijos,  sos- 
teniéndolos por  el 
interior  de  fas  há- 
bil i'  i is  entre  un 

tacó  e,  apoj  ado  en 
el  pavimiento,  y  un 

1 bal    6    encajado 

contra  el  techo,  Si 
el  andamio  no  ha  de 
resistir  grandes  pe- 
sos, pueden  senci- 
llamente atarse  los 
maderos  horizonta- 
lesá  puntales  enca- 
jados entre  el  suelo 
y  el  techo  del  inte- 
rior de  las  habita 
ciones.  Sobre  lapar- 
te  volada  de  estos 
maderos  so  estable- 
ce el  primer  tablero 
A  lulamio  volante  "  piso  del  andamio, 

y  se  monta  el  resto 
del  modo  ordinario,  sujetando  con  calzos  clava- 
dos p  los  pies  de  las  almas  para  que  no  se  pasen 
de  su  posición. 

Cuando  el  frente  de  la  obra  en  que  se  trabaja 
es  grande,  se  establecen  de  trecho  en  trecho  fuer- 
tes andamios  mas  altos  que  de  ordinario,  en  los 
cuales  se  disponen  los  aparatos  de  elevación  de 
los  materiales,  y  se  les  llaman  castillejos,  y  en 
los  intervalos  que  dejan  se  montan  andamios 
más  ligeros  que  permiten  el  tránsito  á  los  ope- 
rarios de  un  i'xtremo  a  otro  de  la  obra. 

Los  andamios  móviles  presentan  una  gran  va- 
riedad de  formas  y  disposiciones,  y  deben  reunir 
ústencia  las  condiciones  de  sen- 
cillez y  ligereza.  No  es  posible  entrar  aquí  en  la 
descripción  de  las  numerosas  v  ,u  ¡edades  que  estos 
andamios  presentan;  per,,  indicaremos  los  carac- 
teres distintivos  de  los  principales  tipos  remi 
tiendo  pata  m  ts  amplios  pormenores á  las  obras 
que  tratan  de  esta  materia. 

Los  andamios  volantes  se  pueden  desmontar  en 


Anda  liocolgado 

I  arte  6  en  totalidad  para  irlos  cambiando  de 
sil  ¡'i  á  n  ,  did  i  que  adelanta  la  obra  en  que  se 
emplean    Lo  ■       cambian  de  forma,  desde 

una  cuerdi udos,  que   -    fija  en  la  parte 

superior  de  la  obra,  á  ui ¡ompleto  que 

permite  al  operario  reí  orrer  de  alto  á  bajo  tod  , 
Tomo  II 
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la  e,, i,-!, ucción,  Estos  medios  no  son  mu  va 

los  vemoscitados  poi  aul leí   ¡alo  kvi  (\ 

tículo  i !  \  iA  j  su  cita  ;  pero  se  han  ¡do  mejo- 
rando notable ate    Di  -  ribin -  el  debido  al 

Sr.  Morel.  Consiste  en  un  pequeño  tablero  de 
palastro  superado  de  una  jaula  de  hierro  j  col 
gado  de  una  polea  por  el  intermedio  de  un  gan- 
cho, l'nas  varillas,  que  se  enganchan  como  al- 
dabillas, forman  la  baranda  que  preserva  de  todo 
peligro  al  operario  que  se  pone  dentro.  Una 
cuerda,  que  pasa  por  una  anilla,  permite  guiar 
el  aparato  en  su  aseen-;,,  ó  descenso,  j  otra  ata- 
da a  una  cadena  permite  separarlo  de  la  pared 
cita  mío  tiene  que  salvar  algún  resalto  Este  apa 
rato  es  de  segundad,  y  muy  conveniente  para 
.  retundidos,  pintura  y  demás  obras  de 
tal  índole  en  las  fachadas 

Hay  andamios  corredh  s  compuestos,  por  lo 
regula]',  de  un  armazón  de  piezas  perfectamente 
ligadas  entre  sí,  sostenido  el  conjunto  por  rite- 
la-,  rodillos  o   ['atines,   que   ruedan   ó   resbalan 

SOl ii  liles  o  canales  que  se    lijan   cu    la  obra. 

Por  último,  citaremos  los  andamios  giratorios, 
cuya  principal  aplicación  es  para  las  bóvedas  de 
revolución:  consisten  en  cierto  número  de  piezas 
que  siguen  la  forma  de  una  meridiana,  apoyados 
miei  mi  mente  por  el  intermedio  de  rueda-  en  la 
cornisa  de  la  obra,  y  por  la  parte  superior  en  mi 
punto  que  les  permite  girar  alrededor  del  eje 
vertical  de  la  bóveda. 

I,i  aplicación  más  general  de  los  andamios 
móviles  es  a  la  repara, /ion  y  conservación  de 
obras  ya  ejecutadas,  y  por  consecuencia  poseen 
un  carácter  de  ligereza  mucho  mayor  que  el  de 

los    lijos, 

ANDAMOLLO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Tirso  de  Mandilas,  ayunt.  de  Silledas,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  \>  edifs. 

ANDANA:  f.  Orden  de  algunas  cosas  puestas 
en  línea. 

-Andana:  Andén,  corredor,  etc. 

...  lo  que  se  logrará,  ya  haciendo  el  edificio 

aislado  y  á  cuatro  vientos,  ya  por  lio  de 

grandes  patios  ó  cotrales  interiores  con  anda- 
nas y  corredores  altos. 

JOVELLANOS. 
-Andana:  Agrie.  Nombre  que  se  da  en  al- 
gunas  localidades  de  España,  ú  la  zona  ,,  porción 
de  prado  que  un  obrero  siega  a  cada  paso  que 
avanza,  y  de  consiguiente  la  línea  de  fot  i  aje  coi 
tado,  que  resulta  del  trabajo  hecho  con  la  gua- 
daña. 

-Andana  de  nasas:  Mar.  El  determinado 
número  de  ellas  que  calan  los  pescadores  en  si- 
tios conocido,,,  a  cierta  distancia  de  tierra,  en 
profundidad  determinada  y  por  señalado  ti,  mp,, 
-Andana  de  RED:  Mar.  Calamento  que  con- 
siste en  dos  líneas  paralelas,  á  distancia  de  me- 
dia legua  una  de  otra  y  á imitación  délas  anda- 
nas de  nasas. 

-Poner  en  andana  un  buque:  Mar.  Esti- 
varlo.  aparejarlo  y  arreglarlo  en  un  todo,  de  for 
tna  que  tenga  la  mayor  estabilidad  posible  y 
to  las  las  demás  cualidades  ventajosas  para  na- 
vegar. 

andana  Llamarse):  fr.  fam.  Desdecirse  ó 
desentenderse  uno  de  lo  que  dijo  ó  prometió. 

ANDANADA:  f.  Descarga  cerrada  de  toda  una 
andana  «i  batería  de  cualquiera  de  los  do 
dos  de  una  embarca,  ion 

-Andanada:  fig.  y  fam.  Retahila,  sarta  de 
desatinos,  di ■-■,  ergtienzas,  etc. 

¡Qué  ex  abrupto. 
Qué  descarea,  qué  ANDANADA, 
Qué  tempestad,  qué  diluvio 
De  quejas  y  de  clarín, o    , 
De  lágrima  i  \    le  in  mitos! 

Bri  ios  de  i. os  Herreros. 
-Andanada;  Corr.  /'«-,.  Sei       I     15  é    10 
golpes  seguidos,  dados  con  la  ma   -  de  un  mu 
iiinte  cuando  se  estánl  para  una 

obra. 

Ei  o  irle,  o  Soltarle,  d  uno  i  \  \  w  da 
ijada  loe,  fig  ■'.  im  l.',  ¡,i,  n  i,  1 1,,  .i  recom  e- 
nirlo  agria  y  severamente. 

ANDANCIA:  I.   ant.    A     ' 

-  Andancia:    prov.  ¡a,  por  lo 

regul  o    i1,', 
tos.  enfermedad 
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IANDANDITOI    adv.    alirm.    fam.    pro 
;  A  -.  DANDO  I 

IANDANDOI  inlelj.  fam.  en   que  se    - 
alguien  ,,  le  aprisa,  ó  I 

andándula:  le  ,, \.  animal  i  ua 

drúpedo. 

andani:  Qeog     I  ':    tr  en  el 
rrar.    p,   j     di     i  de    Lérida;  26 

ca  ¡a 

ANDANIA:    Oec 

residencia  de  lo 
Aristómenes.  Sus  ruina    ¡ 
Mulle]  en  i  330,  i  en  a  de  Phili 

ANDANIÑO:  ni.  P RA,  para 

i  anda]  los  niños  pequeños. 

-  Andaniño:  Carp.  Cant  etc.  Mo  lo 

larde  conducir  una  losa,  puei  ta  ú  otro  objeto  de 
forma  análoga,  levantándole  de  un  extn  mo  pai 
qn,'  a\  anee  -inini,,  -  u,     n  ni  ente  sobre  sus  án- 
gulos ,in  salir  de  su  plan,,  vertical. 

andanóN:  tu.  Mar.  A  mima  ,|e  nasas  de  gran 
extensión  que  se  cala  a  la  ,11  si 
tres  leguas  de  la  playa,  paralelamente  a  la  costa. 
ANDANTE:  p.  a.   de  ANDAR.   Que  anda. 
-  Para  el  man  de  mu  i 
¡Qué  es  el  réci]         1 1  infante. 

Qi  [ñones  de  l',i.\  n  i  ,ir. 

Jamás  le  vio  el  andante  consistorio 

lie  tan  jovial  humor  como  aquel  d 

le   I   I" 

-Andante:  V.  Caballero  andante. 
-Bien  andante:  Bienandante. 

Versedes  camilleros  que  bien  andan  i  i 
/'  ■ 

Tenía-me  por  tonto, 
Mas  viuo-me  al  talante 
Vu  conorte  muy  cierto 
Que  me  fiso  bien  andante. 

K  mii.i  Don  Sem  Ton. 
-Mal  andante:  Malandante. 

Todos    están    mal   ANDANTES 

I      :  o,,!,-,  guerras  auían, 
Ya  muertos  sson  los  in  . 
Que  á  Castiella  defendían. 

Poema        i  mceno. 

ANDANTE    de  igual  voz  iral.;:  adv.  tu,    MúS. 

Aire  o  movimiento  que  consiste  en  un  I io 

ni,  di"  ,  ntre  la  lentitud  y  la  celeridad 

-Andante:  m.  Mus.  El  tro,. 

escrita  o  ejecutada  con  dicho  aire  «',  movimiento 

Mas  con  labio  balbuciente 
Y  enredando  con  el  chai, 
Apenas  aulló  el  ano  i 
lie  una  voce  poco  /a. 

Uní  lo-s  de  1,0    Herrero 
an dantesco.  CA:  ad¡.  Pertenecii  me  á  re] 
tivo  a  la  caballería  ó  i  lo  .  caballeros  andantes. 
Tiene  mas  comunmente  uso  en  estilo  , 

...  decía  que  la  cosa  de  que  mas  i¡,  , 
tema  el  mutilo  era  de  caballeros  and 
de  que  en  él  ¡e  i 
1 1  5i  \. 

andantino   de  igual  voz  ital.,  d   o,     | 
te  J:  adv.  m.  .1/,,-  Según  unos,  aire  algo  mi    mo- 
vido que  el  andante;  y  si  ;o  mi  nos 
movido. 

Andantino:  m    Pie:  i,  o  trozo  de  música 
eso  ¡ta  en  dicho  i 

ANDANZA:  I.   ant.   CaSO  ó  suceso. 
pues  de  i  i  pr  'i,,,.,      ■■      .  ,-r  parte 

I .     .  ! 

I'.     GÓMEZ    0  1    l    IBDA1 

-Buena  imunzi:  Buena  fortuna. 

Por  buen  comienzo  espera  ornen  la  buena 
'     DANZA. 

Aroipri 

...  imp         •■      , 

. 

Mab 

-  Mala  a  ■■  panza:  M 
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ANDA 


...  duróle  esta  borrasca  y  mal  ANDAS 

dos  horas. 

II  i:\  Wllv 

andaquiS:  Geog.   Gran   tribu   aborígene  de 
Nueva  Granada.  V    Colombia. 

ANDAR  (dellat  ambulart): n.  Irdeunlugar 
;,  otrodando  pasos. 

..  anca  despacio,  habla  con  reposo,  etc. 

Cekvan  r_s. 
Antes  oíos  tenía,  más  no  vía;  lengua,  pero 
con  ella  no  hablaba;  pies,  mas  ANDAR  con  ellos 

»°  P°d¡a-  HO.TK..A. 

-  Andar:  Ir  ,1.- un  lugar  a  otro  lo  inanimado, 
como  los  planetas,  la  nave  etc. 

manda  (Dios)  luego  al  sol  que 
andar  por  los  a  coñudos   para 

hacer  otra  nueva    provisión   para   el   afto  si- 
guiente. Fr.  luis  de  Granada. 

-  _ndar:  Moverse  un  artefacto  ó  máquina 
para  ejecutar  sus  funciones,  como  el  reloj,  un 
molino,  etc. 

Cierta  cosa  es  esta  qnel  molino  andando  gana. 
Arcipreste  de  Hita. 
Es  por  andar  la  rueda 
De  molino  presciada, 
Y  por  estarse  queda 
La  tierra  es  fallada. 

Rabbi  Don  Sem  Tob. 
-Andar:  Tratándose  del  tiempo,    pasar, 
transcurrir,  correr. 

Al  prinoipio  del  siguiente  año,  diez  y  ocho 
días  andados  del  mes  de  enero,  en  Zaragoza  se 
hicieron  las  bodas  del  rey  de  Aragón  y  de  dona 

Sancha-  Mariana. 

sabe  por  sus  artes  y  letras  que  tengo  de 
venir,  ANDANDO  los  tiempos,  a  pelear  en  sin- 
glar batalla  con  un  caballero  á  quien  el  favo- 

rece>etc-  Cervantes. 

-Andar:  Conducirse,   comportarse,  gober- 
narse   obrar,   proceder.  Empléase  comunmente 
con  las  partículas  á,  con,  en  ó  sin,  y  u.  t.  c.  r. 
Buen  maestro,  pues  que  vedes 
Este  mundo  como  anda, 
Fago  vos  una  demanda; 
Respondet.  ca  bien  sabedes: 

Fr.  Diego  de  Valencia. 
Diestro,  escultor.  ANDUVISTE; 
Disculpa  mi  loco  error: 
No  hay  en  la  boca  del  triste 
,-ntos  de  rigor. 

Habtzenbusch. 

_Am.ni.  -  ;uido  de  la  preposición  ¿y  de 
n  plural,  como  bofetones,  cachetes,  //<<■ 
etc.,  ejecutar  repentinamente  la  acción 

lias  voces  significada. 

e  había  ido  a  las 

comunidades  y  colegios;  etc. 

QUEYl  ÍDO 

-¡Fri 

i  '■    ,    , 

I   IDAB 

B) ',   DE  LOS  HE! 

-Andau:  Seguid.,  de  gerundio,  como    INDA 

6de  un  i  precedido* 

„  leloocw  •"!"■  etc  . 

B 
3i  vei     i ' 

razones 
cegáis. 

.  i 
muía  imperativa. 

M.n:  \  I  . 


ANDA 

-  j  A  qué  esperas?  Todo  lo  tienes  preparado. 
Anda, que  es  tarde. 

Tamayo  y  Bai  s. 

-Andar:  fam.  Seguid.,  di  la  pn  p.  en,  ponei 
6  meter  las  manos  ó  los  dedos  en  ügu 
I  sase  i.mib.  c.  r. 

Fueron  bástanle-  (las  lagrimas)  á   li 

las  man...  v  limpiarn a  ellas  la  sai 

tenían  de  haberos  ANDADO  EN  lasentrañas. 

II  l:\  ANTES. 

¿Andáisme  kn  las  faldriqueras? 
Algo  me  queréis  hurtar. 

Lope  de  Vega. 

-ANDAR:  fig.  Estar  ó  encontrarse,  tratándo- 
...  ,1.  la  disposición  en  que  accidentalmente  se 
halla  alguna  persona  o  cosa. 

Conocerás,  agora  ó  adelante, 
Que  es  mayor  el  trabajo  que  se  pasa 
Con  Flora,"  de  quien  andas  ciego  amante. 
L.  L.  DE  Argenm. i  a. 
...  y  llamando  á  todos  los  galeotes,  que  an- 
daban alborotados...  les  dijo;  etc. 

Cervantes. 

-ANDAR:  fig.  Tratándose  de  algunas  cosas, 
como  guerras,  vientos,  enfori lades,  comesti- 
bles, etc.,  estar  en  practica,  curso,  circulación, 
movimiento,  etc. 

En  alzando  bandera  los  enemigos  y  andan- 
do la  guerra,  se  aparejan  y  alimpian  la-  aneas. 
se  reparan  los  muros,  se  fortifican  las  cuida 
des,  se  proveen  de  municiones  y  pertrechos 
los  castillos. 

RlVADENEIRA. 

-Andar:  a.  Recorrer. 

...  ysi  ella  entonces  pudiera,  quisiera  andar 
todo  aquel  camino  en  una  hora. 

Fr.  Luis  de  Granada. 


Dime  también  los  pasos  que  obediente 
Desde  el  huerto  al  Calvario  Cristo  anduvo. 
HOJEDA. 

Veinticinco  calabozos 
Tiene  la  cárcel  de  Utrera; 
Veinticuatro  llevo  andados 
Y  el  más  oscuro  me  queda, 

Cantar  popular. 

-  .xdarse:  r.  Seguido  de  la  preposición  á, 
ocuparse  en,  ó  ejecutar  lo  que  significa  el  nombre 
óelver_osubsiguie_te;como  andarse  a  grillos, 

andarse  á  buscar  recomendaciones. 

-ANDARSE:  Con  las  preposiciones  en  ó  con, 
entretenerse,  detenerse, pararse,  hacer  confirme 
propósito  y  deliberada  intención  alguna  cosa; 
'■orno  andarse  en  circunloquios,  no  ANDARSE 
con  paños  calientes. 

-Á  más  ANDAR:  ni.  adv.  A  toda  prisa. 

mas  viendo  Sancho  que  &  más  andar  se 
venía  la  mañana,  con  mucho  tiento  desligo  a 
Rocinaute  y  se  ató  los  calzones. 

Cervantes. 

-  i  Inda!  interj.   con  que  se  expresan  distin- 

i_imo,como:de nform 

lo  que  auno  le  sucede;  de  asentimiento  ó  venia 
aloque  otro  proponeópide;  de  satisla.inaU  ei 

que  obtuvo  alguien  el  castigo  que  mi  I 
-Te  aseguro  que  no  compn 
pósito  puede  venir  nada   de  cuanto  di» 

M.o;  mis. 

¡Anda,  ó   ».nde  osted,    !  pasearI  exp. 
fam.  V.  Pa  i  o 

¡Anda,  6   \   o nhoramala,  ó 

NOB  Mi  ^LAl   V.    IR. 

■  qui   aprobami 
acción  \  equivale  á  lo  mi  mo  que  Adei  inte. 
,     i,,  me  quiero   i  ; 

. .  i 

\1    \M    11      M       I 

1     .,  -,,     IBERBOHAS,  ■■  DI  > h     ''--    3 

I  un    i  Un 

1     i...  i     ,  ,   ,  V  g  salta:  fi  ! 

1 

'■     \'M 

i,    i   pn   ente    d  acaso 


ANDA 

-Andar  a  las  bonicas:  fr.  fig.  y  fam.  No 

Bm.pi  nalsr   ni    e-loi/al  ,.    .  n   algU S,    sino  tO- 

n  trabajo  j  i  oí I  uní  ato 

Andab  *  mí  i  bobee  n'YA:  fr.  fam.   Bacei 

.saáp  irfí  i.  á  i  ornpi  ti  m  ia,  i 

minian. .o.  5  vii  ndo  quii  n  puede  más  ¡  se  jale 
,,,.,  ,,  intención,  quedándose  encimadi  [contra 
ri0    \,,,    ,,,,.  ,  a  la  intervención  di  I  vi  rboandwi 

para  formal  esta  frase,  que  se  l ia  taml 

otros    vi  rbos,   como  b>  prueban  los  siguicm 
ejemplos: 

Tema  es  esta  que  hemos  tomadolos  hombres 
no  solamente  con  las  viejas,  sino  á  hecho  i  ' 
todas  las  mujeres,  diciendo  mal   dellas  á  nía 

sobre  tuya. 

C¡  i  .\ 

¡la.e  S.  M.  merced  a  un  caballero  de  un 
de  Santiago  ó  de  Alcántara,  y  al  punto 
todos  los  deudos  y  amigos,  6.  mía  sobre  tuya, 
le  dan  mil  parabienes,  etc. 

i'i  i:v  \ntes. 

-  Andar  á  dno:  fr.  Ir  A  una. 

-  Andar  claro:  fr.  Dicho  del  caballo,  indas 
de  modo  que  no  se  junten  las  líneas  del  huello 
de  ambos  pies  ó  ambas  manos. 

-Andar  rRAS  ilguna  cosa:  fr.  fig.  Preten- 
derla con  eficacia  é  instancia. 

Tras  esto  ANDA  ella  hoy  todo  el  día  con  sus 

La  Celestina. 
Veinte  y  dos  años  ha  que  ANDO  Iras  hallar 
el  punto  fijo,  y  aquí  le  dejo  y  allí  le  tomo. 
i   i  BVANTEB. 

-Andar  tras  ALGUNO: fr.  Hacer  vivas  dili- 
gencias  por  hallarlo,   ó  seguirlo  con  instaucia 
para  alcanzar  de  él  lo  que  se  pretende. 
El  sol  andaba  tras  Dafne 
Con  la  luz  en  las  alforjas. 

..    i  VEDO. 

-Andar  tras  alguno:  fr.  fig.  Buscarlo  con 
diligencia  para  prenderlo. 

-  Andar  tropezando  t  cayendo:  fr.  fig.  y 
fam  Cometer  varios  errores;  ó  experimentar  al- 
gunos apuros  en  la  materia  que  se  trae  entre 
manos,  o  en  los  medios  de  subsistencia,  en  la 
salud,  etc. 

_  &.NDEN  Y  ténganse:  exp.  fam.  con  que  se 
zahiere  al  que  manda  a  un  mismo  tiempo  cosas 
contrarias. 

-Quien  mal  inda,  mal  acaba:  ref.  con  que 
se  denota  que  el  que  vive  desordenadamente  tie- 
ne, por  lo  comúu,  un  fin  desastrado. 

-Todo  se  andará:  Algunos  añaden:  sí  la 
varita  no  se  rompe,  ó  no  se  quiebra:  loe. 
,„,,v  con  que  se  da  a  entender  al  que  echo  de 
menos  alguna  cosa,  creyéndola  olvidada.  ,,„■■  a 
.„    debido   tiempo   se   ejecutara  o  se  tratara  de 

ella 

Como  fuesen  azotando  un  ladrón,  J 
al  verdugo  que  no  le  diese  tanto  en  una  parte, 
sino  que  mudase  el  golpear,  respondió  el  ver- 
dugo: «callad,  hermano,  que  todo  se  ANDABA.» 
Juan  de  Timoneda. 
ahora  acabemos  lo  que  tenia. ..o-  bi 
zaiío  del  almuerzo,  que  después  lodo  M  AN- 

"u;x'  Cervantes. 

ANDAR:   m.   ANDADURA. 

Las  cejas  apartadas  prietas  como  carbón, 
Elsu  indar  enfiesto  bien  como  de  pavón,  etc. 
Arcipreste  di  Hita 
E_  cuanto  a  genio,  mucho  peoí  que  la  piel, 
que  la  barba,  las  greñas,  los  _sdab_sj  lamí- 

™u,'etc-  pereda. 

¡Anda,  v  no  la  quieras. 

bares  de  o. nía  gallega 
. '.,  i 
\m.m;:  ai. i    Suelo,  pavimento 
\   i  ,,:,,,   i  ,,,m::  m.   adv  Con  el  tiempo, 

i    • ps   .  i"  '""'',l"  """I"1'  :" 

..  ..  .         [do 

'•,,-.    -NDAR!    m.    adv.   que   JO  aplica  alas 

......    d,   cualquiera  claso 

Sos.    hall oto    ri   i  i ■»«■  " 

nivel.  , 

\l     INDAR:   m.    adv.    Al   paso.  S  la   mano, 
, ., lentro  del  mismo  paraje  por  ttonao  se 


A  X  1 1 A 

-Andar:  Mar.  Marcha  6  movimiento  pro- 
de  un  buque  por  el  agua,  en  el  sentido  ó 
en  la  dii  quilla. 

As  n  \l:  DE  BOLÍN  \.     V  l\    1   \i:i..i,  I  N  POÍ  L: 

M"r.  Dícese  del  grado  absoluto  de  velocidad  que 
se  ha  observado  en  el  buque  en  cada  una  de 

1  -i  '-  po¡  ii  ioni  s,  3  qu stituye  su  propii  dad 

pai  te. 
¡Andas  todo!:  ifar.  Mi  tei  todo  el  timón 
;  ¡bar. 
-Aumenta»  ó  acortajs    ri   andar;  Ufar. 
ir  para  qne  el  buque  aumente  á  dismi- 
nuya l.i  velocidad  de  su  marcha, 

-Matob    indar    absoluto:  Mar.  El  más 

so  de  un  buque  en  determinad  i 
-Mayor,  andab  relativo:  liar.  El   di    un 
buque  con  relación  .1  otros  en  gi  ucral  3  en  de- 
terminada posición. 

-  Mi  Di  OK  i  i  oom  PAÑI  RO:  -I/"/-. 

:  el  apan  1 11vn1i1.-11trm.11ir  para  lle- 
var la  misma  velocidad  que  el  buque  o  buqu< 
con  quii  :  1  •  También  se  dice  en  el 
mismo  sentido  m  dir  el  aparejo]  medirla  vela. 
-Andar:  Qeog.  Caserío  en  el  ayunt. ,  p.  j.  y 
de  Iznalloz,  prov.  de  Granada;  4  casas. 

andaraje  (del  ár.  addalacha,  el  acto  de  re- 
gua):  m.    Rueda  de  la  noria,  en  que  se 
afirma  la  maroma  y  cargan  los  arcaduces. 

-  Andaraje  de  andar):  m.  Aparato  de  ma- 
lina con  que  se  liare  andar  el  rodillo  que  los  la- 
bradores  usan  para  afirmar  el  suelo  de  las  eras. 

andarax  Taha  de  :  Geog.  anl.  Comarca 
del  antiguo  reino  de  Granada,  entre  > 

X    y  las  tahas  de  Berja  y  Dalias  al  S., 
que  comprendía  15  lugares,  de  los  que  hoyexis- 
ircal,  Paterna,  Alcolea,  Presidio,  Fon- 
dón, Beneeid  y  Laújar. 
andareguear:  n.  Culomb.  Cazcalear. 
andariego,  GA:  adj.  Andador.  U.  t.  c.  s. 
Está  sentada  en  casa,  y  no  callejera  ni  an- 
dariega. 

Antonio  Agustín. 
Lo  que  no  puedo  negaros  es  que  - 
poco  más  fresca  de  lo  que  solía:  pero  por  eso 
gozaré  de  dos  mocedades.  La  muía  buena,  co- 
mo la  viuda,  gorda  y  andariega. 

Lope  de  Vega. 
ANDARÍN:  m.  El  que  anda  mucho  ó  con  gran 
ligereza,  y  especialmente  el  que  lo  hace  por 
oficio. 

-  .Garduña,  corre,  corre...,  tú  que  eres  an- 
darín, y  evita  mi  perdición! 

P.  Antonio  de  Alakcón. 

ANDARINA:  f.  ANDORINA. 

ANDARINA:   Geog.    Aldea  en  la  felig.  de  San 

Pedro  de  Folladeal,  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de 

prov.  de  la  Corana;  2  edifs. 

ANDARIVEL:  llar.  Todo  cabo  que  se  pone  en 

palo,  verga,  costado,  etc.,  para  que  sirva  de  sos- 

lad  á  la  gente. 

-  Andarivel:  Piu  H.  En  los  arsenales,  el  cabo 

sus  chicotes  en  dos  puntos  no 
muy  distantes  y  por  el  cual  se  palmea  un  mari- 
nero que  de  este  modo  traslada  una  barquilla 
ó  lancha  con  gente  ó  efectos  de  uno  á  otro  de 
dichos  puntos. 

-Andarivel:  prov.  Cuba.  Can.  Po 
si. .11  de  la  maroma  empicada,  es  la  bal 
ó  barca,   que  en  los  ríos  sirve  para  el  paso  de 
personas,  animales  y  caí  i 

ANDARIZO;  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
i\  unt.  de  Santiso,  p.  j. 
de  Arzna,  prov.  de  la  Corana;  2 

ANDARRAYA:  f.  Juego  que  se  hacía  con  pie- 
zas ó  piedras  .-..l.re  un  tablero  á  modo  del  délas 
damas. 

ANDARRÍO:  m.  AorzANii'.VE. 

ANDARROSO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Campo  de  la  Loma.  p.  j.  de  Murías  deParedes, 
prov.  de  León:  23  casas. 

andas  del  lat.  ames,  amüis,  silla  di 

los  lados  para  lle- 

\        ido  l     i  i  tenían   puesto  el 

■  -   y  Nues- 
tra Señora  en  otras,  etc. 

Santa  Teresa. 


Nunca  (Motezuma) se 

sino  es  cuando  se  poma  en  algún  li 
líente,  etc. 

Soi 
-  Andas:  Féretro  o  caja  con  varas  en  que  se 
lleva  a  enterrar  los  muei  tos. 
A  di 
que  por  la  calle  abajo  mucho 
te  en  unas  and  \s  traían. 

ili  ni  m e  Mendoza. 

Entre  seis  dellos  traían  unas  ANDA! 
tas  de  mucha  diversidad  de  flores  y  di 

l   i  i,\  INTES. 

-En  andas  y  en  volandas:  m.   adv.   fig. 

E¡N    VOLANDAS. 

ANDAVIAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt  en  el  p.  j  . 
prov.  y  dióc.  de  Zamora:  470  hal.it  Sit.  en  te- 
m  uo  llano,  algo  árido;  cereales,  vino  y  horta- 
lizas; ganado  lanar  y  vacuno. 

andaza:  Geog.  Monte  en  el  término  de  Usúr- 
bil,  p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  deG 
á  la  izquierda  del  rio  Oria;  bastante  arbolado. 

ANDEADE:    Geog.    V.    SANTIAGO    IH.    A'.nl   \- 

de.  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago  de  Andeade, 
ayunt.  de  Tomo,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  delaCo- 
ruña ;  11  edifs. 

ANDEÁN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador Abeaneos,  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Ar- 
zúa, prov.  de  la  Corana:  7  casas. 

ANDECA:  Biog.  Magnate  suevo  de  Galicia. 
que  después  de  la  muerte  del  rey  Miro,  usurpó 
la  corona  al  hijo  y  suces  i  n-o.  Aca- 

so pertenecía  á  la  antigua  nobleza  celta,  y  en 
nombre  de  su  raza  se  alzó  contra  los  suevos. 
Eborico  fué  decalvado  y  recluido  en  un  monas- 
terio. Pero  el  rey  visigodo,  Leovigildo,  aprove- 
chó  los  disturbios  que  esta  usurpación  promo- 
vió, y  favorecido  probablemente  por  los  parcia- 
les de  Eborico.  invadió  la  monarquía  sueva  y 
venció  y  aprisionó  á  Andeca,  que  fué  ordenado 
de  sacerdote  y  desterrado  á  Pax  Augusta  ó  á 
Beja. 

ANDECAVOS:  Geog.  ant.  V.  Andes. 

ANDÉCHAGA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Llodio,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  2 
casas. 

-Andéchaga (Castor):  Biog.  General  espa- 
ñol. Nació  en  Gordejuela,  en  21  de  ■ 
1803.  Empezó  su  carrera  en  las  filas  realistas  en 
1822,  ascendiendo  á  teniente  eti  1823.  Fué  nom- 
brado en  1843  coronel  efectivo,  y  encargándose 
de  la  comandancia  general  carlista  de  las  En- 
cartaciones,  tomó  parte  muy  activa  en  la  guerra 
civil,  hasta  que  en  1839,  al  celebrarse  el  conve- 
nio de  Vergara,  le  fué  reconocido  el  empleo  de 
brigadier  y  la  cruz  de  1.a  clase  de  San  Fer- 
nando, quedando  de  cuartel.  Durante  los  suce- 
sos de  1841,  le  nombró  la  diputación  vizcaína 
comandante  general  de  los  tercios  forales  ;  pero 
el  nial  éxito  de  aquella  insurrección  le  obligó  á 
emigrar  á  Francia,  de  donde  volvió  en  1843.  En 
1847  se  le  concedió  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica.  Figuró  en  la  última  guerra  civil,  y  en 
la  aci  ion  di  las  Muñecas  abril  de  l  374)  recibió 
un  balazo  que  le  dejó  sin  vida. 

andeiro:    Geog.  V.    San  Martín  de   An- 

DEIRO. 

ANDEL:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Villanueva,  ayunt,  de  Castro,  p.  j.  de  Puen- 
tedeume,  prov.  de  la  Cortina  :  26 

ANDELFINGEN    el   Grande    {Grosa-.; 

•    Distrito  del  cantón  do  Znrich,  Sui- 
za, con  22  municipios  y  18000  habits. 

ÁNDELO:  Geog.  ant.  C.  de  los  Vascones,  que 
estuvo  según  unos  á  medi  i  legua  d    Mi  udigorría 

de  Andión.  Masdeu  la  redujo  a 

romana,   y  Oihcnart  y 
Sandoval  la  colocan  en  Andosillo. 

-Ándelo:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Vicente  de  Graiccs,  ayunt  de  Pcrojo,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  10  edifs. 

ANDELOT:    G 

Marne,  Francia,  con  1P  munic.  y  6500  habits. 

0     le  i 
moni  j  uta  unos  16000 

habits.   Tiene  importancia  en 

585 
di  bi  rto  II,  rey  de  la  Austrasia,  Contri 
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Orloans  ¡    B      oí      -    I 
Childebí 

■  ido  'in  i  mi.i  dividido 
no 

I  lá     lOS    si- 

guiente- |- 

■a  la  pai  ti- 
ieía  del 
to    I 
hijos,   le  hi 
i .  1 1 .  i   5.  °  y  6 

■ 
favor  de  los  hijo 
bi  ¡no  i  ¡hildi  berto  II,   si  •  st< 
i  "  Se  ari 
voreí  i"  i  i  ,  hilde- 

berl a  á  su  tío  el 

>te  '■!  b  rcio  'I-  la  ciudad  'i-  Sen] 
9.°  y  10.°  Quedaban  inviolable 
contra  los  leudes  traidor 
mu'  i  te  de  i  llotario.   11."  Los  r.  i 

m  carácter  hen  ditario.  12.°  Se  fací 

los  Icmles  para  recorrer  libre 

nos.  13.  °  Los  dos  reyes  no  se  ai  i  • 

'  s,  y  explicarían  sus  faltas.  II"  I  o  lo 

los  que  no  se  sometieran  á  esf vi  nii 

lían  sus  feudos.  La  importancia  de  este  tratado 
radica  en  la  disposición  por  la  que  los  feudos  se 
declaran  hereditarios,  pues  este  hecho  pi 
poderío  de  los  .señores  feudales. 

ANDELYS    Los):  Geog.  C.  capital  de  dist.  en 
el  dep.   del  Eure,   Francia:  5500  habits.   Se  di- 
vide en  dos  partes:  Gran  A,i:L!,i,  a  orí 
arroyo  del  G ambón;  y  /'■ 
del  Sena.  El  dist.    tiene  seis  cantones; 
delys.  Ecos,  Etrépagny,  Fleury-sur-And  -      Gi 
sors  y  Lyons-la-Foret,  con  60  000 1  ibil      Elcan 
ton,  18  municipios  y  11  000  habits. 

ANDELLE:  Geog.  Río  de  Francia,   •  i 
del  Sena  Inferior  y  del  Eure;  nace  cerca  di    Foi 
ges-les-Eaux  y  se  une  al  Sena  en  la  orilla  derecha 
cerca  de  Pont-de-1'Arche;  curso,  60  kms. 

ANDEMA  ii  ANT:  Geog.   Isletas  bajas 
al  O.  de  la  isla  de  Bonebey.  Carolinas,  U 
sia,  Oeeanía,  descubiertas,  como  la  de  Bonebey, 
por  Pedro  Fernández  de  Quirós,  en  1595. 

ANDEMIL:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  Villauge.  ayunt.  y  p.  j.  di  I 
da,  prov.  de  Lugo;  12  edifs.  "|  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Sambreijo,  ayunt.  de  Palas 
de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  6  edi- 
ficios. 

ANDÉN;  m.  Vasar  ó  anaquel. 

-Andén:  En  las  norias  y  tahonas,  sitio  por 
donde  las  caballerías  andan  dando  vuelta-  al  re- 
dedor. 

-  Andén:  Corredor,  galería,  pretil  ó  sitio  des- 
tinado para  andar. 

...  tiene  sus  andenes  de  varaiulas  por  todas 
partes,  estriadas  de  galana  hechura. 

Alfonso  Morg  ido. 
...  los  mercaderes  hacían  lonja  para 
:    las  gradas  de  1, 
que  era  como  un  ANDÉN, 
redonda  de  ella  por  la  parte  de  afuera. 
Ma  II, 

-  Andén:  En  las  estaciones  de  1 

la  vía, 
nos  ancha,  y  con  la  altura  conveniente 
para  qne  los  viajeros  enti  ■■■  ijesy  se 

apeen  de  i  también  para 

descargar  equipa 

tí,  de  angustia  llena, 
Con  i  ■  ¡traía 

Su  incí  " 

que  entraba  y  qui 
Pues 
La  loca  dispersión  de  una  col 

Anden:   En   li  espacio 

' 

:  i  objeto. 
-AnI'í  '  i  echo. 

ayunt.  de    S 

Tabeiros,  prov.  de  Pontei  edra: 

en  el   ayunt.  de  Orotava,  prov.   de  Canarias;  2 

casas. 

-Anden  (El):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 


Canarias;  6  i  di- 
ficios. 

ANDEN    DEL    FRONTÓN:    Oeog.    C.'l-  I 

ayunt,  de  Moya,  p.  j.  de  Guia,   prov. 

lia-;  6  l 

ANDENES  (LO  III    I  1    aj  un; 

de  Firgas,   p.  j.   de  las  Palmas,   prov.  de  Cana- 
rias: 14  ediís. 

ANDEO:  Geog.  Lugar  t-u  la   felig.  di    - 
i  i;,  iint.  de  [bias,  p    .1 

.  prov.   Je  Ovillo:  15  edif. 
andera:   Geog.  Una  de  las  islas  Laquedivas 
las  Indias  .  la  mas  inmediata  a 
occidental  de  la  India. 

ANDERA  ó  AMMi: a:   '•'■   g  a  U.  C.  de  la  Troa- 
de,  Asia  Menor,  con  m 

madre  de  los  dioses,  11  tinada  .  I 

ANDERABIA   Ó  I       . 

Pérsico,  en   la  costa  meridional  de   Farsistán, 
-  parada  por  un  canal  de 
dos  y  medio  kms.  de  ancho. 

anderas   Las):  Geog.  Rancho  (caserío  de  la- 
ayunt.  yp  j.  de  Áreos  déla  Frontera. 
1 
anderlecht:  Geog.  C.  del  cant.  d 
beck-Saint-Jean,    dist   di    Brus  las,    prov.   de 
Brabante,  Bélgica;  18  000  habits.   Industria  de 
tejidos. 

anderloni    I  Grabador  italia- 

no. Ñ    ''ii  S  un  i  Eufi  mia    Bi   - 
tubre  de  17^4:  M.  el  13  deoctubre  1849.  Siguió 
la  carrera  de  su  padre  Faustino,    que  le  empezó 
las  planchas  del 
i  ¡Scorpa.  Después  tuvo 
Longhi,    a  quien   reemplazó  en 
1831  en  la  dirección  de  la  escuela  de  grabado  de 
Milán    Entre  sus  mejores  producí  iones  se  citan: 
Rafael;  la 
del  Pousino  y  la  Mují  i 
del  Ticiano.  Su  padre  Faustino  grabó  los  retra- 
tos de  Harder  y  Schiller. 

andernach:   Geog.   C.  de  la  presidencia  de 

Coblenza,  prov.  del  Rhin,    Prusia,  en  la  orilla 

izquierda  del  Rhin;  4 600  isminera- 

stablecimiento   de   baños  cerca 

le  los  Carmelitas  di  Ti  n- 

nistein. 

ANDERO:  ni.  Cada  uno  de  los  que  llevan  en 

hombí  1 1 

andersen     Lorenzo  meiller  de 

i  Wasa.  N.  en  S  30;  M.   i  n 

después 

Viajó  por  divi  i 

io  al  pasar 
los  dogmas  de  Lutero, 
a  Witemberg  y  si 
■  con  gran  interés  á  Gustavo  Wassa 
El  n 
ado  la  resolm  ion  que  de- 
le su  país. 
le  nombró  su  canciller.  quien  en 

i   decidió  á  los  Esl 
o 

l  rey.<    asas  que  las  mi  i 
no  determinan  con  claridad,  li 
i  desp 
de  los  dcsconti  ntos  ta  una  conspira- 

muí  i  te.  No 

II    la    vida    á  ealn- 

A  v  i  > 
discípulo  de  Magí 
do» del  siglo  xviil.  Fue  pintor  di 

■ 
i 

li    Furnia) 
i  ■  i  hijo  de  un 

innata   le 

! 

I 


AND1S 

D 

I  !  benevolenci  i 
I 

i-  y  una  beca  ■ 
los  institutos  de  Copenhague  en  1828    I     p 
estudian! 

mprendió  un  viaje  á  Ale- 

ntrajo  estrecha  am 

¡  Tie  k.  And  indo  -  1  tiempo  laslibera- 

del   monarca   le  peí  mitieron  \  tajar  por 

Francia,  S  [ta  Sui  cia  y  el 

Oriente,  y  desarrollar  las  cualidades  mas  salien- 


tes de  su  rica  i  ti  i  y  de  su  claro  talento. 

Andersen  es  uno  de  los  gran  les 
literatura  septentrional,  hasta  hoy  tan  poco  co- 
.  .  uní  al  sentimiento  y 
á  la  soñadora  melancolía  de  las  razas  del  Norte. 
el  vigor  y  la  abundancia  de  pensamientos,  la  fe- 
cundidad i:le  imaginación,  y  a  veces  la  ironía 
volteriana  que  distingue  a  las  literaturas  meri- 
-  iluminada  ensn  cerebro  poruña  rique- 
za de  colorido  que  parece  un  reflejo  de  lo?  es- 
plendores del  Oriente,  el  país  de  sus  sueños.  .Su.- 
principales  obras  son:  Poesías  (su  primera  colec- 
ción     l--:" 

r,  novela  de  corte  italia- 
no 1*::¡  ■  -  pintores- 
casdel  Oriente    1842);  I 

ensayo  aul  0    T. ,  novela  cuyo  título 

designa  la  casa  de  reclusión  de  su  ciudad  natal 
1  B35  :    .\  ela  tam- 

bién    1837  ;  El  mulato,  drama     1840 

ni  i<ías  llenas  de  humorismo  y  de 
originalidad     18  10  ;  Las 
media  (1842  ;  tres  volúmenes  di   I 
han  hecho  populares  en  toda  Europa;  Asi 
drama   filosófico,  y  Los  dos  barones,  ie 
costnmbr  La    mayor  paite  de  estas 

iones  han  sido  traducidas  alai 

ivoria  de  los  idiomas  europeos. 
■o  completa  de  las  obras  de  Andersen 
-  ¡ 

ANDERSON:    '.'•(.     Ligo    prol 

25  kms.  J  Col  mbia   Británica . 

Canadá,    encerrado  entre  montañas  di 

irp  idas.  1  ü  to- 

I  o  dio   lleva  SUS 

lago  Seton,  de  donde  sale  el  [nkumch,  afinen - 
K  udaloso  en  la  Co- 

lombia Británii  i 

Fraser,  por  la  orilla  izquierda,     a  Bo       iBa 
igual  distancia  eu(  re  Lytton  j  \ 

<    ■  i  ■  i     

Sai    i   irenzo,  sit  en  la  entrada 

inerid.  del   .  -1  n  .  le.  di     I  ' 

And  E  tado  de 

■  0    Tnnitv  al 
il  E.; 
ibits.,  la  mitad  de  raa  i 
i 
Estados  1  río  1 

i  Cowell; 
1  /28  kms.  cu  id 

Cap.  I 
del  Estado  de   K  I  I 

tírelo    en    la    ol  il 

Condada  I  ' 
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afluen- 
te del  Missouri  y  la 
-  a-    l  658  kms.  cuadrados  ¡   9  057  hab 

Esta  i  Caro 

■    i 
i  tal  N.  E. 

.    .        3   i ' 
di    la  Gi  orgi  i     2  100   I 
habits. .  de  los  cu  di  s  más  de  la  mitad 
cen  a    la    raza   blanca^ 

Col  iml  ta      i     del 

Estado  de  ]  I    indos  .  eap.    del 

de  Madison,   ci  I,  sit.  en 

.     I.     li    Indiano- 

E¡ 

retenido  por  i lio  de  una  presa  á  lin  di 

eir   una  i  : 

i.  '4  126  habits. ; 
6  000  con  el  ayunt.  de  su  nombre. 

-ANDERSON  mi:  EDMUNDO):  Biog.  Juris- 
consulto inglés,  N.  hacia  el  aiio  1540,  <u  Blllg- 
thon  ó  en  do  de  Lincoln  ,; 

M.  en  160Ó.  Fué  elegido  para  formar  pa 
tribunales  on  en  los  proi 

reina  de   Es ia  y  de  Davison,   secretario  de 

:  apresurado  sin  autori- 
jiina,   la  ejecución  de   la   infortunada 
María   Estuardo.    E-te  último  proceso  presenta 
algunas  circunstancias  que  dan  a  conocer  la  in- 
tlueiieia  que  el  poder  real  ejercía  en  la  adminis- 
tración de  justicia.  Tratando  Isabel  de  desvirtuar 
el  .sentimiento  de   piedad  producido  en  el  pue- 
blo por  la  muerte  de  su  rival  y  procurando  ha- 
cer creer  que  en  su  ánimo  estaba  el  pensamiento 
de  perdonarla,  quiso  descargar  toda  la  odiosidad 
-on.    Éste,  hombre  i  il  y  corrompido 
que  no  había  hecho  otra  cosa  que  ejecutai  Las 
lora,  no  tuvo  inconveniente  en 
dejarse  procesar,  sabiendo  como  saina  que  el  cas- 
tigo que  se  le  impusiese,  no  había  de  ser  grande. 

:  I 
una  multa  de  diez  mil  libras  esb 
frir  el  tiem  ra  voluntad  de 

la  reina.  Fácil  es  comprender  que  esta  no  fué 
larga  y  que  la  multa  no  gravó  sus  intereses.  An- 
derson  desplegó  gran  celo  contra  todas  las  sec- 
tas separatistas  de  la  Iglesia  anglicana,  y  sobre 
todo  contra  los  brownistas,  con  los  cuales  llegó 
á  ser  mucha-  veces  injusto.  A  su  muerte  dejó 
dos  obras,  que  mas  que  otra  cosa  son  compila- 
ra in  de  sentencias  dictadas  por  los  tribunales  en 
su  tiempo. 

-Arderson   Alejandro):  Biog.  Matemáti- 
,  ,  scocés.  N.  'ii  Abi  rdei  n,  en  1582  Sólo 
de  el.  que  explico  la  ciencia  que  profes 
París,  hacia  noli. ido,  del  siglo  xvtl   y  que  pu- 
blicó en  ltíl2  un    5 
viví,  que  completa  la  obra  de  Ghetaldi. 

-ANDERSON  JORGE  .  B  r  Viajero  alemán. 
'.I  -  ide.v.ig    á  prin- 

cipios del  siglo  XVII;  M.  hacia  1675.  Sin  haber 
hecho  estudios  preliminares  de  ninguna  especie 
y  dotado  sólo  de  una  prodigiosa  memoria,  salió 
ile  Texel  el  31  de  abril  de  ltí44  y  visito  sucesi- 
vamente el  Cabo  de  Bnena-Esperanza,  Java  y 
..  recorrió  la  Arabia,  la  Persia,  la  India, 
.  el  Japón  y  volvió  por  la  Tartaria,  la 
on  il.  la  Mesopotamia,  la  Siria  y 
na.  De  vuelta  á  su  patria,  el  25de  no- 
i  ntró  al  sen-icio  del  duque  de 
Holstein-Gottorp,  al  cual  hacía  diariamente  la 
.  lai  ion  di   sus  \  iají  s.   E-tas  narracioni  ■ 
publicadas,  con  el  consentimiento  de  Anderson, 

en  1669.  pi     Oleat i  el   título  di    ■' 

1 
a  ilemán. 

,-os    Santiago  Historiador 

\     el  5  di     i . ."-i"   de    166 1  :  M.   en 

iiiburgo. 

I  ■  -  o  artes  el  27  de 

n h    1680    i  ii    li    1715  desempo&ó  i 

Direcl      general  de  comunicacioni  - 

I 

1724  i 
1728,  1  vo  naiwn  el 

- 

1789  . 
n    --.     Ldaw  ¡  8  o i    Escrito 
N.  hacia  .  692;  M    en  Lóndn 

i       .  mpleado  en  un 
oficinas  de  Hacii  nda,  donde  dándose 

eos,  logró  desem- 
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cuya  primera  edición  apa 
recio  ea  1762. 

di  kson   < ■■  ni  i  S  ituralis 

tu  ingles  ;  vivió  en  la  segunda  mitad  de]  si- 
glo \\  ni.  Sirvió  como  cirujano  á  bordo  de)  navio 
de  I  !ool¡  de  1772 
a  177."'.  y  entre  "iras  varias  correspondencias  en- 
vió a  la  Sociedad  Real  de  Londres,  en  3  de  ara  11 
de  I77ij,  la  descripción  de  un  bloque  errático 
que  se  encuentra  á  unas  cuantas  millas  de  la 

ciudad  del  Cabo,  j  que  se  ci m  el  pal    i  on 

el  nombre  de  Torre  de  Babel.  Los  papeles  inédi- 
tos de  Anderson,  que  contienen  curiosísimas 
obsen  aciones  .  oológicas  j  su  tx<  rbario  plantas 
de  Van-D  nservanen  el  Museo  Bri- 

tánico. Brown  ha  dado  á  un  género  de  la  fami- 
lia de  las  epicrideas,  el  nombre  de  Andersonia. 

-  Anderson    \\  \  i  i  i  i.  .  Bio  i    Es 

i  és  N  hacia  1720;  M.  en  1800.  Fué  durante 
cincin  uta  años  pastor  de  la  iglesia  presbiteria- 
na de  Chimside.  Ai  Irmas  de  algunas  obras  sobre 
los  oráculos  J  I"-  sueños,  escribió  una  Historia 
,  :■  volúmenes. 

-Anderson    Santiago):   Biog    E tomista 

orno  es íes    N.  en  1739,  en  la  aldea  de 

Hermiston,  cerca  de  Edimburgo;  M.  el  15  de 
'"tullir  de  1808.  Huérfano  desde  la  infancia, 
tomó  á  su  cargo,  cuando  apenas  contaba  quince 
años,  la  .  t  i  i .  ■ .  '  ■  i . .  1 1  de  una  granja  que  había  bere- 
dadode  sus  padres,  y  que  éstos  habían  explota- 
do durante  largos  años.  Ávido  de  instruirse, 
siguió  on  Edimburgo  un  curso  de  Química  de 
Callen ,  con  intención  de  aplicar  sus  conoci- 
mientos á  la  Agricultura,  y  ya  a  los  veinte  años 
introdujo  entro  los  cultivadores  del  Mit-Lothian 
el  uso  del  arado  sin  ruedas  tirado  poi  do  i 
ballos,  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  ara- 
i["  escocés  (Scotch  plóiujh).  Buscando  campo 
ni  i-  vasto  en  que  aplicar  los  principios  de  la 
ciencia  á  la  Economía  rural,  no  tardó  en  abando- 
nar su  aldea  natal  y  se  encargó  ele  la  dirección 
de  un  i  granja  en  el  Aberdeenshirc  donde  con- 
trajo matrimonio  en  1768.  Algunos  años  des- 
pués, en  1783,  los  cuidados  '1"  la  educación  de 
sus  hijos  le  llevaron  á  Edimburgo,  donde  escri- 
bió algunas  obras  y  fundó  en  1790  una  revista 

semanal,  destinada  á  popularizar  las  e lias, 

titulada  La  Abeja  (  T/ú  /,',;,  de  la  cual  publico 

ontienen  curiosísimos  estudios 

de  Economía  rural.  En  1797  se  retiró  á  Isleworth 

cerca   de  Londres,   y  publicó  allí,  de    1799  ■ 

sol',  un  periódico  mi  usual,  con  el  título  de  Pa- 
satiempos  de  Agricultura,  Historia  natural,  Z/ite- 
rotura  y  Artes,  eu  el  que  se  encuentra  entre  otros 
trabajos,  un  artículo  sobre  el  origen  de  la  renta 

v"l.  V,  pág.  lul-428),  que  dio  origen  á  empé- 
ñela controversia. 

-Anderson   Santiago):  Biog.  Médico  In- 

5i    ignora  la  fecha  dé  su  nacimiento;  M. 

i  ii  1809.  Las  únicas  noticias  que  se  tienen  acer- 

ea  de  su  vida  son:  que  fué  durante  largo  tii  tupo 

médico  en  jefe  de  los  ejércitos  británicos  en  las 

ientales  y  que  se  dio  á  conocer  por  una 
serie  de  c  is  al  célebre  -lose  Banks 

sobre  las  producciones  naturales  del  Indostán. 

u-tas  apan  cieron   en  .Madras  en  1787. 
En  ellas  se  encuentran   entre  otras  curii 
la  historia  del  descubrimiento  de  un  insecto  pro- 
pio para  reemplazar  á  la  cochinilla  y  que  vive  co- 
mo ell I  .  actus    Al  ''"ii -»'  t.il  descubi  L- 

mientosi  hicieron  repetidos  ensayos  para  multi- 
plicar aquel  insecto,  perouo  tardó  en  conocerse 

inin  obtenido  así  era  inferió)  al  del  Bi  i- 
sil.  En  1  789  Anderson  publicó  una  nueva  serie  de 
■  tus  cochinilífero 
de  las  Indias  había  he- 
cho llevar  de  la  isla  de  Francia  y  del  jardín  de 
Kew.  Esta  nm  a  i  i  i  apareció  con  el  título  de: 
'  ..',..  , 

lia    Madras,  1789,  17:".'  .  Por  último  estudió  la 

ni  del  i -al  "ii  la    posi    i  de  la  l  a 

.  tal  asun- 
to   Madi    -    179] 

-  AMO  rsou    Al  ii  \m .:  Biog.  Nata  di  • 

ta  inglés,    M    en   1 313.    Visitó 

la  India 

ii"  sólo    '¡  Hora   li  no  la  consl  itución 
geológica  di   su  sui  lo.  En  1  780  dio  á  conocer  el 
il'"l  de  la.  isla  de  Santa   i . 
teza  ha  sido  einplí  ida  en  Mi  licina  y  que 
i"  fué  descí  ii" 

En  178!       municó  ala 
Sociedad  Real  de  Lon  Ires  una  interesante  noti- 
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cia  acerca  de  un  lago  bitumino  o 
la  isla  de  la  Trinidad,  y  como  director  qu<  fué 
durante  muchos  años  de]  Jardín  Botánico  de  la 
isla  de  San  Vicente,  escribió  una  detallada  me 
moi  i.i  de  los  ejemplares  en  él  contenido  .  Eu1  re 
"iras  curiosidades  de  esta  obra  merece  citarse  la 
desi  i  ip  ion  del  árbol  de]  pan  (Artocar¡ 
y  la  manera  de  cultivar  el  árbol  de  la  canela. 
Estas  dos  noticias,  de  que  hizo  su  autor  una  edi- 
ción aparte  acompañada  de  laminas,  le  valieron 

una Lilla,  de  oro.  La  vida  de  Andel  ¡oí ¡o 

más  que  por  sus  trabajos. 

-Anderson  (Roberto):  Biog.  Publici  ta  in 
glés.  N.  en  Lankashire  el  7  de  enero  di  1750; 
M.  en  Edimburgo  el  20  de  febrero  do  1830.  De- 
dicado en  sus  primeros  años  al  estudio  de  la  Teo- 
logía, no  tardo  en  abandonarla  por  la  Medicina 
y  después  de  haber  ejercido  durante  algún  tiem- 
po esta  última  profesión  en  Bauíborugh-Castle, 
en  Northumberland  y  en  Alnwick,  volvió  a 
Edimburgo  para  ocuparse  en  trabajos  literarios. 
Allí  empleó  algunos  años  en  preparar  su  edición 
¡le  /'".  1,11  v7"7"s.  cuyo  primer  volumen  apareció 
o  1792,  y  el  último,  o  sea  el  1-1  de  la  serie, 
en  1807.  Anderson  consagra  en  aquella  obra  á 
cada  poeta  una  noticia  i-ntico-liiogrática,  hecha 
con  tanta  extensión  como  detenimiento.  Algu- 
nos de  estos  estudios  se  publicaron  en  ediciones 
separadas,  mereciendo  citarse  entre  ellos  el  de 
Johnson  y  el  de  Tobías  Smollet.  En  1S20  publicó 
una  esmerada  edición  de  las  obras  de  John 
Moore. 

-Anderson  (Roberto):  Biog.  Poeta  inglés. 
N.  en  Carlisleel  1."  de  febrero  de  1770;  M  el  27 
de  septiembre  de  1S33.  Era  el  último  de  nueve 
hermanos  de  una  familia  que  vivía  en  gran  es- 
por  lo  que  tuvo  que  recibir  su  primera 
educación  en  una  escuela  de  caridad.  Desde  su 
infancia  manifestó  grande  amor  á  la  Poesía,  su- 
poniéndose que  adquirió  tales  aficiones  con  el 
trato  de  una  montañesa  de  Escocia,  recopiladora 
de  cantos  populares  de  su  país,  á  quien  él  servía 
en  el  desempeño  de  algunos  cargos.  Su  primer 
ensayo  fué  la  balada  Lucy  Gray,  que  fué  canta- 
da con  gran  aplauso  en  Vauxhall,  durante  el  es- 
tío de  1794.  Dos  años  después  Anderson  pu- 
blicó un  volumen  de  poesías  que  sólo  le  conquis- 
tó una  mediana  reputación.  En  1801  compuso 
un  poema  titulado  Betty  Brown,  en  el  dialecto 
del  Cumberland,  que  obtuvo  tan  favorable  aco- 
gida que  le  decidió  a  cultivar  con  preferencia 
aquel  género.  Siguiendo  esta  senda  dio  á  luz  en 
Carlisle  el  año  de  1805  un  volumen  de  Baladas 
en  él  dialecto  del  Cumberland,  con  notas  y  un 
glosario  de  su  ai-jigo  Thoinás  Landerson;  compo- 
siciones que  habían  sido  ya  insertas  en  diversos 
periódicos.  Poco  tiempo  después  de  la  aparición 
de  aquel  volumen  Anderson  abandonó  la  Ingla- 
terra paia  establecerse  en  Belfast,  donde  vivió 
largos  años.  De  vuelta  á  Carlisle  tuvo  que  pen- 
sar en  prevenirse  contra  la  indigencia  que  ame- 
nazaba sn  vejez  y  para  ello  publicó  dos  volúme- 

ie,  ile  i siasquesu  amigo  Landerson  acompañó 

de  sil  I. ¡"grafía  y  de  su  ensayo  sobre  la  poesía 
y  dialecto  del  Cumberland.  Carlisle,  2  vol.1820  l. 
Las  poesías  humorísticas  de  Anderson  son  muy 
estimadas  en  su  país  natal.  Los  mercados,  las 
bodas  y  las  fiestas  de  aldea  son  sus  temas  favo- 
ritos. De  estas  poesías  formó  también  una  colec- 
ción que  se  imprimió  ei  Londres  algunos  años 
después  de  la  muerte  de  su  autor. 

-Anderson    Roberto):  Biog.  i  íeneral  ame- 
ricano al  servicio  de  la  Unión.  N.  el  14  de  junio 
hizo  SUS  estudios  en  el   colegio   militar 
de  West  Pointenl825.  Hizo  la  guerra  i 
hawk  en  calidad   de  teni  ate 
mandada  por  el  capitán  Lincoln,   después  pre- 

i        -     :  por  su  i  alo:  en  . 

de  Méjico.  I  litando  La  I  larolina  del  Sur 
de  la  Unión,  el  comandante  Anderson  mandaba 
en  Charleston  lai  ¡casa  guarnición  federal  com- 
puesta de  setenta  se  prepa- 
ró á  la  defensa.  No  pudiendo  proteger  con  tan  po- 
cos soldado                                  ■■  Sumtei    i  •  a 

mero ; 
era  la  llave  del  puerto  de  Charleston.  El  11   de 
abril  de  186]  B  mandó 

capitular;  á  ndi     i 
las  1  de  la  man  ina  toda 
dad  rompii  ron  elfuei 

■ 
todo    1"   qui    p  ido,    se   rindió 

I i"  .i  1 14  di    abril  con  sus 

tropas  para  New- York.  Su  conducta  fui 
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'l.i  poi  '  '  '  .i"  nombradojí 

i     I 
"  '.,,  Il.iiii"   para  entregarle  la 
' 
D 
bandera  fedi  ral.  (  on  la  \  ictoi  ia  di  fiuil 

...    ..ii.ii     l 
.niiiii  de  ii  ,n  mes ito 

abre  de  L871. 
\    "i  i    "      . 

Fue  nombrado  profi  soi  de  i  ,  m  iasma 

y  Astronomía  i  n  i  .  I 

Sork,  pre  entando    u  Lis 

de  esta  época  viajó  por  Europa 

gado  como  ■.  eól la 

teniente  l,\  uch  de  explorar  el  Mar  M 
Jordán.  Su  principal  trabajo  fui 

cuenta  delGobier le  los  Estado   I 

titulo:  /■'■  ■'"  '".  ■ 

Tierra  Sant  i  c  ,,■•     n  ieu un/  ■■ 

no,  la  Galilea  Septentrional,  el  Vallt  del  ' 

del  Mar  Mu,  rio.  Encargado  en   I-, 

el  paso  aparente  de  Venus  poi  el  disco  d  ,  Sol, 

marchó  a  Australia  y  al  Thibel  dond itrajo 

por  las  fatígasele  la  ascensión  del  Himal 
enfermedad,  víctima  de  la  cual  murió  en   I 
re,  el  19  de  octubre  de  1875. 

andersonia    de  Anderson,    n.  pi 

Género  de  Epacriileasile  la  tribu  de  las  Kpacl  leas. 

Sus  flores,  regulares  y  heniafroditas,   tienen  un 
calizcoloreado.de  cinco  divisiones;  corola  hipogi- 
na  acampanada  ó  hi] raterifonne  con  cinco  ló- 
bulos barbudos  "ii  La  base;  cinco  estambres  y  cin- 
co escamas  hipoginas,  lilin-s.  soldadas,  y  un  ovario 
de   cinco   cavidades.   El   fruto  es  una 
Son  arbustos  muy  rugosos  de  Australia 
hojas  alternas  y  flores  terminales,  sólita  i  i 
nidas  en  espigas. 

anderssen  Adolfo):  Biog  Célebre  jugador 
de  ajedrez,  alemán.  X.  en  Breslauel  0  de  julio 
de  1818.  Fin  profesoí  'I"  Matemáticas  en  la  Uni- 
versidad de  Frederic.  Se  ejercitó  desde  muy  jo- 
ven en  las  combinaciones  del  juego  de  ajedrez, 
obteniendo  gran  renombre  en  toda  la  Europa. 
Tomó  parte  en  los  concursos  de  aficiona  los  en 
Inglaterra  y  en  Francia,  donde  salió  mu 
ees  victorioso.  En  1851  gano  al  i 
inglés  Staunton  en  Londres,  pero  en  L858  fué 
batido  por  el  americano  Morphy  en  París.  En 
los  concursos  de,  ajedrez  que  se  verificaron  en 
Viena  durante  la  Exposición  de  1873  obtuvo  el 
tercer  premio.  Escribió  muchos  artículos  de  teo- 
ría en  los  peí ¡"dicos  especiales. 

ANDERTON  (SANTIAGO  :  Biog.  Teólogo  y  po- 
lemista inglés  que  vivió  a  fines  del  siglo  XVI  y 
principios  del  xvn.  N.  en  Lostock  Lancas 
ter  y  se  ignoran  lis  ili  mi  en  innstancias  di  su 
vida,  así  como  el  lugar  en  que  hizo  los 
y  las  causas  que  le  impulsaron  a  abrazar  la  reli- 
gión católica.   Sólo  se  sabe  que  para  po 

las  I-  \  -  -  penales  dictadas  contra  los 
enemigos  del  culto  reformado  se  encubrió  en  to- 
das sus  obras  con  el  seudónimo  de  J 
seley.  La  mes  notable  de  ellas  es  la  titulada: 
Apología  di  la  religión  romana  liecha  por  los 
(1604  .  libro  que  produjo  gran  sen- 
sación porque  su  fin  era  probar  la  verdad  del 
catolicismo  valíi  n 

bery,  alai  - 

do  su  publ  ■'  ndó  al  doi  toi 

'lin  .  tor  espiritual  del  rey.  y  despm 

D 

veraciones.  Este  1"  hizo  ei 

por  título:   /./' 

igar  de  discutir 
il  el. .     i",:    \  nderton, 
empleó  sólo 

de  l"s  escritores  más  imi  ■ 

i  luí,    Anderton   publicó   adi  más  algu: 

ulnas  del  mis: 

especial  ni. 

gión  ¡i,   Sa 

ANDES  traviesa 

ciones  del  i     i     o  polar  ártico  1 
I  [orn.  La  i  comp  en  lida 

i. 
montes  de  Anúhuac,  etc.,  y  los  g  i  - 
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nos  denominas  más  concretamente   Andes  i  la 

i  01 «  ird  al  istmo 

Panai  >stas  del  Pacífico, 

en  una  lo  La  palabra  Andes 

que  li'i. i  Anta, 

i    ia  di    las  tribus  más  populo  s  ¡ 

entre  las  que  habitaban  las  regiones  orientales 

i      i  a  tii     po  de  los  Incas,  si-  llamaba 

.    .        a  del  terreno  metalífero 

•  ii  >iu'    i  r.  .i.  y  á  todo  ese   t..ii>>  ó  disti  ito 

se  le  denominaba  Anta  ó  dníisuyo.  es  decir,  dis- 
trito metalífero,  y  Antis  ó  Antas  á  la  i 
dena  .  |  ne  lo  recorría.  Lo 
biai'on  la   jT  en  2),  y  dijeron   \ 
etimología,  solo  debía  darse  el  nombre  de  Andi 

.   ::  i  de  < '  :  ■"    i  rre  el  Perú  por  su 

parte  orii  uta] ;  pero  el  exti  adido 

a  la  continuación  de  la  cadena  al  N.  y  S.,  y 
tambi  a  a  la  cordillera  que  hay  al  O.,  más  pró- 
xima á  la  costa,  á  la  que  algunos  llaman  Andes 
occidentales. 

.  ..  -  La  cordille- 
ra empieza,  como  se  ha  dicho,  en  el  cabo  For- 
ward,  estrecho  de  Magallanes,  y  va  tomando  el 
nombre  de  los  países  que  atraviesa.  Los  Andes 
•  son  una  sola  cadena,  situada  tan 
cerca  del  Pacifico  que  las  aguas  del  mal  pene- 
tran en  los  valles  mas  bajos  donde  forman  fior- 
dos semejantes  a  los  de  Noruega.  La  cadena  va 
ensanchándose  y  elevándose,  y  en  el  volcan  de 
Osorno  comienzan  los  An  i        .i|ue  sepa- 

ran ■  -ia  República  de  la  Argentina.  Todavía  es- 
tán constituidos  por  una  sola  cadena,  pero  más 
apartada  del  mar  que  los  Andes  de  Patagonia; 
contienen  varios  volcanes,  y  uno  de  ellos,  el 
na,  es  el  monte  culminante  de  los  An- 
d  s.  La  anchura  de  la  cordillera  varía  entre  100 
y  120  kms.  La  vertiente  occidental  es  abrupta; 
pero  la  oriental  desciende  en  anchas  tei 
las  que  se  enein 

y  muchos  1  igos  ■ -   Los  Andi  sde  Chile  son 

difíciles  de  atravesar  a  causa  de  los  huracanes 
de  nieve.  En  el  nudo  de  Porco  y  de  Potosí  em- 
piezan los  Andes  de  Bolivia,  conjunto  Je  altas 
montañas  de  500  kms.  de  anchura,  en  el  que  se 
encuentra  el  célebre  cerro  del  Potosí.  La  cordi- 
llera, que  conservaba  su  dirección  N.  S. .  vuel- 
ve aquí  hacia  el  X.  O.  y  a  la  vez  se  abre  en  dos 
paralelas,  quedando 
entre  ambas  el  gran  valle  del  Desaguadero,  á 
4  000  ms.  de  altitud,  y  los  lagos  Titicaca  y  Au- 
Los  Andes  de  Bolivia  son  la  sección  más 
toda  la  cordillera,  pues  comprendiendo 
las  terrazas  que  descienden  hacia  el  valle  del 
Mamore,  tienen  de  600  á  700  kms.  de  anchura. 
En  el  nudo  de  Cuzco  comienzan  los  Andes  del 
Son  en  un  principio  dos  cordilleras  para- 
lelas que  se  reúnen  en  el  nudo  de  Pasco,  y  luego 
las  que  la  occidental  y 
la  central,  que  encierran  el  valle  del  Tungura- 

i   ii  i  n  el  nudo  de  Loja,  y  la  oriental 

U  raseí  i 'he.  en  el  Ma- 
Andes  boliviam 

basta  las  llanuras  del 
i .  ó  del  Ecuador  co 

mii n  .  i  ,  i  m  también  dos 

entre-  sí  que  se  unen  en 

Beparan 

i  l  nudo  di    Pasto    En 

•  n   lo     \  \  i      forman   más  de  20  conos 

,  entri  I"-  qu  '  '   oraltitud 

Li 

:  del  nudode  Pasco,  foi  man  dos 

!   nudo  del 

ma  1 

ralle  del 

a   Lama 
bo  5  foi 

ma    al     lí.    del     I 

I 

de  la  i  Paz,  la 
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que    i  a   descendiendo   ba<  i  i    (a   depn   ion  qne 
B  l,  Colon 

l'.IA  Clin  I      EOÜADOB     l'\  l  1GON]  \  -\    l'i  i 

Poi    mucho  i po  bi 

i  minanti  de  Lo    a  ud I  ( ¡nimbo 

lica  del  I oí    1  latos  poste- 

i         i      ores altitudí  ■  á  lo   Ai.  i. 
do   Bolivia,  j  Iniainii  -i  1 1 .     e  ha   ai  i  i  iguado  que 
la  montaña  de  mayor  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  en  los  Andes  esi  '  la  repú 

blica  Argí  al  land,  en 

1827,  fijo  la  altitud  del  monte  lllimani  y  del 
Soral  i.  en  los  Andes  de  Bolivia,  en   ¡     . 

pero  lu  go  él  mis- 
aoció  que  tales  medida 
Somerville  dio  como  alturas  calculada 
land,  parael  lllimani 6  146 j  para  Sorata6  ls!'. 
Fitz  Roy  dio  al  pioo  di  i  Chile  la 

altitud  de  7 071  m.¡  pero  Mr.  Pissis  la  redujo  á 
6  796.  Trabajos  má>  modernos  y  exactos  la  han 
fijado  en  tí  .Nía  m.  La  altitud  del  Chiinborazo, 
según  Humboldt,  es  de  6  629  m.  Resulta,  pues, 
que  las  cumbres  délos  An  ■  ■     ¡anando  al- 

tura de  N,  a  S. ;  es  decir,  desde  el  Ecuador  á 
Chile  por  el  Perú  y  Bolivia,  mucho  más  si  te- 
nemos en  cuenta  nuevas  nivelaciones  que  redu- 
cen á  6  310  m.  la  altitud  del  Chimborazo.  En 
los  mismos  Andes  chilenos,  además  del  Acon- 
cagua, hay  otra  cumbre,  al  X.  de  este,  más  ele- 
vadaque  los  Nevados  de  Bolivia;  es  el  ci  rro  del 
Mercenario  que  tiene  6797  m.  ElTupungato,  al 
S.  del  Aconcagua,  tiene  6  434  ni.  En  los  alrede- 
dores de  estos  elevados  picos  de  Chile,  no  hay 
lugares  poblados,  por  lo  que  las  ciudades  ó  po- 
blaciones de  la  América  meridional  situadas  á 
mayores  all  uras,  hallánse  en  Bolivia  j 
son  Potosí  4  058  .  Puno,  en  el  lago  Titicaca 
3911  .  \  Oruro  3792).  Aun  hay  aldeas  y  casas 
de  posta  ni. i-  eh  cadas:  la  aldea  de  'Pacora  esta  a 
4  344  m. ,  y  la  casa  de  posta  de  Ancomarca,  en 
el  camino  de  la  Paz  al  Pacífico,  á  4  792  m.  Se 
calcula  que  la  altitud  media  de  la  cresta  de  los 
Andes  es  de  S  600  m. 

Pasos.  Son  pocos  en  número  y  difíciles,  sen- 
deros estrechos  y  peligrosos  que  atraviesan  la 
Cordillera  p..r  --.llantas  situadas  á  gran  altu- 
ra. Las  principales  son:  en  los  Andes  de  Chile. 
el  paso  de  Cumbre  ó  de  Uzpallata,  en  el  camino 
de  Santiago  á  Mendoza,  y  que  es  el  único  prac- 
ticable en  invierno,  y  el  paso  de  los  Patos  en  el 
camino  de  Valparaíso  á  San  Juan;  en  los  Andes 
de  Bolivia,  el  paso  de  Tolapalca,  en  el  camino  de 
Oruroá  l'otosí,  y  el  deCondnr  Pacheta,  en  el  de 
Oruro  á  Cochabamha;  en  los  Andes  del  Peni,  el 
paso  de  Tajora  ó  Gualillas;  en  el  camino  de  Oru- 
ro á  Arica,  por  Tacna,  el  de  los  Altos  de  Toledo 
entre  Puno  y  Arequipa:  el  Alto  de  los  Huesos 
entre  Cuzco  y  Arequipa,  y  el  del  cerro  de  Pasco 
en  el  camino  de  Taima  al  Tunguragua:  y  en 
los  Andes  di  Nueva  Granada,  el  paso  del  Para- 
mo de  Guanacos,  en  el  camino  de  Popayán  á  Bo- 
gotá,  y  el  del  Nevado  de  Quindiu,  en  el  camino 
de  Bogotá  á  Cartago.  Todos  son  como  ya  se  ha 
indicado  malos  caminos  de  herradura  y  en  al- 
ano sucede  en  Nueva  Granada,  se  viaja 
;i  cuestas  de  I"-  indígenas.  Pero  las  comunica- 
ciones entre  uno  y  otro  lado  de  los  Andes  están 
en  vía:,  de  facilitarse  gracias  á  los  ferrocarriles 
construidos,  en  construcción  ó  en  proyecto  que 
Peí  ii  con  Bolii  ia  j  I  ¡hile  con  la  Repú 

Poda   la 

cordilleri secuencia  de  un  levantamiento 

plutónico  l  granito  y  gneis. 

de  pórfido,    traquita   ¡    basall n   lo 

aularon,  sobre  todo  en  la  vi  r 
iriental,  ro   is  de  formación  cretácea  j 

>  em a    n  i  ie 

tan  continua  de  volcan  endo  el  eje 

aan   el    Océano  Paj  ífico 

de  los  qui  acl  ividad. 

Se  distribuyen  en  tn                      la  neo-gra- 

. .  iut.ii  ¡al,  la  del  Peí  ti  y  Bolivia  y  la 

-  hili  na     ■  i  "'    ■  ..i!    

is  que  li 

i     i  i 

■   can  Pi la  cordillera  oen 

iial  .i.-   ' 

|     iadoi     el  S  ingaj    i  I 
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ICotopo 
5  9 i  '  apre  en  actividad, 

I rosd  I    Co i 

adió  a  fines  del 
En   I"-  Andes  del  Peí  ti  meridional  y  de  Boli 
cráti  n  i,   j   lo 
m  los  volcanes  Misti,   1 1 

y  Llullailarn.    En   los    Aleles   chilenos    lo 

ues  Copiai  6  '■!  dpó I  inguii  h  íes    Pi 

teroa,  Chi  \  illai  ica  j  Riñihue.  En 

los   Andi  Hora  piren,  el 

Minchimávida  y  el  Coreos 

dillera  de   vol  igue  por 

los  grupos  montañosos  al  Istmo  -  á  p 

tral,  por  Méjico  j  las  u taña  ¡  Roqu 

la  península  de  Álaska, 
las  islas  Aleutian  i 

1     ipinas  y    An  1 

Asiático  i  ii  el  hi  i : ■■■    bo     I  i   ■ 

p  loado  por  una 

tío.  -  El  clima  de  la  re- 
gión anilina  i  -  san...  En  las  altas  mesetas  y  en 
los  collados  que  pasan  de  3500  metros,  ataca  la 
enfermedad  llamada  soroche,  efecto  de  la  rare- 
B  i  los  600  metros  de  altitud 
.iiala  zona  ecuatorial,  j  se  cultivan  el 
banano,  el  maíz,  el  cacao,  naranjo,  can 

algodón,  Btc.  Desde  los  600  m.  hasta 
los  1  200  ó  1  500  se  encuentran  las  mismas  plan- 
tas: pero  mas  escasas  y  menos  desaiTol laclas.  En 
la  vertiente  oriental  de  los  Andes  de  Bolivia  y 
del  Perú,  entre  los  650  y  los  1  600  m.  de  altitud, 
hállase  la  zona  déla  coca.  Estas  dos  zonas  son  la 
región  de  los  mosquitos,  térmites,  araña-  y  otros 
mil  insectos  incómodos  ó  venenosos,  de  los  boas, 
cocodrilos,  jaguares,  monos  y  loros.  Entre  los 
1  200  ó  1  500  m.  y  los  3000  crecen  los  heléchos 
arborescentes,  la  quina  y  el  árbol  di-  I 
cultívase  trigo,  patatas  y  maíz  de  los  Incas.  Es 
la  región  de  los  tapires  y  pécaris,  de  los  osos  y 
del  gran  ciervo  de  los  Andes.  Entre  los  3  000  y 
3600  m.  cesan  los  últimos  cultivos  y  comienza 
la  zona  alpina  sin  árboles;  pero  con  una  flora 
especia]  de  arbustos  y  plantas  bajas.  Es  la  re- 
gión del  puma.  Más  arriba  viven  rebaños  de  lla- 
mas y  alpacas,  y  en  las  rocas  desnudas  que  ya 
predominan  en  estas  altitudes  encuéntrase  la 
vicuña.  Gramíneas  y  liqúenes  son  los  únicos  ve- 
getales  que  allí  se  hallan.  En  el  Ecuador,  Perú 
y  Bolivia  aparecen  las  nieves  perpetuas  en  los 
4S00  m.  Hacia  el  S.,  ósea  en  los  Andes  chilenos, 
van  descendiendo  gradualmente  hasta  los  2  500 
metros.  Las  aglomeraciones  de  nieve  son  más 
persistentes  en  el  lado  oriental  de  la  cordillera. 

-Andes:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Aconca- 
gua, Chile,  dividida  en  13  subdelegaciones. 
Tiene  2035  kms.  cuadrados  de  extensión  super- 
ficial y  31 145  habits.  Su  capital  es  la  ciudad  de 
Santa  Rosa  con  5  000  habits. 

-Andes:  Geog.  Dist,  del  dep.  del  S.  O..  Es- 
tado de  Antioquía,  Colombia:  á  500  habits. 

-  Andes:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Andes. 

ANDES  ó  ANDECAVOS:  Geog.  Tribu  de  Galo- 
Kvnuis.  Galia  Transalpina,  establecida  en  los 
territorios  correspondientes  á  la  parte  X.  del  ac- 
tual dep.  de  Marne  y  Luirá.  Su  capital  era  Ega- 
i  -  .  En  el  año  52  a.  J.  C.  los  andes  se 
unieron  á  los  partidarios  de  la  independencia  y 
en  el  51  sitiaban  en  Limo  a  los  pictones  aliados 
di  Roma,  cuando  el  ejército  .i.  I  abi 
levantar  el  cerco,  y  alcanzados  en  la  retirada 
fueron  i  ai  ido  í  orilla  del  Loira,  con  pérdida 
de  12 000 hombres  Pocodespués  se  sometieron 
x  cuando  i.ugu  to  reoí  gani  o  las  pro\  incias,  su 
ten  ii. ai.,  foi  mó  partí  de  la  prov.  imperial  Lio- 
iirsa,  Entoi 

,,  .  2]  a,  de  J.  ('..  cuando  ocurrió  la  in- 
:;  acaudillada  por  Floro  y  Sacrovir,  los 
andes  I  aeron  di    lo    pi  imeros  en  subleí  arse    En 
í     iglo  iv  fo  marón  la  cuarta  <b'  las  nueve  ciu- 
dades ó  confederaciones  que  constituyeron  la 
Lioni  a  III. 

andes    i  Valle  de  Chile,  en  la  ver- 

ti. m.   ..ii.  uta]  di    los  Andes,  al  S.  del    i.con- 

i   •       i       unii ;  .   i  i  .  ,  ;  i  ■■  ¡i  -anta. le 

la  Cumbre    poi  San  Felipe]  Santa  Rosa  de  los 
.   :     ¡        .   ralle 
\    M      i  ,.      .      .i.i  ido  de  la  República 
di   \  .  o.   acia,  .-..a  i  ituído  poi  las  secciones,  an 

i  ■      .ii  ■    ■  .   j     la.  bu. i 

alap         «cid   ai  La  El  p  .''lica, con- 
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finando  al  O.  con  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia ¡  [a  limitan  por  al  N.  y  N.  !•'..  los  estados 
¡  L.ira.  al  E.  yS.  E.  el  estado  Zamora  y 
al  S.  el  territorio  Armisticio.  Tiene  de  superfi- 
cie territorial  38  1 8 1  luis,  cuads. ,  y  su  pob.  es  de 
301  420  habits.  Hállase  en  el  Estado  la  última  y 
atal  ramificación  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  que  le  da  nombre.  El  terreno,  porconsi- 
gniente,  es  montañoso  y  elevado,  sobre  todo 
en  bis  secciones  de  Guzman  y  Tdchira;  desciende 
hacia  el  X.  y  N.  O.  en  dirección  al  higo  deMa- 
racaibo,  en  el  cual  afluyen  multitud  de  ríos 
que  cacen  en  la  vertiente  septentrional  de  la 
cordillera,  y  de  los  que  los  más  importantes  son 
el  rio  Chama  y  el  Motatán.  En  la  vertiente 
meridional  nacen  otros  muchos  afls.  del  Apure. 
Dada  la  latitud  en  relación  con  la  altitud,  encuén- 
transe  todos  los  climas  del  universo,  frío  en  las 
alturas  y  calor  en  los  valles;  pero  en  conjunto 
es  el  estado  de  Venezuela  en  que  más  baja  la 
temperatura.  En  .Metida,  que  es  la  capital,  la 
temperatura  inedia  es  de  16°,  la  mínima  de  8°,75 
y  la  máxima  de  23  ,53  Aun  desciende  más  en 
Mucuchies,  al  X.  E.  de  Metida,  donde  la  míni- 
m  i  es  de  7.7."e  Las  principales  producciones 
son:  cafó,  algodón,  tabaco,  caña  de  azúcar,  maíz, 
cebada  y  todo  género  de  granos  y  tratas.  En  la 
sección  Táchira  se  explota  el  petróleo.  La  ins- 
trucción pública  está  bastante  adelantada  y  exis- 
ten i  ii  el  Estado  126  escuelas  federales  de  ins- 
trucción primaria.  La  cap.,  como  se  ha  dicho,  es 
la  ciudad  de  Mérida,  en  la  sección  Guzman  y  de- 
partamento del  Libertador;  además  de  éste  cons- 
tituyen la  sección  los  departamentos  de  Ma- 
chado, Rivas  Dávila,  Pulido,  Miranda,  Campo, 

Elias  y  Colina.  A  la  sección  Trujillo  corros] 

den  los  departamentos  Trujillo,  Eseuque,  Boto- 
nó, Carache,  Valora  y  Betijoque.  A  la  del  Tá- 
chira, San  Cristóbal,  Entrena,  San  Antonio  del 
Táchira,  Táriba,  Lobatera  y  Rojas. 

ANDESENDE:  Gfeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta Eulalia  de  Codeso,  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j. 
de  Santiago,  prov.  de  la  Corana;  S  casas. 

andesina  (de  Andes):  f.  Mlner.  Feldespato 
muy  semejante  á  la  albita  por  sus  caracteres  y 
forma,  y  de  la  que  se  distingue  por  su  diferente 
composición,  Es  un  silicato  de  alúmina,  sosa  y 
cal  con  indicios  de  magnesia,  de  potasa  y  de 
hierro.  Se  encuentra  en  lassienitas  y  pórfidos  de 
los  Andes,  de  los  Vosgos,  etc.  Es  muy  difícil- 
mente atacada  por  los  ácidos,  y  al  soplete  se  fun- 
de con  dificultad  en  los  bordes  dando  un  vidrio 
de  color  y  aspecto  lechosos.  Su  dureza  es  de  5  á 
6;  y  su 'densidad  2,65  a  2.74.  Este  feldespato 
puede  considerarse  como  una  oligoclasa  alterada. 

andesita  (de  Andes):  f.  Geol.  Roca  volcáni- 
ca de  la  familia  de  las  traquitas,  en  la  cual  do- 
mina la  plagioclasa  y  cuyo  feldespato  es  la  an- 
desina. 

Las  andesitas  pueden  dividirse  en  tres  clases, 
secón  que  el  mineral  dominante,  entre  bis  aso- 
ciados  al  feldespato,  sea  la  mica  negra,  el  anfí- 
bol  ó  el  piroxeuo. 

1.a  clase,    .-/,!,/,  sv'A/s  ,/  Forman 

dos  grupos:  en  el  primero,  domina  la  mica  ne- 
gra,  siguiéndole  el  anfíbol,  labradorita  y  mag- 
ín tita,  figurando  como  elementos  accesorios  la 
apatita,  la  sanidina  y  la  esfena.  En  el  segundo 
grupo,  dominan  los  microlitos  de  oligoclasa  y 
después,  distribuidos  m  la  pasta  é  independien- 
tes de  ésta,  el  ópalo,  el  cuarzo,  la  tridimita,  la 
calcedonia  y  la  el. nata. 

2,aclase.  Andi'silustiitjihiilkiis.  -  Forman  tam- 
bién dos  grupos:  en  el  primero,  domina  el  anfí- 
bol y  á  continuación  la  mica  negra,  el  piroxeno, 
la  labradorita  y  la  magnetita;  figurando  como 
elementos  accesorios  la  sanidina,  esfena,  apati- 
ta, librro  titanado  y  espinela  píeonasta;  en  el 
segundo  dominan  los  microlitos  de  oligoclasa  y 

melé  nía.  figurand mo  elementos  accesorios 

microlitos  de  ortosa ,  de  albita,  de  piroxeno  y 
fragmentos  independientes  de  tridimita,  ópalo, 

cuarzo  v  calcedonia. 

;;.r'  clase.    Andesitas  p       ■  Compren- 

den dos  grupos:  en  las  del  primero  domina  el 
id  i  la  labradorita  y  magnetita, 
encontrándosi  como  elementos  accesorios  la  alca- 
tifa, hipersteno  y  apatita.  Las  del  segando  gru- 
po contienen  microlitos  de  oligoclasa,  de  albita 
y  de  magnetita,  y  I  ienen  como  elementos  acce- 
so] i--  t 1 1 1 .  ■  i  olitos  de  a  ita  .  fra  pnentos  inde- 
pendientes de  tridimita  y  de  opal  . 

La  andesita  anfibólica  forma  las  grandes  ma- 
los de  las  roas  de  Hungría  y  de  Transilvania 
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llamad  is  grunstt  inírachyt  y  íraquidoríta;  cons 
f  ¡  >  ix     isimismo  la  mayor  parte  de  las  ro 
quíti        del    Si  ben  ¡ebii  ge  y  de  la  Auvernia, 
abundando  también  en   los  andes,  en  i 
[lia,  en  Méjico  j  en  Tenerife.  La  i  iqueza  media 
le  l.i     ni. i,  ai  i.,  anlibólicas  en  silice,  es  de  60 

tienen  además  un  6  poi  100  de  cal 

v  un  7  por  loo  de  álcalis;  su  densidad  oscila  i  n 
fie  27  y  28, 

La  andesita  piroxénica  constituye  una  partí 
de  bis  rocas  llamadas  traquidoleritas.  Es  abun- 
dante en  Auvernia,  Santorín,  Hungría  y  Estiria, 
en  los  Andes  y  en  Java.  Las  andesitas  piroxéni- 
cas  presentan  la  pasta  vitrea  con  más  frecuen- 
cia que  las  antibélicas  ;su  textura  suele  ser  fluida, 
constituyendo  generalmente  las  lavas  fundidas, 
mientras  que  las  anlibólicas  forman  las  masas 
llamadas  traquitas.  La  cantidad  de  sílice  con- 
tenida en  las  piroxénicas  oscila  entre  58  y  60 
por  100. 

ANDEVALO:  Gcog.  Sierra  con  que  termina  la 
cordillera  de  Sierra  Morena  al  O.  en  la  prov.  de 
Hucha,  entre  los  ríos  Chanza  y  Odiel,  en  los 
términos  que  corresponden  á  los  pueblos  de  Alos- 
no,  Cabezas -rabias,  Calañas,  Puebla  de  Guz- 
man, Paimogo,  Villanueva  de  las  Cruces,  Santa 
Bárbara  y  el  Cerro;  todos  menos  el  último  per- 
tenecieron al  (anulado  de  Niebla.  Sus  principa- 
les estribos  siguen  la  dirección  general  de  la 
cordillera  de  E.  á  O.  y  se  relacionan  en  Sanlú- 
car  de  Guadiana  y  Alcontín  con  la  cresta  del 
sistema  Cvrnéico  en  la  Cumeada  de  Foupana  y 
Serra  d'Odeleite.  Encuéntrense  en  esta  sierra, 
al  N.  de  Alosno,  las  célebres  minas  de  Tharsis. 
Xo  tiene  glandes  alturas.  Dícese  que  trae  su 
nombre  del  dios  Endorelico,  que  adoraban  bis 
primitivos  españoles. 

ANDEYÁN:  Grog.  Ciudad  antigua  del  Ferga- 
na.  antiguo  janato  de  Jokand.  hoy  Turquestán 
ruso,  al  E.  de  Jokand,  y  á  orillas  de  un  afl.  del 
Sir-daria.  Fué  capital  del  Ferjana  y  residencia 
de  Oinar-Xcij-Mirza,  padre  de  Baber. 

ANDEYES:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santo 
Toma-  de  Collia,  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  10  edil's. 

ANDHARI:  Geog.  Rio  de  la  ludia  central.  Nace 
en  las  montañas  de  Perzagarh,  atraviesa  el  dis- 
trito de  Chanda  (Provincias  centrales)  y  desa- 
gua en  el  Bainganga  (cuenca  septent.  del  I  ¡oda- 
veri)  después  de  haber  recorrido  unos  loo  kms. 

ANDI:  Geog.  Pueblo  caucásico  de  familia  les- 
;/»/.  establecido  en  el  N.  de  Daghestan,  a  orillas 
de  un  afl.  de  la  izq.  del  Koi-su. 

ANDÍA:  Geog.  Sierra  muy  elevada  en  la  parte 
occidentaldelaprov.de  Navarra  y  oriental  de 
la  prov.  de  Álava.  Sus  ramificaciones  orientales 
cierran  la  cuenca  del  Arga.  Se  une  al  Pirineo 
por  Eguilaz,  por  medio  de  un  lomo  suave  que  se 
pata  los  orígenes  del  Zadorra  y  del  Araquil.  Tiene 
dirección  de  E.  a  O.  paralela  al  Pirineo  con  el  que 
también  se  relaciona  al  E.  por  los  montes  de  San 
Cristóbal  (pie  arrancan  de  la  cordillera  cerca  del 
puerto  de  Veíate,  unión  (pie  se  verifica  en  los 
montes  que  forman  el  valle  de  Olio  cortado-  des- 
pués por  el  Araquil,  en  Irurzun.  En  sus  faldas 
meridionales  nace  el  río  Drederra,  afl.  del  Ega, 
cuya  cuenca  se  halla  separada  de  la  del  Arga  por 
un  ramal  oriental 'bucle  está  la  peña  'le  Goi  i. 
La  mayor  altitud  de  la  sierra  es  de  1  49o  metros. 

ANDIAR:  ailv.   m.    Así. 

-  Andiar:  prep.  Germ.  Según,  conforme. 

ANDIBUDA:  MÜ.    El  Brahma  búdico,  dios  que 
produjo  por  medio  de  la  contemplación  los  cinco 
budasque  representan  los  cinco  elemen 
micos,  l"s  cuales  produjeron  a 
sativas,  autores  de  mundos  innumerables  V.  Bu- 

Olí  I      \1" 

andido,  DA:  adj.  ant.   Pasado  de   ¡ 
extenuado. 

andigar:  n.  Germ.  Asistir, 

andilla:  Geog.  V.  con  ayunt    al  q 
agreg  da.  las  aldea    di    '•  ■■'       0 
p.  j.  de  Villar  del  Arzobispo,  prov.  di  \ 
dióc.  de  Segorbe;  1  260  hábil  i,  Sit.  cen  a  'le  I.,.. 
confines  de  la  prov,  con  la  -  de  i  lastellón  y  Te- 
^*  de  la  sierra  de  .bav.al amble  j   al  1 1,  .leí 
monte  Bellida.    Te]  cu"  moni  uoso  pero  fi  rtil 
cereales,  vino  \  ai  i  lo  lanar 3  cabrío. 


ANDIMILO:   Gl  0Q     PeO    la     I 

las  i         di  -,  á  11   kms.  X.   O.  de 

Mil,,. 

ANDINA    DE  ABAJO:    Geog      Lio  -.o    i  ai    la   felig 

de  San  i  i-  del  Franco, 

p.  j.  'l,i  i  ' 

ANDINA  DE  ARRIBA:  '.       ,     lai'ar  en   la  felig. 

de  san  i  ipi  ¡ano  de  Aran  del  Fran- 

co, p.  j.  ,1c  Castropol,  pi  Oviedi 

ANDINAS:  Geog    I  -  ,,,    I  101  ¡ 

,1,-  EÜvadedeva.  aj  en:     le  1  i,  p.  j.  de 

Llanes,  peo  .  de  O 

andino:  Geog.  Lugar  en  el  a)  tml    d 

dad    de    I  'a-lilla   la    Vieja,    p.   j.    di     \ 
prov.  de  Burgos;  15  casas. 

ANDIÑUELA:  Geog.  Lugar  en  i 

banal  del  Camino,  p.  j.  de  Astorga, 

I n ;  127  casas. 

ANDIÓN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago 

de  Silva,  ayunt.  de  l'ol,  p.  j.  y  prov.   ,1,    I.    go; 
15  edifs. 

ANDIPARO  ó  ANTI-PAROS:  Geog.  Una   de  la 
1  'a  ladi  3  leí  ii, ai  Egeo;  al  S.  O.  de 

la  isla  de  Paros,  de  la  cual  está  separada  por  un 
estrecho  de  dos  á  tres  kms.  de  ancho.  La  isla, 
más  larga  que  ancha,  tiene  unos  'Jó  kms.  de 
circuito.  El  suelo,  poco  elevado,  es  fé] 
bien  cultivado;  hay  sólo  una  aldea  habitada  por 
un  centenar  de  familias.  Una  caverna  vasta  y 
profunda,  celebre  desde  la  ain 
los  viajeros,  pues  es  notable  por  sus  bellas  es- 
talactitas. 

ANDIRA:  f.  /;,,/ '.  Género  que  ha  dado  su  nom- 
bre al  grupo  délas  Andireas  de  la  serie  de  las 
Dalbergieas,  de  la  familia  de  las  Legui 
Amariposadas.  Tienen  un  cáliz  de  cinco 
cortos  ó  casi  nulos,  estandarte  oval  atenuado 
en  una  uña  en  la  base,  alas  oblongas  y  quilla 
formada  por  ,1o-  pétalos  libres.   Estambres  mo- 
nadelfos  ó  diadelfos,  ovario  con  un  estilo  curvo. 
Fruto  en  drupa  ovoidea,  un  poco  comprimida,  el 
mesocarpo  un  poco  carnoso.  Son  arboles  con  las 
hojas  alternas  imparipinadas,  con  estipulas,  y  las 
flores  en  racimos  terminales  muy  ramosos  y    n 
cimas.  La  mayor  parte  de  las  especies,  que  son 
originarias  de  América  y  África,  t 
maderas  ó  frutos  empleados  en  Medicina  en  los 
países  cálidos  como  vermífugosy  evacúa  ir 
especies  más  impon. un  la 

mintica,  cuyas  semillas  son  eméticas; la  ./.  iner- 
mis,  ,-iiya  corteza  es  un  purgante  enérgico  y  aun 
venenoso  á  altas  dosis;  la  A.  n 
za  tiene  las  mismas  propiedades  que  la  anterior; 
la  A.  vermífuga,  cuyas  semillas  se  emplean  -  n 
el  Brasil  como  antihelmínticas,  y  la .-/.  ro 
cuya  madera  se  emplea  en  obras  de  Caí  p 
tablazón  y  consunciones  navales. 

La  especie  A.  inermis  recibe  en  Cubael  nombre 
de  Yaba.  Es  un  árbol  de  unos  doce  metros  de  al- 
tura por  uno  de  diámi  tro  en  el  tronco.  La  cor- 
teza gruesa;  la  madera  poco  elástica,  vidriosa  y 
compacta,  Mide  oscura  con  la  fibra  r, 
largo  y  ondulada  en  la  seci  ¡ón  transversal  for- 
mando círculos  ,  - 
construir  las  quillas  de  1, 

,1,-   construí  ion       qu 
sistencia.  La  Vaha  da  por  Incisión  una 
resina  que  se  emplea  como  verm 

La  .-/.   raeeiniixu  abunda  en  la  isla  ,1     ! 
Rico  donde  la  llaman  moca  y  según  el  color  de 
su   madera,  se  distinguen   las  variedad, 
,,  etc. 

-Andira:  Geog.  "n>.  V.  Andera. 

ándireas  (de  Andira):  f.  pl.   Bol.   Pequeño 
gi  upo  de  plantas  de  la  familia  d 

n  la  serie 
I  '  ■ 
talos  de  la  quilla 

,li  .  n   un  fruto 

i lospi  i  mo   indel      ente,  ya     trnosc 

eeo,  ¡  '  I  ido. 

ANDIRINA   [de 

. :      olorai 

ÁNDITO:    lo.  Arq.   Cal,  ]  ía    nui 

cima  del  del  deambulatorio 

opio,  con  el  mi    ■  rgo  que 


ellas,  formando  coi 1    i  ¡undo  piso  de  la  igle 

sia.   mi.  [i  i  '"'  b!  primero,  y 

con  los  muros  late 
rales  <■  fas  I 
municando   poi    'i 
otro   con   la  nai  e 

hí:h  or  i ii'  dio  de 

arquerías,   y  oí  ra  s 
reces  poi        i 
ventanaalfi  i    idadi 
dentro    .1    fnera   en 
1  1  1    doi 

gunas  iglesias  romá- 
de   transi- 
ción. Igu 

uas  tienen  también 
algunas  igli  sias  del 
segundo  pi  1  iodo  ojival  en  el  muro  de  las  galerías 
que  corresponde  á  la  parte  exterior  del  edificio. 
-  el  ándito  se  reduce  a  un  estrecho  co- 
rredor de  iii  1  to  i'"ii  tapas  de  losa. 

Llámaseles  también  triforios, 
nos  y  na  E  n        ba  exten- 

derías análogas  cu  edificios  civiles. 
andjoi:  Geog.  Janato  del  Turquestán  afgán, 
único  que  ha  eouservado  cierta  independencia 
en  recompensa  de  los  servicios  que  prestó  a  los 
afganes  en  la  conquista  del  vecino  janato  de 
¡1,  Su  cap.,  la  c.  del  misino  nombre. 
está  -11  en  ano  d  1  ios  ríos  que  desaguan  por  la 
izq.  en  el  Amu  Daña. 

ANDLO,      ANDLAN,      ÁNDELO    Ó      A-NDBLOfl 

(Hermán  Pedro  di  B  i  Historiador  y  jn- 
Ito  alemán  del  siglo  xv.  Descendía  de 
una  familia  italiana  que  desde  muchas  genera- 
ciones anteriores  poseía  el  castillo  de  Anillan,  en 
Alsacia.  En  1460  publicó  una  obra  titulada  de 
'¡irada  al  emperador  Fe- 
derico III.  y  cuya  principal  importancia  con- 
siste en  que  en  ella  se  hace  por  vez  primera 
una  exposición  sistemática  del  derecho  público 
alemán. 

ANDO:  Gcog.  La  más  septentrional  de  las  is- 
'  11,  Noruega;  time  52  kms.  deS.  E.  . 
N.  O.  y  17  kms.  de  E.  a  O.  de  ancho.  Pi 

'."idi.md.  Su  capital  es  Andenes 

andoáin:  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  To- 
losa,  prov.  deGuipúzeoa,  dióc.  de  Vitoria; 2450 
habit.  Sit.  a  la  derecha  del  río  Oria,  1 
íicteri  v  ferrocarril  de  Francia,  con  estacionen 
i  :  leiin  quebrado,  que  riega  ade- 
más del  Oria,  el  río  Leizarán  ;  encale,  y  horta- 
lizas, cría  de  ganad"-,  ferrerías.  Antigua  casa 
fuerte  ¡  torro  de  Leizarán,  allanada  por  Enri- 
que IV  en  1  157. 

ANDOAS:  Gcog.    Disi     de    la  prov.    del   Alto 

1  ■    de  Loreto,  Peri  .   en  el  confín 

550  habit.  En.  las 

ininediaci s  de  [o  capil  il,  que  lleva  el  mismo 

y  moi<ilas. 

ANDOBA:  pron.  demostrativo  \   n  I 

tal,  el  con- 
I  aludido;  j  así,  se  dii  e;  Hi    1 

que   ¡i'-  vea    >••■ IA;  Ba   '  e  entere  la 

andocides:  /■'  riego,  hijo  de  Leo- 

"i  '  .  N    en  \  1, ■ni    ,  1 '67  1  di  J.  1 '  .  y  fué 

I  aüo  1 15  a    de  nuestra 
■ 
la  guerra  del  Pe 

le  1  ¡laucón,  el  Mein. le  in 

intios.  Sus 

¡  1 

.1 

1 

tudad,  don- 

..  cu  I-.    Troinl  a 


ANDO 

Tii  ni"  .  11"  pudo  i'  "c  H  i  su  patrio  hi  ¡ts  la  cu 
da  de  aquéllos;  pero  entonces  si  reprodujo  contra 
el  la  aeu   '  iid  de  qui   inn 

lió  verse  libre.  El 
i  1  ¡da  1  -  completamente  desconocido. 

Los  discursos  que  con  su  nombre  han  llegado 

hasta  ni.  "ti"-.  - iiaini:  id  pi cu  ro  sobre  los 

misterio! .  indo  p  enunciado  a  su  vuelta 

á  Atenas,  son  indudablemente  suyos;  per 

-ni.,  lo  mismo  con  los  otros  dos.  El  tercero  di- 
"    al 1  año  IV  di    la  olimpía- 
da M  IV  con  motivo  de  la  paz  de  Esputa,  debió 
de  ser  pronunciado  cuan. I"  el  oradoi 

"  lienta  5  un  años,  y  no  ] ¡pro       I    qui 

aquella  1  p  todaí  ¡a  en  lo 

públicos.  Kleuart ni :  1 

de]  ostracismo,  ofrece  todavía  maj  ores 

de  duda  que  el  anterior.  Los  cuatro 
trau  en  la  colección    de 
Enrique  Estienne,  1575   venia  de  Reiski     I.' 
mejor  edición  de  \n  lo  idi     1     de  MM.  Baiter  y 
Sauppe  1  o  la  B  ■  ■'•    Fermín 

Didot  [París,  1846). 

andoIn:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Aspa- 
rrena,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  19  casas 

ANDOLAYA:  Germ.  V.  Andoba. 

ANDOLAYÉ:  adv.  1.  Germ.  Allá,  allí. 

ANDOLFA:  Geog.  Aldea  di  el  ayunt.  de  Pil- 
zán.  p.  j.  de  Bciiabarre,  prov.  de  Huesca;  i  casas. 

ANDOLINA:  t.   ANDORINA. 

ANDOLLU:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Elo- 
rriaga,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  1  I  edifs 

ANDOMATUNO:  Geog.  itiit.  C.  de  la  Galla 
Transalpina,  llamada  después  Lingones,  que  fué 
colonia  de  derecho  itálico,  h.  Langres 

ANDÓN.  NA:  adj.  fain.  Andador  o  andariego. 
En  Cuba  se  aplica  más  comunmente  á  las  caba- 
llerías, no  sido  con  la  significa,  Fui  expresada 
de  andar  mucho,  sino  también  con  la  de  tener 
buen  paso 

andoquio  San-  :  Biog.  Presbítero  y  mártir. 
Deeste  mártir  nada  lee  Baronio.  Parece  que 
sufrió  martirio  y  muerte  en  compañía  de  San 
Tirso,  diácono,  y  San  Félix.  De  todas  suertes  es 
un  hecho  que  la  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana conmemora  este  glorioso  tránsito  de  San 
c  biti  i  -  San  Tirso,  diácono,  y  San 
Félix,  en  el  día  24  del  mes  de  septiembre.  En  al- 
gunos martirologios  se  nombra  a  este  santo  Ait- 

andorga  .hi, ir,  ondoca,  bajo  vientre):  f.  fam. 
Barriga. 
andorI:  f.  Germ.  Golondrina. 

ANDORINA:  f.   GOLONDRINA. 
ANDORISAE:  Geog.  ant.  C.  que  Pimío  mencio- 
na la  última  entre  las  estipendiarias  as 

i  ato  jurídico  de   Cádiz;  su  redil 

muy  dudosa    Cortés  duda  entre  Alhanrín  y  un 
ciad"  San  And  lis.  en  la  orilla  izquierda 
del  Gnadalete.   Fu  algunas  ediciones  de  Plinio 
ppo. 

ANDORRA:!',   fallí.   Mujer  alnloi  i  era 

...  las  mancebitas  de  la  sonsaca  formaban 
una  capilla  de  chillidos,  diciendo  que  qué  tél 
mino  era  aquél,  y  que  para  ésta  y  para  aquélla, 
y  comocreo  en  Dios,] 

y  lo  ile]  negro,  á  quien  apelan  las  venganzas  de 

i     IRR  \s. 

i ,'     c,  i  1 1. 1 

"II  a\  lint    .    p     j     de   Mi 

ii    i I.    Ti  rael,   di ■  Zarago 

-i    i  o   la  i  ilda  de  ic.'  clin..    . 
rritorio  llamado  desierto  de  Calanda,  entie  las 
fu,  ,,i,     del   río   Rogallo  al  F.   j   "l   río  /  u  zo  a 

llO     1       '.  ii"  H  'i'"    COn   nenie  al  SE.    J    \    :  Cl 

real      i ceiti     pa  o,  ganado 

A\ la    Valle  Di     Geog.  Porj 

el,  situado  i  o  la  i  ertion 

:  ,  de  los  Pirini  o     \ 

t  parte  del  país  q  ignas  ha 

parta  de  ,  l.  que  tambi  n 

,   ,  onoco  con  el  nombn  di   Ri  p  blii  <  y  Princi- 

•i  ,       !l    li!    I     ,    le    |    c      "I"     .    11     Cl   1   11" 

•i  nado  en  la-  vei  - 

1 

I 

,,     [o    i  '    25    |      I  '  10   'I-  1  ii    N.j 


[  ná 


A  M  a  i 

."i"  29'  de  long.  E,  del  mcridi le 

Midi  id.  I  i  i 

condado  de  Foioc,  hoy  pi 

1 1 1  e  1 1 1 .  i  i  ¡ leí    Vi  i 

Carol,    departamento   francés  de   he    P 
Orientales  y  con  la  '  ¡ordañs  españi 
y  O.  con  los  que  fueron 
vizcondado  de  i  astellbó,  a.  tualmi  nti  i  ompren- 
n  l.i  di  ni  ii 

,.i     di       I.'  i  ida.      Su 

.  mi- 
do N 

•J7  kils.,  v  su  an- 
chura media  18,50, 
cuyos  iiH"  irrojan 
un  i"i 

cuadrados  próxima- 
mente. En  cuanto  á 
:  ición  la  es- 
iiiiiau  aleiiuos  so- 
lamente en  5  000 
ó  6000  almas;  lle- 
gando otros  hasta 
12000,  repartidas 
en  seis  parroquias.  No  hay  ci  nso  de  población  y 
por  lo  tanto  no  p  con   exactitud  la 

cifra  verdadera.  Los  [ligare!  habitados  se  hallan 
en  el  fondo  de  los  valles,  que  son  profundos,  v 
están  rodeados  de  altas  montañas. 

!■  m  ral  del  país;   montañas  y   i  £o  ■ 
-  El   terreno   es  muy   montañoso  y   las    alti- 

Hi  entre  880  y  3 m -.    Fu  su 

mayor  longitud,  de  Sudoeste  á  Nordeste,  está 
cruzado  el  valle  por  el  río  Balita  ó  Valira  que 
recibe  todas  las  aguas  del  valle,  excepto  las  que 
fluyen  al  Ariége.  El  suelo,  geognósticamente  con- 
siderado, pertenece  en  su  mayor  parte  al  grupo 
de  las  rocas  hipogénicas,  predominando  entre 
ellas  el  granito;  hay  además  rocas  sedimenta- 
rias, y  grandes  acumulaciones  de  detritus  de 
esas  mismas  rocas,  que  se  remontan,  unas  á  la 
época  glacial,  y  otras  han  sido  producidas  por 
los  arrastres  de  los  torrentes  actuales.  A  esta 
constitución,  combinada  con  el  clima,  se  debe 
que  la  parte  alta  del  valle  sea  poco  fértil.  Puede 
considerarse  como  una  excepción  el  valle  forma- 
do por  la  reunión  de  las  dos  riberas  del  Canillo 
y  Ordino,  en  la  inmediación  de  Andorra  la  Vie- 
ja. Este  valle  ofrece  una  amenidad  que  contras- 
ta con  el  aspecto  agreste  y  salvaje  del  país  en 
general;  y  en  cl  est  n  situados,  en  furnia  de  an- 
'i  '  i  ai-  con  huertos 
y  alamedas.  La  cordillera  pirenaica  está  repre- 
sentada en  Andorra,  mitre  otros,  por  los  picos 
de  Fu  Valira,  del  Bullidor,  Costa-Rodona,  Or- 
tafá,  el  Portell,  Jutglan,  Ensingau,  Rial,  Tris- 
tana  y  i  'omapedrosa.  lie  la  cordillera  pirenái  a 
se  destacan  des  estribos  que  forman  las  di- 
visorias principales  de  la  cuenca  del  Valira. 
Ambos   penetran    en  Cataluña  y  terminan   en 

I    l'l    d.   las  Forcas,  al  X.  de  la  S h    Urgí  1 

Otro  estribo  de  menor  importan 
de  de  las  inmediaciones  del  puerto  de  Cabanes, 
y  forma  la  divisoria  común  entre  bis  dos  brazos 
superiores  del  Balira,  que  son  las  riberas   del 
Canillo  y  del  Ordino.  El  sistema  hidrográfico  de 
este  territorio  es  bien   sencillo:  lo  constituyen 
'.  Ariége  en  una  parte  de    su  curso  y  cl 
río  Balita,  que  desagua  cu  il  Segre  y  i 
por  consecuencia  á  la  gran  cuenca  del  Ehro,   En 
ios  valles   superiores  de  Andorra,  comí 
todos  i"-  di  i"-  Pirineos,  llaman  la  atención  los 
estanques  o  ibones,  en  que  tiuiian  origen  la  ma- 
yor parte  de  los  arroyos  ¡   ríos    Los  más  impor- 
tantes son   l"s  de  Ai  '■   de   (íou   ¡    el 

Flan,  que  en  numero  de  veinte  a  veintidós 
p.u'  I.,  menos  se  presentan  escalonados  y  unidos 
entre  si  por  pi  queño mal'  s,  á  modo  de  rosa- 
rio,  de    cl!\  a    i  IXl  :  ni     1.1    COI  1  Lili' 

del  Balita  y  de  otros  ríos  En  i  i  Fine  den  Ba- 
lira ha  nn  grupo  de  charcas  que  desaguan  unas 

i   \  i  ii    '   ¡  otras  en  el  Balira,   por  i  nj  a  i  ¡i 

■    las  ni  imeras,   tributa- 
rias del  Atl.niii.  ",  J   l.c  "Hi-  ,hl  M  i-,  1 1 
Ri  1  i  I  i     til  mi  lineóte  la-  condiciones  clima- 
tológica lo,  -i I"   que  durante 

i    di      lo       1 l'l.  ii     I  i       "cu:   ni  c 

...les  boi  rascas  y 
vientos  i  ii 

' tro     H  i". 

.  n  1 1  fondo  di 
..... 
c  ,  .  .  hasta  1"    irboli     ni  ts  alto 

El  clima  de  \icli"  i.i 


ANDO 

tiene  lug  ■  i  de]  sui  bi  i)  di 

los  ''"ii  i  1 

ueno      Las  pro 
regular  <  ogas  .1  las  del  inmediato 

\i.iii ;  no  i    .-■  plotan  las  minas  ni  hay 
manufacturas,   por  1"  que,   como  lo¡ 

1  ti  mporalmente  p  ira  buscar  el  sustento 
en  branefay  España,  particularmente  en  esta 
última.  La  caza  abunda  en   la 

ü.  así  como 
I  1    ni  inteca,    I 

isa  cantidad. 
-  A  ¡usar  de  tod 
desde  el  pnntode  vista  ind 
casi  permanece  el  país  en   mi  estado  primitivo. 
>  mentos  que  en  abundancia  pre- 

senta pai  a  'I'  la  industria  mine- 

va  están  abandonados  por  falta  de  maquinarias. 
Mi'     i   algunas  forjas  a  la  catalana;  pero   las 
emplean,  no  los  naturales  del  país,  sino  algunos 
3  tundidores   1.  más,  la  si- 

tuación apartada    de  estos   valles,  separados  de 
is  montañas  inaccesibles    la  111a- 
del  año  á  causa  de   nieves,  la  dificul- 
tad de  comunicaciones  con  España,  y  la  carestía 
del  combustible   como  primer  elemento  de  ex- 
1.  han  hecho  sucumbir  la  industria  me- 
9  poi    -ira  i'  i!  te  nunca   II  gó  .1    un 

,:ias  los  criadi  ros  ■  ¡tan 
muy  altos,  de  .suerte  que  solo  se  puede  trabajar 
en  algunos  meses  de  verano.  Hay  muy  buenas 
3  medicinales:  pero  faltan  esta- 
blecimientos  balnearios  y  caminos  para  ir  á 
ellos.  111  contrabando  es  la  industria  ú 

s  suele  producir  á  los  andorranos. 

i  !,  -  El    sistema  i.'S  pol, ta- 
stillo. Los  caminos  que  siguen  el  valle  del   lla- 
lli 1  y  de  sus  anuentes  pritieipalcs  unen  esta  re- 
gión  con  la  carretera  de  Seo  de  Urgel  a  Tárrega. 
Seria  muy  conveniente   construir  un  ramal  de 
ferrocarril  que,  arrancando  en  1 
línea  del  Noguera- Pallan       fuesi 
por  el  valle   del  Segre,  pasando   así  por  Seo  de 
línea  reportaría  grandes  venta- 
jas Andorra,  y  ihs. le  ¡d  punto  de  vista  estraté- 
gico y  político  tamla.il  España.  Hoy  por  hoy  no 
existen  en  el  territorio  andorrano  can 
ninguna  chis.-,  h  malos   caminos  de 

herradura,    tanto  en  el  interior  del  valle  como 
para  comunicarse  con  las  inas.   Aun 

así  las  re]  España  son  las  mas  fáciles, 

pues  pava  ir  a  Francia  hay  que  atravesar  los  Pi- 
levados  puertos  de  la  cordillera 
cubiertos  de  niei  a  bles  mucha  partí 

del  año. 

tción  inte- 
rior. -  El  Gobierno  del  valle  de  Andorra  se  sue- 
le llamar  republicano.  La  población  está  dis- 
1  entre  seis  parroquias,  formando  todas 
ellas  un  total  de  52  pueblos.  Las  parroquias 
son:  Andorra  la  vieja  con  cinco  pueblos; Canillo 

12;  Sin  Julián  de   Loria   con    10:  Ordino 

con  10;  la  Jlassana  con  10;  y  Encampcon  cinco. 

El  dominio  suprem  ranía  de  los  valles 

de  And-  de  Urgel,  el  que 

'.  eompar- 

I  administrativo  y  judicial,  lomisi me 

la  dirección  de  la  oseas  1  fu-  rza  armada  con  que 

I  Estado  fraile,'.,. 

los  antiguos  condes  de  Foix. 
del  ti  ibnto  qne  en  con  lepto  de  diezmo 

1  otro  im- 

n  -'1  nombre  de 

los  Va- 

impOl  tan    ¡1    anua]    .1.     .  -1.     fril.li.to    es 

i     para  el  obispo  j  

para  el   represen!  inte  i  n  di  i    dio  del  conde  de 

■ 

da  d 

.  los  jefes 

i  los  in.,1, tone,  .1..  mié 

1  este  cobro 

ii    ■        lo  que  se 

imientos 
d.  la  adminis- 

ompnesto 
Tomo  II 
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] -I  sufragio  de  todos  lo  4  cal 

egan  el  síndico  l. 
uio,  nombrados  por  el  fon  .  .. 
.¡i.  -  i       .  2.  ,  ..  ambos  representan  el  Con 
cuan. lo  in ,  está  reunid..    '  ■    ufa  exis- 

te   adeii  o    parí  mular     ó    Cl 

compuesto  de  dos 

l'ioh i  ididoa  por  .-I  cón- 

sul. Los  '■'  nsules  tomai    .  o¡  los  años 

i  ,  y  los  .pie  cesan 

en  este  cargo  vuelven  al  Consejo.  Hay  alzada  de 
los  acuerdos  de  los  Consejos  de  parroquia  ante 
1 1,  3  .o  -u  caso  ante  el  obispo. 
Las  pai  i.  li\  iden   en   ( ' 

forman  los  jefes  de  familia.  La  bandera 
es  tricolor;  amarillo  y  encarnado  por   España, 
azul  por  Francia.  El  idioma  vulgar  y  oficial  el 
catalán;  la  religión,  la  católica,  apostólica,  roma- 
na. La  alta,  baja  y  mediana  justicia  i 

nombrados,  uno  por  el  obispo  \  i  ¡ 
otro  porcl  príncipe  feudatario.  Conocen  de  todas 
las  causas  criminales,  constituyéndose  en  tribu- 
nal de  C'orts,  á  propuesta  de  cualquiera  de  ellos 
cuando  la  gravedad  del  caso  lo  requiere,  previo 
acuerdo  del  Consejo  general.  Hay  un  letrado 
que  desempeña  las  funciones  d. 

os  Asi  e  los  Vegueres,  y 

cuya  resolución  causa  ejecutoria.  Los  Enrahona- 
dors,  i  ).,m  lirados  por  el  Consejo,  son  los  defensores 
de  oficio  y  velan  por  la  defensa  y  cumplimiento 
de  las  leyes,  usos,  costumbres  y  privilegios 
del  país.  La  legislación  la  constituyen  un  de- 
recho especial  dimanado  del  canónico,  las  cos- 
tumbres  con  fuerza  de  ley  y  los  privilegios  espe- 
ciales. Los  asuntos  civiles,  cuando  no  se  halla 
reunido  el  Tribunal  de  Corís,  los  resuelven  en 
primera  instancia  los  bailes,  que  también  son 
dos,  nombrados  por  el  príncipe  ó  señor  de  los 
Valles,  de  entre  dos  ternas  de  notables  ó  Caps- 
formadas  por  el  Consejo  general.  Sus 
sentencias  .-.ni  revisables  ante  el/ue¡  de  apela- 
ciones, qne  es  un  letrado  francés  ó  español,  si  ¡*ún 
tumo  de  designación  qui  llevan  ambos  prínci- 
pes. En  ultima  instancia  acuden  al  obispo  que 
nombra  para  decidir  á  un  letrado  de  su  confian- 
za, y  cuya  resolución  es  ya  definitiva.  La  fuerza 
atinada  se  compoi      le  ti  '  ■  familia 

bajo  el  mando  di   Los  V 

parroqnias 

tan  ó  capatazy  do,  oficiales  subalternos,  <l  m  es 

-,    nombrados  por  el  Consejo 
con  aprobación  de  los  Vegueres.  Esta  I 
sedentaria;  pero  desde  los  disturbios  que  hubo 
en  1881,  esta  movilizada  en  cada  parroquia  una 
ronda  ó  patrulla,  compuesta  de  seis  hombres. 

Historia.  -  En  tiempo  de  los  romanos  el  Va- 
lle de  Andorra  formal. a  parte  del  país  de  los  ce- 
rretanos.  Fué  el  último  territorio  que  ocuparon 
los  sarracenos  y  el  primero  que  evacuaron,   do 
minándolo  solamente  doce  años,  puesto  que  fue- 
ron expulsados  por  Carlomagno  y  por  su   hijo 
Ludovico    Pío.     En  representación  de  éste,    el 
conde  de  Urgel  Siefredo  donó  al  obispo  Sisebuto 
sucesores,  en  819,  todo  el  territorio  de 
'    con  amplias  facultades  para  regirlo  y 
gobernarlo;  sin  que  nadie,   conde,   príncipe   ni 
por  elevada  que  fuese,  pudiese 
■i  .  -t..  derecho    I       p 
i  i    Ion  u  ■ 
posteriores  hasta  1099.  A 

principios  del  siglo  xi,  viendo  el  obispo 
bía  señores  que  querían  privarle  desusobi  i  mía. 
particularmente  los  cond  I 

daña,  para  tar    on  un  di  fen  > 

en  feudo  el  Andona   a   los  señores  de  Cal t; 

Guillermo  i  íuitard  i 

noció  vasal!,.  i|il  obispo  ■      i 

rio  di   Andorra. 

En  1150,  Mirón,  hermano  di    i 
claró  que  tenía  por  el  feudo  de  que  se 

trata.   En   1156   Raimundo  de  l 

vía  al  obispo  lo  que  de  i 

! 
cumplía    . 

ido.   En   19    i 
Arnaldo  prestó   homenaje    al  obispo.   Amafio 

' 

Eu  123Í 

:.  Villannt 
constituyó  el  estado  político,   administrativo  y 
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¡    i  , 

esta  los  il 

obispo  Pedro  le  Urgió, 

con  la   m 

nates  se  celebró  en  1278  el  fi 

•  1  cual  se  concedieron  al  i 

ipre  en   feudo  d  ''i'gel,  al 

cual  los  cond      d     I 

filamente  homenaje.  Este  convi  nio  fué  firmado 
por  el  conde    i;.. 
Papa  Martm  IV.  Asi  quedó  constituid. 

i  el  obispo 
de  I  rgel   el  dominio  supremo  y  teni 
feuda  bario  suyo  al  conde  .1    Eoi 
que  taxativamente  le  otorgó  la  concordia.   El 
condado  de  Foix  i'  i        i  ees  y  ca 

samii  utos  :i  los  i.--. .     de  Ñavari  i  \  'i"'   i 

le  Francia   con    Enrique  de  Na- 
val''   D  déla  revolución  de  1791  los  fran- 
ceses trata     n  de  librar  a  los  an 
parte  de  dominio,   pero  .•muelo   Napoleón,   las 
cosas  volvieron  al  estado  en  qi 
hoy,  abolidos  los  señoríos  y  ciertos  derechos  es- 
peciales de  soberanía,  parece  que  el  derecho  mo- 
derno exige  la  anexión    incondicional  de   este 
Valle  á  la  nación   española,    con   conveniencia 
i   en   el  derecho 
común   y   cesaría  su  anómalo  estado.  La  Repu- 
lí   esa  para  anexionarse  el  territorio  de 
i,  no  puede  invocar  otro.,  derechos  que 
los  recibidos  como  feudo  del  obispo  de  Urgel. 

ANDORRANO,  NA:  adj.  Natural  del  valle  de 
Andorra.  U.  t.  c.  s. 

-Andorrano:  Perteneciente  ó  relativo  á 
este  valle  de  los  Pirineos.  . 

andorrear:  u.  fam.  Cazcalear. 

ANDORRERO,  RA:  adj.  Que  todo  lo  anda, 
amigo  de  callejear.  Dícese  más  comunmente  de 
las  mujeres,  y  ú.  t.  c.  s. 

ANDOSCO,  CA  (de  año  y  dos):  adj.  Aplícase 
á  la  res  de  ganado  menor,  que  tiene  dos  años. 

andosilla:  Geog.  V.  con  ayunfc,  p.  j.  de 
Estella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pan 
1  760  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Ega, 
muy  cerca  del  Ebro  3  de  los  confines  1 
vincia  de  Logroño.  Terreno  que  participa  de 
monte  y  llano,  bastante  fértil;  cereales,  vino, 
aceite,  esparto  y  cáñamo;  ganadería. 

-Andosilla  (Padr] 
aragonés.  N.  en  Zai  igoza,  en  el  año  1682;  mu- 
lé 1763.  Durante 
más  de  escribir  varias  obras  que  merecen  general 

a  .   desempeñó  los  caí 
rector  de  los  colé  ilatayud 

.... 
lificadordelaSanta  Inquisición  di 
gón  y  del  reino  de  '■■  1,      aminador  sinodal 

1      obra  ■  del   Pa- 
reo, fue- 
ron inmm 

\IV  .le  Fran- 

ANDOSINOS  ÓANDOVINOS:  Grog,  ttiil.  Eneldo 
del  N.  de  España,  en  la 

andover:  Geog.  C.  del  condado  de  Southamp- 

ton    1 11 .'!  iterra,  al  N.  '  >.  di    W  ii 
camino  di  Pob.,  8000  hábil 


j,S6  ANDE 

les;  fábricas  de  sedorias;  maderas  de  i 

al  X.  de  I 

del  Merrimac;5170  habits.,  10 

Ando  ver  es  ciu- 
dad industrial ;  tiene  numerosas  fábricas  de  fra- 
-i  le  hilo.  Su  colegio,  Phi 

mientes    de   instruo  ion   pi  blii 

Unidos.  Seminario  teológico  ó 
facultad  de  Teología,  fundada  en  1802  por  los 
Congregación!  - 

ANDOYA:  Germ.  Andoba. 

ANDOYO:  Gcog.    V.   SAN  MAMED  DB  ANDOYO. 

ANDRA:  Hit.  Demonio  iranio  que  sembraba 
en  el  mundo  los  pesares  y  ios  delitos.  Las  penas 
y  el  pecado  estaban  bajo  el  dominio  de  Agrá- 
mainyns  ó  Abrimán. 

-  ANDRA:  Geog.  Pozo  ó  pequeña  laguna  en  la 
prov.  de  Santander,  p.  j.  de  Potes,  sit.  entre  las 
Europa  en  la  parte  correspondiente  al 
le  Cillorigo. 

ANDRACA:  Gcog.  Monte  en  la  prov. 
ya,  enríe  las  cuencas  de  los  ríos  de  Pleucia  y  de 
Mundaca. 

ANDRACNE  del  (ir.  mtyifyi\,  verd 
Bot.  Género  de  Euforbiáceas  próximo  al  Phy- 
llanthiis.  Sus  flores,  regulares  y  monoicas,  se 
componen  de  un  cáliz  de  cinco  sépalos  y  una  co- 
rola nula  ó  de  cinco  pétalos  acompañados  cada 
uno  de  una  glándula,  cinco  estambres,  un  ovario 
rudimentario  en  las  masculinas  y  trilocular  en 
las  femeninas.  El  fruto  es  una  cápsula.  Son  ar- 
hierbas  originarias  de  las  regiones  cali- 
das,  sus  hojas  son  alternas. 

•..lares,  solitarias  ó  en  cimas.  Se  conocen 
una  docena  de  especies. 

ANDRADA  FRANCISCO):  Biog.  Poeta  é  histo- 
riador portugués  de  fines  del  siglo  xvi  y  princi- 
pios del  xvil.  Se  conserva  de  él  un  poema  titu- 
lad,,: ii  Lisboa,  1589),  y 
una  Ohro          ' 

Joáo  o  III  deste  nome. 

ANDRADE:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  dcSanCi- 

prián  de   Las,  ayunt.  de  San  Amaro,   p.  j.  de 

Irense;  67  edifs.    A  Mea  en 

3     i   .Mallín   de   Aliñes,    ayunt.    de 

Santiago,  prov.   de  la  Cortina; 

3  us  Maktín  de  Andrade. 

■   Célebre  cantan- 
I 
• 

el  monarca  hizo  que  se  la  presen- 
matrimonio  con  ella. 

¡ 

oí  io  al  pro- 
Botánica 


ANDR 

es  miembro  di 
demia  de  Cieni  i 

568,  oficial 
IS¡  toda,-,  las  na-  ¡i 

Como  An 

a  todo,  es  también  exce- 
lente literato  v  ha  publicado  entre  muchas  otras 

las  obras  siguiente.-:  1.»  !>.'  Haría    !■  Hez;  2.»  O 
■ 

de  corte. 

:  Geog. 
é  Hist.  El  antiguo  y  ruinoso  castillo  feudal  de  los 
Andrades,  se  alza  sobre  la  cumbre  de  un  cerro,  á 
tres  kms.  Je  la  villa  de  Pueni  '  toruna). 

Existia  ya  en  el  siglo  xiv.  pues,  en  1371,  Enri- 
que II  de  Castil  I  le  Andra- 
de toda  la  tierra  que  se  veía  desde  su  torre.  La 
familia  de  Andrade  fué  una  de  las  más  ricas, 
nobles  y  poderosas  de  España,  se  enlaz- 

ios  más  re- 
nombrados, figuran  Fernán  Pérez  de  Andrade 
que  defendió  fa  Cortina  en  13Sri  contra  el  duque 
de  Lancaster.y  Fernando  de  Andrade,  vencedor 
de  losfranceses  en  Italia.  Los  primeros  de  la  fa- 
milia se  llamaron  señort 

me  v  Ferrol,  y  luego  condes  de  AndracU  y  de  V  - 
El    tiempo  de  Carlos  I,  la  casa  fué  á  parar 
.    posteriormente  á  la  de  los  du- 
ques  de  Alba  y  Henvick. 

andradea:  f.  Bot.  Género  de  Nictagináceas 
descrito  por  Allemáo ,  que  comprende  un  árbol 
ii  que  tiene  grandes  hojas  ovales-elípti- 
eas,  alternas,  flores  en  racimosconiptus: 
infundibuliforme,  de  12  á  20  estambres,  y  un 
aquenio  indiviso.  Esta  planta  parece  ser  muy  pró- 
xima, sino  congénere,  de  los  géneros  1 

andrádita:  f.  ifíner.  Granate  eálcico-férrico. 
V.  Melauita. 

ANDRADO,  DA:  m.  y  f.  ant.  ADNADO. 
ANDRAGALLA:  en  la  felig.    de 

Santa  Mana  de  Luías,  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  déla  Corana;  11  edifs. 

ANDRAGATAS  ó  ANDAGRACIO:  Biog.  General 

servía   el  año  383  de  .T.  C.  en  las  Ga- 

lias,    á   las    órdenes    de  Máximo.   Secundando 

:tos  que  éste  abrigaba  de  hac 
nar  emperador,  dio  de  puñaladas  á  Graciano,  en- 
de  aquel  asesina- 
to. Máximo  le  encomendó  el  mando  de  su  armada 
y  le  envió  á  Sicilia  en  persecución  de  Valenti- 
niano.  Allí  se  sostuvo  durante  algún  tiempo: 
:  lo  supo  la  derrota  de  Máximo,  se  pre- 
cipite al  mar.  en  el  año  de  308. 

ANDRAITX:  Geog.  Villa  con  ayunt,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  S'Arracó,  p.  j.  de 
Pahua'  de    Mallorca,    prov.    de    Balea: 

ii    la  parte  más 
.   de    la  isla  de  Mallorca,  cerca  de  la 
1  ■  ra,  en  la 

itaña,  al  N.  N    ¡ 
nombre  qi 

guardo  y  de  la  sanidad  ¡ 

marina  de  la  villa.  Tern 

le  mármol 

rosáceo.   I 

la  Cala  Mayoi 

teutrional  de  la  isla.  El  puerto  y  la  marina  se 

Ii  villa,  al  X.  del  cabo 

la  de  Andraitx,  Ks  el  puerto  un 

caletón  que  desde  su  1 a,  comprendida  entre 

el  morro  de  En  Domingo  al  S   y  la  punta  del 

gradual- 
de  largo. 

puedan  lli  lio  muelle   o  refugiarse 

p 
0 

'    .  aliñen- 

taá  pique 


forma, 

Aguilot. 

ANDRAJERO,  RA:  m.   y  f.  allt.  TRAPERO. 

ANDRAJO      '1-  ! 
dazo  o  jirón  de  ropa  mu;. 

...  y  cualquier  ANDRAJO  de  su  cuerpo  sana- 
ba todas  las  enfermedades  del  ! 

Fu.  I.l 

Al  quitar  la  soga  en  que  venían  ensartados, 
se  sallan  pegados  los  ANDRAJOS. 

CDO. 

-Andrajo:  fig.  y  fam.  Persona,  ó  cosa,  muy 
i  ible. 

i  yo  de  comer  con  ese  malvado,  que 
en  mi  cara  me  ha  porfiado  que  es  más  gentil 
su  andrajo  de  Melibea  que  yol 

La  Celestina. 

ANDRAJOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  andrajos. 

...  estaba  pobre  y  andrajosamente  vesti- 
do, etc. 

Fernán  Caballero. 

ANDRAJOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  andrajos. 

No  se  te  olvide  la  pobre  vieja  andrajosa. 
que  trae  un  monjil  con  más  andrajos  que  el 
sayo  del  hijo  pródigo. 

liOpe  de  Vega. 

¡Quién  es  aquél  que  ayer  aun  hecho  un  tuno, 
Roto  paseaba  y  andrajoso  el  Prado, 
Y  hoy  no  saluda  en  zancos  á  ninguno? 

Larra. 

andral    Gabriel):  Biog.    M 

i  del  Instituto  j  i  i  de  Me- 

dicina N.  en  París  el  ti  -i 
M.  en  París  en  el  día  13  de  febrero  d 
Hijo  de  un  médico  distinguido,  siguió  la  misma 
carrera,  siendo  recibido  Doctor  en  el  primer  con- 
curso de  1:521.  Llamado  en  1828  á  la  cátedra  de 
Higiene,  fué  promovido  dos  años  después  para 
toli  >gia  interna.  Miembro  de  la  Academia 
i  ■  fué  designado  por  sus 
colegas  para  reemplar  á  B  i  cátedra 

l]   en   las 
cuales  dei  ades  conocimientos  mé- 

muy  exclusiva- 
mente en  estudiar  la  an  giea  del 
cadáver  y  de  la  m                        a  nica  de  concor- 

sultados  de  la  autopsia  con   l< 

menos  morbos  observados  en    el   curso   de   la 

enfermedad.  Mr.  Andral.  elegido  miembro  déla 

fué  promovido  á 

lordela  Legión  de  Honor  el  13deagos- 

7 tiento  de 

ANDRALOGOMELO   .1  ,:,'-.  hom- 

nifica  teda  clase  de  ai 

ustruo  en  el  q  aponíala 

,  xisteic  i  humano  con  los  miem- 

bros de  nn 

ANDRÁS:  '-      I    V    SAN  LORENZO  BE  ASTDRAS. 
ANDRASSY     Jl  1  lo.    C  I     Hom- 

brede  Estado,  húngaro   K  de  IvJ:; 

en  Zemplin,  segundo  hijo  del   conde  Carlos, 

-  en  1845,quedi  spl  gómucha 

-  e  indus- 

triales  de  su  país    ' 

i 
-,-  de  Zemplin  en  1847,  se  di 

poi  mis  escí 

18,  siendo  nombrado  adminis- 
,,-  rior  de  Zemplin  en 

de  la  re- 
ntado en 
;.  .- 1 i-l-i  escapai  a  París,  residien- 
-    .-ii  Inglaterra. 

on  un  ministerio 
:i  distri 
¡  partido 
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Deak,  y  fué  nombrado  vicepresidente.    Entre 

otras  o  ■   """  ''" 

ampí  ra  loi  de  Alemania  la  del  Águila 


le  Anárasay   . 

i  la  de  la  orden 

.  ndrés. 

andrava:  Geog.    Bahía  de  la  costa  N.  E.  de 

al  S.  E.  del 

abar,  o  Amber,  en  los  S31  37'  long.  E., 

v  12    56    lat.  S.  Tiene  forma  circular  y  la  cierra 

una  pequeña  isla  que  deja  a  los  buques  estrecho 

pasaje  a  uno  y  otro  lado. 

ANDRE:  prep,  Germ.  Entre,  en,  dentro. 
Andrea  de  Andrea,  n.   pr.):  f.  Boi 

¡do  i"-!  I.lii  li.n  i  i  ii  la  familia 
de  las  And]  Las  flo  nisexuales,  si- 

tuadas en  la  extremidad  de  los  ramos  di 
del  mismo  pie;  raras  veces  se  observa  que  sean 
iíi  ambos  casos  las  flores   parecen  pe- 
queñas yemas. 

-Andera  (Juan  :   Biog.   Célebre  canonista 
italiano.  X.  según  unos,  en  el  cantón  de  Muge- 
llo,  cerca   de  Florencia,  y  según  otros,   en  las 
iones  de  Bolonia  hacia  1  ¿  r  ."• :  M.  el  17 
de  julio  de  1347.  Fué  primero  discípulo   de  su 

padre,  estudió  Derecho  eauóni u  la  i  i 

lad  de   Bolonia  y  murió  de  la  peste  en  dicha 

ciudad  d  spués  de  haber  explicado  cánones  du- 

tarenta  y  cinco  años  en  París,  Pisa  y 

Bolonia.   Su  epitafio  le  prodiga  los  pomposo 

títulos  de  rabhi  doctorwm,  lux,  censor  norma- 

5ns  obras  son:  unos  comí  litarlos 

1 1    retales  que  tituló  Novelee  (Roma, 

1476;   Pavía,  Venecia, 

|  .  - 1  ;  ( Comentarios  sobre  las  Ole- 

icia,  Roma 

y  Basilea,  1 17'¡.  y  Lyón,  1">."2  :  .li/irinm  -..//  /■;■- 

L  522  y  Basilea, 

i  \ibus  <  i  matrimo- 

últimas  obras  son  i 

en1  iis  la  primera  es  una 

opia  literal  de  los  Coi  de,  la  se 

gnnda  no  n  del  libro 

■  el   mismo  título  escribió  Juan  Angui- 

sola. 

DRE  i    N'"\  ii  i.  \  |:  /■'"<,/.    I T i  i  i 

.  padre  eon  dai  la 
i  dedicó  ' 
ue  hizo  tan  rapi 
muy  en  b  n  disposición  di 

mpre  que  algnna 
lía  desem- 
i  liij.i.  en  sn  lugar, 
juventud  y  su  bi 

aecho  es  al  qi 

i  il  de  su  ma- 

dre, que  también  se  llar  dio  Juan 

■  aquel  título  á  su 

/  V.  Novella  con  trajo  ma- 

amigo  desn  padre,  y    >  ;  I 

ile  San  iónico  en 

Padua  y  Bolonia.  D  se  dice  que 

dotada  'i''  los  mismos  talentos  que  No 
vella. 

-  Andrea  (J 

en  1417;  M    en  1  188.  Su 
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B 

loa     .  1 1  o   aüo  sn  E luohi i 

eon  l.i   ii. i  .'i  i.i.   le  tomó  bajo  bu  proteo  ion  ■  i 

.  ardenal  d     Cusa,    i Ii  mti 

obtuvo  i  1  título  ■  de  la  Bibliotí  i  a 
i  i  i,|.  episcopal  di 
Acacia  en  la  Isla  de  i  lórcega  que  permutó  por 
la  de  Lleria.  El  noml Ii  qu a  en  la  repú- 
blica de  las  letras  1"  di  b 

,.  no  la  misión  qui    le  fui 

en nendada  por  el  papa  Paulo  II,  de  dirigii  y 

corregir  las  primeras  ediciones  que  bii 
i                los   ni. i.,   notables  escritores  latinos, 
u  imientode  la  impn  ata, 
Conrado  Sweynheym  j   Amoldo  Pannatrz,  im- 
presores que  ."  li.iii. ni  de  lli  ".ii  .i  la  ciudad  | ti- 

rcei  su  ai  te.  Las  principales  ediciones 
que  dirigió,  y  á  las  cnali  ■■  lu  <■  n  ■  ■  ■  l  ■  - 1-  de  pre- 
facios suyos,  son  las  de  las  h)>isl,,l,i<  de  s.  ./.,,. 

.  I  i  ¡nes  '/>  i  'icerón;  los  '  'orn 
de  César  y  las  obras  de  Lucano,  Aulo-Gelio, 
Apuleyo,  Plinio,  Quintiliano,  Suetouio,  Estra- 
bón,  Virgilio,  Ovidio,  Silio  ItálicoyTifó  Livio. 
Las  fechas  de  estas  ediciones,  hoj  sumamente 
raras  y  buscadas,  varían  de  lliiS  a  1474.  Tam- 
bién se  le  debe  la  lista  completa  de  las  obra  a 
lidas  de  las  prensas  Sweynheym  y  Pannartz,  con 
expresión  de  la  tirada  de  cada  impresión  que 
nunca  pasa  de  trescientos  ejemplares. 

-Andrea  (Alejandro  de):  Biog,  Literato 
italiano.  X.  en  Barletta  (reino  de  Ñapóles)  en 
1519.  Se  le  conoce  por  una  obra  titulada:  Gue- 
rras de  Roma  ¡i  del  e.  i  a"  de  Xii/mlcs  baja  '-'' '/'""• 
i  tificado  de  Paulo  I V (Venecia  1556).  Este  libro, 
reimpreso  en  1613,  había  sido  ya  traducido  al  cas- 
tellano en  1589.  Toppi  en  su  Biblioteca  napoli- 

ide  que  había   traducido  una  obra  del 
i  emperador  León  sobre  el  Arledela  '■'<-'     ra    pi  i 
|  no  se  sabe  que  haya  sido  impresa  nunca. 

-Andrea  (Juan  ó  Zoan):  Biog.  Grabador 
italiano  de  principios  del  siglo  xvi.  Eracontem- 

de   Mantegna  y  copió  muchos  de  sus 
cuadros.    Sus    grabados    son    tan    raros    como 
apri  lados   por  1"-  coleccionistas  de  estampas, 
ita  tri  inta  y  tres.  El  más  notable  así 
como  el  de  mayor  tamaño  es  una  alegoría  de 
/./.  Ignorancia. 
-  Andrea  (Onofre  de):  Biog.  Poeta  napoli- 
tano, de  cuya  vida  no  se  sabe  otra  cosa  sino  que 
murió  en  1647.  Aunq       |  pa  d 

leí  gusto  doi 

v  Quadrio  lecoloca      nelí     i  I     los  mi  ¡ores 

poetas  del  siglo  xvii.  Su,  obra  s  más 
son:  Aci  y  La  Italia  liberata-,  poemas  en  ocho  j 
veinte  cantos  respectivamente;  Elfrinoy  La  va- 
na gelosia,   comedias,    una   Col 
Úricas  en  dos   partes  \    Varios  discursos  sobre 
puntos  de  Mural,  Filosofía  y  Arte 

-Andrea  (Jerónimo  de):  Biog.  Cardenal 
italiano.  X.  en  Nápolescn  1812;  M.  en  Roma  ru 
1868.  Terminados  sus  estudios  en  Francia,  re- 
jn  ,,:,  [talia,  donde  merced  al  favor  del  papa 
fué  sucesivamense  abad  de  Subiaco,  arzobispo  in 

de  Mitylene  y  pn  fecto  ó-'  la  l 

índice.   El  celo  que  desph 
en  el  desempeño  de  las  función 
extraordinario  pi-i -i-iiiiinlii, i  lospatt  ¡ 

premiado  con  la  púrpura  cardenalicia  y  el  obis- 
pado de  Sabina.   Su  clara  intcli"vnci 
b.s  peligros  que  para  el  pontificado  cuca  raba  1" 
porvenir  si,  fíente  al  movimiento  que  por  toda 

Italia  se  propa  ¡aba,  el   Vatio: n  su 

criterio  intolerante.  Pot 

figuró  'ai  ios  de  las  ideas  liberales 

y  como  al  año  siguiente  se  negara  á  censurar  el 
libro  del  prelado  Liveran 

i  le  Italia,  Andrea  la  influen- 

der  bula 

no  lo  es  un  ni. 

muí  rte,  ocurrida  un  año  despi 

alejado  de  la  política.  Ha  d  ito  un  fo 

pi  blii  ido  en  1  i 
eorte  de  Roma  y  los  jesuítas  etc.   (Pa- 

andreade:  0  I  i  felig   de  San- 

Paradi  la,  p.  j.  de 

i  \ ni'.. 

ANDREA    DEL    SARTO:    Ring.     V.      V 

(Andrea). 

andrea  de  pisa  ó  el  pisano:  / 
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tor  y  arquitecto  italiano 

II.  en  1  145.  1 

para  consagra 

i|tle  los 

písanos  a  de  G 

1 
do  a  Florenciase  le  encomendar! 

de  la  la,  l  i 

blVJOS  lia!'    ii 

de  los  in 

niiiiiiu ,  i '  muerte 

cargó  al   I 

obt  '    qui  aquélla  á  la  i  5  cum- 

pliendo tal  misión,  rodeó  de  toi 

ciudad,    ai 

.  oni  truyó  el  ca  itillo  di    - 

g  II"    De  \  uclta  á  Florem 

en  la  con  a 

baptisterio  de  la  ca 

á  los  dibujos  de  G 

que  está  totalmente  cubierta  de  bajos  reli 

.  ■  i  o  ¡ .  i  >. Ii     B 

en  1331  y  no  se   dio   por  trimn 

iui  8.  Adema  s  hi 
tales  como  el  tabernáculo  de  San  .luán,  los  bajos 
relieves  y  estatuas  que  decoran    la  cúpula  de 
Santa  María  dei  1  i  turas  de  la  facha- 

da de  San  Marcos  de  Vea  ia  deCiuo 

de   Angibolgi.    El  baptisterio  que  Pistoya  hizo 
construir  en  1337  esta  ejecutado  i 
délo  dado  por  él.  Pororden  deGautier  d 
ne,   duque  de   Atenas,   que  hab 
soberanía  de  Flon  u  ia,  ensancl  ó 
blicas.  elevó  cu;,    torres  en  los  extremos  de  la 
ciudad,  fortífi    i  el  pa   icio  ducal  y  construyó  la 
hermosa   fuente  de  .-san   Friano.   Su  hijo 
le  ayudó  en  algu  tas  de  i  j   eji  cuto 

otras  varias  por  cuenta  propia  en  ! 
poles  y  Pisa. 

andre AE  S  intiago  >  alemán. 

i.  m1" a  g  :  M.  en  Tubinga  el  7  de  enero 

nombredi  . 

p  idre.  Fu 
sivament 

Universid 

i     j  uno 

:  i  ores  de 

da  en  1576  en 
i ento  de 

burgo,  y 

que  debía  poner  término  alas  diferencias  que di- 
lamuer- 

i  asi   todos  de  controversia,  dirigí 
calvinistas  y  contra  la  Iglesia  roí 

a  de  la  doctrina  de  la  ubicui- 
dad a  de  la  presencia  del  cuerp  i 
todos  los  1 ' 

igo  con- 

i 
la  Universidad  de  Stokolmo,  in 
sición  al  rey  J  nan,  hijode  Gusta  oV 

:ia.  Per- 

i  orno  supuesto  autot  de  sedición,  se  r 
Alemania  y  pasó  trece  , 
nyo  intei  valo 

a,,    [ue  era  al  ]  ■  rey  de 

■ 
Bolvió  mantener  la  I  !onfe  ion  de  S  ug 
aquí  Ha  a   u  nimidad 

[ne  tuvo  qne  aceptar  S 

D 

Andreae  corono 

pe  Cario  encargo  de  girar 

ulto  re- 
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ANDR 


- 1  ndreae 


formado,  En  <  -:  i  itó  la  indigna- 

ción del  pueblo  con  sus 

no  tuviera  qi 

reprendí  rlepoi  idemás  de 

mantener  secretas  inteligencias  con  el  i 
mundo,  entonces  residente  en  Polonia,  en  per- 
Sui    :  i.  se  vio  privado  de  su  d 

■¡i   el  i  i  tillo  de  I  ti  ipsholm,  dondi    murió.  Sus 
principales  obras  son :  SS 

1587)  en  que  el  autor  combate  a  los  adiaforitas 

¡tenían  que  mucha 
eran  aSiáoopa,   esto  es 

&  I !  imbuí  go  S.   A. 

l'.niilii:  ii  ti.  lujo  1 1  sueco  \ui  comentario  deDra- 
eonitis  a  las  /'/■■ 
nos  libros  de  su  suegro  Laurel 
ke,  en  sueco  y  en  latín,  con  no 

-Aniikiwk  (Juan  Valentín  :  Bio 
alemán.  N.  en  Hersemberg  Wurteu 
1586;M.  enl654.  Fué  nno de loshombn 

upo  y  pasa  como  fundador  de  la 
famosa  Orden  di  aunque  a  lo  que 

i  que  hizo  sólo  fué  darla  una  i 
ganización  muy  semejante  á  la  de  los  francma- 
sones.   Era  lujo  de  padres  protestantes ;  estudió 
i]  Francia 
é  Italia,  y  á  su  vuelta  desempeñó  los 

4  y  de  capellán  del  duque  de 
Bnuiswick-Wolfenbiittel. 

La  lista  de  sus  ulnas  es  tan  números 
más  que  para  enunciar  sus   títulos  sería  preciso 
un  grueso  volumen. 
Lasm 

xeni 

tfi 
1612  :  ( 

Decades  II  (Tubin- 

';...■ 

Estras- 

úra  Me- 

¡    ;    .1/  lii- 

.    //    ¡tone  juxla 
1617),  libro  notabilísimo  i 

■  is  que  impiden  a 

I 

161  '■'  :  My- 

libro  III    Estrasburgo, 

■ 
XXIX    [biil.  ,1615 

I 
Herder,  no  som 

¡notes  llenos  d 

su  recinto. 
¡   defiende 

aturar. 

d   L6    I     Era  hyo 

i 

I 
principio  i  imprenta 

!  i 

autor  fué  acusado  do  magia  y  licchici 

ii  nhaglio  y 


AM'l; 

peo       los  i      tdií     qm 

lu'a  interrumpid  mió,  á  lo  que  so 

■ 
muchas  ob 
comprad  i  por  -l  lian 

i 

alias  Edá  ■  Copenl 

ANDREAN.  ENDREHYEN  cí  ANDENEHAN  Ai 

M  .ri  ical  de  Fra 

siglo  xiv.  Se  señaló  en  1  i 

¡pañoles,  más  qui  :ia  en  el 

arte  militar  por  su  temerario  arrojo  y  su.  mu- 
ida '"¡/ai  ría.  Es 

sionero  di  .'aterra  \  una  i 

v  de  vin  Ita  á  su  n  manos  del  rej 

('arlos  Vi  i-  de  su  mando, 

ron  inti  j  -.   a  vi',  ir  pac 

stados.  La  inac  no  i  m- 

draba  bien  á  su  temperamento  inquieto  y  a  su 

carácter  aventurero,  y  poi  o  des] 

reposo,  se  vino  á  España  conBeltrán  Dugnesclín: 

y  en  España  murió  en  1370. 

andreani  (Andrés):  Biog.  Mediano  pintor 
y  hábil  grabador  italiano.  N.  en  Mantua  en  1540; 
M.  en  Boma  en  1623.  Más  conocido  por  el  so- 
brenombre del  M  i  frecuencia  se  le 
confunde  con  Altdorfer  por  la  semejanza  de  los 
s  mas  con  que  uno  y  otro  firman  sus 
grabados  descue- 
llan: El  Diluvio,  del  Ti  .  del  mis- 
ino, y  el  1  i  de  Andrés  Man- 
tegna. 

ANDREAS:  Biog.  Arzobispo  de  Crain,  en  Ca- 
rintia;  vivía  en  la  segunda  mitad  del 
y  que  se  considera  como  uno  de  los  pi 
res  de   Lutero.   Enviado  por  el  emperador  Fe- 
derico III,  cerca  del  pap     -         I       ■    escanda- 
la  corte  de  Roma, 
atreviéndose  á  demostrar  al  pontífice  la  a 
de  reformar  las  costumbres  y  la  disciplina  ecle- 
siástica. El  papa,  lejos  de  irritarse,  alabó  en  un 
principio  el  piadoso  celo  del  arzobispo  y  aun  le 
prometió  que  estudiaría  con  detenimiento  aquel 

ate    isunto  ;  pi  ro  como  Andn 
tiese  demasiado,  Sixto  IV.  resuelto  a  atajar  su 
importunidad,  le  mandó  prender  en  1  íc2.  Puesto 
muy  en  breve  en  libertad,  gracias  á  la  aetivain- 

idoi  .  se  puso  ii 
mente  en  camino  y  en  Basilea  trató  de  reunir  un 
Concilio  que  pusiera  coro  a  los 
corte  pontificia,  fundándose   en  un  decreto  del 
Concilio  de  Consl  naba  la  reunión 

,i-  periódicas  para  corregir  losal 
I  Su  proposición  no  fué  a 

pero  él  no  dándose  por  satisfecho  envió   una 

la  que  no  sólo  pintaba  con  vivísimos  colores  la 

o  de   Roma,  sino  que  acusaba  al  papa 

de  simonía,  de  ni  potisn  pción  del 

actitud,  el  clero  [e  hizo 
pasar  pal   I  Bliea  y  las 

'.  idcs simpatizaban  con  el  ato  i 
mador.  1 
aquel  que  le  diera  asilo. 

de  Basilea 

inai  a  los  habitantes  por 

la  vía  di   i 

■  ol iendo 

dcfendei  la  en  público,  el  lo  era  ob- 

dimicnto 

o  que  el  el  i  al  papa  el  dere- 

ncui  nte,  la  corte 
ufó  al  fin  3  condi 

cedieron  I 

ii 

rojado  al  Rhin  por 
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ANDREAS   (Li 

p.  j.  de  Montoro,  prov.  de  Córdoba;  i  i 

andreasi    Un  Pin 

natural   do  Mam  iglo  X  \  I 

I 

dero  mi  rito  en  los  que  se  ve  1  i 

ANDREEVSKI      i 

so.  N.  en  1  >'l  1  ni  kil'  i.  Esl  ndió  De- 

recho en  esta  1 
en  l  36  t.  i 

i  D 

Derecho 

/. 
y  el  T  \         rod  de  1270. 

andref  (Tierra  di 
ra  en  antiguos  p]  mos,  i 

io  archipiélago  de 
Medvieji 

ANDREHUELA:  f.   prov.    A.WÍ.    1 
Ion  de ctn-lga.  de  forma  aovada  y  de  caían'  mu) 

rosa,  que  abunda  en   la  proi 
Córdoba. 

andrei  (Antonio  Fb  i    Publi- 

cista francés  y  miembro  de  la  Convención  nació- 
nal.  X.  en  Córcega  hacia  el  año  1740;  M.  antis 
de  1800.   I  o  de  la  Opera 

cómica  de  ur,  con  la 

misión  de  traducir  libretos  italianos,  cuando  los 
signaron  en  septiembre 
para  que  representara  su  departamento 
en   la   Convención   nacional.    En  el  proceso  de 
Luis  XV  1 

.  id  de  la  patria  lo  exi- 
giera. Tomo  asiento  en  los  bancos  de  los  giron- 
dinos y  estuvo  ápu 

á  raíz  de 
os  de  31  de  mayo  de  179 
salvación  á  la  tuga.  A  la  can  i 
volvió  a  ocupar  su  puesto  en  la  Convención, 
pasando  al  Consejo  de  los  Quinientos  á  la  crea- 
ción de  aquel  cuerpo.  De.  él  salió  en  mayo  de 
1797,  y  talleció  poco  des] 

andreini  (Francisco):  Biog.  Célebre  come- 
diante  italiano,   natural   de   Pistoya;    vivía  á 
fines  del  siglo  xvi.  Estuvo  rasado  con  la  famo- 
lua,  y  la  compañía  de  que  eran 
Los  celo- 
l!     pues  de [quistarse  una  sólida  reputa- 
ción en  la  esi  ena,  quiso  también  ceñir  a  .su  frente 
los  laureles 

teatrales:  /  ¡a  1611 

i      L,  1612).  Antes 
de  diálogos 

necia  1609).  Andreini  vi, 

i  ir  la  fecha  d  que  hizo  de 

algunos  fragmentos  de  las  obras  de  9U 

-  ANDl  tSABRl 

dianta  y 

...    Li    I     beldé  F  X.  en  1562;  M.  i     I 

en  1604.  Casó  con  Francisco  Andreini  y  formo 
hacía  llamar 

■■:.■■■ 
terariosy  p 
do   Filosofía   ¡  • 

hermosa  voz,  la  posesión  de  los  idiomas  español 
el  canto.  Ro- 

las  mas  irrepro 
1  teatros  de 

I    .     i.  .         .  I     mi  i.i.  dondi    obtu\  o  lisonjeros 
éxitos:  a  su  muerte  todo 
po  la  dedi 

\ 

publicados  dcspui 

\  \  i 

Isabel.  iN  en   París 

i   lis  XIII. 

Pertei 

¡'orinas 
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-   i ■■.     ii  ili.nri  .i.  ]        o  xvii,  y  en  lt 

[i  di   los  asuntos,  e:i  el  plan  3  en  i  1  desa 

i<  ion  del  autor.    Sus   pi  incip  de 
Florencia, 

1604  ;  1  Ipolo,  i is  luí 

muerte  de  su  madre    Milán,  1606  ;  Aclam,  auto 

i    inco  ictos  ¡  en  \  ei  10  libre,  con  dibujos 

oí   Pro  u  ln.ii    Milán,  1613  .  ¡ 

i  ragedio  en  cinc  o  acto    y  en  versoí  M  Man,  1606); 

ilagdaí     í  ■  ■■  >.    Ifagdalt  na  penit  i    to 

dram I      i    i    M  mtua,  1617);  La  ( 

ra,  comedio  mitológico-bucólica    París,  1622  .  y 

líes,  comedia  imitada  de 

Plauto.  ¿demás  escribió  tres  poemas:  el  primero 

mtos    Vene  oia,  1610  esel  mismo  asunto 

do  lo  Magdalena  que  más  tarde  Ue\  ó  á] 

¡ioso  que  tiene  por 
■.  ida   de  S  mi  i  Tecla    Venecia,  1623  .  \ 

el  tercero  de  un  géneri nplctamente  diferen- 

:  /'neta  infortunado, 

a  i titos  (Bolo 

nía.  1642  . 

\  UDltl  i  m       P  |      A  ii, 

\  en  Floi  encia  hacia  el  año  1650 

M     ii   1  720.  Recomo  su  país  natal  en  busí  a  de 

as,   monedas  \  esculturas,   formando  con 

rilas  un  rico  museo  que  ás rte  pasó  á formar 

parte  del  Ducal  de  Florencia.  En  Ñapóles  recogió 
re  i  del  ca- 
bo de  Mcsina  y  relativas  a  la  Bota  romana  esta 
cionadaen  aquellas  aguas.  Aquéllas  pas  iron     lo 
lad  de  Gori  quien  habla  de  ellas  en  el  ter- 
cer volumen  de  su  Goli  ñon*  s  an- 
ozaba  reputación  de  profun- 

-  una  medalla  en 
su  honor  i ',,n  esta  inscripción:  Pelrus  Andreinus. 
Nób.  Sor.  Vir.sua  lxxvii  y  en  el  reverso:  Mo- 

ANDRELINI(l'l  Bl  [O  Fai  3TO  :  Biog.  Poeta  la- 

:  rao.  Ñ.  en  Foi  li.  en  ü.mia^na     . 

dos  del  siglo  xv;  M.  en   París  el  25  de  febrero 

de  1518.  En  sus  primeros  años  fué  secretario  del 

adose  en  1  188  í 

pues  obtuvo  una 

,  durante  treinta 

públi    ,-  ,■ ■, 

:  i  A  tronomía,  y 

i    ,1"   Car- 
los VIII,  de  Luis  XII.  aña  y  de 
VIH 

vitalicia  con  el  título  de  i tadel  rey  y  de  la 

reina./- 

anonjía,  como  se  ve  en  alguna  de 

en  que  se  titulo  ci nigo  de  Bayeux. 

A  pesar  de   los  bandos  en  que  estaban  dividi- 
dos los  literatos  de  su  tiempo,  gozó  gran  consi- 
,  los  elln.  .í: 

oí te,  de  lo 

lia  alabado  en  vi- 

-  n  i  i  usuras,  11c- 
idmirarsi  de  qm  la  Universidad  de  Pa- 

stum- 

■    r.  A  los 
le  Andrelini,  iño  i         i  ta  una  sí- 

ibras  de    \n  Lrelini 

/ 1  i     Pari 
i  19  l  .  /■'■ 

i     II, i.l  .  S.  A.    ,  /'<     \ 
i  1469);  Z> 

s  (Ibid 

1502  ;  / '  .    /,/.,./  /// 

flbid.,  1509);  1,1      1501  .  ¡  ffecato- 

Ibid.,  1512     S  ,,.  uentran 

manuscritas  en  varias  Biblicotecas.  Montfaucón 

.    MS     i-, ni    II.   pág. 

I 
por  título 

■..  /  i 
sostenía  '  ■  . 

.Iinlí.!  : 

ANDRENA    I   ./,,,/,■  tía  )  .     Zool       I  n rae 

represen!  i  .  ,i,   ),,    IM 

dreninos    I  [borden  di   lo 

himenóp- 

son:  la  lengua  ti  de  1  incí  ta; 
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di   li i.     la  pi I  i  ,u  i-  I  ,,  ■  i 

.  ,     las  o  tras  do 

juinas,    I  ;  ...         ,   . 

,     son: 
liulrena 

El  p  ii gundo  ¡   tcreei    e¡  men 

i    coloi 

en  la  cal      i  I  iem    un  mi  i  hón 
de    pelo  i,  ba  itante  e  ipeso,   d     i  "I",   gi 

tille J   1"  dem  i      o    I .     .. 

en  los  bordes  posteriores  del  segundo,  tercero,  ■ 
,  "i,  i"  segmentos  abdominales,   unas  es!  recha 

dad  del  abdomen  hayuua  franjo  de  coloi  pardo 
El  macho,  i  ubi  rto  en  toda  ¡  sus  pai  tes  de  pelos 
grises,  tiene  la  cara  amarillenta  con  dos  punti tos 
negros  en  el  c  ni  ro  )  con  su  borde  anterior  pro- 
visto de  espesos  |,  los  Man.,,..  El  macho  es  algo 
mas  pequeña  que  la  hembra,  p  o 
más  esbelta  y  prolongada. 

mes  de  junio,  generalmente,  y  su  patria 

pi e  que  es  Basilea,   pues  allí  es  donde    i    I 

i  e  ,  ,,n  alguna  abundancia,  volando  al  redi  loi 
de  las  Sores,  los  arbustos  y  la  bierba. 

Andrena  cenicienta  ( Andrena  cineraria),  - 
La  especie  llamada  cenicienta  es  completa. 
me  negra,  pero  se  halla  cubierta  en  la  mi- 
tad  mi   rioi  del  cuei  po  de  pelos  Mane,,-:,     ,    i  ,, 

mi  ", -    .  ¡pesos,  que,  conf lidos  con   el  color 

i". leí  cuerpo,  dan  al  insecto  un  tinte  ceni- 

',  la  hembra,  estos  pelos  son  mu 

sus  en  la  cara,  pero  en  el  tórax  son  sumamente 

espesosy  muy  abundantes;  en  el  macho  e  tan 

lo  mechones;  el  abdomen,  de  color  negro 

cine  tiraá  azulado,  en  el  macho  está  cubierto  de 

.  mientras  que  en  la  ni 
completamente  desnudo.  En  ésta  el  cepillo  de 
los  ta:  ¡os  y  la  franja  de  la  extremidad   son   ne- 
gros. En  ainlios  sexos  la  mitad  exterior  de  las 
alas  es  muy  oscura  y  algunas  veces  casi  negra. 

<  ¡o ii  la  anterior,  el  macho  es  mas  pequeño. 

s,.  presentan  las  andrenas  cenicientas  bastan- 

mprano  que  las  de  la  espi  "i,,  anterior, 

is  ve  aparecer  en  el  mes  de  abril.  Tam- 

mucho  más  abundanti 

en  Basilea,  Livonia,  Inglaterra  y  Suiza.   Parece 

que  pretieren  |,L~  il,.r,s,l,.|  sauce: 

.,   (Andr<  na  ovina  ). 
pecie  es  casi  idéntica  á  la  cenicienta,  de  la  que 

difiere  únic: inte  por  tenei  la  hembra  cubiei  to 

el  dorso  completamente  de  pelosy  porque  el  ab- 
domen de  ambos  sexos  es  mucho  mas  anchoy 
oí  alado.  Su  área  de  dispersión  es  la  mi 

la  de   1. ipecie  anterior. 

Audr¡  mi  .A  muslo  pardo  ( 'Andrena  fitlvicrus). 
El  color  del  cuerpo  de  esta  andrena  i  i  m  rro; 
la  cabí  a.  y  el  tórax  están  cubiertos  de  pelos 
amarillentos;  el  abdomen  de  la  hembra,  prolon- 
gado 3  liso,  presen!  i  cu  itro  fa  ¡as  di  color  pardo 
amarillo,  que  con  la  edad  se  vuelí  en  blanquiz- 
,  u'laen  laextremidad.  Los  pelos 

os  á  la  reeol ion  de]  polen  y  el  cepi- 

son   también  pardos.   El  ma 

cho  1 1. n  el  primer  segmeuto  ab  lominal  una 

ira  está  también 
cubierta  de  pelos  muy  abundantes  y  de  color 
negro. 

de  abril,  se  alin  

principalmente  de  la  colza  y  del  diei le  li  in 

( luando  lo     m  u  ho    caminan  en  busc  i   de   la 
indo  el  suelo  al  volar    : 
i  inte  abundante ,  se  halla    I 

I   ,     indi      ,     hacen  sus  nidos  en  lo 
,  lo  con  preferí  m 
La  estructura  de  estos   nidos  es  muy  sencilla; 
consiste  en  un  tubo  abierto  en  sentido  oblicuo, 

mil,,  una  longitud  que  vari  i  entre  "'".  I 

En   las  pequeñas  cavid  idi     están  la 

que    "  II.  ,  rapidez;  cuando 

la    celdil 

lo  lieini.ia  I  , -■  eul ¡uid  i,  ,, i. 

lo  mismo  I  nulo. 

ANDRENINOS  '  ,  '  I 

andrí  nim 

I  o  de  los 

de  I,--  liiiu,  ii.,;. 
.  ¡i  con  el 
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i  por  tener  el  1 
prolongad  lylo   palpo   la 

smoque  la  riordelo  barbi- 

sn  puní  irod 

la.  longitud  de 

'     la  ni.,     , ... 

■"    '  "'•'■  el  | ii 

mucho  hacia  arriba  y  i     i 
mu;   ¡  aci  i  nía  .     En   la 

i'lor  do  1  i      :. 

lo   ha  ¡ta  mas  di   I  i  mil  idi  .  stando 

asi  dispuestas  paro  n  cogei  el  i  ol 

y  en  lai  ara   inti  i  ¡or  del  mel  ,  . 

ob  .,  ¡  ni      ,    pelos,  pero  ni  el  ultimo  p 

mncho  má    cortosy  esp  i  que  for- 

:,.  ,,,  un  ,  especie  de  cepillo.    Las  gai  ras  de  los 

litl'o.    .le 

ral  3  ,ii  i lio  llevan  un  mar- 
cado lóbulo  membranoso.  El  abdomen  se  estro- 
cha ,n  su  base,  es  oval,  do  foi  ma  de  lanceta  ó 

redondeadoc un  huei  o.  La  diferem  i  i  de  lo 

sexos  se  reí  onoce  con  gran  facilidad  en  el  abdo- 
men. Este  ,  ii  la  hembra  provisto 
en  su  quinto  segmento  qui 

de  un  borde  de  pelo    qm ti    el  p    ru 

mentó.  El  del  m  u 

nunca tomalaformalineal.  Lasant  ra 
son  ásperas,  más  largas  en  el  macho  q 
hembra  y  cubiei  tas 
toda  su  extensión 

patas  son  muy  escasos.    La  hembra  es  mayor 
que  el  macho,  pero  éste  es  de  forma  más  esbelta 
y  prolongada.  Los  colores  varían  mucho 
diferentes  espacies  que  compn 
milia. 

Los  andreninos  contienen   muchos   | 
cutre  los  que  se  cuentan,   ademo     di 
larvas  de  e 

ños,  como,  por  ejemplo,  i  q  el  nom- 

bre de  stylops. 

Aparecen  los  andreninos  á  principios  de  pri- 
mavera y  se  les  encuentra  en 
abeja  obrera,  trabajando  y  .anuí,  indo  al  rededor 
do  las  llore-.  Sus  nido    i  a  in  generalmi  i 
truídos  cu  suelos  consisten  en  un 

tubo  oblicuo  de  0m,  I  ó  a  0m,30  de  profundidad, 
en  cuyo  extremo  abren  pequeñas  ramificaciones 

del  i  ni, ,,  principal,  de  f ta  redondeada,  donde 

las  celdas  so  llenan  de  polen  con  gran  i 
ia.  i  luando  en  cada  celda  hay  ¡ 

sita  I,,  un  huevo,  la  -  cubi , i 

también  la  entrada  del  ai  lo 

ANDREO  (MaNUEI  E 

N.  en  Grans  en  el   ano  1658;  H 
tiembre  de  1735.    Estudió    I  i  la  Uni- 

versidad .  grado  <lc 

lio  tiem- 
po aba  I  de  la  iglesia  de  l  I 

apresa 
.....  impresa  en  i .  i  al  Marqués  de 

Aiioiia :  oí  ra,   B  una  Virgen  que 

I  .  muy  nu- 

:e. 

ANDREOLA     I   i 

no,  discípulo  de  S 

lo    pintare     I  ornatos 

de  ar.piiie.  tura  al  templo  y  al 
,n  1724. 

andreoli  (Jorgk):   Biog.    Escultor  italiano 
.  ono  ido  ,..■. 

i  14!        D  .  onserva 

;..  idre. 

,11      I,'  m    \.  itor    ita- 

liano. \ .   i-i  r,  de  o,  ini,, 

.         I   I    •        •    :         '.      I   , 

piniones  liberales,  fué  excluido 

de  ile.lieai 

1 
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tarii  '  ,:'     I '■"  ' M'" 

o  en  i  1  Ministerio  de]  lutei  ior, 
o  jefe  del  gabine- 

:  a   ti 

libro  cu  [  o  con  el  título  d<    l 

\ 

j  traslad 

obra  titulada  El  Petrar 

tliarw. 

ANDREOLITA:   t'.   M'nur.   V.   HAKMOTOMA. 
ANDREOPULO    (MlGUEL): 

griego  del  siglo  xv.  Se  le  tieni  poi  traductor  de 
sesenta  y  dos  fábulas  atribuidas   á  un  filósofo 
persa  llamado  Syntipas.    La  ti. 
Ui  ya  el  titulo  do:'  Qapa8EiT|un(xoí  '/.ó'-'j:  (Ejem- 
plos) y  no  está  hecha  del  persa,  sino  del 

ibulasson  muy  semejantes  á las  de  Ba- 
brias.  Matthise  las  publicó,  sacadas   I 
nuscritos  griegos,  en  Leipzig,  1781. 

ANDREOS  (Los):  Biog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Villarrobledo,  p.  j.  de  La  Roda,  prov.  de  Al- 
bacete; 3 

andreossi  (Francisco):  Siog.  Ingeniero 
tü  en  París  el  10  de  .junio  de  1633;  M. 
Inaudary  en  1688.   Ayudó  á  Riquet  en 

1. istrucción  del  Canal  del  Languedoc,  y  fué 

:,.  din  .i...   di    I  is  obi  •-  desp 
muerte  de  aquél.  Dejó  las  dos  obras  siguientes: 

I  ¡,.. 
(1669)  y  M.„,./rias  concernientes 

ú 

¡ 
...'.  doc. 
andreozzi  (GAETANO):  J&iojr.  Compositor  de 
música  italiano.   N.   en   Ñapóles  en  1763;  M. 
en  1826.    Empezó  su  educación  musical  en  el 
Conservatorio  di 

sus   estudios  baj o  la  dirección  de  Jomelli,  con 
quien  le  unían  vínculos  de  parentesco.  Sus  pri- 
meras obras  fueron  cantatas  á  una  sola  voz  y 
algunos  dúos  para  soprano  y  bajo.  Sólo  conta- 
ba 16  años  cuando  salió  del  Conservatorio  para 
trasladarse   á   Roma,   donde  compuso   para   un 
lad  su  primera  ó] 
.     1779)  que  obtuvo  un  mediano 
éxito.  En  1780  escribió  el  Bayaceto  para  el  tea- 
tro rea]  de  Florencia,  y  el  mismo  año  fué  llama- 
do  i    Liorna  para  escribir  La  Olimpiada.  Sus 
ida  en   el 

na,  en  el  mismo  año  en  Tui  ¡n 
en  1782,  en  Milán;  La  I 
va  en  178 

di    estas   obras  I 
ritos  que,  consolidada  su  repu- 

E¡  Con 

culo  para  que  tal  vez  h  soportable 

786).  Al  afiosij 

lili.      El     !i 

to 

:   Sesostris,  y  un  i 

t ¡i.  Su  iih i | 

cuenta  1 1  i '  1. 1 B  I 

n 

i 
o    ..  le    ii     con 

ANDRE8:   OtOg.    V.   San   A     [II 
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\  ■  i  I    ii.  1 1, i. 

| 

el  capí!  ni"  I  '■  '  di  San 

.     por  pune  ra  vez  -,   da  noticia 

.1 no    ! 

..  En   aquel    tiemp  M  iteo,   andando 

Jesús  junto  al  mai  de  Galilea   fió  do   i 
ii..  se  llamó  Ped 
la 
pescadores,)  y  les  dijo:  «\  i  uid  i  n  pos  de  mi  y 

os  liare  pi  si  ad dejando 

inmediatami  átela  on.»  Desdi 

entom  es  And  res  ir  á  Jesús  con 

su  hermano  y  después  á  ejercí  i  el  apostolado. 
En  Panas,  iliui. I resulta- 

dos se  consagró  a  la  predicación  de  las  doctrinas 
i  isto,    fué   condenado  á  morir  en   una 

cruz,  como  había  muerto  su  Maestro.  La  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana  honra  la  memoria 
del  santo  apóstol  en  el  día  30  del  inesde  noviem- 
bre: la  oración  de  la  misa  también 
en  honor  y  recuerdo  de  San  Andrés,  lo  cual  ha 
dado  origen  al  dicho  vulgar  que  con  n 

noviembre  se  oye  con  frecui  acia  en 
boca  del  vulgo: 

Dichoso  mes 

que  empieza  con  Todos  Santos 

y  acaba  con  San  Andrés. 
-AM'I:is:   Biog.    Arzobispo  de  Cesárea,   en 
Capadoi  ia.  Vn  ía,  si  gún  unos,  atines  del  siglo  v, 
y  según  otros  en  los  comí  dios  del   ix.    Escribió 

fué  traducido  al  latín  por  Peltanus  y  pu 

con  el  título  de:  Andrcaa,    Cesárea:  C// 

Apoca- 

golstadt,  1584    Además  se  le  atribuye  una  The- 
anuscrita 

en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena. 

-  Asdkes  ó  ANDREAS: Biog.  Célebre  arzobis- 
po de  Lund,   en  Suecia.    M.   el   22  de  julio  de 
1228.  Viajó  en  sujuventud  por  Alemania,  Italia. 
■   Inglaterra  y  de  vuelta  a  su  país  fué 
nombrado  canciller  de  Canuto  IV.   I 

i   del  monarca,  había  contraído  matri- 
monio con  Felipe  II,  y  éste,  sin  motivo  alguno, 
l.i  repudió,  enviándola  al  lado  de  su  hermano  el 
rey  de  Su.  cia  y  de  Dinamarca.  Canuto  mandó  á 
con  objeto  di  querellarse  ante  el 
papa  Celestino  III,  y   tan  bien  deseí 
embajador  su  comisión,  que  el  pontífice  obligó  al 
rancia  á  unirse  de  nuevo  á  su  esposa. 
aquel  mo- 
letas á  sus  sub- 
ditos, mandó  ap  Irésal  pasar  por 
la  Borgoña.  Recobrada  de  allí  á  p 
volvió  a  su  país,  donde  fué  elegido  obispo  de 
Lund  y  primado  de  Din 
le  confirmó  Inocencio  III  en  12 
la   muerte  de  Canuto,   acaecida  dos  años  más 
i  Lund  á  susucesor  Wal- 
demar  II,  á  quien  acompañó  en  su  ci  i 
tra   los  livonios.    Agobiado   per  el  peso  de  la 
la  isla  de 
Ivens,  donde  murió. 

una  Trn- 
publicada 
I 

publil  a. las 

en  danés  por  Hi  |   icma  lati- 

Lund. 

.  lia  de  -  a  nacimiento; 

en  el  año  1820  \  a  ía.  Fué, 
n  parece,  roligii 

el  Padre 

i 

i  ualro  /.' 

ieíe  libros 

• i     . 

£¡ 

,i  libro. 

de  Anjnti 


ANDR 

porque 

b       ■  . 

I 

alen i  os  i 

...  U  r,  y  que  vivía 
. 

entró  en 
el  convcntodi  San  Magín  ■ 

.  :  ,  época  de  su  muerte.   Sus  obras  im. 
...  i 
usqueadt 

ría     liiiii  139    cwm   ¡  arah nis  i 

Baithoh, 

lationum  iiniiii.ii/li:rin/i 

ad  wimu  m  I  Tu  i  1Í1   i  l  12,  v  I 
i 

luido  en  la  col  di  GEfi 

lius,  t.  I.  pág   31 

A".  ni:l  -        I 

natural    de  Játiva;  se   convirtió    al   eri 

■    .      .  bió  unai 

reputación  entre  sus  contemporáneos,  intitulada 
La  confu    ón  que  fué 

i  al  francés  por  Lefevre  de  la  Boderie. 

-  Am. i;iis  í.Ii-an'::  Biog.   Escritor  ai 

ora 
cuándo  murió  y  dónde.  El  P.  Latassa  ilice  deél 
solamente  ijue  floreció  en  el  siglo  xv;  que  fué 
canónigo  de  la  catedral  de  Lérida  y  qui 
algún  libro  de  .1/  >//a. 

-Andbési  Fu  a  y  Miguel):  />'<«;(.  Sacerdote  co- 
is. N.  en  Oliete  en  el  año  1538; 
M.  en  el  día  15  de  enero  de  1  586    Di 

|  i  ¡or  del  monasterio  de  Santa  I 

de  por  espacio  de  mucho  tiem- 
-ido  simple  monje.   Escribió  unas  ho- 
nestas y  eruditas  Anoto,  * 
San  Pablo. 

-Andkés    valí  Río  :   Biog.  Bibliófilo  belga 
■  ■onocido  pi      .  '  le  Taxan- 

dria,  antiguo  nombre  del  Brabante  .  N.en  Des- 
schel  el  27  de  noviembre  de  1588;  M.  en  Lovai- 
na  en  1656.  Estudió  Humanidades  en  Douay  y 
en  Ainberes,  teniendo  por  maestro  á  Andrés 
Schott;  cursó  más  tarde  el  Derecho,  y  fué,  por 
ultimo,  bibliotecario  de  la  Universidad  de  En- 
vaina. A  lo  que  debe  principalmente  su  celebri- 
dad es  á  la  obra  titulada 

vaina,  1623).  Además  de  ella  se  conocen  del  mis- 
mo autoi 

1607),  que  publico  con  el  nombre  de 
. 
•..,■     Lovaiua,    1636    ;    Si 
(Djid.,  1624),  y  Ve  toga ,  I    1613). 

-Andrés  (Padre  Jüsés:  Biog.  Jesui 
critor  aragonés.  N.  en  Ariza  por  el  a 
M.  á  finí 

él  que  desempeñi    varios  cargos,  entri 
de  examinador  sinodal  del  ai  obispado  de  Zara- 
idorde  la  Santa  Inquisición  de 
Aragón  y  el  di  rector  en  varios  colegios    < 
bió  varias  obra     relativas  todas  a  Historia  ecle- 

¡   fundación  de  órdenes  religiosas     M" 
nas  quedan  ya  ejemplar  s  di  sus  obras,  que  casi 
.  l  día. 

l ¡  £         Médico  alemán. 

X    .  n   Brema  el  1 1  de  I  ;;  M.  en 

i      .  1    5    de    el i      indi. •    .  11 

Duisbnrg,  en  Leiden  y  eni  •  ".l".  por 

.  ,  muí, i  .¡i   Doi 

,1;.  ¡na   .  I  año  .;.  En   1669 

¡  n  i  tempo  des- 

Franeker.   La 

i  ,,,.. ,  i  i.  .  ombramiento;  v 

aunque  v 

bido  contra  él,  la  orden 
§e  lo    i    tado       i    revi    ad  i   ¡ 

im  se  le  había  llamada   En  16' 
rt  del  i  )dei    pai  i   dedil  irse  ií  la   onso- 
pi  ...   muj    pn 
i.  l.i   \.  .i.l.  mi. i  de  I  i  ni.  ki  ' 
ron  ..  aqm  lia  i  indad  en  1 1   de  julio  di 
.  i    N...  siguiente  ocup 
i  i 

..    . .  i.  todas  sus 

is  deDesi     tes,  i  orno  lo 

I    di  ii ii  Galii  h 

Andrés,  que  puso  i  o  | ■   <■■■■  vo  pi li 


AXI'K 

miento  para  librar  los  I  i  doscom 

posición,  fué  tino 

radores  de   i  ruis  de   Bil    \    publicó  con  el  En  de 
mantener  mis  doctrinas  nn  libro  titulad 

I : 

lo  que  llet  a  por bre:  Bilauxt  cocía 

\  m  terda 

i  ¡lauder,  médico  del  du 

i ii.  di    \  !i:ii.ia  publicadoen  1679 

tendía  que  su  manera  de 

embalsamar  no  cedía  en  nula  á  la  de  Luis  de 

Bils.  También  se  atribuyen  á  Tobías  Andrés  las 

tm  fort .    1675  . 

ilorum  potenlia  m 

1  :■      •.   i  ,¡:i.n      169]  ). 

nés,   N.  .'ii   Al.  ni.,  no    i    sabe  cuá  ndo  j  tam 
ibe  la  fecha  de  su  muerte  ¡  sábese  de  él 
que  ti. .i  años  di  I  siglo  dé- 

..     Sus   biógrafo  .  que  dan   muy  exca- 
de la  \  ida  de  este  escritor,  mell- 
en cambio,  muchas  "; 
el  P.  Latassa  enumera  las  siguientes: 

I     hropolytroscos,  \ ma  en  siete  libros,  so- 

■I   del  género  humano;  2.;l  Dos 

sobre  el  nacimiento  y  n rtc  di 

istolo,  un  tomo;  4.a  De 
et  I  nn   tomo; 

r>. ''/'.'  X,)r,'--iiiiff  ./»■  i'i/io,  un  tomo;  6  ' 

arum,  cinco   tomos:   al    iin   de 

1  padi    l  i,  se  nota 

lo  siguiente  :  S  i  Tulii,    1594  ;  7."    '  r?¡ 

,  que  se  encuentra  en  una  colección  de 

as  manuscritas,  dedicada  á  la  muerte 

de  Felipe  II.  y  7.a  Una  colección  de  poesías  ma- 

is  en  latín. 

-Andrés  [Isidoro  Francisco):  Biog.  Mon- 

y  es  \.    en  Zaragoza,  en  el 

-.  M.    en   la  misma   ciudad   el   dia  22 

de  noviembre  de  1785.   Sus  biógrafos  dicen  que 

del    llionasteri" 

ta  Fe  de  ¡ividuo  de  la  Real  Acade- 
mia       1  i    i.  sde  1  de  junio  de  1737  ;  exami- 
nador sinodal  del  arzobispado  de  Toledo  y  de 
de  S. .liona;  presi- 
ii  general  de  la  abadía  con  isto 
real  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
ii  benedictina  claustral 
l.it  i  i'1  'ii. 'ii  -..    '     -.o.    ;  •  :  ■  i  '  mi.    MI  jia.lre  Latassa, 
Bibliote- 

cita  muchas  ulnas,  muy  estimables  todas,  del 
erudito  monje;  entre  ellas  se  hallan  las  siguien- 
te la  Gra- 
es  una  sucinta  relación  de  las  solem- 
■ii. i    re  des  que  celebró  en  su  templo  el 
SantoHo  general  de  Nuestra  Seño- 

. 
nta  del  rej  I  >.  Felipe  V  ■■  l    In 

iembre  di    1 7  16:  obra  impresa 

.  I   mis año  en  el  ■ 

:  ico  M ii. i'  Oración  parn  gírica 

San    Saturnino 

apologética  en  [a  emúes  tra  el  debido  uso 

del  título  con  que  se  nombran  los  monji 
impre  el  que  practican  los  men 

.i,  en  '  1 

a  \  alen 

o  de  171  uerpo  eo 

■  terminó 

-1   padre   Isidoro 

■i         .....     i 

■  i    i      advientos 

, 
composi  i  sobre  d 

.     .    \ 

por   habí  c  sido  i brado    tcadi  mii  ... 

.  menos,  se  d 

man.  X.  en  Offembaí  h  el  28  di 
bricantedi 


AXIIR 

:  poro  mes  a  la  Música 

ciando  á  la  idea  de  que  lo   d    calabro     u 

lesión. 

Hasta  la  edad  .: 

tas  de  i  nii le  mií 

.■a  insí  i  amonta] .   pero    orno   en     . i:"   tw  iera 
oii  en  Francfort  alj 
i;  ni. i  ¡  j  han. ¡i    i  ,    e  decidió  á  e  ci  i 
bir  para  el  teal  ro¡  i  indo  poco 

n     ii  |n iinera  obra.  171 
aquella  pai  titura    tíe  p  ■    j  juguetona  alcanzó, 

né  .  mi  de  que  <  loel  i onfiara  al  .i" 

; orla  mi    tea  de  su  libro  Erwin  y  Elmira, 

ii"  un  brillante  triunfo.  Ambas 
- las  poco  después  en  Ber- 
lín, dando  tal  renombn  que  se  le 
qv  lia  ciudad  para  dirigiré!  Gran  V  • 
tro.  Andrés  vendió  entonces  su  fábrica  de  sede- 
trasladó  á  Berlín  con  su  mujci  j    sus 
hijos  para  ocupar  su  puesto  y  para  aprender 

ii  "a  ■  v  contrapunto,  «le  los  que  d 
hecho  aún  un  estudio  regular.  Durante  el  I  ii  m 
isóen  Berlín,  compuso  diversas  obras 
para  el  teatro  que  dirigía  y  permaneció  largo 
años  en  aquella  ciudad,  donde  se  hubiera  lijado 
probablemente  para  siempre  si  hubiera  podido 
trasladar  á  ella  una  fundición  é  imprenta  de 
caracteres  musicales  que  en  1774  había  estable- 
cido en  Offembach:  El  privilegio  que  tenía 
Iluminel  no  le  permitió  Üevar  su  industria  á 
Berlín,  y  considerándola  más  ventajosa  que  la 
dirección  del  teatro ,  se  trasladó  á  Offembach 
para  ponerse  al  frente  de  los  trabajos.  El  éxito 
corono  de  tal  modo  sus  esfuerzos,  que  de  allí  á 
poco  su  establecimiento  era  de  los  más  impor- 
tantes que  en  aquel  género  contaba  Europa. 

Las  operas  de  que  Andrés  compuso  la  música 
son:  Der  TSpfer;  Erwin  y  Elmira;  El  duque 

Mt'JH'-l;    I',,/,;,    y    JlIttilitU  :   La    ¡u-i ';IO  v(   ¡o    tulo 

su  esplendor;  Lomo  Eoseli;  Claudina;  l-'.l  Al- 
quimista;  Los  Tres  Gracias;  La  ley  de  los  Tár- 
taros; La  fiesta  de  la  paz;  La  Envidia;  La  lo- 
cura más  corta  ■  ¡  la    ■>      • ;  La   .  /  na 
tunda;  Elmira;  El  A  .i' 

Bagdad;    El 
pantomim  i;  ü  y  l  / 

;  /     /.'   .  /.■  cw,  y  diversa    pie 

■ 
■  El  ■  sli  i.  isico,  dice  M.  F  tis,  no  tie- 

ne nada  de  notable,  ni  desde  el  punto  de  vista  del 


ANDE 


i:u 


ue  se  encuentra  pi 
i. «  Hay  muchas   i 
suca  y  la  de  Ditters  de  I  'i 


■iio.  ni  desde  el  de  la  armonía  ;  pi 
lodías  si  distinguí  ti  poi  la  naturalidad, 

cia  y  un  .. 

ttersdorf. 

-Andrés  (José):  Biog.   Escritor  ara  om 
X.  en  Báguena  al  comenzar  el  siglo  décimocta- 

to;  M.  cu  1771.  Fue  pan le  I.r.  li .!■■  i    .    .. 

pues  de  Báguena.  No  se  conoce  de  él  más  que 

.  i  Itulado:  India   de  las  oblig  n 
los  Párrocos,  de  1"  que  por  Derecho  y  Sagrados 
Cánones  les  está  prohibido  y  de  sus  privilegios 
y  excelencias.    Obra  impresa  en  Zaragoza,   por 
José  Fort,  en  el  año  1758. 

-  Andrés   El  ibate  :  Biog.  E 
tico  francés.  X.    n  Mu  da  mitad 

■:\  i  ii    Fué  bibliotecario  del  canciller  de 
. 
del  Oratorio  y  aunque  escribió  y  dio  i  la  estam 

pa  muchas  obras,  ruiso  por  modestia  poner 

bu  nombre  al  frente  de  ellas.    Las  más  notablí  - 
ni  re  las  que  je  le  al  i  ibuyen,  son 
( 'artas  a 

i 758 ;.;  La  dim/n'i 
...  ... 

./;,.    ./.      .1/.      DU- 

guet  6  <  ■■ 

1764  .  y  La  Moral  "'■  i  Evan- 
gelio, o  la  /-.  ligián  di  I  corazón,  con  <  X  ■ 

(el  canciller  de    ■ 

ma        le  debe  la  i  ibras  di  i 

I 
edición  de  los   ■' 
con  alguna     tpén  l '         1783 

rónomo  y 

■    ■ 

ra  di     i 

:  i  s]  t  obtuvo  la 


dad  del 

nía.     El 
....  a        un 

razas  y  d 

■ 

I 

administracián  <: 

al,,  viada  para  la  E 

última  obra,  publicad  i  é  expi  a  di  la  Socie- 
dad imperial  de  t,  es  una 

ANDRÉS  I:  Bii  g    Ri  .111 
rey  Esteb  ra  (San      a  103 
ci  dido,  coi  oluntad,  su  so 

dro   el    Alemán,    hijo    de  I  i 
expulsad.. 

cido  en  su  lugar  Samuel  Ala,  que  huí  o 
cliar  con  los  alemanes,  protí  i  tures  de  Pedro.  La 
tiranía  de  Ala  originó  una  insuri 
aprovechando  estas  circunstancias,  solicitó  otra 
vez  el  concurso  de]  emperador  Enrique  I II,  le 
rindió  homenaje  en  una.  solemn 
recibir  la  investidura  del  reino  de  Htmgi    t.  Una 
asamblea   popular  reunida  en   Csanad   rechazó 

.  sta  do  igni n  y  proclamó  soberano  á  un  pri- 

i le  S  ni  Esteban  é  hijo  de  Ladislao 

llamad"  Andrés  año  1046  .  Llevaba  i 
años  de  emigración  en  Rusia,  y  una  vez  en  el 
trono,  ocupóle  en  medio  de  una  intranquilidad 
inte  hasta  el  año  1061.  Hala,  ndo  pro- 
metido eua ndo  .su  elevación,  que  noprotí 
desarrollo  y  propaganda  del  cristianismo  y  que 
conseí  varía  el  culto  pagano  de  sus  subditos,  faltó 
después  a  esta  palabra,  loq  i  \  iolen- 

ta  reacción  del  paganisi ontra  los  cristianos 

y  extranjeros;  no  obstante  Andrésl  sehi 
gr  ir  y  ac  ■'.  >  ]  or  prohibir  bajo  pena  de  muí  ri    el 
ej  rcicio  del  culto  pagano,  pretendiendo  que  los 
I.  rugaros  a<    piasen  .  1  .  ri-i  i.-mi  ■  ■ 
El  emperador  de  Alemani  idus  de 

\  lidie,   qui  se  defendió  con  el  auxilio  de  Bela,  su 
hermano,  ajustándose  por  fin  una  paz  honrosa 
para  Hungría.  Conociendo  el  disgusto  que  conl  ra 
el  había  en  todo  el  reino,  procuró  a  n 
cetro  a  su  hijo  Salomón,  a  quien,  á  pesar  de  no 
contar  mas  que  cineoaños,  hizo  coronar.  Como 
esto  venía  á  echar  por  tierra  el  compromiso,  for- 
malmente aceptad"  por  Andrés,   de  qi 
muerte  pasaría  la  corona  a  su  hermano  B 
talló    una  guerra  civil,  en  la  que  el  d 
Bela  obtuvo  el  concurso  del  rey  de  Polonia,  y 

orillas  del  Theiss  ó  Tisza,  rencido  y 

hecho  prisionero,  muriendo  al  poco  tiempo  en 
la  miseria  y  lleno  de  pesar  por  ver  é  su  herma- 
no en  el  trono.  Otros  dicen  que  murió  en  la  ba- 
talla. 

A  ndrés  [I:  Biog    B  llijndo 

Bi  la  [II:  sucí  'le.  a  3ii    ohmio  1   tdi  -1  n>.  y  reinó 
más  no- 
tables dO  aqUel  leiuo.  Su  : 

a  próxi- 
ma la  muelle  y  por   tan 

tizo 
le  sustituiría.  Este  reunió  tropas  y  dinero,  ele- 

■  i  i  . 
tina,   sino  contra  su  hi 
teniendo  que  intei 
ció  III,  qu 

1 1   ■ 

el  año  12o:i  la  ciudad  de  Zara  de 

l , .  i : .    i .  .     a  el  añi 

mi 
\n 

oíos    de 

Fijóse  como  ■ 
para  la  ex] 

1 1     .   , 

i    la  ciudad  de  Zara,  de- 


imbién  pagar  una  cuantiosa  suma,  que 

i  ,r  h  ista  los  i   - 

para  la  quinta  01 

Enfermo  durante   ella, 

¡.  y  una  vez  en 

bienes  de  la  nación.   No  tuvo 
.  i  tje  otras  ventajas  qu 
tad  adquirida  po 

varios  príncipes  cristianos.  Casó  á  su  hijo  mayor 
la  bija  del  empera  lo 

Irmenia,  y  á  su  hija  con 

Asen,  rey  «le  Bulgaria.  Hallo   el  país  profunda- 

;    rturbado.    Un  feudalismo  oligárquico 

habíase  desarrollado  á  costa  de  la  autoridad  real 

y  el  clero  había  adquirido  y  secularizado  grandes 

1 1  uo  tuvo  energía  bastante  para 

imponerse  y  en  1219  declaró  hereditarias  e  in- 

las  donaciones  y  dignidades 

-  húngaros  que  no  perte- 
la  nobleza  oligárquica, no  iludieron  ver 
con   tranq  a,  y  para  aquie- 

tarles reunióse  en  el  año  1222  una  Dieta  que  votó 
la  constitución  llamada  Bula  de  Oro,  por  la  cual 
II  a  laturaoi  tur.'::  Lirsy'ner   lian.  1: 
Hungría,  Dalmai  Serbia,  Galitzia  y 

Lodomeria,  y  reconocía  formalmente  los  privile- 
gios de  la  nación,  ó  mejor  aún,  de  la  pequeña  no- 
bleza, compron,  s  a  reunir  todos 
los  años  la  Dieta  a  no  encarcelar  á  ningún  noble 
sin  haber  sido  previamente  perseguido  y  conde- 
i  irma  legal,  y  á  eximir  de  todo  impuesto 
las  tierras  de  los  nobles  y  de  la  Iglesia,  Xo  mu- 
cho después  de  la  promulgación  de  la  Bula  de 
mesde  Transilvaniauna 
carta  ó  constitución  especial,  .pie  reglamento 
sus  deberes  y  sus  privilegios.  Reconocíase  la 
autonomía  política  y  religiosa  de  aquella  región; 
y  sus  habitantes  no  debían  admitir  como  le- 
gítima mas  autoridad  .pie  la  de  un  conde  nom- 
brado por  la  corona.  Obligábanse  á  contribuir 
con  500  hombres  armados  á  la  defensa  del 
pais  en  caso  de  una  invasión,  y  con  100  para 

:  is  en  el  extranjero.  En  12 
ron"  disposiciones  suplementarias  á  la  Bula  de 
cuales  se  prohibió  a  los 
-  concurrir  á  las  Dietas  anuales  de  Alba 
Estados   podrían  reemplazar  con  otro 
al  (irán  Palatino  que  se  hubiese    hecho  indigno 
de  seguir  gobernando:  los  judíos  y  musulmanes 
quedaban  incapacitados  para  ejercer  cargos  pú- 
blicos. Es  ion  ha  dado,  como  en  la 
Gran  Bi  sin  Tierra,  una  triste  ce- 
rne ante  el  juicio  de  la 
Historia  aparece  como  un  príncipe  poco  afortu- 
tcr.  Le  sucedió  suhij 

S  ía,  nieto 
de  Andrés  11.  Apellidí  .  por  ha- 

ber nacido  en    Venecia.   Era  hijo  de    Esteban  de 
hijo  postumo  de   Andrés  II  y  de  To- 
masina   Morasini.    Fie  Ladislao 
el  Cumano,  á  quien  su                       0     reinando 
- 

una  iuva- 

i.ustria,    yendo  á  sitiar   á 

Vien.i.  El  pouti  as  aspira- 

Anjou,  '  elevación  de  ,\ 

ou  invadió   la  B 

braciónen 

puso  tin  :  I  I 

i  id  y  muy 

ANDRÉS  BARUTEL    MlCBIt  BXI  rASJ 

de  murió 

! 


a  mu: 
Martín  Antich  d  -'úu  dice 

■| ial  a 

I 

■  de   su  propia  mano,  i 
del  mucho  amor  que  le  i 

.  aantos  libros  i 

andrés  cretense:  Biog.  Arzobispo 
ta;  vivía  á  fines  del  siglo   vil  y  princi] 

vni.  l'oi  I  >^  monje 

en  Jerusa 
lee  de   A 

i     ncilio  de 
-  inopia  y  en  el  comba!  ¡ 

como    elO  "  inas   de    los  :; 

tas.   Obtuvo  poco  después  el  oficio  de  *. 
á   la  sede  arzobi 
;i  algunos  escritores  pi  rural 
lia  por  la  de  Cesárea,  en  Capadociay  murió  el  14 

de  junio  de  7-2 1,  pero  lo-  n  -  críticos, 

sostienen 

je  distinto  y  que  la  fecha  de  la  mnerl 

|       I  ii  ga  que 

ta  el  4  de 
junio.  Desús  niUE  -  solo  una  parte 

ha  sido  publicada  por  F.  I  i  unión  de 

i,  traduc- 
ción ¡atina  con  vocabulario  y  notas  |  París.  1644  . 

OS  son  homilías.  Entre  lasdi  D 
no  comprendidas  en  dicha  colección  deben  citar- 
se,   un  poema  yámbico  dirigido  al  archiduque 
Agathon,   dándole  gracias   por  haberle    dejado 
copiar  la-  alio  de  Constai 

y  un  método  paraencontrarelciclosolai 
-:',:  í;T  Evpsív  -óu  xüxXo  mpresoen 

el  Urano'  ¡    tau  (París  1630).  Andrés 

es  también  autor  de  muchos  himnos 
que  se  cantan  hoy  en  las  iglesias  grii  3 

ANDRÉS    DE   ANDRÉS    MONTALVO    JoMÁs  : 

ubre  político  y  escrii       ¡pañol.  1T.  en  el 
i. re  de  1838  en  Sangai 
Salamanca  y  en  laTJnivi 

Madrid,  obteniendo  el  grado  de  doctor  en  la  Fa- 

ión  de  Ciencias  naturales, 

en  el  año  1865.  En  la  misma  Facultad  desempe- 

xiliar  de  las  Universi 
Madrid  y  Valladolid  y  mediante  oposición  fué 
nombrad.  de  Historia  natural   del 

Instituto  de  Segovia.  Elegido  diputado  por  el 
do  Avila  en  1^,:;.  fu-uro  en  la 
mayí  ría  de  aquellas  Cortes,  interviniendo  en  al- 
gunos debates  políticos;  disueltas  las  I 
virtud  del  movimiento  del  3  de  enero  de  1-74. 
tornó  á  sus  tareas  del  profesorado  del  cual  se  le 
separó  en  unión  de  otros  profesores,  y  en  virtud 
de  Real  orden  de  28  de  julio  de  1875,  que  fué  de- 
rogada por  ladel  29  deabril  de  1881:  esta  última 
italvo  de  catedrático  ex- 
cedente. En  política,  después  delgolpí 

nuó  afiliado  al  partido  republi- 
cano denominado  posibilista  y  cuyo  g 
¡lio  Castelar:   En  dicho  parí 
actualmente  el  señor  Andrés  como  repi 

mité  provincial  de    M 
Montalvo  ha  escrito  una  excelente  obra  de  Ele- 
sirve  de 
i      ■nti".l;  IV       .lm'.mt: 
..  .,  je  1874,   col  I    i  idor  del  periódico 

varios  articulo-  y  folletos  científicos  y  políticos. 

andrés  de  bérgamo:  Biog.   Fué  canónigo 

en  la  ciudad  de  que  toma  su  nombre  j 

lombardos  en  Italia  hasta  la  muí 

.1  licha  ero- 
iblii  ada  por  Muratori 

Italia    El  autor 
n  ella  que  al  morir  el  i 

toda  la  I  ] 

decir  •! 

ANDRÉS    DE    CYRENt  LUCO  judío 

l        no  i  saltó  los 
sus  compati  i 

idorablcs 
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r 

general,  queriendo 

habita- 
ban en  aquella  ciudad,  conducta  que 
fue  imitada  por  Andr<  s  do  i 

on  has- 

de  Chipre,  dondi  ipitanea- 

dos  poi  un  aventurero  llamado  Artemiou,  hicio- 

á  su  paso  '  "■  bis  tormentos 

que  sufrii  ion  las  \  ¡ctim  i 

a. aginar 
la   crueldad  nía-  tt  él,    a  unos   se 

les  hacia  serrar  po 

liaba  \  ivos  p¡  iicl  sirvie- 

ra de  trofi  ñn  ein- 

-  repugnanti  -   I 
muchos  y  muy  empeñ 

Adria- 

al    de    las    trop 

iponer  que 
muerte. 

.   Abul-Faradji 

ANDRÉS  DE  LONJUMEAU:  Biog.  Célebre  mi- 
sionero trames,   en  el   Oriente.  X.  er  la   aldea 

París  y  vivía  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xiii.  Las  crónicas  francesas  le  designan  in- 
distintamente con  los  no 

1238 
inopia  en  busca  de  la  coronad 
que   Luis  IX   había  rescatado  del  poder  de  los 
infieles,  depositándola  en  la  capilla  que  al  efecto 
había  hecho  construir  el  piadoso  monarca  en  Pa 
rís.  En  1  2 

cuatro  franciscanos  que  Inocencio  IV  envió  al 
■   i-taro  Bajothnoy  [Bochín  ó  Boehin), 
para   reconciliar!  -     Bzovius 

supone  que,  en  12   .  Longjumean  fué 

enviado  por  el  mismo  pontífice  a  lo?  primados 

ibernaban  las  iglesias  cist 
delosjacol  storianos,  volviendo  con 

cinco  cartas  que  contenían  la  profesión  de  fe  de 
-    ¡el  año  124S,  estando 
en  la  isla  de  Chipre,  en  la  que  se  alojaba  Luis  IX 
de  paso  para  Tierra  Santa,  tuvo  ocasión  de  ver  al 
ía  nuncio  del  Jefe  de 
>.   Ercalthay  ó  Elche-tay-Iven.  An- 
locía  por  haberl 
cito  de  Tartaria,  tradujo  al  rey  en  latín  las  pa- 
labras de  aqnel  enviado,  asi  como  las 
que  era  portador.  Como  en  ellas  tnnni  ¡aba  Da- 
vid que  Ercalthay  y  el  gran  K 

•  para  con  el  catolicismo.  San  Luis  en- 

li  llevaran  valí. 
los  en  su  nombre.  Con  este  liu  partieron  el  25  de 
enero  de  1249:  pero  al  llegar  al  termino  ¡ 

gran  Kan  acababa  de  morir  y  su  viuda 
Chamis,  que  le  reemplazaba  en  i 
contraba  en  manera  alguna  dispuesta  á  favorecer 
a  los  Cristi  ■■  ■  .  :1  '  ''ei'ia 

una  entrevista  que  le  hizo  perder  toda  e 
por  lo  .nal  se  resolvió  a  dejai 
. uieie¡o-,<  a  San  Luis  en  San  .Lian  de 
.  aquella  ciudad  se  encontraba  en  1253, 
¡.'.bruqtiis, 
mprender  un  nievo  viaje  a  la 
El  nuevo  Kan.  llama  l. 

i    poniendo  en  sus  man 
,  i  David  de  iin- 

1 1 

I    Longjumean.  Probable  es  que 
escribiera  la  relación  de  mis  viaje-,  p 
conserva  n  San  Luis 

v  envía  I 

n  latina  de  la  cuta  vi  i 

ron  inserta  uní 

i 

\     i'" 

bruqnis,  I  !  ¡o  Gui- 

donis,  hacen  mención  di  ¡uineau. 

ANDRESEN    CARLOS  GüSTAVI 

junio  de  1813. 

■  -    ■ 
ustomburgo,  M 
rioridad,  en  1881  nido  una 


AXHR 

cátedra  en  el  I  limnasiode  Utona,  que  desempeñó 
li  i-i  i  1 352,  en  que  se  dedi 
vada,  hasta  que  lué  nombrado  pro-rector  de  Mül- 
heim  ''ii  1 358.  I  lo  boi  ado  en  B u  L870,  reci- 
bió el  i  i  lllo  '¡'    Prole  ■ 'lunario  en  1874. 

Sus  principales  obras,    ■  >  ai.  mana; 

la  gramáti- 
Qrimm  ;  Sobrí   la  en  ■    ■ 

popular  ali  mana. 

ANDRÉS    y    AGUIRRE     GlNES  :    BiOg.     Pintor 

español.    Y    en  Veda  por  los  años  1731;  M.  en 
Méjico  hacia   1798.  Recién  establecida  la  Real 
Academia  de   Bellas  Artes  do  San    I 
D.  Gim  avine,  que  desde  muy  niño 

se  había  trasladado  á  Madrid  y  dedicádose  con 
ardor  al  estudio  de  la  Pintura,  se  presentó  cua- 
tro veces  á  los  concursos  abiertos  por  lamencio- 
orporación,  y  obtuvo  el  segundo  premio  de 
la  primera  clase.  Para  recompensar  su  mérito  y 
mudar  su  aplicación,  le  fué  concedida 
poi  el  Gobierno  una  pensión  de  150  durados 
anuales;  pensión  que  no  fué  por  cierto  nial  em- 
pli  id. i  pues  dos  años  después  Andrés  y  Agui- 
pintor  conocido  y  celebrado,  alcanzaba 
el  primer  premio  en  la  repetida  Academia.  De 
quo  D.  Ginés  de  Andrés  y  Aguirre  fué  laborio- 
so y  fecundísimo,  dan  prueba  irrecusable  las  si- 
guientes líneas  que  el  discreto  y  estudioso  es- 
critor señor  Ossorio  y  Bemard  publica  en  su 
estimable  y  extensa  obra,  que  titula:  Galería 
biográfica  de  artistas  españoles  del  siglo  xix. 
«Prueba  la  fecundidad  de  este  artista,  dice  el  re- 
ferido señor  Ossorio,  los  innumerables  retratos 
de  Carlos  III  que  pintó  para  varias  capitales  y 
pueblos  ile  España,  á  lo  que  se  refiere  una  carta 
en  verso,  sin  nombre  de  autor,  que  me  facilitó 
un  amigo  muy  aficionado  alas  letras  y  á  las  artes 
y  que  dice  entre  otras  cosas:  «Sigo  pobre  y  me 
consuelo  —  pues  por  la  graria  <!,■  Agnirre,  -  no  veo 
al  Rey  en  moneda  -  y  en  retratos  me  persigue». 
También  son  del  señor  Ossorio  y  Eernard,  y  de 
la  mencionada  obra  suya,  las  noticias  siguientes 
acerca  de  la  vida  de  este  pintor:  «La  Academia 
de  San  Fernando  conserva  de  Aguirre  los  cua- 
dros que  representan:  Un  joven  embozado  y  El 
-.  copia  de  Velázquez  y 
■  ■Ha ./.'  S<  ihirherib,  copia 
de  Jordán.  También  pintó  varios  frescos  en  el 
templo  de  Santa  Cruz  de  Madrid.  Al  fundarse 
en  Í785,  por  el  rey  Carlos  III,  la  Academia  de 
Méjico,  1'  Ginés  de  Andrés  y  Aguirre,  fué  des- 
tinado a  la  misma  como  su  primer  director.  Allí 
residió  catorce  años  basta  que  sobrevino  su  muer- 
to. No  dejó  obras  notables,  ni  discípulos  distin- 
guidos. 

andreu  (Bernardo):  Biog.  Maestro  de  Gra- 

iii  ni    i  en  la  Universidad  de  Barcelona.  Publicó 

en  Barcelona  en  el  año  1575  un  tomito  en  8o  con 

do:   Tnstitutiones  gramáticos  sex  dialo- 

El   prime]  diálogo  trata  de  la 

a.  Fué  uno  de  los  profesores  que 

hacen   honor  a  la  Universidad,    por  la  mucha 

m  qui   hablaba  -1  latín    En  los  pri- 

"   alj ■■  vi  reos  !  linios  y  otros 

lo  en  que  se  ha- 

-Andrei     Felipe  :   Biog.   Escultor.  N.  en 

a  el  año  ]  757;   H.  en  I  i  n 

dadhacia  1820.  A  los  diez  y  nueve  años  de  edad 

no  i  u  el  concurso   de   premios   de   la 

\'  ¡di  mi  i  de  San  i  ¡arlos,  de  su  ciudad  natal,  y 

• i»'   no  ali  .ni.  ■■   premio,   sus  trabají 

ron  la  atención  de]  jura  lo  y  1  ui  ron 

inti  ligenb       l  ¡uatro   años  des- 

1780,   ya  obtuvo  un 

j  iii  1786,  cuando  aun  no  había  cumplido  los 

u   en  noble  lid  el 

i'''  mió  de  primera  cía  e.    ügún  tii  ñapo  di    pues 

"1"  Ac  idémi  o  de  méi  ito  de  la  men- 

ada  ■■   ilusl  i  i,  y  í    principios 

'■'■    siglo  fu m     ■  .      i 

rector  de  Pintura  de  aquella  Academia:  en  este 

istast  : i  te    Lo 

litan  como  obi 
escultor  valenciano,  dos  estati  ■ 
respectivamente  La  Pintura  j  La  Escultura;  es- 
tatuas labradas  p                         .  ,,  .., .,,,  pompa 
la  entrada   del  j                       .s  IV  en  Valencia- 
es!  i  entrai  ..   -  i i  30 

e  I  1  ciud  id  del  Cid 

IOS  II  I    lili    ■nú: 

tribuyó  el   escultor  Andrí  u,   1  n   la   1 
queda  indi 

Tomo  II 
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-Andreu   .1  viM'n  :  Biog.  Natural  de  Ho 
talrirli,  médico,  catedrático  jubilado  de  prima 
de   Medicina  en  la  Universidad  de   B 

lico  de  Cámara  del  sen  oísi D.  3  uan  de 

Austria.  Publicó  el  primer  tomo  de  un 

randishu- 
maní  corporis  m  <  justa  medicina 

1, tli, •nula.  I, •>!<■•;,  ,/nas  /los/rris  ruuiitlfiii/alas  rr/i- 

'/"■  muí  lucidiura  antiguitatis luminaria  Hippo- 

erales  el  Galenas ;  tomus  primus  Barchinone  ex 

meiscí  Comellasper  Vincenlium  Listrá, 

1678,  un  tomo  en  folio.   Kn  el  prólogo  promete 

el  segundo  tomo,  y  .piizá  otros. 

-Andreu  (Jorge):  Biog.   Escritor  ai  1 

N.   en  Barbastro  a  lines  del  siglo  déoim 

to;  m.  en  el  año  1753.  Fué  deán  en  su  ciudad 
natal.  Escribió  una  obra  titulada  Libro  de  Me- 
¡norias  de  la  Ciudad  y  Obispado  de  Barbastro, 
para  formar  con  sus  noticias  su  historia.  En  la 
portada  dice  así :  «dispuesto  por  D.  Jorge  An- 
dreu y  Ferraz,  Deán  coadjutor  de  la  Santa 
Iglesia  de  dicha  ciudad,  en  el  año  17  17  con  al- 
gunas adiciones  hasta  1771;»  es  un  manuscrito 
en  folio,  de  310  páginas.  El  inteligente  é  ilustra- 
do D.  Miguel  (ionio.'  Uriol,  oficial  del  Archivo  y 
Biblioteca  del  ilustre  colegio  de  abogados  de  Za- 
ragoza, continuador  y  refundidor  del  libro  de  bio- 
grafías del  Padre  Latassa,  afirma  que  en  la  obra 
de  Andreu  hay  un  extenso  extracto  y  val  ios  ca- 
pítulos íntegros  en  la  Academia  de  la  Historia, 
en  el  tomo  ix  de  la  colección  del  Padre  Trag- 
gia. 

ANDREUCCI  (Domingo):  Biog.  Escritor  ita- 
liano. N.  en  1841  en  Vulturno,  dondr  empezó 
sus  estudios,  terminándolos  en  Roma  en  1860. 
Tres  años  más  tarde  obtuvo  un  destino  en  una 
cancillería  judicial,  y  fundó  al  propio  tiempo  la 
Escuela  técnica  municipal  de  Isernia,  de  la  que 
fué  director,  esplicando  las  asignaturas  de  Len- 
gua italiana,  Geografía  é  Historia.  Un  tomo  de 
poesías,  titulado  Patria  y  Arte,  que  publicó 
en  1876,  le  valió  el  título  oficial  de  Profesor  en 
dicha  escuela  técnica.  Además,  es  autor  de  un 
Vocabulario  Universal  de  lengua  italiana  y  de 
un  Ensayo  de  los  clásicos  latinos,  con  versiones 
y  comentarios. 

andrew:  Geog.  Condado  del  Estado  de  Mis- 
souri, Estados-Unidos,  situado  en  la  parte  NO. 
del  Estado,  en  la  orilla  izquierda  del  Missouri, 
que  lo  separa  del  Estado  de  Kansas.  Tiene  por 
límite  al  O.  el  río  Nodaway;  1  224  kms.  -  uad 
y  16  318  habits.  Cap.,  Savannah. 

andrews  Enrique  :  Biog  Botánico  inglés 
de  fines  del  siglo  xvnt  y  principios  del  presen- 
te. En  1797  emprendió  la  publicación  periódií  a 

de  una  Bevista  de  Botánica  qu tinuó   has 

ti  1814  1  Londres,  10  vol.  en  4.°);  en  ella  se  en- 
cuentra la  historia  de  muchas   plantas  raras  ó 

desconocidas   hasta  enti es,   acompañadas  de 

planchas  dicolores.  En  1802  comenzó  otra  obra 
de  Botánica  de  la  que  solo  dejó  cuatro  volúme- 
nes y  de  1805  a  1  sos  publicó  una  Monografía 
del  género  geranium   seguida   de  otra  titulada 

Monografía  </■  l  gt  tu  1  o  ro  a,  imba plancha 

en  color. 

-Andrews  (James  Petit):  Biog.  Historia- 
dor inglés.  N.  en  Newbury  (condado  d     B 
M.  en  Londres  el  6  de  agosto  de  1797.  Se  dio  á 
conocer  por  un  folleto  en  favor  de  los  ni 
dicados  a  la  limpieza   -1"   las  chimeneas;  escrito 
'I"1    hizo    e  fijara  la  atención  del  Pai  ''miento  en 
las  condiciones  de  vida  de  aquellos  d 
dos.  Además  publicó:  una  ■ 

históricas  antiguas  y  modernas  1  I dn 

una  Historia  de  la  Gran  B 

'  1   conti- 
nuación di    otra    //,  ..'.  ,-,',/   ,/.     /, 

1  to  Henry   Londres,  I  ¡  96 
Andrí  ws  John  :  B    r.    I 

N.  1  u  1 77  I ;  M.  ni  Konsim'ioii   en    1809.  Se   ie 

timan   los  del  lili      de     U  \  id. i,  sabiéndose'  solo    |.  . 

ocupó  un. 1  o. 11.  di  1         rsidadi 

i-l  Escribió  una  Historia  de  Di- 

namarca (Londres,  177  1  ,  \  un  1  . 
» gt  ográfi:  ■  ■■     /  <    /'  paña  \  He 

lauda  de    177." 

■'  l!  i'1"  I  !  7.s6;4vo- 

111,  o.-    en  3. ' 

-  Andrews  ó  \  -.ntni  1      Lanobloi  :  Bio  1 
inglés    N.  en    Londre    en  1605 ;  M    en 

i  I  abel    quii  1 
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10  I  que 

hab  1  conb    tado   Bi  íai  mino  con 

/ 

Imento  en  una  obra  lal ina  ¡»  1 
ulo  (]      ; 

•''"'•'    ají   Mallín         ,  |;¡    1 

recompí  a  ó  aqu  I       1  ii  io  nombrando  al  autoi 

' ¡I     '"       Pl    ''       "'"     '¡'  -'  ■! 

po  de  Wim  hi  3ter,  Sus  obra  1,  1 1 

están  escritas  en  el  estilo 
en.  tan  fn  cuente  en  su  ép 
bía  dado  ejemplo.  Sin  embargo,  Müton 

ga  gramil 

di   la  obra  citad  1, 
de  Andrews:  un   \tanual  </■  •<■  ¡a  1 

.1/0/0  ,0  ,/,,,. ,,/,,,  ,,  ,.,.,,,..,„.■.,.,  un  volumen  de 
pequeño    tratado    latino     obrí   li     ¡ 

rias;  un  libro  que  lleva  por  título:  La  ley  moral 

explicada  ii  hrc/oiies  sabré  los  di  mandamientos, 
y  una  Colección  de  obras  postumas ,  publicada 
algunos  años  después  de  su  muerte. 

-Andrews  (Pedro):  Biog:.  Autor  dramátii  o 
inglés.  N.  á  mediados  del  siglo  xvm  ¡ 
de  julio  de  1814  en  Cleveland.  Fue  en  su  juven- 
tud teniente  coronel  del  regimiento  de  volun- 
tarios del  príncipe  de  Gales;  pero  su  amistad 
con  Garrick  le  hizo  aficionarse  al  teatro  y  dejó 
muy  pronto  la  carrera  de  las  armas  por  la  de  las 
letras,  escribiendo  un  considerable  número  de 
comedias.  Después  fué  elegido,  en  1790,  miem- 
bro del  Parlamento,  puesto  que  volvió  á  ocupar 
sucesivamente  en  1796,  1802,  1806  y  1807.  Su 
reputación  parece  que  la  debió  más  que  al  íncli- 
to de  sus  producciones  á  la  fama  de  hombre 
elcg  mi  que  supo  conquistarse  en  los  más  aris- 
tocráticos salones  de  Londres.  Las  obt 
111  áticas  más  conocidas  de  este  autor  son  las  si- 
guientes: ía.We.-ciimcs  (177  I  \Disipaci&M  1781); 
El  Barón  de  Kinvervankot,  y  ¡fas  val,  1 
nunca. 

ANDREWSITA:  f.  Mincr.  Fosfato  hidratado  de 
hierro  y  coleo,  análogo  ,1  la  wawelita,  encontra- 
do en  un  filón  cuarcifero  en  Cornuailles,  con  li- 
mónita,  geolita  y  otro  mineral  parecido  á  la  du- 
frenita. 

andria:  Geog.  C.  del  dist.  de  Barletta,  Tierra 
de  Bari,  Italia,  al  O.  N.  O  de  Barí  y  S.  O.  de 
Trani;  34  000  habits.  Territorio  fértil  ;  obispado 
sufragáneo  de  Trani.  Los  condes  de  Trani  la  fun- 
daron en  1040,  y  fué  después  residencia  favorita 
del  emperador  Federico  II.  Solee  una  colina  se 
ven  afín  los  restos  del  palacio  del  emperador. 

-Andria  (ÍT11  ti    li  o  italiano. 

N.  en  Massafra  el  10  de  si  1748;  M. 

el  9  de  diciembre  de  1814.    Hizo 
tndios  en  su  ciudad  natal;  siguió  más  tarde  la 
carrera  de  Derecho  y  cursó,  cor  último,  la  Me- 
dieiua  en   Ñapóles  bajo  la  direcci  u  del 
Cotugno.   En   1775  fué  nombí  1 
Agricultura  en  la   Universidad  de  Ñapóles;  en 
1801  ganó  1 

leí  ano  en  1811.    1  lejó 
diversas  obras,   entre  las   que  me) 
mención  :  1 

'osophico- 
N  Lpoles,  1S03),  obra  traducida 

■ 
1 

17v7  .   traducida  al  italiano  por  un 
iiijo  de  idria  en  1814,  y  obra  en  que  se  encuen- 
1  do         1  di    B 
iodo  por  Broussais;  •' 
la  teoría  de  I"   vida     Cíápoli  ¡,1804 
opúsculo  en  que  se  so  1 "  ne  que  el  pi  incipio  vi- 
1,  y  que 
'  '■/,  asimila  al  Huido  1    1 
dices    I  bid,  1788),  trai 

01     1  -  I .      n 

[bid,  1790  1 

ANDRIALA:     I. 

' 

.    1 :  .  ■        bisanual 

boreal. 

25 
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andriana  (del  IV  I   I     Especio  de 

bata  nuil 
ban  las  i!. 

ANDRIANI  (I,i    i  íi    itat  BSpa- 

Bol.  X.  en  Barcelona  en   21  de  septiembre  de 
1773.  Diéronle  sus  padres  educación    esmerada; 
ii    paje  di  I  rey  en  cuya 
,  en  ol  Semin  irio  de  Noblí  s  ■ 
su  instrucción;  seis  años  después  se  le  <  i 
empleo  de  capitán  de  infantería,  y  en  I 
guró  su  carrera   militar  batiéndose  contra   los 

ras  -  ii  el  sitio  que  éstos  pu  iíi  con  á  I  leuta.  Pe- 

I  ontra  la  República  francesa,  hallándo- 
se en  los  ataques  do  Puch-Oriol,  Espolia  y  Col) 
de  Bañuls,  portándose  con  valor;  ascendió  en  95 
á  capitán  propietario  de  la  compañía  de  grana- 
deros, con  la  que  tomó  parte  en  la  defensa  de 
Rosas,  obteniendo  por  su  omporta 

miente  el  grado  de  teniente  coronel;  p 
hón  hasta  que  tomaron  los  ingleses  aquellas  is- 
guarni  don  á  Cartagena, 
ó  fue  pro- 
movido a  sargento  mayor  de  su  regimiento. 
i,  i  ¡a  ,|r  la    1  ii. i 

driani  permanecer  sin  tomar 
::  ndosecon  bizarría  y  mereciendo  en  Tu- 
dela,  donde  fué  herido,  el  grado  de  coronel.  De 
coronel   efectivo  mandó  el  regimiento 
i ;  también,  como  gobernador,  la  plaza 
lia,  y   Luego  una  columna  volante  que 
la  sierra  de  Alcañiz,  batiéndose  dife- 
rentes veces.  A  su  cargo  la  2.°  división  del  ejér- 
italuña     1810  .  se  batió  en  Reus  y  Ti- 
visa;  elegido  por  su  valor  ayudante  general  del 
E.  M.  G-.,  y  siendo  segundo  jefe  del  mismo  del 
primer  ejército (1811),  concurrió  al  asalto  del  cas- 
tillo de  Monjuich  de  Barcelona,  Moqueado  des- 
pués del  de  Hostal  rieh.    Defendiendo  como  go- 
el  castillo  de  Sagunto  ganó  por  su  gran 
valor  el  grado  de  brigadier,    declarán- 
uás  gloriosa  su  defensa  por  la  que  ga- 
nó la  gran  cruz  de  .San  Fernando. 

Prisionero  en  Francia  en  los  años  12  y  13, 
i   España  al  año  siguiente,   pasando  al 
E.  M.  Ge.  del  ejército  del  Centro  á  cuya  disolu- 
ción, en  I  cuartel  en  Madrid.  Con- 
o  con  la  cruz  de  la  batalla  de  Alcañiz  y 

¡aballero  de  San  Eermenegildo,  se  le 

dio  en  1820  el  mando  del  regimiento  infanti  ría 

onde  hizo  abortar  el  plan 

di' algunos  oficiales,  de  proclamar  la  Constitu- 

1812,    siendo   victoreado  hasta   por  los 

conjuradi 

siguiendo  al  fin  le  trasladaran  a  Barcelona,  lias 

i  ii.iii  a  Mallorca 

unos  meses 

después  lo  le  concedió 

el  cuartel  para  donde  fuera  di 

dolitor,  y 

inte,    dio 

ilerancia  olvidan, 1,, 
i,  aquí  1  sitio  li 

ilencia,  se 

le  las  tro- 

: 

o  po,  batió  a 

n  Madrid, 

ANDRIAS:  Mi. 

H 

; 

ANDRICO  ( Andricm):  m.   ;         i 
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mací ■    eado  y  ti pequ 

Indura. 

ipullos, 

que  las 

do  los,  a 

.ni  n  nrian  de  lo 

los  dos 

.no  máximo  que  alca 

inmen- 
sa mayoría  es  mucho  ma    pequeña. 

ANDRIESSENS    (ANTONIO    :     Biog.      Paisista 

,  ¡  un  ni  17  16;  M.  en  1813. 

Se  conservan  de  él  varios  cuadros  estimables, 
hermanos  que  también  se  distinguie- 
ron en  la  Pintura. 
andrieu:  JBiog.  Monje  del  siglo  sin,  citado 

como  autor  de  u lo  La  /'■  ■- 

..... 

primera 
parte  de  T  i     i  !■' 

la  /',  „,7,  ncia  de  Adán  fué  im- 
preso por  Amoldo  de   Bi 

Ñapóles,  hacia  1472,  Pocol po  lespués Colard 

Mansión,  el  célebre  impresor  di 
una  nueva  tradución  qui 

-ANDRIEU  (BeltrAN):  Biog.  Grabador  de 
.  francés.  X.  en  Burdeos  el  21  de  no- 
de  1716;  M.  en  París  el  6  de  diciembre 
de  1822.  Se  trasladó  muy  joven  á  Pan 
tuvo  durante  i  u  i,  nía  años  el  encargo  de  ejecu- 
tar las  medallas  conmemorativas  de  los  más  im- 
portantes sucesos.   Entre  otras  obras  se  le  deben: 

l.i  Gran    i.'  ñas, 

la  Estatua  eeuestrt   di  Enrique  IV,  la   I 
b]  Estudio,  las  Batallas  di   Sfarengo,  Austerlite 
¡i  Jena,  la  Pai  Tilsitt  y  la  de 

lAvnewile,  el  Restablecimiento  del  culto  y  la  Eran- 
o  en  20  d\   Marzo.  Su  última  medalla 
fué  la  coin  del  nacimiento  del  duque 

de  Elúdeos.  También  grabo  por  encargo  de  los 
hermanos  Didot,  en  relieve  sobre  acero,  las  her- 
li  la  edición  de  Virgilio  de  1797 
año  w  primera  obra  estereostipada  por  el  pro- 
cedimiento de  Fermín  Didot. 

-Andrieu  (Julio):  Biog.    Escritor  francés, 
colaborador  del  G  1  <arousse. 

N.  en  París  el  año  1837.  Tomo  parte  en  los  acon- 
tecimientos de  la  Commune,  por  los 
condenado   á    de]  iéndose  en 

Londres,  donde  se  dedico  á  la  enseñanza  priva- 
da. Es  autor  de   las  siguientes  obras:   l 

la  Edad  Media. 

ANDRiN:    Geog.   Lugar  en  la  felig.   de   Santa 
Mana  de  Llanos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanos,  prov. 
do;  89  i'dii's. 

ANDRINA:  f.  ENDRINA. 
ANDRINO:  ln.  ENDRINO. 
ANDRINÓPOLIS,    ADRIANOPOLIS    ó    EDIRNE: 

....  de  la  Turquía  europea  que, 

i  turco-rusa  estaba  di- 

Edirne  ó 

:. 

Ghelibul  i  '  le  3  di 

i  en  San  I.  ti  fano  direí  I 

i  [torio   di   la  lii  a  de  Andri- 

,  tesdel  disti  ¡to  de  Filip- 

I  de  Slivno  y  la  mitad  di  Id     \u 

'.'.   :  luí.  una  de 
o  de  la  i'i'oi  im  ¡a 
'. 

Filippópo- 

'  i 

i  oí  i.  nial,   al  E. 

le  l  onstantino- 

I 

■    .■  i 
. 

[Armara;  oí 

1 ' 

,  ,    ir  pro 
■ 

ii    li   MAi 
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■Im         ,    ,    i ,  : 

.mil   de    Andii- 

pui  no  de  ] 

Misivri, 

loi\  a  la  Bumi  li  nú  i  mal  Es  laprov,  de  Andrino- 

polisuna  di i    i    deli  i 

seguramente  qu  limientos 

hubiese  más  caminos  y  si  los  que  exí  I 

viesen  e tado.  lio   un  i larril,  ya 

Bergas ; 

: 
otro  al  1'. 

■  man  la  población  de  i 
las  principales  son  las  de  los  otomanos,  bulga- 
I 

■   ni  poi  lo  orne- 
ral  las  aldeas:  los  armenios  y  los  ju  i  os,  c ir- 

ciantes,  viven  en  las  ciudades  y  constituyen 
gran  parte  de  la  población  de  Andrinópolis;  los 
griegos  se  han  establecido  il,   donde 

se  dedican  con  preferencia  á  las  indu  tri 
íitimas.  Careciendo  de  datos  estad    ticos  ofii  ia 

-¡  imposible  lijarla  cifra  exacl 
población  de  la  p  amenté  se 

puede  calcular  en  3  000  000  de  b 

iRINÓpolis:  Geoij.  Ciudad  considerable 
de  la  Rumelia,  la  más  im  i  Turquia 

di  spi  '  -  de  '  lonstantinopla.    I 
en  la  orilla  izquierda  ú  oriental   del  Maritza,  el 
//,  /.,-,,  de  1"-  un  iguo  por  las  dos 

orillas  del  Tunya,  el  antiguo  Tomos,  hasta  el 
punto  donde  este  último  no  se  une  al  Hebro. 
Es  la  capital  de  la  prov.  y  fué  residencia  de  los 
sultanes  osmanlies  durante  más  de  un  siglo,  des- 
de su  entrada  en  Europa,  en  1360,  hasl 
ma  de  Constan  tinopla  en  14  ó3.   Se  la  atribuye 

una  población  de   mas  de  100  ( habí 

hay  quien  cree  que  el  cálculo  es  exagerad 
todo  caso  muy  incierto.  Tiene  numerosas  mez- 
quita-, muchas  iglesias,  palacios,  un  gran  ba- 
zar, y  doce  ó  trece  puentes.  Ls 
Bajá,  las  mejores  mezquitas  y  las  casas  délos 
barrios  rico-  están  construidas  en  lo  alto  de  una 
colina,  que  forma  con  el  resto  de  la  ciudad  una 
especie  de  anfiteatro.  Andrinópolis  es  el  depósi- 
to central  del  comercio  de  la  Tracia.  El  Maritza, 
navegable  hasta  su  desembocadura  durante  los 
meses  de  mayo,  junio,  octubre,  novien 
oiembre,  ofrece  facilidades  para  la  recepción  y  ex- 
pedición de  mercancías.  En  otro  .  ñipo  los 
buques  de  Enos  remontaban  el  río  hasta  Andri- 
nópolis; actualmente  el  trayecto  de  Enos  á 
Fereyik  no  puede  hacerse  mas  que  en  barcas 

-    Las  mayores  se  detien 
última  lindad  donde  se  hace   el   tras 
mercancías.  Andrinópolis  está  en  comm 
con  los  diferentes  puntos  de  la  prov.  por  las  lí- 
neas férreas  que  so  dirigen  hacia  Belgrado,  Cons- 
lantiuopla  y  el  mar  Egeo 

ANDRIOPÉTALO      ib  1  gr.    «vSp&To:,    masculi- 
ni  n  no.  y  -.i-ii.vi.  pi 

di    Proi        a  .  tribu  de  las  Embo- 
i  iblecido  por  Schott.  Son  árboles  con 
las  lloros  regulares,  cuj  is  cuatro  divisiones  del 
,,  i,  oiin.  illan  hacia  fuei  - 

n.nio  glándulas  hipógi- 
nas;  cuatro  estaml  unidos  formando 

un  tubo;el  fi  n1 -  -  co,  monospoi  i ■  indi  bis- 

boj       iltei  n. i       o ; 

dispuestas  en  racimos  axilan  -  ó  terminales. 

ANDR  S  3  ni    Ni 

l'i,     1     111      o 

|n,o  .  de  la  i  loruñn  ¡  6 

ANDRISCO:     / 

ultimo  i,o    di    \1  i,  .  donia     \  consí  cui  m  ¡a  de  la 

i  ib-  Perseo,  la  Macedonia  había 

,   ni,  ,,i  porado  n  la  K,  pública 

biei 

: :  id  de  este  pi 

i  ■     <b    Mejandro 
i   di     independen. -ia   qi 
tas  condición! 
di    la  batalla  do   reina,  baoia  e] 
,1.    C,    UD    tal     I  iiural   de 

ud  id  del    tsifl   Mi  ni        i   ni  o 

i      .  .    .i 
para  evitar  qi 


anuí; 

tinguies  i 

R 
de  Filipo 
con  su  51  puesto  padr. 

.1.1.  pretendiendo  ser  elevado  a]  n y 

emancipar  al  país  del  yugo  romano,  Fracasó  su 
primera  tentativa,  y  hubo  de  rotirai 
donde  reinaba  Demetrio  Soter,  casado  con  una 
.    bien  porque  des- 
tín  impostor,   bien 

romanos,  entregó 
y  los  romanos  encerrar 

en  un  calal i.provei  bando  el  pri  iom  rom 

descuido  di  sus  guardianes,  se  rugo  y  fué  á  re- 
!  i  .  .  á  reunir 

table  ejército,  con  el  cual  se  apoderó  di 
lis  i  d  breí  e  tú  mpo,  i  cansa  de  tenerla 
desguarnecida  los  romanos,  j  se  proclamó  rey. 
Distinguíase  Andrisco  ó  Filipo,  pnes  con  estos 
dos  nombres  se  le  cono  merario  va- 

lor, cual  .  á  los  ma- 

.  esta  bnena,  p 
saudades  malas:  era  eme]  y  avaro,  vani- 
.  v  servil  en  la 
Creyendo  segura  en  sus  sienes  la  corona,  ambi- 
cionó un  reino  más  extenso,  y  al  efecto,  utilizan- 
do el  feliz  resultado  de  su  tentativa,  marchó  á  la 
Tesalia  y  la  dominó  en  parte.   Roma  se  dispuso 
á  luchar  con  el  usurpador.   Escipión  Nasi.  i   n 
unió  á  toja  prisa  algunas  tropas  de  los  pueblos 
aliados  y  rechazó  á  Filipo,  que  regresó  a  Mace- 
donia.  El  pretor  Juvencio  Thalna,  á  quien  Roma 
confió  la  guerra  de  Mai  i  suntuoso 

como  ignorante,  halló  el  castigo  a  su  impruden- 
cia en  la  derrota  de  su  ej,i.  itn  y  la  muerte  qne 
él  mismo  encontró  en  la  batalla.  Los  restos  del 
ejército  romano  huyeron  y  Andrisco  pi 
laar  tudas  sus  coi  tea  mandó 

-  contra  Andrisco  a  Quinto  Cecilio  Mé- 
telo.  Este  encontró  a  la  verdad  difícil  el  triunfo; 
más  habiendo  incurrido  Filipo  en  la  misma  falta 
1  eptar  un  combate 

decisivo,  fin'-  vencido  en  la  segunda  batalla  de 
■por  el  momento  refu- 
giándose  en  Tracia;  mas  un  príncipe  de  esta  re- 
gión le  puso  en  manos  de  Cecilio,  fué  llevado 
á  Roma  y  allí  murió  ó  le  mataron.  Mételo  tomó 

□  .mi. i,  de  Macedónico  por  habí 
do  esta  guerra,  y  á  su  entrada  triunfal  en  Roma 
ro,  el  desdichado  Andris- 
co. Todavía  hubo 

no  de  Macedonia.  El  último  adoptó  como  An- 
drisco el  nombre  de  Filipo,  y  gracias  al  odio  de 
los  tracéis  hacia  Roma  y  al  disgusto  de  los  ma- 
pudo  sostenerse  algún  tiempo.  Tam- 
bién pretendía  ser  hijo  de  Perseo  ó  descendiente 
ttiguos  reyes  macedonios.  Por  ultimo 
fhé  ven  con  lo  que 

mente  reducida  a 
provincia  romana.  F.n  cuanto  á  Andrisco,  la 
opinión  más  admitida  dice  que  no  era  hijo  de 
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andritxol:  Geog.  Cabo  en  la  costa  iden- 

tal  de  la  isla  de  Mallorca,  límite  N.  O.  de  la  boca 

I  :  lo  y  muy 

sobre  .-1  nivel  del  mar 

tna  cumbre  poblada  de  pinos  y  coronada 

luya. 

ANDRÓ:  Geog.  V  Andros. 

andró:  tu.  Serm.  Camino. 

androbio:  Biog.  Pintor  de  la  antigüedad  del 
cual  se  i_  ;  \  e]  lugar  donde  vn  ¡ó. 

Su  nombre  ha 
cita  que-  hace  Plinio  de  un  cuadro  suyo  que  re- 

ANDRCJ3ULO  ,   pOT   Pli 

.  los  artistas  más 
n  la  n  presentación  de  los  fil 
fechas  de  su  i 
y  muerte,  ni  se  conoce  el  lugar  en  qne 

ANDROCENTRO    (del    gr.     XVTJ 

eho,  y  xsVrpov     aguijón  :  m     B       G 

R  Su  cali 

el  cáliz,   ti 

-  didínamo é  in- 
cluso, sus  filamentos  son  dilal 

i  anille  caraos 


arbolillo  con  los  ram 

fonos,  hojas  opuestas,  lampiñas  i li 

■  un  racimo  hojoso  muj  ramificado 

andróceo  (del  gr.  ávr¡p,  ávSpo';,  hombre,  es- 
tambre :  ni    Bot,  <  lonjuntode  lo 
1 

.  !  cual  se 
m   tadode  compl  to  de  i  nvoh  ¡miento 
de  tres  partes:  un 

'.   '. "i!    : 1.  i,  , -ávida- 

I     "  poli  ¡lio    i.--  ii' 

dante  (poU  n  )    \     Esi  n .  Aqui    i    ti 

sol  imente   di  1    andróceo    en   su   conjunto.    El 
o  es  muy  varia 

ble,  pero  importa  mucl 

para   establecer   una  parte   ó.-   la   clasificación 
de   Linneo     En  el  Cen  .   ciertos 
is,  etc.,  está  forma. lo  de  un  solo 
eo  mxmatidro  i.   En  los  jazmi- 
nes, las  lilas,  etc.',  está  fonni 

"i.    En  los  iris  hay   tres 
estambres^,  triwiidroj.  El  n;.¡ 
cho  mas  frecuente  que  el  anterioi     se  i  m  m  ntra 
en  un  gran  núinerode  Rubiáceas,  Labiad 

i'ai las  monocotiledóneas,   se  le  encuentra 

sin  embargo  en  las  Gramíneas,  etc.  (A.  tetmn- 

dro).    El  tipo  cinco  se  encuentra   mas  comun- 

i  las  dicotiledóneas,  como  las 

i  i-,  etc.  ;  algunas  monocotiledó- 
neas están  en  el  mismo  caso 
Las   monocotiledóneas   ofrecen 
seis  estambres;  bastará  citar  las  Liliáceas,  Ama- 
rilidáceas, etc.,  siendo  más  raraesta  cifra  en  las 
dicotiledóneas  (A.   !<■  rxmdro).  Los  números  7. 

■s-  '•'-  10j  12 nenentran  con  menos  frecuencia 

y  no  son  i  os  más  que  de  gl 

enndarios.  Del  número  12  en  adelante.  Linneo 
Lo   que  el  número  de  piezas  del 
andróceo  no  podía   servir   para  distinguir  unos 
otros,  porque  no  ofrecía  en  un  misino 
¡pecie  ninguna  constancia.  Poi 
reúnen  todos  los  andróceos  que  tienen  m 
li  tiominaci.ii  .1.  ; 
En  el  estado  adnlto,  las  pií 

r  independientes  ó  reunidas  seaenun 
n  un  número  variable  de  -nipos  dis- 
tintos, i  luando  los  estambres  están  separados  en 
toda  su  longitud,  se  llaman  Irires,  pudií 
aproximados  ó  distantes  los  unos  de 

ti  en  una  extensión  bastante  gi  m- 
de  pero  sin  contraer  adherencia,  se  llam 
m  ates. 

Cuando  los  estambres  son    i 
adherentes  se  dice  que  son  adelfos  -i   la  adhi 
ne  lugar  por  los  filamentos  y  son  mona- 
tando  forman  un  grupo;  diadelfos  si  son 
i  l  Ifos  si  forman  tres;  tetradelfos  si  son 
pentadelfús  si  son  cinco  grupos.  Cuando 
.1  munero  pasa  de  cinco  se  liara 
El  número  de  las  piezas  de  los  dii    i 
tami  nales  de  una  flor  puede  ser  igual  ó  desigual: 
en  el  primer  caso  se  dice  que  la  a 
.-ii.-l  segundo  á.  ¡igual.  Para  abreviar  las 
eiom  s  se  d 

parte  adherente  de  los  filamentos  y  se  dice  qne  es 
I   .,  según 
Tan.  En  algunas  planta 
"         lependií  ates  al  nivel  de 
■   unidos  por  las  anteras;  se  dice  entonces 
que  son  siniiiilin.iis.  cuyadispo 
i.  testas. 

En  los 
1         I 
división  del  cali 

colocado  J    los   lilaln.  ti!.  -alientes 

unos  de  otros.   En  las  plantas  monopél 

s  se  adhieran  al  tubo 
e-eas,  La- 

l-a  a.ili  i   ii.-i  i  del  andróc ■  : 

pistilo  es  ! 

i-  Aristoloqnii  ■ 
al  estilo  y  turma  una  columna  coro- 
tigma. 

I..-  estambres  sobre  el 

En  algunas  plañí 
gún  una      -  I; 

hay  un  solo  verticilo  ordinariamente;  en  las. pie 


verticilos   varia 
ne  ¡lo,   las  pi       . 

ii  .  Uos,  j   i 

queim- 

gamopétal  -  brea  quedan  en 

en  el  tubo 

II. .i-  hermafrodita    i 
ella  misma.  Lo  mismo  ¡i 

.l¡.-.-  entonces  que    i 

Las  dimí  .  .  .as  .le  laspieza 

que  son  fi 

taxonómica.  En  las  Labiadas,  por  ejemp 
largos  que  lo 

d  .  .  qui     .a. 

los  otros  cuati.,,  que  son  ,,-  sí,  y  se 

dice  que  son  letradínamos. 

"   I"-  estambí  a  insertáis  sobre 

O  del   pistilo,  ai 

de  él  ó  sobre  él,  se  dice  que  son  < 
ginos  y  ep 

conformacii.n  del  recepl  ¡culo,  pues  siempre  na- 
cen en  el  borde  del  receptáculo,  como  se 
comprobar  siguiendo  el  desenvolvimiei 
flor  epigina. 

Lo  mismo  que  los  demás  verticilos  florales,  los 
estambres 

receptáculo   ó  poi 

primer 
caso  se  di.-  .,      regular,  y  en  el 

1 
frecuentemente  que  algnni 
.1.- ant.-ras  y  de  polen,  y  por  consiguiente  no  son 
fecundantes.  En  este  caso  se  les  daelm 

En  un  gran  número  de  plantas  se  consigue 
por  el  cultivo  transformar  en  petalos  cierto  nú- 
mero de  estambres,  que 

ellos;  se  dice  en  este  caso  que  la  flor  es  doble. 
Las  rosas  ofrecen  este  fenómeno  muy  i 
Sobre  la  importancia  dada  al  andróceo  ci 
sorte  en  la  clasifica  ion  de  los  vegetales,  V.  Bo- 
tánica. 

ANDRÓCIDES:  Biog.   Pintor  griego, 
peroneo  y  rival  de  Zeuxis  (siglo  IV  a.  d. 
Plutarco,  en  la  Vida  <!■■  /'..'..,,  -,ís,  cita  dos  cua- 
ti uno  representaba  una  esca- 
ramuza de 

a    de    Platea,    y   otro,    del   cual   hace 
grandes  el  Scila  rodeada  de 

peces.   An  habían  sido  en 

por  los  tebanos. 

ANDROCIMBIO  (del  gr.    ávr'p     iv5;o':.     v    xuu.- 

ti  ¡O  arrolladas  en 
descansan  v  se 
insertan  li 

con  las  hojas  ovales-lanceoladas  ó  linea' 
res  dispuestas  en  espigas  cortas. 

ANDR  OC  LEA  tebana,  cuyo 

nombre  ha  pasado  á  la  historia  por  sn  p 
mo.  Cuando  los  tebanos  estaban  en  gui 

consultó'  al   oráculo,  el   que 
tunfo  seria  de  'I 

irse  en 
An.lro- 
clea,    era  i 

■ 

..miin. 

propias 

nd,  en- 
roñado 
por  un 

ANDROCLES:  Biog.  Hijo  dcCodro,  rey  de  Ate- 
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AN'Dlí 


n8      Sacia 

- 

¿ios  y  fué  enterra  ■  (de  Pausamas 

statuaen  el  siglo   n   de  nu- 
tra era. 

Htdrooles:  Biog  Jefi  del 'partido  demagó- 

mieo  declarado  de  Alcil  destierro 

o  las  estatuas  de 
profanado  l  '-   Eleusis. 

nuado  hacia  410,  después  ae  la  vuelta 
de  Alcibíades  y  del  triunfo  del  partido  oligár- 
quico. 

ANDROCLO:  Biog.  Esclavo  romano  .,  quieu 
Lebre  el  agradecimiento  de  un 
.leñado  en  Roma  á  morir  destrozado  por  las  ñe- 
ras los  espectadores  vieron  con  asombro  que  al 
tocarle  en  suerte  luchar  con  un  corpulento  león 
africano,  el  animal  lejos  de  precipitarse  sobre  su 
víctima,  se  detenía  á  sus  plantas  y  le  acariciaba 
como  un  perro  que  reconoce  a  su  amo  Ante 
aquel  inesperado  espectáculo  la  multitud  rom- 
pió en  frenéticos  aplausos  y  el  emperador  hizo 
llegar  á  su  presencia  al  hombre  respetado  por  el 
león  Alas  preguntas  hechas  por  el  Cesar  con- 
testó el  esclavo,  que  se  llamaba  Androclo,  que 
para  huir  de  la  i  ueerapro- 

i  apelado  a  la  tuga,  rehi- 
lándose en  los  desiertos  de  la  Libia.  Abruma- 
do por  el  calor  y  por  la  fatiga,  busco  asilo  en 
una  cueva,  en  la  que  al  poco  tiempo  i 
león  lanzaba  lastimosos  quejidos  y  que  se  acer- 
él,  no  en  son  hostil,  sino  como  pidiéndole 
su  avuda.  Al  examinarle  vio  que  tema  una  pata 
U  por  una  espina.  El  esclavo  se  la.  ex- 
trajo con  el  mayor  cuidado  y  el  león,  aliviado  en 
sus  dolores,  se  durmió  con  la  cabeza  apoyada  en 
la  rodilla-  leí  que  acababa  de  curarle.  Desde 
aquel  dia  éste  vivió  durante  tres  años  en  la  cue- 
va del  león  dividiendo  con  él  el  producto  de  la 
caza.  Por  fin  cansado  de  aquella  vida.  - 
ró  por  el  desierto  donde  sorprendido  i 

ué  conducido  á  Roma  y  condenado  por 
su  amo  á  morir  en  el  circo.  El  empeí 
movido  por  aquel  relato  perdono  la  i 
droclo  y  le   regaló  la  fiera.    Aulo-Gelio  refiere 
esta  anécdota,    según  el  testimonio 
Appión  que  vivía  en  tiempo  de  Tiberio  y  le 
Caligula. 

ANDROCOMA    del  gr.  xvrjp,  ávSoo';,  masculi- 
no y  ;.ó*r„  follaje):  f.  Bol.  Género  del 
caracterizado  porsus  espiguillas  reunn  I 
muy  densos,  separados  p 

puestas  en  colimbos.  Involucro  e 
üivoluerillo  con  foliólas  alternas  gra 

1,  trígona,  rodeada  de  largos  nla- 

rsistentes  que  se  despren- 

-    conoce  tina 

_  mana  de  liuenos- 

ANDROCTÓNIDOS 

I 

t  de   la  la 
hoporla 

ANDRÓCTONO  «TOVOÍ     homicl- 

le  la  clase 

ANDRÓFORO 

¡oa  aiamentos  ■ 

,  lo  por  numerosas 

i  a  aculo  que 
androoenia  hombre, 


AXDH 
del  li bi 


ANDROGEO:     I 

.•ii  la  tiesta  de  l.i 
triunfo    fué   enviado   po 

Minotau  o  '"  en  l''  laberinto 

reta  poi  1'  dalo. 
andrógino,  na    del  gr.  ívij 
jvrj,  mujer):  adj 
males  que,  como  la  sanguijuela,  la  lombriz  de 
tierra,  el  caracol  terrestre,  etc.,  tienen  los  sexos 
masculino  v  femenino  en  un  mismo  individuo, 
tos  de  manera  que  el  masculino  uo  pue- 
de fecundar  al  femenino. 

-Andrógino:   Bol.    Se  dice  de  las  plantas 

monoicas  que  tienen  las  flores  mas,  ulin a- y  feme- 
ninas en  una  misma  inflorescencia,  comí 
en  el  ricino.  Las  Euforbiáceas,  Moreas,  etc  .  son 
por  lo  general  audróginas.  Se  ha  empleado  tam- 
bién este  calificativo  como  sinónimo  de  herma- 
frodita 


Andrógino:  FU.  Es  uno  de  los  mitos  mas 
-  que  han  simbolizado  el  amor  y  el  matri- 
monio. Por  ampliación  .le  sentido  se  ap 
pues  la  palabra  andrógino  á  aquellas  condiciones 
o  defectos  propios  de  ambos  sexos.  Como  el  amor 
comienza  por  ser  un  instinto,  que  arraiga  en  el 
más  general  de  la  sociabilidad  y  en  el  anhelode 
parte  del  individuo  de  su  complemento  y  per- 
fección, siempre  se  ha  considerado  y  aun  expli- 
cado la  atracción  fisiológica  y  moral  de  los  indi- 
viduos de  distinto  sexo,  procedente  de  u 
común  de  ambos.  Asi   lo  concibe   la   I 
bíblica,  que  entiende  haber  sido  la  mujer  forma- 
da de  la  costilla  del  hombre,  constituyendo  car- 
ne de  su  carne  ¡  -í  1°  con" 
cibe  también  el    I                         "ico,  que  supone, 
antes  de  la  diferencia  y  oposición  sexual,  la  exis- 
tencia de  los  and                           que  reuníanlos 
dos  sexos,  que  fueron  después  separados  por  una 
divinidad.  Pero,  tendiendo  á  ui 
se  mutuamente  solicitados  por  i  I 
co,  el  varón  y  la  mujer  unidos  i 
andrógino,  mito  que  algunos  representan  plás- 
ticamente en  el  abrazo  de  ambos,  constituyen. lo 
un  todo  cerrado  y  completo,  al  cual  denominó 
i   iré,  en  un  rasgo  de  hiimorismi 

Pretenden  algunos  (La- 
■íi  el  símbolo  de  los 
ginos  expresa  una  alta  idea  de  moralidad,  pues- 
piivale  al  reconocimiento  de  la  igualdad 
de  los  sexos  v  de  la  reciprocidad  de  derechos  i  u- 
tre  el  varón  y  la  mujer;  pero  entendemos  que 
los  símbolos,   medio   adecuado    para 
plásticamente  ideas  generales  ó  eoncepl 
terminados,  no  son  susceptibles  de  expresar  aque- 
lla discreción  minuciosa  .le  juicio  qui 
ición  de  la  complejidad  moi 
actos   Y  des. I.-  luego  ¡raí 
de  tal  sentido  y  significación  i 

ué  en  su  diálogo  el  Banq 
1  amor  unisexual  al  conyugal  y  pone 
distracción  que 
apura  la  unión 

I   V  lo.lea- 

numbras  como  es  la 

i. luna   popular, 
cuando  ha  denominado  álos  ar,  I 

unen  las 

ANDROGRAFA     (del    gr.    ivj| 

bre,  y  vp 

a  ,1,-  icantácea 

rosnólas 

llares   simulan.: 

«no  amar 

ANDROI  ó  ANDROY: 

do     la      1-1.       ■ 


ib  ar 

,n  V, alienar. I 

i  ,re  y  bus 

ANDROIDE    .leí  ;.'r.    x-n',y.   Ív8 
E]go;,  I'.. mi,.:    ■  m     i-utóu 

ANDRÓMACA:     \l 

V  a  sus  si.  i 

la  llevó  a  Epiro  a  tres  hi 

B   leño,  her- 
manode  Sector,  dequien  tuvo    i 

Heleno,  pasó  Andrómaca  al   Asia  Menor  i  bu 

uno  y  murió  en  la  ciudad  de  este  nom 
1,  n.   ,1,,,,,!  ,e  monumento 

Homero  hizo  de   Indrómaca  una  .1.-  la 

conistas  más 
.le  sus  tragedias.  .Muelo,  i 
cine  llevó  al  teatro  á  la  infortuí 
Héctor  pero  la./  poeta  francés  no 

es  masque  una  imitación  de  la  que  escribió  el 
trágico  griego. 

-Axduómaca:  Ast.  Asteroide  ó  pequen.,  pla- 
neta de  los  que  circulan  entre  Marte  s 
lleva  el  número  1  i 
i„n  Watson  el  12  de  julio  de  1883. 

andrómacO:  Biog.  Rico  habitante  de  Naxos, 
ciudad  d-  la  Sicilia;  vivía  en  los  comedios  del 
si<do  iv  a.  de  J.  C.  Destruida  aquella  ciudad 
por  Dioni-  '      rómaco  reunió  a 

mis  hal.it  :  195  iños  a    .1.   C.  la  de 

Tau:. aliene,    que    gobernó   felizmente.    Cuando 
Timoleón  -  combatir  á  Dii 

¡43  a.  de  .1.  C.    Andrómaco,  li 

para  libertar  la  Sicilia. 
l'imeo  era  hijo  suyo. 


-  Andrómaco  bl  viejo:  Biog.  Médi 
go   X.  en  Creta  entre  los  añ..s  í.l  á  68  de  J.   C. 

o   de   Nerón;  el  primero  que 
título  de  </;■ '    lira    xpv_wv  xtá  víaxpüv, 

el  jefe  de   los  médicos;   ó  mejor   roa  xpyovros 
médico  del  jefe)  y  el  inventol 
la  triaca  que  lleva  su  nombre  ( 

\  le  su  vida  se  sabe  sol.,  que  ejer- 
licina  cu  gran  éxito  cu   Ro 

-  ,:;a/.r,vr,),  medlcilm-ii- 

omplejo,  estaba   n 
.   uitra  todos  los  venenos.  Esta 
,-s  la  que  hizo  que  se  le  diese  el  nombre  di 

ponían,    bastaba   tomar  cierta 
...ría  mañana,  para  estar  al  a 
cualquier  veneno  .luíante  el   .1,: 

l  una  de  drogas. 
bablemente  conocí 

..,1o  que  debiu  hacer  lúe  modificarle 
porción  •.• 
opio   eliminando  seis  ingredientes  3    añ 
veintiocho  particularmen- 

uta  y  cinco  ingredientes. 
:,  ningún 

.     mica  tancar, -ut 

lo, hasta  finesdel 
,,:„  figura  en  al 

...„,,  sirvió  de  asunto  á 

ochenta 
dísticos,   que  contienen  .1  nombr,    de 

11   :    ' 

,,  ddicado  separa- 

mcíSCO    Ti.lieaais.    eo.i 

I    otra  .11  prosa, 

ir,..;      Tambii  u   - u,  al 

tomo  1  °de  [d  ' 
Bei 

Medicina  i  Historia 
-latinada 

ANDROMANlA    .1.1  gr.   r/r¡p,  gen.  ivS, 

Sniom- 

androme  i.l.l  griego  moderno  ávBpovij):  m. 

■'  "  ''-    l;" 


A  ndrómeda. 


ANDK 

d    S  rerit   pseudo    u  le),  que 

!  0      \       I    ' 

HMIIMS. 

ANDRÓMEDA:  Jít¿.  Hija  de  Cefeo,  rej  di  Etio 

pía,  y  de  Casiopea,  Su  madre  i letióla  iurpru- 

illosa  '1-'  la  belle  .1    1     u 
hija   que  era  t ;i  1  que  sobrepujaba  a  la  de  las 

I  Ifendido   el  dios   Ni  pi  mi"  | 1.' 

ia,  ■  11  \  i"  un  mon  ¡truo   nai pai  1  di 

truir  el  país.  El   oráculo  de  Amón    prometió 

que  cesaría  el  azote  --i  Andró] la  se  -  o 

al  monstruo  \  Cefeo  huí  o  poi  esto  de  encadena! 
a  su  hija  a  una  roca  junto  a  la  orilla  del  mar;  en 
tal  disposición  la  cli- 
contró  Perseo  quien  la 
salvo  dando  muerte  al 
monstruo.  El  héroi  ha 
bía  prometido  al  rey 
libertar  al  país  '1'.-  la 
cólera  divina  si  Andró- 
meda salvada  por  él  le 
era  dada  en  matrimo- 
nio. La  unión  se  efec- 
tuó;mas  como  la  joven 
estaba  prometida  a  l-'i- 
neo,  el  día  de  las  bodas 
se  entabló  terrible  lu- 
cha entre  Perseo  y  Fi- 
neo ,  pereciendo  éste 
con  todos  sus  aliados. 
Andrómeda,  después 
■  I,-  su   muerte,    fué    coló  ida  entre   los  astros. 

Losi lumentosofi  cen  el  asunto  de  Andróme- 

1  a  la  roca  y  Perseo  venciendo  al  mons- 
truo ¡.ara  libertarla. 

Xo  lian  dejado  las  Bellas  Artes  de  aprovechar 
este  hermoso  mito.  En  las  pinturas  descubiertas 
en  Pompeyay  Herculanose  encuentra  este  asun- 
to, que  pasó  desde  el  arte  antiguo  al  de  la  Edad 
Hedía  obteniendo  gran  éxito,  sobre  todi  desde 
que  la  restauración  del  arte  clásico  en  Italia 
hizo  resucitar  las  fábulas  griegas  que  tanto  se 
prestan  para  cierta  clase  de  composicn 
•  I  llus  o  sburgo  existen  dos  lienzos 

de  Rubens y  el  Ticiano.  En  Dresde  uno  de  Lu- 
n.   En  Uli  .  Yrt:*de  Floren  íatri  ..  ori 
guíale.,  de  Piero  di  1  lorsino,  Zucaro  y  el  Virones. 
En  Roma  varios  del  Guido,  Aníbal  Carracci  ) 
to.  La  colección  Stanley  de  Londres  po- 
obra  notable  de    Poussin.  En  el  Museo 
de  .Madrid  existe  un  cuadro  de  Jordán  (núme- 
ro 221)  imitación  de  la  escuela  veneciana  y  el 
célebre  de  Rubens. 

La  liberación  de  Andrómeda  lia  sido  presen- 
tada I  ¡iie    1  en  la  escultura  produciendo  obras 
ion,  como  las  .pie  existen  en  el 

Mu Chiaramonti  de  I  orina,  y  el  grupo  de  Do- 

ner  del  ayuntamiento  de  Berlín. 

Con  el   titulo  .1.'   .(«■/' ,■•,;,,.■  ./,,  y   /' 
en  el  Museo  del  Prado  un  cuadro  di    Rubens, 
numero  1584.  Las  limáis  son  de  cuerpo  entero 
y  tamaño  natural. 

Perseo  armado  de  punta  en  blanco  como  un 
iglo   wi,   desliga  presuroso  las 
La  bella  Andrómeda  so. 
:  hija  del  rey  de  Etiopía,  entera- 
la  á  su  libertador 
sobre  1  ]  cual  revolotean  unos  amorcillos.  Elfon- 
e  por  las 
La  figura  ó-'  \n 

aró la  es   un  prodigio,  no  solo  | 

inte,  sino  por  la  manera  magistral 

('¡ni  ida.   1  dfieilmente  se  encontrará 

otra  que  mejor 

pri   1   1  1    parpü m    de  1 1  caí  ne   La  compo- 

un  conjunto  agradable  y  demuestra 

el  gran  genio  di   su  autor,  que  rapo  n  qi  ei  la 

dificultad!     -i frece  el  dibujo  de  do 

alto  que  ancho.  Proce- 
III  en 
el  E   il   Ucázar  de  Madrid. 

1  '"'i  1  1  mis asunto  la  escultura  h 

cido  un  grupo  en  mármol,  de  I'.  Pugel    Musí  o 

del  Lob  1  maestra  del  escultor  de 

Luis  XIV  representa    ¡  tnoini  oto  en  que  Peí  -  o 

después  de  matare!  monstruo  que  iba   i  devora] 

a  la  bella  Andrómeda,  la  liberta  de  sus  í  ideE  is 

■  por  unos  amorcillos. 

Tiene. e    este   grupo    por  una   de    la  mejores 

del  siglo  xvii, y 

en  efecto  es  admirable,  do  sólo  por  el  movimiento 

figuras  v  su  expi 
i"  ii' I  i 


ANDR 

fe  el  efecto  de  la  blancura  'le  bis  carnes.  Solóse 

ira  de  Fuget  la 
ción  que  es  iste  entre  Persi  o  j   Lndrón 
mientras  i  31  1  p  irece  más  pequeña  que  -  I 

ib.i  de  una  estatura  gigantesca;  Puget 
ido  que  su  discípulo  Vi  ¡ 
le  había  ayudado  era  el  culpable,  pero  que  en  lil 
timo  caso  la  heroína  teñí  1  el  mi 
las  señoras  más  bellas  de  la  corte  de  Luis  XIV. 
Al  pie  del  grupo  se  lee  una  inscripción,  en  La 
ista  que  se  concluyó  en  1684  cuando  su 
autor  ii.ib.i  la  edad  di senta  y  dos  años. 

-  Aniucmi  i'  \  de  Indrámeda,  hija  de  Ce- 
feo):  f.  Asirán.  Hermosa  constelación  del  he 
misterio  boreal  a  muy  corta  distancia  'Id  polo; 
se  llama  también  la  Mujei  em  adenada  y  por  los 
latinos,  '  irgo  devota,  Persea:  los  mal"',  imita. 
ban  en  su  lugar  una  foca  ó  vaca  marina 

nada  con  uno  de  los  peces;  la  historia  mitológi- 
ca de  Andrómeda  es  muy  conocida;  Cefeo,  su 
padre,  se  vio  obligado  á  sacrificarla  á  un  mons- 
truo marino  para  salvar  su  reino  de  I 
el  generoso  Perseo  la  libertó.  Contiene  esta  cons- 
telación muchas  estrellas  dobles  é  interesantes 
de  todas  las  magnitudes  y  distancias;  en  ella  se 

encuentra  :  uno;,  n  [a  1 ia  nébula,  que  esuna 

de  las  mayores  del  cielo,  visible  á  la  simple  vis- 
ta, de  forma  ovalada  y  con  condensación  central 
muy  marcada.  Es  uno  de  los  objetos  más  bellos 
que  se  pueden  contemplar  en  el  cielo  con  instru- 
mentos tan  moderados  como  los  gemelos  de 
teatro. 

-  Andrómeda:  Bot.  Género  que  ha  dado  su 
oombre  ala  sección  de  las  Androi leas  de  la  fa- 
milia de  las  Ericáceas,  caracterizado  por  la  per- 
sistencia de  la  corola  al  rededor  del  fruto  1  ¡em- 
prende   varios   arbolillos,   que    vegetan    por   1" 
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AndrSmeda. 

.obre  rocas  estériles  en  los  países  del 
Norte.  Buscan  la  parte  mas  alta  de  la.  monta- 
ñas, habiendo  algunos  que  por  su  poca  altura  y 
aspecto  de  sus  hojas  se  han  confundido  con  los 
musgos.  Eu  las  partes  mas  bajas  de  las  monta- 

D  las  llanuras  ya  tiene  otro  aspecto.  Sus 

u  por  lo  general  muy  agradables,  por  lo 

cual  se  emplean   algunas  especies  de  este  grupo 

como  plantas  de  adorno  en    los  jardines  di    los 

países  fríos.  Se  multiplica  por  semilla 

is  importantes  son:  la  Andróme- 
da arbórea,  01  iginai  ia  de  lo    mont    di   la 

linay  de  Virginia  é  introducida  a  principios  del 
..iglo  pasado  en  I  agíate]  ra  ;  es  un     rbol 
de  20  metros  de  altura  'pie  se  asemeja  mucho 
al  peral.    Las  hojas  se  emplean  culos   Estados 

1  11  decocción  para  d  y  tem- 

plar el  ardor    de    la    liebre    en    las   elil i un e ■, la.  1.  s 

infla  in.it. 11  ¡as;  la  Andrómeda  hipo,  qm 

la  Siberia  y  en  Los  fi  ios  de  América 

Y  Asia,  es  de  talla  tan  i 

orno  matura;  florece  i 

últimos  de  primavera;  1  . 
arbusto  qui    e  parece  al  mirto  1  oro  m,  Bon  ce 
en  prima1  rerano 

ra  do  do    metros;  es  propio  de  las  montañas  de 
u  1    .i  lañes, 

ANDROMÉDEAS    .b  I     pl.    Bol. 

Sección  de  las  familia  I  is.  Corola 

caída,  fruto  en  cap  ula  con  dehiscencia  loculi- 
eida    3  e ¡eneralmente  1     amosas. 

ANDROMEDITA  íde      ,  Palcont. 

1  bueno  de  Eri      ea    fo 

.  una  especie  hallada  en  las  pizarras 
hojas  son  mu 

.    ! 


.1  ndrín. 


ANDRÓMINA:  f.  iaiii.  Embuste,  enredo 

..i. 11    fj    ni    .  i,  pl 

Ib. I  ..    1 1 1 

andrón  (del  gr.   ívSptúv:  de   xvijp 

1 

únicami  nte   á   i",  bom 

biérto  1 
columna  ¡encí 

tahan    las   habita   ' -      I   t, 

f    Frl  [""1  "       corredoi  D  ,  sepa 

■   J-       i  -      raba   el   andrón   del 
-,-L'J  1.1]  ' 

mujere 

1  amblen  si  dice 
lüide. 

Alguno  Ion 

dcsignailo     "li   1  -I    nombre  al 

pasillo  que  unía  Los  dos  de- 

p.ll  I.Uie   Utos      .le     hombres      V 

mujeres    ó    á    otro    coi 

cualquiera. 

-Andrón:   Biog.  Médico  griego;  vivía,  á  lo 
que  parece,  algunos  años  antes  di 
nuestra  era.   Según  Tinquean  j 
misino  An.lres  de  ( loristia  mencionado  p 
córides  y  Plinio.    Parece  que  escribió  sobre  ma- 
teria médica,  y  le  citan  también  Ateneo,  Galeno, 
Celio  Aureliano,  Oribaso  y  Celso. 

-Andrón:  Biog.  Escritor  griego  que,  según 
el  testimonio  de  Taciano,  hizo  m 
Armonía,  hija  de  Venus  y  de  Marte.  Se  ignora 
la  fecha  y  el  lugar  de  su  nacimiento.  1  , 

sus     Tiil'/ns  ri.1,1 

tigüedad,  le  supone  muerto  en  los  prini 

siglo  11  de  la  Era  cristiana,  pero  no  indica  las 

autoridades  en  que  funda  esta  suposición. 

andrónico  (Marco  Livio):  Biog.   El  más 
antiguo  de  los  poetas  latinos.    Vivía  en  el  si- 
glo ni  antes  de  la 
tar  su  primera  olua  escénica  elaño  de  Roma  ..14 

(240  a.  de  J.  C. )  en  el  consulad odio  1 

thego  y  de  Sempronio  Tuditauo.  Era 
nacimiento  y  originario  de  Tarento;  n. 
piiiueros: s  esclavo  3  recibió  su  nombre  lati- 
no de  Livio  Salinator,  quien  en  pago  de  haber 
educado  á  sus  hijos,  le  manumitió.  Al  propio 
tiempo  que  autor  era  actor  en  sus  obras.  Se  cuen- 
ta que  habiendo  quedado  afónico,  hacía  que  un 
esclavo  recitara  su  papel  mient  ra 

'  1.  v  suponen  los  que  tal  afirman,  que 
origen  de  la  pantomima  entre  los  ro- 
manos. 

Como  quiera  que  no  41: 
que  un  par  de  cení   uar<     'i'  po 

ble  juzgar  su  man 
3  pintar  los  carai  teres,  pndiendo,  sin  - 

:     1 1 1 ;  1 1  i    as 

se  echaría  de   ver  la  inexperiencia  y  batalla  de 
legui  idad  de  un  arte  .pie  daba   lo 
sos.  En  cuanto  á  su  estilo,  lo  que  se  cono 
preí  iar  la  armoniosa  facilidad  ¡ 

le    su   di:i logo.    Además 
■ 
ños  himno  I        1 

\  aleí  io   Maxim  1  dicen  que  el  que  compuso  á 
poi    i  eintisiete  doncellas,  en 

na.  Los  gramáticos  y  los  ,-i  [tico 

ms  versos.  En  tiempo  de  Eora 

11  tas  escuelas  I.. 

:u    de  SUS  oblas 

e  un   iiupi''  - 1  la  .  ol 

¡atini  de  Bothe,  (T.  V,  . 

A  m su  ..-.  Biog.    i 

raldeCyrrhus    líacodoni 
de  .1    C.  según  Ui  opinión  de  Ot.  Mullí  1 
•  1  acción  de  la  1 
'■ 

Indicar  la  direí      1  orrientes 

.  luna  del  día    S 
y  en  cada  uno  .1  :.,  figura 

monu- 
mento  que    e  (¡01 
i  la  I 

había  una  clepsidra,  para  suplir  duran! 
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ohe  \  bii  los  día 

loe  id I  exl  i  d»  i  '"i1"'1  edifi- 
cio el  o ■  3   •>  1"  'i'"'  ''''''' 

Vitrubio,    Andrónico  era    tan  buen  astrói 10 

como  arquitecto.    EJ  coronel  Leake  asigna  i  la 
m  de  la  torre  la  fecha  de  150  años  a. 
:    .i    i 

-  Andrónico  i  M  \s>  o  Pompu  io 

1(5  ofo  epicúreo,  natural  de  Siria.  Enseñaba  Gi 
máticaen  Romapor  los  años  de  60  a.  deJ.C.,pi  >•■ 
sus  opinione    6  su    costumbres  epicuvi 
ñaron  su  reputai  ion  de  m  v  stro,  y  falto  de  dis- 
cípulos tuvo  que  retirarse  a  Cumas.  Su 
da  pobreza  le  obligó  á  vender  un  Epii 
Hf.stn  criuvilúiju-ij  que  había  compilado.   Orbilio, 
i  1  famoso  profesor  de  Horacio,  fué  quienlecom- 
pro  v  le  hizo  circular  en  nombre  del  amor. 

-  Andrónico:  Biog.  Poi  ta  gri  ;o,  ontempo 
i, ni  o  de  ¿ibanio  v  .Ir  Themistio.  N.  en  Hermó- 
polis  hacia  el  año  360  de  -I.  C.  Themistio  habla 
de  un  poeta  egipcio,  muy  joven,  autor  de  una 

mente  sería  Andrónico,  aunque  alguno 

,n  .[lie  á  quien  se  refiere  es  á 
Harpocratión.  Phocio,  sin  embargo,  no  deja  lu- 
gar a  dud  i"1'  su  nombre  y  llamán- 
irión   de  Hermópolis    El  año  359,  An- 
drónico,   acusado    de    favorecer    el    pa 
compareí  ió  en  Si  3  thopolis  ante  Paulo,  delegado 
bo  por  el  emperador  Constancio,  quien, 
sin  emba  go    tuvo  que  absolverle.   Esto  es  todo 
,1  i  su  vida.  De  sus  obra 

co nn   epigrama  citado   en   la  A 

VIII-1811.) 

Lngblo)  :  .Biogr.  General  grie- 
go, hijo  de  Constantino  Angelo  y  de  Teodora, 
,¡,.  ilejo  I  onmi  no  X.  en  Lidia  y  vi- 
vía de  1080  a  1118.  El  emperador  Manuel  le  en- 
rió;  ib  ii¡i  .i  losturcos, que  si  tabían apodera- 
do .1..  la  provim  ¡a  de  Capadoeia,  Se  ignoran  los 
i    3ul1  idos  de.  esta  empresa  en  un  priü 

os  después,  fuera  por  cobardía  ó  por  trai- 
1 1 . 1 . . n . i  .i  su  ejército  a  vista  del  enemigo 
v  se  volvió  precipitadami  nte  d  i  ¡onstantinopla. 
.  incalificable  man- 
dándole vestir  de  mujer  y  obligándole  á  dar  la 
(  ielta  a  la  i  iudad  i  n1  re  el  ludibrio  de  la  plebe, 
onsiguió  recobrar  sus  grados  y  hono- 
ni  iado  en  1180  por  los  tutores  de 
ijo  de  Manuel,  contra  el  usurp 
Conmono    Vencido  por  éste  en  Charax 

I !  

a  familia  al  e  a 

i  .  \I.  capí- 

tulo XVI      andrónico  angelo  fué  enriado  por 
lor  M  nuil  1  a  la  corte  de  Balduino  IV 
rey  de  Jerusalén,  para  eom  i  rtai  con  él  nn  i  expe- 
dición destinada   á  la  ivri.iiipii.~ta  di 

Antes  había  contraído  matrimoni n  Eufrosi- 

lo  1".-  secn 

[e  1  i  cual  tuvo  ■  i-  hijos   Do 
i  ¡elo  y  Alejo  An  elo 

o;    vivía 
pariente 

ii  a  le  elevó 

•ii|..  radoi 

¡  ■  cscritoso 

-  inguna  de 

estas  ol  '   lo  atribu- 

.i 

ANDRÓNICO    I    COMNENO:    / 

1 

...  i  i     i  'l   trono  su 

l-ii '  i 

niño  en  1 

.  i  i'iltimo  .i 

durecidn 


ANDB 

iblí  -.  ompleó  una 

in  i ■ able,  qui  i ¡ ow 

I,  ilrvii..  la  .  na  lila. I  Fue  destronado  en  1  l  35  p  n 

.    ai  el  suplicio.    '  i 

se  .  xtingue  la  dinastía  de  los  Comnenos.  A  su 

luciéronse  independienti     la  Sei 
Bulgaria. 

Andrónico  [I  Paleólogo 

dor  de  Ori  Co        i i  I  roño  desde  1 273 

con  su  padre,   Miguel  VIII,  j  qui  dé    olo  en  el 

..  i       'i  ,  .       mili  mi.  de 

Miguel.    En   su    largo    reinado,    trabajó    para 

il  cleí ¡  i     qm  era  afecto  al  ci 

m.i.  por  lo  que  Andrónico  desl  ruj  ó  cuanto  M  i 

guel  VIII  había  hecho  i iliai  las  [gle- 

lo  al  gobier su  lujo 

Migue]   IX,    dándole   el   título   de  i  m 

por  los  turcos  otomanos,  Uai n  su 

auxilio  á  los  catalanes  j  aragoneses,  que  reali- 
zaron entonces  su  famosísima  expedición,  en  La 
que  sólo  tallaron,  como  premio  é  los  triunfos 
—  re  los  otomanos,  la  traición  más  pérfida,  pues 
.  i ...  mu  i  ii  al  italiano 
Roger  de  Flor,  ji  pedicionarios.   El 

o   bizantino  no  pudo  evitar  que  los  ca- 
talanes, vengando  la  mi  dio,  aso- 
laran desde  1308  á  1311   el  imperio, 
también  los  tui   o 

Andrónico   II  fué  destronado  en   1328   | " 

nieto  del  mismo  nombn 

tió  el  hábito  monástico  cambiando  su 

]...r  el  de  Antonio  y  muriendo 

nocido  en  la  histoi  ¡a  por  Andrónico  i  1  ' 

-  Andrónico  III  Paleólogo:  Biog.  Empera- 
dor de  Oriente.  Nació  hacia  el  año  1295.  Era 
Miguel  IX.  y  nieto,  por  tanto,  de  An- 
drónico II.  Habíale  asociado  al  trono  su  abuelo 
en  1325  y  cedídole  la  mayor  parte  de  la  Tracia, 
y  como  arriba  dijimos,  el  nieto  arrojó  del  tro- 
no á  su  antecesor  en  1328,  reinando  hastal341. 
En  un  principio  luchó  con  fortuna  contra  los 
turcos  en  el  Asia  Menor  :  pero  acometido  de  una 
dad,  vióse  precisado  a  encargar  la  direc- 
ción del  ejército  y  del  imperio  á  su  amigo  Juan, 
que  pertenecía  á  la  poderosa  familia  de  los  Can- 
tádmenos, ligados  pollos  vínculo 
a  la  dinastía  de  los  Paleólogos.  En  1336  el  em- 
perador agregó  á  sus  Estados  el  Epiro ;  pero  ni 
pudo  en  todo  su  reinado  mejorar  la  ai 
situación  en  que  halló  el  imperio  a  su  adveni- 
miento al  trono,  ni  evitar  que  los  te: 
ciesen  su  poderío.  Al  morii  dejó  como  i 
tutor  de  sus  dos  hijos,  de  los  que  el  mayorJuan 
sólo  contal. a  de  i  i  ios,  á  JuanCan- 

tacuceno.   Andrónico    III.    en   oposición    á    su 
ahílelo,  lia  sido  apellid  ido 

-Andrónico  IV  Paleólogo:  Biog.  Empe- 
rador de  Oriente.  Hijo  primogénito  de  .luán  V, 
conspiró  i  n  1375,  por  lo  que  fué 
do  a  muerte.  Conservó,  no  obsl  inte  i  i 
vida,  y  ayudado  de  los  genoveses,  subió  al  im- 
perio en  1377,  ap  d Ii    las  p 

.  hermanos.  El  destronado  Ju 
auxilio  de  los  turcos,  y  el  sultán    S 
rates  I  ordenó  al   usurpador  qne  restituyese  á 
su    padre    la  corona,    iendo   aquel   oscura- 
mente. 

andrónico  Calixto:   Biog.  Morali 

dea;  vivía  en  la  pri 

í  i 

i lopla  por  li 

ci s  de  1. ■ngua  griega  >  u  Roma,  Fio- 

i  .  I    ..       .  .:  pillOSI         \l'"-     '" 

.1  no, os   Pannonius   j    Jorge   \  alia. 

áPai       ¡' Ji  rónii le 

uno  de  los  resl  mradores  de   la  ense- 

:  .  |i  ngu    ■  i '  i  TJuiveí 

¡ad    S i-    ■  ..-I.  de  1 1  un 

que  David 
i  159  ;     Sil 

ti  i    ti     ' lo  á   An.lro 

. 

andrónico  de  olintia:  /.'    i    General  de 

.    .  i  .  ,:,.  Magno,  En  -  '  i  ano  i 

¡..i.       i  ii    o   qui  i  .aiii.  il 

di  lo    i -ii  lyui iDi 

¡jo  di     i         ni       : 

,    :     i .  i    ,   tu vo  el 

i  .    quien  le 

... 


\  ,hl. 

andrónico  de  rodas:  Biog 

ontemporán Cioei   a    I     [i 

un  pi ni.  ipi.,  Filos 

i  a.  .  1  año  71  antes  de  J.  i  i   en  Ro 

ni,.  T\  ranión,   el   libei  to  do  Luí 

por  Sila  de   tian    ribii    lo    libro     in 

Aristóteles  procedentes  di     i  B 

h.  ..ii     ii  ,  ■         :.     obra    a  Andró] 

las  r.i  isara.  Este  las  cía 

muí"    de  ella     >.    laj | nui 

comentarios.  Se  le  arcibuyi   también  la 

■,.  Ta  ii.i-.-i  -i  suac/.á.  Ti.' to    otros 

como  discíi  Solig al  cual  i  n 

comendó  '  iésar  la  reforma  del  i 

drónico  publicó  c resultado  de  to 

trabajos,  los  manu  n  i  itos  .!.■    \i  i  ¡tétele       I 
pin.,  to    qui    li    Biiti     ó  Sila     i npaE 

indici     I  ■  onfe  ci 

nos  por  orden  de   materias,  distribu- 
.1  resultado  de  sus  in- 

s    Estos  trabajos,   como  los 

les  del  mismo  Andrónico  de  Física  y  ai 

li  s,  se  han  pi  rdidocasi 
todos.  Por  lo  demás,  Andrónico,  como  casi  t.,.los 
los  pensadores  la!  inos,  n  i  lidad  y 

su  doctrina  se  reduce  al  comentario  de  la 

!       . 

victos,  en  Stol 
como  la  pa 
se  han  atril. ni, lo  a  Andrónico  de  Rodas,   son  de 

no.  La  ultima  de  estas  i 
publicó  por  vez  primera  con  el  título  .1 

a  Daniel  Heüisill       I 
den,  1607). 

ANDRONICOS:  ni.  ].l     U  " 

siglo  a  de  la  .a-a  .a  istiana  3  de  la  secta  de  los  se- 
Defendían  que  la  parte  superior  del 
cuei  po  .i.   las  mujeres  era  obra  de  Dios,  y  la  in- 
ferior del  demonio. 

ANDROPÉTALO   (del  gT.   ÍvT¡p,   xvBpd 

bres,  y  r.hakov.  pétalo  :  m.  Bot.  Pétalo  proce- 
dente de  un  estambre  metamorfoseado.    En  la 
numerosos  que  dan  su  belleza  a 

esta  flor  provienen  de  la  metamorfosis  de  los 
estambres. 

andropogón   (del  gr.   ávijp,  ivSpóc,   hom- 
bre, y  -i ■.  mejanto  á  la  b 
hombre):  m.  Bot.  Género  de  Gramíneas  que  ha 
da  lo  su  nombre  á  la   tribu  de  las  Andropogo- 
neas.  Las  espiguill 

tes.  la  inferior  neutra,  la  superior  hermafrodita  ó 
unisexual:  son  germinadas  ó  teinadas,  la  inter- 
mediaria sésil  y  fértil,  las  otras  pediculadas  y 
estériles.  Las  glum  en  duras,  las  glu- 

millas  son  imis  cortas,  la  inferior  aristada  en  la 
llor  hermafrodita,  la  superior  unís  pequeña  y  á 
veces  nula.  Estambres  de  uno  a  tres  y   un  ova- 
rio con  dos  estilos  con  estigmas  plumi 
cariópside  no  se  adhiere  á  las  glumas.  S 
■         .  cuali 

..■ni. i  domi  -ii. ..    Debes 
citarsi  luía  ularmente;  el  .).  nardus,  cuya  raí¡ 
se  conoce  con  el  nombre  de  nardo  indi 
muy  empleado  en  las  Indias  como  condimento, 
pues  posee  eondi  ates.  El  ./.  sehas- 

nanthus,  también  originario  de  las  Indi 
Arabia,   muj    estimado  por  su  oloi  á  limón,  j 

se   i ni  .o  nn':  ion  .■.an..  el 

te.  El    A.,  caí)  omún  en  la  isla  de 

,     de    1. alago     pal  .asas:  el 

.  .aun Site 

para    hacer  himnos  cojim 

raí:  de  otra  i  el   nombro  di 

entra  en  la  confección  di  !      ■  tiver,  que 

so  emplea  i  n  pi  qm  D  i  -  po  para  i  orregir  ol 

i,  al  oloi  del  aire,  es  la  raí:  del  ./.  sgua ■  di 

I    . 

'a   India   preparan  nn  líquido 

dable  quo  sirve  para  foi  tificaí  el  i   tóm 

,  ...i  -.a  vario  ■ la  con  aceife    de  p 

ti  i  non  ición  de  las  don 

teiforme,  son  muy  favorables  en  los  reumas  te- 

■ 

ANDROPOGONEAS     (di  '      E     l'1 

i  m  de  la  familia  de  1 1    Gramil 

.    i 

.  ,.    ■         omplí  i  i    j    poi   las  glu- 

quo  las  glumas. 

|    i  la    lulte- 

■o  '     propio- 


ANDR 

ni  rado  mucho. 

i   la   India 

is  ó  intermitcn- 

,:i   ii    .  well  y  Wallich, 

ministra  podría  reemp]  ii  ya  á  loa 

ina  como 

i . 

da     I  i  •   ■ '  ;  i lante  3 

\ 

Es  ligeramenl 

anterior, 
■■.II    Bipócrafe 
■  s  de  los  ingle 
i  [ndia  como  sucedáneo  del  te 

■  m,  también  llamado  en  Ingla- 
tss,    pasa    por  aborl  ivo 
Martinica  y  otros  puntos  de  las  Antillas.    El 
Los  ingle- 
nana  en  la  dosis  de 
uno  :i  dos  gramos  del  po 

jas   Se  con  íidoi  i   como  estol  nut  itorio.    El  An- 

i:   en  las  Antillas, 

es  diurético,   vulnerario  y  detersivo.    El  Andró- 

prodncí         i   quenanto  "urinal 

iíi.i  en  la  composición  de  la  tria 

ANDROS:  Geog.  ant.  C.  que  hubo  en   la  Ga- 

lacia,  Asia  Menor,  en  el  país  de  los  To 

-  Andiíos  ó  Andko:  i      ■         ptentrio- 

nal  y  una  de  lis  mayores  de  las  Cicla  I 

griegas  del  Arehipiel  t -o,  al  S.  E.  del  extremo  S. 

Eubea,  de  la  que  está  sep  irada  por  el 

canal  de  Oro.   Se  extiende  de  N.  O.  á  S.  E.  en 

[itud  de  10  kms. .  con  10  kms.  de  anchu- 

¡    KeiTa  montuosa,    fértil,  con  viñas, 

arboles  frutales  y  moreras  para  la  cría  del  gusano 

I     -i  I  i,  que  es  una  de  sus  principales  riquezas. 

18000  habits.  de  los  cuales  emigran  muchos  á 

¡  a  Constantinopla.  La  ciudad  principal, 

tiene  5  000  habits,  y  está  situada  en 

una  punta    !■    la  costa   oriental     pero  el  mejor 

i  en  la  costa  occidental. 


Si  ' 

En  la  antigüedad  llamóse  también  esta  isla 
-    L i-ia  j  N'nii a.a ii.  i iolonizada 
por  los  jouios,  hizo  causa  común  con  los  persas, 
i                      fué  tomada  por  los  áte- 
nte por  los  m; Ionios  y 

\ialo,  rey  de  Pér- 
de  los  ro- 

And  ipo  de  las  islas  I. 

ientes  á  Inglaterra,  al  N.   de 

■ 

con  arbolado  en 

ó  mulatos. 

■  i  íobernador  in- 

\    el  6  'I-  di 

¡7;   M.  el  '-' l  de  febrero  de  1718. 

en  las  gnerras  de 

. 

: 
de  dond 
1 

ii.ii  i-i 

I    ierra   lio 

de  New-  Bamp- 
0  ¡'  di  Rhode  Island 

ordinal  lamente 
que  hacia 

sufrir  á  1 

tucional   ;  irado  un- 

i  del  Par- 

1 1 

i. i  que  el 
pergamino  Sustra  do  por  el 

co  de  un   ' 

Kl  árbol  subsist 

con  el  nombre   1 


avm; 

i  Igobernadoi  mat  i  lió  <  la 

:  brea  contra  los  indios 

i     truyó  en  el  pi  ¡raer 
o,  y  pon,  mas  tarde,  el  19  di 

do  la  ciudad,  obligaron 
.     Ll  uñado  con 

•  ni  un  Hu- 
lloso proce  o  iii  '¡M'  si  'I  inüst  rab  i  que  el  gober- 
i lio  a  los  indíge- 
nas para  pasar  á  cuchillo  a  lo 

pe mi  gv  ni   ¡orpr  sa  de  los  america 

nos  se  \  i"  '[ii"  ii"  sólo  se  sobreseía  el  i í 

[ue  se  n brab  i 

I" ¡"i  de  la  Virginia.  En  este  nuei  o  pue  to, 

Andros  se  condujo  con  moderación  y  sirvió  los 
intereses  de  la  colonia  protegiendo  el  i 

'  ¡  ■  .i  ibleciendo  numerosas  m  mufact  u 
ras.  El  último  cargo  que  desempeñó  fué  el  de 
gobei  nador  de  <  luernesey. 

androsace  (del  gr.  ávifp,  ctv8po';,  hi 
■zí/.j-.   escudo,  broquel):  ra.  Bot.  Género  de  Pri- 
muláceas caracterizado  por  tener  un  cáliz  acres- 

puesdela  floración,  una  corola  infúndi- 
buliforme  ó   hipocrateriforme,   apretada  en   la 

garganta  y  provista  de  pequeños  apéndices  ] o 

salientes  y  superpuestos  a  los  estambres.  Son 
hierbas  pnpimas  con  ]a>  hojas  en  roseta,  las  flo 
res  solitarias  o  en  cimas  á  la  extremidad  de  un 
pedúnculo  largo.  Crecen  en  las  regiones  monta- 
ñosas del  hemisferio  boreal,  sobre  todo  la  A.  má- 
xima L.  que  se  usa  en  Medicina  como  diurética. 
La  mayor  parte  de  las  plantas  de  este  género  ve- 
getan en  los  Alpes,  en  los  Pirineos  ;.  en  otras 
cordilleras  de  Europa,  no  faltando  alguna  en  los 
llanos  y  hasta  en  las  regiones  meridional".  Se- 
gún que  las  flores  estén  solitarias  ó  agrupadas 
en  umbelas,  los  botánicos  las  dividen  i  i 
ó  en  androsaces,  pero  ambos  grupos  constituyen 

Un    Solo    género.     Todas  ellas,    especialmente    las 

umbeladas,  son  plantas  muy  elegantes,  y  como 
a  cultivo  es  fácil,  se  hallan  generaliza- 
das en  los  jardines.  La  androsace  de  flores  en- 
carnadas (A.  carnea)  y  la  gran  androsace  (A. 
■I,  llamada  vulgarmente  cantarilla,  se 
cultiva  generalmente  en  tierra  de  brezo,  sobre 
las  plantabandas  ó  en  tiestos,  multiplicándose 
por  medio  de  semillas.  Ambas  especies  son  pre- 
ei  '  es  j  floreí  en  en  el  período  que  media  desde 
marzo  á  mayo,  según  los  temporales,  la  exposi- 
ción y  el  clima. 

ANDROSACEAS  (de  androsace):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  plantas  en  el  que  Endlicher  coloca  las 
Primuleas  cuyo  tallo  es  excesivamente  corto  y 
denominadas  acaules.   Comprende  los  géneros 

•    0     ''  ."■  •'.  /'  ■  ..■  j  Soldaih  lia. 

androscepia  (del  gr.  ávijp,  ávSpo's 
y  -/./,-■",.  bastón,  palo  :  1'.  Bot.  Género  de  Gra- 
míneas próximo  al  t  ulitis!  ir  ¡ti.  del  cual  1i.ii..  . :  - 1 
liforencia  por  sus  espi- 
guillas centrales  en  número  de  cinco  ó  más,  de 
i  fértiles  y  las  in- 
feriores masculinas  i  neutras  Se  conocen  tres 
especies  originarias  de  la  India. 

ANDROSCOGGIN  ó  AMERISCOGGIN:  G  RÍO 

tados  Unidos.   X. n  el  lago 

llaway,    en   el   esta  i"   de!    Maine,   < , 
frontera  i   una   parte  del 

Nuevo-Hampshire    y  vuelve    á    entrar    en    el 
donde  se  une  a]  Ki  nnebec,  i 
:;■_'  kms.  del  mar,  Su     alto     le  a 
nao  una  gran  fuerza  motriz  utilizada  i 

| 

del  Maine    E  tado    I 

i  de  N.    í  S    Este  cond  ido,  

ne  l  1 10 
I,  m  i.    cuadi  '  :         i  45042 

.'  iston. 

ANDROSEMO    del    gr.    xv»¡p     XVOpdj,    Innoble, 

familia  di 

en  la  base;  llores  amarillas  en  panícul 
miles,   tri  :oto 
violado,    i 

los  nom- 

in 


A\ni; 


llega  í  los  1 

.  .. , 

lias,  dis- 

i  um 

Cía    •    J      I 

de  mayo  al  de  se] 

serva  un 

hipericón  ó 

de  la  calidad  d        telo ;  ci 
:ilm  i  to,  3  prefli  re  los  ten   no 
dos.  Se  le  puede  propagar  por 

gada  ■,  pero  general nti  tnultipli- 

pies  durante  el  otoño  ó 
el  inviern  i.  1      i  planta, 
lioso,    lia   reciliido  el   ii" 

causa  de  los  saludables  efectos  que  la  Medicina  le 
ba  atribuido    Es  co 

resolutiva,    v.iii 

que,  tomada   interiormente,  es 

contra  la  rabia.   Las  hojas  se  emplean  en  cata- 

■ 

Mies. 

ANDROSI   il'l:  > 
no  natural  de  l'adu.a.   S  le    M.    en 

1780  v  que  en  \~*'fl  hizo  un  nuevo  altar  para  la 
catedral  de   I'. ulna,   bajo    :  cual  se  di 
los  restos  del  obispo  Fricidio,    muerto   en    los 
primeros  o  svu. 

androspora  (del  gr.    ivríp,  ivSpd;,  estam- 
bre, j  v  -',-. ,;,  poro):  f.  Bot.   V 
Priwsgheim  al  zoosporo  que  en  I 

producir  los  órganos  reproduc- 
tores masculinos.  La  androspora  esta  represen- 
tada il  principio  por  el  contenido protoplasmá- 
tico  de  una  de  las  células  de  los  Glamentos,  que 
se  contrae,  se  provee  de  pestañas  vibrátiles,  de- 
termina la  ruptura  de  la  célula  madre  y  después 
de  quedar  en  lib  n  el  líquido.  En 

seguida  va  á  fijarse  en  la  proxin 
rangio,  pierde  sus  pestañas  vibi 
una   membrana  envolvente.   Se  divide 
tres  células  que  quedan  unidas  las  unas  a  las 
en  .  v  después  de  convertirse  en  anteridios,  sn 
protoplasma  se  condensa  en  un  grueso 
zoide  ipte  va  á  fecundaí  el  oospora  fusil  a 
con  él. 

ANDROSTEMA  (del  gr.  ávj)'p,  ávSpo';,  estam- 
bre, y  OTEppa,  corona  :  l.  Bot.  <'■■  nerode  Berna- 
doráceas  pi 

que  se ce  i  s  origin  u  ia  di  Ai, -ara. 

lie  rli.i  ,"ii  las  hojas  oompí  tinid 
acuminadas,  lampiñas,  con  pede  alus  ciatos  ter- 
minado.  ■:.  edida  do 
algunas  brácteas  membrat 

androsteneS:  Biog.    Escultor  grii 

ral    de  Atenas:   vivía   hacia   el 
.1.  i '    Adoi  ir,  el  :  't'os  con 

las  estatua!  de  ]  Apolo,  de 

llaeo  y  de  un  grupo  de  8 

ANDROSTILO  (del  gr.  iyjjp,  «vSpo'{,  estambre, 
y  o-SXo;,  estilo):  m.  Bot.  Nbmbí 
le»  que  "ii         Orquícl 
las  A  -el,  pi  clac  a  lo  por  la  reunión 

Se  ll    da    :  ■ 

ANDROSTOMA   (del    gr.    svr'-.    xv8pd;,  est :■  111- 

leas  Stifi  I" 

ii  la  gar- 
i  isla  ¿ 

propuso  dar  ala 

i    -dado  en  una 

estambres. 

ANDROTOMÍA    del  gr.    x-ir'¡¿,   KvBpÓS,   ' 
1 

ANDROUET  DE  CERCEAU     SANTr*   ¡O):  Biog. 

.   vivía 


am>i; 


en  Paría  en  la  - la  mitad  del  siglo  xvi.  Pro- 
tegido por  el  '  ignac,  estudió 
en  li  di  i  el  arfo  anti  ruó  \  i  licito  á  su  patria 
ernpi  I  10  '  1  Puente  Nue- 
vo de  Taris  por  m  m  lato  de  Enrique  III;  pero 
as  eñ  iles  impidieron  la  terminación  de 
aquella  ol  i  mdo  Enrique  1  V. 
puso  la  última  piedra  Guillermo  Marchand.  Los 
palacios  <lc  Carnavalet,  de  Bretón  villiers,  de 
Sullv.  do  Max  enne  v  de  otros  muchos,  son  obra 

de  Androuet.  En  1695,  Enrique  1\   h  en a 

dó  la  terminación  de  la  galería  del  Louvre  que 
rnpczado  Carlos  IX,  obra  que  no  pudo 
realizar  poi'  tener  que  expatriarse 
profesar  la  religión  reformada.  Este  artista,  con- 
siderado como  uno  de  los  más  hálales  arquitec- 
tos franceses,  murió  lejos  del  país  que  le  vio 
uaccr.  Dejo  escritas  diferentes  obras,  entre  las 
cuales  merecen  citarse:  El  libro  del  arquitecto, 

■ 
ficaciones,  todas  diferentes  (París,  1559  ¡ 
libro   del  arquitecto    Ibid.,  1561) ;   L<> 

obra  dedicada  a  la  reina 
Catalina  de  Mediéis  (Ibid.,  157ti);  Los 
roina/nos,  colección  de  grabados  di-  antig 
de  Rorns  (Ibid.  1583),  y  Lecciones  de  p 
(Ibid.,  1576).  Las  aguas  fuertes  que  acompañan 
algunas  de  estas  obras,  son  también  de  su  mano. 

ANDRUQUE:  adv.  1.  Germ.  A  donde,  en  donde. 
ANDRUZZI  (Luis,  Conde,  de.  SANTA  ANDREA): 
Biog.  Teólogo  italiano.  N.  en  16SS  ó  en  1689  en 
la  islade  Chipre;  II.  á  mediados  del  siglo  XVIII. 
Pertenecía  á  una  familia  veneciana,  establecida 
en  su  isla  natal;  de  1700  á  1732,  fué  profesor  de 
griego  en  la  Universidad  de  Bolonia  y  escribió 
muchos  libvos  de  controversia  en  defensa  de  la 
Iglesia  católica  romana  contra  Dositheo,  patriar- 
ca de  Jerusalén,  que  había  atacado  la  infalibi- 
lidad del  papa  y  renovado  la  famosa  disputa  de 
Sus  principales  obras  son:  ¡'.ti 

'iens;  sive 
responsio  ad  Dositheum,  patriarcham  II 
müanum  (Venecia,  1713);  Consensus  tum  groxo- 
ruin,  tum  latinorwm  Patrum  de  Proa  sii 

ida  al  papa 
Clemente  IX;  /'-  rpelua  EcclesUe  doctrina  deinfa- 
libilitatt  /"'  ühedrafideiques- 

tionibus  extra   a 

Bolonia,  172"  ;  Oh  mentina  < 

i  [bid., 

'  n  reeir  'seeiitís   Venecia,  1730  ;  / 

sermonis  sancti  U 

I 
nitricis  Ma  5 

,    ,       ■     i 
irlutibus  ge.ntiliv.rn  groecorum     liorna. 
1744).  Ademas  -  •         na  una 

;■     i     dt      S. 

\  I  Bi  li  ai  I  1720  -  v  tradujo  al  grie- 
go varias  homilías  de  dicho  pontífice  y  de  Bene- 
dicto XIV. 

ANDRY     '  mcéS   CO- 

'    "ird.  Na- 

m  en  1 658;  M.  en  18  de  mayo  de  1742 

:  a  el  colegio  de  i  Iras- 

ii 

'i     i  i  -i  adió    Medicina 

en  Reim  Pa       dondi    recibió  el 

i  n  i  roí    fui  aoml  .  ido 

en  el  colé  do  de  1    an  ia  |   mii  mi [el  consejo 

¡ 
obtuvo  la  plaza  de  decano  de  la  Facultad  de  Mi 

olar,    Fe 

lipe  Hecquc    Juan  1  I 

i  .  .        Cardenal 

■   per  la  disciplina 

roqui  i  i.   Entri    ol  is  di    \  n 

.     .-         i  ¡i 

-  peración 

i     . 


I     DI 

6 

1700 

Pa         1  702  ;  Notas  dt    14 

.  :,>.  n,tlui,  nte  e ii  loque  toca  á  san- 
grías ¡i  Pai        1710 

iciones  con  la 
i  . .    i-  de  los  alimt  ni       Pai 

1713,  2  vo 

a     Pai  ís,   1704);  JSxa  diferí  nies 

\¡edicina 
Inota 

libi  i"  dirigido  contra  la  primera  edición  do  la 
á  Eudoxio, 
tocanU  ála%  i  delaM 

París,    1  i  38  .  j    Ortopedia   i   .1  el-   de 

París,  1741 '.  que  es  uno  de  los  primer"-  trata- 
dos didácticos  de  Ortopedia. 

-Am'Ky  Caklos,  Luis,  Feanoisoo):  Biog. 
Médi  o  francés.  N.  enParís  en  1741  ;M.  en  el  día 

S  de  abril  de  1 S2V».  Era  hij  o  de  un  rico  c 

de  drogas  ¡  estudió  .Medicina,  menos  con  el  ob- 
I  lucro,  que  con  el  deseo  de  seguir  los  im- 
pulsos de  su  vocación.  Fué  médico  de  los  hospi- 
tales, doctor  regente  de  la  Facultad  ib  '.. 
de  París  y  uno  de  los  primeros  miembros  de  la 
Si.  i,  dad  Real  de  Mi  dicina.  So  complacía  en  de- 
cir que  ejercía  su  profesión  por  puro  placer  y 
para  demostrarlo  dejaba  la  décima  parte  de  sus 
honorarios  en  favor  de  los  pobres.  Nombrado, 
por  recomendación  de  Corvisart,  uno  de  los  cua- 
tro mi  dicos  de  i  .miar  i  de  Napoleón,  Andry  no 
cobraba  más  que  sus  honorarios  acostumbrados 
y  remitía  el  exceso  al  alcalde  de  su  distrito  pa- 
ra que  se  distribuyeran  entre  bis  indigentes, 
«persuadido,  decía,  dt  que  no  debía  aprovecharse 
de  un  dinero  que  reconocía  no  haber  ganado». 
Andry  fué  uno  de  los  más  celosos  propagadores 
de  la  vacuna  y  ardiente  antagonista  de  Mesmer, 
Murió  de  edad  muy  avanzada  y  su  testamento 
terminaba  con  esta-  frases:  «No  doy  más  porque 
no  tengo  otra  eosa.  En  cuanto  a  pedir,  sólo  pido 
que  me  recen».  Además  de  algunas  memorias, 
se  conservan  de  él  las  obras  siguientes:  Manual 

raducido  del  italiano  de  Mandiló- 
la y  firmado  con  el  pseudónimo  de  Randy  (París, 
1  765  :  M '■■  extracto  di    1"-  mejores 

autoresy  de  las  leccionesde  Ferrein  Ibid.,  1770, 
3   vol.):    /  la    rabia     Ibid. 

1778);    Observaciones    sobre    la    aplicac 

■ .    en   colaboración  con 
Thornet  (Ibid..  ! , 

>    Ibid.,  1786). 

andúA:  Geog,  Monte  en  el  valle  de  Aibar, 
cerca  de  la  villa  de  Lerga,  p.  j.  de  Aóiz,  provin- 
cia de  Navarra.  Ruinas  de  conventos  ó  casas 
fuertes  de  Templarios. 

-Andia:  Geog.  Pueblo,  cabecera  de  la  muni- 

.   de  su   cenlue.  i  u  el  distrito  de  No- 

chistlan,  c.-t.  de  i  la  jaca.  Méjico:  con  311  habits. 

ANDUERGA:   el  de  £ 

ta  Cruz  de  Llanera,  ayunt.   de  Llanera,  p.  j.  y 
Oí  edo;28  edifs, 
andueza: '.'■■  "    Barriada  en  el  ayunt.  di  Ce- 

■■  ii ¡.  de Az]  i  ruipúzcoa; 

í  casas 

ANDÚJAR'  O,    ..    I'    i    .  ,1 

territ.  de  Granada,  con  una  c.,10  v.,un¡ 

.     i  .i     |  ..■  componen 

ayunl  .  ■     iber:  ondújar,  Arjona,  Arjonilla, 
i               !  ¡                  \  ijona,  Lopí  ra, 
ian  1 
Villauneva  di   la  Efo  ina  .  39  000  h  ibil  -   i 
I  ■  odóvar   Ciud 
i     i  -    Ide  Mai 

i1  i  I    I  de  Mo  '   .    Sierra 

o  mpa  la  parte  V  del  partido  | 

basta     '  G     dalquivir, 

itravn    '         rio  do  E.  á  O    l 

ti  i rrenpor  el  i I  Herí  tunblar,  Mar- 

SloUno      lándula  j    S 

i  roja 

con    1 1  eiii    al  i|i a- 

,  do  Lugar  Nuevi 

00  iiiiii 
Su.  al  pií  'ii.  i  iaional  di   Siorra  Mon  n  - 


A.NDU 

y  al  E.  del  de  ..agüe   ,b  1   i 
"ni  esta 

!  mus  principales 

mu1"     .   i 

I 

i lucto    coi los,  jabón 



M ¡  en  la  que 

le  los  que   la  ¡ 
Santa    María  di  ■    ■    (fin    fué  an 
En   la  iglesia  de  San    M  ¡gui  1  que  es  i 
di  1  siglo  sin     -e  alza   la  i 
li  la  ciudad,  1 1  i 
Hiedas,    i 

..  Ill  III  1.1 

/■';/,  nte  ■  /,    i,,   Encina   i    \ 

temperatura,  muj    n brada  en  las 

enfei  medades  di   la  I 

i.i  el  manantial  de  la  Na  va  dt  la  lli 
cuyas  agua.-  son   i  nicas. 

Hist.  -  Redúcesi    poi    lo  general  esta  c.  ala 
i    rdulos.  La 
reducción  i 

estuvo  en  término  de  Andújar,  [ más  al   É. 

de  la  c,  en  i  um  as  di   Dituí  rgo,  junte 
Poten,  Lana    V.  lint  ic.i      Mas  ci  rea  de  Andú- 
jar, al  O.,  existía  la  ciud 

como  aquella,  en  los  itinerarios  de  Córdoba  á 
Castulona.  Rüurgi  fué  destruida  por  li 
nos.  v  en  sus  inmediaciones  se  reedifico,  apun- 
to lijo  no  se  sabe  cuando,  la  moderna  \ 
Alfonso  Vil  la  conquistó  en  1155;  perdióse  de 
nuevo  y  la  volvió  a  conquistar  ya  detinitiva- 
ment  D.  Fernando  III  Juan  I  en  1383  la  donó 
Armenia  León  V.  y  muerto  éste  vol- 
vió  á  incorporarse  á  la  corona.  Enrique  IV  en 
167  oncedió  el  título  de  ciudad.  El  ejército 
francés  de  Dupont  la  saqueó  en  1808,  En  1809 
fué  cuartel  general  de  José  Ponapnie  y  del  ma- 

-    dt,  cuando  sus  i 
la  conquista  de  Andaluí  ia 

-Andújak:  Geog.  Arrabal  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Sur  de  Alicia  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  l 

tasen  el  ayunt.  yp.  j.  de   Sanlúcar  di     B 
meda,  prov.  de  Cádiz;  3  edifs. 

-Andujaf.  (oedenanza  de):  Hist  Corría  el 
año  1823.  El  duque  de  Angulema,  al  frente  de 
un  ejército  conoi  ido  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  los  Cien  milhijoí  mina  in- 
vadido la  península  española  para  restablecer  el 
poder  absoluto  de  Fernando  VIL  La  victoria  le 
acompañó  por  todas  partes,  en  tanto  que  liberales 
y  realistas,  aquéllos  viendo  agonizar  su  poder,  y 

■..nía  la  llura  del  desqi 
metían  multitud  de   hechos  criminales,  los  pri- 
meros  arcabuceando  á   24   vecinos   de  Manresa 
que  eran  llevados  presos 

al  mar  en  la  Coruna  á  ól  presos  políticos  y  ein-  ■ 
l. are  mil. i  .i  otros  muchos  en  Cartagena,  en  Ali- 
...    -u  le-:  In-  segundos   llenando  de 
presos  las  cárceles   públicas  y  realizando  en  mil 
puntos  honibb  s  acto.-  de  lintel!'    ¡ 
El  duque  de  Angulema,  por  sentimiento  propio 
¡  ,  orno  intérprete  del   pensamiento   de  su  rey 
Luis  XVIII,  lamentaba  estos  sucesos  y  proi  lita- 
ba por  diversos  i lios  poner  fin  á  tales  vergüen- 
zas. A  él  se  dirigían    liariamente  en -quejas  los 
agraviad"  i  salido  de 
Vnilalu- 
en  recibido  en  lo    pueblo    de  esta  i  o 
marca    di    idióse,  ]  b  que    i  i  i  nando  VII  no  po- 
los -le-  mam  s  di                o  i  ¡altado,  a 

•:-...  i  • 

.,-  dei  reto  qu 

i  que  fui  dii  tad  i,  \  que  se  din- 
gíaáprotegei  á  los  perseguidos.  Hélaaquí  «Nos, 
i.i.i  bitonio  de  Ai  tois  bijo  de  Francia,  duquo 
de  Angulema,  comandante  en  jefe  del  ejército 
do  los  l'iriin  os:  i  lonoi  lendo  que  la  ocupación  de 
España  por  ol  ejército  "francés  de  nuestro  mando 
ición  de  ati  " 
der  a  la  tranquilidad  de  este  reino  y  á  la 
dad  de  nuestras   tropas,   h 

"i  i lo    eme  ni."   \i  i.   i      La  -  autoridades 

no  podrán  hacer   ningún  arresto  sin 
mdanti  de  nuestras  tro- 
di  non  mi   que   i  ll.i-  -i    ■  i 

I i"  iiiil.mli  -  i  ii  j.  le  di    un 

i  un  | Irán  •  o  lile  i  tad  i  todos  los  que  haj  an 

ido  pi    "    o  bu  mi  iai ie  j  poi  idi  e  política,. 

mi  nie  a  los restitu- 

lie.     ni  exceptuados  aquellos 


ANDU 

3ue  después  de  haber  vui  -,  haj  in 

otii  os  de  queja,    \  1 1    3.°  Que  I  m 

ejército  para  arrestai   ■■<  cualquii  ra    qu< utra- 

Ai  i     l . "  Todos  I"-  i"  rió  iicos  y  periodistas  que- 

¡i  de  los  coniand 
mu  -ii. i-  tropas.  Air.  5.°  E¡  presen 

j  publicado  .'ii  todas  partes.  Dado  en 
'  de  Andujaró  8 
to  .i-'  1 323     Luis    Antonio    Por  S.    \    R,    '  ;   . 

i  ¡ef  .  i  1  nri\  or  general  i  onde  de  I  ruille 
minol  >  Regencia  m  con  in 

lecreto,  queju 
á  la  independem  ¡    |  Casi  ropas  mandadas 

por  '1  Trapense    protestaban   di  iendo:    ■■  \  éasi 
España  cubiei  i  i  de  cadáveres  de  >us  hijos,  antes 
que  consentir  on  el  deshonor  y  sujetarse  al  yugo 
extranjero. »  Las  fuerzas  dirigidas  poi   el  conde 
de  España,  que  en  unión  de  los  france  - 
á   Pamplona,   manifestaron   también   enérgica- 
mente su  oposi  ion  contra  lo    p 
que  i-l  genera]  francí  -  se  al  i  ibuía.  Las  autorida- 
des .1-  i  i  si  todos  los  pueblos  se  m  garon  en  abso- 
luto a  Jar  cumplimi  uto  a 
influyentes  que   residían    en  Madrid,   suscribie- 

:  regencia  una  expo-ii  ■  í  •  '■  1 1  en  an  il 
tido.  Los  representantes  de  las  naciones  susci- 
taron dificultades  por  entender  que  e] 
menoscababa  ta  libertad  de  la  nación  española. 
El  duque  y  su  gobierno,  inspirados  probable- 
mente en  el  mejor  di  1"-  deseos,  pero  que  con 
ala  dictadura,  hubie- 
ron de  retroceder,  y  Angulema  publicó  unaacla- 
]  rué  i  cb  iba  por  tierra  las 

I  primer  decreto,  que  pronto  ca- 
yó en  el  desprecio.  En  dicho  marañes 
torio  recomendaba  sobre  todo  á  los  pueblos  que 
mitigasen   su  celo  en  hacer  prisiones.  La  orde- 
nanza de  Andújar  produjo,  sin  embargo,  bené- 

los  jefes  de  su  ejército  para  impedir  algí 
secuciones  y  abrir  las  puertas  a  los  encarcelados, 
al  mismo   tiempo  que  los   regentes,    satisfechos 

1 1:     n'i.iii  did  duuue.  mantuvieron   en 
el  tenido  lis  dispo  ¡te,dii  tinelo  otras 

tes  para  que  imperase  el  orden. 
andujareño,   ÑA:  adj.   Natural  de  Andú- 

U.  t.  C,  s. 

-Andujaeeño:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  lindad. 

ANDULARIOS:  ni.  pl.  ant.  Paños  que  cuelgan 
por  los  cuatro  frentes  de  las  andas;  caídas. 

-Andulartos:  fig.  y  fam.  Vestidura  larga 
y  talar,  especialmente  si  es  extravagante  ó  mo- 
lesta. 

La  dueña,  entendiendo  que  se  había  vuelto 
loca,  echóá  correr  con  los  ansularios  de  ré- 
quiem en  las  manos. 

QUEVKDO. 
ANDULENCIAlf.  ant.   ANDANZA. 

Va  yo  ni  cencías, y  he 

visto  la  leonera. 

/.    picara  Ju  Uina. 
andullo    Voz  cubana):  m.  Hoja  larga  di   ta 
baco  arrollada. 

andunvaro   San  ;  Biog.  Obispo,  l.i  [gli     i 

apostólica,  romana  honra  la  memoria 
de  este  \  irtuoso  prelado  leí  mes  de 

septieml  ,-,  uto. 

ANDUQUE:  adv.   1.    <¡,  rm.    ANDR1  Ql   i 

anduriñA:  Geog.   Aldea   en   lafelig.de  Sun 
i  Hellid,  p.  j.   d 

Arzúa.  prov.  delai 
felig.  de  Santiago  deCubilledo,  a\  uni 

di     Lugo;  i   edl- 

anduriñas;  Oeog.  Al 

Pereiro 
p.  j.  y  prov.  d      i  difs. 

ANDURRIAL:  m.   Par.i  fuera  de 

r.  m.  en  pl. 

■  ■■:■"■ 

le  dije-. 

INDO 

HHIALES. 

...  an  justicia) 

l.nri 

Tumo  U 


AXIV 

andus   -  con  que  'i  i  cono 

lilas,  África,  haci 
gelia. 

ANDUZE:  ',' 

partamento  del  G  I  del  I  iai 

den  de   in  principal  del  Ga 

un  pintoresco  i  il 

I  -  i ■ yen  el     tn  ton 

1.  .luts. 

ANDYUI:  ','n»/.  ('.  del  TuíqUi     luí    ácnatrojor 

I  1 1  del  Balj,  junto  a  un  i  !o  que  se  pierdo 
de  llegar  al  Oj  us,  illí  pereció 
'■     .-■-  ploradores  modernos. 

ANEA:  f,  lie  1 1-, i  .¡.-  hojas  medio  cilíndi  icas,  j 
en  todo  lo  ■  mejante  á  La  ■ 

-Anea:  Esvad  \\  \, 

A  s'U  rededor  había  sillas  toscas  de  anea; 
n-ra. 

t'l.l:'.  S.N  C  Í.BALLERO. 

in,   I.  :   Bol.   l'l: ¡' 

la  ramilla  de  la      I  il  tallo  de  uno  a 

dos  metros,  hojas  envainadoras,  planas  y  más 
largas  que  el  tallo;  flores  formando  dos  espigas 
aproas  sin  ii  n;  polvo  abundante  qu< 

cae  cuando  se  sacude  la  planta.  Florece  en  ju- 
nio y  es  común  en  sitios  húmedos. 

aneaje:  m.   Acción  de  anear  ó  medií    por 

auas. 

ANEAR:  a.  prov.  Sant.  Mecer  al  niño  en  la 
cuna. 

ANEBLAR:  a.  Cubrir  de  niebla.  V.  m.  c.  r. 
-Aneblar:  Anublar  ó  marchitar  las  plan- 
tas, I',  ni.  c.  r. 

ANÉCDOTA  i  del  gr.  ávExSoTO?,  inédito;  de  x 
priv.  y  ;zo:Sojoa,  publicar):  f.  Relación,  ordina- 
riamente breve,  de  o  ó  suceso  particu- 
lar, mas  ó  meno                      otable, 

Siendo  en  Madrid  ministro  un  don  Gonzalo 
lo  el  cuentecillo  y  lo  acomodo, 
Que  para  mi  propósito  no  es  malo) 
Entre  él  y  un  aguerrido  pretendiente 
Dio  que  reir  la  anécdota  siguien! 

Bretón  de  los  Herri  ros. 
Los  muros  de  una  cárcel  podrían  también 
contarle  is  ANÉCDOTAS  interesantísimas. 
Hartzenbusch. 
-  Anécdota:  Idt.  1. 1  palabí 
su  etimología,  es  sinónima  de  inédita,  ó,  como 
si  dijéramos,  objeto  ó  suceso  desconocido.  Pero 
-'■  equivocaría  grandemente  el   que  turnas,-  hoy 
en  tal  sentido  la  palabra  tina  sirva 

mejor  que  ésta  para  mi  lición  que 

con  el  transcurso  del  tiempo  sufren  los  idiomas, 
lela  i  ideas  que 

agitan  el  pensamiento  humano.  Usóse  en  un  prin- 
cipio, en  el  que  podríamos  llamar  su  significado 
recto,  y  asi  Muratori,  en  su  Anécdota 
Mortara  en  -  ¡taran),  dieron 

el  nombre  de  anécdoi  is  a  obras  ignoradas,  de  las 
que  venían  á  ser  los  primeros  editores.  Amplióse 
mitiva,  y  se  entendió  por 
tói  ico  de  un  orden  pri- 

en   i i.i   sintética  y 

expresiva  •  1  i  arácter  ó  costumbí 

!  i 

i  los  relatos  cortos  é  ¡n- 
itable,  vivo  6  is 
genioso,  ó  de  algún  rasgo 

Discuten  los  eseríton  ! 
ventajas  é  inconvenientes  de  la  anécdota.  Ad- 
mítenla  unos  sedo  como  pasatii  ' 

de  la  ciencia  afirmando  que  cuan- 

aparece 

mcia  misma  del  i ntecimiento 

[uienes  se 

falta  de  memoria, 

.  como  la  Literatura,  un 

con  qu    en  ] 

- .  ■  ■ .  - 1  to  i  -    I 

y  que  utiii 
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■:  i 
la 

I  ¡mo,  del  que  hni- 

ronlaya 

-     I  erudi- 

disputa, 

/ 

datos  ni.  i  dirigida 

al  virtuo 

ió    una 

de  la  emp  I  ■        I  ' 

tuló  su  obra :  /'. 

mucho  tiempo  la 
que  inició 

1   ella  recurriei 

I  ole     ion       que  allí  vie- 

ron la  ln 

de  la  cor/' 

de  Lussan.  En  i  difícil  ob- 

tener una  lista  interminable,  sacada  de  nuesi  ros 

edades  Media  y  Mod  ■ 
tre  las  reí 

guielltes:  Sliiinnn 

y  cosas  de  224  fam 

tañes  que  llovido  •  etc.    Me 

dina  del  Campo,  1551,  1  vol.  en  fól.  I,  por  .luán 

3edeño; E 

perador    i  I    vol.  en 

8.°),  por  Luis  Monde,  Polo:    /.  • 

vii-rno  o  /;..'■'.. 

-  te.  (Madrid,  183' 

i  ¡teses  que 
dad  la  estampa  un  Wo'  - 

en  B,  "  ,\  El  a  i  -  Past  os 

las  cali 
"1.  en  -1.°),  por   D.   Ramón    V 
Romanos.  El  abuso  que  : 

dota  en  España  y  otras  naciones,  bien  con  liues 
críticos,  bien  en  el  periodismo,  bien  en  la  tri- 
buna parlamentaria,  etc.,  es  censurable. 

ANECDÓTICO.  CA:  adj.    Pertellccielit 

tivo  él  la  anécdota. 

Ensayada  la  parle  ínecdótica  y  mi 
género,  y  bosquejados  los  principales  distinti- 
vos  de 

llaves  luyo  ,1  aspecto  común  á  todas: etc. 
Habtzenbusch. 
ANECIARSE:  r.  Hacerse  ó  ponerse  necio. 
i.-  se  embobecen 
Escondiendo  el  talento  que  da  - 
A  los  que  más 

ANECTASIA  ubi  gr.  Sv,  priv.  y  EXTOKJ!; 

'-si  á  la 
falta  de  extensión  habitual  de 

ANECTii     -  iveilido 

no  fer- 
viente a  e 

tólica,  romana  conmo- 

ANEDO.  DA  del  gr.  '.  priv.. 

nal s  ix- 
ANEDOCTA:  i 
ANEDSÉ  ó  ANEZEH:  G 

lio    V    de]     \ 

de  dividi:  se  en  tres  partes:  1 

i'  lia  mu- 
cho tiempo 

I 

I 
Uaurán  e  Hit,  ci 
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A  \  I .' ! 


3  en  el  (Jad  Si  i  h  m  i 

oasis  de  Yol  d.  El  1  [i ad 

ii. i  Üenc  ni  mi  .ü. 

¡i    eun      ■  '    lo    I   ■ '   no    :    ¡o    ¡    recei 

loa  ganados.    En 
,. . 
[rak  Arabi 

i  i  ■•  ¡i  ■■  .i    litera 

ria  j  forman  una  hura  de    ¡unp 
extiende  desde  las  cereal 
ocho  jornadas  al  S.  de  Damasco.   Sin  embargo, 
su   principal  residencia  duranb 
e]  llaman  j  los  cantone 
corea  de  1  i   ,s-  mien- 

tras que  en  los  países  más  al   tí.,  del  lado  de 
Homs  y  de  Han    ; 
cierta  distancia  d 

todo  el  verano  en  i  buscando  pastos 

y  agua;  preparan  en   o1 
trigo  j  de  i  ib  ida  para  el  invierno,  y  d 
las  primeras  lluvias  se  vuelven  ni   inti 
desierto.  Se  dividí  n  en  principa- 

les que  son:  los  Aulad  Aly,  los  Hessenné,  los 
Baualla  ó  Yeláa  y  los  Biehr  ó  Bexer.  Aunque 
es  difícil  de  apreciare!  i  ■  iduos  de 

cada  tribu,  se  calcula  que  aproximadam 
nen  10  000  0  ó  100  000  hom- 

bres montados  en  camellos;  y  que  su  población 
total,  ■  omprendiendo  todos  los  Anedsi 
350  000   almas.    Al  primer  golpe  de  vista  los 
Anedsi  sedistinguen  de  todos  los  beduinos  de 
Siria  iior  los  kerun  ó  lai  di   cabellos 

negros,  que  jamás  se  coi  ¡  lien  de  los 

árabes  por  su  menor  estatura,  pues  que  hay  muy 
pocos  que  pasen  de  los  cinco  pies  y  dos  i 
gadas.    Tienen  buenas  facciones,  nariz  aguileña, 
ojos  negros  muy  hundidos  y  muy  brillan 
ba  corta  y  poco  poblada,  cabellera  muy  espesa. 
Las  mujeres  parecen  en  general  más   a 
los  hombres,  sus  facciones  son  bonita-  3 
mas  elegantes  y  mórbidas. 

ANEGACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,    ¡ 

ANEGADA:   Geog.   Una  de  las  islas  Vírgenes 
(Antillas  .  en  el  exti    N.   E.  di  1  gi  upo 
ce  á  los  ingleses.    El  no  panol.    Los 

la  tradujeron  X,-fi,la.  Es  una  isla  11a- 
1    de  1 7  kms   1  O.,  y  de 

un  ancho  medio  de  i  kms.  En  la  época  de  las 
grandes  mareas,  la  mayor  parte  de  la  i 
cubierta  por  las  aguas.  Está  1  1 

lian  pi  rdido  mu  ihos  buques. 
-Aneg  \i'\-  Cfeog.  \     Encarnai  ion. 

ANEGADAS     tií  I  ILEIA. 

ANEGADIZO,  ZA:  adj.  Que  frecuento 

Uanglanales  son  eii  rtos  árboles  n 
tierra  ANEGADIZA. 

B.  L.  DE  ARQENSOLA. 

Las  tierras  de  :11ra,  para  pra- 

para  juncales,  etc. 

Ol.IVÁN. 

■  1  1    . 1     </  .'.'     ' 

1  tei  re pie  cubre  ''i   mar  en  sus  en  cieni     , 

■  Ha. 
.  (  [fadt  ra ) :  <  '■• 

el    '" 1  l"  qui   1 

fondo. 

ANEGAMIENTO:  lo.   ANEGACIÓN. 

ANEGA!,'      I 

,      I  1.     ,       1 

l 
las   .11 

10 

131  padi 

1  la  mar. 

I.in'i    DI 


a\i:i 

¡ 
confuudií 

-.  el  mar  de  un  luí 
i  1  mía 

tíin  poder  acordar  se  I 

Gl    III  1,1,1     DI    I    I    UNA. 

Aquí  la  alma  1 

Extraño ; 

Fu.  l.i  1    de  León. 

i 
Q 

\l  1  I  KtíDEZ. 
Ani  1,  \i  ¡SE:  r. 

...  y  crecii  ndo  la  tempestad  se  *  ■■■ 
todo 

AMBBO  [i  '  de  llot  .1  lis. 

El  bajel  que  navega 
Orilla,  ni  peligra  ni  SE       1 

i,n  1 :  vedo. 

-  Aneg  uisi  :    > '        "  0         rse  un  ob- 

la marque  se  interpone. 

ANEGOCIADO,  DA:  adj.  Metido  en  muchos 
negocios. 

ANEIMADI:  G¡   10     111  pie ás  alto  li- 
les Nilghiris,  al  Sur  de  la  India  (2  6S3  ins.). 

ANEIMIA  (del  gr.  ivEÍp-wv,   desnudo):  f.  Bot. 
Jinchos  autores  escriben  así  el 
de  Swartz. 

ANEIMIDIO  (de  a 
Heléchos  fósiles  encontrados  en  el  terreno  cre- 
táceo inferior  de  la  Alemania  del 

ANEIMIEBOTRIS  (del  gr.  ávtíftwv,  desnudo,  y 
Só-pu?,   racimo:   m.   Bot.   Género  de  Heléchos 
recientemente  es( 
la  misma  tribu  que  el  An 
constituí  -i  os  as  ilares  compui    , 

fase  ,1,,  las  frondes. 

aneimites  (de  aneimia):  m.  Bot.  (¡enero  de 
Heléchos  fósiles,  repartidos  en  el  tern  no  carbo- 
nífero de  Nueva  Escocia,  y  en  Moravia,  en  las 

pizarras  de  Culm. 

ANE1RO:   Geog.   Aldea  en  la   felig. 
Eulalia  de  Román,  ayunt.  y  p.  j.  de   Villalba, 
prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ANEIROS:  Geog.  Aldea  en  la  felig   di   SanSal 

vador  de  Serantes,  ayunt   <f  Serantes.  p.  j.  del 

prov.  de  la  i  m  uña ;  23  edifs.     Aflea  en 

la  felig.  de  San  Román  de  Montojo,  ayunt.  de 

p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña; 

ANEITO  ó  ANNATOM:  Geog.  I.i  mas  meridio- 
nal de  las  Nuevas  Hébridas  Melanesia).  Mide 
17  kms.  de  largo  por  13  a  1  1  de  ancho  y  contie- 
ne 1800  habits.  de  los  cuales  500  son  cristianos. 
Los  puntos  culminantes  de  la  masa  de  montañas 
M  el  Inrero-atahaig  (8 17  ms.  , 
.  a  el  < '.  de  la  isla,  y  el  Neropahei  (766  ms.),  en 
I  E.  V.  Nuj  \  as  Hébridas. 

ANEJÍN:   ni.    AM  .111;. 

anejir   del  ár.  anaxid,  coplas  recil 

eni   una  populai   pue  M  i  o   i    -.i  ¡ 
cantable. 

ANEJO,   JA:  adj.   ANEXO. 

Pues  conoces  la  malignidad  del  mundo,  y 

que  e 

■ 

I    i:      I  'I  i  '• ESTELLA. 

fregonas  3  demá 
de  lacayos,  i 

QtTEVEDO. 

-e  ni    Iglesia  parroquial  de  un 

la  di  "ii"  i 

[>lo  i  o  donde  n  sitie  el  párroco.  ~\     Lnj 

na   prini  ipal  di  i 

i  ■  ■        • '  ■ '  1 1  ■ 

ídolo        fceni 


AM.L 

.  ■         i 

l   feto,  \  i  su  pro 

para  sus   fi iones  de   nul  lición 

,  i    aliilii,,,-.,     la 

rdón. 

ANEJOS    NORTE   y    ANEJOS    SU.J:   Q 

do  los  12  i  i'  "i  - 

doba,  Rep         i  8418  y  8  164  fa 

luíanles  n  jpi  envaínenle. 

ANEL       I  l"M  "  un,    I  i, 

',    .  n  i  ;  ■    -.i    .  n  i  ;;n  Si  Ii 

como  inventor  de  un  nui    o   mi  todo  p 
lleva 

■  mil Tol  '  ii  Moni  - 

y  o  la  din   ci   n  de  Antonio  Pi 
"  I  siglo   xviii  sirvió 

i  ador  do 
Genova,  don 

na  fístula    fui  iiii.il.  iii- 

o  lacrimal 
por  donde  hacía  las  i n 

ii, i      fué     el 

primer  ensayo  del  método  de  Auel,  que 

ndo  hoy,  y  que  en  su  tiempo  i  tn  o  mi 
ores.    El  método 

1 1       , 

I  ii    Aind  quedas   las  obi  /</,   ./, 

chupar  la  ■    boca  del 

,'.  ,i/i  espe- 

...  .  [¿es  i*  »'  - 

ti  ni. un ,   1 7''7 1 ;  .Ve.  w  método  para 

curar  /<<  n   una  colección 

¡/  . ;/  contra  de  dicho  mé- 

111.  1713  :  Colección  de  método, 

,  ,./,  .  Tie- 

voux,  1717  .  y  /.  ,  ,"■  tumor  ti- 

ntre ,/,  un  hom- 

■  /.■  ,,,,/  ,','  ,,.,,„ 

-  Anel  y  Sin  (León):  lliog.  Médico  español. 

N.  en  Candasno     Hn ni  9  de  [i 

1804;  M    en  Madrid  en  el  día  17  de  enero  1876. 
Estudio  l'ilii-nfi'i  y  segunda  enseñanza  en  el  ins- 
■  ■•  después  a  cursar  Me- 
dicina en  Ban  el,, na.  Obtuvo  la  nota  di 

a  la  i  dad  de  24 
años  era  doctoren  Medicina.  Tres  añosdespués 
sición  en  elcuer- 
-  nidad  Militar.  Hizo  practicando  su  ser- 
vicio facultativo,  toda  la  primera  guerra  car- 
lista, en  la  '  nal  muchas  veces  hubo  de  abandonar 
lanceta  y  bisturí  para  empuñar  la  carabina  ó  el 
ina.'ln  te  y  pelea]  '  1  en  aquellos  com- 

bates sin  cuartel.  Desempeñó  el  cargo  de  jefe  de 
Sanidad  Militaren  las  Baleares  primeros  des- 
pues  en  las  provim  ¡as  .asea-,  en  Castilla  la  Nue- 
va y  en  Andalucía.  Llegó  á  ser  vocal  de  la  Junta 
superior  Facultativa  del  cuerpo.  En  la  guerra 
de  África  de  1860  desempeñó  con  mucho  acierto 
S  midad  del  ejército  ex- 
pedicionario. Estalia  condecorado  con  varias  cru- 
ces españolas  y  extranjeras  y  perteneció  a  casi 
todas  las  corporaciones  científicas  de  Europa. 

ANELDO:  lll.  ENELDO,  planta. 
ANELDO:  m.  ant.  Anhélito. 
ANELÉCTRICO,  CA      del  gr.  «V     pl'iv. ,  y    ,7,'c- 

,  idj.  Fis.  Calificativo  dado  hasta  hace 
p s  años  a  1"-  cuerpos  que  no  se  podían  elec- 
trizar directamente  por  flotamiento,  cuno  por 
ejemplo,  los  metales.  Pero  estos  cuerpos  que  no 
pueden  electrizarse  cuando  no  están  aislados  se 
■  I an  i,"  ilnn  ni-  '  uandq  e  les  prii  a  do  co- 
municación directa  con    la  tierra   pormedio  de 

\       \  1    LADOS      lo  CUa]  iii.ini- 

ftesta  que  los  cuerpos  aneléctricos  son  todos  bue 
ictores  de  la  elecl  ricid  qui    ■  <    ta 

circunstancia  deben  el  no  [X)der  electrizarse  di- 
rectamente poi  el  frotamiento  cuando  no  están 
aislados,  porque  ontonces  la  electricida  i 
pa  al  suelo  a  medida  i|in   -'  ,  ngendra. 
anelesma:  f.  Zool,  Género  de  crusl 
tomostráceos,  del  orden  do  los  cirrípodos,  sub- 
,  1.  1.  os,  tribu 
i.ilia  de  los  lepádidos 
,        1  ■       11   1. 1     M 
■ 

'■I  ■"■'  0      111    pi 

abertura  enl  n  abi  1  ta    Sin    ipi 

le  1 limí  ni  o  i.i 

'     ,i!:n¡" 

ANELlDICO.  CA  ule  o  I,' 


de  los  | 

ll.ln 

illa- 

Pedún 

ni-    , 

orto 

liciform 
oa  iobp 

■s  ,|U, 

los  01 

l" 
al,  3 

léndi    - 

and 

I  ,,111, 

des 
Los 

AN'EL 

I      |0    '; 

en  que  s asidero  dii  idido  i 

de  li  Europa  -■  i  tsi  llamado  por  1  ;i 

abundan 

cuentran. 

anélido  (del  lat  anellus,  anillo,   | 

.||.  Zool.  Dícese  de  los   a íi 

vermiformes  de  cuerpo  blando  con  anillo 
msversales  y  de  sangn   i 

-  Anélidos:  m.   pl.  Zool   Constituyen  los 
anélidos  la  quinta  clase  de  la  rama  de  los  gu  ia 
ai ia  del  reino  animal,  según   1 1   clasi- 
I  I  ienen  el  cuerpo   de  forma 

cilindrica  ó  algo  aplanada,  segmentado  interior 
y  exteriormente  y  se  halla  provisto  de  un  cere- 
bro, una  cadena  de  ganglios  ventrales,  y  vasos 
sanguíneos.  La  conformación  de  1<>s  anélidos 
i-s  muy  parecida  a  la  de  los  artrópodos;  son  de 
turma,  sim  i  menos  prolongada;  cilin- 

drica unas  o  en  la  lombriz  de  lluvia. 

y  otras  completamente  plana,  como  en  la  tenia 
6  solitaria.  Los  tegumentos  de  la  piel  son  blan- 
xalmente.  y  en  ciertas  pai  tes  de  la  su- 
perficie hay  pelitos  brillantes.  Con  la  piel  secn 
laza  un  tubo  compuesto  de  los  m  isculos  que  se 
cruzan  transversal  y  longitudinalmente.  Las  con- 
tracciones del  cuerpo,  los  movimientos  serpen- 
tinos al  nadar  y  los  de  las  partes  lisiadas,  por 
ejemplo,  los  muñones  membranosos  en  donde 
se  hallan  las  cerdas,  se  producen  por  dicho  tubo, 
cesario  para  que  se  efectúen  que  los  te- 
gumentos membranosos  no  lleguen  á  transfor- 
marse en  esqueleto  como  en  los  artrópodos.  -Mu- 
chos anélidos  se  sirven  para  la  locomoción  de 
unas  prominencias  de  la  piel  j 
lar  en  forma  de  muñones,  en  los  cuali  s  hay  cer- 
das aisladas  ó  hacecillos  enteros  de  ellas.  Por 
último  también  so  ven  discos  chupadores  que 
pueden  ser  auxilares  de  la  locomoción. 

Cuando  el  cuerpo  del  anélido  presenta  una  ar- 
ticulación, distingüese  esencialmente  por  tal  con - 
. uleros  artrópodos,  á  causa  de 
los  anillos  de  igual  forma.    La  interiori- 
dad del    anélido   articnlado  se   reconoce  desde 
or  la  analogía  ó  completa  semejanza  de 
1, as  diferentes  partes  de 
apone  el  cuerpo  del  anélido  nunca  pre- 
sentan una  marcada  separación. 

El  sistema  nervioso  de  los  anélidos  superiores 
difiere  muy  poco  del  de  los  artrópodos.  Los  in- 
feriores solo  tienen  uno  ódos ganglios.  . 

dos  nervios 
que  partiendo  de  ellos  se  corren  á  lo  largo  del 
vientre.  Los  órganos  de  los  sentidos,  si 
los  ojos,  están  desarrolla'  -  el  género 

de  vida  de  los  diferentes  anélidos  es  ni  s  ó  mo- 
nos errante  y  lilue.  Asi  como  los  coleópteros  y 
crustáceos  que  habitan  en  cavidades  oscuras  tie- 
nen la  vista  másómeno  si  los  ané- 
lidos que  moran  en  el  interior  de  otros  aníma- 
los pierden  necesariamente  la  disposición  normal 
de  los  órganos  de  los  sentidos. 

En  lo  que  se  refiere  al  aparato  digestivo  de  los 
anélidos,  hay  muy  poco  que  decir.  Muchos  aul- 
lidos parásitos  carecen  por  completo  de  intesti- 
nos y  tienen  la  gran  ventaja  de  no  necesitar 
medio  de  una  ab- 
!  la  piel  á  expensas  del  animal  en  que 
se  han  instalado.  Otros  anélidos  tienen  Un  intes- 
tino semejante  á  una  bolsa,  y  algunos  en  forma 
de  red;  en  los  que  digieren  rápidamente  es  delga- 
do y  corto;  en  los  que  lo  hacen  con  lentitud  to- 
mando de  una  vez  gran  cantidad  de  alimento. 
como  por  ejemplo,  las  sanguijuelas,  tiene  una 
dilatación  ó  ensanchamiento 
al  estómago,  por  decirlo  así.  El  sistema  de  la 
circulación  de  las  porcionado  al  desa- 

rrollo del  intestino;  en  muchos  gusanos  se  pin  ■ 
■varen  individuos  vivos  hasta  los  más 
que  la  sangre,  por 
lo  general  rojiza,  la  en  algunas  ar- 

runchas venas.  E  ya  eom 

n  lugar  de  un  corazi  n,  es  otra 
partícula; 

lidos  articulados.  La  respiración  se  efec- 
túa, unas  veces  por  medio  de  to 
de  la  piel,  otras  por  unos  apéndices  en  I 
branquia  péndices  internos 

■  que  in- 
troducen á  mucha  profundidad  dentro  del  cuer- 
po el  agua  que  sirve  para  la  respiración.  Los 
genitales  mas  complicados,  propios  pre- 


AN'KM 

nte  de  los  anélidí  altei  nan 

con  los   ;  ini [ido 

en  el  morí 

pililos.     t.n 

■     i  la  muerte,  ó  bien       o  en  1 
i  o  en  cualquii 
i  n  una  palabra,  i  i 

las  formas 
cu  el  género  de  vida  y  i  n  el  desarrollo. 

¡i  .  parar  de 

y  fot  mar  otra  a]  os  iludidos 

que  llaman  intestinales;  pero  la  moderna  ciencia 

ha  rechazado  esta  opini  ■■  ote,  opi 

funda  en  la   n 
drías  diversas  especies.  Entre  los  intestinales 

[l 

pasan  su  vida  al  aire  libre  y  existen  entre  iodos 

Hinchas   especies   qUo    los    lllli   11. 

Los  anélidos  se  dividí  o  en  ó 
son:  Mrudineosy  q  La  primera  se  com- 

pone únicamente  de  tres  familias,  mientras  que 

la  segunda  cuenta  treinta  y  seis  que  se  hallan 
rompí  mudas  en  dos  órdenes  diferentes.  Las  nu- 
do anélidos  se  hallan  espar- 
cidas por  todo£l  mundo,  tanto  en  la  superficie 
de  la  nena  como  en  el  mar  á  las  mayores  pro- 
fundidades; unas  veces  viviendo  al  aire  libre  y 
otra-  habitando  en  el  cuerpo  de  otros  seres  ani- 
mados, entre  los  cuales  desgraciadamente  se  halla 
el  hombre.  Los  anélidos,  en  fin,  constituyen  un 
mundo  aparte,  que  si  á  los  ojos  del  profano  care- 
ce de  importancia,  para  el  hombre  dedicado  al 
estudio  de  la  naturaleza,  se  presenta  rico,  gran- 
dioso y  digno  de  muy  detenido  examen. 

anelier  (Guillermo  :  Biog.  Trovador  de 
vivía  a  tiin-  del  siglo  xn  y  principios 
del  XIII.  Sólo  se  le  conoce  por  cuatro  serventesios, 
en  que  manifiesta,  de  la  manera  más  enérgica,  al 
propio  tiempo  que  el  amor  á  su  país,  la  avi  rsión 
que  le  inspira  una  guerra  cuyo  termino  debía  ser 
la  libertad  del  Languedoc  fustigado  por  el  látigo 
de  la  dominación  extranjera.  Poesías  (h 
neto  son   ¡  uia  en  que  nadie  mejor 

que  el  poeta,  identificándose  con  el  espíritu  de 
un  pueblo  entero,  explr  i  . 
el  crítico  duda  y  pierde  el  hilo  de  la  lógica  que 
eslabona  los  hechos. 

anella:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  de  SanAíi- 
guel  de  Falgueira  de  Traba,  ayunr.  de  Cesuras, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Corana;  3  edifs. 

anelli  (Luis):  Bioy.  Historiador  italiano.  X. 

en  Lodi  el  7  de  enero  de  1813;  empezó  sus  estu- 
dios bajo  la  direí  i  Mancini.  Dedi- 
cóse a  la  carren lesiástica,   lo  cual  no  obstó 

para  que.  en  1848,  bien  conocido  ya  por  sus 
ideas  liberales  y  aun  revolucionarias,  formara 
parte  del  Gobierno  provisional  de  Milán.  Al  caer 
en  poder  de  Austria  la   Lombardia,  vii 

n sidad  de  emigrar  á  Niza,  donde  p 

de  muchos   años  vivió  dedicado  a  la  en 

privada.    Volvió  después    á    Milán  y  - 

completamente  á  sus  trabajos  his 

te  republicano,   el  sacerdote  Anelli  tral 

favor  de  la  independencia  italiana  con  todas  sus 

giro  que  tomaban  los  asuntos  des] 

cha,  continuado  siendo  leal,  pero  decidido  ene- 
migode  la  monarquía.  Su  obra  más  notable  es  la 
H  186' 

..rio  republicano,  pero 

nes  acertadas  y  justas,  aunque  á  veces  temera- 
rias, sol-re  los  acontecimientos  ci 

un  libro 
dedicado  i 
lualde  Italia  desdi  1814  hasta  1867    Ha  escrito 

una  obra 

ANEMARRENA     (del    gr.     XVE".0;, 

uno):  f. 

I 
tambres  con  los  filan    rito    uni 
inseí  tas  en  medio  rt  icilo  in- 

terior del  ponan:  ÍO    I 

Norte  de  ( ¡hiña. 

ANEMAS     LO     ' 

gos  que  en  1 105  i  ■ 
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i 

rado torre  del   , 

<  n\as. 

anemia  (del  gr.   x    priv.,  y  xijia 

bien  en  la   b 

.    De  aquí 
nace  la  di-,  isión  de  l¡ 
Es  muy  discul  ibl 

neral,  la  cantío  i  a  líquida, 

Sen  los  ca- 
sos de  grandes  pérdidas  sangu 

¡dos;  pero  aun 
cion  de  la  cantidad  de 

. 

i  poder  nutricio  y  la  acción  estimulante 
de  la  sane:  aunque  la  canti- 

dad de  a.  •         le  modo 

la  anemia  entraña  más  bien  el  concepta 

su  dismi- 
nución cuantitativa.  En  la  anemia 
local  hay  disminución  rea]  de  la  sangre  en  circu 
lación,  qui 

rritorio   vosculai  ttamente 

exangüe. 

a  general.  -Se  divide  en  ]rroto¡xí(ica  ó 
primitiva,  esto  es.  anemia  general  independien 
te  de  iodo  otro  esihlo  morboso,  v  directamente 

indo  es  e<  titiva  a  una  enferme- 

dad anterior  ó  concomitante. 

Ninguna  edad  hace  inmune  al  hombre 
anemia;  en  la  primera  infancia  refleja  ordinaria- 
mente la  inanición;  en  la  segunda  iu 
Iinfatismo;  en  la  pubertad,  sobn 
femenino,  se  combina  con  la  clorosis;  es  menos 
frecuente  en  la  edad  adulta,  y  - 
la  decrepitud  en  la  vejez;  y  en  todas  la: 
de  la  vida  es  secuela  necesaria  de  todos  los  afec- 
tos debilitantes.   En  algunos  casos  apai 
clara  la  transmisión  hereditaria  de  la  predispo- 
sición a  la  anemia. 

Como  causas  de  la  anemia  general  protopática 
merecen  mencionarse  la  alimentación  insuficien- 
te como  cantidad  ó  calidad,  el  ejercicio  muscular 
titeó  excesivo,  el  agotamiento  del  sis- 
i  por  excitaciones  de  cualquier  or- 

lisl  is  funciones  uterováricas,  las  se- 

...    lactancia  prolon 

. aunque 
las  .ni. .mi  '    pp  i  por  este  orden  de  causas 

deben  considerarse  como  secund  n 
cías  atmosféricas    altitudes  excesivas    V.  ALTI- 
TUD),    ele 

del  aire,  todas  las  formas  del  nefitismo,  la  oscu- 
ridad) y  las  intoxicaciones  (intoxicación  satur- 
nina, mercurial,  iódica,  arsénica! 

I     influencia 

sulta  de  la  acción  combin  as  de  las 

sudoración  excesiva,  alo 
abuso  de  los  alcob 

concebir,  -  |  or  el  cual 

Hay  una    forma  de  anemia   que   no  reconoce 
tie  hemos 
cuelo.   En 
vida,  sin  padecimiento  -o  I 

dividuos  tienen  una  san    - 
dad  y  prol 

. 
•i.  que  pudiera  II 

■  ,    i  -i    . . 

iodos  de 


: 


rlialqlli.  1         ■        ■■    I 

\  iin'h  mí mtar   un 

bra  :o,    detei  i   n  "'" 

ahogo j  palp  "    Lai  icitabili- 

.,  mervj 

i   todos  I"-  enfi  i  mo 

i  ii.  b  mporal,  or 

de   i a    hemii  raneo  algún 

,  mencia  de  imi  stado  anémico.  El  i  ¡tado  men- 
tal de  los  enfermos  de  este  orden  traduce  lo 
inestabilidad  funciona]  de  su  sistema  nervioso, 
su  fácil  y  exagerada  impresionabilidad  y  su  rá- 
pida fatiga  y  pronto  agotamiento  por  excitacio- 
nes uormalmente  insuficientes.  El  delirio  y  las 
convulsiomes  son  el  más  alto  grado  di 
turbación.  Las  palpitacii  nsonmuy 

comunes  en  los  anémicos;  los  ruidos  de  este  ór- 
gano,  limpios  y  bien  acentuados  ordinariamente, 
tienen  un  timbre  claro,  y  un  o 
acompaña  al  primer  ruido  normal,  cuyo  soplo 
puede  advertirse  en  las  grandes  arterias  del 
ruello.  La  respiración  es  un  tanto  acelerada  y  se 
hace  en  muchas  ocasiones  disneica  si  el  enfermo 
ejecuta  algún  esfuerzo.  Las  funciones  digestivas 
son  perezosas,  y  en  las  mujeres  la  men 
suele  hacerse  irregular  y  disminuye  ó  falta.   La 

anemia  no  [ luce  sii  n  ad  :   pero 

es  bien  conocida  la  reputación  de  las  aguas  mi- 
nerales ferruginosas  para  favorecer  el  embarazo. 

Las  manifestaciones  sintomáticas  así  como  el 
curso  y  la  duración   de  la  anemia  val 
la  causa,  aunque  permaneciendo  siempre  dentro 
de  un  mismo  tipo  clínico  fundamental. 

El  estado  de  la  sangre  de  los  anémicos  no  se 
aún  con  entera  exactitud;  pero  parece 
[o  i  .1.  i  imi  ni  límente  que  su  densidad 
es  menor,  menor  también  la  cantidad  de  sustan 
cías  orgánicas  é  inorgánicas  que  nianti 
solución,  que  los  glóbulos  rojos  son  mi 
danti  -  qui  en  esl  ido  lisio],. gien  y  más  pí  píenos 
y  sobre  todo  más  pobres  en  hemoglobina  y  por  lo 
tanto  en  hierro,  que  los  glóbulos  rojos  normales. 

El  diagnóstico  en  general  es  fácil.  En  algunos 
juicio  médico  puede  ser  extraviado  por 
el  predominio  insólito  de  algún  síntoma.  Debe 
tenerse  en  cuenta  que  algunos  fenómenos  cere- 
brales de  causa  anémica  pueden  simular  estados 
congestivos,  y  el  error  sería  funesto  pal 

i  muy  importante  el  diagnóstico  causal. 

No  todas  las  anemias  reclaman  trat 

;•  o.  Algunas  pueden  curar  con  los  re- 
lies son  las  que  dependen 
■  I"  condiciones  debilitan  tes  en  el  género  de  vida, 
pero  muchas  anemias  profundas  y  persistentes 
reclaman  un  tratamiento  activo,  tanto  interno 
como  externo.  El  hierro  es  el  antianémico  por 
excelencia,  h  ibii  ndo  m  i  cerb  :a  de  su  positiva 
eficacia, que  de  la  manera  como  determina  la  re- 
constitución de  ¡o  ,  la  sal 
com  ¡ii.  lo  .uní'  Los  icos  neurasténicos 
y  la  quina  en  primera  línea  forman  parte  prin- 
.  ra  la  anemia  debe 

suele  de  i    la i  bn 

Se  prodi la  anemia 

ni  c  terior, 
¡  i|r  de  Es 
por  tumo- 
oblitera 

.  etc, ;  en 

•  ,, 

I 

ii  lo 

i 
Las  con  * 
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les  nutrii  ei  retoi  ios  de  la 

medi mi 

dor  mas  impori  inte,  que  -    lo     rogrc  .  para  i  on 
servar  el  i 

.  el  teji- 

al(   ra  de   tal    lo  que  a] 

i  el  paso  di    la    angre,    j  une  re   poi 

completo.  Las  manifestaciones  funcionales  de  la 

o  al  i.iiniii  mucho  según  el  órga  no  tfec 

imple!  artel  ia     corona 

lias  del  corazón  produce  la  defo  tición   de  sus 

neo  imientos;  la  anemia  complí    i  ■    I   i    rebro 

ato  y    convulsiones;   la 

anemia  incompleta,   lipol  imia  .   li mia  par 

cial  del  cerebro  por  embolia  .  hemiplejía  mas  ó 
ni complí  ta.  Laa ia  repi  atina  de  la  mé- 
dula espinal  en  1  i  región  lumbar  en  i  I 
mentó  de  Stenson  produce  á  los  pocos  minutos 
de  ligar  la  orta  abdominal  la  parálisis  completa 
délas  extremidades  inferiores.  La  oclusión  n  pi  n 
tina  de  la  vena  porta  determina  en  poco  tiem- 
po la  muerte,  de  un  mod<  ido  j  su 
oclusión  gradual  produce  la  disminución  en  la 
-ii). '  un  biliar,  que  se  i  ompl  to 
si  hay  al  mismo  tiempo  anemia  de  la  arteria 
hepática.  En  las  anemias  ligeras  del  riñon  la 
orina  es  menos  acuosa,  más  i  om  i  ntrada,  oscura 
y  forma  sedimento  con  mayor  facilidad  por  el 
aumento  relativo  de  sales  úricas.  Tod 
creeiones  disminuyen  por  la  anemi  di 
nos  glandulares,  pero  ninguna  con  tacita  rapidez 
orno  la  salival,  -■■  u  I  huí  -trn  la  experimen- 
tación. En  I  i  anemia  de  los  músculos  volunta- 
rios se  presenta  rigidez  y  parálisis.  En  la  ane- 
mia de  la  piel  se  observa  la  palidez  anémica, 
'  icidez. 
La  anemia  en  un  territorio  dado  produce  una 
i  rededor  del  foco 
i,  y  si  se  tiene  en  cuenta  la  rapidez  con 
que  se  establecen  las  circulaciones  colaterales, 
la  extensibilidad  de  los  vasos  y  la  rápida  proli- 
feración de  nuevas  redes  vasculares,  se  compren- 
de que  la  anemia  local  en  la  generalidad  de  los 
casos,  es  un  estado  pasajero  que  puede  ser  repa- 
rado por  completo.  Pero  en  I"-  casos  en  que  el 
restablecimiento  de  la  circulación  es  imposible, 
la  anemia  local,  si  es  absoluta,  va  siempre  segui- 
.  .  ngrena  local  V.  GANGRENA. 
El  iraUínttsnto  déla  anemia  local  tiene  por 
objeto  separar  ó  combatir  la  causa  inmediata  de 
da;  rodear  al  organismo  de  las  condicio- 
nes más  favorables  al  restablecimiento  circula- 
torio; excitar  directamente  la  circulación  dismi- 
nuida ó  suprimida,  y  tratar  las  complicaciones  y 
las  lesiones  consecutivas.  Estasindi  aciones  fun- 
damentales se  llenan  en  caso  con  medios  muy  va- 
rios y  con  resultados  diferentes  según  la  causa  y 
la  localización  de  la  anemia. 

mica  de.  los  mineros  (a 

eros  ).    Enfermí  dad  que 
ha    reinado  epidémicamente  entre   los    obreros 
de  las  minas  de  Schemnitz  (Hungría    i 
a  1792,  y  en  Francia,  en   la  p 
minera  de  Anzín  de  Fresnes  y    Vieux-Condé, 
cerca  de  Valencieunes  en  1803;  la  invasión  se 
caracteriza  por  cólicos  violentos,  dificultad    res- 
palpitaciones,  postración  de  fuerzas, 
niaras  verdes  y  negras,  <  n\  o  es 
tado  duro 

pulso  per 

manece  di  bil,  freí  ui  nte  3   c entrado,  la  piel 

.n  gánii  -i 
hay  sudo- 
res hábil  1                                   liada,  1  1  enfermo 
elimina  con  'Ule  ult.nl :     obrevienen  dolon 

■  i' i",    intolerancia   para   la 

luz  y  el  sonido,  3  la  diarri  a,  restando  fui  1.  as  al 
,  ,.   ,.  la  muerte.  Lo  piel 

,   1  ,  1  1  1  1  1  ■.  ¡. 

Los  marciales  se  han  maní 

.i 1 1     1  1  1    di  ni. 1    mi  dii  11  ion 

■    Con  1 



ra  sobre  todo  en 
ida  por  to- 
jo 1  dispepsia, 
1 

m  rapide;  di  spnés 

1  cierto 

li    d 11 
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i'ii j  variada     81  >n  comuní     bu  la    '  mi 

rica  tropical  y  en  el  Brasil,  donde  - ciientran 

treinta  esp 
anémico,  CA:  adj.   Perteneciente  ó  relativo 

11  mía.  I!.  t.  ''.  s. 

ANEMIOPSIS:    f.    Bot.    Gl  I ll      Pip   i  il 

Berie  de  las  Saurureas,  ci  táu  n  uni 

18  madres 

do  las  flor  1  grandes,  peta 

lóideas  y  foi  man  1  n  la  basi   de  la  inflore  ■  1  ni  ia 

una  espi  cié  de  inyólucr lorcado.  Tien 

■  i  imbre    |  tr     c  irpí  los,  1  ia  .  í.  californias  os 
1  \  ivaz  que  vive  cerca  de  los  pantanos 
y  tiene  las  hojas  altci  ñas. 

ANEMÓMETRO    (del    gr.     SvSJlO;,    viento,  y 

\t.i-.yn.  medida):  m.  Fís.  Instrun 

■  ;i  medir  y  1   1  |i  inte 

la  fuerza  del  \  ii  nto,ó  la  fui  rza  y  la  di 

son  mucho  que  e  1  isten,  pues  loa  fa- 

u  nuil.     :i  porfía  procuran  mejorar  j   c rii 

los  di  fectos  que  presentan,  inventando  tal  nu- 
mero de  aparatos  quesería  imposible  describir- 
los todos,  ni  á  nada  conduciría  nomenclatura 
tan  enojosa,  que  siempre  habría  de  resul 
completa.  Úho  de  1"-  anemógrafos  ó  anemóme- 
tros más  usados  es  el  de  Osler;  se  componi  de 
una  gran  veleta  sujeta  á  un  tubo  que  puede  gi- 
:  almente  y  en  cuyo  extremo  inferior 
lleva  un  piñón  que  engrana  con  una  barra  den- 
tada que  se  mueve  atrás  y  adelante,  sil 
el  viento  hace  girar  la  veleta  hacia  uno  ú  otro 
lado;  a  la  barra  dentada  se  sujeta  un  lápiz  que. 
marca  sobre  una  hoja  de  papel  cuadriculado  para 
indicar  los  rumbos  de  la  aguja,  colocado  hori- 
zontalmente  en  una  mesita  que  forma  parte  del 
instrumento;  la  hoja  de  papel  se  mueve  de  un 
modo  uniforme  por  un  mecanismo  de  relojería, 
con  una  velocidad  conocida,  v.  g.  un  centímetro 
por  luna;  así  que  mientras  oscila  la  veleta  se  re- 
dirección en  la  hoja  de  papel,  que  tam- 
bién indica  el  momento  en  que  tienen  lugar  los 
cambios.  Su  fuerza  se  mide  con  una  placa  rec- 
tangular de  unos  dos  pies  cuadrados,  unida  á  la 
veleta  de  manera  que  se  presente  siempre  per- 
pendicular á  la  acción  del  viento;  en  la  parte 
posterior  de  la  placa  hay  un  muelle  espiral  que 
la  fuerza  del  viento  comprime  y  el  gradi  1 
presión  del  muelle  es  el  que  indica  la  fuerza, 
indicación  que  se  transmite  por  medio  de  un 
alambre  á  un  lápiz  que  á  inda  instante  marca  en 
la  hoja  de  papel.  Al  cabo  de  un  período  de  tiem- 
po deti  rminado,  por  lo  común  24  horas,  se  cam- 
bia el  papel  y  se  tiene  asi  un  registro  en  el  que 
,1  cada  instante  se  indica  la  fuerza  ó  velocidad 
del  viento  y  su  dirección. 

Otros  anemómetros  registran  sus  indicaciones 
por  medio  de  una  corriente  eléctrica;  1  n  estos 
últimos  tiempos  se  ha  extendido  mucho  el  uso 
de  estos  instrumi  ntos  qu  .  prácl  i- 

-  \  poco  costosos  en  comparación  con  los  de 
Osler  y  Berckbey. 

El  anemómetro  más  extendido  entre  los  par- 
ticulares y  aún  de  uso  en  los  grandes  observa- 
torios, si  bien  con  modificaciones  importantes,  es 
el  de  Robinson,  sabio  astrónomo  j  mi  ti 
irlandés.  Si  compone  este  instrumento  di  i  ua 
tro  cazoletas  hemisféricas  (véase  la  figura)  que 


Anemónu  • 


i  la  aci  ion  de 
nr:  están  Bosti  nids  -  poi  cuatro 
,  3  unidos  a  un  bji  vortic  il,  el 

1. 1  di  ¡   '.  11  uto,   El  doe- 

.  1 .  ■...  1,1  id  de  las  e  1  olí  t  ia  y  por  lo 

,1.    1  1.  ,..     ,     er  la  ter- 
cer,, parte  di   la  del  1  íento   qm  en  1 1  aparato  se 
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mide  por  un  mecanismo  muy  *  ncillo  de  dos 

3,  qui  señalan 
arantes  la  velocidad  di  metros  ó 

millas  ó 
cuadrante  exterior  gira  una  vez 

■  ■-  v  11.  va  dos  círculos  ji 
rior,  dividido  en  kilómi  I 
ñor  en  101  parí.-,  cquivalien  lo 
Irilómeti  ato  puede 

medir  hasta  1  010  kilón  e  fijo  .'ii  la 

ti  1  cuadrante  marca  en  el  círculo 
interior  el  número  de  kilómi  tro 
v  décimos  que  el  viento  ha  recorrido,  además  de 
los  kilómi  dos  por  el  índice 

que  gira  con  el  cuadrante  é  indica  en  el  círculo 
exterior  la  velocidad  poj  cada  10  kilómetros,  si 
al  colocar  el  instrumento  se  hallaran  las  mani- 
llas en  el  cero,  la  lectura  del  cuadrante  en  la  ob- 
servación siguiente  indi  1  tros  reco- 
rridos por  el  viento:  si  así  lio  fuera  y  las  agujas 
marearan  algunas  cifras,  habría  que  anotarlas 
para  restarla-  de  la  lectura  siguiente. 

El  anemómetro  .1"  M.  Robinson   tíos  indica, 
pues,  la  velocidad   del  viento  en  un  p 

tiempo  más  ó  ro  difícilmcnl - 

ipeer  su  1 111  rzacn  un  instante  «lado,  como 
por  ejemplo,  en  una  racha:  para  este  fin  es  más 
adecuado  el  modesto  é  interesante  anemómetro 
de  Lin.l;  1  emógrafos 

de  los  observatorios  de  primer  ordenllenan  me- 
jor todas  one  el  ane- 
mómetro de  Lin  1  vi  ase  la  figura),  de  un  tubo 
de  vidrio  encorvado  en  forma  de 
U,  de  uno  á  dos  centímetros  de 
diámetro:  uno  de  sus  extremos 
está  cerrado,  y  el  otro  abierto  y 
encorvado  para  que  presente  su 
boca  á  la  acción  del  viento:  se 
llena  de  agua  el  tubo  hasta  la 
mitad  y  la  presión  del  vi  uto  di  - 
prime  la  columna  líquida  en  la 
'  ita,  elevándola  en  la  ra- 
ma cerrada;  la  diferencia  de  al- 
turas se  |ee  entina  escala  gradua- 
da que  lleva  el  insti ' 

al  y  una  velet 
en   la  parte  superior,  hace  que  la  boca  del  tubo 
opre  en  frente  del  viento.  Como  éste 
anemómetro  es  i                         no  está  por  des- 
gracia demasiad.  .1  continente, 

i. Hila  en  pulga. l.i-  v  las  presio- 
nes se  expresan  en  libras,  como  indica  la  tabla 
siguiente: 

Tabla  di  ¡  cuadrado 

"ni  el  anemóme- 
ZÁnd. 


Presión 

Pulgadas. 

en  libras. 

Nombres. 

0 

0 

Calina. 

0,05 

0,26 

Ventolina. 

0,1 

2,60 

Bonaní 

1 

5,21 

puto. 

2 

Duro. 

3 

15,62 

.Muy  duro. 

1 

■  ral. 

5 

6 

31,75 

1  ir  con  el 

ni  las  cquivalen- 

1 


Presirjn 

Velo- 

Velo- 

por 

cidad 

cidad 

0 

metro  cna 

por 

por  se 

Nombres. 

E 

drado. 

hora. 

1 

0 

Kms. 

Metros 

1 

0,00 

0,   0 

0.0 

1 

1 .  22 

11,  4 

■:  2 

2 

4,88 

22,   8 

Vto.  flojo.  .  . '   . 

3 

10,99 

Vi...  bonancible. 

4 

15,  5 

12,6 

Vto.  fresquito.  . 

5 

13,94 

7 

59,81 

22, ! 

Vto.  .luro. 

8 

78,12 

Vto.    muy  .Inro. 

9 

28,  1 

ral.      .     . 

10 

122,06 

11 

714,70 

34,8 

Huracán..      . 

12 

170,77 

A.NEM 

ANÉMONA:  f,    A  M   «l 

ANEMONE  (del  gr.  áv:u.o;,  viei 
o,  la  flor  de  1 

.  de  la  familia  de  las  Raí 

■  o  la  raíz  un  bulbo  6 

ultivan  en  los   jardines 
uiferenti  ,„,  m,-  se  distin- 

guen poi  1 

-An:     .  dicha  planta, 

'  ■  ■  i      B      Géi      1  di    Ranum  ni  leí  a 
lo  poi  su  cáliz  de  cinco,  10,  1 

dos  nulos:  caí  pelo    0:     no 

Li  11]..    .  ; 

ni.'.  1  lompn  n.i.' 

hierbas  vivaces  1 !< 

cales :  pedúnculos  provistos  de 
un  involucro  trífido,  distante 
de  la  flor.  Comprendí 

a,  en  la 

i¡  ional  y  en  Europa  En 
■.  incia  de  Madrid  se  i, 
vestres  I  1 

I 
P  Son  también  espeí 

anemone  de  l 
( .1.    ni  morosa)  y  .-1     ( 

■ados  ó  pulsatila  ru  ara, 
I         -enero  suministra  á  los 
1  '  jardineros  varias  plantas  nota- 

bles por  la  variedad  de  su  co- 
loración,  tamaño  y  plenitrnl  de  sus  fl 
tes  á  las  especii  - 
..  de  las  que  se  han  formado  | 
dación  más  de  ciento  sesenta 
variedades,  unas  color  carme- 
si.  otras   1  o.  .1  nadas,  matiza- 
das de  blanco  y  amarillo:  va- 
lí mi  sí  listadas;  algunas 
oloi  i  :  ■  blan- 

co; blancas  cenicientas;  color 
La  raíz  es  tuberculosa, 
pai. la  por  fuera,  blanquecina 

por  dentro  y   cada   añ ha 

[ue  sepa- 
rad..- multiplican  la  planta. 
De  entre  las  leja-  radicales 
nace  el  tallo  que   es    herbá- 
hojas,  algo  velloso,  de 

ra,  y  terminado  con  una  sola 
flor;  .--la  es  ancba,  plana,  con 
perigonio  de  tres  ordenes  de 
sépalos  petalóideos  casi  re- 
dondos,  muchos  pistilos,  fru- 
to contenido  en  el  receptáculo        .    , 

puntiagudo  y      A  "  ^fj'" 
—  ■  multiplica  la  plan- 
ta por  semilla  y  por  sus  :■  I 
producen  nuevas  vai  i-  I  reulos  re- 
producen la  misma  variedad. le  que  pi 
Se  siembran  en  septiembre  en  cajones,  que  en 

nio  se  trasplantan  a  losasient.. 
■  D   ii  reno  suelto,  ligero  y  bi 
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I 

I 

.    Medicina 

,  .'  ■  "ule  un  irritan 

uñando 

los  puntos 

mi  nte  disminuid 

produce  hipo  .   1  ¡nina  .:■ 

miembros,  di  im  a  sanguinolen 

la  muertí 

colirio  de  anemone  para  combatir  la  opacidad 

¡i  ni ■■. 

sinos  de  algunos  países  para  cui 

das  de  los 

-Anemone  de  mae:  f.  Zool.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designan  las  actinios.  V.  Ai  tima. 


ANEMONEAS    de 


)    f.  pl.  /.'  '.  Tribu 


(l/s  'leí  tamaño  natural 

minen  nuevamente  los  tubérculos,  que  por  muy 
los  plantíos  de  tubéi 


de  la  familia  de  las  Ranunculáceas,  creado  por 
De-Candolle  el  cual  colocaba  "n  ella  los  géneros 

ANEMÓNICO     1  1  lj.  Quím. 

ivado  de  la   anemonina.    Parece  que 

I   IS    e  idos    alcacel:!    OS;    un.,  de  ellos  se 

o!. tiene  haciendo  1  on  agua 

de  barita. 

después  de  filtrado  el  líquido, 
1,   lavando,  dilu- 
yendo .11   el   agua  y  descomponiéndose  por  hi- 

1  ín  una   masa  parda,    ti 
lina;  algo  delii  1 

y  en  el  éter.  Enrojece 
el  papel  de  (..ru  ¡a  COn  los 

nemói 

nemone; 
aa,  en  el 
I  ■ 

cíes  se  coloran 
1  lo  ácido  corresponde  á  la  fór- 
mula C^H"  O 

ANEMONINA  I    Quhn.   Sustan- 

cia descubierta   por    II.  'uniones 

y  que  pai 

Igua  el  anemone;  .  1  agua  destilada  asi 

algunas 

blanca  que  puri- 

mes  en  el  alco- 

Esunn  alizable, 

•■íidien- 
i 

dejando  in  sulfíiri- 

1  ácido 
nítrico  la  : 
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drico  1 1  disuelve  sin  alti  rarln    ron  ácido  sulfúri- 

.  ido  'i'    "i  mgai  foi " 

Lcido  1      ni        I  is  la   disuelí  en  j  i  ans 

r.n  in  ni  en  icido  am  mi  n  lo  de  pl 

,i  ico,  j  í  la  ti  mperatura  de  la 
ebullición,  se    forman    también   combii 
cristali 

La  anemonina  e i  nn  veneno  mtij  ■ 

ii  de  '.ii  activa  i ion    obn  el 

mo  animal  se  podi  ía  aproi  echar  a  dosi 
estados  determinados;  su  empleo  en  Ti 
nulo. 

anemonopsiS:   Bot.  Género  de  Ranunculá- 

Siebold  y  Zuccarini  han  creado  para 

¡e  di  1  Jap  >ii.    Esta    planta    herbácea 

está  muy  próxima  a  los  géneros   Trolliusj  Ci- 

micifuga. 

anemopegma:  f.  Bot.  Género  de   Bignoniá- 
ceas  que  tiene  por  caracl  eres:  un  cali:  i 
corola  subinfundibudiforme   con   finco   lóbulos 
casi  igual  líos  redu- 

cido á  un  filamento  j  los  otros  cuatro  didínamos; 
cápsula  orbicular,  comprimida,  dedos  valvas  que 
se  abren  paralelamente  al  tabique.  Las  plan- 
tasque  lo  componen,  originarias  de  la  América 
del  Sud,  son  lianas  y  sus  flores,  amarillas,  dis- 
is  en  racimos  simples. 

anemoscopio  (del  gr.  Sv£(J.oí,  viento,  y 
axoTtEiv,  examinar,  observar):  m.  Fls.  Aparato 
destinado  á  indicar  la  dirección  del  vi 
nombre  vulgar  es  el  de  veleta.  Las  de  los  obser- 
vatorios tienen  diversos  órganos  de  tra 
bien  automáticos,  bien  eléctricos,  para  que  den- 
tro del  edificio  se  conozca  á  cada  instante  el 
punto  del  horizonte  de  donde  sopla  el  vien- 
to, ya  observando  un  cuadrante,  ó  lo  que  es 
G  tli  ral,    por  la   inspección  del  tra 

lápiz  ó  estilo  en  una  hoja  de  papel  ó  metálica 
Para  que  la  veleta  sea  muy  sensible  al  viento  y 
de  indicaciones  exactas,  hay  que  tomar  algunas 
precauciones  en  su  construcción;  por  lo  común 

está] ii. in  -i  is  de  una   chapa   vertical,  en  un 

eje  á  cuyo  alrededor  giran;  la  parte  de  la  veleta 
que  está  delante  del  eje,  ó  hacia  el  viento,  se 
llama  la  cabeza,  y  la  parte  posterior,  la  cola  ;  si 
se  di  se  á  la  veleta  la  forma  de  un  rectángulo. 
or  uniforme  y  bien  equilibrada  en  su 
centro  de  gravedad,  tanto  impulso  tendría  el 
viento  sobre  la  cabeza  como  sobre  la  cola,  de  mo- 
do que  el  aparato  no  funcionaría  porque  carecería 
de  cualidad  ó  condición  directriz,  la  cual  depen- 
de de  la  diferencia  del  efecto  que  el  viento  causa 
en  la  cabeza  y  en  la  cola ;  ésta,  debe,  pues,  pre- 
sentar una  gran  superficie  y  la  cola  una  muy 
pequeña;  sin  embargo,  con  objeto  de  que  el  eje 
se  conserve  perfectamente  vertical  y  que  la  ve- 
leta no  pese  mucho  en  su  sosten  á  fin  de  evitar 
roz  imii  utos,  se  procura  que  la  cabeza  y  la  cola 
actamente  lo  mismo;  la  veleta  que  re- 
'   el  dibujo  llena  estas  condiciones:  se 


> 


-...'..'"'.  .lU'.J-^.-J— 3- 


->■ 


>+ 


i  ompone  de  una  varilla  de  hierro  \  B  di 
tímetro   d  en  uno  de    u 

Ui     

de  casi  dos  metros  de 
.  'i-  plomo  \  co 
t  de  la  varilla; 

■i 

Lll0,    COI la 

1  '  i'  a]   II   K 

I ■  ■  i  direc 

■ 

¡  del 

.'  i 

.  ■  ,, 


A  \  EN 

por  medio  de  un  gal.  anómi  i  ro  ions  ¡ble,  por  ocho 

i i'  nii      ó'    mi    a  idad   aiii  i '  nie      i    salí  a  di 

dad  de  la  ienen  Ínter  alando  en 

el  i-i  i  ■  "i  i.i    arl  iie  iale    j  pi i 

ente  ocho 

.  i  ■ 

rotación  de  una  veleta,  El  pi  inca  con- 
tacto correspondí  m  Norte  y  forma 

un  circuil mpui    to  del  hilo  do  la  pila,  de  la 

tierra  y  di 

| le  ;i  la  ¡li- 
li   '   Henil li'j 

res  y  de  una  re¡  i  tem  ía 
:  o,  que  correspon- 
de a  la  indicación  E. ,  tien  <  resisten- 

ei  i  di     10  ohm      i    ii     ucesiva para  los 

contai  i" 

agregan  fui  i    .á0,  65  y 

90  ohnis.  El  galva letro  qui  i 

nevé  di- 
La  H    la  fuer- 
za electro  mol  riz  y  el 

paran  del  circuito  las  n  sisti  ni  ias  j  se 
cierra  la  misma  pila  i  través  del  galvanómetro. 
El  '  a '  o  '  ble  á  lio 

óe  que  se  puedan  n  paral  j  red  ificaí  lo 
que  podi  ían  producit  se  en  las  indicación 
vientos  cuando  la  fuerza  electro-motriz  de  la  ja- 
la se  hubiese  debilitado  bastante.  Este 

si  bien  pn  •■  nta  algunos  h nvi  nii  utes,  es  muy 

sencillo  y  puede  utilizarse  cuando  la  di  I 

excede  de  dos  ó  tres  kms.  y  siempre  que      

,  una  t  rasmisión  mecánica. 
ANEMOTROPO     del  gr.    ívep.0?,    viento,  y 
rpó-o;,  vuelta  :  ni.  Maq.  Noml  i 
designarun  motor  de  viento  aplicado  al  movi- 
de  máquinas. 

anemuR:  Geog.  C.  de  la  costa  meridional  de 
la  Anatolia  cerca  di  1  cabo  del  mismo  nombre, 
que  '  -  '  1  punto  más  meridional  de  la  gran  Pe- 
nínsula, eu  frente  de  la  isla  de  Chipre.  Ruinas  de 

murallas,  de  un  acueducto,  de  dos  teatros  y  de 
lean,  rosos  sepulcros  que  reveíanla  anterior  exis- 
tencia de  una  eiinl.il  considerable,  qiu  probable- 

ii"  ai a  Ancmurium,  de  laque  hablan  Sci- 

lax  y  Plinio.  Estas  ruinas  están  aluna    i 
1"-  turcos  las  llaman  Eski-Anemur.    I'n  castillo 
arruinado  domina  la  altura  á  cuyo  pie  se  encuen- 
tra el  puerto. 

anemurium:  G eog.  ant.  Cabo  el  más  meridio- 
nal y  occidental  de  la  Cilicia,  Anatolia.  cerca  de 
una  ciudad  del  mismo  nombre,  h.  Arv. 

ANENCEFALIA  )    f.    Terat.   Allo- 

ma lia  que  caracteriza  los  monstruos  anene.  talo. 

ANENCEFALIO  (de  anniréftilu ):  m.  Terat. 
Monstruo  privado  de  encéfalo.  Los  anencefalios 
se  distinguen  de  los  acéfalos  en  que  ésti 
privados  complí  t  amenté  de  cabeza,  en  tanto  que 
los  anencefalios  sólo  carecen  de  los  centros  ner- 
viosos. La  familia  de  los  anencefalios  comprende 
dos  géneros  en  la  clasificación  de  Geoffroy  Saiut- 
Hilaire  :    el    gi  tn    .■  ,    car  icterizado 

por  la  falta  di  acéfalo  3  por  la  falta  de  médula 
lo  en  la  región  cervical;  cráneo  y  par- 
te superior  del  conducto  raquídeo  ampliamente 
abiertos;  y  el  género  Anencéfalo,  con  . 
.  a.  éfalo  '.  di  un  dula  en  toda  su  extensión  ;  rá 
■  ■  ertel.ral  también  abiertos. 

Los  anencefalios  constituyen  una  de  las  tres 
tribus  de  los  monstruos  autositos.  En  el  canal 
formado  por  el  cráneo  y  el  conducto  voi i.  le.. 

abierto     exial a  ■  rpecie  de  bolsa  Ui  na  de  se- 

ro  idad  j  que  parece  formada  por  las  mi  ningí  s 
especialmente  la  ira  ¡noides.  ladre  los  anence- 
i.iii..  dicho 

pueden ob  lo  grado  tde  transición. 
En  i   to    ni. e. ie  ..i ti    la  caí 

II    (OS    lli   r.  ios   pe- 
mil.|lle  suelen  o    quei  u 
i.. . i  imil,  j   [o    ...  ■     arran 
can  di  la  -  meningí     ■   pa   m  poi  los  agryi  ros  de 
mentí  lo  a ...  n 

.  omesj  p !■  n 

...     eexplica 

• '  a     1 1. 

i Icn  verifi  .    ■  ■' ü 

... 

ANENCÉFALO,    LA    idel    gr.     i/    priv.    y  £y/.£- 

.  falo,  cerebro  ;  adj.   7.  raí.  Que  i  are 
ce  de  encéfalo,    A  I  II  una  i  ¡i  offroj   Saint  1 1  i 


m     el     '   i    '■      'I 

condui  i.,  roqnídi  o  nente    roí 

man  el  segundo 

ANENCEFALOEMIA   delgr.  ivpliv.,  Ijxiaakoi, 

encéfalo,   .  sangre):  l.  Vaiol.  Def 

•  un  ¡dad  ti  o  dirige  hacia  el  cerebro. 

ANENCEFALONERVIA  (del  gr.   áv,  pl  i 

,    le  I  ■,  ¡0)l  f.     /'"     !      I  I. 

feto  en  la  acción  nerviosa  del  i  ai 

ANENCEFALOTROFIA  priv.,   íj/.í- 

saXo; .  encéfalo,  y  cpoi  ij  f.   Vaiol. 

del  encéfalo  y  disminu- 
ción con  '   .¡'.  i.i"  .1"  -a  \ nliiiiieti. 

ANENGUENPALA  :   ','•  00     Voz  que     igl 

/".'.  y  es  el  nombre  que  algunos  via- 
jeros dan  a  la   montaña  i 

.    Zona  de  i  'm  ; 
'  En  la  Mamau  l'l.  a- 

'•!  ■      -  \l ...  I  i  que  los  portu- 

ra  do  Cristal.  ¡Su  altitud 

pa   i  di    i  " 

anento:  Geog.   Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
...a. .  v  dióc.  de  Zara  - 
Sit    en  un  barranco  entre  dos  i 

os  limites  con  la  prov.  de  Ti 
reales,  cáñamo  y  frutas  ¡  ganado   lanar  y  cabrio. 

ANENTO    Y    PELIGERO    ,Fl:AY     BARTOLOMÉ): 

N.   en  Villanueva  de 

lili  i  en  el  día  16  de  abril  de  1646 ;  M.  en  Sa 
a  de  haber  muerto  muy 
los  33  años),  y  cuando  no  había  dado 
los  opimos  frutos  que  sus  primeros  trabajos  lite- 
rarios hacían  esperar.  .  os  muchos 
libros,  entre  los  cuales  menciona  el  P.  Latassa 
los  siguien  tes:  j 

Salmanticensii    Academia    Palribus  ad  Útero- 
riiui  hu/manarum obtinendum  cathedram,  extern- 
■  aboratam,  impresa  en  Salamanca,  en 
el    año  1669,    cuando   el  autor  contaba    apenas 
Informe  gue  hizo  á  la  cátedra  de 
Uiiiiniinihiii.sih  Su Vii 'manca ensu  Uni- 
a  .  de  Frli- 
/■<   IV.  eeh-bnidas  en  el  convento  de  la  Encarna- 
ción de  Madrid    161  i  redicado  en  la 
Mr;  Vida  de  San  Pedro 
.  j   Varios  tratados  de  elocuencia  y  poe- 
rsas. 
ANEO:  Geog    Puerto  en  la  costa  N\  de  la  isla 
Tapo,  archipiélago  de  las  Marquesas,  Polinesia. 

-Aneo  ó  Aneu:  Geog.  Valle  en  la  parte  sep- 
tentrional de  la  prov.  de  Lérida,  al  E.  del  valle 
de  Aran,  confinante  con  Francia.  Consta  de  21 
una  aldea,  de  los  que  son  los  más  im- 
portantes Esterri  y  Alós.  En  sus  montañas  bro- 
tan las  aguas  que  forman  el  rio  Noguera  Palla- 
resa. 
aneota:  f.  prov.  Gran.  Toronjil, 

ANEP1PLOICO,  CA  ¡del  gr.  Sv,  priv.  y  IjcÍ- 
^aoov,  epiplón):  adj,  Terat.  Se  dice  del  mons- 
truo que  carece  de.  epiplón. 

ANEPISCESIS  (del  gr.  xv,  priv.,  y  :■'-/(.>. 
yo  detengo  :  f .  I'atol.  Incontinencia  de  las  ma- 
terias que  normalmente  existen  en  las  cavidades 
naturales  y  son  detetenidas  por  los  esfínteres. 

anepitimia  (del   gr.  xv,  priv.,    y  Irct0uu.to, 

deseo  :  f.  Patol.  Perdida  de  los  deseos  Ó  apetitos 
orgánicos,  como  el  hambre,  la  sed,  el  apetito 
venéreo,  etc. 

ANEQUlN  (A  ó  Pf.1:  ni.  adv.  A  razón  de  un 
tanto  por  cada  res  que  se  ha  de  esquilar,  y  nó  á 

d     Dícese  del  ajuste  que   se  hace  con  los 

operarios  para  lo    i   .pílleos. 
aner:  Geog.  uní.  Una  de  las  ciudades  de  re- 
ribu  de  Manases,  Palestina,  que 
formaba  parte  del  patrimonio  de  los  Levitas;  su 
nombre  significa  i  i 

ANERINCLE1STO:  m.    Bot    Ib  lulo  d.     MI      l 

ni.  .    Oxispoi  ea  .   con   la    inflorescí  ncia  axilar. 
oí  ho  ".'.  i  >     iguales  y  ovario  tetraloba 
Lrboli   .  con  las  flon 
nario   de  Sumatra. 

anerio  Félix  i  Biog.  Celebro  músico  italia- 
no \  ,  ,,  1660;  M  en  1630,  A  la  muerb  de 
Palcstrina  recibió,  i  I  I  di  abril  di  1594,  el  título 
de  me  itro compositor  de  la  capilla  pontifical. 

n  ..  ,     .{II,    li  ni  Ui   ei, I.,  .i  une  tros  días 


ANES 

Bon:  '/'/' !  libroí 

Roma,    L585);  Dos 

I: 

Ron 
loo:;  ;  i  ■ 

1604 
Francfort,  1610  .  y  alguna   o 
sueltas.    Las   composiciones  inéditas   de    I 
A  ii.  rio  se  conservan  en  los  archivos  de  la  basíli- 
ca del  Y.it  ic  mu  y  en  la  capilla  poní  i 

Asi  RIO  -Ir  \\  FrAKCISI  O  :  /.'■■■  i  M  ico 
italiano,  hermano  del  anterior.  X.  en  Roma  ha- 
oia  1567,  y  fué  sucesivamente  a¡ 
de  Segismundo  III.  rey  de  Polonia,  de  la  cate- 
dral de  Venina,  del  seminario  de  Roma,  de  la 
capilla  de  la  Madona  de  Monti  \  de  San  .luán 
de  Letrán.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muí  rte,  sa- 
jólo que  en  1603  todavía  desempeñaba 
'  últimamente  citado.  Anerio  es  uno  de 
los  primeo  oí  músicos  italianos  que  han 

i  ¡e  conser- 

'1,1,1    ,1,     MI- 

Roma,  1613); 

mli  s,  can- 

.  ,,  una,  dos,  ín  ■   y  cuatro  voa  s 

■  R a,  1626  ; 

■ 
[bid.,  1619).  Algunos  mo- 
J.  F.    Anerio  fueron  publicados  en  las 
colecciones  de  Fabio  Constantiui,   La  boga  que 
obtuvo  la  misa  del  papa  Marcelo,  compuesta  por 
Pales,  y  la  dificultad  de  ejecutarla  en  algunas 
oces,  coi ¡si  iba  escrita,  deter- 
minaron a  ii.  F.  Anerio  a  reducirla  á cuatro  vo- 
'  facilitar  su  ejecución    Roma,  1600). 
aneritroblepsia  (del  gr.  ív  priv. , epuBpó;, 
rojo,  y  JA:-:'/,  ver.  :  f.   Palol.    Daltonismo  en 
que  no  se  percibe  el  ruin  confundiéndole  con  el 
gris  ceniza,  como  á  Dalton  le  ocurría  ^Ruete). 

AÑERO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Riva- 
montán  al  .Monta,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de 
Santander;  128  edifs. 

anerobio    delgr.  XV,  priv. ,  ir,-.,    ni 
vida):  ni     •  •    Nombre  conque  ha  de- 

signado Mr.  Pasteur  Las  bacterias  ó  vegetales 
vibrionarios  que -viven  sin  oxígeno  libre  v  sin 

aire,  pera  que  absorben  el  oxíge ■.ruin  de 

combinación,  y  se  distinguen  por  esa  particula- 
ridad  de   lOS    OO, iliin-,    n   -lll    lus   Se|e,s  ijUC    viven 

en  contacto  con  el  aire.  Kl  sabio  químico  francés 

o  la  posibilidad  indefinida  de  la  vida 

sin  aire  como  no  cree  eu  la  partenogcnesis,  ósea 
en  el  nacimiento  indefinido  de  hembras  que  apa- 
rezcan fecundadas  en  el  mero  hecho  de  haberlo 
sido  la  primera  por  el  macho.  La  esterilidad  aca- 

:  especie  pen  i 
fuei  m  fecundadas  nuevamente  las  hembras.   El 
oxígeno  del  aire,  ajuicio  de  Mr.  Pasteur,  después 

ir  directamente  las    ■  I 
bios  de  la  le\  adura  de  cei  ¡emplo,  los 

p ■  en  condiciones  de  reprodui 

"ii  de  las  primitivas  celn- 

lo      uno,  excitación  comparable  i  1  i  fe- 

i  inatozoides,  que 

ata    generaei - 

'-,  y  para  reavivar  la  facultad  n  produc- 

I  i-  que  han  lli  a 
«sario  que  el  oxígeno  ejerza  una  nueva 
excitación.  Si  g   n  eiei  te 

n     dan  señales  de  vid  i 
-  sustraídos  á  la  i 

peí  teneciendo  á   esa  cía  e  di    i a  di 

fenne ....  ;,  n  „,  ,.,,, 

en  el  ooinlucto  miesi  m  il  del  hombre    a 

fermo. 

ANEROESTO:    /  I:        de  la      ¡    i 

'■ni   lo     romanos 

pinos  voi 

el  año  225  a.  de  I.  O. ;  pero  en  i  I  misn 
d 

1 

ANEROIDE  (del  gr.    a.   priv..  ,,  

'.       i  .     ■  .     . 

DE.    Ú.   t.    o.    s 

anervia   del  gr.  i,  prii      v  veüpov,  nervio): 

I 

ANES    I  M  m;  i  i  n    [>i 

ANESI     I       ¡LO 


ANES 
edel  Biglo  \\  m.  Sus  obra  i  moa  esti 

nfundei n  freouom  ia  con  la 

Paunini    E i  íestro  de  Zui 

ANESTECINESIA  (del    gT.     XV,  priv.,    XI<jOt](II{, 

ii,  y  xivijoi;,  ni"  •,,/,  |',.,| 

di 
órgano, 

anestesia  (del  gr.  xv,  priv., y  xl'oO»] 
sibilidad  :  f.  Patol.  Pérdida  ó  disminución  nota- 

■  sensibilidad. 

fodi  idos  fisiológicamente  de 

sensilnlid.nl  pueden  perderla  eu  todo  Ó  en  parle, 
ce  i  1  estado  morbpso;y  laauestesia  puede  recaer 
sobre  todas  las  formas  de  sensibilidad.  Sin  em- 
bargo, se  reserva  la  denominación  de  anestesia 
para  aquellas  formas  de  sensibilidad  que  no  tie- 
nen nombre  particular;  así  vemos  que  la  insen- 
sibilidad para  el  dolor  se  llama  tiiuil  i,  .■,,,   la    di 

i  imaurosis,  la  del  oído  d 
según  sea  completa  ó  incompleta,  la  del  olfato 
■.  la  del  gusto  aycusia  y  a  la  insensibili- 
dad gemí  :  i.,,  ¡n-eiisiliilidad  moral 
ó  afectiva,  ósea  la  pérdida  del  poder  di 
mentar  emociones  por  los  excitantes  fisiológicos, 
ampie  un  lauto  figuradamente, 
"'o  sl.si.i  ■  |a  pérdida 

del   sentido  de  este   nomine.    L;i   . 

tas  sensaciones  internas,  la  del  hambrea 

la  de  la  sed,  adi/isia  ó  ajwsvi  si  es  completa  y 

si   a pleí  i .    son   i  imbien  formas 

particulares  de  anestesia.  La  perdida  di 
muscular  no  tiene  nombre  particular,  así  como 
tampoco  la  de  otras  formas  de  sensibilidad  es- 
pecial :  la  sensibilidad  para  las  impresii 
[orificas  y  la  perdida  de  ellas  se  llama  anestesia 
térmica. 

La  -ansa  de  la  anestesia  puede  residir  en  el 
sitio  ale'to,  en  un  punto  cualquiera  del  trayecto 
de  los  o, -r\  Los  ó  di  1  t r.i y  ecto  de  la  ¡fibra  m 
sas,  en  la  medula  espinal  ó  eu  el  encéfalo,  y  en 
¡  ación  al  sitio  de  la  causa,  la  anestesia  se  divi- 
de en  /"■!■,,:  rica,  ■  spwi 

Se  prodm    irlas   i     ■       -  mdo 

plores  periféricos  de  las  fibras 
ibles  pií  i-di  n  su  i  .i  ¡Labilidad: 
-  producirse  una  anestesia  cutánea  que 
Iteración  de  los  órganos  termina- 
les de  los  nervios  sensibles,  por  la  i,inL. 
la  piel  mediante  la  acción  local  del  éter  ó  de 
sustancias  análogas,  por  la  acción  de]  frío  inten- 
so, de  ácidos  y  de  álcalis  cáusticos  j   do  ciertos 
remedios  narcóticos  (morfina,  atropina,  etc.).  A 
este  orden  de  anestesias  corresponde  la  que  se 
i  ai  las  lavanderas  cuyas  manos  y  ante- 
an expuestos  casi  todoeldíaálainfluen- 
ciadel  frío,  de  la  lejía,    etc.;    y   las  ai 
.pie  derivan  de  los  trastornos  de  la  circulación 
cutánea,   como   por  ejemplo  la 
tica,  producida  por  la  ismódica 

rio  i  .  que  se  declara 
las  manos.  También  corresponden  a   I 

•  di  bida.-  a  lesioni     de  la  con- 
ductibilidad  de  los   Iones  nerviosos  y   que 

dependen  de  las  li  siones  más  diversas.  Lasaccio- 
nes  traumáticas,  la  compresión  de  los  nervios 
por  neoplasmas,    exudados,   i  ■ 

'     inflama  iones  de  los  nervios  son  las 
causas  más  habituales  de  esta  forma  d 

■  limitan,  ordinariamente,  al  territoi  io 

nados. 

Las  i'.e.-/  ■ííiix  ■  (/»'»«/.,    ,   niiii  i  aii  con  mu- 
I  idi  -•  de  !  i  médula 
espinal,  principalmente  en  la  tabes  dm 
,    ipe  ataca  pref eren I 

raíci     ,  los  dones  y  las  asta-  ; 

ti  las  in- 
flamaciones difll 

dula  espinal,  en  los  casos  de  '  mpi  i  ¡  n  di  la 
medula  y  i  ai  los  tumores  del  mi 

ral  estas  au,  -i 

I.  Es  una  i 

la  sustam  i 
principal  de  fas  im 

■  di 

oí  Schitf, 

.na    .illal- 
¡.  1  lllillni  II  una 

todo,  en  '  i 
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'impida 
i  punió  del  ti 

i  I  itera!  del  cuei   - 

a  punto  más  alto  del  cruzamiento  total 
ibilidad,  por  1 i 

tensas  y  pronum  i       , 

cohol,  morfina,  bromuro  de  pol 
pilcan  por  la  acción  de  estas  sustam  ia 

A  con  ■  .  les  agu- 
das, ' 10  el  tifus,  la  difteria    ;.. 

nes,   suelen  observara     m      esia 

'.   determina   o 

puedi  a  observar  .ama-  ani  iai  lamen- 

te ile  poc  i  exti  n  ion,  en  el  doi  - 
en  el  pechó.  Todas  las  formas  de  asfixia,  propia- 
mente dicha,  producen,  en  las  la  i  -  terminales, 

junas  intoxic 
mente  en  la  saturnina,  la  am 
mucha  constancia  en  ■ 

Los  síntomas  de  la  anestesia  sen  -ir 
aun  cuando  pueden  inducirse  por  las  m 

■ .   Kn  la  anesb  si 

advierten  los  enfi  rmos  que  ■  o. 
tu  rpo  no  sienten  como  antes  la  pre- 
sión de  1"  vi  stidos,  el  peso  de  las  cubiertas  dé- 
la eami.  etc.  La  anestesia  de  las  manos  se  revela 
porque  algunas  funciones  habituales  de  ella  es- 
tán más  <i  menos  imp  did  o  peque- 
ños se  caen  de  Las  manos;  la  esi  i 
y  otros  ejercii  ios  son  muí  difíciles  6  imposi- 
bles, y  cuan. lo  el  enfermo  separa  la  vista  de  la 
mano  3  a  no  sabe  si  tiene  ó  nó  en  ella  la  pluma, 
La  aguja  o  cualquier  otro  objeto,  Zonas  muy  ex- 

■  i   pueden  existir  sin  que  el 
enfermo   lo  advierta   en   mucho  tiempo,   como 
ocurre  en  muchas  histéricas,  y  en  todo 
-ó-  de  afectos  m  i  riosos  el  médico  di  be  investi- 
gar por  sí  mismo  el  estado  de  la  sensibilidad  en 

todas  SUS  I 

Las  anestesias   se  combinan  frecuenl 
con  sensaciones  subjetivas  anormales  | 

'   '    I feí -  as  pi  i  imenl 

-  :i- "  leu  de  embotamiento,  etc 
aún  que  1".,  enfermos  pres  muy  vi- 

tos de  la  piel  donde  la  insí  n  í 
para  las  excitaciones  exteriores  más  violentas  es 

completa,   lo  cual  depende   de    ill  i 

males  del  nervio  sensible  en  un   puntó  mas  alto 
de  aquél   en  que  su  conductibilidad  esta  inte- 
rrumpida. La  am  ,  muchas 
veces,  con  anomalías  deba  movilidad,  di 
ciones  refleja  ¡  \   c  m  toda  clase 
vaso-motoras  y  de  traston 
servarse  quemaduras,  heridas,  etc.,  en  los  pun- 
tos heridos  de  ane 
advertido  por  el  dolor,  no  impidí 
causas  de                                      ii y  común  en  la 
de  las  uiauos. 

'  sea.  no  impi- 
dí  la  movilidad  voluntaria  :  pero  si  el  i 
cierra  los  p 
partes  inti 

i 
•i ciili  ti  la  ci 

ai  de  los  moi  in 
utan. 

Si  la  ain 

¡ales  de   sensibilidad 
producir  estado    particulares  en   el  sensorio.  Se 

de  la  superficie  cutánea,  combinad 

le  podía  dormir  profun- 

utad. 

( 'óino  la   i 

.., 

dm  al- 

.     .      |  ,. 
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tratan  las  zonas  insensibles  por  la  corriente  fa- 
linarios,  ó  mejor 

negativo  de  la 

sobre  la  piel  .1  u 
gunosmii 

curadas  L      fricciones 

pol,    ene 

duchas  locales.  Ks  muy  problí 

-  internos,  nuez  vómica,  estrig- 
nina,  valeriana,  i 

c  protegidas  n.  ote  contra 

las  injuri  la  anestesia  del 

1110. 

denomina  la  que 
se  procura 

especialmente  el  cloroformo,  álasmu 
rante  el  trabajo  del  parto,  sea  norma 

■o  y  haya 
o  no  haya  que  practicar  operaciones  obstétricas. 

La  supresión  del  elemento  dolor  en 
ciones  quirúrgicas,  no  solo  tiene  la  inmensa  ven- 
taja de  facilitar   las  maniobras   operatorias  y 
ahorrar  martirios  ¡i  la  paciente,  sino  que  también 
evita  el  agota- 
miento nervioso  el  shok  operatorio  que 
frecuente  de  muerte  en  la  antigua  Ciru 
consideración,  trasladada  al  terreno  de  la  obste- 
tricia, indujo  á  los  tocólogos  a  emplear  el  cloro- 
formo en  el  parto  para  evitar  los  Job- 
litar,  en  caso  necesario,  las  operaciones.  Las  in- 

■  -.  ■ 
Tamier,  Konitz,  ilelfit,  Atthill.  Tyl 
Kawirz.  S  Braun,   S 

Scanzoni.  Danyan,  Pajot,  Campbell, 
ningún  género  de  duda  sobre  la  utilidad  de  esta 
tan  humanitaria  como  científica,   aun 
cuando  contraríe  el  bíblico* ¿71 
cloroformo,  administrado  hasta  obtener  la  anes- 
n  soñolencia  ó  sueño  completo,  lejos  de 
debilitarlas  contracciones  uteri 
riza  y  hace  más  eficaces ;  el  trabajo  es  más  rápi- 
do, porque  el  anestésico  relaja  los  músculos  del 
periné  y  no  favorece  en  modo  alguno  la  produc- 
ción de  las  hemorragias,  sino  muy  al  contrario, 
evita  las  debidas  á  la  atonía  uterina  que  sigue  á 
la  expulsión  del  feto  y  quu  es  consecuencia  del 

uto  local  y  general  poi 

el  dolor.  Las  inhalaciones  deben  comenzarse  en 

cuanto  los  dolores  se  hacen  demasiado  vivos,  y 

sia,   que  uo  se  ha  de  llevar  á  tan   alto 

imo  "ii  la  práctii 

muchas    horas    sin   ningún   inconve- 

Nada  prueba  tanto  el  poder  de  la  rutina  como 

''Uto. 

Las  contraindi  loroforuii- 

n,  lesiones 

pulmonar  rmedades 

n  lición  indispensable  que  la  parturienta 
respin 

V.  Anes- 

I  ahora  la  man 

tener  la  ¡ 

I  cloroformo  y  el 
éter,  pan 
En  prii 

- 

la  dificul- 
circulatoria.   Es 

p<  .-i.'  de  cucuru  ¡  compre- 

informes 
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presa  para  qne  los 

diluyan  en  m 

tOS,  agita- 
ne u!  ni    mas  al- 
110  se  coi  esivamente,    tod 

rápidamente,  continuando  las  inhalacio 
mentand 

ate  en  al- 

aparienci  i    normal.    La  pupila  ist;l 

1  iibilidad    para   el 

dolor  aumenta  gradualmente,  aun  cuando  el  en- 

se  produce  la  anestesia  completa  ron  resolución 
muscular  y  pérdida  total  de  i  E 

igue  un  tanto  acelerado;  la  respiración 
[a.  regular,   pero  lenta;  la  excitabili- 
dad refleja  esta  muy  disminuida;  la  pi 
contraída.    En  este  momento  puede  1 
primer  corte  de  la  operación,  y  el  enfermo  debe 
continuar  en  el  mismo 

para  lo  cual  bastará  practicar  inhalaciones  inici- 
ada cinco  o  diez  minutos.  Con  veinte 
grados  de  cloroformo  puede  obtenerse  la  anes- 
tesia durante  una  hora  ó  más.  Es  inútil  y  peli- 
groso iuhalar  más  cloroformo  que  el  necesario 
para  conseguir  la  inmovilidad  absoluta  del  en- 
fermo y  su  completa  ins  terminada 
la  parte  cruenta  de  la  operación,  se  a 
administración  del  cloroformo,  volviendo  el  en- 
fermo lentamente  á  la  conciencia  de  lo  que  pasa, 
-  se  colocan  la  cura  y  los  vendajes  nece- 
sarios.  La  insensibilidad,   aunque-   incompleta, 
durante  algún  tiempo:  hay  tendencia 
al  sueño ;  el  enfermo  no  acusa  dolor  ni  incomo- 
didad alguna;  si, se  le  pregunta,  responde  que 
se  halla                                          á  los  circunstan- 
tes sobre  si  se  ha  hecho  ya  la  operación,  y  no 
ningún  recluido  de  lo  acaecido  duran- 
te la  anestesia. 

.liarse  el  pulso,  y 
con  más  cuidado  aún,  la  l  liando  la 

es  completa,  el  pulso  se  lentüica,  y  si 
en  este  periodo  se  excede  la  dosis  conveniente 
de  cloroformo,  el  pulso  puede  deprimirse  hasta 
hacerse  imperceptible,  siendo  inmineni 

esivamente    y  hacerse   cáela  vez    mas 
superficiales  y  amenazar  la  suspensión  i 
ria.    En  esta! 

inmediatamente  el  cloroformo,  practicar  la  res- 
piración artificial  y,  si  es  posible,  inhalar  oxige- 
no y  aplicar  corrientes  continuas  (el  polo  nega- 
tivo en  la  boca  y  el  positivo  en  el  recto,  ó  un 
polo  en  el  cuello,  sobre  elneumogástricoy  otro  so- 
bre la  regi 

ne  una  rubicundez  extraordinaria  de  la  cabeza, 
fenómeno  frecuente  en  los  alcohólicos  y  que  se 
acompaña  ile  una   excitación  general  considera- 
diio   puede  ser  una    coi 

-  prudente  renun- 
ciar á  la  cloroformización,  y  solo  cuando  la  in- 
tensidad «le  los  i  darmante,  pue- 
de practi 

orazon  y  de  los 
la   astixia  y  al 
i.-nte  si  no  contraindica  en  absoluto 
m,  impoiirla  necesidad  degian- 
sti  sia  qui- 
[ue  imposible  en  aquellas 
opcracioi  ivadir  las 

ii  di  1  maxi- 
lar superior,  ab 

roformo  en  la  litotricia  puraque  el  dolor  del  en- 
i  cirujano  sí  ha  pelli 

(citación 

Morlón.  '  U  por  el 

tocar  un 

ni    un    paiio   Sllfi- 

.  1  procedimiento  del  sa- 
lí  impeí 

el    y   es|,i 

un  cord rui 
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mo    y  en  su  parte 
i  dar  entrada  a  va 

luí  i  I  fondo  d'-l  saco 
una  conipi 

•  ti  i  son  inofen- 

do  un  ni"  del  sujeto  some- 

tido a  su  influem  i 

sis  fisiológicas.  La  preferencia  concedida  por  los 
cirujanos  á  uno 

i  i  var,  de- 
mente al 

por  c liciones  individuales  del  en- 
fermo, no  bien  apreciadas  a]  practicaí  la  aneste- 
sia quirú] 

Omisión  inglesa  i 

ívs  Mae  Kendriak,  fisióli  oats,  pre- 

vi ni  uin,  químico,  ha  es- 
tudiado concienzudamente  la  acción  comparada 

de  los  anestésicos,    llegando  entre   couclusk s 

importan!  ■ 

los  latidos  cardís  m  ida  vez  mas  dé- 

biles, mientras  con  el  éti  iiinuai  la 

cloruro   ele   etileno,   experimentado  en    ranas, 
conejos  y  perros  no  modi  in  ui  la  res- 

inosa! descubierto; 
luye  el  bicloruro  de  etileno  con   los 

Vapules  .  n  se-  debilita,   el 

ventrículo  derecho  se  dilata  y  1 
negra.  Experimentando  en  el  hombre  la  men- 
cionada comisión,  con  el  concurso  de  tres  ciru- 
janos del  Hospital  occidental  ele  Glasglow,  resul- 
tó comprobada  la  mayor  inocuidad  del  bicloruro 
de  etileno  respecto  aí  corazón;  pero  así  y  todo, 
se  registran  algunos  casos  de  muerte  en  la  anes- 
tesia por  el  bicloruro  de  etileno  en  snji 
díacos. 

Zona    ,  -  Cuando 

se  añaden,  en  proporciones  crecientes  al  aire,  va- 
pores ó  gases  dotados  de  propiedades  ani 
y  se  hacen  respirar  á  un  animal  estas  mezclas 
-  llega  un  momento  en  que  aparece  la 
Si  se  continúa  aumentando  la  propor- 
ción de  la  sustancia  medicamentosa,  el  animal 
concluye  por  morir.  El  intervalo  comprendido 
entre  la  i  y   la  dosis  mortal  ha 

si.lo  llamada  por  Paul  Bert  zona  manejable. 

La  dosis  mortal  es  generalmente  «loble  que  la 
necesaria    |  irla  anestesia.    Pero  aun 

o  en  la  atmósfera  respirada  po 

i  proporción  del  aire  y  ele  anes- 
tésico. 

■i  mixta.  -Si  se  administra  al  enfer- 
mo uno  ó  dos  gramos  de  hidrato 

uní  inyección  hipodérmica  de  uno  ó 
gramos  de  cloruro  mórfico,  puede  ob- 
tenerse la  anestesia  con  una  dosis  mucho  menor 
que  la  ordinaria  de  cloroformo  y  p: 
i  una  dosis  mínima  de 
co  se  produce  una  analgesia  sin  sueño,  muy  pro- 
picia para  ciertas  operaciones  y  para  la   practica 

anestésico.  CA:  adj.   Terap.  Perteneciente 

DO:  Terap.  Lo  que  puede  producir 

■  uní. 
El  grupo  de  lo  en    Terapéutica 

que,  introduci- 
das en  la  sangre,  mediante  la  n  spirai  : 
.lucen  la  insensibilidad, 
la  pérdida  total  d 

l.nsivas  para  la  salud  general   En  la   práctica 
1    lorofor- 
nio  y  el 
Historia.  -1.a  intervención  quirúrgica,  siem- 
osa,  lia  impulsado  en  todos  los  tiempos 
irar  la  insensibili 
los  enfermos  durante  las  - 
pasaje  de   Bcni  dictus,    citado   pi 
niann,  en  '     "-lumbre 

determinar  la  in  (imprimiendo  los 

ui  Uo  por  medio  di  una  ligadura  me- 
diata en  1 

"   ingles 

■    ... 
i  oltmtad  un  sui  ñ"  profundo 

y  tranquil i  anestosi 

ibra 

lelos  sin  mol.  -I  ¡  "i"  de    I" 

Pero  i 
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experimentadores  han   podido  confirma)   i   to 
notables  resultados. 

También  lo    gi  i  so   )  los  rom; -  intentaron 

1 1  anestosi  i  qu '"  '    Según  Plinio  \  Dioscó- 

rituraban  la  piedra  II  imada    M 
L-bon  ito  di  cal  .  lo  trataban  por  el  vinagre 
¡  obtenían   poi   su    ipli<  ación     muy  verosímil- 
mente mediante  el  ái  ido  i  arbónieo  desprendido) 
la  insensibilidad  de  las  partí  i  que  habían  de  in- 
cindir.   También    n    empleaba   la  mandragora, 
1  siglo  xvi  usaron  algunos  cirujanos, 
me  ciando  sn  jugo  con  el  opio,  la  hierba  m<  i  i, 
,  |  belí  ño,  la  i  u  uta  y  la  lechuga  virosa,  líecicn- 
tes  i  ni  estigaciones  han  enseñado  que  un  médico 
chino  administraba  ó  pi  im  ipios  di  1  siglo  n  i  de 
nuestra  era,  una  preparación  do  cáñamo  (tal  vez 
Caiinavis  indica  )  .i"-'  <  mbriagaba  j  hacía  insen- 
inos  durante  la  ■  operaciones. 

En  la'Kdad  Media  lím  .  de  i  hauliai  .  Bruns, 
Hngues  de  Lucques  y  sobre  todo  Teodoric,  se 
ocuparon  activamente  de  la  abolición  del  dolor 
para  fines  quirúrgicos.  Juan  Canappe  transe:  ¡be 
una  receta  de  Hugues  de  Lucques  bajo  el  epí 
grafe  Confectio  soporis  á.  chirurgia  facienda,  se- 
\\  odorico  procedía 
por  inhalación,  modo  de  administrar  los  somní- 
feros anestésicos  indic  ido  ya  por  Dioscórides. 
Algunos  siglos  más  tarde  continúa  la  reputa- 
ción de  l.i  mandragora.  Bodin,  Demonomanía 
de  los  hechiceros,  1598,  dice  que  Be  puede  dor- 
mir, hasta  parecer  muertas,  á  las  personas  con 
la  mandragora  y  otros  brevajes  narcóticos,  como 
se  hace  en  Turquía  con  los  que  se  quiere  castrar 
y  se  practicó  en  un  muchacho  del  Bajo  Langue- 
doc,  Biendo  esclavo  y  que  fué  luego  rescatado;  y 
que  algunas  personas  no  se  vuelven  a  despertar 
y  en  otras  iluia  el  sueño  tres  ó  cnatodías. 

i ' .i-i  di  \  aichate!  asistió  á  una  desarti- 
culación coxol'enioral  pr.-u  1 1 -  ada  por  Ili'vniaim 
Demme  en  que  la  insensibilidad  fué  obtenida 
por  el  opio;  y  Daurid  parece  haber  obtenido  una 
anestesia  completa  por  el  misino  medio  en  cinco 
cúrennos  sometidos  á  operaciones  sangrientas, 
.luán  Bautista  Pesta  y  Alina  to  el  a 
ron  recetas  de  un  soporífero  volátil  para  proou- 
rar  el  sueño  y  la  anestesia. 

Durante  los  últimos  siglos  no  han  ci  ido  los 
conatos  para  producir  cliea/aneiite  la  anestesia, 
indicándose  para  esto  fin  las  emociones  vivas, 
la   embriaguez,  el   hipnotismo.  Santiago  Moore 

1 o."  ,i  fines  del  siglo  xviii  la  compresión 

metódica  délos  troncos  nerviosos,  y  mas  reciente- 
mente Liegeard  (de  Caen)  recomendó  la  compre- 
sión circular  de  1"--  miembros  por  encima  del 

punto  enfe antes  y  durante  la  operación. 

I',  i.,  hasta  Beddoes,  químico  ymédico, noprinci- 
l'i.i  el  peí  iodo  científico  de  los  anestésicos  (1795). 
puso  al  frentede  su  laboratorio  neumá- 
tico de  Bristol,  al  en  tone-,  joven  químico,  1 1  lim- 
pio v  Davy,  encargado  de  experimentar  la  acción 
[ases  sobre  el  organismo.  El  célebre  Davy 
no  tardó  en  reconocer  la  propiedad  analgésica 
del  protóxido  de  nitrógeno  o  gas  hilarante,  del 
mal  dijo  que  se  podría  emplear  ventajosamente 
cu   las  opi  raciones   quiri  rgi  a     que   no 

I  ,.i  i.  altados  obtenidos 
Uemania  j  Suecia  fue- 
ron contradictorios;  Horacio  Wells  fracasó  pú- 
q1  >:i  Bos  ton;  ¡e  en  ¡  6  además  peligrosa 
para  la  vida  la  respiración  del  gas  hilarante.  Su 
rehabilitación  en  nuestros  .lia-  lia  sido  comple- 
ta. 1. 1  a.',  i istupi  faci  ule  j  anestésii  a  di  I  i  ter 

era  conocida  de  mm  hosméd  '  i    ■' a,  Brodie, 

Giacomini ,  Tornton  .  Chi  ¡si  ison  .  I  h  a\ 

otros  la  señalaron  explícitamente  en  muchas  ex  - 

I"  i  ii  M     i    ;    ■  li.  i  Im    i'.n 

el  primer  caso  ae  anesb  -,ia  ipiii  a  íi.-.i  por  .I 
1 te:  i  debió  á  W.  I  .  Long,  médico  de  Atenas, 
en  18  12.  La  invención  del  mi 

in. im  .a  i  iie ii-, ,  ¡da    .l.n'1.  "ii.  de  I -  1 1  á  I  -  12, 

■  ii  si  mig- 
ue te  ii  i luí  ida   poi    la     inspiracio- 
nes    del    I  '     '    lililí"     ."i"         ' 

ü  io  el  empleo  del  éter  al  den!  i     i    M  oí 

t le  I'."  toi  m  'le  los  'le  ntes. 

i  fui   ...  ipleto.  w  .  - '  i  e  1 1  ¡     ¡ 

América,  i,  1847,  en 

EVam  ii...  ni- me  que  el  pro- 

blema de  estaba  resuelto. 

,.  ni.,  la  ai  cii  'i  de 
muchos  . 

.  n  el  hombre  fue- 
por  Sim- 
psou,  de  E  I  uso  del 

.  que  fué  bii  n  pronto  abaudon  ido    I ' 
Tomo  i  i 


A  ,\  ES 

pues  el  numero  do  losanc  té  ico    ha  i lo 

considerablemente. 
- 

cas.  -  El ni"  .I.-  I"  .ni'    i     ¡eos  pudiera  dei  h  ¡e 

que  es  ilimitado,  pui  la  ma  ]  oí  pa:  te  di  los  al 
coholes  y  do  los  éteres  tienen  probablemente 
propiedades  anestésicas,  como  tambii  a,  acá  o 
todas  las  ¡ustanci  isanl  isi 

diluidas,    lie  aquí  los  mejor  i ido    j  cuyo 

uso  prescnl  i  cii  i  to  grado  do  preci  ii  u. 

1.       HlDKOCAKBUKOS  y  SUS  DE11IV  'DOS,  -  LOS 

importante  dci  ivan  del  radical 
CH,4metana,  hidruro  de  mi  I  ilo,  hidrógeno  pro- 
i  "■  o  bona  I",  ga    de  los  pant s. 

Tetrana,  búfana,  dilelilo  é  hidruro  lutllico. 

Líquido  muy  volátil  que  se  emplea  en  pulve 
rización  para  producir  la  anestesia  local. 

Kerosolcna.  -  Líquido  d oposición  variable 

derivado  de  la  destilación  del  petróleo.  La  inha- 
lación de  su  vapor  produce  síntomas  do  agrada 

bles  y  alarmantes,   por  lo  que  no  se  usa.. 

Pentana,   hidruro  de  amilo.      La  inhalación 
ipores,  determina  rápidamente  la  anes- 
tesia sin  consecuencias  que  lamentar;  se  usa  con 
éxito  en  la  Cirujía  dentaria.  Su  volatilidad  ex- 
trema es  un  inconveniente  en  la  practica. 

Oclana,  hidruro  ■  •  &  o  i  .1  período  de  exi  i 
taeh s  muy  prolongado,  presentándose  vó- 
mitos. 

Elileno,  gas  oleifteante,  hidrógeno  bicarbona- 
do.  -Fomia  parte  importante  el  gas  del  alum- 
brado, el  cual  inhalado  en  cantidad  suficiente, 
produce  la  anestesia  absoluta  con  síntomas  alar- 
mantes y  la  muerte,  si  la  inhalación  continua. 

Amileno,  yenlilcno  6  pentana.  -La  insensibi- 
lidad que  produce,  es  menos  durable  que  la  del 

el formo.  Empleado  por  Snow  en  mas  de  cien 

casos,  fué  abandonado  por  haber  producido  la 
muerte  de  d-.s  enfermos.  V.  Amileno. 

Esencia  de  trementina.  -Se  ha  recomendado 
mezclarla  al  cloroformo,  como  medio  profiláctico 
del  síncope  durante  la  anestesia..  Eu  los  anima- 
les produce  la  insensibilidad  c pletayexenta 

ros.  Su  acción  es  lenta.  Irrita  localmen- 
te  las  vías  respiratorias  y  urinarias, 

Bencina.  -  La  anestesia  va  acompañada  de 
sensaciones  desagradables,  contracciones acu- 
lares bruscas  y  hasta,  convulsiones. 

Mñiiiirhii-niiH-titmi.,  iilnrurode  metilo.  -  Disuelto 
en  el  éter,  se  ha  empleado  experimcntalmente 

este  gas  como  anestésico,  Es  agradable,  pero] 

eficaz. 

Vielorometana,   clorw-o  metilénico,   bicloruro 
di  m,  ti/,,.  -  Sus  electos  se  asemejan 
del  cloroformo,  lia  sido  muy  empleado  en   In- 
glaterra  pOr  Spelieel     \  ''lie. 

Cloroformo.  -  Se  puede  administrar  al  inte- 
rior en  el  estado  líquido,  pero  con  ven  icn  I  emen- 
te diluido  á  la  dosis  máxima  de  cuatro  centíme- 
tros cúbicos.  En  inhalación,  debe  procurarse  que 
penetre  en  las  vías  respiratorias  en  proporción 
menor  decinco  de  cloroformo  poi  ciento  de  aire. 
Es  el  anestésico  favorito  de  i  a  i  todos  los  ciru- 
jano .  por  su  olor  suave,  su  acción  agradable  so- 
bre -I  cerebro,  la  energía  y  rapidez  de  sus  efec- 
tos. 

'/',  tracloromt  tana  Su  acción  es  meno  i  rá 
pida  y  más  persistente  que  la  del  cloroformo. 

1  lebe  sci  considerado  como  más  pelig |  or 

e     di  pi  une  el  .  ora:  ón  y  la  respiración 
irritante  poderoso  de  ciertas  zonas  de]  sistema 

nervioso,   pues  j luce  convulsiones  tónicas  y 

e ica 

Todometana.  -Su  vapor  es  rcspirablc  y  anes 
tésico,  pero  es  muy  inestable,  irritante  y  muy 

Tri-iodomcta/na,  iodo/ormo.  (V,  I rmc 

Su  "i-e  e-pe'  i  d   puede   modera:  ¡e  •  m 
de  menta.  Es  resolutivo,  mti  i  pti  o  j 
■".  i  lomo  tópico,    n  p"!'.  o  di  n  inuj  • 
lid  id  de  la  piely 

rior,  son  elimina- 
das sin  producir  sig I  ' 

i  oa  lentifican  el   pulso  del  hombre,   y 

continuando  la  admini  -i  raí le]  mi  dii  amento 

se  i luce  sonnolencia    i 

'  '   ii   un.  i  ni  i 
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\  ii.    1 1    ico  euj  "  vapoi  irrita] 

I  lil,  i"'',,.        Pui     ■     

ducir  la  ii  un  n  i 

i     "'I'"'    I'    UtO 

.....  ...,'. 

pi 

lia  exjioi  i""  litado  ) i  

Taubi  r,  p: 
1 1  i  ■  1 1 1 .  ■.  1 1 1  •. 

experimental  de  los  anin 
mente  \  con  pi  qui  ha    i  o 

■ 
cloroformo.     Expeí  ¡mentado  po: 

males   y    en      i    un    " 

e  e.ii  de  embotamiento  durante 
un  i  hora 

EU  r  ti>-  Aran,  éter  an,  a  de  tri- 

,  im,  tana  j  de  tel  racloretana     \  d 

l'ol 

Monobromt  tana,  bromwo  ,  tilico  ! 
lo,  éter  bromhidrico.     Anestésico  podi  n 

fugaz.  Deprime  mucho  la  circula j  la  respi 

ración.  Por  su  inestabilidad  so  impurifica  fácil- 
mente por  el  ln ni"  de  caí  bono  y  "tros  bro- 
muros libres,  y  la  inhalación  de  e  ta    imj 
produce  mucha  excitación, 

Iodetana,  ioduro  etilic».  <>■/'  i,"//ii,/rico.  -  Su 

\  a) -.   Ú1  ll   en   la   br pul  ¡  3  Cl '•''    ¡     en  ricr- 

le  '  -ma.  Porsu  inestal 
como  anestésico  general. 

Monoclorotelrana,  cloruro  butílico. 
mentado  en  los  conejos,  deprimeel  corazón  ha¡ 
ta  el  punto  de  b latidos. 

(.'Ivi-uro  isnliutilirti.   -  Anestesie ] -erimeiita- 

do  en  animales.  No  modifica  la  respiración  ni 
los  latidos  cardíacos 

Monocloropentana,  cloruro  a/milico.  -  Uno  de 
Los  i  omeros  empleados  como  anéstico  por'Snow 
y  Bicharson;  ha  producido  la  insensibilidad  sin 
accidentes  desagradables. 

Monoiodopentana,  ioduro  a/milito.  -  Mnyines- 
table,  por  lo  que  no  se  usa. 

Nitropentana,  nitrito  amílico.     La  i 
completa  solo  se  obtiene  en  las  proximidades  de 

la  muerte.   Si   como   ali- 
en cambio  llena  o1  ras  impoi  tant'     indi 

de  que  ya  nos  hem pado.  V.  Amilo. 

Pirrol.  -  Anestesia  imperfecta  con  gi 
tación  y  espasmos  musen 

II.  Ai  coholes.  -  Alcohol  im 
madera,  espíritu  piroxílico.     *u  vapoi 
cefalalgias,  vértigos  3  nauseas.  Absorbido  en  es- 
tado líquido,  embriaga  y  causa  in  ensibilidad  á 
semejanza   del  alcohol  ordinario. 

Alcohol  etílico,  alcohol,  espíritu  di  vino.  La 
anestesia  g.neral  solo  se  obtiene  por  la  ingestión 
de  dosisque  pueden  ser  peligt  o  ¡as,  V.    \ 

Fenol,    oxuienccno,   h\ 
ni,-,,,     Anesti  ¡ii  "  loca]    Al  intei  ioi  -"I"  produ 
ce  insensibilidad  genera]  á  dosis  p 

Hidratode  doral,  IrU 
calmante,  moderador  refl 
suficiente  á  dosis  inofensivas. 

Hidrato  di  bulicloral,  : 

cada  en  los  nervios  de  la 
lo  que  se  emplea  er¡  la 

III.  El  i  ni  S,        I 

s pli  a,  en  Cirujía  su     o 

qui   lleva  -  I   nonibi  i  di 

. 
volátil. 

1 1,-,  e-ie  anestésico  muy  u 

e    ule  Sté 

i'  ",  mnqui   ii" 
como  el  clorofoi 

IV    Su  i 

i 
..  gran  m 

jante,   .i    lo 

hombre    ■  >poi  más 

bii  n  qui   •".' 

..." 

rico. 

o 

.    .,ii  vapor  produ 
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ANET 


1 1  [i  i il  rededor  del   pocho,  irritación  de  las 

vías  respiratorias  y  tendí  iioiad  suspender  la  n-s- 

\'  I.    Keton  \  '■'  tona.    - 

co tea  é  irritación  de  la  ■ 

i ,  .    respiratorias. 

VII.  Sustancias  iki 

i;        :  ido  puro,  sin  mi   ■  la  de  o    gi  no,   di 
termina  La  asfixia  simple  j  La  iuí 
fenómeno  asfíxico. 

Respi- 
rado sin  mezcla  de  aire,  produce  la  anestesia  y 
la  axfisia.  Mezclado  con  aire,  da  lugar  .1  una  hi- 
laridad nerviosa  sin  pérdida  de  conocimiento. 
Pablo  Bert  lia  demostrado  que  una  mezcla  de 
partes  iguales  de  protóxido  di  uto  eno  ¡  di 
oxígeno,  •  •  de  una  cantidad  equivalente  do  aire 
al  mosférico  inhalada  ala  presión  di  dos  atmósfe- 
ras, 01  isiona  ani  stesia  completa,  sin  axfisia,  que 
puede  prolongarse  mucho  tiempo. 

Oxido  d  LMxico  muy  enérgico.    La 

insensibilidad  y  la  muerte  poi  asfixia  están  muy 
próximas. 

Acido  carbónico.  -La  anestesia  producida  es 
un  fenómeno  de  asfixia.  Algunos  cirujanos  han 
procurado  combinar  las  inhalaciones  de  éter  y 
de  ácido  carbónico,  liaciendo  que  el  enfermo  co- 
locado en  un  recipiente  cerrrado,  1 
misino  aire  espirado,  práctica  absurda  j  peli- 
grosa, 

Bisulfuro  oa  carbono      La  acción  de  sus  va- 
pores se  par ■  á  la  del  cloroformo;  pero  la  de- 
que determina   conduce   fácilmente  al 
coma. 

Anestésicos  locales.  -  La  insensibilidad  de  una 
zona  limitada  de  la  superficie  cutáne  1  j 
tas  mucosas,  puede  obtenerse  ¡ 
que  es  un  excelente  anestésico  local,  ó  por  la  ac- 
ción de  determinadas  sustancias.  La  refrigera- 
ción local  se  produce  por  la  aplicación  del  hirió 
ó  ile  una  mezcla  frigorífica,  ó  bien  por  la  pulve- 
rización sobre  la  parte  de  sustancias  muy  voláti- 
les, el  él ¡1  bromuro  de  etilo,  por  ejemplo. 

El  ácido  fénico,  el  iodoformo,  tienen  una  ac- 
ción anestésica  local  notable.  La  cocaína  es  un 
preciosísimo  anestésico  local,  principalmente 
utilizable  enCirujía  oculística,  pues  su  solución 
al  uno  por  ciento  deja  completamente  insensible 
la  córnea  transparente  y  la  conjuntiva.  Tam- 
bién puede  producirse  con  la  cocaína  ó  sus  sales 
la  anestesia  de  la  laringe,  de  la  faringe,  de  la 
mucosa  estomacal,  genital,  rectal,  etc.  La  anes- 
tesia dura  de  cinco  a  seis  minutos. 

AnestesImetro:  del  gr.  xv  priv.  rfoD^oic, 
sensibilidad  y  orepov,  medida):  m.  .1/ 
Instrumento  destinado  á  determinar  el  grado  y 
extensión  de  la  anestesia  V.  Estesiómetko). 
También  se  llaman  aueste-ímetro-  los  aparatos 
■  ¡1  para  medir  la  cantidad  administrada 
de   un  anestésico,    El  del  doctor  Li  51  o 

1  1  llámente  en  un  frasco  graduado,  pro- 
visto de  una  bola  de  caucho  y  un  tubo  de  vi- 
drio, por  medio  d  e  vierte  un  gramo 
de  cloroformo  cada  vez. 

anesuS:  Gcog  ant  I  no  de  1"  1  os  afluentes 
del  Danubio,  probablemente  el  que  li.  se  llama 
Steiner. 

anet:  Qeog  <  lantón  en  el  dep  de  Enn  j  Loira 

1 n  21  aj  uní  ■   \   1 1 habits, 

anético,  CA   del  gr.  xvr)0ov,  n  mi  ii 
Pat.  j    '/'■  rap  Sinónimo  de  n 

anélic  <s:  lo    111 propio    para  | lucir  una 

remisión  ó  calmar  los  síntomas. 

ANETO  ■:,   llinOJO   :  lo.  pío  .       ¡  i 

di  planl  1  -  que  hoy  día 

i  1     ido  di    mi  morado  j  lo  especio    que  conté- 
nía  formal  1      El    /.  /■'»  - 

niailum,  llamado  ahora    I  •    '■  ■    , 

■    :  colocado 

,  ion  1 

l.°  1       I  t  dil        1 le  la  1     11 

también 

El  Anethii  so  llamo     u] 

..luí, 
al  O.  del  J  bita  y  Pi 


ANEU 

-Ans  ro  (Sak     B    i    Mártir,    Prof   ando  ¡ 

l lii  Mein  la  n  icri  i",  incurrió, 

coi ompai San    I  aii  ion  j  Sanl  1  T 

:  ¡ble  ira  di  I"    11 
ictiina,  y  lo  ron  martirio 

y  muertí  La  Igl 

el   liecl 1  '  i 

0  algunos  marti- 
de   Baro se  menciona 

Anclo,  cuya  fiesta  1  1  lebra  la  iglesia 
romana  en  el  día  10  de  marzo.  Hay  muchos 
motivos  1  un  San  ¿neto  j  otro  sean 

uno  solo,  y  que  1  a  los  día     con  ¡a 

■  1  el  glorioso  trán- 
sito di  1  santo,  pui  di   sor  error  mab  mi  de  copia 
.  .r   ...   didad. 

ANETOL  (de  anís )   m.   Qiilm    Parte  cri  tali- 
zable  de  la  esi  acia  di  anís  |  V.  Anís).  Tiene  por 
fórmula  atómica  C'Tl'-O.   Se  obtiene  también 
'  el    ieido   metilparaoxifénilcí 

1  el  0,9877.  Fundido  enn  potasa 
produce  ano]  y  ácido  metilparaoxibenzóico  :  ca- 
on  acido  nítrico  da  aldehido  anísico  é 
hidruro  de  anetol.  Destilado  con  percloruro  de 
fósforo  se  transforma  en  ¡C"T1" 

CIO.) 

-Anetoi  (Hidkubo  de):  m.  Qulm.  Derivado 
del  anetol  y  correspondiente  á  la  fórmula  C10 
H16  O.  Se  le  denomina  también  alcanfor  anísico. 
Se  obtiene  calentando  el  anetol  conseis 
peso  de  ácido  nítrico  de  13°  Beaumé.  Es  un  líqui- 
do que  bii  rve  á  1 90°.  Tratado  en  tubos  cerrados 
por  potasa  alcohólica  á  185°  da  un  liquido  que 
hierve  á  198°  y  que  tiene  por  fórmula  Cls  H">  O. 

aneulofa   (aneulofa):  f.   Bot.   Género  de 
.  próximo  al  /.'  -mis  pétalos 

unidos  por  dentro  por  una  costilla  sa- 
le ote;  -u  andróceo  es  monadclfo.  Laespecie  que 
e  es  la  A.  africana,  que  es  un  arbus- 
to de  hojas  opuestas  con  estípulas  intcrpeciola- 
res  y  flores  reunidas  en  cimas  axilares. 

ANEURIN:  Biog.  l'oeta  gaclico;  murió  el 
año  570.  Era  hijo  de  Caw-ab-Gerain,  jefe  de  los 
Gododins  u  Ottadins,  1  stoes,  « habitantes  de  una 
región  vecina  á  las  selvas»  y  fué  uno  de  los 
cuatro  jetes  que  salvaron  la  vida  en  la  batalla  de 
Cattraeht,  donde  perecieron  359  compañeros 
suyos.  Después  de  aquella  derrota  se  refugió  en 
la  corte  del  rey  Arturo  en  la  Galia  del  Sur, 
donde  contrajo  estrecha  amistad  con  el  bardo 
Taliesin.  Lo  único  que  de  Aneurin  ha  llegado  á 
nosotros,  es  un  fragmento  de  unas  900  líneas  in- 
formemente rimadas  de  Un  poema  ó  de  una 
serie  de  poemas  que  con  el  titulo  1  le  Los  0 
consagró  á  la  memoria  de  los  guerreros  que  su- 
cumbieron en  Cattraeht.  La  autenticidad  de  este 
poema  gaclico  ha  sido  puesta  en  duda  diferentes 
veces;  pero  M.  Sharon  Turner  la  ha  di 
con  Lrrcí  1  utos.  Edward  1  >ai  ies  en 

su  ifilología  y  ,  -    el    Vrcediano 

William,  han  dado  dos  traducciones  completas, 

aunque  p ..otas,  de  este  fragmento   Otra 

pe, -loa  titulado  /•;.   /.-/,.   .1  y    \fisocld,  se  haatri- 

lo  .1   \  111  mili:  pero  -o  autenticidad  es  mucho 

mas  discutible. 

aneurisma  (del  griego  ¿veopuafiot,  de  áveupu- 
v;iv  dilatar;  de  iva.  en  sentido  de  extensión  y 
ijyj;.  ancho  :  amb.  Palol.  y  Terat.  Tumor  cir- 
cunscrito, ' si  11  uído  con  una  dilatación  pan  ial 

de  las  ti'.ni   1    arteriales  j   en  cuyo  interior  hay 
[j  |iinl.i  i,  .  oagulada, 

[a,  se  han  dividido 

u   ■    1 y  I  ranmáticos; 

bómi  as,  en  verdaderos 

:.'■     1    os   exte ■  , 

1      Foi     los  h.i  dii adido  en  aneurisma! mn 

I  m  ni  1  imas  difu  os,  fundado  en  la  cons- 
1]  de  la  bol  la  aneurismática. 

1  existe  vci  dadi  ra 
.'  ;  o, .el.    1  expensas  de  I- 

[ai    '¡1  tintó   de  1"    tejidos  am- 
bientes que  n un  ii  .  '  ición  :  1  1 

aneurisma  difuso,  al  conti  irio,  no  tiene  límites 

prccisos,ni  1  daderamente  distinto, 

.    ..i  límites  los  órgano    i ecinos  j    poi 

ro    'i  01    n 

los  o 

llamados  espontí'tii  o      1 11 

on    ■'  '       iuí"'     traumático 

II  1         HITO  M 

1  i,  •    1,  lesantcsdi 

1  .i i.    i,.i  iiln    treinta,  md    fn 
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i 1.1  .í  cincuenta  y  me le  puí  , 

abundan  rx  lati>  ami  nte  en  los  profi  sene  .|i¡,. 
exigen  1   fuerzo    i  ioli  ato   6  Lo  fli  1 pi 

miembros  iul  1 

..111       1   n   1  I    ,      .   1. 1 

vosos,  l.i  situación  superficial  de  algunos  ti ios, 

la  proximidad  de  una  arl  ii  uloi  ion   di 

de  ósi  ".  de  una  exostosü  ó  di  un  ojal  aponouró- 

tico,   "o  causa  -  qui  pn  disponen  i  los  am 

circunscritos.  Tambii  n  lo  son  la  sífilis,  el  atero- 

ra  '    la  gota,  el  1ei11c.1i  ismo  y  el  alcohol]  loe 

hipertrofias  de)  cora  ón  j  mono  .  1  gurami  ati , 
las  emociones  moi 

11. ¡I  la  existen!  ia  de  do¡  6  mas  en  el 
misino  imli\  idno.  aunque  ordinal  lamente  son 
únicos;  Pelletan  nimio  un  individuo  con  63 
aneurisma  -  j  Manee  oti n   má    di  i 1 

1  I   il.ilm   di 

innumerables  .  Las  arb  rias  qui    padi 

uencia:  la  ooi  I 
plítea,   la  femoral  y  la  La     lesiones 

traumáticas  de  las  arterias  pueden  determina] 

i'  ■¡•'•ii  de  amiu  1 

mia  patológica.     Se  han  llamado  aneu- 
rismas verdaderos  los  constituidos  por  la  dilata- 
ion  de  i"  la    la     túnica  ¡  <<«•  w  ís- 
los  que   poseen  una  bolsa  de  nieva 
formación,  extraña  a  la   1: 
cuando  la  pared   del  soco  está  formada  por  las 
dos  túnicas  arteriales  interna-,  herniadas  a  tra- 
vés de  la  externa,  y  mixtos  •  tiernos,   cuando  la 
t  está  formada  por  la  túnica  adventicia,  des- 
■  rotas  lasdos  túnicas  internas.  El  aneu- 
risma  mixto. externo   es  la  variedad  mejor  de- 
mostrada y  más  freí  m  nte.  Las  túnicas  internas 
de  la  arteria  se  alteran  por  el  ateroma,  por  for- 
.  -011  rota-,  finalmente, 
por  la  presión  de  La  sangre  que  dilata  la  túnica 
externa  hasta  que  se  equilibran   la  presión  san- 
guínea y  la  resistencia  exterior.  Si  después  de  la 
rotura  de  las  túnicas  internas,  las.nign  •!•  -¡'leu- 
de la  capa  celulosa, insinuándose  entre  1 
y  las  internas, en  una  extensión  mayor  o  menor, 
y  volviendo  á  penetrar  en  la  artí  ria  por  otra 
abertura  de  las  túnicas  internas,  se  produce  el 
aneurisma  disecante  de  Laénnec. 

En  todo  aneurisma  hay  que  estudiar  la  pared 
del  saco  y  el  contenido.  El  saco  está  formado 
por  los  despojos,  mejoro  peor  conservados,  de 
las  puedes  arteriales,  ó  por  una  membrai 

dental,  coi m  I"-  am  urismas  traumáticos.  El 

saco  puede  .-cr/ev,í, .,■„(,•,  si  su  eje   es  el  mismo 

do  la  arteria,  o  sm-fnnin  ,  si  est mo  colgado 

lateralmente  de  la  arteria,  á  la  manera  de  un 
httehe.  El  aneurisma  fusiforme  parece  una  dila- 
tación de  la  arteria,  mientras  que  el  saciforme 
sólo  comunica  con  ella  por  un  orificio  al  princi- 
pio pequeño  y  regular.  Los  sacos  pie  den  ser  des- 
de el  tamaño  de  un  guisante  ó  de  una  avellana 
basta  el  de  una  cabeza  de  adulto. 

El  contenido  del  aneurisma  es  sangre  líquida 
y  coagulada.  Los  coágulos  se  van  depositando 
por  capas  concéntricas  sobre  la  pared  del  saco, 
decolorándosi  según  su  antigüedad,  déla  perife- 
ria al  centro  de  la  cavidad  aneurismática.  La 
coagulación  de  la  sangre'  en  los  aneurismas  ha 
intentado  explicarse  por  la  teoría  de  la  linfa  plás- 
tica, teoría  de  Wardrop,  linfa  plástica  exudada 
poi  el  -  e  "  i  coagulada  despui  s;  por  la  teoría  de 

los  Coagulo-  duros  y  Mando-  ó  activos  V  pasivos, 

de  Belhnghaury  Broca,  según  la  cual  los  coágu- 
los duro-  se  deposil  an  1 tricami  ati   cuando 

el  curso  di  la  ingí  e  pi  esi  uta  lai  afii  ¡ente  lenti- 
tud, no  admitiéndose  la  transformación  do  los 
coágulos  blandos  en  duros;  por  la  teoría  de  Richoi 
que  admito  esta  transfoi  mai  ion,  y  por  la  de  Le 
Fort,  ecléctico,  que  admite  con  Ltichel  la  transfor- 
ma' ion  de  los  1  oágulo    j  en Broca  que  es 

i..  .1   .o  i.i  la   ["  1  ■  cíe  m  de  la  circuí  u 
guinea  en  el   aneurisma   para  qui    ti  u¡  <  lugai 
aquella  transformación. 

I  ..i  1  iri  nl.iei.'ii  do  la  -inicie  B8  distinta    en    los 

aneurismas  fusiformí  -  di  la  di  lo.-  sacifoi  mes:  en 
los  primeros,  que  parecen  dilataciones  arteriales 
•  11  forma  de  huso,  ia  circulación  no  experimenta 

ni. 1  '  iinl'i"  que  liacei  ü  más  lenta  c -1  aumen- 
to 'i'    'il  lio  de  -11  .  .lie  e;  1,1  t 'H-ioU  saliglll  llea 

disminuye  j  más  illa  del  aneurisma  el  pulso 
fal i  d'  leí.  i ina  la  sangn  impulsa- 
da | I  "    I'"  i    a  al  dila- 

l'.n  el  sacifoi m 

.  1 1 .  1 1 1 1 1 "  1 1 ,  i  '  >. .  1 1  tinto ;  duran to  el  diástoli    irb 
i  ial,  partí  di    la    angre    igui    'I   trayecto  do   la 
i  partí   i 1 1  '  latero  Inn  i       i -I  orí- 

J  e|    saco 
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so  retrae  lanzando  la  sangre  con  débil   tensión 

■  ii  el  extre peí  iférico  ti    [a  arteria. 

\!  desarrollarse  un  aneurisma  recha  a¡  i    ■  ■  ■■< 

que   le  rodean;  c tensa 

p  i  iferia  el  tejido  celular  ó  conjuntivo;  las 

aponeurosis  acaban  por  ceder;  loa  órganos  hue- 

o,    tráquea,    esi  I  i   o       ■• 

loa  por  I"-  crismas  que 

triunfan  de  todoa  los  obstáculos,  porque  á  dne- 
rencia de  los  demás  tumores,  no  solo  obran  por 
su  crecimiento,  sino  que  trabajan,  activa  3  cons 
ate  con  sus  latidos  ó  mo\  imientoa  ni  ■ 
micos  de  expansión;  hasta  h>s  mismos  huesos 
son  desgastados,  luxados  y  desarticulados  por 

los  aneurismas,  com orre  c I  esti  1  non,  las 

claviculas  y  las  costillas  en  los  casos  de  aneui  is 
ni¡-  del  caj  ado  de  la  aorta, 

' ..  I,,  is.- ni  ¡vinas  circunscritos  se  [pre- 
sentan: como  tumores  de  variable  volumen,  si- 
j  ecto  de  una  arteria  y  con  forma 
mas  ..  menos  globulosa.  Su  consistencia  suele 
sel  blanda,  pastosa;;  á  la  presión  son  retiuci- 
bles  parcialmente,  aunqueno  siempre.  Clai'O  es 
os  caracti  res,  como  algunos  de  los  siguien- 
tes, no  pueden  apreciarse  en  los  aneurismas  pro- 
fundos. El  tunen  late  isocrónicamente  con  el  co- 
razón, ''<ii respondiendo  su  expansión  al  diái  tole 
arterial;  y  además  suele  presentar  una  vibración 
ó  estremecimiento  particular  que  se  denomina 
thrill,  dependiente  de  las  vibraciones  del  conte- 
nido del  saco  aneurismático.  Por  medio  de  la 
auscultación  puede  apreciarse  en  los  aneurismas 
un  ruido  de  soplo  que  coincide  con  la  entrada  de 
la  sangre  en  las  cavidades  del  aneurisma,  seguido 
de  otro  más  suave  que  coincide  con  laretracción 
elástica  del  saco  y  la  salida  de  la  sangre,  pero 
este  último  ruido  es  inconstante.  Todos  estos  sin- 
tonías desaparecen  si  se  comprime  el  tronco  ar- 
terial entre  el  aneurisma  y  el  corazón,  si  es  po- 
silile.  y  se  acentúan  si  se  comprime  la  porción 
periférica  de  la  arteria.  El  pulso  es  más  débil  en 
esta  porción  periférica. 

Ademas  de  estos  sintonías  comunes  á  los  aneu- 
rismas circunscritos,  existen  otros  dependientes 
del  asiento  y  circunstancias  particulares  de  cada 
aneurisnia  y  que  se  estudiaran  en  artículos  par- 
ticulares. 

El  airso  de  los  aneurismas  es  ordinariamente 
progresivo;  j  las  terminaciones  posibles  las  si- 
guientes: 1.a  Pueden  permanecer  estacionarios 
por  períodos  más  ó  menos  largos;  2.a  Curar  es- 
pontáneamente; ;;.;l  Romperse;  4.a  Inflamarse; 
5.a  Gangrenarse. 

La  curación  espontánea,  que  no  es  frecuente, 
pero  tampoco  excepcional,  se  efectúa  por  la  for- 
mación de  coágulos  que  llegan  a  obliterar  la  ca- 
vidad aneurismática. 

La  rotura  no  traumática  del  aneurisma  se  veri- 
lira  por  el  aumento  de  volumen  del  tumor  y  la 
excesiva  distensión  de  sus  paredes.  Según  ver- 
ncuil,  la  obliteración  venosatiene  mucha  influen- 
cia con tusa  eficiente.  De  ordinario  la  ro  tira 

tiene    lugar   al   hacer  un  esfuerzo   el    enfermo; 
1     es  ] I la   por   una   violencia  ex- 
terior. Si  los  tegumentos  han  sido  destruidos,  la 
la    rotura    se  verifica  al 
exterior;  en  el  caso  contrario  la  sangre  se  insi- 
I08  intersticios  de  los  en  ni   ,  inn„,    ,, 
fraguando  una   cavidad  accidental  en  el  tejido 
I  constituyendo  lo  que  se  llama  aiu  wris- 
mafalso  1      aneurisma 

i  irse  también  enunacavidadpró 
titulación,  serosa,  ó  tráquea,  tubo  digestivo,  etc., 
o  en  una  vena,  en  cuyo  caso  se  forma  el  aneuris- 
ma arterio-venoso.  Si  el  aneurisma  roto  es  volu- 
minoso, la  hemorragia  que  sobreviene  ocasiona 
una  muerte  fulminante;  pero  compn  u 
el  prime, tiro  .le  la  intuía  está  subordinado  al 
orificio  por  donde  la  hemarragia  se  verifica  y  á 
la  lorniaeióii  de  tnniiliii,  obturador,  -,  que  [Hie- 
den nionv  ni  ini  ami  nb  di  I  ni  1  la. 

La  inflamación  del  saco  puede  producir  doa 

opie,;,,-,  j,  -uii  ido  ,  ya  la  curación,  por  formar- 

ibliti  ini  el  aneurisma,  ya  la  ro 

tur¡ ti  1  es  lo  más  fre- 

I,   ll,ga    hasta    la 
supura,  i, ,11. 

La  disl  1  cómpre- 

le   , lepen, le,     l;,ll| 
i 

da  Ingai    á  poi    hemo 

Viagnóst  •  ■■  I  ••  titom  1  de  Toa  aneurismas 
circunscritos  son  ordinariamente  tan  carai  1   1 
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tieos,  que    ,,',, , ¡,l,,i  ,,  ¡ón  ¡111  omj 

juicio  pn  le  confundirlos    o 

olidos  ó  tíqurdi       1 
qm    la  confusión  es  po 

1  '  axil; mando  poi   ,1 nsi 

de]  mediano;  I  (upuytren,  Boyer  5   Ho 

abii  no  iiieiu  ¡si a  el  bisturí  1  onl liéndo 

los  con  abscesos.    En  estos  y  ,,1  ros  ca 
janb     que  regí  tra  la  ciencia,  los  síntomas  de  los 
aneurisináticos    podían    a  tai    de    tal 
modo  1  ciados  que  el  diagnóstico  diferencia]  fue- 
se imposiblí    1  i ábese  que  un  am  m  isma  lleno 

de  coagulo  no  di  il  1  1  míen,  ni  latido,  ni  expan- 
sión, ni  thrill,  ni  los. lemas  signes  diagnósticos; 
si  además  el  tejido  celular  que  envuelve  al  aneu 

risin.i  está  inflamado,  la  confusión  con  un  il n 

6  con  un  absceso  es  sumamente  fácil,  otras  ve- 
ces un  tumor  sólido  ó  líquido,  situado  sobre  el 
traj  e,io  de  un  vas.,  que  fe  comunica  sus  latidos, 
puede  simular  un  aneurisma.  Pero  hay  que  con- 
fesar que  no  siempre  se  apura  todo  lo  debido  la 
investigación  de  los  caracteres  diferenciales.  El 
estudio  e.siigmi.grálieo  de  la  circulación  en  el 
e\i  remo  perifi  rico  de  la  arteria  que 
eniei  ni, 1.  comparada  con  la  sana,  puede  resolver 
casos  difíciles.  Como  recurso  extremo,  puede 
practicarse  la  punción  exploradora  recomendada 
por  Fort,  aunque  Richet  la  desaprueba.  En  ge- 
neral el  diagnostico  de  los  aneurismas  depende 
en  los  casos  osemos,  de  que  pase  por  la  mente 
del  médico  ó  del  cirujano  la  posibilidad  de  su 
existencia. 

Los  .síntomas  de  vecindad  son  muy  importan- 
tes en  el  diagnostico  de  los    1 1 le  1 1  rismas  internos. 

El  o,,,.,,,,,,'.',',,  es  en  genera]  grai  e,  une  h 
punto  menos  que  mortal  (aneurismas  de  la  aor- 
ta,  etc.  .  pero  además  de  la  posibilidad  de  una 
curación  espontánea,  hay  que  tener  en  mienta 
la  eficacia  del  tratamiento  de  muchos  aneuris- 
mas. 

Este  trata  mi, ■■»,,;  ,,  propone  la  formación  de 
coágulos  que  obliteren  el  saco,  con  lo  cual  imita 
los  procedimientos  de  la  naturaleza  en  la  cura- 
ción espontanea.  Los  procedimientos  para  con- 
seguirlo son  los  siguientes: 

1.°  Coaaiilarit'M  de  la  samjrc  por  medios  ge- 
nerales. Se  ha  prescrito  el  reposo  prolongado 
en  la  posición  horizontal;  Tufnel  debilitaba  á 
los  enfermos  por  la  dieta;  Valsalva  preconizaba 
las  sangrías  repetidas.  Se  recurre  al  ioduro  po- 
tásico cuando  [ciede  sospecharse  el  origen  sifilí- 
tico; Reesy  Bryaail  han  1 mendado  el  acetato 

de  plomo;  también  se  ha  prescrito  la  digital,  el 
cornezuelo  de  centeno,  etc. 

2."  Medios  que  tienen  por  objeto  favorecer 
la  coagulaci&n  de  la  sanan-,  ,,/,/w ,,,,',,  ,,,/,,,  /,, 
arteria,  enferma.  La  ligadura  y  la  con 
de  la  arteria  son  los  dos  principales  procedi- 
mientos. La  ligadura  de  la  arteria  enferma  pue- 
de practicarse  entre  el  aneurisma  y  el  corazón; 
a  cerca  de]  saco,  procedimiento  de  Ane] ;  b)  a 
cii  rta  distancia  del  saco,  dejando  una  1 
entre  el  saco  y  la  ligadura,  procedimiento  de 
Hunter;  e.)  lejos  del  aneurisma,  procedimiento 
Scarpa;  ó  puede  practicarse  entre  el  aneurisma 
y  loa  capilares,  cerca  del  saco;  d  1  procedimiento 
ile  Brandor;  e)  mas  allá  de  la  primera  colateral 
importante,  procedimiento  de  Wardrop;  f)  el 
procedimiento  Fearne  que  liga  las  principales 
ramas  de  la  arteria.  Pareo,  Guillemcan  y  otros 
han  ligado  por  eiieima  y  por  debajo  del  sai  o.  La 
ligadura  expone  a  hemorragias  secundarias,  á 
1  na,  etc. ;  no  es  aplicable,  claro  es,  á  los 
aneurismas  internos,  pero  en  muchos  casos  da 
resultados  Drill  " 

Lacompresión  de  la   arteria,    método  de Du- 
ntre  e]  1  orazón  3  1  I  aneu- 
risnia. ,,  mas  allá  de  éste,  y  pui  I 
ni  no  interrumpa  o  ini 
pletamente  la  circula,  ¡ón  de  la 
dmot  ha  curado  un  an 

I  en  diez 

0  iioras  un 

aneurisma    di    la    ilía 
do  la  ,101  1  1 

¡  I  .1   compn  ¡ion   di    ' !  arte: 

practico    , 

i,,,,  ,  i,  ,  ■:'.     ,  .i  o  se  llama  coi 

miendqsobre  e]  sai  oá  tra 

ligrosa.  La  c n 

,i.i    ,    llama  ■ . 
I:  ,,,,    cirnj 
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nía  minutos  con  la  vi  nda  1  I 

di  I   miembro  ha 

dado    al    1  I 

.    peligrosa  porque  1 

embolias, 
I."       / 

1     tropuntura,  uno 

de  los  ne  •  ,, i,  1  prometido 

gulanti  ■  de  percloi ro  (Prava 

tina  (Laugl 

rotímico,  tanino,  alcohol,  dan  resultados  muy 

1111  i' <  tos  3  

ó."       /'       . 

dimiento  do  Autilus  consistía  ■  n  ligai  I 
mos  de  la  arteria,  incindir  el  tm    1  raciarlo 
de  coágulos   ¡    I,  1  ei  lo     upui  11   para  de  truirlo. 
Modernamente  Store]  3  S3  me  b  in  al  ii  rto  aneu- 
rismas de  la  carótida,  cuyo  extre] a: 

podía    ■  1  comprimido.  S   n 

habilidad   y  su   sangre  fría     peí  0  el  en 

Mon  1   murió  de  lii  moi  ragia  duranfc    1  1  opi 

cioll. 

A  NE1  B.ISM  >.-  mil  SOS       Son  los  que,  .,,,.,-eii  de 

P1 1  propia  i,,,  ncel  1  ,1  e  ■,  pi  n  .1-  di    las  túnicas 

o  11  ialcs.  1  'ñau, i,,  la  sangre  sale  de  un 

rota  y  no  puede  c 1   al  exterior,  se  acumula 

en  la  vaina  j  el  tejido  celular  ambiente  le  forma 
una  bolsa  accidental;  si  persiste  la  comunica- 
ción entre  la  arteria  y  la  1  llínea,  se 
dii ,  que  hay  aneurisma  difuso,  primitivo  si  si- 
gue á un  traumatismo,  coji  le  ala 

rotura  de  un  aneurisma  circunscrito. 
¿as  síntomas  son   [qg  mismos  que  los  de  los 
is,   aunque  meno 
tu, 1, 1,,,,   Los  fenómenos  de  compresión,    las  in- 
flamaciones y  las  gangrenas    -a  i,  i    comunes. 

El  jaraaísl fea  es  muy  grave,  y  ,1   Irai 
mas  difícil,  consiste  en  suprimir  el  acó 
sangre,  favorecer  la  organización  de  la  extrava- 
sada ó  vaciar  ó  destruir  el  tumor,  asegurando  la 
hemostasia     M  nenas  1  eces  es   ,,. 
putación,  que  no  siempre  previene  la  extensión 
de  la  gangrena  y  la  muerte. 

Aneurisma  arterio-venoso.  -V.  Arterio- 
venoso. 

Aneurisma  cirsoide.  -V.  Cirsoide. 

ANEURISMÁTICO,  CA:  adj.   Med.   Lo    | 
relativo  á  los  aneurismas. 

ANEUROSIS  (del  gi .  ó  pviv,  y  veSpóv,  tendón  y 
después  nervio,;  f.   Terat.  Carencia  de  nervios. 
anexacióN:  f.  ant.  Anexión. 

anexar  As  anexo):  a.  üniró  agregar  una  cosa 
á  otra  con  dependencia  de  ella.  U.  principal- 
mente hablando  de  la  agregación  de  una  ciudad 
ó  provincia  á  una  nación,  de  una  nación  d  otra, 
ó  de  un  benelicio  eclesiástico  á  otro. 

La  conquista  fué  no  por  más  de  por  ganar 
aquel  reino,  y  después  ANEXARLE  AL  imperio 
romano. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 
...habiendo  Andrea  Lipomano alean: 
la  Sede  Apostólica  facultad   de  ANEXAR  Á  un 
colegio  de  la  compañía  su  priorato  de  l'adua. 
P.    B  LRTOLOMÉ  Al  CAZAS. 

anexidades:  1'.  pl.  Derechos  y  cosas  anexas 
á  otra  principal.  I",  con  la  voz  conexidades, 
como  fórmula  en  los  instrumentos  públicos. 

ANEXIÓN      del  ; 

,    \ar. 

...leen  miéndale  una  anexión, 

luego  dan  mi  gran  golpe  con  el  libro  patas 
la  mesa. 

1  DO. 
...  pe,  ■  on  conquista  ni  flo- 

I  riqueza 

al  llivel  de  los  mejores  paisi 

Castro 

nir  una 

le tra  por  razón  di 

falta  de  clérigo  qm 
xión  o  uní  1 

de   Ucee    I 

los:  por  refun- 
dición, qm-  se  dice  en  latín 

f  poi 

De  ;,,  [mandad,  en  que  nin- 


212 


AXFT 


lo  otra,  son  buen  ejemplo  i  i  Esp  día  la   d a 

catedral  :  di   la  Seo  y  el   Pilar  ei 
do  Guadix  y  Baza  3  las  de  Calahorra  3  la  Calza- 
da Huí   ca    ■•    laca  en   oti po     Pero  Ai    tas 

anexiones  más  bii  n  se  da  el  nombro  de  unión. 

I,:i.i   1 1 1  ii  111  lugarlo  mismo  en  lasigle- 

ii'  ■!  i"-,  cuando  di  dos  se  1 

1111".  inih  11. 1"  i. 1  resia    l'.d  ha  sido 

en  muchas  iglesias  .le   España,  y  en  esp  cial  en 
Madrid,  v.  gr.  SanMiguely  San  Justo,  Sun  Sal- 
vador v  San  Nicolás  y  "tras  mu  I  1 
ni  (icio  ■  es  más  Frecui  nte  el  raso  cnand 
dos  incongruos  se  unen  las  rentas,  no  poi 
tar  la  dotación,  sino  porque  ésta   sin  ser  pingüe 

sea  decorosa:  pues  si  la  refundí  ón  di  reí 

hace  por  frivolos  pretextos  por  enriquecer  á  un 
beneficiado,  padece  1  1  culti  Au  íno  con  la  dismi- 
nución de  clero,  el  falseamiento  'lelas  funda- 
ciones v  la  holg  1  un ■  11  1  onsiguiente  de  los  que 
mirando  al  i  »oismo  se 

cargan  con  deberes  que  no  pueden  cumplir.  Pero 

no  debe  confundirse  la  refundición fusión 

(pues   una  j  otra  en  latín  y  castellano  equiva- 

lir)  con  la   acumulación  personal  de 

distinta  aunque  también  odiosa 

y  prohibida.  En  materia  de  capellanías  han  sido 

tales  las  refundiciones  que  á  71  ees  do 

itro  de  una  fundación   ha  quedado  una 

sola. 

La  sumisión  de  una  iglesia  á  otra  quedando 
una  como  matriz  ó  principal  y  otra  como  filial, 
es  lo  que  constituye  propiamente  el  anejo,  como 
queda  dicho. 

ANEXO.  XA  (del  lat.  ann&eus):  adj.  Unido  ó 
agí   .  do  á  otra  cosa  con  dependencia  de  ella. 

Estos  incómodos  afanes 
anexos  Á  mi  suerte,  ocupan  mucho 
Mi  atención  distraída  en  otro  objeto. 

Ili  I  ARTE. 

Los  demás  (oficios)  serán  incompatibles  con 
1  lo  con  las  funciones 

Á  él  ANEXAS. 

JOVELLAKOS. 

ANEZEH:  Geog.  V.  Anf.usé. 
ANEZO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  di  ' 
de  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
23  edifs. 

anfarétidoS:  m.  pl.  Zool.  Gusanos  qnc for- 
man una  familia  dentro  d  los  anéli- 
dos,  subclase  délos  quetópodos,   orden  de  los 
poliquétidos,  suborden  de  los  sedentarios  ó  tu- 
bícolas.    Los  anfarétidos  tienen  el  cuerpo  for- 
ma  1    por  lo  general  de  corto  número  de  anillos 
y  dividido  en  dos  regiones  bien  distintas;  la  añ- 
il  .  que   lleva  sedas  sencillas  y  gan- 
chos, y  la  p  isterior    -trecha,  que  no  lleva  más 
que  ganchos.  Sobre  el  lóbul fálico  se  pn     li- 
tan muchos  tentáculos   liliformes  y  debajo  una 
li    labio  inferior  formado  por  el   anillo 
bucal     \  cada  lado  del  dorso,  en  los  segmentos 
anteriores,  se  hallan  tres  ó  cuatro  branquias  fili- 
al des  se  1  ncuentran  se- 
1  ranchos  ap] 
Dos  ó  1    is  pestañas  junto  al  ano. 
1  ¡ompn  ndi  esta  familia 

.    .  Wnl  •  •    \     I'.,    '  ■      'i/a  llil. 

ANFARETO    (     .         ■ ■ 

:  lido    qui  tópodos  de  la  familia  de 

h  o  de  los  sedentario   ó 

.  de  1"    poliquél  ido     Si  e te 

anillo   y    tentáculos  ciliados   poco  numerosos; 

1  t  la  cara  dorsal  del  ten 

(,  Grubt  i, 

anfaxitide:  Valle  en  la  M  igdo 

! 

golfo  'I  i.'  1  ¡..|i  ciudad  do 

I 

ANFEMERINA 

al  rodedoi 

ANFEOZ  :  '.' 

. 

pro      '■  1 

ANFESIBENA 

anfiai  1  '     mtoi  i"  del  Itica, 


:il  1 1   di  '  oryd  dlus,  y  punto  do  embarque  para 

Salaniiiia, 

anfianto:  ni.  Boí.  Género  di  la  Escrofularití 
ceas,  1  ribii  de  las  Veronici  a  El  1  ili?  1  icne  cinco 
divisiom  11     tubulo 

si,  ni! libuhforme,   1  n  ne  el   limbo  profunda- 

i  cual  10  .li\  isiones  desiguales. 

■I    "     lili    estilo 

simple  y  bífido  en  su  extremidad.   El  fruto  es 

isula   1 licida    S peei 

originaria  de  la  Iméi  ica  bon  al, 
que  tiene  hoja,  radicales,  lineal'-,  enteras  y  llo- 
res pequeñas  solitai  ias  en  la    .1   ilasdi  la 

anfiaraia:  MU  Fiesta  celebrada  en  Oropos 
en  honor  de  Anfiarao,  que  daba  Lugar  i  con 
cursos  gimnásticos,  hípico:  v  mu 

ANFIARAO:   MÜ.    l'ii"   de    1"-   prini  i" 

vivios  del  cielo  tebano.  I  lijo  de  *  lición  i  y  de  Hi 
permnestra,  descendiente  por  su  padre  del  adivino 
Melampo,  y  adivino  él  también,  intérprete  de 
-  i.  ii".  Tomó  pal  te  en  la  caza  de  Calydón,  en 
la  '  p  dii  un  de  los  Argonautas  y  en  la  primera 
TUi 'i  ra  de  Tebas.  Arrojo  á  (Vdrasto  del  trono  de 
i ii  quien  le  pai  i  iera  al  pi  incipio;  recon- 
ciliado ni  is  tarde  Anfiarao,  se  casó  con  su  her- 
"  ni  i  Erifyla    di  qui  n  tuvo  dos  lujos.  Alcmeón 

y  Anl'il y  dos  bijas,  i  ¡  i  monassa. 

Cuando  Adrasto  emprendió  la  primera  expedi- 
ción contra  Tebas.  Anfiarao,  sos] handoel  mal 

éxito  de  la  empresa,  rehusó  acompañarle ;  mas 
¡uadióle  á  marchar  á  la  guerra  su  her- 
mana El  ifyla  que  estaba  comprada  por  P0I3  nice, 
habiendo  servido  de  precio  el  fatal  collar  de  Har- 
monía. Al  volver  de  Tebas  los  héroes  argios,  An- 
ii. ¡i  1,1,  '    rea  del  río  Ismenus,  fué  sepul 
su  carro  y  sus  corceles  en  el  seno  de  la  tierra. 
por  Júpiter,  que  quería  así  darle  la  inmortalidad. 
Fué  honrado  como  un  dios,  primeramente  en 
Oropos,  después  en  Argos,  en  el  lugar  poi 
la  tierra  se  lo  había  tragado;  cerca   de  Oropos 
tuvo  un  templo  donde  había  un  célebre 
que  interpretaba  los  sueños;  allá  próxima  estaba 
la  fuente  de  Anfiarao.   A  su  hijo  Alcmeón  se  le 
llamaba  Anfiaroidcs. 

ANFIARTROSIS  i  del  gr.  áaoí.  al  rededor  y  de 
ípOpov,  articulación;  ó  de  ip.ow,  ambas  á  dos, 
porque  participa  de  los  caracteres  d  las  enartro- 
ris  y  de  las  sinartrosis):  f.  Anat.  La  clase  de  las 
anfiartrosis  fue  establecida  ] >i u-  Winslow,  y  com- 
prende  aquellas  articulaciones  que,  por  el  ajus- 
tamiento de  las  superficies,  y  la  firmeza  de  los 
ni  lios  de  anión  tienen  escasa  movilidad.  Las 
superficies  óseas  están  revestidas  de  cartílago. 
'  con  mas  ó  menos  tejido  fibroso  que  sir- 
ve de  ligamento  interóseo;  los  ligamentos  peri- 
féricos completan  los  medios  de  unión.  Las  an- 
fiartrosis se  llaman  también  sínfisis.  Ejemplos 
de  anfiartrosis  son  la  sacro-iliaca,  la  sínfisis  pu- 
biana,  la  de  los  cuerpos  vertebrales,  etc. 

ANFIBIO,  BIA:  adj.  Bot.  y Zool.  Denominación 
que  se.  aplica  á  los  animales  y  á  las  plantas  que 
-.ir  indistintamente  en  el  agua  ó  en  el 
aire, 

Entre  los  animales,  son  anfibios  realmente  los 
que  p'ui  'i  'ii  1  espirar  1  n  el  aire  y  en  el  1 
les  son  los  proteos;  los  que  viven  habitn 

;na  y  respiran  el  aire,  por  tener  el  apa- 
Ltorio  pulmonar  3  no  branquial,  como 
■  .  .      rigoi 
y  sólo  pueden  recibir  •  sta  denominación  por  ex- 

1 . 1  '  difii  i'  i le  anfibia  se  aplica  a  las  plan- 
tas que  crecen  en  lelosríos,  están 
ques  v  lagunas  ó  que  no  perecen  aun  cuando  las 
1  'libra  el  agua  muí  lio  1  ii  in)i":  pero  1  pi  cialmente 
merecen  tal  calificativo  la  que  lo  mi ¡mo  di 
arrollan  dentro  del  agua  que  finia  de  ella,  co- 

11 «de  '■""  el  I  'Mwm. 

\    :  ni    pl.  Zool.  1  lia  '■  segunda  de  la 

1  un. 1  de  1"    vei  tebrados.  Se  incluyi  n 

1   rtebrado    di    angn  1 1  ta,  piel  gene- 
ralmente desnuda,  de  respiración  pulmonar  y 
respiración  branquial  transitoria  ó  persistente; 
cóndilos 

'. ■"'    o  o 

• 

u  ¡oni     i"   anfibio  1   • 

han  sepai  ado 

, 

•  ¡  ni.  dio 
1                   ición  ex  torior  de 
...i'   di    que  osfa i 


ANI'I 

ii     1 1   11 1  . 1 1  ■  11  te  en  el    1 

aire;   pero  1 o      in  emba 

..,"  1.  .  o   ■ 
:i  la    l"i in. 1    di  i"     .mili  .1      tern   tri     di  pui 

aliar. 

La  piel    qm    desempeña  1 iones  tmpoi  tan 

tísiin.is,   I  mi'  ntc  '"in"  aparato 

cion.  sii uno  aparato  n  apira 

mente  lisa  y  viscosa.    El  esqueleto  se  parece  al 

pero  se  ] ita  en  grado  más 

peí  feí    ce  ni 

cilio,  pelo  supi  1  ior  por  muchos  c icptos  al  de 

'•■  ¡"  '  Los  ojos  no  faltan  n :a,  pero  en  al- 
gunos ( l'i"i'  "  y  1  'ecilia  )  son  1»  queño  .  1  ndi- 
mi  ata)  ios  y  ocultos  bajo  la  piel.  La  ma]  01  pai 
te  de  los  anfibios  poseen  buena  iin¡\  gruesa 
que  los  puede  servir  de  órgano  de  prehen  ion. 
I             moa  de  la  respiración  y  de  la  circula- 

'  ion   pn   ' alian   la  misma  eoni iai  ion  que  en 

los  dipnói  .   esto   ammali  - 

foi 1  el   lazo  de  uní ntre  los  vertebrados 

acuáticos,  que  respiran  por  branquias,  y  los  ver- 
uperiori    ,  que  respiran  por  pulmones. 

1  prende  esta  clase  tres  órdenes,  que  son: 

Apodos,    Urodelos  y  Ani 

anfibióticos  (Amph  biotica).  ni  pl.  Zool. 
Insectos  que  forman  un  grupo  del  suborden  de 
los  pseudo  neurópteros,  urden  de  los  ortópteros. 
Se  distinguen  porque  sus  larvas  viven  en  el  agua 
3  presentan  de  ordinario  branqui 
Los  estigmas  en  todos  los  casos  están  oblite. 
nulos.  Comprende  este  grujió  tres  familias,  que 
son:  la  de  los  ■¡lérlidus,  la  de  los  efeméridos  y  la 
Uidos. 

ANFIBLEMA     del    gr.    Í'íjM.    doble,    dos,   y 

pXijijia):  f.  Bot.  i"  1 as-Sone- 

rileas,  que   tienen   las  cavidades  del  ovario  •  n 


Anfddi  mil' 

igual  número  que  los  pétalos;  anteras  con  un 
apéndice  en  la  parte  anterior  del  conectivo. 
Hierbas  y  arbustos  con  cimas  escorpióideas,  ori- 
ginarias del  Asia  cutral. 

anfiblestra  (del  gr.   ¿uLoí6}.7|orpov,  red.): 
f.   ]l"i.  Nombre  aplicado  por  Presl  á  un  Helé- 
cho, de  la  tribu  de  las  Pterideas,  carael 
por  su  nerviación  reticulada  y  sus  areolas  apen- 

iliilllaies. 

anfiblestroide  (del  gr.  á¡j.(pí6Xr)OTpov,red, 
y  eíSo;    apariencia,   forma):   adj.    Anal.   Mem- 

1:1:  \\a  an  1  1  ni  1  -1  iíoid]  (Membrt 
Nombre  inusitado  de  la  retina. 

ANFIBLESTROIDITISóblgr.  XUL<pí6Xlf|<n 

i  1,1  1,  'iiniLi. 'i.. n  Uis,  que  indica  inflamación  I:  f. 
I'itt.  Inflamación  de  la  n 

ANFIBLESTROIDOMALAGIA  (dclgr.   X'r.'-.'l.T,';- 

:pov,  red.  y  p-aXaxó;.  blando):  f.  Pai.  Keblan- 
decimiento  de  la  n  tina, 

anfibol  niel  gr.  vi vté/Ao:,  ambiguo):  111, 
1;  ,,  Silicato  de  1  al  3  de  magnesia  con  canti- 
dades variables  de  óxido  1 ¡o,  cristali  1 n 

prismas  clino-rómbieos  de  124°. 

El  anfibol  compren. le  tres  espeí  ¡es  que  diñe 
ron  en  el  color,  estructura  3   cantidad  do  óxido 

de  hii  ii",  ■'■  ■ ""  ■    ■  "  anfibol  bli |  actinota  ó 

anfibol  verde,  y  Tiornblcnda  6  anfibol  negro. 

,  uta  'ai  pi  i-ice'  1  "mi"'! 
dales  oblii  uos  .  estriados  á  lo  largo,  é.  en  masas 

.  ¡ ,  i'l.iin  '  -i    mirj 

■  i.nilli  nías  y  hasta  un  poco  1 

1  .  '  encuentra    por  lo  ¡ ral, 

disominada  en  cali  as    tu  aroidí  as,  pi   nías  mi- 
ilcosas,  en  dolí  I 

E  ■  ¡natai  il  li   ¡ ■  1  ¡do     fu  ¡ble  al  soplete 

en   un   vid mil  ransparente     El  a 

1  ■ "i'      ■','  1.  torcho,  cuero 


ANFI 

on  tremolinas  lil  imi  nto 
\      ma  mo  el  jad 

oriental,  ■  '  ocen  con 

el  nombí  o 

La  tremnlita  se  ha  denominado  también  Qram- 

matila. 

Actinota.  Scgnnda  especie  do  anfibol,  ijuc  30 
diferencia  de  ia  trcmolita  en  contení  r  maj  or 
proporción  de  óxido  feri 

Se  presenta  en  prismas  alargados  sin  apunta- 
mientos, de  color  verdi  1  rentes,  en 
en  pi   irra    mi  áo  i-  3   1  ticosas,  en  el 
Timl,  y  en  moa-  lamelan  -  y  fibrosas, 

•  iiii  de  Arendal.  Su  coloi  1  erde  es  de- 
bido al  óxido  de  hierro.  La  densidad  oscila  de 

!  y  la  dureza  de  5  á  fi,  5.  Es  inai  u 
los  ácidos;  fusible  al  soplete  en  un  esmalte  gris 

negruzco. 

ti  ■  era  e  pi  te  de  anfibol  en 
la  que  la  proporción  del  óxido  ferroso  pasa  del 
12  por  li»>.  llegando  hasta  36  por  100  en  la  va- 
riedad den mi  la  A  .  La  m  <\  or  par 

te  de  las  variedades  de  hornblenda  contienen 
alúmina  y  álcalis  en  bastante  proporción.  Cris- 

n  más  frecuencia  que  la  tremolita  y  la 

actinota,  presentám! ¡n  prismas  romboidales 

oblicuos,  lucilos  alargados  que  los  de  las  otras 
dos  especies  de  anfibol,  pero  con  apuntamientos 
de  tres  caras.  Es  de  color  negro  ó  verdi 


si.  un  is.  anfibolitas,  dioritas,  etc.;  en  las  rocas 

Utos,    traquitas,  lavas  1 ler- 

1,  y  en  las  calizas  sacaroideas  ( ¡m mu- 
stia), en  España,  en  Bohemia,  en  Finlandia,  en 
1.  unas  veces  cristalizado  como  queda 
dicho,  "tras  formando  masas  laminares  con  es- 
tructuras sacaroideasy  algunas  veces  compacto 
f  anfibol   ' 

La  lioinblenda  tiene  una  densidad  de  3  á  3,4 
y  dureza  de  5,5;  al  soplete  se  funde  fácilmente  en 
nnesmal  inatacable  por  los  ácidos, 

solamente  las  variedades  muy  liras  en  hierro  se 
ataran  algo  por  el  árido  clorhídrico. 

En  contacto  del  aire,  la  hornblenda  experi- 
menta una  alteración  semejante  á  laque  sufre  el 
feldespato  en  las  mismas  circunstancias;  pierde 
la  cal  y  de  la  magnesia,  desmoronán- 
dose y  transformándose  al  propio  tiempo  el  óxi- 
■  -11    11  óxido  férrico. 

anfibola  (de  anfibol):  f.  Geog.  Género  de 
moluscos  gasterópodos,  nrdm  de  los  pulmona- 
dos,  suborden  de  los  basomatóforos,  familia  de 

los  limneidos.   La  es] ie  ./.  mix  avellana  vive 

en  las  agua-  salii 

ANFIBÓLICA  Roca):  adj.  Ocal.  Toda  roca  cu- 
yo elemento  esencial  es  el  anfibol  Se  encuen- 
tran en  los  terrenos  primitivos  en  masas  ó  en 

filones. 

anfibolita  de  anfibol  y-  del  gr.  Xíxocpiedra): 
f.  Qeol,  Roca  compuesta  exclusivameni 
bol  con  algunos  elementos  accesorios,  como  el 
cuarzo,  mica,  óxido  de  hierro,  etc.  Las  anfiboli- 
tas son  rocas  de  estructura  granular  ó  laminosa 
de  color  negro  ó  verde  oscuro. 

ANFÍBOLO,  LA  ■'del  gr.  rijiSiy'/.o;,  ambiguo): 

adj.  Patol  Estado  infírolo.   Wunderlich  ha 

nombre  un  pi  1  odo  de  la    fie- 

:■  1  odode  estadoy  el  de 

1  iracteriza  por  exa- 

iniiv  variables  y  fuga- 

1  nscas  de  la  tempeí  itura 

earactei  do  anfíbolo,  son  f uen- 

tes  en  la  ■'■ 

anfibología  (del  gr.  í(jty/6oXo«,  ambiguo, 
equívoco,  y  ur;;;.  discurso):  f.  Doble  sentido, 
'  1  io  de    ■  1  ula  ó  manera  de  hablar 

•'  que  1 i ni  1    de  una  ¡nterpn  I 

ie  no  hay  tal  error,  yqne, 
en   vi- 

■     1  ■  ■    1  . 

Vaibea. 
i:  Reí.  Figura  que  consiste  en 
■  <  lausulas  de  doble  sen- 
tido 

[BOLOoi  i:  FU,    I 
mina,  desde  el  tiempo  de   Ari  tób  li 
de  los  múltiples  sentido  ion  lili  ra- 

entido   Se  ci 
■ 
de  los  términos, 

•nd  de  la 
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ció  ■■   propo  ición     incluid  1  la 
Aristótelí     enti 

■  Soi  ism  \  .  se  lia  ■  atendido,  aun  lógi- 
camente,  la   -  ignificacióu  de  anfibología  á  todo 

■■H i"  que  ii"  ■■ . 

exactitud     u-  tél  mino    ¡  qm    ha  ■■  marchar  la 

di    circulo  1  ¡ci I le 

ii"  se  hace  fácil  Ilegal'  1  1  la  certe- 

za, ni  de  ■  ndonar  la  penumbra  de 

la  duda,  que  rodea  al  raciocinio  anfibológico 

ANFIBOLÓGICAMENTE:  adv.    m.  Con  anfibn- 

anfibológico,  ca:  adj.  Qne  tiene  ó  impli- 
ca anfibi 

,  Mi  lita  sobre  la  defensa  1  o  que  el 
con  frases  ANFIBOLÓGICAS  lia  echado  una  llora 
de  tiempo  para  martirizar  un  pensamiento? 
M  esoni  cu  Romanos. 

ANFIBOLOQUISTO  (de  anfibol,  y.del  Ir.  schis- 
te,  pizarra  I :  m.  (?i  ol.  Agregado  pi:  irroso  di 
cuarzo  y  anfibol,  algunas  veces  con  feldespato, 
El  cu  11  "  es  siempre  visible  al  microscopio  en- 
de hoi  nblí  ir!. i ,  vai  iando  la  ri- 
queza en  sílice  de  esta  roí  a  de  50  á  52  por  100. 
El  anfiboloquisto  ó  pizarra  antibélica,  como  tam- 
bién puede  llamarse,  es  al  micasquisto  lo  que  el 
gneis  antibélico  es  al  gneis  ordinario. 

ANFÍBRACO  (de  igual  voz  gr.):  ni.  Pie  de  la 
poesía  griega  y  latina,  compuesto  de  tres  sílabas: 
una  larga  entre  dos  fireves. 

ANFIBROMO    (del    gr.    Sfl/OCü,    dolile,   y  |3pto- 

¡j.a.  alimento):  m.  Bot.  Género  de  Gramíneas, 
tribu  de  las  Fr-turarr.is.  creado  para  una  planta 
no  bien  conocida  (A.  Necsii),  originaria  de  la 
isla  de  Van-Dienieii. 

anficampa  (del  gr.  xpipa>,  doble,  y  -/.apjce, 
curvatura):  f.  Bot.  Género  de  la  familia  de  las 
Eunociáceas  de  Rabenhorst,  caracterizado  por 
una  frústula  encorvada,  estriada  transversalmen- 
te,  sinuosa  y  dentada  culos  bordes.  Harvey  mira 
este  genero  como  sinónimo  del  Himantia 

-Anficampa:  Bot.  Género  deAlgas  déla  fa- 
milia de  las  Naviculáceas  de  Rabenhorst,  earae- 
■  por  una  quilla  claramente  encorvada  y 
sigmatoide.  K-:  "  por  Rabenhorst 

a  expensas  del  Aiiuh ijiroro ,   contiene  según  el, 

cuatro  especies  qtlc   lialiitan   i  11     la  ,  agU a.s    dulces 

de  diversos  ]niii!.is  de  Europa. 

anficarpa  (del  gr.  íioui.  doble,  y  xapizá;, 
fruto):  f.  Bot.  Género  cuyos  caracteres  son:  flo- 
res con  el  cáliz  tubuloso,  y  dientes  casi  iguales; 
el  estandarte  derecho  y  ligeramente  dilatado 
por  encima  de  la  uña  y  un  poco  inflexo;  la  quilla 
es  un  poco  más  corta  que  las  alas  y  unidos  sus 
pétalos;  andróceo  diadelfo,  y  el  ovario  con  un  es- 
tilo inflexo,  imberbe.  Son  hierbas  volubles  con 
las  hojas  trifoliadas,  estipuladas,  cuyas  flores, 
blancas,  azules. ó  violadas,  están  dispuestas  en 
racimos  axilares. 

anficarpanteas  (de  a  i  icarpoj  i.  pl.  Bot. 
Subdivisión  de  la  familia  de  las  Compuestas 
qm-  comprendo  la  \  mbro  ii  as,  M  Uei  teas,  i  la 
leiiduláceasy  Calicéreas. 

anficarpo  (del  gr.  xaoco,  doble,  y  zotpnó;, 
fruto  :  ni.  Bot.  Género  de  l  Iramíneas,  tribu  de 
las  Panicéas,  en  ido  para  el   ttiliim  amphicur- 

■  •  todos   los  ■  ir  teten  -  di   '• 

de  los  que  difiere  poi  sus  espiguillas  bifloras  y 

ii  ícas,  la    n 

ta  en  panojas  termin  des  j   la    i 

culadas,  unifloras  J  que  maduran  b  tjo  tierra, 

ANFICLEA:    Geog.    ant.    Cill.l  i 
N".  de  la  I""  ida,    m  as  ruina 
Oglunitza,  Se  llamó  I  tn 
un  templo  consagí  ido     B 

ANFICOLIANOS:    m.   pl.   Zool.    l'liol 

grupos  en  que  se  di     leu 
■  h  ilos.  V.  T -  ir/iuos. 

anficonio  del  gr.  í\¡M,  alrededor,  y  ■//,•,::, 
polvo):  ni.  Bot.  Nombre  dado  por  Nees  á  un 
alga  confi 

'II':  ■      ido  tam- 

bién aplii  ■  dorp  á  los 

hongo 

ANFlCORA:  f.  Zool.  V.  Fabrioia. 

ANFICORINA: 
ANFICTÉNIDOS:  iii.  pl.  Zool,  I 
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qUl   tÓpodoS,      qllc       ful  i, 

le  branquias  p 
r  anillo.  Li 
en  que  viven  .-<   i  .   ,  r, 

ena.  Cora 
prenden   lo 
AmphüU  ni  /.  I 

ANFICTENO:  m.   Z     '.    V.    I'l  I  HNARIA. 
ANFICTEO:  ni.   Zool.   I 

suborden  de   los  -  dental  ios  ó  I 
racteriza  i  ste  género  poi 

idas,  extendida     en  a     n 

doi  o  -i.  1  ten  er  anillo  3  b  m  ii  ulo    . 

un  haz  de  cuati,,  branquias  a  cada   lado  de  la 

ena  dorsal  del  cuarto  y  del  qui 

de  parte  del  tercero.    La  especie  ./.  '.'■■ 
encuentra  en  las  costa     occidental 
caiiilin.avia. 

anficticO:  m.  Zool.  Género  de  gusai 

tolmintos  del  orden  de   1 i"     ¡  imilia  de 

los  anfilinido  .   Se  earactei  1  a  1  9te  gi  ñero  por 
tener  una  ventosa  sin  perforar  1  11  la  p 
1  ¡or  del  eui  1  po; 

toce  la  especie  .1.1,  .  irásita  en 

el  tubo  digestivo  de  I 

ANFICTION:  .1/7/.    l'nu   de  lo 

cuyo  nombre  expresa  la  fundación  de  las  pri- 
meras ciudades  de  dicha  comarca. 

-  Anfictkix:iii.  Rist.  Representante  de  cual- 
quiera de  las  ciudades  griegas  confederadas  que 
tenían  voz  y  voto  en  el  llamado  Oons 

.1  a  ti,  l  iones. 

-  Axin  i'i'iMs  Gran  consejo  de  los  i  Wist. 
Asamblea  general  de  la  antigua  Grecia,  Su  ori 

lia  en  los  primeros  tiempos  de  aquel 
pueblo,  sin  que  ii    de  un   modo 

exacto   la  época  de  su  establecimiento.  ' 
níase  en  un  principio  de   12  representantes  de 
itos  pul  Idus  .-i.i,:.  .  ,  primiti- 

va Grecia:  estos  12  pueblos  eran:  tesalios,  beo- 
eios.  dorios,  junios,  perrhclies.  ,,,  , 
eteos,   phtiotes,  malios,  finidos,  y  dolopes.  Los 
representantes  se  reunían  dos  veo  -  a]  año  en 

asamblí  a  general;por  laprimav I 

por  el  otoño  en  Anthela,  cerca  de  las  Termopi- 
las y  del  templo  de  Ceres.  Los  diputados  que 
podían  votar  eran  llama. i  del  sitio 

donde  se  juntaban  primitivamente.  Ótn 

ni  Sin    Voto    eran     llam      i 

o  había  regla  fija  para  el  numen 
presentantes,  pero  el  consejo  se  i 
mente  de  1"-  24  que  dejamos  dicho,  v  se  llamaba 
Anficti&nieo  por  atribuí] 

""lili  ni   dos   diputados  á  cada 
pueblo.  Lo  la  asamblea  eran 

i  si] 
El  derecho  de  representación,  que  .  n  un 
pió  rv,¡  exclusivo  de  los  12  pueblos  refei 

■ >1  tiempo  á  i 

ridional  y  asiática.  La 

un  gran  número  de  cui  > 

1  leeñlian  de  la 

-.  sentenciaban 
io  fedéra- 
la dos  ¡  i  I  mantenimiento  di  1 
tlgtina  ciudad  - 
negaba  acatamiento  á  la  sentencia  de  los  anfic- 
tiones,  1 '  lía    armar  contra  ella  á 

beldé  de  la  liga  ai 
varias  gui  rras  sagradas. 

i   individuo  del 
i  nfiel  iónico.  Un  los  juegos  pitbicos  los 
anficti 

y   la    de 
Ca 
Alina-,    Bgina,  Epidaura 

i    los  romanos. 


'21  I 


AM'i 


ANFIDASIS  (del  gr.   :•■:•  píSaou;,    vi 
ambos  lados):  f.  /■■  ■■'.  '  tos  lera- 

d¿pi   ro      al  ordi  n  d     I oietrinos,  familia 

de  los  dendromi  ti  idos  Se  caracteri:  a  i   te    •  a 
m  |„„-  tenev  cuerpo  posado  parecido   ¡I  de  la 
¡  i  gi  noro   B  ca  \    tói  ix 


recubiertos  por  una  e  peí  ie  de  \  ello  1  mudo;  ma- 
chos con  antenas  de  dientes  i tiniformes;  mus- 
los v  tibias  recubiertas  i  os  Se  co- 
noce la  especie  ./.  ;  hilaría. 

anfidea    del  gr.  ¿(toí,  de  uno  3'  otro  la  1"  : 

adj.  ',""'•"•   Calificativo  general  que  se  aplicad 

b  1 11.11 1  is  foi  madas  poi  los  cui  1  pos  an- 

s  decir,  á  las  formadas  porlosoxácidos 

idos  con  las  oxibases;  los  sull  \i  idos  con 

las  sulfobases;  los  selí  Diácidos  con  las  seleniba- 

ses;  v  los  teluriácidos  con  las  teluribases.  Las 

leas  se  dividen  por  lo  tanto  en  cuatro 

.  y  1.  luri- 

sales. 

anfidermis  (del  gr.  ¿(toí,  alrededor,  y 
Ss'pfia,  piel):  f.  Bol.  Nombre  dado  por  algunos 
botánicos  á  la  cutícula  epidérmica. 

ANFiDETO:  ni.   Zool,   V.   EQUINOCARDIO. 

anfidromia  (del  gr.  á;-rj.'.  alrededor,  y  Spo'- 
110;  estadio  :  f.  Mit.  fiesta  con  que  celebraban 
las  familias  atenienses  los  nacimientos.  Si  el  re- 
cién nacido  era  varón,  engalanaban  la  puerta  de 

on  ramas  de  olivo,  y  si  era  hembra,  con 
guii  ualdas  de  lana  La-  mujeres  que  habían  asis- 
tido á  la  madreen  el  paito,  se  lavaban  las  manos 
en  signo  le  purificación  y  conduciendo  la  cria- 
tura daban  una  vuelta  rápida  en  torno  del  ho- 
gar; parece  que  primitivamente  fueron  hombres 
los  1  11  11-  1  los  ile  esta  ceremonia.  Luego  cele- 
brábase  una  comida  á  la  mal  se  invitaba  á  los 
pai  ¡1  ni.  -  v  a  los  amigos,  quienes  ofrecían  rega- 

stentes  en  gioiasy  otrosmolus  os  Tam- 
bién regalaban  al  niño  juguetes  y  objetos  peque- 
lii.ni  al  cuello.  Es  menester  no 
confundir  el  <lia  de  la  anfidromia,  con  aquel  en 

.  iba  nombre  al  niño  en  presencia  de  la 
familia,  haciendo 

Algunos  autores  colocan  la  anfidromia  en  el 
quinto  'lia  después  del  nacimiento,  otros  en  el 
séptimo  v  "tros  en  el  décimo.  En  algunos  mo- 
numi  otos  se  han  querido  reconocer  representa- 
ciones de  la  anfidromia,  pero  faltan  signos  carac- 
terísticos en  favor  de  la  certidumbre. 

ANFIENTOMO:    ni.    2  insertos 

Oí  tópti  i  ■, iilia. Idus 

]  al  género 

¡  ¡i  tjnguii  n'l ' 

./.  paradoxum, 
i     il  ene!  ámb  u  amarillo   ¡    í.  Oeylonieum, 

anfifoliS:  m.  Zool.  Gi  aero  de  equinod 

asteróideoa  d<  1  ordi  n  d  aborden 

di   i"   o  ■ tridos,  Es  muy 

anfígamas  (del  gr.  ¿;jv  alrededor, y ydu.ot, 

Bot  I lenominacion  que  se  aplii  i  lia 

pi  ocedimiento  do  fecundaí  ion  es 

oda  den i 

botánicos 

ANFIGASTRO 

i 

anfIgeno  (del  gr.  Kp 

leali'imina 
i  en  la  i 

cas.  L 

[2,4         :,60.  En 

.    .    1  ¿i    pota   i  ■    ¡ 


A  NI  I 

reempla   ida  poi  P loi  blanco  le  dio 

v  l   nombre  de  A  mita  en  la  época  de  i  u 

i    ..  1 1. .  i    a  semeja 
n.it,.  se  le  li  i  II  "'  i  ■  granatt 

,i,l   /',  ¡tibio.  Se  encui  ntra  entre  las  la 
Somma,    de    Frasi  iti   j    de  ¿lbano,  cerca  de 

B 

Amh:i'i     '¡i  rpo  ¡  adj.  ','•■■  m.   Denomi- 
nación aplicada  por  Bei  o,  azufre, 
I    teluro,  cuerpos   incapaces  de  formar 
sales  uniéndose  directamente  á  los  metal 
hacen  los  halógenos  i  romo,  bromo,  iodo,  flúor), 

Lus  anfígeuos  c binándose  con  los  di  m 

pos  forman  ácido  ■  j  ba  e   que  son  los  qm  imii  n 
dose  entre  sí  forman  la- 

anfiginanteas  (del  gr.  ái)ipí ,  alrededor, 
•,-jvr¡.  hembra,  y  xvOo?  floi  :  Bot  Grupo  de 
plantas  de  la  familia  de  las  i  lompui  ¡tas  que  i  om- 
prende  las  Jageteas,  Antemideas,  Imileas  y  As- 
tereas. 

ANFlGLENA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  ané- 
lidos quetópodos,  orden  de  los  poliquétidos,  sub- 
orden de  los  sedentarios  ó  tubícolas,  familia  de 
los  serpúlidos,  subfamilia  de  los  sabelinos.  Tie- 
ne branquias  pinnatifidas;  sin  collar;  son  her- 
mafroditas;  se  conoce  la  especie  ./.  M 
,,    • 

anfiglosa  (del  gr.  ¿^{fXoxsaoi,  ambiguo): 
m.  /.'  >t  tii  aero  de  i  ¡ompin  I  i-  [nnloidí  a  ■  con 
capítulos  radiados;  lígulas  muy  pequeñas;  vila- 
nos de  sedas  numerosos,  plumosos,  libres.  Arbo- 
lillos  de  ramos  espinosos,  hojas  pequeñas  redon- 
deadas,  del  África  austral. 

ANFIGLOSO  (del  gr.  áu.oM.wao'Oí,  ambiguo): 
ni.  Zool.  Génerode  reptiles  del  orden d 

ii  irden  de  los  brevilingües,  familia  de  los 
ji  ineóideos. 

ANFIHELIA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios 
cnidarios,  cía  se  de  losan  tozóos,  orden  délos  zoon- 
tarios,  suborden  de  los  madreporarios,  familia 
de  los  oculínidos,  subfamilia  de  los  oculinos. 
Se  caracteriza  este  genero  por  tener  el  oenenqni- 
mo  bien  desarrollado.  La  especie  A.  oculata, 
llamada  vulgarmente  coral  blanco,  vive  en  el 
Mediterráneo. 

ANFILA:  G,,,,/.  Había  y  l'.os  ó  Cabo  en  la  cos- 
ta africana  del  mar  Rojo,  país  de  los  danakils. 
En  la  bahía  hay  unas  12  islitas  de  las  que  la 
principal  se  llama  también  Anfila.  En  el  fondo 
de  la  bahía  está  el  puerto  y  aldea  de  Anfila. 

ANFILASIA  (del  gr.  áp.oi',  alrededor,  y 
Xámo;,  velloso):  f.  Bot.  Sección  del  género  /'./,,- 
lacle  carai  terizado  por  lasbrácteas  del  involucro 
apenas  mas  largas  en  sus  bases  y  por  las  sedas 
del  vilano  hinchadas  en  porras  el  en  vértice. 

anfilepsiS:  m.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos asteróideos,  del  orden  de  los  ofiúridos,  or- 
den de  los  olimos,  familia  de  los  anfiúridos.  Se 
caracteriza  este  género  por  tener  una  sola  papila 
bucal. 

ANFILEPTO  (del  gr.  iu-yí,  por  ambos  lados,  y 

Xetcto';,  delicado,  débil  :m   Z '  Génerodepro- 

tozoai  ios,  de  la  clase  de  los  infusorios,  orden  de 
lus  holotrieos,  familia  délos  traquélidos.  Cuerpo 
prolongado  en  forma  de  cuello;boca  ventral,  sin 
invada  en  la  estremidad 
ni  esófago.  Se  conoce  la  especie  ./. 
faScicola. 

anfilestes  ( Amph UesU s ):  ni.  Paleont  Gé- 
nero le  mamíferos  fusiles  de  las  calizas  oolíticas 

de  Stonesfii  Id  Se  c en  dos  espeí  ios;  el  Am. 

Broderipix  j  el  Ain    Prebostii;  el  segundo  menor 

lie    ,  I    pi  un,  ni 

l  i   mandíbula  inferior  de  los  anfilestes  pre- 

,  nía  mol  ne~  do  furnia  comprimida,  con  una 
punta  i céntrica,  otra  bien  marcada  en  tapar- 
te uní  i  ior  di    la  base  j  otra  i  n  la  postei  ioi  .  el 

peculiar  délo  diente  ide  I"-  mamíf  ros, 

la  línea  pi te  interior  de  la  coro 

ni    i    i,  forma  de  dii  ates,  desconocida  en   los 
J   ..  es  'ini\  a  propósito  para  tri- 

un. o  lo    élitro    do  i ■  ópti  ros,  que  ofi  etivo 

rnenl    t'ambi u  i  a  fósiles  en  las  mia 

ANFILINA:  f.    .  I  II  ttl  C0  gtl     LnO     platl  1 

mintos,  orden   li  los,  I  imilia  di  los  on 

filínidos    i  i o   i  retráctil  en  lo  pai  le  ante 

,  ,  l  borde  di  1  cui  i  po  pui  di    n  pb 

licio    i    u  ''    i"  i  i  iili"'>  en  la 

¡   1 1  «01  po.  El 
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cerca  de  la  vonl  la 

/    .  •     i    .  i  cavidad  viscoral  del    olio 

' 

ANFILIN1DOS:  ni.   pL   Zool.   Grupo  di 

platel de!  orden 

de  lo-  ,i  stodos.  i  luí  i  ] i  al,  en  forma  de  hoja, 

con  una.  v.-ntusa  en  la  exl id  id  anl lej 

cuerpo,  el  aparato   i  cual  nía  i  uliuo  semejante  al 

do  lus  bol  1 1 ¡falos,  lo  i  i  itel no 

man  más  qu  ipn  nden 

anfiloma   (del   gr.    -<:>.;      alrededor,   y 
Xüluc,  franja,  bordé):  ni.  Bot  Génerode  Liqúe- 
nes, tiilni  de  las  Li  canon  a 
un  tallo  pulverulento  submembí 

anfiloquia:  ffeog.  ant.  • '.  de  Galicia mencio- 

||      |ei    il-  I 

da  por  é  sb  poi  a.mphiloro,  uno  de 

los  héroe  hallaron  en  el  sitio 

"    i        i      i        ino     i    pal una  colonia  de 

griegos.  Por  haber  dejado  dei  sistir  ó  por  haber 
iu   la  mencionan   Mola, 
Plinio  ni  l'tuleineu,  ni  de  modo  cierto    i 
lugar  qui  o  n  el  obispo  Pérezera  un 

pueblo  llamado  ántiochia  que  estaba  á  dos  le- 
gua de  Orense;  según  Cortés  López  es  Chales- 
doa;  según  Cean  es  Guinzo,  y  según  el  padre 
Sarmiento  y  Campomanes,  la  mi  ma  O 

anfiloquiO:  Geog.  mü.  C.  de  la  Acara ania, 
Grecia,  colonia  de  la  Argólide,  y  llamada  des- 
pués Phili 

Anfiloquio  (San):  Biog.  Mártir.  Muchos 
historiadores  de  la  Iglesia  hacen  caso  omiso  de 
este  samo  mal  tir  y  mencionan  solamenl 
Anfiloquio,  obispo  y  confesor.  El  padret 
sin  embargo,  cita  á  este  santo  mártir  de  quien 
dice  que  sufrió  horrible  muerte  en  medio  de 
atroces  tormentos  por  sostener  su  fe  cristiana,  y 
que  tuvo  por  compañero  de  martirio  á  San  I  i" 
nidas.  El  tránsito  de  estos  dos  santos  mártires 
es  conmemorado  por  la  Iglesia  católica,  apostóli- 
ca, romana  en  el  día  27  del  mes  de  marzo. 

-Anfiloquio  (San):  Biog.  Obispo  y  confe- 
sor. La  Iglesia  católica,  apostólica,  romana  hon- 
ro a  est,.  virtuoso  obispo,  incluyéndole  en  el  nú- 
mero de  los  santosy  conmemora  esta  exaltación 
en  el  día  23  del  mes  de  diciembre,  aniversario. 
según  s.-i  ree. del  fallecimiento  del  santo  obispo. 

ANFIMACRO  (de  igual  voz  gr.):  ni.  fie  de  la 
poesía  griega  y  latina,  compuesto  de  tres  sílabas: 
ana  breve  entre  dos  largas. 

ANFINEUSTIDOS:  m.  pl.  Zool.   V.  OnCIDIDOS. 

anfinómidoS  :<\r,r,tt¡,i,,it>,,):m.  pl.  Zool.  Gé- 
nero de  gusanos  anélidos  quetópodos  que  forman 
una  familia  dentro  del  orden  de  los  poliquétidos, 
suborden  de  las  nereidas  ó  errantes.  Gusanos  de 
cuerpo  pesado  con  un  corto  número  de  anillos 
toilos  semejantes  entre  sí.  Lóbulo  cefálico  poco 
distintoó  representado  por  una  carúncula  que  se 
extiende  sol, re  la  cara  dorsal  de  los  primeros  ani- 
llos. Uno  ó  dos  pares  de  ojos;  boca rpletamen- 

te  ventral;  trompa  bien  desarrollada  y  sin  dien- 
tes: branquias  arborescentes  ó  en  borlas,  sobre 
todos  los  anillos  á  excepción  de  los  anteriores. 
Las  especies  que  comprende  esta  familia  son  casi 
tudas  tropicales  y  forman  tres  subfamilias:  Anfi- 
nóminos,  Eufrosininos  é  Sipot 

ANFINOM!NOS(dean>ÍMomo'!:ni.  pl.  ZiooZ.TTna 
di  las  tres  subfamilias  en  que  se  divide  la  fami- 
lia de  los  gusanos  anfinómidos.  Tienen  carúncu- 
la v  dos  troncos  branquiales  sobre  cada  anillo. 
Comprende  los  géneros  ámphinome,  Berma- 
dice,  Eurytho, .   \  y  i  Uot  ia. 

anfinomo  (del  gr.   ápioí.  en  ionio,  alrede- 
dor, y  VEU.E1V,  habitar):  m.  Zool.  Génerode  gu- 
sanos, que  forma  el  tipo  di  la  subfamilia  di  los 
anfinominos.  i  luatro  ojos;  branquias  arbori   1 1  n 
borlas;  un  cirro  doi  sal;  si  das  ventrales 

en  ganelio.  i i  abundantes    Son  notables  las 

.1.  rostrata  y  ./.  syriaca. 

anfión  del  i  tjjioíov,  capa  .  m.  Zool  Lar- 
,  a  di  i  "'■!"  i"  P  ..mi  "  '■"   maernros. 

\    ,  ■..-.    i;      ii, jo  de  'i  piti  i  s  do  ia  tebana 

Aiit"|.'    le  n !  diferentes 

\ ,  i  i orí   el   ii.,'  , ni"  do  e-tos  gemelos 

\     \  -. i  ,  sii  iel"  la  más  i  órnente  la  deque 

i..e  ii  roí i  itei'iti  iuii  5  fm  ron  recogidos 

,,..,  lmo    pastori  t;  ya  hombres,  cuando  Bupieron 

■  ..,  igi  ii  ' ■  l,  ,i"i 1 1  i  f,  ba   donde  reinaba 

i  pido  do  Anho|,e  que  la  había  repudia- 
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do,  teniendo  por  esposa  on  segundas  nupoias  ií 

Dirce.  Los  ge los  tomaron  la  ciudad  y  dieron 

muei  te  ií   Licus  y  á  su  mirji  i   i  a  ea  i  i  ¡o  de  lo 
id  con  que  habían    un  ido  &    Antíopo. 

I  lueños  de  C  bas  ta  fortilici i,  j  como  Anhón 

hubiese  re  libido  do  Mercurio  una  lira,  la  pulsa- 
ba con  tal  arto  3  encanto  que  las  piedras  se  mo- 
vían por  sí  (tuneándose  cadenciosamente  para 
foi  mar  1"-  muros.  Al  fin  se  casó  con 
quien  tuvo  muchos  lujóse  hijas,  todos  los  cuales 
perecieron  perseguidos  por  el  pueblo,  ante  cuya 
horrible  perdida  Anfión  desesperado  se  dio  la 
muí  1  te. 

-Anfión:  Jlio</.  Escritor  y  filósofo  griego. 
Todo  cuanto  se  sabe  de  él  es  la  cita  de  Jenofonte 
(  1/  n  n abil.  I,  6)  por  la  que  resulta,  que  com 
puso  un  libro  sobre  la  verdad,  en  que  negaba  la 
Providencia. 

anfiopa:  Zool.  y  Palcont.  Género  de  equino- 
dermos equinóideos  fósiles,  del  orden  do  los  cli- 
peastróideos,  familia  de  los  escutélidos. 

anfioxo  (Amphioxits):  m.  Zool.  Pez  cnie  re- 
presenta un  género  de  la  subclase  de  los lepto- 
cardios.  Este  género  es  el  único  que  existe  en  la 
subclase  á  que  pertenece,  por  lo  cual  él  solo 
forma  género,  familia,  grupo,  orden  y  subclase. 
En  él  se  puede  decir  que  muere  el  tipo  de  los 
vertebrados  que  en  este  ser  pierde  su  concepto 
primitivo  y  característico,  pues  ni  tiene  vérte- 
bras, ni  siquiera  columna  dorsal  articulada.  Es 
el  eslabón  qne  une  á  los  peces  con  los  moluscos. 
Algunos  naturalistas  han  dividido  este  géne- 
ro en  cuatro  ó  cinco  especies  diferentes;  otros 
afirman  que  no  existe  neis  que  una  y  que  la  dife- 
rencia pequeñísima  que  hay  cutre  unos  y  otros, 
consiste  en  el  clima,  sexo,  edad  ó  género  de  vida, 
¡ie  que  hasta  ahora  ha  sido  estudiada 
con  algún  detenimiento  y  que  hasta  los  parti- 
darios de  la  división  del  genero  en  especies,  han 
ido  como  tipo  principal,  es  el  anfioxo 
lanceolado  (Amphicxus  lanceolatus).  Su  cuer- 
po mide  una  longitud  de  unos  0m,05,  próxima- 
mente; es  teie  liil  o,  ci  recle  1  y  anguloso,  con  am- 
bas extremidades  aguzadas  casi  en  igual  propor- 
ción;la  extremidad   posterior  está  provista  de 

una  aleta  vertical  muy  lina,  qnes ctiende  por 

¡i  gran  extensión,  y  en  la  parte  inferior 
hasta  muy  cerca  del  ano,  terminando  en  la  cola 

en  formade  lanceta.   La  I a  está  situada  on  la 

parte  inferior  de  la  extremidad  anterior  del  cuer- 
po y  está  rodeada  de  puntas  ternillosas  que  sir- 
ven, al  doblarse,  para  cerrar  dicho  orificio.  El 
canal  branquial  está  colocado  inmediatamente 
detrás  de  la  boca,  es  muy  ancho  y  está  formado 
:  i  tiras  ternillosas  paralelas}'  coloc  "l  ts 
1  abajo;  se  halla  separado  hacia  aden- 
tro del  canal  instestinal  por  medio  de  un  replie- 
gue anular.  El  agua  absorbida  penetra  por  los 
esp  icios  que  dejan  entre  si  los  cuerpos  ternillo- 
sos en  La  cavidad  abdominal  y  es  expelida  por 
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Hl  anfioxo  es  muy  abundante  en  los  mares  de 

i  ida  5  templad  1.   Vive  general uto 

metido  entre  la  nena  fina,  lo  que  unido  .,  ,,  ,  ,, 
[oración,  hací  qu  ¡I  dedi  tinguil  ¡ 

'['"■'  '1  único  nicho  de  podei  li 

la  arena  por  un  tamiz  de  mallas  sumamente  linas. 
Cuando  obligado  por  la   persecución  abandona 

las    anua-,     nada  ondulando   con   tal    velocidad 

que  apenas  es  posible  verle,  desapareciendo  otra 

vez  cu  la  arena.  Cuando  se  le  coloca  en  un  vaso, 
se  observa  que  su  modo  de  nadaí  1  a  casi  idénti- 
co al  de  la    anguila     A  po  ai  de  que  el  sentido 

•'•  la  vista  esta  miy  ¡ le  arrollado,  si  esquo 

existe,  cuando  se  coloca  un  dedo  ó  cualquier 
objeto  delantede  ellos,  se  desvían  y  pasan  á  su 
lado  sin  tropí  ai  ¡e  jama.-.  Alguna,,  \ eco  ¡e  ad 
hieren  unos  á  otros  formando  una,  especie  de 
ovillo  j  olías  un  largo  cordón  que  se  mueve  por 
■  fuerzos  comunesy  regulares  de  todos  ó  por 
medio  de  ondulaciones  como  las  de  las  culebras. 
Cuando  van  nadando  así,  se  unen  porlapartemás 
gruesa  del  cuerpo,  de  milicia  quela  cabeza  de 
cada  uno  va  á  colocarse  en  el  últii leí  que  tie- 
ne delante,  listos  cordones  se  componen  á  veces 
de  treinta  y  más  individuos. 

En  lo  que  se  refiere  al   modo  de   reproducirse 
nada  ha  podido  saberse  aún. 

ANFIPENTA  (del  gr.  áp.<pí,  alrededor  de,  y 
kevte,  cinco):  f.  Bot.  Género  de  Algas  de.  lafami- 
lia  de  las  Biddulfiáceas  caracterizado  por  tener: 
frústula  cúbica,  libre,  areolada,  con  los  ángulos 
is  en  número  de  cinco.  Las  valvas  son 
largamente  marginales  y  provistas  en  los  bordes 
de  costillas  transversales.  Se  conocen  dos  espe- 
cies que  habitan  en  Cuba  y  en  (¡recia. 

ANFIPEPLEA  i  del  gr.  i[J.o{  alrededory  -e'itXo;, 
manto):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
<l"  1  de  la  familia  de  las  limneáceas,  subórdi  n  de 
las  limneideas,  orden  de  los  pulmonados.  Tiene 
los  tentáculos  triangulares,  comprimidos  v  cor- 
tos; los  ojos  están  colocados  en  la  cara  interior  de 
la,  base  de  aqué 
eu\  uelve  toda 
muy  delicada, 

cuenciadel  con 

color  negro  sa 


ANF1 


2 1 :" 


¿^ 


1111  1  ondm  io  que  n  al <  1 1  un  ma  región.  El 

mcha  formando  un  canal 
glandular  que  corresponde  al  hígado  ¡    terrain  1 
udose  en  forma  de  arco  ha  ta  el  orificio 
postei  ¡or   Todas  las  membrana 

1  abiertas  de  pi  qnefios  fil  imi [ui  movién  lo 

se itinuamente,  activan  el  paso  del  agua  para 

1 pirai ,  El Ion  ti  udinoso,  que  sustitu- 
yela! olunina  vertebral,  ei  ttiendedesde  la  pun- 
tadel  hoi  ¡eolia       I        1    imida  I  tei  ininal  de  la 

<   , I  para  1 

ll1'  Jula    1 n  on     ni  o  abul 

3  ■"  '■ ndo  en  la  exti   mid  id    interi 

''"'  '■ 

ios  creen 
11     , 


tentada  y  brillante  á  ci 

iroceconel  manto  que  es  de 
lo  de  amarillo,  muy   si  me 
jante  al  marmol.  Cuamloel  animal  esl  1  tranqui- 
lo, no  se  ve  nada  de  la  concha,  apareciendo  el 
molusco  como  una  especie  de  mucosidad. 
Se  encuentran  con  abundancia  las  anfipepleas 

en  África.  También   hay  una  es] le,  la  Anfipe- 

plea  mucosa,  en  Europa  y  América.  Generalmen- 
te viven  en  los  grandes  ríos. 

ANFIPIRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros nocturnos  de  la  familia  de  lo o  i  1 

dos.  Se  caracteriza  este  género  por  tener  los  ..jos 

desnudos   no   pestañosos;   abdomen  depr lo; 

tibias  inermes.  Se  conocen  las  especies  A.  Pira- 
midea  y  A.  I',  i-fian. 

ANFIPLEURA  (del  gr.  a[j.tpw,  ambos,  y  hXeu. 
pá,  lado):  f.  Bot.  Género  cíe  Algas  de  1.a  fami- 
lia de  las  Xaviciilcas,  caracterizado  por  tener: 
frúsl  ula  fusiforme;  de  valvas  lanceola,, las  provis- 
tas de  tres  costillas  en  forma  de  quilla,  launa 

en  medio  y  las  otras  dos  marginales  yo ódu 

los  terminales  sin  nodulo  medio.  Se 
cinco  ó  seis  especies  que  habitan  en  i 
dulces  ó   alada,  de  Europa, 

anfipnO:  m.  Zool.  Género  de  p 6 

"ole,,  do  los  lisóstomos,  grupo  de  los  api 
milia  de  los  simbránquidos.  Cintura  escapular 
no  unida  al  cráneo;  dientes   palatinos  en   una 
sola  fila;  laminillas  branquiales  rudim 

un  -''o  respiratoi  ¡o  a 101  io  comunica  con  la 

cavidad  branquial.  Se  ■  01 
>pia  de  la  India. 

ANFÍPODOS  i  del  gr.  oép.tp<ú,  doble,  y  1C0UÍ, 
1:080';  pie):  ni.  pl.  Zool.  Lo  mi  p  1  los  consti- 
tuyen un  importan! li  n  di    era  itáceos  .  ma 

lacostráceos.     Su    tamaño   1  -    muj     pequeño, 

pues  rara   vez   miden   alguna,   pulgadas  de  lou- 
eii  leí ,   cualidad  qui    le     ha   valido  el   nombre 

ue  cangn  ■     1     .  :  cae  nti    1 n  1  1 

1 "  1 1  1   'I le   nadaí tm a  el 

tierra  Si  m     litan 1   1   didad  qui    1 1   

1   una    altura    l 

que  la  de  su  cm  1                                   >mpi  ími 

'I"  laterali te;  pe  [ueña 

y  otras  grande;  >  caso  es  mm   re 
dohdead  1    y  se 

1       '  aten           1  omponen, 


generalmente,  de  una  pi  qui  he  til 

o   do    ■ 

I 
1 

sentan  una  1  .,„    Lo tii  latiguilloa io 

por  ¡o  di 

I    ■    peí  ii      .    qm    pi  1 

uasdela   hembra 

""  '"'•:■  '  '  ,   '1  contrario  que  en  el  mai  ho  -  11 

ingas  y  guarnecidas  de  pelo., 

geuoralmi  o 

en  zi        , 
man    en    apéndi        ,  por  ,.| 

1  ontrai  io  en  algunas  hembra  .  qm  il  m 

;l1  artejo  ba  ilar.   1. 

¡oneralmi  ntedi  uta  la 

1111  apéndice  m  1  tica  loi   ... 

inarticulado,   al    , 

ñores,  ; gla  g al   biloli  idas,  tii 

pequeño  palpo  1 1  ni  ido,  mii  utrasqu 

segundo  par  se  componi  n  de  do 
desarrolladas,  coló  ada 
común;  las  patas-mand  b 
forman  una  1  ipecie  de  labio  inferior,  que  unas 
veces  es  trilobado  y  desprovisto  de  palpos,  y 

otras  se  como le  dos  pares  de  lámi 

neas,  uno  interno  y  otro  ex  temo,  coló,,,  i 
una  pieza  basilai  común,  pudiondo  el  último  do 
ellos  ser  considerado  como  la  base  de  un  palpo 
multiarticulado,  muy  desarrollado,  quo  afecta  á 
nía  s  la  forma  de  una  pata.  Los  siete  p 
patas  torácicas  tienen  generalmente  seis  articu- 
lad  s,  de   las  cuales  la  Última,  ó  metacarpo, 

termina  en  una  especie  de  garra  que  puede  ser 
también  considerada  como  un  artejo;  el  artejo 
basilar,  que  casi  siempre  se  halla  soldado  al  ani- 
llo que  lo  soporta,  se  ensancha  ordinariamenti 
hacia  afuera  y  constituye  una  laminilla  que  en 
alguna,  especies  alcanza  un  desarrollo  extraor- 
dinario, principalmente  en  los  cuatro  primeros 
pares  de  patas.  En  esta  misma  articulación,  ex- 
cepción hecha  del  primer  par  de  pata 
una  branquia  tubulosa,  raras  veces  ramificada, 
y  en  las  patas  de  en  medio  délas  hembra 
una  laminilla  guarnecida  de  pelos  en  sus  bordes 
\  que  constituye  una  cámara  incubadora.  Tam- 
bién se  nota  esto  ultimo  en  los  machos  de  algu- 
nas especies.  A  esta  articulación  sigue  o 
a  vece.,  es  prolongada,  el  mudo,  (féniui 

I s  una  pequeña  pieza  que  aféctala  fo 

una  rodilla,  la  cuarta  articulación,  la  tibí 
último,  la  mano  ó  pie  compuesto  de  dos  ó  tres 

ai  tejos.  1.1  1  imañ  id  iconl ación 

y  la  de  su  articulación  terminal, 
simo,   lauto  en  las  difi  n 
los  sexos.  Generalmente  el  primer  par  de  patas 
termina  en  una  mano  prehensil,  formando  el  me- 
tacarpo una  lámina  más  ó  menos  ancha,  cu  el 
lado  interno  de  la  cual  se  une s\ .  la    arra.  Otras 
vei  ■     liaj  un  1  e  i  c.  ie  de  apéndice  inmóvil  .pie 
da  á  la  pala  el  aspe  to  de  pinzas;  esto  1 
nace  a  veces  de  la  ai  ticu  lación  que  precede  a] 
metacarpo,  de  ni. mera  que  la  parte  uioi  iblí  de 
la    pin    io  tenacilla   es  biarticula  , 
pre    los   tres   últimos   pares  de   pata     to 

foi  111,111  con  sus   rcs¡ tivos  anillo,  un 

cuya  dirección  es  complétala  nte  opm 
que  resulta  di 

patas. 

.:  ido    por   -  i  , 

'■ada  11 le  los  '  i¡  iles  lleva  un  1 

Muchas  i  lo  a  un  pcqui  So 

n  un  grupo,  los  l 
helo    Está  ái\  idi  I  ti   lenii  s 

domínales.    La  región  anterior,  ¡ 

gran  tan le  sus  aulle 

bastante    grandi  s,    di: 
hacia  delante  y  1  u 

1 

la  respiración,  pi      I  de  la 

branquia     haya 

ni. 1  .   p.  qu   ■ 

ti     pai       1 

nina  el  abdomi  n 

; 
multilobado  y  un  1 
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a  Nía 


seuta  cuando  ni  '       u  En 

algunas  esj  lo    primeros  pan 

apn  tados  en- 
tre sí;  L  n    pondi  ii   i   lo 
-  stantcs  so 

en       i  • i"  el  último 

el para  los  tres  últii 

líos  y  para  la  lámina  caudal.  En  otra    i 
el  ganglio  que  coi  responde  al  esófago,  que  ouvia 
algunos  nervios  &  los  dos  primeros  pares  de  pa- 
lo de  i  inco  pan 

I'     lo      I   ti! ■ 

entre  sí,  están  situados  en  el  quinto  y  sexto  ani- 
llo torácico;  en  el  abdomen  los  tros  primeros 
anillos  encierran  otro 

é  independienti  -  los  tes   últimos 

anillos  los  tienen    soldados  i  a  uno  qui 
mediatamente  al  iminal. 

Los  ojos  son  regularmente  de  gran  tamaño  y 

MI 

El  ranal  digestivo  comienza  eu  un  esófago  non 
esl  reí  lio  que  desemboca  en  un  estómago  muj 
desarrollado.  El  intestino  terminal  cío 
siempre,  en  el  cuarto  anillo  abdominal  yon  él 

n  cibe  los  produ  orios  d -  pequeños 

mi. os  glandulares.  Entre  los  órganos  ■ 

ion,  merecen  mencionarse,  ademásdela 

glándula  que  deseml a  en  un  tubérculo  de  la 

articulación  basilar  de  la  segunda  antena,  unas 
glándulas  unicelulares  agrupadas  en  forma  de 
rosi  tas  y  que  se  hallan  situadas  en  la 
mandil  mías. 

El  tórax  encierra  un  corazón  largo  y  tubuloso 
guarnecido  de  1 1 

hendiduras  laterales  qu    corres  n  al  segun- 

ro  y  cuarto  anillo  torácico.  I  le  las  extre- 
midades del  corazón  parten  una  aorta  anterior 
y  otra  posterior;  esta  ultima  es  muy  larga  y  so 
extiende  por  todo  el  abdomen.  En  muchos  casos 
existen  además  dos  ó  tres  pares  di:  arterias  late- 
rales. Algunas  láminas  ó  tubos  fijos  en  la  articu- 
la'ion  coxal  de  las  patas  anteriores  funcionan 
como  branquias;  los  movimientos  continuos  de 
las  patas  abdominales  mantienen  á  su  alrededor 
una  constante  o  na  que  sirve  para 

funcionar:  La  sale  de  los 

las  arterias,  recorre  determinados 
trayo  tos  de  la  cavidad  visceral,  limitados  por 
.1  tejido  conjuntivo. 

anos  genitales  están  colocados  en  el 
tórax  á  los  lados  del  tubo  digestivo.  En  las  hem- 
bras constan  de  d  más  ó  menos  cilín- 
dricos,.y  do  dos  oviductos,  que  casi  siempre  co- 
munican rondos  depósitos  seminales  qm 
a  los  lados  en  el  quinto  par  de  patas  torácicas. 
I. o,  testículos,  que  ocupan  la  posición  de  los  ova- 

los  tubos  filiformes  cuya  parte  inferior 

fuñí  iona  como  conducto  excretor  y  desemboca 
.  o  la  cara  ventral  del  séptimo  anillo  ton 
Los  machos  se  diferencian  de  las  hembras,  no 
sólo  por  1  '  las  Mininas  destinadas  á 

lación     ¡no  principalmente  por  el  gran 

desarrollo  de  lis  garras  de  las  pila-   toj 

por  la  foi  nía  diferente  de  las  amenas. 

Lo    lin     "    i'  uel    pm  s  de  su  fecunda- 
ción, en  las  cavidades  incubadoras  formadas  por 
torácicas  y  a 

TlHll!    II,   SUI  I"'  Sale  del 

huevo,  presenta  ya  todos  los  paresde  miembros  y 

■■     esencial     ti 

del  animal  adulto;  únicamente  el  uúmi  i"  de  las 
articula!  i  ¡  la  i  onfoi  mee". 

es  al  na- 
cer can   en  déla    patas  abdomi 

luiente  viven   i  mtándo  e 

■    peí  ii  s  tanto  en  lo 

■  i'" t< 

■ 

CÍl       [lll 

que  li  ibitan  en  la  madera.  1 

pro 
fundid  » 



El   piin 

! 

ANFIPOLIS:   '.'■      [  I       que  pei'tv] 


A  NI' I 

Ti'acia   j  Luego  á  la  Mací  donia  en  la  Edónido, 
sobre  el   Esti  imóu .  luego  llamada  '  < 

i  estuvoAli 

ja  lid  I  o  á  I  lo  1 


tí 

1  ia,   El  apo  i"!  San  Pablo  la 
visitó  en  su  tercer  \  ¡ají .  en  el  ai 

anfiprión  (del  gr.  á(i3Í,  alrededor,  j  jzplan, 

lima):  ni.  Zool.  Gél i     i 

de  1"-  acantópti  ros,  grupo  de  los  Caringoüatos, 
familia  de  los  pomací  nti  I 

culo  y   huesos  picol  Mi  i 
cónicos  en  una  sola  lila.  S 

pía  de  Nueva  i  li 
anfiprora  del  griego  Su,ow,  dos, 

de  la  fa- 
■   o  por  te 
mr:  frustulas  libres,  ai  das  dos  á 

dos,  estrechadas  hacia  la  parte  media;  con  vahas 
aquilladas  ordinariamenl  I  traví 

Se  .  oni tan  los  di- 

Europa. 

anfipróstilo  (del  gr.  7.U-J,  de 
una  yo 

srj/.o:    columna):  m.    Ai-i¡.  Templo 
con  columnas  en  las  fachadas  anterior 

i  ni',  como  el  templo  de  la  Con- 
cordia en  Roma. 


i 
tilo 


ANFÍPTERO  (del  gr.  áu.?í,   de  am- 
bos lados,  y  ¡srepdv,  ala  :  m    ; 
da  este  nombre  á  una  figura  de  ser- 
ida,  especie  de  ola  enros- 

■  .id a  t.i  mina  en  otra  .  pi  ote. 

anfiroA:  f.  Bot.  Gi  nerode  Algas  del  grupo  de 
las  Coralín  ida  poi  tener:  i 

de  caliza,  frágil  comprimida  ó  plana, 
di  "  trio  tuina  ó  verticilada,  formada  di 

las:  la  una  cortical,  con  1"-  elementos 
poco  voluminosos,  la  otra  central  con  los  elemen- 
tos alargado,.  Se  conocen  unas  treinta  especies, 
distribuidas  en  i" 

ANFIRROX:  m.  Bot.  Género  de  Violáceas,  tri- 
bu de  las  Pai  |Mi  rol  i  .  próximo  al  Pm 
del  que  se  diferencia  por  su  enrula  con  el  limbo 
oblicuo  y  por  sus  estambres  con  los  filamentos 
los  y  cuyo  conectivo  se 
en  punta  triangular.  Son  arbustos  del 
Brasil  que  Saint-Hilaire  ha  descrito  con  el  nom- 
bre de  Spatliula 

ANFISA:    GüOg.    un/.    C.  de    la    LÓcride    délos 

1  izóles,  Greí  ¡a,  situada  cerca  del nte  Pai  naso 

j  que  por  algún  tiempo  tuvo  bastante  importan- 
cia: en  la  vertiente  de  una  colina  inmediata  ha- 
bía un  templo  d»di'  el.  ii  una  es- 
!  'i  "ii  e  procedí  uto  de  las  ruinas  de 
I  roya 

ANFISBENA  (d.l  gr.    ip.ipia6aiv<x ) :   ni.    Zool. 
Género  de  reptiles  del  orden  de  los  saurios,  silb- 
ón! ii  de  !"•  anillado     Familia  de  I"    ai 
do     Los  anfisbena      ienen  la  i  abe  a  aplastada, 
el  hocii  oí  mplani  ido    i  n  el 

lado  interno  de  las  mandil. nías,   dos  grandes 
placas  nasales      |  de  placas 

frontal    di  I  ra    de  1 1    anteriores.  Se  conoi  en  las 


propia  de  la  A ¡ca  del 

I 
.  I  Brasil    El  anfisbena      i  i I  imbi u  b1 

I  I..II    e-pe 

' .;....,..     i  i, 


ANia 

i  .  o  toda 
i  di  I  Sur,  .  i '  ■ 
ii  .        hacia  ata       ¡  i .     hacia  ad  el  an  ti 

u  nombre  de  an- 

.  ,,/,  ,/,■  dos  cabí  "  ■  1 1 .■ 
le  aplica    Lo  el 
tan  » o     lenl  i  en  cambio 

ie  en  ella.    I ...  i    ¡doran  á  i    to 

dad  son  inofcnsii  os;  pero  en  cambio  les  atribu- 
yen ex  trai                                                 I .  - 1  ■ 

na,  I  á polvo  fino,  la 

'  onsidí  rao  n  medio  infalible  pan  la 
de  huesos,  heridas  prol 

I  ni  la  singulai  de  ha- 
bitar d. m  i"  de  li  lo  cual  lia  mo 

tivado  los  nombres  vill 

hormigón,    con 
ilguno     punti       si     design 
lilemente  poi 

¡  ..i  las  hormigas  y 
11  a  abandonan  un  hor- 
miguero, también  emigran  las  hormiga 

:    toda    din  -    ioni      Aun  i lo  i   to 

sea  fabuloso,  tiene  sin  embargo  su  fundamento 
en  el  hecho  realmente  cierto  de  enconti 
fisbenas  en  muchos  hormiguero! 
tamente  tolerados  Dorias  hormigas.  1.a  razón  de 

esta  buena   an ta   n ha  explicado  ai  d  ¡ 

pero  no  '  i  iiiin.-,  y    otros  animales 

obtienen  alguna-  ventajas  de  .su  sociabilidad. 

Anfisbénidos  (de  anfisbena):  m.  pl,  Zool 
Los  anfisbénidos  son  reptiles  que  constituyen 
una  de  las  familias  de]  suborden  délos  anillados, 
orden  de  los  saurios.  También  se  denominan 
pleurodontes.  Carecen  de  miembros  y  Je  disco 
esternal.  El  cuerpo  es  de  forma  cilindrica;  la 
cabe:  i   p  quena  j  aguzada;  la  cola  gnu 

di  nd: .  i ,  i.i ;  los  de  ni.  -.  [igi  ramente  en- 
llocados en  el  borde  int>  nao  de 
la  mandíbula.  La  parte  anterior  de  la  cabe:  a  i  -■ 
tá  deten. lida  por  unas  placas  que  en  la  e 
dad  del  hocico  se  ensanchan  formando  un  escudo 
grueso  y  inerte;  el  cuerpo  y  la  cola  se  hallan  di- 
ii  verticilos  corneos  bastante  estrechos 
por  líneas  longitudinales  en  pequeños 

I  "das  las  especies  p.  rte- 

necientes  á  esta  familia  tienen  un  surco  lateral, 
ni, i-  .:  mellos  marcado,  que  empieza  en  el  cuello 
casi  .siempre  y  termina  en  el  ano.  También  hay 
algunas,  aunque  pocas,  que  tienen  una  sutura 
en  el  di  rso.  De  esta  familia  existen  más  de 
¡es  diferentes,  pero  aun  no  se  ha 
podido  pi,  i  i-,  ir  -ii  número  á  i  ansa  de  su  gran  va- 
riedad. Comprenden  los  géneros  Amphi 
,s'i/,ri(.  i ',.,:...  o.  Jihi mis  y  Anops. 

Habitan  en  la  América  meridional,  principal- 
mente en  el  Brasil.  También  se  conocen  algunas 

especies  en  España. 

anfiscio.  cía  (del  gr.  ¿¡Lflaaioí,  cubierto  de 
sombra  por  uno  y  otro  lado):  adj.  Geog.  Dicese 
de  la  persona  que  habita  en  la  zona   b  ■ 

bra  mira  ya  al  septentrión,  ya  al  me- 
diodía, según  las  estaciones  del  año.  Ú.  ni.  c  s. 
y  en  pl. 

ANFISCOPIA      del    gr.     ÍU.OÍ,    al   rededor,    y 

txojuo!,  observación   ¡  t.  Bot.  Género  de  Acanta- 

..  1)1. lies   y    llll.l 

to  3  quinqui  pal  tido  :  corola  hila 

.i  id. i :  do  I  '-  nótelas,  unid. i-  por 

n  situadasde  modo  que  una  mi - 

i  i  ii.i,  ii  ai  i  Iba  3  otra  hai  ¡a  abajo;  finito  capsular. 

ríanlas  le  COn   las  lióles 

provistas  de  largas  hrácteas  estrechadas  en  la 
luí.   ;  i    .  ii  espigas.  Son  originarias  de 
la  Anierii  a  trop 

ANFISIBENA:  I.    A      F1SB1    -  \. 

ANFISMILO   (del  gr.    «p.yí,  do  una  parte  y  de 

otra,  y  <¡pCfa\,  escalpelo  ¡  m.  Cir.   Escalpelo  de 
dos  ■  "i  tes. 
anfisporio  (del  gr.  xp  í,  di 

SJtOpcí,     silllielile  i:     111.     Bot.     Nombre    dud..     por 

l.iiil.  ii  un  o  d     M"  idi    por 

ni, ,   porangio  globuloso,  quecncii  rra     ¡ni 

un  IS  3    glolill- 
ANFISTECINA 

.     lid        ¡ói  Género  di    pro 

i  i  orden   de  I- 


suborden  de  los  rndiolarios,  ramilia  de  Los  mi 

anfistomo  (del  gr.  i<rj .  alrededor,  y 
xrdpa,  boea  :  ni.  Zool.  Género  do  gusanos  pía- 
telmintos,  del  orden  de  los  tremátodos,  sub- 
orden de  los  disl os,  familia  de  los  distónii- 

dos.  Se  caracteriza  este  género  por  tener  la 
rentosa  abdominal  aproximada  á  la  extremidad 

posterior  y  profundamente  excaí  ada,  Se o 

las  especies  ./.  subelavalw»  que  vive  en  el  in- 
testino grueso  de  la  nina,  jA.  cmiicum,  en  el  del 
luí.  \ 

anfitálamo  (del  gr.   á'j.-j;.  al  rededor,  y 
OecX.ap.o;,  alcoba):  m.  Arq.  Habitación  en  las  ca- 
jas 3   romanas,  inmediata  á  las  alcobas 
de  los  dueños  y   detrás  de  la  cual  se  hallaba  la 
sala  de  trabajo  de  las  mujeres. 

ANFITALEA  (del  gr.    ¿pupi0a}.7¡S,  que    ll v  al 

rededor):  f.  Bol.  Género  de  Leguminosas,  tribu 
de  las  u,  nisiras.  cuyas  dores  tienen    i  1 

tientes  superiores  mis  largos,  el  estan- 
darte de  la  corola  oval,  las  alas  oblongas  y  la 
quilla  derecha  gibosa  ó  espolonada;  el  estambre 
vexilar  libre,  y  los  otros  soldados  y  desiguales. 
El  ovario  se  transforma  en  una  vaina  oval  con 
el  endocarpio  continuo  y  vahas  un  poco  cónca 
vas.  Son  arbolillos  ordinariamente  vellosos,  con 
las  hojas  simples  enteras,  flores  pequeñas  purpú- 
reas N  rosáceas,  geminadas  en  la  axila  de  las  ho- 
jas ó  en  espillas  h"j".sas. 

anfitalita:  f.  Miner.  Fosfato  hidratado  de 
alúmina,  con  cal  y  magnesia,  que  se  encuentra  en 
Horsjbrberg  (Wermeland]  en  masas  compactas, 
de  color  blanco,  de  lustre  lácteo  y  translúcido. 
Se  halla  también  acompañando  al  rutilo,  diste- 
na, etc. 

anfiteatro  (del  gr.  xy.-ji.  al  rededor,  y 
OéaTpov,  teatro):  m.  Edificio  de  figura  redonda  ú 
oval  con  gradas  al  rededor,  y  en  el  cual  se  cele- 
braban.varios  espectáculos,  como  los  combates 
de  gladiadores,  de  rieras,  etc. 

Este  despedazado  anfiteatro 
impío  honor  «le  los  dioses,  cuya  afrenta 
publica  el  amarillo  jaramago, 
ya  reducido  .1  ti  ágico  teatro 
¡oh  fábula  de]  tiempo  !  representa 
cuánta  fué  su  grandeza  y  es  su 

Rodrigo  Caro. 

Una  rnidosa  carcajada  que  no  fué  dueño  de 
contener  resonó  por  el  ancho  y  destrozado 
circo,   y   pasamos  á  ver  el  anfiteatro,   peor 

conservado,  etc. 

Larra. 

El  teatro  representa  una  parte  de  la  villa  de 
Hartos  situada  en  ANFITEATRO  sobre  una  alta 
colina. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Anfiteatro:  Conjunto  de  asientos  or 
dinaríamente  colocados  en  gradas  semicircu- 
lares, que  suele  h  iber  en  las  aulas  y  eu  los  tea- 
tro,,. 

-  A.NFI1  eatro:  Arq.  Monumi  ato  di  los  ro 
manos  destinado  á  espectáculos  públicos,  prin- 
cipalmente al  combate  de  hombres  y  fieras   Con 

sistía  en  un  espacio idificio  circular  6  elíptico 

en  cuyo  centro  había  una  plaza  de  igual  forma, 
que  llamaban  arena,  rodeada  de  gradas  que  cons- 
tituían el  msorium.  Galerías  y  pórticos  facilita- 
ban |i  'i  fiera  la  entrad  1  aei  mo  ea 
bar  1  dificio,  dándole  con  frecuencia  carácter 
monum 

fm  1  on  1"  que  prime- 
ro constru]  1  ron  anfiteatros,  romo  |o  ; 
de  Sutri  y  algunas  pinturas  antiquísimas.  De 
ellos  los  tomaron  los  romanos,  haciendo  venir 
on -ii  uñios. 
I'i  ¡mil  o  amenté  ¡e  aproi  echaba,  1  orno  en  los 
teatros,  la  vertii  uto  de  un  barranco  como  apoyo 
natural  para  la  t  tico  des 

1  qnc  <  11  Tarragona,  don 

■   otos  esl I   ido    1   t  la   ri     1    í   , 

1  para 
.1  la  foi  ma  necesaria.  L 

',1  lero    ■  !  ¡  1  ¡empo 

B 

que  el  1 leí  .non.  ., .  ■ 

Como  11 


ANF1 

esta  1  iuil  id  fué  1 le  madera  que  011   1  ii  mpo 

1  uto  Cayo  £  ci  Ibonio  ( luí  io  para 

celebrar  los  funerales  de  su  padre,  j  cstabí n 

pue  ito  de  'I",  tea!  ros  di  madera,  reunidos  poi 
su  diámetro,  qu  ún  se  pretende, 

con  todo,  loa  espectadores  encima.  Cé  ir  1  ilini  ó 
luego  uno  circular  análogo  al  doble   teatro  ü 

Curio. 

El  primero  de  piedra  que  tuvo  Roí 
que  erigió  en  el  I  lampo  de  Mal  te  Estal  ¡lio  Tan 
ro,  amigo  de  Aiiyn  to,  en  el  año  73  I  de  Rom  1  ¡ 
sin  embargo,  mucha  parir  de  él  sería  de  made- 
ra cuando  pudo  ser  destruido  por  un  incendio. 
En    tiempo  de   los  1  mperadores   suce  ¡ivo    I  w 

cuando  adquii  ¡el  o  1  1 ¡  su  carác- 

ter  monumental  y  estable.  El  más  célebre  de 
todo,  tu,  ,1  1 '.,'.  50  ({ ',„'„,■„  „,„  )  ó  anfiU  atrofia 
vio,  empozado  por  Vespasiano  3  continuado  por 
Tito,  que  podía  contener  109000  espectadores 


M 


IPAl 

M  í¡     '01    ■  1,1    I 


La  primera  zonado  las  gradas  se  llamaba  el  podio 
(podiwm),  y  estaba  destinado  á  las  vestales  ¡  á 
los  senadores  y  magistrados.  Por  debajo  del  po- 
dio había  una  cspe.de  de  reguera  (euripo)  que 
recogía  las  aguas  pluviales  como  también  la  san- 
gre .pie  podía  correr  de  la  arena,  dándolas  salida 
por  acueductos  subterráneos.  Por  encima. leí  po- 
dio continuaba  la  gradería  para  el  público,  y 
la  más  alta,  que  se  hallaba  cubierta,  era  para 
las  mujeres. 


Plano  del  <'<Aiseo 

1.  Sección  de  la  arena.  —  2.  Sección  déla  primer.'. 
zona. -3.  Sección  de  la  segunda.     1.  Si 

la  gradería  alta. 

El  burro  interior  del  anfiteatro  se  llamaba 
caveaj  praxñnctio  el  andén  que  dividía  á  cada 
una  de  las  tres  ó  cuatro  gruid.,  zonas  de  gra- 
dería ( mamiana  1  conipw  ¡tas,  exa  pto  la  pri 
mera  y  la  última,  de  una  docen 
asientos.  Cada  abertura  de  enl  rada  en 

lecía  la   parte  de  una 

pn  1  ¡ni  ion   comprendida    entri 
era  un  cuneum.  Para  preservar  del  calor  á  los 
reía  ó  tol- 
do (tu  larium),  sostenido  por  240  postes  (malí) 
que  te  hallaban  ai    1  dta  \  por 

■  del  edificio. 
reí  tas  numeroí  a      mi  ho    coi  redores  y  esca- 
■       ■         ■ 
salida  y  circulación    del  blico  que 

asistía  .1  .    lo     , 

Qni  dan    n    to     de    infii     tro       ao    sólo    en 
lidii  .    sino   1  o  en   que 

dominaron   los  romanos.  Todos  venían  á  ajus- 

■  :    ate  di 
ri  ¡i...  y  la 
notables  se  \  eu  1  d  el  1  tiadro  c pai 


mayor. 


menor. 


l'ozzuoli .   .190,1 

Roma. .  .   .  187,77  155,6  1 

( 'apila  .    .    .  169 

Itálica.    .    .  156,1 

154,18122,89 
148,11  118,89 
139   15  1  19,!  : 


Tarragona 
T\  .di...  . 
Pola.  .  . 
Arles.  .  . 
Pompeya. 
Nimes.   . 


mayoi 

Hiena. 


!/•  /, 


i 

75,68   1 ■ 

5,22 
77,33  57,34 
70,10  14,80 

1 

69     !  3       '■ 


19,51 


33,90 


137,80  112,60 
137,47107,29 
135,65  104,05 
132,26  1 1 
-Anfiteatro:   Arq.  uro.  En   I",  1 

ido   para 

plica  iom     di    todi rt  ,.,. 

los  oyentes. 

Hos  formas  son  las  ad  ! ite, 

la  semicircular  y  la  n  1  tangular.  En  la 

profe  or  no  se  oye  bien  sinodi  ide  los 
puntos  uacia  que  La  dirige,  y  los  alumnos  situa- 
dos en  las  extremidades  del  diámetro  ven  mal 

la  pizarra,  encerado  ..  mapa  en  que  se  hi la  - 

explicaciones.    Por  esto  es  pri  ferible  lifii  ai 

tal  disposición,  adoptándola  que  se  indica  en 
la  figura  adjunta,  conservándola  concéntrica  de 
las  banquetas  para  los  grandes  anfiteatros. 

Para  pequeñas  ó  aun  medianas  aulas,  basta 
la  disposición  rectangular,  en  la  .pie  se  pueden 
colocar  las   banquetas  completamente    paráli 


A  njiteatro  e 
las  al  frente  de.  la  cátedra,  ó  lo  que  es  mejor, 
para  1  vitar  la  molestia  de  que  tengan  que  1  ol 
verse   los   sentados   en   los  extremos,    p 
tangentes  á  círculos  trazados  desde  un  centro 
su  u. 1  do  en  el  eje  do  la  clase. 
No  hay  que  descuidar  la  inclinación   geni  ral 
¡a  ;  pues  si  es  muy 
fuerte,  la  voz  del  profesor  se  quiebra  en  las  pri- 
meros asientos,  3  si  es  pequeña,  se  taparán  los 
alumnos  unos  á  otros.  La  pendientedi 

guir  una  curva  determinada  de  t lo 

que  la  vista  de  cada  alumno   pasando 

cabeza  del  que  tiene  delante  \  aj  a  d  dat   en  el 

feí  ior  de  la  pizarra  ó  cuadro  di 
ilaciones.  Se  fija  la  altura  ¡1  queestá  la  1 
cada  individuo  sobre  I.  cabeza  del  siguiente  en 

! 

11"1,  15 

quetas,   con  ancho 

para  cada   una   de 

c lemuesl  ra  la 

Ijiinta. 

I,OS     ¡111' 

los  co 

puei  1.1  di    1  ntrada 

di    los  alumnos   en 

lo  alto  di  i 

enas  con- 

desnndas 

El  mejor  al 
do  es  el  q 

de  una 


I 
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A  M  I 


con  vidrios 


claraboya  superior  y 
deslustrados. 

raque  han  de  formarlos  bam 

podnalla- 

analítica 

muy  sencilla.  ...     >  , 

mos  porpla  altura  del  ojo  d 
rrcnte  más  próximo  al  punto  .le  mira 
pumo  v  por  q  su  distancia  horizontal 
Unto;  pora  la  distancia  entre  dos  filas  de  han- 
..  v  por  Ha  all 
,ntal  de  los  ojos  y  el  vertí 

iadas  de  cada  punto  re- 
feridas á  la  horizontal  del  suelo  y  ala  vertical 
del  punto  de  mira,  la  ecuación  de  la  curva  es: 

En  la  cual  el  logaritmo  1.  es  neperia 

suele  llamarse   la 
sala  donde  se  practican  las  dis 

nominación  de  anfiteatros  tiene 
su  origen  en  la  época  del  renacimiento  de  los  es- 
tudios anatómicos  en  el  siglo  xvi.  Ha 

¿raciones  anatomi- 
-„  porsudispos 
más  ó  menos  remotamente  los  anfitea! 

:ulos  públicos;  tales  fueron,  por 
ejemplo  el  Antiteatro  anatómi 
Senado  de  Venecia,  a  b  ' 

ció  en  159  lo  en  Pisa  poi 

Hospital  general  de  Madrid,  que  dal 
fué  fundado  por  el  célebre  Dr.  Martin  -Martínez. 
En  esta  época  el  entusiasmo  por  la  enseñanza 
pública  de  la  Anatomía  sobre  el  cadáver  indujo 
a  los  mas  cele!  :  ■>  obras  los 

detalles  más  minuciosos  sobre  el  modo  de  esta- 
blecer un  *  ,hre  los  instrumen- 
tos más  propios  para  las  disecciones  Aun  en 
nuestros  días,  algunas  aulas  públicas  de  Anato- 
mía estái                        en  forma  de 

orre  en  la  de  la     ■ 
Madrid.   El  nombre  de  anfiteatro  si    dio  y  si 

lando,  aunque  no  tan  c  imunt 
cales  mucho  más  modestos  ó  que  sin  serlo,  en 
de  anfiteatro,  como 
son  la  mayor  parte  de  los  sitios  donde  se  hacen 
autopsias  para  investigar  las  lesiones  producidas 
.encías  exteriores. 
,,  donde  se  disecan  los  cadáveres  para  conocerla 
tura  del  cuerpo  y  disposición  de  los  ór- 
ganos. ,.  . 
1  ,„  u                           licospueden  serestuaia- 

..  puntos  de  vista;  el  primero  en 
segundo  teniendo  en  cuen- 
-  con  la  -alud,  bien  á 
viduos  que  los  ti     w  utan,  bien  del  grupo  urba- 
no en  que  el  anfiteatro  está  implantado. 

.  hospitales  yde- 
wláveres  y  las  salas  de 
disección  son  ordinariamente  locales  cu  i 
mdc  existen  una  ó  mas 
la  tabla  de  mármol  ó  forradas  .le  zm 

dgo  inclinada  a  lo  largo 
para  que  la  sangre  y  l>  -  llrI1  nacla 

un  estremo  del 

El  pavimento,  que  di  I 

posible  Melé  recubi  irse  de  senínóarena  que  ab- 
sorba los  líquidos  cadavéricos  y  que 

mente.    El  medio  general  de  limpie 
mplea  en  las  pi 
oía,  que  debe  i  mise  abun- 

danb  "  i   n":'  fui  '"'  P' 

le   autopsias 

intomalsa- 

,,,.!,',  caso  abundante.  La  vei 

de  peni  l'°  maa  tiempo  que 

le  exigid 

instrun 

OllCS  V  para  olí 

liscutido  une  I' 

1 '",|"1 

uñaren  al- 


general  del  todo  indopendionti 

por  1,,   que  se  recomienda  UO 

que  son 

.  .:,  pósitos  de  cad 
Jas  de  disección,  Buele  ser  excelente, 
n  mucha  frecuencia  son  alcohólicos. 

luciente  y  la  limpie:, 
n  para  afrontar  sin  ningúu  ri 
sonal  laatmósfcrade  losanntcat 

-    |ue  haya  de  I 
muy  descompuestos  ó  de  enfen 

sas,"  viruela,    til. 

ala  desinfeci  ii 

i  peligro- 

„,-  de  continuidad  en  la  piel: 
son  las  picado:.  trunientos 

■   ^  ■  ''''  v" 

ANATÓMICA. 

,1c  los  anfiteati 

la  salud  de  los  habitantes  de  los  al: 
de  la  población  en  general,  no  está  di 
por  los  i.  P  mlclosai 

de  la  gran  difusibilidad  y  propagación 
p..r  el  aire  de   .  I    '  ya   Per- 

diendo terreno  en  el  campo  de  la  ciencia  y  ade- 

anfiteatros  ai. 
generalmente  por   peí- 

aprovechan  cuantos  recursos  disponen,  aunque 
-.  para  disminuir  la   in- 
fluencia nociva  que  pudiera  resultar  de  la  putre- 
facción de  las  materias  orgánicas.  De  todos  modos 
siempre  es  conveniente  alejar  los  antit 
centro  de  las  poblaciones,  aisle 
y  sobre  todo,  y  esto  es  esencial,  evitar  que  las 
aguas  pri  i 
con  las  aguas  potables. 

ANFITERIO    del  gr.  i:  -  n  dubita- 

tiva, v  hjpíov,  animal):  m.   /' 

s,  propio  de  l    ■ 
cas  inferiores  de  Stonesfield.   Si 
mandíbula  interior  correspondiente  á  i 
animales  de  este  g  ta  en  una  de  sus 

ramas,  dicha  mandíbula  inferior,  tres  incisivos 
pequeños  y  cónicos,  un  canino  grande,  seis  pre- 
¡  .  -n  una  puutita  en  uno  ó  en  los  dos  la- 
dos de  la  base  y  seis  molares  de  cinco  cúspides. 
El  cóndilo  de  la  mandíbula  es  convexo  y  un  po- 
co más  alto  que  la  superficie  de  los  dientes;  la 
corona  ancha  y  elevada. 

anfitoe  (AmphiÜioc):  m.  Z  >l.   G 

orden  de  los  an- 
fípodos.  s  tinos,  familia  de 

= 
caracteriza  este  género  por  tener  anti  : 
misma  longitud,  las  anteriores 
lo  general,  de  raí  5;  la  untad  ante- 

rior de    las    laminillas  de   la  rama   di 

;. sarrollada:  patas  dd  segundo  par  mas 

largas  y  mas  fuertes  que  las  del  primero,  ternu- 

t  una  mano  prehensil:  segundo  par  do 

lirondos  b  '  luidas  sobre  la 

ramaexi 

ia,  que  viven  en  I 

glaterra. 

ANF1TR1CO    del  gr.  á;x=:'    alrededor  de.  y 'I;:';. 
-.::/■>■    cabello,  pelo):  m.   l'-t-  Género  de  hon- 
gos," que  los  micólogos  lian  considerad 
primer  periodo  o 

supone  qui  ' 

a  relaciona  al  gi 
anfitrión  (di  )  deTebas,  espo- 

so de  ¿lcinena, 

,„.  fig,  yfam.  El  que  tiene  convidados  á  su me- 
udidez. 
- 

'.a  mayor  franqueza;  en  mi  casa  no  se 

iiiipliinien'os. 

Larra. 


ANI  I 
ANFlTRITE:   M 

i  de  Neptuno,  aunqi 
.  ombre Anfítrite  significad  marrumo- 

■  li  mentó, 

lado   de 
Poscidón   ó    N'ep- 
tuno,  quii 
la  tradición,  ta  ro- 

i  isla  de 

;, rendado 
de  ella  poi 

lilar  en- 

:  ra  leyen- 

Iniyo  bas- 
ta el  Atlas  perseguid  i  poi  un  di  Ifín  i  I 

Sigllio  llevársela:!  N'eptUIlO.  Filé  lliadl'e  deTlitoll , 

.  de  Bcnthesicyme. 
En  los  monumi  ■■'■-romanos 

presentada  como  esposa  de  Neptuno. 
también  en  los  frontones  del   I 
v  iu  los  bajosjelieves  del  templo  de  la 
áptera      I        I 


Anfitrite 


Ninenna  de  las  sopas  italianas  sirve  para 
\\  ro 


\-. . 

maridode  Al  No  de 

mena,  fué  llamado  Anfitrión!- 

Intitrion 


nos,  en  Olimpia  y  en 

otro.-  punto! 

servábanla 

de  Neptuno  y   de 

Anfítrite.  En  -Mu- 
nich  existe  un   bajo 

el   nombí 

o  y  de 

dar   idea   del   mag- 
nífico grupo  que  se 
conser 
tradición, 

tuario  del  templo  de 
Corinto,  colocado  so- 
bre un  carro  tirado 

por  cuatro  caballos,  guiado  por  dos  tritones  de 
oro  v  de  marfil  En  el  bajo  relieve  el  cairo  esta 
tirado  por  tritones  y  Polis,  la  madre  de  Anfítri- 
te, pie le  á  los  esposos  con  una  antorcha  nup- 
cial en  la  mano;  Anfítrite  lleva  el  velo  di 
sada.  Por  lo  que  hace  a  las  pinttti  i 
el  hermoso  cylix  de  Vulci,  llamado  copa  de  Lo- 
.  bonificación  de 

untada  junto  á  Vesta  en  medio  de  los 

una  pintura  de  la  cas 

;  sentada 

,u  ¡n  en  las  pi  -d.  i.s  ..rabadas 
sobre  Tritón.  En  la-  monedas  las  Nereidas  for- 
man el  cortejo  de  Anfítrite. 

-Anfítrite:  dst.  Asteroide  ó  pequeño  pla- 
neta de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter  y 
corresponde  al  numero  29  de  la  serie;  fué  descu- 
bierto poi  Mr.  Marti,  el  l.°de  marzo  de  1854. 

anfitritinoS:  111.  pl.  Zool  Género  de  gusa- 
no- anélidos  quetópodos  que  forman  una  subfa- 
milia del  orden  délos  poüquétidos,    suborden 
iolas,  familia  de  los  to- 
,,,  por  presentar  bran- 
quias ca-i  siempn 

.   y   sedas 

ganchudas:  comprende  li  ohürtíe, 

anfitritO:  m.  Zool  Género  de  gusanos  de 
la  familia  los.    subfamilia  di     los 

aulitritiii        -  "  ™  "'" 

„¡ interior;  tres  pares  de  branquias  ramifica- 
de   la  misma    magnitud:  sin   OJOS.  So 
,  déla  blandía  y 
'■  M 
anfitrix:  Bot.  Género  de  Alga-  di 
lia  de  las  o-,  i; ,  i  rizado  por  tener 

,.  ,,,-l,os.   articulados,   vaginados,   pro- 
una   célula  persisten!       - 

peciesqne  habitan  en  las  aguas 
Europa. 

ANFITROPO     del  gr.    *«.?:.  de  ambos-  ladOS,   V 

>e  dici  del  ctii- 

¡obre  si  mismo,  d,  manera  que 

,   sus  dos  extremidades,   que  se  hallan 

poruil    lado  una  partí    Ó 

mbiióu  déla  mayoría  di         l 


AM'n 

guminosas,  do  las  Cariofiláceas,  do  las  Cn 

j  di    vai  ¡a     Ai  i  ipil,  ea     i  oí  ras  el  (  %  ñopo 

diuin  álbum.  A  esc  embrión  ac paña  i  onsl  ni 

temante  uu  óvulo  curvo  "  campilotropo. 

anfiuma  (Ampfa       >  I   ni    Zool.  Génerode 

anfibios  de  la   familia  de  1"-  amfi id< 

de  los  di  lotremos,  suborden  de  I":-  id ■  o  .  or 

den  de  1"-  modelos.   Los  ojos  de  estos  animales 
están  atrofiados  j  cubiertos  por  la  piel  general 

lelg  i  ■'  tai 'ii  esa  región,  que  pi  i  mite 

ver  los  ojos.  La  boca  está  armada,  además  de  los 

maxilares,  de  dos  hileras  de  dientes  palatinos 

que  se  convn  en  sentido  longitudinal.  El  anfiu- 

áclilo,  que  es  el  representante  de  este  gé- 


Jfc 


Anfiuma 

nevo,  tiene  lli  vértebras;  su  figura  es  muy  pare- 
cida á  la  de  la  anguila,  de  la  cual  se  diferencia 
únicamente  por  tener  cuatro  extremidades  tan 
pequeñas  y  delgadas,  que  casi  no  se  pueden  lla- 
mar patas.  Estas  extremidades  terminan  en  dos 
linios  y  se  encuentran  muy  separadas.  El  ta- 
maño  que  comunmente  alcanza  es  un  metro;  el 

color  es  gris  oscuro  i reflejos  verdosos,  algo 

más  claro  en  la  parte  inferior  que  en  la  superior. 
La  cabeza  es  bastante  grande;  en  el  último  ter- 
cio del  cuerpo  tiene  una  especie  de  pequeña  cres- 
ta que  termina  en  la  punta  de  la  cola.  Se  conoce 
también  la  especie  A.  trUlactiibi. 

Viven  en  los  pantanos  de  la  Florida  y  Nueva 
Orleans;  nadan  con  suma  habilidad  y  en  invier- 
no suelen  meterse  en  el  cieno,  donde  permane- 
cen inmóviles.  Si  se  les  saca  del  agua  permane- 
cen tranquilos  y  sin  sufrir,  al  par r,  la  más 

pequeña  incoi lidad.  Su  alimento  consiste  en 

animales  pequeños  de  dulas  clases. 

ANFIÚMIDOS  (de  anfiuma):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  anfibios  perte ¡iente  al  grupo  de  los 

derotremos,  suborden  de  los  ¡ctiúideos,  orden  de 
los  nrodelos.  El  cuerpo  de  los  anfiúmidos  es  muy 
largo  y  cilindrico,  diferenciándose  en  su  forma 
ie  las  anguilas,  únicamente  por  dos  pequeños 
pares  de  patas,  terminados  unas  veces  en  dos  y 
otras  en  tres  dedos  rudimentarios.  Las  pata-  pos- 
terior! -  se  hallan  muy  alijadas  de  la- anteriores 
que  nacen  junto  á  la  cabeza.  Esta  es  muy  volu- 
minosa. 

Los  anfiúmidos  viven  en  los  pantanos  y  están - 
qnes  de  Nueva  Orleans,  (; nía  y  sur  de  la  Ca- 
rolina. Aproximadamente  su  longitud  es  de  un 
metro;  e]  color  de  la  parte  superior  es  gris  ver- 
I  i  inferior  gris  bastante  claro.  Su 
alimento  consiste  en  toda  clase  de  animales  pe- 
queños. 

Los  negros  dan  á  estos  batracios  el  nombre  de 
v  /■/...«'.  s-  del  Coii'j"  y  les  tienen  un  miedo  que 
ración. 

anfiura:  f.  Zool.  Género  de  equinodermos 
asteróideos,  de]  orden  de  I"-  ofiúridos,  suborden 
délos  ofiuros,  familia  de  los  anfiúridos.  Disco 
recubierto  de  escamas  desnudas;  placas  radiales 
no  recubiertas; con  dos  papilas  lineales  solamen- 
.  is  de  los  brazos  cortas  y  regulares,  bra- 
idos,  más  ó  ni.  ie.  Se  cono- 

ei-n  las  especies  A.  piliformis,  del  mar  de]  Norte, 
y  A.  squamata,  que  se  halla  desde  el  Medite- 
rráneo hasta  la  bahía  de  Massachnsetl  -. 

anfiúridos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  equino- 
dermos asteróideos  que  forman  una  familia. ¡entro 
:    de  los  ofiúrido  i,  suborden  .1"  los  ofiu- 
¡i.  ti  rizan  por  tener  una  a  tres  papilas 
...  pilas  ínfradenta 
rías,  cortas  la    espinas  de  los  brazos.  '  lomprende 
pholis,  Ophiactis, 

anfoqueta:  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas, 

próxii i  i  tribu  'I"  las  P 

Se  distingue  de]   género    s'.  ct  tria    poi 
del  involucro  separadas  en  dos 
a  las  espiguillas  j  caducos  coi lias  por  sus  fió- 
los. La  única      | 


mirilla,  la  ./.  exáltala .  es  una  hierba 

elevada,  que  crece  eutro  las  piedras  volcánicas  de 

la  isla  Albemarlo. 

ánfora  idel  gr.  ¿(juíopEu;):  f.  Cántaroóva  o 
■  iiii  ig I.-  dos  .i    i 

-  Ánfok  v :  Medida  de  capacidad  enl 

y  romanos.  Entre  estos  últimos  la  voz  ánfora 
lino  a  ser  sinónima  .1"  quadracental.  Una  án- 
fora marco  (./, »/./(.</■./  oi/hIh/íhh  ),  clocada  en  el 
Capitolio,  sirvió  en  los  tiempos  del  Imperio  para 
verificar  las  medidas  análogas  empleadas  por  los 
ni.  i.  idi  res.  El  ánfora  fué  entre  los  romanos  la 
unidad  de  medida  pava  el  aloro  de  las  uaví 

— ÁNFORA:  pl.  .larras  ó  cántaros,  por  lo  re- 
gular de  plata,  en  que  el  obispo  consagra  los 
óleos  el  Jueves  Santo. 

-  Ánfora:  Arqweol.  Vaso  de  uso  genera]  entre 
griegos  y  romanos  para  contener  vino,  aceite. 
miel  y  cereales;  esta  caracterizado  por  las  dos 
asas  que  le  distingue  de  los  demás  vasos 
vados  en  las  colecciones.  Un  Rodas,  i-n  Cuido  y 
en  Tasos  estaban  los  principales  centros  de  fabri- 
cación de  ánforas.  Las  ánforas  de  barro  romanas 
abundan  en  todos  los  museos:  miden  las  más 

alias  cerca  de  metro  y  i lio,   siendo  la.  altura 

general  de  un  metió.  En  cuanto  á  la  forma  es 
siempre  ovoidea,  más  bien  prolongada,  por  lo  co- 
mún más  ancha  en  la  parte  superior  y  por  la 
inferior  tan  estrecha  que  termina  en  punta,  de 
tal  modo  que  para  mantenerlas  derechas  era  me- 
nester colocarlas  en  un  pie  ó  hincarlas  en  la  are- 
na de]  piso,  que  es  como  se  conservaban  en  las 
bodegas  y  cámarasdelas  casas  romanas.  El  cue- 
llo es  estrecho,  la  boca  lleva  pequeño  reborde  y 
las  asas  descienden  á  veces  rectas  y  paralelas  ó 
bien  están  encorvadas  en  la  parte  más  alta  del 
cuello.  En  las  asas  suelen  llevar  inscripciones  ó 
marcas  estampadas. 

Principalmente  se  destina  ron  las  ánforas  r a- 

nasá  contener  vinos,  y  de  aquí  la  distinción  del 
vinum  anpkorarium  y  del  vinv/in  doliare.  Para 
recoger  el  vino  al  salir  de  la  prensa  se  emplea- 
lian  grandes  vasijas  de  barro  como  el  dolium  y 
elpithos;  en  Pompeyase  han  descubierto  curio- 
sas pinturas  que  reproducen  el  modo  como  se 
operaba  el  trasiego  del  vino  y  su  distribución  en 
ánforas;  éstas,  una  vez  llenas,  se  cerraban  con  ta- 
pones de  corcho  ( curtcx  súber)  ó  de  arcilla  im- 
pregnada de  pez  ó  de  yeso  (óbtinere  astringen  ). 
En  cada  ánfora  se  grababan  ó  se  escribían  en  eti- 
quetas que  se  suspendían  del  cuello  de  la  misma 
(sv/perimscriptio,  nota,  tüulus,  tessera,  picta- 
riiim),   indicaciones  referentes  á  la  espeeie  de] 


vino,  su  edad,  la  eapaeidad  ili-l  vaso  y  la  marea 
del  fabricante.  Se  conservan  ánforas  en 
se  hallan  escritas  una  ú  otra  de  estas  indicacio- 
nes. La  abundancia  extraordinaria  de  ánimas 
ó  restos  de  ellas  halladas  en  diferentes  partes 
del  mundo  griego  y  en  todos  los  países  á  que  la 
Grecia  exportaba  sus  productos,  ati  sti 

sólo  lo  extendido  de  su  comí  i I  imbién  el 

sinnúmero  de  fábricas  diferentes  que  si  rec i- 

con  por  la  composición  ó  la  ce ion  del 

también  de  un   modo  mas  preciso  por  las  ins- 
cripciones. Otro  tanto  acontece  con  re  pecto  i 
la.  fabricación  ¡tali  tna  y  la    m  ir  as  é  inscí  ipcio- 
nes  latinas.  Aunque  la  materia  emp] 
comunmente  para  la   fabí  icación  de  ái 

cocido,  también  se  empleó  el  mármol, 
el  alabastro,  el  vidrio,  la  plata  >  el  bron  e,  con 
servándose  preciosos  « -.  i  ■  i 
Somero  y  Píndaro  hablan   también  di 
eobi  e. 

ombre  en 
Gn  cia   .i   las  án  •  contener  "I 

aceite  délos  oliva 

Se  daba  .'U   premio  a  los  y  ele  e.  b  .res  en  i" 

j  ...  i  i.mi.  in  .  do  1  Las  mo 

nedas  de   \  1 1  on  las  coronas 
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ni  <  .1 -.   En  loi   mus 

ei  iniables  ejemplares  do  ánfora     pan 

lo  el  asunto  can ísl 

guia  ib   Min. a  va  ó  Ato 

ida  d ,  lai  el  escudo, 

no bu 

I i bu.  I.,      ésto 

como  símbolo  .le  Atenas  v  aquéllos como'emble 
ma  délos  juegos;  en  el  campo  se  lee  la  inscrip- 
ción TQM     \(-!i:\f>iK\    \i-i  VüN,  premio 

i. .  o  ...i. 'ni  .     i .      de  lo     ' 

contas,  que  ejer.  ieron    as  fum m  aquella 

...  .  l  ejei 
cicio  por  el  cual  se  conseguía  la  victoria,  como 
la  carrera  de  atletas,  á  pie,  ó  bien  la  carrera 

de  carros,  cual  se  ve  en  una  hor sa  ánfora  de 

e-tilo  arcaico,  como  son  todas  la 

1 servada  en  nuestro  Museo  Arq 

cional.    Por  lo  que  hace  al  estilo  de   I 
ras  de  que  acabamos  de  hacer  n 
ni.,    tener  en  cuenta  que  el  arcaísmo  del  di- 
bujo y  el  ofrecerlas  figuras  negras,  destacando 
sobre  el  fondo  rojo,  no  debe  considei  u 
indicio  de  antigüedad,  pues  el  tipo  del  ánfora 
i¡    .:.  i     i  conservó  por  tradición;  en  algunas  se 
han  leído  nombres  de  arcontas,  que  lo  fueron 
en  el  siglo  iv,  época  en  que  el  arte  estaba  ya 
bien  lejos  de]  arcaísmo  de  los  primeros  tiempos. 
A  los  premiados  con  las  ánforas,  se  les  concedía 
el  derecho  de  vender  el  aceite  del  olivar  sagrado 
de  Atenea,  el  cual,  sin  este  motivo,  no  era  objeto 

de ircio.  Estos  vasos  se  encuentran  en  gran 

número  en  bis  museos  y  proceden  de  diferentes 
coman  as  del  mundo  griego  comoCirenaiea,  j  de 
Italia,  habiéndose  bailado  i  n  Atenas  muchas  de 
ellas  y  fragmentos  interesantes.  La.  forma  gene 
ral  del  ánfora  panateneici mu\  elegante,  pe- 
queño el  pie,  airoso  el  ovoideo  cuerpo  di  I  va  o. 
el  cuello  estrecho,  las  asas  finas  y  pequeñas,  la 
boca  de  poco  reborde  y  con  tapadi  ra, 

-Ánfora:  Bot.  Nombre  que  se  aplica  s  la 
valva  hemisférica  inferior  del  fruto  llamado 
Pixidia  y  que  se  observa  en  los  beleños  y  en  el 
Anagallis  arvensis. 

ANFORICARPO  (del  lat.  amphora,  cántaro,  y 
del  gr.  xotpjtóa,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Com- 
puestas Cinaroideas,  en  el  cual  las  escamas  de  los 
vilanos  tienen  una  arista  en  el  vértice,  cabezue- 
las separadas,  pedunculadas,  corolas  regulares, 
filamentos  libres.  Hierba  de  la  Dalmacia,  vivaz, 
inerme,  con  las  hojas  estrechas  y  muy  enteras. 

anfórico,  CA  (de  ánfora):  adj.  Patol.  Sede 
nominan    aníuricos    ciertos    ruidos    patológicos 
percibidos  por  la  auscultación  del  pecho  y  que 
dan  al  oído  una  sensación  semejante  á  laque 
producirían  resonando  en  un  cántaro.    E  te  i 
inetei  patológico  se  encuentra  en  la  respiración, 
en  la  voz  y  en  la  tos,  y  así  se  llaman  r,  . 
a»  lorien,  n>~  anftiriea  y  l.isiirfiri.ii,  r. 
un  nte,  al  mido  respiratorio,  á  la  voz  y  á  la  tos, 
que  oídos  á  través  de  las  paredes  del  peí  ho  di 
enfermo  tienen  aquella  cualidad  particular.   El 

ruido  respiratorio  se  percil mo  un  soplo  dado 

en  .1  cuello  de  una  vasija,  por  lo  que  se  llama 
soplo  anfórico. 

Los  ruidos  anfóricos  se  producen  siempre  que 
existe  en  el  pecho  una  cavidad  bastan fc 
que  contiene  aire  y  i  stá  on  comunii 
los  bronquios.  Según  Skod  nnicación 

fenómeno  puede  produ- 
i  de  aire 
■."  ación,  de  la  1 1 
tos  í . .  n  nl.nl  que  da  lugar  al  carácter  anfóri- 
co de  los  ruidos  respiratoi  ios,  es  ordinariamente 
la  cavidad  de  la  pleura  en  la  enfermedad  llama- 
da pneumotí  i  .  con  6  sin  lléname.  Algunas 
veci      ¡ni  lugar  á  ruidos  anfórico     I  i 

de  I  i  tuberculosis  pulmonar,  las  gran 

is  bronquiales  de  cierto 

bronquiales  crónicos  y  excepcionalmente  algunos 
-Lililíes  plenríticos  que  comprimen  enorme. 
imaite  el  parénquima] 

I.  ice  anfoi  ica  la   n   oni  uea  y  en 

los  bronquios  gi  a 

ANFORIDIO  i'lil  lat.   a 

' 

DÍ0 

género  Zygo  Ion  constiti 
■  idonteas,  tribu 

unidos  formando 

les  eiieu.  i  mente  on  las  pied 
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anforina:  Zool.  Género  de  celenl 
pongiaria  los  Rbro-cspo 

suborden  de  loa  halicondrios,  familia  ele  los  re- 

tener  los 

elementos   del   esqueleto   dispuestos  irregular- 
i 
.nidia. 
ANFORQUIS:  f.  Bot.   Género  de  Or<iuidáceas 
mal  definido.    Eiulli.  her  relaciona  la 

anfos  '       i  de  la  isla  di 

da  6  golfo  llamado  también  di 

ANFOSSI  (Pasi  italiano. 

X.  en  Ñapóles  en  172'.':  M.  en  B 
Hizo  sus  primerqs  su  ciudad  natal, 

donde  coi  P     ini,  quien  le  pro- 

curó -  u  1771  un  contrato  como  maesl  ra 

tros  de  Roma    Allí  ¡lió 
izaron  medianos  éxitos, 
en  1773  el  estreno  de   La    l 

roporcionó  un  verdadero  triunfo. 
A  ella  siguieron  algunas  i  sa  impor- 

tancia; pero  la  mala  acogida  de  su  grande  ópera 
di   ¡dio  á  abandonar  la   Ita- 
lia, trasladándose  á  Par  I  pompo- 
so título  de  maestro  di  I 

.  que  Fué 
recibida  i  iría  frialdad.  Esto  debió 

le,  trasladándose  á  Londres,  donde  en 
paba  el  puesto  de  maestro  director  del 
teatro  italiano.   D  ños  de  vo- 

luntario destierro,  regí  8  y  entonces 

empezó  la  serie  de  sus  triunfos,  que  o 
especialmente  los  estrenos  de  •Anligona,  Deme- 
trio v  La  paz  de  los  eel  iones  que 
se  aplaudieron  hasta  ei  delirio.  En   17 

del  triunfo  musical,  y  colmado 
de  honores,  murió  á  los  pocos  años.  La  música 
profana  no  es  su  único  titulo  de-gloria,  puesto 
que  compuso  gran  número  de  Oratorios,  cuya  le- 
tra habii  istasio,  y  que.  alcanzaron 
tanta  boga  como  sus  mejores  óperas.  El  núme- 
ro de  esta-  ultimas  se  olera  á  39. 

ANFOSSO   Santiago  '         idor  italia- 

no; vivía  en  Pavía  en  el  siglo  xvi.  Fue  un  artis- 
ta hábil  y  gozó  el  favor  de  los  papas  Pío  V  j 
Gregorio  XIII. 

-  Anfosso  (Carlos):  Biog.  Escritor,  médico 
italiano.  X.  en  Tumi  el  10  de  diciembre  de 
1  850.  En  ilicha  Universidad  hizo  con  gran  apro- 
vechamiento sus  estudi  moceralos 
10  años  con  un  libro  titulado :  l 
'■iccos,  que  alcanzó  mu 
ciones.  A                        en  la  actualidad  la  pro. 

Saluz  :o.  Son  d 
entre  sus  obras,  las  qu  :  tulos:   El 

anfotis:  ./  madera  de  que  se 

servían  •■!!  Grecia  las  gentes  del  pueblo  para  or- 
deñar y  para  beber,  pudiéndose  adivinar  la  for- 
ma por  esta  indicación;  quizá  el  nombre  del 
tal  vez  por 
lana  ó  de 
cuero  llamado  también  mpleaban 

irejas  cuan- 
ban  en  el 
anfractuosidad  I  f.  Sinuo- 

sidad, concavida  i  I  del  tero  no.  0"sa- 

n  pl. 

profundo 
iones  cero- 

! 
semillas  o 

nuez  tienen  nuil  fundas  an  frac tuosi- 

■    lando  el  albnmon  ea  infrai 

ANFRACTUOSO,  sa 

li.il. luido  de  t< 
ANFRISO  ni 


ANCA 

sus  antenas,  que  van  ensanchándose  á  medida 

I  ■  punta  y  ipie  se  encon  an  hai  i  i 

atrás ;  la  cabeza  es  pequeña ;  las  alas  anteriores 

■  ii  la  cara 

idea  de  éstas)  i 

ostei  iores  haj   un  sol"  ni  rvio  dorsal :  la 

cara  superior  de  la -alas,  presenta  el  mismodibujo 

ferior,  las  antei 

op  la-lo  y  carecen  en  su 
cié  de  las  rayitas  blancas  al  lad 
las  posteriores  son  doradas  y  se  hallan 

negra  que  las  rodea;  la 
-  negra,  y  lo  mismo  el  tórax, 

;\  o  en  la  nuca;  el  ab  1 
euro  por  su  cara  i  trillo  en  la  in- 

ferior. 
La  oruga  está  provista  de  un 

y  en   la  nunca 
ahorquillados  que  exhalan  un  olor  mu 
gradable  y  que  le  sirven  de  defensa.  Loa  estu- 
ches de  las  alas  de  la  crisálida  son  muy  grandes. 
Su  modo 

mariposas,  las  mayores  del  suborden 
de  las  diurnas,  son  propias  de  las  tóolucas, 
Filipinas,  Nueva  Guinea,  .lava.  Borneo  y  algu- 

! 
lusa  de  su  gran  tamaño  con  el  nombre 
\eros. 
-Anfkiso:  Gcog.   anl.   Ciudad  de  G 
la  Fócida,   ni  S.  del   monte  Parnaso,  fortificada 
por  los  te  batios  en   la  guerra  contra  Filipo;  h. 
Dystomo.     Amphryso  se  llamo  también  un  rio 
'         i.  en  la  Tesalia,  que  desemboca  en  el 
golfo  Pagasético. 

ANGACAUCANOS:  '-' ■■-;.  ant.  Uno  de  los  va- 
rios pueblos  que  Ptob meo  enumera  como  habi- 
tantes del  África  septentrional. 

angaco  l1  la  prov.  de  San  Juan. 

Rep.  Argentina:  3  100  habits.  La  cap.  es  la  aldea 
del  mismo  nombre,  al  X.  E.  de  San  Juan. 

ANGACH1LLA:  Geog.  Río  del  dep.  de  Valdivia. 
Chile,  de  corto  curso,  pero  navegable  i  ü 
!  ica  en  el  Guacamayo. 

ANGADANÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Isabela,  isla  deLuzón,  Filipinas:  2  17'2  habits. 

angadsiya  ó  ngadsia:  Gfeog.  Nombre  in- 
dígena de  la  isla  Gran  C  l       -■has. 

ANGA-kauitA:  Geog.  Uno  de  los  islotes  ma- 
drepóricos que  hay  en  el  lago  del  atolón  ó  arre- 
cife Gambier,  archipiélago  Tuamotu,  Polinesia. 

angamoS:  Geog.  Punta  en  la  parte  X.  de  la 
costa  iiel  territorio  de   A  gasta     Chil 

empezar  la  guerra  del  Pacífico,  en  la  que  Chile 
ha  combatido  contra  elPerú  y  Bolivia,  empren- 
dió aquella  república  una  campaña  marítima 
contra  la  fuerzas  navales  del  Perú,  cuyo  buque 
principal  era  el  monitor  Hita 
varias  evoluciones  la  escuadra  chilena 
al  enemigo  frente  á  la  punta  Angainos  y  en  el 

o  ¡tubre  de  1 879 
turar  el  citado  monitor. 

ANGANILLAS:   f.    pl    prov.    Ar.    An_ 

-Ansanillas:  prov.  Ar.  Angarillas  ó  ja- 

angaqui:  6  ••*-    Ayunt.   m  la  prov.  de  Le- 
pante, isla  de  Luzón,  Filipinas;  902  habits. 
ANGARA:  ','.."/.   Ilos  ríos  di-  la  Sil  o  lia  central. 
enla  extre- 
midad X.  del  lago  Baikal  después  de  un  curso 

n  di ción  S.  0.  3  di 

ion  ea  difícil  i 
cansa  do  las  muchas  cascadas  que  tiene.  Del  ex 

•   profundo,  que  sirve  de 
igo.  Se  le  considera  como 
continuación  del  Angara  del  N.  Coro 

inda. I  de 
Irkutsk,   continúa    luego  directau    •>      ■     N 
1:11  país  montañoso  y  muy  pin 

rtante,   el 
Oka,  que   procede  de 

loa  Lnria- 

:  do  los  tungii 
te  el 
de  Irkutsk  y   .li  I    lenisei,   toma  ol 
que  se  reúno  al 


b-nisei.  En  realidad  ol  Angara,  mía  que  afi   del 
Ienisoi,  es  el  origen  y  partí-  snperioi 

Inisl ío. 

angaraes:  Geog,  Prov.  del  departamento  de 

Iliiaiieav  élica,  1  el  N.  con 

I  por  el   E.  con  la  de  Hnanta  y 

lluaiii.inga.  por  el  S.  con  la  de  Castrovirreina, 

500  kms.  cuadrados  de  superficie  y  24000  habita. 
Consta  do  cuatrodiatritos,  que  son  Acobamba, 

Caja.  Jnl  I        iv.  La  1  apit  : 

ANGARANO  (Ottayi-  ):  Biog. 

no  de  mediados  del  siglo  xvn. 

En  la  iglesia  de  San  Daniel  de  Venecia  hay  un 

1    11  n-  i!  lo  La  .  {dorarían  de  Ins 

do  por  espacio  de  mucho 

tiempo  obra  del  Tinton 

ANGARIA  (de  igual  vo  í.  Se  usó 

1  :  <  1 1  feudal    Era  el 

servicio  de  bagají 

-  y  a  los  príncipes  para  el  transporte 
de  tropas  y  equipajes.  Prestaban  este  servicio 
tas  persona-,  la- i. istias,  los  carruajes  y  las  na- 
stipuladoy  eventual.  Se  llamaba  esti- 
pulado porque  los  propi  I  an  terre- 
nos con  la  carga  de  angarias,  la  cual  iba  aneja 
al  temió  ó  enfiteu  R  iel  nombre  de  even- 
tual cuando  tenía  por  fundamento  una  necesidad 
perentoria  iso  se  embargaban  para 
prestar  el  servicio  de  angarias  las  bestias,  los 
carruajes  y  los  buques  nacionales  y  extranjeros, 
¡unían  aún  en  nuestras  costumbres 
-  ma  de  angarias :  hoy  se  obliga 
a  los  pueblos  á  prestar  los  servicios  de  aloja- 
miento y  bagajes  en  los  casos  de  guerra  y  niovi- 
to  de  tropas.  Levantan  su  voz  los  más  dis- 
tinguidos escritores  militares  y  civiles  contra 
¡lientos,  ya  en  nombre  de  la  disciplina 
de  las  tropas,  ya  en  el  de  la  moralidad  y  del  do- 
micilio inviolable;  protestan  los  pueblos  siempre 
qne  ven  invadidos  los  h  1  tes  extra- 
ñas á  la  familia  :  pero  las  protestas  de  los  pue- 
blos y  las  voces  de  los  sabio-  quedan  desatendi- 
■sidades  caria  día  mayores  y  la 
tendencia  invasora  del  moderno  militarismo, 
que  amenaza  con  la  conversión  de  las  más  florc- 
1  iones  en  inmensos  cuarteles. 
Durante  las  guerras  feudales,  y  aun  las  próxi- 
mas á  nuestros  días  ,  fueron  tan  frecuentes  las 
angarias,  que  los  más  distinguidos  publicistas 
consagraron  sus  plumas  á  tratar  lis  cuestiones 
más  importantes  de  este  servicio.  En  el  Derecho 
romano  se  encuentran  varias  leyes  que  regulaban 
las  angarias.  Azuni,  en  su  i' 
Lo  len,  J  ,-  Selden,  " 
Vinnio,  Adpecki'um,  y  otros  muchos  escritores, 
trataron  la  materia.  Contra  toda  razón  y  justi- 
cia, el  bagajero  ó  naviero  que  perdiese  sus  ca- 
rruajes, bestias  ó  buques  en  el  servicio  forzado, 
no  podía  exigir  indemnización.  Y  á  pesar  de  que 
no  se  reconocía  ningún  derecho  al  dueño  de  la 
nave,  sel-  veramente:  el  capitán  que 
huir  con  su  nave,  retardare  el  trans- 
porte de  los  efectos  ó  perjudicare  de  algún  modo 
el  éxito  de  la  expedición,  sufría  la  confiscación 
del  buque  y  era                           nales. 

1  capitán  de  nave  nacio- 
nal ó  extranjera  el  COlltl 

de  transportar  mercancías  á  plazo  fijo. 

fuerza,  podía  reclamar  tan  sólo  el  flete. 

de  las  angarias,  con  n 
ques,  dice  Xegrin  en  su  Tratado a\   ¡< 

I  parias  deben  con- 

como una  monstruosa  prerrogativa,  ya 
mi  nte  en  desuso,  y  no  mi  nos  contraria 
:.i  primitivo  qi  1  ional  ó  se- 

cundario 1'-  contraria  al  derecho  primitivo,  por- 
que el  sob  irial  no  tiene  poder  alguno 
.-obre  el  buqnc  neutral  la  angaria 
exigida  al  buque  extranjero),  ni  ejerce  en  el  jn- 
1  .   sino  en  cuanto  á  sus  relaciones  con 
el  puerto  y  sus  habitantes,  y  la  angaria  es  un 
acto  jurisdiccional  que.  fuera  de  dichas  relacio- 
1  al  buque  y  a  sus  relaciones;  ai  to  que 
.   exi  usarse  con  el  protendido  di  n   ho 
porque  tal  dei 
>  Es  contraria  también  al  derecho  secundario, 
porque  ningún  trata, lo  ha  sancionado  tal  prin- 
cipio ni  reglamentado  su  eji  -  m  ion    Por  el  con- 
buques  de 
lis  partes  contratantes  no  estarán  sujetos  i  la 
ab  li  ni  '  oni  tu 


ANG  \ 

m>s  escí '  ii  lo  ol  argumento,  que  el 

derecho  di    ingaria    existe,  pncsto  que  en  casos 

es] i.il'-s  se  le  anula.  Loque  ha  existido  es  uno 

costumbre  bárbara,  que  i vertía  á  los  subditos 

neutrales  en  una  especie  de  cautividad  injusta, 

obligándoles  á  ocuparse  en  opera  i s  i tra 

ii:is  .1  sus  intereses  y  á  los  de  su  patria.   La  au- 

garía,  pues,  como  ha  dicho  un  escí  itor  i lemo, 

o  de  ii a  derecho,  sino  un  abuso  di 
I 

angarillas  (del  lat.  angaria,  acarreo  i  f. 
pl  Armazón  compuesta  de  dos  varas  con  un  ta- 
bladillo  en  medio,  en  que  se  llevan  á  mano  ma- 
teriales para  ■■■  1  i:ii'i<>.-i  y  «iris  cosas. 

...  y  como  son  tan  delicados  los  trasportan 
en  unas  ANG  HULLAS,  para  que  no  se  rompan. 

Ova  i,  i  k. 

-  Angarili  is:  Armazón  de  cuatro  palos  cla- 
vados en  cuadro,  de  los  cuales  penden  unas 
como  bol  - 1  ■  ii  indes  de  redes  de  esparto,  cáiia- 
ni"  ii  otra  materia  flexible,  que  sirven  para 
transportar  i  n  cabalgaduras  cosas  delicadas,  co- 
mo vidrios,  loza,  etc.  ruinase  alguna  vez  en 
sing.  por  cada  una  de  estas  bolsas. 

Aili  está  la  borriquilla 
^iiir  es  mi  bridón  de  batalla; 

[liemos  la  vitualla 
En  una  y  otra  ANGARILI  \. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ano  mullas:  Aguaderas. 
-Angarillas:  Pieza  de  madera,  metal  ó 

cristal,  con  dos  ó  más  ampolletas  ó  frascos  para 
sólo  aceite  y  vinagre,  ó  para  estos  y  otros  con  - 
dimentos,  la  cual  se  emplea  en  el  servicio  de  la 
mesa  de  comer, 

-ANGARILLAS:  ant.    JAMUGAS. 

-Ponerse  en  angarillas:  fr.  fig.  y  fam. 
ant.  Ponerse  en  asas  ó  enjarras. 

angarioS:  Beog.  (tul.  Tribu  ó  familia  de  los 
sajones  que  habitaba  en  el  Holstera. 

ANGARIPOLA:  f.  Lienzo,  especie  de  bocadillo 
di  la  ni. i-  baja  suoi  re.  estampado  en  listas  á  lo 
largo,  de  tres  ,',  cuatro  dedos  de  ancho  y  de  va- 
rios colores. 

angaripolas:  pl.  fam.  Adornos  de  mal  gus- 
to y  de  colores  sobresalientes  que  se  ponen  en 
los  vestidos. 

ÁNGARO  (del  gr.  £yy«oov  icüp,  señales  por 
medio  del  fuego  :  ni.  Fuego  ó  ahumada  que  se 
li  ice  en  Las  atalayas  para  aviso  ó  señal  de  algu- 
na novedad. 

...  y  llaman  á  estos  fuegos  Ángaros. 
Gabriel  del  Corral. 

—ÁNGARO:  Ferr.  Nombre  poco  usado  pero 
con  el  que  muy  convenientemente  pndi  ía  desig- 
narse el  llamado  disco  de  señales  (V.)  en  las  es- 
de  ferrocarriles,  que  sirve  para  advertir 
si  aquellas  pueden  ó  no  recibirá  los  treni  qui 
lleg  ni  a  las  mismas. 

ANGARRIO:  ni.  I  no.  CdloXnh.  Esqueleto.  Dícc- 
se  de  la  persona  ó  del  animal  que  se  hulla  en 
los  huí 

angaruti:  Arqueol.  Nombre  dado  en  la  Amé- 
rica precolombiana  á  las  diademas  de  plata  que 

1 a  o  i  los  esclavos.  En  un  antiguo  manuscrito 

si   [ee:  "Mitras  llamadas  Angaí 

ANGAT:  Geog.  Ríode  laisla  de  Luzón,  Filipi- 
nas, que  nace  en  el  monte  que  .se  eleva  al  B.  y 
N,  di  i  pueblo  de  Angat;  surca  la  prov.  de  Bula- 
cán  y  lleva  sus  aguas  al  rio  grande  de  la  Pam- 
p  ang  a. 

-ANGAT:  Gteog.  Ayunt.  de  la  prov.  de  líula- 

c:in,  isla  de  Luzón,   Filipinas,  mi liató  á  la 

orilla  izquierda  del  río  Quingua,  Qning Aa 

gat;8  820  li.il.it~. 

angatatan:  Qeog.  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  que  pasa   por  Manaoag  y   Magaldán, 

en  la  provinei  i  de  Pangasinan,  j   deseml a  en 

el  golfo  de  Linga 

ANGATAU:  Qeog,   V     AHANGATU. 

angau  6  gau  del  gmpo 

central   del   ai   hipiélago  Viii,    Poliue  i  i,  'I  ii  ne 

i  i1.'  kms.  cnadi  ido     ¡     e  d u  ella  ca 

i/aii   18  ó  20  pies  de  altura. 

angaur:  Qeog.  Isla  del  grupo  de  las  Peliuó 
Palao  i,  M  i ii    ii  cania,  perteneciente  á  Es 
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pafl  '    lo  canal  de  cinco  millas  de  am  ho  la    i 

para  de  la  isla  do  l'ililu. 

angazo  (del  lat.  ancas,  anzuel i    [n  tru 

mentó  para  pescar  marisi  o 

\  ri  i  o:  prov.  Ast.  \  Gal.  Bn  i  do, 

ang-baiong:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov.  do 
Bontoc,  isla  do  Luzón,  Filipinas;  880  hábil 

anged:  m.  Zool.  Nombre  árabe  de  un  pez  de 
gran  tamaño,  pertenecii  uto  al  género  Chornos  y 
propio  del  mar  Rojo. 

ángel  (del  lat.  angilvs,  y  éste  del  gr.  nun- 
cio, mensajero,  anunciador):  m.  Espíritu  celeste 
criado  por  Dios  para  su  ministerio.  Esta  voz 
conviene  en  general  á  todos  los  espíritus  celes- 
tiales. 

Por  manos  de  los  angbles  es  á  Dios  enviada. 
Berceo. 

a  vía.  diz  que  quiso  hacerme, 
el  que  á  los  demás  crió 
y  tan  hernioso  me  vio 
que  tuvo  envidia  de  verme. 

Valdivielso. 

-ÁNGEL:  Cualquiera  de  los  espíritus  celestes 
que  pertenecen  al  último  de  los  nueve  coros. 

-Ángel:  En  el  juego  de  trucos,  cierta  venta- 
ja ó  condición,  que  consiste  en  poder  subir  sol. re 
la  mesa  para  jugar  las  bolas  que  no  se  alcanzan 
desde  fuera  con  la  punta  del  taco.  Ü.  m.  comun- 
mente con  los  verbos  Dar,  tomar  ó  lli  var. 

-  Ángel:  Art.  Palanqueta. 

-  Ángel  rueño:  El  que  no  prevaricó. 

Mi    si  eso  el  día  se  ve  del  ángel  bueno, 
¡Qué  el  día  se  verá  del  ángel  malo  ' 

QUEVEDO. 

-Ángel    CUSTODIO:   El  que   tiene   señalado 

Dios  á  cada  persona  para  su  guarda  ó  custodia, 

-Ángel  de  la  guarda:  Ángel  custodio. 

Y  el  ángel  de  mi  guarda  está  diciendo:  etc. 
Lope  de  \  eg  \. 

Quisiera  morirme  pronto 

Y  ángel  del  cielo  volverme, 

Y  ser  a  N'.i.i  de  la  gv 

Y  estar  á  tu  lado  siempre. 

Cantar  popular. 

-Ángel  de  luz:  Ángel  rueño. 

Es  mucho  menester  no  nos  descuidar  para 
entender  sus  ardides,  y  que  no  nos  ee 
demonio)  hecho  ángel  de  luz...,  etc. 

Santa  Teresa. 

-  Ángel  de  ti  ni  eblas,  ó  malo:  Diablo,  de- 

u io,  espíritu  maligno. 

-  No  lo  dudes:  esto  debe  ser  inspiración  del 
ángel  malo. 

Fernán  Cara llero. 

-Ángel  patudo:  fig.  y  fam.  Personaque, 
según  el  que  asi  la  llama,  está  muy  lejos  de  te- 
ner la  inocencia,  corta  edad,  ó  buenas  cualida- 
des qlle  otloS  le  a 1 1¡  1  01  Vil  1 . 

Si  i:  i  ',    tNGEL  Ó  COMO  UN  ÁNGEL:  IV.  fig.  Ser 

una  persona  extremadamente  herniosa,  ó  muy 
afable,  inocente,  ó  buena. 

Lo  que  Levantó  tu  hermosura  han  derribado 

tu,  obras:  por  ella  entendí  que  eras  íngei 
por  ellas  conozco  que  eres  mujer. 

I    I  III   W1T.S. 

-¡Qué  dulzura!  ¡Qué  bondad'  Es  un  ÍNO]  i . 

Bretón  de  los  Eerj 

-Tener  buen,  ó  u  m   íngei  ¡  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  una  persona  el  don  de   < 
mundo,  o  por  el  contrario, 
gustar  a  n  olí.     le  el  sen 
decir  simplí 

Teñí  i-  I 

Para  ¡alar  á  mi  padre,  dicen 

honda 

ne  i 

iiry  picar  <  me  afli 

gen,  disgustan  y  aveí 

VA!  i  RA, 
-ÁNGEL:  D 

clopí  dico  de   Robci  to  Hunter, 

bre  en   I  ogl  ib    ra  á  una  moneda  de  oro  que  lie 

vaba  1 1  i  .i  i  anverso  la  imagen  del 


3  ni    Mi l    voni  ii  rulo   al 

.     .      i    60 
en  el  reinado  do  i  'arlos  I.   Durante  .  si 


Ángel  de  Eduardo  i  / 

de  tiempo,    su   eal.,1     lie 

line.s  8  dineros  hasta  ]u  chelines. 

Lngel:  2    i  cal.  No  solamente  lo 
eos,  sino  también  casi  todos  los  disidí  ni 
lianos.  como  también  los  israelitas  y  musulma- 
nes, admiten  la  existencia  de  i  spíritu:  in 

tísi s,   incorpóreo  ,    ini  isibl     \    supe] 

los  liombres,  que  asisten  i,  i  bo 
la  Divinidad. Su etimolofj  earríAo;, 
en  hebreo  malachim,  signiliea  mensajero.  Entre 
los  israelitas  negaban  la  existencia  de  ellos  los 
saduceos,  que  i  ran  materialistas  que  no  admi- 
tían la  exi  ítem  ia  de  e  píi  itu  .  Los  negaron  tam- 
bién los  anabaptistas  y  socinian los  nie- 
gan asimismo  los  racionalistas  y  aun  algunos 
espiritista,  que  sólo  admiten  la  transn 
de  las  almas. 

El  Concilio  de  Nicea  definió  ya  la  \ 

del. ¡,1a  á  las  imágenes  de  los  ángeles  ¡ 
tos:  Veneramur  imágenes  sanctorwm  et 
reorwm  angí  lorum; 

El  IV  de  Letrán  definió  la  creación  de  los 
ángeles  a]  par  de  la  de  los  hombres  al  principio 
del  mundo:  Simul  ai  iniiio  temporis  u 
C0ndid.it  ereutarain  ,  spiritualt  n 
angelicam  videlicctet  minutan, un,  aedeindehu- 
mana  m. 

En  la  imposibilidad  y  aun  inutilidad  de  tra 
tar  todas  las  cuestiones  que  acerca  de  la  natura- 
leza angélica  agitan  los  teólogos,  parece  lo  más 
sencillo  y  oportuno  acumnlar  brevem 
textos  de  la  Sagrada  Escritura  más  manuales  y 
citados,  acerca  de  sus  ministerios. 

I.os  ángeles  son  superiores  a  los  hombres: 
Miiiniííti  iiim  /., Hilo  ininus  ai  Angelis.  Salino 
8;  San  Pal. lo  a  los  hebreos,  cap.  II.) 

Ven  á  Dios  de  continuo,  aunque  sean  custo- 
dios de  los  párvulos:  .1  ni,  /,'  r,,rinn  s  ,,,, 

Patris  m,  i.    San  Muí,,.,  eap.  XVIII.)  i 

Solí    Custodios    de     lo         Ii |]  |  |  .■    | 

manda/Bit  de  te  ul  custodiani  ,'■ 

tais,  i  Salmo  90  alegado  por  San  Mai.  o 
Lucas. ) 

Son  espíritus  | ¡nep]  póreo 

ana,!,,.-:  sttos  ■,/,,,,;<  .    Salmo  102;  San   P 
los  hebreos,  cap.   Vil. 

Son  enviados  y  mensajeros  de  |!m 
municarse  con  los  hombn       \l 
Gabriel...  EgoJ 

n    XXII  v  en  fn 
parajes. ) 

Satanás  se  transfigura  luz.   San 

Pablo,  2.a  Epíst.  a  los  de  Corinto,  II.    Hubo 
ángeles  malos:  /,/  .  i  ,,,/■  lis  suis 

Icm.  (Job,  e  i  j .     I  \  .  | 

'I.  Alumnos  am 
"luán   que  el  arl  en  sus  primeros 

tiempos,  i 

■  hiles  la  forma  de  los  genios  ¡ 
paganismo     El    ^  ib    tóastigni  niega  i 

osteniendo  que  a  excepción  de 
leí  siglo  ii  existente  en  Roma  en  i  I 

Pi  iscila,   ■ i ■    figura  d 

anteiior  al  siglo  iv,  pues  los  genios  de  los  sar- 
cófagosdi 

ifana.  En  el  sigl 

ei. me.  no  |o  .venes. 

\  istiendo  túnica  a¿  til  y  maní 

os  de  Sta.   Ma- 
ría la  Me  El  bi- 

ani  un-' raticas  y  sil 

bólicas,  introdvyo  una  gi  n  lasimá- 

y  atribub 

cen   la     ig]  i  ¡ 

la  la  Edad  Mi 

i 

Fií  y  los 
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o 
i  [i  i. .11     aparto  del  gran  papel  que  n 

blll  en  la  un  i  ■■:.  .     i   .  i: 

abolió  la 

I  i  eles  con  hábitos 

cebos  ai  -  do  panos  ondulantes  y 

.  lo 
os.  Según  Pascal  Martigni  j 
los  atributos  de  los  ángeles  son:  forma  humana, 
¡   unas  ve- 
otras  tra- 
jes blancos  con  cinturón  y  ornamento 
sus.  Las  alas  son  otro  distintivo  indi  | 
va  so  fign 

m  la  cabeza,   pues  di  signan  la  rapidez 
de  los  un  nsají  ros  celestial  -    I 
rían  hasta  le  infinito  esgun  la  i:.n  ;  n  qu:  ci.n- 
bolizan;  asi  1"-  :  tinadores  llevan 

le  la  muer- 
te una  guadaña,  el  del  juicio  final  una  trompe- 
ta, etc. 

Podría  hacerse  una  lista  interminab 

.  u  que  in- 
,1  [os  ángeles,  ¡  onistas,  ya 

no  siendo  esto  de  nuestra  incumbencia,  nos  li- 
mitaremos a  indicar  como  más  notablí 
de  Fra  Angélico  B  no  oío  oli,  Franz  íloris, 
Dominiquino,  Lorena,  Rembrant,  Guido  fteni, 
I  Trino  de  Modi  na. 
Guerehino,  Rafael  y  Murillo.  En  el  Musco  de 
Madrid  citaremos  los  cuadros  de  Bassano  nú- 
,  Jordán  (número  171),  Bosch  n  mero 
1179),  Bi  o  1211)  y  Juan  de  Juanes 

inclín  ro  2166  . 

I  os  ■  ■  i  NADOKACIÓN.  Tablas  de  la;  es- 

cui  la  de  Ju -  Musí  odel  Prado,  núm 

a-b.  Figuras  de  tamaño  natura)  ycuerpo  enti  ro. 

mancebos,   vistiendo  holgadas 

n    arrodillados  en   po 

i  v  en  actitud  de  incensar  al  Santísimo 

Sacramento  que   es  de  suponer  existiera   en  el 

altar  al  cual  pertenecieron  estas  pin! 

spíritus  ce- 
.  forman  unas  pilastras  de  orden  clásico. 
Las  tablas  que  nos  ocupan  son  la  reali 
ideal  cristiano,  acerca  de  la   p 

oí  mas  ti  i  res!  res,  pero  de  expre- 
sión espiritual,  y  en  este  concepto,  los  creemos 
dignos  di  con  otros  de  auto- 

res muy  celebrados.  El  catálogo  los  clasifica 
como  de  escuela  de  .lunes:  nosotros,  á  pesar  de 
qne  su  dibujo  correcto,  excelentes  paños  y  eo- 
lorido  rafaelesco,  parecen  indicarla  mano  del 
lenciano,  respetando  opiniones 
más  autorizadas,  nos  limitaremos  á  indicar  que 
en  ,.]  -  aso  di  no  ser  obra  de  .luán  de  Juanes  de- 
ben serlo  de  su  hijo  y  discípulo  Juan  Vicente, 
cuyas  pinturas  se  confunden  con  las  de  su  padre. 
L\   ii>.  i\-\    DE   LOS  ANHELES.  CuadlO 

rillo.  Mus li  1  Louvre. 

Cuentan  las  crónicas  d  San  Brn- 

íin.  que  la  comunidad  d  nasterio,  ha- 

todo  cuan- 
sin   tener 
con  que  alinii  ntarse.    Viendo  el  apni  o 

uno  de  ésb  : 

P 

o 
necesario.  Tal  es  la  1 

galería  parisién. 
l,i  i  ,  i  na   tiene  lugar  en  la 

! 

nos.  Dos  angelí 
situado 
■ 

culinarios. 

marmita  y  otro 

junto  á  sus  hornillos, 

Algún  nadro  de 

1 1 


dico  Mi    Netti  mi  ni    «1  a  hombre  do  un  talen- 
•  i dinario,  un  hombre  sin  fe  no  hubiera  ja- 
ido  utensilios    : 

'.    trillo  ha   abo 

Por  nuestra 

[iremos  que,  si   bien  algún 
imo  exige  el  no 

omo  las  de  San 

1  liego,  el  prior  y  alguno  de  los  ángeleí 

orden  y   han  mi  reci 
de  los  i'í  !  composición. 

lección  del   Mariscal  Soult  que  por  n 

tía 

:uia. 

de  Franz 
Floris.  Museo  de  Amberes. 

La  compo~irii.ii  se  dividí'  en  i 
lasuperii  i  severidad  di  I  - 

-  in    MigUi  1  arlii.nl"  de  la  espada 

Lucifi  r,  que  ha  tomado 
la  Colina  de  un    d 
la  milicia  celestial  varios  ángí  I 
lanzas  y  espadas   derrotan  á  la  turba  infernal, 
. 
rden,  tral  nido  en  vano  de  di 

Forman  un  bonit miraste  las  figuras  hermosas 

I  i  s  horribles  di 
I  ni  la  forma  de  las  de  varios 
animales  feroces.  A  la  derecha  de  la  con 
i  Virgen  coronada  de  estrellas,  i 
del  sol  y  teniendo  á  los  pies  á  la  luna.   Ante 
i  de  devo- 
rar el  niño  simbólico  que  dos  ángeles  ponen  en 
salvo.  Finalmente   en  la   parre  inferior  del  cua- 
dro, el  dragón  y  todos  sus  satélites  son  precipi- 
tados en  el  abismo. 

Esta  -i    -  ón  es  la  obra  maestra  del 

pintor  flamenco,  que  demostró  en  ella  profun- 
do conocimiento  del  dibujo  y  una  imaginación 
expresa  la  firma,  fué  pintada  en 
1  .'  i  ul  Van  Mander,  en  su  obra  sobre  los 
pintores  flamencos,  dice  que  esta  pintura,  eje- 
cutada para  el  altar  de  la  cofi 
grimidon-.  i  ra  •  1  uadro  central  de  un  trípti- 
co, cuyas  portezuelas  han  desaparecido  no  se 
uándo. 

-  Ángel:  Bcog.  Rio  en  la  prov.  de  Burgos, 
p.  j.  de  Lerma.  N.  en  la  parte  oriental  de  la 
sierra  de  Covarrubias,   pasa  por  Madrigalejo  y 

i  en   el  Arlanza,  casi   frenb 
rrepadre. 

-  Ángel:  Geog.  Caserío  y  fundición  de  hierro 
en  el  ayunt.  y  p!  j.  de  Marbella,  prov.  de  Má- 

i    i  dil's. 

-Ángel    Fi  i       no  en  el  ayunt. 

p,  j.  y  prov.  de  Granada;  cinco 

-  Ángí  .  :"  de  tres 
emperadores  de  Oí  II,  Alejo  III  y 
Alejo   IV.    Esta   familia  debió  su    engí 

lYodora.  hija  de  Alejo  Comneno,  que 
i  onstantino  i  l  Angí  ■'.  noble  de 
i.   Un  hijo  natural  de  Juan  i  l 

l    lacll,  fundó  en  1204  el  princi- 
píelo ,1.1  Epiro. 

'•  l  ,  ■  ¡  1 1   San  D 
-.ni  Donino,  San  Nicolás,  San  León, 
i  ,  nrii  ron  junios  la 

i  un  tiempo  mismo  abra    tron  la 
religión  del  Crucificado,   á  un  tiempo  mismo 
un  tiempo 
ron   su   vida  por 
,  Ha,  La  Iglesia  ra  la  me- 

dí ,,■  tubre, 

del):  Biog.  Pintoi  sabo- 

...  en   1676  ;  W    en  lí  -"; 

.  ii  1706  su 

,l      p    \.     .i    Boloña  don- 

mi  i" 

,,   menas  dimensiones,  ¡ 

.    p  ,.[i,     di    i  i 
I 

ANGELAS    Ó    ANGELLAS:    '•'■"/.    WlU.     C.     ro- 

' 

|uo  ■  atuvo  lee  i 


ni"  nombre,  en  un  camino  do  An toqui  ra  á  Águi- 
la r. 

ANGELBERTO:  Biog    Poctalal 

.    un   poe- 
ma solee  la  batalla  do   I  i  nti  nay,  ei 

| 
ella. 

ÁNGLL   DE    LA   GUARDA      '  I 

3  mía  María  de  Pa  o    di   Reyes  y  Ran- 

iluli-,  Túy  y  SUS    nejas,   .ü    el    ayunt.  y  p.  j,   de 

;  I '  • 

Gi  M.oM  '.'■  og.  Isla  del  gol- 
tal  di  ii  p  1. 1  . i.i  di  California,  de  la  qne  está 
separada  por  el  cuñal  do  1  is  Ba 

ÁNGEL  DE  SAN  JOSÉ    El,  l'.M 

-■alzo,  conocido  en  el  siglo  con  el 
nombro  de   '       ¡  '-         O       ten  1686; 

M.  el  2!»   de  dieii  mi le  1697.    En    ll 

i:  ■  el  convento 
de  San  Pancracio,  teniendo  por  maestro  al  pa- 
dre i  i  !'  ¡ti le  Santa  Liduvina.  hermano  del 

i 
del  siguiente  año  fué  enviado  como  misionero  á 
Oriente  en  caí  meditas,  lle- 

gando el  5  5mii  u. i.  v  el  5  di 

noviembre  siguiente  á  Ispahán.  Allí  aprendió  el 
i       ! 

lita  portugués,  llegando  i  a  á  predi- 

P  i-.,  diez  años  en  rereis 
y  en  Arabia  y  fué  prior  de  su  orden  en  Ispahán 
y  en  Basrah.  Después  de  la  toma  de  i  -tu  ciudad 
por  los   t  abril  de  1678   á 

copla  y  mediante  la  intervención  del 
embajador  francés,  M.  de  Noinlet,  consiguió  del 
sultán  el  protei  i  stablecimientos 

de  las  misiones.  Foro  después  fué  llamado     Ro 
le  llegó  en  noviembre  de  1679,  siendo 
lo  un  año  más  tarde  superior  de  las  mi- 
siones holandesas,  de  las  cuales  pasó  á  Inglate- 
rra y  á  Irlanda.   El  mismo  año  de  su  muerte 
erar  el  puesto  de  prior  del  convento 
i  Dejó  escrita  una 

obra  titulada:  Pha 

París,  1681)  y 
otra  que  lleva  por  nombre:  Gaeophilac 
guw  Persa  rmii.  triplici  linguarwm  clavi  iialiae, 
...    ípecialibus  pro 
:,,    Amsterdam,  1684). 

ÁNGEL  DE  SANTA  ROSALÍA:  Biog.  Agutíno- 
descalzo  francés,  conocido  antes  de  su  profe- 
sión por  F  l.  y.  en  Blois  en  1655; 
M.  en  París  en  1726.  Se  dedicó  en  un  principio 
a  la  i  ti-  fianza  de  la  Teología,  pero  arrastrado 
por  su  vocación  hacia  los  estudios  históricos,  se 
consagró  completamente  á  este  estudio  y  apro- 
vei  hando  los  copiosos  datos  acumulados  por  el 
P.  Anselmo,  escribió  una  Histo 
Francia  ya  de  la  Coro- 
na, en  nueve  volúmenes,  y  un  Estado  de  la  Fran- 
cia que  los  religiosos  benedictinos  de  la  Congre- 
gación de  San  .Mauro  terminaron  en  1749,  dán- 
dola á  la  estampa  en  seis  vols.  Esta  última  obra 
es  de  gran  interés  porque  en  ella  se  detallan  con 
¡tud  posible-el  origen,  naturaleza  y  pre- 
rrogativas de  todoslos  ofii  ios,  tanto  eclesiásticos, 
como  civiles  y  militares,  dependientes  de  la  Co- 
rona. 

angelem:  Tío/.  Nombre  que  se  daenel  Brasil 
á  unaLofon  a,  sí  - 

Maman  Sulfato.  Un  árbol  da  de  diez  á  veinte  li- 
bras de  .  sta  resina. 

Angeles:  Ari.  mil.   Proyectil  form  i 

dos  hemisferios  unidos  por  una  cadenaóbarra 

lo  una  especie  de  bateen- 

i  la   Marina  niuy 

principalmi  nte.    [ntrodui  ido  i  ste  proyci  til  en 

,..  ■  ¡rve  para  di  '  i  palo  ó 

madi  ro  el  a,  y  la 

arboladura  de  los  buques.  En  1668  se  ensayóos 

lo  i 
i.     .  i         . 

¡i  ndon  di  las  montañas 
,  en  "1  río  Alagón. 

de  San 

nnt.  .    p.    j.    y    prov.   de 
\ldea  en  la    felig.    do   San  Ju- 

;  ■    p  ,i.  do 

prov,   do  la  Coruüa;  i  edil         Udi  i 

Lngelos,  ayunt 


ANGE 

do  Mellid,  p.  j.  de  Ai-zúa.  proi     d.    la  C ¡a; 

i  edifs.    V.  Santa  María  y  S  i\   M  imku  de 
Angi  i  i  -. 

Lnq]  ^  mil.  on  l.i  prov.  do  la 

Pampauga,  isla  de  Lu  ¡un,  Filipinas,  al  O    N    0 
de  Méjico;  9558  habits. 

■■,        u  i     cap.  di  1  dep.  de  Laja  j 

■■,■  di  Biobío  Chile;  8  000  habits.  Si- 
tuada .i  orillas  de  mi  arroj  o  que  por  el  1 1  naqui 
Ueva  -ii-  aguas  al  Biobio. 

i  sión  di  !  disfc  de  Lom  i 
de  Corredor,  dep.  del  Banco,  Estado  del  Magda 

lona,    Col bia,    >it.  entre  el   río  Lebrija)  la 

lora  "urinal. 

-Ángeles  (Los):  '.  i  i  iserío  y  ermita 
en  ol  ayunt.  )  p.  j.  de  Grazalema,  prov.  <lr 
15  edifs.  ||  Caserío  en  el  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  do  Alicante;  2  casas.  Caserío  en  el  ayunt. 
di  San  "I.  p.  j.  de  la  Laguna,  prov.  de  Cana- 
rias; 7  edifs. 

Lngeles  I  Los  ¡  G  og.  Río  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  en  el  dep.  de  Arecibo,  afl.  dej  Ta- 
ii  iiii.i  por  la  orilla  derecha.  ||  Pueblo  en  la  parte 
occidental  hacia  el  S.  del  dep.  Arecibo,  sit.  cor- 
ea de  las  fuentes  del  río  Criminales,  afl.  del  Ta- 
nauui  por  la  orilla  izquierda. 

-Angei  es  i  Los  i  Geog.  C. de  la  prov.  deZa- 
catecas,  Méjico,  á  2295  metros  de  altitud. 

-Angeles  (Los):  Geog.  Condado  de  Califor- 
nia, Estados  Unidos,  en  la  costa  del  Pacífico,  a1 
orillas  del  canal  San  Pedro  que  la  separa  de  la 
isla  Santa  Catalina;  33  381  habits.  Minas  de  oro, 
plata,  mercurio  y  cobre  en  los  límites  del  con- 

C.  marit.  de  la  California,  Estados  Uni- 
dos, cap.  del  condado  de  su  nombre,  situada  á 
20  kms.  al  E.  del  mar,  sobre  el  arroyo  de  los  An- 
geles en  una  llanura  que  se  inclina  en  pendiente 

tacia  la  orilla  del  Pacífico  y  que  domi- 
nan colinas  bastante  áridas.  Pob.  11183  habits. 
EstáVen  comunicación  o I  puerto  de  San  Pe- 
dro, situado  a  34  kms.  al  S.  La  aldea  que  hay 
en  el  puerto  tiene  el  nombre  Wilmington.  Hay 
importantes  salinas  en  1"  alrededores;  y  las  ra- 
mosas minas  <!,■  oro  de  San  Wrancisguito,  ex- 
plotadas cuando  esta  ciudad  pertenecía  á  los  me- 
jicanos, hoy  casi  del  todo  abandonadas. 

Angeles  Los  :  ///■■■<.  En  el  mes  do  marzo 
pocos  meses  después  de  haber  comen- 
zado la  guerra  entre  Chile,  Pera  y  Bolivia,  los 
I"  ni, 8,  abandonando  a  Moquegua,  se  fortifi- 
caron ''ii  la  cuesta  de  los  Angeles,  donde  se  en- 
cuentra b1  único  paso  al lable  en  la  asperísima 

cadena  de  cerros  que  es  necesario  pasar  para  ir 
de  Moquegua  á  Torata.  La  cuesta  o  garganta  de 
! es  gozaba  en  la  historia  del  Perú  una 
reputación  tal  que  había  merecido  el  nombre 
di  !  '  Ti  rmopilas  peruanas.  En  1823,  una  divi- 
sión española  había  derrotado  en  aquel  sitio  al 
ejército  independiente.  En  1874,  Pierola  se  apo- 
doró  de  e  ¡a  -  all  lira  j  recha  6  á  los  ejércitos  que 
mandaban  el  pri  ¡dente  Pardo  y  el  general 
Buendía.  El  coronel  peruano  Gomarra  se  forti- 
ficó ahora  en  aquellas  po  i e     crej  endo  que 

ibres  bastab  m  pal  i  resistil  á  un  ejército 

di    10 En  la  mañana  del  20  de  marzo,  las 

hopas  chilenas  mandadas  por  el   ¡i  i  ral  B  iqui 
daño  tomaron  posesión  de  Moquegua,   y  aunque 
no  pensaba   éste  marchar    sobre    rorata,    sino 

contra  Tacna,  comprendiendo  que  era  peligr 

dejar  allí  tropas  enemigas,  resolvió  inmediata- 
mente el  ataque  á  la  cuesta  de  I"    ángeles.  En 

la ihe  del  día  21    un  i  column  i  di    l I  chi 

li  no     i   anzó  hacia   el   flanco  izquierdo  de  los 
imiento  i  peí  uanos;  á   media  noche  se 

pus,,  en  uio\  ¡miento  un  batallón  q i 

lar  las  cerc  mías  por  lo    d,    pi  ñaderos  de  la  de- 
recha del  enemigo,  y  poco  después  Baquedi 

:  ,  i ri-iit,  i  las  trincheras  que 
coronaban  las  alturas.  Amaneció  ,-1  22  de  mar/,, 
y  los  peruanos  se  encontraron  flanqne  ido  poi  a 
derecha,  pue  el  b  itallón  chileno  Babia  i  n  p  ido 
las  altm  ;  1    oscui  id  id  de  la  noche. 

Al  mismo  tiempo,  1  i  columna  que  dob 
los  por  la  Izquierda,  empeñó  i  I  combate  ¡  la  ai 
tillería  del  IV,  ni,  lan  ■  ■  lluvia  di  vían  ida  obre 
D  un  de  una  hora  de 
ron  el  campo  de 
j. uelo  en  él  28  m  ij  oí   número  de  he- 

rido    i  /,'  i    '.  /  Pacífico,  i", i 

i '         Bai  -.  ran  a 

Angi  i  ,       3oi     Martina   de  lo 
i       itora  a       i  '■■ 
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día  11  de  ¡septiembre  do  1573;  M.  onelí 168 

Fué  liija  de  Bernabí  de  \n:i  i  ¡  de  tsabol  Esl  idi 

[la.     Alen, la     001 

monástica,  fuéi ¡adominica  dol  ivento  di 

Santa  Fe  de  Zarago  o  y  fundadoi  i   del   de  E  in 
Pedro  ni  u  i  ii  en  Bonab  irre.    Fué  mujer  docl 
nía  y  de  i  io;  escribió  Va-¡ 

[ui  apareí  on  im] as  en  •  I  libro  intil  i 

lado  l  "-,':,,  ,/,  nuestra  Si  Hora,  \  al   nm a   en 

la  •  ,  u.  les  domina  el  mistii  i  n hoj  son   i 

conocida  i  las  obras  de  Soi   Mai  tina  de  los  Añ- 
il el  ligio  1 1  ■'  Mai  tina  do  orilla). 

angelí  i;,  i,\  u  en  ii ■  i;  i  :  Biog.  Historiadoi 
italiano.  N.  en  Ferrara  en  los  i mzos  del  si- 
glo xvi;  M.  ,  n  1576.  Después  do  haber  desem- 
peñado cargos  importantes  en  el  palacio  de  lo 

ln'l de  I',  i  rara,  fué  á  i  stabl,  ci  i  se  á   Pai  ma 

con  objeto  da  escribir  la  historia  de  aquella  ciu- 
dad. 1  >  ,\  id  Clemente,  en  su  lu  ',//,,/,  ,,<  , ,/,/,,,,,, 
dice  que  Angeli  lema  el  proyecto  de  describir 
todos  los  ríos  de  Italia,  con  los  pasos,  montañas, 

, -inda,  les  y  castillos  Situados  a  sus  margenes,  y  de 

corregir  los  errores  de  Ptolemeo  y  Plinio;  pero 
que  al  llegar  á  Taima  se  le  invito  á  escribir  la 
historia  ile  la  eiudad,  que  terminó  en  seis  meses 
e  imprimió  en  i  asa  de  Erasmo  Vioto.  A  pesarde 
esta  aseveración,  el  libro  no  apareció  hasta  quin- 
ce años  después  de  la  muerto  del  autor  i  159]  i. 
Los  ejemplares  de  esta  obra  son  muy  raros.  En- 
tre otros  escritos  del  autor  merecen  citarse:  La. 
vida  de  Ludovico  Cali,  caballero ferrarense,  doc- 
tor en  Derecho  y  ministro  de  la  corte  de  Ferrán 
1554  :  De  iiojí  sepeliendü  mortuis,  1556  ,  y  -u 
Discurso  acerca  del  origen  de  la  dignidad  carde- 
nalicia   1565). 

-Angelí  í  Elloco).  Biog  Bufón  de  Luis  XIII 
de  Francia.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento; 
M.  en  1640.  Fue  rnozode  la  caballeriza  del  prín- 
cipe de  Conde,  á  quien  siguió  en  las  campañas  de 
Flandes  y  del  que  se  hizo  notai  por  su  ingenio 
cínico  y  mordaz.  Dicho  príncipe  se  le  ofreció 
como  presente  al  rey,  en  cuya  corte  llegó  á  tener 
gran  prestigio  p,,r  su  desenfado  y  su  gi 
más  de  las  veces  sobrado  caúsl  ica,  La  adulación 
por  una  parte  y  el  miedo  á  su  lengua  por  otra, 
le  proporcionaron  tal  número  de  obsequios  que 
en  breve  logró  reunir  una  fortuna  considerable 
para  su  época.  Al  verle  rico,  su  familia  pobre 
pero  noble,  que  había  renegado  de  él,  le  volvió  á 
acogeren  su  seno.  Boileau  hace  mención  deAn- 
geli  on  una  de  sus  sátiras. 

\  ,',i  i  i     Felipe  i:  Biog.  Pintor  italiano, 

V  on  Boma  á  fines  del  siglo  xvi;  M.  en  1645 
'  o  la  corte  de  Toscana,  á  la  que  en  1612  le  había 
llamado  el  gran  duque  Cosme  II.  Se  le  conside- 
ra coi i  no  de  los  primeros  pintores,  pie  dieron 

al  paisaje  una  perspectiva  exacta,  Sus  cuadros 
.son  muy  escasos  y  se  pagan  i  precios  exorbitan- 
tes. El  Mu-,',,  Xa], oír, 'mico  poseía  uno  que  ha 
dado  lugar  á  largas  controversias.  Su  asunto  era 
el  iuismo  de  la  tal, ida  de  La  Fontaine  el  Sátiro 
y  el  pasajera;  y  como  quiera  que  á  la  mu 
pintor  '-I  fabulista  era  sobrado  jomo  para  haber 
ya  dado  cuadros  de  asunto  .  se  creía  que  la  idea 
había  sido  de  Angeli.  A  pesai  de  los  cálculos  de 
I,,-,  ,111  icos  que  para  conciliario  todo  atribuían 
aquel  cuadro  a  Sebastián  Kicci,  muerto  en  175  1, 
lo  probable  es  que  La  Fontaine  j  angeli  coinci- 
dieron on  eopiar  aquel  pen  amiei le  la  Anti- 
güedad. 

Angei  i  i  Esti  ban    di  i:  Biog.  Matemático 
itali  ni, ,  de  mediados  del  siglo   svn.  l 

:  i  j    ostuvo  una  empeñada  polé 
mi,  i   con    Riccioli   acerca   de   la   rotación  de  la 
i  iei  i  '    "II  la  que  se  rebal  ió  i  ictoi  io  amenté  los 
a,  gumentos  que  su  adi  i  i 
de  Copérnico.  Di  sdi    1668    i    dedicó 
im    l  de  la    M  itemá!  ¡cas  en  Padua.  Sn 

,  s(Vonc 

cia,    1658);  Miscela  [bid 

!  Clin    ;   //.     i  mu,    •",,,  ,'    ,,    .,,.',  ,  '         ,  ,/,//   „irn- 

tura    [bid      1661      h    'mináis  imniiml 
finitisque  solidis  ¡  [bid.,  1659); 

V  [bid  .  1663  :  /' 

líttl  (Ibid, 
1661 );  Qua 

■ 

ino    I  bid  .  I  66  ! 

I  1659       M, miiu, la 

io 
Vnoeli  (Mu  di  ni,.,  Y 
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laen  1812.  Estudió  \l 

i  ,   ni, lu,  de  las  B 
isiciom     !■ 
periódicos  literario 

ANGt  I  I  \   ,  i  ,  i;,,,,;. 

ANGELIANOS:    m.     pl.     ffisl.  II 

'"s  errori  s  de  Sabelio  , 

esi  nombn  .      g   n  un,  u'an  en  un 
o. ni   alóndeAnl 
dicen  que  profes  ib  in  un  culto  i 
j    upeí  ti 

angélica  (de  i  "o  ilvozlal    ;  f.  Pía 
ne,  de  pie  y  medio  d  ■  altura,  pobl  id 
con  hojas  ,'oiiip, 
ñas  en  umbela. 
Peí 
que  la  i  iilgarmente  llamada  i 

¡ril  a  Sane,  seo  "i  Smj  i  nio  li  ¡»itimo. 
Andrés  dk  i 

Angi  i  ica:  Bol.  ',""''  v  iie».  Género  de 
la  familia  de  las  Umbelífi  ra  caracteri  ido  poi 
tener:  cáliz  entero  con  ol  limbo  boi  rado;  pél  dos 
eideros,  lanceolado  i  igudos ;  fruto  oí  al  ú  oblon 
go,  con  las  tres  costillas  dorsales  filiforn 
marginales  con  alas  membranosas;  hojas  bi  tri 


m~ 
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pinnado-partidas;  flores  blanca  son  iseas,é  invo 
lucro  nulo  ó  paucifilo.  Comprende  esto 
nueve  ó  diez  especies,  las  neis  importantes,  de 
las  cuales  son:   la  ./,w,7/V,i  ,,/;./,,,,/  ¡ 

iifjif  i  ni/lis  );  la  .!«'  I  Un  '/■ I  l'i  í,  ,<<  <    i    I    r,,,    a.-,  i  ) 

y  la  Angélica  siltx  ¡Iré  i  .1 

Angélica    ofirimil     (  .  /,,,/,■■/,■,,     ./,  /. 

I,,,  Archangclica  officinalis  de   Eoffm  u 

ue  el  tallo  grueso,  fistuloso,  estriado,  verde,  de 

10  á  15  decímetros;  hojas  I, ¡-pinna,  1, 

con  los  si  icorazonados,  lóbulos 

dentados  \  el  terminal  tri  partido 

chado  en  la  base  ¡  envainador  foi  mando 

-a :  flore  ■  ola  is;  umbela  hemisférica  : 

involucro  pequeño  y  las  hojitas  de  los  involucri 

líos  tan  largas no  las  umbelillas,  y  fruto  elípti 

ocon  las  ti lia    doi    des  elevadasy  próxi- 
ma   y  las  d,,s.  marginales  con  ala  membrana 
orece  en  julio  y  agosto  y  habí 
\      ■  ■  .       Euro] 
raíz  en  Medicina  como  tónico  estimulan! 
bien  los  frutos    El  cultivo  de  esta  planl 
ir  terrenos  suelto    j   fértiles.  Se  siembí 
mulero  en  septiembre  ú  octubre  y  se  transplanta 
en  marzo,  ejecutando  esl 
días  ímblai        c 

di  i-  o   sei  do  un   nutro  en  todos  sen!  ido 
plantaciones  de  otoño  prenden  mejor,  poi 
lluvias  facilitan 
i. i    planl  i  i,  duran  de  diez  á  do 

nándolas,  etc.;  al  segundo  año  de  plai 
cuando  i 
según  las    ■ 

nos  him, 

im 
La  angélica,  i 

■ 

'    polvo 
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por  1  ono  de  agua;  la  tintura,  raízdo  angélica 

ali  ol  s  vi  a  .i  dosis  de  10  ó  30 

Existo  tambii  q  el  extracto  alcohólico, 

ol  alcohol j  el  agua  destilada  de  angélica, 

....   ( Ihamneton  asociaba  el  alco- 
hol á  la  infusi le  angélica  con  1"  que  obtenía 

iebida]  i  a  el  trataniíento  de  las 
nebí es  nosocomiales. 

Es  blanca  exteriormonte 
v  gris  por  rl  interior  con  olor  parecido  al  del 
almizcle  y  Babor  acre  persistente.  Esl  i 
tiene  ácido  valeriánico  y  ácido  angélico;  tratada 
por  el  agua  comunica  al  líquido  .su  olor  y  Babor; 
en  ol  alcohol  y  éte)  se  disuelve  parcialmente 
ii  pai  indose  entre  otros  un  cui  rpo  ci 

llamad i  i.  La   raíz  de  angí  lica  si 

plea  para  la  confección  del  licor  lian 
treuse. 

La  raíz  de  la  angélica  entra  en  la  coi 

de  multitud  1>  .  li  vii-.  -.  li.-i>ivscto.,i  oí I  bü  rir 

de  la  gran  ( lartuja,  el  elixir  del  rey  de  1  tínamarca 
ó  de  Ringelmann,  el  agua  de  Praga,  el  agua  bal- 

■  sámica  de  Jackson  .  el  bálsamo  del  i 
Laborde,  el  espíritu  de  angélica  compuesto,  el 
alcoholado  de  melisa  compuesto,  el  espíritu  car- 
minativo de  Silvio,  el  bálsamo  del  Comenda- 
dor, etc.,  etc.  El  aceite  volátil  de  angélica,  muy 
estimado  i  d  Destili  ría,  se  ha  usado 

i:    i  .   i,  nina  parte  del  elixir  uterino  de  Crollius. 

Extractodi  Angélica.-Se  prepara  evaporan- 
do al  baño-maría  la  tintura  obtenida  agotando 
la  raíz  de  angélica  por  alcohol.  Es  un  extracto 
de  color  pardo  oscuro  que  representa  próxima- 
mente el  seis  por  100  del  peso  de  la  raíz  empleada. 

Destilando  este  extracto  con  unalegía  alcali- 
na, pierde  primero  un  aerite  i 
angélica)  quedando  al  fin,  como  residuo,  un 
cuerpo  insoluole,  análogo  á  la  cera  (cera  angéli- 
i  i  Desecado  el  Líquido  alcalino  y  destilado  con 
ácido  sulfúrico  produce  ácido  butírico  y  ácido 
angélico. 

Bálsamo  d¡  Angt  lica.  -  Mezcla  del  aceite  esen- 
cial v  de  angelicina;  es  excitante  y  estomacal. 

1.  -  Se   ,1a    este   Ilumine  ,1   la    ti- 

■  sana  de  mamá  purganU  .  compuesta  de:  maná  86 
partes;  agua  250;  sen  11.  y  agua  de  canela.  Do- 
sis, las  cantidades  de  la  fórmula  en  gramos;  para 
tomai  en  dos  veces. 

Angélica  pi  renaica  ( Aiujilifu  ¡¡¡inmoi 
Spengel):  Tiene  el  tallo  de  dos  á  cuatro  decíme- 
tros,  casi  desnudo;  hojas  interiores  ovalesen  su 

i torno,  bi-pinnado-partidas,  con  los  segmentos 

divididos  en  lóbulos  lineales;  umbela  de  cuatro 
■i  diez  radios.  Florece  en  verano  y  habita  en  los 
Pirineos. 

ANGÉLII   \  sll,\  ESTRE  (Angelí"!  s////v.</ns.  Li: 

'fien,  el  tallo  garzo,  fistuloso,  deseisál".  decíme- 
tros; liojas  inferion  -  grandes,  triangulares  en  su 
contorno,  tri-pinnado-partidas  con  los  segmentos 

oí  di     losj  la  vaina  peciolar  ancha;  flores 

blanco-rosadas;  umbelas  grandes  con  20  á  30  ra- 
dios sin  involucro;  fruto  elíptico  redondeado, 
m  las  al  i-  marginales  más 
anchas  que  los  mesocarpios.  Florece  en  junio  y 
julio  y  habita  en  los  montes  del  Paular,  Balsain, 
ii.i. li.  León,  Eteinosa,  etc. 
Angélica:   Liturg.  Lección  que  entuna  el 
el  día  di  Sábado  Santo,  de  p 
cendido  el  fuego  nuevo  y  de  haber  entrado  en  la 
o  .  ni  .  v  con  ('"las  las  lámparas 

i    C i ii  I  i-  ¡i dabras  Exnilietjam 

donde  <  ino  darle 
,.|  nombre  de  la  angélica.  Cántase  por  ol  diáco- 

i   tei fáti    ■    pui      ni'    to  es  por  lo  co- 

inmi  alti  onanti     Ui  ibúye  i  ..  S  in  Agustín. 

angelical:  adj.  Pcrtcneeienb  "  relativo  á 
lo 

.   lo     .ni".  !i      pO! 

mi  bol 

|Q        • '        SLIl      i 

i   nía  un  coi 

BLIl      i 

Taw 

ANGELICALMENTE  :    a«lv.     ni      I 

ANGÉLICAS:  I.   pl.    //'  '     B 

n      ..■■     '       "i1 1 

,1  I        :         I 

1   i 

,ii  ,  .    i    .  [>o     no  tenían  i  lau 


\  \  I ;  E 

snra,  pero  se  la  illl] S  ni  '    i'  lo¡    I  '•■•!  i< al 

tenor  de  1 andado  en  el  Santo  Ci ilio  de 

Ti.  mu   S  convi  me-,  uno  de  ellos 

en    Milán     1 1 cicrl tei    ari 

que  les  dio  su  fundadora,  puc  casi  todas  las 
que  ingresan  son  in  midas,  \  i  du 

i.,  1 1  i. .  uoblí  Del  titulo  de  bu  fundado- 
ra las  11. unan  guastalinas, 

angelíceas  (de  angélica):  f.   pl.   B 
n  ¡bu  de  I  .  i-  o    Fruto    comprimi- 

dos por  el  dorso,  tienen  las  costillas  doi  ali  i  é 
intermediarias  prominentes  y  provistas  de  un 
ala  vertical  estrecha,  ordinariami  m<  nula,  mien- 
tras que  las  Laterales  tienen  las  costillas  el. Má- 
mente aladas.  Comprende  tres  géneros:  Lcvis- 
ticum,  Angt  lica  y  Archa 

angelicina  .le  angélica):  f.  Quím.  Sustan- 
cia obtenida  tratando  por  La  potasa  el  extracto 
alcohólico  de  angt  lica    lis  una  sustancia  brillan- 

■  1 1 ! ion  5  i  ai  icter  i  muj   | i  tu- 

diados.  Se  le  asigna  la  fórmula  C15  Hl:l  O. 

angélico,  ca  (del  l.n.  angÚícus):  adj. 
Angí  lical. 

Torne  cosa  ANGÉLICA  la  411c  carnal  nació. 
ln  Lll  EO. 

Las  primeras  son  los  espíritus  ANGÉLICOS  de 
todas  las  bienaventuradas  jerarquías,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

ingéi  n  AS  vo 

Dan  a  tmla-  las  criaturas 

Con  paz  al  hombre  en  la  tierra 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 

Calbe-rón. 

-Angélico:  lie;.  Angelical. 

...certifícame  brevemente  si  no  hubo  buen 
fin  tu  demanda  gloriosa,  y  la  cruda  y  rigorosa 
muestra  de  aquel  gesto  angélico  y  matador, 

etc. 

La  ' 
-Y  como  yo  no  imagino 
Encontrar  en  esta  corte 
Tan  angélica  consorte... 
-  Prefiero  la  del  vecino. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-  Angélico  (Acido):  adj.  Quím.  Ácido  extraí- 
do de  la  raíz  de  angélica  y  cuya  fórmula  atómica 


C5  H8  O2  0=' 


Se  ha  llamado  tam- 


bién  ácido  sumbúlico. 

Cristaliza  cu  prismas  clino-rómbicos  con  face- 
tas liemicil  ricas,  incoloros  y  sin  agua  de  cristaliza- 
ción; de  olor  particular  y  aromático;  sabor  ácido  y 
picante;  poco  soluble  en  agua  fría  y  muy  soluble 
en  agua  caliente,  alcohol,  éter,  aceites  grasos  3 
esenciales; sus  soluciones  ac\n isas  enrojecen  el  tor- 
nasol. Sefundeá  15  \  bierveál85  sin  altera- 
ción y  arde  con  llama  á  la  vez  brillante  yfuligino- 
sa.  Calentado  4300°  durante  dos  horas,  se  trans- 
forma en  ácido  metil-crotónico;  el  acido  sulfúrico 
concentrado  efectúa  la  misma  transformación 
con  más  rapidez.  Calentado  con  un  exceso  de  po- 
tasa caustica,  se  desprende  hidrógeno  y  se  forma 

.  tato  5  propi to  potásico. 

K  ,,  ácido  puede  obtenerse  extrayéndole  de  La 
raíz  de  angélica  y  del  aceite  de  crotón,  ó  prepa- 
rándole por  medio  de  la  esencia  de  manzanilla  ó 
por  la  acción  de  la  potasa  sobre  la   \ 

i  1     ,  ido  1 idínamoy  monobásii  o  Su  ><  om 

on  la    ba  es  se  denominan  angela- 

o  general   solubles  en  el 

agua  y  en  el  alcohol    Muchos  de  estos  angelatos, 

,11  1  un  agua,  pierden  parte  del 

ácido  j  se  con!  ira  ten  1  u  sales  básicas,  1  o 

1  n.ii  ido  •  -li  Lo  de  amonio,  calcio,  cobre, 

plata    plomo,  potasio  ¡    odio 
\    .1 \  ■  ido):  adj.  Quím.  Cuer- 

Ír  ■  ii"  i ) 
C'rTO' 

S,.  obtieni    tral  indo  el  ángel  ito  de  pol  1   1  poi 

.1  do  fósforo;  di  1 1 Li  1  alm  1 

u .  ion  n tari  '   i"  dos  ■  w  1  p 

i 11   una    disolueii.n 

débil  de  cari ¡        luego  so  di  m  Ivi 

e||     e|     ele,    .        i        |-.|,.  I      Mi  llU     C     II      I     ti    "      I      I    I 

rodé  cal  io  fun 

......    icoloi 

olor,     .....  1  di 

1  ai        espesara 


ANGE 

denudóle  do  una  mezclada  hielo  y  sal  común.  Se 

,iii\    lelilameiil.  cu III  ndo 

e  i.M  sema  111  qui     e 

forme  acido  angélico.  Las  soluciones  alcalinas 
e mi  rada    y  caliente   tran  ifonnan  inmediata- 

un  nli    1  I   .iii1m.Ii  ¡  itO   alcali- 

no. Calentado  con  anilina,  foi  m 
nil-riligclainida. 

Angélico   Ali 10  :  adj.  Quím.  <  luerpo 

O  1F  O 


.    la  1-. mulla  1 ' '  II"  < ' 


II 


Es 


uno  de  los  coin| ules  di  la  e  1  ncia  de  manza- 
nilla. No  ha  sido  aislado  nunca  completamente 
paro.  La  esi  ncia  n  ferida  •  ali  utada  1  on  pota  a 
di  pn  nde  hidrógeno  y  se  transforma  parcial- 
mente en  angelato  potasii  o  \ .  Esi  ni  1 1  ue  man- 
zanilla, 

Am.ki  11  0   Mn.i  1  1   Am.i  re  Bi  ■    I 

tico  j   p  "  ta  itali  un    de  a  di  1  siglo  x \  1 1  y 

principios  del  siglo  xvm.  X.  en  Vicenza  y  ejer- 
ció su  profesión  con  gran  resultado  en  el  distri- 
to «le   Vittllse.  Se  le  atril.ll>  e  el  pin  lee,  iolialll  il'll- 

ii,  ili   lo   anicli.il.  .  ha  ta  el  | to  de  merecer  un 

diploma  especial  del  colegio  de  Medicina;  y  de 
[hiera  en  su  honor  un  poema  titulado: 
fheriancam  .1  mithriáalieam  antido- 
tum  >•  Uiduwlií-Angclo  Angélico,  pharmacopax 
/',,.,„/,„...  ad  dwi  ¡fichaelis  symbolum prístino 
,.,,„,/,,,.,  nJihititni  \  i/eiiza,  1618  .  Angélico  son- 
sagró  sus  ocios  a  la  poesía  y  figuró  entre  los 
miembros  de  la  Academia  Olúnpi  a.  S 
son:  El  anlidotario  de  Claudio  Galen 
za,  1608); /.Vm„m  .  10  ma(Ibid,1613) 
\  r,,„  „,,,,/,/.,„/,s  .'ll, id,  1604).  Ademas  compu- 
so algunos  versos  en  el  antiguo  idioma  tos y 

en  el  dialecto  veneciano,  impresos  en  el  Qarcg- 
giarmento  poético  de  Petrelli. 

-Angélico  [Miguel  Ángel):  Biog  Poeta 
italiano,  sobrino  del  anterior.  N.  en  Vicenza;  M. 
en  Viena  en  1697.  Siguió  en  sus  primi- 
ta caricia  de  Derecho,  pero  sus  aficiones  á  la 
Foesíay  ala  Literatura  le  hicieron  abandonar  su 
primitiva  profesión.  Perteneció  á  las  academias 
de  los  Olímpicosáe  su  ciudad  natal,  y  de  los  Ri- 
cooraUide  Padua,  y  fué  nombrado  en  169 
cossareo  en  la  corte  de  Viena,  en  recompensa  de 
unas  composiciones  que  había  escrito  y  dedicado 
al  emperador  de  Austria. 

-Angélicos:  m.  pl.  Hist.  ccl.  Herejes  del 
tiempo  «le  los  Apóstoles,  ó  quizá  más  antiguos, 
que  daban  á  los  ángeles  un  culto  supersticioso. 
Los  judíos,  después  del  cautiverio  d.e  Babilonia, 
no  eran  tan  propensos  á  la  idolatría  como  ha- 
bían sido  antes,  pero  prO|  endían  á  dar  á  los  an- 
geles un  culto  por  el  estilo  del  de  los  ídolos.  San 
Pablo  ya  advirtió  á  los  colosenses  no  se  dejasen 
llevar  ile  esta  superstición:  Nerño  vos  sed 
/,-,ix  ;,i  liiimilihitcrt  nligioneangt  orum  .  '  ráese 
que  Inician  alarde  de  angelical  pureza,  por  lo 
San  Pablo  de  humildad  con  esas  pala 
l.ras;  v  asi  lo  indica  San  Agustín.  Todavía  en  el 
Concilio  de  Laodicea,  á  mediados  del  siglo  IV, 
hay  un  canon  que  prohibe  abandonar  el  culto 
divino  en  la  Iglesia  por  .1  culto  de  los  angeles. 
Las  noticias  que  da  acerca  de  ellos  son  muy  va- 
gas c  indican  que  ya  apenas  los  había. 

angélico,  to  id.  «le  ángel):  m.  fig.  Niño  de 
min  tierna  edad,  aludiondo.ásu inocencia.  Usa- 
se frecuentemente  en  sentido  irónico. 

Por  ,i\'.l  l.n  " 
I lia.  que  almas  guardabas, 

y    eras  arana  «pie  ana 

Tras  la  pobre  mosca  mía. 

1, 1 1  1  \  1.1.1.. 

-¿Y  fué  nnio  ó  nina!  -  On  niño  muy  hermo- 
so, Como  una  plata  era  el  angelito. 

Moratín. 
ln  estudiante  á  una  niña 
La  estaba  dando  besitos, 

■    ,.¡ie  les  decía  : 
-|Mín  11  que  par  de  tfiQBLrrOs! 
I 

-  Estad  i  o»  1  os   lngei  i  ros:  f.  fig.  j  fam. 

I".  I   M     1   '.    P  Mil  \. 

I     1  .  1:  1  ,.\  1  OS   ncii  1  ios:  lie  y  fallí.   Es- 
...  1    .na  dormida,  ó  muj  di  ti  lid  1 

I Uf    PASEANDO    en 

p,  fam.  prov.    And.  Suelí  decírsele  & 

Ildo  11  lll  11  l,    )    pri    Minian  cual  es  la 

li        in  ¡ante  1  uní" 

ANGELIN;  m.    S        L'ANOELÍN 


ANGE 

Angelina:  F.  Bol.  Nombre  dado  por  Priesa 
¡entes  al  grupo  do 
mbebidos  de  Im- 
I  gelatinosos  3  pr<  s<  atan  un  dis- 
co puntu 
cuando  están  secos  se  vuelven  cora  o¡  j  i 

mente  de  los  üj 

-Angelina:  f.  Quím.  Sustancia  niti 
ie  liento  .¡  ta  fórmula  C10HI3N0 
ne  de  la  raíz  de  angélic  1    Se 
actualmente  como  idéntica  n  la  ratanii 
Ratan  in  \. 

-  Angelí  na:  Aslron,  Asteroide  ó  pequeño 
planeta  de  los  que  circulan  entre  M  ; 

6 1  de  la  serie;  fué 

:  topor  -Mr.  Ti  inpel  el  Ide  marzode  1861. 

-Angelina:   Geog.   Condado  del  estado  de 

Tejas,  Esl  1  sit.  en  la  parte  oriental 

do,  entre  el  río  Necln  3,   1    S.  1 '  .  ) 
afluente  el  Angelina,  al  X.  val  E.;2880  kms. 
cuadrados,  3   52  9  1     p    lloiner,  aldea 

1  bits. 

angelini   (Jo  I      nitor   perusino, 

r,  vivía  en  Roma  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvn.  Parece  qu 
estatuas  3  re  los  que  figura  el  del  cé- 

lebre Piranesi.  También  se  dedico  á  la  restaura- 
ción de  esculturas  antiguas. 

-Angelini  (Escipión  :  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  l'erusa  en  1661;  M.  en  1729,  Se  con- 
serva de  él  gran  número  de  cuadros  de  flores, 
que  se  venden  ,1  bajos  precios  en  Francia,  Ingla- 
terra )r  Holanda. 

ANGELIO  (Pedro):  Biog.   Célebre  poeta  y  li- 

■  iliano,  conocido  poi   el  sobrenombre  de 

s.   X.  en  1517   cu  Barga    Toscana   :  M. 

I  29  de  febrero  de  1596.  Fue  discípulo 

déla  Universidad  de   Bolonia,  donde 

11  temprano  sus  talentos  poéticos,  que 
adavía  estudiante  trazó  el  plan 
ribir  el  poema  latino  á  la  Caza,  que  es 
.ne  mayor  renombre  le  conquistó  más 
tarde.  El  temor  de  que  se  descubriera  en  él 
al  auto)  de  tu 

jo  a  dejar  á  Bolonia  y 
a  Veiieeia,  donde  encontró  franca  protección  en 
el  embajador  de  Francia  que  le  retuvo 
a  su  lado  y  le  ocupó  en  corregir  los  manuscritos 
griego.,  mandados  copia:  poi  Francisco  I.  para 
coloca:  lo,  en  la  Biblioteca  de  París.  Llevado 
mas  tarde'  a  Constantinopla  por  otro  embajador 
francés  que  había  conocido  en  Venena,  visito 
lugares  del  Asia  Menor 
y  de  la  Grecia,  y  se  1  ncontróen  el  sitio  de  Niza. 
El  encono  que  existía  entre  italianos  y  franceses 
le  hizo  romper  sus  relaciones  con  estos  últimos, 
y  le  empeño  en  un  dtlc  lo  tó  aun  sol- 

dado. A  consecuencia  de  este  lance  fué  reducido 
á  prisión,  de  la  que  gracias  á  -u  valory  á  los  so- 
corros de  alguno  8  amigos  logró  escapar  y  bus- 
e  iesde  donde  el  marqués 
del  Vasto  de  voh  er 

I  !  I 

eligieron  para  regcntai 

griega  y  latina,  encargo  que  cumplió  p 

ció  de  tres  años,  hasta  que  llamado  por   el  gran 

duque  Co 

en  la  que  explico  durante  diez  y  siete  años  la 

moral  y  la  políti  -  1  adhesión 

hacia  aquella  Universida  ¡randuque 

fueron  tales,  que  en  el  guerra  de 

por  falta  de  p  igo  de 

o    Pero 
Al  aproximarse 
á  Pisa  el  ejército  de  Siena,  mandado  p 

á  tomar  las  armas  y  a  bu  tió  el   ase- 

1  momento  en 
enviar  socorros.  Kn  1  ."7  ó,   el  c¡ 
do  Médi'  1  •!■■  hen  d  ir  mas  tarde  el 

gran  ducado,  le  llami 

1  d.-  terminar  un 

gta  de   la 
iría  y  de  la  Palcstin  1  me'  ios  cristiam 

u  en  Roma  mando  imprimir 

uio  cardi  1 

TOMO    11 


ANGE 

2  000  lio: :  1  Fernando 

1 
■  ublicación  de  so 

límenle  sus  días,  l.as  principal 
a  su  mué:  Tresora 

■ 

1  (1587);  i 

\      tei    13  y  1641 

Roma, 
158  ó  \  De  prima 

Floren  ia,   1  589] ;    !'■■• 

autor  (Fio 
rencia,  1589  :  LTn 

ilatín,  impí  1 

I  mismo  y  publica- 

da   por  Sah  ino  Salí  ¡ni  en  los  i 
de  la  A  Flori  ncia. 

angelis  Jerónimo  i  onero  je 
suíta  italiano;  N.  en  E  17;  M.  el  4 
de  diciembre  de  1623.  Estudió  Derecho  en  IV 
lermo  y  cutio  a  los  diez  y  seis  años  en  la  orden 
délos  jesuítas  con  di -tino  á  las  misiones  de 
Oriente.  Después  de  diez  años  de  preparación 
partió  en  L596,  con  tan  mala  fortuna,  que  usa 
tormenta  le  arrojó  á  las  ¡I.  desde 
donde,  hecho  cautivo  por  unos  piratas  ingleses, 
lucido  a  Inglaterra.  Tras  de  un  corto 
cautiverio  pasó  á  Portugal,  y  vuelto  á  1 
de  nuevo,  llegó  en  1602  á  las  islas  del  J 
Allí  aprendió  la  lengua  del  país  y  demostrando 
un  celo  admirable  en  la  conversión  é  instrucción 
le  '..  indígenas,  continuó  sus  trabajos 
lieos  hasta  que  en  1614  fueron  desterrados  los 
jesuítas.  El,  sin  embargo,  con  licencia  de  sus 
superiores  dejó  los  hábitos,  y  disfrazado  de  cul- 
tivador del  país,  vivió  oculto  nueve  año,  en  la 
isla  de  Nifón ,  sufriendo  penalidades  y  Vi 
obstáculos  de  todo  género.  Deeste  modo  atrave- 
só extens                        ¡  fin    el    1 r  europeo 

que  penetró  en  algunas  de  las   islas  Vi 

dice  que  convirtió  más  de  diez  mil  ha- 
bitantes al  eri,:  ¡a]  1  el   infati- 
gable misionero  fué  di  scubierto  y  reducido  á  pri- 
urió  en  la  hoguera  con   noventa  de  sus 
b'-piu's  de    una    estancia   de  veintidós 
tribuye  una  /' 
1     o,  publicadaen  Mesina  en  1625. 
-Angelis     Pablo):  Biog.  Anticuario  ita- 
e  1  .    de   quien   sólo   se 
-abe  ipie  fin  ■  •. ' n '  til-  o  de  Santa  .María  la  Mayor 
de   Roma  y  que  nutrió   en  liJ47.   De  el 
las  obras  siguientes:   De  la  h           i  (B 
1607  :  B 

.  /  Vaulvm  Quií 

i : 

á\  ,,i  Bas  '■'■'■  ' 

! 

Ir  ni  pl  i   !'■> 

lo  16       Esi  i   di  -cripcion   la  hizo  un    i        ! 
Mallius,  afines  del  siglo  XII,  en  el  pon 
de  Celestino  III. 

-Angi  i. i-  Domingo  di      B    i   I 
liano.  X.  en  Lccce  (reino 

'  agosto  de   1718. 

Protegido  por  un  tío  sil 

1  •    •  ! 

lu  -■"  un  viaje  á  España  en  calidad  de  capellán 

di    ' gimii  i 

i  !  le  conce- 

llo el  título 
haber  sufrido  una  a  en  la  frontera 

tno 
1  papa  en  1710  una  ca- 

■    i 
tes:  De  la  ""1),  di- 

que la  patria 

di  Lee©  : 

■  ion  por 

I 

! 

del    interdi     : 


R 

'  gran 

obtuvo  la  mas 
amplia  co 

10I,  frau- 

l 
La  p¡  i  lleva  por  titulo: 

■       ■  í  la 

I  cienos  Aire,,,  imprenta  ti 
y  siguienti  s,  7  vols.  en  fol.  i 
lección   de  documentos    :  históricos 

comienza  por  la 

de  Ruiz  Díaz  o    I  uva  pri- 

mera edi  :  1612,  era  casi  imposible 

:  ejemplares.  Para  tai  | 
sólo   pudo  disponer  de  1 

nales  que  le  olí  liotecas  y 

archivo-  p 

don  Saturnino  S 
litaron  preciosos manusc:  n  en  sus 

colecciones.    Esto  hace  .pie  la  obra  de  Angelis 
sea  una  de  las  i  que  se  conocen 

para  la  Historia  de  América. 

-Angelis  (Domingo  dj   ¡  Biog.  Bábil  pin- 
tor de  frescos;   \  ivía  en   Roma  en  lo 
zos  de  este  siglo.  Fue  uno  de  los 
pnlos  de  Beneñale,  y  ejecutó  en  la  ciudad  de  su 
residencia  muchas  obras,  de  las  cuales  Goethe 
habla  con  elogio. 

ANGELN:  Bcog.    Dist.  de    la    plov.   de  Sehles- 

wig-Holstein,  Prusia;  en  la  costa  orienl 

o.  de  Fien- burgo:  38  000  habi- 
tantes.  Procede  su  nombre  de  la  tribu  sueva  de- 
de  pasar  a  Inglaterra. 
angelo  (Santiago  he):  B'wj.  Sabio  helc- 

en    el    valle    de 
1    Siglo  XIV.    Es- 
tudio ell  Venecia  con  Manuel  Chrysoloi  i        D 
nietrio  Cydonio,   enviadosá  aquella  ciudad  por 
i  1  empí :  :  lor  Manuel  Paleólogo    Cuan 

n  ellos,  é  hizo  un  viají 

de  su  vuelta  á  Italia,  fué  :i  Roma  con 

di, putar  a  I.eoü  ti 
de  secretario  ap  in  embargo   no 

consiguió  hasta  mas  tarde,   como  lo  pn 

titulo    que  lleva    la  fecha    de    1  1 

-  que  de- 
jo muchas  traducciones  latina-  dea 
Las  principales  son :  C 

•  :  y  otras 
cuatro  Vida,  de  Plutan 
Ututo,  Mu  '  aducidas  tambi 

:  las  manuscri- 
tas en  las  Bibliol  le    Milán. 

Pintor 

I       eomc- 

i 

;  un  gran 

para  los  iglesias  de  Arezzo  y 

■  griego. 

xvi ;  M. 

1  i  los  tur- 

rra,  donde  obtuvo  la  pr 

Norwich  j  de  haber 

la  Trinidad   de 

Sus   principales  obras 

li 
gO  V  cu  1 

I 

1 ...  Danielis  U  A¡Ajailyj>- 
■¿-i 
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A.NGE 


seosquas  n 
dictisunli 

\-  i 
U.  en  Ti  i;  M.  en  la   mi  m 

,'.,,'  1678    >     listinguió  muclio 

„,:,  en   Es] f  en  el  extran 

I'    Pedro   1 

untos  religiosos,  se  hallaban  i  i 
ias)  hand.  sapa 
I mpleto. 

ANGELO  ACÉTICO  (ANHIDUIDO 

Cuerpo  oeutro  cuya  Fórmula  es: 


,U"      0 


,i    11.' 

'i    m> 


Se  .'luí'  m   :  '  lomrode  aectilo 

mgelatos  ali 

deoloi   ido  al  del  anhidri. 

riéndose  más  penetrante  cuando  se  le  calienta. 

ANGELO  BENZOICO    ANHÍDl 

Cuerpo  neutro  i  uya  fórmula  es: 


Se  obtiene  calentando  suavemente  el 

i  el  cloruro  de  benzoilo.   lis  un  li- 
quido de  asj to  oleoso,    límpido,   a 

[tro  a  los  reacti- 

Jos  E0] idos   v  nn  poco  menos  fluí 

anhídrido  angélico.  Suolor.cn  frío,  es  el  mismo 
que  el  de  anhídrido  angélico;  pero  •     hace  mas 
diente. 

ANGELOCRATOR      1  ' 

alemán    N    en  Corbaí  h 

1),.  sn  vida  sólo  se  sabe  que  fu 

y  pastor   de  la  iglesia  reformada  de  Koethen. 

Además  de  otros    ■ 

de  él-  Ch 

,,,,  nue  el  autor  refieri 

acial,  v  Doclri  i 

angelófilO:  ni.   Bot.   Género  fundado  para 

una  planta    gis  mti  -    i    di  i    K  a  il   uatka,    muy 

l  que  se  diferencia 

ñor  la  consistencia  tuberosa  y  esponjosa  de  su 

pericarpio  no  idhi  n  nb  á  I  i  semilla. 

ANGELÓME:   Biog.   Escritor  religio 
de  la  ordi  n  de  los  lx  ni  li  tin  is.   M    en  854.  Se 

,., ,  i  ;  lugai   de  su  naeimii  i  to 

quesiend rjover, 

S  barde  a  la 

donde  le  protegió  Lotario,   j 
á  su  instancia  compuso  dgunasde  sus  obras,  bu 
la  claridad  y  1  - 

De  él  q lan   los  sigu 

el  Ubro  í  B  ■  ¡65);; 

i  olouia    lu  ni  fia  ¡1,  l.-l 

angelón:  ni.  aum,  de  Ángel. 

.  Vngelón  de  i;m  vblo:  fig 
de  pro] liona  I  im  ni      ortl  -   ,  Iluda. 

angeloni  Fkani  isi  o  ¡  Biog.  Liti  rain  ita- 
liano X.  en  Temí  (Umbría  a  mediados  del  si- 
,,],,  xvi  •  M  el  29  de  noviembre  de  16o2  I  u« 
Secretario  del  cardenal  Hipólito  Aid. 
.,  ....  v  i  colección  de 
obieto     de  arte  qu.     | )    ' ; 

nui 

,,,.//  '" 

'„,  '  '  !" 

impidieron  qm 

loobsta 
I  i  por  Bellori 

i 
,,.  ,,.„  su  impo 

I 
1 
1 


\  N ' !  l ! 

i      doiid.   i  i     ompli.  adó  en  la  conspiración  de 

■  i  fj.  iiiiim  en  I  ! 

do  i  mtiv.  i  io 

i:   i  m  1  un 

.  en  181 1  una  obra:  S 

,,  ims  un 

io  la  á    ■      a  del  Coi 
] 

I   .ndres,  d le  publicó 

ilieos,  y  en  1887,  Exhor- 

angelonia:  l.    Bot.  Género  de   Escrofulariá 
ceas,  tribu  de  las  H.  mimí  ridí  a     Su 

lo  ó  quinquepartido;  lu 

,.  Lóbulos  redondeados,  planos, 

do   labios,  de  los  qui    el  infenorpn  - 

;  ,  base  una  expai  me,  obt»i- 

6  didima;la  di 

apéndice  cónico,  v  cnatn  didinamos. 

El  fruto  es  u lápsula  globulosa  ó  elíptica,  de- 

n  ""  tabique 

letaincnte 
libres.  So.,  pimías  herbáceas  ósubfrul 
a  meridional. 
ANGELOTE:  in:  aum.  de  An.;i;l. 
-Angelote:  fam.   Figura  grande  de  ángel 

qlie  se  p  11 

,    ¡,,n     Hiño  muy  grande, 
wordo  v  d  h  dición. 

-Angelote:  Bg.  y  fam.  Persona  mi 
lia  y  apacible. 

-Angelote:  Zool.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Sai 

'  ntr  a  la  familia 

luatínidos,  suborden  de  los  escu  didos, 

mos  subclase  de   los  se- 

lacios    'lase  de  los  peces,   Recibe  otros  muchos 


nombres  viügares,   coi 

.los  luga- 
res donde  si  pesca.  Se  encuentra  en  I 
del  Mediterráneo  y  del  Océano.  Es  ovovmpa- 
,,,  tiene  un  metro  á  metro  y  medio  d.  longí 
tud  llegando  alguna  vez,  aunque  rara,  a  dos  me- 
mndante  en  los  mercados,  pero 
3  poco  estimada.  La  piel  en  cambio 
se  usa  mucho  para  forros  de  estuches  y  para  pu- 
limentar el  marfil,  las  maderas,  eta  l-.l  Híga- 
do produces tidad  de  aceite.  Es  | 

voraz  y  de  forma                       '■  la  cabeza  es  re- 
ha  que  el  tronco,  que  es  aplas- 
tado; las  aletas  laterales,  muj  desarrolladas,  en 
inde  y  hendida; 
dñesdeun 
individuo  á  otro,  habiéndose  encontrado  en  al- 
amos ha  '  '   ■    inl     fila      '"  '  ¡ :"M"' ' 

cinco  dien  '  ""    > 

la  nariz  a  !   ' 30S     E1  cuerpo  es 

por  encimado  un  couman- 

i     g,    o.  alta  entreel 

canmucl la     *u«    '''    Bnghtonyde  Has- 

\     i.;  .       EsCUÁl  IB'     ,  Si 

ANGELS     El  si,  ..  PLAZZA  DE  LA  CONSTITU- 

cío   U  :  Oeog  i 

i|(|i   ,.     ,  |      o  i,    Llobregat, 

1  casa 

ANGELUCCI    Ti  ODORO       ¡5       •     Médico  ¡    p06 

,,    itali N      |   mediado     del    ligio 

lo  vecino  de  Tolenl ¡n  la 

i    M    en  Monta   nana  en  1600 

'  i";",;;í" 

.,   ,  dieron 

p 
1 
.  n  una  de 


ANGE 

fi  "■'"  ¡' 

i|a\  ia  I1IUJ    i 

n    1598 
destorrada  d 

mcia,  pero  61  nada  dice 

,„,„     i,/,,,       /',..': 

\ ,  na  ia, 

I  'apUtUo 

"  .poles, 

1649       Lo    mu -  de  la  revista  I."  i 

i   traduc- 
id   Bevi  mu  i  a  -I  pre- 
¡  ■   ■' 

iónatn- 

buída  a  'I  ii  •  i;  otros  M,l 

p.    Ignacio  Angelneci,  jesuíta   nacido 

en  los;,    d  i  oTeod        y  sin  duda 
pariente  suyo. 

tructoi   de  violines,  italiano.    N.  en  Ñapóles  a 
del  siglo  xviii:  M.  en  1765.  Hizo  el 
descubrimiento  de  qneloscord. 
mtañas  \  que  no  pa  en 
suministi  a  "'"'  losde  '"''y'"' 

:,  icidos  en  les  llanos. 
ÁNGELUS:  m.  Hisl.  cd.    Dase  este  nombre  y 
más  comunmente  el  de   ' 
piadosa  coi  "  tres  avemarias,  pri 

i  una  de  ellas  de  las  palabras ique  dy  o 
la  Vil-gen  Mana  al  tiempo  de  anun- 
ciarleel  misterio  de  la  Encarnación ;  y  como  el 
primer  versículo  dice:  Ángelus  i' 
la  Vari»,  de  ahí  vino  el  Uamarae  vulgarmente 
Ignórase  a  punto  Irjo 
cuando  se  introdujo  en  la  Iglesia  esta  di 

Igunos  remontan  al  siglo  XII  y  al  tiempo 
de  la  primera  cruzada,  atribuyéndola  al  papa 
Urbano  II  y  al  Concilio  de  Clcrmont;  pero  no 
hay  bastantes  pruebas.  Otros  al  papa  Juan  xxn 
en  el  siglo  xiv:  pero  entonces  sólo  se  rezaban 
I  las  tres  avemarias  al  toque  de  anochecer  ó  mas 

tarde,  pu 1,  París  (en  1340    la.re- 

comienda  al  toque  déla  queda,  ó  cafo 
ftempor,  seu  hora  ignitegii),  y  habla  de  la  con- 
cesión de  indulgencia  por  dicho  nap    luán  xxn. 
Posteriormente  las  tres  avemanas  di    la   tardi 
se  aumentaron  a   nieve,  fresal  amanecer,  tres 
al   mediodía,   y  ..Iras  tres  al  ai.o.-l.veer.    l..-n.-- 
dicto  XIII,  enl724,  y  Benedicto  XIV,  en  1742, 
concedieron  indulgencias  por  esta  devoción. 
ANGELLA:  prep.  Germ.  Ami  s. 
ANGERAP:  Geog.  I'""  de  los  cuatro  ríos  que 
forman  el  Pregel,  Prusia  oriental;  sale  del  lago 
de  Maurer  en  cuyas  orillas  esta  Angerburgo. 

ANGERBERG:    Geog.     Cima    culminante    de 

Eichsfeld   superior,      198  m.     donde  están  las 

del  Elba  yd, 

que  forma  linea  divisoria  entte 

estas  cuencas     tí    Eichsfeld  enlaza  el    ll.unn- 

genvald  con  el  Hai 

ANGERBURGO:  G      •    C.  Cap.  d. ■  circuí..,  pi'eM- 

I  „.,    de  Gumbinnen,  provincia  de  1  rusia  pro- 

P I       ' I  lag"Maui 

¿.hits    Pesca  abundante  en  los  1 

.tiene  921  kms,  j   K abite. 

ANGERiZ:  Geog     Aldea  en  la   felig;  de  Santa 
MariadeGerdiz,   ,  '        !•■  J-  '  •"  )  \vc' 

,'.  , leLu¿o;13edi(         ^'"  ". '^V 'í 

de   Saúl;.   Mana     A        '•  l''U"t;,"'  ' 

\|,„.   ayunt.de   Alfoz, 

-1 1 lo,    pro'     I     i   •  i     2  edife. 

{     SAHTA.MA.Rli    ni     \m.i'i:i/.. 

ANGERIZ  DE  ABAJO-  ^8 

de  San  Salvadoi  de  Castro    aynni    d. 
¡   de  M loñedo,  prov.  de  Lugo;  I  edil 

ANGERIZ  DE  ARRIBA:  '.    -      UdM « ¡UfeHí 

, ,;  d.  uro  ■  p  I 
de  Mondoñedo,  prov.  di   Lv  ¡o    I  i  lil 

angerman  elf  .; Río  leí    ííorb  de  Sue 

,,,  que  da  el  nombre  al]  '  « »!' % 

cercad,  la  ■ '" 

.i, and. 


ANOE 

ANGERMANIA  ú  ANGERMANLAND:  '.'  -    i    País 

de  la  Suecia  septent.,  en  el  golfo  de  B E 

(¿atravesado  en  parte}  limitado  al  S.  por  el 
rio  Angerman  Elf  j  forma  la  parte  septent.  del 
lan  ó  proi .  de  \\  itei  Noi  i  land.  La  pobl  u  ion 
principal  es  Hernosand,  plaza  de]  litoral. 

angermanniIKmim;  Biog.  Hábil  pintor  de 
miniaturas  de  quien  sólo  se  sabe  que  N.  en  Eger 
|  Bohemia  i  en  1 763  j  que  fué  discípulo  de  A. 
Graff. 

ANGERMAYR  (CRISTÓBAL):  Biog.   EsCUltO]  bé 

varo,  discípulo  de  Juan  Degler.  N.  en  Weilheim 
afines  del  siglo  xvi;  M.  en  1(553.  En  1613  se 
estableció  en  Munich,  donde  fué  nombrado  pin- 
tor y  escultor  de  la  corte  con  una  pensión  de 
cuatrocientos  florines.  De  1618  á  1624  hizo  una 
preciosa  colección  de  bajos  relieves  en  marfil 
para  el  elector  Maximiliano  I. 

anqermeyer  (Alberto)  Biog.  Pintor  bohe- 
mio, mas  conocido  por  Juan-Alberto.  N.  cu 
Bling  en  167  I;  M.  en  Praga  en  17  10.  Era  dis 
cípulo  de  K.  Byssy  pintaba  insectos  y  flores. 
Sus  obras,  ejecutadas  en  tabla,  estaño  v  cobre, 
son  muy  apreciadas. 

angermünde:  Geog.  C.  del  círculo  y  pre- 
sidencia de  Potsdam,  prov.  de  Brandeburgo, 
Prnsia,  cerca  del  lago  Miinde;5500  habits.  Agri- 
cultura, tabaco.  El  círculo  tiene  1 806  kms.  cua- 
drados y  65  000  habits. 

angern:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Cas- 
tellnou  de  Basella,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de 
Lérida;  24  edifs. 

angerona:  Mil.  Diosa  romana  cuyo  nom- 
bre es  muy  difícil  de  explicar  y  que  parece  ser 
la  divinidad  protectora  de  Roma,  divinidad 
misteriosa  y  escondida  que  se  representaba  con 
un  dedo  sobre  la  boca. 

angers:  Geog.  Ciudad,  capital  del  departa- 
mento de  Maine-et-Loira,  Francia,  á  orillas  del 
Maine  y  Brionneau;  60000  habits.  Forma  en 
cierto  modo  dos  ciudades:  la  Cité,  que  es  la  ciu- 
dad propiamente  dicha,  en  la  ribera  izquierda 
del  Maine,  y  la Doutre,  en  la  orilla  derecha;ambas 

se  comunican  por  i lio  de  tres  puentes.  Existen 

en  Angers  todos  los  estable,  ■imii'iit  os  y  centros  ofi- 
ciales que  hay  en  las  capitales  de  pie  lectura:  Tri- 
bunal ile  apelación,  Audiencia  territorial  (cour 
i.  Juzgado  de  primera  instancia,  Tribu- 
bunal  de  Comercio,  Jueces  dépaz  etc.  Tiene  ade- 
más Liceo.  Escuela   su  I  ici  i,  ,1'  ,  |c  {  'ielieias  y  Letras. 

Escuela  de  Artes  y  Oficios,  otra  de  Farmacia,  ana 
normal,  un  Instituto  de  Sordo-mudos,  un  Conser- 
vatorio de  Música,  Casas  de  Asilo  y  varias  insti- 
tuciones de  caridad  y  beneficencia,  etc.  Angers 
y  su  departamento  pertenecen  á  la  novena  re- 
gión militar  de  la  que  es  capital  Tours.  Hay  fe- 
rrerias,  fundiciones,  hilados,  cordelerías,  fabri- 
ca    de  tejidos  linos  y  de  productos  químicos, 

I leí  ías,  ni   i  idos,  i  te.  Entre  sus  monumentos 

figura  en  primer  termino  la  catedral,  hermoso 
edificio  de  los  siglos  xu  y  xnr,  notable  por  la 
altura  de  su  fachada  principal  (70  m.). 

Sisl.  Angers  es  una  ciudad  muy  antigua. 
Fundada  por  los  romanos  después  de  las  conquis- 
tas de  Julio  i  en,  n  id, ¡o  el  nombre  de  Julio- 
magus  en  honoi  del  conquistador  de  las  dalias. 
Una  red  de  caminos,  eny,,s  restos  se  ven  hoy 
todavía,  la  ponía  en  comunicación  con  las  demás 
provincias.  Saqueada  miedlas  veces  durante  las 
invasiones  délas  bordas  germánicas,  fu 

traída  por  los  >■ le    do  [ngelger.   La  cindad 

romana  tenía  un   circo,  un    anfiteatro  y  baños 

públicos,  de  los  que  los  arqueólogos  han  en i- 

ii  ido  cernios  vestigios,  asi  como  también  de  su 
primitiva  muralla.  El  obispado  actual,  cuyo  pa- 
lacio fué  i,  n  idencia  de  los  condes  de  Anjon 
hasta  el  siglo  ix,  ocupa,  según  se  cree,  el  mi  imo 
lugar  di  I  i  lapitolio  o  palacio  del  repre  eni  inte 
de  la  autoridad  romana.  En  1793,  Angers  fuéel 
centro  do  bis  operaciones  militare-  contra  los 
El  eji  rcito  del  Oeste  do  ésto 

■  acuentros.  En  diciem- 

el  Loira,  y  c ibjeto  de  ¡ tu  a  i  I 

pa  "  di  1  río,  -    propuso  apoderarse  de  Angers, 

ciudad  gu  irní  cida  por  i  000  republici a  la 

órdenes  de  los  gi  aérales  Damcan  y  Boucret. 
<  luán  do  se  supo  i  l  proyecto  de  los  \  ende  inos,  I 
guardia  n  i 

Los  realistas  lograron  en  -u  primer  ataque   5  de 

diciembre,  á  las  once  di   I  i  mai¡  ma   pose  tonal  - 

No  se  desanimaron  por  e  i,,  [os 

sitiados.  Los  ciudadanos  solicitaron  los  puestos 


ANCI 

de  m  tyoi  pi  lie,,,;  los  raid  ido  di  I  ai  ,  ocuparon 
todos  los  atrincheramii  ntos,  y  20  cañones  colo- 
cados desde  la  pu,  rta  Sainl    Inbin  h  i  ta  liante 

Chaine,   completaron    la  defensa.    Las  i ere 

dando  ejemplo  de  valor,  ora  excitaban  ií  los  que 

desfallecían,  ora  auxiliaban  ú  los  qi 1  plomo 

enemigo  había  ali  an  ado;  unas  vea  i  II,, .,!,  ,„ 
municiones  al  punto  donde  esca  leaban,  cruzan- 
do para  i  lio  por  los  fuegos  de  los  sitiadon 
lanzaban  gritos  di 
nación  con!  ra  ol   adver- 
sario.  Este  atacó  n  pi  ti- 
das  reces  la  plaza,  pero 


A\i:i 
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¡  Pal.  Di- 

hitad le  los  vasos.  Nombre  dado  porDeGracfa 

i  u  cues  de  los  va  os  y  á  la    di 
i  comprende  la  i  a 

"''■  dilatación  di  I  ;  l„  „,/ <.,...  .  ,i,i 

I»    ■ a¡  .  la  flcbcclasis,  dilafc I 

laa   venas;   la   Un dilat n  di    lo 

)"*sos  ünl  •  •        ,|, ,  „  de 

i    palabras, 


cha/ 


do,  La  no,- 

pendí  I     las    hostilidades-, 

mas  cuando  el  sol  lució 
de  nuevo,  la  lucha  conti- 
nuo con  el  mismo  é>  ma- 
yor encarnizamiento.  Los 
realistas  perdían  mucha 
gi  Ote  y  no  alcanzaban 
ventaja  alguna:  esto  les 
desalentó.  Por  último,, 
después  de  30  horas  de 
infructuosos  asaltos,  re- 
nunciaron á  sus  planesy 
se  retiraron,  dejando  en 
poder  de  los  sitiados  tres 
cañones  y  300  muertos. 

ANGEVINO,     NA:    adj. 

Natural  de  Angers  ó  del 
Anjou.  U.  t.  c.  s. 

-Anoevino:  Perte- 
neciente ó  relativo  á  esta 
ciudad  ó  provincia. 

-  Axhi.vinii  :  Parti- 
dario, en  los  siglos  xm, 
xtv  y  xv,  de  la  casa  de 
Anjou,  y  enemigo,  por 
consiguiente,  de  la  do 
Aragón. 

ANGEY  KYUNG:  Geog. 
Isla  en  la  costa  occiden- 
tal del  Airaban,  que  for- 
ma con  las  islas  Peny 
Kynng,  Bolongo,  Akyab 
y  algunas  otras  mas  pe- 
queñas, el  grupo  situado 
en  la  desembocadura  del 
río  Arrakán.  Tiene  unos 
30  kms.  de  largo  por 
cuatro  éi  cinco  de  ancle,; 
es  montañosa,  cubierta 
de  bosques  y  está  desha- 
bitada. 

ANGHERA:  Gcog.  Nú- 
cleo montañoso,  conoci- 
do con  el  nombre  de  Bo- 
quete de  Anghera,  sit.  al 
O.  de  Ceuta.  Marruecos;  pertenece  á  una  de  las 

kabilas  más  fuertes  y  osadas  entre  las  qu< u- 

pan  el  imperio  marroquí  por  aquel  lado.  En  el 
camino  de  Ceuta  á  Tetuán,  y  &  mus  de  cuatro 

kms.  de  C<  ata  la  \  ieja    e  -  i atra  el  torl  aoso 

y  encajonado  barranco  de  Anghera  que  viene  de 
aquellas  montañas. 

anghiari:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  deArez- 
zo,  Toscana,  Italia;  en  la  pendiente  de  una  coli- 
na que  baña  el  Sovara;  7  200  habí 

angianteas  (de  arujianto):  f.   pl.  Bol.  Sub 

tribu  de  Compuestas   Inulé.nleas,  con   capítulos 

dioicos,  lene-'. ¡,  pequeños,  sésiles, 

receptáculo  común,  unidos  en  glomérulos  capi- 
tnliformes,  con  un  involucro  que  falta  algunas 
i  eci  -  ;  flore    todas  fértiles  ó  algunas  e  toriles 

1  'ontie liez  génerosq •  ■■        -.  l/,/;-/o,v- 

phalus,  Angianthus,  Guephoris,  Calocephalus, 
Oephdlipteeiini.  fhiir/Jn''"  ,    ,,,'',,, 

/m/iil   y   ('¡illa, ií,:'.  i 

ANGIANTO  (del  gr.  i-)  i"       ,, 

/•',,/.  ( leñero  de  <  omj ií  i    I  uulóidea 

mérulos  terminales-,  capítulos  pauciflo 
eibracte  ido  ibi  i    an  reci  pl  íi  ulo  po 

M grande;  involucro  común  di 

poco  nniii.  i 

!  '  11  opinas. 

angicoS:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Río 
Grande  do  Norte,  Brasil;  2000  habits. 

ANGIECTASIS  .    •    , ,    y  ;z:i- 


I        Iral  de  Angers 

como  otras  muchas  de  terminación  añil, 
biando  ol  asis  final  en  asía,  dicii  adose  o 
sia,  cardicstasia,  etc. 

ANGIECTOPIA  (del  gr.  áyyaov.  vaso,  y  é'xto- 
-ii:,  que  ;i  su  vez  deriva  de  .-'/..  lucia,  y  rórco;, 
lugar):  f.  Terat.  y  Pal  Colocación  congénita  ó 
accidí  ni. ,1  de  un  vaso  lucia  de  su  sil  io 

ANGIELCOSIS 

-■;.  ulceración):  f.   Pal.   ulceración  de  un  vaso. 
ANGIENFRASIS  (del  gr.   áYYatov,   vas,,,   y  del 
lat.  emphasis,  en  gr.  iji^íafi;,  obstruí 
Pat.  Infarto  va¡ 

ANG1ITIS  (del  gr.   rv  -'i-/,  vaso,  y  la  ternn'na- 
que  significa  inflamación):  f.  Pat.  De- 
signación genérica  de  la  inflamación  de  loa  va- 
prende  la  art»  i 
i  '/•  bitis,  i  1 1 1 1  '  ■  i   nas;  la 

,  infla:       ¡  m  do  los  vasos  lin 
Por  vicio  de  lenguaje,  j 

Robín  debe  di  ■  itis. 

ANGILBERTO.  i  de  '   .1  rlomagno 

6  el  duiado  de 
1 

I  'S 

doi      qui  ■■  11,,  la    nene,   de 

['  '  le  pala  m  icio  .le 


ax.  ;i 


Pipino,  i  ai I  I  LSiivu  ltn  le  dio 

el  gobierno  de  la  parto  marítima  de  la  Francia 
di  ¡i  n  on  ido  el  ]        i  emprendí- 

il i  re  el  S   tul      el  S  na,  5  poi  último  le  hizo 

;  i:  i. i  y  ministro.  Tal  cúmulo  do  hono 

iei poco  ;i    \  ngilberto,  que 

con  el  i  onseul  ¡miento  de  Bel  ta,  eu  quien  había 
tenido  dos  hijos,  uno  de  ellos  el  histori  idor  Ni- 
thard,  so  retiro  en  790  al  monasterio  de  Saint- 
i.  que  con  ayuda  de  las  liberalidades  del 

monarca  hizo  construir  de  nueva  planta  y  del 
cual  llegó  á  ser  abad.  A  pesar  de  esto,  todavía  á 
instancias  de  su  antiguo  señor,  salió  de  su  retiro 
más  de  una  vez  para  prestar  importantes  servi- 
i  '.ni  este  carácter  fué  sucesivamente  encar- 
gado de  conducii  odeUrgel, 
convicto  de  herejía;  de  llevar  al  papa  Adriano 
del  Concilio  de  Francfort  y  los  libros  de 
Carolinas,  y  por  último  de  irá  felicitará  León  III 
con  motivo  de  su  exaltación  al  solio  pontificio, 
¿demás  el  año  800  asistió  á  la  coronación  de 
Carlos  en  Roma  y  en  Sil  firmó  el  test  miento  del 

lor,  á  quien  sólo  sobrevivió  vein 
Como  escritor,  Angilberto  ocupa  también  un 
distinguido  puesto  en   la  historia  de  su  siglo. 
Aicuino.con  el  cual  mantuvo  siempre  estrechas 

-  de  amistad,  le 
á  su  instam  ia  retoi  ó  su  Vi  ■'■<  ■>■  S,i¡„ 
El  obispo  de  Orleans,  Teodulfo,  dedicó  al  mi- 
ni-tro de  Garlomagno  uno  de  sus  poemas,  diri- 
gido a  un  poeta  que  se  sentaba  á  la  mesa  de  An- 
gilberto, pero  qne  á  decir  del  obispo  le  deshon- 
raba con  sus  malos  versos.  So  supone  que  ese 
i  Clemente,  irlandés,  llamado  á  Francia 
¡mi  i   ii  lomagno  para  contribuir  al  renacimiento 

De  Angilberto  quedan  las  obras  siguientes: 
l.°  mi  /'  : a  y  ocho  versos  i 
I  di  ado  a  Pipino,  rey  de  Italia,  que  volvió  á 
Francia  en  7:»!,  despuesdeuna  señalada  victoria 
sobre  los  hunos.  El  poeta,  que  volvía  por  tercera 
vez  á  Italia,  había  encontrado  á  Pipino  en  Lan- 
gres  y  cumplimenta  en  su  poema  al  príncipe  por 
la  alegría  que  su  vuelta  causaría  al  rey  su  padre 
imilia.  Esta  obra  se  encuentra  en  la  co- 
lei  i  ¡ón  de  Duchesne.  Z.°  una  I 
versos,  igualimni  sagrada  á  cele- 

brar las  i  irt mies  de  San  Eloy  y  de  S  m  Riquier, 

¡     puesta  con  motivo  déla sagración  de 

de  mi  monasterio.    Está  comprendida 
Alcuino.  3.°  Dos 
verso,  la  primera  grabada  en  la 
torre  principal  de  la  iglesia  do  San  Etii 

dicho  templo.  4."  Dos 

ñi  n  en  \  erso,  dedicados  á  San  Cai- 

-ui  Fricorio,  recogidos  por  Harnulfo  y 

reimpt  di   Bollandus.  5.° 

la  abadía 

,í,  San  /.  ■  ■  impletaen  Bollan- 

!   nschenins.  En  ellos  nose  encuentran,  por 

entos  relativo 

del  oficio  divino  y  á  la  distribución  déla 

i  que  ira  manuscrito  del  i  ardenal  Otto- 

'iicias  de 
M  ibillón. 

-Angilbbeti i  Milán  en 

I 

IUS0 

"'I  ii.ni  es  sus  pro] hizo 

vi  nir  de  Francia  'i"    roonji   .  Luí  prioj  Nilde- 

introducida  por  el  inelado. 

ANG1LIOS:   S  LTÍ1 

ANGINA       l 

i 

cuello,  que  dificulta  más 

la  sífilis, 


A  \  I  I  I 

os  cosos  la  angina  tiene 
un  nombre  es- 
peí  i  i 
Todas  las  a  sni  ariedad, 

tienen  ciei  I mero  de  caracteres  comunes  que 

i  ibirse  untes  de  detallar  los  i  a  icb  res 
peculiares  de  i  oda  forma. 

Las  anginas  son  dolorosas,  y  el  dolor,  que  pue- 
de ser  insignificante  en  el  reposo  do  la  parte,  se 
exaspera  ruando  el  istmo  de  las  fauces  Be  contrae 
M  la  deglución  y  en  la  fonación.  La  mucosa  que 
i  velo  del  paladar  y  la  cámara  posterior 
de  la  boca  se  presenta  en  el  principio  de  las  an- 
ginas roja,  luciente,  seca  y  tumefacta,  siendo  su 
mi  i  \  or  en  aquellos  sitios  en  que  el  te- 
pri  trido    amígala,  úvula). 

'  .  li.    ill     1         lili    j  , .  i    .     .    !.    .   ; 

p  granulosas  I  equedadde  la  muco- 
sa no  tarda  en  ser  substuída  por  una  hiperse- 
creción  folicular  y  epitelial;  depósitos  de  natu- 
raleza diversa  vienen  ;i  tapizar  las  partes  infla- 
madas; la  excitación  de  la  membrana  mucosa  de 
la  boca  y  de  la  faringe  provoca  la  hipi  i 
de  la  saliva,  que  fluye  viscosa  y  abundante  y  de- 
termina movimientos .],,:.  a.  ion,  que 
también  son  producidos  por  la  irritación  di  1  [lla- 
no muscular  subyacente  á  la  mucosa  inflamada. 
lista  inflamación  suele  propagarse,  con  más  ó 
menos  intensidad,  á  las  mucosas  vecinas  y  por  la 
vía  linfática,  hasta  los  ganglios,  resultando  de 
lo  primero  la  laringitis  y  la  salpingitis  ó  la  in- 
flamación de  la  trompa  de  Eustaquio,  con  la 
soi-ilrra  consiguiente,  y  de  lo  segundo  la  tume- 
facción de  los  ganglios  submaxilares.  Ya  hemos 
dicho  que  la  deglución  es  dolorosa;  además  es 
difícil  í  imperfecta;  los  alimentos,  sobre  todo  los 
líquidos,  refluyen  á  menudo  por  las  fosas  nasa- 
les. El  timbre  de  la  voz  es  nasal,  porque  el  velo 
del  paladar  se  contrae  im  i  y  el  aire 
vibra  en  las  cavidades  nasales. 

Las  anginas  se  dividen  en  agí 
y  las  lígula-  en  sitnjil<.<  \  I  .as  simples 

son:  la  catarral,  la  flegmonosa  y  la  amigdalitis. 

I.i  '    '/-ni?  producida  en  ciertas 

personas,  particularmente  predispuestas,  por  el 
enfriamiento  más  ligero,  por  el  embarazo  gás- 
trico, por  bi  bidas  demasiado  calientes  ó  frías, 
ion  de  vapores in  itantcs,  puede  ocupar 
toda  la  cámara  posterior  de  la  boca  ó  localizarse 
sobre  el  velo  del  paladar  ó  scbi 
A  los  síntomas  comunes  hay  que  añadir  la  inva- 
sión febril,  más  ó  menos  intensa,  la  secreción 
viscosa  sobre  la  parte, el  curso  rápido  de  cuatro  á 
oincidencia  con  estados 
catarrales  generalizados,  y  el  prouósti 

La   oíi  ■  Sil   se   localiza   habitual- 

mente  en  La  amígdala  y  por  excepción  en  la 
mucosa.  Está  caracterizada  por  exudación  fibri- 
nosa  profunda  que  ocupa  el  tejido  submucoso, 
exudado  que  puede  reabsorberse ;  pero  que  con 
frecuencia  aboca  á  la  supuración.  Puede  ser  la 
angina  flegmonosa  punto  de,  partida  de  los  absce- 
ifai  íngeos  y  de  la  g  mgrena  de  la  faringe, 

accidentes,  por  fortuna,  no  c i 

in  usos  que  los  d 

ni  catarral;  la  fiebre  es   fuerte;  la  cefalalgia 

•    Fri  cui  ni'  '  1  delii  io.  El  pronósl  i  o 

e-  también  neis  grave,  porque  aunque  rara  vez 

por  flemón 

igrena.  En  i la  gan- 
de ui ii 

de  producir  en 
"  acción  inflama 

i :  la  g.ir- 

'i.i     por  bord  3  tal  lados  á  pico  j  arm  i 

i  ¡liento-;  i  ii    ii  ciiioi  no  i.i   un -ia  turne 

i  tlguno   días. 

puedo  existit 

ordinaria- 

l     angina  -imple    E     má 

frecui  ni'  de  lo    di      i  lo    b    nta  años.  A  los 

MI-     el      |    -l.nlo 

pariieul.,1   do  las  am  e  presentan 

mi  lite  de 

I.  n     :í     las 

i    nimia 

■  leu    poi 
reducto    diftéi  ico  i  en  que 


ANUÍ 

dejan  ulcer  ida  la  partí     obn   qne  de  cansaban, 

l.a  tumefacción  do  la  amígdala   i i'  i  un 

iderablí  marcando  e  al  oj  tei  ior  con  un  abulta- 
mil  uto  i¡  ni'.'  I  del  ángulo  de  la  mandíbula.  Si 

la  ainig'i  '  '  .Im  i Ii   la 

puede  estai  tan  estreí  haido  qui 

imposible  y  La  asfixia   inmjnenti     Éste  cuadro 

sinioiu.iti -  completado  por  La  cefalalgia,  la 

fií  i. i .'  inflan      oí  ia  j   la  po¡  I  ración. 

Puede  terminar  la  angina  ton 
ción  completa  <  n  uro  ó  dos  septenarios; por  indu- 
ración "  paso  al   estado  crónico;  quedando  las 
amígdalas  tumefactas  é  induradas  y  propensas 

á  inflamarse  á  cada  n lento,  ó  por  supuración. 

La  formación  del  pus  se  anuncia  por  peqi 

calofríos  im  i  formado  se  abre, 

bien  espontáneamente,  bien  &  b 
tamiento  (vomitivo,   incisión  de  la  amígdala). 
Pueden  pi  un   nos  gangrenosos. 

Entre  las  anginas  específicas  se  cuentan  la  di/- 
./.-.  ro-rn:  nilirii nosa,  y  las 
que  acompañan  i  las  fiebres  eruptivas,  especial- 
mente a  la  escarlatina,  j  la         ítica,  qne  es  ene 
nica,  como  también  la  miu»  rm 

La  angina  diftérica  se  estudiará  en   el  artícu- 
culo  Difteria,  porque  su  estudio  no  debe  sepa- 
I  crup  o  laringitis  difti  i 

La  del  muguet  y  la  uleero-membrano: 
estudiadas  con  las  estomatitis  del   mismo  nom- 
ine. V.  Estomatitis. 

Las  sintomáticas  de  las  fiebres  eruptivas  y  de 
otra-  afecciones  agudas  se  estudiarán   i 

di  cuyo  cuadro  sintomático  for- 
man parte. 

La  sifilítica  y  la  muermosa  serán  descritas  en 
los  articulo- Sífilis.  Muermo.     • 

I  /  liiiinlirfi  tiene  por  punto  de  parti- 
da una  erupción  de  herpes  en  la  cania  i. 
rior  de  la  boca.  Inspeccionando  la  faringe,  se 
observa  un  número  variable  do  vesículas  blan- 
quizcas,  opalinos,  aisladas,  confluentes  \  que 
ocupan  generalmente  el  velo  del  paladar,  los 
:  cada  vesícula  presenta 
en  su  vértice  un  punto  negro:  la  m  n  o 
que  se  implantan  las  vesículas  está  rubicunda  y 
tumefacta.  En  los  casos  más  sencillos  las  vesícu- 
..  ecen  por  abson  ion,  sin  dejai  rastro 
de -u  paso;  otros  veces,  rotas  las  vesículas  «pie- 
dan  ulceraciones  que  cicatrizan  con  facilidad  or- 
dinariamente, pero  que  pueden  cubrirse  de  falsas 
membranas  semejantes  a  las  de  la  difteria.  Des- 
prendida la  pseudo-membrana,  la-  ulr-eracior.es 
subyacentes  cicatrizan  con  bastante  facilidad. 

perfectami  nte  descrita 

'   .111.    til    II'      lo-    e.il.i,   tete-     lie     UIKI      HuC- 

xión  de  la  úvula  del  velo  del  paladar  ó  de  las 
amígdalas,  caracterizada  particularmente  por 
un  dolor  vivo  y  por  ser  fugaz,   pues  desaparece 

en  vniiti,  ¡¡.o iiiiein.i   y   odio  hora-.    Las 

fluxiones  del  istmo  de  las  fauces  y  de  la  faringe 

dependen,  algunas  veces,  déla   diátesis  gotosa. 

Aii'jiíin*  cnhi  i--iis.  La  muermosa  y  la  sifilítica 

lo  son  siempre.  La  amigdalitis  flegmonosa  que 

termina  por  induración,  con   acuitamiento  per- 

i     se  produce  en  estado 

de  angina  crónica,  con  los  síntomas  i  omunes  de 

io.  acentuados  según  el 

Es  también  cróni    t  la  a         ■    i  ■  ra,  lla- 

mada aden  icte- 

"  rtrofia  de  los  folículos  glandu- 
lares implantado    en  i  I  ¡  tmo  de  1  i  -  fauces  y  en 
qui    reconoce  por  causa 
las  irritaciones  repetidas  (y  por  esto  se  observa 
nte  en  los  fumadores,  bebedores,  can- 
tantes, en  ¡di  ii  icos,   pi  etc. ),  y  los 
líenle-,  herpético,  reumático  \  gotoso. 
La  inflamación  glandular  se  extiende 

del  val"  del  paladar  en  la  bóveda  pa- 
1  itina  a  toda  la  mucosa  del  istmo  y  de  la  farin- 
ge, invadiendo  también  de  ordinario  la  muco-a 
laríngea.  Sobi e   i  i  fondo  rubicundo  J   I 

ic  ni  ,;,-.' ... ;.'.', -.  ....  i  disomina- 
das irregularmente,  roja-,  semitransparentes, que 
i.  n  a  la  hipertrofia  de  Las  glándulas 

,il    038  6Stá  sur- 
cada por  venas  bien  visibles,  dispuestas  algunas 

.     :,     ,  , eous   al    ice    lol    di    la-  gl'a- 

Poi  I  i  aci  i' ai  del  ii por  el  ii-o 

rm 

i  i  di.  ia 

I 

h      de  I I  mi"-  i  ¡cpnlsa   i   | 

apelololl    || 

lo  ha  dicho  ta  farin 


AMII 

■¡i    predi  | ■  ií  la  hipocondi      ■■.   .1    1 

tuberculosis  pulm 

1. 1  . ■  1  rófula  \  e]  tubérculo  puedon  localizarse 
■■   producir  una  angina 

'  1  1 mcia    coi I  i"l pol 

.   idona,  administradas  al  interior 
producen  anginas  que     >lo  ofrecen  de  particular 
do  1 1  cansa.   El  uso  dol  1  ibaco 
ca :  1 1  1  a- 
tarral  Bimple,  subagudo  ¡  la  crónica  granulosa. 
El  tratamiento  de  las  anginas  descritas,   varía 
1  especie  de  éstas  y  la  intensidad  de  1"- 
-i  di'  soluciones  de  clo- 
rato ¡'ni  laico  al  3  o  al  6  por  100,  los  emolien- 
tes al  principio,  5  después,  pueden 
bastar  para  [a  curación  de  las  anginas  catarrales 
simples.  Las  anginas  Hegmonosas  reclaman   un 
tratamiento  m  is  enérgico:  un  emeto  catái'tico  en 

■i  i lo  de  im  isión  puede  sei    itil    \  1  clora bo 

potásico  y  é  los  cloiutorios  1  molientes  es  nece 
[os  casos  graves  las  emisiones 
des  I  aplicación  de  sanguijuelas  al 
elos  ángulos  de  la  mandíbula  vía  incisión 
de  I  i-   imígd  il  1-.  cuando  bay  producción  de  pus. 
:  ,res  Homo,  Cromptonj  Morell-Mack  m- 
zie,  aconsejan  .'1  uso  di  1  guayaco.   Morell-Ma- 
ckenzic  administra  una  pastilla  de  20  centigra- 
mos 'i''  la  n  sin  1  cada  di     horas,  y  dice  que  es 
raro  que  la  enfermedad  no  se  detenga  en   su 
principio  por  una  de  estas  pastillas.  Los  toques 
con  su le  limón  y  las  insuflaciones  de  bicar- 
bonato de  sosa  son  útiles.   Las  complicaciones 
gangrenosas  se  tratarán  Idealmente  con  modifi- 
cadores rica  -icos,  acido  clorhídrico,  mas  ó  menos 
diluido,  gliccrina  fenicada,  soluciones 
pulverizaciones  de   permanganato   potásico  en 
disolución  y  régimen  tónico. 

La  indur  ición  hipertrófica  crónica  de  las 
amígdalas,  tieue  por  tratamiento  radical  laamíg- 
dalotomía.  Antes  de  este  recurso  quirúrgico  pue 
den  emplearse  los  astringentes:  percloruro  de 
hierro  en  disolución,  pava  toques;  polvos  de 
alumbre,  de  tanino  y  de  bicarbonato  de  sosa. 
para  m  ¡ufl  icioni  1. 

La    uraciónde  la  angina  glamilosa  e 
todo,  la  abstención  poi  parte  del  enfermodel  uso 
de  ios  irritantes,  el  tabaco,  el  alcohol  j   I"-  es- 
1  fonación.  Del  aguardarse 

uncnte  del  frío.  Además  de  los  garga- 
rismos y  pulverizaciones  astringentes  de  bórax, 
alumbre,  etc.,  las  granulaciones  tienen  que  ser 
cauterizadas  con  la  tintura  de  iodo,  el  nitrato 
de  plata,  el  ácido  pícrico,  la  pasta  di 
ana  sustancia  análoga.  El  régimen  debe  tei  tó 
nico.  Suele  producir  éxito  el  tratamiento  por  las 

agiré-  miicia!    - 

\  gina  de  n  dwic.  Consiste  en  una  infla- 
mación    llegniOllOSl     qiie    Se     pieSCUta    en     el     Sllel'l 

nical.  Su  punto  departida,  parece 

ser  la  glándula  submaxilar.  La  tumefacción  in- 

¡a  au nía  rápidamente  y  se  extiende 

!Í      lo,  |e    el      .líelo    ríe     |;|     !„,,'.|     y     ;',     |a     1  e  g  i  ■  I  ¡1        lililí   ÍOT 

del  cuello.  Los  síntomas  generales  y  los  tra  tor 

nos    I-     :  di  íi.u  J   disnea)  son  graves.   La 

o  a,  la  supuración,  la  regla   v  la 
■  'ii  al.  El  pronóstico  puede 
ingreno 
miii  m   la    mi'  ei'inii  general    El  (rata 
dmente  en  las  emisiones 
.  locales  al  principio,  la  oportuna  aber- 
tura del  absceso,  si  se  forma  como  ordinariamen- 
1  ion  local  v  los  tónicos  al 

interior  si  sobreviene  la  gangrena    A 

i    ti.i'pn  'otomía  pala  pn  I  enil  la 

asfixia. 

ni   ¡-i '  ii"  ( angor  pectoris).  Nombro 

Heberdi  n  á  una  enfermedad  que  tiene 

por  síntomas  i  ¡  un  dolor  precor- 

■  iones  dolorosas,  y  una  modific  i 
cii'.n  profunda  de  la  acción  cardiaca.    3 

i"-  una   neuralgia  del  coi  i  :ón;  pero  [a 
i  ai  impafiad  i  de  di   ói 

.    ; ii  i i  ,M  mu. i 

■o  la  i  ida  6  dan 

fill    de   ella. 

Puede  i  . 

I'iiinei  caso,  n  |ebi  depen- 

".'■  ición  ¡mi a 

emente  del  neu- 
tle  ii  cuenta  la  lentitud,  del 

:  la  angina  de  pe- 
da la  lentitud  del  |.ul   o 

dncida  por  la  es  ntal  de  aquel 

da    de   estados    con, til  I1CÍO nales    (reuma 


ANO  I 
han  revelado  poi  otra 

1 til       I"     i!'  -  ó  generales.    Mas  froem  I '  i 

to  es  deuti  rapál  íci onsí  cul  ii  a  li   le  ioni  i  dol 

corazón  y  do  la  aorta,  al  atcronia  de  le  artí 

le  los  mi   lia-tinos,  al  ron- 
matismo  ó  á  la  gota,  á  la  dispepsia,  ó  ¡ñntoináti 

'  pilepsia.  l'.eau.  ha  señalad mu  i  jii-.i 

el  abuso  del  tabaco.   Es  uim  ho  más  frecuente  en 
el  hombre  que  en  la  mují  r.  en 
niolel  i-  que  en  los  pobres  y  no  es  .  ni. a  medad 
mii\  común. 

La  afección  pr ide  poi  ataques.  Repentina- 

enfei  mo     ■    ¡ii  ute  i metido  de  un 

punzante  dolor  en    la   región  del  corazón,  con 
terrible  angustia  y  sensación  de  sofocación   in- 
minente; desfallecido,   pálido   é  inmóvil,  sien- 
te como  «una   pausa  universal  en  las   0] 
nes  lie  la  naturaleza».    La  respiración,  cuando 

ii"  Irn   lesi s  cardiacas   pulmonares  ó   ol  i  a 

que  la  modifiquen,  permanece,  enteramente 
1  alar,  en  tanto  que  los  latidos  del  corazón 
son  débiles,  raros,  irregulares,  como  si  estuviera 

Sujeto  o  atado;  el  pulso  se  resiente  de  la  delieeu 
eia  é  irregularidad  de  la  acción  cardiaca.  El  do- 
lor suele  irradiarse  hacia  el  cuello  y  la  mandíbula 
inleí  ior,  ii  hacia  los  brazos,  ó  mas  excepción  ú 
mente  al  epigastrio,  al  testículo  ó  á  los  muslos. 
Alguna  ve/  liay  nauseas,  vómitos  Ó  hipo.  En  el 
celebre  Hunter,  une  padeció  esta  enfermedad, 
había  disfagia  durante  el  ataque.  Estos  abscesos 
duran  desde  algunos  segundo-  hasta  muchas  ho 
ras;sou  más  largos  cuanto  más  antigua  es  la  i  u 
fermedad,  y  los  intervalo-  pie  los  separan  varían 

dealgí sanos  á  algunos  días.  El  fin  del  ataque, 

si  no  es  mortal,  es  tan  brusco  como  su  principio;  el 
enfermo  hace  algunas  inspiraciones  profun  las  y 
se  siente  libre  de  la  angustiosa  eontricción,  por  la 
que  se  sentía  morir.  lío  es  raro  que  '-u  este  mo- 
mento se  presenten  vomituraciones,  eruptos, 
necesidad  irresistible  de  orinar.  La  tumefacción 
de  un  testículo  y  la  neuralgia  ilio-oscrotal,  han 
coincidido  alguna  \  ez  con  el  fin  del  absceso. 

El  pronóstico  es  muy  grave;  la  angina  de  pe- 
cho puede  matar  en  el  primer  acceso  ó  en  cual- 
quiera   de    ]oS   siguientes,    citándose    sin    elllbar- 

' a  ,,    ,1"  curación 

El  tratamiento  consiste  en  la  administración 
del  opio,  sea  al  interior,  sea  en  la  forma  de  inyec- 
ción hipodérmica  de  una  sal  mullica.  Se  han  usa- 
do también  la  sangría,  la  revulsión  en 

I  \  en  las  extremidades,  la  ingestión  de 
hielo,  las  inhalaciones  de  cloroformo,  laexcita- 

'■i lectro-cutáuca  del  pecho,  los  vomitivos, 

todos  los  narcóticos,  antiespasmodieos  y  excitan- 
tes difusivos.  Debe  tenerse  en  cuenta  la  indica- 
ción causal,  -i  existe,  v  no  tanto  duranteel  ata 
que  como  en  los  intervalos.  El  método 
debe  ser  severo  y  han  de  evitarse  todas  las  cir- 
cunstancias que  se  considere  pueden  favorecei 
los  a  bscesos. 

anginoso,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  angina,  ó  acompañado  de  ella. 

ANGIOCARPO  (del  gr.  áy-fítov,  vaso  pequeño, 
y  zacptid;,  fruto  :  m.  Bot.  Sinónimo  de  la  pala 
lira  Pyrenocarpei.  Liqúenes  de  apotecias globu- 

i.idas  por  arriba  por  un  epiti  i 
diado  de  tal  suerte  que  su  cstiolo  obturado  por 
la  gelatina  himenial,  unos  '  i  ees   ap  irece  como 
una  perforación   puntiforme   del   conceptáculo, 

uno  un  cuello  estrecho  y  un  p 
gado. 

ANGiODIASTASiS  del  gr.  ¿•¡■(¿iov ,  vaso,  y 
Í!í"m:;.   dilatación):  f.    Patol.   Dilatación  do 

ANGIOGASTRO     del    gr.    áy-f=?ov, 

YOKJTííp,     vientre  :  ;     ni.       /.'"/.     Gilí 

mos  reproducf 
concoptai  ulm  •  ■  u  vez  i 

tOS  en    una    i   ubi,      la     ',,iin:n      ge    :,  i  i       |,       I      i 

del  mi  ni"  leí  mu,"  para  agí  upai    a    Ho 

esporas  i  i  tecas. 

ANGIOGENIA  ,.,    y  •¡•ÍVi- 

ANGIOGRAFlA 

descí ii'ii    :  t.   . /  '  •    vasos,  .i 

orio  que  comprende  el 

a/oii,  la-  aiieiii-,  la!    '.  ■■  n  is ,  los  capilares  y 

■     . 

ANGIOHEMIA  vaso,    y 


A  Mil 
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a  ,■  I    . 

ANGIOHIDROLOGÍA      del    gl 

■      ¡  I  i. 

ci li  ó  lii  

angioitis  (di  i  la  ti  rmi- 

,■     ,,,. 

ANGIOLELLO    (JüAN    MARÍA    ;   Biog.    I, ¡hiato 
ital ¡'  I  siglo  I    XVI.  Se 

''"'i le  ''I  un 

l'ussun.  rey  lo  en  el  se- 

gundo yol.  ó'    I  i  coleí  ,  , 
p  "  B  mío.  i  559  .  En  i  1  pi 

ce  el  autoi  'i",  '  a  ', le  libro  1 
¡ 

M  ilslafa,    :-,■    Ii.iIm.' | 

M '1  ejóiv  ito  de  l      a      n  li  1,  ibía  vencido 

cerca  del   Eufrates,    En  el 

e  el.n  "  de  M  ustafá,  le  siguió  en  aquel] 

ci ai  U73,  ¡  ,  "a  ibió  poco  despui  i  la  \  ida  de 

.Malioiiet  1 1  en  italiano  y  en  turco 

ci  al  mismo  sultán,  quien  no  sólo  lo  recompensó 

expléndidamente,    ¡no  que  le  coi 

tad.  Nada  se  sal,, 

le  la  uní'  .  lien.   Solo  poi  , 

.i'  de  1  i  vida  de  Us  sun-l  lassan  se  viene  no 

'  mu  ato  , 

de  la  muerte  del  Solí  i  no  la   había    u  tbado  bo 

ANGlOLEUCOLOGlA    (del    gr.    ot',7:"., 

'/.zjy.'i:,  blanco,  y  Xófo;,  discurso  :  f.  Anai  Par 
te  de  la  angiología  que  estudia  el  sistema  lin- 
fático. 

ANGIOLEUGITIS    (del   gr.    áffEÍOV 
Xeuxo;,  blanco,  y  la  terminación  en  ííis  i|ii"  in- 
dica inflamad r.    Patol.    I  nil. mi. o  ¡"ii  de  los 

vasos  linfáticos.  V.  Linfangitis. 

angiolini  (Francisco) :  Biog.  Jesuíta  j  lite 
rato  italiano.    X.    1738;    M      I  , 
Bolonia  y  fué  nombrado  mas  tarde  pro 

Literal  ur  i  en  el  col  gio  di    ¡1  pan 

dena.  En  la  1  poi  a  de  I  1  supresiói 

en  Italia,  se   retiró  a  Verona,   donde  tradujo  la 

Historia   •  de  Flavio 

Josefo    \  erona,  1779-1  780    y  tradujo 

muchas  de  las  tragedias  Eurípides 

(Roma,  1782  .  Al  saber  la  noticia  de  qu 

i"  üusia  concedí  i  asilo 
Estados  á los  i 
¡i¡. '  de  Ji  -i;-.  Angiolini   - 

encargó    S -SÍV. Ilin   lile     Ú 

Polotsck,  Witeepsk,  Moiiliilow  y  Moscou  acaba- 
ban de  establecerse.    Angiolini  di 
nía  historia  de  su  orden  desde  su  estábil 
"  ,  ii  b  i -i;i.,  continuada  hasta  1830  por   Pedro 

liii'i"  l'iinuii  V,  sabemos  si  esta  obra  se  ha 
impreso. 

angioma  (del  gr.  ¿-f/ETov,  vaso,  y  la  termi- 
nación ovni,  que  itol.  Tu- 
mor  anguíneo  constituido  i 

de  1 1  ni  x  a  formación,  semejantes  i  los  \  a 

males  (ang 

S|    (,l,),li,iill<l    l'lll'-','  i 

sentan  ordinariamente  en  forma 

placas  ó  em¡ncm  ia 

rojo  pardo  -  ionen  de 

-  moni- 
traína  fibrosa  ó  adipo-fibro       I 

Vérnosos  I 

son  un  gi  ' 

precedente.   Los  n  mes  se 

pijamente 
tabiques  al  veo 

ruin    y 

cierna  es  ondo- 

n  Virchow  y  I :  '-ñas  re- 

i'dl  y   Bauvier 

brionarioi 

eiiin  anormal. 

transforma 

ia 

, 
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siva  de  los  vasos  afen  ates  y  eferenl 
neoplasma. 

Los  .ni  ■ .¡huí  ¡amonte  <    ■■ 

Kl  vulgo  los  ati  ibuj  r  i!  ..  ó  a       os  de  la  ma- 

dre durante  la  gestación.  Son  por  I"  general  su- 
perficiales; pero  ii"  están  exentos  de  ellos  ningu- 
no de  1"-  tejidos,  ni  aun  los  do  1".-  órgano  iná 
profundos,  como  los  huesos,  el  hígado  j  los  ri 
nones.  Son  más  frecuentes  en  la  cabe 
sitios  de  elección  son  los  labios,  los  párpados,  el 
ala  de  la  nariz,  las  mejillas,  la  órbita  \  la  li  a 
gua. 

Los  angiomas,  sean  manchas,  placas  ó  peque 
ñas  elevaciones  que  afectan  á  veces  la  forma  de 
mora  ó  de  frambuesa,  no  producen  molestia 
ni  dolor:  ordinariamente  quedan  estacionarios, 
rara  vez  timen  marcha  invasora;  por  la  acción 
de  las  causas  qui  congestionan,  la  parte  donde 
el  angioma  tiene  su  asiento,  el  tumor  se  abulta 
y  pone  turgente,  de  donde  viene  a  los  angiomas 
el  nombre  de  tumores  eréctiles. 

Se  ha  comprobado  algunas  veces  la  curación 
espontánea  'le  ciertas  manchas  rosadas  y  de  pe- 
queños tumores  eréctiles,  por  un  trabajo  de  obli- 
:  por  tejido  fibroso  que  sucede  á  una  in- 
flamación interior  moderada;  pero  los  tumores 
de  cierta  c  ct  nsión  exigen  para  sudes- 
aparición  un  tratamiento  cuyos  métodos  gene- 
rales tienen  p bji  to:  provocaren  el  tumor  un 

trabajo  iu  determine  la  oblitera- 

ción; disminuir  ó  suspender  el  curso  de  la  san- 
gre  en  el  tumor  suprimiendo  así  la  causa  'le  su 
desarrollo,  y  finalmente,  separar  ó  destruir  el 
neoplasma.  Al  primer  método  corresponden  la 
vacunación  en  el  tumor,  las  inyecciones  de  lí- 
quidos irritantes  y  coagulantes,  las  aplicaciones 
exteriores  'I'-  tintina  de  iodo,  las  escarificaciones, 
el  sedal  filiforme,  la  acupuntura,  la  galvanopun- 
tnra  y  la  electrólisis.  El  segundo  método  com- 
prende la  compresión,  las  aplicaciones  astrin- 
gentes, la  ligadura  de  los  vasos  peril 
ligadura  de  los  troncos  gruesos  de  origen,  sólo 
justificada  en  los  casos  de  degeneración  cirsoide 
que  pueden  comprometer  l.i  existencia,  y  la  inci- 
sión circular  alrededor  del  tumor,  ó  peritomía. 
En  fin,  la  destrucción  del  tumor  ó  su   ablación 

puede seguirse  con  los  cáusticos,  el  cauterio 

actual,  la  ligadura  (procedimiento  delügal  .  la 
estragulación  lineal  de  Chassaignae,  sólo  aplica- 
ble cuando  el  tumor  es  pedieulado,  y  la  acción 
del  bisturí,  peligrosa  por  la  hemorragia. 

ANGIONOMA  del  gr.  kyyeÍov,  vaso,  y  vo|n¡, 
úlcera):  ni.   Pat.  Dice]  ■  ióll  délo    vasos. 

angionosis  (del  gr.  tcy-fETov,  vaso,  y  yotro;, 
enfen lad   :  F.  Pat.  Enfermedad  de  los  vasos. 

ANGIOPATIA  (del  gr.  crffsTov,  VOSO,  yjtáBo;, 
afección  :  f.  Pai    Enfermedad  de  los  vasos. 

anciopiria  del  gr.  ifftíov,  vaso,  y  n5p,  fie- 
bre :  /'"'.  Nombre  'ludo  por  Alibert  á  la  fiebre 
¡nflamatot  i  l. 

ANGIOPLANIA  (del    gr.  áffETov,  vaso,  y  -lá- 
tp.  Anomalía  en  la  di 

bución  de  los  vasos. 

angioplerosis  (del  gr. 

.     ,  ;  •      ion  de  los 

ANGIOPLOGIS     del   gr.    Xf(SW ,  VOSO,   V  ¡TA0- 

mi.  iiin . :  l.   r.it.   Nudosidad  i bo  i 

la  poi  co  igulos. 

angiopoma:  m.  Bol.  Nombre  dad"  poi    Lé 

veillé  á  un  género  de   1 1  i  izado  por 

.  upuliforme,  que 

le  no 

. 
■  I"  del    ■  ■         ■  ii   liimenio 

membrano 

i 
oí poro 

ANOIOPTERO  0,   y   "T: 

.'i  Sel 

larael  Ono         ■   i         d  3ou  plan- 

i    pai 
aglomci  i  i 
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al  tejido  déla  fronda  por  el  dorso  y  con  una  gran 
abertura  poi  La  cara  superior,  en  la  madurez.  Fi 

lamentos  de  paredes  ¡nci  usl  id&sj an  nn  ani 

lio  rudimenl  trio  que  --  es  I  iende  sel  penti  ando 
por  la  pared  del  i  sporangio  Alrededor  de  su  in 
serción  ¡obre  •  1  tejido  di  la  fronda  j  próximas 
.i  l:i  ni  i  mi  i.  .11  se  ent  muí  i.m  pequeñas  escama  • 
ó  pelosa  lo  que  l'n  ■-!  lia  dado  el  nombre  '1"  indu 
siiiin.  Los  esporos  tienen  la  forma  de  un  segmen- 
ra  qne  comprende  más  de  su  mitad. 

angioridiOhh  Bot.  Nombre  dado  | írevilli 

..  .i     Bon  .■    mixomi  etos,  Sediferen- 
m  por  la  apariencia  que 
presentan  de  tener  un  doble  peridio.   El  inte- 
rior es  un  falso  peridio  que  esta  formado  por  la 
unión  intrincada  de  los  filamentos  del  capilicio. 

ANGIORRAGIA  (del  gr.  á- y;T'iv.  vaso,  y  btrfla., 
(inusitado), erupción,  de  órjyvíjp.:,  rompo.  Huyo): 
i.  Pat.  Hemorragia  activa.  Flujo  de  sangre  poi 

los  capilares. 

ANGIORREA    (del    gr.     áyyEtOV,  vaso,    y    p£iv, 

flnir):f.  Pat.  Hemorragia  pasiva.  Salida  de  Uni- 
dos Illancos  por  los  capilares ;  cuando  •  tos  flu 
yen  por  rotura  de  los  vasos,  losglóbulos  rojos  los 
acompañan  siempre. 

ANGIOSIALITIS  (del  gr.   áfyETov ,  vaso,  y  oía- 

Xov,  salival:  f.  Pat.  Inflamación  dedos  ,■ lúe- 

t"s  salivares. 

angiospermia  (de  ángiospermo):  f.  Bot. 
Nombre  dado  por  Linnco  al  primer  orden  de  su 
i  lase  11  ó  Didinamia,  que  coinp 

plantas  didinainas  cuyo  pericarpio  es  muy  apa- 
rente y  constituye   una  cápsula  en  la  madurez. 

ANGtOSPERMO,  MA  (del  gr.  iyyETov,  vaso,  re- 
ceptáculo, y  j7cs'pp.a,  grano,  simiente) :  adj.  /.'"'. 
Dícese  de  todos  los  vegetales  o  plantas  que  tie- 
nen las  semillas  rodeadas  de  un  pericarpio  pro- 
cedente de  un  ovario  maduro. 

angliostegnótico,  CA  del  gr.  áyyEtov. 
vaso,  y  ote'/Youv,  apretar):  adj.  Fistol.  Patol.  y 
/  ■  Si  dice  de  lo  que  determina  la  constric- 
ciiín  de  los 

angiostenosis  del  gr.  ¿fYeTov,  vaso,  y  mi- 
vtüdi?,  apretamiento  :  f .  Fisiol  y  Pul.  Disminu- 
ción del  calibre  délos  \ 

ANGIOSTEOSIS  (del  gr.  iyYEtov,  vaso.  y 
óa-esov,  hueso1:  f.  /'«'.  Osificación,  ó  mejor,  in- 
crustación caliza  de  los  vasos. 

ANG10STROFIS     del    gr.     ¿yYEtOV,    vaso,   y 

tn:poa>r¡,  torsión):  i'.  Cir.  La  torsión  de  las  ar- 
terias. 

ANGIOTELECTASIS    (del    gr.     a-;;"ov.     viso. 

zi\\z,  lejos,  y  É'x-raai;,  dilatación):  f.  ral.  Tam- 
bién  se    dice   angiotelectasia.    V.    Tblangiec- 

I  \sts. 

ANGIOTÉNICO,  CA  (del  gr.  áyyETov.  vaso,  y 
téíveiv,  tender::  ad.  Patol.  Se  usa  algunos  veces 
impropiamente  como  sinónimo  de  inflamatorio. 

I  1 1  r.i:  i   \  -...mi  i  ■  to  \.  1  li  nominación  con  que 
Pinel  sustituyó  á  los  to  fiebre  inflama 
llu\li.ini  \  di  Stoll.  fi,  brt  sinoea,  de  Hofftnonn 
y    do  Culi 

Bocrhoave,  poique  Pinel  la  atribuía  á  una  irri- 
tación esencial  del  sistema  vascular,  calad,  ri- 
zada por  la  plenitud,  la  irritación  y  la  ten  ion 
del    i  tema  vascular. 

ANGIOTOMlA  (del  gr.  áyya'.v,  vaso,  y  -i,¡i.t¡. 
sección  :  f.  (        Disi     ion  de  los  vasos. 

angiportus:  ni.  aut    ./.  nrh.  Calle  estrecha, 

callejón  sin  salida,  ó  el  que  dalia  entrada  á  una 

,i  a  particular  en  las  antiguas  poblaciones.  Po- 

u  Roma  era  cu  adorable  o]  numt  ro  de 

calles  cortn-.  estrechas  ó  sin  salida,  qw  aran  la 

di    i   ..  ni  i     ...o  ¡  .1   i"  mii'  e.  \  en  la-  i  ninas  de 
'  í.iii  también  tan  estre- 
nn  paso    i   pui  den    alvaí  de  una  a 
otra  acera. 
angiras:   Mit.    Nombre  de   un  richi   6    • 

mi J     I  Up01  l"l    a    los    dioses    ,|Ilc 

n  el  universo,  en   la   M  ttoloj 

■:      idontificod i  ■  1   fui    ■■    i 

i    ¡i    idido    '  "  " 

ombre  qne  pie" 
rtos  coso                              ■  "i" 
angitia  :   Vit    i  'i .  inid  td  romana  identifica- 
i                 \  .11  de  Miniiii nos, 
■ rnciom    loinj i'    ím 
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idorada  poi  los  morí  os  de  la  oí  illa  del 

lago  l'iniíi    liiii.ii   mi. i  1. 1  do  las  serpientes, 
pues  lial'i.i  '  o    .i  el"  el  arte  de  encant 
pal  ibros  mágii  a    f  el  le  i  onl  raví  a 

ANGIULLI     &.NDR1  Biog     Filó  "i"    il    

¡i  fi  di  la  .-'  uela  positii  i -ta  de  Nápoli  - .  N    en 

•    i.  i 37.  Hizo 

en  liaii  sus  ni  imi  ros  estudios,  que  perfi  ci  ionó 
después  en  Ñapóles,  donde  aprendió  también 
■  ."i  "iiji  i"  de  conocer  en  su  original 
las  mejores  ulnas  alemanas,  ingl'  |  francí  as 
di  Filosofía  por  las  que  sentía  desde  luí 
■  ladera  pasión.  En  1862  marchó  i  Berlín  á 
lin  de  ampliar  sus  estudios  filosóficos,  y  á  su 
regreso  desempeñó  en  e]  Liceo  Víctor  Manuel  de 
cuatro  años,  la  cátedra 
de  Filosofía;  en  ese  tiempo  fundó  en  aquella 
ciudad  y  redactó  con  el  profesor  De  Euggiero 
una  excelente  /,'.  que  obtuvo  gran 

aceptación.  Pasó  luego  de  profesor  de  Antropo- 
logía á  la  universidad  de  Bolonia,  y  fné  trasla- 
dado después  a  igual  cátedra  de  Ñapóles,  que  en 
la  actualidad  desempeña.  Su  palabra  es  fácil  y 
persuasñ  a.  y  de  p  ira  II  \  ai   la  con- 

i  i.    .   ii  .'         ....  .    i  - 1 1  ■  ' . i  - 

verdades  de  la  Filosofía  positiva,  de  la  que  es 

incansable.  Entre  las] is,  pero  buenos 

obras  que  hasta  ahora  ha  publicado,  merecen 
especial  mención:  /.•>  /•'./."./..;  u  /.»  ,,>• 

i  u  la  que  se  propone  demostrar  que  la 
Filosofía  positiva  no  puede  seruna  sabiduría  ab- 
soluta, ni  un  absoluto  escepticismo,  sino  simple- 
mente una  investigación  experimental  y  positi- 
va, opuesta  por  lo  mismo,  tanto  al  heglielianis- 
mo  como  al  positivismo  francés,  que  con  el  mis- 
ino método  de  investigación  científica  debe 
estudiar  los  problemas  metafísicos.  Este  obra 
obtuvo  un  gran  éxito,  no  sólo  en  Italia,  sino  en 
el  extranjero,  donde  bien  pronto  tuvo  adeptos 
Angiulli,  en  especial  en  Inglaterra,  en  la  cual 
di"  :i  conocer  sus  teorías  Vyruboff  por  medio  de 
su  lil.ro  Filosofía  positiva.  En  ''»<  ítioni 
sofía  contemporánea,  se  proponía  desenvolver 
todavía  con  mayor  amplitud  su  sistema  tilos. .ti- 
co; pero  esta  obra,  comenzada  á  publicar  en 
1873,  no  esta  terminada  todavía.  Su  ultima  obra 
es  Ln  l'.iluvj'ui.  ri  Esli.ii,  ii  la  Familia,  dada 
á  luz  en  1876,  y  de  la  cual  se  han  hecho  ya  di- 
lraducciones. 

ANGIVILLER  (  El  CONDE  CARLOS  CLAUDIO 
IiABILLARDERIE  DE  :  Biog.  Literato  frai 
ignórala  fecha  de  su  nacimiento;  M.  en  1810. 
Fué  director  de  varios  establecimientos  científi- 
cos y  literarios;  mariscal  de  campo  y  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias.  Su  nombre  merece 
ser  contado  en  el  número  de  los  más  celosos  é 
ilustrados  protectores  de  las  ciencias  y  de  las 
artes.  Gozaba  con  el  troto  de  los  sabios  y  los  li- 
teratos y  les  socorría  y  alentaba  en  todo  aquello 
que  podio.  A  cous  i  de  no  usai  en  esto  la 

mía  y  la  prudencia  que  ib  1 mpleor  el  que 

tiene  á  su  mano  dinero  del  Erario  público,  fué 
acusado  por  Carlos  Lanntli,  el  7  de  noviembre 
,1c  1790,  de  hober  gravado  los  presupuestos  y 
presentado  cuentas  inadmisibles,  l'n  decreto  de 
lú  de  junio  del  año  siguiente  ordenó  la  confisca 
ei.ín  desús  bienes,  viéndose  el  obligado  á  salu- 
de Francia.  Primero  se  trasladó  á  Rusia  \  luego 
a  Alemania,  donde  murió  en  un  com 
frailes,  lin  formados'  su  costa  un  magnífico 
gabini  te  de  \liiu  rologío,  qui  cedió  en  1780  al 
Musco  de  Historia  Natural  de  Taris. 

ANGKOR:  '.Ve./.  Ciudad  del  Camboya 
capital  de  una  prov.  del  mismo  nombre  j  resi- 
dencia del  gobernador,  a  millas  de  nn  río  qne 
desagua  en  el  gran  logo  de  Camboya  y  a  unos 
cinco  kins.  de  las  célebres  ruinas  búdicas  de 
Najor,  coi las  comunmente  con  el  nombre  de 

ANGLA    .1'    .i     |  I      Slontl    "  pt  'I.'   0  de  tic- 

utra  en  el  mar:  cabo. 
ANGLADA:    '.'■""    Ta-  i  io  .  n    el  a\  lint,  de  Si'i- 

'  l .    i .  i     Bol 
edifa. 

0LADA     l'i  i i"    SAHT1  LOO  !   B      I     I 

\    en  Sallen!  en  el  i 
M.  en  Fon!    en   1650.    fin'  religioso   agustino 

'.  ..    i    .iiiiiii.i.i.'i    mu.  ¡.  1 1  di 

i    i..  Suprema  Inqui lición  de  Es- 

I      ..  ni. I.    I'eli- 

i"   i  \    '    i  jabel  .1.    Borbón,  croni  rta  del  Reino 

ll     España    e    In- 
dias, elegido  i».i    a  con  ¡n  ¡ación  el  día  B  de 
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abril  do  163  1,  en  M  i  li  id.  i  ¡ono 

cedoi  de  sus  grandes  inerceiiu 

,■1  nion  r  nía  y  des- 

i  i    En  ambas  d 
distinguió  por  su   9abidui  íaj    ¡ 
dad  do  •  ■ 

■   ndió  la  muoi  to  on 
Fecha  que  ya  queda  mencionada,  y  allí  I 

]  \  i    obras  en 

que  demostró  su  solida  instrucción  y  sus  sanas 
doctrinas,  entre  ollas  ritan  sus  biógi  líos  como 
[portantes   las   siguii  lites:    1.a    Regla  y 
r  de  X.   I', 
¡fuña  i  In- 
i    Imprenta   Real, 
en  1637;  2  ie  hicieron 

á  las  ludias  los  Padres  Agustinos  de 
España  el  año  1605  y  progresos  que  allí  han  te- 
nido hasta  1630.  -i.'1  Sermón  con   motivo  de  la 
I   apóstol 
Santiago  el  Mayor  ¡  4.a  turada  en 

i  en  Zara- 
i  en  el  año  162Í 
.  instructivas. 
-Angi  i   M  dicofj 

en  Perpiñán  el  17  octubn  1775;  M.  el  19  de 

de  1>:;::.  Esl  u  llier  y  en 

■  ;■  icio  de  mas  de  do 
la  cátedra  de  Terapéutica  v  Materia  médica  en 
la    Facultad  de    Montpellier.    Publicó  diversas 
ntre  la  i  que  mi  I  mención 

i    Montpellier, 
1  797  :  M  '  la  historia  >j  n  - 

aguas  ter- 
ina, I    1  }27;  II.  182S  :  Trotado  á\  las 

> 

(París,    i  -  Tratado  A    I 

'a  Mea        ilegal   París, 
postuma  publicada  por  un  hijo  del 
autor. 

anglaoas  (Las):  Biog   Ca  crío  diseminado 
dlá,  p.  j.  y  prov.  de  Ge- 

anglal:  adv.  1.  i:,  rM.  Delante. 

ANGLARITA:  f.    ¡fin  vivianita 

que  itiene  más  hieiTO  y  menos  agua  que  la 

especie  tipo. 

ANGLERILL  (Doctos  Magín  :  Biog.  Catedi  i- 
tico  de  Teología  en  la  Unñ   i  - :  '■■  i  i  de  i  lervera, 

Era  ciego.  Escribió:  Di      i  immaculatam 

1767.  Bibliot 
Barcelona.  Miscelán.  t.  22. 

ANGLÉS:   Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que  -  stá 
i  Aman,,  p.  j.  de  Santa 

!    Parnés,  prov.  yd de(  íerona;  127o 

habits.  Sit,  al  ¡ 

I  río   I  er.    rern   i i  e  ile  i, 

vino,  aci  ite,  avellana  y  castañ  is;  cari 

-     A'.'     I  N  IP.l, Ir    ,    ,, 

1778;M.  el  16  de  enero  do  1828.    Fui    i 
de  policía  general  en  tiempo  de  Ñapo] 

de  Luis  XVIII  en  el  momento 
inato  del  duque  de  Berry. 

LES   Y    M  IVI.l:    (AMAL1 

iñola.  N.  -ii  B  idajoz  en  eld 
de  1828;  M.  en  Stuttgari  i  n 
i     ¡9     Lia 

6  como  alu a  en  la  clase  de  solfeo  en 

el  Conservatorio  que  so  nombraba  entonces  de 

imii  , ¡i      i  fundado 

á  la  sazón,  y  tn 

el  ise  de  canto  dirigida  por  el  maestro  Valdeno- 
pero  al 
s.iln  de  ellacn  I 

,  malograda 

1 
pertenecí  a  los  siguienfc  íw  día  An- 

i  1839  .-  M  idrid 
¡amili  ,   pi  ■  intander,  .1 ¡ 

.i  indo  dificili 

sin  que  ningún 

sencillos  rudimentos  leí  irte;  y  en   virl 
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consiguió  mil ii<  ni  ii  i   en  el  Ri  al  I  Ion 

do   M úsic  ii    Decl tóu   de    Madrid.   No  tai 

■ 

ler  a  las  legítint  i    espeí p.ie  li  ibía 

amigos.  < ibtuvo  eu  todo  tu  s  la  nota 

i  i  de   las  alunin  i  .  en  el  año    1841     b 
Hipo  la  lioin  i  de  que  Su  Mi- 
li,'¡na  doña  María  ( 'ristina  de  Bol  bón 
para  pi  ofesor  i  do  sus  do    lii 

yores,  las  qne  fu i  después  doña  Isabel  1 1  j 

la  duquesa  de  Montpensier.  l  Ion 
una  notable  profesora  cuando  aun  no  había  cum- 
plido veinticuatro  años  de  edad,  marchó  í  Ita- 
lia, runa  de  la  M  usica  y  do  la  Poesía .  pati  ia 
adoptivade  los  artistas,  donde  alcanzó  innume- 
rables triunfos.  Contratada  en  el  teal  ro  de  la 
Scala,  de  M  iláu,  ejecutó  diez  j  nueve  noches 
seguidas  i  :  ornando  parir  además  en 

la  Sonámbula,  Lucía,  Poliuto  y  Ca  Giralda  al 
lado  de  la  eminente  Gazzanigaí.  El  crítico  Ge- 
laberl .  cuyas  son  las  hura,  precedenti 

stensos  de  muchos  pe- 
de Italia,  en  los  cuales  se  tributaban  i 
la  cantante  española  eutusiast  iras  alabanzas.  En 
uiui  de  esos  artículos  de  la  prensa  italiana,  se 
decía,  por  un  tesl  igo  presencial,  que  en  cierta 
ocasión  hallándose  en  Bolonia  el  inmortal  autor 
0  •  Q  llermo  Tell,  el  gran  Rossiñi,  oyó 
cantar  en  una  celada  an  üorita  An- 

glas, y  exclamó  todo  conmovido:  -  Por  Dios.  .  ito 
es  cantary  tio chillar!...  Da  capo,  alondra  mia!'¡> 
Amalia  Anglés  di  ier  oantado  en  Mi- 

lán y  en  otros  teatros  de  Italia,  canto  en  París, 
en  Londres,  en  Lisboa,  yen  tolas  partes  obtuvo 
los  mismos  aplausos.  Recurriendo  estaba  Ale- 
'mania  con  igual  envidiable  éxito,  cuando  le  sor- 
prendió la  muerte,  cortando  en  sus  principios  una 
carrera  artística  que  prometía  ser,  y  hubiese  sido 
sin  duda,  ,1c  las  más  brillantes. 

-  Anglés  del  Tabn:  Geog  I  antón  en  el  de- 
partamento del  Tara,  Francia,  con  3  municipa- 
lidades y  oíoo  habits. 

ANGLESEY:  Geog.  (¡ran  isla  del  mar  de  Ir- 
landa, cercadela  costa  X.  O.  del  país  de  Gales, 
Inglaterra,  del  que  está  separada  por  el  estrecho 
de  Mniai;  forma  por  sí  sola  un  con. lado  de  di- 
cho país.  Extrusión  superficial  772  kms  ci  a  la 
pequeña  isla  de  Holyhead,  en  la  costa  X.  O.  La 
mayor  anchura  del  cstreelio  no  p 

a  un  punto  donde  sólo  ti  ne  I  ¡2  mi  tros, 
a  3  kms.  S.  O.  de  Bangor,  se  suspendió  en  1826 
un  puente  de  altura  de  30  metros  en 
alta;  y  un  kilómetro  y  nn-dio  mas  bajo  hacia  el 
O.,  donde  hay  un  peñas,  o  á  fio 
medio,  se  ha  construido  el  célebre  [mente  tubu- 
lar, obra  del  ingeniero  Stcphrnson,  por  donde 
pasa  el  f.  c.  de  Chestor  á  Holyhead.  Esta  obra, 
;  mino  en  1850.  La  isla 
no  tiene  el,  vación  nol  ible;i  stá  surcada  por  gran 
número  de   pequeñas    comentes  de 

cinco  ciud  ides:  Bi  i i  iris  I  i  i  apital,  cerca  de  la 

entrada  septent.   del  Menai),   Holyhead,    Am- 

hvch,  Llangefui  y  Aberfraw,  y  sobre  todo  sus 

v  pobladas  aldi  s  .  i  aen1  m  en  junto 

una  población   de  60  000  alma-:  la  industria  es 

tusivamente  agí  i  Con 

ilicaba  también  á  la  i  I  i  do  Man 
Anglesey  fué  en  otro  tiempo  uno  de  los  más  cé- 
intuarios  del  culto  de  los  drni 

di     u encía  fanática, 

se  apodi  i  ai le  la  i  la 

de  los  druidas  y  se  supon,'  concluyeron  al  mis- 
ino tiempo  ton.    Fué 
subyugada  con  el  resto  de  Gal      porEd    irdo  1 
é  incorpoi  ida  á  Ina 
[I] 

ii   las;  esca 

pecto  de 
aridez  poco  agradable.   Posi     minas  d 
la  montan  i  P 
fcran  mina    de  plomo 

plotación  tiene 

ANGLESOLA:    '.  n     j,      I, 

' 

habits.  Simada  en  un  lia  l  f.  e.  y  de 

ia  caí  retera  I 

bastante  férti  ici  ite,  almendras 

lites. 

i     b'  \  «i  Insigne 

Vi,  b,   natural  de  la  i  i 
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lia  do  Bellpuig  on  el  Caí 

d    Vi  h,  j  ahoi  i,  hijo  de 

Moni, 

terío  lv  n  Fontarella.   Sii 

.   Vicb  y 

mismo  p  i :  :  ontificado 

derecho  civil  por  espacio  dociu- 

ii.-o  las  i,,  '..  en  la  I  Di- 

versidad de  Bolonia.  I. 
ni, 1. 1, 1  di 

l  i  iglesia 

En  I  264  ! Ii 

sis  gobernó  basta  1  298,  i  I  turante 

su  largo  pontificado  hi    ■ 

ya  sinodales,  las  que  se  hallan  en  La  compilación 
pitulares 
3  irl.it i ,  ,     i  economi  i  . 
de  las  cuales  la  mayor  parte  se  bailan  d 

y   subir    t0 

',  hizo  una  cons- 
titución capitular  que jor  se  I 

loción  de  varias  rubricas  del  ' 

coro  y  altar,  para   la  a  U  braca 

,11a  en  el 

compuesta  por  el  eanónig  i    indrés  de  Almunia. 

para  la  reparación  de  la  igli 
dral,  expi  lid  un 

I  l'ibuir  á  tan    i 

y  formando  una  r,,tra,|ia  ,  ,-u 

olí  ,,la  ni  l  331  D.  Jaime  Ripoll  Vilamajor. 

ANGLICANISMO:    ni.    Conjunto  de  las  doctri 
ñas  de  la  religión  reformada,   predomii 
[nglati 

anglicano,   NA  (del  lat.   anglicánus):  adj. 
Que  profesa  el  anglicanismo.  U.  t.  c.  s. 

-  Anglicano:  Pertenei  ii  nte  ó  relativo  al  an- 
glicanismo. 

-Anglicana  (Iglesia):  ffist.  La  del  Estado 
en  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda.  Se  conoce  también 

el  u ¡, i,  di   /'."■   sópalo  Alta  Tgl¡ 

■ igen  en  el  siglo  ¡cvi,  cuando  tan  ique  \  III, 

en  1534,  rompió  sus  relaciones  ron  el  p 
do,  y  completó  su  manera  de  ser  en  el  reinado 
de  Isabel  1,  que  en  15  e  de  l  "in- 

formidad. Admitiendo  los  principios  es 
del  luterauismo,   distingüese,  sin  embargo,  de 
esta  religii  quía  cole- 

ro alguna 
pompa  las  ceremonias  del  culto. 
otros  puntos  que  señalan 
lieisino.  Rccoiiori'conio  ji 

■  las  \  acantes  epi  scopa  les  y 
gado  al  mantenimiento  de  la  religión.  I 
y  disciplina  corren  á  cargo  de  los  arz 
obispos.  Posee  tres  arzobispados  j  25  ol 

j  de  aquéllos  ,  1  d    i  tiiadodel 

Reino  Unido.  El  Rey  convo  a  I  is  isam 

i  i]  ona  i"  i 'I   n  obispo  de  I  'antoi 

■  nenta  21  obi    ■  ■ ,,.    I  ,  , 

nchestci, 
Lincoln,  Norwieh,  Salisbury,  Ely,  Exeter,  (  hi- 
chi   tei    i;  iib  el  \\  ell  .  '. 
Lichfield,    Hen  ford,     I  -    a\  David, 

Saint-Asaph,  Bangor,  i  • 
El   arzobispo  de    York    o  idad   de 

0    obispa- 
dos a  sus  orden  le,   1  m- 
o   b, ,  ha  por  el 

i 

do.  Entn   I 

yor  cati    o  ose  el  de   I  lurhara,  |»,r 

el  de  \\  im  I 

,  ion,  dando  preferencia  a  la  mu  i 

10 

■os  son  llamado 

¡ 
i  'liando  ton     rapo 

I 

talan.  En 

;        i  j 

en 
60:  su  ni    :  i 


■¿32 
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eos  que  po- 

;  si  un  laico  i  i  mato,  el 

eclesiástico  recibe  el  uo 

en  pleua 
de  la  parroquia,  morarios. 

El  diacouo  ayuda  al  sacerdol     en  el 
comunión,  bautiza  y  da  lecturas  en    ■ 
os  dei  siglo  xvi u  (1717 
lo  los  reyes  la  asamblea  del 
eulto  se  ha  determinado  por  una  litn 

¡.mito,    ,i 

artículos  redactados  en  tiempo 
Isabel,  y  que  son  el  resumen  - 

admítese  en  ellos 
ma  de  la  Trinidad,  la  Encarna* 
miento  álos  infiernos,  la   resurrección  y  el  Es- 
píritu-Santo   1."  ;.  5."  .  Declaran  canónicas  las 
Santas  Escrituras  y  aprueban 

in  igualmente  1 
nal  y  la  salvación  por 

la  fe.  Proclaman  que  la  Iglesia  la  forman  todos 
y  que  sus  determinaciones  b 
i[n.'  en  la  Escritura    19  .  Rechazan  el 
.as  imágenes  y  santos,  las  ind 
y  la  creencia  en  el  pui  gati    ío    22 
exclusivamente  a  los  que  ejercen  el  ministerio 
religioso  el  derecho  de  predicar  y  administrar 
los  sacrai  -  les  el  que 

pretenda  ingresar  en  la  liturgi  i 
tienen  que   los   -  a  in   siendo  admi- 

nistrados por  pecadores,  operan  la  gracia  divina 
y  afirman  .  El  bautismo  ti 

da  á  la  que  le  dan   I 
En  la  cena,  el  pan  y  el  vino  son  res- 
iente el  cuerpo  y  la  sangre  de  Ji 
pero  no  material,  sino  espiritualmenti  . 
ban  la  adoración  y  elevación  de  la  nos 
doctrina  católica  de  lo  vino  son 

y  administran  la  comu- 
nión en  las  respectivas  especies  (28,  29  y  30). 

ni  que  la  misa  es  una  pro!  tn 
torizan  á  los  sacerdotes  para  contraer  matrimo- 
nio y  admiten  la  excomunión  (31,  32  y  33).  Los 
en  distinto  carácter:  en  ellos  se 
al  monarca  como  jefe  de  la  I  _ 
condenan   las  doctrinas  anabaptistas,  y  tratan 
puntos  menos  in1  i     moindica- 

nios  al  principio,  la  Iglesia  anglicana  no  se  cons- 
doctrinas,  de  lina  sola 
vez.  Bajo  Enrique  VIII,  el  Parlamento  confirió 
ino  la  jefatura  de  la  religión,  y  la  asam- 

gó  la  autoridad  del  Sumo  Pou- 

tífiee.  Mu  el  mismo  reinado  fueron  establecidos 
como  artículos  de  fe,  la  Escritura  y  los 
bolos  qui  io  aun  se 

-taba  real- 
mente presi  nte  en  la  Eucaristía  y  se  adoraba 
a  los  -autos  y  á  las  imágenes.  En  ti 
Eduardo  VI,  se  escribió  en  inglés  la  liturgia,  se 
suprimió  la  un- 
en 42  artículos.  Isabel,  cuyo  talento  político  no 
grande  partid" 

tica,  mantuvo  ésta,   sin  ir  por  La 

organización  pn  un  fondo 

da  la  rei- 
na en   Gobernó 

adoptó  i  ien  no  quiere  al  obispo, 

:  i.  éste  en  su  ma- 
Uñaron  muy    pi 
de  Aun:-  trun   el  cual,  los 

>entidoseran  per- 
ido  de  esta 
I 

li  la  unión  di  to 

i 
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i     recháza- 
le la  1  ' 
glicaná.    Ri  iii.n.                        I  i 

los,  denomina  i  Iglesi 

según  qui  p 

ó  no  juramento  á  la  din 

cuyo  triunfo  es  l 

on  el  nombre  de  segunda 

■  muros  di- 
las  otras  religiones  O  sectas  b:m 

de  derechos  politicéis,  y  si-  les  ha   vedado  todo 
ii  rno.   El  principio  de  la  liber- 
tad civil   ■  o  por  lin  casi  en 

lías,   ha  venid 

-  disputas  en  I  ■  i.  O 

ha  censurado  al  anglicanismo  por  su  in 
eia   que    ; 

muchos 
años  que  se  calculaba  en  170.000,000  'i 
la  renta  del  clero  de   Inglaterra  y  el   país  de 

.    de   (los  de    las   I 

que  se  divide  el  Reino  Unido.    Conociendo  el 
amor  de  I  la  libertad,    a] 

conciben  los  enormes   privilegios  .pie  en  este 
1  i  :    Edad  Media  hasta 

días  muy   próximos  á  los  nuestros,  el  1. 
ocido  el  derecho  de  cobrar  di 
!  Parlamento, por  último,  facultó  á  los 
¡erra  convertir  --tos  diezmos  i 
perpetuas.    La  reforma 

ban    creencias    distintas  de  las 
i-  la  i merta  de  los  derechos  y  del  ingre- 
so en  la  representación  nacional.  Los  sentimien- 
tos de  libertad  religiosa  se  han  impuesto  defini- 
tivamente,  siquiera  la  <  .  ..  mm  el 
o  de  la  jerarquía  católica  cu  In- 
glaterra por  Pío  IX.   ¡¡  lya  d                i  los  anti- 
os  y  provocado  tumultuosas  d 
afecto  á  la  Iglesia  anglicana. 

ANGLICISMO:  m.  Giro  ó  modo  de  hablar  pro- 
pio y  privativo  de  la  lengua  ing] 

-  Anglicismo:  Vocablo  ógiro  de  esta  lengua 
empleado  en  otra. 

-Anglicismo:  Empleo  de  vocablos 
ingleses  en  distinto  idioma. 

-Anglicismo:  Gram.  El  contacto  n 
nos  íntimo  que  desde  tiempos  muy  ren 

líia  con  la  antigua  Albión,  ya  median- 
do motivos  de  hostilidad,  ya  de  alianza;  la 
invasión  casi  universal  por  parte  de  a. piellos  is- 
leños, á  causa  de  su  espíritu  comercial  y  el  cré- 
dito, por  lo  general,  bien  fundado  desús  arte- 
i  circunstancia  de  enviar  á  aquel  país 
muchas  de  nuestra-  principales  casas  á  sus  hijos 
adultos  con  el  objeto  de  que  reciban  educación 
en  sus  colegios,  ó  bien,    la  de  traer  de  allá  pro- 

\  o  para  que  se  en 
de  la  enseñanza  de  los  mismos  mando  aun  se 
hallan  en  su  más  tierna  i  dad:  el  desarrollo  que 
en  pocos  años  tomara  su  bandera  en  el  Norte  del 
continente  americano,  y  la  propaganda  religiosa 
que  sin  descanso  ni  tregua  alguna  se  infiltra 
hasta  en  los  puntos  más  recónditos  del  globo 
terráqueo:  tales  son,  por  su  mayor  pal 
elementos  que  más  activamente  obran  á  favor 
del  influjo  eji  n  ido  forzosamente  por  la  lengua 
los  países  del  mundo,  y 

la  intrusión  que  se  verifica  por 
otra,   puede  verificarse 
ó  alteran- 
indo  su  vocabula- 
n  ambos   -cutidos  se  contempla 
I  into,   por 

por  lo  que  respecta  al  primer  supuesto;  que  una 
que  de  algunos 

i  que,  ins- 

-.leíblemente  p 

suprime  I      I    de  nexos, 

muy  pro- 
lengua  castellana,  hacen  que  con  tal  su- 


ANGL 
n  habí  i  la- Liado,  fuerza  es  llamar 

por  alguno  últimos 

ayo  frente  campea  Joi  ellanos,  con  mo- 
posiciones 
.  ,    nombre  ó  voi 

I  abtUVO  la  apio- 

la  Junta    Sil]  I 

-  que   huelen    d  ¡ua  á  los 

Tamil'  ii  es  muy  coi 

parte  al   habla    .  cuando 

li  mico  de  la  Es- 

i 
Cádiz,  ú  la  manera  que  afee, 
i  dicho  D.   Tomas  de  Liarte,   con  re- 
La  razón  de  esto  se   funda  en   que  el 
acto  de  morir  es  instantáneo,   mientras 
gerundio   importa  ó   repetición. 

i  ni,  por  cuanto,    más  bien  qui 
dio,  es  un  verdadero  participio  de  presente. 

Por  último,  las  constru  asean  del 

lenguaje  familiar  y  tal  vez  se  oigan  más  en  An- 
dalucía .pie  en  ninguna  otra  provincia  de  Espa- 
ña, tales  como  es  pero  muy  bueno,  esn 
tonto,  etc.,  denotan  bien  á  las  claras  estar  corta- 
das por  el  patrón  inglés,  en  cuya  lengua  no  tie- 
ne la  palabra  bul  para  el  .  i-.>  presente  el  valor 
de  conjunción  adversativa;  antes  bien  el  de  ad- 
verbio de  afirmación,  y  más  que  de  afirmación, 
ración,,  si  existiera  semejante  clase  en 
-  gramaticales. 

aos  ya  a  los  ANGLICISMOS  de  palabra. 
Estos  se  elevan  ya  á  un  guarismo  respetable;  y, 
para  uo  cansar  al  lector,  nos  contentaremos  con 
poner  tan  solo  uno  de  cada  letra,  siguiendo  el 
rigoroso  orden  del  alfabeto. 

(o.  -  Biftec.  -  Confortable.  -  Dandy.  - 
Exhibid  '       / 

-  Hi'jh  Ufe.  -Ilustración  (por  Dibujo).  -  Joc- 
key. —  Lunch.  —  Mceling.  -  Pudding  ¡nial  pro- 
nunciado y  peor  escrito  en  nuestra  lengua  cuando 
reviste  la  forma  de  budín,  que  es  como  gene- 
ralmente se  oye  decir).  -  Qucstion  (por  Asunto, 
Túnel.  -  Uno, 
traducirse  á  nues- 
tra lengua).       Wa  >  1"     ;. 

i  de  la  palabra  túnel,  y 
¡obra  para 
ridiculizar  el  prurito  de  introducir  sin  n 
regrinas  en  nuestra  lengua. 
La  voz  inglesa  riva  inmediata- 

¡a  española  tonel.  Quizás  por  haberles 
parecido  a  nuestros  antepasados,  al  practicar  sus 
viaductos  subterráneos  abovedados,  que  el  apli- 
carles el   i  i  "ha  un  si  i  - 

mi  el  nombre  de 

'  más  firme  para  resistir  l"s  va- 
pores que 

g.ui  de  la  vid,  no  han  tenido  re  paro. ai  adjudicarle 
semejante  denominación,  si  bien  un  tanto  dis- 

i    día  con  varias 

l    I 

■_     '  '     •_  "luana. 

ANGLOAMERICANO,   NA:   adj.   Natural   de  los 

|  1  ..  ntrional. 

L.    t.  e.   s. 

...  ámísemehameti  .juque 

el  bal 

B  M'S. 

i  \  V  1    I    I.'  \\"       " 

territorio, 
anglomanía:  f.  Afectación  en  imitar  el  rno- 

ANGLOMANO.  NA:  adj.  Que  adoleCO  de  anglo- 

1         te.    >. 

ANGLOSAJÓN,  NA:    : 

"lo    \     ill\ 
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-Anglosajón:  Perteneciente  i  loa   lnqlo 

B  \.i,'\  ES. 

\ -■ SAJONES:    lll.     pl.     Biít.     LOS    anglos 

pertenecían  á  la  gran  familia  .■ única  y  habi- 
taban bace  1400  años  en  la  margen  derecha  del 
Elba  la  parto  del  Quersoneso  Címbrico  que  bo 
llama  hoj  Sehleswis  Holstein,  comarca  en  que 
bc  eni  aentran  tod  n  Ea  algunos  de  su  descondien 
tes.  Según  Tácito,  porte ían  i  una  confedera- 
rá  le  cuatro  pueblos  más,  en  ia  que  en1  raban 

también  los  turingiosy  loa  heridos  y  que  tenía 
su  centro  religioso  on  ol  templo  de  Hertha,  en  la 
isla  de  Rugen.  Loa  sajones,  Llamados  así  por  loa 
germanos, y  fosaidí  ■  poi  loa  kimrosó  belgas, ha- 
bitaban, segi'in  Ptolemeo,  en  ul  extremo  S.  del 
Quersoneso  Címbrico,  que  es  donde  Tácito  oolo 
ca  á  loa  fosis  o  fosaides.  La  palabra  Bajón  ae  de- 
rivade  la  germana  sachsen;  3  ea  sen  ¡llámente 
un  i  alific  un  o  '.ni  que  se  distinguía  .1  1  ste  pue 
blo  por  laa  espadas  o  cuchillos  emponzoñados 
que  usaba.  La  voz  saeteen  equivale  a  la  kimra 
o  belga /oís,  y  asi  se  comprende  rom.,  loa  histo- 
riadores romanos  dichos  han  podido  dar  nom- 
bres distintos  a  los  que  constituían  un  solo  pue- 
blo. 101  nombre  de  Bajones  parece  haber  sido 
común  a  una  liga  de  cinco  pueblos  deque  halda 
Tácito,  y  que  eran  de  La  tribu  de  los  suevos.  A 
principios  del  siglo  v,  Roma  había  abandonado 
a  los  brotónos,  que  habitaban  en  Inglaterra;  éstos 
se  vii  ion  atacados  por  los  pictos  y  caledonios, 
por  lo  que  llamaron  en  su  socorro  á  los  sajones 
que  acudieron  mandados  por  dos  hermanos  des- 
candientes  de  Odín,  llamados  Hengist  y  Horsa, 
comprometiéndose  a  prestarles  auxilio  mediante 
la  entrega  que  Vortigerno,  rey  ópenteyrn  de  los 
bretones,  haría  á  sus  favorecedores  de  la  isla  de 
Tlianet,  situada  en  la  extremidad  del  país  de 
Kent,  entre  el  mar  y  un  rio  que  entoncea  se  di- 
vidía en  dos  brazos  de  los  que  uno  lia  sido  cena- 
do mas  tarde.  Estos  sajones  auxilíales  pertene- 
cían á  la  tribu  de  los  jutos,  y  viniendo  contra  los 
pictos  \  .ale. I. mios.  derrotaron  á  los  segundos  en 
la  llanura  de  Staluloíd  (60  klns.  al  S.  de  Lin- 
coln). Sois  años  después,  ya  fuera  porque  álos  sa- 
jones les  llegaran  constantemente  refuerzos  de  su 
país  natal,  ya  porque  aumentaran  sus  exigencias, 
.i  bien  porque  loa  bretones  se  mostrasen  con  ellos 
Ingratos,  ea  lo  cierto  que  en  155  habíanse  unido 
esa  Lospictos.  En  el  año  dicho  el  estan- 
darte del  dragón  rojo,  enseña  de  los  bretones, 
sucumbió  ante  el  dragón  Maneo  de  los  sajones, 
en  una  hatada  dada  en  Ayglcsford,  a  orillas  ded 
Medway,  pereciendo  en  la  halada  Horsa,  pero 
asegurando  su  hermanó  Hengist  la  supremacía 

de  su  raza,  constituyéndose  ent íes  el  reino  de 

Kent,  que  tuvo  por  capital  a  1  ¡antorbery.  Vorti- 
gerno, á  quien  sus  gentes  acusaban  de  haber 
traicionado  la  causa  nacional  aeducido  por  loa 
de  su  esposa  Rowena,  hija  de  Hengist, 
ido  á  ceder  la  dirección  de  su  pueblo  á 
su  hijo  vortimer  que  alcanzo  algunos  triunfos 
sobre  los  sajones,  lo  que  no  impidió  que  en  i'.'\ 
un  nuevo  1  fe  de  estoa  llamado  Ella  crease  el 
reino  de  Sussex.  Cerdicque,  como  todos  los  reyes 
escan  linavos  ó  germanos,  se  decía  descendiente 

de  Odín,  venció  al  rey  Na  tan  I lo  Nasale.nl,  y 

fundó  en  516  un  tercer  reino  sajón,  el  de  Wessex. 
En  526  el  aajón  Erkenwin  creó  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Támcsis  el  cuarto  i.  iie.  que  se  llamó 
1  y  tuvo  poi  c  ipital  á  Londres.  Nótese 

que  loa  trea  reinos  últimamente  citadoa  signifi- 
can respectivamente  Sajón  del  Sur,  del  O  ti  y 
./■/  Este.  En  ál?  los  anglos  en  masa  abandonan 
la  o  gión  que  liemos  dicho  ocupaban  y  dirigidos 
p'.i  Ida  y  Búa  doce  hijos,  arriban  con  numerosas 
naves  a  laa  costas  de  la  1  Irán  Bretaña,  entre  laa 
"as  del  Porto  y  del  Tweed.  Hacen  una 
[.¡'■tos,  y  marchando  de  E.  a  O. 

de  tal  1 lo  llevan  1  I  1    panto  al  ánimo  de  los 

habitantes  .1.'  es  ta  r.  giones,  que  el  jefe  de  1  toa 
segundos  un  <  ion  .-,  fué  apellida. lo  el  hombre  de 
fui  10  El  igióse  entonces  ■■!  reino  de  N01  thum- 
berland,  palabra  .pie  significa  tuna  al  N.  del 
Huniber.  Este  reino  se  extendía  por  el  E.  hasta 
el  río  que  le  dio  nombre,  y  por  el  N  ha  ta  el 
Fortli;  se  dividí  .  .  1   en  ..i  ios  dos  reí 

nos,  el  de  1 1  ¡iré  y  el  de  Bernicia ;  el  primero,  el 

más  septenti  ional,  ■   parado  del  bi  ■ lo  poi  1  1 

río  Tj  ne  v  por  el  Tee     En  57  1  1 II  fa  c I  rei 

no  de  Stai  ■  ■  /.  I  JSsíi .  tenien- 

do por  capital  á  Norwich  5  en  584  Crida  fundó 
el  reino  di   Mi  n  ia,  11 

i  cb    estaba  en 

■I  I te  enl  re  lo  f  1     bretón 

El   reino  de  S  tangí  ia     1     1.  di  iba  en    la   costa 
Tomo  IL 
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orii  ni  il,  1  nti'e  el  Humber  y  el  Ston.  El  de  Mi  r 
i'i.ini  las  orillas  del  Tront,  Estoa  reinos  anglos 
y  loa  antea  dicho  sajones  vinieron  á  constituir 
la  Heptarquía  anglo-sajona  que  acaso  fuera  mái 
acertado  llamar  octarquía,  supuesta  la  división 
dol  iciiio  de  N..1 1  h  11  ni  1  ..i  I  in.l  en  loa  de  Bei  nicia 
y  Heirc.  Los  anglos  dieron  también  nombre  á  la 
partí  mei  idional  de  la  1  ¡ran  Bretaña,  que  e  lia 
1  iterra. 
Gregorio  el  Grande  tuvo  ocasión  de  conocer  á 
algunos  cautivoa  anglo  sajones,  quedando  sor- 
prendido de  la  hermosura  de  esta  raza  y  de  bu 
aire  can.loi.i~o.  Supo  que  este  pueblo  se  hallaba 
sumido  en  la  idolatría,  y  concibió  el  pensamien- 
to de  ir  a  convertirlos,  para  loque  pidió  auto- 
1  ización  al  poni  ífice  Bi  uito  1,  queso  la  concedió. 
Emprendió  el  viaje,  pero  el  pueblo  romano  hizo 
que  el  papa  lo  llamara  y  le  elevó  al  pontificado 
ala  muerte  de  Pelagio  II.  Gregorio,  sin  em- 
bargo,    II"    desistió  de    SU    empello     V     elIVlo     lili  l 

misión,  de  la  que  formaba  partí  San  Agustín. 
Es  digno  de  notarse  el  influjo  que  en  los  pri- 
mero, tiempos  de  la  Edad  Media  ejerció  la  mujer 
entre  los  pueblos  bárbaros,  en  el  sentido  de  incli- 
nar á  estos  á  la  aceptación  del  cristianismo.  Clo- 
tilde éntrelos  francos,  Teodelinda  entre  los  lom- 
bardos y  Berta  entre  los  anglo-sajones  prueban 
-110  aserto.  Era  esta  id  lima  hija  de  Caí  iber- 
io, rey  de  Taris,  y  esposa  de  Ethelherto,  rey  de 
Kent.  La  misión  cristiana  desembarcó  en  la  isla 
de  Thanet  que  pertenecía  a  ote  reino  y  fueron 
perfectamente  acogidos  por  licita.  Los  sajones, 
movidos  110  más  por  la  curiosidad,  les  visitaron,  y 
se  sintieron  fuertemente  impresionado,  ante  el 
espectáculo  que  ofrecían  el  culto,  la  piedad  y  la 
virtud  cristianas.  En  el  año  597,  el  día  de  la  Pas- 
cua de  Pentecostés,  Ethelberto  abrazó  la  religión 

de  Cristo  y  poco  después  II sajones  recibieron 

también  el  bautismo.  Suo  ¡1  m  ■;  iucon  con- 
virtiéndose los  otros  reinos  de  Essex,  Northum- 
berland,  Stanglia,  Wessex,  Mi  1.  ia  y  Sussex  cu 

loa  años  600,  627,  629,  635,  y  680  res] tiva- 

monte.  Creáronse  el  arzobispado  de  Caritorbery, 
silla  primada  de  ladran  Bretaña,  y  lo,  ola  in- 
dos de  Rochester  y  Londres.  San  Agustín  fueel 
primer  arzobispo. 

Los  siete  reinos  tenían  cutre  si  frecuentes  gue- 
rras. El  rey  de  Wessex  en  753  hizo  tributarios 
á  los  habitantes  de  la  península  de  Cornualles, 
sin  que  valiera  de  nada  ;i  estos  el  socorro  de  sus 
hermanos  de  la  Armórica.  Olía,  rey  de  Mercia, 

lechazo  a  los  galos,  por  el  año  780,  a  mas  de 
60kms.  de  la  margen  derecha  .  1.1  rio  Saverna,  y 
construyó  para  librarse  de  sus  ataques,  desde  el 
río  Wye  hasta  el  Dec,  una  defensa  que  sellamó  0f- 
fa-Difa  ófosode  Offa.  Refiérese  a  este  tiempo  el 
titulo  de  bretualda  que  llevan  algunos  sobera- 
nos anglosajones  y  .pie  significaba  la  jefatura 
de  la  heptarquía,  pero  que  en  realidad  era  una 
jefatura  nominal,  debida,  noá  la  voluntad  ni  á 

la  el ■i.m  délos  siete  reinos,  y  si  al  capricho  é. 

la  vanidad  .1"1  que  ostentaba  semejante  título. 
La  influencia  del  bretualda  sobre  otros  reyes 
era  muy  escasa  ó  ninguna  y  su  autoridad,  lejos 
de  cortar  las  lucha,  .1.-  un.,-  con  otros  reinos,  las 
pio\ oraba  .'.  011,11  decía, 

El  cristianismo  produjo  aquí  hombres  eminen- 
tes, no  tardando  los  sacerdotes  anglo-sajonea  en 
irá  predicar  el  Evangelio  a  la  Germania.  Mere- 
cen especial  mención  Bcda  el  Vencrabh  j  \  I 
cuino.  Nació  el  primero  el  año  672,  cerca  de 
Weremouth,  en  la  diócesis  de  Durham ;  se  educó 
v  vivió  en  .-I  mona  i.-,  1.,  ,1c  s.ui  Pablo,  :-n  nado  en 

Yarrow,   próximo  á  la  desembocadura  del  Tync. 

Aficionado  á  la  vida  del  claustro,  no  salió  de  él 
ui  siquiera  ante  la  invitación  del  pontífice  Sor. 
gio  I,  que  deseaba  verle  en  Roma,    Escribió  la 

historia  eclesiástica  de  los  Anglos,  obla    1 1  ■  1 1  v    n, 

table,  y  murió  cu  ",:',:..  En  este  mismo  a , u  ió 

AlcUÍnO,    imtlir  il    de    *!  ,  .ele  ,le  la 

academia  que  <  'ai  lo  Magno  tenía  cu  su  p  .lea,, 
y  hombre  a  quien  las  letras  deben  tanl 
hijo  .I,-  Pipino.  En  la  mitad  del  cío  vil,  nací,, 
,o,  N01 1  bumbei  lañó  Willibrod   discípulo  de  San 
Williedo  y  ardí,  ni.-  pi  opa 
cristiana  entre  Loa  fria 3,  a  los  que  predicó  tam- 
bién San  Bonifacio,  Todo    -    tos  hombí 
tres,  junto  con  los  : 

de  Liinlisfarn,  de  Melrosi     de  W  liitbj       otro 
tal  grado 

de  ilustre  i  ,111  constituía  la 

Bn  taña  mi 

en   la  compai  ici  m   , ¡ 

había  lies  ido  á  ser  la  I    mpo,  í  la 

manera  de  L  lauda,  una  isla  di     na 
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En  neo  bajó  al      pulí  ro  < '  « i...   1.  | 
tliiiiuberl.iici    \     nli bretualda.    En   el   si- 
glo \  ni  vivió  Offa,  1, y  de  Mercia,  de  quien  ya 
\    cuj  ..  .11  .ciei   era    una   moz- 
■  ..i  ,ic   1,1  oíale.,   instintos   y   1  inál ico 

ni uto    o      ,,,,,.    I     refinada  hipo 

piedad  ex 1  ,     1  na   1  13    de  We  abdií  1 

¡a  corona  el   .-  •,  marcha  como  peregrino  á 

I.' a,    don  .1.    ,   1  •  .11    .Mil,       lili   cole- 

gio ,11  la  corto  do  los  papa    para  loa  anglo-sajo- 
nes. Tara  ai  bo  de  este  asilo, 
dispuso   Ina  . pe-  pagase  anualmente  un  dinero 
cada  casa  d     Wi              lussex,  remitiendo     Re 
nía  el  total  de  lo  recaudado.  Esta 
la  quo  para  formar  teidea  be  ,  ,      ,  1, 
cada  dinero  podían  comprarse  doce 
á  kilo,    se  llamó  romescot  ó   tributo  d 
Offa  la  impuso  en  la    Mi 
mullirán, lo, e  á  n  iiiítn la  ú  Roma  en  ol  día  de 
San  Tedio,  por  lo  que  se  llamo  dinero 
Pedro.  Calculábase    a  ¡mpoi  ti  ca  li     . 
manemos,  moneda  cuyo  valor  pude  calculai 
sabiendo  que  con  cada  mancuso  podía  comprarse 
un  buey.  Como  se  ve,  la  contribución  tuvo  en 
su  origen  un  objeto  bien  determinado:  no  bací  c 
gravoso  a  la  Sania  Se,|e  el   mantenimiento  del 
colegio  ó  asilo  anglo-sajón;  pero  lo,  papas,  con 
el  transcurso  de  los  tiempos,   pretendieron  que 

significaba  el  rec imicnto  por  parte  de  loa 

monarcas  británicos  de  La  supremacía  temporal 
pontificia.  En  los  siglos  vn  y  vm  predominó 
en  la  Heptarquía  la  ra-a  de  loa  anglos,  mas  en 
el  ix  este  predominio  pasé,  á  los  sajones,  graciaa 
á  Egberto  el  Grande,  que  fué  el  que  puso  lin  á  la 
Heptarquía.  Desde  fines  del  siglo  vm,  1 
ría  sufrió  repetidas  invasiones  de  loa  dam  31 
que  llegaron  á  imponerla  cuatro  revés.  Alfredo 
,  /  Grande  Luchó  en  el  siglo  ix  con  feliz  n  mil  ido 
contra  estos  invasores,  ii  los  cjue  arrojé,  también 
de  varios  territorios  Eduaido  I;  pero  éstos  repi- 
tieron sus  incursiones  á  los  67  años  de  la  muerte 
de  Alliclo  .I  ij'rnii'/i:,  c ■luyen, i.,  por  imponer- 
se. Posteriormente,  en  el  año  1066,  Guillermo  el 
Conquistador  se  apoderé,  de  Inglaterra  y  acabó 
con  la  dinastía  anglo-sajona,  fundando  laanglo- 
lioruianila. 

Una  de  las  consecuencias  fatales  de  la  íuva 
siém  dinamarquesa,  había  sido  la  decadencia 
de  la  literatura  anglo-sajona.  La  lengua  de  esta 
literatura  pertenece  á  la  familia  gei  uránica  v 
alcanzó  muy  pronto  un  alto  grado  de  perfec- 
ción,  no  permitiendo  que  el   latí .upara  su 

puesto  ni   aun   en   la  iglesia.    En  ella 

ron  una  multitud  de  cronistas,  te.  ,|,,c,,.  \  [ 1 

cuyas  obras  y  las  leyes,  forman  la  literatura  ib  I 
pueblo  anglosajón.  La  lengua  debía  ser  mucho 
más  sonora  que  lo  es  la  inglesa,  como  para  ,   de 
mostrarlo   la   transformación   de   palabras    tan 
armoniosas  como  milla,  nmn"  y  urna,  en  cías 
otras  sordas  mili,  ñame  \   mvr    que  se  pronun- 
cian  mil,  ru  me  j   aur     El  riiiic,  ,1c  ,11  poesía 
descansaba  en  la  aliteración.  La  antigua  lengua 
constituye  uno  .le  los  elementos  del  idioma  in- 
glés,   aun. pie   noel  mas  importante.   En  poesía, 
pueden   citarse:  la  Paráfrasis  del  'ó 
Oaedmon,  publicada  en  Londres elaño  1882 por 
Thorpe,  y  que  pertenece  al   siglo    \  1 
di  rándose   la   obra  máa   antigua   de   li 
anglo-aajona  .   /■'•  owulf,  epopeya  nación 
gna,  publicada  por  Kemb  .  y  que 

remonta  su  01  igen  al  siglo  \  1 1 1 :  y   loa  poema 
,l¡i,/r,  s  y  Eli  na  de  la  ni  idoa  a  lo/ 

por  .!.  Grimm  el  año  1840  en  I  assel 

La  constil  lición  .le  los  anglo-  sajom     retrataba 
.inclín,,,,   \    \ . 
Grande  mi  hizo  mas  que  restablecí  ría   1   majo 

rula.  El  pueblo  anglo-sajón  e -■■<  vó  m 

po  que  ningún  .uro  de  su  raza  el  carácter  primi- 
tivo en  toda  SU  pule, -a.  merecí  .1  no  h,ih, 
i,,s  romanos  la.,  estrechas  nía,  ; 
otros  pueblos  de  la  miama  familia,  Id  rej  ..pie  ha- 
bía sustituido  al  duque  gei  mánico, 
parientes  e il  irían  1 

llamada     .  Ti  bel  i  I  ica  ,      1  >( I   lo     I 

ble/a    d0n  '     dividió  cu    dos 

pertene- 

.  ¡.ni  las  peí 
mi, bel  con 

,  ,  ,:, ,  ;.. 

■ 

: 
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ndía  i  los  bn  t< 

Sus  individuos  eran  lian  buscaban 

Igún  hombre 

de  donde 

I 

llamaban 

se  la  difi  '  sólo  por 

cada  una  pa¡ 

contenían 

adían  solidan 

cada  uno  de  sus  miembr  i;i.  Diez 

i     ■ 

tes  de  las  localidades,  vil  ■    >  la  anti- 

mar  determina 

na  de  interés  sin  el  consentimiento  di 

de  cada  conda 

ó 

tituída  por  los  obispos  y  laicos 

que  el  rey  conv 

J.  Grimm 
cap.    consagrado  al  añ- 
il 

11  alemán,  Halle, 
1838; S 

i  'ii   alemana  al  frente, 
Leipzig,  1832,  y  Turnei 
sajones,  en  inglés.) 

ANGLUS     Ti  S  leerdote  católico 

inglés  del  siglo  \  sobrenombres  de 

I 

largo  tiempo  en   Francia  y  en  Porl 
director  de  un  colegio  de  Lisboa  y  subdirector 
del  de  Douai.  Entregado  al  misticismo,  compuso 
i  escritos  sobre  la  n.ellibre 

albedrío  y  la  gra  Baillet  compa- 

los de  la  antigüe- 
dad. La  mayor  p  n  te  de  ellos  fueron  puestos  en 
el   índice  en  1658.  Sus  prini 
I 
! 
disfideila 
romana 

ango  (Pedro):  Biog.  Jesuíta  franc 
diados  del  siglo  xvn.  Fué  profesor  de  Matemá- 
ticas en  Caen  y  eseribió   las  siguientes  obras: 

- 

i 

(Moulin  esta  obra 

D   .         ■  isotros.  Ade- 

lung,  á  su  vez  le  atribuye  también  otro  libro  ti- 
tulado: B 

facultad  de  M 
Caen  que  nada  ti 

ANGOARES:    '  PEDKO    DE    A\- 

ANGÓFORO 

■..-.  portador):  m 
i 

.:  ¡tintos  y   por  los 

arbolilli  i  ntal. 

ANGOJA   :  del    lat.    »  ¡  i  :    f.    ant. 

ANGOJOSO,  SA:  adj.   ant.  ' 

ANGOL  que  ocupa 

dividid 

Avendaií 
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la  ciudad. 

on  éstos  dei roto 
que  Illangulien. 

ANGOLA:  G  og.    Ten  ¡fe 

tal   de  á  i 

m¡-  ¡de  en  tres  n gimió  muy  di- 
i  itud,  natural 

del  interior,  límite  extre 

i    I 
■  1  1  litoral  tiene  unos  120  km»   i 

v  bosques 
la  mas  insalubre,  la    o 

bello.  La 

| 

donde  no  hay  emana- 
ciones pal  pura  y  sana ;  el  clim 

;    El  bao- 
bab y  el  bombax  ó  mamufeira  con  el 

; 
siones  colosales.  En  los  bosques  abun 
de  construcción  j   en  1"-  tern 

arroz,  él  maíz,  las  pata! 

el  cáñamo  y   otras  muchas  plantas.  La  tercera 
región   tiene  un   clima  muy    parecido  al  de  la 
Europa  meridional,  y  SU  altitud  es  de  3  500  á 
1  onesinnu- 

s  ríos  y  hay  inmensas  praderas  en  que 
pastan  numero-.  i 

la  prov.  se  estima  en  unos  500  000  habits.  Con- 
viene advertir  que  el  nombre  di 
tomar  en  3,  amplia   y   restringida. 

En  el  primer  caso,  ademas  del   país  di 
propiamente  dicho,  comprende  el  Congo  y  l!.  li- 
gúela. En  la  acepción  más  limitada,  es  el  país 
comprendido  entre   el  río   Lodse  al  K 
separa  del  Congo,  y  el  Coansa  al  S.,  quelasepa- 
-  de  Kisama.  La  capital  es  San  Pablo 

ANGOLEA  :    B        G  Podostemáceas, 

tribu  de  las  Eupodostem.ineasqucs.  di.»  tingue  por 

res  hermafrodil  dispuestas 

en  pequeiía  seimas  irregulares,  paucifloras :  estam- 

'Uatro  unilaterales,  estaininoides,  dos; 

oiuprimido  por  los  lados,  uniloi 

: :  il  y  estilo  muy  corto,  y  cápsula 
con  ocho  pequeñas  costillas,  dehiscente  por  dos 
guales.  Es  uua  pequeña  planta  del  Áfri- 
ca tropical,  fija  sobre  las  piedras  sumergí 
riachuelos,  con  el  tallo  delicado,  dieótomo,  hojas 
alternas,  lacinia  I  u, ente  y  flor  in- 

gerta en  el  fondo  de  una  pequeña  espata. 

ANGOLOLA:  Geog.  C.  del  Xoa.  Abisinia  me- 
ridional, fundada  en  1S30  por  el  rey  Sa 

ido  allí  -u  residencia  habitual; 
.  ¡cal  ocupa  la    i  i  rda.  E»ta 

á  unos  40  kuis.  hacia  el  O.  de  Ankober.  Su  alti- 
■2  400  ni.  y  long.  E.  43°  9'. 

ANGÓN:  Panop.  Lanza  de  punta  barbada  usa- 
o  por  los  pueblos 
llamados  bárbaros  poi  los 

ir  e ivunt. .  p.  j.    de 

3 

ii'  Rebollosa 

tu  :  talizas. 

angona:  1.  /        3ci  tamiento 

de  la  laringe,  con  tei Sintonía 

rifermeda- 

ANGONO:  Geog.  Ayunl     de  la   prov.   di    tóo- 
rong,  isla  d  N.  O.  de  Mo- 

:     '1,       l'eH    . 

ibits. 

ANGORA,    ■'■    ENGURI.    ENGURIEH,    en     tinco: 
una  de  las 
i  lia,  Turquía  .\ 
orilla  del' 

i,  mi,,  del  m 

; 
los  innum 

!   intigua. 
con   id   noi 

,i.  nomin  i  de  los  i  tududcs 

mármol,  en  gi 


ANGO 

de  un  admirable  facsímile.    En   la   Edad   Media 
lidad  la  famosa  batalla   en   que    la 
Bays  140!      I 

ANGORtu  11    en    la    felig 

Fausto  de  Chapela,  ayunl  dondela, 

prov.  de  l'oni. 

ANGORRILLA:  ' 
el  ayunl.  i.   de  Almadén,    prov. 

1 
ción  de  sii  b  y   una 

ermita. 

ANGOSTADA  :     '  i,     li    0  lig.     de 

San  Miguel  de  Guillade,  a;,  uní.  y  p.  j. 
Pontevedra;  20  edifs. 

ANGOSTAMENTE:  adv.    m.    Con    angostura   0 

angostar:  a.   Hacer  angosto ,  estrechar. 
Ú.  t.  c.  n. 

...donde  vien  ■    i    la  tierra,  que 

es  el  rio  de  la  plata,  y  después  Tncumán. 
José  de  Ai 

...donde  sin  términos  ni  limites  que  te  an- 

,.  vivas  en  libertad  espaciosa. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Angosta i::  ant.  rig.  Angustiar. 

...e  la  solicitud  e  cuidado  de  los  negocios 

ANGOSTA. 

*  de  la  vida  humana. 

angostilidio  I  m.  Bot.  Sección 

del  género  iracterizada   por  un  cá- 

liz cuadripartido  en  los  dos  sexo»,  un  disco  nu- 
lo, próximamente  cuarenta  estambres  con  las 
anteras  múticas  y  amarillentas  y  un  ovario  de 
cuatro  cavidades  alternisépalas  y  cor,,: 

gOStÜOS. 

angoStilo  ni.  Bot  Género  de  Euforbiáceas 
i  cuyas  nonoicas  y  apé- 

tala», tienen  numerosos  estambres,  mot 
en  la  base,  ó  un  ovario  coronado  por  un  enorme 
estilo  en  forma  de  cono  invertido,  partido  supe- 
riormente en  tres  gruesas  ramas.  El  fruto  es 
capsular.  Se  conocí-  una  sola  especie,  la  A.  loa- 
gifolia,  que  es  un  árbol  del  Brasil  con  las  hojas 
alternas  y  las  llores  masculinas  reunida»  en  ra- 
cimos de  cimas  y  las  femeninas  solitarias. 

ANGOSTILLO:  m.  Callejón  ó  pasadizo.  Es  voz 

Sevilla. 
ANGOSTINA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Valle  de  Guriezo,  p.  j.  de  Castro  Urdíales, 
prov.  de  Santander;  31  edil'.».  Lugar  en  el 
ayunt  de  Bernedo,  p.  j.  de  la  Guardia,  prov. 
de  Álava;  07  edifs. 

ANGOSTO,  TA  (del  lat.    angüslus):  adj.  Ex- 
trecho ó  reducido. 

-os  eran  Brines,   angostas  las  carreras. 
Libro  de  Alejandre. 

Hasta  un  ango 

Que  lo  va  los  costados  estrechando,  etc. 
Eroilla. 

Allí  he  mandado  disponer  una  angosta  y 
fementida  mesa,  que  parece  un  banco  de  he- 
rrador. 

Moratín. 

A\'  o»  lo:  ant     Bg.    ESI   ISO. 

Imaginaste  tú  la  bolsa   angosta 

i  i  por  -el'  muy  avaro. 

Personas  de  que  huyes  por  la  posta. 

L.  L.  DE    \  i.' .  1  SSOl  V 
l      ti      '     istioso    It  ■ 

'sin:  Geog.    Tuerto  en  el  Esl  n 

Magullar 

i  topoi  Pi  dio  s.u  miento  di   Gam- 

1580. 

Caserí 1    ayunt. 

de     lleile.  |      I 

1  ayunt. 
|     iai 

ANGOSTO  ALU>  '  o  i    veril  i  en  ,  1 

li    Serón,   l1  j.  de   l'uii  1.,     i,    prov    de 
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ANGOSTOS  I  Los  i:  Gcog.  Caserío  bu  el  ayunt. 
de  Realejo  Alto,  p.  j.    de  lo   Orotava,   prov.  de 

i  latí  it  lis;  :;  casas. 
angostura:  f.  Calidad  de  angosto. 
A  \ 3 1    i;  \:  Kst recluirá  6  paso  esl recho. 

...  e  Balió  á  ellos  en  1"-  montes  de  Toscana, 

i  guis io  los  i ase  entre  unas  angoste 

i;  as. 

Crónica  g  neral  de  Espaita. 
...  tendrían  mejor  aparejo  de  salir  por  la  an- 
BOSTi  a  \  de  aquellas  breñas. 

Ambrosio  de  Morales. 
-Angostura:  ant.  fig.  Tristeza,  angustiad 
fatiga. 

Coutra  mí  tornan  todos,  yo  so  en  ANGOSTURA 

Beroeo. 
Parientes,  amigos,  poned-me  consejo, 
yin-  pueda  salir  de  tal  angostura. 

/.  i  Danza  de  la  Muerte. 

-Angostura:  Min.  La  parte  en  que  dismi- 
nuye de  grueso  un  filón. 

-Angostura:  f.  Bot.  Árbol  de  Venezuela 
descrito  por  Bonpland  y  que  corresponde  á  la 
especie  Bonplanaia  trífoliata  ó  Galipea  febrí- 
fuga. Tilín-  de  12  .i  25  un -tros  de  altura  y  es 
recto,  cilindrico,  dividido  en  la  cima  y  semejante 
en  su  aspecto  á  la  palmera  cuando  se  contempla 
desde  lejos.  Las  hojas,  reunidas  en  cabezuela  ha- 
cia la  cima,  son  persistentes,  verdes,  de  pecíolo 
prolongado  y  limbo  trifoliado;liojuelas  sentadas, 
ovales,  prolongadas,  agudas  y  enteras;  flores 
Maneas,  ligeramente  rosadas,  ('orinando  racimos 
erguidos  y  cilindricos;  cáliz  gamosépalo,  de 
cinco  divisiones  ovales,  agudas  y  cubiertas  en  su 
parte  exterior  por  un  espeso  vello;  corola  en 
tubos  de  cinco  pétalos,  obtusos  y  soldados  in- 
I.  nórmente,  tres  veces  más  larga  que  el  cáliz; 
siete  estambres,  y  á  veces  seis  ó  cinco,  de  los 
cuales  solamente  son  fértiles  dos;  ovario  de  ciñ- 
en costillas  obtusas,  rodeado  de  un  disco  salien- 
te y  cóncavo;  estilo  sencillo  y  estigma  con  cin- 
co lóbulos.  El  fruto  se  halla  formado  por  cinco 
cajas  unilocnlares,  bivalvas,  menospermas  y  re- 
unida- en  un  eje  común.  El  árbol  forma  gran- 
des selvas  eu  las  cercanías  de  Angostura,  á  la 
derecha  de  Orinoco,  y  por  esa  razón  ha  sido 
llamado  Angosta  ni  trífoliata. 

Se  utiliza  la  corteza  de  este  árbol  en  lie  Urina 
como  tónico  y  febrífugo,  pero  circulan  por  el  co- 
mercio 'un  el  nombre  de  corteza  de  angostura 
dos  clases  de  productos,  uno  que  se  designa  con 
el  nombre  de  angostura,  verdadera,  y  otro  con  el 
de  angostura  falsa.  La  angostura  verdadera  isla 
corteza  de  la,  Uoni ¡itaiol ' in  trifnl inlii  •<  O/ilipen 
febrífuga,  y  la  angostura  falsa  procede  de  lá  cor- 
teza del  SVrígnos,  nuxvomica,  planta  quédala 
nuez  vómica.  Las  formas  en  que  la  angostura 
verdadera  se  encuentra  en  el  comercio,  son  tres: 
1.a  En  pedazos  planos  y  de  20  centímetros; la 
epidermis  delgada,gris  amarillenta,  limpia,  com- 
pacta y  resinosa,  el  olor  nauseabundo  y  el  sabor 
amargo,  con  impresión  mordicante  en  la  punta 
de  la  lengua.  2.  En  trozos  redondos,  de  48  á50 
centímetros ;  la  epidermis  es -gruesa  y  fungosa, 
rugosa,  blanquecina  y  marcada  con  estrías  hori- 
zontales: la  fractura  es  morena,  dura,  c  impacta 
y  limpia;  el  olor  muy  fuerte,  desagradable  y 
nauseabundo,  y  el  sabor  amargo  y  muy  acre.  La 
3."  es  un  término  medio  entre  las  dos  anteriores. 
En  todo  caso,  el  polvo  recuerda  el  del  mibarbo 
por  su  color,  y  los  pedazos  presentan  un  biselen 

los  bordes. 

La  corteza  del  angostura  verdadera,  que  ofre- 
ce la  particularidad  de  no  contener  tanino,  con- 
tiene en  cambio  goma,  materia  amarga,  resina, 
aceih  volátil  y  un  principio  particular  cristaliza- 
ble  llamado  emparina. 

La  angostura  falsa  contiene  estrignina  y  bru- 
taña, alcaloides  que  s 1".  venenos  violentísi- 
mo iendo  i  ito  causa  de  que  produzca  graves 
accidentes  cuando  está  mezclado  con  la,  verdade- 
ra, lu  cual  ha  1 ho  que  •  haya  abandonado  ca  -i 

enteramente  el  empleo  de  la  angostura  \  i  rdadei  i 
como  medicamento  á  pesar  de  sus  excelentes 
condiciones.  Los  caracteres  diferenciales  entre 
lai  .I-  cortí  :as  son  los  siguientes :  la  verdadera 
se  expende  en  peo  ' 

en  bisel  por  los  bordes;  la  fal  ¡a  en  peda  os  con 
torneados  sin  adelgazar;  el  olor  de  la  primera  es 
nauseabundo  y  desagradable;  el  de    [a 
nulo;  el  sabor  de  aquélla  amargo,   y  deja  mía 
sensación  particular  mordicante  en  la  punta  de 
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la    lengua;  el    de    la   falsa     )       'luí     0 

tente,  i  obre  todo  en  el  i, . 

lengua;  la  primera  es  dina,  pero  I. nal  departir: 
la  segunda  dura  también  y  muy  difícil  de  rom- 
pe] :  la  superficie  externa  de  la  ango  I  ura  verda  - 
fiera,  amai  illay  ri    ida,  plana  />  sin  exerecem  ¡a 

1.1    sUpel  ¡ieie   de    la    falsa,  obseura,    gllS  Ó  111  liati  1 1 < >- 

anaranjada,  desigual  y  como  alterada  por  la  do- 
secación,  colorándose  en  rojo  desangre  la  mper 
lieie  interna  cuando  se  trata  con  el  ácido  mi  i  ii  o. 
La  infusión  de  la  primera  ii"  precipita  ni  por  el 

acido  fosfórico  11¡  por  el  induro  de  potasio;.la  di- 
la  segu nda .  en  fin,  precipita  tratándola  con  el 
,  ido  i"  fo-molíbdico  y  el  ioduro  de  potasio. 

Aníllenla  el  apel  lio,  ¡ lera  la  digesl  i.ai  y  dis- 
minuye la  mea.  el  ácido  úrico  y  los  uratos  de  la 
orina.  Es  un  excelente  amargo,  de  acción  seme- 
jante a  la  cuasia,  al  colombo  y  a  la  geni  ¡ana 

Es  éitil  en  las  liebres  intermitentes,  pero  no 
iguala  la  acción  soberana  de  la  quina.  Se  ha  usa- 
da con  éxito  en  las  diarreas  antiguas,  en  la  dis- 
pepsia flatulenta  y  en  la  liebre  remitente  biliosa 
de  los  países  cálidos,  en  la  disentería  endémica  de 
los  trópicos,  en  la  anorexia,  en  la  anemia,  i  <<  la 
debilidad  constitucional,  etc.  En  el  día  se  usa 

p a  lo  cual   han  contribuido  algunos  ca  os 

desgraciados,  debidos  á  la  confusión  con  la  falsa 
angostura. 

Se  usa,  en  polvo  éi  la  dosis  de  1  a  1  gramos,  en 
infusión  de  ó  á  1"  gramos ;  la  tintina  alcohólica 
de  4  á  16  gramos;  el  extracto  alcohólico  de  gó 
centigramos  á  1  gramo.  En  las  fiebres  intermi- 
tentes se  ha  llegado  á  administrar  en  dosis  de  2  1 
gramos  y  aun  mas. 

Existen  dos  vinos  febrífugos,  en  cuya  compo- 
sición entra  la  angostura  verdadera:  el  vino  le- 
la ífllgn.  ipie  Se  compone,   -eg'lll    I  Inrvalllt.  de  ipil 

na  amarilla,  .angostura,  verdadera,  alcohol  de  56 
y  vino  blanco  de  Borgoña  ácido;  y  el  vino  febrí- 
fugo de  Seguín,  que  se  compone  de  tintura  de 
quina  amarilla,  tintura  de  opio,  cuasia,  angos- 
tura verdadera,  vino  de  -Malaga  y  vino  de  Po- 
niyi  blanco. 

En  1816,  fundan  lose  \'ii.-\  en  la  analogía  de 
los  accidentes  producidos  por  la  angostura  falsa 
y  ¡.orla  nuez  vómica,  so-pe, .lié.  la  identidad  de 
la  causa  Chistison  y  O'Shaughnessy  establecie- 
ron con  más  claridad  esta  identidad  de  la  an- 
gostura, falsa  y  de  la  corteza  del  vomiquero. 
Pelletier  y  Caventon  descubrieron  en  la  corteza 
de  la  angostura,  falsa  la  estrignina  y  la  brucina, 
á  cuyas  sustancias  debe  su  acción  fisiológica  ¡ 
sus  efectos  tóxicos.  V.  Nuez  vómica. 

-Angostura:  Ge.og.  Cortijada  (grupo  de  cor- 
tijos) en  el  ayunt.  de  Tarifa,  p.  j.  de  Algeciras, 
prov.  de  Cádiz;  37  edifs. 

-Angostura:  Geog.  Dist.  del  depart.  del 
Norte,  est.  de  Antioquía,  Colombia,  entre  los 
ríos  Pajarito  y  Dolores;  4  900  habit.s.  ||  Páramo 
de  la  cordillera  oriental  de  los  Andes  colombia- 
nos, en  Santander;  se  eleva  é  I  500  m.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  es  el  punto  más  culminante  en 
aquel  Estado. 

-Angostura:  Geog.  V.  Ciudad  Bolívar. 

-  Angostura  (Congreso  de):  Jíist.  A  fines 
de  1818,  el  general  americano  Bolívar,  que  com- 
batía contra  el  ejército  español  de  Morillo,  con- 
vocó un  Congreso  que  se  reunió  en  Aru 
15  de  febrero  del  .siguiente  año,  y  ante  el  que 
depuso  la  suprema  autoridad  de  que  esl 
vestido  (V.  l'."!i\  mu.  Este  mismo  Congreso  de 
cretó  el  17  de  diciembre  la  Constitución  déla 
República  de  Colombia,  unidos  los  pueblos  de 
Sueva  Granada  y  Venezuela, 

angostura  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt 
de  Agueioes,  p,  j.  délas  Palmas,  prov.  de  Cana 
Lldea  fu  el  a\  unt.  de  Santa  Brí- 
gida, p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de  I 
32  edil',  (.'aserio  en  el  ayunt.  de  Telde,  p  j  de 
las  Palmas,  prov.  de  Canarias,  5  edil.  Cortija- 
da (grupo  de  coi  tijos  en  el  '■  uní  y  p.  j.  de 
Medina  Sidónia,   prov.  d 

en  el  ayunt,  de  Za  pardiel  de  la  [libera,  p.  j.  de 
Picdrahita,  prov.  de  A 

angosturas    La  i      ei  [o  en  el 

ayunt.  y  p.  j.  de  Montefi  lo,  prov.  de  i  - 

4  casas, 

angosturina:  f.  Quím.  Alcaloide  d 
lo  en  la  corteza  de  la  a 

U'iuie      La  alcaloide 

es  proble i  e  ■' 

ANGOS    Y  ZANDUEY   [ANTONIO  Jo 


l      rito:    "' \     en   i    1 1  ■  i  1 1 1 1  •  i  .  i  1 1 1 1     del 

'  i  ept  i ■  SI,  i  o  el  día   H  de 

di    i ,  ,  '    i   li  canónigo  doctoral 

ida]  di   li 

.    .    I 

i    siguien- 
no  .  ico  en  dos  actos. 

Esta   obra,  ein ,  ostro  de 

« lapilla  di  idolid,  D.  Fran- 

■i  oo  Vidal         :  isa  del  le  de 

mili ibre  de  i  imara  del  rey  D.  Fe- 
lipe V  el  Animoso  para    olí  mnizai  el  cumplí  a 

I.    -    i     el  día    19  de  di  ii  n  bre   de   1723. 

Angos  eseí  ibió  adi  má  raria  obt  ya  de  Juris- 
prudencia, yade  mero  ent n  tet ni  >;en  pro  a 

a  verso  o 
romance,  y  fué  en  todas  muj  ci  i 

angot  (Roberto):  Biog.  Poeta  francés.  N.  en 

i  laen   en   l  581  ;   M    é   i liado  ¡del 

inte  anos  pul, l¡e.,  ii ii.-i  colección  de  odas, 

SOnctOS  ,\    epigramas  titulad":    /', 

'.  .  Etobinot,  1603  S  ■  '■■ 
entre  Roberto  Angot  y  Vaquelin  de  la  Ft 
ye  se  observan  grandes  analogías  de  e  tilo     i.di 

más  se  coi le  este  poi  ta    otra  obra  til  niela: 

Nuevas  sátiras  y  ejercicios  alegres  de  estos  tiem- 
pos, en  vi'  va  adjunta  la 
Urania  y  musa  celeste  (Rouen,  Michel  Lalle- 
mant,  1637). 

ANGOUMOIS:  Geog.  Antigua,  prov.  de  Francia, 
que  confinaba  al  N.  con  el  Poitou,  al  O.  con  el 

Saintonge,  al  S.  con  el  Perigord  3  eíSaint \ 

al  E.  con  el  Limousin  ó  la  \l.n.  -a  1 1"\ .  con  parte 
del  Saintonge,  forma  el  dep.  del  Cha 
cap.  era  Angulema.  Sometido  a  los  visigodos 
en  417  y  después  a  les  francos  desde  507,  com- 
prendido más  tarde  en  el  reino  de  Aquitania, 
ei  igido  en  condado  por  Pepino  II  en  839  V.  An- 
gulema) y  en  linead"  en  1515,  este  país  siguió 
todas  las  fluctuaciones  del  régimen  feudal  hasta 
su  anexión  defin  Lnio  real  en  1711 

y  su  transformación  en  departamento  en  I  790. 
Desde  la  época  de  Luis  XIV  uno  délos  hijos  del 
rey  de  Francia  llevaba  el  título  puramente  ho- 
norífico de  duque  de  Angulema. 

ANGOXA,  ANGOCA,  ANGOZA.  Ó  ANGOSTA: 
Geog.  Grupo  de  peipn-íias  islas  junto  á  la  costa 
de  Mozambique,  África  oriental,  entre  Mozam- 
bique y  Miininga.  La  más  septentrional,  Mafa- 
:  en  los  16°  20'  Iat.  S.  y  la  más  meri- 
dional, Caldeira,  en  los  16°  39'.  La  parte  vecina 
déla  costa  lleva  también  el  n bre  de  Angoxa. 

ANGRA:  f.  Ancla. 

-Angra  i  Geog.  Nombre  con  que  en  muchas 
cartas  y  documentos  antiguos  es  citado  el  río 
M  n  n  i.  costa  africana  de  Guinea,  frente  áCorisco. 

-Angra:  Geog.  Bahía  de  la  costa  occidental 
de  África,  entre  el  Cabo  San  Juan  al  N.  y  el 
i  labo  Esteira  -  al  S  .  i     d 

ñol.  Es  más  conocida  con  el  nombre  de  bahía  de 
Coriseo. 

ANGRA  Á- CABALLO:  Grog.  Ensenada  en  la 
costa  del  Sabara  que  pertenece  á  España,  también 
llamada  de  /  I  Es  un  gran  recodo  for- 
mad" por  la  parte  S,  del  Cabo  ó  punta  El  bou 
ienti  s  desde  donde  se  domina  el  monte 
o  Roqu    di     i  1 1      pelón    8 gran  segu- 

e;  cepto  en  tiempo 

i  r  i  agua  -  ilobn  i  o  abundancia  muy  pi 
la  eosia.  y  ,-1  pescado  -i-  presenta  en  ca 
verdaderas  n  i  I"  que  i  n  cuen- 

tan mucho  la  ensenada  los  buques  canarios,  úni- 
cas embarcaciones  que,  puede  decirse,  recorren 
Estapa  también 

notable  por  varios  siniestros  marítil ¡ocurridos 

en  el  prim  ei  terci  o  del      ;  1  o 

los  habitantes  de  las  inm 

por  I».  Emilio  Bonelli,  Madrid.  1887). 

ANGRA   DO   HEROÍSMO:    Grog.    C.    ,\      ■ 
eap.  de  la  i  con  12  000  há- 

bil.mies.  El  concejo  tiene  26000  y  el  distrito 
finitas  y  cereales. 

ANGRA    DOS    REÍS:    Q  "   de   la 

■  -■i  bahía 

de  lllii   Grande, 

al  O.  de  E  de  cacao, 

ANGRA  PEQUEÑA:   '.-, e    Bah 
bien  llain  i  '  "  cid.  de 

las,  en  los 
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26    38'  de  iat.  S.  y  18    55'  de  long    E    Madrid 

Fué  .¡, Bavtolomi    I  >ía  i  cu  l  186. 

I  iem  del; islote  cubl  1 1 i  guano  qw 

los  ingleses  explotaban  desde  1844,  j  su  l le  i 

1 1  i      pocos  años  lo  c    a  I    id 
ni     de  Brema,  adquil  io  allí  un  terrono;  en  las 

tnontaíias  reciñas  se  establccier isio 

las  provincias  cercanas,  y  con  pretexto  de  bus 
car  minas  de  cobre,  la  casa  fundadora  exploró  el 

país  y  los  alemanes  fuer ¡nsancli  indo  sus  do- 

i  ii  72  kras.  de  costa  3  32  hai  ia  el  inte- 
ior.  En  agosto  de  1884  Alemania  ded  ir<5  11 
protectorado  sobre  este  territorio  y  enarboló  su 
pabellón  en  cuatro  puntos  de  la  costa,  cabo 
Frío,  cabo  Cross,  bahía  Sandwich  y  bahíaSpen- 
cer. 

angrecomu.  Bot.  Género  de  Orquid 
la  tribu  de  las  Kan. las.  El  perigonio 
mado  por  foliólas  libres  casi  Ücl  mismo  tamaño; 

el  labelo,  continúe n  la  base  d    La  columna,  es 

si  sil,  carnoso,  indiviso  y  provisto  en  la  base  de 
lón  en  forma  de  cuerno;  la  columna  es 
001  ta  v  casi  cilindrica,  y  el  andróceo  está  forma- 
do por  una  antera  única.  Son  hierbas  1 
tes  con  las  hojas  coriáceas,  ni. limas  en  el  vértice, 
en  las  llores  reunidas  en  racimos.  Se  conocen 
unas  veinte  especies  originarias  de  África.  La 
./.  fragans,  designada  con  el  nombre  de  Te  de 
Borbón,  tiene  unas  hojas  muy  aromáticas  y  que 
si-  emplean  en  los  misma  usos  que  el  Té  de  la 
China. 

ANGRELADO,  DA:  adj.  Dícese  de  las  piezas  de 
Heráldica,  de  las  monedas  y  de  los  adornos  de 
Arquitectura  que  rematan  en  forma  de  picos  ó 
dientes  muy  menudos. 

ANGRl:  Gfeog.  C.  del  dist.  de  Salerno,  Princi- 
pado citerior,  Italia,  sit.  en  el  valle  del  Sarno, 
ipie  desagua  en  el  mar  Tirreno.  10  400  hahits. 
Territorio  fértil;  mucha  industria  y  activo  co- 
mercio. 

angriani  (Miguel):  Biog.  Monje  italiano. 
N.  en  Bolonia  hacia  los  comedios  del  siglo  xiv; 
M.  el  16  de  noviembre  de  1400.  Estudió  en  la 
Universidad  de  su  patria,  tomó  el  hábito  de  la 
orden  de  los  Carmelitas  y  ocupó  por  espacio 
de  algún  tiempo  una  cátedra  111  la  universidad 
de  Taris,  lie  vuelta  á  Italia  fuénomluado  por  el 
papa  Urbano  IV  vicario  general  de  su  orden, 
y  se  retiró  al  cabo  al  monasterio  de  Bolonia, 
dondi  acabó  sus  días.  La  más  notable  de  sus  oleas 
es  un  comentario  á  los  Salmos,  que  como  de 
autor  desconocido  y  con  el  título  de  Jneognilus 
¡ji  Vsalmos,  publicó  en  Milán  1510  Leonardo 
de  1  1  cual  se  hicieron  después  numero- 
iones.  También  m  "tro  libro 
titulado:  Qucestiones  disputes  in  librwm  quariwm 
Sentenliarum    Milán  1510). 

angrisani  (Cayetano):  Biog.  Historiador 
italiano,  autor  de  una  excelente  Historia  de 
Ttalia  desde  el  siglo  iv  hasta  el  m-innl,  N.  en 

angrivarios:  m.  pl.  ffist.  Pueblo  de  1 1  an- 
tigua Gi  ¡inania  y  de  raza  teutónica,  '|ii :upa- 

tre  el  Weser  y  el  Jims,  proxi- 
1.-  y  caítos    El  país  per 
ido  toi n  la  Edad  Media  el  nom- 
bre di    \  ugi '    j  1 Ha  parte  del  obispado 

do  <  1  iiilniíl.  j   del   principado  de  Minden,  los 

de  Schanmburgo.   éste  en   parte,  de 

i  ¡Uve]  Su  c  ipital  1  ra, 

.  iudad  que  en  la 

11  un..  Ti  zi  lia  \  1  n  mu 

Tecklenbu  pueblos  germáni- 

■  .  1  ii  ron  lo   .o  ique   de 

li  rales  del  imperio.    Fo ndo  partí    di 

■MUÍ.     li 

.1 lomi rué  los  convirtió  a 

ANGROIS:    '.' 

p,  j.  do  Sa  ¡i  edifs. 

ANGRUMÓ:  '•'■ 
ANGSo 

ladaen  fren  1 

ANGSTROEMI.- 

I 

muy  volmi  ■        


ANGÜ 

gadas.  En  las  femeninas  la  cápsula  esté  larga 
mente  pedieelada,  oval -globulosa,    mu; 

mente  simétrica.  Seconocei species,  la  una 

de  las  ri  giones  septentrionales  y  la  otra  de  Chi- 
le, que  erra  arcillosa. 

anguarina  (de  húngaro,  por  liaber  venido 
de  Hungría  :  f.  Especie  de  gabán  sin  cuello  ni 
forma  de  talle  y  con  mangas  muy  largas.  Lo 
usaban  h>s  labradores  en  algunas  comarcas. 

Note  digo  más,  sino  que  por  aquel  entonces 

apenas  se  estilaban  en  la  corte  los  mantos  de 
humo,  y  ya  los  trajeron  do  señoras  principa 
les  que  vinieron  á  mi  boda,  y  de  sólo  anota- 
riñas  negras  lialiia  diez  ó  'loce  amigos  de  mi 
marido  que  las  traían  sobre  sus  hombros. 
Antonio  Flores. 

angudes:  Oeog.  V.  Sa»  Juan  de  Angüdes. 

angueira:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de Ribazar,  ayunt.  de  Bois,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Corana;  44  edifs.  A  Mía  en  la  felig. 
de  Santa  .María  de  Cruces,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Corana;  31  edifs. 

ANGUEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Sania 
María  de  Ganquineda,  ayunt.  de  Mus,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs. 

ANGUERA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Tarra- 
gona, en  el  p.  j.  de  Montblanch;  pasa  poi  Sa- 
rreal  y  cerca  de  Montblanch  desagua  en  el  Fran- 
colí. 

ANGUERUCHU:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Machima  y  Ea,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Viz- 
caya; 25  edifs. 

ANGÜÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov. 
y  ilioc.  de  Huesea:  960  hábits.  Sit.  á  la  derecha 
iiii   río  Amulas.    Terreno  de  mediana 
cereales,  vino  y  aceite;  fábrica  de  aguardiente. 

ANGUETA  DEL  DUCADO:  Qeog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Tobillos,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de 
Guadalajara;  42  edifs. 

ANGUIANO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Na- 
jera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  1  67ó 
habs.  Sit.  al  pie  de  la  Sierra  de  Lameros  Altos 
y  á  orilla  del  río  Najerilla.  Terreno  flojo  y  de 
mediana  calidad  por  lo  general,  pero  muy  cul- 
tivado; cereales,  frutas  y  hortalizas:  cría  de  ga- 
nados. 

ANGUIÉIRO:  'n-og.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Angeles,  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Cortina;  30  casas.  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Andrés  de  Castro,  ayunt, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ANGUIÉIROS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de  Montefnrado,  ayunt.  y  p.  j.  deQui- 
roga,  prov.   de  Lugo;  110  edifs. 

ANGUIER  1  Fr.AXi'i  1  vi;:  /.'  1.  Escultor  fran- 
cés del  siglo  xvii.  N.  en  Eu  (Normandía  en 
1604;  M.  en  París  el  8  de  agosto  de  1669.  Era 
lujo  de  un  molinero,  y  mostró  desde  su  infan- 
cia tales  disposii  i -  para  las  artes,  que  su  pa  ■ 

dre,  haciendo  grandísimos  esfuerzos,  le  envió  a 

París  á  que  aprendiera  escultura  con  Gnillain. 

1  i.ngnier  hizo  tale-    Hieiv.ns  en  el  ta- 

1 1 . - 1-  de  su  ni. 110.  que  1  -ie  no  tuvo  dificultad 

en  enviarle  á  Inglaterra  para  que  ejecutara  unos 
trabajo  qui  1  le  hab  an  1  neomi  ndado,  misión 
que  lleno  dignamente.  En  Londres  se  procuró 
medios  para  h  u  ei  un  i  iaje  .1  [talia,  v  en  Roma 
contrajo  estrecha  amistad  con  '.neis  pintores 
célebres,  tales  como  el  Poussin,  Mignard,  Du- 
fresnoy  y  Stella.  Después  de  habei  estu 

■    o  de  do     ,  volvió  á  Tai 

obtuvo  ile  Luis  XIII  un  1  tudio  1  n  '  1  Louvre  y 
la  custodia  del  Gabinete  de  Antigüedades.  Se  ase- 
gura que  al  fundarse  la  A-  ademia  de  Tintura. 
1  ser  admitido  en  su  seno,  1, 1  m.i\  01 
pai  le  -i.  1.1  obra  ¡  de  ^nguier  estaban  en  las  igle- 
1       1        ipales  son:  í.,i  tumba  - n 

.ii.ll  li  iloriode  la 

calle  de  Sainl  1 1 1    I  ■■■  en  honor 

I  .  ..     ■  ,',      /        ¡tatúa  di  I  duqm 

CftObOt,    '  II     loS   Celestinos,    j     1   1 

,/,,  ,/,  /  .v  .  de  laj  vmilia  de  The 

11  1658  e| 

.         fosa  Olí  T    '■        1     I  '    "ra,,, liosa 
1  o  l.i  igle 

1   1     Con' o  di    Religio   1    di  Sani  >  Mai  1 i, 

¿1   Moulin     es  la  ible  di   Francia 

I  ¡e|'. 

1 1    ■  1  1     Biog,  E  1  ultoi  1 


A  NO  ir 

hermano  del  pre lente    V  en  En  en  1612;  M. 

el  1 1  ile  Julio  de  1686   A  1 1  1  dad  di   Ifi  alio     | 

sin  babel  t.  ni. 1..  ni. 1.  ¡tro  dgu jecuto  alvo 

ñas  obras  para  el  alta:  .i.   la  igli    ia  de  je  níta 

de  sn  ciudad  natal    I  te  \ u  on  p  iñó  I 

mano  á  Pai  ís  j  Toma.  3  al  vob  er  ál  n a   1  1 

1651,  hizo,  eni  n  11  abajo  .  el  1 lelo  para 

la  e-t.itiia  en  bronce  ,le  Luis  XIII,  de  la  plaza 
de  Viilioii.i.  \  ana  gran  parto  del  decorado  de 
las  habitaciones  de  la  reina  Inu  de  Austria  en 
el  Louvre.  La  mayor  parte  de  las  obras  escultó- 
ricas do  Val-de-OTace  eran  de  .Miguel  Anguier, 
descollando  entre  .lias  el  sobei  bio  lo  upo  en  már- 
mol .le  la  Natividad,  que  ocupaba  el  retablo 
mayor.  En  li'.ils  1. 1  ii-mi  la  A.  .cie- 
no 1.  .1  la  que  el  año  siguiente  regaló  el  guipo  de 
Hércules  y  Atlas.  En  inri  terminó  la  Aparición 
di  I  St  ii' a-  á  San  Dionisio,  que  Añade  An  tria  le 
había  encomendado  para  la  iglesia  de  Chartres, 
\  en  1674  ejecuto  las  esculturas  del  arco  triun- 
fal de  la  Tuerta  de  San  I  lionisio,  según  los  dibu- 
jos de  Lebrun.  Miguel  Anguiei  muí  ió 
año,  .le  edad  y  fué  enterrado  en  Saint-Roí  le  al 

lado  de  su  hei  mano.    liste  an     ta  es  1 lelos 

buenos  escultores  del  siglo  de  Luis  XIV.  Su  es- 
tilo es  el  que  Lebrun  había  puesteen  moda,  esto 
es,    un  arte  en  que  nunca  falla  la  corrección, 

pero  en  que  muchas  veces  se ha  de  menos  la 

elegancia. 

ANGUIJES  (Los  :  Geog.  Aldea  en  el  ayunt, 
p.  j.  y  prov.  de  Albacete;  33  casas. 

anguila  del  lat.  anguilla):  Pezalgo  pareci- 
do á  la  culebra,  que  suele  tener  hasta  mas  de 
una  vara  de  largo,  y  cuyo  cuerpo,  que  es  cilin- 
drico, y  en  la  cola  ó  parte  superior  aplanado, 
.  -11  todo  cubierto  de-  una  sustancia  viscosa  que 
lo  hace  sumamente  escurridizo. 

...la  mar  da  á  los  hombres  muchas  angui- 
las mansas  y  que  se  dejan  tratar  con  las 
manos. 

Diec.o  Guacían. 

Teudrán  gaudeamus,  -lo supongo  yo, 
Porque  en  tales  días  — la  gula  es  feroz, 
Todos  los  que  venden  —  Cliampagney  R 
Y  anguila  y  besugo  -  y  pavo  y  capón,  etc. 
Bretón _ de  los  Herreros. 
-ANGUILA:  d/o/-.  ('.nía  uno  délos  dos  made- 
ros largos  colocados  con  inclinación  en  la  orilla 
del  mar,  para  que  por  ellos  resbale  y  entre  en  el 
agua  la  embarcación  que  se  bota  á  ella.  Usase 
m.  en  pl. 

-  Anguila  de  cabo:  Eu  las  galeras,  keben- 
iir]'..  litigo. 

-  ANGUILA:  Zm'l.  Las  anguilas  son  peces  que 
constituyen  un  género  de  la  familia  de  los  mu. 
reñidos  ó  anguílidos,  grupo  de  los  ápodos,  del 
orden  de  los  tisóstomos.  Las  principales  especies 
de  este  género  son  la  anguila  común  (anguilla 
mlgaris)  y  l&anguila  manchada  (anguila  ma- 
cúlala). La  primera  se  distingue  por  tenerlas 
aberturas  branquiales  muy  estrechas  y  coloca- 
das delante  de  las  aletas  pectorales;  las  aletas 
dorsal  v  anal  se  confunden  con  la  caudal  que 
termina  en  punta;  losdienb  -  son  aterciopelados 
y  guarnecen  la  intermaxilar,  la  mandíbula  infe- 
rior y  el  vómer;  la  cabeza  ocupa  una  octava  parte 
de  la  longitud  (olal  del  animal;  los  ojos  están 
cubiertos  por  una  membrana  \  son  muy  peque- 
ños; los  labios  son  carnosos  y  bastante  abulta- 
dos; las  fosas  nasales  semillas;  la  abertura  bran- 
quial afecta    la    forma  de  una  media  luna,    de  la 

.nal  el  lado  convexo  se  dirige  hacia  adelante;  los 

di !  luán. [niales  van  solilados  a  la  mem- 
brana que  cubre  la  cabeza;  la  aleta  dorsal  ocupa 

I.,  .  ,1,,      1.  le,  raí    tulles  del   cuerpo,  por  delante  CS 

non  baja  j  v  1  aumentando  aegún  se  acerca  a  la 

cola,  con  la  que  9 infunde,  y  que  continúa  sin 

interrupción  en  la  aleta  anal;  las  torácicas  son 
p,  quenas  ¡  oí  aladas.  La  cubierta  escamosa  con- 
siste ,,,  pequen  ta  plaquitas  córneas,  muy  delga- 
da 11  in  p  11.ni.  -.  oblongas  >  metidas  de  tal 
manera  en  la  piel  viscosa  \  espesa,  que  aparecen 
in.  tinadas  unas  contra  otras  ,  n  ángulo  recto, 
dejando  entre  si  huecosque  1.  lli  na  la  piel,  arrn 

gOdí    'li    es|.,s    pinitos  ell   llHlll.l    Ai    S.     El    Coloi'  lid 

0  .ni su   pule  Blipeí  mi  ;   en 

...        ..I  mismo  tinte,  pe tro,  \   li- 

.1  |.  ¡ni..;  la  inferior  es  blanca  j  1  ¡ene 
un  ligero  brillo  plateado;  las  aletas  dorsal,  can- 

.  ,:  ,,.    |„,   i,  ,1.11    de   la   anal    son   bastante 

.  qui  .  1  Ion...,  las  torái  ti  <  son  par- 
do ..  .  ni. 1  01  lad  las  aletas  torá- 
cicas se  cu.  litan  de  18   1  19  1:1. lu.s.  .11  las  restan- 


tes  es  imposible  contarlos  poi  hallarse  cubiortas 
de  ana  membí  magí  lies  i  que  1"  impide  en  ibso 
luto  La  longitud  que  alcanzan  las  anguilas  va- 
i  ¡  i  i, .1,1  míe,  como  foi  ma,  lo  cu  il  se 

i  de  vida;    ¡n  embaí  go,  sn  Ion 


.1  \guüai 

gitud   no  excede  nunca  de  l,m80,   ni  laja  de 

II.'".".;.  en  los  individuos  adultos.  Su  peso  no  ex- 
cede de  seis  kilogramos,  generalmente. 

I,  i  segund  i  especie  ó  a  lo  Ha  manchada  tiene 
i  más  grande  que  la  común;  la  mandí- 
bula ¡nferioi  sobresale  bastante  de  la  superior; 
entre  los  ojos  tiene  una  especie  de  callosidad,  I" 
cual  constituye  un  carácter  distintivo  de  su  espe- 
cie; el  número  de  radios  de  las  aletas  y  bran- 
quias difiere  del  do  las  de  la  especie  anterior.  El 
color  de  esta  anguila  es  verde  mar  oscuro  en  su 
parte  superior  y  claro  en  la  inferior,  con  manchas 
n  el  lomo  y  una  á  cada  lado  de  la  cabeza. 
Las  escamas  son  idénticas  a  las  déla  especie  an- 
terior y  el  tamaño  del  animal,  es  con  corta  dife- 
rencia el  de  los  mayores  individuos  de  aquella. 

Las  anguilas  se  encuentran  en  casi  todos  los 
ruis  ,1,.  Europa,  especialmente  en  aquellos  en  que 
las  aguas  son  muy  profundas  y  el  fondo  cenago- 
so. La  especie  manchada  se  encuentra  también, 
aunque  en  corto  número,  en  algunos  puntos  del 
Mediterráneo.  Son  animales  viajeros  que  á  veces 
recorren  grandes  distancias  y  visitan  hasta  aque- 
llas aguas  que  están  en  condiciones  contrarias  á 
las  que  necesitan. 

Pasan  el  invierno  dormidas  dentro  del  cieno 
y  al  llegar  la  primavera  comienza  para  ellas  la 
i  idan  "ii  gran  rapidez  y  cule- 
breando en  las  diferentes  capas  del  agua  en  que 
habitan;  se  deslizan  con  admirable  destreza  por 
aun  por  cañerías,  ayudándoles  mucho 
á  esto  la  suavidad  viscosa  de  su  piel,  y  de  este 
i  escaparse  de  los  estanques  en 
que  se  las  cria  y  conserva. 

Se  alimentan  de  gusanos,  crustáceos;  pececi- 
llos  y  ranas;  según  se  asegura  comen  también 
carnes  muertas.  Su  voracidad  es  muy  grande, 
pi  ro  mi  su  rapacidad,  por  impedírselo  la  peque- 
nez de  su  boca.  Siempre  respiran  aire  lo  cual  les 
permite  vivir  fuera  del  agua  uno  o  dos  dias.  Sin 
o,  no  por  esto  debe  darse  crédito  á  los 
que  afirman  qne  por  la  noche  sale  del  agua  y 
hace  lugas  excursiones  por  las  huertas  y  plan 

El  desove  de  las  anguilas  no  ha  podido  esta- 

n  con  el  necesario  detenimiento,  si  bien 

se  supone  que  éste  tiene  lugar  en  el  mar  y  que 

i  poco  lespués  de  terminar  la  excursión 

que  hacia  "1  emprenden  todos  los  años  por  otoño. 

Estas  exenrsi :s  ti.  nen  lugar  desde  octubre  á 

diciembre  y  escogen  las  noches  oscuras  y  borras- 
cosas con  preferencia.  Una  prueba  de  que  des- 
estas  escursi is  se  verifica  el  desove, 

inslaitria  di'  ipii'  tud'is  bis  añns  a  prin- 
cipio 'I''  píimaví  ra  se  ven  dirigirse  desde  el  mar 
i  ¡os  ríos  y  remontarlos,  grandísimas  bandada 
de  anguilas  muy  pequeñas,  parecidas  á  gusanos 
por  su  tamaño,  que  pocas  veces  excede  deOm,09, 
i  deb  'i  ser  las  crías  de  las  viejas  emigrantes, 

Las  anguilas  tienen  por  enemigos  á  lulos  los 
animales  ictióvoros  de  mayor  tamaño  que  illas; 
la  nutria,  sin  embargo,  es  su  peor  i 
Cuando  este  mustélido  se  encuentra  en  un  lugar 
di. mi.'  haya  anguilas,  se  precipita  inmediata- 
d  ■  oge  la  primera  que  encuontra,  la, 

la  orilla  para  lanzarse  i  | itra;  mientras  per- 

""iii    s  desliza  hasta 
llegar  al  agua  y  una  vez  allí  vuelve  á  > 
la  ligere;  >  lo  1   ría   si   nada 

la  hubiese  ocurrido.   Furiosa  la  nutrí 

m  ra  mi' ■■.  a  i'i"   i,  al  ver  qi lia  .  ica 

Dado  la  1(11.'  .1!  i 

dejándola 

como  á  la  antii  i  01  ¡  O  al  agua 

para  '.uní  en  busca  de  la  primera,  con  lo  cual 


A\i;l- 

da  tiempo  para  i  i  apuse  a  la  segunda  que  una 
vez  en  su  elemento,  nada  j  corre  con  la  misma 
i  ranquilidad  que  anti  -  Je   haber  sido 
ración  se  repite  hasta  que  la  m 

sesperada  Luna  el  buen  ai  uerdo  de  ¡i  la rfíi  u 

do  según  las  coge.  Para  las  aves  de  rapiña  <    5 

difícil  comerlas,  pues  se  les  escurren  de  entre  las 
garras,  lo  cual  hace  que  aunque  las  persigan  con 
gran  em  ono,  pueden  causarles  muy  1 1 

La  car le  la  anguila  es  muy  delicada  J   de 

sabor  muy  exquisito,  1"  que  hace  que  su  pesca 
esté  muy  extendida  por  todo  el  mundo.  1  lomma 

chines  el  centro  de  esta  pesca,  pues  allí  todos 
sus  habitantes  se  dedican  a  ella,  habiendo  con- 
vertido sus  antiguos  paúl. s,  que  eran  una  11  ins- 
tante amena  a  para  la  -.alud,  en  hern o 

■  pie  de  los  cuales  todos  los  a  ñus  sale  una  cantidad 

de  anguilas,  capaz  de  invadir  toda  Europa. 

El  río  de  España  en  que  más  abundan  y  en 
que  se  encuentran  los  mayores  individuos,  es  el 
Tajo. 

( fría  de  hia  tiiujiiihia.  -  Muchas  son  las  utilida- 
des quelas  anguilas  proporcionan  á  la  industria  y 
de  aquí  el  que  se  haya  tratado  de  criarlas  artifi- 
cialmente empleando  pata  esto  charcas,  lagunas 
pequeñas  y  estanques  especiales.  Para  ello  y  toda 
vez  que  no  han  podido  todavía  obtenerse  las 
huevas  de  la  anguila,  ni  por  los  medios  naturales 
ni  artificiales,  es  preciso  recoger  la  cria  durante 
las  mareas  de  abril  y  mayo,  puesto  que  sólo  se 
encuentran  en  este  estado  en  el  mar,  cerca  de  la 
desembocadura  de  los  ríos  y  de  las  lagunas  de 
agua  dulce  y  se  deberán  trasladar  en  seco  al  es- 
tanque, colocándolas  en  escusas  ó  cestos  con  ta- 
pa cuyo  tejido  no  permita  que  se  escapen.  Para 
mayor  seguridad  se  cubren  las  cestas  interior- 
mente con  lienzo,  colocando  también  capas  al- 
ternadas do  hierbas  acuáticas  y  de  anguilillas. 
Algunos  prefieren  á  las  anguilas  los  rabiches  ó 
sean  las  crías  más  desarrolladas  que  se  recogen  en 
las  albuferas.  Las  anguilas  en  todas  las  edades 
se  pueden  trasladar  a  grandes  distancias  á  causa 
de  la  disposición  especial  de  los  repliegues  que 
forma  la  piel  junto  á  las  branquias  que  la  per- 
mite tener  i'st  as  hiimedas  durante  mucho  tiempo. 
El  transporte  de  las  anguilas  grandes  cuando  la 
distancia  no  es  muy  considerable,  se  efectúa  en 
sacos  húmedos  ó  en  cestos  planos  con  hierbas 
frescas. 

Cuando  se  desee  cebarlas  anguilas  para  que  se 
desarrollen  más  pronto,  se  qplocarán  en  un  depó- 
sito especial,  y  se  las  echa  los  desperdicios  de  la 
cocina  y  del  matadero,  tanto  más  desmenuzados 
cuanto  más  jóvenes  sean  las  anguilas. 

Después  de   sembrada  la  cria,   es    1 irio 

atender  á  su  conservación,  evitando  la  destruc- 
ción consiguiente  á  la  mezcla  de  especies  distin- 
tas y  carnívoras,  limpiando  las  charcas  de  ene- 
migos tan  terribles  como  las  culebras,  ratas  de 
agua,  galipatos,  salamandras,  etc.  Silos  depósi- 
tos son  extensos,  no  falta  entonces  alimento  alas 
anguilas  que  son  muy  voraces,  con  los  comesti- 
bles que  naturalmente  en  ellos  se  encuentran: 
si  por  el  contrario  son  los  depósitos  reducidos, 
es  preciso  atender  al  cebo  de  las  anguilas  por  los 
medios  ya  explicados. 

/iiii/im'ijiia  11  i-nfermiilatlrs.  -  Los  enemigos  con 

qie   ha  de  luchar  la  anguila  y  las  enfen ¡ales 

■e    son    numerosas.    Como    hal 
aguas  poco  profundas,  cuenta  con  menos  medios 
que  cualquier  animal  acuático  para  susl 
las   persecuciones.    He  ahí  que  no  obstante  la 
agilidad  con  que  se  oculta  entre  las  piedras  y 
hendiduras  y  bajóla  hierba,  es  devorada  por  las 
nutrias,   por  las  aves  acuáticas  y  por  lo 
voraces. 

La  alteración  de  las  agua  calidos 

es  causa  de  que  mueran  muchas  anguila 
emigraciones  por  tierra  contraen  un  padecimien- 
to caracterizado  por  la  aparición   de  mam-has 
blancas  en  el  cuerpo  cuyos  efectos  á  veces  son 

miníales. 

ode  calor  y  fi    1  a    iba  también  con  su 

existencia.  En  el  siglo  pasado  perecieron 

en  las  la.":  atas  anguilas  que 

unos.   En 

1  i"i 1 1- 1     iiuii.    La   eleí ación  de 

iusó  la  muerte  en  1  -7'.' 

a  una    lu  I  ■      •  logl  ilims  y  ni  1825  a 

mas  de  -i   I 

■      ■ 

i  1  caracte- 

rístico y  agradable;  es    1   Mee, 

mellos   qle  I 
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quiere  un  gusto  exquisito 

-  n  1  rondres  se  consumen  má    de  1 

kilogramos  anualmente.    En    muchos    | 

i,  en  E    ocia    ei 

en  la  Siberia    repug ¡ po 

-  la  serpiente. 
Las  i" 
das  ó  1  I      la  Edad  Media 

tuían  las  ai  idas   un   impoi . 

1  culo    do   comei  1 

I  luían:  le  1  y  alguna  esas.  Se  de- 

positaban en  barricas  alternando  las  - 

anguilas  con  las  de  sal  C0H1  .11   ,     le    >  11 

meticamente  para  su  co  lo  el  in- 
vierno.   En   alguno     pi .1 

mente  las  anguilas  divididas  en  trozos,  después 
de  fritos,  escabechándolas.  1  lencralmente  se  cue- 
cen las  anguilas  pequeña 
tilla  y  también  :i  la  vinagreta,  y  el  cal 

liza  a  \  ..es  para  sopa.  La  piel  di 
muy   tenaz  y  después  de   bañarla  en    • 
emplea  1  n  diferentes  usos,  tan  lo  que  los  tártaros 
snstituj  en  con  ella  lu,  cristales  de  las  v.  mu  1 

En  las  lagí 3  de  I  lomachio  se  expidí 

eadu  vivo  .1  preparado  después  de  muerto.  Para 
el  transporte  de  anguilas  vivas  á  las  proi  im  ia 

ridionales  de  Italia  se  emplean  una,  barcas 

cerradas,  especie  de  barcos  viveros  cuyas  paredes 

son    agujereadas  y  miden  de   1 .".  a  1  i   líele,     de 

longitud  3,50  á  1  de  anchura  y  pueden  contener 
de  9000  á  10000  kilogramos  de  p   -  a. 

Las  anguilas  preparadas  se  conservan  •■'•  ba- 
rriles mucho  tiempo,  circunstancia  que  permite 
enviar  desde  Comachio  á  Rusia  barril- 
güilas  cuyo  peso  es  de  69  kilogramos  próxima- 
mente y  su  precio  oscila  entre  60  y  100  pesetas. 
Antes  de  colocar  las  anguilas  en  estos  barriles 
se  salan,  escabechan,  marinan,  ó  se  ahuman.  Pa- 
ra salar  las  anguilas  se  empieza  por  echarlas 
en  un  foso  cuadrangular,  cuya  fondo  esti 
losado  v  las  paredes  convenientemente  revesti- 
das con  el  fin  de  que  110  se  filtre  el  liquido  qui- 
se forma;  sobre  el  fondo  se  extiende  una  capia  de 
sal  gris,  encima  otra  de  anguilas  y  cuando  se  ha 
rellenado  el  foso  se  cubre  con  tablones  fuertes 
y  sobre  ellos  pesos  considerables  á  linde  [nen, il- 
la masa.  Como  por  efecto  de  la  humedad  que 
despiden  las  anguilas  se  fundí'  muy  pronto  la 
sal  se  forma  una  salmuera  que  impregí 
pletamente  las  carnes  apareciendo  en  la  super- 
ficie una  eapa  terrosa  que  preserva  al  p 
la  influencia  di  leti 

Esta  operación  se  terminacn  quince  días,  al  cabo 
de  los  cuales  se  hace  la  distribución  de  las  an- 
guilas en  los  barriles  para  entregarlas  al  co- 
mercio. 

Para  escabechar  las  anguilas  se  someten  á  la 
cocción  separándoles  previamente  la  1 
cola;  se  divide   en   trozos  el    n  ito   del    cuerpo 
cuando  las  anguilas  sean  voluminosas  y  se  en- 
sartan en  el  asador  poní'  n  de  un 
fuego  bastante  vivo  y  sostenido    La 
escurra  se  recoge  para  el  alumbrado  y  p 
usos  así  como  para  freir  las  aífguilas  que  por  ser 
demasiad"                           1    pin  den  asar.   Las  pe- 
queñas se  ensartan  en  ziszas.  Asadas  ó  fritas  la 

anguilas,  se  depos  1 11  cestos  ; 

lan  en  barriles,  .ociándolas  con  sal  3  vinagre  y 
se  cuida  que  quede  el  mi  ñor  1  1 

Las  anguilas  ahumada!  ecas  han 

1  se  previamente  a  uní 
mersión.  Para  esto  se  echan  las  anguil 
en  el  agua  salada 

lan  las  anguilas  ido  el  cuerpo  del 

animal  se  impregna  de  salmuera,  mejor  que  si 
estuviese  muerto;  luego  q  cnanecido 

algún  tiempo  en  el   baño  se  extrae,  se   limpia 
con  agua  templada  y  se  cuelga  del  techo 
habitación  que   esté  bien  caldi  ida 
disecación    la  anguila  tuina  un  coloi    b 
pul'  lo  cual  se   llama   ahumada  apesar  de  no  en- 
trar el  humo  en  su  preparación.  Para  qi 
endurezcan  con  la  sequedad  ni  se  enrai 
la  humedad,  se  cubren  con  paja  y  se  col 
las  cajas  I  11 

A\ei     n    S  I  ■■■  n  •'■'■"  DI 
liano  natural  de  Luca;  vi  xv.  Per- 

tenecía á   I  ¡ 
distintivas  son;  vivacid  id 

paños  y  corrección  en  el  dibujo. 

ANGUILARIA:   I 

de  la  tribu  de  las  Mi  lanti  is.  Sus  flor 

res,  heno. iliu. lilas,  algunas  vece 
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;  ii  ¡ii'ii  un  penan 
de  seis  sépalos.  ]  .  insertos 

en  li  base  di    lo      ép  dos  3   tii  «en  anteras  cx- 

i 
agudos  y  i                 ividades.  J 
capsula  -  o  loculicidasy  las  semillas 

j  subglobulosas.  Son  hioi  b  i 
i  i    | 

anguilazo:  m.  Golpe  dad m  la  anguila 

anguilera  (de  anguila):  f.   Pisa  D 

pósito  en  que  se  conservan  vivas  las  anguilas. 
D  ,    .  ibreados  y 

abrigados  al  lado  de  los  ríos  \  de  li  i  esi  inques, 
Deben  ofrecer  tales  condiciones  que  no 
la  luz  á  los  peces  en  el 
cueutren  sinuosid 

se.  De  ahí  que  convenga  cubrir  los  depósitos 
con  tablas  agujereadas  \  que 
el  fondo  troncos 

ilii.  tos  sueltos  de  barro  ó  metal  etc.  i 
.:  barrilesson  muy  apropiados  pal 

A  [tos  las  anguilas 

i  .¡i  excesii  amcnti  uya  carne 

.  no,  para  que  pierdan  el  mal  g 
le  grasa.    En  otros  casos  se  las  d 
.  irlas  bien  y  nutrirlas  i 
animales  y  vegetales. 

También  se  llama  .■■    ■  parato  que 

emplean  los  molineros  para  retener  las  anguilas 
las  por  la  corriente  y  el  que  utilizau  los 
pescadores  para  coger  las  anguilas  en  I 
de  los  estanques  y  en  los  puntos  dondi 
da  la  corriente  de  los  nos  y  arroyos. 

anguilero.  RA:  adj.  Aplícase  al  canastillo 
ó  cesta  que  sirve  para  llevar  anguilas. 

-  anguilero:  Geog.  Lugarenlafelig.  deSan- 
ta María  de  Regla  de  Cadavedo,  ayuut.  de  \  al- 
dés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  7  i  difs. 

anguIlidos  (de  anguila):  ni.  pl.  Zoo!.  Los 
angiu'lidos  ó  murénidos  constituyen  la  primera 
familia  del  grupo  de  los  ápodos,  primero  del 
orden  de  los  fisóstomos.  Su  cuerpo  muy  prolon- 
gado afecta  la  forma  del  de  las  culebras;  está 
desnudo  ó  cubierto  de  escamas  rudimentarias, 
no  sobrepuestas  y  colocadas  en  furnia  deSS; 
hacia  la  región  de  la  cola  el  cuerpo  está  general- 
mente muy  comprimido  lateralmente:  .-1  inter- 

maxilar  esl     más  ó  nos  soldado  con  el  vómer 

y  se  halla  situado  en  la  misma  extremidad  del 
hocico;  los  maxilares,  que  pormucho  tiempo  han 
sido  tomados  equivocadamente  por  intermaxila- 
res, limitan  los  lados  de  la  hendidura  bucal;  la 
mand  bulasuperior  está  cubierta  por  la  carne;  el 
dorsal  está  fijo  á  la  columna  vertebral 
en  vez  de  estarlo  al  cráneo:  el  estómago  se  halla 
provisto  de  un  buche;  el  tubo  intestinal  carece 
de  intestino  ciego.  El  aparato  sexual  carece  de 
i  tores.  Las  aletas  y  la  dentadura 
varía  mucho  en  las  numerosas  especies  que  com- 
pren li  esta  familia;  los  colores  son  también  muy 
. 

Los  anguíl idos  cuentan  representantes  en  el 
ni  ii  y  ni  lo  ríos.  Se  hallan  reparl  idos  en  todas 
!  i     ...  .         ■     n     i  ecuatorial  y  la  tem 

ellos.  1  liy  algunas  espe- 
.1.     qni  ■ 

.  isan  al  mar  y  vii  .    i  rsa     I.: 

i  id  i  qui 

alimí  nt.i 

-.  hallan    nn   i 
gOS     Tod  '  ..■:.. ii,    3011     1 1 1 1 1  \ 

O  \i  .    .'funis. 

E  i\ 

michthy 

i    ..n  niii\ 

mentó,  y  á  la 

.  ortaneia 

anguililla 
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A\<:r 

la  una  vulva  posterioi  J 

..  \  ah  ni. ir.  La 

uri   en  tan  la    an 
gUÍlu] ' u.iii i 

macho  carece  de  bolsa.    Hay  algunas  especies 

■.'.      .  . .   .  i  i i    I  .■.  I 

.    .  n   qui    loa  capículoa 

-    lnii las,  '  ii  li  -  igual 

.  amohecidos,  1  lis- 

■ 

i  de  la  cola  (A. 

i  a.  britít  i ).  Esta  ultima 

es  la  ni.. .  ibierta  en  17  [3, 

v   estudi  ..  ni.    por  el   doctor  Da- 

.  onsiderarse  como  el  tipo  del  £ an 

glúlula,  crea. lo  y  definido   por  Ehrenbi 
domina  en   los  individuos  del  grupo  el  aparato 
i   productor  y  se  nota  la  falta  de  un  apa 

ii  la  respirar  i. .ii,  función  que  probable- 
mente se  verifica  por  la  piel  del  animálculo  cuya 
facultad  absorbente  se  halla  muy  desarrollada, 
ano  i -lelln, ,  utario]  ai  i  la 
circulación,  sistema  nervioso  poco  désai  rollado 
J   un  s  millo  canal  muy  largo.  El  parénquima, 
i  lia  contr  nido  en  el  tubo  mesenterico  y 
que  rodea  el  intestino,  provoca   al    parecer  las 
transformaciones  y  la  elimina- 
cias  introducidas  en  la  economía  y  desempeña 
las  funciones  del   hígado  y  de  los  ríñones,  apa- 
ratos que  faltan  en  estos  animales.  Hay  angui- 
lillas machos  y  anguilillas  hembras:  pi 
tado  de  larvas  no  presentan  diferencias  sexuales; 
antes  de  la  larva   existen   huevos  masculinos  y 
meninos  que  pone  la  anguililla  hembra, 
i,y  cuyos  huevos  son  fecundados 
por  la  unión  con  la  anguililla  macho.  Un  grano 
atacado  contiene  8  000  á  10  000  larvas, 
forman  un  polvo  blanquecino  y  seco 
que  reemplaza  á  la  fécula,  constituyendo  milla- 
res de  anguilillas  muertas  al  parecer.  La   harina 
de  tales  trigos  es  absolutamente  impropia  para 
la  alimentación  del  hombre  y  para  los  usos  in- 
dustriales; pero  no  es  nociva  á  la  salud.  Esa  en- 
fermedad.que  se  ha  confundido  con  la  negailla, 
tizón,  etc.,  es  especial  del  cereal  mencionado  y 
no  se  observa  en  el  centeno,  ni  en  la  cebada,  ni 
en  la  avena. 

La  existencia  del  mal  se  conoce  en  un  princi- 
piio,  según  el  doctor  Davaine,  que  tan  deteni- 
damente le  ha  estudiado,  porque  la  caña  de  la 
planta  atacada  es  proporcionalmente  más  baja 
que  las  sanas  de  su  misma  edad,  y  además  es 
tortuosa  y  raquítica.  Las  hojas  suelen  ser  de  co- 
lor  verde  azulado,  y  algo  retorcidas  en  sentidos 
diferentes,  ora  sinuosas,  ora  en  espii  i 
jantes  á  un  tirabuzón.  En  los  trigos  muy  enfer- 
mos la  espiga  es  enteca,  se  halla  medio  seca  y 
solamente  presenta  rudimentos,  ora  de  las  glu- 
mas que  han  .le  envolver  los  granos,  ora  de  los 
granos  que  debieran  haberse  formarlo. 

Para  que  á  la  invasión  de  las  anguilillas  siga 
la  enfermedad,  es  necesario  que  esa  invasión  se 
efectúe  en  una  época  próxima  á  aquellas  en  que 
formarse  la  espiga  y  generalmente  se 
cuando  ésta  tiene  pocos  milímetros  de 
y  cuando  tienen  todavía  forma  esca- 
lfes que  constituyen  la 
bas  las  anguilillas  en  contacto  con  las 
se  Introducen  en  éstas  horadándolas 
te,  j  determinan  la  enfermedad  deque 
se  trata.  Las  anguilillas  no  tienen  mas  que  un 
are.  de  vida  activa    En  i  1 1  lan 

.h  la  madurez  de]  gran,.,  a  sea  durante 

-     -      i  ..    ■.    .    ida  cuando  el  grano  es 

ra  en  la  i  i a  de 

o  :■■:■     ■■■-.    .-  reblandi  ce 
.  que  vi- 
ci  pronto  .-H  la  tiei ra,  j  despui     ■  n 
caña  del  I  foi  mar  i  m  de  la 

le  manei  is  evolm  iom 

.  ■!  ibre   li  i  ii  el  mes  de 
.  larva  es 

I  I  ,..■!!  el.,     di  julio    .-i'-al.  111 

..|.  i adulto  ¡  de 

iui  vo  i'.-i  iodo  do  I '  ■ 

ni,   . 

anguilúlido:.  la):  m.  pl.  Zool. 

ni  rtellllillt'is,    r.l    : 

..   .¡     Mi 

pro  .ni  ■ 
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¡  lateral alrnl  nte  reem- 

iterali  ......... 

tan  dos  órganos  laterales  olredcdoi  di 

pi    ..     1 1 -.   ii    r.i.r.    planta  .  ol ra    en 

las  inri'  i  o.  r  ii  pul  ir  facción  ó  en  fci  mi  ntación 

oí    pai  te  libres  en  la  tiei  ra  y  i  on  el 

Ul   r- 

1  lompri  mi,  i      .  ¡. lia  i..   /' 

Aphelenchus,    Beterodera,   Rhah- 
ter,    Anguillula,    Chromadora,    Spüophora   y 
<ph  ora. 

ANGUILLA:  Oeog.  fuá  ib    las  pequi  I 
lias  inglesas,  separada  de  la  isla  de  San   Martín 
o  bastante  ancho  pero  di    poca 
profundid  Ks  muy  baja  y 

i de)  S.  O.  al  \.  E.  unos  2í 

por  G  a  8  kms.  de  am  ho.   Al  V   i . 
quena  isla  de  la  Anguilleta,  y  al  X.  O.  se  uno 
io  de  una  seria  de  am 
/  3u  -     de  9 100  hectái 

población  :¡  (iOO  habita,  de  los  que  uno-  1 00  bou 
de  raza  blanca.  Anguilla  depende  del  gobierna 
colonial  de  San  Cristóbal,  de  la  que  está  Be- 
parada  unir-  '."i  kms  hacia  el  N.  X.  O.  Exporta 
sal  y  sulfato  de  cal. 

-Anguilla:  Geog.  Una  di  las  islas  Bahamas, 

de  20  millas  de  largo  y  ñ  de  ancho 

anguillarA:  Geog.  C.  .1.1  distrito  de  Con  i  I 
ve,  prov.  de  Padua.  Venecia,  á  orillas  del  A.li- 
gio  inferior;  4  000  habita. 

-Anguillara  (Juan  Andrea   de  i   Biog. 

Uno  de  los  más  célebres  poetas  del  siglo  XVI. 
N.  en  Sutri  (Toscana)  hacia  el  año  1517  3  se  ig- 
nora la  fecha  precisa  de  su  muerte.  Después  de 
haber  hecho  todos  los  estudios  que  la  escasa  ha- 
cienda de  sus  padres  permitía,  se  trasladó  á  Ro- 
ma, entrando  allí  como  corrector  de  pm 
casa  de  un  librero,  que  no  tardó  en  descubrir  las 
relaciones  amorosas  que  el  dependiente  sostenía 
con  su  mujer.  Arrojado  de  aquella  casa,  juzgó 
prudente  abandonar  la  ciudad  y  se  puso 
mino  con  dirección  á  Venecia; pero  asaltado  á  mi- 
tad de  su  viaje  por  una  cuadrilla  de  salteadores, 
quedó  tan  completamente  desprovisto  de  toda 
clase  de  recursos,  que  sólo  mendigando  logró 
llegar  á  donde  se  proponía.  Su  aflictiva  situación 
halló  pronto  alivio  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, pues  á  su  llegada,  el  librero  Franceschi  le 
dio  un  empleo  en  su  casa.  Allí  fué  donde  por 
una  modestísima  suma  hizo  su  traducción  de  las 
Metamorfosis  de  Ovidio,  en  verso  italiano,  y  com- 
puso muchas  de  sus  obras.  Algunos  años  más 
tarde  volvió  á  Roma,  precedido  de  gran  reputa- 
ción literaria;  pero  la  desgracia  le  acompañó  en 
su  viaje  y  después  de  haber  tenido  que  vender 
sus  libros,  sus  ropas  y  todo  cuanto  poseía  para  ■ 
vivir,  murió  abrumado  por  la  miseria  y  por  una 
enfermedad  acarreada  por  su  conducta  licenciosa 
en  una  hostería  próxima  á  la  Torre  < 
Nada  positivo  se  sabe  acerca  de  la  fecha  ríe  su 
muerte,  deduciéndose  sólo  de  una  carta  de  Aní- 
bal Caro  que  aun  vivía  en  abril  de  1564. 

Su  traducción  de  las  Metamorfosis  en  octava 
rima  ha  gozado  y  goza  todavía  en  Italia  degran 
reputación.  Los  críticos  más  célebres,  y  entre 
ellos  Varchi,  la  colocan  por  encima  del  poema 
original.  Aunque  estos  elogios  sean  exagerados, 
merece  el  traductor,  mejor  dicho  el  imitador, 
¡mes  no  traducción  si  110  imitación  libre  es  la  de 
Anguillera,  desapasionado  encomio  por  la  fluida 
1  y  poesía  de  su  estilo.  De  esta  obra  se 
han  hecho  numerosas  ediciones,  mereciendo  ci- 
tarse entre  ellas  la  primera,  hecha  en  París  en 
1554  y  que  no  contiene  más  que  los  tres  pri- 

1  liunti  (Vei ¡a.  1584  . 

con  grabados  de  Jai  obo  Franco,  escolios  de  Oro- 
logí  y  notas  de  Tuivhi,  que  es  la  mejoi  d 
Anguillara  había  empezado  una  traducción  sc- 
!.    la   En  i  l  -.   .ex  ,1  primer  libro  fué 
impreso  en  Padua  en  1564.    ¿demás  escribió: 
lia  en  vei  10  libre   Padua,  1656  .  que 
que  una  traducción  del 
Sófocles;  algunas  odas  ó  Canzoni  dedicadas  a  los 
duques  de  Flori  ncia  y  .Ir   Ferrara;  011  •■ 
/nli  ó  sátiras  burli   cas,  3  los  argumentos  en  oc- 
.    1   los  .  antos  del   Orlando  /<  de 

Ariosto.  El  Toso  dice  on  una  do  sus  cartas  que 
Anguillara  vendía  al  librero  por  cinco  julios  ea- 

anguille  (Cabo  i   ibo  situado  al  S.  O. 

1     1      1 '  H..  1  -   que  cii  1  ra  al  B. 

la  gran  bahía  do  San  J  64  kms   al  S,  del 


Cabo  San  Jorga,  que  á  su  rez  cierra  la  baliia  al 
Ni  rte. 

ANGUlN:  f.   I,'-  roí.   A.GÜÍ. 

anguina  (del  lat.  inguen,  inguínis,  ingle):  f. 
Vena  de  las  ingles. 

anguiozar:  Geog,  I  '..■  1 1  i<  ■  en  el  ayunt  de  El 
gneta,  p.  j.  de  Vorgara,  prov.  de  Guipúzcoa;  20 
edificios. 

anguiS:  ni.  Zool,  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  saurios,  suborden  de  los  brevilingües,  fa- 
milia ilo  los  escíncidos  ó  escincóideos.  El  géuero 
anguis  se  caracteriza  por  presentar  cuerpo  alar- 
gado, serpentiforme,  sin  extremidades  y  con  la 
cola  muy  larga;  cintura  escapular;  esternón  y 
cintura  pelviana  rudimentarios;  párpado  mol  I 
bles;  membrana  del  tímpano  oculta.  Se  conoce 
bien  la  especie  ./.  frag  lis,  vivípara,  c|ue  se  ali- 
menta principalmente  de  Lombrices,  moluscos, 
etcétera;  durante  o]  día  permanece  escondido  en 
agujeros  ,!,  I  uclo.  La  denominación  específica 
de  que  cuando  este  animal 
se  ve  sorprendido  por  el  hombre  u  otro  enemigo 

se  i el  muerto,   poniéndose  tan  rígido  que 

puede  cogerse  como  si  fuera  un  palo,  y  aun  se 
dice  que  golpeándole  entonces  se  rompe  en  pe- 
dazos. 

-  Anguis:  f.  Argueol.  Serpiente  simbólica  del 
¡JTi  nius  loci  que  los  romanos  ponían  á  los  muros 
de  sus  casas  á  modo  de  espíritu  vigilante  de  un 
sitio  ó  paraje,  y  que  servia  como  indicación  de 
que  no  debían  cometerse  allí  ciertos  abusos.  En 
las  casas  de  Pompeya  se  lian  hallado  muchas 
representaciones  ile  la  a/tut/is;  solían  represen- 
tarlas también  en  número  de  dos,  separadas  por 
un  altar  ó  trípode  ;  así  aparecen  en  las  Termas 
de  Trajano,  en  Roma. 

-ANGUIS:  Panop.  En- 
seña militar  de  la  cohorte 
romana,  'pie  consistía  en 
la  figura  de  una  serpiente. 
Su  nombre  máscomún  era 
Draco  ( V.  esta  voz).  El 
grs  bad  o  reproduce  un 
Anguis  ó  Draco  que  apa- 
rece en  la  Columna  Tra- 
jana. 

anguita:  Geog.  Lugar 
con  a\  iint.,  p.  j.  y  dióc.  de 
a.    prov.  de  Guadajara;  967  habits.   Si- 
tuado á  orilla  del  río  Tapiña.   Terreno   feraz; 
cereales    y   cáñamo.    Algún    ganado.    Tinte   de 
lanas. 

-  Axuri  r.v  (José  María  |:  Biog.  Escritor  pú- 
blico. X.  en  25  de  novieiut'ie  de  i  >:;:,.  en  i  \id¡/„ 
Muy  joven  aun  se  traslado  a  Madrid,  donde,  ven- 
ciendo obstáculos  que  parecían  insuperables  y 
que  la  centralización  de  la  vida  artística,  litera- 
ria y  política  hacen  cada  vez  más  terribles,  llegó 
á  figurar  como  notable  periodista.  El  Bien  /'« 
blico,  ¡.'i  Nación  y  l-'J  Globo,  periódicos  do 
Madrid  cu  que  redai't",  guardan  preciosos  traba- 
jos de  Anguita.  Muchas  ilición  también  las  co- 
medias que  llevo  a]  teatro,  obteniendo  en  todas 
ellas,  los  aplausos  del  vulgo  y  la  enhorabuena 

i  onas  entendidas  Gaza  mayor.  Robo  y 
mvejienamiento,  El  Toro  di  la  corrida,  Huyen- 
do á\  su  m  nji  i .  I. '  Di  solda- 
do á  brigadier,  y  otra-  varias,  sobre  darle  lama 
de  ingenioso  y  agudo  autor  cómico,  abriéron- 
le las  puertas  de  los  teatros.  En  la  administración 
pública  desempeñó  varios  cargos,   entre  ellos  la 

secn  tai  ía  de  I",  gobiernos  de  Palencia    Zi o 

za  y  Málaga.  Razones  de  salud  y  consejos  de  la 
e  ¡ene  ¡.  i  ,e,¡  i  .,.,,,  de-  a  suspender  SUS  tareas  litera- 
rias y  a  hace,-  vida  campestre  en  Carabanchel 
donde  se  n  tiró  en  1887. 

ANGUITARRO    RRl:  ni.   y  I'.    ','  I  i       i  i   10 

anguix:  Geog.   V.  con   ayunt.,  p.  j.  de  Roa, 

prov.  de  leí'  'o  ,  < de   1 1  ma  ;   170   habits. 

Bit  al  N.  do  Roa,  junto  á  un  arroyo  qui  il 

i  I  tero.  Terreno  arenoso;  trigo,  vino  y  ¡ru- 
tas. 

ANGUJA:  f.  Germ.  Congoja,  aflicción,  des- 
mayo. 

angul:  0  i  Pi  qui  ño  pi  ini  ipado  de  Loa  indi- 
gen  i    delOri     • .  E   di  I  I  ndo  tan,  entre  el  Brah 

maní  y  el  Mahanadi,  2280  km&   cuads     1 0 

habits.  I  lesde  1847,  el  l i  no  inglés  admiuis 

en  nombre  di  I  II  iyá.  A  exci  pción  de 
la  p  o  te  ne  i  id. .  qui  i  montañosa  j  cubierta  de 
¡inhale,  malsanos,  el  país  es  llano  j  fértil.  Se 
encuentran  en  varios  puntos  hierro  j  hulla.  An- 


. 
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gul,   la  capital,    está  situada  en  el   camino  de 
Sambalpur  á   Cattak.  II  .  ■.     \As  m  i     145  aldi 
de  las  cuales  la  más   importante,    i  ¡hindipada, 
tiene  una   200casas  con  l  son  habits. 
angula:  f.   Zool.  Pez  casi  filiforme,  que  se 

cocui  ■un. bund  ii.  ia  en  la  desi  mbocadura 

de  algunos  nos.  Es  cría  de  una  especie  de  an- 
guila. 

i  angular  íde]  lat,  angularis).  Adj.  I    i     d 
cíente  ó  relativo  al  ángulo. 

-  Asm  i  m:.  I  le  figura  de  ángulo. 
He  |n  postura  angi  lab  dice  <  larri 
salen  tedas  las  heridas.  ¡Qué  postura  tendriti 
el  amor  cuando  me  cilíi  las  unas' 

Lope  de  Vega. 
-Angulae:  7.  "Piedra  Angular. 


Piedra  anr/i'lar 

Tan  segura  que   imagino 
Que  la  nave  de  aquel  templo, 
Fundado  sobre  macizos 
Cimientos  de  angülab   piedra 
No  es  más  seguro  edificio. 

Calderos 

-  Angulae.:   Anat.  

Lo  que  se  refiere  á  un  án-     «á 

guio. 

Músculo    angular   del    ¡r- 
omoplato  (Troquelo-es-    . 
capolar,    de  Chaussier).    ¿¡ 
Músculo    situado    en    la   Sj 
parte   posterior  y  lateral    8 
del  cuello ,   simple    inte- 
riormente, dividido  en  su 
parte  superior  en  cuatro 
ó  cinco  haces.  Se  inserta 
en  el  ángulo  superior  del 
omoplato   y   en   toda   la 
porción  del  borde  espi 
situada  por  encima  de  la 
espina; y   por  otra  parte 
en   los   tubérculos   poste- 
riores de  las  apólisis  trans- 
versas de  las  tres,  cuatro 
y    algunas    veces     cini  o 
primeras  vértebras  cervi- 
cales, por  fuera  del  esple- 
nio,   por  detrás  del  esca- 
len,, posterior.  Su  acción 
consiste  en  elevar  el  án- 
gulo posterior  de]  omopla- 
to,   imprimiendo  á  este 
hiles,,  mi  movimiento  de 

ii  ó  de  balanza  del 

que  resulta  el  descen- 
so del  muñón  del  hom- 
bro. 

Apófisis  angulares  ú 
m  hitarías  di  I  frontal.  - 
Las  extremidad,  ■  ctei  - 
ñas  del    borde  orbicular, 

que  corresponden  á  los 
ángulos  externos  de  los 
ojos. 

Arterias  y  venas  angu- 
lares. -Se  da  este  nom- 
bre,  á  la    tei  lili! 

i  facial  y  á  la 
vena  que  la  acompaña 
porque  pasan  por  la  raíz 

guio  iiiiii  or  del  ojo;  y  a 
las  arteria  ly  vi  na  ■  ma   i 
lares    inferiores,   porque 
pa  ian   bajo  -■!   áng 
lis   ■■ 

del  ma  tila 

de]  oj,,. 


■     -añinos 

ó  colmillo! ,  ■] i [i  o  a  lo    ángulos  de 

la  boca. 

_  -  Anqu  i    '    Bi  ■    i  .■■  un  i jue  anguloso.  Se 

i)  lo 

■  i.     n  .  bái.,' 
minando  ,  el  cáliz  tubu 

'  ■■        .ii      i  i.  y  COOR- 
DENAD \ 

ANGULARIO;  m.    mí     /  l/,„.   Ant  iguo  ins- 

trumento de  Topoj  rafia  n  unaali- 

dada  i  en  sus  ptni  iradaálo 

ba  la  brújula  para  que  marcara  la  dii 

:  ;-  \  i  nales  que  se  apuntaban  por  las  pínulas. 

angularmente:  adv    m    En  n    .i  i   de  án- 
gulo. 

angulema  (de  Angulema,  ciudad  de  Fran- 
cia .dli  llamada  Angoult  me,  de  donde  p 
I.  Lien  :o  de  caña stopa, 

Una  manga  de  encerado  t fajas  de  bada- 

a  angulema,  cuarenta  y  cinco 

reales. 

Prag    Si     id le  1680. 

-Angulemas:  pl.  fam.  Zalamerías. 
-  Axuri.i  m  m  Geog.  Antigua  cap.  del  Angon- 
del  dcp.    del  Charente,  en  la  región 
'  .  la    i.  quierda  del   Cha- 

rente;  2Sti'¡ó  líala!  .  l'osec  le  ['me  i  plazas,  y 
entre  sus  edificios  se  distinguen:  la  Catedral, 
monumento  del  siglo  xn;  el  Castillo,  antigua 
residencia  di-  los  condes  de  angulema  destruido 
eu  gran  parte  para  edificar  mi  su  emplazamien- 
to; magnífica  Casa  Ayuntamiento  de  estilo  ojival 
y  donde  aun  se  ve  la  torre  en  que  nació,  en  1  192, 


.  del  es- 
pal    I. .      .  na  gozan 
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di  -i  ¡  ■  1 1 1  i  ion  .       ononentran,  no  preoisa- 

niente  ni  Anguín  na,  sino  en  un  radio  de  l~> 
á  20  km  Lo  la  ciudad,  á  millas  del 

Touvre  ,\  de  varios  arroyuelos  de  la  cuenca  del 
Charente.  Ha)  juzgado  de  primera  instancia, 
tribunal  de  apelación,  dos  jueces  de  paz,  tribu- 
nal do  comercio,  etc. 
Bist.  -1.a  c.  il"  Angulema  se  llamaba  en  el 
o  i\  Xculisna,  y  después  Tculisma,  Ecolisma 
ima.  1'"."  la  Edad  Media  fué  de  los  \  isi- 
godos  y  luego  perteneció  á  los  Francos.  En  el 
siglo  i\  la  destruyeron  losnormandos  y  fué  ree- 
dificada in  "1  x.  Dio  nombres  un  condado,  y 
luego  ducado  desde  principios  del  siglo  XV.  Los 
ingleses,  que  la  adquirieron  por  "I  tratado  '1" 
Brétigni  en  1360,  la  poseyeron  sólo  veinte  anos; 
j.u.-s  i-ii  1380  los  habitantes  expulsaroná  la  guai 
ilición.  -  El  distrito  comprende  diez  cantones:  los 
dosde  Angulema,  Blanzac,  Hierzac,  La  Roche- 
foncauld,  villebois,  Montbron,  Rouillac,  Saint- 
Amand-de-Boixe  y  Lavalette,  con  110000  ha- 
bitantes. 

-  Angulema  (Condes  y  Duques  de):  Hist.  El 

prime ide  fué  Turpión,  por  merced  de  Pepino 

II,  rey  de  Aquitania,  en  839.  La  condesa  Matil- 
de, hija  de  VulgrinlII,  a  quien  sucedió  en  1181, 
trasmitió  por  matrimonio  susderechosáHugoIX, 
conde  de  la  Marea.  Muerto  sin  posteridad  en  1303 
Bugo  XIII.  confiscó  sus  feudos  el  rey  de  Fran- 
cia Felipe  el  Hermoso.  En  1392,  Carlos  VI  dio  el 
condado  á  su  hermano  Luis  de  Orleans.  Los  Or- 
leans  poseyeron  el  condado  durante  el  siglo  xv, 
y  en  15X5,  Luisa  de  Saboya,  madre  de  Fran- 
cisco I,  lo  recibió  de  éste  como  ducado,  que  á 
su  muerte,  en  1531,  fué  reunido  á  la  corona 
Luego  lo  poseyeron  Diana,  hija  natural  de  En- 
rique II.  de  1582  a  1619;  Carlos  de  Valois,  hijo 
natural  de  Carlos  IX;  el  hijo  y  nieta  de  este, 
Luis  Manuel  y  liaría  Francisca,  y  el  duque  de 
Berry.  En  1714  fué  reincorporado,  y  ya  definiti- 
vamente, á  la  corona. 

-Angulema  (Santiago  he):  Biog.  Escul- 
tor tiancés;  vivía  en  Roma  hacia  la  mitad  del 
siglo  xvi.  Era  natural  de  Reims,  y  sus  trabajos 
eran  tan  estimados  en  su  época,  que  ha  habido 
quien  los  comparara  ron  los  de  Miguel  Ángel.  En 
la  Biblioteca  Pontificia  se  conservan  todavía  tres 
grandes  figuras  en  cera  ejecutadas  por  Angulema; 
y  en  una  quinta  de  las  cercanías  de  Meudon  una 
hermosa  estatua  del  Otoño,  debida  también  al 
cincel  de  este  escultor. 

-  Angulema  (Garlos  de  Valois,  duque  de): 
Biog.  Hijo  natural  de  Carlos  IX  y  de  María 
Touchet,  y  hermano  uterino  de  la  marquesa  de 
Verncuií,  querida  de  Enrique  IV.  N.  en  1573; 
M.  en  1650.   Después   de  haber  sido  nombrado 

prior  de   la.  orden   d'-   Malta,    ea  ni  'arlóla, 

hija  del  condestable  Montmorency,  y  habiendo 
anulado  el  Parla nto  la  donación  que  del  conda- 
do do  Auvernia  y  otras  tierras  balea  hecho  Cata- 
lina de  Médicis  á  favor  de  Carlos,  éste  recibió 
en  nombre  de  Luis  XIII  el  ducado  de  Angule- 
ma 1619  .  Tomó  parteen  las  guerras  que  Fran- 
cia sostuvo  por  aquella  época  y  se  mezcló  cu  las 
intrigas  políticas  de  su  patria,  por  lo  que  estuvo 
preso  algún  tiempo.  Entre  sus  obras  ofrecen  es- 
pecial interés  la  i  i-aducción  fi  ancesa  de  la  Rela- 
ción de  los  reinos  de  Marruecos,  Fez  v  Tarndant, 
por  el  español  Diego  de  Torres  i  París  1636  .  y 
las  Memorias  del  duqm  di  angulema  1662  .  que 
merecen  Ber  estudiadas  por  el  qui  aspire  á  cono 
:er  los  reinados  de  Enrique  III  y  Enrique  IV. 

''    ..Mi.-.,   Luí    Manuel  de  Valoi  .  Du 

0    hijo  del    duque    Cal  los 

,  ■   posa  Caí  Iota  do  Montmoren- 
cy, N,  .  ii  Cleí "i     auvernia    en   1 596;  M.  en 

I  estad lesiás 

i  ico  y  II i  ..i  .iiii  po.  Entró  luego  en  la  ca- 
ita]   j     o  disl  inguió   en   lo  i  sitios  de 

Montaubaii  y  la  Rocín  la,  i  n  la    ■■ i.   [ta 

¡  i   f  en   i  i    Lorena    Luí     SIU   I nfió  i  I  go- 

bii  i  no  de  la  Pro 

Angulema     Luí     S    ro   io    di    Bo 1n, 

..    Biog    Hijo  del    condi    d 

i      ■ 

:     .]  .•   i   i .  i .   a  do  Saboya   p 

.     II      I    o, I    II. 

lililí. 
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ANGU 

\  \  III  en  su  destierro  j  contribuyó  á  la  restau- 
ración borbónica.  Hallándose  en  Burdeo     1815 

supo  el  i.  -o  di   Napoleón,  por  lo  que  preparó 

nna  resistencia  inútil  que  terminó  por  un  com- 
pleto vi  acimiento  j  la  expulsión  ,1.1  i 

Iram  i  i,  qm   no  volvió  á  pisar  hasta  el  ti 
1  i  ¡i  gunda  restauración.    Bajo  ésta,  puso  fin  en 
las  pio\  iinias  meridionales  a   la  tan     u 
reacción  que  las  asolaba.    Encargado  do  resta- 
blecer en   España  el  gobierno  absoluto    1823), 

pi  ii n   la   pi  nínsula  al  fn  nte   del  eji  n  tío 

llamado  .irlos  Cien  mil  hijos  de  San  Luis,  ysu- 
po  con  su  prudencia  en  el  triunfo  hacérmenos 
antipática  su  impopular  misión.  A  la  muerte  de 
III  tomo  el  título  de  Delfín  :  posterior- 
mente firmó  con  Carlos  X  su  renum  ia  al  trono 
y  en  lo  sucesivo,  durante  sus  viajes  por  el  ex- 
ranji  ro     el larel  título  de  conde  de  Marne. 

-  Angulema  (María  Teresa  C  irlota,  Du- 
quesa •  /■  ):  Biog.  Hija  de  Luis  XVI  y  de  Mana 
Antonieta  y  esposa  de  su  primo  el  duque  Luis 
Antonio.  N.  en  Vcrsallcs  en  177*;  M.  en  Fros- 
dorf  en  1 851.  Encerrada,  como  sus  padres,  en 
el  Temple,  solo  consiguió  su  libertad  por  un 
canje  con  los  convencionales  Bancal,  Quinette, 
Camus  y  otros  (1795).  Reunida  con  lossuyosan- 
duvo  errante  por  Alemania,  y  al  cabo  lijo  su  re- 
sidencia en  Inglaterra.  La  primera  restauración 
le  abrió  las  puertas  de  la  patria,  y  cuando,  ha- 
llándose con  su  esposo  en  Burdeos,  marcho  este 
á  organizar  la  resistencia  contra  el  imperio  de 
los  Cien  Días,  Mana  Teresa  quedó  en  Burdeos, 
animo  a  las  autoridades  civiles,  visitó  los  cuar- 
teles, paso  revistas,  y  solo  cuando  se  vio  aban- 
donada de  todos,  salió  de  la  ciudad.  Por  esta 
enérgica  conducta  mereció  que  Napoleón  dijese 
de  ella  que  era  el  único  hombre  de  su  familia. 
La  derrota  de  Waterloo  permitióla  volver  á 
Francia,  donde  el  partido  liberal  la  miró  siempre 
con  antipatía,  por  suponerla  inspiradora  de  to- 
das las  venganzas,  todas  las  medidas  reacciona- 
rias y  todas  las  concesiones  al  clericalismo  acor- 
dadas por  los  Gobiernos  restauradores.  Se  le 
atribuyen  unas  Memorias  en  que  se  relata  la 
cautividad  de  la  Real  familia  en  el  Temple. 

ÁIN3ULO  (del  lat.  u  iniíi/ns.  y  éste  del  gr.  áy- 
y.'j'/.'j-,,  encorvado):  m.  El  resultado  de  la  dife- 
rente dirección  de  dos  líneas  que,  situadas  en 
un  plano,  vienen  á  terminar,  en  su  prolonga- 
ción, en  un  punto  común  á  ambas. 

A  derecha  é  izquierda  de  la  puerta  de  entra- 
da había  dos  habitaciones  ó  partidos,  según 
la  expresión  de  la  tierra,  iguales,  consistiendo 
en  una  sala,  que  tema  dos  ventanas  con  reja 
á  la  calle,  y  dos  alcobitas  formando  ÁNGCLO 
con  la  sala,  y  tomando  luz  del  patio. 

Fernán  Caballero. 

-  Ángulo:  Línea  común  á  dos  paredes  que  se 
encuentran:  el  ángulo  externo  se  llama  esqui- 
na, y  el  interno,  rincón. 

Un  ÁNGULO  me  basta  entre  mis  lares 
Unlibro  y  un  amigo,  un  sueño  breve, 
Que  no  perturban  lleudas  ni  pi 

RlOJA. 

Del  salón  en  el  ángulo  oscuro, 

I i  dueño  tal  vez  olvidada, 

Silenciosa  y  cubierta  de  polvo 

Veíase  el  arpa. 

BÉOQUER. 
-ÁNGULO:  Cada  una  de  las  galerías  ó  corre- 
dores techados  que  circundan  el  palio  principal 
de  un  edifii  i"  grande.  Tiene  mucho  uso  iii  An- 
dalucía, especialmente  tratan. lose  de  los  con- 
ventos monásticos. 

¡Qi  i  i     (  M.ii.11?    Hablar  di   i  o  qi  i 

i   i     riENDE:  rof.  con  que   <    pone  de  relieve  la 

.  adía  ó.-  muchos  ignorantes  presumidos  que  se 

i  i  cometen  a  ju;  gal  do  a  ¡untos  en  que  son  com- 

p] e 

...  alíele  á  un  cuento  muy  sábelo,  al  .1.. 
aquel  viajero  que  parándose  a  mirar  la  obra 
del  Escorial,  empezó  á  ponerle  tachas,  dicien 

do  que  lema   un  ¿NOl  LO    muy      i.  !■■■  I  lioso.  Un 

arquiti  oto  o i  taba  pre  ente,  le  preguntó: 

>  Y  el  otro,  des- 
di i n  na  rato,  dijo:  i    lNGULO      i 

,    uno  h  //.,/,/..,■    ,/,    /,.  ,/,!■■   no  i  ii 

h,  mi. . .    i  ii    le  entone,       i   [uedauo  en  pro 
•  etc. 

A.  M.  Si  001  i  \. 

I I     OUI.O  EA0IA1     MI  \    OBTl 

o.  loi     le-    )   i  mi    Si nad  um  ni'-  torpe. 

¡    .ii",  \ía     Si  llama  áni  i  -  im  lina 


ANCH 

lililí  de  una  |.  ita  olii,  ,,t  ,.,  La  UllCaS  qlle  lol  ■ 
nial  i  el  ángulo  se  llaman  Lelo  .y  vértice  su  pun- 
to de  encuentro.  He  las  definiciones  anteriores, 
ae  deduce  que  dos  rectas  indefinida    por  uno  y 

"ii"  lado  qu I  in,  dividen  .-1  plano  en  cua- 

i  o-  .ni  oilos  que  i  i.  inai  el  vérl  ico  común. 

Para  definn  un  ángulo  se  le  ponen  tres  leí  ras, 
una  en  el  i  éi  tice,  que  Bupondrí  moa  es  O,  y  ol  roa 
dos,  una  i  n  el  es  Ii  i  ada  lado,  'pie  admiti- 
remos son  A  y  /.';  si  el  ángulo  está  aislado    i    Ii 

nombra  por  solo  la  letra  del  > 

el  ángulo  en  0,  cuando  está  ligado  c I  ros  se 

i .  pn   '  uta  por  medio  de  las  in-s  leti .     indi 

cadas,   poniendo  la  del   vértice   en    el  centro,  así 

o-  dirá  el  ángulo  AOB. 

Ángulos  a  "-", ,.'.  .  Reí  ibi  o  i  ite  nombre  los 
que  tienen  el  \ éi  tice  j  un  lado  común  ¡  i    tan 

SÜ  nado-  a  distinto  lado  d.    ,     |. 

Ángulo  agudo.       Se  llama  ángulo  agudo  el  qlle 

es  menor  que  un  recto. 

,i  ngulos  alternos.  -  Cuando  una  secante  corta 
á  dos  rectas  cualesquiera,  forma  con  .-lia  ."lio 

pues  bien,  dos  de  ellos,  no  adj  a 
situados  a  uno  j  olí.,  lado  de  la  secante,  se  lla- 
man alternos. 

Ángulos  alU  rnos  externos.  Losángitln.s  alter- 
no... que  además  reúnen  la  condición  do  ser  ex- 
ternos á  las  iritis  dadas  V.  ÁNGULOS  EXTER- 
NOS), reciben  el  nombro  de  alternos  externos. 

.i  ngulos  altt  rnos  intt  rnos.  -  .Se  da  este  nombre 
a  lo,  ángulos  alternos  que  son  además  internos  á 
las  ¡cetas  dadas  (V.   ÁNGULOS   tNTEENOS  . 

■.  I  lo-  ángulos  situa- 
dos al  mismo  lado  de  la  secante,  el  uno  interno 
y  el  otro  externo,  y  no  adyacentes,  reciben  el 
nombre  de  correspondientes. 

Ángulos coi/i i'ii'iiniilit ríos.  ~  Se  llaman  ángulos 
complementarios  aquellos  cuya  suma  vale  un 
ángulo  recto.  El  complemento  de  un  ángulo  es 
lo  que  le  falta  para  valer  un  neto;  esta  can  tidad 
puede  ser  positiva  ó  negativa  según  que  el  ángu- 
lo que  se  considera  es  mayor  u  menor  que  90 
grados;  así  el  complemento  de  un  ángulo  de  70 
grados  es  otro  de  20  grados  y  el  correspondiente 
a  un  ángulo  de  120  grados  es  menos  un  ángulo  de 
30  grados.  Esta  distinción  es  muy  necesaria  en  el 
estudio  .le  la  Trigonometría. 

De  la  definición  .1.-  complemento  se  deduce 
inmediatamente  la  siguiente  proposición:  dnsau- 
giilos  quetienen  el  mismo  complemento,  en  mag- 
nitud y  signo,  son  iguales. 

Anijulo  eninphfo.  -  La  Geometría  moderna  lla- 
ma ángulo  completo  a  una  porción  do  haz,  limi- 
tado por  dos  rayos  que  se  denominan  lados.  Esta 
.las,  de  ángulos  se  i  ompones  de  la  suma  de  dos 
opuestos  p,.r  el  vértice. 

Ángulo  curvilíneo.  -  Se  llama  vulgarmente  án- 
gulo curvilíneo  al  que  forman  dos  curvas,  el 
cual  científicamente  está  medido  por  el  de  las 
tangentes  a  estas  lineasen  su  punto  de  intersec- 
ción. 

i  \o  diedro.  —  El  espacio  comprendido  en- 
tre dos  planos  que  se  cuitan,  y  que  estando  li- 
mitado por  un  lado  en  su  linea  de  intersección, 
se  prolongan  por  el  otro  indefinidamente,  se 
llama  ángulo  diedro,  i'.n  el  lenguaje  de  la  mo- 
derna i  o,,  media  se  llama  ángulo  di.-,  Im  al  espa- 
cio c prendido  entre  dos  planos  que  se  cortan 

limitados  en  su  intersección  y  el  plano  impropio. 
A  los  planos  que  forman  el  ángulo  se  llaman 
.aras,  y  a  la  intersección  de  estas,  aristas. 

Para ibrai  a  un  diedro  se  usan  cuatro  letras, 

dos  en  los  extremos  de  la  arista  y  una  en  cada 
plano;  si  el  ángulo  está  aislad...  basta  expresar 
las  leí  ras  .1..  la  arista;  si  est  ,  reunido  con  otro,  se 
Indican  las  cuatro,  poniendo  ,-stas  en  el  medio 
cotilo  se  hacía  con  la  del  Mil  ice  en  el  ángulo 
plano. 

Se  llama  ángulo  plano  i  rectilíneo,  correspon- 
dicnti  a  a  no  dii  >'  ...  i  1  ángulo  que  se  obtiene  le- 
vantando, por  un  mismo  punto  de  la  arista,  una 
perpendicular   á  esta    lima  en  cada  una   de  las 

.aias  |-,ua  que  .  ,t.i  definición  no  sea  indeter- 
minada i  pn  iso  demostrar  que  el  ángulo  rec- 
tilíneo en  i.  spondiente  a  un  diedro  cualquiera 
...  sil  inpn    igual  en  todos  los  puntos  de  la  arista. 

En  efecto,  todos  estos  ángulos  tienen  los  lados 
paralelos  y  dirigidos  en  el  mismo  sentido,  siendo 
iiient...  (...los  iguales. 
So  Halo  .:■  .  .  aquellos 

ii   la  ai  isla,    una  cara   v  las  otras 

,1  nada     i  di  i  mi.,  lado  ,|e  la  común. 

....  ii. ni. na  de    u  ■ 

I-  .i.  ii.  al  i   Ala  otra.  "\     Pi  \  nos  i-i  i;- 

ilUULAUES. 


ANGD 

.     tyoi 

-    dice  que      oblicuo 

Dos  ■'  i  íoscnan- 
do  su  suma  es  igual  á  un   recto,  y  cada  uno  de 
to  del  otro,  j  haj 
pi  oto  al  signo  d                    lad   las  mis- 
mas precaui e  i  pie  h                      iblardelos 

ángulos  sil 

is  cu  indo 
su  suma  es  igual   <  dos  ángulos  died  ra 
cada  uno  de  ellos  es  el  suplemento  del  otro,  y 

o  según  que  el  pril sea 

mayor  que  dos  i 

• 
i  indo  las  raras  de  uno  de  ellos  son  la 
prolongación  de  las  del  otro. 

Teon  ma  l.°     Todos  los  ángulos  diedros  rec- 
tos son  ¡guales. 

Tolo   ¡ilauo  que  encuentra  á 
otro.  foi  ■  li  -  ángulos  diedros  adya- 

centes, cuya  suma  es  igual  á  dos  .11  -  n los  diedros 
rectos.  /.'  ■  Sido  Irosadyacen 

i. s  son  suplementarios,  sus  caras  no  comunes  es- 
i  ui  situadas  en  el  mismo  plano. 

a  ::  "  Los  ángulos  diedros  opu  tos 
por  la  arista  son  igual 

Teorema  l."     La  relación  de  dos  ángulosdie- 

igual  ;i  la  de  sus  ángulos  planos. 
Ángali  Se  llama  ángulo  en  el 

.■cutio  aquel  que  tiene  su  vértice  en  el  centro  de 
una  circunferencia. 

>  1."  Los  ángulos  en  el  centro  son 
proporcionales  á  los  arcos  que  interceptan  sus 
lados,  en  una  misma  circunferencia  ó  en  circun- 
ferencias iguales. 

i  2 . "     Todo  ángulo  en  el  centro  tiene 
la  misma  medida  que  el  arco  que  interceptan  sus 
lados,  siempre  que  se  tome  para  unidad  de  án- 
gulos,  el  ángulo  en  el  centro  que  intercepte  so- 
bra la  circunferencia  un  arco  igual  á  la  unidad. 
ante.  -Se  dice  que  un  ángulo  es 
entrante  en  una  liguia  plana,  cuando  el  ángulo 
interior  correspondiente  es  superior  á  ISO  grados. 
Ángulo  esférico.  -Se  llama  ángulo  esférico  el 
o  por  dos  curvas  trazadas  en  un 
medido  por  el  ángulo  plano  que  tienen 
las  tangentes  á  las  citadas  líneas  en  su  punto  de 
encui  ii 

na.     El  ángulo  de  dos  curvas  trazadas 
en  una  esfera,  es  igual  al  de  los  planos  tirados 
.  amenté  por  el  centro  de  la  esfera  y  por 
-tas  líneas  en  su  punto  de  en- 
cuentro. 

.- Vulgarmente  se  llama  ángulo 

mixto  al  que  forman  una  recta  y  una  curva  que 

i.  y  científicamente  esta  medido  por  el 

plano   formado  por  la  recta  y  la  tangente  á  la 

-:i  punto  de  encuentro. 

-  llama  ángulo  oblicuo  al 
agudo  y  al  obto  i,  j  i  diedro. 

lo  obtuso.  -Se  denomina  ángulo  obtuso 
i   plano,  ya 

diedro. 

ito.  -Se  llama  ángulo  inscrito  al 
i  ncia. 
l .  i  me  li.la  de  un  ángulo  inscrito 
pie  abrazan  sus  lados. 

-  llama  ángulo  exterior  en 
un  polígono,  el  formado  por  un  lado  y  la  prolon- 

[el  siguiente. 
I    ■ 

■  2  "  Si  se  prolongan  en  el  mi 

quiera,  I  i  suma  de  los  ángulos 

Dgulos  ex- 
teriores de  los  entra  igual  á  cuatro  ree- 

Se  llaman  aleje 

i>  rior  del 
mismo. 

I  los  ángulos  ¡ni 

todo  polígono  i  i  .ce,  dos  rectos 

como  lad 

I     .  , 

mellos  que  los 

los  del 

I  poi  el  vértice 

Son  igual- 

plano.  -  Se  llama  ángulo  plano  al  que 
ido  en  un  plano. 
Tomo  II 


Ángulos  p 

negó' * 


A  V'.  I 

.  ■•     i 

i  II   en    un  misino 

punto 
El  punto  en  que  se  coi  tan  los  p 

ción  de 

■aras  i   los  ángulos   |oi  líenlos    por  dos 

aristas  consecutii  as. 

i  luando  los  |i 
bran  por  la  li  I  ra  del  \ 

■ 

de  las  relativas  a  las  ai 

Si  el    n   i;  ■>  poli. . I i..  :  i.  M     He    .  o  i    i. 

cibe  el  ine  de  anguín  1 1  ied  i  o 

Se  llama  ángulo  poliedro  convexo  cuando  pro- 
longada indefinidamente  una  cualquiera  de  sus 
cuas,  toda  la  figura  queda  en  la  misma 
del   espacio,    y  cóncavo  cuando  sucede 

mente  todo  I itrario.  Todo  ángulo  triedro  es 

precisamente  convexo. 

Si  se  prolongan   al  otro  lado  del  vértice  todas 

las    instas  de  un  ángulo  poliedro,  resulta  otro 

nomina  ¡  imetrico  del  primero. 

'  n  julo  poliedro,  una  cara 

cualquiera  es  menor  que  la  suma  de  todas  las 
.lemas. 

I  fulo  positivo  6  negativo.  -Los  ángulos,  lo 
mismo  que  toda  cantidad  que  cae  bajo  el  domi- 
nio de  la  ciencia  matemática,  son  susceptibles 
de  contarse  en  dos  sentidos  opuestos;  á  uno  de 
ellos  se  llama  positivo  y  al  otro  negativo;  ésta 
definición  necesita  ser  aclarada. 

Supongamos  una  recta  oA  que  se  mueve  al  re- 
dedor del  punto  0,  y  que  torna  las  diversas  po- 
siciones oA' ,  oA",  etc., 
girando   de   derecha    á 
izquierda.    Admitamos 
ili"i  i  que   en   lugar  de 
moi    i  -.•  de  este  modo, 
i  r ,     por   encima 
de  "-!,  lo  hace  por  de- 
bajo y  toma  1  . 
n.s.i./,,  oA.,,  oA3,  etc.; 
entonces  se  forman  dos 
series  de  ángulos,  la  una 
la  AoA',  AoA",  AoA"', 
y  la  otra  la  AoAlt  AoA%,  etc;  pues 
bien,  á  una  cualquiera  de  ellas  se  denomina  án- 
gulos positivos,  y  á  la  otra  ángulos  negativos. 

Ángulo  -Se  llama  ángulo  rectilí- 

neo  aquel  cuyos  lados  son  lincas  rectas. 
Ángulo  recto.  -  Se  llama  ángulo  reí 
cuyos  lados  son  perpendiculares.  V.  Perpendi- 
cular. 

na.  Todos  los  ángulos  rectos  son  igua- 
les. t 

<>.  -Se  llama  ángulo  saliente  en 
un  polígono,  aquel  cuyo  ángulo  interior  corres- 
pondiente es  menor  de  180  grados 

Ángulo  -Si    denomina  ángulo  se- 

mirrecto al  que  vale  ló  grados;  es  decir,  al  que 
la  mitad  de  un  anguín 
Ángulo   sólido.  -'El   ángulo    poliedi 
también  ,   aunque  más   en  sentido  vulgar  que 
el  nombre  de  ángulo  ¡. 

1  .   -urna  de 

igual  á  dos    ángulos  rectos,   en- 

i ie¡   se  dio e  son  súpleme!   i 

i le  '  líos  se  I.-  llama  el  suplemí  nto  de]  otro, 

el  cual  1 1 

este  último  sea  ma 

T  Los  [ue  se  for- 

c 
plemí  átanos. 

Se   llama   ángulo    I 
poliedro  que  resulta  de  la  ¡nt. 

I monclatura  de  sus  divet    i    pe.i 

poliedro 

I     pie    una 

su  diferencia. 

i.-. 1ro,    á   mayor 
i  cara. 
...    Si   un   ti  i  i  ntario  de 

ipleinenta- 
rio  del  pi 
Teorema.  ] 

es  ni  iyor 
que  la  suma  .1.   los  otros  dos. 

oiiiiu  ¡en  ia  el  forma. 

te  próximas,  ó  también 

que  dividida  por  el  ¡ncremí  nto  de  la  variable  in- 
dependiente, es  igual  al  limite  de  la  reí  u 


-J.H 

i 

i 
al  que  fot  infinita- 

es  una  cantidad 
a  variable  inde- 
es  igual  al  límite  .1"  la  relación  del 
ángulo  de  do      • 
il  misi acremente 

i:  i:  as. 

"  de  rotura.  V.  Empuje  pe  ti 

i  de  i  ■  o.   Y,  Roz  Mil 

angulod   tracción    V.   Plano  inclinado. 
.1  ngulo  de  moa  im  i  alcance.   V.  Peo  i 

PESADOS. 

.,  ngulo  i  '     I  .       ■ 

-  ÁNGULO:  Vis.  Se  distinguen  en  Física  varios 
ángulos  especiales,    ramio   son:  el  ángulo  limite 
i  en  espe- 
cialmente i  propii  rulo  de  re- 
■¡  m  ,.,|  me- 
cánica. .1. 

i  los  tra- 
tados del  calor  y  de  la  luz. 
Ángulo  límite,     ¿.ngulo  de  incidencia,  cuyo 
recto, 
lo  la  luz  pasa  de  un  medie mos  retí  in- 
gente á  otro  que  lo  es  más,  se  refracta  (siempre 
que  la  dirección  no  sea  perpendicular),  y 
que  penetra  y  se  propaga  por  el  segum  i' 
se  aproxima  á  la  normal.  En  este  caso,  el  ángulo 
de  incidencia,  ó  sea  el  formado  por  el  rayTo  inci- 
dente con  la  normal  á  la  superfi 
de  los  dos  medios,  es  mayor  que  el  ángulo  de 
refracción,  que  es  el  formado  por  el  ra\  i  ■ 
tado  y  la  misma  normal.  Pero  si  la  luz  camina 
en  sentido  inverso,  es  decir,  del  medio  más  re- 
fringente,  al  que  lo  es  menos,  el  ángulo  de  inci- 
dencia  es  menor  que  el  derefracción.  En  es 
á  medida  que  la  oblicuida 

por  lo  tanto,  el  valor  del  ángulo  de 
incidencia,  aumentara  también  ,q  ángulo  de  re- 
fracción  de    tal  modo  que  la  relación   entre  los 
senos    de    los    ángulos   permanece    invariable. 
De  aquí  se  sigue,   que  siendo  mayor  desde  un 
principio  el  ángulo  d.   retrae,  ion  que  el  de  ¡nci- 
los  en  la 
■  1  primero  forzosamente 
i    intes  que  el  segundo.  El 
valor  que  ,  i  el  ángulo  de  inciden- 

rea  el  ángulo  límite. 
Este  ái 
tre  los  cuales  se  verifique  la  reft 

iigulos  de  inci- 
dencia y  de  refracción.  V.  Refra. 

La  razón  de  llai  el  ángulo  d«-  que 

se   trata,   es  que  marca  la  inclinación  máxima 

gar  la  luz  á  la  superficie  de  se- 

pie  la  que  corie-:  ■■.  no  pue- 

i  un  án- 

90  ,  que  es  el  que 

pudiendo  pasar  i  lio,  se  refleja  en 

a  en  una 

01  iginan- 

I     lell.  ilUCllO   ilell  lili    toM, 

del  cual  se  sacan  imporl  mésenla 

de  algunos    fi 

incidencia  p  u 
lite    polarizado.    V.    Polari- 

ilo  de  polariza  uto  para 

n 
5i°35';  en  52  15';  en  el  cristal  do 

roca,  de  57  22  :    ti  el  diamante,  'i.-  u'S°8 '. 

se  puede 

relación  constante  ,|ue  existe 
entre  dicho  ángulo  y  el  índice  de  refracción  de 
la  sustan  i  i  presada  por  la 
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Bn  wster,  que  dice: 

; 

1 
Fórmula  sencillísima  que   sirve   para    calculai 
intidades  i ¡ida  la  otra. 

:  q 

«les  mas 

"• 
\    i;      :  i  sión.Choqi  i 
\     •  :iós,   Ki- 

IQUE. 

-  V.  REFBACCIÓH 

i        ,.,  Losángu 

eu  Astron  '•'■  "'"  :  •l"-u1,1  d.'    l  ' 

mut,  ángu  ■  >'■  ángulo  de  posición, 

ángulo  parala,  ti  Hiño.  r 

Se  llama  tambu 
acia  en  Los  calen  «es  d.   Sol  o 

de  ocultaciones  de  estrellas  por  la  Luna    al  tor- 
l  centro  del  Sol  ó  de  la  estn 
de  ésta  v  por  la  linea  que  va  de  ella  al 
de  l.i  Luna  v  sólo  puede  resultar  de  la 
lifcrencia  del  ang 

dental  y  esta  al  ocidente  del  círculo  de  latitud 
la  conjunción;y  es  oriental  d 

-■  cuando  el  ángulo  para.- 

■ 
,  i  tomado  del  lado  del  norte,  o  la  por- 
il  norte  de 
.    al   oriente  d 
antes  de  la  conjunción,  se  t  imara  la  diferencia 
del  ángulo  de  conjunción  y  del  anguín  paralac- 
:   di    la  conjun  i  n   -   tomara  la 
.  lmndo  el  ángulo  paraláctico  &  i 

alo  de  latitud  este  al  oc- 

.    tomará  la  sumí 

la  conjunción,  y  ladiferencia  después  de  ella. 

encuentre 

i   estrella  que  se  halla  en 

conjunción;  pero  si  la  latitud  de  la  Luna  cst  i  al 

sur  del  Sol  ó  de  la  estrella,  es  decir,  si  la  Luna 

tiene  una  latitud  más  meridional  que  la estre- 

cainbian  los  nombres  .i-  suma  y  dtferen- 

ineel       ..  do  iláctico  sea  obtuso 

i  -ES   el    1-1  le 

i  latitud  y  por  el  que  se  traza 
D   1.,    conjunción  i  -   nulo  y  aumenta  a 

1 
ii  hallarlo  es  - 

desde  Ioí  "  ' 

.  del  ángulo  'le  conjunción. 

Si  hací  uso  i 

otros,  de 

mu   :  .i  posición  di 

,oi    ■    uismolai 

mundo,  E  el  de  la  '         '     ;  |-'"1;1" 

.i,,.  ['    i";1,,s 

al  punto 

del  polo  al 

H    '1 

la  loilgi- 


titud    /■:    ,   que  del    punto    /■' 

■  Bf»ll    lo 

/■;  x  os  el  complcme le  la  latitud 

I  i  simia  de 

1..  latitud 

i /■  > 

/'  /-.'  S,  empleando  /'  i 
cuidad  de  la  eclíptica,  con  la  Ion 

;.l  y  la  declinai 

¡a  latitud  -  " '    '" 

illo,  porque  la  latitud  es  constantepara 
tudas  las  estrellas,  \   sójo  exig 

ón  del  triángulo  /'  A'  S: 
.  ,  no  di 

la    latitud    es    al     COSÍ  le'    de    1 

como  el  -  ípticaesal 

iÓn.    I    ll.HI'l"  31     Hala  '1'  1 
a   latitud  es  nula.    '1     prllle  1     ! 

alo  de  posición  no  es  ab- 
ate fijo,  puesto  que 

.  ¿Hielo  termii 
de  la  precesión  de  les  equino  i  ios. 

.al"  de  posición  de  las  estrellas  doblí  - 
v  múltiples  hablaremos  en  elartículo  v 
ruó  DE  POS] 

El  ángulo  íbrm  i  lo  pi  i 
,1  y  por  el  círculo  de 
culo  horario  de  mi  astro  se  lia-': 

ira  i  alcnlar  la  paralaje  de 
longitud,   de  latitud,    de  as  ensión  recta  y  de 

,   s.  a  l  la  Latitud 
fica  de    ni.  '     "'e  'le  I» 

Tierra;   '    el    ángulo   horario   de  una  estudia,    es 
decir,  su  distancia  al  meridiano  dellugar;  l:  un 
ángulo  cuyo  valor  1"  da  la  expresión, 
o1  /  eos  (;  i:  I  :  ángulo  o,  cuyo 

valor  1"  -i  '  '  "  '■'  ''  ''' 

a  '1.    la  estrella;  V  el  ángulo  paralác- 
teudrá: 


y  también 


(2)  sen  P= 


eos  h 


,n  cuyas  expresiones  h  es  la  altura  déla  estrella 
horizonte,  cuyo  valor  da  la  relie 

sen   l  •  ' 

le  illo  /(=  /'  '-/': 
iiiplemelit"  de  la   latitud  del   lugar,  es 
decir,  de  un  valor  igual  á  90a  -  l  El  ángulo  pa- 
raláctico es  de  gran  importancia  en  A-i omía 

v  se  emplea  con  gran  frecuencia  para  calculai'  el 
una  pequeña  variación  en  el  azimuty 
la  altura  del  ángulo  horario  y  la  declinación. 

El  ángulo  horario  de  un 
el  polo  por  el  meridiano 
■ 

1 
que  se  trate,   ó  -i   se  qt 

o    el  meridiano  y  el  círculo  ho- 

qui    es  la  distancia  del  astro  al 
cial  en  los 

.  na    hallar  la    altura   de 
O  ■■  J     para  hallar  el 

i  iempo  verdadero 


de  una  observa 
ción.  Sea  '.'  /'  1/ 
el  ecuador,  .1/  C 
1 1  el  mi  ridiano, 
M  la  mitad  del 
Bel  ateo 

de    reliad"!     'pie 

mide   el   ángulo 
l,   rario  6  la  dis 
ana 

i,,,  contada  de  un 
paso  meridiano  á 

di  en .  de 

hista860        0       "   "  "' 

,.,   ,/  ,.|  i  del   s"l   medido  pot   i 

amarán  para  te 

a  ion  recta  dol  i 

i  aseen    ón ' 

neo  MI   qui   tnidi   i  I  tn 
I     ia,        11      .¡     loa  li 


regla  Bigui 
dio  redu 

\-.,.l   [.o  I 

humano  se  estudian  muchos  y  muy  importantes 

"'" 
o  del 

■  aisla. i 

Este  ángulo  determin 

"  rtura  de- 

p  „  i,    ,i,    la  dimensión  de  los  objetos  y  de  la 

ojo    Muiil.e  adra 

ingulo  visual  es  de  80  segundos. 

Treviranus  distinguía  un  pui  I  i   mi- 

i     ,  alculado  Volknianii  que  el 
liámetro  de  La  monoi  imagen  pi  rceptible  Bobre 

\         I     ■  I  I    I     \s 

I     '-e 1- 

poi   la  unión  del  labio  superior 

COn   el    II,!' 

\        M  Wll    MI. 
I      ,  El    ángulo   enllante   quo 

forma  por  su  unión  con  el  carrillo. 

-    / ■  -       ángulo  entranti 

su  unión  con  el 

Se  llaman   cantltus  y  son 
uio  é  interno,  formados  por  la  unión 
del  párpado  superioi  con  el  inferior.  El  ángulo 
iuti  ni"  se  llama  d 

Ángulo  del  pubis.  -Ángulo  formado  por  la 
unión  de  los  huesos  pulas  en  el  vi  rtio  de  la  ar- 
cada euhiana.  _ 

■  ro.  -Los  ángulos  late- 
rales superiores  di  esti  órgano. 

A-    s,    ,|.  nominan  en  An- 
diferentes  especies  demedidas  destína- 
rminar  los  diversos  grados  de  d 
del  cráneo,  del  encéfalo  y  de   la 
los   meail.  - 

i"  G li  '. 

de    Desehamps, 
a,  ees"/  'le  Wel  '  de  Dau- 

OG)  \  y  Cbaneometbia. 
stinguen  en  Botánicados 

.„,"nh,s    -i  '  '  ■  el  ángulo  de  diver- 

1  de  las  cavidades  del  ovario. 
-Se llama  así  < 
,.,„.  forman  dos  planos  verticales  unidos  poi  el 

eje  del  tallo  y  1 i"-  '"'.i^  e,.liseeutivas  de  una 

rticilo. 

Punto  de 
,¡   , .vari,  a   que  corresponde  a  la  linea 
de  adherencia  di  '     ] 

„,  forma  cada  cavidad.  Este  ángulo  mira  siem- 

mo  ó  ""'  i-    ■  «-pelo      1    poi 
consiguiente  haya  una  ó  muchas  cavidades. 

den  .1  " 
explicado  ya  en  la 

.      tratados  en  la  sección  de 
lo     i  ruientes: 
i  ' ■'  rumbo 

de  un  buque  con  la  Uní  a  Norte  Sin 

[  |  .    ,    forma  con  el 

.     .         El  qui    forma   la 
lo  na   objeto  ''"ii 
la  línea  Norte  Sur. 

\   ovjlo   "i  istimomi  i  un  "     Tu      Nombre 

.|  ^0  001  ■  I   illgl  ni'  '"    "  ,,l',n"  Sl     v  '■"•■  a1    ;l"" 

¡mío  baio  ■  I  ■  ual  so  aprecia  con  un  instrumento 

.  que  sirve 

.    ¡a   a  que  se  halla  el  ob- 
!  operador. 

\n,:i '     -    \  dh  en  .'1  lyunl      ;   \  '"" 

1,   Mena,  y  j   de   Villarcayo,  pvoi    de  Burgos. 


ANGU 

La  poblad le  Ángulo  se  halla  diseminada  en 

barrios,  y  su  conjunto  forma  un  todo  qu<  los 
naturales  del  país  coi n  por  el  valle  de  Án- 
gulo. 

anguloa:  Bot  Gi  aero  de  Orquidáceas,  sub- 
familia  de  las  Vandeas  qno  se  distingue  poi  te- 
ner flores  subglobulosas;  sépalos  laterales  qm  se 
recubren  mutuamente,  convexos  en  la  base;  pé- 
talos iguales  semejantes  al  sépalo  dorsal;  labelo 
coriáceo,  unguiculado,  semiarrollado  en  cuerno; 
columna  libre  cilindrica  maciza;  antera  en  for- 
ma  de  casco;  polinios  cuatro,  desiguales.  Hier- 
bas epífitas  del  Perú  y  de  Nueva  Granada. 

anguloso,  sa  del  lat.  angulosusj:  adj.  Que 
tiene  ángulos  ó  esquinas. 

angumil:  Geog  Aldea  en  la  felig.  de  S  m  J  u 
lian  de  Cebreiro,  ayunt.  de  el  Pino,  p.  j.  de 
Arzúa,  pr.>\ .  de  la  I  ioi  uña  ;  8  edifs. 

ANGUNCIANA:    '/.'•"/.    Villa  con    ayunt..    p.  j. 

de  ll.ii".  prov  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
684  habits.  Sit.  en  la  margen  derecha  del  río 
Tirón  y  ocrea  del  río  Oja.  Terreno  llano  y  fértil; 
cereales,  vino  y  frutas, 

anguñó:  ni.  Germ.  Anhelo,  ambición,  deseo 
vehemente. 

ANGURRIA  (del  gr.  «yYoapov  ó  ay^ouptov, 
cohombro,  pepino):  f.  Bot.  (¡•'•ñero  de  Cueurbi- 
tái  eas  de  la  tribu  de  las  I  lucumerineas  cuyas  He- 
res  son  dioicas.  Las  masculinas,  reunidas  en  el 
vértice  de  un  largo  pediúnculo  en  capítulos  ó 
racimos  umbeliformes ,  tienen  un  receptáculo 
(tubo  del  cáliz  alargado  cilindrico,  ventrudo 
ó  di]  itado  en  ampoll  i  Sobre  sus  bordes  se  in- 
serta un  cáliz  de  cinco  dienti  -  y  una  corola  con 
las  divisiones  erectas.  I'"-  estambres  con  los 
filamentos  libros,  muy  cortos;  sin  rudimento  de 
pistilo  en  el  centro  de  la  flor.  Las  flores  feme- 
ninas son  solitarias  ó  están  agrupadas  como  las 
masculinas,  de  las  que  tienen  el  mismo  cáliz  y 
enrula  y  I"-  estambres  rudimentarios  Solí  plan 
tas  herbáceas  ó  fruticosas,  vivaces,  muy  sar- 
mentosas, lampiñas,  pubescentes  ó  vellosas.  Se 
conocen  unas  cuarenta  especies  de  las  cuale    i 

.1    trilobaia  L.  producí   un  h  uto  que  se  ci i 

las  Antillas. 

-Angurria:  f.  fam.  Estangurria,  enfer- 
medad. 

angus   Gui vi.  i  :  Biog   Grabador  inglés. 

N.  a  mediados  del  siglo  xvm;  M.  el  12  de  oc- 
tubre  de  1821.  Se  distinguió  en  el  grabado  de 
paisajes  y  se  conserva  de  él  una  colección  de 
de  la  nobleza. 

angussola  Sofonisba  :  Biog.  Pintora  ita- 
liana. N.  en  Cre la  en   1535;  M.  en  Genova 

hacia  1620.  lúa  discípula  de  Bernardino;  pero 
muy  pronto  aventajó  á  su  maestro  en  el  género 
de  retratos  á  que  sí-  consagró  y  en  el  que  llegó 
á  adquirir  la  más  alta  perfección.  Felipe  ]l  la 
bizo  vi  un  a  -i!  corte  y,  á  lo  que  parece,  en  Es- 
atrajo  matrimonio  con  un  deudo  de  la 
casa  de  Moneada,  que  fué  á  establecerse  con  ella 
cu  Palermo.  A  los  | s  años  quedó  viuda  y  con- 
fuidas nupcias  con  un  italiano  llamado 
Llomellini  que  fijó  su  residencia  en  Genova, 
donde  Sofonisba  quedó  ciega.  A  loque  dicen  sus 
contemporán  os  nadie  en  su  siglo  tenía  un  con- 
claro j  i leí  adodel  arte.  Wan-Dyck, 

que  logró  escucharla,  afirma  que  había  apn  ndido 
más  dt  aquella  anciana  ciega  pu  ¿L  los  pintores 

ta    Su     i    ',  .-i  ii. 1. 1  en  verdadera 

escuela  t iea,  dice  Lanzi  que  acabó  por  rege- 

nerar  la  decadente  pintura  genovesa.  Sus  retra- 
tos son   poco  numerosos:   Florencia   posee  dos; 

Itlglatl  I  I  a    lili",    en     la     elección   del    eollllc    Vor- 

laña  tres  ó  cuatro.  Ni  Alemania. 
ni  Franci n  original  alguno  de  esta  piu- 
lóla 

angustI:  f.  Qerm.  Dedo. 

angustia   de  igual  voz  lat.,  angostura,  'lili 
eiilt.nl  :  i.  Aflicción,   :ongoja. 

Por  tu  medio  son  mayores 
Cualesquier  adversidades. 
P  cías  de  amores 

V  otros  cualesquier  dolon 
Pérdidas  y  enfermedades. 

Castillejo. 

A   i  como  el  agua  represada  ó  encerrada  en 

los  atai  tita  y  sube  á  lo  alto.   ¡  .  el 

ánima  e  itre  iba  I  i   con   i  igi  -  1 1  is   y  tribuía- 

abe  .i  Dios  por  oración  y  peniti  n  ia. 

Fr.  Lúte  hk  Gran  uja. 


\  \  i ;  l 

Asorsi  i  \:  (,',  ,-,„,  cárcel. 

i      •    ii'.     Qerm    Galei  i 

■Angustia:  f.   Pat.  Sensación  constrictiva 
igásti  i'  a  "  'ii  la  precordial, con  di- 


\  M  .  I  ' 


'  ia  )  gran  di  ¡ le  ánimo 


en  la  re 
ficultad 
ó  tristeza  profunda. 

\i  describir  la  angina  de  pecho  so  dio  e]  oua- 
ilro  de  la  angustia  patológica,  tal  como  se  pré- 
senla en  esta  enfermedad;  no  siempre  se  repro- 
duce con  I"  mismos  caracteres  en  los  distintos 
estados  morbosos  que  acompaña;  pero  son  sus 

elementos  constantes  sensación  de  apn  I. ii 

tu,  de  opresión,  de  ahogo  en  alguna  zona  ,1,-1 
territorio  del  nervio  pneumogástrico,  un  estado 
lipeiuaniaco  que  puede  recorrer  todos  los  grados 
y  matices. 

Numerosas  enfermedades  del  corazón,  de  los 
pulmones  y  de  los  bronquios  linos  pueden  pre- 
sentar en  su  curso  accesos  de  angustia,  que  no 
ha\  que  confundir  con  la  disnea  ó  simple  difi- 
cultad respiratoria,  aunque  es  frecuente  en  la 
angustia  la  respiración  anhelosa,  entrecortada, 
suspirosa  y  difícil.  Además  se  observa  en  nu- 
merosos estados  patológicos  de  los  centros  de 
inervación.  Puede  observarse  en  el  histerismo; 
pero  sobre  todo  suele  acompañar  á  las  enajena 
ciones  mentales  de  forma  melancólica.  En  islas 
enajenaciones  mentales,  el  ánimo  puede  sufrir 
desde  la  simple  depresión  melancólica,  hasta  el 
ni  i-  alto  grado  de  la  exaltación  terrorífica;  el 
enfermo  se  siente  dominado  por  las  eoncepcio 
nes  delirantes  más  temerosas,  peligro  inmedia- 
to de  una  muerte  horrible,  publicación  de  su 
deshonra,  condenación  por  su  culpa  de  una  per- 
sona  inocente,    etc.  ;   y  así  no  en   el  estado 

normal  la  excitación  cerebral  que  suponen  si  mi  - 
jantes  alectos  del  ánimo  produce  con  mucha 
i"  ui  ni  lia  modificaciones  circulatorias  y  respi- 
ratorias y  un  grado  mayor  ó  menor  de  ansiedad, 
así  en  el  estado  morboso  la  excitación  cerebral 
más  violenta  reacciona  por  intermedio  de  los 
nervio,  sobre  los  órganos,  produciendo  el  cuadro 
pavoroso  de  la  angustia.  En  tales  casos  los  en- 
fermos suelen  estar,  o  absolutamente  inmóviles, 
" 1  '<  i ' I"-  cu  el  sitio  por  el  terror,  ó  agitán- 
dose continuamente,  movidos  de  un  lado  a  otro 
por  un  desasosiego  interior  huyendo  de  todo:  y 
aun  de  si  mismos;  los  ojos  abiei  tos  é  inmóviles, 

la  boca  entreabierta  y  las  fi iones  fijas  expresan 

el  estado  angustioso  que  embarga  su  mente:  al 
mismo  tiempo  la  respiración  está  tan  interrum- 
pida como  es  posible,  como  si  el  enfermo  temii  - 
ra  repirar,  ó  bien  es  frecuentísima  y  anhelante 
\  al  mismo  tiempo  experimenta  sensaciones  epi 
gástricas,  precordiales  (ansia  precordial)  ó  la- 
ríngeas tan  penosas  como  indefinibles;  pero 
siempre  de  nudo,  de  constricción. 

lis  verosímil  que  la  angustia  dependa  de  la 
excitación  central  del  neumogástrico  en  los  ca- 
sos que  acallamos  de  indicar,  en  que  se  presenta 
ligóla  a  un  estado  delirante  que  alean/a  extre- 
ma intensidad.  La  excitación  central  de  aquel 
nervio  explica  suficientemente  las  sensaciones 
anormales  que  la  acompañan,  y  la.  trasmisión 
i'  1 1  > . i ■  i  .i  los  nervios  motores,  da  cuenl  i   de  los 

cambios  respiratorios  y  circulatorios  que  ] den 

observarse.  Otras  veces  la  angustia  parece  tener 
origen  periférico,  aunque  la  difícil  interpreta- 
ción fisiológica  de  los  hechos  deja  b,  cuestión 
dudosa.  Una  joven  experimenta  en  la  región 
ica  sensaciones  paroxísticas  tan  pi  uo 
I"  o.  'Ir-tinta-  del  doíoi  agudo  común,  que 

la  sumen  en   1  i   desi   pi  i  i  ion  má  -  b ida  v 

prot  '".mi  en  ella  la  angustia  a  tánica    co le- 

be  II  no  irse  á  la  angustia  con  pertm  bación  men- 
tal); en  los  intervalos  de  los  accesos  la  enferma 
busca  por  los  medios  más  extraños  librarse  de 
'íes  y  prevenir  los  paroxismos; 

viene  de  su  pueblo  a  .Madrid,  siempr a  ul 

i  ni'l"  médicos  ■  implorando  remedio  a  su  mal, 
que  atril. uve  ¡i  la  falta  .le  las  reglas  no  e  ob 
serva  delirio,  ni  alucina' ¡"lies,  ni  ilusiones,  ni 
ningún  fenómeno  de  perturbación  menta  1:1a  en- 
ferma, en  un  acceso  de  angustia,  se  ah 
una  o  ¡a  'listante  un  metro  del   suelo.    En  este 

¡en  de  la  am  i 
rece  ser  periférico,  pero  n  central 

en  el  bel  i  itorio  del  neumog  i  1 1  ico   puede  expli 
car  también  los  helios  fi  ¡iológicamenti 

El  factor  esencial  de  la  angustia  vesánica  es 
el  malí  i  tar  indi  liniblí  del  enfei  mo,  m  dolor  psí 
quico,  pe-  ólo  i  ii 

neii  el  i  alor  de  fenómeno   di   i ¡uando 

más  en  alguno     o  ioni     'i.   la  "... 


propiamenti 
Asi  com  ebida  \  de  o  11  tada  en  su  coni  epl 

o    fenómenos  periféricos,   la 
b  istante  frecuente  en  los  i  a 

hiperestesia   psíquica.   Cuando  además   di 

°  ita  hiperesb  ña  existí  a  en  el  enfermo  impulsos 
morbosos,  dependan  ó  nó,  de  cono  pciones  deli- 
rantes, la  leu  i-e mal  del  impulso  no  realiza 

d ígina  f."  il ite  la 

impulso  se  hace  ¡rresistibl     j  .  i   ejecuta  con  6 
.-.ni  conciencia  del  sujeto,  qm    i    obre\  ivi 
'■   e  ai  ¡sfi    lio  \  con."  de  .cu  ¡ado  porel cum- 
plimiento de  aquel]  i  nei  i    ¡dad  i   oí :".   i    cual 

quiera  que    e  i  la  i  difii  lc pie  mi  ¡ 

conciencia   moral.    Muchos    atentados    horribles 

co icios  p..i    1  ,  ,,      vi,  ,,,,,  ra         , 

contra  sus  enemigos  verdaderos  ó  delirantementi 
supuestos,  ya  contra  peí  ona  qui  ida  ó  indife- 
rentes, se  ejecutan  bajo  la  influí 

única,  pues  para  librarse  de  su  dolorosa 
é  insufrible  inquietud,   su  propia  vida  y  la  de 
toda  la  especie   son   insignificantes  ob 
para  el  enfermo. 

La  angustia  es  un  síntoma  que  no  tiene  pro- 
nóstico propio,  pero  que  complica  y  agrava  los 
estados  morbosos  en  que  se  presenta.  Los  ena 
jenados  con  angustia  vesánica  son  emim  ute- 
mente  peligrosos,  pues  suelen     ei  i  del 

cidio  o  del  homicidio.  Cuanto  al  tratamiento, 
aparte  de  las  indicaciones  can-ale...  consi  ti  en 
la  administración  del  opio  \  sus  preparados, 
y  particularmente  de  las  sales  mórfleas  en  in 
3 '  coi s  hipodérmicas. 

-Angustia:  Geog.  Aldea  cu  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Viñas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña;  i\  edifs.  ;  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Isidro  de  Pormarcos,  ayunt.  de  Puebla 
del  Caraniiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  ('"ru- 
ña; 22  edifs. 

ANGUSTIADAMENTE:    adv.    m.    ANGUSTIOSA 
MENTE. 

ANGUSTIADO,  DA:  adj.  fig.  Codicioso,  apoca- 
do, miserable. 

-Angustiado:  Angustioso. 

...  No  podía  el  sueño  tomar  posesión  de  sus 

sentidos,  ni  menos  lo  consintii 

sos  suspiros  y  unas  angustí  mías  lam 

ues  que  ásus  oídos  llegaron,  etc. 

Cervantes. 
-Angustiado:  m.  Germ    Preso  ó  galeote. 

ANGUSTIA  LOCI:   T>m.   ,;,,i     Mase  este 


ia  de  las  causales  que  se  alé- 
lense de  parenti  seo  á  fin  de 
.  en  pui  blos  de  co 
¡fícil  eii.'oiii  n  quien  rio  •<  a 
&  loci,  que  podría  traducir- 
me,   i la  frasi 

ia  solido  usarse,  no   da    idi 
ignifica   la    frase  curial.    Y. 


por  los  curiales  a 
gan  para  pedir  dii 
casarse  los  parienl 
dario,  y  en  que  es 
pai  ¡ente,  ob  angu 
se  escast .  "'  ■■  ■ 
.'/'/.  -.  .1"  lugai .  que 
exacta  de  lo  que 

I  lISP]  NSA  MATR1  «"MAL 

ANGUSTIAR:  a  bia,  afligir,   

gojar.  0.  t.  e.  r. 

Si  hasta  las  flores  te  ini 
de  ese  prodigio 
que  á  su  sombra  nos  oculta, 
toma  esta  manzana. 

11  RON. 

-  Y  yo  bailo  de  contento. 
-Y  yo  me  aflijo  y  ME  ANGUSTIO. 

B c.    ni     LOS    II  i  i. mu  ROS 

ANGUSTIAS:  Geog.     Aflea  en  la   felig.  de  San 

Pedro  de  Viñas,   aj  unt.    \    p.  j.   de    Bi  t 

prov.  de  la  < '..runa ¡  21  edifs. 

ANGUSTIA  Y   CROLOS  !  |    en  la  fe- 

ligrí  -ia  de  San  Félix  de  Nigrán,   ayunt.  de  Ni- 

gian.  p.  j.  de   Vigo,   pi"i     de   P 

edifs. 

angustIn:  <:.    ,    Udi  i  ■  ii   la  felig   de  San 
.Mame. I  de  Rivadulla,  m  uní    de  \  i  dra,  p.  ,j.  de 
1 

,  unt.  de 
\  edi  i    p.      e     Santiago    prov.  de  la  Co 

angustinA:    Geo  i     Bairio  en  el   ayunt.   de 
Rio1  uerto,  p,  j    di     Santoña     pro 
.La:  n  edifs 

ANGUSTIOSAMENTE:  a. Iv.    m.     <  Vm  angustia 


AMI  A 

\|,    bu  I'i  rn     de   Pi  i  til 
la  reiua  de  Navarra  á  rogai  mnj   vnoustiosa 

le  fuñí  i- 

B.  GÓMEZ  DE  I    i  i" 

angustioso,  sa:  adj.   Lleno  de  angustia. 

\l  i  n  uspin     al  tiem- 

de  la  muerte  voh  iai  mplo. 

1 1     1. 1  ie  M  Granada. 

Pedro  rompió  al  fin  aquel  BÜeucio  anqus 
■  etc. 

I    KR. 

-Angustioso;  Que  causa  angustia. 
—  Angustioso:  Que  padece  angustia. 

ANGUSTISTÉLIDOS:   111.   pl.   Zool.    V.  ClDARI- 
DIOS. 

ANGUSTRÓ:  111.   ffl  ' 

angustura:  Bot.  y  Farm,  V.  Ang 

ANGUTA:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt  d 
ce  S 
prov.  de  Logroño;  35  edil's. 

anhai:  Oeog.  O.  de  la  prov.  de  Fo-Kien,  Chi- 

i  el  E-N-E   de  Amoi;  60000  b 
ANHALT:  Geog.   Durado  soberano  de  la  Ale- 
i  en  'I  n  ino  de  Prusia, 

á  uno  y  otro  lado  del  Elba.  Las   posesi -   de 

le  Anhalt,  repartidas  hasta  .-stos  últimos 
ti,  mi] ims  entre  varias  vainas  de  la  familia,  y  rell- 
ana sola  mano,  se  componen  de 
dos  territorios  de  i  stensión  di  sigual, 
por  un  intervalo  de  7  kms.  Tienen  en  conjunto 
Scie  de  23  17  kms.  cuadrados,  con  una 
pobíai  ion  de  247  603  habits.  El  ducado 

i  en  el  territorio 
■  i     Di  K  ayB 

el  quinto.  Ballensl  i  idental.  La  ca- 

pital es  Dessan.   El   Elba,  uno  de  los  grandes 
ríos  de  la  Alemania  del  Norte,  corta  de  Este  a 
parte  oriental  del  Ducado  y  en  él  reci- 
be al  Muida.  El  Saale,  otroafl.  considerable  del 
Elba,  con  el  que  se  une  fuera  ya  del  dmado, 
i    la  parte  occidental,  donde   < 
ip  iv  Bode.  Un  afl.  de  este  último,  el 
Selke,  riega  el  círculo  de   Ballenstaedt.  Es  un 
i   ruebrado  y  de  valor  desigual  desde  el 
vista   de  la  producción  agrícola;  bajo, 
cubierto  de  pequeños 
puntos  r  i-  con  muchos  matorra- 

eantones  del  Este  del  i  ío;  mus  fértil  y 
también  más  montañoso  en  los  círculos  del  O. 

Prodnc iri  ales,  lino,  patatas,  lúpulo  y  tabaco. 

i  ido  menor  es  uno  de  los  pnneipa- 

de  su  industria.  En  las  partes  mónta- 
la el  Harz  hay  algunas  minas, 
i,   de   hierro,   carbón,  plomo, 
y  plata:  de  mármoles,  yeso  y  pie- 

I     aen  mucho  renombre  las  aguas 
minerales  de  Ali  risbad,  en  el  círculo  de  Ballcns- 
l        .  b  ¡de  i  rán 

:   i  Elba  y  el  Saale, 
las  lin  razan  todo  el  país. 

antiguas  familias   i  einanl  i      '■     Europ 
de  los  co  »  n.  origen 

le  Alemania.  En- 

nardo  III    I  ue  i  1  primí  i  a  1213  e] 

;.  íuci]     de  -I  ihal  .  del  nombre  de  un 

castillo  hi  1 1  i)  gerode,  en 

,  i  círculo  de  Balli  a¡  taedt,  til  ulo  que  se  ha  con 

En   1586, 

,  i  ¡i  iom    qui    han 

igrafía  feudal  de 

ro   i Lo 

di   Bi  i  nbui  ■     Koi  I  hi  u,  Z  D 

is  entre  la 

v  hubo  ya  dos  d  ntc,  Anli  il(  Bern- 

D  hasta  1863  en 

I 
I 
ha  .    . 
ncipio    'i'  i    ii,  moneda    ai 
que  "i1.  Sor  d    p     con 

[uei    Leo 
i   el  171  i.  Sirvii 


AX1IE 
I',  m  u.  ayudó    i   roí   i   til    eleí  toi   de  S  ijoniu 

en  SU    lu.il lia    [OS  I | 

á  Viena,  d 

di    Holanda  é   [nglatorra   j    recorrió 

!    •      |.  i:    .       di 
ANHALT  BERNBURC    EL  PRÍNCIPE Cl  I 

;   M     el   1630 

a  ]      'i los  Beño- 

lailías  de  Ballenstad 
¡  di   Barzgerode,  eon   la 

lniri  \  tno  a  favor  de  Enrique  [V,  en 
las  lucha-  cii  ili  a  de   I'i  am  ii.  j    en  defensa  di 
hos  del  elector  palatino  Fedi  i 
B  o pavte  on  al 

[l    'lumia    A  mi 

Anh  w.i  -  l'.i  rnburg    Ei.   príni  [pe  Cris- 
man II  m   :  £    g    V  i  1   1599;  M    oí 

U 'I  di  Sabo 

ya  contra  los  i  spañoli  -.  y  bajo  la  di 
palatino  Federico cojtra  el  emperador  Fernando, 
ae  quien  fué  algún  tiempo  prisionero  (1620). 
Sucí  ih  ■  -  a  16  i11  a  .  n  padre  Cristian  1  y  dedicó 
el  resto  de  su  vi. la  á  los  viajes.  Su  hijoVíetoi 
sus  estados. 

ANHALT-COETHEN   (El.  PRÍt I 

\    i  ii  Dessau  el  1579;  M.  el  1650.  Apoyó 
stantes  en  la  guerra  di    ■ 
visitó  varios  países  de  Europa,  entre  ellos  Fran- 
cia é  Italia,  estudió  las  lenguas  antiguas  y  - 

protegió  el  desarrollo  de  las  ciencias  y 
las  letras. 

-  Anhalt-coethen  i  Federico  Fernando, 
duque  de):  Biog.  N.  en  Pless  el  1769;  M.  el 
1S30.  Sirvió  en  los  ejércitos  de  Prusia,  hizo  las 
campañas  de  1793  y  1794,  sucedió  el  1796  á  su 
padre  Fedi  rico  en  la  soberanía  del  principado 
de  Auhalt- Pless,  estuvo  en  la  batalla  de  Jena, 
fué  uno  de  los  generales  (1814-15)  de  las  naeio- 

itra  Francia,    heredó  en  1819, 
como  mas  próximo  pariente,  el  ducado   de  An- 
halt-Coethen,  y  abrazó  el  catolicisnn  > 
.i ;  1 1   s  de  su  muerte. 

ANHALT  DESSAU     El  PRÍNCIPE   LEOPOLDO  I 

■  N.  el  1676;  M.  el  1717.  Admitidoen 
los  ejércitos  de  Austria,  se  dio  á  con.n 
hábil  general  en  la  guerra  de  sucesión  de  Espa- 
ña, acompañó  á  Federico  Guillermo  I,  cuando 
ésti  marchó  contra  los  suecos,  y  fué  el  i 
ro  jefe  de  las  tropas.  Mereció  también  la  con- 
fianza de  Federico  II,  á  quien,  como  militar, 
prestó  inmensos  servicios  y  murió  en  su  resi- 
dencia de  Dessau. 

-  Anhalt-Dessau  (Leopoldo  Maximilia- 
no de):  i      i    N    1700;  M.  en  1751.    I 
Hungría  contra  los  turcos  y  en  la  gue)  i      le  Si 

ibtuvo  de  Federico  el  Grande  el  título 
de  feld-mariscal.  Sucedió  á  su  padre  Leopoldo 
en  una  parte  del  Dessau,  que  gobernó  con  acier- 
to é  inspira. lo  en  el  deseo  de  afirmar  en  su  terri- 
torio instituciones  útiles. 

-Anhalt-Dessau  (Leopoldo  Federico 
Francisco,  principe  de):  Biog.  N.  en  Dessau 
el  1740:  M.  el  1817.    Ap  Federii  o  II  en  la 

guerra   de  Siete  Años.    Estuvo  en    Inglaterra, 
Fram  ¡a  é  Italia,  creó  en  su  principado 
cimientos  de  utilidad  pública,    perfeccionó   la 
agricultura  y  la  enseñanza,  reformó  los] 
mientos  civues  y  ci  iminales,  \  se  ganó  el  apre- 
n.i  de  Napoleón  I. 

ANHALT-ZERBST-DESSAU     El,  PRÍNi  E¡ 

i :  Biog.    N     hacia   1  160;  ÍI.  el  1513.  Fu. 

uno  de  lo  _.  indes  capitanes  de  su  época  j  pai 
tidario  decidido  de  Maximiliano  I.  Murió  enve- 
nenado. 

- ANHALT-ZERBST-DJ       '.  i      ¡   i   i'i. i'. i  i  i'i    ii.  . 
...i  i\  Erni  su.  ¡   Biog.   X.  el  1536;  M.  el  1586 
Por  fallecimiento    1561     de  su  lu  rmano 
y  de  su  primo  Wolfgang   1566  ,  á  quien  sucedió, 

vino  i  reunir  todo  el   | ipado  de  Auhalt  y 

i  n  i al  condado  di    Ascania.  Fun- 
dó   1582    el  colegio  de  Zerbsl  y  construyó  un 

..i.  ñu  de  piedra  Bol I  Muida,  qui    pasa  por 

i 

anhelación  del  lat  anheldtfo):  f  V -  ■  ...ii. 
i.  i  fecto,  de  anhelar. 

...  al  hallarse  á  su  lad  ¡ía  que  se 

calillaba  la  singular  a  mi  i  i  IOIÓN   de  su  espi 
rita. 

I'i  i:i  DA. 

:  /'.i/.  Respiración  corta  y  pre- 

imo    ■   | luí  '■  'i'  pm  -  de  una 


A  N  1 1  E 

' ¡ercieio  violento     \     Di 

ANHELANTE:   p.    a.    di 

la,  que  n   pira  i  on  difii  ultad 

N<>  de  i  erte  1  que  el  cami' 

■ 
te  crii  tal, 

.In-i    P ii. 

taba  ...upa. la  de  acé- 
milas cargadas  Helios  (de  libi 
aunque 
AHHB1  v.  1 1    :  etc. 

Saavj  i. i:  i  Faj  i 

-  An  HELANTE!    Que   t  i' ai.     an    i  '    " 

hemente  de  conseguir  alguna  cosa. 

i  lodicia  que  duii 
Saciada  y  siempre  ANHELANTE, 

En  la  mujei  ,. 

Ani  l  IRDO  L.  DE  AVALA. 

-Bu¡  [ELANTJ 

á  la  premia  de  su  aui  ir. 

G  IROÍA  Gutiérrez. 

-  Anhei  -.'.  i  i  ■ :   pl    ii:"..      ()     Nonibn  que 
tomaron  b.s  individuos  de  una    Ai  idi  mi 
gozana  del  siglo  de  oro,  de  la  cual  queda  como 

i  .  oleo  que  dedicó  en  1636  i  Bal 

tasar  Andrés  de   Ustarroz,  discípulo  predilecto 

i  Abril. 

ANHELAR    .1.1  lat.    a ululare:  de  an,  por  am, 

i  n   torno,  y  hilare,   exhalar):  n.  Respirar  con 

dificultad. 

Dijo 

i ' iesmayado  alicato. 

'        i  izturbada  y  anhelar  prolijo. 
Cervan  i  es. 

Como  los  galgos  que  la  lengua  estiran 
Y  con  la  fuerza  del  cansancio  ANHELAN. 
Villa  viciosa. 
-ANHELAR:  Tener  ansia  ó  deseo  vehemente 
juir  alguna  cosa.  U.  t.  c.  a. 

El  otro  que  sediento 

Anhela  el  señorío,  sirve  ciego;  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  derramasteis  vuestra  fragancia  y  suave  olor, 
v  respiré  y  anhelé  ron  vos. 

RlVADENEIUA. 

Debemos  alabar  á  los  mejicanos  la  genero- 
'sidad  con  que  anhelaban  A  semejantes  pan 
donores;etc. 

Sol  fe. 

ANHÉLITO  (del  lat.  ankelitus):  m.  Aliento  ó 
respiración  fatigosa. 

No  permitirá  Dais  que  estas  hidras  del  in- 
fierno apesten  aquel  aire  con  su  venenoso  an- 
hélito. 

OVALLE. 

Pudiendo  reparar  sus  accidentes 
Cuando  en  su  dulce  anhélito  suspiras. 
Lope  de  Vega. 
ANHELO:  ni.  Deseo  vehemente. 

La  ansiada  cita  que  en  llegar  se  tarda 
Al  impaciente  y  amoroso  ANHELO;  etc. 
ESPRONCKDA. 

Sin   más  ANHELO  y  afán  que  alejar   á   toda 

costa  el  inminente  riesgo,  ordi  nóq a  aquel 

mismo  punto  viniese  Aben  Hamet  á  su  pre- 

M  m:  i  i\i  .    DE  LA  ROS  K. 
ANHELOSAMENTE:  adv.   m.  Con  anhelo. 

anheloso.  SA:  adj.  Dicese  de  la  respiración 
frecuente  y  fal  igosa. 

Y  cesado 
Habían  ya  el  sudor  y  el  LNHBLOSO 
I;       a  ir,  etc. 

Ill  l:\lilsII.LA. 

...  traía   la     r.'l'lta-   .  n  .  las.  ,r.li  n .  el  p.'lo  .lima 

raña. I...  los  ojos  humedecidos,  la  mira. la  entre 

.  1  el  p  Hito  y  la  ira,  la  respiración  ANHEI  OS  1  V 
el  color  lu  alo. 

Per]  da. 

ANHELOSO:  Que  respira  de  este  modo. 

y  los  caballos 

Boj  mucho  mdaí  iu   mando  lnhblo 
: ..  ■    a. o  .ii    carro  i  rápidos  arrastren. 

Berhosilla. 

-Anuí  i  o si  i:  cjur  tiene  ó  siente  anhelo. 


A.NHBLOS0  DB  remedio  consultó  sus  temores 
con  Francisco  Patti. 

Di  QUE  DE  RlVAS. 

-  Aniiii  oso:  Que  cansa  anhelo. 

ANHEMATOSIS  (del  gT.  Sv,  priv,  y  BeífláTOXIlí, 

hematosis,  de  a'tu.a,  sangre  :  f.  Pat.  Faltaódis 
minución  de  [a  hematosis  i  oxigenación  de  la 

anhídrido  (de  anhidro):  m.  Quím.  Acido 
anhidro  ;  cuei  po  que  se  com  ierte  en  \  erdadero 
ácido  poi  adición  de  agua.  Asi  el  acido  svilfúrico 
ordinario  ó  monohidratado,  SG3,H-0,  se  con- 
vierte  en  ácido  sulfúrico  anhidro  ó  anhidiido 
sulfúrico,  SO3,  perdiendo  el  agua;  y  al  contra- 
rio, el  anhidro  se  convierte  en  arillo  absorbiendo 
el  agua.  Los  anhidros  no  se  combinan  ron  las 
bases,  ni  aun  con  las  mas  enérgicas,  si  son  anhi- 
dra Se  dividen  en  monodlnwmos,  didlnamos, 
indinamos  y  telradinamos  según  ladinamicidad 
del  radical  qu ntengan.  Hay  también  anhi- 

.'.'V  V  nuil  úlrii/im  ¡iiriiiil.pl'  l'X. 

Aithr  namos.      Proceden  de  la 

deshidratación  de  los  deidos  nionodínamos.  El 
proa  dimiento  más  general  de  fuma.  i,.n  >!<  >  -tos 
anhidridosconsiste  en  someter  los  ácidos  monodí- 
naniosála  acción  de  un  cloruro  de  radical  ácido. 
Son  generalmente  insolnbles  ó  muy  poco  solu- 
bles, pero  absorben  fácilmente  los  elementos  del 
agua  para  convertirse  en  ácidos;  se  disuelven  en 
alcohol,  formando,  poco  á  poco,  éteres  nionodí- 
namos; con  el  amoniaco  se  convierten  en  ami- 
das; con  el  cloro,  dan  cloruros  y  ácidos  clorados; 
el  ácido  clorhídrico,  forma  cloruro  y  regenera  el 
ácido  hidratado. 

■ ,  ;<l,,i  ,¡;,l,<i,n,ins.  -Se  originan  por  la 
deshidratación  de  los  ácidos  didínamos,  por  la 
acción  del  calor.  Algunos  se  forman  por  la  ac- 
ción dilecta  del  oxígeno  del  aire  sobre  los  grupos 
didínamos.  Estos  anhídridos  absorben  el  agua 
con  bastante  energía  formando  ácidos  bibásicos 
por  lo  general;  con  el  amoníaco  forman  sales 
amónicas  de  ácido  amidado  ó  amidas.  El  perelo- 
rnro  de  fósforo  transforma  estos  anhidridos  en 
los  cloraros  correspondientes.  Ul  mas  importan- 
te de  este  grupo  es  el  anhídrido  sulfúrico.  Los 
cuerpos  llamados  ácido  sulfuroso  y  ácido  car- 
bónico no  son  verdaderos  ácidos,  sino  los  anlii- 
li  idos  correspondientes. 

Aah¡ilriili>*ti-iiltinimos.  -Proceden  por  deshi- 
dratación de  los  ácidos  indinamos.  El  más  im- 
portante del  grupo  es  el  anhídrido  fosfórico,  que 
por  la  energía  de  sus  reacciones  se  parece  algo 
al  anhídrido  sulfúi  ico;  los  anhídridos  de  arséni- 
co J  antimonio  son  análogos  al  anhídrido  fos- 
fórico. 

Jiiltiilrii/iisti  i, :¡lú  mieos.  -  Están  formados  poi 

la  unión  de  un  elemento  tetradínai ;on  dos 

átomos  de  oxígeno;  tales  son  los  anhídridos  si- 
i  ínico  5  titánico.  Estos  anhidridos  de- 
rivan de  I"-  ácidos  eonespondieiitos  por  la  par- 
dos mol. rulas  de  agua;  no  muestran 
tendenci: mbinarse  con  el  agua  y  se  com- 
binan también  difícilmente  con  los  óxidos  y  con 
los  hidratos  después  de  haber  sufrido  la  acción 
di  1  calor  rojo. 

AnMd'i  Son   los  anhidridos  do 

dos  radicales  ácidos  diferentes,  y  cuando  reac- 
cionan sobre  el  agua  originan  dos  ácidos  distin- 
tos. Los  anhidridoE  mixtos  pueden  obtenerse 
por  el  método  general  de  Gerhardt,  es  decir,  so- 
metiendo los  ácidos  monodínamos  ó  sus  sales  á 
l:i  acción  de  un  clornro  '1"  radical  ácido  distinto 
ido  ó  de  la  sal  empleada.  Schül  enb  i 
rito  una  clase  muy  interesante  de 
anhidridos  mixtos,  los  más  notables  de  loscua- 
obtienen  haciendo  actuar  el  anhídrido 
hipo-cloroso  sobre  ácidos,  tales  como  el 
Friedel  y  Ladenburg  han  preparado  un  anhídri- 
do mixto  tetradínaino  por  la  rcaeoiém  del  eloru- 
ro  de  silicio  sobre  el  ácido  y  anhidiido  silícicos; 
resulta  así  el  anhídrido  silícíco-acético  que  tiene 

por  fórmula  O4   J  L  '  ' 

¡ó  sultán  de  la  des- 
hidratación parcial  de  un  ácido  polidmamo:  ta- 
les son  el  ácido  meta  fosfórico  que  pr ide  del 

ácido  fosfórico  ordinario  a  de  una 

molécula  de  agua  PhOH»-  B?0  =  PhO»H); 
el  ácido  meta-arsénico  que  deriva  del  ácido  arsé- 
nico ordinario  por  eliminación  también  de  una 
molécula  do  agua  AsO*Hs  EPO  &.sO>B  I; 
el  primer  anhídrido  silícico  que   proviene  del 

ácido  Orto-Silícico  |  1  p  ii  o  un  de  una  molé- 
cula de  agua  (SiOH*  -  H=0  =  SiO:!EP),  etc. 


axiii; 

ANHIDRITA:  f.  tímer.   Y  K  u;s i  iinita. 

anhidro,  dra  (del  gr.  SvoBpo;;  de  a  priv.  y 
SSdüjv,  agua):  adj.  Quím.  Aplicase  á  losi  tu  rpo 
en  cuya  formación  no  entra  el  agua,  ó  que  la  h  m 
perdido  si  la  teman.  Asi,  se  dice:  sal  vnhidra, 
ácido  \s  o  1 1 ,  potasa  anhidra. 

ANHINGA  f  'Plolus   l.i-riilliiiilii):  m.    Zoo!.  Ave 

correspondiente  al  ge  un  o  de  los  plótidos,  fami- 
lia de  los  esteganópodos,  orden  de  las  palmípe- 
das.   El  cuerpo  de 

«gpb^«^M|         losanhingas  esmuy 
í  ■  .'"*^Ck,  prolongado;  el  cue- 

^^     f-   -  i    ■'  . :.  i    e    ; 

extraordinaria;  la 
cabeza  plana;  el 
pico  largo,   recto, 

delgado,  1  ii.-.  1 1, .  t  me 
y  muy  puntiagudo. 
debordescoi  ti  ates, 
dentados  hacia  la 
extremidad;  las  pa- 
tas se  encuentran 
colocadas  muy  ha- 
cia at ras; los  tarsos 
son  cortos,  gruesos 

y    tuertes;   los  dedos 

son  l  .i  tante  an- 
chos, las  alas  cortas 
ymuyagudascon  la 
tercera  rémigc  más 
larga  ipic  las  demás  ;  la  cola,  larga,  está  com- 
puesta de  di.ee  peinéis  muy  fuertes  y  flexibles 
que  se  ensanchan  en  la  punta.  La  variedad  prin- 
cipad y  que  representa  a  las  tres  que  existen,  es 
elcmhingade  Le  Vaillant.  El  color  que  predo- 
mina es  el  negro  con  viso  verde  metálico;  el 
lomo  y  las  tectrices  de  las  alas  ostentan  unas 
anchas  fajas  blancas  que  tienen  el  tono  y  brilli 
de  la  plata;  el  cuello  es  rojizo;  desde  los  ojos 
se  eotie  una  faja  negra  pardusca  que  cruza  ¡os 
lulos  del  cuello  y  que  tiene  debajo  otra  platea- 
da; las  rémiges  y  las  rectrices  son  negras  con 
las  puntas  manchadas  de  claro  las  últimas;  los 
ojos  son  de  color  amarillo  rojizo  metálico;  la 
parte  que  hay  desnuda  en  la  cabeza,   verde;  el 

i le  coloi  de  cuerno  y  los  pies  verdosos. 

Esta  especie  mide  una  longitud  dí 
l  '".i'"  de  i ho  de  punta  a  punta  de 


,  ]  l  '. 
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Anhinga 


por 


La  dilerel 


los  hay 


minero 
ntra  en 

rsdr   el 

ieBue- 

am'a    y 


miden  0m,34  y  la  col 
existe  entre  el  plumaje 
es  poco  considerable; si 
todos  los  colores  son  m¡ 

El  anhinga  vive  en  A 
los  lagos  y  nos  que  ha; 
grado  15  de  latitud  aust 
na  Esperanza.  Tambiéi 
América  del  Norte. 

En  donde  se  encuentran  estas  aves  con  mayor 
abundancia  es  en  las  isletas  pobladas  de  árboles, 
que  se  hallan  en  los  lagos  ó  ríos.  Al  amanecer 
Bajan  de  las  ramas  y  comienzan  sus  cacerías. 
Son,  generalmente,  poco  sociables  y,  exceptuan- 
do la  época  de  la  incubación,  no  se  reúnen  con 
ninguna  ave  de  diferente  especie.  Huíante  las 
I  mediodía  descansan  en  los  arboles 
Hay  también  algunas  que  anidan  en  lai  roí  b 
pero  i  stas  son  los  menos.  Cuando  anidan  en  un 
sitio  ya  no  le  abandonan  aun  cuando  se  las  es- 
pante muchas  veces. 

Su  alimento  consiste  principalmente  i 
pero  parece  que  no  desdeñan  los  pnjarillos,  rep- 
no  invertebrados.  Sus  movimientos 
en  el  agua  y  en  el  aire  son  muy  rápidos;  pero 
cuando  andan,  lo  hacen  con  dificultad  y  tamba 
leándose.  Como  buzos  son  sin  disputa  los  unjo 
res  de  todo  el  orden. 

anholt:  Geog.  Isla  de  Dinamarca,  en  el  cen- 
tro del  Cattegat ;  es  baja,  arenosa  \  la  i'od.  m 
peligrosos  arrecifes.  Tiene  dos  faros;  uno  ilutan- 
te. Los  habitantes,  en  número  de  200,  todos 
en  en  la  aldea  de  Anholt,  sit.  en 
el  extremo  occidental  de  la  isla. 

ANHUR:  Mil.  Dios  egipcio  que  es  una  forma 
del  dios  sol  a  i  Sh  n  \  como  tal  asociado  ala  dio- 
sa Tefnú.  Está  representado  en  pioen  actitud  de 
marcha  y  con  larga  vestidura,  con  peluca  sobre 
la  cual  se  encorva  el  uroeeus  ó   leí  pií  ate    imbó 

ln.i   ¡  c I"  por  cuatro  plumas.   Éntrelas 

ni. lleva  una  cuerda  y  esto  unid.. 

uiii. ...  i.m  de  su  nomine  que  es  «el  que 

el  ciclo,»  permite  suponer  que  simboliza  una  de 

las  fuerzas  cósmicas;  era  el  dios  de  la  ciudad  de 

Tinis. 


a  Ni:  m.  7. !,  Nombre  vulgar  de  nn  ave  trepa- 

■  i    s  i,,,   al  ■    ni  ro  i <    '  ■'•  to  ■    hábil 
en  el  Brasil,  en  la    1 1  tía  -.  ma     \   en   tóéjic 
anis  viven  reunido  enb  ind  ida    n  n  ¡  mu 
d  ii  ir  i.  .  l   plumají    d    ■  oloi   di    tab  ico,  por  lo 
cual  se  le   da  también  el  nombre  irulgai 

rWv^' 


i,i  ./    cigarro.  Forman  varias  especies,  como  son 
Crotaphaga  major,  C.  ambulatoria,  etc. 

-ÁNI:  Geog.  Una  de  las  antiguas  capitales 
del  reino  de  Armenia,  residemia  de  b.s  Bagrá- 
tidas,  sit.  á  orilla  del  río  Arpachai,  afluenti  del 
Araxcs.  Sus  ruinas  han  sido  visitadas  y  descri- 
tas por  Chardin  y  otros  viajeros. 

-Ani:  Geog.    Lugar  del  Japón,  di 
Akita,  muy  notable  por  sus  excelentes  mina    de 
cobre. 

aniaga  (de  año),  f.  prov.  Mure.  Salario  que 
cada  ano  se  paga  al  labrador. 

anianE:  Geog.  Cantón  en  el  dep.  del  Bérault, 
con  siete  municipios  y  6500  habits. 

ANIANO:  Biog.  Teólogo  italiano  del  siglo  IV 
al  siglo  V  de  nui  strn  i  ia.  N.  en  i  'anip.niia   \  fué' 
diácono  de  Céledes  Asistí,,  alsínodo  deDióspo- 
lis  415),  y  partidario  de  las  doctrinas  di 
escribió  una  defensa  de   éste  heresiarca  contra 
los  Diálogos  de  San  Jerónimo.  Con  este  mismo 
objeto  tradujo  al  latín  las  Homilías  de  San  i  !ri- 
sóstomo  sobre  San  Mateo.  Generalmente  no  se  le 
atribuye  más  que  la  traducción  de  las  ocho  pii 
meras;  )  peto  -  dice  Richard  Simón,  -  1  ". 
ejemplar  manuscrito  que  existe  en  la  B 
del  Rey  he  reí  onocido  que  la.  de  los    i 
es  igualmente  suy  i. "  En  su  epístola  d< 

i,  oblispo  pelagiano,  afi  cta  i  onfnndirla 
doctrina  de  San  Agustín,  sobre  la  gracia  y  la 
pn  li  stin  i.  ion,  i  on  la  de  los  maniqueos.  Aniano 
tradujo  además  las  sil  te  le. mil  i  i  San  Crisus- 
toino  en  alabanza  de  San  Pablo  que  • 
Evangelo,  obispo  de  su  secta,  y  en  las  que  da 
clarísimas  muestras  de  su  animosidad  contra 
San  Agustín.  El  fin  de  todas  estas  traducciones 
era  oponer  el  santo  arzobispo  de  Constantinopla 
al  gran  obispo  de  Hippona  sbbre  la  teoí 
gracia  que  dividía  a  católicosy  pelagianos.  Con 

omosimple  intérpn  te, 
loe.,,  dice  Richard  Simón,  Aniano  es  m 
to  que  los  antiguos  traductores  latino: 
Crisóstomo.  Huet  le  colora  en  la  categoría  de  Ir- 
mas hábiles  traductores,  tanto  por  la    fidelidad 
como  por  la  puré  i  ase.   Los 

benedictinos  incluyen  su  traducción  en  la  edi- 
ción de  las  obras  de  San  Crisóstomo. 

-Aniano:  Biog.  Jurisconsulto  romano;  vi- 
vía en  tiempo  de  Alarico  II.  rey  visigodo  de  Es 
pana.   Por  orden  de  aquel  príncipe  compendió 
los  XVI  libi'os  del  Código  de  Teodo  io 
rico  publicó  cuand 
rra  á  Clodoveo.  A  ruegos  de  Oro¡ 
panul,  Iradujotambiéndel  griego  allatín  las  ocho 
primeras  homilías  de  San  Juan  i  Vis.  .si. 

San   Mateo.    SigíbertO,    hablando  de   Animo,  se 

exprés: ■ 

bilis,  jub 

■ 
- 

-  Ani  i 
de  la  prim  n  Since- 

lio.  cornpi 
coincidir  el  prim 

i 


lo 


INIB 


.Hio  5826  ilo  la  creación  del    mundo, 
término  de  su  m  a  era  es  la  mis- 

iii. i  que    ■  di   P 

I ni  59  18  ■ lesd 

i  nuil    | Viu.iiiii  difiero  do  l'.i I :oloi  ni 

i..:,     ii  en  .■.'"!  j  no   mi  54! 

icio  i al  di  532  ano  .  que  i  o  ai  i  ibnj  c  ordi 

nanamente  á  Victorio,  fué  di  bido  prol 
te   i   \ni  uio,  Hiii'  ii  |""  1"  menos  1"  aplicó  cin- 
,i".   .un.     que  aquél. 

\m  \\":  /.',.. ...  Poi  i.i  as  i mío  del  siglo  xv 

I .  i  única  noticia  que  se  tiene  de  él  i  -  que  coni 
puso  en  versos  hexámetro  i  ipoudaieos  un  poema 
■i  i mii"  titulado:  Computus  mmmtUis,  divi- 
dido en  cuatro  partes  y  que  trata  di 
solares  y  lunares  y  de  las  fiestas  movibles.  En 
todas  las  i  diciones  va  unido  á  él  un  comentario 
di  Santiago  Slarsus,  con  un  calendario  y  diver- 
las por  Nicolás  Bonaspi  s.  De  este 
Anianoson  los  conocidos  versosmnemí 
de  1"-  signos  di  I    odiai  o 

Leo,} 
. '   ■■ 

|  /■< 

aniatáN:  m.  Bot.  Arbolito  silvestre  de  los 

Corn 

I' le  .1  i.i  '  speí  i.   Ochn  i  i'.  Blanco, 

de  I.i  lunilla  délas  Ochnáceas.  Tiene  las  hojas 
alternas,  de  unos  siete  centímetros  de  largo,  casi 
sentadas,  entre  ovales  y  lanceoladas,  en*  i  is, 
lampiñas  y  ramosas,  con  i  "típula  caediza.  Las 
fiores  son  terminales  y  forman  racimos 
cilios,  ion  los  pedúnculos  muy  largos.  El  fruto 
lo  forman  seis  ó  más  drupas,  algo  mayo 

,  on   li  carne  morada,   comprimidas, 
poco  carnosas  y  la  cubierta  delgada  y  huesosa; 
contienen  cuatro  celdillas,  con  otras  I 
millas  solitarias.  Florece  este  vegetal  en  junio. 

aniba:  f.  Bot.  Género  propuesto  para  un  ár- 
bol de  I.i  Guayaua  (A.  ¡jaiiiif  iis/s ).  cuyas  llores 
tienen  un  periantio  de  seis  divisiones  y  ocho  es- 
tambres. 

ANÍBAL:'/  '/.  ant.  Isla  que  menciona  Plinio, 
entre  las  fronteras  á  la  ciudad  de  Palma.  Supo 
o.  -i  que  es  la  isleta  Alseca  ó  Si  ch. 

-  Aníbal:  Biog.  '  ¡enera]  cari 
Amücar  Barca.  N.  en  Cartago  el  año  247    U    el 
.1.  C.  En  233  habíale  llevado  su  padre 
luí  jurar,  cuando  sólo  contaba 
10  á  los  romanos.  Desde 
prana  edad,  pasó  su   vida  en  el  campa- 
mento, acostumbrándose  á  todo  género  de  fati- 
rto  mi   padre  en  228,  el  mando  de  los 
ii  España  pasó  á  su  yerno  Asdrúbal  y 
como  general  al 
hijo  de   Amílcar  en  el  año  221.    Bepresentanti 
Barcas    j  como  ral 
del  partido  democrático,  halló  su  elección  tenaz 
donde  el 
[ue  proponía  á  Hannón, 
.i  ii -uro  la  inconveniencia  de  hacer  hereditarios 
en  una  familia  los  mandos  mili! 
cuando,  como  ocurría  con  la  de  los  Barras,  ésta 
i  i.i  con  Roma, 
i  diferencia  de  lo  que  el   pai  i  ¡do  ai  ¡stocrático 
■  ni  :.i  v  .,  la  paz  á  toda  costa.  Pero 

I  partido  popular  y  el  Senado  confirmó 
el   nombramiento   liecho    por   las    trop 

-  i .  ni    .;    puei ii '   itaba   Aníbal  dar 

ni  breve  tiempo  muesl  ra 

proporción  irán   grande 
..ii  que  aplacar  la  sed  hidrópica  de  oro 

M  i     O 

ir  de  la  ] 

en  lo  que  boj  lia 
ugó    i  los  i       :■  ■'  'a i  ' tal  Althea.  Siguió 

fi  ;    i    i.i.  vacceos, 
logróquo 
i  -  api 
habitante 

otra     '    pedií  iom      adquii  ¡ó   n 

noml litai    la  confian  :a    i 

para  Cari  igo.  II 

turboleta     ¡    lo 
sirve  de  p  iciendo  aquélla 

to  ; 

i        o 

.   I        ..i.  I  ii     lo  Igl 

asedio  '|ii'   i 


ion  del  Senado  i  uponiendo 

que  la  protí    fen   lá  la  Rep 

■  o  i  uinando  la  ciud  lo  uní le  oí  lio 



En  i  I   ni"  21  9,  li  cha  di   la  dcsti  ucción  de  Sa 
¡.    había   roto  •!  tratado  (ii  mado  poi 
i    . 

rap   nica    Era  ya 
Aníbal  el  ..l  que  tío   pinta  rito  Lii  io  en  las 

.  ílur,  ' ./'"- 

Í7i  pra  I '  ni  m   ibat;  ultim  i 

ii    pues  di  I   sitio  de  Sagunto    i 
-i  j  supo  lo  que  había  medí  idi 
pal  i  ia  s   '• 

Envía  .'                                               la  defi  u- 
sa  de  la  República,  mi  al  ras  que  de  a  I 
merosos  man n   la   prima   era  siguien- 
te, con  amplios  poderes  del  Si  nado,  -  di  ¡ 

'  i"  i  las  li"  tilidadi      Pasa  o    ■  ista  ala    di 

fi  rentes  nai  i qui  se  hallaba pn 

íto    marcha   i  ( !ádi     para  cumplir  los 
votos  i|u,    hiciera   á  II.  i  ir  nuevos 

sacrificios  quo  le  atrajeran  la  protección  de  aquel 
lios.yei  .  hermano 

Asdrúbal,  dejándole  numerosas  fuerzas  dentar  \ 
tierra.  Vuel  l  i  aa  ¡  di    allí   p 

mas  de    100000  infanta  illosi  y  40 

elefantes.  Id. una  la  atención  que  pudi  udo  ha 
i"  i. si  diri  Italia,  prefiera  i  I  cami 

¡a.  min  le.  mas  largo  v  lleno  de  pena- 
se medite,  se  comprende 
que  éste. era  el  camino  salvador,    porque  para 

ii 
do  alianza  con  los  pueblo  de  encon- 

camino.  En  su  ejército  figural 
número  de  españoles  de  tribus  que  ron  seguri- 
dad no  s.ii  ¡  13  noticias 
de  Tito  Lirio  son  incompletas.  Los  celtiberos  y 
mallorquines  debían  de  formar  un  buen 
como  lo  demuestran  las  vicisitudes  de  la  guerra, 
mos  en  cuenta  que  los  cartagiin  -es  do- 
minaron desde  un  principio  en  la  Bética,  com- 
prenderemos '•  losiberos  tampoco  faltarían. 
I  ' i . .11  dispuestos  ::  aeoin- 
pañarle  y  le  acompañaron.  Los  galaicos  hicieron 
y  regalaron  ¿  Aníbal  una  armadura. 
Siguiéronle  también  los  lusitanos,  según  se  des- 
¡nar  parte 
50  000  'i.  .  '  ti  -tiinonio  de  lito  Li- 
rio, en  la  batalla  deLMct  :  ,  1  >"  ■  í  _  i .  ~i-  baria  el 
Ebro,  que  vadeó,  obi  ni  ndi  I  cálmente  paso 
por  entre  los  pueblos  que  iba  encontrando,  sin 
pretender  probablemente  sujetarlos,  pot 
pretensión  era  difícil,  inútil  i  impolítica.  Con- 
fía a  Hannón  un  cuerpo  de  1 1 hom 

mantener  las  comunicaciones  entre  el  Ebroy  los 
Pirineos  y  conserval  los  bagajes.  Continúa  ha- 
cia los  Pirineos,  atraviesa  esta  cordillera  sin  de- 
t  ii .  ríe  los  obstáculos  que  encuentra,  y  avanza 
hasta  el   Ródano,   sosteniendo   varios    i 

los  y  celebrando  pactos  ■ algunos  de 

\  i  ■     1  con  mi'  muchos  se  alistaran 

voluntariamente  en  sus  filas,  para  lo  nial  none- 

tesi aplicarles  su  proyecto:  bastábale  decirles 

que  al  otro  lado  de  los  montes  había  muchos 
combates  en  que  medir  el  valor,  y  rico  botín  que 

,  '  "  " "     le  i  ei  i.iioii  el  paso  y  los  ( i  n  ¡ó, 

como  sucedió  en  las  orillas  del  Ródano.  El  cami- 
este  río  es  bien  co- 
rnos i  orno  recoi 
¡eguro.    Publio  Cornelio 
Es  cipión,    ni   perder  un  momento  desde  que  le 

partii  h pie  aquél    ■    i  nc  imanaba  d  Italia, 

envió  a  la  descubierta  un  destacamento  de  300 

caballos,  que  peí n.  otro  u  imi  ro  qui 

nal  misión   por  parte  del  in\  asor,  sin 

i.i  ni  i.  i  .ni  \  i  maja.  A  finí  - 

i    llegó  Aníbal  al  pií  de  los  Alpes,  en 
el  nacimiento  del  río  Iser,  y  emprendió  la    i 

hii  "      preci] .    fcom  utes  y  peli- 
gro    o ii i"  en  sólo  quince 

,li:is.  si  peno  i   fui    la  a  a  ti  ñon,  fuélo  aun  más 
,  bajada    I  Irandi     mas  is  de  bido  sepultaban 
I,.. mil.     ¡  caballos.    Los  habitantes  do  aque 
itro  li     roca     di  fendían 
dra     '.    habitaciom      El  gene- 
ral    ni  la  ci le  u le  esto 

montes.   1 I  i  i  I 111*30  di 

latido,  y  la    1 ■  unían  '    italiana     Nin 

|..i   el a  ejército  pot  tal       ¡tío 

..   daba 

■  b  i1-  1 1'   i.  i"  i  ido    i ■    i"  lyoi  la 


a. mi; 
"i"i  ia  di    '■  '   '  '  ■    le  lo     Pirim 

di    i ¡"  que  i'"i   donde  ano 

on  dificultad   un  hi 

mado,  podía  marchar  enl n  elefai 

todos  sus  api     i"     Pisa    por  fin,  el  bui  Ii        i 
lia,  pero  la    ba  ja;   han    ido  enot  mi      no  lo  que- 

tnti      |    6 neb 

todos  españoles  ó  númiti  i 

no  pin  l'l"  que   [>odí«  o] i  ii     100 

i  •  .   .1  i.iiii  lado  i 

pos,  á  los  i.iiii  ni"     pero  1 

Ipino  ¡,  que  con 
el  odio  que  un  pui  blo  i  ido  siente 

ibn  todo  de  p 
sino,  primí  i"  batalla  fot  mal  i  ntn  caí 

perdida  | to     El  gi  ni  ra 

tado  fué    Escipión.    El    ■  i  tisul  Si  mpronio  prc 

tende  con  i-  ¡  iom     ext  nuada     i l  can  an 

ció  y  '  I  fi  i"  detenei  al  ii  i    del  río; 

pero  piordi  3 l   b n     d I"  i  Aníbal 

dueño  de    la   <  íalia   <  üspadana 

ii-  '  ira  Roma.  Aníbal  ¡ni ern  ■  a 
aquellos  lugares,  no  sin  l'i        les  rii  puestos 

.lite  por 
di  i.iiiiin  :i  Roma,  sospechando  q 
[que  cada  día  ganaba  más  prestigio  y  fin 

en  900 

'  su  .  ai.H  ii  i'  voluble  i-  inquieto,  tratai 

.    le  aniquilara]  ¡nés;  pero 

supo  Aníbal  evitar  este  peligro,  y  moni  u 
último  elefante,  cruzó  los  Apeninos,  dejando  por 
espacio  ó'    cuatro  días   i  aterrados  en  el  cieno 
hombres,  caballos,  eli  fantes  y  suministros;  y  tan 
pronto  con  ■  1"  permitió  marchó 

niendo  el  camino 
ríoArnoyi       i  ¡i  intransitable  en  aquel 

perdií  no"  el  ojo  den  cho  á  ca 
intenso  frío,  que  le  obligó  algún  tiempo  á  viajai 
en  litera.  Atravesados  ya  los  Api  niños,  acampa 
el  año  217  entre  Crotona   y  el   lago  Trasimeno 

de  l'cnisa  .  y  a                       ónsul  Fla- 
minio,  la  derrota  de  los  romanos  fué  o 
sucumbiendo  el  mismo  Flaminio.  Aníbal  tributó 
al  eii'lav'  r  del  cónsul  los    dtimo    I ■      Di 

ii  dirección  a  Roma,  donde  la  an- 
gustia dominaba,   pero  el  valoi 
desgracias.    Quinto  Fabio  Máximo,   nombrado 
dictador,   procura  entretener  al  enemig 
sin  aceptar  la  pelea.  Sussoldados  se  bm 
él  continúa  retirándose  despacio  y  en 
batalla  ante  los  cartagineses,    El  mva   . 

de  Italia.  En  el  desfiladero  di  Casili- 
num  pareció  que  quedaba  enceirado  éste:  supo 
sin  embargo  sacat  di  noche  á  salvo  su  ejército. 
Pocos  días  después  denota  á  .Mano  Minncio 
Rufo.  Como  ventos  i  1  .  bia  corrido 

hacia  el  mediodía  de  Italia.    El  pueblo  t 
creía  que  los  patricios  estaban  di   acuerdo  con  el 
enemigo.  Terencio   Varrón   y   Paulo  Emilio  son 

usules.  Marchan  en   busca  'i' 

encuentran  en  Caimas,  en  la  Aptilia, 
no  lejos  de  la  costa  en  agosto  de  216.  También 
los  romanos  fueron  vencidos,   y  su   derrota  es 

\inlial.  aunque  vencedor,  no  podía 
marchar  todavía  contra  Roma  en  la  qui 
muchos  defensores,  j  envía  á  su  hermano  Ma- 
gnii  a  solicitar  refuerzos  de  Cartago;  y  mientras 
.'.  ni  después  de  haber  contemplado  algunos 
días  .i  Roma  di  sde  los  montes  1 1  cinos ,  pre- 
tende sin  i'  sultado  la  e pn  -i.i  de  Ñapóles  y  se 

retira  tí  I  a  púa  donde  fué  bien  recibido.  (  artago 
no  auxiliaba  a  su  general,  y  éste  debió  llorar 
igi  iin.i  di  -an  "ii  ante  la  ingratitud  de  los  su- 
yos, que  ■'  l-i  petición  de  socorros  contestaban 
por  boca  de  I  launón:  «Si  Aníbal  os  vencedor, 
no  los  mi  esita .  si  es  vi  m  ¡do,   no  es  digno  de 

lio    ■    \ un  .i.liinii.  nd la    delicia    'i'  Ca 

púa  enervasen  sus  fuerzas  y  diesen  tiempo  . 
Roma  para  rehacerse  v  continuarla  buba,  hay 
que  culpai  í  Cartago  3  no  al  mas  insigni  de  sus 
■ 

di    iníbal  propagan  el  incendio 
di  la  "ii'  na  tí  Sicilia  y  Me .  donia,    1 
esta  última,  Filipo  V.  ..  1 1 1       ■   11  01 

,  .  .:,     oberano    i     o    do 
1    tratado  fa\  orable  á  los 

,     ..  hostil   .'    Roma .  1  ¡1  ndo  de  notar 
no   '  hace  mención  masque  do  Macedo 
nía,  por  una  p  u  te,  ¡  de  la  otra   Lníbalyelí  ¡ét 

1  ■    licilii ¡gue 

resucitar  el  anl  11  taginés. 

l' i'     iquél     '     o.  .'  '  '"i  '  ■  '  ¡  I  erdefia 


AMi: 
para  em  mciparlas  di    B 

■..::.        ii...1!!  I,  i:  ■    ■    ■  i       . 

1 

i  ido  de  la  i  lampauia. 
guido  por 

virtud  de  la  alianza  hecha  con  Aníbal, 
trasladado  con  una  escuadra  hacia  Italia,  es  de- 
Ha]       l 
nia.   En  Sicilia,   Siracusa  es  sitiada, 
saqueada.  I 

I .  ■ 

Italia  dirigen  todas  sus  fuerzas  tras  n  p 
cuentros  con  los  cartagiu  Cap 

ludeella.  PeroAníb  il  espeí  a  aun. 
conociéndolas  vicisitudes  de  la  fortuna,  confiando 

su  hermano  Asd  En 

to,    Asdrúbal   coi  ir  en   Italia  con 

berlo  Aníbal,  que  to  la- 
fia  daba  finando  dos 
li    1 1  irdom  a  y  haciendo 

encuentro  de  su  hermano.  Pero  íste  es  denota- 
do y  muerto  en  la  batalla  del  Metauro,  y  Aní- 

i  i  una  terrible  sorpn  sa  al  ver  i 
campamento  laeahcz  idcAsdn'.baLCartago,  reco- 

para  Italia  un  ejército  de  14000  hombres  al 
mando  de  otro  hermano  de  Aníbal,  llamado  Ma- 
gón.  Intentó  éste,  y  aun  lo  consiguió  en  parte, 

atraerse  a  1  > > -  li^uiios,  y  aumentadas  sus  fuer- 

¡  i  en  la  Galia  Cisalpina ;  m 
do  algún  tiempo  después,  le  mandan 

i.l  ;■    li>  ¡"ii   ■.■¡ii  lagi 

mando  de  Himilcon,  arriba  á  las  c  i  tas  de  Si  t- 
lia;  pero  Escipión  pasa  á  esta  isla  y  la  somete, 
triunfante  ya  en  España,  [uva  alejar 
de  Italia  á  su  em  migo,  lleva  la  guerra  al  África. 
Cartago    orno  salvación,  llamad  Aní- 

bal.   Este  que  continuaba  sin  dejarse  aniquilar 
en  el  Brutiuní,  y  que  con  un  ejército  35  á  10  000 
era  constante  pesadilla  de  sus  adver- 
sarios, llamado  ahora,  viendo  que  tras  16  años 
de  continua  lucha  en  un  país  desconocido,  en 
Italia,   tenía  que  abandonarlo  sin  realizar  sus 
s,   da   rienda    suelta  a  la  ira,  saquea  el 
iblico  de  muchas  ciudades  italianas  y 
l  le  Aníbal  a  su  pa- 

tria da  nuevas  fuerzas  a  los  cartagineses.  Aní- 
bal comprendía  mejor  que  el  Senado  el  peligro 
que  amenazaba  a  sus  compatriotas  y  es 
la  batalla,  contestando  á  los  que  le  i 
ella,  que  aquel  era  asunto  le  su  particular  in- 
:  Til  enemigo  en 
los  llanos  de  la  a  para  negociar 

'i  ir.  ii"  hubo  av  n  ]¡  •  a  v  Escipión  y  Aní- 
.   i  sus  respecta  - 
Poco  después  1"  m-ilamu  \  encidos 

ño  202)  situado  150  ki- 
al  S.  O.  de  la  antigua  Cartago,  junto 
á  la  ciudad  que 
Zowarin  ó  Zauharin    V.  Zamj 
jala  paz,  persuade  al  Senado, 

i 
I 

cargo  análogo  al  de  cón- 

i 

guerra,   U 

! 

ollegaron 

bal  qnc  ib 
entregasi     i       rsoua 

"III 

I  [] 

nia  y  con    lo 

poi  este  medio  un  podi 
Ii  i;  ¡.i ..\-.-.-i. .  digno  de  este  coloso  milil   i 


¡  itacada 

lavoü  poi  i 

o  con  i  sta  idi  i, 

:i  -ai  "1  plan  ;  peí 

irtagineses,  el 
/o  qui    huir,  y  I  i  Ri  pública  renovó 
amistad  á  K<  tna.  i 

¡i  fuga  de 

naves  á  las 

a    !  lucir  a  los 

■  -a    i; pero  que 

el           c  to  y  tu  vo  qu 
Cuando  Antíoco,  vem  i  I 
1".  pidió  y  firmó  la  paz los  i  omi 

sil  ile,  la  persona  de  Aníbal.  Avisado  éste  á  tiem- 
po, huye  á  la  corl  I  i  ej   de  Bitinia. 
Cenando  en  Rom  i          I           Quinto  Flaminio, 
¡  del  i"\  de  Bitinia,  hablóse  in- 
cidentalmente  de  Aníbal,  y  unode  ellos  dijo  que 
ao.  Flaminio  lo  co- 
municó en  "1  siguiente  día  al  Senado,  3  como  Ro- 
ma no  podía  descansar  tranquila  mientras  exis- 
ida,  de  que 
formó  parte  Flaminio,  qu  irtedePru- 
sias  para  pedir  que  le  entregasen  al  indomable 
■  •.  ni  quiso 

hollar  el  derecho  de  hospitalidad,  y  asi 
les  dijo  que  procediesen  ellos  mismos  á  su  cap- 
tura, pues  no  había  de  serles  difícil  descubrir  su 
morada.    Habíase  ocultado  Aníbal,  no 

a; na.  en  un  i  astillo,  regalo  del  rey,  si- 

illas  del  Ponto  Euxino  y  al  que  había 

dotado  de  varias  salidas  en  previsión  de  lo  que 
vino  á  suceder.  Lo.-  embajadores  romanos  [odia- 
ron con  guardia  numerosa  el  castillo.  Un  mucha- 
cho aviso  al  desterrado.  Aníbal  le  encargó  que 
averiguase'  si  habían  tomado  todas  las  salidas: 
el  niño  diciéndole  que  estaba  rodeado 
por  todas  partes;  entonces  el  vencedor  de  Caunas 
tomó  un  veneno  que  siempre  llevaba  en  su  ani- 
llo, pronunciando  ,  -n-  e  lila.-  palabras:  «Libre- 

ma  de  sus  inquietudes,  ya  que  no  sabe 
esperar  la  muerte  de  un  anciano»,   y  con  esta 
muerte  se  libró  de  la  venganza  de  sus  1  ¡ 
En  el  mismo  año,  pero  en  Italia,  falleció  Esci- 
pión el  Al 

anibert  [Luis  Mateo):  Biog.  Anticuario  y 

1 t  1  fram  -  -.  N.  cerca  de  Arles  el  12  de  octubre 

de   1742;  M.  ¡I  1  ó  di    marzo  de   1782.  Además 
de  algunas  poesías  y  unas  cuanl 

la-    obl  1- 

antiij>i"  o/iiH'li'-ii  •/■    Arles,  ¡  1 
,:    ,in,i   tlis/m-iti   [I  .'■  i\il    (/■     In    P 
(1799),  y    ' 

,/■     /"S  'pl,  ,  ,1,1,1,1   IJ  Sljhiy    II  It 

.       i  1 

ir-.' . 

anibioS:  Geog.  11 1  il.  Uno  de  lo 
dos  poi  P 
ca,  que  corre  ¡ponde  prob  Pibel  mo- 

ANIBONG:  ni     l  \ 

táneo  -ai  1 1-  Islas  Filipinas,  correspondiente  á  la 
especie  Afo  P.  Blai 

Esterculiáceas.  Recibe  también    ■ 

Es  un    11  di   altura, 

o  de  dos,  capsulilla 

muchas 

1 

idos,  hinchados 

peloso  con  '     rece  en  enero.  De 

muy 

ANICETO:  Bit  ■  '■   i    o    di    qnieu 

nido  de 

a  Agí  ¡pina  poi  01 
I tiempo  desp 

Aniceto  (S  Papa  XI,  de   157  á 

168.  Era  d 


Ai Me  11 

: 
en  hasta  los  días  1 

.    iterio    ' 

que   traj 

iro,  ha   sido  dis  er- 

1     1  habido 
dei  ivado  por  .-1 

le  1  ipo  nin- 

guno de  ¡spos  poi 

los  apóstoli  s.  lian  dicho  algunos  qui 

cía  la  división  ti 
cada  obispo  ejei 

ates  que  estu\  , 
Justino  esi 
apología  de  los  cristianos:  la  presentó, 

en  .  empera 

dor  y  ii"  al  papa, 
rival  la  escasa  autoridad  que  esl 
obispo  de  Roma.  En  el  mismo  tiempo  tuvo  lu 
gar  la  primera  controversia  ruin'  el  o 

i         ■  de  Roma  y  los  -        Policar- 

po,  obispo  de  Smirna,  vino  a  Roma  para  acordar 
en  qui  fecha  hal    1  de  1  elebrai  se  la  Pa 

iban  el  14  de  la  luna  del  mi 
toda-  lasigb'sias  de  Asia,    -¡uniendo  el 
de  San  Juan   Evangelista,  y   que  las  igl 
Alejandría  y  Autioquía  llevaban  al  domingo  in- 
mediatamente posterior  al  referido  11  de  la  lu- 
na dicha.  El  "'aspo  de  Smirna  oyó  las  razones 

[mi    San   A111     ■!"  a   la\  o 

da  fecha,   que  consisl  ian   en  creei   qui 
modo  se  distinguían  mejor  los  cristianos  de  los 
judio-,  cuya  pascua  verdadera  debía  tener  lugar 
el  día  á  a    que  caía  en  "I 

go,  y  vi"   1  K 

ta  opinión  con  el  ejemplo  y  doi  trina  del  discípu- 
lo mas  querido  de  J.  C. ,  San  Jua 
y  como  no  pudieran  convencerse  ni  uno  ni  otro. 

-  ai  Policaí  ]«i  a  su  silla 

obispado  la  res] tiva  opinión  de  sus  pastores, 

porque  ambos  comprendieron  qui 

de  1111  punto  dogmático  y  que  la  diferencia  de 

vínculos  de  ami 
ridad    cristiana  que  les  eran   comum  - 
que  este  pontífice  sufrió  el   martirio  en  el  reina- 
do   di    Marco   Aurelio,   aunque  no   fall  1 
1"  niegue,  fundándose  en  que 
dictó  la  ■  unta  peí  tralos  cristianos 

o  el  año  163,  y  que  Aniceto   prolongó  su  vida 
; 
ha  dedic  ido  '117  de  abril. 
anicienum  augustum.   Gcog.  anl.  i',  de  la 

Tarraconense,  cuyo   nombre  aparece  en 
una  inscripción  conservadaeu  el  castillo 

anicio  [Lucio  Gath  ¡  -  1 

no;  vivía  10!'  años  a.  de  .1.  C.    I! 
1  iencio,   rey   de   Eli]  1  t .  haci  1  la  épi  ca   en  que 
Paulo  Emilio  conquistó  la  Macedonia.  Genciose 

leza   á  que  los  reñimos  pusieron  cerco,  y  una 
vez  tonia.i  1  recurso 

al  príncipe  que 
modo  pasó 

1.  C. 
ANICKOFF  (Vn  rato  militar 

N.  en  el 
en  la    Es- 
atar  de  la    mi 

enviado  al  extranj  le  la  Eco- 

nomía milil 

E 
só  .1  Prusi  ■ 
l 

1  1 1  o  en  la 

i  '    I  I  '  11  eitar- 

ANICH      I 

1 

1 723;  M    en    I  Too    Era   hijo  de  un  lab: 

■ 
las  labores  del 

1. 


•  IV 


A  N  1 1  > 


le  tomaron   bajo  bu    pato  inio   y   lo   hicieron 
aprendei  I"   pi  iin  ipio    de  la    Mi    Ani 
Maternal  u  ron  tan  rápidos, 

inr  al  poi  'i  tii  mpo  se  creyó  1  tauti  hábil  para 
empn  tidi  r  la  con:  tracción  de  una.  esfera  armi 
lar,  de  un  globo  terráqueo  3  de  diversos  instru- 
mentos de  Matemáticas.  Vista  aquella  predis 
mi,  ion,  uno  de  sus  mai  stros  le  recomendó  á  la 


l»i    1, 

emperatriz  María  Teresa  quien  le  en 
trazado  de  la  carta  topográfica  del  Tirol  septen- 
trional. Para  aquella  penosa  tarea  hubiera  utili- 
zado el  concurso  de  sus  compatriotas,  pero  és- 
tos, lejos  de  secundarle,  le  acusaron  de  espía  del 
Austria  y  le  negaron  hasta  un  modesto  asilo.  A 
pesar  de  esto  al  cabo  de  tres  años  su  tai 
ba  terminada  y  trazada  una  carta  de  siete  pies 
de  longitud  por  cuatro  y  medio  de  altura  y  en 
la  cual  los  más  pequeños  accidentes  del  terreno 
ni  reproducidos  con  la  mayor  claridad  y 
exactitud.  A  petición  de  la  corte  de  Viena  redu- 
jo á menor  escala  su  trabajo  que  apareció  con  el 
título  de:  Tyrolis  geographict  delineata  A  Tetro 
Anich  el  Matio  llt"  r, :/■  cu m ule  Tgn.  Wcinkrat. 
En  el  Tirol  se  designa  todavía  el  trabajo  de 
Anich  con  el  modesto  título  de  la  carta  ¡/'l  la- 
brador, de  la  que  se  asegura  que  no  cede  en  exac- 
titud ala  trazada  recientemente  por  el  Estado 
mayor  general  austríaco,  con  ayuda  de  los  re- 
cursos de  la  ciencia  y  de  los  medios  materiales 
que  faltaban  al  labrador  Anich. 

anichini  (Litis  :  Biog.  Grabador  italiano. 
natural  do  Ferrara;  vivía  en  Venecia  á  media- 
dos del  siglo  xvi.  Se  distinguía  por  la  delica- 
deza del  buril  y  la  prolijidad  con  que  trataba 
los  detalles  más  pequeños.  Miguel  Ángel  habla 
con  admira,  imi  .: 

■  ir  Anichini.  Se  conservan  de  él  meda- 
llas muy  apreciadas  por  los  amantes  del  arte. 
Entre  ellas  hay  dos  que  exceden  en  mérito  á 
toda  la  o-  a  ¡,  j  on  las  de  Enrique  II,  rey  de 
Francia,  j  la  del  papa  Paulo  III  que  tiene  en  el 
\1,  j  nidio  ,  /  Uruiiil'    pío. tornado  a  los 

pies  del  gran  sacerdote  de  Jcrusalén. 

ANIDAR:  II.   HaCOr  nido  las  aves,   ó  vivir  en  él. 

U.  t.  c.  r. 

1  \Mi"'i  sobre  una  encina,  etc. 

Samanieqo 

Las  y  mal  agüero  también 

'.  .  ni  ■.  ,  ■..   moi  meo  lo    b los  mechinales  y 

torn   . 

roVELLANOS. 

Y  nn  .'  nuil. .  que  acá  o  enl  n  1"-  ramos  ani- 

MlelO. 

I  1 1  ..i  1   1     1. 1    RlVAS. 

Anidar:  I  itar. 

En  el  a 

rdada. 

Vil   I     i  MI    01 

No  bendice  á  Ji  bová,  1 

,,   i,.  ■.. 

Bretóh  01  1  -    1 1 1 

[DAIll    '     l'v.     Muí ¡61 

I 

1    1 

IDy     im    \    I  no.    1:  1  n 

1  una  mujer. 

..neo      I  ■  ' 

.11.  ■     1      1     •    1 


AME 

AÑIDIÓ  {del  »r,  oív .  pri  I'  '  01. '  .   i" 

Terat.  Geoffroj  Saint  Hilaire  llamo  anidios  a 
una  tribu  de  monstruos  que  perb  necon  al  orden 

de  los  i..  -  i¡  .  .  lo  coloi  o.d  fin  de  1 

v  precediendo  inmi  diataiuenta    ó    lo    1 

I, a  organización  de  esto    mor  struo  .  estudiados 

.:   1;  ,      i.     [;:  1  id,    \  rolik,  Gurtl,   G 

Saint  -Hilan.  ,     I  .a    |.  i     J      almill     OtTO, 

110  nlai  1.1  :  1  -.Lili  eon.-lil  nidos  por  una  bolsa  pen 

leí  cordón  umbilical;  la  envoltura  de  la 

111  ida  la  esti  uctura  de  la  pií  1  j  en  los  ani- 
diosie  l.nspi  i  ic  humana 
s  miniad  de  la  inserción  di  1 1  ordón  umbilical.  En 
el ndode  la  bolsa,  '1  lat  u a  lulo-adipo- 
so,  infiltrado  de  serosidad,  sui  len  enconl  raí  e 

ni. ion.  rito    de  1  ol na  \ ei  tebral ,   de  centros 

.  .„  luí  i.,  digí  stivo  y  de  múscu- 
los, lo  que  junto  con  la  existencia  del  cordón 
umbilical,  permite  establecer  lanaturali  i  di 
estos  productos, 

anido:  Gteog.    Aldea   en    la   felig.  de  Santa 
Eulalia  de   Frejulfe,    <\  unt.   de  \  allí    ...    '  'ro 
p.  j.  de  .Mondón,. do.  pn.v.  de  Lugo;  '  edifs. 
Aldea  1  n  la  felig.  de  Santa   Mai  ia   di     : 
ayunt.  de  .Manon,  p.  j.  de  ürtiqueira,  prov.  de 
la  1  loi  uña;  3  edifs.  ||  Aldea  en  la  feli 
Lorenzo  de  Aguatada,   ayunt.    de  Curistanco, 
p.  j.  de  Carbalío,  prov.  de  la  Coruña;  8  edifs.  II 
Aldea  en  la  felig.    de  San  .luán  de  Callobre, 
ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de 

1 

ANIDROMIELIA  (del  gr.  av.  pi'iv.,  Miop,  agua, 
y  ijiueX.ó'í,  la  médula):  f.  Patol.  Falta  de  líquido 
céfalo-raquídeo  en  la  cavidad  aragnóidea  me- 
dular. 

ANIDROSIS  del  gr.  Sv,  priv.,  é  (Secos,  sudor): 
f,  Patol.  Falta  de  sudor  por  cansa  morbosa.  Se 
o  los  saturninos,  nefríticos,  hidrópicos, 
en  los  histéricos  é  hipocondriacos,  en  los  obre- 
ros que  trabajan  la  cal  y  otras  sustancias  secan- 
tes .  o  .  1.  11  1  caquexias  y  en  las  enfermedades 
en  que  hay  pérdidas  acuosas  abundantes,  como 
en  la  diabetes,  la  poliuria,  y  las  diarreas  rebel- 
des. 

Aubert  (de  Lyón)  ha  examinado  el 
l.i  secreción  sudoral  en  diferentes  dermopatías 
por  medio  do  un  papel  reactivo  y  ha  reconocido 
que  la  secreción  sudoral  está  suprimida  en  los 
punios  de  la  piel  ale.  tos  de  psoriasis,  de  her- 
pes, de  zona,  de  herpes  eircinado,  de  pemfigo, 
de  eczema  y  de  impetigo,  reapareciendo  cuando 
estas  enfermedades  curan.  En  las  lesiones  pro- 
fundas del  favus,  del  lupus,  délas  sifílides  5  es- 
crofulides  y  en  todas  las  cicatrices,  la 
sudoral  les  tpan   a  definitivamente. 

Según  Si  3s,  en  la  parálisis  de  origen  ci  u- 
tral    la  leí  sudor  es  normal  y  tai 

lo 'es  en  las  pal  ílisás  periféricas  sin  degeneración 
nerviosa  y  muscular;  pero  en  las  parálisis  con 
degeneran  ion  hay  un  retroceso  de  medio  minuto 
a  dos  minutos  en  la  sudoración  provocada  pol- 
la pilocarpina  en  el  lado  enfermo  con  respecto  d 
lado  sano.  La  secreción  del  sudor  está  abolida  ó 
disminuida  cillas  regiones  anestesiadas  por  una 

rviosa. 

El  tratamiento  de  la  anidrosis,  que  sólo  tiene 

importancia  si  es  general  y  persistente,  consiste 

en  el  empleo  racional  délos  sudón  lieos.  Como 

sudorífico  directo  puede  recurrirsi  al  jaborandi 

mamo-  de  las  hojas  en  infu 

1  alcaloide  la  pilocarpina  i  la  dosi  ■  de  uno  .1  tres 

■n¡ .  ramos  al   interior  ó  en  m; 
1  ' 

ANIEBLAR:  a.   ANEBLAR.    Ó.   ni.  C.  r. 

-  Anm  blap   i  .  i    prov.   .Ir.    üelarsi  .  aton- 
tarse. 
aniego:  m.  Cliü.    Barba!  ¡snio,  poi 

'■i..ii    .ni-  gamiento,  inund 0 

ANIELLO    TOM  i         V.  Mi     \     [ELLO. 

anies.   '.  1       "  con  aj  unt.   en  el  p  j.. 

¡mu .  v  di."',  de  Hi"  '■  1 .  680  habita.  Situado 
,  ,,1,.  [o  ¡  itón,  al  pie  de  la  sierra  de 

1  o. .mi |n..  forma  cordillera  con  la  de  Lóa- 
lo en  una  pal  íes.  montañoso  en 
otras;  coreali      1  ino,  aceite,  almendra  y  esparto. 

anievas:  Oeog   Río  i  d  la  |U"'    di  Santander, 

p,    1    ,!,     I  ,11  ice  en  las  alturas  del 

vallo  de    u  uombn    y  di  agu  1  on  el  Bi    iya 

\  alie  en  l.i  i'i"'.     li      o    "1  i.  '    o    1    di   'i 

ompui   i"  de  i"    1 Han  io  Pa 

1  1.  1 -  1    Villasuso  y  Cotillo   1  01  man  ayuu- 


Anigosanto 


tamil  uto,  i"  1  o  necienb  al  p.    j    do  Toi  n  la\  1  a  1 
il      Cereali 

anieves;  Oeog.  Lugar  en  la  folig.  do  Santiago 

r    1     ■..    ¡.  ...     de  Oviedo; 

ANIEZO:  (7l  Og    Luj    'i    '  u  •  I    ' 

de  Lióbau  ■    i-    1    .i.     "o      ia"1,    de  San 
30  edifs. 
ANiGHiiü:  Oeog  B.  di    la  prov,  di    1 >■■ 

presid.   in  ■.  I ■       Dejar     I . 

11. ,1,  il  :  7  uno  hábil 

anigosanto  (del  gr.  xvoíijcü  yo  abro,  y 
xvOo;,  flor);  m.  Bot.  Género  de  Semodo 
cuyos  principales  caracteres  on:  perigonio  colo- 
reado, lanoso  i". 1 
huía  .  con  el  tubo 
alargado  y  caduco, 
soldado  en  la  base 
con  el  ovario;  el 
limbocon  si  i-  divi- 
iguales, 
unilatei  ales  su- 

-  ¡tambres  ascen- 
dentes insí  rtos  mi 
.1.1  del  pe- 
1  igonio,  v  el  ovario 
connivente  y  con 
un  estilo  filiforme. 
El  fruto  es  una 
.  «psula  trilocular, 
polisperin  a 
cente.  Son  plantas 
herbáceas,  vivaces, 
originarias  de  Aus- 
tralia, de  las  que  se  conocen  cinco  especies  que 
se  cultivan  en  estufas  por  la  belleza  de  sus 
flores  grandes  y  dispuestas  en  colimbos.  Se 
pueden  cultivar  los  anigosantos  al  aire  libre  en 
estío  y  en  tiestos,  y  bajo  invernáculo  durante 
las  estaciones  trias.  Se  multiplican  por  renuevos, 
y  durante  el  período  de  floración  exigen  riegos 
frecuentes. 

ANIKAL:  Gfeog.  C.  antiguamente  fortificada 
del  Mysore  ó  Maissur  (India  merid.),  dist  de 
Bangalore,  prov.  de  Naudidrug.  Pobl.  7  000  ha- 

ANIL:  Bot.  Árbol  de  los  montes  de  las  Islas 
Filipinas,  que  corresponde  á  la  especie  Eryth/ri- 
,id  ovalifolia.,  Roxb.  .  de  la  familia  de  las  Legu- 
minosas. V.  ElilTHl'.IXA. 

AÑILA:  Qu'nn.  Toda  anuida  de  ácido  tribásico, 
en  la  que  el  hidrógeno  del  tipo  amoníaco  ha  sido 
sustituido  por  el  radical  fcnilo  y  un  radical  de 
acido.  Las  añila-  representan  las  imidas  de  las 
amilidas.  Forman  el  cuarto  y  ol  quinto  grupo  de 
ilidas.  V.  Anilidas. 

-Anilao:  m.  Bot.  Nombre  que  en  las  Islas 
Filipinas  se  da  al  árbol  silvestre  Colvmú 
lao,   P.  Blanco,   de  la  familia  de  las  Tiliáceas. 

\      '    "l  l-MHIA. 

-  Ami.ao:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Iloilo, 
¡sla  de  Panay,  cerca  de  la  costa  oriental,  Filipi- 
¡73  habits. 

ANILEMA:  f.  Bot  Gl  i"  "'  de  <  '"lii. 
cuyas  llores  tienen  un  perigonio  de  seis  sépalos 
libres,  los  tres  exteriores  naviculares,  persisten- 
tes uo  acn  ..'.'ni.  ■ .  j  los  interiores  grandes,  pe- 
1  :  mdróceo  se  compone  de 
un  número  1  and. le  de  1  stambí  e  3  en  pal  te  es 
tériles,  El  mano  es  libro,  con  un  estilo  simple 
y  alargado  El  fi  uto  e  una  cápsula  dehiscente 
i„,i  11,     valvas   Son  hierbas  ramosas,  d 

I,,,.  1      .in  1-1. is  de  un  aguijón 
[11  mínales  dispuestas  mi  panojas. 

anilida   del  pon.  añil,  añil):  f.  Qvim.  Cuer- 
po que  repn   enta  una  sal  do  anilina  menos  una 
:.  culas  de  agua.    Hay,  pues,  muchas 
anuidas  que  forman  un  grupo  numero  ode  1  ui  1 

n  .1  las  sales  de  anilina  lo  qUO  Usami- 

,1  1     mi  ,,  las  sales  amoniacales.  Se  llaman  tam- 

imidas,  La  primera  anilida  descubierta 

i,,   i,,  camiiida,  obtenida  poi  Gerh  ird1  en  18  15; 

|„  10  la  verdadera  Constitución  de  las  andida'    y 

n  analogía  con  la    amid  1    no  se  reconoció  basta 
Son  amidas  en  las  1  uah 

1  un  .ni  Indi. .geno  ha  -ni mpla  ado  por  un 

¡do,  1  otra  pote  1 1  radical  álcohó 

3o  1  i.,  ifici la  1 las;  se  di- 


AXIL 

videu  [illi 

i  i  ¡  1 1  '•  •  i .  1 1  amii 
muidas  ni  utra 

i;  una  molécula  de 

.■un. un  ico  .-iii  condensar,  en  la  cual  ■  I  I 

...  ate  i"-i 
un  radií  al  ácido  y  poi 

I',  ii  mai  o    según  que  do 

ni  mi te  los  reemplazados, 

todo  '  1  bidró 
i     'mi  i   tu     cido  ni"  ico  ii  poli 

1."  Anuidas  derh  adas  de  ácido  moni 
'■n.ii  uno  de  hidrógeno  sin  su 

rtenecen  la  butianilida  ,    val  ra 

Se  preparan  por  la  acción  de  los  cloruros  áci 
dos  anhidros  sobro  la  anilina;  por  la  acción  del 
inilina  j    poi    la  acción 
de  la  anilina  sobre  los  éteres  fénicos. 

Estas  anuidas  son  neutras;  por  lo  general  bas- 
tante solubles  .'ii  el  agua,  sobre  todo  i  ¡ 
te;  poco  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  vo- 
látiies   sin   descomposición.  Se  descomponen  cu 
caliente  por  la  acción  de  losácidos  y  de  losálca- 

l.i  anilina  y  un  ácido. 

2.°  Anuidas  de  ácido  bibásicos  que  tienen 
ni  sin  sustituir.  Son  las  anuidas 
muidas.  Se  incluyen  en  i 

"",  etc. 
anuidas  acidas  se  obtienen  calentando 
con  cuid  i.lo  las  sales  acidas  de  anilina  con  áci- 
dos didinamos,  y    también  haciendo  hervir  en 
agua  una  añila. 

Las  anilinas  acidas  funcionan  romo  ácidos 
monobásicos;  calentadas  con  potasa  ó  con  ácido 
clorhídrico  se  descomponen  en  ácido  y  anilina. 
■Por  la  acción  de]  calor  se  descomponen  transfor- 
mándose unas  veces  en  la  auila  correspondiente 
j  otras  originando  anilina  y  anhídrido.  Por  lo 
son  solubles  en  el  agua  é  insolubles  en 
el  alcohol. 

3.°    Anuidas   de  ácido    monobásico,   en   que 
todo  el  hidrógeno  del  tipo  amoníaco  esi 

ir  radicales  ácidos  y  por  el  fenilo.  Estas 
anuidas  contienen  los  elementos  de  dos  molécu- 

:1o  monobásico  y  una  molécula 

lina  ni.  n..s  dos  moléculas  de  agua;  tal  son,  por 
ejemplo: 

í  C6  H5 
la  dibi  nzamlida  .  X     C7  H5  O; 

(C"H5  0 

C°H5 
la  metil-fenilcianamida,  N    CE'; 

1  CN 

j  C  EP 
la  etü-f(  nilcianamida,  X    C-  H5  ;  etc 

|CN 

1  grupo  son  cuerpos  neu- 

tros,  qu.  i  los  ácidos  ni  con 

poco  solu- 
ble en  el  -         tienen  por  la 
los  cloruros  ácidos  sobre  las  monanüidas  corres- 
pondientes. 

anuidas  de  ácido  bibásico  en  que  hasi- 
.1"  sustituido  todo  ol  hidrógeno  del  tipo  amonía- 
co. Estas  anuidas  conl 

le  anilina  y  un 

Las  anili- 
I 

¡¡.•lite.,. 

inilas  son  i  uerpos  neutros  ó  un. 
mente  ácidos,  sólidos,  po 

dos  polibá- 

-  .imonia- 

■    ái  idas  .. 

. 
Tomo  II 
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.      lelilí,  i     \      | 

1."  1  lianilidas  eii  las  que  la  tn 
no  ha  sido 

pp  los  CUI  i  I'"-      u 

■ 

|t    IL 
N       i    O    ", 
I  IL 
y  a  la  /'.  ,.  ■  ' 

L  <  '  !  I  ■ 
X-     CO)" 

\h> 

■_'. "  1  lianilidas  en  que  son  sustituidos  losdos 
tercios  del  hidrógeno,  y  que  proceden  ■ 

poli,  luíamos  \  l.iliasics.    I-.,  i        ni"     i     .  ..ni  i. 

ncll  los  ele  1  líenlos,  le  lilla    -al    11.111 1  a   fo]  in.nl  i   de 

anilina  y  un  ácido  bibásico,  menos  .los  mole. 'ii- 
...  Ku  .  -i..'  grupo  se  incluyen 
■    hirlriiiiiliilti,  siiifo-C". 
banilida,  etc. 

Se  p leparan   calentando  las  sales  neutri 

rrespondientes;  por  la  acción  de  los  cloruros  áci- 
dos sobre  la  anilina;  calentando  Las 
madas  por  la  anilina  y  las  anilidas  acidas,  y 
haciendo  actuar  los  anhídridos  sobre  la  anilina. 

Estas  dianilidas  son.  por  lo  geni  ral, 
solubles  en  el  alcohol,  insolubles  i  u  i  I  agua,  fu- 
sibles y  destilables  sin  Resisten  la 
acción  de  la  disolución  acuosa  de  potasa,  pero 
desprenden  anilinas  cuando  se  calientan  con  po- 
dida. 

3.°  Dianilidas  en  que  son  sustituidos  los  dos 
tercios  de  hidrógeno  y  que  procí  den  d 
polibásicos.  Son  dianilinas  acidas  y  representan 
una  sal  formada  de  dos  moléculas  de  anilinas  y 
una  moléculade  ácido  bibásico  menosdos  molé- 
culas  de    agua:   tal    es  el   ácido  citrobiaiiilico, 

\   '  "M 
N<(C6H403(HO)a)". 
(H, 

4.°  Dianilidas  en  que  son  sustituidos  los  cin- 
co sextosdel  hidrógeno  del  tipo  amoníaco  bicon- 
densado.  Contienen  los  elementos  de  una  sal 
formada  por  dos  moléculas  de  anilina  y  una  mo- 
lécula de  acido  polidínamo,  menos  .los  molécu- 
las de  agua,  como  porejemplo,  la  citrobianila  y 

'idas.  -Representan  tres  moléculas  de 
amoníaco  en  las  cuales  el  hidrógeno  esta  parcial- 
mente remplazado  por  un  radical  de  ácido  tribá- 
sico y  el  radica]  fenilo.  I  .  losele- 
de  una  sal  neutra  de  anilina  y  acido 
tribásico  menos  tn  -  moléculas  de  agua.  No  si 
conoce  más  trianilida  que  la  cilranilida 


(  (C«H»)» 


N^tCHO»,  HO)'" 

Ih3 

anilina  (del  port.  añil,  añil  ¡  f.  Quím.  Al- 
caloide que  se  encuentra  en  el  alquitrán  de  la 
hulla  y  t  n   rse  en  grandes  canti. la- 

tón de  la  nitro-benzina.    Es  una 
monamina  primaria  que  resulta  de  la  sustitución 
de  un  átomo  de  hidrógeno  de]  ti] 
■  I  radica]  fenilo.  Su  fórmula  es  C'dFX. 
Unverdorben  fué  el  primero  que  obtu 
tu. lio  la  anilina,   en  1826,  obteniendo 
destilación  de]   índigo,  y  dándola  el  Di 
cristalina,  Fritsi 

del  tratamiento  del  índigo  \  la  potasa,  y  la  de- 
Zinin   la   obl 
|    la.  dio  ..'1  liolnl'  ,  ...;  Kungc 

la  extrajo  di  I   ai  eiti    .i'    alquiti   n  d     la  hulla, 
llamando     '  [offn  mnpro- 

bó    que     ' 

diferenti 

tos.  constituyen  una  sol 

La  base  actual  de  laspi 
es  la  bencina  y  la  nitro-bencina.  La  anilina  d  su 

..ni  n  i,.l  de  dei  i'-,  ado 
colorantes  de   matici 

lo 

ro,  la  anilina  i  na  indus- 

oí  W.  I1,  i 

Perkii    li     '  ;  ■  i",  .ai  la  fecha  in- 
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[lina  que 
1 

na.    Hollé 

inctilaniina,  llamado  triol 

La  anilina  s.-  produce:    1."    En   la  .! 

de  la  bi.li  i 

leí  ácido 

no;  1."  Por  la  acción  d     lo 
sobre  la  nitrobencina;  5  i  durante 

mucho  tiempo  .  algún...  fenol,  con 

amoníaco  en  va  S. "  La  anilina  se 

encuentra  entre  ilación  de 

la  hulla,  de  la  turba  y  de  los  huesof , 

La  anilina  pura  es  un  liquido  incoloro,  móvil, 
muy  reli'iiigeute.  de  olor  aromático  pa 
rajable  en  un  principio,  pero 
li  -la  á  la  larga,  di 
en  contacto  del  aii 
incolora  es  preci 

■ 
arden  con  llama  fuliginosa  ;  se  solidifica 
zando  á  -8°  (si  contiene  pseudotoluidina,  aun- 
que sea  en  cortísima  cantidad,  el  punto  de  soli- 
dificación desciende  .i  -  20'  .  Su  densidad  es 
"  y  1,02  a  16°.  No  actúa  sobre  la  luz 
polarizada  ni  conduce  la  electricidad. 

Se  disuelve  á  la  temperatura  ordinaria  en  31 
partes  de  agua,  y  la  solución  presenta  una  reac- 
ción alcalina  mir.  la  en  todas  pro- 
porciones con  el  alcohol,  éter,  espíritu  de  ma- 
dera, sulfuro  de  carbono,  acetonas,  aceites 
grasos  y  esencias.  Es  disolvente,  sobre  todo  en 
caliente,  del  azufre,  fósforo,  alcanfor  y  colofo- 
nia; no  disuelve  el  arsénico,  el  copal  ni  el  caucho. 
Los  ácidos  disuelven  fácilmente  la  anilina  y  se 
combinan  con  ella. 

La  solución  acuosa  de  la  anilina  preci] 
las  sales  ferrosas  y  férricas,  con  I 
de  alúmina.  Con  el  clon  y  con  el 

cloruro  de  paladio  da  precipitados  amarillos;  con 
el  cloruro  de  oro.  precipitado  pardo,  y  con  los 
cloruros  m  ios  blan- 

cos. Con  la  tintín  ¡.unía  un 

precipitado  coposo,  soluble  en  alcohol  y 
hirviendo.  No  precipita  con  los . 
y  de  'mercurio. 

El  ácido  nítrico  fumante  colora  la  anilina  en 
azul,  y  por  el  más  débil  calor  pasa  al  color  ama- 
rillo formándose  ácido   pícrico  ó   cari" 
(trinitrofénico).  El  ácido  nitroso  la  convierte  en 
alcohol  fenrlico,  con  desprendimiento  i 
geno  (Hoffmann). 

Cuando  se  hace  llegar  i 
la  anilina,    se  desarrolla  calor  y  se  forma  una 
.  sucia. 

han  sido 
obtenidos   por    II 

aquí  sus  fórmulas: 


i  C6rDCl 
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X      11 

n{h 

(H 

|h 
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Anilina 

Anilina 

El  carácter  básico  de  la  anilina  va  disminu- 

.s  neutro.    Cuando  so  trata    la 

mezcla  de  clorar.. 

se  forma   am.  ido,  y  un 

compuesto 

Tratando  la  anilina  ¡ - 

anilina,  y  el  coni]  >     II    1  X, 

istaliza  en  agujal 

■ 
Por  la  acció] 
so,  también  se  co  nilina  con 

desprendimiento 

I 

Dirigiendo  una  corriente  de  cloruro  de  cianóge- 


¡ 


■i   '   ll      I    \    K 
El  cloruro  de  anilina  se  precipita,  y  la  ciani- 
en  disolución  en  el 

■  .¡iza.  (Ca- 
hours  y  Cío 

Por  la  a  le  gas  i 

sobre  una 

¡   un. i   bas 
dianilina  ó  din 
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La  nitrodianilina  es  una  base  débil,    cristali- 
zable  en  laminitas  de  color  amarillo  dorado.  Si 
se  hace  pasar  por  su  disolución  alcoh 
nitroso,  se  forma  agua  y   nitrato  de   o 
llamada  diniiro 

°  l  (C6  \ll  N'" 

■  q  violencia 

por  el  calor  (Griess 

Cuando  se  hace  llegar  una  corriente  de  hidró- 
geno sulfurado  ó  una  solución  alcohólica  de  di- 
ina  saturada  de  amoníaco,   se  forma 
nitralina,  que  es  una  base  débil. 

t    11-'  XO!)M-6SH2  =  4H-0+C"HJ  NO     ' 
Dinitro-beucina.  Nitralina. 

La  nitralina  se  deposita  de  su  disolución  en 
agua  caliente  en  agujas  amarillas  de  sabor  dul- 
-  ce-amargo.   Se  funde  á  10S°  y  hierve 
También  ae  lia  obtenido  ■  ó  anilina 

<.  Reaccionando  la  anilina  con  el  bro- 
muro de  etilo,   se   obtiene  bromuro  de  etilani- 

Esta  base  se  obtiene  lo  mismo  que  los  amo- 
níacos ci  'ni  líquido  incoloro  que 
i  la  etilanilina  por  más 
bromuro  de  etilo  se  obtiene  bromuro  de  dietila- 
nilina.  Esta  es  una  base  terciaria  líquida,  qne 
hierve  a  213°. 

¡alienta  la  dietilanilina  con  ioduro  de 
etilo  á  100°,  se  obtiene  ioduro  de  una  base  cua- 
ternaria ( t  ridil-fc  ailamonio  ). 

'C6  H5 
ICa  H= 
,C2  H= 
C2  H6 

■  acciones,  se  considera  la  anilina 
i  base  primaria;  puesto  que  pueden 
I  res  moléculas  de  radicales  alcohólicos 

Hacii  i  la  anilina  cou  los  bro- 

iii ismos  alcaloides  artificiales  corres- 
pondientes á  los  radicales  metilo,    amilo.   etc. 

l.a  añil 

;  ■  adores 

o 

iid         i       parato 

idor  inte- 


ANIL 

cantidad  A 

mámente ;  ma mu] 

ennn 
i  vapor  al  iiit> - 
i         to  de  la  nitro  bi 

Ü  'ii  que  comunica 
con  un  depósito  . 1 1 1 ■  ■  il le  está  colocada  la  ni- 

1 1  i 

nitro-bencina,   haciendo  llegar  poco  .i  poco  el 

ico     La   destil  u  ion  «l    la    i] 

u   cuanto  entra  el   vapor  de  agua;  la 

entrada  del   vapor  se  regula  di-    modo  que  por 

cada  parte  de  anilina  se  condensen  14  de  111411a 

Se  conoce  si   toda   la    nitro-bencina  lia    sido 
ranada  ó  no,  tomando  una  pequeña  canti- 
dad del  líquido  y  añadiéndole  m 
do  clorhídrico;  -1  el  líquido  quedacompletamente 
claro,  no  contiene  nitro-bi  1    ina, 

.   -  Se  distingue   este  pri li- 

miento  del  anterior;  1.°  porqu 

la  destilación  se  efectúan  en  aparatos  separados; 

2."  porque  la  destilación  de  la  anilina 

-nudo,   y  3.°  porque  se  emplea  mayor 
prop  irción  de  árido  acético. 

La  op. ira  nido  en  el  apara- 

to de  reducción  100  partes  de  nitro-bencina,  60 
ó  65  en'  ái  ido  comercia]  y  150  de  torneaduras  de 
hierro.  El  aparato  de  reducción  es  un  cilindro 
vertical  de  fundición  de  hierro,  en  cuya  cubier- 
1  turas,  que  pueden  cerrarse  her- 
méticamente, y  que  sirven  para  la  introducción 
de  los  materiales ;  sobre  esta  eubiertahay  un  tubo 
abductor  para  el  desprendimiento  de  los  gases  y 
vapores,  tubo  que  está  en  comunicación  con  un 
refrigerante  y  que  se  eleva  verticalmente  á  fin 
de  que  los  vapores  condensados  puedan  volver  á 
caer  al  aparato.  En  la  parte  inferior  del  cilindro 
hay  una  abertura  grande  que  puede  cerrarse  her- 
méticamente, por  la  cual  se  separan  los  produc- 
tos déla  reacción;  la  cubierta  está  atravesada  en 
su  punto  medio  por  un  eje  que  lleva  por  la  parte 
inferior  un  agitador  de  paletas,  y  por  la  parte 
superiorun  mecanismo  apropiado  para  ponerle  en 

lliovillll     ' 

El  ácido  acético  se  coloca  de  una  vez  ó  de  dos. 
En  cuanto  la  reaeci  in  cesa .  se  agita  la  masa  para 
que  vuelva  á  reproducirse  la  acción  química, 
continuándose  la  agitación  hasta  que  la  reacción 
cesa  por  completo ;  la  operación  dura  de  36  á  40 
horas. 

Así  se  obtiene  una  masa  pastosa  que  se  saca 
por  la  parte  inferior  y  se  vierte  en  unas  calderas 
de  palastro  que  se  introducen  en  grandes  retor- 
ta- semicilíndricas  horizontales.  Cada  retorta 
lleva  en  la  parte  superior  un  tubo  encorva. lo  en 
comunicación  con  un  refrigerante.  En  - 
ratos  se  destila  una  mezcla  de  anilina  y  agua,  á 
la  cual  se  añade  una  corta  cantidad  de  sal  mari- 
na, con  lo  cual  se  facilita  la  decantación  de  la 
anilina,  que  queda  sobrenadando. 

s.  -  Como  la  destilación 
á  vapor  ocasiona  mucho  gasto  y  dura  mucho 
-  i\  ado  extraer  la  anilina  de  la 
masa  pastosa,  ya  por.desti  odesnudo, 

ya  por  medio  de  lavados  en  turbinas,  ya  por  mé- 
todo pare- 

1  I  produc- 
ducto  brul  le  la  ición,  por  ben- 

r  la  capa 

ni  mi  1 i 

anilina  la  mal  se  arrastra   mecánicamente  poi 

.1     0 

ta-  de  hii         '  en  la  hen- 

-  lio.  ctai  lente  el  cloi 
a  la  pn  parai  ii  a  di 

orí    '   -  que  de 

1  1    en  o 

1 
ndo 

1  de  aínli 


.\  x  1  r, 

na  s.  empl  1  1  1I1.1  •  .  11 

! 

ol  ación  a]. -uli..]!.  .i  de  1  o 
■  ¡  bai  ni/ 
.- -1  precipitado  dei .....  . 

.      ¡  1  a  un  1  mi  7/  I  . 

en  tin.  sedisuelí  1  1 

onloraiiti-  ■  .1    .  ido I.¡. 

na  la  imprenta  y  lito- 
grafía. 

Los  colores  de  anilina  sirven  también  para  la 
coloración  de  una  infinidad  de  objetos,  como  je 
bones,  vinagres,  parafina,  el  cuerno,  el  marfil, 
dejando  de  Fa 

'  lonfitería.  El  coi 
ciones  de  estas  materias  crecen  diariamente,  lo 
cual  ha  hecho  adquirir  un   desarrollo  tan   ex- 
traordinario á  la  fabricación  de  la  anilina  y  mis 
derivados  que  constituye  hoy  día  una  de 

uas  más  florecientes.  Actualmen- 
;  .ni  en  Europa  mas  de  15  000  kilogra- 
mos de  anilina  por    año.    Solamente   para   la 
m  de  uno  de  sus  derivados,  la  fuchsina, 
se   prepara  anual  manía  la  enorme 

cantidad  de  1  500  000  kilogramo 

¡.limera  consecuencia  de  esta  gran  pro- 
ducción ha  sido  un  gran  descenso  en  los  precios; 
hoy  día  se  vende  á  trespesi  tas  el  kilo  de  anilina, 
que  hace  veinte  años  se  expendía  á  50  p 

Anilinas  comtürciaIiES.  -Circulan  en  el  co- 
mercio cuatro  variedades  de  anilinas  de  composi- 
ción diferente: 

1.a  Anilina  puro:  es  la  que  pasa  por  comple- 
to en  la  destilación  en  un  intervalo  de  1,5  a  2° 
y  que  tiene  á  151  una  densidad  de  1,0245.  Xo 
contiene  más  de  1  por  100  de  toluidina.  Sirve 
para  la  preparación  del  azul,  de  la  metilamina, 
de  la  difenilamina  y  del  negro  de  anilina  en 
tintura  y  en  impresión. 

2  /•'  Anilina  ¡/ara  el  rojo;  es  una  mezcla  de 
anilina  y  de  dos  tolui. linas  con  un  poco  de  xili- 
tila  entre  190  y  200°  y  rime  -le  densi- 
dad 1,001  á  1,006.  Se  obtiene,  bien  mezclando 
anilina  pura  con  paratoluidina  y  ortololuidina 
ii  transformando  una  mezcla  de  benci- 
na y  tolueno  en  derivados  nitrados  y  amidados. 

3.a  Anilina,  para  la  safranina;  contiene  más 
cantidad  de  anilina  pura  que  la  anterior,  tiene 
una  densidad  de  1,016  v  destila  entre  185  y 
190°. 

4.a  Toluidina;  es  una  mezcla  de  toluidinas 
isómeras  que  destilan  entre  limites  de  "  y  3,s5  y 
time  una  densidad  de  1,00. 

Las  anilinas  comerciales  contienen  un  7S  por 
100  de  aminas  aromáticas;  las  impureza 
teñen  agua,  bencina,  nitro-bencina,  amoniaco  y 
algunos  cuerpos  sulfurados  no  estudiados  aún. 

Para  hacer  el  ensayo  de  una  anilina  coi 

1  minar  su  punto  de  ebullicii  a  I:.  - 
niann  lia  construido  unas  tal. las  que  contienen 
I..-  puntos  de  ebullición  .le  gran  numero  de  mez- 
clas .Ir  IVnilaniiiia  y  toluidiria  y  la  composición 
:  de  forma  que  determinado 
el  punto  de  1  bullición  .le  una  anilina  ... 
es  i...  il  conocer  por  medio  .1.-  estas   I  1 

i  1  pn  -.  ncia  de  la  añil 
den  servil  1  siguientes:  añadiendo 

a  la  anilina  un  n:  trico,   apare 

¡1  roja. 
Ponii  11.I"  un  1-  ....i:.-  .1.'  anilina  en   un 

¡1  ndo  un  exceso  de  áci- 
do sulfúrico  y  una  corta  cani  idad  -i.'  <■  ¡ 
.,  poli ...  se  foi  in )  por  un  sui 
....1  coloración  a.  ni.  que  pasa  ¡i  vi. .Iría 

Ai  .  l..s  DE  LA  ANILINi  -.. 1.1:1    1  1  1.1:1:  INISHO. 
1 . .  na  1     un  veneno  mu j 

bre  el  sistema  nen  ioso,  habiendo  sido 

preí  ."i.  iom  -  para   ei  i- 
1  o  1.1  intoxii  ición  I.  ufa  de  los  obn  ros  q 
.    us  vapores.    I  - 

Ción  do  la  anilina  n  de  mis  sales  se  da  a    COI r 

..'.  taque  toman 
lelas  personas  iutoxicadas. 
1 

.  ..in. 1  la  fuchsi- 

:  ..  olutami  1 '  1 . ■  ino 

■!:■..     ido  la  anilina  1  orno  an- 

Wohiei 
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i  stndios  'i'1   I  [oflmann,    RnngQ, 
Gmelin,    Sohuchardt     1860  .   Turnbu 
Lethebí  ery  G.  Bergei 

Sonnenkald    1864   y  J.  Bergerón    1865 
jan    duda  acerca  de    la 
snstancia. 
Localmente  se  comporta  como  ¡un 
¡os  músculos  abolí 
■  lifique  la  1 11  ii-  ion 
Uos  del  mismo  modo.  Es 
cica   por  ingestión  que  por  ¡ni 
.  eres  de  animales  muí  tos  por  la  anili- 
mpo  sin  descomponerse, 
revelando  En  dosis  toxica 

i  produce  cu  los   animales  una  exalta- 
ción muscular  p 

saliva  y  espum  i 
das  musculares,  disminuoión  de  la  sensibilidad, 
disnea,  cianosis,  latidos  tumultuosos  del  cora- 
zón, estremecimientos  como  si  el  animal  tuviese 
i  [o  y  la  muerte  por  detención  respirato- 
.  rabie,  la  anilina  deter- 
mina vio  con  opistó- 

1 3.    1  2  .i    1."'  gotas  han  bastad"    i  .1.     I  '■ 

Los  obreros  nuevos  en  ■  de  laani- 

lina  y  los  qne,  por  un  accidí  ate,  se  -  xponen  a  la 

acción  brusca  de  los  vapores  de  esta  sustancia, 
esperimentan  cefalalgia  gravativa  orbil 

-fallecimientos  y  algunas  vei 
y  vómitos.  Pasadas  algunas  semanas  i 
mas  se  disipan,  renovándose  solo  cuaní 
un  trabajo  forzado  ó  el  calor  es  excesivo.  En  al- 
gunos obreros  hay  congestión  cefálica;  el  enfer- 
mo vacila  y  cae  tartamudeando  algunas  palabras 
incoherentes,  y  respirando  con  dificultad;  al  cabo 
de  algunas   horas  este  estado  se  disipa  y   solo 
'píela  una  necesidad  irresistible  de  dormir.    En 
31  is  hay  espasmos  tetánicos  de  la  nuca  y 
convulsiones   epileptiformes   que   alternan   con 
accesos  d.  mblor  general;  los  movi- 

. ulares.   convulsi- 
e]  esta  fría  é  insensible;   la  cara  pálida 
i ;  la  lengua,  los  labios  y  las  extri 

ovimientos 
ón,  primero  violentos 
tardan  en  hacerse  débiles,   lenti 

I  isis  alarmantes  duran  una  lio, 
y  el  obrv  asación  de 

.'rema  y  violenta  cefalalgia. 

,  izada  ordinaria- 
mente por  analgesia  y  anestesia  incompletasdc  los 
miembros  superiores,  languidez  genital,  laxitud, 
de  cabeza,  tendencia  al  vértigo,  palabra 
lenta  y  difícil,  como  al  principio  déla 
ra.  En  un  grado  más  avanzado  sobreviene  fuerte 
i  lad  considerable,  cianosis,  mar- 
cha vacilante,  repugnancia  hacia  los  al 
tresia  pupilar  y  a 
i rastornos  se   disipan  apartando 
k  ir  unos  días  de  las  ema 

En   un  hombre  de  25  años  envenenado  con 
00  á  120  gramos  de  una 
ni  ida  por  café,  so 
ñora  la  inmoi 
por.  Administrado  el  tártaro  cmél 

idujeron  vómitos 
istancia  colorante 

■lilla    del 

conocimiento,  coma,  i 

■ 
;  inica,   trismns;  nuevos  vómitos;  más 
tarde  convulsiones  clóni 
- 

idministra 
leche,  en  _ mte  y  un  baño.  Durante 

toda  la  noche  el  veneno  fué  tomado  a  las  8  de 
la  mañana  coma  y  convulsiones.  A  la  mañana 
siguiente  se  despeja  el  enfermo,  aquejando  cefa- 
lalgia y  sensibilidad  normal.    - 

me  no  presenta  movimientos  reflejos. 
En  la  orín  le    encontrar   ya 

anilina,  á  ncontraba 

bien,  pero  conservaba   la  velo  del 

paladar. 

emplo  la  fuoh  : 

mercurio, 

ido  en   cuenta  la   acción   de  la  anilina 
sobn   •■!  sistema  nervioso,  Turnbull  ha 
i 
u-nbull  curó  cinco  en  menos  di 
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co 

'  sistido  ante,  a  todas  las   medi- 

i  ni  aioiiiiii.ee  i      nbnll,   que 

ha  obtenido  después  otro  éxito.  Filibei 

l  J    [os    ata- 

iiilm.i      en     el      11. |1. 111,:- 
del  ni. il  i 

| 

el  papel  enrojecido  por  lo 

de  sus  sales  la  alúmina,  el  óxido 

incoloras; 

I 

I  bipocloi  ito  de  cal  l.i-  i a  de  azul 

•  oí i  l.i  anilina,  una  corta  cantidad  de  sal  de 

anilina  toma  un  hermoso  color  azul] 

lana  con  ácido  sulfúrico 
gota  de  disolución  de  cromato   de   pol  isa     I 
principales  sales  son  el   cloruro,  ioduro 
sulfocianuro,   oxalato  y  citrato  de  anilina.   El 
cloruro  de  anilina  forma  con  el  cloruro  platínico 

m  -i"  doble  CSW8,  CPH,  Pt(       i 
deformar  la  anilina  compuestos  pin 

a  colores,  cuya  coi 
los  comp  "-platínicos. 

Materias  colorantes   derivadj 
ANILINA.  -  Son  muy  numerosas,  y  clasificadas 
por  matices,  las  mas  importantes  son  : 

1 .  "  Rojas,     l'uelisina,  rosanilina  y  - 
crisanilina,  cereza,  geraniosina.  safranina,  etc. 

2."  Azudes.     Azul  de  rosanilina,  azul 
azul  directo,  azul  luz.  azul  de  anilina 
azul  de  París,  azul  Coupier,  azul  Mulhouse,  ma- 
lina, azulina,  azulina,  sales  de  malvanilina.  etc. 

3.°  Violetas.     Violeta  imperial,  vio! 
inann.  violeta  de  París,  violeta  Perkin,  rosanili- 
niliua,  moveína.  etc. 

4."  Verdes.     Verde  anilina,  verde  TJsebe,  ver- 
de Hoffmann,  verde  París,  verde  de  metilanilina. 

5.°  Amarillas.     Amarillo  de  anilina,  cinali- 
na,  sales  de  crisotolnidina,  etc. 

6."     Pardos.     Pardo  de  rosanilina,  pardo  de 
no,  sales  de  violanilina,  etc. 

7."  A  o  de  anilina. 

En  los  articnl  se  tratara  parti- 

cularmente de  las  materias  Azulina,  Azurina, 
Cinalina,  Crisanilina,  Cr 

.   I  NILENO,     FrjCHSIN  \ 

Inalina,  Malvanilina,  Metilanilixa,  Mo- 
veína, Rosanilina,  Safranina,  etc.,  y  sus 
derivados  respectivos;  á  continuación 

•  le  alguno.,  derivados  co  la  anilina, 
que  no  tienen  nombre  especial. 

Mío  y  anaranjado  de  anilina.  -  En  la 
ion  de  los  colores  rojo.-  se  forre 
de   la   tuchsina,   una  materia   n 
cual   Vi.  I  :;na  materia   colorante, 

amarilla  o  anaranjada,   llamada  aurína.    Está 
constituida  por  cloruro  de  crisanilina,  siendo  la 
fórmula  de  esta  base  C-  '11  irN-;.  Para  pi 
se  tratan  los  residuos  de  la  obten 
sina  por  el  vapor  de  agua,  precipitándolos  con 
1 1 1  rico. 
Puede  obtenerse  amarillo  de 
acción  del  ácido  antimónico  hidratado  ódel  aci- 
do estáiü  milina    Schiff  ,  y  por  la 
1  ácido  nítrico  -  ■  ion  alco- 
Vogel). 
Color  Sabana 

u   Laire,   calentando  a  2  b  una 
color  violeta  y  azul  de  anilina,  basta 
i      soluble  en 
agua  y  al  n  el  co- 

lor Habana  tostando  la  tuchsina,  o  fui: 
con  cloruro  de  anilina. 

nido  los 
residuo-  d  de  anilina 

con  bicron  obtiene 

rios   pn dimieii: 

O  del  sillín 

n  .   es  una 

ntalaoxi- 

'  indo  en 
mi.i  retorta  d    fundición  i     le  anili- 

na impura  muios  de  fuchí 

lio  de  un 


ai  r 
i 
precipita  la  i 
1  en  calii  me  por 

de  sodio  ] 

anilina  y  la  materia  vi 

Girard  yLairehau  obtenido  el  color 
violeta  imperial   I  lar  á  180°  el  cro- 

mato de  potasa  sobre  una  mezcla  de  aceite  de 
anilina  y  de  clorhidrato  de  rosanilina  o  fi 

I  .'eide  poi  .  1  .i:.,  lu  ....  y  el  1 
5l  iodo. 

ición  del 
sulfato  de  con  ácido  sulfú- 

tnezela  tome  coloi    verde  intenso.    Después  se 

añade  un  i  oco  de  ai] Ifito  d 

'Minutos ,  resultando  una  solu- 

Dua  mezcla  i!  odio  y  de 

cari ato    i     sosa  precipita  esta  materia  colo- 

olución. 

erde  de  noche)  fué  descu- 
bierto por  Hoffmann  •  i  productos 
secundarios  de  la  fabricación  de  colores  ■ 
Se  obtiene  calentando  durante  muchas 
á  gran  presión  una  mezcla  de  una  parte  de  ace- 
t.-it"  de  rosanilina  tuchsina' .  do¡ 
ro  de  metilo  y  dos  de  alcohol  metílico 

■:. 

bu  autos,  violadas  y  verdes,  solubles  en  el  alcohol 
metílico;  i  para  eliminar  los  cuer- 

i  gran  cantidad  de  agua 
hirviendo    L 

y  el  verde  queda  en  disolución  y  se  preí 
una  solución  de  ácido  pícrico  en  agua 
en  frío.  El  precipitad" 

tros,  se  lava  rápidamentey  se  deseca,  formando 
asi  una  pasta,  (liando  s,.  calienta  a  una 
ratúra  superior  a  50°  ó  60°,  se  descom] 
una  materia  violada  yacido  iodhídríco. 

»'.  -  En  1861 
raid  y  Laire  un  color  llamado 
una   manera  análoga  al  violeta  imperi 
la  diferencia  de  que  empleaban  doble 
de  anilina:  es  decir,  cuati" 
nios   de  anilina,  dos   de  fuehsina,   tra 
por  último  con  ácido  clorhídrico.  Este  azul,  por 
'  del  ácido  sulfúrico  concentrado  á  15° 
durante  hora  y  media  y  añadiendo  desp 
'    líquido  y  consí ; 

Si         nocen  otros  medios  para   preparar  los 
colores  azules  de  anilinas,  tales  son:  .< 

la   rosanilina     I 
del  alcohol  metílico  sobre  la  rosanilina 
li    la  esencia  de  trementina  bron 
bre  la  rosanilina  (Perkins),  etc. 

ANILOCRA:  f.  ZoÓl.   Genero '1' 
lacostráceos  del  orden  de  los  isópodos,  familia 
icos  pos- 
ira  en  la 

I  (.  X 

ANILLA:    f.    Cada  uno  de  los  anillos 

do   que  puedan  con 

líente. 

-Anuía:    Carp.  1.a  que  se  coloca  en  puer- 
tas para  servir  de  tirador,   que  Miele   ser  gira- 
toria en  una  bisagra,   á  fin  de 
no  incomode  por  su  saliente.   También 
para  maniobrar  con  ella.s  pestillos  y  p¿ 

-Anilla:  Mar.  Argolla  usada  á  bordo  de  los 
pción  de  la  llamada  ai . 

ANILLADO,    DA:   Zool.    Se  di'  '■   de  los  iinim.l- 

nel-po  imita  una  serie  de  añil' 

ANILLADOS  ( Annuloti):  ni.  pl.  Zool 

n  el  primer  suborden  del  or- 
den de  los  saurios.  El  cuerpo  es  muy  pro 

i     cubierto  poi  una  piel 
dura  y  no   escamosa,   dividida  en   añil 
des  cruzados   por  otros 
longitudinales,  que  dan  a  la  sup 
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to  de  1 1 1 i© 

i    ii  mi 
ceptnando  en  los 

QÍI     libros    l'al- 

odoa  los  anillados,  si  bien 
se  separan  de  i 
poseen  do  p  itas  anterior 

e  observan  debajo 

i n  la  de  patas,  losde- 

gruesos;  leí  tímpa- 

no faltan,  y  los  ojos,  que  son  mnj   p 
están  cubiertos  por  la  piel  general  del  cuerpo; 
i-.!>i  siempre  son  rudimí  i  lian  á  tra- 

piel  como  dos  pequeños  puní 
dirigidos 

sales  se  bailan  colocad  tnidad  del 

hocico;  la  i  ha,   aplanada  3 

aeo  de  los  anill 
do  en  su  centro  y  mar< 

to  largo  de  la  coronilla  se  en- 
111.1    cresta   ósea  muy   fuertí 
mcho  y  cortan! 

gran  pareí  1  algnnos  mamíf 

nívoros.  La  mand  >r,  que  mide  apro- 

ximadamente la  mitad  de  la  longitud  total  del 
cráneo,  es  maciza  y  está  vada  por 

-n  parte  posterior;  la  órbita  se  halla  abierta  por 

posterior  y  está  unida  á  la  fos 
ral,  t'orin  1  m  todo;  el  huí 

lar,  casi  com  lo 

li    alguna  vez,  aunque  muy  ra 

n  muy  numerosos 
y  ocupan   ambas   mandíbulas,   pero  sin  llegar 

1  con  el  ojo,  como 
ncralmente  en  los  escamosos;  los  dienta 
nos  no  existen. 

Los  anillados,  como  los  ofidios,  tienen  un  solo 
pulmón  muy  desarrollado  y  la  tráquea  muy  pro- 

iborden  comprende  cuatro  familias,  que 

Aun  cuando  estas  i'a- 
omprendan  un  número  muy  reducido  de 
liados  se  hallan  repartidos  por 
mrado.  Viven  generahrj 
n  tieularmente  en  los  nidos  di 

1  el  hombre,  coi 
son  completamente  ino- 
fensivos. 

ANILLAMIENTO:   ni.  ón  que  se 

en  los  animales  ce )  un  medi 

parte  mas  inmediata  al 
ara  un   anillo  de 

La  y  con  ella  se  conduce 
a  los  animales, 
para  dii  i 

■ 

■1  compri- 
miendo el  lasal  sin  necesidad  de  perfo- 
rarle, teniendo  también  en  su 

• 

1 1  líos  muy 
in'á  la 

..11 

hocico  un 
;    puedan  hozar  la 

in  hilo  de  hien 

1 

hubo  un 
tiempo  en  el  que  se  aplicó  un 

pina  im- 
1  en  liiiiT- 

1 


ANILL 
opera  mpedií  - 1  prolapso  de  la 

ai 

1 
de  aspa,  con  una  mi 
para  impedir  que  las  cubran  otros  perros  que 

1  satisfa- 
pricho. 

Iioml mpleando  otro 

ion  y  vigilancia  enl  re 

ANILLAR:  a.   Dar  form  1  de    Ll 

Y  desd 
Por  sn  cuello  descendían 
1. 
Que  el  sol  mir 

1      DI     WlVAS. 

-Anillar:  Sujetar  con  anillos. 

-  Anili  \i::  Hacer  ó  formal  ai 

linos  en  las  piezas 

ANILLEJO:  ni.  .1.  de  Anillo. 
ANILLEROS:  ni.  ]il.  HÍSt.  Noml 

se  di  5  moderad 

antes  en  la  Masoí  ella  para 

formar  una  sociedad  pública  con  el  título  de  los 

1 
guieron  á  los  dis  ismo  y  el 

insulto,  y  el  vulgo  los  11 .,. 

millo  para  reconocerse. 

ANÍLLETE:  111.  d.  de  ANILLO. 

anillo   del  lat.   anellus):  m.   Aro  pequeño. 

-  Anillo:  Aro  de  metal  ú  otra  materia,  liso 
ó  con  labores,  y  con  perlas  ó  piedras 

ó  sin  ellas,   que  se  lleva,  principalmente  por 
adorno,  en  los  dedos  de  la  mano. 

...  me  dijo  que  estuvi  li    su  fe,  y 

de  ser  firmes  y  verda  tnentos.  y 

■        :  :  Jabí 

lo  y  lo  puso  eu  el  mío. 

Cervantes. 

Aqueste  anillo  os  daré 
Por  que  me  deis  ese  et: 

Tirso  de  Molina. 

...  digna  de  ser  esculpida  eu  las  coronas, 
cetros,  y  anillos  de  los  príncipes. 

Saavbdba  Fajardo. 
-Anillo:  Arq.  COLLARINO. 

-  Anillo:  C<  rr.  La  p  i  le  la  llave 
por  donde  se  agarra  para  hacerla  fuu 

cuya  forma  varia  á  capí  icho  di  '■ 

10  se  adornaba  mucho  y  en  la  a<  I 
■  :    lo  regular:  para  algnnos  mi 
insta  n\  en  llaves  con  más  ó  mi  nos  adoi  ■ 
y  algnnas  con  letras  ó  cifras  en 

las  llamadas  llaves 

-  Anh  i  !  una  de  las  dos 

que  componen  la  rueda  hidra 

IIIO. 

ll  ir  con   el  chicote  de  un   calio 
hado. 
Anillo:  Afta.  Zona  gruesa  de  hierro  fnn- 

didí H  do 

el  i :  dios. 

-  Ami  LO:   / 

i    !'■  l.i  -  bandas   en 

que  los  gusanos,  7  o1  ros  ani 

im  n  dividido  el  cuerpo,  y  que  n  presen 
tan  uno-  a: 

l 

-  Anillo    istronómh  o      i    Antiguo 

h 

i      nsilio  de 

l    ular.  con  un  h  ntorioi    do  las  di- 

i    cual   se  la  mide 

d ti    -i   ni. !•  h  ' 

..   ¡oí 

■'    piedra. 

EXCÉNTRICA 

I  ro   batí. lo 

.  e,  planos  por  di  bajo 


A  NI  1,1, 
ajustan,  quedand  di  ntro  entre  los 

ilos  colhn 

i  ior  de  los  hor- 
■  n  Almadén. 

i.i  mfaqi  i  I  metáli- 

mfina  1 1  emp  iqm  I  ido  del  én 

construido  i  imirlo  al 

atornillarlo 

-  Anillo  del  volai 
por  lo  regular   di 
rectangulai 

■,  el  aire,  que  unido  por 

masa  que,    pin  ¡i  nto,  i  s 

la  que  sirve  para 

i  enchabeta  un  p  i     ■ 
-Anillo  de  saturno:  Aslron.  V.  Saturno. 

-  Anillo  univj 

-     

«■ 

Anillo  en  dedo,  honra  sin    pb 
ref.  que  advierte  que  no  se  debe  emplear  el  di- 
sirven  de  fausto  ó  pura 
vanidad. 

...que  este  mozo  tiene   gracias  de  p 
ella  desvanec  n  linda,  anili 

! 

Lop)    M    V] 

-Cuando  te  dieren  el  anillo,  ton  kl 
di  dii  i  o:  ref.   que  aconseja  aprovech 
sión  favorable. 

3ei    db  AÑIL  LO :  exp  '1  i  ca  á  las 

ríficos,  y  sin   ren  jurisdic- 

ción, con  alusión  ie  ANILLO 

-  Sí  SE  PERDIERON  LOS  INILLOS.  AQUÍ  QUE- 
DÁRONLOS dedillos:  ref.  con  que  se  da  ¡  en- 
tender que  no  se  debe  sentir  mucho  la  pérdida 
de  lo  accesorio  cuando  se  salva  lo  principal. 

-  Venir  como  anillo  al  urdo.  fr.  íl- 
eon que  se  significa  que  una  cosa  se  lia  dicho  ó 
hecho  con  oportunidad. 

Ya  te  lie  dicho,  Sancho,  que  no  te 
cuidado  alguno,    que   cuando  faltare  Ínsula, 

ino  de  Dinamarca*  ó  el  di 
■  lisa,  que  1  LNILLO 

más  que  por  ser  eu  tierra  firme  te  de 
alegrar. 

Cervantes. 

-Anillo:  Tndument.   Desde  la  aut 
más  remota  viei n   la  humanidad  la  costum- 
bre de  ajustar  anillos  en  los  dejos  de  1 
Unas  veces  sirvió  de  distintivo,  otras  fué  sim- 
plemente objeto  de  adora 
llevando  -  metálica 

I  ■  i  imbiéu  se  1 isideró  como  símbolo 

\ipdal,    Anillo  I  ¡  aun  como 

amuleto.    No  sido  como  adorno  de  los  'ledos. 
lo  era  de  diámetro  suficiente  pava  ajus- 
farle a  los  tobilli 

.    i  I   anillo  fué 

la  antigüedad. 

o  .  de  i  nterrar  á 

los  muí  ii lo    objetos  qui   us  iron 

los  numeroso 

los  tiempos,  qui  -  di  Las 

tumbas. 

Los  anillos  de  hueso  encontrados  en  algunos 
yacimientos  prehistóricos  de  Francia  no  tuvie 
ron.  sin  duda,  o1  ro  objeto  que  si  rvü  de  cui  ntas 

di  collar,  ni  nos  pee  las  véi  tebras  de 

peces  halladas  en   ota  is   i  ■• pri  bistóri 

i      nado  sor- 
plata,   leen. 

ndo  i  veci     loblí    6 

unidas  por  un  chatón,  pues  con  raras  i 

obji  tos  de  primera 

i    di    lo 
hablará  en  po  La    sortijas 

ii, mies  anillos 
las  de  los  rice 

i.|..|  B0      dO    Ve]ie\  e 

Los  hi  bi-i  o       ni  dud  i   >  imil  u  ¡ón  delosegip 
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i  en  lo  mano  de- 
recha; la  Biblia  habla  de  los  pendienti 
jas  de  que  se  despojaron   para  foi  uiai  i 

El  nso  del  anillo  debió  pasai  á  i  ti 
Buencio  de  los  pneblos  orii  átales;  Homero,  tan 

minucioso  al  desi  i  Lbii  }i  o sde  mis 

héroes,  no  menciona  el  anillo;  en  cambio  Hero- 
is  de  P0I3 crato,  tirano  de  Sames  en  el 
1  mi. is  de  J.  C,  que  usaba  una  sortija 
de  oí 11  lina  piedra  de  gran  valor.  En  un  prin- 
cipio fué  el  anillo  símbolo  de  esclavitud  como  1" 
1.1  ueba  I  1  rábula  de  Prometeo  Losani 
mu.,  antiguos  eran  'I'1  hiei  i",  á  1"  qw  pai 

ni. 1-  1  11 1  lempo  de  Pliuio,  aun  losusaban 
cambio  los  atenienses  de 
buena  posición  los  usaban  de  01-03  demateriaspre- 
:...  ii.i.l..    gi  11.  raímente  con  pedrería,  es- 
laii.iu  las  piedras  artísticann  me  grabadas,  niion- 
de  niei  H'  sólo  las  II.  <  aban  los  po- 
bres. Extendido  el  gusto  poi  1.-  anillos  'le  lujo. 
no  sólo  los  jóvenes  elegantes,  sino  hombresgraves 
como  I  lemostenes  y  Aristóteles,  cubrían  con  ellos 
sus  dedos,  y  mas  aun  las  mujeres,  pues  además  de 
que  ia  mayor  parte  de  los  ejemplares  que  se  con- 
servan son  demasiado  pequeños  para  que  pudie- 
ran ajustarse  mas  que  ¡i  dedos  femeniles,  1"  de- 
muestran "i  ros  heehos;en  una  tumba  de  Nioopol, 
en  Crimea,  se  lian  hallado  los  restos  de  un  rey 
y  de  una  reina  .leí  Quersoneso,  con  la  singulari- 
dad de  queel  rej  llevaba  solamente  dos  sortijas, 
mientras  en  los  dedos  'le-  la   reina  aparecieron 
diez,  una-  y  ..tras  hechas  por  artistas  griegos 
i\  .mu.  -  de  -l .  C. .  la  épo  :a  n 
helénico.  Muy  variadas  fueron  las  for- 
mas que  dii  mu  a  1   -  301 1  ijas    Algún  1 
das  también  por  etrascos  ó  romanos,  llevan  una 
piedra  que  por  sus  colores  y  1  ( ...     por  la  forma 
i.iieiito  o  engarce,  ofrece  la  (01 
mu  .le  un  ojo.  estando  montada  en  un  eje  que  la 
permitegirar:  era  un  amuleto  contra  el  mal  de 

áiwm).  Otras  en  vez  de  pe  di 
Un  nudo  que  a  causa  de  otra  superstiei 
maba  nudo  de  Hércules.  Las  sortijas  solían  lic- 
eo..  preservativos    También  se  usaron 
en  forma  .le  serpiente  o  de  .una  en  espiral,  que 
daban  una  o  muchas  vueltas  en  r.  .1.  do 
-I.',  cubriendo  algunas  toda  una  falange. 

Las  tumbas  de  Italia  han  suministrado  como 
las  .le  Grecia,   cantidad  de  anillos,  algunos  de 
o    S''  distinguen  los  propiamente 
piedra  la  figurade 
un  .'-.mi  ibajo;  y  también  son  el  1  useas  u 
tija-  compuestas  de  .los  o  mas  anillos  'lo  oro, 
mielo-   por  un  chatón  largo  a  modo  de  cartela, 
que  contiene  una  placa  de  oro,  grabada  ó  cince- 
lada, con  figuras  de  divinidades:  de  ssti 
son  las  sortijas  que  se  ven  en  los  d.-dos  de  los 
-  que  aparecen  recostados  en  loslechos 
funerarios. 

De  los  griegos  y  de  los  etruscos,  más  bien  que 
ibinos,  como  han  pretendido  ais; 

nos  '  1  11-0  del  anillo.  En 

B  ica,  era  ya  el  anillo  de  oro 

distintivo  de  nobl  ..usa  o  privilegio 

el  anill.. 

doseejem- 

plares,  y  piedras  con  testo-  .1..  la  oxidación  que 

También  era  el  anillo  de 

hierro  símbolo  de  los  triunfadores.  En  la  época 

imperial,  el  anillo  de  oro  fui  cono  dido 

leí-  de   i:me"   10  '.ni.    .1    los  lil'.'i 

'  -  y  luego 
sin  medida,  con  lo  .nal  acabó  por  vulgarizarse 
sin  que  [ludieran  evitarlo  lis  disposioionosdieta- 
das  para  de-volverle  su  antigua  significación.  En 
la  estatua  do  un  esclavo,  actor  cómico,  se  ve  una 
dedo  mdiee.  Có- 
rtente,   la   afición  .1   1 1 

grabadas  para  los  anillos,    no  tardó  en  o.      rrro 

I.'. ana.  1!. ■..  iioio  i  com  ortii  se  on  verda- 
:  ai.   .'..1110  lo  prueba  1  I   hecho  de  qm 

Antonio  ■  sen  idor  porqm  | n'a 

una  sortija,  adornada  con  un  grandi    ..palo  al 
le.  la  llevar  anillos 

'.   el    de  olí    me.li 

1  di  .1 ' . 

:    3  también  en  el  dedo  pequeño, 
itores  )   los  monnmen- 

1  . 

ienipodcHo  d    buen  tono  llevar 

1  izquierda.  Quintiliano  recomen- 
daba á  los  oradores  que  no      1    .11     ;■  mano: 

'i-'   Mullo.-.,  ni  los  pusieran  más  ai  1  iba  de  la  se- 


ANILL 

eini.l.i  articulación;  peí.,  semí  jai 

.  propias  do  mujeres  3   de  I  om 

mué o i..     .1 11  v en  il habla  de  I ija  di 

más  ligera  que  la  de  un  i.  1110     - 

gunos  añil  tan  exagerad integrue- 

sos  y  pes  ido  .  on.'  o-,  t  ■  1 1  ■  di     1 1 1  i      i  lie  raE  de 

uso,    silio    para    oliondarlns    á    las    divinidad.-.. 

costumbre  que  confirman  las  inscripción! 

Ion  e^i.ir  tallad..-  ,  u  pudra.  Los  anillos  do- 
bles ..  triples,  unidos  por  un  chalón,  también  se 
construí  .ron  en  Roma.  Las  materias  i  ■ 
para  los  anillos  fueron  hierro,  bronce,  oro,  pía 
ta,  plomo,  zinc,  ámbar  y  marfil;  los  de  la  do 
ultimas  materias  eran   para  las  mujeres.    Final 

Illellte,    los    a  lo. l.-toll    ¡  a    el    SÍ     I'  lila    do 

adornar  los  anillos  con  sei  tes  de    pi 

Los  primitivos  ci        i  n  imita,  e  peci  •'■ 

mente  a  los  hebreos,  admitid 1  uso 

lio,  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles.  Eran  sorti- 
jas d O,  plata  y  piedras  preciosas,  y  según  los 

escritores  sagrados,   la   costumbre  de   llevarlas 

tan  ricas  degenere.  .  n  a l.u so  que  no  tarda i  en 

condenar  los  Doctores  de  la  Iglesia.   Pero  las 
sortijas  comunes,  halladas  en  las  tumbas  cris- 
tianas, son  de  marfil,  sin  adornos,  habi 
puesto  que  pudieran  hai  i  i  se  como  objeto  lino 
tario.    También  se  han   recogido  sortijas   muy 

si  ti.  illas  de  brone le  hierro;  pero  la  serie  más 

rica  de  anillos  cristianos,  es  la  de  los  signatorios 
de  que  se  hablara  en  particular. 

De  las  sepulturas  tramas,  germánicas  y  sajo- 
nas ha  recogido  el  abate  >  'o. de  i  muchas  sortijas 
de  bronce  y  algunas  de  or 
lo  general  estaban  puest 
difuntos. 

En  la  Edad  Media,  desde  los  comienzos  de  la 
época  feudal,  el  anillo  valió  como  signo  de  in- 
vestidura. Disponiéndose  Gnilli  i  mo  i 
a  marchar  a  Inglaterra  para  posesionarse  del 
nono  de  Haroldo,  recibió  del  papa  un  presen- 
te que  consistía  en  un  estandarte  y  un  anillo 
relicario,  pues  -  m  ei  raba  bajoel  chatón  un 
de  San  Pedro,  y  llevaba  una  marca  de  la  inves- 
tidura del  reino  sajón.   Desde  el  siglo  xm,  los 

Francia,  cuando  iban  á  ser  cons 

iré  el  altar  la  espada,   I; ona 

y  el  anillo.  Era  este  anillo  un  símbolo  de  alian- 
za, semejante  á  lo  qm  n  pn     ntan  aún  el  anillo 

¡  e|  anillo  cpisco¡  al.   Por  lo  dei 
■  mero  lujo,  enriquecidas  con 

des  solía  ir  unida  alguna  snpi 
se  adornaron  con  todos  los  primores  del  cincéla- 
lo j  del  esmalte  que  en  la  é] a  del  Renací 

miento   produjo  estimables  trabajos  artísticos. 

M.    Viollet-le-Duc    cita   y   reproduce  i 

móvil.  )  un  anillo  del  siglo  xiv  que  pudo  servir 

di   i    lie i  otro  del  sigli    s  i     idoi  nado  con  la 

imagen  de  San  Jorge,  á  pie  y  armado,  vencedor 
del  dragón,  primorosamente  cincelado.  Por  últi- 
mo, entre  los  pueblos  salvajes  de  África,  Asia  y 
Oceanía,  se  usan  aún  anillos  para  los  dedos. 

Anillo  signatorio.  -  La  mayor  utilidad  que  ha 
¡.restado  ,1  anillo  ha  sido  la   de   s.ia  ir  de   sello. 
oprimiendo  el   chatón  grabado  en   hue 
una  materia  plástica.  Salta  á  la  vístalo 
de  llevar  en  el  dedo  el  sello,  cuya  iuipi    i 

lepo,  sirvió  de  firma,  y  poder, por  con- 
siguiente, e.'har  mano  de  él  siempn  queseofre- 

CÍI  i'a. 

Los  egipcios  firmaban  sus  documentos  impri- 
miendo el  sello  de  -a ¡lio  en     1 

dar  3  la  impronta  de  un  selli 
en  I..-  casos  judiciales.  El  chatón  mas  frecui  nte 
es  la  imagen  .'"1  1   carabajo  a 
(cornalina,  dimita  y  otra-   ó  hei  ho  de  an  illa  y 

esinalt.ni.  1.       n    ...    1    :    1 

tras  veces  consiste 

cu  una  placa  de  oro.   piedra  ó             ¡  3  tanto 
.■  .1  1  .  como  lo   e  tcaraba  jo                        1  pií  ot 
que  los  permiten  girar.   Las  leyendas  de  los  se- 
llos son  de  carácter  relig ,  ó  bii  n  

ción,  Iem  re  pió. 

pequeño 
111111111m.il  b  :    ,-,,  n0  los 

ni  su  forma  lo  hubiera 
permitido.  Hay  que  admitir  qui 

los  feni- 
cios, quiei 

1  .  e  el  si- 

glo fiantes  de  J.  1 

sellar  can  l  En  ti.m- 

le\      po.hllii.il. 

grabadore  1  de    elloi  qued  prontas  de 
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lis  cuales  del 

Las  llo\  .0.11.1 

pi: inte  dicho     de  los  eji  cubiertos 

.         elllli'll 

ciilai .  alai "  ida  poi  los  dos  1  1 1  re que  1  iener 

la  picó 
cuando  el  anillo  1 
saní  leí  p  ■  lie  normal  en  la 

I 
cuentes  son:  ónice ,  cornalina,  jaspe,  amatista, 
y    suelen   esta]   1  .  I 

1  manera 

egipi  11.  o  un  león    3   p 

.■i  \  eid.id.ro  s.llo.  Los  anillo    con  lo 

jos  se  han   |         ni i   | ,,,,,    ,  ,,    ;,,s  tumbas 

icio  a  (Y.  Al .  Las 

hue leu    '  1   ■ 

1 1  Venus,  ('eres.  Pro  o  se  ve  en 

Un  anillo  eni Hado  en  ( 'rinea.    En  la 

de  1  'ninas  y  de  la  Italia 

do  numen  tura 

en  .1  pi  ueba  ipi. ■  dehii  ron  ser  lo    ■    ¡1    o 

etruscos  quienes  dieron 

los  de  sus  sortijas.    I,a  forma  V   la  moni  1: 

un  todo  semejante,  si  bien  lo-  . 

'     ■  1 an..'   sólo  1  levan  grab  ido  poi 

ene    Se  .'"11 11  los  emblemas  escogidos    por  al - 

..i:. I    Sef   el 

O    le  un  antepasado  ó  amigo:   Lélltulo  Su- 
ra'  usaba  el  de  Escipión,  los  discípulos  de  Epicu- 

ro  el  de  su  maestro,  Sila  el  de  Vugurtasii  canti- 

la  un  i.eii  -1.   al  mina  <ii\  me i 
la  de  Venus,  Pompeyo  un  león,  Augusti 
'II  ".    mas  tarde  el  busto  de  Alejandro  5   por 
último  su  propia  efigie,  en  lo  cual  le  imitaron  sus 

menos  1  ..di..!  que  adoptó  el 
familia,  cu;  insistía  en  un  perro  sobre 

i    El  uso  de  los  anillos  signatorios  venía 
yade  los  romanos  desde  la  segunda  gner: 

0S3  pri- 
vados  para  darles  antee 

uencia  .pie   I.. 
i'  cofrecillos,   ánforas,  gr.no  n 
I  niilii  1  11  los  llevaban  en  el  dedo  anular. 

Los  primeros  cristianos  hicieron  mucho  uso 
de  los  ani  I  le  ellos  h  tbl 

:i!i  11.  y  principalmente  de  los 
que  contenían   símbolos  en   el  1 

según  él,  el  mejor  sellode  un  d 
de  1  disto.   Dichos  simbol  |  doma,  el 

.  \  e,  la  lira   3  el    luí  ora 
de  emblemas  ¿  atributo-    Aunque  no  lo-  11011- 

.  1  demente  también  usaron  la 
3      '.   el   monograma  del   nombre  de  1 
Buen  Pastor  y  otros.  Asimismo  suelen  vi 
liiisti.  del  s.ih  ador,  joven  é  imberbe, 
junto  á  la  de  su  madre  y  San  Juan.  San  Pedro  v 

.  y  01  ros  santos;  lemas 
los   cuales    abunda    el    /' 
«Deodato,  vivo  en  Dios...  ,.  nombr  -  propios, 
siendo  frecuente  que  la  placa  metálica  1 
tan  grabados  al  .ote  la  forma  de  ima  [danta  de  pie. 

tímalo.  Hay  1 ■■  cristianos, 

sumamente  raros,  por  esta  svertical- 

mente  un  i  llave  |  ó 

■  ir  y  e.rrar  caji- 

tas;  sin  duda    con    el    lili    de    que 

perdiera 

pues  de  cerrar  con  .lia.  sellaban  1  on 

mo-  usaron  e 
líos.  De  lo-  cris!  i   . 

de  aiiinl.  1 

de  oro  y  estaban  tocados  á  los  cuerpos  de  San 
Pedro  y  s  ni  Pablo 

ni.'i.n  lomos   ten:. ni   anillo  ■  W 

sus  diplomas,  adquiriendo  asi  desde-  ent :es  el 

1 
hasta  fines  de  la  época 

en  el  ciutnrón  o  en  el  limosnero.  Sin  eml 
¡e  conserva 

0.  En  el  1 
.1.     Pari     1  dglo  xv   de  oro 

dos  las  in  d  '■  I 

Anillo  nupcial.  -  Entn 

tUlIlbre  que   'os   le 

anillo.-  de  hierro,  sin  pií  .1 

1     se  ponían  I..-  : 
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entre  los  hebreos  existió  la  mi 

ttimbre: 

millo  nup- 
cial de  '-    '  deSants 
i  anillo  al  cual  se  da 
la  misma  atribuí 

sia  no  tuvo  inconveniente  en 
el  simbolismo  del  anillo  para  1 
primeras  nupcias.  San  Isidoro  lo  explii 
do:  FU  hoc  nimi 

Ima 

Lo  mismo  si-  expresa  en  la  bendición  del  anillo 
al  celebrarse  el  matrim 

mus  ut  'i    ■ 

Según  San  Isidoro,  el  anillo  se  debía  llevar  en 
el  cuarto  dedo  de  la  mano  izquierda  que  llama- 
ban del  corazón;  pero  con  respecto  á  los  obispos 
está  mandado  lo  lleven  en  la  derecha. 
En  los  ritos  cristianos  del  siglo  n.  ' 
anillo  nupcial,  siendo  de  oro.  En  la  E 
los  amantes  cambiaban  anillos  en  testimonio  de 
sus  juran  mbelleció  estos  anillos, 

aunque  por  lo  común  fueron  muy  sencillos,  como 
.il  presente. 

del  Pescador.  -  Dase  este  nombre  al 
sello  que  se  usa  en  los  breves  pontificios,  que 
ata  á  San  Pedro  en  su  barca,  la  cual  sim- 
boliza á  la  Iglesia,  por  lo  cual  terminan  estos 
diciendo  en  su  fecha  ó  data:  Batum  sub  annu- 
i  ¡  me  la  forma  de  un  anillo,  y  el 
que  usa  el  papa  en  las  solemnidades  i 
el  mismo  asunto.  A  la  muerte  del  papa  se  inu- 
tiliza como  todos  sus  demás  sellos. 

episcopal.  -Desde  el  siglo  IV  fui'  para 
los  cristianos  el  anillo  símbolo  de  la 
ción  de  sus  obispos;  era  el  sello  de  li  fe  y  de  la 
:i  divina.  En  el  siglo  ix.  si  no  antes,  se 
llevó  en  diversos  dedos,  como  lo  atestiguan  al- 
gunos monumentos  antiguos,  y  definitivamen- 
te en  el  anidar  de  la  mano  derecha  que  es  la  que 
glo  \i  vino  a  ser  un  atributo  de 
los  abades  regulare-;. 

a  el  desposorio  místico  del  ol 
su  iglesia.  Por  ese  motivo  en  el  acto  de  la  con- 
sagración se  le  di 

■  ni  quatenus  spo 
tam  mdelieet  ecctesiam  intemerata  fide  ornatus, 
illibate  custodias. 

Leí  Concilio  IV  de  Toledo  habla 

va  del  anillo  como  distintivo epi 

de  la   consagración:    /,'  altare  de 

m  ct  bacu- 

obispos  lo   usaban   para  sellar,  como 

sello  de  porUlad  ó  secreto. 

El  anillo  ó  anillos  forman  parte  del  espolio 
del  obispo,  como  objetos  pontificales. 

El  ani  debe  ser  de  oro  y  con  al- 

guna piedra  preciosa  (generalmente  esmeralda  ó 
amatista  ;   pero  lisa  y  sin  grabado  alg  u 

objetos  hallado! 
Guarrazar  hay  una  piedi  ndo  á  es- 

meralda que  repri  .        ■  nte  la  Anuncia- 

ción. 

lo  a  —  1  incia  qne 

i.i  Edad  Media  y 
i  aso  hizo  que  á  todos  los 
■a  la  nobleza  p 
de  anillo.  La  li  ¡ 

[II  i  doctores,  aun  sien- 

m  cuer- 
eo  los  I  olnmnas.  En  la 

■:n  y  primera  del  £11] 
q  en  la lumna 

p  .i  los  anillos  la  división 
trozot  distintos  unid 
hierro. 

Mimo,  para  mi 
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Renacimiento 
a  las  columnas  dando 
chura. 

. 

qnib 

anillo  á  la  cornisa 

cinnlar   ó  ovalada 

que  sienta  sobre 

linas  y  los 

iendo  de 
base  a  una  cúpula 
naranja. 
Igual  n 

denominan  anillos 
li  -  ó  filetes 
que  ador- 
nan el   capitel  dó- 

Anillo:  Bot.  Nombre  qne  se  da  en   Micolo- 

■¡¡•i-  auna 

so  que  se  inserta   al  redi 

del  receptáculo  de  un   hongo  y  alrededor  de  la 

margen  ai 

lado  por 
completo,  es  lo  mas  común  que  desapai 
jando  trazas  apena-  perceptibles,  o  bien  una 
i  orina  ui. 
anillo  membranoso,  rígido,  o  de  consistencia  va- 
riable, con  los  bordes  enteros  ó  dentados,  unas 
veces  fijo,  como  en  las  An  ¡1  pudien- 

do  resbalar  á  lo  largo  del  pie. 

i  el  nombre  de  anillo  en  Botáni- 
ca á  un  órgano  particular  que  presentan  los  es- 
hos. 
I  lulas  marginales  del  esporangio  pueden 

en  ciertos  puntos  y  siguiendo  una  zona  más  ó 
menos  con  .   adquirir  pare- 

des  gruesas  y  de   color   moreno,   haciendo   su 
salida  fuera  ilel  esporangio.   Este  anillo  puede 
ser  completo  ó  incompleto,  horizontal 
cal   con   relación   al   eje   sobre    que   están   lijos 
los  esporangios,  i  r  paredes  parale- 

• '  uas  con  relación  al  eje  del  es] 
y  medio  ó  apicilar.  locado  en  la  ba- 

se ó  en  el  vértice.    Este  órgano  desempeña  un 
papel  importante. 

-Anillo:  Anal,  y  Pat.  Llevan  el  nombre  de 
anillos  en  Anatomía  algunas  aberturas, 
bien  intersticios,  por  los  cuales  los  vasos  y  los 
pasan  de  una  regí  stos  inters- 

iangularcs  ú  ovales,  están  limitados  por 
músculos  ó  apote  lucen  á  la  simple 

separación  de  las   fibras  aponenróticas.  —  Ani- 
llo crural     V.  Crural  .   Anillo  ingu 
Inguinal).  Anillo  tt/mbi  I    cbilical. 

Je  Vieussens.  -  Rodete  muscular  que 
contornéala  fosa  oval  del  tabique  interauricular. 
IZÓN. 
A  nulos  del  ylaucoma.  -  Anillos  coloi 
suelen  percibir  los  enfermos  de  glaucouia  cuan- 
do miran  la  llama  de  una  bujía,  por  ejemplo.  En 
aes  inflamatorios  delglaucoma  un  polvo 
fino  orgánico  se  esparce  por  el  humor  a 
los  anillos  coloreados   tienen  el  mismo  origen 
que  los  obtenidos  por  corpúsculos,  y  que  han  si- 
do estudiados  por  Verdet   y   liabinet.  Es  un  fe- 
nómeno de  difracción  que  se  debe  á  la  propie- 
dad que  posee  la  luz  de  dividirse  al  rozar  un 
cuerpo  opaco. 

-Anillo:  Fís.  Se  estudian  en  Física  dos  fe- 
nómenos, uno  óptico  y  ol  n  los  que 
anillos  ó  círculos.  U.  en 
plural. 

i  óptico  que 
a  cuando  se  apoya  una  li  nte  i 
i    sobre  un  pial 

ble  que  la  curva- 
tura de   la  lente   sea  mi  i      un  caso 
particular  de  un  fenómi 
denominado  a  l 
v  al  que  corresp 

mos  col"  ias  burbujas  de 

agua  de js 

II    pía  SI  li- 
tan  las  !  i 

remadamente 

extendidas  en  la 

muohos  insectos  y  de  le 

doreados, 

i 
Cuando  la  luz  que  ilumínala  lente  y  el  plan.. 
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I   la  vista 

■  I  ala.  lo  de  la  caía 

de  vnli  ¡o;  al  re- 
dedor de  la  mancha  obscura  se  presenta  un  anillo 
d  seguida 

otro  anillo  obs  uro;  luí 

I 

los  trasmitidos  a  times  de  la  lente  y  del  plan., 
n  fie  lo.^  anillos,  alt 

liantes  y  ..le-  i  te,    y   la 

I  luz  blan- 
ca los  anillos  son  ii  isado 
presentan  un  centro  obs.  un  ani- 

nal  se  presentan  los  colores  en  - 

el  amarillo 

azul.  ver.!-,  amarillo  y  rojo  y  así  sucesivamente. 

Los  riiili-  ti.-ni-  «-1 

centro  blanco  y  li  tiestos  en  ordi  n 

inverso  al  que  se  obsen  a  en  los  rayos  refi 

..i  reflexión  j  transmisión  son 
complemí  a 
El  fenómeno  I 

servado  por  primera  vez  por  Hoocke,   pero  el 
ibrimien- 
to  .I.-  sus  :  i  Newton,    y    ¡ 

se  suele  designar  el  fenómeno  diciendo: 
coloreados  de  Xnclon. 

La  experi.-ncia  demostró  á  Newton   que  el 
de  cada  anillo  d 
lidad  de  la  luz  empleada,  .le  la  curvara 

te  v  de  la  direc- 
ción  del   rayo  inci- 
dente que  caí 
el   sist.-ma.  El  fenó- 
meno   se    verifica 
si,  entre 
y  el  ¡.laño. 
de    bailarse 
una  capa  de  aire,  se 
un  líquido  ó 
un   cuerpo   transpa- 
rente   cualquiera; 
otonces  el  día- 
la anillo 
igual   al   que 
tendría    cuando   la 
cia  interpues- 
aire.   En  fin  si 
la  lente  y  el  plano 
i  rio  no  tienen 
el   mismo  índice  de 
-  ii  y  el  délas 
-  ias  interpues- 
d  :     aquéllos,  los  anillos 
qne  entonces  se  presentan  tienen  el  centro  bri- 
mdo  se  miran  por  reflexión,  y  obscuro 
cuando   se  observan   por  refracción,    que  es  lo 
contrario  del  cas.,  general 

i    ansa  de 
los  anillos  coloreados  ideó  Newton  lateo: 

donada.   En  las  I  -  la  aplicación  es 

clara  y  perfecta.  Es  un  fenómeno  de  interferen- 

Todo  haz  de  rayos  que  cae   oblicuamente  so- 
bre una  1;  i  transpa- 
rente, se  divide  en  dos  porciones;  una  que  atra- 
viesa la  lámina 
refleja.  La  luz  reflejada  - 

.íes.  porque  una   parte  se  refleja  en  la 
primera  supeí ficiede  ]  otra  paite  pe- 

jta  y  se  refleja  en  la  segunda 
P  io  la  porción  que   lia   penetrado  en  la 
lamilla  para  refle 

ínclita  dos  refracciones,  una  ala  entra 
a  la  salida,  lo  .nal  pr.-i  -n  en  la 

n  laprimera  -  isdos  siste- 

:    próximos  y  que  forman 

entre  sí  ai  io,   interferirán. 

i,  la  reflexión 

di  separa- 

locidad  igua  la  longitud  déla 

ando    la   luz    vuelve   al    medio    líenos 

si  la  luz  reflejada  camino  •  ■  ídenso 


Aniü 

de  y 


\     Reflexión     De  aquí   resulta  que  la  onda 

reflejada  en   la   primera   cara   de   una   lamina 

irá   retrasada   en    una   cantidad  igual 

i        ¡     .un  relación  ala  reflejada  en  la  segun- 

[a  cara      i  el  i   p    oí  de  La  lámina  es  infinita- 

,i  ni  e  p  qm  ti".  ■  i  fea  entre 

fcem  is  de  raj  oses  siempre  igual  á 

i. un, i  al  ,  nconl rarse   ambos   sistemas 

i lucirán  obscuridad;  pero  si  el  espesor  de   la 

lamina  m>  es  nulo,  la  diferencia  de  marcha  se 


i  restando  la  cantidad 


del   camino 


que  el  lia  i  de  rayos  que  penetra  en  la  lamina  re- 

al  atra        r  do  n  -    ,  s  al  espesor  de   dicha 

lamina,  antes  \  de  ipiles  de  la  reflexión  en  la  se- 
gunda cara.  Si,  pues,  este  camino  recorrido  por 
,'1  segundo  sistema  de  rayos  (y  que  repre  i  u1  i 
el  retraso  i  ¡mentar  en  su  marcha) 


flexión  experimenta  el  primer  sistema,  enton- 
ces los  dos  sistemas  de  rayos  serán  concordantes 
y  al  interferir  se  sumará  su  intensidad  lnmino- 
- 1.  Si  el  espesor  de  la  lámina  fuese  igual  á  dos 

treces  ,  la  diferencia  entre  los  retrasos  ó  sea 

■1 

la  diferencia  de  fase,  sería— =— ,  y  entonces  los 

destruirían  entre  si  al  interferir,  produ- 
ciéndola, oscuridad,  y  así  sucesivamente.  Hay 
pues,  «», ■nlod,  Itr.  para  los  espesores  de  la  la- 
mina correspondiente  á  un  número  impar  de  ve- 
ces — ¡ — ,  y  disminución  para  los  espesores  equi- 
valentes á  un   número  par  de  —r — 

En  el  caso  en  que  se  considere  la  luz  refrac- 
tada, es  decir,  la  que  haya  atravesado  la  lámina 
por  completo,  también  se  encuentran  dos  siste- 
mas de  rayos  refractados  que  se  superponen.  Ca- 
da haz  de  rayos  refractados  se  compone  de  rayos 
que  atraviesan  directamente  la  lámina  transpa- 
iayos  que  se  reflejan  dos  veces  en  el  in- 
terior de  la  lámina  antes  de  su  emergencia.  Estos 
dos  sistemas  de  rayos  son  los  que  interfieren,  y 
-ta  interferencia  da  obscuridad  cuando  el  espe- 
sor,le  la  lámina  es  igual  a  un  número  impar  de 

veces    — —  y  aumento  de  luz  cuando  el  espesor 

equivale  á  un  número  par  de  — -r- ■ 

Si,  pues,  la  lámina  donde  se  verifica  el  fenó- 
meno tiene  sus  caras  paralelas,  es  decir,  presen- 
ta el  mismo  espesor  en  toda  su  extensión,  dicho 
fenómeno  no  se  revelará  mas  que  por  un  aumen- 
to ó  disminución  de  luz  si  ésta  es  monocromáti- 
ca, ó  por  una  coloración  uniforme  si  la  luz  es 
-ta.  Pero  si  la  lámina  no  tiene  el  mismo 
en  toda  su  extensión,   es  decir,  si  las 
,  son  ,n  algún  punto  exactamente  para 

lelas,   el    f,  o no   presentará  caracteres   mas 

ibles;  con  la  luz  monocroma!  ica 
se  observarán  regiom  obscuras  al  lado  de  otras 
mu\    I,,    '  luz  bl  mea,  ó  sea  eom- 

I  '  diferentes  p  irte  de  la  lamina  apa- 
ree,  a  diveí  amenté  colon  adas  (V.    Interee- 

de  luz  y  de  colores  que   ¡e  observan  be 
1, njas  de  agua  de  ja   ón,     i]  la     escamas  de   los 
ne  mbrí as  de  lo 

efe       ele        \-\f    rf    •■]      f,    1 1 ,  ,  [||  e  1 1 ,  l     ^IcD 

loración  de  las  lá  minas  di 
i  'm  '  1 1 , 1  o  el  espesor  de  la  lámina   \  aria  de  una 
,,  ;ir  de  un  punto 

ames,     los 

puntos  pai  ilos  cnale    la  intei  i  rem  i  i    e  op, 

■en  1  i  a  ii  dispueS- 

ate  al  redi  dor  de  un  centro,  re- 
sultando de  ,ie  modo  franjas  circuí  iré  á  ani 
líos  con  mal  ivamente   brillante    ó 

aillos  con 
sus  bordes  ii  ¡-..oles  -i  la  luz  es  blane  i     Este  es 

preCÍ        •     'el,!,'      el       eM      „      ,|e       |,,   .       ; ,  |  ,  ¡  ]  |  ,  ,  ,        .,  ,  |  ,  ,  ,■,.; ,  ,  )  ,  ,g 

cnva  apañen  ¡a  y  detal  minuciosa- 

mente ,1, 

Anillo  i  Lnillo    col los  produ- 

cidos por  U  electricid  id.    Los   anillo 
dos  , Id, i, los  á  la  electa  i 
uno    prodm  idos   poi    la  electrii  idad  estática  y 

otro    poi    l     el,  ¡ca.  1 ¡mi 

ros  se  llain  ni 


ANIM 

anillos  He  Nohili,  por  haber  sido  estos  sal, ios  los 
que  i,,  ■  obsi  rvaron. 
Ilacnndo  pasar  Priestley  descaigas  eléctrica 

i     '■         de   una     placa,    nielallea.     \  n,    |,|,,dnen 

,i'i  e  esta  pl  n  a  anillo  com  i  m  ricos  coloreado 
¡  illos  estaban  formados  de  puntos  bri- 
M  me  5  de  pi  ,|i 3  caí  idades  que  presenta- 
ban indicio  de  fusión  j  los  intei  valos  que  los 
m  estaban  recubiertos  de  un  pol\  o  ne- 
gro UO  adíe  ' 

Los  anillos  de  Prie  tlej  se  explican  por  la  ac- 

ei calorífica  de  la  electricidad,    Los   metales 

mas  fusil, les  son  los  que  dan  generalmente  más 
anillos  cu  la  misma  descarga. 

Los  anillos  de  Nobili  se  deben  á  la  acción 
química  de  la  pila  sobre  algunas  disoluciones 
salinas  extendidas  sobre  una  placa  metálica.  Se 
,, I, llenen  pasando  sobre  esta  placa  la  extremidad 
de  uno  de  los  reóforos  de  la  pila.    Estos  anillos 

están  formados  por  un  depósito  de  óxid le 

metal,  cuando  la  placa  comunica  con  el  polo 
negativo,  y  cuando  está  en  relación  con  el  polo 
positivo  por  una  alteración  de  la  superficie  me- 
tálica por  la  acción  de  los  ácidos.  Generalmente 
son  claros  y  obscuros  alternativamente.  Cuando 

m|, lea  una  disolución  de  acetato  de  plomo, 

pn  -cutan  los  colores  del  arco  iris  Se  han  hecho 
muchas  experiencias  con  disoluciones  de  di\  ersas 
sales  ó  de  sustancias  animales  y  vegetales,  ha- 
biéndose  notado  que  las  materias  orgánicas  dan 
generalmente  colores  más  marcados.  Nobili  dio 
a  los  anillos  que  llevan  su  nombre  el  de  apa- 
riencias electro-químicas. 

Se  han  verificado  por  M.  Decharme  muy  cu- 
riosas imitaciones  de  estos  fenómenos  con  sur- 
tidores de  agua. 

-Anillo:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
pentámeros  de  la  familia  de  los  carábidos  muy 
afine  al  género  Bomhidium. 

ANIM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  en  las 
montañas,  al  N.  O.  de  Judá,  entre  Esthemoa  y 
Goehen;  su  nombre  significa  fuentes. 

ÁNIMA  (de  igual  voz  lat. ):  f.  Alma,  sustancia 
espiritual  é  inmortal,  etc. 

...  quiera  la  divina  misericordia  que  también 
no  perezcan  las  animas. 

B.  Gómez  de  Cibdarreal. 
Siempre  está  en  llanto  esta  ánima   mezquina, 
Cuando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo. 
Garcilash. 

-Anima:  Alma  que  pena  en  el  Purgatorio 
antes  de  ir  á  la  Gloria. 

-  Te  abonaré  los  días  que  van  corridos  del 
mes.  Once  reales. .-  No  los  quiero.  Échelos  us- 
ted en  el  cepillo  de  las  ánimas. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Anima:  fig.  Hueco  ó  parte  vana  de  algunas 
cosas;  alma. 

-  Animas:  fig.  Hueco  de  la  pieza  de  artillería, 
donde  entran  la  pólvora  y  la  bala:  alma. 

-Anima:  pl.  Toque  de  campanas  en  las  igle- 
sias á  cierta  hora  de  la  noche,  con  que  se  avisa 
a  los  líeles  para  que  nieguen  a  Dios  [hu- 
mas del  Purgatorio. 

(Tocan  á  las  ánimas,  y  al  son  de  las  campa- 
nas Blas  y  Teresa  hacen  un  movimiento  de 
temor.) 

Zo  HUILLA. 
Animas:  Hora  á  que  se  tocan  las  campanas 
para  el  lin  susodicho. 

-Ánima  bendita  d  del  Purgatorio: Alma 
que    pena    en    el    Purgatorio   antes  de    ir    á   la 

Qnando  en  i  rezarede  feria,  más 

se  tome 

la  fe,  y  por  los  bienhechores  y  por  las  Animas 
del  Purgatorio...  etc. 

Santa  TERESA. 
I  M  so  1.RGAR    uno     EL     ÍNIMA     DE    Otro:     Ir. 

Sal   I      I    leer     IOS    elie.'ll'eoS     II     I  1 1  i  I  i  g , ,  e  ,         e      .    ,¡     S       ¡e       | 

¡,,  p,,i-  su  última  voluntad. 

E      Mi    w  i  m  \    i    Ek    ÍNISU    de  otro:  loe. 
Fórmula  de  juramento  p 

/ ■'..,  ANIMA  '    ■  i  iba 

cabo  di  □  -a  jarro  m  la  mano, 

que  en  todo  el  camino  ao  oía 
( 'laudina. 

i     Cele  tina. 

-  SER    mas    in  i¡  i:  i  s  \ ,u .  r.     LAS     ÍNIMAÍ 


Bl        lo  I   \         f        fig,     coll    que    se    | I,   i    i     el      ,;      , 

codiciosa  de  al  ■ i. 

1  imasola      i  ,  i  .  i  i     ¡A:rel 

con  que  n  á  i  ó  enti  adei  que  111 lo,  destituí- 
do  de  la   .                  itro  íi  otros,  para  ninguna 

,    e       I      |,l|,  el,, i. 

ANIMACIÓN  (del    I  al     •/.,  ,     i       VcciÓll     Ó 

efecto,  de  animar  ó  infundir  el  alma. 

-  Animació    :  a  en  la    ai    io 

nes,  palabras  ó  ínovimii 

Pi  pil  to  de  pie.  Su   , 

su  gesto  tenían  una  ani  i 

\  w.iiuA. 
Pero  lo  más  notable  en  ella  era  la  movilidad, 
la  ligereza,  la  animación,  la  gi     ¡a, 
petable  mole. 

Pedro  A.  de  Ala  rcón 

ANIMADOR,  RA  (del  lat.  animátor) 
anima, 

Y  entrambos  luazos  con  anhelo  tiende, 
Atento  el  cauto  animador  escucha,  etc. 
ESPRONCEDA. 
ANIMADVERSIÓN   (del  lat.    mi  ir. 
Enemistad,  ojeriza. 

...  otros,  porque  especulaban  siu  pudor  con 
la  miseria  general,  arrendando 
Micas  y  los  nuevos  arbitrarios  impui 
habían  atraído  la  animadversión  del  país! 
Duque  de  Rivas. 

-Animadversión:  Crítica,  reparo  ó  adver- 
tencia severa. 

...  otros  (libros)  nuevecitos  y  en  pasta  y  en 
papel  de  Holanda,  y  con  láminas  y  elogios  ul- 
tramontanos, y  notas  y  animadversiones. 
MüratÍn. 
ANIMADVERTENCIA    (del  lat.    aniíli.i 

advertir):  f.  ant.  Aviso  ó  advertencia. 

ANIMAL  (de  igual  voz  lat.):  m.  Ser  orgánico 
que  vive,  siente  y  se  mueve  por  propio  impulso. 

A  la  opresión  de  la  común  flaqueza 
El  mayor  animal  no  se  defiende. 

VlLLAMEI'IANA. 

El  hombre  es  el  animal  más  dañino  de  la 
creación. 

Selgas. 
-Animal:  Animal  irracional. 

Podréis  tener  asnos  ó  mulos,  segúu  lo  pidie- 
se vuestra  necesidad .  y  algunos  ANIMALES  ó 
aves  para  vuestro  alimento. 

Santa  Teresa. 
En  la  corte  del  león, 
Día  de  su  cumpleaños, 
Unos  cuantos  animales 
Dispusieron  uu  sarao. 

IRIARTE. 

-Animal:  adj.  Perteneciente  al  cuerpo  ani- 
mado y  sensitivo,  y  á  todas  das  sustancias  que 
proceden  de  él  directa  6  indirectamente.  Asi,  se 
dice:  reino  animal,  grasa  ANIM  w,,  etc. 

Considerad  el  activo  y  oficioso  reino  anima] 
derramado  por  todo  el  orbe. 
' 
-Animal;  fig.  Dícese  de  (apersona 
ó  muy  ignorante.  Ú.  t.  c.  s. 

...  lo  merezco;  soy  un  ingrato,  un  ANIM  uü 
Tamayo  i   Bai 

Animal   DE   BELLOTA:  Exp.    fig.   J    lain,  ,  olí 

que  "    califii  a  de  miij  baja  y  ruin  en  áu  proce 
,1  i ,  .,  alguna  p 

A  N  l  M  \l  :    Zo  i     I  I]  eanismo   vi\  iclr 

parí istituti 

'Male    de    diee  ii  i"  i ínidas,    visibles  al 

microscopio  y  compuestas  de  su 
cas  que  en 
ei    que  en  los  organ 

te  i  c 

anat&m. 

En  su  !<e  o  animal 

a  una     i¡  tancia  anioi  fa  i 
a  11, u o, i no.-a  llamad  ,  protoplasma, qui  forma  una 
i,  en  la 

¡.tías. 
II  i,   ,  onstituídos  única- 

mente per  ta] 

pl,,,  con  los  amibo     V.  esta  vo       i 

.  ido,  el  protopl 
anatómicos  distintos, 
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n  el  nombre  di 
estos  elementos,    llamados   figurados, 
i-,,,  ¡ando  !,..u  insti  nmento 

i\  ,i  conjunto  eonstit  uj  e  el  ai 

ion  de  que  el  animal  i       i 
ganismo  ó 

peculiares,  ba  ita  parad 
el  animal  del  Ber  inorgánico  mineral  ó  inanima- 
i  difei   acia  con   los  <  egetales  es  mas 
i  ncuentra 
i  nctura  anatómi 
mentos  constituyentes  )  en  las  dife- 
rem  ¡aciones  de  estos,  pero 

-  en  conjunto  mejor  que  i  01 


naturaleza  con  el  axioma 

ten  3  si  nti  n.   Pero  esto,  qui 
incontrovertible  y  suficiente  cuando  la  multitud 
de  pequeños  or¡ 

conocida,  hoy  no  1"  es.  «Nada  parece  más  fácil  - 
dice  Cuvier-  que  definir  el  animal;  todo 
do  le  concibe  como  un  ser  dotado  de  sensaciones 
y  de  movimientos  voluntarios ;  pero  cuando  se 
trata  de  determinar  -i  un  ser  que  se  estudia,  es 
ó  uo  un  animal,  empiezan  las  dificultades  j  se 
ve  que  esta  definición  es  muy  difícil  de  aplicar.» 

Si  en  lugar  de  considerar  el  animal  solamente 
desde  el  punto  de  vista  anatómico,  es  decir,  en 
stado  ile  reposo,  se  le  considera  en  estado  diná- 
mico, ó  sea  bajo  el  concepto  fisiológico,  puede 
decirse  con  Robín:  «el  animal  es  un  ser  viviente 
que  se  nutre,  se  desarrolla,  se  reproduce,  siente 
y  se  con  i : 

no  manifiesto  de  la  añil  ¡ui  la  defi- 

nición del  gran  Lamarck:  El  <>< 
viviente  dotado  d 
les  instantánea  é  iterativa 
ó  en  otros  términos,  im  ■     rpo  vivo  contráctil. 

Sin  embargo,  no  se  puede  formar  una  idea 
K'i.l  uleramente  concreta  de  lo  que  es  el  animal 
y  de  las  diferencias  que  presentan  comparados  con 
el  organismo  vegetal,  más  que  haciendo  un  dete- 
nido paralelo  éntrelas  dos  series  de  organismos. 

El  animal  bajo  una  envoltura  compacta  posee 
multitud  de  órganos  de  estructura  compleja, 
mientras  que  la  planta  ostenta  numen 
dices  de  aneba  superficie  que  representan  sus 
órganos  excretores  y  nutritivos;  en  las  plantas 
predomina  el  desarrollo  externo  de  las  faces  eu 
que  se  verifica  laacciónendosmósiea;  culos  ani- 
males el  desarrollo  interno.  El  animal  tiene  una 
boca  para  la  introducción  de  los  alimentos  sóli- 
qaidos,  que  son  digeridos  y  reabsorbidos 
por  un  estomago  que  se  baila  en  comunicación 
on  varias  glándulas  de  diversas  clases 

< sxpul  '¡"  '-ti  estad"  de  I 

•  de  descomposi,  i'  n.  son 
también  elimina:!"   bajo  form  i  líquid 

),  animada 

i    nlar   el    liquido 

por  li    pulmones  en  los 

por  medio  de  branquias.  Por  último,  el  animal 

tiene  un 

i 

ab  i 

ibargo 

vertebra- 

mentaría. 


A.MI.I, 

Los  vasos  irecen  con  el 

irregularmente 

e  con  lo     i 
ganos  do  La  digesl  ¡ón  ;  I 

:    biufc     de] 
i  -te  último  qm  d 
bi 
i 
reduce  < 

del  cuerpo 

caso  la  al  iliment  i 

poi  endos- 
ál 
En  fin,  une  les  organismos  considerad) 
animales    por  ejemplo,  todos  lo 

car n  de  sisfo  ma  de  órganos  de  los 

sentidos.  Esta  i  uctura  de 

¡i  rtos  animales,  ha  llegado  hasta  i  1  punto  de 
que  á  veces  se  aproxima  tanto  á  la  de  las  plan- 
tas, que  muchos  de  aquí  confundi- 

por  i      icio  de  mucho  t  ¡ 
penalmente  los  que  no  presentan  movimientos 
voluntan 

soscomowt"-.  la  ¡dea  de  individualidad  es  tan 
difícil   de  aplicar  al  reino  animal  como  al  n  ¡no 

i  !on  i"  antedicho  qued  i 
negada  una  de  las  qui   por  mucho 

tiempo  han  sido  consideradas  como  im  oí 
tibies.  II'  i     pirarse  sin  vacil 

ningún  genero  que  eu  la  forma  general  y  en  la 
organización  de  los  animales,  no  i 
verdadera  diferencia  que  sirva  d 
entre  los  animales  y  los  vegetales. 

Entre  los  tejidos  animales  y  los  tejidos  vege- 
tales, existe  generalmente  una  importante  dife- 
rencia. Ahora  bien; esta  diferem  i 
todos  lo,,  casos!  Mientras  que  en  los  unos  las  célu- 
las conservan  su  forma  primitiva  y  su  indivi- 
dualidad, en  otros,  por  el  contrario,  las  células 
sufren  modificaciones  muy  diversas 
sas  de  esta  misma  individualidad.  Las  plantas 
tienen  la  apariencia  de  una  aglomcracii  n  de  i  é- 
¡ulas  similares  ]  ¡  paradas  unas  de 

"tras,  y  los  animales  presentan  el  asp 
formaciones  heterogéneas  en  las  cuales  muy  rara 
vez  se  hallan  las  células  claramente  limitadas. 
La  razón  de  esta  divergencia  se  halla  en  la  es- 
tructura de  la  célula:  en  las  planta-,  la  i  nvoltura 
celulósica  se  reviste  al  rededor  del  utrículo  pri- 
mordial de  una  membrana  gruesa,  mii  ntras  que 
en  los  animales  no  se  observa  más  que  una  sim- 
ple película  nitrogenada,  muy  delicada,  ó  sola- 

un  poco  I 
que  el  contenido.  Sin  embargo,  se  encuentran 
aleonas  células  vegetales  con  utrículo  primor- 
'  y  por  otra 
paite,  algunos  tejidos  animales,  como  porejem- 
plo,  la  cuerda  dorsal,  las  células  de  Misten  de 

¡lii- de  los hidroidos, el eartíla 
en  los  que  las  células  han  conservado   toda   su 
individúan. la. 1. 

resistentes  y  son  muy  análogas  á  las  de  los  te- 
-  han  asegurado 
que  los  tej  han  de   ser  n 

.le  fundamento,  pues  existe  uu 

.  míe  ¡os  formados  por  célula  -■ 

m arre én  con  di  plan 

I    di    mam  ra  que  .  n 
n  poi  las  mismas  li  yes. 
En   i  lomina  la 

mnltiplii  ' 

número  de  grupos  ¡nfi 

,e  obser- 

I  a  .11  las  plantas  lo  mi  Mi  al,  s. 

del    '  i no  de  los 

i  in  idénti- 
uto-  i.  productores  tic- 

i  iosición  do  1. 

d   I    '. '  •  i 

■  i 

¡mal      '    '  i  la    difen  ai  ¡i 

La  com] 
gi  noi  ii.  muí  lio  entre  lo 


A.NILL 

cu,  i-p,,s  un  i  atribuía 

|l  lalite  al    ni: 

lo    hidrato    de  a no,  e  hallan  en 

cambio  so  encuentran   m 

es   muy    i  |"into  de 

tico  al  se 

e. -taleS.        1, 11      Cl0n 

males  y  falta  en  algunos  I 

combinai  ¡ón  ti  u  ticular  de  la  membrana 

de  La  célu  sido  halla. la  en  el  man- 

to .le  los  .)•..  1. 1  i 

en  el  reino 

pillamente  confirmada  (  \ 

La  maneta  de  nutrirse  ofre.  e  un  con! 
notable.  Además  de  ciertas  sales  (teste 
i.  alisot  be  la  pl  i- 

.¡os    y    nitlat' 

combinacii  ora  por  medio 

de  estas  sitMamias  inorgánicas  binarias,  com- 
puestos orgánicos  complejos.  El  animal  no  ab- 
a  no  que  necesita  además 
ciertos  alimentos  que  contienen  las  sustancias 
-  y  entre  los  que  figuran  en  primera 
línea  las  gi  dbuminosos,  que 

bajo  la  influencia  de  los  í  aérales  de 

la  nutrición,  -  desdoblan  en  agua,  en  ácido 
nados  (a 
•  o  creatina,  tiro.-ina.  leucina,  etc.,  Bte 
La  planta  que  por  la  acción  de  la  clorofila  des- 
arrolla y  crea  todas  sus  partes  Viajo  la  influencia 
de  la  luz,  á  expi  ¡o  carbónico,  del 

amoníaco  y  del  agua,  de  los  compuesto 
eos,  exhala  el  ox  ¡mal  absorbe  á  su 

las  continuas  necesidades  de  la 
nutrición.  La  respiración  y  la  nutrición,  por  lo 
hallan  ligadas  en  los  dos  n  ¡nos,  si  bien 
en  sentido  inverso.  La  vida  del  animal  tiene  por 
base  la  descomposición    de    las   combinaciones 
complejas  y  no  es  en  suma  más  que  un  fci 
de  oxidación,  por  el  cual  las  fuerais  latentes  se 
transforman  en  fui  rzas  \ 
lu:);  la  actividad  vital  de  la  planta 
por  el  contrario,  sobre  fenómenos  de  síntesis  y 
uo  es  otra  cosa  que  un  fenómeno  de  reducción 
que  ti,  ne  por  resultado  transformar  el  calor,  la 

a  fin,  en  fuerzas 
o  en  tensión. 

Esta  diferencia  no  puede  servil  de  norma,  sin 
embargo.  ■  —    Recienl 

de  todos  los  naturalistas  si    ha  fijado 
en  una  serie  de  fenómenos  de  nutrición  y  diges- 
tión j  a  '  pasado  por  Ellis,  en 
te,  1  i  misino  que  los  animales, 
capturan  |               organismos,  y  por  un  proce- 
de la  digestión, 
:  medio  de  unas 
hojas  de  la 
■  ■ 
).  Gran  número  de  plantas  y  casi 
todos  los 

■ 

Cían  o 

que  la  abson  ¡ón  di  1  oxig  no  ¡i  hiten  alos  deter 

■   la  planta  que  no  i  stán  verdes 
tienen  cloi  -   hallan  pi  n  a. las  de  la 

lu    del     "I.  >    a 
las  misil]  o    nismo  que 

exhalación  de  ácido 
j  abson  ¡ 

pal  y  tan 
en  el  i    ■    tal  feí 

e  advierten  en  l 

virtud  di 

o  desi  "mi li  mu  70 3  es  expelí- 

l        ecimieuto  di    la     pl 
i,  abson  i lo  i  liento  de 

lio    i  ni  i ■    con  el'  rabí    -      la  cantidad  de 
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;  .    I  *       rano 
germin 

Sores  que  se  desarrollan  con  rapidez,  hacen  un 
consumo  verdaderamente  enorme  do  o 
al  mismo 

I  le  aquí  resulta  que  loa 
movimi  in  intima- 

mentí  li 

ducción  del  cal  '■■■  • )  y  de  los  fenó- 

también  un  consumo  muy 
activo  de  oxígeno.  En  fin,  hay  algunos  organis- 
mos 'i" 

j    protei  as;  pi  ro  que   qo    le  .1  simi  lan 
oaroónico,  tomando  e] 
sario  de  los  hidratos  di     irl  ono 

El  movimiento  volnntai  Lo  y  la  si  d 
pasan  por  sei   li  por  excelencia  de 
l.i  animalidad.  En  otro  tiempo  se  creía  qui  la 
facultad  de  moverse  libremente  era  un  atribu- 
to 11 sario  para  la  vida  animal,  y  como  con- 
secuencia se  consideraba  á  Las  colonias  de  póli- 
pos como  verdaderas   plantas;   este   error  ha 
1  i...   .'ii   que   Los 
is  de  notables  naturalistas  y  las  prue- 
refutables  que  algunos  presentaron,  hicie- 
ron qne  se   reconociera   la  naturaleza   animal, 

1     V 
hasta  entonces  no  habían  sido  reconocidos  co- 
mo animales.  Por  otra  parte,  hasta  pasudo  mu- 
cho tiempo  uo  se  quiso  reconocer  con ierto 

el  lu-eho  de  que  muchas  plantas  una  vez  Ue- 

al  término  de  su  crecimiento  ó  durante 

su  desarrollo,   gozan  de   la  facultad  d 

se  libremente;   pero   el  descubrimiento   de    los 

movibles  de  las  algas  hizo  inclinar  la 

¡   rendirse  ante  la  evidencia 

-  saúa  combatían  tal  afirmación.  En- 
tonces todos  fijaron  su  atención  en  los  carac- 
teres que  pudieran  darles  á  conocer  cuándo  el 
movimiento  es  voluntario,  con  el  objetodedis- 
tinguir  los  que  presentan  los  animales,  y  los 
que    presentan  los  vegetales.   Durante  mucho 

11  vó  que  el  movimiento  se  verifi- 
ilo  por  la  contractilidad   de   los  tejidos 
Después     se    vio    que   los    anima- 
[iie  carecen  de  músculos   tienen 
en    lugar  de   éstos  una  materia  informe,  albu- 
da  sarcoda,   que  es  la  sustancia 
contráctil  fundamental  del  cuerpo.  Sin  embar- 
go,   las  esperanzas  que   para   trazar  una  línea 
divisoria  había  avivado  este  descubrimiento,  se 
desvanecieron  al  conocer  que  el  contenido  vis- 
la  célula  vegetal  conocido  "n  el  noin- 
protoplasma,  posee  también  la  propiedad 
y  por  sus  propiedades  esenciales 
ico  al  sarcoda.  Los  dos,  en  efecto,  ofre- 
mismas  reacciones  químicas,  y  algunos 
que  se  creían  exclusivos  del  sarcoda  han 
'¡lados    en   el  protoplasma   de  algunos 

-  M  ientras  que  en  la  m  tyor  pal  te  de  la  - 
la    cutí  utilidad    del   protop] 

1  por  las  membranas  de 
las,  en  las  células  desnudas  de  algunas  plani  1 
los)  se  manifiesta  de  una 

lara  como  en  el  sa I  1  de  Lo    in 

1 
los  fenómenos  de  movimiento  que  pre 
c,,mo  las  plañí 
Imitad  como  ■  inicam  in- 

ri arbitraria  de  cada  ob 
1  aquel  moi  in 
11  tarin. 

1  de  la  materia  y  debí 

voluntarios,  pero  puede  asegura: 

i  In  multi- 
tud de  éstos  que  qo  manifiestan  cuando  se  les 
excita  mas  que  vimi  1  :eptibles 

L,  por  otra   pal  ti 
1  11  v  extendida 

nbién  una 

'  ■  que  su   .'.He 
halla  cubi 

brazos  de  1      :  I  mocid 

im  ato  en 

una  conl  ■  ■  mitades  de  la  hoj  1  ■  n 

que  el  in 

poi  1 o  que  se  las  sol 
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tai  i   'i  1 ica  ó  elástica  reí  n  on  toda 

su  longitud.  También  muchas  •'• 

.  ncia  de  La   lu 

itras  \  .mi  cambiando  de 

posición, 
La  contractilidad  y  la  irritabilidad 

bien  por  din  o  oii.iitc  propied  1 

si  la  voluí  ibilidad,  qt 1 

naturaleza  de  las 

. 

excil  ti  leu  o  de  movimiento. 

Al ;  ha  .  ii".  ninguno  délos 

caraeti  ¡  -  qui  qui  -I  m  citados  puede  proporcio 
nar  un  verdadero  1  ritei  ¡oque  peí  mita  eñalai  un 
lien,  que  .s.paie  los  dos  reinos.  Tanto  los  ani- 
p)  oii.is  parten  de  un  punto  co- 
mún: la  sustancia  contráctil ;  y  si  bien  es  verdad 
que  ambos  siguen  en  su  desarrollo  caminos 
muy  diferentes,  muchas  veces,  sin  embargo,  en 
sus  primeros  pasos,  se  usurpan  y  confunden  mu- 
tuamente sus  dominios,  no  dejando,  en  realidad, 
ver  sus  diferencias  más  que  en  los  organismos 
más  perfectos.  Por  lo  tanto,  sin  querer  e  tablí 
cer  distinciones  muy  marcadas  entre 
nos,  debe  recurrirse,  para  poder  formar  una  idea 
■j.  e  1  1 1  de  un  animal,  al  conjunto  de  caracteres 
distintivos  presentados  por  los  grupos  más  ele- 
vados de  la  escala  zoológica.  De  esta  enumera- 
ción se  deduce  que  el  animal  es   •  /„ 

ili/  11  se«s,7o7é  '  . 

órganos  se  desarrollan  en,  el  interior  del 

se  ■// ¡menta  rl  noiterias  organiíaihts;  ns/iint  o.W- 

geno;  transforma  las  fuerzas  lat 

en  fuerzas  vivas  bajo  la  influencia  dcl<¡ 

reos  de  oxidación,  ¡1  excreta  ácido  carbónico  y  pro- 

ductos  de  descomposición  nitrogenados. 

La  ciencia  que  se  ocupa  del  estudio  de  los  ani- 
males se  denomina  Zoología,  y  tiene  por  objeto 
reconocerlos,  clasificarlos  y  describirlos.  Por  eso 
cuanto  hay  que  decir  sobre  la  clasificación  délos 
animales,  escala  animal,  nomenclatura,  etc., 
puede  verse  en  el  artículo  Zoología,  y  también 
en  los  aaticulos  Especie,  Darwinismo,  Tkans- 
1  OEMISMO.  Respecto  á  la  distribución  de  los  ani- 
males por  la  tierra,   V.   Fauna  y  Geoi  \ 

Zoo]  ÓOICA. 

Teniendo  en  cuenta  la  utilidad  ó  servicios  que 
los  animales  pueden  prestar  al  hoi 
sobre  éste,  sóbrelos  animales  domésticos  y  plan- 
tas útiles,  su  manera  de  vivir,  etc.,  etc.,  se  han 
.  [os  animales  en  los  grupos  artificiales 
siguientes: 

Animales  auxiliares.  - Llá 
res  todos  aquellos  animales  que  prestan  ayuda- 
ai  hombre,  bien  compartiere! 

ó  bien  procurándole  placeres  y  comodid 

o  la  mayorparte  de  Europa,  los 
que  pueden  figurar  eu  primera  líne  1    1 

lito,  el  asno,  y  el  perro.  Los  tres  prime- 
ros sirven  para  la  carga  y  el  tiro  I 
1'nlelísiiuo  guardián  y  un  inteligente  auxiliar  para 
■ncia  y  la  caza.  En  el  norte  de  Europa, 
Asia  y  América,  el  perro  se  utiliza  también 
para  el  tiro,  compartiendo  este  trabajo  con  el 
,<  no  qui  sirve  además  para  la  1 
el  caballo   goza  de    grandes   coi 

1  n ¡sidad  para 

be  que  reconcentra  en  él  I  .....  El  ca 

illi  el  animal  qt 

oles   marchas.   En  el  sur 
1  se  aprovecha  también  para  carga  y  li- 
te continente 
na  esto  de  la  cebra  y,  aun  cu  11 

mellos   IVeel,     Hei.l,   de¡    , 

[  dromedario,  ol  camello,  1 

1. lee. ni.   más  que  como  ¡a  y  tiro, 

ticios. 

al  hurón 

lidad,  que  ...nales,  no 

males    obj  B 

.-  puede 
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1  el  punto  de  qui    1 

ixiliares, 

Sinos.  -  Se  ii 
grujió  los  que  causan  algún  dafio  ó  perjuicio  al 

Animal  ',  hombre.  —  Se  em 

611  todos  los  grados  de  1 

di  m 

son  perceptibles  sin  la  ayuda  del  micro! 
siendo  estos  últimos  los  nicic.     1 

Casi  todos  huyen  de  li  pn  sencia  d 
y  muy  rara  vez  I     buscan    pal  1    Luí  I 
Los  principale  1  entre  los  man       1        1   el  /■  in, 
ra,  el  oso,  el  lob 

El  gorila,   aunque  no  citado  como 

orno  el  más  feroz  de  todos  Ioí 
iodos  los  animal 
hombre  cuando  se  hallan  muy  exi  ¡ni 
hambre;  mientra  herbívo- 

ro, lo  hace  siempre  por  el  instinto  de  la  destruc- 
ción y  no  vacila  nunca  en  atacar  al  hoi 
a   ningún  animal  por  fuerte  que  sea.  También 
pueden  considerarse  como  animales  dañii 
tre  los  mamíferos,  gran  número  de  roedor  s,  co- 
mo las  ratas,   ratones  y       nejos.   Esfe 
atacan  al  hombre,  pero  le  causan  glano 
cios  de, Huyendo  cuanto  hallan  á  su  paso  y  pe- 
netrando en  sus  almacenes  de  provisiones,  donde 
causan  grandes  estragos. 

Ahora  bien,  entre  los  que  din 
al  hombre,  los  menos  temibles  son  los 
ros,  auu  cuando  no  se  tenga  en  em  uta  más  que 
la  posibilidad  de  la  lucha  con  ellos  per  fu 
feroces  que  sean.  Entre  las  aves  hay   poi 
sean  directamente  dañinas  paraelhombí 
do  las  principales  los  buitres,  tig 
albatros  y  cóndores.  En  cambio  se  eneui 
esta  -I  1  1   un  número  ilimitado  de  animales  ene- 
migos de  los  domésticos  y  dañinos  para 
cultura. 

En   la  clase  de  los  reptiles  se  encuentran  ya 
los  animales  que  causan  al  hombre   m 
nte,  esto  es,  los  que  poseen  un 
o  un  diente  con  el  que  inoculan  i 
que  algunas  veces  causan  la  muerte  in 

lóales  entre  los  reptiles,  es  decirlos 
lesos,  son  los  crótalos,  llamados  vul- 
tos, 1"S 

áspides  y  las  víboras.  Además  de 
entre  los  reptiles  otros  que  si 
no  por  eso  son  menos  d.. 
¡oís  y  otras  muchas  - 
arrollan  al  cuerpo  de  sus  víctimas  con  una  fuer- 
za tal,  que  muchas  veces  trituran 
te  sus  huesos.  También  pueden  citarse  entre  los 
reptiles  los  cocodí 
si  bien  es  verdad  1  ni  ral  se  alimón 

-tadode  putri 
lo  es  que  prefieren  coger  presas  vivas  que  despe- 
es daño  es  en  los  animales  do- 
Entro  los  batracios,  se  encuentran   lo 

gan  un  humor 
coitosívo  que  para  algunos  pequeños 
mortal. 
En  la  el  lian  en  primer 

término  li 

Leí  orden  de  los  que  son 

el  tenor  de  bes  náufragos  | 

ion  com- 

■ 

Los  es  donde  los 
animales  dañinos  se 

perjudican 

yendo  sus  cosechas.   Entri  añan  di- 

rectamente, se  encuentran  en  primer  lugar  una 
multitud 

pecial   para  segregar  ver  ¡e  viven 

1  1  11  Incipales  .-on  las 

tában  os,  cí  n  i/es,  mosq  u  ¡los,  pul 
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son  dañin 

ai 

Otros  hay  que 
hallan  aún  en  el  estado  de  o 

icres  "  se  introducen  en  la  der- 
zón  y  muchas  veces  in- 
mes.   También  hay  muchas  especies  de 
is  son  muy  do 

ñiños  a  1  ..- 

te  con  el  nombre  de  cien  pus,  cuya  picadara  pro- 
duce  afecciones  dolorosas,  y  411c  para   muchos 
ros  es  mortal. 
De  los  aracnoideos  son  muy  perjudiciales  al 
hombre,  los  eso  los  argas, 

los  trombidios  y  sobre  too  de  la  sarna. 

lura  del  escorpión,  siempre  muy  doloro- 
sa,  algunas  veces,  si  bien  muy  raras  por  fortuna, 
es  mortal. 

En  las  clases  inferiores  se  encuentran  también 
bastantes  enemigos  del  hombre.  Entre  los  Ané- 
lidos se  pueden  citar  muchas  especies  de  lombri- 
ces, entre  ¡as  cuales  se  distingue  por  sus  funestos 
Wiz  solitaria. 
Entre  los  .Moluscos  existen  también  bastantes 
animales  nocivos,  pero  hasta  cierto  punto  poco 
-    Por  último,  aunque  las  últimas  espe- 
aun  no  están  bastante  es- 
tudiadas y  se  desconocen  casi  por  completo  sus 
ires,  pueden  citarse  como  nocivos 
al  hombre  los  a  ts  y  actinios  que 

ü  grandes  picores  y  molestias  cuando  se 
hallan  en  contacto  con  el  cm 

Animales  dan 
-  Hay  gran  número  de  animales  que  atacan  i  los 
animales  domésticos  y  causan  en  ellos  grandes 
destrozos.  Forman  en  primera  tila  el  i 
gre,  la  hiena,  el  chacal, 
■  ' 

.  Todos  estos  peí  tenecen  .1 
).  En  Europa  se  encuen- 
tran los  osos  y  más  frecuentemente  los 

as,  ymar- 
grandes  destrozos  entre 
los  animales  de  pequeña  talla:  las  ralas  matan 
y  devoran  todos  cuantos  pichones,  palomas  y 
gallinas  encuentran,  y  el  tejón  devora  los  pana- 
les comiendo  al  mismo  tiempo  las  abejas  que 
los  fabrican. 

Entre  las  aves  se  encuentran  bastantes  que 
arrebatan  á  los  animales  La  prime- 

ra de  todas  es  el  á 

j    el  circaeto.   El  es  también 

lestrozos  que  cau- 
sa en  las  abejas,   principalmente  en  la  prima- 
Ios  reptiles   hay  muchos  qui 
no  los  j 

,  las  d 
En  España  no  hay  ninguno  de  estos 
animales  y  solamente  pueden  citarse  las 
como  ven  se  intro- 

u  los  corrales  y  palomares.    De  todos 
¡uí  como  en  el  resto  de  Euro] 

los  peces  no  se  puede  citar  ni: 
pueda  considí 
los  amm 

■  un  número  tai 

orno   •   "- 

:  illan  todos 

causando  mas  ó  me- 

11  morta- 

■•.-    pille- 

I 
l.lell     el,     SU    ! 
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en  el  inti  rior  de  su  cui  1 

adultos,  produ- 
i  mentos  insufribles.  La 

-    agarran  fuerte- 

otros,  como  Los  pulgones,  se  introdud 
abdomen  para  di 

la   UUleli: 

¡ardo  las  di  1 

■  •  1  n  1-  ata- 
itas  últimas  son 
utilidad  por  la  guerra  que  sostienen  con 
I"-  ¡nseí  ti  - 

mo  enemigos  de  las  arañasson 
teros  como 

distinguen  adi 
mas  que  son  dolorosisimas  pal 
los  animales. 

Entre  los  aracnoideos  pueden  present 
nocivos,  primeramente  todo  el  orden  de  los  es- 
.     1  existen  muchas 

especies  nocivas  á  los  animales  domésticos:  se 
hallan  en  primera  tila  las  garrapatas  que  se  ad- 
ineren fuertemente  á  las  orejas  de  aquéllos:  los 
producen  pústulas  á  los  caballos,  los 
ros    En  el  orden  de 
1  ntran  también  algunas 
I  ue  producen  dolores  muy  agudos  con 
sus  picaduras. 

En  la  elasí  de  los  miridpodos  la  especie  prin- 
cipal como  nociva  es  la  escolopendra,  cuya  pica- 
dura, siempre  muy  dolorosa,  es  á  veces  mortal. 
>s  animales  el  odio  que 
profesan  á  los  perros. 

La  clase  de  los  nichos  pa- 

rásitos que  causan  terribl  -en  el  in- 

terior de  los  animales  domésticos. 

En  los  individuos  que  forman  en  los  últimos 
grados   de   la   escala    animal  figuran    también 
muchos  enemigos  de  los   animales  domésticos. 
Primeramente  se  encuentra  la 
solitaria  á  la  que  son  muy  pro] 
los  animales  don 

se  encuentran  en  las  can.  ido,  pro- 

ducen la  lepra:  otros  atacan  al  hígado,  pi 
mente   del   buey   y  del   carnero.    La  carne   del 
nriene  muchas  veces  gran  número  de 
quistes  que  encierran  triquinaslas  cuales  causan 
la  enfermedad  conocida  con  el  nombn 
quiuosis  y  que  á  veces  ocasii  na  la  muerte.  Contra 
estos  últimos  animales  el  mejoi 
cer  las  carnes  de  todos  los  animales  que  han 
de  servir  de  pasto  y   quemar  aquellos  que  mue- 
ran y  cuyas  carnes  no  se  quieran  aprovechar. 
Este  es  el  único  medio  para  evitar  la  propaga- 
ción de  enfermedades  que  tantos  daños 

Animales  dañi  ',ües.  —  Los 

animales  de  gran  talla  que  causan  perjuicios  á 
las  plantas,  son  primeramente  todos  los  que  es- 
tán compí  'de  pelo; 
después  se  cuentan  los  roedores;  también  son  muy 
temidos  todos  cuantos  fabrican  galerías 
rráneas,  pues  además  de  destrozar  las  raices, 
ahuecan  y  falsean  el  terreno  echando  á  perder 
los  campos  que  invaden.  Los  principales  en  to- 

-  grupos  son  el  oso,  jabalí,  cien 
corzo,  liebre,  conejo,  ardilla,   tejón,  lirón,  mar- 
mota, topo,  rata,  ratón,  hámster  y  arvícola.  Es- 
os  mamíferos. 
Entri  ■    uentran  en  primera  línea 

upo  de  las  coh 

las,  bellot  vi    tres,  brotes  de  las  plan- 

tas y  hojas 

le  estos  animal 

o  punto  de  vis* 
conceptuarse  como  útiles,  por  la  guerra  que  lia- 
pequi  5a 
talla  qui 

Hiendo    ell     ello!.: 

■  asándolos  con  lo 
les  ropoi  I 

los  pájaros, 
dejando!  ompleta  libertad 

30  de  apuro. 

tre  lo 
ncueutrai 
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fuivel  de  la  langosta  es 

loa  viñedo 

... 

y  que  can 

li  o  de  los 
in  también  mu 

de  los  ce- 
I 



i 
tinguen  los  grillos  y  mi  Éntrelos  co- 

y  los  llam  Entre 

1 

1  fes,  casi 
todos  los  ¡ 

le  la  fa- 
milia de   .  irnos  son  hasta 
ato  otiles,  pues  destru; 
ivos,  particul  11  — .  Entre 
¡it  iros  pueden  cita]  -• 
número  de  urocéi                       consideran  algu- 
nos como  i                       le  la  familia  de 
pedos  por  el  daño  que  su  picadui 
plantas:  pero  atendida   la  gran  utilidad  que  re- 
portan á  la  industria,  deben 
como  animales  útiles.  Estos  son  los  más  princi- 
;    ellos  hay  otros  muchos  en  tan 
crecido  número  que  sería  casi  imposible  citarlos 
todos. 

En  la  clase  de  los  miridpodos  pueden  citarse 
como  muy  nocivos  á  las  plantas  los  tía 

reuniéndose  en 
grandes  bandadas,  devoran  los  granos  en  germi- 
nación y  las  raíces  de  gran  número  de  p 
toda  clase  de  tili- 
ntan entre  los  enemi- 
gos de  los  cereales  á  la  clase  de  los  >/■ 
Los  daños  que  causan  estos  animales,   pueden 
u-go  prevenirse  con   un   tratamiento  de 
agua  acidulada  por  medio  del  ácido  sulfúrico. 
Entre  los  aracnoideos  los  que  mas  -     distin- 
los  ácaros,  muchos  de  los  cuales  pro- 
ducen una  enfermedad  en  las  plantas  donde  se 
presentan.    Las   hojas  de  los  árboles  ó  de  las 
plantas  invadidas  por  ellos,  comienzan  por  arro- 
liendo  su 
brillo  y  color,  quedando  lacias  y  mustias 
tinte  amarillento  claro  con  manchas  marmóreas. 
Se  encuentran  principalmente  estos  animales  en 
los  árboles  y  planta.-  de  jardín. 

Hay  también  entre  los  moluscos  muí  'ios  que 

-    principalmente  en  los 

Tales  son  las  babosas  gris  y  agreste  que,  particu- 

eu  los  años  húmedos,  se  desarrollan  y 

multiplican  con  una  rapidez  increíble  y  devoran 

los  cereales  cuando  comienzan  á  brotar. 

La   mayor   parte  de   las    plantas  tienen  sus 
;ie  110  atacan  mas  que    a 
determinadas  especies  de  vegetales;  esta  circuns- 
tancia sirve  muchas  veces  para  comba 
medio  de  la  alternativa  de  cosechas. 

lo  expuesto  resulta  que  los  - 
peores  de  toda  clase  de  plantas  se  encuentran 
entre  los  animales  de  pequeña  talla   y   los  mas 
terribles  entre  éstos  pertenecen  á  la  das 

No  hay  más  que  pasar  una  ligera  re- 
vista para  lio.  Los  que  más 
daño  causan  á  lo! 

gorgojos, 
■ 

■ 
1    más   daño  que   todos   los  insectos 

léñales  cuya  mi- 
I  1-  habita- 

s  muy  considerable   1 

suelen  ser  más 

■  existe  multitud  de  espe- 
cies, imdiendo  COI  ¡uros,  los 

1 
los  que  se  encuentran  con  más  fiecuencia  en  los 
estanqui 

"■     el  g 

por  a 

costura- 

0111.11    l.i.    halo!  U  ion.         , 
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'li  i  ■  do  ci  ii  itáceo  Ri  peí  to  á  mucho:  am- 
álales acuáticos  de  adorno,  V,  Acuario. 

animales  de  corral      Sedistínguei 11  este 

nombre  loa  animales  que  el  hombre  cría  princi- 
p  Jmenti  en        casas  de  labran  a  con  el  objeto 

de  atender  con  ellos  al sui le  carnes,  nue- 

i  os,  etc. ,  j  aproi  pelo,  el  pluí i  y  las 

pieles.  En  España  puede  considerarse  como 
animales  de  corral  á  los  conejos,  gallinas,  pavos, 
patos,  faisanes,  ánades  ¡  algunos  mas.  especial- 
mente del  orden  de  las  gallináceas  y  del  de  las 
palmípedas.  Como  se  ye,  los  animales  de  ron-al 

suelen  perten ir  la  mayor  parte  de  las  veces 

á  la  clase  de  las  aves    En  muchos  casos  figuran 

asimisi mótales  las  liebres,  cerdos,  cabras 

pero  las  prinn  ras  se  hallan  por  lo  ge- 
neral  en  estado  salvaje,  y  en  cuanto  a  loa  di  ma  . 
el  modo  que  se  emplea  para  criarlos  es  reunirlos 
en  manadas  en  el  campo,  siendo  por  lo  tanto  ex- 
cepciones los  que  se  encuentran  en  enríales. 

Las  palomas  son  tainliíen   consideradas  como 
aves  de  corral,  aun  cuando  muy  rara   \ 
crie  en  tal  sitio,  puesto  que  siempre  se  las  destina 
una  viví  i    que  es  la  conocida  con 

el  nombre  de  ¡«domar. 

Kn  África  se  guardan  en  los  corrales  los  aves- 
i  ni.-,  para  aprovechar  sus  huevosy  sus  plumas 

in  au  precios  muy  altos  en  los  m 
En  el  Brasil  y  gran  parte  de  la  América  meri- 
dional se  crían  en  los  corrales  varias  especies  de 
loros  y  cacatúas  que  propon  ionan,  ademas  de 
una  carne  muy  agradable  al  paladar,  gran  nu- 
111.  io  do  preciosas  y  magníficas  plumas. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  la  cría  de  los 
animales  de  corral  ha  venido  haciéndose  sin  el 
menor  cuidado,  de  lo  cual  resultaba  que  los  pro- 
ductos que  se  obtenían  eran  muy  escasos.  Hoy 
díase  coloca  á  estos  animales  en  lugares  que 
reúnan  las  condiciones  necesarias  para  su  per- 
fecto  desarrollo,  y  su  alimento  no  consiste  como 
antes  en  algunos  granos  invendibles  ó  en  los  des- 
perdicio de  la.~vci  lluras,  sino  que  se  les  echa  cui- 
dadosamente con  alimentos  adecuados  á  las  es- 
taciones y  á  las  condiciones  particulares  en  que 
se  hallen. 

Animales  domésth  os.  -  Suelen  llamarse  ani- 
aqnellos  que  por  cual- 
quiermotivo  se  hallan  sujetos  y  dominados  por 
el  hombre.  Pero  para  que  puedan  ser  considerados 
como  tales,  necesitan  no  solamente  estar  sujetos 
al  hombre,  sino  formar  parte,  bien  de 
bien  de  su  hacienda  y  estar  con  él  en  intima  co- 
municación. La  domesticidad  del  animal  no 
debe  existir  únicamente  en  el  individuo,  sino  en 
toda  la  especie.  Además,  la  sujeción  del  animal 
domésl  ico  ha  de  ser  voluntaria  por  su  parte,  pues 
de  otro  modo  dejaría  de  ser  doméstico  para  con- 
vertirse en  domado  ó  dominado. 

( ¡eoffroy  Saint-Hilaire  en  un  profundo  estudio 
¡  ion  contaba  ya  únicamente  cua- 

il  le   espeejes    d  1  fe  I  1   1 1 1  o  -   qUC    estaban   Cll 

el  orden  siguiente:  veintiuna  pertenecen  á  la 
clase  de  los  mamíferos,  diez  y  siete  á  la  de  las 
osa  la  de  los  peces  y  siete  á  láclelos  insec- 
tos. Los  p  e]  peiio.  el  hurón,  el  ga- 
to. .-I  conejo  común,  el  coni  jo  de  Indias,  el  cerdo, 
el  caballo,  el  asno, el  camello,  el  dromedario,  el 
Uam  '  la  alpaca,  el  reno,  la  cabra,  el  carnero, 
el  bney,  el  toro  cebú,  el  búfalo,  el  ame,  el  yak 
y  el  bney  de  los  juglares;  las  avea  qi 
como  d :  ica  son:  el  canal  io,  la  pal a  tor- 
caz, la  tórtola  de  collai .  el  fai  án  comí  a  elfai 
u  platea- 
do, la  gallina    elpa   o,  la  pintada,  el  pa'  o  real 

G '1  .ni  i  le 

del  Canadá,  el  pato  común,  el  pato  de  Berbería 
y  el  cisne;  entre  los  peces:  la  carpa  vulgar  y  la 
do  ada  de  la  China,  conocida,  vulgarmí  ate  con 
el  nombre  de  y  -  encarnado;  y  por  ultimo,  eni  re 

los  inse  tos,  la  ibeja  coi ,  la 

rada,  la  abeja  de   fajas,    la  cochinilla  del    no- 
de]  moral,  el   gi 

miado  .%./- 

twrnina. 

Este  cu  olio  de  animales  domésticos  es  uno  de 

o   que  se  fien  hecho,  si  bien  es 

verdad  que    puede  sufrir  algunas  variaciones. 

Deben  con  miuiali     domi   i  icos, 

elefante,  algí s  cen  opit  co   j  ca  i  tod 

1 Íes  pertenecientes  á  la  famili  i  A-  lo 

líos,  que  en  muchos  puntos  habitan  en  I 

de  \  m  i  ica    coi i   las  aves 

iñad  ira  ira  y  el 

que  .ai  gran  pai  te  de  La  América  del  S  u 
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■ai  lo  i  coi  rales ;en1  re  lo  1 1 ■ lebe  i  oj 

se  .i  uní  ¡uno  coi i  nos  sufii  ¡entes  pao 

el  e  dnie  un,,  de  d i  ico.  En  lo  qui 

a  los  ni los.  los  señalados  por  Geoffroj  Saint 

Hilaire    son    indudablemente   los    únicos  que 
existen 

En  la  domesticidad  haj  grados  muy  diversos 
■i'"  '  limpie  vista  pueden  distinguirse,  y  que 
seguramente  nadie  podra  confundir.  Por  ejem 
pío,  no  habrá  nadie  que  quiera  comparar  el  peno 
con  el  |,  n  ,,.  que  '"'  conoce  al  amo,  y  para  el 
cual  lo  un  i,, co  ,  i,  mi  coi  ral  que  en  otro. 

Animales  hemacrimos.  Animales  de  san- 
gre  fría  (V.   C  u.'iti  eiOAOiÓN.) 

Animales  hematermos.  -  Animales  de  san- 
gre cali.  Ii  \        I     |  I  .  o;  I  I   |i    M  HÓ  . 

Animales  industriales.  -  Los  llamado  i 
son  aquellos  que  durante  su  vida  ó  despué  de 
muertos  proveen  al  hombre  de  productos  apli- 
cables  á  la  industria  y  al  comercio.  Entre  ellos 
i  un  .ni  en  primera  fila  los  carneros,  cabras,  vicu- 
ñas, alpacas,  castores,  elefantes,  búfalos,  vacas, 
camellos,  dromedarios,  llamas  y  conejos.  Estos 
son  los  que  proporcionan  los  materiales  más  ne- 
cesarios para  la  fabricación  de  telas,  pieles  y 
objetos  de  adorno.  De  los  cuatro  primeros  se 
aprovechan  las  lanoso  pelo;  del  elefante,  los  in- 
cisivos que  proporcionan  el  marfil;  el  castor  por 
su  parte,  ademas  de  proporcionar  el  producto 
medicina]  conocido  con  el  nombre  de  castóreo,  es 
muy  útil  para  los  ramos  de  manguitería,  som- 
bn  o  na  y  guantería.  Desgraciadamente  este  ani- 
mal está  muy  próximo  á  extinguirse  á  causa  de 
las  grandes  persecuciones  que  ha  sufrido.  En 
cuanto  a  los  búfalos,  vacas,  etc.,  proveen  con 
sus  pieles  de  hermosos  curtidos  y  sus  pelos  se 
aprovechan  para  la  fabricación  de  telas.  Tam- 
bién entre  los  mamíferos  pueden  considerarse 
como  de  gran  importancia  entre  los  animales  in- 
dustriales, el  cachalote  y  la  ballena. 

Entre  las  aves,  las  principales,  bajo  este  pun- 
to de  vista,  son  los  avestruces,  eiders,  ánades, 
loros  y  multitud  de  pájaros  qne  proporcionan 
las  plumas,  algunas  de  las  cuales  se  pagan  á 
precios  muy  elevados. 

También  entre  los  insectos  existen  animales 
industriales  y  no  por  cierto  de  poca  importan- 
cia.    LOS    que    pile. U loear.se    ;|    fia    Cabeza   solí 

todos  los  pertenecientes  á  la  familia  de  la  abi 
jas  que  dan  grandes  rendimientos  con  la  pro- 
ducción de  la  miel  y  de  la  cera.  Inmediatamente 
se  presentan  los  gusanos  de  seda.  No  deben  tam- 
poco olvidarse  los  cínifes  que  contribuyen  con  sus 
agallas  á  la  fabricación  de  las  tintas  negras. 
Además  es  de  gran  importancia  la  cochinilla,  de 
la  cual  se  extrae  el  carmín,  y  la  lecania  que 
proporciona  el  hermoso  color  rojo  llamado  ber- 
mellón. 

Estos  son  los  más  importantes,  pero  además 
existen  miles  de  millares  de  especies  que  en 
mayor  ó  menor  escala  surten  de  productos  apli- 
cables a  la  industria. 

Animales  medicinales.  -Son  Iosqueseem- 
pl'  au  i  ii  la  .Medicina  y  que  proporcionan  produc- 
tos aplicables  á  la  Terapéutica.  Entre  ellos  se 
pueden  contar  gran  número  de  mamíferos,  cuyos 
huesos  sometidos  á  la  ebullición,  producen  la 
gelatina.  El  aceite  animal  ile  lii/i/ui  se  obtiene 
pormedio  de  la  destilación  de  las  materias  ani- 
males nitrogenadas.  La  pepsina  se  obtiene  del 
estómago-de  los  rumiantes,  principalmente  de 
los  carneros  ;  y  los  otros  tres  elementos  usados 
en  Farmacia  y  que  según  las  indicaciones  de 
Bernard,  han  sido  reunidos  para  formar  la  pan- 

lo     propoi   i I    bui 

ion:  la  ptialina,  que  se  extrae  ,1,  I  ju- 
go sainar;  la.  pancreatina,  que   se  extrae    de] 

glándulas  que  tapizan  el  intestino  ifi  ! 

I  le  las  ballenas  se  extrae  .  1  >> 
aceiti  de  pescado  que  se  obtiene  de  la  envoltura 
gi  isienta  que  se  halla  debajo  de  1  >  pie]  de  di 
chos  animales;  la  cabí    a  del  c  ichalote   propor- 

C B       e|       ll.im     ,,[.,'  | 

atribuye  al  cach  dote  la  producción  di 

gris  que  i 

Samatorias  y  en  la  liebre  I  ifoidea. 

Entre  los  rumiantes  se  encuentran  algunos 
que  producen  el  almizcle,  empleado  orno  aun  , 
pa-i lico  y  sudorífico,  l'n  perfume  pan  nido 

este,    y    qUC    se    elnpie.i     1    ,-■ 

Éntrelos 
roedores  se  puede  ci    ir  el  castoi    del  qu     i     ica 

el  i  11 stimulani 

i  acción  sobre  el  sistema  nervioso. 
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La  el'i  e  de  lo    pi   •     no  presenta  más  que  un 

■■"i  i ro  di  animal 

muy   usados  en    M'   i 

i iip  >■   !    i    to     coib    i    el d   hígado  di  baca 

:  .le  fin 
do  de  raya  y  el  d 

Mo\  los  preparado    farmacéuticos  hechos  con 
principalmente  con  ranas,  qi 
se  aplicaban  a  multitud  de  enfermeda 
de  apan  .a.  n.fi.  ...   i,  ¡o. 

Entre  los  arle  u  :  ,n  ,, 

mero  de  animal  ervicioi 

a  la  \b  dicina    En  pi  un  i  u.  ntra  la 

cantárida  vejigatoria,  q  u  l.,  piel  por 

Ule. lio  de   una   .-.II    1   ne   I  i     i  .,       ¡|  ...  i  .    m  j   que   ejeleo 

una  acción  particular  solee  1, 
nos  genitales; esta  cualidad  lapi 
gran  número  de  insectos  con  Los  cuales  se  susti- 
tuye á  veces  á  la  cantárida.    En   Rusia 
cetonia  dorada  como  específico  contra  la  rabia. 
En  Sueeia  los  aldi  ano    hacen  qu 
de  la  arena  segregas  sobre  las  verrugas  que  si- 
les forman  en  las  manos,  una  especie 
cáustica  que  hace  que  aquéllas  se   di    i 
Se  emplean  también  en  Farmacia  las  cochinillas 
del  nopal  y  de  la  encina  para  colorear  los  bom 
bones  y  las  pastillas.  De  estas  mismas  cochinillas 
hay  algunas  cuya   picadura  en  ciertas  ¡llantas 

1 luce   una.   especie   de  resina  que  se  emplea 

como  astringente.  También  pro, luce  efei  tos  ana 
logos  la  picadura  en  algunas  hojas  del  pulgón 
chino  y  de  multitud  de  insectos  imposible  de 
enumerar.  Las  abejas  ayudan  también  á  la  Me- 
dicina con  la  fabricación  de  la  miel  y  de  lacera. 
E-ta  ultima  se  utiliza  para  la  preparación  de  los 
ceratos  y  de  gran  número  de  ungüentos,  y  la 
miel  se  emplea  como  laxante  en  muchas  enfer- 
medades de  la  boca,  de  la  garganta  y  en  diver- 
sas ulceraciones. 

Éntrelos  crustáceos  no  se  puede  citar  como 
medicinales  más  que  á  lo  .,,  fin  qui- 

se hace  un  caldo  que  se  da  para  reanimar  las 
fuerzas  de  los  convalecientes  y  que  algunas  veces 
se  aconseja  para  los  que  padecen  tisis  pulmo- 
nar. Las  concreciones  calizas  que  se  forman  en 
el  estómago  de  algunos  crustáceos,  conocidas  á 
causa  de  su  forma  con  el  nombn 
grejo,  se  emplean  a  veces  para  combatil 
deces  del  estómago,  pero  puede  reemplazárselas 
con  ventaja  con  la  magnesia  calcinada  ó  con  la 
creta. 

Entre  los  anélidos  pueden  citarse  las 

juelas  que,   si  bien   boy  se  usan  ya  muy    | 

han  sido  en  otro  tiempo  esencialisimas,  y  aún 
hoy  prestan  grandes  servicios 

Délos  moluscos  pueden  citarse  algu 
terópodos,  con  los  cuales  se  hacen  pastillas  y 
jarabes  que  se  recetan  á  las  persona     pi 
á  la  tisis  y  á  las  bronquitis,  y  á  casi  todos  los 
que  padecen  de  la  garganta. 

Y,  por  último,  entre  los  espongiarios  se  pue- 
den citar  i-i'in.i  medicin.i  fila.  .pie  cal- 
si  aplican  para  combatir  el  bocio  y  las 
escrófulas.  Se  preparan  las  esponjas  can 
introducirlas  en  las  llagas,  en  lo  que  prestan 
gran. I.-,  servicios  i                        les  absoí  bentes. 

Animales  huertos,  --Los  animales  muertos 
son  de  grande  utilidad,  tanto  para  la  agí  ¡cultura 
como  para  la  industria  y  el  comercio.  Aun  en 
muchos  pa 

camente  la  piel,  enterrando  ó  quemando 
del  animal  por  temor  de  tocar  e]  animal  muerto, 
particularmente  cuando  su   muerte  fia.  sido  pro- 
ducid i   por  i  niel  medad   co o 

que  hay  mil  medios  de  api. o-  fin  todo  el  ani- 
mal cómo  -  á  sencillas  opc 

raei s  que  se  iiueilen  practicar  en  las  mismas 

granjas. 

Los  animali  s  muei  ollados, 

deben  desen  irti    irseó  de  pe. indo  aun 

vía  no  ha 

antes  Cuidado  .le  'i'  '  leí  la. In- 

ris si  las  til  i. 

Para  con  ido  seco  piel 

somete  a   ;  ido  sulfuroso 

ilion, lofin     I 

a  :ui  re,  ó  biei  li  oíución 

nina  y  alumbre  <i  do  agua   fi 
Para  con  lervarla  n  i  masque 

i 

LO  litros 

de  agua. 
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Cuand  ■■■  extraen 

citándolas  en  un 
I 



emplearla  una 

ruedan  en 
la  caldera  pueden  aprovecharse  para  alimentar 

ir  lo 

limpios  pueden  i 

bien  a  los  torneros  ó  bien  á  losfabricanl 

I  mímales  muertos 

uplearse  para  alimeni  i 
n  senderee  á  1 
azul  Prusia  y  de  prnsiato  de  po 

La  sangi'e  mezclada  con  una  canti  I 
rra  de  un  peso  ocho  veces  mayor  y  e 

constituye  uno  de  los 
abonos.  Los  inl  ón,  pulmo- 

io,  ete. ,  pueden  utilizarse  para  la  ela- 
boración ds  abonos  compuestos,   si  bien  es  ver- 
no  deben  usarse  hasta  que  hayan  sido 
convertidos  en  una  especie  de  mantillo  ó  abono 
pulverulento. 

Los  intestinos  pueden  también,  y  así  ofrecen 
mayores  ventajas,  separarse  de  las  demás  partes 
del  cuerpo,   y  después  de  lavarlos  con   varias 
les  rae  con  un  cuchillo  de  madera  para 
despojarlos  de  las  partes  los  adheri- 

das. Una  vez  hecho  esto,  se  les  tiende  á  la  som- 
bra sobre  cuerdas,  y  cuando  estén  á  medio  secar 
se  les  azufra  volviéndolos  á  tender  de  nuevo  has- 
ta que  queden  completamente  secos.  De  este 
.  modo  conservan  toda  su  flexibilidad  y  pueden 
al  comercio  para  la  fabricación  de  cuer- 

guitarra,  ete. . 
uñas  y  los  cuernos  se  aprovechan  para 
la  fabricación  de  mangos  de  cuohillos, 

i,  ete.  Los  que  estén  rotos  ó  sean  defec- 
raspars    para  convertir!  • 
vo  y  venderlos  á  los  fabricantes  de  azul  Prusia, 
á  los  de  objetos  de  cuerno  fundido,  y  también 
utilizarse  como  abono. 

1  riñes,  una  vez  lavadas  y  secas,  se  con- 

servan  mucho  tiempo.   Las  que  se  destinan  á 
rellenar  colchones  ó  almohadones   j 

¡ponerse  al  vapor  de  agua  hir- 
viendo para  que  se  desengrasen    I 
len  emplearse  en  la  fabricación  de  telas  de  lujo; 
y   las   cortas   para   hacer   cuerdas    excelentes, 
cepillos,  ¡  i,  etc.    En  cnanto  á 

las  plumas,   también  hallan  pronta  salida  en  el 
comercio. 
La  utilización  de  los  cadáveres  de  los  anima- 
les recomendable  en  grado  sumo,  tanto 
como   medida   higiénica,   cuanto  como  medida 
i 

le  contagiarse  si  el  animal  ha 
le  enfermedad,  debe  decirse  para  con- 
cluir que  hoy  se  considera  por  la  ciencia  co- 
mo un  hecho  in:  los  los  gérmenes 
y  virus  que  pui  r  los  animales, 
cuando  mi  enferme- 
dad, quedan  completamente 
< lia n t' ■  la  ebnlli 

los    anin 

únales,  si 

animales  salvajes  hay,    ¡a  rados  muy 

i  utaii  por  la  pre- 
lejan   aproxi- 

losos,  hu  en  fin,   le  ata- 

Se   ha   inteni  i 
multitud 

aclimatación;  pero  el   problema 

n  clima  complí  i 
o 

i  i  la  pre- 
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:  i  i  de  ani- 
Ivajes,  la  cual  ¡  do  siempre 

;  isticidad;  un 

go,  cuando  lian  I 

salvajes  y  pna  re  ducii  I  icidad  ha 

que  requirió  la  sumisión  de  los 
no  por  '-so  debe  abandi 

¡ 

.  la  em- 

que  hasta 

:r   y    casi 
punto  de   abandouai 
cuando  se  supo  que  los  natural 
po  inmemorial  di 

[Uc  constituía  um 
principales  adornos,   y  para  el  de  sus  huevos  y 
carnes    que  les 

halla  ido 

y  en  muchas  partes  sirve  como  bestia  de  tiro  y 
carga. 

Animales  útiles.  -  Se  designa  con 
bre  á  los  animales  que  directa  o  indiri 
proporcionan  algún  beneficio  al  ;. 
lificación  comprende  á  los  animales  auxiliares, 
alimenticios,  industria! 

no.  También  se  consideran  como  útiles  los  que 
destruyen  á  los  animales  dañinos  y  los  que  con- 
sumen sustancias  orgánicas  que  puedan  exhalar 
miasmas. 

-Animal:  £><í.  El  Derecho  considera  á  los 
animales  en  el  número  de  los  bienes  y  las  cosas 
pertenecientes  al  patrimonio  del  hombre.  En  lo 
que  á  la  oncierne,  la  ley  otorga  á 

los  dueños  de  los  animales  dedicados  á  la  labran- 
za, racionales  privilegios.  En  la  ley  de  eaza  y 
pesca  se  preceptúan  reglas  protectoras  de  las  es- 
pecies animales;  y  las  disposiciones  legales  de 
Higiene  urbana  y  rural  se  ocupan  también  en 
uto. 

El  vocablo  este  comprende:  los  principios  ju- 
rídicos sobre  las  varias  especies  de  animales;  los 
medios  legales  .de  adquirir  y  perder  su  dominio, 
y  la  responsabilidad  del  dueño  por  los  daños  que 
ocasionen. 

La  ley  romana  dividía  á  los  animales  enríenos 
mansos  (domestica)  y  amansado 

Las  Partidas  adoptaron  la  misma  cla- 
sificación, ros  se  llaman,  s 

La  misma  es  la  opinión  de  las  Partidas: 
ley  22.  tir.  28,  P.  3a  y  ley  23.  tu.  y  Part.  cit. 

■os  son  los  que  nacen  y  viven  en 
la  compañía  del  hombre. 

'dos  son  aquellos  de  naturaleza  salvaje 
una  vez  domesticados  y  habituados  á  las  condi- 
ciones de  los  mansos. 

¡sión  es  la  de  casi  todas  las  legisla- 
antiguas,  no  aceptada  por  algún 
consultos  que  no  admiten  diferencia  de  derecho 
entre  los  animal  -amansados. 

límales  es  ó  absoluta  ó 

limitada  y  circunstancial:    la  primera  clase  de 

ne  sobre  los  animales  mansos  y 

l.a  ley  17,  t;t.  29.  I  •  animales 

salvajes...  «quien  quierque  los  prenda  son  suyos 

estas  cosas  en  la  su  heredad  misma  ó  en  la  aje- 
na. ¡>  salvo  el  caso  de  qui  ésta  le  pro- 
i  la  ley  21  del  ni.  y  Part. 

1  0   ni.   i."  lib.  :i." 

ordena  que  nadií 

de  un  árbol  donde  hubiere  abejas  no    ■ 
éstas  si  no 

1  darlo  que  hii 

l     umbeála 
policía  in 

-lindad  de  las  personas  y  <d 
i 

< 

mímales. 

i       rral,  como  la 
,    peligro  para  lo 
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peí  -ona-.  como  las  y  inoras, 

•  ;       I.  i  !■ 

-i    Tii.   I\    delB    D    di    I  di 
K.  0.  de  12  de  julio  di 

Valla. lolid     15  12 

I 

principales  detalles  acen  i  leen  en  la 

diosi  3,  bien  com 
res  en  las  leyendas  y  tradicioni 

mismos. 

I  -  Hasta 

\   alcanzan  las  invesl 

'•  egipcios  no  ; 

asimilado  un   animal,  y  esto  reconocía  por  cau- 

personajes  de  dicho  Pan  periencia 

artística  de  los  egipcios  no  les  permitía  variar 
la  fisonomía  de  los  personajes  más  que  por  la 
diversidad  de  tocados  ó  emblema 

noson  otra  cosa  sino  emblemas  •■  más  bien  je- 
roglíficos cuyo  valor   original 

s  sutiles  y  alambicadas 

•  ¡■■llora]  atores.  Lo  único  que  hoy 
puede  adra                    juna  reserva  en 

to  un  tai.  la  egiptología,  es  que  los 

egipcios  veían  eu  cada  uno  de  los  referidos  ani- 
males cualidades  que  les  daban  analogías  con 
Por  ejemplo,   el  gavilán  estaba  dedi- 
■■■.  el  Sol,  por  ser  la  única  ave  que  puede 
mirar  de  frente  al  astro  del  día  sin   b 
cerrar  los  ojos.  De  todos  modos  la  ciencia  per- 
mite creer  que  los  mismos  sacerdotes  \ 
los  animales  simulacros  vivos  de  los  dioses  n  la 
tierra,   y   eu  Egipto  era  vulgai 
que  no  se  podía  encarnar  un  Dios  en  un  trozo 
i,  ni  en  ninguna  otra  materia,  pues^uc 
■lecía  un 
texto,  por  lo  cual  prefirieron  las  imágenes  vivas, 
y  según  Pierret  el  gran  prestigio  sagrado  de  que 
gozaban  los  animales  en  Egipto  era  un  resulta- 
do de  las  prácticas  supersticiosas  explol 
la  clase  sacerdotal.  Eu  los  templos  se  coi 
han  y  mantenían  con  sumo  cuidado  estos  ani- 
males, siendo  lo  más  célebre  de  estas  costumbres 
¡as  la  conservación  eu  Jlenlis  del  célebre 
toro  Apis,  leí  cual  declara 

egiptólogo  il.   llariette  que  los  sacerdi 
ciados  en  los  misterios  de  Apis,   eran  los  únicos 
que  conocían  los  símbolos  del  animal,  y  los  úni- 
cos por  consiguiente  que   podían  escogerle,  lo 
cual  era  ni  pre  que  moría  un   Apis 

para  sustituirle.  V 

Los    animales  consagrados  que    hasta  ahora 

han  dado   á  conocer  los  monumentos,    son:    la 

3  khet,  el  cinocéfalo  á  Thot,  el  chacal  á 

Anubis.  el  hipopótamo  á  Ta-ner,   el  carnero  á 

Kum,  el  toro  a  Apis,  la  i 

-avilan  á  Horus,  el  buitre,  emblema 
de  maternidad,  á  Jlaut,  la  cigüeña  ibis  :i  Thot, 
3ebel¡ .  la  rana 
Khepra,  el  escorpión  á 
or  último,  el  a-i  ■  ra  un  em- 

blema divino  y  real  á  la  vez.  En  cuanto  al  culto 
.    del   cual  queda  hecha 
se  in  ani'  uian 
y  cuidaban,  habi  i  ene  irgados  de 

',  pis.   Pero 
ningún  animal 

trodc  ella,  donde 
Champollión  hallo  en  cuantiosa  abundaí 

le '  I, sino  de  todo  Egipto  >  g   n  Herodo- 

',  •  ir  el  gato;  j 

i  oral,  la  gente  de  la  • 

iparse  las 
(•.■jasa  ni'         l  :    leyes  habían  impuesto  pena 
ira   un  gato,  fuese  inten- 
■    nte    En  los  M 
añil 

i        a       En 

'•■rio    de 
■■ 
I  ]  i  ni  adre    de   los 

i  A] 
de  los  animales 
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con  los  atributos  pro- 
pios de  las  divii 
mente  eees  de  una 

emblema  parlan 
días  divinidades.    En  otras  01  i  n    !  i 

imágenes  antropomórficas  '!<■  Las  mismas  figuran 
las  cabezas  di  los  animales  sobre  1"-  euei  pos 
humanos.  La  única  excepción  es  la  Esfinge,  ser 
quimérico  con  cuerpo  de  león  y  cabeza  turna 
ii. i.  \    i:  -i  im;i  . 

II.    A 
-  Del  mismo  mudo  .|ue  en  los  monumento...  .1.1 
mi  iguo  aparecen  algunos  animales  como 
v  .i  dad  de  com  eptos  religiosos, 

i.  ii  .11  los  "i unentos  del  <  li  Leuti   an 

múñales  c mblemas 

de  conceptos  peí  tenei  ii  ates  alordi  n  moral.  S 

en  Asiría  la  honogí atía   religh    i   ofrecí    analo 
i¡  la   de    Egipto;  asi   pues,  o]  dios    Vm 

lo    bajo  la  forma  ai | lórfic 

de  hombre  ¡  de  águila,  coronado  con  un  pez,  y 
el  dios  Xi-.iT.il  h  aparece  también  con  cabeza  de 

l      ■    ¡   valor  jero  I 
lieo  que  el  sacerdocio  caldeo  asirio  diera  á  estas 
litaciones  se  desconoce.  El  toro  alado  con 
liuiuana,  representa  al  rey,  fui 
deroso;  el  .Museo  del  Louvre  conserva  lo 

.  ros  de  alabastro  del  palacio  de  A 
N  ínive.  Cuas  ve, ,,,  ],.,  animales,  como 
el  perro,  el  león,  el  caballo  y  el  mismo  toro  da 
do  sirven  de  pedestal  á  los  dioses,  como  si  los 
estuvieran  elevando  por  encima  del  nivel  común 
de  la  humanidad:  tal  se  ve  en  piedras  graba- 
das y  en  los  famosos  bajos  relieves  di  B 
de  Matai.  Por  lo  que  hace  á  los  monumentos 
persas  de  la  época  de  los  Sargónidas,  uno  de 
is  iconográficos  más  frecuentes  es  el 
comb  i  te  del  rey  con  un  león,  ó  el  rey  en  pie  so 
lev  el;  asunto  cuyo  origen  parece  estar  en  la. 
imagen  de  Adar.  Hércules  asirio,  al  que  repre- 
sentaron ahogando  entre  sus  musí  tilo  o    bi  i  i 

un  1 i:  asi  se  le  ve  en  uno  de  los  célebres  már- 

■  de  Korsabad,  antes  mencionados. 
Los  productos  de  las  industrias  fenicia     con 
servados  en  los  Museos,  y  algunas  esculturas 

i 
de  animales  generalm  nte  afronta- 

paraciún  que  una  eolun 
anejante,  ora  á  los  lados  de  un 
dios  que  lucha  con  ellos  ó  los  sujeta.   En  este 
último  asunto  los  animales  son  dos  i    | 
'■alúas;  en  el   primero,  ó  son  calcas  también  ó 
i  losó  una  especie  de  caballo  I' 
i   se  ve  en  Asiría.   En  un  vaso 
ha>  pintado  un  cuadrúpedo  alado  con   cabeza 
;  y  en  una  copa  del  tesoro  de  Curium. 
ocupando  el  centro,  está  la  figura  de  un  genio 
con   alas,  en  traje  asirio,  venciendo  á  un  león. 
También  abundan  los  escarabajos  iguales  á  los 
que    luego    aparecen    también    en    la 

III.       i  bólicos  de  la  mitología  cld- 

'■  1  Egipto  y  del  Oriente  pasa á  Gre 

■  ¡.i  los  animales  simbólicos,  ó  mejor  dii 

mudo  de  representar  conceptos  determinados; 

pero  auni.  como  la  religión  griega  era  , 

naturalista,   de  ningún  modo  hay  que 
animales  que  se  encuen- 
tran en  la  mitología  figurada  de  los  pueblos  clá- 
ideal   v  abstracto  que  los  con- 
virtió en  ji  Egipto;  la  Esfinge  es  un 

.  i  puramente  grieg 
cía  de  algunos  autores;  en  cuanto  al  i 

■  le  represen!  las  imá- 

i  ropoi te  as  i  iros.    Iba 

Tritones,   las  Sirenas,  el  Minotauro,  son  otros 
tantos  emblemas  de  fuerzas  y  poderes  de  la  na- 
espeí  i''  de  im  i ; 
o    panteistas  que  forman  la  ba  i   di    la 
tiernos  á  tratar  de- 
talladamente de  toda  la  serie-  de  animales  que 
i  i"  entran  en  las  composicioni  s 
como  taini  oco  de  los 

seres  qui  tnplo  la  Hidra  de 

il  Matar  por  separado  di 

uno  de  ellos. 
tV.     A  .     mitologías. 

-  La   ii  .:    ni.  ,1  é 

en  la  miti  logia  lW  es 

nte :    lltuliiii  i    . 
i  .1 
Siva,  a  q  los  Cuchitas,  e 

ibeza  de  elefante;  en  fin,  en  las 
la  1 
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'■■■ii  con  fn  ■  uenci  i  lo  i  anin  ili    divini  ados  y  las 
pon  ói  5i 

La  A  i  i Logia  amei  ic  tna  también  snminis 

i    de  animali  ■  eomo  emblemas  religio 

Lito  á  la  serpienti  i  stuv j  i 

ei [os  pueblos  de  la  América  precolombiana, 

3  '  n  un. i  i  poi  .i  iinr,  ni  i  ¡oí  a  los  comienzos  de 
na  era  \  que  se  ea  uenl  ra  lai  go  tiempo  des- 
pués en  los  valli  -  del  Nui  vo  Méjico:  extendióse 
principalmente  el  culto  á  la  serpiente  desde  las 
fuentes  del  Mississippi  á  las  del  Orinoco 

...n  g   .ni  i.  mi.    qm    I  i  cuna   do 

ñas  j  del  culto  a  i  ronóm i  sabeis- 

nio  antiguo,  debe  buscarse  i  n  Asia.    I  lid  i    i 
t'i'  ate,  cubierta  de  plumas,  n  presi  ataba  al  dioa 
Tpu.  Gucumatz. 

-Animales  ttEitAi.iiico.s:  /lias.  En  los  si- 
glos xni,   xiv  y  xv  los  animales  se  di 

udos  de  un  modo  convencional ;  pero  la 

sencillez  con  que  aparecen  era  voluntaria,    pi i 

tenía  poi  fin  presentar  siluotas  fáciles  de  distin 
guir  aun  á  distancia.  Segúu  Viollot-le-Due  los 
escudos  de  armas  del  siglo  xjt  son  los  que  de- 
bieron inspirar  preferentemente  á  los  demás, 
pues  en  ellos  se  hallan  las  formas  tradicionales 
más  puras  de  este  arte  decorativo  qui  degeneró 
bien  pronto,  hasta  el  punto  de  que  los  escudos 
de  armas  del  siglo  xvi  sólo  ofrecen  tipos  desfi- 
.  la  causa  de  esto  es  que  hubo  una  ten- 
dencia naturalista  a  acercarse  lo  mas  posible  á 
fisonomías  verdaderas  de  los  animales,  lo  cual 
estaba  demás  en  un  arte  de  pura  convención 
como  es  el  arte  heráldico. 

animálculo:  m.  Microbiología.  Diminutivo 
con  que  se  designan  los  animales  pequeños  que 
no  se  distinguen  bien  a  la  simple  vista,  y  cuyo 
número  y  cuyas  especies  han  aumenta. lo  á  me- 
dida que  el  hombre  ha  ido  extendiendo  el  campo 
de  sus  observaciones,  mediante  el  empleo  de  mi- 
croscopios cada  vez  más  potentes.  Saludo  es  que 
desde  me, lia, los  del  siglo  xvui  la  aplicación  de 
ese  maravilloso  in-i  amento  al  examen  del  vi- 

di    ..o    i     d  soluí  mil.  -  preparadas  con 

sustancias  pr lentes  de  cui  rpo 

fué  causa  de  que  se  descubriera  una  innuí 
masa  de  seres  vivientes,  con  todos  lose 
que  distinguen  á  los  animales,  y  cuya  existen- 
cia no  se  sospechaba  siquiera.  Pronto  se  observó 

seres  microscópicos  son  engí  adrados,  se 
mueven  libremente,  presentan  óiganos  de  nutri- 

o  menos  desarrollados,  y  experimentan 
a  relación  i  on  el  mundo 
Tales  son  los  animales  infusorios  que 
desde  luego  fueron reconocielos.  Má  I 
patentizado  que  existí  gran  número  de  esos  ani- 
málculos en  el  aire  atmosférico,  en  la 
pantanosas,  en  las  corrientes  y  en  casi  todos  Los 
líquidos  orgánicos.  Algunos  de  i  líos  apenas  mi 
den  dos  ó  tres  milésimas  de  milímetro  de  longi- 
tud  y  sin  embargo  son  muy  marcadas  las  diferen- 
'  iis  -pie  distinguen  á  unos  de  otros,  y  de  ahí 
que   hayan    podido   ser  clasificados   en    varias 

resultando  de  significación  mu 
y  sinalcance  científico  el  término  animálculo,  y 
li  ibii  adose  demostrado  que  no  es  dablí 
un  límite  mínimo  á  la  extensión  en  que  puede 
di    .ni  ollai  -'■  la  vida. 

animalejo:  m.  d.  de  Animal. 

Pues  ¡quién  pudiera  esperar  de  un  tan  pe- 
queño ani.mai.e.i'o  tal  industria? 

Fu.  Luís  de  Granada. 
Kl  diablo  del  braco,  por  la  fuerza  que 

ANIMALlí.Jiis  tienen  ell  el  olfato,    QO  b 

oler  la  tabla  que  encubría  al  mozuelo. 
Vicente  I 
ANIMALIA:  f.  ant.  Animal. 

...  por  ¡o  cual  el  hombre  i 

que  las  otras  ani.malias  lautas  y  fieras. 

Di  i  qo  Grao  í  v 

ANIMALIAS        I 

li     del  alma):  f.  pl.  ant.  Sufragios  ó  exequias. 

ANIMALIDAD:   I      / ■'.■    10/     ¡U ll    CU  llída 

des  ó  i  i.  iiiía. ¡. 

a   ,  I   i     no   ni",  il;  Fi  uómeno 
v  fun- 

uimales. 

ANIMALIZACIÓN:  f.    A  ...   di     aui 

mal  izar.   .1, 

animalizar  (de  animal):  a.  Convertil   los 
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■  para  la  nutrii  e       I 

lite  se  gradúa  la  riqueza  de  un 
por  la  cantida  I  qui  ■  •  materia 

.1  IZADA. 

Oír. 

ANIMAL-PLANTA:  111.    Bot.    Nombrí 
designan  , 
za.los  colocados  ■ 
3    vegetal,    ya  duranh 

¡    lias  ela- 

ifil  • '■ 

lia  an  scunt,  Vegetabilia  crescunt 

las  han  invocado  comí 
tivo  entre  animal  y  vegetal  la  I 

doble  c iii  il'     ,  11  nulidad  y  movimiento  que 

ponderia  solo  á  los  pi  imi  ro     i 

la  ■  1  o  .1:. helad,  en  pre  eni  la  di 

que  fuera,  mas  exacto  reunir  bajo  el  nombre  de 

vegetal     no  son  sensibles,  en  general,  al  frío,  al 

c  i¡,'i    .1  la  electricidad,  3    ú  - i  1  i  ai  ción  de 

cuerpos  extraños.  El  mo 

comprobado  por  trabajos  modernos  en  la  mayor 
parte  de  las  plantas  criptógamas  cuya  n 
ción  se  efi  i'tii.a  por  anteri 
la  il"  los  animales.   Ciertos  seres  cuyo  lugar  en 

i  universal  de  las  plan  t. 

minado,  las  bacterias,  por  ejemplo,  tienen  á  la 
vez  un  movimiento  muy  compro 
tad   de  reproducirse   por  escisiparid  id 
aproxima  al  nano  vegetal.  Los  mixom 
mienzan  y  ai  aban  su  exi  los  de  un 

carácter  perfectamente  vegetal,  y  entre  i 
tases  hay  otra  que  ofrece  fenómenes  an  lio 
lo-,  ,1.1  reino  animal:  contracción  del  tejido,  cir- 
culación del  protoplasma  nitrogenado  j 
ción  por  intussuscepeión.   En  este  estado,  los 
mixomicetos  presentan  todos  los  caracti 
un  amibo  y   M.   Wigand  piensa  que   pri 
mente   todos  1"-  amibos  no   constituya 
aismos  i  ,  .      ,  es  preli- 

luili al  ,  s    que    después    i 

n  con  ido  i  ,  olvimiento,  acaban  por 

ser  seres  dota 
getales.  De  esta 

COmO    I le  : 

Dieron  los  naturalisl  is  d 
dos  reinos  organizados,   ha  desapareció 
supuesto  que  no  hay  ninguna  propiedad  funda- 
mental de  los  animales  que  no  pueda  igualmi  nte 

Igún  grado,  aun 
raímente,  en  los  vegetales. 

-Animal-planta:  Bot.  Nombre  apli 
un  hongo  del  grupo  de  lasEsfei 
ía  sobdifera. 

-Animal-planta:  Zool.  Nombre  de  un  in- 
secto del  género  '/'■ 

ANIMALUCHO:  m.  despect.   Animal  de  figura 
ridicula,  desagradable  ó  repugnante. 

ANIMALLE  (En  sánscrito  u  ,i  > 
morada  de  los  elefantes):  Geog.   Montañas  de 
Coimbatur,    Indostán    meridional.    Forman,    á 
unos  100  kms.  al  S.  de  los  Nilguiris,  un 

.,.  com  - 
sistema 
- 
inte  regulares,  de  una  elevación  media 
de  1  000  meteos,  llegando  en  su  parte  0 
2  000  ni.  Alh  crecen  en  abundancia  infini 
árboles  de  las  clases  mas  preciadas  que 
cuentran  en  la  India. 
El  elefante,  el  bisonte,  el  tigre,  se  hallan  en 

a  y  los  indígenas  sedan  el  nomine  de 
Kadirs.   Peí  tenecen  á  la  ra  :a    T 
I 

tro  del  macizo. 

ANIMANTE  (del      u 
a.   ant.   de    \  S  i  M  I  ¡:     '  ¡Ul    auima. 
Animanh  E:  m.  ant.  Viví  i 
ANIMAR 

undir  el  alma. 

El  hombre,   altivo  como  la  llama  celestial 
que  le  anima  y  hace  señorde  todos  los  anima- 
les y  de  toiias  las  eosas.  suelo  pi 
no  nació  para  sólo  vivir. 
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Del  vulgo  de  vivientes 
Para  animak  al  hombre  que  formara, 

ni  que  tomara 
Prometeo  atributos  dif 

,lwii Bl   R.GOS, 

\ mmar:  fig.  Infundir  ánimo,  valor  i 

Tú  me  animas,  tú  me  alientas; 
tío  me  espantarán  injurias; 

■ 

MORETO. 

Otro  puuto  toca  V.  en  su  carta  que  me  ani- 
ma  v  lisonjea  en  extremo. 

V  ALERA. 

-Animar:  fig.  Infundir  vigor,  y  en  cierta 
manera  vida,  espírituy  alientoá  cosas  inanima- 
das, naturales  ó  artificiales. 

El  escultor  á  Deucalión  imite 
Cuando  ANIME  las  pie-iras  de  su  casa. 
\  EDO. 
El  interés  vivo  é  inmenso  que  \M»  s  tod  is 
las  partes  de  esta   fábula  no  se  limita  a  una 
sola  época  ni  tampoco  á  un  solo  pais. 

Ql     .  rvXA. 
-ANIMAR:  n.  Tener,  tomar  ó  adquirir  alma 
ó  vida. 

-  Hermosa  luz  por  quien  vi, 
Alma  por  quien  ANIMÉ, 
Deidad  á  quien  adore. 
No  hagas  con  ciega  venganza 
Que  pague  tu  desconfianza 
Lo  que  no  ha  errado  mi  fe. 

Rojas. 

-Animarse:  r.  fig.  Cobrar  ánimo,  valor  ó 
energía,  ó  hacer  esfuerzos  por  adquirir  dichas 
circunstancias. 

Y  entre  mortales  cong 
SE  esfuerza  y  anima  en  vano 
El  corazón  que  primero 
Tuvo  vida  y  tuvo  amparo. 

MORETO. 
Por  esto  vosotros  los  que  pade     is,   - 
confortad  vuestro  corazón,  porque  mañanaserá 
el  día  cié  la  prueba,  etc. 

Larra. 

ÁNIMAS:  ffi    ■.  Caserío  en  el  ayunt.   y   p.  j. 

de  Trujillo,  prov.  de  Cá  -      Aldea 

n  [a  felig.  de  San  Lorenzo  de  Doso,  ayunt.  de 

prov.  de  la  Coruña;  15 

-  Ánimas:  Oeog.  Sierra  en  la  República  orien- 
tal del  1  dep.  de  Maído- 
nado  de  X.  a  S.  y  termina  en  la  Puní 

o  déla  Plata.     Cerro  del  mismo  nombre 
.■n  el  dep.  de  Tac ¡mbó  de  la  misma  repú 

-  Ákim  \s  (Las):  Geog.  Caserío  de  labor  en  el 
ayunt.  de  Conü  na  di    la   1  ron 

I  '  aserio  en 

el  ayunt  i.   de  1  ira  zalema,  prov. 

1  Caserío  de  1  iñas  en  el 

Santa  María,  prov. 
o   de  salina  en   el 
ayunt.  de  B         p.  j.  de  San  ] 

[1    1    d      6  edil        Caserío  en 

p  j    de  M  it mi. 
B 

.      le  Blam      p.  j.  de 

1  irnés,  prov.  di  isas.  ||  Ca- 

le, p.  j.  de  I 
prov.  de  '  lan  tria  ;  11  edifs. 

Am  .1  1    1  lond  ido  d 

:   p      ,.     1  Etoquizs     Lo 

i       1  1 

all.  meridional  •  903  habita. 

ANIM ASACAS  I  I  .  '•■  Barí 

!  pn       de  Gui 

ÁNIMAS  DEL  CHAÑARAL:   ' 

dea  del  dep.  de  1 
abundancia  de  minei  il 

ÁNIMA    SOLA  I  lOCft  N.   O 

I   I 
p  1  lago  filipino. 

ÁNIMAS  TRUJANO:   '.       ■      I 
ANIME:  111     1 
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T  en  su  casa  bacía  perfumes,  falseal 
raqui 

líos,  ele. 

I 

...     I 

períun  ■ 

que  vieni  anl  idad. 

Jos] 

-  Anime:  Soi    t. ( ■  ■  ■  na    n 

ñas  de  dii  ersoa  //    ■  no  a    I  I   inimc  di    las  lu- 
dui  ido  pm  1  I  //.  Ma/rlia- 

na.   El   Vi -  de  1  li  cidente,  A.  del  Bra 

.  proceder  del   //.   Slilbocarpa.  El  A. 

de  Ami  1  ¡  \    de  1  diente,  pro- 

rbwril.  Se  emplean  estas  resinas 

en     1   fabricación  do  barnices  y  para  preparar 

fumigaciones  contra  las  1 

ANIMERO:   m.  El   que    pide  limosna  para  su- 
fragio de  las  ánimas  del  Purgatorio. 

Hiciéronse  la  mamona  el  uno  al  otn 
mangóse  el  desalmado  ANIMERO  el  sayazo,  y 
quedó  con  unas  piernas  zambas  en  gri 
de  lienzo,  etc. 

QrjEVLI". 

ANIMIDAD:  f.  aut.  ANIMOSIDAD. 

animismo    de  ánima)    m     Princ.   </■   ifed. 
Nombre  dado  á  la  doctrina  médica  concebida  y 

sustentada  por  .bu  -.■  I  j Si  ibl    I ..   ■ 

medico  alemán,  nacido  en  Ansbach  Eranconia), 
que  profeso  en  Berlín  durante  el  período  más 
glorioso  de  su  vida  (de  los  56  años  hasta  su 
muerte,  á  la  edad  de  77  .  y  cuyas  obras,  escri- 
ta- en  latín  unas  y  en  alemán  "tras,  pasan  en- 
tre mayores  y  menores  de  300. 

El  sistema  de  Stahl  es.  según  en  otra  parte 
(V.  Alma]  queda  consignado,  el  más  resuelto  y 
definido  de  cuantos  durante  la  Era  moderna  han 
surgido  en  el  campo  de  la  Medicina;  lo  cual  re- 
sulta de  fácil  comprensión,  y  hasta  naturalísi- 
ma  cosa,  reflexionando  que,  de  una  paite,  la 
novedad  del  sistema  de  Stahl  obedecía  á  la  no- 
vedad de  la  propia  Era,  el  Cristianismo,  con  su 
formalizaeión  de  la  doctrina  aristotélica  por 
Santo  Tomás  y  su  aceptación  por  la  Iglesia 
como  teoría  ó  fundamento  racional  del  dogma 
cristiano,  y  de  otra  la  invencible  coer 
que  los  autores  de  doctrinas  médicas  exponían 
su  pensamiento,  que  con  ser  repetición  de  siste 
mas  antiguos,  no  podían  ser  emitidos  con  abso- 
luta libertad. 

Los  motivos  exteriores  que  impelieron  a  Stahl 
á  una  reforma,  fueron  los  reprobables  > 

-  .no  á  que  en  su  tiempo  se  entri 
Medicina,   excesos  muy  parecidos  á  los  contu- 
bernios químico-médicos  á  que  asistimos  hoy  y 
que  entonces,   merced  al  prestigio  de  Silvio  de 
la  Bbe,  Willis  y  otros,   conducían  al   arte  por 
derroteros  de  perdición  y  desprecio.   En  cuanto 
á  los  motivos  íntimos,  es  de  creer  que.  según  de 
ordinario  acontece,  la  razón  combinada  del  ca- 
1  sonal  y  el  giro  particular  de  los  estu- 
dios fué  lo  que  condujo  a  Jorge  Ernesto  Stahl 
á  enarbolar  la  bandera  del  Animismo.  En  elec- 
to, como  consumado  químico,  anatómico  y  fisió- 
logo, versadísimo  en  Humanidades,  filósofo  poi 
por  carácter,  gran  conocedor  di 
stos  y  de  los  Santos  Padrí  - 

10  á  la  Iglesia,  hallábase  en  po- 

li  todos  cuantos  recursos  solicitat 

su  apetito  de  renombre,  levantando,  frente  á  la 
.  , '1  estandarte  de  lo  que 
él  llamó  en  su    obra  capital   Theoria 
vera. 

.Mas  Ernesto  Stahl  y  su  doctrina,  tras  un  bri- 
pi  olong  ido  triunfo    fracasaroi 

- 1  <  ; 

poi  lili  a  de  solidez  kw  ¡en1  íficaj  su 

isión. 

El  1I11  ne  pe lor,  ■  '•' i"  j  e  tai  muj  ve)  ■ 

sado  en  la  d      1       is,  no  acertó  á  ver  qui 

:  o  tii  ni  .  adem 

¡<z,  1   [i    .     [a  qui   se 
esta   .  ida,   otra   pai  ti   multa,   mística, 
ii  reductible  por  el  ra  son  imiento,  que  es  la  reía 
tiva  á  ni 

ible  .1  la  fi     ni  pm 

para  la  coi 

ule  ni   I  111     blllii: 10 

tuda  cien.  lad  ti 

ei idora    leí  01 

,     lad  1  on  que  la 
propon. 
Balii    fiadora  de  una  d  1  1    di    una 
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ciencia  de  Buyo  positi.  a,  profana  y  itil 
condición  di 

itwal    ila  plan 

síblí  j  raxonabh  solución  de  que  m  inei 

tras  el  individuo   mucre   poi    agol  tmiento   de 

. 

c '•"  tra  11  ii.ii'  el 

instala  on  su  eterno  alojamiento,   n 
aquel  brillo  y  aquella  fuerza  1  ientífica  d 
trina  de  Stahl  vinieron  1  uando 

poi  toda  garanl  ía  de  la  n  ilidad  su  stancial  cien- 
tífica de    1: 

lijo  que  solo  la  pi 

pm  de  es  pie-. unos  qué  e   del  1  spíritu  luí 

1  ibi  1  quedado  nuestro  cuer] 

por  extinción    natural  ih  I  1.     ,1, 

que,  ni  coni '  11  lid  1  i. 1  ciencia 
Iglesia,  la  Theoria  medica  v  ra  de  Stahl,  no  re- 
sultando humanamente  vera,  no  pudo  pr 
como  medica.  Y  eso  que.  á  pe  ai  de  la  ob  cu 
ridad  de  estilo,  efecto  de  lo  abstruso  y  premioso 
del  pi  nsai  de  Stahl,  su  doctrina  es,  con 

ai  quitectónici inte,  de   lo  más  admii 

ofrece  la  historia  de  los  sistemas  modernos. 

su  postulado  es  reductible  á  estos  breves  tér- 
n 
venir  la  vida   como  un  conjunto  de  acciones  y 

\  ida  y  la  orgai 
son  acto  del  •i/.im  servida  por  la  matei  ia 
déla  inteligencia  bástala  última  cióll 

así   en  salud   como   en  enferm  ái 

cura,  no  hay  en  el  cuerpo  mas  actividad  vital 
que  la  del  alma,  una  en  la  esencia,  varia  en  las 
funciones,  idéntica  en  la  sucesión  de  los  tiem- 
pos. » 

A  esto,  que.  Stahl  no  dijo  literalmente  así, 
pero  que  condensa  lealmente  su  doctrina,  á  esto 
se  reduce  el  pensamiento  fundamental  del  Ani- 
mismo. 

Veamos    al,.,     1    a     11    lias     |.   ....  ■ 

más  y  mejor  se  n  leja  1  1  1  ai  ii  ter  de  la  concep- 
ción stahliana  y  su  conformidad  con  la  doctrina 

De  acuerdo  con  San  Agustín.  San  Jerónimo, 
San  Ambrosio,  San  Gregorio  de  Ni 
Basilio,  Sanio  Tomás,  etc.,  etc.,  Stahl  distin- 
gue siempre  y  en  todo  lugar  de  sus  obras  el 
potencia  vital,  y  el  spiritus  ••  animiis, 
potencia  intelectiva  racional;  por  mas  que  en  su 
concepto,  como  en  el  de  todos  los  Sant. 
y  teólogos.  .  sas  dos  potei 

constituyen  una  sola  idéntica   sustancia:  el  es- 
píritu humano,  el  spiriti 
de  las  Sagradas  Escrituras. 

Como  San  Agustín,  dice  Stahl:  Anima 
T.  III,  a.   176  :  Anii 
(T.  VI.  e.  ; 

is  (T.  III,  d.  21  - 
corpues  animal  T.  VI, 

g.  254).  -Como  San  Aml  1 
ma  est    virens.  CO  .¡11.nl   ¡,is,  nsil.i: 

(Del 
p.   357    :     ■  .... 

1      a.  2,p.  2S3).  -Con  Sa 
Stahl    dice:    .-/..■  (T.    II, 

p.  541  a.};  Anima  humana  Ubi  ram,  el  ¡n  suá  po- 
sí(T.  II. 

p.  72  a.}:  \  1  \i   .  3se 

1 

I 
II,  p.  541 

r.  II.  p.  23  .  -  Con  San  Gn  ;oi  iodi  N  1 
Stahl:     I 
rata,    es$t 

...  IT.I:  se, 

I  De  a 
T.   [II,  p.  183       1  on  Santo  Tomás,  San  Jetó- 
■  la  la  Iglesia  .11.-1  lana,  Stahl  .  on  idi  ra 
... 
po  1 1-  facultadi 

.1 

I    ieudo 
...    nodos  seres,  sino  dos  1 lalidadesdel  solo. 

a  S  .ma   I'  '  1 11  uta.  y  finalmente,  hablando  de 
I 

.  p.   1 

l     111: 
.. ..'    A\l  MI 

aré  rcrum 

.1  romo    ll an   la   1  b  ni  iln  ación    del 


A  NI  \ 


espíritu  i  la  celestas 

edad  qi I  orden  filo- 

histói  ico  aquél  enl  i  ti 
prestigio  que  1 
Medien)  t  al  Dogma 

■  i  ni  sabei 

que,  coi paímii  o,  ati   oraba,  3  la  ii 

había  de  dai  [1   sobn    los 
quimiatras  &  quienes  combatía,  podra  cualquie- 

uní iiir  i|iu    hubo  de    ei    la 

le  la  i'ii  1 
cía  médica. 

A  tan  sencilla  y  1  ominante  doctrina  fisioló- 
bii  ron  de  corresponder  una  1 ' 
una  Terapéut  ica  Y   asi 

1  lo  el  aliña,  por  modo  autocí 
onsen  adora,  de  suerte  que  toda  di  sasi 

n   1 1. 1      en  li  ina  corrup- 

,   1,1.1.1  según  las  conveniencias  de  la  -., 

11 1  imi la  En)  ■  n     >     había  de  ser 

"  Una  con rió  1  qiu  pos  1  •  •,   los  h  ■• 

U  p  1  -i  de  los  límiti 

:  .[.■  <i  1I1I  ;¡  esta  pregunta 
■i  ■  mi  espíritu  1 
—  1  la  corrupción  morbosa 
isar  los  límites  normal 

di  pai te  del  alma.). 
'i  1  esponde   o  i1  oralmente 
minada  de 
una  parto  a  favor,      1  I  1  I'.  1  1  ¡ir utica espontánea, 
1  Lula,   ,  rectificarla,  3 .  de  otra,  á  reco- 
lar la  causa  material  del  daño. 
Y  por  lo  que  dice  á  la  muerte:   la  preternatu- 
a¡    1  1  i     Stahl  la  .  ilifica .  y  con 
lio;  mientras  que  la  natural  no 
acierta  á  explicarla,  teniendo  que  acogerse  para 
conciliar  la  muerte  por  extinción,  ó  resolución 
natural  de  fui  rzas,  con  el  dogma  de  la  inmorta- 
lidad, a  la  fe  cristiana   Este   es,  según  indiqué 
al  principio,  el  punto  flaco  do  la  doctrina;  este 
verdadero    renuncio    preparo    su    decadencia   y 
ibandono;  viéndose  transformada   tan   valiente 
y  suntuosa  construcción  vital;  en 

trios.    Y.    Vita- 
lismo. 

En  vida  de  Stahl,  sumas  temible  crítico  fué 

1  .eibniz  ;  mas.  con  todo  el  <■ 

bido  a  aquel  genio  extraordinario,  diré,  que  no 

■  11  la  lucha  su  colosal  estatura;  la  tesis 

1.1.  en  el  orden  ni.  —  li  o,  más  radical, 

.1  ible  de  defensa, 

irtificiosa  y  convencionalísima  hipótesis 

leibniziana  de  la  Arium,,',,  /.,,,  ,i,il,,lit,,. 

Entre  las  opera  minora  de  Stahl,  se  halla  un 
folleto  titula. lo  .Ve; ¡iiliiiin  i •  > i, ,-. u ,n  ,  que  contiene 
la  céli  itre  Si  ihl  y  Leibniz. 

Hoy  día  .'ii  Francia  los  doctores   Boullier  v 
el  Dr.    Hermam    Fichte, 
hijo  del   renombrado  filósofo  de  igual  apellido, 
pretendí  n  restaurar,  contra  el  espiritualismo  de 
.1  y  de  Jouffroy,  el     I 
-  de  Stahl.  -  Vano  intento. 
ANIMISTA:   m.    M,,l.  El   que  profesa  el  ani- 

animita  d.  di  dnima):i.  prov,  Cuba,  Ali  \- 
cero,  insecto. 

ánimo   del  lal  i 

en  cuanto  es  prini  ipio  di   la  actii  idad  humana. 

...  un  don  tai 
conce 

Vn  bnteEsí     i 

i  «i  i    con  el  rigor,  y  no 
n.i  ni. .i  quien  ha 
le  man 

S\  Wl.lil:  x    V\J  M¡|)o. 

Ánimo:  fig.  Valoi  gía. 

llevarla 

l;>\  IM  m  ii:  \. 

Cerca  i  ...  ¡.,fun. 

dirá   i  |  ,  de  que 

\   una. 
-  AM  Mi  .     anl   id. 

"  ai  Á  si- 

no, et  . 

me  rendía,  y  ha 

Isla. 


-  As imh:  fig.    \o  o.  i.  n  ..  pensamiento 

,  A\  I  UOl     illtl  rj.     pala    al,  ni  ai     ., 


no,  luja  mía!  y  confia  en  la  n 

(■'  i  i  ■    !  i  i '  i ic 

\     -.i..  !  i  •,    sachas!  fi    fie    \  lain,   que 

se  ,  mi. l,  a  im  i  i  alentai  á  la  eji  i  i i  de  alguna 

cosa  difícil  ó  ti  abajosa. 

.lo     .   ■    imo!  i    i.    [Animo! 

i  !  M  i:.  ,.   I  '  \l  i;    i  .    10      ÍNIMO     i  ' 
\  si  m  'RSE. 

lili  m  m:  BI    \si\lu:  Ir.    fig     I  '.iii-arii  sentíl 

consuelo  ó  desahogo  en  las  aflicciones  poi  medio 
de  la  esperai  i  raid  id 

-  ESTRECHARSE  DE  ANIMO:  fr.    fig     Al  OBAR- 
DARSE. 

ANIMOSAMENTE:   aelv.    ni.    Con  aliilnoo  de- 
nuedo. 

...  y  aun, pie  el  de  Tidore  peleó  ANIMOSA- 
Ml.a  l  i     fué  pn  £  i. 

B.  L.  de  Argén     i  i 

Tardóse  loas  en  disponer  el  asalto  de  lo  que 
iron  los  sitiados  en  acudir  al  repa 
MOSAMENTE;  etc. 

Meló. 

animosidad  (del  lat.  ammósitas): f.  Animo, 
valor,  ó  esfuerzo. 

Dijo  el  rey:  «en  fin,  qué  ¡yo  robo?»  Respon- 
dió (el  corsario):  «también  yo,  señor;  pero  yo 
p,,r  pobreza,  y  tú  por  codicia.»  Viendo  el  rey 
su  animosidad,  no  sólo  le  perdonó,  mas  hizo- 
le  su  capitán. 

Juan-  de  Timoneda. 
Verdad  es  (porque  todo  se  hade  decir)  que 
no  es  animosidad  todo  lo  que  reluce. 

Isla. 
-Animosidad:  Ojeriza  tenaz. 

...   motivos  de  animosidad  personal,  más 
bien  que  causas  suficientes  en  la  misma  obra. 
Mi  son  ero  Romanos. 

ANIMOSISIMAMENTE:    adv.   III.   sup    de    ÁNI- 
MOS 'MENTE. 

...  y  después  de  niucl  ¡  oracio- 

nes a  Dios,   volvió  á  la  guerra  animi 
MENTE. 

Pedro  Mejj  i. 

animoso,  SA  (del  lat.  amimosusj:  adj.  Que 
i  iene  ánimoó  valor. 

Ahora  os  lo  torno  á  decir  y  rogar  que  siem- 
pre nuestros  pensamientos  va 
que  de  aquí  verrían  á  que  el  Si  i 
para  que  lo  sean  las  oblas. 

S  !'■■  t\  Teresa. 

Así   pues,  al  prín  :ipi  .  añe  un 

liberal,  al  tímido  un  ANIMOSO,  etc. 

Saavedua  Fajardo. 
Prevengamos  el  remedio, 
Que  para  animosas  almas 
Son  las  penas  y  los  rie 

Boj  \s. 
animuccia   Ji  \s  :Biog.  Músico  y  composi- 
tor italiano.  X.  en  Florencia  h  ici  1 1500    M    en 
Roma  en  L569  según  unos,  y  según  otro  i 
Fué  maestro  de  capilla  déla  basílica  di 

dro  en   Roma  y  compuso  los  pi  i ro 

mol.',    i    pai  tes  para  los  Ora 
■  1   .   coi   i  iguientes:  Mad; 

,„,, i,  tes  á  cuatro       ■  I         ia,  1548); 

Misa  "  cinco  voa  •   Roma,  1567  . 3  ( 'anticum  bea- 
ta .1/".  ia   I 

ANINGA:   f.   Zool.    V.    A  su.- 

anini:  '/■  og    \\  «ni.  de  1 1  proi    de  Antiqne, 
isla  de  Panay,  filipinas;  :  os  1  tabits. 

ANIÑADAMENTE:  adv.   lo.    l'll,  11  ¡luiente  Ó  con 

propii  dades  de  niño. 

ANIÑADO.   DA 

pecto    '      e  álos  1 

1  ,osas  en 

que  o 
s  1  do,  ■  o  '  ■  ni  res  vniñadas. 

aniñarse:  i,   Hacerse  el  niño  el  que  1 

■ 
navidades  anda. 

La  Pico 
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ANIÑÓN:    l,'      ,,      LlIgS 

d, 

o    1 

I      ; 

B         '        '  0      I.    Se     ¡g- 

1 '    U!    ! 

debió  di  .  ,.   ,    i..,,, 

L 

tassa  si                                       .  u„.i,  fue  hijo  y 
ciudadano  ¡lustre  do  Zaragoza;  que  ob 
o,,  mayor  de  San  l  lli  mi  ate  di 
que  fué  recibido  en  esl  día  9  de 

o,, M.  nibi,   de  1544;  qui 
ambos  Derecho   en  la  1 
en  la  cual  después  de  di  n  mpeñai  otra 
desempeñó  la   de  prima  de   I., >  e  ,    honor  que 
logró  también   | I.   | ¡al 

..  ;a;  que  en  el  año   1569  era  1  I 
tiguo  1  lonsejero  Civil  di 
gun  consta  en  documentos  hi 
fiaba  todavía  en  el  año  1591.  Susre  tos  mortales 
fueron   enterrados   en  la  capilla  de   la   iglesia 
parroquial  de  La  Seo.  Escribió  varia 

te  de  rilas  sobre  puntos  de  Jurispru- 
dencia conocí  iiicntes  al  d  n  s;  tam- 
bién publicó  algunas  poesías    muy  1    1  1 
_  -Asís, ,x  (Miguel):  Sioa.  E 
N.  en  Zaragoza  en  el  mes  de  septiembre  de  1528; 
M.  en    los   últimos  años  ,\.  |  s]gl0  ,¡,  , 
Estudió  primeras  letras  en  el  1  lolegiode  Santia- 
go de  Huesca.  En  el  año  1563  la  saín  , 
del  Pilar  de  Zaragoza  lo  eligió  Canónigojpi  rodos 
años  después,  conociendo  él  que  carecía  en  ab- 
soluto de  vocación  para  la  carrera   eclesiástica, 
renunció  á  la  canongía  y  cas.,  con  0.a  Ana  de 
Sora;  fué  uno  de  los  juri  sabios  de 
su  tiempo,  consultor  de  la  Santa  Inquisición  de 
Aragón  y   oran    poeta  latino.  Entre  sus  obras 
más  celebradas  mencionan  sus  biógrafos  los  si- 
guientes ] ma    latinos:  1.°  Decía 

atoris  noslri  su¡   1 
sanctissvma;  _."  In  Óbito    l 

■     /It.y„i,,„i,  ,,,„ 

:  3. "  ln  tmnulum  Domim  I' 

■  1   .■lrr/,¿,/,,'s,;  ,      , 

Auctoris 

Forcada,  -  ,   con/essionibus 

Eegis  Philijii.    Estas   composiciones  se   hallan, 
según  afirma  el  padre  La  I 

Biblioteca  publi  1 

en  la  pií  za  alta,  letra  X.  estante  último, 
294,  y  en  un  tomo  en  4.",  rotulado  así:  Andrés 
olecciona- 
dos,  entre  otros  trabajos  de  Andrés,eso 

de  los  Obispos  di    Zarago  a,  del 

Miguel  Ani 1  tiene  además  de  las  ol 

lias  que  ya  quedan  riladas.  otras  mué) 

las  que  figuran  como  de 

siguientes:  1.a  Tra 

taris,  imp:  ,u  el  año 

L 

2."  Ve  /.■- 

mentaría  1  Diferen- 

.  ñolas,  y   5.'  / 

ANIO:  Mü.   IIl 

uvo  tres 

1   de  producir  i 

voluntad  la  cantidad  que  quisii  ran  de  vino,  de 

aceite,  di   d fe  ¡1  1  \  ino  el  nombre 

urante  los  qui  i  ■ 
ra  di     I  i      1,  el  ministraron  las 

pn, visiones   iri.ii 
i  Délos  si 

1   di  1. 

Asi,,:  del  Ti- 

los eo Ilu- 
de!   I.alillii 

uno 
Camilo  á  lo 

ANIQUIA 

Uecebrea 

eonni- 


ANÍS 

gmasdos, 
rmo  y  ro- 

\   ,,.  Mea  del 

das  en  1 1  '  'iXll:'  '"' 

los  ramos.  Se  conocen  dos  especies, 

aniquilablE:  adj.   Que  fácilmente  se  puede 
aniquilar. 

El  alma  humana  podría  ser 

lera,  si  Dios  hubiese  querido  hacerla 

tal,  etc. 

Bello. 

aniquilación:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  aniqui- 
lar u  aniquilarse. 

Mil  aniquilaciones  padeciera  yo  porque  tú 

(Dios  mío)  fueras  ens 

JüAN   EOSEBIO  XlEItEMBEBG. 

Los  mejicanos,  viéndole  volver  con  aquel  re- 
fuerzo, se  determinaron  á  la  total  ANIQUILA- 
CIÓN de  los  españoles  á  toda 

Cadalso. 

ANIQUILADOR,  RA:  adj.  Queaniquila.  I*,  tam- 

ANIQUILAMIENTO:  m.   ANIQUILACIÓN. 

:  no  se  apresuraron  á  adquirir  á  toda  costa 
el  tínico  resto  de  tan  célebre  autor,  para  evitar 
cuidadosamente  su  ANIQUILAMIENTO? 

Mesonero  Romanos. 

ANIQUILAR  '''•'  Je  f,,i:   »,  y 

nihilum,   la  nada):   a.   Reducir  a  la  nada:  ano- 
nadar. 

H  v  un  amor  tirano:  hay  un  amor  que  ma- 
ta- un  amor  que  destruye  y  anonada  como  el 
rayo  el  corazón  donde  cae,  que  rompe  y  ANI- 
QUILA la  existencia. 

Larra. 

estaba  seíuro,  cuando  quería,  de  desacre- 
ditar la  autoridad,  de  contrariarla,  de  comba- 
tirla v  al  fin,  de  aniquilarla. 

'  J  Quintana. 

-  Aniquilar:  fig.  Destruir  ó  arruinar  ente- 
ramente, ü.  t.  c.  r. 

.  .y  asi  ANIQUILAN  y  lo  destruyen  todo,  de 
ae  queda  inútil  y  siu  provecho. 
Diego  Guacían. 
Y  cuanto  más  lo  deshacéis  y  ANIQUILÁIS, 
tant0  .  i  la  voluntad  y  el  deseo. 

Vicente  Espinel. 
-Aniquilarse:  r.  fij  -.mucho 

alguna  cosa;  como  la  salud,  la  hacienda,  etc. 

En  grande  sequedad  (las  patatas]  se  agostan 
v  ANIQ 

Olivan". 

Jaléate,  cuerpo  bueno. 

SIQ1   [LANDO 

is  fríos  del  invierno 
dor  del  verano. 
Caí 
-AÑlQUILARSl  ■  1DARSE. 

aniridia    del  gr.   -■■  .  l'i'iv.  é  iris):  f.    Paiol 

i  hereditaria,  ¡ 

con  lentes 

ANÍS 

de  un  p  '  las  >  1"'"' 

lequeí 

lable. 

ne  en  los 
la  cebada 

IRA. 

...  son  amigos  de  comí 

.  BDO. 

I 

■ 


Poi  ext.,  to.la  confitura  meni 

i  pl. 

\l;    I  LOS  ANI81 

de  la  comida. 

!       Bot.  Flauta 

de  la  familia  de  las  ümbelifi  ra 
Acumíneas,  de  tallo  lampiño,  de  ocho  á  diez  de- 
das,  lobuladas,  hendido-aserra  I 
dio  con  lóbulos  cuneiformes  6  lanceo! 
as;  frutos  pnl 
Florece  en  verano,  es  01  gipto  >"  se 

cultiva  mucho  en  España,    Los  frutos 
eos,  carminativos  y  entran  en  i  a 
tos  y  en  los  aguardientes  llamados  anis 

anís  y  en  la  confitería.  Esta  planta  creí  - 
neann  ¡ 


Anís 


quia   y 

iltiva  en 
el  niedi" 
Francia 

..  España 
v  en  Andalucía 
donde  lo  llaman 
matalahúva  y 
motalahuga.    Su 

k.  ^,  ^¡»í'\  lyy&-  cu'tivo  no  es  **e 
*fo  jSkMH? \Yy*^r        'iue  mas  res" 

^T  ÍK  5  \F&~  pouden,  pues  exi- 
ge terreno  suelto, 
calizo,  fértil,  sin 
terrones  ni  hier- 
bas; que  llueva  sobre  la  siembra  para  que  naz- 
1  suelo  sea  fresco  sin  ser  húmedo;  y  la 
calidad  y  aroma  de  la  semilla  es  mejor  cuando 
se  cultiva  en  secano  que  cuando  se  verifica  en 
regadío;  en  este  caso  la  semilla  es  mayor,  pero 
tiene  menos  aroma.  Un  litro  de  anis  bueno  de 
secano,  vale  más  que  doble  de  riego.  Para  la 
que  debe  hacerse  en  barbecho  muy 
suelto  v  limpio,  se  mezcla  la  semilla  con  arena 
con  el  fin  de  extenderla  bien.  Se  escarda  cuan- 
do las  plantas  tienen  un  decímetro  de  altura. 
Cuando  est  i  granada  la  semilla,  lo  cual  i 
rifiea  todo  af  mismo  tiempo  y  por  esto  es  desi- 
gual, se  arrancan  las  matas  y  se  tienden  á  secar 
a  la  sombra, '  donde  se  regranan,  se  sacuden  y 
sueltan  la  simiente.  Cuando  el  anís  no  es  de 
buena  clase,  grana  mal,  se  observa  que  tiene 
mucha  hoja  revuelta  con  la  simiente,  la  que  se 
quita  tendiéndola  en  una  parte  que  circule  aire 
suave,  que  al  mover  la  semilla  deja  ésl 
ra  el  polvo,  la  parte  no  granada  y  la  hoja. 

Los  griegos  y  los  romanos  conocieron  el  anís 
como  condimento  y  medicamento.   Pit 
atribuye  la  facultad  de  favorecer  el  parí 
venir  la  epilepsia;  Plinio  la  de  hacer  dormir, 
dar  juventud  al  rostro  y  corregir  la  fei 
aliento;  Hipócrates  lo  ci 

go  v  diurético;  Galeno  como  estomacal  y  carmi- 
nativo. 

Por  la  esencia  que  contiene  i 
ciual  es  un  medicamento  excitante, 
carminativo  y  antiespasmódico.   La  infusión  de 
ó  el  alcoholaturo  á  dos 
induce  cierto  estímulo  y  sen: 
calor,  auméntala  contractilidad  gastro-intesti- 
n.,l  y  las  digestivas,  de  donde  re- 

sulta una  aptitud  digestiva  mayor  y  la  expul- 
i  diurética  pu 

i  i  de  anís 

OS,  V  los 

i  udi  o  de 

.  , ,-  :   v   Rossbaí  h,    produ 

de  trementina  y 
i.Trou 

que  lactan  dcsa- 

ams-  ,     ,  ,  i    ■  r 

-  I»  '"!"■ 

la  lililí;    i 
BC  usan,    i 

que  disuelta  en 

que  un  medicamento 
numi  rosas  pn  | 


AMS 

i  riodePryllion, 

.  de  Sil- 
uno  de 

i 
batir  los  di  '•'  mixtura  an 

Arbusto  ai 

I  ,-;   fio- 

caducas,  las  tres  exteriores  oval 

las  interiores  más  estrechas  y  petaliform 

I 

¡i,i  planta 
crece  en  el  Japón  y  en  1  i 

fruto  con  el  non  •  x  ■  BA- 

DIANA. . 

El  anís  estrellado  ó  badiana  tiene  propiedades 
estimulantes  y  es  ¡s  pronunciadas 

que  el  anís  verde.   Se  emplea  en  polvo  (de  uno  á 
'   gramos 
por  litro)  y  el  alcoholaturo  de  badiana    de  cinco 
á  veinte  gramos)  en  las  atonías  gastrointesti- 
nales, eu   i  '  itulenta  y  en  los  cata- 
rros bronquialo.    La  ña    1     badiana,  mas 
suave  v  tina  que  la  de  anís  verde,   puede  -u-ti- 
tuir  ala  de  éste  como  correctivo.  Entra  en  la 
composición  de  muchos  licores,  como  la  ratafia, 
urisst;    .'.  aj3Bj3  ccizj.     ti 
ira  de  coloqiK  '"'  Dalil- 
berg  se  compone  de  colonqnintii 
liado  1 :  alcohol  96.  Dosis  de  1 5 

l  \  de  anís.  -  Materia  que  si 
destilando  con  agua  semillas  de  anís  tanto  del 
verde  como  del  estrellado  por  el  procedimiento 
que  se  sigue  para  preparar  todos  los  aceites 
esenciales.^La  del  comercio  es  de  color  blanco, 
de  sabor  picante  y  olor  agradable.  Se  solidifica 
en  gran  p¡  taturade  8o  sobre  0;  se 

emplea  en  la  preparación  de  licores,  y  para  di- 
simular el  sabor  de  los  medicamentos. 
Anís  acre.  -Nombre  vulgai 
i  .  L.  Se  llama  también 
w  irdo.  -  Es  '  delos 

botánicos. 

anís  DE  ÁRBOL.  -  Nombre  que  se  da  en  algu- 
ncias  de  España  al  Schinus  Molle  que 
da  frutos  anisados  y  picantes. 

LCE.  -  Uno  de  los  nombres  del  hinojo. 


ANISACANTA   delgr.  1,  yoocav- 

Oa   espina  "•  ,le  la 

tribu  de  las  i  -  las  nores  ll""'a- 

froditas   desprovistas   de  brácteas.    El 
urceolado  dividido  en  cinco  foliolasprol  undasque 
se   endurecen  durante  la  madm 

rtosen  el  fondo 
del  cáliz  con  filamentos  lineales  y  anteras  ova- 
les  El  fruto  es  una  utrícula  comprimida,  ence- 
i  lo  y  provisto  de  tres  a 
cinco  espinas.  Se  conocen  tres  especies  ongiua- 
istralia. 
anisacanto  delgr.  Svkjo;,  desigual, y  ¿cav- 
ilo;  acanfc  '•"  ie  A'"!' 
in  cáliz  quinqui 
i  infundibuliforme,  de  i  uatro  divisao- 
:  siguales.de  las  cuales  unaes 
un  poco   a  "'h";  "" 

andró i  diandro,   v  una  cápsula  teta 

! 

Iginarias  de  Mi 

ANISACATE:    Gcog.    t'no    de    los   dos 

i:  la  República   • 
na,  pno 

ANISADO:  m.  Aguardi 

'■     !  ' 

¿NI8ADO:    Aicción  de   anis 

ANISALILO    di 

caldolal 

haciendo  actu 

u  ,,1,1.1  anlsico;  la  ti 

i 

- 


radical  ilido,  blanco  i 

;i  i  atómica  oa  i 

ANISAMICO      Ai  il..- 

Es.  la  mouamida  acida  del       looxianí 
i    II  0>. 
i-        no)    Fórmula  <    II   \":=X        II 
I      ll 
■   ,,ii  iente  de  áoido 

sulfhídrico  á  traví  a  .1 h<.  partes 

de  solución  ali  ohólica  de  an n 

,  liorass.    ii.-i  ¡¡ 

:  -  r\  ir  .'1  líquido  hasta  la  expul- 
sión complí  i-i  del  ali  ohol,  y  entonces 

i  ico  !|u.'  precipita  el  ácido  anisámico. 
presenta  en  pi  ism  ts  de  cual  ro  caras,  pe- 
onónos, sueltos  y  brillantes;  es  poco  soluble  en 

lo  mismo  en  caliente  que  en  fi 
luble  en  el  éter,  y  muí   soluble  en  el  alcohol. 

A  180   se  Funde,  y  ás  ti  mpi  ratura  se  di 

compone.  El  ácido  clorhídrico  y  .-I  ácido  aci  tico 

hirviendo  le  disuelven  sin  alterarlo;  el  áoid 

trico  le  disui  '•■  >  también  .  pero  tañéndose  de  co 
lor  rojo  al  cabo  de  una  ebullición  prolongada  y 
depositando  copos  pa:  los  y  iin  polvo  blanco. 

Este  ácido  recibe  algunas  veces  el  nombre  de 
ácido  oxianisámico,  nombra  más  propio  que  el 
de  anisámico  si  se  atiende  á  su  constitución. 
Comí. ¡na. lo  con  las  bases  forma  anisamitatos  ú 
de  los  cuales  han  sido  estudiados 
los  de  plata,  plomo,  cadmio  y  amonio. 

anisamida  de  anís  y  amida):  f.  Quím.  Cuer- 
po nitrogenado  que  se  origina  por  la  acción  del 
o  sobre  el  éter  etil-anísico  ó  sobre  el  clo- 
ruro >le  anisilo.  Tiene  por  fórmula  Cs  EFO3.  NEP. 
Para  obtenerlo  se  calienta  durante  mucho  tiem- 
po en  una  vasija  cena. la  el  cloruro  de  anisilo  ó 
el  éter  etil-anisieo  con  el  amoníaco.  En  el  caso 
de  emplear  el  cloruro,  se  forma,  al  mismo  tiempo 
■  ni  i.  I  ii,  cloruro  amónico  que.  se  separa 
por  medio  ó.;  alcohol  que  disuelve  solamente  la 
anisamida.  Ésta  se  deposita  después  en  prismas 
por  evaporación  de  la  solución  alcohólica. 

ANISAMINA     i  a):  í.  Qiúm.M.o- 

namina  primaria  le  la  sustitución  de 

un  átomo  o  del  tipo  amoníaco  por  el 

ice  el  clorhidrato  de  ani- 
samina,  obtenido  por  l  'anizzarro,  haciendo  actuar 
ililn  sobre  una  solución  alcohó- 
de  amoníaco  La  masa  que  resul- 
ten es  una  mezcla  de  clorhidratos 
de  anisamina  y  dianisamina  ;  se  lava  con  agua  y 
I  no  de  la  evapo- 
ra.i. .11  se  trata  por  agua  para  separar  el  clorhi- 
lisamina  del  de  dianisamina.  La  ani- 
■  añadiendo  á  la  disolución  del 
clorhidrato,   potasa   ó  amoníaco,   se  agota  con 
decanta   y   se   evapora.    La   anisamina 
cristaliza  en  agujas  pequeñas,    solubles   en   el 
agua,  en  el  ale.. le .1  y  en  el  éter;  se  funde  hacia 
los  100°  colorándose  un  poco.   Su  fórmula  es: 

(  C'H'O 
N     II         .  Es  un  alcoloi  i-   - .  que  forma 

un  clorop  ilizado  en  laminitas  de 

-  oro. 

-  nniíia  secundaria 

■-■  -  imoníaco  i i léi  da 

.  C8H°0 
del  radical  anisalilo.  Su  fórmula  es  \    C8H90 
1  II 

...i  lil-li  i|..    poi 

porando.    La  dianisamin  i   se  pre  lenl 

i'iim  indo  un   líquido  oleoso  e  peí  o  que  al  cabo 

1 1     oluble  .  o  el  alcohol  ; 
en  el  agua 
Se  Fundí  Es 

i  un  cloroplatinato,  tai 

1 1 1  las. 
ANISANILIDA     .1.    ani  t     Quím. 

nilo,  el  rao  indo  un  átoi lo 

•  -  -      i  ...  i 
i       ¡ln 
ínula  N     i  '■  II  .>       •     tambiél 

'h 

enérgica,  i  que,  tra- 

Tomo  11 


AXIS 

■■iiii  lanilida    I'.,  aporada  la  di  olución  alcohólica 

b1  tei  i  ■  o  fina 

liman  i caloi 

anisanto  i       desigual,   y 

Bol    I  íi  ¡i.  ro  de  Gran 

por  tener: 

|.. i'i  .i.  e  ipiguilla li  ifloi  i-,  que  llevan  una 

Üor  infi  rior  Fértil  3  encima  una  masculina  y  va- 
riles;  glumas  membranosas  desigualas, 

y  tres  estambres.  El  fruto  es  u¡ ój 

ga  lo,  .-.ai  'ii\  n  por  el  lado  que  mira  al  eje  lío  se 
conoce  más  que  una  espi  pie,  que  es  una  hierba 
anual  de  I  is  montañas  de  Techoi  ak. 

anisar:  m.  Tierra  sembrada  di 

anisar:  a.  Echar  anís  ó  espíritu  .1 

una  .  11-. 1 

ANISARTRIA    (del   gr.     «VICOS,    di     i 

¡    ' .' le  in 

leópti  ros  p.-iii.uneros. 

anisartrón  (del  gr.  Svtoo;,  desigual,  y 
ocsOpov,  artejo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  lorgicomios ,  muy  afines  á 
los  Ccrambyx,  y  propios  de  Austria. 

ANI3ATO  (de  anísico):  m.  Quím.  Todo  com- 
puesto salino  resultante  de  la  unión  del  ácido 
anísico  con  las  bases.  Casi  todos  son  cristaliza- 
bles;  los  alcalinos  y  alcalino-térreos  son  solubles 

en  el  agua;  los  de  plomo,  mercurio  y  plata  son 
poco  solubles  en  agua  fría,  pero  se  disuelven  en 
el  agua  hirviendo:  todos  se  descomponen  fácil- 
mente por  la  acción  de  los  ácidos  minerales, 
quedando  libre  el  ácido  anísico.  Han  sido  estu- 
diados los  anisatos  de  amonio,  potasa,  sosa,  ba- 
lita,  .su..]!,  iana,  cal,  magnesia,  manganeso, 
alúmina,  hierro,  zinc,  cobre,  plomo,  mercurio 
j  plata. 

aniSCURia  (del  gr.  i/,  priv.  iaystv.  retener, 
y  oúpov,  orina):  f.  Patol.  Incontinencia  de  orina, 

aniseta   de  avÁ   I:  f.  Anisei  e. 

anisete  (de  anís):  m.  Tecnol.  Licor  que  se 
prepara  principalmente  con  alcohol,  semillas  de 
car  y  una  cantidad  variable  de  agua. 
Se  emplean  muchas  fórmulas  para  su  prepara- 
ción. El  anisete  ordinario  se  obtiene  con  125  gra- 
mos de  anís  estrellado,  125  de  almendras  amar- 
gas, 65  de  lirio  de  Florencia  en  polvo  y  125  de 
cilandro.  Se  trituran  y  se  ponen  á  macerar  las 
materias  en  cuatro  litros  de  alcohol,  dos  litros 
de  agua,  y  se  destila  hasta  obtener  cuatro  litros 
de  liquido,  al  cual  se  agrega  un  jarabe  prepara- 
do en  frío  con  tres  kilogramos  de  azúi  1 
litros  de  agua.  Se  mezcla  todo  y  se  agrega  agua 
para  completar  10  litros. 

/,'/  anisete  supi  rjino  de  Burdeos  se  prepara  con 
500  grauu.s  .1.-   anís,    1750  de  badiana,   437  de 
hinojo,  437  de  cilandro,  45o  de  leñode  - 
190   de  te   imperial  y  10  de  nuez  mos. 
trituran  todas  estas  sustancias  juntas  y  se  tie- 
ii-  o  >'ii  mací  1-1  don  durante  catorce  hoi 
litros  de  alcohol  de  85°.  Se  agregan  después  19 
litros  de  agua  ;  se  destila,  y  se  rectifica  ti 
19  litros  de  aguapara  obtener  30  litros  de  líqui- 
dosolam  pn  para  en  caliente 

un  jarabe  con  56  kilogj  a¡ 

éste, ". 

la  otra  preparación  y   s.  ,    ntilitros 

de  infusión  .1"  lirio  y  .i"  a  de  aza 

li.'n    Por  último,  se  adiciona  la  cantid  id 

i  ■       mi  I tolitrode  líquido  v 

se  filtra  1  n  variarlas  pro] 

le. .i  raíces  de  ai 

ira  le  naranja  antes  di 

-    1  mela,  etc., 

para  dai  1  aráctei  gei  eral 

aniseya  (del  gr.  «vico  F.  Bot.  Gé- 

nero de  '  lonvob.  ni  leeas,  tribu  di 
lea  .  .  reado  para  cierto  n  consi 

cáliz  está  igual 

intei  ine.li.il  i.  1  ■■ 

El  fruto 

... 
pical 

ANISHIDRAMIlj,  :.  (  ¡atina 


de  hidí  Di 

¡1  11 

v    ' 
'1    11  11 

Se  1 luce  1   leí volumen  di 

''..11  cuatr 

disolución  de  .  inoníaco;  la  op< 
o  un  Frasi 

máticos,  duri  a  el  agua, 

solubles  en  el  alcohol  j  ei 
La  anishidrami 

ulfuro  - ni-  o        1 

meo  que  lia  recibido  el   nombí 
orpo  que  1  ¡ene  por  foi  muía   < 

.-  de  considerar  coi ¡1 

co  en  el  que  un  ai. me.  d.  reempla 

•lelo  por  un  átomo  de  azufre. 

anísico  (Ai de  a 

que  se  origina  por   la  oxida-  i.ui    de   la 

cuya  I la  es  '  :'ll  O3.   Para  prepa- 
rarla se  ni 
trico  de  1,2  de  densidad,  en  cuyo  caso  la  esen- 

.  sfoj     :  1    'ii    áci  ai    nitia- 

uisido.   Se  1 de  obt<  ner  tamh 

haciendo  actuar  el  paraoxiben    iato 

sobre  el  ioduro  de  metilo    De 

1  ¡ene  el  étei  dimí  1  lico  del  ácido  paraoxibenzoi- 

co.  Este  éter  1  ratado  por  1 

en  parte  y  da  ácido  anísico. 

1  íristaliza  en  prismas  incoloros,  modo 
fenecientes  al  sistema  cuno-rómbico;  se  disuelve 
en  bastante  proporción  en  el  agua  caliente  \  iuu\ 
poco  en  el  agua  fría.  Es  muy  soluble  en  e 
bol  y  en  el  éter,  sobre  todo  en  caliente.  Se  funde 
á  175°;  á  una  temperatura  más  alta  se  volatiliza 
sin  alteración;  enrojece  el  tornasol.    Destilado 
sobre  barita,   se  desdobla  en   l.  nato  de  metilo 
(anisol)  y  en  anhídrido  carbónico.  El  ácido  nítri- 
co concentrado  é  hirviendo  le  tran 
do  nitranísico;   una  mezcla  de   acido  nítrico  y 
ácido  sulfúrico  concentrado  produce  con  el  ácido 
anísico,  el  fenato  de  metilo  trinitrado.  Las  com- 
binaciones del  ácido  anísico  con  las  bases  for- 
ni  m  los  anisatos.  V.  Anisato. 

Los  ácidos  que  se  obtienen  por  laoxid 

las  esencias  de  esl  ragón  3  de  1 ¡  1  an 

nen  la  misma  composición  y  constituciói 

ácido  anísico,  de  suerte  que  aun  cuando  se  les 

había  considerado  como  distintos  y  dado  uom- 

bn  -  diferí  nti  .;.    hoy  día  si iceptúau   todos 

como  idénticos  al  acido  anísico. 

El  ácido  anísi. 
¡..ie  x  .-.ni  la  -■  1. 1       -■ un   en  los  a 

Derivados  di  i    ti  ido  anísico.  -  A 

tos,  el  ácido  ai  d  de  una 

algunos  muy  interesan  - 
Los  el  losson  los  siguientes: 

-■  forma  haciendo  actuar 
el  cloro  gaseoso  sobre  el  ácido  anísico  fundido. 
Se  lava  el  producto  con  cristali- 

zar en  alcohol  de  95°.  Es  sólido,  cris!  il 

solubles  en  el  alcohol  y  en  al  éti 

destilado  con  barita  caustica,  pierde  anhídrido  y 

rado).  Combinai 

los  cuales  se  coi  'nonio,  el 

solubles,  los  de 

...n  pre- 
'..rumia 

1  uil-clora- 

cristalino 

' 

clorhídrico  gas 

1 

■ 

1  por    formula 

Forma  por  la  ai  1 

:  !es  en  el  alcohol  y  en  el 


206 


ANÍS 


éter  hirviendo.  Se  funde  á  205' 
magníficas  láminas  rectángula] 
destilado  con  cal  ó  con  baril 

i >).  Con  las  bases  <la  broman 
hadenominado  también 

tilo  metil-broma- 
nísico)  y  el  broi,.  til-broma- 

uísico)  se  obtienen  por  el  mismo  procedimiento 
que  los  cloranisatos  respectivos,  cambiando  el 
cloro  por  el  bromo,  y  tienen  propiedad* 
gasa  dicha 

...:  .  -  Cnaíaliza    en  agujas   tr, 
liantes,  fusible-  i 
el  alcohol.  Su  formula  es:  CHIPIO'. 

_-l ,-,',/'  i  Cieñe   poi    fórmula 

Cil~  NfO  0  Seoí  inahaciendoactnarel ácido 
nítrico  fumante  y  caliente  sobre  el  ácido  anísico. 
Para  obtenerle  se  hierve  la  es 
el  ácido  nítrico  basta  que  desaparezca  el  líquido 
oleoso  que  se  forma ;  el  producto  se  lava  con  agua, 
se  disuelve  en  amoníaco,  se  hace  cristalizar  la  sal 
amoniacal  para  purificarla  y  por  último  se  di- 
suelve en  agua  y  despu 

do  nítrico  ó  clorhídrico.   Cristaliza  en  agujitas 
brillantes,   incoloras,    insípidas  y   ligí 
amarillentas,  poco  solubles  en  agua,  : 
solubles  >  :  er;  se  funde  entre 

175    y  180°.  C  ilent  dobi  sedescom- 

pone  súbitamente  con  producción  de  lu     I 
tado  con  percloruro  de  fosforo,  forma  cloruro  de 
nitranisilo ;  con  el  ácido  nítrico  fumante  produce, 
según  la  duración  de  la  acción,  fenato  de  nieti- 
lo  binitrado  ó  trinitrado,  ó  ácido  crisanísico. 

El  ácido  nitranísico  forma  con  las  bases  nitra- 
nisatos,  que  han  sido  bastante  estudiados. 

.  -  Es  el  nitranisato  de 
metilo.  Tiene  por  formula  CH';  NO2  C  II  O*. 
Se  obtiene,  bien  disolviendo  el  éter  ineril-anísico 
en  ácido  nítrico  fumante,  bien  eterii. 
ácido  anísico,  hirviéndolo  con  ácido  sulfúrico  y 
alcohol  metílico.  Se  presenta  en  láminas  amari- 
llentas muy  brillantes,  insolubles  en  el  agua  y 
fácilmente  solubles  en  el  alcohol  ordinario  y  en 
el  metílico  hirviendo.  Se  funde  á  100°y  se  subli- 
ma siu  descomponerse. 

-  Es  el  nitranis 
lo.   Tiene  por  fórmula  CH6  Ni 
obtiene  por  procedimientos  análogos  á  los  em- 
pleados para  el  anterior.  Se  presenta  en  magní- 
ficas láminas  muy  brillantes,  fusibles  entre  9S=  y 
100°,  ins  -'na,  solubles  en  el  alco- 

hol hirviendo,  muy  fácilmente  saponificables  por 
la  potasa. 

i.   -  Tiene    por    fórmula 
(  "H"  Mi-    ¡e  vse  origina  tratando  el  ácido  aní- 
sico en  frío  por  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y 
ácido  nítrico  fumante.  Forma  con  las  bas 
linas  trinitranisatos  de  magnífico  as] 

fórmula 
alentando  el  acid 
con   ácido  sulfúrico  ordinario     S 
agujas,  solubles  en  el  agua,  inalterables  al  aire, 
:  peratura  ordinaria;  á  100°  pierde  una 
molécula 

ubinándose  con  las 

sa,  sos ' 

E 
voz. ) 

<    II    OCB    Mli  II    COOB 

!'  nica  cuya 

taina. 

bido  .■iiu- 
S 


A  VIS 

;  se  altera  al  airi 

anhídrido  msforman  en  ácido  aní- 

sico y   una   nial 

ico  con  gran  avidez,  formando  cloruro 
de  anisilo.  El  amoníaco  le  transforma  en  una 
mezcla  de  cloruro  amónico  y  clorhidrato 
samina  y  de  dianisamina. 
-Anísico  [Aldehido  ¡  adj 

fórmula  C"1I  i  i 

el  hidrógeno  ha 
para  hir- 
viendo la  esencia  de  anís  durai 

■  su  volumen  di  00  diluido 

hasta  marcar  14°  Baurm 
se  lava  con  agua  y  se  trata  cou  una  dis 
de   bisulfito  de  sosa  que  produce  un  precipita.!. • 
cristalino  que,  recogido  sobre  un  filtro  lavado 
con  alcohol  y  descompu  i   solución 

acuosa  y  caliente  de  carbonato  de  sosa,  deja  libre 
el  hidruro  de  anisilo  ó  aldehido  anísico.  También 
puede  obtenerse  este  cuei  una  mez- 

cla de  anisato  y  formiato  de  cal 
equivalentes:  por  ultimo,  el  aldehido 
-iialmente  por  la  acción  del  bi 
re  la  esencia  de  anís. 
Es  un  liquido  amarillo,  desabor  ardí 

lien  que  recuerda  el  del  heno.  Su  den- 
1,09;  hierve  entre  253  j  255°;  es  casi 
insoluble  en  el  agua  y  muy  fácilmente  soluble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter.  Se  disuelve  i  n  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  dando  á  la  disolución  un 
color  rojo  oscuro.  En  contacto  del  aire  absorbe 
oxígeno  y  se  transforma  lentamente  i 
anísico.  Con  el  amoníaco  se  convierte  en  anis- 
hidramida.  Calentado  á  150°  con  cloruro  de  ace- 
tilo  produce  la  <<  i  lo  con  la 

anilina  origina  la 

-Anísico  (Anhídrido):  adj.  Qulm.  Tiene 
por  fórmula  C,6H1-'05.  Se  obtiene  haciendo  ac- 
tuar el  oxicloruro  de  fosforo  sobre  el  anisato  de- 
sodio  bien  seco:  lavando  el  producto  con  agua  y 
i  ar  en.el  éter  el  residuo  insolu- 
ble. Se  presenta  en  agujas  sedosas,  solubles  en 
el  alcohol  y  en  el  éter,  insolubles  en  el  agua  y 
en  las  soluciones  alcalinas:  se  funde  á  99°  y  des- 
tila á  mayor  temperatura.  Hervido  largo  tiempo 
con  agua  ó  con  una  solución  alcalina,  se  convier- 
te en  acido  anísico. 

-Anísicos    Éteres  :adj.  pl.  ',"'"«■  El  ácido 
anísico  forma  un  éter  metílico  y  otro  etílico  per- 
liados. 

ísico.  -Es  el  anisato  de  metilo; 
irmula  (    11'  '  tiene  mez- 

clando dos  partes  ele  alcohol  metílico  con  una 
parte  de  ácido  sulfúrico  lo  anísico. 

Se  destila  la  mezcla  hasta  obtener  un  aceite  pe- 
sado que  se  solidifica  t 

metil-anisico;  se  purifica  lavándole   con   disolu- 
ción de  carbonato  sódico  y  cristalizando  en  al- 
ó  éter. 
Se  presenta  en  escamas,  anchas,  blancas  y  bri- 
isibles  entre  16'  y  47 ".  Hierve  sin  alte- 
rna temperatura  eleí ad 
a;  muy  soluble  en  .1  alcohol  y  en  el  éter; 

Olor  parecido  al  d 

ilcalis  hirviendo  le  saponifican,  pero 

o 

i 
nítrico  le  transforma  en  nitranisato. 

turando  el  alcohol  ordinario  de  ácido  a 

S 
un  líquido  fumai  I 

o  no  alte- 
quida  obtenida  9e  de  I 

i]  anísico 

i  ifica. 

■ '  • '  1 1  ■'  lie'"  ; 

0    que  el  agUS 

l   abrigo  del    lii 

forman 


A  VIS 

i-  iio  de  etilo,  - 

1 

origina  nitrani 

anisidina  i  »■  Monaminapri- 

,i   ¡m 

maña  cuya  '■     II  y  que  se  for- 

I  II 
ma  cuando  se  n  i;. 
sulfhidrato  amótnco.   La 

si' lina  se  • 

sulfhidrato  amónico  en  disolu 

a  la  mezcla  á  un  hasta  re- 

ducir el  vi  i  con  un 

ligero  exceso  de  ácido  clorhídrico  diluí.! 
tra  para  separar  el  depósito  de  azufre: 
raudo  poco  á  poco  el  liquido  filtrado  se  deposi- 
tan   cristales  de    clorhidrato  de  anisidina,   que 
-tila. lo  con  disolución 
concentrad  dan  anisidina  que  destila 

en  forma  de  un  líquido  oleoso,  pero  que  en  segui- 
da se  solidifica  por  enfriamiento. 

La  anisidina  es  un  alcaloide  de  prop 

¡rio  sus  demás  caracte- 
res son  poco  conocidos;  se  combina  con  los  ácidos 
formando  sales,  de  las  cuales  las  más  in 
tes  son:  el  presenta  en  agu- 

jitasineoloras  solublesen  el  agua  y  que  precipitan 
con  el  cloruro  platínico  formando  cloropla 
¡falo  y  el  oxalato  que   i 
cristalizan. 

Si  conocen  un  de- 
rivado mononitrado  de  la  anisidina  y  otro  bi- 
nitrado, que  son  respectivamente  la  nüraiiisidi- 
naj  la  din 

■  •dina.  -  Monaniina   primaria  corres- 
fC'H'  ,VO   O 
pondiecte  á  la  fórmula  VII  .  Es  la 

metíl-nitrofenidina  de  Gerhardt  Se  prepara  lo 
mismo  que  la  anisidina  remplazando  el  nitrani- 
sol  por  el  dinitranisol.  Se  presenta  en  forma  de 
agujas  brillantes  de  color  rojo  granate:  es  inso- 
luble en  agua  fría  y  soluble  en  agua  hirviendo; 
lo  mismo  sucede  con  el  alcohol.  Se  disuelve  en 
el  éter  más  en  caliente  que  en  ir: o.  Sefundeá 
una  temperatura  no  muy  elevada,  y  siguiendo 
la  acción  del  calor  emite  humos  amarillos  que 
se  condensan  formando  agujitas  amarillas.  Ca- 
lentada á  un  calor  suave  con  los  cloraros  deben- 
zoilo,  cinnamilo,  cuminilo  y  anisilo,  produce 
ácido  clorhídrico  y  respectivamente  las  alcalami- 
.  etc.  La 
nitranisidina  se  disuelve  fácilmente  en  1 

stalizables  por  punto  general. 

■■>.    -  Monaniina   primaria  co- 
,i      1    NO   --'O 
rrespondiente  ala  formula  V  J II  ■  Es 

la  dinitrometilfeninidina   de  Gerhard.    - 

para  como  la  nitranisidina,  pero  empleando  fcri- 

nitranisol  en  vez  de  dinitranisol. 

La  dinitronisidina  desecada  es  un  pol 
fo,   rojo,    '  ■.  apenas  soluí 

n  el  agua  caliente  que 

- 

i  n  'ali'  nte,  y  lo  misino 

i  enfriarla  disolución  alcohó- 

ullición, 

- 

deja  eii- 

|  .  1  acido 

dose  en  una  masa 
resinosa   le  dio  pardusco  qu 

suelve  1 1)  la  pot  isa.  Sus  i 
mucho  más  débiles  que  las  .le  la  nitranisidina, 

pero  sin  i  i 

son  de mpuestas  por  el  agua. 

anisilo  de  ■  Radical aloohó- 

!    '  ', 

lelo. 

1LO    l'i  ORÍ  ROÍ 

■  i  fórmula  atór 

■  i.,  i,  loruro  de  fósfoi 

ti  ,i  una  di  stil  i 

■  o 
iva  COU  agua. 

, mi. I.,  incoloro,  de  olor  fuerte,  hierve 
61;  al  aire  se  des- 


AXIS 

compone  rápidamente  en  ácido  elorhídi 

.1..  anísico;   cor   el  amoniaco  se  transforma  en 

anisamida  y  eloi  aro  i ni  o;  el  ali  ohi 

ohol  i  ilico  le  atacan  con  gran  ener- 

i"  éter  etil  anú  Le I I  il 

anísico  resp  i  I  ivamente. 

-Anisilo  (Bromuro  db):  Qiiun.  Compites 
orno  3  anisilo  cuya  fórmula  a  • 
i    1 1  1 1  Br.   Se  obtiene   por  la  acción  del  bro- 

seco  sobre  el  aldehido  anísico.  El  bromo  se 

añade  gota  á  gota,  la  masa  se  calienta  mucho  y 
concluye  por  solidificarse  cristalizando.  I.".-  cris- 
tales  se  lavan  oon  éter,  se  desecan  con  papel  de 
filtro  y  se  recris!  dizan  en  el  éter. 

Los  cristales  son  Mimos,  sedosos,  volátiles 
sin  descomposición.  En  la  potasa  en  disolución 
.  la  forma  anisato  y  cloruro  potásico. 
anisina  de  anís);  f.  QuAm.  alcaloide  isóme- 
ro con  ''l  aldehido  anísico,  y  que  se  obtiene  ca- 
lentando este  cuerpo  entre  166°  y  170°.  Para 
obtener  pura  la  anisina,  se  trata  por  alcohol  el 
producto  obtenido  por  la  calefacción  del  alde- 
hido, se  ai  a  híd)  ico  i  la  disolución, 
y  se  deja  cristalizar  por  evaporación  y  enfria- 
miento; los  cristales  de  clorhidrato  de  anisina 

le  d i] n   por    la   potasa  ó  el 

o,  y  el  alcaloide  que  queda  libre,  se  pu- 
ü  en  el  alcohol. 

I  .i    ini  ¡ina  si'  presenta  en  prismas  ii loros, 

dublés  en  el  agua,  aun  en  caliente;  son 
pocos  solubles  en  el  éter  y  muy  solubles  en  el 
alcohol :  de  reacción  alcalina  y  sabor  muy  amar- 
go. Combinándose  con  los  ácidos,  forma  sales 
Bien  definidas  y  cristalizables.  El  clorhidrato 
formaenel  cloruro  platínico  un  cloroplatinato 
anaranjado,  que  se  presenta  en  escamitas  bri 
liantes,  muy  poco  solubles  en  el  alcohol. 

ANISIO  (Juan):  Biog.  Poeta  latino  moderno, 
conocido  por  Janus  Anysius.  N.  en  Ñapóles  ha- 
cia el  año  1472;  M.  hacia  1540.  Estudió  cinco 
años  de  Leyes  para  accederá  loa  deseos  de  su  pa- 
dre: pero  al  cabo  de  ellos  se  entregó  por  com- 
pleto al  cultivo  de  la  poesía  áque  le  arrastraba 
su  vocación.  Viajó  en  diversas  ocasiones  por  Ita- 
lia y  tal  vez  por  el  extranjero,  y  vivió  muchos 
años  en  Roma,  donde  sostuvo  estrecha  amistad 
con  los  más  distinguidos  miembros  de  las  Aca- 
demias existentes  en  aquella  ciudad.  Sus  obras 
mas  conocidas  son  las  siguientes: Joann 

i  ,,,,  i  'olwmnam 

Cardinalem  (Ñapóles,  1532);  Sententioe,  versis 
iambicis  descripta  (Basilea,  1541);  Satyrce  ad 
ium  Columnam  Cardinalem  (Ñapóles, 
I  .'>"■■'  ;  A'/'/s/ote  ti,  /•eliuitini-  <i  Ei'iíjmiitmota 
Ñapóles,  1536),  y  Protogenos,  trageedia  (Ñapó- 
les, 1538). 

-Anisio  (Cosme):    Biog.  Poeta  latino,  her- 

iii- leí  anterior.  De  su  vida  sólo  se  sabe  que 

ejerció  la  profesión  de  médico.  Sus  obras,  publi- 
cadas en  Ñapóles  en  1537,  conté 

itiras,  epigramas  traducidos  delgriego, 
sentencias  y  un  comentario  sobre  las  sátiras  de 
-ii  hermano  .luán. 

ANISO:  Gcog.  ant.  Río  de  la  antigua  Nórica, 

anisobranquios   del  gr.  SvToo?.  desigual,  y 
Ppáy/o;,  branquia  i   m.   pl    Zool.  Nombre  con 
'  -¡guaba  antiguamente  un  grupo  de  mo- 
luscos que  corre  lía  i  los  ctenobran- 
■   'i-  los  poi  obranquios  de 
la  clase  de  los  gasterópodos. 

anisocampio   [del   gr.    Svtao?,   desigual,   y 

/.x;j.-r,.  inflexión,  articulación):  m.  Bot.  Género 

i  tribu  de  las  Aspidiéas.  Se  ,l¡- 

1  que  pudiera 

confundirse,  en  que  las  frondas  féi  tiles  ion  e 

jantes  por  su  nerviación  a  los  frondas  i 
por  el  a  ejamiento  de  los  soros.  La  A.  Gvmim- 
gianwm  es  la  especie  única  conocida  y  originaria 
de  Filipinas. 

anisócero  del  l'i  ívtooí,  desigual,  y 
x¿pa;.  cuerno):  m.  pl.  Zool.  Sinónimo  del  gene 
ro  Stauroa  phalus. 

ANISOCOMA    (del    gr.     »VT<J0?,     desigual,    y 
:  f.  Bol.  Género  de  Com- 
puestas .¡  Ihicoráceas,  con  el  reí  eptái  uli 

lanoí  de  seda    plumosas  sobre  un  disco 
forma  de  cúpula    Biei  ba  anual,  lampii 
itindas  y  corolas  amarillas,  oí 

de  la  América  del  Norte. 


ANISODÁCTILOS  (del   gr.    SvtOOí.   desigual,   y 

Sóxtuao;,   dedo):  m.    pl.   Zool.   Mamíferos   que 

constituyen  la  primera  familia  del  orden  di    lo 
a  ungulados  ¡mparidígitos.   \     Ta 

l'lKll'i'S. 

ANISODlNAMAS    (del    gr.    ÓívtOO;,    desigual,   y 

8'jviu.fj;.  fuerza":  f.  pl,  Bot.  Grupo  di  monocoti 
ledoneas  propuesto  por  <  lasini. 

ANISODO  (del  gr.  óíxTaoC.  desigual,  y  óSoüí. 
'líenle  ¡  ni.  Bot.  Gi  ñero  de  Solanáceas  de  la  tri- 
bu de  las  I  lyoscián  i  e  euj  os  caracb  n  son  oa 
si  los  mininos  que  los  del  género  Hyoscyamus. 
Se  diferencio  de  él  por  su  fruto,  que  i  -  un  pixidio 

bilocular,  -  ubglol io  j   un  poco  caí  noso,  coi  íá 

ceo,  <  on  un  opérculo  mucronado,  cuadril  dvo  j 
cubierto  por  el  cáliz  persistente,  hinchado,  con 

costillas  y  ¡vente.   La  anica  especie  es  una 

hierba  vivaz  del  Nepol  cultivada  en  losjárdines. 
El  A.  luridus,  Link,  originario  de  Nepol,  posee 

propiedades  narcóticas  análogas  :i   la   liellail 

y  se  usa  en  las  enfermedades  de  los  ojos.  Se  ad- 
ministra interiormente  su  tintura  á  la  dosis  de 
15  á  20  gotas  en  veinticuatro  horas. 

ANISODONTE  (del  gr.  oévtoof,  desigual,  y 
ÓSÓvto;,  diente):  adj.  Anal.  De  dientes  desi- 
guales. 

—  ANISODONTE:  l'.nt.  Género  de  musgos  de  la 
familia  de  las  Abrodónteas.  Las  llores  son  mo- 
noicas. Las  masculinas  no  ofrecen  nada  parti- 
cular, las  femeninas  presentan  una  capsula  erec- 
ta en  el  vértice  de  un  pedicelo  corto  y  grueso  y 
provista  de  un  cuello  corto,  distinto  y  presenta 
una  forma  casi  redondeada.  El  opérculo  es  gran- 
de y  deja  ver  después  de  su  caída  el  peristomo 
doble,  cuyos  dientes  interiores  son  cortos,  desi- 
guales, parecidos  á  pestañas.  Son  plantas  muy 
pequeñas. 

ANISOFILEA  (de  ámisófilo):  f.  Bol.  Género  de 
la  familia  de  las  Ricoforéas,  cuyas  llores  tienen 
un  receptáculo  tubuloso,  con  un  cáliz  y  una  coro- 
lada  supera,  tetrámera;  ocho  estambres  y  un 
ovario  infero.  El  fruto  es  coriáceo,  indehiscente, 

uospermo.  Son  árboles  y  arbustos  del  Asia  y 

África;  se  han  descrito  cinco  especies.  Sus  hojas 
son  alternas  y  dísticas,  alternativamente  peque- 
ñas, estipuliformes  y  grandes,  insimétricas,  tra- 
pezoides. Las  ñores  son  polígamas  dispuestas  en 
espigas  axilares  simples. 

-  Anisokileas:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  la  fami- 
lia de  las  Rizofóreas,  caracterizada  portener ho- 
jas alternas  sin  estipulas  y  semillas  sin  albumen. 

ANISÓFILO,  LA  (del  gr.  aviso;,  desigual,  y 
tpÜAAov,  hoja):  adj.  Bot.  De  hojas  desiguales. 

ANISOGINA  (del  gr.  avtoo;,  desigual,  y  -pvrj, 
hembra):  f.  Bot.  Flor  en  la  cual  el  número  de 
carpelos  es  diferente  del  iii.ni.-ro  de  sépalos. 

ANISOGONIO  (del  gr.  aviso;,  desigual,  y 
-fóvo;.  ángulo  :  ni  /:,  s.  i  ion  del  genero  Ais- 
plenium.  Las  nerviaciones  son  anastomosadas  y 
el  ángulo  formado  por  su  encuentro  es  obtuso  ó 
agudo  según  la  especie.  Además,  los  soros,  colo- 
cados sobre  nerviaciones  subsecuentes  y  opuestas 
son  siempre  desiguales,  el  inferioi  más  c 

anisoico  í  A  i  ■  no,  (de  emís):  adj.  Quím.  Pro- 
dncto  de  la  oxidación  de  la  esencia  del  anís  es- 
trellado  y  cuya  fórmula  atómica  es  C10  H18  O6. 
Para  obtenerle  se  calienta  la  esencia  de  anís  es- 
trellado con  ácido  nítrico  de  1,2  de  densidad; 

inmediat inte  se  foi  ma  un  ] Im  to  aceitoso 

[ue  se  reúne  en  el  fondo  de  la  i  ¡ 
este  | lueto  aceitoso  se  agita  eon    liisultito   só- 
dico   ¡  poi  'oh  iamiento  se  depo  itan 
de  anisoato  sódico;  se  tratan  di 
tales  por  ácido  sulfúrico  diluido 

i  ácido  .un que  se  separa,     ■  aporando  la 

masa  y  tratando  el  residuo  por  alcohol  al 
que  disuelve  el  oci       in  y  no  el    nlfato. 

El  ácido  anisoico  cri  ta 
ñas,  muy  solubles  en  el  agua  é  la  que  comunican 

ion  acida  mivj 
I n ble  en  el  alcohol  y  en  el  i  ti  r.  Se  funde  á  120° 
y  no  puede  volatilizai  i 

Las  combinacioi  ani  oico  con  las 

bases  foi  man  los  a  lisai  .Lo  m  importantes 
son  el   sóa  o,   todos 

ANISOINA  (di  i 

esencia  di 
de  anís  por  cloruro  óporioduropo- 


i  ii  ido    1 1 1 1 ' ;  r  ico  ó  por  p  i 

i  l ro  di 

E   una    ub  tancia  blanca,  inodora    fusiblí 

en  este  líquido    pero  loluble  i  n  el  al  ohol;  más 
o    hidrocarburo    líqui 
lo  la  disolución  etérea  á  la 
poración  i   poní  .ie .'.    e deposil 

cristales  micro     ipi pado    foi i"  ma 

melone  .  Poi  la  acción  di  l  i  aloi   di   pi 

dida,  destila  una  porción  1 1  msforma 

en  un  cuer] 1 ó 

la  pota  .'i  <  ."i  .i  i.'. .  endo    el 

ácido  sulfúrico  |a  disui 
pitándose  de  esta  disolución  i 

A  nle  como  la  resina. 

anisol  de  ani   i   m 

metilo,    'fien,     pie    I.  n  ínula  C7H80  y  s' 

cuando  se  destila  él  acido  anísi 

el  salicilato  de  metilo,  con   la  baril  i 
también  se  produce  sustituyendo  din  ctami  ni 
el  hidrógeno  por  el  metilo  en  el  fenol    Se  obtii 

ne  este  cuerpo  destilando  el  ácido  ani  i n 

gran  exceso  de  barita  ó  de  cal,   ó  echando  gota 
a  gota  salicilato  de  niel  i  lo  sobre  la  barita  cali  n- 
tada  al   rojo.    El  líquido  aceitoso  obtenido  por 
destilación  en  ambos  casos  se  lava  con    - 
calina  y  con  agua  pura  3  de  pui      i   rectifica 

El  anisol  es  un  líquido  movible,  incoloro  de 
olor  agradable  y  aromático,  insol 
y  en  los  líquidos  alcalinos  y  muy  .soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter,  Su  den  lidad  e  -le  0,991  á 
15  grados;  hierve  á  152  sin  descomponerse.  Se 
disuelve  en  el  ácido  sulfui  ii  o  concento  ado  for 
mando  nn  ácido  copulado  cuya  fórmula  atómica 
es  C'H8S04,  y  al  cual  ha  dado  Cahours  el  nom- 

l'H       .le    ,,      ,,/■:     ..,/':  :  I  |  ;|  fl  1 1     l'l     'le   ,/,'e/e 

iiiiii/-.\iil/a/v)iieij.  También  se  disuelve  en  el  ái  i 
do  sulfúrico  fumante  ó  de  Ni'iilli.-iusen  de  cuya 
disolución  se  precipita,  por  adición  de  agua,  una 
sustancia  formada  por  copos  cristalim 
fórmula  es  C1J  H14  SO4  y  á  la  cual  ha  d 
hours  el  nombre  de  s)tlftinis,,]i,la.  El  anisol  se 
puede  destilar  sobre  áj  ido  fo  ¡rico  anhidro  sin 
descomponerse.  Se  ha  llamado  también  dracol 

Derivados  del  anisol.  -  El  anisol  d 
á  muchos  derivados  nitrados,  clorurados  y  bro- 
murailos.  Entre  los  derivados  nitrados  figuran  la 
¡i, it'ii. Un, i    V    esta  i  oz   y  el  nitre 
nisol  y  id  i        i.    r.  ado    bromurados 

son  dos;  el  bromanisol  y  el  dibromanisol.  Los 
derivados  clorados  han  sido  muy  poco  estu- 
diados. 

Bromanisol.  —  Tiene  por  fórmula  C7H7BrO  y 
resulta  de  la  acción  directa  del  bromo 
anisol  y  también  de  la  destilación  del  ácido  bro. 
manísico  eon  la  barita 

Dibromanisol.  -  Su   fórmula   es  C7B 
Cristaliza  en  escamas  brillantes   solul 
alcohol  hirviendo,  fusibles  á54°,  capad 
blimarse  á  poco  mayor  temperatura  dando lami- 
nitas  brillantes. 

Nilranisol.  —  Derivado  del  anisol   en 

■    .  i  indo  por 

nía  de  nitrilo  es  Cr  H7 

'. 1 1-'   lis  ielo.  por 

pequeñas  poi^iones,  ácido  aitnto  fuman! 
sol,  colocado  en  un  vaso  rodeado  de 
forma  un  aceite  n 
con  potasa  y  despií  :  con 
el i"  de  calcio  j   por 

gil  mío  aparte  los  productos  OU6  Se  "¡'I'  ligan   de 

un  líquido  lím- 

oloi  • mi  ino   ni.'    denso  qui 

e  insoluble  en  ella;  de  olor  aromático  algo  pare- 
cido al  de  las 
•  "         164°.    Las  disoluciones  alcalinas  no  le 

lin  haber  ex] 

guna.  El  ácido  níti  nte  con- 

.i  y  en  tri-nitranisol  sil- 
ente. 

I  NOa)=0 

y  se    prepara   direí  I  imi  nte  h 
algunos  minuto    e  i  ido  nítrico  fu- 

mante. La  mi  agua  y  se 

varias  veces  en    alcohol    hir- 

1  i.  lelo,      s, 

amari- 
v  en  éter  é  in- 
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solubles  en  el  agua   tanto  on  caliente  co  o 

frío   Se  fun  Le  .i  lo    56  grado    ¡    í  más  tempera- 

i     La  potasa 

no   ataca  a]  dinitranisol 

,,i      i   ■  'i   u  ion   00.U3   -'"i ntrada  é 

.  ¡"  i  dii fi  ".'i11  potásico. 

Heno  por  fórmula  I  !JHB(NO     0 

ge   ohl  ii  ne  i  alentando  el  ai  ido  añísico    el  ani 

10li  B]  nitranisol  ó  el  dinitranisol  con  una  mez- 

t,  ,  iguales  de  ácido  nítrico  fumante 

x  ái  ido    olí  '.i  ic ntrado. 

El  trinitranisol  cristaliza  en  láminas  muj  bn 
de  color  amarillo,  insolubles  en  el  agua 
v  solubles  en  el  alcohol  hirviendo  j  en  el   éter 
,.ntiv;-,>  \  ,;iigr.,.lovvsesul.liniaapoeo 
mayor  temperatura.  El    teido  o  y  el  ní- 

trico le  disuelven  en  caliente  sin  descomponerle. 
El  amoníaco  líquido  v  la  potasa  caustica  diluí 
da  no  le  atacan  ni  aun  hirviendo.  La  potasa 
,  concentrada  hirviendo  1"  descompone 
rápidamente  formándose  una  sal  potásica  poco 
soluble,  cuyo  ácido  es  isómero  con  el  ácido  pieri- 
co  y  que  ha  sido  denominado  por  Cahours  aculo 
picranísico. 

El  trinitranisol,  como  todos  los  derr  id 

trados  del  anisol,  es  fácilmente  atacado  por  el 
.sulfuro  amónico,  formándose  anisanidina  o  den- 
vados  nitrados  de  este  cuerpo  y  depositándose 
azufre. 

anisolemo  (del  gr.  ivTao;,  desigual,  y  \cti- 
o.o':.  cuello!:  ni.  Zoo/.  Género  de  anélidos  tabi- 
cólas propios  de  la  isla  Mauricio. 

ANISOLOBIO  (del  gr.  nvtoo;,  desigual,  y  \o- 
Vll,  lóbulo  :  ni.  Bot.  Gém  ro  de  \\-  a 
latribudelasPllimaciéas,  earai  terizado  por  te- 
ner- cáliz  de  cinco  lóbulos  profundos,  desiguales, 
,  los  dos  exteriores  mas  pequeños  y  sin 
glándulas  y  los  tres  interiores  más  largos  y  con 
una  ó  dos  glándulas  en  la  base;  corola  hipocra- 
terifovme,  con  el  tubo  alargado,  cilindrico  en  la 
base  infundibuliforme  en  la  parte  media  de 
la  altura,  desprovista  de  apéndices  al  nivel  de  la 
garganta;  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  co- 
rarlo formado  por  dos  carpelos  distintos. 
Plantas  leñosas,  lampiñas,  con  las  hojas  opues- 
tas, enteras  y  flores  terminales. 

ANISOM ALO  (delgr.  xvto-o;  desigual,  y  el  adv. 
.,rrr,  más,  todavía  más):  m.  Bot.  Género  de 
terebintáceas  Su-  Horesson  regulares  y  herma- 
froditas,  el  cáliz  tiene  cinco  dientes  cortos,  la 
dvaves,  carnosos,  triangu- 
lares,  llevando  en  su  cara  interna  una  lamina 
■  iv  ide  en  dos  fosetas  que 
alojan  las  ante:  i     '  imbres  alternipeta- 

■  ■■.  ario  em  m  i n  un  di  seo  unilateral. 

El  fnito  '  '-i  bori  ¡ontal,  formada 

de  dos  lóbulos  desemejantes,  de  los  cuales  el  uno 

|  otro  está  formado  por  el  disco 

,, .,,.   .,  ,,  bacciforme    La  única  es- 

pecie  que  - moce  es  un   árbol  déla  Nueva- 

Oaledi 
anisomela  (del   gr.    áévioo?,  á 
1 

Ballota.  Su  cáli2 

,    ,,.  ,¡  .  derecho  j  de  cini  odien 

¡    i.il  al  cálizproyis- 

de  pelos,  y  el  liru- 

I   luperioi  es  oblongo,  Sn j  1 1 

inferioi  grandi  '       ■  :■'■  "'■'•    -'■"  ''  ° 

osas  ''o 

¡'  „        ,.  .    forman  fa    o      erticilo   decima  ■ 
,,i     ixila   ¡'  la    hoja  i  ó  de  la    brécteas. 

ANISÓMERO.    RA   (del    gr. 

I       .'." I.,  de  pai 
■.ni '"  "    G li    Fitolaca 

9e  han  di     rito  di     ú  tn     espocii 

,    "'.i 

ANISONEM  A        II 

I     " ;   Gém  ■ 

ni'  i  i'"'        i" 

i    ifoi  biácea 

i 


ANISONEURO.    RA      I 

nüpof,  ui  rvio  :  adj.  Bol 

¡ ' 

Tulasne  ha  dado  i  l|!l  '      '    ' :'  ! 

.,',,  i.,   i/ 1    '  .,  ."  '  poi    ■"  ■  ii  uto    con   las  nei 
\  Lacione  ¡  dei  i   a 

ANISONITRILO     de  0  >  '  Ho)    DX    ',»""»■ 

Cuerpo  resultante  de  la  anisami  I  i  poi  ■  I ua 

,,,,,  de  agua  Se  prop  ira  destilando  la  anisamida 
i i-  i"  foro  j  ;ii  i"t"  el  produc- 
to que  destile  entre  250   j  255     El  anisonitrilo 
en  agujas  incoloras,  fu    M   -  ■    ■••  ■  y 

que  hierven  sin  descompo  i a  254    Se  di  uol 

ve  en  el  amia  caliente,  alcohol,  éter  y  sulfurode 
carbono.  Con   la   potasa  acuosa   é  hirviendo  se 
convierte  en  ácido  anísico.  Su  fórmula  racional 
i     ¡I'  ni   II :  i   X. 

-Anisonitrilo  nits  ido   Q         '  ¡uei  | b 

tenido  disolviendo  el  anisonitrilo  en  ácido  nítrico 
v  precipitando  esl  i  disoluí  ion  por  el  agua.  La 
'sustancia  amarillenta  asi  originada  se  purifica 

por  cristalizaci n  el  alcohol,  j  enton 

ta  el  anisonitrilo  nitrado,  cristalizado  i 
nacaradas  fusibles  á  150°. 

ANISOPAPO  (delgr.  mXaoi,  desigual,  y  "«"■ 
-,:,  vilano):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas 
Inuloideas,  con  el  involucro  hemisférico;  brác- 
¡,  |    pau  i  -  ria  las;  estilo  de  las  limes  femeninas 

con  las  divisi is  redondeadas  u  obtusas  en  el 

\  értice;  capítulos  radiados ¡aquenios  red leados 

■ lostillas.  Hay  en  el  género  hierbas  pubes- 
rentes,  escabrosas,  con  los  capítulos  rem 
corimbos  y  las  hojas  alternas  y  dentadas:  corolas 
amarillas. 

ANlSOPELMAvdel  gr.  Svtoos,  desigual,  y  -;/.- 
¡j.a.  planta  délos  pies):  f.  Zool.  Genero  de  in- 
sectos himonópteros  de  la  familia  de  los  [chneu- 
mónidos. 

anisopétalo.  la  del  gr.  Svtoo;,  desigual, 
y  -e-ctXov,  pétalo):  adj.  Bot.  De  pétalos  desi- 
guales 

-  Anisi.h.iu.  \:  Bot.  Comía  cuyos  pétalos  no 

están  en  el  mismo  nún fue  los  sépalos  ó  sou 

3.    También  seda  este  nombre  á  una 

ion  di  1  gi  ie  i"  i 

ANISOPLIO  (delgr.  ávíao;,  desigual,  y  or.i,r¡, 
casco,  uña):  m.  Zool.  Insecto  que  representa  y 
da  no'mbre  á  un  género  de  la  familia  de  los  la- 
melicornios,  grupo  de  los  pentámeros,  orden  de 
los  coleópteros.  La  especie  principal  del  género, 
.„//.,  dt  '   trio-,  (anisoplia  fruticolaj. 
lisoplio  mide  0m,009  de  longitud,  es  de 
coloi    verde  bronceado  en  la  parte  superior  y 
blanco  por  debajo;  el  escudo  del  cuello  i  stá  re- 
vestido di  narillenta;  los  élitros  son 
rojos  en  el  macho  ¡  rojo-amarillentos  i  n  la  hem 
bra;  ésta  tiene  alrededor  del  escudo  una  franja 
,   v  iva.  En  todas  las  espeí  íes  ''1  escudo 
1,   i  ,  i  .,:,.    .,  se  adelgaza  hacia  delante,  encorván- 
dose hacia   arriba  en  el  borde,  pero  cubriendo 
miente  el  labio  superior.   La  superficie 
i  ¡eterna  del  labio  inferior  está  provista  de  dientes 
,.|  apéndice  di   I  i  pi     i 
,  de  promim  i 
1 1  externa  de  los  tarsos  delante- 
,  tupre   la   mayor  3  1    té  hendida  en  su 
parte  anterior.  La  A.  arvícola,  del  mismo  tama- 
i.  ■ ..  '  i  11  '  "'ii  brillo  metá- 
lico. .  . 
Los  anisoplios  viven  en  Europa,  isia  j   itn- 
te    ultimo  punió  1,,,\    muy  po- 

,.,,'  Se  encuentran  generalmente  en  la  liii  t'ba  - 
.  ,  n  i., .  tallo  del  11  igo  La  espeí  te  1  itada 
'..  halla  mi  los  campos  de  ci  nteno    pal 

tan  en  1  lio    1  n  la  1  poca  en  que  comienzan  .1  flo- 

lio"  nte    ■■  tii  ne  po fí 

larva  di   lo  >li<      i"  ro  1"    que  a  1  1 a 

i,  ,i!  ,,i  "ii  un  oran  error.  La  larva    e  en  1  la 

m  ,    -i-  la      '  ""!'"  di  ,M 1    '    |,; 

1     .I,-  aquél,  ni  ii  i-'1"   S 

.    ,,,,!,.  ■     .      li  illi  a   -n   !'•'   0. 

anisopo  (del 

■   1.  ,"  i,.  .1"  labirintodonti     fó 

li   la  fi riásicaj  cuya  pn   ■  n 

,  ;.,    ,.  i,.,  di  h  mu I"  en  "1  Connecticut  Estos 

... 

anisópodos     del 

p¡       o,    pl  1  '■  i'" 

■  I,,  los  ■! '  ¡d'   1  1  ordi  o  de  los  isó 

1.     cíen  b    '  l 1  "  -  ¡1. 
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'  "     1  "  podo     '     en  el  cuei  ¡ mi  ¡anti 

i..  1. i. 1    que  no  funcionan  como  branquia  ; 

r prono  ¡Mitán 


anisopogón  (del  gr.  iívl         i    igual  y  ~'¡- 

-1.  v.  barba  ¡  m.  Bot.  G li   Gi  in tri 

íiu  de  las  Avenáce      pn  I       '■  La 

espiguillas  son  bifloras,  la  inferí  n  I lita 

la   superioi  111  utra  j    1  1  il Tie 

.,„.,:,  casi  "guales,  múticas,  má     gran 
.les  que  la  flor;  'los  glumillas;  tn 

un  ovario  c primido,  velloso  en  el  vérl  ice  j 

1 
"",  es  una  p lauta  de  tres  pies  de  altura 
,"  1  "i,,  iria  de  An-i ralia,  que  tiene  el  porte  de  la 
avena. 

anisopso  (del  gr.   Svíaos,  di   Igual 
aspecto  ;  ni.  Zool.  Género  de  insectos  honiípte- 
0  .I"   los   liidrócoros,  familia  de  los 
noi, lio,,,  muy  afine  al  gém  ro  Plea.  So  cono- 

ANISOPTERA  (del  gr.  SvTao?,  desigual,  5 
¡rrtpóv,  ala  :  f.  Bot  Género  de  Dipterocarpeas, 
cuyos  frutos  bialado    son  casi  igual    á  l"  'i"  lo! 

.  se  diferencian 
géneros  porque  "1  Anisóptera  tieneel  cáliz  súpe- 
roy  el  frutoestá  adheridoá  la  superficie  interna 

de  un  receptáculo  cóncavo.  Las  cual ¡o 

.,..  1  i,  .  ,|(  1  -i,,  geni  ro  habitan  en  el  Archipiéla- 
go filipino  y  en  las  regiones  próximas  del  Asia. 
Las  espeí  íes  filipinas  son: 

1.a  Anisújtlci-'i  jihtii'ita,  conocida  con  el  nom- 
bre vulgar  de  X".  es  un  árbol  cu- 
yo tronco  alcanza  de  12  á  20  metros  de  altura; 
is  •  son  negras;  las  hojas  alternas,  lanceo- 
ladas, enteras,  lampiñas,  de  pecíolos  cortísimos 
con  glándulas  en  cada  vena  lateral  que  al  rom - 
perse  pan  cen  heridas  ó  llagas;  las  flores  axilares 
globosas,  formando  racimos  compuestos;  el  fruto 
en  tonca  de  nuez  coronado  por  cinco  ., las  verdo- 
sas, dos  mayores  que  las  otras  tres.  Este  árbol 
florece,  en  marzo.  Las  flores  estrujadas  y  la  made- 
ja despiden  un  olor  sen,, '¡ante  al  de  otra 
llama  landn.  La  madera  es  .le  color  amarillo, 
sólida  y  fina,  muy  pesada  y  resistente. 

o  a  \¡  „,.„,,,!. ,-,,"  thtirh'-r.i.  -Es  1111  árbol  lla- 
mado por  los  filipinos  Landn  y  Sandaí 
grandísimo  porte;  las  hojas  alternas,  aovadas, 
alargadas,  enteras,  lampiñas  y  de  pecíolos  cor- 
tos; las  flores  terminales  y  formando  panojas 
les;  fruto  formando  nuez  globosa,  que 
,„  "H',1.1  '  11  junio.  Practicando  incisión. 

tronco  se  obtiene  una  gomo-n  sitia  bli 1  3   du 

ra,  muy  olorosa,  que  se  emplea  seca  en  vez  del 
incienso.  La  madera  es  .1"  color  blanco-rojizo  ó 
,  i,:,  i,  ato,  con  manchas  pardas:  de  textura  floja 
y  estoposa,  con  poros  muy  maleados:  rompe  a 
trom  ...  Se  usa  principalmente  para  ca- 
noas y  cajones. 

3.a  Aiiis'ij'tera  .I/.//10  -.  I    1 íe  a  qne 

corresponde  el    \i  ll"'1  de  gran  al- 

tura, de  hojas  alternas,  anchas,  membranosas, 
de  pecíolos  cortísimos,  flores  axilares  formando 
panoja;  fruto  análogo  al  del  Sopí  '"  ■  lán  Florece 
en  junio;  su  madera  es  amarillo  ci  nicienta  0 
colorada,  de  textura  compacta  y  vidriosa,  des- 
pidiendo algunas  veces  olor  á  linaza.. 

ANISOPTÉREO.   REA    d  adj.íOÍ. 

Se  aplica  1  nales,  especialmi  nte  6 

los  huios  que  las  m  ni  n  así. 

ANISOPTEROí     /  '     di  I 

desigual,  3    ¡tspóv,  ala  ¡  m.  Zool.  Género  .le  in- 

i"     sul leu  de  los  1 "  tri 

¡Ha  de  los  fitométridos.  Este  g,  , is 

non   afim    .1    1  •         '     S '""'''   '■'   ''sl",rlc' 

;i.  a  hembra  es  áptera. 

ANISOQUETA  niel  gr.  «vino;,  d.  sigual.  y 
vrt,:._  urna,  vaso  :  E  B.  '  Gém  ro  de  Compues- 
tas tribu  de  las  Muti.  i  i  ■•.  fundado  para  un 
arbolillo  del  Cabo.  Tiene  los  tallos  ligei  miento 
1  nb  cento  ,n  dondo  .  1  stirados,  las  lejas  alter- 
na .  pi ,  ¡oladas  tn  di     gi ai tedi  ntadas  en 

los  bordes. 

anisoquilo  (del  gr.    Svtoo;,  desigual,  3 
/;  .í(i  pinzas):  m.   Bot   Género  de  Labiadas  de 
1 .  tribu  di  1  .    "ci" ."" I  as   I  áli    oval  dedos  la- 
bios, do  los  1  a.. I.     ■  I  superior,  que  es  entero,  se 
la  Floración  sobre  el   infenoi 

i,,    ,  .  ro,   ni'».  "I"  ..  dividid ui 

,...,.,.  B01  diente     Su  oorola,con  el  tubo  1  •■  rto 


AXIS 

dilatada,  tiene  un 
limbo  di 
superioi 
infei  ¡"i  entero 

entínente  indio; 
.son  hierbas  \  i',  aces  con  las  Bi  u 

formando  ana  I  ndrica. 

anisoscelo    del  gr.    xvFao;,  á 
i/.:i.,:.   pierna    ;   m.    . 

■  os  del  grupo  d  coro 

■  ni  ingular,  tói 

idas  de   [a   roism  i 
longitud 

. 
noce  la  r  iropiade]  Brasil. 

ANISOSTAQUIA  ;  ,.-.    de. igual,    V 

;-.x/;:,  prontii : 

ta  la  mitad 
icteas  ini- 
ovales-cuneiformes,   algunas  oblicuas, 
H    cinco  nen  ¡aciones   i  6v  a  ¡  i  ■ 
abrazan  el  cáliz.  La  coi 
is,  ''1  superior  plano,  obtuso  ó  ligera  - 
¡dentado  en  el  vértice  y  el  inferior  un 
largo   com  exo  3    con  tres  divisiones 
ovario  con  un  estilo 
obtuso  en  su  cavidad  estigmatica  y  el  fruto  en 
una  cápsula  redondeada. 
anisos^emoneas    de  anisostémono):  f.  pl. 
Grupo, de   dicotiledóneas  gamop 
anisoginas.    1 II-   tienen  estambres  en  parte  abor- 
tados,  en  número  de  cuatro  didínamos,  ó  de 
dos.  En  igniart  las  Verbe- 

:   i  Leas  ;    Personeas. 
ANISOSTÉMONO,  NA  (del  gr.  SvToo;,  desigual, 
y  37r,;jLü)v,  hilo,  filamento):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
la  flor  en  la  que  el  numero  de.  estambres  no  es 
igual  á  la  de  los  sépalos. 

ANISÓSTICO  .1.1  gr.  xvígo;,  desigual,  j 
itfxeu,  marcar):  m.  Bot.  Género  de  Biñoniá- 
seas  fundado   sobre  la  I 

Sus  caracteres  son:  cali  mpanado; 

corola  irregularmente   infundibuliforme ;  cinco 
estambres,  délos  cuales  enano,  provistos  de  añ- 
il didínamos  y  el  quinto  es  un  rudimen- 
to  de   filamento;  ovario   de  dos   caví 

nular  y  el  fruto 
-■ila.  En  cuanto  á  la  estructura  del  tallo 
ra  se  divide  en  cuatro  lóbulos  primero 
■    j  por  último  di- 
vididos en   el  exterior.    Sobre   los   tallos  viejos 

míos  se  convierten  en  cuatro  si 
completan  los  los  unos  de  los  otros 

por  tejido  celular  de  nueva  formación.  Esta  es- 
pecie es  originaria  de  los  Estados  Unidos. 

ANISOSTO  (del  gr.  xvtao;,  desigual):  m.  Bot. 
El  cáliz  es  quingueado, 
divisiones  proftu  I  is  y  her- 

I 
;  .1  superior  oblongo  lanceolado,  largo, 
encorvado,   el  inferior  más  estrecho  y  trífido, 
oblicuas  y  corni- 
cnladas  y  el   estil  •    ";  tuso  en   su    extremidad 
.dea  especie  conocida  es  origina- 
ria de  á 
ANisóSTOMA  (del   gr.  x, :-■,:,  desigual,  y 

le  la  tribu  de  la    I .  ovo  cáliz 

en  quinquepartido.  Su  corola  en  campanulada, 
quinquéüda  con  las  di         a  lanceola- 

La     ilumna  que  I  ■    .le  la  re- 

iminal  es 
quinquepartida,  con  el  tu 

naria  del  (,'al... 
ANISOSTÓMIDOS  dea  pl.  Zool. 

alio.-  a  I  1 

y  Anisotoma. 
anisotomio    (del   _o .    xvtoo;,    desigual     v 
Género  d 
11  de  los  tnvt.pi 

lidos,  rnir. 

ANISOTOMO.    MA       i 

oblicua. 


ANIT 

\  '■.  1  ÓTOMO:  m   .  '    '   I  -'le  1..  .1    o 

temidos,   notablí 

.    mihmetroa  Pu- 
lulan en  entre  lo 

I  ido  di 

m,  contiene  algu 
11.111  muy  poco  o 

-os  hojas  un   1 d 

pueden  distinguir  únicamente. 

ANISÓTROPO,   PA    .1.]  gr.    JívTffOÍ,   de, igual,   y 

po  ó  medio,  físicamente  homogéneo,  ca- 
da uno  .I.-  cuyos  puntos  puede  presentar  pro- 
diferentes  en  las  disi: 
en  oposición  a  los  medios  isótropos,  .pie  son  aque 
ll.is  .pe-,  siendo  también  físicamente  homogé 
neos,  ti.  o  11  todos  sus  puntos  con  propiedades 
idénticas  en  tod  tí  direcciones. 

Los  cuerpos  cristalizados,  excepto  los  del  pri- 
mer  sistema,  son  medios  anisotropos.  En  ellos  la 
veleidad  de  propagación  del  movimiento  vibra- 
torio no  es  igual  en  todas  direcciones,  de  donde 
resulta  que  la  superficie  de  la  onda  no  es  es- 

ANISPA:  f.  Germ.  Avi    P  . 

ANISPEREIRA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Santa  María  de  Queijas,  ayunt.  de  Cereeda,  p.  j. 
de  1  trdenes,  prov.  de  la  Coruña;  2  edifs. 

ANISTO.  TA  (del  gr.  xv,  priv. ,  y  loro';,  tejido): 
adj.  Anuí.  Que  es  homogéneo  enteramente,  sin 
distinción  de  elementos  y  con  igual  di 
física  en  todas  sns   p  ni.  a    Los 

técnica  histológica  han  permitido  recon r  un  1 

textura  más  ó  menos  complicada  en  partes  teni- 
das antes  por  anistas:  asi.  la  pared  propia  de 
muchos  conductos  y  fondos  glandulares,  está 
realmente  compuesta  por  células  planas  ínti- 
mamente soldadas,  a  pesar  de  lo  cual  aun  se 
suele  llamar  á  la  membrana  que  forma  aquella 
pared,  membrana  ó  túnica  anista.  También  se 
consideraban  formados  los  capilares,  tanto  san- 
guíneos como  lin  i  sustancia  anista, 
sembrada  de  núcleos,  hasta  que  la  impr 
con  las  sales  de  plata  demostró  los  contornos  de 
los  elementos  celulares  queforman aquellos  finos 
vasos.  La  ,  por  igual  consi- 
deración recibió  el  nombre  de  membrana  anista, 
y  hoy  esta  demostrado  que,  además  de  otros  ele- 
mentos, contiene  vasos  fáciles  de  inyi 

I  . ;    1  "  "  Hit.  Río  de 

I  ue  Avieno  menciona  en  la  región  de  los 
3.  Se  ha  indicad.,  su  probable  reducción 
al  110  Mañol. 

ANISULMINA    (de    ¡Wiís    V   tifa 

o  que  se  obtieni  iorpo 

granos  de  anís  pi 

alcohol  y  éter.  Es  una  sustancia  [.arda  cuya  fór- 
mula y  propiedades  no  están  bien  determinadas. 

anisúrico  i  Ácido)   de  a/ni 

I  iiipnrico.  cuya  fórmula 
1      I !       0      -  luco  haciendo 

cloruro  de  ido  argí  utico  de 

la  glicocola. 

ANITAB:   m,  Bot.    V.   ADAAN. 
ANITCHKOK  '  DEMETRIO  Sil:. 

Filósofo  y  mu.  :.  ■     .11  1740;  M    el 

!  ... 

1         :  el  el  de  \i"  cou  en  1771.  Sus  prin- 
e 
1765);  Annota 

li   1  ;  1  1  1  1  1  i  1  1  1 

del  alma  . 

¡.  ir  mano  d.  1    -.  plaza  de 

1 
ANITERIA:  f.    .1/'.   Culto    de 
li 

los  tagalos. 

ANITO:   ni      1/        !'  tico    il"  los   taga- 

los. Filipin  do  un  antepa 

cualidade 

ANITONG:  ni      '  i  I 

zambales,  Filipinas. 
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ANITORGIS,  AMTORGI  ó  ANTORGI:  6 

C,    de    Eí  : 

figura  en 

con  los 

npó  junto  á 

i '"i 

20000  cel 

pUSO  sitio  á   la  ■  inda. i.   q 

■ 

(V.    Escipió        Ki 

Anitorgis  difícil  es  determinar  con  .- 

fué.  pues  hay  gran   divergencia  de  op 
l.a  han  .-ii  n  ido  en  I  luenca,  en  übarra 

inmedia- 
ción   .le  Velez-Rubio.   La    reí 

mas  aproximada 

ANIVA:  '  i 

de  la  isla  de  Sajalín,  Asia  oriental,  comprendida 
entre  el  cabo  Aniva  al  E.  y  el  .-al...  Crillon  al 
i '    La  entrada  tiene  unos    105  1 
y  en  la  pul.-  X.  hay  ;  n  ros. 

ANIVERSARIO,  RÍA  (del  lat.  inuiirer 
un  mis,  año,  y   versus,  p.  p.  de  vertiré,    volveí   : 
a.lj.  Anual. 

-  Aniversario:  m.  OÍ  [líese  cele- 
bra en  sufragio  de  uno  o  más  di 

cumple  el  año  de  su  fallecimiento. 
...  sentí  que  veníala  ron. la.  y  retíreme  de- 
bajo de  aquel  cobertizo  donde  suele  haber  una 
tumba  para  los  aniversarios. 

Tícente  Espinel. 
Decid  al  rey  Cristianísimo  que  ya  que 
Mica  no  puede  servirle  en  lo  o 
se  ofrece,  si   prosiguiere  en  venir  á  Italia,  un 
aniversario  perpetuo  enaltar  de  al] 
los  franceses  que  muriendo  acompaña. 
que  hicieron  cimenterio  el   bosque  de  Pavía, 
empedrándole  de  calaveras:  i 

yo  i 

-  Aniversario:  Día  en  que  se  cumplen  años 
de  algún  suceso. 

La  semana  Santa  es  el  augusto  aniversario 
de  una  pasión  tremenda,  es  el  recuerdo  de 
nuestra  salvación. 

Selgas. 
Hemos  aguardado  dos  semanas  para  q 
el  bautizo  el  mismo  di 
Río  de  la  boda. 

Va  i  i 

-  Aniversario 

os  ó 

y  señala  un  cúmulo  de  bienes 
á  los  gastos  que  dichas  i 

...  la  ] 

anixia   del  gr.  xvot?i;,  abertura):  f. 

:     p  .-lidio 

el  vértice,    lleno  :.  ia  gelatinifor- 

o  la  .  i  lo 

que  vive 
hojas  muertas. 
ANIZ:  Geog.  1 
p.  j.  de  1 
ANJEO 

procede):!     I 

e,  y  co- 
men/   ... 
nales  con  tanta  ] 

echar  ni 
la  manta  de 

i. o,  etc. 

Entraron 

j.illa  de   .  edio  valen,  y  su 

i  vjeo,  que  estaba  roto. 

anjer:  Geog.  C.  y  pm 

Archipiélago  asiático, 
sit.   en  el  estrecho  de  la  So 

anjos:  Pedro 
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.   Río  i  Irande  do  Sul,   Brasil,  i  01  illa  i  del  Bu- 
i  ucarabi    afl.  dol  Jaouhj  ,  2  700  habits. 

Lnjo     i'    i  .i  i     "i   i  -i    •  Biog   Hit  toriadoi 
i  t  Ipoi  to  en  el  año   1562;  M.  en 

i  loimbra  en  el  1625     l muj  joven  aún, 

en  la  orden  de  San  Agustín  en  la  que  fué  muy 
i  si  iraadu,  y  se  consagro  mu  mucha  asiduidad  y 
no  poco  aproveí  hamiento  á  I"-  estudios  arqueo- 
lógicos. Su  obra  magistral,  qi stá  considerada 

•  ■•'i ilásica  entre  los  habli  sta    j  i  rtilistas  por 

tugueses,  se  titula:  Jardines  de  Portugal  i  m  qui 

se  noticia  de  alguna  santa  ioutrasmull 

tres  em  virtudes  as  quais,  nascevao  ou  viveraoou 

■ 
Anjos  dejó  sin  concluir  este  libro,  el  cual,  según 
dicen,  fué  terminado  después  por  un  d 
puchino. 

anjou:  Geog.  •  Hist.  antigua  prov.  del  O.  de 

Francia,  limitada  al  X.  por  el    M al  E.  por 

la  Turena,  al  S.  por  el  Poitou  y  al  O.  por  la  Bre- 
taña. Es  el  antiguo  país  de  los  Ándese  Andeca- 
ros.  Damnaco,  jefe  de  este  pueblo  celta,  des- 
i  acido  i"»:  Fabio,  lugarteniente  de  i  !é- 
sar,  dejó  el  país  en  poder  de  losromanos.  Julio- 
magus,  Angers,  fué  consl  raídoquizás  en  el  mismo 
sitio  ''ii  que  los andecavos habían  tenido an ti  su 
principal  población,  Cuando  éstos  en  el  reinado 
de  Valentiniano  III,  de  424  á  455,  se  separaron 
del  Imperio  y  entraron  en  la  Confederación  Ar- 
moricana,  Juliomagus  cambió  su  nombn  por  el 
de  Andegavia,  nombre  que,  de  modifii 
modificación.  llog.iá  ser  ././ees,  asi  como  el  del 
territorio  se  transformó  en  Anjou.  Hacia  el  año 
de  720  apareció  el  primer  conde  de  Angers,  que 
había  combatido  cintra  Carlos  Marte]  :  pero  al 
que  éste,  por  consideraciones  políticas,  lo  puso 
al  frente  del  país  eon  el  titulo  de  conde.  En  el 
siglo  siguiente,  el  condado  de  Anjou  se  dividió 
en  dos  partes:  el  condado  propiamente  dicho,  al 
Este  del  Maine,  y  la  Mana  de  Anjou,  ó  condado 
de  OiUre-Mainc,  al  O.  El  ultimo  tuvo  por  capi- 
tal á  Séronne,  hoy  Cháteauneuf,  en  la  orilla 
derecha  del  Sarthe.  El  Anjou  de  Outre-Maine 
fué  cedido  por  Carlos  el  Calvo,  en  850,  .á  un  jefe 
sajón  ó  normando,  nombrado  Rostuff,  quecons- 
truyó  la  fortaleza  de  Séronne.  Poco  después, 
otro  príncipe,  también  deorigen  sajón.  Roberto 
él  Fuerte,  fué  investido  ron  el  mismo  feudo  3 
pereció,  en  866,  combatiendo  bizarramente  con- 
tra los  piratas  normandos  que  infestaban  las  co- 
litorales de  Francia.  Roberto  el  Fuerte, 
cuyos  dos  hijos,  Eudón  y  Roberto,  ocuj 
cesivamente  el  trono  de  Francia,  fué  el  tronco 
de  la  familia  de  los  '  'a¡ 

reyes  de  Francia.   Eudón.   al  subir  al  trono  de 
o  887,  había  abandonado  su  condado 

de  re  Manir  á   Foulques,    hijo  de  Ingelger, 

Angers  :  después  de  esta  cesión,  les  dos 

lados     iguieron  siempn   unido      I 

de  Anjou  había  dado  una.  di- 
inda,  la  de  Ingel- 
ger, dio  otra  á  Ii  tino  de  los  condes  de 
Anjeo,  descendiente  de  Ingelger,  Godofredo  V. 

¡  genet   porque 

mente  Uei  aba   un    ramo  de  1 1  tama  . 
¡.luí..  .    .  ..II  '.'7  cu  Mal  tl- 

de,   hija  o  i  erra.  ] 

mió  le  dio  la  tíormandía  .  j  su  hijo  En- 
rique subió  al  1 1 le  i  aglati  n  i,  en  1  15  l,  con 

el  nombre  de  Enrique  II.  y  fundó  la  dii 

los   Plautagenets.   Según   la  costumbre  feudal, 

los  Plantaj  em  ts  di    Ingl  iteri  1  c n  aron  su: 

■    '  I  -    \  1 1 

..ii.h     del  ito  home 

1  1  Lugusto  1  "hii  ■■', 

.    ...  índolo    .1  la  c na  de   Fran- 

ou   5    los  "I 

frano   1     de  Juan  Sin  •  lo  hijo  de 

l'jn  iqui     ■  1 
León.  Yj) 

o  Cario  .  el  • [ui  1  ulor  di  1 

1,  1  ¡86  lo  hi  1  1  1 

en  1290  paso     Carli  erigid 

la  C 

!  '    I 

.    i I       '      []      I       •      III 

¡ 

...  orpo 

.....     1     rovincia  ha 

lo  a  los  1  reyes,  excepto 

poseyó  Luisa  d 


ANKA 

Saboya,  madn  de  Fn I.  y  di  1576  á  1584, 

quo  lo  tuvo  1  .    ..1 

El  An  Jim.  pues,  ocupa  lugar  muy  importante 
en  la  historia  dinástica  de  Europa.  Su  nombre 
se  encuentra  ligado,  no  sólo  con  dos  razas  pode- 
rosas que  han  ocup  ido  el  1 1 le  l  1  uncia  ¡  de 

Inglaterra .  sino  tambii  n  con  la  hi  ¡toi  ia  de  Ná 

.  Sicilia     di    \i  '  '"o .  di   Hungría,   di 

Jerusalén  y  de  Provenza    v.  Carlos  de  Anjou. 

1  "...   el  Anjee  leí  le.,  el  depai  (amento  de 

Maine-ct-Loire. 

-Anjou  (Hércules  Francisco,  duque  de 
Ali  neón  y  dt  h  Biog.  Quinto  hijo  de  Enrique  11 
dina  de  Médií  ¡s.  tí.  el  18  de  marzo  de 
Í55 1 :  M  en  1  ¡háteau  Thierry  el  lu  de  junio 
ilc  1584.  En  1574  se  pus.,  al  frente  del  partido 
ilelos  lirxoniieiitns.  fué  reducido  á  prisión,  y 
■  i;  i"  en  libertad  cuando  ocupo  el  trono  de 
Francia  su  hermano  Enrique  III  cuyi 
de  Polonia  trató  de  impelir  con  propósito  de 
apoderarse  del  trono.  Huyó  de  la  corte  en  sep- 
tiembre de  dicho  año;  mas  por  la  paz  de  6  de 
mayo  de  157t¡,  llamada j  ur,  se  con- 

gració con  el  1110- 
11.1i'  a   y  recibió 

los  ducad 

Anjou   (que  .Hi- 
les  de  su  adve- 
~  H/     "        '"        l.  nimicnto  al  tro- 

^Iw^'     ■  eSí'-S=1z'-        mi  poseía  Enri- 
que   III)    y    ile 
Berrj    y    la  lu- 
gartcneucia    ge- 
neral de  losi 
citos  del  rej    En 
1577  mandó  les 
sitios  de  la  Cha- 
rité-sur-Loire  y 
de    Issoire  con- 
Francisco  de  Anjou.   tía  los  calvinis- 
tas. En  157S  fué 
.  en  el  Louvre  cuando  iba  á  marchar  a 
les  Países  Bajos  con  intento  de  ponerse  al  fren- 
te de  los  flamencos  rebelados  contra  Felipe   II; 
dirse,    dirigióse  á  Flaudes,  poco  des- 
pués regresó  á  Francia,  se  reconcilió  con  su  her- 
mano y  en  el  mes  de  julio  de    1579  fuese  á  In- 
glaterra jara  activar  su  proyectado  matrimonio, 
que  no  llegó  a    realizarse,  eon    la  reina    Isabel. 
En  15S1  volvió  á.  Flandes   al  frente  de  un  ejér- 
cito, salvó  a  Cambray  sitiada    por  el  duque    de 
l'aima.  se  apoderó  de  Cháteau-Cambrésis,  mar- 
chó otra  vez  á  Inglaterra  y  de  nuevo  se  presen- 
tó en  Flaudes  en  febrero  de  15,82.  Hizose  coronar 
duque  de  Brabante  en  Amberesy  conde  de  Flan- 
'ii  Gante.  Al  año  siguiente,  habiendo  inten- 
tado apoderarse  de  Amberes  por  sorpresa,  sufrió 
completa  derrota  j  regresos  Francia  donde  mn- 
ii".  enl'i  1  mo  de  tisis,  al  peen  ti 

ANKARA:  Geog.  Región  del  norte  de  la  isla  de 
Madagascar;  se  extiende  desde  e]  cabo  de  Ám- 
bar hasta  el  río  Samberanu,  que  desagua  en  la 
bahía  de   Passendava,   en  la  costa  E.    País  cu 

biei  i"  de  atañas  de  poca  altura,   eon  fértiles 

y  regado  por  numerosos  ríos.  En  su 
costa  haymuchasj  abrigadas  bahías,  talescomo 
Andrava,  Leven  y  Regny,  al  E.,  y  Port-Liver- 
pool  y  Por!  -I  'lene  llm  al  O.  Los  ha 
antankarás,  son  fetiquistas  y  polígamos,  agii- 
■  i-      ¡ ,  ¡...i  ¡. ni  ganado  \  ai  uno 

;i   l'".i  l'"ii  3    Mauricio. 

ANKARCRONA     T .    Biog.    Almirante 

■' \    '  o  1  'al  scrona  en  1687.   M.  en  1 .  50   s 

dedicó  en  sus  primeros  años  al  comercio,  para  I" 
cual  entró  en  la  casa  de  un  tío  :-u.\ o  establecido 

'  o   A  msterd  un.    I  les] pase  al  servicio  de  la 

1  lompaüía  holandesa  de  las  lidias  1 1¡ icntales  v 

.  lo  i""  uncoi  ..i  i-  1  em. .  ■ .  n  su  primí  r 

viaje.  Su  afición  á  la  mal  nía  le  hizo  enl  raí  á 

servir   bajo    la     órdenei  del  caballero    F01  bin¡ 

pasó  lúe  o  al aglaterra  donde  obtuvo  el  gra- 

ibteuiente  de   la    aiai  ¡na  real,  y  donde 

1  lie  frecuentes  muestras  de  su  intrepidez  y  de  su 

1 '.   v  nell  1  .1  .11  pati  ¡a  •  1  fui    qnii  n  hi  o 

irribaí  foli  le  rifa  .1   \  I  inania  al  ha   E  bani  tao 

dei  rota  de 

i  ':u  los  Sil,  reconqui  tó  Augusto  la  1  'oloni  1    1 ' 

igual  eiiiie  ra  condujo  en    176]   al  mi 

11  . 1 .   Stral  muí    '  Su    1  1  ■  1  ¡  1  .  ■■ .     ■  1 .    lo 
..... 

ANKARSTROEM     .1 1    \  -     I 

por  1                               ey  Gusta 
\"  Adolfo  III    V  on  1 76 1  y  fué  oj 


di    ibi  ii  de  1792,  Su  padre,  que  rraMa  militado  en 
.  i"  en  él  brill  u 

( '  i   ni.,  ¡ni .i    e  hijo  ana  pl  iza  di   paje 

en  la  corte    Paso  Bi  la] 

i  -  "ii..  oí. i  de  la   real  peí  ona  j   de  íes  p 

ultimo  el  cargo  di    ibandera li  aquí  I  po. 

i l"ne.j.    de  '  .o ."'i.  i    li 

li     -i o  di   : '  '  ".    - 

de  la  e.nti    j    ni".,    j.  igado  de  su   nob 
luego  como  en  1 ',  33   tornó     u    licei    ia     i    fui 
vivir  al  campo  con  su  esposa  con  objeto  de  apar 
tarse  por  completo  de  todo  ice  ímii  al 

■  "    pero  "ii   l 792  no  pudo  dominar   < 
tiempo  su   natural  inquieto  j    e  a  ocio  í  otro 

ai  ¡"le o  i  i  di    i  .i     i..-."  I  I  I  ¡.i,  .I, mitra  su 

i  i'Ono    l'"i  mado  un  complot  entre  los  co 

Hora  y  de  Ribbing,  el   barón  de   Bielke,  el  ge- 

'    Peí  Min.   "I  corone]   Lielchora  ■ 
ii'"  ni  '  n  que  quedó  n   aelta  la  muerte  del  rey, 

el  último  solicitó  "1  í r  de  dar  el  golpe  fatal; 

pero  como  los  otros  conjurados  lo  pretendían 
también,  sólo  á  la  suerte  debió  la  realizai  ion    ¡ 
su  deseo.  El  proyectado  crimen  debía  i 
durante  la  Dieta  de  (hile,   pero  no  encontrando 

medio  de  consumarle,   los  conjurados  lo  an 

ron  para  cuando    i  ra  el  i ova  a  Sto- 

kolmo.  El  15  de  marzo  de  17'.'5  al  presentarse 
'   i"  "ii  mi  baile  de  máscaras  dado  en   palai  i". 

se  le  aei n 1  conde  de  Horn  y  mientra 

ha  con  el  breves  frases,  Ankarstroem  le  disparó 
un  pistoletazo  que  le  hirió  mortalmente.  El  cul- 
pable logró  perderse  entre  la  multitud:  pero  el 
arma  que  había  arrojado  en  la  huida  y  las  reve- 
laciones que  antes  de   espirar  hizo  el  herido  no 

■  o  descubrirle.  Preso  y  condui 
el  tribunal,  Ankarstroem  confesó  con  orgullo  sn 
crimen,  pero  se  negó  en  absoluto  á  revelar  los 
nombres  de  sus  cómplices.  Sustanciado  el  pro- 
ceso se  le  condeno  a  la  pena  de  azotes  durante 
tres  días,  á  ser  conducido  al  cadalso  en  una  ca- 
ri .i  -..  .-  -.  :  di  ipitado  después  de  sufrir  la  am- 
putación de  la  mino  derecha,  sentencia  que  su- 
frió con  indomable  entereza.  Los  cuides  de  Hora 
y  de  Ribbing  solo  sufrieron  la  pena  de,  destie- 
rro, por  no  haberse  pedido  probar  su  complici- 
dad en  el  regicidio. 

ANKERITA:  f.  Miner.  Variedad  de  dolomía 
qm atiene  hiei  i  o. 

ANKISTRI  o  ANGISTRI:  Geog.  Pequeña  isla  del 
golfo  de  Egina,  reino  de  Grecia;  eon  mu.-  160 
habits. 

ANKLAM  ó  ANCLAM:  Geog.  Cap,  .1'   circulo  en 

la  presidencia  de  Stettin,  prov.  de  Pomera- 
nia,  Prusia.  Sit.  entina  llanura  baja,  á  orilla 
del  Peene;  11500  habits.  Una  de  las  ciudades 
n is  de  la  pr.u , .  floreciente  por  sus  culti- 
vos, su  connivió,  sus  construcciones  navales  y 
su  navegación.  El  circulo  es  un  i 
kms.  cuadrados  con  30  500  habits. 
ANKOBER:  Grog.  C.  de  la  provincia  de  Ifai  en 

■  I  Xea.  Abisinia  meridional.  Se  la  considera  co- 
mo capital  del  reino,  pero  también  merece  este 
título  Angelóla,  pues  la  corte  ó  residen 

.    ."i -    i  veces  esta  ultima  población  y  aun  al- 
guna otra.  Existía  ya  á  principios  del  siglo  xvm. 
Osfa-Oizen,  que  subió  al  trono  de  Xea  en  1707, 
fué  "I  primero  que  mandó  construir  una  habíta- 
lo  sta  ciudad,  donde  iba  a  pasar  algunos 

.  i",    .em  cuando  su  residencia  habi- 

i '     .  i  l'e  i,i.   ; .i.i  capital  di  1  país. 

Su  hijo  i  li  .  u-Segghed  ajó  su  domicilio  en  An- 
kober,  que  avuní  otó  rápidamente.  S  ihlé  Shala- 

sse  .-ili.iiid, ai  i  880  a  Ankober  para  pasar  a 

Angolola,  que  había  fundado  en  situación  más 
"...  el.  atal  H  lin  de  el  niei'  .i  las  1 1  ibus  • 
Ambara  3  del  A  bai,  ó  de  contenerlas  con  su  pie- 
....  1 1  \  el."1"  i  ocupa  la  falda  oí  ienta]  de  una 
i  "lina,  y  sus  '  asas  escalonadas  presentan  aspec- 
to singular  y  pintoresco.  I  n  «.  reu- 
nión de  chozas  rodeadas  por  una  muralla,  esta 
en  el  sitio  mas  alto  de  la  montaña.  Sólo  haj  una 
calle,  y  01113  ancha,  y  al  rededor  de  las  habita- 
cionei    vereda    es!  reí  ha    y  sinuosas.   Ha 

lias  que    dan    frente    a    la    calle;    peie    la    111  I  "i 

pal  I"    I  leneU    ocultas   SUS   fachadas   J    plllil    1 1  "11 1  I  o  5 

1  .    los  .olióles.    Esta   en    I"     " 

de  longitud  \    j  por  son  ñguienfa   3    más  al  S. 

.i  ■   ' dar:  su  longitud  es  13    : 1     16     1 '     ra 

altitud  2760  m.  Su  poblaoión  le 

I  1111  el. luiente. 

ankova  o  amjova:  Geog,  Región  central  de 
1.1  1  la  de  m  1    .    .     ir,  habitada  por  lo    I  Un  as, 


AXXA 

donde  está  su  capital  Tananariva.  Su  ni 

//■  ■■  ¡s,  La  mi 

muras  del 
litoral  de  la  Ul  i.  es  un  país  fertilísin  o 

ANKYEMEL:   '■       ■     I  '      prOT.de 

Ai 

i  entre  Ain-Bi  i 

montaña  llamada  Amha  Jaddu. 

anlaf  indinavoqno 

Inglaterra,  hijo 

■  utró  por  el  Hum- 

ber  al  frente  de  615  buques  y  40000  hombres. 

taron  i  los  un  aso- 

:  de  l'.niii  inbnrgl 

(937). 

anleo:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Mi- 
guel de  A nli  o.  ayunt.  de  Navia,  p.  j. 
ca,  prov.  de  Oviedo;  10  edif.    V.   San  Mu.rr.i 
D]    A  m  EO. 

ANLUÑA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.   de   Santa 
Eulalia  de  'finir,   ayunt   de   Langreo,  p.  j.  de 
■  do;  9  i  difs. 

ANLLARES:   ' 

Gil,  p.  .j.  de  Ponfei  rada,  prov.  de  León; 

anllarinos:  Geog.    Lugar  en  el  ayunt.   de 
del  Gil,   p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León;  31  raías. 

anllO:  Geog.   Lugar  en  la  felig.  de  San  Ci- 
priano di   I  int.  de  Cea,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  67  edifs.     Lugar  enla 
felig.    de    Santiago  de   Aullo,    ayunt.    de   San 
Carballino,  prov.  de  Orense;  40 
edifs.     Aldea  en  la  felig.  de  .San  Pedro  Félix  de 
1  p.  j.  de  Mondoñe- 
■ii  la  felig. 
Esteban  de  Aullo,  ayunt.  de  Sober,  p.  j. 
de  Monforte,  prov.  de  Lugo ;  8  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.   de  Sin  Gregorio  de  Furco,  ayunt.  de 
■  lo,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
S  edifs.  V.  Santiago  y  San  Esteban  de  Añ- 
ilo. 

anma  i  del  Norte, 

■  ida,  tribuí,  del  Weis  ■ 
en  la  cuenca  del  Elba.   Su  confluenci 
mediata  i  Weida,  ■  n  el  Gran  ducado  de  : 
Weimar. 
ANMETRO:  ni.   Fís.   Especie  de  amperímetro 
por  MM.   Wbodl  Etawson  y  em- 

pleado   i.  formada 

por  dos  electro-imanes  provistos  di   pi 

•  pueden  mover  a  voluntad    I 
movible  es  una  armadura  de  hierro  dulce  iman- 
tada por  influencia  cuando  el  '■aírete  i 

lo  por  una  corriente.  La 
armadura  de  hierro  dulce  está  dirigida  por  un 
resorte  en  espiral.  Se  mide  el  ángulo  de  torsión 
de  este  resol 

en  el  tallo  que  la  manda  arato  no 

la  arma- 
la  línea  de  los 
■ 

la  en  el  plano  de 
■¡•■1  imán;  entonces  obra  el  resorte  has- 
ta   que    la  aguja   VUell  e  B    inicial    y 

del  angu  ■  ntensidad 

ni'-  del  ni  igni  tismo  en  función  de  la  inl 

i-. a  el  pi incipio  di  ■  ite  in  tro 

i  i  muy  lejos  de 
su  punto 

ANNA:  Geog.    V.  As  V. 

-ANK  :on  ayunt,.  p.    j    ■ 

enera,  prov.  y  d 

. 
<íual  y  montuoso 

■■    Baltas  m:    I      .    /■'  '    Pin 

la  primera  mitad  del  siglo  xvn.   Era 
o  'i'-  origen  y  tu  Leonai 

do  Corou  n  la  pureza  v  bri- 

llantez del 

nunca  en  la  coi  n  D 

v  museos,  dñ  ■ 


A  \  X  A 
ANNABERG:    '  I  !  del  eire, 

del  Zwickau,  cap  d  .-1  reino 

pendiei 

-.al  E.  S.  E.  de 

de  plat. i. 

ANNADO,  DA:  ni.  y  f.  ant.  ADNADO. 
ANNADUFF:  '•■  |  I 

I 

Ha  dera  ha  del  Sh  h i    Pob.  6  500  habits. 

ANNAGH:  Geog.  Dos  pequeñas  isla    ■ 
ta  O.  de  Irlanda.  La  primera,  entn  laislaAchill 
v  la  costa  del  condado  de  Maj  o,  ti  ai    . 

aferencia  y  conl  I 

segunda.  •  está  situada  a  corta  dis- 

de  la  primera. 

'  irroquia  del  condado  de 
Caían,  prov.  de  Ulster  (Irlanda),  cen  i 
oí  illas  del  Eme,  all.  de 
de  Donegal.  Pob.  13  500  habits. 

annaghdown:  Geog.  Parroquia  del 

de  I  ¡alv,  i  i  li  landa  .  junto 

al  lago  Coi  lili.  Pob.  7  500  habits. 

ANNAL.INA:  f.  Tndust.  Veso  preparado  artifi- 
cialmente, precipitando  una  solución  de  cloruro 
o  por  ácido  sulfúrico.  Es  el  pearl  harde- 

ning  de  los  fabricantes  ingleses.  S 

gran  cantidad  en  la  fabricación  del  papel  (V.  Pa- 
pe] algunas  veces  en  el  apresto  de  los  teji- 
dos. Con  este  último  objeto  se  suele  preparar  un 
yeso  aluminoso  regando  con  200.  ó  250  litros  de 
agua,  40  kilogramos  de  alumbre  y  20  kilogramos 
de  cal  caustica,  removiendo  la  masa  con  cuidado 
y  dejándola  después  en  reposo  durante  24  horas. 
Se  forma  una  mezcla  de  sulfato  calcico  y  alumi- 
uato  calcico. 

ANNAM:  Geog.   V.    ANAM. 

annan:  Geog.  Río  de  Escocia;  nace  en  el  monte 
Hartfell,  cerca  de  Mofla  recorrer 

unos  70  kms. ,  desagua  en  la  ría  de  Solway  más 
abajo  de  Annu  rs  navegable. 

-Annan:   Geog.    Parroquia  del  condado  de 

Dumfries,    Escocia  meridional,  en  la  orilla   iz- 

1:1  Annan,  sobre  el  cual  hay  un  puente 

de  tres  arcos;  5  600  habits.   Su  cap.  es 

delf.  c.  de  Glasgow  á  i  arlisl  ■  3500  ha- 

ANNA  PERENNA:  Mil.  Diosa  romana  que  se- 
gún cierta  tradición  era  una  mujer  vieja  de  Bo- 
villac,  que  cuando  los  plebeyos  se  retiraron  al 
monte   Sacro  los  nutrió  con  tortas  coi 
ella,   por  lo  cual  la  elevaron  altares.  Añadíase 
Marre  por  confidente  del  amor 
i  por  Minerva  y  que  en 
sión  ella  se  fingió  .Minerva  para  engañar  al  dios. 
Minerva  está  aqui  confundida  con  la  diosa  sa- 
bina Nerio:  esta  Auna  Perenna  nada  tiene  que 
ver  con  la  hermana  de  Dido  mencionada  en  el 
-mo  nombre  se  ha  apli- 
cado áTemis,  lamadle  de  las  Horas,  á  lo  y  tam- 
bién á  una  I 
una  opinión  que 

I  i  Luna,  viniendo  á  ser  las  e\  o- 
i  natural 

fiesta  se  celebral 
1 15  de  m  irzo  .  en  el  bosqi 

la  liesia  de  la   | 
cantos,  bailes,  frecuento 

libertad,  tendiéndose  sobre  la  I 
amorosas.  La  c  ibeí  i  de 

tabre. 
annapoliS:  Geog.  I      ocia(Ca- 

■   la    cual 

pasa  poi 
Fundy. 

-  AnnapoliS:  '.'■  •■/.  < 'onda    ■ 
ocia,  I  de  Kings,  ] 

nenburgo.  á  la  ba- 

extiende 
' 
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■  ■.iiilur'.   Su   área  es  di    ;  100  1 
■  i    00 

■ 

ni  el  nombre  de 

l'ital.   Los  ing] 

al  mismo 

i 
1 1  i 

_■■ 

ryland,  Estados  Unidos,  de]  condado  de  Aune- 
Arundel,  sit.  en  la  orilla  occid,  di  I  Si  ■ 

bienio  |i  ,    i.,  ciudad  en 

escuela  naval  Hall]  ida  A'" 

ted   States.    Es  una  de  las  más  antiguas  déla 

Obtuvo  el  título   de  cuy  en   170 
mó  en  dicha  époi  '     lapolis  en 

honor  de  la  reina  Ana. 

ann  ARBOR:  Geog.  C.  d.d  Estado  ! 
: 
e  n  w,  enla  orilla  der.  del  rio  Hurón,  tribut.  del 
lago  Erie,  sobre  el  f.  c.  de  Chicago  Pobl  - ha- 
bits.  Aun  Al  boi  n  distrito 
agrícola  muy  rii  ■■  i  ina  y  de 
tejidos  de  lana  situados  en  tas  orillas  del  río 
Hurón,  aumentan  su  irn 

ANNAT 
en    Koil.-r  el  5  de  I  ■  ■ 

el  14  de  junio  de  I  670    ! 

■  n  1607  y  explicó  Filo 
durante  trece  años  en  Tolo 

rector  de  los  colegios  de  Montpelliery 
de  Tolosa,  provincial  de  su  orden  y  confesor  de 
Luis  XIV.  puesto  que  ocupó  diez  y    seis 
contar  desde  1654  en  que  le  fué  conferido  dicho 
titulo.    El   P.    Stovell  le  llama,   mar!,: 

1  spués   de  haber  trabajado  con 
gran  empeño  para  obtenerde  Inocencio  X  tabu- 
las cinco  proposiciones  atribuidas  al 
Iprés,  fné  el  alma  di  I 
á  Port-Royal,    y  el  promovedor   de   t» 
actos  autoritarios  emanai 
erigir  el  /  Alejai   Iro  \'II  en   ley 

■  ii  una  vivisin.  i 
sión  con  Port-Royal,  consiguió 
condenara  las  dos  proposiciones  que  pr 

Facultad 
de  Teología.  El  P.  Annal  d  numero 

de  unías  de  polémica  en  incés  qui- 

se coleccionaron  en  3  vol.  (París,  1666. 
singular  de  ellas  es  la   ti 

supoytcii  operado  con  Port-Royal.  La  mayoría  de 
ildo,  Xi- 
este  últi- 

mo  las  l . 

-ntat.  en 

itedrático  de  Físi 

fumar  parte  de  la  '■  long:  I 

I 

Sus  contemporáneos  le  eitn mo   le 

■  de  una  sencilli 

1700). 
ANNATOM:   Geog.    V.     \ 
ANNE    ARUNDtl 

1 

xent  y  al  N.   poi 

cantidad  di  le   28500 

habits.  La 

ANNEAU     I  I  istoria- 

■ 
xvi :  \1.    el   21   ■ 

■  de  la  Trinidad 
minó  su  vida  de  una  n 

■    le  favorecer  las 
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3  calvinistas,  era 

:  i 
iras  del  pueblo  contra 
tro  de  hi 

a  alcanzar  el  fin  que  Be 
i.  Al  pisar  un  día  un  i  p 
colegio  se  hizo  correr  la  voz,   talsa  ó  vi 
de  iiue  de  una  de  las  ventanas  había  salido  una 
piedra  lanzada  contra  la   custi 

lo  asalto  el  colegio  y  dio  muerte  a  An- 
iñas cruel  que  puedi 
:    i        Codas  las  pruebas  que  pudieron  aducirse, 
ite,  cuntía  el  calvinismo  de  la  inmolada 
victima,  fueron  si  Blacioncs  de  amis- 

tad con  Marot,   lo  cual  no  fué  obstáculo  para 
que  no  se  tomara  medida  alguna  á  fin  de  castigar 
el  día  siguiente 
lo  el  colegio. 
Entre  las  obras  de  Anneau,  que  se  resienten 
del   mal  gusto  de  su  época,    merecen  especial 
mención   las  siguientes:  Misü  río  de 
dad  (Lyón,  1539);  Lyá.i 
cesa  eompa 

leans,  especie  de  drama  i  en  1641  eu 

el  teatro  del  colegio  de  la  Trinidad;  Los  emble- 
mas de  ,1 

549  ;Pictapo<  sü  (Lugduni,  15! 

iso  francés  de  los 
I  -  ti.  1552);  La  Repúbli- 
ca de  Utoopia,  '  Thomas 
Moro  (París,  S.  A. )  y  Alector  tí  el  Gallo,  histo- 
ria fabulosa  en  prosa  francesa  sacada  de  un  frag- 
mento grií  go  [Lyón,  1560).  Esta  última  obra, 
aunque  justamente  censurada  por  los  críticos, 
ha  tenido  épocas  de  gran  boga,  no  faltando 
quien  la  pusiera  al  nivel  de  las  de  Rabelais. 

ANNEBAUD    I  ;  Barón  de  Retz 

y  mariscal  de  Francia.  N.  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV;  M.  en  la  Fére  el  2  de  n 

adía  de  una  antigua  familia  de 
Norman.',  muy  joven  por  su 

bravura  y  sil  lealtad.  En  la  batallado  Pavía   ¿4 
de  febrero  con  Montejean  y  la  Ro- 

che du  Maiue,  del  número  de  los  que  en  lugar 
de  seguir  al  duque  de  Aleneón  en  su  vergonzosa 
retirada,  corrieron  los  unos  á  morir  defendiendo 
al  rey,  los  otros  á  compartir  con  él  el  peligro  y 
la  prisión.  En  las  campañas  de  Italia,  Flandes 
y  Champaña,  Francisco  I  le  empleó  casi  siempre 
con  éxito,  viéndosele  sucesivamente  coronel,  ge- 
neral de  la  caballería  ligera,  gobernador  del 
Piamonte,  mariscal  de  Francia,  almirante  y  em- 
bajador. Por  fin  el  rey  le  eligió  para  ri 
al  almirante  Chabot,  que  con  el  cardenal  de 
Tournón  se  había  encargado  de  la  dirección  de 
los  negocios  desde  la  caída  del  condestable  de 
nev,  y  en  este  puesto  ultimó  la  paz 
con  Inglaterra.  Al  morir  Francisco  I  aconsejó  a 
su  heredero  utilizara  los  servicios  del 
de  Tournón,  p  iro  con  especialidad  los  del  almi- 
rante Am  recomendación  fué 
la  prime                        Enrique  II  y  restablecido 

i 
apresuraron  á  quitar  el  minisb 

pudieron  quitarle  ni 
bliea,  ni  el  renombre  que  sus  servicios 
tudes  le  habían    o 

murió  en 
l 

sana,  muí  E 

ANNEC  i 

irgoytres 
undidad  es 

Eau  Mor- 

v  frondo- 

'¡'■1  mon- 
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-  tn  Francisco  d  • 

a  antigua  ciudad 
galo-romana  /.'•< 

I 

G        '•'.  que  la 
oya  en  1  101.   I  i 

I  de  una 

intendencia  ó  división  administrativa  que  com- 

Chablais,  Faucigny 

tro  á  An  itorios  de 

Annecy,  Duigut,  San  Julián,  Rumilly.  - 
Thorens.  Annecy  es  patria  d 

nal  de  Ostia,  pn  31 
za,  muerto  en  1426. 

Eldist.  tiene  siete  cantones,  los  dos  de  Anne- 
cy. Alby,  Javcrges,  Rumilly,  Thones  y  Tho- 
219  kms. 
cuadrados:  87  000  liabit 
X.  tiene  20  900;  el  del  S.,  14  300. 

ANNEMASSE-.  Geog.  Cantón  en  .1  di 
Alta  Saboya  con  14  munic.  y  10  000  habits. 

annenkoff   P  Literato  raso.  N. 

ros  estu- 
dios en  la  Facultad  Filológica  de  San  Petera- 
burgo,  fué  a  completarlos  al  extranji  n 
onocerenel  mundo  de  las 
por  las  cartas  que  publicaba  en  Los  anales  de  la 
i  -untos,  a  la  revo- 
lución de  febrero  de  1848  que  le  sorprendió 
en  París.  Al  volver  a  Rusia,  emprendió  una  ex- 
cursión   por  las  orillas   del  Volga,  lo  cual  fué 

ira  una  serie  di 
acerca  de  aquella  uaturaleza  original  y  descono- 
cida, que  pusieron  el  sello  á  su  reputación  de  es- 
critor humorístico  y  elegante.  Sus  obras,  dis- 
persas en  diferentes  periódicos  y  revistas,  han 
empezado  á  ser  coleccioi 

annese  (Genaro):  Biog.  Sucesor  de  Mas a- 
niello  en  el  mando  de  los  insurrectos  di 
de  1647  á  164S.  Después  le  Masa- 

niello,  el  pueblo  escogió  como  jefe  a  Francisco 
de  Toralto,  prím  pero  bien  pronto, 

ncia  con  el  duque  de  Ar- 
cos, le  arrastraron  por  las  calles  de  Ñapóles  y 
pusieron  en  su  lugar  á  Genaro  Anni 
nuevo  jefe,  que  era  de  oficio  armador,  tenía  mas 
condiciones  para  los  trabajos  mecánicos  y  para 
ocupar  un  puesto  secundario  en  las  revuelta.-,  que 
no  para  tomar  á  su  cargo  la  administración  del 
Estado.   Interesado,  ava  crapuloso, 

quiso  entenderse  con  el  duque  de  Guisa,  á  quien 
el  pueblo  había  llamado  para  sostener  la  sedición, 
pero  viendo  que  aquél  no  se  avenía  a  sus  pro- 
yectos, presente'  su  dimisión,  mediante  una  cre- 
cida  suma  y  trató  secretamente  con   lo 

los  que  introdujo  en  Ñápeles  el  6  de 
abril  de  16S4.  Su  perfidia  no  tardó,  sin  embar- 
go, en  recibir  el  premio  merecido.  Los 
les,  no  teniendo  ya  nada  que  temer  del  furor 
popular,  aprovecharon  un  motín  para  dar  la 
muerte  á  aquel  desdichado  objeto  del  entusias- 
ilico. 

ANNESLEY      \  I]    inglés, 

; 

de  la  Magdalen  i  de  0  lí 

estudiar  Leyes  á  Lincoln's-Inn.   Viajó  destines 

indios  y  lución  se 

afilió  al  | 

publícanos,  que  le  enviaron  á  [Usseí   en  1645. 

oimiento  de  la  orno  quie- 
ra que  hubiera 

rió  gran   impoi  I  on  quien 

su  desti 

1  cancilleí  del  despacho  privado;  pero 

i  i  irarse  de 

l   ..bra  que  Be  ha 
■■  publi 

i..i  \l    P 

ANNESLEYA 

•■   •  r.   la   madurez  on 


ANNI 

mente  iiul 

nido.  £ 

las.  Se  conocen 
lo 
anniceriS:  Biog.  Fil  sofo  griego,  natural  de 
: '  blemente 

Ó,  á    lo 
i  .  y  creó 
-    )  cuyos 
adeptos   recibieron   el   nombre  di 

muy  en  breve  a  fui  [     .uro,  ad- 

mitía como 

físico  (rjoovíj)  que  no  excluía   1. 
puesto  que  el  amor  paternal  y  filial,  asi  como  el 
patriotismo,    se   consideraban  como  elementos 

Otro./  mas  antiguo  que  el 

precedente  y  a  quien    El  mo    notable 

n  Egina 
en  el  momento  en  que  Platón  iba  -¡  ser  vendido 
como  esclavo  por  orden  de   Dionisio  el  J 

:    comprando  al 
treinta  minas,    le   devolvió  inmediatamente   la 

.lo  hecho,    añade   Olí n  ■ 
i  en  la  ("  salvó  á  Anniceris  del  ol- 

vido. 

ANNIO  DI  VITERBO:  Biog.  Nombre  latino  de 
Juan  Nanni.  Este  célebre  filólogo,  historiador 
y  cronólogo.  X.  en  Viterbo  el  año  1432:  M.  el 
13  de  noviembre  de  1502.  I>e  muy  Cort 
tomó  el  hábito  en  la  orden  de  Predicadores  é 
igualmente  versado  en  el  conocimiento  de  las 
lenguas  latina,  griega,  hebraica,  caldea  y  árabe 
que  en  el  de  las  respectivas  literaturas, 
impulso  al  estudio  de  la  Cronología  é  Historia 
sagrada.  Estas  ocupaciones  uo  le  impidieron, 
sin  embargo,  desempeñar  varios  empleos  impor- 
i  íu  orden.  Su  probidad,  sus  predica- 
ciones y  algunos  de  sus  escritos  le  habían  con- 
quistado tan  alta  reputación,  que  honrado  con 
laconfianza  particular  di  3i  cto  IV  y 

Alejandro  VI,  se  le  consideraba  en  la  corte  de 
Roma  como  uno  de  los  mas  hábiles  y  probos 
le  su  siglo.  A  esto  sin  duda  debió  que 
en  1499  se  le  confiriera  el  título 

m  residencia  eu  el  Vi: 
con  especial  encargo  de  examinar,  con 
chazar  cuantas  obras  se  imprimieran  en  Roma, 
con  lo  cual  todos  los  libreros  de  la  ciudad  que- 
daban bajo  su  jui  ña  asiento 
en  la  Congregación  del  índice,  y  cuando  el  papa 
celebraba  "capilla  el  puesto  inmediato  al  limosne- 
ro de  la  E  servó  largo  tiempo  la  es- 
timación de  toda  la  t'am  i. .  VI:  pero 
su  sinceridad  acabo  por  costarle  cara.  En 

i  -sarBor- 
gia  su  conducta  licenciosa,  y  se  dice  que  éste,  para 
librarse  de  tan  implacable  censor,  le  mandó  enve- 
nenar cuando  contaba  setenta  años  de  edad. A  su 
muerte  la  ciudad  de  Viterbo  le  erigió  una  esta- 
tua delant-  de  la  casa  consistorial. 
■ 

sino   una 

compilación  ampliada  de  los  sermones  que   ha- 

Génova  en  1471  y  que  venía  á 

u.un.-tancias  en 

i.   di  1  imperio  .b' 
Constantino   preo  los   ánimos.    Dé 

principes 

■    libro,  .1. 1  pie 

se  han  hecho  numerosas  ediciones,  conservaba  el 

manuscrito  la  Bil  I  que  hoy  se  ,  n- 

.7.    i1.    I'. 

Viterbo,    1  192);  y 

¡     ///   l!o- 
i  que  pretende  ofrecer 

nocid  is  de  muí  li 

i 

ni.  ntarios  del  col 

.raii  número  de 
n   pro  de 
\nnio.  Persuadida  la  mayoría  deque  li 

i    iritores  no  subsistían, 
mirar  sino  como  snpu 


Mam  thon  ¡  SIi 

i  miada,   han  ve- 
i  bo  en  un 
lugar,  >i  no  tan 
tendían,  I  tmpoco  I  m 
tores. 

ANNIVIERS     n i 

Sen  l  Valais,  Sin.  .1,  n- 

II  el  Xaii-..in.li.    afl.   pi 
Ródano  superior  y  rodi 

ni.,  el  de  /.mal  y  el  de  Torrent,  Se  dice 
que  sus  : 

de  Saint-Luc,   \  e,  descien- 

den de  los  hunos.  Ganad,  ría  ; 
queso. 

,  annobóN:  Qeog.  [ala  .1.1  Golfo  de  Gnini  a, 
-   i  ■    le  la  isla  portugui    i 

[  O 
España.    Es   una    gran   montan  i, 
del  seno  de  las  aguas,  con  tres  cúspi- 
des principales.  La  m  ts  alta, ó  sea  la  del  N.,  ha 
y  se  eleva 

1  000  mi  .  I  nivel  del  mai  ¡   I  i la 

figura  de  uua  pir  imide  1 1  tincada,  en  cuya  rima 

hay  una  plataform  i  de  U tro    de  1 

tal  i  ioli  qcí  i  que  apenas 
puede  mantenerse  de  pie  una  persona.  Esl 
bierta  de  vegetación  hasta  los  cuatro  quintos  de 
su  altura  y  un  poco  hacia  el  O.  hay  un  pequeño 
lulce,  con  fondo  m  iximo  de  3  m. 
irece  el  pico  del  Centro, 
y  algo  más  al  S.  el  de  Sulcados,  llamado  asi  por 
los  muchos  surcos  que  haj  en  sus  vertientes. 

En  la  base  de  i  is  atañas  y  orilla  del  mar, 

existe  una  playa  estrecha,  cubierta  de  cocales. 
i  n  la  isla  unos  3  000  negros,  que  son  de 

i  lulce  e  inofensivo  y  viven  casi  cxclusiva- 
li    la  pesca.  El  clima  es  más  seco,  y  de 
consiguiente  más  sano  que  el  de  las  otras  islas 
del  golfo.  Encuéntrense  en  ella  carneros  peque- 
ños,  pero  de  buena  calidad,  vacas,  cabras,  cer- 

s,  plátanos,  cocos,  granadas, 

I  naranjas  exquisitas;  artículos  que  los 
naturales  cambian  por  telas,   pólvora, 
aguardiente,  sal,  •  te. 

buena  calidad.  La  principal  po- 
■  San  Antonia  d  i  Praya,  sit.  en  la  parte 
N.  y  formada  por  miserables  easuches  de  made- 
ro. Su  zona  marítima  carece  de  puertos, 
i  hay  más  que  el  mediano  fondeadero  de 
San   Antonio;  casi   toda  la   costa  es  escarpada 
y  cortada  á  pico,  revelando  continuamente   el 
lio  fondos  de  piedra,  por  lo  que 
i.i. 
En   1470  los  navegantes  portugueses 
Escobar  y  Juan  de  Santarem 
al  golfo   :     Ben  tnzando  hacia  i 

Santo   ro 
..  i  de  diciembre,  hallaron  otra  mó     al  S. 

el  día  1.°  de  enero  de  1471,  á  la  que  di 

t  del  buen  ai 

En  1 1  di      tarzo  de  1778,  la  reina  de 

D.a  Mai  1 1  i  ¡arlos  III. 

i  Fernán- 

i  tmentoque  E 
i  ni  il  de  la  América  del  Sur.  Una  es- 
i   mandada   por  el  conde  de  ár- 

i  el  mismo  obji  to 

a  la  isla    I  ,    i.nil.iv  de  177s; 

iquín  l'ri 

a  de  la  ii, aun., 

1 

mu   n, ni 

ol  en  i  - 10 
pero  las  i 

:  incues- 


\    ii 

di    la  i    i  edil  ion 

1 1 

■ 

ANNONA:   MU,    1 1 [Ui     i 

i      fano     aporco] 
tedopendía  de  ella  la  compí  tu  sn1  i  j  el  precio  de 
i  un  |n  incipio  la  prodi 

de  Roma, 

y  •'!  precio  del  ti  i istaba  muy  bajo.    En  casos 

extraordinarios  si    nombraba  un  prefectodela 

annona,  j  c te  título  I..   Minm  ius  Anguri- 

nus  ni-  i-  ...  ¡  que  la 

plebe  le  elevasi    un  moni mío  antelapuerta 

I''  igi  mina    La  diosa    i  nnona  era  una  di\  inidad 
tal  imporl  tncia  para  Roma  en   la  época 

impeí  ial ;  de  •    ta   i  poca  di las  moi 

que  enconl  ramos  la   imagen  de  Annona,  sola  ó 

■ mpañada  de  '  leres,  llevando  el  cuerno  de  la 

abundancia  y  teniendo  al  pie  una  medida  de 
trigo.  Como  venían  de  África  y  especialmente 
de  Egipto  los  cargamentos  de  trigo,  los  monu- 
mento  i  di  aquel  país  hablan  frecuento 

annonay:  Geog.  C.   capital  del  canl    3  del 
dist.   de  Tumi,,, n.   dep.   de    Ardécho,   Francia, 

18 i     habits.  :    á    causa   de    SU    industria,    la 

rinda, 1  más  importante  y  poblada  del  dep.,  sin 
exceptuarla  capital.  Sus  principales  estableci- 
mientos industriales  son  fabricas  de  telas,  som- 
breros, guantes  y  cordones;  hilados  de  seda  y 
de  algodón,  y  sobre  todo  fábricas  de  papel,  cu- 
yos productos  gozan  de  grande  y  merecida  re- 
putación. Es  patria  de  Montgolfier,  á  quien  se 
debe  la  maravillosa  invención  de  los  globos  ae- 
rostáticos, cuyo  primer  ensayo  se  hizo  en  aque- 
lla ciudad  ,1  .",  de  junio  de  1783. 

ANNORA:  f.  ant.  Cal  viva. 
annotar:  a.  prov.  Ar.  Secuestrar. 
ANNWEILER:  Geog.  Cantón  de  la  BavieraRhe- 
nana,  dist.  de  Bergzabern;  ocupa  una  superficie 
de  2674   km-.,  con  25  ayunts  y  17 000  habits. 
Ruinas  del  castillo  de  Trifels,   en  que   estuvo 
ni-  -,  Ricardo  Corazón  de  León. 
ANO(del  lat.   anuí  y  éste  de]  gr.   ír/o';):  m. 
ilicio  inferior  del  recto,    situado  en  la 
región  posterior  del  periné,  ininediatam 
tras  de  la  hura  bis-isquiática,  a  26  m 

ni     1 1   ndido  3  .'i   i  anterior 

en  il  hombre  que  en  la  mujer,  por  la  aproxi- 
mación de  los  isquiones.  Tiene  la  forma  de  una 
hendidura  ior,  j  su  i  ontorno  (mar- 

i  gues  radiados,  porque 
la  piel  esta  fruncida  por  la  tonicidad  di  : 
lo  esfínter  que  cien-a  el  orificio.  La  piel  es  muy 
delgada  al  nivel  de  esta  abertura  j  ü  contim  á 
rectal  al  nivel  de  una  línea  sinuo- 
sa que  señala  el  punto  en  que  el  epidermis  es 
sustituido  porel  epitelium  cilindrico  del  intes- 
tino. En  realidad  el  ano  no  es  un  orificio,  sino 
un  anal  de  10  á  12  milimetros  de  altura,  forma- 
do en  su  mitad  inferior  por  la  piel,  y  en  su  mi 
tad  superior  por  la  mucos  i  reci 
en  este  punto  una  serie  de  pequeños  repliegues 
curvilíneos  de  concaí  id  llamados 

válvulas  semüti  ■ 

uii      '  on  la     li   :  ,     váli  tilas  contiguas 
tinados  column 

I "i   i  bnde i  □    lo  al  de    I"     el  mentos 

muscular, 
El  ano 
cié  de  involución   del    I  exb  rno  que 

pasa  por  ,  ,),.]  jns. 

up  i  'mi,,  poi  compl    o  ei 

no:  uno 
inferior,  esfíntei  , 
estriadas;    otro 
fibras  lisa 

músculo  dila- 
to 

la  ingle, 

i  piel  v  la 
leu 


el  tenesmo  ve  ¡cal  y  el  ti  m  smo  y  la   tu 

a  n  ,[    |  ,■; 

en  rm  i,,  i 

tibie,  es 

••     de  la  i  i  ii     a  del  ano;  los  vi  míe    inti  .-luía- 
les, los  oxi 

'. 
pendientemente  de  toda  causa  apre- 
ciable,   y  como 

lociones 

con  una  disolnci le  OÍ 

pomada  i 

ven  el  tratamiento  que  no  puede  pres- 
eindir   '  usal. 

La./'s"    í  mente,  en 

i!  i,-  los  repliegui 
mucosa.  Durante  la  defecación  la  tirantez  de  la 

que  á  su  vez  son 
cansa  ,1,.   ,  i 

de  los  astring, 
otros,  de  las  pomadas  y  supositorios  cali 
de   la   ,ii.n  ii    tción   con  el  nitrato  de  i 
como  último  recurso,  de  la  dilatación  foi 
esfínter  >>  de  la  incisión  subcutánea  del  mismo. 

Las /!  liulas  ■  !■  /  ,,no  resultan,  casi  sien 
la  abertura  espontánea  de  uu  absceso  consecutivo 
ala  inflamación  de  las  hemorroides,  al 
miento  pertinaz  ó  á  las  causas  generales  de  los 
abscesos.    Se   llaman/,;'  eternas  í 

aquellas  en  que  el 
del  lado  de  la  piel;  <■;.  g, 
que  la  piel  esta  intacta,  abriéndose  el  ti 
fistuloso  en  el  recto;  y  /,  ts  ó  recto- 

nal  y  en  el 
recto.    Lo  □   presen- 

■    i  I     o 

rim  , .inane,,  se  presenta   sobre  un  pequ 
bérculo  ó  mamelón  del, i, lo  á  la  1 

aitivo.   La  din 
pi  .fundida,!  se  ri    o 
dio  de  un 

dedo  introducido  en  el  recto  toca  la  sonda  si  la 
fístula  es  completa.  Se  ti 
cauterización  con  el  nitrato  de  pl  ita  ola  tintura 

ii< ,  o,  6  por  I  liu 

D 

Loso 

edén   extenderse 
considerablemente 

1  general 

o 
en  cuatro  grupos:   I 

0,    fallan,!,,  el 

al  hiinen,  ó  una 

tlf, 

la  aber- 
mica]  pai 

ti mi  falta  ,1 

de  I, ¡tiré,  se  hace  la  incisión  en  la  fosa  ti 

fncindido  el  peí  ti 

,    u 

la  ultima  costilla  falsa  y  la  cresta  ilíaca; 
36 
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\\i>i: 


i  ¡esau  todos  lo    tejido    ha  ita  Hogar  al  intestino 
que  se  incinde  d  tturado  i  los  bordes 

déla  bei  id  i  bu 

\  ■,   ie  llama  toda  abi  i 
tura  anormal  á  i  113  o  1 1 

fecales  de  un  '■•■<  peí  mam  ate   fui  di 

o  contra-natura  congén 
ordinariamente  proviene  de  una  hernia  estran- 
d  gangrena  del  intestino  cuyas  paredes 
se  adhieren  á  La  solución  de  continuidad  de  la 
piel.  La  piel  que  Umita  el  orificio,  forcna  un  ro- 
di  te  mas  6  menos  saliente,  cuya  abi  rtura  tía  ac- 
ceso a  un  infundibulum  donde  abocan  las  asas 
intestinales  herniadas  y  ulceradas.  Éstas,  fre- 
cuentemente adosadas  una  con  otra,  forman  por 
debajo  de  su  orificio  de  comunicación  con  el  in- 
fundibulum una  eminencia  ó  saliente  i 1 
el  nombre  de  espolón.  Por  el  ano  preternatural 
■liaras  normales  o  sustancias  fecales  se 
milíquidas.  Cuando  se  trata  de  restablecer  el 
curso  normal  de  éstas  y  se  opera  por  el  método 
de  Dupuytren,  se  coge  "el  espolón  con  un  entero- 
tomo  y  se  le  destruye  por  compresión ;  se  aislan 
las  asas  intestinales,  se  las  di  i Le  de  sus  ad- 
herencias y  se  las  invierte  hacia  adentro  para 
-  por  sus  la!. ios  internos,  y  se  procura 
cerrarla  abertura  de  la  piel  por  sutura 
por  autoplastia. 

-Ano:   Geog.  Monte  en  la  prov.  di 
der,  p.  j.  de  Santoña,  al  O.  de 
toña,  en  cuya  cúspide  se  cree  que  existió  el  cas- 
tillo de  los  condes  de  Escalante. 

ANOBING:  ni.  Bot.  Árbol  de  los  moni 
islas  Filipinas,  que  corresponde  ala  especie  Ar- 
'  vota,  P.  Blanco,   de  la  familia  de  las 
Artoi  arpeas.  V.  Artocarpus. 
anobio  (del  gr.   kvüu,  sin.  y  Jfo;  vida  :  m. 
i  -ñero  de  insectos  de  la  familia  de  los  xi- 
erupo  délos  pentámeros,  orden  délos  co- 
leópteros Todas  las  especies  pertene  ientesáeste 
géneroson  iumami  nb  pequeñas,  y  aun  cuando  el 
tamaño  varia  mucho  entre  ellas,  puede  asegurar- 
se que  ninguna  pasa  de  0m,  0055.  Hasta  hoy  se  co- 
nocen unas  sesenta  especies  diferentes  de  anobios, 
pero  todas  ellas  coinciden  en  los  caracteres  si- 
guientes: el  cuerpo  es  de   forma  cilindrica;   el 
tarqueadoy  afecta  la  forma  de  una  ca- 
pucha provista  de  un  agudo  borde  lateral  y  por 
lo  tanto  independiente  ó  no  soldada  a  los  hipo- 
condrios; la  cabeza,   muy  pequeña  y  un  tanto 
inclinada,  queda  en  su  mayor  parte  oculta  deba- 

ipucha;  las  antenas  tienen  once  artejos, 

, idilios  largos  y  deprimidos  formando 
maza:  el  ultimo    artejo    de  los 
palpos  labiales  se  ensancha  bastante  y  está  trmi- 
ilicuamente  ;   la  punta  de  las  maxilas 
nada  de  dos  dientes;  la  mandíbula  ¡úfe- 
nla formada  por  dos  maxilas  peludas  y 
palpos  filiformes  truncados  oblicuamente  en  sn 
parte  anterior.  En  los  dos  primeros  pai 

ostados  salen  muy  poco  y  son  cilindri- 
cos; los  di    Las  patas  posteriores  se  ensanchan 
i    ii  nutro 

articulaciones  en  los  pies,  y  como  Las  antenas, 
puedi  u't  imii  i     ontra  el  cui  rpo;  -'1  ultimo  ar- 

¡o  i,   [o    i  .i  o         mas  veces   es  co 

l 
v  entonces  la  hembra,  que  es  • 
.■lio,  coloca  Los  huevos  en  cual 

i  i  en  que  i  - 

un  agujcio  que  comunii  tei  ior,  que 

i  el  polvo 

■'.  cuando  no im- 

l'.n  oiei  ta  ép     i.  lo    n 

lobolsillo. 

i 


wm: 

\    ,-n  e  ui  '■  ia  de  esto  La  Lai  \  b  lle^  a  el  nombre 
on  el  que  se  le  conoce 
en  muchos  países,  partícula:  mi  n 

¡  or  pan.'  de  la      upeí  i  ti  iom 
. .    ite:  al  ro 
a,   n  cogen  las  patas   antei  ioi 
antenas,  sostenii  ndo  el  cuerpo  en  la    ¡ 
centro.  Em  sta  posii  ion  comienzan  lat 

o  la  frente  á  Lntei  vados  regulares  j  cho 
cando  con  ella  y  el  escudo  collar  con  la  ma- 
dera á  cada  movimiento  que  h  i 

Los  .-niobios  se  hallan  repartidos  por  todo  el 
mundo,  perteneciendo  a  Europa  mas  de  la  mi- 
tad de  las  especies.  Todoslos  anobios.  euando 
les  tocí  se  hacen  los  muertos,  habiendo 
que  aun  cuando  se  les  arranque  las  patas  ó  las 
antenas,  o  se  les  acerque  un  objeto  candi  ata    ao 
hacen   el  menor  movimiento.  A   esta 
debe  su  nombre  el  anobio  terco,  qu?   e 
mas  se  distingue  en  este  concepto.  Bien  en  Los 
árboles,  bien  en  los  muebles,  bien  en  las  esta- 
tuas, altares,  etc.,  etc.,  todos  viven  en  la  tnade 
ra,  exceptuando  al  anobio  del  pan  y  dos  ó  tres 
-  muy  afines. 
Las  especies  más  importantes  son: 
Anobio  abigarrado   ( Anobium  tessellatu/m). 
-La  mayorde  todas  las  especies  sedi-i 
sus  congéueres  porque  su  escudo  collar  no  es  cón- 
cavo en  su  parte  iuferior  y  por  unos  puntos  que 
len  por  todo  su  cuerpo  incluso  los  éli- 
tros; además  los  artejos  de  los  pies  son  de  forma 
triangular.   El  cuerpo  es  de  color  pardo,  y  en  la 
parte'  superior  hay  unos  pelos  amarillos  que  se 
extienden  cubriéndola  casi  por  completo. 

•    terco   (Ano  i.  -  Este 

anobio  es  bastante  más  pequeño  que  el  anterior; 
del  collar  y  los  ángulos  del  escudo 
están  redondeados  y  lo  mismo  una  I 
romboidal  que  hay  eu  la  base  del  mismo  ;  el  co- 
lor predominante  de  esta  especie  es  el  negro  ó 
pardo  muy  oscuro,  con  una  manchita  de  pelos 
amarillos  á  cada  lado  del  escudo  colla:  ¡  cor 
varios  surcos  punteados  y  muy  profundos,  que 
se  hallan  en  los  élitros. 

Anobio  rayado  (Anobium  striatwmj.  -  Vie- 
ne á  ser  la  mitad  menor  que  el  anterior;  el 
color  que  predomina  en  él  es  el  pardo,  unas 
veces  casi  negro  y  otras  sumamente  claro;  se 
halla  cubierto  casi  por  completo  de  pelos  finos  y 
cortos;  los  élitros  son  redondeados,  no  se  hallan 
trun  alosen  su  parte  posterior  y  se  hallan  ador- 
nados de  surcos  muy  profundos  punteados  de 
amarillo  y  mucho  más  mareados  que  en  las  de- 
lecies. 

pan  (Anobiwm,  panicemn).  -Es 
algo  mayor  que  la  especie  anterior  y  tiene  el  es- 
cudo collar  convexo  y  muy  poco  estrechado  en 
su  parte  anterior;  el  cuerpo  es  rojizo  y  se  halla 
completamente  cubierto  de  pelos  muy  cortos  y 
¡te,  según  indica  su  nombre,  vive  den- 
tro de  los  pedazos  duros  de  pan,  pero  también 
se  halla  en  otras  sustancias  vegetales  y  harino- 
sas, que  á  veces,  lo  mismo  que  al  pan,  lleg  as 
¡educir  a  menudo  polvo. 

ANOB1ÓN:  m.  Bot.  V.  ANOBING. 
ANOBLING:  m.  Bot.  Nombre  que  se  da  en  las 
islas  Filipinas  al  árbol  silvestre 

B  meo    Magnolia),  de  la  familia  de 

[as  Magnoliáceas,  tan  alto  como  los  coco j 

de  24  a  28  cei 
de  largo  y  LO  de  ancho,  semimeit  bi i 

ras,    lampinas,    nle  nl.i 
os;   hinchadas  en 
i  cerca  del  ex 
i,.  ,,,,,   Estróbilos  ovales,  terminales,  compues- 
tos de  anchas  escamas  apiñadas,  romboidales 
leñosas,  desiguales,   salpicadas  de  puntos  i   i 

|    ,,,    ,,       po  '   l'i    'ti.  id. I-   el!    el 

extremo  por  una  rendija  \  un  corai .  m  Lo  i  ortí 

simo  ¡   truncado,  dilai  i  ro  con  dos 

..  ien  ¡o  entre    ti 

¡lo      l'i  ni" 

,    ■„ 
puesta  n  i   poi    la  oí  illa .  oval 

dan       compril   ¡da   .   La    al 

.  > •'    ¡  '  on 

■  '■" i     len 

le  la  i 

' 

..  .       ! 

lo  unos  tres  ce:  ' 


'.Mili 

muy  agradable     En  lo    ■    I Le  la    ramits 

.M  un  ■  los  d 

ANOCANO  f  ./.. 

lularios ,  fam  i 

lia  de  Los  casidúlidos.    Este  géi muy  afín 

al  Eckinobrissus,  unode  li  npoil  intes  de 

la  familia.  Se  conoce  La  especie    ¡ 
es  \  u  ¡para. 

anocarpo    del  gr.  i  /.i-.-ó;. 

fruto  .  in    ..'-'...  .   Hele,  ho  que  tieui 
ciones  en  la  parte  superior  de  Las  frondas. 

ANOCELIS  :    ln.     Zool.     ' 

StilllpS    l'llll     1.1     espe, 

diente  al  género  Planaria,  tipo  de  la  i  imilia  de 
los  planáridos,  perteneciente  á  los  gusanos  pla- 
telmintos,  del  orden  délos  turbelarios,  subor- 
den de   los  ileiidrocélidos.    La  e  p 
caica,  ó  sea  el  Anocwlis,  se  caracteriza   poi  uo 

lellil     OJOS. 

ANOClBAR  :    Oeog.    Lugar    en    el    ayunt.    de 
Odieta,   p.  j.  de  Pamplona,   prov.de  Navarra; 

23  edifs. 

ANOCOELIADELFO  (delgr.  oívéi,  por  arriba, 
xodta,  vientre,  y  «¡eAod;,  hermano):  adj.  Terat. 
■ 

i   la  soldadura  de  dos  cuerpos  por  la 
parte  superior  del  tronco. 

ANOCHE  :   adv.  t.    En  la  noche  que  precedió 
inmediatamente  al  día  en  que  se  está  hablando. 
...  quizá  todo  debe  de  ser  encantamento,  como 
las  fantasmas  de  anoche. 

Cervan  i  es. 
-  Embozado 
Tras  la  litera  se  vino, 
Y  anoche  tomó  posada 
En  el  mesón. 

Rojas. 

anochecedor.  RA:  adj.  Queserecoge  tarde. 

U.  t.  c.  s. 

-Tardío  anochecedor,  mal  madrugador: 

Ref.  con  que  se  da  á  entender  que  la  persona  que 

se  acuesta  tarde  no  suele  levantarse  temprano. 

ANOCHECER:  n.   Faltar  la  luz  del  día,  venir 

la  noche. 

Sale  de  un  juego  de  cañas, 
Vestido  de  azul  y  verde, 
El  valeroso  Arbolan 
Casi  al  punto  que  anochece. 

Romancero. 
Licuamos  i  la  cueva  una  hora  después  de 
anochecido. 

Isla. 

-ANOCHECER:   Llegar  ó  estar  en  un  paraje 
di ■!.  i  minado  al  empezar  la  noche. 

Los  bajeles  de  los  corsarios  de  Tetuán  ano- 
checen en  Berbería  y  amanecen  en  las  costas 
de  España. 

Cervantes. 
El  que  amaneciere  en  la  gloria  nunca  más 
vera  la  noche,  y  el  que  anocheciere  eu  el  in- 
fierno nunca  mas  verá  el  día. 

Fr.  Antonio  de  Gcf.v  un, 

0    ksE:  r.  poét.    Privarse  ó  quedar 

prh  lii  alguna  cosa  de  luz  ó  claridad. 

..    ni  ,1'|,.     S      No     \M  \N  M   II;  :     i 

lai  i.  Desaparecer  o  huir  repentinamenti 

Cuan  i  án,  sue- 

1,  i,    \\o,  111  ni: 

OVA)  LE. 

\.,.,.  .  ,.  i  n  alguna  parte:  fr 

lia  la  noche. 
ANOCHECER:    ln.    Tiempo    dutante    el    cual 
anochece. 

\i      Í.NOI  l i    m.    adv.     Al    .ie. 

noi  le. 

B     ¡endo    iplai  id  ■ 

n" 
-  pu  ier "  camii  o. 

i  ,  i.-  ■ 

r  i     ,,,i  .  ..ti  .  i,,  e    que  i.  |         l' 

.:...:  '-       0 

CHB0ER. 

Pereda. 

anochecipa  i    \   

ANODA     del    gr.  i  priv.,  y  óoou:,  d 

i ., ,,. ...  ,.   Malve1  '    laa  Mal- 


ANOE 

-.  Mi. la  en 

lilameii- 

tos.  El  ovario  ea  pluriloculai .  el  oúmi 
i  dades  y  el  fi  uto 
b  is  hojas  i 
del  eje  en  el  mo  no  idurez.  Hiorbas 

axilares  ó  reunid 

ANODENDRO     I  de]   gr.    SvC, 

3p  ,.,,  ái  bol  :  ni.  Bot.  i  lénerode  lpo<  ináoeas,  tri- 
...  n.'i  :cá- 
profundas,  las  i 

11. lulas  y  la  qninta  coi 

;  corola   quinnuéfida   con  .'I   tubo    poc ■ 

.-ilm.il  ico,    \ . 
ma  del  punto  de 

adices  en  la  gar- 

.111. -ras  subsesiles  insertas  por  debajo 

j  nectario  cupuli- 

lulado  al  nivol  de  su  borde 

superior.    Arbolillo  voluble,  lampiño,  de  hojas 
.  .¡.  coriáceas,  con   las    florea  tor- 

anooinar:  a.  Med.  Aplicar  medicamentos 
anodinos. 

ANODINIA  (del  gr.  av  priv.  y  óouvr),  dolor):  f. 
Med.  Falta  de  dolor. 

anodino,  na  del  gr.  Sv,  priv.  y  óSüvi),  do- 
lor): adj.  Med.  Que  .alma  6  ha 

sos.  -  Los  que  producen 
aquel  efecto.  —  Ag  ide  Praga.  -  Mezcla 

de  180  gramos  de  alcohol  amoniacal,  30  de  esen- 
dos  gramos  de  esencia  de  esplie- 
ciones  contra  los  dolores 
reumáticos.  -  Cataplasma  anodina.  -  Se  prepara 
con  harinas  emolientes,  120  gramos;  cocimiento 
de  cabezas  de  adormideras,  30  gramos,   y  hojas 
.beleño  negro,  60  gramos.  -  /.' 
V.    Kni:m  \.  -  '■'  ■  V.    i  hi- 

tas -I.  lima.  -  V.  Licor.  -Pol- 

v    Poi 

ánodo    ■ 1.1  gr.   ívñ    en  alto,  y  68o;,  cami 
i  que  se  coloca  en 
positivo  de  la  pila  eléctrica  y  que  forma  un 
electrodo  soluble  cuando  el  baño  contiene  el  mis- 
mo metal  en  disolución.  Se  aplica  al  polo  posi- 
in  ánodo,  es  decir  una  lámina  de 
-    trata  con  un  i  La  super- 

anodo  debe  ser,   en  general,  igual  á  la 
ie  de  la  pila  donde  se  deposita  el  mei  il. 

-Ánodo:  Bot.  Género  de  musgos  de  la  fami- 
lia de  las  Seligerias.  Sus  llores  son   muy  peque- 
-  xuales  y  monoicas.   Son  plantas  de  ta- 
ino, que  viven  formando  manojos  sobre 
las  piedra     I  ion  lanceoladas,  finamente 

ido.  No  se 
mas  que  una  especie  europea. 
anodonta  (del  gr.    iv,  priv.  y  óSous,  óSo'v- 
Zool.  Género  de  moluscos  lame- 
libranqc  familia  de  los  unonidos 

•  i  nayi.l.s.   Con    I  ni   dientes.  Se  co- 

pues,  y  A.  a 

is    I.    especie  A 
denomina  leja  de  lo 

estanques  y  tiene  un  pie  muy  ancho  que  le  per- 
ree  por  la  arena  y  las  paredes. 
anodontia  del  gr.  5v,  priv.  y  •,-,,,. 

en  la  carencia 
■    los  dientes.  Llega  la  época  de 

i   lo  haga  prever 

niloexpli  -  no  aparecen.  Esta  ano- 

■  influye  en  la  salud  y   se  obvia  usando 

anodopétalo  delgr.  5v,  priv.,  óSoi;,  'líen- 
le, y  -  caXov  hoja  i  m  Bot  Género  de  Saxifra- 
gáceas-Ci  .  formadas 

:■    ■■■ 

qneños   |  fruto, 

alargado,  carnoso,  K-  an 

opuestas,    ¡ ioladas,   lanceoladas,  con  dii  titea 

glandulosos,  estípulas interpeciolares  y  pequeñas 

ANOECTANGIO  'del   gr.    ¿votxtd;,   a 

la  familia  de  las  Weisieas.  Sus  Sores  soi 

y  axilares;  las  m  mmiformes,  renni- 
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aero  sobre  las  ro- 
cas di   lo 

ANOECTOQUILO    [del  gr.    ÍVO 

i 

que  se  di  ■   peí  igonio  .'ii  foi  ma  de 

gola;  foliólas  exteriores  mas  largas  y  superpues- 
i  ramente  unidas  en  la  base,  la 
supi  ri.ii  anida  con  las  ¡ni  pequeñas, 

para  foi  ma  ati  ado  j  canalicu- 

lado, ivnguicul  ido  en  la  liase,  y  limbo  dilaf  ido; 
columna  corta  encorvada  en  lo  a 
da,  callosa  porcada  lado;  antera  terminal,  bilo- 

ihnios  en  número  de  dos.    1 1 
lava  con  las  hojas  membranosas  y  flores  en  es- 
pigas provistas  de  br  e-teas. 

anoeta:  Gfeog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  deTolosa, 
prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;30 
Sit.  á  la  izq.  del  río  Oria.    Terreno  de  mediana 
calidad;  trigo,  maíz  y  sidra  :  ganado  lanar  y  va- 
cuno. Perteneció  á  la  Unión  de  Ainzu. 

ANOFELES  (delgr.  i;ij'i^ú.r¡:.  inútil,   impor- 
tuno :  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  dípteros,  sub- 
orden de  los  nemóceros,  familia  de  los  ci 
muy  próximo  al  género  Catee.  Se  conoce  la  es- 
pecie A.  macnlipennis. 

ANOFTALMIA  (de  av.  priv.,  y  ó  y  (Ja),  pió;,  ojo): 
f.  Terat.  Carencia  de  ojos. 

ANOFTALMO    del  gr.   a,   priv.,  y  ó<p8oXu.o';, 
ojo):  m.  Genero  de  insectos  coleópteros,   pentá- 
de  la  familia  de  los  carábidos.  Son  insec- 
tos cavernícolas  ciegos. 

ANOFTALMOHEMIA  (del  gr.  av,  priv.,  ó»8aX- 
;jo';.  ojo,  y  -j.r>.-j. .  sangre):  f.  Patol.  l'altadesan- 
gre  en  el  ojo,  ó  debilidad  circulatoria  de  este 
órgano. 

ANOGINA  (del  gr.  avio,  en  alto,  y  pvj¡,  hem- 
bra): f.  Bot.  Género  de  Ciperáceas,  tribu  de  las 
Rincosporeas.  Sus  espiguillas  son  declinadas  y 
en  panojillas ;  las  masculinas  en  la  parte  inferior 
poseen  cuatro  brácteasmonandras;las  femeninas 
en  la  superior  son  unifloras  y  subdisticas,  con 
un  estilo  espeso  bífido  y  coloreado. 

anoka:  Gcoij.  Condado  del  Minnesota,   Es- 
uidos,  limitado  al  O.  por  el  Mississipí; 
1  209  kms.   cuadrados,  y  7  IOS  habits.  La  cap., 
Anoka,   está  situada  en   la  orilla  izquierda  del 
-I  poca   distancia  aguas  abajo  de  la 

confluencia  del  río  Kum. 

anol:  m.  QvAm.  Es  el  f.-noi  correspondiente 
al  anetol.  Su  fórmula  es  I  í  I  0  S 
manteniendo  durante  algún  tiempo  á  una  tempe- 
ratura elevada  una  mezcla  de  anetol  y  de  pota- 
.i  recién  fundida.  I  .uníase entonces  anol  al  mis- 
ino tiempo  que  ácido  paraoxibenzoico.  S 
por  agua  la  masa  y  se.  separa  por  filtración  el  lí- 
quido oleoso  que  se  forma;  la  solución  acuosa 
neutralizada  con  acido  clorhídrico  deja  depositar 
copos  blancos  de  anol,  que  se  purifican  por  re- 
petidas  cristalizaciones  en  agua  caliente. 

El  anol  se  presenta  en  tablas  1. laura-,  fusibles 
á  92°, 5  y  que  hierven  á  250°;  soluble    i 
caliente,  alcohol,  éter  y  cloroformo.  También  se 
disuelve  la  potasa,  y  los  ácidos  le  resinifican. 

anolaimA:  Gfeog.  C.  y  dist.   del  di 
Facatativá,  est.  de  Cundinaman  i     I 
Nueva  Granada,  al  O.N.O  de   B 
9  000  habita.,  y  en  sus  cercanías  hay  una  mina 
de  plomo. 

ANOLINO:  m.  Zool.  Reptil  qu 
género  (  I 

iguánidos,  suborden   de  los     ra-ilim 
de  los  saurios.   Esto 

de  forma  piramidal;  el  cuello  de  regular  tama- 
ño, con  ni 
te  mi.  i  ioi :  ■  1  cuerpo  es  bastan 

dos  y  cónicos,  ligeramente  encorvados;  los  res- 
tantes bastante  comprim  lóbulos; 

ii  una  hi- 
lera de  dientes  p  ilatinos,  muy  pequei  o 
dos.  Mucho 

es.  iiii..-  i  o,  pero  ningún..  I 

trales. 
La  piel  es  gen  i  iny  vivos. 
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mente  cerca  de  las  poblaciones,  v  aun 


Amolino 

mismas.  Á  veces  se  dirigen  hacia  las  rii, 

.  n  las  casas.  En  todos  los  puntosen  que 
habita  el  anolino,  es  mira  deración 

.cuando  menos  con    indifereí 
con  dureza  en   ningún 
Esto  se  debe  á  los  vicios  que  presta 

persiguiend< o 

di   toda    .  I.i  i      Es  >  gracio 

d  los  momentos  de  la  caza:  con  una 
.i  para  co- 
ger, bien  una  mosca,  bien  una  mariposa;! 
ante  una  grieta   ó   una  cavidad  cualquiera  y  la 
examinan   para  ver  si  contiene  alguna 

talquiera  y  extrai  ríe;  otras  veo 
locan  junto  á  una  vivien  la  di 
i-han  .-.ni  cuidado,   adoptando  muchas  posturas 
y  movimientos  de  los  gatos,  el  momento  en  que 
los  moradores  salen,  para  arrojarse  sobre  ellos. 
Tal  es  su  habilidad  y  ligereza,  que  una 
hayan  visto  un  insecto  es  absolutamente  seguro 
que  pueden  ya  contarle  como  suyo. 

Traban  á  veces  entre  sí  sangrientos  o 
que  suelen  verificarse  casi  siempre  en  1  - 

■..les.   Se  van  acercando  el  uno 

irta  distancia  y, 
por  último,  se  arrojan  con 
sus  movimientos  desviar  I"-  dii 

ríe  desprevenido.  Estas  luchas  suelen 
terminar  comiéndose  el  vencedor  al  ven.  ido.  6 

¡ellos  dejando  éste  la  cola  en  el  campo 
de  batalla.  Un  detalle  curioso  que  se  ha  obser- 
vado en  estas  luchas  es  que  cuando  con 
pelea  acuden  otros  anolinosen  gran  núm 
sin  tunar  parte  en  ella,  forman  corro  al 
de  los  combatientes  y  permaní 
hasta  que   termina.    Cuando  un   individuo  ha 
perdido  la  cola,  se  vuelve  trisi 
oculta  á  las   miradas  de 

hombre,   á  quien  los  andinos  llegan  á  tomar 
gran  cariño  cuando  no  les  malf  - 

Durante   la   época  del  celo,  sus  movimientos 
ligeros  y  graciosos,  y  sus  [uc 

las  patas  y  al 
agujero  junto  á  un  árbol .  cubriendo  ligeramente 

incubarlos. 
atente  inofensivos  para  los  hom- 
tnicamente  cuando  se  les  pi  ■ 
se  atreven  á  hacer  frente  y  morder  en 

■ 

ni  de  esta   afición  para  cazarlos,  pues 
molinos 

...n  mucha  sei  i 

1  son: 

/irincipalis).  - 

• 
triangular  ■  i  de  una  doble 

quilla  y  .  indos  polígona- 
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les;  en  los  indi-  ■ 

por  completo  plana.  El 

visible;  en  lapai  cuello  existe  una 

resta:  la  inferior 

es  plana.   Todo  el  animal   se  halla  cubierto  d  i 

[uilladas, 

iles  ó  redondas  J  :   puestas: 

las  del  vientre  oval,  y  las  de  la 

cola  son  mucho  más  pequeñas  y  están  dispuestas 
en  anillo-.   Las  pa 

estañara  -  la  cola  es  muy 

larga,  redonda  y  casi  comprimida  en  la  base.  Ade- 

los  dientes  ordinarios,  existe  una  hilera 

molino,  son:  verde  muy 
brillante  toda  la  parte  superior :  blanca  pura,  la 
inferior:  la  región  de  las  gra  y  en  la 

cola  hay  muchos  puntos  de  este  último  color: 

or  rojo  muy  vivo.  El  co- 
lor verde  del  lomo  puede  convertirse  en  pardus- 
co, verle,,  gris.    Cuando  este  anolino  se  halla 

i  lia  de  colores  con  gran 
rapidez,  pasando  quince  ó 

dieciseis  tonos  difi  !        libujos  del  cuerpo 

también  cambian  con  frecuencia. 
La  longitud  qu  nte  alcanza  es  la 

o 
necen  á  la  cola. 

lima  ( Anolius  carolinen- 
sis).  —  Los  principales  caracteres  de  esta  espe- 
cie son  los  mismos  qne  los  de  la  anterior,  pero 
se  diferencia  de  ella  por  su  hocico  largo 
mido  que  perjudica  algo  á  su  figura  y  por  ser 
mucho  más  pequeño  todo  él.  El  dorso  es  de  un 
verde  dorado:  el  vientre  verde,  pero  que 
cuando  cambia  de  postura  ó  cuando  la  luz  le  coge 
en  sentido  oblicuo,  resulta  blanco  muy  brillante; 
la  papada  es  de  color  de  rosa  generalmente,  pero 
cnando  se  irrita  el  animal  se  convierte  en  rojo 
de  cereza.   Estos  son  los  colores  que   pr  - 

anterior,  se  halla  continuamente  cambiando  de 
colores. 

molino  mide  solamente  unos  0m,15  á 
de  longitud. 

I.  —  El  co- 
lor de  esta  especie  es  en  el  lomo  un  azul  algo 

ceniciento,  muy  oscuro  en  los  i 

:  la  parte  inferior  es  del 
mismo  color,  pero  algo  mas  claro.  La  cresta  em- 
pieza en  la  nuca .  r  todo  el  dorso  y 
termina  en  la  cola  loen  ella  mayor 
ste  anolino 
¡za  en  su  parte  anterior 
ras,   muy  puntiagudas  y 
de  forma  exagon.il:  la  parte  superior  del  cuerpo 
■  amas  aquilladas 

vientre  y  pecho 
de  longitud. 

alus).  -Esta  es- 
son  finas 

puntiagudas.   Las  partes 
.   la  ante- 
. 
minal  bl¡ 

declinando 
curo. 
Mide  di  Se  la  cual 

domina  sobre  los 

anoma  m.   Zool. 

' 
Bubfamil  la  di 
formícidos,   ordi 

den  de  li  tn  mucho 

en  la  Ion  I 
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nal,  principalmente  el  B  ilesnoc- 

turnos,  en  su  mayoría,  y  cuando  tienen  qne  salir 

de   gran  tamaño,   agarrándose  en  pri- 
mer lugai 

i  matar  á  los  pitónidos 3 

s  ani- 

malillos  . 

e  introduciendo 
por  los  ojos,  y  una  vez  absorbió 
unzan  la  carne  y  la  llevan  á  sus  nidos.  De  cuan- 
do en  cuando,  se  presentan  en  las  habitaciones 
anunciándose  su  ¡ligada  por  la  precipil 

,  etc.,  y 
por  el  pánico  qu.  imales  do- 

sentan  en  una  casa,  sus 
moradores  no  tienen  más  remedio  qiu 
narla  inmediatamente  y  renunciar  a  entrar  en 
ella  hasta  que  no  quede  una  sola  de  tan  temibles 
hormigas.  En  la  estación  de  las  lluvias,  cuando 
las  aguas  inundan  sus  esconditi 
n  irse  en  grandes  masas  redondas,  en  c 
tro  se  col.  y   cuesta   disp 

tropiezan  con 
algún  punto  de  tierra  firme.  Es  curioso  verlas  pa- 
sar un  riachuelo  ó  cualquier  comente  angosta; 
i  una  larga  tila  compuesta  pol- 
los individuos  más  robustos  que  cogidos  unos  á 
"locan  á  manera  de  puente  por  el  cual 
pasan  todos  los  demás. 

ANOMALÍA    de  igual  voz  gr. ):  f.  Irregulari- 
dad, calidad  de  irregular. 

...  faltábale  observar  que  nuestro  país  es  el 
país  de  las  axomaI-1  \- 

Larra. 

...  Tiene  anomalías 
Singulares  nuestro  idioma. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-  ANOMALÍA:  Asi.  Se  llama  anomalí 
ral,  el  ángulo  que  forma  el  radi 
planeta  con  el  eje  mayor  de  la  elipse  del   lado 
del  perigeo.  é.  en  términos  más  latos,   la  distan- 
cia de  un  planeta  á  su  afelio,  que  puede  medirse 
de  varios  mod 

■  la  órbita  elíp- 
tica de  un  planeta  des- 
crita alrededor  del  fo- 
co s,  en  el  que  se  en- 
cuentra el  Sol;  m  el 
lugar  actual  de  un 
para  un  ins- 
ta línea 
s  m  el  radio  vecl 
línea  'i' 
eje  mayor  de  la 

- 
rihelio  del  plan 

rior  es  el  pim 
órbita  en  don 
neta  se  baila  á  su  máxima  dist  leí  E 

értice  a  del  eje  mayo: 
lio 
le  la  órbita  en  que  el  planeta 

o s donde 
resille  . 

ra  es  el  ángulo  formado 
■  de  la  elipse  p 

i  dado;  sea  Sel  ai 

la  re- 
lación del  diámetro  a  la  circuí 

¡dad  de  la  elipsi    h  ndn  moa 

Si  se  hace  igual  el  semieje  mayor  á  la  uni- 
dad, la  expresión 

E=  is/l-fi; 

¡  11109 

O   'li  minutos 
fierra  en  el  tiempo  t:  V  la  ve- 

¡ 
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pos  iguales  v  el 
... 
lio,  es 

r=(     r_\t 

x  I  I  ¡II ' 

En  esta  expresión  1440  es  el  número  de  mi- 
ninos de  tiempo  atribuidos  á  la  duracii 
día  trópi<  o  "■  horas; 

r.  i 


■   girados  de  areo 
que  hací 

será  la 
anomalía  -        n  ipo  t. 

ngulo 

mayor  y  por 

elradii.de    UU  CÍTCUlo    c¡  l'<  misil  1 1  o   tirado    'i.    I.i 

la  que  pasa  por  el  lugar 

asi  describiendo  un  eír- 

p  sobre  el  eje  mayor  a  p  de  la  órbita 

actro  se  tirará  la  ordenada  r  m  n  por 

el  punto  m  en  que  se  supone  al 

que  es  el  que  determina  la  anomalía  excéntrica 
a  n  ó  a  c  «. 

La  anomalía  media  es  la  distancia  al  afelio, 
supuesta  proporcional  al  tiempo:  es  la  que  au- 
menta uniforme  y  regularmente  desde  el  afelio 
al  perihelio:  así  un  planeta  qui 

.   )in  del  primer 
mes  30"  de  anomalía  inedia,  60'  á  fin  di 
domes  y  nte,  aumentand 

pre  de  un  modo  proporcional  al  tiempo:  si  se 
toma  una  linea  c  X  para  marcar  la  anomalía  me- 
dia, suponiendo  que  esta  línea  gire  uniforme- 
mente alrededor  del  centro  .:,  la  linea  c  x  estará 
desde  luego  más  avanzada  que  la  línea  c  n  poi- 
que a  recrece  con  mas  lentitud  hacia  el  afelio, 
doude  el  movimiento  del  planeta  es  menor  que 
el  movimiento  medio,  y  este  adelanto  aumentará 
i  sea  menor 
que  la  velocidad  media;  en  seguida  el  punto  n 
se  aproximara  del  punto  x  hasta  que  en  el  peri- 

unen  y  allí  se  confunden  las  tres  ano- 
son  igualmente  de  180°.  La  diferencia 
entre  la  anomalía  verdadera  y  la  anomalía  me- 
dia forma  la  ecuación  de  la  órbita  ó  ecuación  del 
centro.  Puesto  que  la  anomalía  media  es 
cional  al  tiempo  y  es  también  una  p 
tiempo  de  la  revolución,  puede  medirse  por  toda 

|iie  tenga  un  progreso  uniforme;  así 
no  solam  eu1 

nelse  tor 
por  I     I 

ritas  por  el  radio  ve 

son  proporcionales  a  los   tiemp 

de  la  .superno: 
ca  a  m  d  1  primer  mes  (en  el  su- 

1  iblecido  en  el  párrafo  anterior),  y  por 
el  tercio  al  c 
y  siempre  así  uniformemente;  de  suerte  que  la 
superficie  ó  área  elíptica  sera  la  cantidad  propor- 
tiempo,    una  fracción    igual   a  la  del 
lalía  media;  así  pudrí  d 
fin  del  primer  mes  que  la  anomalía   media  es  de 
un  dozavo,  pw 
1    forman  la  dozava  parte  del  cielo  y  el 
la  dozava  parte  del  círculo:  el  tiempo 

ra;  y  finalmení 
a  m  s  será  la  dozava  p  ti 

grados  la  anomalía   media,  qu.    ' 
por  una  di 

j/  =  [(-y    t,    :  se,  r- 1  o  .v       *  /, 

el  tiempo  Jor  de  un 

olares  me- 

iplican  igualmente  á  ira 

en  1 1   primera  ecuai 

o  I      10048481;  en  ' 

da  ecuación  I      1296 

[afio  lico.  S  24  Incas 

de  minutos  de 

-  i  ¡Indio,  se  tendrá: 

jf-4- 
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hay  residuo,  se  multiplica   po 
igualmente  el  producto  por   l  para  obtener  loa 
minuto!  i:  el  segundo  resi- 

duo para  obtener  los  según 

-Anomalía: 

pción,  sin 

duda  á.i  .1  i" mos 

■  i   i     i   híbrida   compuesta  de  i 
l'i'iv.,  y  ol  lal  i,  o  bien  de  a- 

■     i  ■     les-a 

ndo  con  más  fui 
que   la  palabra  viene  di 
plan,   igualdad,   uniformidad,  precedido  de  x 
priv.,  y  designan  ■    - 1  urbación, 

i  rualdad,  falta  di nfor- 

midad    i  i  i  speeífico. 

i  iones,  sobre  serdistin- 

esto  que  el 

I      II. II  mallín   ni 

i.  mientras  que  la 
de  sujeción  á  la  regla,  supone  fal- 

Pues  bien  ¡  de  este  \  erdadero  galimatías  eti- 
mológico han  nacido  la  vaguedad  y  las  contra- 
en que  no  sólo  los  médicos  sino  tam- 
iraos,  los  gramáticos,  los  químicos, 
etc.,  han  incurrido  al  emplear  la 
voz  Alto 

ivi  ndonos  ahora  ;i  la  Medicina,  los  an- 

tiguos  decían  xvofucAÓ;  so-jf(ió;;  anomaliis  pul- 

i   expresar  la   ih-<;.m.i7rJa'¡  del  pulso  ó 

!.    Llamaban  anomalía  aquella 

e  insinúan  el  fríoy 

la  horripilación  (vigor  ethorror)  qiie  precede  á  la 

i  caleuturaen  las  grandes  bel,  es. 

■  mo   sinónimo  de     -■'..■ 

-     ó  a  ¡mismo  llainab  n 

ion  del  flujo  periódico, 
.  el  tumor 

!  'I-  I s  y  varias  "iras 

i,  faltas  de  igual- 
dad otras  >.     ólo  di      iráetei    vago  ó  indefinido 

En  Anatomía  clásica  i  vocablo  ha 

iminando 

los  anal  ¡  ,.,,  ¡m. 

mero,  forma  y  i-elaciones  de  uno  ó  más  órganos, 

que  ni  ti  i  áón  exterior,  ni 

lud  del  individuo;  quedando  en  conse- 

v  por  discretísimo  concierto,  relegadas 

á    la    categoría    de    monstruo 

i  '..n  .  todas  la 

ti  exterior  y  redu- 
ciéndose al  cuadro  de  enfermedades  todas  civau- 
o  ni  imente  causa  óefecto 
de  pertuí  Mus  el  constante 

aproximando  fronteras, 

l>ro\ un  día   li   n  ducción   de  anomalías  y 

¡ación  y  hoy,  con 
razón  fim 

iraalía  y  monstruosidad . 

de  un  estado  morboso  originario  ú  ovo 

i   del  primer  intento  de 

¡ón  de  monstruosidades  realizado  por 

i  particular  de  las  anomalías  ana- 

i.  ni  cla- 
iii   que   bosquej  u     f  a  en    1690  .    Pedro 
i  la  teoría  de  1 
ir,  que  á  niño  tuerto  de  uaci- 

como  i  o 
ciencias,  I"  prop 

os,  dióse  el  caso 
deque  nada  menos  que  Winston,  Haller  y  va- 
■i  la  estu- 
penda y  hasta  lidíenla  h  .lo  reser- 
i  K.   Geoffroy   de   S.    Hilaire 
verífica- 

di   un  i  perturba- 

monstraos  í  voluntad 

\ndral  pretendió 

dad,   mientra  i  qui    E    i  ri  offroj    S.    Silaire  se 

á  anom.-il   i  o  las  dividió  unas 
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.ís,  JTete- 
. 
subdivisione    coi  en  las  que  no  se 

nido  do  ponei 
algún  viso  lido    Y  por  I" 

iusa  pi  ' 

han  formiü  ido  p  ira  ■  ■  plicaí  el  pr -<>  que  lla- 

.  llamada 

de  suspensión  del  d     lio;  ol  ra  de  i  leoffrpj 

S.  ffilairo,  baúl  i  :ada  en  francí    con  el  i 
rio  nombre  de  ley  de  afinidad  •< 

,  que  nada  costaba  haberla  II lo 

con  nombre  menos  violento,  y  una  tercera  ley, 
incompletamente  estudiada,  en  cuya 

virtud  las  aberrad is  de  las  especies  superiores 

repiten  por  modo  de  atavismo  a    i 
formas  y  la  estructura  de  seres  inferior 
menos  distantes  de  aquéllas;  todo  lo  cual,  por 
u  ¡e  íntimamente  con  las  li  yesgenerales 
de  Embriogenia  normal  y  patológica,  rebasa  los 
límites  nai males  del  presente  artículo. 

\  -"'.i  mi  \  :  Bot.   Si-  llaman  asi  la 
01 

diferentes  de  los  caracteres  habituales  d 
dividuos  de  su  especie,  de  su  edad  y  di 
Anomalía  también   es  sin. mimo  de  desviación 

del  tipo  y  de  iiwiistruoshlriil. 

ANOMALIDAD:  f.   ant.  ANOMALÍA. 
ANOMALlSTICO:  adj.  V.  AÑO  ANOMALÍSTICO. 

-Anomalístico:  V.  Mes  anomaxi 

ANÓMALO,  LA  (de  igual  voz  gr. ):  adj.  Irregu- 
lar, extraño. 

...  aquel  estado  anómalo  en  que  se  encon- 
traba María  no  podía  durar  mucho  tiempo. 
Fernán  Caballero. 

-Anómalo:  Med.  Glándulas  amántalas.  Así 
llamaba  Lv      lud   i  ¡as    ' 

cretor,  tiroides,  timo,  etc. 
Músculo  anómalo  de   la  mandíbula 
(Albinus).  Músculo   pequeño  que  se  encuentra 

tantemente  debajo  del  eleí  ador  i m  del 

i  lerior  y  del  ala  de  la  nariz,  y  qi 

i  notable  de  que  sus  dos  puntos 
de  ni  serción  son  lijos. 

aquella  que  no  puede  re- 
á  ninguna  erupción  típica. 
Fiebre  anómala.   La  que  por  I 
de  su  curso  no  puede  referirse  á  ningún  tipo  fe- 
bril, ó  que  sus  períodos  no  siguen  la  marcha  or- 
dinaria. 

-Anómalo:  Bot.  Calificativo  dado  por  Tour- 
neforl   i    la  i  planta:    .i"  1.a  y  1  l.:l 

de    n  ¡   do,  que  siendo  monopétalas  6  polipé- 
talas,   teman  una.  corola  irri  guiar  no  papilion  í- 

intorea  modernos  llaman  anói 
corolas  i  i  n  guiares  que  no  tienen  ningún  nombre 

propio,  como  1. rola  del    R  ¡eda  odorata,  cu- 

p  talos  superiores,  mas  grand 
provistos  de  dos  largas  franjas. 

\  uów  \i  ni  ni    Zool.  i  lém  io  de  col 
pentámeros  de  la  familia  de  los  lamelicornios 
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subfamilia 
melolontinos.  Se  cono 

ANOMALÓN:  m.    Zool 

sectos  qui  al  género  de  lo 

p 

orden    de 

n  principalmente 

variedad  e 

i  ene  la  cabeza,  el  tórax,  la  punta  del 
las  anca 

on  ei 

de  la  ca- 


o  anterior;  en  la 

■ 

i    das. 

'  ido  de   larva 

nerali 

pinos. 

ANOMALONOMIA    (del    gr. 

i  la 

ANOMALÓPTERO       1 

lar,  y  r.\  Malpi- 

ANOMALOSTEMO     di 

lar,  v  rs'fivn  separar,  div  Ldií  ;  m    B<  .  I 
Capasidáccas,   sinónimo  d 

na  I. 

ANOMALURO    del  gr.    ñ'-i7J.. 

oupá,  cola,  rabo  :  m.  Zool.  Génen 
roe  '"i  •      notables  por  ni 

des  anteri i  á  las  postoi  ¡ores,  mera  d 

pueden  los  animales    saltar  a  grandes  di 

de  árbol  á  árbol,  manteniendo  una   e 
vuelo.  Son  originarios  de  Fernán 

ANOMANTODIA:  f.    Bot.    Gl  lll  m  de    R 

de  la  tribu  de  las  G  en  la  cual  forma 

con  los  Braclnitnmo  un  pequeño  grupo 

rizado  por  su  iull  ir,  por  sus 

[gamas  diversas,   rm  estilo  de 
distintas,  y  una  baya  piriforme  dedo- 

des.  Se  conc nn  i 

D.  C.  de  la  isla  Penangde  la  Malasia,  que  es  un 
arbolülo  casi  sarmentoso, 
alternos  y  erizados  de  intime.. ■,  i 

anomeoS:  ni.  pl.  Hist.  ecl  Arríanos  partida- 
rios do  A ecio  que  negaban  á  Jesucristo 
zade  naturaleza  é  igualdad  de  podei     Poi   i 
motivo  se  les  di" 

desemejantes.  Tan  mol  anomianos, 

. 

nomio  obispo   de  Cycico,  discípulo  y 

i  en  las 
diócesis  patriarcales  de  Antioquía  y  Constanti- 
nopla. 

anomia  (delgr.   5vou.oí,  irri 
Género  de  molu  isifonia- 

dos,  déla  familia  de  1"-  osti 
bicular,  va] 

salida  al  biso  que  ilva  iz- 

quierda (que  es  la  iiro  im- 

presiones  musculares; 
lado  derecho  del  m 
vesado  por  el  recto    i 

tan  en  un  principi i  ir 

las  valvas  perfecfc 
valva  izquierda  es  la  únic 

.  1  animal  sólo  experin 
miento  de  su  borde  posterior  y  se  rodi 
poco  de  biso  1 
antes  referida.  Seconoce    i 
que    abunda   en  los  mares  euro' 
región  que  la  ostra  con 
rece  encontrarse  mas  arriba  de  la  zona 
flujo. 

ANOMOBRIO  (del    gr.    a v o ¡j. o -- ,   irregular,   y 

■  ■ido  porSehimpor  y  coloi  ¡lia  de  las 

-  ..i  pl  mías  de  : 
■ 

■    l ven  so. 

bre  las  piedras  y  sobre  los  tronco 

ell   los   Alpes. 

ANOMOCLOA:    f.    Bot      ' 

nen  mas  que  una  flor 

membranosa,  la  SU]  'mina- 

da por  un  api  ndice  lineal     ix¡ 

ilicuo  y 

rrada  en  1  ■ 

conoce 

nombre 
i  vez,  su  p.ii  i  l  do  una 
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inorraal,  tan  dife- 

i Le  lasó  ■       .'•"    ' 

anomodonte  (del  gr.  5ívou.o;,  irregular,  y 
óSous,  ói  '  '    /;"'   Gl  "'   " 

gos  que  vegetan  sobre  1"-  árboles}  las  piedras, 
en  las  regiones  templadas  La  mayor  parte  de  las 

no  suelen  fructificar  en   Eun 
cambio  i  n   América   son   muy  abundantes  sus 
El  nombre   Anomodonti    hace 
alusión  ;i  la  singularidad  con  que  está  dividido 
su  peristomo  interno. 

ANOMODÓNTIDOS   (de  Bvop.0?,  irregular,  y 
o'Sou;,  óodvro;,  diente):  m.  pl.    Zool.  G 
reptiles  saurios,  fósiles,  que  forman  un  orden  pal 
tieular  v  pertenecen  en  su  mayor  partí 
eatriásica.  Se  caracteriza  por  tener  vértebras 
i ivi  xas.  Sus  mandíbulas  se  encuentran  des- 
de dient<  -  en  el  género  Rhynchosau- 
rus;  no  presentan  más  que  dos  dientes  gruesos 
sin  raíces  en  la  mandíbula  superior,  en  i 

cónicos  en  ambas  man- 
díbulas, .-,i  el  -/ñero  ffofesawMS,  y  gruesos  dien- 
tes situados  en  los  intermaxilares  con  dientes 
cónicos  anchos  y  soldados  colocados  detras,  en  el 
género  Rhopalodon. 

ANOMOPTERIA:  f.  Fáleont.  Género  de  helé- 
chos pecopteridios,  cuya  especie  principal  es  la 
A.  Mtmgeoti,  perteneciente  á  la  flora  tnasica 
que  se  encuentra  fósil  en  el  gris  abigarrado  de 
varias  localidades  del  Bajo  y  del  Alto  Rhin  y  de 
los  Vosgos. 

ANOMOPTERO  (de  cévofioí,   irregular,  ynií- 
.  m.  Bot.  Género  de  heléchos  íósilesca- 
ado  por  sus  frondas  primadas,  con _las 
divisiones  lineales  y  enteras,    distintas  o  adhe- 
ridas en  la  base  entre  sí  y  con  el  raquis. 

ANOMOSANTO  (del  gr.  Svop.05,  irregular,  y 
5cy  >;,  flor):  m.  Bot.  Género  de  Sapindáceas,  tribu 
de  las  Sapindeas,  caracterizado  poi  tenei :  flores 

y  Oupania;  cinco  sépalos  desiguales, 
cinco  pétalos  iguales,  orbiculari 
una   pequeña  escama  en  la  base  interna;  disco 
mular,  lampiño;  ocho  estambres  iguales, 
ovario  trígono  con  un  estilo  muy  corto.  Son  ar- 
boles elevados,  lampifii  os,   hojas 
alternas  sin  estípul 
llores  dispuestas  en  racimo     ..  li- 
nos ram  i 


ANOMOSPERMO  (del  gr.  xv/j. -,;.  irregular,  y 

i  ano,  semilla):  m.  Bot.  Género, i    Me- 

nispenñáceas,  con  todos  los  caracteres  florales 

■  tcculus  exceptuando  los  estambres  que 

tienen  filamento  envuelto  por  un  petalo  carnoso 

,ospi  tinos  son  lianas  con  las  hojas  al- 

oi  i.ie,  as;  habitan  en  An 

anomoteca  (del  gr.    «vop-o;,   irregular,   y 

tj  i.  estuche,  bolsa):  f.  Bot.  Gi 

rata  ilforme,  con  el  tu 

..  y  el  limbo  for- 
,  ¡s  divisiones  oblongas,  cuneiformes,  de 

con    lo 

con  un  estilo  filifon lividi 

I 

Cabo  de  Buena 
i  tubi  ro  obull 

unilaterales 
■  icea. 

ANOMURO  di 

o.  el  ■ 

ANÓN 

I 

1 


ANÓN 

dorsal  mucho  mas  puntiagu  la  qui  la  di  lo  ba 
chalaos  y  sn  coloración  diferente.  El  coloi  de  loa 
moni    e   p  irdusí  o  en  el  lomo  y  gris  plata  i  a  loa 

maiieli.i  del  ini-iii loi  entn    las  aletas  pecto- 

:  i  dorsal.    Ésta  lene  ,|iii a- 

■io. i  i  7i  ntiun 

il    dii  eiocho,    i  ida    I a  d 

pi a    anal  \  einl  i.iiil  lo,    I.. 

eiocho  ¡  la  mdal  veinticinco.  La  Longitud  de 
este  pez  vana  entreOm,50y  0m,60ysu  peso  llega 
algunas  veces  á  ocho  kilogramos. 

i  i  l  el  anón  todo  el  mai  del  Norte  j  Be  ll- 
enen, utra  engran  abundancia  en  casi  i s  sus 

puntos;  también  se  le  ha  bailado  en  el  Báltico, 
..i  oí  o  en  éste  no  están  frecuente.  Se  pi 
.•asi  siempre  en  inmensas  bandadas  que  llevan 
una  vida  siempre  errante  á  causa  del  gran  nu- 
mero de  individuos  que  las  form  m.  pui 
lli  ni  n  cualquier  punto,  le  arrasan  p 
[i!,  i,,  en  pocos  momentos,  devorando  cuantos 
hallan  y  ahuyentando  a  los  peces,  que 
también  les  sirven  de  alimento,  viéndose  por  lo 
tanto  obligados  á  buscar  pasto  en  otra  parte. 
Generalmente  no  se  acercan  a  la  costa,  permane- 
ciendo cuando  menos  ádos  ó  tres  leguas  de  ella  . 
pero  en  la  época  del  desove,  que  tiene  lugar  en 
los  meses  de  febrero  y  marzo,  acuden  á  la  mis- 
ma orilla.  Entonces  es  cuando  se  les  pesca  en 
tan  gran  cantidad  que  aun  hoy  que  ha  bajado 
considerablemente  el  numero  de  esto-  ahadi  ¡os, 
se  recogen  por  dicha  época  en  un  solo  puerto,  el 
de  Emdeii,  unos  doscientos  mil  kilogramos 
anuales,  que  representan  un  valor  de  cien  mil 
pesetas,  aproximadamente.  En  Groenlandia  la 
pesca  se  lleva  á  cabo  del  modo  más  sencillo. 
Los  pescadores  abren  grandes  boquetes  en  el 
hielo,  y  estos  boquetes  se  llenan  inmediatamente 
de  anones  que  acuden  para  respirar  una  agua 
mas  saturada  de  aire  que  la  que  se  halla  debajo 
del  hielo. 

Los  anones  se  conforman  muy  pronto  con 
la  cantil  lad  3  en  los  acuarios  y  estanques  se 
■  ostumbran  al  momento  á  la  presencia  del 
hombre,  á  quien  llegan  á  tomar  gran  cariño  y 
de  cuya  mano  cogen  los  alimentos  sin  demostrar 
la  menor  desconfianza. 

anona  (del  lat.  annona):  f.  Provisión  de  vi- 
veres. 

-Anona:  f.  Bot.  Género  que  ha  dado  su 
nombre  ala  familia  de  las  Anonáceas,  y  a  un 
gran  grupo  de  esta  familia,    las  Anón  I   1 

1  regulares  y  casi  siempre  hermafrodi- 
tas.  El  reo  mi  nos  convexo.  El  cá- 

liz se  compone  de  tres  sépalos,  libres  ó  adheren- 
tes,  valvaí  ia.  La  corola  es  doble;  la 

mas  exterior  formada  por  tres  pétalos  sésiles, 


enteros,  o  ;   -  ónc  ivos,   eonniven- 

:  ea    nula. 

.     .    lo    exterioi       il| 

ei  1  ali  .o  ó  imbricada. 

■,  número  indefinido,  3  1 1 neo 

cima  di  las  anb  1 
1.  ,   carpelo      01 imi  ro 

I      reCl    I ib'.    ,|lle    es 

1 1  fi  ri pl  ino     Ls      I        1      igina 

\  1  1     úrica  j 

.  v  -in  estípulas,  3  florea  tormi- 
n  ,  un  1  pauciflo- 
,  3anta  D01  lingo 

tran  dos  esp  1    '■' 

no 

El   -.i  1  ,    n  do  co 

,     60    ,    ellll" 

1  .  tosa,  con 


ANOH 

blanda,   ain  ,■    .  I    mal    '  '    b  o  ni 

n  la    'i 

1  1  fruto, 
que  es  comestible.  El   1/ 
'..  •  , ,  ido  -ii  .'mi,  Moi    ,  ,11   la  coi  1 
j  oscura  y  la  madera  mas  floja 

accione    naval      \      > 

ANONÁCEAS  (de  cotona)  m.  pl    Bot 
de  planta-  dicotil  á¡ 
las  y  policárpicas.  El   receptáculo  1     1 

exo,  rara   vez   con  avo     El  pi 
reemplazado  alguna  vezporuna  bi 

1 nía    01    un,  ni,-  de  1  rea 

os,  rara  vez  dim 

1  ...         man  yi        1       npui  stos 

de  piezas  libres,  que  forman  dos  cálices  ó  dos  co- 

,  ,n  que  ,1  \  ertii  ilo  mi  dio    1   pa 
ni, . 1  no  o  al  ,    temo,   El  andrói  eo  se  componi 
por  lo  regular  de  un  núm ndefinido  de  es- 
tambres independientes.    El  gil 
ni  ido  por  un  número  indefinido  de  carpelos  in- 
dependientes por  lo  común.  El  fruto  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  es  carnoso  y  ba 
bisonte.    Todas   las    Anonáceas  conocidas  son 
plan  la.-  de  tallos  leñosos,  con  las  hojas  alternas. 
sin  estípulas.  Son  árboles  ó  arbustos  de  los  paí- 
ses cálidos  v  la   mayor  parte  originarias  de   la 
ropical;  peí  o  por  su  fruto  se  oultii  an 
cierto  número  de  ellas  en  las  regiones  cálidas. 
Se  han  agrupado  en  las  series  siguientes: 

I.  Añóneos.  -  Recept aculo  convexo.  Periantio 
de  inserción  hipogina,  compui  sto  de  un  cáliz  y 
dos  corolas:  estambres  hipogino 
míticamente  independiente.  Esta  primera  serie 
se  divide  en  cinco  subseries. 

II.  Mliuseas.  -  Periantio  formado,  en  la  apa- 
riencia, de  dos  cálices  y  de  una  corola  valvar  mu- 
cho mas  desenvuelta,  C  irpelos  b 

III.  .1/e mlilili:: II.    -  líeeejitaeulo  ColIVI 

o  unilocular  con  numerosas  placentas 

parietales,  pluriovuladas.  Fruto  de  pared  leñosa. 
Periantio  triple.  Corola  de  forma  variable,  ga- 
mopétala. 

IV.  Eupornacieas.  -Carpelos  insertos  en  el 
interior  de  un  saco  receptácular  en  forma  de  in- 
florescencia de  higo.  Estambres  periginos.  Pe- 
riantio variable,  reemplazado  por  una  bráctea 
protectora  de  la  flor.  Estambres  exteriores  sola- 
mente  fértiles.  V.  Anona,  Anóneas,  Mimo- 
seas, MoNODOREAS  y  EüPOMA'  II  'o. 

ANONADACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ano- 
nadar, ó  anonadarse. 

...no  era  posib  n  el  aturdimien- 

to y  anonadación  en  que  había  caído  el  par- 
tido opuesto. 

Quintana. 

anonadamiento:  m.  anonadación. 
anonadar  (de  a  y  nonada):  a.  Reducir  á  la 
nada. 

...   su  imaginación    grande    y    f 
presentó  el  tu  de  ano»  idab  á 

tantos  v  tan  acreditados  capitanes. 

1,11   [N  1  ANA. 

Así  la  mies  opima  despar ■ 

Si  ,1  granizo  la  embiste  y  la  anonada. 
Duque  de  Rivas. 
LNONADAB:  fig.  Apocar,  disminuir  mucho 
alguna,  cosa. 

Si  la  diferencia  de  lu  ey  ano 

-  .  i  ,  ■. 
dignidad  qui 

Juan  EuSBBIO  Nn  RBMBKRO. 
fig.  Humillar,  confundir,  aba- 
tir profundamente.  U.  t.  e.  r. 

ANONANG:  111.    Boi     Arbo]    BÜve   liedelas    ls- 

las  Filipinas,  que  corresponde  á  la  espeoi    I  - 
I.  .  de  la  familia  di  las  Borragi- 

,,.  ,     \    Cobdi  \. 
ANONCU.LO:  m.  prov.  duba.  ¡Jamoncillo, 
anóneas    de  anona  ):  f,   pl.    Bot.   Primera 

I    I  iiinli.i   de  1  is     \m.naoea-.    Sn      

ilo  c 
,  ,..,,  hipogina  1  ompnesto  di 

bii  o    ' '  1 1 ■ 

,,,..  lo    primitivami  nti  '  ' 

,.,,  ndi       ¡        ri d Laa  "sl i6a 

mas  impoi      ' 

¡      .,   -.         Inmabu- 
,„  árbol  propio  délo  isl  1  di  Cuba,  don- 


I  \  II  \ 

de  le  llaman  taml  porelolor 

que  despide  la  madera;  lloga  i 
tura  y  mi  madera  es  mu; 

aplica  por 

,    que  en 

2.°     .1  Lrbo] 

su  liuto  llamad 
3  muy  usado. 

Lrbol   muy 
abundante  en  todas  la-  I 

3 
emplean  mucho  para  alimento  del  ganado  va- 
cuno; el  fruto  es  poco  esl 

i.*     A         ¡carnoso.  -Árbol  de  los  países  cá- 
-jionde  á  la  esp- 
1  de  airara  dando 

un  fruto  excelente  de  can 
carada  y  aromática.    Ku  el  Perú  es  coi 
ionio  el  mejor  fruto  del  país.    En   algí 

pero  en  las  comarcas  r  Europa  hay 

tívarlo  en   estufa 

ra  mínima  no  ba  l    mriénenle 

liosos,  sustanciosos 
y  con  rieg 

5. ;1     A  ¡anos. —Árbol  de  la  isla  de 

los  terrenos  pantanosos.  Corres- 
í,  y  le  llaman  vul- 
garmente ¡>alo  bobo.  Aprovéchase  la  madera  de 
sus  raices   para  tapones  y  otros  usos,  en  vez  del 
corcho. 

ti.:l  Anón  del  Perú.  -  Corresponde  á  la  espe- 
cie A.  tripétala  y  .(.  ch  >>1  origina- 
rio del  Peni  y  Chile,  extendido  actualmente  por 
la  America  meridional  y  las  Antillas.  Se  culti- 
va mucho  en  la  isla  de  Cuba  por  su  fruto  deli- 
cado. 

ANÓNIMO.  MA  (de  igual  voz  gr.):  adj.  Dícese 
de  la  obra  no  lleva  el  noi 

su  autor. 

-Anónimo:  Dicese  igualmente  del  au tor cu- 
yo nombre  no  es  conocido.  I     i        -.ni. 

o  es,  (añade  en  su  erudita  nota  el  anó- 
nimo escoliadora  ni  más  fríos,  ni  más  calientes 
de  lo  que  conviene. 

Isla. 

Volviendo   á  nuestri  ritor,  á 

quien  hemos  dejado  con  su  manuscí 
el  brazo,  sigámi 

Mesonero  Romanos. 

iNIMO:  m.  Escrito  en  que  no  se  expresa 
el  nomine  del  autor. 

A         :■       <  papel  sin  firma  en  que, 

guiar,  se  dice  algo  ofensivo  ó  desagra- 

Aborto  infame  de  la  negra  envi 
¥o 

PérQd" 

I.KOS. 

¡Qué  anónimos,  qué  indirectas, 
Qué  pronósticos,  qué  chismes! 

-  Anónimo:  Secreto  del  autor  que  oculta  su 

I  >ase  este   nombre  al  es- 

■la. 
cohibido  siempí 
i    anónimos  para  funda 

la  antigua 
imiento  Criminal,    aui 

imente. 
prohibía  la  difa- 

dmente   al  am 

ron   la  I  C 

belo,  no  lo  rom-  nadie;  es 

en  juicio 
atribuían, 


i.  la  No- 
JUÍCÍO. 

En  21  d  ::    1 1.  , 

Como  i 
miento  Criminal  de  1872  autorizaba  en  sus  aril- 
los 168  á 

io  del  anónimo. 
En  la  ley  de  ]  i  vigei 

¡  i  limiento 

pordenni 

trarioen  --l  tii    I 

i -ion   nú 

Entii  nden  algí 

i  nimia  é 
injuria  de  que  habla  el  art  176  leí  Código  Pe- 
nal, que  á  la  letra  dice  así:  «Se  comete  el  delito 

nia  é  injuria,  no  sólo  manifiesl 
sino  por  medio  de  alegoi  a  as,  emble- 

-  iones. » 
A  nuestro  juicio,  anónimo,  tanto  quiere  decir 
como  escrito  no  firmado,  pero  no  injvu 
lumnia  hecha  á  determii 

náudola  por  su  nombre,  sino  de  un  modo  indirec- 
to o  malí que  la  ocultación  de  la 

i  quien  se  injuria  no  es  verdadero  anó- 
nimo. 

.i  Código,  muy  acertadamente  en  nues- 
tro sentir,  nada  dice  sobre  anónimo;  pi 
mente  se  deduce  que  la  moral  y  el  den 
rizan  al  que  lo  reciba  para  averiguar  qi 
su  autor  y  perseguirle  después judicialn 
el  delito  de  injuria  ó  calumnia,  que  en  dicho  anó- 
nimo se  cometiera. 

-Anónimo:  Bot.  Algunos  autores  antiguos 
han  abusado  de  esta  pala  signar  las 

iiyo  lugar  en  la 
to.  Por  ejemplo  e!    ,  i,  era  nn  Plañera; 

el  A.  racémosos  un  IAaV¡ 

ANONIQUIA    de  Sv,  priv. ,  ovu?,  ovj/or,   uña'1: 
Falta    congénita  ó  adquirida   de   las 
uñas. 

anonix:  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  roa- 
os del  grupo  de  los  ai 
de  los  anfípodos,  suborden  de  los  crevetinos,  ta- 
le los  li- 
sianasinos     I 

o  prehensil;  a 
con  tubérculos  dentarios  bastai 
nilla  caudal  dividida.    S 
A.  longn 

ANOOPSIA   del  gr.  "éévw,  haci 
ojo  :  I.  Paiol.  Estrabismo  en  el  que  el  ojo  está 
vuelto  hacia  arriba. 

ano-peneal   de  ano  y  pene):  f.  A 
neurosi-i  a  '  que  continúala 

1   pene  y  se  confunde 
s  con  la  aponeurosis  inferior  del  pe- 
rine. 

ANO-PERINEAL   (de  n,i,j   y   , 

.un  y  al  periné. 

ANOPLANTO  (del  ;'r.    iv,n'/.-i:,    sin    defensa, 

I  !  losplan- 

I 
ANOPLODIO:  tí 

ANOPLOFILO 

0    en     un 
psula   lo- 


•J7'.' 
austral. 

ANOPLOTERIDOS:  lii  iiilia  d. 

man  una 

1 

-  ameri- 

ANOPLOTERIO  (del   gr.     ir, 

de  paquidernos  paridigita 


lelo  del  Anopf  ! 

la  fauna  eocena.  Tienen  siete  i 
cada   lado  de  ambas  mandíbnl 

misma 
altura.  En  los  yesos  de  Montm  u 


Ano/' 

y  A.  Communc. 
Esta  última  especie  ó  sea  el  anaploteric 
es  del  tamaño  de  un  asnillo. 

ANOPLOTERMES:  ni.   Zool.    > 

i   familia 
¡  muy  afii 
mes.  Sec' 

ANOPLURO.   RA  i  del  gr.  ¡évOJt" 

Se  dice  de  los  insectos  chupadores  que 

■uta   del 
Viven  como  pai 

t.  c.  s. 
ANOPLUROS:  ni.  pl.  Zool.  Segundo  - 
de  los  dos  en  que  se  divide  eJ  orden  di 
mertinos  del 

lóbulos  cei 

ANOPS    del   gr.   i/,  pi 

lifami- 

3 
ANOPSIA    del  gr.   5v,  ' 
ANÓPTERO  '     '■'■'■'■'", 

de  las  E 

á  nueve  '. 

un  em- 


2S0 


ANOR 


ANOPUBIANO.   NA    d  0 dj.    V ■■'. 

Lo  que  so  refiere  al  ano  3  a]  pubis. 

A  pon  11  ro  ¡is  \--"  'i  uiana:  I  le  este  modo 

llamó  Velpeau  á  la  a] 1  uro  1   mi  día  de]  pi  1  im 

rito  de  <  ;  1 1  ■ '  ■ .  1  ■  onne 

ANORCA:  f.  Nueza  i: 

ANOREXIA  (de  av,  priv.  y  Soe?i5,  apetito):  f. 
Patol.  Falta  de  apetito.  En  condiciones  fisioló- 
gicas [a  necesidad  de  ingerir  alimentos,  se  hace 
sentir  periódicamente,  en  cuanto  el  esfo 
halla  algún  tiempo  vacío,  y  si 
prolonga  sobreviene  el  hambre  y  sus  tormentos. 
La  anorexia  es  un  síntoma  de  numerosos  esta- 
dos patológicos  en  que  el  enfermo  no  experi- 
menta la  necesidad  de  alimentarse,  tales  como 
el  estado  febril,  muchos  estados  dispépsicos  y 
enfermedades  crónicas,  etc.  La  vuelta  del  apeti- 
to suele  marcar  el  principio  de  la  convalecencia 
en  las  enfermedades  agudas, 

ANORGÁNICO,  CA:  adj.  ant.  Inorgánico. 

ANORGANOGRAFiA  de]  gr.  j:  .  pril  .  opvavov, 
órgano,  y  ypaor¡.  descripción):  f.  Descripción  de 
los  cuerpos  inoi 

ANORGANOLOGlA  (del  gr.  cév,  priv.,  óoyavov, 
órgano,  y  Myo;,  tratado):  f.  Tratado  de  los 
cuerpos  inorgánicos. 

ANORGANOQUÍMICA  (del  gr.  sív,  priv.,  g?Y«- 
vov,  órgano,  y  qu¡  ni  <  .  f.  Qiclm.  Química  mi- 
neral, ó  sea  química  de  los  cuerpos  inorgánicos. 

ANORl:  Geog.  Dist.  del  dep.  del  Norte,  Esta- 
do de  Antioquía,  Colombia;  4  200  habits;  oro 
en  las  inmediaciones. 

ANOR1A:  f.  NOEl  i. 

...  sin  la  fábrica  de  cerros  y  anorias,  etc. 
Ambrosio  de  Morales. 

ANORIAS  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Petrola,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de  Albacete; 
í2  casas. 

ANORMAL  (de  a.  priv.,  y  normal):  adj.  Dícese 
de  lo  que  accidentalmente  se  halla  fuera  de  su 
natural  estado,  ó  de  las  condiciones  que  le  son 
inherentes. 

El  silencio  y  la  calma,  eran  sintonías  cons- 
tantes del  estado  anormal  de  la  pobl 

Antonio  Flores. 
-Anormal:  Med.  Se  usa  como  sinónimo  de 
morboso,  patológico  y  teratológico. 

ANORQUIDIA  (del  gr.  cév,  priv.  yó'p/oc,  testí- 
culo :  f.   Terat.  Carencia  de  testículos.  V.  Cüir- 

TORQUIDJ  \. 

ANÓRQUIDO,   DA    (del  gr.  av,  priv.. 

1     adj    '/'•  raí.  Q ian  ce  de  testículos. 

V.  Criptorquido. 

-Anórqtjldo:  Vet.  Se  usa  esta  palabray  tam- 
bién la  de  U  Uicondo,  pai  mi  stado  en 
e]  que  los 

ine  1  11   por  cima   de]   anillo  inguinal. 
tvoll  oras  y  después 
de  haber  llegado  á  la  edad  adulta. 

En  al; 

ta   ni:i     'i a 

1 '  

alia. 

ondiciones 
a  1  alor  y  mucho 

1  díñcili  s  y  expues- 

"  '       iplicaciones. 

ANORTITA  I   I 

1 

nts 

■   11    I       .Hall  i.    .I,i\  :i      etO,     I 

!     ■ 

uno  di  1,69 

'. 
1 bui 




ANOT 
ANORTROSIS    (del   gr.   av,  priv..  j 

n  el icto  :  1    Pat.  Carencia  di  erocl  ilidad  de 

los  tejido     I     ' ! 
ANOS:  :.     i       '     5a  ó  bambiS  de  lo 

de  las  Islas  Filipinas,  1  orres] liente  á  la  1   ni 

P    B  meo,   I    1 
\     1:  .  nía 

anos:  Geog.  Y.  San  I    roB  ■■.■■  dj    ! 

anosmia  (del  gr.  av,  priv.,  y  óap.rj,  olor):  I. 
Pat.  Carencia  de]      atid 1  olfato. 

ANOSPORO  (delgr.    "avto,  en  alto,  y  ir.'r.-i, 

grano,  si  milla  ¡  m.  Bot.  >  íé le  1  Speráce  1    foi 

u  .  qm  tiene  poi 
caracteres:  espiguillas  multifloras,  hermafrodi- 
tas,  con  glúmulas  dísticas,  imbricadas  y  todas 
fútiles;  un  perigonio  nu  o 
disco  mrieular  formando  el  pie  del  ovario,  el  cual 
está  coronado  por  un  estilo  simple  y  caduco.  El 
fruto  es  una  oariópside  eartüagiuo-a.  Es  una 
hierba  de  la  India. 

anossi:  Geog.  Comarca  del  extremo  S.  E.  de 
la  isla  de  Madaga  car  comprendida  entre  el  país 
de  Androi  al  O.  y  el  p.ai-  de  Intarai  al  N.  La 
principal  entidad  de  población  es  Manambatu, 
aldea  situada  en  la  parte  septentrional  de  la  isla 
de  Santa  Lucía.  Algo  más  al  S.  se  hallaba  el 
-tablecimiento  francés,  hoy  com- 
pletamente abandonado.  La  parte  occidental 
comprende  el  valle  de  Ambul,  uno  de  los  más 
ricos  de  Madaga    ar 

ANOSTOSIS  (del  gr.  Sv,  priv.,  y  Óoteov,  hue- 
so): f.  Pat.  El  término  anostosis  con  la  califica- 
ción de  intersticial,  fué  usado  por  Bruns  para 
designarla  atrofia  senil  de  los  huesos;  por  ex- 
tensión, anostosis  significa  también  atrofia  mor- 
bosa de  los  mismos  órganos. 

ANOSTÓSTOMA  delgr.  ávdc/cos,  desagrable, y 
st'jua.  boca):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  ortóp- 
teros saltadores  de  la  familia  de  los  locústidos  y 
muy  próximo  al  género  Khwphidophora. 

ANOT  (Pedro  Nicolás  :  Biog  1  iíeratofran- 
cés.  X.  en  Saint-Gcrmain-de-Mont  (departa- 
mento del  Meitse)  en  1762;  M.  el  21  de  octu- 
bre de  1S23.  En  la  época  de  la  Revolución  visitó 
los  Países-Bajos,  Alemania,  Italia  y  la  isla  de 
Malta  y  después  de  doce  años  de  destierro  vol- 
vió a  su  patria  estableciéndose  en  Reims,  donde 
tomó  los  hábitos  de  sacerdote  y  se  consagró  al 
estudio.  Publicó  las  obras  siguientes:  G 

,.  Anales  del  m  1   lispersion 

-  1   la  1801  (Reius,  1801);  Los  dos 

■      I  la,  Alema- 

I   'lin,  etc.  (1S03,  2  vol.); 

bn  de  Luis  XVI (18H);  Cuadro  de 

'    toa  los  Anales 

■     .       y    I  ■   in-",i  n  iiciii'los  iil 

a  Providencia 

(1S23,  2  vol. 

ANOTACIÓN  (del  lat.  annotütlo):  f.  Acción,  ó 
efi  cto,  de  anotar. 

Otras  anotaciones  hay  de  las  que  recaen 
...  pial  vi  nti  ira  de  la  fábula,  que 
ra  también  de  ri 

Hartzenbusi  11 

-  Anotación    pri  ventiva:    Leg    '    La  O 
la  Le;   1  ]  ipotecaria 
sustituyo  la  ani  ¡ 

judicial  por    la  ele  anotación  prcvenli/t 
prende  la  lej  ,  bajo  1    ta  palabra  .  ai  tos  de  natu- 
ral      mu',    listiuta.  Los  Sres.  Galindo  y  Esco- 
sura,  en  ■       /       ■ 

tu"  1  i, 1 ,  ac la 

¡    crip  ion  di 
.1      un  asiento  de  carácter  piw  ¡sional  qui 
si  extiendi    1  n  los  libn  R 

afectan  a  la  propii  dad 
que,  poi  le  los  requi 

...  .ni.-.a  .     lio 

mai  ¡oías  judicia- 

é    mi'  1  ina  ■  que 
,    :  lacidad  del 

1  di  1 1  de  <  lia     b  1 

defi  'i"      i'   uelta    1  1    reí  lamacioues, 

ClltO]  lula 

1  .  apai  tdad  ó  ini  ap  ■ 
vierta  el  p  I  en  inscripción  defi 

en  d ■    la      n ■  iow 

o   uitaria      ¡tid bornativa    ¡ 


ANOT 

judi- 

ici  ¡onai  i".   1  n  tanto  ■ 

la  ley  con 

1  er  1  I  juicio  de  testami  atai  ía  ;  la  qui 

al    lien  .Irro.    si    .solicita  1  faVOT  IOS 

bienes  de  la  herencia  ani 

i  1 1  .11 1 .   19  de  la  I.,  j   Bipotí 

que  i '.  de  poi  adol  ci  re]  títuli 

subsanable  ;  la  qf(l  i  jtablece  la  ] 
ruando  lo.,  contratos   pi 
inscribirlos  definitivamente  por  conti  n 
sulas  opuestas  á     i               o  por  confusión  ú 
obscuridad  .  ó  poi  la  i  arencia  cíe  algí s  n  qui- 
na .-a  \  alidez,   y  loí  ii 
dos  convengan  en  reformarlos;  la  que  se  puede 
o  I.  402,  si  no  -sr  pin  de  in  -vi  dal- 
la posesión  a  causa  di  la  existencia  de  un 
de  dominio  contradictorio  ;   la  que  ordi 

i  -.  i  i  -I  caso  de  que  no 
pueda  inscribirse  un  derecho  real  por  no  estarlo 
el  inmueble  áque  afecta. 

Son  judiciales  las  que  ordenan  los  jueces  y 
tribunales  en   los  juicios  de   su   compí 

l  'oiintit  u>  l'li  este  i  i  upo:  la  de  la  demali 

la  propiedad  de  bienes  inmuebles,  ó  la  consti- 
ion  ,    modificación  ó  exl  a 

de  cualquier  derecho  real;  la  del  mandamiento 
de  embargo,  obtenido  en  juicio  ejecutivo,  que  se 
del  deudor;  la 
de  la  providencia  en  que  se  ordene  el  secuestro 
ó  prohiba  la  enajenación  de  bienes  inmuebles, 
'  con  arreglo  á  las  leyes  por  el  que  de- 
mande en  juicio  ordinario  el  cumplimiento  de 
una  obligación;  la  de  la  demanda  propuesta  con 
el  objeto  de  que  se  declare  la  incapacidad  legal 
para  administrar;  la  presunción  de  muerte  de 
persona  ausente ;  la  imposición  de  la  pena  de 
interdicción  ó  cualquiera  otra  que  modifique  la 
capacidad  civil  de  las  personas;  la  del  compro- 
miso contraído  por  el  retrayente  gentilicio  de 
conservar  los  bienes  retraídos  por  lo  menos  dos 
años,  el  comunero  de  no  vender  la  participación 
del  dominio  retraído  durante  cuatro  y  de  no  se- 
parar el  dominio  directo  del  útil  por  el  espacio 
de  seis  ;  la  de  embargo  decretado  en  juicio  cri- 
minal :  la  del  legado  hecho  á  persona  incierta; 
la  de  la  demanda  nutra  la  califica- 

ción del  Registrador  ;  la  de  prorroga  del  plazo 
que  duran  los  efectos  de  la  anotación  por  faltas 
subsauables ;  la  de  los  bienes  del  Registrador, 
cuando  no  sea  suficiente  la  fianza  para  satisfacer 

innización  demandada:  la  que  se  debe 
tomar  de  la  demanda  presentada  para  o 
áque  se  inscriban  bienes,   en  virtud  de  docu- 
mento privado  ;  la  de  demanda  de  preferencia 
de  un  asiento  de  presentación. 

Se  llaman  ¿i  oficio  las  que  tiene  el  Registra- 
dor la  obligación  de   hacer   sin 
parte,  ni  orden  judicial  ni  gubernativa.   Si  n  de 
esta  clase  :  la  que  se  toma  por -falta  de  índices; 
la  que  di  ;  B     istrador  cuando  consul- 

te dudas  que  impidan  el  asiento  principal :  la  de 
suspensión  de  anotación  por  no  constar  inscri- 
tos los  bienes  embargados ,  en  tanto  no 

lefecto;  la  que  debe  poner  e]  Registra- 
dor en  el  caso  de  que  los  documentos  que 
;.:  ni,  ,1  ¡i  ai ¡do,  con  el  objeto  de  inscribir 
la  dote  estimad:  ificii  nti  s  para  ex- 

M    cripcióná  t '. i  s  oí  de  la  mujer;  la  que 
procede  cuando  se  presentan  dos  título: 
pondientes  i  una  misma  finca  ;  la  que  d 

Mi.l.i  -r  pierdan  ó  desl ruj an  los  libros 
del  Registro.     Ley  de  15  di  agí 
Reciben  el  iionibi  e  de  tnotacn 
i  i     que  ordenan   las  ai 
Cales  si  al  aldes  en  los 

expedientes  de  apremio  coni  ra  1 

tes ;  las  de  i        i  en  expedií  ntea 

..  mulación,   icol 

ii  i  'Mi  k te,  di   venta     ó  n 

-   las  de  declara- 
ción 'i'   quiebra   poi    no  babel    i lo  el 

preí  io  el  i  "in  nacionales. 

debe  verse  la  ¡ 
obro  de  I"  i  Sre  i.  Galindo  \    E  i  o  ura .   t,   III, 

i: 

i:  n'o  pui  di  n  i"  dii  la  todo    lo    in 

a  el]      El  art,  42  do  ]     Ley 
que  pin  di  u  pcdií  la  anotai  ion  previ  utiva  desús 
I'  i   quo  demande  en 
i    i  ,   la   propii  dad  de   biones  inmuí 


ANi'T 

i  i  su  favor  mandaniion- 
haya  le  cho  efectivo  en 

juicio  ob 

!  lado,  la  oual  • 

-  ".  lib.  2.° 
i     ¡uiciamieuto  Ci 
ro  de  1881.  4.  °  E 

ción,  obl  leyesp   ividencia 

o 
bles.  5. "  El  qw 
1  .i  de  obtener  i 
cu  la  que  se  declare   la  incapacidad   i 
administrar,  ó  la  presunción  di 

le  interdic- 

a  ilqniera  otr  i  por  la  qn 
capacidad  civil 

ver  el  jui 

refaccionario,  mientras  duren  las  obra  ■■ 

ente  en  el 

ip  don  ii"  pui  da 

quisito  si  por  imposibilidad  del  Re- 

9.'    El  que   presente  um  titulo  por  el 
no  gr  ive  un  derecho  real  que  no 
i  nombre  de  quien  lo  transfiera 
nial  de  otra  persona.    10.  El 
i  lite  la  inscripción  á  su  favor  de  los  bie- 
ditarios  dentro  de]  plazo  de  los  ciento 
i  la  muerte  del  testador, 
y  mi  pueda seguirla  en  el  acto  por  algún  im- 
pedimento legal  i 

puede  exigir  que  la  solicitud  se  anote  preyenti- 
¡i  que  se  inscriba 
ini  ida  y  de  hipoteca  á 
favoi  de  la  mujer,  si  la  escritura  no  es  suficien- 
te. 12.  El  interesado  en  que  se  inscriba  un  ex- 
n  ulor  suspende  la 
inscripción  por  bailar  ala  de  dominio 

que  contradiga  la  posesión.  13.  El  que  solicite  la 
bo  real   inscrito  en  los 
o    ni  en  los 
nio  del  inmueble  á  qui 

ponga  una  nota 
Hipob    nía.  arts.  42,  caso  1. ", 
.  19,  174.  402  y  415). 

i  nlivas.  - 
!  i  ir.   4á  del  Reglamento,  las  anotacio- 
nes que  hayan  de  ordenar  los  Jueces  y  Tribuna- 
ii  mandamiento  expedido 
tez  ó  Tribunal  en  que   radique  el  regis- 
jea  en  virtud  de  providencia  dictada  por 
el  Juez  que  conozca  del  asunto,  ya  en  virtud  de 
exhorto  qm    n     :>     de  otros  Jueces.  Los  Tribu- 
idos 1"-  Registros encla- 

I        i icip  de    pueden  de- 

i  cantidad  de  que  pne- 
■   ir,  y  la   correspondiente  an 

lara   dei  n  ■ 
i 
ién  para  expedií 

lulos  para 

irbitrios. 
i  inga  de- 
de  especi 
del  valor  del  legado  si 

cubrirlo, 
dentro  di 

'■■     

El  1 
tente  insí  iereditaric 

puede  des  iciónd 

tinl.  El  ai 

R  i         indo   n  ■    ima  la 

anotación 

ii  un  pue- 

T   tfi 


pi  1 1 1    I  i   anotación ;  cuando   poi    man 

ina  ii  preventiva  que 

de  la  mi  p 

judiciales  no 
m  convierta  n  en  real  el  que 
carácter;  se  limita  su  i  ilor  i 
.i.    un  juicio.  Según 
de  la  I.'')  Hipol 

:  1  acn  '  di ¡.i  anota 

eión,ni  varía  di  carái  ter;   ólo  adq i 

dor  los  ra  mirla  cosa,  de  enajenarla, 

I    di     "ii  i  ituii  i    él  un  ii  insolvencia.   El 

i.  ¡ón,  ■■■IX "  objeto 

: 

gozadi  pi  re  los  que  tengan  contra  el 

mismo  deudor  otro  eré  lito  contraído  con  poste- 
-   l.i  anotación,   El  Tribunal  Supremo 
en  sentí  aci  idi  9  di  ma  ¡  o  de  1 373,  esl  il 
no  pueden  calificarse  de  sentencias  definitivas 
las  anotaciones  judiciales,   porque  no 

j  son  i<  iii-i. límente  icvocables  y  I  ran  - 
¡  en  la  de  17  de  ¡unió  de  1  375,  resuel 
ve  que  las  anotaciones  preventivas  qui 
para  asegurar  las  consecuencias  de  un  juicio,  tie- 
nen limitados  sus  efectosáeste  solo  fin  ¡  pero  no 
alteran  la  índole  y  naturaleza  de  la  obligación 
cuyo  cumplimiento  se  quiere  asegurar,  ni  de 
simple  la  convierten  en  hipotecaria,  ni  lastiman 
líos  que  sobre  la  linea  tengan  terceras 
personas. 

Otros  son  los  efectos  de  las  anotaciones  cuando 
no  sean  el  resultado  de  una  providencia  judicial 
que  tenga  por  objeto  asegurar  las  consecui  acia 
de  un  juicio.  Fuera  de  estos  casos,  las  anotacio- 
nes preventivas  son  precursoras  de  la  inscripción 
y  hacen  que  surta  su  efecto  desde  la  fecha  que 
llevan.  Aparte  de  las  mencionadas,  las  anotacio- 
nes preventivas  son  tin  \i  i  cho  hipo- 
tecario constituido  en  virtud  de  la  Lev  y  ejerci- 
tado por  el  acr lor,  si  bien  por  las  dn 

i  los  títulos  presentados  ó  por  circuns- 
tancias transitorias  no  han  llegado  aún  á  la  ins- 
V.  la  Exposii  [ÓN  DE  Motivéis  citada. 
Indicadas  las  diferencias  esenciales  ; 

isten  entre  las  anotaci <pie  son  el 

resultado  de  una  providencia  judicial   dictada 

para  asegurar  1  i  de  un  juicio,  y 

todas  las  d 

remos  brevemente  los  efectos  di    cada  clase  de 

anotaciones. 

Con  arreglo  al  art.  44  de  la  Ley  Hipotecaria  los 
que  en  juicio  ejecutivo  obtengan  mandamiento 
¡o  que  se  haya  hecho  efectivo  en  bienes 
inmuebles  del  deudor;  los  que  en  juicio  ordina- 
rio demanden  el  cumplimiento  de  una  obligación 
m  con  arreglo  á  las  leve-  providencia 
ordenando  el  secuestro  de  bienes  ó  prohibiendo 
la  enajenación  de  inmuebles;  los  que 

i  ualquier  juicio, 
nando  al  demandado  al  pago  de  unacantidad 

ilíquida,  ó  •'  h  ' 
gar  alguna  co   t;  y  los  i 

que  ha- 

i   ■  "■■íei-e.,  que  con  ¡  i 

'el      •    U     IH"1   i  ni"   "II 

lo. i  los 

CÍa  lililí!  : 

potecaria  no  cíesti  uve  ni  i 
del  derecho  civil. 
si  la  an 

n  su  in- 
tegridad, cu  dquieraque   ea  el 

ho  tiene 
por  el  I  >■ 

denl  ro  del  pl  izode  ciento 

que,  con  p 
algún  den 
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e 

1 

t  "i  I  os  los 

fecha  de  la  ai 
Sil    ¡He     obji 

en  i,,  que  e  .  ■. ¡  i  el  valor  di    la  fi 
obligaciones  une    i 

a  la  diferencia  entre  el  precio  dado  á  la  linea 
antes  de  las  obras  y  el  qi 

valor  total  de  la  I 
inscripción  hipol 

Las  anoi  iciones  que  se  efectúan  poi 
suspendido  las  in 
los  títulos  faltas  subsan 

del  1  itulo  sin  producir  i 

■  tituída), 
cadui  an  lis  de   su  fecha.    Este 

plazo  puede  prorrogarse  hasta  ciento  ochenta  días 
por  justa  cansa,  y  en  virtud  de  providencia  judi- 
cial   Estas  anotaciones  y  en  general  todaslasque 
se  conviertan  en  inscripciones,  surten 
tos  desde  la  fecha  d      tquéllas.   'Arts, 
70,  Ley  i  ; 

Los  bienes  inmuebles  ó  derechos  real 
dos  pueden  enajenarse  ó  gravarse,  pero  sin  per- 
la persona  á  enyo  favor  se  haya  hecho 
la  anotación.  I  Art.  71.  Ley  ci 

Las  anotaciones  por  carencia 
ilueen  para  los  interesal  los  los  mismos  efectos  que 
las  inscripciones.  (Resol,  de  7  de  abril  di 

Las  anotaciones  hechas  por  no  hallarse  ins- 
crito el  dominio  ni  la  posesión  i 
alguna,  y  por  no  constar  del  título  ni  de  otro 
documento,  que  quien   lo  transfiere  ó  ■_ 
haya  adquirido  antes  de  1.  °  de 

Ley  Hip. ) 

La  anotación  hecha  de  oficio 
sultado dudas á la  i  nl«r,  dura 

los  sesenta  días  que  tiene  aquel 
ro  si  no  resuelve'  en  el  e 
¡"luciendo  su  ef 
\ir.  277.  Ley  Hip.) 
Los  plazos  que  duran  las  anoi  iciones 
■  el  día  de  la  fecha  de  1  i 
excluyen  los  'lías  feriados. 

-  hechas  en  \  irtnd  de  escritura 
pública,  no  se  cancelan  sino  por  providencia 
eji  cutoria,  ra  la  halle  pendiente 

en  '  1  que  i  ■ 

" 

chas  en  virtud  de  providencia  jndici 

ANOTADOR.  RA    de]   I  '  elj.  Que 

ANOTA!; 

n  escri- 
to "  cuenta 

...  ii"  están  en  miela  las  noví 
ó  glosada 

cret" 

Labra. 

ANOTINA:   f.    \ 

ANOTIS  (del   gr.    i/,   priv.  y 

reunido 

36 


AX'.'P 


til  non  un 

ifundibuliforme bulo   i    val 

imbres  con  los  filamentos  muj 
cortos.     -  '"  rbáceas  ó   fruí 

ascendentes.    Sus  hojas   son  opuestas, 

axilares  i 

pitidos  ó  en  cimas.  Se  com una   vcin 

i  asi  todas  de]  Asia  tropi  al. 

ANOXEMIA(delgr.  Sv,  priv., 

xiax.  sangre):  f.  Pal.    Estado    m 

caracteriza  por  una  disminución  de  la 

normal  de  oxígeno  en  la  sangre,  debido  á  la  me- 

nor  presión  al sférii  i  5  que  se  observa  en  los 

habitantes  de  las  grandes  altitudes  Jourdanet). 
V.  Aire. 
ANOXIA  (del  gr.   oív,  priv.,  y  ó^jc,  agudo):  f. 
aero  de  insectos  coleópteros,  pentáme- 
1   familia  délos  lamelicornios,  subfami- 
lia de  los  melolontinos,   muy  afín 

la  espi  cié  A.  pilosa. 

ANOXITA:  1.     I 

en  un  filón  de  basalto  alterado  en  el 

monte  Hradischt,  cerca  de  Rilin,  en  Bohemia. 

sílice,  62,3;  alúmina,  24,2;  cal,  0,9; 

i.  indicios.  Presenta  una  estructura  se- 

iina,   los  bordes  traslucidos,  con  brillo 

lo  pálido,  blanco  í  erdoso  -  a  mai  illento. 

Dureza  de  2  a  3;  densidad  de  2,26  a  2.S7. 

ANOZ:  Cfeoy.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ezcabar- 
te,  p.  j.  d  ■     prov.   de   Navarra;   10 

en  el  ayunt.   de  Olio,   p.   j.   de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  16  edifs. 

ANQUELA  DEL  DUCADO:  Geog.  Lujar  con 
ayunt.,  al  que  esta  agregado  el  lugar  de  Tobi- 
llos, p.  j.  de  Molina,  provincia  de  Uuadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  313  habits.  Sit.  á  orillas  del 
y  muy  cerca  del  pueblo  de  Selas.  Te- 
rreno quebrado  y  montuoso  por  lo  general;  ce- 
reales y  hortalizas. 

ANQUELA    DEL  PEDREGAL:    '  I 

ayunt.,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Gruadalajara, 

dion.    de    . 

elevado  entre  los  pueblos  de  Morenilla  y  Otilia. 
Terreno  muy  quebrado  y  pedí 

ñamo;  piedras  litogí  il 

Es 

es  i  ono  ¡ido  también  con  el  nombre  .i' 

i  -  que  hay 

835  les  hizo  sufrir  el  ge- 
neral Pal  ne a  en  los  campos  de  Molina. 
ANQUETA:  f.  d.  de  A\i  \. 

I  \l:    DE   MEDIA  A.NOJ1  I  l'A:  IV.   tilín.    Estar 

lias. 

anquetil  (Luis  Peí :  Biog    Hi 

■  de   1723; 
Era  hermano  de 
Anquetil 
só  en  la  orden  de  canónigos  di   - 

i  tor  del 
irse  ;i  cono 

i  lequeho; 

Ro       mi    Allj.ei; 

i  : 

i 
XIV,  su 

i 

: 


A.MiU 

I ,  85  i.  ídem 
cribió  Anquetil  una  obra  que  lle\  a  po 

que   desplega    profundos  cimientos  diplo- 

En  el  prólogo 
de  su  11  que  á  instancia 

di  1  eniji 

los  Archivos  de  relación  ¡i  ibía  ai  o 

i  1 1  ■  i  i   i :  1 1 1  ti 
libro,  en  que  se  v  e,  en  efecto,  el  Ú11  imo 

di    estilo  y  de 
pensamiento  del 

solóla  erudición,  el  arranque  y  el  entusiasmo 
iri  idor,  ha 

adquirido  el  derecho  tí  la ¡sideración  de  su 

hombre,  sus  cualidades  morales  le 
■ i  taron  el  afi  cto  di  i  ii  ron, 

ANQUETIL  DUPERRON  ¡,  Al'.II.UIAM  Jai  [NTO  : 

Bi  i.  Sabio  oriem   !¡-i.   i     n         X.  en  París  el 
n  la  misma  ciu- 
dad el  17  de  enero  de  1805.  Era  hermano  del  pre- 

¡  -o  in  ,;,  or  celebrid  id  la  debe  á  sus  via- 
jes á  la  India  y  al  descubrimiento  que  hizo  de 
una  parte  de  los  libros  de  Zoroastro.  1  íespués  de 

lidiado  el  hebreo  y  sus  dialectos,  el  árabe 
su  amor  a  la  ciencia,  se 
alistó  en  1754  como  simple  soldado  en  una  expe- 
dición que  se  preparaba  a  la  India;  pero  la  in- 
tervención de  Malesherbes  y  del  abate  B 
my,   le   libraron   del   servicio   militar  y   pudo 

rse  en  Lorient  por  cuenta  propia,  lle- 
vando una.  pensión  concedida  por  el  rey.  Des- 
pués de  una  penosa  travesía  llego  á  la  India  y 
tras  de  haber  recorrido  gran  parte  de  aquella 
península,  se  rijo  en  Surate,  donde  encontró  una 
colonia  de  güebros  ó  adoradores  del  sol,  que  el 
fanatismo  musulmán  había  oblí 
nar  la  Persia.  Todo  su  conato  se  cifró  allí  en  ga- 
narse la  confianza  de  los  isas,  ha- 
ciéndose  iniciar  por  ral  medio  en  el  conocimien- 
to de  los  libros  de  Zoroastro,  de  los  cuales  llegó 
á  adquirir  una  gran  parte  i  scritos  en  zendo,  en 
pelvi  y  en  sánscrito.  Cuando  se  vio  poseedor  de 

oro  que  excedía  de  cien  manuscritos, 
creyó  terminada  su  misión  y  regresó  a  Europa 
en  1762,  con  el  propósito  de  dar  á  conocer  el 
fruto  de  sus  trabajos. 

La  obra  en  que  se  con  prin  ipales 

resultados  de    su-    investigaciones   apa: 
1771  bajo  el  titule  ol.  en4.°) 

ie  en  una  traducción  literal  del 
le  otros  libros  sagrados  de  los 
precedidos  de  una  relación  desús  viajes, 
bajo  produjo,  como  no  podía  menos  di 
una  gran  a  época.   Hasta  entonces 

todo  lo  que  se  conocía  acerca  de  las  doctrinas 

-  de  la  antigua  Persia  eran  los  fragmen- 

mitidos  pee  los  *rii  gos  j  lo¡ 

i  de  los  mu- 
sulmanes j   otros  pueblos  asiáticos  de  reciente 
i  o  que  limitarse  el  labo- 

i IK  de  en  iu  libro L  <ne  P<  rsa- 

d   lin  á  la  curio 

documi  ntos  de 
una  antigüedad  ii tcstable,  I ' 

[lie  exigía 
i  d  hecha 
con  .l.ni  ■ 

no  siem- 
i.i  di  1  \ alor  pn 

no  iend n I' 

e  indi»    "        poi     ii    tud 

\  iva  voz,  tuviese  ¡ni  urrii  en 

,  e   porjudi- 
id 

:   i  nvi  un  ules  hay  que  añadir  lina 

1  II  ; 

una  le  di 

e | ' :  ■   el  trabajo  di    Liiquetil  diera  orí  en 



.... 

i 
1 


Mi"'     'i  uai  ional  de  1 

re    '  I i meló    1 1 ienl  ili  to 

i '  ; 

un   .  sobre  iodo  se  aj  m 

\    1  I      |    I  1  e  |    ¡ 
'I 

Durante-  la  Revolución    tnqui 

que  SUS  librOS   V   los    re, -líenlos  de  aquel  |.  . 

pasión.   I'udieiido  habí  r  m  ¡do 

en  la  opulencia, 

¡idades  oe  la  vida 

itemente 
ofrecieron  y  q 
cían  sus  trabajo:    Uno   i'     ti 

que  habiendo  destinado  Luis  XV]  algui 

nnierar  las  tan  ■  itos  J  los 

i  .  icios,  se 
comprendióen  la  lista  ái  «rróncon 

signando]  1 1  l'n  anu- 

le entregarle  aquel  di- 
nero, el  cual,  después  de  ¡ndií  ai  le  el  obji  to  de  su 
visita,  dejó  discretamente  el  saco  que  lo  conte- 
ní! en  el  mármol  de  una  chimenea.  Peí 
había  hecho  más  que  salir  cuando  Anquetil,  dán- 
dose cuenta  de  lo  que  aquello  significaba,  norrio 
tras  'I  y  le  obligo  a  lleí  i  mi  él  no 

le  pertenecía.  Para  que  aceptase  una   parte  de 
aquel  dinero  fué  necesario  recurrir  á  la  estrata- 

liacerle  creer  que  se   le  comp 
1  500  IV  mcos  su  reloj  de  sobremesa  qui  se  supo- 
nía de  un  valor  inestimable.  La  Sociedad  de  Ins- 
l'nldina  le  concedió  también  una  pen- 
sión de  6  000  francos  de  la  cual  Anquetil  devol- 

ndei  qui    Do  I- 
sidad  de  ella.  A  pesar  de  este  desprendimiento  el 
del  sabio  era  tan  miserable,  que  al  cru- 
zar por  las  calles  de  París,  muchos  le  tomaban 
por  un  mendigo  y  le  ofrecían  una  linio. mi  que  él 
con  la  mayor  modestia.  Momentosan- 
tes  de  morir  dijo  á  su  médico:  «^ 
un  viaje  mucho  mas  largo  que  todos  los  que  he 
ro  no  se  en  qué  playa  desemb 
Entre  las  muchas  obras  que  escribió  citaremos 
con  preferencia  las  siguientes:  L'ii<slirr¡,hi  orim- 
i, i!    177>  : 

.  la  parte 
lin  sus  últimos 
días  se  ocupaba  en  revisar  una  tradin 
Viaje  á  las  Indias  orientales  de]  P.  P  nlino  de 
Saint-Barthelémy,  obra  que,  continuada  por  Sil- 
vestre de  Si 

ANQUÍ:  f.  Germ.  Anteojos,  cafas,  antiparras. 
ANQUIALE:  Ge>  •   a    .  C.  de  la  Cilicia,  Asia 

.::.■  estuvo  situada  mili.     | '  n    . 

to   levantado  en 

hoiioi  de  s.ird  iii.ipalo.  que  algunoshan 
que  ,ra  su  sepulcro. 

ANQUIALMENDRADO.   DA      di 

de  la  caballería 

i       has,  de  i lo  que 

\  .i  en  punta 

ANQUIBOYUNO.  NA:  adj.    Se    dice  di 

tii  ne,  '  orno  i  1  buej  .  muy  -alientes 

unas. 
ANQUIDERRIBADO,  DA:  adj.   Se  din 

.¡ni    dta  j 
l.  su  parte  supeí ¡or. 
anquilen:  Q  og.    \\  nin    di   1  i  proi    de  Bon 

tOO,   isla  di     l.n    en.    filipinas:  3  175   Inibils. 

ANQUILENTERIA    (del   gr.    á-v.-j".^,    freno,    y 

stino  ¡  f.  /'"     \ '  i  1 1  ■     ii     i    ai  i  ¡di  u 

linos. 

ANQUILOBLÉFARON   (del  gr.  i f7U>\r¡¡  I 

i.     ¡.    lo   ■  n     ■"       Soldad 
di  ni. il  ,!,  los  boi. i.-s  libres  de  los  par- 
tí  quirúr- 
idlierida 

j    i,  ,  Ollstituil    nada    boide    p.ilp.bi.il    i,  uniendo 

i  ni   i     1. 1    pil  1     ¡     l.i     n 

dÍl  ntn. 

ANQUILOCIA    i  del    gr.    i--y:j'i  . 

ni      I ''     Vi 

eondui  to  ai 

ANQUILOCOR1A    dol  gr.  X"-/:j'i.i,    ni 


A.NQU 

n  de  lo  i"i 
pila  poi 

ANQUILODONTIA    [do]    gr.     íXYXuXri,    l'rn,,,.   y 

Madura  Wt- 

ANQUILOGLOSIS    (del    gr.     ¿YXuXl), 

lengua,  bien  co 

.M. 

ANQUILOGLOSOTOMO    .1.1     i 

ln  .1 1  amento  para  op 
ANQUILOMELES      .1.  I    gr.    IXYXuXoS,   corvo,  y 
ANQUILOMERISMO    (del    gT.    iyzj/ae,  freno,  y 

:>:-  •-,  parte  :  o  preternatu- 

ral de  una  parte  m  dquiera. 

anquilopodia  (del  gr.  ¿ptuXi)',  freno,  y 
Bous,  pii   :  f.  Anquilo  li  I  pie. 

anquiloproctis    del  gr.    ¿yxuX>],  freno,  3 

--.■•■/.:u:.  ano  :  f.  /'"    Estrechez  anal. 

anquilops  (del  gr.  4  /..  próximo  y  ai¿, 
ojo):  m.  fot  Pequeño  tumor  situado 

mayor  del  ojo,  delante  ó  al  lado  del  saco 
il  v  no  en  este  saco,  1"  que  distingue  el 
anquilops  Punir  ser  infla- 

mata  io 

ANQUILOQUILIA   (del   gr.    áy/.j"/.r,,    freno,    y 
Unión  accidental  de  los 
labios. 

ANQUILORRINIA  (del  gr.   ayz'JA  ,,  fb  ' 
nariz  :  f.   Pal.  Soldadura  de  las  paredes  de  la 
nariz. 

ANQUILOSIS  (del  gr.  á-ptuXwat;): f.  Pat.  Esta- 
do patol  las  articulaciones 
movibles,  quedisminuye  ó  abóle  mecánicamente 
los  movimientos  normales.  La  anquilos 

1  sea  la  in- 
movilidad articular,  v  en  '   1  "  1  dera  y  falsa  segim 
teñios  al  movimiento  sean  intra-articu- 
lares  1 1 1 

La  anqi  d  secunda- 

ria.    Ordinariament     la   producen   las   artritis 
I      'lusa  in- 
terna. I.  lunatismo  y ,1a  gota,  pre- 
disponi  1  i  la  anquilosis. 

Como  la  inmovilidad  articular  puede  depender 
de  retracciones  y  contraettiras  musculares,  que 

I  in  cuando  se  intenta  imprimí]  1 

tos   que  pueden  isa     i  la  artieu- 

cer  un  diagnóstico 

e  recurre  ala  clorofor- 

ndo  la  relajación  de  los 

empo  que  suprime  el  do- 

perfecta. 

articula] 
son  las  sol  teularesó 

¡dentales  produ 

el  pr su  patológico  anterior,  y  la  producción 

ó  fibrosas  debidas 
á  la  hiperplasia  inflamatoria  de  estos  tejidos 
durant.  I  [ido  á   la 

anquilos  las  anqui- 

diata   de    la    ini.  I 

nivel   de   las  ai  - 
I  1  res   v   la 

I  1  fusión   de   los 

enlar  por  la  pro- 

inte  un 

1   la  rigidez  articu- 

sis  es  una  temá- 
is, ] 

Milla  y  la 
■  ndajes  ó 

á  la  anquí  'le   larga  dura- 

imiendo  a.  la  a. 

tuna. 
El   írai  1     anquilosis  tiene  por 

objeto,  bien  devolver  la 
cion,  bien  colocar  el  miembro  en  un 

itivamen- 


ANQU 

■ 
ejercicio 

resultado  de  una 

sas   suficii  [,.  rmitir  algunos 

moi  mu.  me,.     1, a.,    tenotomia 
forman  parte  del  tratami  anquilo- 

ra  cuai 

l:''      :'     ■ ¡ai    dri    obrodi  I-  ■  moi  imientos 

y  el  tratam  ion  ti      lo  p  1  lif 

i.l  0  as  de   la 

il  11 ai     B 

quilosis  1  óseas  no 

■ 
1   muy  extensa.  John  Rhea  Barton  en 
■  la  osteotomía 
para  rectificar  una  anquilosis  en  actitud 

■  lelo  SU   leniatii  1   COI   II 

el  éxito.  En  ls:;:..  el  mismoi  truja 
un  1  anquilo  1 1  viciosa  de  la  rod  i     1 
fragmento 

:.   opi  i"    ¡a   osti  otomía 

l1"1'  el  método  subcutó ;  pero  hoy  se  ha  vuelto 

a  la  práctica  de  Barton  ni  nos  pi  ligrosa  con  los 
antisépticos  modernos.    Para  seccionar 
los  huesos  ¡e  u-  m,  en  lugar  de  sierra 

les,    que    se   lian 
e        |  «en. 

ANQUILOSTOMO  (del  gr.  ávxuXos,  curva,  y 
i-.vi.zi,  boca!:  m.  Zool.  y  Patol.  Gusano 
de  que  habita  en  la  parte  superior  del  intestino 
delgado  principalmente,  por  1"  que  se  apellida 
nd. i-!'  con  fuerza  á  la  mucosa 
por  medio  de  los  cuatro 

■1  cabeza  penetra 
celular  sub-mucoso.  Una  peqm 
Sala  el  sitio  en  que  se  fija  el  entozoario  y  en  el 
centro  de  la  equimosis  la  muco 
taladrada  como  por  una 
La  clorosisde  Egipto  q 

de  la  población  de  este  paísy  que  se 
observa  también  eu  otras  coma 
so  '>'  be,  -  sangrías 

pequeñas  pero  continuas  producidas  po 

pueden  encontrarse  a  millares 
El  anquilóstomo  dnodi 
cubierto  por  Dubini  en  Milán  en  1838,   se  ha 
iién  en  Viona, 
I  en  el  BrasiL  Según  W 

11  el  Brasil,  que 

no  fué  ex- 
traño a  1  1  :■  mi.  a    qui        11  : 
:nel  de  San  Gol 

altado  el  timol  que  expulsa  los 
por  centenares. 
En  las  deposiciones   de  los    1 

de  Cochinchina,    ha  di 
Daunom  un  vermes,  que  lia  -i. 
lóstomo  e  todos  los 

Lnquilóstomo. 

ANQUILOTOMO     del    gr.     - 



.   mquilótomo  1 

ANQUINA:   ./ 

de    111,    navio  al   mástil  . 

annqne  por  lo  con 


A   II'}! 

las  cuadril  n  mes  ero  imi 

autores,  onl  re  ellos  B  técnico 

se  denom 

una  lamo 

ANQUIRREDONDO.   DA 


ANQUISECO.  CA:  adj.  Se  di- 
lle    lean 

anraat  (Pedro  Vak  :  Biog.   Pintor  holan- 

gl"    XVII 

nacimien  una  hija 

del   pinto 

éxito  á  la  pintura  .le  retratos  v  de  ini, 
ANRAVATI,,  1.  ; 

[ndostáti  1 

:  N      E     a 

s.  0. 

ANREDERA:    t  liopodiá- 

pal.is    exl 
aquillado 

viendo  el  fruto  en  su  madurez,  en  el  o  , 
red*  ra.  J,  1 

-11  montosa  de  las  Antillas,  que  tiene  1 
i  is  limes  hermafrodil  13, 

anredereas  Bol  Subfamilia 

ipodiáceas-Basi  I 
un  albumen  central  y  un  embrión  ann 

I  e    le      [O        treS    gellel'es      /'., 

ANREW  (JAIMI 

ció  en  177-1;  M.  en  Edin  de  jimio 

de  1833.  1  n  Llitar  de 

la  Compañía  de  las  Indi  1  n  Addis- 

eombe,  y  escribió  diversas  obra 
Astronomía  y  Cronología. 

ANRÓ:  m.  Germ.  Huevo. 

ANSA  (de  igual  voz  lat. ):  ant.  Asa. 

-Ansa  (del  ant.    alt.  -.   tropa, 

compañía):  f.  Sis     1  ición  constituida 

en  el  siglo  XIH  poi  ¡  lites  ciuda- 

des mercantiles  de  Alemani  1.  Tuvo 
las  asociado 

maban  los  comei  1  fin  de 

ayudarse  mutua  n 

que,  aun  en  el  pn  comer- 

ciantes que  unir  sus  fuerzas  conti 
de  los  gr  1 
bandoleros  y  piral 

aquéllos,  que  asaltaban  lo  las  vías 

terrestres  y   fluviales.    I 

lo,  Ham- 
: 
cesidad  de  | 

del  Elba  y  de  hacer  frente  a  su    n 
el  rey  de  Dinamarca,  y  en  1241  pactaroi 
ansa  prometiendo 

y  pronto  se  les  agregaron  otras  ciudades,  prin- 
cipalmente aquellas  a  quienes  m 
ner  expedita  la  gran  vía 
lia  la  Alemania    d  P 

I 
Brunswick  fue  de  las  primeras  que  se  :m 

se  reunía  en  esta  misma  rada  co- 

mo capital  de  la  confederación, 
en  los  días  de  Pascua.  El  númi 

lam,   Asi  1 

1  !olonia,  1  ¡raí  ovia 

1     mund.  1  luisl  1  Elbing, 

gen,    Hall  II  inieln, 

Harón,   Hannover,    Harderwyk,    B 
Hervorden,    Hildesheim,    Kiel,    Koesfeld,  Koc- 
o,   Lixheim,   1. 

dexborn,   " 

■  i.  mson, 
Soest,  St  ule.  St.11 

1       na,  Ven- 

Zutphen 
1  listribu 

.dad  principal 
maban  uno 

■  Mar- 


p  irte  oí  ienta]  de  los  Pa  ! riel  id  i 

i  Borgoña,  capital  <  ¡oloi  lo  i  on  I  i 

mia  3    Brandeburgo . 
,  apital  B  rto  las  do  Prusia  ] 

Livonia  Dan1   i 

i  les  factorías,  alma 
depósitos  en  Londres  en  1250,  en  Bruja 
en  Novgorod  en  I-7lí  y  en  Bergen  en  1278.  La 

i  n  i  olonia  i  ii 
mayor  unidad  y  fuerza  á  la  liga.  Cada  ciudad 
ner  cierto  número  desoí- 
I 
un  se   poi   determinada  cantidad  «Ir  dinero  del 

i     l;l    obliga,   i. ni      La    lij¡ 
jurisdicción,    y    en    las    factorías    del    i 

había  tal  disciplina,  que  se  daba 
poner  el  celibato  á  los  jefes,  factores  y  comisio- 
\  ,i .   aunque   nunca   ft 

:  10] 

tal  prestigio  y  considet  ai  ion,  que  en  1  n 
Dinamarca,  Su  le  eximio  del  pa- 

:  v  mantenía  rela- 

ropa.  Más  aún:  sus  riqn  reitos,  sus 

escuadras,  le  dieron  gran  influencia  política; 
triunfó  de  los  reyes  Erico  y  Hacón  de  Noruega 
y  Valdernaro  III  de  Dinamarca;  de])uso  al  rey 
.  .Mauno,  y  dio  su  corona  al  duque  Al- 
berto de  Mecklemburgo.  En  1  128,  equipó  contra 
Copenhague  una  iota  de  248  buques  con  12  000 
reo.  I  lelebró  tratados  con 
Inglaterra,  limpio  de  piratas  los  mares  del  Nor- 
te y  Báltico,  construyó  canales  y  abrió  nuevos 
caminos  al  comercio  interior.  Su  derecho  marí- 
timo, iniciado  p  ir  los  esta!  utos  de  11  tmburgo 
en  1276  y  de  Lubeck  en  1299,  no  se  publicó 
completo  hasta  1614,  cuando  ya  hacía  tiempo 
que,  á  consecuencia  del  descubrimiento  de  Amé- 
I  nuevo  camino  á  las  Indias  pon  i  Cabo 
de  Buei  a  liga  y  las  ciud  rdes  an 

habían  perdido  casi  toda  su  importan- 
uitil.  En  1624,  fundó  li 
pañías  de  seguros  marítimos.  Ya  casi  todas  las 
ciudades  «parando  de  la  liga  y  á 

la  última  dieta  de  Lubi  loncurrie- 

niii  Hamburgo,  Brema  y  Lubeck,  y  se  adhirió 
á  ellas  Dantzig. 

También  en  Francia  ha  habido  ansas  ó  ligas 
de  comerciantes.  La  mas  célebre  es  1  i 

intes  que  mo- 
nopolizaban  la   navegaci leí  Sena,  en  París, 

naba  y  abajo. 
Percibía  [trivalente  á  la   n 

transportadas.  1 1 

aé  recons- 
i  tiempo  de  Felipe  Augusto  y  suprinii- 
¡  672  por  Luis  XIV. 

ANSALDI    (El    P.    C 

A  nticui italiano.  N.  i       P       i      i,  sn  1710; 

M.  en  Turín  en  n>  joi  en  el  há- 

bito de  Santo  Domingo;  estudió  Teología  en  Mi- 
lán.   Alejandría  icupó  su- 

i  Milán  y  Turín.  I  tejó 

gran  nene  ro  di    opú  culos  y  memorias. 

i -  y  lite- 
rato italiano.   V  en  Pi  scia,   al 

Florencia 
j  '  o  Roma,  y  di  m        i  iones  de  su  pin- 

i 

Bei  loli.  le  deben  ale i  curio 

Pintura 

Bolo       i  i  . 

t,  tle  Du 

l  «20). 

ANSALDO      \  Pintoi     il  ili.mo 

I 

.  a  quien 

propia 

...i  . 

\ 

■ 

na  Cena  ] 

nola  Popí  i  a  *   do!  huí 


\.\S.\ 

quésde  este  nombre  en  Flandi  ij  1"   do  la  cúpu 
■    la   Inunciata 

,  i    obras   qui 
tuvo  que  re  ¡taurarlas  Gre  ¡orio  Tei  rani,  que  lie- 

i  i  ■ ,  a  1 1  i i  1 1 1  i  li   eai     \  n 

saldo  di  i"  numerosos  j  no1  ibl 

ansaloni  i\i  Pintor  bolones 

de  principios  del   Biglo  xvil.  S 

de  Luis  i  ai  raí  ho   j   se  con  en    n   dos  cuadro 
suyos  de  eran  Dil  til  1.   El  pri- 

i  n  la  capilla  de  Fiorai  anti  di  la 
iglesia  de  San  Esteban  de  Bolonia,   representa 

i     i ir  de  aquel  templo.  El  oti 

I 

que  ■  i  i  .  ■ 

de  los  i  !eli 

ansamonde:  Gkog.  Lugar  en  lafeli 
Martin  de  Lago,  ayunt  i.  j.  de(  ¡ai 

ballino,  prov.  di  '  •:  en        I  :  edifs. 

ánsar  (del  lat.  dnser):  m.  Ave  palmípeda 
con  i  l  pico   igu  ado,  m      gruí  so  en  la  base  que 

en  la  punta,  plumaje  d lor  gi  is  un 

i  ia  en  el  norte  de  Euro- 
pa, y  ilutante  el  inviei  m  rar  á  los 
países  templados.   Sedomcstica  fácilmente;  su 

agradable:  las    pininas 

el  vientre  sirven  fiara  rellenar  almona 
choiies.  y  las  de  las  alas  se  emplean 
cribir.  V.  Anser,  Ganso. 

En  pos  los  escudados  i 

I. as  ÁNSARES,  Cecilia-.  COSta  IOS  de  'ili!. 

Arcipreste  de  Hita. 

...  una  banda  de  ¿nsares,  que  son  grandes 
grazuadores,  hacen  por  allí  camino  en  cierto 
tiempo, 

Fk.  Ll  ls  de  Gr  \xada. 

-El  ínsardj   Cantimpai  os  qi  i  salió  al 
lobo  al  camino:  ref.  que  se  dice  de  lo 
consideradamente  se  exponen  a  un  daño  ó  pe- 

-  ÁNSAR:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  di  Santa 
Mai  ía  di    S  s  itnt.   de   Mos,  p.  j.  de 

Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  11  edifs.  Al- 
dea i  o  la  felig  de  San  Cristóbal  de  Viloide, 
ayunt.  de  Mohterroso,  p.  ,j.  de  Chantada,  prov. 
i         10         .  V.  San  Estj  ban  de  Ánsar. 

ánsar:  Gfeog.  Tribu  árabe  que  formó  la  pri- 
mera población  de  la  Meca,  .leiel,-  es ¡sten  algu- 
tos  todavía. 

ansaren:  G  r.  Al  lea  en  la  felig.  de  Santa 
Mana  de  Pacios,  ayunt.  di  Neira  de  Jusá,  p.  i 
ile  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  tí  edifs. 

ANSARERlA:  f.    Paraje  donde  se  crian  ansí  res 

ANSARERO.  RA:  ni.  y  I'.  Persona  que  cuida 
alisales, 

ANSARIEH:  Etnog.  Tribus  ib-1  Norte  ile  Siria. 
en  la  montaña  comprendida  entre  el  Urente  y  la 
costa,  al  N.  del  Leíame  V.  Siria. 

ANSARINO,  NA:  adj.  I'ei  teiieeieute  o  relativo 
al  ánsar. 

IRINO:  ni.   Tollo  del  alisar. 

ansariz:  G    g   Aldea  en  la  felig.  de  £ 
\  ador  de  Ai  moni  ti,  a  ¡  uní    de   Peroja,  p.  j.  y 
prov.  de  '  n  use;  1 9  edifs. 

ansarón:  m.  Ánsar;  y  más  comunmente,  el 
polluclo  i  an 

IKSARONES, 

\ie  leía     ,  i    DI     Mlii. 
...    ■. 

entraban  por  mi  puerta  muc 

..Iones. 
ANSAlít        I-    l     :     /'■■     i.     II: 

S    en  el  ,\i  inis  en    1 728  ; 

i  l.  1  imi  ati   i o 

ball ■   Malta     drogado  del    Pat  lamento  de 

■   ei    Su   i ipa 

1769);  j 

Ira. Iiieúlo    i    I 
I 
i 

1782 


ansalo 


ANSE 
ANSASCA:   '.'  0g     \       1 

ANSATO    6    ANSADO 

I 

|.       Q  ,/,,      i     I,, .i, i 

mi  i  muí  i.o.  .i  i pro 

\i I asas.  Lla- 
maban ansatuí 
una  javalina 

■    mi    i  p — 
inicircul.il    para   I     ma 

como  un 

no    era  n     p       ii  un  ni 

en   las  ai 

entrar  en  batalla  ó  en 

i  o  ii.pin  i 

i  ni  i  i  que  asi  lo  exigía: 
I   doble  objeto 
de  :i\  no  o  les  a    ¡ 
dicha     u  ma    cuando  bc 
servían  de  ell 

\  enablos,   ó  -  1  de  apoj  ar  la.  . 

.       ,i  il   golpe  cuando  se  combatía  cnei  po  á 
lamente 
nuil,  .ele,  en  la  figura,  copiada  de  la  tumba  de 
o  -ai  Pcostum. 

ANSBACH  <i  ANSPACH:   Geog.    C.    del   reino  de 

Ba\  ni, i,   capital  del  cín  ulo  o  proi 

Franken,   Franconia  Media,  y  capital  también 

de  dist.  y  cantón;  ]  hábil     Sit.  entre  Nu- 

rembegy  la  frontera  del  Würtembcig.  Está  ro- 
dea.la  de  murallas  y  cuenta  con  algunos  bui  I10S 
edificios;  el  m  .  i  impoi  taute  es  el  ca  stillo,  cons- 
trucción del  siglo  xvni,  antigua 

íe  A.nspaeli,    perteneciente  á   la  casa 

i  iato  ó  principado  de   á  teneció  pri 

■ 
hijo  de  Alberto        1  :  andador 

<le  la  linca  ó  dinastía  francona  de   la  casa  de 

i 
Anspacb  y  Baireuth,  reunidas  de  nuevo,  cuando 
se  extinguió  la  última,  en  1769.  I  arlos  Federi- 
co, último  margrave  de  Anspacb  Bairenth,  ven- 
dió su  principado,  en  1791  i  Guiller- 
mo III  de  Prusia.  Fué  cedido  a  Francia  en  1805 
y  á  Baviera  en  1S06. 

ANSBERTO:  Biog.  Cronista  alemán  del  si- 
glo xti.  Acompañó  al  emp     i  loi    Fi      rico  Bar- 

II  ile  esta 

documento  pie,-:., -o  que  ha  permaneci- 
do ignorado  hasta  que,  en  1824,  el  sabio  Drows- 
ki  le  compró  á  un  barbero  que  le  acababa  de 
adquirir  de  un  judío.  La  obt  ¡  -  publicó  en  Pra- 
ga en  1827.  En  el  tomo  vi  de  la  i 
de  M  ichaud,  hay  un  e 
ansdell   (En  Pintor   inglés. 

X    eii   ls  i ;,.   ,n   los  ali  'i'  don  s  de   1 
I  i  :    :  Exp  isición  universal 

'  un  gran  lienzo  de   mucho  mérito  re- 
ndo el  cazador  de  lobos.  Entre  las  obras 
o  que  son 
conocidas  por  el  grabado,  pueden  ser.  i:  ■ 

y  (  Fu 

bro  de  la  Academia  Leal  de  Li  ndn 

ANS  DE  TOLLADO:  </oo.  Aldea  en  la  felig. 
de  san  Esteban  de  Paleo,  aj  unt  de  i  labial, 
p.  j.  y  pro\    de  la  i  loi  mi  i .  23  edifs. 

ANSE:  '.'  og,  i  ¡antón  en  el  departamento  del 
Ródano,  Francia  y  11  <>00  habi- 

tantes. 

ANSE  i  I  ,  M 

mismo  nombre  i  n  la  i  la  de  Eaiti,  Grandes  An- 
tillas: la  una  i  u  la  costa  S.  * >.,  cen  i 

do  San  Fram  isco;  li on  la  cosí 

frente  á  la  isla  de  i  íonai  a, 

ansean:  Geog    \  i,  1  ■  i  ■  n  1  i  i  el  i-    de  San  Pe- 
dro de  Bujantcs,  ayunl    di    Du 
bión,  pro',    di     i  <    ■  '.'  i    96  i  difs,  V,  Santia 

I   1  '  M    M   I  \  \    O  I       \ 

anseático,   CA:  adj,  Dícese  de  las  ciudades 

o  .ni  is  ti  atónica,  V.   A  os  \. 

anseaume     \,       '  l      ritoi   dramático 

Parla  en  el  primei   h  roio  del  si- 
ten mil.,  de  i 78  i. 
[Teatro  italiano 

ii"hi  ,  ce  ,¡.    l.i  i  Ipora  ci  tnii  i    En   l  766  pu- 


A.NSE 

mas  de  ouareni  10  En  1 

de   1765    so  encuentra  i  o  de  las 

le  A 
anseba.  i;  I  i  Nubia,  que  na- 

11  la  i  ! 

i  den 

lie  mi  curso  hacia  el  N,   I  i.  j  se 
une  al  Barka. 

anse  bertrand:  Oeog.  Ayunt.  de  la  isla  de 
Guadalupe,  Antillas  menores,  en  la  costa  \.  de 
.  i  500  I ii 
hitantes. 
ANSEDE:  Oeog.  Al. Ira  en  la  felig.  de  San  Mar- 
p.  j.  del  Ferrol, 
i  casa 
ansegiso:   /'■  po  de  Sens.  Se  ig 

uora  el  lug  ur  J  la   fecha  de  su  na  ¡mi 

después  de   h  ib*  r   sido  abad   de  la 

ial  de  Sen 
en  871.  I  defi  usa  de 

:  ino  II. 
-Asm    [SO:  B     <   Obispo  de  Troyes:  se  igno- 
¡u   nacimiento;   M.   hacia  el  año 
971.  Fui  en  912  y 

to   de  canciller  de  Ro 
Francia.    Prelado  y  gui  i  n  ro  á  la  vez, 
fué  herido  en  925  en  un  encuentro  con  los  nor- 
olaban  en  aquella  sazón  la  Bor- 
goña.  En  949,  Hugo  el  Grande,  duque  de  Fran- 
cia,   le  envió    como    embajador   á   la  corte   de 
Luis  IV;  y  al  volví  .  a  su  sede  se  encontróque  se 
lo  di  '-lia  Robei  to,    onde  de  Tro 
'  Ithon  y  al  frente 
de  un  cuerpo  de  tropas  ti  ató  poner 

os  cometidos  por 
los  habitantes  á  hacer 
rué  le  pusieron  en  precipi- 
i  de  la  Gallia     ■ 

suponen,  sin  emb  i   spués  fué 

restabl. 
anselin    Juan  Lr  -         idor  fran- 

ii  París  en  1754;  M. 

-  ti  Saint-Aubin,  y  reprodujocon 

Sus  un- 

Lebarbier 
i  s,   de  Barthele- 
vr  de  Bouchei 

de  Monsiau  (1814);  !!■  - 
/,   de  Verhuloi 
su  retiro,  de  Taillasson 

y  alminas  viñetas  para 
de  Rousseau. 

anselmi    (Miguel    Ángel):    Biog.    Pintor 

italiano  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  X. 

tuvo  por 
primer  maestro  a  Razzi,  llamado  el  Sod 

i  >.  á  quien  despn  s  ayndó  en  el  ■ 

: -dial.  El  Mu  i  posee  un 

Parma. 

ANSELMO    s  i  po    \.  en  Aosta 

i  Piamonti 
de  l  109    l 

,ii  celebridad  en  el  si 

el  lili  de  su  vida    I  muy  esti- 

i   tomosen 
folio.  Ai¡ 

muy  rica,  lo  cual  hizo  que  en  su  niñez  i 
i 

i  üstencia; 
-.  ■ 

i 

;,  disgvistos  de  I 

la  celebridad.  Nombí  i 
por  -"i-  mas  aficionado  i    la  i  id 


Uticos  de 
I 
■ 

poca:  ■•  Reinaba 

:  in  tentó  de 

:  ni.  dad  que  1  in.-  le  en- 
lo    1  P.  Cro     etí  quien  pi  tte- 
nece  tex  tu  •<  raerle  á 

lentimientos,  había  mosl  rado  gran  arre- 
ido  a  An- 
selmo que  aceptase  la  dignidad  de  ai  zobi  po  de 
:  j  ,  promi  tii  ndole  respetar  el  patrimo- 
rado;  pi  ro  desde  el  momi  uto  en  que  re 
cobn   I  i  salud  \  las  I  uerzas,  volvió  a  sus  a 
propósitos».  «Entonces  fué,  continúa  cada   vez 
mas  entusiasmado  el  P.  i  ¡roisset,  cuan 

i  laudad  I  sa  gra 

alma,  ese  interés,  eseceloporla  Iglesia]  los  po 
bres  de  Dios,  que  han  hecho  célebre  para  siem- 
lombre.  Amaba 

hacer  por  ella  id 
sacrificio  de  su  vida.  Hizo  pues  lo  que  I 
Pontífices,  lo  que  todos  los  sacerdotes  deben  ha- 
cer y  su  ejemplo  .1.  I..-  servir  hasta  á  los  simples 
ii.  1  l'ivs.  indi. .-iiilo  de  consideraciones  piado- 
sas á  que  el  P.  Croisset  y  su  traductor  el  señor 
Bi  1V03  rudela  se  entregan  con  ese  motivo,  rea- 
sumen los  biógrafos  la  narración  de  los  hechos 
en  los  términos  siguientes  de  cuya 
son  responsables  los  ya  mencionados  escritores 
religiosos.  «Apenas  había  principiado  el  rey,  di- 
cen ellos,  la  serie  de  sus 

uto  Anselmo:  - 

le  dijo,  vuestra  :   violáis 

las  promesas  que  en  vuestra  última  enfermedad 

hicisteis  a  Dios  y  á  mí,  su  indigno  ministro. 

11  a  los  po- 

bres  y  á  la  religión  encargada  de   interceder  al 

le  los  reyes  y  de  los  pue- 

a  quien  no  conmovieron 

las  imprecaciones  del  obispo,   realizó  sus  propó- 

inselmo  disfrazado  de  peregrino  hubo 

lonar  el  arzobispado  y  el   rein 

instral  de  Cluny. 
Guillermo  el  Mojo  en  el  año  1100,  le  su- 
cedió en  el  trono  Enrique  II,  que  llamó  inme- 
diatamente   á  San   Anselmo  y   1"  repuso  en  su 
ery,  donde  el  prelado,  ya 
tranquil"  i iró  por  completo 

á  la  reforma  de  las  costumbres.  En  esi  1 

1  hora  de  su   muerte  que 
I.  enconl  -  I  arle,  pues 

cenizas,  c 

con  unción  admirable,  la  lectura  de  la  muerte  y 

Jesucristo.   La  Iglesia 
tóliea,  romana  conmemora  el  aniversario  de  esta 
1  en  el  día  21  de  abril ;  I 
n  este  día  en  honor  de   San  An- 
selmo. 

-  A.nsi  1  ao  .1.11:1.1   ¡  i  i  ino  mo- 

derno. N.  ni  Parma  hacia  la  mitad  del  siglo  xv; 
M.  en  1Ó2."..  De  su  vida 
en  su  principio  la  carrera  de  Med 

:   ir  el  cultivo  de  las  1 
volumen  q  rarísimo  y 

se  titula:  I 

para  distinguirsi 

astrónomo.  Ad 

las  comedias 

uilri 

y  la  vida  de  un  novelisl  i  u  tiempo 

llamad..  S  era  compatriota 

de  Anselí  1511. 

| 

o  públi- 
co 1  lili'.-  las  '[ll 

f  dos  1 

.  .11  flamenco    á 

de  1652;  M.  en 


ANSE 


tanto  éxit.  e  le 

Síontespan  le  en- 

.¡i 
,1.    París  don-. 

n  Tolosa.  M  ada- 
rma .i.  i . 
abad  de  Saint-!  ¡  algunas 

II  LOS  pa- 
ca.!..s  en  Paría  í I7ls.   3 
I 

■ 
años  1724  á  1729. 

ANSELMO   DE   HAVELBERG:    B  I 

obispo  sajón.  Se  di 

su  nacimiento;  M.  en  1 159.  El  - 

ii"  [I  le  envió  en  11    / tino] 

ca  de  las  -     dado  motivo  á 

una  embajada  del  emperador  de  Orien 

"i"  entró  taml 

dos  de  la  Iglesia 

:.-    la   s,  j. ai. .lian   de  la    Iglesia 
En  1145  fué  a  Túsculo  comoenviado  di 
y  allí  se  enconl  ró 
le  di.-ra  cuenta  di 

itra.  E  "in.  liin 

lada:  El  1  'AvcwEÍp-eva).  Enll55 

fué  elegido  por  el  clero  y  el  pui 
para  ocupai  lia  arzobispal,  y  po 

peí  ador  Federico  B 

■  i.-  la  provim  i 

uerte.  La 
'  es  el  'Avtixeí- 
uevet,  que  se  encuentra  en  el  le  Achery 

y  está  dividida  en  tres  partes    La  prit 

petuidad  y  unid 
gumía  da  cuenta  de  su  conferencia  pul 

Espíritu-Santo; 

otra  conferencia  con  .-1  mismo  ai 

ncia  de  la  Iglesia  de  Roma.   El  resto 

del  libro  es  un  tra 

blecidos  para  lacomuni.  I        y  la  ul- 

tima pal  t 

Anselmo  de  JANUA:  Biog.  Cirujano  del  si- 
glo xni.  Se  le  lia  tenido  durante  mucho 
por  hijo  de  Genova,  pero,  según  una  antigua 

pellier,    era   mu; 
- 
qué  autorid  id,  el  nombí  e  di    E 
runde  con  '  lénova. 

le  una  desgraciada  aplicación  d 

i.,  de  Cnaulac  le  cita  con  el  1 ibre 

lo  d  papa 

:  v  1 1 1 . 

ANSELMO  DE  LAON     .11    lal 

ido  tam- 
il".   Era  hijo  de  un  labrad. .r  y  tuvo 
3  ,n  Anselmo  de 
Cantorbery.  En  1076,  ti  n 
con  Man 

creyéndos.  uél  fuera 

de  la  Univcrsid 
Eugenio  II] 
dor  de  los  estudio 

ii  1100,  Ansí  .i- 

de  la  que 

jui  entud 

1 

i   y  una  senculi  :  an  muy 


ANSE 

la  estatua.  Abelardo  le  pinta  co- 
mo un  \  i  "'"•  !"' 
ro  falto  '!'■  firmeza  y  decisión.   Su  a 

determinado.   «Visto  de  le, 

u  extremo  fr. 

de  dar  fruto.  o  quema; 

ban;  pero  no  daban  luz».   Esto  juicio 
exento  de  parci 
cipulo  se  había  trocado  en  uno  de  los  u 

ios  de  Anselmode  Laón.  Entre 
¡ 

b  nupeaux, obispo 
delaPoreé,  obispode  Porticrs; á l 

ton  v  .    II    _■■        Ai  dens,  a 
■ 

Síans;  á  Guill 
Corbeil,  arzobispo  de  Cantorbery,  yá  & 
:;   reford.  En  nu- 
la escuela  de  Laón  gozo  en  su  tiempo  la  misino 
fama  que  la  de  Alejandría  había  gozado  en  los 
de  Or¡_ 

Lleno  de  modestia  y  consagrado  por  completa 

sos  obispados  y  para  sus  sobrinos  los  títulos  de 
nobleza  que  le  había  ofrecido  el  canciller  Este- 
i  a  mis  sobrinos,  le  con- 
en  que  han  n 

quiero  acusarme  de  haberles  procurado  honores 

contrarios  a  la  humildad  que  nos  recomienda  la 

Escritura».  Sin  dejar  un  momento  los  cuidados 

i  echado  sobre  si,  murió  de  edad  muy 

,  y  su  cuerpo  fué  enterrado  en  la  abadía 

'.'Ícente.    Durante  largo  tica 

creído  que  el  epitafio  colocado  sobre  su  tumba, 

era  el  de  Anselmo  de  Cantorbery. 

De  sus  obras,  que  asimismo  se  han  confundi- 
do con  la  de  su  antes  citado  homónimo,  las  mas 
auténticas  son:  una  gl ■■- 

3 
naria  de  Walfri- 

- 
Salmos.  San  Juan  y  el  Apocalipsis   (Colonia, 

ae  algunos  atribuyen  a  Anselmo  de  Au- 

ANSELMO  DE  LIEJA:  Biog.  Historiador  del 
siglo  XI.  Fue  deán  de  la  catedral  de  su  ciudad 
natal  y  se  le  conoce  como  autor  de  una  obra  ti- 
tulada" Historia  de  los  Lieja,  que  ha- 
bía comenzado  el  can 

150  i    iu56.   La  obra  se 

s:  la  primera  contiene  la 

historia   de  los   veintisiete  ¡.rimeros  obispos  y 

ida  la  continuación  hasta  el 
muerte  del  autor.  Esta  segunda  pai-te  se  encuen- 
tra •'!!  Marténe,  que  la  tomó  de  un  manuscrito 
de  la  abadía  de 
S  ni  Huberto,  peí  fenecía  á  M.  I 

ANSELMO  DE  PARMA    JORI 

.amand,  músico  del   duque  de 

el  mom 

.•..ni  pretende.  Las  dudas  se  ban  disipado  pos- 
descubrirse   un 

■ . 

go  de  Pedro  la  Biblio- 

tieuda  di- 
na de  a  I 
comprador  adquirió  el  volumen  y  de 

1 


¡ 

I  Ir  aquí  SC  díala 

se  Mane  .ii  conocimiento  de  que  La  obi 

I  mismo  año. 
El  libro  «  pone  de 

ochenta  y  siete  hojas  en  folio  y  está  dividido  en 
.gos  titulados:  l 

nsiblc  para  la  liistm 
falten  en  el  manuscrito  los  ejemplos  m 

ANSELMO    DE  RIBEMCNT     El   COND] 
Cronista  i 
su  nacimiento,  | 

nonio  de 
los  historiadores  d  lición,  el  conde- 

de  Ribemont  dio  señaladas  muestras  de  arrojo 

y  pericia  militar  delanl  y  de  Ni- 

cea  y  murió  eu  el  sitio  de  Arcos,  cica  .le  Trípo- 
li, de  una  pedrada  que  recibió  en  la  ca 
cronista   conten. 

refiere  que  el  valiente  cruzado  tuvo  ui 
la  noche  precedente  que  le  anunciaba  el  fin  que 
le  estaba  reservado.    D 

7ies  de  los  sucesos  acaeció  la,  de  las 

cuales  sólo  se  conoce  la  segunda.  Fabricius  atri- 
buye equivocadamente  al  conde  de  Bibemont 
una  descripción  de  la  Tierra  Santa  que  - 
tra  en  las  Antiqi  ■  Canisio  (t.  \I  y 

que  es  evidentemente  obra  de  un  Anselmo  muy 
:  al  de  que  acabamos  de  ocupamos. 
ANSELMO  DE  SANTA  MARÍA    El.  1'.   ! 

nocido  con  el  nombre 

Genealogisra  trances.  X.  en  París  en  1 
en  la  misma  ciudad  en  1694.  Pertenecía  a  la  or- 
den de  frailes  agustinos  y  fué  autor  de  una  obra 
titulada  Historia  genual 

que  continuaron  después  Dufurni,  Ángel 
de  S        '•-  Rosalía  y  Simplicio 
(9  vol.  in  fol.). 

ANSEMAR:   Geog.  V.  SAN  SALVADOS  DE    AN- 
SEMAR. 

ANSEá  I    en  la  felig.  A 

dro  de  Ansemil,  ayunta  de  Sílbala,  p.  j.  de  La- 
lín,  prov.  •.  14  edif.      Aldea  eu  la 

felig.    de  San  Vicente  ayunt    y 

p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lug. 
Pedro  de  Ansemil. 

ANSEMONDE:  Gcog.  Aldea  en  la  felig 

s,  p.  j.   de 
-.  prov.  de  la  Corana;  2  edif. 
ÁNSER    (de  igual  voz  latina;:  m.  Z 

-  .ondiente  á  la  fa- 
milia de  los  lamelirrostros.  Comprendí 
ñero  las  A.  hyperborcus, 

t.  V.  Ganso. 

ANSERALL:  0 

lugar  de  Cali  ¡i 
prov.  .'le  Lérida:   400  habite.  Sil     al 
a  montaña  en  la  orilla  derech 
l'.alira.  Terreno  muy  fértil: cereales,  i  i 
i  de  ganados. 
ANSERES:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  3 

,  p.  .i.  de  Muros, 
prov.  de  la  Cortina;  10  edifs. 
anserina  (del  lar 

Íaas  pecio- 
I 

■  trio  con 
i      fruto  está  formado  por 
una  almendra  r 

originarias  de  Europa; 

¡vaz  cultivada  en  b's  jardín. 

incultos;  su  sem  nteal  mijo 

■ 

.  I.  rsi\  a. 
■  nnbien  con  ol 


j  ti a 

terreno  suelto  y 

anual  y  tiene  li 

no 

nos  pantan s 

■  - 

izaba  antes  en 

ata  barrillera. 
El  nombre  de  la  forma 

de  Mis  hojl 

I 

ANSERINO,    NA  OSO  :    a.lj. 

piel  lla- 
mado vi.. 

á  la  contracción  de  1"-   m  isculos  pi 
de  los  bulbos  pilífi 

-Anserinos:  ni.  pL    Zool.    Grupo  de  aves 
palmípedas   que   forman   una   subfamilia   den- 
tro de  la   familia   de   los  lamclirrostro 
de  las  pal]  principales  que 

que   consta  este 

voluminosa;  el  pico  también  es  corto  y 
bastante  alto;  las  patas  se  hallan  colocadas  casi 
en  el  centro  del  tronío.   El  pico  se  halla  cu- 
bierto  por  una  membrana  blanda,  es 
eu  su  parte   superior   y  plano   en  la    inferior, 
muy  elevado  en  la  base  y  mas  alto  que 
en  su  parte  anterior  disminuye   mucho  su  al- 
tura, es  muy  aplanado  por  los  lado»;  las  man- 
terminadas  por  una  laminilla  córnea, 
ancha,  convexa  y  cortante,  están  provista- late- 
ralmente de  dientes  so'.:  : 
lar  tamaño,   están  provistas  de  pluma 
nivel  de  . 

unidos  por  una  membrana  palm 
armado»  de  uña»  cortas,  fuer!./-  y   ligeramente 
las  alas   son   gi  .   anchas, 

puntiagudas,    con    las    rél  alarias  no 

irrolladas;  en  la  muñeca  hay  una  tube- 
rosidad dura  que  en  algunas  especies  se  trans- 
forma eu  un  espolón  muy  sólido:  la  cola,  forma- 
da  por  catorce   á   veinte  pelmas,    es 

El   plumaje  es  blando  y 
abundante.   Los  colores  que  ofrecen  los 
nos  vanan  mucho  en  sus 

gunas   presentan  un   tinte  bastante   uniforme; 
otras  un  precioso  plumaje  de  muy  di 

acias  que  existen  en  los  sexos, 
son  muy  pequeñas  generalmente,  pero  hasta  en 
u  ..rabies, 
i  en  su  plumaje  que 
pueden  rivalizar  en  belleza  con  los  del  macho. 
En  el  primer  año  ya  visten  los  polluelos  un  plu- 
maje parecido  al  de  los  padres. 

Los  auserinos  están  diseminados  por  las  cinco 
.  suele  per- 
tenecer á  un  país  da.i>     3  . ...  las  hay 
que  se  hallan  tanto  eu  Euro],  i 
Las  principales  y  mas  hi 
hallarse  en  Oceania. 

Viven  mucho  menos  en  el  agua  que  li 
lamelirrostros;  ;  u  vida  en 

luermen  y  hasta  construyen  su 
nido  eu  los  -  encuen- 

tra en  mayí  |ue  en  las 

. 

dtitudes.    En  el  Himalaya  y  en 

se  encuentran  muchas  de  estas  úl- 

Entrc  todos  los  lamelirrostros  sor 
ágiles  y  los  que  andan  mejor;  nadan  muy  bien, 
aunque  no  con  ligereza  de  los 

.    Mirlan  con  velocidad, 

OS.  Cuan- 
do van  en  ban. la. las.  forman  un  ángulo  muy 
regular,  y  marchan  produciendo  gran  ruido  con 

:i  la  del  riso.",  otras  ■_'!  TlflC]! :  otl  as  .asi  l¡ 

fuertes  y 
de  silbido 

-    fuerte  y 

aguda  que  la  de  la  hembra. 

opción,  son  prudentes, 


LNS1 

[i    i  i  nfi  ni 

i  infinidad 
Ci       lo  ■•         i  i  ido  huyen 

precipil 

i  ii  cambio,  cuando 
vi  ii  un  i  mpesiuo  inerme 

mi',  si  bien  demost  rando  i  iei  ta 

d  reunidos  colocan 

centinelas  escalonados  y  i  loptan  o1 1 

de  seguridad    m  \ .    -.,.  compí ende  cómo 

presentan  muchos 

io  la  mayor  parte  de  los  lamelirrostros 
suelí  ti  >i  ir  siemp  ¡  [entes  de  todo  I" 

conti  i  ¡o 

-ii  :i..i\  oí  i.i.  I"-  anserinos  > 
iven  ni  buena  armonía  unos  con  ol  ros: 
ede  por  esto  ni  .:  ir  que  su  cara  tei    e 
eneral    muy  dc.-p.>  i™  «     i     .  ¡Mr;    p.uo 
¡i    pi  leas  suelen  uo  tener  grai  i 

i  la  época  del  celo  en  la  cual  las 
Luchas  entre  los  machos  son  muy  frecuentes  y  & 

minadas  las  pi  o  de  hembra  ha 

i-  su  pareja,  se  reúnen  las  fami- 
lias) vuelve  é  reinar  en  la  colonia  la  paz.  El 
macho  guarda  el  :rna  Sdelidad. 

Las  hembras  ponen  de  seis  á  doce  huevos  de 
cascara  fuerte  y  gruesa,   mus  ó  menos 
de  un  solo  color.    Para  construir  sus  nidos  se 
reúnen  en  peqm                       ioco  i  ¡sitados    por 
los  hombres;  los  nidos  son  'ir  tosca  construcción 
y  muy  grandes.  Algunas  veces  anidan  en  arbo 
les,  pero  esto  es  cuando  hallan  nidos  abandona- 
mis  aves.  La  i:                       .   uece  úni- 
camente á  la  hembra,  pero  el  macho  se  encarga 
guiar  y  dirigir  a  la  familia.  Al  c  rbo  de 
de  incubación  los  pequeños  salen  cubier- 
tos de  un  plumón  gris  claro  y  comienzan  a  luis- 
car  alimento;  desde  el  primer  día  ¡ len  correr 

.reza  y  hasta  volar.  Su  desarro- 

10  y  á  los  dos  meses  son  j  i iy 

1   u  viven  reunidos 
ni  de  gozar  de  completa 

pin.  duro,  fuerte  y  acerado,  les  sirve  para  cortar 
los  arbustos  y  segar  las 
que  mondan  muí  gran  maestría 
ino.  Hay  algunas  especies  que  comen 
también  insectos,   molus  nos  verte- 

o  no  es  u isario  para  su  exis- 
tencia y  constituye  únicamente  una  golosina. 

-  rinos  causan    :  i   ¡o,  en  los 

■  un-  habitan;  pero  son  muy  ..liles  por  su 

ia  subfamilia  i. 

ANSERMA-NUEVO:    ffa  /.    C.    del    muitic.    de 
.  i  ¡olombia  ó  Ni        l 
i  lada  .'ii    l  5  ;:i   poi   .1  i  ipil  in    Lorenzo 
de  Aldana,  en  el  lugar  donde  lúe  está   \  n  ei  m 
ibits.   y    1  045   u'i.    de   altitud  y 
id.   del  río 
estéril    Anserma-Nuevo 
opnlosa  á  causa  de  sus  minas  de 
nuy  decaída. 

anserma-viejo:  Geog.   Aldea  del  municipio 

di-  Toro,    i  i] la. i  ó  N 

erea  del  río  Ri 

.  por  lo  que  tomó  este  pueblo  su  nom- 
ine de  la  voz  Oílíl  /'.  que  en  ni  idioma  de  [os  na- 
En  sus    inmediaciones 
.   Quin- 
chias  y  euros  que  han  desapareí  ido. 

ANSES   DE   ARLET    T.ns   :  ',' 

al  S.  del 

.     : 

2Ó00  i  i 

ANSÍ  I    adv.  ni.  ant.  Así.  1 

. 

San  i  i    I     ;i     .. 

lenraíci     ... 
i   i  ■  ■ 
Y  ansí  no  excln 

i  risto. 

M 


ANSIA 

1 

quietud  ••  agita  ion  i  iol  ti 

...  i  vomitase,  le  di  ■ 

desmayos,  que  él  peí  • 

te  que  era  llegada  su  última  hora;  etc. 

I  'I  III   IM'KS, 
i  UÍSIAS 

I  los  R  \Mn\  ni   i  \  i  'urz. 
\   ■    i  M  Angustia  o  aflicción  del  animo. 

-Que  pudiera  ser  que  hicieras 

ina  afrenta  a  mi  honor. 
lenta  mi  amor 
.  pleesta  ■  m  <  \ 

...   di   Vega. 

■■'  sufro  en  un  abrasado  t le 

Un  infierno  de  celos  y  de  ansias, 
¡Queréis  .pie  el  disimulo  y  que  los  ruegos 
Me  expongan  nuevamente  á  sus  desaires! 
jovellanos. 
-  Ansí  v:  Anhelo. 

Como  me  vi  mujer  ruin  y  imposibili 
aprovecha]  >  o 

que  toda   mi   ansia  era.  y  aun   es,   que    pues 
tiene  tantos  enemigos...  eti . 

Santa  Teresa. 
¡Qué  dulce  cosa  es  la  vida! 
.a. i. -  me  saca 
El  ansia  de  vivir,  siendo 
De  mi  tormenta  la  tabla. 

i '  w  HF.KÓN. 

-Ansia:  Germ.  Tortura  ó  tormento. 
-Ansia:  Germ.  Agua. 
-  Ansias:  pl.  Germ.  Galeras. 
-Cantaren  el  ansia:  fr.  Germ.   I  onfi   ai 
en  el  torm 

Si   señor,   respondió  el  galeote,  que  no  hay 
peor  cosa  qyiecantar  en  el  ansia. 

Cervantes. 
ANSIADAMENTE:  adv.  m.  Ansiosa  u       i 

ansiany  (Juan  José  Antonio):  Bi  •  Pintoi 
.1..  historia  flamenco.  X.  .ai  Lieja  en  1764.   Per- 
una  antigua  familia,  de  la  que  muchos 

individuos  se  hablan  distinguido  en  el  foro,    v 
siguiendo  aquella  tradici  n  i  imenzó 

.  Sin  embargo  su  amoi  i  las  Bellas  Artes 
le  obligó  á  abandonar  aquellos  estudios:  consa- 
la   Pintura,   en  la  que  hizo  tales  pro- 
gresos que  antes  de  cumplir  lo.  . 

la  distinción  de  recibir  'i'-  manos  del 

i.    que  acababa  de   fundar  una 

'.  la  medalla  de  oro  destinada  a  primer 

premio  de  Dibujo.  Laso  después  á  Amberes  con 

obji  i"  de  '  -iieliar  las  obras  de  los  más  ilustres 

de  la  escuela  flamenca  y  alentado  allí 

por  un  joven  francés  con  quien  había   contraído 

mu  i.i.l  ...  trasladó  á   París  p  na   peí  fi  ccionarse 

con  la-'  lecciones  de  David,  Ri  gn  mli  j   \  inceni . 

ini.is.    Los  retratos  .pie 

hizo  del  mariscal  Kellennam  y   MI].     \\ 

fueron  1"-  que  empezaron  a  cimentar  su  repul 
in  llegó  de  allí    a   poco  á  ser  uno  de   los 

pintores  mu En  180] 

ría   Safo  y  una    Leda,  .pe-  ¡ 

II    1  si  II    ./,,,„ 

dio  muy  admira. i.  _'  \    1  I    la 

do  i il 

Instituto  coi ei  de  1<>-  pinl que  debía 

lo  por  el  Gobierno,  pintó  su   i 

XIII    para    el 

Museo  de  Burdeos,  y  para  el  Ayuntamiento  .le 

que  le  1  alió  una 

de  oro,  En  el  salón  de  1821,  i 
Sagí  ./".'/í  reproch  ■ 

1 1  spués  hizo  di. 

i '. le  hombres  céli  ;.' 

iñ.i  para   la   catedral  de    iíi 

.    ;     ■..    para    la  03 

l  a  catedral  di    M 

Cambien  hizo  ...  de  ge- 

ne: ..   de  ai.  .    Ii 
di  ve:    '   ...  1 tu    d    p 

ANSIAR:  a      I  1         ■ 

1   VNOS. 


ANSL 

i.aeioiíal.  mi  .  . 

'fu  ;: 

de  1       ; 
ansias-    I  1  .  ,,  ,  1  ayunt.  de 

San  IYI111  di    Pa 
Gerona;  6Í 

VI  lado  de  la  iglesia  hay 

itas  deis. 
ANSIÁTICO,  CA:  al; 
ANSIAUX        \l 

de  1761;  M.  en  Muí 
Forzado  1  ■ 

de  Lieja,    1  i     inania,  donde  obl  in  o  1"  1 

de  In  toi  iógrafo  de   la    orden  noble  de 

San  lluliei  to  3  .1 11  ejero  mi  ¡1 le  1 1  duqui  - 

sa  de  Wirtemberg.  Quedan  de  él 
1  ara  ■•  rvir  " 

;./.'     INI    1     ' 

tóricos  y  críticos  escí  ib 
Revista    titulada 

estos  artículos    merecen  especia] 
Notieia  l  '■  n    noviembre 

de  1784)  y  unos    I 

ansiedad    del  lat.   anxietas):  f.   Estado  de 
agitación,  inquietud  ó  zozobra  del  ánimo. 

...  á  punto  de  dar  el  golpe  qui 
minado  la  ANSIEDAD  en  que  á  todos   I 
la  fiera,  etc. 

Larra. 
...asi  Meléndez  no  vino  á  la  corte  sino  para 
er  testigo  d 
dieron 

l,'l  [NTANA. 

-Ansiedad:  Med.  Angustia  que  suele  acom- 
pañará muchas  enfermedades,   en   parí 
las  agudas,  y  que  no  permite  sosiego  á  los  en- 

fer -. 

ANSIET:  Geog.  Isla  dinamarqi 
occid.  de  Groen] 
colonia  de  Egedesmindc. 

ANSIMESMO:  adv.  m.  ant.  Ansi.m: 
ANSIMISMO:  adv.  ni.   allt.   ASIMISMO. 
ENSIMISMO  en  los  años  de  su  1 
se  había  dado  á  aquel  :io,  etc. 

Cr:i:'. 
ANSIMONDES:    G     ■'.     A]  11      i      la   i 

Santo  Tomé   de  Leu  antes,    ayunt.  di 

p.  j.  de   l'ueiit.  di  '   '    .niña;  24 

edifs. 

ANSINA:  adv.  111.  ant.    Así.    1 
1  ústica. 

Y  ansina  todos 
que  su  principio  é  intei 
de  los  que  hoy  aquí  saldrán, 
es  tratar  del  Sacramento. 

Juan  de  Timoneda. 

ANSIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  ansia. 
bruces  en  el  suel 

NIXTE. 

ANSIOSIDAD:  f.   ant.   Ansia. 

ANSIOSO,  SA:  adj.    Acompañado  de  ansias  ó 

■  en  lia  ya  vuelto  en  su  acuer  : 
caer  del  rucio  . 
cíñante,    todo   ansioso,   todo  molido 
apale 

1 
Del  nido 

Cim  lab 

males  y  la  muei 

...  1      1    ,     0 

I 
V  ni 

I 

ANSLAY  ó  ANNESLAY  Autor 

so  por  Enrique   Pepwell  en  1521  y  que  Warton 
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ANSO 


se  inclina,  con  mejor  acuerdo,  á 
das  las 

ANSLO 

loma  Uoy  un  barrio  de  Cristianía.  V.  Ceistia- 

n  Perusa 
una  fami- 
izo  á  Ro- 

la  capital 

I 

.   i 
Lalla  del  mismo 

cuando  el 

publicada  en  !: 
ANSÓ;  la  prov.  de  Huesca,  p.  j. 

de  Jaca,  eu  el  extremo  XE.   de  la  prov.,   en  el 
ncuentran  la  villa  de  su  no 

ca   une  forman  ayunt.   con  u 

:  mt.-.  El  terreno 
rodean  altas  montañas 
■  iduras,  barrancos  y  pi 
Abundan  los  árl  ¡tos,  se  cría  mucho 

1  valle  los  ríos  La  villa 

ruada  á  la  izquierda  del  no  Veral. 
ANSOÁIN:  Geoy.  Cendea  ó  valle  con 
que  pertenecen  los  lugares  deAnsoáin, 
BaUaráin,    Berrioplano,    Bi 
:  I 

; 
irov.   de  Navarra;   1  ZOO 
.  1 1  falda  meridional  del  monte  de 
desigual; 
de  ganados. 

,     j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  17 

ANSOAR:  G     '   Alde  i  en  la  felig.  de  San  Cris- 
r.  y  p.  j.  de   Chantada, 
prov.  de  Lugo:  3 
ANSOLA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.de  Piuos- 

■    ina.la:  15 

ANSO'J 
Australia,  comprendid 

anchara  de 

a  -Ha.  Hay 

en  la  isla  de   i 
chipii  I    lianas). 

- 

pi   pro- 

uigh. 

de  1711: 

- 

i        bi 


bn  do  179  ¡urami  a- 

B 

.Id.-  pre- 
fectura del  departamento  del  Sena  y  admiiiis- 
is.   Entre  las  valias  obras  que 
di  i'.ii  citarse 

¡ 
comedia 

.ni  L.  Th.   Herissaut;  una  ti 

1795,  -j  vol.  en  12."  i  !  305). 

ansonia:  f.  Bot.  Planta  herbácea  vii 
-.  originaria  d 
rolinas,  empleada  algí  -  jardines 

para  adornar  los 

metros  de  altura:  las 

en  cimas 
se  abren  de  mayo  á  julii     3 

cuyas  tloivs  son  de  un  azul  claro,  y  la  .  I 

. ,  as  tlores  son  de  un  azul  pálido, 
mejor  la  convien 

i    semillas 
ó  por  divis  ees  en  el  otoño  ó  prima- 

vera. La  siembra  se  hace  ventajosami  a 

n  barreños,  para  poner  luego  las  plan- 
tas jóvenes  eu  su  sitio  en  el  otoño  ó  primavera 
siguientes. 
ansóS:  conj.  adveí  ie. 

ANSOTANO.    NA:  adj.    Natural   del  valle  de 

t.  c.  s. 
-Axsotaxo:  Perteneciente  o  relativo  á  dicho 
valle  de  A 

ANSÓTEGUi  Militares- 

pañol.  N.  en  Marquina  en  -27  de  abril 
Hasta  el  su  carrera  mili- 

segundo  de  cazadores  de  Isabel  II,  ascendiendo 
á  poco  á  primero.  Supo  distinguirse  en 
go  viéndose  rodeado  en  Gnemica  por  los  carlis- 
i  Guipúzcoa,  metiéndose  en  una 
casa  con  18  soldados  de  la  Guardia  y  i 
dore.-:  intimáronles  la  rendición  eou  promesa  de 
perdonarles  la  vida;  optaba  por  la  rendición  un 
-■erraron 
en  un  cuai  ralientes  y  con 

ra  la   usaron  li  arrimaron 

paja  los  si  incendiar  el  c  i 

on  el  incendio  aquellos 
bravos  defendiéndose  á  la  vez  con  bizarría.  Las 
municiones  se  agotaban;  sólo  disparaban  á  tiro 
i  didas  las  hostilidades  por  la  no- 
che, enviaron  a  '  emisario  que  vol- 
vió ron  refuerzos. 

rdenesde  Espai 

i  1  4."  de 

i  la  toma 
de  Sodupo 
empeña- 
bravura  v  buen  comportamiento,  consignándolo 

'■ 
la  causa   il 

li   batallón 

I 


A  N'ST 

ascenuicnd 
nueva  gui 

Elejabeiti  i 

minar  la 
de  julio  •! 

ansovino    Sai 
De  este  obispo  y  confesor  hablan   muj 
aun  ñu  hablan  liada  los   historiadores  [ 

¡li  maní. ran  San 
| 

de  muy  gi 

tólica,  ap  inora  el  aniver- 

i  mu. ate  el  día  19  del  mes  de  marzo. 
anspach:        r.  Lomi    no 

ANSPESADA  Ó  LANSPESADA:  lil.  ./ 

introdujo  durante  los  siglos  xvi  y  xvn  en  la  mi- 
di  su  roce  v  conl 
.  principalmente  con  la  italiana, 
de  la  que  tomó  sin  dnd  i 

voces  provienen  de  la  italiana  / 

lanza     ota,  ó  su  plural  lanzas 
n  su  origen  nombre  ¡ 
dado  distinguido,  aven!  .  de  fortu- 

ogido  que 
d  i  del  Príncipe,  ¡ 
concurría  con  la  compañía  á  ai  i 
dandi,  as    s 

o  a  designar  una  jerarquía  fija  entre  el 
uadra,   un  soldado  de 
is  funcio- 
nes del  cabo  segundo  de  la  infantería.  Y  es  muy 
origen  de 
i    la  italiana 

los  tiempos  el  hombre  de  armas 
de  caballería  perdía  su  cabal 
daba  accidentalmente  agregado  á  la  infantería. 

sueldo  superior  que  antes 

solidada  como  principio  orgánico  en   Francia, 
Italia  y  en  España,  donde  subsistí.,  hasl 
del  siglo  xvin.   usándose  el  non 

1.   infante- 
ría walona,  y   en  casi  todos  los  regimientos  ex- 

ansted  David  Tomás  :  i 
a  Londres  en  1814.  I! 
tudios  de  Mal 

itico  del 

sde  el  cual  pasó 

:  h  iles  de 

Pntney.  -  :"  1:1  ttP^" 

caciónde  la  Geología  ala  Mim 

I 

; 

anstei  I  Diplomá- 

tico ruso,  x 

el-Mein    el   M 

I 

departan 

a  Prusia  "  M1  '"""" 

lo  de  de- 
terminar I  entrelal  <■ 
o  de  la  liquidación  de  la  di  ud 

jada  de   Vi.  na  i  dinario  y 

usas,  pero  es  ti  i  lado  de 

la  Galitzia  austri 

i  i.  fud  nombro  I 


ANTA 

■  1 1 1 1         (1 1     1 8 1 3  3    1814. 

Coi :onsceuelii  ia  de  i 

i    i:  i  .  presentó 

á  esta  potencia  en  o        P 

i        i  :  minación 

m  ¡o  de  I ' ■  iii  forl    l'oi  último 
fue   repii  si  litante   plenipotcw  iai  io   (I 
¡: 

anstey    i  ■    ,  Poeta 

on  1734; 

c  notable,  mereciendo 

il1  i  lola  i 

Entreotras 

prodw 

iim  mi  éxito  extraordina 

id  i   por  pi  ¡i < '     en   l  i  66  ''"ii  oca 

-~i.il  de  -ii  estancia  en  una  estación  balm 

Liihechonumei  i   i     ■  1  i 
■  i  idiculizaba  con  gi  icia 
i  .■  cómic  i-  pintuí  i    de  la 
tas  y  coi ; 

Sus  biógrafos  le  encuentran 
:  Su  ni  )  Shoridan. 

anstis   Ji  i\  :  /■/'«.   Anticuario  ii 
en    1669;  M.   en   1744,    Era  hijo  de  otro  Jolm 
Anstis,  seSor  de  Saint-Ni  ot  en  Cornn 

1702,  representó  en  "I  Pal  l¡ Id 

San  Germán  y  en  1714  fué  nombrado  rey  do 
p]  ,,-:i  que  conservó  hasta  su  mnerte,  Es- 
cribió divi  B  '•  i':  igüeda- 
des,  <  ¡enealogía  é  Historia  que  en  su  mayoi  par- 
te han  quedado  inéditas. 

anstruther:  Geog.   Pequeña  o.  de  pescado- 
.  ido  de  Fife    Esco  liaoi  ient.  .  en  la  cos- 
ta N.  del  1'iitli  de  Forth;  1500  habits. 

-  Ansí  im  1 1! ;  i:  Sm.fi  w  :  Biog.  Hombre  de 
Estado  inglés.  N.  el  27  do  marzo  de  1735;  M.  el 
26  de  octubrí   de  181]    1  :u  un  principio  pai 

■  I     pues     I   i  jemplo  de 

Burkc  y  :  encami- 

de  la  revolución 

•      ■  n vo  de  la  prisión  de   Francis 

Bnrdett,  ala  cual  había  contribuido,  estuvo  á 
■  istrado  por  el  pueblo. 

ANSÚREZ:  R  apellido  ilustre  de 

i  Lo  llevaron  entre  otros  el  conde  de  Mon- 
zón, 1  <  1  ei  ii  indo,  cuya  In  rmana  I  >.a  Teresa 
casó  con  S  mi  ho  I  - 1  O  caballeros 

hermano  i  le  1  i     I  i    ica,  acom- 

p  ir á  D.   Alfonso  V]  cuando  éste,  vencido 

por  Sancho  II,  se  refugió  en  Toledo.  S 
1  ¡.i  ii  Pedro,  Gonzalo  y  Hernando,  y  era  el  mayor 
que  habla  el  historiador 
Mariana.  Pedro    '<  á  bu   hija    María 

con  Armengol  V,  conde  de  l  ,  i.  j  fué  tutor 
de  -ii  nieto  Armengol  V] .  V.  A  iim  i  kgol  \* 
y  VI. 

ans  y  glain:  Gtcog,  C.  industrial  de  la  prov. 
Lieja,  Bélgi 

iil.  del   Mosa, 

ud  <•',  de  Lieja  :  6  500  ha- 
:    es  un  gran  an  ibal  de 
Lieja. 

ANT:  prep.  .nit.  Ante. 

-  Ant:  ady.  t.  ant.  A.NT1 

i  tatroislas 

ibre  la  parte  E.  de  u ecife,  que  foi  ma 

una  laguna  algo  triangular  en  su  forma.  Perte- 
nece al  archipn    i 

i        üa,  en  la  Mi  r 

■  ■    l  I  1 1    de 

puerto  de  Kiti,  de  la  i  I 

ANTA  < 

nidia  del  i  pule 

i 

ANTA 

iendo  con.  el 
capiteles.  A  es1  i  llamaban 

loe  i ni"-  i  i   ■ 

Tomo  II 


ANTA 


2^0 


Lo  que  llamaban  á  esto 

■'.ii     por  lo  regular,  y 

.luí.'! 


¡O    n  iliii'i.'in    ¡i 

encillas  mol 

sonancia  con 
,     .  | ,  i .   coro 


\  ■.  i  \  ■    1/  ■     I  liosa    guern  ra    ¡mp  ■ 

ones  militares  di 

de  las  relis 


ifu  [.dinastía  XVIII:to 


IglOlieSSirO-I.MH.l.ls.   Mlslvpresenlaelu- 

nes,qneson  mn3  raras  y  no  se  hallan  de  fecha  an- 
terior al  Faraón  indicado,  nos  la"  ofrecen  sentad  i, 
coronada  con  la  mitra  blanca  y  las  dos  plumas 
de  avestruz:  en  la  mano  izquierda  tiene  una  ma: 
y  en  la  derecha  escudo  y  lanza. 

-Anta:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  di1  San  Gre- 
gorio de  i  '"i  rudoii  i,  ,<\  unt,  de  i  lotoi  ad,  p.  j.  de 
Puente  i  laldelas,  prov,  de  Pontevedra  ;  17  edifi 

Lugar  en  la  felig  de  Santa  María  de  Áreas, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Tuy,  prov.  de  Pontevedra; 
48  edifis.  .  Aldea  en  la  felig.  'I"  Santa  María  de 
Vis,  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Corana;  7  edifis. 

-  Anta:  Gcog.  Prov.  del  ilep.  del  Cuzco,  Perú, 
creada  en  1  839,  entre  las  de  I  'i  ubamba  y  I  Ion 
vención,  al  X.  ;  de  Cuzco  y  Paruro,  al  E.  ;  de 
Vbancay  y  I  otabamba,  al  S.,  y  de  Abancay  al 
O.  Superficie,  2325  kms.  cuadrados;  pool., 
ibits.  :  tres  distritos:  Anta,  Limatatam- 
bo  y  Zurite.  La  capital  es  i.nta,  con  800  habi- 
tanti  s,  y  su  disti  ito  tiene  ! I.  Hay  ol  ras  al- 
deas del  mismo  nombre  en  el  Perú. 

-Anta:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Salta,  Re- 
pública Argentina,  también  llamado  liío  del 
Valle,  con  unos  6  000  habits.  Su  cap., 
mu  nombre,  está  sit.  en  la  vertiente  meridional 
ile  la  '■irania  de  Anta,  prolongación  de  la  sir- 
ria de  Alumbre. 

antabamba:  Gcog.  Prov.  del  dep.  del  Apu- 
rimae,  Peni,  creada  en  1871,  comprendida  entre 
la-  di.  Ayin.iía.  \  ,  :  la  de  <  Iota- 

bamba,  al  E  :  la  de  la  Unión,  al  S.,  y  la  de  Ay- 
i  M  m  .  al  O.  Superficie,  1  460  kms.  cuadrados; 
pobl.,  5  900  habits  ;  cuatro  distritos:  Antabam- 
ba, Oropesa,  Pachaeonas  y  Sabayno.  La  cap. 
lamba,  con  1  600  habits.,  v  su  dist.  tie- 

ANTACANTO  (del  gr.  iiz{,  contra,  y  xxxvOx, 
espina  :  m.  Bot.  Género  de  Acantáceas,  déla 
i-  Erantemias,  cuyo  cáliz  es  regular  y 
quinquepartido.  La  corola  es  regular,  infundi- 
buliforme.  El  andróceo  tiene  cuatro  estambres, 
-I.-  los  cu  i  li  dentiformes.  La 

capsula  tiene  dos  cavidades  dispermas,  unidas 
hacia  el  medio  de  su  altura.  Son  arbu 
bolillos,  notables  por  sus  espinas,  de  forma  va- 
rialile,  según  las  especies .  y  al  lado  de  las  cua- 
les  nacen  ramos  de  una  ó  muchas  flores.  Seco- 
nocen  once  especies  de  la  América  tropical,  del 
África  y  de  la  India. 

ANTADAO:  H-ili.    Ayunt.   .le  la   prov.   de  Bon- 

d     Luzón    I  ilipinas;  2  263  habits. 

ANTADENIA  (del  gr. 

tiempo  :  f.  Bol  G 

ilu  por  t.  ie  r  áli  m  el  tubo 

gil [ ácima  di  la  ba    -   conl  i  aído  y  vello- 
acampanado,  bilabiado; 
cuatro  estambn 
garganta  de  1  i  corol  i ;  ovario  eni  nelto  ■ 

Se  conoce  

Íi  olanta  bisanual,  del  as] 
l  i 
muy  oloi 
anta  de  rioconejos:  Geop    Lugar  en  el 

p      j.    lie  la 
ANTA  DE  TEC/  I     lint,   de 

illa,  p.  j.  de  1 1  Puebla  de  Sanabí la, 

prov   de  /  ti 1 1  ei 


ANTAGONIA:  I 
cu rhi  tucen  i  ¡di I. 

■ 

uno 
( 

ANTAGÓNICO,  CA:  adj    "         ¡       

i         nisnio, 

ANTAGONISMO    del  gr.  r.:r ;<•'.'. 'To:  de  ¿VT!, 

ii  le,, 

rivalid  id,  o 
doctl  mus  y  opii 

...  .1  antagonismo  inveneibl 

Di ■ 

Entre  las  opi ;s  p 

padre!    exisl  ia  un  pi 
TAGO 

I 

A\  1  V.GON1  iMO  :    /'" 

morboso.  -   I  ncom  patibilidad  real  ó  su] 

tve  dos  enli  rmed  l 

riencia  enseñan, 

paludismo  excluye  ó  es  incompatible  con 

pulmonar:  el   estado  puei  peral 

escorbuto  con  el  tifus,  etc.   E 
rio  multiplicar  y  extender  las  "; 
decidir  algo  positivo  sobre  el  anl 
lioso. 

Antagonismo  terapéutico.  -  '  I] 
tus  prodm  oí  ganismo  por  .1 

cami  ntos.    1  los  agentes  terapéut  icos  son  verda- 
deramente (i.iitriiiniiixlíis  cuando   producí 
el  mismo  órgano  y  sobre  los  mismos  elementos 

:  os  efectos  contrarios  cuya   n 
puede  ser  nula  para  ciertas  dosis. 

El  número  de  les  medicamentos  ani 
conocidos  hastahoyes  muy  limitado.  La  estrig- 
nina  produce   coni  ulsioni  9,   J    i  I  cura  -     abol 
los  movimientos,  y  sin 
estrignina  no  son 

sobre  el  sistema   nervioso  central  excitando  la 
sensibilidad  refleja  y  aquél  actúa  sobre  la  placa 
terminal  de  los  nervios  motores  dismii 
la  conductibilidad  nerviosa;  y  como  1" 
de  amlio   noso 

puede  ser  la  consecuencia  de  la  acción  simultánea 
de  ellos  porque  no  se  neutralizan.   En  cambio  el 
cloroformo  y  el  cloral,  que  disminuyen  el  poder 
excito-motor  de  la  médula,  son  vi 
gonistas  de  la  estrignina. 

ANTAGONISTA      ' 
na  opuesta  ó  contraria  á  ot  n 

Contentóse  con  burlarse,  en  algunas  partes 
de  ella,  de  la  poca  gi 
ta,  etc. 

•  I  \XA. 

Tanto  le  da  que  hacer  su  antagonista 
Que  apena 

-  An  m  ice  de  la 

ya  para  obrar  después  que  esl  i 

cesado  de  existii 

antagonista  debe  ser  mas  débil  que  la  otra  y  el 

en  la  apli 

ble  i  lio  de  disminuir  menos  1 

I  i  'es,  sin  embargo,  se  trata  de  - 

efe 

I 
ble  de  que      disp  emplí 

resorte  que 

.i  paraele1  u 
elevada,  ya 

muy  ini- 

es  decir,  - 

rededor  I  Do 
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290  ANTA 

n  que  puede  utilizarse  y  apli 

alambro  fija  por  un  extremo  á  un  ton 

eje  del  tornillo 
lo,  á  findecoi 

-As  i  agonista:  Anal.  Se  dice  de  I  • 
-i.lnc  una  mismi 
en  dirección  opuesta;  así,  li 
son  antagonistas  de  los  extensores,  los 
res  Je  los  abdui  I 

_A.ni  -     !,,li''?  »  las  enfer- 

medades que  se  excluyen  en  un  mismo  indivi- 
duo, eti  mía  misma  comarca  ó  eu  cualquiera  otra 
circunstancia. 

-Antagonista:  T  -ap.  Se  dice  de  ' 
camentos  que  ej  mtraria  sobre  el 

mismo  órgano  y  sobre  los  misinos  elementos  ana- 
tómicos, 
tralizan  á  determinad!  - 

ANTAGORAS:  griego,  natural  de 

Rodas   J  -"""  Go" 

lió  á  aquel  príu 

lelaniesa. 
■ 

- 

-      uenta  que  el  poe- 
ma era  tan  difuso  y  lánguido  quecuand 
tor  dio  un  ios.>  todos 

los  oyent  '  mismo  se 

dicede  la  Antagoras 

no  queda  más  que  un  epigrama  recogido  por  la 

ANTAINAR  d  n.  prov.  Asi.  Dar- 

se prisa  para  hacer  alguna  cosa. 

ANTAKIEH:  G  ''"'  Norte 

de  la  Siria,  sitna 

95kms.d<  -lejío.  Lat  36  12'íf.;long 
Eu  el  ruil  ucuentra, 

pa  la  parte  más  occidental  del  gran  re- 
uurallado  que  rodeaba  la  antiquísima  y 
!  i ne  unos 
8  000  habits,  14  mezquitas,  un  colegio,  una  sina- 
goga v  ranos  baños.  Los 

y  una  gran  parte,  de  ellos, 
quizás  los  mejores,  la  ocupan  los  turcomanos 
durante  todo  el  invierno,  hasta  laapi 

blancos,  é  higueras;  hay  viñas.  V.  An- 

ANTÁLCIDAS: 

paz  que  concluyó  en  »  nombre 

,  Mnemón,  y  me- 
diante  I 

udonadas  al  rey 

ni  hábil  diploii 

* 
c-n  prodi  3  !'"  León, 

r  el  mismo  éfo  o 

,,   peligro,  Ai.; 

es,   dipu- 
¡nto.  Tiri- 
ta antoi 
continué 

" 


ANTA 

ni  lo  el  bloqueo  á  favor  de  la  noche 
entro  en  la  .and  a.  I.  esperando  un  socorro  de  vein- 

ba    Informado  de  que  una  escuadra  di 

]     icia   para  unirse  a  la  de 

ii   por  los 
3 

i 
quedó  dueña  del  mar.  Atenas  se  vio  entonces 

inútilmente  lo 

ato.  Este  célebre  tratado  se  ultimó  el 
J.  C. 

:!tado  de  sus  ne- 
gociaciones,  le  hizo  tan  favorable  acogidaque  has- 
tase  cu.:;  píete  que 

aes  la  mis- 
ma corona  de   lores 

Antálcii  I  éntrelos 

■ 

o  de  Artajorjes. 
i  que  había  llamado   á   Anl 

huésped  y  su  amigo  mientras  Esparta  estaba  á 

no  le  hizo  el  mi 
después  de  sn  abatimiei  ti 

bajador  al  volver  á  su  patria,  temiendo  la  per- 
secución  J  las  burlas  de  sus  ene- 

migos, se  dejó  morir  de  hambre. 

ANTÁLGICO.   CA    del  gr.   i-i-i.  contra,  y 
mimodc  anodino. 

ANTALÓ:  Geog.  C.  del  Tigre,  antigua  capital 
de  la  prov  de  Endertu.  Abisinia.  En  el  primer 
tercio  del  siglo  actual  fué  una  plaza  imi 
á  causa  de  SU  posici  n  excelente  como  punto  es- 
tratégico. Las  guerras  que  desolaron  el  país  la 
arruinaron  por  completo. 

ANTALOTS.  ANTALUTSI  Ó  ANTAÑO^ 

Población  negra  del  X.   O.  de  Madag 

cree  que  es  procedente  del  crazamienl 

-  de  esta  partede 

ANTAMILLA:  f.   prov.   Sailt.   ALTAMÍA. 
ANTANA   i  Llamarse;:   fr.    fam.    Llamaesb 
andana. 

antandroS:  Geog.  ant.  C.  y  metro] 
Gran  Misia,  próxima  al  monte  Ida,  y  cerca  de 
uipó  Eneas  su  flota,  según  Virgilio. 
ANTANG:  Geog.  Localidad  del  extremo  olien- 
do Java,  capital  de  un  dist    del 
hipiélago 
landesas.    En  las  cerca- 
icuentran  no:  les  brah- 

-    El  distrito  lo  compone  un  elevado  y 
de  monta- 
ñas cubi  abundan- 
cia café  y  arroz.  Unos  10  000  li 

ANTAÑAZO:  adv.   t.   fam.    Mucho  tiempo  ha. 

NAZO, 

Y  se  osaban 

■       odo  los  cabellos  i 

Eran  gala  en 

.1.  Polo  de  Medina. 

ANTAÑ  >  lv.  t.   En  el  año 

n  1 1  que  precedió  inmediatamen- 

;  iego  unos  cabellos 

En- 

Q  le  unas  bubas 

inpo  antiguo,  en 
mundo 

1 1 

Saw  '. 

¡y^  |  iño  otra 

que  i 

i  \\os. 

ANTARADIO  Ó  ANTARADUS 

iudad  de 
osta  del  continonto, 

ANTARANGRA.  ANTARYANGA  Ó  TOC  I 

U  lia,  á  4  s.'e 

nú-i  1  del  mar. 


ANTA 

ANTÁRCTICO.   CA     lie  igll  ll  V0 

■ 

antareS:  Ast.  Estrella  de  priti 

j.,  intenso  ul  ó  ver- 

dosa y.  mus  que  para  probaí  la  poteni 

pión, 

ANTARIO:  m.   Arq.  VESTÍBULO. 
ANTARTICO.    CA:   adj     AslrOtl.    y    ' 

Polo  antartico. 

-  Antartico:  cíente 

.  al  polo  AVI  Mil  n  o. 

-  A  \  i  m 

pero  tal  di  "  á  las 

,,   .  n  1-.-,  mares 
3 

Ib -¡  ll    . 

;  i>las  pequeñas  y  otras  parte  de  un 

continente  austral  aún  desconocid le  grandes 

cuyo  interior  nadie  lia  penetra  I 
vía.  Forman  tres  grupos  principales.  Uno  de  ellos 
e.-ta  sitúa  ,l"1  kms.  pró- 

xiui.iiii.il'  Ib. ni  y  cornpi 

S  indwich,  las  Nuevas  ' 
del  Sur,  las  Nuevas  Shetland  meridionales,  las 
l.  invillej  Luis 
de  Graham  con  las  islas  Livii 
Smith,  Bis  la,  la  tierra  de  Alejan- 

dro I  v  la  isla  de  Pedro  i.  Otro  grupo  -  - 
se  lialia  ai  S.  de  África,  en  el  misino  circulo  gla- 
cial, y  lo  constituyen  las  tierras  di   Enderby  y 
Keinp.  El  tercer  grupo  al  S.  de  la  Ausl 

ii  la  isla  Terminación, 
-  de   Kii'.x.  Budd,   Sal. riña,  del  Norte. 
Clarie,  Adelia  y   Victoria,  y  las  islas  Balleny. 
j  :■--.  riles  don- 
de reina  un  perpetuo  invi  quito  de 
-  de  nieve.  La  vida  ani- 
mal está  representada  por  enon 
.s  animales  marinos,  i 
maneo  y  otra  mnltil 
peces,  crustáceos  y  moluscos.  Son  moni 
alu'unas  volcánieiis.  especialmente  la  tierra  Vic- 
toria, don. 

metros    y  Erebo    :177o.  El  monte  Melbouriie 
en  la  misma  til  ms.  de  altura, 

¡p  des  expedí  ¡i  -  han  sido 

,;   1772-1775),  Weddell    1822  -       l 

Rqss    1840-43    y  Nares    1874  .  V  l'.-i  os. 

ANTAS:  Geog.  Rio  de  la  prov   de  Almería  que 
de  la  sierra  di 
-'i  p..r  Antas,  deja   al  N.  a  \ 
sagua  al  X.  de  lian  india. 

A\:  on  ayunt.,  p.  j 

pr.,v.  v  u  a;  '•".  l"11  habits    - 

0.  de  Vera  en  la  "riba  derecha  del  i  i 

terreno  en  parte  montuoso  y  eu  parte 

Asi  \s:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  d 

•       v  din',  .b 'i,'-  1  l.st'elig. 

de  San  Manied  A  i  "'  Alhi- 

San   Martín  y  San   Pedro 

Amarante.    Sai  loeja,   San 

Juan  de  Antas,  -  rbol,  Santa 

sta.  Cristinai 
- 

rota  Marina  di    i  -  uarante, 

■■;   ruel  de  Ccrvelo, 
i  San  Julián  de 

i;  3ta.  Mai 

'    P    Iro  de  Quei- 

San   Andrés  do 

Eulalia,  San  Miguel  do 

Salvador 

-  n  Martide  Villapromp 

■ 

i  I  valle   del  1  lia.    Ierre- 
no  fértil;  centeno  on  abundancia,  trigo,   maíz, 
is,  principalmente  vacuno. 
-  Antas:  (7i    i.  Limar  en  la  folig.   I 

int.  «I-  Lama.  p.  .i.  de   Puento- 
V  S  A  N  - 
|        ■  .  •,   Sv\  JrjAíl   i'i     V.OT  18. 
ANTAXIA     del 


ANTE 

indios  co- 
mo el  protórax  con  la  extreuii 

res  más  largo  qu  3e  c ion  las  os- 

pccii 

ANTE.:  m.  Ama.  cuadrúp    lo. 

-  A\  11.:   lil  BALO. 

-  Ante:  Piel  ida  y  curtida. 

l'n  lebrel  trian  o  talle, 

Bayo  entre  m  frente  al  auca, 

:  i:  la  carlanca, 
Pasaba    ■ 

i.ni'K  ni   Vega. 

y  en  1 i  iste 

dura  malla. 

Romancero, 
Í.NTE:  Piel  tida  de  ol  ros  aui 

\  esa  hura  fué  cuan  e  :harse  i 

\  .11. 
Haetzenbüsch. 
ante  (de  igual  voz  lat.):  prov.  Delante  6  •  o 
i  cosa. 
Con  pueril  ademán 
is  representada 
Será  ni  .  llamada 

La  Pragmática  del  Pan. 

Juan  de  Timoneda. 

armas  bendijo 

.  rodilla,  d  m  Pe  Iro,  &s  CE  mi. 
Gil  de  Zarate. 

-  Avi  E:  adv.  t.  ant.    \ 

-  Ante:  m.  Plato  ó  principio  cou  que  se  i  m- 

.  antes 
Alivio  de  cansados  camiu  untes. 

Lot'E  de  Veg  v. 
...  sólo  el  don  me  ha  quedado  por  vender,  y 
soy  tan  desgraciado,  que  no  hallo  nací 

|uien  ii"  le  tiene  por  i  s  rE, 
orno  el  remendón,  aza- 
dón 

Ql  EVEDO. 
me  que  la  vida 
i  -  de  tres  platos:  el  ant] 

j  el  postre,  una 

levantan  de  la  mesa  muertos  de  hambre. 
Luis  Rufo. 

-Ante:  Pinl.  Noml le  cierto  1 de  color 

i,  que  imita  a  la  pie]  di  •.  imu   i    Si    h  i 
Ibayalde  con  amarillo  de  Nápoli 
bermellón. 

-  En  ante:  ui.  adv.  ant.  Antes. 

_  antea:  f.  Zool.  Género  de  cclanl   i    i   i  nid 
de  los  antozoos,  orden  de  los 
os,  suborden  de  las  actinerías,  familia 

i  .  subfamilia  de   los  actin i. 

■  os  no  retráctiles,  cuerpo  liso  S 
1 


I 
anteado,  da 

II 
ANTEALTAR:  m.  Espa     o  á  la  grada 

ANTEANOCHEia.lv.  t.    En    1.    noch      del    día 
que  pn  mi, 

ANTEANTAÑO:  al.,  t.  uní.  En  ■  i 
ANTEANTEANOCHE:  adv.  I.  En  la  i, 


ANTE 

ANTEANTEAYER:  nd\  I 

iy.  r. 

ANTEANTENOCHE:    adv.    t.     A  MI. 

'  lll 

ANTEANTIER:  adv.    t.    fallí.    A'.ll    \mia\ii;. 

anteayer:  adv.  i.   l'.n  .1  día  que  precedió 
uimediatami  ate  al  di  s 

n  cí? 
-  .  A  y  .  I 
Üuy 

i. i  boca  le  vi. 

Lope  de  Vegü 

1  !  LNT1  ivi.l;   lo  lira, 

gllll! 

Pebi  da. 
antebrazo:  m.  Anat.   Parte  dol   miembro 

torácico     :'  nada  i  i ■!  i  odo  y  la  muñeca.  En 

apiña  iói nplel  i  j  en  ¡ ■ paralela  á  la 

del  cuerpo,  la  superficie  anterior  del  antebrazo 
es  la  de  la.  flexión,  la  posterior  la  de  la  extensión, 
■■I  borde  radial  el  externo,  y  el  cubil  d  i 
Su  forma  es  conoidea,  aplanada  de  delante  á 

atrás,  de  suerte  «pie  la  s n  pi  i  pendicular  al 

eje  del  au                        :    En  la  pronación  forza- 
da la  superfii  le  de  extensión  se  h  ice  ai 
los  dos  trivios  anteriores  del  antebrazo;  y  en  la 
posición  intermedia  entre  la  prouación  y  la  su- 
pinación la  superficie  de  flexión  .se  hace  r- 

n.i  y  la  de  extensión  externa. 

La  piel  de  la  superficie  de  fli 
imi.i  \  casi  desprovista  de  vello,  inversamente  á 
la  de  extensión.  La  fascia  antibraquial 
mámente  uní, la  con  los  músculos  en  su  pai  te 

el  inferior  se  adhiere  laxamenf n 

los  músculos  y  tendones,  pero  íntimamente  al 
periostio  en  los  puntos  en  que  los  huesos  no  se 
bailan  cubiertos  por  aquellos.  Los  vasos  )  li 
«ei  ¡  principales  del  antebrazo  so  encuenl  ran 
situados  entre  los  músculos  que  son  gruesos  en 
su  parte  superior,  se  adelgazan  en  la  parte  me- 
dia |  "  ooni  ierten  en  tendones  en  el  tercio  infi  - 
rior,  de  donde  resulta  que  los  vasos  y  los  nervios 

i profundos  en  la  parte  superior  y  superfici  i 

les  en  la  inferior.  La  -  arterias  principales  son  la 
radial,  externa  y  mas  supeí  Scial  y  la  cubital,  in- 
terna y  más  profunda,  la  interósea  anterior,  ra- 
ma de  la  en  1, i  tal    se  apoya  en  todo  su  miso  sol, ri- 
la membrana  interósea;  la  interósea  ■ 
rama  también  de  la  cubital,  se  encuentra  entre 
«lares  supeí  ricial  y  profunda  de 
posterior  del  antebrazo.  Las  .  ■ 
huelas  son  dos  para  cada  arteria  y  siguen  es  ic 
tamente  su   trayecto;  los   siipnlieiales  son   la 
lie  i  del  pulgar,  la 
Cubital,    Continuación  'le  la   sálvatela.    !  . 

a.-  la  linea  inedia  de  la  cara  an- 
terior del  antebrazo.  Los  nervio! 
11  van  un  ii   ;,  ei  to  s  mejante  al  de  la.-  tirtei  ¡as  o 
sinónimas;  el  mediano  sigue  la  línea  mi 

ores  y  supinadores  del  an- 

imprimen  lo.,  mo\  imieutos  de  flexión, 

extensión,  adui  cióu  y  abducción  a  los  dedo  ■  de 

la  ni  mo    Los  loe '.o,  cubito  j  radio  que  forman 

el  esqueleto  del  antebrazo,   dejan  en  i 

espacio  apellidado  inU  r ocup  ■ 

brana   inU  rósea,   membrana  que 
fracl  un  ,  ji  i  ¡mpi  L   la 
los  fragmentos, 

Pm  de   faltai   i  te  todo  ó 

■     El    n. en  >u   que   queda 

presenta  muchas  veci  s  rudimí  utos  de  man i, 

pueden  ser  susceptibles  de  moi  imien- 
de  extensión  y  utiliza! 
prehensión   de  lo    ob     o      La  falta 
del  radio  coincide  de  ordinario  ■ 

P 

p 

.  '         V      1 1 . '      los 

■ i  ven 

i . ' , 

te  la  ligadi  .      La 
prod pat 

ligua. 


20] 


!  I 

i  pierna  q 
10  por  100  próximamente.  Pueden  ob 

fractura  debe  iumovili: 

i  sol. la. luía  di  I 
•'OH  el  l.e.  iba  y¡¡  ,,,,  e]  , 

la  cara  antcrioi 

compresas  gradu  i  i    r,  ,,.. 

Pouteau     i 

di  1  cubito  y  del  radio, 
Apai  te  de  los  exanti  m 

laliiilangitis.il,!. 

"  «to  de  il.au s  sub 

eosé  ilitelliillseailaivs  qm 
por  prop 

-.i,  ter  difuso.  La  mió 
inflamación  ,1 
diño  s  .  la  hidropesía  di 

I  ición  y 
modo  que 
ras  osteil 
gioii  na. la  ofrecen  de  particular. 

Merecen  citarse  en  la  | 
las  enfermedades  de  la  arteria  radial,  ■■ 

matosa,  los  ".- 
traumático     ele 
res  eréetil 
mas  o  //■' 

(«asnada  ofrecende  carai 

,|iie   so  pracl 
a  las  ligaduras  arterial  B 

Cübitai    ;  la  amputación  que  puede  pi 

todo  circular,  elíptico,  á  colgajo  anterior,  a  dos 

colgajos  o  p..,r  el  procedimi  oto  di    l 

Lisier,  según  los  casos;  y  la  resección  ti 

cial  de  los  loe  so    se  practican 

tos  generales,  ten 

gión. 

-Antebr  izo:  Vet.  Región  constiti 
caballo  por  los  huí  ios  i  ailio  y  cubito,  «i 
que    los    rodean  y   demás  tejidos  que 
entre  el  codo  y  la  rodilla. 

Es v  común  que  .-1  vulgo  y  alguno 

aballos  confundan  el  ant. -lea  o 
brazo  al  hablar  de  la  marcha  y  movimiento  .píe- 
los animales. 
Hacia  la  parte  mclia  y  cara  interna  del  ante- 
tilos una  pio- 
rno: ido; 
,,  la  sutileza  de  algunos  nati 
ha  llegad. 

1    alimen- 
to a!, olla, lo  .Ir  un  s,  gundl 

antecama:  f.  Especii  de  tapete  para  poner- 

ANTECÁMARA 

sala  ■  ja  tnci]  des  de  un  pal  icio  i 

Era  su  asistencia  e  -  don- 

rey. 
En  la  antecámara  . 

antecamino  cubierto:  .1,1.  mil.  Camino 
principa] 

rior  que  el  rto  principa]  ú  ordinario 

foi  taleza. 

ANTECAPILLA:  f.  Pieza  delante  de  la  entrada 

pilla. 

ANTECEDENCIA:  f.   ant.   A  \ 
asiderad 

Bello. 

ANTECEDENTL  p.   a    de 

• : 
...  ha  ¡,1.1o  en  la  expi 

con,,  ITES. 

1      Di  ISO. 

-ILLA. 
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ANTE 


ó  i  ircuns- 
n  terior,  que  sil 

[rene;  se  trata  d 

nos  tenido 
.i  alguno. 

UORATÍN. 
Q  ié  hablar  de  la 

Gil  y  ZARATE. 
-Antecede»  i  I  I   primero  do  los 

términos  de  la  relación  grainal 

-As  iiji.m.M!::  Gra 

i  ¡ónáquc  hacen  rcfereucia  los  prouom- 

ti  vos, 
-Antecedente:  iíut.    Primer   término  de 

\  ■   IONES. 

¡¡miento 
podido  tener  ¡li- 
bado morboso  actual. 
-Antecedente:  FU.   Lógicamente  expresa 
tatúente  á 
ise  á  la  unión  ; 
rmbos.   M¡entras  _nitica  una 

p  aa    indefinida,    sin    p 

do  las  dimeusio- 

i  xpresa  una  pro; 

inmediata  en  el  ord 

la  vez  un  parentesco  próximo  ú  una  afinidad 

inmediata  en  el  orden  lógico  con  la  ide 

tiva   lia:;  ■    En   el 

silogismo,  por  ejemplo,  las  premisas  son  elante- 

u  ó  consiguiente;  i  n    la 

sis,  los  supuestos  coustitu- 

locondi- 

para  toda  cuestión  ó  pro- 

ó  posición  previa  de  los  términos 

isiblesolu- 

3'  ■'  ■■ 
por  tanfc  lentes:  el  antece- 

jent,  temporal  i    ia  ininedia- 

cl  primero  y  el  - 

di  ucia  del 
i    .a-  ¡al  suya  que  vaya  de- 
ióu  temporal,  sino  qm 

ii  del  consecucu- 
;  ;   primero  se  II 

ó  explicativo    la 
agua  y  su  coi 

lluvia:.  La  ii 

i  para  la  claridad 
v  precisii  n  del  pensaniii  uto  y  de  su  olvido  de- 

.   Me  ni  iv  nuestro  entendimiento. 

lentes,  su- 

[uivale  al  explica- 

lini  ni'   i  o 

liga  nada  quo  ver 
con  el  explicativo.    Mi 

confusión  del 

que  creen  .  ■  oinciden- 

■ 

menos.  El 


ANTE 
condición  fundami  utal  y  previa  no  s   d 

Si   un    i.  p 

•  es  coinciden,  d 

tinguirlas  para  evitar  errores  de  bulto.  Y  es  tanto 
nía  esta  distinción, cnanto  qn 

•  cuencia  que  no  se  corresponden 
entre  sí  una  y  otra  clase  do  auti  ci  dente  á  que 

leu  del  mismo  modo  el  orden 

ANTECEDENTEMENTE:    adv.    t.    ANTERIOR- 
MENTE. 

...  con  las  mismas  i 

i  ■  .  :     '    •  - 

ticado. 

Pedro  M  imtami. 

ANTECEDER    (del   lat.  B.    l'l:l 

En  el  lugar  de  Esaias  casi  no  hay  palabra, 
ansí  en  él  como  en  lo  que  le 

.  te,  que  no  sen  ili        '  tno  eon  el 

Fr.  Lcis  de  León. 
En  un  prólogo  muy  le  ANTE- 

CEDEá  las  leyendas, explica  porqué  I 
eu  vers 

Lisia. 

ANTECESOR,  RA   (del   lat.    " 
ant.  Anterior  en  tiempo. 

-  As  i  ECESOfi:   ni.   y  I.   Pi  rsona  qro 

...   ministerio  ó 

j 

Ya  que  mis  ANTECEi 
Tomar  iñendo 

1. .  vara,  decir  al  amo 
Que  me  lias 

Dos  Ramón  de  la  Cruz. 
-Antecesor:   Antepasado,  abuelo  ó  ascen- 
diente. U.  ni.  en  pl. 

...  dice  que  en  la  silla,    .ion. le  el  rey  don 
Juan  estaba,  eran  la 
imágenes  lie  su  padre  y  ANTEI  : 

El  C  ;  <jO. 

...  le  ponía  delante  (al  nuevo  enipeí 
imitad 

-  Antecesor:  Art.  mil.  Dábase  esti 

en  la  milicia  romana  al  oficial  de 

E.    M.    de  que  se 

o :ery  elegir 

habían  de  establecerse  los  campamentos,  cuyo 

n  antigua  era  i  de  suma 

importancia. 

ANTECO,  CA  (del  gr.  ácvtoi/.o;    qu 
helo  opuesto  :   ' 

i te- 

niii I,   V  olios  por  la 

c.  s.  y  en  pl. 
ANTECOGER:  a.  Cogerá  una  p 
llevándola  por  d 

...  \ 

que  ll 

ANTECOLUMNA:  I.      I  '  '      l  AISLADA 

ANTECORO:    Ul      P i "  '      ' 

|  [)]     I  tADA. 

ANTECRISTO:  III     V     Amo 
ANTECUARTO:  III.  ant.    ló  eii.iniiei 

ANTECUVIA   o    ANTEQUIA:    G 

i  na      /'UÑ- 


ANTE 

ANTEDATA:  f.   / 

l 
co 

II      .  ,    PRIVA- 

do  las  quiebras  fraudu 

en  perjui    o 

con  el  quebrado,  i 

del  crédito,  aun  cuando  esto  - 

sa  de  la  quiebra  y  a  reintegrar  ó  la  mis  i 

lereuhos; 
ción  liubii  ra  reí 
plii  i  ■  l.i.l    l 

i  i     Art.  894  del  Códi  ;o 

.  BRAS. 

Fácilmi  . 

un  mu  rl  delito  de  di   incurrir 

i  a  estas  penas,  iucui  n  u  tambi  u  eu  la 
tas  en  las  leyes  eriniii; 

antedatar:  a.  Poner  anti  lata  á  un  docu- 
mento. 

antedecir  [del  lat.  I    ■-.  Prede- 

cir. 

antedía:  a.lv.  t.  Antes  de  un  día  determi- 
nado. 

-  An  i  luía:    En  el  di  i 

De  antedía:  m.  adv.  A\i  i  día. 

ANTEDICHO,    CHA:    p.     p.     ilTCg.     de    ANTE- 
DECIR. 

—  Y  ip. :.  de  1 

Pase  toda  la  herencia  al  eomi 
V  á  su  posteridad,  ci 
i  del  antedichi 

ANTE  DÍEM:    CXp.    adv.    lat.    ANTEDÍA,     l'.m- 
ión  latina  que 
las  papeletas  o  ce, lulas  que  - 
para  citar  o  avisar  á  alguien   para  que  asista 
donde  su  presen  i    -sc  llama  pues 

un  día  de 
anticipación,  suplicando 
cía  a  un  lugar  determinado. 

ANTEDILUVIANO,   NA:  il    al  dilu- 

vio universal. 
ANTEDIQUE:  n 

lante  de  I  •   formar 

n,  cesario  compom 

ANTEDON     ihi  '    :  ID.   Zool. 

Gi  i, i-i. .  di  "ll!l  "   '''' 

dados,  familia  di  os.  Boca 

S tocen  las 

1  i>  en  Ar- 
'     '¡'  '•"  • 
puerto  en  el  Euripo,  cuyos  ba- 
j  piratas;  h.    I 
C.  y  puerto eo  la  pane  S.  de  Pales- 
lea  dio  el 
nombre  di 

ANTE  ESPOLÓN:  m.    '  Obra  liidr.m- 

ANTEFAZ:  lu.  aul      i  ( 
ANTEFERIR  (di  llal 

... 

i  mtar  sus 

Mi  IÍA. 
anteferri:  Dro.  can.  Palabra  usual 
ria  romana,  con  la  cual  so  indica  la  ai 

tienen  ni  i 

ii  ul. o  hay  ll  un   i' 


ANTE 
pera  no  -  m  ap- 

antefiáltico,  ca  (del  gr.  kvtí,  contra,  y 
i   ilificación 
¡  utos  efii  .1 

cea  couti 

ANTEFIJA:  I. 

mente  delante  déla  última   teja  cobija  en  los 
i   en  la  ar- 
quitectura griega,  etmsca  y 
rumana.  ( loi'OIíab  111  la  corni- 
ioi    v  a  veces  so  po- 
nían    acról   ras  en    I" 

1 1 one  i. 

Hubo  algunas  de  mármol 
Lo  este  mafc  ria]    a 
c  ii  la  decoración  de]  resto  del 
en  general  fue- 
i le  barro  cocido  y  repre- 
so labrare  ilos  caballetes  de 
i  i  ¡a. 


e  igualmente  antefija  á  una  tableta  de 
ii  nos  de  relieve  que,  sujé- 
talos para  decorar 

antefirma:  f.  Fórmula  del  tratamiento  que 
indo  a  una  persona  ó  coi  poraciórj  y  que 
intes  de  1  i  til  ina  en  el  oficio,  memorial 

tiiiación  del  empleo  ó  díg- 
ate de  un  documenti 
.  i  firma. 

ANTEFLEXIÓN:!'.    V.   FLEXIÓN. 
ANTÉFORA    del  gr.  iv  lo  .  flor,  y     . 

•  I     ■ M-  de  la  tribu 

de  las  1  '.ni  i'  eas  que  I  ti  m    por  caracteres  :  espi- 

i  neutra,  la  supe- 

mafrodita;   do     s    ini       di    iguales,   la 

iasa    .i   las   flores  y  envuelve  en 

é  la  supeí  ior,  que  e  -  m  i  i  corta  .  flor  m  u- 

■ii. 1. 1  I  i  flor  her- 

mafrodil  i  casi  iguales, 

il  con  dos 

■     :  iópside  elíptic  i.  ligera- 

unprimi  la,  libre   entre   las  glumillas. 

ANTEFOSO:  ni.  .Ir/,  mil.  El  foso  que  en  una 

del  glasis,  para- 

aumentar 

obstáculo  '  ó  sitia  la  fortificaí  ¡ón,  ó 

tía  al   relieve  de  las 

ANTEGIL      l'.l  I  o  'ii    i  I    :u  lint,    j 

p.  j.  de   .  di   Albacete;  28 

ANTEGLASIS: 

'  líente  al 

■1      lili. 

antegrada:  f.  ./.  >iav.  Prolongai  i 

.  .  nto,    li  i  ta  que 

:    igual  al  de  su  desplaza- 

•     ■    ■  '    in  lona  ya  la  antegrada. 

ANTEGUARDIA:  f.   allí       '■         Vi     .i    lihii. 
ANTEIGLESIA:  f.    Ati  io  lia  del  m- 

'  do  algu- 

.         .  Por  lo 

.    i 

. 


a  mi; 

-  A\  ri  ini.i's!  \:  En  lo  igli  i.i  p  irro- 
quial  do  I                     I  iiidor. 

-  A  m  i  i . .  ii  ■ :  i  i . 

San  Main.  .1  de  M te,  aj  unt.  de  Pan! 

di  Uonl'oi  to,  i'i'".    a    i   igo   3  edifs. 

ANTEJO:  ni.  Bol  Irbol  do  la  isla  de  Cuba, 
cuyo  di  I  ...  .'iii.'.i  no  es  couockl  t. 

i  Ireco  pronto  3  adquion  mi  usiones. 

i .la  blanca  y 

i.  Tú  a"  ta  madera  con  textura  igual, 
I  i.   careí  o  de  u  '  do  traba- 

jar.  Resiste  bastante  a  la  ten  ion     P 
plearse  en  obras  provisionales  y  i  a  las  que  exi- 
jan mucha  elasticidad.  Pintada  se  conserva  bien, 
pero  el  barniz  no  lm     en  esta  madera,   Rompe 
a  la  .  .       ¡  i  :    i        t  lo  largo 

en   I  i   tors haciéndose  después  una  torcida 

|.  ai  .■  las  fibra  .  Él  peso  ospecífleo 
.  i  de  0,60 

antejuicio:  m.  Leg.  Juicio  previo  n 
para  la  incoación  de  toda  causa  que,  i 

obji  to  e  tigir  la  responsabilidad  cri al  á  los 

jueces  y  magistrados  por  delitos  cometidos  en  el 
oji  rcicio  de  sus  funciones. 

El  a  i  culo  71  de  la  <  loustituci ¡stablcceque 

j  magísti-ados  son  responsables  per- 
sonalmente de  toda  infracción  de  lej  que  co- 
metan, 

Natural  es  quo  á  los  funcionarios  que  ejercen 
la  sagrada  misión,  el  sacerdocio  do  administrar 
justicia,  teniendo  en  sus  manos  la  vida,  honra  y 
hacienda  de  los  ciudadanos,  so  les  exigiese  res- 
ponsabilidad por  los  delitos  que  en  el  desempeño 
de  su  cargo  puedan  cometer;  pero  la  dignidad  de 
istratnra  y  la  vindicta  pública  reclama- 
lian  lViniiali'lal..s.->ji  .cialcs  jiai'a[iiani-ilcr  contra 
y  magistrados. 

Nodebía  permitirse  en  manera  alguna  que  un 
fútil  pretextó,  una  enemistad  privada  ó  el  inte- 
rés herido  por  las  providenciasjudiciales,  lleva- 
sen ante  la  barra  de  un  tribunal  á  un  jue  ó 
ido  bajo  el  pi .  o  de  una  acusación  cri- 
minal. 

I . '  I .  -\  orgánica  del  Poder  judicial  dedica  el 
título  5."  ¡i  determinar  la  responsabilidad  de  los 
jueces  en  dos  capítulos:  el  primero,  qm  ti  ita  le 
la  ívs] muís: Uii lilla, l  criminal,  y  el  segundo,  que  se 
ocupa  'i'   l.i  responsabilidad  civil. 

Podrá  exigirse  á  los  jueces  y  magistrados  la 
responsabilidad    criminal  cuando    infringiesen 

leyes  relativa     al  cío  di     ns  I :iom   .  en 

.    |".    un.  ni.,   pn  { i-iii,  en  el  i  lódigo 

Pen  il  "  ,. ra    leyes  espoi  i  des.    Ai  i.  2  15  de  la 

Ley  orgánica  del  Poder  judiaial. ) 

El  antejuicio  podrá  ser  pi \  ido  poi  cual 

quier  español  que  no  esté  incapacitado  para  el 

ejercicio  de  la  ¡ ion  penal  l  Ai t.  757  de  la  Ley 

i/..  Enjui  iamiento  Criminal). 

El  juicio  do  responsabilidad  criminal  contra 

los  jueces  y  magistrados  sólo  podra  [ni ¡e  en 

.  I .  "  en  virtud  de  providencia  de  tri- 
bunal competente;  2.°  á  instancia  del  ministerio 
fiscal,  j  :;."  i  instancia  de  persona  hábil  para 
comparecer  en  juicio. 

Examinemos  cada  i le  esti     ti 

1.°  Cuando  el  Tribunal  Supremo,  por  razón 
de  los  pleitos  ó  causas  de  que  conozca  ,   ó  de  I 

ii|.,| ción  j  vigilancia  que  sobre  sus  ínfei  íore  i 

ejerza,  ó  por  cu  ilquiei  otro  medio,   i  r,  ¡era  uo 

ticia  de  al»   u  acto  de i         .  rados  qui 

pueda   calttii  arse   de   delito ,    mandaí 

causa  para    su   ai  ei  iguación   y   comprobaí  ion, 

oyendo  previamente  al  ministerio  fiscal.   Sera 

egla  .i  los  Audií  . 
de  que  ono    i  del  hecho 

quo  pin  . 

eompeteni  .  i .  pond i  o  del  tri- 

bunal i|" 

:.  los  autos.    Los 

jueces  se  limitarán   i  | niento  del 

i  rritorio  peí  te- 
ñí in,  ]  que  ten- 
gan, pal 

harán  los  ¡u  ce    al   pi  !  udiencia, 

nocimii  ii 
todel  ¡i 

■_'."     El  mini  I 
cedimienti  limicnto  de  una 

re  il   ordei 

■ 
dirigida  al  fiscal  del  S 
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diciales,    - 

quieuos  deb    procedorse, 

Si  la  real  orden  mandara  pro- 

jm  .',   el  ii  cal  del  Supremo  la 

quien  corrí   pon 

tuvi ,.i,  dé  lu 

i 
de  excitai  ion  a  rán  la  denuncia 

ido  por 
un  juez  ii 
ció  di 

Si  los  ii  ii  il'  .  di   1  i  •  \  ii.ii.  n 

le  algún  del 

1  r.i'i"  ■,    I"  pondi  ..i miento  i 

del  Tribunal  Supn  mo,   quien,     i   lo 
conveniente,    promoi  ei  i   la  causa     Lo 

de  los  Ju     H"    harán  la  misma  d n 

ilclas  Audiencias,    relativamente  a  los  delitos 
que  i iiu  lo    i 

3.°    Juicio  incoado  á   instai 
hábil.  P  na  que  p 

un  ante- 
juicio  y  la  declai  u  ¡ón  di   I  .  proceder 
contra  ellos,   E  i  i  declaración  no  pi  i  ¡n:  ¡ara  de 
la  criminalidad.  Del  antejuicio  conocí 
mo  tribunal  que  en  su  caso  deba  cono 
causa. 

Son  requisitos  indispensables,  para  qu 
lugar  el  an ti  juici 
capacitada  una  ejercei  acción  p 
firmado  por  un  letrado,  yquelarespon 
criminal  se  exija  á  los  jueces  y  magisti 
delitos  cometidos  en  el  ejerciciu  de  su  , 

Cuando  el  antejuicio  tuviere  porobji  to 
de  los  delitos  de  prevaricaí  ion  .  i 
tcncias  injustas,    no  podrá  promoverse   hasta 
después  de  tern 

.    iti qu    ...     ■  mol  ivo  al  proei  dímien 

tu.   (Art.  758  de  la  Xa  y  a 
minal. ) 

El  Código  renal,  en  sus  arts.  361  al 
termina  cuándo  1"  jueces  y  magistrado 
rican.  V.  l'i:i:v  \t:n\, 

Si  el  autejuieiu   tuviere  por  "': 
de  los  delitos  referentes,  ya  a  retardo  malicioso 
en  la  administración  de  justicia,  ya  i  n 
¿juzgar,   poi  alguno  de  I"  i  pn  ti  xtos  i 
dos  en  el  (  Vidlg"     |„i,|i  ,i    |,i,,:iimi  ,  i  .,.  i  ii,  pronto 
il"  el  jui  .'   U   11  il.niial   Imlii 

ción  íiegai:  i  p  u  obsi  tu  idad,  insufi- 

ciencia ó  silencio  de  [a   ley,   ó  ti 
biesen  transcurrido  quince  días  de   pi 

la  i 'i.i  inri    ..le  ii  ud  pidií  ndo  al  juez  ó  tribunal 
que  falle  ó  i 

.11,    Ule, 

sin  que  aquél  1"  hubien   hecho  ni  manifi  stado 
por  escrito  en  I" 
i  Ait.  759  de  la  £ 

Cuando  el  antejuicio  I 
quier  otro  delito  cometido  por  i 

trado,  podi ..  pi  o i  i  onocido 

el  delito.     \n    . 

adido  por  la  resi 
por   tal  aquel  n    quien   din 
dañi  óperji   liquo  el  delito,  no 

contra  li 

Puede  )•: 

el  que  ii  . 

.  i  minará 
el  tribuna]  que 

Ait.  76 
i  .  :    : 

su  entidad 

da  del  Ti  ibuna]  Supn  mo,  si  hubi 

Si  I"  hubi   '    sido  |'"i 

.    firmado  por  un 

Si  í'ilidad    por  alguno  de 

Si  le  i. 
autos  oí  i 
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Se  exp  I  en  el  i  ici  ito  las  dili- 

Mr  la  injusticia    .  utencia,  auto  ó 

i]  tntejuicio.    Art. 

lito,  si  la  responsabilidad 
....  lelitosá  que 

>9  de  la  ley  do  E.  C. : 
1.°     Las  copias  de  los  pn     litados  después  de 
transcurrido  el  término  legal,  si  la  1'  \ 
parala  resolución  ó  fallo  déla  pretensión  judi- 
cial, expediente  ó  causa  pendiente,  pidií 
quiera  de  los  interesados  al  juez  ó  tribunal  que 
de  ellos  conozca,  que  los  resuelva  ó  falle  con 
o  á  den  clio. 
■_'.  '     La  certificación  del  auto  ó  pro 
dictados  por  el  juez  ó  tribunal  denegando  la  pe- 
idad,  insuficiencia  o  silencio  de 
la  ley,  --i  s«  tratare  del  delito  di  Suido  en  el  pá- 

del   irtíci I  do,  ó  si  se  tratare 

di  i  comp  o  párrafo  del  mis- 

ilo,  la  que  acredite  que  el  juez  ó  tribunal 

unir  quince  ■  p  tición,  o 

■    iltima  si  se  le  hubiese  presentado  más 

de  una.  sin  haber  resuelto  ó  fallado  los  autos, 

ni  haberse  consignado  en  ellos  y  notificado  á las 

partes  la  causa  legítima  que  se  lo  hubiere  impedí 

do.    Ait.  7-o. 

Si  la  responsabilidad  fuere  por  razón  de  cual- 
quier otro  delito,  se  acompañará  al  escrito  'le 
querella  contra  eljuez  o  magistrado,  los  docu- 
mi  otos   pii'  acrediten  la  perpetración  de  él,  óeu 
-1  i-iis  formad  1  o  si 

previene  en  el  artículo  6 

Si  el  que  promoviese  el  antejuicio  por  cual- 
quierdelito  obtener  los  documentos 

atará  .1  1"  ni  nos  tesi  imonio  del 
acta  notarial  levantada  para  hacer  constar  que 
los  reclamó  al  juez  o  ti  ibi 
ib.  facilitarlos  o  mandar  expedirlos,     irt.  769. 
El  tribunal  que  conociere  del  antejnicio,  man- 
ís compulsas  410'  se  pidan,  y  cu 
;   1  árlenlo  anterior,  ordenara  al  juez  ó 
que  se  hubiese  negado  a  expedir  las 
¡mita  en  el  término  que 
habrá  '1"  señalársele,  informando  á  la  vez  lo  que 
...   conveni  ute  sobre  i  is  can 
para  expedir  la  certificación  pedida. 
.Mandar  1  pulsas  que 

. -  las  ,1111    se  hicieren,  a 

11. 1  ser  en  el  caso  de  que  la  compulsa  fuese  de 

alguna  diligencia  de  sumario  no  concluido  y  no 

:i  del  que 

:    770 

!  airan  a  los  autos. 

para  ins- 

por  téi  mino  de  I  res  día 

:  rafo  anterior  el  testimo- 
.  : .   el  ai 
se  hallare 
- 
i.  dicho  término  se  n 
.i  primei  ■  n  después 

mino  .  y  devui 

1  ■  1    771. ) 
Si  hubiesen  o.  .  ¡¡alará  el 

con   las 
fol  llialil 

"  IH    7."  lile  2." 

E.  C.  (¿ 

lefensor  del  querellante 
i.ir  lo  que 
dte  de  I" 

i     los,  con- 
1 
f  78 
El  tribunal  n 

1 1 oceder a 

pondi  01 
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1. .¡i  1 1  supuesto  delito  Se  Impondrán 
o 

1  tei 1  ¡.I.    Ai  1.  77o 

la  lianza  hasta  que  no  se  satisfagan  ;  y  si  no  se 
u  e]  tei  íuiíi"  que  se 

liaran  efi  nía  de  la    li  lili  .1.  di  vol- 

1  quien  la  hubii 

ANTELA:    Ocog.   tnit.    i  '      : 

en  el  desfiladero  ■'■•   las  Termopilas  y  en  laque 
se  reunía  'i  1  lonsejo  de  los  Anfictioues. 

de<  h'en- 
ülari       G  . 

ANTELACIÓN      : 

ii.  poní  1    ;  f.    \m  1  ¡pación  1  011  que,  en 
orden  al   tiempo,   -ir  1  '!■■   una 
"lia. 

irujn  para  quererse  pagar  de 

ellos.  11  icios  de 

tienii"'  y  mejoría  en  a 

Mateo  Alemán. 
...  es  conforme  al  orden  natural  decirlas  co- 
sas cou  aquella  antelación  q 
turaleza  ó  mayor  dignidad. 

Jovei  1 
ANTELAMi    1. i:\irn  o  dtor  y  ar- 

o  sin.  Trabajó  en  l1. nina 
desde  1178  á  1196 


ANTE 
do  aquel] 

i    igualado  por  ningún 
escultores  do   Italia  anti  Juan 

mero  do  Bgiu  i-  que  enl  ran  en  i  Ha.  171  bajo  relie- 
.  :.    ha  1 17». 
Antelami  construyó  también  el  baptisterio  di  la 
'  o  nía. 

ANTELEA;    I.    fiot.     Árbol    inl  ,u    <•!■       í 

'  ■ 

■  u a : itiene  un   uní  li  ■■  u¡ o,  i  on 

mospi  i  in. i  .   en\  ueltas  por  un 

pió  cari I..i        a  . 

irión  aplastado  en  el 
un  albumen  ]>"  o 

ANTELIA    (del    gr.    7.,-. lia.    v   /,'.••'<:,  sol,: 

)  Fís.  171  cui  io 

i.  algunos 
adores,  se 
conoce  desde  ha  muy  no- 

table 'i  11. un  ni..  . 

ilustre  marino  con  sus  compañeros  de  viaje  en 
la  fainos  i  en  la    'ima  del 

I  .  uno  de  los  montes  'i.,  las  i  Cordilleras, 

á  la  salida  del  Sol;  disipái  asas  nubes 

que  cubrían  los  montes,  dejando  en  su  lugar  li- 

gi   vapores  que  era  imposible  distinguir ;  de 

pronto,  hacia  el  lado  op  -        i  ida  uno 

de  lo.s  viajeros  vid  á  uuos  SO   pies  del  sitio  que 


.1 


ocupaba,  su  propia  imagen   reflejada  en  el  aire 

iris  mati 

cierta  distancia  de  un  cuarto  arco  unicoloro;el 
interior  de  cad  o;  el  tinte 

cuarto  p 

ible  era  que  aun  cuando  los  sie- 
olo  grupo, 
neno  relativaí 

i 
mentó  p  '''  'a  al" 

. 

:   principio  de  la 

al  torminal  i  ra  la  de  un  i  in  ulo  pi  i  f» 

del  hielo 


Alpes.  El  23  de  julio  de  1S21  el  famoso 'ballene- 
ro y  expío 
concéutrii  o 

guicntes  radios  i  el    mas  próximo  al 

centro,   radio   l"    15',  tonos  Manco,  amarillo, 

,\    vivos;  (j,  qj 
inmediato  i'de,  ama- 

m  uy  v  i  vos 
.    imarillento,  rojo 
invisibles; 
o,    radio.  38    50 .   tonos  verde, 
I 

.     siendo 

..... 

graváis  i  lidió   uno 

.,  y  de  i  meo  ob- 

!    • 

do    todas  1 

.  i ,  que  no  un. o.  ion  raos,  es 

I 

nos  que  no  dobeu  confuí 

!  j  uiebln  al  mis- 
i  i  que  puedo   compro- 
penas  si 

abeza  una   silv 

I luco  por '  I 

..  ,     :       .  .'.Lile 
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mismo 

mte  al  que 

os  de  describir  nciona   el   aeronauta 

M  r.  Greon,  quien  lo  obsi      i  i  ees  en  sus 

ascensiones,   cuando 

de  3  l""1  la  sombra 

del  globo  hi  rmosan    nti    |)inl  ida   en    la 

li  mente  ro- 
:     do;    ob  ■  i     iron 
ncipc  Piickler, 
j   M  i    ].'  B       n;  el  globo  j    sU>  tripu- 

lantes '  magnitud 

i 

.... 
decir,  por  la  difracción   de   la   lu    6  por  la  dife- 
lidad  '!'■   los  ra  pos  solares  que 

i ponen   la   lu/  blanca;  el  tamaño  de  lis  vesí- 

i  tpor  interpuestas  y  ''1  diámel  ro  del 
n  directa :  cuando 
n  igual,  '■!  fenó- 
meno es  perl 

vesículas,  camb  l  i  antelia.  El  fa- 

o  Fl  immarión  obser 

-  ascensiones  ae- 

tdiándol letenimiento  ;  al 

mismo  tiori  lucí  tía  en  el  espa 

lido  por  La 
con  ienti  imbién  su  sombra  que  se 

pos;  por  lo 
gra,  pero 
también  m  fr  cuencia  que  se  destaca 

de  coloi  el  fondo  de  la  campiña, 

aparecien  ¡  I       inosa.    Exami- 

nándola con  un  u  irtió  que  á  veces  se 

componía  de  un  núcleo  obscuro  y  de  una  penum- 
bra en  t"i  ni. i  de  áureo]  i :  ésta,  muy  ancha  res- 
pecto al  diámetro  del  núi  eo  central,  lo  eclipsa 
a  la  simple  vista,  de  suei  te  que  la  soml 

circula]  que  se  proj  ts  I 

bosques  ] 

i  lumino- 

i  ¡  -II  la  superficie 

¡ido  globo 

o  de  las  nubes; 

o    rayos  solares,  al  salir  de  entre 

los  me vs  del  liles  di 

la  arma 

La  sombí  i  lelos  aei  onautas. 

de   la  i  irde  del   15  de  abi  il  de  1868 
salieron 

.  i  de  círetdos  cón- 
ico    i  uyo  ceni  ro  I"  fo 
barquilla,  desl  loándose   admirablenu  nti    sol  re 


■nilla,  CO- 

.  I  doi  'i'  él  divi 
amarillento;   luego  una  i  ¡   ida,    i 

por  último  á  guisa  d< 

sensíblcment m  el   tono  gris  de  las  nubes; 

Las  i |l: 

I 

i   anterior 
representa  la  sombí  i 
ofrecieron  á  la  vista  de  los  aéreos  ntu 


ANTE 

la 

qui   i"  .i   lia. 

rrit.iA:  l    Zool.   '  e'ie  ro  do  ci  i  mtoi  ios 
.....  ii   ¡ 
familia  do  lo     i 
¡i     corn ulai  na      iuuj    if ín    il 

ANTELMI  l  P Btog      I''  Ólo    0  li. i 

.:    el  27  de 

noi  ii  mía.  di    1668.  Estudi Pal       I i 

udencia    Fué  imigo  de  Peii    ei    •  cor 
él  adquirió  el  anea   ó  los  objeto    anl 

ion;  peiei 
á   la  linea  le  di    aquél,    ab  mdonó  dichos  estn- 
dedicarse  por  . pleto  al  de  la  Teolo- 
gía.   El   fué  quien   refundió,  sobre  documentos 
auténticos,  las  lecciones  que  era  co  a  un 
en  los  oficios  de  San   Leoncio  y  el  que  rechazó 
1 1  el:,  i.. a      fabulo   i-  que   respecto  á 
ro  pal  ron  de  la  iglesia  de  Frejus,  se  te- 

uían  basta  ei mo  i  ordadi  ra  i. 

-Amiimi    Leos Biog.  Gran  vicario  de 

Frejus  y  preboste  de  la  catedral  de  aquella  ciu- 
dad; vivía  a  fines  del  siglo  xvn  y  principios 
del  svm.  El  P.  Lelong  le  ati  Han  ..'una  vida  de 
Francisco  Piquet,  cónsul  de  Francia  y  de  lb>- 
landa  en  Alepo  (Varis,  1732  ;  peroQuerard  pre- 
tende que  es  obra  di   i  ¡arlos  Antelmi,  obispo  de 

liías.-e.  El  prefacio  da  motivo  para  su] ir  que 

el  libro  comenzado  por  Carlos,  fué  continuado 
por  su  hermano  Leoncio. 

-Amiimi    I'i  droTom  i  -  i   Biog   Liti  rato  J 

mate I  ico  fi  11  ■      n   la  Proi     i    i  el  14  de 

septiembre  de  L730;  M.  el  7  de  febn  ro  de  1783. 
Fué  profesoí  de  Matemáticas  en  la  Escuela  Mili- 
tar y  director  del  Observatorio.  Además  de  un 
considerable  número  de  Memorias  publicada  en 
la  .'"le.  a. ai  de  las  de  la  Academia  de  Cii  m  ias, 
hizo  una  i  raducción  de  las  obras  i'  ilian  i-  de 
Agnesi,  otra  de  las  Lilailas  alemanas  de  Lessing 
la  Mesiada  de  Klopstock    De  i    i     úl 

tima,  hecha  en  colaboración  con  Junker,  lió 

mas  que  los  diez  primeros  cantos. 

antelmo  (S  \M:  Biog.  Obispoj  confesor  X 
al  finalizar  la  primera  mitad  del  siglo  undécimo ; 
M.  en  26  de  junio  de  1118.  Era  hijo  de  una  no- 
ble y  muy  rica  familia  deSaboya;ni  las  atrac- 
tivos con  que  le  brindaban  en  sus  años  juveniles 
su  posición  y  su  riqueza,  pudieron  desarrai- 
gar en  el  aficiones  infantiles  al  est  el lesiásti- 

co;  muy  joven  aun  se  consagró,  por  consiguiente, 
:  i.  Su  posii  ion  social  por  una  parte,  lo 
ilustre  de  su  nombre  poi  otra  y  algo  también 
sus  propios  merecimientos,  su  virtud  y  su  ciencia, 
elevaron  muy  rápidami  nte  i  S  m  Lntelmo  á  las 
primeras  dignidades  de  la  tglesia.yá  principios 

duodi  ii fué  .'la  po  ile  Balley.  Pare- 

n   emb  a  go,  que  aun  a  i   no 
suficientemente  separado  de  la  vida  mu 
se  hizo  cartujo,  y  poco  tienq...  >  i « spm  .  ,.|.a  e.  una 
de  I  i  orden     Exi  omu]  ;ó  al  conde  I  tumberto  de 
ros,  con  peí  miso 
del  conde  y  aún 

o   dio  muerte  á  un    presbítero 
di  1  papa     \  lejandro  II,  levantó  al  cabo   la  ex 

comunión,  \  p ames  de  mol  ir.  La  I 

po  tólic  i,  roma  i  la  muer- 

de i  lo   en    e|  día   l'iI  del   mes 

de  junio. 

ANTELO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro ile    BO  1,  ai  anl.    J    p.  j.    i|,    Xnj.i,    pro 

Coruña;  7 

N    en  el  Feí m  el  año  1781;M.  en  1840.  Fué 

di  grandes   lotí     natural       mn 

.  I  finito  que  le 
i  ado  quien  hubiese  podido  adq 
■i. ai  j  . 

in  iqnina  trsenal,  varios  n 

campana,  ¡  i\  amenté 

i  inti  igo;  introdujo 

I        a  y  llegó 
su  habilidad  hasti 

ANTELUCANO.   NA       i 

■ 

ANTELLA:   '.' 

1 

hitantes   Sit,  en  la  orilla  iz>|.  < l < ■  1  ríoJúcar,  al 


ANTE 
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///./      i 

aba  Au 

n  unos,  pimple 

fu . 

del  gobi  i  ■.. 

n.eli.  porque  un 
con  un  cristiano  ,  ei 

éste,  i 

ante  ella  misma    o 

amenté  en  el  sitio  ei  En 

la  pune  :  invadida 

poi    le    partii i'    D     I  lia  sufrido 

algunas  inundación     del  Jú.  u 

ANTEMA    del 

del  geni  ro  Lavalera.  V.  Malí  ■ 
-Antema:    Ara    i  lu  dquii  i    ■■■ 
ido  di    I  i  a  a  ■ 
■ 
tivos    estén   tomados  del   n  ino 

animal. 

IHl  ral- 
le, lile  .1   a      di   lo    llore  i,    onla  cu  il  si 

■  i  ■ 
nes  cantaban  al  misino  tiempo  la  siguii  i 
que  n.is  ha  transmitido 

las  rosas  '  .  I  lónde  las  ■  ioh  tas?  ,1 1 le  el  be- 
llo apio?  Hó  aquí  las  rosas  -  hé  aquí  las  vi.  lle- 
tas -  hé  aquí  el  bello  apio.» 

ANTEMANO  (Di    :  m.    al       I  lor   

prevención,  anteriormente. 

No  hay  duda  njei  ias  en- 

tran .le  w  i  emano  ' "a  :¡.  i  dai 
pueden e 

Mari  w  \. 
Y  sobre  todo,  es  mucho  mejor  evitar  de  ,\x- 

TEM  A     .  n    el  casi» 

de  ¡.ai..! ;  i-  menester. 

.    . 
ANTEMERIDIANO.    NA     .1.1    lat.    ant 

adj.  Ain.  ra . i     ¡  i,    diodía. 

ANTEMESIA:   ffi 

■.  ne  ias  que  constituían  la  1  aja  \l  icedonia. 

ANTEMiDEAS     di     I  i    pl.  Bot.  Tribu 

de  la  familia  de  la    i  capítulos 

.  ra. liadas,  disciformes  ú  homó- 

de  la    llores  d 

El  ii  eas  imbri- 

■  i  '. .  1 1  ice,    membranosas  ó  herbáceas,   i 

táculo  es  nulo.  Las  limes  .le  la  circ 

san  lígulas,  bi  liana. ¡as  i 

tubulosas  ó  nulas;  las  del  disco  son   tubulosas, 

regulares  y  dentada       i 

provistas  de  api  tidi 

en  la  base,  Los  aquenios,  desnudos tronados 

ilano,  muchas  veces  poco 
de  fot  mi' 

' 

etc. 

ANTEMIL:     '.' 
M  l  p.    j.    ile 

i  i  llifs. 

antemi.i  til,  patricio  y  prefecto 

ii.ln   en 

dio  dejó  .I  cetro  a  l loi  ico  1 1 

más  .pie  siete  años,  A  til 

Pulquería 
.ai   1 1  l   resignó  el  poder  y  muri 
San  Juan  i  logio  al  virtuo- 

. 

pin,  tuvo  conocimiento  di 
siendo  lo  extraño  que  un  honiln 
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.  ¡eni  i  i    como  Antemio,  no  pi  n  ai  n  en  utilizar 

aquel  descubrimie Su  i  elebí  id  ¡'I  i mbaí 

go  la  debe  principalmen  i  no  ion  de 

la  soberbi  i  iglesia   de  Santa  Sofía.    Dnpuj    pu- 

blic 1777  un  fragmento  inédito  di    Antemio 

que  c .  le  Mi  canica  \  de 

i  i  i     i.ntei  i ¡nte,    Luis  1  lutens  había 

publicado  un  inanu  i  rito  de  la  Bibliotí  ca  \  <  ¡o 
nal    titulado   El  espejo    uslorio  de  .1 
(París,  1775). 

antemis  (del   gr,    ívO  ¡xí?,   manzanilla  :   m 
;  de  Co       ii  stas  en  el  cual  Linneo 

comprendía  la  mayoi  parte  ■  1  •  las  plantas  llama- 
iln-j  .I/.i«-ji,m'iV.iv  \  |ii  han  venido  á  sor  tipos 
de  i.»  géneros: ' '  '""•'.  Mar- 

celia,  Ma 

clus.  Tal  como  hoy  est  i  limi 
Antiu  mis  tiene  poi  i  aracteres:  o  ipítulo  va  ilti 
ti hetei  iga  nos;  las  Sores  de  la  circunferen- 
cia femeninas,  liguladas  y  uniseriadas,  algunas 
rcci  -  nulas  ii  ligia  miente  tubulosas;  las  del  cen- 
tro liermafroditas  tubulosas  y  quinquedentadas; 

un  involucro  formado   por  un  pe  [iiei uní  ro 

¿e  1  .i ."i.i  ;  i  ptáculo  mas  ó 
menos  convexo  provisto  de  glumillas  membrano 
sas;aquenios  redondi  adoso  ligeramente  tetrágo- 
nos, estriados  ó  lisos;  un  vilano  unas  veces  nulo, 
otras  membranoso  y  muy  corto,  entero  ó  divi- 
dido en  dos  partes.  Son  hiei  

subfruticosas,  originarias  de  las  i  iom  s  ti  tu- 
piadas de  Europa  j  Asia;  sus  hojas  son  alternas, 
profundamente  cortadas,  y  sus  flores  son  blancas, 
únicamente  amarillas  en  el  A.  lindoria.  La  ma- 
j  or  parte  de  las  esp  icies  tienen  un  olor  i  u  a  te, 
nos  aromático,  y  se  emplean  en  dife- 
rentes nsos. 

antemnae:  f! eo  i.  ant.  C.  del  Lacio,  en  la 
confluenci  i  del  Auio  y  el  Tíber,  cuatro  kms.  al 
N.   E.  de  Roma. 

antemnateS:  Oeog.  lint.  Pueblo  del  Lacio 
que  h  ibil  iba  la  c.  de  Antemnae.  Vencidos  por 
Rómulo  fueron  1 1  isladados  a  1! a. 

ANTEMOSTRAR:  n.   ant.    PRONOSTICAR. 
ANTEMURAL   (del   Iat.    mil' iiiiir.il.-;    de    "ni--. 

delante,  y  muras,  muro  :  m.  Forl  di        roca  i 
moni  iña  que  sirve  de   reparo  ó  defi  n 
ciudad,  comarca  ó  un  punto   cualquiera.    No  es 
,  tlabra  ti  cnic  i  en  i  I  arte  del  ingeniero,  y  más 
i 
i!  la  idea  de  una 
;  di  i  n  que  el   Pirineo  es 
el  antemural  de  España,  Conceptuarlo  algunos 
;  :ri1  ores  como  sinónimo  de  an- 

límente  sin  motivo,  porque  una 
mceptos  luí  ilmi  nte  dis- 
tintos. 

Yo  no  he  visto  esta  división,  sino  continuos 
d  de  mu 

ros,  1  ,  i  ai  l:  lI.ES. 

OVAI.LE. 

ll'l;  w.:  fig.   Ri 

No  haya 
i      i  tados.  Si  la  virtud  snla 

i     ¡  :  '  i     '• 

i  .:  inda. 

JOV]  1. 1  wis. 

no  más  ai 

Con  Aq 

I   : 

0   l  II  \- 

ANTEMURALLA:   I     ant.     Lo 

ANTEMURO:    m  '    l     M  uralla   baja, 

que  en  ti 

i  i  inge 

■   gu 

Ur  i   haría 

ANTHi  los  i |ue  en 

|.l;  lÜCO  I  I 

ANTENA    llol  i       .■  i 


ANTE 

V  vi  la  i  medio  quebrar. 

i  i         u  ]     i  1 1     i . 

i ombatida  \ 

1 

Se  ton 

Fn,  Lii  i    di   i  ■ 

Antena:  l   ida  i Ii  I ¡ano    ai 

ticulados  que  guarnecen  la  pai  te  antci  ¡o 
peiioi  de  los  insectos,  de  los  uní  iápodos  y  do  los 
crustáceos,  Su  confoi  ma- 
i  ion  y  su  longitud  smi 
muy  variables.  Se  compo- 
nen de  un  númi 

■  ■..■  ai  i.  jos  coloca- 
dos unos  á  continuación 
de  otro  ,  afee! 
conjuntóla  forma  de  cuer- 
nos largos,  delgados  y 
flexibles.  Los  naturalistas 
j  admiten  que  las  antenas 
-'   son  los  órganos 

y  i]uizas  he  la  audición. 
Presentan  estructuras   y 
muy  diversas: 
.-1  ntcnas  un  i-  il-'t  mi" 

jantes   á    h 
las  razas  bovinas,  cual  sucede  en  los  saltamon- 
b  s;  otras  semej  m  plum  is,  como  en  las  n 
del  gusano  de    ■  da ;  las  h  i .  que   p  i  i  :en  mazas, 
como  en  i  i  .      irab    o;  i   qm  están  formadas  de 
laminillas  o  las  liojai   de  un 

libro,  cual  acontece   con    las   cantáridas.   ■'■  he  n 
largos  hilos,  como  en  el  grillo  domés- 
tico, etc.  Los  insectos  y  miriápodos  tienen  un  par 
de  antenas;  pero  los  crustáceos,   por  lo 
té  ni  n  dos  pares  de  diferente  longitud. 

ANTENADO,  DA:  111.    V  f.   ant.    ENTENADO. 
ANTENARIA     de    mi       'I      1       Bot    <  ■■  man    de 

Compuestas  que  ha  dado  grupo  de 

las  Anteuarieas,  de  la  tribu  de  las  Scnecioní- 
deas,  Se  ha  formado  este  género  á  exp  usas  de  los 
Gfnaphalium  de  los  autores  antiguos.  Esl  i  carac- 
terizado por  sus  capítulos  dioicos,  por  su  invo- 
lucro de   bráct 

las  interiores radiadasjpor sus  aque s lampiños 

ó  papilosos  coronados  por  un  vilano  de  pelos  sim- 
p'es,  soldados  en  anillo  en  la  base,  plumoso  en 
un  poco  cespito- 
'i  tas  ile  un  vello  blanco.  Se  conocen 

hasta  die    ■  ri   inai  ias  de  Europa,  Asia 

y  América,  entre  las  cuales  merece  citarse  la  A. 
dioica,  recientemente  encontrada  en  Australia 
y  conocida  en  Europa  con  el  nombre  de  Pie  de 
floridas  son  una  de  las 
cuatro  flores  pectorales.    Se   la   encuentra  fre- 
cuentemente entre  las  Vulnerarias  ó  Tesswaos. 
\ '.  it  \  \i;t  \:  Bot.  Género  de  Hongos-JHifomi- 
cetos  creado  por  Linneo,  caracti  rizado  po: 
lar  Rlami  ntos  ramosos,  tabicados,  amarillentos, 
a  esporangios  globosos  que  contienen 

i    poros  c ma  sustancia  gelatinosa. 

i  no,  adoptado  por  Nees,  Fríos,  etc.,  ha 
sido  desmembrado:  el  Racodium  ■  1 

había  unido  bajo  el  nombre  de    I 

.1  venido  á  sel  el  tipo  del  nuevo  género  Zas- 

antenarieas  I  f.  |>1    Bot.  Gru- 
po de  C puestas  de  las  subtribu  de  las  Guafa- 

■tia  i  .  i  - 1 . ,  |..,r  tener  ca] los  distintos, 

i  ii  n  1 1  i  II liói muí...  ..     por  flora 

linas  provistas  de  un  estilo  simple,  con  el  vérti 

lo,  y  por  un  receptáculo 

desprovi  to  di 

ANTEtir ,-,  ■  '  ):  f.   Zool.  Gém  i"  de 

del  orden  de  los  esti  lá 

t li 

.  .     i    i    |...i    llevar  un  gran 

il    So  co 

propia  de  la  Aus 

ANTENOCHE:  adv.    t.  ANTEANOCHE. 

.1  i;     ■  ....    Mi     :.     | 

y  me  i 

Lope  di   Vega, 

\,,¡     di    ino 

i 

ANTENOMBRE:  ni.    Vmli.    ól    llifí 

ni.       •     nombro  prop 
antenoR:  Bio  i     Prínci] pal  il  ni 


ANTE 

I  .  uno  rio  lo¡  más 

1 nti     i,  me  i le    l  i  'i'  a  ■,  dio  lio 

pitalidail  I  indo  ftiei  on 

lia  ciudad.  I ' 

ai  patria    a  lm  ii  ndo  ¡e  como  pi  iu  ha  < 
i  I  ,  Ti "    i  al 
■ 

según  i a  Lil  iacon  U 

la    costa    di    1 1  día  doi  I  ulna. 

ANTENOTAR:  n.  ant.  I  N  II  I  11  IR. 
ANTENULARIA 

¡le  cnidaí  io  de 

hidróideas,  subordi  n   de  las  campanul 
las  plumuláridas.   Se  caracti  i 
■ 

i  imas.  Se  ■ ie  la  i    pecie.  /.  <■  - 

di   lo    mi!,     de  Europa. 
anteo:  Mil.   Ili.i"  de  Xe].tiuio  y  de  la  Tio- 
[tranjeros 

que  lleg  iban   ó   la   co  ita    para  i Iñ  e  i  on   él, 

iba  al  suelo,  los  daba  i rto  y  suspen- 
día después  sus  de  pojos  en    el  templo 
padre,  i  Ion  este  monstruo  tropí       Een 

su  \  i  ije  al  Hipeí         1 1  del  te  I    la 

M      i les.  Anteo  3 

11  érenles  lucharon; 
mas  habiendo  adverti- 
do el  último  qu 

mol     ruó  to- 
.    ¡en  la 
Tierra,  su   ni 
j        vina,   tomaba   nueva 
fuerza,   Hércules,   le- 
vantándole '  II  vilo,  le 
i    Este  mito  sig- 

.,,,    que  la  negra   nubi    do 

^¿-   tempestad  formada 

porlosvaporesdelmar 

..  „,/,,  ,',      y  queseliacemásden- 

i  .■  ■  .•  I  i  ■  ,  utas  no 

puede  s  i  vencida  por 

el  sol  mus  que  cuando  forzada  poi 

de  la  tierra  so  eleva  por  los  e  pacioscele  tesdon 

de  los  rayos  luminosos  acaban  por  disiparla. 

-  Asilo:  m.  Zool.  Género  d 
dos  qm  tópodos,  del  orden  de  los  oligoquétidos 
terrícolas,  familia  de  los  endrílidos.  Se  caracteri- 
za este  gi 

pula;  el  clitelium  poco  distinto  en  su  p 
terior. 

anteocupar  ,  del  lat.  anteoecupárej:  a.  ant 
Preocupar. 

anteojera:  f.  Caja,  lumia  6  vaina  en  que 
se  guardan  los  an1 

-Anteojera:  En  las  guarniciones d 
ballenas  de  tiro,  cada  una  de  las  pií 
queta  que  caen  junto  á  los  ojos  del  animal  para 
que  no  vea  por  aquel  lado. 

ANTEOJERO:  ni.  El  que  hace  ,i  vendo  an- 
teojos. 

anteojo:  m.  Instrumento  óptico  para  ver 
objetos  lejanos,  y  el  cual  se  compone  principal- 
mente de  ilos  lentes:  la  una  colectora  de  la  luz, 
j  la  ni  ia.  aiupiiin  adora  de  la  imagí  u  que  aque- 
lla foi  ma  "  propende  á  formar  en  su  f 

exploraba  con  el  ANTEOJO  el   horizon- 
te, etc. 

I'l    i:    .  \\    1  '  M;  M   I   I    ¡..i 

Anteojo:  i  '  ida  uno  de  los  dos  pi  rl 
\  iqui  i  i    di   ti  mi  i  redonda,  como  un 
pequeño,  que  se   pone  delante  de  los  ojos  a  los 

caballos  inquieto    ps e  e  píntete 

io  óptii n 

.  .  ntrambos  ojos. 
i  .  n  pl. 

Par  i  ver  en  tertulia  y  aposentos 
Si  Pili 

Bri  ros  m  ni-  M s. 

A.NTEOJ0      ¡  inpllestn 

de  ei  isl  iles  pie  pormi 

to   dolantcdi   i 

i 

I  i  - 
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Innata 

qne  todos  gastan    \  ■  :  r¡:iu  ge> 

melos. 

i :  DSCH. 

A     rEOJO     I 

i    DE  i  HI- 
GA  VISTA. 

A  s  i"A:    El  qne  sirve 

para  percibir  bi  cjue  se  hallan  si- 

tuados .1  i 
-Míe/ 

.-.  fr.  Ii.LC-  y  fain. 

-  Mirab,  ó  Ver,  laí  i  i""1  de 

\i  \ir\  n.,  6  Dlí    i  IBG  \    VIS!  í:   U.    fi 
rías,  abultarlas   i 

\-. 

colocada  re  para   amplili- 

[i  ¡anos.  Según   la 

-n  de  las  lentes, 

Icstinan  se 

I 

.    illi:  CÍO, 
I 

o   i  n  Astronomía, 
otros  en  Topogra         G  ,  otros  en  Marina, 

y  alguno  p  iratos  fí- 

i '  ii  .i  usos  muy  variables  en  la  práctica 
i  la. 
Pero  toda  esta  variedad  do  anteojos  p 
is,  á  saber;  el  d 
re.  La  ¿poca  precisa  del 
descubrimiento  de  estos  anteojos,   asi  como  de 
:ó  ha  dado  origen  a  inn- 
,,uien  lo  ha  atri- 
buido á  los  el  .  en  tiempos  bien 
ni  en  Eu- 
ropa  en  los  tiempos  de  Alejandro  Magno,  y  vi- 
anos  á  la 

!  ¡i  y  xvr,  atribi 
Rogcrio  Bacón   1267),  los  italianos  áJ.  B.  Porta, 
'  589  .  y  a  Galileo 
1615  ; Descartes á un taljacobo  Meció  y  losho- 
-  iá  Juan  Hansysu  hijo  Zacarías,  poruña 
i  un  tal  Laprey  ó  Lippershey  por  otra. 
II  iv  que  aguardar  el  fin  del  primer  b 
siglo  xix  para  ver  resuelta  delcsorí- 

genes  del  anteojo,  solución  que  se  d 
Swinden.  Amsterdam  y  al 

profesor  Molí  d     I  trehivos  del  Esta- 

do han  permitido  que  se  restablezcan  los  dere- 
chos reales  de  cada  cual  y  decidir  ■ 
H ai is  yZaeho         l . .  M  Ha  en  ■■ 

Santiago  Meció  á 

la  que  declara  que  hacía 

■■  igilias  a  la  investigación  de  un  instru- 

ln  que  al 

juicio  ¡  lien  como 

.    ■■    di  dai  ico 

nocerun  in  ven  tn  i,  un- jan  te;  la  cuestión  pues,  pa- 

l  si      Tu  segundo  documento enconti 

Haya,  ha  o  otros  litigantes; 

¡ 
¡    anteojero  de  Middel- 
pidie  lel'i  un  i'ii- 
le treinta  para    n  invento. 

I 

vir  para  ambos  ojos;  posterioi  i 

esta  clausula  y  :. lean  una  comisión 

ta  de  personas  procedí  ¡  las  provin- 

Lippi  rshi 

:  I  pi !ni  ¡pe  \l   e 
atisfecha 
antoriz  indo 

i  ' piezas 

crnldcn):  en  cuanto  al  privili  ■ 
ia  dei 

Tomo  II 
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■  ■  ■ 
I 
dol  ¡nvcul  i :  idumbre 

en  1608. 

I 
cialidad 
claridad 

Se  en    les  comunes. 

Anteo  co :   El   di  pu 

la  medida  de  alturas,    i  ido  por  un 

;   isiciones, 
o  y  una  anilla  di 
ui  i  lo  en  la  posición  ene  \ 
.mentó  para  opi  raí  a  la  mano 
ti  os,  dando  sólo  resulti  dos. 

uo    uíaláctico  :   [nstnimeuto   inven 
italiano    Porro,  en   el 

celia  ó  mira. 
ojo   \-  i  iiONÓMii  o  :  Se  aplica 
un  nte  para  observarlos  nstros,  y  en  su  mayor 

i  ntef .  conn 

copio.  El  objetivo  da  una  imagen  real  é  Invertí- 
e  aparece 

0  pi  incipa]  del  objel  ivo:  foco  qne  debe 

i  distancia  focal  principal  del 
.  lo  cual  se  arregla  con- 
¡a  i  ntre  las  dos  li  nti  -. 
En  esta  ili.~p.-i.~ici    n  1     leí  alar  da  una  ima- 

gen  virtual,   recta  y  amplificada  de  I 
real  que  dio  el  objetivo,  i  ra  inver- 

alta  que  en  definitiva  la  imagen  del 
objeto  ¡e  ve  efe  ¡tivamente  invertida  - 
mismo  indo  que  en  el  microscopio:  la  diferen- 
cia entre  ambos  instrumentos  estriba  en  que, 
como  el  anteojo  astronómico  se  destina 
var  objetos  muy  lejanos,  conviene  que 
gran  diámetro  y  de  muy  po 
tura;  lo  primero,  para  recibir  la  mayor  cantidad 
de  luz  del  astro  que  se  observa,  y  lo  se- 
gundo para  disminuir  la  aberración  de  esferi- 
cidad. 

se  con  pone  de  mi  tubi 
fuerte  de   latón,    ennegrecido   interiormente  y 
de  mam  ra  que  pin-. la 
recibir  dos  une.  in  ¡entos,  uno  lateral  a] 
de  un  eje  vertí,- 1]  y  otro  i  u  m>  plano  vertii  al  al 
de  una  charnela.   En  la  extremidad  an- 
i  ni...  va  el  objetivo  qu< 
y  de  gran  diánn  tro;  en 
tubo  de  i"  qui  ño  diámetro  donde  se  halla  fijo  el 

1  llalla  constituido,  no  por  una 
lente,  como  en  su  mayor  grado  de  sencillez  lle- 
varía el  aparato 

fección  de  las  imi 

Dentro  del  tuno  ,',  cuerpo  del  anteojo  se  colo- 
can unos  anillos  metálicos,  planos,  que  sollaman 
diafragma  sirven  pa- 

i  el  tubo  y  para  impedir  la  entrada  de 
que  pro. luciría  un  aspecto  ne- 
buloso en  el  campo  visual,  perjndieand 
demente  á  ia  pun  za  de  la  imagen.   Lo 
mas  tienen  tal  diámetro  y  están  colocados  á  tai 
distancia,  que  la  luz  queda  limitada  á  los  rayos 
entes  del  objetivo. 
te  tener  cuidado,  no  obstante, 

erjudique, 
to  equivaldría  á  perder  la  ven! 
ner  un  objetivo  grande. 

Dependí 
buena  construcción  del  ocular,  puesto  que  con 
I  objetivo 

y  ile  na, la  sirve  q 

luz  por 
ha  inducido  á  alguno 

I  ¡I    el     '  lllpleu    . 

la  cual  si 

le    lo  iv.lll- 

ir  en  nn 

do  si  la  amplificación  usada  es 

-  se  montan  en 

-  a  cuanto 
vador  el  canil 
teiicia  amplificadora  sin  la  molestia  y  p 

ilares;pe- 
ro  la-  lent  -  i- 

tener  su»  ejes  en  exacta 
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2Í>7 


ocular  bien  toi  m 

:    por  lo 

tanto  es  i¡:,  ,  m,  dobc  recomendarse. 

i 

ii,   es   la   / 


la    palle 
icia  el  objetivo;  la  reí 
la  longil  lid 

litando  uno  la 
ojo.  pero  una  variación. 

Para  obscrvaí 

con  prisma  do  re  0 

I, os  li  y  ,i  que  forman  án 

plano  se  coloca  en  ■ .  un  |ue  se  cn- 


-ttw 

i'  .  n  prisma  , 


% 


cuentran  los  ejes  de  ambos  lucos,  do  modo  que 
,  1  lavo  qi  un,,  de  ellos,  se 

ntralmentc  po 
guíente  un  objeto  situado  en  i  1      nil   se  verá  en 
unalínea  I  el  ocular; 

la  rosca  exterior  en  6  si 
ta-ocular  y  en   lainteri  Man  los 

oculares  ;    el    ocular    prismático   ó   diagonal  se 

i  del  prisma  de  reflexi 
una  lente  de  campo  en 
es   positivo  y    se    une 

flexión  que  el  ocular  di 
el  primero 

res  que  tenga  -1   instrumento. 
Como  n. 

1  iza,  que 
s,  apli  a  á  li  de  lm,50 

■ 
que  repn  senta  la  ii  ni  a,    pie  peí  mil 


i  a  azimut  y  all  i 
tillo  horizonfc  i  ertical; 

poi  medio 
del  gozne  a  y   el  hori  ontal  poi 
primoro  ido. 

A  los  ai 
y  de  ahí  paia  ai 

,1  tubo  grand  . 
tremo  ocular,   qu 
es  muy  bajo  par 

fácil  en- 

coincidir  con  la 

tomillos  que  lleva  para 

un  astro  -  i  y  eu  ol 
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le  la  cruz  filar,  tambi 

el  anteojo;  ii"  es  el  ajuste 

lestes  y  bas- 
ta establecer  el  p 
liéndose  de  un  objeto  tei  restre  distaute 

una  gran  exactitud  puede  hacerse  uso  del  nié- 

tiientc  que  por 
tico   es  el  adopi 
anteojo   (luíante   el   día   a  un   objeto 

con  la  mayor  escrupulosidad  po- 
sible; si  enton  dor  el  ojo 
hasta  colocarlo  a  la  distancia  Je  la  visión  •lis- 
tinta,  notará  una  mancha  de  luz  en  el  mismo 
centro  del  ocular,  que  no  es  otra  cosa  sino  la 
imagen  del  objetivo,  y  la  relai 

mo  con  el  de  su  imagen  representa  el  au- 
:ación;  si  por  lo  tanto  i  I 
se  divide  por  el  seguir!  i  -  rá  la  can- 

cuatro  pulgadas  y  su  imagen  en  el  ocular  medida 
con  un  calibrador  y  á  la  distancia  indicada,  ocu- 
\  inedia  divisiones  de  céntimos  de  pulga- 
i 
-le  pulgada,  se  tendría  q  „„s  = 

4  000 


25 


=  160,   que  es  el   aumento   ó  potencia 

amplificadora  que  se  busca.  Hay  que  advertir 

que  cada  ocular  debe  enfocarse  antes  de  efectuar 

las  medidas  ó  de  otro  modo  ser; 

dueción  final  que  pudiera  ha 

en  un  anteojo  astronómico  es  el  foco  principal 

del  objetivo  y  debe  por  lo  tanto  determii 

ii  □  se  eje- 
cuta de  noche,  puede  marcarse  en  el  tubo  el  lu- 
gar que  ocupa  cada  ocular  y  luego,de  o 
iño  délas  imágenes. 
Puede  obtenerse  una  idea  bastante  aproxima- 
ider  amplificador  de  un  anteojo,  apun- 
tando con  él,  por  ejemplo  á  la  Luna.  t.  uiendo 
abiertos  ambos  ojos,  cosa  que  parece  difícil  al 
piincipio,  pero  que  se  consigue  tras  muy  pocos 
o  al   instrumento  y  otro 
dirigido  al  astro  lig 

vaivén,  es   posible   ver   á  un   misino   I 

natural  y  la  aumentada  por  el  anteojo 
¡us  n  spectivos  tamaños 
ilc  la  amplificación,  si  ésta  no  excede,  sin  embar- 
rilé el  método  que 
1  inra  determinar  el  aumento  de 

jos.  El  buen  uso  de  los  oculat 
ñor  fuerza  no  depende  sólo  de  la  bondad 

itmósfera,  de  su  transparencia  y  tran- 
quilidad y  de  las  condiciones  del  objeto  que  se 
ral  puede  decirse  que 
n  los  oculares  di 
de  moderada  fuerza  y  que  los  poderosos  sólo  se 
emplean  en  determinadas  y  rarísimas  circuns- 
tancias. 

1    -  truniento  de  To- 

Ío  al  constructoi 
0RNBTA 

del  mismo 

fijo  y  el  otro  pue- 

óptico  del  instrumento. 

y  ;ti  sto:  V.  Microscopio. 

!'.,    mi    t.  l.uie; 
quenas  dil 

italiano   Porro. 
Tiene  en  su  interior  do,  prismas,  normalmente 

Vos  .pie    i  puéS  de  relie  jarse 

también,  logí 
la  imagen  sin  invertir.  I/na  pequeña  p 

1 

n  lo  que  seaccr- 

l  \:  El  qne  Be 

los     in,ti 

lias. 

nía  también  an- 
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vergeute  y  una  ocular  divergente  con  la  cual  la 
imagen  resulta  reoha. 

aumenta  la  luz  y  da  relieve  á  las  imá- 

I  liman  los  marinos  así 
al  que  por  su  fácil  mam 

de  los  buques  pai  itender  las  seña- 

les y  movimientos  de  1  componen 

una  Escuadt  i    Boy  sólo  si   as  m  gemelos. 

ro  DE    NOCHE:  El  que 

percibir  de  medie  los  objetos  para  1"  cual  es  in- 
verso y  di  ¡les  que  los  ordinarios. 
i:  riña. 

wor.tAL:  V.  Ecuatorial. 

u    Ahici:    Con- 
siste en  un  anteojo  astronómico,  provisto  de  un 
R 
ángulo  visual  de  los  0 
la  distancia  a  que  se  hallan. 

Anteojo  micrométrico   de  Rochón:   La 

pieza  prii 

prisma  de  cristal  de  roca  que  da  dos  rayos  re- 
fractados, uno  ordinari-  [ordinario, 
y  por  la  superposición  de  las  imági  m 
objeto  se  determina  la  - 
servador. 
Anteojo  telemétrico:  V.  Telémetro. 
Anteojo  TERRESTRE:   Se  llama   tan 
diferencia  del  astros 
que  da  las                        rechas.   Para  esto  se  ne- 
na clase  de  ocular,  que  debido 
:  se  llama  terrestre,    el  cual  se 
ta  enla  figura  siguiente  Conti 


Anteojo  terrestre 

tro  lentes  o,  b,  c  y  d:  dos  de  ellas,  que  son 
c  y  d  forman  un  neniar  negativo,  que  pue- 
millarse  del  tubo  terrestre  y  emplear- 
se por  separado  para  fines  astronómicos;  en 
realidad  su  poder  como  ocular  está  por  lo 
común  dis  !  suerte  que  forma  la  se- 

pequeña   de  las  que  componen  el  an- 
teojo y  es  por  lo  tanto  muy  i 
observar  las  nébulas  y  cometas  y  para 
el  cié'",  para  lo  cual  no  sirven  los  oculares  fuer- 
tes. El  camino  del  rayo  /  g  trazado  a  I 
las  diversas  lentes,    mw 

cual  la  imagen  invertida  formada  en/ por  el  ob- 
jetivo, se  hace  directa  en  k  en  el  foco  de  la 
a  diafrag- 
irve  para  definir  el  campo  visual;  hay 
otro  diafragma  en  !  donde  se  cruzan  lo.s  rayos. 
cuyo  orificio  pequeñísimo  exige  un  ajuste  muy 
prolijo  y  delicado,  pues  -  i  en  su  si- 

ininuye  la  abertura  útil 
puede  dejar  pasar  luz  extraña  que  per- 
tridad   de  la  imagen.    El   podei 
-ta  combinación  de  lentes  pue- 
de anun  i  lo  mayor  el  intervalo  entre 
b  y  c,  lo  del  modo  siguiente:  un 
ido,    lleva 
otro   tubo   interior,   casi    del   mismo  lai 
I  anterior  libremente  ;  las  lenl 
están  lijas  en  un  extremo  del  tubo  i  id 

e-te  medio  la  distancia  /.  <■  puede  aumi 

disminuirse  a  voluntad,  i 

cía  el    pe. le|'  aiii ¡d iti<  :oli>r.    La  razón  d 

iio  de  la  distancia  A  c,  es 

r  ara  mas 
al  paralelismo  con  el  eje 

la  d 

d  peri nstante  o 

o]   poder  amplificador  de- 
ir  cambio 
uos:  Plam  lia  de  hierro  con  dos  crista- 

rar  del  viento  y  del  humo  y  chispas 
1  ni  iquinista. 


ANTE 
tOS  PARA   BIOPRS:    \iueidura  que  lleva 

nariz.  V    i  .   M  non  \.  Qi 

•  s    PARA    PR1  SBITAS:  Se   ]]mi 
bien    aui 
misma  di 

nte  en  que  la 

Lentes,    r 

DOS. 

ANTEÓPOLIS:  Qeog.    " ni .   C. 
en  la  orilla  del  Xilo,   (uvas  ron 
de  I.,   aldea   de   Kan.   Tomo  nombre  d 

ANTEPAGAR:   a.     Lagar    con    antici] 
mente. 

ANTEPAGMENTO:  lo 

ANTEPASADO,    DA:  ni     I  I 
tenor  ó  pa 

-  Am  epas  ido:  m.  al 

pl. 

En  dar  el  don  á  particular! 

como  i"  fueren  nnest) 
PASADOS. 

Mariana. 

tas  tiene  el  príncipe  di-  urso, cuando,  ó 

ijean  con  las 

:;   sentan  aquellas 
acciones  generosas  que  están  como  vin 
en  las  familias. 

Saavedp.a  Fajardo. 

ANTEPASO:  '".'.  ..■  i.   Lugar  en  la  felig. 
Mana  .ie  i  .  ,   Buéu,  p.  j.  v  prov.  de 

Pontevedra;  11  edifs. 

ANTEPECHADO,  DA:  adj.  Que  tiene  ante- 
pecho. 

ANTEPECHO    •"  J     m.   Pretil  de 

ladrillo,   piedra,  i 
poner  en  parajes  altos  para  evitar  caíd 

ilaustresy  antepecho, 

De  ji.spes  escalera-  ai. 

Valí 

I  irbada 
Del  balcón  al  antepi 

D0QÜB  DE  RlVAS. 

-Antepecho:  En  los 
dazo  de  vaqueta  clavado  en  los  i 
listones  de  madera  con  que  se  cubría  el 
y  en  que  se  aseguraba  y  apoyaba  el  que  ¡ 
tado  en  él. 

-Antepecho:  Pedazo  ancho  de  vaqueta  re- 
llenó de  lana  o  de  borra  badana, 
que  forma  p 

de  tiro  y  li  de  le-  pechos  para  que 

i  timen. 

peí  un:  Maden 

i  n  la  parte  anterior  del  telar  de 
cintas  para  que,  pasando  por  él  sil 

n  de  la  parte   inferior, 
pueda  tejers  i  ¡¡dad. 

guarne- 
cía la  parte  superior  de  la  nuez  de  la  ballesta. 

PEi  me  Mi       En  las  mina- de  Linares 
y  Marbella,  B  dNCO. 

on  que  se 
-  de  minas  para  impe- 

Anti 
Arq.    Múrete  con 
que 

parte  bajadel  huc- 
.    una  >  enta- 
lla o  el  de  un  bal- 
lio  no -e  quie- 
re li 

con  una  a  1 1  lira 
orcionada  pa- 
ra permitir  ape- 
nas que  se  aso- 
men. Por  lo  regu- 
lar coge  '1  auto- 
do]  : 
la  figura  anterior;  otras  vi  ote  del 


paramen  i  inta  on  la  figure 

gitc.  Cuando  ol  vano  lleva  maineles  ó  partelu- 


i 

!   antep.  cha  para 

El   que  e  ría  i 1"  de 

de  una  ba- 

.    i.   aunque 
lose  enl  i-  i  ste  v  aquélla 

la  altin  i 

ANTEPENÚLTIMO,  MA:  adj.    Inillcdi 

!  [    mil  timo. 
antepilanO:  árt.  mil.   Soldado  veterano  y 
i  de  bata- 
lla de  las!  mas.  Con  -        nombre  se 
acipi  i,   es  deeir, 
m   las  primeras  lí- 
neas i  ii                         delante  de  los  pílanos  ó 
tríanos. 

anteponer  (del  hit.  antepónere):  a.   Prefe- 
rir. I',  t.  c.  r. 

le  picado  de  ver 

11:  ANTEPONGA, 
Un 
Quitándome  á  mi  la  :: 

Lope  de  Vi  g  v. 

i  deben  anteponer  el 

servi    i 

Saavedra  Fajardo. 

yo  antepongo 

La  una. 

HeRJIO  -II  i    1 

-  An  i  ir.  u.  ni.  c.  r. 

...la  vista  á  quien  objetó  no  se  antepone, 

a  i . 
/     '    leslina. 

ANTEPORTA:  f.   ANTEPORTADA. 

anteportada:  f.  Hoja  que  precede  álapor- 
i  i  cual  ordinari:  . 

3  .i  en  toda 
lucido. 
anteportas:  Geog.    Aldea   en  la  felig.  de 

1  ii.i'    v  [>.  j.  de 

15  ed 

ANTEPOSAR:  a.   ant.    Amtj 

anteproyecto:  ni.  Proyecto  inri,,,  ;;  la  li. 
■lia  la  posibili 

■  i.i  defi 

[i  uto. 
e  á  la  clasific 

: 

ANTEPUERTA  :    t.     I:  qne 

i  nato. 

...   no 

■  \  .ii 
i  inte  que 
¡  jbre. 

Santa  Teresa. 
...lo 

Antón       I    i    ri 

pu  1 1  i  de  un 

ANTEPUERTO :    m.    1 
ANTEPUERTO 

nen  mo- 


AXTK 

loa  par- 
ucipalesi  á  la  mayor  de  todas  se  le  llama 

A  MI  I 

Pérez  de  Saj  > 

ANTEPUESTO,    TA:    |>.    p.   ¡TTeg.   de    AMF.ro 
mi;. 

_  ANTEQUEiRA:  Geog.   Aldea  en  la   feli      di 
S  inta  \1.M  ni  de  Oín,  o  |  unt,   'i"   Roi  ,  p.  j.  di 
Padrón,  prov.  do  la  Coruña;  15  odias. 
antequera:  i;    i.  Audiencia  de  lo  crimi- 

naciente  al  dist.  jud.  6  aud.  tei 

de  Granad  i,  I  lomprende  I"  i  ¡n  gado  ■  de  Alora, 
nio,   y  do 
Arcbidona  y  Campillos,  de  nitrada. 

\    1 1  '.-i  i  i.  \:  Qeog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Má 
territorial  de  G      lada,  con  una  ciu- 
dad .11.  ríos  y  grupos  j 

OS,  que  luiiiiaii  los 
cinco  .  inl  llamados  Anti  quera .  Fuente  de 
Piedra,  Humilladero,  Mollino  j  Valle  de  Abda 
esto  part.  un  extenso 
valle  rodeado  de  altas  montañas,  y  confina  .-1 
I  part.  de  An  liidona,  al  É.  con  los  do 
Loja  y  Al  ha  i  na  (Granada  i,  al  S.  con  el  de  Col- 

un   j   al  O.   con  el  de  Campillos.  Al  E.  su 

encuentran  las  sierras  de  Saucedo  v  Nebral,  al 
S.  Iv   la  de  l  I  S.  las  de  los  Toi 

,  .'1  S  i ).  y  1 1,  i;,  de  Abdalagis.  Enla 
parte  central  de  la  vega,  y  en  el  camino  de  Ar- 
chidona,  está  la  ci 

Al  X.  y  ( >.  las  sierras  de  Arcas  j  ( !an 
esta   ultima   hay   muchas   y   notables   cuevas 
Riegan  el  part.  lo  i  liorce,  Guadalme- 

\  illa  y  los  arroyos  del  Alcázar,  de  las 
,  Yedra,   PaiTOSo,  Con 
cha,  etc. 

-Antequera:  Geog.  C.  con  ayunt.,  al  que 
■jado  el  lugarde  \  illanuevade  Caw  he, 
i;  25  549 
habitantes.  Sit.  al  X.  de  la  sierra  de  Abdalagis 
y  Toreal,  y  á  la  izq.  del  río  Guadalhorce,  en  la 
carretera  de  Córdoba  á  "Málaga  y  en  el 
rríl  de  Bosadilla  á  Granada.   Terreno,  en  gene- 

iil.   de  muy  buena  calidad;  cereales,  e las 

aceite,  ñutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados,  col- 
menas :  fábricas  de  curtidos,  sombreros,  alfare- 
rías, tejidos  de  lana,  sedería;  tintes;  i  anteras  de 
mármol.  Buenas  calles  y  pía  as  en  la  población; 
castillo  en  la  parte  alta  de  la  ciudad,  de  origen 
romano,  reedificado  por  godos  y  alabes;  varias 
iglesias,  entre  ellas  la  de  .Santa  María,  antigua 
.  boy  pa |iu.i  mayor,  suntuoso  edifi- 
cio de  can  ti  ría,  con  tres  amplias  naves;  también 
es  notable  la  iglesia  de  San  Sebastián,  quemada 
en  1690,  i  uipliada  de  1703 

'■■ni  magnífica  torre  de  cuatro  cuerpos. 

Hist.  Su  origen  es  desconocido  y  parece  muy 
remoto;  los  romanos  la  llamaron  A  ni ¡cu  fin  ó  A,¡- 
o  derivado  del  adjetivo 
Era   man- 
sión en  el  camino   roma le  Cádiz  á  i  lórdoba, 

estaba  en  el  límite  entre  bástalos  y*turdetanos 
onvento  jurídico  de  Ei 

lo  á  los 
dioses.  En  la  Edad  Media  sub  istia  en 
i  n   [ue  boj    e  -  ncuentran  los  re 

■ ¡idos  con  los  nombre  deS     tal . 

Capuchinos,  Virgí  D  de  la  Cabí 

ton    i. ¡i  ■  I    iglo  Xiv  era  una  fot  I  d.  za,  que  inú- 

i  ilmi  nte  sitió  Pedro  di    ■  1361.  No 

cavo  en  poder  de  los  Cristi 9  hasta    1  HO  en 

i  suya  el   infante   1>    Feí  nando,  por 
esto  llam  i  íuau  I] 

de  Castil 

. 
i  áez.  El  ■  onquisi  idor  di 
una  ¡aria  de 
.i  ¡tillo  y  un    ! 
verde,  un  A  y   ni 

la  población.  Kl  título  de  o,  le  fué  i 
ni, ir    de  1441 

tero ntra  b      mon     en  ■ 

ios  que  prestaron  en  la 
la,  especialmente  en  el  sitio  de 
I 
ionio  mol,    en  si 


-  Anti  io  i  i 
almirnnti 
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Cádiz  como  guardia  malina,   pasí 
in  carrera  al  ai 

ireó    en    la    li.i 

bel  II  y  d  .,  ,  I  //,  - 

i 
la  de  la  Malina  .le  Diad 
,|"    'I"  .    ita  pres- 

Cartagena.   Yi, 

obtuí  o   lo   ei.e  ia  di     ei 
o a\  ¡o,  nool 

ayudan- 
te en  la  ni 
recorrido  en  el  //.  ra    las  costa 

el  mismo  m  in  bó  ó    U ■      leo  en  . 

de  18  15    Vuelto  á  España  en  abi  il  de] 

año,  se  en  cal  gó 

i  ubre  de  la  dii      ti  e  di     i    o 

Venus,    quedando    asignado    i  n    ell 

hasta  qui  il  falucho   la; 

une  hizo  .Hieren,  :  Imbarcado  en  la 

pidió  pasaporto  para  la.  Habana  adoi 

1     día     1."     lie     leí, le|,, 

;  o. n  tvamenti  del   Vil 
i  ¡  Uabaiu  ro.  D 
difei  i-uii  s cargos  en  la  dirección  de  laArt 
condió  .i  capil  in  de  fra¡ 
mandante  la  i  oí  a  la  que 

asistió  a  lo  Río  Martín,  I 

Anal. i  en  África,  siendo  nombrado  por  estos  ser- 
ios i  oronel  de  infantería;  en  1860  l  né 
i  ido  poj  el  rey  de  las  Dos  Silicias  con  la  i  oude- 
coraciónde  comendador  de  laical  orden 
cisco  I,  y  an.  la  in  lo  el  tiempo  logró  la  cru; 
de  San  Hermenegildo.  Di  sdeem  i 
yo  de  1864  ocupo  la  capitanía  del  puerto 
tanzas.  A  instancias  suyas  se  ¡, 

¡o  comandante  de   la  ííumancia  que 
i  viaje  al  <  . 'illao.   En  dos  meses  llego 
a  este  punto  después  de  haber  tocado  en  la  isla 
de  Cabo  Yci.le,  Montevideo,   Magallai 
Gregorio  y  Valparaíso.  Este  lapido  y  feliz  viaje 
valió  á  Antequera  el  empleo  de  capitán 
vio.  Tomo  el  mando  de  1 
brigadier  D.  Casto  miso  al 

frente  de  la  esena  al   bombardeo  de 

Valparaíso  y  en  ü  de  mayo  de] 

\     ,   el|    ,|    e,  ,1    ,jUü    el 

famoso  Mi  i  lo  i  n  brazos  do 

Antequera.  Este  no  arríase  la  ban- 

dera para  que  no  comprendiese  el   i 
el  jefe  de  nuestra  escuadi'a  había  sido  herido  y 
continuó  la  batalla  dirigiéndola  en  combinación 
con  el  brigadier  Lobo.   Por  i  ste   hecho  de  armas 
fué  nombrad en. .lame  en   propii 

quedó  de  cuartel  en  Valí  nciay  n  .supe- 

rior del  Gobierno  Provisional  se  i  a 
ñámente  de  la  vi.  i  déla  Junl  i  de  <  ¡o- 

bierno  de  laArn  tildante 

general  de  las  fuerzas  navales  del  11 

Supo  sofocar  en     l  869   el   c to 

republicana  queso  iniei la 

y  la  Zaragoza,  y  en  15  di 

ontraalm iraní  pues  la 

li  ueia  del  Almii  i 

y  el  siguiente  so  em  argó  interínamenb   d 

narías  para  I"  cua  I  renun 

obtuvo  la  gran  cru  l 

!      ¡pinas, 

gran  cruz  del  Mérito  Nm  al  y.   p 

1 ' 

tico  en  el  pal  :    ral ;  ha  defen- 

dido la  ni.  ,  dictado 

superior  d  nizando  la  Jun- 
ta de  torped  ■  .na  es- 
cuadra a!  ¡ 

ANTEQUERANO,  NA:    adj.    Natural  di 

[JUERANO:    Peí  ...      ,[ivo  á 

ANTEQUINO    de  anti,  colina  y  equino):  m. 
Arq.  V.  EsGUOlO  y  Ca  I 
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. 

ll         ¡.:. 

aculo. 

-  Antequino:  ni.  Zool.  Mamífei'opertcnecien- 

alos,  familia  do  los  da- 

.  i    rapaces,  orden  de  loa 

il  is.  El  antequino  tiene .  con 

diferencia,  la  talla  de  un  ratón  común  :  su  pelo 

es  largo,  suave,  lauoso  y  do  color  gris  en  el  lomo 


m 


Antequino 
y  blanco  ó  gris  muy  claro  en  el  vientre:  en  las 
partes  superiores  tiene  algunas  manch 
Uas;  loscosl  idos  son  de  color  rojizo  amarillento; 
la  barba  y  el  pecho  blancos;  la  cola,  de  color 
gris  muy  pálido,  tiene  diseminadas  algunas  man- 
chas negruzcas;  su  longitud  es  casi  la  mitad  de 
la  total  del  antequino;  las  patas  son  cortas  y 
muy  delg  mucho  más  altas 

hocico   termina  en  una 
punta  muy  aguda;  las  orejas  son  grandes  y  re- 
dondeadas, y  los  ojos,  poi   lo  gi  ni  ral,  negros  y 
muy  vivos.  Sus  dientes  incisivos   son  muchas 
.stante  prolongados. 

Los  antequinos  habitan  i  n  los  países  occiden- 
tales y  meridionales  de  Oceania,  donde 
en  gran  abundancia.  Estos  animalillos  vienen  á 
utar  alas  musarañas  en  el  orden  de  los 
marsupiales,  pues  tanto  en  su  género  de  vida 
como  '-ii  sus  costumbres,  puede  decirse  que  son 
idénticos.  Sun  arborícolas,  y  tanto  en  su  carrera 
como  en  su  man  ra  d  trepar,  muestran  una 
agilidad  que  aventaja  á  la  de  todos  los  trepado- 
cor  la  cabeza  hacia 
abajo  y  salí  m  de  una  á  otra  rama,  s  dvando  así 
grandes  distancias.  Su  principal  alimento  con- 
siste en  frutas ,  hojas  y  ; 

antera   di  1  gr      ,".,  ■'..  florido  :  f.  B  '   Por- 
ción del  estambre  formado  por  la  reunión  de  un 
iqnillos  que  con- 
tienen el   polen  undante  y  que  se 
llaman  cavidades  antericas.    Su   nombre,    que 


.1  ,i>'ras 

ol  nen  Lo 
. ...  So  da 
el  uoinbi  i  ite  nervio 

-un  id  i   i  La  antera  i 

i|uiiia  'i'  ii    los  fila- 

Di    |>lli 

.iid  i 
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guida  a  1  -i  mente. 

tas  dimen- 
i,dentro  poi  coi  se 
cuencia  'i'  -  paredes 

interna  ■  ¡ 
un  surco  longitudinal  apan   e  sobre 

lo  d         :   que  fas  pai  tes  lab  rali    con- 
tinúan di  el 
i  i  ¡a  al  uivel  de  la  línea  mi  día    I 

dades,  mientras  que  la  parte  intermedia  forma 
el  conectivo.  Continuando  el  crecimiento,  la 
hiiés  de  la 
parte  superior,  queda  más  i  I  re  cha  qi 
tima  y  forma  á  la  mu  ra  una  especie  de  pedículo 
m  mis,  á  formar  el 
filamento  del  estambre.  Las  cavidades  ofrecen 
en  este  momento  el  aspecto  de  dos  cilindros  11c- 

ÜVO.    -Mas 

una  de  las  .ara-  de  losci  a  acui  ntran 

divididos  en   dos   seniieilindros 

yuxtapuestos,  rada  uno  di  1"-  cuales  representa 
una  futura  raí  i  l.id  :  de  modo  qi\e  tenga  la  antera 
cuatro  cavidades  si  ha  de  ser  bilocuíar,  y  sola- 
mente  dos  ¡  unilocular.  Al  cal 

gnu  tiempo  el  tejido  de  la  ant(  ra  que  era 
neo  en  un  principio,   deja  de  serlo.  Las  células 
que  ocupan  el  centro  de  cada  uno  de  1" 
lindros  o  cavidades,  aumentan  rápidamente  de 
volumen,  y  se  distinguen  bien  pronto  por  su  for- 
ma redondeada ; 

poligonales  ipi.'  la  rodean.  Cada  cavid 
bien  pronto  una  fila  longitudinal  y  central  de 
estas   cédulas,    que  no   tardan   en    divid 
otras  dos  y  subdividirse.   Esl  is  segmentaciones 
repetidas  un  número  vari  -.  y  que  se 

producen  de  abajo  a  ai-riba,  dan  nacimii 
número  variable  de  células  irregulares,  poligo- 
nales, á  expensas  de  las  cuales  se  forman  los 
granos  del  pulen  ú  órganos  fecundantes  mascu- 
linos, que  por  este  motivo  han  recibido  el  nom- 
bre de  céh 

Las  células  madres  del  polen  son  irregu- 
■    orada*  de  una  i 

j  no  tanla 
r  caras  concéntricas  claramente  distin- 
tas con  un  contenido  protoplasmático  - 
y  un  núcleo  voluminoso  brillante  y  un  nucléolo. 
El  contenido  de  la  célula  madre  del  polen  es 
análogo  al  vitelo  del  óvulo  femenino  ó  mascu- 
lino ile  los  animales  y  debiera  llevar  el  mismo 
nombre;  la  membrana  déla  célula  debiera  lla- 
marse membrana  vitelina;  el  núcleo,  vesícula 
germinativa,  y  el  nucléolo,  mancha  germinativa 
del  óvulo  masculino. 

lii  luí  que  durante  la  formación  de  las 
células  madres  i  o  ina  de  las  cavi- 

dades de  la  antera  se  gubdividía  en  dos  cavida- 
des más  pequi  üas.  -Mas  taidi  .  mientras  los  gra- 
i  itical  que 
.ida  envidad  se  encorva  y  sus  dos  ca- 
vidades i  .  confunden,  pero  una 
de  las  caí  un  surco 
longitudinal  que  correspondo  al  tabiqi 

.   hace  más  tarde  la  de- 

El  numen,  de  cavidades  de  la  anb 

',■',     •,//  ,,  .     .     ,¡:    . 

que  durante  su  juventud   tema  cuan  o 

que  una 

cavidad,  se  llama  I  ras  bilo- 

culares   llegan  muchos  veces  á  convi 
uniloculai 

¡vo  late- 
ral indica   cnton              natural    i     '  une!..  lo¡ 
di  !  polen  han  llegado 

iiónn i  da  el 

o bn  de  i  o  fin  es  poner  en  liber- 

.   verifica  por  una 
itudinal  situada  al  nivel  del  ta- 

1 
l'iiando  '  los  sobre  la  cara 

que  mil    i 

dicei     ■ 

II     '  I  1  ei. lili. ii  i 

ü  cuando  lo 

■  i.  los  bordos  mis 

Ii   l  >  hoja  i 

-;      ipil   .  ! 
.  Jl  I  espe- 
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■  i   hendí- 

bien  en  1  i  ■■  i    i  n 

un  nos  extensión,  En  el  ¡ 

que  están 
lado  de  l.i  :     ;  ni  la  una 

de  la  otra  i 

cada  cavidad  ofrece  .-'.lamín!. 

1 1  cual  le  polen. 

ibre  también  por  el 
vnlicc;  p  hi  lid  id  lira,  sino 

uto  una  i 

salii  ate.  Se  dice 
en  este  caso  que  la  dch 
ciertas  plantas  la  dehisceucia  parece  qu     i 

ii  una  línea  transversal, sin  qm 
mente  asi.  En  la   . 

obre  el  fllam  i  que  el  eje 

mayor  de  1  ..■  ■ sa>  idades  sea  peí  pendicular  al  del 
filamento,  la  dehi  I  raus\  crsal,  por 

más  que  debe  considera  o         ritudiual. 

Para  ser  realmente  transversal,  es  ni  i  osario  que 
la  dehisi  ei 

rija  p  rpendicu- 
larmente  al  eje  de  este  último,  Luda  el  borde 
del  limbo  que  forma  la  cavidad. 

La  forma  de  las  anti  ras  es  muy  variable  y  se 

lites  bajo  ol  pun- 
to de  vista  de  la  clasifii 
Las  formas  más  ordinarias  se  expresan  coinpa- 

i  -  y  objetos  vul- 
gares á  los  cuales  se  pareí  íquelaan- 

La  antera  bilocada  audosien- 

do  redondas  ó  casi  redondas  sus  dos  calidades  y 
no  uniéndose  el  conectivo  mas  que  por  un  pun- 

;e   que   forman   dos  anteras  difi 
Se    dice    que    la    antera  .  .  liando  los 

dos  lados  son  tan  largos  como  el  fren  ti 
p  dda  como  en  I  i,  ote.  La 

forma  del  conectivo  infli  en  la  for- 

ma genera]  de  la  mu. 'ni.   En  las  anteras  bilocu- 
neal  y  poco  visible,  sobre  todo  cuando 
se  examina  la  anl  i  dehiscente.  En 

ciertas  plantas  el  conectivo  no  llega  á  la  parte 
superior  de  las  cavidades,  qui  dando  éstas  libres 

ib  punto;  entom 
.  /  r,  Hice,   i  (tras  veces  el  i  om  ctivo  no 
extremidad  superior  ni  á  la  inferior  de  las  cavi- 
dades y  la  antera  es  bífida  en  sus  dos  extremi- 
dades. 

Las   anteras  están  ordinariamente  separadas 
o1  ras  ;  sin  embargo,  algunas 
íiiiiiiiainenn  in  simple- 

mente aproximadas,  como  en  las  Solaneas,  so  lla- 
man conniví  nles;  otras  \ 

.  -  otras,  y 
otras  .  o  fin,  como  en  las  Compuestas,  están  uni- 
das formando  una  especie  de  tubo  | 1  centro 

del  cual  pasa  el  pistilo:  entonces  la  flor  se  llama 

irillouta, 
í  i  materia  co- 
ta en  disolución  en  i 

Por  un  do  las  an- 

teras no  tengan  mas  que  «na  importa] 
tuda.  baje,  el  pumo  de  vista  de  la  clasificación, 
hay  algni  i  .  onsl  mtes  en  un  grupo 

on  frecuentes  en  1     I 

iracten     pni  den  poner  en  camino  pai 
di  n  ion. 

taneia  nny    i  a  un. fu  ¡a,  porq II 

por  dea  "' 

ANTERlCEAS  I      |  I"'1" 

I 

•  i  ■  mu  ii 
:  uto  i  ip  ulai  ] 

ANTERICLISvd.  I  gr.  tí 
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10  de  O 
subfamilia  de  las  Epimlendreas,  tribu  d 
deas,  que  so  distinguen  ¡  oniosepa- 

lado;  la 
un  largo  espolón  ;  columna  á 

Hay  en  osto 
ibón  al,  tern  itru, 

y  llores  en  racimos. 

ANTERico  (del  gr.  ávOo'pixo;,   asfódelo):  m. 

: ibre  á  la  tribu 

i  .  familia  de  las  Lili 

un  perigonio  coloreado  de 

nos  con  los 
iriobilocu- 
:  or  un  estilo  filifoi  me.  Kl  fruto  es 
da  membranosa  de  ti'es  valvas  loculici- 
il  ieue  este  gém  ro  ¡         i  ios  próxi- 

mamente distribuidas  en  tres  subgéneros:  Enan- 
Son  [danta  s  herbá 
Li  las  regiones  cálidas  d 
de  Buena  i;  un  gran 

do  ellas  se  cultivan  en  estufas. 

ANTERIDIO 

forma  :  ni  :  .na  con  este 

topla  -1:1.1 
ial  ó  de   la  célula 
de  pedículo  al  oógono.  En  el  momento 
do  la  I  ;  auteridio  se  1  n 

•    produce  en  genera]  un 

tubuloso  ó  tubo  fecundante  que  atra- 

pared;  el  protoplasma  que  llena  e]  an- 

vierte  en  ol  interior  del  oógono,  mu- 

o  la  forma  de  corpúsculos  muy 

oha  hecho 

■  considere  como  elórgano  masculino  do 

los  Hon 

os    ;rupos  de  Cripl uas     e  da   en 

general  <■!  .1!   órgano  que 

produce  lo     elementos  anatómicos 

la  fecundación,  designado    c 1 

sea  que  estos  últimos  se 
forman  directam   1  litación  del  pro 

toplasma  del  anteridio,  sea  que  su  apai  ición  vaya 
;  [i  de  células  m 
tu  iento. 

En  1  I  ■. le  las  Alga  -. 

■  muy  variados.   En  los 
reproducción  sexual  coi 
la  del  protoplasma  de  «bis  células  1  u  una 
masa  áni 

podría  dar  el  nombre  de  ant 
cuj  o  protoplasma  va  á  unirse  al  1  1 

culino,  c¡>  el  ir  al  encuentro  del  óvulo  femenino. 
Kn  las  :  cavidades 

.  ib-  la  fronda,  - 

■  ••  ¡-luí  ordinariamente  en 
aidad  de  las  ramiflcacioni 
p  1  celular  no  es  masque  la  continuación 
idermis  de  las  partes  próxima  ■    E  ta 
alcanzan  forman 

pluricelul  s  11 ,  no  ramificados, 

quedan  • 

sos,  mientras  que  otro 
melosas  que  llevan  los  auteridios.  (   u 
I  i  formado  por  la  célula  termin 
ramo  y  m  ai  uto,  mas 

y  de  un  p 

foi  man  losan  tero  fo  las  fron- 

sustentan  cantidad  de  lo 

11  en  la  superitó 

: 
rior  de  l<  ¡Ja  v  |os 

. 

1 
adulto,  ■ 

i 

■ 

111 1  ro 

11  un 
liquido  \  i 

Inra. 

En  los  Heléchos,  el  anteridio 
do  por  un  pelo  |  lulas  del 


a  v  no 

i  ■    .        és  se  segmentai 

oada  un  1  prc  enta   una 

■  tpa  simple  de  1  1     1  d 

decirse  que  au 

:  ii  as  forman   u 
la    ólula  centro]   e  segmenta  1  11 

tai  las  células  madres  de  los  aufe  1 - 

■    1      pared  de]  anteridio  se  di 

de  al  n¡\  1  :  di     u> ,  para  di .;  ti 

I  .:,        1  tipo3  de 

auteridios. 

anterilo  (del  gr. 

«  idad  ,  ni.    Bol   Género  di    Litrarid 

de  las  Salii  iriéa  .  caí  ■  tei  i  ado  por 

ii    regular,  tel  rapai  tido;  pi  talos  cuatro, 

alterno  ¡e  il  iiubn  sl2  16  in  ei  tosí  11  el  1 lodi 

cáliz;  ovario  sésil,   ovoideo,  y  estilo  filiforme. 

N 101  e  más  que  una  espi  eie,  oí  ¡sin  bria  de 

San  Tli. un  ís  y  Puoi  to-Eico,  que  os  un  arbo]  I  im 
pi&o,  con  las  lioja  opn  ¡  6 
y  pro>  1  ¡tas  cada  una  de  dos  espinas  basilarc .. 
anterior  (de  igual  voz  lat,  pronunciada 
'  011  ■"  entuai  ion  brevi  :  adj  Qm  | le  1  11  lu- 
gar, ú  en  tiempo. 

Fué  él  mismo  á  mirar  por  la  rejilla  quién 
llamaba.  Vio  qne  era  el  alguacil  del 

TERIOlt. 

Isla. 

Los  alborotadores  de  la   noche  anterior 
eran  ya  otros,  etc. 

II  LRTZENliUSCH. 

La  parte  anterior  di  lerta  con 

una  membrana  transparente,   finísima,  llama 
da  conjuntiva. 

Balm  es 
anterioridad:  i'.  Precedencia   temporal  de 
una  cosa  oon  respecto  á  otra. 

Yo  ignoro  si  el  rej  de  España  tendría  partí 
en  esto  punto  al 
con  v\  11  rioridad  para  tener  favoral 
ministros  ingleses. 

Q       .  fANA. 
...  constituyen,  por  decirlo  asi    el  límite  en 
trela  anterioridad  y  la  posterioridad. 
Bello. 
anteriormente:  adv.  t.  Con  anterioridad. 
Hay  pues  en  nuestra  alma  cinco  facultades 
Ion,   la  comparación,  el 
juicio,  la  reflexión  y  el  raciocinio,  i  I 
mos  añadir  la  memoria,  de  que 
A.s  CERIORMENTE. 

Jovellanos. 

Con  respecto  al  vegetal  parécese  el  peí 
ta  á  las  ¡.lautas  en  acabar  con  1 
sin  servirles  .le  mérito  el  fruto  que  ha  ¡ 
anteriormente. 

Larb  >, 
anterno:  Biog.   Escultor  griego.    N.   en   la 
la  de  1  'iiio-  y  vivió  hai  ia  el  año  58U  a.  de  J,  O, 
ibe  di    ai  \  ida  qui  di  si  endía  de  una  1 
milia  de  artistas  y  que'  sus  hijos  se  distinguie- 
ron Como  él  en  la  Estatuaria. 

antero;  m.  El  que  tu  in  por  oficio  trabajar 

1  ii  ante. 

1.  Papa  y  manir.    La 
1  ::  1  na  conmemora 

I  que  .'  la  muí  1 
da  en  'I  ano  235,  fué  elegido  papa,  muriendo  al 
año  siguiente  236. 
anterógeno,  na     .  florido, 

liado);  adj    B  <t  I 
porDeCa 

ANTEROS:   MU.   I  lenio 

palma  á  Ero  la  rosi 

il  da  tcs- 

ANTEROTOMA 
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11  talos,  y 

cuyas  ant.ras  uniformí  - 

truncada 

las  cavidades  uo  ondid  id  1  ivo  des- 

uocida  1    ■ 

ANTEROZOIDE 

.    ilc    las 

'• 

ello    3  lo 

disima  analogía.   Los  espeí  inati 
producen  siempre  en  11 
cial,  i|ue  ha  recibido  el  nombr 

ra  1  "ii  el 

micas.   Así  como  en  1 
los  óvulos,  masculinos  ó  femeninos,  p» 

mu- 11  enalquii  1   p  trt<  di  l  cuei  po,   mientras 

orneen  otros  se  forman  en 
:ulos;  del  mi 
les,  los  óvulos,  tanto  masculinos  como 
nos,   pueden  formarse  indiferentemeri 
transformación  de  la  primera  célula  vegí 

'■ 
res  de  óvulos  masculinos  ó  células-m 
anterozoides  es  á  los  que  debia  habersi 
.... 

pero  los  bol 

distintamente,  tanto  á  la  célula  cuyo  1  01 

produce  anterozoides,  como  á  u 

pluí  ¡celular  que  produce  en  su  inte]  ioi 

madres  de  anterozoides  ú   óvulos   masculinos. 

Pueden  ci mo  eji  11 

lo  ■  Helí  chos.  En  1 

zoidesen  células-madres  producidas  por  un  ante- 
ridio. Están  constituidos  por  filan 
les  con  numerosas  pestañas  vibrátiles.  En  los 
n  es  una  espina  hclizoidal,  provista  caí 
su  pai  te  anterior  de  pestañas  vibrátih  .-  j  que  en- 
vuelvo en  su  ultima  vuelta  una  gruesa  vesícula 
redondeada  á  la  cual  se  adhiere  fucrtí  ■ 

suerte  que  el  lili juto  uo  11  a  los  ve- 

getalesde  oirás  familias,  do  la  pn 

1  En  los 
Heléchos,  1  I  anterozoid  esl  fon  do  poi  un 
filamento  ontorneado  por  una  espi- 

ral desarrollable,  qnelleí  interior, 

numerosas  1 

pos;  una  vosíoul  1  1  que  se  acaba 

de  señalar  se  adhiere  en  toda  su  longitud  1  11  un 
pi  incipio,  di  .  pues  solamente  á  la  porci 

1 iito  espinal  que  puede  alai 

ene  igi  :  e  sin  dificultad. 

Ti  'i',     [os  ":  ¡ervadores  que  han   seguido  el 
fenómeno  de  la  fecundación  en  I 
des  en   admitir  que    I 

en  este  acto,  con  la  de 
nina. 

ANTES  ):  adv.  t.  y  1.  qi 

ta  prioridad  de  tien 
con  frecuencia  á  la 

El  amor  fas  sotil  al  orne  que  es  rudo, 

.  mudo. 
Alan  .. 

EspecificAnd     ■ 
deza  destas  riquezas,  ilice  un  1 

Fr.  Luis  de  Gr  vnada. 

Estaba  ]  1      le  la  ciudad  un  hi 

li  1.  etc. 

I:  as    lllela    que 

T  tMAYO        BA1 
:  adv.   ord.   qi  ioi  ¡dad  ó 

1  es  acudir  á  su 

á  decir. 

(.'1:1;'. . 
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de  vos! 
¡ANTES  Dios  y  siempre  Diosl 
-  Es  cierto,  mas  entre  amantes, 
i  mpre  suele  .ser  ,    . 

Campo  \  uor. 

\    i  i  -:  couj.   advers.  que  denota   idea  di 
contrariedad  y  p  el  sentido  de  una 

proposición  respecto  del  de  otra. 

\m  i ;s  para  mi  eu1  ierro  vi  aga  el  cura 
Que  para  desposarme;  antes  me  velen 
Por  veciuo  a  la  muerte  y  sepultura. 

(,M   I  \  EDO. 

El  infante  Don  Fernando  aconsejaba  al  rej 
Don   Alonso  el  sabio,   su   padre,   qu 
amado  que  temido  de 

ditos. 

Sin  \  Faj 

-  Ames:   Hablando  del  tiempo  ú  di 

i  isiones,  se  suele  usar  como  adjetivo  por  lo  mis- 
mo que  ANTECEDENTE  ó  ANTERIOR. 

I .  ■ n   la   misma  .li-p..sicié>n  y  con 

las  mismas  amenazas  que  la  tarde  ANTES. 
SOLÍS. 

Había  llovido  mucho  la  noche  antes. 

Hihii  m M:  'i  oza. 

-  Antes  bien:  m.  conj.  Antes,  conj.  advers. 

Pero  el  rey,  que  no  dormía, 
- 

¡alien, 
Con  voces  muy  alteradas. 

No  fué  Quevedo  partidario  del  nin\ 

introducida  por  Góngora;  antes 
bien  lo  criticó  severamente. 

Cu  v  Záb  ui:. 

-Antes  con  antes:  m.   adv.  fam.  Con  um- 
cou  di  inasiada  anticipa  ion. 
Que  tu  suegro 
Te  tenía  UITE    con  ames 
Atado  como  á  los  perros, 
Y  que  te  casas  por  que 
No  hay  ya  moza  de  pi .  ■ . 
Que  te  haga     i 

Don  Ramón  de  la  Chuz. 
-Antes  de  inochj  :  m.  adv.  Anteanoche. 

-  Antes  de  ayer:  m.  adi .  A  .  i 1  w  br. 
-Antes  y  con  antes,  m.  adv.  Antes  con 

A  N  l  ES. 

-De  antes:  m.  adv.  fam.  De  tiempoatrás. 
No  era  ya  el  mozo  aparatoso  de  antes. 
Pereda. 

ES  HOY   QU"E  MAÑANA:  exp.    con  que  Se 

1      i  entender  el  di   eo  de  que    i  ci  da  una  cosa 
prontamente  y  sin  dilación. 

i  en  la  felig.  de  San  I  os 

me  de  inti      aj  unt.  do  Ala. 'a:  ¡i  os,  p.  j.  de   d  u- 

di    la  i  oruña;  3  edifs.   |  Aldea  i  n  la 

felig.  de   San   Vicente  d  ii  unt.  de 

nnba    p.  j.  de  S  de  la  Co- 

ruña;  14  edifs.  V.  San  Cosme  de  Antes. 

r       loi    lavo  que  liai  ia  el 

O  VI  i 

.   'i  Di  tepeí     Esl  «vieron  domi- 

'"l"  i  lia  ia  la  invasic 

hasta  la  una  rte 

13  i         lo  x  fueron 

reí  rocedieron  hacia  el  Orion- 

del  Dniepci  ¡ 

el  Voljo\  i  os  do  Kiel 

antesacristíA:  f.  Pií   b   dolante  do  ¡i  sa- 

.     I 

ANTESALA:  f.    1  l  ¿  salo 

.     ! 

1 
II--    ' 

en  otra  h  i  perso 

ANTESEÑA:    I 

i  i      i 
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antesforia  (del  gr.  fivOi;,  flor,  y  popo':, 
portadoi  I  1 1  florea  celebrada 

en  Grecia  al  comenzarla  primavera,  referente 
pecial  al  de  Cora  ó  Pro- 
sri|i¡na  ni  Sicilia  y  al  de  Hipponium  en  Italia. 
I, as  mujeres  bu  ¡    tejiéndo- 

se coronas  y  guirnaldas,  representaban  a  la  dio- 
a  rodi  ada  do  su  i  oí  tejo,  En  i  I  templo  di   I  le- 
meter  y  de  Cora  que  había  en   Megalópolis,  se 
di  i  i    de  una  haelias  porta- 

doras de  Sores  que  repn  ún  unos  á 

las  hijas  de  Deinofón  y  seguí a  Artomi   i 

ido  ii u  indo  l'i oserpina  fué 

robada  por  Pintón.  En  Ai  go  .  i  u  la  la  sta  de  las 
mu  ¡as,  con  «grada  a  .1 

formaban  el  cortejo  de  las  diosas,  unas  mucha- 
chas con  c 

iban  con  llamas  un  a 
recibía  el  nombre  de  Upá/.iov. 

ANTESIGNARIOÓ  ANTESIGNANO:  111.  Art.  Mil. 

No  pue. le  precisa] 

voz,  que  debe   n  ferirse  á  la   milicia  I 

La  empleó  Vejecio  para  expresar  la  idea  de  un 

oficial  ó  soldado  de  escolta  de  banderas,  enseña 

n  vexila;  pero  en  otro  pasaje  el  mismo  famoso 

escritor  de  la  an 

cutre  las  funcionas  de    1 

; na .  instructor!  s  ó 

nía.'  i!..-  de  ejercicio  en  I  is  .  ohortí  .  La  etimo- 
logía latina  de  este  vocablo  lo  aproxima  mas  al 
primer  concepto, 

antesis  (del  gr.  iv  ■.,-':■  floración):  f.  Bot. 
Acto  de  la  espansión  de  las  flores  y  estado  de 
sus  partes  cuando  ésta  se  verifica.  Cuando  se 
aplie  i  p  u  ticularmenti  e  te  térmi- 

u  '  el  momento  de  la  apci  tura  de  las  ca- 
vidades antéricas. 

antestatura  (del  lat.  ante,  delante,  yste- 
tum,  eleí  ación  :  f.  Art.  ,        I  hinchera 

que  se  hace  apresuradamente  con  esta- 
icos  de  tierra  para  ma 
disputar  el  terreno  deque  está  á  punto  de  apo 
derarse  el  enemigo.  Es  hoy  enteramente  desusa- 
da en  el  arte  del  ingeniero  militar,  y  por  ik, 
aparecer  en  los  textos  profesionales  la  rechaza 
Almirante,  aunque  la  aceptan  la  mayor  parte 
de  los  Diccionarios  militan  3. 

ANTETEMPLO :  m.  Pórtico  delante  de  un 
templo. 

ANTEVEDIMIENTO:  111.   ant.    PREVISIÓN. 

ejoesb  ten  i.  devedimiento  que  orne 
toma  sobre  cosas  dudosas. 

Pií,.' 
ANTEVENIR    .leí  lat.  anU  o  ñire):  m.  ant.  Ve- 
nir antes  i,  pr,  ceder. 

ANTEVER:  a.   PREVER. 

Cual  si  ANTEVIERA  el  ánimo  presago 
V..  por  su  medio  el  venidero  estrago" 

•  I  w  B.EGUI. 
El  de  Santa  Coloma, 
dad,  procuró,  previniéndola,  estorbar  el  daño 
que  ya  anteviA:  etc. 

En  la  magia  que  aprendí 
En  el  monte  de  la  luna, 
I'  e,  una 

Caí  derón. 

ANTEVISO,    SA   (del   lat.    ant  .    [.     |.    di 

.   prever  ¡  adj,  ant.  Advertido  ó  avi 
ido. 

El  juez  debe  ser  i  n  dere- 

cho, debe  si  r  lnte\  i  ... 

ANTEVÍSPERA:   I.    1  I    i    un       ,1,    la  víspera. 
ANTEVISTO,  1  A:   p.    | ■     de    \  a  .  l  \  BR, 

.. .  y  como  la 

\\  ara. 

,.,  lo  cual   ■-  •■.  1 1  '.  i   mi  de   \.ugu  to  trató  de 

i   ■■  i  \ 

ANTEXPRESADO,   DA      ,ii       jen.  ti      expi'l     ido, 

lio  ya 

ANTEXPUESTO,   TA:    al       A.ll.li. 

anteya:  Hit.  Mujer  do  Proeto     li lona 

lo:  del  ln  i ni 


ANTI1 

ruin. i  él    ; 

estos  desdenes  dijo  á  su  marido   , 
te  a   Beloforón  porque  habia  intentado 
la.  l'r...  tos  rehusó  ^ i  i  ter  la  sangro  dol  b 
quien  hala. i  a. ■.,  ¡jdo   b  ijo  su  techo,  pero  trazó 
lilla  que 
dio  á  Beloforón  para  que  la  llevase  al  padre  de 
Ani.  ■.  a  .  n  Lcyci .  para  que  1 1  tiga  ¡i   el  ultraje. 
El  hero        ■••  il  borde  del  Jantoj    donde  <  1  rey 
un.  ni.   v  lo  festejó  du- 
rante nui 

.ma  muí  i  te  ci  i  :a  le  sují  tó  i  una   i  i  ie 
las  que  cumplió  ! 

noinbrc  homérico  de  la  mujo]  di 

boya  i     el  que  dii 1. 

éste  título 

quedan  algunos  fragmentos. 

ANTEZANA:  (?<  0  I     I  US  11   l  u  i  I  a\  Unt.  de   IA 
ra  Alta,  p.    ¡    di     \  ii  ..  a     p:  01 .    de  Álava;    II 
edifs. 

A  s  ia  ■  \  .  i    M  mu  i  so  :  Biog.  Patriota  boli- 
viano.   N.  I  :     .  I  .    •   II     I  ,  .    '       'I      .'11    1812. 

Hizo  sus  estudios  en  Bu.  d.  -pues  de 

haberlos  terminado  regn  londeabra- 

i  o  la  que  hizo  rápidos 
dio  á  i  .ai.i.'.T  por  sus  ideas  libo- 
rales.  En  Buenos  Aires  tomó  una  parte  muy  ac- 
tiva en  los  primeros  movimientos  populares  de 
a  i"ii.  En  29  de  octubre  de  1811  se  pus.. 
á  la  cabeza  del  pronunciamiento  de  Cochabamba 
y  el  pueblo  le  nombró  gobernador  intendente  y 
presidente  de  La  junta  de  gobierno,  cargos. pie 
desempeñó    on         ■  a       patrioti  ¡mo,   Pos 

tcriorinente  organizó  las  fuerzas  .pical  mando 
de  Esteban  Arze  fueron  vencidas  por  las  de  Go- 

D 
presentó  en  Cochabamba:   Autezana  se  refugió 
|i   la  Recoleta,  don  le  fu 
i  -  de  mayo  de  1812  y  no  hala 
¡i ionio  ¡¡a  fué  ti 

muchos  días  se  expuso     i  ea 
una  pica.  Dejó  á  su  viuda  y  a  sus  cinco  hijas  en 
la  miseria  oia  de  haberle 

Aseados  sus  bienes. 

ANTHERO  DE  QUENTAL:    Biog.    Escritor  por- 
tugués, uno   de    has  jefes   del    piulido    s.  i.  'ia  .1 1  -la 

en  Portugal.   N.   en  San   Miguel  el    año   1843; 
a    la  Universidad   de  Coiinbra   la    i  a 

nera  de  ahogad. i    Muy  joven  aun   dio 

titulados  '  y   /  ,imavi  ra 

ticas,    este  ultimo  inspirado   en  las  poesías  de 
'     autor  de 
un  libro  titulado  Portug 

España, -ai   i.n  am ul.re  el  porví  nir  de  la 

portuguesa,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
democracia  ibérica. 

anthing  (Federico):  Biog    Pintor  alemán. 
\ .  en  i  lotha  en  los  coinedi.n  del   siga,  xvni ; 

M     en  San    Petersb n   1 3i 

i  sgracia  al  l'eld  mari  sea]  Souvarof,  a  i 

- lición  contra 

Polonia,  en  cal i  de  aj  udanto  de  .'ampo  y  de 

historiógrafo.    Anthing  adquirió  principalmen- 
te .-ti  reputación  como  pintor  de  n  tratos  en  si- 
•  n  las  .-"i  ti  -  do 
Constantinopla,  Viena  s  Berlín  que  visitó  suce- 
sivamente de  L785á  1800.  Sóloseeitan  di  él  dos 
•  n  ana  de  la  -  salas  de 
I,.  Bibliotí  i  a  de  la   academia  de  San  Petersbw- 
retratos  di 

a  Ih.t  ha, 

pa  ¡a  por  ana  d 

Am           '  /..'"  i,  II.  iiaain.  del  an- 
terior.  I' a 

Paisi  Bajos  j  gobernador  general  de 

sus  posesiones  en  las  Indi                      M  tu  ió  en 

ANTHOINE    ,  \l.    .1  ( .-.  I     i     l  I      Y  .ii.ii  a  ..    loro 

in     \  en  Bricy  en  el  último  torció  vn  ¡ 

ibril  do  i  (82.  Estudió sui  i 
o,  en  Ti  | 

'  ■.     .'  .■     '     ■  ' 1. 1 

parada  á   I  \  ¡i  i  •  i  ]  del  Nuevo  i 
laron  ■..,,'', 

uoi         dad  se  le 
condona]  ..   .  o  vivo. 

..'    i     Francisco  Pablo  N 
.    i  '  neral  del  bailiato  d.  Bou 

i  1720    M    .  n  mayo  do  1793.  En  1789 


ANTH 

liliatn  do 

;  liues  ''ii   los  Estad. 

defendiendo  con  calurosa  elocuencia  entre  mías 

o 

..II  libro. 

i 

que  ol  rey  y  la  familia  n 

i  b  la  disolu- 

ción '1'  la   ■  rió&Metz, 

ciudad  de  la  que  fué  alcalde,  1 

:\  admil  ii  i  memoria  sirviera 

I  i  i  ritas  unas 

las  Asai 

■ 

17-:'  . 

-Anti  ro  [gn  í'  lo,   l 

Economista  francés.  X.  en  Em- 
brum,  departamento  de  los  Altos  Alpes,  ''I  21  do 
,  L9;  M.  en  Marsella  ¿1  22  de  julio 
Comí  b  di  antigua  fa- 

milia de  a   padre  hacerle 

paella   carrera  ¡  muy  joven 

oí   los   \  iajes  y  las 
i  des.    Bien  pronto  un  ne- 
de  Marsella  le  puso  al  frente  de  una 
¡o  do  Constantinopla,  doudc  per- 
de  acariciar 
mil  proyectos  y  i  istas  combinaciones,  concibió 
por  ultimo  el  ile  una  alianza  entre  Rusi  i,  Pol   - 
nia  y  Fi  I  i   una  vía  do  comunica 

I  ni  ir  Ni  '>'"  vi     Bós       i.  I  atalina  II. 

"ii   calor   tal    propn.-icii'.n,    y     I 
por  el  aBate  Reynal  acerca  de  las  ven- 
. 
la  ejecu  .  A  nthoine  fué  en 

Todo  sa]  .ai  coi  ta- 

ri después  de 

1  '  el  mar  del 

Norte    y   el   Mediterráneo,   mientras    tardaban 
mino  del 
i .  O  El  ai  iei  to  y  la 

iron  a  Anthoine 

mo  la  tilinte  en  su  Elisa 
mercio  y  navega 

año  XIII    L805  .  en  8."      En   1786   había  sido 
o  i  mi  el  título  de  barón,  j  fué  á  estable- 
Su  esposa 
era  hermana  de  la  mujer  de    Bcrnadotte,  des- 
José Bonaparte. 

ANTHONY     1 ']  dÍCO    V  al- 

i. Ires  en  l  550;  M    i  a 

lidió  en  la 
Universidad  de  Cambridge}  practicó  la  Medici- 
na en  Londres,  dondi   se  hizo  no 
mente  pi 
el  nombre  de  oro  polabl  abile  ).  En 

:  ante  los  mii 
Colegio  á  lo  á  prisión 

i...  En  I6H  i  lo:  Medi- 

| 

al  que  Anthony  i  ontest. 

i ; 

i 

a  su  uní'  rte  una  fortu] 
derable.   uno  de  sus   I       ,  Cari        Anthony, 

i    titulada: 
¡ 
dros,  lti36). 

-  Anthony  ¡Susana  Brov  ■  E¡ 


A  NT  I 

i 
■    i 
algodón, 
Habiendo  ingre  a 

■  Sos  el 

el  1 

car,  en  1849, 

Tomó  una  gi  tn  partí  en  la  p 
,    nenino 

anti  (del  gr.    i;-    :  prep.  iusep.  que  denota 

tO,  ANTI- 

pútrido. 

ANTIA  (del  lat.   anti  I   gr.):    f. 

Lampuga. 

^jjtia:  m.  i         ■■        :       ttos  de  la 

familia  de  los  carabícidos,  grupo  de  i 
oleópteros.  Son 
tamaño;   la  i  abeza   os  muy  gr  .  i 

redor; 
deadael  último  artejo  délos  palpos  es  de  forma 
casi  cilindrica ;  la  lengüeta,  cornea  completa- 
mente, es  muy  la  i¡  antenas  filifoi 
mandíbulas  se  ha  en  gran  parte  por 
el  labio;  los  ojos  salientes :  el  i 

I a  de  un  coi 

convexos;  las  patas  fuertes  y  las  anten 
dilatadas  en  los  machos.   El  color  de  los  antias 
es  generalmente  negro,  con  algunas    d 
blancas  formadas  por  una  especie  de  vello.  Algu- 
nas especies  son  muy  grandes. 
La  principa]  e  ■  ñero  es  el  antia 

I.  Tiene  la 
lengüeta  muy  lar. :  1  i  V  ■  llalla 
entre  los  ojos;  las  mandíbulas  vanan  según  los 
sexos,  pero  siempre  son  neis  prolongadas  en  los 
machos;  el  cuello  se  halla  muy  marrad"  p..r  de- 
trás y  el  coselete  muy  eordeiforme.  Los  élitros 
ntan  cuatro  manchas  de 
color  gris  muy  claro,  formadas  por  un  vello  muy 
corto  y  tupido;  en  el  coselete  hay 

:  20  líneas 
de  largo  por  unas  siete  de  ancho.   Fuera  de  las 

mam  has   citadas.  .1   resto  del  cuer] 

Los  antiasviven  principalmente  en  en  la  par- 
to   meridional  Alina;  y   además    hay    algunas 

diseminadas  en  Arabia,  Peí 
día.   El  antia  dt  seis  manchas,    perten 
exclusivamente  al  Cabo  de  Bui  na  Esperanza.  Se 
tra  generalmente  entre  la  arena,  en  las 
inmediaciones  de  los  estanques  ó  lagos  salados  ó 
bien  á  las  orillas  de  los  i 

le  1"--  monuí tos  mino- 

ilimenta  di  presasvivasy  es  sumamente 
indo  se  le  molesta  ,  segrega  por  el  ano 
un  licor  muy  coi  i 

-Anti  \:  '.'  og.  a  tí.  C.  que  el  anónimo  Ravc- 
natc  menciona  entre  las  de  Vasconia,  Asturica  y 
Cantabiia,  refiriéndose  sin  duda  .  la  ci  lebre 
/  los  A  Otra  c,  que  A 

tir  on  el  despoblado  de  Cerro  ] 
Antequera,    <  juzgar   por  una    inscripción  allí 

"  vial  uta 

por  i  uiei 

misma  p 

antiacadéiviico,  CA:  adj.  Lo  que 
ii".'  I"    ii  o    j  doct  i  ni  i  -  literaria    di    una    u 
demia. 

antiácido,  DA  (del.  i--\.  contra.,  y  ácido). 
adj.  Tero 

■ 

ifícación 

tesia,  carbonato 
do  la  mi 

di    ¡as  ili*- 

antiafbodisIaco,  CA:  adj.   Di — del  me- 

■     ínula   el 
i 

ANTIAPOPLÉTICO.  CA     .1.-1    gr.    i'/T  , 

Ij,  Terap.  Que  previene  ó  com- 

millas  de 
aa  15  grs. ;  raíz 


ANTI 


antiar   del  japonés  anljar):  m.  Bot 

antiar,  jugo  desecado  de  la  es- 

ii ',  iendo, 
con  1"  cu  ¡1  se  ob 

'i" '   •■'  os  mez- 

j  entonces  la  mal 

queda  on  el  fondo  se  se] leí 

- 
viendo,  de  dondi     e  precipita  por  onl  i 
la  resina  casi  pura.. 

vitrea,  fu 

I  un. lilla  y  solidi- 
pués  por  .nli  iamii  uto,  es  ¡m 
t  roa  y  trauspai   nte.  [uso] 
ble  en  1 1    partes  de  alcohol  hii 
alcohol   frío,  soln 

i  débil,  no 

se  produce  mas  q  : 

fui  ico  '■ :ent  raí  •  sina  an- 

tiar, tiñi  ndose  de  amarillo    La 
lica  mi  precipita    por   i 
enrojece  el  papel  azul  de  tornasol 
la  resina  antiar  la  fórmul    l  i  resina 

cuando  es  pura  carece  de  la    propi. 
del  upas. 

ANTIARINA  (de  antiar):  f.    Quim.    Principio 
venenoso  del  upas  antiar  y  qui 

"inpaña  á  la  resina  que  se  i  i 
en  el  jugo.  La  antiarina 
sequedad  la  solución  alcohólica  del  upas  ti 
de  haberse  di  positado  la  n    tns 
residuo  por  agua  hirviendo.   Puede  también  ob- 
itando  la   n  sina  antiai    ¡m] 
El   residuo  insí 
antiarina   que   se  separa  de  p 
alcohol  al 

La  antiarina  cristaliza  en  laminilla! 
y  brillantes  solubles  en  el  agua  j 
1     o  ni  r. i  j  ii"  se  une   ni 
bases,  ni  precipita  de  sus  disoluciones  por  las 
sales  de  oro  y  de  platino.   Reduce  el  ni 
l" mi."  amoniacal,  sobre  todo  en   cali 
disuelve  en  el  ácido  sulfúi  i'",  ti; 
rill".  y  por  la  acción  de   los  ácidos  diluidos  é 
hirviendo  se  desdobla  en  una  m  i .         i 
amarilla  y  un  azúi  ar  del 
que  la  glucosa   Los  quími 
la  fórmula  C14Ha'06,  y  le  consi 

La  antiarina  es  sumamente  vei 

.  i;    una  Inania  para   pro 

masque 

azucaradas  qui  annien- 

tibilidad  del  principio  venenosi 

tiarina  obra  sobre  el  corazón,   paraliza 

movimientos  de  un  modo 

do  ladigitalina  j  d 

ANTIARIS   (de    antiar):   m. 


Anti 

n  por  tener  un  (  lie  alcanza 

ñas.  enteras;  Sores  axilares  monoicas; 
eulinas  reunidas  en  un  sol 

estilos;  fruto  en  drupa 
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ANTI 


ruia    1.a  especie  principal  es  la 

leí  cual  se 
obtiene  i  larillento,  lecho- 

so, que  ¡  i   ■         ■ 

ni 

a  lo 
l  Ista  plañía  lia  sido  objeto  de  i 
fabulosas;  so  contaba  qw 
?qnc  de  autiai 

lía  llegar  sin  encontrarla  un 
■  u's  enviaba  á  n 
las  plantas  a  los  condenados  ;i  muerte,  y  que 
ida  de  tal 

ANTIARTRÍTICO.    CA   (del   gT.    «VTÍ, 

6  el  antitrismo. 
¡ 
Se  compone  de  jabón  animal,   aceite  de   nuez 
I:  emplaza 
1  bálsamo  de  O] 

ANTIAS:  ni.  Zool.  Magnífico p 
neo,  1       ¡ido  vulgarmei  I 

rden  de  los  arañ- 
il grandes  y  pestañosas. 
Eli  cuerpo  es  oval  y  mi. i.-  12  álí 
longitud.  Su  carne  os  parecida  a  la  di 
no 

antiáS:  Geog.  Barriadacn  el  aytuil 
nía,  p.  j.  .I    Azpeitia,  prov.   do  Guipúzcoa;  7 

ANTIASFÍCTICO,  CA  (del  gr.  íi~!,  contra,  y 
Ij.    T  Qui   comí 

o  -  Caja  con  li 
sirias  para  socorrer  á  los 
que  se  están  asfixiando. 

antiasistas  del  gr.  i, ti',  en  sentido  opues- 
to, y  '■-•:  i  ■■'.  ecl.  Secra  del 
cristianismo  de  origen  desconocido.  Mil 

labal]    un 

crimen.  Creían  que  la  mejor  ocupación  opio  po- 
á  la  vida  humana  era  el  SUefi 

compara  muy  a.  i 

todos  los  pueblos,  épocas  y  religiones. 
antiasmático,  ca  (del  gr.   zvrí,  contra,  y 

a        te  I 

ANTIBAQUIO  11!.  rio  de 

■  'i no  ol  ba- 
qnio,  de  dos  sílabas  largas  seguidas  de  una 
breve. 

ANTIBES:  Geog.  C.  cap.  de  cantón. 
de  Grasse,  dep.  de  los  Alpes  marítimos,  Francia, 
sit.  on  la 

Tolón  a  Niza;  7  000  habits. 
fucí  te,  y  i  lable  con 

mucha  facilidad, 

traída  en 
el  siglo  xii  sobre  ruinas  i     Itivo  de  na- 

ranja, olivos  y  tabaco;  alambiqu 

sardinas  y  do  anchoas; 

I 

i.  y  1]  500  habits. 
1 
hacia  el  ai  por  estaren  fren- 

te de  Niza  la  llam  Los 

fieioa  de  los  que  aun  t¡  v  en  ella 

.ninas  y  arsenal  niaiiti 

en   1816   resistió  valerosa uto   a  un   ejército 

ANTIBO:  ni.  prov. 
ANTIBOUL     C 

i      '■!!    la   gllilloti 

encomendada,  fué  deti  o 

i 

i  i    i, 

ANTIBRAQUI/I 


ANI'I 
ANTICANCEROSO.  SA    del  gr.    XV  -■'.  Kttll  ra.    y 

io  paia  conibal 

ANTICAQUÉCTICO,  CA  (del  gr.   ivzí 

Con) 

ANTICARDIO  (del  gr  v  xapoía, 

parte  inferior  de  la  cara  anterioi 

corazón. 

anticaria:  Geog.  ant.  C.  de  la  Botica  oT,  la 
iosj  del  convento 
mansión  militar  en  el  camino 
de  Cádiz  i  i  Barba  y  An- 

I 
ANTICATARRAL  (del  gr.  ívt;,  contra,  y  cala- 
(j.   T  rap.  Qni  combate  1 1  cal 

ANTICAUSTICO.    CA     di    gr.    ivií,    «onda,   V 

I  adj.  Terap.  Contrario  ala  acción  de  los 

ANTICICLÓN:    ¡ 

anticinos  (de  aiUieo):  m.  ] 

forma  una  subfa- 
milia comprendida  en  la  familia  de  lospiroi  roí- 
dos. Ancas  anteriores  bastanb  separadas  délas 
mi  sotórax.  Com- 
prende únicamente  el  gen 

anticio  (del  gr.  SvOo;,  flor):  m.  Zool 
de  insecti  picos  que  viven 

sobre  las  llores.  Comprende  val . 
ginarias  todas  de  África. 

ANTICIPACIÓN  (del lai  I  i.  Acción, 

ó  anticiparse. 

...  y  la  abracé  con  un  eozo  extremado,  qne  la 
mauifestó  con  ANTICIPACIÓN  cuánto  me  ale- 
graba de  tenerla  por  aya. 

Isla. 
...  el  fastidio  que  va  á  experimentar  i 
se  apodera  con  anticipación  del  mus 

Hartzenbusi  II. 

-Anticipación:  ¡fus.   Nota  ó  acorde  que  se 

anticipa  ó  adelanta  á  las  notas  del  acorde  inme- 
que,  por  lo  tanto,  se  coloca  en  el  tiem- 
po débil  del  compás. 

Por  lo  regular,  las  anticipa. 
cen  buen  resultado,  con  cuyo  motivo  se  debe  to- 
nto que  las  notas  de  adorno  - 
ten  en  la  Harmonía  para  hermosearla,  y  no  para 
ofuscarla  ó  endurecerla.   Con   tod 

su  uso  debe  ser  muy  limitado, 
y  breve  ó  rápida  su  duración. 

-Antii  [pación:  Bet.  Figura  que  coi 

se  uno  la  objeción  que  otro  pudiera  ha- 
cerle, poira  refutarla  do  antemano. 

-Anticipación:  Fü.  Significa  lo  mi 
la  palabra  .  que  empleaba  Epi- 

curo  para  expresar  conocimiento  ó  noción  gene- 
ral que  nos  facilita  concebir  previamente  objetos 
que  aun  no  hemos  percibido  mediante  los  senti- 
dos.     Kant    denominaba    anticipación! 

oi  midamos 
de  objetos  empíricos,  antes  de  haberlos 
ede  la  anticipai 

d-'  que 
■  'ii  sus  determi- 
naciones, 

temenfc 

la  ii 

i'  ibir,  ■•  recuerda 
previ  o  lo  porve- 

que  siempre  on  posibilidad  di 
la  anticip 

■ 
y  referida  al  orden  sensible,   previsión.    No  es 

I 1 

Mar     po- 
límita!'  aquí    la    i  .o,   ¡ 

signar  qu 

tradición  miento    d 

la  con©  pción  provia  do 
determinadas  id 

tío  mpl  "  ionto  (1 


i  xpi  límenla]  por  medio  de  la  peí 
ble  do  lo  | 

■  ii  de  la  inteligencia  humana  , 

Bcrnard,  es  ■  I 

do  empírico.  6 

' 
llios  obsi  ¡ 

anticipación  equivale  á  la  hipótesis  ó  conjetura, 
y  su  importancia  se  api 

grandísm  i  ito  inte- 

lectual liara  i-l  progreso  de  la  i  ■;■ 
la  hipótesis  es  la  si  milla  de  tod  i 

ció  di-  luz  i 

E,    Navii.i.i.,   /..< 
¡ 

ci pación,  en 
palabra  por  Epicnro  y  por  Kant,  es  lo  que  hoy 
ilo,  ií  que 
prestamos  adhesión  en  la  vida,   sin   tener  con- 
mplctade  su  verdad,  y  que  abraza,  en 
di'  la  vi. la  sensible,   todo  i  i 
di 

-  de  qne  no  se   pueda 
prescindir  on  ¡a  ciei  ¡era   no  so  los  to- 

nismo do  verdades  cier- 
■ 
apariencia  idc  menos  vive  el  hombre 

es  on  ol  rápido  y  vertiginoso  presente,  que  ya 
simbolizaba  Pial 

a  ostas  últimas 
se  refieren  la  anticipación  y  ol  prejuicio,  aplica- 
bles por  igual  á  la  inteligencia,  al  sentí 

á  la  volunl         ¡  n   is  rápida  la  pi- 

de la  vida  que  la  do  la  ciencia  <  ■ 

projui- 
i  mes:    viajarían   sienip 
muchas  _ 

canismo  de  tan  maravilloso  i 
prejuicio  ó  anticipación  dan  como  sabido  por 
.  orno  la  ley  de  la 
circunspe  i  ntra  con 

ios,  pro- 
litir  como  .-i.  i  la  verdad 

dge  qne  apliquemos  prudentei 
la  vida  dichos  prejuicios  con   la   verdad  provi- 
sional que  se  les  supone,  hasta  que  la  indagación 
ulterior  nos  proporcione  medios  para  pn 

,  necesidad  para 
la  ciencia  en  la  hipótesis,   y  para  la  vida,  en  la 

el  uso  necesario  no  justi:  al  cual  se 

oponen  la  ley  de   la  cin 

mesura  y 
¡ca.  Al  abuso  de  los  pre- 
juicios se  refieren  preocupaciones,  costumbres 
las  y  hábitos  de  tiempo  inmemorial 
arraigados,  que  van  desapareciendo  lentamente 
ante  la  influencia  do  la  perfectibilidad  y  progre- 
so human.  ¡  es  un  factor  impor- 
tante la  cultura  científica.  En  suma,  pues,  la 
anticipación  ó  prejuicio  os  idea  ó  juicio 

ra  su  verificación  6  com- 
probación del  proj  imiento. 
i  ■                       ine  ■'!  ií-..  prudí 

tamos     puede  com  i  rtirse  en 
fuente  de 

n  las  exigencias 

di  la  verdad  ¡pon  la  bancarrota  de 

i  lidad  del  pensamiento,  qne  declina  en 

-Anticipación   ds  fünoionrs   públicas: 
desempeñar  un  empleo 
..  cargo  público  sin  haber  prestado  en  debida 
forma  el  jnraiio  ■  ■ 

pon 
.ai  las  formalidadi  a  respeí  til  as, 
i  multa  de  125 
nal.) 
os,  como  el  insigne  tratadista  Sr.  Pa- 
checo, qn 

posición  principal,   no  i 

nal .  pn.  i  hubiere 

cumplido  on  di  ¡ 


ANTI 

requisitos  qno  exigen   las  leyei    para  ei 'on 

i   Jo  ni  caigo  público,  di  i     qw  dai    lis 
lie  él,    si  ii  ii  :"  ñar   fun- 

ciones públicas,  es  ana  disposición  administra- 
;m  orden  oportuno;  pero 

ii"  -.i  :  i  ;  ir,  110  mi| T  ni  na  di   ninguna  snerte. 

Lo  ímico  nuo  en  el  articulo  b  tj  de  p 

accesorio,  la  multa,   que  puede  llegar,  i ya 

liemos  visto,  hasta  1  250  p  seta 

El  funcionario  culpable  dol  delito  do  antici- 
pación de  funciones  públicas,  que  hubiere  per 
eibido  algunos  derechos  ó  emolumentos  por  ra- 
zón de  so  cargo  imisión,   será  condenado, 

ademas  do  la  multa  impuesta  en  ol  art  384,  á 
restituir  dichos  di  rechos  ó  emolumentos,  con  la 
i  in  al  .''ii  por  100  de  su  impoi  te.     \ 

Casi  lo  mismo  que  hemos  dicho  del  artículo 
anterior  podemos  decir  de  éste  La  restitución 
de  unos  derechos  ó  emolumentos  que  legítima- 
mente ti"  Be  '-' i) .   no  puede  reí  ibir  el  nom 

bre  de  pona  v  si  sólo  el  de  restil  lición,  siendo 
la  pi  n  i  la  multa  del  10  al  50  por  100  dol  im- 
porte de  los  derechos  malamente  percibidos. 

anticipada:  f.  Esgr.  Treta  ó  estocada  trai- 
dora antes  de  que  el  contrario  so  | 

fen   i 

Él     ico  la  de  Toledo, 
Y  yo  la  de  San  Clemente; 
Dile,  con  la  anticipada, 
Dos  resbalones  de  á  geme. 

Ql  EVEDO. 

anticipadamente  :  ailv.  t.  Con  anticipa- 
ción. 

U  is  quieren  los  orín  :ipe¡   ¡  morar  los  daños 

futuros  ipil'  ti-lilelios    1X1  HÍGADAMENTE. 

s  \  w  edra  Fajardo. 
...  reservando  para   entonces   el  publicar  la 
conjuración,  Sándose  anticipad  asi  ente  de  la 
muchedumbre. 

Xni.ís. 
anticipado,  DA:  adj.   Prematuro  ó  precoz. 
Iti-in.    Se   declara   por   necio   anticipado, 
como  flor  de  almendro  y  fruta  «le  la  vera,  al 

que etc. 

Ql  EVEDO. 
...  la  vejez  anticipada  siempre  es  fruto  de  la 
intempí 

Isla. 
Le  anuncio,  le  prouost  io  i, 
o  mil  sofiones; 
¡Oh!  y  i        das  prematuras, 
ANTICIPADAS,  precoces. 

Bretón  de  los  Herreros. 

anticipador,  ra  (del  lat.  anticipOtor):  adj. 
Que  mtieipa.  II.  t.  c.  s. 

...  con  que  se  confirma  la  opinión  de  los  an- 
tiguos, qne  llaman  a  nuestra  nación  pródiga 
de  la  vida  y  an  nciPADORA  de  la  muerte. 

ii    ii  i  .Mi"  ni  Mendoza. 

ANTICIPAMIENTO:  ni.   ANTICIPACIÓN. 

anticipante:  p.  a.  de  Anticipar.  Queanti- 
mticipa. 

cipante:  Palol.  Se  dice  de  los  fenóme- 
nos periódicos  qne  se  reproducen  á  intervalos 

amenté  mas  cortos.  Una  fiebreintermi- 
tente  es  anticipante  cuando  el  acceso,  en  lugar 

itarse  á  la  misma  hora,  sobreviene  mas 
pronto. 
anticipar   del  lat,  anticipare;  de   ant  ,   an 

i     II. i.  i  i    que    01  una    ó 

mtes  di  1  tiempo  regu 

Halado. 

irias  del  tiempo 
itándome  voy, 

-uto 

Advertida  prevención. 

Villamediana. 
-Yo  suplico 
Al  señor  notario... 

i  ira 
De<  •  legal  insti  amento. 
Bretón  de  los  Herreros. 
rCTPAR:  fijar  tiempo  anterior  al  regn- 
lai  6  señalado  para  hacci  algui 

fío  i     |    ra  malicia,  ni  fo 
humano  quitar  la  vid  i 
ni  ser  parte  p  u 

I      '.: 
I  .        ...a... 

por  término  o.'  su  ¡..  a,  L-i  ¡¡lt.  i.'ai. 
BrvADi 
Tomo  II 
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Era  tal  la  i nipn    encía  qne  mostrábala  r 

por  'i:  la  i  i-ia   del   mar, 

que  Albo  1 1  i  .a  \n  i  icipó  por  conipl 
ilia  de  la  partida. 

M  m:  l  ÍNEZ    DE    LA    &OSA. 

A  n  i  na  par:  Ti  itánd do  dii darlo  6 

entregarlo  antes  del  tiempo  regular  ó  señalado, 
Se  dice  que  1  ion  holgazanes; 

pero  i  ■  ibierno  cuantodi 

excitar  sn  aplicación)  ¡anticipa   los  i los 

para  las  grandes  empn 

Muí:  vi  IV 

...  anticipó  los  gastos  de  tres  comedias  que 
habían  de  repre  entarse  en  la  sacristía. 

I    LEMENCÍN. 

-  Anticiparse:  t.  Adelantarse  una  persona  á 
otra  en  la  ejecución  de  alguna  rusa. 

...  previniéndole,   ANTICIPÓSE  Alejandro,  y 
con  una  daga  li   liii 

Di  eoo  Ge  mían. 
-  Pues  a,|u¡  nadie  nos  ve, 
Bien  me  puedes  abrazar. 
-Siempre  te  lias  de  anticipar 
A  mis  deseos.  -  ¿Que  fué? 

LiOPE  lili  Veg  \. 

-  Anticiparse:  Ocurrir  una,  cosa  antes  del 
tiempo  regular  ó  señalado. 

Y  fué  gloria  de  un  joven  esforzado 

En  quien  SE  inticip ituraleza. 

Francisco  López  de  Zarate. 

ANTICIPATIVAMENTE:  adv.  t.  ant.  ANTICI- 
PADAMENTE. 

ANTICIPO:  m".  ANTICIPACIÓN.  Suele  tener  más 
uso  tratándose  del  dinero. 

anticira:  Gcog.  ant.  Golfo  de  la  Curia  enla 
costa  N.  del  mar  de  Brisa  ó  de  Alción.  (V.  An- 
CIRA).  II C.  de  la  Tesalia,  en  el  monte  Oeta.  ||C. 
de  la  Fócida,  en  el  golfo  de  Corinto.  Esta  última 
en  tiempos  más  remotos  se  llamó  Ciparisa,  y  h. 
Aspro-Spiüa  Ambas  tenían  fama  porque  ensus 
alrededores  crecía  abundantemente  el  eléboro, 
planta  que,  según  los  antiguos,  curaba  la  lo- 
cura. 

ANTICLIDES:  Biog.  Historiador  griego,  que 
se  cree  viviera  en  Atenas  en  la  época  de  Alejan 
dro  Magno.  Se  carece  por  completo  de  detalles 
acerca  de  sil  vida,  conociéndose  sólo  pequeños 
fragmentos  i  Ir  sus  obras,  muy  estimadas  de  los 
antiguos.  Por  las  referencias  quede  él  han  queda- 
do se  sabe  que  escribió  las  siguientes  obras:  Nóo- 
roí  (La  vu¿.lta)  que  era  según  Estrabón,  y  á 
juzgar  por  los  trozos  conservados,  la  conmemo- 
ración critica  de  las  leyendas  basadas  en  la  vuel- 
ta de  los  griegos  después  de  la  toma  '1-  i 
AqXiaxz.  historia  de  la  isla  de  Délos  ;  I  ,;d  ■•.-■- 
xo':,  libro  que  Ateneo  supone  ser  un  tratado  de 
Mitología,  y  una  Historia  de  Alejandro  Mag- 
no, '  ii  la  cual  hace  el  autor  una  historia  retros- 
pectiva del  primitivo  Egipto. 

ANTICLINAL  (del  gr.  ¿vt:',  contra  y  ¡cXivOí, 
inclinación):  adj.  Gfeol.  Todo  lo  que  tiene  rela- 
i  ¡"i i  un  levantamiento  de  capas  estratifica- 
das que  hace  formar  á  estas  una  montaña  piis- 


7i'nal. 

matica,  en  la  qn 
direccioni  -  i  ni  entradas. 

So  llama  linca   anticlinal  la  arista  ,',  linea  de 
i  ncueni  ro  ertiente    opui 

■    íiclinales, 
los  diverooa  esto  i   formando  ver- 

tientes on 

sulla  uniendo  los  puní 

miento  de  cada  i   trato  y  que  determina  por  I" 
tanto  la  dirección  del  levantamiento. 

anticloro  (del  gr.   «vtí,  contra,  y  cloro): 
adj.    Quím.    Noi  _ua  toda 

de  eliminar  el  el o  i 

hipocloroso  libres  qne  quedan  on  exceso 


de  la    opi  -  i<  iono    de  hlai 

la  pa  i.i  de  p  qn  i  en   las  in  lusti  ¡as  n 

i  Hiian  y  se  crnpb  ni  como  anticlo 

protocloru  imbrado 

lia  iendo  entrar  al 

1  loi mbinaciones,  •  i  loclorhi 

d ni 

mas  pueden  si  r  elimin  i  I  por  medio 

del  I  i:  "i"  "  saturación. 

antico  (del  lat.  ant 
Entre  los  romanos,  fach  id 

ti  i  a  1 1 le  ni 

-  An  i  ico:  Zool.  i  leñero  de 

le  la  familia  de  1  los,  subfa- 

milia de  lo 

drangnlar ;  ] i  pn      l¡  rgado  y 

e  i  iv,. i,,,  por  la  parte  pi  i    débiles 

un  poco  abultadas  hacia  la  pui landíbula 

con  una  puma  bidentada  Secón- 
hispidus. 

anticolérico,  ca  (del  gr.  ívtí,  conti  i,  j 
eólera):  adj.  Tt  rap  Propio  para  tratar  el  có 
lera. 

anticoncordatarios  (del  gr.  ávr:',  contra, 
;  UoJ:  ni.  pl.  Hit  I    ecl    i  I   i 
ses  une  en  1S01  prob  staroi  oni  orda 

to  entre  el  papa  Pío  VII  y  Napoli    n  1 
dose  treinta  y  *  i  ■  obií  p  is  á  renuncia] 
como  habían  hecho   otros  cuarenta    y    cinco 

Adolecían  de  galicanisi 

negaban  al  papa  el  derecho  de  arreglar  las  dió- 
cesis é  iglesias  sin  contar  con  ellos;  3  1 
cían  alan  I-  1.  Di 

cisma  hasta  el  año  1816  y  los  obispos  quo  no 

habían  querido  presentar  sus  dimisiones,  ni  ■■ p- 

tar  el  Concordato,  cedieron,  excepto  el  d 
Algunos  clérigos  y  en  especial  un  tal  Ulan   li.nl 
se  obstinaron  en  sus  errores. 

En  España  no  lian  tal 
aunque  no  han  lleg                  1    tremo.  En  1842 
el  obispo  •  1  ■  -  sigiw-nza  y  Córdoba  Sr.  Romo,  es- 
cribió un  curioso  libro  titulado:   X 
constante  de  la  Iijh.-xin  ///\"im.<,  m  .pie 
Gobierno  se  aviniese  á  un  Concordal nía  San- 
ia. Sede.  Impugnólo  violentamente  el  P 
Ferrcr,  alegando  que  los  c 
vos.  El  libro,  con  mas  caracti  1  pol 
nico,  fue  aplaudido  por  algunos  en  España  ;  peni 
el  papa  Pío  IX  hizo  el  Concordato  y  cardenal  y 
arzobispo  de  Sei  illa  al 

ANTICONSTITUCIONAL  (del   gr.    XVT!, 
y  constitución):  adj.   Contrario,   opuesto  á   la 
Constitución  o  ley  fundamental         I 

ANTICO.NVULSIONISTAS:  m.   pl.   UUt.    Grupo 
del  Jansenismo  que  censuraba  la 
de  sus  correligionarios  y  no  admitía  1"-  supues- 
tos milagros  que  el  lañan, 1 1 

senistas  pretendía  se  operaban   on  la  tumba  del 
sacerdote  Rousse,  en  Reims,  y  en  la  d   , 
París,  sepultado  en  el  cementerio  de  Sai 
dard  en  París. 

ANT1COPE    (del    gr.    «VT1,    emitía,  y   ¡tá/CTElV, 

percutir  1:  m.  Pa        Re] 

ANT1COSTI:  ', 
(rada  del  río  San  Lorenzo,  Cañad 

s   E.  al  N .  1 '   es  de  200  kms.,  su 
ra  de  50  kms.  y  su  área  d 
lado  de  Sanguen 

'",  nticosl  i  solo  1 

pobl  ición  pe inte  de  102  habits. :  pero  des 

de  quo  es  propiedad  de  una  coran  iñía,  gran  mí- 

fannlias  1  e   h  ■■■ 
Durante  el  verano  acuden  muí  ho 

la  pobl.  aumenta   con  5  a  6  000   liabit.     ! 

zad -  de  pieles  cuentan  habei  1 

hierro.    Las   pes. ¡nenas   contribuyen    p 

cantidad  de  pescado  que  produ 

-¡den ib b      '  ,;,.  ]a  pa. 

labra  india    '. 

ANTICRESIS   (del   gr. 

una  cosa  1 

■■i  s,.  le  deben, 
prestado  n  este  nombre 
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de  tal  contrato  resulta,  y  en  Roma  ñ 

miaba  así  aun  a   In  cosa  misma  sobre 

lía. 

El  origen  de  la  anticresis  es  muy  antiguo. 

Según  las  recientes  investiga  'iones  de  Eugenio 

la  anticresis  :- 

ib  istantc  frecuente 
en  otros  pueblos  do  la  mas  remota  antigüedad, 
si  bien  solía  otar  confuí  indiferen- 

te las  instituciones  primitii 
i  arrendamiento  y  la  venta  con  parto 

tenía  po:  fin  principal    I 
tía  á  una  deuda,  sino  el  de  un  cambio 
de  goce  ó  disfrute  entre  una  rosa  y  tina  cantidad 
de  dinero.  De  allí  la  tomaron  li 
pues  de  bautizarla  ron  el  b  >y  lleva, 

la  introdujeron  en  los  pueblos  europeos,  aunque 
ya  con  el  carácter  predominante  de  ui 

le  prenda  que  llevaba  consigo  el 
uso  de  la  cosa  empeñada. 

romana  no  conoció  en  sus  pri- 
des,  hasta 
■  ■  iguros 

.mi. utos  de  índo- 
[ue  comenzó  ron  la  mancipación  ,/HÍueiee 
causa,  que  trasmitía  al  acrecdi 
1  deudor,   y   a 

•  lad  de  su 
l 

ho  á  percibir  los  frutos,  el  contrato  se 
llamaba  anticresis,  como  enti 

inaron  la  idea  y  el  noiu- 
i  la  anticresis  en  Roma  como  lin  prin- 
cipal la  compensación  de  los  i 
frutos,  y  por  esto,  cuan.,  i  producía 

el  acree- 
dor al  pago  del  capital,  el  contrato  no  se  llama- 
ba anticresis  ni  recibía  ninguna  denominación 
leí  azar  que  acom- 
paña generalmente  á  toda  percepción  de  futios, 
ir  anticresista  tenía   d 
los,  aunque  excediesen  del  inl 
-     siendo  la  opinión   li- 
ta.la  entre  los  jurisconsultos,  que  nunca  se  aplicó 
á  la  anticresis  la  tasa  legal.  Jnstiniano  prohibió 
celebrar  contratos  anticréticos  con  loslabradores. 
La  introducción  del    í !  no  en  los 

pueblos  :  la  difusión  de  las 

instituciones  de  garantía  que  había  organizado 
la  civilización  latina:  pero  romo  la  lii; 
pone  ideas  jurídicas  demasiado  abstractas  para 
pueblos  incultos,   es  de  presumir,   dice  Dalloz 

XXXII  .  que  los  medios  de  afianzamien- 
la  anticresis.  que 
colocando  materialmente  al  acreedor  en  relacio- 
nes inmediatas  con  la  rosa,  le   procuran  una  se- 
guridad fácilmente  apreciable  aun  por  inteligen- 

1  luíante   la  Edad    Media,  y   bajo  el   régimen 
stuvo  muy  en  uso  cierto  sistema  de  ga- 
de  la  cosa  la  ce- 
día al  acn  ion  de  la  cantidad 

para  ponerse  en  situación  de  partir  á  la  Tierra 
Santa;  pero  esto,  más  que  una  ver.li 
11   una   venta 

recuperación 
por  el  .In.  iño  de  las  fine 

i  ir  forzosamente, 

ntrato  de  anticre- 

•  intereses 

1  fo  que  pa- 

primeras  prohi- 

ron  valiéndose  de  la  an 
tino  V  tuvo  qui 

'asuraría,   al  n  -  propios 


ANTI 

i  iie   prohibía    el    préstamo   :i   interés. 
En    Francia,   pot  .   que  el 

qilC  se  .leba    a  CStC    COlll 

i  i  que  recibía  la 

i  anticresis.  En  España  también  se  pro- 

icto  anticrético  v  prohibido  ha  estado 

la  ley  de  1S5i  isa  de)  in- 

las  parles  .ai  1: 

tar  el  que  tengan  por  convenient 

esta  disposición  '. 
sobre  si   el   pacto  anticrético   en 
cuando  no  la  cuota  « !•- 1   in1 

gal  lo  que  el  acreedor  había  derecibii  en  frutos, 
i  la  afirmativa  la  mayot  | 
-  ral  idistas;   pero  boy  no  cabí 

mente  lícita  la  antier,  sis.  que,  poco  usa. la  en  la 
ioneí  de  la  pe- 
nínsula con  el  nombre  vulgar  de  contt 

■  -.  unos  la 
condenan,  otros  la  toleran  y  i  _ 
la  omiten  por  completo:  hacen  lo  primí 
Austria  yelde  Vaiul;  hacen  lo  segundo  el  de 
Portugal,  el  de  Berlín  y  el  .1"  Francia,  que  puc- 
-  el  que  lia  dado  la  norma,  y 
hacen  lo  ultimo  el  de   Holanda  y  los  de  varios 

-uizos. 

la  naturaleza  de  las  anl 
de  acuerdo  los  tratadistas,  hasta  el  punto  de  que 
puede  decirse  que  la  doctrina  de  este  contrato  y 

derecho  están   todavía  por  ha 
ciencia  y  en  la  legislación.  Algunos.  • 
maise  ( />  ■<  m),  y  Vinio    '. 

16  j 
:t  que  la  anticresis  no  es 
un   préstamo  recíproco,   corúrarium    a 

por  el  cual  el  deudor  que  ha  recibido  una  canti- 
dad de  ilinero,   presta  á  su  vez  al  acn 
cosa,   autorizándole  a  percibir  los  fru) 

.  sin  que  por  una  parte 

ni  por  otra  intervenga  en  la  operación  nada  qne 

signifique  garantía,  que  quedan  en  lib 

pactar  después  los  contratantes,   afectando  los 

¡rédito  al 

la  naturaleza  primitiva  de  la  anticre- 
.  hemos  visto,  no  la  sigue  hoy  nadie,  ó 
casi  nadie,  considerando  los  autores  por  lo  ge- 
neral á  este  .'..ntrar..  como  un  contrato 
rantia,  como  un  contrato  accesorio  qne  supone 
la  existencia  de  una   obligación  principal  cuyo 

Para  la  casi  totalidad  de  los  escritores,  la  an- 
mtrato  real,  como  la  prenda,  que 
i  perfeccionarse  qne  la  cosa  pase  de 
leí  deudor  á  manos  del  a 

n  .  el  Sr.  Sánchez 
Román,  i  .'•    Ani- 

ma W   .  que  en 
la  antíensís  la  ti  ía  puede 

entregarse  al  acre  manos  de 

un  tercero,  ó  permanecer  en  poder  de  su  dueño, 
aproximándose  esta  forma  de  aseguramiento  a 

r.in    mu.  líos    la    anticresis    corno    un 
simple  pacto  adjunto,   como   una   modil 
que  se  introduce  en  el  contrato  de  prenda,  y  si- 
la  mayoría  de  li 
3 
tiérrez,  Falcón,  etc.,  tratan  de  olla  al  h 

■ 
consagra  mención   esp 
bien   su  García  Goycna    declara 

imo  uno  de  los  que  pueden  añad 

■i  virtud  de  li 

Hoz,  Lam  i 

loptan  un 
ntender, 
v  estudi  a 

propia,  que  si  tiene  ca- 

•tu! -  con  la  prenda  y  la  hip 

distingue  te  vivir  indi  p 

tituirsc  ó 

Htl  n      Uo     por.,     los 

¡le,  BÍguiondo  también 


AXTI 

entre  la  pi 

de   la  cosa   sobre   que   recaen,   diciendo  que   la 

fianza  (ca 

llama  pínula;  la  de  una  rosa  inuiui  bll 

acertada  la  opinión  de  lo  Sr.  San 

jeto  de  anticresis  tanto  las  cosas  mucbl 
to  las  iiir 

ii. la  y  la 
anticresis  en  la  di  ibre  que  «¡  cons- 

tituyen, sin...  como  después  diremos,  en 

.Mayor  y  mas  . 
bre  si  el  d  ito  anti- 

■ 
un  derecho  real  ..  un  derecho  persona 
uiendo  unos  que  es  un  derecho  personal,   que 
ra  el  deudor  puede  ejercitar  el  i 

l  o  real  que 
puede  hacer  valcí  ero,  y  adoptando 

por  fin   al  ires   una   solución   inter- 

: 
mticresis  no  es 
real,  pero  puede  el  anticresista  oponer  á  terce- 
ro su  derecho  ¡  los  frutos  j    su 

mu  XVII I      Los  qm   sostiene! 

i  Ponleain, 

Dalloz,  Laurent,  nen  prin- 

cipalmente al  texto  .le  las  leyes,  y  consideran- 
do la  anticresis  romo  una  cesión  de  los  frutos 
hecha  por  el  deudor  al  acreedor,  le  niegan  el 
carácter  de  dele  lio  real,  porque  el  acreedor  no 
tiene  la  facultad  de  pers  citándose 

halla  en  manos  de  un  to  facultad 

■  acterística  de  todos  los  derechos  reales. 
etc.),  dice:  qne  «la 
anticresis  no  procura  al  detentador  mi  derecho 
real:  no  desmiembra  la  propiedad;  no  es  sino  un 
i  su  en- 
tender, la 

cial,  y  ti"  to.a  ni  penetra  al  tundo  nue 
•  Ir  ella.  Dalloz    1.  c.    afirma  qne  el  derecho  del 
acreedor  sobre  el  inmueble  dado  en  anticresisse 
frutos,  por  lo 
cual  sostiene  que  el  contrato  anticrético  noengen- 

I.  Lam 
le  principalmente 

el  capítulo  ([tu 

i  combatir  a  los  que  opinan  que 

es  un  derecho  real,  y  para  defender  que  es  solo 

mi  derecho  personal  ó  mueble,   que  no  puede 

el  contrario,    los  que 

Pothier, 

Proudhon,  Duranton,  /  rate,  y  la 

casi  totalidad  di  alemanes,  sr  l¡ 

i   misma  .1.-  la  institu- 

en  la  expresión  que  ha  podido  teñeron 

ro  sobre  el 

¡ 

más  al  derecho  de  reten  edoranti- 

nir  i  la  falta  de  derecho  de  p< 

ondiciones 
existe  entre  el  acreedor  y  la  rosa  del 
que  á  la  fragilidad  de  ese  vinculo,  y  califican  do 
derecho  real  el  que  resulta  del  contrato  anticré- 
i  solución 
intermedia,  romo  Anbry  y  Kan.  niegan  que  el 
dor  anticresista  sea  un  derecho 
real :  pero  admiten  que  ¡  i  testo  á  los 

que  adquieran   I  posteriori- 

dad a  la  constitución  de  la  anticresis,  así  romo 

encuentren  en  el  mismo  raso,   fundando 
principio  de  qne 

ios  que  tiene, 

di  u.lor  no  puede  reclamar  la  cosa  da. la 
en  anticresis  antes  de  li 
to  la  deuda,  .'"ti  monos  razón  p 
hipotecar!  lespojar  de  ella 

o  lo  directo.  El  Ti  ibtinal  de  I  la 
Francia  ha  dado  la  i 
sostienen  loi   anticre- 

sista,  res. 

tnción  de 

■    ¡  "  :   ¡lllllll." 

pagando  antes 
id 

i  .n  lo  cierto  los  que  entienden  que  la 
anticresis  os  un  derecha  omodico 


AM'l 
■  uno  I  ti),  limil 

te  derecho  real  anticrético  no  alean;  .1 
más  extensión  que  la  propia  do  la  natural  ¿a  de 
la  institución  y  de  su  fin,  quo  s  otro  que  1  I 

una  iluda  j  de  sus  intc- 

1  gran  impon  mcia  practi- 
que so  considere 
1   no  inscribible,  como 
:  1. 11  1  los  que 
sostienen  o  pereonal    la  eficacia 
de  la  aul  relaciones 
j   ao  [Hiedo  inscribirse 
1 1.1  de  la  Propiedad  ni  ser  hi¡ 
M      los  que  afirman  que  es  un  derecho  real,  la 
1    personas 
y  ha  de  considerarse  como  inscribible  e  hipóte- 
cable.  En  Francia,  por  la  1  >  de  23  de  marzo  de 
■  1    mi  ¡1  rita,  sin  que  á 
1           .1  ;.   ol  ros  autores  y  aun  de  los 
tribunales,  se  h  1                      ior  esto  la  un  11ra 
leda  1.111  discuti- 
ble coi Hites.   La  legi                           110  mencio- 
na la  auticresis  entre  los  derechos  quedebenser 
ni  tampoco              1   ola  ;  peí  o   como 
nuestras  leyes  no  tratan  especialmente  de  esto 
coutrato   ni  del  derecho  que  de  él  resulta  y  su 
real   ú  personal,  1  -  por  lo  tanto  mas 
discutiblí                                              i'  ute, y  no 
qué  se  resolvería  si  en  la  practicase  pre- 
de  que  alguien  solicitara  la  ins- 
cripción di   una  auticresis  ó  pretendiera  hipote- 
carla. Los  comentaristas  de  la  Ley  Hipotecaria 
[pan  'u  esta  cui  stióu,  por  mas  que  la 

generalidad  c [uc  están  concebidos  algunos  de 

los  «los  de  la  Ley  y  del  Reglamento  para  su 

aplicación,  puede  dar  lunar  a  distintas  iuterpro- 

D       mimada    la   naturaleza  de   la  anticresis, 
importa  distinguirla  de  otras  instituciones  jurí- 
;    is,  con  las  cuale 

la  1 irosis,  con  la  prenda  y  la  hipoteca, 

ipo  de  instituciones  de  den  cho  que  tie- 

..■guiar  id  1  •  1 1 1 n ]  din  1  i- ■  1  j  l  1  de  

obligación  principal  y  presentan,  por  1 

racl     uunes  3  puntos  de  31  :mi  aun  ¡a  ;  pero  se 

[lie  en  la  prenda  la  eos  1 

ai  huí.-  del  dueño  i  n 

"  de  nn  ti  t'ceio,  sin  que  adquiera  ni 

1  ■  I  derecho  de  percibir  sus  frutos;  pero 

sí  el  de  hacerse  pagai  preferentemente  á  los  do- 

1     dores,  á   cuyo  efecto  puede  instar  la 

venta  di  lo  la  obligación  no 

se  cumple  1  11  los  términos  del  contrato;  en  la 

la  ce   i  co del  deudor 

"i .¡una.'  sol)]  ■    '  i  la  los  1111   mos  de 

rechos  que  en    la  hipoteca :  en  la  an1  icresi     e] 

o  de  percibir  los  frutos 

ida  en  garantía,  imputándolos  al 

lo     inl  3   del  capital.  En  esto  y 

■ n     :     i  . 

111  i..i.-s  res- 
trinjan mas  sus  efei  tus  y  digan  q ¡1 

anticresista  adquiere  solamente  el  di 

percepción  do  fruí isidí  rándole  desprovisto 

del  de  p  a  -usa  que 

1  11    la   prenda  j  Tara  opi- 

ni  11  -  i!  su  abono 
1     resti  ietii  1  1  .'  085  del 

Napoleónico  que  dicen  que  «el  ai  reedoi 
no  adquiere  por  esto  con!  rato 
uto 
■    p  iñoles  ii"  -  1   emos  enqm 

ion,  que  cree s  hija  de 

la  influí  :  toda  vez 

'     no  di  re  la  aun 

limitan  ni  extienden  sus  efectos,  v  no 

1  '  que  la  prenda  y 
routo,    la   jurisprudencia 

o   pie  el  1 I01 

ici  ■  dores  hipo 
do   la  .ni 

También    tieni    la   an 
ron  la  venta  con  pacto  de  r,  ti 

u  que  la 
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anticresis  estuvo  prohibida,  para  ooultai 

li 

en  que  1  a  la  venta  a  caí 

pasa  de  manos 
dol  deudor  a  manos  del   acreedor,  sin   1 

de  \  olver  después  al  deudor  ó  propietai  to] 

tivo;  mientras  que  en   la  anticresis  la  cosa  no 
cambia  do  dueho  y  sigue  siendo  de  pn 

lor  tenga  derecho 
a  percibir  los  fi  utos  I  >■  o  ta  diferí  ncia  funda- 
nacen  después  otra  que  E  ct  iche  traza 
de  luán. 1  iiiai-t  ¡a  ni  el  siguii  nti 
ñas  instituciones:  «Por  la  venta  se  desprende  un 
deudor,  no  solamente  delosl  rutos,  sino  también 
del  dominio  de  su  linca  y  por  la  anticresis  no  su 
priva  sin.,  de  los  fi  utos;  por  la  venta 

1]  1  ¡.a  el  derecho  de  percibir  to- 
dos los  frutos,  cualesquiera  que  ellos  sean,  3  poi 
la  am  icresis  no  debe  percibir  el  acreedor  sino  los 
que  sean  proporcionados  á  los  réditos  de  la  suma 
prestada,  teniendo  que  aplicar  el  exceso  á  la  ex- 
tinción sucesiva  del  capital  de  la  deuda;  por  la 
'.  .nía  se  expone  el  vendedor  a  perder  para  sí  1  m- 
pie  la  finca  vendida,  así  en  razón  de  la  imposi- 
bilidad en  que  puede  verse  de  rescatarla  dentro 
del  término  convencional  ó  legal,  como  por  el  pe- 
hay  de  que  el  comprador  la  pase  por 
enagí  nai  ion  á  mano  de  un  tercero,  de  quien  ni 
el  uno  ni  el  otro  podrían  ya  reclamarla,  y  por  La 
anticresis  conserva  siempre  el  deudor  la  facultad 
de  recobrar  su  finca  dando  lo  que  faltare  para 
cubrir  la  deuda,  pues  el  acreedor  nunca  puede 
venderla  ni  aun  .u  la  misma  forma  que  las  pren- 
das y  menos  ganarla  por  prescripción  no  pose- 
yéndola, como  no  la  posee.sino  precariamente  >■ 

onadodcJiírtsjirii'!'  c/u  <<  /    , 
loción,  Tomo  I.) 

Los  autores  se  ocupan  también  en  distinguir 
la  anticresis,  de  la  cesión  de  bienes,  del  pacto  co- 
inisoriOjdel  contrato  pignoraticio  etc;  pero  las 
diferencias  son  de  tanto  bulto  ó  el  desuso  en 
que  han  caído  estas  instituciones  tan  completo, 
que  no  debemos  di  tenernos  en  este  punto. 

1  lomo  las  leve.,  españolas  no  han  tratad.,  de  la 

antiere. 1    .ni  i,  ir; Lnarla  ni  para  saní  ionat 

la.  según  diee  Ana  a, la  (Enciclopedia  I 
de  Derecho  y  Administración,  tomo  111 1  y  no 
. 'mi. ni  tamos  una  sola  en  la  cual  se  de  idea  de  la 
naturaleza  ni  de  las  condiciones  de  semejante 
estipulación»  cuanto  se  diga  sobre  los  princi- 
pios que  la  rigen  y  sobre  los  electos  que  produ- 
ce, no  puede  sacarse  sino  do  deducciones  lógicas 

de  -u  propia  esencia  j  de  su 

nal,  ú  de  lo  que  disponen  las  legisla. 
tranjeras,  que  es  lo  que  de  ordinario  han  hecho 

tmesl  rOS  tratadistas. 

El  1  lódigo  francés  dispone  que  la  anticresis  no 
1  tiye  ni  i-  que  porescrito;  pero  en  Espa- 
ña, dice  Escrichc  I.  c.)  «puede  celebrarse  de  pa- 
la  la....  |...i  ...  rito,  entre  presentes  ó  por  caí  tas, 
pui  los  mismos  interesados  ó  por  sus  inandata- 
1  ios,  e istá  di  pue  ¡to  con  n  specto  á  la  pren- 
da en  la  ley  6.a,  tit.  13,  Partida  5.a,»en  la  inte- 
ligencia de  que  si  no  consta  por  modo  auténtico 

iu.  produce  efecto  cou1  i.a  te ras  personas,  que 

es  después  de  todo,  lo  q licen  los  escí  itoresde 

la   nación   vecina   c Hitando  las  palabras  del 

Dalloz,  1   '  .    Puedi  11  constituir  una  an- 

0    que  tienen  dereeho  a  <li   | a 

de  la.  e.,sa :  peí los  administradores,   1 [U1 

el  <  .un  rato  an!  icréi  ico  no  .una  en  sus  poderes 
ordinarios,  siendo  mas  bien,  por  su  1.  n 

disposici 

do  la  propi    lad,  Nn  sólo  el  deudor,  sino  una  ter 

cera  peí  ona  poi  él,  pueden  di a 

. rutar  de 
./.  .1  anticri  sista  debe  confor- 
inte  todo,  a  la.-,  el  intrato,  y 

debe  culi  tvaí   la  inca  como  un  buen  padro  de  fa- 
milia, sin  que  le  sea 
cambiar  su     ¡  ib  ma   .1.    cultivi 
resarcir  al  propii  tai  in  poi  lo¡  dctei  ioro 
cal.us  .pe 

1  . -ue  también  la  obli 
la  eo       .  irla  y  repararla 

i  deudor 

ó  la  i 1   1  ..  i"  en  mi  iioinbn 

oluc 11  tan 

i"  in.   ■'   naya  pag  ido  p      iph  to  la  .1.  tula  y 

puede  obligar  al 
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deudor,  BÍ  liado  á  ello,  d  qi 

, 
pril  .  ipil.  S.i  1,1  1.  c.Jipte 

I 

sis  para     ■ 

por  •■!  mismo  di 

jurispru- 
dencia francesa  se  ha  p 

hay  motivi 

la.  voluntad  de  las  pai  tes,  mi  1. 
modo, 

lin  la  antici n  la  pn  nda 

hibido  el  pa.to  comisoí  io  lio  de  no 

pagar  .-1  deudor  cu  el  pía 

1  edor  para  considerar   ¡pro 
1  ida  ni  garantía.   La  ant 

visible   en    sus    efi  i.uies, 

cuno  la   pn  lula  J 

deudor  pata  r I  .lar   la  .....a   depilé,.  ... 

la  .leuda  ó    para  C  -.Irir    i  ndem  u  l.'.i    1..11     por   dctC- 

rioros  y  menoscabo  .  y  otra  en  fa  i  ordi  l  aci  ■  ■  loi 
para  n  clamar  la  venta  .1"  la  finca  en  | 
capital, do  los  intereses  y  de  loí 

i  a  los  frutos  pot  sufra  ■ 

anticresista:  eom.  Acreedoi  .  u  el  contra- 
to de  auti  i 

anticrétigo.  CA:  adj.  Perteneciente  ó  n  la- 
tivo  á  la  anticresis. 

ANTICRISTO  (del  gr.   j.-r.\,  cutía,    \    I 

in.  Hist.  eel.  Impostor  que  ha  di 
tierra  poco  antes  de  la  consumación  de 
con  el  pnip.  sito  de  <■  tablecei  ana  rcligi 
ta  á  la  de  Jesucristo,  impropiamente  dicen  y  es- 
criben muchas  personas,  aun  din  . 
autoriza  desde  su  fundación  la  Academia  Espa- 
ñola, Antecristo  por  Antirristo,  fundadas,    pro- 
bablemente, en  que  ha  de  venir  «aquel  hombre 

■  la  Iglesia  católica  y  sus  riele.,  al  lia  del 
mundo. .»  Ya  se  la itaba  en  su  tiempo  de  se- 
mejante a  bu. o  etimológico  el  máximo  £ 
1 1 1 1 .  al  decir,  con  objeto  de  probar  que  Aulicris- 
to,  lo  que    íignifii 

asi  es  COIUO  debe  c.ei  1 1, irse,  y  11"  de  CSOl 

ra:  Non  siedicitur  m  c  sic  scrihüwr. 

\  hora  bien:  el  nombre  de  Gristo  no 
lúe  propio,  sino  nombre  común  ó  de  sacramen- 
to como  dice   el  Santo  citad...  quo   equivale  á 
ungido;  y  por  esto  mismo,  si  consultara 

Escritura,  ó  á  los  monumentos  de  la 
antigüedad,  hallaremos  que  se  llamaban 
no  solamente  los  lotesylos  profe- 

tas, sino  también   los  reyes,  por  la  unción  con 
que  en  ciei  to  modo  ei  an  i  onsa 

.   la  peculiai  un 
la  unión  hipo 

el  Salvador  del  linaje  humano.  . 
por  excelencia  ,A  ms,  le  ha  .pn  ■ 

ÜCI |,      ,.,',;,     |    , 

i  Visto.  Asi,  dice  S.  Juan  D  ■      Anli- 

que  niegue  que  el  Hijo  de  Dios 

.1  el  misino  Dios  hay  i  \  enid 

la  i  ierra,  ó  que  es  Dios  i  ere  per- 

fecto; aun. pie  de  un  modo  pan  icularj 
culiar  llamamos  Anticristc      aquí  I  que  ha  do 
venir  a  la  conclusión  del  mundo-.»  Varios  libios 
se   han  escrito  anunciando  la  proximidad  de  la 

ito.  En  general  ostái 
sobre  conjeturas,  3  ofrecen  algunos  peligros. 
Como  in.i  icia  '  ui  iosa  y  hasl 

mici '  1 1   I 

■ida  de  la 

Historia.  1  1  rancia  un  letra- 

:  11.1l  de 

profundo  conocimi  oto  di 

opada  cu 

la  I  ui- 
versi  lad, 

niin...   Sal 
1  nido  depués  en  |i    na  1 
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facer.  También  estuvo  en  el   Parlamento  y  en 

mbleas,  sin  encontrar  apenas  oposito- 

o   tiempo  -11   París,  y 

ni  l'i'<'l'  '  ll'"1''  visitarla 

Ülífuéigualinen- 

lojuzgaron 

|    Quiso  ir  á  [nglatori  i,  j  no  habii  ndo 

.'.mal.  dióia  vuelta  pi  i 

:,,.,,,.  i  Inando  salió  de  París  - 

Irla  Universidadá  deb> 
■  :..■  el  caso,  y  bien  discutido,  li     pareció 
,  sible  que  en  el  espacio  de  l"11 
gara  un  Ilumino  á  aprender  y  n  I 
sabia.  Con  esta  certidumbre  sospechaban  los  sa- 
bios que  hubiera  adquirido  la  ciencia  por  arte 
v  que  .sería  acaso  el  Antieristo  o  uno  de 
pulos;  porque  consideradas  sus  circuns- 
i  un  ias  y  exominados  los  libros  que  tratan  de  lo 
que  hade  suceder,  se  veía  que  el  Auti 
bía  de  nacer  en  tiempo  de  guerra,  de  padre  cris- 
tiano v  m.-.  Iré  judía  (que  se  lingina  cristiana), 
hijo  adulterino,  y  qui    al  na 
blos  poco  caritativos.  Además  que  estaría  poseí- 
do del  demonio,  de  quien  hal  ría  el     iber,  aun- 
que pareciera  serlo  natural;  que  sería  cristiano 
hasta  la  edad  de  28  años  y  en  la  juventud  visi- 
taría a  los  Príncipes  con  objeto  de  hacer  alarde 
público  de  sus  conocimientos,  y  que  el  año  28 
.1,;  mi  cxisteiiciairiaá  Jcrusalén,  dondi 

irle  por  Dios,  reinandoha 
32desn  ■     rcicio  de  la  mayor  cruel- 

ucioues,  que  Dios,  nues- 
lor,  le  haría  destruir  con  fuego  del  cie- 
lo, y  ello  sucederá  al  fin  del  mundo. 

No  hay  dato  para  averiguar  de  modo  induda- 
ble quién  i  ra  esti   i  •; 1  di  1  siglo  XV  de  quien 

o  pechaban  que  pu- 
el  Anticristo. 
ANTICRÍTICO.  CA     del  lat 

-    di le  los  fenómenos  que  contrarían 

la  manifc.-tacioii  de  las  crisis,  ó  de  los  medios 
que  aplicados  inoportunamente  los  impiden  o 
contrarían. 

-ANTICRÍTICO:  m.  El  opuesto  ó  contrario  al 
ci  ítico. 

anticuar   .1.1  lat.  ani   <vá¡       a   Graduar  de 

antigua  y  sin  uso  alguna  cosa,  c las  leyes  de 

ises  de  un  idioma. 

...  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo, 
Si  por  :  'lo  usado  no  deja. 

Ibiaete. 
...  ni  aquella  misma  Granada  de  él  tan  que- 

n  la  y  privilegiada,  hasta  á  ¡i 

pasado  y  monótono  est nci  ido. 

Laura. 

-  Anticuarse:  r.  Hacerse  antigua  j  dejai  de 

anticuario  del  lat.  anUquáríns):  m.  El  que 
1 , . , . -,.  pi  icular  del  conoci- 

i 
...  después  lo  han  notado  todos  li  - 

uMOS. 

Antonio  Agustín. 
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AN'TI 

ANTIDÁCTILO:  ni.  l'ie  de  la  poesía   griega   Y 
latina  que  consta,  como  el  anapesto,  y  al  revés 
eguidas  de 
una  larga, 

antidartroso,  sa  (delgr.  «vt!   Ci 
daríros):  adj.  Terap.  Q  dartros  ó 

herpes. 

ANTIDESMA  (del  gr.    ávtí,  ái I 

8e'au.a,  lazo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  I  a 
i  ea     En  las  Islas  Filipinas 

se  encuentran  las  esperes. 7.  <>>' 

n  ¡pondientes  á  este  género.  ¡.  ■ 
i  -  un  árbol  de  cinco  ó  seis  mi  tros  de  al- 
una que  lleva  el  nombre  vulgarde  Cala 
Tiene    las    hojas   alternas,    y.... 

enteras  y  vellosas  con  los  pecíolos  cortísi sjlas 

loi  -  ma  i  ulinas  axilares,  en  espigas  compile  - 
tas  de  muchas  fiorecillas  sentadas;  las  femeninas 
formando  una  espiga  muy  apretada.  Fruto  en 
drupa  pequeñísima,  oval  y  de  la  estructura  de 
una  nuez,  formando  cada  agrupación  de  gra- 
nitos un  conjunto  semejante  al  ele  la  frambue- 
sa. Florece  en  agosto.  La  madera  se  emplea  pa- 
ra pisos  y  tabiques.  La  A.  Bunilts  coi  i 
á  un  arbolito  de  nueve  metros  ele  altura,  qne  los 
filipinos  llaman  Bignai,  con  las  hojas  alternas, 
oblongas,  terminadas  en  punía,  enteras  y  lampi- 
ñas y  de  piolólos  cortísimos;  fruto  en  drnpaglo- 
bosa  del  tamaño  de  una  cereza,  negro  cuando 
está  maduro,  ácido  y  comestible,  aunque  poco 
sabroso.  Florece  en  julio.  De  su  madera  se  hace 
carbón  para  las  fraguas. 

ANTIDIARREICO,  CA:  (del  gr.   ávtí,  contra,  y 
adj.  Terap.  Que  combate  la  diarrea. 

ANTIDINÁSTICO,   CA  (del  gr.   xvtí,    tl'a,   J 

dinastía):  adj.  Contrario  á  las  dinasti 
neral,  ó  alguna  en  particular. 

ANTIDÍNICO,    CA   (del    gr.     ¿vt:',    contra,  y 

'/-,,-,  vértigo):  adj.   Terap.   Propio  para  el  tra- 
tamiento del  vértigo. 

antidinoS  de  antídio):  ni.  pl.  Zool.  Insectos 
que  constituyen  una  subfamilia  de  la  familia  de 
los  ápidos  (abejas  ,  suborden  de  los  aculeados  ó 
porta-aguijón,  orden  de  los  himí  i 
tinguen  principalmente  poi  tener  en  el  vi  atre 
el  aparato  recolector  del  polen.  El  cuerpo  de  los 
antidiuos  se  halla  casi  siempre  completami  ate 
cubierto  de  pelos;  el  abdomen  muchas  veces  es 
de  forma  i  sferica;  los  palpos  labiales  ofrecen  ge- 
neralmente cuatro  artejos  presentando  dos  ter- 
minales muy  eoito.,;  la  lengüeta  es  muy  larga; 
las  mandíbulas  ofrecen  muchas  veces  dos  o  tres 
dientes;  en  las  alas  suelen  tener  dosó  tros  celdi- 
llas cubitales.  En  la  cara  ventral  del  ultimo 
segmento  abdominal  de  la  hembra  hay  numero- 
sas hileras  de  seda  destinadas  para  la  recolección 
del  polen.  Comprenden  I  úhidiwm, 

■    • 

antídio  (del  gr.   áv0i)3 abeja  :  ni.  Zool. 

llenero  de  insectos  perteneciente á  la  .subfamilia 

de  los  antidíncos,  familia  de  los  ápidos     ul leu 

de  los  porta-aguijón,  orden  de  los  himenópte- 
ros.  Los  antidiosse  dis- 
tinguen  por    el    abdo- 

-  ■' ■  'l 

nudo  y  manchado  de 
amarillo,  ó  bien  orilla- 
ii!  ii  ;  las 
mand ¡bulas son  ambas 
y    están    i'io'i 

cu¡ "  diente:  . 

lengüeta  es  puntia- 


i       ¡ 


..mi.,  j  do   ved     no    larga qw   ios  palpo  ■  labia 

l,.n  dos  celdillas  cubi- 
tales.  Estos  ¡ns.rios  so,,  ,- idos  con  'I  iioiu 

nombra  que  di  ben 
on  sustali- 
di     lano 

I  ,      mtidií     en  su  alimento  con  li 

1  " 

I presentan  i is  difercni  i 

I.!,    o  ■ ■     i I' le    di    i 

i 

•, 6    o    Obi  po  )    "i  iitii  ¡ 

mil  i'    .  e ll-    B¡i 

otivopa 

,  .  obi   po  '. 

I  L  di  ■     !■: 


ANTI 

memora  por  la  ¡gli  postólica,  roma 

na  ni  el  día  26  de  junio, 

ANTIDISENTÉRICO.  CA  (del  gr.    ávtí,    I'1' 

v  disi  ntt  n  o  i    adj.    7'-  rap,  Qu mbati    la  di 

sentería. 
antidontálgico,  ca  i.'di-l  gr.  ¿vt;,  contra, 

rico),  adj.     /'■  rap.  Que  bate  las 

neuralgias  dentarias. 

ANTIDORAL  (del  lat.  antídÓTUm,  don  que  se 
haré  por  reeolio.-iliin  llltO  :  adj  FOT  Kl  muñera- 
torio.  Aplícase  r< 

tural  que  tenemos  de  coi  1 1  ¡pondei  a  los  benefi- 
cios recibidos. 

ANTIDORCAS:  m.   Zool    M.iioli ¡Ul 

parte  del  genero  de  los  antílopes,  BUWai 

los  antilopinos,  familia  de  los  caví  orn 

den  de  lo   arti  aborden  d<-  los  rumian- 

tes. Corresponde  á  la  especien,  euphorti.  Este 
rumiante  tiene  una  particularidad, qui  li 
culiar:  un  pliegue  formado  por  la  piel,  que 
comienza  hacia  la  mitad  del  lomo  y  se  corre 
hacia  atrás  rematando  en  las  nalgas.  Este  plie- 
gue está  cubierto  interiormente  de  pelos  muy 
largos.  Cuando  el  animal  está  quii  to  ó  anda  á 
paso  lento  lo;  pero  cuando  su  raar- 

chaes  más  acelerada,  y  cuando  salta,  particular- 
mente, se  abre  a  propon  ion  siempre  de  la  lige- 
reza de  su  marcha  ó  de  la  fuerza  du  sus  saltos. 
Los  cuernos,  propios  de  ambos  sexos,  se  leí  antan 
en  sentido  vertical  de  la  frente,  se  encorvan 
después  hacia  afuera  y  hacia  atrás  para  volver 
otra  vez  á  inclinarse  hacia  adelante,  dirigiendo, 
finalmente,  las  puntas  hacia  adentro;  resulta  de 
ellos  la  figura  ele  una  lira  en  sentido invi  i  ¡o.  La 
estructura  del  tronco  es  muy  robusta  j 
la  cabeza  de  regular  tamaño;  el  cuello  esbelto; 

mediana  longitud,  y  las  pií  i 
tante  altas.  Por  lo  general  mideunoO™,  80  de  alto 
hasta  la  cruz  y  de  largo  unos  l"1..""  Loscui  rnos 
son  muy  nudoso,  y  tienen  de  veinte  a  cuarenta 
anillos;' las  orejas  son  largas  y  puntiagudas;  lo- 
ries, muy  brillantes,  de  color  pardo 
obscuro  y  rodeado  stañas  negras ;  el 

pelaje  es  muy  fino.   El  lomo  es  de  color  canela 
vivo;  la  .aluza  blanca  con  una  lista  pardo  obs- 
baja  desde  los  cuernos  hasta  el  ángulo 
de  la  boca;  el  vientre  y  las  patas  blancos;  la  cola, 
gl  i-  ro  su  cara  inferior,  blanca  en  la  superior  y 
gris  muy  obscura  en  la  punta.   A  lo  largo  del 
lomo  i  orre  una  faja  blanca  formada  por  el  plie- 
gue que  antes  queda  descrito.   La  hembra  tiene 
dos  mamas,  es  algo  mas  pequeña  que  el  macho 
luos  están  menos  desarrollados.  El  co- 
iminante  en  i  Ha  es  el  blanco  nieve,  y 
desde  la  cruz  hasta  los  muslos  ven  ambo,  lados 
corre  una  franja  de  color  pardo  ama- 
rillento claro,   orlada  de  castaño  obscuro  en  la 
parte  infi  rior. 

El  antílope  antidorcas  habita  en   Al 
halla  extendido  en  las   rcgioni 
d,  „lr  el  segundo  grado  de  latitud  Norte  hasta  el 
■     ,.   En  los  desiertos  del 
:-..;  dondi    la  falta  de  agua  hace  im- 
posible la  población,  es  donde  el  aun ■;■ 
presen!  i  y  \  ive  en  manadas  números 

habita i    preferencia   en   el    Karú   J    en    el 

Transwal. 

Kl  alimento  de  los  antidorcas  consiste  en  las 
escasas,  pero  aromáticas  \  jugosas  plantas  que 
produce  el  estéril  suelo  de   aquellos  inmensos 

.i      Su   reprodiu n  es  tan  grande  que 

,  poi  mili )  llenan  todoaquel  vasto 

ocurre  cada  cuatro  o  cinco  años  y  que  absorbe 

i implel i '  '  l  agu  i  qw   haj   recogiJ  i  i  n 

¡os  estanqiu     ]  '  "■  ¡  '  '''  I"!""'" 

•    manadas  hacia 

del  Sur.    Al  penetrar  en  aque- 

.     trayendo 

cuanta  verdura  encui  nii.ui  á  su  paso.  Sol.un'  uto 

lo  vuclví   .i   llover  y  el  abrasad.,  pus  que 

,',  mi "o  '  úbn   ■  di  nui  ya  vi  gi  tai  ion  j  sus 

-  ques  so  llenan  di  I   agu  i  do  las 
.   .-.lio    .1.    antidori  as  n 
.,,,     \|iil, ,,-,-. Ir  milloncsso  n 

nombrí  -I' 

ir, nulo  romo  l.ls  llllbrs  .le  langosta     )     

:  nido  -i  i  'ni!'' 

i  i i.    ni  ..    o  patrii "'  i.  I"  hací  n 

i  .  -  ■-"  'i  ib  md 

i.      ■     ril 


n  I  i.    ¡no 

o  un  ,  i. 


anchura  os  de  varios  mitas  de  kilómel        I 
regular  urdan  en  formarle  unos  nu 

Las  legiones  que  abandonan  ó  vuelven  á  su 

patria  forman  una  masa  tan  grande  y  compacta 

[i;    ,ii  tu  baila  á  su  poso,  so 

li  s  autidorcos.  Se 

hasta  los  inisuio  ni 

aquella  masa,  por  mucho  terror  que  inspiro  ú  los 
que  ib  ni  .1  su  olredi  ilor,  no  pndiendo  i 
sistir  ó,  la  que  iguo- 

i  sem  i.i  de  tal  I 

ni  ra  el  del 
lo 

'  10  '  ■ 

i ;  tlquii  i  moi  imiento  de 

la  legión,  li  illa  i 

usan  en  cuanta! 
tan.  casi  todos,  i  aran  que 

pasen  por  sus  campos  quemando    los   rastrojos 
para  que  i     que  exciten  su 

apetito.    I  plica  i  tcilinente  cuando  se 

rcitos  va  dejando 
gran  número  de  rezagados  que  cansado 
brientos  con  grau  facilidad.   Lo 

nible  de  estas  bandadas  es  su  retaguardia 
compuesta  siempre  de  centenares  de  fieras  de 
le  sin  molestarse  casi  nada  t  icnen 
con  los  antidoi 
van  quedando  muertos  en  el  camino. 
Sobre  la  mi  ilopes  no 

■    decir  nada  á  punto  fijo,  pues  aun  no 
■  n  l.i  detención  necesaria. 
Sin  embargo,  se  cree  que  el  celo  dura  casi  todo 
el  iuvici  un. 

antidotario    de    i  lo):  m.    Libro   que 

trata  de  la  composición  de  los  medicare 

-  íntidotakio:  Lugar  donde  se  ponen  en  las 
ificos  de  que  se  hacen  los  antí- 
dotos  y  los  cordiales. 

ANTIDOTISMO 

lidad  de  un  cuerpo  en  tanto  que  es  anl  doto, 
ios  antídotos. 
antídoto  (del  gr.  avT  í  ,t,::i1ij  ¿vt!, contra, 

.  i  l;A\  ENENO. 

Para  hacer  la  e  speriencia 
Del  talenl  lico,  le  llama, 

Kl  anuí 

el  rey  que  lo  mezcla  con 

Samaniego. 

-Antídoto:  Porext.,  cualquiera  otra  medi- 
cina que  presen  e  de  algún  mal. 

-Antídoto:  fie.  Medio  ó  preservativo  para 
no  incurrir  en  algún  vicio,  falta,  malí 
Suele  el  cosery  el  labrar, 
Y  el  estar  siempre  ocupada, 
Ser  ANTÍDOTO  al  veneno 
I».-  las  amorosa 

Cervantes. 
qué  á  sus  pies 
Desolada  no  te  postras 

I 1 IOTO 

I        :  luios. 

/'■  rap.  Sustancia  rapaz  de  neu- 
tralizar ó  impedir  la  acción  de  los  venenos.  Ga- 
leno llamaba  antídotos  á  todos  los  remedios  usa 
dos  al   inl  actualidad  antídoto  es 

sinónimo  de  contraveneno. 

¡lirados     agua; 

das  mu  vo. 

tamienl  i  i  intoxicación 

duchas,  hielo  :i  1         ieza 

al,  opio  n 
miento  de  nuez 

de  quina  gris;  solución  d 

lado;  cal 

...  noníai 


AXTI 

til 

•.rodos  o 
tuitivos;  taninos;  nuez  de  agallas;  quina;  corte- 
za de  quina,  cafi  vordo;  pió  contra 

mucilaginosas;  leí  he;  laval  ivas  do  aceito 
Antídotos  de  las  setas  vomitivos; 

purgantes;  pocioi  i mtos 

emolientes;  sinap 

ran 
cantidad  de  agua;  agua  amoniacal. 

vomiti- 
vos; agua  albui a;  agua  sulfurosa;  hierro  y 

hierro  reducido,  persulfuro  de 
hierro  hid: 

¡ígrudo  d<: 
almidón;  leí  he;  albúmina. 

ialcs:  vo- 
mitivos; agua  albuminosa;  aguas  minei  di 

maguí   i zela  de  azufre  y 

miel. 

Antidoi  bid  ts  albuminosas  y 

mucilaginosas  con  magnesia,  preparadas  con 
agua  hervida;  e  i  utina. 

Antídotos  de  lo  <    sulfato 

di  io  i  v  sulfato  de  magnesia;  agua  albuminosa; 
agua  de  po  t;  s  ¡u  ts  ¡ulfun  ;as;  limonada  sulfú- 
rica ó  tártrica. 

los  preparados  de  zinc,   estaño, 
/     n  o,  plata  y  oro:  los  mismos  que 
para  los  pi  úñales. 

Al  hablar  de  la  terapéutica  do  la  intoxicaí  ii  n 
en  genera]  se  estudiará  el  empleo  metódico  de 
Los  antídotos  y  en  los  art  de  Tox.  de  cada  una 
de  las  sustancias  venenosas,  se  expone  el  trata- 
miento particular  de  cada  intoxicación. 

-Antidoi'O:  Biog.    Pintor  griego,  discípulo 
de   Eufranor  y  maestro   de   Nicias.    Vivía  en 
Atenas  en   la  Olimpiada  104  (364  añi 
-1    i         )   si   citan  entre  sus  obras  un  Gladiador 
y  un  Tai 

ANTIEMÉTICO,    CA  (del  gr.    «ve!,   contra,    y 
adj.    '/'.  ni/i.  Que  sirve  para  contener 
e]  vómito.  U.  t.  c.  s.  m. 

ANTIEPILÉPTICO.  CA    del  gr.    XVT-',  Cuntía,   y 
i     adj.     Terap.    Que   combate   la   epi- 
lepsia. 

antier:  adv.  t.  fani.  Anteayer. 

ANTIESCORBÚTICO.  CA  (del  gr.   ávTÍ,  C tía, 

to):  adj.   Patol.   Útil  en  el  tratamiento 

irbuto.    Las  raíces  del   rábano,  las  hojas 

de  la  codearía,  del  berro  \  grau  número  de  cru- 

.1  cas. 

ANTIESCROFULOSO,  SA  (del  gr.  ívl  .  Contra, 

la):  Terap.  Que  sirve  para  combatir  las 
escrófulas. 

ANTIESPASMÓDICO.  CA  (del  gr.  Ívt:',  contra, 
o),  adj.  U.  t.  c.  ni.  s,   T¡  rap.  Que  com 
spasmosy  los  estados  e  pa  mi 
grupo  de  los  medicamentos  anti 

artificial,  comprendiendo  infinidad  de 
sustancias  que  mod 

pasmód         expi 

i bien  bailo  vaga.    Los  aun.    | li.  ,.     ... 

t  la  aboli  ion  ó.   la  seusi- 
ición   muscular ; 
dimiuutivos  de  lo 

ti,  el  éter,  el  ■ 
opio,  la  mollina,   la  i 

i  ■ 
déb  Los  ai 

son  la  valí 

el  bromuro  de  alcanfor,  las  almi 

■  I  ácido ciauhídi  dosis  dc- 

naranjo  y  de  tilo,   las 
umbelífei  i 
oles.  etc. ,  etc.  El  alcohol  un  antics- 

N 
alu  uil  ' 

quiera  quinta 

I 
llllne' 

MOBATÍN. 
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Volvió  Ana  á   proparar  el  antIksi'abiió 

.  etc. 

I  lev. 

antietam:  Geog.  Río  del  Mai 

1 

-ultado, 
labre  lie 

ANTIFANES:   /  diversos 

'.  Djaudri- 

...   . 

de  las  prostituí 

1  '  libro  de 

tiempo  vivió  3 

ii  i  I  que  anl     i    i     B 

de  .be.  Horeci l   n 

mtemporauco  di    I  levaba  el 

de    Amilanes.    1  idas  cita 

il  de  Esmirna  ódi  Rodas,  que  era  poc- 

i  <  i   ■> J  que  floreció  enla época  do  Alejandro 

M  !  ;no    N    en  la  Olii 93  y  M.  a  los  7  i 

; 
que  alcanzaron   ■ 
cual,  i  Ateneo  ha 
tos.  I  ¡am'.  tres  ve 

I    ti  II a  Otro  ] llamado 

Alejo. 

-  Avni   . '.  i        /■      |     Escultoi  i   natural 

de  Argos  Vi\  i  II  0  año  a  d  J  I  y  fué  dis- 
cípulo de  Periclil  i  a.  Entre 
se  citan  algunas  estatuas  de  héroes  y 
el  caballo  que  los  Al  ;io  di  positaron  en  Delfos 
como  recuerdo  de  la  victi  en  Thye- 
ua  sobre  los  lacedenionios.  Pausanias  llama  á 
dicho  caballo  lúpac ,;. 

-Antifanes:  Biog.  Médico  Lineo.  Era  na- 
tural de  la  isla  de  Helos  y  vivió  probablemente 
en  la  primera  mitad  del  mustia 

era.  Compuso  un  libro  titulado:  \\  y.;  <',--,:    Ga- 
leno v  Co  lio  Aureliano  le  citen.  S 
de  Alejandría,  atribuía  la  principa 
enfermedades  de  loshoml  va  varie- 

dad dn  alimentos. 

ANTIFÁRMACO  (del  gr.    Ó/t  ,   contra 
ptaxov,  veneno):  m.   Terap.  Contraven 

ANTIFAZ    de  a 
cosa  semejante  con  que  se  cubre  la  cara. 

No  consintió  el  cura  q  liuopú- 

cliado  que  lleí aba  para  dormí] 
por  la  frente  una  liga  de 
i 
brió  bien  las  barbas  y  ■     i 

•Mis. 

Quitároulael  i 

Til  AZ,     y     pudo 

reflexionar  sobre  su  vei  dade] 
ANTIFEBRIL    (del    gr.    ávTÍ,    coi, I  la  J 

adj.   '/'.  rap.    Que  comí. ale  la  i 

ANTIFER:  '.'  og.   Cabo  de  l'i.r 

tas  de  la   Uai  le  1 

N     tí.  O.  d  idura  del  Sena.  Su  altu- 

ra es  de  110  mi  tros  ¡  i.   .  en    as  inmediaciones 

ANTIFILO:   /.' 

antes  de  J    l      En  ui 

mpia  loque  Pausanias  llama  la 
1 

(liaba  una  estáte:! 

zas  de  lino  que  los  habitantes  de  Si  mensa  man- 
dados por   i 

en  la   batalla   librada  el    . 
el  mismo  día  en  que  Jerjcs  fué  vencido 
mina. 

\  "■ tural  de 

do  un  cuadro    si 
mancebo  soplando 

Baco,   un  Hip- 

I     llamada  Qr¡ 

iusa  de  que  se  diera  el 

: 

el    ill- 
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Q  61  unos  cuarenta mas  que 

Roiske,  sin  fundamento  alguno,  atribuye  á  di- 
versos po<  tas  del  mismo  uombn  . 

ANTIFISÉTICO,  CA  (del  gr.    x,~  . 

,   \  entoso  :   a  l  Propio  para 

antiflogístico,  ca  (del  gr.  ávtí, 
_-;',/.'.-:';.-,  inflamado  :  adj.  M 
combatir  la  inflamación.  U.  t.  c.  s.  m. 

ANTIFÓN   Ó   ANTIFONTE:    B 

o,  N    en  Ramiio,  en  el  Al 1- 

la  olimpiada  i.w  \  .  esto  es,   hacia  el 

ano    17:'  a.  de  J  I  ra  hijo  del 

orador  Sofilo  j  si  ¡uió  los  pi  iuci] 

l.i  Retórica;  pero  como  -  a  antea  que 

arte  de  hablar,  lo  probable  es  que  Antifón  fué  el 

cia  á  la  oratoria  forense  y  á  los  asunto 

sin  duda  se  funda   llenii"e;eues  para  . 
inventor  del  género  político.  A 
Atenas,  donde  contó  entre  sus  discípul 

que  habla  de  él  i  n 

dose  que  el  estilo  de  .su  historia  es  el  reflejo  de 
los  piiu  .o  Focio,   tenia 

escrito  sobre   su   puerta  un   letrero  que  decía: 
\  lo  que  pa- 
rece, una  de  sus  ocupaciones  era  escribir  discur- 
sos di  di 

que  éstos  le  pagaban,   y  se  aprendían  de  me- 
mo i 
Antifón  mandó  en  vai  ias  ocasiom  -  •  I"-  ate- 
i,    equipó  a 
sesenta  trirremes  y  tomó  una  parte  muy 

el  gobierno  de    los  Cuatrocientos,  de   que  tur 
10.  Durante  la  corta  duración  di-  aquella 
oligarquía,  fué  enviado  á  Esparta  para 
la  paz,  pero  el  mal  éxito  de  sus  ¿¡esiluí 
nó  la  caída  de  su  partido.  Acusado  de  traición, 
a  pesar  di 

i  uerpo  quedó  iu- 
i  ado  infamé. 
Los  antiguos  citan  de  él  un    I 
minos  /'< 

Además  quedan  de  él  cinco  arengas,  toi 
Hermógei 
referentes  á  procesos  criminales.   Tres 
vamente  pronun- 

•  destinados  á  serlo,  en  los  | 

lo  indican  los  títulos  si 

.'  asi  nna- 
ii.ii  un  gran  in- 
ior  la  1  ' 

mocer  la  forma  de  los  procedimientos 
criminal     i 
ron  impresas  por  vez  primera  en  la  col 

i i  coleci  ion 

Enrique  Esticn,  y  en  las 
Dobson  3      i  Da         ion   más 

1 1.  San  |  ir. 
(Zurich,  i 

A\i  Poeta    ti;i- 

1    | 

impide  conl  undií  lo   con  el  oradoi     1 1 

■ .   I   10 ;    ' 

in     1 1  ' 

!  ' 
I 

I] 
I 

I  l     .ni  i    : 

[ib.  ni. 

ANTIF  ON  i       

o   .  .mi  ico 


A  M  1 

ion  ■  ii  las  conmi  morí 
y  en   algunos  actos  d 
ción,  como  uo\  enas,  septena]  io 

| 
canto  alternado,  y  se  daba  ó  los  mismos  s  limos 

■  uii       ii  á  i n      Dio       que  lo  i  n 

i  ¡o  i  ni  n    los  orienta 

:  ! 

ble  que  se  tardase  taub 

creer  que  San   Ambro  .«lujo  sino 

que  lo  modilicó  y  arregló. 

Tal  cual  se  usa  lioj  día  la  mi  ífona   al  princi- 
pio del  salmo,  tiene  por  objeto  i 
tone   las  primí  ras  culo  mar- 

eando el  tono  y  compás  en  que  se  ha  d 
el  salmo;  j  su. -Ir  este  \  ersíeulo  estai 
a  la  li'siu  ¡d  i  I  ...  I  día     U  filial  ilel  salí 

pilos  del  gloria  lo  i  la' 

voz. 

i'  rimero  que  constit  n; 

ñas  que  llamamos  comunmente  ¡utroitos. 

ne  se  leen  cu  los  mail  ii 

ANTI1 

Ambuosio  DE  MnllAI  i  s. 

-  An  1 1  v  p.   us.   Nalga.   I 

in.  en  pl. 

En  el  mes  de  junio  de  iro¡.  don  Hernando 
de  Aragón,  tiuque  •  l * ■  i 

alta  y  redonda  reina  Germana,  que  fué  casada 
con  el  rey  i  latólico,  y  una  noi 
ella  en  la  cama  tembló  la  tiel  i 
que  las  antífonas  de  la   Reina.  I 
que  sea.  con  el  miedo  del  temblor  de  tierra, 
i  cama,  y  del  golpe  que 
otres  lelos  y  mató  un  botiller 
rniiau 


-     don  3  M  bispo   de 

Zamora,  e  Reinosa,  veed 
de  de  I  i    La  Rúa,  teniente 

¡  , 

antífonas  .le  ¡a  reina  Germana,  si  tomaron 
la  mitad  del  canipi   di    ; 
¡ 
ANTIFONAL:  adj.  V.  LlBRO  ANTIFÓN  M      I   sa- 
se  t.  C.   s. 

ANTIFONARIO:  adj.   V.    LlJiliO  ANTIFONA1UO. 
V.    t.   C.  s. 

An  1 1 1  ONARIO:  joc.  Trasi  ro  ó  asi  ntaderas, 
por  alusión  á  lo  voluminoso  del  libro  di  coro 
asi  llamado.  El  vulgo,  J  el  no  vulgo,  dice  im- 
propiami  ute,  con  este  mol  i\  o,  tafavjai  io. 

ANTIFONERO  :    m.    Persona   destinada  en  el 
coro  p.ua  entonar  las  antífi 

ANTÍFRASIS  (de  igual  ro  I    Reí.  Figura 

que  consiste  en  designar  personas  ó 

signiliquen  lo  contrario  de  lo  que  se 
debiera  decii    Cométese,  por  ejemplo,  Llamando 

il  que  uo  tieni 
hombre  a 

Nosi  :  ambii  a   auestras  amí- 

II:  B.M0SI)  i   1 

eria  una  especie  de  an  i  íkuasis,   de  que 

el  ni.  mucho  más. 

Qi  i     iiw, 

antigeneS:    Biog.   General  de    i 

■  u le  los  gi  fes  do  lo     \i  giraspidas. 

i 
..M  perdió  un  ojo. 
do  la  muerte  de   Alejandro,  obtuvo  el 
trofe  i 

ti  316      "     i.  I      b    \  ni  ■ 

i  vivo. 

i  i  i.  ni. i  di 

ANTIGENIDAS 

:  I 

■ 

... 


al  poeta  Philoxi 

de  la  ./<< 

antigna   Juan  ro);  Biog. 

Pintor   frano  s.    N.    en    1817 

.  utró  en  i  1   i  dler  di    Sorblin 
j  al  i  abo  di    un    u 
giosi    ... 

. 

Ca 
nos    muchos.   Antigna 

en  la  Exposición  nnivi  i 

..i     \|i;i  ¡ó  en 
i    1878. 

antignac    Antonio):   /■'■    i    Poeta  popular 
francés,  N.  en  París  el  3  di  d ibre  de   1772; 

i  823.    Era  empleado  en    la   Ad 
consagró  todos  sus  ni 
los  placeres  de  la  mesa,  del  an  i 
mgiers,  su  antitiión  en  los   banquetes 

di   la  Si  ■  consa     ......   la  

.  o-  una  sentida  i  ilición.    Ade- 
.ii  gran  número  de  composi  iom     ligí  ra  i 
insertas  en  diversas  col  cciom 
■ .   .'  ■ 
a  de  las  1 1 

lelas,  Antignac  publicó  un   tomo  de   V 

1S09)  y  un  folleto  de 

.  Lginas   titul 

.  mati  imoiiio  de   Napo- 
do  ser  un 
poeta. 

ANTIGO  GA:  adj.  allt.   ANT1G1 

ANTiGONA:  Hit.   Hija  de  Eill; 
hermana  de  [su  Polynicc. 

En  la  u. ...  nía  Uei  a 

hasta   el   heroísmo   el  cariño  lilial  y  fraternal 
acompañando  á  su  padre  desde  que  después  de 

os  ojos  abandonó  á   Tebas,    b 
murió  en  (.'"lona;  luego  Antígona  volví 
Cuando  sus  dos  hermanos  se  dieron  mutuamente 
la  muerte  en  un  combatey  Creón,  rey  de  Cebas, 
bajo  pena  de  la  i  ida  embalsan  Po 

o  ttra  la  pai  ria,  An- 
tígona osó  contravenir  la  indicada  órdi 
tajando  el  cuerpo  de  su  hermano;  temeraria  ac- 
ción que  le  valió  la  pena  de  ser  encerrada  en  un 

ilal  nbti  :  i.ui.'.i  donde  se  suicidó.  Su  pro- 

i  I.  ni.ii,   hijo  de    Creón  se  mató  junto 
a  ella. 

-Antígona:   Asi.  Asteroide  ó  pequeño  pla- 
iri  ulan  entre  Marta  y  Júpiter; 

.  le  al  iii.in )  fue  des- 

ero  di   1873. 

Antigo    i     '■     '  Uno  di    los  vai  ios 

i ibres  que  :  i.  en  la  Troa- 

de,  al  S.  0.  de  Troya 

ANTIGONIDA  l,i!,i    de    Alinas 

creada  en  b r  di   Anti  o  o  ida  con  la 

di    Dcmeti ......     di   su  ni  o  Di  mi  1 1  io    á  las  diez 

tribus  anl  iguas 

ANTIGONISH:  G      •    I   Olld  ido  .i.     \  Ul  1   I    '•     CO 

cia,  I  lanada  ;  coi  recho  de 

.,i  i. uní,  que  isla  del 

Príncipe  Eduardo  y  con  la  balii 
d  E.  con 

l  del  i  1 1  ondado 

de  Pietou.  K.s  una 

ciajsusgat 

■     no\  i    Su  área  es 
do  i  120  kms. ;  su  ! 

us  habitantes 

:.■ 

numeroso 

,  .   I adores  con- 

. 

i,   condado    c  i io  •  n  l  863,  lo  mis iiic  el 

por  dosi  o  del  i  on- 

-     ,  onish. 

I 
San  .loie     l 


A  NT  I 

11  de  buques,  i  ¡ran  co 

■,..-.  i 

antígono:    /■'     i     l  no  ile   lo     ¡onoralcs  de 
o,   api  ilitl  ido  |iu    había 

i  en  un  c 

I e  1  gran 

conquistador    toi 

suerte  i  I 

1 .1  ii  i.    Frigia    j    Pamfili  i: 

pi  i"  poi itisfeclto  di   su 

poden  se  del  Asia 

Me ■  j  do  la   Siria  des 

haber  vencido  y 
un;,  rto    a    Enmones    que 
defendía   los    intei 
la  familia  de    Alejandro. 

gobiernosá  i  ¡asandro,  Pto- 
lemeo    Seleuco  y  Lisíma- 

i 
mas  ii"  tardaron     n    em 
i(¡  coni  ra 
\  ni  go 

mi  perdió  la  batalla  y  la  vida,  el  : :  I]    mti 

:    i 

-Antígono:   Biog    Escritor  griego,   natural 
de  Cumas,  en  el  Aaia  n  ira  la  i  poca 

de  ~ii  nacimiento;  pero  eribió  una 

nuil. i  llegado  a  nosotros, 
¡  encuentra  citada  en  cuantos  autores  an- 
tiguos lniii  tratado  de  esta  materia. 

,  -  An  rÍGONO:  Biog.  Rey  de  los  judíos;  fué  hi- 
jo de  Aristóbnlo  II.  Reinaba  Antígono  en  Je- 
rusalén  cuando  el  ilustre  general  de  la  repúbli- 
ca romana  y  riva  I  'ompeyo,  la  tomó, 
y  siendo  aquél  hecho  pi  isionero  fué  conducido  á 
Rom  i  donde  intentó  vanos  esfuerzos  pina  que  le 
fuese  devuelto  el  trono  de  su  padre.  Entonces 
rilio  al  rey  de  los  partos,  y  con  mi  ejér- 
cito que  éste  le  envió  logró  volverse  a  ceñir  la 

i 10  a.  do  J.  C. 

N«  llar,',  sin  emb  irgo  ho  po  su  do- 

minio sobre  los  judíos,  ¡ 
vencido   por   Hero  les   a   quien   prol 
Antonio,   perdió  con  el   poder   la   vida  que   le 
mandó  qnitar    i 

i  ürujann  íii^'i;  vivía  en 
el   siglo    ¡                        i  i  itiana.  Galieno 
el  pi  i ro  que  hai  e  menci le  él,  reci 

antígono  de  caristia:   Biog.    Naturalista 

ibe  de  su  vida  que 

nació  en  Caristia    Eubea'    y  que  vivía  en  "1  rei- 

leo  Filadelfo,  que  ocupó  el  trono 

a   247.    Escribió  unas    Vidas   (|j¡  >;]  de 

I  i  Laercio,   \i  heneo  y  Eu- 

.  bio .  'i  n  i  '  ravillosas  'la-ó- 

ptov   sapa3ó?cov  ■^va-yi-y   del   cual   Guillermo 
Xvlaml.  i     i  i  ilcl  alian  ni  1 1 

'  ai  un  i  traducción  lati- 
nal  de  su  Marco  Aureli  i   Ba  ilea,  1568  ; 
una    Historia  d  V  atado  ■/■  I 

estilo,  y  di  W  tn   i  i 

■  i  quedan  los  títulos. 

ANTÍGONO  DE   TEOS:   /.'•/.    I 

i    i  mu'    remota.  1  n  pa  ■  ije  do  Plnl  treo 

i  la  I  .ii¡il ai  i"n  de  Roma. 
Clemente  de  A 

suyos,  que  es  todo  lo  que  se  com le  sus  obras. 

antígono  DOSON:  /.'■        Ri      ¡     Maeedonia. 
Subió  ni  le  J.  C,  en  daño 

an.  FUipo,  di 


ido  en  so  auxilio 

en  la  batalla  d 

pital.  M  J.  C. 

antígono  gonatas:  Sí    ■    Ni  i  "  de  Antí- 


ANTI 

Do trio 

1 1  .  uñar  re\  'i''  M  ■ 

(278  a.  de  .1    C     )   libró  al  paí    de  lina  in    i     m 
.:.,      Vrrojado  il  I        I      p      l1 

pi  - 1,  .i.  .i.',  ida  ésta,    \  ii 
tigono       apoderó  poi     orp:     i  de  la  < 
de  i  "i  mi",  posición  importante  'I"  la  cual  1"  des 
ilojó  \  i  ii"   \1.  hacia  el  año  2  12  i    de  J.  ( '. 
antigua-,  Gcog.  Villa  con  ayuíil   alqucestán 
i  '■  Casill 

de   Moi  di       Poi  "i.i  i,    I  i  iqu¡\  ij  ite  j    valles  de 
i.  j   de  Arrecife,  ii  la  'I"  Fuerte  Ventora 
■  del  ni. ni.  i  Sit.  "a  "i 

li   I.i  i  ¡la  en  un  gran  I" reí  reno  fera 

cisimo;  cereales,  cochinilla  y  hortaliza 
i  alii  ni.  lanar  y  camellos. 

\  ■   i  na    \:  '/■  ni     I   i;  mi  "ii    la    1'  lig.    'I"   San 

Tirso  de  Abres,  ayuut  'I"  San  Tirso  de  Abres, 
p.  ¡.  de  i  ¡astropol,  prov.  '1"  Oviedo;  62  edifs. 
Antigi  K:  '"  og.  Una  de  las  A  ntilla    ingl 
.  ,  i  ,   alS.  de  la   Barbuda     L'iene  forma 
."  i]  ida     ¡i  mu  or  dimensión  es  de  -lñ  kils. .  y 
su  área  'I"  280   kms.  cuadrados.  Sus  colina 
de  roí  as  calcan  as,  no  alcanzan  tanta  elevación 
como  las  .1"   las   Antillas  \  oleánicas 
mapa  del  Almii  la   más  alta  no 

pasa  di  -71  metros.  La  costa  es  mny  bajá,  excep- 
tuando la  del  S.  O.;  tiene  vanas  bahías  y  la 
cercan  arrecifes.  Su  mejor  puerto  y  uno  'I"  los 
más  seguros  de  todas  las  Antillas  es  English 
Harbour,  m,.i  de   Falmouth,   en   la  costa  del 

Sur.  Al  N.,  hasta  la  isla  Barbuda,  el  mar  es  j 

profundo,  y  la  sumía  toca  fondo  por  todos  lados 
,i  I,,-  30  ó  i"  metros.  Ni  un  i  ío,  ni  un  arroyo  surca 
la  isla:  los  habitantes  tienen  que  recoger  "1  agua 
llovediza  en  cisternas.  El  nombre  antiguo  de  la 
isla  era,  según  dicen,  como  "1  de  la  Jamaica, 
de  .i     fuentes  i  nombre  suma- 

rano  pai     un  país  que  carece  de  agua). 

.Su  nombre  .unía I  j :ede  del  de  una  iglesia  de 

Sevilla,  Santa  Mana  la  Antigua,  qu 
quiso  ""lint. anuí  i .  1 1  spui  "■  San  i  ¡ristóbal  y 
Barbados,  Antigua  es  la  colonia  inglesa  que  data 
|,  i,,  i  l.ii-j.i  i,  .lia.  L.is  plantadores  de  la  Anti- 
gua abolieron  la  esclavitud  de  los  negros  en  1834, 
i  "■ ."i"  qni  A  demás  colonias.  La  capi- 
tal, la  ciudad  'I"  Saint  John,  situada  en  una  ba- 
hía al  X.  <  >.  de  la  isla,  es  también  la  capital  de 

\ni  illas  inglesas  de  la  cadei 
ó  del  Viento  ( Windwarg  Tsland).  La  i  la  está 
administrada  por  un  gobernador  asistido  de  un 
consejo  ejecutivo  y  por  uua  asamblea  legislativa 
nombrada  por  elección  y  compuestade  veintisiete 
miembros.  El  cultivo  principal  de  la  isla  es  la 
raña  de  azúcar,  su  comercio  anual  está  calculado 

in  doce  milli s  de  francos.  La  población  ha 

disminuido  desde   1771.  en  cuya  i  poi 
de  40000  almas;   hoy  es  solamante  di 
habits.  de  los  que  2  500  son  bla 

-Antigi  i  (María  de  la):  Biog.   Escritora 

española.  X.  en  i  'a/ illa  en  "1 1 1544; 

\l .  en  1617  i  tnpulsada,  por  su  decidida  voca- 
ción, ala  viil: nástica  j  a  la  vez  i u fluida  por 

cierta  volubilidad  de  carácter  que  la  hai 
ble  la  variedad, profesó  muy  joi  i  n  |  ton 
¡i, i  ¡.    Santo  I  ii .uní"""  p  ropn 

de  San  Franci     i  y  ] Itimo    1  di   la  Merced 

|  lió  poco  bi    mu'  ho  y 

ueno,  tan  bueno 

milagro; 
otros  ilan  al  In  ■    ' 
antigua    La  ¡  6  og    Lu    ir  en  el  ayunt.  de 
i:  -"    a .  prov. 

de   la ;   'i  l    ■  i  ibor   en  "1 

1 1  ni". leí  D    ¡ 

\     ;  i 

mentó  'I'   S  ical  I 

la.  un.'  fué  capital  del  reii 

dor  y  1 1 1  ,  '  n  in  que  se  la 

.  i  la  Amé- 

i  la  n  i- 

uii  lu-i ■• 
ni y  fera  n  de  Agua  al  S. 

ANTIGUA     lli 


ANTI 
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"ubia.  á 

il  de  San  Gil,  en   la 

viva  esti 
la  guita 

cha.   I'.  1 1  ella  se  han  hallado  muchos    h 
manos,  poi  1"  nm 

tía  ni  de  lo 

aCO   ."."      .'"i      lo 

alb  y  mi"  :  paredes  destilan 

constanti  in 

de  color  amai  illo  lusl nultituil  d"  gra- 
nitos quo   parecen  de   pl 
muy  abundante  en 

mi  ai  i<"  "   Se  "i  '■"  que  I  li 

longitud  h  ■    n 

antigualla:  f.   Monumento  de  la 
dad. 

...  ení "        "  la  puerta  que 

del  Castro,  que  i  il    intioi  u  i.\  de 

guijátro. 

/."  pí 

Tendrá  u-  terl  un  bui  n  lazarillo   pal 
esepa    ,  fecm   ;    di    vntiguallas. 
Jovi  i  1 

-  Antigi  \  i  i  \    i  . ,   ....  i 
m.  en  pl. 

...  cuaudo  comienzan  i  ■  ¡dentar  e  (1 
es  cosa  maravillosa  las  an  i  [QUAllas  qu 
tan. 

0      '11  E. 

-Antigualla:  Uso  ó  "-til"  antiguo.  Usase 
masen  pl. 

...en  el   conflicto   político  y  de  espada  los 

l'l'Ul'll" 

LAS,    J 

ramio  como  un  ultraje  á  su    majesta  i 
vación  de  aquellas  libertades   proscril 

:i. nías  por    sus     1 1 

en  razones  ni  en  disputas,   las 
mismo  modo  que   han  arrollado  la   C 

■i  .a. 

i"   [NTAN  \. 

-  An  [["i'  m.i.  \:  Mueble,  traje,  adon 

semejanti  .  que  ■  moda. 

Fuliiiii  tados 

Del  escil  i:>  murallas, 

El  iiini  componiendo  sus  i tallas, 

i)  estudiando  sus  cifras  y  revi  i 
Muy  provisto  sin  fruto  en 

B.   L.    DE   AUGENSOLA. 
ANTIGUALLAS  ■  n    la    tilig.    do 

s.a  1 1 1  iago  'i"  i  "i  ueas,  ayunt.  de  Beleira 
ida,  pro v.  de  1 

ANTIGUAMENTE:  adv.     t.    lili    I"       1111    

i  iempos  atrás. 

A  las  ciudades,  moni 

upo  de  romanos. 

Mari  w  \. 

Aquí  se   consen 
i '  imi 
ba  sanl 
Jamás  del  infernal  hielo  apagada. 

ANTIGUAMIENTO:  111 

do  antiguar  ó  anl  i 

ANTIGUAR:  a.    ANTICUAR. 

\  .  i  "a  \i::   n.   Adquirir  antigüí  d 

-  A  ■■  l  ■  ■ 

ANTIGÜEDAD      I 
TUO. 

la  nobleza  es  una  ala- 
bauza 

ANTIGI   I  I  "ili  i    une    lll 

aje.na  luz  nuil  ro  si  la  propia  no 

sflJNl. 

La  más  robusta  encina  y  dura 
Que  en  tierra  y  mar    AK  i  tGÍ  I  DAD  tenia. 

1  i  i 

-  As  i  tigno. 
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¿Llegará  el  din  en  qne  se  aprenda  por  prin- 

DAD 

MOE  VIÍN. 

...no  hallamos  pueblo  en  la    ant¡,.    bdaI 

qne  uo  lo 

Gil  dk  Zun  ir. 

\    riGi  edad:  Lo  qw     ucodió  en  I  i 
tiguo. 

...  hoi  indi    ¡:   ;enio  y  muchas  le- 

tras y  singular  no)  cía  de  toda  l»  i  [G 

Ambrosio  de  Mob  u  es. 
-  Antigüedad:  Los  hombres  que  vivieron  en 
lo  antiguo. 

Qué  opinión  tuvo  la  ASTIOÜEDAD  de  la  for- 
tuna, declarólo  Plinio. 

El  Comendador  Griego. 
-Antigüedad:  Tiempo  que  se  cuenta  en  el 
desempeño  de  un  empleo  ó  destino,  con  relación 

ti  ..¡,-   .  poc      [■■ 

también  los  emolumentos,  ventajas  ó  distincio- 
nes a  que  se  hace  acreedor  el  tal  funcionario. 
...  y  los  nova 
;i  quienes  acuden  con  algún  estipendio.  Guar- 

■  1-ni   antigüedad   y  decoro  ;  aunque  por  la 
mayor   pane  reina  la  envidia  en  esta  gente, 

QtTEVF.no. 
!)  lió  á  coronel  por  antigüedad. 

Fj:i;n  as  C  w.  u.léko. 

-Antigüedad:  pl.   Monumentos  ú  objetos 

artísticos  de  tiempo  antiguo. 

Mérida  ha  sido  gran  ciudad,  interrumpí  al 
hombre  de  la  ti  mióle  en  camino 

para  recorrer  las  antigüedades. 

Labra. 

...  no  han  saludado  siquiera  ni  nuestra  his- 
toria, ni  nuestras  ANTIG1  lo  IDBS. 

Quintana. 
-Antigüedades:  Arqueol.  Lavo. 
, l.i. les  no  solamente  se  usa  en  genera] 
diendo  todos  los  pueblos  y  épocas,  sino  también 
eon  acepción  mas  restringida,  para  designar  los 
monumentos    ii   objetos  de   una  civi 
época  determinada ;  asi   se  ,li. 

sicas,  car- 
■ 

>  t>-.  El  nombre  de  antigüedades  como 
apelativo  de  los  monumentos  y  objetos  de  lo 
pasado,  se  aplica  también   a  las  producciones 

de  la  Edad   moderna, 
adiendo  las  del  siglo  pa: 
Al  tratar  de  las  antigüe. lados  conviene  desva- 
necer clerroi  vulgar  de  .pie  los  monumentos  y 
intignos  son  tan  tomas  importantes  cnan- 
to ma\  orí  ni  sobre  ellos. 

:  i  n   cuya  iglesia  se 
con  erví   una  ima  en  di   la  Vii  gi  n,  q  ue  nosesu- 
priiuitivo 
■  le  la  in- 
vasión sarracena.   La  leyenda  adorna 
dii  i -  -  on  peri  las  .-nales 

persticiói]  paro  la  defensa  de  la 

infundad  i  ii  n  lo  i mti 

que  en  las  iglesias  donde  tal  sin  -  di 

ciado,  j  a  ite,  algiín  objeto  indus- 

'ii.   Aun 

pie  la  devoción  popular,  poruña  trans- 

0    ,    suponga   ant 

fabulosa  á  lo  qui  vi  iteración  i  radi 

cional,  <  I  prui  ito  do  apreciar  en  mas  un  objeto 

frecuentí- 

de  la  ciencia  un 

e.   li. lele   ¡   I 

ÚllicO  en 
y  mérito  o 

I 

- 
del  (oh:  -    Francia,  "  .1.  ¡ 

i 


ANTI 

a  la  an- 
tigüedad  ln-i -a  o  importancia    histórica  de 

algunos  monumi  os.  Al   hablar  del 

i  Arq  ogia  (V.  A  :  "i  i  .o  ....i  i 
señalaremos  los  exl  ravíos  á  que  condujo  el  pro- 
nto,],- ¡a  atribu  i  con  ocasión  de- 
ilusl  en  un. -i  ii  Real  Ai  na  i  ¡  i .  con  i  i.  t...  el  vul- 
:  i  impoi  taieaa  histórico  lia  ¡II 
,  leólogos  para  en  iar.  cer,  a  falta 
de  otros  m.  titos.  .1  .le  que,  por  ejemplo,  cual- 

0  I  ii  lias  arma-  peí  teneciera  ..  haya  po- 

li   rey    tal    ,,  al   gu.  i  r.-ro  cual. 
Tan  arraiga. la  hai  ion  enl  re 

o  .  que  en  c-1  Catálogo  de  la  mi 
mena,  publicado  en  1849  y  a  pesar  .1.-  haber  co- 
laborado en  él  varios  hombres  de  ciencia  y  neos. 
tumbrados  á  apr.  tro  el  valor  de 

los  objetos arq  ira  probar  la  atribu- 

a.  aun. pie  paia  .  los  cierta  de  lafamo- 
sa.  silla  del '  '•■/.  agoten  disquisiciones  y  argumen- 
tos, sin  que  para  nada  aparezca  la  observación 
.I.-  .pie  semejante  silla  solo  sirvió  para  montar 

n  la  jineta,  y.  por  consiguiente,  en  la  é] a  del 

Cid  no  podía  empicarse  aquella  clase  de  montu- 
ra, j  que  en  eso  justamente  está  la  verdadera 
importancia  del  objeto  y  la  prueba  indubitable 
de  mi  fecha. 

Frecuentemente  van  unidos  los  dos  prejuicios 
de  la  veneración  ala  antigüedad  y  la  importan- 
cia histórica  de  un  objeto.  En  nuestras  catedra- 
les, especialmente,  se  exhiben  antiguallas  cuya 
i  se  atribuye  á  reyesy  personajes  las  más 
de  las  vprr^  anteriores,  cronológicamente,  á  la 
fecha  qne  arrojan  los  caracteres  artísticos  y  ar- 
queológicos de  aquéllas.  En  el  monasterio  del 
Escorial,  pocos  años  hace,  había  entre  los  mue- 
bles usados  por  Felipe  II  y  que  adornan  el  dor- 
mitorio de  este  rey,  un  baño  de  zinc  \ 
tallada  con  ornatos  de  gusto  Luis  XV. 

De  todas  estas  patrañas  ha  nacido  el  desprecio 
con  que  por  lo  común  mira  la  gente  indocta  los 
monumento-  v  o'oj  tos  ar.pielogicos,  cuya  gente 
cree  al  propio  tiempo,  y  con  no  menos  error,  que 
la  Arquelogía  es  ciencia  hipotética,  en  la  cual 
hay  no  poco  de  supuesto  y  de  ilusorio,  y  aun 
personas  cultas  y  de  mediana  ilustración  dudan 
de  la  veracidad  de  la  Arqueólo^ 

La  verdadera  importancia  histórica  de  los 
monumentos  y  objetos,  está  en  el  aprecio  que  la 
Arqueología  les  concede  como  pruebas  fehacien- 
tes de  la  cultura  antigua.  Los  monumentos  y 
los  objetos  solos,  aislados,  prestan  escasa  utili- 
dad; p.-r nsi, lera. los  en  conjunto  y  analizados 

cotí  meto, 1...  son  fuente  inagotable  ele  dato.-,  tan 
preciosos  como  positivos  para  la  Historia. 

-Antigüedad:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Baltanás,  prov.  y  dióe.  de  Palencia;  1030 
habits.  Sir.  al  E.  de  Baltanás,  junto  al  arroyo 
de  los  Caños  y  á  una  colina  llamada  Las  Coneje- 
ras. Terreno  de  mediana  cali. la. 1;  cereales,  vino, 
cáñamo,  anís,  azafrán;  ganado  lanar;  fabrica  de 
aguar. lien  le. 

antiguo.  GUA  (del  Iat.   antiqS.us;  ele  ante, 

antes    :  a.lj.  I  Ule  existe  desde  hace  mucho  tieni  po. 

K!  ain.  r  ANTIGUO  es  como  el  vino  viejo,  que 
cuanto  mas  añejo,  má 

Antonio  i  '  ¡ 

...  1"   manchi  di  rubias 

los,  reliquias  an- 

.¡c  la  sangre  god 

Ceba  intes. 

is  criados  anti.. i  os 
man  mil  libertad. 
Bretói  '' 

-  Antiguo:  Que  existi i<  edió  en  tiempo 

I' 

A  vina  o:  I  lícese  di   la  persona 

a. lo  p..i     .    p  i,  io  de    mu.  lo.  |  ,    n.po  un    .  mpieo. 

>    i -.  mi.  tal 
mero. 
M  \  ia.,1  i      ni    Mos  io. i  1 1 
A\  i  [01  0:  m.  En  I"  otras conm 

1  qui  ha  salido  de  moderno  ó  nuevo. 

comenzando  d 

s.w  i  \  Teresa. 
i  vivieron 

i        al  principio  de  la  historia  su   introdu- 

I  .  estilaron  loa  \ 

Solls. 


ANTI 

Todavía   volver.'-  i  hablar  de  ■ 
c¡ i 

!     lo   l. [cbn      [i 

A    I   \     \\  I  l..r  \.  ,,    v     i  ,,     VNTIGUO:  ni.   a.lv. 

Scg stumbí  i.. 

De  antigi  Desde  tii  ropo  n  nao 

lio  i  i.-inpo  antes. 

-  En  lo  a\  i  mi  o;  m.  adv.  En 

ibsurdo  reunir   la-  fortes  en    la 
forma  que  tenían  en  lo  am  igi 

i  verificarlo  de  i  ejante  mé- 

llela SI 

Quintana. 
-Antiguo:  Pint.   Escuü.y  Arq.  Precedido 

do  del  articulo  masculino,  di 
el  lenguaje  tu  i  ístico  la    - 

,  n  Escultura,  Pintura  v 
Arquitectura.  No  tion mestro  idioma  la  ex- 
tensión que  se  le  da  en  la  lengua  francesa:  entre 
nosotros,  ...  en  singular,  equi- 
vale a  el  arle  a  idcniás  i 
aiiioiioin  ,-iü -a,  en  .pe  el  adjetivo convi  i  tido  i  n 
sustantivo  denota  lo  bello,  lo  i 

te  de  la  antigüedad  :  pero   los   I 
ademas  de  usar  el  sustantivo  singular  Vanlique 
en  este  mismo  sentido,  emplean   el   plural  /es- 
ios  antiguo-    para  del 
de  Escultura  -  sean  estatuas  ó  bajo  relieves,  ¡lie- 
dlas graba. las.  camafeos,  etc.,  y  cualquiera  otra 
obra  de  la  Escultura  elasica,  griega  o  I 
eon  exclusión  de  la  Pintura  y  la  Arquitectura - 
y  distinguirlos  de  los  otros  objetos  desprovistos 
de  valor  artístico  j  que  sólo  interesan,  digámos- 
lo así,  como  monumentos  ó  documentos  arqueo- 
Ios  cuales  llevan  el  non 
■  s.  Haremos  mas  perceptible  esta  di- 
ferencia con  un  ejemplo:  un  español  que  hable 

co itamente  | rá  decir,  como  dice  ,-1  francés: 

«consulte  V.  el  antiguo:  estudie  Y.  el  antiguo;! 
pero  no  dirá  nunca,  como  puede  decir  aquél: 
«v.-nga  V.  a  vei  -,   .  ¡  .     .  .  .  una  se- 

de aniiguos.t 
La  preferencia  que  se  da  al  arte  de  Iosbnenos 
tiempos  de  Grecia  y  Roma  sobre  el  de  todos  los 
demás  pueblos,  para  que  cuando  se  hable  del 
antiguo  se  entienda  de  aquél  únicamei 
de  su  indisputa.la  superioridad.  Y  es  hoy  tan 
universal  esta  costumbre,  que  nadie  de  seguro 
al  hablar  del  antiguo  liara  alusión  á  ningún 
otro  arte  auin pie  sea  de  tiempos  muy  remotos, 
como  el  egipcio,  el  ninivita  ó  babilónico,  el  per- 
sepolitano,  el  griego  primitivo,  el  etrusco,  ni 
menos  aun,  tratándose  del  antiguo,  intentara 
nadie  referirse  al  bizantino  ni  á  ningún  otro  arte 
posterior  a  la  época  clásica.  Para  semejantes 
producciones,  ya  lo  hemos  dicho,  tenérnosla  pa- 
labra. El  antiguo  se  considera  base  indispensa- 
ble  I,-   a  ,  i  i, -a,  y  en  tal  concepto 

figura  entre  las  asignaturas  de  la  enseñanza  oli- 
cial,  con  este  mismo  nombre,  en  todas  las  Es- 
cuelas de  Bellas  Artes  de  Europa;  las  antigüeda- 
des se  estudian  para  conocimiento  de  la  historia 
del  arte.  Existe  hoy  una  exagerada  tendencia  á 

o  antigüedades,  mas  coi ibjetos  de 

id  y  capricho  que  para  cusan,  liar  i  1 
campo  de  las  nociones  en  cuanto  al  desarrollo 
del  sentimiento  estéticodelos  pueblos:  la 

,  .  n  boga ;  pero  el  antiguo  se  estudia  v 
se  contempla  menos  de  lo  que  fuera  menester. 
Y  sin  embargo  el  estudio  del  antiguo  abrevia 
considerablemente  al  artista  su  difícil  carrera, 
Am  I.,  comprendieron  aquí  líos  grandes  genios 
de  la  i  poca  ,1,1  Renacimiento  que  por  voto  uná- 
nime de  todos  los  verdad  son  consi- 
derados como  los  maestros  di  I 
(  ..no  i..-                               i  el  siglo  XV  é  pro 

ifición  al  estu.lio  delí no   i  ,as  exea 

-i,    lo    pap  te  prom  n  ¡i  ron   •  n  boma, 
el  estimulo 

res  ,|,  las  ionios  «le  la  ch  il 

antigua,   fueron  causa  do  qne  se  descubrieran 
bajo-n  lii  ves  ] 
,   formarse  ¡di 
.. 

cada  vez  que  salía  :i  la  luz  del  sol  una  di    1  U   DI 
ravillosa  ii 

tierra.  —Un 

di  SCIlbl  ir  por  los 

6  en  las  Ti  i  moa  de  fito  i  I  boj 
moso  grupi  I  papa  J  'I"1  II  le 


.   lucrativo 
empleo  i  túlico. 

Los  obj 
un  com  t 

i  O 

i] 

■ 

\  ¡ñas.  És- 

á  la  superficie   medallas,  ágatas  y  ■ 

sueltas,  ,. 

vil  precio,  y  <|t: 

i-l lus  á  i  '  rendía  yo 

gauantlo  [ue  me  habían 

la  ei  nte  prin  i] 
Como 

i  que  fueroD  halla- 

■  del  Louvre,  en 

.  i  I    /         i      .i 

i  el  sitio  qu ¡upaba  el  antiguo 

¡,  bajo  el  pontificado  de 
n  el  monte  Esquilmo,  en 
formas  el 
l 
en  1586;  el  grup 
Vimin  il,  bajo  ¡Sixto  A";  la  .Y' 

I    siglo  xvi;   la    I 

ombre,  en  1651 ;  el 
.  •■■!■' ■■!  de  Roma,  en  l  701  ;el  Baco 
en  1761 ;  el  .  I 

Uran      .  en  Tívo- 
ii.   en    ir  [el    Vatica- 

no, en       P  de  la  Ocft, 

en  17S9;  i  í,  en  1797; 

Aunque  en  los  siglos  xv  y  xvi  la  afición  al 
arte  antiguo  tomase  las  proporciones  de  una 
verdadera  maui  i, 

no  hubii  del  antiguo. 

ibía  demostrado 

de  la  eontempla- 
la  antigüedad;  y  su  guía 
!  -  altura  un  nuevo  ruin 

que  existía  en  su 
natal  y  en  el  cual  nadie  anteriormente 
había  descubierto  bellezas  dignas  de  contempla- 
imitación.  Una  composición  que  repre- 
':'■  mitológico  do 
idor  de  su 
genio;  y  desde  aquel  día  se  inauguró  para  la 
'    El  estudio  que 

el  yugo  d 

la  ruina  ! 

lar  carácter  alas 

naturalidad  á  sus  actí- 

_   i  1 1  mu  con- 

I  . 

alto,  al  que  d 
di  nacimiento,  peí  I 

n  tes  plás- 

lo  moderno,  y  trasp  ■-.iríamos  el 

fíenlo,  entrando 

!'■  j-  de  San  S  de  ( 


ANTIHÉCTICO.   CA   (del   gr.    ivT:',    I 

Antihi 

to  de  potasa,  mal  llamado  óxido  blanco  de  anli- 

Tomo  II 


AYI'I 
ANTIHÉL1X       ! 

gentes  hacia  al 

encima  do  la  en         leí  1 

i         :     ..'.i  qu 
I     de   ¡  i    tei  mina<  ion  del  helix; 

■    ii  de  mi  '  5  i  m  -i '  ada, la 

trii  i  al  héiix. 

antihelmíntico,  ca  del  gr.  xvt?,  - 

II;., 

para  exti  I 

ANTIHEMORRÁGICO,  CA  (del  gr.  ir\ 

■    ¡  e la  he 

morragia. 

ANTIHERPÉTICO,  CA  (del    gr.    ivtl,   l 

'   las  dermatosis 

ANTIHISTÉRICO.    CA   (del    gr.    ávtí,   O 

'/'■  rap.  Que  sirve  para  combal  ir 
el  histei  ismo.  1°.  t.  c.  s.  f. 

ANTILÁCTEO,    TEA    (del    gr.    XVT-Í,    Ci 

1  Ij.  Terap.  Medicamento  6   n  I  mcia  do 
tada  de  la.  propiedad  de  dismii 
ion  de  la  leí  he.  No  1 

antil  le propiamente  •  di    ir,  que 

obren  primitiva  y  directamente  dismii 
la  función  de  las  glándulas  mamarias.  La  pro- 
ntiláctea  de  la  menta  tomada  al  interior 

o  aplicada no  tópico,  la  de  la  espin 

la  de  1  i    \  incapervinca  ó  hierba  doncella,  son 
i 

lisminuj 

,    la   actividad  de 
.  V.  G  ILACTOBRBA. 

ANTl-LlBANO:  '  oriental  del  sis- 

tema del  Líbano.  V.  Lint 

antIlida  (del  gr.  ávOAAÍ?,  ávOuMÍSo;,  iva 

Leguminosas,  muy  semejante  a 
los  tréboles.  Tienen  el  tallo  herbáceo  ó  leñoso, 
hojas  alternas  y  compuestas.  Las  especies  prin- 
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.  llanta    cual  que 

! 

■  i  en  las 
.  planta 
terminales;  pro- 
ida  en  el  Poní 

!  is  llores 

ne  se  distinguen  por  el 
color  de  sus  flores,  blancas,  azules  ó  purpúreas. 


ANTILlSICO.   r- 

't.j---x.   l 

antilItico.  ca    del  gr.  ¿vxí,  ■ 

ANTILOEMICO.    CA 

miento  di   I  i 

ANTILOGARITMO:    111.    M.if.     | 
uio   de   una    lí 

mentó  aritméti  10 

ANTILOGÍA 

discurso):  FU.   <  o 
equilibrio 

tendía  oponer  á 

zón  ú  otro  argumento  di 

librio  im 

entcndimii 

siste   en  proclam  u  I  i  i  .¡  . 

inteligencia  la  •• 

rronismo, 

subjetiva,   se  di 

Franck,  de  los  s  il 

para  el  problema  1 

to  de  la  al 

porque  la  antilogía  anula 

inteligencia  humana  nn aj 

tivismo  moderno 

frente  al  problem 

luto,  declarado  poraq 

es  lícita  la  afirmación,  nitampoi 

acia,  que  nada 

marcha  al  lado  de  la   reí 

absoluto,  v.  poi   i 

vierte,  pu 

ti^uo  pirronismo 

limí  que  nos  parece  tan  absnrd 

uto  refutar  la  a 
como  ley  tb  I  pi     ¡an 
ta  aquí  recordar  la  distinción,   ¡ 
cho,  de  l.i 
que,  aun  proclamada  tal  ley,  I 

Hegel 
síntesis  superior.    Pero   lo 
chazar  es  aquella 
la  más  especial  di 
violentar  la  natura 
cuyo  ejen  ii 

del  alma,  que  no  vive  sólo  del   | 
según  dijo  el  Evangelio. 
ANTILÓGICO.    CA 

ANTÍLOPE    di  I 

aludiendo 

-mi: 

nombres  d 

ña,  pero  n 

ancha  por 

teriores  m 
grandes,  \  i 

''untad  del  anim  d;  la 
grandi  3  3 

alcanzan  generalmente  una  longitud  do  0,,',-10, 
40 
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! 

que  suben 
llegan  .1 

icia  del  cu 

-u  treinta 

viduos  viejos;  unas  veinticinco  en  los  de  cinco 
años,  y  en  los  de  tres,  generalmente  diez:  hay, 

rgo,  ocasiones  en  que  el  número  no  está 
a  directa  con  el  crecimiento  del  ani- 
mal. El  pelaje  es  corto,  liso  y  espeso; 

un  poco  cerdosos  y  algo  crespos,  como  en  la  ma- 
yor parte  de  los  cervinos;  en  la  espaldilla,  el 
pecho  y  entre  los  muslos  forman  rayas 
pronunciadas,  y  en  el  ombligo  y  al   i 
los  cuernos,  grandes  mechones:  en  la 
rior  de  las  orejas  se  hallan  dispuestos  en   tres 
longitudinales;  en  las  articulaciones  car- 
pianas se  prolon^in   >'ii  pequeños  pim 
cara  inferior  de  la  cola  se  halla  desprovista  de 
ellos  en  su  extremidad. 

El   color  varía   según  la  edad  y  el  sexo:  los 
viejos  tienen  el  cuello,  el  lomo,  la  parte 
exterior  de  las  piernas  y  una  línea  que 
don  del  pie,  de  i 
obscuro;  la  frente,  la  parte   superior  de 
jas,  la  nuca,  la  parí 
del  cuello,  la  parte  posterior  del  muslo  y  la  sit- 
ia cola,  son  de  color  gris  claro;  la  re- 
gión anterior  del  hocico,  un  anillo  al  rededor  de 
los  ojos,   la  barba  y  toda  la  parte  ii.l 

neos;el  ultimo  tiene  una 
especie  de  estrecho  anillo  de  color  rojo  pardusco; 
ii  negros; 
el  segundo  es  peludo,  con  excepción  de  un  punto 
entre  las  fosas  na  iñas  son  regulares, 

graciosas,  comprimidas  y  puntiagudas,  y  los  de- 
dos rudimentari  e,  y  obtusos;  el  iris 
amarillo   pardusco,  y  la   pupila  trans 

El   color  del  pelaje    de   la  hembra  es  pardo 
amarillenl  ilaro;  en  los  costa 

una  faja  longitudinal,  muy  poco  marca 
lor  amarillo  obscuro;  la  frente  parda  obscura;  un 
anillo  que  rodea  los  ojos  y  la  base  de  las  ore- 
jas, blanco;  las    |  esson  como  en  el 

hembras,  pero  difieren  de  ellas  p 
general  rojizo  bastante  pronme 

'■■n che  (Antílope  gulturosa  ó  en- 
phorej.  -  Esta  especie  es  algo  mas  pequeña  que 
la  anterior,  y  es  conocida  por  los  indígenas  con 
los  nombres  de  oné,  el  macho,  y 

El  i  roneo  es  esbelto,    la  cabeza  corta  y 
el  cuello  del  macho  es  notable  por  la 
laringe,  qne  forma  una  abultada  protuberancia, 
orre  una  línea  -i 

la  es  corta,   di 

i;  las  piernas 

bastante  i 

i        P 

del   párpado   o  La  hembra  ca- 

ribiendo  un  medio  arco 
s,  que  son 

l 

i iriz  y  la 

toda  la 

fiel  cuello, 

muy  m  i 


ANTI 

lento 
ior  del  mismo  tinl       pero  ya 
■  uzeo. 
el  pelaje  se  distingue  pi 

■  ■'.  el  pardo 

r  di 

hasta  deb  interior  de  h>    i 

i ti  de 

arillos  pálidos;  el  pelaje  del  lomóse 
prolonga  hacia  .atrás,  y  es  de  tal  modo  espeso, 

inicie   ver  nada  del  vello;   en 
anterior  de  las  piernas  delaui 
la  rodilla  hacia  abajo  una  faja  Longitudinal  has- 
ta las  pezuñas,   que  se  ensancha  y  pri 
color  más  obscuro  en  la  parte  inferior. 

Los  antílopes  habitan  en  África,  Asia  y,  se- 
gún  se  afirma,  en  algunos  puntos  de  Enropa. 
Las  dos  esp  eii  ■ 

Asia,  la  primera  de  la   India  y  la  segunda  de 
Tartaria,    China  y  parte  oriental   di 
Generalmente,  los  antílopes   viven   en   campo 
descubierto,  y  cuando  pasan  por  cerca  de  breñas 
examinan  su  interior  los  individuos  que  van  á 
la  vanguardia,  para  ver  si  se  ocult  i  algún  caza- 
dor.  Las  manadas  que  forman  se  compí 
■  fcenta  Lndividm 
is  por  un  individuo  macho,   que  es  el 
:  te  de  todos.   Algunas  i 
den  á  fines  de  otoño  la   marcha  hacia  lo 
cálidos;  pero  sólo  lo  hacen  aquellas  que.   como 
el  antílope  de  buche,   viven  en  regio 

i  del  apareamiento  empieza  en  diciem- 
bre, en  algunas  especies,  y  en  las  más  parece 
que  dura  todo  el  año.  Nacen  casi  siempre  á  los 
nueve  meses,  y  uno  solo  de  cada  vez.  En  la  es- 
pecie de  buche  el  periodo  de  gestaei un  i  s  de 
-es,  y  suelen  nacer  casi  siempre  dos 
individuos. 

Cuando  nace  un  pequeño,  permanecí 
escondido  en  el  sitio  en  que  nació,  y  al 
este  tiempo  la  madre  le  conduce  á  la  manada. 
en  la  que  permanece  hasta  que  llega  á  una  edad 
en  que  el  jefe  de  la  manada  le  hace  huir  por 
inspirarle  celos  su   presencia  entre  las  h 
La  hembra  puede  reproducirse  á  los  dos 
el  macho  de  los  tres  á  los  cuatro.    Las  funciones 
tción  con  las 
nitales.  Cuando  el  individuo  está  tran- 
quilo, el  lagrimal  aparece  únicamente  como  una 
I    udidura;  pero  cuando  se  excita  per 
la  presencia  de  una  hembra  en  celo,  se  hincha, 
sale   completamente  y  segrega  una  substancia 
muy  odorífera.  El  macho  está  casi  siempre  si- 
pero  en  la  época  del   celo  emite   una 
especie  de  balido;  la  hembra,   por  el  coi 
siempre  que   la  domina  la  cederá  ó  el   miedo, 
lanza  fuertes  chillidos. 

Los  antílopes  son  de  carácter  amablí 
ñoso,   y  viven  entre  sí  pacifican 

¡lindo  se  hallan  en  la  época 
traban  los  machos  sangrientos  ci 
algunas  veces  quedan  en  el  campo  algunos  ca- 
Sn  alimento  consiste  en  hojas,    frutos, 
tallos,  hierbas  y  retoños 

mtílope  es  imposible  par  medio 
!■  burlarse, 
la  velocidad  y  soltut 
intercalada  de 

distancias 
ni  á  diez.   Por  esta  razón*,   los 
indios  que  se  dedican   á   sn 
plean  los  halcones  6  el  guepardo  ama 

lo  con  el  noml  Los  caza 

o  tai 

i 

¡o  en    libertad, 

i 
■i 
i  una  manada  :  el   guía  á  j<  ■ 

en  la  lucha,    que    t 

or  no   tiene  mii 
>iando  y  llevárselos,  separándolos  antes 

os  por  los 
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tigre,  que  los  persiguen  sin  I      Úll  uoo, 

m 
nación  y  si 

M.rlos  en 
meten  á 

ere  .pie  los  ven. 

-Antíi 
do,  Estados  Unidos ,  frente  á  la  deseml 
tardan. 

ANTILOPINOS 

de  los  cavicornios 

orden  de  los  arctiodáctili  nbfamilia 

están  comprendidas  las  m 

forman  parte  de  la  famili 
mas  graciosas  y  esbeltas.  Su  figura  es  m 
cida  á  la  de  los  ciervos  y  como  ellos  también 
tienen  el  pelo  .orto  y  ali 

ni,-  ó  nanos  ondulaciones  L'i  i  -  las  especies 
son  muy  semejantes.  Sin  embargo,  siendo  el 
uúmero  de  los  antilópidos  tan  grande,  ¡qué  de 
ti  ue  que  entre  ellos  se  encuentre  una 
variedad  de  especies  mucho  mayor  que  en  las 
demás  familias  de  su  orden?  Por  esta  razón  en- 
tre los  tipos  extremos  se  encuentran  dii 
muy  considerables  y  muy  poca  relaci 
sí.  Hállanse  individuos  qne  tienen  gran  seme- 
janza con  los  bueyes,  otros  con  los  cervatillos  y 
corzos  y  otros  con  los  caballos:  en  unos  la  cola 
es  muy  larga,  en  otros  tan  corta  como  la  de  los 
cervinos:  algunos  presentan  en  la  nuca  una  pe- 
queña crin   y  otros  una  espi 

las  cabras.  Hay  esj ies  en  que  los  ene 

tan  retorcidos  de  diferentes  maneras,  en  otras 
son  rectos,   redondos,    angulosos 
también  hay  algunas  en  que  no  existen  mas  que 
en  el  macho.   Los  anillos  que 

de  los  cuernos  están,  generalmi  n 
marcados,  si  bien  hay  algunas  especies  en  que 
apenas  se  recomí  <  que  los  cuernos 

p   in-n  de  cuatro  astas. 

La  hembra  tiene  de  dos  á  cuatro  mamas:  el  pe- 
ríodo de  la  gestación  dura  nueve  mi  s  s,  al  cabo 
de  los  cuales,  aquélla  da  á  luz  un  hijuelo  y  muy 
rara  vez  dos.  A  los  dieciocho  meses  el  pequeño 
ha  llegado  á  su  completo  desarrollo,  si  bien  á 
no  pueden  reproducirse  aún,  por  regla 
general. 

Los  antilopinos  habitan   principal  m 

que  ocupan  en  ti  don.  Tam- 

bién se  encuentran  en  gran  parte  de  -\sia  y  en 
la  Europa  meridional.  En  América  se  han  visto 
también  dos  es; 

La  mayor  parte  de  ellos   vive  en   los  llanos; 

otros  viven  en  las  altas  montañas  3   traspasan 

los  límites  de  las  nieves  perpetuas:  unos  buscan 

plantas; 

las,  y  también  los  hay  que  hal 

Las  esp  in  manadas  muy 

numerosa!  d  enor  tamaño  ó 

nadas  pequeñas  ó  viven  en  pare- 
jas. Se  diferencian  sus  costumbres  de  1 
n  que  son  diurnos  y  nocturnos 
Sus  una  imientos  son  vi-, 

s  matuí- 

todos.  Son  muy 

amantes  del  airo,  la  luz  y  la  libertad  absoluta, 

por  euva  11  ..a  se  les  1  n  lo  el  de- 

juguetones  y  mu  ■  1  lando  6  les  per- 
sigue   niUCho    Se    vuelven    r loSOS     \ 

alrededor.  Sus  sentidos  son  muy  fino 

lo  y  la  vista. 

di   hierbas, 
hojas,  tall.^  y  reí  I 

foi  man  ■  ¡  adi  más 

las  plan- 
■   ■  1  todas,  cuand 
fresca  pueden   pasar  sin  agua 
mucho  tiempo,  ¡ 

portando  y  conocimiento  de  los  .mulo- 
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pinos  data  de  laa  6] as  mis  remotas,  En  la 

mayor  parto  da  loa  monumentos  agipi 

nido  por 

perros,  otras  por  el  cazador  que  le  dispara  su 

'familia  pertenecen  muchos  da 

que  se  ban  bailado  en  Asia, 

Enrona  y  hasta  en  algunos  sitios  da  América. 

■ 

rus  y  Anlilocapra. 
ANTILOS:  Biog.  Cirujano  gi 

-■  lo   qm  dan   fra  ¡mi  nti 

ulnas.  Pablo  de  Egina  ñus  ha  conservado  uno 

ribo   la  operación 

iqueotomía.  Es  de  suponer  que  Antilos 

i  gr  ni  fie- 

!.  de  dichos 

escritor 

Antilos    sobre   cirugía  ■   .  i\  .   Eurt 

Sprengel  publicó  te  escritor 

coneltít  ckirurgi,  -ca  Xeí- 

dwtvoc,  ote,  (Halle,  1790). 

ANTILLA:  f.   Cala  uní  de  las  isla.-,  -i 

1  Cení  ral  en  la  parte  del  I  (cea 

no  Atlántico  llamada  .Mar  de  las   Antillas,   de 
i   '  i  livídense  en  mayores  y  meno- 

res,  y  lis  principales  son:  Cuba,   la  Jamaica, 
■  y  Puerto  Rico.  U.  m.  en  plural 

-Asm  i  is:  Qeog.  Gran  archipiélago  sit.  en 
el  Occan  i  ntre  la  América  del  Nor- 

¡i -,  entre  los  10°  y  27    de 
lat.  N.  y  comprendido  por  consiguiente,  casi  en 
i  id.   en    la   zona  tórrida.  Se  divide  en 
cuatro  paites,  á  saber:  islas  Lucayas  ó  de  Baha- 
ma  al    X. ,  grandes  Antillas  en  el  centro,   pe- 
de Barlovento   al  E. ,  é 
Sotavento  al  S.  Otros  nombres  ha  reci- 
bido esti  ó  parte  de  él,  tales  como 

bridores  español  s  que  eran  las  prime- 
ras islas  de  la  India  y  el  de  islas  Caribes,  que 
era  el  non  rimitivos  habitantes.  El 

la  Florida,    al  N.  de  Cuba  y  O.  de  las 
los E  ¡idos-Uni- 
mismo nombre  que  las 

ó  de    /■  '/•■  i  ■.<  >.  son:  Gran 
\  :..i  o  ¡   Uoose,  islas  Berry,  islas 
Bemini,  Andros  y  Espíritu  Santo,   Nueva  Pro- 
videncia, Eleuthera,  Gato  y  San  Salvador,  Wat- 
liug,  Ruin,  Long,   Cían   Eximia,  Grau  Guana- 
iked,   Acklin,  Hartas  ó  Cayo  Francés, 
Mariguana,  islas  Caicos  (Gran 
!  Este,  Provid  i       os  del  Oes- 

,   islas  Turcas,  y  Grande  y  Pe- 

dntillas  son:   Cuba     Jamaica, 
lomingo  y  Puerto  Rico. 

i    son:  islas  Vírgenes, 
■..i    Santo  Toi 

i  y  Santa 
Anguila, 
- 

in  i  Iristóbal,  STi 
tigua,  Mo  G         lupe,    Deseada 

I  I ca,  M  'i 

■   uiadinas, 

nada,  Barbada,   La      ■  ■  ■.    !   iniciad. 

¡unto  i  la 

I 

i  '■ 

.■    di    i  i] 
mación  \  las  Lúea- 

Las  i 

tosos.  En 
bundan 
ilgun  is  i  rateros   de  extinguidos 
pon 

Las  An  til] 



alcanzan 

ios  son  de  difícil  acceso  porqu 
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la  costa  multitud  de  peligrosos  bajos,  arrecifes 

El  clima  es  muy  cálido,  húmedo  y  malsano 
en  las  tierras  bajas,  sobro  todo  en 

uitanos  del   litoral;   la 
perniciosas  causan  numerosas  vi  I  ima  .   Di  frú* 

h  ici  i  el  i'- 

altitudes  ros.  La  tempera- 

tura media  i  s  de  26   á 

la  nillill..  I 

de  ootnbn  i  ¡luí  ¡osa,  de  abril  á  oc- 

ires  lluvias  caen  i 

l  i ,  1 1 1  i  . :  ,  ■  J    o 

Aunque  se  dice  que  en  algunas  Antillas  hay 

importantes  riquezas  minerales,  lo  cié is  que 

la  .  únicas  explotadas  son  el  col  i 

sal  de  las  islas  Turcas  y  (.'iliaca,,.  En  cambio 
,-.<-ii  abundantísimos  los  productos  vegetales,  en- 
iiv  los  que  figuran  en  primer  término  la  cana  de 
azúcar,  el  o,  el  algodón  y 

la  vainilla.  Cultívanse  varias  plantas  a 

como  la  patata,  el  ñame,  el  sorgo,  el 
maíz,  el  arroz,  las  judías,  etc.  Crecen  en  los  bos- 
ques  el  plátano,  el  algodonero  silvestre,  la  pal 
'.  árbol  del  sagú  que  alcanza  80 
metros  de  altura,  el  campeche,  el  tamarindo,  el 
palo-hierro,  el  cedro,  la  caoba,  el  olmillo  de 
España,  etc.  Dan  exquisitas  frutas  el  plátano  ó 
bananero,  el  ananas,  el  albaricoquc  de  América 
ó  mamey,  el  árbol  del  pan,  el  cocotero,  el  limo- 
nero, los  manzanos  americanos,  la  higuera,  el 
granado,  el  mane',.  ,1  naranjo,  el  árbol  del  me- 
lón, etc.  Algunas  plantas  de  Europa  arraigan 
en  las  zonas  montuosas  y  elevadas  del  interior; 
pero  en  general  el  suelo  y  el  clima  de  las  Anti- 
llas ni,  se  prestan  al  cultivo  de  nuestros  vegeta- 
les, aunque  sí  prosperan  los  p 
África  y  de  la  ludia.  Asi  es  que  imporl  m  sn 
grandes  cantidades  trigos,  harinas,  vinos  y 
aceite  de  olivas.  Las  Antillas  son  un  país  muy 
pobre  en  mamíferos.  En  cambio  abundan  los  rep- 
tiles, caimanes,  mosquitos,  hormigas  y  escor- 
piones. Las  abejas  dan  miel  excelente  y  cera  que 
se  exporta  en  gran  cantidad.  Hermosas  aves, 
especialmente  loros,  pueblan  los  bosques.  El 
clima  tampoco  es  propicio  para  los  animales 
domésticos  de  Europa;  todos,  menos  el  cerdo, 
e  generan.  En  el  mar  son  muy  comunes  el  coral 
blanco  y  negro. 

Las  tierras  del  archipiélago  ocupan  una  su- 
de  243  200kms.  cuadrados  con  4  500000 
habits.  blancos,  negros,  mestizos,  indios  y  chi- 
nos. Los  primeros  son  los  europeos  y  loscriollos 
descendientes  de  europeos  y  en  algunas  partes 
de  los  primitivos  cruzamientos  con  los  indíge- 
nas del  país.  Los  negros  son  oriundos  de  Afri  i. 
Los  mestizos  son  los  mulatos,  mezcla  d 
blanca  y  negra.  Los  indios  y  los  chino-,  se  han 
establecido  en  el  archipiélago  como  obreros  con- 
tratados, después 

nid.  Los  idiomas  son  los  de  la  nación  á  que  las 
islas  pertenecen.  La  religión  católica  predomi- 
na en  las  colonias  espinillas  y  francesas,  en  la 
isla  de  Santo  Domingo  y  en  las  Antillas  vene- 
zolanas; la  protestante  en  las  demás, 

Porten  '  la  islade  Ti- 

nos y  Puerto  Rico  con  las  de  Viequos,  I 
Mona,    Monito  y  Sombrero,  y  otros  ¡sietes  in- 
significantes; 130  177  ¡.i 
I 

I  parte  de  la  isl  i  de  S  in 

San    Bai  tolomi  .   la  G 
■   la  Santas,    Mari  i 

i  á  Ingle 

I 

ininica,  v  ' 

t  íranadin  is,    Barbada      Daba    ■    ;     ni 

los  con  1  OSO  000 
habits. 
Porten 

Martín,  S 
y  I  '.ii,ii  ,\ 

i 
1 

neo  ,s    la    un 
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Bul,  i  as  descu- 

i 

es  una  de  I  llamó  An1  illaa 

'ii  el  nombre  de  o  situada 

iz  Ant.ilia   pro 
ante  insu 

I   uno  ¿vcucó'pOu  >;,  y  Ptolemeo 
I  'i tillas  á 
1 
Manir  en 
nía  tambii  a 
go;  pero  •  •    priuci- 

■  tal  nombre,  pui 
del  siglo  xvi  se  da  al  archipiél 

i 
cartas  de  Wvi Hiél  y  de  Orteli 
son  las  qui  Intuías, 

aunque 
esta  nación  uo  puso  eran  inte: 
dominio  en    las    Pequi  ñ. 

que  utilizaron  . 
para  conquistar  otras  durante 
iras   que  con  los  i 
siglos  xvii  y  xviii.  Los  francí   i 
ron  en  San  Cristóbal  en  1625  ■ fue- 

ron haciéndose  dueños  d 

de  algunas  otras  como  San 
Dominica,  Granada  y  Tabago,  que  luego   pa 
ron  á  Inglaterra.   A  los   I 
queses  no  les  fué  tampoco  difícil  apodi 
las  islas  que  poseen,  pui 
delicias.  Los  suecos  han  poseído  la  isla 
Bartolomé,    recientemente  vendida  a   Francia. 

de  Santo  Domingo,  que  ha  perl 
á  españoles  y  franceses,    se   ha  hecho  indepen- 
diente en  el  presente  siglo. 

-Antillas  (Mak  de  las)  ó  Mar  <ls  los  Ca- 
*     M  ir  del  I ;         ' 
prendido  entre  las  Grandes  y  Pequeñas  Antillas 
al  N.  y  E. ,  la  Amérii  a  central  al  >  >.  \   I 
de  Nueva  Granda  y  Ven 
siderarse  como  parte  del  Mar  do  las  i 
golfo  de  Méjico,  con  el  cual  comunica 
N.  O.  por  el  canal  del  'i 
sula  de  este  nombre  y  la 
cen  comunicación  con  el 
multitud   de   estrechos  ijue  hay  entre 
otras  Antillas. 

antillano,  NA:  adj.  Natural  de  cualquiera 

do  las  Antillas.  U.  t.  c.  s. 

-  Antillano:  Pertone  ti  o  á  cual- 

islas. 

ANTILLÓN:  G  ,  p.  j.   do 

Sai  ¡nena,  prov.    ) 

Sit.  en  una  Celina  a  orillas  do  un  han 
desagua  en  el  Alcanadre,  al  O.  de  Pertusa.  Te- 

n ;  cereales,  vino,  . 

dra. 

-Antili.i'n  [Antonio  d 
ulto  ai 

en  su  es- 

"•     con     el 

nuac 
que,  á  fines  del 
siglo  x\  i 

1 

i  equitativo  ; 
Antilloii   cumplió  su   '  •■metido  diri- 
giendo al  i arca  un  discurso  en  forin 

iinport; 
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ion,  y  ra- 
lo por  los  biblii 
.  como  uno  de  los  más  eminen- 
is  ilusti'i  - 
,  ;uora  al  sitio  3  la 
.  .linimiento. 

-Antii  I   IS     l':;A\    ■ 

i   imiento 
ino  la  i 
ligioso  mercodario.   X.   en  Perdiguera;  M.   eu 
D 

tncia  en  aquella 
,  i,  ,oa:  el  1  lal  de  varias  dióce- 

.  ate  del  convento  de  1 
Lo  provincial  y  general  de  II 
Sicilia,  el  de  pro  il  de  su  orden  en 

Roma.  Ya  latría  fué  comenda- 

dor de  H  L"do  elre- 

poso  y  el  1 

I 
dicho,  concluyó  sus  días.   Dejó  varios  trabajos 
Igunos  de  ellos  de  verdadera  im- 
rica,  1  ti  -  son,  por  ejemplo:  Sis- 

id  de  la  misma  01  I 

de  los  ge- 
as,  sobre  el  mismo 

asunto. 

-  Antillón  (Isidobo  1  ifo,  mate- 

magistrado  y  hombre  político  español. 
X.  en  Sta.  Eul;  ios  1777; 

II.  en  el 
tillón  uno  de  esos  hombres  de  natural 

n  quien  la  Proi  le  haberse 

lo  en  derramar  sus  más  apetecidos  dones: 
■ 
Lis  sentimien!  ter,  eoudi- 

ciones  fiu-rou  tolas  que  le  señalaron  pu 

ti  ! )  en  esa  generación  de  hombres  ilus- 
tres de  que  .salieron  los  héroes  de  lagui 

idenciay  los  legislado: 
tillón  cursó  con  gran  aprovechamiento  las  clases 
1.  brillando 
de  tal  ma  1  estudios  geográlicos  que 

antes  de  haber  cumplid  iete  años 

obtuvo  un  premio  en  metálico  y  el  título  de  so- 

■■.  da  cienl 

ria,  por  haber  escrito  m 

1.    Cuando  hubo 

líos  en   Zaragoza 

■  :i  ¡a  ciudad  del  Burgo  de   0 

de  hacer  la  Canongía  doctoral, 

hizo  en  efectocon  grau  brillantez. 

rido  de  este  suceso 

nbrado  profesor  de    Geografía, 

de  Nobles 

1  juventud  y  que  era  di 

11  a  los  alumnos; 

di  .    '■ 

1   españoles 

cíales  y  el 


D  desde  1 

cia  fué  nombrado  Magisl  sus  bió- 

1 

sus  ideales  anl  in 
do  diputa' 

tomando 

la  traslación  de  ¡a  Asamblea  &  la  villa  j 

..  mi  tas  que  defendiera 

el  mismo  biógrafo, le  concitaron  mucha 

Salado  como  blam  "del  puñal 
criminal  inb  ul 
\utill"ii,  no  imi  lo 
ees   el   implacable  y  vengativo  Fernai  [1 

dio  orden  de  que  fuese  reducido  a  prisión.  I." 
fué  efeetivameute  y  lo  fué  con  el  lujo 
tales  atropellos  y  de  ensañamientos  crueles 
que  las  persecuciones  a  los  . 
en  a. pulla  época.  Enfermo  y  muy  enfermo  se 
hallaba  el  insigne  maestro  cuando  á  las  altas 
horas  de  la  noche  fué  ai  lio  y  del 

liondo  y 
0    De  él  salió  para  si  , 
do  a  .Mora  de  Rubielos:   .  ;    que  SU- 

fría,  v  que  como  era  natural,  habíase  agravado 
con  tan  crueles  tratamientos,  llegó  á  oftf 

de  peligro  que  fué  necesario  adminis- 
trarle el  Viático.  Pero  los  enemigos  de  Antillón, 
cuyo  odio  era  su  o  tialesquie- 

onsideraciones,  dispusieron  que  el  en- 
fermo recién  viaticado  saliese  del  le. dio  en  que 
.    uerpo  y  del  espíritu  le  tenían 
v  que  fuese  conducido  a  Zaragoza  en- 
tas.   Antillón,   cuyos  prolongados  y 
-  padecimientos  habían  minado  su  na- 
turaleza no  muy  robusta,  sucumbió  al  cabo  víc- 
tima de  aquellas  crueles  y   hoy   incoi 
persecuciones;  murió  cu    1820,    cuando 
al  pueblo  en  que  1  sepultado  su  ca- 

dáver sin  pompa,  ui  ceremonia  religios 
el  de  un  criminal  ó  el  de  un  apestado.  .Mas  de 
un  cuarto  de  siglo  transcurrió  sin  que  s 
en  rehabilitar  la  memoria  de  este  hijo  ilustre  de 
España,  víctima  de  nuestras  ene- 1 1 
y  que  tanta  honra  y  tanta  gloria  huí  i 
a  nuestro  país  sin  las  mezquinas  y  repugnantes 
venganzas  de  Fernaud  1  al   cabo  la 

te,  Isabel  deBorbí  n.  rehabilitó  en  1849 
la  memoria  de  D.  Isidoro  Antill 
á  su  viuda,  con  una  pensión   vitalicia,  el  titulo 
de  condesa  de  Antillón.  Muchas  son  y  todas  ellas 
de  verd  tdei  -  mi  rito,  las  o       -  dejó  escritas 

el  señor  Antillón,  a  pesar  de  l.i   breve  y  de   lo 

precario  de  su  existencia.  I 
obras  suel  las  las  si- 

guientes: La  "'■  ¡cripHón   1  que  .unes  se  hizo  re- 
escrita  por  Antillón  cuando  apenas  ha- 

:encia  :  es  un   : 
.s.  en  folio,  que  ap  11     i  1  in 

i  liciembre 

1,  que  diri- 

11.   Ignacio  López  3   Ansó,  del 

la  antigua 
o  municipal  de 

sus  aldeas  en    Aragón:   es  un 

1  anónimo, 

I 

li-id  en  1 

1,  en  1 
Teruel:  ap  año  1801,  en  un  1 

: 

ontribuyó 
li 

! 
my  principalmente  para 

1  ■ 


ANTI 

rea  y  baste  el  punto  de  bu 

oda.  única  quo  existe  aunque 

i. me.  <  .,      1  :  moroso  en 

Palma  de  .  uto  de 

prendo- 

tillón  produjo  trabajos  innúmera 

■ 

para  la 
■  deilra.  di  que  Antillón  derrochó 

marse  uní  I    desapa- 

recido, todo   eso    i 

;i   viril  y 
ho  para 

que    el,    1:,    Esp  iñ  .1 

de    Cl'Ue- 

lUgnautcs 
encarnizamiento!  iginas  de 

nuestra  histoi  la  1 

luces  y  aún  bien  cutíalo  dicho  -siglo. 

ANTIMACO:  7 

de  Claros.  itorio  de  Colophon.  Vi- 

vía en  la  época   d  o  de  la  guerra 

del  Peloponeso  (404  añns 

■i  itulada  /..  lia, 
que  lns  antiguos  consid 
su  género,  pero  de  la  qui  ic  cinco  ó 

is  mutilados:  y  un  poema,  la  / 
que  los  antiguos  punían  al  ni-. 
del  que  tampoco  se  conservan 
versos  repartidos  en  diversos  fragmentos.  Tani- 
;  an  como  obras  perdidas  de  Antimaeo, 
dos  poein  i  u  p'U'  títulos:  ¡ 

YachicJu    I  ■   le  Chefalas  conserva  un 

epigrama  suyo  á  una  estatua  de  Venus 

-ANTIMACO:   Biog.    Poeta  épico,  natural  de 
Heliópolis  en  Egipto  y  que  vh  u 

autor  de 
un  poema  en  3  780hcxánn  ti"-  titulado 

mundo).  Tzetes  cita  tres 
versos  de  él. 

-Antimaco    Makco  Antonio):  Biog.  Sabio 
■   itali  ino.  X.  en   Mantua  ha  ia  el  año 
14"7:  II.  en  Ferrara  en  1552.  El  deseo  de  cono- 
llevóen  su  juven- 
tud a  Greci  i.  don  li  dicándo- 
se  al  volver  a  Mantua,  al  cabo  de  ellos. 

.  ara  de  aquel  país     Llamado  a  Ferrara 
en  1532,  desi  mp  mella  cui- 

da 1  hasta  su  muerte.  Tradujo  al  latín 
de  Gemisto  Plethon  y  algunos"  i 
■  aaso   y   de  l1 

ron  con  un  dis- 
mtor  titulad":  I 

. 

: 

¡;     lea,  1540). 

OS  latinos 

"S  cuino 

:    II     de    las 
ANTÍMANO:   '•'  I 

I 

ANTIMARIANOS 

itoS  se  han 

ría,  de  su 
virginidad,  maternidad  d  dehiper- 

Entro  l,.s  pri  os  de  la  Virgen 

.  n  tiempo  de  li  cuenta 

lipoma     .Icsucristo  nacido 

un  pisa; 

I"-   II: Il 


AXTI 

o,  tuvo  va- 
■ 
i  ertuliano,    ¡i'  :  Entre   loa 

•  11  errores 
n  María  y  mi  perpetua  i 

fanáticos 
en  la  Arabia,  á  loa  cuale 

:,.  |». i  esos 

riorniente 

v  en  general  todoa  los 

o   como    autiina- 

:¡ 

\  1 1  contra  la  vir- 
>;  iría. 

ANTIMEFITICO.  CA    del  gr.    ivx{,  } 

o     :   ■. 

ANTIMIO  DE  ABAJO.  .I.nni 

o  de  Onzonilla,  p.  j.  y  pi  oí     de  I «  6o  , 

ANTIMIO  DE  ARRIBA:  I 

tamienl  i  p.  j.  y  prov,  de 

antimo:  Biog.  Obisp 

Por  influencia  de  la  emperati  ■     i 
la  silla  patri  i 

ipnés  las  doctrinas  de  Enriques,  fué  de- 

ir  Justiniauo,  disposición 

confirmada  poco  después    por   el    Sínodo    del 

ANTIMONÁRQUICO,    CA  [del  gr.  iyt 

idj.  Contrario  á  la  moi 

-Antimonárquico:  Impropio  de  la  monar- 

i'  ii  monárquico. 
antimonia:  f.  ant.  Mi,i.  Nombre  que  daban 
América  á  tod 
contrari  i  mpleaban  en  el  be- 

metales  por  amalgamación. 

ANTIMONIADO    lllln 

rumia  tíli  1I:,  y  ha  sido 
idrurode 

ácido  clorhídrico  una  aleación  formada  por  una 
intimonio  y  dos  de  zinc;  pero  no  resulta 
niiuoa  puro,  sino  mezcla 

de  hidrógeno  libre.  También  se  turma  siempre 
que  se  encuentre  cualquier  combinación  antimo- 
los ácidos,  en  presencia  del  hi- 
in  Marchand,  se  obtiene 
neamente  inlla- 
ón  de  una 
sal  amoniacal  por  medio  de  una  pila  cuyo  polo 
uioj  pero  los  experimentos 
uifiestan  que  en  estas  circuns- 

ela   de   hidróg.-no  y   amoníaco  y  en  el 
de  nitrógeno. 

i  é  insoluole  en  el 

i  i   inferior  al  rojo, 

hidrógeno 

:  lortando  la  lia  n 
cuerpo  frío,  como 

o 

.  en  que  tratado 
ducen  autimoni 

dcalinos. 
V.   Arsénico.  |  El  hidí  loniado  es 

dirigido  á 
utico,  pro- 
duce un  leantiinon         lepl  ita,  mien- 

i 
i  mncl al  : 

¡na,  '1  índoles  p 

,      Sb»     Zn"  .     Sb     i  I  ,    Sb      Br 
'  Br 


Zn" 
'  Zn" 
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I  l  I  s"  I  °" 

-til,  sli-     S"  ,         SI.-  '  O"   ,  etc. 

'  I  ! s»  lo 

I  ' '"'' 
Lni)  til  estibina,  Sb  '    <  II :   , 

i  '     l! 
la  trietilestibina,  si.  :l    <     II    , 
'i     M 
,(     II" 
imilestibina,  Sb  -  {C  11"  . 


antimonial  de  antimonio);  adj.  Quim.  Que 

.mi  ni, nnio. 

antimoniato  (de  antimonio ):  m.    Quím. 
Combina  ion  del  ácido  anthnónico  con  las  ba- 
dil ¡den  los  antim üos  en  propi  tmenti 

tales,  y  piro-antimoniatos  ó  meta-anlimoniatos, 
si  gúnque  sean  engendrados  por  el  ácido  antimó- 
uico  '■"!  respoí  líente  á  la  fói  muía  Sb03H  ó  por 
el  que  tiene  por  fórmula  Sb*  O  11'. 

Antimon  i  i  ros.  Los  mi  ¡moni  ttos  neutros  tio- 
:  d  por  fórmula  general  M'SbO3,  .si  correspon- 
den a  metales  mono  línanios;  M      5b0 

-,  etc.  Estas  sales,  fijando  loa  elementos 
do  unamolécula  de  óxido,  se  transforman  en  piro- 
antimoniatos.  Los  antimoniatos  alcalinos  son 
gelatinosos  é  incristalizables  y  no  preí  ¡pitan  pol- 
las sales  de  sosa.  Los  principales  son: 

Aniimoniato  aluminio).  —  Es  un  preí 
amorío  y  voluminoso. 

Anti'i  i  o.  -  Puede   ser   . 

ácido;  el  primero  se  obtiene  disolviendo  el  hidra- 
to antimonico  en  amoníaco  cáustico;  es  insolu- 
ble  en  el  agua  y  no  se  conserva  mus  que  en  un 
exceso  de  amoníaco.    El  antimoniato   ácido  se 

pri  ■  ipita  en  i  opos  blancos  cuando  se  I  rat¡ a 

sal  amoniacal  por  antimoniato  de  potasa;  tam- 
bién es  insoluole  en  el  agua, 

Antimoniato  anlimónico.  —  Es  el  peróxido  de 
antimonio.  V.  esta  voz. 

íoniato  ídrico.  -  Se  obtiene  agitando  el 
autimoni  i  potasa  con  clorui 

disolución  acuosa.  Es  un   preci 
pitado  amorfo,  un  poco  soluble  en  un  i 
cloruro  bárico. 

I  '.CÍCO.  -  Es  un  polvo  cristalino, 

poco  soluble. 

i.  -  Polvo  cristalino  deco- 
loi    rojo  pal    lo,  i  rción  que 

i]   el  calor  adquiriendo  un  color  vióle- 
se pom 
nte  y  toma  un  coloi 

calentan- 
lo  á     0    hidrato  antimonico  con  cloi  uro 

pierde  agua   y    adquiere    un    color  gris   amari- 

Cop        .  ¡talinos, 

muy  | ¡o  solubles. 

Antimoniato  férrico.  -  Precipitado  amarillo  é 
insolublo  en  el  agua. 

I I  oso.  -  Precipitado  bl 

,  — ]  I  lino;  muy 

Antimoniato  »¡n  l 

liza. 

ible;  muy 

.  rte  vnel- 
|i  los  áci 

por  fór- 
mula 2  SI.  0a  \\.  •       '  icl  ¡endo  i 

de  anl  imo 

Anti  r. 

■  ■     .  I 

i 

agua  fría  q 

agua  á  lili  de  q  I 
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tálíco  de 

1    su  solución  preoipita  por  la  mayor 
'  ;  lionea  -aliñas. 

antimo- 

fundiei         na  mi 
una  parí 

un  antimoniato 
hidratado  a  i\  mal. 
minóralo 

UTA. 

Antim 
pri.smas  rectangulares  muy  p 

lililíes. 

antimonial  >  pota  ¡co  po 

ii"    E    loluble  cu  el  ácido  elorh  dri  icentra 

do;  di     oí aible  por  el  ácido   ! 

apodera  de  la  base,y  p  le  se  com- 
bina   i  el  ácido. 

Antim       '  sieo      Polvo  blai 

calor  col  a  irillo. 

I'l  [10-  \\  t'IMí  INI 

fórmula  M4Sb  O  utos  de 

una  molécula  de  óxido  . . 

moniatos.    Los  piro-ante 

cristalinos  y  solubles;  el  ios  los  no 

alcalinos  son  insolubles. 

3i 
vi. mío  el  hidrato  antimonico  enamonía 
diendo  alcohol  a   la  disolución.  Se  precipita  de 
este  modo  el  piro-antimoi 
forma  cristalina  y  que  corresponde  á  la  fórmu- 
la Sl.-o-i  NI  1 '  -lilI-O,    :  msforma 

i  istaliuo  y  delicuescien.lo.su  en  virtud 
de  la  reacción  sigue  nte: 

Sbs07   NH4)2H2=2(SbOsNHJ)  +  Hi!0. 

Esta  transformación  es tani  ínea  por 

la  ebullición  y  sin  pérdida  de  amo 

di  id"  anl  ¡moni  ¡  >al  cloruro 

■  o  pr ii'-i.i  del 

•  I 

la  fórmula  Sli- Or  II- K-'olI-U    S    pr  para  calci- 
nando una  parte  de  antimonio  con  cual 

lo  el  producto  de  lare- 
■I!  un  peso  igual  de  car 
Ks  blanco,  cristalino,  poco  soluble  en 

i 
lentamente  en  antimoniato  en  coi 

¡idamente  á  la  tempera!  ara  el 
lie  ¡on.   Precipita  con  las  sales  d 
1 
'■■...  -  Puede    ser    neutro 
i     primero        muy  poco  conocido;  el 
segundo  1 1  a        iro  ant  imoniato 

i   neul  i'o  a  una    - 
luble  en  el  agua  fría  y  poco 
hirviendo.  En  estado  anhidro  es  compl 
le  ¡nsoluble. 

antimonico  (Acido)  (do 

! 

ci  vario-:  hay  un  hi  trato  norm 
fórmula  es  SbO'B  1"  tan- 

nario;  un  hidí 
fórmula  ShOdl.  que  coi  i  lo  meta- 

y   otro   hidn  to  1  amida   es 

¡I..-  forma  que  estos  hidí  i  ¡nguirse 

con  los   i  o 

órmula  es 

Sb(  l'II  ;: 

I 

E  i  un   polvo  cu  o  illenl  i 

oiiuinicar  á  ésta 
I 
istica  y  un  po 

es  el  áci  lo  que 


818 


ANTI 


•  por  la  acción  de  los  ácidos  sobre  los 
pho-antiinoniatos.  Es  poco  estable,  tranafor- 
mandóse  con  gran  facilidad  en  nionohidrato,  ó 
sea  el  verdadero  ácido  meta-antimónico. 

-Antimónico  (Akhídkido):  Quím.  Es  el 
óxido  antimónico  anhidro.  Su  fórmula  es  Sb-05. 
Se  obtiene  calcinando  ligeramente  el  ácido 
antimónico  ordinario,  ó  sea  el  monohidrato. 
Es  un   p 

los  ácidos;  su  d 
Calentado  al  rojo,  pierde  oxígeno  y 
t'onna   en  antin  Calente 

i,  da  ácido  carbónico  y  an- 
timoniato 

-ANTIMÓNICO  (CLORURO):  Quím.  Combina- 
ción de  antimonio  y  cloro,  correspondiente  á  la 
fórmula  SbCl5.   Se  denomina  también 

incandescencia  cuando  se  proyecta   antimonio 
pulverizado  en   un    frasco  que  contenga  cloro 
seco.    Se  obtiene  haciendo  acatar  una  corriente 
rápida  de  cloro  seco  sobre  antimonio  pulverizado 
ente. 
Es  un  cuerpo  líquido  amarillento  y  fumante; 
á  0'  cristaliza;  puede  destilarse,  pero  se  descom- 
pone parcialmente  en  bicloruro  y  cloro.   Esta 
¡prender  doro,  se  aprovecha  para 
preparar  produi 

Formacombiu  inhídrico, 

con  el  amoniaco,  con  el  acido  clorhídrico,   con 

uro  y  el  oxicloruro  d 
los  cloruros  de  azufre  y  de  setenio. 

-Antimónico  ¡Ioduro):  Quím.  Compuesto 
de  iodo  y  antimonio ,  correspondiente  á  la  for- 
mula Sbl3.  Se  obtiene  calentando  una  parte  de 
antimonio  pulverizado  cou  cinco  de  iodo.  Es  un 
sublimado  que 
transpan  i  -  por  el  agua  en 

■  antimónico.  S 
der  Esp,  el  ioduro  antimónico,  ó  peí 
de  antimonio,   se  forma  ]  i      i  una  co- 

¡timouiado  por  la  tintura 
de  iodo. 

-Antimónh  i     3  Compuesto 

de  azufre  y  antimonio,   cuya  fórmula  i 
Se  denomina  también 

lo  ima  solución  acida  de 
pentacloruro  de  antimonio  por  una  corriente  de 
hidrógeno  sulfurado ódes  un  sulfo- 

antimoniato  alcalino  por  un  acido. 

Es  un  precipitado  amorfo,  amarillo  anaranja- 
do, descon  ¡luiente  por  el  calor  en 
azufre  y  I  lisuelve  en  el  ¡ 

hirviendo,  produciendo  ácido  sulfhídri- 

ímonio   y  azufre,    que  se 

uelve  fácilmente  en  los  sulfuras 

sulfuros  dobles  ó  sulfo- 

antiim  ! 

-Antimónii  Compucs- 

lii  nte  á  la 
formula  3 

llamado  tambii 

lcniuros 

llamados  selenio-antimo  más  ¡mpor- 

l-O. 

ANTIMONILO 

got    para 

i  lltilllOllio 

lili 

intimonilo 


ANTI 

lo,  y  de  este  moilo  la  relación  establecida  por  la 
ley  de  Berzelins  subsiste  por  con 

ANTIMONIO  (del  ár.  atzomod,  estibio,  según 
unos;  del  gr.  ir.í.  contrario,  opuesto,  y  ¡jlcí- 
vo;.  uno,  solo,  según  otros):  m.  Quím.  Cuerpo 
simple,  d  iropiedades  fisii  t 

o 

Se  ei 
aunque  ra  inbinado 

son  otros  - 

ta.  en  la  Uttl  d     Lo  más 

ontrarle  en  con 

y  filones  en  los 
cáceas  y  en  los  ; 

i .  Alemania,  Me- 
ia,  Borneo,  etc.  -Se  encuentra  también 
en  forma  de  óxido  en  la  valcntinita,  en 

.  j  constituyendo  sulfuros 


Cristaleí  i    A 
sulfo-antimonitos,  en  ! 

panabasa, 
zinkenita. 

■.  -  El  antimonio  es  uno  de  los  meta- 
les sobre  que  más  trabajaron  los  alquil: 
color  argentino,  su  intenso  brillo  metálico  y  la 
facilidad  con  que  se  alea  cou  el  oro  y  la  plata 
dieron  motivo  á  que  se  creyera  que  su  transinu- 
i  oro}"  plata  había  de  ser  fácil; 

•.zas  resultaron  defraudadas,  los 
outiuuados  trabajos  efectuados  con  el 
iono  resultaron  inútiles  para  la  huma- 
nidad y  para  la  ciencia,  pues  dieron  ocasión  a 
... 
irte  de  los  cuales  hau  tenido  gran  apu- 
na. Las  preparaciones  antimo- 
niales son  notables  en  efecto  por  sus  propiedades 

.  purgantes  y  di 
te  han  subsistido  á  petar  de  todas  las  revolucio- 
nes médicas,  á  saber,  el  emética    tai  trato  anti- 
mónico potásico)  y  el  kermes,  mezcla  i 
de  sulfurode  antimonio.  En  Vi 
todavía  otros  muchos  compuestos  antimoniales. 
El  alquimista  Basilio  Valentín   fué  el  primero 
.pie  extrajo  el  metal  puro  de  su  sulfuro  y  con  el 
omo  re- 
os los  males;  y  habiendo  visto 
que  ],>:.  puercos  que  mezclaron  á  su  alin 

.  ios  de  sus  operaciones  con  el  antimonio, 
llegaron  a  adquirir  una 

meta]   po- 
los con   los 
ayunos  y  las  mortificad  I  admiuis- 

dio  no  produjo  en  aque- 
llos buen  |ueeu  sus  puer- 
il gran  miníele.  A  esl  I 
se  atribu;  ombre  de 
antimonio 
equiva  - 

ás  fundamento, 
:  s  voces 

...  metal    aun 

libl-O  en  los  lili: 

ntimomo  motivó 

La   facul  ¡ 

-n  empl 

qile    Mil    II 

i.   1609  por 


ANTI 

,  la  Patullad  admitió  el  uso  del  vino 
el  Parlamento  lo  autorizó  poi 
. 

El   antimonio  se 
ute  del  sulfuro,  el  cual 
primero  á  una  fusión  ó  licúa  i 
eliminai  I  sulta  el 

i  a-udu,  o  sulfuro  de  antimonio  purifi- 
cado. Este  sulfuro  la  plaza  de  un 
horno  de  i 

temeute  I.  tyor  paite  del  | 

se  haya  i¡.  mtímóni- 

co.  El  prod 

lado  con 

nan  al  rojo  en  un  horno  degalera.  Dees 

no  oxidado  reacciona 
D  formado  en  la 
antimonio  metálico.  También 
se  puede  efi  ion  del  sulfuro  de  an- 

timonio por  medio  del  hierro,  cuya  operación  se 
o  y  car- 
bón. Las  proporciones  más  convenientes  para  la 
mezcla  son;  100  partes  de  sulfuro  de  antimonio, 
42  de  hierro,  10  de  sulfi 

3,5  de  carbón.  Para   que  el  antimonio  resulte 
completamente  i  que  tun- 

dir lo'  partes  de  antimonio  obtenido  por  los  me- 
dios anteriores  con  dos  partes  de  sulfuro 
rroy  dosde  carbonato  de  sosa,  pero  manteniendo 
i    luíante  una  hora.  El   regulo 
obtenido  se   vuelve  á  fundir  con   45  partes  de 
carbonato  sódico  y  aun  se  repite  la  fusión  con 
una  parte  del  referido  carbonato  hasta  que   la 
-ulte  de  color  amarillo  claro, 
tiene  ] 
(del  nombre  latín  |    30  atómi- 

co 122.  Es  de  color  blanco  argentino,  con  ligerisi- 
i  ia  al  amarillo  y  al  azul;  presenta  un 
brillo  metálico  inl  istalinala- 

minar.  Cristaliz 

muy  frial  puede  extenderse 

en  hilos  ni  en  la:  mbio  puede  pul- 

fácilmente.  Su  peso  específico  i 
y  se  fund  -  mayor  que  la 

del  cobre.  Su  dilatación  entri 
0,0033;  su  conductibilidad  eléctrica.  i._ 
do  la  de  la  plata  100;  su  conductibilidad  para  el 
calor -21.5.  siendo  también  100  la  de  la  plata. 
Cuando  se  calienta  en  contacto  del  aírese  oxida 
fácilmente  y  da  humos  blaucos  que  se  conden- 
san sobre  los  cuerj  nna  de  pequeños 
cristales  blancos  y  brillantes  que  denominaban 
los  alquile 

3i  i  liando  el  metal  estáfun- 
\  ierte  desde  bastante  al- 
tura sobre   una    losa,    al   chocar  contra   esta  la 
vena  líqu  se  divide 

en  mil  go!  tonees  en  contac- 

to del  aire,  forman  olías  tintas  chispas  brillan- 
tísimas y  su  conjunto  una  especie  de  fi 
■i   verdaderamente  mi 
Los  antiguos  llamaban  a  este  experimeni 

i  cloro,  el 
bromo  y  el  iodo  antimonio  pul- 

verizado en  una  atmosfera  de  cloro  seco,   arde 
formando  cloruro  antimónico.  El  acido  nítrico 
mtimouin- 
to  antimónico  ó  en  ácido  antimónico.  formando 
o  blanco  insolub 

ulfato  de  antimo 

El  ácido 

forma  cloruro  anl 

álcalis  no  le  atacan. 
En  la  el  iciones  de  anti- 

monio,    e^te    .se    deposita    CU    el    polo     negativo, 

lino,  .-i  las  disoluciones 
son  muy  ;  son  muy  coui    - 

se  deposita  en  estado  amorfo  de  color  acetado  y 
ntimonio  amor- 
fo tiene  la  propic  i  el  de  sor  explosivo,   por  per- 

El  antimonio  por  su  aspecto  y  poi 
piedadi  a 

nio  metaloide  y  i  omo  tal  le  consideran   lioj   día 

los  químicos,  clasifícale, 
lado  del    i 

■    ■ 

forma  un  i  ;   rmula  SbH 

tres  óxidos,  qm 

i:   el   azn- 


Arífí 

i  on  l"s  sulfuros  alcalinos 
ulfuros  dobles  6  sean  tulfo-antinomitos 

I  setenio,  do 

ipondieutea  &  los  sulfnros,  j 
¡ni,,  ños  telurm  ■  ■■■  do  la  3  fórmulas  SbTe  y  Sba 

Tes.    '  '"ii   el   el 1 limonioso 

los  cuales  a  su  vez 

c :'in  lid >ii  míos  cloruros,  y  con  óxidos 

o  sulfuros  de  antimonio,  foi  m 

nio.  Hay 
también  ioe 

\s  y  ron  los  metales  numero  a 
tus.  El    ■  1,  so  <  1  .  forma  el 


ANTI 
hidrato  antinwnioso  Sb204B  ',  que  e    lo  base 

ilc  las  sal 

n '    1                                      tínicos  que 
:i"  ái  "i"   j  "i  i  ;inan  dii  orsos  anti- 
antimonio. -  El  aiii! io  ■  ■■ 

alea  con  diferí  ules  metales  para  mucho     usos 
industríales,  como  ion   la  fa  le  los  ca 

de  imprenta   y  de   la  1   plam  h  is  para 
graba]   1  1  música,  y   para   la  estereotipia ;  para 
fabí  iear  cubiertos,  vasos,  cafeteras  y  oí  ros  nten- 
ocina     11.      |in   los  1  lementos  .I..-  las 
principales  aleaciones  de  antimonio: 
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Aleaciones  Reaumur 70,0  »          » 

Estaño  para  platos 9,0      0 

Metal  argenti le  París 14,50  85,44    0,06 

Metal  delprincipe  Roberto  para  cubiertos.  15,25  84,75      » 
Met  il  de  Argel  para  cubiertos  y  planchas 

para  grabar  la  música.  .     .'....  5,40  60,0084,60 

Pewter  inglés  para  vasos 7,16  88,  12      :<> 

Minofer  para  cubiertos  y  otros  utensilios.  17,00  68,63 
Metal  de  la  Reina  para  cafeteras  inglesas.  8,88  73,36  8,88 
Aleación  para  las  planchas  estereotípicas.  14,29  »  85,71 
Otra  aleación  con  el  mismo  objeto.  .  .  15,00  »  70,00 
Aleación  para  los  caracteres  de  imprenta.  20,00  j>  80,00 
Otra  aleación  más  dura,  con  el  mismo  ob- 
jeto   27,77  »      50,00 

Ali  ación  para  las  lia .    -  j    teclas  de  los 

instrumentos  de  viento 33,34  »       66,66 

Aleación  de  potasio 88,00  »           ¡> 


1,00 


3,54 
4,37 


¡>       0,88 

10, 

.»       8,88 


12,0 


Los  utensilios  fabricados  con  aleaciones  de 
antimonio  son  muy  brillantes  al  principio,  pero 
con  .'1  tiempo  pií  rden  su  brillo  3  so  ennegrecen. 
Para  darles   su  primitivo  color  y  brillo  se  les 

i   un  trapo  impregnado  con  aceii - 

ciad .    '  ■    ■■"'  o  tierra  podrida,  di  spués 

so  los  lava  ron  agua  de  jabón,  ó  se  secan, 

de  blanco  de  España  y  por  último  so 

les  limpia,  con  una  piel  de  : iza. 

deaciones  de  antimonio  y  potasio  des- 
dan energía;  se  inflaman 
en  contacto  del  aire  húmedo  y  detonan   cuando 
se  los  pone  en  contacto  de  pe  [Uoña  cantidad  de 
agua.  Estas  aleai  iones  so  prestan  muy  bien  para 
la   pr  paración  de   radicales  órgano-antimonia- 
.    tibinos. 
y  aplicaciones.  -  El  polvo  que  circula  en 
rcip  con  el    nombre  •  1  < •  iuyro  dr  liirrrn  y 
polvos  de  bronce,   que  se  emplea  para  broncear 
o  y  de  cartón -piedra,   a  I   i  orno 
.   de  zinc  fundido  á  los  cuales  comuni- 
i. no  pulimentado,  es  amtimo- 
tiiritliilo  que  se  obl  ii  ue 
precipitando  una  disolución  de  antimonio  por 
medio  del  zinc 

diversa 
alea. -ion,.-  que  ya  quedan  indicadas,  muchas  de 
•mu  aplicación  en  las  artes  y  i  o  la  in- 
dustria  M  m  I,,,  compue  ito    de  antimonio,  romo 
los  en  Me- 
dicina y  en  u  orno  \  omitivos,  veraí- 

fugos  y  sudoríficos.    El  cloruro  antimoi se 

emplea  coi niustico.  para  empabonar  los  ca- 

Eones  .1"  las  anuas  de   fui  go,  y  como 

■i  ii  .¡.-i  .irrito  de  algodón 
.  o  el  de  oliva    Reactivo  Wcll 
El  óxido  de  antimonio  se  ha  empleado  en  la  pin- 
n  la  industria  de  papólos  pintado    en 

snstituci leí  blanco  de  pl ron  |n  ventaja, 

i  las  no  ni  iciom  .  mlfhídi  ic  is 
y  srr  no  nos  nocivo  para   los  que  lo  manej  m¡ 

igualmi  nti     ■  empl  i ientemí  nti  el  bernu  llán 

■  id     intimonio),  no 

Jor  inte  en  la  misma  industria  de  p  i 
peles  pintados  y  muy    i| ¡able    por  su  gran 

i  la  luz. 

Imoniales 

lisíelos  ..h    i  .    ,  .,,.|:,   ,,  i, ,,,..,, t , 

el    tartrato  antim 

óxido  y  de  sulfuro  de  antimonio  y  de  antimoni- 

.  v  el  I  i  i  intimo  .huí  Há- 

llenlo,/,/' ,,,  blanco 

mtimonio  mol  ílico,  el  oxido- 
duro  de  antimonio,  llamado  en  otro  tiempo  pol- 


vo d.    Algaroth,  el   óxido  de  antimon 
argentinas  de  antimonio,  el  ácido  antimónico, 
materia  perlada  de  Kerkringius,  etc.,  son  inusi- 
tados. 

La  acción  fisiológica  y  terapéutica  do  ],,    .mi  i 

iales  debe  e¡  tucliai  -  en  el  tártaro  i 

tártaro  emético,  que  es  el  tipo  de,  los  antimo- 
niales. 

,\  plicado  el  emético  sol.ro  los  tegumentos  pro 
di  io..  una  erupción  pustulosa  un  tanto  análoga  á 
la  de  la  viruela.  Ingerido  en  dosis  de  5  a  lo  cen- 
tigramos en  un.,  o  dos  cortadillos  do  agua,  pro 
vo  i  los  cinco  ó  quince  minutos  nauseas  y  vó- 
mitos, que  también  se  producen,  inyectando  el 
tártaro  emético  por  el  método  bipodérmico;  lo 
que  prueba  que  el  efecto  vomitivo  del  tártaro 
emi  lio  no  depende  exclusivamente  de  su  acción 
local  sobre  el  estómago  ...moya  lo  demostró 
experimentalmente  Aagendie.  Si  las  mismas  do- 
sis se  diluyen  en  mayor  cantidad  .Ir  agua,  el  me- 
dicamento  prodm  p 

Si  se  continúa  administrando  el  tártaro  emé- 

ti m  la  misma  forma  .  aun  cu  indo  se  aumenten 

un  poro  las  dosis,  cesan  los  vómitos,  establecién- 
dose en1 '.-.  la  tol  rancia,  que  en  los  enfermos 

dr  pneumonía  existe  desde  el  pi  incipio;  la  tole- 
rancia se  explica  por  la  disminución  del  poder 
reflejo  que  so  produce  poco  á  poco  por  el  medi- 
camento absorbido. 

El  tártaro  mi  t  i a  un  veneno  muscular;  in 

un  perro  en  dosis  de  50 

centigramos  á  un  gramo,  prodi la  muerte  ful 

leteniendo  ¡ni  tantáncam  nte  el  movi- 
miento del  corazón  ;  en  dosi     más  débi 
mina,  la  sedación  de  ■■  te  ói  ti  ion  i  on 

siderable  y  fenónu  nos  paplégicos,  E  ta  pai  ilisis 

i  muerte,  es  ] ie  lida  por  una  excita 

ci leí  -i  te i        liaran 

serva  por  la  acción  de  la  digital,  El  istema  ner- 
vioso, tanto  r¡  no  el  de  la  vida 
vegetatñ  a        e     ita  al  principio 

V    para] i  ■■: 

adminis- 
trando ..  .loa.  ir  ipéutii  i  .  dr  i  n  i. stibiado, 

se  produce  la  depresión  ■  ima  ner 

vioso,  la  lentitud  circulatoria  y  respiratoria,  la 
dept  esión  de  la  temperatura,  q 

njunto  de 
estos  fenón  I  ¡1  ¡y.   el  con- 

traestimnlismo     I. 

adi i  ion  ,■  ,.,i..in  i,,,,    te  1. 1  toli  lia,    ella 

..  ii  -orianas. 
no  emético  no  es  sudorífico,  b 
sido  Trousseau  quien   lia  negado  esta  acción, 


;  i  ¡t>«  da  de  anti  ¡no  li  I p 

nial       i ,       | o.  .   i 

dosi     fu     '■ 
do  la  oí  ¡na. 

I do  ti 

din  o  un  , .. 

semejan  con  üdi  lid    I 

Mal;   tali 

latoria,  1 

no  a  r  el  .    1 1¡. mu.  ntodela    facción 

los  vómito    j    la  di  u 

la  algidez. 

El  k -oí     ral 

sa,  impropiamente  llama 
timonio  ,  el  o  cicloi  tiro 

lublesde  este  m 
ibsorbersi    I  ntamente   haciendo  i 

la  ¡nllii ia  del  ,r  ¡do  i  lorhidri leí 

trico.  La  acci 

¡'  i le  i i   nor.  ;.   di 

solubilida  1,    y    ,  ido   que 

administrai  el  ke .  el  bi-antimoni  ito 

co,  etc.,  equivale  á  administra!  el   tártaro 
biado  á  dosis  fracciónales.  I'.u  efecto,  tullan  lo 
fenómenos  primeros  de  excitaci  n,  i     , 
mitos,  p, 
tos  contraestimulantes. 

El  tártaro 
mitivos;  pero  la  depresión  general  qu 
seguir  á  su  uso.  debo  limitar  sus  api icacione    en 
la  terapéutica  infantil.  Este  mismo  pi 
.. mi.,  los  antimoniales  insolubles,  so  administra 

en  la  pnen nía,  el  rcumati  imo  artii 

do,  el  con  a    la  ln  i aj  ;ia  pulmonar,  ol  catarro 

sofocante,  la  i  i  ¡is,  la  flebitis,  etc. ;  pero  la  pneu- 
monía ha  sido  el  principal  c po  donde  han  li- 
brado sus  batallas  los  entusia   ta 
ríos  de  los  antimoniales.   El  e 

y   circulatoria    determinado    poi    los 
antimoniales,  puedi  sel  muj  útil  en  laspn 

nías  lililii '     ,     de  los  indiv  ¡.lo 

tos,  y  on  todos  los  casos  los  antimoniales  inso- 
lubles pui  den  obrar  eficazmente  como  ...  ¡,  ,  to 
Muir  <  ii  el  período  de  resolución  ;  peí  o  a 
las  pneumonías  requieren  el  tratamiento  anti- 
monial, co son,  por  ejemplo,  muchas  pneu- 
monías de  los  niños  y  de  los  viejos,  las  inten  u- 
rrentes  de  los  lisióos,  las  de  los  individuos  muy 
debilitados,  las  de  los  diabí  ticos,  etc. 

El  tártaro  emético  se  administra  di  uelto  en 
el  agua  á  las  do  is  de  uno  á  10  centigranv 
vomitivo,  y  de  50  centigramosá  un  gran 
contraestimulante;  cinco  centigramos  en  300  gra- 
mos de  agua  purgan  sin  hacer  vomitar  genei 
mente.    Se  usa   al  exterior  rom.,  roí  ■:' 
pomada: 

P ada  estibiada  6  de  Autenrieth. 

Emético 1 

Manteca :; 

Los  compuestos  insoluole  -  de  i 

administran   disponiend  ramos  a 

nos  en  una  poci   i  en  un  looc 

para  tomar  en  2 !  horas. 

Solí      lo:    ,| 

propalad.. 

abandonadas;  citaremos,   sin  i  i 

el  polvo  ..  compuesto  de 

ira,  crema  de  i 
antii io  diaforético  lai  antimo- 

nial '!■■  ./,,  i 

Kunlccl,  I  ' 
/,.,  /■,  etc. ,  etc. 

oxisulfuro  antimí 

usa  en  lava!  n  .i  .,  ponii  ii.]..  di    !0 

'  6  300  de  agua. 

i 

lis,   las  sil-l  .o,  i  , 

alcohólii  o 

1 
gran  rain  idad    | 
gri  i  ,.  do  , 

se  forme  un  tanato  de  ani  ¡monio  que  < 
ble.  Evacu 

VÓmitOS  cor        .  1 

1 

pondiente  á  la  :■ 

rágil,  que  se  encuentra  en  la 

naturaleza.  En  California  se  halla  un  arseniuro 
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do  antimonio,  di  i  i  radiada, 

uieo  j  el 

ív.slu  de  antiino 

-  Avn  MONIO(FO 
nación  de]  fó  iforo  con  el  anl  imonio    S 

,,  al  antimonio  fundido,  ó  fim- 

,,    i,. I,.   >.; 

.  ,        acó,  q 
llama  verdosa. 

i      .      [O     [O     O:  ¡«TRO  Vi        "       '. 

o  de  antimon  i  loro.   Se 

,.,, :en  varios  oxicloruros    U  no  de  ellos  tiene 

nula  Sb<  >C1,  y  se  obtiene  tratando  i  '. 
...  di    antimonio  por  un 

fría;  es  el  pii     to  c i  I i  i  I  nomb]  i  de 

Algaroth.  V.  esta  palabra. 
Se  le  puedo  considerar  como  un  cloi  aro  '1"  an 
timonilo  (SbO  Cl.  Hay  otro  oxisulfuro  que  se 
obtiene  tratando  el  tncloruro  de  antimonio  por 
ag,,a  caliente  y  qw  se  di  posita  por  i  nfriamiento 
pie  tienen 
por  composición  Sbs05Cl.  Tanto  este  oxicloruro 

mt,  ñor,     B  'I   ■    01  i] ii  por  lavados 

i  de  antimonio.  Disolvien- 
lo  de  antimonio  en   cloruro  de  antimo- 
nio hin  tendí  otro  ixicloruro,  cuya 
fórmula  es    SbO   I  I  SbCl  ,  que  -  s  cristalino  y 
dando  otro  oxi- 
cloruro cuya  fórmula  es  Sb405Cl. 

-Antimonio  (Oxisulfuro  de):  m.   Qitim. 
Combinación  del  oxigeno  y  azufre  con  el  antimo- 
nio.  En  la  oati  ""  oxisulfuro  que 
tiene  por  fórmula  SI  i  Sb2  y  que  puede  obtener- 
se también   ai  titi  .  dmente  en   los  :  iborato:  Los 
haciendo  actuar  el  hiposulfito  de  cal  sobre  el 
cloi  ni"  de  antim                    o  :isulfuro  así  obte- 
de  cinabrio  ó  bermellón 
de  antimonio  v  so  emplea  en  la  industria  de  los 
¿ntados  v  en  la  tintura  de  tejidos.  Es 
ble  al  aire,  á  la  luz  y  a  las  emanaciones 
¡nlfihidricas. 
En  los  laborab                     nen  otros  oxisulfu- 
ros  de  composición  distinta  según  las  circuns- 

/.•/  ,.;,/  n  oxisulfuro  obte- 

m  imperfecta  del  sulfuro,  que  se 
quefundi- 
ioi  enfriamiento  una  masa  vitrea  que  con- 
tiene por  lo  común   una  parle  de  sulfuro  para 
ocho  de  óxido  dente  del 

crisol.  Se  obtiene  otro  oxisulfuro  aun  más  rico 
en  sulfuro  y  conocido  con  el  nombre  de  azafrán 
nio    izafi'án  de  mel 

lio  con  una  parte  de  sulfuro;  este  compuesto 

:  i  como  vermífugo  y  pur- 

A.NTIMONI0    l'l  ItÓXIDO  DE  :m.  '.'■ 

mió  correspon'dien- 

1     :  mism >n 

.  habiendo 
i  ¡uno  y  cíci- 
I  1 1  neutra  en 

deza  constituí  i  ndo  la  cena 

..  .  o  agujas  cris- 
.  amarillento  j 

rata  el  tntimonio 

lo  di  antimonio  es 

o  blanco  amarillento,  que  adquiere  una 

icción  del 

|  ,.  Tratado  poi  el  Acido  -  lo 

nio   S 

mónico. 
ge  0btii  ai  un  ¡"  ■  :-''    i  i'"'  pondi  ¡nte  al  peró- 
xido de  antimonio  y  de  la  fórmul  iSb'O  II  '.  des 

lo 
[•imonio  (Salí 

■  lo 
pooa  e  labilidad. 

,.,    ii 

I 


ANTI 

do  antimonio,  nn  preí  ¡pitad"  blanco  de 

■ lo  i'  ac 

tivo,  desp  ¡docarbónico    El  hidró- 

ura  i"  i i" 

imonio,  un   pri 

i"1  pn  ci[>il  i 

las  soluciones  de  los  antimonitos  alalinos.   El 

■  loi  bídi  ico  en  fi  ío,  soluble  i  a 

i ¡entrado  j  i  aliente.  El  Bulfuro  imi  nii  o  pro 

duce  tan  I  o   oluble  en 

de  agallas 
se  produce  un   precipitado   blanco  an 
volumino  o.  El  i  loi  uro  le  oro  reducí  i 
antimonio  lentamentecn  i  íoj  i 
en  caliente    El  hiei  el  i  admio,  el  i   ta- 

5o  ¡  '-I   cobi  e,  pn  i  ípitan  el  antimoni 

disoluciones  acidas  en  esta  lo  de  mi  tal. 

Las  sales  de  protóxido  de  antimonio  pueden 
i   el  antimonio,  mi  fcaltn- 
dinamo,  reemplaza  á  tres  átomos  'i"  hi 

lical  ""i'" 

I  

Las  sales  de  antimonio  más  importantes  son 
las  siguientes: 

.   -  El  ácido  fosfórico  disuelve  el  ses- 
quióxido  de  antimonio  y  forma  un  fosfato  cris- 
talizable  que  se  descompone  por  el  agua  i  a  dos 
uyas  fórmulas  son  respectivami 

(Sb!03)2Ph!05  y  (Sb-03)jph'-¡0' 

Nitratos.  -Se  obtiene  un  nitrato  básico  cuan- 
do sedisuelve  el  óxido  de  antimonio  en  ácido  ní- 
trico fumante.  Sepresentaen  cristales  nacarados 
noce  ni  el  nitrato  de  antimonio  neutro 
ÍO       ,  ni  el  nitrato  neutro  de  antimonio. 
Se  conoi  e  do  de  an- 

timonio cuya  formula  es  (SbO)3,  C"'0_J,  i  I 
variosoxalatos  antimónicos  dobles.  V.  OxAl  ATO. 

Sulfal 
nio;  uno.  cuya  fórmula  es  Sh^O*  2S03,  3  que  se 
obtiene  disolviendo  cl  óxido  de  antimonio  con  el 
ácido  sulfúrico  fumante:  se  presi  nta  en  cristales 
blancos  de  lustre  intenso 

corresponde  ala  fórmula  Sb204  4S0  .  ffOj  que 
se  obtiene  cristalizado  en  agujas,  tratando  el  oxi- 
cloruro de  antimonio  poi  ■oconcen- 
trado.  Estos  dos  sulfatos  tratados  por  agua  se 
descomponen  dando  nn  sulfato  básico  cuya  fór- 
mula es  .Si,  I  1    !,SO¡H-HsO. 

1  i;  ixido  de  antimonio  forma  com- 
binándose con  cl  ácido  tartárico  y  los  óxidos  al- 
calinos tai-tratos  dobles  conocidos  con  el  nombre 
de  eméticos  y  que  constituyen  los  compuestos 
antimoniales  más  importantes.  Y.  Emi 
-Antimonio   (Sulfo-CLORUBO  de 
Compuesto  de  azufre,  cloro  y  antimoni,,,  de  la 
fórmula  SbSCl3.  Se  forma  haciendo  actuar  el  hi- 
drógeno sulfurado  sobre  el  cloruro  antim,, meo. 
El  sulfo-cloruro  antimónico  formado  constituye 
una  masa  blanca,  cristalina,  fáoilmenl 
j   liquidable  en  contacto  del  aire  húmedo,  de- 
¡ando  el  a;  nfre  1  n  libertad. 
Hay  otro  sulfo-clomro  de   antimonio,   cuya 
ormatra- 
tando  el   trisulfuro  de  antimoni,,  por  el  cloro. 
Es  un  cuerpo  bl  ■  nible  á  300°  en 

azufre,  cloruro  de  a  ufre  y  tricb 

Existe   un   tercer   sulfo  cloruro,  que  corres- 
1  fórmula  SbsS<  l4,  6SbCl»,  qiteseoh- 
tiene  disolviendo  sulfuro  de  antimon 
tricloruro  de  antimonio  hirviendo.  Por  enfria- 
obtiene  una  masa  amarilla,  1 

tratado 
e8te  cuei  no  pora    la,  da  un  polvo  am  u  illo  1  laro; 

,  uro  \  qued  m  lo  ti  isull 1  antimonio. 

[•IMONIO       Si D D] 

1  itin o,  'i-  ' 

fórmula  8  SbS   [,SbIs,qne  se  forma 

mi  ni"  i¡.  obti  ii"  "l  ioduroi ionio 

1  1  ,.,,,  di  1  iodo 

ouio.  ] 

oduro.    Es 
ompone  por  ,1  agua. 

ibtiene  disolviendo    nlfuro  de  antimonio 

,   i,,, un 

,   ,          ,         liante  por  ácido  1  lorhidri,  -   1 
idu lido,    e  pi    anta,  n 

,n    ,,|lll, Ir-  ,  11 

.   i,,  líquido  y  poi  lo 

-  Am  !    1  l  '  l   1 


ANTI 

[]     I    I        ;    1  ..   "": 

monio:  un 1 

teluí  i,,"  ¡ 

■ 

1  hit, luí  ui"  ,1 
ANTIMONIOSO,    SA:   ad 

aplicado  á    los  enmpue  to 

-AN'l  i 

rres] lii  1 

se  denomina  tam 

odosmi- 

.  prepara  geni    1 
calcinando  el  an!  imoi 

pado  con  otro  orí  icio  para  dar  ac- 

a   un    sublimado 

constituyen  las   llamada 
n 

óxido  de  anti- 
monio en  li  atando  el  anti- 
monio en  un  tubo  I  cual  se 

más  fría  di  I  tubo,  y  ,-i  ¡,, 
próxima  al  metal,  Sometido  el  , 
a  una  nueva  sublimación 

prismático.  En  la  provincia  de Constantina   Ar- 
,  ncuentran   las  dos  formas,  p, 
la  una  de  la  o1 1 
tantes  entre  sí,  unos  seis  kms.  I . 
ti,.,,  "i, 1,  ni  i  densidad 

de  3,72  5  "I  ""i  u  (1  ico  de  5,11.  Elprimí  ro  toma 
inmediatamente  color  pardo  poi  el  sulfuro  amó- 
nico, mi   nti  coi  1  -u  brillo 

se  disuelve  con  neis  facilidad  en 
los  álcalis  que  el  óxido  octaédrico. 

El  oxido  de  antimonio   en  cualquiera  de  sus 
estados  adquiere  color  amarillo 
somete  á  la  acción  del  calor.  Se  fundí 
rojo  y  puede  sublimarse  en  prismas.  1  alentado 
en  una  corrii  nti  il 
y  el  mismo  resulta 
ñujo  negro  ó  con  1  insoluble 

soluble  fái  clorhídrico  y  en 

,  tullíante.  Su  mejor  disolvenl 
ácido  tari 
el  cual  forma  el  emético.  Se  dism 

¡i  ■.  1  ndo    ¡  poi  1"-  ál- 

ni  iniónico.  Por  la  acción   I 
da  protocloruro  ó  bien  percloruro  y  antimoniato 
antimónii  o 

-Anti  ■• ;  ■■■    '.  ' 

...  de  la  fórmuli 

■    Si 
pri  paro  añadiendo  poco  á  poco  antimí 

,  Ibromodisucll 
furo  di  1  nnro  antimoni 

dos.  Tratado  poi  -  i  agua,  aun* 
.  se  di  scompone 
produciendo  oxibromuro  do  antimonio.  Se  com- 
bina con  el  étei  ■'  antimó- 

1  JO» 1  "ti  RO  .  Q 

■  .. 
I 

pasar  una 

ácido  clorl 

timonio  v  di  1  loruro  d 

o,  ri  "  ",ei  uno  i""  cien  ■  óde  su] 
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El  tricloruro  He  antimonio  os  nn  ni 

s.'  i ii ii' I  -  i  7'-''  .'-'  y  hioi  i  [¡suelve  en 

cantidad  pero   iñadiendo 

i  me,  preci- 
pitándose un  oxíclomro,  Sh  <  l  I 

i  soluble  en  los  deidos  clorhidí  ¡ 

El  11  na  ri.Ti  el 

lina  con  los  cloruros  alca- 
linos, formando  cloruro  oroantimo- 
llitos. 

i    Flortoo):  ■.  Combina- 

nio      ■ :  spondiente  á  la 

fot  muí  i  Sb  Fls.  S     li  nomin  i  también,  atendien- 

3e 
obtiene  ¡óxidode  antimonio  con 

inorando  la  solución  len- 
tamente entra  70°  y  90  .  Se  deposita  en  tablas 
6  en  octaedros  orto-rómbicos ;  si  la  evaporación 
es  rápida,  se  forman  prismas.  Es  muy  delicues- 
cente i  presencia  del  ácido 
fluorhídrico.  Se  disuelve  también  en  el  agua  sin 
producir  enturbiamiento  alguno,  pero  por  eva- 
i  se  deposita  óxido  de  antimonio.  Es  vo- 
látil en  el  aire  sin  descomposición. 

Tiene  el  fluoruro  de  antimonio  gran  tendencia 
ií  foi  mu  ilirn  uros  dobles. 

-Antimonioso  [oduro  :  Quím.  Combina- 
ción do  iodo  y  an til  -pendiente  á  las 
fórmulas  Sbl3;  se  Uami bii  n  trioduro  de  an- 

Se  prepara  añadiendo  antimonio  en  pol- 
vo a  una  solución  de  iodo  en  sulfuro  de  carbono. 
Evaporando  después  el  disolvente,  se  deposita 
el  ioduro  de  antimonio  en  laminillas  rojas  del 
tipo  orto-rómbico.  Este  ioduro  tiene  gran  ten- 

eombui  u  e  con  oti  os  ioduros  para  for- 
mar ioduros  dobles;  son  nol  ibles  los  ioduros 
dobles  de  amonio  y  di  antimonio,  que  son  tres:  el 
■Minio  y  puta, i. i,  el  de  antimonio  y  sodio, 
1  di  antimonio  y  bario  y  el  de  antimonio  y 
hierro.  To  Les  si   descompo- 

nen por  el  agua,  y  son  solubles  en  el  ácido  clor- 

-Antimonioso  Hidrato  :  Quím.  Combina- 
ción del  óxido  antimonioso  con  el  agua.  Teóri- 
camente  existen  dos  hidratos  antimoniosos ;  im 
hidra  ',    coiTespondicnte  á  la   fórmula 

II  'Sb'  ,:   j  un  Irato,  de  la 

fórmula  HSbO3.  Pero  el  primero  no  ha  podido 
aislarse  hasta  el  presente,  y  sólo  se  conoce  el 
segundo. 

Su  obtiene  este  cuerpo  añadiendo  tricloruro  de 
antimonio  i  un  i  di  solución  fría  de  carbonato  do 
sos  '.  Se  disuelve  en  los  álcalis  formando  antimo- 
o  estables,  que  se  descomponen  por  ebu- 
llición ó  por  evaporación,  produciendo  anhídrido 
o.  El  hidrato  antimonioso,  aun  cuando 
combinado  con  los  álcalis  forma  antimonios,  tie- 
ne más  marcados  i  '  ,■  y  forma, 
-mi  los  ácidos,  las  sales  de  anti- 
monio. 

-Antimonioso    Seibnidro):  Quím.  Com- 

io  y  antimonio,  correspondiente  á 

3  \   So   obtiene  haciendo  pasai 

una  con  ii  leniado   por  una 

solución  ntonees  un 

[quiere  re- 

ir  ni  calor  rojo 

y  adquiere  poi 

Se  puede  ¡leninro  antiino- 

n  '  masa  gris  de  fractura 
cristalina. 

-Antimonio  i 

ei.'.ii  del  antimonio  con  el  azufre,  correspondien- 
te á  la  fórmula  Sb  S3.  Este  cuerpo  se  conoce 
también  qnisulfuro  dean- 

u  nio  y  protosulfuro 

de  antn  uentra  en  la  nal 

antimonio  más 
Se  obtiene  artifi- 
cialmente este  sulfuro  cristalizado  fnndi 
sulfuro  obtenido  por  pi  medio  del 

sulfhídi ico 

Antimonio.  También   se  obtiene  fundiendo  azu- 
o  i'i  óxidode  antimonio.  El  ses- 
qnisulfuro  amoi  tii  ne  vertiendo 

fría  el  snlfnro  fundi  i"  ; 
nna  masa  amorfa  más  dura  que  el  sul 
balizado.  En  una  ó  en  otra  forma,  el  sulfuro  de 
nio  es  soluble  en  el  ácido  clorhídrico:  ca- 
Tomo  II 
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tontada  i 

i ni  rado  foi  ma  anl  imoniato  an 

timónico  j  sulfato  anl  imonioso;  con  el 
diente  se  tran 
-nli  ito,  desprendiendo  ácido  sulfuroso.   El  1 1  ¡ 
sulfuro  de  antimonio  fundido  disueh  o  al¡  o  de 
antimonio  metáli  :o,  el   i  u  'I   poi  enfri  imi  uto 
ci  istoliza  i  ntonees  en  ci  i 

tnen!    tral  nulo  la  masa  por 
ácido  clorhídrico,  que  sólo  ataca  al  tri 
antimonio, 

apuesto  antimonial,  tan  usado  en  Medi- 
cina '',,ii  ,  i  i,,,;, i,  re  ■[,'  ki  i  mes,  e  un  snlfuro  de 
antimonio  ai fo,  qn tiene  un  poco  de  sul- 
furo alcalino  y  de  óxidode  antimonio,  ó  más 
bii  ii  de  antimonito sódico  cristaliza' le  V,   Keh 

M  ES. 

ii    lie        1:1 

i  iro  y  de  pentasulfuro  de  antimonio, 
siempre  en  la    ¡ 

en  las  aguas  madres  al- 
lí que  se  ha  depositado  dicho  kermes, 
y  de  las  que  puede  precipitarse  el  azufr 

de  antin io  por  adición  de  ácido  clorhídrico. 

El  sulfuro  de  antimonio  es  soluble  en  los  sul- 
fures alcalinos,  formando  sulfuras  dobles  ó  sul- 
fosales  denominadas  sulfoautimonitos. 

mtimonitos.  -Los  sulfuras  dobles  cons- 
tituidos por  el  trisulfuro  de  antimonio,  al  unirse 
con  los  demás  sulfuras  metálicos  forman  tres 
grupos:  snlfoantimonitos  normales,  cuya  fórmu- 
la general  es  Slr-S3,  3H'2S;  los  metasulfoanti- 
monitos,  Sb2Ss,  M'-'S.  y  los  pirosulfoantimonitos, 
-  -  -  -j  M'-'S.  Algunos  de  estos 
snlfoantimonitos  existen  en  la  naturaleza;  tales 
son:  la  wrgiritrosa,  sulfoantimonito  normal  de 
plata;  la  bulangerita,  sulfoantimonito  normal  de 
plomo;  la  burnouila ,  sulfoantimonito  normal 
le  plomo  y  cobre;  la  cinqin-iii.líi ,  meta- 
sulfantiinouito  '1'.' plumo;  la  ■mi<ir<i¡iiin. ,  im  u- 
sulfoautimonito  de  plata;  la  icul/sluritiUi ,  me- 
tasulfoantimonito  de  cobre;  la  bertleirita,  meta- 
sulfoantimonito de  hierro; la plumosila,  pirosul- 
foantimonito  de  plomo ;l& pana-basa,  pirosulfoan- 
timonito  doble  de  cobre  y  hierro,  y  la  . 
sulfoantimonito  normal  básica  'le  plata  y  cobre. 
Los  sulfoautimonitos  alcalinos  se  preparan  di- 
rectamente por  disolución  del  sulfuro  antimonio- 
so  en  los  sulfuras  alcalinos  :  los  demás  sulfoanti- 
preparan  por  doble  descomposición. 
Las  disoluciones  de  los sulfoantimonitos  tienden 
¡i  oxidarse  al  aire,  y  el  azufre  que  queda  en  li- 
bertad persulfura  parte  del  sulfoanl  im 
alterado,  transformándolo  en  sulfoantimoniato. 
antimonito  di  antimonio)   m.  ','■■ 

i  del  hidrato  antimonioso  con  un  il  di. 
El  mas  importante  es  el  aiitiinmii/o  sódico  que 
;  acido  ó  neutro.  El  antimon 
;  iliza  en  octaedros  derivados  de  prismas 
de  base  cuadrada,  muy  poco  solubles  en  el  agua; 
so  alti  ¡a  por  el  sulfuro  amónico,  adquiriendo  co- 
lor anaranjado;  su  fórmula  es  Sl>  'O  .  Xa  II-'. 

El  im'  neutro  eristali 

mismo  sistema  que  el  anterior:  es  también  muy 
poco  soluble  en  el  agua,  sobre  todo  en  frío;  esta 
disolución  se  tifie  de  amarillo  por  el  hi 
sulfurado,  pero  no  precipita;  el  sulfuro  amónico 
no  le  colora;  con  el  nitrato  de  plata  precipito  i  n 
blanco;  con   las  sales  férricas,  en  blanco  amari 
liento;  con  las  Miles  de  cobre,  en  blanco 
con  las  sales  do  plomo  y  de  mercurio,  preí  ipita- 
lo  todos  estos  precipita  . 
icido  nítrico.  La  fórmula  del  antimo- 
nito sódico  neutro  es:  Sb  O-Xa  +  3  H-'O. 

ANTIMUERMOSO.    SA   álel  gr.    xvtí, 

1  ¡  muermo. 

ANTIN-ANTIN  Ó  ANTING-ANTING:  m 

que  los  tag  dos  de   Fil  ipil  un   objeto 

[i,  protege  eonl  ra  toda  el  ise  de  peligros  y  lo  ha- 
ce invulnerable. 

ANTINATURAL:  ailj.   Ixna  i ti;ai„ 

...  -i  ;  ¡ico  de  una  horrible  pe- 

sadilln  produci  n  una  be- 

bió '  ■  1  'I  X  A  1  i  ■  RA  r.. 

Larr  v. 

ANTINO  (     ' 

do  la  familia  de  los 

Se    llaman 
cuerpo  os  prolongado ;  la  mayor  parte  de  las 
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rémígcs  secundaria 

tarsos  y  dedos,   muy  ■!  ilongados; 

ti  rior  se 
prolonga  en   forma 

y   la  maje 

ta  ligón n 

i     ■  icotadura.   El  plumaje 
te  de  colores  opacos  v  varía  i  n 

los  individuos  jói    iti 
igual  qne  en  lo¡    id  i 

punto  son  muy  coi 

í 
los   países  del  globo,    pi 
muchos   especies,   se    hallan   éstas,   en  su   in- 
mensa mayoría,   muy  diseminadas.    \ 
siempre  en  tierra,  subiendo  á  . 
rara  vez.    \ 
emprenden  una  la 

cuantos  segundos  y   pro  o    Este  es 

ligeroy  vivo;  cuando  tienen  qu     ilvar i 
distancia   van    trazando   una    lím  i    01 

cuando  cantan  lo  li; n  siempre 

remontándose  por  los  aires.  Su    ■■ 

so  y  fácil;  llevan  el  cui  rp 

y  van  haci 

Cuando  corren  lo  hao  n 

sin  saltar. 

Son  de  carácti  i  .  pero  al 

mismo  tiempo  se  I  i  auti  la 

Sus  sentidos  están  muy  desarrollados,  particu- 
larmente el  de  la  vista  y  el  ó'  I 

Su  alimento  coi 
insectos,  principalmenti 
men  arañas,  gn-   n 
ticos;  otros  varían 
nunca  persiguen  a  SUS  p 
las  recogen  del  suelo. 

Los  nidos  están  colocado  en  la 
lian  -  onsti  uídos  con  rastrojo  ¡  i 
ciadas  con  hojas,  hierbas 

vegetales;  el  los,  plu- 

mas y  lana.  La  mayor  parte  de  los  ai 
neu  más  de  una  vez  al  año 
de  color  obscuro  con  manchas,  rayas  y  puntos, 
los  cubre  únicam 
decir  que  el  macho,  a  imitación   I 
no  sienta  cariño  por  su  progenie; 
rio,   demuestra  por  sus  hijuelos  un   profundo 
amor,  como  también  por 

Como  ya  queda  indica  i 
ñero  gran   número   de  - 
importantes  las  siguientes. 

Antino  de  laspradt  ras  (Anihusprat 
Esta  especie  es  una 'le  las  más  i 
plumas  del  lomo  son   de  color  ¡ 
tío  con  un  ligero  viso  verde  y  manchas  parlo 
obscuras,  muy 

la  rabadilla,  del  mismo  tinto  p 
uniforme:  una  faja  que  los  ojos, 

las  mejillas,  y  las  partes  inferiores,  - 
color  amarillo  muy  delicado  qui 

en  el  bu- 
che hay    i 

lina  que  hay  ó'  '  y  una  fa- 

ja en  forma  do  bal 
dos,  son  de  un  i 

están  orill 

neu  un 
il 

son  blanc  mismo  tinte  pe- 

última 
mitad  de  sus  barbas  infi 
cerca  del  rectriz  de  ambos 

■ 
de  las  bai  has  i 

no  en  lapa 

punta  á 

0m,  07,  y  1 

vino  tiene  el  misino  tamaño  que  el  anl' 
que  se  difi 
lados  de  !  i 

ganta  y  el  buche  de  un  I  carmín; 

las  manchas  obscuras  de  los  tallos  y  del  vientre 
y  la  do  los  lados  do  los  musios  son  mucho  maí 
41 
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,    ;  ,    .  ,  interior,  y  las  dos 

laja    1 1  1 1 1  . 1 1  i     -     do  las  ale     más  clara   y  mai 
cada  i, 

Antinc  "'•    los  árboles  (Antkus  arbórea    I 

Esto  autino,  conocido  vulgarmente  i los  n - 

.,,  de  i  ip¡  ,:,  los  árboles  y  alondra  de  los  bos- 
qu  ,  c  i!  ¡o  ni  i\  m  que  las  dos  especies  anterio- 
res pues  mide  n"1.!?  de  longitud;  0m,29  de  punta 
á  punta  de  ala;  ésto  0  ",085,  y  la  col  i 

Tiene  el  loi le  color  pardo  amarillento  óvei  li 

aceitunado  suci m  manchas  obscuras  dispues- 
tas en  sentido  longitudinal;  la  rabadilla  y  parir 
inferior  del  lomo  bou  casi  del  mismo  color;  una 
raya  que  se  observa  sobre  el  ojo,  la  garganta, 
los  lados  del  pecho,  las  nalgas  y  las  cobijas  in- 
feriores de  la  cola,  son  de  color  amarillo  rojizo 
nardo;  el  buche,  la  parte  superior  del  pecho  y 
los,  presentan  manchas  ni  gras  dispues- 
tas longitudinalmente;  el  OJO  es  pardo,  el  pico 
las  patas  rojizas. 

-i  (AnÜius  aquaticus).  -  El  an- 

i "ini nayoi    i  .    ..'    tres  especies 

anteriores.  Mide  de  largo  0m,18;  0m,30  de  pun- 
ta á  punta  de  ala;  esta  plegada,   o1", 09,  y  la 

cola  0m,07.  La  uña   del  dedo  posteri s  más 

lar  m  que  en  las  demás  os] Íes  y  bastante  cor- 
va, El  lomo  es  gris  aceitunado  obscuro  con  man- 
cha   de  i  olor  gi  is  casi  negro;  el  vientre,  blai 

agrisado,  los  costados  presentan  manch 

tinte  pardo  aceitunado  obscuro;  por  detrás  del 

oj rece  una  laja  de  color  gris  muy  claro,  y  en 

las  alas  hay  otras  dos  taja-  del  mismo  color  que 
,  -i  ni  coló  i  ¡  '-  en  sentido  transversal;  el  ojo  y 
las  patas  son  de  color  pardo  obscuro,  y  el  pico 
negro  con  la  punta  de  la  mandíbula  interior  de 
un  tono  amarillento.  La  cola  es  de  color  pardo 
obscuro;  las  rectrices  exteriores  blancas  por  ruc- 
ia, y  en  la  extremidad  de  las  barbas  interio- 
res; la  segunda  y  tercera  de  ambos  lados,  tienen 
una  mancha  blanca  en  el  tallo. 

Antino  campestre   (Anthus  agrodroma).  - 
Algunos  naturalistas  han  separado  esta  especie 

del  iro  de  1"-  antinos  puta  formar  con  ella 

nero  aparte  que  denominaban  agrodroma; 
otros  1 1  a  n  creído  suficiente  hacer  de  ella  un  sub- 
género con  el  mismo  nomine.  Sin  embargo  i  tá 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  no  hay  dife- 
rencias tan  nnt  ilil es -pie  permitan  talseparai  ion. 
El  antino  campestre  tiene  el  lomo  gris  amari- 
llento claro,  con  manchas  diseminadas  que  se 
señalan  mil)  | ;  el  vientre  es  Illanco  amari- 
llento sucio  con  algunas  manchas  negras  en  el 
buche;  sobre  el  ojo  hay  una  laja  de  color  amari- 
llo claro  v  del  misino  color  con  oteas  dos  que 
cruzan  las  alas.  Los  pequeños  tienen  el  lomo 
pardo  obscuro  con  un  filete  amarillento  en  inda 
pluma,  y  en  la  garganta  y  buche  se  ve  gran  ini- 
i  obscuras.  Su  tamaño  es  igual 
al  del  am 

).  -  Esta, 

que  '  i  la  i    i maj  oí   de  cuanl  is  se  conocen 

en  Europ  <  distingue  pi  inei]  límente  poi  te- 
ñí i  la  una.  del  dedo  posterior  muj  larga  ]  ca  i 
recta,  Mide  este  antino  0  m,20  de  longitud; 
ii'",::i  de  punta  i  \ ta  de  ala  ;  una  de  és- 
ta .  'i"1  10,  ¡  l  i  ooli ,08.  Loscolores  de  su  pin- 

,n  repartidos  del      ¡iiii  at<   mo  '•■•■    l'oda 
las  plumas  tienen  un  ribete  amarillo  pardusco, 

qi n  la  del  manió  y  la  rabadilla  se  extiende 

n     que  ni  la  -  restantes;  las  partes  superiores 

jon  do  i  oloi    pai  1"  inti  asa ;  la  rabadilla  y  las 

tec trices  iiiperiores  de  la  cola,  son  pardas,  pero 

imarillo ;  la  I 

que   -<    coto 

,ii  ii.injadas;  la  rr- 
■   in  ha  faja  que  pai  tedi 
i  -    de  ínan- 
,  I  buche  y  cu  ' 

i    gro  di  i   i 

mi  loi    on 

pardusco  rimai  ia 

ni  un  borde  amaril] j  \   treí  ho;  i  n 

ti    bord      i di 

d 

en  los  bal 

ambos  ladoi  pn  i  uta  un  coloi  m 

interii 

i 

id;   los  émulos  orillaros  son  de 
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lo  ohscnro;  la  mandíbula  superior  Illan- 
co amarillenta,  la  inferior  pardo  clara  y  los  pies 

de  color  rojo  de  1 1 i. 

Antino  Pardo  (Anthiis  ludovicianus.)-  Esta 
,■  pocie  mide  0m,  I E  de  longitud :  0m,80  de  punta 

a  punta  de  ala  :  ésta  plegada  0 '.  j    I la 

o"1, n7.    Tiene   toda   la  parir  superi 

las  regiones  infci  iorea  - le  un  col jizo  que 

lira  algo    al    de    la  carne,    J    están    sal]. nadas   de 

numerosas  manchitas  pardo  obscuras;  los  rectri- 
.     -  ,n  blancas  casi  hasta  la  base. 

Las  especies  citadas  pertenecen  en  casi  su 
totalidad  al  antiguo  mundo.  Exceptuando  la 
ultima,  las  demás  ron  corta  diferencia,  habi- 
tan los  mismos  lugares,  que  son:  Ei  i 
inda  su  extensión,  centro  y  norte  de  Asia  y 
norte  de  África.  Emigran  ilutante  el  invierno, 
las  de  Europa  y  muir  de  África,  al  centro  de 
esta  última,  y  las  de  Siberiay  Asia  central,  í 
la  India.  La  ultima  especie  pertenece  al  norte 
de  América,  y  en  invierno  emigra  también  diri- 
giéndose a  los  países  tropicales. 

La  mayor  parte  de  los  antinos  viven  en  los 
campos,  si  bien  se  exceptúan  el  'ó-  los  árboles  \ 
el  acuático.  El  primero  vive  en  los  bosques,  de 
los  que  busca  los  altos  árboles  que  tengan  poco 
follaje;  sin  embargo,  éste,  lo  misino  que  sus  con- 
géneres, anida  en  eí  suelo.   El  acuático  vive  un 

invierno  en  las  m-vadas  rimas  de  las  altas  i 

tañas,  j  en  verano  se  traslada  á  los  [.untos  en 
que  se  verifica  el  deshielo,  en  los  cuales  se  ins- 
tala. 

Los  nidos  son  muy  toscos  exteriormente,  pero 
en  su  interior  están  construidos  con  mucho  es- 
mero. Los  pr.pirnurh.s  ahaiidoliali  el  nido,  por 
regla  general,  antes  de  poder  volar. 

antinoE:  Geog.  mil.  Metrópoli  de  la  provin- 
cia presidencial  de  Tebaida,  en  la  dióc.  de  Egip- 
to, prefectura  de  Oriente,  Imperioromai 
ciudad  llamada  también  Autinópolis, 
rada  por  el  emperador  Adriano  en  honor  de  su 
favorito  Antinoo,  en  el  sitio  en  qne  estuvo  la 
antigua'  liocsa,  en  la  ribera  oriental  del  Nilo, 
unir  la  Heptanómide  y  la  Tebaida,  casi  enfren- 
te de  Bermopolis  la  Grande.  Se  conservan  ruinas 
de  grandiosos  edificios  que  contrastan  con  la  in- 
mediata y  pobrísima  aldea  de  Cheij-Abadeh. 
También  se  la  conoció  con  el  nombre  de  Adria- 

lli'.polis. 

ANTINOMIA  (del  gr.  ÍL,-.i.  contra,  y  vójxo;, 
ley):  f.  Contradicción  entre  dos  leyes  ó  dos  lu- 
gares de  una  misma  ley. 

...  aspira  áformular  la  síntesis  de  todas  las 

ANTINOMIAS.  etC. 

Donoso  Cortés. 
-Antinomia:  fig.  Oposición,  contrariedad  de 
dooi  riñas,  ideas,  caí  acteres,  etc. 
Antinomias  del  genio. 

( '  \  MI  MI  A  MOR. 

-Antinomia:  FU.  Kant  es  el  primero  que 
ha  usado  y  aplicado  al  lenguaje  filosófico  la  pa- 
labra antinomia.  Entiende  por  antinomia  la  re- 
lación de  dos  proposiciones  negativas  la  una  de 
la  otra,  y  aun  exclusivas  entre  si,  que  son  afir- 
madas por  la  razón  con  justificantes  iguales  ó  al 
menos  que  así  lo  parecen.  Pero  ni  aun  en  >  1  pen- 
samiento de  Kant  puede  identificarse  completa- 
mente la  antinomia  con  la  contradicción :  porque, 
como  dice  Proudhon,  mientras  la  antinomia  con- 
siste en  la  concepción  de  una  ley  de  doble  as- 
pecto,  positivo  y  mgativo.  y  expresa  un  hecho 

que  se  impone  i esariamente  al    espíritu,   la 

contradicción  propiamente  dicha  es  un  absurdo. 
Asi  es  que  podríamos  auticipaT,  comentando  la 

aíirmací le  J.   Reynard  «la   antinomia  sol" 

subsisto  en  el  dualismo»,  qui  la  antinomia  es 
un  problema  que  se  porn  ú  ofi  ei  e  n  la  inteligen- 
cia, en  la  n  I  1 1 1 \  .i  oposición  de  -ns  posibles  solu- 
ciones bajo  laformadela  i tradioción.  Estima, 

pui     I-., mi siste  en  la  antinomiaunaoontra 

di  eióninevil  d>le  pero  foi  mal  ó  lógic  i  pni  1" 
,  ,,,ii  i  o  i,,  oda  pro  -un  'i  loj  de  la  realidad  el  ab- 
surdo), que  dimana  de  las  leyes  mismas  de  la  ra- 
ón,  cuando,  reba   indo  lo  límitesde  la  oxpeí  icn 

lutO  rli  el   inundo 

di  lorelativo  I  nato lasqm  Kan!  denomina 

¡.    [a  ra     n   pura,   con  la    cuale    I  i 

,  ..i.,  al  ¡di  di  mo  escí  p 

tico,  .un  ri  suoli  mi  la  -  antinomi  ia 

en  la  raí  ón  pi  ú  tica,  i  ada  antinomi  i  it  i  ompo 

ni    di    un  .   '■  si  .  que  i  xpn  se  I 

•  ns,  que 

a  aquella  por  medio  do  línii'' -    uilu- 


ANTI 

rentes  al  conocimiento  si  n  ¡ble.  Son  los  antino- 
mia   para   Kant   cousccm  m  ia    nal  nral  de  una 

ilusión  de  la  razón,  que  confunde  li ladi 

de  nuestro  pensamiento  (razón  pina  ó  teórica) 
ron  las  ñocoi  idadi     'i'   la    co  a     i  azón  pi  icl  ii  a 

Kant  dii  ide     u     cuati iti da   .  dii  ii  ndo 

que  do  e  refieren  á  ¡deas  maternal  ii  as  y  dos  á 
ideas  dinámicas.  Primera  antinomia:  ¡Es  limita- 
do el  mundo  n  el  i  spacio  y  i  u  el  tiempo?  Sí, 
según  la  ti  H   la  antítesis   Si  gunda 

antinomia: ,  Es  eonundo  divisible  en  partes  sim- 
ples ó  i  i  divisible  infinitamente?  Ambas  solucio- 
nes tienen  razones  en  qué  apoj  arse,  Para  Kant, 
la  solm  ion  de  estas  dos  primeras  antinomias  bo 
reduce  a  rechazar  la  tesis  y  la  antítesis,  cuya 

falsedad  parcial] di    la  objetividad  que 

se  atribuye  al  espacio]  al  tiempo,  formas  déla 
sensibilidad  sujetiva  y  del  pensamiento 

su  doctrina.   I loa  antinomias  dinámicas  son: 

Existe  una  libertad  moral  te  is),  ólo  existe  un 
determinismo  físico  (antítesis).  Existe  un  ■»■> 
necesario  (tesis),  no  existen   más  que  seres  con- 

i  ingenti     antítesi  -  ;  anti lias  que  proceden, 

según  Kant.  de  los  puntos  de  vi  ta  din  unir, 
,:  mente  verdaderos,  que  toma  el  pensa- 
miento y  á  que  él  refiere  en  su  sistémala  base 
fundamental  pira  distinguir  la  razón  especula- 
tiva de  la  práctica.  Es  la  ni. i  importante  de  to- 
das la  antinomia  establecida  entre  la  libertad  y 
el  determinismo  (que  abraza  todo  el  problema 
moral).  (V.  Libertad).  Kan!  pretende  resolver- 
la, al  restituir  el  valor  de  1"  especulativo  en  la 
razón  práctica  romo  postulad xigencias,  me- 
diante su  distincii  n  entro  el  /'■  mSmcno,  ó  inundo 
fenomenal,  sometido  al  tiempo  y  al  espacio,  y  el 
mundo  de  los  nowmenos  Son  los  fenómenos  para 
Kant  símbolos,  manifestaciones  ó  indicios  de 
nuestro  carácter  propio,  de  nuestro  yo,  realidad 
nounirnal  que  es  y  subsiste  por  rima  del  tiempo 
v  del  espacio.  En  nuestra  existencia  fenomenal 
y  sensible  nos  hallamos  sujetos  á  leyes  necesa- 
rias, á  antecedentes  que  formados  de  móviles  y 
motivos  determinan  nuestros  actos.  (V.  Ante- 
cedente y  la  distinción  que  dejamos  indica- 
da entre  el  cronológico  y  el  lógico  ó  explicativo, 
que  confundido  por  Kant  le  obligan  a  persistir 
en  el  dualismo  insolnble  de  su  antinomia  ;pero 
no  basta,  añade  Kant,  para  concluir,  que  no 
somos  libres  mostrar  que  cada  uno  de  los  fenó- 
menos de  que  se  compone  nuestra  vida  está 
determinado  necesariamente  por  los  que  le  pre- 
ceden, sino  que  queda  aún  la  vida  ruina  consi- 
derada en  su  conjunto,  el  carácter  moral,  cuya 
expresión  temporal  está  constituida  por  la  serie 
délos  actos  visibles.  Nuestro  yo  intelig 
un  acto  iittrmporul  quiere  ser  Inicuo  ó  malo,  y 
según  esta  elección,  su  vida  temporal  se  reduce 
a  manifestación  de  la  bondad  ■•  de  la  maldad. 
Así  somos  lilircs  en  nuesti  i 
poral  (en  nuestra  autonomía  y  poder  para  co- 
menzar el  movimiento,  que  es  como  entiende 
Kant  la  libertad)  y  necesitados  o  determinados 
en  la  serie  de  nuestros  actos  temporales.  Kant 
la  funda  en  el  sentimiento  del  deber;  no  resuel- 
ve, pues,  el  problema  lógica  ni  psicológicamen- 
te, sino  por  medio  de  la  moral,  de  la  cual  es  un 
postulado  la  idea  del  deber,  que  es  la  única 
absoluta  é  inmediatamente  cierta,  categórica, 
siendo  todo  lo  demás  hipotético.  Procedimiento 
semejante  emplea  para  resolver  la  cuarta  y  últi- 
ma antinomia  acerca  do  la  existencia  de  Idos, 
que,  según  Kant,  no  se  demuestra  pues  para 
p rol.ai-  que  es  indemostrable  refuta  los  argu- 
mentos de  San  Anselmo,  Descartes  y  Leibniz, 
los  argumentos  ontológicos  de  las  causas 
finales  y  de  las  eficienti  -  .  sino  que  es  objeto  de 
creencia  práctica,  postulado  déla  razón.  Lugar 
oportuno  podrá  hallarse  donde  apreciaren  su 
justo  valoi  la  solución  ideada  poi  Kant  A  sus 
antinomias.  Siguiendo  la  historia  do  esta  pala- 
bra, la  encontramos  usada  también  por  el  He- 
gelianismo, que  encuontrs  por  todas  p  irteí  ron 
tradicción  y  lucha,  por  Proudhon  que  la  eleva  á 
ley  en  sus  estudios  sociales  i  V.    r,,,i>. 

esj,  y  que  pretenden  resolver,  Hegol 
si  o  il  .ndo  |a  tesis  do  la  antinomia  en  el  ser,  la 
mi ::,    is  en  el  no  ser  y  la  solución  en  el 
y  Proudhon,  Indicando  la  tesis  y  la  antiti   i    de 
sus  antinomias  en  lo  que  denomina  ab  olmos 

nial  ÍVOS,   V  la  SOlm  ¡Óll  OS  !a  86rÍ0  ó  el  pTOCI  B  ns, 

,  .i  el  '  nal  llea  >  d  dócil  i  la  humanidad  se  hace 
i  no.  ,,  i,  aliza  lo  absoluto.   Pero  las  soluciones, 

algunas  de  rilas   n  p  .1 1  mi    'n    ni,    just  i  liradas,    de 

las  antinomias  ideadas  por  Hegol  y  Proudhon, 
son  hijas  de  una  lamentable  confusión  de  las 
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ideas  con!  !   idkíoriaa  (V.  ol 

sentido  lógico  do  estos  ténniu 

j  &  la  vez  de  nui 
Sarniento  la  raí 

preses 
.  su  contenido  y  de  las  ideas  en 
sus  relaciones,  y  en  tal  sentido  pueden  s<  ñalai  se 
antinomias,  mas  aparantes  que  reales,  en  nues- 
tro pensamiento  y  en  la  vida;  que  si  ol  primero 
las  olvid  la  es  la  seguuda  en 

i  poner  de 
■ 
■  en  la  solu- 
ción de  estas  ontimonias  bajo  principio  de  mu- 
dad, supuesto  por  ol  ¡di  e  udi  Kant, 
dogmáti 

i         j    todos  los  partidarios  de  la 
especula,  ion  ido  en  forma  de  hi- 

lueión,  monismo,  etc.,  etc.  é  informado  en  sím- 
bolos por  todas  las  creencias  religiosas;  en  la 
solución  de  estas  antinomias,  repetimos,  está  el 
alfa  y  la  omega,  el  principio  y  lin  de  aquella 
tierra  di 
caminan 

filosofía  á  través  de  los  constantes  pn 
la  cultura.  Precisar  taxativamente  qué  puntos  de 
avance  y  de  relativo  retraso  alcanza  ■  - 
enciclopédico,  en   el  cual  se  condensan  los  es- 
fuerzos y  exigencias  de]  problema  b.^; 

i  que  debe 
cumplirse  gradualmente  en  el  examen  que  va- 
mos haciendo  di-  las  distintas  cuestiones  que  se 
ofrecen  a  miesti  i  q,  obra  que,  si  es 

menos  brillante 

te  la  empresa  de  dar  en  fórmula  directa 
a  la  solución  de  todos  los  problemas,  es 

ido  más  fecundo,  pues  la 
inteligencia  humana,  que  no  posee  ciencia  infu- 
sa, tiene  sii  mpre  d  un t  el  .  -i» ■■■taeulu  de  la 
realidad,  que  no  se  adivina  en  llamarada  genial, 
sino  que  se  observa  y  se  percibe  por 
dual,  y  su  reflexivos,  llevados 

ion  y  la  experiencia. 

ANTINOMIANOS     de]   gr.    ávTl,    emitía,   y   ;■',- 
¡i,:,    ley    :    ni.     p  l¡ 

xvi  qni  la  fe  1"  lien  ti 

mente  inútil  para  la  salva  ióii  la  ley  eva 
y  en  fin,  que  la  fe  sola  bastaba  ú  santificar  uní 
vida  criminal  y  viciosa.  Propagada  i  ¡ta  doctrina 
por  su  fundador  Juan  Agrícola,  sus  secuaces  in- 
precio hacia  la  ley  moral,  v  muy 
principalmente  la  ley  mosaica,  pretendiendo  ha- 
dtar  la  influencia  bienhechora  que  había 
ondición  moral  de 
la  humanidad.  Juan  Agrícola 
nollar  su 
en  Witti 

partidario  n  con  el  nombre 

de  los  n  I  Aquí  fué 

donde  tnvo  controversias  con  Luteio  y  Melanch- 
ton,  huyendo  li  ribió  una 

antinoo:  Así  a  boreal  que  so 

mezcla  j  .   la  del   Águila;  es  poco 

importan! 


Constelarían  dt  Ani 

de  7  '  l'1  1  I'" 
himple  vi- 
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Lisos, 

-Antis /  Fo 

singular  hermosura;  vi  de  Adria- 

la  hermosura  de 
todos   los   encantos  del   bello 
sexo.  Sosp  i  !.  ise  que  les  unía   tambi 

I  utinoo  se  ahogó  el  año  132  'i.  de 
el  Nilo,  causado 
de  instruí!  eres  unisexual 

señor,  ó  p  Otro    afirman 

que  se  sacrificó  para  dilatar  los  días  del  empe- 
rador, a  quien  reer  que  alcan- 
¡i  hallaba  un  hombre  que  qui- 
siera dai  nisto  1  Minutario. 
Adriano  aceptó  ''1  s  icrifii 

lable  la  muí  rto  de  su  esclavo,  dio  el  nombre  de 
ésto  a  una  ciudad  que  li¡/>>  levantar  ¿orillos  del 
Nilo  y  consiguió  que  Grecia  lo  divini  I 

templos  y  esta- 
tuas en  diversas  provin- 
cias del  Imperio  y  le 
dio  el  nombre  de  una 
estrella  que  se  había 
descubierto,  diciendo 
que  Antinoo  había  to- 
mado esta  nueva  turnia, 

V     que    el,     Adrián. i,    le 

había   i  i 

lulación  repitie- 
ron sus  cortesanos,  sos- 
teniendo  que  también 
ellos  habían  observado 
l.i  mismo.  Los  griegos 
llegaron  á  defender  que 
el  nuevo  Dios  pronun- 
oráculos  que  se 
sospecha  forjaba  el  emperador.  L..s  arl 
renombrados  recibieron  encargo  de  reproducir 
la  unági  ii  de  Antinoo,  que  por  orden  del  empe- 
rador lúe  adorado,  después  de  su  divinización, 
en  todo  .1  Imperio,  durando  este  culto  basta 
Yalentiniano.  El  poeto  español  Prudencio,  ha- 
blando del  famoso  esclavo,  se  burla  así:  «¿Qué 
diré  de  Antinoo,  colocado  en  la  mansión  celes- 
i  pira  un  príncipe-dios; 

1  del  dios 

Adrián..:   pero    en         :  de  presentar  copas  á  los 
o  apa  un    pui  ito  io  de  Júpi- 

limenta  de  ambrosía,  I"  be  néctar  divi- 
los  votos  de  los 
in.ii  á  sus  templo  ~.  Si  j.n  Wiulcel- 
inaun,  todas   las  estatuas   de   Antinoo    uos    le 
presentan  con   grandes  y  bien  dibujados  ojos, 
perfil  suavemente  inclinado,  boca  y  barba  con 
una  expresión  de  belleza  ideal  y  rostro  mclan- 
:     .-tu  uas  que  le  repre- 
sentan, dos  qui  ¡tras:  há- 
llasi   mi  i  '  ii  el   I  ¡i  Ivi  ¡.  i  ■■  del   \ ral  ii  ano,  y  fué 
:ia  en  los  baños  de  Adriano 

del  Tivoli.  y  se  encuentra  boy  en  la 
culcs  del  Capitolio.    Pora  algunos  arqu 
aquella  s.-ría  un  Mercurio  y  esta  representaría  al 
esclavo  bitinio  con  los  atributos  de  Mercurio. 
líos  la  figura  de  Antinoo,  qm 
medallas  y  pi  d 
badas,  recuerda  la  do  Baco. 

antinoos  (de    Antinoo):    ni     pl 

Bitinia  al  favori- 

.)..  la.lor  Adriano.  Eran  quinquenales. 
También  se  celebraron  en  Manduca  donde  tenía 
templo. 

antinori   As  romo  Ltjdovii  o  : 
I 
1  720;  M    .'"    n  ciudad  r¡ 

Láudano    Recogió  un  gi  le  inscrip- 

ciones  hasta    entonces  inéditas  que 

Muratori  y  reunió  una  pri 

anotó  con   re  to  ospíi  itu  críl 
nai  o  Antmori  recogió  los  materiales  dejulos  por 

i 

A  ■  i  ■  ■    •  ■  i     1 1  '  ero  ttalia- 

:  .lia.  Na- 
ció eu  Peí  tubre  de  1811.  Marchó 
muy  joven  a  Roma  al  servicio  del 
príncipe  de  i 
su  obra  di  le  ayudó. 


ANTI 

en  ol  ejél  tose  sobre 

todo  en  1  '  i  |  .  spués  á 

¡iría  a  SU 

■  v  Nnbia  de  do 

ica  que  por  re- 

Iquirid  i    por  el 

G 

.  -     i 

3Í.   M   .  1 1 1 .      i,. 

.•I  Egipto,  no  bal  ti 

■ 

ica  central  del  . 
otras. 

ANTIO 

I 

/  ■    i  To       i  i 
fundada  por  Circe  y  un  hijo  de  Dlises;  habitárou- 

IS   del  mar    I 
aunque  di 
formaba  p 
sometida  ó  los  volseos,  de  quienes  era  una  do  las 

En  ella  buscó 
riolauo;la  tomóeu  el  año  C,  Quinto 

Capitolino,  y  ali 

lo  familias 
muy  neos  .1"  Roma  con  ella  mag- 

níficos palacios.   En  las 

i  ii  1503  .1  Apolo  del  Belvedere.  Al  E. 
do  la  .inda. I  estaba  .-1  templo  de  Neptnno  con 
el  antiguo  puerto,  donde  tra  la  pe- 

queña población  de  A-  Uuno.  De  la  antigua  Au- 

tio  Sólo  queda  un 

-Ami. i    .Sen:  Makía  Francisca  de  San  . 

Biog.  Esi  i  '■.  en  Al- 

eañiz  en  el  día  7  (1 

2  de  abril  de  1704.  Atraída  poi 

li  .i  la  vida  monástica  y  á  pesar  de  los 

esfuerzos   que    para   disuadirla    de    su    | 

hicieron  sus  padn      D     Franco 
Carnicer  y  D.a  D  entró  y 

San  Fran- 
ja <  loncepción   de    los 
.  i  vida   fué  muy  breve,  pues 

CUmpliÓO]  Sor  María  de  San 

Antio  legó  dad  algunos  tral 

egún  afirman  persunas  que  conocen  el 

antíoco  I,  SOTER  ó  Salvador:   /■' 
de  Siria.    Ilij..  di  '    los  pri- 

merosaño     le  svi        i  derrotó 

á  los  bitinios,  macedouio 

.i  Tolcmeo  Filadclfio,  li  ¡  i  lasuer- 

te  no  le  fué  ya  propicia  y  tuvo  que  desistir  de  la 
empresa, 

1  .ti  Filitero  y  aun  peor, 

iido  muerto  ésl 

-  ~_.^  Pergamo  su  lujo 

Eumi  i 

tómente    don 
- 

lili  ó    en     el 
ai,..    260  o    261    antes 
:  ¡sto. 

llama- 
do p.,r  los  suyos  el  6V 

al.  ii.  ii  ■ 

con  su 

Siria.  Fué  el  segundo  de  loa  Anl 

oído  los 

milesios  por  haberlos  librado  de  la  tiranía. 

1    i  mana  ó  hija  de 
Tolomeo  Filadelfio  ¡lunada   Berenice, 
cual    tuvo  que   repudiar  a   su  • 
con  quien  ya  había  tenido  dos  hijos. 

do  Jesucristo  .  . 


I 


ANTI 


[i 
dospuéa  <iu  lo  cual  hizo  asosin  ir 

un  nii  o  de  coi  ta  edad  que 
Irma;  mas  al  año  siguien- 
te murió  en  la  guerra  que 
la  hizo  el  roj 
to  para  vengar  a  bu  her- 
mana, 
)  i  (tros  autores  dicen  sini- 

/         plemente  que  Laodicea  se 
suicidó  a  consecuencia  del 
dolor  y  la  i  ergiienza  que 
.  ducta  de 


-  Antíoco  III.  el  i  Rey  de 
Siria.  Sucedió  á  su  hermano  Scleuco  Ccrauuioen 
el  aiio  221  antes  deJcsn  ¡uro  su  rei- 
nado     lo  ¡ando  una  rebelión  qw    1 m  -  u  - 

i  por  aquella  época  Toleim  o  I 
y  le  derrotó  en  varias  i  habiendo 

reunido  éste  todas  las  fuerzas  de  que  j 
ousiguióven- 
en  la 
célebre     batalla     de 
Italia    217). 

,    !i>  .1   1 1 -y   d,  |  • 

y  en  un  plazo  muy 

-.  i  ■■  oua  \ ...  (  y  '  W  / 

a    luchar    con     1  ■  V  i  (J  ■     ..  / 

nquistai  -      \  /  ¡~J"  W  , ' 

lo  varias  éimpoi  tan-  \l''-    .         | 

tes    ciut)  ~"~-L__-^ 

Antioco  III 
des  y  venció   á  los 

medos  y  á  los  pontos  y  se  hizo  dueño  de  Judca, 
da,  y  aun  mayores  triunfos  sin 
duda  hubiese  logrado,  si  el  egipcio  y  las  ciuda- 
ucidas  no  hubiesen  pedido  su  proteccii  m 
á  Roma  y  ésta  no  hubiese  onviado  embajadores 
al  vencedor  prohibiéndole  continuar  1 
intimándole  a  devolver  al  rey  de  Egipto  todo  el 
territorio  de  que  le  había  des]  o 

¡ante  mensaje  hizo  encolerizar  á  Antíoco 
ierra  á  los  roma- 
.  pero  no  corom    el   dios  ■  ■ 

neldo  prime- 
■        '  : .        ; 

por  Seipión 
El  esta   ultima  des- 

darle á  implorar  la  paz  de  los  ven- 
.'nni  sino  a  muy 
alto  prc 

o  á  sus  Estados  y  en  el  ano  186 

::         ...;;:.  i    i  donde 

i  .  con  intencii  i  u  se  de  las 

cuantiosas  riquezas  del  templo  de  líelo. 

-Anii IV,     Et'lFANKS    ó    El   Ilustre: 

■  de  Ai 

io  Di  metrio  el  trono 
6  principio 

i      ;  .  .it. i,,  un 

formidab] 
muchos 

! 

izi  ii  por 
Tolemeo  Epifan 

o 

.  .  tad  mer 
ni.  i  vención  de 
principal- 
monte  de  lo    ii  iii.nio 

M 

Joriisalén  y  la  nr. 

•     .. 

■        |       ]|lo 

tablo  a  los 

... 

.       i 

.    ! 
! 


A  MI 

tro  ostos  un  sujeto  de  gran  influencia  outro  loa 
judíos  llamado  Mutatías  y  a  quii  u  ul  mismo  rey 
había  qu  gano 

|,  a  i  ido,  y  éste  fué  el  que  le\  amo  la  bandera  do 

corto  en  número,  grande  en  coi  tizón,  eaj  ó  sobre 
a  cuando  mi  nos    u   '..(.  i  nadi 

..  de  la  .  ni. i..,!  \  pasó  á  cm  bíllo 
a  la  ,.'u  ii  uición  allí  puesta  por  Anl  íoco 

Murió  i 
halar  su  último  suspiro,  dejo  designad,   p 
derle  en  el  mando  del  pueblo  de  Diosa  su  hijo  Ju- 
das Machabeo  ó  Maeabeo,  quien  siguiendo  las 
instrucción 

que  al  mando 
Ionio  ¡  de  Si  si  u  mandó  contra  él. 

Igual  suerte  cupo  después  á  I 
misma  hubiese  tenido  el  mismo  Antíoco  si  al 
combatir  con  los  eumenos,  no  hubiese  muerto, 
según  unos  do  peste  y  según  otros  de  ni 

i  le  Jesucri  ¡to. , 

-Antíoco  V.  Eüpator,  que  signih 

!;  -i  ia,   Sucedió  á  su 

ni  íoco  Epifanes  en  el  aiio  164 
...  cuando  &  la  sazón  contaba  nueve  años 
poi  él  gobei  m  al  ¡lustre 

á  quien  el  cuarto  Antíoco  había  design 
tutoi  de  mi  hijo. 

Asistió  Antíoco  V,  á  pesar  de  su  corta  edad,  á 
una  expedición  contra  los  judíos  mandados  por 
Judas  .Maeabeo,  y  aunque  lo  acompañaba  un  oji  r- 
cito  numeroso  cou  mu  líos  canos  y  ciclantes, 
fue  vencido  por  aquél  y  tuvo  que  retirarse  ver- 
Solo  reinó  el  Eupalor  diez  y  ocho 
cabo  de  los  cuales  su  primo  hermano  Demetrio, 
que  se  creía  con  mayores  derechos  á  la  corona, 
le  dio  mirarte  igualmente  que  á  Lysias  y  ocupó 
el  trono. 

-Antíoco  VI.  Dionisio  ó  Baco:  ! 
de  Sitia.  M.  el  144  a.  de  J.  C.  Hijo  del  usurpa- 
dor Alejandro  Bala,  hizo  creer  que  descendía  de 

Antíoco  II  y  ocupó  el  ti ),  merced  al  auxilio 

qne  le  prestó  Trifi  n.  giandeamigo  de  su  padre 
y  personaje  muy  infliij  ente  en  el  reino  Di  spm  • 
de  haberle  también  ayudado  contra  Demetrio 
Nicator,  que  aspiraba  á  ocupar  el  puesto  de  An- 
tíoco, Tritón  quitó  la  vida  á  su  protegido  y  se 
colocó  en  el  trono. 

-Antíoco  vil,  Evergetes  ó  elB 

de  Sitia,  conocido  también  por  el  so- 
brenómbre  de  Sidetes  (cazador).  Comí  n 
nar  el  1  i>L'  antes  do  nuestra  era:  M.  el  130.  Hijo 
de  Demetrio  Soto  r,  arrojó  del  trono  al  usurpador 
Tritón,  sometió  á  los  judíos,  venció  á  los  partos 
en  varios  encuentros  y  fué  á  su  vez  derrotado  por 
Doiuctrio  Sotcr,  que  se  apodero  de  sus 

-  Antíoco  VIII,  Gki  i 

Biog.  Rey  de  Siria.  Comenzó  á  reinar  en  el  año 
123  antes  do  Jesucristo.  M.  el  '.'7.   Hijo  de  De- 
metrio Nicator  y  de  Clcopatra,  ocupó 
en  perjuici  tíñanos  y  merced  á  las  in- 

i  ligas  do  .su  madre  que  esperaba  por  esl 
ser  la  que  cu  realidad  gobernara  los  esl  i 

te    mol,  o.  .....o...    i  ontó  entre 

de  I  Igipl  o.  ■,.  desposó  cou  una 
de  cuyas  hijas,  y  sostuvo  largas  guerras  contra 
su  hermano  uterino  Antíoco  Ifilopator,  quien, 

de  | le  I,."  .  i  lo  -mi  ii   una   dei  rol  i 

,i  comprar  la   paz  i  ou  lo  ce  ñon  de  la  i 
112  .  Hi  <  "  imu  io  asesinado  poi  unodi 

ola  a   tomar  un   veneno 
li  destinaba. 

\      11,'CulX,   l'llel    . 

dre:  Bio¡    Rej  de  Sirio    Subió  .'1   non,,  ,.|  año 
97  aui,     d,    .1,   ncristo    M    el    •     Ri 
inueric  .;  o   todo     los   E 

constituían  el  ri  ino  de  Sil  ia,   j    habiendo  sillo 

poi  Si  li  neo    h \ ni \  III.  se 

■  o    un  acceso  di 
III 

Anii I 

!.  i  94  0 

de  nuestro  era    M.  el  73    Era  liyode  Vntí I  \ 

..    uqui  i  ■  -n   breve  i po  la  !n  n  nci  i  pa 

ro  vencido  poi    \  ni  íocu  \  I,  I- 
,.   ... 
lió. 

i     l         ■ 

i 


~®m 


93  antea  do  Ji   u 

con  su  leiin  ino  Filip  -  J  pereció  ahogado  ell  el 

-Antíoi  0  XII:  lii  y,  Ri  j  de  Siria,  M  ol  tuo 
88  ante.  ,¡  Quinto  hijo  de  Antío- 

co   VIII,  murió  en  una  i  ntra   los 

Árabes. 

-  A'- .111    el    i    i 

I  Sirio. 

i .....  i  nú  .,....,; 
al  ni  antes  de  Jei  m  ri  to. 
Era  hijo  do  Antíoco  X,  y 
I  i  ion,,  por  l.n. 
,.  arrojado  di  .1  por 
Pompe}  o  que  coni  ii  i  ió  la  Si- 
ria en  provincia  romana  , 
dando  así  bel  mino  á  lo 

v   á    la 

Antioco  XIII.  ANTIOCO  I:  Bl 

< 
M    i  n  227  antes  de  Jesucí  i 

de  Anti 1 1.  fué  i  clocado  por  Tolemeo  Evcr- 

getes  en  el  tumo  .,    Cil  siguió  iinpor- 

i  un,-.  \  entajos  sobre  su  hi  i  mano  Scleuco  (  .di- 

■     .     pi  idlo    todos 
,,ios. 

antioco  i:  Biog.  Rey  de  Comajene    SI.   i  n 
;     ni  listo.   Apoyo  á  Tigra- 
nes  en  su  lucha  contra  Pompcyo  y  a  este  en  su 
rivalidad  con  Cesar. 

-  Antíoco  II:  Biog.  B  i  ne.  M.  ol 

año  29  a.  de  .1.  C.  Ocupó  el  trono  de  que  sus  ma- 
yores habían  sido  despojados  y   se  de!, 
los  ata, pies  de  su  hermano  Mil 

-  Antíoco  III:  Biog  Rej  de  Comajene.  M. 
el  año  17  después  de  J.  C.  A  su  muerte 

elos  pasaron  á  ser  provincia  romana. 

-Antí [V:  Biog.  Rey  de  Comajene.   M. 

el  año  41  de  nuestra  Era.  Colocado  en  el  trono 
de  sus  mayóles  el  año  3S  por  Caligula,  que  le 
cedió  también  una  parte  de  la  Cilicia,  fué  luí  go 
y  llevado  á  Roma,  donde  pasó  el  resto 
de  su  vida  que  algunos  historiadores  suponen 
¡nado  de  Vespasiano. 

ANTÍOCO  DE  ASCALÓN:  Biog.  Filósofo  grie- 
mío  de  l'i  non.  Floreció  un  siglo  autos 
de  la  Era  cristiana  y  fundó  la  quinta  Academia 
'V.  más  arriba  la  palabra  Academia).  Enseñó 
en  Atenas,  en  Alejandría  y  en  Roma  y  tuvo 
como  uno  de  sus  discípulos  a  Cicerón  y  ó  algu- 
nos ilustres  romanos.  Participó  en  un  principio 
del  sentido  escéptico  de  >u  maestro  Philou.pero 

desplus  procuro  conciliar  la  antigua  Academia 
con  los  peripatéticos  \  los  estoicos,  tomando 
como  h.ise  de  su  doctrina  el  estoicismo.  Tan  solo 
estimaba  la  Diali  lio  para  obtem  r 

el  fin  principal  que  se  proponía,  que  era  el  de 
mostrar  la  conformidad  de  tola-  las  escuelas  cu 
lo  Moral.  La  Academia  que  fundó  era  un  cierto 
eclecticismo,  en  el  cual  aspiraba  ó  conciliar  to- 
das las  doctrina  V.  Cicerón,  ¿tai.  de  los  Dio- 
ses, Ai  ad.  Lih.  I.) 

ANTIOCO  DE  EGEA:  Biog.  Sofista  griego  apo- 
dado i  i  Tránsfuga  ('Avco'u  ■  I.  Vivía  doscien- 
tos años  a.  deJ.  C.  y  era  discípulo  di 

de  Mileto.    Acompaño  a   Scpliluio   SeVei'O  eii    BU 

expedición  contra  los  parto  .  ¡ 
reanimar  el   valor  del  ejército  vencido  por  el 
nudo  sobre  la  nieve,  1 

.jii.  i.i  I,  ii.i.Mi.j 1  ¡a\ oí  del  ,  mperadoi  j  do  su 

hijo  Caracalla.    Esto  no  obstante,  desertó  ,ls 

pul  s  del    ,    H  i   ni. \     1  ¡I,'  a    llHSl  .i!'    amparo 

al  ,  ampo  del  n  J  .i.   los  partos,  lo  ,  nal  le   valió 

ANTÍOPE:  Mil.  Amazona,  hermana  de  Hipó- 
lita, mují  i  do  Tcsi  o  j   melle  de  Hipi  I 

iretend ■  i  en- 

)  "    vinil  mismas 

puei  tas  de   Ueu  ts    fesi  o  ,pi,  ,|,,  \  em  i  dory  due- 

di      i       ..;..'  en  quien    so 

V ii      Vil.    Hija  del   i io    \  ¡opos,  ó 

i  versión  do  K  robo 

H  ¡landodui  uiii  udo  fui    educida  por  Júpiter  y  ii 

lia  q i.,  'ni,  •■ 

Iniíi  do  la  cóli  ia  de  su  p  ¡I  Siciono 

donde  e,i    Ó  COn  1  P  "lie   Ho- 

.    pi  ración  bo  .1 mcrl ai  gan- 

LÍCOS  de     All- 

ii   ,    p  ■  .      lin  oled      : 


ANTI 
contra  S  la  ciudad,   di¿ 

para  dar  al  mun 

prirai  ■.  i  p  ni''  do 
i  irora,  bija  de  la 
[a  por  el  Sol  Epopeus, 
\  ¡guante  del  universo,  y  conducida  á  I 

-  de  la  luz  naci  L  I 

a  Tobas,  I 

Lieos  y  por  su  osposa  Dirce.  Un  día  vio  caer 
milagrosamente  á  sus  pies  las  cadenas  que  la 
oprimían  y  cutouc  ¡s  huyó  en  busca  de  sus  hijos 
que  una  vez  ball 

|  i    bas,dela 

cual  se  a¡  oderarou  dando  muerte  a  Lieos  3   atan 
,ld  a  Dirce  .1  un  toro  sal  1 
represent  ido  en  el  famoso  grupo  conoi 

1  o  ■■  I  ■■        tseí  va  en  el 

Museo  de  Ñapóles.  La  historia  de  la  I 
do  Tebas  por  un  jefe  feni  por  la  Odi- 

...  11  -   la  expresióndeeiertos  fci 

ioni  i  dr  un. 11  ica  - 
en  que  el  día  y  ]  1  | 

juegau  importante  papel  y  que  son:  Júpiter  y 

La  rábida  de  la  hija  d  a  ¡pirado  á 

muchos    1 

lea  sobresalen  las  dos  si- 
guientes. 

El  sueño  de  Antíope.  -  Cuadro  del  Corregió 
[Museo  del  Louvre     La  hija  de  Nicteo  entera- 
doi  mid  1  1  a   voluptuo- 
sa actitud  á  la  sombra  de  un  árbol,   teniendo  á 
su  lado  el  arco  y  el  carcax.   A  .mis  pi 
una  piel  de  león,  el  Amor  n 
jando   abandonada   una    antorcha.    L'n 
sátiro  .pie  se  desliza  por  detrá 
templa  a  la  bella  princesa  á  quien  lia  di  spojado 
do  1:11  paño  que  la  cubría  sin  que  ella  se  aperci- 
biera de  -11  presi  o   i 

Esta  obra  mai  u  tista  parmesano 

le  por  la  gracia  del  dibujo  y  la  riqueza 
1  ...    ¡gio  para  hacer  va- 
ler la  blancura  y  morbidez  de  I 

je,  etc.,  to  1  lablancura  son 

la  hermosa  amante  de  Júpiter,  queresultadetal 
suerte  el  punto  más  luminoso  del  cuadro,  atra- 
ía atención  del  espectador.  Este  lienzo 
ie  fué  pintado  porencargo  de  Federico  II 
da  Mantua  del  cual  pasó  a  la  colección   de  Car- 
Inglaterra.  Adquirida  después  de   la 
muerte   di  graciado   monarca  por  el 

banquero  Fabach,  fué  a  pinar  á  manos  del  carde- 
nal Mazarinoy  de  éste  i  Luis  XIV. 

1  'tiadro  del  Tiziano   Mu- 
seo del  Louvre  .  En  medio  de  un  paisaj 

mente,  mientras  el  Padre 
>ses,    metamorfoseado   en    s.itiro,  des- 
tín paño  que  velaba  los  encan- 
1  gentil  tebana.  Un  amorcillo  dispara 
desde  la  enramada  una  flecha  contra  el  audaz 
seductor.  A  lo  lej  iros  y  ninfas  reto- 

1  caza  for- 
11 1»  i-, 

•  es  para 
tina  obra  que  ti  1 

■  i  m,  es  muy  supi  1  ior  ,i  la  do  Tiziano, 

dibujo,  al  osee- 
lente  m  ■  didad  im- 

ponderable del  ' 

Porten, 
de  Esp  1  Caí 

ica  muer- 
■  i  banque- 
ras   esterlina: 
1 
X  I  V. 

Louvre 

cuadro  de  Tiziano  no  es  más   , 

ANTIOQUE:   G 

[i    Francia. 

ANTIOQUENO,    NA:    adj.    Natural    de    Alltio- 
qilía.   u.  1.  e.  s. 


ANTI 

-Akth 
cha  ciudad  de  H 

antioquIa-,  '.'■    r  Uno  de  1" 
Unidos  di    Colon         ■  v-  1  América 

del   Sur.  Tiene  una  superficie  de  51 kms. 

\   una  poblad,  o  de  866  000   almas 
incluyendo  unos  1  500  indios  Balvají  s 

i.,,,.  , mi. i. liad. 1  .  So  dice  que  en 
la  época  do  la  conquista  había  500  000  indíge- 
nas en  el  ton itorio  q  11  hoy  foi ma  el  Estado. 
;  1  hallo  liu  itado 

1]  s    poi  el  de  1  ¡auca,  al  s.  E.  por  el  di    i 
al  E  por  los  deSantandei  y  Boyacó  y  al  N.  poro! 
do  Bolívar.  Lo  componen  las  a 

órdoba  j  Medí  llín  j  pane  del 
dist.  de  Plañe  de  la  do  Mariquita.  La  capital  es 
Medellín. 

Las  1  ¡ordilleras  central  y  occidental  a1 
el  Estado  y  es  su  territorio  el  mas  montañoso 
de  Colombia; pero  ninguna  de  sus  cumbres  alcan- 
za el  límite  de  las  nieves  perpí  nu,.  Presentapá- 

ij  ,■!,■-,  ados  \  desii  rtos,  exten 
con  aguas  abund  uiti  >,  bosqm     1   pi  sos  habita- 
dos por  fieras,   y  llanuras  yermas;  el  clima  es 
sano  en  los  ten-enos  fríos  y  enfermizo  en  lo    cá 
lidos.   En  produciones  minerales  es  uno  de  los 
Estad, is  mas  1  icos  de  la  I  fnión;  encui  1 
él  oro  muy  abundante,  .sal  indurada,  hulla,  hie- 
rro,  rubíes,  granate*,  el  Upas  de   diamantes, 
plomo  v  cobre;  la  producción  deo 
tro  millones  de  pesos  anuales  y  lo  exportan  a  los 
Estados  Unidos  á  cambio  de  mercancías,  6  a 
Bolívar,    Tolima  y  Cundinamarca  por  tabaco, 
ganado  vacuno,  mular,  cacao,  etc.  Tieni 

-  maderas  de  construcción  y  de  tinte,  y 
plantas  medicinales  y  frutas  muy  abundantes  y 
variadas.  La  mayor  parto  de  los  caminos  son  de 
herradura,  hay  un  ferrocarril  y  una  línea  tele- 
Tiene"  el  Estado  una  Universidad,  dos 
obispados  y  dos  escuelas  normales.  Se  divide  en 
los  departamentos  del  Centro,  Norte,  Nordes- 
te, Sudoeste,  Oriente,  Occidente,  Cauca  y  Sope- 
trán,  cada  uno  gobernado  por  un  prefecto  a 
quien  nombra  .'1  Presidente  del  Estado.  Este 
envía  al  1  ¡ongre  ¡o  n  icional  tri  s  sen 
,;, ■!,  ri  presen!  intes.  El  Estado  es  sobi 
gobierno  pop  011  una  asamblea 

u   presidente  y  ti 
tartas,  deGobierno,  Hacienda  y  Fomento  (Poder 
ejecutivo)  y  un  Tribunal  suportar  (Poder  judi- 

Los  • piisi  .■¡-■i  -  Li  1  tei  titorio  que  hoy  cons 

tituye  ,1  Estado  de  Antioquía,  fueron  el  capitán 
Francisco  Cesar,  el  oidor  Juan  Badillo  y  el  ma- 
riscal Jorge  Robledo. 

-Antioquía:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  Oc- 
,1.1, -nte  en  el  Estado  de  su  nombre,  Colombia, 
inmediata  al  río  Cauca:  11  000  habits  I 
dencia  del  obispo  de  la  diócesis.  Fué  fuudada 
en  1541  por  Jorge  Robledo,  en  las  tierras  Ua- 
hoy  valle  del  r'  o  üino;  1  a  a¡ 
.  1  tbrera  la  traslado  después  al  sitio  que  ocu- 
pa actualmente,  que  es  un  llano  cerca  del  río 
Tonusco. 

antioquIa  de  margiana.  < 
t  imbii  i,  llamada  Alt  fandi  ía  di    \Ia  g 
a  orillas  ,1,1  río  Margo,  en  la  región  del  Turques- 

al  Afghaui  : 

,,  ti  1 1  itoi  io  de  Mi  i  u;  en  ella  1  u 
,     rom   tíos  hechos  prisioi 
La  deiTol 

antioquIa  depisidia.  G 

ute  fué  la  anti .  11 
taba  situada  en  las  fronteras  de  la   frigia  y  la 
Pisidia,  ,  o   la   prov.   di 

1 

I 

ilai    El 

to  que  ocupó  el     tío 
la  anti; 

antioquIa  de  siria  '  iudad  de 

Siria.  Ir  de,  edifica- 

1 1  nombre  de 

Se  llamó  tan. 

Dafi 
- 

te  la  cuti- 


AKTI 


o.  1 
del  Orienti  a  fué  conocí- 

,  ciudad 
que  allí  alcanzó 

en  poder  de  los 
musulmán.  3,  quienes  la  |  siglo  x. 

la  ganaron  I     I    Vez  se 

conquii  t. o 

los  cristianos  hasl 

-  AXTIOQl   i         I 
ciudad  de  Siria   lli 

lio  y  haci  in  ] 

Jesús,  comenzaron  a  lian 

guióse  la  igl    i     de   A  ati 

caridad;  el  ap  istol  Bernabé  que  en  el  año  12  la 

11  pudo  menos  de  1 
a  los  cristianos  á  que  perseveraran  en 

¡guíente  por  10 
mismo  Bernabé  y  de  Sanio  eni  iaron 
los  cristi  1 1, 

.1  Pedro  fué  el  .''uno  tdor  di        1 
ro  no  os  así,  pi 

ip.  XI  y  XIII, 
se  lee:, pie  los  ,|tie  habían  sido 
causa  do  la  tribulación  que  sobi 
de  Esteban,  anduvieron  hasta  Fenicia  ;  1 
Antioquía,    y    los  varones   cipi  ios 
que   entre  a, pedios  hab  a  Antio- 

quía, hablaron  ó  predic  11  :  1  ciudad 

y  convirtieron  gran  número  do  gente.  I 
fama  de  estas  cosas  á  oídos  de 
rusalén,  y  entonces  em  i-  ! 

pui  s  partió  á  Taro,  para  Saulo,  y  con 

.1  Antioquía.   Pi 
ciudad  hacia  el  año 
en  su  epístola  á  los  Calatas,  cap.  II. 

-  AMIomUIA      ' 

concilio  de   Antioquía  del  año  56,  qtn 

to  al  lado  de  los  apostólicos  de 
I  1  geni  ralidad  de  los  críticos  lo  1 
loso  y  anacrónico.  Xo  se  tiene  no 

lo  VIII  en  el  concilio    SI 
y  dubitativamente:   A¡  • 

bailan  ideasy  palabras 
posteriores  como  la  de  1  h  mía  1  ia  y  ol  1 
rían  mucho. 

(  omo  .si  110  fu. ñau  bastante  a 
cuciones  de  mediados  del  siglo  m,  surgieron  los 
errores  de  tas  novacianos,  contra  los  cuales  se 
celebró  un  concilio  en  el  año  256,  por  el  patriar- 
ca Demetrio.  Sucedió  a  i 
contra  quii  u  hubo  que  celebrar  concilio 
y  270,  habiendo  sido  en  il  ipu,  sto. 

ile  en  el  pati  ian  ado  I  loinno. 
El  año  330,   por  ,1  contrai 
conciliábulo  contra  el  legitimo  y  veni 
triarca  San  Eustaquio,  que  fué  depuesto  y  des- 
terrado,  En  o  11  hubo  otn  ■   mu  más 
ajo  la  presión  del  quien  dio 
la  m  un  1  di   mi  terso  áti 
do  .ni  i. tanasio. Alguna 

ron,  siglos  ,les|, n.  Calcedo- 

1  braron  en  345 

v  361  bajo  la  pn  -i'  u  del  emp  1 
fueron  tan 

eoii  motivo  de  la.,  herejías  de  Ncstorio  y  Enti- 
lo, como  el  de  13]  COU- 

'  nal  hubo,  ¡lord 

ciliábuloi  patriarca  melk  il 

]  806,  11. :1a. do  por  los  jau  -  . 
.n  Italia.   Las  calami 
impidieron  lijar  la  coi 
non  en  ell,,-.  Pero  habii  n 
I 

ición  i 

en  uso,  ¡cgún  se 
en  Sii   i    I 
di,,  ingei 

tres  la  de 
do  suerte   que 

acordar  el  1."  il 
i  i  Olimpiada  195    R 

que  hemos  expuesto,  que  el  primer  ano  de  lacra 
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ANT1 


[iiíayoou- 

l  uniría;  uo  obs- 

ilición  do  lu  años,  secón- 

[os  años  del  mundo.  La 
era  de  Antioquía  fué  muy  poco  usada,   puesto 
pin  su  asegura,  la  sustituyó  á  principios 
■  mtinoplo.   No  d 
con  la  ora  muudana  de  Autioquía,  <|iie 
acallamos  de  analizar,  la  conocida  con  el  nombra 
Aiüioquía,  ora  especial  establo- 
o  un  homenaje  tributado 
a  Julio  César  en  recuerdo  do  la  victoria  que  ob- 
tuvo o!  año  1$  contra   Pompeyo  en   1' 
■  orno  pretenden  otros,  i  ato  de  la 

a  que  aquel  ilustro  capitán  los  había 

antióQUIDA:  Geog.  ant.  Una  de  las  tribus  de 
Atonas,  a  la  que  pertenecía  S 

ANTIOQUIS:  Biog.  Mujer  griega  que  cultivaba 
i  ;  siglo  ni  a.  de 
.1.  C,  .-i  os  la  misma  á  quien  Herácíidí  I 

dicó  su  libro  sobi 
lepiades  Farmacion  habla  de  una  pro- 
debida  á  Antioquis,  en  su  obra  titula- 
da Mamilas. 

ANTIPALÚDICO,  CA:  (del  gr.    i-i-  . 

Terap.  Que  neutraliza  o  cura  los 
efectos  del  miasma  palúdico. 

antipapa:  m.  El  que  no  os  canónicamento 
elegido  papa,  y  pretende  ser  reconocido  como 
tal,  contra  el  verdadero  y  legitimo. 

...  e  uou  fué  ea  verdad  Papa,  mas  fué  ANTI- 
PAPA, é  entró  en  Boma  con  el  poder  di  Em 
perador. 

Orónit 

!    rou  por  Papa,  ó  por  mejor  .loen  ANTI- 
PAPA, á  uu  cardenal  de  ellos,  y  toui 
nombro  Clemente  séptimo. 

Pedro  Mejía. 

-Antipapa:  llisl.  ecl.  El  sacerdote  intruso 
que  pretende  suplantar  al  legítimo  Romano 
:  sina.   En  tal  ron. 

cepto  han  sido  antipapa  os   Patriarcas 

onstantinopla,  que  en  - 
.    el    título  de   Patriarcas  ecuménicos. 
Hasta  cierto  punto,  y  sin  sor  sacerdotes,  han 
sido  considerados  como  especies  de  autipapas  los 
le  Inglaterra. 
tncipales  antipapas  que  suelen  anotar 
los  histori  '-lióos  son  36,    en  esta 

forma: 

1.  Novaciauo,  contra  el  papa  San  Cornelio: 
25 1 . 

2.  Ursino  ó  Ursicino,  contra  San  Dám 

,    Bulalio        itra  £  118. 

1.   Laureui    i 

5.    1  o  San  1  ¡onifa  ¡olí:  530. 

i       \   : 

años  ti  'no- 

7.  Pedro  y 

s.   Xeo  loro,  contra  San  Sergio:  687. 
9.  Ti  ofilato,  i .  ■  ¡II 

10.  (  lonstantino  á  la  uncu-  de  Paulo  1 :  767. 
utra  el  anterior  v   Esteban  1\  : 

12.   Z¡i.  I  II:  824. 

Fábii 
l  3.   Ana  I  ;  I:  855 

1  I.  Sergio,  contra  Formoso:  v!'l ;  mu 

,  l  i 

;■•    I.,  ón,  i  onl  t-a  Juan  XII,  q  n    a  mejor 

¡cto  VI:  97  1. 

¡orio,  contra  Benedicto  VIII:  1012, 
20.  Silvestre  y  .luán. 

u-do,  contra  Ni 

alejandro  II:  I 

I 

[onoi  "'II    '  n 

!  I  I  9. 

titulado  Ai...   lofc    II 
I  I 

i  III 
1 1 1 
,  <  outra  Alejandro  111:  1168, 


ANTI 

,contluJuouSXII:1316. 
I  i  baño   VI,    titulándose 
1  M  ■  dando  lugar  al  gran  cisma:  1378. 
'¿■i.   Podio  de  Luna,  sucesor  dol  titulado  Cle- 
mente VII:  1394. 

34.  Angelo  Coriario,  titulado  Gregorio  XII: 

35.  Gil  Muñoz  de  Teruel),  contra  Martino  V; 
1414  ál  129. 

36.  Ai.  i  -  Eugí  nioIV:  1439 
ó  1 148. 

ANTIPAPADO:  m.  Ilegítima  dignidad  do  an- 
tipapa. 

-As  riPAPADO:  Tiempo  que  dura  el  gobierno 
del  antipapa. 

ANTIPAPAZGO:  m.  ant.  ANTIPAPADO. 

antipara  (do  ante  y  parar,  resguardar  ó  evi- 
tar :  I.  Cancel  o  biombo  que  se  pono  delante  de 
una  cosa  para  encubrirla  o  resguardarla. 

-Antipara:  Especie  de  polaina  ó  prenda  de 
vestir  que  encubría  la  piorna  y  el  pie  sólo  por 
delante.  Úsáb.  ni.  en  pl. 

...  me  enseñó  á  cortar  ANTIPARAS  que  co- 
mo vuesa  merced  bien  sabe,  son  medias  calzas 
con  avampies. 

Cervantes. 

Declarase  por  necio  bruñido  y  grosero  en 
al  que  en  conversación,  y  mas  de  damas, 
empaña  las  manos  en  el  costado  de  las  calzas, 
juzga  del  uso  de  sus  maneras  y  oeuli 
drijos,  haciendo  del  ferreruelo  ANTIPARA  de 
su  grosería ,  etc. 

QüBVEDO. 

-  ANTIPARA:  fig.  ant.  Reparo,  cautela. 
Ella  tizo  mi  ruego,  pero  con  ANTIPARA, 
Dixo,  non  querría  estaque  me  costase  cara, 
Como  la  inarroquia,  que  me  corrió  la  vara,  etc. 
Arcipreste  ur.  Hita. 

-  Antipara: 

Arg.    Mampara 
que  se  poi 
cialnieute  en   las 

Jl     /^i—- —      ventanas  para 
^--jg¿  impedir  i 

tro.   La  buiíia  de 
las  antiparas  sue- 

jón  prisin.it  ico- 
triangular  que 
recibo  la  luz  por 
arriba,  con  sus 
macizos, 
y  también  el  lien- 
to, aunqui 

siana.    Úsanso 
ahora   en    venta- 
nas do  pisos   ba- 
escuelas, 
de  prisi 
conveuto 
para  imp 
■ 

ANTIPARALiTICO.  CA    dol  gr.    x,~.  . 

I;   adj.    Terap.    Propio  para  el   trata- 
la  p  irálisis. 

ANTIPARERO 

le  infantería  que  usaba  las  m 
zas ..  polainas  denominadas  oíi 

indicios  do  tropa  ligera. 

llevaban   OJ1Í1 
por  calzado,  según  afirma  Moutancr. 

ANTIPARRAS:  I.   pl.   Anl 

Y  caladas  las  ANTIPARRAS,   miró  don   Rll 

atentamente  el 

I      01 

\l       q  liga,  provisto  de  ANTIPAS! 

P 

banto, 

rras. 
H  A  UTZ  i 

ANTIPARTE  :  e.'U.I     tu  Mi.    pi'OV.      h      Apait.    lll 

Lo  a  uu  lado  i   i" 

ANriPAS:  Oeog.  Tribu  indígena  ai 

III   el    PcrÚ,   qUO  bullía   palle  di 

tir.  Si  ignora  la 


Antipara 


ANTI 

.  muei ie  ;  | i 

histoliadoles.    I',  e 

f anos,  convienen  en  que  I  o  y  muer- 

to en  el  reinado  de  Dotni 

i  Juan  se  menciona  a  esto  -  n 

¡StO.  Sus 

dicen  'pie  ...■  ;  ,  quemado 

dentro  de  un  buey  de  bronce.  1. 1  I 
ca,  apostólica,  romana  conmemora  al  aniversa- 
rio de  este   horrible  martirio  en  el  día  11  del 
mes  de  abril. 

antipáter  i :  £'é«/.  General  macedonio,  N. 
hacia  el  año  390  a.  de  J.  C. ;  M.  el  :;17 
gado  por  Alejandro  Magno  del  gobil  i  no  de  Ma- 
cedonia,   en  ia  ausencia  durante 

su  expedición  al  Asia,  pacificó  la  Ira 

».  pero  enemistado  con  la  madre  de 
Alejandro,  luzose  sospechoso  al  famoso  conquis- 
que  nombro  a  Cráter  para  que  reempla- 
zara a  Antipáter  en  el  gobierno.  La  mi 
hijo  de  Filipo  evitó  el  cumplimiento  de  esta  or- 
den, y  nuestro  biografiado,   no  sol oservó  la 

i  tmbién  tuvo  a  su  cargo  la 

tutela  del  niño  que   Rojana  había  de  dar  a  luz. 
En  lucha  con  los  gmg  concluyó 

por  Bometoilos.  obligándoles  a  aceptar  condi- 
ciones oucros  is    o22;.   Se  ha  lan  I 

aCUSaciÓU,  falta    do  pruebas,    de-  que  enveneno  a 

Alejandro.  Algunos  historiadores  le  llaman  An- 
tipáter I. 

-Antipáter  II:  Biog.  Rey  de  Macedonia, 
Gobernó  desde  el  2Í'S  al  295  a.  de  J.  C.  Era  hijo 
de  Casandro  y  nieto  del  general  macedonio  qno 
algunos  llaman  Antipáter  I.  Gobernó  con  su 
hermano  Alejandro,  y  ambos  fueron  impotcntl  s 
contra  los  ataques  de  Demetrio  Poliorcetos,  que 
los  arrojó  del  trono. 

-  Antipáter  III:  Biog.  Rey  de  Macedonia. 
Gobernó  en  i  1  año  27s  a.  de  J.  C.  Era  sobrino  de 
l  cuarenta  y  cinco  días  do 

reinado  le  reemplazó  Sostenes. 

-Antipáter:  Biog.  Gobernado!  de  [dumea, 
hijo  de  Antipas  y  padre  do  Herodes  el  Grande. 
Fué  grande  amigo  de  Hircano  \  em  migo  de 
An-r  lulo  II;  y  cuando  aquél  - 
estados  do  Aletas,  I.,  hizo  por  su  consejo.  Visitó 
también  .    de    paite  do    Une  iii".    a  Poinp 

liados  servicios  a  Cesar  cuando  la  gue- 
rra de  Egipto. 

En  Arabia  casóse  con  una  mujer  llamada  Cy- 
quien  tuvo  a  »us  cuatro  hijos 

Herodes,  Joscf,  Ferosas  y  á  su  bija  Sal ■.  y 

43  años  a.  de  .1.  C.  fue  asesinado  por  un  hombro 
que  lo  debía  guindos  lavólos  y  que  se  i 
su  amigo. 

Malcno,  'pie  as:  se  llamaba  el  infamo  envene- 
nador, fué  castigado  por  Herodes ,  el  .nal,   en 
de  su  padre,   fundó  á  Antipatrida,  en 
Samaría,  en  un  lugar  donde  antiguamente  había 
;. h. ir- llama,  en  el  camino  de  Jei 
• 

-Antipáter:  Biog.  Hijo  mayor  de  Herodes 
el  Grande  y  de  su  primera  esposa  l>"iis.   Sepa- 
rado algún  tiempo  do  su  padre,   éste  le  llamó 
"na  oponerlo  A  sus  otros  dos  hijos,  Ale- 
jandro y  Aristobulo,  sublevados  contra  1 1  autor 

as.   Antipáter,  no  solo  practicó  las  mas 
horribles  crueldades,  sino  que  conspiró  contra 
su  padre,   que  se  \  ¡,,  obligado  á  dai  li 
Este  es  el  origen  de  la  siguiente  frase,  atribuida 
al  emperador  Au  valo  ser  puerca 

que  hyo  '¡      : 

Antipáter   l. i  lio  i  i  listona- 

dor  romano  del  tiempo  .1.-  los  i  íracos,  i 

¡i  oto  i.  mi'  \  tantos  a  de  .1.  C.  Compu- 
so una  historia  de  la  segunda  guerra  púnica,  do 
la  que  según  •  1  testimonio  de  Cicerón,  hizo  Bru- 
to uu  compendio.  Es  el  primero  que  introdujo 
las  galas  del  estilo  en  la  Historia,  que  1' 

la  aridez  y  sequedad  de  la  eró- 
I  '  1  oiiipo- 

ii  que  le  hacía  an 
esto  es,  por  la  afición  que  ti  n 

.'     i   ti    R  lonipubli 

d     Lntipál 
.     .i.   . 
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nombró  gobernador  Je  la  Bitinia.   Escribía  mtl- 

que  solo  s cu  por  lna  rilas 

que  de  ellos  se  n  icen 

antipáter  de  sidóN:  Biog.  Poota  griego. 
¡  un  Biglo  antes  de  la  era  cristiana  y  fué' 
contemporáneo  de  Moloagro,  quien  lo  dio  luje  ir 
proferí  uti  en  ni  f?i  l  fin  Pl n  fiero  que  lo- 
dos los  años  Antipáter  so  veía  ai lotido  de  un 

iro  el  día  del  aniversario 
de  su  nacimii  nto,  y  que  habiendo  llegado  sin 
otradoloncia  ñ  una  edad  muj  avanzada,  murió 
de  i le  aquellos  ataques. 

ANTIPÁTER  DE  TARSO:  Biog    Filósofo  estoico 

de  los  comodios  del  siglo  11  a.  di  J.  C.  Fnédiscí- 

pnlo  y  su sor  de  Diogcni  53  m  1     tro  de  Panse 

lio.  Tuvo,  ú  lo  que  parece,  gran  influencia  en  la 
escuela  á  qne  perte ís  y  se  hizo  notar  espe- 
cialmente  por  sus  luchas  con  Carneados  y  los 

demás  académicos.  Cicerón  ei míala  sutileza 

de  sus  argumentos,  poro  añade  qi scribía me- 
jor que  hablaba,  1"  que  le  valió  el  sobre ibre 

de  KaXájjLOÓóa;.  Ademas  de  sus  obras  de  con- 
troversia se  citan  do  él:  un  tratado  en  dos 
libros  sobre  Los  /'/•  xigios;  otro  act  rea  d 
ños,  varios  de  moral,  y  una  obro  sobre  La  Divi- 
1  |a  que  se  em  nenl  ran  ideas  muy  supe- 
riores á  las  de  su  époi  a.  Para  él,  Dios  1 
todos  los  accidentes  de  la  vida  humana  sin  sor 
lo  ellos,  es  incorruptible  y  puro  y  tiene 
una  bondad  inagotable  para  el  hombre. 

antipáter  de  tiro:  Biog.  Filósofo  estoico: 
M.  en  Atenas  liaría  el  año  46  a.  de  J.  C.  Se  le 
cree  autorde  un  libro  Sobre  los  deberes  criticado 
]»n  Pansetio,  y  tal  vez  sea  el  mismo  Antipáter 
del  qne  Diógenesdc  Laercio  cita  un  Tratado  so- 
1  ,/>■. .rso  (I  l.y.  y.:ii[i.i;<.  Cicerón  habla  de 
él  con  elogio. 

antipáter  tesalónico:  Biog.  Poeta  grie- 
go. Floreció  en  tiempo  de  Augusto  y  Tiberio. 
Muchos  de  sus  epigramas  figuran  en  la  Antolo- 
gía gyí  '■<  de   >/  íi  agro. 

antipatía  (del  gr.    ÍvcikíQv.oí):  f.   Repug- 
iversión,  repulsión  que  instintivamente 
rimenta  hacia  alguna  persona,  ó  cosa. 

Y  si  en  los  sentidos  y  apetitos  natnrales.se 
ludia  una  simpatía,  ó  ANTIPATÍA  natural  alas 
cosas,  jporqué  nó  en  los  afectos  y  pasiones? 
Saavedh  \  Fajardo. 

Si  peligra  mi  virtud 
Venceré  mi  antipatía: 
Mas  mientras  llega  ese  día 
>Yo  marido?  ni  pintado,  etc. 

Bretón  délos  Hkiireros. 

-Antipatía.:  fig.  Oposición  recíproca  entre 
inanimados. 

-Antipa  rÍA:  FU.  La  sensibilidad,  en  su  más 
amplia  y  general  acepción,  comprendiendo  en 
ella  desde  la   afecciones  más  rudimeatariasylos 

mis  inconscientes  hasta  los  sentimien- 
tos más  mblimes,  consiste  siempre  en  tendencia 
ó  movimiento  á  unirnos  con  aquello  que  nos 

emociona  y  en  lo  cual  instintiva  ó  reflexiva ate 

hallamos  complemento  de  nuestro  ser  y  perso- 
nalidad, ya  en  la  satisfacción  de  nue 

ya  en  el  desarrollo  de  nuestras  poten- 
cias, ya  Analmente  en  la  colaboración  á  que  ims 
1  ...  1  unos  con  los  seres  que  nos  afectan.  La  atrac- 
ción [que  luego  se  expresa  más  ó  menos  figura  - 
damente,  encanto,  enajenación,  pasión,  etc.)  es 
h  1  ¡-tira  de  tal  fenómeno  afectivo.  Pero 
i. 1    fenómenos  le  inician  por  la 

inclinación  y  cuya  mas  alta  manifestación  es  el 
amor,  so  detei  minan,  circunscribiendo  el  objeto 
al  cual  tienden  y  desviándose  de  los  demás  ;  de 
suerte  qne  existe  en  ¡'"I"  arto  sensible  la  afir- 

1 :¡ón  ó  posición  de  la  sensibilidad  en  relación 

al  objeto  1     juntamente  la 

m   1  lo:  objeto   contrarios,  Ks  decir,  el 
luce  siempre  en  a 

y  repul  lero  de  inclinaciones 

gativas  corresponde  la  antipatía,  opuesta  á  la 
simpatía,  cuya  opo  i.  ion  1  -  radicalmente  total 
en  la  vida  sensible.  Al  apetito  so  opone  la  re- 
pugnancia,  al  d  >,  i   la  esperanza 

el  temor  y  la  desesperación,  al  anhelo  la  aver- 
sión, al  amor  el  odio,  a  la  amistad  la  enemiga  y 

a.  la  simp  1'  ía  la  antip  itía    V.   \  MOR  I.  ¥  o  i  1 

inclinación  sensible  debe  su  inii  i  1 

certero  de  nuestro  instinto  de  consol  ración,  pasa 

rápidamente  de  una  á  otra  cualidad,  i  Vi 

(pie  la  reflexión  pueda  darse  cuenta  de  semejantes 
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transformaciones;  que  por  esto  afirmo  In  1  abidn 
ría  popular  «que  los  buenos  amigos  son  los  que 
han  comenzado  por  reñir, )  c¿ue  (no  se  ama  Bino 
después  de  habei  odiado,  »etc  Cii  ni  n  l  1  imp  itía 
y  la  antipatía  sus  más  hondas  raíces  allá  en  los  se- 
dimentos y  fondos  inconscientes  de  nuestra s- 

titución  orgánica  1  la  repugnancia,  1 ¡1  mplo, 

i  io,  01  la  en  ic  ira  de  un  niel ton   ó  d  gustai 

ciertos  manjares),  de  nuestro  carácter  (simpatías 
rápidas  y  antipatías  á  primera  vista)  y  de  nues- 
tros hábitosy  tendencia    n  pugn: a  de  aquello 

que  un  hemos  1 ho  nniic  1      Fuera  obra  Ínter 

mutable  enumerar  en  el  hombro  (qne  en  ol  ani- 
mal es  ya  mas  difícil  de  explicar  la  sei  te  de  sim- 
pa! 1  j  antipatías  inexplicables,  que  so  señalan 
en  su  vida  ron  tal  acentuación  y  relieve  que  lie 
gan  a  constituir  móviles  de  sus  artos.  No  podía, 
por  ejemplo,  Gcethe  fijar  su  atención,  poniéndose 
fuera  de  sí  cuando  oía  el  ladrido  do  un  perro, 
de  lo  cual  procede  la  antipatía  manifiesta  que 
sieuie  hacia  dicho  .animal,  cnando  simboliza  en 
el  las  formas  más  repugnantes  del  diablo.  Mien- 
tras Schiller  sentía  excitada  su  inspiración  ar- 
tístico en  habitación  cerrada  y  con  manzanas 
podridas,  cuyo  olor  acre  le  servía  de  acicate,  re- 
quería Goethe  una  comunicación  y  comercio  ron 
la  naturaleza  qne  llegaba  al  refinamiento  sen- 
sual. Cómo  la  antipatía  y  simpatía  brotan  de 
esto  fondo  inexplicable  y  revisten  siempre  un 
carácter  irreflexivo  é  inconsciente,  son  y  somos 
tmlos  muy  .Lulos  á  pensar  que  debemos  abando- 
nar por  completo  la  simpatía  y  antipatía,  en  su 
manifestación  y  desarrollo,  al  sentido  certero  del 
instinto,  (pie  es  la  fuente  primera  de  donde  pro- 
ceden. Sr  ha  exagerado  á  tal  punto  esta  idea 
que,  cayendo  en  un  escepticismo  cómodo  y  des- 
confiado de  linlas  nuestras  iniciativas  reflexivas, 
sr  proclamó  por  Jacobi  ol  sentimiento  criterio  de 
toda  certeza  y  por  A.  Smitli  la  simpatía  como 
la  norma  de  lo  bueno  y  la  antipatía  como  señal 
de  lo  malo.  Que  haya  en  todo  esto  su  parte  de 
verdad,  pues  la  vida  instintiva,  se  explique  romo 
se  quiera  y  se  conciba  romo  se  conciba,  va  tras 
el  cumplimiento  de  sus  fines  inmediatos,  es 
cosa  tan  comprobada  que  fuera  puerilidad  grande 
pretender  negarlo.  Pero  proclamar  el  cambiante 
de  mil  colores  de  nuestra  sensibilidad  ó  el  pén- 
dulo de  rápidas  oscilaciones  de  nuestras  simpa- 
tías y  antipatías,  criterio  de  toda  certeza  3  ía 

de  nuestra  conducta,  equivale  á  reconocer,  contra 
lo  que  enseña  la  experiencia,  que  la  animalidad 
es  superior  á  la  racionalidad.  Si  110  debemos 
imponernos  el  suplicio  de  Tántalo,  coartando  y 

refrenando  por  c pleto  nuestras  simpatías  y 

antipatías,  lo  cual  sería  en  último  término  ir 
contra  nuestra  propia  naturaleza,  también  es  exi- 
gencia, impuesta  por  la  complejidad  de  nuestra 
condición,  ponderar,  equilibrar  y  rítmicamente 
combinar  los  impulsos  sensibles  ron  las  demás 
energías  quese  agitan  en  nuestro  ser.  Entom  1  ■ . 
la  obra  de  la  reflexión  es  insustituible  y  pueden 
darse  casos  (y  con  frecuencia  se  dan),  en  los  cua- 
les sea  obligado  combatir  nuestras  simpatías  y 
antipatías  por  ser  contrarias  á  loque  1 
racionalidad.  El  valor  moral,  el  más  preciado 
de  todos,  el  que  libra  todas  sus  batallas,  cuando 
el  hombre  se  esfuerza  en  vencerse  d  sí  mismo  es 
el  recurso  eficaz  que  debe  emplearse,  cuando  se 
reconoce  que  nuestras  simpatías  ó  antipatías  no 
tienen  razón  de  ser,  ni  fundamento  real  para 
conservarse.  Modificándolas  en  el  sentido  que 
prescriba  la  reflexión,  dominándolas  y  domi- 
nando las  pasiones  en  que  á  veces  degei el 

hombre  no  hace  más  que  cumplir  con  la  ley  pro- 
piadoso  naturaliza,  mostrándose  digno 
brrtail   y  de  la  vida,   que  sólo  merecen,   como 
dice  1  loethe,  los  que  por  propio  osfm  1 
conquistarlas  diariamente. 

ANTIPÁTICO,  CA:  adj.  Hite  cansa  antipatía. 

...  aquella  mujer  le  fué  profundamen 
■ni'  ÍTtOA  desde  el  primer  momento. 

i  1  iimn  Cabaili  no 

...  no  le  era  ANTIPÁTICO  Tolín.    aunque  ja- 
m  1     e  le  hubiera  ocurrido  e  liársele  | 

rao    de  pref  n 

Pl  REDA. 

antipátridaS:  ni.  pl.  Hist.  Nombre  dado  lí 
la  dinastía  macedónica  fundada  por  Cosandro, 

lujo  ,ir  Antip iti  i ■.  general  de  Alejandro.  Los 
principales  reyes  de  esta  dinastía   son:  Ca   in 

■  lio,  ln¡o  de  Anti  npó  el  I r I 

año  317  a  de  J,  C.  Filipo,  hijo  mayor  del  an- 
terior, qiii'  heredó  la  - na  en  el  año  801.  An- 
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tipáter  II     rey   á  pesar  ¡unos  tic 

n   h  orí  1 1 \  I '  '  1 1 1 '  1 1  o  j  .i.    i ii 

de  las  preti  n  i di  i  ¡< 

rey  de   Epiro,  quo  ti    n aira  y  la 

i  ■  ¡uro  el  dominio   do    Mi lonia,  obl  in 

premio  lo    Vi ¡o       lo    Vcaí in 

mano  de  A  n  ti  p:  i  te  i 

siguió  la  mitad  (1 

que  apoyó  en  un   principio  á    \ 

mistóse  después  con  i  ¡ 

banquete.    Antip  ter  huyó  á  'J 

ni  gro  l.i  ¡maco,   el  cua 
za  de  Poliorcetes,  eno  rró 
mnei teásn ;  en  i  I.  C.  En 

el  280  los  mi Ionio  qui  leí  on  pon  i  i 

mi s  i|e  Antipáter,  hijo  mayor  .Ir  KM 

el  reinado  de  aquél  solo  i  ye 

sr  extinguió  la  dina  I  ía  do  los  Antipáti 
antipatriS:  Geog.  ant.  C.  do  lo  Jn 
tre  .Irnisali'ii  y  Cesárea,  en  hermosa  y  fértil  co- 
marca. Primitivamente  se  llamó  '  !li  ifai    iba  ó 
Chafarsalama,  y    Hcrodcs  la  engrandecí 
dio  el  nombre  de  su  padre  A  nf  ¡páti  r. 

antiperistáltico,  CA  (del  gr.  ¿yt{,  con- 
tra, y  peristáltico):  Se  dice  del   mol  i mto  de 

conl  racción  del  esl a ¡el  inte  tiii i 

rección  contraria  al  curso  do  las  materias  inge- 
ridas. V.  Perista) 

antiperIstasis:  (del  gr.  *■/.■' '.  contra,  \ 
:m:i7-    cerco,  loquero  ion  do  tío 

cualidades  c aria      una  do  las  i  uali 

p,,r  .-ii  opoí  ii  ton  al  \  ¡goi  de  la  otra, 

ANTIPERISTÁTICO,    CA:   adj.    I'rrt. ¡miro 

relativo  á  la  anl  ¡] a 

antipestilencial  (del  gr.  irJ  contra,  y 
pestilencia):  adj.  Terap.  Que  combate  1 

ANTIPIRÉTICO,    CA    (d 

jrip,  fuego,   liebre):  adj.    Terap.   Que  rebaja  la 
temperatura  febril. 

antipirina  (del  gr.  «vtí,  contra,  y  reüp, 
fuego,  fiebre):  f.  Qulrn.  y  Terap.  La  antipirina 
/i  dimetiloxiquinicina  C"HlaÑaO),  es  una  base 
oxigenada  que  o  obf  ¡ene  calentando  ¡í  l  00  ¡a 
metUoxiquinii  ¡na  ron  iodurode  metilo  y  alcohol 
metílico  en  tubos  de  cristal  cerrados.  Constituye 
cristales  incoloros,  pero  on  el  rom,  i    o 

senta  en  formado  polvo  cristalino,  bli 

doro;  se  funde  á  113°,  adqtiiriend loi 

paulo,   se  disuelve  en  un 

ñor  de  agua  fría  y  con  más  facilidad 

liente;  es  también  muy  soluble  en  el  alcohol  ¡ 

cloroformo,  pero  po  :o  en  el  éter.  Su  disolución 

acuosa  es  incolora  ó  amarilla  el 

neutra;  sus  reai  ciones  características  son  las  si- 

guienb  s:   tratada    | i  percloruro  de  hiei  ro, 

torna  un  color  pardo  rojizo  muy   intci 
desaparece  añadiendo  una',  gotas  de  arrio  sulfú- 
rico; el  ácido  un  roso,  ó  una  gota  de  ácido  nítri- 
co fumante  dan  á  la  solución  diluida  de  antipi- 
rina un  color  verde  azulado;  los  mismo 
vos  producen  ron   la  solución  concenl 

precipitado  i  ristalino  del  mi  loi    ¡sonitro- 

antipirina).    Esta 

ron  soluciones  sumamente  débiles  de  an 

La  antipirina  disminuye  el  calor  anormal  que 

acompaña  i  los  pr ios  febriles,   pero  sin  ejei 

cer  direetami  ote  accii  n    obre  laenfern 
la  hora  ó  á  la  media   horade  administrado  uno 
¡na  á  un  adulto,  ó  uno, 
notable 
el  di   .'■  a  "  de  la  tempí  ¡  dualmen* 
te,  pero  en  poco  I  iempo,  p 
'.a  idos  v  aun  más  si   se   repiten    las  di 
h,  cuencia  del  pulso  y  de  la  respiración  se  modi- 
fican  | o.    Es,  por  lo  tanto.  |,i   antipirina  un 

excelente  antipirético.  Su  u    

«,'az:  á  las  och liez  Í101 

dosis,  punir  haber  vuelto  la  I 
primitiva  cifra,  por  Lo  cual  deben  repetirse  las 
dosis. 
Se  ba  administrado  la  antipirina  en  multitud 
«febril     en  oidea,  en  el 

tifus  recurrí  nte, 

Enoumonía,  en  '  i  fiebre  de  los  f 

antipirético  va  pi  n  radoi 

molesto,  que  pu 

■  ai  y  tendencia  al 
so,  Se  han  descrito  diversos  exantemas 
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ma,  urticaí  ia,  potequias,  etc.,  producidos  por  el 
uso  de  l:i  anl  ipirina. 

Se  administra  en  di    iln n  agua,  6  en  agna 

de  menta  en  la  cantidad  de  uno  a  cuatro  gramos 
.-il  día.  Puedo  darse  también  en  enema      I   i 

inca  produce  vivos  dolores  y  fe- 
nómenos de  irritación  local. 

antipnA:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
pentámeros,  familia  délos  lamelicornios,  sub- 
familia de  los  glalirinos,  muy  próxim 

ontino  i.  Tanto 
finís,  tipo  del  grupo,  30  distinguen  por  sus  pies 
filiformes. 
ANTlPOCA  ( del  gr.  ivxí,  coni 

ov.   .Ir.  Escritura  de  reconocimiento  de 
un  censo. 

antipocaR:  a.  prov.  ir  Volver  á  hacer  al- 
gún 1  co  a  que  os  de  obligación  j  había  1  stado 
snsp  usa  por  mucho  tiempo. 

—  Antipocar.   I. "i    mov.   .//-.   Reconoeerun 

■  o   escritura  pública,   obligándose  á  la 

ditos. 

antIpoda  i  <lel  gr.  ávTfcoos;;  do  i-,-[.  contra  y 

t.,j-.  -,■>;.-.  pie):  adj.  Beog    Dio   e  de  cualquier 

habitante  del  globo  b  rn  str m  respecto  á  otro 

que    mor,'   en   lugar   diametralmcnte    opuesto. 
Ü.  m.  c.  a.  y  en  pl. 

...  en  que  le  hizo  tan  eminente  para 
en  1  is  errores  en  qn tuvieron  algunos  filó- 
antiguos,  que  creyeron  uo  haber  ANTÍ- 
PODAS. 

OVALLE. 

...  tiene  por  cosa  muy  accidental  el  haber 
nacido  del  globo,  ó  en  sus  antí- 

Pi  idas,  ú  en  otra  cualquiera. 

Cadalso. 

-Antípoda:  fig.  y  fam.  Se  aplica  ala  per- 
sona de,  genio  contrario  al  de  otra,  y  á  las  cosas 
que  1  ntre  sí  tienen  oposición.  U.  m.  c.  s. 

1,1  sombra  arrastra  el  lóbrego  capuz. 
I  \  'i  del  negado  auxilio  de  la  luz! 

Linea  <lel  nial.   VNTl 1 \  del  bien, 

Ciudad  sin  Dios.  ¡Ah  del  abismo!- ¿Quién? 
Calderón. 
-  Vos  sois  de  aquellos  ancianos 

Modernas,  etc. 

I  Ion  Ramón  de  la  Cr.uz. 

ANTÍPODAS.   G  i  grnpo   de    islotes 

áridos  y  rocas  deshabitados,  descubil  1 1 
por  el  capitán  Waterhouse,  en  el  Gran  Occéano 
los  mares  antarticos,  a 
695   kms.  hacia  clS.O.  délas  islas  Chathamyá 
740  kms.  al  ES.  E.  de   la  extremidad  sur  de  la 
Nueva  Zelanda.    Se  ha  fijado  su  posición  entre 
le  l.'if.  S.  y  lo,  ]  32    23'  55"  long.   E.  .Ma- 
drid. El  nombre  que  han  dado  los  marinos  ingle- 
11.      lob    procede  de  su  proximidad  á  los 
antípodas  de  Greenwich; sin  embargo,  están  aún 
distantes  uno,  225  kms.  al  N.  O. 

ANTIPODIA:  f.  ant.  ANTIPODIO. 

antipodio  (del  b.  Iii  antipódlum):  m.  ant. 
Plato  ó  manjai  a 

nario.  1  n         ñera  mi  nte  en  las 

comuni  I  tdcs  religiosas. 

antipoliS:  <Jcog.  anl.  Colonia  griega  massi- 
.1  scllesa,  fundada  en  el  año  1  10  a.  .T.  O. ; 

antipolo 'del  gr.   ivz(,  contra,   ypolo):m. 
nbre  vulgar  dado  en   Filipinas  al  árbol 
silvestre 

1    \ .  A  1: 

'US. 

nía  pro     dcMo 
1  do  I,n/oii.  Filipina  ,  ,¡¡   en  li 
monte  do  ni  propio  1101 

I  lay  ;  7  I 
I 
de  Cainta  y  1 

ra.  1 

n 
1  irgen. 

ANTIPONTIFICADO:  m.    A  Vil  I' \  r  \  l"o 

ANTIP8ÓRICO:    CA  (del  gr.    xvtí, 

ira  combatir 
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ANTIPURITANO  (del  gr.  íveí,  contra 
■'       •   '"    a        En    [nglatcrn ra 

pue  ita  .'lo    1 1  ni,.  . 

antipútrido,  da    .|.|  gr.  ívt:',  contra  ypú- 
Ij.    /'.  rap.  Sinónimo  de  antisi  ptico. 

antique;  Qcoij.  Una  de  las  cuatro  provin- 
cia en  que  1  lia  1  isla  di  Pauay, 
Filipinas;  confina   al  N.  con   la  pro\   de  Capiz, 

la  de  Iloilo,   j   al  S.  ¡  <  > 'I   mar. 

1  - !  103  habits    1  on  ta   -i.    19  ayunta  .  de   los 
11   de   10  000  alma  -  Sibali  n,   1  ¡ulasi  y 
Pandan.  El  aj  unt.  de  Antique  tiene  966  1  habi- 
tantes. La  capital  es  San  José,  con  6  000  almas; 
los  mas  importantes,  Sib  ilón 

1   Antique,    antigua   capital,    Cari   n 

piedra,  mármol  y  jaspe. 

ANTIQUIROTONO,  NA 'dolor.  *VCl^EI?,pnlgar, 

vto'v;:,  c .:     |,;,  ¡  adj.  Palol.  Se  di''.'  de  los 

epilépticos  en  que  la  inflexión  espasim  dica  del 
pulgar  es  un,,  de  los  síntomas  precurí 
dominantes  del  ataque. 

antiquismo,  ma:  adj.  sup.  de  Antiguo. 

Los  Osori       que  almisi 
Su  lamina  antiqi  ísima  obligaban. 

Lope  de  Vega. 
antiquísimo:  m.  arcaísmo. 

antiquus  (Juan  Biog  Pintor  holandés: 
N.  11  el  de  octubre  de  1702;  M.  en  1750.  Impul- 
sado por  el  des le  viajar,  a  pesar  de  los  obs- 
táculos que  le  o] ía  la  indigencia,  se  disponía 

á  partir  para  Inglaterra  con  su  hermano  Lam- 
berto, cu  ni'!',  encontraron  un  barco  que  iba  á 
la  vela  con  rumbo  á  Genova  y  se  em- 
barcaron en  él.  Juan  Antiquus  hizo  en  el  cami- 
no el  retrato  del  capitán  y  éste  lo  encontró  tan 
■  que  no  quiso  recibir  nada  por  el  pasaje 
de  los  do.s  viajeros.  De  Genova  pasaron 
Florencia,  donde  el  oran  duque  concedió  á  Juan 
una  pensión;  tomó  asiento  en  la  Academia  de 
aquella  ciudad  é  hizo  una  copia  del  Martirio  "'< 
San  EsU  han  de  1  ligoli;  copia,  que  vendió  en  100 
ducados.  En  el  espacio  de  seis  años  que  estuvo  en 
Florencia  hizo  algunas  excursiones  á  Roma;  des- 
'  dedicó  á  viajar  por  el  resto  'lo  Italia,  y 
al  cabo  regresó  á  su  patria  precedido  de  una 
justa  y  sólida  reputación  que  sostuvo  allí  pin- 
tando retratos  y  cuadro,  de  historia.  El  prínci- 
pe de  Orange  le  asignó  una  pensión,  con  la  cual 

se  estableció  en  Breda  donde  pan pie  murió. 

Antiquus  unía  la  laboriosidad  al  talento,  así  es 
que  dejó  gran  número  de  obras.  Estas  se  distin- 
guen por  la  roneo. -ion  del  dibujo,  la  brillantez 
del  colorido  y  la  facilidad  de  la  ejecución. 

ANTIRRÁBICO,  CA  (del  gr.  Ívtí,  contra,  y  ra- 
lia:)  adj.  Terap.  Útil  en  el  tratamiento  déla 
rabia. 

antirreumAtico,  ca  del  gr.  ívt?,  contra, 
y  reumático):  adj.  Terap.  Qne  combate  el  reu- 
matismo. 

antirrIneas  (de  antirrinoj:  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  la  tai  n  i  lia  de  las  Escrofularíneas;  debe  su 
denominación  al  ñero  A  inum,  que  es  el 
principa]  de  los  que  forman  el  grupo.  El  carácter 
|,i  ni,  ipal  de  la  tribu  consiste  en  t¡  ner  la  coro] 
personada  con  la  garganta  cerrada  por  un  abul- 
tamientodcl  labio  inferió] .  II. uniólo  pala  ■  I  n 
esta  tribu  se  comprendí  n  1  ai  ias  planta:  de  idor 
1 ntre  ellas  la  2        le  dragón     las  i 

V.  ESCROFULAltÍNEAS. 

antirrínico    \.ii'o    (de  antirrino)  adj 
Cuerpo  ■'  ido  'i.'  .1  peí  to  ai  cito  o¡  im  olo 
i...  de  Babor  desagradable  y  olor  particular  que 
recuerda  el  di    la  digitalina:  soluble  en  el  alco- 
hol  1 luble  •  n  el  agua  j  bastante  <  olátil. 

■ 

"i   '  ¡ '    I  '      i i.i".'      '  ¡ '  a  1 1 . 1 1 1 . 1 . 1 

1    hoja  '    .1  and n  a   u 

1 1!  oí..    l,..|  ■  ..i 
quedad,  y  el  residuo,  descompuesto 
.  ■:.  :\ .  i  de  a  ii'n  .  o  pre 
:  .  .1 1    El  liquido  obti  nido    ■ 
1. :  1 .  11  |.i    encía  del  oloi  uro  de  calcio, 

obteniendo  n    a  il  lina    oluí  ion  acuosa    al le 

-   '      rríni 

\ ..  ji  ha  .l.t.i 

,:l.  ...  I     .nulo 

IHltMlllM.   o 
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antirrino  .  1  .  ' 

.-.  .  hocico):  ui    Bol.  i     nci     d    pl 

la  1 1  ¡bu  de  las  Ant  irrím  as,  familia  di   ' 

I 
co  di\  ¡siones  ;  corola  ¡rregulai   di    la 

ibrepor  tre    poro    en  el  véi 


I  i'         tiperior  de  la  planta.  -  2.  Corola 

i  ¡endose  li     e  tambres.  -  '■'.  Fruto  maduro. 

tice.  La  especie  principal  es  la  ./.  grat 
llamada  vulgarmente  hocico  di   ternera,  boca  ái 

/. ,,,;  v  /. ,.,,  ,/.  : 

antis  ó  campas:  Geoj.  Tribu  indígi 

1  Perú  que  habita  el  territori mpren- 

dido  entre  el  río  Santa  Ana,  de  la  prov.  de  la  Con  - 
Dep.  del  1  1  o,  y  .-I  río  1  Ihaní  hamaj ... 
de  Tarma,  y  el  Tambo.  Es  numerosa  y  guerrera 
y  halila  un  dialecto  especial  que  tiene  la  par- 
ticularidad de  que  todos  los  nombres  qne  indi- 
can alguna  parte  del  cuerpo  empiezan  con  la  le- 
tra N. 

Antisa:  Gcog.  ant.  Ciudad  de  la  isla  de  Les- 
lios,  h.  Sigí  i. 

ANTISEPSIA  (del  gr.    írd,    contra. 
putri  facción  :  f.    '/'  rap.  Término  que   significa 
lo  mismo  que  desinfección  aunque  se  u  ¡t>   prefe- 
rentemí  nte  en  determina  «  1  ialmen- 

te  refiriéndose  á  las  heridas,    sean   ó  no   ope- 
ratorias, en  cuyo  caso  la  desinfección  se  llama 
-  guii  úrgica.   V.  Cura  an  i  i¡ 

ANTISÉPTICO,  CA  [del  gr.  ivx:,  contra,  y 
i5¡-¿t;,  putrefacción  :  adj.  Terap.  V.  Desinfec- 
tante. 

ANTISIFILÍTICO.  CA  (del  gr.  ávi:,  contra,  y 
sífilis): adj.  Terap.  Que  sin ti  1  la  sífilis. 

Cual  el  inventor  de  un  bálsamo  ANTISIFILÍ- 
TICO, o  de  un  emplasto   febrífugo,  1  - 
transmite  sigil  ti  heredero 

el  inestimable  secreto  desn  receta. 

Mesonero  Humanos. 

I  i    "■  v  Pl  'NTAS  ANTISTFII.ÍTICOS:  Son  teni- 
dos por  tales  la  zarzaparrilla,  el  gt 
iras  y  la  china,  queson  sudoríficos. 

El  mercurio  y  el  iodnro  potásico,  racional  y 
oportunamente  empleados,  son  los  antisifilíticos 
por  excelencia. 

ANTISIODORO:  I  I    :  olad  de  la  Galla 

Transalpina ;  h.    I 

antisocial:  adj  ( lontrai  ¡o,  opuesto  i  la  so- 
ciedad, al  orden  ó  á  las  1  011     uii  m  1  is  sociales. 

antíspasis  del  gr.  ávx;,  contra,  en  sentido, 

' trario,  y  -,-.x--,  yo  tiro  1  f.   '/'•    ¡p.  Sinónimo 

di  di  ranibii  n  se  dice  an- 

II  |.:l     Un 

antispástico,  ca  (del  gr,  ¿uví,  contra,  y 
ar.iti),  yo  tiro  1  adj.  Terap,  Sinónimo  de  anties- 
pasmódico. 

antispasto  (del  hit  antisjt&stus  ).  m,  Pie  de 

1  '  1 01  o  ".1  y  latina  un  yam- 
bo 3   pieo,  o  sea  de  do 

trodo    bn 

antIstenes:  Biog.  Filósofo  griego,  hijo  do  nn 
¡  .i.  un  1  rrigia,  Y  en  Ai.  n  - 

;    .  -  ■       i 


í 
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gimnasio  para  los  atenienses  que 

t,  aludien- 

m.'i  moral  de  la 

que  estimaban  alguuos  i 10  propio  d 

tumbros  i  Diógenes  ] 

que  el  mismo  Amiste- 

[M!  mo    \ pío  ion 

i.  n  1 1  s  t  e  - 
nes,  o]  fundado]  de  [a 
i   comen- 
¡pulo  de 
i   aun  enseñó 
i. 
rica.    Después  oyó  á 
S     rates,    según   dice 
.i'  :  ■■: e,  3  se  -I-  cia- 
rá uno  de  mis  másfieles 
y  entusiastas  discípu- 
1 .  .  .  .   ro  iiasta  tal 

laenseñanza  socrática, 
obra  y  de  palabra  se  ponía  en  ridículo; 
exageraciones  que  Sócrates  consideraba  como  in- 
mi  afán  inmoderado  de  distinguirse;  así 
[e  atribuye  esta  l  rase:  ■<  Veo,  Antistenes, 
tu  orgullo  ¡i  travos  de  los  agujeros  de  tu  manto.» 
Haciendo  Anf  sb  nes  gala  pueril  del  descuido  y 
■  en   su   vestido,  con   los   pies  desnudos, 
¡  abandonados  la  barba  y  el  cabello,  sólo 
ii  manto  y  un  bastón,  queriendo  de  este 
onvertir  á  los  demás  á  una  sencillez  tan 
primitiva.  Prescindiendo  de  estas  singulares  ra- 
i  ¡jas  í[iiizá,  como  pensaba  Sócrates,  de  un 
lad,  la  doctrina  de  Antis- 
tenes,  que  llega  á  referirse  principalmente  á  la 
Moral,  tiene  importancia  más  que  por  si  misma, 
porque  sirve  de  antecedente  al  Estoicismo.  An- 
i  alia  por  afirmar  que  la  Filosofía 
más  en  la  manera  de  conducirse  que 
en  ninguna  ciencia  y  que  el  valor  del  hombre 
n  primer  termino  del  uso  legítimo  de 
n  y  mediante  éste  de  la  completa  inde- 
spíritu.  Pretendía  oponerse  á  la 
y  al  lujo  y  restaurar  la  sencillez  primi- 
i  salvaje  'i"  las  m  ís  antiguas  costum- 
i  lo  cual  se  complacía  en  vestirse  como 
un  meiei  i. i  del  menosprecio  geue- 

después  exageró  su  discípulo  el 
célebre  Diógenes).  Ésta  exageración  se  notatam- 
lii.-n  en  mi  doctrina,  que  se  reduce  á  una  apolo- 
gía de  la  sencillez  antigua  y  de  la  fuerza  moral 
I  lujo  de  la  época  y  los  progresos  siem- 
i   nti     de  la   molicie,  aspirando  así  tam- 
ombatir  las  doctrinas  acerca  de  la  volup- 
tuosidad de  Aristipo.   Para  Antistenes  no  hubo 
limites  ya  en  este  camino  de  las  exageraciones. 
lie  gozar  completamente 
de  su  libertad,  emancipándose  del  yugo  de  las 
ias,    poner  la  virtud  por  cima 
de  todas  las  cosas  y  mirar  todo  lo  demás  como 
indiferente.   Se  inclina  Ritter  á  pensar  que  la 
íalia  de  pudor  de  que  se  jactaban  los  nuevos  cí- 
nicos, discípulos  de  Antistenes,  era  una  exage- 
lo  riinas,  hasta  el  punto  de  atri- 
buirle un  menosprecio  completo  de  la  ciencia  y 
de  la  lectura  y  escritura  (opinión  bien  extraña, 
en  un  hombre  como  Antistenes  que  escri 
cho  .  Es  en  -  fecto  más  probable  que  Antistenes, 
Bel  á  la  enseñanza  de  sderntes.  no  estimaría  la 
tanto  es  útil  á  la  vida  moral  y 
.  i  la  ■.  ntinl.  Prescindien- 
do de  algunas  exageraciones,  patentes  sobre  todo 
uede  observaí   i 
puntos  de  si  mejanza  con 
la  moral  estoica   V.  Esa  on  is  MO  .  Entre  sus  exa- 
'¡"1  placer 

mo  un  bien  y  el 

■  Je,  teoría 

quizá  pro  su  oposición  con - 

iritismo  volnp  ípo    Pero 

la.  doctrina  de  Antistenes,  pui    to 

■     ¡       ■  i---  que 
y   cuyo    goce   es 
irqne  únicamente  implica  cierta 
limitació  i    aquellos 

.¡n-'  resultan  di  '  mo\  imii  nto,  del  traba- 
la  actividad.  En  tal  sentido  pudo  apre- 
ciar el  dolor  de  la  fati    i  el  trabajo 
ba  mi  dios 
obtener  la  libertad  y  la  virtud, 
Tomo  ii 
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que  consiste,  según  Anti  tenes,  en  emanciparnos 
de  l  i    tu  ci   idades    upeí  Búas  acen  indonos  á  la 

que  ci i  de  ellas, 

l  indicaciom  s  del  íiógenes 

! 

rase:  «el  hombre 
que  medita  es  un  mal\  ado»   Para  Anf 
virtud  enn\ .  i  lela  en  hábito  )   fui  r.  a  moral,  no 
se  pierde  nunca,  y  el  ta  él  es  el 

hombre  virtuoso)  resume  toda  pi  riba  ton,  me- 
nospreciando todas  las  demás  cosas,   Doctrina 

I   -i.    ¡a. a. '-la  la  de  A  ' 
da  ademas  á  exaltar  lo  que    pudiéramos  llamar 
la  razón  p  as  si  se  halla  iudicio  que 

pueda  guiarnos  para  averiguar  en  qué  i  o 
según  el  fundador  de  la  escuela  cínica,  la  vir 
tud.  La  refería  indeterminada  y  abstrai  tamenti 
'pues  prescindía  en  absoluto  de  los  doberes  so- 
ciales .  al  conocimiento  íntimo  del  bien  y  a  la 

convicción  prol la  de  evitar  el  mal.  De  su  Me- 

i  de  su  Física  (porque  entonces 
eran  idénticas  la  ciencia  do  la  naturaleza  y  la  de 
-  primeras  .  sólo  se  ci  inocí  esta  frase: 
«i  luía  .1  pueblo  muchos  dioses,  pero  sólo  existe 
mi"  en  la  naturaleza».  Esta  confusión  déla  Me- 
tafísica con  la  Física  es  corriente  en  toda  la  Filo- 

ega,  quizá  sin  excepción  alen: 
Platón  y  Aristóteles.  Cuando  era  poco  usado  el 
nombre  de  filósofo,  y  los  que  se  consagraban  á 
la  especulación  y  al  estudio  se  apellidaban  sa- 

u  conocidos  también  con  el  nombre  de 
«los  fisiólogos»,  es  decir,  los  que  escriben  acerca 
de  la  naturaleza.  Tal  denominación  era  aplicada 
por  Aristóteles,  principalmente  á  todos  los  pen- 
sadores de  la  escuela  jónica,  é  indica  bien  el  ca- 
rácter y  alcance  de  sus  trabajos.  Procuraban  ex- 
poner, no  lo  que  nosotros  entendemos  hoy  por 
sistema  de  filosofía,  sino  un  conjunto  de  concep- 
ciones del  universo  y  de  explicaciones  de  sus 
fenómenos.  Formaban  pues  hipótesis  científicas 
que,  aunque  destinadas  á  desaparecer  ante  los 
progresos  de  la  experiencia,  han  servido  para 
preparar  el  terreno,  en  el  cual  habían  de  fructi- 
ficar las  opiniones  filosóficas.  También  se  le 
atribuyen  algunas  doctrinas  lógicas  á  Antiste- 
nes. La  lista  de  sus  obras  que  es  muy  extensa, 
tal  como  la  da  Diógenes  Laercio  (Y.  la  versión 
española  de  José  Ortiz,  t.  II),  se  compone: 
De  la  dicción  ó  locución  ó  sea  de  las  figuras  ; 
Aiin.r;  ])•:  llises;  .1  ¿h  ¡logia  de  Orestes,  que  trata 

critores  jurídicos:  Ismjrafeó  Destoso  sea 

.  contra  el  escrito  de  Isócrates,  intitula- 
da  Amartyros  (tomo  primero,  pues  según  Dió- 
genes son  10).  En  el  tomo  segundo  se  hallan  los 
Libros  siguientes:  !>■•  /•<  ¡¡¡//¡¡¡■¡i/,  \"  de  los  anima- 
/■  ,,■  /  ■•     ,¡    ,..  m  ración  d  'sea  de  las 

nupcias;  es  obra  amatoria;  /'<  los  Sofistas,  libro 
fisonómico;  De  la  justicia  y  fortaleza,  diálogo 
monitorio,   primero,   segundo  y  tercer  libros:  el 
cuarto  y  quinto  tratan  de  Tcognides.  El  tomo 
tercero  contiene  los   tratados:  Del  bien;  De  la 
fortaleza;  De  la  ley  ó  d¡  la  Repü 
De  lo  honesto  y  de  lo  justo;  Di  la  l 
dumbre;  De  l"  fe;  Del  curador  ó  Di  I  ol 
ii  /'■    hi   l'ii-iarifi,  libro  económico.  En  el  tomo 
cuarto  están  los  libros  Giso;  Hércules  el  mayoró 
De  la  fuerza.  En  el  quinto  están  Ciso  ó  D  '  JR 

Aun  cuando  algunas  de  las 
frases  que  se  atribuyen  á  Antistenes  no  sean  del 
tod (actas,  muchas  de  las  citadas  por  Dióge- 
nes  Laercio,   | ¡n  de  manifiesto  1"  que  debía 

ser  el  caí  '  ■  ■  fundador  de  la  esenc- 

ia cínica.  Decía  a  menudo;  «Primero  maniático 
que  voluptuoso».  A  uno  que  le  preguntaba   de 

i  mujer  e, m  qun  11 
le  dijo:  «Si  la.  recibes  hermosa,  sera  común  i 
otros;  -i  fea,  te  seré   ¡ravo     •    Ri  ipondi 

ñu  los  arrojo  de  n  Alabado 

uní  v  e.'  ¡"ir  ciertos  hombres  malos,  dij 

metido  algún  mal».  Enf 
ni  is  habituales,  se  i  itan  las  ¡iguii  nti 

basta  para  la  felicidad,  no  necesitando  de  nada 
más  que  de  la  fortal  i  ¡ne  el  sabio 

-.'  basta  él  á  sí  mismo.  Que  tod 
pias  son  también  ajenas,  etc.» 

ANTISTIANA:    '  I 

tío,  una  d  Ule  ¡niel  viui.  ■ 

■  entre  las  i 

di   I Pal 

junto  a   Monjós,  cu  1 :  s  ilencia  a 

I 


AXT1 


ANTISTIO:   Blog.    Médico    romano:    vivía    á 
i      Fué  un"  de 
los  qui    ■  ron  el  cuerpo  de  Julio  l 

de  .1.  i !. 
qne  ha- 
ll 

en  alguno 
Anlius  en 

que  este  médico  es  d  mi 

antistiria  (del  gr. 
millete  ¡  f.  Bol    < 
dad.,  su  nombre  a  La  tri 

y  se  di -tingue  por  sus  cuati 

dos  laterales,  masculinas  ó  nenf  ras,    i  a 
ladas   y   la   Blipeí  ior  fél  til.  Si 

diez  y  nueve  especies  de  las  n  .. 
antiguo  mundo  y  déla  Australia. 

ANTISTIRIÉAS    de  ,/„/,V,7éi/   f.   pl.    Bol.  Tri- 
bu de  la  familia  de  las  Gramíneas  que 
de  todas  las  Andropogóneas  en  las  qm  I 
espiguillas  inferiores,  m a 

vuelven    como  si  fuese  un  involucro  anular  las 
espiguillas  del  centro,  que  son  pedicel 
otra   parte,  las  espigas,  compuestas  de  siete  ó 
mayor  número  de  espiguillas  heterógarc 
rodeadas  de  bracteolas  que  dan  á  la  inflorescen- 
cia un  aspecto  particular. 

antistomo  (del  gr.  ¿VTÍOTOp 
senta  de  frente):  adj.  Art.  mil.    I1  ■  . 
formación  en  dos  frentes  de  la 
quedando  las  filas  del  un  a  espal- 

da, para  íesistir  el  empuje  de  la  caballina  con 
esta  disposición. 

ANTISTROFA  (del  gr.  ávTi;Tpos7{):  f.  En  la 
Poesía  griega,  segunda  parte  del  canto  lírico 
compuesto  de  estrofa  y  antistrofa,  ó 

dos  partes  y  de  otra  llamada  epodo. 

La  antistrofa  consta  del  mismo  número  de 
versos  que  la  estrofa. 

antisudorífico,  ca  (del  gr.  ivz(,  contra,  y 
sudorífico):  adj.   '/'<  rap.  Se  dice  de  las  sustancias 
que  cohiben  la  secreción  del  sudor;  como 
rico  blanco,  las  preparaciones  de  plomo  y  sobre 
todo  la  atropina. 

ANTITACTOS  (del  gr.  i-i-\--i'T.>.  resistir,  opo- 
ner'): ni.  pl.  Hist.  ecl.  Herejes  antiguos,  precur- 
sores del  maniqueismo.  Sostenían  el  dualismo 
de  los  principios  del  bien  y  del 
rpre  los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios 
dados  por  éste,  sino  que  procedían  del  principio 
del  mal,  por  cuyo  motivo  era  agí  alible  a  los 
ojos  de  Dios  que  se  los  infringiera.  De  ahí  vino 
su  nombre  que  equivalía  incidien- 

do con  los  errores  del  antinomismo.  V.  A 

MIAMcs. 

ANTITEISMO  (delgr.  ivx?,  contra  en  el  senti- 
do denegación,  y  ©ío';,  Dios  :  n 
que  concibe  la  naturaleza  humana  como 
y  contradictoria  de  la  mu  i  y  que, 

por  extensión,  se  lidad  efectiva  de 

los  fenómenos  sensibles,  en  que  se  manifiesta  la 
vida  del  hombre  y  descon  I  :a,  que 

exige  como  postulado  racio 

Dios. La  palabra    l  la  la  pri- 

[vamente  por  Proudhon 
V.  su  Sy¡ 

Cap.  VIII, 
y  C.  A.  Sa         i 

sentido  espeeialísimo  que  proa  di 
i"ii  general  del  mundo  social  y  económico.  En 
palabra  a 

luto  y  lo 
relativo,  entre  D 

antitenar  (del  gr.   kvtí,  contra,  3 
adj.  Anal    R 
na  de  la  palma  de 
base  del  i"  ñique  hasta  la  muñeca.  V.  M  \so. 

antítesis  (del   gri 
ii  v.:.  sin  ,  ntrarie- 

1  ,  1  .      1       ■.' 

Dios  es  tesis,  es  aktíti 

-  A\  rirr-is 
traponcr  111 
traria  significación. 
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...  toilo  el  mundo  ve  que  estas  antítesis, 
aunque  estudiadas,  convienen  con  el  touo  jo- 
coso de  la  obra. 

Ili¡.  MOSU  I    \. 

La  paradoja  encierra  siempre  uua  antíte- 
sis. 

v  Vehí. 

-Antítesis:   fig.   El   reverso  i>e  la  me- 
palla. 

El  general  Conde  de  Vistaliermosa,  que  le 
sucedió  en  el  mando,  era  precisamente  la  an- 
títesis del  :ie  Soroernel' 

Mesonero  Romanos. 
-Antítesis:  FU.  Es  la  idea  ó  proposición, 
que,  opuesta  á  otra  idea  ó  proposición,  indican- 
do diferencia  de  ella,  más  ó  menos  acentuada, 
constituye  el  segundo  término  ó  miembro  de  una 
i   V.  antinomia).  La  tesis  es  er  primer 
idea)  ó  miembro  (proposición  i :  la  antí- 
tesis el  segundo,  que  se  opone  á  aquel,  distin- 
guiéndose o  diferenciándose  en  algún  aspecto  y 
or  ó  menor  intensidad,  y  la  síntesis  es  la 

idea   superi proposición  más  comprensiva, 

rru i  Uis    los  extremos  opuestos  de  la  tesis 

y  la  antítesis,  concebidas  en  forma  de  antino- 
mia. Tesis,  la  libertad  que  atestiguamos  inme- 
diatamente en  nuestra  conciencia,  siendo  y 
sintiéndonos  libres  ;  antítesis,  la  necesidad  que 
por  todas  partes  nos  rodea  y  que  engrana  unos 
actos  con  otros  en  un  determinismo  inflexible 
al  menos  en  las  apariencias,  y  síntesis  la  li- 
bertad  motivada  (no  arbitraria)  ó  racional. 
con  sus  precedentes  y  consiguientes  propios. 
Este  tecnicismo  .  usado  la  primera  vez  por 
Kant,  ha  sido  después  empleado  por  Hegel  y 
por  toda  la  filosofía  contemporánea  hasta  llegar 
al  abuso.  Verdad  es  que,  como  dice  I. auge,  todas 
las  c  mdiciones  y  cualidades  propias  del  filosofo 
y  del  científico  se  resumen  en  «el  espíritu  de  libre 

y  que  el  anhelo  de  reducir  ású 
todo  lo  antitético  ó  de  unificar  lo  múltiple  y  lo 
vario,  es  señal  evidente  de  un  sentido  científico, 
cuyo  valor,  al  menos  en  la  intención,  es  innega- 
ble; cierto  es  que  la  función  primordial  de  la  in- 
teligencia (V.  inteligencia!,  consiste  en  ase- 
mejarlo homogéneo,  sin  engendrar  confusiones, 
y  en  distinguir  lo  diferente,  sin  producir  dua- 
lismos ó  separaciones :  pero  también  es  ver- 
dad que  las  síntesis  prematuras,  las  hipótesis 
atrevidas  y  las  teorías  infundadas  dan  de  si 
un  formalismo  lógico  y  escolástico,  contrario  al 
conocimiento  de  la  realidad,  quizá  por  no  tener 
i  la  índole  de  la  compara-ion  que  es- 
tablece la  antítesis,  identificando  lógica  y  real- 
incurriendo  en  sofismas  sin  cuento) 
la  diferencia,  la  oposición,  la  repugnancia,  el 
antagonismo  y  la  contradicción,  y  tai 

nza   y  diferencia  que  in- 
quiere el  entendimiento,  en  r 

cite  todo,   un  principio  de 
:    ser    comparados 
irlos  en  lo  que  i 
ion 
oia      I  >'   for rué  es  lo  que 

ii  de  la  ciencia  y  de  1 1 

I 
contrario 

i       tiví     ente  el 
sentido    i  tivo,  de  la  comparación 

i  [i  gel,  cuando  dice: 
a 
compren 

ir  mi 

ulo  do  pro- 
mi  ntoa  cua- 


ANTI 

litativamente  semejantes.  Como  la  antítesis  es 
expresión  fu-mal  aa1  ical   del  prin- 

cipio interno  de    la  variedad   <■  de  la  ley  del 
contraste,  suaplii  icióncsunii  ersal  á  la  ciencia, 

i  la  vida  misma.  Las  enseñan 
Lógica,  las  mas  dina-  y  á  ¡i  ientas  de 

i    i.i  y  la  proximidad  i  rj  el  ai  te  de  1" 
y  lo  ridículo,  advierten  de  una  manc- 
i  i  un In  el  pensamiento, la  imaginación 
aio  pasan  injustificadam 
abuso  de  la  antí  I 

-Anuí  esis:  Litt  r.  Atendiendo  á  su  etimolo- 
gía,^ voz  antítesis  es  sinónima  di 
y  así  se  explica  que  se  la  haya  definido  diciendo 
que  consiste  en  contraponer  unas  ideas  a  otras, 
un--  pensamientos  á  otros.  La  vida  ofrece  á  to- 
da- horas  variados  constrastes  que  hieren  la  ima- 
ginación, no  ya  de  los  hombres  ilústralos,  sino 
délos  menos  instruidos.  La  antítesis, 
pues,  y  este  es  su  primer  carácter,  aparece  como 
una  figura  naturalísima,  de  que  se  hace  uso  lo 
mismo  en  la  esfera  del  arte  que  en  la  conversa- 
ción vulgar  y  diaria.  Pero  la  Retórica  exigí  algo 
más  que  esto,  pues  al  cabo  correspondí  á 
.-íi  mejorar  en  sus  composiciones  los  elementos 
estéticos  que  en  la  naturaleza  halla.  La  Retórica 
quiere  que  las  ideas  que  forman  la  antítesis  es- 
tén contrapuestas  con  cierta  paridad  y  simetría. 
Y  véase  cómo  de  aquí  surge  una  nueva  condi- 
ción de  esta  figura:  la  de  no  emplearla  cuando 
se  supone  que  los  personajes  están  dominados 
por  la  pasión,  porque  fuera  inverisímil  suponer 
que  en  tales  momentos  la  razón  había  de  poseer 
aquella  tranquilidad  que  el  trabajo  de  reflexión, 
propio  de  la  antítesis,  supone.  Es  sin  duda  evi- 
dente que  si  alguna  vez  brotara  ion  espontanei- 
dad del  asunto,  no  habríamos  de  proscribirla  del 
campo  de  las  pasiones ;  pero  fuera  de  este  caso, 
debe  reservarse  para  las  situaciones  tranquilas. 
Consecuencia  de  cuanto  llevamos  dicho  y  requi- 
sito indispensable  de  éstacomode  todas  las  pro- 
ducciones bellas,  es  la  oportunidad.  Es  natural 
y  oportuno  que  hablando  Cervantes  de  Don  Qui- 
jote, en  el  primer  capítulo  de  su  inmortal  obra, 
diga  que  al  famoso  hidalgo  «del  poco  dormir  y 
del  mucho  leer  se  le  secó  el  celebro»,  porque  se- 
mejante antítesis  se  armoniza  con  el  carácter  fes- 
tivo de  la  obra.  Y  es,  por  el  contrario,  afectada, 
inoportuna  y  de  mal  gusto  esta  otra  que  Garci- 
laso,  hablando  en  tono  serio  y  respetuoso  con  un 
alto  personaje,  emplea  en  unade  sus  Egl 
(Luego  verás  ejercitar  mi  pluma 

Por  la  infinita  innumerable  suma 

De  tus  virtudes  y  famosas  obras: 

lo  a  tí  que  a  todo  el  mundo  sobras.» 

Realza  el  pensamiento  la  siguiente  de  Arguijo 
en  su  soneto  A  las  estad 

«¡  Oh  variedad  común  !  ¡  Mudanza  cierta! 
Quién  habrá  que  en  sus  mak  s  ñu  te  e 
¡Quién  habrá  que  en  sus  bienes  no  te  tenia?» 

Y  son  en  extremo  disparatados  los  que  Val- 
nen  i  pone  en  boca  del  poeta  Ursanio.  que  aln- 
oí  ib'  .-ii  zagala: 
«Entri  esa  confianza,  y  temor  rico: 

i  .. ¡i  ,  I  calor  de  su  1 1 
ANTITÉTICO,  CA:  adj.  Que  denota  ó  implica 

Su  naturaleza  se  convirtió  de  soberanamente 

ar nica  en  profundamente  antitética. 

Donoso  Coi 

...  deja  de  existir  en  el  matrimonio  ese  doble 
I   -   naturalezas  antitetu 

i   i    i  ,  . 

ANTlTETO:   111.  ant.    Ret.    ANTÍTESIS, 

antitipia    delgr.  oívtirj-íe     n       sucia     I 

i        ii   .  i  i  ,    , 

i  'nambí  Di   cartí     ! i;  i  ni  la  esencia  do  la 

i         .  i  ■  .    ,    ■ . 
propiedad  de    i     i  ó  impenc- 

p  ,labia  antitipia. 
i  palabra  1 

i  pura  pasivi 
to    pues  no  tiem 

i  Mona 
expresa     lo  la  mati  ría  pi 
BÍduo  y  Btibstraturn  de  lo  real    A.  i    to  i  ow  i  pto 


ANTI 

hay  que  añadir  su  obligado  complemento,  la  idea 
do  la  mal.  ria  segunda,  -i  i    ibniz  una 

real  j  acl  iva,  mi  i  entcli  - 

quia. 

antitípico,  CA  delgr,  a-/-:!   o 
idj     Vi  ' 

lógicos  qui  i  ¡odíeos. 

Juiíhj  ico  de  1  r;  El  sulfato  de  quinina. 

ANTITÓXICO,  CA    delgr.    v,7;.  cnti.i.  J   Uxi- 

Sinónimo  de  antídol lontraveneno. 

ANTITRAGO    del  gr.    ievt  .  cuntía,   j 
ni.  Anat,  Emim  nci  i  conoidea  de  la  on 

:  ii  ular.  situada  i  ufn  ote  J  un  | poi 

il  trago. 

ANTITRINITARIOS   (del  gr.   ir.l,   contra,   y 
/:   ni.    pl.   Uist.    ecl.   Herejes  que  ne- 
gaban y  i 

tísima  Trinidad.  Llamábanse  también  unitarios 
porque  sólo  admitían  una  ia  Divini- 

dad. Ya  habló  de  ellos  Tertuliano,  Las  varian- 
tes desde  los  ebionitas  y  arrianos  hasta  los  pro- 
ti  -i.mt  -  y  racionalistas  que  pal  odian  una  especie 
de  Trinidad  son  muchas  y  la  enumeración  do  sus 
variantes  sumamente  pesada,  y  á  veces  ridicula 
por  las  extravagancias  de  sus  autores. 

De  entre  los  antiguos  fué  el  más  notable  Pa- 
blo de  Samosata.  Por  mucho  tiem 
su  lenguaje  anfibológico,  pues  reía  un  ni      I 
i  iiiini  Logas  y  consustancial  al  Padre,  pero  no  por 
naturaleza  sino  por  su  alta  moralidad.  Fue  con- 
denado hacia  el  año  270. 

que  él  Praalas  había  supuesto  que  fué 
el  Padre  quien  se  encarnó:  llamóse  a  sus  secta- 
rios patripasianos,  porque  se  infería  que  el  Padre 
eterno  había  sido  crucificado.    Le  reful 
otros,  Tertuliano  á  principios  del  siglo  ni. 

Sobrevinieron  luego  Sabelio  y  Arrio  que  en 
diferentes  conceptos  combatían  la  Trinidad  y 
fueron  varias  veces  condenados  en  el  siglo  IV. 

En  la  Edad  Media  aparecen  como  antitrinita- 
rios los  partidarios  del  adopcionismo  que  sólo 
consideraban  á  Cristo  como  hijo  adoptivo,  error 
sostenido  por  Félix  de  Urgel  y  Elipando  de 
Toledo. 

En  cierto  concepto  son  también  antitrinita- 
rios los  griegos  cismáticos  sectarios  de  Focio 
que  niegan  la  procedencia  del  Espíritu  Santo  del 
Padre  y  del  Hijo  como  de  un  principio. 

Más  adelante  Amaury  de  tiene  consideraba 
las  tres  personas  como  significación  de  tres  eda- 
des de]  mundo. 

Los  primeros  protestantes  no  negaron  al  pron- 
to la  Trinidad,  antes  la  admitieron,  tanto  que 
Calcino  quemó  ferozmente  en  Ginebra  a  nues- 
tro compratriota  Serve!  por  negarla.  Pero  tra- 
taron el  dogma  con  ligereza,  y  los  anabaptistas 
lo  negaron  bien  pronto,  vinieron  luego 
nianos,  Ochino  (capuchino  apostata  y  otros. 
Últimamente  Hegel  inventa  una  trinidad  pan- 
teista  algo  parecida  á  la  de  Sabelio. 

ANT1VARI :  Gcog.  Piquiña  ciudad  marítima 
de  la  Alta  Albania,  que  I  al  Prin- 

cipado del  Montenegro,  3  está  á  30  kms.  al  O. 
de  Scutari.  Antivari,  en  tiempos  del  imperio  de 
Oriente,  fné  ciudad  muj  florecienti  Según  an- 
ida en  la  misma 
i.ula.  1 1  na  de  la  punta  Volinissa,  donde  aun  se 
vi  n  antiquísimas  ruinas:  pfero,  expuesta  de  con- 
tinuo á  los  ataques  de  los  piratas,  fué  traslada- 
da al  interior.  Está  hoy  simada  nuca  de  una 
moni  iíi  i.  casi  a  5  kms.  del  mar.  y  en  la  cumbre 
de  aquella  hay  un  castillo,  que  antiguamente 
estuvo  muy  fortificado.  Tiene  ai-rabales  muy 
poblados,  y  un  acueducto  que  bis   \ 

,  ni  de  tros 
i  -ta   en  la  ciudad,  y  las 

otras  dos  en  los  arrabales,  Un  torrenti 

ria,  procedente  de  las  montañas  que  dominan 

la  ciudad 

•  ,  i    .  I    1 1 1  1 1      \  1 1 1  i  -  .  1 1  i    til 

...  di  un    olí 
i\  ia   en  alguna       i    ven 
'..    .  ó  blasoí 

a  la  Ropí  Mica  di    \    neeia    La    calles  son  tan 
que  en  dificultad  pueden  pasar,  do 

1  .  tillo    solo 

quedan  algunas  torres  almenadas  y  en  estado 
nd.nl  antigua,  arrabales  y  una 


AN'TO 
,.  ..  h.i  llamad     I 

10      lllü    I 

A  5  knis.  do  Antivari  esi  ¡  [a  rada,  bastante 

[el  Sur,  pe- 

indo  soplan  [o   do]  Y  ó  del  Ñ.-O. 

itado  de  Berlín  de  l^Ts  ni  [dieron  los 

tuii  i'-  la  o.  do  Antivari,  qno  so  dio  al  Monto- 

antivenereo.   REA  (del  gr.  «vtí,  contra,  y 
ulj    ,  lato  las  afeo  ioni  9 

ANTIVERMINOSO,    SA    (del   gr  «T', 

l¡il  contra  las  enfi  i  moda 

■     Se  usa  como  sin Lno  devoi  mi 

intihelmíntieo. 

antivirulento,  ta  (del  gr.  i'/z(,  contra,  j 
adj.    .      y       combate  la  viru- 
lencia. 

antizImico,  ca  (del  gr.  x'j-',  i tra,  ¡ 

i  lontrai-io 
&  la  fermentación. 
antlia  (delgr.  ivzkía,  canal):  f.  Can.  Apa- 
máquiua  hidráulica  de  la  antigüedad, 
destinada  á  la  el  la  -   Seg  m  Rich, 

ités,  no  era  ningún  apa- 
especial,  sino  nombro  genérico  que  se 
y  cita  autores  varios  en  que  se 
:;  acepciones  diversas. 
ANTLIADOS  (del  gr.    i/-.'/ 1.7,  canal):  m.    pl. 
i  quinto  orden  de 
de  los  insectos.  V.  Dípteros. 
ANTO  (Aixihus):  ni.  Zool.  Género  de  pájaros 
dentirrostros  de  la  familia  de  los  mota 

riza  por  tenerlas  tres  primeras  rémiges  de 
igual  longitud;  garra  del  dedo  posterior  larga  y 
comprenden  en  este 
mu  iiIik  /'//'/>■,  siendo  las  especies  más 
el  pipí  de  los  prados  (  ./.  pratensis),  el 
tático  (A.   aqualieus),  el  pipí  de  los  ár- 
boles (A  el  pipí  del  campo  (A.  ca/m- 
..  V.  Antino. 

antobio  (del  gr.  ScvOo;,  flor,  ypYo;,vida):  m. 

Gen  o   coleópteros  pentámeros, 

bfamilia  de 

limos.  Este  género  es  muy  atine  al  género 

antoboleas  I.  F.  pl.  Bot.  Serio 

de  la  familia  de  las  Lorantáci 
por  tener  flores  cuyo  ovario  contiene  un  soloóvu- 
;  ropo. 

ANTÓBOLO    del  gr.   SyOo:,  flor,  y  pMXo;,  ac- 
irroja:  :  m.  Bot.  I  li  aero  de  Lorantáeeas 
■ii  n  te-rizado  por  sus  flores  dioicas  v 
tu  mrias.  Sus  flores  masculinas  tienen  tres  pétalos 
valvares  sin  cáliz,  y  tres  estambres  superpuestos 
tos  al  rededor  de  un  ru- 
dimento de  gineceo  y  las  anteras  introrsas.  En 
i  .■nal,  rodeada  por 
un  pequeño  rodete  forra  ido  por  el  pi  dúnculo,  y 
el  ovario  supero.  El  A.  filifolius  es  un  arbusto 
tres  v  en  general 
i  de  ciertas  <  lupresíneas. 

antobotrio  (del  gr.  ivOo-,  flor,  . 

.  ' '   Gen Le 

intos,  del  orden  'Ir'  los  ce  itodos,  familia 

de  los  tetrafilidos,  subfamilia  de  I"-  fllobótrido  . 

I  '    cuatro  ventosas  en  forma 

do  largo  v 

retráctil.  Se  conocen  la 

:<  u-  una  con  fri  ibodiges- 

.     i    I    musí  ¡i.  que   ■■  h  i 
lia  en  el  tubo  di  a  dos. 

antobránquidos   de  antobranquio):  m.  pl. 
familiaque  i  ompí 

antobranquio  [del  gr.  ívOo;,  Boi 
•fia.,  branquia  :  adj.  Zool.  Se  di 

en  forma  de  ramillete. 
antocaris   del  gr. 

la  familia  delot  p 
especies,  la  mayor  pari 

ANTOCARPO 

frnto  :  i 

llórales  ó  de  un  i  i    órganos 
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>  los  frutos  propi  uní  ato  dichos,  c o  ol  cono 

do  las  hi- 
guora 

ANTOOÉFALO  (del  gr.  fiv8o;,  floi     | 

ni    Bot.  Género  di  Rubiáci  is,  do  la  tri 
tí and<  i     •  1 1 1  ■    i  di  . 
i  i"  biloi  nlai     ii  i, i  parte  infet  ior  j  ■  a  idi  icular 

en  la  superior,  por  sus  ói  nlos  ni iro  os,   casi 

h ntali  •■  é  in  ■■  rtos  en  pl  iccntas  que  se  bi 

ll|!  ■  in,   El  1 1 .ii  ictoi    i  ico  de  este  grupo. 

i     ligí  i  in,.  nt 

u  ticulares  soldado    ei Si 

■i    ropical. 

A.N1 mu:  Zool.  i  (enero  de  gusanos  pla- 

telmintos  del  orden  de  1"-  cestodos,  familia  de 
los  tetrarrinquidos,  muy  afine  al  género   Tetra- 

antocera  i 'del  gr.  SvOoi,  Mor,  y  y.ipx;,  cuer- 
no): f.  Bot.  Género  de  Hepáticas,  caracterizado 
utai  antei  idios  agregados,  sumergidos 
por  su  parte  inferior  en  el  fondo  de  un  receptáculo 
cupuliforme.  Los  órganos  femeninos  están  es- 
I  esporangio  es  pediculado,  incomple- 
tamente bivalvo  y  provisto  de  una  eolumnilla 
central  persistente. 

antocerco  (del  gr.  Sv8o5,  Bor,  y  y.zpy/t,  ma- 
no de  almirez  :  m.  Bot.  Génerodc  Eserofulariá- 
ceas,  con  la  i  itivación  induplicada,  corola  sub- 
campanulada,  con  los  lóbulos  agudos  y  estrechos; 
fruto  capsular.  Arbolillos  lampiños  ó  tomento- 
sos con  los  pelos  estrellados.  Género  muy  próxi- 
mo á  las  Solanáceas  por  su  corola,  pero  muy  se- 
parado por  sus  estambres  didinamos,  inclusos. 

ANTOCEROTEASidc  antocera):  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu ilc  Hepáticas:  contiene  plantas  anuales  con 
frondas  ó  ron  hojas;  esporangios  pedicelados  y 
provistos  de  una  columna  central  conteniendo 
esporos.  Se  encuentran  repartidas  en  todos  los 
países  del  globo  y  viven  sobre  los  troncos  de 
los  árboles. 

antocianA:  f.  Bot.  Sinónimo  de  Antocia- 
nina. 

ANTOCIANINA  (del  gr.  oivOo;,  flor,  y  ¡suavo;, 
azul):  f.  Bul.  Materia  colorante  de  las  flores  ro- 
jas, rosáceas  ó  azules,  según  que  su  jugo  sea 
ácido  ó  neutro.  Es  sólida,  incristali 
ble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  ¡nsoluble  en  el 
éter  y  se  vuelve  verde  por  la  acción  de  los  ál- 
calis, porque  en  este  caso  el  xantoge imarillea 

y  obra  sobre  el  azul  de  la  antocianina.  La  anto- 
cianina  existe  aislada  en  algunas  limes  rojas 
(amapola  .  que  se  vuelven  azules  por  la  acción 
de  los  álcalis;  falta  en  algunas  otras  (áloe), 
donde  i  stá  reemplazada  por  la  cartamina. 

antociO:  in.  Bot.   Género  de  G lenovieas. 

Las  plantas  qu prendo  tienen  el  cáliz  su- 
pero y  de  cinco  divisiones;  la  la   ■ 

hendida  longitudinalmente  ybilabiada;  cinco 
estambres  con  los  filamentos  libres  j  las  anteras 
cohén  rites;  ovario  trilocular  y  pluriovulado,  co- 
ronado por  un  estilo  de  induvio  bilateral  cuyos 
labios  alternan  con  los  de  la  corola.  Se  ha  des- 
crito una  especio  propia  do  Australia;  es  una 
hierba  acaiüa,  lisa  di  hoja  radicales  casi  cilin- 
dricas,  ligeramente  dilatadas  en  la  base;  y  de 

ti")''  ■  de I  i  i  iolái  e  i   reunidas  -  a  bacecillos 

'ceas. 

antoclámida   delgr.   ivOo;,  flor,  y  -/JUpc 
ir,  túnica):  f.  Bot.  i  leñero  deSal 

lo  por  pi--- 
-i  ni  o  :  florcshi  rmafro  lit 
teas;  cáliz  campanulado  do  cinco  divisiom 

meo.     no 
•  m  bis  ti]  i  ni  i  ii  l  • 

api  imido,  i  on   I  i 

1  base.  El  1  p  ¡di   un 

pococompí  ¡mida,  pro\  i  I 
por  el 

conoce   in 

ANTOCLEISTA 

G  ... 

■11'  s     illl- 

illllll  I.  I  i 

di  'I .  mp letas  ó  incon 

.1"  vérti- 

polispenn  i 


n  la  baso, 

■  i  uní...    i  Milu. 

antocloa  (del  gr,  ívOo;,  flor,  y  / 

' 

■ 
mafroditas :  estas  últim  •     i     n  do  dos 

■ 
'los  gluiiin   is  di  i  inferior  m 

dos  divisiom  a  bíii 

de  dos  di.  i  Qi  |-nl. 

i",  en  carióp  i  li 

'  ■    '■ on  hojas  le"   ■ 

ii  dos  especies,  una  di  I 
Bolivia. 

ANTOCOMA:  Bot.    \     G EMA. 

ANTÓCOMO:  m.  Zool   Género  di    coleópteros 

ros,   i»  lien,.,. i, ni,    ,,    [a   familia    di   lo 
in  da  ...I.  i  in  itido 
Es  muy  afine  al 

ANTÓCOPO  (del  gr.  Svüo;,  flor,  y  ■//,--<„,  yo 
corto):  m.  Zool.  Generado  insectos  himenópte- 
ros  ni,  lit, n,s.  muy  nlin, 

■  hi  n.'.i  .i   corta 
talos  de  las  Hon  celdas. 

ANTOCORINIO  -di  1  gr.  xvOo;,  llor,  y  zopav/J, 
maza):  m.  But.  Bractea  que  tiene  la  forma  de 
maza. 

antocoris  (del  gr.  SvOo;,  flor,  y  zo'pir,  pul- 
ga ■  ni.  /. '  i  leñero  di   in 

comprende  una  docena  de  i  S] Íes  europeas. 

antocorte  (del  gr.   í'/Oo;,  flor,  y  yip-oi, 
cercado):  in.  Bot   Gi  nerode  l; 
dioicas.  Las  femeninas  no  se  conocen;  las   mas- 
culinas tienen  un  periantio  infundibuÚfi 
seis  divisiones  profnnd 
un  andróceo  de  tres  esi  imbres  supeí  p 

■m  -  interna    d'  1  pi  i  iantio,  di 
tos  cortos  contiguos  en  su  base,  y  de  ant 
cilantes,  a°  por  un  surco  cen- 

tral. La  única  esp 
una  hierba  del  África  central,  de 
dispuestas  en  racimos. 

ANTODENDRO  .  y 

.11 1.,, I  •  ni    Bot    Sinónimo  de  t '.. 

V.  AZ'ALE  \. 

antodisco  (del    gr.    iv'j ,:,  flor,  y 
Bot   i  leñero  di    I 
bu  de  las  I  I   ores  muy  análogas  á  las 

ir,  pero  menoi  i 
desprenden  en  una  sola   pieza  p 

tambres  dispuestos  en  ci falanges,  alternipé- 

t.dus;  ovario multiovular,  con  "\  ulo   ortotropos, 

pericarj :oriá  abrí  n  di   rejo  lai 

liad 

da  .  Se  ci  i 
pie  il.  qu 
racimos  il< 

ANTOECtA  (del  gr.   íívl 
I  u  ion  .  i     ■:'■■   '    I 
nos,  del 

los  espeí  Íes  austríacas. 

ANTOFAGASTA:   ',  I 

occidental 

de  la  guerra  entre  Chile,  Perú  y  Bolivia,  llama- 
■ 

del  S.,  un  i  ol  n - 

ó  Litoral.  Por  el  pai  I 
ometido  casi  I 

determinados  por  una  l.i 

Sortancia  qi i  Loa  j  en  mu    . 
isponen  den  leí  mar  y 

un. i  oxtensi    . 

bahía  Mon 

I 

pul  ,  I    efiln 

Ataco  ..■  salitre- 
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raa  y  dopósitoa  tío  guano.  La  extensión  del  torrl- 

i  población 

¡lo     pin  tilo    principales 

son  A i    ib\ja,   T pilla,    Calaina, 

Chinchín  )  San  Pi  dro.  Los  m  ryores  puertos  son 

Tocopilla  \  .\  11 1 1 4:iua^i:i.  i  ipitali  s de  i" lep 

ni  que  se  dividí     I  ti  1 1  i1 

-Antoi  igasta:  Geog.  Villa,  cap  del  dep.  y 
territorio  del   mismo  nombre,  ron  puerto     in 
dudablemente  uno  de  los  peores  del 
:  i  i  importancia  á 
descubrimiento  reciente  del  mineral  de  plata  i  n 
V.  Ai  \'- \>i  \  y  Cae  i.i   ■  I 

-u  vida  en  1870  y  á  principio! 
di    L0000  habits   de  los  que  las  tres 
cuartas  partos  oían  chilenos.  El  estado  de  crisis 
ryó  después  el  mineral  de  Caracoles  3 
la  regularidad  natural  que  sucedió  al  entusiasmo 
del  primer  momento,   redujo  la  población  á  5  ó 
(i  000  almas:  posteriormente,   ocupado  todo  el 
Chile  y  terminada  la  guerra,  ha  dupli- 
cado casi  la  población  y  la  cap.  tiene  todo  el  as- 
1111   pueblo  adelantado,  con  varios  ho- 
teles, temp  cementerio,  y  varias  má- 
quinas de  destilar  agua  que   abastecen    á  bus 
otes. 

ANTÓFAGO.  GA  del  gr.  i  /lo;,  flor,  y  oa-feo, 
como):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  animales  que 
principalmente  se  alimentan  de  la  sustancia  de 
las  flores. 

-ANTÓFAGO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  es- 
tafilínidos, subfamilia  de  los  omalinos.  Se  ca- 
racteriza este  género  por  tener  el  cuerpo  alarga- 
do, aplastado  y  encorvado;  antenas  delgadas, 
filiformes,  mandíbulas  dentadas  delante  de  la 
punta;  lengüeta  membranosa  bilobulada;  grifo 
de  los   1  ios  lóbulos  membranosos 

libres.  Se  conoce  la  especie  A.  « 

ANTOFAYA  Geog.  Lugar  en  el  desierto  de 
Atacama,  Chile,  con  abundantes  pastos  y  mucho 
I  mar. 

antofilita:  (del  gr.  SvOo;,  Bor,  y  ouXaov, 
hoja):  f.  J/'     r.  Mineral  muy  parecido  á  los  an- 
n  aspecto  y  composición,  pero  en  el  que 
casi  toda  la  cal  ha  sido  reemplazada  por  el  óxido 
rros  1   S    pn  senta  en  masas  laminares  de  color 
laro  ó  en  cristales  alargados  de  cuatro  ó 
no  terminadas.    Los  cristales  de  anto- 
filita son  prismas  orto-rómbicos  inatacables  por 
los  ácidos,  difícilmente  fusibles  en  un  esmalte 
ilor  es  deludo  al  hierro.  Es  muy 
lo!  miliién  un  vidrio  00- 
loreado  poi  el  hierro.  Su  durezaesS,5  y  su  den- 
sidad 3,2. 

antofisa     del  gr.   ócv  lor,  flor,  y  punir,  pro- 

I  ..      O-  ..    .        I|i    illlS.,-     p-ifl  .- 

de  las  fesoforidias,  familia 
thorj  biadas. 
ANTOFÓRIDO  i  de  antóforo,  y  del  gr.    e!8o;, 

forma  :  m  Gi Le  himenopteros  fó- 

1   fauna   pli -na.  Se  co- 

1   '  speeie  .1.  Gandryi.  Llámase  también 
I 

ANTÓFORO,   RA   (del   gr.    iv'l  ,   , 

Bot.   Que  lleva  ana  ó  mucha 
flores. 

iforo  ;  ni.  pl.  Zool.  Insecto:  qn 1 

tituyen  un  gém  imilia  de  los  euce- 

ipidos,   suborden  de  los 

los  himenópti  ros    E  te 

1  cubi 

ulai  ni'  n 
I ;  ■  iii-ii  tres 

IS  alas    y    una 

1  di   un 

liana  1 

ido    o      mb 
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o  la  mitad  supo- 

I  doble  de  1 1  de 

mu;    p    1 

puntiagudo  en  la  extremidad,  1  ¡tá  rodi  ado  en 
la   In  mbra  de  e  ¡pi  sas  pin  modo  que  cu- 

itada. 

1         ntóforos  anidan  en  la  mi  n.  .ai  las  pen- 
diente! arcillo:  •••  y  en  los  muros  de   I 

antiguas,  principal] te  en  las  ruinas;  también 

anidan  muchas  veces  en  los  troncos  di 

los.  L,,s  nidos  tienen  la  forma  de  un  tubo  divi- 

l les 

A  pi  íncipii  -  d  año  se  presentan  los  antóforos 
particularmente  en  los  sitios  en  que  ha]  florea 
alrededot  1  ose,  pro- 

duciendo do  continuo.   Ya 

entrado  el  \  et  ano  .1  la    aoi  a 

calmosas  del  día;  los  machos  se  reúnen  j  echan 
.1  \  "I  o  uno  otro  formando  una  línea 

recta,  n riendo  en  esta  disposición  una  pen- 
do uto  arenosa  ó  un  tabique  en  que  se  hallan  los 
nidos.  Cuando  una  hembra  quiere  apa) 
presi  nía  ,1  la  .imada  del  nido;  entonces  el  ma- 
cho que  se  halla  más  cerca,  sale  de  la  línea,  se 
avalanza  hacia  la  hembra,  la  coge  y  ambos  desa- 
parecen por  los  aires.  La  hembra  suele  escoger 
para  criar  el  mismo  nido  en  que  nació,  y  como 
in.  se  les  moleste,  se  perpetúa  una  especie  sin 
moverse  del  mismo  agujero  que  fabril 
antepasados  y  en  que  vivieron  ;i  veces  basta 
centenares  de  generaciones.  Pero  por  desgracia 
suya,  rara  vez  pueden  morir  en  el  nido  en  que 
murieron  sus  padres,  porque  cuando  no  es  el 
hombre  quien  los  arroja,  son  los  parásitos  que 
acuden  allí  y  les  obligan  a  abandonar  el  nido 
pala  huir  de  ellos. 

Las  especies  principales  son  las  siguientes: 

■o  de  pelos  bastos  (AnOwphora  hirsu- 
ta). -  Esta  especie  se  halla  completamente  cu- 
bierta de  ¡lelos  espesos,  que  en  el  tórax  y  en  la 
base  del  abdomen,  son  rojos  ó  de  color  pardo 
amarillento,  en  las  patas  posteriores  amarillos,  y 
en  el  resto  del  cuerpo  negros.  En  el  macho,  el  te- 
gumento quitinoso  del  tallo,  de  las  antenas,  de] 
escudo  de  la  cabeza,  del  labio  superior,  de  las  me- 
jillas y  de  la  base  de  las  mandíbulas,  es  decolor 
amarillo  vivo;las  patas  medias  se  distinguen  por 
una  dilatación  en  forma  de  hoja,  cubierta  de 
espesos  pelos  negros  en  el  primero  y  quint. .arte- 
jos de  los  pies. 

Antúioru  '/'..'■    ■       1  ■-"  n  luna).  -  En 

esta  especie  la  hembra  es  igual  en  forma  y  ta- 
maño al  macho  de  la  especie  anterior,  pero  se 
difi  rencia  porque  los  pi  los  que  cubren  por  1  om- 
pleto  su  cuerpo  son  negros,  exceptuando  los  de 
los  tarsos  de  las  patas  posteriores  que  son  de  co- 
lor rojo  de  orín.  El  macho  es  algo  más  pequeño 
y  raquítico,  y  sus  pilos  rojizos  en  la  cabeza,  en 
el  tórax  y  en  la  base  del  abdomen  son  negros  ó 
muy  oscuros  en  las  partes  posteriores.  El  prime- 
ro y  último  artejos  del  pie  de  las  patas  medias 
se  ensanchan  por  una  estrella  negra  de  pelos, 
como  en  La  especie  anterior  y  sólo  faltan  en  todo 
1  1  pie  1"-  largos  pelos  de  la  cara  posterior.    La 

hembra  deesta  1  -| Le   viola  mucho  autos  que 

el  macho    1  por  regla  general  vive  en 

Antóforo  de  las  paredes  1  dnthopAora 
na). -YA   macho  de   esta    especie  es    mu\   pa- 
recido al  de  la  especie  precedí  nte,  pero 
rencia  de  1 1  porque  sus  pelos  son  de  coloi 
3  cuando  se  bailan  alumbrados  por  el  sol  pare- 
cen plateado  1;  ad  lias  no  si 

o  ni  11  ola  de  las  "I  ras.  La    hembra    es 

pequeña  que  i                          ¡ies  ante- 
que  la  1  ubren  son  negro    1 
i..  -  i,  1  1  .  ctri  midad  di  1  ibdomi  a  en  que  sen  do 
color  rojo  de  orín.  Esta  1   pecie  si   distingue  so- 
bre todo  1 ¡11     partí  ¡¡1  trid  td  que  ol 1  n  la 

habita  sii  mpre  en  los 

'lil  !;jl!   I       .1.'     ba 

la  ei 1 ubo  sobn  pm  ito, 

i       ayo  material 

en  el    interior 
de  la  panal 

países,  ha- 

1 
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/i"'   1  .i  ¡i'   uidáci  1 

. 

o  entero,  1 1  uw  ad el 
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aomladherldo ;  columna  somictlíud  tica  terminada 
estigma  1 

is;  1  o  no .   polinios 

reunidos  poi  pan     S 1 una     ola  1    peí  le 

propia  de  la  India;  es  una  hierba  epífita  acaula, 
fibrosa     de  hoja     lai 
...  1.  1  minado  en  un  raí  imo  de  Son 

antoin:  ffi    1   Lugar  en  la  felig    di   Sanl  i. 

de   I    ata    ...    a  \  mil  .     ¡       p       |      de     i  i  '  i  i  1 1 

Ponti  ■  .  d¡  1 :  1  i  -  óii  Udea  en  la  felig  di  San 
ta  .Mana  ib'  Bi  hrrtfti  de  Saber,  p.  ,¡.  de 

Moni., 1  te,  prov.  di   Lugo    !  edifs. 

antojadizamente:  adv.  ni.  Con  antojo 

ANTOJADIZO,  ZA:  adj.   Qui    tíeni     ¡i. i" ' 

frecuencia. 

Es  muy  ordinaria  treta  de  mujeres  el  alabar 
una  cosa  para  que  no 
mos  de  antojadizas. 

I.,,  picara  •/»  ¡lina. 

Y  así  -mirar  el  estéril  y  mal 

cultivado  inge i ,sirio  la  historia  de  un 

hijo  sec  i,  ANTOJADIZO  y  lleno  ¡ie 

pensamientos  varios  y  nunca  imagiu 

otro  alguno?,  etc. 

i  \'.  ll.s. 

-...yo  me  acuerdo 
Que  fui  ¡ah  tristes  memorias! 
antojadiza  en  extremo. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

ANTOJADO,  DA:  adj.  Que  tu  lie  anl¡ 
gima  cosa. 

Desde  que  ciño  la  espada 
l       pendencias  me  retozan, 
Y,  antojada  de  mostachos, 

Me  estás  tentando  la  boca. 

Ql   i  \  EDO. 

-Antojado:  Gcrm.  Preso  con  grillos. 

ANTOJAMIENTO:  m.  aut.  ANTOJO. 
ANTOJANZA:  f.  ant.   ANTOJO. 

antojarse:  r.  Hacerse  objeto  de  vehemí  ute 

di  -.  o  ¡¡.mina  cosa.  Dícese  más  generalmente  de 
lo  que  se  apetece  ó  quiere  por  pirro  capricho. 
Sólo  s'  usa  en  las  terceras  personas  con  alguno 
de  los  pronombres  person  .  ote 

AKTOJÓSELE  en  esto  á  uno  de  los  arrieros 
que  estallan  en  la  venta  ir  á  dar  agua  á  su  re- 
cua, y  fue  menester  quitar  las  armas  de  don 
Quijote,  etc. 

Cervantes. 

¡Ni  quién  lia  de  permitir  que  un  oficial  se 
vaya  cuando  SE  le  ANTOJE,  y  abandone  de  ese 
modo  sus  ban 

ÍÍORATÍN. 
Cuando  le  ofrecen  faisanes 
se  le  han  de  antojas  i 

Bretón  de  los  Hei 

-  Antojarse:  Ofrecerse  á   la  consideración 
como  probable  alguna  cosa. 

,  1,1  né  en  mi  casa  se  os  antoja 
Para  guisarle? -Tu  mano. 
-Una  mano  de  almo  li 
De  vaca  os  sal 

Guarde  Dios  mi  mano,  amén, 
no  se  os  antoje  gigote. 

K"i  is. 

Por  este  lado  SE  ME  A  M  ".'  I    . 

Pi  pita,  aun  suponiéndola 
V  u  ERA. 

ANTOJERA:  f.    ANTEOJEK  V 

antojo  de  "  .     \       '  no    Di   eovivo]  pa 
aína  nti    el 
poi  rl  i  api  lobo,  ó  '■!  que  se  dii  e  que  suelen  te- 
nor las  mujeres  •  u  indo  están  probadas. 
Piñal  ■  l 

«ra. 

dbGran  \  l '  \ . 

■  i  i.  o,,  dar! 

0  .o 

Mr  .ia  una  hambrí  i   | 

POJO. 

i  .¡i-i  de  Vega 
Antojo 

unen. 
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-  Obedecemos.  -  antojos 
no  Fuero»  de  i 

lo  afirman  lo< 

Moreto. 

\    i .mi    As   Usáb.  ni.  en  i>l. 

Traían  sus  urro  os  de  c 

I    ERVANTE8. 

iñarles  la  voluntad,  les  presentó 
devino, 
.  j  últimamente, 
.  imau   i\  cojo  i 
vista. 

QlTEVEDO. 

-Antojos:  pl.   Anteojos,  antiparras,  gafas. 

¡  lo!     in  ANTOJOS 

Ya  non  esorivo  uin  leo,  etc. 

A.  ÁLVABEZ   l'i:  VlLI.ASVNDINO. 


-Anti 


',•-  rm.  Grd  los. 


ANTOJUELO:  lll.  d.  de  ANTOJO. 

antojuno.   NA:  adj.  ant.  Que  usa,  ó  lleva, 

anteojos  ó  antip  i  ate  si  son  de 

desmesurado. 

ANTOLI    I  .1  Í.COB     BEN     AbB  '-M  H  I        BÍ0  I     ¡ 

Escí  itoi   n.  ¡i",  floi  eció  en  Italia  en  el 
siglo  xiii.  Consagróse  prineipalmente  á estudios 
ronómicos;  viviendo  él   fneroil 
dados  á  la  estampa  sus  principales  trabajos  que 
son  los  siguientes:   /  ó  tic  i  de  Ari  '><•■  les   :  gún 
lbo-1-Grualid  ó  Mithammad  Ion 
I    .  /.  traducid"  del  :irál>ii;<>  al  hebreo 

por  Jacob  Antoli,  Rive  de  Trento  1560,  8.°  (68 
hojas  :  El,  ni,  utas  ,¡,   .  Istronomía  por  Alfergani, 
traducido  del  árabe  al  hebreo    Sobre  esta  tra- 
ducción hizo  su  versión  latina  Jacob  Christmann, 
mfiesa  éste  en  el  prólogo,  la  cual  se  ha 
lo  con  el  título:  Muhamedis  Alfragani 
Arabis,    chronologica  et  astronómica    elementa, 
Francfort  del  Mein.  1590,  8.°.  Jai  ob  Goliodióel 
rabe  con  la   traducción  latina  v  notas, 
Amsterdam,  1669,  i.° 
antolia  (del  gr.   SvOo;,  flor):  f.  Bot.  Género 

is  de  la  familia  de  las  Camp  u 
antoliano  San) :  Biog.  El  padre  Croisset  en 

cristiano  lo  considei  a  coi 

lamente;  en  el  Martirologio  de  Baronio  apa- 
rece como  mártir,  sin  decir  nula  de  su  dignidad 
episi  opal;  Baronio  y  el  padre  Croisset  coinciden 
sin  emb.i  :    pi.    la  Ijm  -ia  católica, 

apostólica  romana  reza  en  honor  de  este  santo 
en  la  misa  del  día  6  de  febrero. 

antolIn:  Geog.  V.  San  Antolín. 
-Antolín    Sas  :  /■'<    i  Mártir.  N.  en  Fran- 
cia   no  está  determinado  el  punto),  á  mediados 
lo  b  rcero;  M.  en  el  día  -!  de  septiembre 
considerado  como  pal 
ibispado,  donde  se  celebran  ferias 
■ii  lémur  suyo:  también,  hasta  hace 
mpo,  hubo  fiestas  en  luana  de  este  santo 
en  Medina  del  Campo  y  en  Leganés  Antolín  era 
■  ■ :  huéi  luí"  de  padre  y  madre, 
hubo  de  quedar  bajo  la  tutela  -i' 

rolosa.  Este,  prevaliéndose  del  a 
cendicnti   qu  iba    tener  sobro   el   espíritu 

juvenil  de  su  pupilo,  pensó  apartarle  desús  creen- 
tianas;  pero  Antolín,  perseverando  en  su 
i     arraigada,  huyó   del    palacio 
mfrió  penalidades  j  arrostró  p 
di   haber  pade  :ido  durante  mu 
sed   j   toda  clase  de   priva/  ion 

i  á  manosdi      is  verdu  \  ■ 

itrón  de  los  cazadon 

tuvo  a  origí  n  en  un  hechoque 
refieren  algunos  cronistas  Tienta  en  efecto 
el  arzob  ndo  el   rey  don 

i,  llamado        \fa 

il  cual  persiguió 
terte    Era  preci 

■  imente  dest  i  a 
sierta  po  I  d,  viéndose 

ni    ■     inc  i   idad  f 

■!■■  la  cual  había 
na  alta:  había  po- 

Anip  iróse  el  jabalí  al  pie  de  la 

y  habiendo  llegado  allí  el  rey,  alzó  el  brazo  para 
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lo  con  su  venablo.  No  piulo  ejecutar  su 
mi.  mi...  porque  on  aquel  instante  mismo  sintió 

parali     do  ¡  yerto    [ni  ocando  enton i 

el  nombre  de  San  Ant  olín,  quedó  sano,  y  en  n 
compensa  de  este  singular  beneficio  restauró  la 

ciudad  v  la  dotó  de  un  obis] n  memoria  del 

héroe  cristiano.  La  Iglesia  católica,  apostólica 
romana  honra  la  memoria  San  Antolín  el  día  ~¿ 
de  septiembre, aniversario  do  su  muerte,  día  en 
cual  le  re;  a  di  San  ¿ntolín  en  la  misa. 

ANTOLÍNEZ  (José  :  Biog.  Pintor.    N 

v  ili 1  año  16  19     M.  en  Madrid  en  el  1 696. 

Convienen  sus  biógrafos  en  ■  |  ■  n-  tu.-  ;i  p.ao  de  .  a 
ráctet  3  duro  de  condición :  quizá  a  e¡  ta  cir 
t  la  di  i  .ii  i  bu  '  i"  siempre 
para  sus  cuadros  asuntos  de  escasa  grandeza  y 
poco  en  armonía  con  las  aspiraciones  del  arte 

ni"  i- ,  deba   Antolínez  el  olvido  á  que  le  ha 

relegado  la  posteridad  y  la  escasa  estimación 
que,  por  punto  general,  se  hace  de  sus  cuadros, 
que,  sin  embargo,  ajuicio  de  las  personas  en- 
tendidas, tienen  bastante  valor  artístico.  El 
distinguido  artista,  escritor  y  crítico  de  bellas 
artes,    D.  Pedro  de  Madrazo,  en  su  importante 

libro  titulado    CilliiluiJO  ilr.li ■/■'/' '/('"   I    ¡listarle,,  ¡Ir 

/■,-, ,,/,,.  escribe,  al  bio- 
grafiar á  D.  José  Antolínez,  las  líneas  siguien- 
te,,,  ,| -"ni  Hilen  ,  sin  duda  ,   la  noticia  mas 

completa,  y  probablemente  mas  exacta,  que 
dlarse  de  este  pintor:  «No  se  sabe,  dice 
el  Sr.  .Madrazo,  de  quién  adquirió  en  su  país 
natal  los  pocos  principios  del  arte  'pie  trajo  á 
Madrid;  juzga  el  Sr.  W.  Stirling,  no  sin  funda- 
mento, que  aprendería  quizá  de  triarte  á  ejecu- 
tar los  paisajes  eon  pe,] ueña..  figuras  que  consti- 
tuía en  su  primera  edad  todo  -u   »aber.    En  la 

eolia  a    --    i    l  ¡o  la  dirección  de  Efiinei  ;  ,i  111:1, 

d le  sobresalió  pronto  por  su  bello  colorido. 

Su  carácter  altanero  y  su  genio  sarcástico  le 
lucieron  muchos  enemigos  entre  sus  condiscípu- 
los, y  Pal ino  refiere  algunos  de  sus  enfadosos 

chistes  contra  Cabezalero  y  Claudio  Coello,  y 
aun  contra  su  propio  maestro  Rizi,  é  quien  11a- 
i;ii a, a,-, ilns,  aludiendo  á  las  de- 
coraciones que  ejecutaba  éste  para  el  salón  de 
comedias  del  Buen  Retiro,  movido,  sin  duda 
alguna,  de  la  envidia  de  no  tener  él  cabida  en 
funciones.  La  lección  que  una  vez  le 
dio  el  grave  Kizi.  fué  muy  del  gusto  de  todos  sus 
condiscípulos  Llamóle  por  medio  de  un  alcalde 
de  corte,  so  pena  de  100  ducados,  para  que  le 
ayuda  e  á  pintar,  para  servicio  de  S.  M.,  una 
nueva  decoración  que  se  le  había  encargado  eon 
grande  urgencia;  accedió  Antolínez  fot  ado  . 
aquella  farsa ,  pero  falto  de  práctica  en  la  pin- 
tura al  temple,  no  dalia  pincelada  de  provecho, 
hasta  que,  al  cabo  de  borrar  y  repintar  todo  el 
alo  el  maestro  lo  poco  y  mal  que  había 
trabajado,  le  dijo:  «Vea  vuesa  merced  aquí  lo 
que  es  pintar  paramentos » ;  y  dirigiéndose  al 
mozo  que  preparaba  los  colores:   «¡Muchacho, 

añadió,  lav; ste lienzo  en  aquel  pilón!»;  con  lo 

que  quedó  el  vanaglorioso  Antolínez  mohíno  y 
abochornado.  Jactábase  también  de  diestro  en  el 
ni  ne  ¡o  de  la  espada  negra,  y  de  residía,  de  un 
asalto  ,pie  sostuvo  muy  acaloradamcnti 
de  un  maestro  de  armas  que  vivía  en  la  calle  del 
Caballero  de  Gracia,  le  sobrevino  una  fiebre  ma- 
ligna que  a  los  "7  años  de  edad  le  llevó  al  sepul- 
cro. Fué  ente:  rado  en  la  pai  roquia  de  San  Luis  de 
esta  corte  •>  El  mismo  Sr   Madrazo,  cuyas  son  las 

linea,    iii.  i  del  malo- 

grado arti  ¡ta  en  la  form  i  siguientes  El  haber  sido 
hombí .  de  carácter  ant  ípai  ico  no  le  quitó  á  An- 
tolínez el  mi  a  ii"  de  lee  .  .i  muchos 
reputados  pintón                       ■  i  naturalista  de 

Madrid,   por  sus  i,  ].\  mi,     .¡ ,  olorista.  >• 

En  la  selecta  colección  de  cuadros  cjui 

l  '  iso  ápodei 

...    Si     Marqués  de  S 
dos  cuadros  de  este  ai        i  la  ¡  p  isión 

oloi  ido  j 
i.eüa  e  i i  tu  i  hubieran  podi  lopa  ¡ar  como  del 

justificando  e  á  i  er  la  opi 

ni  en  de  Palomino  de  que  Antolínez  descubrió  i  n 
l.i  obi  a  que  di  jó  en  Madi  id  eran  gusto  y  tinto 
| 

que  quedan  

ículares,  tiene  en  el  Mu 
M,.  del  Prado  uno  representando  eli 
Magdah  na.  Las  figuras  son  de  tamaño  i  itural 

las    "i. Ii".  levantada  de 

la  tierra  por  una  angélica  nina:  un  ángel  manee- 
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bo,  rodeado  en  la  altura  por  mil 
lu      ipareoí   pulsando  ol  laúd,  ci 

tico  Ma       lena    I.      u       ■     ...... 

dalena    o  ñas  y  rosa 

'  ....  i .    I  i    | .:iM 

dulzura  inefable   con 
gnu  los  ere\  entes .  la  ha  recomp 
bu  el  .in  ¡.. ,  ]  ■  i.  ¡a  ni.  i  término,  apat 
libros  ontreabi     I       I  un  1    nzo  que 

tiene  de  altura  dos  metri 
un  metro  63  centímetros;  ocun 
el  catál leí  Real  M  a  i  que  an- 

ti    ..   ha  hecho  referencia,  y  ha 
por  el  conocido   fotógrafo   Mi     I 
colección. 

antol-Ini    Ji  \-      Biog.  Al  piitecto  italiano. 
N.  en  17fi;">;  M.  hacia  fines  de  1841    Jo 
gió  ni  ejecutó  trabajos  impot  I 
obras  teóricas  y  sus  plano 
grandes  conocimientos  en  su  arte.   Napoleón  le 
encomendó  las  obras  del 
bia.  consl  i  uiis..  en  Milán,    pero  por  de¡ 
pensamiento  no  se  llevó  á  cabo,  del  que  no  qm 
dan  mas  ipi..  tninta  lamí  na.  .pe  i  razó  Antolini. 
Esa  il  i"  un  Tratado  d,   a 
el  estilo  francés,  que  lo  valió  ser  nombra 

respondiente  del  Instituto  de  Francia,  y  otra 

obra  titulad  i  La  a,  1819 

con  grabados. 

ANTOLISA  (del  gr.   KvOo;,  flor,    V  XuO 

miento,  relajación  :  f.  Bot.  I  li  ñero  de  1 

cluído  por  algunos  autores  en  el  género 

lus,  pero  del  cual  se  diferencian  perfectamente 

por  su   periantio,  cuyo   tubo  largo,   en 
apretado  y  ligeramente  contorneado  en  la  paite 
inferior,  se  dilata  insensiblemente  después,  for- 
mando un  limbo  de  seis  divisiones  muy  desigua- 
les. El  ovario  es  ínfero-oblongo,  aprel  idi 
límenle  encorvado  enlaparte  superior,  fo 
casi  tres  ángulos  y  seis  costillas  y    provisto   de 
seis  nectarios  en  el  extremo  de  la  flor ;  contiejie 
tres  labias  multiovuladas. 

Se  conoce  la  especie  A.  cethiopica,  que  se  cul- 
tiva en  los  jardines  como  planta  de  adorno  por 
la  belleza  de  sus  llores. 

ANTOLITA  (del  gr.  SvOo;,  flor,  y '/.  'i  , 
f.  Bot.  Nombn  gi  ni  i  ico   ■ 
gniart  para  designar  las  llores  fósiles. 

antolito  (delgr.  SvOo;,  Bor,  yXíO  ;, 
m.  Bot.  y  Paleon.  Género  no  bien  di  terminado 

de  cicadíneas  fósiles,  cuya,  especii  s  esl 
sentadas  por  i  i :  H  ■ .  i .  - .  ■  ■  noia,  .  ¡  i :  ■  ■  m  is  bi   i 
ce  pertenecen  al  I  os  r; -  flo- 

rales nacen  en  la  axila  di 
Corma  de  espigas  :   las   llore,    parecen    mi 
Se  incluyen  en  este  género  hasta  diez  especies 

fÓsileS      I   II 1  "i"    I  i      'Il      el       leí  1  ello     bllUdclO   del 

Canadá,  Nueva  Brunswi  I.,  i  te 

ANTOLOGÍA  (di 

jo):  f.  Lil.  La  voz  antolo  un  prin 

cipio  tan  sólo  en  su   sentido  n 
poutant".  llores.  Era,   sin 

embargo,  en  sí   misma  tan   poética  j    elegante. 

la  palabra  aró  multi- 

.   ■  mas  fal- 
la ¡aven; 

de  la  inocí 

I,,  poi  literatos   histot  i  idores  y  mitó- 

.     ¡n  mi"  para     ii  tnpre  su  valor 

pi  iiuitn  ",  tomara  una   aci  ¡    -■ 

.  ;,  piusa,  en  una 

,  deepi- 

ólírieas, 

.¡alienas    y    i 
cuentan  ul 

.■I  muí"  de  1        .     , 

le  cu 

con  una  tlor  en  el  poema  con  que  daba  comienzo 
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la  obra.  Filipo  de  1  '   ■     ■      : 

i 
te  el  ordeu  alfabí  ticode  la  letra 
uncial  de  cada  epigrama,  otra  colección  de  catorce 
nominada 
i,  Stra 
ton  de  Sai  '    ■    ■"  ptlmio  Se- 

osa    Moya*  naiSixij 
epigramas  relativos  al  amor  unisexual.  La  an- 
Filipo  ii"  ha  llegado  hasta  nosotros. 
I  lia    corrido  la  de     . 

:   siglo  de  Justmia 
líuxAo;  É7tiYp«u.«««»v,  cír- 
y  la  1 
consignaban  producciones  de  Lo 
cinco  ó  seis  primeras  centurias  di-  la  era  cristia- 
tantino  Céfalas,  en  el  siglo  x,  y  el  mon^e 
Planudo,  cuatro 

..  esta  misma  obra.   La  de  I  onstauüno 
hallóla  Saumaise  el  1616  en  la  biblioteca  pala- 
sea  la  ím- 
.  ,mpn  □  i>   mas  de 
milversos, 

animada 

olvidar  que  los  griegos  llanial.au  epigramasa  las 

ones  de  sus  templos,  I  i 
tumbas  •  »  entiende  por  proverbio, 

Pedro  Burmannhapublí- 
I   Spuel   os  orientales 
,mposos  títulos 

los  poemas, 
■   Silvestre  Sac; 
gado  una  ''-:'  ■  '•;' 

abre  Fernando  III,  con 

i  de  antolo     is  oasteUa- 

.    ,,:i  las  obras  siguientes:  el 

:     Juan  Alfonso   di     B 

i  antes  de  1445con  po  sías  de  mas  de  50 

.  ,  |  de  Lope  .1-   Esti  ñiga;i  1  de  Martínez 

i  1464;  el  de  Hernando  del 

LOOdistin- 

encia,  hacia  1511);  los  dos  que  se 

.  „  la  Bibliotecadel  Real  Palacio;elde 

:  \  u  ional;  los  cuatro  que 

|  París;  uno 

i    Biblioteca  Colombiana; 

!  neral  San  Román;  dos  que  debe- 

;,.-  autores  del   B 

' 
.  .  Leí  in,  copiosa 

senten  ¿as  de  los  mas 
■   políticosy  mo- 

...  i.  toban  de  Najera  imprimió  en  Zaragoza  i  I 
la  .'"ii  el  nombre 

Quintana,  duque  de 

L605  .  por  lasque 
.    unos  60  es- 

librosJosef  Alfay;  j 

i       ■  ,  . 
idion 

ANTOLOGO    di  .  .lección): 

mi.  Auto 

ANTÓLOMA 

ifincalgé- 

ANTÓMETRO 

ANTOMlA  .  " 
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ni.  Zool.  Género  de  inseoto   dípl 

' 
milia  de  La    lai  vas  \  ívcn  en  el 

to  niui   i i |'e 

Lelos  sauces  3  jói 

ii 

antomIcidos    de    -  m     pl.   Zool. 

Grupo  de  insectos  díptero  ■  que  forman 
ción  de  la  tribu  de  los  mú  cidos.  Los  prin  apalea 
géneros  q  i  le  son  AiUho- 

i  qui    "-ii 

prenden  viven  sobre  Las  nía  Leras,  hierba   ; 
antomizo  di  Lgi  .  ioi    ¡       •■'.  yoehu- 

po   :   ni. 

crepusculares. 

ANTOMMARCHI    (FRANi  [SI  0  :    Bl 

coi  so.  N    en  la   primera  D  -■"  KViii; 

M.  .11  1838.    Adquirió 

i.,  i  asistido  .i  Napoleón  en  Santa  Elena  en  Los 
últimos  años  de  su  vida  Después  de  la  revolu- 
ción de  1830  presentó  un  modelo  de  la  i 

:. ,    que   decía  haber  va  Lado    en   y< 
cuando  aquel  murió;  pero  la  difi  rencia  qneexis- 
tía  entre  aquella  mascarilla  y  el  rostro  del  em- 
perador en  sus  últimos  tiempos,  según   el  testi- 
monio de  las  personas  que  le  habían  acompañado 
en  su  destierro,  demostró  que 
un   retrato  .lela  época  del   consulado.    El  mal 
éxito  de  su  tentativa  le  hizo  emprender  un  via- 
i    donde  murió  en  San  Antonio  de 
Cuba. 
Antoniniarelii  publicó  la  continuación  de  la 
.     .  li    M  .-'  agni,  con 

planchas  negras  y  en  color,  y  una  obra  en  dos 
volúmenes  titulada:    V 

!  ¡te  último  libro,  lleno  de  si  áci- 
mo curioso,  pues 
da  muchos  detalles  de  la  vida  íntima  del  empe- 
rador en  Santa  Elena. 

antóN:  n.  p.  de  pers.  Antón  perulero, 
cada,  cual  atienda  Á  su  JUEGO:  Cierto  juego 
deprendas,  en  que  cada  uno  de  los  jugadores 
asume  el  papel  de  ejercitarse  en  distinl 
v.  g. :  el  zállatelo,  haciendo  como  que  mete  y 
saca  los  cabos  para  coser  zapatos;  el  carpintero 
fingiendo  que  asierra  o  acepilla;  el  sastre,  imi- 
tando que  cose;  la  planchadora,  imitan.  1"  la 
acción  de  planchar;  etc.  El  juj  i 

:  el  diverso  movimiento  á  que  da  lugar 
la  distinta  ocupación  de  unode  los  con .■ 
abandona  el  cargo  que  se  le  ha  confiado,  pierde 
prenda.    Usase  también  proverbialmente,   para 
.l.n  .i  entender  a  alguno  que  al 
incumbe,  v  no  le  ó  entremeta  eu  lo  que 

no  le  importa. 

-Antón:  Geog.  V.  San  Antón. 
-Antón:  Geog.  Pueblo,  cap.  del  dist.  del 
misino  nomine,  del  dep.  de  Coclé,  Estado  de 
Panamá,  Colombia,  situado  cerca  de  la  costa  del 
Pacífico  entre  los  ríos  Guavos  y  Antón :  2  800 
habits. 

-Antón    (Godofredo):    Biog.    Cafe 
alemán  di   i  iano]  feudal   X.  en  1Ó71 : 

1618.  Explicó  en  varias  Universidades  de 
ade  se  distinguió  principalmen- 
,    i  .  .    ¡  undad  i  en  1604  por  .'i 

flesse-Darmstadt  y  de  la  cu  il 
de  un  sinnúmi  ro 
sertacion.  os  puní..-  de   Derecho, 

queda  de • 1  un  i 

i  mi  ¡or  .  dicióu  i     la  di 

:         1699    A.ntón  sostuvo  eon  \  ul 

\1  utinius  \  ivas  discusiones  sobre  el  po- 

1    cuestión 

\.  ,,  luterano. 

NT.   .'.i  Hi  [.  en  1780.  Fu 

I     I  ¡ 

1 
1 

íi 

[bul 

A-. 

iembrodo 
lio  tlu  181  l 

[Ul 
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mi  sidad  di  '■'  ' '  nidadde 

obra  -  v   un  -mu. .nú  ro  di 

'  licó  un 
minuciosi  ■ 

-Antón(Juas  N •■-  :  Biog  Te  il 

ni. ni.  parii  oí    N.  .  n  Schl deberg 

,1  30  de  diciembre  do   1737;  M.  en 
1814.  Fue  arcediano  do  la  religión  luterana  en 

su  ciudad  natal,  y  "'■''. 

.i  i    ol  raí  de  po 

\    ró     >     ii"    i '.     B     '    Historia- 

ib  ni  in.  N.  en  Lauben  el  23de 
julio  de  1751;  M.  en  Goerlitz  el    i 
bre  de  1818.  Su  vi  la  no  ofrece  n 
pudiendo  decirse  sólo  que  compartió  su  tiempo 
funciones  de  abogado  y  síndico  de 
Goerlitz  y  sus  estudios  hi 

■i,  ip  ¿i    obras  son  las  siguii  n 

ig,  1774  ;  Docti 

. 

I  ¡.¡.i.    1779  :    l  sobre  la 

le  l 
rios   Dessau,  17v¿  ;  traducción  del  tratado  .''■ 
.,    i'.,  ii".  con  un  comí  o- 
tario    [bid.  1781  :  Ensayo  soh  ■ 

!.  ipzig,  1783  ;  El  len  i 

manidad 
(Goerlitz,  1799  "'  '"'"/ 

i;  id  .  1790-1802,3  v.,1.  .  y  un 

considerable  número   de   artículos  en   diversas 

.  manas,  muchos  de  los  cuales  han  sido 

traducidos   o   impugnados  en  Francia  ¿  Ingla- 
terra. 

-  Antón  Ramírez  [Bb  lulio)  I 

español.  Es  autor. le  varias  obra,-  . 
tíficas;  pero  su  modestia   excesiva   hace  que  si  ■ 

onocid ii"  Director  del  Monte  de 

.  laja  de  Ahorros,  que  coi sscritor.  La 

s  que  desde  que  ocupa  ese  puesto  con- 
i .  tareas  que  le  son  anejas  toda 
la  mí  inteligencia,  y  todo  lo  que  sabe 
v   vale  y    puede  (que   es   mucho),  3    apenas  si 
escribe  otra  cosa   que  las  memorias  anuales  del 
-ial.1. cimiento. 
ANTONCOSO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.    de 
Alajero,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,   prov. 
de  Canarias;  31  edifs. 

ANTONELLE     PEDRO  ANTONIO,   Mal 

I:  , ,.    Economista  nanees.  N.  en  Arles  en  1747: 

M.  en  su  ciudad  natal  el  lió  de  noviembre   de 

1817.  La  filosofía,  la  política  y  las  ar( 

bau  por  completo  su  actividad  en  los  nio 

de  estallar  la  revolución,  de  que  se  convirtió  en 

uuos  de  los  más  celosos  partidarios,  consignando 

go  susprincipios  enun  escrito  titulado: 
5,1789).  Aquella 
produei  Lón  atrajo  de  tal  modo  sobre  él  la  aten- 
ción pública. pie  bii  n  pronto  fué  nombrad 
de  de  Arli  -  3  el  Podei  Eje.  utivoli  confiói  a  17;. 1 
dos  misiones  importantes;  una  en  Aviüón,  con 
obji  i"  de  facilitar  la  ani  xión  de  a. piel  condado 
a  la  Francia,  y  "ira  en  .Marsella  para  calmar  la 
alarmante  excitación  de  los  partidos.  Antouelle 
dio  en  la   Asamblea  Legislativa 
sobre  los  trastornos  del  Mediodía  y  fui 
los  comisarios  nombrados  para  pacificara  paellas 
comarcas. 

La  Comisión  I 

1  en  S  into  1 1 ¡o,   iLiitonelli  se  em- 

. 

D 

1  ,11  1 1   tribunal   reí  - 

mdo    lo 
vana    o 

ibilidad  délos  acusados,  respou- 

I 

al    un    ii." 
1    ,,   ;,:,.     locil  '1    li" 

ulop       pie  Ai  ,l;l  en  mi 

.   ni    [tt-Otl  -I.1I..1  'leí 

i  de  opi- 
.,1  folleto   hi 
sussorvicio    |  fui  d  h  uido  por  orden  di    1 
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de  Salud  pública  y  encerrado  en  el  Lu¡ 
llanta  el  9  thcrmidor.     1  •.  ñ  pesar 

.un  lo,  había  sido  borra- 

¡ mo  noble  de  la  li  En  I  3 

vendimiarlo  del  año  I  V    5  'i-'  octubre  de    lí  95 

tomó  pueslo  bajo  i  is  ban  Irías  de  la  Convención 

.  .  ene  'i  jado  m  1 1 

tarde  por  elDií  •  icción  ae  su  pe 

le  trabajo  ■ 

nía  con  la  independencia  de  su  carácter  y  renun- 
oid  ni 1 1 \   p  I  licóen  el 

dgunos  artículos, 
idos  para  inquietar  al ' íobii  i  no, 
nne  se  vengó  do  él  om  olí  iéndole  i  n  el  pi  oa  so  de 
i 

AntoncUe  burló  durante  algún  tiempo  las  pes- 
quisas de  la  poli     <    pero  caí    ido  a  I  Bn  'I :ul- 

presi  1 1 1 . .  en  1"-  sitio 
Pai  ís .  don  le  no  tai  ló  en  ser  detenido  por  el 
1 l 1  ¡som  ille  j   presi  ntado  al  tribunal  de 
Vendóme.   Allí,  desdeñando  justificarse ,    hi  o 
:  n  de  que  era  ob- 
pleó  todo  su  ingenio  en  defendei  á  su  - 
U)Suelto  en  unión  'I"  la 
irte  de  los  detenidos,  Antonelle  volvió 
se  dedicó  de  nuevo  á  los  trabajos  polí- 
n  ....  Di  spu  3  del  18  fructidor  'i"1  año  V    9  no 
1797  .  Antonelle  fué  condenado  por  el 
inarqnista  incorregible, 
;i   permanecer  detenido  en  el  departamento  del 
Charente  Inferior.  Su  destino  era  ser  compren- 
dido en  todas  las  proscripciones,  y  la  del  3  ni- 
voso le    cogió  también.    Fonché,   achacando  á 
los  terroristas  un  crimen  que  pertenecía  de  dere- 
cho á  otro  partido,  le  desterro  á  cuarenta  y  ocho 
leguas  de  París.  Antonelle  se  aprovechó  de  aque- 
instancia   para  visitar  la  Italia,  encon- 
ti  unto  en  el  aspecto  de  las  ruinas  y  en  la  con- 
templación de  las  obras  de  arte,  el  olvido  de  sus 
errores  pasados  y  de  sus  desdichas  presentes.  Al 
cabo  de  algunos  años  regresó  á  Francia  sin  cui- 
darse de  si  se  le  había  levantado  el  destierro,  y 
nadie  le  volvió   a  inquietar.  Retirado  á  Arles. 
el  resto  de  su  vida  á  las  obras  de  cari- 
dad y  a  los  i  studios  filos 

Entre  sus  muchos  escritos  merecen  citarse  con 
i  fruientes:  iih-i,  , 

1792  ;  Mentiras  del  comisario 
i  L792) ; 

el  ciucUnlini"  J •    ■  líji  di  mi- 

trata   año  III,  1795  :  "  con  motivo 

delfolletode  Louvet(a,ño  III,  1795);Sobrelapri  ■ 
21  fiori  i"'.-  Mi  ■  -<-,,,,,,  n 
e  Vi  ndome  (año  V, 
1797  . 

ANTONELLI  Jr/AN  Bautista):  Bíocj.  Arqui- 
b  to  italiano  del  siglo  xvi.  Ignórase  la  fecha  y 
el  lugar  de  su  nacimiento.  M.  el  17  de  marzode 
1588.  En  lófi9  vino  á  Es]  :io  del  em- 

■    den.  de  este  mo- 
narca las  fortificaciones  de  Cartagena  y  Oran,  á 

ó le  fué  acompañando  Vespasiano 

En  1570,  hallándose  en  Madrid  cuando 
la   olemne  entrada  de  la  reina  D.a  Ana  deAustria 

-  1  Pas del  Prado  Viejo 

un  estanque  de  más  de  500  pies  de  larg 
ancho,  en  el  cual  hizo  navegar  ocho  gal 

medando  con  mu- 
ii  dad  el  puerto  de  Argel.  En  1  586  pro- 
pu  o  '  Felipe  II  hacer  navegables  los 
Ebro,  i  luadalquivir,  I  (ñero,  i  luadiana 
penetrado  el  monarca  de  la  utilidad  de  semejante 

Antonelli  laex]  ["ajo  desde  A  bi  a 

niiii .   expeí  iencia   de   la  cual  salió 
irquiti  cto   italiano, 
''  intento, 
en  1582,  al  Tajo  en  una  chalupa  ron 
■  con  tanta  la  ilidad  como 
i.    Lisboa  á  Madrid,  pa 
sando  porl  injuez,  entrando  después 

en   •  1   Jar  m  i   j    por  último  en  el  Mai 
para  1"  ana  de  m    crecida  .  I  len 

tro  de  ai] 
camino 

Muerto    \ '     mi  lli  quedó  en  suspenso  su  im- 
■   de  mi-  i!.'  dos 
■  n  virtnd 
il<-  Re  i!" 

geniero  y  arquitecto   1 >    i       tin  Mar 
■  il  que  llamaron  Antonelli  en 
del  iniciador  del  pensamiento,   A  pesar  de  <ni<- 
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no  consta  que  desde  entonces  so  haya 
vuelto  a  intentar  nací  i  para  reali   ir  el  p 
del  arquitecto  italiano. 

\      i . -  .  I   l   l   :        .M  l    i  / 

Historiadi  i  ¡lo  xvi ; 

onotari'o  apostólico  ¡  i  n 
1623  publicó  una  di  fen   i  de  un    onciud  id  mo 
suyo  a  quien  su  gran  saber  ¡  sus  extraordina- 
. unas   había  acusado   de  magia  y   he- 
chicería. Queda  de  él   una  Historia  Aseulanoe, 
Padua,  s.  A. 
oí  Mu     n  o  oí  le  Había,  i 

Canonista  italiano,  .\  .  en  I  69Í 
M.   i  1   24  de  septiembre  de   l  761 .  Se  elevó  por 
grados  a  la  dignidad  cardenalicia  y  se  distinguió 
por  su  profundo  saber,  por  su  raía  modestia  y 

por  la  pui      i   'l tumbí        I  ,ni  re  otras 

ion  latina 
De  titulis  quos  sa  iromanispresby- 

teris  distribuit    Roma,  17'-'.''  ;  Fundamento  di  la 
Pa  i 

expuestas  il  ¡"S  mi/i- /'"/íi"    ll   /.rniri/  i  s rii/n/ir.^  <l> 

1742,  2  M'l.i;  Athanassi  archepiscopi 
Alejandría-,  Lit.-i-pK-tuti»  l'sulmorum,  etc.  Ro- 
ma, 1742';  Vetus  Missalc  romanum,  pro. 
bus ituutís  illustriitn 'ni  (Huma,  1756  .  y  algunas 
tí  en  el  tomo  X  de  ias  Poesías  de  los 
Arcades  de  Roma  (íbid,  1747.) 

-Antonelli  (Juan  Carlos):  Biog.  Obispo 
italiano.  N.  en  1690;  M.  en  1769  Era  mii  mbro 
de  una  noble  familia  de  Velletri  y  al  tomar  las 
órdenes  supo  captarse  las  simpatías  de  Alejandro 
Borgia,  que  le  hizo  en  1723  protonotario  apos- 
tólico y  i o  después  auditor  general  de  lanun- 

ciatura  de  Sajorna.  Al  regresar  á  Roma  en  1730 
aspiró  al  episcopado;  piro  las  intrigas  que  pu- 
sieron en  juego  sus  contrincantes  le  oblig  iron  á 
desistir  de  su  propósito  y  á  retirarse  á  Velletri, 
sede  que  obtuvo  por  fin  algunos  años  después, 
¿demás  de  algunos  folletos  y  poesías  dejo  una 
Epístola  "'  Polyarchum,  con  motivo  de  una 
fiesta  .Lula  en  la  elección  de  Clemente  XII.  Se 
ignora  la  fecha  y  el  lugar  de  su  impresión.  Sus 
demás  escritos  han  quedado  inéditos. 

-Antonelli  (Jacobo):  Biog.  Cardinal  y 
hombrede  Estado,  italiano.  N.  en  Sonnino,  cer- 
ca de  Terracina,  el  2  de  abril  de  1806;  M.  en 
Roma  el  6  de  noviembre  de  1876.  Descendiente 
de  una  antigua  familia  de  la  Romana,  que  en 
sus  alternativas  de  explendor  y  decadencia  ha- 
bía dado  á  Italia  jurisconsultos,  historiadores  y 
ladrones  de  caminos,  podría  decirse,  si  nuestros 
tiempos  admitieran  añejas  preoeupaeiones,  que 

-lina. lo  por  su  origen  á cumplir  en  la 
historia  un  destino  bueno  ó  malo,  pero  do  alta 
importancia.  Su  historíanos  ofrece  un  ejemplo 

entre  mil,  del  hombre  que  nacido  en  i lesta 

cuna,  llega  por  su  propio  esfuerzo  á  las  más  ele- 
vadas posiciones.  Hijo  de  un  recaudador  muni- 
cipal, que  antes  había  sido  raquero,  ó  de  un 
leñador,  según  otros,  que  ¡e  uab  a  enriquecido 
por  el  trabajo  y  el  comercio,  Antonelli  hizo  sus 
estudios  en  el  seminario  de  Roma,  donde  se  se- 
ñaló por  su  aplicación,  y  fué  tonsurado,  aunque, 
si  liemos  de  creer  á  varios  biógrafos,  no  recibió 
nunca  las  ordenes.  De  robusta  complexión  y 
bi  ¡lio  de  sus  ojos  denun- 
ciaba una  inteligencia  viva,  á  la  vez  que  su  fren- 
te despejada,  su  nariz  aguileña,  sus  larg"-  dien- 
tes y  pesada  mandíbula,  sus  espesos  labios  y  su 
[aban  al  hombre  de  las  mon- 
tañas, le  daban  también  una  ti 
lar  que  le  distinguía  del  vulgo.  Tenaz  y  hábil 
|i.n  carái  ter,  fué  uno  de  los  favoritos  de  Gn 
io  \  l .  que  I*'  nombró  prelado, 
bunal  criminal  superior,  delegado  en  l 

■  ■  j  '  o  Mu.  ¡¡rato,  ubsecretario  de  Es- 
tado del  Interior   l  841 ),  segundo 

ro  de  Ha  ienda.  Du     ntc  todo  este  pon- 
tificado, Jacobo,  cediem 
mientos  y  á  la  política  que  enb 

ideas  de  retro- 

olutismo.    Peí 

i  ío   IX,  parecieron  cambiar  las 
con  ienfe 
dencias  liberales  del  papa,  qu 

■17  .    .Mi- 
nistro de  ll' 
do  de  si  li  lar  lo 

uto  la  influon- 

del  sumo 
pontífice; 
garon  á  dejar  el  M  ■  i  o  el 


inspirador  do  no  pocas  medidas.  Acing 
á  Pió  13 

imicnto 

Francia, 

voh  er  al  pa  1.  Él  ejei 

i  i.'  en  Ron  •      i  I 

niz.'i  el    al  El,   i 

do  la  política   de  intoleí 
..  u  .    En   vano  Fi 
la  corte  pon  ifi     i   d 
«I"  en   París  (1856 

A lli,  contando  con 

de  Austria,  amenazó  ron  la  retirada  de  Pió  IX 

a    Allí  "li  i 

las  horri  de  1  no  qi 

aceptar  I"-  ln    I 

i  I 

un  pape]  sei  undaí  io  en   la  dog: 

Syllabus;  pero  en  cambio  dirigió  i  las  naci is 

una  enérgica  protesta   contra   la 
Roma  por  Las  tropas  de  Victor  .Maní. 
decidió  al  pontífice  á  no  salii  di 
na,  y  aunque  i  a 
nnyó  on  gran  manera  su  imporl 
por  encargo   del  papa,   reconi  Guillermo 

como  emperador  de  Alemania  y  mejoró 
tas  pontificias  con  una  sabia  administr 
dinero  de  San  Pedí".   Kn  sus  n 
paña,  permitió  á  nuestros  Gobiernos  enagenar 
tos  bienes  del  clero,  á  cambio  de  una  ii 
zación  en  renta  del   Estado,  y  trabajó  última- 
mente por  el  restablecimiento  de  la  monarquía, 
lo  que  explica  que  don  Alfonso  XII  le  enviara 
el  Toisón  de  Oro    agosto  1875     Una 
dad  de  la  vejiga  y  una  gota  coral  le  privaron 
de  la  vida.  Sus  restos  mortales,  trasla 
cementerio  de  Varano,  guardan! 
tura  de  la  familia  de  Antonelli.  El  cal 
meoni  le  sucedió  en  la  secretaría  de  Estado. 

-Antonelli  de  mesina:  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  1414;  M.  en  1  193  ó  1  196.  Recibió 
los  primeros  rudimentos  de  su  arte  de  su  padre 
SalvadoT  Antonelli  ó  'I"  Antoni 
pues  á  Roma  á  perfeccionáis"  bajóla  dirección 
del  Maraccio.  De  allí  se  trasladó  á  Palermo,  don- 
de ejecutó  algunos  trabajos  que  empí  :aron  a 
crearle  una  reputación  :  pero  habiendo  ' 

en  1442,  una  Anunciada»  dej.  Van 
Eyck,  no  pudo  reprimir  su  deseo  .1"  coi 
gran  maestro,   j  B 

logró  captáis"   la   amistad    y    lo 
aquél.  A  la  muerte  de  Van  Eyck,  é  ini 
el  procedimiento  de  su  m  a  -Milán. 

donde  se  hizo  admirar  por  la  brillantez  de  su 
colorido  y  la  finura  .1"  sil 
1470  a  Venecia,  donde  vivió  todavía  vi  inticua- 
tro  años,   abrió  una  escuela,   hizo  gran  número 
de  retratos  y  trató  difereí 
Entre  sus  obras  merecen  citai 

•  ..li  sujecii  n  al  i 
Van  Eyck  y  represi  ntan  lo 

/.///,/ ■//.  l  i ;  I    Ertborn 

i  '    pintado  para  I 

de  San  I  e 

asunto   la  ffl    ' 

■ 
unto,  ■  :  ■  nuesi 

i  i.   El  de 

nos  de  su  tiein- 
líe    i.  i    s.do  hay   doce 

i .  i di    ! 

do  la  Ma.lona  .   se  consí  i  ' 

Gn    '  ■  i-  "■      ¡  iel la  ciudad.  Lo 

■  todas  sus  ni" 

con  1 1  <1"  Vai 

ANTONES:  Gci   '-     Lllg  ir   "li    I  I 

le  I     '  ..  p.  j.  de 

i  , 

la  f'elig.    i  I 
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-Antones  (Los):  Qeog.  Cortijada  (grupo  de 
cortijos]  'ii  el  ayunt,  y  p.  j.  de  Albuñol,   prov, 

antongil:  '.'     f,    Bahía  in  la  costa  oriental 

'  i  di  Santa  María, 

pero  muy  insalubre. 

ANTONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  do  la  l'a- 

i-  Log  iniáceas,  tipo  de  la  tribu  de  las 

is.  Tieneu  el  cáliz  formado  de  cinco  sé 

írnosos,  imbí  icados  j  rodeados  de  diez  ó 

il ■  brácteas  semejantes  á  1"  l 

hipocrab  riformí  .  de  tubo  cilindrico  y  limbo 
formado  por  cinco  lóbulos  valvares;  cinco  es- 
adhei  idos  al  extremo  del  tubo  de  la  co 
rola,  con  los  filamentos  encorvados;  anteras  bi- 
lo  rilares,  intrors  ls  en  la  j  ema  .  i  si  i  oí 
flor  abierta  ;  ovario  de  dos  c  Idas,  j  en  cada  una 
una  placenta  cubierta  de  óvulos  anfítrop 
sula  septicida,  que  contiene  en  cada  ui 

lades  una  semilla  adherida  á  la  parte 
superior  de  la  cara  externa  de  la  placenta,  com- 
primida y  rodeada  de  una  membrana 

i   semilla  un  embrión  de. 

rejo  '  ilíndrico  j  cotiledones  redondeados,   t- 

primidos,  y  rodeado  de  un  perispermo  carnoso. 
Este  género  no  comprende  mas  que  dos 
de  la  América  del  Sur.  que  son  arbustos  de  bojas 
LS,  cuyos  pecíolos  están  reunidos  por  una 
linca  saliente  transversal,  que  representa  las  esti- 
pulas. Las  llores  se  presentan  agrupadas  en  co- 
de  cimas  en  la  terminación  del  tallo  y 
de  las  ramas. 

-Antonia:  Geog.  atit.  Nombre  que  en  1543 
dieron  los  españoles  de  la  expedición  de  Villalo- 
bos a  la  isla  de  San ang.in  ó  Sarrangani,  que  es- 
ti  al  S.  de  Mindanao. 

-Antonia:  Biog.  Mujer  del  triunviro  Marco 
Antonio,  que  vivía  hacia  los  comedios  del  si- 
glo i  antes  de  la  era  cristiana.  Era  la  mayor  de 
las  dos  hijas  de  Cayo  Antonio  Híbrida,  y  Marco 
Antonio,  que  por  lo  tanto  era  primo  suyo,  la 
repudió  en  11  a.  de  J.  G.  declarando  pública- 
iic  nte  ante  el  Senado,  que  la  causa  del  repudio 
eran  las  culpables  relaciones  de  su  mujer  con  el 
cónsul  Publio  Cornelio  Dolabclla. 

-Antonia,  (Majar):  Biog.  La  mayor  de  las 
bij  isdel  triunviro  Marco  Antonio  y  de  Octa- 
via, hermana  de  Cesar  Augusto.  X.  el  año  39  a.  de 
J.  C.  y  tuvo  de  Doinicio  Ahenobarbo  tres  hijos: 
!  '  S  -evola  Nerón  y  Domicia  Lcpida. 
El  emperador  Nerón  era  hijo  de  (neo  Domicio. 
Augusto  le  dejó  así  como  á  su  hermana  una  par- 
te del  patrimonio  de  Antonio. 

-Antonia  (Minor):  Biog.  La  más  joven  de 
del  triunviro  Marco  Antonio.  I 
Druso,   hijo  de   Livia  v  hermano  de  Tiberio  y 
lido  joven  tod  n  ía,  se  ne- 
tmp  ias.  1 1]  uso  'i'  ¡"  de  ella 
dos  hijos:  Germánico   padre  di  I   dígula,  y  Clau- 
dio,  después  emperador,  y  una 
hija  llamada  Libia,  famosa  por 
irdenes  \   su  liviandad. 
( lonsagrada  esta  matrona  á   la 
educación  do  .sus  lujos,  hizo  de 
1  "  un  héroe  que  llegó  a 

olo  del  imperio,  pero  á 
quién  tuvo  el  inmenso  doloi  de 
<  n  la  Bor  de  su  edad. 

1  eto  la  otorgó  por 

ii ii  decn  to  del  Sen  ido  1"-  lomo. 
re¡  de  i  mpera  triz;pero  luego  la 
trató  con  mucha  inhumanidad, 

ti  lula  que 

■ :  ii  ai  el  año  ¡S 
Valerio  Máximo  hace 

lgÍ0   'i''      o       '    [  i 

dad  y  di  1  ai pie  pn 

ANTONIANO.   NA:    i  l|      I  i  ■ 

I 

len. 

istini 

i.    un  calmil     ■ 
lopla  1  '     do   San 

i .     ' 

•i      '.     .  |    |     ,    :    1  ' 

■ oa  l] 
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pinos  que  se  encomendaron  al  santo,  yacudion- 

"11  en  l.a  Motte, 

lli  ros  ríeos  qui  vivían  allí  cerca 
.   ii  y  su  hijo  Cu.  rin.  fundaron  un  hos- 
pital para  albergar  los  peregrinos  y  elloi  mi  mo 
se  dedi    i  :  uni.  ronseles  o 

i  i.  i  i  i  095 
Fundaron  le  en  pi  co  tiempo  tiempo  \  ario 
hospitales  en  Francia  y  otros  países;  siendo  el 
primer  instituto  hospitalario.  El  superior  lleva- 
ba  el  título  de  gran  maestre.  Inocencio  III  les 
dio  la  regla  de  San  Agustín,  que  también  teman 
los  Sanjuanistas;  peroer  ve:  di 
mas  con,o  estos  oración.  Las  ca- 

sas llevaban  los  títulos  d.  -  como  las 

de  las  ordenes  militares:  por  distintivo  tenían 
el  thau  T  ó  cruz  de  San  Antón  á  modo  de  una 
T.  A  fines  del  siglo  xm  ya  comenzaban 
por  lo  cual   Ha\iii"ii  de Montagny,  su  séptimo 
pidió  á  Bonifacio  VIII,  en  1297  les  mo- 
dificase la  ivgla.  Entonces  tomaron  un  carácter 
enteramente  eclesiástii  o 
si  rvían  beneficios;  pero  en  los  hospital 
poco  ó  nada.  Últimamente,  vista  su  inutilidad. 

liie ron  suprimido-  y   sus  bienes  se  incorpo 

á  los  caballeros  de  Malta,  que  ya  poi  entonces 
hacían  tan  poco  como  ellos  en  materia  de  hos- 
pitales. El  papa  Pío  VI  suprimió  el  instituto 
antoniano  por  bula  dada  en  17  de  diciembre 
de  1776. 

En  España  se  introdujo  el  instituto  en  el  si- 
glo xii:  la  primera  casa  que  se  fundó,  fué  la  de 
i,-  por  Ii.  Alfonso  VIII,  y  era  la  cabe- 
za del  oí  i  i.  que  era  regida  por  un 
comendador  ma  i  encomienda  diez 
y  ocho  casas.  La  congrí  jaci  u  de  Aragón  tenía 
doce  casas  en  Aragón,  Navarra,  Cataluña.  Va- 
lencia y  Mallorca:  hacia  de  superior  el  preceptor 
a  de  Olitc.  En  la  Nueva  España  Méji- 
co), había  doce  casas.  En  éstas,  excepta  en  las 
matrices  de  Castrojeriz  y  Olite,  apenas  había 
ni  i-  que  el  comendador  y  algún  lego  que  admi- 
nistraban la  escasa  renta  v  recogían  limosnas 
y  se  mantenían  de  ellas.  Apenas  tenían  ningún 
enfermo.  Felipe  II  trató  de  suprimirlos  al  ha- 
cer la  reducción  de  hospitales.  En  España  m 
se  hizo  la  supresión  hasta  el  año  1787,  en  vir- 
tud de  bula  del  papa  Pío  VI.  Las  rentas  se 
unieron  á  los  hospitales,  pero  el  rey  se  apropió 
el  patronato  di  éstos,  como  se  ve  por  las  le- 
yes recopiladas. 

La  casa  de  Madrid,  á  lo  último  del  camino 
de  Hortale  a  se  cedió  para  las  escuelas  pías  de 
San  José  de  Calasanz. 

antoniano:  BU»].  Dominicano  alemán;  N.  en 

la  primera  mitad  del  siglo  xvi :  M.  en  1588. 
Hizo  diversas  y  muy  estimadas  ediciones  de  los 
PP.    de  la    Iglesia. 

-Antoniano  Silvio):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.  en  Roma  el  31  de  diciembre  de  1540; 
M.  el  15  de  agosto  de  1603.  Era  hijo  de  un  hu- 
milde comerciante  de  paños,  quien  a  pesai  de 
ello  quiso  darle  una  educación  esmerada.  Su  in- 
ilinación  le  llevo  al  estudio  de  las  Bellas  Artes 
en  las  que  hizo  tales  progresos,  que  muy  en  breve 
se  le  conoció  con  el  sobrenombn 
Su  reputa  ion  llegó  á  oídos  de  II-  reules  II,  du- 
que de  Ferrara,  quien  le  nombró  profesoí  de  elo- 
,  sólo  tenia  diez  y  seis  años.  1  (es- 
pués  de  la  muei  te  i  or,  fué  llamado  á 
Roma  en  1559  por  Pió  IV.  que  le  recomendó  co- 
mo i  '  lario  del  cardenal  I    ai  In-    Bol  I  01 I     n 

este  carácter  redactó  las  actas  del  concilio  de  Mi- 
lán y  adquirió  la  prot  ción  de  muchas  personas 
influyentes.  Algún  tiempo  de  pué  fuénombrado 
profesor  do  Bi  lias  latías  en  el  colegio  de  la  Sa- 
piencia de  Roma,  donde  ¡us  lecciones  adquirie- 
ron   tal   fama   que    S'      cU'Uta    que     el     día    ell     que 

o  los  discui  sos  de  i  'i'  ci,,n.  

i  aba  entre  su  auditoi  io  á  \  einte  y  cinco  cárdena 
les.    Fué  ademas  uno  do  los  mas  distinguidos 

miembros  'i'   la   \>  adi  una  dol  \  al ici 

da  por  el  cardenal  Boi  romeo;  a  pesar  di 

i"  I  o H  abandonar  el  cultivo  de  las  Letras 

pna  dedil  o  o  por  enti  ro  al  estudio  di  la  Filo  o 

i  i    pues  de  recibir  las  órde- 

,  -i  l  567   fué  nombradosecretario 

',  cío  de  los  papas  GrO' 

gorio  \  1 1 1  \  Sixti    '  mi  ione    impoi 

tan  te  ,  qu pe in  tai 

\    I  I  I    le    li:    " 

\    rtii    ni"  \    lo    iiiipn   "    la     par 

,  ii  iii,  ía  el  'i  de  mal  o  de   1 598.   Sus 

ob /'    lo     luco 
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los  hijos  (Vcrona,   15S1 
Roma,  1610),  obra  publicad  i  poi   .1" 

pin  di  iiniaii,  |  precedida  de  una 
vida  di  l  auioi  escrita  poi  'I  reí  opilador. 

antoniasso:  /■  'iog  Pinto:  italiano;  vivía  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Hizo  i 

til .   i i  cardi  nal  ' 

l'alla.    de   IOS   ''Males   sólo  queda 

ANTONIDESi.il  A  n -Van  mi:  Go  I  I 

ti  hol  indi  s.  X.  i  a  Goes    Zel  inda  .  .  I  ,, 
de  16  17  :  M  ,  ,  n   1 1  -  : 

P01    1  '    ■      1   incala, I    'i,      la  I       :, 

e  la    ¡  a.  i lie   una  i  lición  muy 

completa   de  ellas,    impresa  en  ámsti  rdam  en 
1714. 

-  An I  i  .,;,,,■  ,,       Biog.    Ti  ÓlogO    ho- 

la pi  iiin  ra  mitad  del  gloxvm  Dejó 
algunos  com.  ntai 

0  San  Pedro  y  San  .ludas,  y  al  libro 
de  Job. 

-  ANTONIDES  NERDENO  ENaiQl  i  :  Biog.  Sa- 
bio   holandés,  mas    con,-  iluc-  de 

'■  ,  Lintl  '    \.  '  ii  Nací  - 

i  de  Amsterdam,  en  1546;  M.  en  1604. 

Se  conocen  de  él  las  d bras  siguientes:  Syst<  ma 

■     i  ■  1613)  é  tnitia  .¡■■■ni,  „,/,, 

I  .el.  1613  .  El  prefacio  del  Sys- 

•    l  atieni 

de  la  historia  de  la  reforma  en  los  Países-Bajos. 
antoniewicz  (Nicolás):  Biog.  Autor  dra- 
mático polaco,  del  cual  se  conocen  un  di 
giual  titulado  Aun  '/,  Hw-ioúm,  una  traducción 
del  Uriel  Acostó,  de  Gutzkow  y  varias  poesías 
líricas. 

ANTONINA:  Grog.  C.  déla  prov.  de  Paraná, 
Brasil,  en  el  extremo  occid.  de  la  hale. a  di  Pal  i- 
nagua,  con  7000  habits.    y   puerto  de   bastante 

trauco. 

-Antonina  (Santa  :  Biog.  Vírgeny  mártir. 
Esta  mujer  ejemplar,  que  valerosamente  arrostró 

los  horribles  martirios  imaginados  por  crueles 
verdugos  y  la  muerte  por  no  alejarse  de  su  reli- 
gión, fué  martirizada  y  muerta  con  los  santos 
mártires  Alejandro,  Timoteo,  Maura,  Diosdadoy 
Rodopia.  El  martirio  de  Santa  Antonin 
y  el  de  sus  compañeros,  es  conmemorado  por  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  román  a  i  a  el  día  3  del 
mes  de  mayo. 

-Antonina:  Biog.  Mujer  de  Belisario.  Era 
hija  de  un  conductor  de  carros  del  circo  y  de  una 
comedianta  y  se  dio  a  conocer  por  su 
violento  y  -sus  depravadas  costumbres.  En  527 
logró  casarse  con  Belisario  y  secundó  las  intrigas 
y  desórdenes  de  la  emperatriz  Teodora,  esposa  de 
Justiniano.  Aquellas  dos  mujeres  empañaron  la 
gloria  del  reinado  de  Justiniano  y  los  talentos 
de  Belisario  con  sus  odios  y  su  lubricidad.  An- 
tonina hizo  castigar  severamente  á  su  propio 
hijo  Focio,  que  había  denunciado  sus  ilícitas  re- 
laciones con  T losio,  soldado  tracio,  y  contri- 
buyó a  la  de] ición  de]  papa  Sil \  estre  durante 

el  sitio  de  Roma,    por  Vitipes,    rey  de  los  go- 
dos. Después  de  la  muerte  de  Belisario  tomo  el 
velo  de  religiosa  (565)  en  un  convento 
bía  fundado, 

antonini    Felipe):  Biog.  Arqueólogo  italia- 
no.   X.  en   Sarsina      Romana     a  medí  i 
siglo  xvi:  M.  en  1630.  Siguió  la  carrera  ei  li  -i  is 
dedicó  con  especialidad   al  estudio  de 

los  ii  i"iiiiii  a  u  I  os  de  su  ciudad  natal.  Su  olea  ra  ÍS 

conocida  es  un  Disc 

.  Barsina,  1 60Í 

.  o,  gran  númi  ro  de  inscripciones  la- 
tinas. 

\  -.  i  "■  i  i ,,  i  ,"  ,  \m  ii -ii-M  io  j  ju- 
risconsulto italiano;  vivía  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII.    Estudio  Derecho  en  Ñapóles  y 

puestos  de  auditor  y  fiscal  en  diversas 
provincias  del  reino  durante  el  imperio  di  i   u 
los  V I.  Escribió  una  //,  .'  ■'    hi  l.n- 

presa  i  a  Ñapóles  \    pn  -,.  ntó  al  gran 
duque  de  Florencia,  t 'osme  III.  un  m  in 
del  Tillad"  De  E  le  Francisco  ] 

>  al, a  i  n  el  archivo  de  SU  familia. 

I ii  ilieo    y 

li  '-.i rafoitali  mo    tí.  en  Saleí no  en  1702;  M. 

i '  a  udió  en  (Tapóles  bajo  la  -: 
'I.   .o  hciiu  mo  José,    ¡   di  -pin     -i'   babí  i  termi- 
nado sus  estudios  on  1! mm.  viajó  por  Inglaterra, 
Holanda  3  I',.,,,.  1,,.  donde  icabó  por establecer- 
1 1.    pin    de  hai"  1  explica. I"  lengua  italiana  en 
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París  (luíante  veinticinco  años,  regresó  á  su  pa- 
tria y  murió  en  ella,    Publica  un   Diccionario 

mi  género,  Además  se  1 

PrissLn,   y  de  las 
le  Juan  de  la  i  j  el  Tasso. 

ANTONINIANO.   NA:    i n     Pi  rtenei  il 

ualquiera  de  1"  \utoninos. 

Antoninianos:    trq.  Juegos  que  se  celebra- 
ban ''ii  honor  de  Bizai 
eico,    Laodicea   de  Silia,   Nicomedia,  Tarso  y 
Tiana  d 

-  Antoninianos:  Xumism.  Las  ni.  >n 

oro  que  teman  el  nombre  de  aun  us  en  los  tiem- 

los  primeros  emperadores  ■  V.  esta  pala- 

i    variar   en   el   siglo  tercero  de 

indo  muchas  de  ellas  el  nombre 

de  los  emperadores  que  los  mandaron  acuñar.  De 

res  Saloni- 

¡s,  ete, 

día  al  variar  la  moneda  en  el  año  215 

de  J.  C. ,  mandó  acuñar  los  áureos  en   ..  de   la 

50 
libra,  y  puso  por  tipos,   en  los  anversos  la  ca- 
beza laureada  con   las  leyendas  varia 

ñus  aug.,  ó 

'  ■    }> COS,    Ó    .1 

r.  brit.  ó   Antoninus  aug.  ete. ,  y  en  los 

todos  los  tipos  comunes  á  su  época,  por 
i:  él  de  triunfador  ó  pacificador  á  caba- 
llo, sólo  ó  con  Severo  y  Ceta,  ó  estando  represen- 
tado  en  el  acto  de  ejercer  justicia  acompañado 
del  prefecto,  ó  de  pie  dando  la  mano  á  Plautila 
en  señal  de  concordia,  ó  en  la  misma  actitud  y 
por  el  mismo  motivo  con  Greta.  Además  de  estos 
Antoninianos  de  oro  mando  acuñar    Caracalla 
it  i,  que  también  se  conocen  en 
los  autores  con  los  nombres  de  Aurelianos  ó  An- 
toninianos, porque  el  emperador  era  M.  Aure- 
minus  I  ¡arae  illa.  Estas  monedas  son  un 

'es  que  los  denarios  comunes,  pero  es 

muy  difícil  el  averiguar  su  talla  exacta,  por  su 

malísima  aleación.  Vienen  á  ser  de         á 

oO  oí 

de  libra,   y  como  el  denario  común  en  aquella 

ma-gg-de  la  libra,  teniendo  en  cuenta 

el  valor  del  metal  podría  considerarse  su  valor 
como  el  de  un  denai  ¡o  y  medio. 

Lo-  Antón  ni  i  mos  se  distinguían  de  los  denarios 
comunes  en  que  los  del  emperador  tenían  sieni- 
ibeza  radiada  y  en  los  de  la  emperatriz 
di  I  anverso  estaba  sobre  un  cruzante. 
dignos  de  recuerdo  los  siguientes: 
1.°     Anv.  Ante  aug.  germ.  Su  bus- 
to radiado  con  manto  y  coraza  á  la  derecha.  - 
Rev.  Mars  Víctor,  Marte  desnudo,  con  el  manto 
nido  hacia  la  derecha  v  llevando 
trofeo  (de  213  á  217  de  j.  G). 
2."     Anv.  ./,.  i  ig,  germ.  Su  bus- 
to radiado  y i  manto,  ala  derecha.  -Eev  P  1/ 

Tr.  P.  XVII.  Cos.  I III.  P.  P.  El  sol  radiado  de 
pie  a  la  izquierda  levantando  la  mano  derecha  y 
teniendo  un  globo    211  de  J.  C). 

3.°     L  i   v  la  misma  leyenda. 

M.  Tr.  I'.  XVII.  Coa.  IIII.  P.  P.Hér- 

i  ¡quierda,  teniendo  una 

rama  .le  olivo  v  una  m  iza  con  la  niel  di  1   1.  Ón 

J.  C). 

•"./.  germ.  Su  bus- 

.  á  la  derecha  — 

P.  X)  III   >       IIII.P.  P.  Jú- 

i  la  con  el  manto 

hombro  izquierdo  teniendo  un  rayo  y 

2 1 5  de  J.  C. ). 

S  B 

XIII.  P.  P.  Júpiter  de  pie 
á  la  derecha  con  ■  1  manto  sobre  el  brazo  izquier- 
■  i  rayo  y  un  cetro.  (215  ■ 
\nv.  Antoninv  ,.  Su  bus- 

raza  á  ladera  ha  - 
Rev.  P.  M.  Tr.  /'.  XVIII.  eos.  mi.  p.  p.  El 
s"l  radia  ate,  mirando  ala  izquier- 

ha  v  teniendo  un 
globo.    215  de  J.  C). 

"•"      El  i   o.  -  Rev.   La  misma  le- 

al galope  á  la  iz- 

8.°  _  An        I  ,/.  Su  bus- 

i  y  coraza 

-  Rev.  /'.  .1/.   Tr.  P.  XVIII.  eos.  lili.  1:  P. 

Tomo  it 


ANTO 

■ 
izquierda. 

o  anverso.     1.'.  i     I 
yenda. 

de  lanza. 

lo.'     inv.    A 

V.    r     r   muí.  eos.   mi.   V.   V. 

do  á  laizq 

0  lillas  .le- 
íanle di 

11. °     El  mismo  •  V.  Tr.  /'. 

XVIII1.  eos.   lili,   r 

izquierda  teniendo  un  rayo  v  si tro.     216 

de  J.  C). 

12."     Otra  con  el  mismo  anverso,  j 
i ....  en  el  qui   .  • 
izquierda  teniendo  una  \  ii 
i  inos  y  un  águila  a  sus  pies. 

13.°     Otra  semejante  en  la  que  está  Júpiter 
dando  .1..  comer  á  un  águila. 

14.°     (lira  ion  las  mismas  leyendas   que   las 

antei  i s  .ai  anverso  y  reí  a  el  tipo'del 

sol  dirigiendo  una  cuadriga  hacia  la  i 

15.°     Anv.    Antoniívu  i  </<  rm.   Su 

busto  radiado  y  con  manto  hacia  la  derecha.  - 

E¡     .       /'     M.      Tr.     P.    XV1III.    e»s.     1/11.    V.    l'. 

liado  marchando  ala  izquierda  y  tenien- 
do un  rayo  en  su  boca. 

Ademas  de  los  Antoninianos  anteriormente 
des  utos  los  hajT  con  los  ti]  pis  de  pie 

d  sentado,  Venus  de  pie  teniendo  una  victoriola, 
la  misma  diosa  con  do-  cautivos  sentados  a  sus 
\  ictoria  en  una  cuadriga,  la  Victoria  sen- 
tada delante  de  un  trofeo,  y  Caracalla  en  traje 
militar  de  pie  coronado  por  la  Victoria  y  deba- 
jo un  cautivo  sentado. 

El  calificativo  de  Antoniniano  debió  de  durar 
bastante  tiempo,  porque  las  monedas  p 
.le  ( .alien.,  aun  se  conocían  con  este  nombre. 

ANTONINO,    NA:    adj.    ANTONIANO.    Api.   á 
pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

-  Antonino:  Geog.  V.  San  Antonino. 
-ANTONINO:  Biog.  Filósofo  griego  natural  de 

M.  en  391.  Abrió 
nopea  una  escuela  de  filosofía  que  tuvo  numero- 
sos discípulos.  El  fondo  de  silo  predicaciones  era 
la  restauración  del  paganismo;  aunque  no  se  le 
ocultaba  la  ruina*del  edificio,  que  encerrábalas 
antiguas  creen 

An  niMXn:  Biog.  Senador  romano,  contem- 
poráneo de  Pausanias,  y  que  vivía  á  mediados 
del  segundo  siglo.  Construyó  nm 
Epidauria,  sobresaliendo  entre  ellos:  lo 
de  Esculapio,  y  los  templos  de  aquel  dio 
la  Salud,  i     Y'; 

-  Antonino  (Juan  i  polaco.  N. 

'zia)  á  fines  del  siglo  xv:  M.  en 
.  lio  en  Cracovia  ven  Padua  y 
contrajo  estrecha  amistad  con  Hale  y 
Erasmo.  Ademas  de  la  medicin  i 
lento  á  trabajos  de  amena  literatura,  11 
.ser  un  buen  poeta  latino.  Quedan  de  él  algunos 
versos  á  la  muerte  del  almirante  Tomicki  y  á  la 

.--.il :   Concil 

v  De  titenda  bono,  Va 
(Ibid.  l. 

-Antonino   San):  E  ■•yconfe- 

po  de  Fio 
Cuando  no  había 

.-imple  religioso  done 

lo  en   1  139.   I  í 
Hitadas  por  los  h 
fanos.  El  P.  Croií 

más  numerosos  datos  y  [ue  no  de- 

I 

■ 
1.a  Antonino.  sino  .  tnt 

de  su  es- 
tala., de  1 
i 

i 

agrarseá 
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3ue   las  naturales  inclinaciones  de  su  hijo  les 

o    I 

1 

en  la  ordi  i 

prui  bas  hizo  decapai  idad  y  de  aptitud,  que  hubo 

una-  pulgadas  m   -  ó  menos  d 
recimientos  de  un  ser  racional, 
la  dignid 
de  un  con         ...     Roma, 

vari..,  .1. 

rencia,  etc.  Fue  vicario  general  de  la  p 
la  de  Ñapóle.-.  N 
do  arzobispo  de  Florencia,  él  que  no  se  juzgaba 
tal  honor,  hizo  cuanto  pudo  para  de- 
clinarle; pero  le  fué  forzoso  obedecer  la  orden  ter- 
minante del  sumo  pontífice  Nicolao  V,  quien  de- 
cía públicamente  refiriéndose  á  Autonin 

i 
diño  de  ¿lena,  á  quien  /.  ,  poco  ha, 

' 0.  Compréndese   por  esto  que, 
como  dicen  las  crónicas  de  aquella  época,  la  fama 
de  .santidad  de  Antonino  estuviera  tan  generali- 
zada por  toda  Italia,  que  los  habitantes  de  los 
pueblos  salieran  á  los  caminos  por  donde  había 
el  arzobispo,  con  el  solo  pro;  < 
u  bendición.  Ocurrió  por  entonces,  que 
I  Hites  de  Florencia  huid,  ron  de  enviar 
rador  Federico,  y  como 
el  insigne  i  iodo  otras 

dos  embaí  ,  ,    ■       riadas  por  Florencia 
pas  Calixto  III  y  Pío  II,  rogáronle  que 
también  esta  vez  el  encargo  de 
pero  Antonino  se  negó  a  ello  resueltamente,  pues 
no  quería  salir  del  arzobispado  sino  para  tratar 
■  de  la  Iglesia.  El  sumo  pontífice  Pío  II. 
á  cuyos  oídos  hal  : 

por  el  paternal  gobierno  del  arzobispo 
Antonino,  que,  sin  apelar  á  medios  de  vi 
antes  recurriendo  siempre  á  la  persuasión  y  al 
consejo,había  cortado  de  raíz  inv.  • 
y  públicos  escándalos,  había  suprimido  los  jue- 
gosde  azaryhabíaconcluído  la  multitud  de  desór- 
denes que  parecían 
bres  del  pueblo,  pi 

de  una  Jim  rmar,  en  el  mismo 

sentido,  las  costumbres  de  Rom  i 
nester  mucho  esas  reformas.  Prest 
obediente  el  septuagenario  arzobispo  a  las  indi- 
caciones del  papa;  pero  antes  de  que  tomase  po- 
sesión de 
hubiera  prestado  n 
ral,  fué  sorprendido  i  or  la   muí  i 
en  2  de  mayo  de  1459,  cumplid' 
años.    Encontrábase  á  la  sazón   en  Fio] 
sumo  pontífice  que  había  ido  allí  con 
sito  que  queda  dicho,  y  honró  el  enti 
virtuoso  arzobispo,  oficiando  en   él.   Setenta  y 
.■mente 
el    papa   Clemente  VII,    A 

nu  sabio 
y  doctísimo  prelado;enti 

i 
los  biblióg] 

ea;   Un  tratado  sobre  la 

tóelo  de  los  vestid 

tiesta  de  este  santo  en  él  i  le  abril. 

La  oración  de  la  misa  en  dicho  día  es  en  honor 
Tonino. 

antonino  HONORATO:  Biog.  Obispodc  Cons- 
tantinopla  que  vivía  en  -     le  conoce 

obispo  español 

otros  tres  p 

abrazar  el  arríanismo.  Dicha  cari 

á  hacerles  aceptar  el  martirio  ant 

destile,  y  notable  por  el    vigor  del    estilo  y  la 
elevación 

rieron  la  n 
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lalos  de  Ruinart. 
(París, 

ANTONINO   LIBERALI;- 

go  que  vivía 

no  Pío.  S 

Ta¡JLÓpo!uO£(oy  a-jvarfasfff),  en  cuarenta 
pítalos,  obra  ¡n 

guos  poetas.   Sol,,  se  conoce  un  mam 
Antonino  Liberalis  custodiado  >-n  la  Biblioteca 

de  Heidelberg.  Bergkel  la  publicó  eu  Leyden 
en  1674. 

antonino  píO(Tito  Aurelio  Pulí 
De  la  dinastía   Antonina,  emperador  romano, 
nació  en  Lanuvium,  el  aüo  86  de  nm 
de  una  familia  originaria  de  Nimes,  que  no  lia- 
nas hasta  el  reinado  de 
Nerva.  Ri  n  s  de  ocu- 

par el  trono,  fijó  su  mai  a  b  ici  rse 

amar,  practicar  el  bien  y  no  manifestar  ningún 
vicio.  Adriano,  su  antecesor,  le  nombn 
vaniante  cuestor,  pretor  y  cónsul  a  las  :;i  años. 
El  tiempo  que  le  quedó  libre  entre  cada  una  de 
dstraturas,  la  pasó  en  el  campo.  El  se- 
gundo emperador  español  continuó  prot 
y  le  hizo  uno  de  los  cuatro  varones  consulares 
que  se  dividían  la  administración  de  justicia  en 
Italia,  le  envió  de  procónsul  al  Asia,  y  al  cabo 
le  adoptó,  preparándole,  sin  él  ambicionarlo,  el 
camino  del  Imperio,  al  que  llego  el  año  13 
que  murió  Adriano.  Ya  emperador,  pocos  he- 
chos importantes  ofrece  á  la  historia  su  reinado. 
En  el  exterior,  vigiló  cuidadosamente  las  fronte- 
ras. En  el  interior,  mejoró  la  administración 
cuanto  pudo.  Religioso,  justo  y  benéfico,  fué  el 
más  amado  de  todos  los  emperadores  y  uno  de 
los  mejores  príncipes  de  que  hace  mención  la 
El  respeto  que  profesó  siempre  á  sus 
padres,  á  los  ancianos  y  á  los  dioses,  le  valió  el 
calificativo  de  Piadoso  ó  Pío,  so- 
bre todo  desde  que  defendió  la 
memoria  de  Adriano,  tiente  al 
i  ana  pretendía  infamarla. 
Su  acertado  gobierno  deparo  una 
paz  que  duró  todo  su  reinado. 
Prohibió  que  á  los  acusados  se  les 
persiguiera  dos  veces  por  el  mis- 
mo delito  y  que  se  despojara  de 
su  herencia,  en  beneficio  del  Te- 
soro público,  á  los  hijos  de  los 
ciudadanos  romanos.  Sencillo  en 
su  traje  ven  sus  costina 
rehuía  los  houoresdesu  dignidad, 
ni  los  echaba  de  menos 
por  ignorancia  ó  descuido  deja- 
Antonino  Pió  "an  l^e  tributárselos.  No  quiso 
servirse  sino  de  esclavos,  al  con- 
trario de  los  demás  emperadores,  que  admi- 
tían ciudadanos  en  su  servicio.  Instituyó  asilos 
para  los  huérfanos.  Fijó  sueldos  á  los  profesores 
que  envió  á  las  provincias.  Protegió  a  los  cris- 
tianos, según  Justino  el  Mártir,  Fue  el  prime- 
ro que  dio  una  li  los  esclavos,  por 
la  cual  quedaba  garantizada  su  vi  i 
gran  cuidada  las  personas  que  habían  de  gobernar 
fuera  de  Roma,  y  á  laque  ii  b  mante- 
níala en  el  mismo  gobierno,  para  no  privará  los 
pueblos  de  1"-  bem  B  ;iosde  un  bni  n  ma 

los  empleados    poi     ns  antecesores,   co 

tas  en  II-    irle  a  otra  p  oí a  majar.   Pródigo 

allí  donde  un 
cualquiera 

.       llica        ¡a.     i         ai     i 

lando   los 

n 

leñó  qu 

aquella  i  i  upa  que 

Ri 




ANTO 

a.  y  dijo  a  sna  ori  alas:  «cuidad 
le  desalo- 
la.  indo  año  d 

hija  Faustino  con  al  filósofo  Marco  Aurelio,  a 

ciar  al  i;  i -'  i  amia  que  á 

le  diese  al  mismo 

titulo,    111 

o  tan  mo  respeto  á  la 

a  :    a    a    las    mujl 

adulterio  para  pedir  que  se  examinase  la  conduc- 
:  is,  y  sufrió  a. .a 

a  --pasa  Faustina.  Su  fama  tras- 
de)  imperio.  Vologero,  rej   da 

las  pulirás,  launa  un  podl  ai  Hilan 

ira  que  desistii 

,i  i¡ 

,  par  arbitro  en  sus  di 
con  lo  que  parecía,  nía-  q  i  romano, 

rey  del 

tero.  Construyó 
en  Bre1  li 
muralla,  desde  la 
dése  mbocadura 
del  Esk,  hasta  la 
del  Tweed  .  al  N. 
di  la  construida 
por  Adriano.  Ha- 
chazo algunas  in- 
cursiones de  los 
bárbaros  y  llora- 
do de  todos  murió 
Moneda  de  cobre  de  Antonino  en  Lorium  el  año 
Pío  161.  Se  le  atribu- 

ye el  mismo  mag- 
nifico acueducto  que  á  su  antecesor,  y  un  Itine- 
rario que.  aunque  lleva  su  nombre,  no  daba  de 
I  *--.!■  ■  una  reputación  tan  bien  sentada 
que  sus  sucesores  se  honraran  can  el  sobrenom- 
Saitoninos,  y  .Marco  Aurelio  y  el  Senado 
levantaron  á  su  memoria  en  el  campo  de  Marte 
una  columna  monumental  de  granito.  (V.  I..  de 

>r.    Historia  de  los  eroj 
seis  primeros  siglos,  París,  1725,   6  vol.  en  8.°, 
Crevier,   Historia  de  los  empero 

yusto  hasta  Constantino,  Pan-,  1750, 
12  vol.  en  8.°,  Cantó  Historia  Universal.) 

-Antonino  (Itinerario  de):  £?eo<¡r.  ant.  No- 
table documento  de  la  antigüedad,  de  gran  im- 
portancia geográfica,  porque  nos  hace  conocerla 
estadística  casi  exacta  de  las  vías  militares  del 
Imperio  romano.  A  pesar  de  las  mutilaciones 
que  ha  sufrido  de  copia  en  copia,  todavía  es  su 
.  onsulta  iiili-a.  nsable  para  el  conocimiento  de 
la  geografía  antigua,  pues  da  preciosas  noticias 
sobre  el  número,   longitud  y  dirección  de  las 
calzadas  romanas,   asi  como  el  derrótelo  de  los 
viajes  marítimos  del  Mediterráneo.  Los  caminos 
■  la  son  372  de  los  cuales  34,  con  6  953 
millas  romanas  de  longitud  total,  corresponden 
á  las  provincias  de  la  península  ibérica.  El  Iti- 
Augusti,  tain- 
D  el  titulo  ,b    | 
inera,   lleva   el  nombre  del  emperador 
Antonino  Augusto  Caracalla;  sin  embargo  no  se 
sabe  si  el  autor  da  este  monumento  fué  dicho 
emperador  "  Julio  César,  a  Amiano  Marcelino, 
!   ifo  Ethico,  ó  Julio  Honorio,  cada  uno 
a.   los  qm   til  le  a  -ii  l.i\  ar  la  opinión  a 
críti  o   I  a  .  a  lina  les  que  es  del  siglo  n  i ;  opinan 
otros  que  es  posterior  a  esta  épo 
ciudades  con  nombres  que  recibieron  en  el  si- 
glo  iv.  por  la  que  1"  atribuyen  al  mencionado 
Ethico,  y  no  falta  quien,  como  Cortés  y 
¡  rta  que  es  ] 

i    .-a    lanlina. 

.  .  ii   iqm  I  índice 

de  caminos  i stán  indas  las  qu    b  ibía  en  el 

imperio  r .ni":  era  ■  1  registro  del  Pretor  donde 

aar  el  pre- 
del  Estado,  y  por  consiguiente 
■•n  cd  fallan  todas  las  provinciales  ¡    vecinales 

.      minina  3 

rtir que  la, 
;.  ni  altei  "i"  los  nombres  de  muchos 

[Ul     lia    di 

otra.  Con  1 
i  da  una  milla,  par  I,,  que 

.  .    to  de  lan te  de  la  X, 
i  '   ..  les  lu- 

ana ó  do    \ .  .  u  ■ 

le  ini  mar  la  X.  pintán- 

i    \      i ;  >      i  '  i  |   .  I       a  p  i :  .  |  1 1      | .  i 


ANTO 

la    carie, aalldell'  ia   de    11'  'i 

la  modi  H' 

i  Lntonino,  sino  qui    ha 

le  pedir  a 

tan  los  .ia  ./¡as,  las 

las  lapid  i  íes,  etc. 

I     a  i    .1  i 

.  a  1848  y  publii  ."i  i   i"- 

I 

i  .  ii  las  bibliote- 

teneee  al  siglo  \  ni ,   ■■.  en   la  del 

Escorial.   !  la  de  Pe- 

dro  W'  aelingio.    I  >.    Eduardo  Saai  i  dra    en   su 
ion  en  la  Real  Acad i 

la  lllstai : 

la  del  Itinerario  de  Antonino,  ti  niendo 

ta  la  edición  de  Berlín  antes  citada,  adoptando 

las  lección 

anotando  toda  ites  de  dis- 

tancias y  las  mas  ímpoi  I  que  se  re- 

í  i  ...  i  ¡tura  de  las  nombres. 
antonio:  '.'    i  v.  Sw  Antonio. 

-Antonio    Marco):  Biag    Orador  romano; 

N.  el  año  143  a.  de  J.  C. :  M.  el  37  Se  distin- 
1  foro  por  su  elocuencia  y  en  la  repú- 
blica por  la  integridad  que  siempre  demostró 
en  el  desempeño  de  los  cargos  que  le  fueron  con- 
feridos. Fué  cuestor  en  Asia  en  113:  pt 
104;  procónsul  en  Cilicia  con  la  misión  de  des- 
truir los  piratas  que  asolaban  aquella 
cónsul  en  Roma  en  99,  donde  se  señaló  por  su 
resistencia  al  partido  de  Saturnino;  y  por  últi- 
mo censor  en  97.  Mandó  un  cuerpo  del  ejército 
romano  en  la  guerra  contra  los  mareos;  y,  como 
aristócrata  siguió  el  partido  de  Sila.  Proscripto 
por  Mario  y  condenado  á  muerte,  su  cal 
expuesta  en  la  tribuna  que  había  ilustrado  con 
su  elocuencia.  Sobresalió  principalmente  en  el 
estila  patético,  como  lo  prueba  el  que  al  defen- 
der a  Aquilino,  su  gran  argumento  fué  romper 
á  llorar  mientras  mostraba  á  los  ojos  de  los  jue- 
ces el  pecho  de  su  cliente  cubierto  de  cicatrices. 
Escribió  su  tratado  De  r  /,  deque 

hablan  Cicerón  y  Quintiliano,  pero  que  no  ha 
llegado  á  nosotros. 

-Antonio  i  Marco  Grifo):  Biog.  Gramático 
galo  de  origen,  que  vivía  hacia  los  comedios  del 
siglo  i  antes  de  Jesucristo.  Contó  entre  sus  dis- 
cípulos á  varios  romanos  ilustres,  tales  como  Ju- 
lio César  y  Cicerón.  No  nos  queda  ninguna  de 
sus  obras,  pues  por  más  que  Sehüz  le  atribuya 
los  Lihri  q  ad  C    H 

que  encabézalas  obras  retóricas  de  Cicerón,  Ore- 
llí  y  anos  críticos  han  refutado  victoriosamente 
semejante  aserto. 

-  Antonio  (Marco):  Biog.  Nieto  del  orador 
del  mismo  nombre.  N.  el  año  S6;  M.  el  30  antes 
de  J.  C.  Descendía  de  una  familia  pie! 
ilustre  é  influyente  par  haber  dado  á  Roma  va- 
rios cónsules.  Antonio  mostró  desde  los  primeros 
la  milicia,  su  actividad,  su  genio  mi- 
litar y  su  valar.  Manda  por  vez  primera  unejér- 
■  ita  cuando  I  íabinio,  procónsul  de  siria,  le  confió 
un  cuerpo  de  tropas  para  restablecei  en  el  trono 
■  á  Ptolemeo  Auletes,  destronado  pai- 
sa- vasallos,  empresa  cinc  Marco  terminó  feliz- 

mpO.     lia  10    ¡      '  :   niai'l"    par  asta 

-.a.  i  a  íón,  solicitó  pasar  a  las  dalias  a  las  órde- 
nes de  i  !i  sar,  y  allí,  como  lugarb  nienfr 
tuvo  ocasión  de  afirmar  la  reputación  de  sus  con- 
diciones mili  tares  D  vuelta  á  Soma  fué  elegi- 
da tribuno  de  la  plebe  al  año  ño.  oponiendo,  can 
sus  colegas  Casio  yCi  cretodel 

senado  par  el  i  na  l  leñaba  a  <  lésar  que  en- 
trega    el  mando  del  ejercito  en  un  i 

la. la,  bajo   pena   de  alta  traición    si   se    resistía. 

Los  tribunas  se  vi.roii  injuriados  y  perseguidos, 

il\  ar  su  dignidad  hu\ d  ,  amp  i- 

in.  ni.,  del  célebre  general.  En  la  guerra  civil 

'.  ia...     \  ulaiiia  lile  para  SU  antiguo  jefe 

un  leal  é  intoligenti  aliado,  j  i  u  indo  oí  tu  i  io  la 
I  año,  era 

considerado  ...i 1  mejor  capitán  de  la  repú- 

nado.    \  nti  -  de  este  succ- 

.      ir  dictador  di    lo  el  48 ,  encargó 

á  su  amigo  el  mando  de  la  e  iballeí  ía,  3  mas  tar- 

11. ..i.   Roma  .  n  una  de  sus  ai 
Durante  su  gobiorno  Antonio  combatió  al  lac- 
le. 1 1. .lilaila  \   escandalizó  á  Roma 
al  a.       Cambien  cas..  e..n   Fuh  ia 
viuda  de  Clodio,  mujer  ambiciosa  y  altiva.  Si  le 


ANTO 

acusa  do  haber  contribuido  á  la  conspiración 
que  produjo  la  muerte  do  César  por  li  i 

cado  sobre  la  i¡  ibe   i  ú paria    .   ■  i  i  i. 

tona  que  el  dicta  icón  aparentedes- 

agrado.  Ri  atizado  el  crimen  de  Bruto  ¡   *  ■ 

■    del  muí  1 1",  entre  i  líos 

Antonio  y    Lépido,  huyeron   precipitad nte 

del  Senado,  arrojaron  las  insignias  de 

¡  je  01  ultaron.  Poro  cuando  lle- 
ga .1  su  1 1 . .  i  icia  que  los  senadores,  sobi 
de  ti  mor,  se  habí  m  refugiado  en  sus  casas;  que 
fl  pueblo  lamentaba,  indignado  y  dolorido,  el 
los  conjura  los,  limitándose  á 
anunciarlo  á  la  multitud,  no  habían  t ado  dis- 
posición ninguna  para  n  empl  i  ir  al  fallecido, 
contentándose  con  marchar  al  Capitolio  j  forti 
ficarse  en  él,  Antonio  y  sin  ami 
mo  y  mostrándose  en  público,  acometen,  sobre 
todo  el  prin ,  la  empresa  de  vengar  á  su  pro- 
tector.   Lépido   trajo  al  campo  de  .Marte  una 

legión  que  estaba  acampadi rea  de  Roma  y  se 

puso  á  las  órdenes  del  cónsul,  que  á  la  era 

depositario  del  testamento  de  César.  Intimidados 
los  asesinos,  enviaron  diputados  á  Amonio  para 
tratar  ron  él.  Éste,  que  no  se  creía  seguro  y  que 
temía  á  Décimo  Bruto,  uno  de  los  conjiu 
bernador  de  la  Galia  Cisalpina,  y  á  Sexto  Pom- 
peyo,  adversario  temible  en  el  mar,  disimuló  y 
com al  Senado.  Tocaba  á  éste  resolver  si  Cé- 
sar halaa  de  ser  con  ¡iderado  como  ma 
legitimo  ó  como  tirano.  Antonio  hizo  observar 
que  sise  declarábalo  último, sel  ía  preciso  anular 
todos  sus  actos  y  que  esto  causaría  una  inmensa 
perturbación  en  los  bienes  y  dignidades  délos 
romanos  mas  ilustres,  incluso  los  mismos  sena- 
dores. Movido  por  estas  reflexiones,  el  Senado 
mandó  que  se  reputasen  válidas  todas  las  dispo- 
siciones de  César,  y  concedió  un  amplio  perdón, 
que  comprendían  los  conjurados.  A  continuación 

repartió se  cesarianos  y  republicanos  las  pro- 

vincias,  -'gnu  lo  dispuesto  por  la  víctima  de 
éstos,  tocando  á  los  segundos  las  más  ricas  y  ex- 
tensas: Mareo  Bruto  obtuvo  Macedonia  é  Iliria; 
Trebí  nio  el  Asia  Menor;  Casio  la  Siria;  y  Déci- 
mo 1 '.ruto  la  Galia  Cisalpina.  Mareo  Antonio  cree 
el  momento  de  la  venganza  y  abre  el 
ato  de  César  y  celebra  su  exequias.  En 
el  testamento  se  di  lai  iba  heredero  á  Octavio, 
y  faltando  éste,  á  Décimo  Bruto.  Además,  lega- 
ba al  pueblo  romano  los  jardines  do  uno  y  otro 
lado  del  Tíber,  y  una  cantidad  de  dinero  á  cada 
ciudadano.  Se  encarga  Antonio  de  hacer  el  elogio 
fúnebre  del  testador:  en  su  oración  incita  al  pue- 
blo contra  los  matadores:  su  elocuencia  arranca 
á  l,i  muchedumbre  imprecaciones  contra  Marco 
Bruto  y  sus  compañeros:  el  tumulto  crece:  la 
plebe  asalta  las  casas  de  los  conjurados  defen- 
:  ii-  clii  ates:  todos  los  comprometi- 
dos salen  de  Roma,  unos  para  sus  provincias 
y  otros,  como  Bruto  y  Casio,  que  eran  pretores 
y  como  tales  no  podían  salir  de  Italia,  aguardan 
los  acontecimientos  no  muy  lejos  de  la  capital. 
El  Senado,  deseoso  de  conservar  la  república, 
i  los  ausentes  y  se  queja  á  Marco  An- 
tonio. Fingiendo  éste  acceder  de  buen  grado  á 
una  reconciliación,  disolvió  la  fracción  de  Ama- 
rio,  plebeyo  que  se  hacía  pasar  por  hijo  de  Mario 
y  vengador  de  César;  se  atrajo  el  odio  del  pue- 
blo, que  le  creía  ingrato  al  dictador;  pidió  y 
obtuvo,  piara  seguridad  de  su  persona,  una 
guardia,  que  aumentó  ha  tá  el  número  de  6  000 
hombres ;  intercaló  en  el  testamento  leído  cláu- 
sulas falsas,  para  cont  I  ir  á  las  reclamaciones 
contra  sus  abusos  diciendo  que  así  se  mandaba 
en  las  leyes  y  testamento  de  César  que  i 

larado  valióos;  dio  á  cuantos  le  con - 
1 1  n:,¡  i  í  den  chode  ciud  idanos  rom  mo 

■  de  tributos  á  otros,   abrió  las  puertas 
inos  desterrados,  oblig 

I     le  el  gobi  i  no  de  ó  iced a,  j 

le  Siria  ,   indemni  ¡ando  ¡   Bi  uto 
...  i  Cireí 
ifort  oii  ó,  i       i,  en  adqui- 
rí.    -   I lm 

l:  .  .  oh. ir  .-o  podei 

que  de  rea uganza.  Cii  erón, 

que  hab 

B 
situación  ba   mi  ¡orado.    E        ase  con  ia  fatiga 
óel  viaje,  lo.  Marco 

Antonio  se  insol  ata  y  dice    u 

[e  dei  ■  ó'  U  día  siguiente  acude  <  S- 

ceron ,   pero  no  Marco  Antonio,   y  Marco  Tulio 


Marco  Antonio. 
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pronuncia  contra  éste  una  ó"  aquel!  i    oraciones 

que    u    i  .  por  su  si  mejanza 

l '  ■  ■  1 1 1  ■  -  ■ .  o a  el  i'\\  de  M.e '  o- 

nia.    En  esta  situación  las  co  p 

boma  i  a\  o  1 1,  tavio,   a  ipiien  se  un,,  en  seguida 

i  'esa.,, siiu  ra  de  Marco    Reclama  el  joven 

sobrino  de  César  su  fortuna  ;  mas  el  di  positario 
del  testan  n  ra  unte  sta  des- 

precio hacia  el  reclamante  (V.  Octavio),  que 
iiiu\  pronto,  sin  embargo,  se  crea  un  partido  y 
un  ejercito.   Antonio  domina   la  situación  con 

cinco  legi s  que  trae  de  Macedonia  á  Brundu- 

sio,  yendo  él  mismo  á  la  Apulia  para  ponerse  al 
frente  de  e¡  tas  tropas  ¡  volver  con  ella.,  coni  ra 
Rom  •  i  i]  gulloso  ionio  un  tirano  en  la  capital, 
so  hace  aborrecer,  y  al  terminar  el  ano  de  su  con- 
sulado, la  traición  de  dos  legiones  que,  soborna- 
das por  Octavio,  le  abandonan,  le  pone  en  el 
caso  de  ir  á  refugiarse  a  la  Galia  Cisalpina,  cuyo 
gobierno  sabemos  había  conseguido,  en  tanto 
que  Hircio  y  Pansa  le  .sustituían  en  el  consu- 
lado. Declarado  traidor  á  la  patria  más  tarde, 
\  negándose  i  licem  iar  su  ejército,  el  Si  i  lo 
encarga  á  Octavio  y  los  dos  cónsules  la  sumisión 
del  rebelde.  Lejos  de  intimidarse  Antonio,  rom- 
pe las  hostilidades  y  pone  sitio  á  la  ciudad  de 
Miitina,  donde  se  había  refugiado  Décimo  Bruto 
huyendo  de  sus  acometidas.  Octavio,  Hircio  y 
I 'ansa  ,  acuden  al  soco- 
rro de  la  plaza  sitiada, 
j  dos  batallas,  de  resul- 
tado incierto  la  primera 
y  aciaga  para  el  enemigo 
de  la.  patria  li  segunda, 
obligan  á  éste  áretirai  ¡e 
a  la  Galia  Trans  ilpina, 
sin  otra  satisfacción  que 
la  de  haber  visto  pi  raer 
la  vida  en  estos  dos  com- 
bátese Ioscónsuli  s  Pan- 
sa é  1 1 1:  cío.  1  i  fortuna 
pa  rece  fai  on  ■  ríe  de 
nuevo:  Ventidio,  lugarteniente  de  Octavio,  finge 
i  su  lado  con  tres  legiones,  y  le  alean:  a 
cerca  de  los  Alpes.  Lépido,  gobernador  de  la  Ga- 
lia Naiboiiense  ,  se  le  uno  también,  lo  misino 
que  los  gobernadores  de  la  Galia  Céltica  y  de 
España,  y  confiado  en  estos  refuerzos  vuelve  á 
Italia  á  la  cabe/a  de  diecisiete  legiones  y  10  000 
hombres  de  caballería.  Cuando  parecía  que  la 
guerra  civil  iba  á  reiiovar.se,  una  conferencia 
celebrada  por  Antonio,  Octavio  y  Lépido  en  una 
isla  del  rio  Panaro,  cerca  de  Bolonia,  evita  el 
derramamiento  de  sangre  y  crea  el 
triunvirato  (V.  Augusto)  en  el  año  43  a.  de 
J.  C.  Comienzan  en  seguida  las  proscí 
Antonio  sacrifica  á  su  tío  materno  Ln 
y  exigí;  en  cambio  la  muerte  de  Cicerón,  que  la 
recibe  de  Pompilio  Léñate,  á  quien  el  orador 
había  salvado  en  otra  ocasión  la  vida.  Mario 
paga  por  su  cabeza  y  mano  den-cha  ISO  000  pe- 
setas; Fulvia,  la  mujer  del  triunviro,  traspasa 

con  ahileres  la  lengua  de  Cice cuya  cabeza 

apareció  en  la  tribuna  de  las  arengas.    Las  per- 
secuciones aumentan  el  partido  de  los  republi- 
canos, dueño  de  la  Macedonia  y  de  la  Siria;  á 
su  encuentro  van  Antonio  y  Octavio ;  pero  ha- 
ciendo lo  mismo  Bruto  y  Casio,  ambos  i 
si  , ¡ni  n. ntiaii  |  año  42)  en  Filipos,  donde,  con 
la  denota  y  muerte  de  los  dos  generales  repu- 
acaban  las  esperanzas  de  este  partido. 
El  triunfo  se  debió  á  la  pericia  milita] 
tonio.    Después  de  la   victoria,    los   triunviros 
hacen  un  nuevo  reparto  del  mundo,  en  el  que 
luiente:  á  Marco  Antonio.  Paci- 
ente de  los  dominios  romanos,  casti- 
g ¡ando  a  los  que  habían  seguido  el  partido  de  los 

conjurados,  re iendo    ¡  <  ;  alándose 

í  ■         . 

alo  á  su  arbitrio  de  loi    re  e    ]   de  la  I 

nací :s.   '  .'■  ;    ■ 

'. i  rido  á  Bruto 

na  de  Egipto 
de  la  Ci 

la  ruina,  de  lo    dos,  y  le  arrastn 

i 
in\  adieron  la  Sil  ia  y  el   Uia  M 
recibió  Antonio   i  le  par- 

ticipaba 

io  por  Lirio,   hermano 

augusto).  A 
icla  para  Occidente;  en  el  camino  se  le  reúne 
Domicio  Enobarbo,  que  mandaba  una  parí 


uto  y  ( la  lo,  ¡  i-i  ma  titi 
■  -ai  Pompí  yo,  ci  ..i    sitiar  i  Bi un- 

ido  con  I  )l  la\  io, 

confirmai 

.  .     Córcega  y 

.    Antonio 
o  y  viuda 
de   Man  -  lo.    Rl 

intención  de  preparar  la  ra  los  par- 

tos que  devastaban  el   A  i  i.   Su  Jugai  teniente 

Vclltíilio    IOS  arrojó   mas  alia  del    Kuii  11 

'  S ala  é   impuso  a    !  de  la  Co- 

de  aquéllo  .  la  paz  con  los  ro- 
manos. Marco  ..,.  i  ia  Jado  a  - 1  ia,  doj)  .  t  pa 
sión  porCleopatra  se  acrecentó:  lahizovenirá 
su  lado,  la  regaló  provincias  cuteras  y,  por  ulti- 
mo, al  frente  de  60  000  infantes  j    I 

tes,  invadió  (año  36)  el  territorio  de  lo 

■  en  la  Media  ;  desi  oso  de  tei  minar 
cuanto  antes  una  guerra  que  le  aleja 

amada,  dejó  atrás  las  máquinas  de  ." 

perimentó  las  torturas  del  hambre  y  tuvo  quo 

emprender  una  retirada  admirable  ] 1  talento 

que  en  ella  desplegó,  pero  que  pudo  muy  bien 
con  tiempo  evitar.  Durante  veintisiete  días, 
hostigado  por  los  bárbaros,  condujo  á  sus  tropas 
por  un  país  enemigo,  en  el  que  libró  dii  ciocho 
combates,  que  fueron  otras  lautas  victorias, 
hasta  su  llegada  ala  Armenia,  que  conquistó  en 
la  campaña  siguiente,  porque  su  rey,  intiel  á  los 
romanos,  se  había  coligado  con  los  partos.  Vol- 
vió á  Egipto,  donde  le  esperaba  Cleopatra,  y 
continuo  aquella  vida  de  deleites  conocida  en  la 
historia  con  el  epíteto  de  inimitable.  Repudió  á 
su  legítima  esposa  Octavia,  donó  provincias  en- 
teras a  las  hijas  de  su  amante,  adoptó  el  traje 
oriental,  se  vistió  ó  disfraz)  de  Osiris,  afectó 
oponer  Alejandría,  como  capital  de  Oriente,  á 
Roma,  capital  de  Occidente,  y  provocó  la  guerra 
(año  32)  que  halló  su  desenlace  en  el  combate 
naval  de  Accio  (año  31),  perdido  por  Antonio 
á  causa  de  la  huida  de  Cleopatra  y  sus  60  gale- 
ra- V.  Accio).  Antonio  la  siguió,  abandonando 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra;  se  retiró  con  ella  á 
Egipto,  continuó  las  pasadas  orgias,  y  cuando 
supo  la  llegada  de  Octavio,  que  marchando  por 
Siria  se  había  apoderado  de  Pelusio  sin  resis- 
tencia y  puesto  sitio  á  Alejandría,  abandonado 
ido  Antonio  por  una  parte  de  su  ejér- 
cito y  traiciónelo  por  la  reina  egipcia,  se  atra- 
vesó con  su  espada;  y  no  queriendo  d  r  el 
mundo  sin  ver  por  otra  vez  siquiera  á  la  in- 
grata Cleopatra,  se  hizo  trasladar  á  la  torre  en 
que  ésta  se  hallaba,  y  exhaló  á  sus  pies  el  último 
año  30). 

-  Antonio  (Primo  Marco):  Biog.  Jefe  galo 
de  los  ejércitos  romanos,  conocido  con  el  sobre- 
nombre de  Becco,  palabra  céltica  que  significa 
nariz  aplastada.  N.  en  Tolosa  hacia  el  año  20  de 
J.C.  Sirvió  durante  los  reinados  de  Galba  y  Otón, 
y  ganó  en  favor  de  Vespasiano  una  victoria  cer- 
ca do  Cremona  el  año  69.  Como  consecuencia  de 
aquel  hecho  de  anuas  la  ciudad  fué  arrasada  y 
sus  habitantes  pasados  á  cuchillo. 

-Antonio:  Biog.  Monje  griego,  apellidado 
La  A  leja,  de  fines  del  iglo  vm.  Es  autor  de 
una  colección  de  sentencias  sacadas  de  los  clási- 

tnuchos  puntos  de  semejanza  con  la  de 
i  i  dividida  i  n  dos  librosy  fué  impresa 
primera   por  Conrado  Gesner  (Zurich, 
1546).    Se    encuentra   al    lili  de 
Stobeo  (Francfort,  1581.  y  Ginebra,  16i 

,  t.  V. 

-Anto  :ido  por  el  nom- 

bre ó.-  /.  "  m  ii iiriil  de 

Felipe  el  Iludió  y  de  .luana  de    Prad 
1421;  M.  en  1504.  Dio  tantas  pruebasd 
ra  que  se  le  apellido  también  el  Gt  I 

con  su  li.i  mano    Balduino 

cia  sirvió  al  duque  de  Bo  los  habi- 

j  fué  hecho  pri  ii  i 

Después  se  ilisl  ii     ■ 

liierry  en 

legitimai     n     i    tonio       Bi    joña  tuvo  un  hijo 
:.    la  runa  de  los  señores 
do  Wall.,  o. 

-Antonio  (Luis):  Biog.  Médico  portugués. 
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I         isidad  d 

i 

i 

i);  unos  i 

os  sobre  la 
Stspii 

P 
a'    i  I  61  l  :  II.  en  el  I 

mestro  Antonio  i 

i  loba  y  aun  en  algunos 

ios  entendidos  señala    I 
dibujo  v  la  frescura  del  colorí  I 

des.  Los  inteligentes  y  afición 
lelo  entre  sus  obras  un  eua  i 

■  invento  de  San  I 
1  y  que  se  con>  i  la  extin- 

tas órdenes  bou  •        is.  Despu 

-  A\ ,  ■  i  B 

pañol    N.  en  Sevilla  en  1617;  M.   en   Madrid  el 

.  hijo  de  D.  Nicolás  Ani  mii 
trador  del  almirantazgo  real  de  Andalrj 

;  ilosofía  y  Teología  en  el  colegio 
Tomás  del  V  un  año 

de  Derecho  canónico  en  la  Universi 
antigua  Hisn  dis 
cimii  utos  de  Derecho  pasu  á  Salamaw 

del   ilustre 
11.  Francisco  Ramos  del  .Manzano.  In- 
fluido por  sus  eruditas  aficiom  - 
cribir  a  la  vez  que  seguía  completan.  1" 
ia  y  Derecho   ec ' 
una  obra  De  los  nombres  propios  de  las  I 
indo  había  llegado 

.  supo  que  .'1 
i    i 

.i  que  sólo  es  propia  de  la  verd 
renunció  á  su  empresa,  con  lo  que  aca- 
ra Didáctica    un  monu- 
mento apreciable.   Xo  desmaj 

bien  concibió  el 

u  un  índice  de  todos  los  escrito 

¡aprendidos  entre  Augustoy  si 

para  llevar  a  feliz  término  tan  arduo  propósito, 

volvió  a  Sevilla,  aprovechó  los  ricos  manantiales 

de  la  biblioteca  del  mol  ü  Benito  y 

de  otras  librerías  particulares,  y  en  aquella  ciu- 

ictó  gran  parte  de  sn   / 

os  viajes  le  trajeron  á  Madrid,  donde 
-i  ido  con  el  hábito  de.  Santiag 

,  dados  á  la  im- 
p  I  V,  queentre  su 

1 1  aba  el  de  la  indiferencia  hacia 
y  el  talento,  le  nom 

■ 

l 

1670.  E  :  i"  ampliada  poi  D    \i. 

la,  y  mas 

p 

1 1 
Biblioteca 

I 

;      i 


ANTO 

i 

.  i 
terminó  la  Dresdi 

■  co-regente  á  I 
;  '.  b  ijo  su  rcin 

utativo  en  Sa    mia     tío  puso 

pueblo  deseó  introducir,  y  esto  unido 

.  quienes 

80      '      '  '  ario.   El 

1  i  primera 

con  la  princesa  muerta  al 

itrimonio  en  l  í 
archiduquesa  María  Ten  leí  empe 

..   ¡    I.    ipoldo,   que  murió  en  7  de  noviembre 
de  1827;  de  la  primera  no  tuvo 
le  dio  la  segunda  murieron  todos  en  i  I 

Antonio  ABAD  (San):  Biog.  N,  en 
i  ro  de  la  era  i  ris- 

;   ;  M.  á  la  aval 
en  el  año  356.  Fué  funda 

■  de  haber  distribuido  i 

i.  en  donde  hubieron  de 
reunírsele  muchos  discípulos  y  de  donde  sola- 

•  .  muy  excepcii  ■ 
cunstancias  salía.   Los  devotos  de  este  santo, 
i  n  España,  y  muy  especialmen- 
Lrid,  suelen  nombrarle  s 
de  distinj 

i  su  honor  una  romería  muy  p 
muy  antigua   en  la  capital  de  España.    Siendo 
aun  muy  joven  el  susodicho  santo,    como   que 
pasaba  apenas  de  los  diez  y  nueve  años,  como 

ido  en  un  temp 
cerdote  dijo  aquella  frase  del  Evangelio 
. 

cielo,  cou- 
sideró  que  aquellas  palabras  iban  endi 
a  él  directamente,  y  juzgaba  providencial  la 
coincidencia  de  haber  penetrado  en  el  templo  en 
el  momento  mismo  eu  que  el  sacerdote  las  pro- 
nunciaba, túvolas  por  un  llamamiento  de  Dios, 
poruña  inspiración  divina,  y  saliendo 
radamente  de  la  iglesia,  puso  en  depósito  si  guro 
lo  que  constituía  la  dote  de  su  herman  i 
á  esto  lo  que  estimó  conveniente  acaso  porque 
se  que  su  hermana,  á  pesar  de  la  dote. 
era  pobre  también,  ó  quizá  porque  no  completa 
aún  su  conversión  hacia  la  santidad,  conser- 
vaba algo  ile  las  debilidades  terrenales  y  amaba 
i  su  familia;  reservó  para  sí  una  pequeña  parte. 
tal  vez  que  la  Providencia  que  vela 
poi  los  pajarülosdel  campo  y  por  las  fiel 

lar  por  él,  y  ven- 

tiendo  el  resto  entre  los  p 
muchos,  rom.,  lo  son  ahora.   Cm 

le  verdadera  earidad  Cristian 

|  Divino 

no  tengan 
■ 
le  vivann  ' 

n  honda     Extraña  casualidad 
iré  to 

.,  .pie  el  sacerdol  p  ilabras  aquellas 

'..  atonio  entraba  en  el  i<  mplo   - 

i  ' 

la 

.  virtuosas  y  ¿1 


ANTO 
uali     3an  1 1  ■  ■ 

y  a  los 
escultores  y  artisl  i  intos  pa- 

ra obras  bel 

B      i-  Artes  ó  afii  ii 

¡dad  en 
austeridad  oal  alma. 

ni  ali r 

ni.  a.  1. .u  liilln  II 

imente  era  franq 
f  por  un  a 
i  .■/  en  cuando  le  llevaba  p 

tara    Pero  all    mi  • d 

sencillez,  io  s  upo  hallar  el  den io.  Y  conti- 
núa diciendo  qui  Dios,  tanto  para  probar  la  vir- 
tud y  la  paciem  i  i  de  su  fiel  sii  i 

il  espíritu  .1.'  las  tinieblas,  permitió 
que  Satanás  le  atoi 

meras  que  después  de  habei  Le  maltra- 
■  i  p    .  le  dejó 

tendid 

\ 

i..i  [adores  no  ind  onado  su  fosa 

¡  .■ hallase   sobre  una  elet  ada  moni 

lado  del  Niloj  a  rea  de  Herí  úlea,  cierto  antiguo 
edificio   abandonado,    lo 

atento  siempre  á  evitar  el  trato  j  comerci n 

los  hombres.  Buscáronle  allí   \ 
adquirió,  no  se  dic< 

quería  que  él  rigi 
citaba,  fundó  la  oí 

i  ro,  modeloy  pm  u  padre. 

En  los  últimos  años  de  su  vida  trabo  amistad 

con  San  Pablo  á  ■  rior  del 

■  en  la  hora  de  la  muerto 

del  santo  ermitaño.   Cuando  al<: 

rió  San  Antonio,  en  la  I 

da  indicada,  mandó  que  fuese  entre- 
-  ni  Atanasio  una  de  sus  i  micas;  ol  ra 
tuimii  .  San  Si 

u  rpo  í  le  se  enterrado  - 
se  hizo,  pero  dos  siglos  después  descubrióse 
el  cuerpo  del  santo,  que  fué  trasladado  con  gran 
pompa  á  Alejandría  y  después  a  Constantinopla. 
Por  ultimo  los  restos  del  santo  fundador  fueron 
trasladados  á  Grecia  y  aun  están  allí,  en  la 
abadía  nombrada  de  San  Antonio.  Como  mues- 
tra de  lo  que  San  Anfe  mió  valia  como  escritor  y 
como  filósofo,  quedan  de 

gla  para  la  orden  fundada  por  él :  Algunos  Sermo- 
nes que  aparecen  publicados  en  la  obra  titulada: 
Biblioteca  de  los  santos paá  I  i  Iglesia  conme- 
mora el  fallecimiento  de  San 
ocurrido  en  el  día  17  de  enero  del  añi 
dicho  día  17,  en  el  cual  se  reza  de  San  Antonio 
en  la  misa. 

-  Antonio  Abad    S  li 
santo  ermitaño,  fundador  de  las  institucioues 

iii.  .ii.i-i .    i 

:.    u  udados  i"" 
la  fantasía  popular,  crearon  .-1  genero  tan 

multitud 

o 

n  algu- 

'I  ¡enen  ■•  •  "  el   Musí  o 

l .      le,  Seba  i  I  leí 

:  i 

ncia  Aní- 
bal i  '.ni  ' 
en  Siena  Sb  fano 
Pablo  Verom  s;eni 

■ 

Galería  del  Prado  en  Madrid,  Patinir    número 

in  autor  anónimo  de  escuela  española 

le  fines  del  siglo  x\     númi  ro 

de  Te- 

Bosch  tratamos  por 

laldesi  ni  ni" 
gala  ni ii 

o    .  .  .  las  fantasía 

mal     los    han   sustiti 
.i.  La  Tebaida.  En  este  género  han  sobi 


ANTO 

I        II  Isal 

'.i  i] 
Tambi  '  .-■  lian  llamado  lo  ante- 

ción  'I'1  los  grabadores ,   pudiendo  cil 
otras,  I  iosch,  < lallot, 

1 1    Wolfgang,  Both,  i  ¡ochín,  ote. 

las  ninas  pictóricas  de  carácter 
Berio,  mencionaremos  los  retablos  de  Van  der 
Wej  den  ''ii  el  Hospital  de  I'..'  imee  y  el  de  Ster' 
bou)  en  Lovaina;  los  cuadros  'le  Rubén  Boni 
fació,  Barocci,  Jordán  y  el  Calabrés,  éste  último 
ni  el  Louvrc;  y  ni  nuestro  SIusí  i  di  1  Prado  los 
de  Sa  i  Lí  57). 

y  ;  Tablas  de  Jeró 

nimo  Bosch,  en  el  Museo  del  Prado,   números 
1176,  1177  y  1178. 

El  fundado]  de  la  es  niela  fauia*i  ira  iicrlan- 
de  i  muestra  en  los  tres  cuadros  citado  i  una 
imaginación  tan  fantástica  y  disparatada  que  se 
io  para  descubrir  detalla- 
damente sus  exl  i-avagantes  composiciones,  Nos 
"limitaremos,  pues,  a  indicar  someramente  su 
asunto. 

En  la  primer  tabla,  S.  Antonio,  al  pie  de  un 
árbol  situado  en  el  centro  de  una  isla,  contempla 
sonriente  las  muecas  que  le  hacen  vari'  -  odri  i- 
gos  que  le  rodean,  mientras  una  multitud  de 
seres  infernales  pueblan  las  amenas  pradi  rasque 

foi 1  fondo,  muy  atareados  en  ocupaciones 

¡1  explicación. 
En  la  composición  siguiente,  varios  diablos 
arrebatan  por  los  aires  al  santo,  á  quien  contem- 
plan desde  el  segundo  término  uuos  animales, 
■on  extravagantes  ropajes.  En  elcentro 
del  cuadro  un  demonio  que  anda  á  gatas  forma 
con  su  capa  una  especie  de  monte  por  el  que  co- 
rren multitud  de  endriagos.  En  el  primer  tér- 
mino, un  grupo  de  frailes  jr  campesinos  conducen 
a  un  tullido  por  encima  de  un  puente,  bajo  el 
cual  se  albergan  varios  seres  deformas  fantás- 
ticas. 

La  última  pintura  es  la  más  racional  de  todas 
las  tentaciones,  pues  constituye  su  asunto  el 
momento  de  presentar  el  diablo  al  venerable  er- 
mitaño una  ninfa  desnuda  medio  oculta  por 
unos  paños  en  el  hueco  del  tronco  de  un  árbol. 
( ¡ompletan  la  composición  mil  caprichosos  resti- 
llenan  el  aire,  los  montes  y  los  lagos 
del  fondo. 

Por  lo  dicho  se  comprenderá  que  las  Tenta- 
ciones de  Bosch,  más  que  verdaderas  composi- 
ciones son  un  conjunto  de  monstruosidades  que 
entretienen  al  espectador,  pero  sin  dispertar  en 
él  otro  sentimiento  que  el  de  la  curiosidad.  Bajo 
el  punto  de  vista  artístico,  la  primer  tabla  es 
muy  superior  á  las  otras  que  revelan  en  el  autor 
loó  deseo  de  terminar  aprisa  las  innu- 
merables figuras  que  encierran. 

Proceden  del  monasterio  del  Escorial. 
Tentaciones  de  San  Antonio.  -  Título  de  tres 
de  Teniers,  existentes  en  el  Museo  del 
l'i  ido,  números  1754-1755  y  1756. 

El  primero  representa  al  santo  arrodillado 
ante  un  crucifijo,  volviendo  la  cabeza  para  mirar 
un  a  mujer  á  quien  le  asoman  por  bajo  de  las  fal 

da     do     ■!!■■■ garras  y  el  rabo.  Hace  la  pre- 

i  de  este  vestiglo  una  vieja  coi  nuda  de- 

i  cual  f ii  nutrida  orquesta  multitud 

de  sabandijas  i  cuyo  frente  figura  un  i 

leto  de  un  animal   mon  - 

\  irios  bichos  fantástico*  pu   i,|  m  los  ain 

y  los  rincones  de  la  cueva,  donde  tiene  lugar  la 

tentación.  En  primer  término,  á  la  derecha,  corre 

dina  y,  á  la  izquierda,  fo 

■  dos  diablos  v.  stidos  de  frailes 

los  cuales  lleva  un  cil  ¡o  metido  en  una 

mojo  de  candelabro,  mientras  •  I  otro 

pájaro  abre  paso  al  cerdo  de  San 

L  i  composición  del  segundo  esmuj    ■  mi  jante 

á  la  del  ant<  i  ¡or  en  cuanto  á  I"*  person  yi    ,  di 

en  qm  tiene  lugar  en  un  grandio  o 

peña    os,  y  en  que  la  mu- 

- 

pectadoi 

n.Inl 
o ■•  ii   al  Santo  eje- 
■ni  o. do  verdaderas  diabluras. 
En  el  i  1ro  de  1  eniers,  una  rana  pro- 

que  ira  ca  m  pavo  real  pre- 

i  galante  solicitud.  Los  espíritus  infor- 

nales  afectan  foi 

de  las  tablas  ya  des  uta.*;  pero  con  marcada pre- 


ANTO 

mostrara 

\  !  mbn    que 

cubren  el  ....  ■      ,      o  en  u  n  es 

quoleto  ¡nvi  rosímil,  ostenta  li  modo  de  b  índole 
ra  uua  sarta  di  longanizas,  mientras  brinda  al 
santo  ron  una  mpa  de  i  i  ni  ■-  i  lomplel 

I li grupo  de  n 

j    un  amorcillo  que   i  aela  sobre  el   ei  mitaño, 
idole  una  flecha.  La  escena  i  iono  lugai 
a  la  entrada  de  una  cueva  situada  en  un  delicio- 
so país. 

En  los  tres  madios  se  obsen  a  «á  modo  de  fií 

:■  i, un  la  frase  de  Mr.  Viardot,  el   hue\ o 

pollo  que  figura  en  casi  todas  la*  obras  fantásti- 
Ci  unís.  El  eelebér:  imo  pintoi   flamenco 

i  mu.  -i  ra  en  sus  'I',  litaciones  un  talento  y  un 
humor  admirables  que  le  hacen  digno  rival  de 

Bosch  y  «ir  Callot  en  la  composición  En  cuanto 
á  la  ejecución  y  factura  no  punir  comparársele 

i  nadie,  porque  todos  palidecen  á  su  lado.  La 
cabeza  del  santo  ermitaño,  las  de  las  cortesanas 
que  le  tientan  y  de  algunos  de  los  personajes  que 
las  acompañan,  son  un  prodigio  de  minuciosidad 
y  de  naturalismo.  Los  diablos  de  Teniers  tienen 
además  un  aire  bonachón  y  grotesco,  que  pro- 
mueven la  sonrisa  del  que  los  contempla,  al i 

tinao  de  lo  que  sucede  en  otros  pintores  de  es 
cenas  infernales,  que  llegan  á  hacerse  antipáticos 
poi  sus  exageraciones  de  lo  horrible.  En  cuanto 
a  la  delicadeza  y  gusto  con  que  están  pintados 

los   fondos  y  accesorios,  no  necesita! nios; 

conocida  es  la  maestría  que  en  ellos  demostró 
siempre  el  insigne  pintor. 

Proceden  estas  tres  tablas  de  las  col íiones 

de  Culos  II  y  Felipe  V. 

Trittiii-itiii  </>•  San  Antonio.  -Estampa  célebre 
de  Martín  Schongauer. 

Su  verdadero  titulo  debiera  ser:  San  Antonio 
atormentado  por  los  diablos,  por  que  en  efecto  es 
una  verdadera  tortura  la  que  los  espíritus  infer- 
nales propinan  al  pobre  santo,  á  quien  arrebatan 
por  los  aires.  Una  vieja  horrible  con  alas  de  mur- 
ciélago y  cuernos  de  cabra  le  arranca  los  cabellos, 
mientras  tres  demonios  le  amenazan  con  extra- 

i instrumentos,   no  tan  estrambóticos  como 

sus  cuerpos,  en  que  se  mezclan  y  confunden 
miembros  de  mono,  de  cabra  y  de  reptil,  con 
aletas  de  pescado  y  patas  de  insecto.  Cuatro  dia- 
blos y  un  dragón  monstruoso  con  una  larga  trom- 
pa, se  entregan  á  una  furiosa  zarabanda  sobre  el 
cuei  po  del  santo  ermitaño, que.  contempla  la  ho- 
rrible visión  con  una  serenidad  verdaderamente 
milagrosa. 

i'.-,il,ic¡un  il,  s.in  Jiitnitiu.  -  Estampa  notable 
de  Callot  Necesitaríamos  disponer  de  un  gran 
espacio  para  describir  detalladamente  una  com- 
posición en  que  figuran  á  centenares  los  seres 
más  inverosímiles  y  diabólicos  ¡monstruos,  esque- 
letos, serpientes  con  cabezas  de  mono,  ratas  con 
pico  de  pájaro  y  concha  de  tortuga,  sapos  enor- 
mes armados  de  punta  en  blanco,  cerdos  vesti- 
dos de  soldados,  peces  que  disparan  cañones, 
mujeres  hermosas  y  medio  desnudas,  ostentan- 
do pequeños  cuernos;  y  en  fin,  toda  una  legión 
de  seres  indescriptibles,  que  formando  espesos 
racimos  danzan  en  torno  del  anacoreta,  ó  moles 

tan  íi  su  humilde  compaña u  las  operaciones 

as  mas  estrafalarias  Soi  prende  el  con 

iderai    el   de he  de   imaginación  qu     i 

■  r  pan mponei  su  estampa,que  á  pi  - 

sar  de  la  multitud  de  episodios  que  contiene  no 
anidad. 

San  .1  Pablo  —Cuadro  de  Veláz- 

qui      Mu  eo  del  Prado,  número  1057. 

Ante  un  enhiesto  peñasco,  á  cuyo  pie  se  divisa 
la  entrada  de  la  cueva  habitada  por  San  Pablo, 
huésped  San  Antonio  hallan 
unas  piedras  en  actitud  de  d 

a  I  lio  ■  i I  pan  que  les  I  rae  un  ■  ui  1 1 

alimento.  Usando  de  cierta  libertad  en  la  com- 

rii\    frecuente  en  la 
pintó  el  lienzo,  Velázqui 
cena  s,  referentes  á  los  mi  ji    ¡asi 

la  derecha  se  i  e  í   San    Lntoi  ¡ 

pllrrta   de    la    raí.  ,1  li  i    ,1 

da  el  mismo  santo  apai'i  ■  ■  ■  ■  el  cada- 

\  ei  de  San  Pablo,  mientras  dos  leones  p 

la  fosa  escarbando  la  tierra sus  garras.  En 

pi ii   fcéi  nuil"  :m  ■  hopo  !■•■■.  ■■  itido  de  hiedra 

creí  e  en!  n  male  ;as    Un  pai   ye  agreste 

■■ leí 

n. u  i,. 
Esta  obra,  un  i  de  las     li  iraas  de  Vi 
admirable  por  muchos  conceptos.  Las  cabezas 
de  los  ermitaños,  asi  como  su  actitud,  son  expre- 
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p  ,;     di 

vi  da  sólita  ti  va.  ] 

de  i por  el  51  ntimi 

qui    realza   la 
,  :  ir  n. o  está  pin 
una  manera  sobria  y  vigorosa  que  hizo  decir 
V¡anl,.t.  el  gran  crítico  francés:  «Si  o 

mais  .11 1  ¡osamente,  la  visl  1  111 hará  c 

en  una  di  itro,  más  que  la  incei  ti- 
dnmbre,  la  confusión,  el  caos;  pero  si  1 
ríiis  cuatro  pasos,  las  tinieblas  se  disipan,  los 
seres  toman  \  ¡da,  el  mund  1  se  ci      de  1 
■  allí  bella,  simplí 

Mi  11  ir    „ 

\  ■  la  ¡que;  pintó  e  ti  cu  idro 

para  I  1  n  mita  de  San  ¿ni o 

10.  de  donde  pasó  á  la  1  oleí  ion  di  '  arlos  III 
ni  ■■!  mismo  Real  Sitio, 

Eula  galería  española  del  Louvre,  propiedad 

del  rey  Luis   Felipe,  existió  el   o 

obra. 

Antonio  ALTEA:  Geog.  Caserí il  aynnl 

de  Albondón,  p.  j.  de  Albuñol,  pro,         G 
da;  8  rasas. 

ANTONIO   DE   BORBÓN:    Biog.     I¡'\ 

1 11.  antes  duque  de  Vendóme,  h  I 

Borbón  y  padre  de  Enrique  IV  do  Francia.  X. 
en  1518;  II.   en  1562.  t  lasó  en  15  18  1 
de  Albret,  heredera  del  Bearn  y  de  la  Navarra. 
En  aquella  época  católicos  y  hugonotí 
nal.au  grandes  disturbios  y  guerras  ■ 
Francia.  La  casa  de  Navarra  .  ra  nimii 
Guisas;  aquélla,  ó  sea  la  familia  de  Borbón,  apo- 
yaba á  los  hugonotes,  cuyo  jefe  más  caracteri 
zado  era  el  hermano  de  Antonii  1,  el  ca 
príncipe  de  Conde.  Antonio,   versátil   siempre, 
por  una  parte  auxiliaba  la  política  de  su  herma- 
no, y  por  otra  transigía  con  sus  111  a\  ores  enemi- 
gos, los  Guisas  y  Catalina  de  Médicis.    En  los 
Estados  generales  de  Orleans,  reunidos  en  1560, 
los  Guisas  trataron  de  perderá  los   Borbones, 
Comlé  y  Antonio,  que  fueron  presos;  pero  el  re 
priitino  fallecimiento  del  rey   Francisco  II  lo* 
1  lamo  al   poder.    La    reina    madre    Catalina   se 
puso  al  frente  del  gobierno,  y  Antonio,  á  quien 
de  derecho  correspondía  la  regencia  como  el  más 
próximo  pariente  del  rey  (Cario*  IX 
tentó  cou  los  cargos  de  lugarteniente  general  del 
reino  y  presidente  del  Consejo.  Cuando 
la  guerra  civil,  Antonio  se  había  decidido  abier- 
tamente por  el  partido  católico,  y  en  la  primera 
batalla,  la  de  Dreux,  cayó  mortalmentc  b  nido. 

ANTONIO  DE  CÓRDOBA  1,  Fu.    :    Biog.   Jesuíta 

español.   Perteneció  á  la  familia  de  los  c les 

de  K' 1  ia  y  marqueses  de  Priego.  Fué  rector  de 
la  Universidad  Salmantina,  y  cuando  el  papa 
Julio  III  le  mandaba  el  capelo  cardenalicio,  en- 
tró en  la  Compañía  de  Jesús  el  año  1552.  Fué 
el  primer  rector  del  Colegio  de  Córdoba.  M,  el 
año  de  1567,  en  Oropcsa,  en  casa  de  los  condes 
del  mismo  nombre,  habiendo  sido  enterrado  en 
el  panteón  de  la  casa,  de  donde  fueron  luego 
trasladados  sus  restos  á  Montilla.  Vivió  quince 
años  en  la  Compañía. 

Antonio  de  FAENZA:  Biog    Platero  del  si- 
glo \n  1    I  lié  el  que  labró  la  precio  ia  ci 
dos  candelabros  de  plai  1  1    Alejan- 

dro Farnesio  á  la  iglesia  Je  Sai 

más  se  conservan  obras  suyas  en  mu- 
chas iglesias  y  palacios  de  Roma. 

ANTONIO  DE  FEDRIG0:  Biog.  Escultor  ii  a  Ma- 
lo XVI.  Vivía  en  Siena  y  trabajo  en  el 
imiento  de  la  fachada  de  la  c  iti  dral, 
incel  tres  de  la.*  estatuas  coló- 
ibre  el  pórtico. 

ANTONIO  DE  LÓCATE: 

ion  de  la 
e.  I  bn   fachada  de  la  Ca  comen- 

zada en    i  178;  peí  o  ■■■   ignora    '■■■■■ 
que  tomara  en  aqu.  II  1  nión. 

ANTONIO  DE  MADRID:  Siog.     I 

X.  ni  \  ejer,  junto  ,1  Gibi 

ro ■  1      1 1 

di  id  .  1  Ion 

lili    podrí 

\  de  mu 

trabajos,  d  trilii 

á  ser  el  estudiai  u  tiein- 

1 
manca  ya  le 

colegial  mayor  de  San  Bartolomé   Fui 
leí  toi  de  Artes  en  la  famosa  Universidad  de  la 
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Alinas  española,  y  hablondo  hoi'ho  oposición  á 
la  magií  ;  Pía      II  '  -   fué  injustamente 

pospuesto  á  los  que  no  sainan  tanto  como  él; 
llevándose  después  el  cargo  de  magistral,  tam- 
bién por  oposición,  de  la  capilla  real  di'  Gra- 
nada. Pidió  luego  ser  admitido  en  la  Compañía 
de  Jesús.  Cuando  era  en  ella  uno  de  los  primeros 
misioneros,  recorrió  las  ciudades  'le  Córdoba, 
Vüladolid,  Salamanca,  Sevilla  y  Aírala  ib-  Be- 
nares,  en  cumplimiento  del  cargo  de  pi 
déla  misma  Compañía.  .M.  el  año  1563  culos 
primeros  días  del  mes  de  enero.  Estuvo  en  la 
Compañía  siete  años. 

antoniode  padua  S  vx  :/,'■ -i.  Confesor.  N. 
en  Lisboa  a  fines  del  siglo  xi :  M.  en  Padua  eldia 
13  de  junio  del  año  1231.  Antonio,  á  quien  su  pa- 
dre deseaba  dar  carrera  brillante,  fué  educado 
por  los  canónigos  de  la  catedral  de  Lisboa,  é 
hizo  rapidísimos  progresos  en  las  ciencias  y  en 
las  letras,  adquiriendo  al  propio  tiempo  afición 
deeidida  al  estado  eclesiástico.  Sus  biógrafos, 
sobre  todo  los  autores  de  historias  eclesiásticas, 
afirman  que  un  día,  cuando  acababan  sus  padres 
de  exponerle  sus  aspiraciones,  la  brillante  ca- 
rrera que  se  abría  ante  sus  ojos,  el  porvenir  de 
glorias  y  triunfos  que  ellos  para  el  hijo  idolatra- 
do apetecían,  retirado  a  su  aposento,  oyó  una 
voz  sobrenatural,  de  la  cual  nunca  pudo  averi- 
guar la  procedencia,  que  le  decía:  ¿De  qué  le 
sirve  al  hombre  gii  ii"i'  >!  uairiís.,'  ,,:/ 
á  perdí  r  su  alma?  Y  estas  palabras,  oídas  por 
tan  extraordinario  modo,  acabaron  de  decidir  al 
estudiante,  muy  joven  aun.  a  consagrarse  por 
completo  al  servicio  de  la  Iglesia.  En  consecuen- 
cia de  esta  resolución,  retiróse  á  la  casa  de  los 
canónigos  regulares  del  convento  de  San  Agus- 
tín en  Lisboa;  poco  después,  como  le  asediasen 
las  visitas  de  parientes  y  amigos  que  le  distraían 
de  sus  meditaciones,  se  estableció  en  Coimbra  y 
allí  consiguió  la  soledad  deseada.  En  aquel  aleja- 
miento vivió  Antonio  durante  algunos  años  divi- 
diendo su  vida  entre  el  estudio  y  la  oración,  hasta 
que  circunstancias  casuales  hieiéronle  apetecer, 
como  más  adecuada  á  los  deseos  de  su  alma  y  á 
le  su  celo,  la  tarea  del  misionero. 
Vanos  fueron  los  consejos  de  los  amigos  de  Anto- 
nio, ineficaces  sus  súplicas,  inútiles  sus  ruegos: 
Antonio  perseveró  en  su  pensamiento  y  sólo  se 
ocupó  en  buscar  los  medios  de  realizarlo.  Solici- 
tó y  obtuvo  el  permiso  de  sussuperion  s  y  se  re- 
tiró al  1  vento  de  los  franciscanos  donde  cambió 

sus  vestiduras  de  canónigo  por  el  hábito  de  los 
menores.  A  pesar  de  su  decidido  empeño,  el  san- 
to solamente  pudo  realizar  su  pensamiento  á  me- 
dias; hízose  franciscano  y  se  fué  resueltamente  á 


r-  -I 


San  -i ni   ¡    Padua , 

(cuadro  de  Murillo) 

de  ai  1  el :  pero  ap  no 

ci.  una  cruel  y  tena,-  enfer lad  que 

en  el  li  cho  y  no  le  abandonó  un  solo 
n  el  país,  le  im- 

"  ¡'   eaba.    Re- 

o 11  ¡ le   venir 

'Mili  no     hubo    ■!  1    ile    Si 

cilla    de  1.     ■ 

i 

aun  -  1 

lo 

lo  San  Antonio 

temen  te 

afirman  visto.  Los 

ell    .   ni  p  ira 


ANTO 

afirmar  su  existen  la  ai  para  negarla:  verdad  es 
<|ce  los  historiadores  profanos  apena,  si  mencio- 
"  "i  el n Inv  del  santomismo  para  otra  cosa  que 

para  dar  noticia  de  las  obras  que  dejo  1    1  .11 

Aparte  de  esto  de  los  milagros  en  que  los  no  muy 
crej  entes  ponen  reparos,  lo  que  aparece  fui  ra 
de  duda  es  que  Antonio,  llamado  de  Padua,  so- 
lamente alcanzó  laed.nl  de  36  año.-.;  que  duran- 
te esa  vida  breve-  disfrutó  muy  1 a  salud  y  que 

consagrado  durante  tuda  ella  á  los  eji  ¡ 

SU  estado  sacerdotal  y  a  la  predicación,  aun  liivn 

tiempo   para  escribir;  1 

:  Sermones  de  los  santos;  Exposición  mis- 
ticade  los  libros  de  la  sag ni  tu  Es  ritwra,  y  Oonsi- 
la  misma.  El  arte 
cristiano  ha  sacado  de  la  vida  de  San  Antonio  de 
Padua  y  de  los  milagros  que  las  tradiciones  pia- 
dosas les  atribuyen  asuntos  para  multitud  de  cua- 
dros que  llenan  los  templos  y  los  com 
San  Antonio  de  Padua  suele  representársele  vis- 
tiendo el  hábito  de  franciscano  y  con  la  palma, 
símbolo  de  la  virginidad,  en  la  mano  derecha. 
La  iglesia  católica,  apostólica,  romana  ha  con- 
sagrado á  honrará  este  santo  el  día  13  de  junio, 
aniversario  de  su  muerte.  En  dicho  díase  reza 
de  San  Antonio  de  Padua  en  la  misa. 

-Antonio  de  Padua  (Sax):  Iconog.  Aun- 
que menos  popular  que  San  Antonio  el  er- 
mitaño, no  por  eso  el  santo  lisbonense  ha  teni- 
do menos  representaciones  iconográficas,  sobre 
todo  en  la  pi  imisula  ibérica,  donde  raro  es  elar- 
110  cuente  entre  sus  obras  alguna  refe- 
rente al  protector  de  Padua  y  á  su  milagrosa 
vida.  Lo  mismo  sucedió  en  el  estranjero  desde 
los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media:  ejemplo  de 
ello  tenemos  en  las  vidrieras  de  la  catedral  de 
Rúan,  en  el  libro  de  horas  de  Ana  de  Bretaña  y 
en  las  diversas  esculturas  que  inserta  Cieognara. 
Sdía  tana  prolija  y  sobre  todo  de  escaso  interés 
mencionar  el  sinnúmero  de  cuadros,  retablos  y 
estatuas  de  época  posterior  al  Renacimiento,  en 
los  que  figura  nuestro  santo,  por  lo  que  nos  limi- 
taremos á  mencionar  como  más  notables  los 
lienzos  de  Strozzi,  Bonvicino  y  Dominiquino  en 
el  Louvre,  el  de  Alonso  Cano  en  la  Galena  de 
Munich  y  en  España  los  que  describimos  á  conti- 
nuación. 

San  Antonio  de  Padua.  -Cuadro  de  Murillo. 
Catedral  de  Sevilla.  Capilla  bautismal.  Entre 
las  muchas  obras  notables  del  insigne  pintor 
sevillano,  esta  es  una  de  las  más  celebradas  pol- 
los críticos  de  todas  las  naciones.  Arrodillado  en 
lucilo  de  su  celda,  el  santo  paduano 
los  brazos,  al  propio  tiempo  que  fija  su  extático 
semblante  en  la  maravillosa  aparición  que  se 
verifica  en  la  estancia,  en  donde  el  Niño  Jesús 
se  le  muestra  en  el  centro  de  un  foco  luminoso 
rodeado  de  angeles  y  serafines.  Es  imposible  des- 
cubrir el  efecto  sorprendente  de  la  luz  divina 
que  se  refleja  sobre  el  santo,  dejando  en  la  pe- 
numbra, las  paredes  de  la  celda  y  una  mesa,  ocu- 
pada por  varios  libros  y  un  jarro  de  azucenas. 
La  actitud  de  los  personajes  es  también  admira- 
;  San  Antonio  parece  que  aspira  á  ascender 
hasta  Jesús,  que  abre  sus  brazos  como  atrayéu- 
.  en  cuanto  a  los  ángí  les.  en  sus  diversas 
actitudes,  son  un  prodigio  de  idealismo  y  con- 
tribuyen al  efecto  que  causa  la  composición. 
Si  Murillo  no  contara  para  su  gloria  con  más 
que  el   San   Antonio  de  la  catedral  de 

Sevilla,  le  bastai  [a  para  obti  ai  1  m bre  in- 

len  tal    pues  en  él  se  muestra  con  tod 

dote    artísticas,  demostrando  no  sólo  su 
ino  -11  gran  sentimiento  de  lo  sobrena- 
tural y  lo  sublime. 

En  5  de  mu  iembre  de  187  I.  una  mano  audaz 

figura  del  Sanio  dejando  mutilado  el 

lien  o,  '  mi  .'  ¡ombro  de  1 11    guardianes  1    in  lig 

todi     I ie  de  [as  Bi  lia     Lrfc 

No  pulo     lina  .■  por  el  pronto  el  paradero  del 

.  robado,   pi  ro  do    un  e¡   después  se 

1  n   N  m  1  '  '1  "ik  al  co- 

jeto     di     irte    Mi      Williams 

1  1  1      que  le  adquirió  por  unos  1  son  reales, 

al  1  lobier ¡s 

i;.   1  ituído  el  Santo  á  Sevilla, 

1 'di  1  .1    a  n  -t  cu  1  i. .11,  -|iie  llevó  á  efci  tocón 

di  ni  ¡ano  D  Salvador 
\  1  : 1 1 1 1 1 .     1  1 1 1  .  1 1  .  venciendo  le   dificul 

profan     ene     di    pintón  1  inhá 
1ro  recu] u 

0    \11l-n11.1. 

16,  el  duque  de  Wellin  rton  ol ió  al 

■   iid  ni  eqnivalen- 


ANTO 

te,  i  la  ipie  re  ultai  [a  cubriendo  sn  exti 

■     oro,  oferta  1   ti   fué  rehusada  á  ] li 

que  según  lo  cálculo  de  Mr.  Stirling,  • 

'  11  ii  10  millón.      .  1. ,  1,  ni,,,  ,  incuenta  mil  rea- 

I.  . 

Los  In..  jrafos  de  .Muí  ¡Ib.  me mu  ,  ,,  ,  1  ca- 
tálogo de  sus  obras,  una  porción  de  elle 

I do   e|    mismo  asnillo,    fin    I,   j 

do    1  11  el  .Museo  Provincial  de  Sevilla     mu , 

65-93),  otro  en  la  misma  ciudad  perteneciente  i 

la  con. lea  de  \lejni  i.i  i  y  otro  en  Madi  id,  .11  el 

palacio  del  Duque  de  1 

mu  -1  ia  patria  se  mencionan:  uno  en  el  M a  eo 

antiguo  de  Berlín  y  ocho,  nada  mono  . 

.  o  1,0 mli.  s  y  otro  1  1 1  dan  Bretaña, 

en   la  i  coleccioni     de  Ladj    Eolland,  baronesa 

l'nndet  Coutts,  conde  de   Dndley,  H.  Hucks 

Gibbs,   dinpie  de  Sutherland    Richard    Vallan, 

II.  .1.  Bohou  y  Mister  Cartowrigth. 

San  Antonio  resucitando  un  muerto.  Fresco 
original  de  Goya  que  decora  la  cúpula  de  San 
A11I. mió  de  la  Florida  en  los  alrededores  de  Ma- 
drid. 

En  1793,  deseando  el  rey  D.  Carlos  IV  ador- 
nar la  capilla  citada  que  acababa  de  n  o 
en  las  inmediaciones  de  la  Casa  de  Campo,  en- 
cargó  de  ello  á  su  pintor  de  cámara,  el  ya  famo- 
so Goya,  a  quien  bastaron  tres  meses  para  cubrir 
la  cúpula,  los  intradós  de  las  bóvedas  laterales 
y  los  tímpanos  de  la  iglesia  con  multitud  de  fi- 
guras de  tamaño  colosal.  La  composición  princi- 
pal es  la  que  se  desarrolla  en  la  cúpula  y  repre- 
senta 1  San  Antonio  de  Padua,  en  el  momento 
de  volver  un  cadáver  á  la  vida,  para  que  atesti- 
güe quien  ha  sido  su  asesino  y  salve  así  al  padre 
del  Santo  injustamente  atropellado  por  la  feroz 
multitud.  El  grupo  principal  lo  forma  San  An- 
tonio, ante  el  cual  una  mujer  sostiene  al  difunto 
que  comienza  á  responder  á  las  preguntas  que 
se  le  hacen  Los  grupos  más  cercanos  contemplan 
maravillados  el  suceso,  pero  á  corta  distancia  la 
indiferencia  más  completa  domina  ala  muche- 
dumbre que  parece  estar  de  paseo  ó  romería.  Un 
balcón  corrido  limita  el  contorno  de  la  cúpula  y 
a  él  aparecen  asomadas  varias  mujeres  y  dos 
muchachos  que  hacen  cabriolas  sobre  los  hierros. 
Por  lo  dicho  se  comprenderá  que  la  composición 
carece  en  absoluto  de  sentimiento  religioso. 
Xi  el  protagonista  ni  casi  ninguno  de  los  pi  rso- 
najes  del  fresco,  responden  a  la  idea  que  hace 
surgir  la  relación  del  milagro.  Se  ve  clara- 
mente que  el  pintor  sólo  se  ocupo  en  expresar 
el  asunto  de  un  modo  pintoresco  y  para  ello  to- 
mó por  modelos  á  las  manólas  y  chisperos  de  su 
época  y  sin  variar  sus  trajes,  los  coloco  como 
mejor  le  pareció,  importándole  muy  poco  todo 

10  demás,  tanto  que  á  decir  verdad,  el  único  que 
está  en  carácter  es  el  resucitado,  horrible,  di  si  Mi- 
nado y  lívido. 

En  cambio,  como  color  y  fantasía  la  obra  es 
una  maravilla.  Las  figuras  están  juntadas  á  gran- 
des brochazos,  pero  sabiamente  calculados,  para 
obtener  efecto  a  la  distancia  en  que  se  coloca  el 
espectador.  En  suma  los  frescos  de  San  Antonio 
de  la  Florida,  son  con  las  pinturas  de  la  iglesia 
del  Pilar  de  Zaragoza,  lo  mas  culminante  de  las 
obras  de  Goya,  considerado  como  pintor  religioso 

di     .nativo. 

Los  restantes  frescos  de  la  ermita  representan 
angeles  en  diversas  actitudes,  li  is  cuales  ofrecen  la 

nlad  de  pertenecer  al  sexo  femenino  y 
vestir  pintorescos  trajes  de  maja.  Solo  por  .sus 
das  mullico] s  recuerdan  que  son  seres  espi- 
rituales, pues  la  actitud  de  1 1  mayor  pai 
muy  lejos  de  ser  sobrenatural.  l:n  fondo  de  pa- 
..  dorados  realza  admirablenn  nte  las 
ría.  Las  más  ab- 
surdas con..  ; in  .  in  1     el  \  oigo  que  atri- 

buyi   i. bn     hi  fcóri  o    di  .1  imas  ilustres  a  los 

III.  is   o    m.  lio      .  I  .uva. 

ANTONIO  DE  PARMA;    /  \  ¡\  l  •  a   fules  del 

siglo  ¡en  j  principios  del  xv  y  parece  haber  sido 
general  de  la  orden  de  los camandulensí 
po  di   Ferrara  hacia  1419   Se  le  ati  ibuj  e  un  vo- 
lumi  n  di     ■  i  moni 

per  eircuium  1 

ANTONIO  EL  BUENO:  Biog.  Finque  de  l.n    na 

N     n  1  1  di   im le  1  189¡  M.  en  14  dejuniode 

im  1.    En    1508  sucedió  6    a  padre  Ren  ito  II  y 
1  con  Luis  X 1 1  en  on  Fian- 

11  o  I  ,  n   Mai aguan. 

ANTONIOTTI  (JORQK):  BÍ0g,    Músico  italiano. 
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N   en  el  Milanesado  en  1692;  M.  on  Milán  on 
177".  Residió  algún  tiempo  en  Holai 
blicó  allí  p  ni  violoBcello, 

I 

Sacchi   un  problem  > 
i  id  de  ha  :er  oir  ala    i 
iído,   todas  las  notas  de  1 1 

Johnson  tradujo  y  pnbli n  1 761  ui 

I  ii  titulada  ./ 

ANTONISZE  (CCRNEl  I":/'      i    Pinto 

jauto  holandés  de  la  primera  mitad  del  9¡glo  svi. 

n  Amsterdam  | 
tó  una  vista  de  su  ciudad  natal  y  una   serie  de 
grabados  en  madera,    di  di  a  i 

\     Su  nombre  se  escribe  muchas  veces 

ANTÓN  MIRÓN:  Geog.  Caserío  de  labor  en  el 
ayunt.  de  Brozas,  (>.  j.  de  Alcántara,  prov.  de 
Cáceres;  11  casas. 

antonomasia  (de  igual  f.  Rct.  Es- 

pecie  de  sinécdoque  en  virtud  de  la  cual  se  pone 
el  nombre  apelativo  por  el  propio,  ó  viceversa; 
v.  g.:  El  Apóstol  por  San  Pablo;  un  fl 

...  por  excelencia  y  ANTONOMASIA  los  dos 
amigos  eran  llamados. 

Cervantes. 

Pues  que  por  antonomasia 
Cualquiera  os  llama  el  señor. 

Jerónimo  Cáncer. 
antonomásticamentE:  adv.  m.  Por  anto- 
nomasia. 

ANTONOMÁSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  anatonomasia. 

ANTÓNOMO  [del  gr.  SvBo;,  flor,  y  vo;jlo';,  pas- 
to  :  m.  Zool.  Género  de  insectos  de  la  subfamilia 
de  los  curculioninos,  familia  de  los  curculiónidos, 
grupo  de  los  eriptopentámeros,  orden  de  los  co- 
La  forma  del  cuerpo  de  estos  insectos  se 
asemeja  algo  á  la  de  una  pera,  pues  son  i 
por  delante  y  muy  anchos  por  detrás;  la  trompa 
ta;los  ojos  redondos  y  bastante 
os;  las  antenas  endebles,  con  el  látigo  de 
siete  artejos,  de  los  cuales  el  primero  se  prolon- 
ga mientras  que  los  demás  forman  una 
de  hueso  anillado;  el  escudete  es  bastante  gran- 
de; el  protórax,  mas  ancho  que  largo,  se  estre- 
cha sensiblemente  lucia  adelante;  los  costados 
anteriores,  en  forma  de  espiga,  se  tocan;  los 
muslos  se  ensanchan;  los  tarsos  son  corvos;  .1 
primer  par  de  patas  es  mayor  y  más  fui 

;  y  los  segmentos  abdominales  están  li- 
bres. El  color  del  cuerpo  es  pardo  con  algunas 
manchas  formadas  por  pelos  claros. 

Los  antónomos  están  diseminados  por  todo 
i  lo,  si  bien  es  verdad  que  en  América 
son  bastante  escasos.  Cansan,  generalmente, 
muchos  perjuicios  en  los  árboles  tíntales,  pues 
la  hembra  colócalos  huevóse  bien  en  los  ca- 
pullos de  hojas,  ó  bien  en  las  flores;  cúnelo 
sale  la  larva,  se  alimenta  con  la  flor  á  la  que 

mar  un   color  pardo  que  la  da  . 
de  una  flor  quemada.   A  consecuencia  de  esto, 
los  antónomos  han   i  ■   ildclo  el  nombre  ieq-ue- 
En  otoño  los  antónomos  se  meten  den- 
tro de  la  corteza  del  árbol  donde  snelni 
invierno.    Apenas  comienza  la  prima-. 
de  sus  cuarteles  de  invierno,   y  aunque  vuelan 
con  gran  rapidez  y  perfección,    prefieren  trepar 
por  los  troneos  para   subirá   los  árbol 
I 
que  viven  dentro  de  los  bu. 
tas.  donde  la  larva  se  encierra  para 
convertirse  en  crisálida. 

antonovic   Wladimiro):  Biog.  Hi 
-  ,  I     II 
i  1  Gimnasio  de  Odessa,  v  los  ter- 

1  I  370   Su. 

estudios  versaron  particularmí  ni 

i  la  Pequeña  Rusia,  de  la  que 
Kiew  es  ca  ha 

n  cen    i  i 

'"XVIII, 

I 

i  aciones  nación 


ANTO 
Pcqucíla   Rusta;  Colección    de    Decretos  ele    los 
un  tomo  ó 

ANTÓN   RUIZ:    ',       |      R  o  di  0     E¡ 

■  ■I  dep.  y  aj  unt.  de  Eum  icao;  na 

i   il lores  y  desagua  en  una  laguna  ini 

ido  al  ayunt.  do 
Humacao,  i  la  di  recha  del  río  de  su  nombre. 

antonAn:  Gfeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Be- 
.  i,    prov.   de   León;  85 
casas, 

antoñana:    Qcog.    Villa  con  ayunt    al  que 
B      i.  1 1,  p  j.  \  dióc. 
de  Vitoi  ia  Sit.  en 

un  llano  circuido  de  montes,  cerca  del  río  Saban- 
do,  que  fertiliza  el  terreno,  por  sí  | o  produc- 
tivo; cereales,  avellana  y  frutas;  ganadería. 

Hist.  Fortaleza  importante  en  la  Edad  Media. 
San  ho  1 1  So. ■'■■  i  de   navarra  i  oncedió  á  sus  ha- 
fuero  municipal  en  1182.   Pasó  é  la  co 
roña  de  Castilla  cuando  Alfonso   VIII  en  1200 
ró  del  valle  do  Campezo.  Enrique  [I  en 
un  señorío  á  Ruy  Díaz  di  Rojas,  cuyos 
derechos  ¡pasaron  luego  á  los  condes  de  I  > 

ANTOÑANES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Bustillo  del  Páramo,  p.  j.  de  la  Bañeza,  prov. 
de  León;  70  casas. 

ANTOÑAZAS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Munilla,  p.  j.  de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  27 
edifs. 

ANTOQUIRRINA :  Qulm.  Materia  colorante 
cristalizable  contenida  en  las  flores  del  Antir- 
rhinum  linaria.  Tiene,  según  parece,  propieda- 
des acidas, 

ANTOR:  m.  Lrg.  prov.  Ar.  Vendedor  de  quien 
se  ha  comprado  con  buena  fe  alguna  cosa  hur- 
tada. 

-  Antor:  fam.  prov.  Ar.  Conocimiento  ó  no' 
ticia. 

ANTORCHA  (del  b.  lat.  tortia;  dellat.  torque- 
re,  torcer):  f.  Hacha,  para  alumbrar. 

Aun  uo  las  sulfúreas  luces 
Se  acabaron,  cuando  empiezan 
Las  de  veinte  y  cuatro  ANTORCHAS 
A  obscurecer  las  estrellas. 

Alarcón. 

Unos  tocaban  flautas,  otros  tocaban  clarines 
y  otros  iban  con  antorchas. 

Valera. 

-  Antorcha:  fig.  Luz,  guía  luminosa. 

...  acabo  de  saber  que  vuestra  merced  es  el 
señor  Gil  Blas  de  Sautillana,  la  honra  de  Ovie- 
do y  la  antorcha  de  la  filosofía. 

Isla. 

-  Antorchas  (marcha  de  las):  V.  Marcha. 

ANTORCHAR:  a.   ant.   ENTORCHAR. 

De  follajes  vestidas  y  colores 
Las  antorchadas  cimbrias  y  arquitrabes. 
V  w  i:ri:\.\. 
ANTORCHERA:   f.   prov.  Ar.   ANTORI  III  EtO, 
ANTORCHERO  :    m.    Candelero  ó  araña  para 
poner  antorchas,  que  se  usó  antiguamente. 

antoría:  f.  Leg.  prov.  Ar.  Derecho  de  recla- 
mar contra  el  autor. 

antoría:  ni.  Qerm.  Descubridor  de  hurto. 

ANTORRIZA    de]  gr.  i'£a,  raíz): 

f.  Bot.  Planta  cuya  Hor  se  destaca  directamente 

de  un  tallo  subtei  raneo  que  antes  -<   tomaba  por 

■  i  que  presentan  las  Anémonas, 

las  Convalarias,  La  Prímula  acantis,  etc. 

ANTOSIDERITA:  f.   .1/ 

dratado,  Se  presenta  en  masas  Sbrosas 
ñas  muy  linas,  opaca 
de  color  amarillo,  pardtj 

al  sopleb 

bórax  da  las 
mes  del  hierro. 

ANTOSPERMO    del  gr.    ÍvOi)  . 

grano  la  Gél      id     Ri 

i  vez  polígamas  ó 

con 

I 
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foliáceos.  La  corola  de  las   flores  masculinas  es 
uliforme  ó  rotácea,  lisa  ó  vello 
.  dividida  en  tres  ó  ein 

El  andróceo  se  compon 

rea  de  la 
base,  con  Elami  ni 
oblongas  ó  lim  u 

halla ona  I"  poi  un 

un  estilo  corto  u  oblong m   d 

el  interior  del  ovario  está  form 
d  i  .  .'.i  la  un  i   de  tiene  nn  óvulo 

recto  y  anátropo.  El  fruti  oprimido 

lateralmente  y  dídimo,  se  dividí 
en  dos  partes  que  se  abren  alguna    vi   es  por  una 
hendidura  longitudinal  é  interna.    Las  semillas 
i  bajo  sus  delgados  tegumentos 
un  albumen  poco  cine,-,,  qne  rodea  un  embrión 

de  cotiledom 
n  ¡o  corto  y  ¡i  pero.   Se  incluyen  en  esí 
un  i    25  esp    íes  del  África  aii    ral  y  i 

i     son  arbustos  rectos  ó 
lisos  ó  cubiertos  de  pelos   bl  11 
hojas  pequeñas,   opuestas  ó  vertieiladas  y  con 
estípulas  adheridas  al  pecíolo;  sus  flores  son  pe- 
queñas, sin  brácteas,  sésiles  y  axilares. 
ANTOSTA:f.   prov.  Ar.  Tarique. 

Antosta:  prov.  Ar.  Estiércol  endurecido  di  1 


ANTOSTEMA  (del  gr.  ávOo?,  flor,  y  ircS-jia,  es- 
tambre): f.  Bot.  Género  de  Euforbiácea 
caracteriza  por  comprender  espi 
flor  masculina  con  un  estambre 
cáliz  con  tres  ó  seis  dientes:  llores  lene  i 
un  cáliz  de  tres  ó  seis  divisiones,  y  un  ovario  tri- 
locular  al  cual  sucede  un  fruto  capsula]  contri 
semillas  canaliculadas.  Las  especies  de 
ñero  son  árboles  del  África  tropical  occidí  ntaly 
de  Madagascar;  tienen  las  hojas  alternas  y  pen- 
ninervias;  sus  inflorescencias  son  axilares  y  ter- 
minales y  están  constituidas  por  un  eje  varias 
veces  ramificado  y  que  lleva  brácteas  es 
caducas,  cuyas  cicatrices  simulan articul 
Las  divisiones  extremas  de  estos  ejes  concluyen 
en  una  flor  femenina  y  debajo  de  el]  i 
cuentran   brácteas   laterales,    generalmente   en 
número  de  cuatro,  provistas  cada  una,  de  una  ó 
dos  glándulas  discoideas.  Estas  brácteas  se  apar- 
tan hacia  un  lado  a  medida  qne  se  desarrollan, 
mientras  que  la  flor  femenina  se  inclina  hacia  el 
otro.  En  la  axila  de  las  brácteas  laterales 
las  flores  masculinas,  formando  cimas  uníparas. 

Se  conocen  las  especies:  A. 

ariensis  y  A.   .  i  Esta  últi- 

ie  es  propia  del  Gabón,  donde  recibe  de 
los  indígenas  el  nombre  vulgar  de  ocle 
un  árbol  de  cuyas  semillas  se  extrae  un 
que  parece  ser  el  purgante  vegeta]  más  i 
que  se  conoce,  puesto  que  excede  con  mucho 
en  su  acción,  según  Aubry,  al  aceite  de  crotou- 
tiglio. 

ANTÓSTOMO  (del  gr.  áv8o«,  flor,  y  crto'u.», 
boca  :  ni.  Bot.  Géncrode  Bongos  esf  ri  Íceos,  muy 
afine  al  genero  Valsa. 

antotroco  flor,  y  too/o"; 

i  de  Escrofulariáceas  re- 
presi  otado  por  un  arbusto  lia  meri- 

dional, muy  tomentoso,  de  hojas  altera 
sas,  y  de  fli  solitarias;  tiem 

cinco  d  i  visiones:  corola  hipogina  infundil 

didoydividido  en  cinco  lóbulos 
obtusos;  cinco  estambr  asertos  en 

men tos  tubula- 
dos, ante!  poruña 
hendidura  transversa]  única;  i 

■   I  ido  y  marginadi 
midad  estigmática,  bilocular  y  con  ói 

con  semillas  numerosas,  reticuli 
ANTOVIAR:  a.  ant.  Antot  i  ir.  Usáb.  t.  c.  r. 

ANTOXANTINA 

3  amari- 
llas  y   qui 

1  ácido  clorhídrico  ad 
tancia  un  color  verde  «.imparable  a]  de  la  cloró- 
le unas 
■icio  nítrico,  pudiéndose  separar  en- 
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tonces  por  el  éter  una  materia  colorante  amari- 
lla y  una  materia  azul  por  el  alcohol. 

antoxanto  ( del  gr.  SvOo; .  flor,  £avOo,-, 
amarillo):  m.  Bot  Género  de  Gramíneas  de  la 
tribu  de  las  Falarídeas.  Sus  espigas  se  eompo 
nen  de  tres  lores,  las  dos  inferiores  neutras  y  la 
superior  hermafrodita.  Tiene  dos  glumas  a  rut- 
iladas, la  inferior  mas  corta,  unineivia,  la  supe 
rior  trinervia.  En  las  flores  neutras  la  gluma 
es  única,  dentada  en  el  vértice  y  aristada  en  el 
dorso,  mientras  que  las  dos  de  la  floi  ; 
dita  son  naviculares  y  múticas,  la  superior  uni- 
nervia y  rodeada  por  la  interior.  El  andróceo  no 
contiene  mas  que  dos  estambres,  el  ovario  es 
sésil  3  coronado  por  dos  estilos  plumosos  en  su 
porción  estigmatifera,  convirtiéndose  en  la  ma- 
durez en  una  cariópside  subcilíndriea,  libre  entre 
las  glumas  cerradas.  Comprende  este  género  unas 
quince  especies  vivaces,  aromáticas,  pn 
la  Europa  media,  austral  y  oriental  y  probable- 
mente  trasplantadas  del  i  América  si  ptentrional. 
Sus  hojas  son  planas,  con  lígula  alargada;  las 
llores  forman  un  panículo  simple  y  sinuoso. 

ANTOZOARIOS  (del  gr.  oívOor,  flor,  y  C<5ov, 
animal  :  Zool.  m.  pl.  Grupo  numeroso  de.  pólipos 
que  forman  una  clase  dentro  de  la  gran  rama  de 
los  celenterios  cnidarios.  Se  caracterizan  por  te- 
ner tubo  estomacal  y  repliegues  mesenteroides, 
con  órganos  sexuales  internos,  y  por  vivir  reu- 
nidos en  colonias  que  forman  los  corales. 

Los  antozoarios,  llamados  también  antozoos, 
actiuozoos  y  coraliarios,  se  distinguen  de  los  pó- 
lipos que  forman  la  clase  de  las  hidromedusas, 
no  solamente  por  tener  un  tamaño  mucho  más 
considerable,  sino  también  por  la  estructura 
bastante  más  complicada  de  la  cavidad  gastro- 
vascular.  Ésta  no  consiste  en  una  simple  exca- 
vación formada  en  la  masa  del  cuerpo,  sino  que 
está  dividida  por  numerosos  tabiques  radiales 
.  /  .'ii  un  sistema  de  ccl- 
;  irales  que  se  comunican  entre  sí  pol- 
la parte  inferior  y  también  con  un  sistema  de 
canales  ramificados  por  las  paredes  del  cuer- 
po. En  su  parte  superior  toman  estas  celdas 
la  forma  de  canales  y  se  continúan  hasta  los 
tentáculos,  en  cuyo  punto  los  repliegues  me- 
senteroides están  soldados  por  su  borde  interno 
con  el  tubo  estomacal.  Éste  posee  en  su  extre- 
midad superior,  por  la  parte  en  que  las  celdas 
periféricas  abocan  á  la  cavidad  central,  una  aber- 
tura susceptible  de  cerrarse  y  por  la  cual  pueden 
las  materias  hasta  allí  llegadas  pasar  á  la  cavi- 
dad gastro- vascular.  El  orificio  anterior,  rodea- 
do á  veces  por  unos  rodetes  labiales,  funciona  al 
mi. ino  tiempo  como  un  ano  y  da  salida  á  los 
tión,  á  las  excreciones  de  ciertas 
células  glandulares  j  á  los  productos  sexuales. 
Hu  los  btiiiiiíih  se  nota  además  1 1| m  orificio  en 
del  cuerpo  y  en  muchas 
actinios  se  halla  perforada  la  extremidad  de  los 
tentáculos. 

El  cuerpo  de  !  está  formado  por 

te ci  lulasi  ■■.•■•  i  o. i-  fectodi  rmojqrxe  pre- 

enta  a  \  •  oes  i mi  ícula  bien  distinta.  ó  una 

zuna  epitelial  incrustada  de  caliza;  se  encui  titra 

después  una  capa  interna  que  limita  la  cavidad 

i  cular  (¡  ntocU  *  mo),  y  por  tiltil 

¡ido  conjuntivo  intermedial  [i 

.    pesor  3  estructura  .son  muj   i  a 
riablcs. 

En  el  coral  rojo  las  célul  is  del  ecto  le 

pi   |in  ii  i     .   |n i    .m.iii  poi   todas  pal  tes  numero. 

,,.i.l  i  ni, "I,  rmo  que 

le]     uerpo  y  el  sistema  de 

canales  ¡onde gran  tamaño,  ciliadas,  y  tienen 

mucho    capa    ■•    

. i .    .  i ,  i .  i . . i .  i  i  i . .    j  di 
,       ti  i 

i     ¡o  pedieulado  ■    lula    glandul   i 

i  ontodéi 

il  i,  ii  ¡i         ilin  i  ' 

inl    i  i  I  o dol    ■ 

lo  sistema 

le  -  "ii  la 
'  ¡¡nali  .  i  o  uní'  h  i    .i. 
..  i..ii  .!.  la 
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exeitaeion  que  determina  la  fosforescencia  en  los 
órganos  luminosos  de  las  Penatúlidas  y  que  se 
manifiesta  aun  cuando  i  i  i  d  itai  ion  ¡e  ha    u 

i.  el  tallo  de  La  colonia,  También 
es  ¡i"  ible  que  los  grupos  de  libras  que  Kblliker 
ha  considerado  como  aervios  tengan  efectivamen- 
te esta  significación.  En  estos  últimos  tiempos 
Duncán  cree  haber  hallado  células  ganglioii: 

fu  il s  y  plexos  nen  iosos  en  el  disco  pedicu 

lado  de  las  actinias,  y  por  ultimo,  Korotnefl  ha 
desi  rito  en  el  sodoi  mo  de  et  tos  animales  cé- 

■  liona  res  y  fibrillas  nerviosas ;  pero  i  s- 
tos  hechos  necesitan  confirmarse. 

Los  productos  sexuales  nacen  en  los 
sobre  las  caras  laterales  de  los  repliegues  mesen- 
teroides. En  el  coral  las  i  paula  pedicul  ida 
que  contienen  los  elementos  sexuales  que  se  es- 
capan por  dehiscencia  enla  madurez,  están  sus- 
pendidas de  los  tabiques  laterales.  Frecuente- 
mente los  sexos  están  separados;  sin  embargo, 
se  encuentran  también  muchas  veces  in 
hermafroditas  en  los  que  los  testículos  y  ovarios 
se  presentan  á  uno  y  otro  lado  del  mismo  replie- 
nteroide.  No  es  raro  que  la  madurez  de 
los  productos  masculinos  y  femeninos  se  verifique 
en  épocas  diferentes.  En  los  pólipos  que  viven  en 
comunidad,  unas  veces  los  individuos  masculinos 
y  femeninos  se  reúnen  en  la  misma  colonia,  otras, 
como  en  los  alcionarios,  forman  colonias  sepa- 
radas. 

La  fecundación  se  verifica  siempre  en  el  indi- 
viduo madre  y  por  lo  general  dentro  del  ovario. 
En  la  cavidad  general  se  verifica  la  primera  fase 
del  desarrollo  de  los  embriones  y  de  las  Larvas 
(actinias).  La  segmentación,  que  sólo  se  ha  estu- 
diado muy  superficialmente  cu  algunas  formas, 
parece  ser  igual  ó  diferente.  En  los  ceriantos  y 
las  actinias  se  ha  observado  la  formación  de  una 
gástrula  por  invaginación. 

La  estructura  radiada  de  los  antozoarios  ha 
hecho  creer  por  mucho  tiempo  que  el  desarrollo 
era  igualmente  radiado;  también  en  las  octacti- 
nias  y  en  las  hexactinias  ( poliactinias )  se  ha 
observado  que  los  rayos  afectan  en  su  disposi- 
ción recíproca  una  simetría  bilateral  (ceriantos, 
autipates,  pennatúlidos).  Las  octactiuías  son  vi- 
víparas: las  larvas  al  salir  de  los  huevos  fe- 
cundados tienen  su  cuerpo  formado  por  un  eeto- 
dermo  ciliado  y  un  entodermo,  y  en  el  interior 
una  cavidad  que  comunica  con  el  exterior  por 
medio  de  una  abertura  bucal  situada  en  el  polo 
posterior,  cuando  el  animal  se  mueve.  Llegadas 
á  este  estado  después  de  haber  nadado  libremen- 
te por  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  las  larvas 
se  fijan  por  su  polo  anterior  y  se  ven  aparecer 
alrededor  de  la  boca  ocho  tentáculos,  después 
que  el  tubo  estomacal  y  los  repliegues  mésente. 
roides  han  empezado  á  desarrollarse. 

La  regla  general  es  la  reproducción  sexual; 
pero  los  fenómenos  de  la  reproducción  sexual 
por  desarrollo  de  yemas  ó  botones  y  por  escisión 
se  observan  también  con  mucha  frecuencia.  Las 
yemas  pueden  aparecer  en  las  partes  mas  dis- 
tintas del  cuerpo,  ya  en  los  lados,  ya  hacíala 
extremidad  pediculada,  ya,  en  fin,  sobre  el  dis- 
co bucal;  en  este  último  caso  se  separan  por  me- 
dio de  una  escisión  transversal  que  recui  rda  la 
estrombilización  del  Scyphistoma  (Colonias  de 
Fongies).  También  se  observan  en  Los  Blastotro- 

■  Flabellum  una  forma  parecida  de  de- 
sarrollo de  j  enias  que  conduce  a  una  clase  de 
i,  producción  análoga  á  la  gi  aeración  alternati- 
va; en  '  fecto  las  formas  que  producen  yemas  se 

poi  ti orno  los  anim  des  sexuado    á  qui  dan 

origen.   En  el  coral,  loa  nuevos  individuos  son 

o  .  por  formación  de  mamelón     en  la 
de  la  capa  oxternal  éstos  forman  una 

cavidad  j  adquii  icii  un. i  1 i  tei mina]  aludí 

dor  de  la  que  .-"  desarrolla  una  corona  de  tentá- 
culos. Si  los  indií  iduo  nai  idos  por  gemación  j 
di\  isión  incompleta  quedan  unidos  entre  sí,  re- 
mita La  i tación  de  colonias  que  pueden  pre- 
sentar una  configuración  muy  di\  orsa  j  adquil  i] 

mi  m. i  continuo  un  di  arrollo  muj  •  on 
sidorable. 

La  formai  mies  esqueléticas  de  los  pólipos, 
,,    ,  ,1,   lo    polípi  i"     i"  mu  grandísima  impor- 

1 1  ■ po     -'■  había 

.  i    do  que  e  itos  polípi  roa  eran  debidos  o  una 

i  i     pOI     las    célula- 

i  igai  iones 

i      .  .   l  iin  hu  is  y  los  profundos  ti 

Koliker  han  di  m Lo  qm    i   ta    m  mac s 

i Un  'ii  también  on   el   tejido 

i ¡uní  i .  "    ubi  
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mo.  En  algunas  familias  tales  como  las  de  las 

actinias  y  ceriantos   las   formt ni      -     [Ueléti 

cas  faltan  por  completo.  En  '  I  ' 

los  alción. n  io    I rp    culi  -  ■  di2 tenidos 

iicia  fundami  ntal  del li 

tan  formas  muy  diveí    -     di   i  mpenan 

muy  ¡tupia  t.iiii.-  , -o   la   fot  ii  .i  ion  del  pol  l 

En  los  inadicpoiai  i-    i  l  .i',    ii  rollo  del  polipero 
se  verifica  en  cada  individuo  en  el  fondo  del 

-  continua  de  tal  modo  que  al  lado  de 
una  lámina  caliza  pediculai  nace  siempre  en  la 
lente  inferior  del  pólipo  una  lamina  muta]  que 
presenta  aproximadamente  el  aspecto  de  una  co- 
pa, dentro  de  la  cual  se  forman  muchas  lamini- 
llas Verticales   dispuestas    á  modo  de    I..' 

mando    tabiques.    El   esqueleto  calizo 
pólipo,  del  mismo  modo  que  su  cavidad  gastro- 
vascular,  presenta  entonces  una  simen 
da  tal,  que  los  tabiques  corresponden  perfecta- 
mente á  loa  t<  ntáculos  y  á  las  celdas  cin 
tas  por  los  repliegues  m.  -  ni.  n>  ules. 

La  gran  diversidad  de  formas  que  presentan 
las  culi  ni  la,  de  pólipos  no  es  debida  sola  me  me  a 
las  diferencias  de  estructura  del  esqueleto  de  los 

poli] [ue  las  constituyen,  sino  que  so 

bien  el  resultado  de  un  crecimiento  muy  varia- 
do por  gemación  y  escisión  incompleta. 

Los  antozoarios  habitan  en  el  mar,  principal- 
mente en  las  zonas  cálidas,  aun  cuando  algunos 
alcionarios  y  las  actinias  se  hallen  diseminados 
por  todas  las  latitudes. 

Los  pólipos  que  forman  bancos  y  arrecifes  se 
hallan  situados  en  una  zona  circular  eomprehdi- 
los  30c  de  latitud  Norte  y  301  de  lati- 
tud Sur.  La  profundidad  á  que  viven  bajo  la 
superficie  del  mar  es  variable,  pero  determinada 
para  cada  especie.  La  mayor  parte  de  los  pólipos 
que  forman  arrecifes  se  encuentran  desde  el  ni- 
vel de  las  mareas  bajas  hasta  20  brazas  ó  más  de 
profundidad  y  hay  algunas  especies  afines  que 
habitan  aun  más  abajo.  Los  perforados  habitan 
un  nivel  más  elevado  y  buscan,  como  muchas 
madreporítidas  y  porítidas,  las  aguas  poco  pro- 
fundas. Los  pólipos  no  pueden  vivir  sobre  el  ni- 
vel de  las  bajas  manís  á  causa  de  los  períodos 
en  que  quedarían  descubiertos  por  el  mar.  rol- 
lo general  los  coraliarios  se  fijan  en  la  proximi- 
dad de  las  costas  y  construyen,  andando  el 
tiempo,  por  la  acumulación  de  sus  esqueletos 
calizos  masas  de  rocas  de  una  extensión  colosal, 
constituyendo  los  arrecifes  de  coral  tan  peligro- 
sos para  los  navegantes  y  que  contribuyen  tí 
aumentar  la  extensión  de  la  tierra  firm 
ginando  nuevas  islas,  ya  aumentando  la  exten- 
sión de  otras. 

Los  antozoarios  se  alimentan  principal  mente 
de  larvas  y  de  animales  marinos  de  pequeña 
talla,  los  cuales  atraen  hacia  su  boca  por  medio 
de  sus  tentáculos  y  pestañas  vibrátiles.  Eos  an- 
tozoarios tienen  á  su  vez  muchos  enemij 
los  cuales  deben  citarse  en  primer  término  los 
peces  papagayos  y  las  holoturias. 

Los  antozoarios  se  dividen  en  tres  órdenes  a 
saber:  octat 

.  que  coi  n  sponden  á  especies  act  nales, 
v  los  tetracoralios  6  rugosos,  que  corrí  pondi  n  á 
especies  fósiles. 

ANTRACA  o  TURRIS    CREMATA:    QtOg.    ■'>,/. 

C.  del  país  de  los  Váraseos  en  España  á  la  que, 
pondela  *  illa  de  Toi 
i  hacer  tal  afirmación 


udad  deriva  del  grie- 
ucniar,  reducir  a  ce- 


según  i  '"i 

quemada,  fundándose  ] 
en  que  el  nombre  de  es 
go  sevOpaxtS  que  signitii 

lilis. 

antraceno  nb-1  gr.  5v6pa?,  carbón):  m. 
Quím.  Carburo  de  hidrógeno  correspondiente  á 
i',  ,  m  poli  in  ni.  un. .  j  cuya  fórmula  es  C"  II"1. 
i  '  poi  I  (urnas  s  Laurentj 

estudiado  di    pin     poi    inderson  y  Fril    i  he,  \ 

i luí  ido  poi    ¡nti   ispii ""'  o  ida  poi  Bi 

lia  sido  Llamado  también  acetilo  aifenileuo. 

,  ,  ,.  ii  hu  nía  •  ■„  mu,  has  circunstan- 
cias, i  orno  son:  i.a  Por  l.i  acción  diroi  i  i  de  la 
bencina  Bobre  el  etileno  ó  sobre  el  acetileno: 
2 ;l  Por  la  acción  del  estiroli  no  sobre  la  bencina 
a  la  ti  mperatura  del  rojo:  8.*  Haciendo  atrave 
o  i  1  tolueno  por  un  i  ubo  i  alentado  al  i  ijo: 
i   i  Mi     lando  formí  uo  dentando 

,1  rojo  lil.iu.  "   5  '  Poi  la  aci  ion  de  la 
b  ie  in  i  Bobre  la  naftalina  al  calor  rojo:  6.*  lia 
por  sobre   zinc  en 
polvo  cali  ni  ido  al  rojo  Bombra. 

Si  pri  para  de  ttilando  i  1  alquitrán  de  I  i  tuill  i 
¡  reco  ii  ndo  loa  oarl ie  obtio- 
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Den  después  de  '  lo  la  tempera- 

tura es  á 

del  alquitrán,  d  I  5   por  ultimo 

blima  i  una  temperatura  que  no  pase 
En  l.i  industria  se  prepara  s<  pa- 
rándole n 

ilidificado; 
mperatura  de  • 

i  -  fusibles 

lava  oon  aceite  de 

i  'lima. 

Limprich  ha  obtenido  artífi  i  dmente  al  an- 

I  i      i        re  el  tolne- 

■lido    ll.a- 

o  por  un  tulio  calentó  lo 
al  rojo. 

El  an 1 1  ■ 
tienden  á  adoptar  la  foi 

Su  olor  es 
ro  muy  des  igr  adose  más 

intruso  cuando  se  le  cali  o  es  puro, 

presenta  Buon  -  i    Es  insoluble  en 

iblo  en  1 1  alcohol  frío, 
diente.  Sus  mejo- 
ntes  son  el  tola  no  y  los  aceites  lige- 
Uulla. 
tado  al  rojo  en  una  comente  de  hidróge- 
no libre,  forma  acetileno  y  bencina  Elh 
naciente  le  transforma  en  hidrato  deheptileno  y 
de  tetradetileno.  La  n  acción  se  opera  calentando 
elantraceno  a  28°,  con  un  gran  exceso  de  ácido  io- 
dhídrico;  si  este  ácido  se  encuentra  en  pequeña 
cantidad,  se  produce  tolueno  y  aun  un  poco  de 
bencina.  El  autraceno  oxidado  por  el  ácido  cró- 
mi por  el  ácido  nítrico,  se  transforma  prime- 
ro "ii  antraquinona,  y  ésta  fijando,  por  ría  indi- 
tro  equivalentes  «le  oxígeno,  en 
alizarina.  El  cloro  y  el  bromo  atacan  el  antraee- 
no  dando  muchos  derivados  por  sustitución.   El 
.ve  con  alguna  dificultad 

formando  un  ácid njngado.    El  potasio  ataca 

al  antraceno  fundido  oru  indo  un  Kaliuro  ne- 
gro. Disuelto  en  el  tolueno  á  la  temperatura  de 
la  ebullición  y  en  I  ácido  pícrico,  se 

forma  por  enfriamiento  un   picrato  cristalizado 
en  magnificas  agujas  rojas.   Este  picrato  se  des- 
compone por  la  acción  de  un  exceso  de  alcohol. 
El   anti  ida  de  una 

serie  ele  cállenos  homólogos,  cristalizados  v  «[le- 
le acompañan  ei  -  pirogenados,  ta- 
les son: 

Antraceno CI4H10 

Metilantraceno CI5H12 

....'..'.     C18H18 
El  antrací  no  da  origen  á  derivados  muy  inte- 
resantes, •  '  los  cu  de  :  debe  su  importancia;  de- 
ben mencionarse  los  siguientes: 

Monobromantraceno.     .     .  C14H9  Br. 

Dibromantraceno.     .     .     .  C14H8  Brs 

Isodibromantraceno. .  .  C14H8  Br2 

Tribromantraceno.    .     .     .  C11  H7  Br3 

no.      .      .  C14H6  Br4 

.  C14H5  Br5 

.    ci4H4  Br6 

Isohexabn  ma  < 

Heptabí  a  .  ("Ib1  Br7 

•  II-  Br8 

Dibromuro  C"H1,ll;r- 
Te trab rom ur o  de 

mantraceno C14H8Br°.  Br1 

unan- 

r-iriviv 

mtraceno,  .     .     .     i '"  EP  Cl 

o  .  .  .  .  C  !      ' 

I  ,  I     ¡l  ¡J7    Cl» 

|  '14  ¡p.     ('II 

:  |    il]|l  |    [i; 

o.    .     .     .     C14H'"C12 
no.     .     CliH10Cl3 

IHclo!      : 

ceno CI4IPC1=.C12 

Tetrai  loruro  '1-  dicloi  i 

C»H8C1.C1< 

Cnroi-Br4 

Diclorodibron  ai 

Tomo  II 
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>    .     .     .     .     C"H»  SO'H. 
i        ei  nomonosul- 
fónico i 

-  antracenodisulf  i 

-  di  i  nodi- 

-  diclo 

l    iH'Cl     SO*H)= 

liónos 

Antro]        i  UH.0H 

Ai. (rol- C"H°  mi 

Aiiii.uiol C«H».0H 

.1/.  tílantraceiws 

Monomi  tilanti  i  «no.     .     .  C    ' 

Dimetilantraccno.     .     .     .  I  "H    CH3 

Dibromometilantraceno.     .  < 

Dibromodimetilantraceno. .  CI4H8Bi 

Acido  x  -  antrací  no 

xilico C"H»C0!H. 

Acido     ',    antraceno    carbo- 

xílico CMH,C0!E 

Se  ha  di  cutido  mucho  aceri  a,  de  la 
ción  de]  antraceno    pero  los 
Van  Doy   síntesis  del  antraceno 
bencilo-cresilo),  di    Grael 
la  antraquinona  al  contacto  de  la  cal  sodada  .  y 
de  Bacyer   síntesis  de  la  quinizarina    I 
adoptar  la  siguiente  formula  de 
antraceno: 


ANTK 
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ó  más  sencilamente; 

C6H4<"  i  <   n> 

^  CH  " 

Esta  fórmula  hace  ver  el  número  casi  infinito 
de  isoin,  1 1  btenersi 

del  antraceno:  solamente  el  bromo,  por  ejemplo, 

reemplazando  sucesivamente   al   hidl 
«Ira  dar: 


Derivados  monosus  ti  tuídos. 

-  disUStitlll' lo-: 

-  trisustituídos. 

-  tctrasustituíilos. 
pentasustituídos. 

-  hexasusti 
heptasusl 

-  octosusti 

-  noi 

-  dccasustitiiiilo. 


que  hacen  un  total  de  2£  ¡ 

-  A.NTK  \y  ENO    '  PlCBA  I"    DE    :    1   

del  ácido  p  pondicnte 

a  la  han mía  21  °HS  NO     0 
tiene  disolviendo  juntos 
píci  ico,  en  bi  m  ina  hirviendo,  di 
ción    se   precipitan,   por 
,    de  i  olor  rubí,  eonsl  il  u 
tra     ao 

en  su  sno 

: 

iuy  fácilmente.  El  amo- 
niaco di  ii  rápida- 
mente. 

-  An'I'i-  ioi    O    Hidri  de):  Ci 

nes  del  hidrógi  no  con 

■   fórmula 
C'll1-.   Para  obtenerle  se  calienta  el  antraceno 

se  neutraliza  de  tiempo  en  tien 

'  i 

durante 
iodhídrico 


El  dihidrnro  di 

ino-i 

i  alcohol 

Wexahí  muía   es 

Cl4Hle.   Pa  nlii. Iruro 

ion  y  se 

d,  éter  y  bencina.  El 
fiirico  1  .  dihidrnro. 

antracia  de  dnlr   c :   f.  D 

1 
ántrax. 

neralmenl 

ANTRÁCICO,  CA     de 
concierne  al  ;í  1 1 t 

Peste  antrú 
peste  carbuncoosa. 

antracIfero,  ra   di 

-  Antkacífebo  ■  rado  arci- 
lloso rico  en  antracita  ;  nte  al  sis- 
tema permo-carbonífero  en  la  cuenca  del  Loire 
(Francia)  en  las  inmedia 

antracita  se  presenta  en  este  yacimiento 
do  vanas  unas  ve 
metros  de 

ocho  á  10  metros  ■  u  muy  impor- 

tante se  extiende  desde  el  Delfinado  ha- 
láis, pasando  por  Saboya  y  tocan 
tientes  del   Moni   l  '■ 

esta  fonn  u  uuy  linos 

y  es  de  color  gris 
micáceo. 

-  Antracífero  Pi- 
tres pisos  en  qui 

permo-carbonífero.  Es  el  piso  inferior,  dominan- 
do en  las   formaciones   malinas;   las    ten 
contienen  por  lo  gi 
tica.  V  Permo-Carbonífero. 

ANTRAC1NO      Ti    \N    :  italiano. 

N.  en  Macerata  en   la  segunda   mitad 

gloxrv;M.  hacia  1530.  Fué  prim 

papas  Adriano  V  1  y  <  üemente  V  1 1  y  el 

■  lió  dedicarse  al 
cultivo  de  las  Letras  y  especi 
Poesía.   Sus  versos  latim 
porBl.  Palladlo- en  su  O  Roma,  1524  . 

antracita  del  gr.  x. 
La  antracita  ó  hulla  brill 
compuesti 

tiles;  arde  dificili  a   llama 

i,  sin  humo,   sin  udo  un 

color  intenso 

es    brillan! 

guíente   | 

Distingu    '  de 

-ti 
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esta  variedad  pertenece  la  célebre  antracita  de 

■!M.I. 

bien  de  ci 

>   i  ii. i  . 
■  i  i  ;    H  linar  3    1  1  fr; 

ilvo  j   man  ha  laa  manos 
Abunda 
en   mucha    comarcas  • 

Lo  en  Heraani;  1  111  el  vallo 

11  la  Saboya,  en  la  provincia  italiana 
de    1  'un.  o,  -'ii  I  ¡erdeña  y  en  1" 

de  Esi  iv.  del   >:  trthe,  en 

rodas  las  antracitas  so  hallan  mezi 
gran  cantidad  de  materias  tero 

mente  con  arenas  cuarzosas,  arcillas   p 

.1  veces  ta én  I  1  11  ■  mato  calcico,  con 

10  la  sus- 

inutiliza  las  antracitas  para  las 

aplicaciones  industríalos  es  la  pirita  de  hierro, 

1  hules    ei,n-nli 

rabies.  El  valor  de  las  antracitas  depende  de  la 

cantidad  de  materias  extrañas  que  co 
lie  l;i  ni. 1-  or  ó  menor  pro]  1  pitar  al 

nadas. 
También  se  ha   empleado  la   antraci 

lo  ¡e  .  11  1"-  'idos  en  una 
dosis  diaria  de  12  a  21  gramos  en  polvo,  y  se  ha 
conseguido  con  esto  un  rápido  aumento 

así  con  ventaja  á  la  sal  común,  no  sólo  para  ac- 
tivar la  digestión,  sino  para  conservar  la  salud 
de  los  animales. 

Como  consecuencia  de  estas  observaciones,  De- 
yees  ensayó  la  antracita  contra  las  afecciones 
abdominales  y  eligió  para  este  fin  la  de  Pies- 
bérg,  1  n  las  cercanías  de  Osnabruck,  habiendo 
obtenido  excelentes  resultados  en  breve  tiempo, 
como  vermífugo.  Este  profesor  prescribió  la  an- 
tracita en  dosis  de  15  á  20  gramos  diarios,  unida 
■    extractos  amargos. 

Entre  las  antracitas  que  se  exportan  merecen 
citarse  la  del  país  de  Gales,  la  d>     1  1        ¡      \ 
y  la  que  se  obtiene  en  las  minas  españolas  de 
Hernani. 

La  antracita  no  se  emplea  para  las  locomoto- 
ras, pero  sí  se  utiliza  con  ventaja  en  los  hornos 
de  cal  y  ladrillos  y  en  otras  industrias  análogas 
que  requieren  un  calor  muy  intenso  y  localizado. 
Los  ingleses  emplean  en  las  fábricas  de 
la  excelente  antracita  de  Clamorgan,  y  la  pagan 
;i  más  pn  ció  que  la  bulla.  En  Norte  Aun  rica  se 
emplea  en  las  industrias  metalúrgicas,  y  aun  en 
la  Marina,  la  pn  B    tve]  tmeadow.  La 

antracita  de  dicho  país  contiene  un  80  p%  de 
carbono,  y  cuesta  casi  menos  que  la  leña.  En 
Inglaterra  y  en  el  país  de  líales  se  han  hecho  y 
hacen  mueles  ensayos  para  utilizar  este  com- 
111.  i.iim  gicas. 

ANTRACNOSIS      o 

;•',-},:.  enfermedad  •.  í.  l'iii.  ult.  Enln 

mada  también  '.anco  de  la 

vid.  y  queconsiste  en  una    ¡i  le  dealti 
.   .I.li  planta,  qui   se  manifii 
1  io  ni.  nte  por  m 

,1     de  la  planta,  en  lo     

1   hojas  v  en  las  uvas  verdes.  Esta 

.      1   al  I  a  .lili  de 

¡miento  de  la  u 

o    cha  Ki 
...  o  aparato  de  aui recaí,   di 

...  oprimo  los  1 

a  de  bou- 

1  mi  ráenos  1 ! 

■ 
... 
dan 

1 

rn  en  lo 
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mis  y  que  se  vuelven  blanquizcas  en  al  centro, 
cuando  han  ario;  imo,  en 

a  .un  1  icno  '  ■    I.  1 ant    a 

,  di    de 
torsión.  El  parasitismo  se  presenta  a   la  vi     con 

plantas  verdes,  y  causa  maj  ores  destro:  os  1  n  la 
en  suelos  bajos  duranti 
bajo  cielos  brumosos. 
Algunos  confunden  la  antracnosis  con  el  mil- 
ir  de  distinguirse  ambas  1  uf  rmed  idea 
por  muchos  caracteres.    Las  mat 
por  el  mildcw  en  el  envés  de   la    hoja 

color  blanco  puro,  algo  naearad 

uro  j  visible  en  ambo  ■ 
nido  son  adultas.   Siempre  se  observan 

salinas,  y  en  la    rara    supeí  ioi     mam ■!,  , 
pumitas  amarillentos   y  de   tono  variable.    La 
antracnosis  produce   en  las  partes  verdes  man 

olor  negro,  rodeadas  á  veces  por  una 
aureola.    En  ocasiones  sonde  coloro 

abarquillan  y  caen  como  se  ha  dicho     e 
agotan  los  sarmientos,  cesa  el   crecin 
fruto  y  se   pierde  éste,   apareciendo  cul 
superficie  del  tronco  de  la  cepa  por  las 

is,  que  forman  verdaderas  colonias.  El 
procedimiento  considerado  como  más. 
combatir  la  antracnosis,  consiste  en  embadurnar 

en  febrero  con  una  de  las  do- 
siguientes: 


1.°  Agua 

Sulfato  de  hierro. 
2.°  Agua 

.-\cido  sulfúrico  á  t 


100  litros. 

50  kilo.,'. 

91  litros. 

5  id. 


La  primera  preparación,  menos  activa  que  la 
segunda,    basta   para  lograr  que  desapare    a    la 
ia  cuando  empieza  a  d.  ó 

oco  favorables  a  la  propagación;  la  se- 
gunda delicia  einpl.-arse  en  1"-.  viñedos  muy  in- 
festados. El  sulfato  de  hierro  habrá  de  disolver- 
se en  agua  caliente,  y  mientras  se  vaya  aplicando 
agitarse  y  aun  agregar  nuevas  cantida- 
des de  la  preparación  bien  calientes  con  objeto 
de  impedir  que  se  deposite  la  sal  de  hierro  en  el 
fondo  del  recipiente;  circunstancia  en  muchas 
ocasiones  causa  de  que  resulte  ineficaz  el  trata- 
miento. 

El  ácido  sulfúrico  y  el  agua  se  mezclaran  pau- 
ite,  echando  primero  el  agua  en  el  re- 
cipii  nte  de  madera  que  habrá  de  emplearse,  y 
haciendo  que  descienda  el  acido  sulfúrico,  poco  a 
poco,  .1  1"  largo  de  la  pared  interior.  La 
determina  un  ti 

peratura.   Debet  rs    á  que  se  enfríe  el 

liquido  antes  de    pll    irse  á  las  cepas  enfermas. 
Estas  dos  preparaciones  se  aplican  por  medio 
de  brochas  á  toda  la  cepa,  tronco  y  \ 
cuidando  de  rociar  bien  todas  las  partes  de  la 
planta.  Deberá  operarse  en  tiempo  seco 
tirso  la  manipulación  siempre  que lluevaantes  de 
trascurrir  cuarenta  y  ocho  horas  di  spués  de  tei 
a"  que  se  de  á  todas  las  cepas  el 
Baño  antes  del  mi  -  de  marzo  3  si   íni 
ición  activa. 
Pa    ala  la  primavera,  y  cuando  no  haj  a  podi- 
do 1  l'e.-i  uní  .    la   opi  ración  anti  rior,  cuando  no 
fe  nli  ni"-  suiii  "nie.  "  en  indo  desee 
1  vitii  iilt..i-  pn  i  enir  á  todo  tram  e  lo 

de  la  ani  raí  no  is,  podrá  1  spoli  on  ar  la  ce] a 

el  hidrato  'leed.  ato  durante 

todo  el  estío,  reducida  á 

el  momen- 
to en  que  apare  ¡ea  el  hongo  microscí 
ocho  en  ocho  días  ó  di    di     en  diez, 
cese  el  ma  I  por  compl  M     Reich  enl  ¡ende 

a  >  ¡   durante  el  invierno  con  la  diso- 
-ull  itii  de  hierro,  aplicando  el  líquido 
.  procuran- 
do II"  di  -ti  ni     la 

ANTRACOIDE      (del      gr.     SvOpOtf,    c;iil.,.n,     y 

■ ¡  .1  ántrax 

1 

El   que    1  ti  ne  mucha 

malo     1  '  "i.  .  1 

ANTRACONITA        !    I 

bitumi 

ANTRACOSIS 

di  1  i'\ 


ANTR 

tenor,  en  el  parénqnima   pulí '.    í 

de  hulla,  en  li 

a  ó.  ¡a  por  las  1  bronqni  1 

les  a  las  vesículas  pnlm. 

tejido  niisnn.  del  ói  gano.  En  li 

cuentra  todoel  parénquima  di  1  pulmón  I 
negro  que  mam  b  1  pulmona- 

res di  ¡oda-  al  i'  M  '  del  tejido  infla- 

mado, di!   '  1  libérenlos  pul- 

a  IS  vene-,  .¡Hale 

I 

lución  de  la  enfermedad  es  lenta,    orda,  in  idio 

...a.  Sólo  cuando  está  nnn 

pi  ctoración  n 

]   falta  del   raido  ri 

normal;  los  fenómenos  de  la  tisi 

tardan  en  3   'I   enl uc be 

caí  acti  res  de  la  1  aquexii culo  a, 

I  .a    enl -i  el    puede  evita    e     nstrayí  ndo   é 

tiempo  al  paciente  a  laa  a  que 

la  determina.    El  tratan. 

nada  in.  difii  re  del  de   la    1 

pulmonar. 

-Antracosis  (delgr.  i/l-A/.ui--.,  de  ívBpoc- 
/.o'ii,  transformo  en  carbón):  f.  Pat.  En  la  In- 
troducción ¡t  la  Medicina,  obra  atribuí 
leño,  se  designa  asi  una  úlcera  escarótica  con 
fluxión,  tumefacción  y  a  veces  fiebre,  y  que  pue- 
de presentarse  sobre  cualquier  parte  del  cuerpo 
y  con  alguna  frecuencia  en  el  ojo.  Es  probable- 
mente la  pústula  maligna  ó  carbunco. 

antracoterio  (del  gr.    SvOpa?,  carbón,   y 
97¡p,  Onpo'c,  animal):  m.  Pa        '    Género  de  pa- 
quidermos paridigitados  fósiles.   Los  ani 
lios  aparecen  en  el  comienzo  ó  primera 

".:  adquieren  todo  su  desarrollo 
hacia  la  mitad  de  este  período  y  desaparecí  D  al 
principio  del  mioceno,  presagiando  la  importan- 
cia de  los  rumiantes  en  este  último  periodo. 

Los  antracoterios  presentaban  grandes  incisi- 
vos y  poderosos  caninos  que  resbalaban  uno  al 
lado'  del  otro  sin  tocarse,  de  suerte  que  las  pun- 
tas se  presentaban  tan  íntegras  como  en  los  en- 
de donde  se  deduce  que  las  mordeduras 
de  este  paquidermo  debían  ser  tan  temibles  co- 
mo las  de  los  leones;  los  preniol 
también  mucho  a  los  de  los  animali 
mientras  que  los  molares  propiamente  tales  son 

de  mamíferos  herbívoros.    Las   es] Íes 

más  importantes  son  el  A.  A 
trado  en  Alsacia;  el  A.   1  t,   hallado 

en  los  alrededores  de  [ssoire  y  el  A. 
encontrado  en  las  margas  de  lar 

ANTRACOXENO:   m.  ffiner.    Resina   mineral 
de  color  pardo  negruzco  ó  rojo  jacinto 
senta   en  escamas  delgadas   pal 
bles  en  el  éter,  casi  insoluoles  en  el  alcohol.  Su 

dureza  es  2,5,  y  su  densidad  1,181. 

ANTRACRISONA:  f.  Qu'tm.  Hatería  amarilla  ob- 
tenida por  la  destilación  seca  del  ácido  dioxiben- 
zoico.  Su  fórmula  atómica  esl ''  'llsi>''.  1 
poso  obtiene  hoy  día  calentando  entre  120y  140 

.      di,.\ibeli7"iia.     . 

le  ácido  snlfei na..  Se  1 1 
agua,  que  precipita  un  poli  o  vet 
lava  este  pob? agua  acidulada  coi 

clorhídrico;  56  disuelve  i 

pita  de  la  disol 

1,1  .aulla.  11". na    se  pie-,  lila    eli  e.ip.is  cristali- 
nos de  color  amarillo  puro,  fusibles 

1   tohol,  menos  solubles 
en  el  éter,  en   la   bencina  y  en  el  toluei 
insoluoles  1  d  el  agua  é  insolublí 

ni"  -iiltin  ico  di- 
ño   Su  mejor  di- 
do  a      ico  cristalizaba     Destá 
lado  con  zinc  on  polvo  da    mtraceno    fundida 
1  di     "ini ..o  prodii       "  de 

lli.il'   1  i..'-  linln.. 

presenta  caraotí 

:    1 "ii  l"    álcali    ¡    10 ba 

laderas  sales.  Se 
han  i'  itudi    i-  lo     tntra 

.    de  cal,  di    magni    ia    di   ool 

plata. 

1 l..\  día 

"ii. 1     "o   h. 

ntre  los  .los  nú- 
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órmula  do 

i     ;  i  -■  1 1 1 1  ■-•. 

Laanti  ieutes  do 

"¡dientes 
olor  rojo  uu  puco 

ANTRAFLÁVICO       Al 

filtrando   la  dis 

So  purifica 
ivas  en  alcohol  hir- 
i 

liza  en  agujas  anhidras  de  color  amari- 
llo vivo; 

I 
sublima  en 
imarillo  de 

que  forma 

derivados, 
entre  los  i 

1  éter  metil-au- 

traflávico  O4,  un  derivado  diace- 

0'-  -  y  un  derivado  diben- 

,1  isómero  de  ca- 
•lo  isoan- 
r,i  tratando  la  alizarina 
precipitando  la  solución 
recogiendo  el  pr 
y  disolvii  lución  de  sosa; 

tando  la  n 

■ 
de  barit.  . 
la  cual  p  i  : 

I  : 

■  de  color  amarillo 

itienenuna 

ristalización  que  pierden 

traflávico  é  isoantraflávico   tu  ■ 

mimes,  como  son:  el  no 

andirse  a  más  de 

ido  acéti- 

desalojados  en  frío  por  el 

sublimarse 
brillantes. 

mas   propiedad' 

linguir  es- 
I 

ift 

uoso. 
es  amarilla. 
agua  de  barita, 

:  amarillo 

Tundido  en  potasa  se  transforma  enflavopur- 
purina. 

de  agua. 

Muy  lita. 

alcalina.-  "un  de  color  rojo  obs- 
curo. 

1- nndi.lo  con  potasa  se  transforma  en  antra- 
purpurina. 

álcali.,  sobre  los 
-diferentes. 
ANTRAFLAVONA      di  ,  a  tura    de 

-  "o   en  tubos  cerrados  a  la  lámpara. 
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i   prini  ¡pal.   la 

utran  constitu 

81 

.     .      i 
i; 


' 
blemeuti  dades,  constituyen  dos 

¡zarina. 

aisla  ago- 
antraquinona  b 

■  disolución  l'jn- 
lorhídrico  y  p 

,:iid"  fil- 
ia de  ácido  anl 
[uiuona.  Estase 
la  masa  por  bencina  qu 
acido  ani  ra 

lioxiantraquinona  se  funde  en- 

ve  fácilmente  en  el  alcohol,  en 
el  acido  acético,  en  el  éter  y  cloroformo 
larmente  en  la  bencina,  en  el  ácido  sulfúrico 
dando  color  pardo,    y   t-n  los  álcalis  con   color 
amarillo  obscuro.  Es  insoluble  en  el 

hirviendo  ti 
la  metabenzidioxantraquinona  en  isopurpurina. 
160°  ó  1S0°  se  ob- 
.    de  la   formula 

lillas  fu 

i 
■  tratan  en  su 

(NA. 
ANTRAGALOL  (de  antra,  abreviatura  de  lili- 

purpurina,   descubierto  por  Semberlich  y  obte- 
nido por  la  acción  del  acido  suli 
'  agállico  y  ber 

"1  ácido  snlfúri 
una   me; 

'  fórmula  C^H^O». 
Es  un 

en  el  clon 

disuelven 
dando  co  ..      Lquirien- 

Icalis  cáustico 

v.-rde  que  pardea  al  aú   , 

azul  por  la 
ii.  El  acido  níti  '  el  antra- 

galol  en  acido  ftálico,  y 

un  derivado  denominado 

' .-.   atendiendo 
ción,  una  antraquinona  hidroxi 

ANTRAHIDROQU1NONÓ 
til 

nico. 

La  antr  ihi  Iroq 

ANTRAIGUES: 

tamien 
antrain-sur-couesnon:  Oeog.  Cantón  en 


A.NTK 
la  aldea  del  m 
publican. 

ANTRAKOKALI 

en  cantid 

ferniedades  de  la  piel  y  ■ 

I  ilico. 
ANTRANÍLICO  (ÁCIDO)  Ubi 

' 
Es  un  ni'  rpo 

agua  fría,  muy  so 

el  alcohol  y  .  o  el  i  ti  r.  S 

sulfúrico,  produ  ■ 
prendimiei 

ácidoantranílico 
en  disolución  alcohólica 
cuya  fórmula 
tado  con  agua  suavemente,  produce  un  d 
dimiento  tumultm 
ción  de  áci 

lo  antrauílico  se 
ácidos   formando 
Con  la»  Lases  forma  antranilato 
conocidos. 

El  ácido  antra' 

I  amido 

po  y  le  asií  uiente  fórmula 

'   .  <    II 
racional:  N  {  (CO.  OH)'. 

(h 

ANTRANOL:    n 

cuya  formula 
ne  hirviendo  durante  un 

iodrhídrico  y  cuatro  grami 

por  enfriamiento  de  esta  d 
aiitianol  ■ 

ttre  163  y  170  gi 
rameiite;  á  más  t    i 
siguiendo  la  aci  ¡ 
sublimarS' 

antraquinona;  con 
temperatura  da  un  deriva 

tura  de  la  ebullició 

lias  mi,;. 

ANTRAQUINONA  tura   de 

fórmula  C 

debido  á  i. 
lie  hoy  dio 

co,  por  la 

ilo-benzoico  por 
del  anhídrido  fosfórico. 
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Aotualmento  la  industria  fabrica  pantidadoa 
para  mi  transfor- 

suelve  el  i  pi  diente,  y 

■  n 
na  parb  de  la   mi  raquinona 
sita  eu  turma  de  i    ra  parí 

La  antraquinona  bruta  que  asi  resulta,  se  puri- 
■  i ■  -i  por  destilación. 
:.r,  ;enta  en  ci 
so,  de  color  amai  illoroji 

sublima  á  más 

temperatura  en  agujas  amarillas.    Insoluole  en 

oluble  ''ii  el  alcohol .  más  soluble 

en  la  bencina  y  soluble  en  el  ácido  n 

viendo,  i  Inalterable   por 

uto. 
La  antraquinona  es  un  cuerpo  muj    estable 
que   resiste  a   la  acción  de  los  oxidantes   más 
enérgicos.  Destilada  con  cal  sodada  da  bencina; 
:i  izcla  de  sodio  y  zinc  en   pol 

:iiíliea  co- 
lora  ion  roja  debida  á  la  formación  de  hidro- 
antraquinonsodio  Con  alcohol  absoluto  la  colo- 
i  menor  cantidad 
i  rojo.  El  ácido  sulfúrico  ordina- 
rio, a  la  temperatura  de  200".  transforma  la  an- 
traquinona en  ácidos  sulfoconjugados;  el  ácido 
sulfúrico  fumante  á  270'.  produce  ácido  ftálico. 

ácid       alfúrico  i  o ntrado  y 

ácido  nítrico  de  1,50  de  densidad,  disuelv m- 

pletaniente  la  antraquinona  á  la  temperatura 
de  tO  .  produciéndose  dinitroantraquinona.  Ca- 
lentada la  antraquinona  con  veinte  vea  s  su  peso 

i 
difenileno,  antraeeno  y  Huoreiio;  con  potasa  y 
etilato  de  sodio,  á  un  calor  suave,  se  produce 
alizarina;  hervida  con  ácido  iodhídrico  se  trans- 
forma  sucesivamente  en  antranolyen  dihidruro 
de  antraeeno;  con  percloruro  di 
produce  tri  no,  mezclado  con  produc- 

id zinc-etilo  reacciona  vivamente 
sobre  la  antraquinona,  formando  un  producto 
soluble  é  incristalizable.  La  antraquinona  por 
hidrogenación  se  transforma  en  antrakidroqui- 

1  DOS  ni:  I  A    \\  11:  IQUINONA.  -  Los  de- 
de  la  antraquinona  son   numerosísimos 
tes  de  compuestos,  muy 
-  desd  ■  el  punto  de  vis 
lo,  desde  el  científico.  Estos  derivados 
nientes  ornóos: 
1."     /'  nonas  bj'o- 

itnanti  iquinona.  .     C14H702Br 

nantiaquinona.     .  .     t"  '  1 1"1  is  lii- 

inona-  C14H502Brs 

Tribromantraquinona - p.   .     c14  II 'O'-'Br3 

i        |   1 1-  Br4 

i  04H4O2Br4 

bromantraquinona.  .     C14  II;<  i 

por  lo  genera]  por 

NO. 

Derivados  clorados  [Antraquinonas  clo- 

II     I    r 

i  M  iro-ci2 

C»B 

itraquinona.. 
mtraquinona.  . 

i     • 

I 
OB 
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raftna CHITO* 

!  .       i       II    lli 

.       II    IH 
i       ¡I    ll' 

\  ngúlico.  .     .     . 



i  . 

Purpurina 

I  ¡na 

Flavopurpurina.    . 

Oxicrisazina 

dlol i  "ll'ii' 

0  .     . 

Rufiopina C»H80« 

-ona.   ... 

■ia  ... 

traquinónos. 
Acido  rufig  ilico.  .     .     . 

■  ■  inoita. 
intraquinona.    .     d4II  O2. 0. 1    II  0 
Dibromos  tanl  i  iquinona.     C14B  'Br2(  >'-'.<)II 
ntraqni- 

C»BsBr20-.Oi'  -ILO 

Acido  oxiantracjuinosul- 

fónico C"HsO-.01I  SO  II 

Las  dioxiantraquinonas,  isómeras  con  la  ali- 
zarina, se  distinguen  de  ésta  por  la  taita  de  poder 
tintorial;  las  tnoxiantraquinonas  tiñen   todas. 

4.°    1>  ínicos: 

Acido  antraquinosulfó- 

nico C1JH70-.  S03H 

Acido  antraqninodisul- 
fónico CI4H602(S0";I1  - 

5.°     h  >  los   '  Antraquinona  ni- 

Mononitrantraquinona.  .  C14E702.  NOa 

Dinitrantraquinona. .     .  C14H602(1T0S)S 

Dinitrantraquinona  :.  .  C14IIi;U-\N02)2 
Diimidohi  d  r  o  x  ilantra- 

quinona C"HsO-.(NO)'- 

Oxümidoclihidroxilan- 

traquinona C14H''0-.OH.XO- 

6.°     /'  nados: 

x.  -  Monamidoantraqui- 

nona C'4H"02.  NH2 

. .  -  Diamidoantraquino- 

na C"H,:0-XIL- 

Nitrato  de  y.  nitroantra- 

quinona C14rF02.N2.N03 

7.°     Antraquinonas  homologas: 

Metilantraquinona  a.  .  C14H702-CH3 
Metilantraquinona  (3.  .  C14H70--CH3 
Acido  antraquinoncarbo- 

xílico C14Hr02  -  C02H 

Dimetilantraquinona.     .     C14H602  -  (CH3)2 
Acido  metilantraquinon- 

carboxílico C14H«02.CB3C02H 

Acido  antraquinoi 

boxüico C"BX>2(C02H)« 

Los  cíe  i                                   o  imerosas  series 
lo    i  ooooi  alguna  importaa  ii 
o ni e  i  ii     as  ari i  oíos  ispon- 

ANTRARRIBO:    111.    Zool.    Cénelo   de 

coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los   brúi  i  latada  y   triangular; 

1110  la  cabí   a,  .\  prol  linda- 
mente bsi         !  lelgadas, 
o     [i     ,,,,,      i  los  lados  de  la 

iho  que  largo,  j  escasamente 
cho  que  los  élitros,  cilindricos;  ti  rcei 

o, i  i    le  ii. li 

i  espeí  o    /.  <i!in mis. 

ANTRARRUFINA  (de 

Sustan- 

a  de  la  alizai  I  , le 

,oi>  ;  queda  i  n  la 
insoluble  en  el  a  :     V.  Afl 

ón  entri     lo     vid li    reloj,  4 una 

o  triturar 

lO   silUll- 

I      I     

.  ito   J   mi i  -oí ai  1 1 
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solución  acuosa  ¡  tratar  por  carbonato  do  sosa, 

que  ion 

esta  Be  tinelo     i 

pol  isa,  con  Lo  eu  il    -   fot  ma  ■  n  dii 

diai  etilodio  iantt da  i 

ácido  o $!  i i    ,    ,,    modo  la  diaoi 

convierte  en  antrarrufina. 

E    nú  ,oe  i  j lio,,,  lo  iló,      280";i 

lulile  en  el  agua  .   difíciln 

cohol,   dando   una  disolución  de   color     imai 

11"  y  con   ligera   fl n  ia  t  erde ;  bastante 

soluble  en  la  ben  ible  en  el  étei  | 

el  snlt'lllo  ,.■ 

veeon  color  amarillo,  di 

do  sulfúrico  ofrece  un  notabil) 

Id no  ooi    La  solución  con»  ntra 

da  es  de  color  rojo  cereza  y  pie-,  uta  una  fuerte 

I  ce,   ,  ,  leo.  i  pardo  car si;  mas  diluida  la  soln- 

eii ai,  es  de  magnífíco  color  rojo 
tiendo  que  una  parte  de  antrarrufina  puede  colo- 
lillom  ■  de  .ionio  sulft  i 

io  ,.,,n  banda 
que  sonvisibl 
las  disoluciones  sean  tan  débiles  que  aparezcan 
incoloras.    La  más  pequeña  cantidad  de  ácido 
nítrico  o  nitroso  li.no   -lesapaiveei  ,*tas  bandas, 
y  el  color  de  las  disoluciones  p 
mesí  al  amarillo  intenso. 

1. 1  antrarrufina  se  disuelve  en  la  potasa,  dan- 
do disolución  de  color  \enleoiliva.  y  est 
lución,  calentada  con  zinc  en  polvo,  pasa  á  verde 
y  adquiere  fluorescencia.    Fundida  con 
se  transforma  en  o,  oí  o  mero  déla 

purpurina.   Calentada  la  antrarrufina 

a  i  ti n tre  150° y  170°,  se  transforma 

1  Un  iilni  rriifina. 

No   tifie   los  tejidos  mordentados  con   com- 
puestos de  hierro  y  de  alúmina. 

ántrax  del  gr.  -j.i'1-.  ':.  carbón,  canbunco): 
ni  ¡'ni.  y  Terap,  Inflamación  de  un  grupo  de 
folículos  sebáceos  y  del  tejido  celular  .pie  los 
rodea.  lil  ántrax  es  semejante  al  forúnculo  por 
su  constitución  anatómica;  pero  difiere  de  él 
por  su  mayor  volumen,  por  su  forma  ap 
y  sobre  todo  por  los  fenómenos  general' 
que  ordinariamente  determina. 

Los  antiguos  confundían  bajo  la  denomina- 
ción de  iytJpí.  tanto  la  inflamación  folicular 
que  nos  ocupa,  que  llamaban  ántrax  bi 
como  las  enfermedades  carbucosas,  carbunco  y 
pústula  maligna  (ántrax  maligno  .  En  la  actua- 
lidad se  consideran  arnl'.i  i ntrax  co- 
mo enfet lades  espi  ,o ticamente  distintas. 

El  ántrax,  que  se  desenvuelve  preferentemen- 
te en  la  nuca,  en  el  dorso,  en  las  nalgas  y  más 
rara  vez  en  la  cara  y  en  los  miembros,  tiene  por 
causas  las  irritaciones  locales,  la  suen 
alimentai  ion  malsana ;  revela  á  veces  una  cons- 
titución particular  del  individuo,  y  otras  se  pre- 
senta como  fenómeno  propio  de  la  declinación 
de  las  infecciones  graves,  fiebre  tifoidea,  fiebres 
eruptivas,  etc.  El  ántrax  es  mm  frecuente  en 
los  diabéticos  (Cheselden  1768  .  y  depende  en 
ello- -lo  la  alteración  de  los  tejidos  por  la  pre- 
-,  nocí  di  '. 

Ordinariamente   los    fenómenos    locales   son 

pr ididos  por  síntomas  gi  aera 

los  ,lc  invasión  de  1  is  fiebres  grax  es:   m 

ni  (|„  ñu,  ia.  laxitud  3  aparece 

una  tumefacción  circunscrita,  roja  oscura,  dura 

El  dolor  es  fuertemente  tan 
l,i  ii,  ¡o,,  en  1 1  .■  de  aplacarse  con  la  erupción, 
i    El  creí  imiento  del  tumo!  d 

los  cuales  ha   alcanzado 

5o  de  un  limo  o  de  gallina  ú  el  de  un 

.  stiende  basta  la  peí  ife- 

iento,  donde  termina  bi  i 

i,,    .mi  io\  oiioiiiioo  no   6  va  disminuj  i  ndo  por 

une, i,  mad  .        niel, '.'inicien,  nial  lililí  - 

TOS    solí    o  el.l     Vez 

contacto  los  exas- 

i  lili,  lite.     En    los    dial', 
I:  -os   ,,   linios    \     í 

,  ,o    l,. i  lo  ¡a ,.  en  este  pi  ríodo 

pro  .ón,  ute  del  tui u   P 

I      '     lll      .) ll       OLlOo     .     o      1,011     ,1      • 

solucii  ii  Oe  continui- 
dad,   pOl  ' 

i.  El 
"     '  ' 
período  di    i   pan ndose  con  rapi- 
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eno  resultante.  Otras  vecos  el  pus  des- 
amentos  y  la  piel 
n  11  i;  loa  súitomi  si  agravan 

tomándola  fiebre  carácter  séptico,  sobi 
iliarrca  y  suilores  profusos  y  la  muer! 

estado.  ] 
pútrida,  ia  infección  purulenta,  lacrisip 
II.  Litis  con  tron 

intrax. 

montedi  i   I   <     altra 

la  mayor  parte  de  los  cirujanos  practican  la  in- 
cisión del  tumor  el  segundo  ó  tercer  día,  con  lo 
que  disminuye  la  inflamación  y  sobre  todo  el 
mientras  haya  indura- 
i  ro  cirujanos  de  la  not 

ivt  y  Gosselin  - ¡onl  práctica, 

osa,   por  exponer  a  1 
Los  cirujanos 
í  : 
el  tumor  con  el 

..  como  i  1  sulfato  de  qui- 
nina de  mitenti  3.    Lo  mas  fre- 
¡  principio  aplica  -iones  emolien- 
iridar  y  curar  con 
mucha  limpieza  ó  antisépticamente.  Se  han  ein- 
uleado  las  inyecciones  intersticiales  de 
disolución  concentrada.  El  tra  I 

il.  que  no  difiere 
del  común   de   los   esl  Lnflamato- 

¡  •  ón  séptica,  la  purulenta,  la  éli- 

te., se  combatirán  con  los  tratamientos 
propios. 

-  Ántrax:  m.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros del  suborden  de  los  braquíceros,  grupo  de 
'os  tanistomatidos  ortoceros,  familia  de  los 
1-ombílidi        '  ilarg.ula  ó  encor- 

paradas  en  la  b 
.os,  alas  manchadas,  Se 
r  la 
(.•uva   larva  vi\  e 

ANTRAXÁNTICO  ACIDO  :  adj.  Cuerpo  isóme- 
ro con  la  alizarina,  que  suele  acompañar  á  la 
alizarina  artificial. 

antreno    (1  flor,   y   paívoj,  yo 

ros  de  la  familia 

los,   grupo  de  los  pentámeros, 

orden  d<  Este  género  comprende 

tan  perjudiciales 

El  tipo  principal  de  este 

! 

redondo;  la  cara 
inferió)  i  le  pidos  grises  y  la  supe- 

3CU10,  con  tres  íaj 
ir  pelitos  de  color  gris  y 
amarillento;   las   antenas  tienen  ocho  artejos  y 
terminan  en  una  especie  de  maza  óbotónforma- 
do  por  los  dos  últimos;  la  cabeza  puede  quedar 
■  ¡i  el  protórax,  que  se  re- 
i  mesotórax  trans- 
versal y  hendido;  en  el  protórax  hay  dos  prof un- 
tados á  las  antenas;  las  mandíbu- 
las tienen  rañas  escotaduras;  el  labio  superior 
queda  completamente  libre;  en  la  cal 

¡  de  0m,00225. 
La  úni 

enero,  con- 
siste en  el  tienen  las  an- 
ís son  ocho,  de  los  cuales 

ano  solo. 

un  animal  casi   inofen- 

decirse  lo  mismo   de   su 

larva  qu  loa  animales  que  más  per- 

i u  nía.  y  sumam 

-  pequeñas 
■  3; desde  las  Sores 

ni  dañina 

n.  por  ser 

n 

un  ella  conteuid'i  renden  las  patas  y 

so  agujerea  y  corroe  todo  el  cuerpo.  A  veces  lle- 
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1    los  alfileres  con  que  os- 

i.  o  n  I"-  mamíferos,  aves  y  demás  ani- 
males disecados.  A  los  primeros  1 — ornen  el  pelo, 

:  ;    :      :■  '■  ■■ 

r  un  año 

la] 

ni .  i  ralos  iinn  di   iguales,  pm 

cual  ro  á  dieci- 
seis semanas.  El 

ncha       

mas  que 

una  sola  1  reei  que  el  aúmero  de  las 

mudas  es  mucho  mayor  de  1"  que  se  supone. 

El  antreno  habita  tudas  las  regiones  y  en  to- 
dos los  climas. 

ANTRIALGO:   Geog.  Lugar  ni  la  felig.  de  San 
\  illamayor,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
1 1         o,  proi    de  Ovii  do;  68  edifs. 

antribo  del  gr.  ívOo;,  flor,  y  -.-■. 
tan  '  :  ni    .      i    i  ¡i  ne]  o  deii  la  familia 

de    los    brúquidos,  grupo   de  los   criptopentá- 
orden  de  los  coleópteros.  Tienen  la  ca- 
beza aplastada,    de  forma  triangular  j 
gada  por  una  trompa  ancha,  tan  larga  como  la 
profundamente  escotada  en  su  extre- 
i   trompa  nunca  es  cilindrica,   sino  que 
casi  siempre  aparece  como  una  especie  de  nudo. 
La  mandíbula  inferior  es  bilobada;  los  lóbu- 
los,   estrechos,    lineales   y    redondeados    en    la 
punta,  están  cubiertos  de  una  pelusa  fina;  los 
palpos    maxilares,     filiformes   y    puntiagudos, 
tienen  cuatro    artejos,   mientras  que  los  labia- 
les sólo  tienen  tres;  la  mandíbula  superior  so- 
bresale  más   ó  menos,   es  ancha,  denticulada 
en  la  raíz  y  se  adelgaza  hacia  la  punta;  el  labio 
superior  se  redondea  por  su  parte  anterior  y  esta 
cubierto  completamente  de  pelusa;  las  antenas 
tienen  lime  artejos,  de  los  cuales  el  ultimo  forma 
una  especie  de  cuña  articulada,  que  desaparece  a 
lo  L  causa  de  su  prolongación;  esta 
•  ni  lateral  de  la  trompa, 
gunos  machos  alcanzan  una  notable   lo 

i  transversal  del  protórax  constituye  uno 

aos  más  característicos  de  estos  ii 

Las  ancas  de  las  cuatro  patas  delanteras  son  ca- 

as  y  se  hallan  separadas;  la-  del  último 

par  -un  mus  anchas  que  largas;  los  tarsos,  obtu- 

-  punta,  no  tienen  ganchos  ni  espolón  - 

y  el  tercero  de  sus  cuatro  artejos  suele  hallarse 

tan  oculto  por  el  segunde. 

cistencia;  las  garras  llevan  un  diente  ca- 
da ana  en  su  parte  inferior.  El    bdomen  secom- 
jmentos  bastante  iguales,  de  los 

qlle   el    idlillln    siempre   eS    visible    ''II     el 

cuerpo  es  de  color  oscuro,   por  lo  general ;  pero 
aparece  casi  siempre  manchado  ó  mu 
claro  '  causa  de  los  píelos  que  le  cubren, 
se  hallan  disen 
i  países  del  Asia  habitados  por 

los  malayos,  se  encuentran  con  más  abundancia 
qin-  en  el  resto  del  globo.    En  Europa  es  donde 
in  más  raras. 
Generalmente  los  antribos viven  en  lostron- 
-  enfermos;  también  se  li  s  halla 
en  los  hongos.   La  mayor  parte  de  ellos  vuelan 

ligeros.    I .  unas  y   si- 

üas   perforando]        La  esj 
í. 
En  la  raíz  de  su  trompa,  ancha  y  vi  i 

de 

i  el  macho, 
la  hembra  no  alcanzan  sino  la 
la  longitud  del  enere' 

lo  de  di- 
v  vivo  y  puro. 

ANTRIM  I 

\.  E,  de  i  Norte  baña  sus 

costas  al 

■ 

bahías  m 

m ,    Red  y  Ballycastle. 
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«ta  última  se  encuentra  la  Isl 
hlin.  I'n  |  ' 

/■'  Head,  el  i  ptontrional  del 

se  presenta  a  la  <  i 

i...;       I : 

zada  de  í 

!"        '  is y  por  lo 

por  rocreí  i;  ta 

pinto  ríos  impor- 

tantes, -  I  i I  rrespon- 

■   i  del  gran  la{ 

lo.  Estos 
d.,s  ríos  ofrecen  unaparticularida 
ble;  aunque  sus  ciu 

utre  sí  ocho  á  diez  kms 
tido  contrario  el  uno  .1.1 
al  X. .  para  verter  las  aguas  del  lago  en  el  Atlán- 

"  lin.  del  V  .H  S 
en  el  lago.  La  pol 
habits.   Imi   B 
hulla;  pero  no  en  . 

de  mala  calidad.    Hay  ei  tantes 

pesquerías  de  salmón.   I  Lisbnm, 

Antrim  y  Larne  son  las  ciudades  más   impor- 
tantes. 

-Antrim,  antes  .1/  g  Q        i  ondado  del 

Estado  de  Michigan,    Estados  Unidos,  situado 
en  la  orilla  oriental  de  1  <     rnd   Tía- 

verse,   golfo   del   lago   Michigan.    Su   ; 
tiene  un  área  de  2  000  km:  sembrado 

todo  de  lagos.  Pob.  5  237  habits.  Su  cap.  es  Elk 
Rapids. 

ANTRIMOLITA:  f.  Hfiner.  Val  ied.nl  de  inesulita 
que  se  encuentra  en  Antrim;  se  presenta  en  pris- 
mas romboidales  con  ari  las  por  un 
segundo  prisma.  V.  Mi  sólita. 

antrín:  Geog.  Río  en  la  prov  de  Badajoz, 
que  nace  entre  N".  ili  y  Feria,  p.  j.  de  Zafra  y 
desagua  en  el  Gu  de  j  alavera  la 

Real.    También    se    le  suele    llamar    1. 

ANTRISCO    del  gr.   xv 
folio):  m.  Bot.  Género  de  TJmbelífei 

ii  ralmi  nte  nulo  ; 
enteros  ó  bilobuli  p]  imido  y  entero 

por  lo  general;  fruto  oval  y  oblongo,  ligeramente 
atenuado  en  el  vértice,  comprimido  lateralmente 
y  apretado  hacia  la  comisura:  carpelos,  mus  ... 
menos  cilindricos,  casi  lisos;  columnilli 
mente  bífida  en  i  I 
sal  cilindrica  yatra 

en  su  cara  commisural.  Comprende  esfe 
diez  ó  doce  especies  originarias  de  las  im- 
pladas y  semicálidas  del  globo;  todas  ellas  son 
hierbas  anuales,  bisanuales  ó  rara  vez  vivaces, 
más  ó  menos  lisas,  de  hojas  pinnadas  ó  ternati- 
pinnadas  y  de  flores  dispuestas  en  une 
puestas,  provistas  de  un  involucro  de  ui 

¡  ulas,  y  de  un  involucrillo 

de  muchas  folio! 

utilizan  como  aromáticas,  olio  culti- 

vado (A. 
-    ,  taris)  y  el  perifollo  de  asno  (A.   sijl- 

ANTRO  (del  lat.  anlrum):  ra.  Caverna,  cueva, 

-.■me  el  rey.  y  i 
De  los  lucientes  astros  no  se 

Vll.l  AMKl'IAX.V. 

Uno 

Plácido  acento  de  tu  dulce  boca 

olmo, 

unirme  cruel. 

.  de  los  Herreros. 

ANTROCÉFALO    del  gr.    «VTi 

Hitas. leí 

raquis;  invi  involucrillo  casi 

msversal- 

rando  han  i  i  ifm  i  i  3  di 

sigílales.    \ 

I 

ios  en  serie  en  un 
surco  de  la  fronda. 
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antrofio  (del  gr.  SvTpov,  gruta,  y  oüw,  yo 
,     /;,„<   Género  de  heléchos  de  lospaíses 

tropi  hli   .  de  frond  ienti icea  con  norvia- 

c foi  ni  indo  red    i    porangio    di    provistos  de 

indusio  é  i»  ortos  sobre  los  nervios.  Existen  unas 
veinte  especies. 

ANTROL:  m.  ','"'"'■  H'/rivaili)  m 

i  formula  es  C"  1I!I.  OH.  Existen  dos 

antroles  isómeros,  llamados  respectivamente  an- 

¡  antrol  6;  el  primero  se  obtiene  fundien- 

d :i  potasa  el  ácido    -antrac 

ando  fundiendo  con  el  mismo  álcali  .'1 
.  Ifónico. 
El  antrol      cristaliza  en  largas  agujas  muy 
brillantes,  de  color  amarillo  claro,  solubles  en 
el  alcohol,  en  el  éter  y  en  la  bencina;  poco  solu- 
bles en  el  cloroformo  y  menos  aún  en  el  agua. 
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Se  descompone  ó  250    sin  fundirse,  Lo 

le  disuelven  y  los  ácidos  le  precipitan  de  e  i  di 

solución;  el   ¡ 1'  com  ii  i  te  i  u  un   produi  to 

de  sustitución  bromado,  j   el  ái  ido    lili 
ácido  sulfónico. 

El  antrol   ■  se  presenta  en  pri mi  i     •• 
to  ,  un   poco  más  solub  lo!  que  el 

preci  dente. 

antromerO:  Geo  i.  Lugar  en  la  fi  lig.  de  San 
.Martín  de   Bocin  p    .1      ! 

Aviles,  prov.  de  Oviedo;  26  i  difs. 

ANTRÓPICO  (del  gr.  ócvrfxoito:,  hombre  ¡adj. 

Paleont.  Calificath n  que  -■ 

po  transcurrido  desde  la  aparición  del  hombre 
en  la  superficie  de  la  tierra,   hasta  los  tiempos 
históricos.  U.  en  pl.  Los  tii  mpos  antro 
sido  clasificados  por  Piette,  del  modo  siguiente: 


Tiempos 


Antrópico 


['i:i:iun   s 


EroOAS 


Agreste  ó  de  la 
caza 


i  ó  del 

cultivo 


Barilítico  ó  de  la  (piedra  pe-         (      Aqueólica 
sada)  |      Morteriana 

Leptolítico  ú  déla  (piedra  del         .      Solutráuica 
gada  i  I      Magdalénica 

Neolítico  ó  de  la  (piedra  nueva 
ó  pulimentada) 

Calcético  ó  del  (bronce) 

Protosidérico  ó  del  (hierro  pri- 
mitivo) 


antropina:  f.  Qicím.  Mezcla  de  estearina  y 
palinitina  obtenida  por  AI.  Heintz  de  la  grasa 
humana.  En  un  principio  consideró  este  quími- 
co que  la  mencionada  sustancia  era  un  cuerpo 
graso  especial  que  contenía  un  ácido  nuevo  al 
que  llamó  ácido  antrópico.  Pero  investigaciones 
i  ¡  lian  demostrado  que  la  antropina  no 
es  un  principio  inmediato  distinto,  sino  una  mez- 
cla de  estearina  y  palmitina,  como  queda  refe- 
rido. 

ANTROPOFAGIA  delgr.  ¡í'/TpwTuo;,  hombre,  y 
.  /  ntropol.  Costumbre  de  comer 
carne  humana.  Nada  tiene  que  ver  con  ella  el 
hecho  accidí  ntal,  aunque  repetido  en  la  historia, 
de  haber  comido  cana-  desús  semeja 
que,  á  consecuencia  de  un  asedio  ó  hecho  análo- 
go, sintie los  rigores  del  hambre.    Para  que 

un  pueblo  pueda  ser  calificado  de  anti 
o  que  la  alimentación  del  hom 
hombre   sea  en  él  un  hecho  habitual  y  cons- 

imbre  primitivo  debió  ser  esencialmente 

o    El  estudio  de  la  fórmula  dentaria  y 

di   ntes,  así  como  el  de  todo  el 

o  del  hombre,  muestran  que  no 

,    r  ii  nicero.  Solami  nte  la  necesidad  de  alimí  a 

ni'T  carne,  y  para   hacerlo 

habitualmente  ha  tenido  precisión  de  desnal  ti- 
ldo por  medio  di  la  eoc 
i  ion.  I  Mu. mi-  toda  la  ■  ■  tensión  de  los  t  lempos 
pi  ¡mi  i    período  di 

ombre  debió  encontrar  induda- 
:  dimontacióu 
., ,  gi  tal,  ba  ¡tanti 

Mil',      El 

hombre  pi  imil  i\ fui ,  pues,  indud  i 

,  ni  antrop        i    I  i  o] i 

tarde. 

Pero  ha;  'i"    ¡i • ;  la  ori- 

i bre  j   que  pui  de   llamarse, 

tiempos  i  o  indicio  algn 

i  'o 

I 


cas  que  corresponden  al  esqueleto,  es  decir,  que 
se  hallan  siempremás  húmeros,  por  ejemplo  que 
fémur  -  ó  ü    onti  trio,  que  faltan  manos  ó  cos- 
Imi  nte  dnúmerodecráneosetc; 
ia,  si   dice,   que  los  e.el.e.  eres   han 
sido  desped  i    Ldos  y  al  ;unos  de  sus  i 
persos;  3.°  Kl  hallarse  partidos  muchos  huí  sus. 
con  el  objeto,  afirman  los  que  aseguran  la   exis- 
leuei  i  .le  la  antropofagia  prehistórica,  de  extraer 
el  tuétano.  4."  El  presentar  muchos  de  estos  hue- 
sos humanos,  estrías  y  rayas,   que  pueden   ser 
huí  Has  de  dienti  s,  Ó  de  los  instrumento-  de  pe- 
dernal usados  par.)  descarnar  los  huesos;  5.°  El 
liado  muchos  huesos  humanos  t  rabaja- 
tinos  cráneos  trep  inados;y  ó."  Elencon- 
i  dgunosdólmenesy  grutas osamentas hu- 
inanasque  presentan  señales  evidentes  de  haber 
sufrido  la  acción  del  fuego.  A  estos  dato  - 
mentos  contestan  los  qu 
pruebas  suficientes  para  afirmarla  antropí  i 
siguii  nte;  que  los  hechos  del  1.°,  2.  "  y  3 ."  ordi  n 
no  prueban  nada,  pues  en  todos  los  depósitos  de 
osamentas  bien  recientes  se  obsérvalo  D 

huesos  desordenados,  descabalados  y 

di  atroz  idos,  sin  contar  con  que  muchos  de  estos 
efectos  pueden  ser  producidos  por  los  animales 
carniceros  en  los  mismos  .1. p,,-i  ;,■  -  n.  <  uiáveri  ; 
que  las  estrías  ó  marcas  encontradas  en  lo 
son  de  dientes  de  los  ratones  y  otros  roedon  . 
como  puede  apreciarse  por  la  doble  estría  que  las 
indicada  •  marca  pn  ntan;  que  el  ene, mi  caí  se 
ibajados  no  dice  absolutamente  nada 
sobre  la  antropofagia,  pues  actualmente  tam- 
irán  en  mu  has  ciri  unstancias;  que  la 
trepanación   prehistórica   sólo   revela    prácticas 

é  idea       ip  •■    >      pe 

tiene  tam] relación  ninguna  con  la  antropo 

que  las  huellas  de  fui  ;o  en 

ni. is  osamentas  no  n  i 
i      .ni     (,i.e  ti,  .i    ó,  ceremonias i  norias,  rea- 

.    ,\  ,  i  ii  i  .  órnele  Lis    tales 

¡'  ien  exami- 
ne     hl.lll  ,11  l.hl 

en         pulcra!      tanto   i  di ti   in 

u      ¡o  j  le  ala   'i' 

i,         i.  de  todo  esto  que  no  pue  le 
la  existencia  de  la  aul  ropol 

cante  el     gundo  período  de  1 pri  bi 

idea     religiosa         ¡ntrodu 

i  iul i  í  i  .  l  , 

¡   entn    ella    la  ai pofagía, 

pudi ■■       tnpo    Loq 

que  el   hombre  introp 

on  aún  los  grandes  monos   La  antrop 
.,   mo  lo  un. i  cvoluí  ion  pi 
,  humanidad, 
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5   no  ha  , 

ne  ni  ■  ■■  le  encuen!  ra  i 

período    Lo    '■•  ■   Zi  I  indi   i     que  no  ti  ni 

anima]  domi   tico  que  i  i  pe I    ped  i   ■•<    ó 

en  el  i  ampo  de 
rematarle  preí  ¡an 

ni,  rdo  'i i      día  el   Waidua,  ó 

.,  .i  ,1  alni  i  del  difunto.   En 

¡o  ó,;  los  li i  i  caí  ne  hu- 
mana, practica  que  i                      jeres.  En  las 

islas  de  los  Amí^S  y  de  Sandwich,  el  caniba- 
lismo  SU    plietl'  aba    entre    lo      l'el 

ro  de  ninguna  clase.  A  mediado 
los  Nukivios  empezaban  ya  á  ei  b 
,i  af  arse.de  tribu  á  tribu,  el  tener  la  co 

opnfagia,    lo   eua)  prui 
iban  sintii 

jos  horribles  -i'    caníbal Sturt 

ha  \  n-.t tn  indígena  apla  star  la  cabí  za,d a 

pedrada,  i  un  hijo  .  m  o  i  nfi  r ,  a  arlo  j  comí  r 

selo;  el  P.  R.  Salvado  cuenta   haber  vi 
enterrar  los  cadáveres   reciente     ;,    devorarlos. 
Los  Neo-Caledonios  consideran  la  carne  humana 
como  una  verdadera  golosina  y  se  hacen  la  guerra 
unos  .i  "i  eos  para   proi  urársela;  alguna 
los  jefes  matan  y  se  comen  algunos  de 
vidores.  Los  de  la  isla  de  Viti  asan  en  el  mismo 
campo  de  batalla  los  enemigos  m 

-    J       ',  ,  ||,er],is. 

Los  m  gros  afric  mos,  que  habitan  pai 
fértiles  y   rieos  en  frutas  y  en  caza,  practican 
mucho   menos  la  antropofagia,    pero   no  están 
completamente  exentos  de  ella.  En  1  ■■ 
contró  una  tribu  de  cafres   lia-uto,.,  que  vivían 
exclusivamente  de  la  caza  del  hombre;  los  Kan 
del  África  centra]  compran  d  sus  vecino 
dáven  3  de  los  hon  i  ¡  enfi  i  tnedad 

y  se  regalan  con  ellos.  Los  Niam-Niam,  uo  sólo 
se  comen  a  los  prisioneros  de  guerra,  sino  tam- 
bien.i  suscompati  iotasque  mueren  abandonados. 

En  América,  ia  antropofagia  lia  estado  exten- 
dida por  todas  las  regiones  con  más  o  menos  in- 
tensidad.  Los  Moxos  y  los  Guarauis  i 
sus  prisioneros  ani  ostumbre 

que  también  tenían  los  antiguos  mejicanos,  Los 
[roqueses  eran  todavía  antropófagos  en  el  si- 
glo xvn,  según  opinión  de  Carlevoix;  y  aun  hoy 

día,  en  las  ,q as  de  hambre,  los  hale; 

la  Tierra  del  Fuego  ahogan  á  los  viejos  metién- 
doles la  cabeza  en  hogueras  de  leña  muy  verde 
y  después  se  los  comen. 

En  Asia  y  los  países  inmediatos  se  pueden  en- 
contrar hechos  de  canibalismo  á  poco  tiempo 
que  se  retroceda.  El  antiguo  viajero  Hindú 
cuenta  que  los  habitantes  de  Bhután  se  comían 
el  hígado  de  sus  enemigos;  fiero 
lo.  Masagetas  y  los  Isedones  mataban  a 
pasión  ,i  los  ancianos,  para  librarles  de  loi  a  iha 
ques  y  mortificaciones  de  la  vejez,  y  después  se 

los  ' an.  Los  Battas  de  Snn  i 

¡    ceremoniosame i    lo    anc á 

los  .i  lúlteros,  á  los  ladrones  noel  ui  nos,  etc. 

En  Europa,  misma  pueden  citarse  casos, le  an- 
ifagía.  San  Jerónimo  dice  haber  visto  en  las 
Galias   bretones  antropófagos,    En  Fran 
i  o  10  durante  una  h  imbre  esp  in 
los  hombres  uno, 

i   caí  ne   human  i.   i  luenta    Pií 
l'Etoile  que  en  1590,  duranto  el  sitio 
por  Enrique  IV.  una  dama  i ica  saló  \ 

,    iiiu-i  ios  de  hambre  y  que  los 
soldados  alemanes  ca  aban  los  muchachos   por 
las  calles  de  París.  Casos  semej  m 
citar  en  todas  pai  tes. 

En  fin,  en  lo 
do  la  gu,  ri  in  I Los  ictual pie 

.un 

1 1,     ido   ■    to    hecho     i  deduce  qm 
priiini  i\  .i  di    le   .mi  ropofagía  es  el   hambre;  en 
,    i     i.i     i  .i.i     pequeña    ae  la  i  leeaní  i    donde 

e     ,    .lleel.l     J     ,11111      -e     e.ll  'I        8,       'ti     '0.111      p.ll   I 

i,,  ,  y  ó, mi,   ticos,  el  canibalismo  ha 
lario  y  usual,  j 

ni,   i  -i  ió hazado  el  i  ontai  to 

1.1,111:1   ii  ion.  I  te  pie  -  un. i  \  >■   contraído  el 

fado  p"i 
ría. 

, il  ui  i  i    que   los   1111- 

1  i  e.ii  m   .1,1  hombre  sobre  la  de 
Jan 
la  de  1"-  niños  sobre  los  adultos,  i  la  d 


ANTR 

13,  sin  que 
■  ;  muchas  tribi  alpa  de  ta 

tos  del  '  i  egotal,   abundantes.  La 

sirviendo  <-n  i  la  moral, 

i 
duce  enfermedades  do  la  piel.  Al  canibalismo  bes- 
ate  el  desarrollado  por  el 

i.  La  antropofagia 

ultimo,  la 

la   úll  ima  fasi    di  esta 

i  el  desarrollo  progresivo 

Miii-i  oria  l.i  antropofagia  liga- 

humanos.   In- 
.  su  carne  por  el 
acto   reli  ecioso  del  que   los 

i    niños  y 
os  el  pun- 
¡i  del  hombrepor 
!      ¡  i   presunción   conducen,   entre 
'unos  de  los  observados  en   las 
los  ii  ¡;'ii  antes  de  Taiti. 
aturado  el  suponer  que  los 
'  o,  mejor  que  una 
i   ha  sido 
:   :i   religiosa. 
1. 1  ley  d  ne  la  inmolación  de 

■  la  antro- 
pofagia, v  primero  parte  real 
é  inseparable  del  culto,  quedara  Luego  re] 
a  la  categoría  de  ficción   que  al  fin   di 

La  antropofagia  repugna  hoy  día  al  hombre 

civilizado;  pero  prueba  de  que  todavía  está  muy 

lejos  de  n  el  camino  de  la  morali- 

isos  en  que  se  mira  sin  asombro, 

decirse  coi ¡osa  corriente,  eldestro- 

01  ros,   cual   sucede  en  las 
iones  popular.;-. 

-  Antropofagia:  Freí       Peí     rsión  afectiva 
numerosas  formas  de  enajena 

orar  carne 
humana. 

El   síntoma    antropofagia   puede   presentarse 
en  la  imbecilidad,  en  las  formas  melancólicas  y 
los  los  estados  de  fuerte  excita- 
ción  mental  y  en  la  decadencia  senil;  se  combi- 
na muchas  veces  con  la  .sica  mor- 

i  os  los  enfermos  a  i 
á  actos  de  on  las  mismas  víctimas 

de  su  lulo.  len  ¡er  personas  vivas, 

á  quienes  destrozan  en  su  pa    'xismo,  ó  bien  ea- 

Brnner   refiere   la    historia   de   Juan  Jaeobo 

Goldschmidt  que  i  los  cincuenta  y  cinco  años 

■      ".    I"  divide  en  cuartos  y 

1 1  do  partícipe  á  su  mujer 

Un  all  enta  y  dos  años,  llamado 

ñnó á  una 

mujer  de  edad,   tomó  carne  del  cadáver,  y  con 

o  guisado  y  se  lo 

1  'tima  es- 

razón.  F  !  u  fado,  era 

'.  lólico 
maní      i     i     an  caso  bastante 

•  ii  .  .¡ii 
recién  i 

He)  cita  un  imbécil  que  I 

intestinos; 
también    tenía   predilección   por   las 

i-  i    ... 

pedidaen 

;■  ..    I  i 

oposición 

ni  un  mo- 

■  ae,  ofre  iend ■ 

lili    y   diciendo!.     ... 

R 

donde  n 
No  deben  confundú 

n    los    lo- 
COS,  y  que  San  de  un  coujnn- 
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to   de   síntomas  que    sirven    para   establecer  su 
m   los  raptos  ar 
lúe  pueden  pu 

.uno   los 

París  lo 

iriscal  de  Autre,  los  de  las  tui 
i  del  .unan  pensioi 

Witt  y  los  que  se  reseñan  en 
y  en  algunas  invasiones  extranj 
Los  impulsos 

i  I  i blo 

en  las  fi  ■  i      ..  he  de   bol o     a 

■  ni"i  ■    -  ■  te  i  ni.  .i  i'i'iiiri  los  1 i 

antropófago.  GA:  (del  gr.  stvTpto7Eo;,  hom- 
bre, 3       |  '  .  comer  :  adj     D 
que  come  carne  humana.  U.  t.  c.  s. 

Cree     en  los d     pri  mdooye- 

ron  que  de  cuando  en  cuando  les  decían:    t  la- 
minad,  trogloditas;  callad,    I 

AVI  ROÍ 

Ceuv  ■ 
El  horror  de  comerse  lo-  hora 

■   oí  ros  bárbaros  de  nues- 
tro hemisferio,  como  lo  confiesa  entre 

Gala  'iu  v. i'- 

la  Scitia. 

Solís. 

ANTROPOIDE  (del  gr.  SvBpiojtor,  ho 
eíSo;,  forma):  adj.  Zool.  Nombre  genérico  apli- 
cado á  los  grandes  monos  sin  cola.  Ha  sido  pro- 
puesto por  primera  vez  por  Gratiolet  y  vulgari- 
zado por  Broca.  Los  antropoidea  constituyen  un 
■  •  muí  formado  por  las  familias  de  los 
los  y  de  los  antropomorfos  del  orden  de 
los  primatos.  Véakse  estas  toces. 

Los  antropoides  se  diferencian  de  los  hombres 
y  de  los  demás  monos  por  muchas  circunstan- 
cias: 

1.°  Por  su  actitud  que  es  oblicua,  mientras 
que  la  de  los  hombres  es  vertical  y  la  de  los  de- 
más monos  horizontal.  El  grado  de  oblicuidad 
de  la  actitud  de  los  antropoides  depende  prin- 
del  desarrollo  en  longitud  de  sus 
extremidades  .superiores. 

2.°     Los  antropoides  no  tienen  cola  ni  se  des- 
cubre en  ellos  vestigio  alguno  de  este  órgano, 
casi  general  en  los  demás  primatos. 

3.°  Los  antropoides  no  tienen  sacos  bucales, 
que  es  el  rasgo  característico  délos  demás  mo- 
nos. 

4."     Las  orejas  de  los  antropoides  ti 
semejanza  con  las  orejas  del  hombre;  son  peque- 
.  de  I  imano  medio  en  los 
i.  ila  .  y  de  gran  desarrollo  en  los  chimpancés. 

5.°  Difieren  los  antropoides  di  los  demás pri 
matos,  en  el  desarrollo  extraordinario  1.  sus 
miembros  superiores,  que  son  excesivamente  lar- 
gos, principalmente  en  los  orangutanes  y  ji- 
bones. 

6. "     El  pulgar  de  la  mano  es  corto  y  poco 
desarrollado,  y  el  del  pie  oponible  á  los  demás 
dedos  y  sin  uña  generalmente  en  los  oí 
nes. 

7."     La  coloración  de  la  piel   varia  poco  en 
los  diferentes  géneros  de  antropoides;  i 
aproximándose  al  negro,  sobre  todo  en  la  cara, 
en  las  palmas  de  las  manos  y  en  las  pía 

los  pies. 

s."     La  distribución  de  los  pelos  en  los  antro 

poides  es,  tóenlos  demás  primatos,  inversa á 

[a  que  t  ienen  en  los  hombn  i   i     decir,  que  se 
pre  lentan  muj  di  i         n  la  región  po  te 

rior  del  cuei  po,  mientrasque  son  muj 
la  parte  anterior. 

'u        L poidí       ii  "i'u  de  ca 

isquiáticas,   salvo  los  jibones  .   que    fo 
antropoides  mus  inferiores. 

10.  La  columna  vertebral  de  los  anti 
es   intermediaria  por  su  confoi 

dos,  siendo  de  notai  que  los 

11.  L  presenta 
wl  adulta  y  sobre  todo  en  In- 
forma leal  ;  en  -II 

poides   1 1   ■!  i   liiin  mi  i.  peí n   lo 

:  ti  j  del  di    las 
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12.     La  articulación  del  primer  hin 

i  los  pies 

...i  y  su- 
pone con 

18.     El 

i.-  al  de  I"     n'pi 

difl    leuei.'l,     -MI     en.' 

'i'       'I '     !        0 

!' I       ill.l. 

culos   son  :    el    ¡t. 
a 
14.     El 

mu    al  del  hombre  qm 
primatos;  la  principal  difi  rencia  está  i  n 
do,  profundamente  dividido  en  m 
los  demás  mono 

de  los  hombres  en  los  antropoides.  I 
estos  tienen  el  ciego  muchísimo 
do  que  en  i 
vermicular  muy  largo. 

ANTROPOIDES  ¡del   gr.    «yTpOJJIO?,   hombre,  y 

eíSo;,  forma  i  I.  pl.    Zool    ' 
eiidas,  de  la  fam  ¡lia  de  la    berodida 
subfamilia  de  las 
longitud  que  la  ca 


te  de  plumas  y  adornad 
la  región  parotídea,  con  un  pli 
conoce  la  especie   ./.    Virgt  .    llamada  vulgar- 
mente .S'-  ñ 

en  el  mediodía  de  Europa  y  en  el   Asia 
emigrando  algunas  veces  respectivami  ni 
el  centro  del  África,  la  europea, 
de  la  India,  la  a 

ANTROPOLATRÍA    del  gr.   StvTpttfEOC,  hombre. 

yXatpsia,  latría':  f.  Culto  del  hombro  diviniza- 
0  -i  finia  Dios. 
Las  formas  de  este  culto  idolátrico  son  varias 
según  que  se  da  á  i  al  linaje 

humano,  elevado  á   la  c  itegoi  ia  de   I i 
concepto  panteista,  ó  haciendo  dioses  á  los  hom- 
bres  celebres,  hi  roes,  hijos  de  dii 
estilo  de  la  teog 

,i   los  eluii.  '  lis,    al   estilo  ri- 

,l¡  ■  1 1 1  .,,.   ote  'Uní  e¡"i   'I     I"     "¡nanos,  que  que- 
ra iban  incienso  ante  ellos  ¡  i  n  la  nion 
ma  los  llamaban 

> 
latría,   fué  la  del  error 
atribuyen  i  i  forma  hn- 

I  TAS. 

I  i   humanidad  .   aunque 

si  ¡i  -ir  culto,  '  'uno  se  ha  pretendí  lopoi 

la     e..-ll|e 

la  insigne 

que  no  se  concibe  I 

ANTROPOLITO       I  ¡ 

fósiles  que  se  han  considí  i 
tesa  lai    pecie humana    ' 

mente  por  osam  i 

| 

ANTROPOLOGÍA    di  1  gr.    zyOpio^o;     I 

claridad  del  vo 
quizá   por    efecto   de    su   amplia   com] 
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(puesto  que  el  concepto  de  hombre,  expresado 
sin  reserva  ni  especificación  alguna,  abarca  en 
el  individuo  todos  sus  elementos  i  ái  os  j  mora- 
les, v  en  la  espi 

l  i  liumanida  ¡  .  Ha   '.'i" 

1,1   l.i  Lntei  pretaeión  que  se  Le  ha  dado. 
Está  discordancia  de  pareceres  no  ha  nacido  oi<  t 
de  una  diferencia  de  opinión  en  cnan- 
to al  objeto   h bre  .  sino  acerca  de  la 

,/V  hoinl i  por  decirlo  así,  que  debía  formal  el 
contenido  de  la  ciencia;  y  des  li  luí  ¡o  salta  ;>  la 
vista  que  un  tal  desacuerdo,  ante  tan  precisa  y 
b  i  minante  palabra  y  tan  complejo  asunto,  sólo 
puede  ser  engendrado  por  las  natural'  - 
y  los  preferentes  estudios  de  cada  cual;  y  en 
efecto,  por  cada  Aristóteles  hay  en  el  mundo  mi- 
les de  inteligencias  especializadas  en  su  aptitud 
que  no  acertando.!  vn  todo  I"  que  tiem 
na,  ardua  y  complicada  nuestra  propia  indivi- 
dualidad, han  creído  que  aquel  elemento  hu- 
mano de  su  peculiar  estudio,  constituía  la  tota- 
lidad de  la  Antropología.  Sirva  esta  reflexión 
para  excusarnos  de  hacer  interminable  el  pre- 
sente artículo,  incluyendo  en  él  un  enojoso  y 
prolijo  inventario  de  las  obras  antiguas  y  moder- 
nas de  regular  importancia,  que  bajo  el  titulo 
común  de  «Antropología»  presentan  variedad  en 

nido.  Baste  decir  que.  desde  la  de  Aris- 
tóteles hasta  lade  Kant,  y  de  ésta  á  la  Antropo- 
logía contemporánea,  todas  las  variantes,  que 
son  muchas,  pueden  reducirse  á  estas  cinco  prin- 
cipales, á  saber:  1." -Antropología que  llamaré 
romo  la  citada  de  Aristóteles  ,  que 
abárcala  Enciclopedia  del  asunto;  2.a  Antro- 
pología psíquica,  que  sólo  trata  de  las  facultades 
del  espíritu;    3. a  —  Aiit r-    ■■      l  '.  que   se 

concreta  á  lo  anatómico-fisiológico:  i.'-'  -  Antro- 
pología étnica,  que  estudia  las  razas  actuales,  y 
.V  AiilnijH'/tiiilti  ¡n\l<,i  '■',  que  in- 

vestiga los  orígenes  de  la  humanidad. 

No  hay  para  qué  decir  cuál  ha  sido  la  tenden- 
cia general  de  los  médicos  en  punto  á  Antropo- 
logía: para  ellos,  hoy  como  en  otros  tiempos,  se 
resuelve  toda  en  la  Anatomía  y  la  Fisiología.  Lla- 
mábanla los  antiguos  'AvSotoüotJOOíoc,  Anthro- 
¡msojthia  hoc  est:  Scientia  naturam  hominis,  et 
i'jíts  structuram  internamet  exornan,  exponens, 
aiqueüa  oequipollens  Physiologia  hominis  anato- 

ün   solo  médico,  que  yo  sepa,  ha  dado 
muestras  de  haber  coni  •  bido  claramente  la  mag- 
na comprensión   de  esta  ciencia,  yes    Hipólito 
I  que  la  define  en  estos  términos: 

«Histoire  naturelle  de  l'homme,  soit  qu'on  le 
considere  comme  un  individu,  dans  sa  structu- 
re,  dans  sa  composition  et  dans  ses  phénoménes 
physiologiques  et  intellecl-ueles,  soit  qu'ou  l'étu- 
die  comme  une  espéce  ou  un  genre  présentant 
plusieurs  races  vivant  en  societé,  et  se  perfec- 
tionant    parla  civilisation.»    Dkt.  de  Med.  de 

abal  resulta  esta  definición,  fc lara  3 

precisa,    que  no  vacilo  en  admitirla  y  recomen- 

l'.n  el  1    tado  "¡  11.1l  de  la  ciencia,  y  1 1 

lo  general  y  armónico  '  1      ¡  1 e    •,  ya  no  es 

apenarse   en  redw  ii  1     eori 
Antropología,  y  todos  los  esfuerzos  aislados  del 
.ni  ii'iiiu  ni',  i;  liológico  j   del   psicologismo   ex 
elusivo  ó  con  vi 
como  propiedad  suya  respectiva,  esta  ciencia, 

sola  abarca  el  objeto  de  le   los 

pitales  problemas  de  la   Fil la, 

a  iones  del 

coni  encerse  di  ■   i,i  vi  rdad,  sin  ai  ci   ¡dad  di   re- 
currir á  prolijas  disquii  1 
á  continuación  1  los  1  ema    parí  ¡1  u 

'logia. 

Contení  >       apología  moderna.  —  Defi- 

1  rale   di  I  homl  1 
ir. iin:i  clásica  ó  ó  histoló 

gíca,  topográfica  y  embí  i 

1    ó  1 
onciencia, 
1  libilidad,  de  la 
icles  del  enti  ndimiento,  de 
¡nación,  di    lara 

i  '         '  'i  1 n    qui 

1 '  1,  la  Moral, 

¡ología 

1     entn 

d  d 
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Su  relación  con  mamíferos  anatómicamente  iume- 

Pi oblí  :n.i di  lyelori 

di  I  hombre      Materialismo  y  espiritualismo. 
1                              íespontánea  univi  rsal.     El 
1  iencia  de  las  1  1  ;a  1,     Peí  manencia  hi 
reditaria  de  las  vai  ii  dades  él  nic  1       1  ¡olor  de  la 
1  tura  y  distribución  de]  pi  1".  estatura  y 
proporciones,  foi                           rasgos  fisiono- 
micos,  con  titución   fi  ¡1  a  3    caráctei    moral, 
Clasificación  di    la    ra            I        1    le  éstas.  - 
Variaciones  del  tipo  lnm  i meca- 

itural  de  la  formación  de  las  primeras 
;.:  1  Prehistoi  ¡a.  Época  de  lijación  de  las 
razas.  -  Dal  idi    u  1 iai  ion,      á  rqui  1] 

•   -  Períodos  iniciales  de  la  arquitectura, 

-Diversas     e-pccjcs     ,\,       alejamiento      liatUial      (i 

artificial  -  Antigüedad  del  hombre  cuati  i  aai  i". 

-  Profundidad  de  les  depósitos  arqui 

■  icos.  -    Habitaciones   lacustre        ( 
ñas,  etc.  -  Antigüedades  históricas.  -  Lagología, 
que  comprende  la  Lingüistica,  la  Fil 

l,  i:  •  ,.  1      tado  déla  escritu- 

ra. -  Data  de  lo    rudimentos  del  lenguaje,  como 
expresión  de  i  ultura  pri  D 

meros  intentos  de  escritu  resión  de 

en  la  vida  pública.  -  Poder  inquisitivo 
trativo  de  la  Filología  en  la  ciencia 
histórica.  —  Familias  y  variedades  de  idiomas. 
-Familias  y  variedades  de  escrituras.  -Origen 
psico-físico  de  estas  dos  formas  de  expi 
finida  del  pensamiento.  -  Estructura  diferen- 
cial de  vocabularios  y  de  giros  gramaticales.  - 
Raza,  lengua,  escritura  y  civilización  comparadas. 
-  Primeras  etapas  de  la  civilización.  -  Transmi- 
sión hereditaria  de  la  cultura.  -Su  transfusión 
entre  pueblos  coetáneos.  -  Historia  general  de  la 
humanidad  hasta  nuestros  días. 

Del  anterior  registro  se  deducen  tres  impor- 
tantes verdades,  á  saber:  1.a  que,  al  fin,  el  con- 
tenido de  la  Antropología  corresponde  á  toda  la 
amplitud  de  su  enunciado;  2.a  que  al  compás 
que  esta  ciencia  unifica  su  inmenso  contenido, 
acrece  la  necesidad  de  especializar  por  la  divi- 
sión del  trabajo  el  cultivo  empírico,  ó  de  inves- 
tigación,  de  sus  diferentes  ramas,  dejando  las 
grandes  soluciones  teóricas  ó  sintéticas  al  cuida- 
do de  las  supremas  inteligencias,  únicas  capaces 
de  abarcar  de  una  mirada  la  significación  del  c.on- 
jiintó  v.  en  última  apelación  al  tiempo,  como 
presidente  perpetuo  de  ese  jurado  inapelable  á 
quien  llamamos  «opinión  pública»,  y  3.a  que  ya 
es  hora  de  pensar,  aunque  nadie  lo  haya  inten- 
tado,  en  la  creación  de  Escu, 

''■líii,  verdaderas  universidades  de  Anto- 
sofía  ó  conocimiento  de  sí  mismo,  en  donde, 
desde  la  Anatomía  teórico -práctica  hasta  la 
historia  del  lenguaje  y  de  la  escritura,  fuese 
cumplidamente  enseñado  todo  cuanto  integra 
el  concepto  natural  y  social  de  «Hombre».  ¡Que- 
réis dar  importancia  y  asegurar  la  concurrencia 
á  esas  superiores  escuelas?  Pues,  muy  sencillo: 
suprimid  las  actuales  asignaturas  del  doctorado 
y  disponed  que  la  prueba  de  los  estudios  de  An- 
tropología superior  sea  condición  indispensable 
para  doctorarse  en  todas  las  carreras  mayores 
manteniendo  este  grado  supremo  de  doctor  como 
legal  para  el  acceso  á  los  cargos  pro- 
le ionales  del  Estado.  So  bien  sé  qut  todaí  t'a 
dicar  esto,  -  que  hace  ya  30  años  que  en 
cátedra  y  en  toda  ocasión  recomiendo,  -  espredi- 
é  rto;  pero,  en  la  época  del  teléfono  y 
di  I  mici  ¡"le  pn  dii  <r  en  desierto  no  es  de 
necesidad  tiempo  ¡  i  rdido  ...  tambii  n  las  arenas 
oyen. 

ANTROPOLÓGICO.    CA:    adj.    Pertenecí,  ni  ■    ,, 

relativo  á  la  Antropol 

ANTROPOMANCIA      del    el'.     ívTpsuKO        hom 

Inc.  y  piavTeía,  adivinación  :f.  Superstición  que 
consiste  ó  consistía   en  la  adñ  ¡nación  del  pi  i 

i    -i   ti  i a  di    la     \  íseeras  huma- 

icip  dim  me  ,1  ,  mi  en  Era  muy  común 
en  la  antigüedad  y  también  entre  los  idólatras 

i  al  tiempo  de  la  i |ui  n. 

un  nte  cui :,   lo       i.  ,      y  mejii  inos,  tan  propí  o 

,i    .i     id  íficar  i  ¡el  ¡mas  humanas    En  algunos 

>.     i  ,   tuvo  n       ex  tendida  i 

,      1    111,1,1,   II    :l     Veces   CU    lil'cci.l.     A 

I    istata  era 

mió  de  .  lías  untes  de  su  muí  i  te 

•  ,    h      i  i     entrañas  do  una 
jo\ '  ii.  ■  i 

pío  dondi  '     i  "    '  tu 
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ANTROPOMÓRFICO    CA:    adj.     Pcrtclc  <  ¡.  ni  > 

i  al  uní  ropo 

ANTROPOMORFISMO; 

hombre,  •  ■<  a.  B  Doctri- 
na de  los  antro] i  Sstas. 

\  '  i    «ORÍ         0:    Fil     i 

ti  -iré  espíritu  que  nos  líei  a  ó  atribuirá 

id  los  Bentimii    I  cicas  y 

1  n  propio 

si  i  j  todo  lo  que   le  rodea    i  n 
sí  mismo  y  ;i  los  objetos  que   le  afectan,   adqui- 
i  ¡endo  coi  la  con- 

ciencia, CU3  .i   basi 

ii.ll.i.     Mili.     |ll,l      ,  I 

traduce  en  re]  lo  que 

Pero  como  el  euei  po  á  mediante 

los  "i  "ii le  los  sentidos,  la 

.  puede  afirmar  con  Leibniz  «que  la 
conciencia   es  un  espejo  del  cuerpo  y   n 
■  I  eui  rpo  un  e ¡pi jo  del 

i  i i ta  con  ¡deración  la  i es 

.    de  que  nuestra  fanta 
pre,  ante  todo  con 

¡o  que  concebi- 
aativa  tie- 
ne como  base  imprescindible  la 
de  nuestro  propio  ser  y  personalidad,  tendremos 
explicada  ya  (aunque  no  por  ello  se  justifique) 
la  necesidad  indeclinable  para  el  hombre  de 
concebir,  idear  ó  imaginar  todas  las  cosas,  al 
modo  y  manera  y  en  el  grado  y  medida  que 
concibe,  idea  ó  imagina  su  propia  realidad.  Tal 
es  en  efecto  el  origen  de  todo  antropomorñamo, 
reducido  a  que  el  hombre  com  ibe  é  imagina  toda 
la  realidad  según  la  suya  propia.  Sensil 
expresado,  el  hombre,  cuando  se  deja  llevar  por 
esta  su  tendencia  antropomorfa,  se  coloca  en  el 
centro  de  La  realidad  y  se  representa  la  inferior 
como  definía  alguien  al  animal:  «hombre  deteni- 
do en  su  desarrollo, »  y  la  superior;  «Dios.»  cual 
«hombre  cuyas  cualidades  se  elevan  al  grado 
superior  de  perfección  que  pueda  representarse 
la  imaginación».  Es,  pues,  el  antropomorfismo 
algo  más  que  lo  que  decía  el  filósofo  griego,  de- 
fendiendo  su  criterio  subjetivo  y  proclamando 
el  homo  mensura  ven;  es  el  homo  mensura  de 
toda  la  realidad.  Esta  tendencia  antropomórfico, 
groseramente  expresada  en  el  fetichismooriental, 
con  arte  y  belleza  significada  f¡i  la  mitología 
pagana,  con  cierta  habilidad  intelectualista  tras- 
ladada al  espiritualismo  moderno  'é  impuesta 
por  necesidad  á  todo  el  empirismo  positivista 
del  día,  tiene  como  bases  explicativas,  una  psi- 
cológica que  se  refiere  á  toda  la  realidad  de 
nuestro  espíritu,  y  vera  lógica  ó  intelectual  que 
procede  del  ejercicio  de  nuestro  pensamiento, 
ayudado  siempre  y  con  frecuencia  perturbado  en 
su  ejercicio  por  la  imaginación.  La  idea  implícita 
ó  explícita  de  nuestro  ser.  de  nuestro  yo,  se  en- 
cuentra necesariamente  en  todos  nuestros  juicios 
acerca  de  la  naturaleza  de  nuestros  semejantes 
y  de  Dios;  el  hombre  todn  A,  /c:,. 'í.,i;  es  ne- 
cesariamente, en  pensamiento  y  vida,  de  obra  y 
de  palabra  amtrop¡  morfo.  Absorto  el  hombreen 
la  contemplación  de  si  mismo,  no  comu 
directamente  sino  con  su  prop 
cual  solicitado  por  los  canil  io  -  Impresiones 
.  n- 1  en  "i  ros  si  res,  en  sus  se 
mejantes,  en  la  naturaleza  y  en  Dios  \  , 
en  su  pensamiento,  aplicando!  i 
3  aun  a  todo  1ó  muí  dublé,  la  foi  ma original  que 

"l      el|       1: 

suerte  que  concibe  los  di  más  hombrí  scoi 

:  la  suya,   y  la  naturaleza  y  loa 

ii  idos  bajo  el  mismo  modeló  y  como 

fuerzas  análogas  a  la  suya,   pero  á  las  cuales, 

instruido  por  la   i  ¡a,  les  priva  di    los 

atributos  que  le  son  peculiares,  aplicándoles  sólo 

lidad  j  la  mol ¡lidad,  í 
:n.  i. i  mi  ¡  tírale  b  es  hei  mana  di  I  hombre  3  1  orno 
,  convier- 
ten lo  natural  en  intelij  i'  ndo  .1  la 
■  "i mi  roed  á  otros  indi- 
cios siempre  tomado  ■  de  la  1  oni  iencia  que  1  si  ¡te 
en  el  universo  algo  mas  que  la  nal  urale  13  no 
¡otros,  concebimos  1  sta  realidad  superior,  atri- 
i.u\  ciclóla  la  idea  ,i,l  .,  1  tal,  como  3  en  la  fot  ma 

que  la  1  oni  ¡1  ai  ¡a   ■  e  ha   1 il  timbrado 

1  1 .11    1  o  I  1  " ■!'     n  propio     1      DI  n 

yo,  una  personalidad;  y  en  ve    de  cercenarlas 
,11  iini.i, bs  ,ic  nosotros  mismos,  1  orno 

lescendet   .1  1  om  ebii  "1   mundo 

mpobreí  ¡1  ndo  aui  si  ra  a  iturale;  o  para  ajustaría 


ANTIt 

I 
lia  personalidad  todas  las  per- 
bir,  supri- 
mimos todos  los  obstáculos,  lími 

insistencia 
y  vida  a  la  ¡dea  de  1 ' i •  >,s ,  sublimando  la  de  núes- 

pie  se  lia  pensado  y  coni 

superior;  para  convertirlo  todo  en  ¡n1  li 
empequi  ii  á  toda  i 

li   i  s,  - :  1 1 1 .   y  conci 
i  [a  raupsico 

icido   por  muchos 
qc  de   Biran,  Ji 

á 
antropomorfismi  imda  base  expli- 

cativa (.'íi  el  auxilio  necesario  que  tiene  que  im- 
petrar el  pensamiento  de  la  imaginación,  la 
cual  perturba  á  aquél.  El 

fco  di-tinciones  que 
la  imaginación  no   puede  representar  (el  eon- 
ii  y  signo  cual 
logia  judía  a  Jehová    ] 
usiblemente  con  errores  visibles.   Así, 
por  ejemplo,  la  Imaginación  representa  las  rela- 
I  (ios  ''-i'   i  I    round  i  según  el  tipo  de 

ni'  nte  ■  "ai"  cuando  se  c liaran  aqué- 

ue  el  relojero  con  el  re- 
loj. Pero  además  la  imaginación  representa  sen - 
siblemenl  itoscon  elementos 

ó  materiales  toma  los  de  nuestro  propio  ser,  ya 
¡    ii  dice   Eartmann,  la  llamada  imagi- 
i    lo  es  en  cuanto  a  las  formas  y 
:  inaciones,   pero  sólo  puede  ser  repro- 
■  del  material.  Se  observa,  pues,  que  por 
la  índole  propia  di   la   com  ii  nci  i  y  del  ejercicio 
de  nuestro  pensamiento,  somos  y  estamos  siem- 
pre tocados  del  vicio  antropomórfico.   Corregir 
este  vicio  ¡ido  y  será  el  nobi- 

lísimo empeño  que  en  la  historia  de  las  religio- 
omo  en   la  evolución  de  las  ideas  ha  per- 
juirá  la   critica  y  con  ella    el 
ento  de  la  cultura.  Merced 
[o  el  antiguo   fetichismo 
oriental,  mas  tarde  el  antropomorfismo  pagano, 
después  el  de  una  Teodicea  antropomorfa;  al 

presente  - rigen  y  rectifican  los  gravísimos 

antropomórfico,  conoci- 
bre  de  error  geocéntrico  (que  la 
tierra  es  el  centrodel  mundo  y  cúpula  y  remate 
<  (que  el  hombre 
es  el  fin  i  i  realidad  y  los  demás 

Bn)  y  con  ellos 
río  cual  voluntad  arbitra- 
ria. Aun  v  herrumbre  que  barrer 
en  este  endiosamiento  satánico,  conque  el  suje- 
to ha  proyectado  su  propia  idea  al  exterior,  Bu- 
lo la  realidad   entera  á  su  capricho.  La 
orno  complemento  del  individuo 
en  lo  social,   la  de  la  acción  insustituible  del 
tiempo  en   lo  polítii  o,   la  de  1 1  .  ■ 

los  cuales  hemos  de  ejerci- 
■n  la  educación,   que  no 
u  -I  llamarada  genial  del  sujeto  ó 
ciencia  infusa  y  de  privilegio,   el   concepto  di 
que  ala  formación  del  conocimiento  coopera, 
según  su  naturaleza  propia,  el  objeto  cognosci- 
:i  y  supuestoes  preciso 
todos  son  indicios  de  una  obje- 
ta la  gra- 

ANTROPOMORFITAS  (del  gr.   XvBpoMIO;,  Inlu 
idor):  m.    pl.     B 

D  nía  cuerpo 

'■<■  moa    ■•]    un i  lo 

:  -  I  tos  de  la 

ixpresar- 
eomp 
f  por  evitar  la  pro 

israelitas  pintar 

tianos  fu  ■Has.  Por 

ioro  prohibió 
'•  pintar  a   la   Di- 

vinidad 

i 
d  i 

■ 
Tomo  U 
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:  ror  en  el  siglo   ix  y 

■  i. "  de  la 

ANTROPOMORFO,  FA  r¡,  hom- 

y    /.     '    Do  fon 

.  ■  i  él)   este 
calificatr  ■  mej  in  al 

hombre,  uosólo 

V.   As  i  i;oi'oi- 

¡os    lío  ros 
-Antropomorfos:  m.  pl.  Zool.    Mono    que 
forman  la  quinta  famili  len  de  los 

| 

16  .i  ir.  de  las  cuales  12  ó   13  y  muy 
raramente  11,  llevan  costillas.  Cuerpo 
de  pelo  •■-;>■  so  en  los  miembros  j  en  la  p  irte  pos- 
terior del   tronco.   Comprende  esta  familia  los 

■ 
antropopiteco  (del  gr.  ív  >/-'■.-  >;,  nombre, 
1  [ombre-mono. 
Mamífero  de   la   época   terciana,    preí 
hombre  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  Mortillet 
da,  como  prueba  de  la  existí  ncia  de  los 
inicio-,  los  diferentes  hallazgos  de  trozo 
tallados  y  quemados,  en  'luciente-  pisos  del  te- 
■  luestra,  segúu  Mai  I  illet, 
que  entonces  existían  -  mente  in- 

teligentes para  fabricarse  instrumentos 
der  fuego.   Estos  seres  no  podían  ser  hombres, 
porque  las  ley.  s  paleontológicas  establecen  que 
todos  los  mam  l   ■ 

los  actuales,  y  de  aquí  el  admitir  la  existencia 
de  seres  antecesores  del  hombre  é  intermediarios 
entre  éste  y  los  mismos,  y  a  los  que  se  refiere  el 
nombre  de  antropopitecos,  dado  por  Mortillet. 
no  se  conocen  más  que  por  sus  obras; 
los  paleontólogos  no  han  encontrado  hasta  el 
presente  ninguna  otra  huella  de  su  existencia. 
.Se  han  hallado  obras  ó  productos  de  los  antro- 
popitecos en  Jos  puntos  diferentes,  á  saber,  por 

lis,  en  una  formación  caliza  mi na   en 

I  departamento  de  Loira  yCher  Francia), 

y  por  Kibeiro  en  una  formad  m  de  agua  dulce, 
también  miocena,  en  los  alrededores  de   Lisboa. 

Las  i'| as  correspondientes  á  estas  formaciones 

son  muy  distintas  y  de  aquí  el  admitir  i  a  nulo 
nieiios  dos  mtropopitecos,  A.   Bour- 

gcoisiiy  A.  Ribeiroii.  El  examen  de  los  utensi- 
lios de  sílex  fabricados  por  estos  seres  muestra 
que  anillos  antropopitecos  eran  menores  que  el 
hombre  actual,  y  que  el  A.  Ribi  iroiíera  un  poco 
más  fuerte  y  crecido  que  el  A.  B 
antróStomO:  m.  Zool.  Pájaro  perteneciente 
■  los  capri- 

■  ■-,  grupo  de  los  fisirrostros.  Eslaespe- 
cie  0  rus.   Este  pájaro 

do  en  la  América  septentrional  con  el  nombre 

'■'.  mide   unos  ,26  de  largo; 

punta  á  punta  de  ala;  una  de  éstas 

,19,  y  la  cola  0m,12.  Su   plumaje  es 

ido  de  pequeños 
puntos  rojizos  y  grises  \  lias  ne- 

gras, que  se  ensanchan  en  la  región  superior  do 

i :  la  p  i  te  posterior  y  los  lados  d 
están  adornados  de  tayas  transí 
■  le  color  rojizo;  las  tectrices  de  la  espaldilla  pre- 
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¡illas  >  lan  a 

;  la  parte 

■  inferior 
imitada  por  una  nea   blanca 

que  llega 

en  las  otra-  p:o 
alguna-.  I  l 

■ 


s  trans- 

íniinal 
1 1  basilar  roja.  La  hembra  sedi 
to  por  tener  la 

■ 

jizo. 

iental  de 
los  Estados  Unidos  de  laü  En 

—  .: 

ANTRUEJAR:    ' 
algún  chas    i  ó 
ti  ival. 

antruejo   V.  Antruido),  m    Lo 

■'elidas. 

...  y  el  día  de  anti;  i  i 
regocijo,  etc. 

FRAKCISl    I  DE  Viu.  \; 

Disfrazándose  en  el  chino, 
Sin  que 

0, 

-  Ni  ANTRUEJO  SIN  II 

NI    PIARA    sin   ai;  i  i  ñ  \:    ref.   qu 
por  carnestolendas  hay  siempre  luna   • 
las  ferias  unías  mujeres,  y  en  las  reb 
..ana  á  quien  se  le  baya  muerto 
ANTRUIDO  (del  lat.  <  la,  intro- 

ducción,  con   referencia  á    la  preparación  ala 
cuaresma):  m.  ant.  A\  i 

Como  en   punto  de  desembarazo  uo  podía 
medir  la  espada  con  el  despe 
dado,  le  pregunto  con  alguna  turbación  y  en- 
cogimiento: ¿Pues  quilia  tenido  la  plática  de 
mojiganga  ni  de  cosa  de  i  .  i ; 

Isla. 

ANTUCO:  Geog.  Lago  situado  en  los  Andes  de 
Chile,   mas  comunmente  i  i 

1  406  metros  de  altitud.    

profundas.  ||  Voli    ■ 

tud,  á  2  800  metros  sobre  el  nivel  del  Pa 
cuyas  en  n 

ñas  se  señala  su  actividad  más  que  por  emana- 
ciones de  vapor  de  agua  y  ácido  clorhídrico. 

-Antcco:  Geog.  Villa  del  di  ■■ 
vincia  de  Bíobío,  Chile,  situada  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  de  La  Laja,  principal  afl.   déla 
derecha  del  Bíobío. 

ANTUERPIA:    ' 
latín  moderno. 

ANTUERPIENSE   (del    lat.    <e, 
Natural  de  Antuerpia,  boy  Amb  I 

-  A  n  r  i  •  i  i :  i  ■  1 1  .si  ¡Perl 
á  dicha  ciudad  de  Bélgica. 

ANTUJÍ:  f.   6rl  ■ 
ANTUJIMÍ:  f.   Germ.  -Ul'í    l! 
antujirú:  m.    Germ.   A.ZUFAIFO. 
ANTUNES    JOSÉ  M  \  ¡  '  ! 

ibo  á  principios 
glo;  M.  i  o  Cara  as  el  dia  1 

I  uaudo  su  ciudad  nata'. 

la   guar- 

I, 
■ 
auxiliai  a 

.... 

■     unen    basta   que   aquél 
.  io.  Antones  li  acompañó  bas- 
ta su  muerte  y  d 

¡viendo   en  Vci  !  mirador 

de   Bolívar  le  p 

autores  grandes  elogios; si  bien,  en  sus 

referir  la  i 

ANTUÑANO:  lint,     de 

\    .  p.    j.    de    \'illarc:uo. 

Burgos;  8 

45 
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antura  (del  gr.  SvOos,  Dor,  y  oúpá   cola):  f. 
. '    ¡.Género 
orden  di 

•■   .  -ii-  :e  ln  espe- 

ANTÚRIDOS  [de  antura):m.   pl.  Z        '■ 
p.i  de  ri  i:  o   ijue  forman  una 

familia  dentro  del  orden  de  los  isópodos,  sub- 
ís   Antenas  corl 
los  siete  anillos  torácicos  libre,  y  con  el 
pai  de  patas  con  provisto   de  una 

mano  prehensil;  piezas  di  la  boca  dispuestas 
para  picar  y  aspirar  líquidos;  abdomen  con  pa- 
tas bi-ramificadas  y  una  aleta  caudal  muy 
Inerte:  cavidad  incubadorara  :  ( 

premie  los  geni  ro  1 

ANTURIO  (del 
,  .  floi .  3 
.     ..lia):   m. 

Aróideas,  tribu  de 

las  Oroír 
i  ompn  :• 

lyorpar- 
te  ile  las  .  species 

como  ile  adorno, 
por  la  belleza  de 
sus  bojas  y  algu- 
nas por  lo  magní- 
fico de  su  inflores- 
Antuvio.  cencia. 

ANTURO   (del 
gr.    SvOo:,  flor,  y  oipá,  cola):  m.   Bot.    Inflores- 
cencia de  las  Quenopódeas  y  de  las  Amarantá- 
c   i  ■     Está  Form    la    poi   un  conjunto  de  cimas 
is,    que    en   algunos  casos,   como  en  el 
Amaranto,  son  muy  numerosas  y  'li- 
la axila  de  hojas  mas  ó  menos  modificadas, 
ANTUSA:  Biog.  Célebre  adivina  griega  de  la 
1  emperador  León  I.  Focio,  en  su  Bi- 
dice  al  tratar  de  la   Vida    dd  filósofo 
Isidoro  por   Damacio:    «Cuenta  éste   que   una 
mujer  llamada  Anthusa  se  dedicó  en  los  tiem- 
pos de  León,   emperador  de  los  romanos,  á  la 
adivinación  por  medio  de  las  nubes,  de  la  cual 
los  antiguos  no  habían  tenido  noticias.  Dícese 
que  nació  en  Egea,  en  la  Cilieia,  y  que  pertene- 
cía d  una  familia  de  Capadoeia,  establecida  en 
el  monte  Orestiades,  y  que  pretendía  d 
de  uno  de  los  royi  5  di    Argos.  Inquieta  por  la 
w  rb  de  -a  lien  ¡do,  que,  en  su  calidad  -i-  sóida- 

pi'li'i  en  si   la  permitiera  conocer 

nir  por  medio  de  los  sueños,  y  de  tal 

mucho  en 

las  nubes  el  trágico  fin 

ral  godo  Aspery  de  sus  hijos, 

el  i  mperador  L i  hab  a  i  ido  dar  muerte. 

i  i 

:   los  sucesos  futuros  por 
medio  di 

ANTUSTRIÓN:  m.   AH.   Mil.   Soldado  franco 
e  mante- 
ii    i 

ANTUVIADA  ¡azo. 

antuviar   de  i.  nit.  Adelan- 

i     C.   l. 
...  r  mandó  i  señala- 

ii. 

...  y  c  i  por  quien  son, 

y  mi 

bueno. 

ANTUVIO:  ln 
ANTUVIÓN:    m 

I  'i 

Lincute. 


ANTA 

Su  pl  uies  de  si  se  dio  bien  ó 

c  es  valiente  ó  si  i 

igraviado  ó  nó  con  lo  que  1 

Quevedo 

-Jug  i  Ldcl 

,¡  .    quien   ba 
agravio. 

ANTUZAÑO:  m.     mi      Pl  >S ■   ■!■  ni  1 1  lile  a  .-.  i ,    nl.i. 

sin  servidu 

ANTWERPEN:   Q       I     1 

\     beres. 

ANU: 

rio  que  personificaba  el   caos  primordial  y  por 
ucia  llevaba  el  nombre  de  «Si  ñor  de  las 

roso,  Anú  ó  An 

la  Caldea  rivían  á  modo  de 

mo 
lin  del  M  ¿tío  '  n  que  confina  con 

Babilonia,  en  forma  de  pescado,  aunque  tenien- 
do bajo  i  humana,  así  como 
las  piern 
mente  voz  humana  y  estaba  dotado  de  i  izón    Be 

roso  añade  que  este  animal  pasaba  el  día 

dio  délos  hombres»  sin  tomar  alimento  alguno  ; 
iba  la  práctica  délas  letras,  de  las  cien- 
ciasy  de  las  aites  de  tod 
la  fundación  de  ciudades  y  de  la  constn 
templos,  los  principios  di  igeometría; 

tar;  en  una  pala- 
bra todo  lo  que  contribuye  á  la  dulcificación  de 
la  vida:  desde  este  tiempo  nada  excelente  se  in- 
ventó. Al  ponerse  el  sol  el  monstruoso  Aunes  se 
sumergía  nuevamente  en  el  mar  y  pasábala  no- 
las  sombras,  pues  era  anfibio.  Escribió 
un  libro  sobre  el  origen  de  las  cosas  y  di 
lización,  que  remitió  á  los  hombres.  Su  forma 
iconográfica  está  compuesta  de  hombre  y  de  águi- 
la, llevando  por  tocado  un  pez  con  la  boca  abier- 
ta, cuya  cabeza  se  levanta  por  encima  de  la  suya 
y  el  cuerpo  le  cubre  los  hombros. 

ANUAL  (del  lat.  annuális):  adj.  Que  se  hace  ó 
da  año. 

Los  regocijos  anuales  que  se  hacen  en  las 
la  Nativi- 
dad de  Nuestra  Señora,  y  otras,  son  también 
muy  de  ver. 

Ovai.i  i:. 
Gozo  y  disfruto  en  Madrid 

ALES, 

Que  no  es  un  grano  de  anís;  etc. 

\  de  los  Herreros, 
-  Anual:  Que  dura  un  año. 

Las  plantas  son  de  diferente  dnraciói     I 
no  viven  más  que  un  año,  se  llaman  ANUA- 


LES, etc. 


Olivan. 


-Anual:  Bot.  Seda  el   nombre  d 

i  aquellas  que  nacen,  fructifican  y  mue- 
ren en  el  espacio  de  un  año  vegetatii  - 

que  una  primal  ■        Es 
confundir  las   plantas  anuales  con  las  llamadas 
que  ii"  producen  mas  que 
; 
Han  los  bambúes  que  viven  mili 
de  fructificar  y  di  spués  mueren.  I üei  tas] 

bajo  un  clima  • 
\  ¡vaces  en  otro  diferente;  asi  el  Rii  ino,  que  es 
anual  en  el  norte,  es  vivaz  y  arbores  enti    en 

Ifi   liod   i    Si    i 
decnltivo 

ijo    I i-      ni.    Se  -ln  el 

■       .       i      ■: 

ANUALIDAD:  f.  Calidad  de  anual. 

I 

..un <] 

que  obtenía  alguna   p 
ica. 

paga    mu  ¡ñu  ni'.,  yo 

■i       una  renta 
■    ipital  en  una 

o  al  hablar  do  la  amorti- 
;  el  se- 

i 
i.  ..i,,  i  tercero  no 

. 


ANTA 

le  suma  ahorrada  cada  año,  ;¡  el  número 
i  n 
formado  al  cal ipo.  Distinguiré- 

. 

al  principio  del  primei 

Prinu i  i                                 i  al  prin- 

eipiodel  p  mvi  rtido  al  final 

di  I  n  en  >■  >  i                            ro),  pui  a 

■    capital  lo    SU] 

puesto,  es  decir,  que  el  dueño  di  1  aho- 
rro   no    ],  ,  I  |,  .    .,|     |;ll    ,|,.       .,.  I  , 

sin"  que  lo    dejí   en  casa  del  banquero  para  que 

tedel  capital   I u 

Hilad  a  colocada  al  pi  in    ¡  ndo  año, 

onvertido  i  n 
i  mi"    ¡  . 

■ 

mai    id i     :      11 

de  todas  estas  cantidades  cuyo  resull 
bemos llamado^,  se  tendrám  1  -,-  a  +  a 
-T- "  1  —>■  =  ./y  i  orno  la 

nyo  prime]  térm  r),  el  ni  i  i- 

moa(l-)-r)",  larazón  (l-f-r)y  «el  número  de  tér- 
mino, se  tendrá,  en  virtud  de  la  fórmul 
la  suma  de  los  términos  de  una  progresión  por 

cocienb    ,  V.   Progri  sión   i cociente  ,   la 

igualdad 

a  1  -  r  »  +  i-a(l-l-r) 


ó  _j_(l-H-)°-U(l+r) 

r 

se  -i  guirá  una  man  ha   análog  i,  y  ob 
.     puesto  un  año  - 
la  fórmula  siguiente: 

a(l-r-r)n-H-c(l^'')n----r- 

y  haciendo  la  suma  indicada  en  el  primer  miem- 
bro se  tendrá: 

,     a[(l+r)°-l] 


¡ínulas  se  empí 
hacer  >i  =  ,\—  /■'",  cuyo  valor  se  encuentra  por 
medio  de  los  logaritmos,  log.  y=n  log.(l     r);  y 

sustituyéndole  en  1  i-   ■  \pn  - -   de     I 

_q(y-l)(l+r), 

T 

y  a  = > 

expresiones  que  á  su  vez  se  calculan  tomando  lo- 
garitmos de  sus  miembro-,  y  se  tendrá: 

1    -  log.    1  T-r  -  log.  r 

y       log.  A=  log.  o-r-log.  (i/-l)-  log. 

Si  la  cantidad  'i'  scono  ¡ida  fuera  la  anualidad, 
se  tendí  la  fórmulas  anteriores,  el 

valor  de  esta  cantidad: 

Ar  > 

(;/-i    i 
y-i 

6  tomando  logaritmos: 

log.  a=log.  ./I  i  i   ' 

y  log    .■       log       I       log  1"  -  11 

Si  la  incógnil  ■  mpezará 

nuda  i/  =  (l-r-'')n 

y  se  ti  mil. i: 

[1-+T) 
i 

. 

a  de  las  F«4i  ínulas  ant-  ñores,  do  la  primera  se 

II     ile     ,1.     6 

>.  le  transforman  en 

lo       I       I  •  |  log..'-  log.      I 

lo 
ii  tituyi  ndo  el  pi  ¡mi  r  valoi 


ANUA 
lo 

Si  l,i  incógnita  fuera,  finalmenfe  ,  la  ra  ór  r, 

i  una  ecuación  del 
i  so  hallan  por  las  reglas  que  indica  el 
Algebra  superior  en  su  1  raíces  nu- 

méricas, sino  por  el  método  más  sencillo  de  tan- 
Lción. 
Si  la  ■  ipitalización  de  los  intereses  si'  hiciera 
por  semestres  en  lugar  de  ser  por  años  como  he- 
mos supuesto  anteriormente,  las  fórmulas  fun- 
damentales son  las  mismas  que  hemos  hallado, 
¡ólo  que  tendremos  que  hacer  en  ella 
.  aciones:  1.a  en  Lugai  d 
continúa  indicando  la  anualidad 
parte  sem  :sl  ral;  l'.;    i  d 

siendo  el  relativo  á  un  año,  y  3.a  sustituiremos 

ó  mejor,  representaud  ila    •■< 

tidad  2¡i  por  -V.  se  pondr  i  en  ( ez  'i''  »  la  letra 

número  total  de  semestres,  y  se 

=  .'„[(l+ír)"  -!](!  +  jr) 
ir 

_«[(i4-^-)--i]q4-!f) 


l=M  i  -  y  a-i]=„[(i-H,-)°-i] 

hr  r 

Si  el  plazo  del  ahorro  fuera  otro,  se  a 
las  mismas  fórmulas  poniendo  en  lugar  de  ".  ry 
,/  los  valores  correspondientes  a  cada  caso  parti- 

Si  se  supone  que  después  de  un  cierto 
se  ni  ira  una   pal  í¡  acumulado,  por 

i,  una  cantidad  a',  álos  ti'  años,  bastará 
ición  que  ha  experimen- 
lal,  re  tai  de  las  fórmulas  an- 
idad en  que  se  convertiría  a',   á 
■tu,  durante  los  ti  —  n'  años  que 
lo;  tendremos  pues: 

g.[(l-H-)"-l] 
A  = -a' (1  +  r)n  -  n' 

-  Anü  1.LIDADES:  Hac.  púb.  Forma  de  losem- 

iv  usada  en  ote 

que  consiste  en  aluciara  los  acreedores  del  Es- 

tado  por  número  fijo  de  año-,  una  cantidad  que 

ipital,  comprende  la  su- 

i  para  la  amortización  de  la  deuda, 

i  -iguiente  en  el  plazo  con- 

venido.  V,  1  ii.iija  pública. 

Recurso  extraor- 
dinario .le  que  echó  mano  Carlos  IV.  para  au- 
mentar los  fondos  destinados  á  la  con- 
de los  vales  reales.  Un  breve  de  S.  S..  ¡  ch  i  lo 
i  de  1 795,  concedió  al  rey  el  disfi  ote 
le  1      i    ■     •    .■   ■    nadas  á las  pr 

se  mainl.i  une  los  bene- 

yesen  hasta  pasado  un  afcp  na 

tte  fueran  de  una 

igo  de  la 

anualida  lo  □  i  la  de  irla 

.   los  productos  del  mi-mu  bene 

comprendía  á  las  dignidades  y 

l 

■i  omiendas  y  pensio 

-  i     i  le  Jeru 

i 

ANUALMENTE:  adv.   t.  Cada  año. 

los  derechos  de   la  I 
ron..  Real 

los  |e 

■  IB  \. 
ANU  ANU-RARO  y  ANU-ANU-RUNGA: 

la  de  Nukutipipi  el  llamado  islas  Glou 


¡0     I'H  lUlOl  II,    Po 

le   latitud   meridional.  La   primera   es 
tambii  a ad. I  nombre  d      I 

ANUARIO:  m.    la¡ 

año    l'eiu  i  i  ,!ni.  i. 

al  principio  de  cada  año,  para  qm     iri 

á  lo  i  peí  ono    do  del  ei  ni  om        a 

ministrándoles  datos  para  el  ejercicio  do  ellas,  ó 

I11,  fijando  la  sucesión  de  los  i  rabaj n  que  ha- 

i. iidn  de  ejecutai  lo 

anubada  (del  lat.  anuába,  llamamiento  á  la 

-Anubada:  Leg.  Dábase  antiguamente  este 
i ibre  al  ti  ibnl  o  qm  persona 

liste  impic    to,  i   i  todoslosque 

en  aquí  lio  ecto  ál 

manera   d ti  rirlo  j   cobrarlo,  nada  se  sabe, 

nii  amento  que  los  clérigos  estal 
pagar  anubada 

En  algunos  documentos  antiguo  i  se  habla  de 

este   tributo,  dándole  el  nombre  de  abnuda  y 

El  fui  ni  de  la  \  illa  de  Brañoseí  o  ,  da  lo 

en  824  por  Munio  Núñez,  decía:  Todos  los  que 

vinieren  ala  villa  de  B ¡ei  is  no  den  abnuda. 

B     ¡'   itoái  ste  impuesto,  alg    o  i   ci  itor  nimia 
I   tributo  que  se  destinab  i  á  pagar  el 
sueldo  de  la  persona  que  tocaba  a  rebato,  lo  cual 
viene  a  ser  casi  lo  mismo  que  antes  decimos. 

anubarrado,  DA:  adj.  Cubierto  de  nubes. 

-  Anubarrado:  fig.  Pintado  imitando  nubes. 

anubia:  fruí.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño 
del  Laurus  Sassafras. 

ANUBIAS:  m.   Bol.   i iro  de   b'oideas  déla 

tribu  de  las  Caladieas,  caracterizado  por  tener 
espádice  mas  largo  quelaespata;  ovarios  mul- 
ten alados,  infei  ene-,  coronados  de  estaminoi- 

des,  con  antera-  d ildas  mas  cortas  que  el  co- 

itivo.    Se   conocen    dos   especies,  propias  del 

ifi  ica  i  niine.il  oci  idental,  cuyas  hojas  tienen  el 
pecíolo  mas  corto  que  el  limbo  lanceolado. 

ANUBIS:  Mil.  1  >i i  ii  verdadero  nom- 

bre i      \n  Presid         í  I    im  imii  uto, 

pues  los  restos  de  Osiris,  que  según  la  fábula  di- 
que se  hizo  eco  Plutarco,  fueron  dispersados  por 
Set,  el  espíritu  del  mal,  y  recogidos  por  sus  her- 
1  ■-  y  Neftys,  fueron  embalsamados  por 
Anub  I  Papiro 

mÁgicOjSarris,  li  liara  i  hijo 
de  Neftys;  un  ataúd  del 
Louvre  le  llama  , 

tea,  es  decil .  de  Isis,  va- 
riante que  se  explica  poi  la 

Osiris  de  que  da  tes  ¡  mi 

el  hecho  citad...  El  chacal  ó 
lobo  de  la  montaña  fuñera 
asimilado  á  este 
dios,  por  lo  cual,  su  imagen 
antropoii 
sentadi n  cuei  pode  hom- 

■ 

pedo  echado  so- 
bre un  cofrecillo  funerario 
llevando   por   emblemas  el 
látigo,  al  cuello  una  banda 
tro    entre    las   p  itas    d 
nos  textu-,  le   llaman    el  que  :  ■ 

'".  y  le  ponen  I  D«  ño  d 

di  "ir.  la  ni 

11    te,   la  cadena   líbic  i 

iino,  Guía  á\  X 

ón  .1.   los  ritos  di  I  em 

1 1  ije  ,i  la  otra 
i  i  I  \iiienti  ó  Tribunal 
panado  d     B 
el  j  uicio 

o  ni  culto 
imeras  di- 
■ 

■  una"  Be- 
cha   enii  im  arco 

tomaron  por  un  perro.  De  aquí  vino 
en  tiempos  en  que  el  culto    I 


.  i 


ANUÍ) 

| 
i    Enlaé] leí   I 

Baba  en  la  la  del  peso 

d 

curio,  el  caduceo  en  la  palma  que 
Apuleyo  le  da  por  atril 

otras   divinidades  egipcias,  y 

auno u  culto  p  i  ,   lugar  se 

'  niel  mu.     eielta    ¡llSCnpciÓn     ll  ' 

un  anubiaeo,  ó  sea  mi  m 
formada  en  honor  de  A 

ANUBLADO,    DA:  adj.    ( 

ANUBLAR    del   :  I;  a.  Oí  altarlas 

nubes  el  azul  del  cielo  ó  la  Inz  i 
peeialmeute  la  del  Sol  ó  la  Luna.  Ú.  t.  i 

...  es  al  contrario  de  España, 
tos  vendavales  secan  la  tierra 
\    i  Bl  w  el  cielo. 

UVALI.K. 

¡Ay!  I  ¡embla,  I  iembla,  que  fatal  un 

Ü"l    : 

Y  su  honor  lleve  a  Flora,  etc. 

ni.,: 

-  Ant/bl AR:  fig.  Obscu 

guar.  Ú.  t.  c.  r. 

No  llores,  porque  esos  ojos 
Hechos  para  que  aman 
El  sol,  no  es  bien  que  SE  anublen 

Don  Ramón  db  i.\  Cruz. 

Horrible  ceño 
Anubla  vuestra  frente... 

Bretón  de  los  Herreros. 

A  \  i  m  lr:  fig.  Marchitar  ó  poner  mustias 
i    [llantas  ó  algún 
se  ni.  c.  r. 

...  y  como  se  cae  una   manzana  AN1 

il,  se  cayeron  ell 
lor  ni  pesadumbre. 

DE  Al  •'-  I  A. 

-Anublar:  Germ.  Cubrir  cualquiei 
-Anublarse:    r.    fig.   Desvanecerse  alguna 

Mas  toda  esta  perspectiva    le 

ventura  se  anublo  de  repente  y  desa 
como  el  li unió. 

Quintana. 

anucita:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Riera 
Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  :, 

ANUDA  i.  CHERRY:   G  I 

Océano  Pacífico ,  á  unos  335  kms.   al  I'.,  di    \ 
nikoro.  En  1791   fué  descubierto  por  i  I 
Eihvards,  que  lo  llamó  Cherry;  lo  expl 

i    i 
i  n  l  i    37'  lat.  S.  v  173c  28'  long.  E.   I. 
ee.ii  es  de  raza   p.ilin.-i.i     El  >  ipit  m    Moresby . 
que  lo  visitó  en  1872,  calcule  i  I 
Litantes  en  200. 

ANUDADOR,  RA:  adj.   Quo  anuda.    D 
ANUDADURA:  f.   ASUDAMIJ 

ANUDAMIENTO,    n       A 

dar  n  ain 

ANUDAR:  a.    II 

I.   e     r. 

1  rin        i  el 

De  tre    , 

liante  un  nudo, 
t.  c.  r. 

Valí. 
ANUDADO  sin  desaire  sobre  los  hom 
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tur,  enlazo       i       I 

i    como  i 

i 

Baj  i  IS  \i;    DEl     Ai  i  \/.  \u. 

A .  [  i  i  i  i  nternecido  Zaide 

¡rando; 
Pero  anudóle  al  punto,  etc. 

Di  i.i  i:  di    Rivas. 

-  Asri' \i;:  fig.  Tratándose  d 

gar  mi  uso  a  causa  de  una  pasión  veheme 

ü.  ni.  c.  r. 

i    hablar  y  ANUDÓSEME  la  VOZ  Ó 
gauta. 

L'l  l:\  VMI'S. 

-  Anudarse:  r.  Dejar  do  crecer  ó  medrar  las 
pi  rsona  '"   llegar, 

.,in  ute  .   á   la   perfección  qu 

anué:  on  ayunt  que  comprende 

.  de  Arizu,  Burutáin    I 
Etuláin,  la  azcue  y  Olag 

edifs.,  etc.,  aislados;  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona, 
Navarra;  1  160  habita.  Sit  al  N.  de 
Pamplona,  en  terreno  montuoso,  regado pordos 
riachuelos,  uno  di  ellos  el  Anué,  que  desaguan 
en  el  Ai        i  micho  ganado. 

ANUENCIA  (de  CO  [MIENTO. 

'        i  me  aseguraba  tu  anuencia, 
Expresada,  me  dijo,  en  su  pn  - 

Bello. 

ANUENTE  (del  lat.  annüens,  p.  a.  di 
aprobar  :  adj.  Que  con 

anukÉ:  Mil.   Sati  y  Anuké  son  .los  «liosas  de 

:tranjcro,  que  aparecen  asociadas  al  dios 

egipcio  Khnum   estando  asimiladas  a    Asis  y 

Ncfthys.  Anuké,  viene  á  ser  el  tercer  miembro 

danubia:  sus  atribuciones  >on  | :o- 

Champollion  la  pnsoenel  Panteónbajo 
ti  adiendo 
las  alas;  esta  identificada  con  Vesta.  Su  culto 
i  Isort  isem  tercero,  rey 
dizado  en  laTebai- 
¡dion al  y  la  Xulua  septentrional,  ñámen- 
lo en  su  honor  dicho  Faraón  la  ciudad  de 
Kha-Kau-Ea,  entre  Fito  y  Elefantina.  El  nombre 
egipcio  de  la  diosa  es  Ank.  Se  la  ve  represen- 
jo  forma  humana  tocada  con  phnuas  ó 
con  la  corona  blanca. 

anulable:  adj.  Que  se  puede  anular. 
ANULACIÓN:  f.   Accii  n.  ó  efecto,  de  anular. 

...  poi  previuien- 

LACTOS 

r  defraudar  á  lus 
[ores, 

Fr.  Juan   M  ¡ 

...  era  la  celia  solitaria, 
Tuerto  de  salí  i  vivo. 

de  Arce. 

ANULADOR.    RA:    adj      '  ¡  lT.   t.  C  S. 

ii!  LNULA- 

DORi 

I  !  i         .i 

ANULAR    del  I:  adj.  P 

millo. 

Anulai       i  anillo. 

ANULA 

iuy  bien,  respon- 

...  donde  por  las  al' 

Valí 


'  longifolia 


ANUN 

ANULA 

Género  'i,  hojas  di 

a  de  trecho 

i  Uno.  La 

v  ■-  ,  hojas  eslisay  abier- 
ta, no  formando  es- 
tuche i o 

equisetí- 

articulado 
do  con  ramos  dís- 
os;  Los  entrenu- 
do     son 

parados 

[idos  de  n  bordes 
gruesos.  1 
gas  son  largas,  ci- 
di  ra- 
quis grueso;  Los 
esporan 

grandes  y  globulo- 
I 

tortaiites 

forman  parte  de  la 

llora  siluricay  per- 

nifera,  y  son:  la./,    Sphenophylovdes, 

muy  común  en  casi  todas  las  formaciones  hulle- 

iendo  localidades  en  que  Las   pi  ¡arras 

apai ii  'ni-  ramentc  rubí, atas  con  fó 

esta  especie:   la  menos    abun- 

dante 5  que  -'■  encui  ntra  en  la  arcilla  de  Ron- 
champ,  Francia,  donde  también  se  encuentra  la 
./.  rm 

ANULATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  tiene 
fuerza  para  anular. 

ANULINA:   f.   L'ot.   Nombre  vulgar  dado  á  la 

taris. 
ANULO,  LA:  adj.  ant.   A 
-A\ui.o:iu.  Arq.  Anillo  ó  gi'adecilla. 
ANULOSO,   SA   (del  lat     annülus ,     anillo): 
adj.  Compuesto  de  anillos. 

...  y  por  esto  el  Criador  la  hizo  anulosa, 
porque  es  compuesta  de  unos  circuios  como 
anillos.  Mas  preguntará  alguno,  ¿porqué  razón 
los  dos  ter  :ios  de  esta  '-anal  sor  INUL'  isos,  y 
el  otro  tercio  nó? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Anuloso:  Anular,  o  de  figura  de  anillo. 

ANUMERACIÓN       del    lat.     "  II .   e  ..,..  rátio ):    f. 

ant.  Num  eb  iciÓN. 

ANUMERAR  (del  lat.  annwmerárej:  a.  ant. 
Numerar. 

ANUNCIA:  f.  ant.  Anuncio  ó  pronóstico. 

ANUNCIACIÓN  ):  I.   Ac- 

ción, o  efecto  de  anunciar. 

-  Anunciación:  Por  antonoma  ia   embajada 

que  el  ángel  san  Gabriel  llevó  á  la  Virgen  San- 
tísima del  misterio  de  i  del  Hijo 
de  Dios.  Celebra  la  Iglesia  la  tiesta  de  dicho 
misterio  i  I  25  de  n 

\    unciai  io\   i,  \  :  Bellas  Arles.  La  saluta- 
ción angélica  ha 

de  obra,  de  ai  te  en  todo-  i  ii  mpos,  pues  es  como 
el  prólogo  de  la  vida  de  Jesucristo.  Los  pintores 
1  .  | 'i aii  .i"  -o  toda!  las  foi  mas  imagi- 
nable .i  ocasiones  d  incurrir 

no  sólo  en  an  Li  i  "ni ridículos,  si n  ver 

l         '  i  ■ 

■  pi  unir.  Va  en         I 
■  i" aimiia   un  fre  eo,   en  que   el   ángel 
mensajero  está  sus!  n  nido  por  un   man 

ambir  qui    i  ii  ''i"  raba   San  Juan  Cri- 
'     i pillaba 

Po 
oócrifo  de 
.'¡nido  sus  indica- 

en   li'  liando  un  i 

■ 

■   \ i ón  d      v 

:  i   en  sus 
Media,  y 

teatros  n 

li 

"■lo I  El 

de  otro  gé- 
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■  ■■  i 

el  acto  de  la 

.Irsns  en  forma  coi  pórea  en  un 
1 

'  on  un 
.  o.   la  escuela  do  Dut 
tente  en  la  catedral  di  P 

Aparte  di    esto    i    tra  ■   E      a  ara  y  la 

Pintura  li  ■ 

lición,  i ■  desde  el  puní"  o 

artístico  y  otras  en 

tuos,    entre  ella    .    un 

!  ■  Santa  Mai  ía  la  \i  tj  oí      iglo  i    ;  un  compai  - 

o-relievi 
de  la  catedral  de  i  iri  ieto,  obra   d 

Lo  ¡i'    'd.  B 

i  I  M  us 1"   I  o  :    ■ 

Ai.  ai.iin  i  ¡   La    '    d'    Geyden  en  "I  Lon 
de  Stefanus  Lotemer  en  i 

tro  .Mus leí  Prado  una  e  que  pa 

obra  de  P Cri 

Mu  los  museos  europeos  abund 
referentes  á  la  Anunciación,   originales  délos 
más  distinguidos  artistas,  tales  como:  I  rancia, 

Andrea  del  Sarto,  Parmigianino,  Tici Tin 

toreto,  Giordano,  Veronés,  Perugino,  etc.  Enel 
museo  español  antes  citado,  á  más  de  l 
que  desi  ribiremos  por  su  especial  impí  i 
existen  otras  del  Greco,  Antolínez  v  Kizzi  (nú- 
2175). 

La  Anunciación.  -Cuadro  de   la  cscí 
tellana  del  siglo  xv.   Museo  del   Prado  de  Ma- 
drid,   íuíiii.  -2  178.    Figura  "natural. 

La   salutación    angélica    tiene    lugar   en    una 
estancia   de  arquitectura  ojival,  con  ventanas 
adornadas  de  vid]  i 
cuales  se  divisa  un  paisaje  agn  ste.  La    \  írgí  D 

ños,   en  la  actitud  de   suspender  sus  oí 
para  escuchar  al  arcángel  que,   postrado  ante 
'  lia.    le  trae  el  divino  mensaje  escrito  en  una 
lila  iia  ia  que  roí  ie  de  cetro.  Am- 

bos personajes  visten  neos  naje,,  realzados  por 
adornos  de  oro;  el  de  llana  recuerda  la  mo  la  de 
la  época,  lo  mismo  que  el  del  mensajero,  com- 
puesto de  túnica  y  rica  capa  pluvial.  En  primer 
término,  y  sobre  una  alfombra  orlada  de  carac- 
teres arábigos,  se  ve  un  jarrón  con  a 
el  canastillo  de  labor  de  la  doncella  i 
El  libro  de  oración  que  ésta  tiene  en  la  mano,  y 
otro  que  a  -obre  una  silla,  repro- 

ducen en  su  forma  paleográfica  la  de  los 
del  siglo  xv. 

ioi  muchos  concep- 
tos para  la  historia  del  arte  español .  revela  ,  se- 
gún "1  Sr,  Madrazo,  la  doble  influencia  italiana 
nica  a  que  estuvo  sujeta  la  pintura  de 
(.'astilla  durante  el  siglo  mencionado,  viéndose 
en  su  estilo  cierta  grandiosidad  y  un 
¡  in  M mi'  nte  florentino.  Aunque  La 
ción  resulta  un  poro  forzada,  el  conjunto  es 
bueno,  así  como  el  dibujo,  á  excepción  do  las 
manos  de  los  personajes,  que  resultan 

Forma  parte  este  lienzo,  ijtie  primitivamente 

fué  tabla .   de  una  si  rie  de  cin ;ompi 

'  i 

Ministerio  de  Fomento  .  i  n  don 
durante  la  incautación  di    :"-  bienes  de  las  co- 
munidades en  los  an..-  i 
i  1    "ii\  ento  i  que  peí  i 

i  uadro  de  Fra    i 
da  í  u  solé    Mi;  eo  del  Prado,  núm    i      I 
di  ,ai.  rpo  entero  y  mitad  del  tamaño  natural. 
i  i  .         ,  :    ne  lugar  en  un  eli  g  inte  vestíbu- 
.  i     ' 

dio  punto  los  en  los  tímpanos  i  on 

obre  los  que  corre  un  triso 
de  hojara  hiei  ros  que  unen  las  ar- 

cadas descansa  una  golondrina.    En  el  interior, 
una  pina  ia  conduce  a  las  habitaciones  d 
poi     a  i  i  ventana    je  divisa  un 
di    irboli 

iendo  un  •  spacio  cul 

,r  La  .  \- 
nulsi  ai   I 

lo  l'ios  viste  til- 
de \  erde,    i  

U'l.i  delanti  di 
u  cm  rpo  ante  o!  men   i 

indo  la 

Li  I  cuinple   su  misión  ha- 
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i 
s  y  aureola  del     in  ¡ado 

de 01 'ii"  que  un 

'  mi  la  estancia 
¡  ¡auto. 

:         i  tabla,  se 
divide  en 

'  i .  '  1  \  aci ¡nto  di  Je 

l  ircuncisión  y  el  Tránsito  'i-   M  n ía.   I" 
dos  ellos,  por  su  mérito  artísi 

or.    i  '  brevedad  del  es- 
pacio nos  impide  hacer  una  descripción  deta- 
llada. 
La  obra  que  nos  ocupa  muí  -i  ra  I"-  cara  tere 
mes  de  un  artista 
o  idealismo 
mereció  el  sobrenombre  de  A%- 

[ue  el 

grupo  de  María  y  Gabriel,  tipos  escogidos  de 
■  ■  i  ■  1 1  ■  i  l  :  1 1  ara]  ;  b]   coloi  ido  acompaña  al 
mi  es  j  Luminosos, 
maravillosamente  fundidos.   Algo  podría  criti- 
ca] -    mirando  la  c posición  con   los  ojos  di  i 

naturalismo;  pero  i  iertas  es  onas  hay  que  tener 
en  cuenta  que  salen  iu  de&nitiva mejor  libradas 
de  las  manos  de  un  Beato  Angélico  quédelas 
de  un  Caravagio  ó  un  tli  inbrandt. 

li'la,  muy  semejante  aun  fresco 
que  Fra  Angéli  o  eji    ató  en  San  Marcos  di   Fió- 
se hallaba  en  un  altar  del  claustro  del 
convento   de  las    li.--.-al ,';r-    Ib-alcs  .le    Madrid. 
Conocedor  de  su  mérito  L>.  Federico  de  Madra- 
...  directordel  Museo  del  Prado ,  interesó  á  su 
majestad  el  rey  1).  Francisco  para  que  obtuviera 
do  la  comunidad  un  cambio  por  otro  cuadro  re- 
Consintieron  en  ello  las  religiosas,    j 
su  generosidad,  se  enriquecióla  Galería 
nacional  con  obra  de  tal  valía. 

•  luadro  de  Murillo.  Museo 

La  Virgen  Mai  i,  arrodillada  y  con  las  manos 
I  pecho,  atii  nde,  en  ai  titud  gra- 
ta, al  em         lor  celí 
hinca  una  rodilla  en  tierra,  señalando  al  propio 
tiempo  al  Espíritu  Santo.  Las  dos  figui 

ibre  un  fondo  luminoso  en  el  que  una 
porción  de  ángeles  forman   bellísimos   grupos 
liste  lienzo  pertenece  al  mejor  tiempo  del  autor, 
-le  prefieren  a  otra 
.   mismo,  que  figura  en  el   Museo  con  el 
16,  pues  aun  cuando  los  personajes  de 
ésta  son  de  tamaño  natural  y  los  del  cuadro  que 
rpa  de  mitad  tan  sido,   no  cabe  compara- 
ción en   cuanto  a  luz  y  colorido.    M.  Yiardot, 
i.  -  descrito,  dice; 
«Jamás,  i  visto,  habría  imagina- 

do que  con  las  tintas  de  una  pal  ta  se  pudiera 
imitar  has  to  la  brillantez  de  una  cla- 

ridad mi]  -         ....i.ii,     i 

colorista.  í 
:       I  mujer  de  Feli 

.  , ,  ii  Si  villa,  en  1  729,  figurando 

ra  en  San 

Ildefonso  y  de  Carlos  III  en  el  mismo  Real  Sitio. 

a  cuadros  relati- 

el  Museo   Provincia]  de 

a  .  '.  Hospital  de  la  I  laridad  en  la  mis- 

i-  del  Ermitage  ¡  áms 

t.  r  Mills  en  In- 

/.<  .  /  ■  B la 

l  I  Gabriel 

mano  un  ramo  de  azucen  is,  y 

ianto,  que  aparece  rodea 

1  i  '■ 
icha  las  palabras  á 

■  o  losición. 

.   qui   demuestra 

interesa   i  que  echa  de  mi  nos  e] 

a ¡,, 

- 
la,  que  han  representado  el  mismo  asunto.  Por  lo 

i 

ilori    - 

-  A  N  I 

iguóranse 

8e  sabe  sólo  qn 
canto  llano  y  que  habiendo  consumido  un  incen-  ! 
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dio  lo-  libro   ,i i, -l i  euto  de  San  Frai 

cisco  di-  l.i    ...  i.  .  1    1..     rol ¡,.   .1.  ipués  de   un 

asiduo  ii  ibajo. 

ANUNCIADAS:  7/íV.    V     ANUNCIATA8. 

anunciador,  ra  .11  lat.  annunliátor ):  adj. 
Que  anuncia.  U.  t.  c.  s. 

Del  1  i  ■      :  i  trompa  viva 

Fué  di 

Flt  I.N01    i"   L.    DE  /.  tllATB. 

ni/a  y  muerte. 

I '. 

ANUNCIAMIENTO:  01.   ant.    A 
ANUNCIANTE:    p.    a.    de   ANUNCIAR.    Que 
anuncia. 

anunciar  (dal  lat,  oa,fi.-ii/f.fi.' .-  de 
nuntíus,  lueusajero):  a.  Dar  la  primera   noticia 
o  aviso  de  alguna  cosa. 

-  Y  mu  to.la  esa  i. ull:i  ,1111.'.  ¡mi  de  nuevo? 

-  Nada,  sino  ANUNCIAR  que  pongo  un  huevo. 

1  i;l  w;  l  H. 

El  estruendo  de  trompas  yatabales, 
Panderos,  aiialiles  y  dulzainas 
INI  SI  l  S.RON  al  orbe  (pie  aquel  día 
Al  júbilo  y  placer  se  destinaba. 

Duque  de  Kivas. 

-Anunciar:  Pronosticar,  pn 

...   muchos   ) 
que,  según  la  vana  superstición  de  entonces,  le 
anunciaban  á  Pompeyo  su  destrucción. 
Ambrosio  de  Morales. 

Note  ANUNCIEN  las  aves 
Tempestades  terribles, 
Ni  el  ver  que  entre  las  ramas 
Airado  el  viento  silbe. 

Loi'F.  DE  VEG  \. 

-Anunciar:  Manifestarla  llegada  de  algu- 
na persona  á  uní  casa  con  <-l  objeto  de  ver  si 
puede  ser  recibida  por  el  amo  de  ésta.  U.  t.  c.  r. 
Al  fin  llegó  y  entró  sm  ANUNCIARSE  la  per- 
sona que  aguardaba,  que  era  el  padre  vicario. 
Yai.eka. 

ANUNCIATAS   o  ANUNCIADAS: //<>'.    Nombre 
dado  a  varias  óidciies  i.  1  igiosas  y  militares  ins- 
tituidas en  honor  del   misterio  de  la  Anuncia- 
ción. I. a-  más  conocidas  son: 
La  orden  de  los  Servitas  ó  sen  idores  .1.-  M  i- 

ría,  fundada  en  1232  por  siete neniantes  de 

Florencia. 

La  orden  militar  déla  Anunciata  de  Saboya. 
hoy  d>-  Italia,  que  en  suorígen  tue  la  orden  del 
Collar  instituida  por  Amadeo  Vi  en  1355,  Am  i- 
deo  VIII,  primer  duque  .1.-  Saboya,  el  que  fué 
elegido  papa  por  el  concilio  de  Basilea,  con  el 
lis  Y,  sustituyo  hacia  1434  la 
muí  Mauricio  que  figuraba  en  las  in- 
signias de  la  orden,  por  lade  la  Virgen,  de  don- 
de se  originó  el  nombre  de  Anunciata.  Suponen, 
sin  embargo,  muchos,  que  la  orden  no  fué  cono- 
cida con  este   nuevo  n ore  hasta  1518,  en  los 

leí  duque  Carlos  III    En  I 
hay  cuatro   Letras  I''.  E.  lt.  T. . 

i  conocido.  Según    algunos  son  las  ini- 
ciales de  las  cual 
.//i,»  tenuit,  que 

conde  Amadeo  i '  Grandi  contra  los  musulmanes 
á  quienes  hizo  levantar  el  sitio  de  Rodas. 

1. ,  orden,  instil  nula  en  l  Í60  mi  Roí 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  M  iner 
i.  ii.il  .1  ii  ni  de  Torquem  d 

.1 ;  mionio  de  la 
virtió  después  en  archicol 
•  ■n  el  día  de  la 

.    número 
,  sesenta  escudos  di 

i,  i     >  B 

obji  to  I  liez  princi- 

i.  lo.  ¡ns- 
en  1500  por  J  hija  de 

Luis  XI  3  i  i  ida  de  Luis  X  1 

capulario 

den  fundada  en 
Genova  en  160 
I 
laño  y  manto  izn 

Se  establecieron  1622. 
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ANUNCIBAY      URRUTIA:',' 

.    p.  ,j.   ib-  A  murrio,   prov.  di 

I 

ANUNCIO      1 

1     ...  ¡ 

picaril;  . 

ierto.  -  Pues  am 

M..1 

retarda:  e  acá  o  lo  pul 

vantai 

anuncio  de  ella,  ya  im 

ta,  que  andará  bizman  lo  las  i 

-  Anuni  [O:   Prono  I  ic n 

tecimientos  qui  están  por  sin,  i.-r. 

esto  día, 
Cometa  leu  i    :  nte. 

FraNi  [SCO  I.,  ni:  '/■    i 
..,  había  ya  algún  anuncio  de  loque  i 

había 

velas. 

\NA. 

anuniT:  MU.  Diosa  b  trien  Sar- 

yukin  I  consagró  una  pirámide  en  VI 
anuo,  nua  (del  lat.  annitus):  adj.  Anual. 

...  y  dende  allí  la  república  se  gobernó  por 
magi  .  o.-  un  año. 

Él  C 
ANUPXEHR  Ó  ANOPCHEHR,  en  ingl. 

Geog.  C.  de  la  prov.  de  Mirat,  provin- 
cia inglesa  del  X.  O.,  Iudostán,  dist.  de  Bulan- 
do» hr,  ,i  la  orilla  dereí  ha  del  I  iangí  -  superior, 
en  el  alto  Dual),  rodeada  de  uní 
di-  barro:  11  000  habits. 

ANUQUEIRA:   Geog.   Aldea  en  lábil.. 
Miguel  do  i  lodero  10,  aj  unt,  de  Librado,  p.  j.  de 
prov.  de  la  Cortina;  3  ed 

ANURESIS  (del  gr.   iv,  priv.  y  oópov,   orina): 
t.  Pal.  Sinónimo  de  armria. 

ANURIA      del   gr.    i   pi 

Patol.   Falta  de  la  secr  - 

confundirá  en  cuyoes- 

tadoel  linón  .-  igrega  la  orina,  pero 

citada  al  exterior. 

ral  la  cantidad  d ina  depende  de  la 

asi  se  observa  la  poliuria  cuando  hay  aumento 
■iiinii.  ion 
i  ido  el  pul- 

so es  débil  o  falta.   <  Ion  la  disminuí  i 
cantidad  de  orina  segreg 
mente  la  ,  porque  la  albúmina  del 

UltO  mellól- 
es la  presión  sanguínea  en  losglomérulo 
le  Rui 

La  anuria luiu  ordinariam 

.n  ia  pro- 
longada durante  ocho,    L5,   20 
1 

ion  en  un  niño 
años,  que  en.,,.   La-  numerosas  y  muj 

man  de  anuria, 

muy  grave.  Las  1 

de  asistolia  y  el  cólera  cuentan  la  anuria  entre 

¡  ■  disminuye  en 

Hilo-   de    \1 

Algunas  veces  , 
rismo  de  :  muña  y 

excluir  la  tención  ;  y  aun 

ocurrir  la 

ria  suele 

de   la  anuria 
etiología,  i. 
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combatí  n  la  anuí  ia  que  ai  omu  iñaal  oolap  o  La 
mi  mu  histérica  se  trata  por  los  baños  calientes 

v  los  bromuros.  En  eral  el  I 

;  i  i  i  1 1  i  1 1 1  o  M 1 1  o  -    pro 
senl  i  la  anuria. 

anúRICO,  CA  (de anuria):  adj,  Patol.  Relati- 
vo á  la  anuria. 

ANUROS  (del  gr.  a  priv.  y  ... 

I       .Diin.i.  i  mi  -i  ituyen  el  tercer  orden  de 

de  I"    ¡mii  actos,  1 1  gnnda  rama  de  los 

vertebrados.  Son  anfibios  '1''  pií  I  de  nuda,  cucr 

■¡II  y  más  "  iiii'n 

./..la  v  se  hallan  proi  istos  de  vertí  bi  a  j  de  miem- 
bros muy  bien  desarrollados. 

La  forma  y  modo  de  efectuarse  la  respira- 
ción en  los  anuros  adultos  indica  claramente 
que  éstos  no  se  hallan  destinados  a  vivii  exclu- 
sivamente en  el  aguayque  viven,  tantoómás 
al  .un  ¡ii'i  '■  Sucuerpo, 
más  i»  menos  aplastado  seg  m 

carece   de   rola;  siem- 
pre  se   hall  *    provisto  '1''   cuatro   patas,  do  las 

-  o-  i'  i -  -oh  uní'  I, '.ni. i-  largasque 

las  anteriores  y  presentan  mus 
bustos,  muy  bien  conformados  para  saltar; cada 
una  ilo  i  ■  •■  cuatro  "  cinco  dedos, 

generalmente  muy  largos.  La  cabeza,  muy  aplas- 
.    inmediatamente    imilla  al    llulioi;  Los 

ojos  son  muy  grandes  y  saltones,  retráctiles  en 
sus  órbitas,  de  eolor  dorado  muy  brillante  y  con 
párpados  muy  desarrollados;  el  inferior,  mucho 
i  ieel  superior,  es  muy  transparente  y  pue- 
de cubrir  ¡mi'  eompleto  todo  el  globo  del  ojo.  A 
este  párpado  se  le  conoce  con  el  nomine  de  mi  m- 
brana  nii -rilante  La  boca  es  muy  grande;  los 
orificios  nasales  están  situados  en  laextremidad 
del  hocico  y  tienen  la  facultad  de  poderse  cerrar 
completamente  por  medio  de  unos  repliegues 
membranosos.  En  los  órganos  del  oído  existe  una 
cavidad  timpánica  que  comunica  por  medio  de 
una  trompa  di-  Eustaquio  con  la  cavidad  bucal 
y  que  se  halla  limitada  exteriormente  por  la 
membrana  del  tímpano  la  cual  está  unas  veces 
libre  y  otras  oculta  debajo  de  la  piel.  Algunos 
anuros  se  hallan  completamente  desprovistos  de 
pero  la  mayor  parte  poseen  una  hilera 
ile  ellos  pequeños  y  ganchudos,  pertenecientes 
al  vonier;  en  algunas  especies  también  se  pre- 
sentan dientes  en  los  maxilares  é  intermaxilares, 
y  en  una  sentan  los  palatinos  y  la 

mandíbula  inferior  guarnecidos  de  dientes.  Hay 

i  el  que  la  lengua  no  existe; 

en  los  demás,  la  lengua  se  halla,  por  lo  general, 
adherida  á  los  lados  de  la  mandíbula  inferior, 
de  tal   manera,   que   su   parte  posterior  queda 

libre,  pudiendo  volverse  hacia 
adelante,  salir  fuera  de  la  bocay  funcionar  como 
liensil. 

presenta  algunas  particularida- 

itas  priv  bas 

lales.  I."-.  huesos 

del  apáralo  n i :¡  \ i lo-pala tino,  i|ue  forma  una  ar- 

i  y  ancha,  están  soldado    i  la  bóveda 

-  ¡tintura  pi-imii : 
■ 
una  reducción  en  el   núni  ro  d      u 
resultando  de  aquí  la  forma  n 

el  tronco  de  1¡  idultos.  El 

olamen 

•  ■  i.'m".  -  ]  aun  por  oí  ho  el 

■ primera 

oí    ¡  '  i por  la  i"  noli  un  y 

I  1 bil  "le 

' 

U-e    por   lio 

I 

o  del  omoplato 
■  i  non. 

i 
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tu  muí   pe  [ueña    en mcia      pal  él  ida     ¡  i   ta 

acumulai  i<  m     glandulan      si    | ra    tam 

bii  n  con  frecueni  ia  en  lo    lo    pi    tei 

en  los  lados  del  cuerpo.  La  piel,  muj 
n.-i  \  ios  y  i  ..'..  ii  ritable, 

sino  también  muy  apropia, la  para  desempeñar  un 
gran  papi  1  en   los  ti  ñoñi,  nos  de  la  resj 

¡i  raquea  no  i  si  te,  y  lo      ico 

pulmonares  están  situados  casi  siempre  inmedia- 

;         li  la  laringe  que  se  halla  redui  1- 

da  n  i ii en-  como  órga  rara  vez  si 

hallan  separados  por  largo-  I Losma 

.  tos  que  generalmente   i  ienen  la  l  icul 
n  por  me- 
dio iie    la  laringe  y  de   un    ipara  o 
formado  por  unas  bolsas  situada 
la  linea  o  debajo  de  la  lengua.    Los  sonidos  emi- 
iii-i-ies  y  muchas 
distinguirlas  con  facilidad. 
La  reproducción    le  efectúa 

ra,  3    este   acto    reduei    á    un 

exterior    de    1"--  dos    sexos,   q asi    siempre 

r  en  el  a    ia.   E)  ma  :ho    alta 
espalda  de  la  hem  lola  estrechamen- 

te, ya  medida  que  ella  va  haciendo  salir  los  hue- 
vos de  la  cloaca,  él  vierte  sobre  ellos  el  semen 
que  los  fecunda.  Una  vez  fecundados  los  huevos, 
la  henil  a-a  generalmente  los  abandona  en  el  agua 
donde  se  desarrollan  con  gran  rapidez;  algunas 
especies,  como  los  edites.  otros  de  la 

América  meridional,  cuidan  de  la  incubación  de 

i  [ i  uie.  En  estas  especies  el  macho  una  vez 

fecundados  los  huevos,  los  coloca  sobre  el  lomo 
de  la  hembra;  la  piel  se  irrita  y  forma  i 
bolsas  en  que  se  efectúa  la  incubación.  Los  hue- 
vos ya  formados  tienen  una  yema  cónica  que  en 
la  mayor  parte  de  las  especies  presentí  un  con- 
junto de  ■olores  oscuros  en  su  capa  exterior  tan 
intenso,  sobre  todo  en  su  mitad,  que  el  huevo 
aparece  negro  por  esa  parte;  la  masa  de  la  yema 
ompone  de  un  líquido  i  speso  que  consiste  en 
clara  en  la  que  se  encuentran  muchísimas  partí- 
eiil  i-  ile  yema  neis  sólidas.  ,|i  nal 
y  ih-  forma  cuadrángula!'  aplanada.  Al  pasar  por 
los  largos  oviductos  que  forman  muchas  circunvo- 
luciones, los  huevos  se  rodean  de  una 
latinosa,  que  las  mas  de  las  veces  se  dilata  for- 
mando las  grandes  masas  de  freza  que  se  ven  en 
la  primavera  en  los  charcos  y  estanques.  Cuando 
se  empii  zael  desarrollo,  esta  masa  gelatinosaque- 
l.i  i'  dui  ida  n  una  especie  de  cubierta  i 
¡\  casi  siempre  se  hallaempap  i 
cuanto  el  renacuajo  se  halla  formado  rompe  la 
cubierta,  come  gran  parte  de  ella,  y  sale  para 
vivir  libremente  en  el  agua.  La  mayor  parte 
de  los  anuros.  desde  el  momento  en  que  aban- 
donan la  envoltura  del  huevo,  dejan  ver  ya 
el  nacimiento  de  dos  ó  tres  pares  de  branquias 
que  se  desarrollan  rápidamente  ad- 
quiriendo muy  pronto  la  forma  de  un 
dices  arborescentes.  Hay,  sin  embargo,  algunas 
i  n  que  larvas  de  gran  tamaño  han  pa- 
sado dentro  del  huevóla  fase  de  la  respiración 
i- [uial  externa  Mus  tarde  el  cuerpo  se  alar- 
ga, principalmente  la  región  caudal  que  ad- 
quiere la  forma  de  una  dos  puntos 
que  un  principio  son  casi  invisibles, 
aparecen  después  muy  distintos  Bajo  la  piel  de 
l.i   cabeza ;  los  movimientos  se  hacen 

linados,  y  la  larva,  en  fin,  se  i  e  con 

,■ ,  pacidad  suficii  ati  para  alimenta!  e  por  si  mis- 
ma. 1  ii   pui  -   di  ¡api n  rápidamenti 

ternas ;  la  piel  cubro  como  un 

de  opérculo  las  hendiduras,  j  quedi ican 

un  i  abertm  o  branquial  poi   la  que  se  escapa  el 

a  ■ ni, -iii-5  i  en  las  dos  i  amaras  respiratorias. 

Mientra  a  estos  fi  uómenos,   se  de 

lia,  '.  forma  un  si  ¡toma    1 [uial  intei  no 

y  la   respiración   branquial    externa    primitiva 

mplazada  poi  la  respiración  branquial 

interna    i  elaboca  quedan  revestidos 

:       '"      pÍC0        II  '  '      | I     l.i        ni.i: 

El  i ligí   tivo 

es  muy                           se  1  día    dispuesto  en 
1 avidad  visceral    Lo 

.  la  luí  ma  ói   di 

■ .  i    .  1 1 1 1  ; 

di ñu  ios  colocados  eu  el  líi 

■  "  i  tronco  i  el   iparato  1 ¡m  . 


índosi  '  i    o. tiempo    l"     pul 

ilíones  van  iie  .o  i '  i!  o.  -i"       j    i '  i '  1 1  j  - 1  " 

j  in  peí  foi  le  esto  sobn  \  ii  ni   una 

ni i   pondo  -  i. i 

iqnias  internas  j   la  apai  ición 
di  los  mi  minos  antei iores  que  desde  nac  i  ••■< 
ipo    i   b  ibían  h 

ni  te  ti  nía  lugar  debajo 
de  la  piel  1  ion  el  pi 

o li.  o 

iderable- 
ni-  ¡o .  ;  1  i  momento  se  ha 

ce  exclusivami  nte  puln v  el  lúa  ¡o,  qui 

ya  mi  se  alimenta  mas  qui 
i.    .  no  ;  n  o.  que  ha     ■  ■ 
siderado  como  adulto,  que  de  ; 
cola  empezando  por  la  punta.  Entonces  el  indi 
i  adulto,  sale  del  agua  v  conseí  va  un  i 
vida  que  en  unas  i  species  es  semiterre 

coi  i"  api  endizají 

1  i  mi  tamoi  fosi   está  en  n  li n 

1  tamaño  de  las  larvas; esta  .  \  olm  ion 

i--  lauto  un i  -  larga  cuanto  mayoi  es  el  tal 

lación  al  individuo  adulto;  o 

también  cuanto  la  estructura  de  los  órganos  di  1 
individuo  adulto  e¡  I         ipos,  por 

lo  genei  al,  se  desarrollan  mucho  más  prontoque 
\  sus  larvas,  que  abandonan  al  momen- 
ivoltura  del  huevo,  son  muypi 
En  los  países  cálidos,  los  anuros  tii  ai  a  al  año 
dos  i  i as  de  reproducción  y  desarrollo,  mien- 
ta i  -  < i  ie  en  Europa  no  tienen  masque  una,  sien- 
do muy  rarísimas  las  especies  que  pueden  poní  r 
dos  veces. 

Muchos  añinos  son  verdaderamente  animales 
como  por  ejemplo,  los  sapos,  los  pe- 
lobátidos  y  algunos  otros  que  generalmente  vi- 
ven en  sitios  obscuros  y  húmedos ;  otros  viven 
indiferentemente  unas  veces  en  el  agua  y  otras 
eu  tierra.  Los  primeros  están  privados  de  mem- 
brana .  natatorias  en  los  cinco  dedos  de  las  patas 
posteriores,  presentando  únicamente  una  rudi- 
mentaria y  algunos,  por  i  .a  comple- 
ta. En  los  segundos,  sin  excepción,  la  poseen 
:  Los  anuros  terrestres  no  acuden  a]  agua 
masque  en  la  época  en  qu(  colocanlafrí 
pan.  corren  y  saltan  con  bastante  acuidad,  gene- 
ralmente: algunos  construyen  galerías  subterrá- 
neas, otros  se  contentan  con  un  agujero  y  otros, 
en  lin,  viven  en  los  arbustos  y  aun  en  los 
les,  i  los  que  suben  pormedio  de  unos  apéndices 
esféricos  que  tienen  en  los  dedos. 

I  niiros  son  cosmopolitas,  pues  se  hallan 

eu  toilos  los  continentes,  en  todos  los  climas  y 
i  ni  todas  las  zonas;  en  ]"- 

bre  todo  en  América  del  Sur,  alcanzan  mayí  >r  de- 
sarrollo y  se  hallan  en  mayor  número  tanto  las 
especies  ionio  los  individuos.  La  vida  de  verano 
es  en  ellos  muy  diferente  á  la  de  invierno;  sea 

-  del  frío,  la  mayor  parte 
de  los  anuros  europeos,  del  mirle  de  Asia  y  del 
de  Aun  :  ii  i.  se  retiran,  al  comen:  ar  el 

cieno  de  los  estanques  dondi  pasan  la  estación 
fría  sumidos  en  un  letargo  Los  de  los  países 
meridionales  también  buscan  escondites  en  la 
estación  de  los  fríos,  pero  no  solamente 
tan  i  ii  el  cieno  y  á  las  mayores  profundidades 
siempre  que  sean  cenagosas;  sino  que   I 

1  licitas  por  la  corteza,  debajo  de  las  piedras  y  en 

agujeros  es,-, ni, lulos.  Cuando  11  ga  la  pi 

ap  i  ile  repenti  en  tan  gran   número,  qw 

,i  -i  .  iei  i"  punto  es  olí'  a  i  1  porqui  de  la  opi 

nii'ui  de  muchos  aldi  i que  afii  man  con  la 

i  leihnl  que  io. i. i  da  de  anu- 

nía  i  i  mili"1  ii" 
1  i  de)  cielo 
mezclada  con  la  lluvia. 

ne  viven  en  el  agua  •■  eu  sus 

■  n    muy    SOCÍabll       \       il  mine  se   hallan 
n  "l  ni  íiiinn  t 

-  ii  comunidad,  ni 

I  i  íinlix  ¡dúo  ha- 
ee  lo  qui        !'   antoja    in  preocupa]  i   do  los  do- 

i .  i    '    pecii     Li'borii  ola 

■  1 1 1 1  ■  o  mi     q i  1 i 

i  otro 
bandad  i  naturali    o  del   lugar  les 

i"  abundante,   I 
dos,  lombrii  es  j  carai  olí  s;  también  co 

rapaces, 

por  ellos 
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mismos: 

voracidad  loa  individuo! 

lo,  el  llilu 
alimentan  casi  exclusivamente 
de  batracios  entre  los  que  profieren  la¡ 
más  atines  á  ellas,  completando  su  alim 
reptiles,  principalmeni 

v  casi  t  misma  ma- 

nera. 

iiuros  son  generalmente  alegres  y  vivá- 
is, en  parte  del  día 
in  una  gran   actividad;  las  > 
emprenden  en  las  horas  del  crepúscul 
tre  los  batracios,   los  mas  activos;  n 

;     saltan   a  gran   altura  y 
i :  en  Austral)  ti  que  han 

saltos,  ni  que  se  elevan 

■i  do  una  distancia  de  cinco  ó  seis;  taui- 
que  poi 

is  como  denn  pavacaidas,  pudien- 

con  las  ardillas 

■  mitos  se   sumergen   con 

is  enteras  sin  experimental  p  a 
más  pequeña  molestia.  I  lo  y  el  ol- 

fato oslan  en  ellos  bien  desarro] 
el  tarto  existen  también  aunque  en  un  grado 
muy  inferior.   En  cnanto  á  la  inteligí 

-  ogen  bion  los  lugares, 
tienen  memoria,  en  el  trato  con  otros  animales 
son  muy  tímidos  y  prudentes,  saben  sacar  parti- 
do de  la  experiencia  y  revelan  basl 
tatito  para  evitar  los  peligros,  como  pal 
la  caza. 

tny  aficionados  á  los  sonidos  fuertes,  se- 
gún lo  demuestran  claramente 

lara  y  sonora;  en   las  nu- 

diversas:  desde 
el  ruidoso  mugido  hasta  el  canto,  ydesi  i 
o,  pueden  oírse  ¡ 

mero  de  anuros 
delicada  y  de  sabor  muy  agrad 
Aunque  se  ha  hablado  de  ellos  mucho 

I  uniólos  como  muy  dafii- 
irarse  que  lainmensa  m 
todos,  exceptuando  algunas  espe- 
cies, son  completamente  inofensivos;  es 
icies  que  son  de  grande 
utilidad  por  muchos  con 

El  orden  de  los  anuros  se  divide  en  tres  sttb- 
órdenes  que  son: 

El    primero  comprende  las  tres  familias 
siguiente-: 

i  lo  comprende  oti  ios,  pelo- 

.    ij  i 

■'i'I.OS. 
ANUS: 

'  ó  de  las  golondrinas  di  mal   S     ono 
lolidus. 

anusep  :  m.  Bul.   A  neo  de  las 

I                                      ie  no  bien  di  i 

miliade  las  £ 

■ 
axilares  ó 
•n  los  i,  11  lioso  de  seis  cavidades; 

'.■mira  y  caraos 

siempre  solitarias  por  aborto  de  la mpañeras. 

La  madera  es  de  color  rojo  tostado  y  algunas 

ico  de  0,870.  Se  nsa  | " 

ANÚTEBA    I  V  I.    ant.    Llama- 

miento  á  la  guerra. 

- 

6  muí 
■  i  lo  de  defensa. 

-AmJTEBA  : 

aquella  i 

ANUX1RWAN:  ! 

■    on  el  ven- 
te de  Mazdali,  innovadi 

i  v  había 
da. lo  la  corona  á  Giamasp.  Aunque  lm 

no  había 
I  imar  venganza  de  Mazdah,  que  contaba 
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cou  numerosos  partidarios;  perosuhijo,  hablen- 
1    ni   un   limar   del    Irak, 
entre  <  ■ 
matando 
ta  mil  de  sus  parciales. 

■ 
\  i 

apoderó  de  esta 
ciudad  á  donde  se  había  ibrinodel 

¡a.   De  esta  mis- 
il di    Rumia,  ciudad 

cuya  ciuci  unto. 

la  hija  del 
i 
lición   al    Lelo    de  allá 
l'alj  hasta  Josolai,  con  el  prop — 
los  llayatilitas  Akhochl    I 
>ía  ofei 
1 1  fendiose  aquel  rey  con  val  ni 

pas  en  medio  de  los  persas  y  sus 
auxiliares  turcos,  !  muerto 

y  sus  esl 

titud  de  embajadores  enviados  por  los  so 
de  la  India,  Chin  atemori- 

zados  por  su  numeroso  i  pi  las  con- 

I  odos  eran  [mita- 
galos  en  que  el  arte  y  la 
riqueza  se  disputaban  la  primacía,  pero  entre 
ellos  el  mas  magnífico  fue,  sin  duda  alguna,  el 
remitido  por  el  rey  chino  Fagfour,  que  consistía 
en  la  estatua  de  un  caballero  hecha  toda  de  oro 
y  materias  preciosas.  Sus  ojos  y  los  del  caballo 
que  montaba,  eran  rubíes,  la  empuñadura  del 
sable  que  llevaba  al  costado  era  una  sola  esme- 
ralda, y  sobre  su  ropaje  de  seda  azul  china,  con 

iba  hecho  un  dibujo  que  represi 
Anuxirwan  eu  su  palacio  de  Eiwan,  i 
con  sus  hábitos  reales  y  rodeado  de  servidores 
uiteros. 
Algunos  años  después  ayudó  á  Said,  hijo  de 
el  trono  de  Yemen,  de 
ibían  apoderado  los  abisinios. 

pecto  á  este  suceso  que  después  de 
la  muerte  de  Dsu-.Jezen,  que  permanecí 
de  Anuxirwan  i 
el  auxilio  que  le  había  prometido  el  r 
persas,  su  hijo  se  le  presentó  reclamándole  cum- 
pliese lo  ofrecido.    Dudó  Anuxirwan   pi 
que  serían  en  balde  sus  esfuerzos:  pero  descando 
no  arriesgar  sus  tropas  y  cumplir  su  i 

las  cárceles  á  todos  los  criminales 
condenados  á  grave-  penas,  con  los  cual 
un  ejército  que  puso  a  las  órdenes  de  Saif. 
El  éxito  coronó  sus  esfuerzos;  Masrug  el  usur- 
■i  y  muerto,  y  S 
cido  en  el   trono  de  sus  mayores.    Después  de 

hecho  dueño  del  Yemen  de  esl 
quiso  el  rey  persa  apoderarse  de  toda 
pata  lo  cual  sostuvo  guerra  con  el  en 
J ustiniano  que  imploro  la   paz;  pero  habiendo 
Jalid,  va  mo,  poco  tiempo 

en  dominio  persa,  de  las  cuales  pidió  en  vano 

Annxirw  ii  -    reunió  un  ejército  de 

iento  cincuenta 

I 

:   necían  al  empí 

.-  conquistas,  y  después  de  una 

le  un    reinado  de  50 
años  a  fines  del  siglo  vi  denuesti 

ditos,  y  :  su  amura  lajus- 

ticia  y  la  nobleza  de  su  carácter  le  hicieron  me- 

n,  un  embajador 
griego  que  admi 

sa  y  le  coi 

uijer,  quien  á  ningún  precio  ha 

i    Anuxirwan. 

Luid. id  I 

i:  mucha estin 
Bejos  de  l.  imperio,   con  lo 

Mataba    f 
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Estado  como  do  los  privados  suyos.  Eu  cierto 
día,   en  que  había  reunido  á  varios  ei 
¡  uan,  uno  de  ellos  llam 

; 

l    un  buen 

\."      I    mi        le 
á  la  concupiscencia,  á  la  codicia 
la  culera  ..  al  amor;  ten 

-•"     Sé  sincero  en  tus  palabras  y  fiel  en  tus 

c promisos;  eji 

ido. 

;        I    :    isejo  de  los  que 

todo  negocio. 

i  "     II   ni  i   a  los  sabios,  íin1' 

1    i  los  jueces,  eoiii]e 

malos, 
b    por  frecuenti 

blar  la  vigilancia  con  unos  y  dar  libertad  á  los 
otros. 

7."     Trabaja  por  la  seguridad  de  los 

ates,  a  tin  de  facilitar  las  ven- 
tas y  el  comercio. 

8.°     Castiga  á  los  culpables  en  la  medida  de 
su  falta  y  manten  al  pueblo  en  su  di  I 

9.°     Permanece  bien  provisto  de  armas  y  de 
todo  el  material  de  guerra. 

10.  Honra  tu  familia,  tus  hijos  y  tus 
tes  y  vela  por  sus  inten 

11.  Ten   el  ojo  alerta  en  la  defensa  de   las 
fronteras,  á  fin  de  ver  el  peligro  á  tiemp 

12.  Vigila  á  los  ministros  y  gobornani 
destituir  á  aquellos  cuya  desleal  i 

dad  sean  notorias. 

En  el  año  42  del  reinado  de  Anuxirwan,  na- 
ció el  profeta  Mahoma.  Aseguran  que  i 
II     u  nacimiento  tuvo  un  sueño  el  i 
persas,  en  que  se  le  representó  que  las  I 
su  palacio  caían  por  el  suelo. 

ANVARI:   Biog.    Poeta  persa  natura' 
ileiieh.   lugar  perteneciente  á  la  provincia  del 
Jorasan.  Ya  había  escrito  muchos  versos  cuando 
e  un  día  á  la  puerta  d 
magníficos  trenes  del  sultán    - 
míe  llamado  la  atención  un  ea 
miente    vestido,    y   como  pre 
quién  era,  al  saber  que  era  uno  de  los  p 
leaba  el  soberano,  se  retiró  i 
con  el   propósito  de  hacer  una  composición,  de- 
dicársela al  sultán  y  presentársela. 

Hízolo  asi.  y  habiéndole  satisfecho  mucho  á 
¡ueera  muy  aficionado  á  los  bu  - 
sos,  le  preguntó  qué  clase  de  premio  ambiciona- 
ba. Díjole  Anvari  que  todos  sus  deseos  con 
en  vivir  a  su  lado  en  la  corte  y  entonces 
le  mandó  equipar  convenientemente,  y 
1 ¡ n a. me  á  su  comitiva. 
mucho  tiempo  Anvari 
tal  del  reiim  del  s 
muy  aficionado  ato 
al  .'le  la  A 
á  olvidar  la  poesía  que  li 

Como  sus  aptitudes  para  este  partici 
muy  limitadas,  se  equii  -.  y  ha- 

biendo pronosticado  una 

utas  húr- 
tenla muí  :  que  no  pudiend 

i    Balj 
'  i    le  siguieron  las  bul 
gando  al  punto  de  no  poder  siquiera  transitar 
illes. 

laddin, 
media  ciudad,  pudo  continuar 

año  r.77  de  la  1  i  ¡stiaua. 

ANVERSA  ó    DE   AMBERES   (Hl 

¡lo  xiv.  En  tiem 
Baldinucci  ova  una 

- 
van  der  Mane 
otro  que  Hugo  d.    Van-dcr-Goes;  pero  n 
sólido  ar_ 

-Anvbrsa  (Livikio  im  ¡  7.    j    Pintor  fia- 
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meneo  del  siglo  xv.  Es  el  autor  de  las  miniatii; 
ras  de  un  isi  rva  en  lá 

N i,  se  r..- 
■  Jli  s  de  mi  vida  ni  otras  obi 

ANVERSO 

is,  vuelto  :  ni.  En  las  monedas  y  nie- 
isidera  principal  por  llevar 
:  otro  motivo. 

ANVILLE  [JUAN  BAUTISTA  BOURGUIGNON  DE  : 

I 

sos.  N.  en  París  en  1697;  11.  en  1782.  Susafi- 

itaron   tan  pronto, 

que  ya  á  la  edad  de  quince  años  la  lectora  de  los 

autores  de  la  antigüedad   le  sugirió  la  idea  de 
publicar  una  carta  geográfica  que  titul 

.  i  aellas  raras  disposiciones  no  tardaron 
en  llamar  la  atención  del  abate  de  Longucrue,  al 
lado  del  cual  echó  las  bases  á  los  profundos  co- 
nocimientos que  después  adquirió  en  la  ciencia 
geográfica  y  especialmente  en  la  Geografía  anti- 
gua. Consagrado  por  com  mía  de  los 
historiadores,  de  los  filósofos  y  hasta  di 
tas  griegos  y  latinos,  fué  acopiando  tan 

•reto  á  la  demarcación  de  iron- 
ía situación  geográfica  de  las  ciudades, 
que  muy  en  breve  la  Geografía  antigua  le  fué  tan 
familiar  como  si  por  sí  mismo  hubiera  vivido  en 
is  á  que  se  remontaba.  Sin  en 
su  predilección,  sus  ideas  se  ei 
ban  y  tuvo  necesidad,  para  resolver  muchas  du- 
se  le  ofrecían, de  dedicar  más  preferente 
atención  á  la  Geografía  moderna  y  sobre  todo  á 
la  de  la  Edad-Media.  De  éste  modo  fué  como 
rectificó  los  errores  de  los  geógrafos  S 
Delisle,  que  le  habían  precedido,  recurriendo  qui- 
zás por  vez  primera,  para  determinar  las  situa- 
ciones geográficas,  no  sólo  á  la  comparación  de 
las   medidas  longitudinales  usadas  en  diversas 
épocas,  sino  también  á  las  observación 
nómicas.  Así  fué  también  como  hizo  avanzar  la 
ciencia  á  que  se  había  consagrado,  no  ya  exclu- 
sivamente en  el  trazado  dtr  carras.de  las  cuales 
dejó  gran  número,  sino  en  la  redacción  de  me- 
históricas  que  venían  á  desvanecer  mul- 
titud de  errores  respecto  á  las  ideas  que  en  Geo- 
metría y  Astronomía   se   atribuían   á  diversos 
El  que  los  sabios  Gosselúi  y  Leti 
rio  que  alguna  vez  partió  de  equivoca- 
dos supuestos  en  sus  cálculos,  no  amengua  en 
nada  su  gloria.  La  iniciativa  fué  suya  y  lo  cierto 
es  que  sin  apoyarse  en  el  sólido  cimiento  echado 
por  él,  difícil,  yaque  no  imposible,  hu'1 
■  pie  ellos  mismos  edificaran  nada  duradero.  To- 
mando por  base  los  conocimientos  que  los  anti- 
guos habían  adquirido  acerca  del  África,  y  qne 
había  transmitido  en   parte,   Anville 
supo  dar  las  más  precisas  y  útiles  noticias  que 
hasta  entonces  se  habían  conocido.  Para  demos- 
trarlo basta  citar  la  carta  trazada  para  la  His- 
toria de  las  Cruzadas  de  íí.  Michaud  y  el  Iti- 
de    Antonino    publicado   por    M.    de 
Fortiá. 

ts  de  Anville,  que  se  propuso  publicar 
i  idor  de  la 
Bibliotei- 

diversas  carta 
por  mano  pero  la  muertede 

Manne  dejó  en  suspenso  la  publicación  cuando 
no  había  termin  lo  tomo.  Este  tra- 

bajo se  publicó  no  obstante  en  1834.  Anville  de- 
ocho  memorias,  la  mayoría  de  ellas  incluidas  en 
irtas  gco- 

Anville  era  sencillo  y  modesto,  peí 

u  comple- 
xión do  le  impedía  di  ts  diarias 

anvilleas  (de  Ám 

Génen ibu  de  las  Inulúi.. 

I  tribu  de  las  Bustalmi 
por  un  involucro  que  ll< 

'  I 

[■mínales, 
anwander    i  Pintoi  alemán  de 
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principios  del  siglo  xvm.  X.   en  Landsberg  y 
líos  años  en  Bamberg,  donde  hizo  nu- 
merosos trabajos.  Sus  frescos  son  superiores  ásus 
cuadros  al  óleo. 

ANXur:  i  ¡udad del  I.atium,  que  en 

un  principio  perteneció  á  los  Volscos,  y  á  la  que 
romanos  llamaron   Terracina.  Anxur 
era  1 1  Júpiter  de  los  volscos,  que  ti  nía  un  teni- 
sta ciudad,  á  la  que  se  dio  el  nombre 
del  dios. 

ANYARt  Geog.  Ciudad  fortificada  del  princi- 
pado de  K         i  i  India  .  i  ap.  d 
S.  E.  de  Budy.  El  distrito  contiene  unos  10  000 
ates. 

ANYSIS:  Geog.  ant.  Ciudad  de  Egipto,  patria 
del  rey  ciego  Anysis,  destronado  poi    - 
rey  de  Etiopia.      El  mismo  nombre  llevó  un 
nomo  del  delta  oriental;  h.  Ba?> 

anzá:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Occidente,  Es- 
tado de  Antioquia,  Colombia;  3  400  habita, 

anzánigO:  6         Lug  ¡i  aynnt. ,  al  que 

está  agreg.  el  lugar  de  Centenero,  p.  j. 
prov.  y  dióe.   de   Huesca;  260  habite.  Sit.  a  la 
orilla  derecha  del  Gallego,  al  pie  del  monte  Sel- 
va.   Terreno  montañoso;  pocos  cereales,  algún 
vino,  mucho  ganado. 

anzano  (Fr.  José  Antonio):  Biog.  Escritor 

'.  en  Huesca,  se  ignora  la 
fecha;  M.  en  el  mes  de  abril  de  17ít.  Fue  reli- 
gioso franciscano  observante  en  el  convento  de 
Santa  María  de  Jesús  de  Zaragoza.  Escribió  va- 
rias obras  de  algún  mérito,  pero  de  escasa  im- 
portancia: 17»  poema  titulado  Carta  al  l 
en  honor  del  Conde  de  Aranda;  una 

<  de  San  Pió  V;  un  Poema  descriptivo 
de  los  sucesos  acaecidos  en  el  coliseo  y  teatro  de 
comedias  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  noviem- 
bre de  1778,  y  alguna  otra  de  igual  mérito,  no 
valen  lo  suficiente  para  alcanzar  á  su  autor  la 
inmortalidad. 

-ANZANO  (D.  Tomas  de):  Biog.  Escritor  ara- 
gonés. X.  en  Huesca,  se  desconoce  la  fecha:  M. 
en  Zaragoza  á  las  diez  y  media  de  la  noche  del 
día  15  de  marzo  de  1795.  Fué  secretario  de  la 
Intendencia  de  Aragón  :  director  del  Real  Hos- 
picio de  San  Francisco  de  Madrid  :  tesorero  del 
ejército  de  Oran,  contador  del  ejército  de  Cas- 
tilla la  Vieja ;  comisario  ordenador ;  tesorero 
del  ejército  y  Reino  de  Aragón  Navarra  y  pro- 
vincia de  Guipúzcoa.  Escribió  y  publicó  varias 
obras  sobre  puntos  de  economía  pol  ¡ti 
administración,  que  revelan  sus  profundos  estu- 
;s  grandes  conocimientos  en  la  materia, 
al  par  que  una  inteligencia  clarísima  y  un  sano 
criterio. 

ANZAS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Este- 
ban de  Bustillo,  ayunt.  de  Tineo,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

ANZASCA:  Geog.  Valle  y  cantón  del  dist.  de 
Domo  d'Ossola,  prov.  de  Novara,  Alto  Piamon- 
te,  N.  O.  de  Italia,  en  la  vertiente  oriental  del 
i  1  río  Anza,  afl.  de  la 
derecha  del  Toce.  7  100  habite.,  muchos  di 
alemán.  Es  uno  de  los  valles  más  hermosos  de  los 
Alpes  Italianos,  así  como  de  los  más  ricos  en  mi- 
nerales. En  Pestarena,  en  lapari 
valle,  se  explotan  minas  de  oro,  conocidas  ya  en 
le  bis  romanos.  Bannio  es  la  capital  del 
cantón  de  Anz 

ANZERSKOI:  Oeg.   Isla  rusa  del  Mar  Blanco. 
I.i  entrada  del  golfo  de  Onega,  al  E,  de 
-   lovetzkoi.  Contiene  minas  de  plata  y 
cobre. 

anzIn:   Geog.    Ciudad   del   dep.    del  Norte, 

■ 

ferrocarril  industria]  qui 

mío  importantísimo  deexplota- 
ción hullera,  con  fundí  .  fraguas, 
ion  de  máquinas  y  fábricas  de  vidrio, 
o  y  ginebra, 

ANZO    I  I    prOV.    de  \.i> 

conocido  lrbso, 

■ 
■  i .  a\  mit.  de  l 

llAN    OÍ- 
AN Zl  i. 

ANZÓ  :  I  .  n  el  ,,\  uní    di 

B 


ANZOBRE:    Qeoq.    Aldea    en   la   felig,   de  San 

■•  P-  j-  y 
prov.  de  la  Coruña;  19 

ANZOFÉ:    Gt  og.   Caserío  en  el  ayuín 
dar,  p.  j.  de  Gui 

ANZOLAR:  a.  ant.  Poner  anzuelos. 
-ANZOLAR:  ant.  Coger  ion   n 
ANZOLERO:  DI.  El  qi  inzuclos. 

,     ,  ^^s^S^S^-         ANZUEL0 

fio):  m.  Arpoi 

i,  o  de 
hierro  n  otro  du  tal, 

de  un 
sedal  y  puesto  en  él 

algún  cebo,  sirve  pa- 

La  otra  i 
no  es  menos  extra- 
do    con    él    AN- 
ZUELO del  pescador, 
tiene  tanta  virtud 
por  el  sedal..., 

Fu.  Luis  DE 

Chanada. 

...  cebáronse  las 

.    tendiéronse 

las  redes,  y  acomo- 

nse  los  ANZUE- 

Cervantes. 

-  Anzuelo:   Es- 
pecie de  fruta  i  \ 
ten. 

-Anzueli 
fam.  Atractivo  ó  ali- 
ciente. 


Que  entre  mi  frígido  afeite, 
Eutre  mi  hechizo  y  mi  encanto, 
En  el  ANZUELO  del  llanto 
Pongo  el  cebo  del  deleite. 

Valdi  i 
Una  caña  de  pescar 
Tengo  para  mi  consuelo; 
Si  un  amante  se  me  va. 
Otro  queda  en  el  ANZUELO. 

Cantar  popular. 

-Caer,  ó  picar,  ex  el  anzuelo:  ti.  fig.  y 
fam.  Caei:  en  el  lazo. 

nos  el  mundo  falso  con  el  manjar  de  sus 
deleites  para  que  caigamos  en  el  ANZUELO. 
Ln  Cí  ' 

-Ello  pronto  se  ha  de  ver. 
Yo  me  voy.  (Va  por  el  pronto 
Cayúen  el  ANZUELO  un  pez.) 

Bretón  de  los  Heiíreiios. 
-ECHAE  ti.  ANZUELO:  fr.  fig.  y  fam.  Emplear 
estratagemas. 

Que  sabie  el  demonio  echar  bien  el  .o 
Beb 

a  los  hombres!  ¡Fuego! 
I         r  amor,  engabat 
/  ....        INZOELO. 

Martínez  de  la  Rosa, 
el  anzuelo:  IV.  fig.  y  fam.  Libertarse 
de  algún  i 

ANZUELO  y  fui 

BILLO. 
-TRAO  w;  El     \N  SI  El  ■•:    fr,    : 
EN  El    i 

Para  que  írag 
\    .     mal  cebo  quiñi  • 

A.  de  Salas  Baubadillo. 

I  i    ..     ;     D]    RlVAS. 

anzuola:  Qtog.  Rio  d.   la  prov.  de  Gnipúz- 

la  villa  del  n 

se  une  al  Deva. 

!  p,  j.  de 

proí .  do  Guipúzcoa,  dióo.  de  Vitoria; 

its.  Sit.  on  ten  i   rodeada 

de  montes,  en  la 


A  SAP 
<   maíz;  fábrica  de  curtidos  y  telare   de 

Hist.     El  ti  i  mino  de  esi  i  filia  ei i io 

ni  el  siglo  xn  con  el  nombre  de  antciglosia  de 
i  i:  ■  i  Los  ti  ■ le  é  ita  con  los  de  <  •jirón- 
do  y  Ariznoa,  se  hablan  unido  y  formado  una 
sola  villa,  que  llamaron  Villanueva  d    l      faro. 

i  aprob  ición  dol  rej  de  C  istilla.  i  ion  el  nom 

bre  de  A  i  le  Vorgara  en  1630. 

AÑA:   f.    lili  N  L 

A\  \:  </  og.  Lugar  con  ayunt .  al  q 
agregado  le  Alentom,   Monmagas- 

ii  .    líontargull ,    Vall-Llebrera;  p.  j,   de  Bala 
guer,  jii-.'v.  y  dióc.  de  Lérida;  1  675  habits.  Si- 
tuado  ,i  la  i  tquiord  i  del  Si  gre.  Tei  reno  llano  j 
de  monte;  cereales,  vino,  aceite,  almondra;  fá- 
aguardientes. 
i\i:  (?«  -.  V".  Santa  María  de  A\  \. 
-Aña:  ifitol.  Nombre  que  daban  las  tribus 
indígenas  del  Río  de  lo  Plata,  América  del  Sur. 
\  ¡i. <    ,  ,,nsiguieiite  los  Charrúas  del  Uruguay  al 
genio  del  mal:  equivalía  al  diablo  de  los  cris 

añacal  (del  ár.  annacal,  portador):  m.  F,l 

que  conducía  trigo  al  molino. 

-  AÑACAL:  Tablero  en  que  se  lleva  el   pan 
desde  el  horno  á  las  casas.  Ü.  m.  pl. 

AÑACEA  (del  ár.   annazeha):  f.  ant.  Fiesta, 
¡i,  diversión. 

AÑADA:  f.  ant.  Discurso  ó  tiempo  de  un  año. 

-  AÑADA:  Temporal  bueno,  ó  malo,  que  hace 
durante  un  año. 

-  AÑADA:  Cada  una  de  las  hojas  de  una  dehe- 
sa, ó  tierra  de  labor. 

añademenS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Aña,  ayunt.   de  Frades,   p.  j.  de 
i  trdenes,  prov.  de  la  Coruña;  7  edifs. 
AÑADIDO:  m.  POSTIZO. 

Gracias  á  los  desechos  útiles  que  hacia  dese- 
char el  ama,  con  seis  pares  de  zapatos  al  año 
y  mi  añadido  para  el  pelo,  etc. 

Hartzenuus,  H. 

...  cuando  necesitas  comprarle  á  tu  mujer 
unas  cocas,...  ó  un  añadido  de  pelo  de  muer- 
to para  que  abulte  el  suyo,  etc. 

Castro  y  SerraKO. 
AÑADIDURA:  f.    Lo  que  se   añade  á  alguna 

...  que  quiere  decir  última  y  suma  perfec- 
ción, tal  que  uo  sufre  añadidura;  etc. 

Fu.  Luis  de  Granada. 
La  estampó  en  el  primer  tomo  de  los  cuatro 
que  echó  á  perder  con  sus  impertinentísimas 
notas,  escolios  y  añadiduras. 

Isla. 
-De,  ó  por,  añadidura:  m.  adv,  fam.  Alie- 
na de  lo  anteriormente  hecho,  dado, 
di  :ho,  "  i cido. 

Diera  él,  por  dar  una  mano  de  coces  al  trai- 
dor de  Galón,  al  ama  que  tenia  y  aun  á  su  so- 
lfe  AÑADIDURA. 

Cervantes, 

Con  dos  maestros  así...  Y  con  Guiller- 
mo por  AÑADIDURA... 

Tama  vi  i  v  Baus. 

AÑADIMIENTO:  Iu.  ant.   AÑADIDURA. 

Este  es  el  añadimientm  del  rey  Alhaqui- 
nie...  mas  puso  en   su  corazón   de   facer  otro 
iSadimiento  de  que  por  fuerza  lloviesen  las 
loar  el  su  fecho. 

El  Condi    Zmcanor. 
añadir   de]  lat.  annectüre;  de  ad,  á,  y  necüS- 
re,   unii  incorpora]    ui  i 

m|    II. 

Waiu i.i.  con  intentode  meter  dentro  la  ciu- 
dad loa  arrabales  y  para  mayor  fortín.  ¡ 
.  ■  abajo. 

Mariana. 
I'ell  ¡a  de  ver  añadir  tal  na 

que  Diana  te iteriores. 

Lope  de  Vega. 
Si  quiei 
I  á  quien  amas; 

Q 

.i.'  mala  gana. 
Canta 
Aumentar,  acrecentar,  ampliar. 

Tomo  II 


AÑAS 

\..   e  ii  ni.  ir  i  lisonja  al  que  es  muy  razona- 
rle f]       .  M 

ten  a  p  iu  adelante  con  los  a. ios  de  virtud. 
Viií'.n  1 1:  Espinel. 

añafea  (del  ir.  anna  ■  a,  di  eoho):  f.  Pa- 
pel DE  A\  M  I   l, 

añafil  dol  ár.  emnafir)  m.  Espocie  de  trom- 
peto re  ii.  a  iada  poi  los  moros. 

Uu  domingo  salen  todos 
Al  son  de  sus  i 
Los  caballo  i  cord 
Y  los  soldados  Cegríi 

Roma/mero. 

\  .  ■.  i  ii  es  y  atabales, 
Con  militar  armonía, 
Hicieron  salva  y    rúales 
De  mostrar  su  valentía 
Los  moros  más  principales. 

Mor  vnw 

AÑAFILERO:  m.  Tocador  de  añalil. 

añagaza  (del  lat.  inescaKo;  de  imescáre,  ca- 

/ar,  atraer  eon  engaños':    f.    Señuelo   para   .......  i 

aves,  i  lomunmente  es  un  p  ijaro  de  la  especie  de 
los  que  se  trata  de  cazar. 

Aludieron  luego  á  la  añagaza  y  reclamo 
todos  los  pájaros  del  lugar. 

Cervantes. 
...  ellos  cazarían  más  en  cuanto  dura 
vierno,  y  no  faltase  hiedra  para  añagaza. 
Valera. 
-Añagaza:  fig.  Artificio  para  atraer  con  en- 
gaño. 

Jóvenes,  ojo  alerta,  gran  cuidado, 
Que  un  chismoso  en  amigo  disfrazado, 
Con  capa  de  amistad  cubre  sus  trazas, 
Y  así  causan  el  mal  sus  AÑAGAZAS. 

Samaniego. 

...  al  que  sin  artificio  ni  añagaza 
Medrar  presume,  no  se  lo  consiente 
un  ninguna  manera,  etc. 

Bello. 

Añal  (del  lat.  anndlis):  adj.  Anual. 

El  Sumo  Sacerdocio  era  perpetuo;  la  ambi- 
ción ó  la  codicia  lo  habían  hecho  añal. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 
-AÑAL:  Se  dice  del  cordero,  becerro,.,  nía,  lio 
de  cabrío  que  tiene  un  año  cumplido.  U.  t.  c.  s. 

-  AÑAL:  ni.  Ofrenda  que  se  da  por  los  difun- 
tos el  primer  año  después  de  su  fallecimiento. 

-Añal:  ant.  Aniversario. 

añalejo:  m.  Especie  de  calendario  para  los 
eclesiásticos,  que  señala  el  orden  y  rito  del  rezo 
y  oficio  divino  de  todo  el  año. 

Ese  santo  no  está  ni  en  el  AÑALEJO  ni  en  el 
martirologio. 

Fernán  Caballero. 

Año  nuevo  ¡qué  sandez! 
Hoy  pregona  el  añalejo. 
Sin  ver  que  es  un  año  viejo 
Que  va  a  servir  otra  vez. 

Pedro  A.  de  Ai.arcón. 

añales:  Geog.   Río  en  la  prov.  de  G la, 

),  j.  de  \  1 1 1  1 1 1 .  i .  Nace  en  el  puerto  de  Competa, 
-aeM.,  de  Játar,  cercada  Arenas  del  Bey,  y  se 
une  al  río  Armas. 

añamaza:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Soria, 
p.  j.  de  agreda.  Nace  en  la  laguna  di    • 

,a,i  i,  .i,  la  prov.  de  Logí •  j  por  1"    confines, 

entre  Logroño  j   Níavaí  ra  .  di  agua  en  el  i  ¡o  Al 

han, a,    enea,  de    f'lIeK,. 

anana:  Geog.  V.  Salinas  de  Anana, 

añanguazu  i  /  Caciqu  de  una  de  la 
tribus  indi     ñas  del  Dril  i   leí  Sui . 

V    l'in 
Eitf  \s. 

añascar,  a.  fam    Junl  ti   6  recogí  i    | i 

poco  osas  menuda    ¡  de  i   caso  valí 

-  AS  vse  vi':  un.  Enredaí ,  embrollai 

...  asi  que,  yendo  y  viniend i      el  diablo 

que  luerm 

man,  i  i  que  el  tenía  á  la 

pastora  dio  y  mala  volun- 

tad, etC 

i   i  i      \STES. 

añasco  d,l  4r.  annaxic,  enredado  i  m.  ant. 
El  ■  brollo. 


AÑIC 


:;iU 


i   Río    n  ..I  dep,  de  U 

Pui  ii.,  Rico    I  -   parte   lia   | 

■  i,,,  ida  con  el  nombre  di    Río 
Blanco    P 

l 
la  costa  O  l 

surgidero  es  el  do  la  Cin  lia  de  la 

punta  de  la  Ca  i   6,7  inel le 

agua  sobro  ir,  na.  \  ■  unt  di  I  p.  j.  di  M  iya- 
gnez,  cuarto  di  p,  de  la  isla  de  Puerto  Rico; 
i/i   ..  l.  ,i.ii 

AÑASTRO:  Geog.  V.  con  ayunt      p    i     di    Mi 
randa  de  Ebro,  prov.  de  Bui 
leu  ra ;  222  hábil  i    Cereali 
de  hilo. 

añavieja:  Geog.  Laguna  en  el  p.  j  di 

pi'oV.   de  Si, I  la,   ii,l  nial |,  i 

Logroño  al  X.,  el  río  Qneiles  al  E. .  la 

Madiro  al  S.  y  S.  O.  y  el  ,„,  Alhan  a  al   I..   . 

N.   E.  Tieiieiinosciiicokins.de  N.  áS.,1 no 

en  la  pai  te  mi    ancha  ,1..  E.  a  I  >.  He  ella    ali  n 

por  el  X.  dos  corrientes  de  agua,  qne  m 

man  ,1  río  Añamaza.  Mu,  ha  pi 

ticas.  En  sus  orillas  está  el  pueble,  ¡II, ,  de  Aña 

vieja. 

AÑAZA:  f.  ant.  Añacea. 

AÑAZME  (del  ar.  aimadm,  sartal  de 

ni.   ant.    A. o, i:     i. 

AÑE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
di,, o.  de  Segovia;  205  habits.  Sit.  al  O  de  la  cap., 
a  orillas  del  río  Moros.  Terreno  esi  ibroso;  cerea- 
les y  vino. 

AÑECOCHES:  Geog.  Tribu  indígena  d,d  grupo 
de  los  Pehuenches,  establecido  entre  el  i 
rado  y  los  Andes;  habitan  en  la  Pampa  j     u 
gentes  se  dan  el  nombre  de  Anca,   pueblo  libre 
por  excelencia. 

AÑEJAR:  Hacer  añeja  alguna  cosa.  Usa  i  tam 
bien  c.  r. 

-AÑEJAltSE:  r.   Alterarse  algunas  c n 

el  transcurso  del  tiempo,  ya  mejorando  e,  \< 
deteriorándose.  Comunmente  se  dice  del  vino  y 
de  algunos  comestibles. 

...  dura  algunos  meses  hasta  que  si 
el  coco  y  la  embebe  en  si. 

Ovai.i  i 

AÑEJO,  JA:  adj.   Díccse  de  ciertas  cosas  que 

tienen    uno   ó    más   años,    como  el   tocino,    ,1 

Vilio,    ele. 

...  sacó  un  cuero  de  vino  AÑEJO,  que  le  ha- 
bía dado  Marón,  sacerdote  de  Apolo. 
El  Coi, i' 

...  nada  hallaba  más  lindo  y  apetitoso  que 
el  vino  añejo. 

Valera. 

-AÑEJO:  lig.  y  fam.  Que  tiene  mucho  I po, 

como  vicios,  costumbres,  noticias,  etc. 

El  amor  antiguo  es  como  el  vino  \  ¡i 
cuanto  más  AÑEJO,  más  fuerte;  y  cuan 
reservado,  más  reforzado. 

Antonio  Pérez. 

El  cual  espantado  fincó  desque  vido 
i     a  añejas  galas  su  cuerpo  vestido,  etc. 
Iriar  i  i 
¡Qué  vale  recordar  la  añeja  historia 
De  la  i,,  i;..  .  a  Tiudári  la  I 

1 1     :  i         • 

AÑERO:  m.  prov.  Ar.  Artesano  que 

neralmcntc  us  id 

ios  sastres,  quienes  denotan  con  ella   a  u pie 

...  ni  aprendiz. 

añes  Geog   I  ai    I   lynni   .1-    \\  ala.  p.  j. 

de  Animal,,.   pi-0\     di     \la\a:  2  l  edifs. 
AÑEZCAR:   Gt  og     I. iu:  n    811  el   .,>.  til 

.    i    de   Pamplona,   prov.   de  Navarra; 
24  edifs. 

AÑICOS 

r,..l  izo  i  ó  piezas  p 

..lili,,,.  ■..■     il      i     . 

.ein ni  .    .  I 

111,    lite    ,11    ■       l 

Condescendiendo  con  mi  perveí 

hizo  AÑICO 

medio  á  medio. 

I 
I  ni.  estudiante, 

O  mi  , 

I  1 1  , ., i   :    io    Rl VAS. 
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AÑIL 


-  Hacerse  añicos:  fr.  fig.  y  fam.  i 

alguna  cosa  con  grande  ahinco  ó  eficacia. 
...  y  padreí 

v  me/tari  aSicos. 

iii  IV EDO. 

AÑIDIR:  a.   ant.    AÑADIR.    Hoy  sólo 

lo;  pero  antiguamente  lo  empleó 
ralidad  de  nuestros  clásicos. 
AÑIL  (del  ár.  annilach):  ni.  Arbusto  perenne, 
de  1  i    familia  de  las  Leguminosas,  de  tallo  dere- 
Sores  rojizas  en  forma  de 
espiga  ó  racimo,  y  fruto  en  vaina  arqu 
granillos  lustrosos, muy  duros,  pardu 
dosos  y  á  veces  j 

Bulle  carmín  viviente  en  tus  nopales, 
Que  afrenta  fuera  al  múrice  de  Tiro; 
Y  de  tu  añil  la  tinta  generosa 
Émula  es  de  la  lumbre  del  zafiro. 

Bello. 

-Añil:  Pasta  colorante,  azul  oscura,  con  vi- 
sos cobrizos,  que  de  los  tallos  y  hojas 
planta  se  saca  por  maceración  en  agua. 

Cada  onza  de  añil  de  Guatemala  no 
pasar  de  treinta  y  cuatro  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1 680. 
-Y  después  lo  del  naufragio... 
—  ¡Que  lástima!  Una  goleta 
Llena  de  añil  y  cacao... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  AÑIL:  Color  de  dicha  pasta. 

-  ArNQUE  TODO  SEA  AÑIL,  POCO  PUEDE  TE- 
ÑIR: ref.  que  manifiesta  lo  poco  que  puede  ha- 
cerse con  escasos  medios. 

-AÑIL:  Bot.  Xomhre  vulgar  de  varias  espe- 
cies del  género  Ind  gifera,  de  la  familia  de  las 
Lefuminosas  Amariposadas.  Más  de  sesenta  espe- 
cies se  conocen  del  genere  índigo  fera;  pero  la 
más  importante  es  la.Indigofera  tinctoria,  que  se 
cultiva  en  la  India  y  en  varios  países  de  Améri- 
ca, como  las  Luisianas,  Guatemala ,  las  Antillas, 
etc. ,  con  objeto  de  obtener  la  materia  azul,  co- 
nocida con  el  nombre  de  añil  ó  de  íné 

La  índigo/era  tinctoria  es  originaria  de  la  In- 
dia y  constituye  un  arbustito  de  un  metro  de 
altura,  de  tallos  rectos,  hojas  compuestas  con 
tres  á  siete  pares  de  hojuelas  ovales;  flor  amari- 
axilar,  de  olor  penetrante  y  color  purpú- 
reo: cáliz  monopétalo  con  cinco  divisiones;  vai- 
nas falciformes  cubiertas  de  vello  plateado  y  con 
semillas  de,  color  verde  oscuro.  Se  ha  ensayado 
introducir  en  Europa  el  cultivo  de  esta  planta: 
pero  sólo  se  ha  logrado  obtenerla  en  estufas  ca- 
lientes. Actualmente  se  hacen  en  ensayos  en  la 
Argelia. 

11  ;:  otras  indigóferas,  como  la  dispen 

las  cuales  producen  también  materia  azul  y  se 
consideran  por  unos  auto- 
res como  especies  indepen- 
,    por  otros  como 
variedades  de  la  especie 

I. a  materia  colorante 
azul,  llamad 

riste  en  las 
plantas,  sino  qui 

ion  d.d  aire  hu- 
le los  álcalis  sobre 
un  principio  neutro  y  blan- 
.. 

por  com- 
bustión huta  adquiere  el 
azul. 

altura  di 

.    ,   violado 
1       quicli 

del  aire 
de  palci 
D 

i  .  Se  pone 
ti  por  kilogramo 


Añil 


AÑIL 

El    depósito  de  añil  se  lava  1 
agua  hirv  ¡i 

ile  lienzo  paj  i 
agua.  Por  ultimo,  se  comprime  fui  rtem 

añil  puro  non    lá  a 

la,  caí 

Los   panes   de   afiil   •■ 

puros,  cuanto  más  ligeros  son  v  en. in- 
to  más  pri  ren  un  lustre  cobrizo  al 
rayarlos  con  la  uña.  Se  pueden  purificar  por 
ebulliciones  sucesivas  con  ácido  sulfúrico  diluido 
y  con  alcohol,  que  separan  las  partes   extrañas. 

-Añil:  Quim.  Materia  colorante  obtenida 
mediante  la  oxidación  lenta  de  un  principio  neu- 
tro yblanco  que  existe  en  varias 

i 
rium  (polígono  de  tintes)}' en  la 
(hierba  pastel). 

Denomínase  también  este  cui  i 
tiene  por  formula  química  CSH5 NO  de  donde 
resulta  ser  isómero  con  el   cianuro  de 

:n  el  añil  puro  ó  indigotina,  sor 
el  añil  del  comercio  á  la  sublimación  en  un  tubo, 
al  cual  se  le  hace  llegar  una  corriente  de  hidró- 
geno; el  añil  puro  se  sublima  y  forma  prismas 
aciculares  de  color  azul  púrpura.  Tai 
obtiene,  pulverizando  finamente  tres  partes  de 
añil  del  comercio,  y  mezclando  seis  partí  -  de 
cal  bajo  la  forma  de  hidrato,  y  cuatro  de  sulfato 
ferroso  en  un  frasco,  el  cual  se  llena  de  agua  hir- 
viendo (450  partes)  y  se  cierra  herméticamente. 
El  óxido  ferroso  que  se  forma,  pasa  á  óxido  férri- 
eo  y  la  indigotina  absorbe  hidrógeno,  trasfor- 
mándose  en  añil  blanco  que  forma  con  la  cal  una 
composición  soluble.  Cuando  se  ha  verificado 
esta  transformación,  se  decanta  el  líquii 
con  un  sifón  y  se  hace  llegar  a  un  va-" 

ido  clorhídrico  diluido  que  neutraliza  la 
cal  y  determina  la  precipitación  del  añil  azul 
puro,  que  se  recoge  sobre  un  filtro,  se  1 

1 1  tro  método  de  obtención  es  como  sigue: 
se  mezclan  en  un  frasco  20  gramos  de  añil  pul- 
verizado con  200  gramos  de  una  disolución  con- 
centrada de  sosa,  á  la  que  se  haya  añadido  al- 
cohol de  65°  saturado  de  glucosa.  En  presencia 
de  la  sosa  se  oxida  la  glucosa  y  reduce  el  añil,  y 
el  líquido  claro,  por  la  acción  del  aire  se  oxida, 
depositándose  pequeños  cristales  de  indigotina 
van  con  alcohol  y  después  con  agua. 
El  añil  puro  tiene  un  color  azul  intenso  con 
reflejos  purpúreos,  tomando  un  lustre  cobrizo 
por  el  frotamiento.  Es  insípido,  inodoro  é  inso- 
luble  en  agua,  en  alcohol,  en  ácido  sui; 
luido,  en  acido  clorhídrico  y  en  los  álcali*.  Es 
volátil  a  100°,  y  en  esto  está  fundado  i  I 
de  obtención,  calentando  el  añil  del  comercio. 
El  añil  puro  se  decolora  por  ciertos  agentes  de 
reducción,  pasando  á  añil  blanco. 

Cuando  la  indigotina  ó  añil  puro  se  hierve 
con   una  disolución  concentrada  de  pi 
'iie  el  agua  del  nitrato  potasio 
actúa  sobre  una  parte  de  ind 
tranformándola  en  isatina,  al  mismo  tii 
i  1  hidrógeno  convierte  otra  parteen  añil 
Sise  continúa  calentando  la  indigotina  con   un 
■ 
1  cual,  por  n 
ratura  más  elevada,  se  descompone  en 
■  i  ¡lina. 
ido  sulfúrico  concentrado  fon) 
que  dan  '-'>n 

I  pulverizado  en  ácido  sulfúri 

B 

\  ■■ 

i        H     Mi.Sie. 

:  i    ■  .  i     -i  ce  en 

añil  en  ácido  nitro  perico. 

onviertc  en  añil  azul,  y   reci- 
te, el  añil  azul.  Ajando  un  oqnivalcnto 

i  oncéate    .  n   añil   1 
onsidorado  ol  añil  Mateo  como 


ASO 

un  hidrato   de  añil  azul,  C'IPXOMI.   Algu- 
nos  quími  i 

hidrato  de  nn  ■■  l    ■  1 1 

N  i  i    Mi  i, 

l       l  '■. '  es  el  añil  azul. 

El  añil  bl 

añil  azul    Se  pui  le  ol  tem  i  reduciendo 
el  añil  del  comercio,  por  medio  del  sulfat' 
y  cal,  ó  bien  por  o 

pasar  inmediatamente  el  liquido  con  un  sifón  a 
una  disolución  diluida  de  ácido  clorhídrico  pri- 
vado de  aire  por  la  ebullición,  y  en  un  frasco 
¡  bien  cenado.   F.l  añil 
cabo  de 
ibas;  se  recoge  sobre  un  filtro 
nte   con    agua   | 
ebullición  y  se  deseca  en  seguida  i  n  el    i 
la  máquina  neumática,  ó  en   un 
ácido  carbónico.   .s>    obtiene  un 

o,  insípido,  inodoro,  insoluble  en 
contacto  del  aire,  especialmcni 
húmedo,  se  convierte  en  añil  azul.  El  añil  blanco 
posee  propiedades  de  un 
ve  en  los  álcalis,  tomando  un  color  amarillo. 
AÑtLAL:  m.  Sitio  poblado  de  añiles. 
AÑILAR:  ni.  AÑILAL. 
-AÑILAS:  a.  Dar  ó  teñir  de  añil. 
AÑINA:  Grog,  fas,: rio  de  viñas  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Jerez  de  Frontera,   prov.   de  i 
edifs. 

AÑINERO:  m.  El  que  trabaja  en  añinos. 
-AÑINERO:  El  que  comercia  en  añinos. 
AÑINOS   del  lar.  agni  :  m.  ni. 

Pieles  no  tonsurados  de  eideros  de  un  año  ó 
menos. 

...  otrosí  mando   que  la   lana  de   peí 
añinos  no  se  pueda  ga  eos  decio- 

chenos. 

'ación. 

-Añinos:  Lana  de  corderos. 

...  cada  arroba  de  añinos  de  Segovia  nopiic- 
da  pasar  de  sesenta  reales. 

i       '  i'itica  de  tasas  de  1680. 
AÑIR:m.  ant.  AÑIL. 
AÑIRAR:  a.  ant.  AÑILAR. 
AÑO   (del  lat.    annusj:   ni.   Astro».  Tiempo 
que    transcurre  durante  una  rcvolucii  n  real  de 
la  Tierra  en  su  órbita  al  rededor  del  Sol,  ó  apa- 
rente del  Sol  al  rededor  de  la  Tierra. 

jQué  delitos  puede  tener,  dijo  don  Quijote, 
sí  no  han  merecido  má  - 
galeras?  Va  por  diez  años,  replicó  la 
que  es  como  muerte  civil:  etc. 

Cervantes. 

Asi  agitaron 
Los  tardos  años  mi  exi-t>  i  tia .  y  pudo 
S.olo  en  región  extraña  el  oprimido 
Ánimo  hallar  dulce  descanso  y  vida. 

SIob  \  rÍN. 

A-'.,  o  fig   i',  i .,,,;  tqm  :  'i,.  ,',,n  otro  en  el  sor- 
acostumbra  ha- 
■     . . 
¿NOS:  pl    Día  en  'pie  alguno  cumpl 

SIDÉREO. 

i     tiene  un  día  más  que 
'      irre  cada  cuatro 
años,  a  excepción  del  ultimo  de  cada  siglo. 

• 
veno   de  la  edad  de  uns   pi  i  son  i,  j  sus  multi- 

.    I 
>  COMÚN:  El  qt 

i  ristiana. 

\  i»  n .. 

o    El  que  gobiorno  las  so- 
lemnidadi  i         i,  yem¡       ion  la  prime- 

\n.,  i  «mi  ipone  de 

trece  lunaciones,  añadiéndose  una  sobre  las  doce 
■  le  que  consta  el  \<"  puramente  lunar,  para 
ajnstar  los  anos  lunares  con  loa 

ANO  EMERGENTE    El  'pe 


AÑO 

m  día  oua 
otro  igual  del  año  siguiente;  como  o]  q 

p       mal 
zándose  a  contar  desde    1  di  i  do  la  focha. 
...  enestadh 
les,  y  4  otros  llam.ii 

\M  i.i  OSIO   D]     MOR  M  ES. 

A\.    i  -  i  i  \u:  El  número  de  mea 
«lo  durante  cada  curso  ó  la  enseñanza  pública. 
u  al:  Leg.   El  seña] 
mtorio,    para  Ib 

I 

i:    Aquel    ouj  o    prin  ip 
cercano,  ya  como  acal 
próximo  venidero. 

l,i  demanda  empieza: 

Qdevbdo. 

ASo  udez! 

Hoj 

Sin  ver  que  es  uu  año 
\  a  a  sen  ir  i  :  r 

\.  DE  ABARCÓN. 

■  i  i  ni  ••■■  ASo  i  i  vil. 
-ASOSANTO:   El  del  jubile.,  universal,    que 

I.  i  | as,  y  después 

por  bula  se  suele  conceder  en  iglesias  señaladas. 
pueblos  de  la  cristiandad. 
-  w  ro  de  S  w  1 1  igo:  Aquel  en  que 
:  .  ulares  indulgen. 
-riñan  á  visitar  el  sepulcro  de]  apóstol 
1  ano  en  que  el  día  del  santo 
Loinigno. 

-  ASO  SECULAR:  El  último  de  cada  siglo. 

-  Añ.>  sinódii  o  i  i.  ni]»,  que  media 

utivas  de  la  Tierra 
con  un  mismo  p  u 

I  ULGAR:  ASO  COMÚN. 
ES  AÑO  Y  MALO,   MOLINERO  Ú  HORTE- 
LANO: refr.   que   denota  la  utilidad  ca 
que  riiel'  oficios,   así   en  los  años 

abundantes  eom.  ■ 

-Al  aSo  tuerto,  ri    huerto;  ai    puerto 

■  BRA  Y  EL    HUERTO  :     u 

ro,   I  k.  CABRA,  EL  HUERTO,  Y  EL  PUERCO: 

[tic  la  granjeria  del  ganado  ca- 
i  "iila.  y  el  cultivo  de  los  huertos,  son 
mies  en  los  años  estériles,  por 
estar  menos  expuestos  á  perderse. 

-  AÑO  DE  BREVAS,  SUNCA  LO  VEAS:  ref.  i 

.i  entender  que  el  aSo  en  que 

hay  abundancia  de  brevas,  suele  ser  estéril  en 

untos. 

ÍON]  s,  aSo  de  monto 

'un  que  -'■   da   a  entender  que  en  el  ASO  abun- 

i  gamones  suele  ser  buena  la  cosecha  de 

-  AÑO  DE  HELADAS,   AÑO  DE  PARV  \ 

que  se  denota  que  en  el  aSo  de  grand 

DE    Mli'll  IS    ENDRIS  \-.    POl   \s    II  MI 

o    ibundante 
fruta,    suele    ser    escasa    la  co 

glanos. 

m'  DE    BIENES  :  r   !     que 

•  nder  que  en  el  ano  en  que  ni 
■    undante  la  cosí 

iSo  de  abejas:  ref.  que 

injerías,  lo  es  ¡gualmenl 

lo  el 

[ue  no  se 

Útil  ell  los  AÑI 

HUEVO,   VIDA  NUEVA: 

■  i.ll    el    A.Ñ..   \: 

con  tal  circuí 

Y  VEZ:  exp.  cou  que  se  siguilica,    ha- 


ASO 
Cien  año    de  i  un  día  de 

BATALLA: 

un  i  batalla,  poi  I"  mucho  que  se  avi  ntura. 

ro,  i  w  ii.  ii; 
vii  iie  que  el  jarro  con  que  se 
chi  ...  -  .  I  i  lauto,  ó 

vino.  Dási 
aplicación  más  extensa,  ion  de  1" 

mandóse  con  las  circunstam  i  i    que  Ii  rodean. 
LA  nanita:  exp.   I'ani.  con  que 
más  ó  mi 
nos  i.  mota. 

-  EL  AÑO  DE  LA  SIERRA,  NO  LO   ll:\l..\    DlOS 

a  i  i  HERRA:  ref.  que  da  á  entender  que  el   \  Ro 
que  *  -   I  M  no  para  la  sierra,   no  lo  es  para  la 

ni  .. 

-EL  AÑo   DERECHERO,    EL    BESUGO    VL  SOL   S 

EL  hornazo  vi,  fuego:  ni  que  denota  que  \<  ira 
bueno  el    iSo,   ha  de  hacer  sol  en  no- 
viembre, que  es  cuando  se  i  mpii    in  á  comer  los 

y  11. .v.r  por  abril,  que  i 

llU'll  los  I.' 

-  El.  año  SECO  MÍAS  I.I.  «..i  IDO,  'i    I  ¡i'1   i   1 

lana  y  vende  el  hilaiio:  ref.  que  a 

i  lana  cuando  pesa  menos  por  haberse 
lavado  el  vellón  con  las  lluvias  antes  de  trasqui- 
i"i  guardar  el  hilado  en  tiempo  seco  por- 
que entonces  pierde  lo  correoso  y  se  quiebra  con 
facilidad. 

-  El.  mal  AÑO  ENTRA  NADANDO:  ref.  con  que 
se  denota  que  las  i  :ci  -ivas  lluvias  al  principio 
del  año  son  perjudiciales  porque  desustancian  la 
tierra. 

-En  año  heno,  el  chano  es  heno;  en 
año  MALO,  LA  caja  es  ulano:  ref.  que  denota 
los  distintos  efectos  que  causan  la  abundancia  y 
l,i  carestía. 

-EN  AÑO  CARO,   HARNERO    ESPESO  Y  CEDAZO 

.  i  mío:  ref.  que  adi  iert    la  i    onom  a  con  que  se 
r. -riles. 
-EN  BUEN    AÑo  y    MALo,    TEN    TU    VIENTRE 

reglado:  ref.  qc  uno,  ni  por  lo  ba- 

rato ni  por  lo  raí...  no  se  falte  nunca  á  la  tem- 
planza en  el  comer. 

-  En  diez  años  de  plazo  que  teñí  mi 

LEY,    EL  ASNO,    Ó  Yo,    No    MORIREMOS? 

que  se  denota  que  ciertas  promesas  se  hacen  en 

vista  de  que,  contando  con  el  lai 

les  1.a  prefijado  para  su  cumplimiento,  sera  muy 

■  ocurra  entretanto  algí  i 
notable  por  la  cual  quede  uno  exento  de  llevar- 
las á  cabo. 

-Entrado  en  años:  exp.  que  se  aplica  á  la 
I  avanzada  o  provecta. 
i  re  año:  loe.  con  que  se  da  á  entender 
que  aquello  de  que  se  trata  se 
verifica  dentro  del  año  ó  durante  el  I 
de  un  iSo 

...:  IV,  lig.  y  la- 

¡i  v  bien  tratada   una 

bom      poi  lo  que  sólo  |  u. 
esta  locución  en  el  terreno  de    una 

• 

ii   que  han  salid.,  apro 

I|iu;\   HA  EX  AÑo,  CUATROCIENTAS;   Y   HO- 

■  :  \So.  CU  \l  RO   CIEG  IS¡    ref.    .¡.,, 

i  [lie  están  á  p 
la  morriña. 

-  JUGAI 

manera 

alguna. 

-  ,.M  m,  i  Rol  interj.  fam.  qn 


AÑO 
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in  él,  .iijo  el  mticliacli 
.1/  i    ,         .or] 

. 

I 
A  fe  que  i.i. •  los  hiciera 

De  sangre  i  :arou. 

Jerónimo 

M     !  CALA...    (tal   i 

exp.  fam,  q 

¡Tanbueno. 
no,  n 
rillodi    I 
género  se  han  escrito  ó  i 

■   ■  M  ES. 

M   M  ,, 

',   que  en   las  ¡gle  ¡a  ■  da  lo 
tienen   ba 
calde,  d  pro  mador  sindico. 

i  ibkado:  ref.  i  ii  que  -■ 

además  de  su  sentido  recto,  da  á  enti  m 
por  malo  que  sea  esperar  mucho  tiempo  una 
¡■iv  es  mejor  que  dejai  de  con 

-  CÍO   DIGÁIS   MAL  DEL  AÑO  IIAsl  \ 
PASADO:  ref.  que  advierte  como,   hasta  ver  las 
cosas  del  todo,  no  se  puede  formar  juicio  cabal 

de  ellas. 

-No  EN  LOS  aSos  ESTÁN    i 
nos:  ref.  que  advierte  que  no  solólos 
tienen  tretas  y  astucias,  sino  también 
mozos. 

-No  ESTAR  DE  MAL  ASo:  Ir.  fig.  y  fam.  Es- 
tar DE  BUEN  AÑo. 

-No  HAY  M  \I.    LÑO  mi:   ri  l  lu:  i  :   U 

DE  Á  quien  acierta!  ref.  con  que  se  da    i  en- 
tender que  la  cosecha  no  se  pierde  en 
territorio  ó  distrito  porque  se  ap 
mino;  pero  sí  en  las  heredades  donde  d 
la  nube  o  tempestad  que  trae  piedra. 

-  No  hay  Ql  ¡  OS:  ref.  con  queso 
denota  que  la  juventud  suple  en  las  mujeres  la 
falta  de  hermosura,  haciendo  que  parezcan  bien. 

-NO  ME  LLEVES,  AÑO,  QUE  Yo  1  I.  |I:E  AL- 
CANZANDO:   ref.    con   que    se    da   á   en; 

itural  en  los  viejos,  de  prolongar  cada 
ano  su  vida. 

i]  R  año:  Ir.   fam.  No  ser  apn 
estudian:  nes  de  lin  de  curso. 

-  1'oDA  TARDÍO  y  siembra  temprano;  si 

ERRARES  en  año,    ACERTARAS  I  ' 

aconseja  podar  las  viñas  y  árboles  tarde,  poi  que 

no  se  hielen;  y  sembrar  el  grano 
¡  con  las  prime 
Pon  i  os  ASos  DE:  loe.    Tur  el  tiempo  que 
se  indica,  sobre  poco  más  ó  mi  □ 
-Quien  en  un   iño  i 

por  medios  ilícitos  quieren  emi 
I  ii  mpo 

SAI O  BASTANTl      r  ■  \m>:    Ir. 

on  más 
irenta. 

-Una  en  el  ano,  y  ÉSA,   EN   ir  D 

Bien  al  cabo  de  mucho  tiempo 
se  determina  á  hacer  alguna  cosa,  y  ésa  le  sale 
mal. 

-¡Viva  usted  mil  aSos,  ó  me.  ii 

miento,  y  ..uno   saludo.    También   es   muy   fre- 
iría en   sentido  irónico,  con. 
se  oye  algí  izar  al- 

ma conviene. 
AÑO:  '  de  que  se 

primera  regla 

anualmente  10  horas  respecto  del  año 
cada  cuatro  años  caía  el  equinoccio  un  d 

año  civil,  atraso  que  formo  un  año  en- 
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tero  al  cabo  do  1  461  años  civiles  ó  de  un  pecio- 
do  eanioular;  on  Persia  odavia  los 
¡  ¿os.  La  palabra  año,  cuyo  sentido  pri- 
mitivo ei  "  '"  ■"'"■''-"•'  su  deriva- 
do annu' 

idos  los  idiomas  significando  un  niovi- 
inieuto  circular,  anávui 

-  p  rsas  en  un  anillo,  j 
:    se  muerde  la 

i     p  ii  eso  ''1  año  Mi- 
sóficami  .  '  :  de  ciclos 

D 

:,     i  ¡rpo  celeste  en  - 
es  una  su  o   imientos  que  se  reprodu- 

cen sin  cesar  y  en  sentí  li 
za  del  mes  »  ó  menos  cort  i 

tome  por  punto  de  partida  la  revolución  sidérea 

dioa  de  la  Luna,  el  año  es  asimismo  si- 
déreo ó  trópico:  es  sidéreo  cuando  se  atiende  al 
tiempo  que  el  Sol  tarda  en  volver  al  m  - 
to  de  la  eclíptica  y  en  ponerse  en  igual  relación 
con  una  estrella  fija  que  se  adopta  como  térmi- 
no de  comparación,  y  entonces  es  de  365  días 
6  horas  y  8  minutos ;  dicese  trópico  cuando  se 

-"lamente  al  tiempo  que  tard  i 
á  uno  de  los  puntos  en  que  la  ecliptic 
ecuador  ó  toca  á  los  trópicos,  y  es  de  365  días, 
5  horas  y  49  mi  lamente:  resulta, 

pues,  una  19  minutos  entre  ambos 

:  :ia  que  si  bien  de  poco  aprecio 
el  va  á  más  de  un  día  en 
74  años,  á  10  en  740  y  á  100  días  en  7  400  años. 
En  la  necesidad  de  decidirse,  la  cronología  to- 
ma por  !■  pico,  suponiendo  transcu- 
rridos tantos  años  como  veces  ha  vuelto  el  Sol 
al  mismo  equinoccio  ó  solsticio,  por  más  que 
entre  estas  revoluciones  se  observan  segundos  y 
aún  minutos  de  diferencia.  Hay  todavía  otra 
le  año  muy  usado  en  la  antigüedad  y 
muy  vigente  aun  entre  los  árabes,  •  orno  acaba- 
mos de  decir,  que  es  el  año  lunar.  La  luna  rea- 
liza su  r.  fierra  en  27 
días,  7  horas  y  43  minutos,  constituyendo  el 
mes  peí  i  >;  pero  como  d 
mismo  espacio  di  I  stro  planeta  ha  re- 
corrido en  I  Oriente  poco  más  de  27° 
de  la  eclíptica,  la  Luna  no  completa  su  revolu- 
ción has-  12  horas  y  14  minutos, 
que  dan  origen  al  mes  sinódico.  Pues  bien,  el  año 
lunar  se  compone  de  12  lunaciones  que  se  reali- 
zan en  354  días.  8  horas  v  48  minutos,  y  como 
el  trópico  consta  de  365  días,  5  horas, 
tos  y  49  segundos,  resulta  éste  de  diez  días  y  21 
horas  más  largo  que  aquél.  El  año  lunar  que 
analizamos  es  conocido  con  el  nombre  de  año 
lunar  común,  para  distinguirlo  del  lunar  embo- 
lismal ó  intercalar,  que  vemos  en  boga  en  mu- 
chos pueblos  de  la  antigüedad,  en  el  cual  se  pre- 
tendía con  '  con  el  curso  de 
iones,  añadiendo  algunos  días  ó  un  mes. 
Llamase  año  civil  el  espacio  de  tiempo  colu- 
ro de  meses,  en  us 
da  pueblo;  entre  los  cristianos  el  año  civil  es  el 
gregoriano,  así  como  lo  es  el  juliano  entre  los 
-  lo  es  el  lunar,  re- 
ino  el  nombre  do  civil  el  vigente 
en  cada  pueblo.    S  ios  diver- 

blos  de  la  tierra  respecto  de  sus 

.   no  la  ofrecen  menor  rclativa- 
!  I  fícil,   si  no  imp 
¿jar  con  seguridad  los  principios  que  hubieron 
de  tener 

l 
unos  pui 

- 

¡.  tener  en 

un  periodo 
de   12  I 

ñutos  próxim  u 

iprobar  la 

iptonosc 
li la  mar- 

provini  ia 


AÑO 

romana  ya,   la  reforma  do  Julio  Cé».u 

con  una  modificación  en 

coftos;  la  de  no  añadir  un  día  al  mea  de  fi  brero 

en  los  años  bisiestos,   sino  contar  6  epagómenos 

en  vez  de  5,  lo  que  en  rigor  daba  el  m 

sultado.    El  añi i 

i    comien    >¡  le  la  adop- 

dendario juliano  lo  fuéel  2;>  d 

cional  puedo  i 
año  subsistente  en  algún  la  India: 

distribui- 
dos en  12  m  irdau  éstos  reí 
los  movini                  s     ni  de  la  Luna:  en  efecto, 
in  di   SI,   l  de  o1) 
j  2  de  29    El  año  i  n  el  Jap  m  j  Si  im  es  lunar, 

[ídolo  con  el  curso  de  las 
ced  á  la  intercalación  periódica  de  una 
tercia  lunación.  Igual  era  el  año  de  los  antiguos 
.  -:  pero  habiendo  prohi- 
bido el  Koran  toda  intercalación,  cuentan  los 
mahometanos  desde  la  época  de  su  pi 
años  lunares  de  354  y  355  días  en  12 mi 
do  en  extremo  notable  la  discordancia  que  reina 
entre  un  año  civil  y  el  curso  del  S 
exceso  de  11  á  12  días  que  el  año  trópico  tiene 
sobre  el  lunar.  Como  va_  n.   un 

día  inicial  fijo.  Antes  de  Moisés  era  arbitrario  el 
año  hebreo:  se  componía  de  12  meses  de  30  días, 
total  360:  aquél  legislador  instituyó  el  año  lu- 
nar de.  12  meses  de  30  y  29  días  alternativamen- 
te, intercalando  á  semejanza  de  los  habitantes 
del  Asia  oriental,  un  mes  de  29  días  cada  3  años: 
cautivos  en  Babilonia,  adoptaron  los  hebreos  los 
ciclos  griegos,  y  especialmente  el  de  76  años  que 
ampliaron  á  S4.  Desde  el  siglo  IV  de  la  era  vul- 
gar el  año  judío  consta  de  12  mi 
30  días  y  5  de  29,  sirviéndose  del  ciclo 
para  obtener  la  concordancia  de  un  año  lunar 
con  el  trópico,  por  la  intercalación  de  un  mes  de 
29  días  siete  veces  en  cada  periodo  de  19  años. 
El  año  hebreo  comienza  en  la  primavera. 
Como  el  primitivo  egipcio,  era  arl 

de  365  d.as  en  12  meses  de  30,  más  5 
epagómenos.  Sentado  Alejandro  en  el  trono  de 
Darío,  dispuso,  para  conciliar  el  año  persa  con 
el  solar,  que  cada  120  años  se  intercalase  un  mes 
que  recorría  sucesivamente  todas  las  es- 
taciones; conquistada  la  Persia  por  Osmán,  gene- 
ral mahometano,  en  652,  el  año  volvió  a  ser 
va"o  como  antes  de  Alejandro  Maguo.  En  el  si- 
glo XI  Djelaleddin  introdujo  en  el  calendario 

i  reforma  sencilla  é  iugeniosa,  como  ve- 
i   exponer  lo  teoría  de  los  calendarios. 
El  año  de  los  persas  comienza  en  primavera. 

lunar  de  12  mes  29  días  al- 

ternativamente  tenían  los  griegos  del  Ática  y 
conseguían  conciliario  con  la  intercalación  de 

mbolísmico,  irregularmente  en  los  pri- 
meros tiempos,  y  siete  veces,  i  ssde  Metón,  en  cada 
período  de  19  años,  como  probaremos  en  el  tra- 
tado de  los  ciclos  griegos.  El  año  ateniense  co- 
menzaba en  el  verano. 

Diversas  alternativas  sufrió  el  año  romano  en 
el  transcurso  de  los  siglos:  era  en  un  principio  ar- 
bitrario, pues  constaba  de  10  meses  y  304  días: 

¡na  fué  lunar  de  355  días  en    i 
v  á  fin  de  establecer  la  concordancia  con  las  revo- 
luciones solares,  se  intercalaba  un  mes  de  22  á 
23  días  cada  dos  años,  lia;  nos.  Pero 

i  la  intercalación  á  capricho  de  los  pon- 
tífices  j  ¡ 

ito  de  los 

i  ación  de 

.    le  nuestra  atención  al  ha- 

1 1 

tonces  1 1  i 

En  el  siglo  xvi.  el  ¡upa  Gregorio  XIII  reali  ;ó 
la  reforma  que  lleva  su  nombre:  había 

Í!  desde  que  se  notó  que 
os  equinoccios  se  anticipaban  varios 
obispo  cíe  Cambray  que  los  autores  llaman  IV- 
illeí  de  la  Universidad, 

,,1  pipa  Juan  XXIII,  en  1414, 

eies  de  la 

también 

murió  en  i  164.  El  papa  Sixto  iv 
n  .     ia 


ASO 

B 

de  haber  | lo  Al  ter- 

i                    osiones  en  1563 
lo  al  Papa  el  cuidado  de  traba- 
jar ni   la  corrección  del  calendario ;  al  cal 1 

jorio  XIII  con  guió  ei  L582  terminal 
esta  grande  obra  y  el  cali  ndario  que  estableció 
tomó  el  no  ni.    Kn 

1577  envió  un  bu  pes  cris- 

tianos, •  iniiie  raudo  las  razones  que   b 
emprendí  i 

lea  que  consultasen i   b 

i    nuevas 
ó  cómodos  '  ibir  dis- 

en  Roma  a  las  personas  más  hábiles  para  dar 
feliz  termino  á  la  grande  obra.  Este  cal. -ndario 
gregoriano  es  hoy  día  el  calendario  civil  de  to- 
dos los  países  de  Europa  y  consiste  en  una  ma- 
nera de  contar  los  años  tal.  que  las  estaciones 
empezarán  siempre  en  las  mismas  épocas.  El 
punto  fijo  de  donde  se  partió  parala  reforma 
fué  la  decisión  del  concilio  de  Nicea  del  año  525 
que  estableció  el  equinoccio  el  21  de  marzo  orde- 
nando que  la  fiesta  de  Pascua  se  celebre  el  doniin- 

ite  al  xiv  de  la  luna  del  primer  mes,  es 
decir,  de  la  luna  cuyo  XI V  ocurre  ó  el  mismo  día  ó 
equinoccio.  En  tiempos  del 
concilio  de  Nicea  se  creía  que  el  año  constaba, 
poco  más  o  menos,  de  365  días,  5  horas  y  55  mi- 
nutos, según  el  sentir  de  Ptolemeo;  se  supuso 
pues  que  el  equinoccio  que  ocurre  el  21  de  mar- 
zo, tendría  siempre  lugar  en  la  misma  fecha,  ó 
que  á  lo  ra  corregirse  fácilmente  el 

-10  como  hay  seis  minutos  menos  en 
la  verdadera    duración  del  año  solar.  I. 
equinoccio  cada  año  seis  minutos  ani 
que  se  creía,  y  en  tiempo  de  Gregorio  XIII,  en 
::         irrió  el  11  de  marzo;  hubiera  sido  me- 
nester omitir  tres  días  cada  400  años  para  que 
el  21   de  marzo  estuviese  siempre  próximo  al 
verdadero  equinoccio.   El  24  de   febrero  de  1581 
apareció  el  breve  por  el  cual  Gregorio  XIII   or- 
denaba la  observancia  de  los  tres  artículos  que 
deben  de  una  vez  para  siempre  cumplir  la  inten- 
ción del  concilio  de  Nicea,  y  son  como  si 
Después  del  4dei  582   se  restarán  10 

días  del  mes,  de  suerte  que  el  día  que  sigue  á  la 
fiesta  de  San  Francisco  que  hay  costumbre  de 
celebrar  el  4  de  octubre,  se  llamará,  no  el  5, 
sino  el  15  de  octubre  y  la  letra  dominical  G  se 
cambiará  en  C   2. "  Para  que  en  lo  porvenir  no 

ejarse   el  equinoccio  de  primavera  del 
21  de  marzo,  se  dice  que  los  años  bisi 
tenían  lugar  de  cuatro  en  cuatro  años,  no  ocurri- 
rán en  los  anos  seculares  1700,  1800,  1900.  sino 
solamente  el  año  2000  y  asi  sucesivam.  i . 
petuidad;  de  suerte  que  tres  años  sécula 
siempre  comunes  y  el  cuarto  bisiesto  en  el  orden 
siguiente : 

1600  bis.  2300  eom.  3000  com. 

1700  com.  2400  bis.  3100  com. 

1S00  com.  2500  com.  3200  bis. 

com.  2600  com.  3300  com. 

2000  bis.       ■  2700  com.  3400  com. 

2100  com.  2800  bis.  3500  com. 

2200  com.  2900  com. 

4"  Para  hallar  de  un  modo  mas  seguro  el  ca- 
le ¡aluna  pascual  y  los  días  de  la  luna 
el  cursodel  año,  sesuprime  delcalenda- 
i   le  sustituye  el 

.1  la  luna  lill.-i 

-  I    calcli- 
i.  Ordena  el  Pap 

adopten  la  nueva  fon 
y  ruega  al   emperador  y  á  to- 
dos los  priui  ipes  q  te  igualmente  lo 
: 
,,  1582  -  lo  ■  ii  los  .  atados  católicos, 
fué  causa  de  una   diferencia.que  subsisl 

opa  en  la  manera  de  contar  los 
ior  oj.  mplo,   al  contar  en   Inglal 

l'ortu- 
1  12  del  misini 

|.,  i  ...ñas  qui    ■ 

-enero,  repre- 
sentando .-1    "'mi.  i  idoi    ■  1  i  iejo  estilo  juliano. 

v  el  de ■ 

Cuando  0  -  rimó  un  afio  bisiesto  se- 

la  dife- 

u   el   calendario 


AÑO 
juliano  fué  el  año  1700  un  día  mas  1  n 

ur  I  ■: 

do]  aue\  o  3  del  1  tejo  esl  ¡lo  subsisl ir 

obo  tiempo  outre  los  países  protestantes  y  los 
levo  1  Inglaterra 

ru  el  mes  do  septiembre  de  1 7 ."■J.  no 

i   1       e,    La  uní- 
foi  inidad  'i-  1  calendaí  ¡ 

boy  día  en   toda    Europa  y  en  todo  >1  mundo 

i.   Étusi  i  yGn  cia,  donde 

1  estar  en  mal  con  el  tiempo  á  estarcon- 

F01  mi  3  con  el  ' 

El  calendario  de  la  República  francesa  altero 

.  pleto  el  sistema   cronológico  'i1,  aquel 

pai      ib    11  1 mi  1  poc arpo   El  año  cons- 

865  días,  en   12  meses  de  SO  1 
un",  más  cinco  días  epagómenos,  liara  1 

.  en  un  pi  un  [pió,  j    lin  go  complemen- 

i  la  concordancia  del  día 

uní  Imientos  1  liadió  en  el 

último  año  de  ca  la franciada  ó  período  de  cuatro 

anos  un  '». "  epagómeno  con  el  nombre  de  día  de 

-  abolidoen 

virtud  de  un  senado  consulto,  restableciéndose 

logalmente  desde  1. "  de  enero  de  1  306  el  grego- 

riano.  El  año  de    1  B 

el  equinoccio  de  otoño,  habiendo  prim  ipiado  .-1 
primer  año  de  la  Érael22di  si  ptienibredel792. 
l'uu  de  los  puntos  más  importantes  d<  1  1  cii  n- 
cia  de  los  tiempos,  y  que  ha  dado  mai 

por  ii"  haber  sido  bien  estudiado,  es  el 
relatit  o  al  '•  año,  que  no  siempre  fué 
en  1."  de  enero.  Los  Benedictinos  en  su  inmor- 
tal obra  cuentan  ocho  sistemas ..  1 los  distintos 

de  principiar  el  año,  comprobándolos  con  razones 

y  documentos  que  no  dejan  duda;r ai 

pues,  el  -//■    ■'  y  el  Tra- 

tadodeá  Mabillón,á  los  que  deseen 

profundizar  esta  materia;  nosotros  no  podi  mos 
hacer  otra  cosa  que  indicar  los  diversos  modos 
de  comenzai  el  año  entre  los  latinos.  1 
al  efecto  por  guía  á  los  monjes  de  San  -Mamo. 
advertir  que  110  es  posible  fijar 
""ii  rigorosa  exactitud  el  comienzo  del  año  en 
los  diversos  países  y  épocas,  porque  cada  monar- 
ca,  cada  obispo,  cada  gobernador,  loalteraban  se- 
gúnlespai  inte,  y  los  cronistas  é  his- 

toriadores seguían  también  distinto  sistema,  y  á 
veces  más  de  uno,  sin  expresarlo  terminante- 
mente. Hé  aquí  las  razones  por  qué  eu  Francia, 
""ni"  en  Alemania,  Italia  y  en  otros  estados, 
aparecen  ejemplos  de  tres,  cuatro  y  aun  cinco 
ni". los  de  comenzar  el  año  en  la  misma 

provincias;  todavía  hay  mas:  en  algunas 
■"ni"    I  '  ■  ia  y  Sicilia,  se  contaban 

diferentes  en  el  siglo  xvi  y  aún  eu 
el  xvir:  el  civil  que  comenzaba  el  1."  de  enero, 
y  el  legal  ó  usado  cu  las  actas  públicas  que  te- 
ma principio  "ii  Pascua,  1.°  de  marzo  y  Encar- 
nación de  D  nulo  á  un  lado  las  excep- 
ciones y  variedades  de  poco  interés,  pasamos  á 
indicar  som  iramente  los  métodos  más  generales 
"  Europa. 

nzodel  año  en  1."  de  enero.  Este  sistema 

planteado  por  Kuma  Pompilio  y  en  uso  en  E¡    ¡ 

pueblos  hijos  ó  esclavos  suyos,  subsistió 

los  vi  y  vil  de  la 

'    uso  de  las 

i    iniciar  el 

.  1  y  XVII,  en  que  se  vol- 

1 .  "  de  enero   como   primer  día 

en  la   actualidad.   En 

de  computar  el 

por  la  Era  espafi 

■  ¡1  ista  el  siglo  xii,  en  que  se  in- 

1     i  de  la  E nación  y  "1  comienzo 

algunas  provin- 
b  en  il    ['.    Flóri  .  aun  in- 

troducid .  ion,  el  día 

1  i'     íi  mpre  "I  1 .  "  de  enero. 
En  l."d"  marzo.  En  "1  calendario  de  Rómulo 
■    pero  entonces  no 
■  ñero  v  febrero. 
1  ■  ■         trio  y  otro 

on  "1  mis- 
il inania,  en 
■ 
1 .  1.       ni.,  en  el 

siglo  xm     1  menzaba 

en  1."  de  marzo,  1 

■ 

En  25  d  ion  de  la 

Virgen  y  de  la  Encamación  del  Hijo  de  Dios, 


AÑO 

del  1. "  de  1  m  ro, 

nuestro.  Esto  modo  do  e ¡nzar  "I  año, 

■ "    gracia,  fué  inven 

I'"""  io  d  estábil     rli le  J.  i 

por  ni     que  en  al- 

g 1  iptó  retardándolo  un  año, 

*  "nanos  luego.    En    i'i   '. "  \  igonte 

■■i  '  1  i  15    1  'II"  reí  ibió  "I  nombre 

fué  usado  por  algunos  pontífi- 
irece  en  diplomas  di    lo 
de  los  siglos  \  ni  y  i.\.  en  documentos 
dereye   Capeto   del    iglo  xi  3   en  las  actas  del 
concilio  de  Soi    on    de  1455    1  ¡os  normaudos  in- 
1  rodnji  ron  1  en   Sii  ¡lia     y  la  Ig] 

1  1 1    . 1     , 1 .  1   I . .  1  .  ] ,  1  x  1 1 . 

En  el  misino  día,  pero  tres  meses  menos  siete 
pues  del  1."  de  enero,  3  un  año  di  pui  - 
del  cálculo  pis¡ rnuieiizakni  algunas  provin- 
cias .1"  I .  paña  .I  año,  desde  el  siglo  \n  hasta 
el  xiv,  hasta  que  se  adopto  el  uso  de  principiarlo 
.ai  Nai  ¡dad. 

Florencia,  desde  el  siglo  x  hasta  el  xvm  ,  si- 
guió este  método,  si  bien  paia  distinguirlo  del 
pisano  recibió  el  nomine  de  cálculo  florentino,  y 
fué  usado  por  los  pontífi  1         ente  XIII 

año  1740).  En  el  siglo  xm  estaba  vigente  en 
Quercy,  Kouergue,  Bajo  Lemosín  y  otras  pro- 
viucias  francesas. 

En  Pascua.  Bajo  el  reinado  de  los  Ca  | 
costumbre  muy  generalizada  en  Francia  la  de 
comenzar  el  ano  el  día  de  la  Pascua,  va  cayese 
en  marzo,  ya  en  abril,  y  subsistió  hasta  Carlos  IX 
que  publicó  un  edicto  en  1563,  mandando  que 
en  adelante  se  contase  el  año  desde  1."  de  enero. 
Este  sistema,  estuvo  en  vigor  también  en  Colo- 
nia, condado  de  La  Mark  y  otros  puntos  de 
Alemania,  hasta  .Maximiliano  I  (últimos  del  si- 
en que  se  adoptó  el  1."  de  enero  como 
principio  del  año.  En  Holanda,  Flandes,  He- 
nao  y  otras  provincias  de  los  Países  Bajos,  du- 
ró mas  tiempo  la  costumbre  de  empezar  el  año 
por  Pascuas. 

En  25  de  diciembre,  día  de  la  Natividad  del 

.anas"  en  Aragón  desde  el  siglo  xn,  el 

sistema  de  contar  el  año  desde  la  Encarnación 

del  Señor,  cuando  Pedro  IV,  en  1350,  ordenó  que 

míase  desde  la  Natividad:  una  ley  hi  '  I'  '  'a 

Las  ."i  tes  de  Segovia  de  1383,  reinando  Juan  I, 

dictó  la  misma  disposición  para  Castilla  y  León. 

y  la  costumbre  de  lijar  el  comienzo  dol  año  eu  25 

ulire,  se  hallaba  en  vigor  en  tiempo  del 

emperador  Carlos  V.  ce aparece  en  el  tratado 

que  celebró  en  Madrid  en  1526',  con  su  cautivo 
rival  Francisco  I,  rey  de  Francia.  A  últimos  del 
siglo  xvi,  fué  adoptándose  paulatinamente  sin 
orden  expresa,  el  método  decomenzar  el  año  en 
l."de  enero.  En  algunos  puntos  de  Alemania 
comenzaba  desde  el  siglo  x  el  año,  por  1  1  \» 
miento  del  Salvador:  lo  mismo  sucedí"  en  Ma- 
guncia hasta  el  siglo  XV,  en  que  se  adoptó  el 
1.  °  de  enero  como  día  inicial,  en  Milán,  en  Ro- 
ma y  gran  parte  de  las  ciudad",  de  Italia,  en  los 
siglos  xm,  xiv  y  xv,  y  en  Chipre  hacia   ,  I   si 
glo  XIV.  En  Inglaterra  estaba  vigente  <    1. 
tema  en   el  siglo   Vil  y  lo  estuvo  ha- 
glo  xm,  como  se  prueba  con  el  testimonio  de 
Gervasio  de  Cantorbery,  en  que  se  coi 
contar  por  el  día  de  la  Encarnación  del  Seño] 
con    la  adopción  del  calendario  gregoriano  en 
1752,  se  cambió,  el  comienzo  .¡.1  año  á  1."  de 
enero.  En    Francia  era  costumbre   casi  genera] 
en  tiempo  de  los  primeros  Carlovingios,  j  1  n  Poi 
tugal  lo  introdujo  .luán  I  en  1420:  en  los    I 

.-istio  también  hasta  1576,    en  que  por 
disposición  de  Felipe  II  se  comenzó  elañoen  1. 
Lorian        3o  algunos  escritores  un  año 

v] isara 

tan  el  1103,  cuan  do  nosotros  contamos  el  1102; 

si  no  se  , 

ni ii',  i",  ible  caei  en  erro) 

Además  de  lo 
ba  el  año  en  algunos  pueblos  en  otros  ■ 

Tiburcio,  patrón  de  Di 

: 

aquel   reino;  el    15  de  :  eesis  de 

le  •!  concilio  de 

el  cómputo  'I"  lo 

cribir  la  historia  de  los 
mi  incurrir  en  -  i  ¡icos. 

La  teoí   ' 

¡alendarlos  an 
modernos,  extendiéndonos  con  especialidad  eu 


<-f- 


AÑO  865 

calendario      ■ 

•  ■"  4ALÍ6 A  .'.    Id  til  iii|'      ||"     I  i 

•Sol  invierte  en  m  mo\  ¡n 
doi   do  la    fierra     para 

1111  i""  puntodi     '.  ■ ¡.   ¡i. 

■ 
que  significa  desigualdad.    El  porigí  o  tii  De  ivn 
moi '  -i    • 

ii  i  '  i  .  1 1  ,  lo  ,    ¡di  i.  ,.   tii  ni 

aun  que  di 

peí  i;  '  ".  1.1  valoi 

año  sidéreo  4-        - 
1  29 

en  cuya  expre  ion   í,  es  el  i  doi  i  a 
año  i  tópico. 
El  año  anomaüstico  tiene  también   p 

11  ".8) 

I  298 I 

l  '  ult  iin.i  ecuación  /'.  ei  la  pi 

los  puntos  eijuin.  ienen  por  valor 

50",  22334383    ■    [0*,0002442966.    a-  1  800  |:  a 
es  el  año  para  el  que  se  quiere  obtem  i 
de  P.    El  'i  o,   e  ;pi  i    ado 

medios,  es  de  365d259700  ó  de    i 
13  minutos  58 segundos  y  8  décirc 

-  Año  ii i  vil:  Ley.  Comienza  el  1 . "  de  enero  y 

termina  el  31  de  diciembre.  En   e]    Dereí  I - 

ruano  y  en  el  canónico  se  establece  que  en  la 
duda  de  si  deben  entenderse  coni 

ó  empezados,  debe  resoh  erse  el  caso 
materia;  en  materia  la\  orable  bastan  li 
zados,  en  materia  odiosa  lian  de  exigirse   com- 
pletos, ejemplo:  El  Concilio  Ti  i 
que  se  han  de  tener  25  años  para  ordenarse  de 
presbítero,  y  la  Iglesia  eu  la  práctica  entiende 
que  basta  que  el  ultimo  año  haya  emp 

En  nuestro  Derecho  civil  es  necesario  que  el 
último  año  haya  transcurrido  ha   ta  el 
día,  para  b  nei  la  capacidad  para  testal 

El  año  civil  puede  ser  continuo  ó  úiU.  En  el 
continiuo  se  cuentan  los  días  feí 
riados;  lo  mismo  los  en  que  funcionan  lo 
nales,  que  aquellos  on  qi 

ttan  los  días  feriados;y  I 
tit.  13.1'art.  7.a,  no  solo  excluye  del  año  útil  los 
días  feriados,     ino  también   aquellos  en  los  que 
el  actor  se  viere  totalmente  imposil.iii 
razón  legítima  de  acudir  á  los  tribunales.  Tanto 
el  continuo  como  el  útil  I  i 

El  art.  60  del  <  ¡ódigo  di    ( lomi  rcio  i 
I    i  todos  los  cómputos  de  días.    • 
años,  se  entenderán:  el  día  de  24  hi 
ses,   según  i  -i  tn  a  el  calendario 

gri  'j'"  luí",  j  el  año  di  365  días, 

Se  Mima  "in   ,t  i   i  ../"  "  n.  >■•;.  .-1  qn 

ES  frecuente   c" 

tratos  sobre  disfrute  y  cultivo  de  la  ti  i 

-  Año  DE  I  I   TOÓ  DE  vnioil'  I  i"  . 

jurídicamente,  al  qñe  sigue  di 
la  muerte  del  marido  y  a  contal    ; 

....  I  I 

tit.  9.°,  lib.  1.".  Cod.  i  ii"  consí 
nuevas  nupcias  hasta  a 
año  de  luto.  Si  quebrantaba  esta 
vivía  con 

perdía  la  mto  debiera  á  la 

rencias. 

N  u  -iiil.  o  .. i  ¡¡i  n    ¡vil,  'le   imita  ■ 

■i  spira  eu 
ella  en  e-l 

a  ley  1.a,  tít.  2.°,  lib.  3.°,  .pie  si  Iamu- 
.  iudedad 
ó  vive  con  '■■  r lalo,  pií  rde  por  -  Bte  hi  ■ 

de  sil  in.ii 

ifunto  es- 
pi  na  la  mujer  .pie  an- 
tes del  año  de   luto  conl 

tít.  y  lib.  citados. ) La  misma  dis 

i  la  viuda  que  contra- 
viniere la  prohil  i'  ii  n  antes  dicl  a, 
mentificaí 

I 

ción  penal  haciéndola  extensiva  al  padre  que  ca- 


sea  AÍTO 

sareá  su  hija  viuda  antes  de]  año  de  viudedad 
á  al  qui , 

i  en     lyo 
[ante, 
estas  limitación 
is  que  pudieran  origin 
paternidad  en  el  caso  en  que  la  viuda  hubiera 
concebido  en  sus  primeras  nup 

¡«lindas  en  un  tiempo  que  dejase  en  la 
:  la  ineertidmnbre  los  di  i 
hijo  pos 

nto      i   ai 
¡a.  Enrique  III,  por  pragmáticas  pnbli- 
1400   y  iii  1401   vu   I 
Valladolid  (que  hoy  ligaran  en  la  ley  4'.  tít.  2°, 
la  prohibición  de 
los  Fueros  y  Partidas,  ordenando  que  las  viudas 
podrían  casarse  cuando  quisieran  y  multando 
Maravedís  á  los  jueces  que,  en  tal  caso. 
irán  á  las  viudas  ó  a  sus  nuevos  esposos. 
eran  muy  confor- 
m  la  razón,  abandonando 
como  abandonaban  al  postumo  posible  que,   en 
•  amparo  que  el  de  la  ley. 
D  su  art.  390,  cas- 
tiga con  la  pena  de  ari  multa  de 
20  á  200  duros  á  la  viuda  qne  se  casare  en  los 
301  días  siguientes  al  de  la  muerte  de  su  esposo 
ó  antes  de  su  alumbramiento  si  estuviere  en  cinta 
y  establece  el  mismo  castigo  para  el  caso  en  qne 
se  casare  la  mujer  estando  en  cinta  y  antes-  de! 
parto,  si  su  matrimonio  se  anulase.  El  art.  391 
del  mismo  Código  castigaba  también  al  cura  que 
autorizase  un  matrimonio  en  cualquiera   de  di- 
chas condiciones,   con  pena  de   confinamiento, 
multa  di                        ros  y  abono  de  los  gastos 
isa  manconmnadaroente  con  el  cónyuge 
doloso,  ó  total  si  ambos  cónyuges  hubieran  con- 
traído el  vínculo  de  buena  fe.  Estas  disp 
se   repitieron  en   el  proyecto  de  Código  pena] 
de  1850. 

La  vigente  ley  de  matrimonio  civil  de  18  de 

impedimento  para 

contraer  matrimonio,  el  de  la  viudedad  reciente 

inscurrido  que  fuese  el  plazo  fijado  por 

el  Código  penal  de  1848,  á  no  h 

la  correspondiente  dispensa.  El  art.  47 

ira  la   ejecución  de  las  leyes  de  Matri- 
monio y  Registro  civil,  dispone  que  para  utilizar 
so  p      itado,  se  re- 
quiere la  presentación  del  certificado  de  defun- 
de  nulidad 
atrimonio;  otro  certificad  i 
eultativo  ipie  declare  si  está  o  no  encinta  la  viu- 
da ó  la  mujer  cuyo  matrimonio  se  hubiere  anu- 
lado y  el  de  nacimiento,  si  hubiese  lugar,  de  los 
rterior  unión  conyugal. 

370,  efectua- 
da en  17   de  junio  de  dicho  año,  acepto  las  dis- 
Ste  punto  del  Código  de   ]>4>. 
multa  a  la  mujer  y  fija 
la  canti:  L250  pesetas,  trasladando 

al  juez  municipal  la  responsabilidad  eu  que  an- 

matnmonio  de  la  vi; 

Itadel25 

la  hora 
bilidad 

y  Disi 

I 


AÑO.T 

1.°  de  juli"  en   1  ncga,    los 

j  España,  en  ésta  por  i 

I 

guirse  i  u  que  comprendí 

siempre  i 

lian   Urgido  a  ef  i    tan  pen- 
dientes de  liquidaciones  y  l 

i 
que  mantiene  abiertos  sus  créditos  y 
un   plazo,   cuya 
varia   mucho  donde  se 

halla  establecido  ese  sisb  ma.  En  Espi 

ampli  ición  dui  concluye 

diciembre  de  cada  año.  V.  i 
DAD  y  Pj 

-Año  sidéreo:  Ast.  Ya  diji 
déreo  es  el  tiempo  que  emplea  el  Sol, 
de  una  estrella  determinada,  en  volver  á  la  mis- 
lia:  el  valor  del  año  sidéreo  lo  da  la  ex- 

t>  -  f   ■  lP 

1296000 

en  la  que  t'  es  el  valor  en  días  del  año  sidéreo  y 
t  el  valor  en  días  del  año  trópico.  A  causa  de  la 
pie  hace  retrogra- 
dar anualmente  el  equinoccio  de  primavera  de 
oriente  á  occidente  50", 3,  el  año  trópico  resulte 
más  corto  que  el  :.  ice  uso  de  estos 

últimos  para  comprobar  la  tercera  ley  de  Ke- 
plero,  que  hace  que  los  cuadrados  de  los  tiem- 
pos de  las  revoluciones  de  los  plañe-tes  alrede- 
dor del  Sol  son  entre  sí  como  los  cubos  de  la 
distancia  de  los  planetas  al  Sol.  La  duración  del 
año  sidéreo  en  días  medios  es  de  365. 
de  365  días,  6  horas,  9  minutos,  10  segundos  y 
amos.  ELaño  sidéreo,  pues,  supera  al 
trópico  en  20m  18s,77 

AÑO  ntÓPlCO:   Ast.    El  año  trópico  es   el 
tiempo  que  emplea  el  Sol  partiendo  del  equi- 
noccio de  primavera  para  volver  al  misino  equi- 
noccio. Si  el  punto  equinoccial  estuviese  fijo  eu 
celeste,  como  lo  están  las  estrellas,  es 
evidente  que  el  año  trópico  seria  igual  al  año  si- 
to el  punto  equinoccial  se  mueve  hacia 
el  oeste  y  va,  en  cierto  modo   adelantándose  al 
Sol,    de    donde  resulta  que   el    sol    vuelve  al 
equinoccio   antes  de   haber  realizado  su  revo- 
el  fenómeno  de  la  pre- 
cesión ó  avance  del  equinoccio,  cuyo  valor  aca- 
I ■■  dar,  cuando  hemos  hablado  del  año 
anomalístico.    Sea  K  el   valor  en   segundos  de 
la  circunferencia  ó  1  296  000";  n  el  valor  en  días 
solares   medios   del  año  trópico   para  1800,  ó 
2204;  Pía  precesión  de  los  equinoccios 
para  1800  ó  50",22334383;  v  la  variación  anua 
de  la  precesión  ó  0",  0002442966;  x  el   tiempo 
que  emplea  el  Sol  en  recorrer  en  la  eclíptica  el 
arco  de  precesión:  .»■'  el  tiempo  correspondiente 
á  la  variación  anua  de  la  precesión,  y  se  tendrá 


Pn 
K-P 


y    x'  = 


=  0d,00000006881876 


lo    que   da   romo   valor  del   año   1  tópico  n-x' 
(re -  1800) ó  36ód, 24 2204  - [0, d  00000001  i -- W ' ■ 
(a- 1800)]   que  son  365  días,    5  horas.  48  mi- 
51  y  i  El   tiempo 

n  volver  al  misino  equi- 
noccio m  ■ 

valor  de  esta 
se  halla  m  ■■ion,  de 

uenta. 
AÑOBCÍ 

dro  do  Añobre,  ayunt.  de  Carbia,  p.j.  de  Cañi- 
za, prov  d  30  '  difs.     V 

AÑOBRES:    0 

Julián  de  Morarme,  a) 

i  fs. 

AÑOJAL:  ni.    I 

añojo.  JA:  ni.  y  f.  Becerro  de  un 


ANÓN:  mt.,  p,  j.  y  dióo. 

sil.  en  la  falda  meridional  del   Moncayo,  :i  la 
i  (o  Huecha.  Terre 

ANÓN:  <:■■>!.  Aldea  en  la  I 
renzo  de  Bordillo,  ayunt.  y  ¡ 

1 

oí  uña;  5  casas. 

AÑORA 

i 
■  !  término  de  los  Pedn 
Torres  3    I  muy  me- 

diana calidad;  ,',  ricación 

de  liai  i ■ 

flísí.    1  llano,   hoy  Dos 

Torres,  hasta  15S  oeipe  D.  Felipe, 

en  noml  1.  le  dio  el  titulo 

de  villa  y  los  mismos  fueros  y  privilegios  que  á 

1660  el  rey  hizo 

En  1747 

corona, 

AÑORBE:   G  nt. .  p.  j.  y  dióc. 

de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  800  habits.  Sit. 
ai  X.   ile  Artají 

-  y  vino; 
ganado;  fábrica  de  aguardientes.   En  la  Edad 
Jledia  fué  población  más  importante. 
AÑOSO.  SA:  a  .'I  I  OS  años. 

Hirió  de  añoso  roble  el  tronco  fijo. 

JÁUBBGDT. 
Nunca  la  añosa  encina  herida  de  1 
res  de  los  leña 

pastor,  como  la  sentencia  de  muerte  confirma- 
da pasmó  al  pueblo. 

José  Pellicer. 
Silbaba  el  huracán,  y  furibundo 
Desarraigaba  los 

Dl'ill'E  DE  RlVAS. 

AÑOVER   DE  TAJO:   GiOy.   Villa  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Illescas,  prov    y  dióc  de  Toledo;  2  000 
Sit  cerca  de  la  orilla  derecha  del  Tajo  y 
del  entrante  que  la  prov.  de  Madrid  tiene  en  la 
de  Toledo,  casi  á  igual  distancia  del  f.  c.  de  .Ma- 
drid á  Valencia  y  Andalucía  que  del  dii 
Madrid  a  Ciudad  Real.   Cereales,  vino,  aceite; 
¡a  y  ladrillo. 
indada  ron   autorización  de  D.   Fer- 
nando   III,   en  1222,   obtuvo  o]  mismo  fuero 

i   Dicho  ilion  irca 
pos  de  Toledo  los  derechos  que  sobre  la  villa 
tema,  y  aquéllos  los  disfrutaron  basta  I 
ndio  D.  Alfonso  Carrillo  á  ceu 
petuo  á  D.  Luis  Carrillo.  En  1480 pasaron,  tam- 
bién por  venta,  a  D.  Rodrigo  Niño,  y  luí 
teneció  á  los  condes  de  Uñate.   Eu  1652 
villa  y  se  emancipo  de  Toledo. 

AÑOVER    DE    TORMES  D  ayuut., 

p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dii  c.  de  Sa 

326  habits.  Cereales  y  algarrobas.  Antes  se  llamó 

AÑOZA  o  LAS  AÑOZAS:  Geoy.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Fi  de   Pal  ncia, 

-    Sit.  en  un  llano,  cerca  del  río 
Castel,  al  S.  de  Abastas.  Tem  no  de  buena  cali- 
■     reales. 
ANUA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Elburgo, 
le  Álava;  24  edifs. 

AÑUBLADO,   DA:  adj.    Garm.  ANUB1 
AÑUBLAR:  a.  Au  1:1  \K.  I",  t.  c.  r. 

uiesnio  la  crínela   rehuye  tierras   uní- 

rmitiera  que  el  amor  de  obra  tan  pia 
il  BLABA  la  vista  con  que  del 

a  ,jUe  su- 
in  pensar,  mnj 

Mariana. 

rir  cual- 
quiera 

AÑUBLO:  ni.    1 

...  v 

:.  qne  i  cualquii  le  pan. 

IBERA. 


titila,  anublo,  6  puccinia,  es  otro a»pe- 
cié  de  r  i 

Olivan. 

añudador,  RA:  adj.  Que  añuda.  I 

ANUDADURA:  I     A\l  DAMIES  I" 
ANUDAMIENTO:  ni.  Acción,  o  efecto,  de  aüU- 

AÑUDAR:  a.   ANUDAÜ,   U.   t.  C.  r. 

Virgen,  el  dolor  fiero 

l  i:  t te. 

Fu.  Luis  di  León. 

cumo  inútil)     •  .  y  im  demos  el 

roto  llil 

Cbbva    h   . 

...  y  despnés  tomaba  con  mía  mano  el  relo 
:■■;',  r  v  .mu  otra  el  manto  del  marido,  y 

■  añuéS:  Geog.  Río  en  la  prov,  di 
p.  j.  'I-  Sos,  de  " 

■  1  no  A: 

AÑUSGAR:    n.    Atragantarse,    estrecharse   el 
ro  como  si  le  hubieran  echado  un  nudo. 
I  iscaba  el  pan  que  le  di,  mas  como  estaba 
tan  seco,  AÑUSGÓ  de  sed,  y  dejó  á  la  burra  so- 
bre su  palabra. 

La  Pícara  Justina. 

-  AÑUSGAJt:  fig.  Enfadarse  ó  disgustarse. 

AOBRIGENSES:   Geog.    ant.    Nombre  con  que 
eran  roño,  idos  los  habitantes  de  la  i 
llega  de  los  alrededores  de  líavona. 

AOCAR  (de  a  y  el   lat.  oceáre,  desterronar, 

■m.  ar  la  tieiTa  :  a.  ant  Ahuecas. 
AOD:  Jliorj.  Judío  perteneciente  á  la  tribu  de 
u.  Fué  hijo  de  Gesa  y  juez  y  libertador 
rió  en  su  tiempo  que  Eglón, 
los  moabitas,  el  cual  habia  sujetado  a  lo 
■  i  lo  cual  Aod  se  propuso 
■   .  ptóse  la   amistad  di  1  ti- 
le hizo,  y  cuando  hubo  tenido  franca   entrada 
en  sus    habitaciones,  le  dio"  muerte  un 
le  bilí"  seguida  del  palacio,  sin 

de  ha.  a  ir, 
y  refiriéndoselo  á  los  israelitas  les  amonestó  y 
obligó  á  arrojarse  sobre  los  opresores,  que  des- 
cuidados fueron   pasados  á  cuchillo.    Entonces 
los  judíos  le  nombraron  su  juez  ó  príncipe  en 
imiento  de  la  libertad  que  les  h 
125  antes  de  Jesucristo  . 
gobernó  con  mucl 
duna  y  justicia  á  los  hebreos,  hasta  que  murió 
muchos   ■ 
AOiZ:  Geog.   P.  j.  en  la  prov.   de  Navarra  y 
rritqrial   de    Pamplona,   con  una  c. ,  84 
villas,  24  Lugares,  7  casas  aytint.,  160  ca  i  río    j 
unos  2  900  edif's. ,  alb.  aislados,  que  forman  lossi- 
ayuntamientos:  Abaurreaalta,  Abaurrea 
■  .  Aranguren,  Arce,   Ana,  An- 
ee. Arriasgóiti,  Burguete,  Burgui,  Cáseda,  Ca 

Íes,  Elorz,   Erro,  Eseároz,  Esla- 

v  i,  Espai  E  progui,   Gallipienzo, 

Gallués,    G  Gara        Garralda,    G       i, 

B  i  i,   ]         .Izaga  ',   Izalzu, 

i         e,    L.erga, 

hieden  i.  [  i  ,  iumbier,  Monreal, 

1,0  i,  Oronz, 

elu,   Perilla  de    Aragón .    Roí 

Roncal,  Roncesvalles,  S  i 

1  neiti,   Urzáinqi       I  o,  ürráuí 

:   50  000   hábil 

.,  y  confina  al  N    con 

I  !■'..    oí,  los  partidos  de  Jac  '    Huesca 

mel   li    i     día  ¡   d  0 

I 

al  siste- 
ma Pin  ■  \i.  t  .i,  el  Zubirí, 

ü      del 
B 

Hay  en  el 
y  la  de  Pamplona  ií  Lun 

:i  por  los 
ralles  cita 

Villa  con  a\  ¡ 


OJO. 


AONI 

iv,  de  Navarra,  diÓC.  de  Pamplona  ;  1  1  ÍO 
.    i  rea  de  la 

oonfl,  del ] 

í'l.lle    1   I     por    B  \     i         o  Tenelín 

riño,  a 
:  fáb    de  p  ipel .  pipería .  lana,  p  iños 
y  aguardientes. 

[i  í   siglo  \  i  exi 
b  im  i  in  i  ii.  asta  villa,  llamado  Zalurrüa,  el  mo- 
nasterio de  San  Salvador,  que  I 

al  de  I, ene    i  .o  [os  III  el  Nobl  .   en  1424,   h\  :o 

todo    i i 

:  villa.   1  >"ña  M  i  nadora 

en  nomine  de  Francisco  Tobo,   la  dio  en  1  1 7 1» 

a-  lelilí.  J     VOtO  ''i;    i 

aojador,  ra :  adj.  Que  aoja  ó  hace  mal  de 

Por  esta  causa  loa  aoja] es  tui  ieron  mal 

nombre  ¡  y  entre  los  lat  ¡nos  Lo  mismo  i 
nificar  aojados  6/ascinator,  que  hechicero  i 
embustero. 

Jl    \\    EüSEBIO  NlEREMBEKG, 

aojadura:  f.  Aojo. 

AOJAMIENTO:  111.   Amo. 
AOJAR:  a.  Hacer  mal  de  ojo. 

...  (las  tales  gentes  no  entran  de  ordinario  en 
la>  casas)  sino  á  aojar  todo  lo  bueno  que  vie- 
ren, etc. 

Fr.  Luis  de  León. 
Ponzoña  mirando  arrojas: 
No  me  mires,  que  me  matas; 
Vete,  monstruo,  que  me  aojas, 
V  mi  juventud  maltratas. 

Tirso  de  Molina. 

—  ¿Duélele  la  cabeza?  -  Peor,  amiga. 

-  «Hanle  aojado  ■  -  Peor. 

Quiñones  de  Bena vente. 

-Aojar:  Fig.  Desgraciar  ó  malograr  una 
cosa. 

-Aojar:  ant.  Mirar,  ver  atentamente. 

-Aojar:  a.  ant.  Ojear,  espantar  ó  ahuyentar 
la  caza  ó  cualquiera  otra  cosa 

AOJIS  la  :  'ó  i  Caserío  de  ganaderos  en  el 
ayinit,  de  Los  Barrios,  p.  j.  de  San  Roque,  pro- 
vincia de  Cádiz;  4  edifs. 

AOJO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  aojar  ó  hacer 
mal  de  ojo. 

...  que  le  sirvan  de  adorno  y  prevención  con- 
tra el  aojo. 

Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-  Aojo:  Acción,  ó  efecto,  de  desgraci  i a- 

lograr  una  cosa. 

—  Aojo:  ant.  Acción  ó  efecto  de  mirar  ó  ver 
con  atención;  mirada. 

AOKAS:  Geog.  Frontón  y  montaña  de  L70me 

tros  de  altura,  sit.  casi  en  el  centro  del 
Bugía,  Argelia,  nueve  y  media  millas  al   S.   K. 
del  fuerte  Abd-el-Kader.   Sus  vertientes  caer  á 
pico    obre  el  mar  é  interrumpen    la  plaj  .1  por 

il  ¡1 inti  nares  de  metros. 

AOM:  Geog.  Río  de  La  Manchuria,  que  sale  de 
los  montes  Joestkoi,  dirigiéndose  hacia  el  O.  y 
uniéndose  por  la  di  recha  al  üssuri. 

AON:  .1/7/.  Hijo  de  Neptuno  5  de  Pi 
de  Júpiter  y  de  una  ninfa.    Dio    ni  oml  re  á  los 
stablcció  en  los 
tii  mi"'-  heroicos  en  la  Beocia,  llamada  también 

aoneS:  Geog.  ant.  V.  Aonios. 

aoniA:  f.  Zool.   Género  de  gusano 
quetópodos,  del  orden  de  los  poliquétidos,  sub- 
orden   de     LaS    se,  l.il!. I  [ios   o    tUUÍCOUlS  .     la  111  llil    d0 
.      SO   i   "  linee    1    I 

habita  en  el  canal  de  la  Mancha. 

-Aonia:   Geoe.  ant.    Nombn   déla    B :ia; 

porque,    Begl   n    I  i    l.'\     mil        fui      ■'!    I  I   |      \oli  .    ttÍJ0 

de  Júpiter  y  d 
aonianos:  G  Ionios. 

aonio,  nía    del  tai  -i       Porten 

.,  relativo    i   la 

'i;n 

:  I  mes  di  la 

| 


AORT  367 

I 'arnaso,  Helicón,  etc.,  porhab 
tabléenlo  Aon  en   aquella  comarca  ó  en  sus  in- 

AONLA:  Geog.  C.  de  Rohilkand,  prov.  inglesa 

I 

AOPLO  (del  gr.  'i'-St.',:,  sin 
i  lénoro  di  1 1 
dendreas,  tribu 
son:  perigonio  bi] 
(•■rales  dobladas,  la    np 

no  lineal  sin  espuela 

OrtO  I,   :i  !CI  mi'  ni 

alargado,  y  polinios  de  glándul 
radical   olitaria,  de  espiga  suelta  q 

AOPTARSE:    r.    ant.    Darse   por  sal  i 
contento. 

AOR:  Geog  Pequeña   isla   del   i : 

ICO,  ulna. la    en    el    S.     '  ' 

las  Anambas,  y  al  E.  di      i  I  d  de  la 

península  de  Malaca. 
AORAi:  Gi  "i.  Monte  en  la  parte  sepe 

de  la  isla  de  Tabiti.  Polinesia;  2064  metros. 
AORAR:  a.  ant.  AüORAE 
AORELD  ó  ARAY  WATER:   </.     ,     |; 

en  el  centro  del   condado  de   A 

cerca  del  Loch  Awe;  corre  hacia  el  S. .  formando 

varias  cascadas  en  el  (alende  Aoreidh  5  ti 

en  el  golfo  llamado  Loch  Fine  en  Im 

aoristo  (del  gr.  áópioTo;,  ilimitado 
nido,  indeterminado):  m.   Cada  uno  di 
is  indefinidos  de  laconju 

aorno  ó  AORNOS:  Geog.   Palabra  derivada 
del  sánscrito  Avia-rana,  muy  usada  en  la  no 

nn niela  1  ira  geográfica  de  la  India  en  la 
Aviar,  Ore,  como  prefijo  ó  como  final  1 

etc.  I  y  que  significa  ro  ■  >  1 

capital  de  los  Astaeeuos,  pueblo  de  la  1  n 
terior  Infragangética,  llevaba  este  nombre.    En 
'iros  ix — OOVt?), 

nombre  de  un  lago  infecto  del  Epiro,  traducido 

por  los  latinos  por  averno. 

AORTA   (del  gr.    'AopT7¡,  nombre  usado  por 
IIi[ rates  para  designar  los  bronquios  y  que 

Aristóteles  aplieo  á  la  artel'  1 
'AopTT¡;  viene  del  verbo  óo'pw,  suspendí 
mi  nación  que  no  es  impropia  para  los  bronquios): 
f.  Anat.,  ferap.,  Fisiol.  y  Patol.  Trom 
bol   arterial  mayor,  vaso  de  donde  nacen  todas 
las  arterias  que  conducen  sangre  arterial,  arte- 
ria que  nace  del  infundibnlum  del  vi 

del  que  se  halla  separada  por  las  vi- 
vidas sigmoideas  y  que  termina   bifui 
delante  de  la  cuarta  vertebra  Im 

\  1 1 nido  del  corazón  la  arteri 

1  ige  hacia  arriba,  atrás  5   á  1  1  derecha,   se  en- 

ielnlo.-e   lia.  la  ai  :     -    J  I  a 

1      .  ■:_■  u  11.  l.i    \ez    1  un    poCO 

hacia   unas,   hasta   situarse  al 
de  la  cuai    1   ■  tyo  punto 

tennina- 
1  columna  verte- 
bra]   1,101    ton  arqui 

aorta,  en  mes  as- 

te.  El  punto  más 
culminante  de  la  coi 
ponde  al  nivel  de  la  mirad  próximamente  de  la 

■  mal.  El  cayado  de  i 
n    "i "  la  aurí- 

:■■  lado,  y  a  la  el    tronco 

paralela   á  la   [ lión  aso  udente  del 

1  la  á  su  derecha.    La   1  ai 

11  i  pendicular  á  la  misma 

cruzándola 

por  delante    pol      i 

por  adentro  con  el  conducto 
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con   la  mil  i   del  corazón,   los  vasos 

pulmonares  izquierdos,  y 

nicas  j  mediante 
ellas  con  1 1  borde  posterio]  de  los  pulm 

extiende 

>  termina 

olaciona  por  detrás  i  on 

abaí      los  pilares 

del  diafragma,  el  origen 

gos,  la  cisterna  quirífera  y  las  venas  lumbares 

izquierdas;  por  delante  con  el  plexosolar,  el  bor 

de  posterior  del  hígado,  el  páncreas.  I 

del  duodeno,  el  principio  del  tronco  de  la 
vena  porta,  la  vena  renal  izquierda,  el  pi  ritoneo 
y  algunas  asas  intestinales  delgadas;  por  ellado 
derecho  con  la  vena  cava  inferior,  y  por  el  izquier- 
do con  el  riñon  del  mismo  ladoy  sobre  todo  con 
su  capsula  suprarrenal. 

Los  ramos  arteriales  que  nacen  de  la  arteria 
aorta  se  dividen  en  J  terminales.  Del 

cayado  nacen,  en  su  origen,  las  dos  arterias  co- 
derecha  é  izquierda,  encargadas  de  Ui  - 
var  la  sangre  que  ha  de  nutrir  al  corazón;  y  de 
tidad,  elsubtronco  braquio-cefálico,  la 
primitiva  izquierda  y  la  subclavia  iz- 
I  )e  la  porción  torácica  nacen  las  art  crias 
bronquiales,  esofágicas,  pericardíacas,  pleunticas 
y  túnicas,  que  sou  todas  viscerales;  y  las  arterias 
intercostales  aórticas  y  diafragmáticas  superio- 
res, que  son  parietales.  De  la  porción  abdomi- 
nal nacen,  el  tronco  celíaco,  la  mesentérica 
superior  y  la  mesentérica  inferior,  las 
reuales,  las  capsulares  medias,  las  espermáticas 
y  las  litero-ováricas,  las  arterias  lumbares  y  las 
diafragmáticas  inferiores. 

Los  ramos  terminales  son  las  arterias  ilíacas 
primitivas  que  se  reparten  el  caudal  de  la  aorta, 
mientras  que  la  arteria  sacra  media  continúa  su 
i.  La  aorta  disminuye  de  calibre  á  medi- 
da que  se  aleja  de  su  origen;  este  calibre  es  pró- 
ximamente de  30  milímetros  en  el  cayado,  y  de 
unos  15  en  la  terminación  de  la  arteria. 
Las  anomalías  de  la  aorta  son  mime: 

ndo  de  irregularidades  de  los  arcos  aórti- 
co   v  de  las  ra  a  3de  la  aorta  ascendente  y  des- 
i  Y.  Corazón,  Desarrollo).  Las  an 
pueden    recaer   en  el  origen,  número, 
diréci  ion,  relaciones  y  ramas  de  la  arteria.  La 
i  le  nacer  en  el  ventrículo  derecho  ó  en 
,  I  di  reí  ho  é  izquierdo  á  la  vez.  siendo  iucomple- 
to  en  este  último  caso  el  tabique   interventri- 
cnlar;  la  aorta  puede  ser  doble  en  una  porción 
i  menor  de  su  trayecto  ó  en  la  totalidad; 
puede  encorvarse  á  la  derecha  y  descender  a  lo 
I  lado  derecho  del  raquis  hasta  el  diafrag- 
ma. En  cuanto  a  las  anomalías  en  el  número  y 
punto  de  origen  desús  ramos,  son  numerosísimas 
v  di  ben  anotarse  en  el  estudio  de  cada  ramo  en 
ilar. 
La  amia  conduce  la  sangre  arterial  desde  el 
vi  utrículo  izquierdo  á  todos  los  ramos  de  la  cir- 
:  toda  la  sangre  arterial  que  sale 

Inflamación  crónica  de  la 

tónica    interna   de   la  aorta;  es  la  enfermedad 

i  y  en  general  de  todas 

\  irchow).  Los  término 
y  procedí  • 

por  el  proceso  inflamatorio  crónico.  V 

de  que  depi  nden  lis  deforma- 
calcáreas, 

sin  síntomas  propios;  o  manifiesta 

por  Ull  ruido    i 

ventrículo  izquierdo.  Si  el  pro- 
i  ndoü  lio 
on  los  de  la  en 

■ 

1 1  '¡.      bii  i 

in  el  i  ¡i  di  i     i    >    bi 

¡ 
.i 

mes  debi- 

l 

- 
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cansas  ocasionadas  inmediatas,  proparada  de  an- 
temano la  arteria  A  la  dila  la    nd  ior 

ao  la    Síientras  el  aneurisma  no  i  ¡eni    I o 

'.ni-.nl.  rabie  pueden  faltar  loa    ín  om 

• ido  Ui  ¡a  ..  ¡ D 

presenta  una  pulsación 
i  palpación  y  la  vista,  en  i 
risma  de  la  aorl  i 

i.  intercostal  derecho,  y  en  el  aneuris- 
ma de  la  porción  intercostal  del  cayado,  en  el 
fondo  de  la  fosa  yugular.  El  tumor  pulsátil  au- 
:i  el  ti'  inpo  en  extensión  y  prominen- 
cia; la  presión  y  el  trabajo  incesante  del  aneuris- 
ma atrofia,  desgasta  y  hace  desaparecer  las  partes 
blandas  y  oseas  que  le  cubren,  pudiendo 

.  ste  modo  extensas  porciones  de  la  pa- 
ior  di  1  tórax,  que  sólo  queda  repn  sen- 
tado en  estos  sitios  por  la  piel.  La  pula  i 
aneurisma  es  isócroua  con  la  sístole  caí 
coincide  frecuentemente  con  un  ruido 
producido  por  las  modificaciones  de  la 
quida  al  pasar  de  la  arteria  á  la  cavidad    ani   i 
rismática.  Es  frecuente  la  hipertrofia  cardíaca, 
aunque  es  muy  discutible  que  dependa  su  pro- 
ducción del  aneurisma.   El  retardo  de  la  pulsa- 
ción arterial  en  los  vasos  que  nacen  debajo  del 
aneurisma,  sólo  se  percibe  claramente  cuando  las 
dilataciones  aneurismáticas  son  consid 
éste  retardo  es  más  apreciable  cuando  por  la  si- 
tuación del  aneurisma  pueden  comparáis,  arte- 
rias del  mismo  nombre,  por  ejemplo:  las  dos  ra- 
diales,  en  un  aneurisma  que  afecte  solo  á  la 
circulación  de  una  de  las  subclavias. 

Rechazando  en  su  crecimiento  el  aneurisma  i 
ambos  pulmones  y  aún  la  misma  tráquea,  pro- 
duce disnea,  asi  como  la  compresión  del  esófago 
determina  disfagia.  Los  vasos  intratorácicos  y 
entre  ellos  la  arteria  pulmonar,  pueden  tam- 
bién ser  comprimidos,  en  cuyo  caso  puede  dis- 
minuir la  sangre  en  los  pulmones,  lo  que  au- 
menta la  disnea.  La  compresión  de  las  venas 
gruesas  contenidas  en  el  tórax  produce  edemas 
extensos  eu  el  territorio  del  tronco  venoso  com- 
primido. Pueden  ser  también  comprimidos  los 
nervios  intercostales,  el  plexo  braquial,  el  neu- 
mogástrico y  el  recurrente  izquierdo,  originan- 
do los  síntomas  consiguientes. 

Si  los  trastornos  producidos  en  funciones  im- 
portantes, (respiración,  circulación,  deglución 
por  los  aneurismas  del  cayado  no  ponen  fin  á  la 
vida,  ó  si  espontáneamente  ó  en  virtud  del  tra- 
tamiento, la  evolución  progresiva  de  i  ■• 
risinas  no  se  detiene,  puede  sobrevenir  su  rotura 
y  la  muerte  casi  fulminante.  La  perforación  pue- 
de hacerse  al  exterior  ó  al  interior,  en  i 
dio,  en  la  pleura,  eu  el  corazón,  en  el 
en  los  troncos  venosos,  en  la  arteria  pulmonar,  etc. 
Los  sintonías  de  los  aneurismas  de  la  aorta 
torácica  dependen  de  su  extensión  y  de  la  com- 
presión que  ejercen  sobre  las  partes  inmediatas. 
Los  .mino,  comprimidos  suelen  ser  el  esói  igo, 
intercostales,  la  vena  ázigos,  los  cuerpos 
vertebl  ales  y  la  extremidad  posterior  di 
tillas,    ijue  pueden  ser  desgastados  saliendo  el 
un,  ui  isma  fuera  del  tórax  por  el  lado  izquierdo 
de  la  columna  vertebral 

/ ,  .  ,  -,/,(■'.' 
de  ordinario  al  nivel  del  origen  del  tronco  celíaco 
pueden  alcanzar  considerable  tamaño 
de  los  síntomas  propios  de  todo  tumor  aneuris- 
i,i  .i n ...  producen  trastornos  diversos  gastro-in- 
j  un  estado  de  consunción  y  anemia 
iiiin. ni  la  muerte,  auto-  muchas  veces, 
de  la  rotura  del  aneurisma. 

Kl  trata  mas  aórticos .  le- 
siones siempre  muy  grat  vario  y  sus 
I idimientos  tan  numerosos  c ineficaces 

\  \  -.  I    I    I.  i      M   i  -. 

Se  ha  n  i lóala  dieta  tan  prolongada  y  se- 
ría, al  o  i 

decúbito  horizontal,  durante  meses  enb  ros; 
.  aciones  de  hielo,  las  m 

i .  • bcutánea    d  i,: 

ion  i ca,  que  en  al     a  caso  ba  producido 

i  o.  n 

[i  ¡  ;,  ... 

,.  .   ti   pi 

onstantes; 

al  interior  -•  ha  idministi  ido  1 1  ioduro  pol  i  i 

tumoi  i  coi  o  -.ii  ■nuil 

no  i  n  ai  .    bn  remí  ati 

con  la  vil  .  . 

\,,  jólo  s,  rompí  la  aoi  i  i 
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en  los  casos  de  aneurisma:  puede 
bien  por  herida 

por] iso    ulcerativo   de  órg pi 

o  i ¡emplo;p  rola  can   irelal  ■ 

freí  m  mi  di  '      i  i 

lar,  ¡.  .i  .1    'uní.  ni  la  tensión 

ventrículo  izquii  rdo    1.1    itio   predili    •■ 
i  ico    La  muerte  <  -  I 

o  n-'. ai  i  -  un  • 

istema  arterial  >ai  ticipar 

aente  en  la  mujer,  y  coincide  muchas 
veces  con  falta  de  desarrollo  en 
nitalos.  1 

de  la  aorta  y  loa 
est  idos  '  loróticos. 

inscritas  congénitas  son 
raras,  presentándose  ordinariamente  en  el  istmo 

déla  aorta,  ó  sea  el  punto  en  que  ten 
conducto  arterioso.  Esta  i  itrechez  produce  la 
dilatación  enorme  de  las  arterias  que  nacen  an- 
tes de  ella  y  de  sus  ramas  que  c lucen  la  san- 
gre por  vía  colateral  á  las  arterías  que  nacen 
por  debajo  de  la  estrechez  Las  pi  incipales  cola- 
terales son:  la  mamaria  interna,  las  intercosta- 
les, las  escapulares  y  la  epigástrica.  I. 
dieces  congénitas  de  la  aorta  torácica  y  de  la 
abdominal  son  excepcionales. 

La  estrechez  circunscrita  adquirida  puede  de- 
pender de  la  compresión  de  tumores  pi 
de  adherencias  de  la  aorta  con  seudomembranas 
mediastínicas  ó  pericardíacas.  Coágulos  despren- 
didos de  un  saco  aneurismático,  por  ejemplo, 
pueden  estrechar  ú  obstruir  completamente  la 
aorta; si  la  obstrucción  es  completa  y  muy  alta, 
la  muerte  puede  ser  instantánea;  si  no 
vienen  los  trastornos  propios  de  una  circulación 
incompleta,  la  muerte  se  retrasa  un  tanto. 

La  estrechez  del  orificio  aórtico  se  estudiará 
con  las  lesioues  valvulares.  V.  Corazón,  Val- 
vular. 

AORTECTASIS  (del  gr.  íopTrj  aorta,  y  :z-j 
-i-:;,  dilatación):  f.  Pat.  Dilatación  ó  aneurisma 
de  la  aorta. 

AÓRTICO.  CA  de  aorta  I  adj.  Mcd.  Concer- 
ní, nte  ó  relativo  á  la  aoíta. 

V.    A"i:iA. 1 
.    aórtico    del  diafragma.     (V.     DlA- 
KRA'.MA. 

Senos  aórticos:  dilataciones  en  número  de  tres, 
que  existen   en  el  origen  de  la  aorta  r. 
di  ndo  .i  las  tres  valí  ulas  sigmi  idi  as    I 
aórticos  son  muy  poco  graduados  ordinariamen- 
i      pi  roí  ii  la  endaortitis  crónica,  y  aun  en  la  ve- 
jez, se  hace  mayor  su  concavidad. 

o:  el  árbol  arterial  cuyo  tronco 
es  la  aorta. 

Válvulas  aórticos:  \as  sigmoideas  de  1. ta. 

ártico:  el  ventrículo  izquii  rdo, 

aortitis   delgr.  xopT>¡,  aorta,  y  la   termi- 
nación itis,  que  significa                        :  f.  Pat. 
Inflamación  de  la  aorta.  La  inflamación  de  la 
túnica  interna  de  la  arteria  aorta  .-'•  lia  estudia- 
do en  el  artículo  Aorta  con  la  denotl 
de  endaortitis.   La  flegmasía  de  la   tú] 
trina   puede  ser  ayuda    ó  eró 
ordinariamente  de  inflamaciones  de  los  óiganos 
En  el  'aso  de  inflamación  aguda  las 
modificaciones  de  la  arteria  son  lis  qu res- 
ponden a  la-  inflamaciones  del   tejido  celular, 
pudií  ndose  formar  absi  i  so,  que  ora    i  al poi 

■     I  11  la  cavidad  de    '  -M. 

i  i  únicas  acaban  por  participar  di  I  pro- 

i.  stura  propia  y 
las  degeneración)     I    rosa ,  cal 

;.i   i.  de  donde  derivan  estrecl 

del   i.'  ...   rol  ara  .   troml 
La  siuloii,  .  te  varia,  ] la  lo- 

cal: .i  i  a  di  los  síntomas  es  bastante  fácil,  por- 
tel n. il,    la  disnea.   \ 

luidos,  etc.  '  no  pueden  atribuirse  a  una  lesión 

:  .'"I  1".       I    | i  ""  '  i' 

,1   análisis  de  lo  muy  difícil.  El 

,    .  ,,,,,  más  fn  ■  m  ni'  de  la  aortitis  extorna  es  la 
l  on  cu  asi  eudí  uto  del  c  i  \  ido     I 

di  aortitis 

una  liiuii  nías  o  poeo  un.  usa      El 
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onsiste  en  las  aplicaciones  revulsivasy  lascini- 

ingníneas  al  principa >n  objeto  do  mo 

derar  la  intensidad  do  la  inflamación.  En  los 
pi  riodos  degenerativos  de  lesión,  tod  i  mi  di  in  i 
es  impotente  contra  ella,  limitándose  el  trata- 
miento a  llenar  las  indicaciones  sintomatic  a. 

aosadas:  adv.  ni.  ant.  A  osadas. 

-Aosahas:  adv.  aiinn.  ant.  A  OSADAS. 

aoslos:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Horcajo 
de  la  sima.  p.  j.  de  Torrelagnna,  prov.  de 
Madrid;  - 

aosta  (Valle  de):  Geog.  Valle  de  la  Italia 
septentrión  ti,  res  ido  poi  el  Doi  ia  Baltea,  afluen- 
te poi  la  izquierda  del  Po,  sit.  al  pió  di  lo  i.1 
.  os  y  Peninos,  entre  el  paso  del  Pequofio 
,.'í,,  ,(l  O.  3  el  '¡''I  Gran  San  Bi  i  nardo 
:,i  \  Los  fntn  tes  de  San  Vio,  ra\  \  de  Bard 
cierran  su  salida.  En  las  altas  pendientes  del 
valle  hay  abundantes  y  buenos  pastos;  el  resto 
.11  país  es  pobre,  y  sus  habitantes,  como  los  sa- 
boyanos,  emigran  en  gran  número.  Hay  en  este 
vaile  aguas  minerales  abundantes;  las  más  nota- 
bles sea  las  de  Gour  May  ir,  al  pie  del  Monto 
Blanco. 

-Aosta:  Geog.  Ciudad,  cap.  de  dist,  en  la 
Turin,  Piamonte,  Italia,  sit.  en  el  va- 
lle de  su  nombre,  á  orillas  del  Doria  1 
afluente  por  la  izquierda  del  Po  superior;  8  000 
habits.  Es  antigua  plaza  fuerte,  reconstruida  en 
tiempo  de  Augusto,  con  el  nombre  de  Augusta 
Prcetoria. 

-Aosta  (Duque  de):  Biog.  V.  Amadeo  I. 

AOSTRI  ó  AUSTRI:  '?..»/.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Junta  de  San  Martín  de  Losa,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  13  casas. 

AOTO  (del  gr.  oü;,  ¿reo';,  oreja):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  Leguminosas  Papilionáceas,  tribu  de  las 
Podalirias,  que  se  distingue  por  tener  el  cáliz  con 
cinco  dientes  desiguales,  los  dos  superiores  más 
anchos,  los  otros  tres  reunidos ;  pétalos  con  uñas 
cortas;  el  estandarte  orbicular;  la  quilla  mas 
corta  que  las  alas  y  éstas  ovales  y  oblicuas;  es- 
libres;  ovario  con  dos  óvulos,  coronado 
por  un  estilo  encorvado;  el  fruto  esta  formado 
por  una  vainilla  oval,  gruesa  con  uno  ó  dos 
-  lamente.  Se  conocen  unas  veinte  espe- 
cies de  este  género:  todas  ellas  son  arbustos  pro- 
pios de  la  Australia,  de  hojas  sencillas  estrechas, 
esparcidas  ó  en  verticilos  de  á  tres;  las  flores 
son  amarillas  ó  purpúreas,  solitarias  ó  reunidas 
en  grupos  de  á  tres  y  provistas  de  bráeteas  ca- 
ducas. Algunas  especies  se  cultivan  en  estufa 
fría  como  planta  de  adorno. 

AOUAZE:  m.   Hig.   Condimento  con  que  los 
abisinios  sazonan  la  carne  cruda  de  vaca,  ó  brou- 
do,  y  que  consiste  en  una  pasta  hecha  con  pí- 
,->al,  jengibre,  zegakebie  (especie  de  to- 
millo), y  clavo. 

AOUS:  Geog.  ant.  Río  de  la  Grecia,  hoy  Voin- 
sa  ó  /."o,  que  desagua  en  el  mar  Jónico,  por  los 
confines  del  Epiro. 

aoust  (Juan  María,  Marques  ■•■  I    B    i 

Politieo  francés.  N.  en  Donai  hacia  1740;  M.  en 

Quincy  en  1812.  Fué  diputado  en  los   listado:, 

generales  de  1789,  votó  la  reunión  de  la  nobleza 

estado,  y  fué  de  los  pocos  nobles  que 

pretirieron  Ion  intereses  de  la  naeion  á  los  suyos 

particulares.  Elegido  en  septiembre  de   1792  di- 

ii,  siguió  los  impulsos  de 

i  y  denunció  en  i  ¡embre  al 

ayuntamiento  de  Saint  -Amand  .  que  se  había  en- 

ni  resistí  acia  á  esi  aso  numero  de  tropas 

El  pn  >'  litante     de     1.1 

«pues  del  sitio  de  Lila,  á  los  de- 
nlo- del   Paso  de  Calais  y  del    Norte, 
cuando  volvió  á  tomar  asiento  en  la  <  Convención, 

lo    ¡i  obii E-marqués. 

rol  lomisariode  la 
del  departamento  del  Norte  j 
por  último  en  el  año  VIH,  después  de)  18  bru- 
niario.  Napoleón  le  nombró  alcalde  de  Quincy 
radicaban  sus  propiedadi 

-  Aoust  (Eustaquio  de  :  Biog.  Gi  neral  fi  in 
ees.  N.  en  Dmiai  en  1763;  M.  en  Pai 

el  2  de  julio  de  1794  Lnt  de  la  Revo- 
lución era  b  Diente  de  mi. un- 1 ía  3  en  1 790  fué 
1 ibrad  le  campo  del  general  Ró- 

llente á   los  eln- 
general  de  brigada  y  de  general  ,de  di- 
visión, tu.-  enviado  con  este  último  al 
Tomo  II 
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de  los  Pirineos  orientales  en  1793,  v  contribuyó 

con  el  general  Gogué  a  la  toma  del  campo  al  1  in 

de  Pcyrestortos  el  8  de  sotii  m 

;■  ■  indo  1    'I :hi  ota  y  seis  piezas  do 

artillería  y  de  quinientos  prisioni  ro 
de  este  le  1  leí  de  armas,  á  consecuencia  de  algu 
1  ,  que  sufrió  en  Perpiñán,  fué  acusado 
de  malevoli  ncia  3  de  Incapacidad  y  conducido 
ante  el  tribunal  revolucionario,  el  cual  le  con- 
denó a  muerte. 

AOVADO,  DA:  adj.  De  figura  de  huevo. 

...  era  el  lugar  á  nenio  de  anfiteatro  en  for- 
ma Ai'\  ADA. 

.lusí;  Pellicer. 

...  tiene  los  granos  oblongos,  AOVADOS, 
amarillentos  y  lustrosos. 

Olivan. 

-  Aovado:  Bot.  V.  Hiu\  AOVADA. 
AOVAR  (den  y  el  lat.  ovum,  huevo):  11.  Poner 
huevos  las  aves  y  otros  animales. 

...  ordinariamente  aovan  en  las  orillas  del 

Dieoo  Gracián. 

-Aovarse:  r.  ant.  Ahuecarse  alguna  cosa. 

La  basquina  SE  le  aova: 
Pésale  más  que  una  arroba 
El  paso  que  da... 

Tirso  de  Molina. 

aovillarse:  r.  fig.  Encogerse  mucho,  acu- 
ri 11    use,  hacerse  un  ovillo. 

AOXIN:  Geog.  Puerto  en  la  sierra  de  Cazorla, 
término  de  Quesada,  cerca  de  Toya,  antigua- 
mente llamado  por  su  proximidad  á  7'»;/"',  c. 
de  los  oretanos,  Tugiensis  Saltus.  Establece  co- 
municación entre  la  prov.  de  Jaén  y  las  di  Mur- 
cia y  Almería. 

APA:  Geog.  Río  de  la  América  meridional,  afl. 
del  Paraguay  por  la  orilla  izq.  Nace  en  las  mon- 
tañas de  Amambay  y  forma  límite  entre  el  Pa- 
raguay y  el  Brasil. 

APABELLONADO,  DA:  adj.  De  figura  de  pa- 
bellón. 

(El  teatro  se  muda  en  casa  pobre,  que  figu- 
ra la  tienda  de  carpintería,  adornada  capri- 
chosamente con  algunos  tarjetoues  y  cortinas 
afabellonadas,  etc.) 

Don  Ramón  de  i.a  Cruz, 
apabilado,  DA:  adj.  fig.  prov.  Ar.  Decaído, 
alicaído. 

APABILAR:  a.  Preparar  el  pábilo  de  las  velas 
para  que  fácilmente  se  encienda. 

-  Apabilarse:  r.  ant.  Atenuarsey  oscun r- 

se  poco  á  poco  la  luz  de  una  vela. 

-Apabilarse:  fig.  prov.  Ar.  Amilanarse, 
abatirse,  postrarse,  decaer  de  ánimo. 

APABULLAR:  a.  fam.  Estrujar,  aplastar. 

apacar  (del  lat.  ad,  a,  y  pacárc,  pacificar  1 
a.  ant.  Apaciguar. 

APACENTADERO:  m.  Sitio  en  que  se  apacien- 
ta ganado. 

apacentador.  RA:  adj.  Que  apacienta,  l'-i 
se  t.  c.  s. 

apacentamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
apací  atar  ó  apacentarse. 

-  Apacentamiento  :  Hierba  ó  cualquiera 
otra  materia  que  sirve  de  alimento  al  ganado; 

...  tierra  donde  se  enviaba  el  tributo  de 
apacentamientos. 

Fu.  José  di  Sigí  i  \/.\. 
apacentar    dea  y  pacer):  a.    Dar  pasto  a 

los  ganados.    lr.   t.  C.  r. 

Bstaa  riberas      ' 

latea  ipai  ii.n  i  a  su  ganado. 

Ceri  ut  1  ES. 

Por  i  lPaoentaban 

su  ganado   Ti  1  izaro  5  <  1  Guarí 

le>,  ele. 

Sa  w  tan:  \  Fu  simo. 

-Apacentar:  fig.  Dai  pa  I mal,  gO- 
lie,  lili,      le-ll. 

Nin.'ie  (dice  San  Jei 

mille  Imítir    el      1,      11,  !  ■ 

te,       i  no  ]  ' 

que  afactenta. 

Ni   ni  /   01    1    1  11  DA. 
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-  A  pacen  rAR:  fig.  Cebar  lo     1 

I',    t.    e,    I. 

■         1 

kan! 

Pe   Luis  m  Gh  '-'-  ida. 
Asi  Cli 

I  1:1      0  Gl     o   1  \N. 

A  pacer:  a.  ant.  Apacentar,  alimenl  ir. 
-Apaceb:  ni.  ant.  Alimentarse. 

APACIBILIDAD:  f.   Cab'  I 
Allí  conocieron  la  su  . 
valor  del  monte  1 1  1   cóu,  la  ninerca  de 
uno.  lagem  los  d 

y  Soma,  la  grandeza  del  d 
dulzura  y  APACIBILIDAD  de  ia 
cha,  etc. 

Cei¡\  . 

Admiro  en  esto  la  APACIBH  [DAD 
ses  que  se  dejan  adorar  de  los 
tivan. 

Fu.  Pedro  M 

APACIBILÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  irreg. 
CIBLE. 

apacible  (de  a,  y  el  lat.    / 
calma,  tranquilidad  :  a. Ij.  Manso,  dulcí 
dable  1  n  la  condición  y  el  trato. 

...  si  siempre  hubiésemos  de  escribir  accio- 
nes serenas,  justas  y  alai  111 1  ES, 
ramos   á  los   venideros   envidia  que  adverti 
miento. 

Meló. 

Ya  entonces  su  genio  APACIBLE  y   débil  le 
hacía  querer  de  cuantos  le  conocían. 

I,M    INI    IW 

-Apacible:    De   buen   temple,    tranquilo, 
agradable.  Aplícase  comunmente  al  clin 
atmósfera. 

...  es  tiempo  fresco  y  apacible  y  mu} 
rejado  para  tratar  amores;  etc. 

Fr.  Luis  de  1 

Ni  (hay)  vista  mas  apacible 

Que  virtud  en  cuerpo  hermoso. 

Alonso  de  Barros. 
APACIBLEMENTE:  adv.   m.  Con  apacibilidad. 

...que  simio  sueña  que  llueve  APACIBLE 
mente,  es  también  argumento  de  salud. 
Juan  Eusebio  Nieremberg. 
Ello  es  que  la  fiesta  en  la  huerta   fué  APACI- 
BLEMENTE divertida  etc. 

Va  leí;  a. 

apaciguador,  RA:  adj.  Que  apacigua,  usa- 
se t.  c.  s. 

La  mejor  razón  que  hay  para  persuadirte  á 
esto  es  inducirte  á  tí  misino,  y  ¡1  1  1 
diferencias  manso  y  pacífico,    ¡ 
ciouador. 

Diego  Guacían. 

...  Jesucristo  medianero  y  APACIGUADOR  de 
los  enojos  de  Dios. 

1  1:    1 1  us  M  I  un  1 

APACIGUAMIENTO:    111.     Ación,    o, 

apaciguar  ó  apaciguarse. 

APACIGUAR,   a.    Poner 
tai     I      1.  c.  r. 

halan  amor,  pronuncian  enemiga,  en- 
sáñanse  presto,  apai  fi 

eleaban 
mozas,  se.,  don  i ' 
Y  vino  usté  a    LPAI  le: 

Don  K  mus  de  1  1  Cruz. 

Desnudóla,  llevóla  .1  la  cama.  apa<  : 

tumulto  vecinal  con  di  J    princi- 

pie .1  indagar  la  causa  del  incendio. 
II  u 
apacnaS:   Biog.  Rey  de  la  dina 
¡¡rabí  i  6  c  nene  os  11  mi  id 
di  raron    de   Menfis  5  de  todo  el    Bajo  Egipto. 
Subió  al  trono  en    el  1 

1 

APACTIS  (del    gr.   ol   priv.  y  -%/.-.<',:.    fijado': 
,1   cuyo  género    1 
aún  bien  determinado. 

APACZAI  ó  APAPZAI  TSERE  .Ir 

Sabio  croata:  N.  en  Apa! 

silvaiiia,  á  principios  del  siglo  xvil ;  M.  en  1659. 
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I  des,  Teolo- 

drático  di  i 

■  de  la  filo- 

leí  ]  !  mismo,   se 

precipitado  desde  una  torre.  Un  pro- 
tector p  pen  altándosele 
la  pena  impuesta  por  la  de  destierro  Entonces  se 
trasladó  a  Clausemburgo  donde  obtuvo  una 
plaza  en  el  colegio  de  aquella  ciudad 
i  i  ivoi  de  Juan  de  Bethelem  i 
el  las  siguientes  obras:  Disa  rtatio  am 

1650).  il  Enciclopedia  hún- 

gara) (Utrecht,   165:_;    ; 
semburgo,   1656  :  Ora 

(Utrecbt,  1655  ;  .'■  i  eclesiás- 

tica (Cl.i  1658),  y  algunos  discursos 

no  iinpi 

APACHES:  Elnog.  Tribu  indígena  americana, 
que  habita  en  la  zuna  fronteriza  de  los  Estados- 
Unido!  las  regiones 
mas  esi  i  prendidas  entre  los 
ríos  Colorado  y  Glande  del  Norte  y  odian  mor- 
talmente  á  los  blancos  cuyos  campamentos  ó 
rancherías  y  pueblos  sorprenden  y  devastan 
siempre  que  hallan  ocasión  propicia.  En  estos 
últimos  años  son  menos  frecuentes  sus  depreda- 
ciones; algunos,  establecidos  en  localidades  del 
Arizona  y  del  Nuevo  Méjico,  han  adoptado  cos- 
tumbres sedentarias,  y  otros  en  Uparte  S.  O.  del 
territorio  Indio,  entre  los  nos  Uachita  y  Rojo, 
viven  pacíficamente  confederados  con  los  Kionas 
y  los  <  loman  :hes  Las  guerras  que  han  sostenido 
con  otras  tribus  y  con  los  mejicanos  y  auglo- 
mos,  han  redu. 'ido  considerablemente  su 
número.  Los  nómadas  aun  conservan  sus  costum- 
géni  i"  de  vida  primitiva.  Viven  de  la 
ratas  que  da  espontáneamente  el 
suelo,  dátil,  pitalla,  bellota,  piñón,  cogollo  del 
maguey,  etc.,  etc.  Hombres  y  mujeres  visten  tra- 
:  les  curtidas.  Aquéllos  se  dedican  a  la 
guerra  y  ala  caza,  y  sus  armas  son  arco,  flechas, 
lanza  y  rifle,  que  manejan  con  gran  destri  a; 
ágiles  y  robustos,  aguantan  en  sus  expediciones 
á  pie  tanto  como  el  caballo  de  m  is  ■■  i  a 
tosy  ladinos,  procuran  siempre  burlar  al  enemi- 
go y  caminan  casi  siempre  por  tierra  dura  y  pe- 
ñascosa para  no  dejar  huella  de  su  paso;  su 
luí  j  or  placer  es  el  robo,  especialmente  el  de  ga- 
objetos  de  vivos  colores.  Las  mujeres 
curten  las  pielí  -.  .  conducen 
el  agua  y  la  leña  y  Mielen  acompañar  en  sus  ex- 
pi  diciones  a  los  maridos.  Creen  en  un  Ser  Supre- 
mo al  que  llaman  Y"  ,  capitán 
del  cielo.  Su  idioma  es  gutural  y  pobre  en  pala- 

lividenen  nui  i 
que  ellos   llaman 

.  sejen-ne, 

.   nomines 

.  ckiricag- 

''■¡tes,  mezcahros, 

rrajos. 

APACHETA  ó  APACHITA:  f.   Nombre  que  los 
indfgcn  i  m  á  unos  montoncitosde 

piedras  que  formaban  en  la  cun 

por  haber 
on  fuoi    i       \  ■ 
i 
Bolivia,  algunas  alturas  v 
pasos  de  la  Cordillera  y  varia 
de  poca  importancia, 
apad  p.  ]  ¡  ¡  i  en  la  costa 

]         .  le  To 

APADRINADOR,   RA: 

pureza. 
APADRINAMIENTO:    , foctoj  (le 

apadrinar:  a.  A. 'un,!    ,  orno  pa- 

drino a  una  pi  i 

ñ 
[f)l 

Lop 

BTO 


-Apadrinar:  fig.  Patrocinar,  protoger,  de- 
fendí i. 

...  que  no  dudo  de  que  escriban 

R 

mi 

■   D]    Mol  [NA. 


No  apadrino  A  charlatanes. 

i'o.i  rÓK  oí  los  Herreros. 
No.l  i]  que  i  irle  vueltas:  yo  he  n 
rinar  á  Rufino,;  esta  noche  te  he  de  de- 
jar libre  de  la  le  ese  otro  ba- 
. 

Hartzenbusch. 
APAFI  Ó  APAFFI:  Biog.  V.  Abaffi. 
APAGA:  Geog.  Rio  del  Peni  que  baja  de  la  ca- 
dena formada  por  el  Pongo  de  \¡ 
aguí  en  la  orilla  derecha  del  Marañón; 
gable  en  sn  mayoi  exti  nsión. 

APAGABLE:  adj.  Que  se  puede  apagar. 
...  en  no  apagabi.es  llamas,  etc. 

Fr.  Hoktensio  Paravicixo. 
APAGADO.  DA:  adj.  fig.  De  genio  muy  sose- 
gado y  apocado. 

-Apagado:  fig.  Tratándose  del  color,  el  bri- 
llo, la  voz,  etc.,  amortiguado,  poco  vivo,  tenue, 
débil. 

Doña  Gabriela  respondió  con  voz  tan 
y  APAGADA  áesta  amorosa  insinuación  en  for- 
ma de  apercibimiento,  que  sólo  se  le  pudo  en- 
tender la  palabra  m 

Hartzenbusch. 

APAGADOR.  RA:  adj.  Que  apaga.  U.  t.  c.  s. 
...y  la  otra  virtud  que  es  temperanza  es  ama- 
sadora de  los  soberbiosos  pensamiento 
gadora  de  la  encendida  ira. 

Ji'an  de  Mena. 
Apagador:  m.   Pieza  hueca  de  metal,  de 
figura  cónica,  que  sirve  para  apagar  las  luces. 
...  siglo  del  vapor;  siglo  en  que  los  caminos  de 
hierro  pesan  sobre  la  imaginación,   como  un 
apagador  sobre  una  luz,  etc. 

Larra. 


Apaga 
-Apagador:  Pieza  .leí  piano. pie.  forrada  de 
cuero  "  tela  di  lana  por  uno  de  sus  la 
lite  i    m    la   cuerda   herida  por 
r  di    ipareí    i  su  vibración,   tan  luí  ■■• 

pulsó.  Los  hay  de  varios  sisti  n  as, 

Apag  i  dor:  Sitio  donde  se  echan  las ;,..  aas 
antes  de  mi  I 
en  él 

APAGAMIENTO:    ni.    A.     ion       i  l ■!  I  l  1 1 1 .   .  I. i  pa 

¡  i  ido  figu- 

■  ••  haj  ma,  y  por  ultimo,  apaga- 

Mata. 

.   IMANOS 

la  cal:  Alb.  V.  Caí 

APAGAPENOLES:    lli.    | 

I     'i, el. liles    de 
I      ]      ... 

APAGAR    del   |al 

Extinguí]  .1  fuego  á  la  luz.  I 
...y  fué  lo  bueno  que   i 

1 


A  PAL 
.  is  lo  que  se  encontró?  Una  hosruerare- 

: 

I 

G 

Si  el  fuego  de  tu  casa 

Toma  n 10, 

quieras 
No  tendrás  tiempo. 

pular. 

xtinguir.  U.  t.  c.  r. 

Sobre  todo   esto,  quitan    la  paz  y  la 
de  l  apai 

tu  y  dejau  al 
euel  ...  i  de  D 

Fr.  Luis  DE  Chanada. 
Que  no  dejan  de  correr, 
la, 
y  asi  u 

Tirso  de  Molina. 
Y  el  dulce  olor  te  vuelve 
que  apaga  el  f rio  y  el  calor  resuelve. 

Roj  \s. 
El  ruido  se  iba  por  fin  apagando,  etc. 
Larra. 
-Apagar:  Hablando  de  la  cal  viva, 
agua  para  que   pu  .l.i  emplearse  en  obras  de  fá- 
brica. 

-Apagar:  Mar.  Hablando  de  vela  hacei 
que  una  cualquiera  ó  parte  do  ella  largue  el 
los  cabos 
destinados  al  efecto. 

-APAGAR:  I'ail.  Rebajar  en  los  cuadros  el 
color  demasiado  vi'. . i,  ó  templar  el  tono  de  la 
luz. 

-Apaga  y  vamonos:  expr.  fig.  y  l'ain.  que 
se  emplea  al  conocer  que  una  cosa  toca  a  su  ter- 
mino, Ó  al  oír  o  ver  algo  muy  absurdo,  dispara- 
tado ó  escandaloso. 

APAGINO,  NA    del  gr.  ír.y.":.  una  vez.  y  yuvt| 

:  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas  que 

tienen  una  sola  fructificacii  u.  Se  emplea  con  más 

frecuencia  el  adjetivo  ».<  ■    -:  •  ,-,,,■>. 

APAGÓN    del  gr.  ít.í-'í-,.   yo  llevo):  m.  Zoól. 

Pez  llamado  vulgarmente  rey  de  los  salmonetes. 
APAGULLAR:  a.  fam.    APABUL]   IR, 
APAHÚ  (vocablo  indígena):  m.  Bol.  Especie  ,1. 

albohol  ó  bigarda,  propia  de  Ceilán. 

APAINELADO:  adj.  V.   ARCO  APAINELADO. 

APAISADO.  DA:  adj.  Dícese  de  las  pinturas  y 
otras  cosas  que  tii  uen  mas  de  ancho  que  de  alto. 
i  a  de  los   cuadros  en   que  se  pintan 
P 

APAJO:  Geog.  AM.a  enla  felig.  de  San  Pedro 
de  Santaballa,  aviint.  y  p.  j.  de  Villall 
de  Lugo;  6  edifs. 

APALABRAR:  a.  <  litar  á  una  persona,  quedando 
de  acuerdo  con  ella,  para  trataré  efectuar  alguna 
cosa.  U.  m.  c.  rec. 

■  ey  apalabrado  para  casarme,  y  los 
nos  no  nos  casamos  sino  con  gitanas. 

Cervantes. 

Nos  reí  indo  apai  vBn  idos  de 

rnos  a  ver  la  tard  i  siguiente. 

Isla. 
-  Apai  i  í  i  un  no- 

APALACHES:   /I  ,!,,,, 

I    ¡issippí,  Estados  rui- 
do.-; en  otro  tieni] uy  nuim  roso  y  esparcido 

sobre  un  iumeuso  territorio,  hoy  reduc  d 

-  de  individuos.  En  él  siglo  xvi.  a  la 
llegada    de    IOS    p 

Apalaches  ocupaban  la  ci  onaí  del 

o  de 

■ 
leí  Oí  é  ino  atlántico  1 

Aquí  fué  ...  .  r  infilo  \  L] . 

el  año  1527.  Su  industria,  que  debían  tal  ve    i 

desmontada 
man  hoi  i  ¡ni  i  I  iiisiana, 

el  Mississip  'i  i        . 

eii    En  i  -. 

una  p  ... 

del  rio  Arkansa  ,  al  0 


APAL 


del  Missi  '    donde  \  ivían  dedicados 

man  en  la  actualidad  parte 

i        ibierno  de 

lo  que  han  llamado 

tndian  Territory,  al   .Y  de  Tejas,  entre  el  Ar- 

¡  ,1  rio  Rojo. 

Ar  i;  S       ma  de  montañas  de 

los   I    Oido       \       \il     ..ll  vms, 

APALACHINA  (de  Apalaches)  I    Bot   Nombre 
\  .11  ios  arbolillos  pertenei  ¡ente    al  gi 
.■■'- \  familia  de  las  EUunneas.  Son  arbo- 
mas  i  legantes  y  agradable  follaje 

n  al    orm nto  de  los  jardines.   Se 

desarrollan  en  plena  tierra  en  sitios  umbríos  y 
so  multiplican  povsemilla,  por  acodo  y  por  reto- 
ños nin/    i  eparar. 

<  (P.  oerticilla- 

l     ■  ito  arbusto  de  dos  á  tres  metros 

nucido  ilu  hojas  ahumas,  lanceo- 
.i.ii-,  sobredentadas,  vellosas  sobra  las 
uervuras  inferiores,  dispuestas  en  verticilos  muy 
cerrados  j  que  se  caen  anualmente.  Las  Sores 
son  pequeñas,  blancas,  con  ramos  en  las  axilas; 
se  abren  en  medio  del  estío  y  producen  un  fruto 
rojo,  pequeño,  que  está  mucho  tiempo  en  el 
árbol.  Las  heladas  no  perjudican  áestearbns- 
ae  os  originario  de  la  Carolina  y  de  la 

ichina  lisa  ( P.  gldber).      Arbusto  que  se 

eleva  a  dos  metros  en   su   máximum  de  altura; 

j   de  ni.  verdor  agradable.  Sus 

muy  numerosos,  llevan  panículas  de  flores 

iparentes,  con  un  olor  ligero  y 

le;  duran  un  mus,   poco  más  órnenos. 

Sufre  la  frialdad  del  invierno  de  nuestro  clima, 

pero  pocas  veces  cuaja  la  cimiente. 

II'.   ambiguus).  —  Esta 
i  la  de  la  Carolina  por  Michaux, 
la  pi  i  'iiii  i    en   las  hojas  más  largas, 
flores  ma;  marillo  y  mayor.  Las  ho- 
dice   N.ni'liii.  producen  una  be- 
bida ligerai te  purgativa,  que  los  americanos 

:i  black  drink,  brebaje  negro,  muy  esti- 
i     ajes.  No  debe  confun- 
dirse con  el  te  del  Paraguaj  ( llex  paraguayen- 

sis),  que  es  "ti  i  es] ii  de  la  América  del  Sur, 

i  1  mejor  suceedáneo  conocido 
!''  la  China. 
APALAMBRAR:  a.  ant.  Abrasar,  incendiar. 
APALANCAMIENTO:  Acción,  ó  ufueto,  de  apa- 
lancar. 

APALANCAR:  a.  Colocar  una  ó   unís  palancas 

alguna  pií  dr; sa    semejante,  para 

idar  de  sitio. 
...trató  de   arrar  :ar  la  cerradura  apalan- 

'' nnn  extremo  de  aquélla  contra  el 

tablero  de  la  puerta;  etc. 

Pereda. 
APALARA:  f.  Arqueo!.  Utensilio 

'I a  cuyo  nombre  parece  de- 

i  irse  de  apala  ova  que  significa 
huevos  pasados  por  agua;  debió 
usarsetambj  n  para hacerotros gui- 
sos .ni  dogos  En  Pompeya  si  ha  en- 
contrado, entreoíros  instrumentos 

d '.  una  apalara  de  bronce. 

APALATOA:    f.   Bot.   Género  de 
i  ,.     Leguminosas  i  !i  salpíneas, 

las  Amersti  i  eas,  cuyas  Boi 

í;  el  ovaí n        pi         orto 

o  poi  1 ni  ral  c I"  ,  cui ma 

111  de  óvulos;  algunas   pií  ¡¡as  del  an- 

■  "i  1 1     nem  ia    la  \  aina  -  -  obli- 

'    i  omprimida  .  cori  icea  , 

>     S nocen  unas  diez 

ro    la   mayor  parte  de  las 
rica  tropical;  nnaespecie 
tra  •  o  el  Sencgal,  otra  en  Ceilan  y 
.   Todas  ellas  son 
mi   i  i  .  imp  a 
■ 
■ 

brácteas 
En  la    i  lúa 

ii   |      i i,,, 

APALEADOR,   RA:  adj.  Que  apalea    1"    t.  c. 

bureos,  y  un  APALEADOR  de  gran  fama. 
Pereda. 


Al'A.M 

-  APALEADOR  l'K  SARDINAS,  QeniU  GALEOT1 
APALEAMIENTO:     m.     Anión,     ó    efecto,     de 

apali  ,n ,  j  ,i  si ,,  | i,,,  de  palo   á  algún  i  peí  o 

d  :  algí  'i  objeto 

apalear  (de I    .     I  lar  golpes  con 

isasenu 


1 1  id  le  '■ .i  cobardes  y  abatidos 

La  más  humilde  esclava  os  apalea. 

Lope  de  Vega. 
...  fueron  miserablemente  apai  e  idos  ¡  dis 

Qüís  rAKA. 
-Apaleas:  Sacudir  ropas,  alfombras,    etc. 
con  palo  ó  '-"ii  i  .o  i. 

¿palear;    \  arear,  ó  echar  abajo  los  fru- 
tos de  los  árboles  á  fuerza  de  palos  ó  vai  i  o 

APALEAR  (de  a  y  pala),  a.  Aventar  con  pala 
el  grano  para  limpiarlo. 

apaleo:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  apalear  ó 
aventar  con  pala  el  grano. 

-Apaleo:  Tiempo  de  hacer  dicha  operación. 

-Apaleo:  fam.  Apaleamiento. 

apalico:  m.  Zool.  Arenque  de  los  trópicos, 
mayor  que  el  arenque  común.  V.  Arenqi  i 

apalit:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  la  Pam- 
panga,  isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  la  orilla  de- 
recha del  río  t Mande  de  la  Pampanga,  10  40S 
habits.  El  pueblo  fué  fundado  en  1590. 

APÁLITRO  (del  gr.  ír.-jjjí:  delgado,  blando,  y 
eX-JTpwv,  estuche,  élitro):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  Insectos  que  tienen  blandos  los  élitros. 

-  ApÁUTRO:  m.  Zool.  Grupo  de  insectos  co- 
leópteros  pentámeros  caracterizado  por  tener  los 
élitros  blandos.  Comprende  las  luciérnagas  y  al- 
gunos géneros  atines. 

APALMADA:  adj.  Blas  Y.   Mano  APALMADA. 

APALO  (del  gr.  knaX6%,  delgado):  ni.  Zool. 
Género  de  coleópteros  heterómeros,  vexicantes, 
parecidos  á  las  cantáridas.  Comprende  corto  nú- 
mero de  especies,  una  de  ellas  propia  de  Suecia. 

APALOCLÁMIDE  del  gr.  áratAÓ;,  delgado,  v 
'/Aapiuc,  túnica):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Compuestas,  afine  á  los  géneros 
Casinia  y  Humea  y  quecomprende  tres  especies 

originarias  de  la  Australia. 

APALODERMO  (del  gr.  áratAo';,  delgado,  y 
Sépiia,  piel):  ni.  Zool.  Sección  del  grupo  de  aves 
llamadas  curucús.  V.  Trogón. 

APALOFLEBIA  (del  gr.  á-«Ao'; ,  delgado,  y 
■  ,  iii-i  nación  ):  ni.  7.'"/.  Género  do  h  lechos 
de  I  i  tribu  de  las  Polipodias,  que  se  distin- 
gue de  los  heléchos  del  género  Niphobolw  por 
la  semejanza  de  las  dos  clases  de  frondas.  En 
los  Apaloflebias  las  venillas  primarias  de  las 
frondas  son  transversales  y  arqueadas.  Todas 
las  especies  de  este  género  son  propias  de  la  Po- 
linesia. 

apam:  Geog.  Pueblo,  cap.  del  tlist.  y  munici- 
pio de  su  nombre,  en  el  Estado  de  Hidalgo,  Mé- 
jico. El  municipio  tiene  7  630  habits.  y  el  dis- 
trito 13500;  ptodi maíz,  trigo,  cebada  y  va- 
rias legumbrí      'I  ii  ni    ■   i  el   f.   i     de 

Méjii  o  ,i  \  eracruz, 

apameA:  f.  Zool.  Género  do  insecto 

1  lomprende  unas  quince  -  spe- 
opi  as,  que  se  alimentan  de  gramíneas  y 
los  tallos  de  estas  plan 

Apahea:  6  ■     i.  de  lo  Siria  Se- 

g I  i  al  S.  d     \       iquía,  Uai 

Seleuco  Nic  itoi   dio  el 

di    \| i  en  I i  di     r¡   m 

mi  a ;  estaba  entro  el  Oroi 

hoj  Ti  rin         l  I  onoció  con 

de  Ajami  ih  ó  Famii  h.  Su     i 
ven  hoj   al    Y   de    Hamah.    C    di    la    M 

tamia,  illas  del  Énfra  i  ciudad 

de  Zcugm  •  rica  tor;  hoy 

r 
sa,  fuiel  ida  poi 
nombre  de  Mirles  ['rusia 

une  la  dio  el  noral le  Apami  i 

de  Lúculo  se  apoderaron  de  ella  en  el  s 


AI'AÑ 
1   i '.  y  se  hizo  colonia  n 


Si  i 


Ai'AM'       E        ii       di    3p 

i"i .   o le  los  generales  de 

lo  este  I 

i tbre  '    i 

lebre  fué  A] I   ,,    madre  de  An- 

1  íoco  S"i"' ,     iendo  i le  Si  rabón  el    upo 

nerla  hija  de  Ai  I 

APAMEA  CELENESó  APAMEA  CIBOTUS:  Geog. 

ant,  i  !ap.  de  la  ( Irán  Frigia,   por    u  c ercio  la 

mas  importante  del    Asia   despu  I 

tuada  en  una  llanura  regad  i   p 

sus  afluentes,  á  cuatro  Ice  0  La 

fundó  Seleuco   Nicator  quien  trasladó  ó  ella  á 

1"-  habitantesde  I  elene  .  hoj     I 

ssar. 

APAMEA    DE    MESENA:    Geog.    ant      ' 

Mesopotamia,  a  la  que  PHnio  llama   I  li 
tuada  al  S.  deja  isla  de  Mesena,  en  la  confluen- 
cia del  Tigris  y  el  Eufrates;  hoj   S 

APAMEA  DE  SITTACENA:  i,'"»/,  ant.  C.  en  la 
isla  de  Mesena  en  el  punto  en  que  el  canal  real 
se  unía  al  Tigris. 

APAMEA  RAGIANA:    Geog.   lint.    C.    que   hubo 

en  el  país  de  los  Tartos,   al  S.   de  las  huertas 
i  Caspias. 

APANALADO,  DA:  adj.  Que  forma  celdillas 
como  el  pana]  de  las  abi  i 

APANCORA:  f.   ERIZO  DE  M  \K. 

Los  cangrejos,  apancoras,  y  camarones,  son 
también  muy  buenos,  y  los  hay  de  varia 

tes. 

O  VALLE. 
APANDAR,  a.   fam.    Pillar,   atrapar,  guardar 
alguna  cosa  con  ánimo  de  apropiara  la. 

No  querían    ellos   que    en    ea     i    di        1 

llegara  á  creerse  que  el  intento  de  apandarsi 
«el  ayuda  de  costas»  ofrecido,  era  lo  que  les 
movía  á  recoger  á  la  huérfana. 

Pereda. 

-Apandarse:  r.  fam,  prov.  And.  Mante- 
nerse quieto  é  inmóvil. 

Aquí  no  hay  nada  que  hacer, 
Sino  APANDARSE  ni; 
S        :  irdar  que  Dios  n 
Sus  horas. 

ESPRONCEDA. 
APANDILLAR:   a.    Hacer  pandilla.   V    m.   C.   l. 

-  Apandillar:  Gt  rm.  Procurar  suei  te  favo 
rabie  ó  formar  encuentros  con  fullería. 

apaneca:  Geog.   C.  del   dep.  de  Sonsonate, 
San  Salvador,  América  Central,   i  1  400  m.  de 
altit.  y  al  N.  O.  de  Sonsonate.    Al   S.    hay  un 
volcán  extinguido  y  al  O    otros  do 
teres  están  llenos  de  agua     El  pi 
Laguna  Verde,  pi 

de  ancho  y  situado  á   1  680  m.  de  altit.;  está 
rodeado  de  plantaciones.    El  otro,  cono 
el  nombre  d    L  es  casi  tan  grande  como 

Laguna  Verde  y  de  profundidad 

APANTANAR:    a.    Lien 

el"!"  hecho  nn  pantano    l     i    c.  r. 

apantomancia  ¡del  gr.  i.-.,  ;••..  sobreve- 
nir, y  pavc£Ía   adivinación):  f.  Adivina 
mi  di"  de  l"    obji  tos  que  se  presi  utan  inopina- 
damente a  la  vista. 

APANTROPIA     del  gr,   ir.i    h  I  " 

hombre  :  f.   Pat.   I  le  ¡eo  morboso  de  la  soledad. 
apAntropo.  pa  (del  gr.  í-.i    lejos,  y  i. 

.-    hombre  I:   adj.    I 
tropia. 

APANTUFLADO,  DA:  ad 

tUllo 

APAÑACUENCOS:  m  1 



-  Al'.W  ICl'ENCO 

■    ■    •■     ■  '     estén- 

APAÑADO.   DA:    adj.    i  ; 

"dos. 

-Apañado,  da:  adj.  Bg,  Hábil,  man 

hacer  alguua  cosa. 


3?S 
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Apañado:  fig.  y  fam.  Adecuado,  á  propó 
i fue    c  destina. 

APAÑADOR,   RA:   adj.    QuC  apaña,   U.   t.  C.  s. 

...  sus  abuelos  diz  que  'Tan  grandes  apaSa- 

DOItBS. 

/,,/  pí  ara  Justina. 

-Apañador:  ni.  El  que  congrega  gente  para 
que  le  oiga  su  predicación: 

-apañadura:  f.  Acción,  ó  efecto,dc  apañar 
ó  apañarse. 

Ai'\Mi'ii;i:  Guarnición  que  se  ponía  al 
canto  ó  extremo  de  las  colchas,  frontales  y  ulras 
cosas.  üsáb.  ni.  en  pl. 

APAÑAMIENTO:  111.    A  PAN  \  WI;  L 

apañar  (del  lat.  apangare,  juntar,  reunir, 
recoger):  Asir  ó  coger  con  la  mano. 

...  no  se  tome  con  todos  á  fuerza,  mascón  maña 
uno  á  uno  los  apañe. 

1!.  GÓMEZ  DE  ClIIDARREAL. 

Engañándose  con  esta  figura  las  simples 
avecillas,  llegábanse  cerca  del  gato  sobre  se- 
guro, y  entonces  el  ladrón  de  un  salto  las  apa- 
ñaba y  se  las  comía. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Apañar:  Sg.  Tomar  alguna  cosa,  ó  apode- 
rarse de  ella,  capciosa  ó  ilícitamente. 

Acuérdate,  si  fueres  por  conserva,  apañes 
un  bote  para  aquella  gentecilla. 

La  Celestina. 
...cada  uno  pensaba  quedarse  en  estas  re- 
vueltas con  lo  masque  pudiese  apañar. 
Mariana. 

-Apañar:  fam.  Guardar,  reservar. 

Las  piedras,  que  mil  días  lia  que  APAÑO, 
He  de  tirar  sin  miedo,  aunque  con  tiento, 
Por  vengar  el  común  y  el  propio  daño. 

Jorge  Pitillas. 

Lo  demás  ¿dónde  lo  apaño? 
¿En  aquel  bolso  tamaño? 

Bretón  de  los  Herreros. 
Apañar:  Aderezar,  asear,  ataviar. 
-Apañar:  fam.  Abrigar,  arropar. 
-Apañar:  fam.    Remendar  ó  componer   1" 
i  roto. 

-  APAÑARSE:  r.  fam.  Darse  maña  para  hacer 
alguna  cosa,  arreglarse,   avenirse,  componerse. 

Por  aquella  cruz  bendita 
Que  está  en  aquel  campanario, 

Ño  n Ivides,  hermanita, 

Que  con  otra  no  me  apaño. 

I  'amtar  'popular. 
APAÑO:  m.  Apañadura. 
-Apaño:  I  mi    i  'oiiipo-tuia,  ropam  o  remien- 
do hecho  en  alguna  cosa. 

-  Apaño:  fam.  Disposición,  maña  ó  habilidad 
para  hacei  algún  i  cosa, 

apañuscador,  RA:  adj.  fam.  Que  apañusca. 

1.'.     1.    C    s, 

que  lo  parlan, 
Ai'  "  i  voluntades, 

ira  Justina, 
apañuscar:  a.  fam.  Coger  j   apretar  entre 

no   alg "  a,  ajándola, 

i       i    oando  la  carta  y  ocul- 

■ 

\,\v.\:  \. 

apaolaza-.  '.'  ■<  Barriada  en  el  ayunt.  de 
Mutilo  i    :  ni.   |nov,  de  i  raipúi  coa  ¡ 

I 

apaolaza  y  ramIrez  (Pedro  ¡  Biog.  Arzo 
i  en  el  día  1 8 

i '       1 1  ■ .  i  \  |  - 1 .  i 
B  D 

■• ' 

pi 
i  i  i   •  i   ¡dad  di 
e  tableí  oí 

ido  Ai  imbién  to- 

■ 
....      i 
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ta  sus  muchos  merecimientos  lo  presentó  el  rey 
do  España  paro  la  abadía  consistorial  del  n  il 
mona   terio  de  San  Victoriano.  Tres  años  di    pin 

en  1615,  asistió  en  concepto  de  abad  al  c silio 

provincial  de  Zaragoza,  fué  dipul  idodel  reino  de 
Aragón,  y  cuentan  de  él  sus  biógrafos  que  en  el 

L6  'i ,  como  hubiese  faltado  mopinad  uní  ate 

el  sacerdote  encargado  de  predicar  la  cuaresma 
diaria  en  el  hospital  general  de  Zaragoza,  Apao 
laza, sin  preparación  alguna,  tomó  á su  cargo  tan 
difícil  tarea  j  salió  de  ella  con  tal  lucimiento  que 
asombró  á  todos  sus  oyentes  en  general ;  pero  muy 
particularmente á los  que  sabían  que  acababa  de 

improvisar  la  oración  que  tan  hond, nte  había 

conmovido  á  su  auditorio.  En  ese  mismo  año  de 
1621  fué  preconizado  obispo  de  Barbastro;en  1625 
tomo  posesión  del  de  Albarracín,  y  en  1633  del  de 
Teruel.  También  había  sido  nombrado  páralos 
obispados  de  Mallorca,  Orihuela  y  Lérida:  pero 
no  bal ua  querido  aceptarlos.  Dos  años  después, 
en  7  de  marzo  de  1635,  se  encargó  del  arzobispado 
de  Zaragoza  y  todos  sus  diocesanos,  lo  íuismo  qui- 
los anteriores,  admiraban  en  él,  dice  el  Padre 
Latassa.  su  vigilancia  pastoral,  sus  ejemplos  y 
beneficencia,  La  que  extendió  á  la  Universidad  de 
la  misma,  dotando  sus  cátedras  de  Filosofía  y  au- 
mentando las  rentas  á  la  de  Teología.  Costeó 
también  el  retablo  mayor  de  su  iglesia  parroquial 
y  sus  dos  colaterales.  Este  virtuoso  Prelado  fué 
también  escritor;  pero  á  decir  verdad,  brilló  más 
por  sus  virtudes  que  por  sus  méritos  literarios;  ni 
sus  Tres  oraciones  panegíricas ,  predicadas  en 
Huesea:  ni  las  Cunstitueiunes  sima/ales,  del  obis- 
pado de  n.ubastro;  ni  su  .l/e//.M<  Eucharistica  pa- 
ratneticis  excwrsionibus  illustrata,  ni  su  grave  y 
docta  epístola  á  la  Madre  Sor  María  Angela  As- 
torch,  obras  que  los  admiradores  del  prelado  men- 
cionan con  entusiasmo,  ofrecen  nada  al  análisis 
y  al  estudio  de  un  hombre  medianamente  ilus- 
trado. 

APAP:  Mil.  Serpiente  que  simboliza  el  mal  en 
la  Mit. .logia  egipcia.  En  la  tabula  de  Isis  y 
Osiris  que  está  estrechamente  unida  al  simbolis- 
mo solar,  la  aparición  del  sol  ó  resurrección  de 
Osiris,  está  representada  por  el  nacimiento  de 
Horus  el  cual,  según  la  expresión  de  los  docu- 
mentos, se  presenta  triunfando  de  las  tinieblas, 
personificadas,  bien  porSet,  bien  por  la  serpiente 
Apap.  Horns  lucha  con  Apap  en  la  región  de  las 
tinieblas,  el  hemisferio  inferior  ó  sea  el  Amenti, 
donde  recibe  tremendas  heridas  durante  la  si  pu- 
ma hora  de  la  noche.  Apap  personificaba  las  mis- 
mas tinieblas,  era  el  agente  de  las  violencias  y  se 
alimentaba  de  los  muertos.  Lasalmas,  en  su  paso 
peligroso  por  el  hemisferio  inferiorpara  presi  atar- 
se ante  el  tribunal  de  Osiris,  luchaban  también 
con  Apap  ásemejanza  del  dios  Horus.  V.  Hortjs 
y  Osiris. 

El  capítulo  XXXIX  del  Libro  de  los  Muertos 
trata  exclusivamente  del  combate  del  sol  con 
Apap  en  el  momento  arriba  indicado.  De  Apap 
formaron  los  griegos  Apofis. 

Se  pretende  que  del  mito  de  Apofis  nació  la 
leyenda  griega  de  la  serpiente  Pitón  muerta  por 
Apolo. 

Apap  simbolizaba  también  la  sequía  j  la  este- 
rilidad; una  estela  hierática  del  Museo  l'.nt  inico 
diee  que  el  cuerpo  de  Apap  está  envuelto  por  la 
ni  me  I  i,  ion  al  comenzar  el  año. 

apapagayado,  DA:  adj  Semejante  al  papa- 
gayo en  alguna  de  sus  propiedades.  Más  común - 

mi i  ice  de  la  nariz. 

...  y  como  Blandina  era  mujer  APAPAQ  11  \ 
Da,  ó  pao  igayo  amujerado,  ¡.arlaba  por  papa- 
gayo de  día,  y  por  mujer  de  noche. 

La  picara  Justi 
APARA:  ni.   ZooL    Mamífero    que    f 

del  género  Dasypus,  familia  de  los  dasipódidos, 
orden  de  Loa  di  ¡di  ni  ido     Es  la  i  -peen-  />.  tricinc- 
i       animal,  conocido  también  con  el  nom- 
bre de  mataco,  tiene  como  sus  congéneres  un  fuer- 
i  abre  di     Le  ol  cuello  basta 

1  i    nalg  i  ■ }  "ii la  ii    uti   qui   bajo  por  la  nariz 

estreeháua  isihastalo  puní  i  del  hoi 

i.    l  l  <   iii i   ,queporlo    lado    Lli  ga  i  i  u 

brii   pi le  lo    patas,  está  di\  ululo  poi   mitad 

del po  -         '  ■     i       '    i ' i-   i'   ultan 

hallan     i La     poi    tres  fajas  traii 

movible-,  ósea    y  foi  ruadas  poi  placa     irn  guio 

■   .  que  '  uj n  de  oda,  placas 

i  i llares;  el  escudo  do  lo 

i    .¡     placa 

.    .o   deoir. 
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escudos  grande     )  ■    n  h Ls  tuerte-  que  ol 

de  todos  sus  otros  congéneres.  El  anima]  mido 
i  Le  Lo  punta  del  hocico  hasta  la  de  La  cola 
o"1.  15,  do  lo  .  ,  o  il.  .  o". o,  i"  i  tenecen  ó  La  cola 
que  en  la  punta  e  eónii  londeada  y  aplas- 
tada en  la  i  i  1 1  uatro  pata  ¡ülar  lon- 
gitud, son  i  ndeblí  de  pelos 

llllgo-   V    lacio,,    ] ¡sino   qile    el    \  i,   litio   y     parte 

inferior  de  La  cabí    i;  la  cola  tan --ta  cubil  r- 

ta  de  placas,  si  bien  son  más  débiles  que  las  de 
Lo  la  cabeza  i  pequeño  y  muy  afilada 
hacia  el  hocico  que  ac  iba  en  punta  La  orejas 
miden  0m,025  de  alto,  &  pesar  de  lo  cual  no  lle- 
gan á  la  altura  del  borde  superior  de  la  coraza, 
cuyo  coronamiento  se  oleva  sensiblero 

bn     I  i     m1'      a.    1  'uando  iml  i     | 

esconde  la  cola,  la  cabeza  y  los  pies,  y  doblando 
el  cuerpo  por  la  cintura,  queda  hecho  una    bola 


Apara  ó  mataco. 

que  por  todas  partes  presenta  la  dura  cascara  di- 
que se  halla  cubierto.  La  bola  que  forma  en  es- 
tos casos  es  muy  difícil  de  abrir  y  solo  se  consi- 
gue á  fuer.  mos  esfuerzos.  Los  caza- 
dores matan  á  estos  animales  arrojándolos  al 
suelo  con  gran  fuerza.  El  color  de  todo  el  ani- 
mal es  plomizo  oscuro  lustroso;  enlos  intervalos 
de  las  fajas  que  rodean  la  cintura,  la  piel  es 
blanca. 

Los  aparas  viven  en  América  por  los  países 
comprendidos  entre  los  grados  36  y  37  de  latitud 
Sury  donde,  según  afirman  muchos  naturalistas, 
se  halla  también  con  mucha  abundancia  es  en 
San  Luis. 

Viven  generalmente  á  campo  raso,  si  bien  es 
verdad  que  algunas  veces  aprovechan  las  guari- 
das de  otros  animales.  Ellos  nunca  las  constru- 
yen porque  la  conformación  de  sus  uñas  no  lo 
permite.  Esta  especie,  así  como  la  mayor  parte 
de  los  armadillos,  está  muy  perseguida  por  los 
indígenas  para  los  que  constituye  uno  de  los 
manjares  predilectos.  La  figura  grotesca  de  este 
animal  y  la  facilidad  con  que  se  convierte,  por 
decirlo  así,  en  bola,  le  vale  para  librarle  de  la 
muerte  la  mayor  parte  de  las  veces:  pues  los  ca- 
zadores pretieren,  por  lo  general,  guardarle  vivo. 

Los  enemigos  mas  irreconciliables  de  los  apa- 
ras son  los  perros,  de  los  que,  sin  embargo,  tie- 
nen muy  poco  que  temer,  pues  los  dientes  se 
escurren  en  su  dura  cascara  y  lo  único  que  consi- 
guen es  ir  rodándolos,  cosa  que  no  les  produce 
la  mas  pequeña  molestia.  Es  verdaderamente 
divertido  ver  el  grado  de  desesperación  á  que 
liega  un  perro  que  ha  encontrado  un  apara,  al 
ver  lo  inútiles  que  son  sus  dientesy  patas  contra 
aquella  pétrea  bola  en  que  todo.,  susestu 
estrellan  y  que  rueda  tranquilamen te  delante  de 
.  1.     simio  de  cuando  en  cuando  la  i  il 

poquito  para  excitar  mas  su  furia   y  para 

demostrarle  que  toda  su  rabia  no  le  causan  in- 

giín  daño. 

Los  aparas  son  verdadoi  u iuofensivos  \ 

su  alimento  consiste  en  hojas  j 

vidad  se  muestran  muy  confiados  \  dóciles  y  se 

aeo-i  iiiiiln. ¡y   pronto   a   la   compañía  del 

hombre 

aparador,  RA:  adj.  Entre  zapateros,  que 
apara    I     m.  c,  s, 

\  i  uiinei;    ni    Mueble  •  n  que  se  I  Li 

parado  lo  n paro  el   lei  iricio  di 

del  comedor.  Es  hoj .  por  lo  i  omún,  de  figura  do 
.o  ano  pe  I.     i  o     o    parte  interior  y 
otros    obropm   to 

De  un  i  pellada  li  ice  un  pía 

1 1  -.     .  i-i-i.  i  di 

Malón 
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La  plata  blanca  y  doi 
Vidrios  v  barros  ostentan. 

Al    M 

-  Apar  itjor:   Por  axt,  Obi  dbni  n.  en   ol 
palacio  J 

i 
públi 

más  -  tos  de  varios  r. 

la  condición  de  su  paladar:  etc. 

Soi  fs. 
-Aparador:  Taller  ú  obrador  de  algún  ar- 

Afakador:  Lugar  6  mueble  donde  se  expo- 
nen á  la  vista  del  publico  los  efectos  que  se  ven- 
den en  Las  unidas. 

En  un  apab  i  i  lor  situado  á  la 

i  les  de  di 

ferentes  clases  y  uu  ten 

Trueba. 

-Aparador:   ant    G  6   armario 

para  guardar  vestidos. 

-Aparador:  prov.  Ar.  Vasar. 

m:  DE    LPABADOR:  IV.   fig.  V  faln.    DÍCeSC 

de  las  in  tas  v  en 

disposición  di-  recibir  visitas. 

APARAMIENTOS:  111.  pl.  ant.  PASAMENTOS. 

aparar  (de  a  y  parar):  a.  Acudir  con  las 
con  la  capa,  falda,  etc.,  á  turnar  ó  co- 
ger alguna  cosa.  U.  m.  eu  imperativo. 
-  Échate  de  6 
•     Te  apararé  en  uu  pañuelo,  etc. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

APARAR  [del  ! 

randa  laboi    • 
las,  quitando  la  hierbeciüa  ex- 
traña que  ha  nacido  entre  ellas. 

Aparar:  Ci  ■ 

¡a  de  que  se  compone  el  calzad., 
para  un.:  después  con  la  plantilla 

-Aparar:   Aparejar,   preparar,    disponer, 
adornar.  U.  t.  c.  r. 

Después  que  SE  APURÓ,   fuese  a  su  espejo, 
que  eran  las  claras  aguas. 

Juan  de  Mena. 

-Aparas:   Corp.,  Arq.  nao.  Igualar  con  la 
azuela  tablas  ó  tablones,  de  suerte  que  formen 
una  superficie  igual  ó  lisa.   Así  se   ha. 
tal. las  de  luir.,  de  fondos  de  un  buque,  costados 
y  cubiertas.    También   se  aparan  las  o 
exterior  é  interiormeiu- 

de  que  la  tablazón  se  ajuste  perfectamente  á 
ella.s. 

aparar:  a.  ant.  Aparear.  Usáb   I 

APARASOLADO,  DA:  adj.   Bot.    ÜMBELÍFERO. 
t.  C  8. 

...  con  ramillas  colgantes  qui 

forma  APARASOLADA. 

Olivan. 

APARATADO.   DA:  adj     Pl    1 

aparatarse:  r.  prov.  Ar.   Anunciar  el  ho- 
rizonte la  proximidad  de  lluvia,  nieve,  grani- 

APARATERO.    RA:   adj.    lililí.    DTOV.    Ar    APA- 
RATOSO. 

aparato  (del  lat.  apparátus):  ni 

.  n,  reunión  de  lo  que  se  necesita  para 

ie  en  celo  santo  y  noble  pecho 

ÜCO  APARATO, 

er  .!.:■  las  armas  el  pertrecho 

ate  infiel  del  pueblo  ingrato. 

■     ¡    K    \. 

...comenzó  á  temblar 

■  .s  ,¡,.  arma-  que  hacían 
les  y  franceses. 

-  Aparato:  Pompa,  insto. 

Era  correspondiente  á  la  auntuosid 
berbia  de  sus  edificios  el  fausto  de  sn  casa,  y 
los  APARATOS  de  que  adornaba  su  persona  para 
mantener  la  revereucia  y  el  temor  de  sus  vasa- 
llos; etc. 

Solís. 


APAB 

\i\\i  iudad,  .i 

la  1: 

I     i 
Ai"  i  que  proco- 

i  ! 

-  Aparato:  Conjuntode  insti 

sili..s  destinados  a  lia.  er  expeí 
cioues. 

...  un  sastre  y  un  peluquero,  son  artistas!  un 

II  LRTZI  m.i  SOH. 
...  hacen  délos  ojos 

Cl    M.    I     ■■■        ,1     •  ! 

rendir  corazones  y  cautivarlos. 

V  LLERA. 

-Aparato:  Nombre  dado  á  alguna     ol  i 
que  sirven  de  preliminar,   preparación  ó  intro- 
lio  profundo  6  extenso  de  algu- 

-  Aparato:  fam.  Ponderaciói 
Usase  m.  en  pL 

-  Aparato:  Bot.  y  Zool.  Con ; 
que  concurren  á  una  misma  fui). 

-Aparato:  Anat.  Conjuntode  órganos  que 
concurren  al  ejercicio  de  una    fu 

i,  etc.  Un  aparatóse  componede 
diversos  en  su  estructura  y  esto  le  dis- 
tingue de  los  sistemas  anatómicos,  cada  uno  de 

esto  es,  formados  por  los  mismos  tejidos 
óseo,  sistema  muscular,  sistema  vásculo 

\     i.'...     "     ! 

-  Aparato:    Pato!.    En   Patología  la  palabra 

se  usa  algunas  ■  niñear  un 

conjunto  de  síntomas,  y  generalmente    di    nn 
pronóstico  gra\  e  .'..,...>'..-"  .  .¡un  all- 

omen. 

-  Aparato:  Cir.  Se  usa  en  Cirugía  el  termino 
aparato  con   las  significaciones   mus 
Antiguamente,  según  se  hacía  la  talla  por  enci- 

pubis,  lateralmente  y  con  ni  r- 
ñor  número  de   instrumentos,    decíase   que  la 
.  era  hecha  por  ato,  por  el 

ño.  Esta  nomenclatura  es  hoy  inusitada. 

Se  llama  también  opa  lío  instru- 

simplcmente  tanto   el 

conjunto  de  instrumenti  para  prac- 

ticar una  operación  quirúrgica  ó 
como  el  de  los  distintosmaterialesquesirvenpara 
las  curas,  y  las  vi  ndas,  compresas,  tiras  agluti- 
tes,  i 
una  caja  de  compartimientos  en  las  sa- 
las de  Cirugía,  en  los  arsenales  quirúrgicos,  ó  en 
lunes  portátiles. 
El  número  de  aparatos  en  sentido  de  instru- 
mentos empleados  en  Medicina  y  Cirugía,  tanto 
para  la  exploración  de  los  enfci 

imiento,  son  innumerables  y  no  deben  ser 
descritos  eu  el  artículo  A 
una  de  las  íniit-  i  : 
particularmente. 

APARATOSO,  SA:   adj.    Que  tiene   j 
rat... 

...   de  ordinario  eran  cenas  de  APARATOSA 

Kr.  Fernando  de  Valverde. 

Era  este  personaje  no  muy  alto,  bien  con. 
torneado,  aparatoso  de  traje  y  apostura,  etc. 

-  Aparatoso:  fam.  Dícese  del  qui    ¡ 

exagera  i  cosa. 

APARCAR:.i  .//•'.    mil.  Campar  la  artillería  y 
rtieros. 

te  ,-n  parques  el  material  de  cualquier  servicio. 

APARCERA:  I.   ant.    M  I 
APARCERÍA!  I.  Trato  Ó    el.' 
van  ala  parí 

:  i.   la  venta  y  compra  de  APAR- 


APAB 
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...  puso  en  renta  las  tierras  que  culi  ¡  • 
padre,  y  en  aparcería  los  ganados  que  halló 
en  las  cuadras,  etc. 

Pereda. 


Apari  i  i.  i  -.  ii  nía  del 

'     .111.  lite  .11  la  ¡II- 

loria,    tiene    un 

grande  interés  económico  y  social,  y  • 

-  i  .I.-  la  producción,  la 
miento  de 
la  tierra  p..r  plazos  v  renta  iij..s,  presi  ni 
ventajas  incoi  propieta- 

rio en  el  cultivo,  le  inci 

.  . 
■  medio  muy  efii  i    ricultu- 

la  cuente i  -'i  ati  rilio  di  que  de 

ordinario  le  falta:  y  2.a  da  estabilidad 

amenazado 

competencia  en  el  sistem  i 

cultiva.  1 

distribución  .1.-  la  riqueza,  la  aparo  i 

una  influencia  bienhechora  en  alto 

acorta  las  distancias  que  separan  al  di 
solidarios  y  n  pai 
He  ellos  los  resultados  del  ei 

' 
el  culth  i 

que  con  el  arrendamiento  por  un  cantidad  de- 
terminada de  dinero,  y  alo  de  sn 
interés  se  dcl.il'-  na  de  partir  en  .1 
dueño  el  fruto  de  su  trabajo.  El  arrendatario  es 
enteramente  libre  de  la  explotación  de  la  tierra 
y  elige  los  cultivos  más  favorables,  no  tiene  más 
n  que  la  de  pagar  una  suma  siempre 
igual  y  no  omitirá  sacrificio  alguno  para  aumen- 
tar la  cosecha  que  en  totalidad  hace  suya,  mien- 
tras qu"  >'l  apai 
la  presión  del  dueño  y  -abe  que  sólo  1 

i  parte  de  los  beneficios  que  con- 

los  culi 

dejan  un  rendimiento  líquido  considerable,  sin.. 

á  los  que  ofrecen  un  gran  producto 

sea  menor  el  beneficio  neto.  El 

debe  una  cierta  porción   de   la 
ataja  esta  por  -  o 
en  las  prodi  dan  mucha  utilidad  por 

lias  que 

cultivo,  un  valor  considerable:  | 

lis  que  exigen  pocos  anticipos; 
las  peores  aquellas  que  necesitan  mu. 
lautos,  sea  cualquiera  cl  beneficio  líquido  que 
ofrezcan.  -  -v  ampliando  la 

consideración  que  ya  había  lucli..  Adam  Smith, 
un  terreno  cuya  hectárea  dedicada  al  cultivo  de 
centeno  i-  etas  de  gastos  d. 

.un  para  rendir  125  pesetas,  y  que  esa  misma 
al  cultivo   .1.1   trigo  - 
a   ilar  un   pro 

.  ai-,  preferirá  sin  vacil 
mu.   .1.  1    trigo   qu.-   le   deja    un  benefii  ÍO 
pesetas,  al  .¡.-1  centeno  que  sólo  ofrece  80;  pero 
.-I  aparcero  tiene  que  calcular  de  otra  manera:  la 

■   no  que  da  por  lú  pesi 
deja  al  cultivador,  que  hace  suya  la  mil 

lientras  que  mi  el  cultivo  del  trigo,  es- 
tando 120  de  250,  la  mi- 
cultivador  optará  de  consiguiente  en 
por  produ 

u    verdad  de   fundami  ' 

¡gen  prin- 
tra  la  aparcería  que  con 
.1   cultivador  una  parte  alícuota  de  la 
la  mitad  general] 
es  sino  una  variante  de  la  renta  lija.  El 
ro  ti]...  d.  es  aquel  que 

rio  y  al  cultiva 

dor,  en  que  el  dui  .  ilo  la    tierra  sino 

i-ital  de  la  explí 

y  parti- 

cnltivo,  obvian  :  i.»  los  inconve- 

iparcería  y  1..   i 
la  institución 

ciona  con  la  intimidad  que  establee 

.nos  y  la  benevolencia  que  da 

imiento 
por  una  cantidad  fija  de  dinero,  que  no  se  gene- 
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ral  iza  hasta  el  on  la  abundancia 

del  numerario  y  ol  crecimiento  de  loa  capitales. 

I  mina  y  es  La  regla  general  en  los 

■ bn  to  lo;  i  i  iparcería   i  man 

tiene  sin  emh  irgo,  on  los  pui  blos  meridionales, 
en  Italia  especialmente  y  ya  su  inicia  m 

i  este  gi  hito  de  arrendamientos, 
oídos  ¡  i"  nsadorea  muy 
i  ran  como  solución  ó  camino 
que  lleva  por  lo  menos  á  resolver,  en  1"  que  to- 
ca á  la  tierra,  las  gravísimas  cuestiones  plantea- 
das acer  ■  a  de  las  relaciones  del  capital  y  el  tra- 

ARRENDAMIENTO. 

APARCERO,  RA  (de  o  y  el  lat.   /-' 
m.  y  f.  Persona  que  tiene  aparcería  con  otra  ú 
otras. 

-Además,  nste  1  do  es  labrador  ni  ganade- 
ro. -  Pero  lo  son  mis  aparceros  y  colonos. 
Pereda. 

-  Aparcero:  Persona  que  tiene  parte  con  otra 
ú  otras  en  alguna  heredad  ó  cosa. 

...  esto  mismo  decimos  de  los  que  fueren 
her  leros,  ó  aparceros  de  una  misma  here- 
dad,  ú  de  otra  cosa  que  les  pertenezca  comu- 
nalmente. 

Partidas. 

-Aparcero:  ant.  fig.  Compañero. 
Y  al  mundo  que  vende  el  pan, 
[ole  por  Dios  vedado, 
Declaro  sea  atormentado 
Con  su  aparcero  Satán. 

.Ir  VX  DE  TlMONEDA. 

aparcionero.  RA:  m.  y  f .  ant.  Partícipe. 

aparear   de  a  y  par):  a.  Arreglar  ó  ajustar 

con  otra,  de  forma  que  queden  iguales. 

-  Aparear:  Unir  ó  juntar  una  cosa  con  otra. 
Úsase  t.  c.  r. 

...  viendo  que  aquellas  dos  cualidades  no  SE 
APAREAN  ni  audan  juntas. 

José  de  Acosta. 

Andan  el  pesar  y  el  placer  tan  apareados, 
que  es  simple  el  triste  que  se  desespera,  y  el 
alegre  que  se  confía. 

Cervantes. 

-APAREAR:  Juntar  las  hembras  de  los  ani- 
ii  los  machos  para  que  saqu 
O.  t  C  r. 

...  lo  que  entonces  traía  revueltos  á  los  sabios 
era  una  reciente  explicación  del  modo  de  criar 
los  canarios  y  atarearlos,  que  anunciaba eu 
aquellos  días  la  I 

Antonio  Flores. 
-APAREAR:   Poner  ó  formar  de  do 
i     ise  t.  c.  r. 

Son  seres  tan  ridículos  por  lo  menos  como 
un  p  o  consonantes  que  tiran  de 

una  idea  cual  uu  juego  de  caballos  di 

Larra 

I,  ,    .  lante  de  ellos  ca- 

minaban'apareadas  las  ilos  burras. 

Pedro  A.  de  Alarcón. 

aparecer  d 

d.  Man 

objeto.  Ú.  t.  c.  r. 

oración,  unan 

1 1 
ihijaqui        llamaría 

Bien  pudieran  los  ángeles  q 
embarazaban  los  aposen 

\  i"  hallarse. 

- 

'  el  'lia 

■ 

...  el  di   'ii  i  ■ 

ni  ii 

i 
aparecida  (La  )¡  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt  de 
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Marrón,   p.    ¡.  de  Laredo,  proi    di  S  inl  indi 
17  edifs    l  ríos  denomii  \fa 

tnpi  ■  ndidoa  en  dicha  aldi  a, 
aparecido:  ni.  Espectro  de  un  difunto. 
...  era  un  cuento  de  brujas  y  aFaRBI    i  iO 

.  .  Caballero. 

APARECIMIENTO:  ni.   APAMOIÓN. 
...  entre  estos  aparecimii  • 
n  la  historia  d  i  los  Evangelistas,  fué  a 
.Mana  Magdalena. 

F¡:.  Luis  de  GraS  ida. 

APAREJADAMENTE:  adv.   111.   APTAW 

aparejado,  DA:  adj.  Apto,  idóneo, 
do,  ¿propósito  para  alguna  cosa. 

...  el  tiempo  fresco  y  apacible  y  muy  APARE- 
JADO para  tratar  amores;  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Una  noche  muy  oscura, 
Para  el  caso  APAREJAD  \. 
Se  salió  el  gallardo  mozo 
Al  terrero  de  la  Alhambra. 

Romancero. 

-Aparejado:  Taicromaq.  El  toro  berrendo 
que  tiene  á  lo  largo  del  lomo  una  lista  de  mas 
de  seis  pulgadas  de  ancho. 

APAREJADOR,  RA:  adj.  Que  apareja.  U,t.  c.  s. 

...al  uno  llamaban  alguacil  de  danzas,  y  al 
otro  aparejador  de  comidas  y  banqi 

Diego  Gbacián. 

-  Aparejador:  m.  A  'rq.  El  ofi- 
cial principal  que  interviene  en  una  obra,  man- 
dándolo y  dirigiéndolo  todo  bajo  las  ordenes  del 
arquitecto  ó  maestro  de  obras  principal;  re- 
parte y  distribuye  los  trabajos,  da  las  planti- 
llas, inspecciona  los  materiales,  replantea,  etc., 
por  lo  que  tiene  que  ser  persona  entendida  en 
el  dibujo  y  corte  de  piedras,  como  igualmen- 
te en  el  conocimiento  y  empleo  de  los  mate- 
riales. 

-Aparejador:  Carr.  Antiguo  empleado  del 
ramo  de  caminos,  refundido  luego  en  la  i 
ayudantes. 

-  Aparejador:  Ufar.  Nombro  que  se  daba  al 
contramaestre,  al  ayudante  de  contramaestre  de 
construcción  y  á  cualquiera  de  los  maestros  ma- 
yores de  calafatería  ó  de  los  obradores  en  los  ar- 
enales. 

-Aparejador:  Leg.  Llámase  así  al  auxiliar 
ó  dependiente  inmediato  de  los  arquitectos  ó 
maestros  de  obras  encargados  de  la  construí  i  <  - 1 1 
de  edificios. 

El  aparejador  á  las  órdenes  de  un  arquitecto 
está  encargado  de  hacer  que  se  cumplan  i  -mo- 
tamente las  órdenes   del   director   de  la    obra. 
siendo  responsable  de  las  faltas  que  se  cometan 
contra  las  reglas  de  policía  urbana  y  las  di   con- 
de los  edificios. 
■■i  icjador  puede  serlo  con  título  profesio- 
nal 6  sin  él,  según  el  Real  Decreto  de  2  I 
ro  de  1855.  Los  que  no  tienen  título  pn 
son,  más  que  aparejadores,  simpl 

i  :a  y  esta  impí 
vieron  hasta  el  24  de  enero  de  1855  en  que  se 

:         i  i  ■  ■  lo  i 

academias  de  Nobles  Artes  la  enseñan 

1 1     reto  acom- 

i. 

mi  nsores  y  aparejadores,  el  cual  disponía  que  la 

sarn  ra  de  ap  irej  idor  dur  ira   cuatro  años,  do- 

:  que   quisiera  ingresar  en  ella  haber 

cumplido  16  i -  ib  r  li  ei   y  i  -  iribir  y  las 

cuatro  pi  :  ■'■  Dicho 

B 

ban  de  las  enscñ  in    i    di   lo    pro 
■     M 
i  .,  i;    :'  1 1     ri  todi    !0   li    ■  ptii  rnbn 

!"  i  idi  i 
■ 
aspirar  al  títul 

si, .i,   de 

i  ¡no  el  Itcglamcn- 
¡ores,  limitó  de  una  m  u 


APAR 

práctica    I  los  apai 

Dicho  Reglamento  di    lindó  la     atrihu 
i"    irquitecto      i ¡'   ■■'    '    ■    ipaiejado- 

culo  10     ,"■■  '     ■     no 

i  i    orden      i ai 

quitecto,   pudiendo  únici ni    ejecn 

bl  mqueos,  retejí  13  b 

tei  ¡or  de   las  fachadas     Este   B 

[liento  lesionó  -_i  md te   los  de hos  de  ios 

ap  irejadores,  establecr  odo  ridicu- 

la disposición  «le  exigir  dos  años  de  ■  studios  se- 
rios, a  quien  después  so  se  le  permitía,  mas  que 
blanqueo  de  una  fachada  ó  la  n  corn- 
il de  un  pavimento. 
Hoy  día,  según  el  Real  Decreto  de  ó  de  mayo 
de  ls71,  es  libre  el  ejercicio  de  la  profesión  de 

de  obras,  como 
de  Las  demás  artes  y  oficios,  es  decir,  libre  res- 
pecto de  las  obra  liedad  particular. 
Este  es,  según  nuestro  concepto,  el  estado  actual 
ira  legislación  sobre  este  punto,  fun- 
dando nuestra  opinión  no  Milu  en  el  Real  Decreto 

Itim  Min  nte  <  11  1  lo,  si "  la  li  ¡  5."  tít  22, 

lib.  8.°  de  la  Nov.  Recop.,  que  si 
el  nombramiento  de  arquitecto  de  lase 
villas,   etc.,  recayí  nte  en  perso- 

nas que  poseyeran  título  de  la  Academia  de  Nu- 
bles Artes,  declaró  á  la  vez  libre  el  ejercicio  dé 
la  arquitectura  respecto  de  las  obras  de  propie- 
dad particular.   V.   Agrimensor,   Arquitecto 

\    M  M  3TRO  DE  OBRAS. 

Son  aplicables  á  los  apan  ¡adores  las  leves  16 
y  17.  tít.  8.°,  11,  24,  25  y  26;  tit.  5.°,  Parí  5.*, 
y  21,  tít.  32,  Part.  3.*  que  dispone  que  los  que  se 

:i  de  una  obra  están  obligados 
fruiría,  según  las  reglas  del  arte  y  con  - 
al  plano  ijue  se  levante.  Si  durante  la  co 
1  ion  se  arruinase  la  obra,  están  obl 
tarla  de  nuevo,  excepto  si  el  accidí  ate  se  debie- 
ra á  causa  que  no  les  sea  imputable.  Terminada 
la  obra,  el  dueño  podrá,  antes  de  recibirla,  hacer- 
la reconocer  por  peritos,  y  no  haciéndose  esto, 
deberá  para  ser  tenida  por  valida  durar  quince 
añoG  sin  falsear,  salvo  también  algún 
fortuito. 

Es  aplicable  también  á  los  aparejadores  la  ley 
4.a  tít.  1.°  lib  10  de  la  Nov.  K ip.  que  dispo- 
ne que  todos  los  expertos  en  sus  oficios  qne  tomen 
obras  á  destajo  ó  en  almoneda,  no  puedan 

■  11  mas  de  la  mitad  del  justo  precio  \  . 
Arrendamiento  del  trabajo  1   industria. 

APAREJAM1ENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  aparejar  ó  aparejarse. 

Todo  lióme  que  vos  querría  meter  • 

I  i.  ha  menester  gran  apaue.ia.miexto  para 
lo  facer. 

Coi'"     i 

APAREJAR  de  apnrnr,  disponer):  a.  I'npi- 
rar,  prevenir,  disponer.  TJ.  t.  c.  r. 

Leve  culpa  es  si  alguna  con  debida  festina- 
ción ó  priesa,  luego  como  fuese  hecha  señal, 
difiera  aparejarse  para  venir  al  coro 
da  y  compuestamente  cuando  d 

Santa  Ti m 
Le  APAR]  i"  :  1  .  11  que  se  había 

¡1  atar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
.  .      nte  endiablada  y  descomunal, 
luego  al  punto  las  altas  princesas  que  en  ese 

lleváis  forzadas 
cilur  presta  muerte  pi 
tras  malas  obras. 

Cl  i:\  \\  1  I  s. 

Mi  iéronse  Ii  i  1--.   alistó  e  y  juntó   mucha 

Ql  1  ¡  .    ...  etc. 

M  11:1  \s  i, 
1 1     Pom  1  ■'  aparejo  i  la 
rías 

medirme 

IPAR1 

1 idus. 

Mateo  A.leman. 

Robaron  1 

lleras  á  manera 
de  acémilas,  :í  algunos  couventuale 

I        ERO. 
Arwir.t  w:-   D  nanos  de 

cola,  yfluO  y  bol  i  la  pieza  que  se  ha  de  dorar. 


APAB 

-Aparejar:  En  la  Carpintería,  Cantería  y 
¡os,  1  ibrai  y  di  isque  han 

abra, 

-  Aparejas:  Mar.  Poner  i 

m,  i1  ira  que  esté 

APAR]   I  m::   Pi  tí.   IMPRIMAS. 

aparejo:  m.   Prep  ira  ación,  di 

posición  para  alguna  cosa. 

...  r;  que  para  todo 

nial  hallaba  en  ! 

Sama    I 

Pues  :  lía  ni  la  l:ora  desta  veni- 

da, y  el  negocio  de  vuestra  salvación  pende 
tant'i  d  i  apareja- 

.  etc. 
Fl;.    I, I  I>  DE  GB  INAIiA. 

-Aparejo:   Arreo  necesario  para  montar  ó 
cargar  las  caballerías. 

...solo  ló  mejor  que  todos,  echán- 

dose sobre  lo  e  su  ¡umenl  i,  que  le 

costaron  tan 

Cervantes. 

Un  aparejo  de  cinchas  de  a  tres,  finas,  no 
pueda  pasar  de  diez  y  ocho  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Aparejo:  Combinación  de  dos  ó  más  poleas 

ó  garruchas  dispuestas  de  modo  que  un  mismo 

intas,  aumentando 

el  efecto  de  la  tuerza  para  levantar  grandes  pesos 

acias  considerables.  V.  Tulipas- 

tro. 

-  Aparejo:  Mar.  Conjunto  de  velas  y  jarcias 
de  las  embarcaciones. 

-  Aparejo:  Conjunto  de  instrumentos  y  cosas 

is    para   cualquier   oficio   ó   maniobra. 
U.  ni.  en  pl. 

...  ca  lo  echan  á  nial,  y  aquellos  aparejos 
«le  caza  gastan,  y  le  comen  lo  que  tiene. 
Juan  de  Mena. 

...el  duque  mi  señor  hizo  tal  día  una  necedad 
en  dar  quinientos  ducados  á  un  alquimista 
para  que  con  ellos  fuese  á  Italia  atraer  apare- 
jo para  hacer  plata  y  oro. 

.Ir A".  DE  Timuneda. 

-  APAREJO:  Pint.  Preparación  de  lienzo  óta- 
bla  por  medio  de  la  imprimación. 

Aparejos:  pl.  Materiales  que  sirven  para 

-APAREJOS:  ant.  Conjunto  de  cabos  ó  ador- 
nos menos  principales  de  un  ve 

-Aparejo  real:  El  que  se  hace  con  moto- 
t  lyor  número  de  roldanas  y  cabos  grue- 
los  de  los  aparejos  ordinarios. 
-Aparejo  redondo:  El  traje  propio  y  dis- 
tintivo de  las  labradoras  aragonesas. 

-El  buen  aparejo  hace  buen  artífice  ó 

ref.   con  que  se  da  á  entender 

que,  en  todas  las  cosas,  cuando  existen  de  por 

I  llenos  elementos,  los  resultados  tienen 

ic torios. 

-Aparejo:  ÁIÁ    C'anl.  El  sistema  de  división 
lo  i:»  una  obra  de  sillería  para  componer- 
la de  piezas  'iue  reúnan  n  la  facilidad  de  su  ma- 
eguridad  y  solidez  una  vez  colocadas. 
'  imbién   se  denomina  fá 

i  por  extensión  aplí- 
mi  Ilti     '  i  '   'ii    poi  ..  i  .|i  de  los  ladrillos 
en  las  i  >  lase.  Algún  autor  ha  11a- 

0  dado  que  ni  una  ni 
racionada  la  Academia  en  este 
las  de  fijiiirr¡inlnr  y  "/•■>■ 
■  '    ira!  derivar  la  obra  ejecnta- 
'  de  no  cometer  grande  irregula- 
ridad poco  justificada. 

le  colocar  y  dis- 
"ii  una  construc- 
ción cual  q  '  .  acolocarse 

': 

i  condición 

pueden  ■.  layoi  longitud  en  direc- 

disposición  que  i      in  ¿ 
;      jo  de  los 
'  n  ejemplos  de  muros  i ., 


Al'All 
bou  bloqnes  poligonales  ó  irregulares.  El 

se  hallan   \  .1    las    hilada-,    lee  i.  Olltaloi  fl 

con  pedrejones  inmensos.  En  algunas  de  las  pri- 

i.Mni'i.  :i  obra  -  de  bloqi  ,  ¡i  que  se 

.   con  los 

hlleeUS    lellellll,   de    ripiO   ell    IU10S,    V    l'll     " 

las  juntas  talladas  para  su  mejor  enlace.   Más 
adelanti    i     onorali    i  el  i  oiplí  i  de  bloque    n  - 

guiares  en  tbrma  de  paralelepípedos  >  las 

juntas  horizontales. 

Entre  1"-  aparejos  regulares  citaremos:  el  isó- 
domo,  el  :  ¡  '  ide  los  grio- 

i: "ii  también  los  ronii s,  con  la 

particularidad  de  emplear  grandísimas  piedra    j 

i  veces  el  mortero  en  las  juntas.  Délos 

-  mencionaremos:  el  reticular,  'I  de 

',  m  ,i"/'.  etc. 

Desde  el  pumo  de  vista  de  la  dimensión  de 

los  sillares  se  distinguen  los  aparejos  grande,  pe- 

J     desde  el  de    la    d 
pueden  señal  Use  el   n  tícular,  .  I  '  ./  •  /  - 

,  etc.     rueden  consultarse  todos  los  ar- 
tículos correspondientes  i. 

En  las  obras  de  ladrillo  varían  los  aparejos 
con  las  condiciones  de  cada  caso.  Si  se  trat  i  di 
un  muro  cuyo  grueso  fuese  igual  al  ancho  del 
ladrillo,  se  colocan  este  a  i.n«a  (V.  CÍTARA  y 
Media  asta),  cuidando  de  alternar  las  juntas 
en  las  hiladas  para  la  buena  trabazón.  Cuando 
el  grueso  del  .macizo  sea  igual  al  largo  del  ladri 
lio,  se  multiplican  las  combinaciones  que  pueden 
adoptarse,  y  se  conocen  los  diferentes  sistemas 
usados  con  los  nombres  de  aparejo  belga,  fla- 
bk  neo,  inglés  antiguo  é  inglés  modi  rno.  (V.  ]  De 
estas  diversas  combinaciones,  la  más  convenien- 
te, desde  el  punto  de  vista  de  la  resistencia,  es 
el  moderno  inglés,  sigue  luego  el  belga,  y  por 
último  los  dos  restantes. 

Si  el  espesor  del  muro  es  igual  al  del  ladrillo, 
puede  éste  colocarse  de  canto,  formando  lo  lla- 
mado panderete,  y  cuando  sea  mayor  que  la  lon- 
gitud del  ladrillo,  se  adopta  para  ¡os  paramentos 
alguno  de  los  aparejos  que  se  acaban  de  reseñar. 
y  el  hueco  interior  que  resulta  se  rellena  con  el 
mismo  material  puesto  á  soga  y  tizón,  de  suerte 
que  se  ajusten  bien  entre  si  y  con  el  de  los  pa- 
ramentos. 

('lando  el  material  con  que  se  fabrica  el  muro 
es  de  forma  irregular,  como  sucede  con  la  mani- 
postería, no  es  posible  llenar  de  una  manera 
rigorosa  las  prescripciones  de  los  anteriores  apa- 
rejos, y  sólo  se  realizan  de  una  manera  aproxi- 
mada, cuidando  siempre  de  que  haya  la  suficien- 
te trabazón  entre  el  relleno  y  los  paramentos. 

Análogamente  á  lo  que  sucede  en  los  muros 
no  muy  gruesos  se  aparejan  las  bóvedas  de  sille- 
ría, de  modo  que  cada  piedra  ó  dovela  ocupe  todo 
el  espesor  de  la  bóveda,  colocándose  bien  sea  á 
tizón  ó  a  .-"„  i  i'  specto  al  intradós.  11 
sin  embargo,  en  que  este  espi 
grande  para  qvie  no  puedan  alcanzarlo  las  dove- 
las, y  entonces  se  colocan  en  cada  hilada  unas  á 
tizón  y  otras  á  soga.  De  todas  maneras  conviene 
que  el  número  de  hiladas  sea  impar,  formando 
la  más  alta  la  llamada  de  claves. 

Haciendo  uso  del  ladrillo,  se  pueden  seguir 

dos  sistemas  distintos,  que'  son  el  ordinario  y  el 

adoptando  el  primero,  y  siempre  que  el 

espesor  de  la  bóveda  no  exceda  á  la  longitud  de 

tilo  ó  de  ladrillo  y  medio,  se  apareja  i  ada 

hilada  como  en  los  muros;  pero  entonces,  vine 

todo   si    !  ' 

de  la   junta-,  i/ii  el  n. i-., i.    :■  -ultii    mu; 
y  hay  que  acuñarlo  con  i  de  piza- 

n  el  mor- 
;  espesor  de  la  bó\  •  da  es  ruaj ,,,  que  ■  I 

sii  iidn  el  gi  ueso  do  ■  ada  una.  ve..  \  media  el  lar- 
go del  ladrillo:  e-tas  roscas  solóse  unen  entre  si 

per  una  capa  continua  de  a 

El  segundo  sisti  ma  consiste  en  formar  roscas 

concéni  i  moho  del 

ladrillo.  1'  01' que  sea  nece- 

,.ii  i"  j  cualqui  i  i  que  sea  la  cui  vatura  do  la  bó- 

ligan  entre  si  cada  dos  roscas  concén- 

i|ue  comprenden,  ya  situando 

Ó  ibes  hilada,  de  ladrillos  a  tizúll.    En    ¡i 

prefiere  este  segundo  pío.  .din 

s. 

compue     '  le  mármol 

i  Alejandro 


Al' .Vil 
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Severo,  que,  según  Lampridio,  fué  su  i; 
tiempo  del   Bajo  [mpi  rio  ] 
otrep 
;  ¡los  xii  y  xiii. 

I 
bri 

cada  hilada. 


¡Ipn  -  T^fe 

ID  -1  --'-i   ••|r| : 

M    -1  -1    -M--I-L 

■Hl'l    -M--M 

■•K 

lil  -'  ''    "M    "M  ' 

iH' 

r^ 

ó  los  ladrillos  presentan  todo 

con  el  dicho  material  se  abanza  y  llena  todo  el 
grueso  que  ha  de  tener  el  muro. 

Aparejo   belga.  —  Disposición  de  las   I 
de  ladrillo  en  que  este  material  se  encuentra  en 
una  hilada  á  tizón  y  en  otra  á  soga,   correspon- 
diéndose verrdcalmente  las  juntas     □    I 
hiladas  á  tizóu  y  alternativamente  en   las  de 
soca. 


Aparejo  belga 

Apa         ciclópeo.  -  El  de  bloques  ¡i  i 
de  muy  grandes  dimensiones,  qu 
gimas  antiquísima 

i  ipio,  ni  otras  los  silla- 
:.  algo  tallado.,  para  su  mejor  enlace. 


Aparejo    ciclópeo 

-    ' 
milos  de  muros  y  jambas  de  vanos,  pre:  entando 
los  sillares  alternativamente  ni  i 

otra  menor  al  paral 
Se  economiza  con  él  piedra 
en  los  cortes,  y  traba  bien 
-  con  el  resto  de 
l 

do  en    l"'. 

gado.  -  El 

ñas,  como  losas  asentadas 
de  caí i  inclinadas  apo- 
yándose  linas    solí 

to  ni 
opuesta  din 

i 
espina  de  una  espi- 

ga. Se  llamó  en  latíi 

poca  de  la 
D 
tracciones 

■    do  se  le 
eiieiu  iitra 

i  el  primer  pi 
■  i'  i  no  se  l'  i  a 
en  pavini 
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Aparejo  flamenco.  -  Disposición  de  las  fábri- 
itei  ial  se  halla  co- 
hibida por  sogas  y  tizones  alter- 
nativamente, situando  luego  cada  tizón  sobre 
liilada  inferior  y  viceversa. 
I .  -  El  que  se  compone  de  gran 
des  sillares  de  0m,60  á  lm,60  de  longitud,  coló- 
hiladas  regulares,   tomadas  las  juntas 
con  mortero,  y  á   veces  unidos  interiormente 
por  grapas  de  hierro  ú  otros  medios. 

Se  empleó  en  las  antiguas  obras:  en  la  Edad 
.  se  lo  halla  hasta  fines  de  la  época  ro- 
mánica, y  durante  el  período  ojival  se  le  usó  con 
gran  frecuencia. 

ío  inglés  antiguo.  -  Disposición  de  los 
ladrillos  en  las  fábricas  de  este  material  como 
en  el  aparejo  belga,  pero  correspondiéndose  ver- 
tiealmente  todas  las  juntas  en  las  sogas  lo  mis- 
mo  que  en  los  tizones. 

jo  inglés  moderno.  -  Disposición  de  los 
ladrillos  por  dos  hiladas  sucesivas  ásoga  y  una 
á  tizón  sin  corresponderse  las  juntas.  Este  apa- 
rejo es  el  que  presenta  mayores  condiciones  de 
resistencia  en  las  ol'ras  de  ladrillo. 

¡o  isódomo.  -  Nombre  griego  del  apa- 
rejo de  sillería  que  tiene  todas  las  hiladas  de 
igual  espesor. 


Aparejo  isódomo. 

Aparejo  mediano.  -  Denomínase  así  aquel  que 
guarda  un  justo  medio  entre  el  aparejo  grande 
y  el  pequeño,  y  en  el  cual  se  emplean  sillares 
ordinarios  unidos  como  en  el  primero  de  los  ci- 
tados. Se  le  ve  con  frecuencia  en  las  obras  del 
seguudo  y  tercer  período  del  estilo  románico, 
cayendo  en  desuso  al  comenzar  el  ojival. 

Aparejo  mixto.  -Aquel  en  que  se  emplea  la 
sillería  ó  el  ladrillo  alternado  con  manipostería 
ó  hiladas  de  ladrillo  respectivamente.  También 
se  llama  así  la  fábrica  de  sillería  ñor  el  exte- 
rior, rellena  de  manipostería  al  interior.  V.  Em- 

Aparejo  ornamental.  -  El  que  presenta  ciertos 
dibujos  en  la  disposición  de  las  piedras  con  lo 
que  contribuyen  á  la  decoración. del  edificio.  Ta- 
les son  el  reticular.  el  .  <,,/.m/»y  1  polícromo 
V.  :  se  les  usó  mucho  en  el  último  periodo  del 
estilo  románico. 

dsgico.  V.  Aparejo  ciclópeo. 
p,  ',,.'■  ño.     El  compuesto  de  sillarejos 
de  8  á  13  centímetros,  colocados  en  bi- 
llares.  Empleado  desde  muy  antiguo 
cn  Jas  co  de  todos  los  i  la 

todoslos  estilos  arquitectónicos,  preferentemente 
en  los  dos  primeros  peí  iodos  del  estilo  románico. 
Apai  ■      ■  El  de  sillarejos, 

ni  las  hiladas  a  24  ó  25  centí- 
i  tilo  románico  en  su  ter- 

lodo. 

-Cuando  lossi- 

ii parecen 

di  cuña    Si   li  asó  en  Ii a¡  <  -    ai 

nano.  -Aquel  en  que  1 
distinto  color,  y  i  menudo  di 

con  o       iv  método 

Se  le  'íii- 

i  . 
mine  griego  del 


Aparejo  reticular 


ion   |Ui   la    hiladas 


Al'AH 

Aparejo  reticular.  -  El  compuesto  de  sillarc- 

rombales,  roloeados  sobro  una 

do  sus  aristas,  de  modo  que  las  juntas  formen 

luí-  as  cruzadas  cuino 

las  de  una  red.  Opus 
reticulatum  le  llama- 
ban los  mínanos,  que 
lo  emplearon  alguna 
vez  en  sus  construc- 
ciones en  los  últimos 
tiempos  de  la  1;  ¡ 
blicay  en  los  prime- 
ros del  Imperio.  En 
nuestro  Jl  useo  Ar- 
queológico se  conser- 
van algunos  sillarejos  con  el  paramento  cuadra- 
do, prevenientes  de  la  llamada  Torre 
Carta  jena;  único  ejemplar  que  conocemos  en  Es- 
paña de  tal  clase  de  aparejo  en  los  muros  anti- 
guos. En  la  Edad  Media  sólo  se  le  encuentra  en 
el  tercer  periodo  del  estilo  románico. 

—  Aparejo:  Mar.  Voz  muy  usada  en  Marina 
y  arte  de  navegar  con  la  que  se  designan  mu- 
chos elementos  del  barco  y  circunstancias  de  la 
maniobra.  Designa  en  primer  lugar  el  conjunto 
de  los  palos,  jarcias  y  velas  de  un  buque,  siendo 
entonces  sinónimo  de  arboladura  y  velamen; 
aplícase  al  mismo  conjunto  aun  cuando  las  velas 
no  estén  envergadas  ó  sin  coutar  con  ellas.  Se 
indica  igualmente  en  la  palabra  aparejo  el  nu- 
mero y  clase  de  velas  que  se  llevan  marcadas; 
así  se  dice,  cuando  son  todas,  que  va  todo  el  apa- 
rejo largo  ó  marcado,  ó  si  es  una  parte  de  ellas, 
que  se  lleva  tal  ó  cual  aparejo.  Se  emplea  tam- 
bién muy  especialmente  para  nombrar  la  unión 
de  dos  cuadernales  ó  dos  motones  ó  un  cuader- 
nal y  un  motón,  por  cuyas  cajeras  laborea  un 
cabo.  En  fin  también  llaman  los  marinos  apare- 
jo á  una  máquina  funicular  compuesta  de  dos 
poleas  y  una  cuerda  que  alternativamente  va 
dando  vueltas  ó  pasando  por  las  gargantas  de 
aquéllas,  y  que  sirve  para  la  elevación  de  pesos, 
carga  y  descarga  de  materiales  de  obras,  manio- 
bras marineras,  etc.  Respecto  á  los  aparejos  que 
llevan  su  calificativo  ó  designación  especial,  hay 
muchos  en  Marina  y  los  más  notables  son: 
Aparejo  cangrejo.  —  El  de  velas  cangrejas. 
Aparejo  de  abanico.  -  El  de  los  botes  ú  otras 
embarcaciones  menores  que  llevan  velas  de  aba- 
nico. 

Aparejo  de  amante.  -  Unión  de  un  aparejo 
con  un  amante. 

Aparejo  de  balance.  -  El  que  sirve  para  sujetar 
las  vergas  en  los  balances. 

Aparejo  de  banda.  -  El  que  en  la  grada  sirve 
para  hacer  brandar  al  buque. 

Apa  ojo  de  bolina.  -  El  que  la  posición  de  este 
nombre  permite  marear.  II  El  que  se  da  en  la  re- 
linga de  una  vela  para  ayudar  á  bolinearla. 

Aparejo  de  botar  al  agua.  -El  conjunto  de 
todo  lo  necesario  para  este  objeto. 

Apa  rejo  de  cabeza.  -  El  que  se  coloca  en  el  ex- 
tremo superior  de  una  cabria  para  asegurarla. 
El  que  sirve  en  los  faluchos  para  aguantar  la 
cabeza  del  palo. 

Aparejo  de  carenar.  -  El  conjunto  de  efectos 
y  aparatos  que  se  necesitan  para  dar  de  quilla  á 
un  buque  ó  carenarlo  á  lióte. 

■  ■'I.  -  El  que  en  los  faluchos  sir- 
urgar  la  vela  por  alto. 
ÍO  de  combés.  -  El  suelto  de  cuadernal  y 
motón  que  Be  usa  frecuentemente  para  varios  oh- 
¡eto 

El  que  coni  ta   de  \  i  i  gas 
hori  :ontal  -  y  velas  cuadradas  ó  redondas. 

El  'i"''  está  hecho  ib- 
in.  ¡unto  al  barrilete  del  estai  maj  or. 

,     ,       El  que  sirve  para  suspen- 
dere! ancla   il  cosí  ido  de  un  buque. 

ti  anido  á  un  cabo  grue- 
.,  gni    ■    a  poi  un  motón  cosido  al  pi 
suspende. 

I  ..  I  ...  I  n  .leí  [ello 

01   Ú     ñu   bu  |'i 

i  |   qui    <   i  i   le-  ho  firme 
i    mayor     para 
i,,,  ter 3     i'  ii  i"  sos  i  bordo  de  los  buques 

i     dq  uiora  di   lo   do   di  ra 
o  dan  á]  ;    cada  bordón  de  ana 

ral  nia. 

Podo  el  veíani.'ii  de  los 
palos  trinqt 

1    'i 

■  ras  a  Buarespecti- 


APAR 

Aparejo  de  tumbar.  -El  real  que  sin 
'1  ¡i  de  quilla  á  una  embaí 

doble,     i  ¡uando  las  poleas  tienen  más 
Mana,  tomando  los  nombres  di 
de  seis,  etc. ,  cordones  6  gua  a  el  i»i 

que  da  la  i  m  ida  en  i  Has. 
I , 
guarnes  por  haber  tomado  vuelta. 

Aparejo  falso.  -Todo  el  que  se  da  en  ayuda 
de  otro  principal. 

■  largtk  -  Llevar  un   bt 
velas  presentado  al  viento. 

Aparejo  latino.  -  El  que  se  compone  de  ente- 
nas y  velas  latinas. 

Aparejo  limpio.  -Se  dice  del  conjunto  de  todo 
el  pendiente  de  un  buque  cuando  está  dispuesto 
con  maestría,  claridad  y  sencillez. 

Aparejo  manejable.  -  El  número  de  velas  mo- 
derado y  de  la  clase  de  más  fácil  manejo. 

fo  mayor.  -  El  conjunto  de  velas  que  se 
largan  en  el  palo  mayor  de  un  buque.  Dícese 
también  aparejo  de  popa. 

Aparejo  pendiente.  -  El  conjunto  de  jarcias  y 
velas  que  están  en  acción  en  un  buque. 

Aparejo  principal.  -  El  conjunto  de  las  velas 
mayores  y  gavias. 

Aparejo  real.  -  El  de  grandes  dimensiones  que 
va  á  cada  banda  de  los  dos  palos  mayores  en  na- 
vios y  fragatas,  á  cuya  sujeción  ayudan  mientras 
no  sirven  para  meter  pesos.  II  El  hecho  con  mo- 
tones de  mayor  número  de  roldanas  y  cabos  grue- 
sos que  los  de  los  aparejos  ordinarios,  y  se  usa 
para  levantar  grandes  moles. 

Aparejo  sencillo.  -  Cuando  una  de  las  poleas 
no  tiene  más  que  una  roldana  ó  es  un  motón. 

APAREJUELO:  m.  d.  de  APAREJO. 

aparencia:  f.  ant.  Apariencia. 

...  si  ya  el  engaño  y  aparencia  no  hace  to- 
mar por  verdadero  lo  que  parece. 

Mariana. 
Las  aparencias  de  las  cosas  á  que  damos 
crédito  son  falaces. 

Pedro  F.  Navarrete. 
APARENTAR  de  aparente):  a.  Manifestar  ó  dar 
á  entender  lo  que  no  es  ó  no  hay;  hacer  ostenta- 
ción de  algo  que  en  realidad  no  existe;  fingir. 

Tienen  algunos  un  gracioso  modo 
De  APARENTAR  que  se  lo  sabeu  todo. 
Iriarte. 

Lo  mismo  ogaño  que  antaño 
Ninguno  es  lo  que  aparenta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

aparente  (del  lat.  apparens,  p.  a.  de  appa- 

rPre.  aparecer):  adj.   Que  parece  ser  una  cosa  y 
no  lo  es.  ' 

Queda  que  su  carne  pura 
no  está  verdaderamente 
en  el  pan  sino  aparente. 
como  en  señal  y  figura. 

MOBETO. 
Los  árabes  y  caldeos  observaban  el  aparente 
giro  del  sol. 

MORATÍN. 

-Aparente:  Que  aparece  ó  se  muestra  &  la 
vista, 

...  que  ya  baste 
mi  castigo  y  tu  rigor. 
Si  por  estorbar  mi  amor 
cuerpo  APARENTE  tomaste... 

Tirso  di  Woi  i»  \ 

Vistiendo  su  desnudez 
rico,  uparen  ra  vestido 
que  i  u  el  w  stico  íi  ntido 
significará  tal  vez 
la  candida  estola  hermosa. 

Caldi  ron. 
Aparente:   fam.   Conveniente,  oportuno, 
i    pi  opósito    acoi lado,   propon  lo- 
riado,  ipropiado  para  el   lin  u  obji  i"  a  que  se 
destina, 

Respondíles  con  rallar,  y  hacer  todas  las 
eriales  de  mudo  más  pude. 

¡TAN!  BS, 
|;,i  -.    VFAR1  \  n  :  mi     Bll  N  LPABJ  B  I  B. 

Gran  virtud  es  ser  el  homl  n 

,1,11,11..   virtuoso:  mas  vale  que  oro 
ni  plata. 

RoDRlOI  i      i'i     \i  mii  v 
APARENTEMENTE:  adv.    m.    Cojl    apa 


APAB 

i 
i 
has,  sacarle  las  ti 

Ovi 

\ 

EDO 

Apai 

U  parecer,  según 
probable- 
¡lmente. 
apargIa  [del  gr.  ■x-.T.-.rx.  planta  d 

de  la  familia  de 
i  lii iáceas,  que 

bus  ladei  isi  \  del   Delfinado  y 

■i.   antes 
-  distribu- 
[ida  que  han  si. lo 
i  las. 
A  parí;  expr.  bit.  V.  Argumento  a  parí 
APARICIO:  ni.  ant.  prov.  .Ir.  Epifanía. 
-  Aparicio  Miguei  -  tragones. 

X.  en  Ton  en  la  segunda  mi- 

tad del  siglo  decimocuarto;  M.  en  el  año  144S. 
Consagrado  á  la  vida  monástica,  llegó  á  ser  prior 
ña),   de  la 

,  ■  tí 

todos   los  monjes  del 

erio  'I-  Veruelafué  alzado  abad  de  dicho 

lespués  abad   perpí  tuo, 

¡i  mpeñaba 

esta  autoridad  En  el  1438  el  rey  don   \ 

i  .  n  Cerdeña.  Fué  tam- 
l .  i  ■  a  visitador   »en  ral  di    su  ordi  d  en  España 
y  diputado  del  reino  de  Aragón.  De  este  virtuo- 
i  prelado  existe  un  libro  manuscrito  al 
cual  dan  mucho  mérito  cuantos  le  conocen:  se 
■      ■   . 
-Aparicio  (José):  Biog.  Pintor.  N.  en  Ali- 
cante en  el  año  177'.';  M.  en  Madrid  en  el  año 
1838.  Muy  joven  aún,  casi  niño,  se  trasladó  ó  Va- 
lencia ,■  in_i.  -7i  i'ihiio  alumno  en  la  Academia  de 
i       profesores,  asoni- 
brados  de  stis  excepcionales  disposiciones  y  de 
sus  rápidos  progresos,  1,   aconsejaron  que  se  tras- 
ladara á  Madrid:  1    olo        el   artista  y  al  poco 
o  la  Real  Ai  a  li  ■ 
-       l      aando,  tan  brillantemente  y  con 
tanto  fi  uto  que  en  el  año  1  796  obtenía,  en  público 

-  1  pri r  premiode  los  de  prii 

i    ni   lición  i.l.i  corporación.    En 

julio  de  1799  I  lárlos  IV  la  pensión  de 

cionarse 

i    Partió,  pues,  á  la  primera  de 

¡.¡tal.-s,  donde  fué  discípulo  del  célebre 

pasando  al   poco   tiempo   a    I 

.    teruiina- 
.   de  la  Indep 
dorante  la  cual  estuvo,  como  sus  con 

lo    oí ierno  intruso  ; 

para  su  patria,  a  fin 

El  rey  don  Fernando  I,  I] 
B 
1 
pues  fué  directi 

principe 

I 

¡ 

/-./.  rio  "'• 
l 
I 

¡ 

I 

o    ii   rio 

..  un  i  ito: 
Ion  i 

...  .ii  que  estaban 
o  Espafi  i   Ni  ■ 

Tomo  ll 


APAR 

i    pintor  cond 
todo  en  la  parto  d 

i  dta  de 
o  pesada  y  su   i 

1  dibujo, 
más  oportuno  en  I  qui    en 

la  manera  dedos  i  p  ira  unos 

un  gran  pintor  j  para  otros  el  peoí  de  todos  los 
i         ti  iarcial  no  puede 

aceptar  ninguna  di  .  ¡tas  apreciaciones  extremas, 

...uno. le 
los   representantes   de   la   pintura  española  de 

i  m tos  amanerados;  un  pintoi 
no  en  absoluto,        ■    u      I  il  nd 

iiscircun 

aparición  (del  lat.  Ución,  ó 

i 

■Cuando  don  Enrique  de  Villena,  \. 
silenciosamente  la  espalda  á  su  esposa  á  la 
aparición  de  Elvira,  que  había  acudí 
toda  oportunidad,  etc. 

Larra. 

Inmediatos  a  esta  primera  APARICIÓN  suya 
en  el  mundo  literario,  fueron  su  salida  de  Es 
paña  y  su  viaje  a  Roma. 

Quintana. 

-Aparición:  Vision  de  un  ser  sobrenatural 
o  fantástico;  espectro,  fantasma. 

...  casi  en  los  mas  de  sus  milagros  se  verán 

APARICIONES  suyas. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

Se  concibe  allí  la  vida  de  los  antiguos  pa- 
triarcas y  de  los  primitivos  héroes  y  pastores, 
y  las  APARICIONES  y   visiones  que  tenían  de 
ninfas,  de  deidades  y  de  angeles,  en  :  : 
la  claridad  meridiana. 

Valei:a. 

-  Aparii  ion  I  Ni rosas  son 

tanto  en  el  arte  clásico  como  en  el  de  la  Edad 

Media  v  en  el  moderno  las  composici I  i 

das  en  la  aparición  sobrenatural  de  un  pi 
quesepo  i    molíales  con  determi- 

nado objeto.   En  los  poemas  homéricos,   en   las 

griegas  ven  las  fábulas  mitolój 
encuentran  inanidad  de  asuntos  de  esta  índole 
que  utilizaron  en  gran  manera  los  artisl  i 

o  .indo  multitud  de  obras  de  que  te- 
nemos uol 

que  ontre  otros  como  autor  de  la 

Venvs  Anadyomena  ya  Niciaspor  sugran  cua- 
dro relativo  a  ' 

El  arte  cristiano  dirigido  por  la  Iglesia  du- 
rante la  Ed  id  M  apos  posteriores, 
culi  ¡vo  también  con   pi 

i  b :  ati    illuí  ¡miento  . 

i-te  de  lo  atractivo  qm 
itimientos  religi 
nio  en  nu  eu  las  vidas  de 

santos,  hisl  .■.  ral  en  la 

literatura  i  se         ren  multitud  de  apa- 

ri  itos  re]  idos  ci 

i-  i  i.i  de  fu  mtes  de  .pm  proa  d< 

.  tos,  pui  - 

diente,  mi  u 

! 

.   irracci,  Malatesta,  !.-  sneui   j   I 
En  ¡a  Academia  de  Florencia  un  fn  si 

Hartólo, i,,  o;  en  la  National  Gálleí  I 

pintados  el  archiduqui 

infanta  Clara 

museo  pr..\  ¡ncial  de  Val        i  do 

1 
P 
ro  2  11.'- 

■ 

natural. 

La  Yn  ideada  de 


APAR 
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I  raimes,  aparee,   tilil.ii- 

do  con  lai  InifioJ         mientras 

.   al    propio    1 1- 

líele,   ¡miel, |,,.. 

I  i  la 

al. a< lia   di    < 

Murillo  se  muí  ion  á  una 

lien  nd  de   o  oi\  ¡no  hijo  y  el  tran 

i.  Lo 
expresión  nal,  y  al  prop  -  ingnida. 

n  pujado  á   Muí  ¡lio  en 
do  lo   sobrenatural,   i 

lunarias. 

sillo    pOI       ■ 

un  claro  obscuro  muy  biei 

lo  ,  nal,  la  luz  del  día  ilumina  la   par! 

Iro    ni   que  p  irju  li  pie  en  lo  mas  míni- 

•■  illantez  y  claridad  del  resplandor  que 
despiden  los  persona],  -  , .  ...    ■.'„,  pue- 

de repetirse  ante  las  .i  A p a ric¡oiics »  del  gran  ar- 
illino,  qm-  si  Velázqnez  es  el  pintor  de 
la  tierra,  .Morillo  es  el  pintor  del  ciclo. 

Felipe  V  y  su  esposa!).*  Isabel  hicieron  eolo- 
i  nzo  en  su  Cámara  dormitoi  io 
trando  así  el  aprecio  que  hacían  de  él. 

\ ...  '   i  S  ñora  á  S  at  i 
-'nidio  de  .Murillo.  Museo  del  Prado  número 
869,  figuras  de  cuerpo  entero  y  tamaño  natural. 
Refii  resé  estacomposi 

Ildefonso,  arzobispo  de  Tul,  .1...  recibió 
de  la  Virgen,  que  yod. -ida  de  su  gloria  lujo  has- 
ta la  cátedra  episcopal,   entiesando  una 

santo  para  que  la  usara  en  sus  festivida- 
des. .Murillo  escoció  para  su  cu  i 
en  que  Nuestra  Se¡i..ra.  ayudada  p,.r  cuatro  án- 
geles mancebos,  entrega  a  San  Ildefonso  el  or- 
namento sagrado,  que  este  recibe  con  ambas 
manos;  deti  a  del  santo  una  anciana  con  una 
vela  encendida  asiste  á  tan  maravilloso  acto.  A 
la  izquierda  del  espectador  dos  ángeles  conver- 
san entre  .  ..os  y  serafines  ro- 
dea la  cáti 

la  Rein  míe  por  la  parte 

superior  del  lienzo. 

Análogo  en  su  disposición  este  cuadro  al  des- 
crito anteriormente  y  perteneciendo,  como  él.  al 
mejoi  tiempo  de  Murillo,  ofrece  las  mismos pua- 
i    bien  no  tiene  tanto  vigor,  la  luz 
tan  1, rulante  e,,mo  en  aquel.  Peí  teni 
.,..■  V, 

.  /o.'/'e  .•-      >     o  '  ../'.,,  , ...     /',  ,//■,, 

i  luadro  de  Zut  barán:  Museo  del  Prado 
io. tu,  ro  1121. 
El  santo  fundador  de  la  ordi  n  de  la    Merced, 

arrodilla,'!.,  j  con  lo   bra  -  en  éxtasis 

..o..   San   Ped  li  gloria  y 

ahajo. 

.  i    todo    los  del  pintor  extr  n 
estilo  vigoroso   y   naturalista  ; 

lo  en  la  Eson ía  de   Nolasco,  tipo  del 

otro  del  mismo 
as  de  la  vida 
in  un  claustro 

barán. 

APARIENCIA    di  1    l.il 

id  -olía  ó  cosa. 

Lautas 
.    COll  iVPARIBNl  ¡ 

l '        mistei         ■  :  dad; 

OAMOR. 

Apari  limilitud,  probabilidad. 

,|uc  representa,  y  n  ■  lo  es;  exterioridad 
i  pl. 

...  sulrió  mu. 'i n  lai  ivo  to- 

fuga. 
Moratín. 
48 


-  [Ay  como  engañan 

Las    iPA.RU  m 

BRBTÓN  DE  1"--  Herreros. 

-Apariencia:  Tolón,  bastidor  ó  caroca  con 
que  en  e]  teatro  se  representan,  por  medio  de  la 

pintura,  cosas   verdadera.-  ..  fantásticas.    Ú.  m. 
en  pl, 

Y  aúu  en  las  humanas  (comedias)  se  atreven 
á  hacer  milagros,  sin  más  respeto  ni  conside- 
ración que  parecerles  que  allí  estará  bien  el  tal 
milagro  y  apariencia,  como  ellos  llaman,  pa- 
ra que  gente  ignorante  se  admire  y  venga  á  la 
comedia. 

Cervantes. 

...  pedíanme  el  parecer  en  el  adorno  de  los 
teatros  y  trazar  las  aparieni  i  v-. 

Quevedo. 

APARINA  (delgr.  «rapwj):  f.  Bot  Genero 
de  plantas,  tipo  de  la  tribu  de  las  Aparíneas.  La 
especie  principal  se  designa  vulgarmente  con  los 
nombres  do  amor  de  hortelano  y  cuaja-leche. 

AparIneas  (de  aparina):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Rubiáceas  formada  por  plantas  que  tienen  flo- 
res hermafroditas,  rara  vez  diclinas;  la  corola 
rosácea  ó  infundibuliforme:  estilo  doble;  fruto 
formado  de  dos  mericarpios,  indehiscentes,  mo- 
nospermos; albumen  córneo.  Esta  tribu  ha  sido 
también  designada  con  los  nombres  de  Esleía- 
lsp¡  ruleas  y  Galt  i 

APARIR:  n.   ant.   APARECER. 

Y  facen  APARIR  por  las  riberas 
Fantasmas  de  la  altura  de  cipreses. 

Lope  de  Vega. 

APARISI  Y  GUIJARRO  (Antonio):  Biog.  Lite- 
rato, poeta  y  orador  español.  N.  en  Valencia  en 
el  dia  29  de  marzo  de  1815;  M.  en  Madrid  en 
el  5  de  noviembre  de  1872.  Desdo  sus  prime- 
ros años  reveló  sus  condiciones  excepcionales  y 
sus  aptitudes  extraordinarias  para  la  oratoria. 
No  era  ciertamente  un  estudiante  modelo;  los 
pulírseles  del  colegio  a  ndiesiano  délas  Escuelas 
pías,  donde  Aparisi  estudiaba  latinidad,  le  de- 
claraban inepto  en  vista  de  la  absoluta  imposi- 
bilidad <le  hacerle  aprender  la  voz  pasiva  del 
verbo  amo,  amas,  amare;  pero  el  juicio  desús 
condiscípulos  y  compañeros  de  escuela,  juicio 
casi  siempre  más  acertado,  le  fué  desde  el  princi- 
pio mucho  más  favorable.  En  esta  divergencia 
di  pareceres  triunfó,  por  último,  la  opinión  de 
i-eípulos,  y  muy  pronto  fué  Aparisi  uno 
•  le  los  mas  distinguidos  alumnos  del  estableci- 
mii  ni".  A  la  temprana  edad  de  doce  años  ya 
obtuvo  un  premio  de  la  socii  dad  de  Amigos  del 
■país  por  una  composición  poética.  He  cómo  se 
deslizarían  los  años  de  la  adolescencia  de  Apari- 
-i.  puede  juzgarse  por  las  siguientes  líneas  que, 
al  coleccionar  sus  obras,  escribía  un  biógrafo  del 
insigne  orador  refiriéndose  al  padre  de  éste: 
«Aquejóle  la  gota,  Lo  jubilaron  reduciéndole  á 
un  pequeño  sueldo,  y  para  minio  de  desdichas, 
i  nía  le  reclamo  tres  ó  cuatro  mil  duros, 
de  que  eia  responsable,  por  haber  salido  su  abue- 
lo matei  no  fiador  de  un  tesorero,  que  miró  como 
propios  los  bu  le  -  di  1  Es  tado,  Asi  le  sorprendió 
la  muerte,  dejando  á  su  \  ¡uda,  chica  renta  de 
viudedad,  eoita  hacienda,  lai  [as  deudas,  la  res- 

I  id  de  la    lianza  y  siete  hijos  por  aña- 

i  -     Esta   mují :    heroica  no  se  d 

pu  o  -  ilvar  el  corto 
lio  que  le  qui  daba,  i  fuerza  de  econo- 
i  ..i   lucha  qt mi  inque- 
brantable con  tancia    ostuvo  aquella  i  íctima  de 

id   I  i  Dio    con  i    ■    ito    La 

n  irido  fm  ron  n  ligio  ami  m 
j  i,  lo  i  oco  año  pudo  la  amoroi  a  o 
nii  mi  toi un  ib  bándoles 

i         mloSjhe  n 
catado  vui    Lro  patrimonio;  i    ta   lieredad  es  ya 

ni    .1  la    i.     I  i.        ..     .,    i-       ....       i,,!,,!,!,! ,, 

i  .i       i    /  ,,i,  que  le  [la- 

mi  mu  Apari  i:  ■-  Era  \ o  peque- 

tilo  y  feo ;  "I li 

i  i  mi    I i'    todi 

idvnirabo   di    que  hubiere 

,      ,,     ,i  ,¡,     ,,    , 

i 

,.,.,.    i  di 
hermanos  i  liarl  lora  para  su 


ArAR 

[atados  servicios,  se  enamoró  de  la  que  fué  des- 
pie  -  -n  espo  a.  ■•  Entre  los  estudios  y  la-  enfer- 

i lades,  iiiin-  bis  am s  j    [os  versos,  pasó 

Aparisi  lo    primeros  añoa  di-  su  juventud  hasta 

que  en   18  12  se  cas¿ n  la  .pie  durante  catón  - 

años  había  sido  el  objeto  único  de  su  amor  de 

niño  \  ib-  -i,  p  isi.ai  de  hombre.  Había  i- ■  i 

do  pm  aquella  época  Antonio  Apari  I  la  .  ,,  ten 
de  Jurisprudencia  y  comenzó  á  ejercer  la  abo- 
;aci  i  i  o  \  a],  ncia  obtenii  ndo  en  i  i  foro  envidia- 
bles éxitos.  Su  fama  si-  extendió  muy  pronto 
tula  di-  Valencia  y  llenó  toda  España  y  muchas 
veces  fué  llamado  para  sostener  defensas  3  pli  li- 
en los  tribunales  de  Madrid:  una  de  sus  mis  no- 
tables defensas  fue  la  del  procesado  poi  i  I  ase 
-.ni. un  de  D.a  Carlota  Pereira,  causa  ruidosísima 
y  que  preocupó  grandemente  la  opinión  pública 
durante  muchos  días;  en  la  corte  no  se  hablaba 
de  otra  cosa  que  de  la  cansa  de  la  calle  ,1,  la  ,1  as- 
ía. Sus  triunfos  en  el  foro  abrieron  á  Aparisi  las 
puertas  de  el  Parlamento:  en  el  año  1858  fué  di- 
putado por  primera  vez  y  desde  entone  -  n  pre- 
sentó casi  constantemente  á  sus  paisanos  en  el 

Congreso:  sus  discursos  en  las  Cortes  fie tan 

notables  como  los  pronunciados  por  él  en  los 
tribunales  y  tardó  muy  poco  en  ocupar  uno  de 
los  puestos  más  eminentes  de  la  tribuna  parla- 
mentaria. Aparisi.  que  jamas  desempeñó  caigo 
alguno  retribuido  y  que  jamás  quiso  aceptar 
cruces  ni  condecoraciones,  se  vio  precisado  en 
muchos  casos  á  admitir  cargos  honoríficos  y  gra- 
tuitos, entre  los  cuales  son  los  principales  los  si- 
guientes: Socio  numerario  de  la  de  Amigos  del 
País  de  Valencia  (1847);  Premiado  cu 
por  la  Academia  española,  por  su  oda  .-/  Baih  n, 
(1851);  Diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Se- 
rranos de  Valencia  (1858);  Vice-presidente  ho- 
norario del  Instituto  de  África  para  la  a 
■  A  la  traía  y  ,i,  /,, ,  selavitud  1  859); Premiado  con 
mención  honorífica  por  la  Academia  - 
por  su  oda  España  y  África  (1860);  Individuo 
del  Congreso  de  Jurisconsultos  reunido  en  Valen- 
cia (1864);  Socio  de  la  católica  La  Armonía; 
Diputado  á  Cortes  por  Valencia  y  por  Pamplona 
(1S65);  Académico  de  la  Española  (1866  :  no  lle- 
gó á  tomar  posesión;  Individuo  del  Tribunal  para 
la  adjudicación  de  premios  concedidos  por  la  Bi- 
blioteca Nacional  ( 1 867  :  Senador  por  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa  (1S71);  Presidente  honorario  de 
la  sociedad  la  Juventud  católica  de  Toledo  1871); 
senador  por  la  provincia  de  Valencia  y  Guipúz- 
coa (1872).  Aparisi  emigró  de  Españaen  1868,  y 
viajó  por  Francia  e  Italia  hastal871,  en  que  puso 
término  á  su  voluntaria  emigración.  En  esta 
ultima  lecha  fué  elegido  Senador  por  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  ya  muy  agravado  de  su  en- 
fermedad, el  asma,  que  le  hacia  sufrir  horrible- 
mente. En  1S72,  y  en  el  día  que  mas  arriba 
queda  indicado,  falleció  casi  repentinamente 
i  uando  se  dii  igía,  acompañado  de  su  amigo  don 
Gabino  Tejado,  en  un  coche  de  plaza  al  Teatro 
Real.  En  1S73  se  publicó,  costeada  en  suscrición 
abierta  por  sus  numerosos  admiradores,  una  co- 
lecoión  do  las  obras  de  Aparisi  y  I  .miarlo:  / '.  ,, - 
saaiiratas  jil,, salir, ,s  mural,  s;  I',  usa , ni,  alas  lilosa- 
SÍCOS  relitjifxns:  ¡:  asa, ai,  „/■  s  ft/asúticas  /'(j/iticas: 
l'nrsias:  ¡lisrarsas  Jan  as,  s;  /'isciirSOS  /  "  1 lana  a - 

/arias:  .1  rliralns  carias.  «  Es  Aparisi,  dice  un.,  de 
mis  amigos  íntimos,  en  la  época  actual,  el  restau- 
rador del  buen  gusto  y  de  la  lengua:  un  monumen- 
to levantado  para  recordar  los  buenos  tiempos  de 
l.i  literatura  \  trasmitir  a  la  posteridad  las  mag- 
níficas galas  del  Parnaso  i  ipañol  •-.  A  a  io  haj  en 
i  te  elogio  al,". >  que  se  dobe  á  la  pasión  del  ami- 
go earii j  quizá  lamín. ai  a  la  o, dad  di 

.  ni  i.  Imioiiai  i.,  entusias  ta  ;   -  A  parisi,   ni  lo 

.  i.i  i  o  la     <  .i  ni'  .  venid,  ras,  asi ...  de  primera 
1  en  la  historia  di   la  literatura   patria; 

piro  figurará    siempre  entre  los  p is  dignos 

do  ser  conocidos,  di  los  que  podría msiderarse 

coi le   .  "mulo  ordi  n.  l\  ni  i  alma  de  artista  y 

cora     o  di   poi  ta.  i  ii  s  donei  había  oí  quesemeja- 

ba  un  piol.ia ;  con M.b.i    i  o.    -  i.  iiipn  el  Vir 

habla  el  ] iptis 

,     >     nadie  más  qui  coni  encía  ;  sus  oí 

o  de  sino. -i  i.lad  \  .!.■  bui  ni  i'   que 

apoderabadel  .mi Ii    u  oyentes   I , i 

m    \  o  o  i  i.  un;.  1 1-  di  l  hombre  hi lo  ]  vil 

tiloso,  íui     .ni  ida  i""!  muí. mti    |."i 

y  bien    i    advirtió  esi 
sentimiento  en  la  unauimid  ni  -  mi  que  I  i  preni  < 
de  los  parí  despidió  a] 

ll  l     milm    \    al    juii-i mi    lillo. 
APARIYACO:  Ócog.    RÍO  del     El  o  a  -I..,     |      pi  io 

la  on  la  orilla  izquierda  dol  At) 


aparrado.  DA:  adj,  Aplícase  i  cierto   irbo 

lOS  a   la    n  UTA  .11  que  SC  ll  minian   poi  0 

del  suelo  y  extienden   mu 

-Aparrado:  lig.  Di..   .  de  la] a  grueso 

3  de  poca  1   tatura    i parrado. 

APARRAL:    QeOQ       \       Sa    -  I  \    M  IRÍA  D]      \lm 

l;l,  W  . 

aparral  de  a  jajo:  Geog.  Aldea  en  la  feli 

fresía  de  Sama   María  de  Apan  il,   ayunt.  dí- 
ñenles de  <  tu  .-o.  1.  o    1 i" 

r.a.    prov.    de  la  (.'mima  ;  . 

aparral  de  arriba:  Oeog.  Aldea  en  la  i 
de  Aparral,    i; 
le  G  u. -ni  Rodrígui  z,  p    ¡.  di  i  i 
ra,  prov.  de  la  Coruña    . 

APARRI:  i,',,,,/.  Ayunt.    en    la    prov,  de    Caga 
yáu,   isla  de  Luzón,  Filipinas;    130   habí 
pueblo  está  i  n  la  o  Grande 

,  de  su  dcsagiieen  el  mar. 

aparroquiado,  DA:  adj.  Establecido  mi  una 
parroquia. 

aparroquiar  :  a.  Adquirir  ó  llevarse  parro 

quianos  a  una  tienda. 

APARTACAMINOS  :  Geog.  Caserío  en  el  ayun- 
tamiento de  Sauzal,  p.  j.  déla  Laguna,  prov.  de 
Canarias  ;  8  edifs. 

APARTACIÓN:  f.  ant.   REPARTICIÓN. 

APARTADAMENTE:  adv.  m. SEPARADAMENTE. 

...   ca  por  tal  derecho  como  este  cada  un 
home  conoce  lo  suyo  APARTADAMENTE. 
Partidas. 

...  en  el  cual  sínodo  predicó  á  solos  los  clé- 
rigos APARTADAMENTE. 

Fr.  Luis  de  León. 

APARTADERO:  m.  Lugar  que  sirve  en  los  ca- 
minos para  que,  apartándose  las  personas,  las 
i  tas  ó  los  carruajes,  den  paso  á  otros. 

-Apartadero:  Pedazo  de  terreno  contiguo 
á  los  caminos,  que  se  deja  baldío,  para  que  des- 
cansen y.pasten  los  ganados  y  caballerías  que 
van  de  paso. 

-  Apartadero:  Pieza  ú  oficina  don.  1 

tan  ó  separan  las  cuatro  suertes  de  lana  que  huy- 
en cada  vellón. 

-Apartadero:  Sitio  donde  se  aparta  á  unos 
toros  de  otros  para  enchiquerarlos. 

-Apartadero:  Ferr.  Trozo  de  vía  enlazada 
con  la  general  por  ambos  extremos  ó  por  uno 
solo.  En  este  caso  se  llama  vía  muerta  ó  i 
Su  objeto  es  dejar  expedita  la  vía  general,  per- 
mitiendo que  se  aparten  de  ella  los  trenes,  va- 
gom  -  ó  oniquinas  que  podrían  dificultar  el  ser- 
vicio. Xo  so  bs  ,1a  menos  de 300  m.  do  longitud. 

APARTADEROS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Villahernioso,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
prov.  de  Canarias;  4  edifs. 

apartadijo:  m.  Apartadizo. 
-Apartadijo:  Porción  ó  parte  pequeña  de 
osas  que  estaban  en  montón.  Y    ta.  en 

la  fr.  Hac  r  \r  u;  i  IDIJOS. 

APARTADIZO,   ZA:  adj.   ant.   Huraño,  retira  - 
'  ó  Ion .-  de  la  comunicación  y 
dol  trato  de  la  gi  ate, 

-  Apartadizo:  tn.  si  rio  ó  lngai  que  so  separa 
i\a  mío  mayor  para  difi  rento 

apartado.  DA:  adj.   Retirado,  distante,  se 

parado,  re to. 

...  un  hermano    -un  le  tenia  en  ¡n  ca 

i-errad.,  en  un  i¡;     ,i    LPARTADO    etc, 

.¡i   w  ni   Tn...-    n\. 
...  tanta  abundancia  de  golondrinas,  asi  pa- 
dres como  hijos  loa,  i.  criados,  que  no   haj 
¡li   i.i,  ni  .-asa,  ni  aldea  tan   u  mi  i  uu  que 
n,i  o  i,  llena  dellas. 

Fr,  I.i  i-  ni  Gran  ida. 

\  i  hitado:  Diferente,  disl into,  'U\>  o... 

A  i-m:  i  IDO:   Y.  .Iri  ,'    \r\l:  i  IDO,    I'.    I.   C.  s. 

Apari  \  do:  m.   V] to  des\  iado  del  t  ni  - 

omi  no'   la  ca   i 
\  o .o.-     ,  o,   II. -no 

■    de  i     io-  (quii  i lir.  ener- 
en el   mli.  i  no  i 

.  i,  lo   : 

\    


Al'Alí 

uto  ilo  carta  i,  p 

i    que   loa 
tutes, 
itado:   En  algunos  partes,    lugar  on 

Ai'  u;ni"i:   Acción  de  separar  la 

ida  para  varios  ol 
Apari  IDO:  Cualqui  i  J  seis  in- 

dividuos que  eli  nG<  noral  de  i  ¡a- 

,.  di  la  Mi  sta  i  n 
sus  Juntas   generales,   para  entender  en  los  ne- 
silos. 
-  Apartado:  .'/<".  Conjunto 

ovación  \    fundí  i  ompleta- 

iuro 
í.pam  > do:  acción  do  enchi- 

ban  de  lidiarse,   idu- 

■  des  en  que  quedaron  la 
¡da  á  los  jaulones,  y  d 
Pai  ;■   los  primeros  los 

:   l  pie  con  castigaderas  y  hondas; 
para  hacer  que  de  los  jaulones  entren  en  los  chi- 
ten usar  desde  los  bal 
El  ni. n  oral  da  la  vo:  a  los  caí 
piuteros  J   éstos,   desdé 

sujetan  la  cuerda  atada  al  pica- 
la  puerta  del  chiquero,  la  ale 
el  toro  y  cierran  enseguida  por  medio 
cuerda;  repitiendo  la  operación  á  lavo:  di   «se 
gunda,  tercera  ó  cuarta  derecha;  primera,  segun- 
izqnierda,  ••  31 

rerlas.   La  operación  es 
breve,  ano  ser  qne  algún  toro  si 

j  corriendo  hacia  los  bultos,  tarde  mus 
ni. lucillo  á  su  destino.  Antiguamente  en 

Madrid,   los  aficionados  conocidos  j   al ados 

tenían  derecho  1  el   apai  I  ido;  pero 

itro,  seis  o  mas  reales, 

ó         ■  "'i 'linaria. 

■     '        ■    ido  cuan- 

1  toros   de  dos  o  mus  ganade- 

procurar  que  éstos  alternen,  de  manera 

un  solo  matador  los  de  una  ex- 

clusivam  de  a  irir  y  ce- 

;  la  más  antigua.  Sólo  cuando  h  ibi  n- 

is  ó  más  toros,  maten  los  cuatro 

ó  seis  primeros  alternan  i  \  los  dos 

os  pueden 

ser  do  cualqiricr  gan  idería,  por  lo  general  la  más 

cuando  concluyen  los 

matador  sta  también  para 

el  ganado. 

-Apartado    Derecho  de):  H«c.  púb.  Re- 
ía á  las  personas  que  q 
les  entregue  directamente  su  correspondencia  en 
ñas  de  correos  para  recibirla  an1 

i  •  s  y  funcionarios 

determinados  gozan  del  apartado  gratuito;  mas 
111  obtenerle  han  de  sa- 
máximum  anual  es  de 
1  un  pesetas,  en  Madrid;  80,  en  las  capitales  de 
provincia  de  primera  ciase;  50,  en  las  de  segun- 
da; 10,  en  las  de  tercera,  y  30,  en  las  adminis 
traciones  de  los  demás  puntos,  debiendo  ser  el 
mínimum  la  mitad  de  las  sumas  que  p 
mente  qm  lan   indicadas.   El  50  por  100  de  los 

■ 
tribuye  entre  los  empleados  de  laadmini 
v  la  otra  mitad        idjnd 

1-  del  Mi- 
ación. 

\  Mea  en  la  felig.  di  San 
de  Orol,  p.  j.  de 
prov.  de  Lugo;  6 

APARTADOR.  RA:    adj.   Que 
1  UX>R:  m.  El 
B  rADOR:  El  qm 
-Apai  I  le  pape] 

1  ,adrón  de 

¡1  las  casas  de  moneda  de 

APARTAMIENTO:  11.   Acción,  ó  efecto 
tar  ó  apai 


Natural  cosa  es  que 

' 

1  1  is  di  Gran  mv 

lie, 

e  la  bue- 

\li  i.'i. 

-  Al'  vi:  I  Wll  1  UTO:  ,nh      I  >l\  OROIO. 

No  .  no  libelo 

de  repudio,  ai    vpai  c¿  o         in  que  1" 

dijo  .'i  Señor, 

Fu.  Luis  de  (¡kan  \ha. 

-  Ar.\i:  1  IMIENTO:  ani.  I  [abitai  ion,  ñ\ 

deparl  m 

\  1  , 1: 1  \m  1  ¡  \  ro:  ant.  Lugai  apai  lado,  ais- 
iri tirado 

en  1111    \l'\i:  1  'MIENTO 

De         tos  hei  ñútannos  mi  precioso  com  iento. 

I'.i  m  1  11 

-Apartamiento:  ant.  Separación,  distin- 
ción "  diferencia. 

APARTAMIENTO:  /.';/.   Acto  judicial    por   el 

cual  alguno  desiste  ó  se  aparta  formalmente  de 
la  acción  ó  derecho  que  tiene  deducido. 

En  Derecho  penal  el  apartamiento  del  acusa- 
dor no  extinguí  la  responsabilidad  criminal  del 

1,  puesto  que  según  el  ai-t.  24  del 
Penal  reformado  en  1870,  el  perdón  de  la  parte 
ofendida  no  extingue  la  acción    penal     I        p 
túanse  los  delitos  que  no  pueden  ser  p  1 
dos  sin    previa   denuncia  o  consentimiento  del 
agraviado. 

La  responsabilidad  civil  se  extingue  en  cuan- 
to al  interés  del  condonante,  por  su  renuncia 
expresa. 

-Apartamiento  de  ganado:  Germ.  Hurto 
de  ganado. 

apartar  de  a  y  parte):  a.  Separar,  desunir, 
dividir.  U.  t.  c.  r. 

¡Por  qué  dos  almas  queréis 
De  un  mismo  cuerpo  apartar? 

Rojas. 

.  cola,  -Pellejo  y  tripas, 
Ojos  y  cuello,  -Lomo  y  barriga, 
Todo  lo  aparta  -  Y  lo  examina. 

Iriarte. 
-Apartar:   Quitar  á  una   persnna.  ó   ™«i 
del  lugar  donde  estaba,  para  dejarlo  desembara- 
zado. 1".  t.  c.  r. 

Afuera,  afuera,  aparta,  aparta, 
Que  entra  el  valeroso  Muza,  e 

GÓKGORA. 
La  hermosa  moza  alzó  la  cabeza,  y  APAR- 
TÁNDOSE los   cabellos  de  delaute  délos  ojos, 
con  entrambas  manos,  miró  los  que  el  ruido 
hacían. 

Cervah 1  1  s 

-  Apartar:  Alejar,  retirar.  U.  t.  c.  r. 

Quien  quisiere  apartar  al  valso  de  sus 
opiniones  con  argumentos,  perderá  el  tiempo 
y  el  trabajo;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

El  riesgo  es  inminente,  y  si  tu  presencia  no 
le  APARTA,  se  perdió  el  Parnaso. 

Mor  viín. 
.      1:1  \k:  Separai  Is  tes  ó  cía 

se.  de  lana  lón. 

-Apartar:  fi     D 

desista  de  ella. 

-  Apar  i  ir:   ;<  caso  el  perroque 

de  otros  peí  ro 

1       I  l.ieel     ,lr, 

-Apai 

i  ie,  disentir,  '  opiniones, 

1 

'   1    :        :  H 

Bernal  Díaz  y 

En  la  única 

1  ,11  lAiiA  de 
era  en  llevar  gu 

Va  1  ¡ 


aparte:  adv.  ni.  Sepai 
ción,  á  ni 

nía  llamó  apar 

hijo,  etc. 

'ii.- 

Sobl 

Mariana. 

I .  ■ •  1   agora. 

-  Aparte:  Ein] 

quo  ,   ei  ibe  que  i. 

poner  en  otro  separado  lo  que  se  le  dicte. 

Aparte:  ni.   Lo  que  en  la  representación 

escénica  dice  cualquiei     di    lo    1 ¡es  de  la 

1,1,1.1   repri  onieudo  que  no 

lo    di  ni. i  ¡.  Por  cxt.  se  suele  aplicar  á   tod 

,1        1     i  1  ■  ■  1 ,      ■,  !  •  ,  1    1  ¡  '     Di 

ser  en  el  ti  itro. 

Miei  tras 

:i  ,1  librero  para 
1  venta. 

Mi    isero  Romanos, 
lrte:  Lo  quo  en  la  obra  dramática  debe 
: 

-Aparte:  prov.  Ar.  Espacio  ó  hu 
así  on  lo  impreso  como  en  lo  manuscrito, 

cutre  dos  palabras. 

-Aparte  de  eso,  ó  Aparte  eso:  m.  adv, 
¿di  más  de  eso,  por  otra  parte,  junto  con  1"  ya 
dicho  ó  expresado. 

-  Aparte:  Geog.  Aldi  1  en  la  fi  lig 
María  de  Teijeiro,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  di    I 
3  edifs. 

APARTORNIS:  f.   Pal  ' 

siles  del  grupo  de  las  odontornitas,  familia  de 
las  odontotormas  que  se  encuentra  cu 
mos  j  icimientos  que   el  género  Ichihyo 
cual  es  muy  aliñe  y  del  que  sólo 

APARVAR:  a.  Hacer  parva,  disponer  la  mii  - 
para  trillarla. 

APASCO:  Geog,  Partido  y  municipalidad  en 
el  dep.   de  Celaya,  estado  de  Guanajuato,  Mé- 
tiene  20  000  habits,  y  la  muni- 
cipalidad 18000;  cap.  del  mismo  nombre. 
APASCO  EL  ALTO:  Geog.  Pueblo  en  el  inuni- 
su  mimbre,  dcp.  de  Celaya,  estado  de 
Guanajuato,  Méjico;  530  habits. 

APASIONADAMENTE:   adv.    ni.    Con    | 
deseo  vehemente. 

Por  todos  estos  caminos  andan  los  au 
esta  vanidad  por  alcanzar  lo  que  apasio- 
nadamente desean. 

Fr.  Luis  pe  Granada, 

...   yo  hubiera  amado  apasionadamente  á 
ilmi  Ambrosio,  etc. 

Isla. 

-Apasionadamente:  Con  interés  ó 

li'liul. 

...  ju  ' 

Fernái 

APASIONADO.    DA:    adj.    Poseido  de   alguna 

...   entonces  mi  apasionada  me  di 
empezaba  el  peligro  y  luirse  el 

amor. 

Larra. 

APASIONADO:   Pal  ti, l  ni"  d'    ai  juno,  .i  que 

el.     fj.    t.    C    S. 

!  ¡ litl  al    de 

Ai"' 

-  APASIONADO:   111.    6 

cel. 

APASIONAMIENTO:  lll.  ant.  PASIÓN 

...   'i 

rmeu  de 
la  nueva  11  ¡a,  etc. 

.  RO  Romanos. 


aso 


APAT 


APASIONAR:    0     I   111  lai  ,     OXCttai      ll 

sión.  U.  in.  o.  i. 

Aunque  esté  uno  p 

v  .i  unq  APASIONAS 

Fb.  Antok Gui  ■  1 1  \ 

s    .  i 

QUBVEW 

-Apasionar:  ant.  Atormentar,  afligir. 

Si  os  fie  merecido  mi  confianza,  decidme  1" 
que  os  apasion  \  el  corazón 

Fr.  Fernando  de  V ai  \  brde. 

Primevo  se  han  de  curar 
Los  efectos  que  apasionan 
El  alma,  que  lo 

Tiuso  DE  .Molina. 

-Apasionarse:  r.  Aficionarsi   con  i 
alguna  persona,  ó  cosa. 

También  DB  mi  se  apasiona 

Fernando,  su  secretario, 
Y  yo  le  quiero. 

Lope  de  Veoa. 

APASIONÁNDOSE  naturalmente  POR  todo  lo 
que  es  grande  y  heroico,  se  anima  y  exall  i  para 
imitarlo. 

Quintana. 

apasóN:  MU.  Dios  de  la  mitología 
asiría.   Apasón  ó  Hafazón  (El  Amoi 
relato  de  Damascius,  el  esposo  de  Taanth,  el  caos; 
de  este  matrimonio  nacieron   lo 
ó  el  Amor,  El  Deseo  del  Creador  que  anima  la 
materia  primitiva:  de   su  unión  con  Taautli  re- 
sulta la  armonía  del  mundo. 

APASTAR:  a.   ant.  APACENTAR, 

No  harán  bien  sus  oficios  los  que  en  lngár 
ile  APASTAR  el  ganado  le  desollaren. 

Pedro  F.  Navarrete. 
apastepeque:  Gfeog:  Aldea  india  del  dep.  de 
San   Vicente,   San  Salvador,   América  central 
Importante  feria  de  añil  enjillió. 
APASTO:  m.  ant.  Pasto. 

...   para  asegurarles  el  apasto,    col 
otear  los  campos  desde  los  cerros. 

Juan  Eusebio  NierembERG. 
APASTURAR:  a.  ant.  PASTURAR, 
-Apasturab:  ant.  Forrajear, 
apata  ó  aypata:  ffeog   Dist.  de  la  prov.  de 
Jauja    dep.  de  Junín,  Perú;4870  habits      Cap 
de  este  dist  con  unos  100  habits. 

apatamonasteriO:'*'.'»!.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  deDurango,  prov.  de  Vizcaya,  di  '■  ¡ 

toria;  200  habits.  Sit.   al  S.    E.   de  la   prov.  y 
orilla  iz.p  de  un  río  qui  ña  do  1". li- 

la, llamado  Orrio.   'I    n   no  di    tmei  i  calidad; 
o,  maíz  y  sidra. 
apatáN:  m.  Medida  de  capacidad  para  áridos 
i!   ida  en  Filipina!    que  i     la  ci 
chupa  y  equivale  a  un  dozavo  de  cuartillo,  ó  sea 
á  91  mililitros. 

apatanto  (del  gr.    -J.--X-.,. 
, ,    ,;t  flor):  in.  Bot.  Gi  m  ro  de  plantas  de  la  fa 

milia  de  la  ■  i  ' pu     fca      euj  o    caí  ictere     no 

e  i  ni  bien  determina 

APATELITA:  f.     MilUtT.   Sull.it..    I. n  ico  lli.lra- 

i  ido  qm     i    presenta  en  la  natural,    ni 

lio  V   lio.' 

de  Auteuil  v  de  Meudón. 

apatelo    del  gr.  y-~ i-  '/ i 
Zool.  <  •■ 

apatemona 
tribu  de  I  ■  terizado  por  prc- 

y  i 

es  fcmeniíi  i  sin  . 

1 
propia       B 

APATENADUHA     I      .:,. 

APATEÓN    (di 

I 


APAT 

li  icéfalos,  familia  de  los  apateoni 

pizarras  bitumino  a    de  M  un 
terappi  I 

APATEÓNIDOS       !       apaleó      •     111     pl 

Familia  á  | loscsl 

ii   .1  triangular,  puntiaguda,  pero 
redondi  a  Costillas 

sentes  sobre  tod  i¡  Vértel  ras  de  la 

dilatadas.  Plai 
interclaviculares  peduneuladas,   Dien- 
tes con  pequeñas  crestas  cerca  de  la  punta     Loe 
individuos  jóvenes  con  arcos  branquiales.   Esta 

familia  comprende  los  •  ,    M  la 

. 
APATÍA  ,del  gr.  =t.-áí|;..i;  de  x  priv.     | 

moción  :  i.  Impasibilidad 

-Apatía:  Dejadez,  indolencia,  falta  de  i  igoi 
o  energía. 

Fígaro  hablará  bajo  este  título,  de  paciencia, 
de  tinieblas,  de  mala  intención,  de  atraso,  de 
pereza,  de  apatía,  de  egoísmo:  en  una  pala- 
bra, de  nuestras  costumbres. 

Larra. 
No  con  apatía  yerta 
El  riesgo  de  mis  penates 
Debí  mirar:  etc. 

Bretón  de  los  Hbrri 
-  Apatía:  Patol.  Estad.,  de  embotamiento  de 
las  funciones  afectivas,  acompañado  de  depre- 
sión ni  las  reacciones  motrices.  Llevan  el  nom- 
bre de  apáticas  ciertas  formas  de  enajenación 
mental  en  que  los  enfermos  parecen  insensibles 
á  los  estímulos  intelectuales  y  morales  externos, 
indiferentes  al  placer  y  al  dolor  y  tardos  y  len- 
tos en  sus  actividades  motoras. 

-Apatía:  MI.  Literalmente  .-  i  u  n  1 1  ■ 
cia  .i  falta  de  toda  pasión,  y  amplit. '-adámente 

¡a   di    todo  móvil  ó  es 
para    obrar.    Indica  pues  la  palabra  apa 
primer  término,   un  istmio   ,;..;/.■///>..   del  senti- 
miento (la  indiferencia)  y  después   negativo  di 
¡les  ó  excitantes  de  la  actividad    Pi  ro 
la  sensibilidad  es  actividad  natural  y 
nente  en  nosotros  hasta  el  punto  de  qui 
gira  y  moralmente  puede  decirse  con  ('.    Ber- 
nard  que  el  signo  más  general  de  la  vida  es  la 
sensibilidad.   No  podemos  pues  dejar  de  sentir, 
tíos  hallamos  en  estado  de  sentimiento 
v  la  indifi  n  ncia  es  un  estado  que  se  concibe   pero 
como  negación  absoluta  del  sentimiento  nó  es 
real)  con  una  significación  relativa  en  su  nega- 
ción.   Al    sernos    indiferente    una   cosa,    al    no 
emocionarnos  con  ella  y  permanecer  apáticos, 
es    porque    indolentemente    seguimos    sintien- 
do lo  contrario    No  sentir  nada  es  un  absur- 
de  >in  duda  á  la  muerte.  La  o 
in  los  Escolási  í  .  tción   del 

;.  peí,,  no  del   potencial.»  Rectificada 
pi  Lón   que  se  pudiera  tomai   i 
mente  como  pleta  de  la  sensibili 

[o  aten  liéramos  .1  la  signini 
.  de  la  palabra  apatía,  fácil  sei  i  ahora 
conipn  ndi  1  el  uso  y  si  ntido  que  la  tradición  y 
la  historia  han  atribuido  á  esta  palabra 
da  siempre  p..r  los  filósofos  desde  el  punto  de 
mo  di  sus  idi  as  v  opiniones. 
I  ambii  o  e  ■  fácil  inferir  jue  en  la  aplii  u  ion  ó 
:,,,.  rpretai  mismo    -  atido,  puedi  □ 

cometerse  muchos  errores,  si  previamente  no  se 
tiene  en  cuenta  la  advertencia  1 
1  ue  fija  la  pan 

-  1.  al  11  meo   ap  ¡  ter.  No 

■  to  la   apatía  á  la  1  arencia   de 

1  1    la  espontánea,   cual  si 

,1,    ,.sp   n  ialarse  como   ideal   de 

■ Nin  o.  -    pui   1 la  poi 

mo  de  la 

formular  en  síntesissus 

m   un  mal  po:    i' 
1  razón    una  m 
tmerced  ala      lexi        loen 
■  pli  tadolaact 

ominio  de 

,]        ■    01      D  01 


idmite  mai  móvil 

I d      1  1  1  al  cual  d 

I  vil r  di    tal  1 

e  esta  p  1         .... 

li    rompe   un  1 

de  la  moral  estoica,   qu  imposible 

■ 
ción  cristiana   ees  de  la  apatía 
los  primeros  mártires  se  esfuei 
eriticio  alegres  y  contentos  5   1 

■ 
lamí.,  secreto  orgullo  y  posesión  de  bí,   los  pri- 
meros pagando  con  su  \  id 

rírtud,   i   lo        rundo    ..1  Dios 
de  La  1  li  uz,  Pero  si  la  apatía,  en  1  I  senl 
nnino  y  primitiv pu  1  loa  E 

tuieiis.     lilio        ]        .     1   :  .......   |,  .11. 

un  subjel  ti  i-iiH.  sin  límil  :  ón  to 

i.,  ida  1  "i lominio  di  I  hombre  sobre  los  oxci- 

tei  íes  del  dolor  y  del  mal,   revelan  en 
primer  término,  el  dominio  que  el  hombre  puede 

sobre   sus   pasiones,   venciéndose  á  sí 

I   .1   la   n  Be  ción,  que 

su  raciona  .  stica  se  im] ga  á  los 

del   mal;  apatía  yo 
pre  en  el  sentido  que  qued  1  indi,  ado  serán  con- 
diciones necesarias  de  la  paz  del  animo  y  con  ella 
de  la  serenidad  de  juicio,  que   requiere  la  prác- 
tica de  la  virtud     I  Óigll  ildad  de 

ánimo,  que  se  opone  i  una  excitabilidad  pertur- 
1  idora,  es  la   pi  nuera  condición   del   m 
Vulgarmente  y  cayendo  deotra 

índole,  se  ha  interpretado  la  apatía   cuno  in.li- 
mte  todo  aquello  que  excede  de  los  in- 
tereses y  miras  individuales.  El  razonar  de  bajo 

vuelo,  la  filosofía  de  tejí-  pticismo 

cómodo  y  la  limitación  de  los  mó\ 
.1  todo  aquello  que  m 

bral  de  nuestro  propio  hogar,  hacen  que  el  hom- 
bre sea  y  quede  apático  ante  todo  otro  móvil  ó 
excitante  (por  ejemplo  la  filantropía,  el  patrio 
tismo,  el  amor á  lo  justo,  etc.).  Estaacepción  de 
la  palabra  apatía,  contraria  ala  genuina  en  .pu- 
la empleara  el  antiguo  precepto  estoico, 
le  al  más  retinado  y  censurable  egoísmo. 
APÁTICO.  CA:  adj.  Que  adolece  de  apatía. 

Él  es  de  un  temperamento 
Vivo,  impaciente,  fogoso: 
Y  su  luja  de  usted,  hablemos 

Claro,  apática,  fría 

Bretón  délos  BT.br] 
-Apático:  Bol.  Se  dice  de  las  partes  de  las 
plantas  que  nu  dan  señales  de  - 
-Apáticos:  m.  pl.  Nombre 
do  á  las  zoófitos  ó  anímalo  radiados  de  1  luí  ier, 
cuando  á  causa  de  la  del 

ttomía    oiiip.ii.nlii.  se  les  creía  despro- 

x  istos  'i'-  órganos  di  sensibilidad. 

apatiki:  timo.  Isla  arrecife  del  archipiélago 

Polinesia,  también  llamada  Apataki, 

.   .  ¡une  forma  triangular  y 

está  compl  tamenti    desnuda  de  vi  gi  ta 

apatin:  Gfeog.  Ciudad  del  dist.  de  Bai  1  Bo 

drog,   Hungí ...  mi  1  idion  1]   1  n  li llai 

del  Danubio;  1 1  100  habits.  Restos  de  atriiiche- 

ramieiii 

apatita:  f.  Miner.  Fosfato  de  cal  natural  que 

.   1  en  pris- 
n  igonali    óenrn 

o   libros.      . 

v  otras  ■■  ■ 

Tu  ni  lustri  vítreí  |  es  transparente 

uta  la  doble  refra 

una    linea    li'-uti 
. 

1 

loiub 
foril 
Apato  (del  gr.   i-  • 


Al'AT 

■jorros  pa- 
.  ni  ii  ¡mii\  poco  'i'    los  abejorros 

i 
la  parte  in- 

i  n  lin.  a  recta  ;  los  ojuelos 

o     en   una  línea   li  meramente  ar 

quoada;  carecen  de  aparato 

recolecto  entan  i  n  su  parte 

peluda  y  pr r¡ 

parte  su 

el   último    egi  orva  hai  ¡a 

i  en  su  parte  inferior  una  promi- 

de  dos  espinillas,  una 

a  cada   lado,  En  el   ma<  ho  la  única  difei'encia 

1  que  la  de  estos  úl- 
in  larga   1  orno  ani  b  1  en  su  partí'  ante- 
muro mas  peluda  que  en  la  pos- 
La  hembra  del  ápato  deposita   sus  huevos  en 
los  nidos  de  los  abejorros  sociables,  que  son  los 
más  afines,  y  lo  hace  sin  necesidad  de  ayudante ; 
presontan  generalmente  enfrailo 
o,  mientras  que  las  hembras  ya  se  dej  n) 
ver  en  la  primavera.  Algunos  naturalistas  opinan 
"i  los  ápatos  con  las  provisiones 
¡as,  pero  es  más 
11  de  los  órganos 
que  -'  hallan  proi  istas  las  demás 
abejas,  recogen  de  la  flor  el  polen  y  la  miel  que 
les  si, n  occe  arios   para   llenar  sus  celdillas. 

El  género  de  los  ápatos  comprende  gran  mí- 
mero  de  especies  que  se  hallan  diseminadas  por 
toilas  partí  s. 

apatomiza  (del   gr.    i-r-rl     engaño,    y 

«a  :  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 

iqui'ceros,    grupo    de    los   tanistómidos. 

Compreí    ;  a. nicas,  una  propia  del 

i:  a,  y  otra  de  Georgia,  en 

la  América  del  Norte 

APATOSAURO:m.   Pal  < 

1  ¡os  del  orden  de  los  saurópodos, 

tridos    Se  conocen  las 

especies  ./.  Ajax,  que  tiene  cerca  de  ir  m.,  y  J. 

1  tyor,  puesto  '|ue  unade 

le  anchura  lm.07. 

Son  propios  del  terreno  jurásico  de  las  Montañas 

B 

APATURA  (del  gr.   í-.j.  sm,  y  a-jpi.  cola):  f. 
[i    con  titnyi  n  un 
1  di     i  i  imilia  de  los  ninfálidos,  - 
■  doceros   maripos  .-  diurnas     I 

pi  «as  euro- 
pues  á  veces  al- 
tud,  de  punta  a  puní 
,07.  La  superficie  délas  alas 


A  pal  11ra  iris 
■     tá  un  poco  arqueada  poi  los  bor 

atan  junto  á  dichos  boi 

ii 

van   tam- 

1 

bastanti 

ilpospun- 
tíagudos 

M  matices 


ArAY 

de  color  azul  ó  vio]  iceo,  y  sn  oad  1  al  1 
cha  en  forma  de  ojo. 

■  11  general- 

tas  que  se  dirigen  hacia  arriba  y  que 

La    tpatura    viven    e:    ralmi 

baila  en  l"- 
bosques  corriendo  á  lo  largo  de  1"-  linderos  de 
los  caminos.  La  especie  principal  es  la    I 

APATURIA     del  gr.    ¿r.Ó,   siu,   y  oüpá 

l<"'-  '  íém  :  de  la  familia  do  las  Or- 

quidáceas, tribu  de  Lis  Epidendreas.  Comprende 
p    le    leí  i. ,  1 .1-..  propiasde  la  ludia. 
apaturias  (del  gr.  ansc.r,,  fraude,    »-  ño 
f.   pl.   Mi'.  Fie  1  1    tdición,  traían 

los  atenien  ¡es  y  de  los 
beodos  en  el    año   1100  antes  de   me  1 

viniendo  su  nombre  del  engaño  de  que  se  valió 
el  mesenio  Molantos  para  deshacerse  del  rej  de 
los  luí,  ni-,  Xantios,  en  combate  singular.  Como 
según  la  tradición,  Baco  había  favorecido  á  Me 

11  el  combate,  cubriéndole  con  uní  piel 
de  calira.  de  aquí  que  en  la  tiesta  se  ofreciera  un 
sacrificio  a  Baco  líelanaigis.  Esta  fiesta  era  en 
Atenas  la  de  las  fratries,  asambleas  de  cara  bi  1 
lluramente  religioso,  y  servia  como  medio  de 
unión  cutre  las  ciudades  jonias  del  Asia,  pues 
todas  tomaban  parte,  excepto  Colofón  y  Efeso, 
1  de  un  homicidio.  En  cambio  cele- 

1  11  Trecena.  Sainos,  Cilios.  Cízico  y  di 
la  ciudad  de  Fanagoria,  en  Escitia,  además  de 
Atenas,  donde  tenia  lunar  en  el  ñus  de  pyanep- 
sion,  durando  tres  días,  y  según  Hesiquios,  cua- 
tro. Pero  los  preparativos  de  la  fiesta  duraban 
muchos  días.  De  los  tres  indicados,  cu  el  primero 
había  una  comida  por  la  tarde;  el  día  segundo 
un  sacrificio,  y  en  el  tercero  se  inscribían  por 
sus  padres  ,,  representantes,  los  hijos  legítimos 
nacidos  aquel  año,  lo  cual  también  iba  acompa- 
ñado del  sacrificio  de  tina  cabra  en  el  altar  de 
Júpiter  Fratrios.  Estas  tiestas  estaban  costeadas 
por  el  Estado.  En  la  ceremonia  del  tercer  día, 
si  alguien  se  oponía  á  inscribir  en  el  registro  á 
alguno  de  los  niños  y  le  apoyaba  la  Asamblea, 
se  retiraba  la  victima  del  altar,  y  si,  por  el  con- 
trario no  había  dificultad  alguna,  se  tomaba  al 
padre  juramento  de  la  legitimidad  del  niño,  pro- 
cediéndose  al  sacrificio.  Además  completaban  la 
fiesta  los  muchachos  que  ya  iban  á  la  escuela,  á 
quienes  se  les  hacia  recitar  versos,  premiándoles 
su  habilidad,  y  se  efectuaba  una  carrera  con  an- 
torchas, durante  la  cual  se  cantaban  himnos  en 
honor  de  Hefcstos. 

APATURIO:  Biog.  Pintor  de  decoraciones  de 
teatro.  N.  en  Al  abunda (Asia  menor).  Sólo  se 
sabe  de  este  artista  lo  que  refiere  Vitrubio,  quien, 
hablando  de  él,  dice  que  pintó  para  la  ciudad  de 
Tralla,  en  Lidia,  una  ma  iraeión  que 

representaba  el  interior  de  un   palacio  sostenido 

por  '  -  ntauíus  y  leones  a  guisa  di luinnas.  El 

público  aplaudió  con   entusiasmo  tan 
composición;  pero  como  el   matemáti 
demostrara  que  lo  que  admiraban  era 
do,  el  pintor  se  vio  obligado  a  reformar  su  obra 

APATUSCO:  m.  t'am.  Adorno  aliño,  arreo. 
..    iba  ya  mas  lozana  que  acémila  de  duque 

COn  SUS  i». rías    y    Al    VI 

■     I 

Si  110  es  por  la  \  111  I  1  paga  el 

a  todosu  .11.111  -, 

i,m  1  i  1  do, 
APAYAO;    El 

os  montes 

1  laraballos  di  1  \     ¡    li    tj la 

nombre,  1 

:        :, 

jenti  en  laproi     i       Lbra.  L 

■ 
que  seintrod 

10 

a  maleficios  d 

1  ■ 


APEA 
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lo  xviii,  trabajó  muí  ho 
para  la  c o  di  e  to  pueblo,  y  lo 

tiluir  la  '1 

1  mías  de  bis  proi  inciasdi  I 

y  Caga 

APAZGUADO.    DA.    tdj.    mt 
APCHON    (Cl 

idn  francés.    \    1  1    '.1 

pronto  para 

do    i  la  silla  episcopal  d     Di     1 

ial  de  Audi,  consagró  por  completo  .su 

vida  á  la  caridad  y  á  la  pi 

Se  -11  1  de  --i  un  ia    ¡o  qui  da  I  1  medid 

mu   En  un  1 
I  'ij-H.  dos  niñi 
trela    llama     II     ti     prelado      e  1     Inminente 

"'i 'ii   aq» 

mete  doscientos  I 

los.  Precipitarse  á  las   llamas   es   correr  á  una 

muerte  casi  segura  y  nad  pero  el 

obispo  bar,'  traer  una  escala,  se  envuelve  en  un 

paño  empapado  mi  agua  3  met  iéndosi    ■ 

horno  por  una   1 

dos  niños  en  el   mismo  punto  en   qui    la 

yiene  al  suelo.  En  mían 1.1    nm¡ metida, 

dvadoráquicn  di  si  la   h  11  - 
de  ella  á  los  sab,  1.  ;|]|  nmtm 

producido  por  el  hambre  que  se 

1     pone  al  pueblo  en  armas;  las  turbas, 
próximas  a  cometer  to  ¡a  1  I.,  1   di 
conocen  -1   freno  de  I  1,.  li  ye 
ante  el  aspecto  de  las  armas;  pero  el  obis]  1.  se 
presenta  á  ellas  solo  y  desarmado  y  su  sola  pre- 
sencia basta  para  apaciguar  el  motín     D     es1 
venerable  prelado  queda  una  excelente  colección 
de  Instriuriimcs  /iii.iloniks. 

APEA  (del  lat.  ad,  í,jpes,  pie):  t.  Soj 
de  una  vara  de  largo  con  un   palo  de  fij 
muletilla  á  una  punta  y  un  ojal  en  la  otra,  que 
sirve  para  trabar  ó  maniatar  las 

apeadero:  m.  Poyo  ó  sillar  que  hay  en   los 
zaguanes,  ó  junto  á  la  puerta  de  lasca 
montar  en  las  caballerías  ó  desmontare. 

con  comodidad. 

-Apeadero:  Siri.i  .1  punto  del  camino,   en 
que  los  viajeros  pueden  api  odo  para 

descansar. 

-Apeadero:  lig.  Casa  que  alguno  habita  in- 
terinamente cuando  vi. a 
establece  habitación  permanente 

-Apeadero:  Ferr.  Punto  do  parada  de  tre- 
nes de  viajeros  donde  no  h 
á  lomásalguna  ca 

tancias  especiales  para  subir  y  bajara  los  trenes, 
y  se  construyen  en  aquellos  sitios  en  que  el  movi- 
mii  uto  de  \  ¡ajeros  no  indemni:  ai 
una  estación,  y  que  sin  1  ;iu  bas- 

tante distante  de  alguna  de  estas. 

APEADO:  ni.   Alb.    Carr.    Min.    El  muí 
1  ición  ó  parte  de  una 
a] 

APEADOR,  RA:  adj.  Qll        ;i   a     I   .    l     C.    9. 

El  obispo  don  Pedro  Grullo  miraba  á  las 

mam  ■       los 

se  le  deslizaba  al 

tina. 
or:  m.  El  que  hace  apeos  de  I 

APEAMIENTO:  m.    á.1 

Al'EA'lll 

a  I  ES. 
APEAR 

caballería  ó  ca- 

I    DKL 

asno,  m 
cama  del  huí 

A  la  ínula  abr 
Ello 

Tirso  de  Molina. 
-Apea       ' 
tai-las  para  que  no  se  escapen. 
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\  i',  ir    Mi  Ur,    1'    linó  ir  lo     biorras  y  he- 
redades o  edificios,  señalando  sus  linde     

ones. 

Mai  d 
las  dehesas   del  reino  y  pasto 

auto 

Púsela  iin.-i  piedra  antigua  por  la  particula- 
ridad notable  con  que  APEA  i 

Ambrosio  de  Mob  .i  bs. 
Apear:  Calzar  algún  cochf   ó  carro,  arri- 
man 1"  a  la  rueda  una  piedra  ó  raadi  ro,  para  que 

-Apear:  fig.  Sondear,  superar,  vencer  algu- 
na dificultad  ó  cosa  muy  ardua. 

-  Apear:  fig.  y  fam.  Disuadirá  alguno  de  su 
opinión  o  dictamen.  U.  t.  c.  r. 

-  Es  un  gran  rey.  -  Mas  pudiera 

tío  ser  tan  tenaz  y  duro. 

nadie,  nadie  lo  apea 
En  diciendo  no. 

Dcquf.  de  Rivas. 

-APEAR:    Arq.    Sostener    provisioi 
con   armazones,   maderos   ó  1  el    todo  ó 

parte  de  algún  edificio,  construcción  ó  terreno. 

-APEAR:  Arq.  Bajar  de  su  - 

la  cañutería  ■>  la  '/aja  de  un  órgano,  i  te. 

-  APEAR:  n.  ant.  Andar  ó  caminar  á  pie. 
-Apearse:  r.  Bajarse  uno  de  alguna  caballe- 
ría ó  carruaje. 

I 
Q  recen  cazadores 

Se  apean  en  el  portal. 

Rojas. 

Que  aunque  yo  por  descansar 
De  la  yegua  me  APEÉ... 
Te  cor  ¡  vida 

tío  me  he  visto  más  rendido. 

SON. 
fig.    y  fain.    Salir  una  persona 
-rada. 

-  ; Miren  por  dónde  se  apea 
El  señorito! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Apear  f.i.  tratamiento:  ir.  Xo  admitirlo 
el  que  1"  tiene,  ó  no  dárselo  á  quien  le  perte- 

-¡Señora  Nicanora!  -  (¡Malo!  Me  apea  el 
dou...  He  caído  de  su  g! 

Bretón  de  los  Herreros. 

...empiezan  por  apear  el  tratamiento  á  la 
persona  á  quien  se  di  .etc. 

imanos. 

APECHAR:  n.   fig.     V    t'am.    prOV.     And.    Al'E- 

i  III  '.  u:. 

APECHUGAR:  n.    Da 

,  pecho  i al  i 

lapuer- 

■     ! 

...y  luego  todos  á  ui 
cual  con  el  Buyo,  hacen  tuerza  á  una  voz. 
1 1\ 

Vpeob  B  e  á  una 

ndo  por  los  ■'.  i 

uno  son. 

I.  I  I    l     \ 

i 

APEDAZAR:  a.   1)1  sil  DAZAK. 

ura  muy  malo 

Ki:<  ILLA. 
APEDERNALADO,   ÜA 

dorual.  i 


...       CM] 

¡eñas  y  APEDE1 
APEDGAR  (del  ./  y  el   I 

i.   i u i    Ai"  ii  "  deslinda]    1  i 
I 

APEDRADO:  '.'."/.  Lugar  en     i 
Mamcd  de  Amil,   ayunl     de   Morana,   p.  j.   de 
Caldas,  proi .  de  Ponb  vedra;  17  edifs. 

APEDRAR:  a.  ant.  A: IB 

apedreaderO:  ni.  Sitio  donde  suelen  jun- 
tarse los  muchachos  para  la  pedrea. 

apedreado,  da:  ailj.  Manchado  ó  salpicado 
de  varios  colores. 

APEDREADOR.     RA:    O 
se  t.  C.  S. 

APEDREAMIENTO:    tu.     Acción,  6  efecto       I 

APEDREAR:  a.  Tirar  ó  arrojar  piedras   a   una 

-.i 

—  Y  acá.  señoras  comadres, 
■  APEDREAMOS  las  vi 

íes  di    Benavente. 

-,Yaha  cerrado!  -  Apedrearle   la 
etc. 

Gil  de  Zarate. 

u  fia  del  pueblo  insano 
á  uu  ciudadano 
Y  le  apedrea  mañana? 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Apedrear:  Matar  a  pedí 
suplicio  usado  antiguamente. 

Allí  es  Sant  Esteban  el  que  fué  apedreado. 
Beri 
...  e  ellos  prendieron  luego  al  judio  e  ape- 
dreáronlo. 

España. 

Apedrear:  impers.  Gran  izar.  Dícesecuan- 

!  ¡i izo  es  grande. 

Calaron  día  claro  para  ir  á  cazar: 
D  fueron  en  el  moute.  novóse  a  levantar 

Tu  rabatado  nublo,  comenzó  a  granizar, 
E  a  poca  de  hora  comenzó  de  apedrear. 

Arcipreste  de  Hita. 

-  Apedrearse:  r.  Padecerdaño  con  la  piedra 
las  viñas,  los  arboles  frutales  o  las  mieses. 

...  se  apedrearon  los  trigos. 
Francisco  de  Vili  i 

...  aunque  la  flor  SE  APEDREE, 
Daréis,  Esteban,  el  fruto. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

APEDREO:  ni.   APEDREAMIENTO 

APEGADAMENTE:  adv.  m.   fig.  Con 
APEGADIZO,  ZA:  adj.  ant.  P] 
APEGADURA:  I.   ant.   PEGADURA. 
APEGAMIENTO:  m.  ant.    PEGAMIENTO. 

-  Apegamiento:  ant,  fig.  A) 

APEGAR:  a.  ant.  Pegar,  adherir,  conglutinar. 
etc.  U.  t.  c.  r. 

...  asi  como  la  hiedra  á  los  árboles  SE  apega 
etc. 

Juan  di  M  i  n  \ 
fig.  Cobi  n  ap  go  ¡ 

...  no  desechamos  luego  de  i 

I  oís  con   todo  fervor   \ 

I 
Por  qué  ni 

Bg.  Juntarse,   irrimara 

BLI 
APECO 

pgoo  -.  la  vida,  que 
no  la 


i 

A  la  i 

I 
APEIBA 

¡ 

ii   valvar, 
COI 

dos  en  la  base  é  imbricados.  Kl  andró 

por  un  gran  núra  i  5,  libres 

entre  si, con  filete!  peludos  dispuestos  en  tantos 
haces  como  piezas  tune  el  c  diz;  los  n 

leos  y  no  llevaí 
mas  internos  tienen  una  antera  bilocular  bifur- 
cada en  la  base  y  en  el  vértice,   introrsa  con  de- 
..¡nial;  bis  medios  tienen  una 
i.  Kl  ovario  esnnilocul 
ii.nl  i  poi  uu  estilo  hue  o  .  la  base, 

10  en  el  vértice  y  dividido  en  ta 
minillas  triangulares,  como  hojas  carpelares  ha- 
son  numerosas. 
Las  placentas  parietales  son  también 
sas,   multiovuladas ,   bilaminares   y    avanzando 

entro  del  ovario  determinan  i   veo 
celdas  completas:  los    óvulos  son  anátri 
fruto  voluminoso,  cubiei  I  nti  de  tu- 

ii  i  ion  de  las  pl 
i  de  hendiduras  -  I       semillas 

son  muy  numero!  len  un  albumen 

¡ue  rodea  un  embrión  n 
Las  apeabas  son  árbol  i  - 
vanas,  y  de  los  cuales  se  conocen  diez  especies, 
notables  por  sus  hojas  anchas  y  por  su  ¡nilón  -- 
cencía  en  cima,  unas  veces  terminal,  otra 

apeibopSis   de  apeiba,  y  del  gr.  5\! 

de  Tiliáceas,  de 
«ro,  capsular  y  polispermo;  ho 
minervias.  Se  conocen  si 
les.  que  se  eni  uentran  en  el  terreno  b  n 
;.  en  la  isla  de  Wight,  Solenra 
APEINAZADO.  DA:  adj.  ant.  Ca 

:ho  'un  el,    Dícese  de  la  pieza 
de  madera  ensamblada  con  peinazos. 

APEL  (Juan;:  Bioq.  Teólogo  y  jurisconsulto 
tí.  eníJivrembergenl486;  M.  en  1540. 
sor  de  la  Universidad  de  Wittemberg 
v  uno  di-  los  más  celosos  partidarios  de  Lutero, 
cooperando  con  todas  sus  fuerzas  á  la  Reforma; 
Queriendo  predicar  con  el  ejemplo,  á  pes 
cargo  de  canónigo  capitular  de  Wittemberg,  con- 
trajo matrimonio  con   una   religiosa  :  pero   su 
obispo,  poco  satisfecho  de  su  conducta,  le  redujo 
a  prisión,  no  recobrando  su  libertad  ha 
se  vio  privado  de  sushonores y  dignidades,  K.-to 
no  obstante,    cuando  murió  en   Nurem 
zaba  el  titulo  de  jurisconsulto  ,  1 

rde  Brandeburgo,  S 
él  las  obras  siguient 
I 

,  :  W  ,  ''  ■ 

1535 

,    Literato  ale 

i    ig   ,  n    1771 :  M.    en  la   misma 

en  1816.  Por  lo  que  pi  ii 

ax  que  imprimió  en  181 1  y  que 

ntir  algu- 
is  de  .lia.  pero 
■ubi..  Apel  ,ii  |  opulares 

dignos  de  consideración,  y  varias  tragedias  imi- 

los  asuntos  modernos  j  de  ¡a  Edad  M 

isideróde  muy 

>.,...  ib,.. 

1768;  M.  ha- 
mientes: 

■ 

,  ¡ 

I  1811.  1 

de  sus  padres  la  primera  insiii 
cillera  di  ll 


APEL 

a  que  moul  iba, 

i    por  bus- 
car ''ii  elli nsuolo  .1  su  desgracia,  qu 

toner  una  gloria,  en   la  que  todavía  no 
Sin  embargo,  su  primei  to 
doen  1840,  obtuvo  gran 

nal  poota.  Algún 
tiempo  después  dio  S  la  estampa  otro  libro,  titu- 

(p  l] "II 

I  i    de  bu  tii  mpo. 
■  ira  mayores  em] 

un  éxito  extraordinario 

' 

contien  luz  en  ]  B56  m 

n. ir  entre  tas  mejores  de  la  e  lad  pn 

APELABLE:  adj.    Que   I  ÍD     DÍCese 

.  i  de  un  ni"  I"  exprés  >.   v.  A  i 
apelación  (del  lat. 

i  .  justa, 

Caí.  1 1 

Dem  is  del  '  Consejo  de  Hacienda  que 
ii   Lis  depend   :. 
bía  Conse   i  de  Ji 
doudí  DACIONES  de  los  tribunales 

inferiores. 

Solís, 
Tii  nes  unos  ojitos 
De  al  :alde  mayor 
Que  sentencian  á  muerte 

Si  <l   \ll  LAOIÓN. 

Ca  >'■' i  'popular. 

-  Dar  no;  di    \     i  •,  pj  i  \¡  tos:  fr.  Leg. 

ilu  el  término  en  que  el 
debió  llevar  1  i  causa   al   n  ibunal  supe- 

;    li      /.  g.   N'.i 
uno  1 1  que  inti  i 

-  iNi'EiiruM.i:  mu  i.a.  rÓN:  ! 

Mi  \v.  i  \  mu  i  ,    acudir  el 

tribunal,  sosteniendo  la 
i  qui  para  ante  él   le  fu     idn 

I   ñor,   j  tral  indo  de  dé- 
i'  ¡"  que,  á  .su  juicio,  le  hace  la 

[l    .,   ti 

-  NO  HABER,  6  No  TI  ÓN:  Ir.  fig. 

v  i  nu.  \n  haber  n  nn  lio,  salvación  ó  re 
alguna  dificultad  ó  api  teto. 

Viu.i.muiin:  Leg.  El  legislador  lia  p 

10  te  re  dice,  que  se  haga 
i;  y  para 

agiendo  al  juez 
condiciones  de  a]  titud; 

ila  la  que  en  definitiva 
juzgue. 

La  falibilidad  humana,  la  ignorancia  y  malicia, 
tsticia  iui 
una  sentencia  o  bien  que,  aun  cuando  el  fallo  sea 
¡a  ó  en  cuan t o 

■.  io  á  uno  de  los  inten    ido    en 
. 
ó  i  tml por  la  impo- 
sibilidad .     :    mir  I          ¡i     pi  tiebs     neo  sarias 

"  doreí  ho    i; 

.  ton  que  pui  ' 
na 

utencia,  para  antee]  Ju 
perior,  pidiendo  si  revoque  6  i 
inferior. 

I,  Pai      : 

examinar: 

1  "  Peí    .  De  qu 

...  lanera 

to      ¡    7." 

Pui 


APEL 

un  1  juicio,  sino  todos  aquellos 
u  perjudicados  por  la 

n    lúi lo 

no  so  nti  qm  hubion     ido 

conden  id  I  imbién  aquí  1  que 

■  obtenido  fallo  no  hubiese 

mi  indi  tnnización  di  pi  i 
.    rt  8.a). 
Cua  Iquii  i  iqui  ten  pinten  i  sn  la  i  ausa  j  crea 

sufi  ii  ilgúndaüod pui  leapelarau 

di   ¡i"  hubii   "  interví  nid I  pleito  ó,  como 

■    l  '.ni  idas,  aquel  8  quien  p<  rti  ■ 

Ley  9.a, 
i  Sentí  ucia  del  Tribunal  Supre- 

Kl  Procurador  ó  pers ro,  no  sólo  puede  ape- 
lar, sino  que  tiene  obligación  de  hacei  lo 

si  ñoqui  n  seguir  el  trso,  le  basta  p 

selo  á  su  principal,  á  no  si  r  que  el  poder  tenga 

1.1     el. [II  .Mi  ,1      . 

i.  ■'.   .     ,  i     13, Parí 

Si  el  Procui  tdor  no  apela  ni  ha saber  a  su 

ti  mili,  es  respon  ¡able  al  pago  do 

rjuii  i"    que  poi  ni  omi  iói to 

muí  al  lni  muí.  .  qued  nulo  firme  la  sentí  ncia,  á 

lai  ¡e  el  c  i  o  de  que  "1   Procurador  careciese 

de  bienes  ba  itantes  para  el  pago  de  la  Indemni- 
zación;  pues  entonces  el  principal  podrá  apelar 
dentro  del  término  legal,  que  comenzará  á  con- 
I"  el  día  en  que  tuviere  i  om 
utencia  (Ley  3.a,  tít.  23,  Pai't.  3.a). 
Pueden  también  apelar  loa  representantes  le- 
las partes,  tutores  y  curadores  de   los 
menores  de  edad,  el  padre  y  en  su  defecto  la 
[uo  ti  ii  mu  potí  si  id  ¡obre  sus  hijos  legí- 
timos, el   marido  por  su  mujer  que  no  pueda 
nparecer  enjuicio,  el  defensor  de  un  abultes- 
tato  y  el  Ministerio  fiscal  en  los  asuntos 
esté  interesado  el  Estado,  la  Hacienda  públi- 
ca, etc. 

Como  regla  general  puede  por  lo  tanto  esta- 

i'i'  cu  '  un..  "  i:iii  ,  i|.  icitados  p  ira  u  ¡ar  del  re- 

i  di    apelación    todos  aquí  líos  que  tengan 

un   i       "ii   l.i  causa,  por  sí  ó  por  medio  de  sus 

representantes    [i  -  ili  i,   quedando   exceptuados 

aquellos  é  quieni     falté  esta  c lición. 

Punto  2."  De  quién  yante  quién   puede  ape- 
'".'.        I. luiiia-'    Juez  «  quo  i   i  •  [  1 1  ■  I  .I.-  quii  II 
apela  y  Juez  ad  quem,  á  aquel  ante  quien  se 
apela. 

dictadas  por  el 
Juez  inferior,  ya  sea  ordinario,  ya  delegado;  pero 
1  itadas  por  los  Tribunali  .  supeí  iores  ó 
Supremos,  unte  los  cuales  cabe  sólo  "1  ri  cui  ...  de 
súplica  para  ante  ellos  mismos  (Lev  17,  tit.  23, 
Parfe  3.a  i. 

La  apelación  debe  entablarse  del  Juez  inferior 
al  Juez  ó  Tribunal  superior,  pero  no  ante  cual- 
quiera, sino  ante  el  más  inmediato  en  grado  en 
la  misma  línea  ó  jurisdicción  competente  para 

a  i   del   asunto.  Si  por  error  se  apelare  á 

nal  al  que  dio  la  sentencia,  ó  supi  ñor  que 
no  fui  ii  el  inmediato,  se  tendrá  poi  \ 

...  no  para  que  conozca  de  ella  aquel 
lien  se  interpuso,  sino  para  remitirla  a 
quien  proceda,  dictándose  providencia  para  que 
el  interes.i. 1..  acuda  ;i  quien  corresponda,  Si  se 
ni',  i  pusiera  la  a  pelaei.  ui  ante  Jui  .  inferió] ,  ¡era 
inútil  v  se  t.  n.lr.i  por  iui  interpuesta 

N'u  .u:  ■.  o  pai 

la  jurisdicci din  iria  la   especiales   cuál 

es  el  Juez  ó  Tribunal  supeí  ior  á  quien  coi  res 
ponde  conocer  i  n  el  recurso  de  apelación  ;  para 
ello  remitimos  al  lector  al  ai  tículo  Tu  ibi  nales 
(V,  .-  i,,  palabra        <      ■  te,  por  su 

la  Audií  ncia  del  distrito    irt.  818  de 

PuntoS.' 
nei'al   qm  nidos  ant    la  ju- 

ii  ¡a  si   puede  apelar:  ... 

cias  que 
ulo  '.  de  !  i     i'!"',  ¡dencias  que 
. 
I 
Punto  :       '  El  término 

para.   ínter] a 

generalmi  n  tres  el 

e-e. leí.,  para  apel: n 

. 

'\r  los  allí" 

: 
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sentencias  definitivas  y  les  autos  resolutivos  de 

excepción 

el  término  es  ol  i  itablí 

Leydel 

. 

i. i"  fall  i     paia  el  cual 

RUÍl    Ule      al      .1"      I    I        MI    i       I 

de  la  Lej  de  l  nj 

i  "He.  todo    I-    términ      ¡ud 

dld"    p  ii  i 

l.i.-ra  hecho  la  notifica.  ¡ 

0IAL1   I,    DÍAS   I    H"i:  i      H 

B  los  en  el 

asunto  que  pue  leu 
á  cuitáis. ■  desde  quo  eo m  la  son 

de  de  que  se  les  nol  ificó  la  i    n 

lis  improrrogable  el 
este  recurso,  de  modo  que  ..i  i. 
dejaran  transcurrir  sin  planti  arlo 

\  la  sentencia  queda  i'u  mi    r  pa      la  en 
autoridad  de  cusa  juzgad  de  la  Ley 

de  Enjuiciamii  ato  cii  ti  j  202  di 
miento  criminal). 

Punto  5.°  Manera  de  interponer  este  recurso.  — 
La  apela,  iónhadeii 

es  decir,  ante  aquel  que  di  nciadeque 

se  apela,  pues  si  ante  otro  e  interpusiera,  po- 
dría suceder  que  ignorando  el  juez  á  quo  la  ape- 
lación, siguiera  adelante  en  los  trámites  de  la 
causa,  ejecutando  la  seutencia,  cuya  revocacii  n 
ó  modificación  se  desea  alcanzar  Arfe  219  de  la 
Lev  de  Enjuiciamiento  ci  iminal  . 

Pui  de   ap  ¡lar! le  do  Mímente 

-  poi  ■  -"i  ¡  ■"  La  apela  ton  rerbal  á  be  hacerse 
en  el  mismo  momento  de  la  notificaciói 

sentencia,    sin   que   sea    ] iso   expresar   ante 

■  1 1 1 1 -  "   le  apela,  ni  por  qué  razón;  mas 

aquel  momento,  es  n o  apelai  ¡ ito, 

' i i"  la    en.   ,    :  i  ,:.    |.,,,       apela,  la 

causa  contra  quien  se  apela  j    ante  qm    I    , 
Tribunal,  pidiendo  el  testimonio  de  los  autos 
(Ley  22,  tít.  23,  Part.  3 
de  Derecho  dudaron  sobre  si  la 
de  esta  Ley,   que  permite  la  apelación 
estaban  en  vigor  di 

juiciamiento  civil,  que  establecoque  los  litigan- 
tes sean  dirigidos  por  letrados  li  galmi  i 

.i  en  .  i  -i  nzgado 
ó  Tribunal  que  conozca  de  los  autos,  y  qi 
pro\  .■  i  a  mu  _  ¡  1 1 1 .- 1  solii  ineí  que  no  lli  ve  la  firma 
del  letrado    Arfe  LO  ,  Esta  dud  i 
por  las  Sentencias  del  '1  ribunal  Supn  n   i 

de  septieniLi.  de  I  i  59,  2 l  ebn  ro  di  I  i  60  . 

L4  de  septi  mbi    di   !    61,  que  afirmaron  la  exis- 
tencia de  la  apelación  verbal  y  la  posibilidad  de 
subsanar  esta  fal    i    ■    tableciendo  que 
eii.n  interpuesta  en  tiempo  b  ibil,  aunque  no  me- 
die firma  .1"  L  I  rado,  ¡ea  válida 
.■ste  y  se  insista  en  ella,  porque  la   irol 

gal  contenida  en  el  artículo  1"  ni trai 

trina  legal  de  que  interpuesto  el  n  cur 
requisito  de  la  tirina,   per.,  constando  debida- 
mente,  se  interrumpe  i  1  térmii 
proponerlo. 

Punto  '''."  Efectos  de  la  ap  lacián      1 
msecuenci 
de  suspi  :. 
da,  á  lo  i  1 1 

.  i   ¡i  di  '■ 
piel  juicio  3  i ;  .  1 1 1 1 1 . 1 1 .  i , , ,  i     ■ 
Tribunal  supeí  toi    inmi  diato    al 
Li"  de  efei 

, 

utencia  quo  no 
exponerse  Si  se  ad- 

mite la  apelación  en  1 1  efecto  uevolutivoy  iu>  en 

.1  suspensivo,  se  ejecuta  la   sentencia  sin  perjui- 

i  un  solo  efecto 
en  todos  los  •  asos  en  que  no  se  ' 
■ 

i   tjuiciai ni" 

La  de  Enjuiciamiento 

esto  q 1  Juez  lo 

lente    Arfe  223 
, 

en  la  ley  do  1  Imitirán 

nterpon- 


3S4 


Al'F.T, 


.,  ni.  i  ir  ¡  toda  clase 

,¡,.  juicios  cu  indo  la  lej  no  ordem  lo  contrario. 
lirios  autos  y  providencia   que  pongan  término 
o  haciendo  imposible   su  continuación. 
í  i 

irreparable  en  <U  linit  i    i  En    este 

so,  si  fl  Juez  por  estimar  qi 
admite  la  apel 
i 
ln  contrario,  se  admitirá  <¡¡  ambos  efi 
pre  que  el  dicho  apelanti  preste  G  ua 

: 

daños  y  perjuicios  que  puedan 
parte  contraria  (Art,  385  'Ir  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil). 

Debidamente   interpuesta  una  api  I 
admitirá  el  Juez,  si  raerá  procedente,  sin  sus- 
tanciación   alguna,  expresando  si  la  admite  en 

un ii  ambos  i  admitida  en 

ambos  i  fi  ctos,  n  mitirá   los  au 
Tribunal  superior,   quedando   en  este   caso  en 
.  quien  no 
no  iendo  de  los  autos  principales 
e  incidencias  á  que  puedan  dar  lugar.  Se  excep- 
túan sin  embargo,  los  incidentes  que  se  sustan- 
i  separada  formada  antes  de  admitir 
ion,  todo  loque  se  refiera  a  la  adminis- 
custodia  y  conservación  de  bienes  em- 
ii  intervenidos,  siempre  que  la  apela- 
ción no  i  erse  sobre  alguno  de  estos  puntos  y  lo 
relativo  á  la  seguridad  y  depósito  de  las  perso- 
\  189  J  390). 

Dos  casos  hay  que  distinguir  si  la  apelación 
ha  sido  admití. la  en  un  solo  efecto:  1.°  Si  la 
sentencia  es  definitiva.  '2. "Si  es  interloeutoria. 
En  el  primero  quedará  en  el  Juzgado  testimonio 
de  lo  necesario  para  ejecutar  la  sentencia,  remi- 
tiendo los  autos  al  Tribunal  superior  (Art.  391). 
gundo,  se  facilitará  al  apelante  testimo- 
nio de  lo  que  señalare  de  los  autos,  con  las  adi- 
ciones que  haga  el  colitigante  y  el  Juez  estime 
i-  para  que  pueda  recurrir  á  la  Audien- 
cia. 

Podrá  también  el  apelante,  cuando  el  recur- 
so  haya  sido  admitido  en  un  solo  efecto,   so- 
licitar  ib-  la  Audiencia  se  admita  en  ambos,  ci- 
disposición  legal  en  que  se  funde.  Esta 
pretensión  se  formulará  en  el  término  del  em- 
plazamiento, si  la  apelación  lucia  de  sentencia 
definitiva.    En  los  demás  casos,  al  presentar  el 
testimonio  para  mejorar  la  apelación  (Art  394). 
.Si  al  deducir  esta  pretensión  se  hubiere  perso- 
nado en  el  Tribunal  superior  la  parte  apelada,  se 
na  copia  del  escrito  para  que  pueda 
li  la.  1  después  la  Audiencia  dictará  la  re- 
solución que  estime  arreglada  á  derecho  (Art. 
395). 

Si  la  resolución  fuera  admitiendo  la  apelación 
en  ambos  efectos,  la  Audiencia  ordenará  al  Juez 
de  primera  instancia  que  suspenda  la  ejecución 
ntencia  ó  remita  los  autos  originales, 
los  casos    Ai  t.  396). 
Tambi  'ida  podrá  solicitar  ante 

la  Audiencia  dentro  del  término  del  emplaza- 
mil  nto  qui  declare  admitida  en  un  solo  efecto 
mitida  en  ambos,  di  biendo  citar 
la  dispo  [ue  se  fundí .  Esta  pre. 

1  i  anterior 
de  la  parte  api  lante.  si  se  accediere 

de  la  parto  api  lada,   se   lina  saber  al 
.!  i.,  z  para  que    e  pro  eda   á  la  ejecución  de  la 

I,.,    i  .  ólo  in  virtud  del 

i    '  -    i'  ■  i  imamente  in- 

li  ;i  conocer  ■!'    los  juicios  que  con 
■   ii  pendientes  en  los  juz- 
■  -Ir  autos. 
I 

i:      COmO  dicen 

i  n  el   foro  i 

■  le  i  lio-,  ni  retencí  i 
eui  ion 

Punto  7.°  I 

la    i  I  uto  >  n  il    tiat 

gnu. la  n,  E  i  i  'li 

vidido  dicho  titulo  en  tri  la  primera 

'  ileliniti- 
intía,  y  la 

los  i       nenien 
juicios  que  no  son  de  m 
Nada 

zóii  y  i  o 


i.  remiti  nd  i  il  locti 
Li  j  de  Enjui 

Civil,     ii 

■  nula  ins- 
tancia se  sustancia  de  modo  distinto  al 

...    i 

en  lo     .      ido    municipales 

■    l  al  1686).   i  i  i  -uiei.-i  del 

o  en  tos  Juzgado  nstancia 

i.. .  para 

las  apela*  oí  cuantía. 

I'l       M  1    ■    -I.     i     I      .  I    1       .1 

y  Desah 

' 
.'  .  n  sus  arts.  977  al  982.  \ .  •' i  [- 

CIO  sor 

tivos.  —  Según   determina  la  ley  provii 

,i  le  el  conocimiento  de 

mtos  en  primera  instancia  á  los  Comisio- 
nes provincial  - 

de  la  Administración  local.  Contra  los  fa 
dicten  dichas  Comisiones,  puede  apelarse  pata 
ante  el  Consejo  de   Estado,   si  la  cuantía   del 
asunto  excede  de   2000  reales,  habiendo  de  in- 

rei    la  apelación  dentro  del  término  de 
10 días  á  contar  des, le  la  fecha  déla  notificación 
de  la  sentencia  |  Ley  de  1863,  arts.  90  j 
Reglamento  de  1845,  arts.  68  á  72).  Él  procedi- 
miento ante  el  Consejo  de  Estado  se  i  i 
ley  orgánica  del  mismo  de  17  de  agosto 
por  el  Reglamento  de  30  de  diciembre  de  1846, 
con  las  modificaciones  del  Real  decreto  de  20  de 
junio  .le  1-Os.  y  por  el  Real  decreto  de  19  de  oc- 
tubre de  1860,  que  adiciono  un  capítulo  á  este 
Reglamento.  V.  Comisión  pbovini  i  u 

i  i  i  D]  ESI  i  1"  i  V  l'l.'"  KMMIlM'i  CONTENCIOSO- 
ADMINISTRATIVO. 

Apelad  las  Auto- 

'  -  La  Instrucción  para  el 
procedimiento  contra  deudores  á  la  II 
pública,  aprobada  por  Real  decreto  de  20  de  mayo 
de  1884,  establece  en  su  art.  86  que  de  las  re- 
soluciones de  la  Autoridad  económica  puede  ape- 
larse al  Ministerio  de  Hacienda,  y  que  los  expe- 
dientes de  alzada  seguirán  en  la  Administración 
económica  y  en  el  Ministerio  de  Hacienda  el 
curso  de  todos  los  administrativos.  El  recurso 
de  alzada  para  ante  el  Ministerio  de  Hacienda 
contra  resoluciones  del  Centro  correspondiente, 
en  los  asuntos  cuyo  conocimiento  le  co 
primera  instancia,  se  interpondrá  dentro  del  tér- 
mino de  quince  días.  Contraías  resoluciones  11 
Ministerio  se  podrí  entablar  la  vía  contencioso- 
odniinistrativa  en  los  casos,  forma  y  i 
que  proceda,  según  las  88  y  89  de 

la  citada  Instrucción). 

Apelación  al  Ayuntamiento,      Antiguamente 
i    gocios  de  menor  cuantía,  po  lía 
pata  ante  el  Ayuntamiento  la  sentencia  dictada 
por  el  Juez  ordinario.  Ocúpanse  j  trai 
apelación  ¡as  leyes  8.a,  9.a  \  11,  tít  ¿0,  lib.  11 
de  la  Nov.  Recop.  Este  i 

en  muy  pocos  lugares,  | e  n  stableí  íó  ¡  gi 

neralizó,  aunque  con  grandes modificaí 

i  ato  di   26  di   septiembre  de  I  B35.  Los 
arts.  41  y  42  tratan  de  él,  Qui  dó  suprimido  este 
la  Ley  de  10  de 
,.,,i  ro  de  i  -.'■- 

de  i 
ii  pueden  entablarse  contra 

las  disposiciones  de  los  A)  untamientos,  uno  gu- 
bernativo j  otro  judicial.  El  primero,  cuando  se 
trata  de  ocui  rdosen  materias  de  la  competencia 

de  l"    Ayuntamientos,  pero  que  son  con! - 

¡a  al  oda  ante  el  <  íoberna- 

doi    oí    i  atando  el  esi  rito  al    Vli  alde  i  n  el  téi 

iiiin, i  ,i     .  i.i ...'.,  i  aador,  oyendo  á 

la  Comisión  provincial,  resuelve.  Su  ocui  i  lo  ■  - 

¡n  perjuicio  «3  respon- 

ibilid  idi    qui   pi lan     \  I      140 

1  ■  ■■   municipal). 
El  recurso  ji  en  aci 

tribunales  en  1  1  plazo  de  treinl  1 

di  manda.  El  Alcalde  puede  sus- 

1  . .;.  mal     .1    'ni 
pin  !'   decretal  tainbiéi   1   ta    11  p  11 

.  -      ' ,      1.    I  1   1    1  municipal  . 

\  el  1  1 


nica  'lile  re 

•  le  impide  litigar,  aunqui  li 

ion,  San  Pablo 

'.  ¡indos.. 

1  .  '.  -    11  de  la 

1    1  H  .1  unto 

I 'apa  Ó  al   ' 

ll,i.\  un    .  1 ;  en  qui    la  li 

gen, -ral  déla]  .  '    >  I  pl  cu  de  su  a] 

se  puede  variai ,  ni  lo  variaban  uuosti 

i  1 

canónico, 

Es  antiquísima 
la  época  misma  de  toa 
nuiles  llamados  apostó- 
i  ■-..  que  1  je .  icntan  la  disciplina  de 
época,  permiten  á  los  agraviados  recurrir  al 
Primado  de  su  provincia.  El  canon  51  del  Con- 
cilio de  Nicea  los  autoriza  asimismo. 

El  Con     lio    ; ■    1    .  '  11  qlle  DO 

mu  al  ue  1  ropolitano  3 
edicto  XIV  en  su  bula  Ad  n 
El  Concilio  lie  Trento  prohibí Imitir  apela,  io- 
nes en  los  actos  de  visita,  corrección  y  de  inha- 
bilitación que  son  los  llamado 

sivi  habilitalis  ct  inhabilitatis.  necnon 
1, 1, as  ai  Episco¡  o, 

3ess    XIII,  eap.   1."  .    En  los  pro- 
cedimientos  ex   inforrnata  ccinsii'ri    tampoco 
cabe  apelación  al  metropolitano  1 
qué  tasa  el  Concilio  de  promoción  á  ovó 
y  crimen  oculto,  que  ni  convi  n<   propalar,  ni  se 
debe  seguir  enjuicio  ordi  -  —  •  1  ía  an,',- 

malo  que  si  el  Obispo  niega  las  órdenes 
de  quien  tiene  malos  informes,  hubiera  de  ordi 
'  fuerza  por  mandato  del  metropolitano. 
Las  circunstancias  eran  difíciles  y  aun   más  á 
-, .''-  las  .  omuni    iciones  con  Roma,   los 
gi.iii'ie-.  ¡a-  igle.-i  i-  pobres,  y  los  deliti 
das  continuos.  Por  ese  motivo  era  precisi 
nar  en  la  provincia  los  asuntos  y  las  cau 
allí  surgían,  sin  perjuicio  de  consultar  al  Papa 
cuando  se  podía  y  en  los  graves  y  difíciles. 

En  ,1  Concilio  provincial  de  Sevilla,  modelo 
de  Concilios  provinciales, en  el  siglo  vil,  San  [si- 
doro  con  su  Concilio  provincial, rc.-olvi. ' 

itero   LVagitauo  que  había  apelado  de 
la  sentencia  de  su  obispo  que  le  había  con, leu  mío 
sin  formalida  l.   Al  misn 
cuestiones  de  limites,  quejas  de  Obispos  contra 
sus  compañeros  y  otra-  á  este  tenor. 

1  loncilio  VI  di  I 
anuló  una  si  ntencia  di  un  C011 
que  li  lie. 1  depuesto  al  obispo  Ha 
'  1.  .    '¡1  ilios    proviu 

reúnen  y  sólo  entien  leu  conforme  a  la! 
.  1  Concilio  de  Tiento,  en  las  - 
fallas  .le   residí  in'i.1.    )   111   je  li 

I  era     este 

derecho  que  lo  1  1 
la  época  di 

de  ellos.  La  historia  eclesiástica  de  España  pre- 
senta :i  mediados  del  siglo  tu  3  á  raíz  de  la  te- 
rrible persecución  de  Decio,  la  apelación  de  los 
obi  pos  Man  ial  3  Ba  süides  al  papa  S  in  Este- 
ban, contra  la  o  de  León 
que  los  había  depuesto.  El  hecho  consta  por  una 
carta  de  San  Cipriano,  objeto  de  muí  h 

TOO    hecho 

El  P.  Cristiano  Lupo  3  ores  del  si- 

..  umnlaron  una  mul1  itud  del 

después  d  di    Sardií  a  j    lo  misino 

.  ta  3  jan- 

,.      1     1,     1.  loli 
1   demostrai    qi 

lias  apel  II  .. 

coa  que  exi 


ArEL 

entonces  Fuesen  las  de 
ahora,  ó  la  Iglesia  hubiera  de  atem]  erar  su  dis- 
ciplina  a  la  secular  y  las  cosas  espirituales  i  la 
jurisdición  temporal. 

Hoy  día  es   doctrina  corriente   é   inconcusa 

entre  los  católicos,  que  el  derecho  de  api  lar  .1  la 

is  sentencias  definitiva!    coi  fot 

me  il  Concilio  de  Treutoyaun  de  las  mismas 

fía  1  puede  hacei  ¡e   a   la 

S  de  y  esta  no  al  tribunal  de  la  Bota  .  y 

la  contrai  ia  es  ya  mal  sonante. 

1.  -  En  la  antigua  disci- 

plina  1".  concilios  provinciales  \  nac ales  eran 

tribunales  di  al/ada  y  colegiados,  y  sobre  todo 
en  las  causas  criminales  de  los  1  Ir  n  L,,,  1.  .1  ,■  ..  e. 
la  ultramontana  supone  que  esto  era  por  delega- 
ción del  Papa;  pero,  respetando  mucho  la  opi- 
nión de  los  sabios  y  autorizados  escritores  que 
lo  dicen,  esta  suposición  no  pasa  de  su 
pues  ni»  hay  pruebas  que  lo  acrediten  y  las  pre- 
sunciones y  conjeturas  no  son  pruebas,  La  ver- 
dad histórica  es  que  la  necesidad,  que  es  más 
fuerte  que  la  ley  (neeessitas  caret  lege)  obligaba 
á  estas  descentralizaciones,  y  los  Papas  no  esta- 
llan entonces  para  tales  menudencias. 

Por  el  contrarióla  escuela  panteísta  preten- 
día^ aun  pretenden  los  que  propenden  al  añejo 
no, que  se  volviera  á  la  práctica  de  apelar 
á  los  concilios,  aberración  anacrónica  y  ridicula, 
pues  no  estamos  en  el  siglo  xix  en  las  condicio- 
nes sociales  del  siglo  iv  ni  del  vil,  ni  las  cir- 
cunstancias son  las  mismas. 

'  futuro.  -  Inventaron 
este   subterfugio  algunos  herejes  del   siglo   IV 
nados  por  la  Santa  Sede  y  los 
tles  y  lo  parodiaron  los  jansenis- 
tas en  el  siglo  xvn  al  verse  anatematizados  por 
uno  y  otro  Pontífice,  después  de  haber hechola  no 
idíi  ula  y  antijurídica  apelación  del  Papa 
mal  informado,  al  Papa  bien  informado.  De  las 
sentencias  de  lns  poderes  supremos  no  cabe  ape- 
lación ni  aun  en  lo  secular,  y  el  Papa  vicario  de 
Jesucristo  es  poder  supremo  en  lo  espiritual. 

ación  ai  abusu.  -Es  lo  que  en  España 
se  llama  recurso  de  fuerza,  V.  Recurso  de 
fuerza. 

-  Apelación:  Dro.  penal.  Según  la  vigente 
Enjuiciamiento  criminal,  dos  son  los 
medios  de  admitir  una  apelación  en  ambos  efec- 
tos ó  en  uno  solo,  llamado  uno  suspensivo  y  otro 
devolutivo.  El  suspensivo  consiste  en  el  conoci- 
mieuto  que  en  virtud  de  la  apelación  toma  el 
Juez  superior  de  las  providencias  del  inferior 
suspendiendo  la  ejecución  de  estas;  ye]  devolu- 
tivo en  el  mismo  conocimiento  por  parte  del 
Juez  superior  de  las  providencias  del  inferior, 
1  suspender  la  ejecución  de  dichas  pro- 
videncias. 

El  recurso  de  apelación  podrá  interponerse 
únicamente  en  los  casos  determinados  por  la 
Ley,  y  se  admitirá  en  ambos  efectos  sólo  'lian- 
do la  misma  lo  disponga  expresamente'  (Art. 
Ley  de  E.  C. ). 
El  recurso  de  apelación  puede  ser  interpues- 
to por  los  interesadas,  á  quienes  lesionen  ó  per- 
judiquen los  autos  dictados  por  los  Juco  ¡ 
Tribunales  y  por  el  .Ministerio  fiscal. 

Siendo  la  misión  del  Ministerio  fiscal  que  la 
impla  estrictamente,  natural  es  que  se 
de  apelación  contra  de- 
le losJueces  o  Tribunales  que  crea,  ásu 

lontrariasálo  dispuesto  poi 

El  artículo   t>47  déla  Ley  de  E.  C.    sanciona 
fio  y  diee  que  el  término  de  la  apela- 

I     calque  :sté   en  el  mismo  lu- 

Juez   instructor,  empezará  á  contarse 
ate    día  al    en  4110  reciba  el  tes- 
proi  idi  acia  ó  auto  api  lables,   de- 
biendo iin  irponerse  el  recurso  poi  medio  de  es 

Juez  con  atenta   mnicación. 

1     1  ■ i    reí  urso 

eliiiitiilu  en  ambos  efectos  o  en  uno 
irnos  ahora  en  qué  casos  procede  y  debe 
ido  en  ambos  1 
1."     Son  apelables  y  la  apelación  se  admitirá 
.•11  ambos  efectos:  los  autos  de  inhibición    que 
trui  tor    de  la  jurisdic- 
uno  enlisté  que  la 
instru 
Laapel  ición  se  interpon- 
1  1     Entre   tanto 
el  recurso  de  ap 
cada  uno  de  los  Jueces  instructores  seguirá  prac- 
is  para  compro- 
Tumo  II 
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bar  el  delito,  y  aquellas  otr  1-  que  con  iden 
reconoció  Lrts.  12  y  22). 

2.°     Los  autos  diel    lo    por  lo    I os  muni- 
cipales ó  de  instrucción  inhibiéndose  á  favor  de 
otro  Juez  ó  jurisdií  ion.  L  1   apelación 
pondrá  ame  la  Audiencia  respectiva.  Conta  1  los 

autos  de  la    \«  liencias  podrá  ínter] 

curso  de  casación    Art  25  . 

3.°     Los  din  ido    poi  Jui    1     mun  1  i 

negaí s  de  requerimiento  de  inhil  1 

interpondrá  el  recurso  ante  el  Juez  de  instrucción 
correspondiente    Art.  27  . 

4.°  Los  autos  que  dictan  1"-  Jueces  munici- 
pales ante  quienes  se  ha  propneí  to  la  declinato- 
ria, denegando  la  inhibición.    1  

recurso  el  Juez  de  instrucción  correspondiente 
A11    32 

5.  °  Los  autos  que  los  Jueces  municipales  re- 
queridos dicten  accedií  ndo  á  la  inhibición,  de- 
biendo interponerse  el  recurso  ante  el  Juez  de 
instrucción  correspondiente    Art.  30). 

6.°  Los  que  dicten  los  Jueces  municipales 
requirentes  desistiendo  de  la  inhibición,  debien- 
do también  interponerse  el  recurso  ante  el  Juez 
de  in.-tnicción  correspondiente  (Art.  30). 

7.°  Los  autos  de  los  Jueces  municipales  su- 
plentes denegando  la  ívi  usaren]  de  los  que  lo 
sean  en  propiedad.  El  Juez  de  instrucción  co- 
rrespondiente conocerá  de  la  apelacióu  (Art.  18). 

8.°  Los  autos  de  los  Jueces  de  instrucción 
resolviendo  los  incidentes  de  declaración  de  po- 
breza. Deberá  interponerse  el  recurso  ante  el 
respectivo  superior  jerárquico  (Art.  128  I. 

9.°  Los  en  que  se  desestime  ó  no  admita  la 
querella,  dictados  por  los  Jueces  de  insta  ui  ii  □ 
(Art.  313). 

10.  Los  autos  dictados  por  las  Audiencias 
exigiendo  la  lianza  al  que  promoviese  un  ante- 
juicio.  Se  interpondrá  el  recurso  ante  la  sala 
segunda  del  Tribunal  Supremo  (Art.  763 

11.  Las  sentencias  dictadas  por  un  Juez  mu- 
nicipal en  un  juicio  de  taitas.  Conocerá  del  re- 
curso el  Juez  de  instrucción  á  quien  corresponda 
(Art.  974). 

Son  apelables  y  el  recurso  se  admitirá  en  un 
solo  efecto: 

1.°  El  auto  denegativo  de  diligencias  perdi- 
das en  sumario  por  el  Fiscal  ó  querellante  parti- 
cular (Art.  311). 

2.°     Los  autos  en  los  que  el  Juez  instructor 

un  accediere  b  los  deseo los  procesados  sobre 

la  práctica  de  diligencias  que  les  interesen,  ó  les 
negare  formular  pretensiones  que  afecten  ásu 
situación.  Se  interpondrá  el  recurso  ante  la  Au- 
diencia  respi  1  tiva    Art.  384). 

3.°  Los  en  que  se  ratifique  elautode  prisión 
ó  de  soltura  (Art.  517). 

4."  Los  autos  en  que  se  decrete  ó  deniegue 
la  prisión  ó  excarcelación. 

5.°  Los  autos  en  que  se  decretare  si  el  proce- 
sado lia  de  dar  o  no  lianza  para  continuar  en  li- 
bertad provisional  y  se  fijare  la  calidad  y  canti- 
dad de  la  que  se  hubiere  de  prestar    Art.  529). 

6.°  Los  autos  que  dicte  ol  Jui  z  calificando  la 
suficiencia  de  las  fianzas  (Art.  Ó96);  y 

7.°  Aquellos  autos  en  que  por  los  .lie  ees  de 
instrucción  se  acuerde  ó  niegue  pedirla  extradi- 
ción (Art.  830). 

Vistos  ya  los  distintos  casos  en  que  procede  el 
1  de  apelación  en  uno  ó  en 
estudiemos  ahora  su  tramitación. 

Si  se  admití  re  el  recurso  en  ambos  efectos  se 
mandará  remitir  los  autos  originales  al  Tribunal 
que  hubiere  de  conocer  de  la  apelación  y  se  em- 
plazara i'  las  partes  para  que  se  presenten  ante 
este  en  el  término  de  l",  ó  lo  días  según  que  di- 
cho Tribunal  fuere  el  Supremo  ola  Audiencia 
Artículo  224  , 

Sí  se  admil  iere  en  no  solo  efecto,  se  mandará 
-.1  i  n  testimonio  del  auto  apelado  ¡  dolos  dem    • 
particulares  que  el  apelante  pidiere  \  fu 
dar.  teniendo  presente  en  su  ca  o  el 
servado  del  sumario  y  de  los  que  el  Juez  acordare 

Este  ti  pedirá  por  el  Secretario 

en  el  pía.. rto  posible  qui     e  fijará  en  la 

ion    Ar- 
tículo 22 

1  de  1"-  partii  u 
hayan  de  testimoui  u  1   00  podra  dai  le  rista  a] 
apelante  de  lns  autos  que  pata  el  tuvil  1.  n 

ter  de   I  I  ¡26  '. 

Puesto  •■!  ti  stimonio,  se  1  mplazará  i 

tes  para  que  di  nti-i  del  1  o  IZO  lil  ido  1  ai  ••!  artícu- 
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lo  224,  se  el  Tribunal  que  hubiere 

reí \i t    ■_'^7 1. 

11  el  Tribunal  superior, 

■  mino  del  emplazamiento  no  se  hubie- 

le  declarará  de  oficio 

ene    indolo    un ¡iata- 

u  ion  al  .1 111  z  3  devolviendo  los 
hubiere  admiti- 
do en  ambí 

Si  el  apelai  o  se  le  dará 

vista  de  los  autos  por  término  de  tres  días  para 
ni  tracción. 

Dcspui     de  él  por  igual  térmi- 

no, á  las  d  or  último 

al  Fiscal,  si  la  causa  fin  .  los  que 

dan  lugar  á  procedimii  ati 
líos  que  1  uirse  previa  denuncia  dé- 

los intere   idos 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  párrafos 
anteriores,  no    ■  1 

isde  cara  ter  reservado   Al  t.  229  . 

Devueltos  los  autos  poi  el  E  iscal,  ó  si  1  to  no 
fuere  parte  en  la  causa  por  la  ultima  persona  á 
quien  se  hubiesen  entregado,  se  señalara  día  para 
en  laque  elFiscal,  si  fuereparte,  y  los 
d  tensores  de  los  demás,  podrán  informar  lo  que 
tuviesen  por  conveniente  a  su  derecho  [Artícu- 
lo 230). 

L  irtes  podrán  presentar  antes  del  día  de 
la  vista  los  documentos  que  tuvieren  por  conve- 
niente en  justifieai  ¡ól]  de  sus  pretensiones. 

Nn  admisible  otro  medio  de  pies 

tículo  231 

Cuando  fuere  firme  el  auto  dictado,  se  comn- 
I  Juez  para  su  cumplimiento,  devolvién- 
dole el  proceso  si  la   apelación  hubii  1 
ambos  efectos  (Art.  232). 

apelado.  DA:  adj.  Dícese  de  dos  ó  más  caba- 
llerías del  mismo  pelo  ó  color. 

APELAMBRAR:  a.  Meter  los  cueros  en  pelam- 
bre ó  en  depósito  de  agua  y  cal  viva  para  que 
pe  rdan  el  pelo. 

Ordenamos  y  mandamos  que  ninguno  no  ape- 
lambre  cuero  en  pelambre  á  dos  manos,  e  si 
lo  afelambrare,  que  por  cada  cuero  que  fa- 
llaren del  pelambre  tenga  pena  de  doce  mara- 


■1Í1. 


APELANTE:  p.  a.  de  Arelar.  Que  apela. 

-Apelantes:  m.  pl.  Sisí.  eel.  Con  este  nom- 
bre son  conocidos  los  pul  idos  y  clérigos  jan- 
senistas y  sus  fautores,  que  desde  el  siglo  XVI] 
vinieron  agitando  á  Francia  y  algunos  otros, 
aunque  pocos,  países  de  Alemania,  Italia  y  Bél- 
gica, con  motivo  de  la  condenación  di 

rales  de  Quesnel  por  el  papa  Clemen- 
te XI  El  más  funesto  de  ellos  fué  el  arzobispo 
.  Monseñor  de  Nailles.  Después  de  la 
muerte  de  Luis  XIV,  y  durante  la  regencia  de 
Orleans,  los  apelantes  del  l'apa  mal  informado 
al  Papa  bien  informado,  se  negaron  á  1 
la  Huía  Uiiii'iiitux.  La  Sorluiuu,  que  tiene  pagi- 
nas muy  gloriosas,  echó  un  borrón  en  ellas,  se- 
cundando esta  intriga  muchos  individuos  de  ella. 
En  -  de  setiembre  el  Pa]  1  .1  losape- 

1  1 
hermandad  con  la.  En  1        ña,  se  admi- 

tió la  Bul  '  ;  I    no  tuvieron  r 

aquellos  errores,   aunqui 
afrancesados  de  Felipe  V  trul 
tallos. 

Muerto  el  papa  Clementi    .'.  I     reem 

papa  In li        \  111' 

e. iiini  mi!   ■  ido.  El  Papa   reprodujo  la  re- 

no  una   en  ia  inuv  acerba,  y  convocó 
en  San  .luán  de  leí  I    n 

ObispOS  de    Italia,    en   que   fin  1 'Dllil'  liados   los 

el  año  1724.  1  >c  e¡  ror  en  error  II 
negar  la  jurisdicción  de  derecho  divino,  soste- 
niendo  que  la  auto:  "le    ■  u  la  l 
legación  del  pueblo,  doi  trina  qu 
nía  donde  duró  m 

desampara. l.i  por  easi  todo 

,  se  retractó  por  fin,  en  1728. 
En  Alemania  contini  B         en 

"  .  y  en  la 
alta  Italia  Tambnrmi,  Si  i]    >o  E¡ 

yanos.  Aunque  apena-,  quedan  vestigios  d.    i,.. 

adán  mas  osadamente, 

Pío  I  \  i  el  i  loncilio  Vaticano  . 

la  Huía    / 

i  impuso  excomunión  i 

4» 
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[ue  apelen 
i  oiicilio  futuro. 

apelar    di  ¡  ;  de  a  l,  á,  y  .'1 

iblar):  n.  For.  Recurrir  al  juez  ó 
tribunal  superior  para  que  revoque,  enmiende  ó 
anulo  ! )  i    ¡uponi    ¡nj 

dada  por  el  inferior. 

Mandamos  qne  cuando  el  alcalde  ¿juez  dii  ■ 
re  sentencia,  siquier  seajuici  I  i,  siquier 

e  Dtra  cosa  que  acaezca  en  pleil 
que  se  tuviere  por  agraviad"  puede  APEl  vn 
hasta  cinco  días  desde  el  día  en  que  I 
la  sentencia. 

A  'ación. 

Decían  los  Carvajales  que  pues  la 
del  Rey  estaban  sorda 
gos,  qué  ellos    ípelahan  para  dei 

Divino  Tribunal  y  citaban  al  Rey. 

M  lüI.VSA. 

-  Apelar:  fig.  Recurrir  á  una  persona,  ó  co- 
sa, para  algún  trabajo  ó  necesidad. 

-  Apelar  al  artificio: 
Mucho  moño  y  arracadas, 

Valona  de  cañutillos, 
Mucho  color,  mucho  afeite, 
Mucho  lazo,  mucho  rizo,  etc. 

MORETO. 

—  Estaño  pega:  apelemos 
A  otros  lances,  y  paciencia. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
La  guerra  y  las  intrigas  fuera,  la  persecu- 
ción y  el  espionaje  deutro,  fueron  los  medios 
Á    une    APELARON  para   contener  aquel  gran 
movimiento. 

Quintana. 

-  Apelak:  ant.  Llamar,  apellidar,  nombrar. 

Quien  te  APELA  maristela, 
Flor  del  ángel  saludada 
Syn  cabtela,  non  rrecela 
La  tenebrosa  morada. 
A.  Alvahez  de  Villasandino. 

-  Apelas  una  cosa  Á  otra:  fr.  fig.  Recaer  una 
cosa  sobre  otra,  ó  referirse  á  ella. 

-  Apelar:  n.  Ser  del  mismo  pelo  ó  color  dos 
ó  más  caballerías. 

APELATIVO  (del  lat.  appellalivus):  adj.  Véa- 
se Nombre  apelativo.  U.  t.  c.  s. 

...le  habrá  parecido  que  será  bien  que  yo 
tome  algún  nombre  apelativo,  como  lo  toma- 
ban todos  los  caballeros  pasados. 

Cervantes. 
—  ¡Muchacha! 
-  ¿Cómo  muchacha?  -Perdona. 
Este  apelativo  no  es 
De  menosprecio  en  mi  boca. 

Bretón  de  los  Herberos. 
APELDAR  (del  gr.    -x-úM'.si,)  n.  fam.  Huirse, 
Usáb.  ordinariamente  con  el  pronom- 
bre las. 

Ya  el  castaño  generoso 
Las  afufa  y  las  apelda. 

Rivera. 

El  hijo  decía  que  él  había  hecho  cala  y  cata 
del  negocio,  y  que  le  habían   de   soñar:  que 
porque  y  porqué,  ii"  teniendo  ella 
lu'aii  de  obligarla  á  que  las  mi  i  DaSE:  etc. 

i.1 1  i  \  

APELDE:  m.  fam.  Huida,  i 
apelde  (del  lat.   appclláre,  llamar):  m.   En 
i      ucisco,   se- 
ñal ó  too, 

apeldoorn:  '. ■  ■■    i  iudad  ■  ipita]  de  dist. 
en  la  pr  r.  de 

lüiin  inferior); 
12800  h  i 

apeles:  Biog.  i  li  lebre  pinto 

ció  en  la  i era,  i  antes  <\r 

lili ra.  N.  en  Efeso  I 

i  i  los  según  Plinio 

fon,    i  d  " edito   ¡  Pausamos  y  Suidas.   Lo 

positivamente  i    que  en  la  ultima 

esl  ndiar  la   pintura 
110 

Eforo     En  ida  pasó  á  Si  i i,   i 

i  di   P  tmfilo,   uno  di    [o  i 

on    \l  lantho,  que  P  imlilo  I 
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cuadriga  y  teniendo  á  bu  lado  una  Victoria, 
cuadro  que  llegó        i  I  lespués  do 

haberse  robustei  ido,  por  di  cirl 

la  de  Jonia  en  que  había 

•  :  partió  a  Macedo 

nia  lian:  V  ■  [  i  -  ■  I   1 1 1  •  ■  1 1  i 

pensó  la  más  favorable  acogida,  y  repetidas  ve- 

■  es  le  mandó  hacer  mi  n  I  orno  el  do 

muchas  p  ira] tes 

.    orte.  El  l.iv  or  de  q  u 

se  acrecentó  todavía  iu;.-  cuando  Ai'i  indio  subiéi 

al  trono.  Apeles  obtm  o  el   prn  ilegio  de  pintar 

el  retrato  de  aquel  principe.  Plinio  dice  que  hay 

que  n  nunciar  o  la  enmm  iaci  m  de  las  veces  que 

reprodujo  la  imagen  de  A  ro  á  lo  que 

'  ia  como  su 

u  -tía.  era  uno  en  que  lo  copió  I  O  actitud 

inte  á  la  de  Júpiter. 

La  mayor  parto  de  los  generales  de  A 
quisieron  ser  retratados  poi  Apeles  J  aunque  no 
todos  lo  lograron,  muchos  vieron  satisfecho  su 
di  seo.  Otra  de  las  más  bellas  obras  di  ; 
dice  era  el  retrato  de  Autígono  armado  y  á  caba- 
llo. Clito  partiendo  á  la  guerra;  Neoptolemo  á 
caballo  combatiendo  contra  los  persas;  Arquelao 
acompañado  de  su  mujer  y  de  su  hijo;  Mellando, 
rey  de  Caria  y  el  trágico  Gorgosthenes,  merecie- 
ron los  honores  de  emplear  sus  pinceles. 

Después  de  la  muerte  de  Alejandro  recorrió  di- 
ferentes ciudades,  ejecutando  en  ellas  importantes 
trabajos.  En  Efeso  pintó  muchos  cuadros  que  se 
conservaron  durante  largos  años  en  el  famoso 
templo  de  Diana.  Entre  ellos  se  admiraba  una 
pinturarepresentando  al  gran  sacerdote  Mi  gal  j 
se  á  la  cabeza  de  una  procesión  solemne.  En  Co- 
rinto  vio  á  Lais,  segunda  de  su  nombre,  que  no 
había  llegado  aún  al  grado  de  prostitución  en 
que  adquirió  su  fama,  y  la  encontró  tan  bella,  que 
no  pudo  resistir  el  deseo  de  llevarla  consigo  y 
reproduciendo  sus  esculturales  formas  realizó 
gran  número  de  sus  mejores  obras.  En  Atenas 
encontró  á  Friné,  que  le  sirvió  de  modelo  para 
su  incomparable  Venus  Anadioinena.  En  seguida 
pasó  a  Rodas,  donde  conoció  ál  pintor  Protúge- 
nes,  entonces  pobre  y  sin  nombre  y  le  compró 
uno  de  sus  cuadros  en  50  talentos  (280,000  pe- 
setas de  nuestra  moneda  aproximadamente).  Se 
cuenta  que  un  día,  no  encontrando  á  Protógenes 
en  su  taller,  trazó  sobre  una  plancha  una  líneade 
una  finura  maravillosa.  Protógenes  al  entrar  de- 
claró que  Apeles  sólo  era  capaz  de  conducir  su 
pincel  con  tanta  seguridad  y  precisión;  pero  co- 
giendo el  pincel  aplicó  otro  color  produciendo 
sobre  la  linea  que  había  trazado  su  amigo  otra 
todavía  más  delicada  y  precisa.  Apeles  no  quiso 
ser  vencido  y  repitió  por  tercera  vezla operación 
sobre  la  luna  de  l'iotogeiies.  .Miguel  Anuo]  pen- 
saba que  aquellos  tres  trazos  superpuestos  for- 
maban el  contorno  de  una  figura;  pero  Plinio  no 
habla  más  quede  simples  líneas  (Úneos)  y  añade 
que  durante  mucho  tiempo  se  admiró  en  Roma 
la  plancha  en  que  estaban  trazadas. 

Entre  las  ciudades  que  visitó  Apeles,  hay  que 
citar  además  á  Alejandría,  donde  dos  ó  tres  ve- 
ees  estuvo  á  punto  de  perecer  víctima  del  odio 
de  sus  rivales.  Plinio  refiere  que  una  nave  en 
que  se  había  embarcado,  fué  la  que  le  llevó  invo- 
luntariamente a  Alejandría,  donde  reinaba  en- 
tonces Ptoloi i,  -  on  el  cual  estuvo  largo  tiem- 
po cu  malas  relaciones  desde  los  tiempos  de  sn 
intimidad  con  Alejandro.  El  rey  al  tin  se  dulci- 
ficó j  olvidando  mis  rencores  logro  retener  a 
Apeles  en  su  corte.  Sin  embargo,  aquel  favorno 
no  aumentar  los  i  los  de  oi  ros 
itrista     estábil   idos  en    Ui  jandria;  y  uno  de 

de  ellos  llamado  Antifilo  ll  'i.  nnn.  ió  COIUO  lau- 
na de  una  conspiración  tramada  en  Tiro  contra 
1¡  vida  del  rey.  Ptolemeo  prestó  oídos  á  aquella 

luninia  y  mando  prender  a   Apeles    y 

es   probable   que   el    llllstle    pinto)'   huid 

con  su  cabe/a  el  nunca  ima  ¡nado crimen,  si  uno 
de  los  que  realmente  habían  tomado  paite  en  la 

on  i ón  no  hubil  se  pi  obado  le  falsedad  de  la 

di     \ni  mío    Ptolemeo  sintió  tan  pro- 

poi  habei  i  ir,  que  dio 

100  taii  n  ■  ■  Autililo 

ivo    Esto  i  pisodio  pa- 

iui  dio  o  ¡mío  al  artista  para  la  compo 

no  La  calumnia.   Apeles  qui  dó 

i  idei  ido,  pe mprendiendo  sin  dud 

i  haj  tan  peligroso  para  el  ta 

o  i i  al    ■  n  icio  de  los  -  ipi  iohos 

do  un  rey.  al.aud I te  di 

i    u  patrio,  pmio  .u  .  I  i  Me.., i  de  Smirn  i  un  i 


APEL 

i-, 

i    i 
aprendió  la  torca  na   Vi  una 

li  haberla 

Cos 

Po|,,    |     nenio    el,    |   1     I tode   OqUel    lllls- 
tle maestro. 

Tal  iin  .  ;i  lo  que  pan 
artista  di  quien 

la  mas  profunda  adjpi)  u   ii  ti.  I   tidoctí  uno  apre- 
iadoi  di   I  i  .ini  igüedad,    M  ,   Beulé,  ha 

¡ni  n, .  -  En   Api  les  la 
.muí  i   la  imagin  u  ton :  la   gi 
davía  mas  admirable  on  él  que  la  fecundidad,  y 
por  encima  de  su  concii  ncia 
ra  de  su  fauto  ¡a  que  siei 
lento.  Teniendo  por  principio  que  no  i 
grandeza  di  que    i  debe  bus 

car  la  verdadera  impresión  estética,  prel 
obstante  atraer  con  la  belleza  de   las  figuras  á 
cautivar  con  la  riqueza  de  los  detalles.  Pi 

n  salía  era  en  la  exacta 
ejecución,  en  la  fiel  interpn  tai 
leza  y  en  el     utimiento  que  imprimía  á  los  tipos 

►  Trabajador  m 
nagloriaba  de  no  haber  pasado  un  solo  día  sin 
ejercitar  su  mano,  lo  que  dio  lugar  al  proverbio 
latino  .Y<  inea.  Por  más  que  conee- 

diese  una  gran  importancia  á los  procedimientos 
prácticos,  procuraba  no  dejar  conocer  nunca  su 
esfuerzo,  declaran  que  lo  que  le  ha- 

cía superior  á  Protógenes  era  el  saber  cuándo  de- 
bía dejar  de  retocar  un  cuadro.  Habiéndose  ala- 
bado en  cierta  ocasión  uno  de  sus  discípulos  de 
haber  pintado  un  cuadro  en  un  día,  le  dijo: 
«Harto  se  deja  ver.  No  debiste  emplear  en  él 
masque  la  mañana.  s>  A  otro  artista  que  le  pedía 
su  parecer  respecto  a  una  Eli  na  que  acababa  de 
pintar  y  que  había  cubierto  de  joyas,  le  respon- 
que  no  has  podido  hacerla  bella,  la 
has  hecho  rica. » 


no  era  menos  severo  consigo  mismo  que 
con  los  demás.  Lejos  de  ofenderse  por  las  criti- 
cas, las  provocaba  para  sacar  provecln  id 
Se  cui  uta  que  exponía  los  cuadros  al  público  y 
que  se  ocultaba  detras  de  una  cortina  para  oir 
las  reflexiones  de  cada  uno.  En  una  ocasión  un 
zapatero  criticó  la  sandalia  de  un  personaje  y 
Apeles  oorrigió  el  defecto;  pero  al  día  siguiente 
el  crítico,  alentado  por  el  caso  que  se  había  he- 
cho de  su  observación,  extendió  sus  censuras  á 
otras  partes  del  cuadro.  El  artista  entonces  salió 
de  su  escondite  y  le  respondió  cou  una  frase  que 
podría  traducirse  por  la  nuestra:  zapatero,  d  lia 

que  no  es  en  realidad  otra  que  el  pro- 
verbio latino  Xc  sutor  ultra  i  Qui 
Apeles  unía  la  teoría  á  la  práctica  lo  pi  u 
liradamente  el  que.  según  el  testimonio  de  Pli- 
nio. dirigió  á  su  discípulo  Perseo  diversos  escri- 
tos sobre  Pintura,  que  por  desgracia  no  han 
llegado  á  nosotros. 

-  Apeles:  Biog.  Heresiarca  fundador  de  la 
secta  de  los  apelianos.  Vivía  hacia  el  año  182; 
M.  de  edad  muy  avanzada.  Siguióen  un  princi- 
pio la  doctrina  de  Marción,  pero  poco  después 
adoptó  y  propagó  la  de  una  pretendida  profetisa 
llamada  Filomena  ó  l'hilumcna,  que  Tertuliano 
( Prccscript.  lucrct.,  30),  tal  vez  dejándosi  ai  cas 
trar  por  su  pasión  contra  los  herejes,  acusa  de 
haber  seducido.  Según  las  doctrinas  de  Apeles 
sóbrela  naturaleza  divino,  existe  un  principio 
perfectamente  bueno,  de  un  poder  inefable  y 
supeí  ior  á  iodo.  Aquel  1  'ios  había  dado  el  ser  a 
otro  Dios  inferior  y  sujetos  II.  j  esta  segunda 
1  üviiiiilad.  que  ti  1 1 :  ■  i  la  naturaleza  del  fui  o,  era 
la  creadora  del  mun  lo  Con  respecto á  Jesucristo 
sostenía  que  era B  D         lesu  Espíritu  San- 

to, y  que  i  ii ,  tivami  ute  había  recibido  encarna- 
ción humana,  pero  no  en  los  entrañas  de  la  Virgen 
Mana  Segt  ii  Api.  s.  había  sido  engendrado  por 
i  elemento  .  tomando  una  pai  te  de  ca- 
da uno  de  ellos,  la  cual  había  devuelto  al  tor- 
nar al  cielo,  i  oinleiiaba  como  Marcion  el  matri- 
monio; uceaba  la  resurrección  do  Los  muertos; 
rechazaba  la  autoridad  di\  ¡na  del  Anticuo  Tes- 
i  me  uto  y  de  Moisés,  3    ostenía  qm  los  profi  tos 

[i  nos  de  coiii  radiccioni  s.   Dal i 

uní .un  1. 1  i  la 

.|lle     Iodo  el   que  pone    SU  fe  CU 

,  orap  mi   1 1    ¡.     i  las 

obra    >  Apoli    i     ribióuna    R  k  (<l>ave- 

)  qui    n na  cosa  quo  la  historia  de 

de    riiiliiincua    \     una  olna  titulada 
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Sullogismiu,  en  la  oual,  según  Ensoblo,  preten- 
de Moisés, 
n  pareco  que  escribió  una  1    da  de  Cristo, 
uc  San  Jerónimo  en  su  comí  ni 
(lateo  cita  el  Evangelio  de  Apeles  como  fuente 
de   much  is  herejías.  Ni  i  is  obras  ha 

llegado  a  i"1  otros 

apelianoS:   ni.   ]•!.    BTist.    eel.   Sectarios  de 
discípulos  de  Marción.    Aparecieron  .1 

-  del  siglo  11    Es  plicab  m  las  imperfec- 
I  I'im\ erso,  ii"  por  -1  mismo ,  sino  por 

medio  do  un  espíritu  inferior  áél,  cuya  impoten- 
ipaoidad  habían  causado  los  males  que 
111  Mi"  Jesucristo  había 
sid mcebido  de  una  Virgen. 

apelicón  de  TEOS:  Biog.  Filósofo  peripa- 
tético y  apasionado  bibliómano.   Vivía  un   si- 

-  de  J.  C.   Su  considerable  foi nina  y  1  1 
titula  de  riu.la.laii"  de  Atenas  de  qué  gozaba,  le 

fuñían  en  condiciones  '1"  satisfacer  su  pasión  por 
us  libros;  pero  no  contento  siempre  con  com 
prarlos,  llegó  á  sustraer  furtivamente  de  los  ar- 
chivos públicos  y  de  "tros  lugares  los  originales 
■  ¡tiguos  decretos  del   pueblo,  lo  cual  fue 
rto,   liando  ocasión   ú  que   tuviera  que 
la  Fuga  para  huir  del  castigo.  A  él  se  le 
debe  en  parte   la  conservación  de  los  libros  de 
Aristóteles.  Al  morir  el  filósofo  de  Stagira,  con- 
fió sus  oí.  11        Teo  1  isto,  a  quien  había  desig- 
nado como  su  sucesor,  quien  á  su  vez  los  legó  en 
ento  áNeleo,  i[ue  las  trasportó  á  Scep- 
sis,  su  patria.  A  la   muerte  de   Neleo, 
deros,  temiendo  las  p"s.  plisas  del  rey  de  Pérgamo, 
que   arrebataba  tmbis   los   libros  preciosos  para 
enriquecer  su  biblioteca,  ocultaron  las  obras  de 
Aristóteles  en  una  caverna,  en  la  1  pe  estuvieron 
mas  de   trescientos  años  y  sufrieron  no  poco  á 
causa  de  la  humedad.  Al  cabo  de  aquel  tiempo. 
Apelicón  las  adquirió  de  unos  descrtidientes  de 
i"s  ó  de  Teofrasto  con  el  propósito  de 
en  orden  y  llenarlas  lagunas  causada., 
por  la  alteración  de  los  manuscritos;  peiomas 
hombre  de  talento,  se  vio  precisado  á 
abandonar  aquella  difícil  tarea.  Ala 
Sila  el  año  4."  de  la  olimpiada  173  de  Atenas, 
mandó  transportar  á  Boma  los  libros  de  Apeli- 
1  .1  Tiranión,  gramático  oscuro  y 
casi  desconocido,  el  trabajo  de  corregir  y  clasifi- 
car el  texto.  Este  fué  Quien   envió  copias  á  An- 
drónico  de   Rodas,  jefe  de  la   escuela  peripaté- 
.'"in  i.  "I  que  i  su  vez  publicó  las  obras 
de  Aristóteles  y  de  Teofrasto.   Apelicón  estaha 
unido   por  estrechos  vínculos    de  amistad  con 
Atcnum    11  Aristion,    tirano  de  Atenas  que  per- 
tenecía .ala  misma  secta  filosófica,  y  que  le  en- 
comendó la  misión  de  ira  Délos  a  apoderarse 

d"  los  tesoros  del  templo  i]e  Apolo.  Sol' pl'elldñ  1" 
y  derrotado  por  el  general  romano  Orobio,  sólo 
consiguió  Apelicón  salvar  la  vida,  merced  auna 
lapida  fuga. 

APELIGRADO,  DA:ad.¡.   ant.   Que  está  en  pe- 

...  se  ocupaban  en  confesar  á  sanos  y  enfer- 
mos, y  en  administrar  á  los  APELIGRADOS  de 
muerte  los  sacramentos. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

APELIQUEA:  111.    Bot.   Nombre  vulgar  de  una 
que  brota  en  las  altas  monta- 
1   india. 

APELMAZADO,   DA:  ad.j.   AMAZACOTADO. 
-¡Ylai 
Qué  dura  y  que  APELMAZADA! 

Don  i;  IMÓS  01    1  \  CRUZ. 
Y  si  está  muy  compacta  ó   ai'EL.m  \, 
tierral,  como  en  los  barrizales,  no  podrán  las 
brirse  paso. 

Olivan. 
-Apelmazado:  fig.  Amazacoi  ldo 

APELMAZAR    de  „  y  ...  Imazo):   a.    llae.-r  que 

1  délo  que 

,  f.  t.  e.  r. 

—  3  ni  el  pie 

1  la  Cal  apre- 
tura yí-7«i«s«  y  de  allí 
MAZAR. 

(  '"I   \  I. 

APELOTONAR:.!.  Formar  pelotones.  O.  t.  c.  r. 
apeltes:  m.  Zoot.  Género  de  cnisl 

rrípi  dos,  sub- 
familia de  1"-  1 
ti  idos.  Se  distingue  este  género  por  la  forma  de 
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su  extremidad  posterior,  y  por  tener  un  testículo 

impar,  Se  coi e  la  especie  A.  pe 

apellaniz:  Oeog.  Villa  con  ayuut.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Vitori  1  Uava;  B40habits.,  si- 

tuada cerca         -  .         .      irra,  en  terre- 

poi  el  M"1  lalguita,  que  desagua  en  el 
mi     azafrán. 
apellar  (de  11  y  el  lat.  peUis,  pellejo  1  a. 
1  otar  y  adobar  la  pul  sobándola  pai  1 
ba  bien  los  ingredientes  del  color  que  se  lequie- 
le  dar. 

Otrosí,  que  den  al  enero  morado  dos  manos 
I    .iilhi.  y  lo  APELLEN  con  saz.in  de  ella... 
otrosí,  que  el  cuero  dorado  qne  1"  ai  1  1  1  1  . 1  on 
azafráu. 

OrcU  nansas  de  Sí  1  illa. 
APELLIDAMIENTO:  m.    Acción,   "  efecto,   de 
apellidar. 

APELLIDANTE:  p.  a,  de  APELLIDA II:  /.    I    I 

.//■.  Qne  apellida.  U.  m.  c.  s. 

apellidar  :  del  lat.  appellüüre,  frecucnt.  de 
apellare,  llamar,  proclamar):  a.  Nombrar  á  al- 
guno, ó  alguna  cosa,  por  su  apellido  ó  nombre. 
U.  m.  c.  r. 

Cristiano  caballero  eres.  Guznián  TE  ape- 
llidas, bravo  t.-  llaman. 

Lope  de  Vega. 
Mal  de  corazón  se  llama 
En  el  idioma  vulgar: 
Nosotros  la  apellidamos 
Epilepsia  contumaz. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Apellidar:  Aclamar,  proclamar,  levantar 
la  voz  por   alguna  persona  o  cosa. 

A  vista  de  un  rey  celoso 
Otro  apellidan,  y  luego 
La  turbacii'-n  dio  camino 
A  despeñados  consejos. 

Antonio  de  Mendoza. 
El  vasallo  que  teniendo  emperador  apelli- 
da á  otro,  110  sólo  agravia  á  su  principe,  pero 
pesadamente  ofende  al  que  apellida. 

Fu.  Pedro  Mañero. 

-  APELLIDAR:  Convocar,  llamar  y  reunir  gen- 
te en  son  de  guerra. 

apellidáronse  los  naturales,  y  apercebianse 
para  hacer  resistencia. 

.Mariana. 
...  ya  muchos  nos  habíamos  apellidado  y 
formado  un  escuadrón. 

Gabriel  del  Corral. 
-Apellidar:  Leg.  prov.  Ar.  Presentar  pedi- 
mento para  incoar  el  juicio  de  aprehensión  ii  in- 
ventario. 

APELLIDO  (del  b.  lat.  appellitus;  del  latín 
appell&re,  llamar,  nombrar):  111.  Nombre  de  fa- 
milia con  qui-  se  distinguen   las  personas,  como 

'■  .,,I,UI. 

Hay  competencia  entre  los  escritores  de  Es- 
paña sobre  este  apellido  Guzmán. 

Lope  de  Vega. 
-  Otro  don  Gil  ha  venido 

-  Debe  de  ser  don  Miguel. 

—  Bien  dices,  sin  duda  es  él. 
-¡Ya  hay  tantos  de.  mi  apellido? 

Tirso  de  Molina. 

-  APELLIDO:  Nombre  particular  que  se  da  á 

usas. 
-Apellido:  Nombre  calificativo  con  que  se 
especialmente  a  una  persona ;  renom- 
bre, sobrenombre. 

...  invocando  á  Minerva  Tril- 
los apellidos  que  la  dieron  sus  artificios. 
Gabriel  del  Corral. 

-  Apei  Lino:  1  -ni  ,  Uamam 

guerra. 

Apei  ledo  I  1 
llamamiento   ,  »mes  para  ayun- 

tai  ayo. 

idas 

..   e  vayan  el 

s 

\ci  1  1  i] 3i  "  1  qui    ■  daba  á  I"     ..1 

...  e  todi     paraban  los  caballos  dentro  en 

¡Un     1  q 
sen  dar  •■;  m    llii 

If".  esu 

1  general  de  /.' 
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-Apellido:  ant.  Clamor  ó  grito. 

1 1     '       11:1.1...': 

Ib  10  1 11, 

l'       ranl   IPELLIDO,  ca  fué  mal  espantad", 
< '  ndre. 

-Apellido:  ant.  Invocación  ii  demandad- 
favor  y  auxilio. 

Pedimento  en 

pl"         i'  iHl    ¡       I 

sión  é  inventario. 

...  antes  oiie  el  dicho  mu  1  mu  proveído  será. 
rag&n. 

-Apellido:  Leg.  prov.  Ar.  Causa  ó 
que  de  suyo  trae  cunta    . 
cual  pueden  intervenir  o  declarar  en  el 
tmlas  cuantas  |  ersonas  lo  mi  enicnte. 

-Apellido:  Leg.  En  nuesl 
tumbres  y  aun  en  nuestras  leye    era  la  voz  que 
empleaban  las  gentes  unidas  por  una  con 
piraci interés  para  alzarse  en  armas  y  protc- 

ciales  contrarios:  también  se  llamaba  apellido  el 

grito  de  guerra  que  lanzaban  l"s  guerreros  para 

animarse  durante  el  combate.  Ejemplos:  los  es- 
pañoles usaban  durante  la  reconquista  el  apelli- 
do: Santiago  y  cierra  España;  los  mahometanos, 
Alá,  Alá,  Ala,  muchas  veces  repetido;  los 
franceses  en  la  Edad  Media  el  grito,  Monl-joie 
Saint-Dni  is. 

Durante  la  época  feudal  servia  el  apellido  para 
convocarse  y  aprestarse  las  gentes  a  la  defensa, 
y  rechazar  las  frecuentes  invasiones  de  los  veci- 
im-  revoltosos.  Las  leyes  2-1  y  25,  tit.  26,  Part.  2.a, 
tratan  de  los  apellidos  que  emplean  los  hombres 
para  reunirse  y  defenderse  cuando  sufren  violen- 
cias. La  primera  habla  de  los  modos  de  hacer 
los  llamamientos,  y  cita  entre  las  más  frecuen- 
tes la  voz,  las  trompetas,  timbales,  campanas, 
tambores  y  cuantas  señales  llamen  la  atención. 
La  segunda  da  consejos  á  los  guerreros  para  que 
aseguren  sus  bienes  antes  de  partir  y  para  que  no 
se  dejen  sorprender  durante  la  guerra;  y  esta- 
bleeen  que  los  que  tienen  un  mismo 
tienen  derecho  de  reparto  de  las  cosas  que  arran- 
quen á  los  enemigos,  después  de  hacer  las  de- 
ducciones que  la  misma  ley  dispone. 

Hecha  esta  indicación  histórica  del  valor  que 
tuvo  en  la  antigüedad   la  palabra 
ocuparemos  en  reseñar  la  acepción  que  h»y  tiene 
en  nuestro  derecho. 

Aceptamos  los  términos  que  emplean  los  au- 
tores  de  la  Enciclopedia  de  Derecho  y  Adminis- 
tración piara  dar  idea  de  lo  que  hoy  significa  la 
palabra  ajulliilo:  «Es  el  nombre  ordinario  del 

linaje  11  de  las  familias,  qne  tija  su  pr delicia 

y  la  filiación  de  sus  individuos  como  partes  que 
a  ellas  pertenecen,  y  que  se  forma  por  la  cele- 
bridad de  algún  hecho,  de  algún  lugar,  ó  de  al- 
guna peí-una  de  donde  arranca  su  origen.» 

Como  ir  ira  con r  nues- 

tra legislación,  daremos  una  idea  délo  que  eran 
los  nombres  y  apellidos  entre  los  romanos,  Des- 
de los  primeros  tiempos  usaron  .  el 
I  equiva- 
lí.111  ú  los  que  entre  nosotros  valen  los  nombres 
del  bautismo;  eran  personales  á  los  individuos. 
Así  como  entre  nosotros  es  indefinido  el  núme- 
ro de  nombres,  entre  los  romanos  era  muy  limi- 
tado, por  1"  cual  ■  ¡ho.  El  agnomen 
I    indivi- 

lo  que  nuesl  ro 
terminaba  en  íwscomo  !'■  Va  [n 

dic  iba  el  <  •  ,.,,..■„■■  i¡   la  1  una  de  la  familia  á  que 
'  el  individuo;  tei  minaba  en 
Cicero,  1 
N  1  entre  los  pueblos  que  dominaron  i 
antes  que  los  romanos,  ni  la  inva- 

dieron después,  se  usaban  apellidos.  Hasta  e]  si- 
glo  xi  no  se  usaron  los  apellidos  con  regulari- 
dad   Los  ii"bh  s  I..-  tomaron  di 
os  de  arma 

vos  los 
t .1 11  ■  11  de  sus  profesiones  ú  inicios,  de  sus  (le- 
chaban, de  los  instrumentos  de  tral 

abuelos 

modificados  con  la  terminación  cz, 

que  significa  cíe;  tal  es  el  origen  de  los  apellidos 
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llamados  pal  ronímieo 

I  individuo. 

I  i  ni  ■  ,■]  apellido  gran  impoi  i  i 
■ 

i  ii  i    orden  de  la  familia  j     n  la    disti  il ione 

1  por  eso  las  legisl 
do     los  pa  ■  alteren  los 

a|  illiil" 

nden.   En  Ifran 

il  licencia 
antes  déla  Revolución;  pero  desde  este  gran  mo- 
vimiento se  permitió  que  cada  individuo  tomas* 

el   apellido  que  le  dictara  su  capricho;  y    tales 
abusos  siguieron  á  esta  innovación  que 
que  nadie  pudiera  llevar  otro  nombre  ni  apellido 
que  los  expresados  en  el  acta  de  nacimiento  y  que 
volviesen  a  sus  antiguos  apellidos  los  que  loshu- 
bicsi  u  variado;  se  dispuso  que  las  peí 
desearan  mudarde  apellido acu 
ii"  ¡  ila  pena  de  seis  meses  de  prisión  á 

[•es  de  la  disposición  legal  y  una 
multa  equivalente  á  la  cuarta  parte  di 
i  ¡eren. 

-iiiiii-  en  España  el  apellido  di 
Lijos,  ya  sean  legítimos,  legitimados  ó  naturales 
ras.  Como 
los  lujos  siguen  en  el  imilla  del 

padre,  los  varones  transmiten  sus  apelli 
descendientes,  y  las  hembras  los  pierden  ala  se- 
gunda generación.  En  Francia  las  mujer 
el  apellido  de  sus  maridos;  en  España  suelen  po- 
nerlo en  vez  del  apellido  de  la  madre,  conservan- 
do el  del  padre,  haciendo  preceder  el  apellido  del 
marido  de  la  preposición  de.- 

ismite  de  varón  en  varón  y  pertenece  a 
la  familia;  tiene  derecho  al  apellido  cada  indivi- 
duo de  ella  y  puede  usarlo,  pero  no  enajenarlo  ni 
pasarlo  á  otra  familia  extraña.  En  seguudo  lu- 
gar se  usa  el  apellido  de  la  madre. 

Las  leyes  romanas  y  las  nuestras  de  las  Parti- 
da, no  prohibieron  los  cambios  de  apellido  mo- 
mentáneos y  por  mera  diversión;  pero  ci 

ramenté  á  los  que  variaran  d 
ciosamente.  Consúltense  las  leyes 2.a,  5.a  y  tí. a, 
tít.  7.°,  Part.  7.a  El  vigente  Código  Pi  nal  asti- 
ga  con  las  penas  de  arresto  mayor  en  sus  grados 
mínimo  y  medio  y  multa  de  125  a  1250  pesetas  al 
que  usare  públicamente  un  nombre  supuesto:  se 
castiga  la  simple  sospecha  de  que  si  no  ha  incu- 
rrido en  un  delito  está  dispuesto  á  comí 
■  •1  nomine  supuesto  tiene  por  objeto  ocultar  al- 
gún delito,  eludir  una  pena  ó  causar  un  perjui- 
cio al  Estado  ó  álos  particulares,  las  penas  son  de 
arresto  mayor  en  sus  grados  medio  y  máximo  y 
multa  de  150  á  1  500   |  inte  justa 

causa  puede  la  Autoridad  superior  administrati- 
va autorizar  el  empleo  de  nombre  .supuesto.  (Ar- 
tículo 34(5.) 

En  el  lili.  II  del  C.  I'.,  cap.  IV,  sección  segun- 
da que  1 1  Estafas  y  otros  engaños,» 
en  :outran  -  que  dice:  el  que  defraude 
á  otros  usando  de  nombre  fingido  incurrirá  en 
los  penas  de  arresto  mayor  en  sus  grado 
mo  (de  uno  á 
y  un  día   i 
excediere  de  100  pesetas. 

Con  la  de  arn 
presidio  correccional  en  su  grado  mínimo     de 

Con  la  i     orreí  i  tonal  en  bu  grado 

mínimo',   medio 

lii  lelo  de 
2500  pe 

o  di  '"■  tener- 
i 

i  pliearse  cuando  esta  ficción  no 
misión  de 

i  á  otra  que  no  li 

nti'ogai 
prea    'i  uno  di- 


AIT.X 

l  ila. 
En  los  d  i    .ni  utos  aun  del  siglo  p  i 
del   presentí 

I 
lo  di 

do      Por  i 

llevara  el  apell 
i  antepuesto  al  propio.  Aun  se  ven  hoy 

inga  al  suyo  el  apellido 
idor. 

•   iielo    propio.  Ale 
i.  o  )  Ley  del 

les  daba  por  apellido  i 
B 

iga  nombre  y  apellido  usuales. 
Para  lo 
la  Ley  del  Registro  civil,  art.  64,  laaul 

i  Irada  y  Justii  i 
concederla  después  de  oii  las  intere- 

sadas y  al  Consejo  de  Estado.  Para  los  trámites 
véanse  los  arts.  69  y  7o  del  Reglamento. 
Las  inscripciones  de  fincas  en  los   I: 
de  la  Propiedad  han  de  hacersi 

y  apellido  del  trausferente  y  el  de  la  per- 
[uien  este  adquirió  el  inmueblí     l 
■'.'•  se    ignore   el  apellido  por  tratarse  de  hijos 

n  »Sj  se  ponen  los  nombres  que  ei 
la  partida  del  nacimiento  y  se  indica  que  por 
razón  de  su  origen  no  puede  expresarse  de  otro 
modo. 

La  partícula  de  ó  del  antepuesta  al  apellido 
denotan    ilustre   prosapia,  que 

ii  ga  ó  de  familia  que  I 
río.    Las  personas  de  mezquino  entendimiento 
suelen  usar,  guiadas  por  la  vanidad,  la  partícula 

iber  tenido  la   familia  de  que 
ni  señorío,  ni  siquiera  casa  propia. 

Se  llama  en  Aragón  apellido  al  primer  escrito 
que  se  presenta  al  Juez  en  cualquiera  de  los  cua- 
tro procesos  forales. 

-Apellido  de  Tolifortiam:  Leg.  Así  se 
llama  en  lito  que  presentaba  el 

que,  habiendo  obtenido  la  posesión  de  una  cosa 
por  autoridad  judicial  y   viéndose   turbado   en 
ella  por  tercero,  pedía   al  juez  que  impidiera  la 
i,  .vitara  la  fuerza  que  se  le  ha 
im,  3  castigara  al  perturbador. 
APEN:  Geog.  Municipio  formado  por  la  aglo- 
meración alidades  del  gran  ducado 
de  Oldenburgo,  ÍT.  O.  de  Alemania,  bailiato  de 
^  esterstede,  orilla  del  Apener  Tief    i 
zado)  tributario  del  Leda,  por  el  Júrame:  4  000 
habitantes.  La  aldea  de  Ápen  tiene  800  habits. 
Fundición  de  hierro. 

APENA:  adv.  m.  ant.  A] 

APENACHADO,  DA:  adj.  En  forma  de  pena- 
cho. 

APENADO,  DA:  adj.  Afligido,  conturbado. 

I  ué  quieres  que  baga  yo,  Juan  -  elijo 
doña  Teresa  muy  apenaiia  -  si   en  i 
nieuzais  á  hablar  de  eso  ya  me  tiemblan  las 

Pereda. 

APENAMIENTO:  m.  prov.  Ar.   Intimación  de 
pena 
apenar:  i.  Causar  [lena,  afligir.  I",  t.  c.  r. 
Entonces,  niña,  en  tu  mente 
esouaban  las  horas, 
Ni  u 
Fantasmas  al 

ZORRI]  I  V 
■  iv.  Ar.  Intimar  una  pena  seña- 
no.  1     ise  principalmente  contra 
los  que  enl  i    i  ó  hacen  i  turar  animales  di   pa  to 

APENAS:  adv.  m.  ( Ion  dificull  "I     l     'i    me  i 
te,  ca  •"' 

mansí  dumbre, 

uocimo 

LNTE8. 

■     .  -n  nalii. 

Sa a yedra  I'a.iaudo. 


AI'l.N 

.    no  bien,  al  pun- 

.    . 
i 

Fr.  Luí    deG        ida. 

...valia- 
l.ia  prevenido  al  ama 

Hm.i/.i  KBOSI  II. 
APENCAR:  u.  lalu.    pro  APECHUGAR. 

APENDENCIA  p.     a.     de 

nit.  Pertenencia,  depen- 
dencia ...    i      i,   ,,,.  ,.,,  pi, 

APÉNDICE:  (del   lal. 

.  añadir  :  m.    Ó  ó  añadida 

i  ¡a     o   de- 
lio    modo,    1, 

.... 

Pero  yo  reseí  vaba  pai 
moría  de  sus  sabios  dis  ipiíndic] 

bre  la  industria  ysobre  la  edu 

i    WIIS. 

Pero  salie  analizar 
Las  telas  de  un  alma 
Y  hacia  dónde  i 
Apéndices  el  corsé. 

Bretón  de  los  IIi  fti 
Esta    historia  ¡ludiera  servir  sin    dificultad 
de  APÉNDICE  á  los  Dése  luja  ños  Místicos  del  Pa- 
dre Arúiol. 

V ALERA. 

—  Apéndice:  En  estilo  festivo,   persona   que 

no  se  aparta  de  otra,    siguiéndola  siempre  á  to- 
das partes. 

Por  donde  quiera  que  pasaban  el  peí 
y  SU  APÉNDICE,  o  -lis  (ae- 

llas,  y  se  descubrían  basta  los  pies  con  más 
miedo  que  respeto. 

P.  Antonio  ni    Al 
-Apéndice:   Anal.   Llámanse   así   diversas 
partes  que  están   como   añadidas   aun   órgano 
al,  respecto  de  ellas. 

Lóbulos  grasos  más  ó 
menos  voluminosos  del  epiplón. 

-  Pequeña  porción  del 
tubo  intestinal,  terminada  en  fondo  i  errado  por 
uno  de  sus  extremos  y  unida  por  la  otra 
con  cuya  cavidad  comunica. 

-APÉNDICE:  Bot.  Toda  parte  accesoria  y  sa- 
liente de  un  órgano.  Se  llama  en  particular 
apéndice,  al  órgano  que  se  presenta  en  las  axiles 
de  un  vegei  " 

apendícula  (del  lal 
adición):!'.  Bot.  Genero  de  Orquidáceas,  subfami- 
lia de  las  Vandeas,  que  se  distinguen  por  tener 
perigonio  cerrado:   foliólos  exteriores  reunidos 
parcialmente  en  la  base,  los  laterah  8  adheridos 
al  pie  alargado  de  la  columna;  labelo  fijo  en  el 
pie  de  la  columna,  suelto,  cóncavo,   indiviso, 
apendicnlado  en  la  base  ó  rodeado  de  m 
de  el  vado;  columna  corta ;  antera  dorsal 
lar,  de  celdas  subcuadriloculadas;  polinios  ocho, 
ó  menos  por  abortamiento:  hierbas  epífitas,  sim- 
imosas;  hojas  dísticas,  ordinariamente 
des  con  una  espi- 
ga. Se  conocen  cinco  especies  de  Java  y  de  IV- 
nang. 

apendiculado,  da    del  lal 

,   provisto  en  su 


\    i .  !.  Cal 

B  1.  Salí        A 

'    .  ules,  sean  de    lie 

licular. 
apendiculaiíia     i  la  I:  l.  Bot  Gé- 

auteras  ocho,  de  conectivo  pro- 
la,   ovario  muy  liso  con 
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tros  coidas.   Bii  roa  de  La  I  luaj  ana  oon 
espiga. 
apendiz:  ni.  prov.  And.  Apéndice. 

Apeninos  :  Q  og    i  Ira lilli  ra,  I  unía- 
os  \  .•   ¡  mal 
Italia,  h  ista    I                      tesina,  con  un  des- 

! 

la  parte  Y  Coi ma  una  curva  m ■■  de  O 

á  K. ,  entro  el  gran   valle  del  Po 
¡sona  marítima  de  la  Liguria  y  su  prolon  [ai  ion 
hasta  las  Cuentes  del  Arno;  liaeia  i  1  S  de  la  pe 

nínsul  i,  el  i  ¡i  de  i. lili  ra  está  inclinado  de 

N   O    i  3   i '    S 

acaban  los  Apeninos  en  la  garganta  del  Tende, 
ti  un  poco  mas  al  E.  en  el  monte  Cassino,  donde 
están  las  fuentes  del  Tanaro;  otros  lo  fijan  en  la 
garganta  de  San  Bernardo,  más  arriba  del  Alben- 
ga,  ó  en  el  collado  de  Cadibone,  donde  la  línea  de 
ita  una  gran  depresión. 
]  h\  idense  los  \  peninos  . n  tn-s  p.n  ti'-,  .-~.-jiti.-ii- 
b-ional,  central  y  meridional.  El  Apellino  sep- 
i  ompiendida  entre  el  co- 
llado  de  Cadibone  ó  el  de  Tende  y  el  monte 
Falterona,  donde  nace  el  Arno;  el  Apenino  cen- 
tral, entre  las  fuentes  del  Amo  y  el  Gran  Sasso 
de  Italia  en  los  Abi  uz  ras  hai  ia  los  12  l/a  ''r 
latitud  .  masa  i  ulminante  de  todo  el  sistema  de 
los  Apeninos;  el  Apenii  ■■',  entre  el 

i  .mu  "s  isso  j  el  estrecho  de  Mesina  y  punta  ex- 
trema de  la  Península. 

La  altitud  de  los  Apeninos  es  muy  inferior  á 
Alpes:  la  altura  media  no  pasa  de  1  300 
á  1  400  metros.  Algunas  cimas,  sin  embargo,  ex- 
ceden de  2000  metros.    El  monte  Corno,  cima 
culminante  del  Gran  Sasso  de  Italia,  tiene  2903 
metros.  Las  nieves  desaparecen  en  el  mes  de  ju- 
nio. L-i.s  Apeninos  envían  sus  ramales,  tanto  lia- 
eia el  Mediterráneo  ionio  liaeia  el  X  ,  entre  los 
numerosos  afluentes  de  la  derecha  del  Po,  y  hacia 
el  E.  entre  los  ríos  y  torrentes  que  se  lanzan  di- 
',!-  al  Adriático.  La  mayor  parte.de  estos 
uo    ion    más   que  contrafuertes  ó  líneas 
rectamente  en  la  gran  cor- 
dillera; solo  algunas  forman  sistema  aparte. 

Apt  a '  -  ' '   -  Las  aguas  del  Tanaro 

y  del  Roya,  que  tienen  su  nacimiento  en  el  mon- 
te Cassino.  separan  los  Alpes  del  Apenino  sep- 
tentrional, que  se  subdivide  en  tres  partes,  for- 
mando la  primera  las  montañas  que  i 
línea  divisoria  de  las  agnas  que  se  dirigen  por  el 
X'.  al  Tanaro.  y  por  el  S.  á  la  zona  litoral  o  eosta 
ova.  Esta  primera  parte  del  Apenino  sep- 
tentrional tiene  muchas  comunicaciones  con  el 
Piannuitc  y  con  la  región  occidental  del  ducado 
G       iva.  Las  principales  se  encuentran  en  los 
el  Tanaro,  del  Bormida  y  del  Lemme,  y 
abren  paso  hacia  Oneglia,  Savona  y  Genova.  Las 
vi  ni-  ntes  de  esta  cadena,  por  la  parte  del  mar, 
presentan  abruptos  escarpes,  al  pie  de  los  que  se 
han  construido  en  nuestros  días,  una  gran  carre- 
tera y  una  linea  férrea.   Las  del   lado  del  Pia- 
monte  se  prolongan  mas  alia  del  Tanaro  hasta 
la  ribera  derecha  del   Po,  y  forman  una  región 
osa  muy  quebrada  entre  Turín  y  Alejan- 
:i  llanura  del  Stei  ra  infe- 
rior de  las  cuencas  del  Bormida  y  Scrivias.  La 
parte  del  Apenino  septentrional  se  ex- 
jde  el  collado  de  Bocchetta,  próximo  a 
las  fuentes  del  Lemme,  hasta  la  cima  inmediata 
á  los  orígenes  del  Reno    Separa  los  antiguos  du- 
']  idena  de  los  prini  ip  idos 
i  r.i  y  de   Lucen.  Sus  cimas   más 
'ii  en  los  ti  mu  tes  Sputorlo,  Gottro  y  Jo- 
1  '  i    -I  Taro  y  el  Sec- 

'    Ule       del     PO.       El    Tilín]",    el    T  fi  ■  I  ,  1  i  i , I  ,     el 

raro  |    el  Panaro  son  los  principales 
tenecen  á  las  vertientes 
septentti  el  Vara  ¡  el  Magra,  que  tieueu 

d     o.' an  lis pendien. 

los  del  i  ■  Poní  remolí  ó  el 

i  .o 

leí  Apenino  jepti  ntt  to- 
le "I  nacimiento  del  Ri  uo 
roña,    lo  desde  el  que 

"'.        el      Rom  ■  lie   II     el    Sil!'   el 

.Samo,  .  ■  E.  de  la  Tosca 

.  .i  -  1  3ieve 

y  el  Arno,  baja  con  m  hacia  i  1   Medi- 

. .  que  1  i  sepl  enl  riona  I  inclinada 
Poy  el  A  i 

ti  i.  Floi   i  igual  distan- 

cia de  la 
diferente  altitud.    Pi  17  metros 


APEN 

solee  al  nivel  del  mar,  Módena  á  'i."'  metros, 
Florencia  i  ','■'.  metros,  y  Boloüa  á   122   metros. 

En  esta  ■.  unpasodig lemcn- 

...  poi  Boi  'ii  S  ni  Lorenes  y  el 
\  alie  do]  Sti  n  o  ,i  [as  líente.,  del  Lamoni  y  al  ca 
mino  de  l  ten  a.  Las  pi  incipales  cimas  son  los 
i tes  Piano  y  Falterona,  donde  nacen  el  Sieve 

y  el  Arno. 

Apeti in  i  ..     -      i  .i     ,   i  i   pai te  de 

los  Apenino-.  ipn  atravii    i  los  anl  iguo 

Poní  ificio     '  mo  -  i  evada   qui    el   a  penino 

septentrional,  Solo  en  e]  monte  de  la Sibilla, ha- 
cia I  i  fuentes  del  Ñera,  es  donde  hay  cumbres 
que  ]  ■  1 1 '  den  i  omparai  ¡e  con  la¡  del  Apenino  sep- 
tentrional.   Desde   el   te   Falterona  al  <  íran 

i  remo  meridional  de  esta  sogu 
.i.  o.  hay  260  kms.  En  ella  hay  dos  principales 
planos  de  inclinación  hacia  el  Mediterráneo,  en 
tanto  qne  hacia  el  Adriático  ia  pendiente  es  con- 
tinua y  directa.  En  electo,  el  río  Tíber,  cuyas 
fuentes  están  bastante  elevadas,  sigue,  poco  mas 
ó  menos,  una  dirección  paralela  ,i  la  arista  su- 
perior de  l.i  cordillera;  los  anuentes  de  la  iz- 
quierda del  líber  forman,  en  consecuencia,  la 
vaguada  de  valles  de  poca  extensión  abiertos 
hacia  el  O.  que  terminan  en  uno  mucho  mayor 
que  va  de  Norte  á  Sur.  Al  contrario,  por  la  par- 
te del  Adriático  todos  los  ríos  se  dirigen  casi  en 
línea  neta  hacíalas  costas,  y  los  valles  son  trans- 

vcrsales  i elación   a  la  cadena  de  montañas 

de  donde  arrancan.  Los  principales  pasos  del 
Apenino  central,  de  N.  á  S. ,  están  en  la  aldea 
de  Scheggia,  entre  los  montes  Corno  y  Cucco, 
donde  nace  el  Cantiano,  afluente  del  Metauro; 
en  Sen-avalle  al  S.  E.  del  monte  Peninno,  al 
principio  del  valle  del  Chienti,  torrente  tributa- 
rio del  Adriático.  Con  lo,  nombres  de  Snb-Ape- 
nino  Toscano  y  Sub-Apenino  Romano,  se  cono- 
'II  dos  sistemas  particulares  relacionados  con  el 
Apenino  central.  El  primero  cubre  la  Toscana 
con  sus  numerosas  ramificaciones,  y  está  separa- 
do del  Apenino  por  el  Tíber,  elChianay  elArno. 
El  3ub-Apenino  Romano  está  en  la  parte  meri- 
dional de  los  antiguos  Estados  de  la  Iglesia,  y 
lo  forman  montañas  y  valles  paralelos  a  la  cor- 
dillera principal.  Al  pie  de  sus  últimos  estri- 
bos se  encuentran  las  siete  colinas  en  que  se  edi- 
ficó la  primitiva  Roma,  y  á  mayor  distancia  las 
lamosas  lagunas  Puiitinas  rodeadas  al  S.  O.  por 
montecillos  de  arena  entre  los  que  existen  lagos 
de  agua  salada  que  comunican  con  el  mar.  El 
monte  Circello  se  eleva  en  la  extremidad  meri- 
dional de  esta  serie  de  dunas. 

Apenino  meridional.  —  Tiene  mayor  longitud 
que  el  de  las  secciones  anteriores.  Desde  el  Gran 
Sasso  hasta  la  punta  extrema  de  Italia,  la  línea 
tortuosa  que  traza  la  cresta  de  la  cordillera  tiene 
por  lo  menos  850  kms.  Al  S.  O.  del  Gran  Sasso, 
doude  el  Apenino  alcanza  su  máxima  altitud,  la 
cordillera  cuitada  por  el  desfiladero  en  cuyo  fon- 
do corre  el  río  Pescara,  tributario  del  Adriático, 
forma  macizos  ó  grupos  de  mucha  menor  altura, 
entre  los  cuales  son  dignos  de  mención  el  Maje- 
lia,  en  la  provincia  de  Molisa,  el  Mata  y  el  .Má- 
tese, al  E.  de  la  Tierra  de  Labor.  Al  oriente  délos 
Apeninos,  propiamente  dichos,  hay  una  mon- 
tana completamente  aislada  en  la  misma  costa 
del  Adriático,  el  monte  Gargano  (1  560  metros 
en  monte  Calvo),    que  forma   un  eran  saliente 

redondeado.  El  Apenino  meridional,  así to  el 

central,  tiene  también  un  gran  contrafuerte  cor- 
tado per  profundas  valles  ¡  ramales   orientados 

hacia    I fos  de   Napoli  ■  j  Salerno,   que  es 

conocido  con  el  uoml le  Sub-Apenino  Vesu- 

liiano  ó  Napolitano.  Al  S.  del  antiguo  volé  n 
lli ido  monte  Vnltur,  el  Apeni rueda  in- 
terrumpid" poi  un '  espi  cié  de  surco  entre  el 
..  Jfo  de  Saleí  no  ¡  e]  'i.'  l?arento.  Colinas  Lajas 
i  á  la  cordillera,  pero  al  S.  de  la  Ba- 
.-ii  )  :-.:  ni  i  .  i  .o  lino. leí  mon- 
te Pollino  2  lio  metros  .  Es  las  i  ialabí  ¡as  se  le- 
vantan oi 

inte   1  969 

.  u  la  extremidad  mi  i  idion  il  de   Italia. 

,  ológica.      Los  Apeninos  desde 

su  unión  con   los   Alpes  hasta  la  Calabria  están 

h:  in. i   i  .i.'  terrenos  in- 

■ mentran  muchos 

os  de  Lo   ■  "le  idos  con  el  nom- 
bre de  </ 

is  son  las  que  proporcionan  los  mármo- 
les tan  afa 
| 

-  ii  el  verde 
antiguo;  el  amarillo  de   Siena,    ol   negro   con 
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vetas  amarillas  del  cabo  Porto  \ ro, 

o."  ula  lontal  del  golfo  do  S] ti    La 

roí  lia    i"i  ni. ni  el  centro  di 

llera        i  uno  y  otro  lado    ■■  eni  ni  ni  ran  inme- 
itos  de  caliza  compai  i  i 

del  Jura,  y  bajo  la  que  se  encuentran  depósitos 

d 

■  lerables, 

P lucios.    E  n    la  ma- 

yor parte  de  las  i  leí  ras  de  Bari ;    le  Oti  mto 
A  1 1 1 :  i  \  ..i  di  i-He  ia  del  eje, 
que  se  relacionan  con  lo  i  Api  niño  .  i 

n. -'el- 1     | l<  pÓSÍtOS  ti 

tÍCO   COmO     hela   el    Mi'ilitei'i.i y    COI 

gran  canl  idad  de  .  muchas  si  [ne- 

jantes a  las  que  i  i\  en  tod 
en  la  Calabí  la  j   en  la  <-■.  i  remidad  de  la 
sula,  los  Apeninos  están  comp 

graníticas,  gneis  \  mica  qui  to  .  sobre  las  que 
se  '"-.le  nden  en  muchas  partes  depósitos  un 
darios.  Los  terrenos  volcánicos  forman  al  pie  de 
la  cordillera  central  grupos  aislados  más  nume- 

' il  O.  que  -il  E.  Al  O.  se  \  i  n  los  grupos  de 

Santa  Fiora  y  de  Viterbo,  el  de  Roma  6 
tiitin,  después  los  de  Santa  Agatha  y  de  linea 
Monfina,  hacia  Sessa  y  en  fin  el  do  Ñapóles.  Al 
E. ,  se  encuentra  sido  el  del  monte  Vnltur.  cerca 
y  al  S.  de  Mein.  No  hay  que  confundií  los  fenó- 
menos volcánicos  con  las  deyecciones  de  mate- 
rias cenagosas  tan  abundantes  en  la  parte  de  la 
cordillera  inmediata  a  Módena;  éstas  son  des- 
prendimientos de  gas  1 1  di  o  ;,  in  e.  i  rl  limado  'pe- 
al-rastran ó  levantan  tierras  arrancada 
blementeal  terreno  secundario.  En  algunas  otras 
localicades,  este  mismo  gas  se  desprende  sin 
materias  teína.-,  se  inflama  alguna  que  otra  vez 

y  da  nombre  á  los  llamados  terrenos  anuentes  o 
fuegos  naturales,  como  los  de  Vclleja,  Pie  tía-. Ma- 
la, Barigozza,  etc.,  en  la  prov.  de  Parma,  en 
Toscana  y  en  la  prov.  de  Boloña. 

-Apeninos:  Geog.  Dep.  que  se  formó  en 
tiempo  de  Napoleón  I  con  la  parte  oriental  del 
territorio  de  Genova  y  cuya  capital  fué  Chiava- 
ri;  en  1814  se  incorporó  al  Piamonte. 

apeniotismO:  Hist.  Ostracismo  de  un  año 
que  se  imponía  en  Grecia  por  un  homicidio  in- 
voluntario. 

apenrade:  Geog.  Ciudad  marítima  del  Sles- 
vig,  capital  de  circ,  en  la  presidencia  d-  Flens- 
burgo,  Prusia  septentrional.  Sit.  en  el  fondo  de 
o  na  extensa  bahía  formada  por  el  Pequeño  Belt, 
uno  de  los  pasos  que  comunica  al  Báltico  con  el 
Cattegat;  6  000  habita.,  parte  alemanes 
rica  y  la  dedicada  al  comercio)  y  parte  daneses. 

apénula  ide  y,  privativo,  y  del  In. 
capa,  manto  i  f.   Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  délas  Campanuláceas,  tribu  de  lasCam- 
panuhiilas.  Comprende  muchas  especies  propias 
del  antiguo  continente. 

APEÑORADO,  DA:  adj.  prov.  Ar.  Puso,  ocu- 
pado, detenido.  Aplicase  también  á  los  ganados. 

APEO:  in.  Acción,  ó  efecto,  de  apear  ó  de 
apearse. 

-  Apeo:  Alb.  Carp.  Carr.  Armazón  de  madera 
ó  hierro  que  sirve  para  sostener  las  parres  supe- 
riores j  i"  mes  de  un  e  lificio,  mii  ni  i  is  se  derri- 
ban o  renuevan  otras  ¡nn  riores. 

'.    ODALAK    presen- 

t: 9  mi  edifi 

dos  los  vanos,  se  hallaba  apuntalado   \ 

\  II 

por   el   intermedio  de 

una  viga,   los  pisos  Sil- 
las qui- 
nes de  la  planta  Laja. 
Aleo  "i  damos  la  adjun- 

que  aparece  unido  al 

los  otros  dos  con  pun- 
ís, por  lo 
ra  tendida  en  el  suelo 
.  tito, 
i:  Lcg.  Es  el  acto  do  medir  las  tierras 
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deslindadas.  Pero  generalmente  se  usa  esta  pa- 
.  ni. i  en  el  que  la 
operación   queda  consignada.    V.    Deslinde, 
Amojonamiento. 

I  i  i  itura  en  la  que  se  rectifiquen  los  lindos 
de  una  finca  ya  inscrita  i  o  el  Registrodo  la  Pro- 
piedad, es  inscribible  si  consta  el  convenio  de 
los  interesados.  También  es  inscribible  el  i  ti 
monio  expedido  poi  ''1  Notario,  en  cu 
coló  se  haya  hecho  constar  el  acto  judicial  de 
deslinde  practicado  conarreglo  á  1"  que  dispone 
la  rigente  Ley  de  Enjuiciamiento  civil.  Lo  es 
asimismo  la  ejecutoria  en  que  se  haga  el  deslin- 
de. La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  trat  i.  en  la 
sección  primera  del  cap.  16,  de  los  apeos  de  fo- 
ros. Es  Juez  competente  el  del  lugar  «Ion. Ir  ra- 
diquen la  mayor  parte  de  las  fincas.  Pueden 
pedir  el  apeo  de  las  tincas  afectas  a  una  pensión 
toral,  tauto  el  dueño  del  directo  domin 
cualquiera  de  los  del  útil.  Es  m 
de  el  último  que  se  haj  i 

currido  más  ele  diez  años.  Pueden   pedirlo  antes 
de  este  plazo  1"-  interi  sados,  pero  i  n  este  i  a  ¡o 
-  ocasionadas  ha  de  pagarlas  el  que  pida 
el  apeo. 

A  la  solicitud  en  que  -  acore 

pañarán:  1.°  Cuantos  documentos  públicos  ó  pri- 
vados couduzcan  á  designar  las  fincas  que  cons- 
tituyan el  toro:  2.  °  una  relación  de  las  fincas  en 
la  que  ha  de  consignarse  la  situación  de  las  mis- 
mas, nombre  especial,  cabida  aproximada,  lin- 
des, v  nombres  de  los  dueños  del  dominio  direc- 
to y  del  útil.  Se  ha  de  expresarlo  que  se  pague, 
y  en  un  otrosí  se  ha  de  hacer  el  nombramiento 
del  perito  que  ha  de  practicar  la  operación  por 
parte  del  que  promueve  el  apeo. 

Cita. las  las  partes,  se  celebra  la  comparecencia 
y   el  Juez  pregunta  á  los  interesados  si  están 

conformes  en  .pie  se  verifique  el  a¡ :si  lo  están 

les  indica  que  nombren  perito  por  su  parte,   ó 
que  digan  si  están  conformes  con  el  designado 
por  el  que  promueve  el  apeo.   Si  alguno  de  los 
interesados  se  opone,  fundándose  en  que  no  re- 
conoce en  el  perceptor  de  la  renta  el  ca 
dueño  del  dominio  directo,  ó  en  la  linca  que  po- 
seen la  condición  foral,  se  da  por  terminado  el 
expediente  con  respecto  á  ellos,   reservando  su 
derecho,   tanto  al  dueño  del  dominio  directo, 
como  al  del  útil,  que  hayan  manifestado  su  con- 
formidad, para  que  lo  deduzcan  en  el  juicio  eo- 
Liente.  Si  versa  la  oposición  en  no  estar 
comprendidas  en  la    relación   presentalla  todas 
las  fincas,  el  Juez  requiere  para  que  designen  las 
deban  comprender,  y  al  que  haya  pro- 
movido el  expediente  si  amplia  la  pretensión  á 
lis  lineas  designadas  nuevamente:  si  accede  este 
i  comparecencia  con  los  poseedo- 
ii  cas. 

Practicado  el  apeo  por  los  peritos,  ]o¡> 
:il  Juez,  quien  ordena  que  se  una  al  exp 
el  cual  ha  m  raifiesto  de  lé 

Si  los  peritos  no  están  conformes  se 

tercero.  I .  - 1 

I.i  opi  ración  pi 

el  Juez  j  i  en  que  funden  su 

disentimiento  Si  transcurrí  el  termino  por  el 
que    a  ha  o  el  expi  diente, 

■liadas.    Si 

hubiera  oposición,  el  Juez  sustancia  .  i 
Los 

apeonar  de  a  y  peón):n.  Andar  á  pie  yac, 
■  ote,  |o  .pie,  poi  entiende 

APEPSl/ 

d 
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-Ar-F.rc:  Biog.  Gramático  griego  de  principios 
Vdoptó  los  pi  ni 

reo  3        1 1 1 1  ¡  ó  i 'i 

o  Üi.limo.  Tm  o  -illi 

Pont  ilto  ]    ¡ai  ocupa  en  la 

historia  de  la  filosofía. 

APERA:  til.   Bot.    V.   Al  1  ll'l, 

APERADOR:  m.  El  que  te  ue  pm  oficio  aperar. 

-  APERADOR:  El  .pie  cuida  de  la  hacil  lela  'leí 

campo  y  de  todas  las  cosas  perteneciei 

Tornando  á  llamar,  acudió  el  APEB  ■  i 
cortijo,  que  en  todas  sus  acciones  pal 
muy  hombre  de  bien. 

Vicente  Espinel. 

El  otro  día  cogieron  los  hijos  del  APERADOS 
de  mi  padre  un  nido  de  gorrión 

V  ALERA. 
APERAR  (del  lat.  appar&re;  de  cid,  á, 
re,  preparar,   disponer):  a.    Componer, 
ó  hacer  carros  ó  galeras  y  aparejos  para  el  aca- 
rreo y  trajino  del  campo. 

apercazar  a.  prov.   Ar.  Coger  con  alguna 
dificultad. 

APERCEPCIÓN  (del  lat 

bir  para  sí  ó  interiormente):  f.  FU.  Esta  palabra 
til.'  usada  la  primera  vez  por  Lcibniz.  Distingue 
pción  de  la  apercepción.  Para  Leibniz  la 
percepción  es  simplemente  el  hecho  repn  senta- 
tivo,  interno  ó  psicológico  y  la  apercepción  no 
es  solo,  como  se  ha  créelo,  la  rellexioii  o  el  es- 
tado .iel  espíritu  .pie  vuelve  sobre  percepciones 
conscientes  para  conocerlas  mejor,  refiriéndolas 
á  ideas  ó  principios  generales;  sino  .pie  es  más 
bien  la  conciencia  en  el  sentido  .pie  hoy  se  la 
atribuye  ó  el  estado  del  espíritu  .pie  conoce  lo 
que  pasa  en  él.  «El  estado  pasají  ro,  dice  I.'  ib- 
niz,  .pie  envuelve  y  representa  una  multitud 
en  la  unidad  ó  en  la  sustancia  simple  es  lo  que 
se  llama  la  percepción,  que  se  ". 

lia,  .pie  es  lo  que 
han  olvidado   los  .artesianos,   no  tenii 
cuenta  para  nada  las  percepcioni  - 

Y  en  otra  parte    V.  -n-    /  ■     /"  X<ttn- 

ralcza  u  de  la  gracia),  añade:  «También  importa 
distinguir  la  percepción,  que  es . 

oda,  representando  los  objetos  exterio- 
res, de  la  apercepción,  que  es  la  eoncien 

•  ¡nr.  que 
no  es  propio  de  todas  las  almas,  ni  siempre  de 
la  misma  alma.»  Dejando  á  un  lado  la  cuestión 
de  las  percepciones  indistintas  c  inconscientes 
de  Leibniz,  en  las  cuales  halla  Hartmann  uno  de 
los  precedentes  que  señalan  su   doctrina  de  lo 

ute,  resulta  que  Leibniz  toma  la  pala- 
bra apercepción  en  el  doble  sentido  de  conciencia 
de  nosotros  mismos  y  además  de  conciencia  re- 
flexiva ó  conocimiento  del  estado  interior,  que 
en  nosotros  producen  las  percepciones  exterio- 
res. Asi  resulta  que  en  las  que  denomina  percep- 

icuras  ó  inconscientes,  lo  que  desaparece 

es  el  conocimiento  reflexivo,  ó  en  otros  ti  raninos 

11  y  .1.  saparece  la  aper- 

Pudiera  quiza  en  talsenl 
i  incióu  más  .pie  un  precursor  de  Hart- 
i o  en  Leibniz,  un  pensador  que  se  hace  eco 

■  stablecida  poi  d n 

i 

aun  en    I      i  ICÍÓn,  pues 

i  mi  aquella  advertem  ia  que  ha  servido 

empirismo  .1.-  Locke,  latente  .ai 

i  Locki 

ornándolo  de  Aristóteles:  Nihilcst  in 

.  j  Leibniz 

■  ibas  etiti  íiil-'i  que 

la  inteligencia  en  su  naturaleza  y  .  n  sus  propias 

,  concui  11  \  co 

i 
su  índole  la  que  quiera,  m 

■ 

i 

i 

nos  hacen 

roo  peí 

I 
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tado  en  nosotros,  es  en  él  sin  limites.»  (V.  An- 
i     ■■'••      Kan!  también  omplí  i  en    ti 
I  'rítica  " 

.  11  el  nc  Leibniz,  ] 

ticepto  i  ■  ■ 

Ó  I .ales 

atendimiento  añade  a  la  mat 

>ia.  Ambos  distinguen  implícitamente 

mi  nos    que 

■  o. I  "l  que,  uns  \  ez  ¡ ibidos, 

constituí    :  ira  el  ejercicio  .1.-  ¡a  .  .m- 

¡i  conciencia    esencia  pura  del 
uto.  ..  fondo  .  o 
Existe,  sin  embargo,  una  diferencia  ni 

Huela   i  ir 

pectivamente  a  la  apercepción  por   1. 

i  rimero,  que  la  considera  desde 
i  psicológico  como  cualidí 
ne inai La,  La  apercí  pción  es  la  percepción  misma 
tado  más  perfecto  di nocimiento  re- 
flexivo, qui  presta,  mediante  el  trabajo  y  ela- 
boración intelectuales,  precisión  y  luz  a  la  idea 
del  yo  y  á  la  de  los  objetos  percibidos.  Para  Kant, 
fiel  á  su  idealismo  critico  y   subjetivo,  desde  el 

punto  .le  vista    logieo   y   oiito,.  nal 

real,  la  apercepción  es  el  acto  fundamental  del 

uto,  la  concepción  primaria  de  las  for- 
masápriori,  subjetivas  é  independientes  de  la 
sensibilidad  .le  cuyo  dualismo  hací  - 
pues  sus  antinomias.  V.  Antinomia)  que  nada 
enseña  aceña  de  la  realidad  del  yo  y  de  los  ob- 
jetos  sensibles.  Muy  distintas  y  a  veces  opuestas 
significaciones  ha  recibido  después,  en  el  trans- 
curso '1"  la  historia  del  pensamiento  contempo- 
ráneo, la  palabra  apercepción  y  entre  ellas  una 
de  las  mas  dignas  de  tenerse  en  cuenta  es  la  que 
le  atribuyo  Maine  de  Birán,  llamando  á  la  con- 
ciencia la    ■ 

cepto  sintético  y  compositivo  que  late  en  el 
pensamiento  de  Maine  de  Birán,  que  une  á  la 
concepción  fundamental. leí  pensamiento  el  sen- 
timientodel  esfuerzo,  ha  servido  á  algún 
ritualistas  franceses  (Janet,  Pressensé  y  otros 
para  intentar  la  prueba  de  la  objetividad  de 
nuestros  conocimientos  sensibles.  Otros  pensado- 

!  ulamente  Wun.lt    atribuyen  a  la  pala- 
bra apercep  ion  el  significado  de  todos  aquellos 

s,  que,  latentes  en  la  t.  i 
unificadora  del  entendimiento,   surgen  con  la 

a  sensible  y  sirven  como  sínt. 

■  la  objetivación  del  conocimiento  em- 
pírico. 

APERCIBIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
apercibir,  ó  apercibirse. 

...  la  prudencia  es  cosa  loable,  y  el  aperci- 
bimiento resiste  al  fuerte  combate. 

festino. 
...  por  esto  no  hay  más  sino  pagar  Ini 
APERCIBIMIENTO  de' remate. 

Cervantes. 

Doña  Gabriela  respondió  con  voz  tan 

:  i  lia  á  esta  amorosa  insinuación  en  forma 
de  APERCIBIMIENTO,  que  solo  se  le  pu.lo  en- 
tender la  palabra  madre. 

Habtzenbusch. 
A  PERCIBIMIENTO:  Leg.  En  su  seutidojurídi- 

co,  se  empba  esta  palabra  piara  designa] 

que  hace  la  autoridad  judicial  a  al- 
guien pal  '  .1  i,  s.  gún 
,1  ,  a-. i,    i                                  nga  de  hacer  alio. 

n. ti. 'o  dice  n  lación  al  acto  .le 
apercibir.  S 

O     los     negocios,    tielle.     .11     el     EOPO,     e-ta 

palabra  distintas  acepciones, 

El  apercibimiento  a  ó  decri  tado  por 
el  Juez,  les,  equivale  al  re- 
,pi.  linii.  o  ion  para  qu.  ej<  rcite  ó 
nó  nn  a.to  determinado,  conminándole,  en  imil- 
la   n  hacerle  i  aya  con- 

■    il'i. I.,  al 

ui    ■  |no\ idencia  reí  | 

En  h.s   i  i  o a  oh  mucha 

aber  al  que  despoja  .. 

perturba  la  | n  'Id  quen  liante,  que  no  le 

.  i,  i  11  .  i  o 

bu  el  acto.  Oc.ii 
ne  lambí'  '  '••   ahucio, 

al  ¡aquilino  o    ■ 

la  heie- 

i  icios  o  dinarios, 

tra   pul''  y  no 
la  demanda,  so  le  apercibo  para  que 


Al'ER 

conteste  ó  en  caso  contrario,  se  le   da  por  con- 

.  i.l. i  di  i  i",  rito 
funda  l.i  ejei  ación  ó  cuando,  p 
deudor  le  aoueida  un  p  ndole  de 

oue,  transcuri  ¡do  éste, 

,¡,111.  En  todos  i  stos  ca  i  e,  el  aper- 

cibimiento i  iem 

manifestado  en  el  párrafo  anterior.  Y.  1  (ES  un  - 
Oío,  1  'i  «and  l. 
En  los  asuntos  criminales  el  apercibimiento 
one  en  los 
,  nales,  al  decla- 
rar terminado  ol  pi idverl   i  ¡  apercibía 

evitara  en  lo  sucesi\  o  la 

i)  ¡i falta  en  que  bubii  ro 

incurrido  j   i ui  ae,  con  su  condu 

le  tuviese  por  sospechoso.  En 
mis  el  apercibimiento  equivalía  á  una  pona  ¡m 
puesta  poi    \  i.i  de  i  orrección.   Otras 
apercibimiento  equivale  á  una  advertencia  he- 
cha al   reo  para  i  1  caso  de  reincidir  en  la  mis- 
ma culpa,  advirtiéndole  que  se  usaría  con  él 

'       -  ENT0. 

también  la  i<  *ito,  en  su 

utido,  es  a  saber:  e]  de 

amonestación  disciplinaria  que  usan,  con  este 

carácter,  los  tribunales     aperiores  con  los  infe- 

-  j    letrados,  man, I"  entienden  que  éstos, 

por  error  ó  negligencia  ú  otra  causa,  se  exceden 
O  no  se  ajustan,  en  el  eji  rci  iodesus  cargos  (sen- 
tencias, informí  etc.)  al  estricto 
cumplimiento  de  su  deber. 

Se  ve,  pues,  que  el  apercibimiento  tiene  unas 
veces  carácter  de  pena  y  otras  es  una  mera  ad- 
vertencia de  cinc  debe  usarse  con  parquedad.  El 
apercibido  tema  derecho  á  recurrir,  can,,  agra- 
viado, ante  el  superior  jerárquico  de  aquel  que  le 
hubiere  apercibido,  si  estimare  injusto  ó  impro- 
cedente el  api  rcibimiento.  El  reglamento  de  26 
de  septiembre  de  1835,  suscitó  en  este  punto  no 
ludas;  pues  si  bien  su  articulo  51  parece 
declarar  que,  en  este  punto,  no  cabe  el  sobresei- 
miento, aun  á  propuesta  del  Juez,  si  aun  cuando 
lo  estimare  procedente  la  Audiencia,  el  agravia- 
do interp  o  de  súplica,  el  art.  71 
del  mismo  reglamento,  niega  la  procedencia,  en 
ho  recurso.  Contra  el  apercibi- 
miento hecho  á  los  jueces  por  las  Audi 
mili  los  apercibidos  el  derecho  de  la  defensa 
(Art.  59  del  reglamento  citado). 

Actualmente,  y  según  la  escala  del  art.  21  del 
Código  penal  rigente,  el  apercibimiento  no  tie- 
ne carácter  penal;  aunque,  según  el  art.  i  1  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  es  la  primera  de 
las  correcciones  que  pucdi  el  Tribunal  Supremo 
Imponer  á  las  Audiencias,  tribunales  de  partido, 
allegados,  escribanas,  relatores,  procuradores  y 
los  y  tribunales,  por  las 
faltas  i  [iic  cometieren  en  el  ejercicio  di  sus  car- 
gos. Esta  disposición  se  ha  ratificado  por  los 
arts.  717  y  7ó2  de  la  Ley  orgánica  del  poder  ju- 
dicial que  faculta,  como  coi  rección,  á  los  juzga- 
¡ii-  i.  ti  ii.'in  des  para  ¡mpom  i .  después  de  la 
advertencia,  la  del  apercibimiento.  El  art.  Ih'i 
de  la  misma  ley  autoriza  á  los  apercibidos  para 
.  -  disciplinarias, 
ante  el  tribunal  inmediatamente  superior,  con- 
:i  un  se  otorga  nuevo  reí  nrso. 

Por  último  1 tra  i  la  ¡e  de  ap  ¡rcibimiento, 

1  que  si    li  ici    por  los  comisiona  i"    de 

ap o  ■  entes  \  por  la  •  n   pi  el 

de  i  I."  ienda  i  di  hos  comisio- 
para  hacei .  b  go  pena  de  ejecución,  mul- 
irgo  de  cuota  .   efectiva   la 
cantidad  de  tributación  procedente,  V.  Apre- 
mio. 

apercibir   de  a  v  /,.  reibirj:  a,  Prevenir,  dis- 
poner, )•:•  paral   I ¡esai  io  para   ale  un 

T.  t.  c.  r. 

cien  apellido 

ante  avisados, 

Mas  un  lperi  m 

Vale  má   que  do   arm 

B  !  BBl    DO»   Si  m  ToB. 

i.      marineros,  ei  este  pece 

lo  que  tran  ellos 

i       bj  incora    con  todo  lo 

I  . 
Fb.  la  i  ■  ni  Gran  lda. 

Y  el  enjambre  de  hije 


Al  ti; 
i  ■  ■■     en  mi  ato,  eerre-  la  puei  I 

!  I 

qui  i 

Cervantes. 

r  .  bundan- 

ei.l       I   : 

M  IBIANA. 

...  en  naciendo  el  le  a 
y  con  ali  ivez  de  rey  sacude  i  i    aun  < 

\  '.  i  i  i..     BE  PABA  la 

.... 

SAAV]  DB.A    F  \.l  >RDO. 

...  A  la  liil  sangrienta 

'PERCÍBANSE  ¡ 

HERM0S11  LA. 

-  Aperci  mi;:  A ne-iar,  advertir. 

El  aviso  es  sin  dudaconvenii 

ii  .  no  nos  'PEBI  nací  \ 
Cristo  en  el  Evangelio,  como  nos  ¿PERCIBE. 
acerca  de  los  falsos  pro 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Apercibir:  Leg.  Requerir  el  juez  á  alguno, 
conminándole  para  que  proceda  según  le  está 
ordenado. 

...  de  guisa  que  puedan  APERCEBIR  á  los 
suyos  que  se  guarden  de  manera  que  no  pe- 
rezcan. 

/ ',  i  rtidas. 
Vayanse  á  sus  casas 
Ahora;  pero  apercibidas 
Ellas  de  que  no  armen  zambras, 
Ni  juntas  escandalosas. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-Apercibirse:  r.  (Galicismo  grosero,  cuanto 
extendido  de  algunos  años  á  estaparte,  poi  . 
Notar,  advertir,  cebar  de  ver,  reparar,  conocer, 
darse  cuenta.  Usase,  ó,  mejor  dicho,  abusase  de 
esta  a  epción  con  la  prep.  de,  á  imitación  del 
molde  en  que  ha  sido  vaciada:  s'api  /■•■  voir  de. 
APERCIBO:  ni.  alit.   APERCIBIMIENTO. 

aperción  (del  lat.  apertio):  f.  ant.  Aper- 
tura. 

apercollar  (de  a  y  el  lat.  per  collum,  por 
el  cuello):  a.  fam.  Coger  ó  asir  por  el  cuello  á 
alguno. 

-Apercollar:  fam.  Acogotar. 

-Apercollar:  tig.  y  fam.  Coger  algo  de  pri- 
sa  y  ,"iii"  a  escondidas. 

APERCHAR:  a.  Chil.  Amontonar,  hacinar. 

APERDIGAR:  a.    PERDIGAR. 

APEREA  (del  gr.  ce,  priv.  y  r.r[pa,  saco):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Gramíneas. 
También  se  dice  ";  i  ra. 

-Aperea:  m.  Zool,  Mamífero  roedor,  propio 
de  la  América  del  Sur,  especialmente  de  la  Re- 
pública del  Uruguay.  Tiene  el  tamaño  de  una 
rata,  es  de  color  gris  y  carece  de  cola.  Vive  cu 
manadas  entre  los  matorrales,  encontrándoseles 
.i  mi  nudo  por  las  cercas  de  las  quintas. 

APERGAMINADO,  DA:  adj.  .Semejante  al  per- 
gamino. 

-Apergaminado:  fig.  Aplícase  á  la 
extremadamente  Haca  y  enjuta;  acartonado. 

...  la  tia   Pavona,  que  era  cliica,  delgada, 
APERGAMINADA,  bisoja  y  negra  corno  nn  cisco, 
.  arle  an  susto  al  miedo. 

Fernán  Caballero. 

APERIANTEO,    TEA    (del    gr.    -x  .    priv.,    JCEpí, 

alredi  lor,  j    évOo;    flor):  adj.  Bot.  Se  di le  la 

Mol'  qlle  calece  de    peí  1,1  - 

Iperianti  va:  I    oí    /.  .'.   Tribu  de  plan- 
ta- di   la  familia  de  las  I  I 
i  /,.,<,  j  Za  ».'  ■  p"i    bailarse  lat  Son    de  esta 
planta    d  ntio. 

APERISPERMEO,   MEA  (del  gr.    :i.    priv.;  -;-.•', 

;'i.  si  milla  :  adj.  Bot.  Se  dice 
milla  6  de  un  i  mbi  ion  qm ¡ 

p,  i  ¡speí  ni". 

APERISTOMEO,     MEA    (del  gr.    x.   priv.  ;  -;v', 

alrededor,  3    frójjta    bo   i      adj     Lo  qu 
de  i"  i  ístomo, 

- ArERISTOMEAS :  f.   ]>1.    Bot.    l'no,t 

pos  en  que  se  divi 

APERITIVO,    VA 

re.  abi  Ir  :  adj.  Que    irví   para  i 
o  abrir  el  apetito,  i  .  i.  i .  s,  m, 


...  no  contaba  con  o- 
aquel:  i  .luir,  etc. 

. 
iitivo:  m.  '/'■  i  ■ 
otro  tiempo  todo  medio  propio  paro  combatí)  la 
rolveí    a  peí  me  ibilidad  normal 
a  los  conductos,  que  una 

infantil   idi 

raba  m  mil 
afecciom  En  La  actuali- 
dad se  llaman  i¡ 

medicamento  i,  y  especia 

que  sirven  para   esti lai    í  a&i      i  l   apetito; 

aperitii  o,  es  pm     todo 

El   ejercicio    al  aire    libre  y  la  hidrí 
obran  como  excelenti     ipe:    ivi 
en  la  anorexia  nerviosa  y  en  el  rértigo  estoma- 
cal, que  suelen  sufrir  lasmujeresque  i> 
ii  me  sedentaria,  y  los  hoinbn 
bim  te.    I ...     e.        li o     ip  .   que  s,,n 

creción  de  las  glándulas  salivales  y  estomai  ales, 
excitan  la  inervación  gástrica  y   aun. 
fuerza  nutritiva;  pero  tomados  á  dosis  i 

pueden  llegar  i  entorj er  la  digestí, 

mentar  la  atonía  del  apáralo  digestivo. 

El  ajenjo,  el  vermouth  y  el  bitter  de  los  ho- 
landeses, consagrados  como  aperitivos  p  i 

lo  son  ciertamente,    pero   I los   en  exci 

habitualmente,  pueden  conducir  al  alcoholismo, 
en  cuyo  cuadro  sintomático  figuran  constante- 
mente los  desórdenes  dispepsieos.  Las  prepara- 
ciones de  quina,  lúpulo,  ruibarbo,  canela,  cor- 
teza de  naranja  agria,  cuasia,  colombo,  las  gotas 
amargas,  el  elixir  doGarus,  etc.,  etc.,  son  útiles 
aperitivos  en  dosis  terapéuticas.  La  nuez  vómi- 
ca, el  haba  de  San  Ignacio  son  aperitivos  pode- 
rosos por  la  estrignina  que  poseen,  la  cu 
muía  el  estomago  y  cx.-ita  y  tonifica  el  sistema 
nervioso  que  rige  las  funciones  digestivas.  Las 
aguas  minerales  acídulas,  alcalinas  y  ferrugino- 
sas producen  efectos  aperitivos  notabl,-.  Como 
aperitivos  /,,,//,  ,■',,..;  pin  Ti ¡, Liarse  aque- 
llos medicamentos  que  por  una  modificación  ge- 
neral del  organismo,  y  no  por  su  acción  local 
sobre  el  tubo  digestivo,  aumentan  la  actividad 
del  aparato  de  la  digestión. 

aperley  Carlos  Santiago):  Biog.  Por  so- 
brenombre Nemrod.  Escritor  inglés  acerca  de 
montería  y  equitación.  N.  en  1777;M.  en  1843. 
En  1798  fué  corneta  de  un  regimiento  de  drago- 
nes y  casado  en  1801  con  una  dama  que  le  apor- 
tó un  cuantió-,,  dote,  se  retiro  al  campo  tres 
rar  e  por  completo  á  la 
caza.  En  sus  ratos  de  descanso,  eseiibiocxtcusos 
trabajos  venatorios  que  publicó  en  su  mayor 
paite  en  la  Gaa  ta  d  I  Sport,  pero  a  lamín  i  ti  del 
propietario  de  aquel  periódico,  se  vio  envuelto 
en  un  proceso  con  los  herederos  de  aquél,  el  cual 
1,.  obligó  a  retirarse  á  Francia  para  libi 
una  detención  judicial.  Su-,  trabajos 
hoy  consultados  por  los  amantes  de  la  ca    k 

APERNADOR,  RA:  adj.   Moni.   Diccsc  del  p,  no 
que  apierna.  U.  t.  c.  S. 

APERNAR:  a.  Moni.    Asir   o    agarrar    el    perro 
por  las  piernas  alguna 

...  valiéndonos  de  los  iraqueen- 

tretuvie  -.  i,  ¡    ■  i  i  i.  ... 

.li  i     Mate 
apero:  m.  Conjunto  de  instrumento 
más  ■  osa    necesa 

rodos  l     : 

utensilios,  han 

jor  estado  de  si  r\  i 

Olivan. 

mjunto  de  ¡ii-ti  omentos 
y  herramientas  de 

se  111.   ,11  ni, 

A  ei  RO:  Lugar  d"iel  '     noche  el 

ganado  y  los  pastoi 

El  cal       ...  re  el  lomo 

mi,  manchada .  que  tiempo  i meda  para 

volverá  nuestro  APERO. 

I  -.  lis. 

El  oso  lia  bajad. 

Tirso  de  Molina, 
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Apero:  ant.  Rebaño  ó  hato  do  ganado. 

-  |Buen  apero!  IV.  fam.  irón.  prov.  Ar.,  con 
que  30  denota  la  inutilidad  de  alguna  persona,  ó 

ni  ¡a, 

APERREADO,  DA:  adj.   fig.  y  fallí.    Tl'abajOSO, 

afano  o,  agitado,  ímprobo  y  molesto  por  todo 
extremo. 

...  aperreados  anduvimos  por  el  camino. 
Fu.  Luis  de  Granada. 

¡Por  Dios  que  es  mucho  el  afán 
De  este  oficio  aperreado! 

Bretón  de  los  Herreros. 
aperreador,  RA:  adj.    fam.   Que  aperrea. 

r.  t.  c  s. 

...  para  librarnos  así  de  tanto  perro,   como 
de  damas  tan  aperreadas  y  apekreadoraS. 
Quevedo. 
APERREAR:  a.  Echar  á  uno  los  perros  bravos 
para  que  lo  maten  y  despedacen. 

-Aperrear:  fig.  y  fam.  Fatigar  mucho  auna 
persona,  causarle  gran  molestia  y  trabajo.  Usase 
m.  c.  r. 

APÉRREGUI:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Ztt- 
ya,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  42  edifs. 

APERREO:  m.  fig.  y  fam.  Acción,  ó  efecto,  de 
aperrear  ó  aperrearse. 

APERSOGAR  (de  a  explet. ,  de  la  prep.  latina 
per  y  de  soga):  a.  Mtj.  Atar  un  animal  para  que 
no  huya. 

APERSONADO,  DA:  adj.  ant.  BlEN  APERSO- 
NADO. 

...  nn  escudero  de  casa,  hombre  ya  en  días. 
barbado  y  apersonado. 

Cervantes. 

-  Bies  ó  mal  apersonado:  loe.  De  buena,  ó 
mala,  persona  ó  presencia. 

APERSONARSE:  r.   PERSONARSE. 

Don  Agapito  Heredia,  que  apartado 
En  un  ángulo  estaba,  SE  apersona 
Ante  el  docto  hipocrático  senado,  etc. 

Bello. 

-  Apersonarse:  ant.  Mostrar  gentileza,  os- 
tentar la  persona. 

...  ca  sabia  muy  bien  apersonarse  y  com- 
ponerse culi  sus  armas. 

Historia  de  Ultramar. 
-Apeiisonap.se:  Leg.  Tomar  parte  en  algún 
juicio;  presentarse  en  él  ya  por  si,  ya  por  otro  á 
quii  o  se  ■•  presente. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  usa  en  lugar 
del  verbo  apersonarse  el  de  personarse,  conside- 
rando sin  duda  que  el  primero  esta  ya  anti- 
cuado. 

APERTURA  (de  igual  voz  lat.):  f.  Acci  m,  ó 
ri.i  tu,  de  abrir. 

...  la  nueva  construcción  del  parque  del  Dos 
de  Mayo  del  Prado;  y  la  apertura  para  ca- 
rruajes del  pa  e la  Fuente  Castellana. 

Mi    i  i  ñero  Romanos. 
-Apertura:  Tratándose  de  a  ambl 

ros,  etc.,  auto  de  dar  principio,  ó 
de  volver  ¿anudar  sus  interrumpidas  respectivas 
tarea 

El     i  ,     ■      ■       QÓála  \l'l  i;  cura 

del  pi  ¡mi  ii  acias  naturales. 

Jovellanos. 

Fui  el  primí  ro  de  esto  i  el  que  dispuso  la 
apertura  de  la    univer  idades,  etc. 

i  ro  Romanos. 

-  A  p  i                      I  i      Mínenlos. 

acto   olí b  d     '  ii 

APÉRULA:  f.   Bol,   '  lé Ii    Laui leí 

A  .i  i  tropii  al  |  del  Japón  cu  |  <  flores  son  nu- 
il   i o  di  '  ■ '  .  ro  |   lióla    i  idu 

.     ■   i  1 1 1 1  i  1 1 1    ¡ .  1 1 1 1     '  i  -  nui    ■   ' '  i lo   más 

¡ntei n  do     glándul 

luí;  |       u  ¡ i 

Iril i 

apesadumbrado,  DA:  adj.  Lleno  if  pi  i 
dnmbí 

[Tai 
Y  tan  vP! 

i      Ramo    de  la  Oí 


-|Pero  si  usted  viera  qué  APESADUMBRADO 
le  deje!  ¡qué  triste! 

MoratIn. 

apesadumbrara.  Causar  pesadumbre,  afli 

gir.  U.  ni.  c.  r. 

Este  cortejo 
Nos  espera  al  nacer,  y  APESADUMBRA 
La  hermosa  candidez  de  nuestra  infancia. 

.     I    un 

Me  apesadumbra  el  pensar  que  tal  - 
culpa  una,  en  parte  al  menos,  da  á  V.  boy  un 
mal  rato  su  padre,  trayémlole  á  estas  soleda- 
des, etc. 

V  ALERA. 

apesaradamentE:  adv.  m.  Con  pesar. 

¡Qué  ciudad  no  quedaría  APESARADAM1  STE 

envidiosa  de  la  colonia  cristiana! 

Fr.  Pedro  Mañero. 

APESARADO,   DA:  adj.   APESADUMBRADO. 
Sancho,  todo  triste,  todo  apesarado,  no  sa- 
bía qué  decirse,  ni  qué  hacerse. 

Cervantes. 

apesarar  (de  a  y  pesar):  a.  Apesadumbrar. 
U.  t.  c.  r. 

...  antes  losque  nos  aborrecen  debieran,  no 
gozarse,  sino  apesararse  mucho. 

Fr.  Pedro  Mañero. 
No  cesó  la  cautiva  de  proferir  tristísimas 
palabras,  en  términos  que  al  cabo  apesaróse 
la  doncella,  y  hasta  le  rogó  que  no  más  la  an- 
gustiase. 

Martínez  de  la  Rosa. 

APESGAM1ENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
apesgar. 

APESGAR:  a.  Hacer  peso  ó  agobiar  á  alguno. 

...  y  apesgábale  el  cuello  un  rosario  cuyos 
padrenuestros  eran  mayores  que  algunas  bolas 
de  las  con  que  juegan  los  muchachos  á  la  ar- 
golla. 

Cervantes. 

...  porque  el  demonio  que  le  incitó  al  hurto 
va  sentado  sobre  el  cuello  del  miserable,  y  le 
va  apesgando  y  apremiando  mucho. 

Juan  Eusebio  Niep.emberg. 
-Apescarse:    r.   Agravarse,    ponerse  muy 
pesado. 

Mirad  no  se  carguen  y  APESGUEN  nuestros 
corazones  con  demasiados  comeres  y  beberes. 
Fr.  Luis  he  Granada. 
...  estaba  muy  apesgado  y  disforme  por  la 
mucha  gordura  de  su  cuerpo. 

Mariana. 

APESTADO,  DA:  adj.  Acometido  ó  invadido 
de  la  peste.  U.  t.  c.  s. 

En  esta  ocasión  fué  cuando  San  Luis  ente- 
rralia  por  sus  propias  manos  los  cadáveres  de 
los  apestados. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

De  su  seno, 
Las  apestadas  naves  vomitaron 
Asquerosos  cadáveres  cubiertos 
De  contagiosa  podre. 

Bello. 

-Apestado,  da:  Apestoso. 

...sólo  pudo  entregar  medio  pitillo,  y  ese 
puerco  y  apestado. 

Pered  m 

apestañar:  a.  Dejar  o  poma  u  alguna  co  a 
l„  itaña,  •  o  el  sentido  de  borde  ú  orilla  que  so- 
bre de  1  ¡ene  mucho  n  i.rag  o,  especial- 
mente en  i  I  arte  de  I  !ai  pintería. 

APESTAR:    a.     Causar,    -ui luir    la    peste, 

Ú.  t.  c.  r. 

,\  pesiar:    \i  rojar  6  coi ¿car  mal  olor. 

i'i.  na.  o.  u.  en  las  t<  rceras  peí  -unas. 

El  hedor  que  echabade  su  eui  i  po  mi  paBj 
todo  el  ej i  rcito. 

Juan  El  sebio  Nierembi  ro. 

Quite  u  u  ti  u.  u  ii    mi    rA  i 

\  i        i  i   \   DE  LA   \  i  o  \ 

_  Apesta]  G     ompeí    i  ii  i  u    dan  n 

No  permitii  i  Di       i       esta    liidí  i    di  I  in 

ii    ii- ii     con     ■'    - 

anbi 

QVALL) 


APET 
No  se  qué  vicio  secreto  ponen  en  un  leve 

l     ilb.  para  APESTAR  ¡OS  friltOB 

Fr.   I'i  iu.ii  \1  i    i  i. i. 

a  i-i  star:   fig.   y   fam,    Fa  tidiar,    causal 
hastío. 

-¡Estas  usías  me  APESTAN! 

I  in-,  l;  i  Mu-.,  ni;  i  \  i'i  i  ,■ 

Pero,  y  si  la  comedia  apesta,  y  por ■ 

cuencia,  ni  se  la  pagan 
enton 

MoRATÍN. 

-  Estar  apestado  de  una  cosa  algún  paraje: 
fr.   fig.  y  fam.   Haber  gran  al lancia  de  ella. 

APESTOSO.  SA;  adj.  Que  arroja  ó  coiuuniua 
mal  olor;  hediondo,  fétido. 

-Apestoso:  fig.  y  fam.  Enojoso,  repugnante. 

APET:  Mil.    Diosa  egipeia  uiu-i  |.u  ilu  Mpu- 

pótamo  eu  dos  pies  y  con  la    mama  -  pendientes; 

era  una  diosa  nodriza  cuyo  i  u   ctei  di   i cto 

ra  esta  indicado  por  el  signo  jeroglífico  que  la 
acompaña.  En  bajaépoca,  si  no  sustituyó,  por  lo 
menos  i  ompletó  el  simbolismo  de  la  diosa  Maut 
en  el  Panteón.  Aparece  presidiendo  los  nacimien- 
tos y  á  las  divinidades.  En  los  textos  recibe  los 
calificativos  de  La  Buena  nodriza,  La  grande 
loáluzálosdioses,compañeradelgran- 
i/-  que  reside  en  Tebas  (Amón),  La  abuela  del 
marido  de  su  madre,  es  decir  Horusfálico. 

Apet  La  Grande,  llamada  también  La  Grande 
por  abreviación  (Ta-uer),  aparece  en  el  Panteón 
egipcio  como  diosa  castigadora  y  representada 
con  cabeza  de  león  y  armada  con  un  cuchillo;  de 
este  modo  se  la  ve  en  un  santuario  de  I 
ptolemaica  existente  en  El-Assassif  donde  se 
dijo  que  se  alimentaba  de  lo  que  atraía  su  llama. 

APETALIA  i, del  gr.  a  priv.  y  -i-.x'/.v,,  pétalo): 
f.  Bol.  Carencia  de  corola  en  las  flores. 

APÉTALO,  LA  (del  gr.  a  priv.,  y  netoAOv, 
pétalo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  flores  que  care- 
cen de  corola. 

-Apétalas:  f.  pl.  Bot.  Unode  los  tresgran- 
des  grupos  en  que  Jussieu  dividía  las  plantas 
dicotiledóneas  y  en  el  que  comprendía  todas  las 
dicotiledóneas  monoclamideas,  es  decir,  provis- 
tas de  una  sola  cubierta  floral.  Las  apétalas  las 
dividió  á  su  vez  en  tres  clases  ó  secciones:  1." 
Epistamínea,  con  estambres  epiginos;  2.:1  /'>  //>- 
tamínea,  con  estambres  periginos,  3.a  Hiposta- 
minea,  con  estambres  hipogiuos.  Otros  autores 
han  dividido  las  apétalas  un  dos  grupos:  1 ."  i.pi  - 
talas  propiamente  dichas,  que  se  subdividen  en 
amentáceas  y  no  amentáceas;  y  2."  en  apétalas 
gimnospermas.  En  las  flore.-  api-talas,  el  cáliz 
puede  conservar  su  coloración  verde  habitual 
0  bien  adquirir  otros  matices  presentando  así 
aspecto  corojoide.  En  este  último  caso,  es  difícil 
distinguir  si  la  cubierta  floral  única  i 
ó  corola,  pero  se  admite  siempre  convi  ncional- 
mente  que  es  la  corola  la  que  falta.  Otras  veces 
la  disposición  que  las  divisiones  de  dicha  cubierta 
única  presentan  con  velación  á  los  estambres 
puede  dar  a  conocer  la  naturaleza  de  la  cubier- 
ta, determinando  si  es  cáliz  ó  corola. 

Il.i\  plantas  cuyas  flores  normalmente  pro- 
vistas de  corola,  pueden  abortar  por  circunstan- 
cias extraordinarias  y  presentar  llores  apétalas; 

que  -'-  obseí  \  a  á  veces  en  alg! 
pecies  de  l'ifl-i.  Oxalisy  Cerastium. 

APETALOSTEMONO.    NA    idel    gr.     ocilSToAoV, 

in    i»  talos,  y  5-r¡(jiü)y,  estambre):  adj 
dice  de  los  vegetales  ó  plantas  en  cuyas  flores  los 

.  ,i  mili], u  nú  están  .-ullii  rido    i  los  pétalos, 

apetecedor,  RA:  adj  Que  apetece. U.  t. o.  s. 

apetecer  (del  lat.  appetir*  :  de  ad,  á,  y  pSU- 
re,  desear  con  an  ia  :  a.   reno)   gana  d 
cosa,  ó  desearla.  En   Andalucía  es  muj    común 
usar  ¡mpropiami  nte  la  foi  ma  ■■■  me  apetece,  se 
i,   mu  1 1 .  i,  etc.,  por  mi  i  ezoo,   vpeteoes,  etc. 

La  que  go¡  a  del  I  ¡i  rno  caballero 

m i"    i ni. quines. 

^i  :i  cansar  un    aii treve  entero. 

i.'i  i  i 

Tenían  siempre  i  la  manodií  ri    ti      >  ni  ros 
de  bebidas,  y  el  (Moteíuma)  seünlabn  la- que 

MI    .  I  i    1  1  :  ele. 

Sul  I- 

...  yu  me  tendré  por  muy  dichoso  ¡ 

lo  -uiiiu  cuanto  m-i  pj 

.lu\  i  i  LANOS, 


-VIL.  L' 
APETECIBLE:  adj.   1  ' 

...  el  iu 

De  tu  (lote  APETECIBLE 

A  i-  te 

Tirso  de  Molina. 

Pero  jciiál  seria  entre  todas  ellas  la  que  no 
¡se  v,i  prevenida  en  favor  de  otro  amante 

.  i    i  ule  que  yo? 

MORATÍN. 

apetencia  (del  lar.  I    llana  de 

En   algunas  provincias  solo   tiene   uso 

entre  la  gente  del  pueblo,  como  suee<U'  en  An 

-Apetencia:   Movimiento  natural  que  in- 
clina al  liombve  i  desear  alguna 

Léese  la  división  de  las  coso  -  ■  ■  |    •  ■ 

ñas.  el  re  :to  uso  de  las  propias,  y  la  fuga  y  la 
APETENCIA  y  el  desprecio. 

Ql  BVEDO. 

-Apetencia:  Pat.  Cualidad  dol  apetito  que 
en  la  predilea  ion  por  ciertos  alimentos 
sólidos  6  líquidos  La  apetencia  puedo  dar  al  mé- 
dico algunas  indicaciones  para  el  diagnóstico  y 
uto  de  las  enteran  dad       La  dispepsia 
histérica  ó  ueurósica  se  caracteriza  por  el  gusto 
exclusivo  para  ciertos   alimentos  y  el   horror 
hacia  otros  con  alternativas  extravagantes.    Es 
conocida  la  apetencia  de  los  febricitantes  por  las 
is,  y  el  invencible  disgusto  hacia 
las  bebidas  azucaradas  por  poco  que  se  prolon- 
gue su  uso.  Hipócrates  insistió  sobre  la  ventaja 
de  conformarse  frecuentemente  con  el  instinto 
de  los  enfermos,  pero  hay  apetencias  verd  tdera- 
mente  morbosas,  como  las  que  caracterizan  la 
a    V.  estas  palabras),  y  hay 
sin  serlo,  deben  ser  contrariadas  hasta 
.-  si  es  posible,   tal  es  la  afición  de  los 
niños  linfáticos  y  anémicos  á  las  legumbre    hi  i 
bá  eas,   al   mismo   tiempo    que   aborrecen    las 
carnes.  _ 

APETIBLEldcl  lat.  appetí!ulis):adj.  ant.  APE- 

■> 
APETITE:  ni.  Salsa  ó  saínete  para  excitar  ó 
abrir  el  apetito. 

...  la  verdad  es  que  yo  no  había  menester 
mucho  apetite,  etc. 

La  Picara  Justina. 

...  sin  que  andemos  buscando  apetites,  para 
que  se  acaben  antes  de  llegar  á  su  sazón  y 
término. 

I  'l   l:V  VNTF.S. 

apetitivo,  va    del  lat  a¡ 

á  la  potencia  ó  facultad  de  ap 
La  virtud  naturales  partida  en  cuatro  partes; 
la  una  es  apetitiva,  etc. 

Alonso  de  Fuentes. 

...  después  de  estas  potencias  apetitivas, 
etc. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

apetito  (del  lat.  appetitus):  m.  Impulso  ve- 
hemente que  nos  lleva  á  satisfacer  deseos  ó  ne- 

Como  crece  el  vigor  del  apetito  desordenado 

el  hombre, 
ansí  descrece  y  se  amengua  el  uso  de  la  razón  y 
su  clara  y  limpia  luz. 

Fi:.  Luís  de  León. 

¡El  APETITO     ; 

A  cuántos  pre 

Sam  aniego. 
-  Apetito:  Gana  de 

indo  por  aquellos  desiertos  (el 

nado  APE- 
TITO de  comer  carne,  que  por  él  vino  á  hacer- 
se inj  itra  Dios. 

Fi:.  I.ris  de  Gran  u>a. 
■ 

-lúnula, 
cosquillas  me  hace  la 
brindis  dice  el  APETITO. 

Tirso  de  Molina. 
-Apetito:  fig.  Lo  que  excita  1 1  deseo  de  al 

iNCVPISCIBLE:    El    sei 

servación  y  comodidad  del  indi 

■    DEJA  I  RUDO  M   MI-.NI  - 
\    HAMBRE   NO   HAY    r.v.s   DI  l;o. 

Tomo  II 


Al'F.T 

-Abrir,  6  Despertar,  el  wi  riTO:  fr.  fig. 
i  comer. 

\; Esta   palabra  usada  primero 

despuésporla  I 
li  ¡eo  v  ñ  la  \  ez  la  voluntad,  con- 
fusión que  procede  ya  de  Aristóteles  para  i 
según  expresa  en  '.alma,  <el  apetito 

es  deseo,  pasión  y  voluntad.  •>  Toma  en  efecto 
Aristóteh  s  |a  fa    1 1  r  id    ipi  titii  a    asi   la  llaman 
i  esta  conl  i  ion   li  -  lementos 
ibles,  que  aun  siendo  impulso- 

:    utos  'iiu  mico    •■  pi  icl 
|du~  do  la  volnnl 

por  la  inteligencia,  Así  dice  el  mi  mo  Lri  tote 
[i  j:  «el  apetito  no  os  únicamente  el  dueño  de  la 

ii,  porque  las  nenies  sensatas  no 
tan  sin  más  lo  que  desean,  sino  que  se  esfuerzan 
por  seguir  1"  que  prescribe  la  inteligencia  -    nue 
\  i  i  ise  del  ap'-tito,   que  es  la  denominada  por 
lásticos    apetito   racional   ó    vnliiiii.nl  . 
Llaman  los  escolásticos,  siguiendo  á  Aristóteles, 
apetito  la  un  lineen  de  una  cosa  al  bien   real  .i 
aparente  que  le  conviene.  En  su  afán  de  distin- 
i   in      los  escolásticos  diferencian  el  api  tito  na 
acuñación  de  las  cosas  al  bien  sin  cono- 
cerle, del  sensitivo,  quese  inclina  al  loen  conocido 
pero   sin  saber  la  razón  porqué  este   objeto   es 
apetecible,  y  del  racional  que  se  inclina  al  objeto 
conocido  entendiéndola  razón  de  ser  este  obje- 
to apetecible.  Snbdividen  el  apetito  sensitivo  en 

'Ve,  facultad  con  que  el  alma  codicia  los 
i-e  íes  que  percibe  con  los  sentidos  y  huye  de 
los  males  contrarios,  é  irascible,  potencia  con  que 
el  alma  es  excitada  á  conseguir  algún  bien  arduo 
H  .i  remover  los  obstáculos  que  impiden  la  con- 
secución ó  turban  la  posesión  del  bien  apetecido. 
El  primero,  según  Santo  Tomás,  es  pasivo,  y  el  se- 
gundo activo.  A  ambos  se  refieren  las  pasiones, 
once  las  primarias  según  el  mismo  Santo  Toma  , 
seis  correspondientes  al  apetito  concupiscible 
(amor,  odio,  deseo,  aversión,  alegría  y  tristeza) 
y  cinco  al  irascible  (esperanza,  desi  speración, 
audacia,  temor  é  ira).  Los  movimientos  propios 
del  apetito  racional  se  llaman  afectos.  Distin- 
guidas hoy  merced  a  un  análisis  psicológico  iu  is 
completo  y  á  la  vez  menos  diluido  en  divisiones 
y  subdivisiones,  las  esferas  propias  (aunque  no 
contradictorias)  de  los  fenómenos  sensibles,  in- 
telectuales y  volitivos,  no  se  emplea  la  palabra 
apetito  sino  para  significarlas  inclinaciones  po- 
sitivas las  negativas  se  expresan  con  las  pala 
lnas  reputjiíaueia  y  asco)  de  nuestra  sensibilidad 
org  mica  ó  que  tienen  su  origen  en  las  n 
des  corporales  y  especialmente  en  los  dos  ins- 
tintos primarios,  esto  es,  en  el  instinto  de  con- 
servación del  individuo  ( nutrición  )  y  en  el  de 
conservación  de  la  especi  I    El  ape- 

tito se  refiere  por  tanto  á  la  vida  instintiva.  To- 
das aquellas  inclinaciones  del  amm  propio  (V. 
AMOR)  que  tienen  por  objeto  nuestro  Bien  parti 
calar,  encaminándose  á  la  satisfacción  de  las  ne- 

corporales,  se  llaman  «¿«¿¿te  comunes 
al  hombre  y  al  animal,  más  visibles  en  e 
mo,  que  no  los  disimula  y  rara  vez  los  domina. 
Arraigan  en  [a  constitución  org¡  i 
existir  también  a  >  til  •  (fi  liños,  10  el  alco- 
holismo, la  necesidad  del  tabaco  para  los  fuma- 
dores, «d  opio,  etc.,  apetitos  que  son  I 

-   cuanto  nú-  satisfa- 

cen.   El  '  iS,  salvo 

I  auxilio  y 
:i  de  su  poder  ímagin  itivo 
que  determinan  ó  produ  en  sólo 
iu  es  que  el  sentimiento  adhei  i  lo 
ciones,  por  ejemplo,  ante  una  mi  3a  I  ien  servida 
y  con  comensales  que  uossonagrad 

.    la  imaginación,  y  con  ella  toda  nuestra 
realidad  espiritual,  concretan  en  la  ca 
nal  di  la  satisfacción  del  apetito     ei 
aparición  y  maní  m  iltiples  y  muy 

■■' 

instintivas 
suelen  llama  I  6  ganas  de 

ganas  de 
l.i  hambre  no  es 
precisamente  el  api  til cagerado.    1' 

iu  llegar  ;i  sufrir 

mientras 

que  un  dispépsico,  que  nunca  tiene  apetito,  puc- 


APEJ5 

por  la  abstinei 
El  a 

.  se  conserva  para  unos  y  para 
otros  no,  en  tanto  que  el    haml 

i    : 

<  hay  pan  duro. 

de  enfermedad, 
de  convalecencia,   los  hábitos,  los  esta 
animo,  modifican 

niini,    toda   cuya   vida  se  debe  al  desarrollo,   el 
apetito  '  ■  g  e  i  dmi  ute  vivo 
frecuente  esl 
ti  ¡Uvas  j 

en  esta 

edad  indica  un  estado 

eipio  de  una  enfer dad.  Lo  u  tan  di- 

fícilmente l.i  ali-l  Hele  i.: 

.11 

Los  viejos  suelen  i  uncí  mucho  y  tener  poco 
apetito.  I. 

les,  que  dej  i   libres  los  instintos  infei  ii 
coloca  en  la  pendiente  de  la  gastronoi 
tienen  apetito  como  necesidad,  p 
i  halagar  el  gti 
i  mente  los  estados  morí 
do  los  agudos,   producen  la  anorexia  ó  pérdida 
del  apetito,  algunos  la  aposifia  ó  repugnam  ¡a 
por  los  alimentos,  muy  pocos  la 
tito  morbosamente  exagerado,  y  en  otros  hay 
perversión  de  este  instinto  y  el  enfermo 
te  arrastrado  á  ingerir  sustancias,  por  sus  pro- 
y  químicas  impropias 
para  la  reparación  orgánica,  como  tierra,  caliza, 
excrementos,  etc. 

Es  interesante  para  el  médico  el  estudio  del 
apetito  durante  la  convalecencia.  En  general  un 
apetito  vivo  y  que  reaparece  con  constancia  des- 
pués de  las  digestiones,  es  signo  de  uin  i 
lecencia  feliz  en  las  enfermedades  que  fueron 
acompañadas  de  anorexia.  Hé  aquí  algunos  con 
ceptos  de  Hipócrates  acia  tica  déla 

convalecencia:  «si  un  eonvali  ci  ttfc  qi 
tado  de  languidez  aun  comiendo,  es 
que  toma  alimento  excesivo:  si  permanecí  lán 
guido  y  no  come,  son  necesarias  las  evacuacio- 
,  d  signo  que  un  convaleciente,  que  co- 
me bien,  no  se  reponga.  Hay  que  restaurar  len- 
tamente los  cuerpos  enflaquecidos  y  con  rapidez 
los  enflaquecidos  en  poco  tiempo.» 

Las  pa  ¡iones,  sobre  todo  las  concéntricas,  dis- 
minuyen  el  apetito;  todo  trabajo  cerebral  exce- 
sivo produce  igual  efecto.  El  ejercicio  muscular 
al  aire  libre  y  el  estado  placentero  del  ánimo  lo 
despiertan  y  avivan.  Los  medios  farmacológicos 
excitantes  del  apetito  se  llaman  aperil 

APETITOSO,  SA:  adj.   Que  excita  el 

-APETITOSO:  Gustoso,  sabroso,  grato  al  pa- 
ladar. 

Pertenecen  t„ 
se  llaman  pies  de  burro,   porque  si  I 

figura,  son  muy  APETITOSOS,  pero  muy 
duros  y  índígi 

OvAI.LE. 

...nada  hallaba  más  lindo  y  APETITi 
el  vino  añejo. 

Valer  A. 

Ai  i  mi :  Que  gusta  de  manjares  deli- 

cados. 

En  el  comer  ni  era  templado,  ni  tampoco 
voraz;  sino  que  era  Al  ETITOSO  y  goloso  de  al- 
guuos  manjares. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
-APETITOSO:  Caprichoso,  aficionado  á  cum- 
plir su  gusto,  ó  que  sigue  sus  apetitos. 

Miremos  también   no   seamos    apeií 
esto  es,  amigos  deque  se  haga  siempre  nuestra 
voluntad. 

Fr.  Ltjis  de  Granada. 

APEX:    Indllhiedt.     Los     llilie 

_^^>    sacerdotes.   Era  de   - 
.fftt^y        v  bina  la  fon 
t/V       casco  con  una  punta  fija  y 

l  //' 

i 
i  modo  de  bai  i 
la  que  dal 

También  con  el  mismo  nombre  la 

a  la  cual  se  suj 
crines  de  caballo. 
APEZONAOO,  DA:  adj.  De  figura  de  , 
SO 
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APEZONAR:  n.  prov.   .//'.    C] ir  dos  carrua- 

pezón. 

apezteguia  Escultor  español. 

N.  en  Tol         '  oa    en  el  año  1715;  M.  en 

Madrid  en   1785,    Habiendo  descubierto  desde 

muy  niño  poseer  una  be so  roz,  bus  padres  1" 

dedicaron  al  cauto,  en  4110  hizo  rápidos  progre- 
sos, logrando  entrar,  joven  todavía,  en  lacapilla 
Real  de  Main.].  Por  pasatiempo  y  afición  sola- 
mente come] Ledicarse  en  sus  ratos  de  01  io, 

al  Dibujo  y  á  la  l'iiiiura.y  hallo  muy  luego  que 
su  verdadera  vocación  era  la  Escultura.  A  esta 
bella  arte  consagró  toda  su  actividad,  toda  su 
■  j  1  -  - 1 1  y  todo  su  talento,  que  eramucho. 
Fueron  sus  maestros  primeramente  Salvador 
Carmona  v  después  Francisco  Gutiérrez;  pronto 
se  igualó  A  pe  tegui  1  .1  sus  profesores  y  aun  les 
sup  'iii  en  algunas  obras,  .luán  Félix  Ape  :teguia 
ser  excelente  maestro  y  acabo  trabajos 
verdaderamente  admirables.  En  la  iglesia  de 
San  Cayetano  de  Madrid  existen  aún  varios 
trabajos  de  este  artista.  En  el  año  1777.  ocho 
tes  de  morir,  fué  admitido  en  la  Acade- 
mia de  San  Fernando. 

APEZUÑAR:  n.  Hincar  las  caballerías  la  pe- 
zuña en  el  suelo  para  hacer  mas  fuerza,  como 
sucede  cuando  suben  alguna  cuesta  ó  llevan  gran 
peso. 

APFELSTEDT   Ó  APFELSTÁDT:    Gteog.    RÍO  de 

la  Turíngia,  Alemanii ntral.  Atraviesa  el  du- 
cado de  Sajonia-Gotha  del  S.  O.  al  N.  E.,  y  des- 
agua  cerca  de  Stedten,  en  el  Gora-Blanco. 

AP-HERU:  MU.  Voz  egip  i  1  con  que  se  desig- 
naba  el  animal  emblemático  de  Anubis  (V.  esta 
yo:   .  dios  del  embalsamamiento. 

api  ó  TASIKO:  Gcog.  Una  de  las  Nuevas  Hé- 
bridas, islas  del  Gran  Océano,  Mel  mesia.  Sit.  en 
el  centro  del  grupo,  al  S.  E.  de  la  isla  Malikolo; 
mide  mi"- 100  kils.  de  largo  por  siete  a  ocho  kms. 
de  am  ho. 

APIA:  Geog,  ant.  Nombre  con  que  fué  conocida 
en  los  primeros  tiempos  la  ciudad  de  Argos. 

-  AfiA:  '■'  o  1  Isla  '1  scubierta  por  Hei  o  u  lo 
.le  Grijalva  en  1537;  esta  en  la  Melanesia,  cerca 
v  al  E.  de  las  islas  del  Almirantazgo;  es  proba- 
nte la  llamada  Jesús-María. 

-Apia:  Geog.  Aldea  principal  déla  islaTJpolu, 
archipiélago  Samoa,  Polinesia,  en  el  distr.  de 
Tuamasaga,  con  un  puerto  pequeño,  pero  seguro 
y  profundo,  cuyas  orilla-  forman  un  semicírculo 

.le  una  li  Ion,   y  en  las  .pie  se  han 

edilieado  varias  casas  á  la  europea,  casi  toda-    le 
blanca  fachada  y  tejado  rojo,  y  medio  ocultas 
entre  la  frondosa  vegetación  qui 
pendientes  de  dos  colinas  situ  id 

I  mplos  católico   y  protcs- 

apiacas:  Geog.  Tribu  tupinamba  de  la  cuen 

en  la  prov.  de  Matto- 

r.  1 1       otra  tribu  también  llamada. 

I  en  las  oí  illas  del  Tocantín. 

apiadador,  RA:  adj.  Que  se  apiada. 

APIADAR:  a.  Mirar  ó  tratai  con  piedad. 

Apiadar:  i   utsi pasión. 

:  úén  na  \  1  ia  luí 

10   lo    Herreros. 

:    orí 

GaRCÍí    i  •    1  ií  i;i!i:z. 

-Apiad    ■        i   Ten  r  pií  dad. 

■  1  * 
1 

Fn.  1  ida. 

■! 

\KI.. 

apiano    Blog   1 1 1  i-e  1 1  1 1  uro,]  de 

i 


El  mismo  Apiano  dice  en  su  prefacio,  que  no 
satisfaciéndole  el  método  seguido  poi   lo 

romanos  antei  Lores  i  él  3  em  ontrando 
■  no  podi  1  -  oni  i..  .1.   tino   de  un  mis- 
mo pueblo  .1   1  raí  és  de  los  anales  de  Roma,  lia 
mi  .1    11  1  omposición  un  nuevo  plan  en 
que  cada  uno  de  los  pin  blos  conquistados  por  los 
u  historia  apir  te,  j  en  que  las 
mismas 

iré  ó  por  un  le  .lio 
notable,   formen  cada  una  un  libro  disti 

guiendo  •    te  mi  todo,  di  ip le  haber  expifi  sto 

en  un  solo  libro  el   período  de  I  1  monarquía  en 
que  la  historia  de  Roma  ofrecí  ra-d  idera  unidad, 
nata  sucesivamente  de  las  guerras  con  la  Italia 
central,  con  los  samnitas,  con   los  gal  1 
la  Sicilia  y  las  islas,  en  otros  tantos libn 
sólo  fragmentos  han  llegado  hasta  nosotros. 

Por  el  contra]  ¡o,  ú  ninas,  po- 
seemos las  o,,,.,,  1 ;,    España,    con 

con  Cartago,  con  la  Siria  y  Mitrídates,  con  la 
[liria  y  la  mayoría  de  las  guerras  civiles,  cuya 
división  original  no  es  desconocida;  pero  que 
forman  hoy  cinco  libros.  Al  llegar  a  los  tiempos 
de  Augusto,  el  autor  exponía  el  estad 
de  las  fuerzas  de  Roma,  el  de  su  hai  ii  mi  1.  y  la 
división  militaren  toda  la  extensión  del  impe- 
rio, siendo  tanto  más   de  lamentar  su  pérdida, 

cuanto  que, á  lo  que  pan ,en  ninguna  parte  es 

posible  hallar  datos  más  minuciosos  y  exactos 
de  la  vida  de  aquel  pueblo,  llegado  en  tal  sazón 
á  todo  su  apogeo.  Aileinas,  segiin  dice  en  el  pre- 
facio, áeste  plan  había  añadido  la  Hccatontaictía 

0  el  período  de  los  cien  años,  esto  es,  la  historia 
de  los  primeros  emperadores  hasta  la  época  de 
Trajano,  época  ,-n  ,pi  seducido  una  vez  más  por 
las  ventaja-  de  su  método  histórico,  dividía  pro- 
bablemente en  dos  libros  distintos  las  guerras 
de  Roma  con  la  Arabia  y  con  los  partos. 

Este  no  iodo  está  no  obstante  muy  lejos  de  los 
méritos  que  le  atribuye  su  autor,  puesto  que  si 
evita  la  confusión  de  los  anales  romanos,  sólo  es 
para  1  Ler  en  otra  no  menos  fatigosa  á  la  memo- 
ria. 

Apiano  hubiera  podido  no  obstante  dará  aque- 
llas historias  loe  des  un  carácter  particular  de 
interés  y  de  utilidad,  remontándose  á  los  orige- 

ida  pueblo,  y  buscando  en  sus  I 
nes  y  en  su  historia  las  causas  de  su  decadi  ncia 
ó  apogeo;  pero  es  precisamente  el  estudio  que 
descuida.  A  pesar  de  esto,  aun  reconociendo  los 
defectos  de  su  plan,  no  pueden  desconocerse  en 
él  cualidades  propias  sólodel  verdadero  historia- 
dor. Por  más  que  cite  raras  veces  las  autoridades 
de  que  se  ha  servido,  se  ve  que  ha  estudiado  con 
detenimiento  los  menos  conocidos  datos  y  ha 
llevado  á  la  más  escrupulosa  exactitud  sus  in- 
formaciones, Merced, 1  esto  le  somos  deudores  de 
preciosos  extractos  de  la-  JA  morios  de  Augusto 
y  de  la  traducción  de  un  documento  sin  rival  en 
la  historia:  el  preámbulo  de  las  tablas  de  pros- 
cripción de  Antonio,  Li  pido  y  Octavio.  A  titulo 
de  abogado  y  de  jurisconsulto,  parece  haber  con- 
sagrado pul  icul.ii  atención  a  las  instituciones  y 
leyes  di  Komi:  lo  que  im  le  impide  manifestar 
con  la  mas  ingenua  sencillez  los  puntos  que  no 
le  ha  sido  dado  aclarar. 

En  general,  en  el  espíritu  que  anima  la  narra- 
ion  presídela  imparcialidad;  el  tono  es  grave  sin 
afectación  y  el  estilo  claro  y  sencillo,   poi  1    ve 

a     real    ido  por  ra     tarios,  110  siempre  de 

¡o.  ( lontemporáneo  de  los  uticos  j   par- 
ite  de  1 
ion  ello-  la  mu  .1  1 le  ¡o,  modelos  clásicos,  que 

o-"    I"  ,1,  m:       no   1 halier-  1  propui  Sto  con 

gran  empí  5o    I  o    pasajes  di    que  &  treí  ho  1  sal 

orno  todos  los  1  ■ 

aquel  gél  nlian     de  su  personali- 

d  ni.  ; se  distinguen   poi   la  so 

1  '  I  1 io  de  distar  mucho  de 

aqu  [lo    ¿abito   dei  lamatoi  io   de    u   col, -gas  de 

1  i"  gracejo 

•     Para 

1  un  Tito  I.n  1 1    I  n  íto,   lo  falta 

01  111    ipal te  un. 1  -  o      ■  , ....      ,,11    S¡n  ],,,  .u    .m 

..  di  1  ■  1 

1 :.  ■  1 1 .    p  1 .  1 ,   1 1 1 

-lo   11-,   io  la  histO- 

I  l.l    de     Rol 

..    .ele  dimiento. 

; 

'    tá  di  mo  ibi m 

.    ;  1  1       ,  ■   . 


APIC 

de   Plutarco    La  edición   m  ¡a  estimada  de  las 

obras  de  apiano  ■  -   la  de  Shweighuu  ei    Leip 

- ■!■_'.  17-."..  3   rol,  en  8.°    I.a  más  oompleta  j    la 

'i 

<■'   de    I 'o  1    10:     I  lidol 

-\'-'  iNO   r /,  oal  ni  in, 

C.     'I!     l,e\      l,|el,     i    II     1    | '.  I . ,  ;     _\|.     o||    sil    ciudao     Mal    ,| 

.i  d  de  1551.   Su  verdadero  nombre  era 
indo  .1  que  sil  ve  de  ttrn 

on  que  era  cono- 

•  ido  en    ii  iie,„po.  Fué  muchos  il i le 

Matemáticas  i  n  tngol  :  idl  j  Carlos  \  le  nombró 
'■■'hállelo  del  Imperio  gi  rmánico  haciéndole  el 
presente  de  -'i  000  pi    i    di  oro    Adera 

i  ■  o  latín    I.  o. d  Ion.  162  I 
;"  tí  de  i .o,  ..  escribió  una  obra  titula- 
da: Aslronomicum  Coesareum   [ngolstadt,  1540  . 

puyo  principal  obje .-  la  sustil  u  ion   di    l. 

instrumentos  á  las  tablas  astronómii  i    para  di 
terminar  la  posición  de  los  astros  y  las 
rancias  de  los  eclipses. 

-  Ai'i  A"     F]  i  un    :    /.',  >g     Mal,  m  - 

"| ■"'-  hijo  del  | lente,  x.  en  Ingolstadl  el  l  t 

de  septiembre  de  1541;  M.  en  1589.  En  1549 
visitó  a  Estrasburgo,  pasando  desde  allí  á  estu- 
diar á  las  universidades  francesas.  A  la  muerte 
de  su  padre  le  sucedió  en  su  cátedra  de  Matemá- 
ticas; pero  deseando  ensanchar  el  campo  di  sus 
conocimientos,  se  dedicó  al  estudio  de  la  Me- 
dicina, paralo  cual  se  traslado  en  dos  i 
nes  diversas  a  Italia.  De  vuelta  á  Alemania  pu- 
blico en  1567  una  Descripción  de  la  Bavi  •  que 
le  valió  una  gratificación  de  2  500  ducados  con 
que  el  duque  Alberto  le  recompensó  su  trabajo. 
Esto  no  fué  obstáculo  para  que  en  15S2  tuviese 
■  pie  salir  de  Ingolsta.lt  por  haberse  proclamado 
abiertamente  luterano,  trasladándose  á  Viena, 
donde  tan  bien  acogido  fué  por  Maximiliano  II 
que  a  los  dos  meses  de  estancia  en  la  corte,  le 
nombró  catedrático  de  Matemáticas  en  Tulan- 
ga, donde  murió.  Dejó  gran  número  de  escritos 
de  los  cuales  sólo  se  han  impreso  los  siguiente-: 
l'/it/,,:/*,  Ai'iinii,  Hnnii-ia  in  libriformain  redac- 
ta, in  tábulis  XXIV  ,  Iiignlstadi.  1570  .  De  ey- 
Unilri  Hlilihtt,-  Tul. inga,  15S6),  y  De  umhris 
(Ibid.  15S7  .   En  „./■,  de  Tvcho  se 

encuentra  una  carta  de  Felipe   Apiano  ;il  land- 
Hesse-Cassel  sobre  la  nueva  estrella  de 
Oiasiopea,  aparecida  en  1572. 

APlAO :  Gcog.  Isla  del  dep.  de  Quinachao, 
prov.  de  Chiloe,  Chile,  de  7  kms.  cuads.  de  ex- 
tensión, con  800  habita. 

APIARADERO:  ni.  Cuenta  ó  cómputo  que  el 
gan  .d  io,  o  su  mu  oí  il.  hace  del  número  de  ca- 
bezas de  que  se  compone  cada  rebaño  ó  piara, 
pasándolas  por  el  contadero. 

API  ARIA  (del  lat.  apis,  abeja':  f.  Paleont  Gé- 
nero de  insectos  himenópteros  fósiles,  del  grupo 
ideados  ó  con  aguijón,  familia  de  los 
ápidos.  Se  conocen  las  especies  A.  antigua  y  ./. 
o  que  so  hallan  en  la-  pizarras  de  Solen- 
hofen. 

APIASTRO  (del  lat.  apiástrum  ):  ni.  ant.  To- 

l:n\ ail  . 

i  EO:  ni     Bol   Género  de  Ombí 
de  la  tribu  de  las  ¿mineas,   que  comprende  dos 

pl  mía  "i  iüimu  i.as  d,  la  America  boreal  y  occi- 
dental, con  frutos  dídi -.  notablemente  emai 

cmado-  .  n  a  carpelos  encon  ados  en 

-n  has imliilonii.  s  en  la  madure/.  Son  hier- 
bas  anuales,   con    Inca-   coi  I. ida-   en  - 

ni  llorínes,  con  llores  dispuestas  en  umbelas  com- 
puestas, sin  in\ . .linio  ni  involucrillos,  j   gi  ne 

i  iin a  me    i     n ¡foliada -.  si  sile    ó  con  p 
los  muy  corl 

apicalia:  f.  Páleoni  Grupo  de  gasterópodos 
fósiles,  de  la  familia  de  los  piramidelidos,  que 
forma  uno  de  los  subgéneros  on  que  Adaius  ha 
dividido  el   género  ■     \  bnnda  ospecial- 

un  mi  .o  ei  i.-,  t,  no  terciario. 


APICARARSE:  r.  Adquirir 
res  do  picaro. 


ida!      o  proco  le- 


.o  IPIOARADOS  mil 

■da    que   reñía  i    n  ellos,  que  la  du- 
tibiaba  de  vera-   ete, 

.sus. 

... 
i.ia,    ,     aiiin.  i    ice    m.  \  D  \ 

Me  ha  dado  i  ita  libertad. 

Qoi  VKDO. 


A.PH 

apicata:  Biog.  Matrona  romana,   mujer  de 
i  ¡do  la  había  repudiado 

plicidad  en 
ncs,  ni  de  haber  compartido 
prosperidad.  Cna  matrona 

vi<i  los  cuerpos  de  sus  hijos  expuestos  en  las  ge- 
.1  Tiberio  una  memoi 
ano  en  que  le  descubría  la  traición  de 
Livia,  mujer  de  D  rcio  criminal  con 

,  to,  en  ñu.  de  la  muerte  del 
primero.  Apicata  se  dio  en  seguida  la  muerte, 
contenta  de  ha  de  su  rival. 

ápice   del  lat  I 

\  bella  ilumino  la  aurora 

1 I       -  montes  el  ápice  eminei  I 

Bl  L.LO. 

Tal  es  la  despreocup  i  itores  de 

:  :ia;  para  ellos  todos  los  hombres  y  todos 
los  autores  son  iguales,  y  desde  el  Apu 
ficticios  tronos  rená todos  I 
nios  tamaños  como  avellanas,  etc. 

1 .  '■  I  ■  l '  A. 

-ÁPICE:  Acento,  ó  cualquiera  otro  de  los 
signos  ortográficos  que  se  ponen  encin 

-  ÁPICE:  fig.  Parte  pequeñísima,  punto  muy 
reducido,  nonada. 

...  las  ordenan  con  tal  habilidad  y  primor  que 
no  discrepa  un  ápice  la  una  de  la  otra. 

Ovalle. 

Que  ya  sabes  que  soy  áspero 

De  condición, 
Y  no  he  de  ceder  un  ápice 

De  mi  opinión. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Ápice:  fig.  Hablando  de  alguna  cuestión  ó 
id,  el  punto  culminante,  ó  más  arduo  y 
de  ella. 

Ha  de  anhelar  con  todo  esfuerzo  á  ser  verda- 
dero espíritu  yestampade  la  Divinidad  en  el 
ápice  y  fundamento  de  las  virtudes. 

Ntjhez  de  Cepeda. 

-  Estar  en  LOS  atices:  f.  fig.  y  fam.  Km.  lí- 
der con  perfección  una  cosa,  y  saber  todas  sus 
menudencias  hasta  la  mas  mínima. 

-Ápice:  m.  Bot    Sinónimo  de  vértice,  punta 
o  cúspide  que  se  aplica  á  la  parte  de  un  órgano 
ii  is  lejana  de  la  base  del  mismo  órgano, 
ruto  hay  que  distinguir:  el  ápice 
e   geométrico;  el  primero  corrresponde 
al  punto  de  inserción  del  estilo,  míen- 
le  la   base  corresponde   al   sitio 

tilo.    En  muchos  tinto-,  .  I 

ápice  orgánico  se  encuentra  precisa nte  en  la 

prolongación  del  eje  del  fruto,  y  entonces  coin- 
cide ron  i  1  ápice  geométrico:    pero  lia;. 

no  se  desarrolla  más  por  uno  de  los  la- 
dos y  entonces  el    estilo,  aunque  normalmente 
le  ser  terminal,  se  va  inclinando  al  lado 
rito  di'  la   maduración  se 
la  base  del  fruto  por  el 
lado  que  éste  se  lia  desa  -    En  tal 

linea  perpendi  'lid  tinto 

fruto,  sino  que   saldrá   por  un 

ice  geomé- 
trico. 

En  el  embrión  se  da  el  nombre  de 
extremidad  del  rejo,  y  el  de  ápice  á  la  extremi- 

ts  semillas  se  considera  el  hilo  i 
y  el  micrófilo  como  api  tinguién- 

las  semillas  an 

geométrico. 
En  las  I  es  la  extremidad  opuesta 

b    po   donde  «d  limbo  se 
une  al  peciolo,  o  al  tallo  cuando 

APICICULAR 

apicilar  de  o.   ■•  i    id¡.  Bot.   Peí* 
ó  relativo  al  nía  tambres 

ncia  apicilar  1     ■ 

brión   se   llama 
apicilar  talando  está  situado  b  i 

la  scliui. 


APll 

APICIO  K 

i  ii  tiempo 
l  tó  sumas  inmen- 

sas en  satisfacer  su  refinada  gula,  poniendo  á 
contribución  al  universo  p  ira  el  sui  I  id 

llldo  l  li     l   ida  pro\  incia  lo  que  olív- 
ela de    1. 
Al  decir  de  Se a.    SOStl 

gastado  exclusiva] 

.  i   -nina  equi' 

pira  vivir,  i  >.  n,  ii  Séneca,  atesti- 

de  los  manjares  inventados  por  Ápicio,  ]  ■  llama 

i  varias  esp 
v  llegó  a  ser  autoridad  de  encina. 
Con  el  iioinie,  de  i  leelio   Ij  un  trata- 
do ,|e  A',  culinaria,  impreso  por  pune  i 

como  muy  antigua,  pi  ro  no  la  creen  escrita  poi 
Ápicio    Es  una   n  copilación  de  recetas  curiosí- 
udio  de  la  Historia  natural  y  do 
la stumbres  de  la  antigüedad. 

APICONAR:  a.  Cant.  Labrar  los  sillares  con  el 
pico. 

APICRA    del  gr.  x  priv.  y  r.w.y'.:.  am 

S  i  ion  del  género  Al pie  comprende  al- 
gunas especies  del  Cal i    Buena    Esperanza, 

cuyo  priantio,  regular  y  cilindrico,  presenta  di- 
visiones cortas,  redondeadas  y  gruesas  en  el 
vértice. 

APICULADO,    DA  (de   apículoj:  adj.    Bol.   Se 

jauo  vegetal  terminado  en  punta 

corta  y  aguda.    Se  aplica  este  calificativo  á  las 
los  pétalos,  al  fruto,  al  conectivo  de  las 
anteras,  etc. 

apículo  (del  lat.   apicülumj:  m.  Bot.  Pun 

:  i  y  poco  consistente. 

apicultura    del  la;  cultura, 

cultivo,  cria  :  f.  /,,./.  rural.  Arte  de  criar  las 
i  en  las  mejores 
condiciones  posibles  de  calidad,  cantidades  re- 
lativas de  ambos  productos  y  de  beneficio  para 
el  apicultor  Toda  la  apicultura  esta  basada  en 
el  conocimiento  completo  de  las  costura 
las  abejas.  V.  ABEJA. 

'  i        I  .a    habitación    de   un 

constituido   per   una   reina,  alg    i 
di   ma  hos  ó  zánganos  y  algunos 

lo  que  se  denomina  colmena.  Estas  col- 
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menas 

:  ... 

iunque   otras   veces  se    pueden 
ó  po 

ir:  2.°  col- 
puede  dirigir  el 

o  marcos  móvi- 
les, de  tal  modo  que  se  puede  -  pun-  ■  ■.. 

les!"   O'      . 


lema 
de  mimbres,  de  paja  y  de  otros  materi 

la  figura 

■ 

cilindrica,  formad 

den  unir  ó  separar  á  voluntad,  p 

i      .  i  interior 

cipo  se  poní    una    rejilla  i" 

sostenga  lo  i  dejen  de 

tenei   lile 
colmenas  Ir  \  un  i  n 

■   v  salida 
I 

lias. 

Las  colmenas  simples  o  de  una  sola  ¡ 
poco  COSti  im    nte  y  alionan 

.peña,  ventajas  m,  COmpí 

I 

colmena-  uo  se  pueden  rej 

i  se  sino  á 

la  leu  bai 

colmenasde  varios  cuerpos,  por  mal  ccnsl 
que  estén,  tienen  sobre  las  anteriores  las  venta- 
jas de  procurar  buena  miel,  hacer  fácil  la  extrac- 
ción de  estay  no  presentar  ninguna  di 
para  la  reunión  de  dos  colmenas  en  una 
último,  el  sobr*  todo  ó  capitel  es  un  medió  seguro 

uperior  calidad 
de  polen  y  de  postura;  al  efecto  se  ponen  panales 
vacíos  en  dicho  sobretodo  y  las 
forman  en  seguida  en  depósito  de  miel.   P 

-    La  primera  idea  de  estas  col- 
intiquísima,  pu 

cia  se  cu 

las  cuales  col- 
gaban las  abejas  un  panal.    Perol 

u    racional   a  la 
producción  intensiva  de  la   miel  es  imr 

as  colme- 
nas así  perfeccionadas  son  cuadradas,   con  fa- 
ldas de  madera,  de  dos  pies  de  altura  y  dividi- 
das en    dos  cuerpos  iguales:  de   modo 
colmenas  de  alza,  además  tidores  ó 

panales  móviles.  La  parte  alta  de  cada  compar- 
timiento esta  formada  por  nui  • 

1    los  costados  de  la  caja  pueden  abrirse 
>u    facilidad   el    traba;- 
abejas.  A  las  colmenas  Della-Rocca  siguieron  las 

l 
la  de  II  ubcr,  que  esta  formada  |  i 
u.deu  quitarse  6 
pendientemente,  á  cada  uno  di  los  cuales  sujetan 
las  abejas  un  panal.  Estos  bastido] 
colocan  previamente  cargados  de   algunos  peda- 
mal    encolados  en  la   parte  superior  ó 
.  un  panal  de  cera  en  la  forma   ¡ 

bastidores  movibles  pueden  p 
numi  rosísimas  vari 

quitan; 

peni  la  dispOSÍcii 

construyen  de  manera 

se  desde  el  exterior  todas  las  porciones  d 

colmena  y  se  puedan  - 

sin  perturbar!        I 
grandísimas  ventajas,  porque  el 

modo  de 
trabajar  es  la   base  de   la   apicultura    r¡ 

formadas 

laterales  son  de  cristal,  con  marcos  tai 
i   donde  corre  i 

ó  cubierto 

■  '.  nienar,  abejar, 

un  colmenar  son:  que 

y  vapores  infectos,    que   sus 
n  lo  ma.-,  abundantes 

tuación  o  :     del  colmenar 
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,;  Mediod  i   en  la  central,  la  del  Sur-Este,  y  en 
i  sti    Es  preciso  do  situar 
los  colín  .  le  los  caminos  muy  fre- 

cuentados ni  en  la  vecindad   do   fábricas  que 


muevan    rnido   6   trepidaciones,  porque  este  y 
cualquier  movimiento  violento,  inquieta  á  las 

las  perturba  eu  sus  trabajos. 
Él  colmenar  debe  mantenerse  lo  más  limpio 
posible  y  no  se  dejará  entrar  en  él    á   los  pe- 
rros, gatos  ó  cualquier  otro  animal  dañino.  Es 


AHC 

muy  conveniente  plantar  en  sus  cercanías  al- 
istos  Bn  1"-  que   pueden  pai 

i  manzanos,  pe 
rales,  ciruelos,   almendros,  cerezos,  tan 
dos  por  las  abejas  en  primavera.  Esfe 

os ,    sin   'lar  sombra   á  las  colmen 
i      in  embargo,   inmediata  estación  á  las 
nen  sobre  ''11".-; 
de   este   modo    no    van    á   parar  lejos  del  col- 
menar. 

-  Una  vez  in- 
1  is  diferentes  clases  de  colmena  y  .-1 
establecimiento  del  colmenar,  procede  el  rcse- 
raniente  las  operaciones  que  ejecuta  el 
apicultor,  para  obtener  los  productos  qui  de- 
sea. Según  los  procedimiento-  y  sisl 
se  sigan,  asi  se  dice  que  la  apicultura 

tía  y  movilista  y  en  todos  estos  casos 
puede  ser  racional  ó  em¡ 

La  apicultura  racional  se  funda  por  comple- 
to en  la  obediencia  absoluta  á  las  ley 
naturaleza. 

El  principio  fundamental  de  la  apicultura 
consiste  en  que  el  cuidado  de  multiplicar  1"»  in- 
dividuos que  constituyen  el  enjambre  i 
exclusivamente  á  un  solo  individuo,  que  es  la 
reina.  Después  de  su  fecundación  por  un  zán- 
gano, la  madre  puede  hacer  actuar  ó  nó,  sobre 


AV1C 

el  lluevo  que  va  á  poner,  el  liquido  seminal  de- 
por  el  macho    Bn  el 
o,  del  huei  o 

ra  tiene  pad  y  el  zángano  i 

.  que  en  el  ci  u 
abejas,  las  obn  i 
los  ms 
pciónála  raza  de  la  madre.  Así,  pues, 
de  la  unión  de  una  nina  de  raza  italiana"  ama- 
rilla, con  un  zángano  di 

nacen  obreras  "  reinas  mestizas  y  zánganos  de 
raza  italiana  pura  como  la  madre.  Este  princi- 
pio sirve  para  guiar  al   apicultor  en   los  cruza- 

¡i  objeto  «le  "!'! 
tásenlas  rfectamente  desarrolladas 
las  aptitudes  que  él  prefiera.  Siguiendo  fielmen- 
te el  apicultor  en  sus  operaciones  una  marcha 
completamente  acorde  con  lis  n isidades  or- 
gánicas y  las  costumbres  de  las  abejas,  es  como 
se  convierte  en  verdadero  rey  del  colmenar:  las 
reinas,  los  zánganos  y  las  obreras  no  son  enton- 
ces más  que  sus  agentes  inconscientes,  á  pesar 
de  que  parecen  vivir  en  la  más  coinplet 
tal  para  sus  trabajos  y  sin  experimentar  la  me- 
nor contrariedad  en  sus  costumbres  ni  en  la 
satisfacción  de  sus  necesi 

La  apicultura  se  llama  pastoril  cuando  las 


DIFERENTES  CLASES  DE  COLMENAS 


Colmena  vertical 


Colmena  de  mimbres 


.■'ilmcnas  se  trasladan  de  un  punto  á  otro,  á  fin 
de  recorrer  con  ellas  campos  nuevos  en  donde 
las  abejas  encuentren  los 
ten,  según  el  estado  de  sus  trabajos.  Desde  tiem- 
po inmemorial  los  egipcios  transportan  sus  col- 
lo  largo  del  Nilo  por  medio  de  barcazas, 
deteniéndose  en  los  sitios  en  que  encuentran 
! .      '      -         especial) 

|ue  la-  Sores  me- 
tas inmediaciones  de  las 

idas   por  las  abejas,  los 
apicultor!  n   las    colmenas 

ti  val,  en  -.  !•■  este  mo- 

do obtienen  un 

el  cual  la-  abe- 
bastido- 

■ 

i 

aunque  i  mplol  n  movilidad 

esto.idí 

mi' utos  independientes 
tales  son  las 
ipitel, 


Colmena  horizontal  hecha  de  un  tronco 


Laapicultura  >nc   "  ••  t,  ó  sistema  apícola  mo- 
vilista, es  aquella  en  la  cual  se  efectúa  una  ex- 
i  intensiva  de  las  abejas,  con  el  tm  de 
mtidades  mucho  más  considerables  de 
miel,   sacrificando  voluntariamente  la  recolec- 
ción de  la  cera,  cuya  producción  exige  por  par- 
abejas  el  consumo  de 
iderable  de  miel,  con  la  consiguiente 
Itor.  Además  d<   i 

d  digestiva  que  pro  lu 
ce  la  cera  condena  á  la  i   ¡ñamo- 

validad  prolongada,  es  decir,  a  una  gran  pér- 
dida di  '  Si  se  recoge  la 
miel  en   primal 

floración  p  aa   pana- 

les por  lo  obligadas  a 

reconsti  u 

u  tividad, 

'  -t  111  dis- 

Jta  la  re- 
colección,  si.  por  el  conti  ai  i",  se  porn 
des  de  cera  vae  os  a  la  dispi 

inli  in   toda  su  actividad 
i. lilla  de  tiemp 

.  uu  la  miel  dejando  entero  el 
de  1"-  panal,  s   por  medio  del 

i    Inga,  o    turbina 


Colmena  cilindrica 
vertical 


invent  ida  por  el  veneciano  Hrushka  que  da  una 
miel  virgen  de  nna  pureza  absoluta.  Los  oasti 
dores  movibles  permiten  adem 

m  separación  las  mieles  correspondien- 
tes a  plantas  determinadas. 

Se  han  construido  también  armadura-  decera 
y  aun  de  madera  y  de  metal,  de  la  nii-i 
v  disposición  qne  los  panales  colocándolas  en  los 
bastidores  de  las  colmenas  en  lugar  de  los  pana- 
Ir-  de  cera  desprovistos  do  miel,  y  con  el  misino 
tin  que  estos,  es  decir,  para  que  la-  abejas  depo- 
siten sobre  dichas  armaduras,  la  miel  qi 
elaborando   Estas  armaduras,  aunque  ti 
ventaja  de  activar  el  trabajo  de  la-  abejas,   pre- 
■    aientes. 

dores;  adem  is,  1"-  ab  éolos  tallados  en  su  super- 

los  completamente   poi    i 

Pi  '    ■ '<■  todo,  el  panal  "  la 

,i  calor  v  la  se- 
di  suerte  que  1"-  alvéolos  del 
parten  ose  comprunon.    La  .-na  intensiva  de 
las  abejaspara  la  extracción  do  la  miel  por  la 
atrífuga,  permite  hacer  servir  los  mis- 
|  ,,.  s  que  se  emplean  casi  indefinida- 
mente. Bastan  desde  luego  par»  los  apicultores 
que  no  quieren  aumentar  su  producción  >  esto  dis- 
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minnye  mucho  la  utilidad  de  las  armaduras  ó  do 
placas  de  cera,  madera  6  metal 

Loa  cuidados  que  reclaman   1  a  

con  las  esl  ici a  del  año,  y  apai  ted 

generales  relativas  al  mo  >en  cuidarse 

i  .  talos  como   <  isi!  n  las  con  frecui  acia, 
sin  ruido  y  sin  movimientos  bruscos,  con  objeto 
de  que  -'■  familiaricen  con  el  colmenero  y  nulas 
.mi  raí  ¡e  la   presencia  de   éste     existí  n  ciei  tos 
principios  que  pueden  servil- de  útilísima  guia. 
Loa  mas  impon  mtes  de  estos  principios  sepue- 
e  esta  man     <  al  salir  del  invier- 
no, l"  primero  que  debe  b  icersi    es  a 
del  estado  de  las  colmenas;  si  el  frío  ha  sido  muy 
riguroso  ó  extn  mada  la  humedad,  escasi  isguro 
i.m  muí  1 1"  mis  ó  menos  abejas,  y  que 
una-  se  encontrarán  en  mal  estado;  los  panales 
\  iejos  tendrán  nei  a  id  id  de  reponerse;   sólo  las 
is  pesadas  y  muy  pobladas  podrán  en 
rigor  pasar  sin  ser  visitadas.  F.l  mes  de  mal  <,  ■  s 
•  1  mi-  conveniente  para  practicar  una  \  ¡sita  ge- 
icrupulosa  al  colmenar,  puesto  que  esta 
es  la  época  en  que  existe  poca  postura  y  ocupa 
ésta  una  pequeña  parte  del  centro  del  vaso;  por 
una  parte,  este  es  el  momento  más  crítico  para 
las  colmenas  pobres  >>  poco  pobladas  que  no  tu- 
vieran en  otoño  más  provisiones  que  las  estricta- 
mente necesarias  para  el  invierno. 
Cuando  se  ve  que  el  enjambre  va  á  morir  de 
li   hambre,  se  lleva  la  colmena  sin  pérdida 
de  momento  y  envuelta  en  un  paño,  á  uu  sitio 
caliente  donde   se  coloca  invertida  y  se  vierte 
sobre  dicho  paño  ó  tela  miel  líquida;  así  que  se 
hayan  consumido  200  gramos  próximamente  de 
esta  miel,  se  vuelve  la  colmena  á  su  sitio  primi- 
tivo y  al  estado  normal,  envuelta  en  su   tila;  el 
frío  h  i  e  que  suban  de  nuevo  las  abejas  á  los 
panales,  y  en   la   mañana  siguiente  se  ahuman 
ligeramente  á  través  de  látela,  quitándolas  pron- 
to todos  los  estorbos.  Si  se  ve  que  la  colmena  es 
ligera  o  poco  poblada,  débesela  dar,  sin  pérdida 
de  tiempo  y  en  abundancia,   miel.   A  falta  de 
.  que  debe  ser  siempre  líquida  y  fría, 
i    emplear  la  melaza  en  la  proporción  de 
-  i  por  '/a  de  agua. 

Para  operar  en  una  colmena  ordinaria,  des- 
pués de  haber  ahumado  las  abejas,  se  quita  de 
su  plato  y  se  invierte;  en  tal  disposición  se  cor- 
tan los  panales  que  se  quieran  horizontalincnte  á 
una  profundidad  de  10  á  12  centímetros,  hasta 
llegar  á  la  postura  que  debe  respetarse.  Cuando 
las  colmenas  son  de  alzas  se  trabaja  de  otro 
modo,  más  sencillo  por  cierto:  así  por  ejemplo, 
cuando  tengan  dichas  colmenas  cuatro  cuerpos 
y  están  poco  pobladas,  se  suprimen  las  dos  úl- 
timas alzas;  si  es  fuerte  ó  muy  poblada  y  com- 
prende sólo  tres  alzas,  se  quita  la  tercera;  á  me- 
dida que  se  quitan  una  ó  más  alzas  superiores, 
sr  reemplazan  por  otras  tantas  en  la  parte  infe- 
rior, por  cuyo  medio,  repetido  todos  los  años, 
se  consigue  que  el  panal  no  envejezca  nunca. 

Del  15  al  20  de  abril  se  hace  la  segunda  visita. 

Si  la  población  abejera  se  presenta  á  las  puertas 

y  entran  por  minuto  unas  treinta  obreras  carga- 

polen,  mientras  que  las  otras  agitan  sus 

alas  para  renoval    el    aire  del   interior,   puédese 

ii  guridad  dr  que  es  excelente  el  estado 

uieiia.   Por  el  contrario,  si  se  ven    ] as 

la  puerta  y  apenas  algunas  obreras  car- 

es  señal  evidente  de  que  la  colme- 

>blada.  En  tal  situación,  en  vez  de 

irla,  sen  irando  todos  los  panales  vacíos, 

:  uso  ei  mal  de  raíz,  pasando  sus  abejas 

iroxima  la  salida  de  los  enjambres, 
■  iones  que  hay  que  tomar 
pi  id. ui.  Después  de  haberse  ve- 
i  i  iré,  proceden  algunos  colmenc- 
1  '  miel  Pero  esta  recolección 
indo  las  abejas  lian  empezado  á 

I  final  del  verano,  h  13  que   tomar  va- 

rias  preí  au<  Ion       f/od  is  1 Imi  no    ■ 

■  paraos  de 

11..:':   :      ,|,'     agOStO 

pri ra  quincena  de  01  fcub 

reunirse  formando  de  cada  dos  una  sola. 

11111  u  menas  permanecen 

leí  colmenero  ae  reduce  á 

1    vez  en  cuando  el  colmenar  para  aten- 

iiio  neva- 

itos,  etc. 

ap  col  1  seguido 

en  un  colmenar,  h.u  que  proceder  de  tiempo  en 
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ti  impo  .1  extraer  toda  ó  p  11  b  de  la  miel  y  de  1 

!■  1  ca  1  ra  puede  ser  pues  parcial  6  total  lo 

se  1  rabají ina  1  olm<  1 1  n 

desde  luego  unas  1 añadas  de  humo  poi    la 

piquera  ó  puerta;  se  destapa  en  seguida  la  col 

mi  o  1,  ¡  l:  lio  '  to  je  lli  '.a  al  labórate]  io  ó 
taller  de  extr  icción    Al  proceder  ya  á  la  1  astra, 

■  !'  "i"" '  o  los  panale  .  colocando  en  seguida 
un  1  teja  1  .1  pa:  ti    ocupad  1   poi    1 

postura  ;  la    al"  jas  peí  si  guidas  por  el  humo  j 

poi  ■ Ip   .  que    e  dan  a  la  colmena,  se  reto 

ran  al  abrigo  de  aquélla,  y  se  separan  ó  ci  tan 
los  panales  que  quedan  al  descubierto,  procuran- 
do siem] 1 [uede  bastante  provisión  de  miel 

para  el  invierno.  En  cuanto  á  la  castra  total,  se 
verifica  pasando  las  alujas  á  oda  colmena  para 
aprovechar  iodos  los  panales.  Este  sistema  de 
castra  se  puede  hací  1  unic  imcnte  en  los  enjam- 
bres débiles,  a  la  entrada  "  salida  del  invierno; 
para  practieal  la  se  pasan  las  abejas  de  dos  6  m 
colmenas  pobres  á  una  para  formar  un  enjambro 
i"1'1,  "  numeroso,  destruyendo  enseguida  la 
obra  de  las  colmenas  que  quedan  vacias.  Ion 
du  se  explica  del  siguiente  modo  respecto  á  la 
castra  total:  «En  vez  de  destruir  las  antiguas  col- 
menas y  de  sacrificar  las  que  no  tienen  suficien- 
tes provisiones  ó  que  110  tienen  madres,  se  ahuma 
la  colmena  que  se  vaya  á  suprimir  y  la  vecina  que 
no  se  trata  de  destruir,  quitase  esta  última  de  su 
asiento,  se  sustituye  con  la  otra  invirtiéndola  y  se 
la  recubre  con  la  colmena  separada;  después  de 
fumigar  las\dos,  se  tapan  con  cuidado  los  pun- 
tos de  unión,  110  dejándolas  mas  que  una  sola 
entrada:  he  aquí  lo  que  sucede.  La  reunión  ten- 
drá por  objeto  la  muerte  de  una  de  las  madres: 
quedando  la  otra  en  la  colmena  superior.  La 
postura  de  la  inferior  acabará  de  producir  sus 


perc 


reemplazada  ya:  veintiún 
cuas  aespues  ae  La  operación,  cuando  todas  las 
abejas  jóvenes  hayan  llegado  á  su  completo  de- 
sarrollo, se  quita  la  colmena  inferior  para  llevar- 
la á  sitio  fresco,  donde  la  abandonarán  las  abe- 

jas  sin  u sidad  de  estímulo  alguno  artificial, 

y  se  pulía  proceder  sin  inconveniente  ala  castra. 
Por  lo  demás,  la  colmena  superior  se  llevará  de 
nuevo  á  su  asiento,  desde  el  momento  en  que  se 
ha  transportado  la  otra.» 

En  las  colmenas  de  capitel  no  se  presenta 
dificultad  alguna  para  hacer  la  castra,  siendo 
pr<  ferible  un  buen  día  cálido  de  julio  para  tra- 
bajar. Más  fácil  y  más  seguro  es  todavía  practi- 
car la  operación  en  las  colmenas  de  alzas;  para 
lo  cual  puede  volver  el  lector  á  lo  dicho  de  la 
forma  de  estas  colmenas  y  de  la  manera  de  hacer 
en  ellas  los  traslados  de  los  enjambres. 

Por  último,  en  las  colmenas  de  marcos  y  pa- 
nales movibles,  la  operación,  á  la  vez  que  senci- 
llísima, permite  obtener  magníficos  y  ricos  pro- 
ductos como  quedan  referidos. 

Para  la  castra  y  demás  operaciones,  emplea 
el  apicultor  los  útiles  y  herramientas  siguientes: 
Vestido  protector  ó  máscara.  -  El  traje  especial 
debe  ser  de  tejido  de  lana,  pues  los  de  hilo  ó  al- 
godón arrancan  el  aguijón  de  la  abeja  que  ataca 
ocasionándola  la  muerte.  Consiste  aquel  traje  en 
una  especie  de  blusa  de  género  bastante  tupido 
con  Capuchón  cerrado,  por  la  parte  de  la  cara  con 
un  antifaz  ó  mascarilla  de  tela  metálica 
mita  ver  y  respirar.  Las  manos  van  protegidas 
por  unos  guantes  recios,  cosidos  al  estremo  de 
la  manga  y  el  borde  inferior  de  la  blusa  ceñido 
á  la  cintura  por  medio  de  un  cordel  ó  de  una 
correa  que  pasa  por  uu  jaretón  y  se  abrocha  por 
delante. 

Sahumador.     El  últimamente  inventado  con- 

1  ite  en  un  tubo  de  plancha  de  hierro  .le  quine,' 

centímel  ho  di  di  - 

tei  non  1  poi  un  '".  tremo  en  1 .-  de  embudo  y 

el  "ii"  "■.  1  n  ■  1 1 1 1 '  tiene  mía  1  ipa 

abre  y  cierra  poi    medio  de  un  1   o 

centro  di    la  1  nal  ai  ran  a  un  tubo  que  está  en 

coi lioación  con  1 1  inte di 

hacer  uso  de  este  iu  1  rumen  to,  se  na  1 

intei ior  de  su  cilindro,  trapo-,  pija  ú  oti m- 

bust.ible:  el  más  ápropó  o-.  .     ¡oí  manojo  di  pa 

ja  de  centeno    le  i"  1  irgo  di 

llene  todo  "1     ilindro    pero  que  no  esté  muy 

Cuando  se  lia  encendido  el  combustible  de]  in- 
terior del  aparato  1]  m  locon  un  fue 
lie  qm    e  introduce  poi  •  I  tubo  de  la  tapa,  ¡  el 

bunio  sal,-    p0|    la    n    ata  de]    . 

sa  de  atizar    ion  el  fuelle,  debe  abrirse  el  apa. 

ratO   paia   que  el    ,  ,  .1,  ,  i  O  I    1  lu|,     de]    ,  ti  1 ,-,  ,,  ,r     no  se 
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1' Ion   también   sahumarse 

' luí"  ib-  trapos  ■ 

""  de  un  i  a I.  q |in  ,  mil  imándoli   | i 

n    oí.   con  taboca 

i 
i    poi  mil  ■  o 

uno  poi  el  es) 

i!"    eusa  .  :.   | ¡,i. 

Pero  o  i  o"  i' ., 

plumas  di  lea  otro  de  crin 

ó  de  i     liga     ..     o 

1  ti,,   que 

son  necesarias  para  la  , 
son:  un  cuchillo  largo  en  proporción  di 
i".  H. i     :  ii   ...      i.  ,         :  ijada  su 

hoja  en  ángulo  recto  hai  m  filoen 

la   pan,,  inferior  a  estilo  .1"  l 

COrva,  q .:.  i  pi    un  i 

parte  inferior  también  y  que  i 

al  primero;  otro  de  hoja  recta  j  algo  flexible,  que 

11 '  i   i mcontrar  ó  descantillai  1"-  p 

no  i     '  pararlos  de  las  paredes  interiores  de  la 
colmena:  una  espátula-cuchillo  ó  corta-propóleos 

i" ■ dica  el  nombre,  está  destinado  á 

levantar  las  paites  del  panal  pegadas  ,,, 
11  ¡i"  "i"  a  los  lados  de  la  colmen 

garlas  de  su  tablero  ó  solí  ra  para  alzarlas,  c 

igualmente  pira  separar  la  bóveda,  cuerpo  de 
colmena  ó  alza.  Este  instrumento  puede  utili- 
zarse también  como  paleta  ó  llana  pa:  i 
tear  ó  tapar  las  hendiduras  de  las  colmenas;  y 
finalmente,  un  cuchillo  afilado  que  sirve  para 
cortar  los  panales  secos  ó  que  contienen  láscrías, 
que  debe  tenerse  sumo  cuidado  que  de  ningún 
modo  se  mezclen  con  los  de  la  miel  en  el  acto  de 
la  extracción. 

En  las  colmenas  de  bastidores  movibles,  el 
material  es  mucho  más  sencillo  que  cuando  se 
trabaja  en  las  colmenas  ordinarias. 

En  cuanto  al  tratamiento  de  los  panales  para 
la  exti  icción  y  trabajo  déla  cera  y  déla  miel,  se 
detalla  en  los  artículos  correspondientes  á  estas 
sustancias.  V.  Cera,  miel. 

i  entre  la  flora  y  hi  apicultura.  -  Al 
tratar  de  establecer  un  colmen 
examinar  con  cuidado  la  meteorología,  el 
los  cultivos  del  país.   Un  país  seco  es  n 
ductivo  que  uno  húmedo,  porquelas  plantasson 
más  ricas  en  néctar  y  son  en  general  más  odorí- 
ficas. En  comarcas  de  ñora  abundante  en  gramí- 
neas, la  principal  cosecha  de  mi 
primavera.  En  terrenos  de  floraciones  rápidas. 
debidas  al  cultivo  del  hombre,  ó  abundanti  s  en 
leguminosas,  la  miel  abunda  en  la  época  de  la 
floración  de  éstas.  Es  un  gran  beneficio  para  el 
apicultor  que  el  país  reúna  las  dos  ventajas  á  la 
vez;  en  este  caso  obtiene  recolección  en  primave- 
ra, verano  y  hasta  en  otoño,  y  las  colmenas  pue- 
den dar  asi  enormes  cantidades  de  miel.  El  ,m- 
jambrado  natural  es  indicio  cierto  de  una  gran 
cosecha. 

Cuando  se  habita  un  país  donde  por  la  influen- 
cia de  las  estaciones  la  llora  cambia  completa- 
mente de  carácter,  será  conveniente  dividir  la 
cosecha  y  combinar  las  épocas  de  recolección  de 
la  miel  con  los  cambios  de  vegetación,  de  tal 
modo  que  se  puedan  conservar  separadamente 
las  mieles  de  clases  distintas.  Los  capitel 
quetes,  la  limeñas 

de  bastidores  movibles  son  muj 
este  efecto.  No  b  ly,  pues,  ia  nada 

mas  variable  y  mas  local,  que  la  época  de  la  re- 
colección  de  la  miel. 

El    estudio   de    las  plantas   melíferas  -e  baila 

aun  ] nielan;.,  .  ..    1  plm. 

i"  de  visl  i  .....  i,,.,,,  ,    ¡,.  asunto  ofre 

ee  uu  gran  interés,  poique  basta  un  i 

n  "ie  o,  di   Sores  mu  melíf  ras  en  un  ra 

dos  a  tres  kilómetros  al  i,  ,1,  ,i,,,    ,1,1   , 

pai.a  asegurara]  cultivador abund  mi  -  i 

si  desde  el  punto  de  vista  de  la 

en,  ntadas  | 

ción  en  conjunto,  i 

visitan 
,  o    \  I,. ni  un  ,       - 

i  :-  i  inerógam  is.Pi  i  cómo  se  dis- 

tribuyen estas  plantasen  la  superficie  del  terre- 
no, se  i 

de  alm 1  ilómi  tro     il  redi  doi  de  ui 

tas  plantas  dismi- 
nuye   -i  ..      .     1 1 
un  radio, le  seis  kilómetro  bu  col- 
menar, límite  i  xtl 
no  ha  contado  má 
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mi  ntado  unas  50  on  nna 

región  niuy  culti  rada    Por  <   te  úl1  imo  i  ¡i  mplo 

o  disminuye  el  liúmi  ro  di 

tnponsación  sucedí' 

con  freci  >  des  com- 

de  trébol,  pip  '  colza  en 

primavera  y  el  alforfón  en  al  otoño,  ofrecen  alas 

una  buen  i  provisión. 

comparan  las  plantas  con  relación  á  su 

poder  melífero,  se  ve  que  entre  ellas  existen  muy 

uotaoles  diferencias. 

\l  d  Layensha  formado  una  lista  de  33  plan- 
tas, divididas  en  ido  con  la 
cifra  5  el  más  melífero  y  con  la  cura  1  el  menos. 

i 
Melilotas  a  iris,  Sero- 

I 

■  ntosa,  Heracleum  spondylium, 
l 

rea  jaece. 

í  (2)  M 

Da   ntscarota,  Cen- 
(áurea pa  •  .'!'■  u  :riv/m  cha- 

: 
I 

vre,  Eiinatorium 
inum. 

El  estudio  del  poder  melífero  de  las  plantas 

permite  comprobar  algunos  hechos  curiosos:  así 

ndice  uno  dan  miel,  to- 

das  las  demás  también  la   dan,  peni  no  sucede 

así  á  la  inversa. 

Se  puede  decir  que  la  abundancia  de  la  pro- 
ducción de  la  mii  l  está  en  relación  con  el  núme- 
ro de  plantas  que  dan  néctar  al  mismo  tiempo. 
A  medida  que  el  néctar  disminuye  en  las  llores. 
el  número  de  es] ¡es  frecuentadas  por  las  abe- 
jas es  más  reducido.  Las  primeras  especies  aban- 
donadas son  las  que  más  difícilmente  dan  néctar, 
y  en  1"-  tiempos  de  escasa  producción  las  ib  - 
in  mas  que  las  llores  que  dan  el  néctai 
más  fácilmente. 

Para  que  una  especie  merezca  los  gastos  de 
cultivo  a  título  de  planta  nectarífera,  es  preciso 
que  reúna  las  condiciones  siguientes:  su  floración 
debe  ser  de  larga  duración;  debe  producir  néctar 
aun  en  los  tiempos  relativamente  secos  y  este 
ie  <i  u  ha  de  ser  de  buena  calidad;  y  por  ultimo 
es  menester  que  se  adapte  sin  dificultad 
turaleza  del  suelo  del  país  6  que  no  seaexigente 
en  terreno,  á  fin  de  que  el  apicultor  pueda  ei  ¡ar- 
la en  los  terrenos  sin  valor.  Se  ve  pues,  que  sise 
eliminan  sucesivamente  todas  las  especies  que 
no  reúnan  iones,  el  número  de  plan- 

'  i  omendables  para  colocar  al  rededor  del 
colmenar,  será  entonces  incido. 

APIDÁNEOS:   Qeog.  ant.  Primitivo  nombre  de 
idios. 

ÁPIDOS     del  pl.   Zoo!. 

a  una  familia  del 

djón,  orden 

de  loshim  I  la  familia 

ñas  menos  acodadas  en 

el  macho  que  i  n  las  hembras;  tudas  y  tarsos  en- 

posteriores; 

i 

iso 
de  las  pa  men  destina- 

oger  el  polen; labio  inferior  y  mandíbu- 
las de  gran  longitud  por  lo  general.  Hay  ipidos 

en  i"    huecos  de  los  Ai  boles,  Alimenl   ■ 

p 

VOS  en   las 

celdas  d 

La  gran  fa 

1 

APIÉS    '  I 

Huesca;  7i 

■  Ira,  pe  a, 
apigenina   '  litante  do] 

IriCO  diluido.    I, a 
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quecinos  que  se  purifican  por  disolución  y  eris- 

:  .ii  .1  al  ohol.    La  apigenina  pura  se 

presenta  en  laminillas  nacaradas  amarillentas, 

tusiblcs  entn   292  |  295    i  idos    Es  poco  soluble 

l    los  líqui- 
:    OS. 

apuna  (del  lat.  apium):i.  Quím.  Cuerpo  pécti- 
coque  se  extrac  del  apio 

do  a  la  fórmula  i '  II  "' 
seg  ai  las  investigaciones  más  recientes  Crista- 
li  a  en  agujas  sedosas  fu  ¡25  gi  idos,  soli- 

por  enfriamiento  en  una 
masa  vitrea,  frágil  y  amarilla.  También  se  pre- 
senta  I. 'iinando  un   polvo  blanco  higroscópico, 

inodoro  é  insipido.  Se  disuelve  muy  po nagua 

fría  y  mucho  en  agua  caliente;  sucediendo  1" 
mismo  con  el  alcohol;  en  el  éter  es  complí  ta 
mente  insoluble.  La  solución  acuosa  tratada  por 
acetato  de  plomo  da  precipitado  amarillo  y  se 
tife-  de  color  rojo  intenso  con  el  sulfato  ferroso; 
esta  es  su  rcaeei.ni  más  caracti  rística.  La  apuna  se 
oxida  por  la  acción  del  ácido  crómico  tran  fot 
mandóse  en  ácido  fórmico  y  ácido  i  arbónico;  con 
ácido  nítrico  se  transforma  en  acido  oxálico  v  áci- 
o;  hervida  con  ácido  clorhídrico  diluido 
se  desdobla  en  apigenina  y  glucosa.  Se  obtiene 
apuna  tratando  por  agua  hirviendo  el  apio  fres- 
co recolectado  antes  de  la  floración  ;  por  enfria- 
miento del  líquido  acuoso  se  deposita  una  masa 
gelatinosa  y  verde  que  se  lava,  se  seca  \  se 
trata  por  alcohol  hirviendo:  se  deja  enfriar  y  el 
deposito  verde  que  se  obtiene  se  trata  poi  agua 
caliente;  el  depósito  que  por  enfriamiento  se 
forma  en  esta  disolución,  se  trata  por  alcohol 
cuya  disolución  deja  finalmente  por  enfriamien- 
to un  polvo  blanquecino  que  se  purifica  por  fil- 
tración y  lociones  con  el  éter. 

APILADA:  adj.   V.   CASTAÑA    IPILADA. 

APILADOR.  RA:  adj.  Que  apila.  U.  t.  c.  s. 

APILAR:  a.  Amontonar,  poner  una  cosa  sobre 
otra,  formando  pila  ó  montón. 

O  cuando  frente  á  la  easa  del  usurero,  preci- 
samente á  la  hora  en  que  apilaba  sus  onzas 
de  oro,  le  echaban  esta  otra  (copla). 

Antonio  Flores. 

...  después  que  hubo  reunido  una  gran  can- 
tidad de  leña  que  fué  apilando  al  pie  de  las 
gradas  del  presbiterio,  etc. 

Bécquf.r. 

apilaría:  f.  Bot.  Monstruosidad  constitui- 
da por  falta  de  desarrollo  del  casco  en  ciertas 
lores. 

APIMPOLLARSE:  r.  Echar  pimpollos  las  plan- 
tas. 

APINEL:  m.  Bot.  Planta  mejicana  cuya  raíz 
emplean  los  indígenas  contra  la  mordedura  de 
las  serpientes  venenosas.  Se  cree  que  correspon- 
especie  Aristolochia  anguicida  de  los  bo- 
tánicos. 

apíñela  [diminutivo  de  apio)    i.   i 

nimo  del  género  Trinia  de  la  familia  de  las  Um- 
belíferas. 

apingi:   ffeog.   Tribu  del  África   ecuatorial, 

il'  ntal,  al  8.  del  Ogoué  in- 

n  nen  color  amarillento 
obscuro  y  se  liman  los  dientes  en  punta  como 
los  Fan. 

APINHUELA:    ff«0O,     I-las    del    lago    Titicaca, 

\ ii  a  Mi  i  idional. 

apinos  (de  upis,  abeja):  ni.  pl.  Zool    [nsec 
uiiilia  de  lo-  ápi- 
il  1.  ii  de  los  aculeado-,  orden  de  los  In- 
ri upo  son: 
,  larga  :  borde  externo  do  la-  tibias  pos- 
tado i  un  -  cubier- 
I  polen  se 
amontonan  sobre  la  ca  ipiña,  di 
i  , 

' 

APIÑADO.  DA:  adj     1  ll    I    "i    I    I     pifia 

apiNadura  i    \n-  vmi]  n  ro. 

APIÑAMIENTO:    m.    tu       1XCÍÓI1,    ,.    efecto,     le 

,  irse. 

APIÑAR:  a.   .Imitar    6 

i      f    c.  r. 


APIO 

Trepan  y  suben  por  las  jarcia-,  miran 
1 
"i  en  el  mu  boa  se  apiS  \s  j  n 

i'ii.ii    ii 
\    'i 

si  efectivamente  París,  etc. 

Labra. 

apiñonado.  DA:  adj.  .1//.  1) loi  depiñón. 

Dícese  por  lo  cHBún  de   las   pi  i  ona 

apio  niel  lat.  apíumj:  m.  Planta  qt 
basta  la  altura  de  dos  pies,  con  tallo 
lampino,  hueco. 

o  b.o     di      p  di   Largo,  3  dores 

1"  qui  11  ¡     1    blarn  a  .  1  idas.    Apoi 

comestible. 

...  como  le  sucedió  á  la  madre  que  p 
cuido,  ó  por  olvido,  teniendo  en  su  huerto  el 
remedio  del  apio,  110  se  le  aplico  al  hijo,  y  se 
le  murió. 

Di   ionario  dt  la  Li  agua  dt  1  726. 

Son  bienales  el  APIO,  el  puerro  y  el  cardo. 
Ouv  \N. 

Dicen  que  el  apio  es  caliente 

Y  el  rábano  y  el  pepino; 

Y  yo  digo  que  es  mentira; 
Que  más  caliente  es  el  vino. 

I  'arUai  p  pular. 

-Apio  caballar:  Planta  semejante  al  apio 
eomtin,  de  cuyo  tallo  arrancan  las  hojas  de  tres 
en  tres,  y  cuyas  semillas  tienen  tres  nervios  ó 
costillas  a  lo  largo.  Es  diurética. 

-Apio  de  ranas:  Ranúnculo. 

-Ano  equino:  Apio  CABALLAR. 

-Apio:  ni.  Bot.  y  Agrie.  Género  de  plantas 
correspondiente  á  la  familia  de  las  Umbelíferas. 
La  especie  principales  el  Apiv/m  graveolens  ó 

sea  el  apio  silvestre,  planta  indígena  y  bisanual 
de  tallo  grueso,  asurcado,  lampiño,  hueco,  ra- 
moso en  su  parte  superior,  en  la  que  presenta 
hojas  alternas,  aladas,  pequeñas  y  con  peciolos 
cortos,  mientras  que  en  la  parte  inferior  presenta 


1.- Parte  de  la  inflorescencia.  -  2.  Flor.-"    Base 
del  tronco.  -  1.  Fruto  maduro. 

hojas  radicales  abundantes  j  con  pecíolos carno- 

30  centímetros  de  longitud.   Las  flores  son  de 

color  blanco  cu  figura  de  quitasol,  y  la-  simien- 
tes son  muy  pequeñas,  oblongas,  aromáticas  y 

, :  .       aro    P01    ñu  dio  del  1  ulti  ■  o 

..  ai  i,  dades  que  pueden 
grupos ;  unas  en  las  qui 
de  las  hojas.  \  o 
ha  buscado  el  desarrollo  de  las  raíci  -: 
los  primeras  se  llaman  apios  de  pencas,   \  las 
segundas  ipioa  do  rábanos. 

Las  variedades  más  importantes  del  apio  de 

.1    pi  o.  as  caí  ■ 

liosas,  ni  i    hojas 

.le  hojas 

anchas,  di  1  irilli  ntoj  Bal 

di     I  '    3   pencas 

J     ll'    O   I      ¡    el    •' 

sos,  que  •    temp  .ni"  ¡  icha  n  me  vo    ol 

le  pj 

,,:.,,    verde   \  toláceo,  muy  llenas  y 
niuv  tiel  ni  tchillo,  muy  1 

pencas  hn  ojas   1  ri  adas  y 

abundantes    Todas  •  -ta-   \  uri 
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rras  fértiles  bien  abonadas,  frescas 

Se  multiplican  por  siera- 
v  en  semilleros, 
los  cual 

cióu  din  os  del  sol  en  la 

nacimiento  de  las  plan!        I 

:  i  junio  6  principios  d 
que  se  verifica  el   trasplanto,  el  cual  se  efectúa 
injill  is,  prefiriendo  el  primer  mé- 

.  :    es  fríos  j 
ras     Ni        tan  estas  plantas  i  iegos 

:  :  0     tU 

practicar  la  importante  operación  del 
■  a  hacer  que  se  blanqueen 
que  pierdan  la  tenacidad 
de  sus  fibras.  Esta  operación  se  practica  atando 
inta  con  tres  lig  iduras  y  amontonando 
la  tierra  hasta   el   primer  atado  en  la 
primera  aporcadura,  y  hasta  la  tercera  en  la  se- 
i  los  quince  días.  Los 
penca  se  curan  con  tanta  más  anticipa- 
ción cuánto  más  pronto  se  atan ;  una  vez  curados 
se  sacan  de  la  tierra  y   pueden  conservarse  sin 
pudrirse  veinti  ó 

:    i ;  i  ■  nte  curados, 
y  en  este  caso  se  les  conseí  va  entre  avenan  tierra 

i   en  sol  6  hábil  iciones  frías  y 

secas.  Para  la  recolección  de  la  semilla  se  dejan 
a  los  mejores  pies,  descubriéndo- 
los} desatándolos  por  marzo  y  abril,  según  el 
i  las  hojas  podridas  ó  dañadas  y 
se  dan  riegos  abundantes  hasta  que  madúrenlas 
semillas,  las  cuales  se  recogen  por  julio  y  agosto 
antes  de  salir  el  sol. 

iriedades  más  importantes  del  apio  rá- 
cuyas  hojas 
son  pequeñas,  de  pecíolos  rojos  ó  bronceados, 
huecos  y  amargos,  raíz  voluminosa,  esférica  ó 
cónica  di  200  a  300  gramos  '1"  peso,  por  lo  co- 
mún;  ei    i  de  raíz  irregular,  lúa  y 

de  raíz  re- 
vzano  ó  de  Aojas 
mdeada,  sin  raicillas  en  la 
mitad  superior,  y  con  hojas  pequeñas  de  pecíolos 
\  iol  íceos;  el  apio  tuberoso,  de  raíz  globo- 
sa muy  pequeña,  tina  y  temprana,  y  hojas  muy  pe- 
queñas. Todos  estos  apios  constituyen  excelentes 

hortalizas,  que  - iservan  en  el  transcurso  del 

invierno,  pero  su  introducción  es  reciente  y  su 

uso  se  lia  desarrollado  pi todavía  en  España. 

El  cultivo  es  muy  semejante  al  de  los  apios  de 

pero  con  las  modificaciones  consiguientes 

para  favorecer  el  desarrollo  de  la  raíz  y  no  el  de 

-    qn    en  estas  variedades  no  tienen  im- 

1 1.  Por  lo  común  se  siembran  en  marzo 

'ii  semillero  y  se  transplantan  de  asiento  en  mayo; 

desde  i  til  la  recolección,  que  suele 

hacerse  en  octubre,   ¡agen  más  cuidado  que 

tientes,  teniendo 
cuidado  de  ir  cortando  de  tiempo  en  tiem- 
1 1  til  rededor  del  pie  para 
que  se  desarrolle  mas  la  raíz  principal. 

APIOCARPO     del    gl      Íhiov    [leía,   y   zi-.no;. 
a  usgos  acrocarpos  aplope- 

apiocera    del  gr.  ímov,  pera,  y  xs'pct;,  cuer- 
no :  f.   G  .  pteros,  del  gi  upo 
losi    peciesaus- 

apiociSTO:  m.  Bol.   Género  de  algas  de   la 
familia  de  las  Ti  u  icterizado  por  te- 

ma pequeño,  vesiculoso,  fijo  poruña  por- 
■  ■n  fot  ni  i  de  estipa  .  y 

símente  dispui  atas  poi 

'-,  proi  istas  de  un  pro- 
toplasma  hon  i  iluso. 

de  una  parte  por 
ntación  de  células  en  dú 

diño 

- 

apiocrInidos  A.eapioerino):m.  p]    Paleont 
Familia 

idos  v  na, 
nido.,  entre  sí.  formando  una  capa  pií  iforme  que 

constituido   por   piezas   muy   gi 

laciones  y  que  se  contunden  in- 
sensible  ntew I  tallo 

- 


APIO 

■' 

parto  de 
i   to 

apiocrino  del  gr.  Smov.  pera,  ■* 

y  del   !  Km 

l  ■    ii  i.,  de  cquinoder-  f  1 

inos  crinoides   articulados   di    l  i 
familia   di  i 

i  tilo  es  tai   o  j  se  ivui   ii 

os  van 
ensanchando  i    i   mi  dida  que   se 

i!  al  cali  Sobi 
superioi  existí  un  i  p 
con   cinco    aristas   radicales  que 

e   la  pieza 

centro-dorsal,  y  que  pan 

o  piezas  soldad  I  li 
pues  se  eni  uentran  alternando 
cinco  basabas  ¡nterradiales ;  lue- 
go cinco  radiales  en  forma  de 
media  luna  hacia  su  vertí 
guidas  de  radiales  de  segundo  y 
ii  que  se  les  pan  en 
mucho.  Todas  [as  placas  del  cáliz 
están  reunidas  por  suturas  sícigiales,  habiendo 
avece  pi  i  piezas  inter-radiales  entn 
diales  de  segundo  y  tercer  orden.  Esta.,  ultima, 
están  seguidas  por  dos  braquiales  simples;  las 
braquiales  de  segundo  orden  son  generalmente 
axilares  y  tienen  el  brazo  bifurcado  una  ó  dos 
veces  y  provisto  de  fuertes  pinzas.  El  tallo  es 
liso  y  cilindrico,  sin  pestañas  laterales  y  termina 
en  una  raíz  voluminosa.  Abunda  este  fósil  en  el 
terreno  jurásico  y  en  el  cretáceo  inferior. 

apiol  idel  lat  apium,  perejil):  m.  Qulm. 
Cuerpo  obtenido  destilando  con  agua  la  semi- 
lla del  perejil  y  que  corresponde  á  la  fórmula 
i  u'j  jju  (,r  ge  i[.mla  también  alcanfor  del pere- 
gil.  Para  obtenerle  puro  se  trata  por  éter  el  pro- 
ducto de  la  destilación  de  la  simiente  de  perejil 
en  presencia  del  agua,  ó  bien  se  agota  por  el  mis- 
mo éter  el  extracto  alcohólico  de  dicha  semilla. 
En  ambos  casos  se  separa  la  disolución  etérea  que 

i  deja  como  residuo  el  apiol.  Esta  sus- 
tancia cristaliza  en  tinas  agujas,  fusibles 
dos  y  que  hierven  á  300.  Tienen  por  densidad 
1,01 1.  es  insoluble  eu  elagua  y  soluble  en  el  al- 
cohol y  en  el  éter.  Por  la  acción  del  acido  nítrico 
se  convierte  el  apiolen   ácido  oxálico;  hervido 

a  alcohólica,  se  disuelve  precipitando 
después  esta  disolución  por  la  acción  del  agua 
una,  laminillas  nacaradas  fusibles  a  53  grados 
y  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  El  apiol  se 
ha  considerado  como  febrífugo  y  emenagogo. 
APIOLAR:  Poner  la  pihuela, 

...  no  contento  con  tener  de  aquella  manera 
preso  y  apiolado  al  Santo,  etc. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

-Apiolar:  Atar  un  pie  con  el  otro  de  un 
animal  muerto. 

...  tras  esto  cortan  el  cuero  de  los  pies  tra- 
seros, desconcertándolos  por  las  coyunturas. 
para  descubrir  los  nervios  para  colgarle  de 
ellos;  y  esto  se  llama  apiolar. 

A  la. "i  E  DE  Muí  l\  \. 

Llevando  un  rústico  una  liebre  APIOl 

Lope  de  \ i ■ 

-Apiolar:  lig.  y  fam.  Prender,  apri  ionar 

-Apiolar:  fig.  y  fam.  Privar  de  la  rida  í 
alguno,  matar. 

APIÓMERO       del    gr.     ÍJCIOV,    pera,    y    tir^ú;. 

mu, lo  :  m.   Zool.  Género  de  in  ic<  to    himenóp 
teros  beterópteros,  que  comprende  una,  treinta 
especii ,.  toda    i  Has  de  la  Auna ica  del  Sur. 
apión   del  gr.  Smov,  pera  :  m.   Zool   1 

de  los  cri  |' 

!  i  cuerpo, 

pera:  en 

trecha  y 

Illa  rillli  I 

forma  de  maza  :  loa  tars 

ni  amenté 


APIO  300 

por  una  sutura   muj    lina,   es   m 
iguiei  lo 

ón  tiene  la  trom- 
pa de  igual  grue    i  i  ■    algo  in- 
clinada haci 
i  entro;  el  i     udo 

rayas    punteadas    con    lo 

in  icoto  e    el  i 

■   un  tono  rojo  i 
color  es  también  .  v  mus- 

los de  las  doiu  i,,  .ai   i- 
tarsos  y  los  pies  son  ni  ¡ros,  lo   a 
■    de  toda,  las  p  r 

I  iO    ipiones,  de  los  qii  .conocen 

unas  cuatrocienl  h  illan  disemina- 

dos por  todo  el  globo;  i :  es, plan- 

tas baja-  Sores.   Pasado 

i  o  salen  del  leta  manecen 

durante  el  frío  y  comiei  .  la  hem- 

bra coloca  los  huevos  entn    la     Son 
llega  el  mes  de  agosto,  la,  larvas  son  ., 
se  convierten  en  crisálidas. 

-Apión:  Biog.  i  Iraní 
no  se  sabe  por  qué  causa,  Plislonicus.    l 
que  habitó  largo  tiempo 

natural  de  Oasis    Egipto    \  que  vivía  al  princi- 
pio del  siglo  i  de  J    l     D  dehaberr i- 

do  la  Grecia,  en  donde  se  dedicó  con  asiduidad 

al  estudio  de  Homero,    .  macón  la 

embajada  que  los  habitantes  de  Aleja] 

viaban  á  Calígula  quejándose  de  losjudí 

el  encarga  i  la  memoria  pi 

al  emperador.  Josefo  no  c  asmosni 

la  más   acerada   crítica  al  habí. 

etilo.  Apión  sucedió  en  R a  al 

y  explicó  gramática  en  tiempo  del  en  p 
Claudio.  Su  ardor  infatigable  le  valió  el  sobre- 
nombre de  . M  o/ Oo;.  llamándosele  también  II:- 
retepYo'-axo;  Ypau.¡i«Tixcuv.  Tiberio  le  d 
con  el  apelativo  di   '  'ymba 
su  locuacidad  como  por  su  énfasis  que 
proclamarse  émulo  de  Sócrates  3  de  Zenón.  Es- 
cribió: un  lexicón;,  unas  notas  sobre  Homero:  una 
obra  acerca  del  idioma  romano:  Ih;.:  -ft;  'Pm- 
o.*:/.^;  Bio&sxtou;  otra   titulada  Aívutetiocxcc,  en 
cinco  libros;  la  memoria  contra  los  judíos:  /.i-i 
louSm'tov  B?6Xo;,  que  se  encuentra  en  Josefo; 
y  un  tratado   mencionado   por  I'linio  titulado: 
tiplina.  A  excepción  de  algunos 
fragmentos  conservado,  por  Aulo  Gelio  \ 
ríos  pasajes  recogidos  en  el  lexicón  homérico  de 
Apolonio,  impreso  en  el  / 
num,  publicado  por  Sturz,  no  nos  queda  nada 
de  Apión. 

apios:  m.  Bot.  Planta  vivaz,  originaria  de  la 
América  septentrional  y  correspondiente  á  la 
especie  Ap  rosa,  de 

la  familia  de  las  Leguminosas  Papili 

Sus  raíces,  que  p  ir  el  tamaño  de 

un  puño  en  su  parte  tubi 

y  de  gust..  las  cuece  en  agua 

como  las  p  itatai  ios  para 

sustituir  a  éstas;  pero  ofrece  los  incom 
uilmador,  exigí  i 

.   I  ntitud. 

Convienen  al  apios  los  terrenos  lig.. ros,  pudien- 

■.  para  vestir  ton 

irán  más 
.  ne  gi  neralmen- 

te  hay  que  multiplicarlo  en  Europa  por  prima- 
vera con  los  tubérculos.   En   fin  de  jul 

color  de  púr]  Ojor  delicioso. 

,i  lin  de  reponer  las  plantación 

mirlas. 

nuy  | ,  cui 

a  humedecer  ligei 

lublcs  a  cubrir  enveí 
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APIS 


los  como  hortaliza  porque  mi-  i 

¡i  ilos  ó  tres  año         i  liarse,  de 

la  atención  de  los  hortelanos  por  su  tin- 
to comestible  y  delic 

apiosporio  (del  griego  fcttov,  pera,  y 
-r.ozi.  esporo):  m.  Bot.  Género  de  uong 

le  tienen  receptáculo  piriforme,  pulve- 
mlento  al  exterior.  Los  esporos  son  g lo 
incoloros  y  mezclados  con  una  sustancia  gelati- 
!  este  género  se  presentan 

formando  manchas  negras  o  verdosas  sobro  la 
madera  de  los  pinos  y  de  los  sanees  y  algunas 
veces  sobre  el  manzano,  la  encina  y  las  hojas 
del  cornejo. 

APIPAR:  a.  fam.  prov.  And.  Dar  de 

de    beber,    con    exceso. 
1".  m.  c.  r. 

apipe:  Geog.  Isla  en  la  parte  oriental  di  I  Pa- 
raná, República  Argentina.  El  canal  del  X.  se- 
para la  isla  de  la  república  del  Paraguay.  Se  han 
hecho  en  ella  varias  tentativas  de  colonización. 

APIQUIRAS  ó  ABIQUIRAS:  Etiwg.  Tribu  indí- 
gena de  la  América  Meridional  que  habita  en 
los  bosques  de  la  derecha  del  río  Ñapo,  al  S.  del 
río  Curacaya. 

APIRENOMELES  (del  gr.  á.  priv.,  roip7Jv,  nú- 
cleo, y  (xiJAi),  sonda):  m.  Cir.  Sonda  sin  botón. 

APIRETICO.  CA.  del  gr.  ebcupexttxd;,  de  i. 
priv.,  y  -■j;£/.T,./.o';.  febril)  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  ala  apirexia.  Sinónimo  de  infebril. 

APIREXIA  (delgr.  x.  priv.,  jpirexia):  f.  Patol. 
Carencia  de  ftebre. 

-APIBEXIA:  Patol.  Intervalo  que  media  en- 
tre una  y  otra  accesión  de  la  fiebre  intermitente. 

APIRINA  del  gr.  z.  priv.  y  r.jz.  -upó;,  fue- 
go): f.  Quím.  Alcaloide  extraído  por  Bixio  de 
las  nueces  del  Cocos  lapidia,  Cocos  nucífera,  pero 
cuya  composición  no  está  bien  determinada. 
Para  extraer  este  alcaloide  se  machacan  las  nue- 
ces del  Coco  y  se  tratan  por  agua  acidulada  con 
ácido  clorhídrico,  decantando  después  el 
y  precipitando  por  el  amoníaco. 

Es  un  cuerpo  blanco,  de  sabor  algo  ardiente, 
mas  soluble  en  frío  que  en  caliente,  y  sin  reac- 
ción sobre  las  tinturas  vegetales.  Se  combina 
con  los  ácidos  formando  verdaderas  sales,  que 
como  el  alealoide  son  más  solubles  en  frío  que 
en    'aliente. 

apirita  ;del  gr.  i,  priv.  y  jsüp,  -upo':,  fue- 
go :  f.  Miner.   turmalina  roja. 

APIS    del  latín  apis,  abeja):  f.  Zool.  1 1 
insectos  himenópteros,  del  suborden  de 
leados,  familia  de  los  ápidos.  Comprende  las  es- 
pecies A.  mollifica,  A.  indica,  A.  dorsala,  etc. 
V.  Abeja. 

asto  de  las  Islas  Filipinas 

rmafrodi- 

imilia  de  las  Sais 

El  api  impiño;  hojas  articula- 

y  raía  vez  tres,  enteras 

y  lampiñas,  11 s  axilares  couespata  monofila 

de  figura  de  capucha,   colocadas  en  gran  núme- 
ro en  un  receptáculo  común  globuloso  con  pe- 
tres  se- 
millas larguitas.  Florece  en  dicii 
i  Ba 

■     naturales   para 
atar,  porque  es  tan  fuerte  como  el  bejuco. 

APIS  (del  egip.  Jiapis):  m.  Mil.  ["oro 
le  criaba  en  Menfis,  i 
fué  muy  p  id.  Por  mu- 

cho tiem  i  1 1.  nía  por 

aunque  • 

á  la  pie- 

lando  p       in 

.  Plinio 
n  al  toi     I 

nndadn  por  un  i  lyo  solar,  lia» 


lio  blanco  sobre  la  frente 
mre.  con 
una  figura  dibuja 
lomo,  figura   qui 

adidas;  encima  de  la  lengua  ha- 
ner  un  nudo  de  carne  en  formaje  esca- 
rabajoy  los  pelos  de  la  rola  espesos.  El  sabio 
egiptólogo  M.  Marictfc   B 

ran  los  únicos  que  conocían   los 
símbolos  del  animal,  como  los  a 

laciones  ó  gru] 
i  dragón,  una  lira  y  una  osa.  El  culto 
de  Apis  era  celebérrimo  i  y  cuan- 

do moría  ó  le  nía-  ivir  mas 

que  un  número  de  años   prefijado   en  I  i 
religiosas,  el  pueblo  daba  señales  angustiosísimas 


A¡ 

de  duelo,  y  embalsamado  el  toro  muerto,  era  de- 
positado en  la  tumba  de  los  Apis,  que  los  grie- 
gos denominaron  - 

Bey  encontró  las  momias  de  sesenta  y  cuatro 
Apis. 

En  cuanto  al  significado  mítico  del  toro  Apis, 
como  otro  toro  llamado  Mnevis  al  cual  se  rendía 
culto  en  Heliópolis,  simbolizaba  la  facultad 
leí  dios  úni  o  y  abstracto  de  multiplicar  sus 
formas  «fornicando  en  sí  mismo»  según  la  ex- 
presión del  Libro  de  los  Muertos;  asi  ese  dios 
i  quese  manifestaba  en  el  sol,  engendró 
los  dioses  personificar  sus      ;   ■ 

se  engendró  á  sí  mismo  para  perpetuarse.  Por 
eso  los  textos  dicen  que  el  toro  es  el  fecun- 
dador  de  los  dioses  y  el  fecundador  de  su  propia 
madre.  En  la  escritura  jeroglífica  el  toro  expre- 
sa la  voz  fecundador.  En  los  monumentos  se  de- 
nomina á  Apis  nueva 

hijo  de  Ptab,  lo  cual  iudica  el  carácter  de  dios 
solar  que  le  concedían. 

En  cuanto  á  las  imágenes  del  toro  A; 
cen  los   caracteres  siguientes:   está   en  actitud 
de  caminar,  lleva  el    testuz   coronado    con   el 
disco  solar  y  la  serpiente  ürteus;  sobre  la  frente 
el  triangulo  distintivo;  en  el  arranque  del  cuello 
tbajo   sagrado   con    las  alas  extendidas 
simbolizando  la   perpetua  renovación  del  sol ; 
solee  las  ancas  el  gavilán  con  las  alas  desple- 
gadas simbolizando  la  protección  de  la  diosa  ma- 
dre del  sol,  y  sobre  el  lomo  una  mantilla 
guiar  con  adornos  geométricos;  á  veces  lleva 
lavina  ó  gran  collar  al  cuello,  que  en 
lo  blanco 
y  negro.    Aunque  raras,  hay  imagines  de  Apis 
bajo    forma   humana,  ron   cabeza  de  toro,   lo 
■  »umi  nto  i  n  favor  de 
ora  ion  pura  y 
simple  de  un  toro,  sino  la  de  un  dios,  siendo  la 
imagen  del  toro  un  jeroglífico  como  lo  son  en  el 

APISONADOR:  ni.    .. 
APISONAMIENTO:    ni.   Allí.,  Carr.    á 

ndo  hay  que  cimonl  ir 

sobre  un  terreno  haya  sido 
removido,  es  ni 

Oí  a  ñoñi  -    -ni  ...      i    .n 1 1  ir  al 

i  i!  algunos  caí  i 
on  aquello 

ría  a  la  hinca  de  los  plh'tes. 

y  las . -aims  do  m  o  mortero  quo  se 

li  nan  los  bachea  on  las 



APISONAR:    B 


AI'I.A 

Se  puede  sacar  una  vara  de  tierra  mi 
zanja,  y  volverla  á  echar  en  ella  APISONÁNDO- 
LA muy  bien. 

U  INS. 

bus  rallados  y  vullas,  que  donde  quiera  que 
se  habla  castellano  quedan  más  altos  que  el 
nivel  del  sitio  donde  se  hallan,  pues  son  uu 
cerco  levantado  y  formado  de  tierra  ai 
da  ó  de  bardas  y  arbustos  para  defensa  de  un 
lugar  ó  para  impedir  la  entrada  en  él,  son  por 

Rufino  J.  Cuervo. 
apisoncho  ó  salpicol:  Geog.  Río  del  Perú 
que  nace  en  La  cordillera 

la  izquierda  del  Huallaga. 

APiSTO  (del  gr.    i-.-jTo:    pérfido,  eng 
m.  Zool.  Género  de  peces  huesosos,  del  orden  do 
los  acantópteros,  familia  de  los  triglidos.  Afine 
al  género  - 

apitóN:  m.  Bot.  Árbol  délos  montes  de  las 
islas  Filipinas  que  corresponde  á  la  especie  Dip- 
terocarpus  Grijjlithii,  de  la  familia  de  las  dipte- 
rocárpeas. 

-  Ai'ii'ix:  Geog.  Línea  de islitas orientadas  de 
S.  O.  a  X.  E. ,  próximas  á  la  costa  oriental  d.' 
la  isla  de  Panay,  Filipinas. 

APITONADO,  DA:  adj.  Puntoso,  quisquilloso. 
cojijoso. 

El  thesaureroes  tierco,  é  apitonado,  é.  tiene 
tesón. 

Espejo  de  la  vida  humana. 
Que  es  Ocana  apitonado 
Y  sabe  mucho  de  esgrima. 

Cervantes. 

APITONAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
apitonar. 

APITONAR:  n.  Empezar  á  descubrir  los  pito- 
nes los  animales  que  crian  cuernos. 

-  APITONAS:  Empezar  los  árboles  á  brotar  ó 
arrojar  los  botones. 

-  Apitonar:  a.  Romper  con  el  pitón,  el  pico 
ó  la  punta,  alguna  cosa;  como  las  gallinas  y 
otras  aves  que  rompen  la  cascara  de  sus  huevos 
con  el  pi 

-Apitonarse:  r.  fig,  y  fam.  Repuntarse  y 
decirse  luios  á  otros  palabras  picantes  ú  ofensi- 
va-. 

¿TÚ  TE  APITONAS  COnniigO? 

Hiédete  el  alma,  pobrete. 

Que  vedo. 
APÍVORO.  RA    del  latín,  apis,  abeja,  y  voro, 
yo  devoro):  adj.  Que  come  abejas  ó  se  alimenta 
de  ellas. 

APIZACO:  Geog.  Pueblo  con  municipio  en  el 
dist.  ib-  Barrón  Escandrón,  Estado  de  Tlasca- 
la,  Méjico;  estación  en  el  f.  c.  de  Méjico  á  Ve- 
racruz,  en  el  punto  en  que  entronca  el  ramal  de 
Puebla.  Fábrica  de  vidrios. 

APIZARRADO.  DA:  adj.  Parecido  ala  pizarra 
en  alguna  de  sus  propiedades.   Dícese  mas  co- 
nté del  color. 
APJOHNIA    de  Apjohn,  n.  pr.  1:  f.  Bot.  Géne- 
ro de  algas  de  la  familia  de  las  Baloniáceas,  Pie 
dar    on  surcos  transver- 
sales incrustada  de  una  materia  i 
da  de  rain  :  3  claviformes dispuestas 

en  umbela,  divididas  muchas  veces  de  I  i 
manera  y  de  color  verde  muy  vivo    So  conoce  la 
en  las  costas  de 
Australia,  adherida  a  las 

APLACABLE:  adj.  Fácil  de  aplacar. 

En  Alejandro  se  veía  una  humildad  beli- 
cosa, una  mansedumbre  varonil,  una  ira  Al'l..\- 
i'uiii:.  y  un  cansan  lio  iin  reso 

DiEi:o  Grai  IAV 

APLACACIÓN:  F.   ant.   APLACAMIENTO. 

...  hasta  que  hallaban  en  aquellas  asaduras 

la  AFLAC  ICIOS  de  ¡OS 

i  i    Ji  [tóNiMO  Rom  w 
aplacador.  RA:  adj.  Que  aplaca, 

;  il  Padre  que  ea  -; 

non  de  SU  ira. 

Fu.  l.i  is  ni  Granada 

APLACAMIENTO:     ni. 

iplacaí  o  apla<  u 

APLACAR     de  ,t  y  el  [al  Alil.ilc 

|     I 


No  lo 

S  VN  I  \   T]   ' 

Luisa  adi 

irme; 
Una  olla,  por  \¡  i .  \>  ARME, 
Cual  quise  me  acarició. 

1      '   I  -US. 

I  ..   . 
i  irem 

iSULA. 

APLACENTALIO,  LIA    deO,  |'i 

adj.  Animal  sin  placenta. 

1-  i  M  VI  ios;  ni.  pl.    Zool    I  ¡ni] 

[lie  comprende  i 
placen  I  i  ¡    loa  mar- 

APLACENTAR      di  allí.     Dar 

ó  conti  uto. 

Después  que   los  hovo  asi  á  todos  los  infer- 
na ui.M.ini,  comenzó  contra  Plutón 
I  dabras. 

.1 1  \n   DE  M  EN  v. 

aplacentería:  f.  aut.  Placer,  contento,  sa- 

aplacer   dea]  el  lat.  placeré):  n.  Agradar, 

i.  O.  t.  c.  r. 
...  aquellos  que  mas  se  APLACES  en  la  cara, 
más  se  pellizcan  en  el  corazón. 

I! .    GÓMEZ  DE  Cl BPAEK E AL. 

Dejan  el  mundo,  los  regalos,  contentos  y  ri- 
quezas, que  aunque  falsas,  al  ñu  aplacen. 
Santa  Teresa. 
APLACERADO.   DA:   adj.     Mar.    Aplicase  al 
fondo  llano  di  i  m .n  con  poca  profundidad. 
APLACIBLE:  adj.   AGRADABLE. 

Dentro  de  su  palacio  hizo  dos  muy  aplaci- 
bles y  graciosos  edificios. 

Fu.  Antonio  de  Huevara. 
...  sin  tener  los  vándalos  una  blandura  que 
'  a  los   godos  algo  más   humanos  y  APLA- 
CIBLES. 

Antón  ro  de  Morales. 
APLACIENTE:  p.  a.  de  Aplacee.  Que  aplace. 
Hacia  todas  las  cosas  reposadas  y  APLACIEN- 
TES, taut  i  que  -  u  to  la  su  edad  sólo  un  sena- 
nado. 

aplacimiento:  ni.   Complacencia,  placer  ó 
aplagar  (dea  yplaga,  llaga):  a.  ant.  Llagar. 

APLANADERA:    f.    Alh. 

!  i  rita  de 

teria  que  si 

:.  una  i  ibla 
tímetros  de  lado, 

metro  de 

-  Aplan  un  rá    li      Pía    'i    e,  lisa  por 

una  cara  y  \>xo\  i-'  i  en  la  otra  de  un  asa    /■'  • 
que  sirve  á  los  plomero    |      i    iplicarla  en  ca- 
liente sobre  la  arena 
de  los  moldi 

si. naila     a 

de  verter 
i   el  plomo 
fundido. 

APLANADOR,    RA: 
ipl  Illa       1'.     t.     C.    S. 

-  Aplan  idor:  m.  fferr.  Herramienl 

i   formar  superficies   planas 

-  Api  in  iDORi  ffoj.  Especie  do  m  i 
dera,  li 

m  ii  ii  mango  I 

¿planador 

APLANAMIENTO:     In.      A      ion,     6 

•  que  sufre 

por  hundimiento 

lamiento 
Tomo  U 


' 


Al'LA 

■  i    Bn  la 

¡M!lt.l>.    ¡ 

Imndimiento  permanen- 
¡esa  J  del 
:i  imionto 
de  los  tei  rapfei 

hundimiouto   i  a  la  \  [a  ¡  alterai  el  perfil  de  la 
misma,   por  lo  que  di  b  ti   de  se- 

i  mejoi  dicho  llamar  asientos  ¡  <   ta 
deforma  i  mi    pecialidad  á 

la  i    '     ocasioi  n   i  fu  ion  con   la   operación 

•    que  '     cosa  comple- 
tamente disl  mía ,  i  i  creí coni  eni n 

sen  ai  esta  otra  denomir 

aplanar  (de  ir  ó  poner 

llano. 

...  para  que  su   ama   APLAN  1   I 

i    resultaban  de   un  par  de  gibas 
que  la  trompicaban  el  talle. 

Qi  i  v 

-Aplanar:  fig.  y  fam.  Dejai  i  uno  pasma- 
do o  suspenso  ron  alguna  noi  edad  ino- 
pinada. 

-APLANARSE:  r.  Caerse  á  plomo,  venirse  al 
suelo  algún  edificio. 

-Aplanarse:  fig.  Perderla  animación  ó  el 
vigor  por  enfermedad  ú  otra  causa. 

APLANCHADO:  111.  PLANCHADO, 
APLANCHADOR,  RA:  m.  y  f.  PLANCHADOR. 
APLANCHAR:  a.  PLANCHAR. 

Con  su  almilla  blanca  de  lienzo  casero, 
aplanchada,  ajustada  y  atacada  basta  poner 
en  prensa  el  pecho  y  el  talle...  etc. 

Isla. 
Yo  se  escribir  y  ajustar  una  cuenta,  se  gui- 
sar, se  APLANCHAR,  se  coser,  etc. 

MORATÍN. 
APLAN  ÉTICO,  CA:  adj.  Fis.  Calificativo  que 
se  aplica  i  los  espejos  3  á  las  lentes  que  no  pre- 
sentan el  defecto  de  la  aberración  de  esfericidad. 
l'n  espejo  parabólico,  por  ejemplo,  es  aplanéti- 
co  para  ios  rayo-  paralelos.  Un  espejo  o  una  len- 
te no  pueden  ser  aplanéticos  más  que  para  una 
distancia  determinada;  para  que  lo  fueran  para 
todas  las  distancias,  sería  menester  que  se  pu- 
diesen ir  deformando  conforme  se  cambiasen  las 
distancias.  El  ojo  humano  no  es  rigoi  i 

aplantillar:  a.  Labrar  piedra,  madera  ú 
otro  material  con  arreglo  a  plantilla  ó  patrón. 

APLAO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  l 
dep  de  Arequipa,  Perú;  1  S70  liabits.  ||  Población 
cap.  de  este  dist.  y  de  la  prov.  de  Castilla;  1  160 
habits.  Sit.  en  la  milla  derecha  del  río  de   Ma- 
\  .o.,     qui  lente   vino  y  el 

[ardiente  de  la  América  del  Sur.  Hay 
i  ii  i  I  Perú  algunos  otros  lugares  del  mismo 
nombre. 

aplasia  de]  ;,'r.  ipriv.  y  r.'i.i-^í1.'/,  coagular  ¡ 
f.  Patol.  Sinónimo  de  atrofia. 
A  plasi  a    i  iminos  v    progresiva.    Atrofia 
ii   culos  de  la  c  na.  que  se  denomina 

también    <■                                   Enfermedad   de 
causas  mu;  e  todo  á  indi- 

enes,  por  lo  que  se  I  ■ 

n     uperior.  Se  ua  i  oí 

mitiva  del   i  ijido  conjunl  ii  o, 

consecutiva   de   los   nervios  d 

eipia  esta  luí'  i  meda  i    i  por  una 

noli. ni  al  nivel  del  hueso  malar,  manchas  que 

I  i    de   los 
pelos,  di  ii ion  de 

1  elo  del    paladar.     Se    '    '  iliilidad. 

! 

se  conoce  caso  de  curación. 

APLASTAR    di  '        Miar  una 

■  iciénd 

disminuyendo  su  altura  ó  i  olumen,  \ , 
tiesura. 
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imarada, 

l,  que  ya 
Ve  il 

D      i        n  de  la  Cruz. 

-Que  ,  mezquino 

Sus  pl 

Gil   DE   ZARATE. 

■ 

uniundo. 
Bret  buo 

\  ri  \   .  ■  i 

y  sin  saber  qui   hablar     n 

-  Aplastarse:  r.  prov.  .//-.  Equivalí 
en  Andalucía  Apo  i 

aplaudir  (del  lat. 
alawí  n  .  dar  palmadas  :  a.   Palm 
de  aprobación  ó  entusiasmo. 

M   tezuma  gustaba  mucho  de  mirar  el  com- 
izadores  y  logí  a 
que  se  APLAUDÍAN  como  aciertos  de  mayor  im- 
portancia. 

Solís. 

-¿Y  qué  di 1  profano?  {que  silbarán  esta 

tarde  la   comí  eiiora;   la  aplau- 

dirán. 

Moratín. 
-APLAUDIR:  Celebrar  ó  elogiar  con  palabras 
u  otras  demostraciones  á  personas,  ó  cosas. 
Guarde  para  su  regalo 
E>ta  sentencia  un  autor: 
Si  el  sabio  no  aprueba,  malo; 
Si  el  necio  aplaude,  peor. 

Iiuarte. 

Usted  reconoce  y  aplaude  en  mí  la  energía 
verdaderamente  varonil  que  debe  haber  en  el 
afecto  y  en  la  mente  que  aubelau  elevarse  á 
Dios. 

Va  LERA. 
aplauso  I  del  lat.  ajppláuasus):  m  Acción,  ó 
efecto,  de  aplaudir. 

Todos  para  merecer  la  gracia  del  principe  y 
tener  desu  parte  el  aplauso  del  puebl 
eu  el  valimiento  celosos,  humildes,  corteses  y 
oficiosos. 

dr  \  Fajardo. 

Ora  la  embriaga  y  la  ciega 
El  aplauso  popular 
Y  cambia  la  dul 
Por  el  tirso  ba 

l'.u   rÓN    DI     LOS    II  i  RREROS. 

aplax  de  reptiles  quelo- 
nios  testudínidos,  de  la  familia  de  los  émidos,  del 
grupo  de  los  tela-  i  - 1 1 . 1 .  I  _:•■  lii-li  i  aplax  se 
hace  notar  por  e]  irrollo  de  las  pla- 
cas costal  una  ten- 
dencia muy  ligera  i  I ai  la  forma  de  verdade- 
ras placas,  conservando  más  bien  el  asp 
costillas.  Se  encuentra  este  fósil  en  las  pizarras 
de  Kelheini.  A  este  género  pertenece  el  ejemplar 
1 

aplayar  de  <  d   Salir  ol  río  do 

madre  extendiéndose  por  los  campos;  inundar. 
i         ii  aplata  la  próvi 

B.   L.  DE  A.BGENSOI  \. 

APLAZADOIRO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Simón  de  Nande,  ayunt.  de  Lage,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  d        i    n 

APLAZAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  apla- 
zar. 

aplazar  (de  ii,  citar, 

llamar  para  ti,  mp  í  Ú  ido. 

-  para  asistir  ; 
tes  que   tenían  APLAZADAS  para  aquella  ciu- 
dad. 

M  MI 

il  Bur- 
i,3 
mana  i  ir  i 
mes  de  marzo  siguien 

Gi 

.  UJA, 

...  hago  un  alto  aquí,  ai-i.az  INDO  mi  narra- 

vj  INOS. 

01 
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-Y  tú  ¿qué  has  hecho?  -  Escribir  á  Wisley 
■,n  i  ■..  ido  lo  boda  ha  ta  que  el  asunto  se  ha- 
ya puesto  en  claro. 

Tamayo  y  Baus. 

aplebeyar:  a.  Envilecer  los  ánimos,  hacer- 
los bajos  como  los  de  la  ínfima  plebe.  U.  t.  c.  r. 
aplebeyan  los  ánimos  gentiles. 

B.  L.  de  Argenmila. 
APLECTO  (del  gr  x     priv.  y  jiaéxoj,  pliego): 
m.  Zoo!.  Género  de  lepidópteros  nocturnos  qué 
comprende  unas  diez  especies  (pie  viven  en  la 
Europa  me  lia. 

APLECTRO  (del  gr.  x.  priv.  y  itATJXTpov,  agu- 
ja, espinal:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Melastomáceas.  Comprende  tres  ar- 
bustos sarmentosos  que  viven  en  Las  islas  de  la 
Sonda. 

-Aplecteo:   Zool.   Género  de   coleópteros 

tetrámeros,  de  la  familia  de  los  longii ios. 

Comprende  una  especie  oriunda  de  Méjico. 

aplegar  (V.  Aplicar):  a.  ant.  Allegar  ó  re- 
coger. 

-APLEGAB:  prov.  Ar.  Arrimar,  acercar  ó 
llegar.  U.  t.  c.  r. 

Ningún  ganado  no  se  pueda  aplegar  ni 
ajustar  á  ningún  corral  de  abejas. 
Ordenanzas  de  los  abejeros  de  Zaragoza. 
...  por  conservar  esta  fe,  como  es  dito,  nos 
havemos  aplegado  á  vosotros. 

Jerónimo  de  Blancas, 
aplerbeck:  Geog.  C.  cap.  dedist. ,  círculo 
de  Dortmund,  presidencia  de  Arnsberg,  prov.  de 
Westfalia,  Prusia  .'''¡dental,  sit.  á  "lillas  del 
Embeber,  arl.  de  la  derecha  del  Rliin;  4  200 
habits.  Hulla  y  minerales  de  hierro. 

APLEURA:  f.  Bot.  Género  de  Umbelíferas  de 
la  tribu  de  las  Hidrocotileas.  Cáliz  nulo:  estiló- 
queños;  fruto  oblongo,  pero  muy  delga- 
do casi  lineal  y  de  sección  transversal  casi  cuadra- 
da y  asurcado  por  las  caras  dorsal  y  conmisural. 
Mesocarpio  carnoso  y  endocarpio  huesoso.  No 
comprende  este  género  más  que  una  planta  de 
la  Patagonia,  de  hojas  pequeñas,  imbricadas,  li- 
neares, coriáceas  y  muy  enteras;  con  una  ñor 
terminal  y  sésil,  y  fruto  carnoso  muy  liso  y  muy 
pulimentado. 

apleuria  (del  gr.  x,  priv.,  y  itAsopá,  pleu- 
ra): f.    Terat.  Carencia  de  pleuras. 

APLEUROSPERMEAS    (del   gr.    a,  priv.,  tc).eu" 
v,'v.  lado,  Costado,  y  'jT.i-yxx.  semilla':  f.  pl.  Bol- 
Tribu  de  Umbelíferas  que  comprendí 
cuyo  fruto  carece  de  costados. 

apleuroto  (del  gr.  ánAsupo;,  sin  costados): 
m.  Paleont.  Género  de  moluscos  fósiles  que  se 
agrupan  entre  las  terebrátulas. 

APLICABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  debe  aplicar 
á  una  cosa. 

T.a  historia  de  nuestros  días  suministra  ejem- 
plos i  que  no  es  aplicable  aquel  efugio. 
Hekmosilla. 
He  aquí  precisamente  lo  que  encontramos 
nosotros  aplicable  al  presentí-  ca  o. 

LiABB  \. 

aplicación  (del  lat.  appli 
ó  efecto,  de  aplicar  ó  aplii 

i  '  virtud  es  la  que  hace  estas  iplii  uai 
nes  y  otras  obras  si  n  i  requieren 

.u  tervación  .i.'  nuestra  vida. 

i'i:.  la  i    tu  Granada. 

i  I  I,  i,'         .     !'    la  APLICACIÓN  del  nom- 

bre. 

i 

I '  i  i  i. -a  A  la 

explicación  de  todos  i oho  i  agí 

tituyi  ill  ura. 

Oi.n 
-Aplioaoióni  fig,  Esmi  i 

'         '  .     '     peí  lallni  lite 

...  di 
un  profesor  de  gran  ci 
trino 

.i...,  i  i 

VPLIOA- 

.  ..n    1772 

I  ■  |  .■   . 
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aplicadero.  RA:  adj.  Aplicable. 
aplicado,  da:  adj.  fig.  Dedicado  cotí  esme- 
ro y  afán  a  algún  i  a        e  al  i 
tudio. 

Y  si  él  hubiese  sido  de  otro  temple, 
Más  dócil  y  aplicado,  acaso  hubiera 
Llegado  d  un  puesto  en  que  envidiado  fuese. 
DUQCE  DE  RlVAS. 

...  y  como  para  vestir  bien  era  menesterga- 
nar  buen  salario,  bízose  aplicada  y  laboriosa 
para  merecerlo. 

Hartzenbusch. 

aplicar  (del  lat.  applicáre;  de  ad,  á,  y  pit- 
eare, plegar):  a.  Poner  una  rusa  sobre  ttrs 

otra.   Dícese  más  comuumento  de  los  medica 
inentos  externos. 

...  y  tomando  algunas  hojas  de  romero  del 
mucho  que  por  allí  había,  las  mascó  y  las 
mezcló  con  un  poco  de  sal,  y  aplicándoselas 
Ala  oreja,  se  la  vendó  muy  bien. 

Cervantes. 

Por  fin  se  adelanta  la  diligencia,  aplica  la 
escalera  Á  sus  costados,  y  la  vaca  recibe  en  su 
seno  los  paquetes. 

Larra. 

-  Aplicar:  Asignar,  destinar,  emplear  algu- 
na cosa  con  fin  ú  objeto  determinado. 

Con  estas  ansias  Lisaro 
Hace  que  su  gente  aplique 
al  color  del  corazón 
El  vestido  negro  y  triste. 

Romancero. 

Las  incrustaciones  de  marfil  y  oro  se  apli- 
can hasta  á  las  puertas  y  ventanas. 

Castro  y  Serranil 

-Aplicar:  fig.  Adaptar,  apropiar,  acomodar 
al  propósito  de  lo  que  se  trata,  un  pensamiento, 
doctrina,  etc. 

Mis  observaciones  serán  generales  y  abstrac- 
tas, y  no  se  contraerán  á  pais  alguno;  pero  las 
reglas  que  se  deduzcan  de  ellas,  se  podrán 
aplicar  fácilmente  A  cualquier  hospicio,  de 
cuyo  establecimiento  se  trate. 

JOVELLANOS. 
A  toda  cosa  buena  le  aplica  un  mal  apodo; 
etcétera. 

Larra. 

-  Aplicar:  fig.  Atribuir  ó  imputar  á  uno  al- 
gún hecho  ó  dicho. 

-Aplicar:  fig.  Hablando  de  profesiones, 
ejercicios,  etc.,  dedicar  ó  destinar  á  ellos  á  una 
persona.  U.  t.  c.  r. 

¿Cómo  puede  aplicarse  el  ánimo  turbado  á 
los  estudios,  que  requieren  estado  tan  pací- 
fico? 

Lope  de  Vega. 

Hubo  grandes  diferencias  entre  mis  padres 
sobre  á  quién  había  de  imitar  en  el  oficio:  más 
yo.  que  siempre  tuve  pensamientos  de  caballe- 
ro desde  chiquito,  nunca  ME  APLIQUE  ni  á  uno 
ni  á  otro. 

QUEVEDO. 

-  Aplicar:  Legisl.  Adjudicar  bienes  ó  efectos 
por  sentencia  de  juez. 

Después  creciendo  su  crueldad,  pasó  á  cu- 
chillo los  sacerdotes  y  ministros  del  Señor,  y 
derribó  las  iglesias,  y  \n  toó  u.  común  de  los 
pueblos  los  vasos  y  joyas  que  tenían. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

aplicaron  k  esta  milicia  los  bienes  y  tie- 
rras que  en  aquel  reino  trinan  los  templarios. 
Mariana. 
-APLICARSE:  r.  fig.  Poner  esmero,  diligencia 

y  cuidado  en  el  ejercioi jecuoión  de  alguna 

ii .  ialmente  on  estudiar. 
Nuestra  mala  inclinación  más  SE  APLIOA  a 
emular  vi.-ios  que  virtudes. 

sm  iin; \  Fajardo. 
Si  él  aprendió  de  mí,  yo  de  él  apn  ."i". 

I  un  él  SE  mi  ii   v: 

\  ..   Lo 

Con  arreglarme  al  arte  que  él  ensena,  etc. 

luí  \l;  l  i  . 

aplidio:  ni.  Zool.  Geni  ro  de  in  i  otos  coloóp 
a  de  la  familia  de  los  lamelicor- 

ompn  H. i.   .   i"  .i.  ■  propio  i  di 
man  n    mi  i  ¡dion  tli    de  E po 

\r .         i  -.  .i li   tunicados  ti  tío 


APLO 

déos,  del  orden  de  lo     inascídios  ó  ascidio 
puestas,  familia  de  los  policlínidos  Si  i  iracteri 

.  i i a. i.i  -:  temo  i .i  un  .  ii.  ulo    ..i  i. 

bique  1 1  utral.  Se  ci :e  lo  especie  A    i 

aplique:  m.  A.  wrb.  Toda  pieza  de  decoro 
ción  en  los  teatros  distinta  del  telón   .1'  lo    ba 
tido         de  las  ¡...mi. aliñas,  que  se  hace  B  ¡urai 
en  la  escena  para  transformar  una  decoración, 

aplisia  ,  del  gr.  x-.kj-íx.  suciedad  |;  f.  Zool. 
i  (enero  de  molagco   go  terópodos.  <  ¡ontiene  mis 

de  veinte  es] ú  s,  algunas  de  las  cuales  se  cono- 

cen  con  el  nombre  vulgar,  de  li<  bres  de  mar. 

aplisiáceos  (de  aplisia):  m.  pl.  Zool.  Gru- 
po de  moluscos  gasterópodos,  suborden  de  Los 
braquíceros  monoicos  quo  tiene  por  tipo  el  gé- 
nero Aplisia. 

aplito:  ni.   Oeol.   F.s| [e  de  granito 

puesto  de  cuarzo  y  feldespato.  Muy  abundante  en 
Dalecarlia. 

aploa  (del  gr,  óticXoo;,  sencillo):  ni.  Zool. 
ib  tu  ni  de  insectos  coleópteros  pentámeros  de  la 
familia  de  los  ,..n Vil, idus  y  que  comprende  una 
■I-i  .  pecie  que  se  halla  en  las  Indias  Orien 
tales. 

APLOCARIA  (del  gr.  ár:).oo;,  sencillo,  y/i- 
pi?,  gracia):  f.  Bot.  Género  de  Nolanáceas,  carac- 
terizado por  tener  corola  campanulada,  cinco 
ovarios  completamente  libres,  fruto  con  cinco 
aquenios,  simples,  rectos,  completamente  abier- 
tos en  la  base  y  fácilmente  separables  del  recep- 
táculo y  con  semillas  provistas  de  un  hilo  grande 
y  pulvinifonne.  La  única  especie  que  compren- 
de este  género  es  la  A.  divaricata,  oriunda  de 
Chile,  que  es  un  arbusto  rígido,  ramoso,  de  ho- 
jas carnosas,  lineares,  do  ñores  pequeñas,  s., li- 
tarías, terminales,  con  un  cáliz  quinquedentado 
casi  tan  largo  como  el  tubo  de  la  corola. 

APLOCELIS  (del  gr.  á-Ao:,  sencillo,  y  oxs- 
>.•;.  pierna):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
ros  trímeros  que  comprende  dos  especies  que  vi- 
ven  en  Madagascar. 

aplocero  (del  gr.  xrj.vi;,  sencillo,  y  xé- 
pa;,  cuerno):  m.  Zool.  Mamífero  del  género  de 
las  cabras,  subfamilia  de  los  ovinos,  familia  de 
los  cavicornios,  suborden  de  los  rumiantes.  El 
aplocero  (  Aploa  rus  am¡  i  icanus),  conocido  con 
los  nombres  de  cabra  blanca  ó  de  montaña  en 
gran  parte  de  América  y  con  el  de  nane  por  los 
canadienses,  mide  0m,68  de  altura  hasta  la  cruz 
y  1U1,  -0  de  largo.  Su  aspecto  es  casi  el  mismo 
que  el  de  la  cabra  doméstica,  si  bien  su  esbelto 
cuerpo  parece  más  recogido  y  el  cuello  más  cor- 
to a  causa  de  su  abundante  pelaje.  La  cabeza  es 
prolongada,  los  ojos  grandes  y  las  orejas  media- 
iiiin.  ni.'  largas  y  puntiagudas.  Los  cuernos,  quo 
se  distinguen  tanto  por  su  pequeño  tamaño  y  es- 
beltez, como  por  su  dirección  y  pliegues  que  les 
cubren,  tienen,  cuando  mas,  una  longitud  de 
0m,20;  casi  redondos  en  su  base,  ligeramente 
anillados  en  mí  mitad  inferior,  algo  comprimi- 
dos en  los  lados  en  el  segundo  tercio  y  otra  vez 
redondeados  en  la  punta,  no  presentan  bordes 
niaristas;  en  la  mitad  do  su  longitud  ofrecen 
una  protuberancia  en  forma  de  círculo,  la  cual 
se  repite,  aunque  de  un  modo  menos  pronuncia- 
do, ci  rea  de  la  punta,  y  se  dirigen  en 

u  ... .  arco,  hai  ¡o  ai  riba,  atrás  y  afuera.  La  cola 
es  corta  y  está  poblada  de  pelo  en  la  parte  supe- 
rior y  en  los  lados;  las  piernas  son  bastante  ro- 
bustas, si  bien  la  gran  abundancia  de  pelo  las 
hace  parecer  mucho  mas  de  lo  que  son  en  reali- 
dad; las  uñas  \  ,'.i  seos  no  difieren  en  nado  de 
los  de  las  demás  cabras  salvajes;  los  últimos  es- 
tán cubiertos  en  su  mitad  superior  de  pi  los  ás- 
peros y  recios,  .n  consonancia  con  lo  robustez 
,le  mis  piernas.  El  pelo,  de  color  uniforme,  se 
compone  de  sedas  largas  y  erizadas  y  de  un  bozo 
fino,  largo  y  liso,  que  unas  veces  se  presenta 
confundido  con  aquéllas,  y  otras  separado:  en  la 

i, a  ,,  ,ii  la  trente  sólo  se  n,,ia  la  presencia  del 

o    ¡ y  rosad,,,  sin  me  tela  do  sedas: 

c  ttas  j  aquél  Be  me  n  lan  para  cubrir  el  cuello, 

x  muslos;  el  bo  ..  falto  poi 
en  la  nuca,  si  cuello  en  sus  partes  inferior  y 

upi  ñor,  en  1 1  dorso,  la  cola,  el  peí  ho  j  on  la. 
caía  anicii,,!  de  l,,s  muslos  postei iores.  En  el 
o    i pui  lo      li  i  iniii   un  espeso  y  largo  mechón 

uno  j  otro  lado,  confundií  m 
1 lena  que  .ubre  la  paite  suporioi  del  .in  lio 

.    ,  I  .].,;    o;  de    la    1, allulla  J    di    lo  m  ilcl  luila  ill- 

i,  ,  ioi  |„  id.  un. i  largo  barba  foi  modo  poi  i   pi  ■ 


APLO 

de  otros ; 
.  -i.t  cubierto  di 

•  m  i  da  mi  len  i  sobn  •  1  lado  anterior 
1 1  parte  superior  del  bi  i  o,  i  u 
briendo  casi  por  completo  las  pi 
íic.  dejando  libre  de  ellas  o  i  la  mas  que  1 1  tercio 
inferior;  otra  melena  parecida  envuelve  la  parte 
superior  del  calcañar;  la  cola  está  fon  i 
das  larg  i  El         cubre! 

ista  los  párpados  j  1 i  nariz  hasta  las  fo- 
sas  nasales;  las  orejas,   por  el  contrario,  están 
o  por  fuera   de 

de  l"  qui  pasa  en  la  mayor  pai-te  de  los  anima 
dirigen  hacia  la  puma  de  aquéllas.  El 
pele  ^  i  toy,  como  el  vellón  del 
i ,,, ,,.  i,,.  i  ¡i  uto.  La  hembra  i  s  al- 
go más  i'  ■   mai  ho;  su  ■  cuei  n 

son  tan  fuertes,  :  i  :i11  m  i  foi  ma, 

y  la  barba  es  aígi  Los  p  qt 

carecen  de  bo;  o;  su  pelo,   '1 loi  bl¡ puro, 

as  de  mi  I  ro  bastante   prolong  ido 

en  la  frente  y  la  nuca. 

El  aplocero  habita  en  la  América  septi  atrio 
parece,  donde  más  abunda  es  en  la  re- 
iprendida  Bntre  las  Montañas  Pedrcgo 
sas  y  el  grado  65  de  latitud   norte.  También  se 
halla  en  gran  número  en  las  i Hileras  pertene- 
cientes al  territorio  de  Washington. 

Viven  por  lo  general  en  las  runas  de  las  más 
altas  montañas  durante  el  verano,  alimentándo- 
se de  liqúenes,  musgos  y  otras  plantas  alpinas, 
que  es  la  única  vegetación  qm'  se  encuentra  en 
aquellas  considerables  alturas;  también  de  cuan- 
tiando comen  las  ramas  de  cierta  clase 
de  pino  que  crece  en  aquellas  regiones  y  «le  al- 
gunos otros  arbustos  muy  poco  frondosos  j  que 
se  hallan  además  en  muy  corto  número,  Mien- 
tras dura  el  buen  tiempo  su  v  ida  es  muj  ■  li la 

¡  agrá  lable,  pero  ala  llegada  del  invierno  se  ven 

.:    lonai  :.  -  ■_ les  alturas  ¡ai   pi 

viven  y  descender  dos  ó  tres  mil  metros,  si  bien 
i  i  que  jamás  ponen  el  pie  en  la  llanura. 
Puede  veis,  les  eu  aquellos  lugares  sah    ;■        a 
nunca  ha  impreso  su  planta  el  hombre, 
.i"  con  gran  rapidez  los  tortuosos  sen- 
Ios  montes  sin  el  menor  cuidado;  sal  - 
otro  con  el  mayor  aplomo 
y  ■  -  -  mi  la  secundad  propia  de  su  raza,  y  trepando 
i  agilidad  aun  por  aquellas  rocas  que  pa- 
ai  itet  lalne aitf  inaccesibles. 
Se  hallan   reunidos  en  manadas  las  cuales,  a 
diferencia  de  lo  que  se  acostumbra  en  lasdecasi 
eneres,  son  guiadas  y  mandadas 
por   los   machos,  tras  de  los  cuales  siguen   las 
¡  los  cabritos  alineados  en  rila ;  cuando 
se  les  inquieta  ú  oyen  la  detonación  di 

le  luego,  echan  á  correr  en  precipitado 
bordes  de  los  más  espantosos  abis- 

9  siguiendo  todos  las  huellas  del  gn 

vando  (os  precipicios,  mas  bien  con  la 
un  ser  alado,  que  a  la  manera  de  un  cuadrúpedo 
tal  es  su  asombro  la  di 
I. os  sentidos  del  aplocero  están  sumamente 
desarrollados,  pai  ticnlanuente  el  del   oído  y  el 
del  olfato:  ésto  unido  á  su  excesiva  prudencia 
i  el  para 
npreesea- 
pa  de  la  peí 

.   de  junio  y  un 

van  siempre  de- 

¡ugueto- 

b-  muy  tierna  dtan  con 

gran  agilidad  y  mea 

oí    i         pocopí  rseguidos,  pues 
Su  vellón 
fué   en 

II  ndsou  .  donde  se 

i     a    perl  ctam  nti    li 

■   C :   ] 

intimo   ,  dguno  que  otro 

i 

i  ne  un  se 

tante  d  que  si  inn  los  in- 

.... 

APLOCNEMIA    del  gr.   x-"/.',  , 

;ít,.  mu  Insectos  coleóp- 

ntamerosde  la  familiade  los  Ion  - 
comprende  una  sola  especie. 


APLO 

aplocnemo  (del  gr.  ¿iiaoo;,  semillo,  y  /.,;. 
■ir,   muslo  :  ni.  Zool.  Género  de  ¡nsi  oto 
t.ios  pentámeros,  familia  de  los  malacodermos. 

aplodActilo  (del  gr.  xitAoo?,  sencillo,  y 
',i/.-jt.'i:.  dedo  :  ni.  Zool  Género  depeci  ican 
tópteros  de  la  famili  i  de  los  pércidos  i  lomprende 
una  sola  especie  que  habita  i  a  las  costas  de 
Chile. 

APLODEROdcl    gr.    xrz'í.',',:.    Sencillo,    y    '/ - 

■,x:.  piel  :  ni.  Zool.  '  ¡énerod 

iqui  litros  de  la  familia  de  lo    i 

huidos. 

APLODONTE      del    gr.    XilXoo;,    semillo,    y 

ate  :  ni.   Zool.  Género  de  mamíferos 
roedores  de  la  familia  de  los  esciúi  ido 

APLOFILO    (del     -a  ...      -arillo,   y    ?'A- 

a',7,  hoja  :  ni  Bot.  Género  de  Rutáceas.  Com- 
prende una,  quince  especies  que  habitan  on  la 
región  mi  diterránea. 

APLOMADO,  DA:  adj.  Que  partii  ipa  de  algu- 
na de  las  cualidades  piapías  del  plomo,  como  el 
pi  so,  color,  etc. 

Barba  y  cabellos 
Cortos,  espesos  y  aplomados,  brillan 
Eu  torno  á  su  semblante,  etc. 

Duque  de  Ritas. 

-  Aplomado;  Tauromaq.  El  tercer  estado  que 
tienen  los  toro,  din  ante  la  lidia  y  en  el  cual  por 
lo  regular  dan  ya  poco  juego  y  muchos  se  han 
hecho  de  sentido,  sin  acometer  más  que  sobre 
corto  y  tomando  querencias  casuales.  Al  toro  que 
esté  muy  aplomado  y  sin  facultades  debe  pasár- 
sele poco  de  muleta  y  por  bajo  y  no  intentar  re- 
cibirle, porque  como  le  falta  fuerza  en  las  patas 
y  está  cansado,  no  acudirá,  y  si  lo  hace  se  queda- 
rá en  el  centro  de  la  suerte,  lo  cual  sobre  expues- 
to es  deslucido.  Sin  embargo,  no  todos  los  toros 
al  llegar  á  este  estado  han  perdido  sus  facultades, 
ya  porque  se  les  ha  castigado  poco,  ó  ya  por  ser 
duros  y  de  mucho  poder. 

aplomar:  a.  ant.  Oprimir  con  el  mucho  pe- 
so. I",  t.  en  sentido  fig. 

Cuando  la  luz,  el  aire  y  tierras  baña 
Levanta  al  puro  sol  las  manos  puras 
Sin  que  se  las  aplomes  odio  y  saña. 

Fu.  Luis  de  León. 

...  raciocinios  que  por  su  fuerza  y  resolución 
APLOMAN  y  destruyen  cuanto  encuentran  por 
delante. 

Quintana. 

-Aplomar:  n.  Albañ.  Examinar  con  la  plo- 
mada si  las  paredes  ú  otras  partes  de  la  fábrica 
que   se   van  construyendo  están   vertical 
pl 

-Aplomar:  Arg.  Poner  las  cosas  vertical- 
mente. 

-Aplomar:  Mar.  Colocar  las  cuaderna  de 
un  buque  en  planas  perpendiculares  á  la  direc- 
ción de  la  quilla. 

-  APLOM  u::  Mur.  Colocar  en  posición  verti- 
cal un  palo,  pieza  de  máquina  ú  otro  objeto  que 
sea  susceptible  de  ello. 

-Aplomarse:  r.  Desplomarse. 

-  Aplomarse:  fam.  Chü.  a 
rrerse. 

aplómero    del  gr.  ís).oo;,  sencillo,  y  p.7|- 
pd;,  muslo  :  ni.  Zool.  Género  de  Insectos  dípte- 
ble  por  la 
carencia 
ioi 

aplomia  i  del  gr.  iiz) 

la  famili 
pi ,  ¡es  eun 

aplomios  del  gr.  w:Aoo;  sencillo,  y  ¡wTa 
mosca  :  ni.   pl. 

Los  colpodos  j  li 

aplomo:  ni     I  lurez,  jui- 

lo  de  obrar 
na  persona. 


\P1  'i 


■ 

Y  1;  q  de  1 

Le  dieron  más  salud  y  más  aplomo 

Duque  tu.  Ri\  as. 

...  con  iqu  1  '.;  i  omo  ■■     imica  -■  i  ¡edad  que 

Li 

En  seguida  ai  er  :ó  una  Billa 

en  frente  de  D.  Luis  con  aplomo  y  des- 
caro. 

V  ALERA. 

APLOMOS:  lo.  pl.   Vi ' 

min  " prend 

n  que  deben  guar- 
dar en  conjunto  sus  remos,  considei  idi 
columnas  d 
miento. 

En  este  concepto  entienden  algunos  i  oí 
mos  la  distribución  regular  del  peso  del  cuerpo 
sobre  las  cu  itro  exi  remidades,  y  otro¡ 
ion  que  deben  seguir  los  miembro    para  que  el 
cuerpo  se  da  y  favo- 
rable a  la  i ón, 

Estas  definiciones  son  un  tanto  defi 
porque  se  atienen  al  sentido  exacto  y  físii  o  de  la 
palabra  de  un  modo  demasiado  absolivl  - 
-u  aplicación  al  estudio  externo  de  los  animales. 

Debe,  pues,  entenderse  por  aplomos  tratándo- 
se del  caballo  la  disposición  y  dirección  'pi>'  de- 
ben tener  sus  remos  con  relación  al  suelo,  ya 
sea  normal  ó  viciosa,  favorable  ódrst'a\  oral. le  al 
sostén  del  cuerpo  y  á  la  ejecución  de  los  movi- 
mientos. 

Para  determinar  los  aplomos  regulan 
ci  sai  a-  tener  en  cuenta  la  solidez  de  la  máquina 
que  representa  el  caballo,  su  actitud  de  de  i  m 
so  y  la  perfecta  ejecución  de  sus  movimientos, 
considerándole  sometido  á  las  leyes  físicas  de  la 
estática  y  la  dinámica. 

El  tronco  representa  un  peso  considí 
es  preciso  que  los  miembros  sea  i 
te  fuertes  para  soportarle,  lo  cual  sno 
pre  que  la  situación  del  centro 
la  masa  y   la  cantidad  de  peso  reparl 
cada  uno  de  los  remos  estén  distribuidas  en  justa 
proporción  entre  los  hw  rulos. 

Considerando  al  caballo  en  el  estado  de  des- 
canso, la  resistencia  de  sus  miembros  se  hallará 
siempre  en  relación  con  la  cantidad  de  peso  que 
soporta:  en  este  caso  cí  equilibrio  es  perfecto  y 
las  leyes  físicas  se  cumplen  exactamenti 
lo  consideramos  en  estado  de  movimiento,  que 
es  -u  verdadero  destino,  es  necesario  determinar 
de  diferente  manera. 

Examinando  la  dirección  de  los  divo 
que  constituyen   cada  uno  de    I 
miembros  del  caballo,  se  ve  que  los  u 
están  dispuestos  para  llenar    las  funciones   de 
sostenimiento  y   los  posteriores  para  servir  de 
agentes  de  impulsión. 

De  aquí  se  dedu pie  para  la  perfe 

imientos,  la  parte  ma]  oí 
r  sostenida  ] 
para  la  seguridad  ó  solidez  de  la  marcha  es  in- 
dispensable un  aplomo  perfecto. 

Para   determina!   los  aplomos  se  hace  nso  de 

I tedim  i  icos,  que  la  pi 

1 1  por  otros  me<  1  í 

líos. 

Los  procedimii  i  ricos  suponen  cier- 

tas líneas   peí  pi  I  inxilio  se 

i  iene  i  a  c imii  uto  de  losaplomos,  p 

determinación  ■  ir  al  animal  plan- 

d  manera  que  cada  una  de  su 
midades  constituya  un  apoyo  y  corresponda  á 
iino  que 
l 
sieioii  puede  apri  '  ion  ñor- 

uen  sus 
miembros. 

te li 

terior ; 

■ 
•  1  miembro  se  quedará  muy 

licúa  y  se  dii 
caballo  esl 
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gstg  caso  ;  .  11  Be  hallará  más 

I  equilibrio  será  menos  establ 
que  la  inclinación  del  remosea  mascón 
Constan! 

... 

de  exten- 
sión, que  fácilmi  •  sarán  de  oponer 
das  del  animal  obstáculos  suficientes  á 
impedirlas  debilitando  sus  rodillas  hasta  el  pun- 
to que  suelen  atestiguar  con  frecuencia  sus  cica- 

Precisaineute  porque  estos  defectos  del  aplomo 
hacen  el  equilibrio  inestable  dan   lug  1 1 
que  han  de  ser  favorables  á  la  rapidez  de  la  mar- 
cha; pero  como  el  cuerpo  solicitado  constante- 
mente hacia  adelante  por  la  ini  lina  ion  del  remo 
un  le  deja  el  tiempo  necesario  para   levantarle, 
el  animal  dará  pasos  i  Q  falso,  tropezará 
con  frecuencia,  siendo,  sobre  todo,  impropio  para 
lasilla,  porque  el  peso  del  jinetegravit  i 
el  tercio   anterior   que  sobre  las  extremidades 
abdominales,    ün  caballo  con   este   defecto  de 
aplomo  solo  puede  utilizarse  para  el  tiro,  porque 
la  collera  le  ofrece  un  punto  de  apoyo  que  le 
preserva  de  las  i 

Cuando  la  linea  de  aplomo  encuentra 
antes  de  llegar  al  suelo,  indica  que  el  remo  sigue 
una  dirección  contraria  á  la  que  liemos  expues- 
to y  entonces  se  dice  que  el  caballoesi 

Este  defecto  es  menos  grave  y  mas  raro  que  el 
anterior,  dependiendo  generalmente  de  mala  dis- 
posición  de  las  articulaciones. 

En  el  caballo  delantero  el  bípedo  anterior  se 
encuentra  libre  de  una  parte  d 
ne  el  animal:  pero  esta  disminución  au 
del  tercio  posterior  y  se  dirige  á  los  corvejones 
comprimiendo  los  talones  sobre  los  cuales  gravi- 
ta principalmente.  La  marcha  del  añil 
muy  corta,  pues  dirigiéndose  el  remo  hacia  ade- 
lante, tendrá  su  punto  de  partida  muy 
al  de  apoyo,  y  obrando  las  manos  en  sentido  in- 
verso al  de  progresión,  la  marcha,  que  es  menos 
rápida  cuanto  mas  inminente  es  la   caída  hacia 
adelante,  encontrará  una  causa  de  lentitud  en 
la  inclinación  de  las  extremidades  anteriores. 

2.a   Di 
la  park  • '  **c  rf¿" 

y 
de  los  talones. 

Todos  los  vicios  que  pueden  hacer  defectuosas 
estas   confonnac  ones    i  -   inconve- 

nientes para  la  justa,  proporción  de  los  aplomos. 

La  parte  media  del  miembro  puede  p 
se  al  nivel  de  la  rodilla  delante  de  la  línea  nor- 

En  el  primer  ca- 
se le  llam 

i  posición  es  particular  á  la  especie  ovina. 
Estos  defectos  de  conformación  afectan  consi- 
derablemente á  la  potencia  muscular. 

En  el  bracicorto  la  inclinación  déla  línea  rec- 
debiera  conservar   toda  su 
resistencia,    impulsa   el   peso  de  la  m 

contraba- 
una  grande  ad  : 
is  exteriores  con  detrimento  de  estos  úl- 
timos.  I1 

sito  para  la  silla. 

E„  ,.¡  olumna  se 

rompe  también  por  la  inclinación   de  la  rodilla 

nida  por  los  liga- 

- 

luciendo  un  dolor  sus- 

de  ocasionar  la  completa  ruina  de  la 

■ 
i  bal  los. 

■ 

Entiéndese  po 

i 

['les. 

>i,  muy  lie- 


APLO 

plomos  tienen  :  incia  que 

p  ii. i  i. i  susb  m. idel  i  quili 

Se  dii  ■ 
cuando  la 

na  dentro  En  este  caso 

están  muy  cercanos  el   u  disminu- 

yen la  base  de  sustentación,  lo 
animal  esi  "'• 

antebrazo  solo  el  qu 
■i  tanto  que.  I  n  sto  di  I  unen. 

to  toma  el  noin- 

porque  es  común  en  la 

especie  '<  >n  q1"'  determina 

una  distribución  desigual  del  peso  del  cuerpo 

sobre  las  difere  d 

ocasiona  una  tirantez  continua  de  los  ligamentos 
que   la  constituyen  y   d 

movimientos. 
Lo  más  común  es  que  las  desviaciones  hacia 
Fuera   del  n  mo  tengan  su    p 
partida  desde  la  rodilla. 

Si  la  lumbre  cae  hacia  afuera  se  di 
caballo  es  si  toma  una    I 

contraria  se  dice  que  es  .  ido.  En  el 

primer  caso,  la  mayor  cantidad 
sobre  la  cuarta  parte  interna  y  1   I 
así  como  las  articulaciones  de  las  fala 
parte  externa  la  que  so 
masa  principal  d 

En  anillos  casos  el  caballo  se  roza  con  el  callo 
de  la  hei :  lo,  y  con  la  lum- 

bre siendo  estevado.  Estos  vicios  de  aplomo  son 
muy  difíciles  de  remediar. 

Extremidades  postemores.  -  1.a  ¡ 
ticaX  que  baje  desde  la  r 

uña  antes  de  Ut 
Cuando  la  línea  de  aplomo  cae  detrás 

:  ¡rior  del  animal  se  en 
. 
la  masa  repartido  desigualmente  sobre  las  po- 
tencias en   las  partes  m 

eirá  alteraciones  bastantes  para  impedir  pronto 
la  ejecución  perfecta  de  los  movimientos. 

mtrario  consiste  en  que  la  punta 
del  corvejón  y  la  cara  posterior  de  la  caña  se 
encuentran  detrás  de  la  vertical  El  caballo  cons- 
tituido as  -■  UVUeltO 
i  .lelo  á  la  dilección  de  la  tibia,  lo  cual 
disminuirá  la  intensidad  de  ¡as  poten  : 

pie  promuevan  los  movimientos    i 
tro  de  gravedad,  colocado  hacia  delante,  liara  que 
interior  lo  que  gana  el  poste- 
rior, v  el  peso  del  cuerpo  sol. recargara  las  manos. 

Lo  expuesto  sobre  los  malos  aplom 
radios  inferiores  de  los  miembros  anteriores  es 
aplicable  igualmente  á  los  posteriores. 
2  a      j- 

de  la  i 

Esta  Ini    i  se  aplica  absolutamente  lo  mismo 
que  la  del  autel 

Ciruelo  las  puntas  de   los  COI 
gen  la  una  con  ' l  de  una 

falsa  dirección  total  del  miembn 
caballo  es  5i,    por  el    contrario,   las 

.  s  están  muy   - 
dice  que  el  cab 
..  defecto  muy  i 

■  cen  iiiu- 
,  dad  y  en  la  pi  a  aquella 

■.ida  a  las 

lo,   estableciendo  una  serie  ■ 

diferentes 

minar,  los  vil 

ida. I   de 
...  poi  las 

■ 


por  la  mala  colocación  de  las 
herraduras,    Por  esto  no  debe  perderse  ü 
la  importancia  del 

APLÓNICO    d'l  griego  xr.'i  ■.-. 

in  cil  S,    propias    de   la 
Australia. 

aplonis    d.l  griego  íizXooí,  sencillo,  y 

. '       '  .        o  . 
á  los  mirlo 
Australia  j  otra  do  las  islas  de  los  A 

aplónomo.  ma    del  gr.   i-:>.;-,..  sencillo,  y 
i/o'p-o;,   ley   :  adj.   Miiu  r.  Califii 
■ 
inedias  de  los  d 

■    ■ 
aplónomos. 

aplopapo  (del  gr.  ir.'/.'i'n.  sencillo,  y 
-ír.-'j;.  vilano  :   m.   Bot.  Género  de  Co 

ameri 

APLOPERISTOMEO  ,     MEA    (del    gr.     ÍtzXoOÍ, 

sencillo,  r.iy. ,  alrededor,  y  s-óp-a,  boca 

cuyo  ]      i-tnmo  es 
sencillo. 

Tribu  de 
te  comprende  los    .  en  ios  que 

el  orificio    de    la  cápsula  esta   provisto   de  una 
sola  tila  de  dientes. 

APLÓPORO    (delgr.    ír.'/.oo;.   sencillo,    y 
:  m.  Zoól.   Género  de  poliperos  tu- 

APLOPSO  del  gr.  i-).oo;.  sencillo,  y  B>-1, 
ojo  :  ni.  Zool.  Grupo  de  infusorios  parecidos  á 
los  bacilarios. 

APLOSCELO  (del  gr.  a-Aoo:.  sencillo,  y  z/.i- 
Xo;,  pierna  :  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
trímeros,  originarios  de  Madagascar. 

APLOSMIL1A:  m    i  .cíente- 

nos antozoarios   del   orden   de   los  zoanrarios, 
grupo  de  los  aporosos,  familia  de  los  asti 
subfamilia  de  los  ensmilii  le  los  eus- 

filiáceos  cespitosos.  El  genero  aplosmilia  se  dis- 
tingue por  tener  polipero  ramoso,    con  polipe- 
stremidad  dicotómica;  columnilla  fo- 
muralla   sin  epiteco,   con   los 
crestifoi:      ¡.  Es  .jurásico 

APLOSON1X  (del  gr.  ir.'i.',',:.  sencillo,  y 
ÓVjE,  uña  :  ni.   Zool.   Genero  de  coleópteros  te- 

lidos.  Comprende  seis    - 
que  viven  en  Java  y  Filipinas,  notables  todas  por 
su  gran  tamaño  y  colores  brillantes. 

aplotarso  (del  gr.    á-Aoo:.    sencillo,    y 
. ,  nerodecoleópti  ios  te- 
trámeros, sinónimo  de  cardióforo. 

aplotasia  (del  gr.  v  -  - 
-■':,  fila  Compuestas  ene  com- 
prende ni  -  -'  todasda 
las  altas  montañas  de  i  i 

apluda:  f.   Bot.  '  Iramíneas  de  la 

tribu  de  las  i 

«Una,  la 

...lita,  están  provistas  de  brae- 

sentada  y  fértil,  las  laterales pediculares  y  ru.ii- 
-.  la  infe- 
rior En,  .  ■  aaliculada  y  bífida  en  el 
■ 
más  cortas  y  la  inferior  es  bifida  en  el 
..listada  en"  la  flor  hermafrodita.  Las 
illas  son  truncadas,  sublobuladas y  lam- 
s,.  adhiere  ni  á  las  glu- 
mas ni  a  las  glumill  is,  Hojas  planas  \  panículo 

regiones  calidas  del  Asia  y  do 

APLURO    del 

la  isla  .1.  Madera,  de  la  familia  ,b  loa  ■ 


aplustro:     i   \     tdoi  no  de  m  idora,   algo 

,  que  los 

ponían  en  la  popa  de  sus  buques.   La 


l    !  *tro 

i-  i  un  aplustro  en  deta- 
lle,   i  •  del  cual  se  cou- 

:.i.i  .  H  el  M  aseo  Británico. 

apnea  (del  gr.   -j.    priv.,  y  - .    ■■    ■ 
i5.!/.  Suspensión  de  la  respiración.  En  las  afee- 
reí  ién  nacidos, 
en  las  bronquitis  é  infartos  pulmonares  de  los 

viejos,  i  ii  el  periodo  ulti de  las  lesiones  cere- 

¡\  es,  en  el  principio  del  ataque  epilép- 
tico, y,  en  fin,  durante  la  agonía,  la  respiración 
suele  suspenderse  durante  quince,  treinta  se- 
gundos y  hasta  por  uno  ó  dos  minutos,  volvien- 
do después  i  n brar  su  anterior  estado.  La  vi- 
da del  hombre  es  incompatible  con  una  apnea 
que  se  prolongue  algo  mas  que  el  máximum  ci- 
tado. 

apneosfixia   de  apnea  y  asugt;,  pulsación  ; 
Pat.  Suspensión  de  la  respiración  y  del  pulso. 

APNEUMIA  delgr.  -j.  priv.  y xvaupuv, pulmón): 
f.  Tcrat.  Carencia  de  pulmones. 

apneumónidos  del  gr.  i,  priv.,  y  -v£u;j.mv. 

ni  pl.  Zool.  Grupo  de  equinodermos, 

que  constituyen  un  suborden  del  orden  de  los 

apodos,  clase  de  las  holoturias.  Se  caracterizan 

rmafroditas,  sin  pulmo- 

tentáculos  lineares,  pinnados  ó  digita- 

dos,  y  órganos  pestañosos  en  forma  de  embudo. 

APNEUSTIA    del  gr.  iicvEua-cía):  f.  Fot.  Falta 

de  respiración. 

APO:  '■'■    i    Volcán  de  la  isla  de  Mindanao, 
Filipinas,  sit.  en  línea  recta  á  unos  27  kms.  de 
1               i  17  kms  del  mar.  Hace  mucho  tiempo 
que  no  ha  estado  en  erupción;  pero  continuamen- 
te exhala  va] i,   los  que,  según  los  Bagobos, 

pueblo  que  habita  en  la  vertiente  oriental  de  la 
montaña,  son  indicio  cierto  de  que  allí  vive  el 
dios  Mandarangán.   En  octubre  de  1S80  subió 
el  gobernador  de  la  prov.  Di  Joaquín  Rajal,  á 
ompañab  ni  I».  Kit  el  Martínez  y  el  via- 
és  .Montano.  El  cráter  mide  unos  500 
llalla  á  unos  3  140  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

-Aro:  Geog.  Pequeña   ¡slita  situada  al  S.  de 
los  Ni  groa  y  al  O.  de  la  isla  Siquijoró 
del  Fuego,  Filipi 

\  P0    '      i    Lugar  en  el  dist  de  Chihuata, 
prov.   v  dep.  de  Arequipa,    Peni;  despnés  de 

i   nonti  i     el  lug ás  elevado  del  globo  en  que 

pue   1 1 1  en  allí  de  l  5  á  2 ¡r  o 

Hay  en  el  Perú  varias 

is  del  mismo  i 

apobalia  (Apobalis):  f.  Bot.  GénerodeArói- 
i  -I-  1  is  Filodendreas.  I 

i  .  de  limbo  fusil abierto  al 

principio,  cen  ido  di  spui  -  de  la  floración  y  que 
I  vértice  del  ,  sp  idice    Am   ra 

m.i  decl  iv"   Los  i  -mu  inoidí n  desemejantes, 

embotados  y  cubrí  n  la  p  ii  te  superioi 

baya  amarillenta  que  con 
tieneun  i  i 

i        ilecta  que 
le  tallo  quebradizo,  'le  pecíolo 
■    con  lígula  al   final,  de  limbo  entero, 
caduco  y  con  muchas  inflon       nci  i    que  pai  ben 
del  mismo  punto. 

apobateria:  MU.   Nombre  dado  á  un  sacrir 
icio  'pe  ofrecían  lo-  i     ,e    i, 

ración,  a  Júpiter,  i  Neptuno,  o  tal  vez 
i  inas. 


A  roe 

apoca   delgr.  ijioyif;  de  á.-d,  punto  de 

tenor,  di I    i   ■ 

ibo 

Pi   i ni"  que  dan  los 

han  ce- 
lebrado, 

APOCADAMENTE:  adv.   m.   I'nll  poquedad. 

. . .    ¡ 

sin  térniiuo  ni  fin,  se   deseen   tan   vpoi  V.DA 

.ii  .¡i 

,ll    l\    El  -i  cao   \  u  i:i  mi. i  RG. 

\  c"  un  mía  i  k:  lie.  i  ..(i  .li'.n  nuil  uto ,',  ba- 
jeza de  ánimo. 

...  de  i-  cual  I  Iri  ito  no  huyó,  ni  rindió  ó 

J      fatigas    APOCADAMENTE    SU 

alma. 

Fu.  I.i  is  oí   Leo» 

El  emperador    Honorio  agora    comí 

lo,  3  leu    -.i  "'  mi  \  ai   . i  i  le  envió 
sus  embajadores. 

Ambrosio  de  Mor  u.ks. 

apocado,  DA:  adj.  he    Do  poco  ániui ¡s- 

píritu. 

...  a  quien  tampoco  perdonaba  el  pueblo... 
libre  v  atreí  ido  en  hablar;  pero  en   presencia 

de  los  superiores,  siervo  y  APOCADO. 

Diego  de  Mendoza. 

Cierta  avecilla 
Que  os  atisba  las  faltas  y  las  pilla, 
Te  acusa  de  marica  y  A  TOCADO. 

Hauiv.i  Mi!  SOH. 

-Apocado:  Bg.  Vil  ó  de  baja  condición,  ruin, 
mezquino. 

El  duro,  estrecho,  apocado  y  fementido  le- 
cho de  don  Quijote  estalla  primero  en  mitad 
de  aquel  estrellado  establo,  etc. 

Cervantes. 
La  venganza  es  de  ánimo  apocado. 

Juan  Eusebio  Nieremberg. 

APOCADOR.  RA:  adj.  Hile  apoca  o  disminuye 
alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

...  por  lo  cual  los  que  rompen  y  tien 
poco  esta  paz  son  APOCADORES  déla  obra  de 
Dios. 

Fr.  Ldis  de  Granada. 
APOCALBASA  (del  lat.  apocalbasum):  i.  Bot. 
.   /'■         Gomo-resina  venenosa  que  se  obtiene 
de  una  variedad  de  euforbio  poco  conocida. 

APOCALIPSIS  (de  igual  vozgr.,  revelación): 
in.  Ultimo  libro  canónico  del  Nm  vo  Testamen- 
to. ( 'ou tiene  las  revelaciones  escritas  por  el  apos- 
to! San  Juan  en  su  destierro  de   la   isla  de  Pat- 

s,  referentes  en  su  mayor  parte  á  los  postreros 

días  del  inundo. 

...  e  fizo  ende  un  libro,  que  es  llamado  apo- 
calipsis, que  quiere  tanto  decir  como  descu- 
brimiento. 

ral  de  España. 
Apocalipsis  es  una  palabra  griega  que  sig- 
nifica revelación. 

F.  Torres  Amat. 

-Apocalipsis:  Este  libro  canónico  i tiene 

en  sus  22  capítulos  la  profecía  de!  estado  de  la 
i  lesde  la  a      c  ion  i       íi       risto  hasta 

el  juii  io  final,   Puede  ser  con  ¡iderad nao  una 

conclusión  .1"  la-  Sagrarla  -   Escritura 

i  co mi.1  en  I"-  espíritus  cristianos  l  i 

en  un  último  advenimiento  del   hijo  d     V!  u 
I  le  antiguo       i  u  ae  disputando  aceri 

■  ■  .    id  del  i  imo  o  libro,   ifir 
i     i  uto  lo  atribuyó  á  San  .1  u 

ned  lo  de  ó 

la  verdad,   San    I  lionisio  de    Ai 

,|l|e   el     libio    se    debía    a     UU 

pero  di  l  as  antiguas  co- 

jas llevan  al  frente  "I  nombre 
el  l  ■  te  era  el 

apóstol,  •  i  pai 

i  ooiqn     I  rato  ■  di    la  di- 

vinidad del    Verbo     Por  ol  ra   parte, 

biieado  la  palabra  d     I  Üos  j  que  ha  da 

inonio  en  tóelo  lo  i.i        e  i.i, ..  solo 

convienen  al    Eva  R 

q ¡1  libro 

Asia,  gobernadas  por  San  Juai 

monios.  del  des!  ierrodeleva 


ipoc 


tino,    San     I  i  .  ii.  ...    i  i     ...  n.    ,    \  ¡ctOl  íno 

..i    m  1 

cu  virtud    , 

-  .¡i  ,i.  rónimo  leí  dicho 
tiempo  ei 

. 
Pero  la  l  desia  latina,  ba  opiniones 

de  San   igustín,  s  m    I  ■   ántio- 

'iiu.i,   Melitón,   ."■■ 
le.,  b.i  i,  conocido    .  ■   i 
.I    A  pocalipsis,    El  tercer  i  Caí 

(397   ,    lo  un  i\;\ I    ,  .i,    I  .      1 

y  a  partir  de  aquella  le,  h  i        I 

Los  pela  burláron- 

e  de  ia  ■   reí  elaciom  s  di  1    ¡agrado  libn 
ejemplo,  los  marcionitas,  los  cerdi 
ten.  han  rechazado  la  autoridad  del  Apo 
o  supuso  erróneami  nte  que   ¡ 
do  escrito  en  hebreo  y  no  en 
olios  es  un  libro  de  alta   importancia  literaria  j 
rica,  pero   sin  valor  alguno    para  la  lo 
religiosa.  Para  los  que  a 

i  el '■ i    la   le 

blia  ¡e  eoni  iiüni ;  con  todas  la  i  'lemas  se  enlaza, 
con  ..¡la,  presenta  analogías  y  po 

explica.  Son,  en  suma,   la-,  relacione  i  b 
por  tanto  el  Apo 

dadores,  á  manera  de  en  ofía  de  la 

historia,  porquesu  lio  e 

lace  de  los  hechos  presentes  y  la  imeti  a  inter- 
na nacida  de  un  [dan  divino  que  gobierna  á  la 
humanidad  y  permite  adivinar  lo  tuturo. 

Católicos  y  protestantes  ban  interpretado  el 
Apocalipsis  según  puntos  de  vista  diversos.  Se 
han  formulado  curiosas  opiniones  sobre  la  gran 
bestia  de  las  siete  cabezas  y  los  diez  cuernos  di- 
que en  el  libro  se  habla,    Bossuet   creía  que  esta 

bestia  era  el  emperador  I  'iocleí  i Gn 

en  ella  a   Trujano.    Un  sacerdote  francés  opinó 
que  la  bestia  personi      iba   á   Juliano, 
olio-,  representa  al  Papa,  a  Luis  XIV  de  Fran- 
cia, a  Guillermo  rey  de  Inglaterra,  etc.  I 
último  libro  del  Nuevo  Testamento  en 
simbólico,  al  gusto  oriental,  y  en  estilo 
te  al  de  los  anteriores  profetas,  sobre  todo  de 
Daniel  y  de  Isaías.  \  al  parabólico  de  Jesucris- 
to, su  oscuridad  es  proverbial,  y  ya  desde  el  si- 
glo n  se  hacían  de  su  texto  aplicaciones  que  no 
satisfacían  á  todos.  Las  conjeturas  acerca  délo 

que  en  la  liase  vulgar  se  llai 

minea  han  p  isad pasarán 

opiniones,  porque  Jesucristo  no  quiso  decir  lo 
que  por  ello  hale  i 

el  Apocalipsis  ha  cons  tvado  la  veneración  y  el 
e  todas  las  comuniones  cristianas  siquie- 
ra éstaslonayaninterpreta  lo  de  modos  distintos, 
Así,  los  sectarios  de  la  iglesia particulai  délos 
swedemborgistas  entienden  qui  i  su 
nueva  Jerusalcn  indicada  en  el  santo  libr  i  I  n 
tre  los  en  ■  is  de  In- 

glaterra y  los  Est.elos  Unidos  de  America  han 
comentado  los  textos  del  Apocalipsis  lo 
res  Cuniiiiigham.  lv  Ciarte,  Hett,  Murray, 
Priesley,  Faber,  F.  Holden,  John  Bayfort,  etc. 
Los  protestantes  de  Al,  mani  i  cuentan  muy  po- 
cas obras  que  t raten  el  mismo 
comentaristas  católicos,  i  suíta  La- 

cunza,  natural  de  Santiago  de  l 
de  mi  libro  en  español  publicad  i 
1816  con  el  título  de  2  Mesías  i  N 

l  vol.  en  8. °      El   presidente 
\"i.  r  dio  •'  la     '',i.i,ii   ■ 

uto  de  i/i  tuca  Pal 

neis  que    un    ' 

tólico  ingles  Mr.    Wailm 
nuco  .le  pastorini,  ha  escrito  en  su  idioma  na- 
cional un  tratado  -obre  el  ApOI 
I 

París,-  y  el  pi 
C<mu  nlai  i  1825  . 

i    .  i       '  os  trata- 

'  i i "' , 

teólogos,  i '  ■ 

■    todas    las    gl  ' 
habla  de  un  Api 
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nías   iglesias  de   Palestina.    Existe  el 
recuento,    debido  al   pi 

i  qui  los i 

timabanyque  la 

i  a  ¡ion  del 

iilam;  San   Epifanio  cita  el  de 

Abraham,  Sanos,  y 

I 
\  ..     \¡    foro    lacuents 

otro  de  Santo  Tomás  y  un  ten  i 

ban.   San  Jerónimo,  otro  del  profi  ta 

Porfirio,  en  la  V 

,,  de  Zost- 

-  rían  probablemente   un  tejí 
bulas. 

-Apocalipsis;  Bellas  Artes.  -Esta 

id  mis  maravilla  •  y  extra- 

lidad  en  los  siglos  medios  en  4110   tan- 
existía  ;i  lo  terrible  y  sobrenatural.  Ya 
ilc  Carlomagno  tenemos  noticia  de  unos  mosai- 
cos sobre  el' asunto  que  porordende 
jecutaron  en  un  templo  de  A 
Del  siglo  ix  se  conserva  eu  la  Biblioteca  de 
Munich  un  evangeliario,   adornado   con  exce- 
dípticas;  y  composiciones  semejantes 
de  Bruns- 
vich  y  Auxerre  y  en  las  le  San  1 

;  Santa  Cruz  de  Praga,   edificadas 

apos  posteriores  podemos 
mencionar  los  cuadros  man. lados  pin 
emperador  Carlos  IV  en  su  castillo  de  Karlstein 
mia  v  las  pinturas  murales  que  Giotto 
ejecutó  en  1325  en  Santa  Clara  de  N¡  p 
las  que  según  Vasari  introdujo  algunos  episodios 
inspirados  por  el  Daute.   Entre  las  obras  nota- 

.1  España  nod 
vidarun  precioso  códice  existente  en  el 
rio  del  Escorial  digno  de  llamar  la  atención,  no 
;    sus  miniaturas,  sino  por 
la  buena  '■   primorosa  ejecu- 

ie  le  dan  un  lugar  distinguido  entre  los 
iluminados  del  siglo  xv.  Con  el  Eenaci- 
ii   gran  manera  la  moda  délos 
del  Apocalipsis,  excepto  en  Alemania  en 
•  á  Cornelius  no  lian  fa 
han  empleado  su  talento  en  interpretar 
San  Juan  en   la  isla  de  Patmos. 
revé  reseña,  deplorando  la 
¡l.le  para  el   arte,    de   un  intere- 
so xii,  ornado  con  viñe- 
tas muy  1  is  de  ellas  referen- 

!  p  icalipsis,  titulado:  II 
el  cual  pereció  en  el  incendio  de  la  Biblioteca  de 
corrido  durante  el  bombardeo  de 
aquella  ciudad  por  el  ejército  prusiano. 
Escena  Fréseos  de  los  pár- 

M.   /:  Cor- 
.   s   cartones  de  esta  vasta   com- 
posición  figuraron    en  la  Exposición  verificada 
5,    llamando    la 

ía  de  Du- 
la grandiosidad 
de  Miguel  Ángel.  Entre  las  varias  escenas  apo- 
n      1,.   la  que 
bridad  lia  obtenido,  es  la  ref 
,,,i  di  1  género  humano  por  el  Hambre, 
<       rra  y  la  Muerb 

obre  vigorosos 
ore    la  atribulada  muí  h 

¡uso   tropel  vi 
monstruosas,   que  contribuyen   &   la  impresión 
e  el  cuadro  ejerce  en  el 
ánimo  d 

icferii  detallada 

nos  lin 

pri     tico,d  indo 

ieinpre  en  ■■!  terreno  di  1 
[r.  Waagen    hablando 

1 
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apreciar  de  un  m  ran  <  alor, 

1 

nsti  liosas,  que 

primeros 

tiempos,  la  exti  ií  1   que  este   libro 

olección  cuando 

1511  con  el  titulo  kp 

Miembros  de  una  sociedad  místi 

í  1.  Su  jefe, 

i 
Estos  sectarios,  cuyo  número  no  pasó  de  ochen- 
ta,   dogmatizaron    y  formularon   proposiciones 
1    legitimidad  del 

por  palle 

de  la  mujer.  Despreciados  en  un  principio,  fue- 

[0  en  una 
•os,  donde  murió.  De  los  restantes  par- 
unos   fueron  encarcelados  y  i 
rsaron. 

APOCALÍPTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  Apocalipsis. 

...  se  ofreció  en  mi  mente  la  visión  APOCA- 
LÍPTICA eu  toda  su  terrible  nía 

V  \LI   l;  \. 

-  Apocalíptico:  fig.  Dícesedel  estilo  obscuro, 
:1  de  interpretar,  conalusión  al 
en  que  está  escrito  el  Apocalipsis. 

Su  inspirada  fantasía  no  le  llevó  por  la  man- 
sión de  los  suplicios  del  Tártaro,  sino  para 
hacerle  la  revelación  apocalíptica  de  los  giros 
del  tiempo;  etc. 

Nicomedes  Pastor  Díaz. 
APOCAMIENTO:  ni.   fig.    Cortedad  ó  encogi- 
miento de  ánimo. 

.Cuántos  ánimos  tuvo  la  miseria  y  el  a  po- 
ca miento  canonizados,  que  en  poder  de  la 
prosperidad  fueron  insolentes  y  formidables! 

Ql    EVEDO. 

Su  celo,  rectitud  y  previsión  fueron  tratados 
eu  España  de  apocamiento  y  de  debilidad ;  etc. 

DfQl'E  DE  RlVAS. 

'iMILNTO:  fig.  Abatimiento  óvileza  de 
ánimo. 

APOCAR-,  a.  Minorar,  reducir  alguna  cantidad. 
Mas  vuestros  desengaños 
\        .11  mi  desvarío 
Y  apocan  mis  defensas. 

Garcilaso. 

El  remedio  era  hacer  lo  contrario  de  lo  que 
se  hace  en  todos  los  puntos  de  suso  tocados, 
que  ni  legos  administrasen    las    ha 
aunque  uo  fuese  sino  para  apocar  este  nú- 
mero. 

Mariana. 

-Apocar:  fig.  Limitar,  estrechar,  a m 
rebajar,  reducir,  aminorar. 

Conviene  mucho  no  apocar  sus  deseos. 
Sania  TERESA. 

...el  descaecimiento  en  los  infortunios  apo- 
ca la  salud  y  acarrea  la  muerte. 

Cervantes. 
-Apocar:  fig.    Humillar,  abatir,   deprimir. 

r.  i.  c  r. 

qne  las  queja-  algún  día  llegasen 

á  la  pi  I  ! 

y  aun  !  ' 

¡i       ANTONIO  DB  GUI 

M-ii,  ,'.si-  tanto  la  gente,  que  fue  necesario 
tratar  de  nuevo  con  I  l 
suplemento  di 

M      RTADO   D]      Mi       : 
APOCARITAS  B 

glo  ni  que  tom 

i  humana  i  ra  ai 
Diviui 
apocárpeo.  pea   (del  gí.    *¡:d  que  indica 
a  y  /i-.-',:  frnti  -    llama  asi 

los  libres 

lo  ■  en   una  misil  I        ilificativo 


a  roe 

apocarpo.  pa  rxapr.ái, 

i    la    planta    II 
APOCAUCO:  .'  imperio 

le  0 
el  11  de  junio  de  185  1.  Del 

del  imperio  de 

go  en  la  a  la,  en  el 

que  no  obstante  p  o    y  logró 

la  protección  del  Empí  rador  no  sido 
llegar  a  ser  cuestor,  gol 
gran  duqui  dio   que  aspiro 

el  príncipe  que  le  había 
elevado  á  tanta  altura  no  dejara  de  seguir  mi- 

pui  blo  con  impuestos 

hizo  construir 
ñones  que  en  muy  poco  tiempo  se  vie- 
ron complel  imente  lien  i 

Un  día  bal  ii  ndo  ido 

muriendo  á  manos  del  que  diríe 
Su  hijo,  que  gobernaba  la  Tesalónica,  no  tuvo 
-o  padre,  pues  en  "ti  . 
ido  desde  lo  alto  de  las  fortificaciones, 
paseando  después  un  marinero  su  cuerpo  mutila- 
do por  las  calles  de  la  ciudad. 

apócema  (del  g.  x-'JXvjx   de  i-',~- 
hi  n  ii  -.  i  l        nii  uto  ó  infusió 

de  una  ó  varias  sustancias  vegetales,  á  la  cual  se 
añaden  diversos  medicamentos  simples  ó  com- 
puestos, como  jarabes,  sales  etc.  Hay  a] 
purgante*.  mtiescorbúticas  etc.    La 

tisana  real,  el  cocimiento  blanco,  etc..  - 
mas.  La  apócema  es  una  preparación  muy  com- 
plicada y  muy  cargada  de  principios  v 
que  es  lo  qne  la  distingue  del  cocimiento  simple; 
además  nunca  se  prescribe  como  bebida  usual. 

APOCENOSIS  del  gr.  a--J. fuera,  V  ZEVCüíJt;, 
evacuación):  f.  I'at.  Termino  usado  por  algu- 
nos autores  para  significar  evacuación  parcial- 
i  n  oposición  i  Kiios/s,  evacuación  general. 

APOCILGARSE:  r.    fam.  prov.  Ar.  ArrBGOS- 

APOCÍNEAS  [áeapocino):f.  pl.  Bol.  Familia  de 
plantas  dicotiledóneas,  que  presentan  todos  los 
caracteres  generales  del  . 
les  ha  dado  no  ibn  Su  receptáculo  es, 
ral,  convexo.  El  cáliz  es  gamosépalo  con  cuatro  ó 
cinco  divisiones: la  corola  ganiopétala  con  igual 
número  de  divisiones  alternas.  El  andr 

*  como  divisiones  de  la 
corola  con  las  que  alternan.  Sus  anteras  son  bilo- 
culares,  introrsas  y  dehiscentes  por  hendiduras 
longitudinales.  El  pistilo  se  compone  ordinaria- 
mente de  dos  eiip.'.. i*  coronados  de  estilos  que 
se  unen  y  hacen  \  iscosos  hasta  el  punto  de  con- 
traer adherencia  con  las  anteras  y  el  polen.  En 
general  losdos  carpelos  son  libres:  algm. 
forman  un  ovario  bilocular  y  mas  raramente 
ir,   con   dos   placentas  parietal        Los 

i  anfitropos  ó  anatropos,  rara  vez  so- 
litarios y  frecuentemente  en  número  indefinido. 
El  fruto  es  muy  variable,  unas 

los  Míenlos,  ó  de  uno  sólo  por  aborto; 
Otras   veces  capsular,    bilocular   ó   unib 
en    algunas    ocas  Las    semillas 

.  si  ni  desnudas  ó  provistas  de  una  ala  membra 

ana  corona  de  pelos  -imada  en  unade 

tos  un  albumen  carnoso  ó  cartilaginoso,  algunas 
veces    nube   Las  -  •levados 

i  <  ez  plantas  herbáceas  y  viva- 
|      m  ryor  pane  contienen  un  jugo 

! 
| 

i    por  la  disposición  del  pulen  en 
u  propiamente  tales,  y    I  I 

géneros  mas  importantes  que  se  inchrj 
po   son:   A  ' 
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'a,  Valúa, 
<       isa,    Toa  icophlea, 

i  :,  Tanghinía,  Tabern&montana,  Vira  i    l 

raria,  Plumería,  Wrightia,  Alstonia,  Nerium, 

■..,).  Eekites,  Rhynchospernum,  Strophan 

oladmia,  Los  géneros  mis  interesantes 

que  comprenden  las  asclepiadeas,  boii: 

,  /'.  ripl  ca,  Vincetoxicum,  Solemos- 

•  ',„„,    I  <y. 

i,  Guphocarpus,  Asclepias,  Gonolobros, 
.  Hoya,  Stapclla 

i 

apocino  ■  ilfl  gr.  arcó,  lejosde,  yxucov,  perro): 

m .  Bol.  Género  tipo  de  la  familia  de  las  Apocí- 

neas.  El  receptáculo  de  las  limes  es  ligeramente 

¡  sobre  sus  bordes  se  inserían  un  cáliz 

con  cinco  divisiones  y  una  corola  m pétala, 

ligeramente  pcrigina,  campanulada,  de  cinco 
divisiones  torcidas.  Kl  androceo  se  compone  de 
cinco  estambres,  alternos  con  las  divisiones  de 
la  enrola,  insertos  en  su  base  é  inclusos.  Las  an- 
teras son  biloculares,  introrsas,  dehiscentes  por 
dos  hendiduras  longitudinales  y  provistas  en  su 
liase  de  apéndices  estériles.  En  el  centro  del  re- 
encuentra un  gineceo  compuesto  de 
dos  carpelos,  libres  en  su  porción  oválica  y  reu- 
nidos en  sn  vértice  de  manera  que  forman  un 
estilo  único,  dilatado,  estigmatífero  en  su  extre- 
midad cónica  y  provistos  más  abajo  de  una  co- 
rona viscosa  que  sirve  para  retener  el  polen.  Ca- 
da ovario  es  unilocular  y  contiene  en  su  ángulo 
interno  una  placenta  cargada  de  óvulos  anátro- 
pos.  El  fruto  se  compone  de  dos  folículos,  y  las 
semillas,  cargadas  de  pelos  en  su  extremidad  um- 
bilical, encierran  un  embrión  rodeado  de  un  al- 
bumen carnoso.  Los  apocinos  son  hierbas  vivaces, 
rectas,  de  hojas  opuestas  y  con  flores  en  racimos 
de  cimas.  Ocupan  principalmente  la  parte  sep- 
tentrional del  Asia  y  de  la  América,  y  rara  vez 
el  mediodía  de  Europa.  Muchas  especies  convie- 
nen á  la  Medicina  por  las  propiedades  eméticas 
y  purgantes  de  sus  jugos,  entre  ellas  el  J.  an- 
ifolium,  de  la  América  del  Norte,  y  el 
abinum,  llamado  algunas  veces  cáñamo 
indio. 

La  especie  ./.  u,id,;.^i .ni//o//»:/í  es  planta  vi- 
vaz, muy  rastrera,  oriunda  de  Virginia  pero 
aclimatada  ya  en  los  jardines  de  Europa.  Su  tallo 
es  de  60  centímetros  á  un  metro  de  altura,  muy 
ramoso,  con  hojas  ovales  agudas.  Florece  desde 
julio  á  septiembre,  dando  flores  muy  aromáticas 
de  color  de  rosa.  Se  multiplica  por  siembra,  en 
primavera,  en  tierras  frescas  y  ligeras;  también 
se  propaga  por  esquejes  y  por  brotes  de  la  raíz. 


Apocinwm  androsa  mifolium 

1.  Flores  y  hojas.  -  2.  Flor  agrandada. 

rítase  lenomina  vnlgarmentc  '  'a   •   U 

i stos  insectos,  para  chupar  el 

irado  de  sus  flores,  introducen  la  trom- 

los   lil  imentos  de  I"-  estambres  j  al 

I  i  trompa  prendida  entre  lasan- 

iendo  la  D ecuer 

mado    cuanto  inútiles  esfuerzos  para  des- 
prende) 

La       *ci  ainal  di  don  ■  verdosas; 

di   flores  [mi  pui  inas,  v  la  A.  hy- 
blanquecinas,  se  cultivan 
tntas  do  adoi  no, 
1. 1    raí    del    /    ■  •   nabinuin  L. .  ó  cá  ñ 

ene  olor  fuerb  ado,  sabor 

i   i imiei 'imín 

diurétii  o  i,  y  á  alta  dosis,  i     un 

emético  ve  o  enérgico.  La  raíz  del  ./.  an- 

i  tenida  en 

Ane  i  ica  por  vomitivo  j   pul 

apocirto  (del  gr.  x-tj,  sin.  y  ¡tupto      m  oí 
vado):  m.  Zool.  Genero  de  coleojiteros  tcliánie- 
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ros.  Comprendo  cuatro  especies  que  viven  en  las 
Indias  v  en  la  isla  de  Luzón. 

APOCLEA  (del  gr.  xr.',vj.-jj; ,  cierro):  f. 
Zool.  i  ¡enero  de  insectos  dípteros  braquíi  eros,  de 

grupo  '!'■  los  tanistomos.  < ! prende  do  i  especii 

que  habitan  en  Egipto. 

APocoDEÍNA-.r.  Quím.y  Ti  rap. Alcaloide  obte 
ni. I.,  por  Mathiesseny  Burnsidí  naciendo  obrar 
sobre  la  codeína  el  cloruro  de  zinc  en  solución  con 

centrada.  clo\  ando  la  temperatura  de  la  mezcla 
do  17o  a  isu.  Se  forma  una  sustancia  breosa 
que  es  clorhidrato  do  codeína  casi  puro.  Laapo- 
codeína  nene  por  fórmula  1 118  H18,  ÑO2,  teniendo 
H-O  menos  que  la  codeína. 

El  clorhidrato  deapocodeína  es  incristalizable 
y  sus  reacciones  son  semejantes  á  las  de  la  apo- 
morfina;  piro  con  el  ácido  nítrico  da  una  colo- 
ración mucho  más  estable  que  la  anaranjadaque 
da  el  misino  reactivo  con  las  sales  de  apomorfina. 

Es  la  a] leína  un  precioso  vomitivo,  menos 

enérgico  que  la  apomorfina.  Es  también  expecto- 
rante. Puede  inyectarse  hipodérmicamente  á  do- 
sis de  uno  á  dos  centigramos  y  administrarse  á 
las  de  dos  á  tres.  Sus  indicaciones  son  las  de  la 
apomorfina. 

APOCOPA:  f.  Gram.  Apócope. 

apocopar:  a.  Gram.  Cometer  apócope. 

Esta  preposición  nuestra  que  es  la  ad  de  los 
latinos  apocopada,  indica  comunmente  el  tér- 
mino, objeto  ó  tendencia  de  la  ac 

Bakalt. 

APÓCOPE  (de  igual  voz  gr.):  I'.  Gram.  Meta- 
plasmo  (pie  consiste  en  suprimir  una  ó  más  le- 
tras al  lin  de  un  vocablo;  como  cuando  se  dice 
san,  por  santo;  'trun,  por  inunde,,  etc. 

Buenymal,  apócopes  de  bueno  y  malo,  pre- 
ceden necesariamente  al  nombre,  etc. 

Gramática  de  la  Academia. 

-Apócope:  Patol.  Herida  con  pérdida  de  sus- 
tancia. En  sentido  más  estricto,  fractura  en  la 
que  se  lia  separado  completamente  una  porción 
de  hueso. 

APOCOPTONO  (del  gr.  x-.i'i.  lejos  de,  y  mito, 
yo  corto):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  pen- 
támeros  longicornios,   cuya  especie  tipo  habita 

mi  las  liareis  calidas  de  América,  donde  vive 

sobre  las  mimosas  de  las  cuales  se  alimenta. 

APOCORIA  (del  gr.  arco',  lejos  de,  y  -/tupi;, 
separadamente);  f.  Bot.  Género  de  Primuláceas, 
tribu  de  las  Primuleas,  caracterizado  por  tener 
cáliz  campanulado;  corola  con  cinco  pétalos  un- 
guiculados; cinco  estambres  opositipétalos,  con 
filamentos  unidos  por  la  uña,  con  anteras  bilocu- 
lares, introrsas;  ovario  unilocular.  con  placenta 
central, coronado  por  un  estilo  filiforme  que  cae 
en  el  momento  de  la  maduración  del  fruto;  cáp- 
sula globulosa,  deliisceiite.cn  cinco  valvas  que  se 
separan  en  toda  su  longitud;. semillas,  en  numero 
de  cinco  á  siete  solamente,  provistas  de  tres  alas 
membranosas.  Hierba  de  tallo  recto,  de  hojas 
alternas,  estrechas,  con  flores  dispuestas  enraci- 
mo. Este  género  es  notable  por  la  separación  com- 
pleta de  los  pétalos;  de  donde  procede  el  nombre 
queso  le  ha  dado.  Se  conoce  la  especie  A.  j¡-  nía- 
pétala,  propia  de  la  China  boreal. 

APOCRENATO  (de  ii/mn;  nien):  m.  Qulm.  Com- 
binación del  ácido  apocrénico  con  una  base.  Los 
apocrenatos  alcalinos  son  negros,  incristalizables, 
solubles  en  el  agua  é  insolubles  en  el  alcohol. 

apocrénico  (Acido)  (del  gr.  xpijvn,  manan- 
tial :  adj.  Qulm.  Cuerpo  acido,  de  naturaleza 
úlmica,  cuya  fórmula,  aun  no  bien  determinada, 
I  li  O12,  j  que  .  e  encui  ntra  en  algunas 
a  :n.i  i  minerales  ferruginosas,  j  i  d  lo  ten  eno 
por  donde  dicha,  aguas  corren,  a  i  como  en  los 
depósitos  o  rád  o  que  forman.  Para  obti  nei  le 
se  liicn  i  o  con  po1  ráceos,  se 

filtra  y  se  neutral  iza  por  ácido  acético  y  después 
se  precipita  por  acetato  de   cobre.   El   precipi- 

tado,  formado  de  apocrenato  di bre,  si 

I por  el  hidrógeno  sulfurado,  que  precipita 

el  sulfuro  de  cobre  j  deja  hice  j  disuelto  el 
ácido  apocri  uico.  <  Ibtenido  i  te  por  evaporación 
del  disolvente  resulta  ser  un  CUert Olido,  par- 
do. | lubl I  agua,   oluble  en  el  alcohol 

¡  de     ibor  astringente.  I  bin  indose  con  las 

APÓCRIFAMENTE:  adv.  m.  Con  fundamentos 
falsos  ó  ile  ii 


A  rop 
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apócrifo,  fa   de  igual  voz  gr.  :  adj.   ¡Tabu- 
le to  i  fingido 

ros  falsos  fingen  en  ella 
de  eo  a     >.pói  i'n        ¡    m  il  entend 
huyendo  ¡i  un 

I    l  l:\  WTES. 

...  en  la  gr  i . 

P 
guiéndose  los    i  guro  de  lo    ipócrii  es. 

M  wa.'i  I  s  DE  MOND]   i  \l:. 

_  -  Apee  rifo  Dio  de  todo  libro  que,  atribu- 
véndosi  6  autoi  sagrado,  como  ¿í  m  y  IV  de 
Esdrás,  no  está,  sin  embargo,  incluido 

non,  por  no  constar  habei  sido  in  piradoi i 

mente. 

apocrisiario    del  laf  ss  ):  ni. 

Dro.  can.  Palabra  griega  quesignifica  apoderado 
ó  representante  de  una  persona  autorizada  ócor- 
poración.  Esta  pal  ibra,muy  usual  en  la  con,  d  ■ 

Bizancio,  la  hacían  equivalente  á  la  di res 

pousal,  pui  3  en  I  li  cidí  nf usaban  mas   bien 

las  latinas  de  legai  según  la  clase, 

Vicario  y  otras  equivalentes. 

La  traslación  de  Constantino  á  Bizancio  obíi- 
2  i  i  los  Tapas  á  tener  agentes  cerca  del  Empe- 
rador á  tin  de  ponerse  de  acuerdo  en  los  muchos 
puntos  en  que  necesitaban  marchar  de  acuerdo 
el  sacerdocioy  el  imperio.  Así  lo  dice  Hincmaro 
de  Reims,  el  cual,  aunque  de  época  posti 
glo  ix!,  consigna  lo  que  entonces  so  tenía  por 
cosa  corriente. 

Justiniano  consideraba  no  sedo  como  una  cos- 
tumbre, sino  casi  como  un  deber,  que  tuvieseel 
Papa  un  apocrisiario  en  Constantinopla:  Miltat 
iju.ni  solel  apocrisiarium  seu  responsalem.  Hoy 
día  llevan  estos  enviados  ó  representantes  de  la 
Santa  Sede  el  nombre  de  Nuncios,  cuando  reu- 
nen  el  carácter  diplomático  al  legacial,y  no  deben 

confundir ni  los  Legados.  V.  Aulecami,  1)k- 

i  egado,  Legado  y  Nuncio. 

Los  apocrisiarios  ejercían  á  veces  juri 
delegada  del  Romano   Pontífice,  especialmente 
contra  los  herejes,  y  en  las  discordias  entre   los 
prelados.  San  León  al  enviar  al   obispo  Juliano 
acreditado  cerca  de  la  corte  de  Santa  Pulquería 
y  del  emperador  Marciano,  dice-  que  li 
éste  al  lado  del  emperador  y  éste  le  mire  como 
su   imagen  para   tales   casos:    Contra    temporis 
Juereticos  delegavi,    atque  pro} 
pacisgue  cuslodiam. 

El  mismo  papa  San  Gregorio  Magno  .  tuvo 
de   apocrisiario   en   Constantinopla. 

A  su  vez  los  Emperadores  enviaban  apocrisia- 
rios á  Roma.  De  apocrisiarios  particulares  y  do 
corporaciones  particulares  báldala  Novela  VI. 
mandando  que  no  se  pie, cuten  desde  luego  en 
la  cortí  imperial,  sin  estar  ai  reditados  y  ver  al 
Patriarca  de  Constantinopla,  wut  ad  uniuscu- 
jiiv/iie  i'io.vsnov  /¡un  smd  itpixrisiarii. 

apocrisiS  (del  gr.  árcoxpívs'.v,  separar): 
Pat.    Evacuación   de   los   líquidos  qui    i 

o  exceso  en   la  eec mía,  ó  de  las   su! 

morbosas,  evacuación  que  se  opera  cu  forma 
de  secreción  crítica. 

APOCRITA  del  gr.  «rcoxpuTra,  me  oculto): 
m.  Zool.  Género  de  peces  parecidos  á  los  i 
Las  especies  de  este  género  se  encuentran  en  las 
costas  de  Corom andel  y  mar  de  China,  donde 
vii  en  bajo  el  cieno  ó  en  la  desembocadura  de  los 
ei. i  ir  les  ríos. 

APOCHAMIENTO:  111.  f.   pi'OV.   And.  APOLTRO- 
■   le 

APOCHARSE:  r.  fam.  prov.  And.  Apoltro- 
N  IRSE. 

APOD:  Geog.  Río  en   la    prov.  de    Camarines 
Sur.  isla  de  Luzón,    Filipinas,  que    nace  en    las 
vertientes  S.  S.  O.  de  los  monti 
el  litoral  S.  O.  de  la  provincia.  \ 
mar  por  el  S     leí  p       lo  i  Punta 

de  la  costa  S.  de  Luzón  en  la  parte  que  p 
ce  .i  la  prov.  de  Camarines  Sur.      Bajo  situado 
junto  a  1  i  costa  S.  de  i  el  canal  que  la 

de  la  isla  de  Bul 

APODACA:   G 

lia.  p.  j.  de  Vitoi  ia,  i r.  de  Álava:  -1,  edifs. 

-Ai \<  v.  Biog.  v.  Ruiz  de  Apodaoa. 

APODACRiTICO,    CA    (del    gr.    Ít.6, 
táxou,  lágrima):  adj.    Terap.    Pro] 

i  mías. 


APOD 
APODADERO:  ni.   aut.   Lo  qui 

•  i  :        ira   más 

•  ■    ¡  \  i-, DO. 
APODADOR,  RA:  adj.   Que  aCOStUinb] 

6  decir  apodos,  i  .  i.  c.  s. 

APODAMIENTO.  111.  ant.    ArODO. 

-  APODAMIENTO:  ant.  Valuación  ú  tasa. 
apodanteaS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  deCitmáceas 
.nales   de 
.  hojuelas  imbricadas  de  cuatro 
a  un  número  in  I 

columna,   sentadas,  uniloculares  ó  confluentes 
olumna.  Ovario 
unilocular,  con  ii  tales  dis- 

tintas ó  confluentes.  0\  semianá- 

semisúpero. 

Embrión  sndivisible  ho  I     ires  solita- 

de  brác- 

juclasdel 

pailitas  sobre  las  ramas 

Esta  tribu 

comprende  los  da  Pilostilos. 

APOD  antera  del  gr.  k    priv. ,    «roa;,  üoSds, 

pie,  y  SvOripóc,  florido  :  f.  Bot.  Género  no  bien 

determinado  y  referido  á  la  tribu 

de  la  familiade  las  Cucurbitáceas,  que 
tienen  lo-  ¡:  flores  monoicas 

ó  dioicas;  las  masculinas  dispuestas  en  racimos 
y  compuestas  de  un  cáliz  ron  tubo  infundibuli- 
forme  ó  cilindrico,  dilatado  en  la  base  y  divi- 
dido por  la  parte  sup  rioren  cinco  lóbulos  subu- 
lados,   de   una  corola    i  indamente 
partida  en  cinco  partesy  de  tn 
bres  libres,   de  los  cuales  uno  ó  dos  tienen  las 
a  riloculares   y   los  demás  biloculares. 
Flores  femeninas,  solitarias   y  compuestas  de 
v  una  corola  bastante  parecidos  a  los 
ir  masculina.    El  giueeeo  comprende  uu 
roideo,  de  tres  placentas  parietales  car- 
gadas de  numerosos  óvulos,   coronado  por  un 
estilo  de  extremidad  estigmática,  rarno-a  y  tri- 
irnoso,  ovoideo;  las  semi- 
ito  tres  ó  cuatro 
d   i  Perú.    Son  hii 
i  rastreras,  pubescentes  ó  ligeramente 
erizadas  con  hojas  reden 
teras  ó  lobuladas  y  con  flores  amarillas 

apodanto    del  gr.  i  priv.  ¡coa;,  icoSó;,  pie, 
i  ■   I    i  ütiná  i  is,  tri- 

hue se  distinguen  por  te- 
on  cuatro 
imisúperos,  persistentes  é  imbricados. 
Ovario  supero,  unilo 
nal.  Esl 

11  muy   numerosos 

i      las  paredes  de 

id  muy  iiu- 


lns   apo- 
Giiayana 

APODAR:   Pl 
Doña  1 

B.  0 


APODE  el  truhán,  juegue  de  mauos  y  voltee 

el  lo 

MIS. 

estotro,  y 
que  parecía  lo  otro. 

Q      .  i  i.o. 

-  con  otra. 

-  Apodar:  ant.  Valuar  ó  ta 

APODEMIALGIA    (del    gr.     XT.;'jr;v  v  . 

a  mora],  que  i  I 
nterami  ute  inversos  al  mal  a 

onsiste  en  una  violenta  ¡mpul- 

ntal  dis- 
tinta, debe  considerarse  laapodemialgiacomouri 
síntoma  común 

todo  histéricas  y  neurasténicas;  algui 
o  delirio  persecutorio. 

APODENCADO,  DA: 

denco. 

é  las  quartiellas  pequeñas  é  las  manos  re- 
dondas é  AFODENCAD 

La  it  ía  del  rey  D.  Alonso. 

APODENIA:  I 

:,:  i  ompren  L 
:■!.  s    u,  •   •      _  .mas  otras  meno 

tan  tes. 

APODERADAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Con  cierto 
dominio  ó  autoridad. 

APODERADO,  DA:  Díccse  del  que  tiene  poder 
de  otro  para  representarlo  y  proceder  en  su  nom- 
bre. U.  t  c.  s. 

-  N  '  tal,  que  tienes  la  plaza 
De  apoderado  y  mancebo 
Mayor  de  la  Temeraria. 

Don  Ramón  he  la  Cbüz. 

...  hasta  que  vuelto  á  París,  y  con  el  carác- 
ter de  APODERADO  de  aquella  augusta 
cónsul  de    España  en  dicha  capital . 
pocos  años  há. 

Mesonero  Romanos. 

-  Apoderado  :  ant.    Poderoso  ó  de  mucho 

-  Constituir  apoderado:  IV.  Leg.  Nombrar- 

-   ormalidades  esl  iblecidas  por  In-  le}  i  s. 
apoderamientO:  m.  aut.  Acción,  ó  efecto, 
de  apoderar  ó  apoderarse. 

-  Apodekamiento:  1.  ■■/.   ./■■■■'■■■ 

udor.  Aquelque 
empleando  la  violencia  si  una  cosa 

perteneciente  á  otro,  aunque  seasn  deudor,  puede 
haber  cometido  un  robo  y  debe  sufrir  un 
Si  el  apoderamientO  violento  de  la  cosa  se  hizo 
no  porque  el  dueño  de  ella  fuera  ó  no  deudor, 
sino  solamente  con  el  deseo  de  apropiarse  el  bien 

Irón  llama  la  Ley  al  que  tal  hiciere  y 
como  á  tal  ladrón  le  castiga;  mas  si  al  apode- 
rar»' del   bien  ajino,    tuviese  el  que  lo  hiciera 

mtra  el  dueño  de  la  cosa,  intención  y 
ánimo  di  con  ella,  la  responsabili- 

ce 

l  hombre  de  gozar  y  dis- 
frutar de  lyo  puede  llevara!  s 
hasta  el  punto  de  querer  hacerse  dueño  de  las 

i  mplí  .o 

la  Li  j  o"  con 

puede,  que 

nadie  seto  ei  igiéndose 

por  su  voluntad  en  juez  y  parte  al  mismo  tiempo, 

en  causa  ¡ 

i     la   Lej 
o  .  pero  también 
Lo  el ■ 

.i    su  th'U- 

il  di  lito  coi obo  y  so 

En  i  "  •    i) 

acto  criminal    Ye    a      0 

i  l    imponía 

El  Fuero  1  19    lib,  III. 


.\  ron 

otro  tanto 
i:  iladema 

!  lo  mis. 

La  ley  1      tít.  14         mismo 
Llana  unos  i 

i  aquel  á 
tablecion- 

la  pina.    La   ley  14,  tít.   10,  lili.    VII 

de  la  misma  Partida,  di 

o  en  i 
prenda  ó  p  osa  de  aquello: 

deben  algo,  condenando  al  que  tal   Lúi 

■  iré  la  cosa  que  tomó,  á 
que  lo  pierda,  y  si  no  I" 

pi  rdei  pdi  su  o  ad  a  el  crédito 
deudor. 
La  N"      Etecop  esto  en  la 

tít  31,  lib.  XI;  y  por  último,  para  ter- 
cedentes  históricos,  el 
Código  de  1  B22  estableí  ía  i  n  su  artículo  810  que 
tigado  con  un  arresto  de  cuatro  á  vein- 
una  iiniii  i  di  cinco  á  50  pi  ¡i 
á  la  fuerza  quitase  á  su  deudor  alguna  i 
hacerse  pago  con  ellaó  p  e  á  pagar 

lo  que  debe. 

El  Código  penal  vigente  dice  en  su  artículo 
511:  El  que  con  violencia  se  apoderase  de  una 
cosa  )■  it'iieciente  á  su  deudor  para  hacerse  pa- 
go con  ella,  será  castigado  con  las  junas  Ar 
mayor  en  sn  grado  mínimo  (de  uno  a 
dos  meses)  y  una  multa  equivalente  al  valor  de 
la  nisa.  pero  que  en  ningún  caso  bajará  de  125 


i  a  é  intei  pivr.i.'iini  de  esto  artículo 

no  puede  suscitar  duda  alguna;  debemos  sólo 
advertir  que  la  expresión  i  es  la  que 

caracteriza  este  delito;  faltando  la  violencia, 
falta  la  culpabilidad,  y  no  procede,  por  lo  tanto, 
la  aplicación  de  este  articulo. 

APODERAR:  a.  ant.    Poner  en  poder  de  algu- 
no uua  cosa,  ó  darle  la  posesión  de  ella. 

...  que  le  apoderasen  enteramente  de  todo 
el  coudado  luego,  é  de  todas  sus  rentas. 
17        '•  Lu 
■  oliente  de  la  cindad,  y  trajo  al 
rey  en  habito  disfrazado  con  cierta  esperanza 

de  Al'ODEKALLE  DE  todo. 

11  IRIANA. 
—  APODERAR:  Dar  poder  á  una   persona  para 
que  represente  á  otra  ú  otras  en  juicio  o  fuera 
de  él. 

Digan  si  será  ilegítima  la  autoridad  de  los 
regentes  sólo  porque  el  consejo  no  reconoció 
el  acta  de  erección  de  la  Regencia,  en  que  la 
Junta  Central  los  APODERÓ  p 
del  reiuo. 

JOVELLANOS. 

-APODERARSE:  r.   Hacerse  uno  dueño  de  al- 
gún:  -i.  i"  uparla,  ponerla  bajo  su  poder. 

Son  los  afectos  en  la  niñez  como  el  veneno, 

que    si  uua   vez    SE    APODERA   DI 

puede  la  medicina  n  |  que  in- 

trodujo. 

SAAV]  DB  \  K  v  vui'ti. 

[Qué  freí 
Qué  ii  i  qué  furia 

iPODEBANDOl 

i  na  sin  duda. 

C  u v 

Los  al  i         ;  :  i  i  -.  ni  Gonzalo. 

Bretós  belo    Eerreros 
\  i  .  ■  '  podi  loso  o  fuer- 

APODERO    idel    gT. 

de  la  subfamili 
ortocelinos,  familia  di    los  curculiónidos,  grupo 

orden  de  los  i 
ros.  Esto  género  compn  ndo  muchas  especies,  la 
principal 

,    i   ■ 
cipales  do  éste,  que  pueden  apli  irsi 
las  dom     especi       on  lo     i  I 

imina i  o   n  eui    :■  brillante; 


APOD 

1 1  parte  anterior  del  dora  n    poje    loa  élitroa 
idos  y  avragaa  en 
[oa  espacios  libres   La  longitud 

0  165  ¡  ,009. 

En  la  parte  anterior  de  la  cabeza 
nna  trompa  corta  y  gruesa,  en  ouya  i  u 
rior  están  las  antenas,  que  son  rectas,  j  tormi 
nan  en  forma  de  maza;  1"-  ojos  son  salientes  y 
se  eshi  cha  detráa  de  ellos  tomando  la 
figura  de  un  cuello;  el  escudete,  grande  \  trana 
-  recto  '-n  su  línea  anterior;  los  élitros 
Bobresalen  del  escudo-collar  y  se  ensanchan  en 
su  parte  posl  rior,  dejando  al  descubierto  la  ra- 
badilla; los  costados,  en  forma  de  espi 
can;  los  muslos,  que  afectan  La  figura  de  una 
tn  vN  de  protuberancias;  los  tarsos,  que 
-un  rectos,  terminan  i  n  el  m  u  lio  i  d  un  gancho 
¡  en  la  hembra  on  dos;  el  último  artejo  di  lo 
pies  tiene  garras  unidas  en  la  base.  Los  dos  seg- 
mentos  abdominales  anteriores  se  hallan  sol- 
dados. 

La  larva  ea  de  color  amarillo  do  yema,  y  tiene 

el  cuerpo  tan  arqueado,  que  parece  doblado  por 

su  mitad;  las  prominencias  de  loa  tres  primeros 

boa  del  cuerpo  sobresalen  hacia  abajo,  y 

Harto,  quinto  y  sexto,  se  elevan  masen 

el  dorso  que  en  ninguna  otra  parte  del  cuerpo, 

hallándose  provistas  de  pelitos  cerdosos;  la  ca- 

le  color  gris  pardo.  La  longitud  de  la 

I  ii  va  es  de  0m,011. 

Los  apo  i'  !■'-  se  hallan  extendido-  por  todo  el 
inunde,.    Viven  con  preferencia  en  los  b 
se  alimentan  de  hojas  y  capullos. 

APODIA  (del  gr.  x  priv.  y  noj;.  rioSó;,  pie):  f. 
Terat.  Monstruosidad  caracterizada  por  la  falta 
de  pies. 

APODlCTiCO.  CA  (del  gr.  á-oosí/.Tizd;.  de- 
mostrativo): adj.  Fil.  Demostrativo,  eonvh n- 

iio  admite  contradicción.  Esta  pal  >'  i 
fué  usada  primero  por  Aristóteles.  En  sus  Ana- 
'.//eos  /',■/,,,.,.  ■■■  distingue  las  proposiciones  que 
son  susceptibles  de  ser  contradichas  ó  pueden 
fco  de  la  discusión  dialéctica  de  aquellas 
lie,  evidentes  por  sí  mismas  ó  resultado 
de  una  di  ■  d  im  mtroví  i  tibies  en  lo 

que  afirman  u  expresan  una   verdad    i 
I  U  imas   proposiciones   son   llamadas  poi 

¡  que  se  oponen  á  las  con- 
tingentes, posibles  ó  probables.  Kant  tomó  esta 
palabra  de  la  filosofía  peripatética  y  en  el  mis- 
mo sentido  que  la  empleo  Aristóteles,  la  aplicó 
alo   que    denominó  juicios  de   modalia 

por  él  divididos  en  aser- 
problemáticos  y  apodícticos.  Juicio  apo- 
díetico  es  aquel  en   el  cual  la  cópula  expresa 
la  unión  necesaria,  la  relación  única,  sin  alter- 
ninguna,  que  cabe  entre  los  términoa 
i  de  ser  bueno).   Precisó  de  este   modo 
sentido   de  lo    apodíctico,    que   venía 
i]    las   disquisiciones    ingeniosas 
minuciosísimas  de  la  Li    ica 
lelo  en  cuenta   la 
¡   ii.  decían  las  escolásticos,  puede  re 
¡ea  por  eji  niplo  esta  afir- 
n    es  librí  :  a 
■  conl  ne  i  oti     d    ' 
que  el  hombre  sea  libre.  Añadían  que,  compues- 
loa  modales  de  dos  pi  opo.-ieim expre- 
sando la  una  el  modo  y  la  otra  la  afirmación 
esencial,  cada  uno  de  esto-  modos  puede   tenei 

mas,  puesto  que  las  dos  propí 
pueden  ser  afirmativas  ó  negativas,  lo  c 
diez  y  seis  proposiciones   i 

is  tres  casos  restantes  ea  susceptible  de 

e-las  cuatro  forma-,    A  na  la    conduce   esta    ,-uti- 

i  distinción,  pues  la  teoría  lógica  de  la 

ón  sólo  es  utiluable   como  I 

Fijarlas  reglasdi  I  ra  iocinio.  Si  Aristóteles  comen- 

modos  de  la  afn  mación 

-  los  juicios  modales  de  K  mi  | 

i  de  afirmación  contingente,  p 

ñu, 1 1]   1  i 
ico    '¡'  I  modo  ■ 

Kant  expresó  bis  antiguos  modos  de  Aristótele 
con  pala   i  lasertó]  ico  indica 

.i    ii  i"  i  ontingí  nte,  el  juicio 

■  !  apodíi  1 1 
I 
proposi    one    u 

,  es  decir,  unir  al 
i  cantidad  cor 
i     il    itro.  P  na  ello  se  usa  de 
■   llama  la  equiva  udo  pala 
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o.  en  igualdad  de  valor,  la  can- 
tidad nnpl  saciónos 

modales,  A  i,  por  ejemplpj  la  proposición  modal 
mu,  que  loa   radios  de  un  i  íri  ulo  sean 
;   ifirmativa  «to- 
dos los  radios  de  un  círculo  son  iguali    .  ••  la  mo- 
dal posible  ó  problemática  exprosa  la  cantidad 

con   la   pal, lina    .ellguno-,  »  y   la  as.u  t .  n  ¡i 

i  ingenie  con  la-  de  ..alguno-  nó. »  Eljuicio  con- 
tingente «sucede  á  veces  que  los  hombres  son 

quivale  á  este  otro  «algí hombres 

no lili-     ■  SIáa  importante  que  estas  dis- 

ni    í.iii.  i 

di  duce  de  una  proposición  modal  otra 

glas,  huida. las  en  ],,  naturaleza  di   lo    m 

la    iMi  mación,  son:  1. '  la ilusión  e: 

'¡■■i  jui ipodícl  ico  al  asertórico  j  problemático 

i  ,  adesseet  esse  posse(Dios  ha  deser 

bueno,  luego  puede  serlo  y  luego  efectivamente 
lo  es  :  -  '  ea  también  legítima  laconclu  ion  del 
asertórico  al  problemático,  Ab  esse  ad  esse  possi . 

<  lésar  ba  muerto,  luegopudo  i ii     Ei    i 

«miubi,  anoja  Segismundo  a  un  o, le  su  séquito  al 
mar,  ante  la  negativa  de  un  cortesano  de  que  no 
podía  ser  y  luego  dice:  «Vivo  Dios  que  pudo  seo 
(donde  deduce  el  gran  poeta  con  una  dialéctica 
exacta  del  asertórico  al  problemático  ;y  3."  no  ha 
lugar  a  conclusión  legítima  del  juicio  problemá- 
tico, A  posse  ad  actum  non  valel  consecutio, 

APODITA:  f.  Bot.  Género  del  guipo  de  las  Mi 
piadas  ó  Ieaeínea-,  cuyas  llores  .son  casi  iguale-  a 
las  del  género  Mappia  eon  un  cáliz  corto  quin- 
quedentado,  deán  telas  dorsiti  jas.  alguna  vezbi  lo- 
buladas en  las  dos  extremidades  y  un  ovario  eon 
una  arista  ó  apéndice  lateral  ó  una  especie  de 
gibosidad.  El  fruto  es  drupáceo  monospermo. 
Los  demás  caracteres  son  los  de  las  [caí  íneas  en 
general.  Existen  unas, diez  apoditas  originarias 
todas  del  Asia  y  del  África  tropical  y  austral; 
teda-  leñosas,  con  hojas  alternas,  enteras,  co- 
riáceas y  flores  de  pequeña  talla,  dispuestas  en 
cimas  terminales  ó  axilares,  separadas  ó  reunidas 
en  raciméis  simples  ó  ramosos. 

APODITERIO  (del  gr.  xr.vj Ve  me  desnudo):  m. 
Arqut  ol.  Sala  de  entrada  en  las  termas  y  en  las 
.    donde  se   desnudaban  y  dejaban   sus 
vestidos  los  bañistas  ó  los  atletas. 

apodo  del  lat.  apposííum,  aditamento,  epí- 
teto; de  apponTre,  aplicar,  añadir):  m  Nomine 
que  se  suele  dar  á  las  persona-,  tomado  de  sus 
defectos  corporales  ó  de  alguna  otra  circuns- 
tancia. 

Si  el  amo  llega  lo  perdiste  todo: 
Yo  le  llamo  Cien-ojos  por  apodo. 

S  \\l  WIF.UO. 

...  á  toda  cosa  buena  le  aplica  un  mal  Aro- 
DO;  etc. 

L  mu:  \ 

ÁPODO,  DAÍdelgr.  i,  priv. ,  y  7:00; ,  7:080';, 
pi    :  adj.  Que  carece  de  pies. 

-Apodo:  Bot.  Desprovisto  de  base.  Se  dice 
particularmente  de  las  plantas  que  continúan  ve- 
getando por  su  extremidad  superior  despm 
león  1  perdido  su  pie  ó  base. 

-Ápodo:  Zool.  Se  dice  de  los  peces  que  can 
cen  de  aletas  ventrales. 

-Ápodos:  m.  pl.  Zool.  Tercer  orden  de  peces 
malacopterigios.  Comprende  los  congrios,  las  an- 

Ápodos:  Zool.  Primer  orden  de  la  clase  de 
Son  anfibios  vermifor- 
mes, cubiertos  de  escamas  pequeñas,  sin  estre- 
ni  id  ad  es  y  con  vertebras  bicóncaí  as.  Comprende 
ite  la  familia  de  los  cecílidos. 

Ai s:  Zool.   Grupo  de  crustái    1 

¡uborden  de  los 
cimpedos.  Comprenden  una  sola  familia.  la  de 

los  /iriitii'/i'/'iiilidiis. 

A  pi  idos:  Zool.  Grupo  de  equinodermos  que 
constituyen  un  orden  di  la  el  ise  de  la  i  olol  11 
i,,  1  irecen  de  tubos  ambulai  roid  ■■  .  om 
premien  doa  subí  ros  y  tip- 

lidos. 

APÓDOSIS    de    igual    VOZ    gl 

del   período,  1  1 

1      1  n  la  prime- 
ra, llain  1  ■  1 

APODÓSPORO  '  d.l  gr.  x.  priv.,  -.,j: .  noí'i;. 
i  ,  ,  ,;.  esporo  :  1  I      Inuigos 

pirenomii  eto  prende  algún. 
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en  loa  que   los  esporos  no   son  p 

ero    SI  gonospoiia, 

11  pedicu- 

1 

APODOTES  del  gr.  i.  priv.,  y  -ij-j;,  ~90o';, 
pie  :  i  /■'  -.  Si •  ion  di  1  gi  m  ro  Hipti  1,  de  flores 
sentadas;  verticilos  muy  provistos  de  capítulos 
con  brácteaa  y  subulados;  cáliz  fructífero  dere- 
cho, con  dientes  subulados  cortos.  Hiei 
sas  o  lanud  que  se  aproximan  por 

la  baso  á  la  parte  mi  i;  las  llórale!  brácteifor 
mes  y  pequeñas. 

1.P0DOTJ      '■     :   wnt.  Pueblo  qm    i 
en  la  parte  mci  idional  de  la  Etolia. 

APODRECER:  a.  alit.  1  '< ,  1 . 1 : 1  1  1 
APÓFIGE  {del  gr.  xr.h.  lejos,  y  pjYij,  huida): 
f.  Arq.  La  pequi  üa  curva  que 
enlazaelprincipioyel  lindel  ins- 
te de  la  columna  eon  las  moldu- 
ras de  su  basa  y  capitel.  Tiene 
un  perfil  de  cuarto  de  círcu- 
lo, como  se  ve  en  la  figura  ad- 
n  junta,  que  es  apófigc  que  enlaza 

el  imóscapo  con  la  1 
— -i,  apofilénico  (Acido):  adj. 
Quím.  Cuerpo  obtenido  poi 
Woehler  oxidando  la  cotarni- 
na.  Tiene  por  fórmula  atómica 
Cs  H7  NO4  y  lia  sido  llamado  también  ácido  apo- 
lítico. Para  obtenerlo  se  pueden  emplear  como 
oxidantes  el  bicloruro  de  platino  ó  el  adido  ní- 
trico. El  procedimiento  mas  ventajoso  consiste 
en  disolver  la  cotarnina  en  el  ácido  nítrico  di- 
luido en  dos  veces  su  volumen  de  agua.  Se  aña- 
de ácido  concentrado  y  se  hierve,  produciéndo- 
se entonces  desprendimiento  de  vapores  rojos. 

De  cu lo  en    cuando   se  ensaya  sobre  una  pe- 

.  11  intidad  del  líquido,  si  da  cris! 
adición  de  alcohol  y  de  éter.  Llegado  este  caso 
se  deja  enfriar  y  se  agrega  una  mezcla  de  aleo 
bol  v  de  éter.  Al  cabo  de  24  horas  se  forma  el 
depósito  de  cristales,  se  filtra,  se  redisuelve  y  se 
decolora  por  el  negro  animal. 

El  ácido  apofilico  se  deposita  por  enfriamien- 
to de  sus  disoluciones  acuosas  concentradas  ca- 
liente., en  líennosos  y  largos  prismas  anhidros. 
Si  la  cristalización  se  verifica  lentamente  en  una 
disolución  menos  concentrada,  los  cristales  con- 
tienen una  molécula  de  agua  y  son  o 
rómbicos,  esfoliables  paralelamente  a  la  base. 
Las  caras  de  la  esfoliación  tienen  un  lustii  na 
carado.  Es  poco  soluble  en  el  agua,  insoluole  en 
el  alcohol  y  en  el  éter;  y  da  reacción  ligeramen- 
te acida.  Se  funde  á  205°  y  se  descompone  á  una 
temperatura  más  elevada.  Los  apofilatos  son  ge- 
neralmente solubles;  los  de  base  alcalina  cristali 
zan;  no  precipitan  ni  por  el  cloruro  de  bario,  ni 
por  las  sales  de  plomo,  y  muy  lentamente  por  el 
nitrato  de  plata.  Los  más  notables  sen  el  amó- 
nico, el  barítico  y  el  argéntico. 

apofilita  (del  gr.  ir.'',,  fuera,  y  suXXov, 
hoja):  f.  Miner.  Silicato  hidratado  fluoríforo  de 
caí  ¡  de  potasa.  Se  presenta  en  magníficos  cris- 
tales octaédricos  prismáticos  ó  tabulan 

nsiones  en  las  cavidades  de  las  rocas 
amigdalóideas,   en  los  filones  plumbifi 

1-  .i.  transición. 

con  lustre  vitreo  n  icaí  el"  en 

las  bases,  y  fácilmente  esfoliables  paralelamente 
a  dichas  bases.  Su  dureza  es  de  4,5  1  ó.  y  su  den- 
sidad de  2,35  1  -.  10  Se  ataca  fácilmente  por 
el  ácido  clorhídrico,  dejando  como  residuo  inso- 
luole Sílice.    Al   Soplete     se  esfolia.    Se    funde    1 1  í  II - 

la  masa,  dejando  por  último  un  esm  il- 

1 i   tubo  de   ensayo  da 

7,60  de  agua  \  las  reacciones  del  flúor. 

APOFILO  (del  gr.  ano.  fuera,  y  siAXov,  hoja): 

e     /..     i ,.  :    niel    i  lustralianas  que 

.  un  ovario  unio- 
vulado  ó  biovulado,  La    I 

Seeie   del    gi'-lli  l'o.    es   utl    ai'hñStO  I 
..  flores  pequeña    fa         lada 
APOFISARIO.  ría  >   adj    énat.  Que 

||  tisis. 

pendente  ,i  alemí  i  de  la-  apófisis    espill 

os  estados  irrita: 
APÓFISIS  I  del  gr.    ir.'',,  fuera,  y  -rv- 
mieiit.i  ¡  t.  .¡mil.   Entin.  acia         i.l        apófisis 
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...  dividen  en  irticularesj  no  ai  tieulares,  según 
Forman  ó  no  coyuntura  ¿articulación   con  otro 

[mi linai  ¡amento  1 1-   ipófisis  sirven  para 

dar  inserción  á  los  músculos.  Se  las  denomina, 
■    estiloide,  ap.  plerígoi 

de,  ap.  c noide,  ap.  espinosa,  ap.  clinoidr,  ap. 

odontoide ;  según  su  dirección,  ap.  transversa; 
según  la  región  en  que  se  hallan,  ap.  geni;  por  el 
nombre  del  autoi  que  las  describió,  ap.  Ingras- 
de  Rau,  etc. .  etc  ;  otras  apó  isis  se  dis- 
tinguen con  una  sola  palabra,  como  el  epicón- 
dilo,  la  epitroctea,  los  trocánteres,  etc  Casi  todas 
:-  si  desarrollan  por  un  punto  parti- 
cular de  orificación,  do  suerte  que  están  sepa- 
radas del  hueso  á  que  pertenecen  por  el  cartí- 
lago hasta  i]ue  por  la  osificación  completa  de 
éste  forman  un  todo  con  el  hueso. 

apogalactismo  (del  gr.  ir.ó,  en  sentido  di 
separación,  y  fáXa,  loche):  m.  Fistol,   Destete. 

APOGEO  (del  gr.  xr.rí-;xioí,  de  á-d,  lejos  de, 
y  y«'-«,  tierra  ;  m.  Ast.  Punto  en  que  un  plane- 
ta si    lialla  á  mayor  distancia  de  la  Tierra. 

-Apogeo:  fig.  Lo  sumo  de  la  grandeza  ó  per- 
fección en  gloria.,  virtud,  poder,  etc. 

Los  antiguos  no  usaron  déla  rima  eu  el  apo- 
geo de  su  literatura. 

Gil  de  Zarate. 

...es  decir  que  una  Ama  de  llaves  en  el  apo- 
geo de  su  saber  y  experiencia  es  una  sirvien- 
te del  siglo  xviil 

Hartzenbüsch. 

-Apogeo:  Ast.  Apogeo  es  sinónimo  de  afelio: 
es  el  punto  en  que  el  Sol  se  encuentra  á  una  dis- 
tancia máxima  de  la  Tierra;  el  movimiento  con 
que  el  Sol  recorre  el  circulo  máximo  contenido 
en  el  plano  de  la  eclíptica,  no  es  uniforme;  en 
unas  porciones  se  ha  observado  que  este  movi- 
miento en  24  horas  sidéreas  es  un  poco  mayor 
de  Io:  en  otros  sitios  parece  sensiblemente  me- 
nor. El  punto  en  que  es  absolutamente  menor 
lleva  el  nombre  de  apogeo,  que  quiere  decir  le- 
jos de.  El  movimiento  propio  diurno  de  este  astro 
cSj  portérmino  medio,  de  0°59'8"3.  Igual  deno- 
minación seaplicaal punto  de  la  órbita  déla  Luna 
en  que  nuestro  satélite  se  halla  á  su  mayor  dis- 
tancia de  la  Tierra.  Véanse  sobre  este  asuntólas 
voces  Excentricidad  y  Apside. 

APOGOGE  ó  Apogoga:  Art.  mil.  Voz  técnica 
de  la  táctica  griega,  que  según  unos  era  cola  de 
columna,  y  según  otros  una  evolución  déla  falan- 
ge, cuyo  mecanismo  se  ignora. 

apogón  (del  gr.  c¿.  priv.,  y  -<óy<.jv.  barba): 
ni.  Bot.  Género  de  Compuestas  con  involucro 
lampiño;  receptáculo  desnudo,  aqnenios  ovoideos 
un  pui-. i  rugosos  ]i,,|-  ]u  general;  capítulos  pi-ipu-- 
ños  ron  pedúnculos  rectos.  Comprende  tina  hier- 
ba pequeña  con  flores  amarillas  propia  de  la  Amé- 
rica boreal.  Est,-  género  se  diferencia  del  Erigía 
I  mi  tenor  el  vértice  de  sus  aquenios  redondeado; 
del  Lampiana  poi  ti  ner  el  involucro  y  ios  aque- 
nios cortos,  j  i «imprimidos  y  redondea- 
do  en  el  i  él  tice. 

Ai ÓN:   Bol.   Sección    del  género  Chloris 

caractei  ¡zada  poi  to  uei  -  pi  guillas  bifloras;  la 
gluma  inferior  de  su  flor  hermafrodita,  ligera- 
in-  uto  icod  ida  hai  ia  -  I  \  érl  ice  y  la  flor  superior 

neutra  -,  pro  i  ta  di   u la  glurailla. 

\  r-i-.ii-  :  Zoo '   ¡  íém  ni  de  | ■-  ai  ■ 

i--  .  de  1 1  iii'ii'  .i  [oí    Dos  aletas  dor- 

i  primen  radios  huesosos; 

i   ¡di  ntes  ni  '-I  paladar. 

i--        A      mberbis,  del  Medi- 

ti 

APOQONICTO  (del  gr.  i,  priv.,  ■-'.  ..,,  barba, 
■  /'i-,:    pez):  ni.  Zool.  <  ■  i  acantópto- 

to    -  i    i 

apoqonio  (de  '  ol   '  uní  ni  di 

-       -  "-  nio    i ' pii  o 

APOICO  (del  gr.  x-.h    I li 

m.  Zool.  Género 

I  Sur. 
APOL.DA  iiiiil    c  ipil  ll   di 


APOL 

\\ .  un. n ,  cerca  de  la  di  recha  del  [lm, 
all.    por  la  izquierda  del    Saale,   tributario   del 

Elba;  1  1, (habita. 

apolecto    del  gr.    -j.-.:',/ -/.-.■,:    eli 
ñero  de  pi  ees  di  1  órdi  n 

teros,  pai  -  imbí  idos,  tío  i premie 

i    ,   pecies  qui   riven  en  la    costa    di 
Malabar, 

apolemia  (del  gr.  ú.  priv.  y  icoXeu.ii      -  m 

nterios  cnida 

rio¡    di   1 1  el  i     de  las  hidromedusas,  orden  de 

suborden  de  los  fisofóridos,  fa- 

milía  de  los  apolemiados.  Se  conoce  la  especie 

A.  iirtirtti,  propia  del  Mediterráneo. 

apolemiados  ule  apolemia  :  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  hidromedusas,  del  orden  de  los  sifo- 
nóforos,  nborden  de  los  fisofóridos  Tallo  muy 
largo,  vesículas  natatoriasen  -!"  fil  is.  Filamen- 
tos prehensiles  sin  botones  urticantes.  Compren- 
enero  Apolemia. 

apolepsia  (del  gr.  i:;óh\ty.(,  supresión) :f. 
Pul.  Su], i-i  sión  de  un  acto  natural. 

-  Ai'ói.ei'sia:  /.'ni.  Genero. Ir  Veantáceas,  tri- 
bu de  las  llarh-riéas.  Cáliz  irregular  probablemen 
te  análogo  al  de  los  Lepidagathis;  corola  de  tubo 
encorvado,  ensanchado  en  un  limbo  de  cinco  ló- 
bulos casi  iguales:  cápsula  tetrasperma;  inflores- 
cencia en  espiga.  Son  hierbas  vivaces  originarias 
de  Java  y  de  las  que  se  han  descrito  do¡ 

APOLILLADURA:  f.  Señal  ó  agujero  que  hace 
la  polilla  en  las  ropas,  maderas,  etc. 

APOLILLAR:  a.  Roer,  penetrar  ó  destruir  la 
polilla  las  ropas  ú  otras  cosas.  U.  m.  <¡.  r. 

Dióme  capricho,  porque  no  se  me  apolilla- 
kan  los  dos  vestidos  que  me  dio  el  rey  de  Po- 
lonia, de  vestirme  á  lo  polaco. 
Estelo 
APOLIMA:  Geog.   Islote   del   archipiélago  Sa- 
inesia,  Oceanía,  entre  las  islas  Dpolu  y 
Savaii.  Los  Samoanos  lo  creen  inexpugnable  pol- 
lo escarpado  de  sus  costas,  en  lasque  no  hay  más 
que  una  estrecha  bahía  de  muy  difícil  entra. la. 
Tiene  unos  1;>0  m.  de  altitud  inedia,  mucho  ar- 
bolado,  algunos  manantiales  de  excelente  agua  y 
un  cr.it. -r  apagado  en  el  centro. 

apolinar  (del  lat.  apollináris ) :  adj.  poét. 
Apolíneo. 

-Apolinar  (San):  Éiog.  Obispo.  N.  en  los 
primeros  años  de  la  Era  cristiana;  M.  el  día  23 
de  julio  del  año  81.  Creen  muchos  biógrafos  que 
fué  discípulo  del  mismo  Jesucristo  á  quien  dicen 
que  acompañó  en  su  apostolado;  otros  afirman 
que  oyó  las  predicaciones  de  San  Pedro,  pero  no 
las  de  Jesús,  muerto  muchos  años  antes  de  que 
San  Apolinar  estuviese  en  edad  de  comprender 
las  predicaciones  cristianas;  hasta  hay  historia- 
dores que  punen  en  duda  lo  de  que  San  Apoli- 
nar fuese  discípulo  de  San  Pedro.  Lo  que  parece 
comprobado  es  que  el  santo,  y  así  lo  refiere  el 
P.  Croisset,  fué  primer  obispo  de  Rávena;  que 
a  San  Pedro,  en  Antioquía;  que  allí 
trabajó,  dirigido  por  el  mi-mu  San  Pedro,  en  la 
propagación  y  difusión  de  las  ideas  cristianas, 
con  gran  celo  y  con  asombrosos   resultados.   En 

paña  de  prop  iganda  cristiana  pud m- 

prender  S.  Pedro  loque  Apolinar  \  alia  y  esto  fué, 

■en  dicen,  lo  que  li  moi  ió  á  consagrarle  obispo 
y  ;i  enviarle  á  Rávena.   Recibió  su  misión,  dice 

Bravo  3    i       la,  eon  extraordinai  io  go;  o  ¡ 

ardiente  d pae  tenía  de  di  rramar 

poi  ■ .'  .i     ucristo;  y  con  la  esperan 

•  eu  i  o  presto  la  i  orón  i  del  marl  ¡rio en  un  pui  blo 
-  ule  adherido  al  culto  de  los  falsos  dio- 

¡       i      lulas     [as    Sllp,   I  -ti.   ¡unes  del    |ii       ni     ::    -- 

partió  inmediatamente  é  su  destino.  Estaba  ya 
a  las  puertas  de  la  ciudad  cuando  nn  muchacho, 
ciego  desde  su  nacimiento,  asiéndoli  é  tiontasde 
la  i-opa, 1.  pulió, ,„,!  limosna. Compadecido elsan 
to  del  trabajo  de  aquel  niño  prosigue  diciendo,  1 
escritoi  católico  ya  mencionado  y  cuyas  palabras 

está , piada,  ad  pedem  lütera  ),  se  la  dio  muy 

i   por, pie  haciéndole  la  eflal  de  li 

le  dio  al  punto  la  vi  ta  -  I  !m  uta  ,-1  pi  ido  !i  imo 
j  católico  ¡o  toi  iador,   cuj  as    on   la  -   palabra 

procedentes,  qui  rito     al  pi 

i  ,1  proili  ■"-.  qui  -I i  o ladi 

Rodearon    .1  que  ai  ib  iba  de  obra] 

tal   prodigio  y  el  santo  aprovoi  lió  aquelli ., 

ion,  'pi'-  -  o  ,i,  -  to  i,"  podio    ,  '  i,'.,    opoi  1 1, o., 

para  ñocoi    un  d li    oii     i    tan 

pai        ■    ii  que  -  on  m  lo 


APOL 
1  u  había  pronunoiado  San  Pedro,  ilgm 

limo  ¡i. i  .,  la   |,n,  i  ta   del   to  mplo,   1  lii  on  loa  bió- 
grafos, aunque  no  explican  bien  las  causa  .  que 
Apolinar  bo  retiró  de  pu 
pal  icio  spiscop  il  de  qm   lo    prelado    poi  lo  ri 

tu.  podían  dis] 

de  allí,  añaden,   no  ce  laba   de 
instruir  á  lo   cristianos  qui    le  iban  á  bu 
aunque  los  biógrafos  no  io  di  -  m,  es  seguro  quo 
Apolinar  salía  li,    -.  u caverna  para 

ni    ;i    él,   pues  de 

otra  manera  no  se  comprendería  el  núi 

¡n-aiiuli. 
Pan  le  qu  ostumbre  bauti- 
za! i'"i    :  un  i itee  •■'.-  no    i ;o  que  los 

i  - 
jes  de  i-,  op  iganda .  San  Apolinar  tornó  á  su 
le  fe  llamaban  con  in- 
terés y  eon  empí  -  ovejas.  P  irece  que,  no 
bien  llegó ¡  tuvo  noticia  di  su  llegada  un  patri- 
cio antigüe,  llamad,,  Rufo  v  le  envió  inmediata- 
mente un  recado  suplicándole  viniese  a  ver  a  una 
hija  suya  que  estaba  gravemente  enferma.  Di- 
cese  que  todo  fué  uno:  penetrar  el  santo  en  la 
casa  y  espirar  la  paciente,  El  idólatra  Rufo  se 
-  contra  Apolinar  á  quien,  en  la  ce- 
guedad de  su  cariño  de  padre,  achacaba  lo  acae- 
cido: cualquier  otro  padre,  sin  ser  pagano,  hu- 
biera hecho  exactamente  lo  mismo  con  un 
médico;  pero  lo  que  de  seguro  no  habría  hecho 
médico  alguno  fué  lo  que  hizo  el  ole 
calmar  la  ira  de  Rufo.  «¡  Me  dais  palabra,  dicen 
que  le  dijo,  de  que  si  os  restituyo  á  vuestra  hija, 
por  obra  y  gracia  de  mi  Señor  Jesucristo,  no  la 
estorbaréis  que  siga  y  reconozca  a  su  Salvadoi  '» 
El  padre  idólatra,  obrando  como  en  su  cas.,  ha- 
bría obrado  todo  padre,  porque  en  el  cariño  á  los 
hijos  no  hay  diferencias  de  religiones,  ofi 
si  le  ,1,-vulvía  á  su  hija,  ni  ella,  niel,  ni  ninguno 
de  su -familia  reconocerían  otro  Dios  que  el  capaz 
de  obrar  tal  milagro.  Luego  que  el  santo  obtuvo 
tal  promesa  oró,  y  después  de  orar,  dijo 
funta:  «Hijamía,  levántate  en  nombre  de  Jesu- 
cristo y  da  gracias  á  tu  bienhechor. »  Y  la  muerta 
se  levantó  en  efecto  gritando:  «El  Dios  de 
Apolinares  el  único  Dios  verdadero.»  Aquella 
resurrección  milagrosa  valió  á  la  religión  del 
Crucificado  más  de  trescientos  adeptos,  que  se 
bautizaron  aquel  mismo  día,  y  produjo  al  santo 
nuevo  destierro,  crueles  persecuciones  y  marti- 
rios que  ocasionaron  su  muerte.  San  Pedro  Da- 
mianodice  hablando  de  San  Apolinar:  «Sacrifi- 
cóse este  gran  santo  como  una  hostia  viva  al 
Señor  en  el  prolongado  martirio  de  veintinueve 
años  que  duró  su  pontificado,  siendo  célebre  en 
la  Iglesia  por  su  o, -lo,  por  su  santidad,  por  sus 
trabajo  y  por  sus  milagros.»  La  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  la  m 
santo  en  el  día  2-i  de  julio,  aniversario  de  su 
muerte:  en  dicho  día  la  oración  de  la  mi 
honor  de  este  santo  obispo. 

Apolinar:  Biog.  Llamado  El  viejo.  Retó- 
rico y  gramático,  natura]  de  Al, -jan, Iría.  Estudió 
gramática  en  Berito  y  en  Laodicca  hacia  el 
año  335  de  J.  I '  .  j  i  pesar.de  ser  .asado  se  or- 
den.', de  sacerdote  cristiano  en  esta  última  ciu- 
dad. Aunque  el  emperador  Juliai 
l,¡,l.i  a  los  cristianos  ,-1  cultivo  de  las  Bellas 
Letras,  Apolinar  y  su  hijo  compusieron  muchas 
ulnas  en  prosa  ¡  \  erso  para  reemplazar  -i  los  au- 
tores profanos.  Las  principales  del  primero  son: 
a .  cuyos  ejemplí 

1     ,  i, .  ,  de  los  Ules    bellos  pasajes  de    los  I 

del  paganismo,  se  armonizaban  con  los  preceptos 
v  los  hechos  del  Evangelio;  Los  librosh 
|  Testa  nti  nto  hasta  el  rcinadi 

puestos  ,-n  verso  heroico  y  divididos  en  24  libros, 
señalados  con  las  2  1  leí  ras  del  alfabí  to  --.i  iego; 
,¡i  ilogados  ó  la  manora 
do  Platón;  una   /'.  -   <-'  .  que  se 

encuentra  en  las  obras  de  San  Gregoriodo  tía 
¡ni. .  no  ;  un  Tratado  sobre  las  ■ 
i .  -  i., .  i  51 .    .  .-'" 
na  i  -'-    los  Psalmos, 

.o  .-i  os  exámel  ros,  de  la  que  se  han  hecho  un- 
edi  ioin      Entre  i   to    obraa  debe  h  iber 
ipil  pi  i  i.-ii, , .  o  al  luí-,,  siendo  muí  difi 
i .  ,¡i  i  ¡nguii  las  de  uno  de  las  del  oí  ro. 

\  i-,,i  i\  \  r  .  B  ■  ■    i  il  1 1  - 1 ,  •  l  -  ■  /'  Retó 

ático,  hijo  del  precedí  nte   So  ignora 

la  ii  cha  de  su  nai  imiento;  ocupó  en  362  la  silla 

,  pi  copal  di   I , o,  1" ,  '    io,-  mi"  de  los  más  i  olo- 

1. 1,  o  ..i     di   la  consub  itancialidad  do)  Ver- 


il.. i        ]     1     ::::• 

Admitió  que  el  alma  humana,   á  la  cual  estaba 

divino,  no  era  más  que  un  alma 

sensitiva,  desprovista  de  inteligencia  y  que  el 

:  i  quien  presidía  sus  funciones  y  ri  ali- 
saba sus  actos.  Ademas  de  esta  opinión  .  basado 
en  los  principios  pitagóricos,  sosten  i 
alma  humana  ii"  h  ibía  pal  ticipado  de  los  bene 
f¡.  ¡os  di  1 1  Redi  ación;  que  el  cuerpo  do  Cristo, 
desi  endido  directamente  del  cielo,  no  había  pa 
decido  más  que  en  la  apariencia.  A  estas  prono- 
Bidones  los  discípulos  de  Apolinar  añadioron  las 

.  ,1,-  los  maniquí  os  sobre  I  i  i 
del  pecado;  las  de  Tertuliano,  acerca  del  origen 
del  alma,  ¡  las  di   Sabelio  sobre  la  conl 

onas  divinas. 
Las  doctrinas  de  Apolinar  fueron  condenadas 
ni  162  por  San  Anastasio,  su  antiguo  amigo,  por 
los  concilios  ,¡'    I  Roma    877  i  y  de 

Alejandría  876  y  por  el  segundo  concilio  ecumé 
ni  o  di  -'¡SI,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que 
persistiera  en  ellas,  1 1 ,  - .  1 1 1 . 1  ■  ■  -  ■    rotundamente 
la  retractación.  Después  de  «'1  sus  discípulos,  que 
bajo  el  nombre  .i  ■        -  •  tu\  ieron  g]  &n 

importancia  hasta  mediados  del  siglo  v,  ae  divi- 

d  varia-  rama-  v  acabaron  por  fundirse 
conlos  eutiquianos  Según  Vicente  de  Lerins, 
scritpres,  Apolinar  refutó  victo- 
riosamente en  diversas  obras  las  calumnias  de 
Porphirio  contra  los  cristianos.  Tamliién  se  dice 
que  hizo  una  versión  de  la  Biblia  sobre  el  texto 
hebreo,  rechazada  como  falta  de  fidelidad  tanto 
por  los  judíos  como  por  los  cristianos. 

apolinarioS:  Mil.  Jnegos  que  se  celebraban 
i  ti  honor  de  Apolo  en  Roma,  donde  los  estable- 
ció i  1  S.nado  el  año  542    212  antes  de  J.  C. ).  La 

ion  profética  de  un .  ite  'i"  Marte  fué 

le  la  fundación  de  estos  juegos.  No  te- 
i  fijo,  como  sucedía  á  lospíticos.  Ofrecíase 
en  ellos  á  Apolo  un  buey  con  cuernos  dorados  j 
los  blancos,  sacrificándose  también  a  La- 
tona  una  becerra  con  cuernos  dorados 

APOLINARISTAS:  m.   pl.    ffisl.  ed     II    i 

sectarios  de  Apolinar,  obispode  Laodicca,  hom- 

pero  que  abnsó  di 

ñandoqueel  cuerpo        h       risto  no  había  sido 

como  el  de  los  demás  hombres,  sino  bajado  del 

cielo  y  de  otra  naturaleza  superior  al  nuestro. 

Vinieron  luego  á  caer  en  otros  errores  emitía  la 

Trinidad,  y  aun  tomaron  algunos  de  los  mani- 

iindió  esta  herejía  en  la  segunda  mitad 

0   iv  y  fueron  condenados  por  San  Dá- 

n   varios  concilios  de   aquel  tiempo,  \ 

duraron  poco.  Algunos  volvieron  al  seno  de  la 

Iglesia. 

apcV-Íneo,  NEA  (del  lat.   apolVtn& 
feneciente  ó  relativo  a  Apolo. 

apolinosis  (del   gr.   3-m;iw-i:     de  Xívov, 

I  'ir.  Acción  de  ligar  con  un  hilo  de  lino. 

¡  iempo  se  llamó  ap-olinosis  á  un  mi  todo 

operatorio  de  la  fístula  del  ano.  Consistía  en  iu- 

por    el   trayecto  fistuloso  un  hilo,   de 

manera  que  quedaran  comprendidas  « •  n  el  asa 

partes  situadas  entre  el  ano  y  los  dos 

de  la  fístula;  ligando  las  extremidades 

del  hilo  se  estrangulaban  los  tejidos  y  poco  á 

medida  que  cicatrizaba  lo  y  a 

p  ir  hacer  la  sei  ción  completa ;  al 
i  fístula  di  bía  estai  cicatrizada. 

Foubert  sustituy n  un  hilo  de  plomo  el  hilo 

irdinario.  Tamo:. 

istica.  Este  métod 

iso,  y  más  lento  y  menos  eficaz  que  otros 
quirúrgicos.  V.  FÍSTULA  DE  ano. 
apolista:  Etnog.  Pueblo  indígena  america- 
tes  habitan  en  el  dep   di 
Beni,  Bolivia. 

APOLÍTICO:  ni.  Litunj.  Nombre  que  en  la 
liturgi  i  gi  .i  i,  ion  ron  que  se 

terminar  la  misa. 

APOLO:   Mil.    i  liosos  di     la 

Grecia,  de  los  m  populan     en  lo 

:  al  Sol. 

1.     M  I    ■  ■       El    himno  homérico  á 

el  relato  más  antiguo 

o  de  la  unión  de 

;  adela 

El  alumbí  gai  en  Délos,  en 

.  pción  de 

a  al  dios  ron  un 

gritogeneraldealegría,  lelavaroncnagualimpiay 

pura  y  le  envolvieron  en  un  velo  blanco  y  ligero 


APOL 

'    1 1  o  un  '-un  uron  dorado   Fué  i 

maulado  p..i  Themis.  Tal  era  la  loyonda  jonía 
ru\  o    detalle    ti  in  inti  i  pn  tado  lo     . 

I  i     tu  mi  illa     ( a] del  recién 

i  de  los  vapores  blanquc- 
ibre  paso  la  luz  del  día; 
según  el  himno  homéi  ico,  api  o  i 
lo  de  sus  mantillas,  pidió  arco  y  flecha 
en  man  ha  inundando  de  oro  la  isla  de  I  *i  los, 
avanzando  primeramente  por  los  picos  del  monte 
Cynthos,  porque  el  Sol  ilumina  antes  las  cumbres 
de  las  montañas  que  los  valles,  Según  otra  tra 
di  ion    menos    populai  ,   A  polo  y  su   hermana 

:ierorj  en  el  bo  o  de  Orti 

gia.  A  polo  se  i  nai le  I  lafne,  ninfa  profética 

que  inti  i  pretaha  el  ora  ulo  de  Gea  ruii  n  b  ibii  □ 
do  e  cui  hado  su  gi  itos  cu  indo  A  polo  iba  á 
triunfar  de  ella,  la  ocultó  •  n  su  seno  naciendo 
del  sitio  por  d Ir  di'sapaivi-io  el  ro.-al  preferi- 
do de  Febos.  La  mitología  comparada  reconocí 
en  la  joven  Dafne  á  la  Aurora  que  huye  del  So] 
levante  el  cual  con  sus  brillantes  rayos  le  causa 
la  muerte;  según  la  expresión  de  un  poeta  védico 
es  ..la  Aurora  que  expira  cuando  el  Sol  poderos.. 
que  ilumina  el  cielo  comienza  a  respirar.»  La  lu- 
cha de  la  luz  cu  las  tinieblas  simbolizada  por  la 
victoria  de  un  dios  ó  de  una  serpiente  en  todas 
las  mitologías  arias,  lo  esta  en    la  griega   por  el 

triunfo  de  Apolo  sobre  la  serpiente  l'it la 

primera  de  sus  hazañas.  Pitón  era  un  monstruo 
enviado  por  Juno  para  matar  á  Latona  en  ven- 
ganza de  la  infidelidad  de  Júpiter,  la  cual  ocu- 
rrió cuatro  .lias  después  del  nacimiento  de  Apo- 
lo, quien  con  las  flechas  que  le  había  forjado 
Vulcano,  venció  ala  serpiente  en  el  valle  Cri 
al  pie  del  Parnaso;  tal  es  la  fábula  del  Apolo 
Pitio.  Luego  que  hubo  causado  esa  muerte  huyó 
a  purificarse  al  valle  de  Tempe,  entrando  al 
servicio  del  rey  tesaliano  Admeto,  penitencia  que 
m  tradición  impuso  Júpiter  á su  hijo,  por 
haber  dado  muerte  á  los  cíclopes  que  habían  for- 
jado .1  rayo  con  que  el  padre  de  los  dioses  hirió 
iiuu  talmente  á  Esculapio.  Esa  esclavitud  parece 
referirse  al  proceso  del  Sol,  que  después  de  ma- 
nifestarse resplandeciente  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres en  el  verano,  se  obscurece  en  el  invierno. 
El  mismo  sentido  tiene  la  fábula  del  Apolo  lli 
p,  rbóm  •■  ó  sea  el  dios  viajero  que  visital 
mente  una  región  lejana  y  misteriosa  que  había 
en  las  inmediaciones  de  la  Escitia  óeu  lasmárge- 
o  del]  tan ubio,  más  allá  del  reino  de  Bóreas,  dios 
del  invieriioy  de  los  huracanes,  enclavado  en  la 
cadena  de  los  montes  Rífeos,  donde  el  Sol  lucía 
de  continuo.  Al  llegar  la  primavera  Apolo  regre- 
saba á  Delfos,  en  un  cano  aéreo,  arrastrado  por 
blancos  cisnes,  símbolosde  la  pureza  de  la  luz,  ó 
por  los  grifos  que  guardaban  el  oro,  otro  símbolo 
de  la  brillantez  de  los  rayos  lumíneos  de  las  regio- 
nes boreales.  El  carácter  mítico  de  ./ 
redo  ó  Musaqcta.  dios  de  la  armonía,  se  refiere 
al  himno  de!  estío  que  según  Alceo  entonaba  al 
volveí  del  Hiperbóreo  para  saludar  a  la  natura- 
leza. Otra  variante  de  la  misma  leyenda  es  la 

del  Apolo  Ilicio,  quien  pasaba  .1  est n  Délos 

y  el  invierno  en  el  calido  país  de   [lici  i 
dolí   -I  dicado  el  lobo,  que  en  otra   versión  es  el 
destructor  de  los  ganados  protegidos  po 
\  Las   ( 'i, rilas  estaban    asociadas   al  dios, 

poique  personificaban  los  rayos  deslumbradores 
del  sol  naciente. 

1 1   Culto  "'.    Apolo,  -  Afectó  diversa 

¡  i    ....  i  .  i  ...  1 1 1 

I      l   tenia  suma  importancia 

riego,  ] 
los  meses,  cuyos  comienzos  li  estaban 

10  tambii  o  el  número  siete,  por  sei  el 

autor  de  la  semana.  Mediante  su  influjo,  germi- 

l.i-  plantas.  I  li 

aqlll    qile    recibirse   aCClon  II  ■!    1.1  liia 

los  fi  utos  y  i  lll  . 
desti  ni  ese,  en  1 

tn;  y  de 
que  al  piopi..  tiempo,  en  I 

i    por  >nu- 

1      olí      .1   tl.llo       I   .  . 

I aba  al  dios  en  refen  u 

tes  á  los  amo!         1 1  ■  I    ■    ■  i    i 

le  cuyo  no  isí  llai 

.lo  l   i ■ 

I  i.  ofrendas  fule 

siguiente    . 

I  ero  la  más  alta 
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n  de  Apolo  es  la  d.l  arquero  i 
de  los  gigai  le  Buri 

i    ida,  de  terrible  n 

za  in ps 

>  el  de  A] 

liemprc  tendido. 

-in  distin  cid.,  por  lo  mis- 

il radas  i  a  i  In  cia  como  un  beneficio  las 
mu.  i  tes  repentirj  i 

reces,  la  ac- 
ción del  sol,  Apolo  era  bi  uhi  chora,  pues  purifi- 
caba la  ate  leloy  disipando 
los  miasmas  pútridos;  COnlO  dÍ08  de   la  salud    le 

levantaron  una  i  stal  ua  loí   atenienses,  deí  pui  - 

rra  del  Pelopone  o  \  li  i  chitantes  di 
Figalia  le  dedicaron  un  templo  en  Basa.  Era  .1 
mi  di.'.,  dn  in...  padre  de  Esculapio,  dio  di  la  M 
dici  na  v  de  quien  les  \  .una  á  los 
arte  de  curar.  En  los  gimnasios  estaba  la  ím  i  ¡i  u 
de  Apolo,  dios  de  la  salud  y  del  vigoi  fi  ico, 
junto  a  la.!.-  .Mercurio.  Sus  rayos  no  sólo 

físicos,  sino  que  alun  i  n 
les,  resplandeciendo  en  el  culto  que  si   le  presta- 
bala  ideade  la  purificación,  la  cual  inf 
los  sacrificios  que  le  tributaban  suplican! 
celias  cu  las  tiestas  de   las  Delfinias,  \  en   otros 
sacrificios  cruentos  de  dos  criminales,  un  hom- 
bre y  una  mujer,  que  se  inmolaban  en  la  fiesta 
Targelia,  costumbre  que  más  tarde  se  duli  ificó, 
y  que  respondía  al  fin  de  que  las  ciudades,  como 
los  individuos,  se  purgasen  de  sus  impui-i  i 

de  la  luz  explica  el  concepto  de  /•''•". 
dios  de-la  armonía, cuyo  coro  le  formaban  las  llo- 
ras, las  .Musas,  las  Caritas,  Harmonía,  ll.be  y 
Venus;  desde  un  principio  figuró  como  Musayeta 
ó  director  del  coro  de  las  Musas.Decharmeexpresa 
la  hipótesis  de  que  quizá  los  anti 
sen  ver  en  los  rayos  solares  las  cuerdas  de  la  ci- 
tara, cuyos  aei  ntos  lulaban  el  cuno  con  que 

la  naturaleza  saluda  al  sol.  Se  le  atribuía  la  in- 
vención déla  citara,  diciendo  otros  que  la  recibió 
de  Mercurio.  Dado  su  carácter  de  dios  musical. 
no  se  comprende  por  qué  se  le  atribuyo  antipa- 
tía por  los  instrumentos  que  no  fuesen  la  lira, 
en  lo  cual  se  apoyaba  la  fábula  de  Marsyas,  sá- 
tiro tañedor  de  flauta  que  osó  rivaliza]  con  la 
lira  de  Apolo,  á  la  cual  venció,  pagando  su  auda- 
cia con  la  vida;  el  fin  de  esta  fábula  debió  serel 
de  poner  de  relieve  la  inferioridad  de  la  música 
frigia,  en  respecto  de  la  doria,  loque  no  Impi- 
dió que  Apolo  Uegaraá  ser  el  dios  de  los  flautis- 
tas e  inspirador  de  la  poes  i  que  se  cantaba  al 
son  de  la  flauta.  Délos  y  Delfos  fueron  centros 
de  enseñanza  del  arte  de  la  música  y  de  fa- 
mosos concursos  musicales.  La  aptitud  musical 
e  inspiración  apolinaria  se  consideró  em 
divina,  manifestándose  en  su  mayor  grado  di 
sublimidad  en  el  entusiasmo  pi 
Apolo  descendía  á  ciertas  almas  privili  gi 
poetas  ó  profetas,  carácti  i    por  el 

carácter  de  dios  de  la  verdad  y  del  sabí 
iba  unido  a  su  condición  solar.  Losadil 
ti  adían  di   ei  ndi  i  del  dios,  que 

la  Mánlica.  Las  mujeres,  máspropensas 
i(ii.   el  hombre  i  las  afecciones  ic  i 

cuestas  para  recibir  las   revelaciones 
apolinarias;  las  que  ejercían  la  adivina, 
la-  Sibilas.  Hubo  en   Grecia  \  i 
\  ■.  telo  el   más  fat  ei. I.,  en 

I '  atada  en  un  trípode  se  hallaba 

El    diOS    piolet:!     '  1.1     fui 

des  v  legislador,  llevan. i.,  por  símbolo  un  delfín, 
que  le  \  alió  el  ej  i  orque  esc 

animal  solo  apa;.  Medite- 

rráneo .liando  alumbra  el  sol.  Pan  ce  que  el  .  al- 
to .1.  Apolo  siguió  el  cu 

de    los   dorios,    quienes   le   adoraban  cuno  guia. 

■    También  se  b 
consider rno  dios  i  azador. 

vosdel  arte  helénico,  las  representación 

■• siempre  joven    . 
tinii  ola   ."le  ron  muy  rudas,  tan! 

CU. O 

ron  a  lijar 

■ 
„  i.oe.vis 

juzgarse  por  las  estatuas  an 
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\    limii  <  i,  el  Loill  ro 
i.i  nulo  y  vigoroso,  persouific 
Fuerza  material.  Muy  semejante  i  éstas  debióser 
la  estatua  celebre  de  Canacus,  representada  en 
la*  monedas  de  Mileto  \  de  la  cual  se 
pias  los  bi  Scala  Nova  y  el  Piombino 

,'ii  el  I.i.m  re  v  el  di   Pa\  ne  Kni     ti     ..  I 

desnudo,  Qevando 
el  pelo  i  ■  y  un  pavo 

real  en  la  otra.  Los  pn  di  lias  intro- 

dujeron la   uovedad  .1  ilo  con  los 

i  gos,  caracterizando  su  fisonomía  por  la 
belleza  y  la  serenidad,  preparando  así  el  camino 
ii  las  escuelas  del  siglo  iv,  cuyos  maesl 
Praxíteles  y   Fid 

ios,  lijan  defini- 
tivamente el  tipo  del  dios  en  el  arl 
adoptado  no  sólo  por  lo  no  también 

por  los  romanos  R 

nacimiento. 

Los  pintores  no  quedaron  atrás  i-n  la  afición  á 
reproducir  la  imagen  y  los  diversos  episodios  de 
la  vkla  del  dios  soi,  y  si  la  tarea  de  enumerarlas 
estatuas,  bajos  n 

tabladuras  que  existen  en  los  Museos  y  coleccio- 
nes particulares  seria  interminable,  no  fuera 
meuos  corta  la  de  indicar  las  pinturas  que  ador- 
nan los  va-  ps,  y  las  que  se  han  des- 
cubierto en  Pompeya,  Hereulauo  y  en  diversos 
puntos  de  Europa. 

Llegando  ya  á  los  tiempos  modernos,  ¡mes  en 
la  Edad  Media  sólo  encontraremos  algunas  mi- 
niaturas de  códices,  recuerdo  más  ó  mei 
gurado  del  arte  antiguo,  mencionaremos  entre  las 
infinitas  obras  referentes  a  Apolo  las  más  culmi- 
nantes, á  saber:  Rafael  eu  la  Ciu- 

Mengs  sobre  el  mismo  asunto  eu  la  villa  Albani 
y  las  inmensas  composiciones  decorativas  ejecu- 
tadas por  P.  Cornelius  en  la  Gliptote 
nich,   que  reproducen  todo  el  mito  del  hijo  de 
Latona.  Entre  los  cuadros  deben  citarse,  uno  del 
Guerchino  en  Florencia,  otro  de  Aníbal 
en  la  National  Gallery,  vari..-  de  Albano,  Van 
Loo  y  E   Delacroix  en  el  Louvre  y  tres  de  Ru- 
bén* en  las  galerías  de  la  Colee»  i 
en  Viena  y  en  otras  de  Alemania.  En  el  Museo 
i      Madrid  se  conservan,  aparte  del  cuadro  de 
Velázquez,  que  representa  á  Apolo        < 
de  Vulcano  y  que  describiremos  Viajo  su  título 
usual  de  Las  Fragua*  res  lienzos 

números  1636,  1637  y  1642.  clasificados  los  dos 
orno  copias  de  Rubens  y  el  último  como 
obra  de  su  escuela,  y  dos  cuadros  notables  de 
Corncliode  Vos  y  Poussiu,  númi 

nos  extensa  podría  ser  la  enumeración 
de  grabados,  bajos  relieves  y  estatuas  antiguas  y 
modernas  que  podríamos  hacei 
separad,. 

cas  de  fama  universal,  aquí  nos  limitaremos  á  ha- 
cer notar  que  no  hay  museo  de  escultura,  por 
escasa  que  sea  su  importancia,  que  no  p 
gun  busto,  cuando  menos,  del  dios  prol 

¡as  y  las  arte* ,  no  estando  m 
\  istas  de  imagen 

mndan   los  graba, los   de 
4.  Antonio,  i 
drán,  l'once,  Lenine,  Filipart,  etc. 

■  i  Marsias.  -Pi  I  ibla,  atri- 

buída  a  Rafael.  Colección  de  M.   Morris  Moore 
tna  piedra    Marsi  is  toca  lafiau- 
ta,  micnl  rasi 

i  ■  des] nativo.   Ambos 

personaj 

dio  del  dibujo  la 
naturaleza   del 

mas  for- 
i,  .liguas  de  una  estatua 
de  l'ia.  ib 
>  i  i  •  •  com  i 
je  admirable  con 
ta  la  escena,  iluminada  p 
, 

los  inteli- 
idos  ] 
de  las  cualidadi 

lia  una  obra 

i  irado  con  un  cartón  in 

■   | 
,\ite*  de  Vi  ni   ii.  no  pm  do  caber  dud  i 
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1  Vaticano.  Wii 

niños: 
l  tura      L  dios  i   tá  poi  cima  de  la  del 

-|.na  majestad 
la  que  reina  en 
tunados  del  Eli 
juventud  las  formas  viriles  de  su  cuerpo  y  brilla 
con  dulzura  sobre  la  fiera  i  rasmiem- 

I  cual  ha 
i  ten  en  su  i 

riera  le  ha  alcanzado,  dándole  el  golpe  mortal. 
i     no  di   alegría,  *u  mi- 

III  lian. lo 

en  el  inhnito  se  extii  nde 
del  obje- 
i  ictoi  ¡a.  Kl  des- 
dén se  vi 

bios,  la  indignacióu  hin- 
cha  sus  narices,  pero  una 
paz  inalterable  ¡ 
bre  su  fíente  y  su  mirada 
esta  llena  de  dulzura  co- 
mo si  estuviera  en  me, lio 
de  la*  ii. 

sabios  arqneólo- 
,  esta  opi- 
lere     nión   afirmando  que  el 
Apolo  .i.  I   Belvedere  es 

nuuana  de  un  original  de  Lisipo,  que 
represenl 
fos  de  los  ataques 

otra,  el  mármol  del  Vaticano  ofrece  un  ejemplo 
,  representado  bajo  su  aspecto 

No  entraremos  á  discutí]  si 

-.  como  dicen  Winckelmanny  M 
mas  bella  escultura  d( 

-le  lo  sublime,  ó  si,  como  opinan  va- 
rios otros  autores  con  Chateaubriand  a  la  cabe- 
za, se  ha  elogiado  en  demasía  la  estatua  del  Va- 
ticano, porque  esta  cuestión  nos  separaría  de 
nuestro  objeto;  solo  diremos  de  acuerdo  con  crí- 
ticos muy  emineni 

todos  los  elogios  que  de  él  se  han  lie,  ho 
bargo  no  se  le  debe  anteponer  a  la*  I 
v  de  ¡filo,  a  la  Diana  y  el  '■ 
del  Louvre,  al  Fauno  de  Florencia,  al  Laocoonte 
de   Roma  y  a   "tras  estatuas  de  renombre  tau 
justo  como  universal. 

El  Apolo  del  Vaticano  fué  hallado  á  princi- 
pios del  siglo  xvi  en  los  baños  de  Nerón  en 
Porto  de  Auzio  cerca  de  Ostia,  y  Miguel  Ángel 
la  colocó  en  el  patio  denomina, lo  el  Belví 
donde  tomó  su  nombre.  Las  tropas  francesas  se 
incautaron  de  ella  en  tiempo  de  las  guerras  na- 
poleónicas :  en  1815 
cuando  las  tropas  aliadas  impusieron  á  la  nación 
vecina  el  reintegro  de  las  obras  de  arte  expolia- 
nombre  se  cono- 
ce una.,  bra                     Praxíteles,  cuyo  original 

,  pero  del  cual  se  con*  i 
copias  que  permiten  reconstruir  la  obra  del  ar- 
tista ateniense;  el  bronce  de  la  Villa    ! 
los  mármoles  del  Louvri 
estatua   presenta  al  hijo   de  Júpiter    . 
bajo  el  aspecto  de  un  joven  casi  niño  de  formas 

: 

mente  se  apresta  á  herir  con   una  flecha  á  un 
lagarto  que  sube  por  el  tronco  en  que  el  dios  se 

-  _'!.u  Max  Collignón  esta  coi  i 
que  hace  alusión  á  un  mito  extranjero 
,   iu.la  un  hecho 
Vpolo.  lv    I  >avi.l  quiso 
explicar  la  actitud  del  Sauroctono,  diciendo  que 
,d  di,,*  llegado  a  la  pubertad 

[imponién- 
doles á  la  reproducción.  Lo  indudable  es  que  Pra- 
on  SU  estatua  di 

ya  en  B 
obra  famo  P  inio  hizo 

prevalí  cer  en  las  repn  I  dio*  el 

le  juventud  y  gracia  que  se  encuentra 

M 
,  la  autori- 
zada opini 

tor  de  las  mu   i 
lol  que  S 
i;  ¡  ido  mil* 

, 

ii  toria  de 

Aatium,  !  ipa  representa  al 

-,   vi. lien, lo  una 
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.  Boton- 
ólo, que 
con  lo*  ojos  fijos  en  el  ciclo  pan 

i  mienta,  en  tanto  que  *u*  manos 
in  a  la  lira  inspirada*  n 
El   Apolo  Musageta  fué  hallado  juntamente 

774 
En  el  Mu-,-,,  de  Gli  £ 
Gliptoteca  ,¡,-  .Munií-h  -,   conservan  oti 

Pío  t  Sementino;  todas  i  -,  poi  la 

tilo  y  la    perfección  con  que  i 

que  revelan  sei  obra  de  un  artista  no- 

Apellino.  -  Estatua   en    mármol.  -  Galería 
diminutivo 
la  en  el  mundo  artístico  una 
-  ición  de  Apolo 
ño  natural,  que    por  la  belleza 
cree  copia 

le  las  ar- 
tes enteramente  di 

del  mismo 

del  cual  pende  ,-1  carcax  provisto  de  i' 

otro  bra/,, 

actitud  llena  de  abandono   y  desenvoltura.    El 

ato   graeii  >*n 
expresión  risueña  de  la  fisonomía  y  lo  perfecto 
ecución,  que   hace  el  efecto  déla  carne 
más  fina  y  delicada,  todo  stificar  la 

aserción  de  A.  R.   Mengs,  que  dice  que 

•  1  Belvedere  es  el  modelo  de  lo  subli- 
i,   Florencia  es 
gracioso. 

Esta  estatua  figura  en  GV  Ulizzi  desde  1780. 
-Apolo:  m.  ¡  -         aero  de  moluscos 

,,i  familia  de  lo 
ncuentra  en  el  terreno  terciario  y  eu  el 
actual. 

APOLOBAMBA:  Geog.  Nudo  en  lo  111 
liante  de  la  Cordillera  Real  de  Bolivia,  prov.  de 
Campolican,   dep.   de  la  Paz;  en  él  descuella  el 
pico  de  Coololo.     Cantón 
de  la  prov.  de  Canpolican,  Bolivia.     V.  capital 
de  la  sección  y  prov.  de  Canpolican;  704  habits. 

APOLODORO:  Biog.  Matemático  griego  cono- 
1  sobi  - 

vivió.  Por  él  se 
conoce  el  teorema  de  l'n  re  la  propie- 

dad de  I"-  i.  Sil 

este  Apolodoro  al  ima  el  aritmético 

(ápiQpijTl/.ó;). 

-APOLODOEO:  Biog.  Poeta  ti 
rural  de  Tarso.  Sólo  se  - 
seis  tragedia*,  cuyos  títulos  cil  i  Suid 
que  existió 
tó  alguna-  -  de  Eurípides  y  Aristó- 

-  Apolodoro  o  griego  natural 
de  Falerea:  vivía  en   el  siglo  v  antes  de  la  era 

habla  de  él 
nposium  de  Platón  y  en  Jenofonte. 

-  Apolodoro:  Biog  Pintor  griego,  natural  de 
Atenas,   sobrellamado 

,,',</',   Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  IV,  au- 

anestra  era,  y  mer un  distinguido 

puesto  en   la  historia  de  la  pintura,    po 
sido  uno  de  los  primero*  que  concedieron  pre- 
ferente atención  á  la  proyección  de  las  sombras 
ursor  de 
Zeuxis,  á  quien  en  unos  ver*,,*  acusa  de  habí  ríe 
di   -,;  arte.   Parece  que  Apolo- 
lo  de  tan  grande  amor  propio. 

3  di    SUS  ,-ua- 

■  ,::-.x    -::  ;¿i'/.  [  •  :  Podrán 

- 
muy  atild  y  que  usaba  una  tiara 

a  la  mam  i  entro  sus 

APOLODOEO: 

•:    vivía 

en  la  prim 
su  sobrenoi 

naba,  sin  duda  por  no  qii 
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nión  remedaba  con  tal  naturalidad  los  accesos 
Je  Apolodoro,  quo  sele  podía  tomar  por  la  oncar- 
Qaoiou  de  la  cólera  en  uno  de  sus  paroxismos. 

Aro no:  Biog.  Escritor  griego ,  natural 

do  Lemnos:  vivía  próximamente  hacia  el  siglo  Iv 

antes  de  la  era  cristiana.   Sólo  se  sabe  que  fué 

anterior  a  Aristóteles  3  que  escribió  un  l'ratado 

1     .  llura  que  ¡i"  ¡1:1  llegado  á  nosoi  ros,  pero 

Id  ,'n.il  hablan  con  elogio  mucho ton    di 

la  ii.íi  ¡ü.  dad. 

Ano  od 1:  Biog.  P01  11  cómico  griego  na- 
tural de  1  laristia  Eubi  a  Según  huí. is  las  pro 
babilidadi  s  vivía  en  el  último  ten  io  del  siglo  n 
1  de  J  C  Escribió  en  Alejandría  donde  sus 
m  gran  éxito,  y  se  supone  que 
algunas  de  lase ¡días  de  Torencio  están  toma- 
das •  •  imita. las  de  Apolodoro.  Se  dice  que  cora 
puso  más  de  cuarenta  y  siete  piezas  eso  ni  as. 
Suidas  cita  un  Apolodoro  de  Atenas  que  proba- 
.  este  mismo. 

A  r :  Biog.  B 11  gociantc  de  Ate 

1  liacia  el  año  395  a.  de  J.  C.  Su  padre 
había    hecho  grandes  operaciones  comerciales, 
uno  11  mi  muerte  su  viuda  contrajera  se- 
gundas nupcias  con   un   individuo  dé  nombre 
11,  dio  esto   lugar  á  enredados  procesos 

di    ¡  lia  en  los  que  intervino  Demóstenes,  al 

cual  mus..  Apolodoro  de  haber  contribuido  al 
despojo  de  sus  bienes  patrimoniales.   Algunos 
.    del  gran  orador  ateniense  se  refieren  .1 
estos  debates. 

-Apolodoro:  Biog.  Poeta,  gramático  y  mi- 
tógrafo  gi'ii    <■    V  en  Atonas,  vivía  hacia  el  año 
.li'..  era  hijo  de  Asclepiades  y  tuvo 
por  maestros  ,1   Ai  i-luí'.-..,  Panecio  y  Diógenes 
el    Babilonio.    Escribió   numerosas  y  variadas 
Las  cuales  las  principales  son:  una  Cró- 
nica en  versos  yámbicos  (ypóv.xa]  dividida  en 
cuatro  libros;  un..  1 1, :-.,-r  1  prniti  tlr  la  tierra,  tam- 
bién en  verso;  su  Tratado  de  los  ./¡'oses,  obra  de 
gramática  y  filosofía  en  veinticuatro  libros  que 
contienen  una  interpretación  alegórica  y   nulo 
lógica  de  las  lilailas  y  curiosas  nociones  de  ar- 
quitectura sagrada,  de  las  ii.-sias  relioiosas  y  de 
ificios;  otro  Sobrt    Sophron;  otro  Sobre 
.,  .oí... ulano  en  diez  libros  sobre  las 
nologías  ó  de  Locuciones 
áticas',  otro  de  las  cor/'s.ic./s  ./,  Atenas,  y  otro 
stias.  La  única  obra  salvada  de  las  rui- 
.  antigüedad  es  una  colección  de  fábulas 
icas  titula. la  :  Hibliutent    mitológica  en 
tres  lilaos,  que  según  algunos  críticos  no  es  más 
que  un   extracto  « l ■  -   1 1  i;ii,li,.t,e,i  .1.  Apolodoro. 
La  primera  edición  es  la  que  dio  Argines  de  Es- 
poleta con  su   traducción  latina  y  notas  (Ro- 
ma, 1550). 

Apolodoro:  Biog.    Filósofo  epicúreo:  vi- 
vía 80  años  a.  de  J.  C.  Fué  maestro  de  Zenón 
el  Si. Ionio,  y  recibió  el  sobrenonbre  de  Kepoty- 
'      .   tirano  deljardín  á  causa  de  la  autoridad 
absoluta  que  ejercía  en  el  Jardín,  esto  es,  en  la 
■  Epicuro,  I  liógenes  .i.-  Lacrcio  le  al  ri- 
¡ii  ni..    ..-,  ritos  y  entre  .'lio- 
una  biografía  de  Epicuro. 

-Apolodoro:  Biog.  Jurisconsulto  bizantino 
de  la  primera  mitad  del  siglo  v.  Fué  uno  de  los 
que  recibieron  de  Teodosio  el  Juren  la  misión  de 
•  ligo  que  lleva  su  nombre.  En  129 
Apolodoro  fué  investido  con  el  título  de  coito  s, 
después  con  el  de  imujisler  wemorice  y  por  últi- 

../'.  consistorii.  Se  su] 

que  fué   a  este   ¡urisconsulto  á  quien  Símaco, 
I  de  África,   dirigió  algunas  cartas  el 

1  poi to  1  Fr  un  [seo):  Biog.  Pintor  ita- 

ido  el  Porcia.  X.  en  el  Friul  y  ví- 
ala   1  imi  ramil  id  del  siglo  xvn. 
1   lo    retratos  3  dejó  los  de  muchos 
ores  de  m  tiempo. 

APOLODORO    DAMASCENO :    Biog.    Célebre 
arquitecto;   V  ha.  ia  el  año  i'.O  de  nui 
.  1  arqnitei  to  favorito   I 

p  di    un  escritor  de  su 

...      : 

rrarwm  (edificans.   Los  princi- 
onumentos  atribuido    á  ¿polodoro  son: 
1."  En  Roma,                    .,  un  colegio   un  odcón, 
m  '    y  el  foro  de   IV  ijano  que preñ- 
as  ¡riega  y  otra         n 

1   1    piaña,  diversos  por!  icos,  la  1 □ 

.     1  riunfo.  2."  En 
to  y  Ancona,  los  dos  arcos  triunfales  que 
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orvan  todavía  3  quizá  el  mismo  fuei  tej  el 

pin  M |ii.  .  1  Emperador  dotó  á  aquella  ciu 

"  El  pui  ni.-  colosal  sobre  ol  1  lanubio 
consl  1  uir  por  Trajano  para  facilitar  los 
movimiontos  niilitares,  Al  subir  Adriano  al  tío- 
no  délos  1  lasares  1  ocargó  .1  Apolodoro  un  monu- 
mento .1  la  Luna  destinado  ó  hacoi  ji ><  el 

erigidoá  la  memoria  de  Ni  ron;  pero  bien  pronto, 
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lioso   arquitei  to     Ésti 
m  Tratado  de  mdqaint 


ilodot 


deste 


.. ,   al  frente  del  cual  hay  un  prefacio 

dirigido  .í  Adriano  excusándose  de  las  taitas  que 

hubiera  podido  cometer  y  echando  de  menos  los 

tiempos  felices  de  Trajano. 

apolodoro  de  artemisa:  Biog.  Historia- 

.1 jo  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Todo  lo  que 

...  sabí  de  él  es  que  escribió  una  Histoi' 
Partos  conoi  ida  sólo  por  las  referencias  de  Ate- 
neo j   Esl  rabón. 

APOLODORO  DE  GELA:   Biog.   I'oela  cuneo  si- 

10.111..,  debió  vivir  290  ó  340  añosa,  de  J  C, 
puesto  que  se  dice  que  ora  conternporáneo  de 
Menandro.  Suidas  cita  los  títulos  de  7  comedias 
suyas,  (jue  algunos  atribuyen  á  Apolodoro  de 
Cariaría. 

APOLODORO    DE    PÉRGAMO:    Biog.     Reí 

griego.  X.  en  los  comienzos  del  siglo  i  a.  deJ  C.  ; 
,\1.  hacia  el  año  22  a.  de  nuestra  era.  E 
su  contemporáneo,  habla  deél  como  de  un  hom- 
bre \  erdaderamente  notable.  Enseñó  Retói  ica  en 
Roma,  conocida  bajo  su  nombre  y  que  rivalizaba 
con  la  ib-  Teodoro  de  1  orlara.  Más  tarde  contó 
entre  sus  discípulos  á  Octavio,  que  breo  íleo.,  a 
ser  emperador.  Cuando  éste  fué  el  año  44áApo- 
lonia,  Apolodoro,  agasajado  por  su  discípulo,  fué 
a  Roma,  donde  siempre  estimado  por  el  Empera- 
dor, murió  de  edad  muy  avanzada.  Sólo  compuso 
un  escaso  número  de  obras,  y  aun  estas,  citadas 
por  Estrabón  y  Quintiliano,  se  han  perdido. 

APOLOFANES:    Biog.    Poeta  cómico      11 

vivía  hacia  el  año  400  a.  de  J.  C.  Suida  -  leatri 
leu.  .uro  can, .lia-,  de  las  cuales  solu  de  tres 
se  conocen  algunos  fragmentos. 

-  ApoLOFANBS:  Biog.  abdico  griego:  vivía 
á  mediados  del  siglo  [II  antes  de  la  era  cristiana, 
Fué  ni.  di. -o  de  Aun...  o  s.ii.  r,  v  ademas  de  dis- 
tinguirse en  su  profesión,  dio  en  circunstancias 
críticas  pruebas  de  gran  desinterés  y  valor  para 
defender  los  intereses  de  sus  conciudadanos.  El 
primer  ministro  de  Antíoco  hacia  sufrir  al  pue- 
blo las  más  crueles  vejaciones; pero  las  victimas 
de  sus  violencias  y  de  su  rapacidad  no  osaban 
dejar  oir  sus  quejas  temerosas  de  más  terribles 

1  ¡i  ¡os,  Apolofanes  tuvo  el  valor  de  hablar  y 
de  decir  á  Antíoco  la  verdad  entera;  mostrán- 
dole al  propio  tiempo  los  peligros  que  para  su 
mismo  trono  ofrecía  la  ambición  de  su  ministro. 

Allt  loe..    ,.el|.    In.  e|    ;|\   ¡o,,    y    el    lllllllst  lo     I  |e|  Illi.'IS, 

reducido  á  prisión,  fué  condenado  ;i  muerte  por 
el  monarca.  Desde  entonces  los  consejos  de    m 

médico  fueron  escuchados  en  distintas  ...  a  

siempre  con  éxito.  A  la  muerte  de  Antíoco,  Apo- 
lofanes fundó  en  Smyrna  una  escuela  en  que  se 
enseñaban  las  doctrinas  de  Erasistrato. 

APOLOGÉTICO,    CA   ;  .1.1  gr.     áüoXoYTJTlXd';): 

el|      Peí  tciicciente  o  relativo  a  la  apolog    e 

i:  to  hizo  aquí  en  esta  epístola  APOL0G1  CICA 
contra  este  monjecito  de  plazas. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Dice  á  este  intento  el  P.  Martin  del  i 
la  epístola  1FOLOGÉTIC  1   en  la    M 
labras,  etc. 

Luis  Muñoz. 

-  Apologético:  m.  ant.  itm  oqía 

Aioi  .i.-r.i  ICA:  f.    '/'  ol.    I ' .  e  .    i.,  nomine  a 
la  parte  de  la  Teología  que  tiene  por  objeto  de- 
ten.I.  i  .i  la  Iglesia,  sus  do  doctrina 
v  di  -ciplncí  contra  las  invectiva     .    u 
que  contra  ella  y  aquellos 

esta  deten, a.  .-I  ai  te  .1  la  cii  nci  1,  j   lo  h ano  i 

lo  divino.  La  apo  i  .  orno  la 

[glesia,    pues  coi  -    a    misma 

.¡.    Je  ucristo   mfi  ió  in  ■  inventos, 

un  o  He.   id.1.1  di   del 1  •■  ■.  1  fu   1 

i 1, 

El  creei  Ijue  con  la  revcl  ición  j    la   Teología 
i...  ita  para  la  Apolo 
fum    i.,  a   muchos,   Con  la  Teología  sola  110  se 


1.   p.,11. le  ,1  ios  argumentos  que  contra  olla  se  di- 

ie.  lo  .     1, ,,   1  1,  mi.,    hoy  día 

cuestiones  prehistóricas  j  aun  las  mi  m 
ricas.  El  argüii  á  un  racionalista  con  textos  do 
la  Biblia,  Santo-.  Padres  j  <  'oncilios  es  1 
puescomi  nza  poi  110  recon     el     uauto 
Apologética  .' .  ii,,..,  día  qui    i  la  partí   mil    difíi  il 
de  la  1  eología  en  lo  oj  tei  110,  pues  Bon  tanto-  j 

tan    vastos    los  ' une  lltOS  .pie     -.      i,         :    n  n 

para,  ella  in.  sólo  de  Ti  ología  I  lerecho  1  anónii ... 
Patrología,  1  lisciplina  1  cli    id  tica   ¡  Metafi  ica, 

sino  de  Ciencia  ■  al      1  í  iologi  1  1  Historia 

■i.  todas  .-.in  ni  mifi    tai  iom   .  qm     on  po 
que  tengan  m  lento,  tiemp  ira  apren- 

derlas. Porque  la  Apoloj 
mente  en  la  defensa,  como  la  p 
dica,  sino  que  lleva  consigo  la  aoiesi.'.n,  ,-,,,,  ,•/ 
repellt  re.  El  apologista  no  puede  contentarse  con 
atrinchera]  se  en  ol  campo  de  la  1 
que  tiene  ,|iie  atacar  los  p  11  apetos  del  error.  La 

guerra  defensiva  ha  dado  1 isn  mltados.  Pocos 

Henos  ni  judíos  se  con\  ii  tierorj  con  ella. 

liu  España  hemos  teñid asión  de  \  or  la  al 

tura  á  que  estaba  la  Apologética  con  motivo  de 
la  refutación  déla  obra  de  Drapper,  de  mas  mido 

que  mérito.  Larefutac le  ella  poi  .1  P,  Ca 

niara,  obispo  de  Salamanca,   honra   a  él  y  á  la 

Apologética  española  y s  la  única  de  lasque 

indican  la  altura  a  que  han  llegado  esos  estudios 
en  España,  con  motivo  de  esa  misma  y  otras 
controversias. 

APOLOGÍA  (del  gr.  inó,  lejos,  yXo'vo;,  discur- 
so): f.  Discurso  de  palabra,  ó  por  e  1  rito,  1  a  ... 
fensa  ó  alabanza  de  personas  ó  de  .osas, 

...mas  parecen  libelos  de  infamia  que  apo- 
logías de  hombres  docto  1. 

...ri  ni.  Vega. 

Después  que  el  capitán  de    bal 
esta  APOLOGÍA    de  su   honrada    profesión,   se 
metió  en  la  cania. 

Isla. 

-Apología   de  Sócrates:  FU.  Diálogo  de 

de  Platón.  \T.   AlcibÍADES. 

La  Apología  es  un  dialogo  de  los  denominados 
socráticos,  en  el  cual  Platón  hace  la  di 
su  .Maestro.  .Mas  que  alegato  forense  que  se  ciña 
á  los  cargos  concretos,  que   á  u bre  de  la  ley 

positiva  Me'.-ito  diliyleíaa    S...  ral...  -c  pro] • 

Platón  indicar  los  principio  ¡ilo.cn  os  y  el  alto 
sentido  mi  ral,  en  que  inspiró  su  Maesi 
señaliza  á  que  dio  nombre.  Lo  más  importante 
de  esta  sublime  deten  1  es  la  declaración  casi 
explícita  hecha  por  Sócrate:  de  u  creencia  en 
la  inmortalidad  del  aliña,  idea,  si  acaso  presen- 
tida, per.,  minea  profesada  por  el  ps 
«Tii  cipo  es  ya  de  que  nos  retiremos  de  aquí, 

concluye  diciendo  Sócrates,  yo  pan ril 

tros  para  vivir.  ¡Entre  vosotrosy  yoquién  lleva 
la  mejor  parte!   Esto  es  lo  que  n  idie 

.  >■  ,1.  notante  en   íus   M>  m  r. 
tiende  también  la  memoria  de  su  maestro  Sócra- 
tes contra  las  acusa,  iones  que  se  le  dirigieron 
de  hombre  irreligioso  y  corruptor  de  i 
tud.   Los  cuatro  libros   de  los  Memoí 
Jenofonte  son  una   -ene  de  conversaciones  do 
Sócrates,  desenvolviendo  sus  doctrinas  morales 
con  un  sentido  positivo  5  práctico,  distinto  del 
idealista  que  campea  en  lo    ; 
Se  atribuye  también   (aunque  al 
que  es  apóci  ifa    una  A  pología  de  Sócrati 

notante.  Tiene  dicha  \  pología  un  1 leclama- 

torio,  impropio  del  estilo  j  carácter  de  Jeno- 
fonte. 

apológico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  apólo  o 

APOLOGISTA:  com.    Persona  que  hace  alguna 
apología. 

...lo  hallamos  lares,  y 

solemnizado  como  ¡rrel  le  mi   apolo- 

gista. 

iéjar. 

No  .  1  '  •.  ls  I  A   del  siglo 

nacimos  estas  razones. 

Cadalso. 

-  Apologistas:  m.  pl 

...  1  1  erro 

.    1 1    .  desmi  ni"   lot  impugnaron, 

con  i...!.,  la.  obras  apolo  ¡éi  ica    ¡  losapo 
célebres  datan  del  siglo  segundo.  Aun  al  1 
l'liuio  lo  han  considerado  algunos  como  apolo- 
gista á  pesar  de  ser  gentil,   por  la  defensa  que 
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hizo  de  los  primoroa  cristianos  en  au  carta   al 
emperador 

Lo:    ipol i    i"  ¡meros  j   prim  ¡palea  son: 

...  v  ,    obispo  Quadrato,  que  di 
rigieron  apologías  de  los  cristianos  al  emperador 
Adriano  haría  el  ano  126.   San  Ju  tino  escribió 
dos,  una  hacia  elaño  138,  y  otra,  máa  caracteri- 
losófiea,  hacia  166.  Pocoa  añoa  después, 
,.  escribieron  otrasSan  Apolinai 
polis,  j  1 1  filósofo  Atenágoras.  Siguí  n  á 
estos,  y  ya  en  elsiglo  ni,  Tertuliano,  Min     ¡o 
Félix,  Sau  Cipriano,  Arnobio,  Laetancio,  Oríge- 
anos  otros.  Poi  ¡o  común  están  á  ¡a  de 
fensiva  y  en  e)  terreno  de  la  moral  y  la  política 
en  que  se  les  atacaba,   aunque    i   veces  toman 
también  la  agresiva  contra  lassupi  rstii 
paganismo. 

Desde  el  siglo  i\  los  apologistas  toman  ya  un 
carácter  más  polémico  y  agresivo  contra  el  erroi 
aun  .ai  la  misma  época  del  apostata  Juliano  y 
los  sofistas  Favoreí  idos  por  él.  San  Ambrosio  com- 
batí   i  Símaco,  San  Basilio  á  Libanio. 

Contra  ios  bárbaros  del  Norte  y  los  mahome- 
tanos, que  ponían  la  razón  en  la  punta  de  ¡a  es 
pada,  de  poco  servían  las  apologías.  En  el  -i 
glo  \i  principian  á  cundir  las  ideas  de  reforma 
iniciadas  á  fines  del  anterioi  y  a  cons 
de  los  cismas,  cunde  la  idea  de  protesta  y  libre 
examen:  aparecen  Giordano  Bruno,  Pompasiano 
y  otros  escépticos,  J  en  pos  .le  ellos  el  protes- 
tantismo que  contribuyó  al  desarrollo  de  la  res- 
tauración del  clasicismo  pagano.  Hubo  de  rea 
i  pol.  i   y  ampliar  los  estudios 

teológicos  3  filológicos  para  responder  a  losnue- 
■  I  ues. 

El  siglo  xvín  trajo  el  deismo  y  el  materia- 
lismo con  las  burlas  del  cristianismo,  mofándo- 
se .1.'  las  creencias  lo  mismo  de  los  católicos  que 
de  los  protestantes  y  judíos,  viniendo  á  parar 
al  racionalismo,  positivismo,  y  al  indiferentis- 
mo, 'pie  no  se  toma  molestia  de  discutir. 

APÓLOGO  (del  gr.  ¿m,   sobre,   y)  070.:.    dis- 
curso):  m.  Especie  de  fábula  en  .pie  bajo  el  velo 
ficción  se  enseña  una  verdad  moral. 

Caiga  sobre  su  estilo  problemático 
Este  apólogo  esdrújulo-enigmático. 

IlUAKTE. 

Advierto  que  las  fábulas  suelen  llamarse 
APÓLOGOS  cuando  los  interlocutores  son  ó  ani- 
males irracionales,   ó  seres  inanimados,    ó  de 

una  y  otra  clase. 

Mi:,  «..silla. 

Apólogo:  Lit.  V.  Fábula. 

APÓLOGO,  GA:  adj.  APOLÓGII  0 

...  al  contrario  de  lo  que  hacen  las  fábu- 
las APÓLOGAS,  que  deleitan  y  enseñan  junta- 
mente. 

Cervantes. 

apolonia:  f  /.'"'.  Género  de  Lauráceas,  serie 

del  '  i  iuamomeas,  muypróximoalCínamo?ntí»i 

que  presenta  flor  idéntica,  pero  del  cual  se  dife- 

lo  por  Las  anteras  biloculares.  Su 

rodé  ida  en  I  leptáculo 

y  el  periantio  indurado  idos.  Las 

o bolea  '!'■  li":..    ..i:,  i  ñas,  peniner- 

via.las,  .Ir  botones  de  mudo  .  con  ¡nf  n 

axilan  i  j   mbterminales  Si 

!  i  A.  Arnottii,  que  habita  en  la  India,  y  la  A.  ca- 
iría  de  i..»  i  lañarías,  .pe-  se  cul 

í.polo  '  C.  de  la  Samaría,  en 

leí  Ma   numMari    I    .     I     ■  ■■.  arruina- 

i  o.  la  Pequeña  Misia, 
de  su  nombre,  h.  ./<.< 
■  ¡udadesde  la  r 

i     : 
..i,.,,  .  los  Tai 

.  | 
i  ala  di   ombo   idura  del  río  Tou 

i 1  Epiro  fué  I m 

.r,   poi  Demetrio  do  Faros.  ||  i 

li   lal ntn    Péi 

■      ...    ■  l   ,.  .    ; 
I 

' 
I        '  ' 

l.rr  había 
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inventado  en  1812  por  Flihl   j   Bobson .  meca 

.■'.n  lo-  |.l -  v  las  MI-.I  i  necio 

ni  s  del  conde  Kirkwal,  i  ¡neo  años 

ni  constru  to  qne  co 

tó  diez  mil  libras  esterlinas.  El  primer  ejemplar 

Construido,    luir  l n       ni  .■  ,  ii"  (,..     .     |.  ,    . 



En  cuanto  a  la  .lisposi.-i Ir  los  ji la 

distribuí  ióndelaireí  i.  lostubos,  el  apolo 
parecido  al  órgano  oí  lina]  i",  tenía  IS 
posi  ..  i  900  i ii('"-  '1'   1"-  '  uales  el  maj or  era  .Ir 
un  sol  grave  .Ir  24  pies,  Tres  cilindros  .Ir  .los 

i  tnietro  y  .Ir  cinco  pies  .Ir  lai 
l.in  agujereados  a  fin  de  hacer  resonar  los  tul. os 
.uní. I.,  éstos  eran  puestos  enjuego  [.or  un  orga- 
nista. 

apolonides:  Biog.   Médico  griego,   natural 

de  la  isla  de  Cos.  Vivió  largo  tiem] n  la  corte 

.Ir  Artajerjca  Longimano  i  u  ¡a  el  iño  125  a.  de 
•i.  C.  Enamorado  .Ir  Amytis,  hermana  .1.-  aquel 
príncipe,  hizo  creer  que  ésta  no  se  curaría  .le  una 
dolencia  que  la   i  ndose  por 

completo  al  .mi"i.  Su  estratagema  surtí.,  el  efec- 
to que  se  proponía,  llegando  á  ser  uno  .Ir  sus 
amantes;  pero  los  excesos  á  que  se  entregó  la 
princesa  acabaron  poi  ai  arreai  ir  una  i  mí.  i  me- 
.Luí  grave,  y  el  mi  i  el  contagio  huj  ó 

de  ella.  Entonces  Amestris,  madre  de  Amytis, 
consiguió  que  le  en 

]'.i'  s  'ir  1 i  Ir  hecho  -un  ii   poi  esp  icio  .Ir  dos 

meses  horribles   snpli.  ios,   acabó  por  m  indaí  le 
enterrar  vivo  el   misino  .lia  en  que  a 
muerte  .1.-  su  hija. 

-  Apoi.i.m  oí  s:  Biog  Gobernador  .Ir  Alun- 
en la  primera  mitad  .leí  siglo  iv  a.  de  nuestra 
era.  Casandra  Ir  encomendó  aquel  c  ¡ 

.    de  J    '      Poco  tiei 

vadlo  la  Arcadia,  sorprendiendo  durante  la  no- 
che una  ciudad  llamada  Stimfale  de  la  cual  se 
apoderó;  pero  los  habitantes  .1.-  Argos  se  apro- 
vecharon de  la  ausencia  de  su  gobernador  para 
invitara  Alejandro,  hijo  de  Polis]. eirhon.  u  que 
á  su  vez  se  apoderara  .Ir  esta  ciudad.  Informado 
del  hecho  Apolonides,  volvió  á  marchas  forzadas 
á  su  gobierno  y  encontrando  reunidos  en  .1  sena- 
do  más  de  500  de  sus  adversarios,  mando  prender 
fuego  al  edificio  después  de  haber  cerrado  las 
puertas.  Lo-  asistentes  perecieron  todos  y  los 
que  fueron  delatados  como  sospechosos  en  la 
ciudad  sufrieron  el  destierro  ó  la  muerte. 

APOLONIDES  DE  CHÍO:  Biog.  Ciudadano  in- 
fluyente de  aquella  isla  en  tiempo  de  la  expedi- 
ción de  Alejandro  á  Persia,  esto  es.  hacia  la  mi- 
tad del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Cuando  el  año  332 
los  lugartenientes  de   Alejandro,    11  > 

Anphoteres,  fui  ron  a  apoderarse  .1.-  la  isla.  Apo- 
lonides, en  castigo  á  su  oposición  a  la  causa  m  .- 
cedónica,  fué  condenado  a  muerte  con  otros 
conciudadanos  suyos;  pero  Alejandro  hizo  una 
excepción  en  favor  suyo  v  Ir  conmutó  aquella 
pena  por  la  .le  destierro  a  Elephantis,  em  I  '■  o 
Egipto.  A  partir. Ir  aquel  momento,  no  se  vuelve 
a  trun  ir .tina  alguna  .!.■  este  personaje. 

apolonides  de  nicea  :  Biog.   Gi 
niego  'le  comienzos  del  siglo  i  a.  de  .1.  C.  Escri- 
bió   o i   tttario  á    i      i  hos  libros, 

qui  dedicó  á   Ciborio;  otro  al  discurso  .le  Demós- 

i.  ne  ,  ||       - ,-  .  ra  mencionada  por 

Ammonio;  un  escrito  subir  l..-  Proverbios,  1L-..' 

rMtpotpwov,  del  que  habla  Esteban  de  I'. 

otro  trata 

rica    1 1  pi  -  . .      ,..'",   "  II 

I  ,    .     ,      .le  que  ii  lci   también  referencia  Am- 

1   .iiil.H     .  II.  'lili Ir  un:.    ( '.      ■ 

o.  titulo.  ...iiinii.il i.,  .i  otra  di 

Ion  llamada  T  v.jyu//.  De  .lias  solo  quedan   pi 

1  '  o I" 

,,.ii  \  PHnio,  habí  in  de  otro  \  polónidí 
ógraf  |ue  describió  el  P 03 

1  de  \p..l.'ui"  di  Bod  1 

i"    ir.-  o bn 

i',    hizo  una  di  - 1  ¡pción  di   Europa, 

APOLONIDES  DE  SICIONE:  / 

inda  mitad  1    1     li    nuestra  era 

I  '■    1  1  .    '   ni.i.le:.  celebrad  1  poi   lo 

1  .  i,    i  momento  en  que 

lo  Pergal 

ir  el    o i. 

1    i  polo 
..a.  ..i.  1 
1  o  otro 
idióenB 


APOL 

ido      inte  el  Senado  por  lo 

ni, is tarde  '1  '   iilln  lagui 1   Peí 

romanos,  \ 

jo  sobre  la  condu  10  q lebía 

guii  ndose  mi  pai li   mautencí  11   .1  la  di  1.  n 

sl\  a. 

apolonio  San):  Biog.  Mártir.  V  en  lapri- 
mera  mitad  .1. 1  iglo  1  pindó;  M  en  el  .lia  18 
.1.-  abi  il  .1"  1  86.   Pertenecía  á  la  escuela 

por   la    emejanza  que 

hallaba  .  ir  npre  i  Ir    i". 

dicadaa  por  loa  disoípulos  de  Jesucristo,  hízose 
cristiano.  Desempeñaba  1  ntonecs  el  cargo  de  Se- 
nador y  ante  el  Sen  "i"  fué  acusado  poi 
sus  compañeros,  .le  profesa)  la  religión 
El  no  solamente  se  apresuró  a  deelarai  que  ofi    - 

1  ¡v¡ ote  em  cristiano ,  sin.,    que   aprovechó 

aquella  oportunidad  para  hacer,  ensu  brillantí- 
simo discurso,  la  apología  del  rristiani  11 

ote  para  que  el  emperadoi  Cómodo  de- 

un  tirio  'I'   Apolonio,  que  fu.'  decapita- 

I  ie.1  1   dicho.    La  Iglesia 

católica,  apostólica,  romana  honra  la  memoria 

del  Santo  Mártir,  cu  el  .lia  18  del  mes  .le  abril. 
En  1  día  1  reza  de  San  Apolonio  en  el  sacri- 
ficio de  la  misa. 

-Apolonio  (Sak  :  /.'  ..  Obispo  y  confesor. 
1  1..  feoha  óe  -u  nacimiento; 
es  desconocido  el  año  de  su  muerte,  Solamente 
se  sabe  que  bien  em  rado  ya  el  sirio  11,  desem- 
peñó .mi  imenti  el  obisp  ido  .le  Brescia.  Alcan- 
zó la  época  .I.-  las  más  terrih] 
contra  .1  cristianismo  y  durante  todas  rilas  fué 
1  los  débiles  y  el  estímulo  de  los  vaci- 
lantes. Dedicado  il  ,hi  ¡o  numerosos 
prosélitos.  La  iglesia  católica,  apostólica,  roma 
na  conmemora  su  fallecimiento  en  el  día  7  del 
mes  de  julio. 

-Apolonio  Biog.  Lexicógrafo  griego,  conoci- 
do por  el  Sofista  para  distinguirle  de  otros  lite- 
ratos del  mismo  nombre.  Vivía  en  Alejandría  en 
los  tiempos  de  Augusto  y  era  hijo  del  gramático 
Arquibio.  Es  autor  de  un  Lt  rico  de  Jas  voces  em- 
plea las  por  Homero  (A;::;  '( IpipixaO  obra  de 
gran  interés  filológico,  por  mas  .pie  haya  llegado 
á  nosotros  con  sensibles  intei  polaciones.  I  •'Ansse 
de  Villoisson  le  imprimió  por  vez  primera  (Pa- 
rís, 1773,  2  vol.  en  4.°). 

-Apolonio:  Biog.  Filósofo  estoico,  natural 
di  Cali   -   A  ruegos  del  emperador  Antonino  Pío, 

fué  i   11 .1  para  encargarse  de  la  educación  de 

.Mu...  Aurelio,  hijo  adoptivo  de  aquel  principe 
Cuando  el  emperador  supo  su  llegada,  le  envió 
á  decir  que  le  esperaba  con  impaciencia,  alo  cual 
respondió  Apolonio  con  insolencia  que  al  discí- 
pulo correspondía  visitar  al  maestro  y  no  al 
maestro  ir  a  ver  al  discípulo.  Antonino  Ir  con- 
testó sonriendo,  que  era  extraño  que  .  ncontrara 
más  largo  el  camino  de  su  alojamiento  al  pala- 
cio de  los  Cesares  que  el  de  Calais  á  Boma,  Y 
acto  continuo  le  envió  á  Marco  Aurelio. 

-Apolonio:  Biog.  Obispo  de  Efoso.  Ocupaba 
su  silla  .pise. .pal  el  año  190  de  J.  0.,  y  escribió 
contra  diversas  sectas  cristianas,  especialmente 
contra  los  montañistas.  Tertuliano  defiende  á 
estos  últimos  de  sus  ataques.  Parece  que  su  libro 
i,,.'.  ...  rdido,  edil  ¡gia  con  pai 
'i.'  o  ¡dad  .1  Apolonio. 

Apolonio    i  1 .  Bio  r.  Pintor  italiano, 

\    en  158  l  óen  1586. 
Aunque  no  llegó  ,1  igualar  á  sus  maestros,  fué 
un.,  de  sus  mejores  discípulos,  sobresaliendo  es- 
pecialmente ni  el  paisaje.  Sus  cuadros  de  corn- 
il   mas   notables,   son:  111 

I  mismo  nombre,  en  Basano,  y 

un  Sa      ¡  ¡    '.     '    1/  igdali  na   para  la  ca- 

tedral de  la  misma  ciudad. 

\r.o  ....i"    1, 1  \  i\..  :  Biog    Viajero  holán 
di       \     en  una    ddi  .1  di    la    inmediaciones  de 

Brujas,   hai  ia  el  1510    M.,   no  so  sabe  en 

qué  fecha,  en  los  i  la    1  lanai  ¡as,  de  paso  para  el 
obras  en  exl  romo 
uves   1  itnl..s.    son;    / 
... 
rrima  w  ■  ■  Ambe 

i 

■    :mo)¡   B         ¡ 

formista  \  en  Veen  el  ind  1  i  principios 
di  1   ligio   rCIIj    M    6D    1657.    Publico    un    libro 
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titulad.'  1  I    Ldelbnrgo, 

es  coi ido  pi 

trovorsia 

:  soberano  en  lo 

l 

APOLONIO    1 

(ad  del  siglo  sin,   segí 

■    quién  fué  su 
l.i  época  cierta,  ni  el  lugar  en 

[i  nía  via 

ción  que  unida  á  otras 

tiempos  i 

n  en  dicha 
forma  poi  ;  Pertei 

tura  erudita,  no  sólo  por  sus  i 
en  que  se   buscayala  ¡  posible  en  el 

¡i  'i    j  de  la  lengua,   sino 
también  por  su  i  itoria  de 

España;  j  i    Aragón,    porque 

abunda  en  catalanismos. 

La  leyenda  di  ! 

ropnbli- 
có  en  el  siglo  xvn  una  versión  latina,  opinando 
que  procí  «  tiempos  del  impelió 

i  ü  lito  Barthio  cree  que  es  de  la 
doro,  (tin  del  siglo  v  y  primera 
mitad  del  vi    y  se  la  atribuye  a  Symposio.  El 
de  Tidal,  que  publicó  por  primera  vez 
<1  poema  español   de   Apolonio,    entii 
pueden  concertarse  ambas  opiniones,  resultando 
iglo  iv  al  v. 
En  Es]  leyenda  por  los 

siglos  xi  á  xii.  época  á  que  pertí  nece  un  códice 
i  Nacional  que, 
\ 
i  que  tal   vez  trajeron  á 
Leandro  y  los  demás 
i  los  por  Leovigildo,  en 
vieron  de  Constantinopla,  llam 
do;óqnc  wlel  inte  con  los  pri- 

imo  fuere,  entre  los  pue- 
blos de  Occidente,    quiza   en  España  es  donde 
primero  se  conoce  la  leyenda  de  Apolonio.   y  se 
u  leyenda  vulgar  anti  •  qui   en  ninguna 
otra  literatura. 

El  au:  mió,  no  se  limitó 

en  verso  castellano  la  leyenda  latina, 

implió  i  ii  gran   manera, 

ido  á  la  original]  i  como  to- 

icritores  de  aquell  tépi  ica,  da  caí 

1  y  cristiano  al  personaje  y  á 

i,  que  en  la  leyenda  es  un    1:1 
gano,  apareo    en  el  poema  español   como  un 

firíncipe  cristiano  y  fervoroso;  y  todo  cnanto 
interviene,    tiene 
de  la  Edad  Media.    1. 

indicó  allí  la  ca 
r>,  en  que  incurren  aun  los  grandes  au- 
is  siglos  de  on  I 

lo  1"  pintan  á  I 
la  I 
Apolonio  no  os  un  guerrero  ni  un    coi 

:  ¡'.ios   halla  aún   en  la 

¡  ero  de  le- 

Edad  Media, 

explica  perfectamente  qm  asi  fuera.  Er 

ite  en  bra- 
mucha 
i  triunfos    v  prosp 
las  privaciones  y  peligros  cristianami  ; 
ti  i  alentai  esa  o 

! 

La  de  Apolonio 

irte  de  la 
mpilación   de 
ano.  dotas  y  leyendas  mo 

D 
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ma  español  empieza  exponiendo    1  a- 
ibrasi 

i     i  tural, 

Como 

muchos  le   una 

hya  de    i 

i    pasión, 

,u :  y  así 
no  daba  su  hija  por  mujer  a  ninguno  Apolouio, 

Antioco, 
ol  cual  trato  inmediatamente  de  matar  áApo- 
:  ido  á  huir,  y  que  no  se 
le  le  persi 
guia  la  venganza  del  tirano.  Huyó,  en  electo, 
Apolonio  á  Tarso;  pero  allí  también  le  persiguió 
el  poderoso  Ani 

i  pi  Ionio  que  escí  i 

lar  después  á  Pi  ntapolín, 
playas   llego   naufrago. 
sentido,  por  haber  perecido  todas  sus  naves  on 

Recogido  j  amparado 
pescador,  so  abre  camino  en   la  i  iudad  i  on  la 

■ 
Luciana,  hija  di  raí  tes,   que,   pren- 

ion  Apolonio,  averiguada  su  reg 
pe.   Poco  di  spués  se  supo  que  había  muerto  An- 
tíoco,  y  á 

de  Tiro.  En   la  travesía  dio  á  luz  Luciana  una 
niña;   poro  ella  quedó  sin  vida,   al   pa 
Apolonio.  para  que  no  -■  i  la  nave, 

según   la  creencia  supersticiosa  del  piloto,   re- 
suelve, aunque  con  gran  p.ioi.  arrojar  al  mar  el 
le  su  esposa .  y  así  lo  hace,  Lien  que 
embetunada  en  que  no 
pudiese  peni  i  un  escrito 

quien  quiera  que  la  hallase.  El  fén  tro  va  i  pa- 

plir  el  ruego  de   Apolonio.   orden  i  el  i 

i  n  la  cual 
hallan  señales  d..-  vida,  logrando  que   I 
por  completo;  y  la  infeliz,  aunque  semi-resuci- 
:itra  en  un  monasterio  dedicado 
a  luana  \  la  vida. 

Apolonio,  i  n   tanto,   va  otra   vez  á  Tarso;  y 
dejando  á  su  hija  Tarsiana  y  su  aya  al  cuidado 
de  Estrangul  j  di    su  mujer.  Dionisia,  se  mar- 
cha á  Egipto,  jurando  no  cortara    [as  uñas  ni 
las  barbas  hasta  que  pueda  .asar  bien  á  su  hija. 
lo  Apolouio,  muere  Licórides, 
i  -u  alto  y  extra, 
origen;  pero   en  vez  de  tener  las  fori 
princesa,  empezó  la  pobre  niña  á  sufrii 
amarguras  y  persecuciones.   Dionisia,   la  mujer 
de  Estrangilo,  envidiosa  de  Tarsiana  p 
preterida  á  una  hija  suya,  encargo  a  un  cria- 
do que  la  asesinara;  y  si  no  se  llevó  á  cabo  el 
mandato  de  Dionisia.  filé  poique  en  el  momen- 
to critico  y  supremo  aparecieron  unos  piratas 
que  hicieron  huir  al  as 

!  á  Mitile- 

gro,  y  puesto  en  precio  su  hom 

pobre  mo  i  su  codi- 

por  las  ■ 

cuando  una  ■ 
arrojó  á  las  playas  de  Mitilene 
padre  Apoloi  tei  minado  el    p] 

retiro,   ha 
hallarla  el  E 

y  hasta  le  enseñaron  su 

ira  ir  á  morir  á 

Tiro,   ai  1 1 

ellos  se  enteró  fl 

En  vano  se  pre- 
polonio:  la  tri 

con  el   canto,  ni  con   li  Tarsiana 

Le  propone 
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tratan- 

■    de    pil  d  el    J    di 

I   :    i    os    al    cuello    de 

Apolonio.  que.  intentando  castigar  lo  [i 
i  i  una  terrible  I 

I  lelos,    de 

i  legan. lo 
el  iiom- 

idades  para  Apo- 
louio. Di  spui  i  de  casar  á  .-u  hija  con  Antinágo- 

l'.IS.      qlle     .  i 

Ol    Vil    dueño    la 
. ■    U todos 

.  un  ángel 
que  anum  ¡a  al  rey  que  su  esposa  viví    . 

Efeso.  Hallada  Luciana, 

1  lionisia,  y  lue- 
go a  Ani  ioquia,  donde  rl 

y  AntiiM  il   morir  la  luja 

de  Antíoi  o  reino.  ] 

te  visita  ■     Pentapo- 

lín,  donde  Luciana  da  á  luz  un  hijo  qui 
la    el     too!  "ente    al 

lo   al  llegar  nau- 
l    i  Tiro  a  reina]  y 
le  su  pueblo. 
Asi  termina  el  poem  o  de  inte- 

rés, ni  menos  de  sencillez  y  unidad;  pero  los 
recursos  dramáticos,  sobre  inveiisí miles,  son 
muy  pobres,  y  sólo  el  reconocimiento  d     l 

fo.  El  tipo 
oía   es  muy    I  i 
desgracia  y  por  su  virtud.  Tarsiana  es  i 

entregada  á  un  asesino  y  '  is  y  ru- 

lleudo  ilesas  su  vida  y  su  inocencia  de 
todos  los  peligros,  sin  otros  medios  di 
que  sus  lágrimas  y  oraciones,  su  pureza 
lor  y  sus   talentos  naturales.  La  tierna   niña  es 
tipo  llelle. 

es  que  el  poeta  no  haya  dado  m 
.i  l.i  separación  di  su  hija. 

Como  ya  observo  el  Sr.   Ama 
el  tipo  de  Tarsiana.  mas  n  meiiosali.  i 

Timoneda,  en  1  Cei  vanb  -  y  en  la 

tor  lingo.  Todas  son  de  ilustre 
estirpe,  y  se  ven  expuestas  i   los  pi  I 
mundo,  y  ganan 

zas  públicas.  La  Esmeralda,  sin  embargo,  dista 
ya  mucho  ,1,-  la  -en:  illez,  del  candor,  déla  pure- 
za inocente  de  Ta  imperfectamente 

dibujada,  coi n  i  ion  de  un  arte  primitivo, 

hermosa  y  mas  amale 
moderna,  que,  por  otra  ¡  mina  sus  días 

do  siglo  y  lleno  la  primera  mitad  de  éste;  siendo 

de  los  hombres  hasta  la  idea  de 

IS,  aunque   tiem 

ante  y  fiel;  Antinágoras 

.¡l  cabo,  ii iunfant  la  virtud  y 
j  la  confianza  en  la  Providencia 

APOLONIO    CITENSIS 

■  i  el  año  7n  a.  di 

atribuye  un  lil 

Ionio  Citl  '  i  al   Tin. 

-.  publi- 
H 

APOLONIO  DE  ATENA? 

y  autor 

ele  una  ma  ■  la  que 

sólo  se  conserva  un  fia: 
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■  as  por  el  Torso  de  Belvedere.  Julio  II  le 
hizo  colocar  en  el  jardín  -  n  unión 

¡rvió  de  estudio  i 
illa  de  Miguel-Ángel,  I 

íin  á  fines 
w.  cerca  del  teatro  de  Pompeya,  hoy 
ma  de  la 
inscripción  grabada  en  el  mármol,  Apolonio  flo- 
el  siglo  i  de  la  era  cristiana. 
APOLCNIO  DE  PÉRGAMO:  Bíog.  Médico  grie- 
go; vivía  en  el  siglo   I  antes   de   la  era  cristia- 
na.  Parece  que  escribió  una  obra  de  Medicina  ó 
de  Cirujía  de  la  que  no  se  conoce  el  titulo:  pero 
se  halla  un  extracto  en  Oribases.  Apo- 
lonio aconseja  eu  ella  el  empleo  en  ciei  I 

as  con  preferencia 
á  la  sangría.  Otro  de  los  pasajes  conservados  se 
L-efici  ;"  en  él  el  autor, 

que  la  cui  imposible 

cuando  procede  de  la  mordedura  de  un  perro 
rabioso.   Varrón,  Columela  y  Plinio  hacen  tam- 
Péi  gamo. 

apolonio  DE  RODAS:  Biog.  Arquitecto grie- 

nnión  con  Taurisco  de  Tralles.  hijos  am- 

oro,  hizo  el  famoso  grupo  de  Am- 

■ 
o  ¡ior  el  toro  d,  . 
en  alusión  al  nombre  del  Palacio  en  que  se  con- 
servaba.  Según  Plinio,  dicho  grupo  fui 
á  Roma  desde  B 

esculpido  en  un  solo  bloque  de  marmol.  Hoy 

sólo  se  conserva  del  primitivo  la  mitad  inferior 

de  la  tigcua  de  Dirceo  y  los  dos  troncos  y  una 

pinna  tte  Zetho  y  de  Amphion;  el  resto  ha  sido 

medianamente  restaurado  por  Bianchi,  de  Milán, 

Las  ligaras  son  elegantes  y  gallardamente  colo- 

le  cierto  aislamiento  que 

ra  no  deja 

lugar  al  claroscuro,  ni  á  las  medias  tintas.  Es- 

te  Inri  noso  grupo,  que  se  cree  contemporáneo  del 

encontraron  en  el 

siglo  xvi  en  los  baños  de  Caracalla,  se 

hoy  en  el  ':  B        ■■<.  de  Ñapóles.  Apolonio 

mano  Taurisco  parece  que  vivieron  200 

años  a.  de  J.  C. 

-Apolonio  iif.  Rodas:  Bi'uj.  Poeta  griego, 
natural  de  Alejandría  ó  de  Naucrates.  N.  en  el 
de  Ptolemeo  Filadelfo,  237   años  pró- 
ximamente antes  déla  era  vulgar  y   en  el  año 
reinado  de  Ptolemeo  Epifanio  (186  a. 
di'  .1.   C. )  Era  hijo  de  Sileo  ó  Hileo  y  discípulo 
del  poeta  Calimaco.  Tomó  por  modelo  á  Homero 
y  concibió  siendo  muy  joveu  el  plan  de  su  poe- 
.    ion  de  los  Argonautas. 
fcó   contra  él  la  envidia  de 
sus  rival  o  número  se  contó  su  maes- 

;•■  no  limitando  su  encono  á  las 
tiras  le  persiguió  ron  tanto  encar- 
nizamiento que  Apolonio  se  vio  obligado  á  dejar 
su  patria  y  a  buscar  un  asiloen  Rodas,  donde  en- 
tna  y  recibió  de  los 

Allí  pasé,  una  gran  parte  de  su  vida,  hasta  que 
los  habitantes  de  Alejandría,  sin  duda  después 
ib-  la  ln  a  su  CÍU- 

.  .  n  donde  su.  ■ 

Síuseí  i  y  murió 

tnzada  edad. 

o  \\e\       i  el  de  ti 

pletamente  desarrollado; 
el  episodio  de  l"s  ano: 

¡ente  in- 
■  n  el  defecto  de 
idición,  pero  ni 

■  ripciones 
muchos  comenta- 

■ 

ino,  hizo 
itrs 

nuc  ¡mil 

i  196   En- 

i 
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día  descender  de  los  antiguos  fundadores  de  Tia- 
lo  a  la  edad  de  catorce  años  á  estudiar 
ion   Eutidemo,  profesor  di-  retórica  en  Tarso, 
sintió  tal  disgusto 

bres  de  aquella  ciudad,  que  consiguió  de  su  padre 
le  permil  vecino.  A 

ejemplo    de    Pil  inas  había 

ido,  sólo  se 
aliment 

gumbres,   se  abs- 

!   vino  y 

de   las    mujeres, 

los  pobres  y  vivía 

niplos.  Su 

vidaysu 

lenguaje  sen  te  11- 

hicieron  tal  itn- 
ii  el  vul- 
go que  no  tardó 
en  verse  i 
de  numerosos  dis- 
cípulos. Los  arte- 
sanos abandonaban  sus  talleres:  las  ciudades  le 
enviaban  embajadores;  los  árabes  cantaban  sus 
alabanzas  y  se  dice  que  se  hizo  admirar  de  los 
brahmanes  déla  India,  d  la  Per- 

sia  y  de  los  sacei  .  pto.  En  Hierápo- 

lis,  ciudad  de  la  Siria  situada  en  el  lugar  en  que 
estuvo  la  antigua  Nínive,  en  Efeso.  en  Esmirna, 
en  Atenas,  en  Corinto  y  en  otras  grandi 
cioues  de  la  Grecia,  Apolonio  apareció  como  pre- 
ceptor del  género  humano,  visitando  los  templos, 
corrigiendo  las  costumbres  y  predicando  la  re- 
forma de  todos  los  abusos.  Quiso  ser  admitido 
en  los  misterios  de  Eleusis,  pero  tratado  de  mago 
se  le  prohibió  la  entrada  en  el]"- 
no  se  le  levantó  hasta  los  últimos  di 
vida.  En  Roma,  á  donde  según  su  expresión  ha- 
bía ido  para  ver  qué  especie  de  animal  era  un  ti- 
rano, condenó  el  uso  de  los  baños  y 
dice  que  hizo  milagros.  Al  pasar  por  delante  de 
él,  el  féretro  que  conducía  á  una  doncella  perte- 
neciente a  una  familia  consular,  se  acercó  a  ella. 
pronunció  algunas  palabras  místicas  y  la  donce- 
lla á  quien  se  creía  muerta  se  levanto  y  se  fué 
por  su  pie  á  casa  de  sus  padres.  Éstos  le  ofrecie- 
ron una  crecida  suma,  pero  él  la  aceptó  sólo 
i  la  doncella.  Un  día,  la 
multitud  aterrada  presenciaba  un  eclipse  de  sol 
acompañado  de  una  fuerte  tormenta.  Apolonio 
miró  al  cielo  y  dijo  en  tono  profético:  «Algo 
grande  sucederá  y  uo  sucederá  ■■  Tres 

ó  un  rayo  en  el  palacio  de  Nerón  y  de- 
rribó la  copa  que  el  Emperador  se  llevaba  á  los 
labios.  El  pueblo  creyó  ver  en  aquel  incidente 
el  cumplimiento  de  la  profecía  de  Apolonio. 

ano,  que  le  había  conocido  en  Alejan- 
dría, b-  miraba  como  hombre  divino  y  le  pedia 
que  el  filósofo  le  daba  con  la  misma  li- 
bertad que  había  usado  ya  en  muchas  oe 

I  [o  cantado  un   día   Nerón  en  un   teatro 

en  losjuí  figelino  pregnn 

Ionio  qué  pensaba  del  Emperadoi 

favor  que  tú.  respondió  el  ti; 

antar;  yo  de  callarse.).  El  rey 
■lia  )e  pedía  un  medio 
tranquilidad.  Apolonio  se  limitó    i  coi 
«Ten  muchos  amigos  y  pocos  confidenl 
prendido  un  esclavo  con  la  concubina  del  mismo 
polonio  cómo  cas- 
tiga! ia  al  Dejái 

U  i    sorpren- 
dido, añadió:  «Si  vive, 
los  suplí 

En   el   reinado  de    Domiciano,   Apolonio   fué 
acusado  de  magia,  encerrado  en  un   ■ 

l>  lo  y  la- 
barbas,  i  ñas.  I1'  s 
terrado  después  por  1 1  i 

al  peco  tiempo,     lo    ella] 

que  a  sn  - 

honores  divino  B      is  y  la  isla 

li  o   poseei    -o   nimba,  • 

ll    lie:,     un     templo,     obtuvo    el: 

I  :iil"  de  ciudad  «agrada,  lo  .pie  le  daba 
el  derecl 

Lamí  ■  ¡ 

n  -o  oratorio  • 

... 

Vopis 

.pie    debe     humársele    . -otilo    sel 
i    el    ti.  111 

■    I  lo       la  d.-l  hombro  que 
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hizo  cosas  que  sobrepujan  el  limite  de  las  facul- 
tades humanas. 

Il.-ti.l  -ii'."  v.  la  reputación  de  Apolonio 

se  manttn  Prueba 

li  losvisi- 

- 
vernia.   a   que   le    tiadn: 

i 

ejemplar  mas  correcto  y  sobre  él  hizo  su  traduc 
eióll  que  remitió  al   ministro  con   una   - 

virtudes   del    ti 
que  sólo  b-  faltaba 
\ 

realzar  se   - 
tril 

¡bió  Pili- 
compañeros  de  Apolonio,  llamado  Mam 
escritos  auténticos  el  úni 

conservada  por  Philostrato  (VII.    7 

APOLONIO  DÍSCOLO 

griego  que  floreció  en  la  tad  .1.-1  si- 

glo II  de  la  era  cristiana.  Era  natural  di 
dría,  donde  se  cree  pasó  la  vida  en  la  pobreza, 
pndiendo  utilizar  no  obstante   li 
de  erudií 
Se  cita  de  él  una  obra  sobre  la>  Mi  rdira 

cuya    pérdida  sensible 

cuanto  que  su  titulo  indica  uno  de  esos  trabajos 
de  pura  crítica  tan  raros  en  la  antigüedad  y  qui- 
tan pocas  huellas  han  dejado  en  lo  que 

1 1  i  .lamente 

no  es  de  tan  relevante  mérito  la  pequeña  colec- 
ción de  Narraciones  ».",  i 

con  el  nombre  de  Apolonio  y  .pie  lia  sido  reim- 
presa dii,  :   ates  vi      i.  Sin 

personaje  de  esta  biografía  debe  principalmente 
su  fama,  es  á  sus  libros  de  gramática,  i  n 

a    verdaderain  pedia  de 

mprendia 

en  su  tiempo,  esto  es,  sin  hacer  entrar  en  ella 

lio  comparativo  de  laslenguas.  El 
aunque  se  hubiese  ya  pensado  en  buscar  las  filen- 
os idiomas  en  la  interpretación  de  los 
jeroglíficos  y  en  las  lenguas  de  remota  antigüe- 
dad, solo  en  el  griego  estudia  la  naturaleza  de 
i  del  discurso  y  sus  relaciones  entn  sí, 
demostrando  que  le  son  desconocidos  el  lenguaje 
de  la  antigua  India  y  el  del  Egip 

sensible  laguna,    difícil  es   imaginarse 
una  ciencia  más  completa  qu.-  la  suya,  sobre  todo 
en  lo  que  toca  á  la  filosofía  del   lenguaje  y  a  la 
.  ■     _ 

He  aquí  en  el  orden  más  lógi 

-  títulos  de  su-  tratados  :  I.  -E 

ai  de  los  soni.los 
elementales  y  de  las  letras  .pie  los  representan  en 
la  escritura.    II 

111,/', 

es.  .1.-  las  ocho  partes  de  la  oración,  reconocidas 

tiempos  de  A 
división  que  con  escasísimas  modificaciones  pasó 

: 

lite.    IV. 

.  en   cuatro  lile. 

VI.  -  /'.    las 
to  es,  de  las  figuras  gramaticales 
tan   á  laformade  las  palabras    Vil 
i  atendiéndose  -  a 
ción  bis  .pn-  atañen  á  la  sintaxis  y  a  la  construc- 
ción. VI 1 1  que   emprende 
lino  libios  qu.-  tratan  respectivamente:  atl  uso 

IX.      Dt 

i 
bitu    da 

-  .1.- estos  tratados,  se  encuentra  en  los 

os  d.la   Edad  Media  el  rastro  .le  una 
polonio  tinge  discutir  sobi 

1 1 
i  uní.:,  n  grami  I  k  todos 

,  aunque 
-  "ii.pl.  to  juicio  de  I .. 

do  sil  autor  v  de  la  li.pl 

[el  }  le  la  i 
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y  el  Adverbio,  y  los  ouatro  libros  de  la  i 

I,..,  escoliastas  de  Dionisio  el  Trai  io 
mático  latino  Priseiano,  Buminisl  rao  adera  is 
notioias  nulísimas  para  reconstruir  y  apreciar 
ni-  del  maestro,  al  cual  se  refieren  con 
una  veneración  religiosa,  Estas  dootrinas  mi  ri 
,-,  ii  bou  efecto,  bajo  muchos  puntos  de  vista,  la 
.1,  luiii  ni.  >  1 1  que  ellos  sintieron,  Considerar  la 
Gramática  coi m  i  onjunto  de  leyes  atestigua- 
da -  poi  la  pluralidad  de  los  i  ¡i 
éstos  entre  tos  prosistas,  que  son  los  que  ai  ine 
jan  el  lenguaje  con  más  libertad  y  con  menos 
licencias;  clasificar  las  partes  de  la  oración  fuñ- 
en el  valor  representado  por  las  voces; 
definir  las  pal  ibras,  anali  ai  las,  explica]  u  al  i- 
mología  y  sus  tran  ¡formaciones,  y  He  ¡ai  por 
medio  de  la  sintaxis  j  de  la  ortografía,  desde 
los  elementos  más  rudimentarios  de  la  palabra, 
hasta  los  más  delicados  procedimientos  del  dis- 
curso: tal  es,  para  caracterizarle  brevemente  por 
sus  más  salientes  rasgos,  el  método  del  gramático- 

Slósofo    Para  qu 3te  mi  todo  fuera  perfect i 

le  falta  mas  que  una  cosa:  no  haber  dejado  fui 
iM  de  sus  teorías  todo  lo  que  tiende  en  el  len- 
guaje á  la  belleza  oratoria  y  poética.  Pero  i.po 
Ionio,  digno  heredero  de  Aristóteles,  se  mosl  rabn 
demasiada  desdeñoso  Inicia  las  galas  del  i'stiln, 
y  tal  desdén  constituye  su  capital  defecto.  Su 
lenguaje,   con  frecuencia   obscuro,    erizado  de 

mos  y  de  expresii s  técnicas,  desluce 

muchas  veces  sus  análisis  de  una  sutileza  y  de 
iiii.i  precisión  maravillosas  para  los  tiempos  en 
que  escribía.  Otro  defecto  tiene  aún.  La  rigidez 
de  su  razonamiento  le  lleva  á  una  rudeza  que  le 
llega  á  hacer,  masque  injusto,  descortés  para  sus 
.MM.iii|. uranios,  que  no  anduvieron  descamina- 
dos en  aplicarle  el  sobrenombre  del  Díscolo.  Sin 
embargo,  con  estos  lunares  y  todo,  admira  la 
maravillosa  intuición  de  su  talento  tan  original, 
que  con  el  solo  '-nidio  de  la  lengua  griega,  des- 
cubre y  demuestra  principios  que  hoy  se  aplican 
á  idiomas  nacidos  diez  siglos  más  tarde. 

APOLONIO  EL  GRIEGO:  Biog.    Pintor,  tal  vez 

de  origen  helénico:    vivía   en    Roma   á   princi- 

siglo  XIII.  Hizo  algunos  mosaicos  para 

la   iglesia  de  San  Juan  de    Florencia.    Andrea 

Tafi  fué  discípulo  suyo,  y  Vasari  halda  de  él  á 

ii  de  este  otro  artista. 

apolonio  EL  herofilO:  Biog.  Médico  grie- 
go: vivía  en  el  siglo  II  antes  de  la  Era  cris- 
tiana. Los  únicos  detalles  que  se  conocen  de  su 
vida  son  que  fué  discípulo  de  Herofilo,  que  se 
trasladó  a  Alejandría  en  el  reinado  délos  Pto- 
y  que  adquirió  allí  gran  reputación  como 

Ateneo  ha servado  un  extracto  desu 

obra  II:;:'  p-upoiv,  en  que  el  autor  da  á  conocer 
is  que  sobresalían  en  la  preparación  de 
ciertos  perfumes.  La  principal  producción  de 
Apolonio  fué  un  libro  titulado:  lv-.~ó ilota  oáp- 
iiaxa  ó  po7]0jjpJXTi,  que  Galeno  cita  con  frecuen- 

-  i  a.  y  del  que  dice  que  en  él  se  encuentran  n 

midas  las  observaciones  de  Arquigenes.  En  la 
biblioteca  de  París  existe  un  fragmento  manus- 
ci  ito  citado  por  Cramer. 

apolonio  molón  : /.'i'"/.   Orador  y  retórico 
nuda  mitad  del  siglo  i  antes  de 
i.     cristiana,  Enviado  de  embajador  á  Boma 
fué  el  primer  griego  qu    si  hi  o 
entender  del  Senado  romano  sin  necesidad  de 
i       ni...  ¡tro  de  i  ücerón,  el  cual,  al 
ir  a  establecerse  á  Rodas,  fué  á  recibir  de  él  nue- 
vas lecciones,   y  Julio  César  le  tuvo  por  intér- 
. .   de  este  Apolonio  no  han  He 

' tros.   I'liiil.  immon  cita  la  definición 

de  una  figura  retórica.  El   histoi  iadoi 
.     lib    II    re] li  i  á  Apo- 
lonio   lió i  i  l,.   coi i., i  ia   nijii  i  icio    . 

apolonio  pergeo:  Biog.  Matemático  griego, 
natural  Pamfilia.    Sólo    i 

.;  .i  reinado  de  Ptoli  meo 

:    de  3.  0.  .  que  fui  dis- 

I       i         u  le,  .o  raído 

..  .1    S¡ s.   reci- 

n       Apolonio   Pergeo  es  autoi  de 

una  obra  sobre  las  Sí  »  :ho  ti 

que  no  nos  quedan  más  que  los  cuatro 

primeros  en  el  texto  original  con  los  Oomenia/rios 

de  Eutocio,  Los  libros  quinto  y  séptimo  solóse 

itran  en  una   i  raducción  ár  ibe,  mi  ntra 

el  octavo  ha  sido  rehecho  por  Ed.  Haley,  según 

oservad ...    / 

Pappus.   La  obra  de  Apolonio  hace  i  ¡ 
Tumo  II 


historia  de  las  Mr.  inátlc  ia,  p  l 

tro  pi un.  i,,    libros  contienen   teoremas  que  pa- 

r o  o"  babei  sido  expuestos  hasta  entonces  por 

ningún  geómetra,  .Mientras  que  sus  predecesores 

ni  plai '  i  ni  lo  peí  pendicularmente 

uno  de  los  lados  del  cono,  y  empleando  porcon- 
„. ..Huí.  ¡a  1 1,  cono  di  ¡tintos  para  obtener  lo- 
que desde  Apolonio  so  llama  elipse,  parábola  < 

hipéi  bola;  éste  encontró  todas  las  secci ¡s  del 

el blii  no  de  ba ireular  j    les  asignó  los 

nombres  que  llevan  hoy. 

Otras  dos  obras  de  este  matemático:  Contacto 
de  las  líneas  rectascon  el  círculo,  v  De  los  planos, 

sol,,  han  llegado: tros  la  timosi ntemu- 

tiladas,  conservándose  escasísimos  fragmentos  do 
otro  tratado  Délas  inclinaciones,  y  absoluta i- 

tO    liada   de    dos    librOS     titulados    II  Xwpi  - ' 

' \-ir.'i\¡.j,:.  Su  obra  de  Sectioni  rationis,  en  dos 

libros,  se  ha  i sen  ado  en  una  traducción  árabe. 

Apolonio  es  uno  de  los  cuatro  auton  s  que  debí  n 
considerarse  como  padres  de  las  ciencias  mate- 
máticas. 

La  única  edición  griega  de  las  Secciones  cóni- 
cas, es  la  de  Oxford.  1710,  que  emp    óDaí    Gre 

gory  y  terminó   Edmundo  Hall  \     Esta  

contiene:  1.".  en  griego,  los  cuatro  primeros  li- 
bros, tomados  de  dos  manuscritos,  con  la  traduc- 
ción latina  de  Fred.  Commandini,  que  había  ipa 
recido  en  Polonia  en  1S66,  los  Li  ni s  de  Pap- 
pus y  los  comentarios  de  Eutocio;  -."  Los  libros 
5.°  y  7.°  en  latín  traducidos  del  árabe;  •'>."  El 
libro  8.  °  restablecido  por  Halley,  y  4.  °  la  obra 
de  Serenno. 

APOLTRONAMIENTO:  ni.  Acción,  o  efecto,  de 
a  |  mi  i  nuiarse. 

APOLTRONARSE:  r.  II  leerse  poltrón.  Dícese 
más  comunmente  de  los  que  se  entregan  á  una 
vida  sedentaria. 

...  con  la  riqueza  y  regalos  se  han  apoltro- 
nado de  suerte  que  raro  de  ellos  se  aplica  á  la 
guerra. 

OVALLE. 
APOLLAR:  a.  ant.   EMPOLLAR. 
APOMACE:  ni.  Finí.  Acción,  ó  efecto,  de  apo- 
mazar. 

...  tres  APOMACES  en  seco,  un  apomace  en 
agua.  .     . 

Calvo. 

apomazar:  a.  Pint.  Estregar  ó  alisal  con  la 

piedra  pómez  humedecida  en  anua,  y  á  veces  en 
espíritu  de  vino,  la  superficie  de  lienzo,  madera 
o  otras  ya  imprimadas,  y  en  las  que  se  quine 
pintar  ó  dorar. 

-Apomazar:  Pint.  Una  de  las  opi  i  ici - 

que  hay  que  ejecutar  para  dorar  al  temple  I  tes- 
puós  de  liliiiiipK-iir  y  a  lijar  o  plastecí  r,  se  hume- 
decen las  superficies  con  agua  muy  Ir- 
las frota  ligeramente  con  piedra  pómez,  la  que 
...  i.  .'orla  según  los  perliles  de  las  molduras,  si  es 
do  esta  clase  1  i  que  se  esté  dorando,  I  ii 
frota  con  un  lienzo  ó  tela  aspira,  que  dej  i  las 
superficies  muy  lisas  y  suaves  al  tacto. 

APOMECINA  (del  gr.    i-'i;J.r,'/  UV     .    J 

f.  Zool.  G rodé  in  ectos coleópteros pentáme- 

ros  longicornios,  cuya  especie  tipo  vive  en  las 
Indias  oriental  s. 

apomecometría  (de  i  i.  f.  Top. 

Parte  de  las  Matemáticas  que  tiene  por  objeto 
medir  largas  distancias. 

APOMECÓMETRO  idel  gr.    XT.ó,   lejos, 
distancia,  \    o  -   ov,  lid  i  :  m.    Top.  [nsti  lí- 
menlo que  sil  ve  para  medir  grandi 

apomitosis  (del   gr.    ano',   fuera  de,   \   ■■  >- 

■ ,  ..leu. ,  :  i  /'<</.  Especie  ó.-  e  ipas acom- 
pañado de  tembloi  de  la  cabeza,  con  respiración 

lo   i  j   agitai  ion  del   I  r o,   que  i  ene  por 

objeto  expulsar  mucosidad  ó  alguna  otra 

irrita  la  membí  ma  qm   tapiza  I 

Estos  fenómen  i    se  n  fu  ren  al  e  ton 

.    te    no    presenta   respn.e I    l'torosa. 

Sauvage 

apomorfina   del  gr.   xnó,  de.  j  morfina):t. 
¡  ¡         alcaloide  que  se  obtiene 

calentando  la  i fina  con  diez  ó  doa 

peí  o  de  i 

i  ni...    cerrado  pe '>    150".  Para 

oi.i.  ner  laapoi  '"  :  tubos 

v  después    o   rompí  n;  el  liquid ei 

ellos  se  diluye  on   i 
de  bicarbon  ito  di 
e  trata    i ó  poi     ' I 

qile     disuelven     la    ,1  pol  1 1  n|  1 1  lia    y     lio    la    lliol  lili. I. 
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I. os  líquidos   'i    i :.....:.  i  mi tratan 

lorhíi \    ■'■  forma 

i| lorfiua,  que  se  deposita  eu  cris- 
tales qm-  se  pin  don  recogei  y  purificar  | pi 

o    el   agua.   Tratando   la 

solución    i  le  el le  apomoi  fina  por 

bioai  I ato  de    o  i,  ai   | ¡ipita  la  apomorfina. 

Tiene  por  fórmula  '  •■  1 1 ' ■  N<  >'.  Ea  solida,  blanca 
en  el  momento  de  prcí  ipitai  p  ro  adquiere 
.i  un  .  olor  -..i.;.  ...  por  altei  use  rápi- 
damente en  eiuii  nao  del  aire.  E  i  loluble  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  dando  soluciones  verdosas; 
con  el  éter,  la  solución  e  rojo  pin  purea,  j  con  el 
cloroformo,  violada ;  por  la  acción  del  ácido  ní- 
trico adquiere  la  apomorfina  un  color  rojo,  y 

por  la  acci le  los  álcalis  un  matiz  bl 

rloso.  Uno  o  dos  cení  igramos  de  apoi fina  en 

in\ ección  hipodérmica,  producen  efectos  \ omi- 
1 1  os  .o  i  i  hombre  adulto,    mii  al  ras   que  dosis 
de  ocho  á  treinta   y  seis  centigramos  determi- 
nan efectos  narcóticos  sin  vómitos.  Se¡ 
Quehl,  autor  de  estas  expeí  imentos,  la  apomor 

lina  no  produce  la  iiiuei  le n  dosis  relativa- 

i te  enorme-.  Cuando  la  dosis  es  la  convenien- 
te, los  vómitos  son  rápidos,  fáciles  y  de  corta 
duración;  el  intestino  no  loma  pule  en  las 
evacuaciones,  al  contrario  de  loque  ocurre  con  la 
ipecacuana  y  el  tártaro  emético,  que  suelen  pro 
ducir  diarrea  ;  después  de  la  administración  de  la 

-icol fina,  elenfermoej  perimenti isid  td  de 

dormir,  lo  que  se  explica  por  la  transformación  de 
la  apomorlina  en  moruna  mediante  la  absorción 
del  agua  que  perdió  en  su  preparación. 

Además  de  usarse  para  provocar  el  vómito  en 
los  estados  saburrales,  en  las  bronquitis,  en  la 
erisipela,  en  el  reumatismo,  etc.,  se  han  indi- 
cado otras  aplicaciones  de  la  apomorfina,  ene. 
son:  la  expulsión  de  cuerpos  extraños  di  I  e  ófa- 
go,  la  preservación  de  los  ataques  epil 
para  modificar  favorablemente  y  aumentarla  ex- 
pectoración en  los  catarros  bronquiales  y  para 
prevenir  la  asfixia  inminente  en  el  garrotillo  ó 
crup. 

Algunas  veces  se  han  observado  grandes  fe- 
nómenos de  colapso  por  el  uso  de  dosis  medias 
de  apomorfina,  por  lo  que  no  se  ha  generalizado 
este  medicamento,  que  debe  administrarse  á  los 
niños  en  muy  pequeñas  cantidades  y  observan- 
do cuidadosamente  sus  efectos  para  prevenir  el 
colapso. 

La  apomorfina  se  usa  en  estado  de  clorhidrato, 
en  inyeccioneshipodérmicas,  enlavativas,  enfrie- 
ciones,  etc.,  debiendo  empezarse  por  prescribir 
sólo  algunos  centigramos. 

APONA  (delgr,  i,  priv.  y  -ovo:,  dolor  :  i.  /.'<</. 
Género  de  algas  .!•■  la  familia  délas  Catraeos- 
pernn  as. 

aponer  (del  lat.  apponére):  a.  ant.  Imputar, 
achacar,  echar  la  culpa. 

...  que  todo  borne  que  aitsikre  algún  nial 
al  principe  falsamente,  sea  castigado. 
Fin 

-  Aponep.:  ant.  Imponer,  aplicar. 

-Aponerse:  r.  ant.  Proponerse. 
aponeurografía   del  gr.  áitovEapoxit?   apo- 
neurosis,  y  -fpa<p,¡,  descripción):  f.  Anal   l! 

en. n  de  las  aponeurosis. 

aponeurologIa    del  gr.  stirovsupe 
neurosis,  y  ',.:',■■■,:  discurso):  f.  .1 .:«'.  Tratado  do 
l.i    ..o ..neurosis. 

APONEUROSISidel  gr.  xr.i'j.  fuera  ib,  ) 
,,ei  \  io  :  f.  ./»./',    I        intignos  consideraban  las 

aponeurosis  ¡xpansioues  nervio 

aquí  su  etimología    Eu  I  ¡ 
aponeurosis  ó   fascias  las  membranas 

blanca  -  \  bl  ¡llanti  -  que  envuelven 
los  músculos  é  impiden  sus  desviación 

e\|,  n   mu    se    llaman    también   así    los    I 

aplanados  y  meinbn sos  do  mi 

planos,  los  de  la  pared    ibdominal,  poi  ejemplo, 
distinguen  las  aponi  m 
. 
pero  no  i    po  ib  n  completaontre 

.■mil, os  grtl]  porque    las  hay 

qu.  tiem  n  lo 

Se  hai onenrosis  las  lámi- 

nas coluli    i     N 

Ull  en. nido 
■  ;  de  la  de 

laS    Veldl    ll 

pom 
■i, o  á  las  otras. 


•ns  apon 

Las  aponourosis  y  membranas  celulosas  forman 
como  un  I  panal  cerrado   p 

partes,  cuj 

.  las  por  los  divi 
;    ni  n  Los  j  visa  ras. 
u  generalmente  la  tex- 
tura de  los  tendones;  algunas  veces  las  libras 
elásticas  predominan,  formando  abundantes  re- 
des. V.  Conjuntivo.  Tejido  conjuntivo. 
aponeurótico,  CA:  adj.  Anal.  Pertenccien- 
tivo  a  la  aponourosis. 

aponeurotomIa  iilc  aponeurosis  y  del  gr. 
1  lisección  .le  las 
partes  aponeuróticas.   Sección  quirúrgica  de  las 
aponer.rosis. 

APONEURÓTOMO  (de  apoTteurosis  y  tv>v 
sección  :  m.  Oir.  Instrumento  4110  sirve  para 
dividir  la  aponeurosis  abdominal  en  las  cisto- 
tomias  supra-puvianas.  En  el  día  se  usa  más  sen- 
cillamente el  bisturí  ó  el  escalpelo. 

APONOGETÁCEAS   de  aponogeUm):  f.  pl.  Bot. 
Familia   de  monocotiledóneas.   Sus  principales 
itio  nido  ó 
constituido  por  dos  o  tres  foliólos  caducos  ó  per- 
sistentes:   estambres   6-25   de   los  cual 
nos  abortan;  filamento  subulado;  antera  basifija, 
bilocular,  introrsa:  pistilo  formado  por  3-8  car- 
pelos libres  y  distintos,  uniloculares,  terminados 
eu  un  pico  estigmatífero.  Óvulos  3-6,  anátropos 
ascendentes,  con  mierópilo    inferior  y  externo, 
hacia  el  ángulo  interno,  sobre  una  pla- 
isilar,  alguna  vez  subparietal:  fruto  foli- 
cular con  dehiscí  a  ia  ventraL  Semillas  1-3,  con 
cubierta  membranosa,  desprovistas  de  albumen 
y  que  contienen  un  embrión  elíptico  y  aplanado. 
"Hierbas  acuáticas  cuyos  rizomas,  feculentos,  tu- 
biformes, pueden  tomarenvejeciéndose una  forma 
v  un  aspecto  totalmente  diferentes  de  los  que  pre- 
sentan al  principio.  Hojas  alternas,  que  probable- 
mente obedecen  eñsu  distribuciónáleyes  especia- 
les. Estas  hojas  son  extensamente  peñoladas,  de 
limbo  lineal  ú  oblongo,  ávecestaladradas con  pér- 
dida de  sustancia.  Antes  de  abrirse  están  envuel- 
.  1 1  menos  en  algunos  casos,  por  unaespecie 
mía  axilar  membrauosa,  que  se 
al  menor  contacto  y  que  desaparece  muy  pronto. 
Las    masas    florales,  casi  siempre  extraxilares, 
se  hallan  coronadas  de  una.  dos,  tres  ó  cuatro 
encerradas  en  una  espata,  primeramente 
ancha  y  extendida  en  su  vértice,  estrechándos 
finalmente  su  orificio  de  tal  suerte  que  no  pié- 
is que  una  porción  apenas  visible.  Esta 
familia    comprende    los   géneros    Apo 

ira,  que  pertenecen  á  la  India,  al  África 

aponogeton     del  gr.    'i-ovo:,   fácil,    y 

vecino,   próximo):   ni.    But.   Genero  de 

1  izado   por  tener  estani- 

25  con  antera-  basifijas,  biloculares  é  in- 

arpelos  3-8  libi  f,  unilocu- 

1;U,  v.  t  :  nn  estigma  mas  6  menos 

retori  ido;  deni 

tura  ventral;  placenta  basilar  haci  1 
interno  y  que  soporta  de  3  á  ó"  óvulos,  provistos 
de  una  silla  cnbi  otes  y  anátropos 

1 

con      tegu  men  t" 
membranoso  y  des- 
lías acuá- 
¡  ¡tropo  al 

1  ior  y  '  iv- 

1  lefinido  do 

fica    basta    dar    ló 

denos  diferentes,  bo- 

por    nlras 

fo 

;.      en  cu 


APON 

Mida  por  dos  planos  epidérmicos  unidos  que  se 
destruyen  muy  pronto  hasta  do  dejar  ninguna 

líos  florales  exti 
uno  de  las  1  da  entre  dos  lila-  de 

-  por  una  ó  dos  1  spigo 
feras  unilaterales, que  derivan  de  una  - 
división,  al  menos  aparante,  del  vértice  vegeta- 
tivo del   tallo  floi 

[lie  habitan  en  tal 

i  1,  cultivada  en  las 

estufas  irías  y  templadas,  alguna-  v<  •  es  hasta  en 
al  aire  libre,  es  una  her- 
mosa planta  de  adorno,  de  bonitas  espigas  blan- 
cas, de  olor  agradable  ligeramente  picante. 

APONTE  (Pedro  Jerónimo  de  :  Biog.  His- 
toriador aragonés.  N.  en  Zaragoza.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  nacimiento  y  se  ignora  también  la 
de  su  muerte.  Se  sabe  que  brilló  en  li- 
mitad del  siglo  decimosexto.  S 
cen  que,  por  merced  del  monarca  Felipe  II,  fué 
nombrado  Notario  de  los  Reinos  de  España;  que 
en  el  año  1560  se  le  confirió  el  cargo  de  1¡.  pto 
de  la  Real  Chancillen»  de  (¡ranada.  Su  grande 
M  el  P.   Latassa,  lo 

leo,  en  que  fueron  sin- 
gulares sus  conocimientos,  como  lo  prueban  y 
lo  patentizan  sus  obras  I  >l  -  son  dos;  ninguna 
ha  llegado  á  imprimirse:  á  lo  menos  no 
se  conoce  edición  alguna  impresa.  La  primera 
lleva  por   título   /  iraquese 

conoce  también  con  el  título  de  Lúa  ro  de  la  no- 
y  da  genealogías  ilustres  de  las 
familias  más  insignes  de  España,  con  sus  prin- 
;■    lentos  y  divisas  que  poseían.   Manus- 
crito en  folio  de   12  páginas.    La  otra  obra  era 
rica  dirigida  al  secretario  Jeró- 
nimo Zurita,  desde  Madrid,  a  2  de  marzo 
Como  queda  dicho,   también  es  manuscrita.  Di- 
cho trabajo  revela  en  su  autor  gran  copia  de  co- 
nocimientos y  una  erudición  sobre  asuntos  ge- 
nealógicos verdaderamente  prodigiosa. 

-Aposte  P.  Manuel):  Biog.  Jesuíta  espa- 
ñol. K.  en  Oropesa  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo decimoctavo.  Cuando  el  rey  Carlos  III  ex- 
pulsó, en  virtud  del  decreto  que  aun  no  ha  sido 
abolido,  ni  derogado,  á  los  Jesuítas  de  España. 
el  P.  Manuel  Aponte  se  estableció  en  Italia, 
desempeñando  con  gran  lucimiento  la  cátedra 
de  lengua  y  literatmv.  griega  en  la  Universidad 
de  Bolonia".  Muchos  y  muy  estimables  trabajéis 
literarios  dejo  el  insigne  jesuíta;}' entre  ellos, 
logios,  las 
traducciones  en  verso  castellano,  de  los  poemas 
;  I  El  severo 

Leandro  Fernández  de  Moratín,  que  es 
sin  duda,  autoridad  en  la  materia,  dice  que  hay 
en  esta  traducción  del  padre  Aponte,  fidelidad 
admirable  y  doctísimas  observa.  :  mes.  El  Abate 
nórmente  fu.  1 
en  el  año  1820  un  elogio  de  Apon- 
t.  .  en    una    de   cuyas  páginas,  se   h  il 

iente:    «En   Homero   puso  el   P.   Ma- 
inel Aponte   particular  1  stndio,   j   enamorado 

i  hniíables    bellezas,    sintió  .1 
.,,   estro   poi  tico,    y   trató   de   expresar  en  su 
propia  lengua,  y  hasta  de  emular   versificando 
las  magnifici  ncias  di  1  grii  go 

ion  comentarios  doctísimos  con  que  sa- 
ilustra  palabras  y  cosas.  El  defi  udió  á 

!  ! 

liían  censurarlo 
11  los  italianos  &  un  geni  ro  de  lil 

P    M  niuel  d  ' 

..    \  indicaba  la  gloria  de  Hom 

ncillas  y  maravillosas, 

iit'i. -nada  fantasía.  El,  1  on  su  celo  poi 
¡riegos  y  so  profundo 

conservar 
en  Bolonia  el  91  '  idera  be- 

ta letras,   sentimiento 

on  el  .-indio  di 

1  iones  de 

idol  divino   Ho 

cribió  el  P.   Aponte  un  libro  notabilísimo,  se- 
.  libro  ..1  cual  puso  por  titulo 

¡  qm   en  c ¡epto  do  los 

,  ¡01  grama- 

APONTOCAR 

¡    0,  r. 


A  POP 
APONZOÑAR:  a.  ant.  EMPONZOÑAR, 

apopexia:  f,  Arq.  Y.  Copada. 

APOPLANESiA    del  gr.  ir.oT~t.i-np::,  extravio, 
\  ,■  guminosas  Amai ¡po- 
sadas, tiii  u  G  is, que  tiene  loe 
n  s  del  gi  11  on  la  diferencia  de  que 
las  divisiom 

u  -  de  la  floración,  y  .pe- 
las semillas  no  se  adineren  a  las  valvas  del  Ilu- 
to.  La  apoplanesia  es  un  arbusto  cuyas  hojas 
están  compuestas  de  foliólos  nnnn  rosos  y  1  ñb 
ros.  Es  sinónimo  del  género  M 

APOPLEJÍA  (del  gr.  ir.ó,  en  sentido  de  aumen- 
to, y  n/.r, j-w.  yo  hiero):  f.  Acumulación  6  de- 
rrame de  sangre  ó  linfa  en  el  cerebro,  que  priva 
al  paciente  de  sentido  y  movimiento. 

...el  general  la  noche  antes  lialiia  muerto  de 
una  APOPLEJÍA. 

Cervantes. 

Los  pobres  fnturados  empezaron  á  desearse 
la  muerte,  invocar  garrotillos.  pleurib 
tes.  tabardillos,  muertes  repentinas,  APOPLE- 
JÍAS, disenterias  y  puñaladas. 

V¡  1  VEDO. 
-Apoplejía:  Pato!,  y  Terap.   Síndrome  clí- 
nico caracterizado  por  la  pérdida  súbita  de  sen- 
sibilidad  y   movimiento  y  la   resolución  mus- 
cular. 

Hipócrates  llama  apopléticos  á  los  que  en  ple- 
na salud  son  acometidos  de  dolores  de  ca 
caen  privados  repentinamente  de  la  palabra, 
con  respiración  estertorosa.  Galeno  define  la  apo- 
plejía: pérdida  de  la  acción  de  todos  los  nervios, 
de  todo  sentido,  de  todomovimi.  nto.  1 
Lio  de  Egina  y  todos  los  médicos  de  la  antigüe- 
dad conservaron  á  la  palabra  apoplejía  su  valor 
sintomático  primitivo.  Arquígenes  insiste  en  la 
persistencia  de  la  respiración  y  circulación  du- 
rante  el  ataque  apoplético.  La  definición  dada 
por  Boerhaavc  es  notable:  apoplexia  dicitur 
abesse,  guando  repente  actio  quinqué  scnsuum 
.   tum   internorum, 

pulsu  plerumque 
- 
una  '■un, 

pre  el  ictus  apoplético  determina  el  cua- 
dro completo  de  los  síntomas,  sino  que  algunas 
veces  parece  indicar  solamente,  como  ocurre  en 
los  casos  de  parálisis  parcial  de  causa  cerebral  en 
que  el  ataque  apoplético,  propiamente  dicho, 
taha:  de  aquí  la  división  .lela  apoplejía  en  gi  pe- 
ral v  parcial,  distinción  combatida  porTennison 
y  que  no  b  Hip  cratcs  no  indica  en 

sus  escritos  que  1  rano  afecto 

en  la  apoplejía;  Galeno  lo  hace  explícitamente 
en  su  obra  De  locii 

Considerada  la  apoplejía  por  los  médicos  de 
todos  los  ti.  mpos  1  orno  manifi  -1  1  ion  sintomá- 
tica, había  que  averiguar  la  lesión,  altera,  ion  ó 

nica  que  la  produce.  Hipócrat 
deraba  como  causa  próxima  de  la  apoplejía  la 
suspensión  circulatoria  del  espíritu  vital  en  las 

. .  ;'.  no  la  atribuía  á  diversas  can 
ñas  que  producen  la  .1.  t.  nción  de  la  fuerza  vital, 
tal.  -  como  el  aflujo  de  la  sangre.  1  I  aci  mulo  sú- 
bito de  un  humor  pituitoso  en  los  ventrículos; 
.i  la  paralización  de  los  espíritus  sensi- 
tivos v  motores  como  causa  próxima,  siendo  -ns 
causas  lejana-  lesiones  diversas  del  cerebro,  los 
obstáculos  materiales  á  la  circulación,  y  sobre 
i..,!.,  la  obstrucción  de  losvasos  1 
tes  reinan  en  la  ciencia  hasta  el  último  tercio 
del  siglo  xviii,  en  cuyo  tiempo  se  considera _ya 
como  condición  mecánica  del  estado  apoplético 
la  compresii  n  del  1  1  rebí  "  su  justo 

poi  Bayle,  V  Hoffmann,  Pinel,  Burdach, 
1  patológica  líalo. 1  demostrado 
micas  .1.'  la  apoplejía,  : 

ol  re    i". I"   por  las 

■  -ni.  el  dei  raí 

i,,  Jes,  [as  ron.  1. 1  iones  polipo- 

1     1     o,  1  .  en  bro  j  - 

los  tumor  ineurismátii  o-,  etc.  En 

obroví  nii  sin  lo- 

bral   previo .   forma    do  apoplejía  .pie 

•■  i:,  ndo  .1  .  li  mentó 
res  clásicos  dividieron  lo 

ial  d.l  in- 
mostraroi) 


orno  equivalentes.  Es 
..u  go,  que  ■  1  concepto 
[os  médicos  antiguos, 
ira  demostrar  que  la 
ntomático  revelador 


A  POP 

lorable  Preeuonoia  con  qns  la  apoplejía 
os  la  nianifestaoión  sintomática  de  la  benioiTS 
gia  cerebral,  la  escuela  anatómica  ha  llegado 
,  constituir  con  ambos  elementos  una  unidad 
i  rebí  d, 
síndrome  es  la  apoplejía ;  3  en  el  lengua- 
ge  1 lico  corriente,  1"-  tél losapoplejíaj  In 

¡  1  cerebral  se  usan 

de  apoplejía  pro 

es  el  exacto,   pui 

apoplejía  es  un  compl  co 

de  las  lesiones  encefálicas  más  diversas,  y  no  la 

■  itic  1  constante  de  la  e falo- 

rragia,  la  simple  consideración  de  que  ixist.n 
hemorragias  cerebrales  sin  apoplejía  y  apoplejías 
perfectas  como  cuadro  clínico,  dependn  ntes  de 
otras  lesiones  que  la  hemorragia  cerebral;  lo 
cual  se  explica  fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  ictus  y  el  estado  apoplético  no  dependen 
precisamente  de  la  lesión  cerebral,  sino  de  los 
efectos  de  esta  Lesión  sobre  ''1  cerebro  y  sobre  el 
conjunto  del  sistema  nervioso  cerebro-espinal. 

Aun  es  error  mas  vicioso  de  lenguaje  la  equi- 
valencia que  se  ha  querido  establecer  entre  ope- 
en cuj  o  senl  ido  si  dice  apoplejía  pulmonar,  apo- 
te..  lo  que  cominee  n  un    tecnici 
mo  impropio  y  confuso. 

mpr*  el  ataque  apoplético  es  absoluta- 
mente repentino;  a  veces  le   preceden  algunos 
síntomas  precursores  ó  pródromos,  como  son:  1  1 
el  ruido  de  oídos,  sensaciones  de  embo- 
tamiento, de  pesadez,  de  hormigueo  ó  de  ador- 
mecimiento, la  dificultad  é  incertidumbre  gene- 
ral ó  parcial  de  los  movimientos,  la  locución 
embarazosa,  las  rigideces  o  temblores  de  algunos 
grupos  musculares.  Un  dolor  de  cabeza  instan- 
táneo y  vivo,  con  ansiedad  y  confusión  de  las 
¡deas,  suele  también  ser  e]   fenómeno  precursor 
del  ataque.   Alguna  vez  sobrevienen  náuseas  3 
rara  vez  la  emisión  involuntaria  de  la 
orina  y  de  las  heces.  Cuando  la  apoplejía  sobre- 
\  iene  en  el  curso  de  otra  enfermedad,  que  es  su 
lite    etnológico,    no    aparecen    con   tanto 
os  síntomas  precursores  que  en  todo  caso 
puedan  faltar  completamente. 

El  ataque   apoplético  completo  está  earaetc- 
i]  la  supresión  instan!  inea  á  muy  rápi- 
is  funciones  cerebrales.    El  enfermo  se 
desploma  súbitamente,  o  l'ien  cae  después  ile  dar 
algún,  is  pasos  vacilantes.  Todas  las  manifesta- 
ciones de  la  actividad  psíquica  consciente  que- 
dan suspendidas  totalmente.  El  apoplético,  in- 
sensibleá  toda  excitación,  parece  sumido  en  un 
sien. 1  mortal.    Los  miembros,  inmóviles  y  rela- 
jados, parecen  masas  inertes.   La  fisonomía,  ya 
bultuosa,   ya  pálida,  carece  de  expresión;  la  mi  - 
1,  pero  es  mirada  que  no  ve;  las  pupi 
las  dilatadas;  los  esfínteres  están  en  relajación. 
Algunas  veces  la  resolución  muscular  es  des- 
igual en  ambos  lados,  y  hasta  en  uno   de  ellos 
punir  haber  cierta  rigidez;  este  lado  será  el  pa- 
ralitico. También  suele  ocurrir  que  la  pupila  de 

en  lado  esté  menos  dilatada,  las  facen nos 

Bácidas,  la.  livnte  algo  mas  arrugada,  el  ángulo 
de  la   boca   neis  alto,   fenómenos  que  dependen 
¡1  disis  unilateral  de  la  cara. 
Persi  (te   la  respii  ición,    pero  modificada;  las 
mi       -'i  más  rara,  que  1  ■ itado  nor- 
mal, profundas,  estertorosas  ó  con  ronquido,  é, 
bien   más  frecuentes,   superficiales,  ii  1 

1  ion  determina   la  pro- 
pulsión de  los  .'anillos  y  de  los 
ue  tono  no  resisten  la  columna  deaire  aspirado. 
La  dificultad  respiratoria  produce  la  hinchazón 
de  las  venas  del  cuello,  la  turgí  acia  y  color  rojo 
ira  y  la  inyección  de  las  conjun- 
i  traqueal  de  la  agón 
frecuentemente  á  la  disnea  de  los  apopléticos. 
La    ti    ilación  no  se  suspende,  y  el  pul  o   con 

1  1    irregular  al  principio  del  ata 

11   1  di   1 para 

en  ue  *  tercera  fase. 
La  deglución,  aunque  no  constantemente,  pue 

de  ser  difícil  ó  im] >li      1  1     bel 

om 
ion ;  introducidas 
igadas  un  ruido 
■ 

En  el  principio  de  I"    i(  iqm 

servarse  la  expulsión  involuntaria  de  las  matc- 
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lia  .  ie,  Ji  10  di    pui    ,  oa  la 

n  1 11  de  urina  y  la  eonsl  ipai  ion 

Muy  rara  vez  el  ataque  apoplético  mal  lin 

tanl   111  imi  nte,  peí  01     1 nte  la  muerte  en 

algunos  .1  oras  ó  algunos  minutos, 
casos  se  ai  en1  úa  gencralmi  nte  la  difi- 
lia  3  sobre]  leñen  fi  nómeno  do 
asfixia;  desciende  la  temperatura  en  las  extremi- 
dades, pies,  ne s,  nariz,  orejas;  la  frente  y  lue- 
go toda  la  piel  se  cubren  de  un  sudor  viscoso;  los 
labios,  la  lengua,  la  cara,  bis  dedos  azulean;  el 
pulso  se  hace  muy  frecni  nte.  <  'liando  el  enfermo 
sobrevive  al  ataque,  la  obtusión  cerebral  va  des 
apareciendo  p  uilal  inanientejel  enfermo,  que  1  m- 
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luí. 


preguntasque  se  le  dirigen,  y  el  profundo  coma 
del  principio  queda  convertido  en  un  sueño  in- 
completo, en  el  cual  el  enfermo  verifica  algunos 
movimientos  naturales  bien  coordinados. 

Desde  este  momento  la  evolución  de  los  sínto- 
mas apopléticos  puede  seguir  dos  caminos.  El 
cerebro  recobra  poco  d  poco,  en  un  día  ó  en  al- 
gunas semanas,  su  actividad  normal,  quedando 
sólo  cierta  debilidad  intelectual,  depresión  de  la 
memoi  ¡a  é  irritabilidad  de  carácter;  pero  sin  que 
subsistan  alteraciones  de  sensibilidad,  ni  de  mo- 
vimiento apreciables,  habiendo  quedado  reduci- 
da, por  decirlo  así,  toda  la  enfermedad  al  a1  1- 
que  apoplético;  ó  bien,  recobrado  el  uso  de  los 
sentidos  y  despejada  la  inteligencia,  persisten 
parálisis  unilaterales,  con  ó  sin  alteraciones  de 
la  sensibilidad.  La  parálisis  puede  alean  ai  a  casi 
todos  los  músculos  voluntarios  de  un  lado  del 
cuerpo  [hemiplejía)  miembro  abdominal,  miem- 
bro torácico,  una  mitad  déla  cara,  lengua  ó  una 
parte  de  esta  solamente;  las  alteraciones  de  sensi- 
bilidad, menos  frecuentes,  consisten  en  anestesias 
unilaterales,  mas  ó  menos  extensas  y  completas. 
En  esta  segunda  forma  de  la  evolución  del  ataque 
apoplético  las  alteraciones  mentales  suelen  ser 
más  frecuentes  3'  más  graves,  consistiendo  en  una 
di  un  in  ia,  neis  o  menos  graduada,  con  ó  111  ex- 
citaciones delirantes. 

No  es  raro  que  del  cuarto  al  octavo  día,  y 
cuando  el  ataque  parece  tocar  á  su  fin,  se  pro- 
nuncie nuevamente  el  coma,  pero  con  fiebre,  de- 
lirio y  fenómenos  espasmodicos.  X"  se  trata,  en- 

toi s.  de  una  repetición  del  ataque  apoplético, 

sino  de  una  encefalitis,  en  casi  todos  los  casos 
mortal. 

No  es  fácil  la  interpretación  lisiológica  de  to- 
dos los  síntomas  de  la  apoplejía.  Concíbese  á 
primera  vista  sencillamente  que  una  lesión  ce- 
rebral, cuyo  resultado  sea  la  compresión  del  en 
célalo,  produzca  la  abolición  de  la  sensibilidad 

en  tedas  sus  formas  y  del  movimiento;  | 

tediadas  las  circunstancias  mecánicas  de  los  di: 
tintos  hechos,  se  adquiere  la  convicción  de  que 
le.  es  precisamente  la  compresión  general  del  ce- 
rebro la  causa  del  coma  apoplético,  sinoque  tie- 
ne una  importancia  capital  el  sitio  de  la  lesión, 
por  las  relaciones  funcionales  de  la  parte  afecta 

con  el  ijunto  del  sistema  encefálico;  y  es  muy 

verisímil  que  la  lesión  obra  en  muchos  cases 
como  excitación  de  una  paite  que  inhibe  6  para 
liza  las  actividades  de  todo  el  sisti  ma    De  todos 

1 los  los  síntomas  del  ataque  apoplético  j  del 

1  ¡  tado  consecutivo  dependen  de  dos  eleí o  1: 

por  una  pn  te,  de  la  acción  bical  de  la  lesión ;  3 
por  otra,  de  la  influencia  do  la  lesión  sobre  ¡as 
di  ni. 1  .  pare  '  n.  laiiea-.  Asi.  por  ejemplo,  la 
suspensión  total  de  sensibilidad  y  movimiento, 
que  caracteriza  la  apoplejía,  no  puede  explicaí  se 
por  ninguna  li  sión  cerebral  circunscí  ita,  sino 
por  un  eaiiile...  en  las  condiciones  funcionales  de 
todo  el  .le  .tal...  Restablecidas  lentamente  1  is 
condicioni  1         I  iendo  una  li  sión 

ita,  aparecen  síntomas  tambii  11 
critos,  como  son:  las  hemiplegias  y  la 
nestesias  en  el  lado  opu 
bral  afei  to,  la  afasia  en  las  lesión 
circunvolución   frontal    i:  quii  rda     La 
cien  total,  lenta  ó  rápida,  di  los  fi  m  mi  no:  apo 
plético  .  la  i"  i  ■  1.  o  ¡a  ¡  1 lifi lies  do  al- 
guno 1  y  la  aparici                     Ii  pi  udi  n 

tanto  de  la  natural   1 leí         1 Ii    I 

lesii s,  que.  coi 

■  I  I  I  ■       i'lielllc     en 

II   I. 

i  ¡        malí  lad  de  la 

toña,  una  ntemente 

reparadora,  1 1  udi  ioni     ñ'i         norma 


1  i. lad   do 

1 1  intuía  del 

1 
n  nti 

cu   la     di  m  3  p.u  tea  di  i  sisb  ma  nei  vioso    I 
alteración 

iral    pui  di    prod 

uiia  y  la  coliges- 

)  la  .  mi. ..lia  cerebral,  1 

3  toda  liemoi  1  111  al,  la  hi- 

■  ■  lebial  ..  el  edema  cerebral  (a¡ 

todo  pi...  .  .   del  1  n 

céfalo,  I  1  uremia.,   ote,  pm  d un  momento 

d.e I.,  producir  el  ataque 

I  'llanto  a.  la  apoplejía  nervil 
cebible  e n    leu.  no    de    inhiben  n    por  la 

excitación  d igi  n  cení  ral  ó 

.'.■lina  zona  no  deterini la  di  1  si  ¡ti  ma  nervioso, 

■  i.,  debe  comprender  en  1 i"  alguno  to 

casos  que    ell    la  autopsia  lio   lévela   lisióle       ana 

tómicas,  porque  tanto  las  apoplejías  d 
alti  raciones   circulatoi 

1 una  .  como   las  debid 

albuminuria,  uremia  .  no  presentan  huí 

sistemes  en  el  cadavr  y  no  pin  den  coi 

eolia,   ni     11....      ÓeSl  ¡leíales, 

estico.  -  Comprende  dos  partés-.primí  ra, 

si  se  trata  de  1111:1  apoplejía;  y  segunda,  quié  le- 
sión anatómica  ó  estado  cerebral  revela  el  ataque 
apoplético  particular  de  que  se  trate.  El  si/nco¡  e 
se  distingue  por  la  suspensión  é.  disminución 
considerable  de  los  latidos  cardíacos,  la 
pulso,  la  suspensión  respiratoria  y  la  palidez  de 
la  cara.  La  asfixia  solóse  parece  á  la  apoplejía  por 
¡ion  cerebral  consecutiva  que  produ- 
ce; pelo  tiene    síntomas    propios  y   la     n 

ción  de  las  nociones  etnológicas  imposibilita  toda 
confusión.  El  coma  epiléptica  •     en  realidad  un 
estado  apoplético  y  SU   naturaleza  epiléptica      . 
establece  por  los  fenómenos  ant.  cedí  a 
las  Imillas  de  otros  ataques.  Todas  las  1 
dades  cerebrales  en  su  periodo  terminal  pueden 

sumir  al  enfermo  en  el  coma;  los  antt lenti 

la  evolución  de  los  síntomas  resuelven  Lila  di 
ficnltad.  La  determinación  d.  I  1 
.  sa  de  la  apoplejía,  es  frecuentemente  muy 
difícil.  Ya  hemos  indicado  antes  que  su  causa 
más  frecuente  es  la  hemorragia  cerebral,  á  la 
cual  sigue  en  frecuencia  la  congestión.  La  dis- 
tinción teórica  minuciosa  de  las  apoplejías  dis- 
tintas según  su  cansa  no  cabe  en  los  limites  de 
.  han  culo.  El  práctico  investiga  la  causa  de 
la  apoplejía  estudiando  los  fenómenos  c (hi- 
tantes del  estado  apoplético,  los  ant  cedentes  v 
la  evolución  del  proceso.  V.    Hemokka. 

Tkombosis  y   Emhoi  1  \  <  1  1:1  ne  111 
fl  i:m.  [OSA,   EP1LEPS1  \.  UREMIA,  etc. 

Pronóstico.     La   apoplejía  es 
cuando  110  mata  en  el  primer  aten:,    pi 
n  otros,  3  muchas  ve.es  deja  tras  sí  parálisis  y 
alteraciones  persistentes  ó  de  larga  duración.  El 

pi si  ico  es  lanío  mas  grave  cuanto  más   pro 

huelo  es  el  coma  y  nías  absolutas  la  in  ¡1 

.1.1.1  v  la  resolución  muscular.  La  dilataci. on- 

siderable  de  las  pupilas,  que  sncí 

a  un  estado  de  conl  i  u  i  ¡on,  es  ií   no  de  1 

augurio.  Tambii  o  1"  son  la  di  mea, 

tremidades,  la  persistí 

I  03  curativo;  tan- 

to uno  como  "ii"  aipom  n  la  noción  de  1 
i  i"l  .a. 'im. 1  cen 

generalmenti  con  las   emisiones  sañgi   1 

"las  a  la 

nuca,  la   ligadura  de  los  miembros  para  evitar 

'de  la  sangre  vellosa,   la  COmpri 

'  "II    del    I    ...    a 

le  hii  1".  compn  -as  1  mpapadas  en  agua 

purgalitescncrgicos  aceiti  de  en 

ricino,  infusión  de  sen,  sulfato  desi 
nesia,  etc. );  al  mismo  tien 

e     1  lllllll    111 

fi  ici  ioni  -  -    1  iiiin!. intes,  martillo 

i,  el  '  .   el  li- 

. ...  de  I  l"i'i  mi:."   ■ 

En  la 
rosos,  las  tienen  una  im- 

I    Icl'llli- 

""  s  y  loscxcitan- 
1  In  el  estado  a] 

.  .  1      . 
clusión  de  todo  medio  debilitante.  En  la  embo- 
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lía.  y  cu  la  trombosis©  rebral,  la  ¡ndli  u 

i  mii  ntal  ¡  te  en  sostener  la  excitabilidad 

ii.  i  ño  <  mientras  se  restablece  li rmalidad 

circulatoria.  En  realidad  se  tral  ten  i 

o    de  apoplejía  de  enfermedades  dis- 
:i  los  artículos  corrí  spondientcs  se  ex- 
pondrán los  tratamii  utos  con 

El  tratamiento  profiláctico  consiste  en  i  vitar 
las  causas,  para  lo  cualno  pueden  darse  precep- 
tos generales;  pero  en  todo  caso,  el  predispuesto 
a  ataques  apopléticos  di  bi  tener  libre  el  t  ¡entre 
v  vivir  con  régimen  severo.  Los  arsenicales  y 
l.i-  bromuros  son  en  general  preservativos  útiles. 
apoplético.  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  apoplejía. 

...á  las  cuales  también  dañan 
penden  v  aun  destruyen,  oti 
no  son  calenturas,  verbi  gracia,  los  APOMJ  íl- 
eos, los  epilépticos...  •  i   . 

Isla. 
...  acometido  el  notario 
De  un  APOPLÉTICO  insulto,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Apoplético:  Que  padece  apoplejía.   Usa- 
se t.  c.  s. 

Los  apopléticos  son  recatados,  los  epilép- 
ticos son  modestos. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Apoplético:  Predispuesto  á  la  apoplejía, 
APOPORIS:  Gcog.  Río  de  Colombia,  América 
Meridional;  nace  en  la  cordillera  oriental  de  los 
Andes  Colombianos,  en  la  serranía  de  Neiva,, 
con  el  nombre  de  Macaya,  y  corre  en  el  estado 
de  Cauca,  por  el  dist.  delCaquetá.  Esafluentedel 
Yupura  ó  Caquetá,  y  tiene  635  kms,  de  miso, 
siendo  navegable  en  375.  Se  llamó  también  Ore- 
lhulo  por  la' tribu  de  este  nombre  que 
en  sus  orillas. 

APOQUECER:  a.   ant.  Apocar,   acortar,   abre- 
viar. 

...á  los  tales  amenaza  el  profeta  diciendo: 
sean  apoquectdos  sus  días  é  haya  otro  su 
obispado. 

i  de  la  rija  humai   i 

APOQUINDO:  Gfeog.  Establecimiento  de  batios 
termales  en  Chile,  muy  próximo  á  la 
Santiago.  Sus  aguas  son  cristalinas,  i 
insípidas,  con  temperatura  de  21"  á  23°  centí- 
grados,  y  contienen  cloruros  de  calcioy  de  sodio 
con  algo  de  manganeso,  sulfato  de  cal,  hierro, 
\  sílice. 

APORCADOR:  ni.  Él  que  aporca. 

Unabiueta  ron  vertedera  movible,  hace  de 

Ai' IDOK    para   calzar  ó    acollal 

maíz  y  patata 

Olivan. 

APORCADURA:  f.   Acción,  ó  efecto,  de  apor- 
APORCAR     de    O,    V    el    lat. 

Cubrir  con  tierra  ciertas  hoi  talizas,  como  el  apio, 
el  raido,  la  escarola,  etc.,  paraquese  blanquez- 

i.'iii  ;    poi 

Otrosi,  que  ninguno  mi  ' iB 

cardos  en 

Ordena 

...  ha  salido  hoj  d  a  ana  e 
miada. 

I  ■  .i 

APOREO:  ni.  ant.  M"<.  Todo 

■    naban  con 
este  nombre  el  problí  ma  de   la  cuadral  ara  di  I 
iplicación  del  cubo  y  otros  mu- 
chos II" :  olví  r. 

APORÉTICA:    F.    Bot.    G    I le    pimías  de  la 

ntcs  de  K¡- 
lelenen itro 

árbol  di   ■ 

nada 

i 

Irnn 

i 

un   irbii  to  de  po   i 
puntita   i  i 


APOR 

ixilasde 
.  libelados,  cada 

i,  dosó  tri  s  liólos,  y  fruto  constituí- 

Fio 

n  i o  junio. También  di  masciei  to 

i   cuando  se  las  retuí  rce  con  los  di  los 
aporetina  (del  gr.  isd,  de,  y  pqxH    resi- 
;  y  1  rulante  qne  se 

extrae  de  la  raíz  del  ruibarbo. 

aporisma     de  igual  i  o?  b.  lat.,  ¡ 
gr.  :  ni.  Cir.  Tumor  qne  se  forma  porderrama- 
miento  di  i  ui  ro  J  carní   d 

tas  de  una  sangría  ó  de  una  puní  ion  semej  inte, 

abertura  hecha  en  la  piel  es  n 
la  de  la  vena,  ó  dejando  una  y  otra  di 

aporismarse:  r.  Cir.  Hacerse  apoi 
APORO  (del  gr.  i.  priv. ,  y  -í:i;.   po 

1  íi  aero  de  insertos  himenópteros,  del  sub- 
orden de  los  aculeados.  Comprende  un  escaso 
número  de  especies  indígenas  de  la  Europa  me- 
ridional. 

-Apoi:";  Bot   Gi  aero  de  plantas  di 
.1.  as,  tribu  de  las  Dend 
Comprende  algunas  especies  epi 
en  los  bosques  de  la  India. 

APOROCÉFALOS  (del  gr.  Snopo;,  indeciso,  y 
ZEOa>.i]',  cabeza':  m.  pl.  Zool.  Orden  de  la  clase 
de'  los  anélidos  que  comprende  especies  cuya 
cabeza  no  presenta  poros  en  forma  de  ventana 
ada  a  la  progresión. 
APOROO:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  costa S. 
de  la  isla  de  Samar.  Filipinas. 

APOROSA  (del  gr.   Süopo;,  difícil):  f.  Zool. 

Género  de  in tos  dípteros.  Comprendí 

pecies,  que  viven  una  en  las  islas  Canarias  y  otra 
en  la  isla  de  la  Reunión. 

APOROSOS  del  gr.  i,  priv.  y  üo'f  ,-■  poro  i 
m.  pl.  Zool.  Grupo  de  antozoarios  zoantarios, 
que  comprende  los  astreidos,  estilofóridos,  ocu- 
línidos,  dásmidos  y  turbinólidos.  Se  caracterizan 
por  tener  poliperos  de  paredes  compactas  no  per- 

APORQUE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  u ai 

...  Q  ledaudo  espacio  para  las  labores  <ie  es- 
carda y  aporque  con  caballerías. 

Olivan. 

APORRACEAR:  a.  prov.   Alld.   APORRAR, 
APORRAR    de  a  y  porro):  n.  fam.  Quedarse 

alguno  -in  poder  responder  ni  hablai  i  n 

en  que  debía  hacerlo. 

aporrarse   de  a  y  porra):  r.  fam.  Hacerse 
i;,  tiesto. 

APORREADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  ARRAS- 
TRADO, pobre,  etc. 

-  Aporreado:  fig.  y  fam.  Arrastrado,  pi- 
caro, etc. 

APORREADURA:  f.  APORREO. 
APORREAMIENTO:   ni.   APORREO. 
APORREANTE:  p.   a.  ib    APORREAB     Q 
lira. 

...  estando  todoseni  5ta,  sino  los 

i  roían. 

Cervantes. 

APORREAR:  a.  Golpear  de  cualquiera 

liona  ó  palo.  1'.  i.  r.  r. 

5fi  ate  dónde  se  hnbn 

i,  sin  qué 
ra  qué. 

Mol:  1  I  IX 

Invocaba  á  todas  las  potencias  del  infierno, 
»       LP0RR1 

II    \  1  M    1       '     O 

i  •       i    ioi        \l    n,     u     ■     ■   ■    II 

suma  fatigo  •    ipli    u  ion 

¡i  ,i  ,  qni 

ii  ■   1. 1         :        i  i  r,  etc. 

I   i  \. 
APORREIDOS       i  i     ni      pl.    Zool.    y 

Famili 
, 


APOR 

'  n    irvado,   aliforme  \    di 

opi  reulo  i  i  lizo,  i  ¡ompri  n  I 

,     ,  . 

x    Mala  ■ 

1  londc   más  afc 
oí  in    ,|,   Europa,  y  priucipalmi  nti  en  el  Medi- 
te]   ¡o    1. 1    ■  -o  ■  lee   -"ii  iii- 

siderable  descenso  en  el  núi 

sus  individuos,  por  lo  que  algunos  aa  juran  que 

ies  •  -'in  llamada    á  desapai id 

un  pía  o  no  mu 

APORREO:  m.  Anión,  6  efecto,  de  aporrear  ó 
aporrearse. 

-  Aporreo:  m.  Zool.  y  Pal 
moluscos  gasto  ropo 
bronquios, 

po  de  los  tubulibranqnii  los  apo- 

i,  ni,,     , ,     tem  i    la  concha  de 

boca  ,   treí  ha  prolongada  en  canal  b  u  ia  la  pai  te 

inferior-,  labio  interno  calloso;  labio     :l 

ciado  inferiormente  y  á  veci     I  mibii  n    por  la 
parte  superior,  y  generalmente  extendido;  di- 
gitado; ángulo  superior  de   la  abertuí 
miado  por  una  especie  de  canal.    Este  gi 
actual  y  se  encuentra  ademas  fósil  desdi 
Son  muy  afines  al  género  Apon 

,  onsiderados  como  subgéneros:  Oipho- 
ico;  Dimorphosoma,  '  '«raüwtir 
■ 

y  terciario. 

aporrillarse:  r.  Veter.  Enfermar  las  ■  iba' 
Herías  en  los  pies  y  uno,,  les  de  hu- 

mor grueso  los  menudillos  y  cuartillas,  de  forma 
que  pierden  casi  el  movimiento  de  aquellas  co- 
yunturas. 

aporrino  (del  gr.  x-.'j.  lejos  de,  y  p:;,  pivó;, 
i!  ni,   :  ni    '/■  ,,'.  i ,  tos  coleópteros 

os.  Comprende  una  sola  especie  que  vive 
en  la  Occanía. 

aporrinosiS    del  gr.  x-.6.  lucra,  y  pív,  na- 
riz :  I.   Pat.  Flujo  por  la  nariz. 

aportación   del  lat.  apporlatíoJ:f.  Acción, 
efecto,  de  aportar,  cansar  ó  llevar. 

APORTADERA    i  de  aportar,    llevar):   f.   Cada 

mu  de  dos  cajas  grandes,  deforma  rctangular  y 

con  tapa  que,    colocadas  como   tercios  sobre  el 

los  caballerías,  sirven  para  conducir 

algunas  rosas, 

APORTADERO:  ni.    Paraje  donde  se  puede  ó 
suele  aportar,  llegar,  ó  tomar  puerto. 

APORTAR:  n.  Tomar  punto  ó  arribar  á  él. 
Después  el  mismo  castellano  APORTÓ  Á  Lis- 
boa. 

Juan  de  Timoni  d  \. 
Las  demás  galeras  dieron  al  través  en  Cór- 
cega >  i  ütarON  en  otras  partes 
con  pérdida  de  la  ropa. 

Hurtado  de  Mendoza. 
-Aportar:  Llegar  á  parte   no    pensada, 
i  aunque  no  sea  puerto;  como  á  un  lugar,  i  asa  o 
paraje,  despuésde  haber  andado  perdido  ó  ex- 
traviado. 

...  asi  también  lo  liaren  éstos  cuando  vienen 
á  APORTAR  a  sus  rusas  los  pobres. 

I'l;      LUÍS  DE  GB  W'ADA. 
1  i  1 1     i  atalina  de  Cardona)  á  un 

ermitaño,   que  estaba  en  Alcalá,  y  ti 
fuese  r,,ii  ella,  sin  qm  se  á  nin- 

guna persona:  y  aportaron  adonde  está  este 
monasterio:  etc. 

Santa  Ti  resa. 
aportar  (del  lat.   apporlárc;  de 
i         .      ,,    i  i.iii.ii 
...  :i-i  uur  de  cualquiera  manera  que  respon- 
,1a.   .  to  y  trabajo  en   que  me 

bien  que  me  tru 
sintiendo  el  mal  que  me  IPOR- 
por  loco. 

i'l  i:\   INI  ES. 

Vportak:  1    < '  ■'  1  li ■'  'i  cada  cual  la  parte 

ir,  l i di  ,,  l. lad  de  que  es  uiiem- 

,  oimmmeiite  [\e\  ar  bienes  el  mai  ¡do 
,  i,,  1 1 1 1 1 1 ,  ■  i  ,i  l,i  soi  iedad  couj  ngal. 

aportellado    del  lal         ,  á,  3 

ni  Magistrado  municipal  que 
administraba  .justicia  en  las  puertas  de  los  pue- 
blo-. 

,,  cu  ,  ■  1  ,      1    , 

,,,,,    ,■  ivor  y  ayuda  pa- 

rí toi 

Castilla. 
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APORTILLAR     í      I  1:8     Rompí  I    MÍO 

muralla  ú  pared  para  poder  entrar  i ■■  > i  la  aber- 
tura que  se  haga  en  ella. 

.. .    aportilló  los  adarve 
rres,  i  te 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

...  derribó  mucho  más  de  los   muros  y 

apob  riLLÓLA  toda  i uy  largas  entradas, 

Ambrosio  de  Morales. 

...  no  cesaban  de  batir  con  la  artillería  las 
murallas,  y  aportilladas  por  diferentes 
partes,  etc. 

M  tRIA»  \. 

—  Aportillar:  Romper,  abril  o  il.si  •■in]»>- 
ner  cualquiera  eosa  unida. 

-Aportillarse:  r.  Caerse  ó  derribarse  algu- 
na parte  de  muro  ó  pared. 

aportunar  (del  lat.  ad,  á,  yportus,  puerto): 
a   am.  Estrechar,  apretar. 

APORUÑAR:  a.   Ckil.   ENCORVAR.    U,   t.  C.  r. 

-Aporuñar:  Ghü.  Atesorar. 

APOS(Apits):m.  Zool.  Ci  is- 
r  iceo  que  forma  partí'  de  la  fa- 
milia de  los  apúsidos  de  la  que 
constituye  un  género;  esta  fa- 
milia pertenece  al  suborden  de 
los  branquiópodos,  orden  de 
los  filópodos.  El  tipo  de  este 
género  ese]  Ap 

Éste  tiene  el  cuerpo  defendido 
por  mía  ancha  cubierta  en  for- 
ma de  escudo,  en  cuya  parte 
anterior  están  los  ojos  que  se 
hallan  easi  soldado-.  '■!  lene 
sesenta  pares  de  patas  bran 
quiales,  de  cuyos  pares  el  un- 
décimo de  la  hembra  está  con- 
vertido en  dc.s  bolsas  pectora- 
les que   reciben    los    huevos ; 

en  el  anillo  que rresi le  á 

1 1  de  patas,  se  halla  La 
abertura  sexual.  Vive  i  a  Ale- 
mania. La  i  I  iractei  iza 
por  tener,  ancha  la  lámina  del  abdomen,  con  el 
máximum  de  anchura  hacia  el  extremo    Las  es- 
pecies -/.   mdanicus  y  ./.  dispar  son  africanas; 
de  i  rroenlandia,  y  la  A.  longi- 
[i   la  America  del  Noi  te 
Los  apos  se  encuentran  en  1"-  charcos  de  la 
Europa  central,  venando  el  agua  que  I"-  con- 
t,  mueren  t'"l">  -ni  'pe  por  eso  se 
extinga   aquella    generación,    pues   los   huevos 
quedan  en  el  cieno  seco  y  en  el  momento  en  que 
el  charco  se  llena  nuevamente  de  agua,  se  con- 
vierten en  individuos  vivos.  V.  ApÚSIDOS. 

APOSENTADERAS:  f.   pl.  fallí,  prov.  And.  l'o- 
nalgas,  asentaderas. 

APOSENTADOR,  RA:  adj.  Que  aposenta.  Usa- 
se t.  o.  s. 

-Aposentador:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
aposentar. 

...  e  cualquier  aposentador  que  lo  contra- 
rio luciere,  pierda  el  oficio. 

vnxas  /"</<  s  de  <  'astilla. 

El   aposentador  de  Yin.  Torqnemada   me 

ha  dado  de  su  parte  las  sálleles  é  recomenda- 
ciones que  Vra.  le  encargó. 

B.    GÓMEZ  DE  ClBIiARREAL. 

i  BOTADOR:    En   la   Milicia  antigua,  el 
que  marcaba  al  campo  que  había  de  ocupar  el 

A  posen  pador:  Oficial  encargado  de  aposen- 
tar las  tropasi  n  la-  m 

DOB    DE    CAMINO:    El    q n   la  - 

hacen  es  se  ade- 

>•     :    I      :i     L] it  amiento   y    id    de 

IDO!     DEO/     V.  YC0RT1     I  ada  uno 
que  componían  la  Junta  de  api 

AjOS]  M  IDOR    MA1 i)     P  U   '■'  tO:  El  que 

raí  ion  de  I"    cuartos  de 

l  di   parajes 

que  debes 
vivir  dentro  de  I 

APOSENTAMIENTO:    m.    Acción,   ó  efecto,  de 
altarse. 


APOS 

...  o 
quanti  icer  por  los  apo 

sin  i  uní  UTO 

-    /.' Ca  lilla. 

Arosi  ni  \  mi  i  nto:  ani.   aposento,  cuarto  ó 

mi   asa,  ó  sitio  donde  se  mora  o  reside. 

Mi  mal  es  de  corazón,  la  izquierda  teta  es 

su  aposentamiento,  tiende  sus  rayos  á  todas 

partes. 

la  C 
APOSENTAR  (de  aposento):  a.  Dai  habitación 
v  hospedaje. 

Mandamos  otrosí  que  los  nue  ¡tros  upo!  enta 
den--  no  ve.  si  '.ii  ,.  ai  den  po:  adas  en  las 
ca  ¡a    de  los  ofi 

r  i, .,'.  ruun  a    R   ■  '  0    tilla. 

...  a  porfía  llevaban  á  aposentar  eu  su  casa 
los  soldados. 

Ambrosio  de  Mor  u  es. 
-Aposentarse:  r.  Tomar  casi,  alojarse. 

aposentóse  el  duque  en  la  corte  con  la 
grandeza  que  á  tal  pi  un 

Lope  de  Veo  \. 
...  asi  que,  entrar  en  la  cámara  del    i 
APOSENTARSE  y  gozar,  le  por  partes,  sino  en- 
teramente, etc. 

Fu.  de  Luis  León. 

aposento   de  a  y  posar):  m.  Cuarto  ó  pieza 
de  un  i  casa. 

...  un  encantador  se  había  llevado  1 
y  el  aposento  y  todo. 

Gervan  i  es. 
-  Anoche  estuvo  con  ella 
En  su  AFosEN  ro 

Rojas. 

-APOSENTO:  Posada,  hospedaje. 
-Aposento:  Cada  una.  délas  piezas  peque- 

ñas  de   los  antiguos  teatros,  equivalentes  a  las 
que  alona  se  llaman  pal 

Estos  ó  daban  meriendas  en  huertas,  ó  pres- 
taban coches  ó  APOSENTOS  de  comedia,  que 
para  el  señor  mando  uo  faltaba  una  aii.ua  que 
las  llevase,  etc. 

Qüeveiio. 
Limpiando  cuidado;   n  des  del 

e  anteojo  y  >ln  .  j  -      circu- 

larmente  á  tod  ,]         i  pos,  la  cazuela  y 


APOS 
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la  tertulia. 


Mi".sonei:ii  Romanos. 


-  Aposento  (Regalíadi  -.  I  gisl.TZii  España, 
lo  mismo  que  en  Roma,  fué  desde  los  primeros 
tiempos  ile  la  K<  conquista  carga  de  los  habitan- 
tes, dueños  de  casas,  el  proporcionar  alojamien- 
to a  las  tropas  de  los  funcionarios  y  especial- 
mente al  rey,  a  la  real  familia  y  á  la  corte.  En 
l.i  Ali  gación  fiscal  por  el 
la  del  real  aposento  de  corte,  se  dice:  «Fué  car- 
ga en  común,  ó  involuntario  gravamen  de  parte 
de  quien  le  contribuyo  y  di  1  que  o-  peculiar  dr- 
ía real  familia,  ministros  y  personas  de  que  se 
forma  la  cute. » (  nada  por  lo-  autores  de  la  En- 
ciclopedia de  Dereclio  y  Administi 

Muchas  leyes  de  Partida  y  algunas  de  la  Nue- 
va Recopilación  estableí '  1 1  la  oblic.i  ¡i  ,n  de  apo- 
sento y  las  reglas  -ubre  esta  carga    El  que  desee 

estudiar  la  materia  de  aposi  nto,  di  1 tsultar 

'«nansas  de  los  Beyes  Católicos  para  los 
:  lores. 
Trasladada  la  corte  á  Madrid  por  Felipe  II, 
ció  el  gravamen  según  la  regla  común 
de  cedt  r del 

!a  villa  "'•  iladi 
l,i  rful  iisixti-nriii.   Se  dictaron  reglas  y  se  señe- 
:os  para  la  edificaci'  n  j  reedificación 
en   todas  las  nales  cédulas  dadas 
por  Felipe  II  esta   matei  ia  se  afirma  que 

la  mitad 
la  regalía  de  aposento.  Felipe   III   1 1 

empeño  que   la  i  larse  on  I  i 

Villa  del  0    >,  y  ofreció  la  sexta  parte  de  los  al- 
quileres de  las  ca 

del   u itami  uto    En   17bl  se  dispuso  que    e 

■  - 1 1  :i  i  nase  !  '   regal  ía   d 

-|n  cto  del    I  por  100, 
casas  privilegiadas  como  no  lo  estu- 

1 1,  i .  it     Siete  años  despué  .    i  ?68,   se   dispuso 

que  nO  se  admil  I 

\  amen  de  ap  ontra  la  real  Ha- 

cienda, sino  que  : 
con  dinero  L  yesdeltít.  ló,  lili,  nido 

la  N'uv.  Recop. ) 


111    dispuso    por  decreto    de    11    do  OC- 

1 788  que   las  casas  que  de  n 
construyeran    en    los   sol  I  de    Ma 

drid  estuviesen  exentas  de  la  caí 

durante  50  años.  I  lesde  los  prii ri 

ca  '  de  Borbón  se  convirtió  la  regalía  de  apo- 
sento en  una  de  tantas  rentas  del  Estado,  y  se 
la  administración  i  la  Superintenden- 
cia di  Hacienda  pública,  l'.n  1805  y  1820  se 
confirmó  la  facultad  de  relucir  la  carga  a  los 
dueños  decasa     l.     Co  n  el  25  de 

junio  de  1  •~-¿-¿  qm 

500  "oo  reales  ■ 
computó    la  renta  de    aposi  uto   si 

! iquii  al  me.  Por  B    0   de  6  de    igosto 

de   1836  se  declararon   válidas  las  redi  ro   oni 

I ha  ■  durante  el  períod astil  lie 

otia  de  17  abril  de  1837  sedispu [uc  ni 

Sación  y  liquidación  parala  subasta  y  pa  i  del 
reinal'- de  los  valores  de  las  lincas  urbaí 
tcnccicntes  á  amortización,  se  haga  mérito  de 
la  carga  de  aposento  con  que  se  hallan  grava- 
satisfaga  didia  carga  en  tanto  se 
administren  por  las  depeudenciai  di  amortiza- 
ción. Y  pot  ...  ¡.  ,i  el  ai  t.  1  2  de  la  1 .-  y 
de  Presupuestos  de  1845,  se  dispuso  que  la  re- 
dención de  la  carga  de  aposento  pudiera  ha- 
cerse pagando  el  capital  en  cuatro  años  j  en  ti- 
1  y   ó  por  100. 

aposentos  (Los  :  Geog.  Nombre  qi 
vulgarmente  en  Cuba  al  territorio  que  ■ 
derecha  del  río  Yara,  en  las  inmediaciones  de 
Manzanillo. 

aposepsia  (del  gr.  ÍKooTJJCECjOai,  corromper- 
se): f.  Qiii„i.  Fermentación  pútrida. 

APOSÉRIDA  (del   gr.   iizá    lejos  de,    J    ■:,/- 
lechoso  :f.  Bot.  Género  de  la  familia  di 
puestas,  tribu  de  las  Chieoriác  as    Comprende 
una  sola  especie, 

APOSESIONADO,   DA:  adj.   ant.    HACENDADO. 

APOSESIONAR:  a,   POSESIONAR.   U.  ¡11.  c.  r. 

...  los  moros  entonces  estallan  AFOS1 
dos  de  España,  etc. 

El  i  '  ■ 

...   siendo  justo  darlo  de  Cesará  Cesar,  y 
aposesionarse  cada  uno  en  su  hacienda. 
M  ni  i>  Ai  bmán. 
APOSIA  (del    gr.   x    priv.,  y  -o-'.:,  hebilla   :  I'. 
Pat.  Síntoma  que  consiste  en  la  falta  de  sed.  Es 
sinónimo  de  adepsia,  término  más  usado  y  mas 
propio. 

APOSICIÓN    del   lat.    apjiositw:  do  a 
\ 
ner  afijos. 

-Aposición:  Gram.   Efecto  de  pow 
mas  sustantivos  consecutivamente  sin  conjun- 
ción; v.  gr.:  Elvino,  leche  <!>•  !nxr¡,¡" 
es  la  leche  de  los  - 

-Aposición:  Med.  Forma  de  crecimiento  en 
la  que  las  partes  de  formación  mas  reciente  se  \  m 
deposi!  indo  sobre  las  partes  ya  formadas.    El 

crecimiento  de  los  huesos  por  las  formí 

periósticas  es  un  ejemplo  de  apo 

APOSIRMA    (del  gr.    ii-óoupjia,    <le    í-.tsj- 
-._ -,    raspar  :  f.  Pat.  Ulceración 
piel. 

APOSITIA  (del  gr.  i¡:ó,  lejos,  y  sito;,  alimen- 
pugnancia  por  los  alimentos. 

APOSlTlCO.   CA   (del   gr.    i->,?\-.\-i  • . 
.1/.  d.  Que  quita  el  apetito. 

APOSITIVO.    VA   (del   lat.    » 

i  oncernii  nte  "  relativo  á  la  apo: 
que  la  incluye. 

APOSITO     del    lat.    iiji/iísi/nm.    de   <>■■ 
aplicar  :  m.  i  rapéuti- 

después  de  una  operación  ó  de  una  cura  quirár- 

.\..     i.  iiiih'c  b.i  i  i   la   mano 
lograr  sin  atronó,  neee- 

operac ó  de  1  ■  ■  ' 

o  el  sitio 
de   la   lesi  OS  tiempo  y  qui 

acción  pro]  ¡a  contribuyen  en  1"  , 

nto  del  estado  normal.  Estos  son  los 
.  y  el  conjunto  de  los  que  se 
emplean  en  una  cura  constituyen  su  apósüo. 
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Constan  á  su  vea   gonoralmento  los  apositos 
aedios!  ''ii  1 1  primera  bc  com- 
prenden cuantos  pareí  en  á  propósito  para  modi- 
ficar la  parb    tales  c las  hilas,  los  parches, 

'  aglutinantes,  las  cataplasmas  y  demás 

ujetos  suelen  cubrirse  con  una 

pori  i  "i  i  de  lienzo  que  se  llama  compresa;  los  me- 
dios de  la  segunda  clase  sirven  para  mantener 
i .,,  n  situación  1"-  antes  empleados,  sin  quepor 
esto  dejen  de  ojercor  en  muchos  casos  una  acción 
propi  i  )  i  ficaz  sobre  los  órganos;  suelí  n  s  i  la 
¡  exterior  del  aposito  3  se  llaman  ven- 
dajes. 

Los  tejidos  de  hilo,  de  algodón,  de  lana,  las 
pieles  preparadas,  el  caucho,  la  gutapercha,  la 
destrina,  la  goma  ar  ibiga,  la  gi  latina,  el  yi  so, 
el  papel,  la  madera,  los  metales]  otras  muchas 
mati  rias  entran  en  la  composición  de  los  aposi- 
tos. El  lienzo  es,  entre  todas,  la  más  usada  y  la 
que  sirve  para  suplir,  en  caso  necesario  á  gran 
las  otras.  Distintas  pií  :a  del  aposito, 
hilas,  compresas,  gasas,  etc.,  y  enocasioni  -  todo 
el.  suelen  ir  impregnadas  de  diversas  sustancias 
medicamentosas,  como  ceratos,  ungüentos,  bál- 
samos, disoluciones  antisépticas  (bicloruro  hi- 
drargírico,  ái  ido  i'  ui  o   ácido  bói  ti  o  ,  etc. 

Les  apositos  ii"  quedan  indefinidamente  colo- 
cados; se  renuevan  en  plazos  variables  según  las 
circunstancias. 

levan  es  separarlas  piezas  de 

que  se  compone  de  la  parte  afecta,  para  renovar- 
lo simplemente  ó  para  examinar  ó  actuar  de  un 
modo  ó  de  otro  sobre  la  parte. 

Es  tan  variada  la  disposición  y  estructura  de 
les  diferentes  apositos,  que  se  presta  mnj  poco  á 
consideraciones  generales.  Cada  orden  «le  caSos 
a  aposito  propio  y  á  describirlos  en  este 
artículo  tendríamos  (pie  exponer  la  ciencia  qui- 
Lsienti  M  V.  Cus  \.  Vf.ni.aje.)  En 
,■1  estndio  de  1  ad  1  af  1  ción  quirúrgica  ■ 
drán  los  apositos  convenientes  para  su  trata- 
miento. 

APOSKEPARNISMOS  (del  ano,  en  sentido  de 
ablación  y  tjxbrapvov,  azuela):  111.  Cir.  Herida 
oblicua  del  cráneo  hecha  con  instrumento  cor- 
tante y  en  la  que  se  ha  desprendido  enteramente 
un  fragmento  de  hueso. 

aposorbato  <le  apos6rbico):m.  Quím.  Com- 
binación del  ácido  aposórbico  con  una  base.  Los 
aposorbatos  mejor  estudiados  son  los  de  plata, 
plomo  y  cal. 

APOSÓRBICO   Acido):  adj.  Quím.  Uno  délos 

ácidos  que  se   1 an  por  la  oxidación  de  la 

sorbina.  Se  obt  ¡1  ne  precipitando  los  líquidos  le- 
M|,  ,,,,,. .  ,i,.  i.,  oxida  '-¡i  por  acetato  de  cal, 
por  el  acetato  de  plomo  y  descomponien- 
do 1  1  precipil  '  lo  pl  imbii  o  por  el  ácido  sulfhí- 
drico 

El  ácid  1  apo     :  bii  o  cristaliza  en  láminas  con- 

id  is;  rara  vez  en  romboe- 

rados,  algunos  de  ellos  aislados. 

100  partí     de  este  ái  ido  1  quii  n  a  163  partes  de 

1    ia  ál5    para  di  ¡olí  ei  1  .   \ 'ti'  ne  agua  de 

1  ¡,lM;  .1  1  in  1  funde  pi  rdiendo  el  agua; 

a  i;o   hierve  '""  ■  en  fin,  'leja 

¡osa.  El  líquido  destilado 

ntii  ne  S  1  I"  pií  á\  ico.  Su  formula  a1 a 

■ 

APOSPÁSTICO,   CA    (del   gr.    ir.6,   fuera,  j 
y     ;     i      ge  dio  di 
[o   revul  ívo    ;  dei  ivativos. 

APOSTA  del  l&t  appSsíla  ratíone):  adv.  111. 
A  111:1:111;. 

galería  estab  in  apo   >  \ 

otra   doncella  su 
. 

Dicen  todos  1 

Q11 lad 

ero. 

APOSTADAMENTE: 

11.  Vn    '  1  ""  'eco 

|;.   C.-ii  '        '      •      1      1 

... 

I0IN0 

' mi    n 
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APOSTADERO:  m.  Paraje,  ó  lugar  donde  hay 
persona  ó  gente  aposi  ida. 

-Aposi  ai ;  Mar.  Puerto  ó  bahía  en  qne 

se  reúnen  \  ai  io  buques  do  guerra  al  mando  de 
,,,,  ,,  ¡,  para  de  empeSai  las  atenciones  del  Ber- 
1  icio  na\  al. 

...  los  dos  grandes  aposi  aderos  del  cabo  de 
Buena    Esperanza  y  de  Trinquemala.  de  que 
acaba  de  apoderarse,  baceu  que  en  su  I 
la  guerra  le  haya  sido  muj  provechosa,  etc. 
Martínez  de  la  Rosa. 
APOSTAL:  m.  prov.  Ast.  Sitio  oportuno  para 
coger  pesca  en  algún  río. 

APOSTAMIENTO:  111.  Ant.   APOSTURA. 

E  después  que  vieron  las  doncellas,  e  vieron 
el  apostamiento  de  cada  una,  e  sopieron  sus 
nombres,  dice  la  historia  que  pusieron  ambas 
apostamientos  igualmente,    liando  á  la  una 
mejoría  el   apostamiento  del   parecer  e  á  la 
otra  el  apostamiento  del  nombre. 
i 
APOSTAR    (del    lat.    apposUwm,    supino    de 
(ij'jiíinu;  .  poner,  eoloe.il    .  .1     l'.-u  ta     entre  si  los 
que  disputan,  que  aquel  que  esto  iesi  equii  oca- 
do  ..  no  tuviera   razón,  perderá  la  cantidad  de 
dinero  que  se  determine,  ó  cualquiera  otra  cosa 
que  se  hubiere  convenido. 

Otras  de  bien  diferente  humor  estaban  APOS- 
TANDO Á  quien  más  larga  traía  la  toca,  etc. 
QUEVEDO. 

¡A  que  no  tiene  reglas  la   comedia  di 
-¡Oh!  eso  yo  te  lo  fio:  bien  puedes  APOSTAR 
ciento  contra  uno  Á  qne  no  las  tiene. 

Moratín. 

-APOSTAR:  Poner  una  ó  más  personas  ó  caba- 
llerías en  determinado  puesto  ó  paraje  para  al- 
gún fin.  U.  t.  c.  r. 

Más  adelante  y  camino  de  Bembibre  habían 
también  apostado  cuatrocii 
otros  tantos  caballos. 

TORENO. 

Al  ver  la  novedad,  avisaría 
El  zagal  que  aposté  sobre  la  loma. 
Haltzeni.i  si  H. 
-ÁPOSTAH:  ant.  Adornar,  componer,  ataviar. 
...  ella  por  mostrar  que  era  así,  apostóse  y 
alcoholóse  en  tal  manera     qne  todo  el  mundo 
en  v.yendola  se  pagase  de  ella. 

//   .  ,,,/■  nto  <>■  Príncip  s. 
...  este   claustro   fue   mandado  reedificar, 
apostar  é  adornar. 

Gil  González  Dávila. 
-  Apostarse:  r.  Competirse,  emularse  mutua- 
ni.  nte  dos  "  más  personas. 

1:     ibii  de  Dios  para  dar  á  Di  is,  es  1  n  ciei  ■ 
ta  manera  apostar  con  él  en  liberalidad. 

QUEVEDO. 

-Apostarlas,  ó  Aposi  arsi  i  as,  á  alguno: 
,  ,  p  ,,,,  1 aclararse  su  competidor,  andaí  en 
competencia,  ir  á  porfía. 

...  cuyos  insignes  maestros   y   estudiantes 

las  pueden  apostar i  1"-  más  avi 

de  cualquier  otra  parte. 

OVALLE. 

...  trabajábase  en  las  murallas  de  día  y  de 
Léanselas  en  las  fatigas  las  mu- 
mores. 

V  Mil  \   DE  Soto. 

-Apostarlas,  ó  Apo  i  arsi  i  as,  á  alguno: 

,.,|.   Luí.    .mi    Am sarle. 

apostasIa  (del  gr.  «¡tó,   h  ¡o     ¡ 
i,  de  '   tai  ;  i.    Acción,  óefi  cto,  de  apos- 

l      esti    ""!"  1 1",  "inienza 
mi  herétii  í   api     i  ABl  A. 

MOR]      " 

Justo  casi     i  di   Dio 

Al  '  i  '-'11. 

Bretón  di  lo    B 

\  i  .    i-,  (a:  FU.  Enl  '   ':'"  ,;l  '.'  i  I 

i..,!,.! v    .     -i'   un  i   "  lición  i i"  i.  de 

uten     i-     on  il,  i  la  di  I i  id  de  i  arai 

i  iguecroyi  ndo  vord  idi 

■ para,  ó  lli  s  i,  influido 

...niel,  de 

on  qui  i"   i  o.  ■  ■ 
i...  i,  i.  i    ...  .i  .i  otra   Peí ¡ambio  de  n  li- 
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gíóu  es  hijo  del  ponvonoimiento,  ontonoee  el  in. 

di\  i. lin.  que  i pta  una  nui  t  a  doci  i  ina  mi  n  ce 

el   dirimió  .|.     .  ..m  .  i    n.    lililí,  a    ol   di      1 1  e  ■    I  1 1 .1.    Si 

diéramos  á   la  palabra  apo  ¡ta  na  .1  sen!  ido  que 

Jim.  ni.   )i  le  aplica,  habríamos  di  eo 

car  apóstatas    i   San  Pablo,  que  de  em  migo  en- 
carnizado de  los  cristianos,  paso  á  ser  el  gran 

a] :  di   la  [gli  sia;  al  emperador  Juliano,  qne 

res] lleudo  al  dictamen  de  su  razón 

trando  las  iras  de  un  inundo  creyente,  se  decla- 
ró fram  imi  uta  nAano;  |  -  a  urna,  a  li 
merables  mntues. 1.  todas  las  religiones  y  de 
todas  las  ideas  rei adoras,  á  que  ues  su  opo- 
sición á  las  pública  uplicioy 
la  muerte.  Es,  sin  duda, difícil  en  mucho 
para  el  historiador  como  para  el  filosofo,  deter- 
minar en  muchos  casos  particulares  la  diferencia 

.ni aversión  y  apostasía.  .Mus  el  culto  que 

¡i  la  verdad  ha  de  rendirse,  exige  que  usemos  de 

la   ni  i   el. id   posible  en  tales  ocasiones, 

a  liu  de  sorprender  los  secretos  designios  de  los 
hombres.  Si  el  individuo  que  tratamos  de  juz- 
gar halla  en  el  cambio  que  realiza  honores  y 
dichas,  paz  y  riquezas,  j  solo  á  estas  considera- 
ciones atiende,  es  un  apóstata,  bien  se  haya  afi- 
liado á  un  sistema  caduco,  pero  aun  p 
bien  haya  ingresado  en  una  secta  nueva  áquien 
el  porvenir  rcsi  iva  un  triunfo  seguro.  Si  por  el 
contrario.  ,1.1  .■valúen  hecho  resulta  que  aquel 
hombre  fué  siempre  honrado  y  sincero,  que  sus 
a.t..s  anteriores  al  cambio  de  religión  se  derivan 
de  los  mismos  principios  que  los  posteriores, que 
en  i  I  camino  que  deja  podía  prometerse  beni  ti; 
cios  v  en  el  que  adopta  solo  halla  sinsabores,  si 
nunca  mintió  ni  formuló  falsas  promesas,  por 
último,  si  en  su  vida  toda  se  consagró  al  cumpli- 
miento de  la  misión  que  su  inteligencia  le  orde- 
ñaba, y  jamás  incurrió  en  la  tacha  de  egoísta, 
será  contado  por  la  imparcialidad  histórica  en 
el  número  de  los  conversos,  en  modo  alguno  en- 
tre los  apostata.-. 

-  Apostasía:  Tcol.  catol.  Entre  los  católicos, 
la  palabra  apostasía  signifii  a  separación  de  la  fe 
cristiana  recibida  en  el  bautismo.  En  España  se 
llamaba  renegados  á  los  apóstatas. 

La  religión  católica  considera  dos  clases  de 
.  total  ó  de  la  fe,  y  parcial  ó  del  orden 
sacro  o  estado  religioso  que  se  profesa.  La  pri- 
mera equivale  ala  herejía,  sin  más  diferencia 
que  aquella  tiene  un  carácter  teórico  ycspecula- 
tivo,  ¡  i  ta  otro  quese  traduce  más  bien  poractos 
más  ó  un  nos  especulativos  y  declarados.  Cuando 
es  absoluta  la  apostasía  de  la  fe,  pasándose  á 
otra  secta,  ó  renegando  de  toda  religión,  la  llama 
Santo  Tomás  i  i  >  Est  apostasía  per  quam 
alíquis  discedü  ájide,  quee  vocatur  apostasía  per- 
i 

En  la  intimidad  que  había  antes  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado  se  castigaba  este  delil n  pena 

capital  emola  herejía;  con  todo,  las  noticias  que 
los  códices  árabes  nos  dejaron  acerca  de  los  mu- 
...  ,  .  o  cristianos  renegados,  uos  dan  a  entender 
que  ese  delito  era  mas  frecuente  en  España  de  lo 
que  se  ha  querido  suponer,  especialmente  hasta 
ol  siglo  XII. 

La  apostasía  de  la  fe  es  pecado  y  delito  eanó- 

.1 luí  i. i le  la  hi  rejí  i    esn 

servada  al  Tapa,  cuando  la  apostasía  si  ha  come- 
tido por  aci cu  -  a  la  fe,  renegai  do  di 

ella,   n  pasando  a   olía   I  il    a    religión  Ó  SI  >'ta 

En  las  primeras  n  dací  iones  del  Código  Pi  nal 
j  1848  se  dejó  de  castigar  la  herejía  con 
ili.s.  pues  no  debía  i  ntrai  el  Estado  en 

cuestiones  teofógii  as;  p  ro  se  di  i penas  para 

la  apostasía,  que  han  desaparecido  desde  1870. 

i  .     postasia  parcial  es  de  orden  sacro  ó  de 

religión,    eg   "  que  el  apóstata  es  clérig — glai . 

0  profeso  en  religión  aprobada.  En  la  primera 

iucurre  el  que  ordenado  ya  de  subdiác ó  de 

otro  "i.l.  i..  ■  -¡i res,  si  n  .luce  al  estado  lai- 
cal i  i\  ¡ando  ¡   obrand mo  si  fuera  lego.  La 

ai.  ..l n  es  reseri  ida  al   obispo  por  la  bula 

la  pona  es  de  excomunión  m 

vor.   previo  expediente  V  -i  lit.il.  la.   salvo  el  caso 

de  habí  i  conti  lído  nup  ¡asen  qu 

'     Son  i  i"  bil  II     !    -latas  los 

1  ll  i  c  pa  -au   alai'. 

1.    m0  ii    adelí   i.clo  n  ligiosoes  peí 

o  ■  con  votos  i a  i  i 

s  icerdotí      Pui  do    i  i 

l  ni. ai  istorio,  o  del  hábito    El  trán 

i  o,  i, Hit,,  a  otro  o"  puedo  h  i 
i    u] i  a  quii  o  se  prestó  obedií  n- 

eia. 
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apostasia  (del  gr.  i«6.  lejos,  y  -¡-.i- 
jtíl   acción  de  estar):  /■'"'.    Genero  de  plantas 

milis  de  I  is  ¿postasieas  y  qn 
tingue  por  su  periantio  regular,  con  divisiones 
completamente  semejantes  J  poi  mi  andróceo 
reducido  .1  dos  est  imbres  laterales;  el  tercero, 
correspondiente  a  la  división  anterior  del  vertí- 
cilo  externo  del  periantio,  es  nulo  ó  rudimentario. 
i .  dos  pri- 
meras, la  ■  habitan 
i  M  Los  bosques  montañosos d<  Java;  j  la  tercera, 
¡ginariadela  isl 

hojosos  y 

suspi  adidas  dispuestas  i  a  n b  i 

mili  des. 

apostasieas  i&  apostasia):  í.  pl.  Bot.  Fami 
lia  de  plantas  monocotiledóneas  que  comprende 
loa  dos  géneros  Vi  moiedia.  Sus  do- 

res, Bormafroditas  3  más  ó  menos  regulares,  tie- 
nen  un    receptáculo    profundamente   cóncavo, 
análogo  al  de  las  Triuridáceas  ó  al  de  las  Orqui- 
Sobre  sus  bordes  se  inserta  un  periantio 
colorado,  de  sois  divisiones  dispuestas  en  dos 
verticilos;  tres  divisiones  exteriores,  una  anterioi 
dosla     ral     ¡nina 
!  p  mdiente  al  I  ibelo  de  las 

brqnidáci  inte  uuas  veces  á  las  otras 

v  una-  diferente  (  .\ 
Elandróceosecomponedetres  estambres,  insertos 
sobre  el  estilo  cerca  de  su  liase:  cada  uno  de  ellos 
está  formado  por  un  fileteinnycortoy  poruña  an- 
b  ra  bilocular,  intensa  y  dehiscente  por  dos  hen- 
diduras longitudinales.  El  polen  forma  granitos 
bien  malvados  reunidos  enmasas.  Elgineceo  SC 
compone  de  un  ovario  infero,  alojado  en  la  con- 
cavidad del  receptáculo  coronado  por  un  estilo 
«pie  un  poeo  mas  abajo  del  punto  donde  queda 
libra  11-va  los  filamentos  de  los  estambres,   des- 
pués se  prolonga  bajo  la  forma  de  una  columna 
cilindrica,  terminada  por  una  extremidad  estig- 
i   trígona  ú  obscuramente  trilobu- 
fruto  es  una  cápsula  membranosa,  de- 
en  tres  valvas  loculicidas,  coherentes 
en  la  base  y  en  el  vértice  y  con  un  tabique  en  el 
de  su  longitud.  Las  semillas,  en  extremo 
numerosas,   ovales,  muj  pequeñas  y  como  pul- 
verulentas, tienen  los  tegumentos  membranosos 
y  flojos  por  los  lados.  Son  plantas  rizocárpicas, 
fibrosas,  de  tallos  delgados,  cilindricos 
■  >  simplemente  ramificados.  Sus  hojas 
son  simples,  indivisas,  muy  entei 
en  la  base  y  provistas  de  nervios  convergentes. 
Sus  Sores  son  de  pedículos  cortos  que  nacen  en 
la  axila  de  una  bractea,  que  se  engruesan  con  el 
tiempo  y  que  están  dispuestas  en  raí  in 
pbs;  son  pequeñas,  amarillas  y  exhalan  un  olor 
agradable.  Esta  familia  es  muy  poco  numerosa: 
tro  especies  repartidas  en  dos  gé- 
n   n       Se  las  encuentra  en  Java,  en  Nepol   ¡  en 

APOSTASIS  (del  gr.  i"ó,  fuera,  y  orón;,  éx- 
tasis :  f .  Pat.  Formación  de  un  absceso.  Algunos 

i  ni  empleado  el  término  aposta  i    i  orno 
i  de  apostema. 
apóstata  (del  gr.  x-.oy.-x-.r,:):  com.  Persona 
que  comete  apostasia. 

Uiénde,  i  póstata  fiero, 
ya  que  pretendes  milagros, 
siendo  milagro  perpetuo 
ese  Sacramento  santo. 

MOB  ll". 
—  Y  sufre  que  el  d 
Infiel  te  llame  y  APÓSTATA. 

Bretón  de  los  Herreros, 
apostatar  (de   apóstala):  n     Abandonar 
una  religión  por  otra.  Entiéndese  más  cóman- 
la fe  de  ■'■■-ii-  i  isto  recibida  en 
el  bautismo. 

ira  que  el   ejemplo  de  tantos  p 

(alo  liara 

Fu.   Ll  ;     m    i  ■       ■■  wi\. 
La  menor  culpa  en  él   fué  la  tiranía:  había 
apos  i  pretendido  raei  del  alma 

:  d  el  ; !    iti 

r'i:.  .Ii  \\  M  [rqi  i  /. 
\  ■  Pi         i       :;.  indo!  ir  un  reli- 

nece 
...  había  tomado  el  'hábito  de 
de  la  cual  había  apo  ■ 

I    i  \ 
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-  Apost  v  tai;:  Por  exl . .  abandonar  un  partido 

para  entrar  en  oti lambiai  de  opini doc 

trina. 

-¿Con  quién  habla  usté  11      I 
Con  usted  .  que  yo  comienza 

\    1 1  l  i    PATAH     ¡Q 

BRl  lo-.    DI    LOS    Hi  i:i:i  RO 
APOSTELAR:  a.   ant.   APOSTILLAR. 
APOSTEMA    i  del    gr.     l-i'i-j-.l^.x.    de     - 

->,[>:.  yo  divido  ¡  f.  Pat.  Sinónimo  de 
Se  lia  usado  el  término  apostema  para  significa] 
imor  humoral. 

...  oído  he  di  ;  ó  apre- 

miar las  apostemas  duras,  i 


...  hace  su  asiento  no  de  otra  suerte  que  la 
APOSTEMA  en  la  parte  que  concurre. 

Ni  m  z  de  i  Iepeda. 

APOSTEMACIÓN:  f.   ant.   APOSTEMA. 
APOSTEMAR:   a.    Hacer  ó  causar  apostema. 
Usase  ni.  c.  r. 

El  mal  humor  que  esparcido  por  el   e 
se  disimula,  unido  SE  APOSTEMA. 

Antonio  Fuenmator. 

El  modo  de  sangrarse  es  más  seguro  que  el 
I  ro,  porque  no  es  con  lanceta  que  tiene  el 
riesgo  quese  sabe,  de  mancar  y  APOSTEMAR  un 
brazo. 

Ovalle. 
—  No  APOSTEMÁRSELE  á  uno  alguna  COSa :  IV. 
fig.   y  lain.     No    HACÉRSELE  a   uno   POSTEMA  al- 
guna cosa. 

APOSTEMÁTICO,  CA   de  apostema):  adj.  Pat. 
Concej  uiente  ó  relativo  á  la  apostema, 

APOSTEMERO:   m.    Instrumento   para  ábra- 
las apostemas. 

APOSTEMOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  apostema. 

Á   POSTERIORI   (Lit.   por   lo   que 
pues):  m.  adv.  lat.  que  indícala  demostración 
que  consiste  en  ascender  del  efecto  á  la  can 
di   1  -i-  pi  opii  dades  de  un  i  cosa  ó  su  esencia.  Y.  \ 

PRIOR!. 

APOSTÍA:  f.  ant.    IMPOSTURA. 

...quien  se  pone  falso  nombre  6  de  alguna 
APOSTÍA  falsa,  sea  penado  como  falso. 

Fuero  Juzgo. 
apostilla  i. leí  lat.  apüsUum,  aditamento): 
f.  Glosa,  nota  o  adici  in  que  se  pone  en  la  mar- 
gen de  los  libros  ó  escritos,  para  interpreta  ion 
n  ilustración  del  texto,  ó  para  suplemento  de  lo 
que  le  faltaba. 

APOSTILLAR:  a.  Poner  apostillas. 

Un  año  ú  ilos  antes  notamos  leyendo,  repi 
tiendo  y  apostillando  la  decimocuarta  cau- 
sa, y  los  títulos  de  simonía  y  usuris  con  otros 
capítulos. 

Azth.i  TITA. 

La  que  cita  á  Nasón  mañana  y  tarde, 
api  o  i  1 1  G       io  y  á  Nizolio, 

Vaya,  si  gusta,  con  Ovidio  al  Ponto 
Y  busque  entre  los  getas  algún  tonto. 
Varg  is  Ponoe, 

APOSTILLARSE:  r.  Lien  lis.-  de  postulas  Ó  pos- 
tillas. 

APOSTIZO.   ZA:  adj.  ant.    POSTIZO. 

apóstol  delgr.  ítioVcoao;;  de  x-.',,  lejos,  y 
li  los  .1 prin- 
cipales discípulos  de  Jesucristo,  á  quienes  envió 
á  predicar  el  Evangelio  por  todo  el  inundo. 

Bii  n  nuestro 

\i  Cristo,  tanl  i  no 

mendó  ate  á  sus 

LE 

SAN  n  Ti  i:i:sa. 

i  loncí  rtó  conunpim   i  imbre  que 

Cena  de  Cristo,  i 

lfóstol]  ¡o,  añadió 

ii  eorreo. 

i  ib  Timo 

\  1 1    roí      P 

i o 
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La  causa  de  esta  ceguedad  dice  el  apóstol 

i  i. 

FR.    I    i  :    i    '  \I'A. 

quiere  el  APÓSTOL  que  levan 

. 
di  Cepeda. 

\ i  .    i  I  q  fe  venl.i 

lo.-  infieles  de  cualquii 
mía  a  San  Francisco  Javier  i !   ! 
i/e  las  /.■ 

i  i  ó  i"i  :  Po  ■  de  cual- 

quier género  de  doctrina  imp  n 
dental. 

nía  es  que  el  valor  no  t. 
TOLES,  que  las  anuas  no 
que  no  haya  también  mi  ibo,etc. 

Isla. 

¡El  apóstol  del  dicterio, 

El  Zoilo  de  un.     lio,  día 

Escribir  apologías...! 
¿Y  de  quién?  |  Del  mini 

Bretón  de  los  Herreros. 
-  El  Apóstol  de  las  gentes:  .San  Pablo, 
pin  habei  sido  el 

n  de  los  g  miles  al  cristianismo. 
-Apóstol:  Hist.   sel.  Describen  San  Mateo 
y  San  Mareos  la  elección  de  losdoce  ap 
algunos  de  los  cuales  unían  á  su  nombí 

sobrenombre,  ó  bien  distintivo  de  puebl le 

familia. 

Simón,  hijo  de  Jonás,  apellidado  Pedro,  y  su 
hermano  Andrés. 

Jacob  ó  Jacobo,  hijo  del  Zebedeo  y  apellidado 
el  Mayor,  primo  de  Jesucristo. 

Juan,  hermano  del  anterior,  llamado 
gelista  a  diferencia  de  otro  primo  de  Je 
llel  ido  el  Bautista. 

Bartolomé,   que  se  cree  sea  llamado  el   Na- 
tanael. 

Felipe. 

Tomás. 

M  apellidado  Levi,  publicano  y  despnés 

r\  mgelista. 

J¡ bo,   hijo  de  Alfeo,   llamado  San! 

Menor  en  contraposición  al  hijo  del  Zebedeo. 

.ludas,  llamado  Tadeo  ó  Labio,  hijo  también 
de  Ufeo. 

Simón,  llamado  el  Celoso  (Zelotes)  y  el  Ca- 
dmías Iscariote,  natural  de  Kariot  en  Judea: 
,:  alilecs. 

En    limar  de  este  traidor  fué  elegido  apóstol 
San  M  , 

¿demás  de  los  doce  primeros  elegidos  y  llama- 
dos por  el   mismo  Jesucristo,  llevaron  después 

otros  el  título  de   \p  stoli  s,    coi 1 

M  it;  as,  San  Pablo,  San  Bernabé,  equiparado  a 

éste  (cap.  XIII  de  los  Actos).   San    Pab] 

Epístola  1.a  á  los  de  Corinto  (cap.  IV 

dice:  Puto  ■  nñim  quod  üeus  nos  n 

los  ostendit.  En  la  jerarquía  los  cita  siempre  los 

primeros:  Ipse  <  Üeus)  dedil  quidem 

Apostólos  (Ad  Éphessos,  IV,  veis.   11  y  Corini. 

1.a,  cap.  XII.  vers.  28). 

En   Jerusalén   eligieron   por  primer  apóstol 
huevo  ■;  San   Matías,  ordenaron 
i;   la  extensión  de  la  pl 
géliea  á  los  gentiles,  declararon 

gales  y  establecieron  i  ' 
Fe,  antes  de  separarse.  La  dispersión  de  los  após- 
toles so  pone  haci  ■  lo  al  venir 
á  Jerusalén  para  conferenciar  con  los  a] 
solo   hallo   a   San   Pedro,    San  .loan  al 
de  la  Virgen  Mana  y  Santiago  el  Mayor,  obispo 

de  .bilis  ib  n. 

lo  de  apóstol  se  ha  pi 
los  predicadores  eximios  y  fervorosos 
nombradía  histórica  en  algún  con  epto     \ 

i-tin  el  Apóstol  de  Ingla- 

S  ni  \  ici  ni.'  l \ 

dú    ,   i  San  Francisco  J  ivier,  Apóstol 
día      'I  Ven    Maesl  ro  Juai 

A  n  I  dui  io 

\  ¡  i  pai 

Lpóstoli     i 
tiano  primitivo  i 

la  figura  humana;  en  el  primei    i 

se  llegó  á  figurarlos  por  la  repetición  de  la  letra 

derecha  é  izqni 
; .  ,   omega;  ejemplos  de  ello  nos 
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ofrecen  varios  mosaicos  de  las  antiguas  Basílicas 
y  [os  sarcófagos  encontrados  en  Roma  y  Arles 
que  publican  Ciampini  y  Lupi.  Cuando  la  figura 
humana  ira  la  preferida,  no  se  les  distinguía 
sino  por  las  inscripciones,  pues  á  excepción  '1'' 
San  Pedro  y  San  Pablo,  todos  vestían  Blpallium, 
l.i  túnica  listada  por  delante  y  adornada  con 
monogramas,  y  la  caliga  ó  calzado  cubierto,  y 
lli  i  lini  el  cabello  largo  como  correspondía  ásu 
cualidad  de  nazarenos.  Cuando  se  les  figuraba 
en  torno  del  Salvador,  tenían  la  mano  derecha 
vuelta  hacia  él, como  indicando  que  estaban  pron- 
nir  su  doctrina.  Así  se  les  ve  en  el  ce- 
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mentorio  de   Priseila,    en   las  catacumbas  de  la 

Via  Salasia,  en  v¡ tno  aico  'i'  I.' a  j  li  ii  b 

na 3  mi  multitudde  lámparas,  piedras  grabadas, 
broni  i      telas  y  vidrios  anteriores  al  - 

'Mi''  del  mis modo  se  les  re- 

pre  i  iiini  i  ii  los  dos  apostolados,  uno  di  i  lo 
de  e  tatúas  de  plata  que  Constantino  hizo  colo- 
car en  su  Basílica  de  Roma  y  en  un  Bepulcro  de 
Constantinopla. 

A  partir  del  siglo  xiv,  cuando  las  tradiciones 
hieráticas  fueron  sustituidas  por  la  imitación  de 
la  natural,  a,  1"-  artistas  los  vistieron  con  los 
trajes  de  su  época  y  comenzaron  a  distinguirlos 
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por  un  atributo  característico  que  generalmente 

es  el  instru nti ii  el  que  lie 

y  que  vino  á  sustituir  los  Libros,  regí  .  -  ó  filac- 
i.  ni  oon  palabras  del  '  redo,  que  din  ante  la 
Edad  Media  se  les  había  atribuido  c i  distin- 
tivo 

i  '"ii  arreglo  é  la  ral  ia  más  usual  a  San 

Pedro,  ic  le  distingue  poi  las  llaves  simb 

a  San  Pablo  con  la  espada  con  que  fué  decapi 

tado,  A  San  Andrés  se  le  figura  con  la  cruz  de 

aspas,  a  Sant  ¡agq  el  Mayot  tbordóndepe- 

n  gt  ino,  11  S  mi  .1  ñau  con  un  c  diz  del  q 

capa  un  dragón,  a  Santo  I  ornó    con  ana  lanza, 


LOS  APÓSTOLES 


S.  Jn,l,is  Tnileo 


Santiago  el  Menor 


S.  Felipe 


;'i  Santiago  >1   Menor  ron  un  grueso  ba  ton,  á 
i  ■:        ipe  con  una   cruz,  a  San  Bat  bolo 

un  eui  hallo,  :i  San   Mati on  una  alabarda,  á 

San  Simón  ".n  una  sierra  y  á  San  Juda  fadi  o 
hacha.  I  [aremos  notar  que  ordinaria- 
mente se  incluye  en  el  apostolado  á  San  Pablo 
i' o  lugar  de  San  Mal  i  que  entró  i  a  él  por  La 
elección  j  para  su  tituírá  Judas  Iscariote. 
i io    api    toL  i  figuran  en  infinidad  de  ulnas 

ó  ileí os;  aquí  solo  nos 

pan  i a  ello     esl  lidiando  aquellas  repre- 

en  i  oled  11  amenté  for- 
mando lo  qui     '    llama   el    tpo  tlolado,  pm     las 

ii  [o    di 
[pulo    di    i  ii   mi'   tros  lee 

ifc  coi  ri  ipondiento, 
En  i  il  eoni  opto  nos  limita 

ibra    notablí     lo     (j  B 

en  el  Palai  ¡o  Ro  piglioi  i  de  Rom  i    el  de  S  ifra 
m  Martín  de   tíápoli      b1        Pro   icini 

M lelCostill [Tapo]  ■    qui 

di  mi 

<  ion 

te  i  mil"   ■    ■ 
erie  d  tentes  en  el  Mu 

....Lli'  ros9 


Estas  olivas  pueden  dividirse  en  'los  secciones; 
la  primera  compuesta  de  diez  y  ocho  lienzos,  la 
constituye  un  apostolado  roo  el  Salvador  y  San 
Pablo,  ad virtiendo  que  asciende  ó  aquel  numero 
por  hallarse  repetidos  aunque  en  diversa  actitud 
:  snnajes,  lo  cual  es  debido  sin 
duda  á  pr ler  de  dos  colecciones  distintas. 

I,i  segunda  sección  la  forman  si  is  cuadros  que 
por  su  tamaño  y  disposición,  no  pueden  incluirse 
en  la  primera,  en  la  que  todos  los  personaje!  i 
tan  representados  en  bustos  de  tamaño  natural, 
mientras  en  ésta  haj  do  apóstoles  de  cuerpo 
entero  y  cual  ro  de  medio  cm  tpo  En  todosellos 
Ribera   se   muestra  realista  vigoroso  y  potente, 

telando  con  profundo  coi [miento  di  I    olor, 

las  i  mi  1 1  u  ias  de  sus  personajes,  cat  u  ti 

1 1,  ido  i  poi   los  ati  ibutos  de  que   hemos  hi  i  ho 
mención  tai    an  iba.  <  lonocida  la  tendencia  n  los 

efectos  decididos  de  clai turo  que  dominó  al 

E¡  pi Ii  i",   es  fácil  fot  ni  irse  idea   de  los  fon- 
dos sombí  los  ó  i  ompletai te  ai  gro 

quo  se  destacan  sus  figuras. 

Proscindiei   Lo        [ui  'I   ipo  tolado   '    R 

i ¡i  ni. .    bii  o  mi  i  colet '  ion  de  i 

que  reconocer  que  i    una    erii  prcí  io  a  de  estu- 
n  .mi  ii.  .a  un.     .    tren  todo    Lo    tipo 

di   di  'I  i"-,  on  hasta  el  i  iej tenario  3  todo 

■  ii"    1 i  - 1 rají    j  harapos,  tan  so- 


berbiamente ejecutados  que  parecen  seres  reales 
3  efectivos. 

Proceden  estos  cuadros  del  Monasterio  del 
Escorial. 

/■■     I '  '  .      Colección  de  cuadros  de  Rn- 

bens,  Musco  del  Prado  números  1567  á  1578. 
figuras  de  tamaño  natural. 

El  insigne  pintor  fiamei eliminó  de  su  Apos- 

1, ,lml,i  :i  .Santiago  el  Menor,  sustituyéndole  por 
San  Pablo.  Los  personajes  represeni  idos  á pesar 
de  'i"  ■■  1  mas  que  una  serie  de  estudios  del  na- 
tural como  los  de  Ribera,  ti.-nen  sobre  los  de  éste, 
la  supremacía  en  cuanto  á  elección  de  tipos  y 
expresión  de  las  fisonomías  que  en  su  mayoría 
respiran  dignidad  y  distinción  sin  que  por  ello 
resulten  amaneradas.  En  cambio  el  Españoleta 

i-  '  '  :  Rubens  en  la  factura,  en  el  vigor  del 
claro-oscuro  3  en  la  impn  sión  do  la  realidad, 
«¿o  del  pintor  flamenco, 
aunqui  dotado  del  1  olot  ido  1  ílido  j  hermoso 
que  distingue  sus  obras,  no  está  ala  altura  de  la 
1111  %  ..i  1.1  .le  1  ■  tas,  .1-1  que  no  falte  quien  dude  de 

la  antent ii  id  "I  de  i   tof Iros   1 a  ta  por 

carta  de  Rubí  os  qui  bou  01  igiuales  y  los  poseía 
el  duque  de  Li  1  ma  I  lespués  figuraron  en  ta  co- 
lección de  D.  '  [sabe!  Faruesio  enSan  Ildefonso. 
Cuadros  de  liberto  Durero. 
Mus le  Munich.   Figuras  di  1  imafio  natural, 
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Según  opinión  nnánime  de  loa  eríti 

composici s  del  célebre  maestro  alemán  que 

nos  ocupan   son   m  obro  principal  y  en  laque 
d  mostró  sus  grandes  dotes  ai  I 

l'.ii   1  i  -       rúan  lee  aten 

pas  ije  de  un  libro  qne  San  Pedro  mil  i 
tiempo,  I  sentido  de  algu- 

¡an  Pal  lo.  Las  cabe  :as  do  los 
ii  una  actitud  ooble  y  sencilla; 
¡¡  de  li>  figuras  es  digna  v  \ 

i  l   mejor 
gusto.  Completan  estas  i  oloridoar- 

monioso  y  fundido  y  la  admirable  factura  que 
tanto  avaloran  las  obras  de  Durcro. 

El  pintor  de  Nuremberg  regaló  estos  cuadros 
á  su  ciudad  Datal,  como  el  mejor  obsequio  que 
podía  hacerle.  En  1640 el  burgomacstrenizo do- 
Dación  de  ellos  al  eleí  tor  Maximiliano  de  Ba- 
ñera, 4r  cuya  descendencia  pasaron  al  Museo  de 
Munich. 
APOSTOLADO:  m.  Oficio  de  apóstol! 

Judas  si-  resolvió  á  renunciar  al  APOSTOLA- 
iH >  y  escn 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 
-APOSTOLADO:  Congregación  de  los  santos 
Apóstoles. 

...  al  que  había  de  ser  cabeza  de  su  Iglesia 
y  lo  era  de  su  apostolado. 

QUEVEDO. 

-  APOSTO]  IDO:  Conjunto  de  las  imágenes  de 
los  doce  Api  Stolea,  ya  unidos,  ya  separados. 

APOSTOLAZGO:  m.  ant   APOSTOLADO. 

—  APOSTOLAZQO:  ant.  Dignidad  de  Papa. 

...  e  tomó  el   APOSTOLAZQO  torticeramente, 
e  como  non  debiera. 

ral  de  España. 

apóstoles:   Oeog.   Pequeño  grupo  de  doce 

situado  en  la  extrem.  nocid,  del  estrecho 

I  S.  de  los  Evangelistas  é  inme- 

diato  al  cabo  de  Pilares. 

apostoli  (Juan  Francisco):  Biog.   Poeta 

primera  mitad  del  siglo  xvi.  N. 

en  el  Monferrato,  cursó  Bumanidades  en  Cásala 

y  llego  á   formar  parte  de  la  Academia    degV 

i  ib-  aquella  ciudad.  Su  celebridad  la 

-    que  nada  a  sus  versos  latinos.  Tira- 

boschi  lee «de  facilidad  y  Vallauri  alalia  la 

i  de  sus  pensamientos. 
-Apostoi  i    Pi  dro  Francisco):  Biog.  Teólo- 
go italiano  del  siglo  xvi.  N".  en  Novara,  ignoran- 
do. Estudió  Derecho  ca- 
li  Marco  Antonio  Ottelio  de  Padua,  y 
[e  á  conocer  como  notable  predi- 
cadoren  Pali  rmo,  Genova,  Roma,  Malta  y  otros 
del  cardenal  Orsiui,  con- 
i      uisición  y  abad  de  Grazia  de  No- 
vara.   Sus  ni  iras  son:  un    Elog; 

en   lengua  italiana  (Ro- 
ma. I<;i7  ■>-,  talium; 

i  .    ñ  ti  ni  I  til. 

'.tea.  Estas  últimas  obras  en  /  La 
teranensis  üluslrium  scriptorum  elogia  y  en  el 
Museo  Novarcse  de  Cotta. 

-ArosT'U.i    FRANCISCO):  Biog.  Literato  ita- 
u  ia  1746;  M.  en  febrero 
■u  juventud  en 
tana  de  E 

i  una   vida   vagabunda    que    I 

.    iste  necesidad  de 

servir  como  agente  de  po  is  de  algu  - 

i  bió  las  siguientes:  t  'ar- 

t  U'n  ttil.r- 

I   iblicadas  en  col  i 
con  Le  Roy  de  i  ■ 

ni     Mi 
lán,  -i  vol.  i,  é  Historia  de  los 

■ti  ultima  obra  sólo  ap 
primer  volumen  que  tuvo  mala  acogida  entre  el 

APOSTOLICAL:  adj.  ant.  APOSTÓLICO. 

...  que  los  notarios  y  escribanos  de  las  igle- 
sias - i  m  osados  de  facer 

:  n:    mi.  Sacei 

APOSTÓLICAMENTE:   adv.  m.    Según  las  rc- 

i    ¡icas. 
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...  por  haber 

mejor  de  su  vida  en  la  convi 

0\    W.I.I'.. 

...  en 

'    I     I.  -naiia. 

1'.  Bartolomé  Aloízar. 

LPO    rol  tOAJUSNTB:    i'alll.    Pobl'i  te 

aparato 
apostólico,  ca  (del  lat,  apostotteus):  adj. 

Peí  nt ■elativo  á  los  Apóstoles. 

Usted  veía   y  trazaba  en  D,  Lnis  el  modelo 
ro;  del  Tn- 
ron  AP 

Valera. 

—  Apostó)  ico:  Perteneciente  al  Papa,  ó  que 
dimana  de  su  autoridad. 

Verdad  es  que,  aunque  yo  quisiera  en  esto 
darle  contento,  no  podía,  por  haber  visitado- 
res APOSTÓLICOS,  á  quien  forzado  había  de 
obedecer. 

Santa  Teresa. 

...  negóse  al  principio  (Don  Pedro  de  Luna) 
á  admitir  la  triple  corona,  pero  una  vez  senta- 
do en  la  silla  apostólica,  se  resistió  entera- 
mente á  las  solicitudes  de  sus  cardenales  y  del 
rey  de  Francia,  etc. 

Larra. 

Yo  ejerzo  aquí  la  potestad  suprema,  á  ma- 
nera de  virrey  o  de  nuncio  APOSTÓLICO. 
Bretón  de  los  Herreros. 

—  APOSTÓLICO:  Titulo  de  algunas  iglesias  ca- 
tedrales, por  datar  su  fundación  de  los  tiempos 
APOSTÓLICOS. 

—  Apostólico:  m.  ant.  Papa  ó  pontífice. 

Todos  los  cristianos  deben  honrar  al  Papa, 
ó  apostólico,  de  voluntad,  creyendo  que  él 
es  cabeza  de  la  cristiandad. 

Partidas. 
...  e  fallamos  que  después   á  grau  tiempo, 
cuando  San  Gregorio  fué  apostólico  de  Roma, 
que  en  viendo  aquella  imagen  hubo  gran  duelo 
de  él. 

Crónica  general  de  España. 

-Apostólicas  seius:  Dro.  can.  Buladada 
por  el  papa  Pío  IX.  en  1869,  reformando  la  disci- 
plina antigua  sobre  penas  y  censuras  canónicas, 
viene  á  ser  el  Código  Penal  moderno  de  la  Igle- 
sia y  uno  de  los  monumentos  más  gloriosos  del 
pontificado  de  Pío  IX.  Por  él  quedo  reducido  a 
un  código  sencillo  y  metódico  el  Derecho  penal 
¡  t  muy  complicado  y  de  difícil  apli- 
cación, dadas  las  circunsl  m 

El  Papa,  deslinda  la  gravedad  de  los  delitos 
por  la  intensidad  de  las  penas,  como  hacen  aho- 
ra ca  '  to  los  los  códigos  modi  i  aos,  i  n  esta  forma: 

1.°     Delitos  n  i  igados  i ve,,. 

tiiunii reservada  al  Papa 

de  un  modo  especial. 

2. :  I  telitos  reservados  al  mismo  sencillamen- 
te fsimpliciter)  y  con  la  misma  pena. 

3.°  Los  de  igual  pena  lata  si  ntentioe  reserva- 
dos a   IOS  I  IbisDOS. 

4.°    Delitos  con  excomunión  l 
reservada. 

5.°  Excomuniones  impuestas  p,,r  el  Concilio 
de  TrentQ,  confirmadas  por  esta  bula. 

6.°     Suspensiones  Zata  ervadas  al 

Papa. 

7."      Entredichos  latee  scntcntite  reservados  al 

\  i toa    Junta):  ffist    ■  ■■'  Diósi  i    b 

n    creada  con    autoridad 
i  i    para  dirimir    I 
is  de   España  ¡  militares 

sobre  jurisdicción  y  exei  ioni       Obi  l 

II     ¡      papa  I  íregorio  XIII  una  bula  nom- 
le  irbitrador  y  amigable  componedor  en 
20  de  octubre  de  1584.   Mas  adelante  se  nombró 
una  jutii  i  lai  al   para  a 

Carlos  II 

tiempo  de  Felipe  V,  y  cotia  la  jnri    li 
diñaría,  [1 

poi  antífrasis. 

En  |so|  se  dio  e^te  nombre  a  una  junta  que 
dicen  se  formó  en  Madrid  para  exigir  i  I 

I  l     -   -t    ido    pelillo., 

di  1  siglo  anl        la  n    n  un  mo- 

nasterio de  Cal 
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I  LTtido  qllc    lo    e 

los  llamó  o» 

Existe   un   libro  titulado 
■ 

'lia. 

-Apostólicos:  m.   pl.    lint.  ecl.  En   el  si- 
glo ni  de  la  1 
herejí  i  qne  ha      u 
como  los  api 
teriales  y  [o  que  los  prop 

lo  XI) 
llamados  //■  rmn 
mismos  alardes  o 

dicho,  álos  ricos.  \  vueltas  do  la  doctrina  de  los 
Iiianiqueos  profi  llicos,  vi- 

vían desenfrenadamente  y   pro] 
rías  de  1,1^  soci  disl 
dad.  Algunos  fui  ilonia. 

Reaparecieron  en  el  siglo  xiii  en  Italia 
el  fundador  de  la   secta   Gerardo   Sagarelli,  lla- 
mado generalmente  Segarel  de  I 

APOSTOLIGAL:  adj.  ant.  APOSTOLII  \L. 
APOSTÓLIGO,  GA:  adj.  ant.  Apostólico. 
-Apostólico:  m.  ant.  APOS 

APOSTOLIO    M  |..fl  a 
logo  griego,  natural  de  Constantinopl, 
ñora  la  fecha  de  su  nacimiento;  Al.  hacia  el  año 
1480.  Cuando  los  tunos  se  apoderaron  de  la  ca- 
pital del  imperio  griego,  Apostolio  se  ri 
Italia  donde  fué  acogido  con  gran  benevolencia 
por  el   cardenal  Bassarión.  Para  complacer  á  su 
protector  escribió  contra  Ti  odoro  de  1 1 
al  defender  á  Platón  injurio  á   Aristóteles     El 
Cardenal  desaprobó  entonces  altamente  una  obra 
que  desautorizaba  la  causa   que  ,1   defi 
Apostolio.  obligado  á  salir  ó     Rom  '     5e  traslado 

Creta,  ■  irse  el  oree,,,,  sustento 

tuvo  que  dedicarse  á  copiar  manuscritos  y  á  ins- 
truir niños,  lien  a  ni  lo  a  i  al  su  penuria  que  él  mismo 
se  califica  d  En  la  1 

de  Bolonia  existe  un  manuscrito  délos 
de  Filostrato,  copiado   por   Apostolio   con  este 
epígrafe:  «El  re;  rito  este 

libro  para  ganársela  vida».  A  pesar  d 

puso  varias  obras  origine 
citan  las  siguientes:  1 1 

griego  (Basilea,  1      -  aadfri- 

III,  i  i 

. 

la  Iglesia  latina  y  el  Concilio  de  Flor 
sertoenla  Varia  Sacra  de  Le  Moine    I 
¡o  Jes  bibliotecas  de  Eui 
de  .Miguel  Apostolio. 

-Apostolio  (Aristóbulo):  ' 
go,  hijo  del  anterior,  y  que  como  su  padre  vivía 
en  el  siglo   xv.    Escribió  un    po 
Galeomyc 

ratas,  imitación  de  la  B  < 

mero.  La  obra  de  Aristóbnlo,  a  laque  precede 
una  carra  en  griego  del  mismo  autor,  fué  impre- 
sa por  Aldo  hacia  1194. 
APOSTÓLO:  m.  ant.  A 

....  como  los    Evangelios  é   los  APOSTÓLOS 
mandan. 

Juzgo. 
■    u  fe. 
\\\  \  R  (  IÓH  '  I  '  RAL. 

—  Apostólos:  pl  ant  For.   L 

se  apelaba. 
APOSTOOL    <                                I             o  anabap- 
tista alemán.    N.  en    1638;    M.    i 
años  del  siglo  xviii.  En  marzo  de  1662  fuéi - 

n  anabaptista  de  Amsterdam,yel  15  de 

indi!  que 

l.i   tarde    por  <•  di  no,  is.  Este 

ultimo  sosl 

que  un  cuerpo  de  doi  I 

digo  moral  queimponc  la  obediencia.  La  disputa 

se  envem  ttó,  ai 

tas:  los  g 

mos,  fanáticos  é  intoler  a 

i  .  di  DO    'Mil,     i" 

rales  como  partidario  de  las  docl 

01 
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ATOT 


nio,  pero  la  ab  olro  ion  pronum 

éste  excitó  más  j  más  el  odio  di   loa  apostólicos, 

qu mi" 

eeleb prá  igio  is  en  una 

¡  I    la  mués- 
i 
nombre  de  leíante  las 

dos  sectas  se  fundieron  en  una  con  el  nombre 
apelativo  común  di 

APOSTRE:  adv.  1.    \    t.   anl.    A    POSTRE. 

APOSTROFAR:  n.  Dirigir  apostrofes. 

porfin.  ese pneblo  que  silba iTOSTROFAN- 

do,  entro  horrorosas  blasfemias,  con  los  epíte- 
tos más-  hedion  los  al  lidi  i  I  irqne  reb 

gar  desatinadamente  su  vida. 

Hartzenbusch. 

Conocióla  en  la  voz  Juanguirle,  salió  á  su  en- 
cuentro y  le  apostrofó  asi,  etc. 

Pereda. 

-Apostrofar:  a.  (,'ram.  Poner  apóstrofo. 

APOSTROFE  (del  gr.  ás" ',  lejos,  y  zr        .  ro 
deo,   giro  ;  '  que  se    comí  te 

cuando  el  que  habla  corta  de   pronto  el  hilo  del 
discurso  ó  la  narración,  ya  para  dirigirla  palabra 

mu  v  eb  '"  ii  ia  en  si    anda  per a  á 

élites,  ó  ausentes,  vivas,  ó  muertas,  á 
seres  abstractos  ó  a  cosas  inanimadas,  ya  para 
dirigírsela  á  sí  mismo  en  iguales  términos. 

A  la  primera  enunciación  de  este  in< 

rofe,  dejóse  percibir  sordo  murmullo  de 
desaprobación  en  el  aud 

Larra. 

E  invocando  al  hondo  Tártaro 
Con  chirridos  de  murciélago, 
Fulminan  rnd    - 
Contra  el  pobre  humano  género. 

Bretón  de  los  Herreros. 

APÓSTROFO  [del  gr  sbcóVtpooo;,  que  se  des- 
neo  en  figura  de 
virgula  í'  .  que  se  usa  en  algunas  lenguas  para 
indicarla  elisión  ó  supresión  que  se  hace  de  una 
dente  em- 
pieza por  la  mi  >TÍI  aspira- 
da. Asi,  en  ti  mu 

id;  s'Tumorer,  por 

i    ,  no  se  usó  en  lo  antiguo, 

especiaba  <.  con   la  particularidad 

de  suprimirse  algunas  veces  la  vinal  inicial.  De 

anilias  i.r 

Baltasar  Elisio  de  Mi  di- 
n illa  intitulad. i  i 
mi. nza  así: 

Yace  orillas  del  Tajo  cristalino, 

Un  sitio  )  i  no 

Que  siempre  7  alba  de  su  risa  b  iña,  etc. 

APOSTURA  (de  apuesto):  f.  Gentileza,  gallar- 

...  un  mancebo  de  gentil  talle  y  APO 
etc. 

Cervantes. 

...  era  alto  de 

i'UA. 

Mari  ina. 

aposuros  (del   gr.    i.  priv.,  ¡ton 

ola):  ni.  pl.  Zool.  Tribn  de   lepidópteros 

APOTÁCTICO 

ni.  pl.  II i  '   ■ 

I 

APOTEC".  i 


ATOT 

APOTECARIO:  ni.    Hit.    BOTICARIO. 

...  yo  he  vis 

i   . 

...1" 

¡endas. 

DIÑO   l'll.vo. 

APOTECIA  (del  gr.    a-o.  lejos 

l  li  nomin  ición  general  con  q le  cono 

eell    los  ■ 

semillas  i 

partícula  i  ■.  os  de  los  helc- 

ndo  están  envueltos  por  una  membra- 
na y  se  presentan  con  cierto  grado  de  complica- 
ión,  ' ilos  gi  nei  o 

-Api. i  i 

ida  por  un    i  om  eptáculo  ti 
decir,  que  envuelve  los  esporosen  el  n. 

neral  la 
I  pi    é   poi 

rior.  Las 
tjodos  formas  pi  incipa- 
. 

nb  lii  ¡den  de  la 
manera  siguii  nte. 

1.a./ 
planas  sin  reborde  en  el  pie  ó  ta 

2."  Ap 
orladas  por  un  i 

olla  con  frecuencia  en  muchos  a¡i  ñeros, 
formaudo  como  una  cápsula  saliente  p  . 
la  apotecia. 

aquellas  en  las  cuales  el  rebord 

formado  p 

las  por  el  n  borde  del  pie.  Su 
forma  es  orbicular  como  la  de  las  apotecias  leca- 
norinas. 

4.s  Apvl'fitia  lir>  limis.  -  Parecidas  á  las  apo- 
tecias leci. linas,  pero  de  forma  irregular,  varia- 
ble, y  más  comunmenti 

n  más  que 
modificaciones  muy  ligeras,    según  qui 
ceptáculos  son  ni    •  ipi  riieial-  -  ..   in- 

troducidos en  la 

su  forma  general  varía  muy  poco.    En 
la  estructura  anatómica  ia    se  dis- 

tinguen tres  partes  orgánicas  constituir 
ber:  1.°  El  limitado  á  la  capa  infe- 

rior en  cuy. i  .uso  se  lia  ó  que  se 

desarrolla  lateralmente  y  entonces  se  llama  pi  ri- 
i  irte  media 

de  para    

'.      ¡ 
tran  situadas  en  el  tálamo  entre  los   p 

n lontienen  los  esporos.  Se  denomina 

de  l.i  apob  i  i.,    j 
njunto  de  paran 
Las  apotecias  se  componen,  por  lo  tai    o 
de  una  i  apa  ci  n 

l.°  de  una 
o  sii  mpre  visil 

íiii     nio  i    tan  colo- 
c  idos  pi  rpi  ndií  ularmí  nte  con  n  lación  al  hipo- 

APOTEGMA    (del    gr.      áüo',   Sobre,    ■ 

.,-....  hahlai  :   m.   Dii  ho  5  senten- 

nase  así  más  gi  neralmente  al 

..   la  antigüedad. 

...sin 
por  lo  regular  todos  i 

1 1  IPO- 

I   i 

_-íC¡  :   marse  por  APO- 



APOTEMA   (del  os  di 

- 

I 

..  1  cin  ulo circunscrito 


A.P01 

ro   no  lo  hacomo    i  bi 
llez,  so  tiene  el  triángulo  OAK,  rectángulo  en  A . 

■ 

tenusa  O  A  y  del  \h     \  ten 

en   1  ii  tud  de   I"  i  «pui  ato:   Oh 

■ 

en.  nta  que  el  cae  to  ./  K  es  «\  ¡di  ntemí  ni 

i  1  \  Ui  "'; 

2  '  i 

fórmula  qu.  bli  ma 

1 
.-...■.'■  ;  ..  equilátero  pro 

Oel  centro  ■'•:  '/A"la 

apotem 

á   delll..    1 

lila  mita 
dio  OA    En  .  feo- 
to:  prolonguemos 
I  >K  has- 
ta   1  n  en  Ji  á 

lacircun 
por  un    I 

111.  tríasesabeque 
el  punto  /'  es  el 
medio  d 
ADC  3   n 


. 


líneas  .th  y  !>(_'  son    Lisiados  del   exágono  ins- 
11  i. 1  tanto  igual  al  radio  OA,  y  unien- 
do finalmente  0  con  A  y  B  se  tendrá  el  rombo 
1 1  Ahí '  cu;  can  en 

to  3  en  partes  iguales,  luego  0K=  l  "/>.■ ..  con- 
servando las  notaciones  del  párrafo  anb 

tendrá  r     \  /.'.  1  -•■  .i.  31  aba  demostrar. 

lor  de  la  apotema  se  pui  de  poner  en 
función  del 

to:  si  llamamos  como  anb  ste  po- 

lígono, se  sabe  que  "  y   /,'  están  ligados  por  la 

a 

formula  <i  =K  N  ;; .   de  d 

y  sustítnyi  ndo  1  ste  valor  en  el  de  r  se  tendrá: 

a 
R=  x~j — ,  expresión  que  nos  proponíamos  en- 
contrar. 

..<íi.i.  -  Tomemo 
muía  general  que  dacl  valor  de  la  apotema  en 
función  de  radio  y  del  lado,  y  se  tendrá: 
r=  K\  4  y  ic  que  las  cantidades 

a  y  J!  están  ligadas  por  la  relación  a=Jt\  -j  ;  si 
fórmula  el  valor  de  jB  y  le  sus- 
a 
eldi  i  seencontrará: primero:  JÍ=-<- 

'=il  ~T  -  13  ó  r= jo/ luego  po- 
dremos sentar  el  teorema  que  la  apotem  1  di  1 
cuadrado  es  igual  a  la  mitad  del  lado. 

Esta  proposi- 
podía  ha- 
los nado 

gl     .li.il   ¡Ca  lliell- 

1  .i.  efecto,  en 
el  ii  iánguli 

OAK  es 

emente 

igual  a  46  .  y  una 

1   AOK, 

AOB\  luego  el  ei- 

11 

tanto  OK     .1  A'  y 
nostrar. 

Sea    AB01        el  nno  d  ni 

pro  li  fór- 

,  '    " 

r  =     „   \  el  lado  ,1 

¡.  .'..!!.  I 


I     /,'V 


£  C 

I 


a  roí' 

Apotema   de   exágono  regular   inscrito   on  una 
lado  del 

forencia.  Esta  pro- 
posi  ion  se  podi  i 
deniostrai  con   ¡i 

en  la  figura 

.iiii.  i  ioi  io 

./  y  E  y  los  E  v  B, 

esta  últii 

ateniente 

n¡i  di 'i i"  de  la 

.   ¡CO   on  para 
[i    to  que  los  ánj  ulos  EA  B  y  t 

iguales  por  -.  r  n  ctos;  el  pi  Uñero  \ 

lado     poi    l"  •  extremo  ■  del  diámi  tro   BE  j    el 
ego  los  ii  '..ii  ¡ule 
dos    A  EB  y    BOK     on    iomejantes   y 

,        .  í  E       BE  ,  ,  ■     , ,  /> 

,  :  pero  en  La  segunda  ra  ón  0J¡ 

es  la  i 1  di    BE,  luego  en  la  primera  sucederá 

■    que  OK  es  la  mitad  de  AE, 
tri  ingulo  equilátero  insólito,  como  de 
istrar. 

..    ./.   mi  la- 
Partamos,   eomo 
opresión  fundamental 

r  =  -q-V4í;:!  -  a3 , 

y  sustituyamos  en  ella  en  vez  de  /.'  su  valor  en 
función  de  a.   Se  sabe  que  S  y  a  están  ligadas 

pul-  la  relación,  a  =  B**  ;  de  donde  se  de- 

2 

,  y  por  lo  tanto: 


\  :.  -  1 


/ 


4a2 


*~V    4(V5"-l)2 


del  radical  a  y  reduciendo 


_    a    \/l0  4-2\/5 


2  \/5  -1 

Si  en  lugar  del  valor  de  la  apotema  en  función 
se  hubiera  querido  obtenei  le  por  medio 
del  radio  /■',  nos  bastaría  para  alcanzar  nuestro 
objeto,  poner  en  la  fórmula  general  en  vez  de  a 
su  valor  en  función  de  B,  y  setei 


V 


ÍE--1P 


2(V5-l)a 


indo  B  fuera  del 

1 


lieal  y  reduciendo: 
R  l/ÍO1 


2\     :, 


Si  en  lug  M   del  polígono  decágono  convexo  se 

■  ■  i  ■  ■  1 1 1 .  i  del  esl  reliado,  se 
i   una  marcha  análoga  y  se 


i  las  fórmulas:  r  = 


a    \/v)     2\    5 


2  V5 

-Tíl/lO- 


2V5 


en  función  del  lado,  y  r=—r 

lado.  -  Para  resol 

nos  liiiii 
diear  los   cálculos.    Fórmula  fundamental: 
r  =  — ó 


ladodol  i'  .,     \      1"  -  2\     5    ,,¡  , , 

¡     |       10 + 2  v6 

liado.   Su  I  de  a, 

I     R,  i   redi lo 


"  I      '' 
|        10     _\ 

a  j/e  -  2V~6~ 
r  = = 

V 


■         ,  !  ,1, !  lado 

I  lllldl nial: 

r  =      .,    \    I  /,'  i  óll  1 

o  dado: 
{\       10+2N      5  M„) 

1 1  ) 

■'  ¡\K.\, 

¡s    Í5    i  V    8    -1      '" 

a        Í;(V   ÍB    I  v'    :;     h!       "»     -x      '     >, 

si  es  uno  de  los  1  res  esl  reliados;  sacando  de  -  stas 
11 íes  los  \  alores  de  1:  le  tendrá: 


|       10  +  2V    5 

1  v'    3 

-V  15 

ia 

í       < 

10-4-2V 

1" 

"-r-VTíf 

VHT 

-W"~3~ 

_l   10 

4a 

2  \     .". 

V1J"+V    3    +(/lO-2V    5 

sustituidos  en  la  fórmula  fundamental  la  trans- 
forman en: 

a\/u-{\       10+2V5    ,  v/:;_Vi5)2 

2      |/ío+2V=Tr4.v-3_-Vl5" 
(l\/64-(l/10f"x  ■'    ^  :;  Hs/Is)' 

2        [/lO-r-2V"6~  .  V^T-f-V  15" 
a  i/6*-(VÍ54-nA3      t/l°-rWTJ  ' 

y  por  último 

\/tii-(viT^vir4-! /10-2^  ■•  )' 
2    vi5~+v-r+  [/w-2s/~r 

exp  ¡on  b  istante  complicadas  y  di- 

fíciles de  calcular  y  de  reducir. 

En  los  poliedros  regulares  recibe  también  el 
nombre  de  apotema  el  radio  de  la  esfera  iusc]  1 
1.1.  si  bien  esta  nomenclatura  es  poco  usada  en 
general.  Pasemos  á  calcular  el  valor  de  las  apo- 
temas de  los  poliedros  regulares  en  fun 
lado;  pero  para  simplificar  esti 
ooup  tn  mos  de  los  poliedros  com 

/         ma      !  lado  un  poliedro  regular  com  1  ... 
bailar  el  ángulo  de  dos  cara  1  consecu!  i\  as. 

Sea  S  el  ce le  lis  esferas  inscrita  y  cir- 

AB  el  lado  común  i  dos  caras  adye- 

sea  /.  el  puní ''lin  de  .  /  B.  K      ■  1  ti  nte  q I 

1  medida  del  di 
liendo  .1  B  perpendicular  al  plano  OLO, 
éste  y  el  4<Sí¿?son  perpendiculares  entre  sí;  poi 

nte,  si  desde  S  como  cení  ro  di 
una  esfera,  cortará   al   triedro  SALO  según  un 
i  en  /. 

Sean  > 

poliedro  que      a 

cada  ángulo  poliedro    - 

2  .        - 

an"   aul  =  -j.r¡''   .!<>!. —  = 

0  2m        n 

,       2 
y  ane.  oal . 

2  ,n 

I  ii'l  triángulo  esférico 


tVpliqUI  ' 

Tetraedro  regular.       .     70c— 31' 
Exaedro  .8 

.     ]"■•"     28'     ■ 
D  1 1-        -    r.4",2 

1  .     138"     11' 

on  exactoSj 

para  comprobar  esta  verdad. 

Dadounpoli 
hallar  el  radio 
apotí  ni. 1 

I J  imenio    a  al  lado  del  poliedro  y  ,  í    u   ipo 
tema    El  ti  iángulo  OLA,  de  la  figura 

da  :  OL     AL  col  AOL      '.  a  •  oi   -     :  el   trian 

n 
guio  SOL  da  a  su  vez  SO     OL     tg  "/>'.  y  po 
In    ir  de  la    cantidadi    que  entran  en 
esta  fórmula  sus  valores  se  tiene: 

r  =  -|-cot~tgJ/. 

Aplicando  esta  fórmula  á  los  cinco  poliedros 
liallan  los  valores  siguientes: 


12 


Tedraedro  regular 


Dodecaedro     » 


Icosaedro         »  '/"— 

APOTEMNO  (del    gr.   ¿-'jlvr/-:  ,     yo      I 

111.  Bot.  Género  de  hongos  parecido  al  S 

cuyo  carácter  distintivo  es  tener  esporos  que  se, 

dividen  espontáneamente  al  nivel  de  los  tabi 

tpies. 

apoteosis  (del  gr.  réoOEMOt;;  de  iitó,  entre, 

1 1, 'iiie.'ieli'.n,  ó  concesión  ¡    roco- 
nocimiento  de  la  dignid  ■  n   honor 

de  los  héroes  entre  los  paganos,  y  acto  de  tribu- 
tarles honores  divinos. 

. . .  las  apoteosis  de  los  guerreros  eran  en- 
frecuentisimas. 

I  ANA. 

-  Apoteosis:  íg.  Ensalzamien  o  di   p 

soua,   ó  cosa,   verificado  con  gi 
alai  lanzas. 

\i  .  le  estudios  improbos  demanda 

Esa  cié  i  n 

I  [oy  clamar  «La  república  es  vitanda», 
POTBOS1S;  ele. 
.  1.1    l.ns  Herkeros. 
Misericordia  de  dios  y  apoteosis  del  amor. 
Zorrilla. 

APOTEOSIS:  Arq  ' 

por  apoteosis  la  di  ificaí  ; 

ae  explicaban  1  ,;  humano 

■  a 

monumcnti  :    -■  En  la 

1   Nacional  de   París  si 
sados  de  Kai  11 

1  ido  es  lo  extendido  que 

I 

iuo  una 

: 

su  muerte,  identifican- 
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dolo  i  "ii  el  dios  sabino  Qnirinus,  después  de  ,1 
ningún  otro  personaje  de  la  Listona  [i  gi  ndaria 

¡¡    ii   j  pocos  bu  i '" 

ei i"  todo  padre  de  familia  - 

spués  de  su  muerte  con  el  nom- 
|  iré,  como  protector  de  l".--  suyos,   ¡  <  o 
mu  el  E 

la  familia,  de  aquí  que  el  rey  fuese  divinizado 
coi   o  el  I.  in    del   listado.  Después  de   B 
quien  primero  mereció  la  apoteosis  oficial  fué 
ido  acordó 
,|uu  se  le  levantara  una  estatua,  con  esta  ins- 
cripción: «Es  un  semidiós».  Más  adelante  se  de- 
cii  tó  la  construcción  de  un  templo  paraadorará 
u  el  nombre  de  J 
rj    ,,     s  di     n  mi    rte,  el  pueblo  le  levantó  un 
altar  \    una  columna  di        inl     pi   -  en  elsitio 
,n  que  fué  quemado  su  cuerpo,  organizándose 
iguien te  mi  culto.  Después  la  columna 
fué  destruida  por  el  cónsul  Dolabella,  quien  dis- 
persó á  los  que  allí  iban  á  re  ¡ar¡  pero  cuando  la 
de  los  triunviros  en  7TJ,  el  Senado  ra- 
tificó la  apoteosis  popular,  dando  oficialmente  a 
En  la  estatua 
que  Augusto  puso  en  el  Foro,  se  le  colocó 
una  estrella  sóbrela  cabí  za,  porque  en  las  tiestas 
celebradas  en  honor  del  nuevo  dios,  apareció  un 
cometa  en  el  cielo,   lo  cual   para  el  pueblo  fué 
prueba  evidente  de  que  el  alma  de  César  había 
inmortales.  En  lasmone- 
,  reproducido  el  I  lo  á  César 

j  la  estrella. 

Aunque  la  apoteosis  halagaba  naturalmente 
la  vanidad  de  los  emperadores,  Augusi 
sistió  mucho  a  que  le  divinizaran  en  vida,  y 
cuando  después  de  la  victoria  de  Actium,  las 
provincias  de  Asia  y  de  Bitinia  le  quisieron 
elevar  templos  en  Pergamo  y  en  Nicomedia,  él 
sólo  lo  consintió  á  condición  de  que  á  su  culto 
se  asociara  la  diosa  Roma  y  de  que  no  tomata 
parte  ningún  romano.  Aprovechando  este  per- 
!  yantaron  un  altar  en  Tarragona  hacia 
de  los  cántabros,  y  otro  en 
|  mto  en  la  España  Citerioi 

eomo  en  las  '  I  li  -■  fi  -i  ¡-  en  honor  de  Roma  y 
asto.   Según  las  inscripciones,  en  Italia 
¡e  le  rindieron  honores  divinos  y  tenia 
:,  Pisa,  en  Pompeya,  en 
a   Preneste,   en   Puteólo  y  otras  cuida- 
mos, en  las  capillas  domésticas,  se  le  le- 
i  ,  la  Compitalia, 
.radas  á  los  Lares 
de  las  encrucijadas,  a  los  , -nales  se  agregó  el  ge- 
nio de  Augusto.  Pero  no  permitió  que  en  Roma 
ilto  oficial.  Ocurrida  su  muerte 
,    .        ;  d  spués  do 

de  Augusto 
acordando  los  homenajes  que  él  había 

con  este  motivo  si  adoptó  un  ceremo- 
nial que  sirvió  de  precedente  para  las  sucesivas 
El  cuerpo  ,1  lositado  en 

mi  t  ipiz  de  púrpura,  fué 

.  i  :i  cera  que  le  reí, 
vivo  v  revestido  con  adornos  de  triunfo.  En  el 
1   ..mi,,  una  enorme  pira 

i  con  guirnaldas,  colgaduras  y  estatuas 
' 
.    non  ésta  los 

nio  de  ella 
que  habían 
Lo 

la  pira;  mientras 
ella  como 
- 

abundan 
l  . 
Antonma  pueden   servir 
pío.   Los  símbolos  de  la  ap 

ii  las  de  los 

i 

e lili  : 

lores  dii  i- 

- 

I,-    pri 
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meros  i  mperadon  -  ci  Istianos  i n  declarado 

dioses  i",i  ■  I  Si  o  "I,,  como  ¡us  pn  dec  ion  9,  pi  i" 
i  tener  en  cuenta  que  la  apoteosis  ha- 
bía perdido  iodo  carácter  religioso,   siendo  no 
más  una  1 1  lor  admitir 

sin  reptigi 

-Apoteosis  de  Augusto:  Arq.  I.i 
nombre  un  celebérrimo  i  ¡or  monu- 

esta  clase  qui  i  ■    posi  e  i  I 

Gabiueti   di     tal  ¡   ii  d  ide    de  I 

¡  ie,  partes    I  i  primera  ó    upeí - 

sis  de  Augusto,  y  en  ella,  apareciendo ido 

,!,   laurel,  vestido  di  héroe  \  montado  en  i     I', 
gaso  que  el  Amor  lleva  de  las  riendas,  se  dirige 

al    CÍ,  lo.    ell    el    CUal    le    recibo    UU0   de    I"-    pl"U'   lli- 

tores  de  la  familia  Julia,  Eneas  o  su  hijo  Julio, 
quien  le  presenta  el  globo,  símbolo  di  1  podi  i  o 
berano.  I  n  ■  '  Por  encima  de 
,  u  sentado  Julio  César,  i iorona  ra- 

,|l  ida,     \elado    como  pontífice  ~,,l„lale 

cetro  en  la  mano  derecha.  Césai  está  de  frente 
y  como  en  actitud  de  esperar  a  Augusto,  su  so- 
brino e  hijo  adoptivo.  A  la  man,,  izquierda  y 
junto  á  César  vese  a  Di  oronado 

de  laurel  y  con  el  palud 
al  brazo,  dirigiéndose  hacia  Augusto.  Druso  y 
Eneas,  parece  que  están  cu  el  aire. 

En  el  medio.  Tiberio  coronado  de  laurel  y  des- 
nudo hasta  la  cintura  como  la  mayor  paite  de 
las  imágenes  de  Júpiter,  i  en  un  trono 

el  cual  tiene  su  coi  n  spondiente  scabí 
mano  derecha  ostenta  el  emperador  un  largo  ce- 
tro, semejante  al  del  señor  de  1,,-  dio 
la  izquierda  el  lituus,  por  el  que  s,-  le  conoce  su 
calidad  de  soberano  pontífice.  En  el  mismo  trono 
esta  Livia,  cou  su  corona  de  espig  is,  mostrando 
en  la  mano  derecha  un  ramillete  de  es 
adormidí  ras,  como  Ceres.  Su  man,,  derecha  pen- 
de, como  descuidadamente,  del  respaldo  del  tro- 
no. Detrás  de  Livia  se  halla  Druso  ,7  ./ 
hijo,  quien  tiene  un  trofeo  en  la  mano  derecha 
é  indica  con  la  izquierda  a  su  esposa  Livilla  el 
acto  de  ser  recibido  Augusto  por  César.  Livilla 
está  sentada  en  un  sillón  adornado  de 
Cerca  de  Tiberio  y  ante  el  trono  apan  ce  Anto- 
nia, de  pie.  vuelta  hacia  Germánico,  su  hijo,  á 
quién  presenta  al  emperador  su  tío  y  padre  adop- 
tivo. Germánico  Heva^aZt  fi  neenel 
brazo  izquierdo  el  escudo  y  con  la  mano  derecha 
coge  el  penacho  de  su  casco,  sobre  el  qui 
dr'e  pone  la  mano  para  invitarle  acaso  a  descan- 
sar y  estar  tranquilo,  Agripina  se  llalla  detrás 
la  derech  i,  si  nía, la  sobre  un 
de  armas  y  teniendo  un  rollo,  y  delante 
de  ella  su  hijo  Cayo,  cou  la  cabeza  desnuda,  y 
marciales  arreos  con  el  escudo  en  el  brazo  iz- 
quierdo,  v  cal:  ado  cu  I  i  por  las  que 
se  le  llamo  i  'allguia.  Al  pie  del  trono  de  Tiberio 
y  Livia  se  encuentra  la  imagen  de  Armenia,  ves- 
usanza  oriental,  con  la  cabeza  laja  en 
señal  de  desesperación.  Por  último,  en  el  cama- 
feo hay  guerreros,  ancianos,  y  mujeres  con  sus 
hijos  j  ,u  actitud  llorosa. 

Tal' es  el  contenido  del  camafeo  francés  t,  nido 
en  otro  tiem] nal  una  represi  uta,  i- 'ii  del  triun- 
fo de  José   'li    EgiptO.    I''  lie i 

i    i:  i-    EstOS  datos  han  sido  toma- 
dos ,1,-1   libro  Catalog 

,/,  i,,  bibliothi 

.  i.- 1    \!     I    11  iBOUILLET. 
APOTERAPIA       i  :o--x.    ,le    i¡td 

después,  )  traf      ieuto):  i    •■' 

aban  los  antiguos  la  última  fase  del  tra- 
por  los  ba- 

APOTERMON    del  gr,    >  .  ,i   SU.OV,  de  i-o,  des 

id,  ni,    .  ni      7' 

t     III  le     O) 

■  ni.,,  di   i" 
apotero  (del   o      .  pri\  .v  reóto;,  bebida): 
o  de  plantas  do  la  familia  do  las 
pecie  i 
i  iva 
apotesis    del 

Olo    ■'         I      I 

bro  id,  turado 

.  '■•  i     "i"  i,  du  ida   )   i ''i'io.i 

p,,r  un  vendaje. 

APOTICARIO     ie      inl     l." i    ' 
APOTOMÓDERO    di  I 

...     1|„     ;     ,,l       ZOOl.    I"    II,    1"    de    COll    'I 


i i.i pie  , iprendi 

viví  ,n  Sanio  1  lomingo. 

APOTOMÓPTERO    del  ■.  '  COl'tado, 

y  r.-. :i'¡i,  ala  :   ni.    Zool.   I  \i ll     CO 

'     1. ni. [lia  di      [o 

de  Fran- 
cia y   1.1  otla  ,11    id   de    Klt-ia.    Son    ins,     ; 

pi     plellos. 

APOTRERAR  vdc  ti  y  potrero):  a.    .///o,.  AliE- 

III    1. 1 . . 

APOTZONGO:  Oeog.    l'node   lo 

que  se  dii  ide  el  rio  Coaf  el  istmo 

de  Tehuantepec,  Méjico.  Entre  1 1  y  el  otro  bra- 
zo, el  Mistan,  queda  la  ¡  I  "  hapa. 

APOYADURA:  I      R    U  '  '     .:,■   I      | 

[os  pechi  do         I    oía  mal . 

-APOYADUBA:    MUS.    aut.    APOYATURA.      V. 

l'ol.l    .MI    \  lo. 

Algunas  veces  suele  estar  la  apoyadura  á 
la  8.»,  1.a,  5.a,  etc..  del  sonido  que  se  sigue,  y 
en  esf  i  apoyaduba  di 

que  l  Ó  11  vursc  la 

D    ; 

MORBTTI. 

APOYAR    del    1 

. .  lugai  elevado  :  a.  Hacer  que  una  cesa 
descanse  sobre  otra, 

-¿Qué  sientes?  Prueba 
Si  te  pindes  sostener. 

APÓYATE  EN  mí. 

MORATÍN. 

Ana  se  mecía  sobre  los  pies  traseros  de  una 
silla,  APOYANDO  las  puntas  de  los  suyos  dinii 
ñutos  EN  los  gruesos  y  torneados  balaustres 
del  balcón,  etc. 

I 'I  UF.l'A. 

-Apoyar:  tig.  Favorecer,  patrocinar, ayudar. 

Por  faltarme  instrumento  ó  un  principe  que 
me  APOYE,  y  me  dé  a  la  mauo  los  requisitos 
que  la  ciencia  de  la  alquimia  pide,  no  estoy 
ahora  uianaudo  en  oro. 

Cbbv  VMl.S. 

—  Apoyar:  fig.  Confirmar,  corroborar,  probar, 

sostener  alguna  opinión  o  doctrina. 

...  no  falta  quien  diga  que  una  (águila)  de 
ellas  gastaba  un  carnero  en  cada  comida :  dé- 
el  autor  que  no  APOYEMOS  con  su  nom- 
bre lo  que  á  nuestro  parecer  creyó  con  faci- 
lidad. 

Solís. 

Muchos  APOYABAS  sus  discursos  cou  pari- 
dade-  ue  sucede  eu  otro 

l    IDAXSO. 

-Apoyar:  Equit.  Bajar  el  caballo  la 
inclinando  el  hocico  hacia  el  pecho,  ó  dejándolo 
caer  abajo.  Ú.  t.  C.  r. 

-Apoyar:  n.  Descargar,  cargar,  estribar, 
descansar.  U,  t.  c.  r.,  y  tanto  en  sentido  pro- 
pio como  figurado. 

Y  APOYÁNDOME  EN  sus  méritos, 
Ya  d  los  propios, 

Pido  la  contaduría 
De  alca  le  1    »roño. 

B s  tu:  Los  II  ei;  i 

Delante  de  la  iglesia  hay  un  terraplén  que 

da  vi¡, 

a  pilón, 

■  ,  .  ■  y  parecí 

una  de  las  obras 

de    i. 

1'i.us  \\  Cabai  i  bro. 
-  Ai'oi  Servil-sé  de  una  p,  t-sona 

APOYATURA    del  it al  '    f.   ifiiS. 


i 

h  i [uo  lo  nota  prin- 

i  ¡pal  .mi,    la  cual  \a  colocada  n  i  irde  un  poco 


A1TE 

i  i  |        idia  propia  de  loa 
moderno 

I  i  un  sistema  md 

l]  mi     UÍCOS,   00  en 

:ióu,  >ino 
is,  iii  laa 

* II': 

ri»  Mi  kan. 
APOYO:  mi.  Lo  que    ii  ni;  como 

el  puntal,  respecto  de  una  pared,  y  el  bastón, 

Cua  casa  amenaza  ruina,  le  ponen  u?o- 

PjBDKO  ]  N  u  LRRETE. 

-  Apoyo:  Irm  idi  n  i, 

-  Ai-->  i.i.i  i 'i  favor. 

.i. i  del  ii.iin.i  .  que    •■ 
abría  entrar  sin 

cía  de  terror. 

Qi  i\  i  \n  \. 

Tuvoi  [iiíes 

Apoyo  firme  y  partidarios  cié 

Duque  de  Rivas. 

-Ai ■  Lo 

.'lunilla,  pila  de  puente,  pie  dére- 

■  ii  n.  i  'I  de  toda  apoyo,  sea  de 
fábrica,  hierro  ú  otro  material,  es  que  sea  pro 
i  ]    masa  al  objeto 
.   y  esto  tanto  por  sus  principios  de  re- 
sistencia cuanto  por  la  impresión  que  produzca 
á  li  vista. 

i  ni  por  lo  regular  los  apoyos  de  hierro 
a  otras  oonstruo- 

l'lllS. 

-Apoyo:  Arl.   mil.  En  el  arte  de  la  guerra, 

3  todo   lo  que   proporciona  resistencia, 

o,    ob     .   ido     Sueleiiclasitiear.se 

j   móviles;  los  primeros  son  las 

i        iccidentes  del  te 

is  segundos  son   cucí  pos  de  i  ropas  que 

ilgún  movimiento 

■  i.  Tu. I.,  punto  es- 

ito  de  apoyo,  ó  subjetivo  cuando 

favore  i 

APOZAGA:  '.'•"/.    Anteiglesia  en  el  ayiuit.  de 
i.  p.  ¡.  de  Vengara,  prov.  de  Guipúzcoa; 

- 

app    l'i  dro   Guillermo):   B  <g.   Pintor  de 
de  su  vida  que 
nació  en  Darmstadt  y  que  le  dio  á  conocer  ven- 
i    Munich  en   1820  romo  uno  de 
lius   Trabajócon 
co    del  ca  ¡tillo  de  Plassen,  en 
1 1        Idorf,  y  .se  consen  a  de  .-I 
nn  Midas  nzos  muy  estíma- 

la Pintura. 
appalacheE:  Beog.   Bahía  del  golfo  de  Mé- 
S.   de  la  Florida.  I'  semboea  en  ella  el 
rks. 

appanoosE:   ',    ig    Condado  del  [owa,   Es- 

,  ■  ii  los  confínes  del  Mis- 

hariton,  afl.  si  ptent.  del 

:  tensión  de 

ii  de  piedra  en 

6  hábil      Cap.  O  atn  oille  •• 

appel  ,.     ,     Pintor  holandés. 

N.  i-u  An  ,¡,    1680; 

le  1751        o      ida     i,  demos- 

', 

r.  d 

ior  espacio 

1 1     id  van  der 
timo 

:         I    I  . 

Harl ,    el    II  iya,   volvió  á  su 

ciudad   ii  i!  il     donde  coul  rajo 

.     ,, i, 

i, 

APPELIO     I  i 

Z  landa,  en   1767;  M.  en  el  I 


APPE 

1s--v  Eli  u le  lo    i"  i    mo 

•  i  .  Hípicos  .i   los  ]■  .  '         ■  iti 

l  patria  duran- 

te treinta  año  i,   Su  pi  o  imi  litar  ol 

.    medida 
fundada  cu  las  i 

Estado,  i'\  n ni r.i  .1  el   de  con! ento  de  los 

propii  i.iii.i,  \  de  los  m  .....  ¡antes,   ul  rando 

.  oposición  .i.  l,i   porción  ari  ito 
la  Cámara  délos  I  liputados.  En  1819, 
al  tratar  de  ele\  ar  los  impuesto;    iobri 
ció,  el  pueblo  de  Rol  terdam  se  levantó  contra 
el,  determinando  su  caída. 

appelman  (Bernai ;  Biog    Paisajista  ho 

N    .  n  el    II  lya    en  1640;  M.   en  L686. 
Esl  ii, [i.,  en  1 1  1 1  ,    otar  por  los  paisa- 

jes de  las  cercanías  de  Roma,  con  que  decoró  los 
salones  del  palacio  Soesdj  k. 

appendini  (Francisco  M  irí 
toriador  y  crítico  italiano.  N.  en  Pririno,  cerca 
de  Tunn,  el  1  de  noviembre  de  1768;  M.   en  el 
mes  de  enero  de   1837.  Fué  educado  en  Roma, 

abrazó  el  estado  eclesiástico  y  so  

enseñanza  de  la  juventud.    Nombrado  profesor 

•  I.    K.i.ui.i    ,ii  Ragusa,  estudió  cuanto 
oionaba  con   la  historia,  las  antigüedades  y  la 
literatura  do  dicha  ciudad,  en  la  que  en  tiempo 
déla  dominación  francesa  estuvo  encargado  de 

ui  del  colegio  en  ella  establecido.  Sus 
principales  obras  son:  Nvtii-ia  hisitn-im  W<e.  /„.■, 
■  ■'  /,/,  ratwa  >i<   lá  ciudad 
deRagusa    1802,  2vol. )\De prcestantia  in  venus- 
..    /,',,, .»    I  sin  ;  .i/,  ,„,,,  ¡a  .  acerca  de 
tos  de  Juan  Francisco  Góndola 
i  ..'  sea  ipt.   l;<  rnardi  Za- 
Petrarca; 
ilion  suscitada  con  mo- 
limo  de  lapalria  de  San  Jerónimo  (Zara,  1835), 
y  .1  Código  civil,   traducido  de]  ilirio  al  eslavo. 
appenzell:  Efeog.   Cantón  de  la  Confedera- 
ción suiza.  Situado  en  la  región  N.  O. ;  lo  rodea 
por  todas  partes  el  cantón  de  Saint-Gall.  En  la 
nomenclatura  de  los  cantones,  tiene  por  ordi  n 
de  admisión  el  \.i."  lugar,  el  19.°  por  su  exten- 
sión, que  es  de  120  kms.  cuadrados,  ye]  lü. "  por 
su  población;  65  000  habits.  A  pesar  de  su  poca 
extensión   y  población,    este  cantón,    después 

de    la   diseordia    le lidiosa  del  siglo    SVI,    Se  divi- 

iliu   en    dos    Esl  i  ...     ..    Rep       ca      distintas 
llamada  I 

municipios  interiores  y  exteriores.  Los 
interiores  son  nueve,  situados  la  mayoi 
S.  )■'...  al  rededor  de  App  n  ell,  la  capital;  sola- 
mente  dos  están  al  N.  E.  Población  12000 
habita. ,  casi  todos  católicos.  Los  exteriores  tie- 
nen una  población  de  ó;:  non  hábil  . .  protí  tan 
tes  la  iim\  ..;  parte,  II  risau  3  Ti  ogen  il 
tivamente,  son  la  residencia  del  1  i. .1.1. ano.  Estas 
dos  ciudades  son  capitales  ó.,  dos  distritos,  que 

ipn  n'l.'ii   20  rhoden  ó  munici] 

El  Gobierno  de  amóos  Estados  es  demo- 
crático pino;  tienen  voto  todos  los  ciudadanos 
de  diez  y  ocho  años,   que  se  reúnen 
anualmente  en  Asambleas.  El  cantón  constituye 
una  meseta  elevada  cubierta  de  montañas;  la 
más  alta  es  la  célebre  Santis   2504  m.    El  prin- 
cipal río  os  el  Sitter,   tributario  del  Tlnir.    Las 
montañas,  en  general,  no  llegan  al  límite  do  tas 
nii  1  .■    |..  rpetuas;  sin  embaí  ;o    ni  ira  fn  cuente- 
mente,   hasta  en  verano.   Aunque   frío,  es  país 
.     Lbundan  las  aguas  mineral       I  1 
' . 
/.ell ;  las  de  Heinrichsbad  y   Wald  tadt,   a  orí 
Has  del  II",     .¡i ,  la      1    II.  idi  a   ■'■     1 
cerca  del   (Cron  : 

. 
.  11  I..,  municipios  interiores.  La  uvada 
1.  ndinii.  ;  .   valle  del 

Rhin;  los  cereales  no  producen  la  déi  un  1  pai  te 
de  lo  o.-.  .  lariopat  1  el  consumo.  El  can 

ido  1  .nar  es  1 n    n    roso    Di 

La  Id..  1 1.1.I  iiie 

lO  Ó     ello 

a  . 

:    ion     : 

v       Lo 

,;.  di 

I  eufen,  Heid.  n,  etc  .   dual 

eos  caminos  y  no 
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li    W  un  lea  1  lini    i  Coin 

.  1,1       ,:     un, 

I    .liie.ado 

lies  que  fo 
al  dominio  li 

bución  de  010   ¡      m 
Appen  .  ó    :  I 

una;,, 11  en  1877  en  la  1 

.,,  ,  , 
1  1  pro*  ctora  1  1  di   lo      inl ;a  suizo 

mili"  en  la  alianza  en   I  II 

I,  ,11     .1     lo.      , 

La  refi 1  que  iim 

la  p  uie  ¡udustri  il  j  urbana  di  1    mi  m,  hizo  que 

.se    d¡l  idíl  la    ell    o 

tas  dos  secciones  foi  maro 

tones  próximos,  el  cantón  de  Santis  ó.   I 

blica    Etelví  tica;  pe 

.I..  1  303  I 

APPENZELL:    '. 

cantón  del  mi  a ombre,  capital  di 

Idiea  de  los  Inner  Rhodi  1  de  la 

asambleacantonalf'/.ríi/,/  orilla 

del  Sitter,  subafl.  delEhin  ]  1  en  una 

deliciosa  campiña  rodeada  di    p 

na,;  1  000  hábil      ; 

■su  nombn  ,.  al  abad  N01 

Saint-Gall,  su  fui  1061.  1 

e  unas  están  los  célebres  bañ I 

restos  del  castillo  de  Claux,  destruido  durante 
las  guerras  de  la  independencia. 

APPERT  (El; A 

Debe  su  celebridad  á  un  procedin 

servar  las  materias  alimenticia 
las  carnes.  La  base  de  dicho  pro 
siste  en  poner  las  matei  i 
go  del  oxígeno  .pie  tiende á con per] 

lili  es  preei  ¡o     e niel. i]  las   al    I.. de  luana  ele/e- 

nadas  en  cajas  ...  .  hermé- 

•  1   un  ute.  Apperl  di 1 11, ..,  de  su  inventoen 

una  obra  titulada:  ./,/. 
de  sustancias  tu  ni 
lis,  1831). 

APPIANI  (FrAI  ■  Biog      Pintor    italiano 

del  siglo   xviii.  N.  en  Ancona  en  1702;  M.  en 

1792.  Recibió  i  - 
Domenico  Simonett  i  y  di     > 
después  íntimas  rclaciom 
fial,  Conca  y  Mancini,  cuyos  con 

mente  los  del  último,  lo  hici adquirir  la  co- 

rreí  ci  a  de  dibujo  v  la  delicadeza  de  1  olorido 
que  le  carácter  i, mu.  Su  ¡or  cuadro  es  la  Muer- 
te de  Sant    1  ■  papa  Be- 

1  ' 

Pontífice.  Según  el  testimonio  ,1 
muchas  obras  para   Pi 
térra.   Se   diee  que  a  la 
pintaba  tod 
Appiai 
en  el  alto  Milán 
una  familia  noble  1 pobre,  de  la  qu 

la  Pintura     I 

iballero  1  íuid  i 
currir  á  la 

. 
de  la  vida,   l'n   I 

i.  los.  y  la  Ana!.. 

toncos  las  p 

nar  su  tal  ero  en   une   sol 

ría  de  Milán;  un  cuadro  que  pintó 
Busca  y  lo  ,    Al  ha- 

1    1  ,  ontinuó 

ol do 

el  archiduq 

baldía,  y  le  n ;  .,,, 

tor  di  l  rey; 

i  1 1  .,   ,  Hierro. J 

ni  hizo  los  relíalos  de  c  1  1   toda  la  1 .,-. 

del  pa- 
ataquo  de  apoplejía  del  queso  sintió  acón 
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iidei  aquellos  tra- 

n  un  techo 
itó  de  una  manera  admi- 

..leo  se  distin 

i 

ü     ts  orillas  del  lago  de  I 

|  dibujo  y  la  armonía  y 
a  las  cualidades  que   dis- 
tista  que  mereció  el  ui 

Napoleón, 
se  vio  privado  de  todas  sus  pi  p 
I  ivia  algunos  años  próximo  á  la  indi- 
a  nuevo  al    pie  de  apoplejía 
.  ida. 
appiano  Nía  Pintor  italiano  del 

siglo  xv.  Fue  di  ardo  de  Vinci  y 

se°le  atril. ayo  el  fresco  de  la  bóveda  de  la  igle- 
:i  Milán. 

-Appia.no    i 

.i  italiano.  X.  en  Ascoli 
u  1709.  Como  individuo 
de  la  Academia  de  los  Arcades  contrajo 
amistad  con  el  sabio  Magliabeechi  y  cor 
ta  Juan  Bautist  ,    3 

ina  fué  noinbi  i 
de  la  Inquisición.   Entre  sus  minien 

- 
de  Üa7í  E 

1702);  Vida  de  Ceceo  de  Ascoli,  poeta  j 
del  .siglo  xiv,  quemado  como  hereje  (Ibid.,  1704) 

de  gracias  al  l 
triunfo   vhtviü': 

57    [Venecia,    1688 
bien  escribió  bajo  el  titulo  Atl 
una  colección  de  biografías  de  autores  de  su  país, 
que  no  se  ha  impreso. 

APPII  FORUM:  Gcog.  ant.  En  la  Yulgata  se  «la 
este  nombre  á  la  plaza  de  Apio,  de  doi 
ron  á  recibir  á  San  Pablo  algunos  cristianos  de 
Roma.  Se  supone  que  era  una  pequeña  población 
próxima  á  Roma  y  en  el  camino  de 
le  Trepouti. 
appleton:  Oeog.  C.  del  Estado  di 
sin.  Estados  Unidos,  cap.  del  condado  de  Outa- 
gaiiiie,  en  el  rio  Neenah  ó  Fox,  á  48  kms.  de  su 
n  Bay  (Bahía  i 
i.igau;  8  005  habita.  II  Cataratas  del  Fox 
que  suministran  una  fuerza  motriz  casi  ¡limitá- 
is, cada  vez  más  numerosas,  de 
Appleton. 

-ApplBTON:   Hiog.  Comodoro  de  la  Marina 
iados  del  siglo  XVII.  En   'J  de 
1652  lil.ro  un   i 

i  mandada  poi 
l.n.  eii  el  cual  este  ultimo  fué   herido 

la  la  vic- 
;  causa  había  sido  la  aprehensión  de  una 
rcante  inglesa  hecha  por  Van 

isla  de  Elba.  El  gran  du- 
1 
de  un  pn  ;i.  cuya  conducta 

o  no  i>nr  ellodej. 
que  indemniza]  i  británica  de  los 

retirada  del  con 

objeto  del 
litigio,  por  haber  roto  con  su  aprehensión  la  neu- 
tralidad. 
applinG:  Oeog.  Condado  di  ' 

.11  le  S.    E. 

Ütamaha. 

i    • 
bits. 

APPOMATOX 

al  pie    di' 

use    al    es- 

l  ity  Point. 

» 

i.,,,  que  lo  lira  L  748  kms. 

i...  Cloverhill. 
appon/  l: 


aií:\ 

i  La 

autiquísiu  I  nulo  de 

i  ni  ..  de  Xin  i.i. 

I. 

■    ¡ 

i  como  plenipotencia] 

Estados  de  Alemania  y  ll 
á  la  corte  de   Florencia,    i 

is  a  su  adhesión  al  prín- 
cipe Metternich,  obtuvo  la  embajada  di 
al  barón  de  I.. 
Aquel  j.i  •  mayo  de]  324,  apo- 

que cambió  bien  pronto  por  la  de  París,  que  de- 
i     hasta  1849. 
APPOQUINIMINK:  Oeog.  Ayunt.  del  I 
Delaware.    Esta. 

las  margene.-  .  mink,  tri- 

butario del  ]  bita. 

APPOS.  lildad  de 

anónimo  Rave- 
nate.  Se  supone  que  es  la  que  en  el  IH; 
en  el  camino  de  .Metida  a  Zaragoza  figura  con  el 
nombre  de  ./..  i 
apra:  Geog.  V.  Sa>-  Luis  de  Afra. 

APRAX1NE    (FOEDOB    lÍATVEIEVITCH ,    Conde 

...  Almirante   ruso  de  tiempo 

X.  en  1671;  M.  el  10  de  noviembre 
de  1728.  En  1710  fué  elevado  a  las  dignidades 
de  conde  del  Imperioy  de  consejí  ro  pi 
recompensa  de  los  grandes  servicios  que  había 
prestado  a  su  soberano,  en  la  nueva  organización 
tanto  de  la  Administración  como  de  la  Marina 
y  de  sus  victorias  militares  contra  los  suecos  en 
"ingria  y  en  Estonia.  Más  adelante  reunió  á  los 
lulos  los  de  senador,  almirante  general 
de  Eusia  y  jefe  déla  Escuela  imperial  del  Almi- 
rantazgo. 

-Apraxixe  (Pedro  Matvkif.vi  n 
Hermano  del  anterior,    i         i  Foed       sirvió  en 
os  que  llegó 
a  teniente  general.  Después  de  haber  tomado 
uva  en  la  guerra  de  Suecia,  fué  enviado 
en  1703  contra  los  rebeldes  del  Yolga,  y  se  por- 
tó en  aquella  campaña  con  tal  acierto  y  pericia 
militar  que  en  poco  tiempo,  y  después  de  algu- 
li    armas,   en  los  que  de- 
i  arrojo  personal,  reco  [quistó  la  plaza 
ikhán,  e  hizo  prisioneros  á  los  jefes  de 
la  revolución,  á  quienes  envió  a  Mus.™  en  don- 
de fueron  ejecutados.   Pedro  Matveievitch  Apra- 
xine  murió  en  San  Petersburgo  i 

-Apeaxine   Esteban  Foedoroviti  h,  Oon- 

íoblc  ruso,    nieto    del  almirante 

En  la  guerra  contra  los  turcos  que  hizo 

;  feld-mariscal   Munich,  se  dis- 

tinguió  por  su  arrojo  é  hizo  tan  rápidos 

carrera  que  llegó  al  grado  de 
Unido  tanto  por  los  lazos  de  la  amistad  cuno 
por  mancomún:  con  el  vicecanci- 

ller Bestougef-Riumine,  leayud 

j  -  ibel  debía 
en  gran  | 

Mistad  r..n  qui  o  13    ton 

gef  miraban  á  Federico  II  Isabel  se  di 

le  la  1 'rusia  en  la  guerra  de  los 
conde  Apraxii 

libramiento  de  feld-mariscal   el  mando  de  un 

ata  y  siete  mil  hombn 
¡ 

Esperando 

di  1  ejército  raso 
L 

¡0 
lyudado  por  su 

retirarse  ;i  YV.  Man,   una  completa  victoria  que 
.   hombres. 

,  n  S  ni    I                                    .nido  Apraxino 
■  nfc lid   que 

sentía 

ll    )    tu  pensar 
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la  Prusia  en  el  mes  do  septiembre,  retirándose  á 
tomar  el  idia.   .Sin 

I 

de  Apra  ■  i 

i  i  el  primero.  En  su  i 

consejo  di 

uti.no.  porqui 
de  1760. 

APRECIABLE:    adj.     Capaz  de    sil    ii]  i 

A  lili  .   I  MU  I   . 

Él     ..nido  mas 

grave  que  puede  apreciar  nuestro  ..id...  da  unas 
32  vibraciones  en  un  segundo,  y  corresponde  al 

do  siguiente, 


m 


' 


y  el  más   agudo,  da   unas    li¡:j>4    vi1 
igualmente  por  segundo,  y  corresponde  al  do  si- 
guiente, 


dos  octavas  más  alto. 


Así  es  que,  todo  poder  ser  aprb- 

il ahí. E,    i.  i,    dichos 

•:  i-  nueve 
octavas,  por  mas  que  la  inferior  y  las  dos  supe- 
riores uo  estén  generalmente  en  uso. 

-Apf.ecia.ble:  lig.. Digno  de  aprecio,  estima- 
ción o  afecto. 

...  tiene  prendas 
APBECIABLES,  etc. 

Ventura  de  n  V 
...  á  haber  sabido  que  residía  en  la  vecindad 
tan  At'KEcTABi.E  dama,  me  hubiera  anticipado 
a  visitar  a  usted,  como  era  de  mi  obli 
Bretón  de  los  Herí 
APRECIACIÓN:  f.  A..  '  ii.reeiar. 

Claro  es  que  en  este  ¡.unto  se  aventaja  al 
ral  la  Hi- 
para .  '"  cierta 
distan                 lada  alaciase  del  s  uido. 

r.Ai.Mi.s. 

Yo  por  mí  confieso  que  no  alcanzo  . 

ias  apre- 
ciaciones l.n,' 
espacio. 

APRECIADAMENTE:  adv.   ln     I 

El  que  ■  menor 

es  que  el  sentid.)  que  se  halla. 
Fe.  l'i 
apreciador.  RA:  adj.  Que  aprecia.  Ú.  t.  c  s. 
...  y  aquí  el  señor  ventero  y  ei  gran  Sancho 
itre  vues- 
tra merced  v  yo. 

...  ir 

—  A 1- 1 : 

i.    bine,  que 
sirve  pata  ensayar  la-  harinas.  Está  fundado  en 

til  ..  diluid.,  en  agua  di 
gluten  v  la  albúmina,  sin  ata.  arel  almidón,  re- 
de 159  kilogramos.  Para  hacer  el  ensa- 
i.   harina,  si  , 
12  si  ea  inferior,  y  se  deslíen  en  uniuor- 

ireviamonte  dil 
modo  que  >d  aprcciadoi  señal 
.■    i.,     i,:, ,  intida 
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diluido  que  se  emplea  es  de  188  grami 

harina  i  míos   para    la   inl 

I  después  que  se  lia  depositado  el  almitl   n  j    10 

parado  l  i      de'  mta  el  liquido  en  una 

probeta,  y  se  introdui  e  ol  ipreciadorá  la  tempe- 
ratura le  15 
ciador   correspondiente   al    nivel    del     líquido 

o,   indica  el   ni  i le   panes  de   dos 

kilogramos  que  di  ;"  dar  un  saco  de  159  kilogí  a 
mos.  Las  buenas  harinas  marcan  unos  101  ó  I"  I 

leí  apreciador. 

APRECIADURA:  f.  ant.  APRECl  ICIÓN. 
APRECIAMIENTO:  m.  ant.   APRECIACIÓN;. 

...  cu¡  la  cuando 

iei  en,  e  si  o\  ier ;afí I   aprecia 

miento  y  estimación,  sean  recibidos  por  los 
compradi  ires. 

Partidas. 

apreciar  (del  lat.  iijiiif.'ii.h;  ).  a.  Poner  pre- 
ño o  tasa  a  las  cosas  vendibles. 

Después  que  eran  traidos  los  mantenimien- 
tos, de  tal  manera  los  srui  i  [aba,  que  ni  el 
que  compraba  fuese  robado,  ni  el  que  vendía 
fuese*  defraudado. 

Im:      \  \  rONTO  DE  l  rl   EVARA. 

El  retablo  del  altar  mayor,  y  el  tabernáculo 
del  Santísimo  Sacramento  se  apreciaban  en 
gran  cantidad  de  dinero. 

Ov.W.I.E. 

-Apreciar:  Tratándose  del  sonido,  podei 
fijar  o  determinar  el  oído  á  cuál  de  Los  de  la  es- 
cala pertenece.  V.  Apreciable. 

-Apreciar:  fig.  Graduar  ó  calificar  el  valor 
6  mérito  de  alguna  cosa,  como  resultado  del  jui- 
i'io  que  previamente  se  lia  formado  acerca  de  ella. 

-Apreciar:  fig.  Hacer  estimación  de  una 

.   reputarla  digna  de  alabanz  i . 

i ;r;i'|n  ¡miento. 

...  da  á  entender  lo  mucho  que  desea  la  pre- 
de  su  esposo  y  lo  mucho  EN  que  le  U  'RE 
cía;  etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

En  tanto  se  aprecian  (las  ¡n  i  nia 
mios)  en  cnanto  son  marcas  de  la  noblí 

Saavedra  F.u  IRDO. 

T  idos  \rprct  w  su  talento,  su  instri ¡ón  y 

su  probidad,  pero  no  dejan  de  extrañ 
pereza  de  su  ca 

Muí:  \  i  ÍN. 

Tu  primo  te  aprecia;  es  más.  te  ama. 
Fernán  Cabai  i  ico 

apreciativo,  VA:  adj.  Perteneciente  al  apre 
¡mación  que  se  hace  de  alguna  cosa, 

APRECIO:  ni.   APRECIACIÓK. 

|Qné  desigual  APRECIO  es  el  de  la  codicia! 
Kn  trescientiis  dineros  tasa  el  ungüento  ornen 
dló  á  Cristo  por  treinta. 

Queveho. 

—  Aprecio:  fig.  Estima,  afecto,  benevolencia. 

\  ",     respondió  la  salvia.  -  voy  i  China; 
allá  con  sumo  aprecio 

to  y  medicina. 

1 1,1  IRTE. 

■:  quiero  darte  esta  prueba   más  de  mi 
apio  i  n 

Garcí  \  Gutiérrez. 

-  Api  :  V  iln  ii  ¡ón  ó  estimación 
que  se  da   i  la       isa      l'.l    ipi   i  io  pue  le  ice-  1 1-,  el 

obrados  judicial- 
cutados  para  qi 
dan  en  pública  subasta  y  cu  su  impo 
guc  al  acreedor  lo  que    e   li    di  be,   j   el  juez 

indo  Li  ¿OS  en 

le  el  can  anti  de 
din.,    na 
equivalen  I 
apregacióN:  Geog   V.  San  Ciprtán  y  San 

■  I'  !  ICIÓN. 

APREGONAR:  a.   ant.    PREGONAR. 
...  eq 

...  que  anduviese  por  la  vil 
todos. 
Conde  Lucanor. 


Al'KK 
APREGUINDANA:  Q      .1      gal  en  ,1    , 

i'11    'I1"!      I    'O    ,      p        ¡,      'le       \ I    |,i,      prfll         .le       \l    e  ; 

6  cdlls. 

aprehended  de  a 

n  i  o      a    Coj 
prender  .1  alguno. 

•  ■■  '  I      10        un:i  111  , \  he  Ül  1  la  cabe- 
za de  proce  ola  remi  .  ires,  que 

:  1 

I'     B  u:iiipoii;  A.LOAZAR. 

-Aprehender:  Fil.  Concebir  las  es] ¡esde 

hacei  juii  i"  de  ellas,  .i  sin  afirmar 

ni  negar. 

...  que  apenas  pueden  desasirse  de  lo  que 

1111:1  V6Z  APREHENDEN. 

Fu.  Luis  de  Guanaba. 
...  porque  el  pintor  me  ha  dicho  .pie  de  una 
sola  vez  que  la  iia  visto,  la  tiene  tan  IPREHEN- 
DIDA  en  la  imaginación,  que  la  pintaría  a  sus 
solas. 

Cervantes. 

-Aprehender  la  posesión:  Legisl,  Tomar 

0  entrar  en  posesión  de  alguna  cosa. 

La    11  ■>,,  natural  dicta  que  la  voluntad  del 

para  transferir  el  do- 

minio,  pero  el  Derecho  civil  lia  establecido  eon 

ObjetO  de   eVit  11'   pleitos  que    :,e.l   'e-:il'IO    la    cu- 

:  idición  de  la  cosa   por  parte  de  uno  y 

la  teína  ó  aprehensión  de  la.  posesión  por  p: 

de  otro  El  contrato  da  sólo  el  derecho  a  la  co  a, 
jusad  rem,  y  la  toma  de  posesión  el  derecho  en  la 
cosa,  fus  ni  re,  es  decir,  el  dominio  ó  propiedad  en 
cuya  virtud  podemos  reclamarla  cosa,  cualquie- 
ra que  sea  su  poseedor.  Asi  es  que  de  dos  com- 
prador* 3  de  una  misma  cosa,  el  primero  que  ha 
tomado  posesión  de  ella,  ■  ■<  ,  i  que  adquiere  la 
propiedad,  aún  cuando  su  coni  ratohaya  sido  pos- 
terior al  del  otro.  (Ley  50,  ti't.  ro\  l'art.  5*.)  V. 
Entrega  y  Tradición 

-Aprehender  los  bienes:  Legisl.  En  Ara- 
gón esta  liase  significa  tanto  como  secuestrar  los 
bienes,  poniéndolos  bajo  la  guarda  de  la  ñuten 
dad  jinliei.il,  hasta  que  se  decida  y  justifique 
quien  es  el  \  erdadero  dueño. 

La  aprehensión  de  los  bienes  es  uno  de  los  cua- 
tro procesos  ó  juicios  privilegiados  de  Aragón. 
Te  o,  cuatro  partes:  Ia  Provisa;  2a  Lista  pen- 
dente; 3a  Firmas,  y  -Ia  Propiedad.  La  primera 
es  I  1  ejecución  del  secuestro.  Lista  pendente  es  el 
juicio  sumarisimo  por  el  cual  se  informa  el  juez 
sobre  qui  n  es  el  poseedor  de  la  cosa.  En  la  parte 
tercera,  Firm  is,  se  dilucida  en  juicio  plena  rio  y, 
latamente,  la  posesión;  y  en  la  cuarta,  Propie- 
•  ,  1  y  conoce  el  título  para  adjudi- 
car los  bienes  por  que  se  litiga,  a  aquel  que  ten 
ga  mayor  derecho. 

APREHENDIENTE,  p.  a.  deAPREHENDl  r  Que 
iprehende. 

APREHENSIÓN  (del  lat.  apprehensío):  f.  Ac- 
ción,  o  efecto,  de  aprehender. 

-Aprehensión:  ant.  Comprehensión. 

...   puede  ser  también    aprehknsió  i    del 
un  -uní  entendimiento. 

Santa  Teres  \. 

...  debemos  reprehen:  ypnEHEN- 

sión  siempre  qin-  la   ... n  en 

1       PEDA. 

-Aprehensión:  Legisl.  prov.  .//•.  Uno  de  los 
eii.it  io  juicios  privilegiados  de  Aragón,  q ion- 

1  p.  .11  poner  bajo  la  jui  isdicii  n  real  I  1  co  1 
aprehendida,  mientras  se  justifica  a  quién  per- 
tenece. 

El  jnez  que  habrá  proveído  la  tal  \ri:i:in:v- 
la  haya  de 

/'  ■■  1 

\  ce  "  I    Este  término  h  1    ido 

empleado  por  la  1  que  le  usó 

I ¡ón  de   la    palabra      n    ■ 

con  agrada  poi  I 

ni.    traen! .     ¡mplí     por 

n  1 ier  ti  1  mino 

de  pnl.is  ,',  no  son  su  la  verdad  3 

del  erroi   lógico    Se   tomó,  pui    .  la   iprel 
como  la  simple  d  ni  ia  de  los 

leí  1 leí  pen   imi  1  edén  tes 

necesarios  Despni 

palabra  apn  ln  n  ion     aplicándi 

nota  común  de  la     ¡  itivas  (lo 
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¿ni 
:i   .-.ni   facultada 
, 
los  sentidos  internos,el  sentido  común,  la  ima- 
ginación,  la  1  y  la  memoria 
sensible,   y  aden 

iva  y  la  potí  ni 
fien,  i,  el  enten 
miento  po  ible.    ¡ 
presen,  pues,  para 
mo  ó  nota  común  de  la  noscitiva 

coi pui     o 

facultades  expansivas.   I 

que  1 1  nen   por  objeto  I" 

orden    en  ible  ú  orgáni  o,   que 

nen. id  1  .  \  la    qui   1  li  ni  a  poi   objeto 

a  ii    ion   las  del  orden  inteligible  ó  el  enti  ndi- 

miento;  pero  la  aprehensión  es  nol  1 

todas   las    potencias   cognoscitivas ,    o 

toma  lo  apele  n    un    e p  i 

sivo.   Aparl 
aprehensión 

se  denomin  1        icej 1     m 

. .  ie  inexcusable  d 

no  le  en   . 

Representado  sensible  j 

mor  momento  de  la  im  pondi  n 

la  asimilación  de  parte  d  1  que  los 

Escolásticos  lian   denon  11  ivamente 

aprehensión    d 
cognoscitii 

iprehensión  del    ni 
I    por  tanto  le  rítima  ladi  til 
la  aprehensión  son-dldo 
sión  inteligible    ide  1   ó  concepto  ,    pi 
dice  Bossuet,  existe  gran  difereí 
nar  el  triángulo  y  1  nti  nder  ó  concebir  el  1 1  ián 
guio.    Imaginarlo  es  representarse  uno  do  una 
manera  y  figura  determinadas,  con  cii  1 
tud,  3  concebirlo  es  conocer  su  naturale  a 

in i  eneren  cuenta  su  figura  1 1 

laridades,  que  es  ru  general  espacio  cei 
tres  linea  1  1  '¡aro  está  que  concebimos  m 
sasqueno  podi  mos  representar  en  la  im 

y  q le  confundií  1    taconnm    tropo     rdeci 

cebir  (V,  Absoluto  y  Abstraci 
multitud  de  errores;  pero  en  este  punto  prescindi- 
mos de  esta  enn.d'lei  ,lei,  ,1)    p  l¡:i 

á  declarar  que  en  el  sentido  restringido  de  la  pa- 
labra aprehensión,  según  la  enl 
ta  para  las  im 
conceptos   ó  para  los  conocimientos  sensibles  y 
pira  los  racionales   y  que  en  ambos  casos  es  la 

■tu  ninguna  afii  m 
ni  atribución.  Por  esto  se  denomii 

/tensión,  especie  de  soporte  de  todo 
haya  de  afii  mar  ó  negar,  en  el  de  em  olvimiento 
sucesivo  del  pensamiento,  del  ole      , 
tencia  se  declara  en  aquella  primera  op 
Así  la  simple  aprehensión  designa  el  n 
inmediato  de  la  sensación  (para  la  imagen    ó  de 
ion  inmediata  del  e  ipíritu  de  un  me. lo 
espontáneo  j    mi,1     ion,  i  lo    objeto 
■    i  idea  ó  conei  pto    c mon 

plícítO  qUe    precede  al    juicio    \     , 

supone  liempre;  de  d eproi 

ció '  m  .■'  ¡dio!  1  que  po    ela  ¡imple  aprehen- 
sión y  el  raí  ionalqi 
y  la  ni  is  patcnti    tún  entre  el 

¡  sentir,  dice  Rousseau,  opo- 
,  ilismo  de  su  tii 
1.    En  la  sensación  los  00 

1  son  en  la 
naturaleza    1  los  renue- 

vo, los  pongo  en  relación  el  I  otro  para 

na...  La 
iligente 
1     ■ 
El  ser  pa  ' 

y        enl  I,     ;     ,    I     .. 

comparara,  no  los  juzga]  L-lí 

queda  e>  pues  talad 

convertir  en  separaci       :  1. 

1 1  alie    V 

ble     \     A Imor  y  Sensibilid 

la  peí     oci  ifirma 

icón  el  juicio)  comienza  la  posibilidad  1 
como  la  posibilidad  de  la  verdad    I 
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)  estable- 
11  entre   I" 
que  Hniii  i 

Ri  liriéndosc 

,     .         ~.     '. 

i  en  sí   mis- 
ble,   sin  .'ilirin 

i  qui  tiene 

para  mi  un  seni  ido  ]  i ¡1  qui   mi   la 

nunciar.   Pero  si  le  pregunto  ¡tiene  existencia 
real,  lo  creéis?  — No  puei  porque  no 

hay  nada  que  creer,  ni  q  reer.í  Los 

Diccionarios  ofn  i  ¡de  1"  que  lógica- 



En  ellos  cada  palabra  tiene  un 

dan  las  explicaciones  y  aclaraciones  °    : 
is,  históricas  y  cien  tíficas  del  D 
rio    v  no  implica  ninguna  afirmación  verdadera 

i  Ion  ¡i  bir  ó  api   ; 
gún  dice  Bossnet,  es  cosa  que 

aljuicio), 
u  il  ignoraríamos  lo  que  se  relai 
suerte  que  aun  cuando  aparezca  que  coi 

si  lo  ha  creído  Kant  y  lo 
ido  el  criticismo),  demuestra  el  análisis 
que  son  anteriores  al  juii  os  de  que 

se  compone,  porque  lo  simple 

posterior  en 
la  realidad  tal  como  habitualmente  la  percibi- 
mos.  La  palabra  aprehensión  lia  sido  también 
tnqne  con  unastgiiiiicaeii'ii  especial, por 
.  su  crítica  de  la  Razón  pui  a.  Para  fetanl 
la  aprehei  enun  actodela  imagina- 

ción para  abrazai  i  n  nna  sola  imagen 

ó  *  ■  1 1  una  concepción  tínica  los  elementi 

inesto  de  que  toda  sensación  es  nna  sín- 
tesis. Pero  I  distingue  en  el  conoei- 
miento  sensible  la  mah  '.aquélla 
la  impresión  y  ésta  a  las  Formas  inte- 

pacioj  del  I 

! :  i  cada  uno  de 
la  riori  de 

icas  y  la  aprehen      n  i  6 

síntesis  pura  de  la  aprehensión,  que  nossuininis- 

os  racionales  de  las  Wat 
La  palal  n  hacaído  en  des 

Filosofía  contemporánea;  se  le  sustituye  con  las 
i,  idea,  concepto  y  aun  con  1 
i  omoelementos  p 
para  la  formación  del  conocimiento'.  Cuando  al- 
Wnndt,  por  ejem- 
plo  usa  la  palabra  aprehensión,   la  en 
lo  que  tuviera  en  la  anticua  I" 

la  perspi- 
cuidad d  -1   d>'  análisis  de 
■  dos  distinguen,  p 

.  la  exci- 

ii  los  ale- 

■  uva  asimilación 
comienza  a  é  inme- 

1 

i  la  n 

¡ento.  Si  el  hábito, 

adquirida 

:i  la  reflexión,  este  primer  mo- 

i  mismo  y 
inferencias  que  el  pensa- 
miento 

ito  1 

, 

o 
;.  i  términos, 

Inío. 

APREHENSIVO.    VA:    ad¡      Pi 

...  ha 

APREHENSO,  SA  [de 

APREHEN80K    I  ,,  .■     I      f 


Al'líH 
APREHENSORIO.  RÍA  iivepara 

áprchi  ndci  ó  asir. 

APREMIADAMENTE:  a.l\      m    i '.  ai   apiriuio. 

Man  lamos  qoi 
res,  no    pnedi 

;   ¡  i  .  o  i  ii     M.   vayan  i 

. 
0 
APREMIADOR,    RA:   adj.    Que   :l|in  ni  I 

se  t .  C.  s. 

apremiadura:  f.  ant.  Apremio. 

APREMIAMIENTO:  in.  ant.  API 

...  e  fizo  ni  una  fortal  nombre 

Urgel,    que  que  quiere   decir  en  latín    tanto 

COUIO  APHE.MI.1MII    .ni. 

Crónica 

APREMIANTE:  p.  a.  de  APREMIAR.  Que  apre- 
mia. 

...  las  exigencias  del  servicio  de  la  pobl 
de  M  idrid,  no   eran  tan    apremian  ¡ ' 
tensas  como  ahora. 

;.l  :    ONERO  E 
APREMIAR     >i  lid,  á,  y 

Da  '...ii.'  bar,  apre- 
tar, compeler  a  uno  á  que  haga  prontamente 
alguna  cosa. 

V    -   (PREMIA  y  constriñe  á  que  entreguemos 
La  libertad  y  casas  al  tirano. 

Ercilla. 

El  pueblo  apremiado  del  peligro  respeta 
las  leyes. 

np.A  Fajardo. 
-Apremiar.:  Oprimir. 

...  oido  he  decir  que  es  peligroso  abrir  6 
apremiar  las  apostemas  duras,  porque  más 
se  enconan. 

La  Celestina. 

Tií,  Señor,  quitaste  de  encima  de  ellos  el 
yugo  pesado  que  los  APREMIABA. 

Fr.  Luis  he  Granada. 

-Apremiar:  Legisl.:  Compeler  ú  obligar  á 
uno  con  mandamiento  de  juez,  á  que  haga  al- 
guna sosa. 

Ordenamos  que  ningunos  consejos,  ni  seño- 
res de  lugares  no  constringan  ni  apremien*:! 
los  clérigos,  iglesias  é  monasterios  que  pechen. 
Ord      i  nzas  Rcal-esde  < 
apremio:  m.  Acción,  ó  efecto,  de   apremiar. 
...prometían  quietud  como  en  la  Religión 
no  hubiera  apremio. 

Antoxio  de  Fuen-mayor. 

De  buena  gana  y  stN  apremio  alguno  con- 
fesaremos la  verdad  que  por  parte  vuestra  nos 
lula. 

Cervantes. 

-  Apremio:  Legisl.  Mandamiento  del  juez,  en 
n  il  se  compele  a  uno  al  cumplimien- 
to de  alguna  cosa. 

-Apremio:  //<"■.  pub.  Mandamiento  del  go- 
bernador ii  del  administrador  económii   i 
provincia  contra  los  pueblos  ó  los  vecinos  para 
obligarlos  al  pago  de  las  contribucioni 

-   ó   arrendadores  para  compe- 
lerlos al  exacto  cumplimiento  di'  sus  contratos. 
..ii  mi.  a    .  n\ i.  objeto 
consiste  en  la  adquisición,  el  manejo  y  el  empleo 

-  qi 1  Estado 

para  el  desempí  fio  di'  sus  ruma..: 
ti  mámente  de  la 

los  imple     ...    i  .  .     le  la  1 1  "i 

la.  Los  ]  i  Admi 

i  orno  su  naturali  i  a  y  mi-  atribucio- 
nde  desde 

o   del  Te- 
ndor  ii"  paga  dentro  del 
..   cuando  le  hubiere,  "  on  el  ar- 
to d.'  la  -        la  Ad 

tenes,  <  endiéndo- 
los  y  cobrándose  di  I  precio 

di    apremiar  por 
p.n  te  di>  la  Adn   .  ion,  no  di 

¡  i.  por  q 
perentoriedad  de  las  neci 

no 
mina  el  ¡ 

i  quo  un  particu 
. 

I.  le  ia    di-  una    lamilla, 
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mientras  qno   i  i 

j .  ute  nada  significa    comparado  con  lo 

os  do  que  la  Adi  di  qwmcy 

aun  con  las  grandes  sumas  que  malga 
en  el  primí 

■i  riel  de- 
autoridad la  que  demanda  y  su  • 

>  o.  a  I  remití  • 

- 
tración  exige  el  impuesto  ó  la  retribu- 
ción de  lns  servil  i" 

.  'al.  sus   recial  i 
meterse  al  proi  edimiento  ordinario;  la    i 

■ 

. 

i 
tarse  de  la  ejecución  di-  contratos  y  de  relacio- 
nes  di'    índole    privada    la   Administración  no 
debiera  b  i  premio, 

.Mas  ya  que  la  Hacienda  pública  se  atribuye 
ese  como  otros  exorbitantes  privilegios ; 

•  .  deudo- 
res por  derechos  que  ella  misma  liquida  y  sea 
cualquiera 

para  evitar  abu.-os  y  extralimita'  imns  que  se 
sancione  el  principio  de  que  la  Admiin 
viene  obligada,  cuando  se  equivoca  ó  excede,  a 
indemnizar   ampliamente    al  que    apremió   sin 
motivo,  de  istos,   daños  y  pi 

que  por  esta  causa  haya  sufrido.   Forzar  al  ciu- 
dadano a  que  pague  lo  que  indebidamente  se  le 
exige  sin  admitirle  la  menor  réplica,  hai 
tablar  una  reclamación  costosa,  larga  y  molesta, 
¡pues  que  ha  evidenciado  la  ra- 
zón que  le  asistía,  con  di  mía,  cuya 
exacción  tal  vez  desbarató  su  fortuna  ó 
grave  quebranto,   esto  es  una  injusticia  mons- 
truosa. El  poder  público  que  obliga  á  los  demás 
tar  los  daños  que  ocasionan,  no  puede 
eximirse  de  la  indemnizad  m  de  aquellos  que  él 
3i      '    ta  garantía  la  propiedad  de  los 
particulares  se  halla  a  merced  de  la  Administra- 
ción y  la  facultad  de  apremiar  impunemente 
invertir  unrecnrso  legitimo  de  gobierno 
en  medio  de  opresión  intolerable. 

Hay  que  elegir  entre  esa  responsabilidad  ad- 
ministrativa y  la  limitación  de  la  Facultad  del 
apremio  á  aquellos  contribuyentes  que  no  ale- 
guen las  excepciones  de  pago,  compensación, 
error  ó  vicio  en  la  demanda,  deteniéndose  el 
procedimiento  en  el  embargo  de  bienes  de  los 
que  se  hallen  en  ibriendo  ante  los 

tribunales  ordinarios  un  juicio  ejecutivo,  que 
sumarísimo  por  la  clase  de  las  pruebas 
han  de  practic  I  ncia  quo 

condenara  al  particular,  le  impondría  el  aliono 
de  los  intereses,  1"-  gastos  todos  del  juicio  y  la 
indemnización  del  daño,  si  le  1 
para  la  Haciend  i 

sición  temeraria  ó  infundada  y  se  obtendría  un 
medio  práctico  de  conciliar  las  facilidades  de  la 
Administración  con  la  garantía  di'  la  propiedad 
privada 

Nuestra  legislación   h  i  siempre  á 

-  á  lo 

taños,  sus  lerecho  de  apremiar  al 

los  impuestos;  pero  los  procedimientos 

-   sr   seguían  con   intervención  de  las 

justicias  y  tribunales  ordinarios,   hasta  que  el 

'   les  dio 

■ >  "     II"'..     "  1 1  

ley  de  contabilidad,  fecha  25  de  junio  de  1870, 

-.   di-  las  demás 

ntC  liqui- 
dad"-   .i   favor  de   la    Haciend  i, 

micntos  exclusivamente  admi- 
nistratb  ¡ 

ciones  de  los  débitos  de  aquí  lia  p 
expidan   li 
o    i"    tivos,  la  misma  fuerza  ejecutiva  p 

hos  di-  lns  deudo- 
res, que  tiene  la   sentencia  judñ 

i  del  mismo  modo  en  los  casos 
dr  alcaucí  di  sfalco, 

El  pi limi  uto  idininistrativo  de   ipn  mió, 

por  la  Ii  mayo  de 

II:1    i:  1."  lns  contribuyentes  y  fun- 
cionarios airan  ¡ados  ó  el  ■ .  2.a  los 

. 
Ii  alores;  '■'•   '  la    peí  - -   subsi  I 

OS    de     treS  grados:     el 
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primero  consiste  en  ''1  recargo  del  5  por  100  sobre 
el  importe  del  debito;  el  segundo  en  laojí 
contra  los  bienes,  muebles  y  semovientes  y  nue- 

trgo  de  9  poi  100  sobre  dicho  importe,  y  el 

a  la  ejecución  contra  1"»  bienes  inmue- 

11  -  ¡  recargo  del  10  por  100.  Aplícanse  los  tres 

gi  idos  del  apremio  á  los  deudores  por  las  conti  i- 

tinciones  directas  y  pai  i  losdom     co  ios  c ii  n- 

za  la  ojecuc m  el  segundo  grado   El  impor- 

cargo  de  primer  grado  corresponde  a  los 

•es,  y  los  del  segundo  y  del 

loa  comisionados  ejecutores,  constituyendo  su 
:i  i  uando  se  I  rata  '1''  los  impues- 
to direoto  en  lo  demás  casos  cobra  d  dietas 
proporcionadas  á  la  cuantía  del  débito.  Una  ve. 
incoado  el  procedimiento  de  apremio,  no  se  de- 

■  sino  en  el  único  caso  de  que  personas, 
que  ti"  tengan  ninguna  responsabilidad  contraí- 
da con  la  Hacienda,  interpongan  demanda  de  ter- 
cería Solí       .  uibargadns,  i|Ur  lmlna  de 

ventilarse  ante  los  tribunales  ordinarios. 
No  podemos  detenernos  aquí  á  examinar  las 

■  tilles  diferencias  une  separan  al  apremio 
administrativo  del  civil  ¿judicial,  j  I 

1  i  ni  i  tamos  á  señalar  la  .[tic  tenemos  por  más  im- 
portante y  menos  justificada.  En  el  procedi- 
miento ordinario,  el  deudor  paga  las  costas,  es 
decir,  el  importe  exacto  de  los  gastos  á  que  la 
i  da  lugar,  mientras  que  en  el  apremio 
administrativo  las  rustas  se  evalúan  en  una  can  ti  - 
dad  lija,  ya  por  medio  de  un  recargo  á tanto  por 
100  sobre  el  débito,  ya  asignando  dietas  á  los 
comisionados  ejecutores;  y  sea  cualquiera  el  de 
estos  dos  sistemas  que  se  adopte,  noseevita  la 
injusticia  ni  otros  muy  graves  inconvenientes. 
Con  el  recargo  se  hacen  imposibles  muchas  eje- 
cuciones, porque  no  basta  aquél  para  sufragar 
los  gastos  del  apremio  cuando  se  trata  de  peque- 
ñas cantidades,  ó  se  impone  al  deudor  un  sacri- 
ficio que  excede  en  mucho  al  coste  de  la  ejecución 
si  se  entabla  por  sumas  de  importancia;  y  con 
las  dietas  al  comisionado,  se  incita  á  é 
entorpezca  y  dilate  el  asunto,  porque  su  interés 
consiste  en  que  dure  mucho  el  desempeño  del 
encargo  que  recibiera.  Nada  se  opone  á  que 
en  el  procedimiento  administrativo  se  siga  la 
misma  conducta  que  en  el  civil,  tasándose  en 
cada  expediente  las  costas  á  que  baya  dado  lu- 
gar lia-tana  para  ello,  que  se  formaran  unos 
determinando  el  importe  de  las  dili- 
gencias que  deben  practicar  los  comisionados 
ejecutores,  y  con  esto  reforma  se  evitarían  mu- 
chos de  los  abusos  cpie  se  cometen  y  de  las  gran- 
des queja»,  que  se  originan  cu  los  apremios  ad- 
ministrativos. 

Las  leyes  provincial  y  municipal  reconocen  á 
las  autoridades  Incalí  s  el  di-tvcho  de  empb  u 
contra  sus  deudores  los  medios  coercitivos  de 
que  hace  oso  el  Estado,  y  las  Administraciones 
Económicas  pueden  enviar  plantones  con  dietas 
le  los  Ayuntamientos  para  obligarles  á 
servicios  que  les  correspondan  en  or- 
ib-n  a  bis  impuestos. 

Ademas  del  procedimiento  general  de  apn  mió 
que  dejamos  indicado,    hay  algunos  i 

como  el  que  se  emplea  en  ■■]  ,¡ le  Propieda 

■  les  y  Derechos  del  Estado  á  virtud  do  la  ley  de 
13  de  junio  de  1878,  el  que  se  emplea  para  co- 
brar de  le»  pueblos  los  gastos  cara  [arios y  otros 
menos  importantes. 

apremir:  a.  ant.  Exprimir,  apretar. 

-  Apremir:  ant.  fig.  Apremiar,  instar,  eom- 

p<  ler,  <1  ir  plisa. 

aprendedor,  RA:  adj.  Que  aprendo.   I    ase 
también  c  s. 

aprender    del  lat.  " Jténdüre;  de  ad,  á, 

lercibii   :  a.  Adquirir  el  conoi  i- 

i  por  medio  del  e  tndio, 

Imitación,  ó  de  la  observación,  etc. 
Aiia    i  ■■■     aprendan  muí-lío  enhoramala 

á  san  ■   pedir. 

1    SRVAN  IT.s. 
...  vas  á  Filipinas,    ves  tiei 

APREM  i    :       G 

. 

-  Apr] 

aparece,  ó  con  poco  fundamento. 

tío  I" 
H"  iPRENDIBRON  Con  el  pri- 

iiea    :■ 

Tomo  II 


AHvE 

Estcile.  Inés,  mirando 
... 
Porque,  aunque 

,       "    Mi    I   ..lililí'. 

Calderón. 
-Aprender:  Tomar  algo  en  le  memoria. 

En  los  día.  de  domii 
en  ora  ione    j    lee  iii  ini  t;  y  en  los 
cumplí 
cio¡  cada  día   ...  laE 

entura. 

Fr.  Ldis  de  Granada. 

Sombres  v  mu         ,    ¡óvi  ai 
'i  ni  el  libro 

de  las  manos,  todos   aprendían  sus  versos, 
todos  los  aplaudían  á  porfía. 

Quintana. 

-  Al'lll  Mu.i;:  ant    PR]      01  i:. 

-  Para  aprender,  es  necesario  perder: 

rcf.  que  aci  edil  i  los  :ho  i    aci  ifii  io  ■  de  todo 

género  que  uecesita  hacer  el  que  quiere  adelan- 
tar 6  apr.u  echar  algo  en  cual  [uiera  de  los  múll  i 
pies  ramos  del  saber  bum  mo 

APRENDIENTE:  p.  a.   ant.  deAPRENDER.  Que 

aprende. 

aprendiz,  ZA:  m.  y  f.  Persona  que  aprende 
algún  arte  ú  oficio. 

...  le  acaece  como  á  un  nuevo  APRENDIZ  que 
entra  en  alguna  insigue  oficina  de  algún  oficial. 
Fit.  Lris  de  Granada. 

[Con  qué  enviones,  con  qué  porrazos,  deque 
mala  gana  abren  los  bolleras  y  APRENDICES  las 
puertas  de  la  tienda  o  taller  después  del  día 
de  huelga! 

Hartzenbusch. 

-Aprendiz  de  Portug  w.:  no  sabe  coser  y 
QUIERE  CORTAR:  ref.  que  vitupera  á  los  que  pre- 
tender acometer  empresas  superiores  ¡í 
cimientos. 

APRENDIZAJE  (de  aprendiz):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  aprender  algún  arte  ú  oficio. 

Había  hecho  mi  aprendizaje  bajo  la  disci- 
plina de  la  señora  Leonarda,  que  pedia  pasar 
por  buena  maestra  de  cocina 

Isla. 

...pe  :.   de    ellos   á   hacer  el 

APRENDIZAJE  de  su  oficio,  etc. 

Ql  INTANA 

-Aprendizaje:  Tiempo  que  se  emplea  en 
adquirir  los  rudimentos  de  alguna  facultad,  aun- 
que no  m-a  arte  ú  oficio. 

Al  principio,  como  todos  los  oficios  nuevos 
m  ipbendizaje,  sólo  aprendían  (los  seré 

-ai  cantar  las  hoi 

Antonio  Flores. 

Hubo  una  época  en  que  los  aprendices  com- 
ponían, por  el  tiempo  que  duraba  el  aprendi- 
zaje, piarte  de  la  familia  de  su  maestro. 
Hartzenbusch. 

-Aprendizaje:  fig.  Ensayo  ó  prueba  de  al- 
guna ocupación  a  que  no  -.-  está  acostumbrado. 

...está  haciendo  su  aprendizaje  en  el  vi- 
cio, etc. 

Al  i  -o  .i  i...  Rom  «jos. 

A  i  i  i  ■-  diz  uk:  L"iisl.  Antiguanrenti 
establecido  por  las  ordenan  a    de  los  ( Iranios  el 
aprendí   rji   Ib:  zo  o  pai  •  podet  ej  ircí  c  cualquier 
arte  ú  ofu 
ellos  sin  haber  i  prcudiza- 

j m  SU  maestro  y  sin 

en  .d  i  Iremio. 
Algunas  ordenanzas  erai 

cían   tales  trabas,   que  1!  n  lulo  de 

limitar  el  número  de  apri 

■  i  extremo  de  n 

En  el 

oso  en  la  i 
mayo  de  1' 

mantenid  ia  en  el  lile,  , 

ib-  su»  profe  ioni      i  oposiciones 

I 

A  principios  di 

te  la  necesidad  ó 

'•1  apn  no  i    ; 


AI'RE 
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Cortes  Constitu- 

R 

Iones  del  maestro 
y  del  ap:  en         El 

a  el  tiempo  convenido,  para  lo 
oual    podi  i  ¡  .mu  debía   - 

.l.l'i  I.-     j        II, 

tit.  8.°  Pai 

lisiando  a  su  aprendiz,  o 

de  modo 
qUI       ll       ni   01  "      l.-i  i.a- 

do  ] ai.  -,i.  .  ;  . ( ,i,-  hu- 
biera tenido  me  aci le  matarl 

si  ría  tenido  poi  bomii  el  i  \  snfriri  i  la  o  na  como 
i  i  il     Ley  11,  ni,  8.°,  leí-1        -  '.  tít.  8.° 
i'Mi.  7. ■'. 
El   ni  le    i"  n-i  podía  di   pi  lir  al  aprendiz,  ni 
«dreó  tutoi  de  i   te,  anl 
plir  el  tiempo  de  la  contrata,  a  no  mediar  justa 

causa.    El    que   diera     motivo   a    la  di     ¡'   didaiibl 

extracción,   debía   indemnizar  a    la  otra   parle 

l"s  perjuí que  por  este  motivo  le  vinieren. 

I-  !  16,  tít  23,  lili.  8.°de  la  Nbv.  Etecop 

En  el  d  atre  maestros  j 

aprendices,  son  lasque  libremente  se  impongan 
oíos. 
Los  maestros  son  responsables  civil  y  subsi- 
diariamente de  lo,  delit,.-,  o  faltas  en  que  hubie- 
sen incurrido  mi»  aprendices  en  el  ,|,   .  mpi  Bo  de 

penal,  reformado  en  1S70.) 

APRENSADOR,  RA:  m.  y  f.   PRENSADOR. 

aprensar:  a.  Prensar. 

Afeité  primero  todo  el  ajuar,  y  aprensé  la 
ropa  de  lino;  y  como  se  vendía  en  parte  oscu- 
ra, pasó  como  cuarto  falso. 

La  Pícara  Justina. 
...  andaba  con  el  corazón  sobresaltado,  que 
bien  baya  su  honestidad,  que  se  le  APRENSABA 
entre  dos  tablas. 

I    i  l .'.  LNTES. 

-Aprensar:  fig.  Oprimir,  angustiar. 

APRENSIÓN:  f.  Apr.F.Il 

-Aprensión:  Falso  concepto  que  acerca  de 
i   li  i--  formar  á  uno  la  im.iL 

-  A  ¡i.  ei  sión  :  I'.-,  r  .pulo,  recelo  di 

una  persona  en  contacto  con  otra  ó  con  cosa  de 
que  b-  pueda  venir  contagio,  "  bien  de  hacer  ó 
deeñ  algo  que  teme  le  sea  perjudicial. 

-  Estoy  tan  malo...  ¿De  qué?  -  Del  pecho. 
—  ¡APRENSIÓN!  Luego  que  salgas 
Al  campo,  te  pones  bueno. 

MORATÍN. 

-Aprensión:  Ocurrencia  extraña  é inespera- 
da, capricho,  extravagancia.  U.  ni.  en  pl. 

"    IPRENSIONBSl 

,' 

Don  i:  ihón  de  la  Cruz. 
...  Miguel  es  un  gradísimo  bribón. 
-Aprensiones  tuyas. 

Tam  \y"  v  Baus. 

-  Aprensión:  Delica  li 

no  puedo  menos 
de  aplaudir  1  s   del  sargento. 

Bretón  de  i  os  Herri 
aprensivo,  va:  adj.    Di  esi    de  la  persona 

.-llln.al : 

igina   que  son 

*• 

vo  y  le  i 

110  Ti  ORES. 
¡  ara  el  mundo, 
PR]      [vos,  si  todos 

Pereda. 
i  '  ronzoso.  Úsase 

I."  tomará. 
!  fónica   es  poco 

aprensiva. 

Fei  i      .    

APRES  .    t    ant. 

I 

aluores 

El  rey  por  la  ates. 
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apue 


Cupo  á  Cervantes  por  amo  uno  de  loa  arra 
ees  de  la  escuadra  APRESADORA,  etc. 


APRESA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago 
i;  Samos,  p.  j.  '1'.-  Sarria, 

prov.  de  Lugo;  2  edifa 

APRESADOR,  RA:  adj.  Que  apresa:  Ú.  t.  C.  S. 

o  uno  de  los  ai 
ora,  etc. 

QUINTANA. 
APRESAMIENTO:    111.     AcCÍÓD,    ó    efecto,     dr 

apresar. 

Este  caudal  de  lágrimas  llegó  á  Argel  más 
de  dos  años  después  del  apresamiento,  etc. 

AltIBAU. 

APRESAR:  Asir,  hacer  presa  con  las  garras  ó 
colmillos. 

-Apresar:  Tomar  por  fuerza  alguna  nave, 
apoderarse  de  rila. 

...  la  galera  fué  al  instante  embestida  y 
apresada  á  pesar  de  la  vigorosa  defensa  que 
hizo. 

Quintana. 

¡Una  fragata 
Cargada  de  oro  y  aljófar! 
Unos  corsarios  de  Si  ¿jico 
Entre  Chile  y  California 
La  APRESARON. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Apuesar:  Aprisionas. 
aprés  de  mannevili.ete  (jttan  bautista 

\ii  oí  Is  Dionisio  d'):  Biog.  .Marino  é  hidró- 
grafo francés.  N.  en  el  Havre  el  11  de  febrero 
¡lo  1707;  M.  el  1.°  de  marzo  de  1780.  Estudió 
Matemáticas  en  París,  é  hizo  su  primera  campa- 
ña en  1726,  en  el  navio  Mariscal  de  Estries,  que 
naufragó  en  la  costa  norte  de  Santo  Domingo. 
Fué  uno  de  los  primeros  que  usaron  los  instru- 
mentos de  reflexión  inventados  por  Bradley,  y 
rectificó  con  un  octante  la  latitud  de  diversos 
puntos  en  su  travesía  á  la  China;  feliz  ensayo 
que  le  sugirió  el  pensamiento  de  reunir  y  recti- 
ficar todas  las  costas  geográficas  de  la  India.  Es- 
te trabajo  que  duró  treinta  años,  apareció  en 
1743  con  el  titulo  di-  Neptuno  Oriental.  Después 
.1.-  sn  muerte  so  publicó  un  suplemento  con  las 
cartas  y  las  memorias  que  había  dejado  sin  con- 
cluir En  dicha  obra  se  encuentran  indicaciones 
preciosísimas  para  los  navegantes  de  las  costas 
Malabar  y  de  Coromandcl,  asi  como  del  golfo 
de  Bengala  y  de  los  estrechos  de  Malaca  y  de  la 
Sonda.  D'Alrymph-,  hidrógrafo  inglés,  ha  to- 
iii  ido  de  fila  multitud  de  útiles  indicaciones,  y 
en  cambio  la  ha  ilustrado  con  eruditas  aclara- 
ciones. 

D'Áprés  fué  el  primero  que  empleó  las  distan- 
cias del  sol  á  la  luna  como  método  para  deter- 
minar longitudes.  Siendo  capitán  del  Glorioso, 
condujo  al  Caho  de  Buena  Esperanza  al  célebre 
mo  la  Caille,  con  quien  contrajo  desde  eu- 

ci     íntima  amistad.  Después  de  una  corta  in- 

tei  nvpi  ion,  continuó  sus  trabajos  hidro 

luado  en  1762  director  del  Depósito 

de  cartas  geográficas  y  planos  de  navegación  de 
las  [ndi  i  ocupó  lia  sto    a  muerte. 

Además  de  la  obra  citada  anti  nórmente,  se  le 
debe  una  memoria  titulada:   />■  scrip 
,/,   un  nuevo  instrumento  para  determinan  longi 
con  el  nombrí  de  cuadranU  in- 

yo  que,  au ata  lo  poi    Borj .  se  pu 

blicó  i  o  17.51. 

APRESIVAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Con  fuerza  y 
violencia. 

APRESO,  8A:  adj.  ant.  Ensi     ido 
...  el  beso 

El  qui  J 

l:i  i-  i  ■<. 

idverbios  biei 

ó  di  o        ; to 

i    . 
El  muí 

Ai»  iiin.si  B  ni:  Un  a. 

APRESTAMIENTO:   ni.    mil.     \i 
APRÉSTAMO:  m      Ull      PlU      I    'Mil:  \. 
APRESTAR      ¡ 

lo  m  | Igu 

i.  IJ.  t.  .-.  i. 

i .  i 

i \ 


APRE 

En  esto  llegó  Galvano 
V  di  in. 

Que  daban  prisa  en  la  mor 
Que  se  embarcase  la  gente. 
Roma 
Y  temiendo  las  iras  y  amenazas 
D  oí  ros  1J>  ráclidas,  navios 

Ai'Ki  s  10  y  allegó  no  poco  gente. 

Hermosi  II  \. 

APRESTE:  111.    Corp.    V.   COSTILLA. 

-Apreste:  Ferr.  Tornillo  que  sostiene  las 
extremidades  de  los  muelles  ó  ballestas  dr  sus- 
pensión, y  sirve  para  equilibrar  la  carga  de  los 
\ehiculos  sobre  sus  ejes. 

APRESTO:  m.  Prevención,  disposición,  pre- 
paración para  alguna  cosa. 

...   ayudaron  con  sus  haciendas  al  último 
apuesto  de  la  armada. 

SoLÍS. 

-Apuesto:  Tecn.  Conjunto  de  operad -. 

preparatorias  ó  finales  á  que  se  someten  los  hi- 
los y  tejidos  de  toda  clase,  según  su  naturaleza, 
su  manera  de  fabricarse  \  los  usos  á  que  se  des- 
tinan. Los  aprestos  forman  un  ramo  importante 
de  la  industria  de  los  tejí  los  y  en  algunos  casos 
constituyen  por  sí  misinos  la  base  de  una  indus- 
tria especial  á  la  que  se  consagran  exclusiva- 
mente fábricas  importanti  s.  Esta  clase  de  esta- 
blecimientos existe  principalmente  en  los  gran- 
des centros  de  producción  ó  de  consumo.  Los 
aprestos,  se  pueden  clasificar  del  modo  siguiente: 

1."  Aprestos  que  tienen  por  objetos  limpiar 
y  alisar  la  superficie  de  los  tejidos:  tales  son  el 
tostado  y  el  tundido. 

2.°  Aprestos  destinados  á  aprestar  y  compri- 
mir más  ó  menos  las  fibras  de  los  tejidos:  tales 
son,  por  ejemplo,  los  que  se  aplican  álos  tejidos 
de  lana,  especialmente  a  bis  paños. 

Estas  dos  operaciones  preparatorias  á  que  se 
someten  los  tejidos  crudos,  o  tal  cual  salen  del 
taller,  no  forman  parte  del  apresto  propiamente 
dicho;  se  colocan  sin  embargo  entre  éstos,  por- 
que se  ejecutan  siempre  por  los  aprestadores, 
pero  constituyen  más  particularmente  lo  que  se 
llama  tratamiento  del  tejido.  La  palabra  apresto 
se  ha  reservado  especialmente  para  designarla 
última  mano  de  obra  que  sufre  el  tejido  antes 
de  ponerlo  á  la  venta. 

3.°  Aprestos  que  tienen  por  objeto  dar  única- 
mente lustre  á  los  tejidos:  como  el  prensado,  el 
calandrado  simple  y  por  frotamiento  y  el  cilin- 
drado en  caliente  ó  en  frío. 

4.  °  Aprestos  que  sirven  para  suavizar,  dar 
flexibilidad  y  hacer  lanudos  ó  vellosos  los  teji- 
dos. 

5.°  Aprestos  que  tienen  por  objeto  dar  álos 
tejidos  cierto  grado  de  humedad,  ya  humede- 
ciéndolos en  frío  para  hacerlos  más  á  propósito 
pata  otras  operaciones,  ya  sometiéndolos  á  la 
acción  del  vapor  para  hinchar  y  dilatar  sus  fi- 
bras;  humedecido,  vaporización  y  deslustrado. 

6.°  Aprestos  que  tienen  por  objeto  extender 
los  tejidos  en  longitud  y  latitud.  Tales  son  los 
sobre  pértigas,  sobre  rodillos,  etc. 

7."  Aprestos  que  tienen  por  objeto  dar  cuer- 
po y  afirmar  ya  los  tejidos  por  mediode  sustan- 
poradas  á  las  fibras:  tales  son  el  i  neo- 
lado,  engomado,  lustrado,  batido,  etc. 

s."  Aprestos  cuyo  objeto  es  aplicar  al  tejido 
un  dibujo  en  relieve.  Estos  di  versos  géneros  de 
aprestos  se  aplican  separadamente  ó  combinados 
entre  sí,  según  la  naturaleza  <le  las  telas  y  el 
i lo  de  fabricación  que  quiere  obtenerse. 

apresura:  f.  ant.  Estímulo  ó  apresura- 
miento, 

APRESURACIÓN:  f.    Ari:l     l   l:\MlI.NTO. 

...  En  las  victorias  más  parte  suele  tener  In 
leen. i    maña    y  prudencia,  que   la   fuerza    y 

i 

Ovai.i  B. 

APRESURADAMENTE:   adv.    ni.  I   oí ira 

mii  uto. 

Sacándolas   el     i  Boi   bien    iPRl  -    i  ¿da 
rajo  í    .i 

casa  ' '''■ 

Swi  i  Ti  ei    ^ 
\;„    romo     '.  amo  i  apriei  a,   n   pondió  i  l 
ii.    daiunii  la  oapa  v  el  ton- 
i. 

I-i  v. 

APRESURAMIENTO:    ni       \ 

.  .i  |  .i  i    erarse. 


APRE 

...  siendo  tal  «1  APRESURAMIENTO  del  públi- 
co para  adquirir  el  libro,  que  en  el  primer  día 
se  agotó  la  remesa,  etc. 

\i  i  o\  i  i.ó  Romanos. 

APRESURAR    '.1.1    lat.     apprlSSUm,     BUp.     ilcl 

apprimire,  apretar,  estrechar):  a.  Dar  pu   

Ii  mi    r.  t.  c.  r. 

V  como  codi  :i 
Por  ver  j  a  :re  tentar  su  hermosura, 

Desde  la  cumbre  airosa 
Una  fontana  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  APRESURA. 
Fr.  Luis  de  León. 

...  invi. lioso  Apolo, 
•■.  i  i.i       e. 'i  sn  carrera. 
Porque  el  principio  del  día 
Pusiese  fin  á  la  fiesta. 

Al.AKOÓN. 

-Me  apresuro 

A  ofrecer  este  homenaje... 

Bretón  de  los  Herreros. 

APRESUROSO,  SA:adj.  ant.  PRESUROSO. 
APRETADAMENTE:  adv.   ni.  Con  fuerza  que 
apriete  ú  oprima;  estrechamente. 

...  si  alguieu  se  le  acerca,  se  reviene  y  ovilla 
apretadamente  como  quieu  teme  y  se  aver- 
güenza. 

JüAX   EüSEBIO  NlEREMBERG. 
...la  besó  apretadamente  como  Lyceuia  le 
había  besado  en  el  deleite  etc. 

Valera. 

APRETADERA:  f.  Cinta,  correa  ó  cuerda  que 
sirve  para  apretar  alguna  cosa.  LT.  m.  en  pl. 

-Apretaderas:  pl.  fig.  y  fam.  Instancias 
eficaces  con  que  se  estrecha  á  otro  para  que  ha- 
ga lo  que  se  le  pide. 

APRETADERO,  RA:  adj.  Arr.ETATIVO. 

-  Apretadero:  m.  Braguero  ó  suspensorio. 
APRETADIZO,  ZA:  adj.  Que  por  su  calidad  SE 

aprieta  o  comprime  fácilmente. 

APRETADO,  DA:  adj.  fig.  Arduo,  peligroso. 
¿Pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
En  tan  apretado  lance? 

Rojas. 

-  APRETADO:  fig.  Dícese  del  escrito  cuya  le- 
tra es  muy  metida,  estrecha  ó  compacta. 

-  Apretado:  fig.  y  fam.  Mezquino  ó  mise- 
rable. 

-  Apretado:  ant.  fig.  Apocado,  pusilánime. 

...  trájoles  el  miedo  confusión  y  discordia, 
como  en  ánimos  apretados  que  tienen  tiempo 
para  discernir;  etc. 

Diego  di;  Mendoza. 

-  Apretado:  fig.  ant.  Apremiante*  urgente. 

-No  es  necesario  agora 
Hablar  más  sin  provecho, 
Que  es  mi  necesidad  muy  apretada;  etc. 
Garcilaso. 

-Apretado:  fig.  Apurado,  necesitado,  afli- 

...  ayudásemos  en  lo  que  pudiésemos  á  este 
Señor  mío  que  tan  apretado  le  traían  á  los 
que  lia  hecho  tanto  bien,  que  parece  le  que- 
rían tornar  ahora  á  la  cruz...  etc. 

Santa  Teresa. 

-  Apretado:  fig.  ant.  Molesto,  violento,  ve- 
jatoi  io, 

Varían  lo  que  les  mandan,  por  que  lea  es 
apretada  y  aceda  toda  obediencia. 

s  \n  Juan  de  la  Cruz. 

Es/1  m:  mi  •>    \i-i:  i  i  M"';  fr.   fig.  y  fam.   Ha- 
llarse en  gran  aprieto  ó  peligro.  Dícese  más  oo 

nii.iiiii.  ate  de  los  enfermos, 

APRETADOR,   HA:  adj.   QttS  aprieta.   V.  t.  es. 
A  ri;i  i  vimik:  ni.  Insl  ruin,  uto  que  sirve  para 
ipo  tu. 

\  i  i  i  i  t :    Almilla  sin  mangas  que  cine 

y   abriga  el  cuerpo,  al  que   se   ajusta  desdo    los 

hasta  algo  mas  abajo  de  la  ciul  a»  a, 

\ei:r  im.ou:  Especie  .1 .lilla  de  ba.l.m  i  y 

,    ni,  ,u  di  I"  LllO,    9Ín    ballena.    0OH    que   se  ajusta 

x  abriga  oí  eueipo  do  los  niños  que  están  apren- 
diendo á  andar,  y  ala  cual  se  cosen  los  .ni, la. lores. 

\  reí  i  \ ;  '  tinta  ancha  que  se  pone  por  la 

cintura  a  los que  están  en  mantillas, 


jilo. 


APRE 

-AMUITAUOR:   Cintillo  o   DMlda  que  scrvíft 

antiguamente  .1  las  mujeres  para  r 

pelo  y  ceñirse  la  fi 

...  parece  que  sobre  nna  cinta 

¡si  un  APRBl  IDOH  de  perlas. 

LOPE  DE  V»  k. 
...  haoen  también  de  las  quijadas 
1111  pi  '' 

para  lo  ran  gala. 

Ov  U.I.F.. 

A 11: 1  1  \  [-"i::  Entre  impresores,  tira  de  bal- 
ín el  objeto  de  que  nod 
An:i  ;  iDOB    S  ib  ni  a  de  li 
que  se  recogían  y  apretaban  los  colchones,   y 
sobre  la  cual  se  ponían  las  otras  dolg 
apretadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  apretar. 

APRETAMIENTO:  111.    fig.    Al!. II  lo. 

...  un  ipretamiento,  un  ahogamiento,  una 
afliccióu  tau  sensible,  etc. 

Santa  Teresa. 

Io<1  1  nos  y  temores  y 

■razón, 
l-'i:.  I.ris  1.1;  (,i;a\  \n  1. 

-  Apretamiento:  Anfc  Avaricia,  mezquin- 
dad, miseria, 

apretante:  |>.  a.  de  Apretar.  Qiveaprieta. 

-  Apretante:  m.  ant.  fig.  Jugador  que  con 
envites  oportunos  aprieta  al  contrario  para  lo- 
grar la  snya. 

apretar  de  a  y  prieto):  a.  Estrechar  con 
fuerza,  comprimir. 

Saquen  un  caballo,  limpíenle  mucho,  aprie- 
tes bien  la  cincha,  por  si  pasase  por  casa  de 
mi  señora  y  mi  dios. 

La  Celestina. 

Cuando  no  corre  la  leche,  él  la  llama  APRE- 
TANDO eon   las  manecillas  la  fuente  de  donde 

Fu.  Luis  de  Granada. 

Al  subir  los  escalones  me  tomó  la  mano... 
-  .  \   ' 

Larra. 

-  Apretar:  Obrar  alguna  cosa  ron  mayor  ta- 

que de  ordinario;  arreciar. 

...  en  más  se  ve  tal  cosa,  ni 

hay  parte  alguna  en  ellos  donde  apriete  tan- 
to el  frío  qne  se  incieu  los  ríos. 

OVALLE. 

Nadie  diga  en  este  mundo 
«De  esta  agua  no  beberé,» 
Por  muy  turbia  que  la  vea, 
Le  puede  APRETAR  la  sed. 

( 'untar popular. 
-APRETAR:   fig.    Acosar,    estrechar,    apurar, 
asediar. 

Dirás  que  tanto  la  pasión  te  aprieta, 
Que  mueres  infeliz  y  desdeñado. 

MORATÍN. 
Bate eicelente  caballero  y  previsor  hombre 
de  estado  conoció  muy  luego  el  aburrimiento 
del  país  y  la  imposibilidad  y  peligro  de  apre- 
tarlo con  nuevas  exigencias. 

Doqpe  DE  RlYAS. 
-APRETAR:  fig.   Afligir,  angustiar,    oprimir, 
atormentar,  veja 

Ini;  ;  ilquier  alma  que  ti  n  ■> 

i.que  no  la  arrin 

Santa  Ti:i:¡     I 

1  ¡aba  en  lo  masviyode) 
D  il  ver  aventurada  su  honra. 

SOLÍS. 

-  Apretar:  fig.  instar  con  efi 

mi  señor,  y  apretábale 
iberio. 

:  DO. 

-  Api.1  I  mi.  I'o. 

instancia 
aquello  d  -    mor  .■><<,. ,-.  , 

.   etc. 

pieron 

llelén, 
Bedejai 

Cantar  popular. 


APRI 

-  \i ■    1:1  \i:  .  .1»  alguno:  IV.  fam.   Embestirlo, 

011  él. 

to,   qn 1  los 

qne    llevo  i  los    moros 

■  loa  echar  atlel  1 
blate. 

: 

-  |Aprieta!  interj,  fam.    que    ■  1  m 

¿desatinada  alguna 
cosa,  6  para  denotar  la  afluencia  ino] a  1  do 

algunas  rosas    por   lo    1  

S  :  le  impli  irse  dicha  inti  rji  1  1  1 

los  términi  ú  otros  parecida 

11   ,  li..,  verdaderas   locuciones 

lies: 

¡Aprieta,  resi  ri  ido! 

¡aprie1  \.  ','1  1   uañaka  es  día  de  mbstal 

1  •  'I11SOS 

1 
veinticuatro 
Deja  tendidos.  -  ¡Aprieta! 
Al  S11  -  1  uimbió.  ¡Qué  lastima! 
Bretón  de  tos  Herí 
-Una  persona  extraña  no  me  pagaría  me- 
nos de  dii      1   ocho  mil   reales..      ¡Aprieta! 
Cuidado  que  los  caseros  110  tienen  u 
pizca  de  consideración. 

Tamayo  y  I!  lis. 
APRETATIVO,  VA:  ad¡.  ant.  Que  tiene  virtud 

apretón:  m.  Acción,  ó  efe  :to,  de  apretar. 

—  El  marido...  ala cue  miado; 

y  sin  motivo,  porque  en  honor  de  la  verdad, 
salvo  alguna  guiñadura  del  ojo.  tal  cual  apre- 
tón de  mano  y  algún  pellizco  venial,  esta  es  la 
lima  en  qne  sólo  liemos  pecado  por  escrito. 
Bretón  de  los  Herreros. 
Particularmente  á  Cleto  le  tenía  sorbido  el 
seso  desde  aquel  apretón  de  m 

Pereda. 

-  APRETÓN:  fam.  Movimiento  violento  y  eje- 
cutivo del  vientre  para  evacuarse. 

-Apretón:  fam.  Carrera  violenta  y  corta. 
APRETÓN:  fig,  y   fam.   Ahogo,  apuro,   con- 
flicto. 

Y  si  a  :    ha 

Se  ve  -.  n  estos    vpri  1  >  ines    1 

Castillo  SolÓRZANO. 

-  Apretón:  Püit.  Gol le  - 

julios  fondos  de  la  pintura. 

APRETUJAR:  a.  fam.  Apretar  unir!  10  ¡n- 

radamente 

apretujón:  m,   fam.   Acci  n.  6  ef  :to,  de 
apretujar. 

APRETURA:  f.  Opresión  causada  por  la  exce- 
siva concurrencia  de  gente. 

...  quejábanse  de  las  apreti/i: 

Mesonero  Rom  inos. 
-Apretura:  Lugai .  ¡  1  estra  lio. 

Embarazadas  las  dos  manos,  una  con  el  di- 
nero y  con  los  besngos  la  otra,  s  lie  de  aquella 
apretura  con  tanta  dificulta  1 

Zavaleta. 
-Apretura:  fig.  aprieto,  apuro  ó  conflicto. 

mostr  irse 
del  pií 

. 

Mariana. 

S 

Kl  alma  sin  aliento  alborotada, 

Vai  dueña. 

APRIAS  o  UHABRA:   /  oto,  hijo 

y  sucesor  de  Psammis.  Subió  al  ir Apriasen 

el  año  594  autos  de  Jes  ¡.limeros 

tiempo.,  de  su  reinado  ti á  Sidón  j 

ro  de  la  isla  de  <  ihipre,  de  dond 
con  un  rico  botín 

I  ¡lio     los 

nos  griegos  de  !  1 
ea  molestaban  continuamente,  y  siendo  vencido 

levant 

rrota,  j  

dor  a  ellos  que  Li  rey, 


ATRI 
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apoderarse  di- 
na de   Alunes,   envió  a    Patabcnnis,    hombre 

i lió  que  iini.\  '  n  1.H-- 

1  del  nin- 
gún resultado  do  su  mi   1 
sidad  de  aprestarse  i  la  d 

ría  en  Ueg  ir  contra     l  1      tra  habiendo 

reunido  el  rey  bu  ires,  todos 

griegos   1 1 

decidido  á  impcdií   . 
los  rebeldes. 

Avist ,;  lito  de  estos  bi.n  ¡.Ion- 

io, en  un  lugar  cercano  .1  la  laguna  de  M 
habiendo*  i,  aunque   ^"^  de 

Aprias  combatieron  1   rara  va  tuvieron 

al  fin  que  sucumbir  al  número,  cayendoel  mismo 
rey  prisionero  di    \ 

Entone.. slu.'-  Aprias  conducido  i  la  1  ¡ndad,  que 
¡toco  antes  había  abandonado  y  á  su  mismo  pa- 
lacio, de  que  se  h  ibía  hi 

Sin  embargo,  durante  algún  tiempo  vivió  en  él 
tratado  con  alguna  consid  ración  por  el  vence- 
dor; pero  habiendo 

monarca,  tuvo  aquél  la  debilidad  d 

populacho  que  le  quitó  la  vida,  estrangul. unióle, 

año  569  antes  de  Jesucristo. 

aprica  .uta  entre  Tirano,  cerca 

del  Adda,  y  Edolo  cerca        0         paso  muy  di- 
fícil, que  fué  atravesado  poi  Macdonald 
pertenece  á  los  Alj.es  do  la  Valtelina. 

APRICANO:  'ó  .../.   Lugar  en  el  ayunt 
tango,  p.  j.  de  Vitoria,  ¡.roe.  de  Álava    - 

APRICENA:   G 

pitanata,  Ñapóles,  Italia,  al  tí.  N.    E 
Severo,  en  las  montañas  próximas  al  lago 
de  Lesina;  5500  habits. 

APRIESA:  adv.  m.  Aprisa. 

...  maldicen  los  gallos  porque  anuncian  el 
día,  y  al  reloj  porque  da  tan  kPRU 
La  O 

...  y  con  esto  caminaba  tan  de  espacio,  y  el 
sol  entraba  tan   APRIESA  y  con   tanto  ardor, 
que  fuera  bastante  i  derretir., 
ganos  tuviera. 

i  '•,'.!  ES. 

APRIETO:  m.  APRETURA,  cansada  por  la  agio. 

.  ate. 
-Aprieto:  fig.  Apretura,  i 

Contemplaré  el  aprieto 
Del  miserable  bando 

irtando. 
IDA. 

Contó       1 G  rrosy  aprietos 

en  que  se  habia 

I  S  1  ES. 
APRIGLIANO  :    Ocog.    Ciudad   de    la   prov.    de 
Calabria  :  ¡a,   al  S.   !■'..  de 

'  ■.  á  orillas  del  Crati,  tributario  del  gol- 

nto,  en  el  cení 

frutas  y  viñas;  i  ."1(111  habits. 
APRILE 

1   año   1746;  .M.   en    1798.    Fué 

...     desde 

mayor  rep  ¡  de  can- 

aprilia   Le  . 
noce  la  ley  dictada  en  1.°  de  abril  de   1829  en 
virtud  de  la  que  ell  resumió 

la  plenitud  de  su  soberanía  y  se  declaró  en  ejer- 
cicio de  ella  sin  sujeción   ni   responsabilidad, 

ley  fué  di  roga  i  1831,  y 

en  conseí  1 

itoridades 
de  la  nacii  1        R 

apringio    Sai  Badajoz. 

N.  en  Badajoz  ¿  lo  11 

19.  I 

ser  incluido  1  ¡1  .  i  mil'"  ,  y  tan 

santidad,  ibiduría.   San   .Maxim.., 


I  !fl 


a  na 


bii  "i  ifo  de  Api  ingio    al  on  J   bi       I 

giiis),  dice  de  el,  que  escribió  elegantemente  so- 
bre el  A] alipsis.  Por  mi  parte  el  obispo  San 

Isidoro,  cuya  autoi  idad  es  'I'-  gran  peso,  dice  de 
él:  «que  Apringio  obispo  de  Badajoz, 

i  y  ele  mucha  erudición    j   que  esi  ribió 
mi  <  'tiiih-iitttriti  ni  .i  > Déoste  comenta 

lio,  notable  por  muchos  conceptos,  se  hallan  ci- 
tas y  trozos  copiados  eu  autores  del  siglo  x,  y 
de  otras  obras  de  Apringio  pueden   ha 

ferenciasen  la  riquísima  biblioteca  del   Vatici 

yon  el  archivo  provincial  do  Barcelona  A.un 
iph  il  obispo  San  Isidoro  nada  dice  de  ellas,  los 
bibliógrafos  Tritemio  y  Sexto  Sinense  dicen  que 
San  Apringio  escribió  otro  comentario  sobre  el 
Cantar  de  los  Cuidares.  Los  cronistas  dicen  qne 
San  Apringio  fué  maestro  del  rey  godo  Tin  u- 
dis  y  algunos  se  Limitan  á  decir  que  fué  solamen- 
te su  amigo.  Amigo  ó  maestro,  no  pare  •  que 
influyó  gran  cosa  en  el  espíritu  del  monarca  pa- 
rricida. 

aprion  (del  gr.  a,  priv.  y  ¡tpícov,  siena-  m. 
Zool.  Género  de  peces  acantópteros,  de  la  fami- 
lia  de   los   pércidos,    muy  atine  al    género   S\ 
rranus. 

-Aprion:  Zool.  Genero  .le  insectos  coleópte- 
ros. Comprende  dos  especies  que  viven  en  Java. 

Á  PRIORI  (Xit.,  por  lo  i¡ii  re  ■■<  te):  m.  adv. 
lat.  que  indica  la  demostración  que  consiste  en 
descender  de  la  causa  al  efecto,  o  de  la  esencia 
de  una  cosa  á  sus  propiedades.  De  esta  especie 
son  todas  las  demostraciones  dilectas  en  las  .Ma- 
temáticas. 

Empecemos  por  el  método  Á  rniORi. 

Balmes. 
A  triohi  contestó: -Nó,  esto  es  imposible. 
Monlau. 

-A  PRIORI,  A  POSTERIORI:  MI.  Frases  lati- 
nas que  expresan  una  antinomia  hoy  aun  iuso- 
luble,  pues  abrazan  y  condensan  todo  el  problema 
lógico  y  á  la  vez  el  ontológico.  Genérica  y  am- 
pliamente considerad...  á  /m.-leeioei  .significa  todo 
el  conocimiento  empírico  y  a  priori  el  ideal,  es- 
feras relativamente  opuestas  del  pensamiento, 
cuya  contrariedad  se  aplica,  sin  excepi  ion  algu- 
na, á  todas  las  determinaciones  y  resultados  de 
nuestra  inteligencia.  Así  se  dice  que  existen  con- 
ceptos a  priori  (las  ideas  racionales)  y  conceptos 
a  posteriori  (las  nociones  empíricas);  que  hay 
juicios  ápríori  Los  directos  ó  inmediatos)  y  jui- 
.  la.-.  ./  ¡i  isieriuri  (los  empíricos  :  que  se  razona  y 
discurre  á  priori  (en  las  deducciones  especulati- 
vas) y  que  se  razona  y  discurre  á  posii  n 
los  conocimientos  generalizados  mediante  induc- 
ciones empíricas;;  que  se  procede  d  / , 
método  sintético)  y  que  se  procede  también  á 
ei  en  el  método  analítico),  y  finalmente 
que  se  constituyen  ciencias  ápríori (las  raciona- 
les ó  propiamente  filosóficas)  y  cienci  i 
riori  (las  de  observación  d  empíricas).  Además, 
.  omo  ce.  ■  m  ,i,i  i  obligad  i  de  la  relación  del 
problema  Lógico  con  .-1  ontológico,  se  habla  tam- 
bién de  realidad  ápríori  La  potencial  ó  virtual; 
y  de  realidad  á  jíosteriori  (la  actual  percibida 
empíricamente).  Designa  pues  itpriori  el  cono- 
cimiento ideal,  base  y  condición,  antecedente 
explicativo  (V.  Antecedente),  del  á¡ 

eimii  ato  empírii  o,  condición  á  su  . 

tei   ' lente  cronológico  del   idi  al.  Ei  tói  team,  n 

te,  según  el  sentid.,  escolástico,  quo  cada  Biste 

ifico  ha  -H  i  il.ni. I..  ,i  las  palabras  á  priori 

...1  i  i  me  ni.    en  el    caí  te  .i.iiii 

io  espit  iih.iIi  i  i. 
tas  p  .Id. ras,  la  una  lo  innato  y 
.  ongémto  coi ■   i  ro  enl  ludimiento 

iinid  imentale    ta 

UISMO,   1  ni    \l  l    im    1  DI    '.    -   '  ini'.l  ■■    "i    l  DI    I      .  \ 

iii  otos  ad 
quiridos,    E   i    ti  un  p  ambiando 

do  faz  y  de  I  u  agitando 

desde  los  co       tizo  del  pensa 

miento  en  la  relativa  oposición       n  miga  cons- 

tan    tnenti    I li n    i 

liii.  que  boj    io  n  producí     con  ai 

i la  ruda  i. alalia  que  libra  el  ei 

ntra  I  i  filo  olíae  pi  i  ulal  u  a,  j  que 

' i •.  el...  anunciando  qui    lia   de 

Íi 
ii i .  "    ■ 1 1 1 1 1 1 1  1 1 

[tío  cual  i  ii  io  1 1  i 

delseí 

itifii  ación   o ■ 

.... 


Al'lll 

:-¡.|.  i.ei.i  hasta  Ico  de  un  modo  irracional  ¡    |.i. 

cipitado  c ni.. i  conti adi i,  \  i  omo  on  fin 

de  cuenta,  i  i .  i si  gún  pensa el  dualismo 

tiga  el  pe: j  peí  i  m  ba  su  mar- 

¿lia,  sombreada  Biempre  por  las  desconfianzas  de 
uvasor,  e  dualismo  también  en 
la  realidad  j  i  n  la  i  ida.  En  ella  e  eco  de  i  .1  dua 
.  i,\  .a  ,".  quo  .  e  ■  itablece  entre  la  teo- 
i  ía  j  la  prácl  i.  a.  entre  la  Razón  especulativa  de 
Kant  y  la  Ra  ón  pi  ic(  ica,  di  cuyo  divorcio  bro- 
tan después  las  mil  j  mil  perl  n  bai  i i  que  to- 
man cuerpo  en  la  vida  con  el  nombre  ya  usual 
j  ."lie  me  de  impuri  ■  os  do  la  realid  id,  Ri  fiére  e 

PO  nía     tan  anticuo 

cuno  ¡a  ciencia  y  quiza  ,,.  la   \  i.la  |  a  resolver 

el  principio  de  los  conocimientos  humanos  por 

la  ii  poi  La  '".  |"  i  e  le  la,  por  las  ideas  <i  pol- 
los licclms.  Parten  los  unos  (los  partidarios  del 
empirismo,  Los  positivistas  modernos)  del  estu- 
dio de  La  realidad  tiva,   sensible 

eu  i  Lempo  j  espacio;  proceden  Los  otros  I  los  de- 
votosde  la  especulación  o  ¡iriori,  los  idealistas) 
de  la  consideración  de  la  realidad  suspi 
y  determinable  que  existe  sobre  todo  límite  de 
espacio  y  tiempo,  flauteada  de  muy  antiguo  la 
V,  Alejandrina,  Escuela)  éntrelas 
dos  primeras  escuelas  de  la  filosofía  griega,  la 
odui  ¡da  por  los  dos  pen- 
sadores mas  profundos  de  La  (¡recia.  Platón  j 
Aristóteles,  reaparece  en  la  Escolástica  de  la 
Edad  Media  con  la  célebre  querella  entre  No- 
minalistasy  Realistas  V.  Nominalismo  y  Rea- 
.11  la  Edad  -Moderna  con  Bacón  y  Des- 
cartes. Pretende  Kant  con  sus  Críticas  poner  el 
problema  en  términos  mas  fundamentales  y  de 
el,  como  de  tronco  común,  proceden  el  idealismo 
alemán  de  Fichte,  Schelüng  y  Hegel  (V.  Ale- 
mana. Filosofía  )  y  á  la  vez  todo  el  criticismo 
positivista  y  empírico,  que  constituye  uno  de 
los  elementos  mas  eficaces  y  uno  de  los  caracte- 
alientes  de  la  cultura  contemporánea. 
Importa  ante  todo  reparar  que  la  cuestión  es 
indudablemente  de  las  más  transcendentales  en 
su  fondo  y  que  por  lo  mismo  ha  venido  traba- 
jando interiormente  toda  la  elaboración 
Sarniento.  Así  lia  ido  este  problema  eu  el  trans- 
curso del  tiempo  ensanchando  sus  límites  y 
aumentando  en  consecuencias,  correspondientes 
á  cada  uno  de  los  principios  de  las  dos  solucio- 
nes parciales,  que  vienen  hasta  hoy  dispután- 
dose el  triunfo.  Y  no  podía  menos  de  suceder 
así,  pues  en  el  supuesto  de  que  la  ciencia  es  co- 
nocimiento de  la  realidad,  según  demos  valor 
científico  exclusivamente  al  Tiecho  ó  a  lá  idea, 
llegaremos  a  afirmar  también  la  mera  realidad 
del  hecho  negativa  de  todo  lo  esencial,  ó  con- 
cluiremos, por  lo  contrario,  que  no  hay  mas  rea- 
lidad que  la  general  suprasensible  y  que  los  indi- 
viduos como  la  -cric  infinita  de  hechos,  en  .pie 
se  produce  la  vida,  son  una  manifestación  de  lo 
ideal.  Aunque  á  primera  vista  la  cuestión  parece 
.solamente  formal  y  lógica,  es  en  toda  razón  on- 
tológica  y  metafísica  y  tiene  su  base  inmediata 
en  el  principio  de  id,  porigual   apli- 

cable al  pensamiento  y  á  la  realidad.  Se  nota 
a  la  día  mas  y  mas  La  parcialidad  y  tais,  .tul  re- 
lativas de  las  soluciones  opuestas  que  el  proble- 
ma l,a  recibido;  se  declara  desde  distintos  pun- 
tos de  vista  que  especulación  y  experiencia,  á 
priori  y  áposteriori  deben  concertarse  para  de- 
terminar V  producirla  unidad  de  la  ciencia  e..iuo 

una  es  la  n  ilidad ;  pi  ro  este  desiderátum,   uni- 

ido,  Lgue  siendo  hasta  ahora 
i  Leí  i.,  de  M'iiiii  en.  que  entreí  é  La  esperan:  a, 
pero  que  no  Logra  la  reflexión.  Indicios,  algunos 
■  i.  .  lio  bien  i.  nificaf  Lvos,  i  spresados  se  bailan 
en  los  pensadores  contemporáneos  de  mas  alto 
iiulo  Y.  Absoluto  ;  declaraciones  explícitas  de 
la  recíproca  deficiencia  del  empil  ismo  y  del  idi  a 
lismo  abundan  en  filósofos  y  científicos;  señales 
de  un  obligado  concierto  entre  estas 
opue  ii  i  direci  iom  i  se  n  cogen  aquí  j  allá,  aho- 
ra en  el  i   :i ii "  de  La  reflexión,  luí  go 

mil uto  de  las  intuiciom  i  j    m 

tarde  en  La   i  ni  efianza  minia  de  La  i  ida.    A  to- 
dos e  tos  síntomas  fa\  unibles  bien  se  puede  aña- 

I  qui  ya  di  ¡i ndicado  (V.  Anteceden 

n   'i  anteo  u i 

lógico  i   i  i  explicativo  3    i  la   vi     la   relación 

.a   que  un  uceen  el  ordi  n  Lógii  o  j  >  1 

ontológico.   b'ui   i   pueda  en  su  día    ion  h    tal 

..  unitivamente  este  irra. 

cional  dualismo  do  empíricos  é  idealistas,  si  so 

lli     .  .i  i.'.u r  y  verifica]  quo  lo  á  ■■■ 

1 1 .'    '  n  .  I  oidou  del 
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tiempo  percibimos,  i    lo  illtiuio  en  el  orden  real 

V    Ontologil  o   i    a    la   \  .  ,     |i:      lo  ,/  pj  Un  i.   I  I    '  "lio 

c ¡uto   pi  nució  'pu    ,  i,  ,i   orden  ontológico 

concebimos,     es    lo      ;  ¡  I  1 1 ,,,.  .  |  II,      en    el    oldell    ili'l 

i  i'  mi s  asimilamos.  Y  con  tal  di- 1  ¡nción  y 

semejantes  aproximaciones,  se  podra  llegar  á 
con»  luí  el  hecho  y  la  idea,  I"  á  posti  ñon  y  lo 
ó  priori  como  fase  ió  a  pectos  de  i  ste  prisma  de 
infinitas  cuas  que  se  llama  la  realidad,  t aria  y 

•  "i i. i  en  sus  iiianifcstacii a  interiores,  y  á 

la  vez  una  \  imple  .  n  i  mi  mi,  por  cima  de 
1  lll       ni  un:.     I.,    cíe       j    con   .  lias. 

APRISA:  adv.    la.    Con    celeridad,    pro  le  "a    .'. 

prontitud. 

Venios  en  algunas  infancias  brotar  aprisa 
los  malo        i     is,  etc. 

Saavj  DRA  V.\  i  \i:im). 

ni      ...  m'uisv.  señor, 
Remitid  los  cumplimiento! :  el  c. 

leu  18. 
El  mal  paso  darlo  APRISA. 

Bri  iun  de  los  Herreros. 

APRISAR:  a.  ailt.   APRESURAR. 
APRISCADERO:  m.  ant.  APRISCO. 
APRISCAR:  a.  Recoger  el  ganado  en  el  apris- 
co. U.  t.  c.  r. 

APRISCO  (del  lat.  ujirleits,  abrigado):  ni.  Pa- 
raje donde  los  pastores  recogen  el  ganado  para 
resguardarlo  de  la  intemperie. 

...  á  lo  menos  estaréis   más  segura  en  vues- 
tro APRISCO. 

Cervantes. 

...  ara  eu  que  el  cordero  sacrifica, 
Que  de  un  aphiscü  fué  la  mejor  pieza. 

Lope  de  Vega. 

-Aprisco:  Ganad.  Muchos  tratadistas  son 

de  opinión  de  que  el  ganado  lanar  y  cabrío  deben 
vivir  constantemente  á  la  intemperie,  y  así  ocu- 
rre por  regla  general  en  España,  en  Inglaterra 
y  en  algunos  otros  puntos  de  Francia.  Otros,  en 
cambio,  creen  más  conveniente  para  la  salud  de 
las  reses  y  finura  de  la  lana  que  pernocten  siem- 
pre bajo  techado  y  que  tengan  el  cuerpo  cubierto 
con  una  funda,  sistema  bastante  seguido  en  Ale- 
mania; pero  lo  mejor  es  tener  el  ganado  á  la  in- 
temperie durante  Las  estaciones  de  primavera  y 
otoño,  encerrándole  en  los  apriscos  durante  la 
noche  en  los  meses  de  invierno  y  durante  las  ho- 
ras de  más  calor  en  el  verano. 

La  consunción  de  los  apriscos  debe  ser  dife- 
rente según  la  temperatura  de  la  comarca;  donde 
el  frío  sea  intenso,  pueden  ser  cerrados,  pero  cui- 
dando de  que  tengan  mucha  ventilación;  si  la 
temperatura  de  la  localidad  es  suave,  pueden  es- 
tar abiertos  hacia  el  mediodía.  Para  calcular  la 
superficie  que  debe  darse  al  aprisco,  hay  que  sa- 
ber de  antemano  la  forma  que  ha  de  tener.  I  íe- 
íicralmente  conviene  qne  sea  muy  ancho,  pues 
así  resulta  siempre  mas  barato.  En  las  provincias 
centrales  y  meridionales  de  España,  pueden  de- 
jarse sin  cerrar  por  el  lado  del  mediodía.  El  sue- 
lo debe  estar  siempre  igualmente  apisonado,  in- 
dicando algunos  autores  que  lo  mas  conveniente 
es  construir  en  el  suelo  del  aprisco  una  clarabo- 
ya cenada  coi  un  enverjado  de  madera,  á  lin  de 
que  las  orinas  pasen  ;í  la  parte  inferior  y  corran 
por  una  n  güera  á  un  sumidí  i istercolero  co- 
locado -  ii  la  parte  inferior  y  a  mas  bajo  nivel 
que  el  aprisco. 

i lonvieno  que  el  aprisco  sea  muy  ventilado, 
p.-r  I.,  que  es  preferible  reducirlo  a  una  especie 

de  col  ello  al  lid  lo  o  I  inado,  sostenido  por  pos- 
tes, y  formado  por  un  simple  tejado  que  por  lo  co- 
mún es  de  paja,  espadañas  o  aneas.    Los  huecos 

bastante  para  resguardar  do  los  grandes  fn  osa  un 

p  ni  el-  que  cuno'  el  lanar  los  teme  poco.  Contra 
be.  paredes,  ó  disponiéndolas  dobles  si  van  ais- 
ida        .    colocan  unas  escaleras  donde  se  o.  lia  i  I 

forraje,  de  manera  quo  los  animales  puedan  irlo 
socando  hilo  &  hilo,  digámoslo  así.  sin  inficio- 
na] I ii  ai  \  alio,  iii  desperdiciarlo  por  ningún 

concepto, 

i  .i. ni. I.,  el  api  i  '"  s..lo  sirvo  para  encei  radero 

di   i""  he,  íe  lee  qi instruir  comodoro  ¡  | 

-    que  I e i \  ni  do  sen  ir  todo  el  invierno  tienen 

i un  uto  que  iiiieilos.  puesto  que  el  sueloes. 

iii.i  probablemente  cubierto  do  nieve  gran  par- 
to de  la  temporada.  Los  comederos  Minan  on 
disposi,  ion  y  forma  según  el  alimento  que  se  su- 
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ministra  al  ganado.  Cuando  éste  se  sustenta  de 

bono,  el  coi loro  consta  de  pesebre  ¡  i 

cuando  se  da  i  tcede  muy 

frecuentemente  en  E  p  iba,  biasl  i  fij  u 
iquillas  en  las  p  loi  ar  en  ellas  las 

gavillas  de  ramaje;  donde  el  ganado  se  sustenta 
oliv  o,  i  te. .  el  co- 
medero está  constituido  por  un 
sin  escali        i 
siempre  al  lado  del  aprisco. 

Cuaudo  ii"  puede  construii  so  ar  aprisco  de 

este  género,  so  'lijan  tas  resesal  raso  y  sin  techo 

a  un  coi  ral ,  que  toma  el  nombre  de 

o  para  distinguirlo  del  que  se 

li  i  ,     a  ■  i 

a  una  fríos  se  construyen  1"-  api  ta- 
cos cubiertos  ¡  cerrados.  La  forma  adoptada  ge- 
neralmente es  la  rectangular,  con  separaciones 
¡di  bañeras,  alo  largo  de  las  cuales  se 
colocan  las  pesebreras,  que  suelen  ser  dobles. 
La  figura  adjunta  presenta  en  perspectiva  un 
aprisco  de  este  modelo. 


Aprisco 

Las  dimensiones  de  los  apriscos  se  calculan  por 
el  número  d  >    de  ganado  lanar  que  han 
i  ir,  eu  la  inteligencia  de  que  cada  res 
a  '   un  mi  tro  cu  idrado  de  superficie,  0,75 
cada  cordero  y  1.  50  cada  oveja  i  on  su  cría.  La  ele- 
niele  ser  de  tres  á  cuatro  metros,  y  cuan- 
do -'■  esl  ibl ncinia  pajaró  henil,  como  mues- 
tra la  figura,  se  encierra  el  forraje  por  ventanas 
abuhardilladas  laterales.  El  suelo  de  los  apriscos 
arcilla  bien  apisonada,  y 
se  dejan  las  convenientes  regueras. 
También  se  construyen  edificaciones  de  este 
i  los  mataderos  para  encerrar  el  ganado 
que  se  ha  de  matar.  Las  figuras  adjuntas  repre- 
sentan el  corte  y  (llanta  de  los  establecidos  en 
el  de  la  Villette  en  ruis.  Son  rectangulares,  de 
una  sola  planta,   y  encima  tieneu  un  granero: 
columnas  de  hierro  colado  de  0m,  15  de  diámetro 
sostienen  fuertes  vigas  maestras  sobre  lasque  va  el 
el  piso.  La  distribución  interior  es  en  comparti- 
mientos cenados  con  puertas  entre  las  columnas, 
y  una  calle  central  sirve  para  la  circulación. 


APASIONADAMENTE:    adv.    m.    ant.    ESTRE- 

II  \mi.\  i  r. 

aprisionar:  a.  Poner  en  prisión. 

irado 
en  ii"  le  dejar  meter 

[ONADO. 

L'ti   oí   Vega. 
i 

eando  la  cabeza:  asi  pagael  mundo 
á  quien  le  sirve. 

OVALLE. 


APRO 

-Aprision  ni;  Pom  i  prisi 

...  á  la  d 
11  .  idadas 

ron  y  no  osaron 
Apiusiok  mal  D 

!  !  i 

-Aprisionas:  fig.  Atar,  sujetar. 

rtales 
Colimas  do  lateara  está  fondada, 

Las    !:: 

i  '"ii  que  a  la  mar  hin 

La  l'i  NADA. 

Fu.  Luis  de  León. 

lai  verde  garvín  traía 
lo  APRISIONADO. 

Rivera. 

APRISQUERO:  m.  ant.  APRISI  O. 

apriZ:  Geog.  ant.  Nombre  que.  según  dicen 
algunos,  dieron  los  godos  á  la  c.  de  Jac  i. 

aprizio:   Geog.  ant.  Castillo  de  las  inmedia- 
apoderó  Aznar,  el  pri- 
ido  de  Aragón,  hacia  el  año  759,  a  fin  de 
arreciar  sus  ataques  contra  aquella  cite. 
quistada  poro  después. 

APRÓ:  ni.  ant.  Pro. 

aproar  (de  aprój:  n.  ant.  Aprodar. 

aproar  de  a  y  ■proa'):  u.  Mar.  Volvere!  bu- 
que la  proa  á  alguna  parte. 

Quitóse  una  pequeña  imagen  de  Nuestra 
Señora  que  traía  al  cuello,  y  poniéndola  en 
el  timón,  al  punto  apuoó  el  navio  al  mar, 
apartándose  de  la  tierra. 

ÓVALLE. 

aprobación  del  lat.  appróbSMo): f.  Acción, 
&  efecto,  de  aprobar. 

Quien  sirve  ausente  podrá  ganar   AFROBA- 

i  [ONES,  pero  nu  mercedes. 

Saavedr  \  Fajardo. 

Miserable  llamáramos  al  principe  cuyos  acier- 
tos necesitasen  déla  APROBACIÓN  del  vulgo,  etc. 

.Mi  LO. 
-Aprobación:  Probación. 
-Aprobación:  Legisl.  Acto  por  el  cual  se 
aprueba  y  da  por  firme  y  bien  hecho  lo  que  algu- 
no ha  ejecutado  en  nuestro  nombre.   Natural   es 
que  el  que  aprueba  los  actos  de  otro  ejecutados 
en  su  nombre,  aun  sin  noticia  suya,  se  haga  res- 
ponsable de  dichos  actos.  La  aprobación  entonces 
equivale   al  mandato,    según   la  ley  13,  tít.  33, 
l'art.    7.a,  que  dice:  que  el  que  lux  por J 
cosa  que  es  fecha  en  su  nombre,  que  vale  tanto 
como  si  él  la  oviese  mandado  facer  de  primt  ro. 

Este  principio  se  verifica  únicamente  en  los 
contratos,  mas  no  en  los  delitos.  El  que  aprueba 
un  delito  ejecutado  por  otro  en  su  nombre,  pi  ro 

sin  su  participación,  noticia,  ni  consejo,  c ite 

ü  i  i  ion  reprobable,  pero  que  no  cae  bajo  la 
acción  de  la  ley  penal;  no  es  un  delito,  sino  una 
transgresión  de  las  leyes  inórales,  que  ordenan 
vituperar  el  nial. 

También  se  llama  aprobación  á  la  confirma- 
ción que  hace  el  superior  de  los  actos  legales  eje- 
cutados por  el  inferior. 

aprobador,   RA  (del  lat.  approbátor):  adj. 

Que  i] -ha.  Ú.  t.  c.  s. 

El  lisonjero  es  .\rnoBADOR  de  todo  lo  malo. 
Diego  Guacían. 
...  uno  y  otro  escritor  tiene  sus  ¿PROBADORES. 
Pedro  de  Abari  \ 

APROBANTE:  p.  a.  de  APROBAR.  Que  api  u    lia. 

Úsase  t. 

Vane       i 

i  ipiter  to- 
cante 

ta  de  irlo  de  sobra;  peí 
fué  eí  que 

usura. 

Isl.A. 

APROBAR   del  lat.  approbare):  a.  Calili    u  de 

hllelio. 

-  Y  K  i  me  si  lo  hecho  APRUE- 

BAS, i  labio. 

La  ('•  ' 

Bien  veo  la  dificultad  y  riese,,  á  que  me  ex- 
pongo y  que  no  todos  APROBARAN  este  asunto. 

Mariana, 


("lie  Al'lil    I  IDO 

MOREl'O. 

aprobatividad  do  aprobar):  i.  /■' 
de  las  ni  m  .     instinto  de  la 

Spui  zheün  j  Bro 

APROBATIVO,  VA:  adj.  APROBATORIO. 

aprobatorio,  RiA:  adj.  Que  aprueba,  ó  ini- 

plj      api  o 

APROCTOSIS   (del   gr.    a,  priv.,    y    T.y;/.-'',:, 

f.    Ti  rat.  G i 

Cuando  toda  la  anomailía  de   I 

intestino  o  m,   i le 

remediarse  fácilmente  con  una  simple  incisión; 
pero  mm  i 

om     ¡  deas  del  recto    ' 

Recto]  y  en  estos  casos  haj  que  recurrirá  la 
operación  del  ano  artificia] 

APROCHES'del  h    appTO  h>  I    m    pl 

rrabajos  que  van  haciendo  les  que  atacan  una 
plaza,    para   acercarse   ó   batirla;   como    ¡on    las 

ti  méllelas,  paralelas,  haterías,  minas,  etc. 

La  zapa  y  la  pala  (anuís  ya 
pos)  abren  triu  irasu  ex- 

pugnación. 

Saavedra  Fajardo. 

Era  el  terreno  de  la  campaña  tan  fr¡ 
que  retardaba  los  APROi  Hi  -  é  mió- 
los ataques. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

APRODAR  (de  a,  y  el  lat.  prodesse,  aprove- 
char): n.  ant.  ApROl  ECHAR. 

APRÓN  (del  lat.  asper,  rado):m.  Zool.  Género 
■  i  \  5  de  la  familia  de  los  pércidos,  primera 
del  segundo  grupo  del  orden  de  los aeantopteri- 
gios.  El  nombre  científico  del  género  es  Aspro. 
Su  cuerpo  es  muy  prolongado  y  de  forma  casi 
cilindrica;  la  boca  se  halla  colocada  en  la  par- 
te inferior  del  hocico;  las  dos  mandíbulas,  el 
vómery  los  palatinos  están  guarnecidos  de  dien- 
tes aterciopelados;  tienen  dos  a  el  ■  dorsales; 
la  anal  esta  sostenida  por  un  radio:  el  opérculo 
es  espinoso,  y  el  preopérculo  se  haya  muy  poco 
aserrado. 

Aproa  cinglo  (Aspro  ñng<  l).  -  Este  pez  tiene 
el  huno  y  los  costados  de  color  amarillo 
doy  el  vientre  blanquizco;  el  dibujo  de  su  cuerpo 
consiste  en  cuatro  lajas  de  color  negro  pardusco 
que  se  corren  de  arriba  abajo  en  sentido  oblicuo 
y  por  delante  de  los  costados.  Mide  0m,30  de 
longitud  y  su  peso  suele  ser  aproximada:' 
un  kilogramo.  La  primera  aleta  dorsal  tiene 
de  trece  á  catorce  radios;  la  segunda,  ademas  de 
medio  radio,  dieciocho  y  hasta  veinte;  la  torá- 
cica catorce,  la  abdominal  uno  y  cinco,  la  anal 
uno  y  doce  ó  trece  y  la  caudal  veintiuno. 

Aprón  •  tris ).  —  La  colora- 

ción de  esta  especie  es  muy  parecida  á  la  de  la 
anterior,  teniendo  como  aquella  cuatro  fajas  ne- 
gruzcas que  forman  el  dibujo  de  la  piel.  En  cam- 
bio se  diferencia  mucho  por  su  tamaño,  que  es 
bastante  menor,  y  por  la  figura  de  la  cola,  que  en 
esta  especie  es  muy  esbelta.  La  primera  aleta 
dorsal  lleva  nueve  radios;  la  segunda,  además  de 
medio  radio,  doce  ó  ti  -oree,  la 

abdominal  uno  y  cinco,  la  anal  uno  y  doce  y  la 
caudal  diecisiete.  El  ap 
de  longitud  y  su  peso  oscila  - 
cien  gramos. 

on  muy  escasos  y  sólo  se  encuen- 
tran en  el  Danubio  y  algunas  veces  en  el  E 
en  algunos  afluentes  del   Danubio  se  han  visto 
también,  "   éstos  como  en 

ríos  citólos  se  hallan  en  muy  coito  ma 
muy  aficionados  al  agu  i  muy  pina  y  corriente  y 
viven  siempre  á  gran  profundidad.  Se  alimentan 
pequeños  y  gusanos;  la  época  del  de- 
sove se  veri 

alguna-  o 

La  carne  de  lo,  api. nos  es   muy  lina,    sal 

I    ofrece  tantas 

dificultades  que  ■ 
ella  sistem 

pensa  en  manera  alguna  el  trabajo  que  ha  cos- 
ii 
apronia: /.•"!/.    Mujer  de   Plancio  Silvano  i 
hija  de  Lucio  A:  Vivió  en  el  reinado  de 

Tiberio,  en  el  siglo  i  de  ui 
dito  á  un  pasaje  de  Tácito,  su  marido  la  dio 
muerte  arrojándola  por  una  ventana  de  su  casa. 
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1     '  ío  so  de- 
■  pronia  so 

I,  ibía   suicid  ido,    I-  in  qued  id ap 

Q  lintíltanotambii  n  hace  mi  ncion 
Plaucio  Silvano. 

APRONIANO   (YESPA 

mano  de  la  segunda  mil 

el  mismo  ano  que  Nerón  ¿izo  mal  u  i  su  madre 
Agripina. 

\  |  [ION]  ISO      l.i  l  I"    ASTl  RIO    S] 
/,■:.  ,    i',  ,  '  de  J.  C. 

,  loa  aquello  di¡¡  i  mperador 

.lnli  ino.  El  hecho  más  culminante  do  su  admi- 
m  es  el  rigor  desplegado  contra  los  en- 
cantador! s  y  m 

apronio  (Cato):  Biog.  Tribuno  di 
1,  ,,■,  ,  el    iglo  i    i   ■'        <      FuéeUr.  tdo  al  tribu- 
la  abolición  del  decenvirato. 

-Apronio    Li 

761  de  Ro- 

Di  i  -  de  J.  0.  |.  Siivio  á  las  órdenes  de  Druso, 
contra  la  li  vadas  de  la  Panonia;fué 

lugarteniente  de  Germánico  en  los  anos  i  i  y  15 

triunfo.  El  año  20  fué  encargado  de  la  adminis- 
tración de  África,  introdujo  en  las  legiones  una 
severa  disciplina  é  hizo  i  nerra  con- 
tra Tacfarinas.  A  lo  que  pai fué  menos  afor- 

i do  c  "i!  i  ;  '  ■  le  derrotaron  al 

tor.  Desd 
esta  época  no  vuelví  n  i  ¡as. 

-  Apronio   Quinto):  Bi  <g.  Siciliano  que  de- 
be su  triste  celebridad  a  haber  si. lo,  al  decir  de 

.  el  único  de   sus   comp 
hizo  cómplice  de  las  exaccionesde  Verres.  Vivió 
i   segunda  mitad  del   siglo  I  de  la  era 
cristiana. 

--  Apbonio  cesiano  Lucio):  Biog.  Cónsul  ro- 
lé elevado  á  la  dignidad  consular  con 
I.  C).  Sus 
asaron,  la  una  con  Léutulo  líen- 
le la  alta 
i;,  ¡;,i  ,,ii  ..  j  i.)  otra  con  Pl  iui  io  Sili  ano,  pretor 
i  el  año  24  de  J.  C.  Apronio 

para  librarse  de  unjusf istigo,  se  abrió  las  ve- 

,, .,.    ,-.   encuenj  •    la  familia  Apro- 

nta en  grande  y  mediano  bron 

APRONTAMIENTO:  m.  Acción,   ó  efecto,   de 
apronta]'. 

aprontar   d  I    a.  Prevenir,  dis- 

] i  ron  prontitud. 

Entre  ' !    "'"i"  en 

ron  rANDO  su  plática  estudios 

■le  la  niñez. 

luí  ARTE. 

-  Aprontar:  Entregar  sin  dilación  dinero  ú 
otra  i  o 

...  ya,  ...sos  al  pueblo,   entran 

en  casa  del  anciano  v  le  sorprenden  eu  la  co- 
..¡  amor  do  la  lura 

i  le  intiman  que  apronte  hasta 
el  ultimo  ochavo. 

Eartzbnbusch. 

i  ! 

OTS      tRANO. 

apropiación,  i.    \  de  apro- 

...  Ir 

le  siempre 

-  Apro 

lo  la  Na 

cualidades 

dominio  de  p 
¡nto  del 
di  apro 


APRO 
APROPIADAMENTE:  adv.  m.   Con  propiedad. 
APROPIADO.   DA:  a. 1  j  Ó    propor- 

donado  para  el  Kn  á  qui  sedi 

...ton  PROPIADO 

;  o  i 



Ql  [NTASA. 

El  pa  V.  de  san  Juan  I 

■    ro  no  es 
del  to  li    i   ¡.-i  i  1 1"1  í  I  is circunstan 

V  ALERA. 
APROPIADOR,  BA:  adj,  Que  apropia.  V   I  es. 
apropiamiento:  ni.   ant.  Aptitud,  propor- 
ción. 

APROPIAR:  a.   Hacer  propi  i 
quiera  co 

Lláni    e 

ida  para  eonfbi  n    i 
la  divina,  yo  ■ 

mi  solo  como  si  fuera  mia,  y  uso  de  ella  para 
querer  solamente  lo  que  me  da  gusto. 

Puente. 
-  Apropiar:  Aplicar  á  cada  eos  i  lo  que  le  es 
propio  ¡  oienté. 

Arnoi'i  iba   en  cual  I  i  sn  pro- 

nunciación ai.  propósitode  lo  qne  ho 

El  Comendador  ffi  ■     ■ 
...  lunares  y  defectos  que  el  traductoi 
como  bellezas,  que  puso  empeño  en  imitar,  y 
que  .\ri;iii-ii>  Á  las  obras  originales  que  á  la 
i  tenia  entre  manos. 

A.  Fernández-Guerra  yOrbe. 
-APROPIAR:    fig.    Acomodar  ó  aplicar   con 
propiedad  las  circunstancias  ó  moralidad  di   un 
:  caso  de  que  se  trata. 
Desafíe  usted  á  todos  los  Sesrarras  del  uni- 
verso a    une    APROPIEN  la  fábula    del  Asno 
■  to  a  otro  que  a  li.  Tomas  de  I:i  n  I 

Iriarte. 

-Apropiar:  ant.  Asemejar, 
-Apropiarse:  r.  Tomai  para  sí  alguna  cosa, 
h  icii  ndose  dueño  de  ella,  por  lo  común  de  pro- 
pia autoridad. 

Y  de  tal  manera  SE  APROPIAN  esto,  que  cuan- 
do no  han  sacado  algún  gusto, 
sensible,  piensan  que  no  han  1 ho  lucia. 

s  w  Ju  \n  de  la  Cruz. 

El  Ama  bonita  uo  tiene  necesidad  de  APRO- 
PIARSE  lo  ajeno  sin  contar  con  la  voluntad  de 
su  dueñ  >.  etc. 

Hartzenbusch. 

APROPINCUACIÓN  (del  lat.  appropinquátío): 
to,  de  apropincuar  ó  apropin- 
cuarse. 

apropincuar   (del   lat.   appropirtguáre ;  de 
ad,  a,  y  propvnquüs,  cercano,  próximo):  a.  Acer- 
car, aproximar,  ü.  t.  c.  r. ,  y  sólo  se  empica  ac- 
tualmente en  el  estilo  festivo  u  jocoso. 
Detente: 
No  TE  APROPINCUBS  á  mi. 

Calderón. 

-  ¡  1  lame  una  mano  '  -  De  azotes. 

¡Favoréceme!     Al  herrero. 
-¡Api  ^rre,  rucio! 

Quiñones  de  Ben  n 
aprosio   Luís   \        'o   '):  Biog.  Fraile  agus- 
iio      ■      i  lo  I  ii 
el  no  '     N     i 

octubre  de  1607;  M  el  13d  P  bn  rodo  1681.  En 
1639  min,  en  el  convento  de  San  Esfo  b  in  di 
Venecia   ;  idelante  vicario 

,.,,  di    S  mía  M  iría  del 
,  re  uno  una  bibli 
Dejó  una  j 
un  cátalo 

obras  ano- 
iradas  na- 

APROSÓMETROd. 

¡      ;    Ira  di    red 

l,  i  , .  i  ii.l.i-  ni  íecompo- 
no  de  un  cilindro 

nejo  q  erála        ■  <•  do   dit io- 

nes. 


APROSOPIA   (ib  1    «r.    y.     priv.    y  ó; 

/ 1  raí.  Monstruo:  ¡dad  qu 

la  falta  de  la  caía. 

APROSOPO    (del    gr.    i.    priv,   y    r.  ifaiwiov, 

-ni     mi     Zo  <l  Gen li  coleópteros  longlcor- 

nios.  Comprendí  e  que  i I 

Brasil. 

aprosterno  d'  1  gr.  a.  priv.  Kfd; ,  delante,  y 
it-'ívov,  pecho  :  ni.  Zool.  Género  de  col 

pellín I.kii.  líeosnos.   Comprende  ni 

especie  que  vive  en  '  'liina. 

aprostoceto  delgr.  st, priv., -pó:, delante, 
y -'</.:  ct.  padre  :  ni.  Zool.  Género  de.  inf 
ineuópteros  de  la  familia  de  los  cálcidos.  Com- 
pri  ndi  un  c.nio  número  de  especies,  toda  -  i  lias 
de  muy  pequeña  talla,  indigi  DO!  de  La  China. 

APRÓSTOMO  (del  gr.  je,  priv.,  -■/,:. delante,  y 
3T0J-.  boca  i  tu.  Zool.  Género  de  coleópl 

Comprende  una  sola  especie  que  vive 
en  Madagascar. 

APROUAGUE  Ó  APRUAGUE:   Grog.   Río  de  la 
i  ino  -a,  all.  del  Atlántico,  navegable 
nsióii  de  100  kms.   Eu 
su  valle  hay  minas  de  oro. 

APROVECER  de  a  y  el  lat.  prqficere,  aprove- 
char :  n.  ant.  prov.  dst.  y  Gal.  Aprovechar, 
hacer  progresos,  adelantar. 

...  le  impiden  el  curso  qne  lleva,  por  donde 
no  afrovece  en  su  labor. 

Francisco  de  Villalobos. 
-APROVECER:  ant.  Cundir,  propagarse,   di- 
fundirse. 

APROVECIMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  aprovecer. 

APROVECHABLE:  adj.  Que  se  puede  apro- 
vechar. 

APROVECHADAMENTE:  adv.  ni.  Caí  aprove- 
chamiento. 

APROVECHADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  que 
aprovecha  ó  utiliza  cosas  que  otros  suelen  des- 
preciar. 

...  que  esotro  engaño  para  frente  tan  ,\rno- 
VEOHADA,  que  de  que  lo  sientan  no  hay  que  es- 
pantar,  aunque  á  mi  parecer  había  de  pasar 
o;  i  sto  el  sentimiento  de  cosas  semejantes. 
Santa  Teresa. 
-Aprovechado:  Aplicado,  diligente,  labo- 
rioso. 

Enrique  es  lo  que  se  llama  un  joven  apbo- 
\  i  i  hado. 

Fernán  C  ibai.lrro. 

APROVECHAMIENTO:  ni.  Acción,  6  efecto,  de 
aprovechar  ó  aprovechai 

Proveyó  que  las  rentas  eclesiásticas  y  ¿PRO- 
VECE \ miemos  que  pertenecen  al  Papa  se  pu- 
siesen en  tercería  en  poder  de  un  deposita- 
rio, etc. 

Mariana. 

...  qne  redunde  en  APROVECHAMIENTO  desn 
conciencia  y  en  aumento  de  su  honra. 

Cervantes. 
-Aprovechamiento  de  aguas:  /.  V. 

AOI    \s. 

-  Al'lloV  i  CE  \MH  \  l'OSCOMUN  M  BS:  l 

lile  qllC    lllccll   IOS    VeCHlOS  de  1111 

pueblo  en  coin  ni  do  pastos,  aguas  j  leí  is:  lam- 
ín, n  se  llaman  comunales  los  aprovechamientos 

quo  do  estas  cosa     I i  lo    vei  Lnos  en  varios 

pui  blo    imni rofos 

I .  imortizadoras  no  han  dejado  á 

los  pueblo,  de  1  ts  inmensas  riquezas  de  bienes 

ie  los  aprovechamientos 

boj  ili  i.  El  art.  -."  de 

l  ■    lej    do   Desamortización   de    1."  de    mayo 

de  la  v.nt.i   los  bienes 

liami  uto   La  declaración  i  om- 

pete  al  Gobierno.   Es  necesario  para  obtenerla 

,n  que  las  fincas  h  lyan    ido  de  disfiru- 

los  los  vecinos  y  gratuito.que  no 

se  las  haya  i I  ido  ni       b  13  1  p  igado  al  Es- 

1  100.    R  0    de  28  do  abril,  y  Sen- 

1  .,      Estado  de   1 1   do  enero 

labí  intíos  no  pu 
declarados  do  aprovechamiento  común.  El  Go- 
bii  1  no  ba  do  hacer  la  declaración  do  bioni  a  de 

;1!l.i  ,  ,  1,  límenlo    con    au.in  líela    de    los 

ayuntamientos    y    Diputaciones    provinciales; 
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si  no  so  conforma  con  la  opinión  de  estas  corno- 
raciones,  tiene  qne  oit  al  i  íonsí  ¡o  de  I 
i  partí  ipai 
aprovechamientos aúnales  j  en  los  derechos 

sujetos  á  las  sargas  de  todo  género  qne  para  los 
os  mnnicipales  y  provinciales  se  impon- 
gan en  la  forma  y  proporción  que  est  i 
mina.  Los  vecinos  adquieren  el  pleno  dominio 

de  la  parte  qne  su  los  aproi  ei  li  unientos  i- 

i.  iv.i  sido  adjudicada :  pero  necesitan 
para  i  nti  u  i  disfrutarla  est  11 

todas  las  obliga  presupues- 

to municipal. 
Es  atribución  de  los  Ayuntamiento 

lo  de  división,  aprw  echa- 

miento  y  disfi  ni  íes  comunales  del 

i   [as  siguientes  reglas: 

ado  los  bienes  comunales  no  si 

ser  utilizados  en  igualdad  de  condición      poi 

.  vecinos  del  pueblo,  el  disfrm 
vechamiento  ha  de  ser  adjttdi 
citación  entre  los  mismos  vecinos  exclu 
te,  previas  las  tasai  om    ni  ¡i    n  ¡a  -  ¡  la  di\  i  ¡ion 
en  lotes  si  hubiere  lugar  á  hacerlos;  '.i/'1  Si  los 
bienes  son  susceptibles  de  titili 

Ayuntamiento  ha  de  verificar  la  distribuci le 

los  productos  entre  todos  los  vecinos,  formando 
al  erecto  divisiones  ó  lotes  qne  ha  de  adjudicar 
lo  á  cualquiera  di 
bases:  por  familias  ó  vecinos;  por  per- 
sonas ó  habitantes;  por  la  cuota  de  repartimien- 
to, silo  hay;  3.a  La  distribución  por  vecinos  ha 
rse  con  estricta  igualdad  entre  ellos,  sea 
■  -n.il  fuere  el  número  de  individuos  de  que  cons- 
te su  familia,   ó  que   vivan   en   su  compañía  o 
bajo  su  dependencia.  La  distribución  por  perso- 
ha  de  hacer  adjudicando  á  cada  vecino  la 
parte  que  le  corresponda  en  proporción  al  nu- 
mero de  habitantes  residentes  de  que  conste  su 
casa  ó  familia.  La  distribución  por  la  cuota  de 
repartimiento  se  verifica  entre  los  vecinos  suje- 
tóse su  pago,  adjudicando  arada  uno  la  parte 
que  en  proporción  á  la  cuota  repartida  le  corres- 
ponda. En  este  caso  se  adjudica  ¡i  los  vecinos  po- 
los del  pago,  una  porción  que  no 
exceda  de  la  que  corresponda  al  contribuyente 
ii  más  baja;  i.'1  En  casos  extraordina- 
nciones  del  pueblo  asi  lo 
exijan,  punir  el  Ayuntamiento  acordar  la  su- 
basta entre  los  vecinos  de  los  aprovechamientos 
comunales  propiamente  dichos,  ó  fijar 
qne  cada  uno  ha  de  satisfacer  por  el  1"' 
naya  sido  adjudicado. 

El  valor  de  los  aprovechamientos  comunales 

enajenados  ó  distribuidos  entre   los  vecinos  ha 

de  ser  incluido  en  los  presupuestos  municipal  s 

jurar,  como  data  en  los  de 

gasto,  el  valor  de  los  lotes  adjn 

.  titulo  lucrativo.  (Ley  municipal  do  2  de 
de  W7,  artículos  2ti,  75  y  p 
timo  del  134.) 

Las  usurpaciones  que  algunos  vecin 
de  los  aprovechamientos  comunal     han  de  re  o 
brarse  por  los  Ayuntamientos  con  tal  de  •/"•  la  i 
immsimu  ¡  sean  frecut  nt  '  «roba  >'•>■<. 

pero  si  lian   transcurrido  muchos  años,  corres- 
pondo i  la  autoridad  judicial. 
aprovechar:   u.  Servir  de  provecho,  utili- 
i  liento. 
,1,111.'  aprovecha  que  tenga  uno  buena  cama 
si  no  puede  tomar  el 

Fn.  Antonio  ni;  Rl  i 
...  cuidaban  de  aquellos  rudimentos  y  ejer- 
cicios que   APROVECHABAN  ó.  1] 
luí 'a. 

SOI  Í8. 
■  1 1  ii  IB:  Hablando  de  la  virtud,  es 
ludios,  artes,  i  te,  i  li  lantai  i  n  ello.  0.  t  o.  i 
1 1 ;    ifno  te  o  :upea  ni  te  dei  raí 
o). ras.  porque, -i  q,.e  en  mena 

.  B  n  mía   mus  en  el  estudio  de 
daría. 

Fn.  Luis  de  Gb  w  ida. 

-  Aprovechar:  a.  Emplear  iitil  .'.provecho. 

■  ■  ■. 

Qne  c  medio 

Para  aprovechas  la  i 

Don  i:  wio\  ds  la  Cruz. 
1  inminente  el  ri 

APROYEI  II  Mi  el  aviso. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Aproveohar:  ant.   Hacer  bion, 

10  nos  ven  pobres,   y  que  en   n 

Santa  Ti  bj    i 

-  Aproi  i  ■  har:  mi    Bacei  proveí  li 
algún  i  cosa,  mejorarla, 

i  ¡::  Mar.  Orzar  todo  lo  qne  per- 
mite el  ti 
.i  de  sus  : 

pOr  Ser  el 

buque  6 

Aproa  ■  i  h  irse:  i    i  ilgunaco- 

ijoso  de  ella, 

¡ero  ca- 
los arcabu 
pistoh  tes,  de  que  se  saben  ai-j.i  i  i  bar. 
Hurtado  de  Mendoza. 

...  iba  dando  largas  al  asunto,  i 

pocos  pre  i  ates. 

V  \  LERA. 
APROVISIONAR:  a.  (Ga  IllO,   pO] 

Avituall  n     iba  tec  i    suri  ir,  proveer,  i 
nar,  suministrar. 

APROXIMACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  apro- 
ximar o  aproximarse. 

-  APROXIM  m ton  DECIMAL:  Mat.  Es  muy  fre- 
cuente en  los  cálculos  aritim  ticos  tener  que 
operar  con  números  aproximados,  ya  porque  los 
datos  son  inconmensurables,,')  ya  porque  siendo 
conmensurables  tienen  un  número  excesivo  de 
cifras,  y  en  este  caso  hay  que  resolver,   en   las 

operaciones  aritméticas,  estas 
tiones:  1.a  conociendo  los  grados  de  aproxima- 
ción de  los  factores   encontrar  el  del  resaltado; 
y  2.a  averiguar  qué  grado  de  aproximación  de- 
ben tener  los  datos,  para  que  el  resultado  tenga 

'i lado  de  antemano.   Al  conjunto  de  estas 

reglas  y  principios  se  denomina   Teoría 
aproximaciones    decimales,    ó  de    los 

i  que  vamos  estudiar  coi 
detalle  en  el  presente  artículo. 

Cuando  queremos  sustituir  en  los  cálculos  un 
númei  o  X  por  otro  .V.  á  N  se  denoin 
aproximado,  ala  diferencia  A"-.\".  ó  .\ "     .\  . 

según  que  se  verifique N^, N' :  se  llama  cia- 
do de  aproximación  .i  error  absoluto,  por  defecto 
en  c]  primer  caso,  por  exceso  en  el  segundo. 

Supongamos,  por  ejemplo,  quese  tiene  el  nú 
mero  .Y  :5784,   786  1... ;  si  nos  detenem 
cifra  de  las  cení  i   todas  las 

demás,  se  tendrá  el  valor  aproximado  de  A, 
.V  5784,78,  cuyo  grado  de  aproximación,  ó 
seasnerroi  absoluto,  será:  A*-  A"  =0,0064; pero 



0,01         puede  decir  sin  duda  alguna,  que  ele 

de  .\"  es  menos  que  0,01.    I  li 
deduce  que  los  números  .Y y  A"  tienen  comunes 
todas  sus  cifras,  desde  la  primera  de  la  izquier- 
da ha  ¡ta  las  centésimas;  es  decir,  que  ■  .        , 
tas  las  seis  primeras  cifras  de  .\".  Si  en  lugar  de 
limitamos  a  despreciar  todas  I  i 

óadi.  ni tnos  un,,  anidad 
578  1,79, 

o  l  o ¡oluto   por   exci   o  I 

=  0,0035,  menor  que  una  centésima;  pero  en 

este  CaSO  '  i] i,  ,  ; 

anterioi 

i 

cinco  cifras  i  saetas. 

En  i" o  iempre  que  di- 

gamos que  un  número  aproxin  i  ; 

disoluto 

es  por  defecto,  y  lo  in  I 
siempn  i 

n 

unidades 
sustituir 
las  unidades 

■ 
llares  i 

=  879  unidades,  mi  ñor  por  lo 

di    un  millar. 

I 

aproximad  de   una  cienmilésima, 

pues  un  número  con  lo  mis- 


ir  aproximado,  como  so  d 

de   lo  qne  llevamos   expuesto,    en    un 
|Uo  en  una  milésima;  para  evitar  esta 
confusión  diremos  m  cifras  decimales  ■ 
Antes  i  estudio  de  las  i 

aproximados,  baremo 

u  nenos  de  una  cierta 
1  cimal,  si  di  si  i 

i  lir  una  unidad  al  orden  decimal  qne 

i  por  dc- 
siguii  ndo  la 
79  estará  a¡ 
ana  milésima. 
Su,,,,,  Problema 

directo      Si  se  suman  vari 

:  i 'ic  ido    poi       poi  di 

d 
ellos,  la  iproximada  en  menos  de 

una  unidad  del   \  den  del   que  ten 

.  número 
los  no   pasa  de   10;  en 
del  orden   supeí 
núltimo  si  pasa  de  10  y  no  lli 
miente. 

desfavorable  que  podc- 
lerar  es  aquel  en  qne  todos  los  suman- 
dos estén  aproxim  i  ó  poi  defecto, 
al  que  podemos  reducir  todos  los  otro,  por  el 
medio  indicado,  especialmente  al  caso  en  qne 
todos  los  suinaie. 

icio. 

Despreciemos  en  todos  1  las  cifras 

iden  de  aquella  que  indica  la  aproxima- 
ii  M  del  que  loi    ta  mi  no 
suma  en  1  i 
este  resultado,  busquemos 

ira  mayor  clin 
npon  ¡aino    que  el    menos  api  o?  imado  de  los 
lo  está  en  una  unidad  di  1 01  li 

ino  decimal;  es  decir,  en  menos  de Co- 
lon 

mo  en  cada  sumando  cometemos  un  error  igual 

1  o  i 1 1  :  i  i        i  ,..„.   i.i i    ■  i 

(-    si  p  representa  el  número  de  sum 

p<10,lacantid  id    ''t       -  L  ¡  si/>>10y<100 

/■I  1  •  . 

i  y  - ;     —y  a--,  ni  i  sivamente,  i  orno 

i  demostrar. 
Sean,  por  ejemplo,  los  sumandos  si 
1,784781 

ana  unidad  de  su 

I.I    dccillial.     I',,] >1    I,,,    ||,|S    ;,; 

do  de  todos  ellos  lo  est  i  milésima, 

les  su]  violes  á 
tendrá: 


idoanteriormen- 

0  milési- 
mas y  poi  ana  centésima; 
pero  si  di  spreciamos  la  cifra  7  de  las  mi 

¡o. olimos  una  unidad  á  la  eifi 

i  número  16,23  aproxí- 
menos de    una    unidad  de   este   último 

interior  cantidad  tiene  dos  ci- 
¡    hubiera  sido  ü. 

ñor  que 

c  Indina  podido  despreciar  la 

cifra  de  este  orden  sin  ne  ulir  uni- 

la  suma 

verdadero  16,22. 

Si  lo, 

ción  hubiera  sido  más  pi 

amandos  hnb 
dos  por  defecto  y  el  tiltil 

4  2  2 

de  la  suma  hubiera  sido  de  — — — —  =         . 

lo         loa       ios  ' 

es  deoir,  de  sólo  dos  milésimas;  en  este  caso  ha- 
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liríamos  podido  despreciar  la  cifra  de  las  milé- 
simas sin  aumentar  unidad  alguna  a  la  cifra  de 
las  centésimas,  para  tenei  la  suma  aproximada 
de  una  centésima.  Por  último,  si  todos  los 
sumandos  hubieran  estado  aproximados  por  ex- 
ceso, la  suma  también  lo  estaría  en  menos  de 
cuatro  milésimas;  pero  si  despreciamos  la  cifra 
7  de  este  mismo  orden  do  unidades,  entoncí 
lastima  16,22  i  stará  aproximada  por  defecto  en 
menos  de  3  milésimas  y  por  lo  tanto  de  tina 
centésima;  luego  son  exactos  las  dos  cifi 
males  que  conservamos  en  la  suma  obtenida. 
Una  marcha  análoga  se  seguirá  en  todos  los  ejem- 
plos que  se  propongan  resolver,  aun  cuando  los 
sumandos  sean  mas  ele  diez. 

Problema  inverso.  -  Cuando  quiere  hallarse, 
con  una  cierta  aproximación,  la  suma  de  varios 
números,  cuyo  error  absoluto  se  puede  llevar  has- 
ta donde  se  quiera,  basta  tomar  nnacifra  decimal, 
dos,  tres,  etc.  más  en  cada  uno  de  los  sumandos, 
según  que  el  número  de  sumandos  es  menor  que 
10,  comprendido  entre  10  y  100,  etc.,  calculándo- 
los por  defectos,  y  efectuar  después  la  suma  con 
estos  valores  aproximados  y  suprimir  la  última 
cifra  de  la  suma,  ó  las  dos  últimas,  etc.,  añadien- 
do una  unidad  á  la  primera  cifra  que  se  conserva 
en  aquellos  casos  que  sea  necesario. 

Este  problema  es  una  consecuencia  del  ante- 
rior, por  cuya  razón  nos  limitaremos  á  aplicar 
esta  regla  á  un  ejemplo  numérico.  Sean  cinco 
sumandos  A,  5,  O,  V,  y  .5  cuya  suma  deseamos 
hallar  con  menos  de  una  milésima;  es  decir,  con 
tres  cifras  decimales  exactas.  Según  la  regla  cal- 
cularemos los  datos  en  menos  de  una  unidad  del 
cuarto  orden  v  por  defecto,  supongamos  que 
se  tenga:  ^  =  3,57S4,  5  =  0,0787,  C=9,0074; 
Z)=2,7949  y  £=8,7825;  verifiquemos  la  suma 
de  estos  números  y  se  tendrá: 


3,5784 

0,0787 

9,0074 

2,7949 

8,7825 

24,2419 

Este  resultado  está  aproximado  por  defecto  en 
menos  de  cuatro  diezmilésimas;  si  despreciamos 
la  cifra  9  de  este  mismo  orden  decimal  de  la 
suma,  el  error  absoluto  será  de  13  unidades 
de  este  orden;  luego  si  añadimos  una  unidad  á  las 
milésimas,  tendremos  la  suma  24,242  con  tres 
cifras  exactas,  como  se  deseaba  encontrar. 

Silos  sumandos  se  hubieran  calculado  por  ex- 
ceso, la  suma  también  estaña  aproximada  en  este 
mismo  sentido  y  en  menos  de  seis  diezniilési- 
mas;  pero  si  descontamos  la  cifra  9,  el  resul- 
tado 24, '241,  estará  aproximado  por  defecto  en 
menos  de  tres  diezmilésimas;  luego  si  añadimos 
unaunidad  a  la  cifra  de  lasmilésimas,  tendremos 
el  número  24,242  que  representará  la  suma  to- 
tal en  menos  de  una  milésima,  por  exceso. 

Si  unos  sumandos  estuvieran  encontrados  por 
defecto  y  otros  por  exceso,  será  fácil  calcular, 
Biguiondo  una  marcha  análoga  ala  anterior,  la 
suma  en  menos  de  una  cierta  unidad,  ya  por  de- 
fecto,  j  a  porexi  i   o 

.  .,:,„!•  ro  •  aproi  imada  r.  -  Proble- 
ma directo.  -  Si  dos  números  están  aproximados 
.ii  el  mismo  sentido,  puede  obtenerse  su  dife- 
rencia con  un  grado  de  aproximación  igual  al  me- 
nos exacto  de  ellos. 

En  efecto:  sean  a  y  b  los  números  dados,  a' 
y  //  los  aproximados,  ye  y  e'   los  erron 
ti  mil  i: 

a  =  a'-\-c  y  b  =  b'-\-c'  y  restando  se  saca:  a-b 

=  o'  — i'+e  — í'   ó  a-b  =  n'  —  b'        <  i 

quec>e'<5c'>'':  luego  el  erroi  de  la  diferencia 

■    cantidadi     ambas  me- 

nore    qni     ó  ■  '     ■    n  el  ca  o  que    e  c li  ra, 

lo  que  di  muesti  a  el  enu 

Su] ga -  i jemplo,  los  n  n 5,1 

y  2,47972,   ipro  ¡m  ido  el  pi ro  en   mi  no    de 

11,  cuya 

\  quei !  '    "    i  I      la  n   ta  j 

ii  tendrá: 

2,47972 
8,30498 

11  ■    ■ 

1 1  ' 

9i los  i  proximados 

I  ose  ti  iisoí 
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anteriores:  a=a'  -e  y  b  =  b'  -c',  de  donde  a-  b 
=  a'  -b'  ~(c-c')  ó  a-b  =  {a'  -b')-¡,'  ■  :  lo 
quédenme  tra  el  enunciado  anterior  aun  en  este 
caso 

Cuando  uno  de  los  números  esta  aproxima- 
do por  defecto  y  el  otro  por  exceso,  se  tiene: 
a  =  a-\-e  y  b  =  b'  -  <:':  luego  a  -  b  =  a'  -  b'-i-e-\-e' 
loque  comprueba tambii  a  la  regla anterioi  lo 
que  en  esto  caso  habrá  qi studiarsiel  resulta- 
do está  aproximado  por  defecto  ó  por  exceso. 

Pn  ili  nía  inverso.  -  Para  obtener  con  un  cier- 
to grado  de  aproximación  la  diferencia  de  dos 
números,  basta  calcular  ambos,  por  defecto  ó 
o,  en  mi  nos  de  una  unidad  del  orden 
decimal  con  que  ha  de  venir  aproximada  la  res- 
ta, y  efectuar  después  la  sustracción. 

Este  teorema  es  una  consecuencia  natural  del 
problema  anterior,  por  cuya  razón  nos  limitare- 
mos á  poner  un  ejemplo. 

Sean  dos  números  A  y  B,  cuya  diferencia  se 
desea  encontrar  en  menos  de  una  milésima;  cal- 
culemos A  y  B  con  esto  grado  de  aproximación 
y  se  tendrá  por  ejemplo;  ^i  =  5,784  y  5  =  3,635, 
de  donde  A  -5  =  5,784-3,635  =  2,149  aproxi- 
mada en  menos  de  una  milésima  por  defecto. 

Multiplicación  de  bis  números  aproximados. 
-Problema  1.°.  -Si  se  multiplica  un  número 
aproximado,  en  menos  de  unaunidad  de  su  últi- 
mo orden  decimal,  por  un  número  exacto,  el 
error  que  se  cometerá  es  menor  que  tantas  uni- 
dades de  este  orden  decimal  como  indica  el  nú- 
mero exacto  i?. 

En  efecto:  sea  A  el  número  dado,  a  el  aproxi- 
mado y  — _  ei  error  absoluto  y  B  el  número 
exacto   que  sirve  de   multiplicador;  se  tendrá 


AB>aB  y  AB<Ba^ _  ;  luego  la  diferen- 
cia entre  AB  y  Ba  es  menor  que   ,  que  es  lo 

que  se  deseaba  demostrar. 

Apliquemos  esta  regla  á  un  ejemplo:  sea 
a  =  5, 7S4  y  5  =  8  y  supongamos  que  a  está  apro- 
ximado en  menos  de  una  milésima.  Efectuando 
la  operación  se  tendrá:  «5  =  46,272  aproximado 
este  producto  en  menos  de  0,008  y  si  desprecia- 
mos la  cifra  2  de  las  milésimas,  el  producto 
46,27  estará  aproximado  en  menos  de  0,01;  es 
decir  que  este  resultado  tendrá  exactas  sus  dos 
primeras  cifras  decimales. 

Problema  inverso.  -  Para  obtener,  en  menosde 
una  unidad  de  un  cierto  orden  decimal  el  pro- 
ducto de  número  aproximado  por  un  entero,  se 
calcula  el  primero  con  un  error  menor  que  una 
unidad  del  orden  que  marque  el  número  de  cifras 
de  la  parte  entera  del  número  exacto,  seguido 
de  tantos  ceros  como  indica  el  orden  de  aproxi- 
mación del  producto. 

En  efecto :  sea  a  el  valor  aproximado  en  me- 
nos de  una  unidad  el  del  x  orden  decimal,  de  un 
número  A,  y  se  trata  de  encontrar  x  con  la 
condición  de  que  el  producto  aB  se  diferencie 
del  verdadero  AB,  en  menos  de  una  unidad 
del  mismo  orden  decimal.  Según  el  principio 
anterior   se  tendrá,   llamando   b  al  error  final, 

b-C  ——  ;  luego  si  el  error  del  producto  ha  de 
^10- 

ser  menor  que ,  se  deberá  tener: 


.!.   igualdad  que  demuestra  el   anterior  enun- 
ciado. 

Apliquemos  esta  regla  ii  un  ejemplo:  sea  ./  si 
multiplicado,  cuyo  voloi  aproximado  se  puede 
calcular,  5  =  7,34;  re=3  y  tratemos  el  valor  de 
i   Seg   n  la  n    la   inl se  tendrá: 

7,84.  103<10*; 

,  Jd  ei    i    ^  i  iin  a  poniendo  1»  .  m:l 

10  .  de  '1 1''  x     i ;  le '  Muí  i  ro 

,i  Le  del no   i  di  lili i -  di  0,1 1  para 

qui  ,  i  produi  to  aB  1"  i   té  en  meno   di  0  001  . 
es  decir,  que  a  debe  tener  treí    cifra    i     u  ta 
para  qui  a  B  <■  nga  tn 
Prooli  ni  a  2  "     \1  nltiplii  toión  de  di 
multiplican  do    n 
aproximados  cada  uno  de  olios  on  mono   di  una 

unidad  do  un  cierto  orden  decimal,  el  pie 

se  •■ ite  es nor  que  o]  multiplii  ando  dh  tdi 
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do  por  la  unidad  seguida  da  tantos  ceros  como 
cifras  decimales  tiene  el  multiplicador,  mas  el 
multiplicador  di>  idido  por  la  unidad  seguida  de 
tantos  ceros  como  cifras  decimales  tiene  el  mul- 
tiplicando. 

En  i  Ii  -  tu:  sean  A  y  B  los  números  dados;  a 
y  i  los  apn  y  a  los  órdem 

tivos  de  aproximai  ion ;  se  tendrá: 

''>«y<<«fMm  ;  5>¿y5<í+7oí 

de  donde  se  saca,  multiplicando  respectiva- 
mente estas  desigualdades: 

AB>abyAB<ab+1^-\~l    I  J,,,,; 
luego  llamando,  como  siempre,  Cal  error,  se  ten- 
drá: C<C  ,Qn  +~Tq5  '  como  se  deseaba  demos 
trar. 

Apliquemos  esta  regla  á  un  ejemplo:  seaa  = 
3,847  y  6=2,5432,  aproximado  el  primero  en 
menos  de  0,001  y  el  segundo  en  menos  de  0,0001; 
calculemos  el  error  absoluto  del  producto.  Según 

,   .   „      3.S47      2,5432 
la  regla  antenor  se  tendrá:  C<-jgQQ—t-  1(m(|   = 

0,003847  4-  0,00025432  =  0,00410132;  es  decir, 
que  el  producto  estará  aproximado  en  menos  de 
0,0041,  despreciando  el  resto  que  es  muy  peque- 
ño. Hagamos  el  producto  y  se  tendrá:  ab  = 
9,7836904;  si  despreciamos  estas  cifras  á  partir 
de  los  millares,  el  error  total  será  menor  que 
0,0041-1-0,0036904  =  0,0077604,  menor  eviden- 
temente que  0,01;  luego  el  número  9,78  tiene 
sus  dos  cifras  decimales  completamente  exactas. 
Si  hubiese  más  factores  se  encontraría,  según  la 
regla  anterior,  la  aproximación  del  producto  de 
los  dos  primeros;  después  se  calcularía  la  del  que 
resulta  de  multiplicar  este  producto  por  un  tercer 
factor;  luego  la  del  resultado  por  un  cuarto  y  así 
sucesivamente  hasta  el  final. 

Problema  inverso.  -  Para  obtener  en  menos 
de  una  unidad  de  cierto  orden  decimal  el  pro- 
ducto de  dos  números  aproximados,  es  necesario 
calcular  éstos  en  menos  de  una  unidad  del  orden 
decimal  que  marque  el  número  de  cifras  de  la 
parte  entera  de  la  suma  de  los  dos  factores  dados, 
seguida  de  tantos  ceros  como  decimales  ha  de 
tener  el  producto. 

En  efecto:  sean  A  y  5  los  números  dados,  a  y 
b  sus  valores  aproximados  en  menos  de  una  uni- 
dad decimal  del  orden  X  desconocido,  el  que 
deseamos  calcular  con  la  condición  de  que  el 
producto  «¡i  se  diferencie  del  verdadero  AB  en 

menos  de  una  unidad  del  orden  TíñT-  Según  la 

b_ 

10n 

a-\-b      ,        , .  „  ,  , 

=    -„n   ;  ahora  bien,  como  C  debe  ser  menor  que 

1  a+b  1 

-jTjj-,  se  pondrá:  ^^-  =  ^05-;  luego  (a+b)  10"> 

=  10s;  por  lo  tanto  x  tiene,  por  lo  menos,  que 
ser  igual  al  número  de  cifras  que  tiene  la  parte 
entera  a  •  -b,  más  el  número  n  de  cifras  decimales 
que  lia  de  tener  el  producto,  como  se  deseaba 
demostrar. 

Apliquemos  esta  regla  á  un  ejemplo.  Supon- 
gamos a  =  2, 785  y  6  =  8,4723.,.íH-i =11,257.... ; 
si  deseamos  que  este  producto  esté  aproximado 
en  nieiios  do  0,001 ;  los  números  a  y  b  los  debe- 
mos calcular  con  un  error  menor  que  0,00001, 
como  se  acaba  de  indicar. 

Si  el  número  de  factores  fuera  mayorquetros, 
nos  limitaremos  á  demostrar  la  regla  teórica, 
pues  es  muy  larga  y  difícil  su  aplicación  prácti- 
ca, la  que  aconsejamos  á  nuestros  lectores  no 
pongan  nunca  en  uso. 

Sean  tres  factores  aproximados  a,  b,  y  e;  lla- 
memos el  limite  del  error,  desconocida  por 
Uhi 

1 


correspondiente  a]  producto  abe,  ->■  tendrá  ¡ 

"*-(-+-¿r)(H    ir)  (•  +  *■) 


regla  del  caso  anterior  se  tendrá:  C<- 


=  abc-¡i--        (ai  •  <n 


(A+B+C) 


lo- 

I     1     de  donde    IBC    aic       }     i  ab  |  ae  i  be) 

ni  a  m 

di    orí    lo  los  dos  últimos  términos  que  son 
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iini\    pcnm  ii"    co  primero.  I 

del  producto,  h 

1     ;d(  donde 

10*  >  \0"  {ab+ac+bc); 

,  igual,  por  I"  menos,  al  nume- 
ras  ,¡i.  i,,  ii,    í  i   parte  entera  de  la  su- 
do ,  mas  el  númi  ro  de  cifras  decima- 
les que  ii  i  de  tenei  el  produoto,  comosedesi  aba 

i  :tr. 

Por  el  mismo  pr idimiento  llegaríamos  ádc- 

mn.t  raí  qui   ¡i  el  ai  mero  de  faotores  fuese  m,  y 
quisiéi  irnos  h  ill  u  su  produi  to  en  menos  , 

irio  calcular  cada  factor  con  I 
fras  decimales  como  tiene  la  parte  entera  de  la 

suma  de  los  ¡ luctos  de  m  -  i  en  m     i  de  los 

números  dados,  mas  el  número»!  de  cifras  deci- 
males que  lii  de  tener  el  ) Incto. 

Proble- 
ma l ."     Dividir  un  numero  aproximado  en  i 

nos  de  una  unidad  decimal  del  orden  n  por  un 
número  exacto  B. 
Sea    /  el  dividendo,  a  el  nú ro  aproximado 

que  le  representa  en  menos  de  — —  ;  en  este  su- 
puesto se  tendrá: 

A  =  a  y  A  = a +— — ; 
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dividiendo  estas  dos  desigualdades  por  B,  seen- 
contrará: 

A   _    a         A    __g__i_ 1 . 

ir~~iry~ir~  b     .sio»  ' 


luego  el  error  que  se  comete  al  tomar 
valor  exacto,  es  la  cantidad 


1 

/no» 


reduciendo 


esta  expresión  á  decimal,  hallaremos  la  primera 
cifra  que  se  di  be  despreciar  y  por  lo  tanto  las 
exactas  que  tenga  este  cociente. 

Dividamos,  pa  ba  regla,  cs  =  5,784 

imo    que   el   dividendo  o   i-st.i 

aproximado  en  menos  de  una  milésima;  el  error, 

en  virtud  de  la  regla  anterior,  sera  C<- 

ó  _?—,  de  donde  resulta  O  <  0,00033;   luego 

:; 


B 


=  1,928  tiene  tres  cifras  cxaetas. 


Problema  inverso.  -  Tara  obtener  en  menosde 
una  unidad  de  un  cierto  orden  decimal  el  co- 
ciente de  dividir  un  número  aproximado  por 
uno  exacto,  es  neee  ario  calcular  el  primero  en 
menos  di  mi  lia  unidad  decimal  mareada  por 
el  número  de  cifras  que  tiene  la  parte  entera 
10» 


de 


-,  siendo  m  el  número  de  cifras  decimales 


que  ha  de  tener  el  cociente. 

En  efecto:  se  tendrá,  en  virtud  de  la  regla  an- 
terior, por  límite  de  esta  división 


i:  10*' 
do  x  la  cantidad  que  se  busca;  y  como  este  error 

debe  ser  menor  que  ,  se  deberá  tener: 


10' 


1 
10  *  B' 


10' 


de  donde  se  saca:  10*  i?  =  10m  ó  10*=  —  ;lue- 
B 

nentradi   la  a¡ a  indicada  alprín- 

,,i  afo. 
ma  2.°  —  Dividir  un  número  exacto  por 
uno  aproximado  en  menosde  una  unidad  del 
El   co  iente  de  es  ta  división  vendrá 
aproximado  en  menos  de  una  anidad  del  ordi  n 
Ita  de  dividir  '-1  dividendo  por  el  cua- 
drado del  divisor,  seguido  de  tantos  ceros  como 
,  dicho  divisor, 
En   efecto:   conseí  rando  las  notaciones  ante 
riores  se  I 


B>b  yJ?<o-f- 


1 

10"' 


y  dividiendo   '  p  ehallará: 

A     ,.    A  A    ^A. y<10" 

'     B 


■<- 


b  + 


1         BlO»  •  l 


I il  cociente    ■  rdadei  o 


dido  enl  ro  los  números 


■■    i  , 


i   i mpron 

,/  10" 


; luego 

6 i 

ni  i. la. les; 


el  ei  ror  se  obti  ndrá  restando  e 

se  ene i 

/  ./i""  A 

b       &10"  |   l     /-ni"  |  o 


C<- 


¡  o nayor  razón  C<--' 


./ 
/,'  ni"' 
rom, i  se  deseaba  demostrar, 

N  o  aplici sta  regla  puramente  teói  ica  á 

ningún  ejemplo,  por  no  ser  prácticamente  apli- 
cable 

Problema  inverso.  -  Para  obtener  en  menos  de 
una  nnidad  de  un  cierto  orden  decimal  el  co 
iente  de  dividir  un  número  exacto  por  otro 

aproximado,  es ísario  calcular  éste  en  menos 

de  una  unidad  de  un  orden  decimal  marcado 
por  el  número  de  cifras  decimales  que  ha  de  tener 

el dente,  más  lasque  tiene  la  parte  entera  del 

que  resulta  de  dividir  el  dividendo  por  el  cua- 
drado del  dii  isor. 

Sea,  A  el  número  exacto ;  b  el  divisor  aproxi- 
mado; x  el  orden  desconocido,  y  n  el  número  de 
cifras  decimales  que  ha  de  tener  el  cociente. 
El  limite  del  error  será,  según  el  párrafo  an- 
A 
b'10 

A     <-' 


terior, 


- ;  de  modo  que  x  deberá  satisfacer 
donde    se 


10"  como 


siendo  a  y  b,  como  siempre,  los  números 


á  la  condición   — — —  <*  _- ;    de 

0*10*^  10» 

deduce  ,4  10»<£210*  ó  10*>  — 
b- 
se  deseaba  conocer. 

Problema  '■"  -Dividir  dos  números  aproxi- 
mados. El  error  que  se  obtiene  es  menos  de  una 
unidad  del  orden  marcado  por  la  expresión 
a+b 

7,ni" 

aproximados  y  n  el  grado  de  aproximación  con 

tui  i    ini  calculados. 

Supongai 3,  para  poder  dividir  conveniente- 
mente las  desigualdades,  que  el  dividendo  está 
calculado  por  exceso  y  el  divisor  por  delecto;  lo 

mismo  se  er traría  si  sucediese  lo  contrario, 

y  en  esta  hipótesis,  y  conservando  las  denomi- 
n ai  iones  acostumbradas,  se  tendrá: 

A>a-j^~yA<a-'B<b+j^yz>h; 

de  donde  se  saca,  dividiendo  respectivamente 

las  anteriores  desigualdades: 

1 
A         *       10»        A     ^     a 

&+To»- 

luego  el  error  i]ue  se  comete  estará  dado  por  la 
diferencia  de  los  segundos  miembros,  pues  que 

el  cociente     '      esl  i  comprendido  ende  estos 

números;  por  lo  tanto,  podremos  poner 

a  -15= 


0   + 


1  b"  10» 

10» 


ni,  1. 1  h  en  el  denominadoi  di 
■   tendrá,  como  se  balea  anunciado, 


a .  -)-  b 

b  no/* 


a  +  b 


J9 


10" 


fórmula  bastanl mplicada  para  las   aplica- 
Problema  inverso      i' 

<[,,  imi.i   unidad 

eocii  ni'  dedividñ  do:  •  'na, los.  es 

ni,,                             meno   de  una  unidad 

de  un  orden  decii  por  el  n  imero  de 

ni,  is  que  i  ien     la  partí    enti  ra  del  co      ai 

i  cnadrado  del  divisor  1 1  urna  de  los 

da  de  tantos  cero 
tcnei  el  o 

i  Ion  ei  i  ni'i"  las  denomina 

a-hb 
según  el  problema  anterior,   .    ,  {,    .   y  como, 


4.PRO  'III 

I 


i 
lu" 


de  donde  n   ulta     10  eomode 

seábamos  demosl  rar, 

i'  Proble- 
ma 1."  Elevar  a  la  pol i ima  n 

i"  a  api  "  imado    El  erro 

ñor  que  m  v s  el  n  imi  ro  am        i¡ 

unidad  seguida  de  tanto  i  cero 
cúnales  tiene  el  ni  •■  ndo  m  el  gra- 

do de  la  potencia    En 

el  aproximado  ¡    e  tendí  t:  A         ■  Y" 

y  A  <  n"1  ó  desarrollando  la  i ici  i 

(V.  Binomio  de  Xi.u  ro 

,      1 



m  (m-  1)  l 

ie  donde  se  saca: 


A  <  a  ■»  -+-  : 


y  llamando  h  al  error  y  despreciando,  en  el  se- 
gundo miembro,  todos  los  términos  á  partii  del 
primero,  porque  son  muy  pequeños  con  relación 

á  esto,  se  tendrá:  E  <;  ma  ™-i      ,    ,,    ,   como 

deseábamos  demostrar. 

Problema  inverso.  -Si  se  quiere  determinar 
la  potencia  unésimadeun  número  aproximado./ 

en  menosde  —    _      ,  bala;!,  que  calcular  este 

con  un  número  de  i  ifras  decimales  igual  al  nú- 
mero de  cifras  que  tiene  la  parte  entera  de 
una  m_1  más  el  número  n  de  cifras  decimales 
que  ha  de  tener  la  poten  ia 

En  efecto:  conservando  las  denominaciones 
admitidas  anteriormente,  se  tendrá  que  el  error 
de  la  potencia  vendrá  representado  por  la  expre- 
sión: vía  m-!  — __  y  coi ste  valor,  se- 
gún la  hipótesis  que  hemos  hecho  en  el  anterior 
enunciado,  debe  ser  menor  que  — ;,,„ ,    po- 


1 


10" 
dremos  escribir:  ma  m  -  i  *  <  - 
de  donde  se  saca  inmediatamente 


10*  =  ma  ' 


■'10», 


que  demuestra  la  regla  que  acabamos  de  indicar. 
Raices  de  losni  Los  dos 

problemas  relal  tvo 

números  aproximados  se  dedi n  inmediata- 
mente de  los  de  las  potencias  de  los  mismos, 
sin  mas  que  ponei  i  la  forma  de  po- 
tencia fraccionaria;  es  decir,  hacer 


\/  a=    a  - 


Tomo  II 


aplicar  las  reglas  anteriores. 
Sernos  estudiado  desde  el  punto  de  • 
rico,  la  'I 

tos  en  li  ■,  multi- 

plicación,  división .    elevación    a    pofc 
extracción  de  raíces;  per  i    hemos 

gunas  de  las  que   hemos   renm 
en  práctica;  todas    estas    cnesl  ioi 
notablemente   simplific  idas,   o   in  i" 

irciona  el  estudio  'i' 
tivos,  cuyo  tiabaj 

v  nvos. 

APROXIMADAMENTE:    al',      ni      Con   proximi- 

IDAMKNTEUnON 

cincuenta. 

Fkunás-  Caballero. 

APROXIMAR  <):  a.    Animar, 

acercar.  U.  t.  c.  r. 

56 


4-12  APTA 

Rumbo  mejor,  L 

pifándote  en  la  altura 
Ni  aproximando  el  pino 
A  playa  mal 

\  vis. 
Apboxímans]  ¡sombro 

Encuéntranlo  e 

Di  Kivas. 
aproximativo,   VA:  adj.    Que  aproxima,  ú 
se  aproxima. 

APRUAGUE:  Qcog.   V.  ApROUAGÜE. 
APRUDENCIARSE:   r.    prov.    Cuba.    B 
de  prudencia. 

APSARA  (de  igual  voz  sánscrita):  f.  En  la  Mi- 
tología de  la  India,  cada  una  de  ciertas  ninfas 
acuáticas  del  paraíso  de  India. 

APSARO  ó  ABSARO:  '?•";/.  "Ut,    Río  de  la  an- 

Iquida,  afl.  del  Ponto  Euxiuo. 
APSEFALESIA  (del  gr.   x,    priv  .  y  [ 

tacto):  f.  Pat.  Abolición  del  i 
dose  la  sensibilidad  para  el  dolor,  excepto  para 
el  provocado  por  las  impí  nicas.  Tér- 

mino usado  por  Eigenbrodt  y  Spring. 

APSEUDESIA  (del  gr.    x-zy^r,:,  sin 
f.  Paleont.  Género  de  poliperos  fósiles  cuya  es- 
tructura es  poco  conocida.  Se  han  encontrado  en 
los  terrenos  jurásicos  de  Normandía. 

APSEUDO  (del  gr.    anejir,:,    sin  eng 

-    Tienen  el  sexto 
y  último   anillo   del    abdomen   muy    g 
guarnecido  de  dos  provisto  cada  uno 

de  un  pedúnculo  cilindrico  y  un  largo  filamento. 

APSHOVENnABSHOVEN  (TEODORO  1 
Pintor  holandés  del  siglo  xvn.  Imitó  el  estilo 
de  Teniers,  sin  llegar  á  la  firmeza  de  su  pincel, 
ni  á  la  verdad  de  sus  asuntos.  El  .Museo  de 
Drosde  posee  dos  lienzos  de  este  pintor.  Ni  Hon- 
braken  ni  Van  Gool  hablan  nada  de  él. 

ápside  [del  gr.  il{:,  bó- 
veda): m.  Asirán.  Cada  uno 
de  los  extremos  del  eje  ma- 
yor de  la  órbita  trazada  por 
L".  m.  en  pl. 
ÁPSIDO    (del    gr.     xl::. 
bóveda):  m.  Zool.  Génerode 
Linea  de  los  Ápsides    insectos  coleópteros   hete- 
rómeros  taxicornios.  Com- 
prende dos  especies,  una  de  las  cuales  se  halla 
en  Cartagena  de  ludias  y  la  otra  en  Cayena. 

APSINES:  Biog.   Retórico  griego,   natural  de 
Gadara,  en  Fenicia,  y  que  vivía  hacia  la  según- 
I  del  siglo  ni     i  poráneo  del 

1  I  to,  que  ha- 

lda de  él  con  elogio.  Tuvo  cátedra  en  Atenas  y 
fué  elevado  más  tarde  al  consulado.   Se  conocen 
de  él:  Te/aj]   íntop'-xij,  ( Ars 
libro  menos  importante  titulado:  H: 

i  riegos  de 
atribuirse 

á  Apsines  una  pa 

Longino. 

APSIQUIA    (dol    gr.   X,  ].fiv..  y  yj/v 
APSLEY 

Australia,  atl.  del  M   Leay,  en  el  dist.  de  Nueva 
Inglaterra.  Atraviesa  una  especie  de  catión,  lar- 
entre  mu- 
tallas  peí  p 

apt:  Gfeog.  Ciudad  del  dep.  de  Van. 

i  i  i  ui 

1  1.  del  D 

■i  a  I ligne;  ''.  000 
hnbits.    Alambi 

loza,  de  b  ■   lis  prin- 

cipales industri  is.  tiene  cinco 

'.  i       i 

■  loa  Vid- 
de  Julia 

de  los  mu 

'• 

APTA   JULIA 

APTAMENTE:  odv,   nr.   OoD  ... 


...  e  que  se  habían  de  formar  api  i 
I'i:     HoRTRNSIO  PARA1 
APTANDRA: 
0 

de  las  Aptandrá 

iilo  cnpnliforme,  muy  acrescí  u 

y  que  rodea  al    fruto  casi    tol 

una    ligera 
columna  i 

que  son  extrorsas  y  dehiscentes  por  valvas  en- 
-  hacia  fuera.  El  albumen  os  rogos,,. 
oles  delgados  y  lisos  di 

■  uteras.  de  Sores  pequeñas,  del- 
gadas, reunidas  en  un  corto  panículo  axilar.  Se 
is  dol  Brasil  sep- 
tentrional. 

APTENO  ¡del  gr.    á-7r¡v,   que  no  vn 

i  lameros 
de  la  familia  de  nde  unas 

la  mayor  pai  te  de  las  . 
ven  en  Europa  y  África. 

APTENODITE    del  gr.    Í^THJ 

S'jtjj;,  qui  Se  di 

le  plumas, 

son  impropias  para  el  vuelo. 

-  Aptbnodi  n: :  m.  . 
orden  de   tas  palmípedas,  de  la  famili; 
impennes.  Pico  mas  largo  que  el  eran 

o  ganchudo  en  su  estremida  i ;  mandí- 
bula superior  asurcada  en  toda  su 
Comprende  especies  de  los  mares  australes, 
notables  por  tener  las  alas  casi  transformadas 
en  aleras  natatorias  y  las  paras  implantadas 
tan  atrás  que  andan  fuera  del  agua  con  extraor- 
dinaria dificultad,  de  donde  lia  tomado  origen  el 
•  .s  bobos,  con  que 
i  En  la- 
costas  del  Sur  de  la  Patagonia  se  les  encuentra  á 
millares,  pudiendo,  cuando  se  les  coge  en  tierra, 
matar  a  palos  cuantos  se  quieran. 

APTENOTRIPS  (del  gr.   S^TTjpo;,  sin  alas,  y 
- 1  no  que  roe  la  madel 
ñero  de  insectos  hemípteros  hom 

APTERANTO  del  gr.  x-.-iy,; ,  sin  alas,  y 
5v8o;,  flor),  n.  Bot,  Género  de  Asclepiadáceas 
Estapelieas  caracterizado  por  tener:  cáliz  quin- 
quepartido;  corola  rotácea,  quinquefida,  velluda 
eu  el  vé:  ■  .  i  tocando  el  en 

roña  estaminal  simple,  de  cinco  lóbu- 
los subtriangulares.  un  poco  carnosos,  incuin- 
bentes  sobre  el  estigma,  provistos,  en  la  bise  y 
eu  los  lados,  de  glándulas  amarillas.  Anteras 
en  el  vértice;  estigma  mútico.  Erutos 
desconocidos.   Hierba  de  ramas 

icñas  en  uml 
No  se  conoce  más  que  una  especie  de  1 

anea  occidental,  que  es  la  A.  Gussonia- 
yul    Ti,  >  ramos  cinéreo-garzos, 

■  umbeladas  en  el  ápice 
tnos,  muy  apretadas  entre  si,  pi 

de  un  color  pardo-obscuro,  rugosas  trasnversal- 
-  y  con  algunos  pelos  esparcidos 

por  la  g  il  n  el  Cabo  de  Gata  y  en 

Almería  en  España,  y  en  la  Isla 

1    ni.   Esta 

apteria  del  grá,  priv.,  y  :t 

l'.ui  ni  liliáceas  cuyo  periantio  tubulo- 
so-campauulado,  adherid  il  ovario, 
presenta  en   id    vérti 
divisiones  : 

res  pequeñas,  oblongo-linea- 

les.    El  andróceo  tiene  tus 

■  >s.  llevan 
inferiormenteuna  membrana 

una  antera  i 

i     o    ii      nnilooular 
con  tros  placentas  parietali  9 

.do  incid- 
ió 01 
1,  abultados  en  su 

es  una   cápsula  desprovista 

o  escapar  un  gran  11 


A I 'TU 

semillas  ovoideas  muy  pequeñas  y  rcticul 
su  superficie.  S 

'■ 

pin  tanto; 

tenue  111  1.    liso  y 

muy  lampiño;  hojas  escaminosas,  alternas,  po- 

apterígida    riel  gr.   siüTepirvo:,  sin    1 

apterigios   del  gr. 

forman  un  guipo,  ya 
lánguido,  del  orden  de  las  corredo        1 

:  las 
alas  rudimentarias,  1  1 

muy  lai  ..    De 

todas  las  especies  pertí  ni 

existen  más  que  el  ,  .  1 

de  1  ¡tas 
1 
primera,  y  las  ..iras  pare 

muy  pronto.    I  I  -.tinguidas 

se  lian  recogido  algunos  esqueletos  enteros  que 
por  el  esta  hallaban,   den 

■i  de  la  tierra  ha  si,!.,  mi 
tenor  a  la  apai  ¡  ■  gios 

se  hallaban  extendidos  por  toda  la  Niu 
lauda,     V;  ¡-ias  y  tal    vok  la 

tierra  de  Van-I  lii  men.   II 
dan  se  encuentran   únicamente   cu    lo 
deshabitados  de  Nueva  Zelanda. 

APTERINO  [del  gr.  x.  priv.,  yjrrspóv,  ala):  m. 
dípteros  braqui 
Comprende  una  sola  especie  europea,  el  apteri- 

de  los  alreded 
de  Lila. 

APTÉRIX  (del  gr.  x.  priv.,  y--.:y,~z,  ala  I:  m. 
.  tinguido  grupo 
orden  de.  las  1 
ral  es  de  lo  más  raro  que  se  conoce; 
tiene  el  troi  macizo,   la  cal 

dondeada,  el  cuello  corto  y  grueso,  las  alas  irec 
-  lo  presenta  una  especie  de  rudimen- 
to de  ellas,  que  queda  cubierto  p. 
del  hombro  y  del  lomo;  las  púas  son    muy  cor- 
lo';.1:1, los   in.r  cuatro 
el  posterior  es  rndimei 
son  sumamente  grandes,   y  se  hallan,  así  como 
grandes  -    La  ca- 

rencia de  cola  contribuve  á  hacer  más  extra  va- 


Apíérix  austral 

gante  la  figura   del   ave:  .1   pico   es  sumamente 
li  [gado  y  muy  semejante  al  de  la  beca- 

■  stall    los   orifi 

sales.   El  ill  ¡  cubierto  de   plumas 

ma  de  punta  de 
plumas  son  ni. is  cortas, 
pi 

¡pos,  muy  abundantes  cu  ambos  lados 

do  la  base  del  pico  donde  forman  una  es| 

is  plumas.    El 

no  1  I 

tira  ..  rojiza;  los  tarsos  son  generalmonti 
dos  y  el  pico  blanco  amarillento. 

Zelanda.   Algunos  naturalistas  afir- 
encuentra   en  algunas 
regiones  del  sm   do   Australia,   pero  1.0  se  lia 
lista  extraña 

v  difícil 

le  olla;  circunstancia  tamo 
que  hoy  viven,  parecen  destinadas  u  seguir  eu 


ArTE 

muy  breve  pl  izo  la  suerte  de  bu  i  coe 
extinguidos.   Su  o  de  \  ida 

tudiado 
¡cguvidad,  que  es  animal  nocturno,  que 
anida  en  agujeros  que  practica  en  el 

de  los  árboles  y  que  rii  e  apa- 
ta 1. 1  hembra  pone  dos  i  ei  i  ■■  al  aun,  y  .  n 
cada  una  deposita  un  huevo  desproporcionada 
mente  grande,  pues  pesa  la  cuarta  parte  que 
ella.  El  alimento  del  aptérix  consiste  luí  larvas 
de  ¡nsi  le  ■ 

algunas  tribus  salvajes  el  aptérix,  que 

i  ración,  y  la  figura  de  es- 
1 1  animal  pintada  en  el  p<  cho,  es  uno  de  lo  más 
blasones  que  puede  ostentar  un  guerre- 
ro neo-zelaudés. 

áptero,  RA  (del  gr.  a,  priv.  y  itTspdv,  ala): 
adj.  Zool.  Sin  ala.  Se  dice  generalmente  de  los 

que  i  i  de  alas. 

\ii  '  i:u  :  .  trq.    I  (ícese  de]  templo  antiguo 
desprovisto  de  columnas,  como  el  de  la  Victoria 
lo  en  Atenas  curca  de  los  Propíleos. 

-  ápteros:  m.  pl.   Zool.   Grupo  de  insectos 

.  ^tituye  un  suborden  del  orden  de  los 
heinípteros.  Se  hallan  desprovistos  de  alas,  tie- 
nen una  trompa  corta  y  retráctil  y  un  aparato 
destinado  á  picar;  en  algunos  casos,  presentan 

bucales  rudimentarias  para  ma  E 

tórax  no  se  halla  distintamente  articulado  y  el 
abdomen  se  compone  de  nueve  anillos.  Los  ór- 
ganos bucales,  que  casi  siempre  están  dispues- 
tos para  chupar,  se  componen  de  una  trompa 
protráctil  ( labios  superior  í  inferior),  provista 
de  pequeños  ganchillos  y  reforzada  por  dos  pie- 
cecülas  quitinosas  y  un  aguijón  hueco  (chupa- 
dar  de  Briihl),  que  puede  salir  fuera  de  la  trom- 
pa y  que  parece  hallarse  constituido  por  las 
mandíbulas  y  las  maxilas  soldadas  entre  sí.  El 
canal  digestivo  se  cempone  de  un  esófago  muy 
estrecho  que  presenta  dos  pares  de  glándulas 
salivares;  de  un  ancho  intestino  medio  con  dos 

\  de  su   intestino  terminal  de  mediana 

..  con  un  recto  y  varias  glándulas  recta- 

a   cada  lado   hay   dos  vasos  de 

Malpighi.  El  sistema  nervioso  presenta  tres  pa  ■ 

ie-  de   uauglios  torácicos  muy  apretados  entre 

si.  El  sistema  traqueal  se opone  de  dos  troncos 

longitudinales  muy  desarrollados,  pero  ¡i 
te  con  un  par  de  estigmas  torácicos  y  seis  abdo- 
minales. Los  órganos  genitales  femeninos  no 
encierran  más  que  un  pequeño  número  de  tubos 
tor  van  anejas  dos  glán- 
dulas lobuladas  y  frecuentemente  un  canal  re- 
ceptar piriforme:  la  abertura  genital  está  recu- 
do-valvas. Los  órganos  genitales  ma- 

compouen  generalmente  de  dos  pares  de 

los'conductos  deferentes  y  de  dos 

voluminosas  que  desembocan  en  el  na- 

cimiento  del  canal  eyaculador,  que  es  prolonga- 

i  provisto  de  un  pene. 

El    ubordeu   de  los  ápteros  se  divide  única- 

i  dos  familias  (  Pelicúlidos  y  Malófagos  i 
laven  parásitas  en  la  piel  de  los 

os  y  aves,  alimentándose  con  la  sangro 
■  pie  chupan,  y  algunas  especies  con  las  plumas 

apterocárpeaS:  f.  pl.  Bot.   Tribu  de  Poli 
caracterizada  por  tenei 
dinario  encerrado  en  el  cáliz,   lil 

alos  igudos,    i 'i  da 
lloro  /■'"  .    'i 

desarro]  i 

embrión  es  lateral,  más  difícilmente  axilar.  Es- 
finido    Esta  tribu  se  ha  dividido 
en  cinco  t 

M  'leas. 

APTERONOTO    (del    gr.     Xltr 

"•■    ■■'"  !    Géi  ero  de  peces  mala- 
copterigi 

1  Lsolaespi  ¡ie,  propi  i  de  \  mé 

ronoto   d 

apterópodo  in  alas,    ¡ 

ol  óptero 

ii  en  Eu 
APTEZA:  f.  ant.  Al  ,  ■  . 


Al'TI 

aptialia  (del  gr.  si,  priv.,  y  iróruaXov,  saliva): 
f.  /'</.  l    :   i  di  la    ei  reción  salival. 

Aptico  (Aptychus): 
m.  Zool,  Pieza  que  ie 
i  im  'ie  o  ira  en  la  ultima 
celda  habitada  de  mu- 
chos amonítidos,  y  que 
parece  ser  un  órgano  de 
su  tentación  6  apoyo  de 
las  glándulas  nidamen- 
tarias. 

APTICOSO:  ni  Pa- 
leont.  i  ronero  de  crustá 
ceos  malacostráceos  del 
grupo  de  los  leptostráci- 
dos  que  se  c  iractei  iz 
portoiierdermato-esquc- 
leto  easi  circular  muy 
parecido  en  su  aspecto  á  un  áptico  y  formado 
por  dos  grandes  pie/as  laterales  y  una  pieza  com- 
plementaria facial  de  forma  triangular.  Se  en- 
eueiin a  en  el  silúrico  superior  y  en  el  devónico. 
APTINO  (del  gr.  ir.-r\-i,  que  no  vuela1:  m,  Zool, 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la 
familia  de  los  carábicos,  que  comprende  nume- 
rosas especies,  extendidas  por  Europa,  África  y 
América. 

APTISO:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos de  la  familia  de  los  nerineidos,  decou- 
cha  con  espiral  levantada,  subeilíndrica ,  no 
umbilicada,  de  vueltas  sin  pliegues  interiores  v 
con  un  eiigrosainiento  plicii'orme  en  medio  déla 
columnilla.  Es  propio  del  terreno  jurásico. 

APTITUD:  f.  Suficiencia  o  idoneidad  para  ob- 
tener y  ejercer  uu  empleo  ó  cargo. 

...  veo  eu  él  una  cierta  aptitud  para  esto  de 
gobernar. 

Cervantes. 
Lo  que  dicta  la  razón  es,  ni  meterse  en  los 
negocios,  ni  negarse  obstinadamente  á  ellos  en 
caso  de  reconocerse  con  aptitud. 

FeijoO. 
-  Aptitud:  Disposición  natural,  sazón,  opor- 
tunidad, ocasión  conveniente  ó  propicia,  facul- 
tad, potestad. 

...  pero  después  quedó  al  bienhechor  apti- 
tud para  poderse  valer  de  mí. 

P.  Fernández  Navarrete. 
-APTITUD:  MI.  La  aptitud,  tendencia  ó  dis- 

posic latural,  capacidad  o  potencialidad,  se 

refiere  á  la  disposición  especial  de  cada  hombre 
para  el  cultivo  y  ejercicio  de  uní  i  sfi  ra  di  ti  rmi 
nada  di  su  actividad.  Establece,  pues,  la  aptitud 
entre  los  hombres  diferencias  individuales  de- 
terminadas en  la  actividad  por  relación  á  su  fin. 
Contraria  á  la  aptitud  (que  ésta  muchas  veces 
se  manifiesta  por  negaciones,  pues  el  hombre,  a 

v is  distraído  de  sí  mismo,  sólo  logra  lijar  su 

aptitud  negativamente,  reconociendo  que  no  sir- 
ve para  determinadas  funciones  o  para   a 

grarse  a  tales  o  cuales  fines)  es  la  ineptitud  o 
torpeza,  que  se  expresa  usualmente  cuando  déci- 
mo, haber  equivocado  nuestra  vocación  en  la  vi- 
da. A  evitar  errores  de  consecuencias  tan  funes- 
tas debe  dedicar  el  individuo  gran  diligencia, 
cuidando  de  recoger  cuantas  señal    pui 
tarle  en  el  conocimiento  de  la  aptitud  que  le  es 
■  cuando  se  acentúa  y  revela  con  cierta 
ii    no  de  una  manera  accidental  como 
acontece   en   los   niños,    á  quienes  seduce,   por 
ejemplo,  1"  externo  y  aparatoso  de  algunas  pío 
i  militar  ii  otra  .  constituye  especie  de 
voz  ¡nterioi  - 1  ue  nos  solicita  y  llama  hacia  un  liu 
determinado,  en  cuyo  caso  la  aptitud  se  deno- 

ii  vocación,  Oído  esta  voz  y  elegida  la  voca- 

eioii,  hemOS  de  emplear  nuesti'os 

ros  y  de  i     icaí  ion,  en  el  cumplimiento  del  fin 

para   qi U  mielo    j    tenei 3  aptitud  , 

cuyo  ejercicio  de  por  vida  consl  m  n>.  e  lo  que  so 
io  di-  en  .ni"  liberal  ó 

(ejen le  un  arte 

un  cánico     E  i  indudablí  que  1 1  n al  mundo 

un  tendencia  i  j  predi  posii  iones,  más  ó  menos 

fija     | lio   i    la  lii  i   uci  '  "  dii n  de  otra 

.".   .  que  dan  ori     n  á  lo  que 

innal espori 

h  o  i'  ie  i.    rodeada     I    las  pi  numbra    de  lo  in 
con  iciente  ,  las  ii  la!  bue 

moi  tlidad),  q 

porqui    ésta  debí  ia  al  ejercicio  de 

Quesi ra  actividad  y  al  esfnei  o  de  la  educación. 


Dobe  ser  ley  pedagógica  constante  que  no  pon- 
gamos  jan  •    esta  segunda  ap- 

titud '  "o  |a  primí  ra,  porqm    resultarán  inefica- 

i  ¡dique  a  i'oni  cu  en   mea    i . 

nativas,    hilen  ejemplo  de  ello  ,|  I   I  I    i 

'lio.  cuando  dice  que  su  predisposición  a  la  poe- 
sía era  tal,  que.  .  ,,  familia  en  que 
había  de  ser  jurisconsulto,  estudiaba  el  Derecho 
ti  Nuestra 
actividad  comienza  su  ejercicio  y  lo  continúa 

ios,  de  los  cuales  es  el  primero  I  i 
dad  ó  manejo  adecuado  y  fácil  del  mal. 
BÍble  que  no,  sirve  para  el  cumplimiento  del  fin; 
es  lo  que  denominamos  facilidad  en  , 

zaje,  prontitud  y  rapidez  en  la  com] ón.   A 

éste  sigue  después    el    talento,    grado    por   diana.-, 
variable  cu  el  ejercicio  de  la  actii  idad 

cumplimiento  del  fin,  ya  que  dice  re] á  todas 

las  complejísimas  condiciones  que  el  lin  alna  a; 
es  lo  que  llamamos  usualmente  cumplir  le.  n  la 
obligaciones  inherentes  al  cargo  ó  función  que 
desempeñamos,  servir  al  fin  á  que  i  tai 
sagrados.  Mejor  acierto  y  fecundidad  en  el  ejer- 
cicio v  cumplimiento  de  nuestro  fin,  requiere  el 
último  y  superior  grado  de  la  aptitud, 
'I ¡rea  ó  combina  libremente,  según  ideas  nue- 
vas, condiciones  y  elementos  para  el  mejor  y  más 

,o  cumplimiento  del  fin,  cuya  com- 
plexión toma  carta  de  naturaleza  en  la  vida, 
merced  á  la  iniciativa  personal  del  genio.  El 
fundamento  de  la  diversidad  de  aptitudes  está 
en  el  antiguo  aforismo:  ars  longa,  vita  h 
inagotable  el  fin  que  el  hombre  tiene  qno  cumplir 
en  la  vida  y  es  muy  corta  la  duración  de  ésta ;  y 
como  no  puede  el  individuo  consagrarse  á  la  vez 
á  todos  los  fines,  necesita  elegir  uno  y  que  los 
demás  elijan  otros,  y  así  constituir  la  verdadera 
solidaridad  humana  mediante  el  cambio  de  ser- 
vicios, que  es  nueva  comprobación  de  que  el  ser 
racional  es  á  la  vez  ser  individual,  que  cumple 
su  fin  y  misión,  y  ser  social,  que  colabora  con  los 
demás  al  cumplimiento  del  fin  general.  Conse- 
cuencia de  la  diversidad  de  aptitudes  (de  que 
ningún  hombre  sirve  para  todo)  son  la  división 
del  trabajo  y  el  cambio  de  servicios  que  se  efec 
túan  mediante  la  solidaridad  y  que  se  traducen  en 
la  vida  económica  eu  el  comercio,  de  forma  que 
el  hombre  necesita  de  los  demás  y  todos  ne si- 
tan de  él,  pues  el  hombre  aislado  (Robinsón) 
será  siempre  una  concepción  abstracta  que  niega 
y  eoiniadiee  la  complejidad  de  la  naturaleza 
humana  y  sus  condiciones  imprescindibles,  si  ha 
ile  adelantar  gradualmente  en  el  cumplimiento 
ilc  su  fin.  A  medida  que  más  se  distinguen  y 
diferencian  las  funciones  que  cada  individuo  lia 
de  desempeñar  en  el  mundo,  más  pro 
adelanta  la  obra  general;  pero  debe  ten 
senté  que  la  extrema  división  del  trabajo  no 
exige  al  individuo  una  abstracción  completa  do 
todos  los  demás  fines  que  no  son  el  elegido  por  él. 
Tal  exageración  en  la  división  del  trabajo  dat 
como  consecuencia  lo  que  dice  Smith,  que  un 
hombre  que  en  toda  su  vida  y  en  todos  sus  mo- 
mentos no  hiciera  más  que  cabezas  de  alfiler, 
llegaría  á  ver  la  suya  convertida  también  en  allí 
ler.  Y  tales  absurdos  son  inadmisibles,  porque  el 
progreso  no  consiste  sólo  en  la  diferencí 

sino  también  en  la  integración,  sim- 
io su  ejercicio  y  emancipando  i 
dos  al  individuo  para  que  no  dei 

ii-,  porque  el  individ 
ni  iquina  para  hacer  esto  o  lo  otro,  sino  un  mun- 
do en   pequeño  eu    relación  con   todo  lo  que  con 

te  y  a  ninguna  de  estas  relaciones  debe 
isí  es  que  el  hombre  ha  de  elegir  sin 

duda  su  profesión  en  el  inundo,  ha  de  tener  una 

1 1.  la  que  requiere  su  oficio;  pero 

mío.-.,  y  como  luis.,  de  aquella  educaí  i.  ai 

i  ,  es  decir,  debe  tener  una  edu- 

lanto,  en  medio  de  lo  específico  do  su  pro 
la   racionalidad  inherente  a  su  actividad  aní- 
mica. 

A  e :  Pal     D  .  del  organismo 

p  ni  afectai  ■   poi 

el  estadode  presión  que 

Fonsagrivi 

mi     nlquiri- 

i  d  ó  definitiva. 
El ici  pío  do  aptitud 

te  al  de  iniuiinidí  i.  es  muy  difícil  de  ai 
¡  uito  uno  como 

ponen  un  estad g  .neo  que  ha 

la  acción  de  las  causas  de  enferme 
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dad.  II  iv  causas  morbí  des  todos 

if  trauma- 
o    o 
Otra 
i  que  actúan  sobre  el  organismo 
i  -   Las  mismas  in- 
i  para  producil 
cioues  etiológicas,  por  lo  menos  relativas  á  la 

■ 
,i,  tuando  sobre  una  colectividad  nuini 
vive  en  igualdad  de  condiciones,  al 
unos  individuos  respetando  á  ■ 
parecen  tener  el  privilegio  de  la  inmunidad.  No 
se  sabí    cuál  sea  el  estado  orgánico  del  que  de- 
penden las  distintas  aptitudes  morbosas,    de 
suerte  que  éstas  sólo  se  conocen  por  la  mayor  o 
¡Hilad  y  frecuencia  con  que  i 
u-esentan  en  los  distin! 

ada  t iplexión, 

cada  tem] 

que  no  una  patología  pe- 
culiar, un  conjunto  distinto  de  aptitu 

ufermedades  que  confieren  visi- 
ud  para  contraer  otras.  En  el 
de  la 

los  he  ihos  más  importantes  de  aptitud  ópredis- 
ii  y  de  inmunidad. 

apto,  ta  (del  lat.  aptas;  de  apure, 

;  o,  hábil,  á  propósito  para  hacer  algu- 
na cosa. 

...  el  género  flaco  de  las  hembras  es  más  AP- 
TO para  las  prestas  cautelas  que  el  de  los  va- 
Xa  Celestina. 
Esto  se  debe  hacer  en  la  juventud,  tierna  y 
APTA  Á  reí  ibir  las  i  rn 

Saavedra  Fajardo. 

Tanto  la  iglesia  será  con  mayor  decoro  asis- 
tida, cuanto  se  hicieren  más  APTOS  sus  mi- 
nistros. 

Nuñbz  de  Cepeda. 

APTÓGONO  (del  gr.  x  :~ .■■'.-,  tangible,   palpa- 
de  la  fami  i  I  icterizado 
:    células  de   tres  ó  cuatro  ángulos,   <5 
re  el  borde 
■   v  perfo- 
radas en  varios  puntos.  S                     isolaespe- 
habita  en  las  costas  de  América. 

APTÓPODO  (del  gr.    xr.-.-t;.   estable,  y  jiou?, 

i:  [prende  muchas 
jico  y  del  Brasil. 

aptorniS:  f.  Paleont.  Género  de  aves  zancu- 
das, fósiles,  de  la  familia  de  las  rálidas.  Se  dis- 
tingue por  tener  las  alas  atrofiadas  y  e  1 

espccii   A.  dio, 

la  avui  i 

APTOSIMEAS  lí   f.  pl      Bot.    GrU- 

i  i  iterizado 
i  cinco  gé- 

APTÓSIMO  (del  gr.  x,  priv.  y  -TtiSo 
i . 
i 
quiuquefido;  corola  tubulosa,  de  cuello  i 
dilatado,   cu   un   limbo  abierto  y  quiuquefido; 
:  los  ante- 
riores provi  itos  de  anl  i    erizadas 
lentes,  d  chiscón- 
una  hendidura  transversal;  1" 

ordinariamente  estériles; 

tO,   tellni- 

ni  oinbriún  n 

ii 
Vírica. 
apua  Etruria 


APUE 

APUANOS:    G 

Liguria,  que  habitaba  entre  los  Apenino 

mar,  al  S.  de  los  Friui  i 

APUCAÑACHUAY:   '         <     PÍCO  en  lo      Vllde     di 

van  al  Ucayalí  di   la     [ue  ba    ¡     d    Mad 
la  forma  cónica  y  natuí  di 

APUCUNURANU,    APUNCUCURANI    Ó    SANTA 
ROSA:  Qeog.  Pico  nevado. lí  los  Andes 
a  5347  ms.de  altitud,  en  14    33' de  latitud  s, 

APUCHINCHAR:    a.   plov.    Cuba.    Dai    un    bar' 

■    i      t.  c.  r. 
APU-DIOS:  X. noble  que   dan  los  igorrotes  de 
Filipinas  al  Ser  Supremo. 

APUESTA:  f.  Acción,  ó  efecto,  di    apo  tar,  ó 
hacer  un  pacto  porfiado. 

Usaban  .  los  i  !  carrera  y  la  lu- 

cha cu  sus  apuestas  particulares  3 
públicos  para  el  vencedor. 

Solís. 

Si  llego  a  aceptar  la  apuesta, 
La  pierde  usted. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Apuesta:  Cosa  que  se  apuesta. 

Ya  ve  como  no  hay  pleito  y  son  mías  las 
apuestas,  y  sé  más  que  n  -. 

Juan  db  Timo 
...  gané  la  atcesta,  que  fué  unos  chapines 
con  que  me  engreí. 

La  1' 

-De  apuesta:  ni.  adv.  fani.  A  porfía. 
-Apuesta:  Leg.  Escriche  la  define:  «Lacon- 
vencióu  ó  pacto  en  que  dos  personas,  i 
do  sobre  una  cusa  dudosa,  estipulan  entre  si  que 
la  que  resultare  no  tener  razón  pagara  . 
cii  rl  i   cantidad  o  alhaja  determinada.   Llamase 
apuesta   la   alhaja   ó  cantidad    que   se 
para  que  sea  premio  del  que  gal 
.  ommutativo  \    il 
es  lo  último  porque  los  efectos  de  la  apuesta  de- 
penden del  azar,  de  uu  aconte  imiento  incierto. 
El  Derecho  romano  permitía  las  apuestas:  ley  3." 
i  i         .  ,   ¡    nultima  del  Có- 

hablade  la  universalidad 
esta  clase  de  pactos.  La  ley  19, 
pái  rafo  1".   del  1 ':-   se 

na  los  anillos  que  se  deposit  iban  como  signo  de 
seguridad  en  una  promesa  hecha  y  ao  otada 
con  motivo  de  cualquiera  api;   - 

En  España  no  se  ba  ocupado  la  legislación  ex- 
te  de  la  apuesta,   pero  siempre  se  ha 
considerado  como  uu  contrato  legítimo,  con  tai 
que  por  la  materia  no  sea  contraria  a  I 

-;  m  brea     1.a  apui  sta  produce 
1  vencedor,  para  obligar 
do  judicialmente  al  cumplimiento  de  ¡ 
lado.  Así  opinan  los  tratadistas  Antonio  Gómi 
en  el  ionio  2.     '■•/.  '  '■".  1 1 .  *t¡  n.  1.  .  Ad  1 1  lo 
lib.  12,  i  i  -      :       l.i  lej  8  ', 

nt    23,  lib.  12  Nov.  Recop.    d 
pe  II),  prohibió  las  ira 

ien 

i  Carlos  II] 

i  ■    23    lib    12,   Nov. 
prohibiólas  apuesl  isaun  pie  sea  i  njuí 
gos  permitidos.  En  España  son  nulas  las  apiles 
tas  con  motivo  del  juego,  aunqm    no  sea  di   los 
prohibidos. 

i  lación  inglesa  permití  lasa]         i     La 
< 
1 
r  roel  que  paga  vo- 
repetii  lo  q  u    baya  en 
o. i  li  lya  habid 
.     ,  lobo,  supcrchi  >   ' 
i 

APUESTAMENTE:  adv    ni    anl    (lid    i 

...  • 
\l  i  i 

Real. 

Tan    M  ' 

I   i.,    llm.l  1 A    lo   PaH  I 


Al'UL 

APUESTO.   TA 

Vl'ONER. 

in      ii.    i  o  i    Vtaviado   ad l< 

ma,  gar- 



...  i  i  ■ 

■ 
a  a,  etc. 

B    i  .o'.ii  /.  m    ClBDAEEEAL. 


Ni  de  faz  tan  augu  ta 


i  ¡eran, 

II ki;  • 


-Apuesto:  ant  Oportuno,  conveniente  y  á 
propósito. 

-Apuesto:  ro.  ant  Aposti  i  \. 

-  Apuesto:  ant.  Epífc  s,  título. 
-Apuesto:  adv.  m.  ant.  Api  i    i  uu  «te. 

apuhtin    At.t  io  :  Bioi.   Poeta  rnso.  Nació 
1    Estudió. en  San  Petersburgo  la  carre- 
ra  de  1<  \  i  i  cual,  obtuvo  un  des- 

tino en  el  Minisl   i  I  n    En  1852  dio  á 

la  prensa  una  col  is  titulada  Can- 

to s .  que  ¡,i  ii  i  oh  concebir  las  neis 
esperanzas,   realizadas  por  medio  de 
i  luz  en  varios  pe- 

!, 

lebridad  una  composición  titulada  El  m 
ainado. 
apuleya:  f.  B      Generad    Leguminosas Ce- 
salpíneas,  que  comprende  dos  ó  tres  espi 
bóreas  de  la  Aun  rica  tropical,  cuyas  llores  polí- 
m  un  poco  irregulares,  de  receptáculo 
corto,  con  tres  sépalos  y  tres  pétalos  imbricados. 
El  andróceo  está  formado  de  tresyalgun 
de  dos  estambres,  alternando  con  los  pi  talos.  El 
pistilo  central,  cortamenl  contiene 

habitualmente  dos  óvulos  y  se  transforma  en  una 
'■  ■  i lascara  oblonga,  aplanada,  sólida  y  de- 
hiscente, rebordeada  por  una  ala  e  tii  ha  poi  el 
lado  placentar  y  que  contiene  unaó  dos  semillas 
de  embrión  muy  albuminoso.  Las  Bon 

-  en  umbelas  axilares  y    preceden  fre- 
nte alas  hojas,  que  son 
paripinadas. 

-Apuleya  Geks):  Biog  Nombre  de  nna  fa- 
milia plebeya  romana,  mi  ucionada  en  diversos 
manuscritos  é  inscripciones.  Los  Pansas.  Di 
cios  J  los  Saturninos  forman  tres  ramas  de  esta 
familia.  El  año  300  a.  deJ.  C.  un  Apuleyo  Pan- 
sa obtuvo  los  honores  del  Consulado. 

apuleyo     .M  Romano;  vivía 

en  la  seguuda  mitad   del  siglo  n  a.  de  J.  C.  El 
a  individuo  del  coli  gio  de  los  augures, 
según  consta  de  una  carta  dirigida  por  I 

Attico,  disculpan  :  podido  a-isl  il  á 

unas  fiestas  a  causa  del  mal  estado  de  su  salud.  El 
año  44  fué  llamado  á  la  cuestura.  Bruto  encontró 
en  el  un  decidido  apoyo  después  del  asesinato  de 
César  y  con  objeto  de  allegai  á  aquél  tropas  j  di- 
nero estuí  o  ilgún  ti  mpo  i  a  i  írecia  y  en  Asia. 
Proscni  i  el  Í3  por  los  triunviros  Anti 
lu  i  i  letavio,  tuvo  que  n  t'ugiarse  en  la  Bitinia 
de  la  que  Bruto  le  confio  el  gobierno,  qn 
servó  hasta  la  muerte  do  aquel  ilustre  romano. 

-  ApULI       i(S  I    <  lónsll]  loman. .del 

primer  siglo  a.  de  J.  C    I  la  digni- 

dad consular  el  año  29.  Fué  en  seguid  i 
en  calidad  de   procónsul  y  alcanzó  allí  algunas 
victorias   d  itrosdeta- 

lli  s,  -iuo  que  le  ■  i  lores  del  triun- 

fo en  el  año  26  anti  s  de 

latino:  N.  en    M  i    en    los 

li     la    Numidia 

-  doj,  C. ; 

le  ;i  lines  del    li 

Aurelio,    1  '  después 

i  incias  do) 

imano  y  se  i  po 

Roma  <  orno  I         r  de  la  ro- 

ló   n  ahan- 
|  do  los  l      u      para  vi 
¡ají    ,ii   hi  o      Vli    mil 

Llidado    basta    su 
I  i  ipoli  .  <  ii  <  asa  do  su 

!  liyS    loadle     l'll- 

,i,  milla    contrajo    matrimonio.     Acusado   ante 

>¡  i  i procónsul  de  África,  de  haber 

empleado  un  sortilegio  n  lo   mallo  de 

la  rica  <  inda,  pronunció  uno  i 


Lucio    . 


A  PUL 

.     merced  á  la  cual  fue 

Pildi  Otilia,  y  no 

i 

|in¡t¡vam<  '  ludada 

■    tionores,  iuclu 

so  el  de  i  i  ■  PW'a  honrar  los 

o  de  una  natural  y  bri- 
una  imaginación   tan 

to  mis 
q  ne  recuerda  las 
i     de   la   escuela 

■ 
allá  de  locuciones  fuera  de 

que  m>  es  siempre  puro  ni 
exento  de  afectación,  tie- 
nen, BÍll  ■ 

didadque  las  hace 

ciones  nías  perl 

i   capital  es  el  A/i  ta 
I  título  de  Asina 
.  es  una  adición  muy  pos- 
libro,  hecha  indudablemente  para  in- 
le  novela.  Tal  os 
a)   menos  lo  qu  reuderse  de  estas 

palabras  d  11,20 

En  i      i    ibra  es  donde 
el  autor  o  Iré,  Thesco 

y  el  de  su  madn  Plutarco, 

v  donde  daá  conocer  algunas  particularidades 
de  su  \  ida,  en( tras,  la  de  que  no  saina  toda- 
vía el  latín  cuando  fué  á  Roma  y  que  era  t  tn 
una,  qne  empoñar  las  ropas  más  pre- 
stos de  iniciación 
en  los  misterio  di  O  ri  El  principal  personaje 
del  Asn  i  i   hombre  sumido  en     >da 

/  qui    en  castigo 

rfc     ido  en  asno 

erto  tiempo  vuelve  á  re- 
i    figura  human  i    Bajo  el  ati 

did  id  otra  cosa 

que  un   picante  cuadro  de  las  costumbres  de  la 

itor,  y  un  ejemplo  de  1" 

q rau  las  fál  El  episodio  del 

o  poi  críticos 
tan  eminentes  como  Hcrder,  como  acabado  mo- 
delo en     |  ii  irse  el  buen   i 

ies,no  faltaquien  supon- 
ga que   Apuleyo  tomó  el  boceto  de 

Luciano      \  i  iz  o;  i\    'Ovi; ), 
i  rao  de  Luí  iode  Patrás(Mjxa- 

Las 

es  la   defensa  que  el 
autor  [i:  i    vindicare  de  una  acusa- 

la  magia  y  de  las  relij 
la   anfi» 

la  pureza 
-  ai   Agustín   (  D    Civitale  Di  i, 
VIII.  20  i  la  lia 

isy  trozos 

li 
divinidades  y  n  los  hom- 

bres :  en   ella  coloca     I  autor  i  • 

tierra  y  lo  E 

transmitir  las  súplicas  á  los  un 

un  demonio,  gi  n 

-  I 
i  á  la  ü 
er  libro,  titula 

ha  tenido 

mucho  tiempo  por  obra 

i  ó  iv  de   nuesl  ra 

.  i  I  ¡  i     229,   230 

numero  idos  sueltos. 

Apulej  ""  fecundo; 

tal  vez  m  :i"  han  11c- 


APUL 

gado  ¿i Entri 

I 

sai   d  '     \pul     . 

I 

uuada  poi  J.  Bo  I 

oro  ha  sido  trad  todos  los  idiomas 

:      versiom 
es  la  V.   I  ,1835),  en  la  colección 

de  Panckoucke. 

\  i-,  [.evo:  Biog.   V>t  mali  I 

11  tmado  /'■'  Uóni  o  5  c ido  I  imbii  upoi 

Vivía  en  el  siglo  i\  de  la  era 
mtor  de  una  obra    obre  las  plañ- 
ida: Herbariwm  6   i 

extractado  en  pai  te  de 
Dioseórides  y  de  Pliuio,  está  dividido  en  128 
capítulos,  cada  uno  de  los  cuales  da  la  descrip- 
ción sucinta  de  una.  planta  con  la  indicación  de 
sinónimos  y  de  sus  propiedades  medicinales. 
Fui  impresa  por  vez  primera  en  Roma,  sin  fe- 
r  J  O.  de  Lignamine.  Esta  edición,  ralí- 
sima, en  lo?  liojas,  con  gi  ab  id nadera,fué 

dedicada  al  cardenal  Julio  de  Róvere,  despnés 
papa    con  el  nombre  de  Julio  II. 

apulgarar:  n.  Hacer  fuerza  con  el  dedo  pul- 
gar. 

apulgararse:  r.  Llenarse  la  ropa  Mama, 
por  habérsela  doblado  ó  liadocon  alguna  hume- 
dad v  secádose  en  esta  disposición,  de  manchas 
muy  menudas,  parecidas  al  excremento  que  en 
ella  dejan  las  pulgas. 

apulia:  Oeog.  ant.  Confinaba  esta  n 
S.  de  Italia,  al  X.    y  E.  con  el  Adriático,   al  S. 
con  ,-l  golfo  de  Tan  uto  y  la  Mi .  api  l  ó  J  ipigia, 
al  S    ii    con  la  Lucarna  y  al  O.  con  el   Samnio. 
Babitaban   la  comarca   tres  familias,,  pueblos 
distintos;  los  Daunios,  que  tomaron  no 
Dauno,  abuelo  deDiomedes,  su  primer  monarca; 
,    habitaban  la  parte  X. : 
los  Poi  diculos,  que  vivían  en  la  costa  de]  Adriá- 
i   de  los  anteriores,  y  1"    P 
a    el   territorio    comprendido  entre  los 
Poedículosy  la  Lucania.  En  el  centro  de  la  Apu- 
lia se  enconl  raba  el  extenso  campo  denominado 
/  ■ 

Ala  Ll  \.  Aria. i  [A,  PuGLIA:  G      ■'    Paísde  la 

i   •    ,    .  |  .i  foi  mado  lastres 

i   ipitanata     fierra  de  Barí 

v  Tierra  de  O Ci  la  costa  del 

mar    \,i:  i  mili -  de  1"      \ 

hasta  el  cabo  de  Santa  María  de  Lenca.  Iv  una 
exten  1a  llanura  compí  i  minia  onl  re  el  Apeuino 
i.  ,l  Adi  mi  ico,  de  la  que,  una  pai  te,  la  que  está 
situada  al  X.,  abunda  cu  pa  to  qui  en  el  país 
designan  con  el  nombí  e  de 

país  es  ti  iste;  llano  inmi 
lo  cubierto  de  hierbas  y  arbustos 
raquíticos   sobre  todo  en   verano,   cuando    los 
ardientes  rayos  del  sol  m  los  que 

,n  La  nana:  en  iuviei  no  la  tierra  se 

humedece  y  se  cubre  de  abundantes  3  alias  hier- 
bas. Bajo :     '  ncuentran 

Los  pa  1  do  su  in- 

i   e  con  sus 

■    ri    i"      \ 

I  :     ,      .  .1 

inl,i,' .- 11  inmigra- 
noi  mando  u,  fuente 

: 

inembar- 

Anjou,  La  '  'i 

onl lii  ii 

a,,'  ifijn]  ■■  I  '  l  

En  1  I  16 
.    de    \m 
L, ,-1  pasto  .-    l,i  ;o  di    ama  o  oblig  i 

\  inos  abiertos  en 

1  paso  de 

alubcr,  las 


¡    la  Apulia  podían  alin 

apulo  I  Dacia,   á  la  qne 

i   honor  de 

Julia.  Illa 

apulong:  ni.  I  mtea  de 

i 
ta  bien  del 
m  i  i  .  i  ¡       i  en    i 

Araliacea      fiero  10  á  50 

centímetros  d       n 
Hojas  muy   a  .i,, 

en  nuil 
los  largoí 

cada  uno  por  una  cab  /mía  globu  a  que  contie- 
ne las  llores  masculinas,  y  en  la     ubd) 

.   ijuí  las,  y  el  pan 
aguzadas  .  ibezuelas 

masculinas  tienen  do    ho 
tas   y  una  en   las  Sores  en 

abril.  Fruto  mi  cajilla  di 

cinco  ángulo  ,  oti pi 

solitarias. 

APULSO:    ni.                      ' 
aproximan   tanta,  uno  .    i  u  llegar  á 

eclipsarse,  de  mi  i  un  mis- 

ino tiempo  en  el  campo  del  aun  ojo,  se  dice  que 
hay  apulso:  esta  denominación  es  muy  vaga, 
puesto  que  ,-1  campo  de  los  anteojos  es  muy  \  a- 
riable,   asi  que  ,-1  apul  o  uo  para  un 

mismo  anteojo     Por    lo  »em  ral   se  ap 
término  á  las  apro  <  ¡ni  Has  á  la 

Luna,  en  el  cálculo  de  la    -  ultai  i 

APUNARSE:  t.Boliv.  Qhil.  y  Per.  Contraería 
enfermedad  llamada  puna. 

-An  Arreciese. 

APUNCHAR  ni 

ñeros  las  púas  del  peine,  especialmente  las  grue- 
sas. 

APUNIA:  I'. /.'■■ 

de  ll s  sueltas,  cáliz  con  limbo  trun,  , 

lo  con  dos  divisio 

llores  en  cabezuelas  pequeñas,  opro  sta  ¡ 

mi  ,,!    pedunculadas  y  axilares.  Arboles  y  arbus- 

ln  hojas  opuestas,  de  p, lo    coi  I  ■ 

ciolares  unidas  álos  p  ufe 

APUNTACIÓN:  t.    Al  I  i  mi     Óefl 

apuntamiento. 

m  mi  cara  infaul  ' 

observarle,  ¡ 

i  acerca  del  carácter,  por 
los   caracteres  distintivos  de 

señor. 

Laura. 

Par., 

Y  trop  presa! 

Con  ' 



-  APUN  C  \'  ios:  an 
APUNTADAMENTE:   a,|v.    II i 

apuntado,  DA:  adj.  Que  hacepuiil 
extremí  i 

Apuntado:  V.  Sombrero  apuntado. 

Api  n  i  í  me  Bla  i.  Se  dice  d 
por  la  punta. 

-Apuntado  V. 

APUNTADOR,  RA:  adj     Ql  U.  t.  CO- 

' 
i„„  i.,   i.  ;  •    poi  la  coni  lia  a  la 

...vi  i  ic  no  respondía, 

soplaba  por  detrás  á  gran  prisa. 

-áltz. 


4ttí  APUN 

Hay 

Ü.    I!  \MÓN   DE  i  \  I    l.l  Z. 

.  r.ADOlt:  En  las  iglesias  catedrales,  etc., 

el  individuo  que  tiene  á  i  las  faltas 

-Apuntador:  Traspunte. 

Y  del  ¡tidor 

1  cuatro 

La  plaza  de  apuntador. 

ItEROS. 

-Apuntador:  fig.  y  fam.  Persona  qu 
re  á  otra  es  iirren,   ú 

no  recuerda. 

-¡Puedo  habí  Ella,  ella  debe 

-m  intérprete. 

Mor  im 

...y  el  que  mejor  sal  l  entre  to- 

le «su  úuieo 
Hijo.» 

Per] 
-Apuntador:  Germ.  Alguacil  ó  corchete. 
APUNTALAR:  a.  Poner  puntales. 

Grande  cosa  nos  da  el  que  APUNTALA  nues- 
tra casa,  cuando  amenaza  ruina. 

P.  Fernández  Navarrete. 

...  si  no  se  apuntalaba  con  destreza 

ría  en  evidente  ruina. 

Gabriel  del  Corral. 

APUNTAMIENTO:    m.    Acción,   ó  efecto,    de 
apuntar;  apuntación. 

...  particularmente  en  la  historia  de  España 
.     yo  tales  apuntamientos  «le  V.  5. 

Ambrosio  de  Morales. 
Empero  digo  y  repito  q  ae  para  la  historia  de 
la  Marina  no  cuente    usted  con  mis    APUNTA- 

MIE  - 

Jo  VE]  LANOS. 

-Apuntamiento:  Recuerdo 
que  se  hace  á  alguien  "de  lo  que  se  le  ha  olvidado, 
o  para  que  no  se  le  olvide. 

...  y  con  este  apuntamiento  puede  la  vues- 
randeza  reducir  ahora   fácilmente   á  su 
mada   memoria  todo  aquello  que  contar 
iera. 

Cervantes. 

■  i  amiento:  ant.  Resolución,  determi- 

¡ste  apuntamiento  hasta  ser  avisado 

de  personas  y  ministros 

-  etc. 

Dii    o  de  Mendoza. 
-  Apuntamiento:  /  ruédelos 

autos  ha  dar  cuenta 

.  que   lia 

Ir-  [a  fon 
irgado  en  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia el  i  rribunales 

El  a  | 

mallines- 

Enjuicia- 

B 

mía  que, 

APUNTAU B 


APUN 
...  le  quiti  la  espada  .  con  la 

sin  di  i,  no  quedó  guarda  en  todo 

el  con 

I 

...  puede  neis  uno  que  .minia  con  un  tra- 
buco que  mil  que  APUNTAN  con  un  bil 
Ti; i  ' 
-Apuntar:  Si  ñalar  con  el  dedo,  ó  de  cual- 
quiera otra  man.  ¡eto  deter- 
minado. 

...  le  tiró  una  horma  a  la  cara,  que  la  dejó 

es  apuntando  al 

juanete  izquierdo. 

Hartzenbusoe. 

-  ;  i 

Tiene  a  |ui  el 

Sirve  de  adorno.  —(¡Habrá  julio!) 

arto... 
¡Y  esa  hora  til        el  3 

IB    DE  LOS  lili 
-Apuntar:   En  lo  escrito,    notar 
alguna  cosa  con  una  raya,  estrella  ú  otra  nota, 
ontrarla  fácilmente. 

-  Apuntar:  Tomar  por  escrito  nota  de  algu- 

Mirad  mucho,  hijas,  algunas  cosas  que  aquí 
van  apuntadas,  aunque  arrebujadas,  que  no 
lo  se  más  declai 

Sania  Teresa. 
Sacó  Fabio  su  libro  de  memorias 
En  que  todos  los  días  apuntaba 
De  su   :  iones. 

Cadalso. 

-  Apuntar:  Hacer  un  apunte  ó  dibujo  ligero. 

-  Apuntar  :  En  las  iglesias     . 
giales,  y  otras  que  tienen  horas  ca-nónii 

tar   las  faltas  que  sus  individuos   hacen   en  la 
asistencia  al  coro,   ó  en  alguna  otra  di 

"i 'ligaciones.  Aplícase  á  otros  casos  aná- 
logos. 

El  sacristáu  con  mucho  cuidado  apuntaba 
las  faltas  de  los  que  no  íbamos  á  misa  los  do- 
mingo- 
Luis  del  Mármol. 

-  Apuntar:  Empezar  á  fijar  y  colocar  alguna 
cosa  interinamente,  como  se  hace  cuando  se  em- 

lavar  una   tabla  ó  un  lienzo  sin  rema- 
char los  clavos. 

Sacar  punta  a  un  arma  ó  instru- 
mento. 

-Apuntar:  En  eljuí  a  y  otros, 

poner  sobre  una  carta  ó  junto  á  ella  la  i 
que  se  (inicie  jugar. 

Camilo  api 

mil,  Á  la  mayor  de  espadas, 
En  ilustl 
La  sangre  de  sus  pueblos  infelices. 

Mor  vitn. 
Sólo  en  un  salón  había  luz.  A 

la  puerta  vio  al  conde  de  Geua- 
zahar,  que  jugaba  al  monte  1 

i  personas  nada  más 
etcétera. 

Valera. 
Api  vi  \i;;  Unir  ligeramente  por  medio  de 


tendida 

i 

V  .'I  vestid  '  API  NTADO 

LITE. 

ropa  que 
ar,  unirlas  por 

rdan. 
I 
por  el  lo 

OT  ambos  lados, 

PAR:    En   la   repn  n 

Ni.     la  vi  rilad  ,  n 

Obb> 


APUN 

ÍO    ■■  :  ii     ITANDO. 

-  API  S  tai::  fig.  Insii 
alguna  i 

v  fuerza. 
M  irían  v 
la  mal  dicho,  porque  uo  he  hecho  sino 
arlo. 

Teresa. 
-Apuntar:  ant.  Puntuar. 
June  ronsí 

e    llaman   Mas  n 
m  y  distinguil 
ibi  nades. 
Fr.  José  de  Sigüenz  v 
-Apuntar:  Ant.  Apuntalar. 

ase  las  minas  en  forma  de  caví 
•  cuevas  y  siguiendo  el  oro  van' 
tan  do.  porque  son  peligrosas  ¿cubiertas de  ba- 
jo de  la  tierra. 

Oviedo. 

-  Apuntar:  ant.  Contradecirá  alguno,  repren- 
derlo. 

-Apuntar:  n.  Empezar  á  manifestarse  algu- 
na cosa. 

Otro  día  mannana  el  sol  querie  apuntar. 
Armado  es  el  Myo  Cid  con  quantos  que  el  ha. 

...  el  rojo  bozo  apeuas  le  apuntaba:  etc. 
Valbuena. 
-Apuntarse:  r.  Hablando  del  vino,  empezar 
a  tener  punta  de  agrio. 

-Apuntarse:  fam.  Empezar  á  embriagarse. 

-  Apuntarse:  ant.  Repuntarse,  indisponerse. 

N  i  -i:  mi  ste  vuesa  merced  conmi 
pondi 

en  la  corte,  ni  he  estudiado  eu  Salaman 
saber  si  añado  o  quito  alguna  letra  a  mis  vo- 
cablos. 

.  \NTES. 

Sobre  entrar  en  una  huerta 
Y  comer  de  una  manzana. 

SE  APUNTARON   Dl"S  V  el  iiombre 

Cou  ebras  y  con  pala  bi 

Lope  de  Vi     \. 
-Apuntar  y  NO  dar:  fr.  fig.  y  fam.  Ofrecer 
implir. 

-  APUN  l  ai;  i  M 
costuras  sin  apretarla,  su 

ho  en  trecho. 
tai;  las  bolinas:  Mar.  Tirar  de  ellas 
cuanto  basl  las  velas  por  la 

pane  de  leai  i.",  ento. 

APUNTE:  ni.   APUNTAMIENTO.. 

-  Apunte'  Asii  uto  ó  nota  que  se  hace  poi  es 
i  osa. 
...  toman  en  su  ima  n       di 

todo,  para  referirlo  y  comentarlo  en  su  casa. 
Casi  ko  \  Serr  uro. 

par  dar 

;o  de  1 1   banca 
cada  uno  de  los  que  apuu  i  ontra  el 

banquero. 

' 

i    i.i  obi  i 

res  lo  que  han  de  decir. 

¡  :    'PUNÍ  VI" o:,  en  ,  1  teatTO, 

de   i 
I.  u:i;  \. 

Api  \  .       'i  eso  que  tii  m   a 

i' 

¡Mi 
-|Vayc  reró  [mili 

l',i:i  ion  DE  i."s  Mi  i.ei     Q 


apuñadar:  a.  prov.    I       \ 

APUÑALADO.   DA:    i .;■  puñal. 

APUÑALAR:  .1.    fu   do  pun  ll 
APUÑAR:    .1. 

i  ir  la  mano  para  que  no 

APUÑAZAR:.!     ant     I  iolpeai    COD  I  I  puño, 
APUÑEAR:  :i.    fam.    Dai   de  pí 

...  mil 
pero  nunca  contó  esta  vez  hube  miedo  de  morir. 

...  y  el  primero  con  quien  I 
"     Isado  Don  Quijote. 

Ol  |:V  \NTKS. 
APUÑEGAR:  a.  fam.   prov.    .//■.  APUÑEAR. 
-ApuSegar:  fig.  y  fam.  prov.  Ar.    \ 
i    enfado  y  molí 
I   refrán,   Tan  ro  te  quiero,   qi  r  TE 

EGO. 
APUÑETEAR:  a.    fam.  ant.  APUÑEAR, 

...  arrancaron  tras  el  picaro  y  asiéronle,  y 
dejáronme  á  mi  repelado  y  apuñeteado:  etc. 
Quevedo. 

apuparo:  Geog.  Nombre  que  dan  losindíge- 
I  mazonas  desde  la  confluencia  del  Tambo 
oí       l  rubamba.  La  palabra  significa, 

APURACABOS:  ni.  Pieza  de  piedra  úotra  ma- 
teria, de  figura  de  cabo  de  vela  y  con  una  punta 
aguda  de  hierro,  donde  se  aseguran  los  cabos  de 
vola  verdaderos,  áfin  de  que  puedan  arder  hasta 
nirsc. 
APURACIÓN:  f.    A     i   i:.  6  efecto,  de  apurar, 
i  6  poner  en  claro  alguna  cosa. 

...  pe  i,  he  querido  facer 

asaz  pesquisa  para  apub  que  Vm. 

me  demanda. 

15.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAl. 

-  Apurai  l  >-     \  i  i  so. 

APURADAMENTE:  adv.  m.  fam.  A  la  hora  pre- 
cisa, tasadamente,  precisamente. 

...  ahora  no  se  hace  tan  apuradamente  en 
casa  de  loa  I.' 

i  seo  de  Villalobos. 

-Apuradamente:  ant.  Radical  ó  fundamen- 
talmente. 

-APURADAMENTE:  ant.  Con  esmero  ó  exac- 
titud. 

-Apuradamente:  adv.  afirm.  fam.  Segura 

mente,    precisamente,  cabalmente,   por  cierto, 

•  ll  veru1  id,  á  fe  mía.   I',   m.  en  sentido  irónico, 

■  ii  Andalucía. 

APURADERO:  in.  ant.  Examen,  prueba  con 
que  se  [ad  de  alguna  cosa. 

...y  Si 

Cervan  I  i  S. 

apurado.  DA:  adj.  Pobre,  falto  de  caudal  y 
de  lo  que 

-Apurado:  Dificultoso,  peligroso,  angustio- 
so, arduo. 

...no  sabía  cómo  salirse  de  aquella  apurada 
Kern  i     I 

apurador,  RA:  adj.  Que  apura  I",  t.  c.  s. 

-  Aiti:  IDOR:  ni.  Anuí:  m  VBOS. 
-Apura t:  prov.    I 

primer  va le    1 livos  va  derrib  i 

han  que- 
dado en  los  ;u  h 

i  que  relava   las 
APURADURA:    f.  ant.     \ 

apuramiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  di  apu- 
rar. 

apurar:  a.  Purificar  ó  lim¡ 
puras  ó  extrañas. 


Los  herreros  purgan  el   hierro  en  ln  Fragua, 

Fr,   Luis  de  'i1     \u  L. 

I.    L.    i  i.  .i  \ 

»  i  l  RAR:   Leab  i ;oi  ir,  dai   fin  á,  ó  con, 

alguna  co   i. 

-Ten  ¡Pero 

ella:  \n  RADLA. 

Larii  v. 
Tú,  que 
Marido  de  una  herm 
Q 

BRETÓK    DE   i  OS   II  i  i:i:i  ROS. 

i:\i::  Bg.  Avri iguar,  sacar  en  cinto,  He- 
licalmi  nte  una  cosa, 
i'i  ■  lira    er  tan  discreta,  que  no  ai 
pensamii  r  más  de 

nadie  de  aquello  que  quisiere  decirte. 

ni   \NTES. 
No  quiero  apurar  verdades, 
don  Gil,  que  os  amo  os  confieso, 
y  que  vuestras 
me  quitan  el  sueño  y  seso. 

Tirso  de  Molina. 
-Aturar:  fig.  Estrechar,  instar,  ó  acosar  á 
on  objeto  de  rendirlo. 

-Y  aun  esta   tarde  pudieran   cantarla,  si 
usted  me  apura. 

Moratín. 

-  He  sido 
Un  imbécil.  A  estas  horas 

i  lo  apuro,  del  todo 
Suelta  eu  mis  manos  la  joya. 

Adei.ardo  L.  de  Ai  m ,A. 
-Api  i  :  vi.-  lie     uratándoso  de  la  paciencia,  el 
sufrimiento,  etc.,  agotarlo,  hacerlo  perder. 

apurad  e  levantó  de  la 

me   i  con  pretexto  de  ir  á  dormii  la  siesta,  lia- 
ndo lo  mismo  todos  nvidados. 

Isla. 

-  Ai't'r:  ir:  ant.  Supub  1  R. 
-APURAR:  Afligir,  acongojar.  U.  m.  c.  r. 

-No  te  apures,  maja 
Porque  tomar  pesadumbres 
A  ninguno  hace  provecho. 

Don  Ramón-  de  la  Cruz. 
No  hay  que  apurarse;  todo   i   ..         ■,,.,. 
TAM  \Yo  y  Bai  s. 

-Apurarse:  r.  fig.  Afanarse,  fatigar  e   ren- 
dirse á  fuerza  de  i  ['abaje. 

La  ladrona  se  apura  y  desbarata 
Por  hacerla  pedazos, 
•  ra,  á  picotazos. 

San  vnieoo. 

-  N  muí:    si      VPUR  V    POR    NAD 

.  one  es  el  mirar  i  in- 
dio rein  no  ] ipego  los i  idos  ajenos 

apurativo,    va:  adj.    ant.    Que   purifica  ,', 

limpia  de  materia  impura  y  crasa. 
APURE:  ni.   Mi.'.  Remolinos  impuros  de  mino- 

| ano,  y  se  destinan    al  I 

pam  i 

A  i  i    : 

Sm  .  afl    del  0 
ríos  1  otro 

y  deseml  oca  en  el  0  i  izquier- 

da. Su  oí 

¡on:  el  Guaril 

i 

de  Zamoi       i 

•  de  Bolí- 
var en  laE  la  que  ante  i  fot 
maba  un  Estado  do,  ¡di 

Guasduali 

.  caballar 
y  mular.  La  capital  es  San  Fernando. 


447 


APURIMAC:  ' 

habitan 
Perú    . 

el  E.  con 

mismo  dep. :  por  el  S.  

chas,  y  po 

; 

población  de  M  - 

las,    Alo 

cap.   es  \  i 

o 

oroc.    de  Andah 

tico  como  en  lo  judicial  dependo  do 
Ayacucho.  Hay  1  1  l  escuelas  para 
para  mujeres. 

APURITO:  Geo       ! 

Mutiyure,  cerca  de  la  villa  de  Achaguas. 
apuro  (del  gr.  i-t>p{  altad  de 

paso  :  ni.  Ain  mde. 

-Pues  con  ese  diuem  ■  irnos. 

etc. 

-  rÍN. 
...cifraba  tod 
colocación  para  su  hija  que  la 

RUS. 

I  ERA. 

-Apuro:  Aflii  ción,  estrecho, 

eión  comprometida. 

...  a  fe  de  col  ,.  v  no  me  fal- 

taría, alguna  escapatoria  pan. 

Joví  i 
APUROS:  Geog.  Nombre  que  |  , 
res  canarios  ala  bahía  de  San  Ciprián,   en  la 
costa  del  Sahara, 
lo  como  recala  alguna  ni 
si  tal  sucede  cuando  han  buscado 
qui  dan    incomunicados   \ 
de  hambre  ó  sed. 

APURRIR:  a.    prov.    Sant.    Alargar, 
algo  y  darlo  á  otro  que  est  i  apai 

APÚSIDOS:  lll.    pl.    Zool,   ' 

tráceos  que  constituyen  una  fami 

de  los  branqni  pi  los,   ordi  n  de  los  fi 

l  .. 

■■  i    un  i 
geramente  convi 

escudo  se  hallan 

ni ■ '"    G 

uva  forman  un  fuei  te 

halla  enceiTado  en  la  mit 
Generalmi 

ceno  par  di 

;  no;  eu  el  anillo     n 

este  par  d. 

abertura  sexual.  Los  anill        p 

o 

día  .-ti  que 
cador  proi 
primor  libro 

lanilla 

se  halla  desprovisto  de  miembros.  Las  larvas 
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A.Q1    \ 


de  algún  i 
oudo  do 

.11  que  ha- 
bitan quedar     eeaa    Sin  embargo,  miando  las 
ii  por  sitios  en 
que  algún  n       haya  habido  cli  ircas  I 
la  corriente  se 

i 
idodelasiguienl 
do  las  charcas  se  secan,  los  apú 

ntre  las  capas  de  fango,  j  est< 
se  conservan  perfectamente  entre  el  ; 
Cuan. lo  el  agua  vuelve  á  ablandar  dii  I 
v  humedece  los  huevos,  éstos  se  ini  i 

forman  bis  masas  de  que  antes  hemos 

i   Se  h  i  descubierto  también  un  detalle 

muy  interesante  referen!  i  y  es  que 

raciones  completas  qn 
partí  nogí  nési  amenté. 

I  londi 
frecuencia  es  en  la  Europa  central,  en 
nlandia.  En  Afi 

cni  ni  i  ni  .'I:,  mas  i  3] Íes,   si  bien  en 

menor  número  que  en  las  regiones  citadas.  Alc- 
manía  puede  decirse  que  es  su  verdadera  patria, 
pues  eu  ella  se  hallan  representa. las   toda     la 

Comprende  esta  familia  el  género 
Apos. 

APXERÓN:  Geog.  Cabo  y  península  de  la  eos 
ta  occidental  del  mar  Caspio;  y  extremo  orien- 
tal de  la  cordillera  del  Cáucaso.  En  la  península 
hay  muchos  lagos  salados  y  pozos  de  n 
son  objeto  de  explotación  importante.  En  su 
costa  meridional  está  la  c.  de  Bakú.  Parte  de 
sus  habitantes  pertenecen  á  la  secta  de  los  Güe- 
. radares  del  fuego,  que  consideran  la 
península  como  país  sagrado. 

aqua  ARDENS:  Qidm.  Nombre  dado  á  la  esen- 
cia de  trementina  por  Marcus  Graecus,  a  quien 
se  cree  inventor  del  fuego  griego. 

AQUA-DI-PELA:  Geog.  Nombre  que  se  da  al 
Inn  superior  en  el  cantón  de  los  Grisones,  Suiza. 
V.  Inn. 

AQUAE:  Geog.  ant.  Nombre  latino  de  muchos 
antiguos   lugares   ó   poblaciones   en  que  bahía 
ninerales.  Los  más  conocidos  son:  C.  de 
ua  Panonia,  hoy  Badén,  cerca  (1 

;  C.  inmediata  á  Tívoli.  ||  Allo- 
iix-les-Bains,  en  S 
\  ¡castro,  en  la  Lucarna.      A 
Bagni  di  Stigliano,  en  Etruria.  \\Augustae,  Tar- 
1 1  ix,  en  Francia. 

,   Baden-Baden. 
.    Patraz,   en  Panonia.   ||  Bigerronum ; 
tamento  de  los  Al- 
tos Pirini  .'  Alhaiua  de  Ara- 
.  mi  ''..ai  l'Ai   h  tm- 
baud  o  Bo                       Bains,  Francia.     - 
Ugues,  en  la  Auvcmia,  Fram 

■  .  lia,   en  España  ; 
\  :  ¡hy,  en  Francia; 

¡  i  . '  -a  Meriga, 

al  S.  E.  de  Argel;  otra  en  la  N 

Cibistra  y  Tiar        I  < 

.   4.x,  en  la 
B 
.-  Baia  en 

d  > :  I-',  i 

I 

Badén,  ■      l  ■  ■ 

inini.  en  3 

1 1 
gni  di  Gn  I 

:■  I  |  LOUI 

i:  ! 

I,     .  I,    Italia.         /...■,    i;  i     • 

.liano,  en  Italia 


i  ,i  „i  ó  ','■■■■  ''  "  '  "  " 

.  .  i  .un.  ii 

..    . 
13 

! 

i         i  de  Montbrison, 

a  Fran  !    ' ' 

. 

!  .  n   l'i   i  !i 

;    Acqni,   en  Liguria.   || 

El  Hammali,  cerca  de  la  pequeña  Sirte,  en  Afri- 

gni  di  Vicarello,  i  Fuenti  i, 

Mas  de  Malaye- 
:.  otros,  en  España.     V 
ai      :    ia,  departamento 

AQUALIDIO:  m.  Arqn 
da  en  Roma  en  las  ,  pocas  de  extti  mada  sequía, 
consistente  en  una  procesión  de  hoinbn 

¡eres,    éstas     VCS 

todos  con  los  pies  desnudos,  que  subía 
al  Capitolio  para  pedir  a  Júpiter  que  em 

vías. 

En  el  culto  di 
análoga,  pues  cerca  del  templo  situado  fuera  de 
i,  había  una  piedra" llamada  la- 
■  ".  1 1  piedra  que  mana  .  la  cual  pasea- 
ban los  pontífices  por  la  ciudad,  pues  n 
esto  s.  liana,  la  lluvia  no  dejaba  de  caer.  Esta 
costumbre  traía  su  origen  de  los  etrus 

AQUAPEY:  Geog.  Bío  de  la  lí-  p  ';  I  \  :■-■  » 
tina,  .pie  nare  en  el  territorio  de  las  antiguas 
Misiones   Comentes   y  di  -agua  en  el  Uruguay. 

aquarone   Bartolomé):  Biog.  Bi 
italiano,    profesor   de  la  Uim  i 

n  icio  el  24  de  agosto 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Instituto  de 
Porto-Mauricio,  y  los  de  la  carrera  de  la  \  es  en 

Genova,    donde  se 
en  1836.  En  1842  se  estableció  en  Flon 
lió  á  conocer  en  el  mundi 
irios  artículos  publicados  en  El 
ido  entonces  por  Vieusseux.  Ti 
en  1844  á  Ñapóles,  donde  templo  el  empuje  del 
o  revolucionario  de  las  provincias  meri- 
por  medio  de  un  sabio  y  prudente  jui- 
cio. Volvió  a  Florencia  poco  después,  doi 
año  y  medio  trabajando  en  su  Vida  de  Fray  Je- 
oto.   Tomó  parte  en  1S46  en  la 
redacción  del  periódico  El  Alba;  pero  á  conse- 
cuencia de  la  guerra  del  4S  marchó  á  Lombar- 
día,  de  la  qne  regresó  al  año  siguiente  y  se  hizo 
[el  periódico  El  ' 
En  1850,  el  ministro  Azeglio  le  nombré) 
de  Historia  del  Liceo  de  Aleja] 
donde  alternaba  sus  deberes  de 
los  de  periodista,  dirigiendo  el   diario  político 
En  1  859  fué  trasladado  á  la  cá 
di  La  Universidad  de  Siena,  y  pasó  más 
adelante  á  desempeñarla  de  Derecho  adminis- 
trativo en  la  misma  Universidad.  Sus  prini  ¡pa- 
les obras  son:  V >  <  '     ■  s 

|  '  ' 

i  historia  reí 
históricas. 
AQUEBRAZARSE:  r.  prov.  Ar.  Formarse  her- 
pes ó  quiebras  en  las  manos  ó  en  los  pies. 

AQUECH  é.  AQUECHE:  Geog.  Islote  I 

a.  cerca  de  la  costado  esta  provincia  y 
del  cabo  Machichaco. 

AQUEDADOR,  RA:m.   y  f.  ant.    Persona   qne 
aqueda. 

AQUEDAR  (de  a  y  quedo):  a.   ant.  I1 ' 

bae.-r  parar. 

AQUEDARSE    (del  lat.    OCquiMlUS,    ]i.   p.   de  «.'- 
DORMIRSE. 

AQUEESlA:  f 

i  ompn 

.  ii   las  ,\ii. 

i  pul] 

i 

de  Jam  i 

AQUEJA:  I.   lint.    A'.Tl   rAMl 

AQUEJADAMENTE:  adv.  ni.  ant    l'l.oitil.  ap re- 
sillada 6  velo  ni.  n i ■■- 
aquejador,  RA:  adj.  Que  aqueja,  r.  t.  c.  s. 


mu  T. 

AQUEJAM1ENTO    m  to    de 

aquejai:    del  b    lal 

1 1 1 

Mejor  será . 
pui 
lud,  de  su  tardanza 

-AQUEJAR:   Acongojar,  afligir,  fatigar,  cau- 
sar dolor,  molestia,  pena,  angustia  ó  i 

n  en  si  mido  i 
...  roguc  que  me  dijese  qué  mal  era 

tan!. 

'. 

un  mi  ' 
verso 

\1    ■.  1.1  \N,\. 


|Qné 


\!ra 


I 


...    i  recho  ó 

api  ¡i  t... 

mza  y  el  temor  le  .\\>i  r.i  iban. 

M  Mil  \N  \. 

-Aquejarse:    r.   ant  ó   darse 

prisa. 

Ya  pa«a  del  E 
Vuela  por  i    I  i  deja 

El  puerto  Lili 
De  Córcega  se  aleja. 
Y  por  llegar  al  nuestro  mar  sr  ■ 

Fr.  Luis  i>r.  León. 

AQUEJO:  111.   ant.  AQUEJAMIENTO. 
AQUEJOSAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Con  ansia  ó 
vehemencia. 

...  es    más   fuerte  y   AQUEJOSAMENTE  de- 
seado. 

Fe  \ni  isi  o  de  Villalobos. 

AQUEJOSO,  SA    di  I  l    adj, 

-  Aquejoso,  sa   de  ag  i  'a  J  adj   ai  I 
do,  acongojado. 

AQUEL.    LLA.    LLO     del    hit.    htc   Ule,  aquí  él, 

.u,  ella,   htc  illv  l,  aquí  ello  :  pron. 

deiu.  eon  que  se  designa  lo  que  esta  lejos  de  la 
persona  que  halda  y  de  la  persona  eon  quien  se 
halda. 

;  Yes    AQUELLA   polvareda    que   allí  se  le- 
vanta? 

Cervantes. 

¡Cuándo  veré  i  de  oro, 

aquellos  jardines  de  flores? 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-Aquel:  También  suele  hacer  el  misino  ofi- 
cio que  el  pronombre  personal  de  ten  era  persona. 
Divididos  estaban  caballeros   j   escuderos; 
éstos  contándose  sus  vidas,  y  AQt  ELLOS,  sus 
amores. 

Cervantes. 

Tasan  veinte  años,  vuelve  él, 
Y  al  verse,  exclaman  él  y  ella: 
-(¡Santo  Dios!  ,y  ést 

mi  \'...) 
Campoamor. 

-Aquel:  m.  fam.  Voz  que  se  emplea  en  lugar 

[ad,  que  no  se  quiere,  ó  no  se 

mtepuesto  siempre  el  artículo 

.  jg  m  adjetivo   Tómase  frecuentemen- 

...  ote. 

:  \ ■ 

Q    i  \  i  no. 
l jurada 
Por  Din  .imites, 

Ciei 

a    DE   M>S   Hm   I 
-  ¡Ya  PARKI  i"    IQ1  BLLOl  OXp     fam.    que    se 

emplea  cuandoocurre  alguna  cosa  qui 

ba  o  pn  -mina. 

AQUELABANDA  !    fl  lig.    de 

s mi  i  María  di  Sarandones,  a\  unt  di 

do,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Corana;  14 


AQUE 

edifs.  II  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Bran- 
domil,  ayunt.  de  Zas,  p.  ¡.  de  Coreubióu,  prov. 
de  La  Coruña;  i  edif. 

aquelarre  (Yoz  v.i-. ■;  de  aquer,  cabrón,  y 
larre,  prado;  prado  del  cabrón):  m.  Conciliábulo 
de  brujos  ó  hechiceros,  en  al  que  se  suelo  armar 
mucho  ruido. 

Diz  que  en  cuanto  el  gallo  cauta 
Desparecen  de  improviso 
Los  aquelarres  de  brujas, 
Los  fantasmas  y  vestiglos. 

Duque  de  Riv  ys. 
...  se  va  ¡i  bailar  el  jaleo  con  brujas  jói  enes 
y  bonitas  en  un   estupendo   y   desenfrenado 

AQCKI..U.UI  . 

Valer  a. 

-Aquelarre:  Liíer.  En  las  inmediaciones  de 
Zugarramurdi,  pueblo  de  Navarra  fronterizo  con 
Francia,  álzase  la  montana  Aquelarre.  Los  sen- 
cillos habitantes  de  aquellas  comarcas  vienen 
transmitiendo  de  generación  en  generación  una 
leyenda  tan  semilla  y  conmovedora  como  origi- 
nal y  poética,  que  describe,  con  episodios  llenos 
de  interés,  un  conventículo  de  brujas  allí  cele- 
brado bajo  la  presidencia  de  un  macho  cabrío, 
transfiguración  del  demonio  y  objeto  del  temor 
de  aquellas  superticiosas  gentes. 

Be  aquí  el  asunto  de  la  leyenda: 

Dos  niños  huérfanos,  sencillo,  humilde  y  tran- 
quilo el  menor,  un  tanto  orgulloso,  audaz  y  du- 
ro por  el  sufrimiento  el  otro,  cantores  ambos  de 
las  hazañas  de  los  guerreros  vascongados  ó  de  los 
amores  de  los  pas tórculos  del  Pirineo,  pues  no 
tenían  otro  medio  de  ganar  la  vida,  perdiéronse 
al  obscurecer  de  un  día  de  otoño  por  causa  de  la 
niebla  en  aquellas  tristes  soledades.  Fatigado  el 
menor  de  los  caminantes  .  propuso  a  su  compa- 
ñero que  descansaran  junto  á  un  peñasco;  pero 
el  mayor  rechazó  la  propuesta  y  abandonando  á 
su  hermano,  prosiguió  la  marcha.  Al  verse  solo, 
encomendóse  á  Dios  el  pequeñuelo,  y  refugián- 
dose en  el  tronco  de  un  árbol  que  se  hallaba  en 
el  centro  de  una  pradera,  se  durmió,  protegido 
por  un  ángel  que  velaba  su  sueño.  A  media  no- 
che, los  gritos  de  una  multitud  de  brujas  que 
i;  la  llegada  del  demonio,  le  desperta- 
ron. .Mostróse  el  diablo  en  figura  de  macho  ca- 
brío, recibió  la  adoración  de  Las  brujas  y  oyó  á 
estas  relatar  sus  fechorías.  Por  este  medio,  el 
niño  que  en  el  árbol  se  ocultaba,  averiguó  que  una 
de  las  mujeres  que  á  su  vista  pasaban,  era  la  cau- 
sa de  la  enfermedad  que  padecía  la  bija  única  de 
un  duque  á  la  sazón  reinante  en  un  pequeño 
estado  de  la  península  italiana,  y  supo  también 
que  la  muerte  de  la  joven  era  segura  si  no  daban 
muerte  á  un  sapo  escondido  en  los  jardines  de 
palacio.  Tranquilo  el  pequeñuelo,  luego  que  de- 
saparecieron las  brujas,  tomó  la  dirección  de  los 
estados  del  duque,  mató  al  sapo,  y  casó  con  la 
enferma  ya  curada,  á  quien  había  salvado  por  este 
medio.  El  hermano  mayor  que  conoció  el  motivo 
déla  elevación  de  su  hermano,  aguardó  unanoche, 
colocado  en  el  árbol,  el  momento  de  sorprender 
otro  secreto  que  hiciera  su  fortuna;  pero  cuando 
acudió  el  demonio,  mando  éste  que  registraran 
el  árbol,  y  sorprendido  así  el  muchacho  oculto, 
fué  precipitado  por  un  barranco  distante  media 
legua  de  aquel  paraje 

Desde  aquella  fecha  la  montaña  lleva  el  nom- 
bre de  Aquclam . 

AQUELAVILA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Buazo,  ayunt  de  Boiinorto,  p.  j.  de 
Arzña,  prov.  de  la  Coruña;  7  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Mamed  de  Ferreiros,  ayunt.  del 

Pino,    p.  j.    de   Arzíia,    prov.   de  la  Coruña;  ¿1 

aquelcabo:  Geog.  Lugar  en  lafelig.  de  San 
Arriba,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  [mar- 
de  Oviedo;  11  edifs.  ;   Lugar  en  la  fe- 
e    San  Salvador  de  Padrones,  avuut.  y 
p.  j.   de   Puenteareaa,  prov.  de  Pontevedra ;   L9 
edifs.      Aldea  en  la  felig.  de  San  Miguel  de   Os- 
al    de  Cenlle,  p.  j    de  Ribadavía,  prov. 
Ulea  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Bardaos,  ayunt.   de  Rendar,   p.  j,  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  i;  edifs.     Aldea  en  la  fe- 
i   de  Villadavil,  avuut.  y 
p.  j.  de  Amia,  prov.  de  la  Corona;  5  edifs. 
AQUELE,  LA,  LO:  pron.  dem.  ant.  Aqi  i  i  . 
aqueleido:  Geog.  Lngai  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Quinadelos,   ayunt.  de  Mondariz, 
p.  j.   ib-  Puenteareas,   prov.  de  Pontevedra;  n 
edifs. 


AQUE 

aqueloo  :  MU.  Hijo  del  Océano  y  de  Tctis, 
que  en  el  lenguaje  mitológico,  sin  designar  una 
corriente  de  agua  determinada,  es  el  río  que 
tiene  su  nacimiento  en  el  cielo,  según  la  expre- 
sión homérica.  En  su  origen  se  representó  al  río 

coleste  en  un  i struo  espantable  de  as] ios 

múltiples,  que  en  el  combate  de  la  i 

tomaba  la  forma  de  serpiente,  de  rayo  i  la  de 

toro,  i    dei  ir,  el  trueno  mugidor;  i  ate truo 

es  vencido  por  el  dios  de  la  Luz  brillante  .  Hér- 
cules) que  rompiéndole  los  cuernos  hace  saltar 
do  él  las  aguas  que  rocían  y  fecundan  el  suelo. 
El  motivo  de  la  disputa  de  Hércules  y  Aqneloo 
fué  que  hallándose  el  primero  en  el  país  de  Tra- 
china,  al  pie  del  monte  OSta,  pidió  en  matrimo- 
nio á  Dejanira,  hija  de  Oeneus,  rey  de  I"  eto 
lios  de  Calydon,  y  por  mostrarse  Aqueloo  rival 
del  héroe,  ¡mes  pretendía  á  la  doncella,  empezó 
á  atormentar  á  Oeneus,  presentándosele  bajo 
formas  espantables.  Unas  veces  aparecía  como 
toro  mugidory  terrible,  otras  como  serpiente  de 
muchos  anillos,  y  algunas  como  hombre  cuya 
cabeza  estaba  armada  de  dos  cuernos  y  cuya 
boca  vomitaba  ondas  de  agua.  Hércules,  sabe- 
dor del  caso,  fué  en  busca  del  importuno  preten- 
diente, con  quien  luchó  hasta  romperle  uno  de 
los  cuernos  que  Aqueloo  reemplazó  por  el  cuerno 
de  Anialtea  de  que  era  poseedor.   V.   AmalTEA. 

AQUELLABANDA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Ciuz  de  Moeche;  ayunt,  de  Moeche,  p,  j. 
del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  9  edifs. 

AQUEMENES:  Biog.  Gobernador  de  Egipto 
cinco  siglos  antes  de  la  era  cristiana.  Algunos 
historiadores  le  han  confundido  con  el  fundador 
de  la  dinastía  los  reyes  persas,  denominada  de 
los  Aqtieinenides,  de  que  fueron  miembros  ade- 
más de  su  fundador  Aquemenes,  los  reyes  Teispe, 
Cambises,  Ciro,  Ariamno,  Arsamo,  Hidaspes  y 
Darío.  Pero  este  Aquemenes  de  que  habla  He- 
rodoto  en  varios  lugares  de  sus  obras  y  al  que 
mencionan  también  Tucídides  y  Diodoro,  no 
fué  el  fundador  de  la  dinastía,  sino  descendien- 
te de  ella  como  hijo  de  Darío.  En  la  famosa 
expedición  de  Jerjes  contra  Grecia,  Aqueme- 
nes, hermano  de  Jerjes,  tuvo  el  mando  y  direc- 
ción de  las  fuerzas  navales  de  aquel  numeroso 
ejército  invasor.  Encargado  después  del  gobier- 
ne» de  Egipto,  desempeñó  con  bastante  buena 
fortuna  ese  cargo  basta  que  en  el  año  162  antes 
de  nuestra  era,  unidos  los  egipcios  en  reb  Lión 
con  los  griegos,  enemigos  implacables  y  perse- 
verantes de  los  persas,  Aquemenes  al  frente 
de  la  armarla  acudió  á  combatirlos  y  murió  en 
una  batalla. 

AQUEMÉNIDES:m.  pl.  Hist.  Nombre  de  la  di- 
nastía persa,  que  sucedió  á  la  de  Ciro  después  del 
intervalo,  en  que  reinó  el  mago  conocido  por  el 
falso  Smerdis.  Derivó  su  nombre  de  Aquemenes, 
uno  de  los  ascendientes  de  Darío,  hijo  de  Histas- 
pes  fundador  de  la  dinastía.  Los  monarcas  de  sn 
familia,  llamados  diversamente  Darío,  Jerjes  y 
Artajerjes,  aspiraron  á  señorear  el  oriente  de 
Europa,  dominando  la  Tracia,  la  Macedonia  y 
una  gran  parte  del  valle  del  Danubio.  Conocidos 
son  los  esfuerzos  infructuosos  de  aquellos  uto- 
na  is,  por  dominar  la  Grecia,  propiamente  di- 
cha, á  fuerza  do  armas.  Pero  lo  que  no  lograron 
los  etnpeiio,  guerreros  lo  consiguió  la  diplomacia 
despnes  de  las  guerras  civiles  de  los  griego  h  i 
biéndose  establecido  por  la  paz  de  Antalcidasel 
derecho  obligatorio  de  arbitraje  en  las  cuestiones 
entre  griegos,  a  favor  del  rey  de  los  persas.  La 
esp  tda  de  A  lej  mdro  dio  al  traste  con  tal  e  i  ido 
de  cosas  poniendo  tin  vi  rdadero  en  la  batalla  I 
Arbelas  y  muerte  ib'  1 1  ti  ¡o  Codome i  la.  dinas- 
tía  AqUi'll  lé  II  i  de,  S¡  lio  s"  | i!,  ¡el    pi   11  -.1 III  iellto 

de  continuarla  en  sus  hijos  al  reí  ibir  por  esposa 
á  la  hija  del  monarca  vencido. 

AQUÉN:  adv.   1.   ant.   AQUÍ  M'U. 

aquende   de]  l.i  t .  Tiac,  por  esta  parto,  •'■  ind\ 
de  ahí  :  adv.  1.  De  la  parte  de  acá. 

...  se  oviere  de  presentar  el  apelante  allende 
kQÜENDJ    di  P  i'/rtos. 

Oró               I:           ¡     - 
le  '."ii  la  i  vocerías,  1                        las  Ace- 
rías de  Texi  'i  '  leNava  I.',  i la; 

et  li  otra  aqi  ende  del  caminoque  ■ 
i 

Morid  ,■•■■  d  i  l:   /  l>    \lonso. 
...  los  iiiniit  .i,  ■  ■,   i    ni  v  allende, 

.Macian  \. 


AQUE  419 

AQUENIO:  (del  gr.  x,  pr¡v.,y  y  xtvm,  abrirse': 
'"    Bot.  Fruto  seco,  monospermo  Ó indehiscente. 

la]  es  i'llíutoib'l  nogal,  de  la  emana,  de  muchas 
Rosaccas,  etc.  Los  ,  rui ,  pueden  estar  unidos 


Aquén  ios. 
entre  sí  de  dos  en  dos.  como  sucede  en  las  Umbe- 
líferas etc,  y  entonces  reciben  el  nombrede  dia- 
quenios;  si  se  unen  tres,  triaquenios etc.  Elnom- 
bre  de  poliaquenios,  se  aplica  á  un  conjunto  de 
aquenios  reunidos  formando  una  especie  de  e  ipi 
ga  ó  cabezuela. 

aquenses:  Geog.  ant.  Pueblos  del  Bigorre  y  do 

la  Provenza.  En  e]  siglo  1  y  la  civitas  Aqut  nsiiim 
del  Bigorre  era  la  segunda  de  las  doce  ciudades 
déla  Nowmpojmlania,  y  la  civitas Aquensium 
de  la  Provenza  formaba  ¡a  primera  ciudad  de  la 
Narbonense  Secunda,  y  su  capital  Aguce  Sextioe, 
Aix,  era  la  metrópoli  de  la  provincia. 

AQUEO,  A:  adj.  Natural  de  Acaya  Ú.  t.  c.  s. 

-AQUEO:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  re' 
gión  de  1  • 

-Aquko:  Porext.,  natural  de  Grecia  antigua. 
U.  t.  c.  s. 

-Aquko:  Por  ext.,  perteneciente  ó  relativo 
á  Grecia  antigua. 

-  Aquea  (Lic.a):  Hist.  Afirma  Polibio  que 
baria  el  año  2S0  a.  de  J.  O,  las  doce  ciudades 
aqueas  del  N.  del  Peloponeso  se  emanciparon  de 
la  Macedonia.  donde  reinabaAntígonode  Goris.y 
constituyeron  la  liga  que  vamos  á historiar.  Estas 
doce  ciudades  eran,  según  Herodoto, las siguieu- 
tes:Aegae.  Aegira,  Aegium,  Bura,  Dyma,  Hélice, 
Oleno,  Patrae,  Pellena,  Parae,  Rhypae  y  Tritaea, 
debiendo  advertir  que  Polibio  reemplázalas  de 
Ai  .  i"v  Rhipae  porlasde  Leontion  y  Ceryncia. 
Todos  los  habitantes  de  las  ciudades  tomaban  par- 
te eu  la  elección  de  un  estratego,  diez  demiurgos  y 
un  secretario.  Cada  ciudad  enviaba  sus  diputados 
a  la  común  asamblea  y  todas  se  regían  democrá- 
ticamente. Arato,  director  de  esta  liga,  trató  de 
engrandecerla  y  oponerla  á  Esparta,  Macedonia 
y  la  liga  Etolia,  que  aspiraban  á  imponerse  en 
la  Grecia.  Arato  era  hijo  de  un  desterrado,  y  aun 
no  contaba  20  años  de  edad,  cuando  viendo  la 
esclavitud  que  pesaba  sobre  su  ciudad  natal,  que 
era  la  pequeña  Sicione,  no  habiendo  obtenido  el 
socorro  que  había  pedido  á  Ptolemeo  de  Egipto 
y  Antígono  de  Macedonia,  escalando  una  noche 
con  50  valerosos  compañeros  las  murallas  de  la 
plaza,  se  hizo  dueño  de  ésta,  expulsó  al  ti- 
rano Nicoclcs  y  alcanzó  la  libertad  de  su  pa- 
tria. Supo  matar  las  discordias,  hizo  que  Sicio- 
ne ingresase  en  la  liga  aquea,  marcho  á  Egipto 
para  vender  sus  cuadros  y  adquirir  el  dinero 
que  necesitaba  para  las  indemnizaciones  á  los 
proscriptos,  y  vino  á  ser,  ionio  indicamos,  no 
sólo  jefe  de  su  ciudad,  sino  también  de  toda  la 
liga.  Cuéntase  de  él  que  le  asustaba  el  brillo  de 
las  aun  is  al  Sol,  y  que  al  sonido  de  una  trom- 
i-ira  volvía  la  cabeza  lleno  de  miedo; 
pero  que  este  cobarde  temor  á  la  luz  del  día,  se 
con  la  obscuridad  de  la  noche,  en  una 
ombrosa,  que  le  sugería  inagotables 
recursos  para  sorprender  al  enemigo.  Inició  sns 
triunfos  como  jefe  de  la  liga,  apoderan  li 
doscientos  hombres  de  Aero  Corinto,  ciudadela 
qui  pas  iba  pot  ser  la  más  fuei  te  del  Peloponeso 
y  que  defendía  una  guarnición  de  macedonios. 

ésto  1  into  ni    -  a  tuto  que 

los  tóbanos,  aliados  suyo  di  nota- 

dos en  Queronea  por  los  etolio  ,3  que  por  la  po- 
e.n  de  1  '"tinto  adquirió  la  liga  la  amistad  de 
Migara,  Trezcna  y  Epidauro.  Arato  consiguió, 
Ptolemeo  Evergetos  el  título  de  gene- 
rali  mi",  que  -  i'  simplemente  honorífico,  ejér 
-un  5  dim  '"  que  li  m  indo  el  Egipcio.  Por  otra 
parte,  repartiendo  ei los  soldados  el  bo- 
tín sostenía  'i  1    píritu  guerrero  de  éstos.  Ara- 

1 -■■    '  un    iba    en    propagar   que  la   unión 

salvaría  á  Grecia  y  que  las  disensiones  laañiqui- 
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laiían,  porque  Lis  ciudades  abandonadas  a  sí 
mismas  eran  débil  s.  Decía  que  ocurría  ron  esto 

1,,  ,[ii,.  ,.,,n  los  cuerpos  de  los  animales,  4110  ni 

■  ,:il.,  pi  I1IM1I,  Cl  I) 

unidos  al  resto  del  cuerpo;  pero  que  si 

para,  al  momento  se  corrompen  5  mueren.  Siem- 

leroso  ;i  las  batallas  campales,  pudo  ven- 

vi ,  es  a  [os  argivos  y  no  lo  hizo.  La  liga 
aumentaba  su  influencia  do  día  en  día.  Antígono 
de  Macedonia  falleció  por  este  tiempo,  librando 
de  no  pocos  temores  a  la  Grecia.  Esparta,  que 
li  iia  entonces  había  ajustado  su  conducta  á  la 
política  de  neutralidad,  parecía  haberse  redgci 
do  á  las  ideas  de  Arato  y  firmó  una  alianza  con 
los  aqueos.  Con  motivo  de  una  invasión  de  los 
etolios  en  el  Peloponeso,  juntáronse  todas  las  eiu- 
dadi  -  de  esta  región,  llevando  \ 
taciónde  Esparí  1  1  li  ¡pertadala  envidia  de  Ara- 
to  que  reconoció  la  superioridad  de  Agis  en  el 
arte  de  la  guerra,  no  trabajo  aquél  para  lograr 
que  entrara  en  ella  la  Grecia  Central.  Surgió  una 

,  acia  entre  etolios  y  niacedonios.  Los 
primeros  querían  arrebatar  al  Epiro  una  parte 
de   la    Acarnania  y  acababan  de  someter  á  los 

1 ios.  Los  acamamos  solicitaron  el  auxilio  de 

Boma,  que  envió  embajadores  á  los  etolios;  pero 
éstos  despidieron  con  altivez  á  los  comisionados. 
Entonces  Demetrio  de  Macedonia  se  unió  al  Epi- 
ro v  conquistó  la  Beocia,  amenazando  á  los 
etolios  en  sus  montañas.  Arato,  que  temíala  ruina 
de  la  liga  etolia  porque  acrecentaría  el  poder  de 
los  macedonios,  se  unió  á  los  piratas  de  la  costa 
v  marchando  sobre  Atenas,  a  pesar  de  que  en  un 
principio  fué   vencido  por  uno  de  los  generales 

mios,  logro  después  ocupar  los  arrabales. 
Por  esta  época  murió  Demetrio  (año  233),  lo  que 
aprovecharon  Atenas  para  llamar  á  Arato,  y  las 

ciudades  del  Peloponeso,  _  que  estaban 
oprimidas  por  tiranos  que  sostenía  el  maeedo- 
nio.  para  librarsede  éstosy  recobrar  su  indepen- 
dencia.  Veía  Arato  cumplidas  sus  aspiraciones 
de  otro  tiempo.  El  rey  de  Macedonia,  sucesor  de 
Demetrio,  luchaba  con  dificultades  interiores  y 
exteriores  que  no  le  permitían  ocuparse  en  los 
asuntos  de  Grecia.  Etolia  confirmaba  su  alianza 
con  los  aqueos.  Arcadia.  Argos,  Egina,  Filiunte, 
Hermione  y  Mesenia,  se  unían  también  á  la  liga, 
paitaba  muy  poco  para  que  la  unión  de  toda  la 
Grecia  fuese  un  hecho,  pues  que  ésta  quedaría 
completa  si  Beocia,  Esparta  y  Lócrida  entraban 
en  la  federación.  Los  momentos  eran  preciosos  y 
la  necesidad  del  común  acucnlo  apremiante,  por- 
que los  romanos  comenzaban  á  revelar  sus  miras 
codiciosas.  Por  desgracia  la  envidia  de  Arato 
ilitó  la  terminación  de  la  gran  obra  y 

ó  una  guerra  con  Esparta  en  la  que  ésta 
venció    .1"-    veces    con    solos  5000   soldados   á 

lo    ! de  la  liga  aquea,  victorias  que  alcanzó 

.    .  „!.  i.,  de  algunas 
plazas:  y  como  Y.rato   e  negó  á  ai  1  ptai  1 1  man. I,,. 
.   hubieron  de  pedir  la  paz,  que  conce- 
dió Cleói  o  también  la  devolución 
de  los  prisioneros  sin  rescate,  á  condición  .le. pie 

nbi  i ni  ral  de  la  liga .  lo  <ine  signifi- 

Esp  irto bi 

l'rlop.nir  ,,    I,,,-  :i,|i ib  111  a  In  mar  estas  con- 

1   habían  ai  opí  ido,  cuando  ha- 
bí,    ,    ,.  ti.i  ladotin  di  1  1  at<  acto,  <  ino 
imposible  su  realización  porque  Cleón 

ni i  id  di  1  pi  el ■:    idi    na 

lo  agua  i'i  ía  -  nando  e  taba  sudando,  y 
por  lo  que  ésta 
no  ri  ñgnarse  á 

,  que  habí  1  i 

unjoven 

,  1  !  ..ni  ni 



do  reconocer  lai 
¡le  poder  entn    1 
n  1] 
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I 

1      1   f  1 

to    Marcl M 

■ 

11  ite  de  Es- 
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parta.  La  Grecia  queda  sometida  en  sus  cinco 
sextas  partes  n  Macedonia,  El  rey  de  1  ib  pa 
conserva  a  Corinto  y  se  apodera  de  Orcomena. 
Vrato  ha  conseguido  ven  ¡arse  de  Esparta,  mas 
á  la  vez  ha  consumado  la  destrucción  de  BU  pri- 
mera  patriótica  obra,  pues  que  la  liga  aquea  Be 
ha  disuelto.  Más  tarde  Arato  trata  de  contener 
i  los  etolios,  pero  es  derrota. lo  en  (.'alias,  cerca 

de  Ore,, mena,  y  acometido  en  Sicione:  en1 es 

llama  á  Filipo  de  Macedonia    año  220';   Filipo 
pelea  contra  los  etolios  con  feliz  éxito  lias!  lobli 

pedir  la  paz.  Después  de  la  batalla  de 
ifio  19/ 1,  en  que  Quinto  Flaminio 

,  Filipo  V  (o  III  según  cuentan  otros) 
de  Macedonia,  el  cónsul  romano  proclamó  en  los 

.anee-  añol96  la  independencia  do  lo  ■ 
cin. la, le.-  griegas.  que  en  realidad  quedan  di  di 
ahora  bajo  el  protectorado  de  Roma.  Filopemen 
reorganiza  la  liga  aquea,  y  si  la  primera    vi  z 

1  por  fin  principal  la  defensa  contra 
Macedonia,  ahora  persigne  b1  misino  pensamien- 
to frente  á  la  ambición  de  Roma.  Para  ello  Filo- 
pemen cuidó  de  ahogar  las  rivalidades  que  de 
antiguo  existieron  siempre  entre  las  diversas  ciu- 
dades de  la  Grecia  y  también  de  no  oponerse  de 
un  modo  descubierto  á  los  romanos.  Los  griegos 
le  llamaron  el  último  héroe  y  le  comparaban  a  un 
hábil  piloto  que  dirigía  sin  temor  ni  imprudencia 
ios  destinos  de  SU  patria.  Todas  las  ciudades  del 
Peloponeso  adoptan  leyes,  magistrados,  pesos  y 
medidas  comunes.  Boma  que  110  desconoce  sus 
intereses,  provoca  la  rivalidad  entre  Esparta  y 
la  liga,  procurando  igualmente  el  equilibrio  de 
estos  poderes,  únicos  temibles  déla  Grecia,  para 
que  uno  á  otro  se  destruyan.  Filopemen ,  como 
general  ó  pretor  de  la  liga  aquea,  vence  en  la 
batalla  de  Mantinea  á  Machanidas,  tirano  de 
Esparta,  y  élmismole  mata  durante  el  combate. 
Después  ile  su  pretina,  obliga  á  Nabis,  tirano 
de  Esparta,  á  evacuar  á  Mesenia.  Lleva  una  ex- 
pedición a  la  isla  de  Creta,  al  regreso  de  la  cual 
es  elegido  por  tercera  vez  pretor  de  la  liga:  Na- 
bisle  derrota  en  un  combate  naval,  mas  a  su  v  1  / 
es  vencido  por  Filopemen  en  Gythium,  y  Es- 
parta, en  la  que  entró  entonces  el  pretor  de  los 
aqueos,  es  incorporada  á  la  liga.  Esta  ciudad 
trata  de  emanciparse,  y  Filopemen  pira  casti- 
garla arruino  sus  fortalezas  y  suprimió  las  leves 
de  Licurgo  (año  18S).  Nombrado  por  oct  n  1  vi 
pretor  á  1"-  •  tenta  años  de  edad,  quiso  Filopí 
ínen  pelear  contra  Dinocrates,  que  había  despo- 
jado de  Mesenia  á  la  liga  aquea;  mas  fue  preso, 
conducido  á  Mesenia  y  condenado  a  beber  la  ci- 
cuta en  el  año  183,  por  orden  de  Dinocrates, 
amigo  de  los  romanos,  los  cuales  110  fueron  qui- 
zás ajenos  a  esta  sentencia,  pues  les  interesaba 
,.  ibaí  con  un  hombre  que  era  el  un.- poderoso 
obstáculo  á  sus  planes  de  dominación  en  Grecia. 

,  padie  del  historiador  Polibio,  vino  á 
n  ,  oger  la  dirección  de  la  liga.  Vengó  la  muerte 
de  su  amigo  Filopemen,  que  le  había  educado, 
salpicando  a  Mesenia  en  el  año  182  antes  de  Je- 
sucristo, y  obligo  a  Esparta  a  mantenerse  en  la 
ligaaquea.  No  desconocía  la  triste  situación  de 
-a  patria,  como  lo  demuestran  estas  palabras 
dirigidas  á  un  embajador  romano:  «no hablamos 

aquí  e, ano  los  aliado-  a  los  aliados,  como  una 
nación  libre  á  otra  nación  también  libre,  sin,. 
ci  mu  le-  esclai  o-  que  se  justifii  an  'I.  lante  di 

1     1 es».  Después  de  la  derrota  de   Peí  eo 

iw  .b-  Macedonia,  en  Pidna,  e]  año  168,  por  los 

éstos  'b  aterraron  a  Italia  á  mil  aqueos, 

contaba  Polibio  el  hijo  de  Ly- 

corta-  que  había  de  escribir  algún  día  lahisto- 

:  .,1  .Mi.  sólo  \  h  1.111 

¡  mió  por  la  amis- 
tad d     I      1  pií  a  qui     1    li      pi  Nuil  1     e  regresar  á 
\,,  bii  a   Ib  -ji.'ii  .1  '   M.  procuraron 

■ i.   I: i    ise¡   un    lia1 1  i'    la 

1  (recia    1  ios  aquí  os  encoim  ndaron  la  din  1  cióu 

,11,  1:111,,.     I,     MI  lo 

1  BUS    bogare- y  los  nombraron   estrategos: 

1  nn  ib  ni    I     I    1  itol  i"    .      I  'le  U  ■   J     l'al'i I"    .     5 

bis  tres  tral 1  1  mi  ei  n   p  ira  impí  lii   qui 

inos  dividií   en  la  liga    Venido 
¡o    ■     bajadon     a.    Esparta  y  prefc 
i ,  ,  onfedi  >a,  1 

■ 

ata  qui   \ i  lasdificul- 

'  '    1    L 1 

i 1      Metí 

I  un '   '  Olltl  1  "I   J    I" 
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venció  en  Escaifca    en  la  Lócrida),  el  año  147, 

batalla  á  la  en  la  que  desapareció 

i  a  1  tolaus    I  icen-  no  qni  io  sobrevivir  a  la  ruina 
■  le  ,-u  patria,  y  después  do  dai  muí  rb   en  Mega 
lópolisá  su  mujer  e  hijos  se  arrojo  á  la  le 
E\  cónsul  Munnio,  que  habí  i  sucedido  i  lieti  o, 

tomo  y  destruyo  a  1  'milito,  mal  1 

habitantes,  sin  respetar  sexo-  ni  edades,  y  llevó 
I  de  la  República  la-  ninas  maestras 
de  la  culta  Grecia,  cuyo  valor  él  desconocía, 
(año  147 j -  I, a  (.11,11  in.  reducida  á  provincia 
romana  en  el  uoml le  á.caya,  como  si  -,■  hu- 
biese qui  rido  inmoi  talizar  con  ■  -1,,  ,  I 
de  la  lamosa  liga,  y  el  vencedor  Munni 
el  sobren, .mine  de  Acaico. 

AQUEO:  Biog.   Polibio  que  en  dos  lugo       di 

nOS     ll.lbl.l     'le    ,"   le    p]    II le       j    l||  ,,,,,,    ,    / 

Brande,  no  determina  la  fecha  de  su  n di  nto; 

poro  dice  que  muri bo  siglos  antes  de  la  veni- 
da de  Jesucristo.  Aqueo  había  prestado  muy  re- 
levantes servicios  á  su  primo  Antíoco  lile/ 1  Pran- 

Sllll.     \    e-le    le    recompensó  dándole  el 

.  1  el  A    ni  menor    Envidioso  Iba  - 

en  de  la  elevación  de  Aqueo,  celoso  de  su 
preponderancia,  trató  de  hacerle  desmerecer  en 
el  concepto  de  Antíoco,  sembrando  en  su  espíri- 
tu recelos  y  desconfianzas  y  haciéndole  creer  que 
Aqueo  abrigaba  proyectos  ambiciosos  y  se  pro- 
ponía destronarle.  Ño  es  cosa  averiguada  si  la 
acusación  de  Hermias  tenia  algún  fundamento 
de  verdad  ó  si  era  puramente  una  calumnia; sea 
como  lucre,  halló,  como  casi  siempre  sucede,  fácil 
y  pronto  acceso  en  el  animo  del  monarca  que  de- 
terminó destituir  á  su  primo.  Aqueo,  bien  por- 
ii  aun  rite  hubiese  concebido  anterior- 
mente los  proyectos  que  Hermias  le  atribuyó, 
bien  porque  la  ingratitud  de  Antíoco  se  los  hi- 
ciera concebir,  declaróse  desde  luego  indepen- 
diente de  Antíoco  y  comenzó  á  gobernar  el  Asía 
Menor,  no  como  gobernador  del  rey  de  Siria. 
sino  como  verdadero  monarca.  La  guerra  que 
Antíoco  sostenía,  a  la  sazón,  con  el  rey  .le  Egipto 
Ptoleineo  Philopator,  impidió  por  el  pronto  á 
Antíoco  acudir  á  someter  al  rebelde;  pero  ajusta- 
das las  paces  entre  los  reyes  de  Fui  1  a.,  y  de  Siiia, 
éste  se  apresuró  a  llevar  sus  fuerzas  todas,  que 
constituían  un  ejército  formidable,  contra  su 
primo  Aqueo;  éste  no  se  juzgó  con  fuerzas  bas- 
tantes para  oponerse  á  su  rey  y  huyó  precipita- 
damente buscando  en  la  huida  su  salvación.  An- 
tíoco no  se  satisfizo,  sin  embargo,  con  recuperar 
lo-  estados  que  Aqueo  había  pretendido  arre- 
batarle, sino  que  obstinado  en  apoderarse  del 
gobernador  infiel  le  persiguió  tenazmente  basta 
-111  ale  en  Sardes  donde  se  había  refugiado.  El 
eji  rcito  ib-  Antíoco  apretaba  el  cerco  de  la  ciu- 
dad con  mas  empeño  cada  vez  y  la  situación  de 
Aqueo  era  ya  desesperada;  de  ella  intentó  sa- 
carle, aloque  dicen.  Sosibino  ministro  del  ya 
mencionado  Ptolemeo  Philopator,  rey  de  Egipto, 
v  á  tin  de  lograrlo  sobornó  por  diez  tal* 
"llamado  Bolis,  cretense  de  nación,  que  se  com- 
prometió a  sacar  de  Sardes  y  a  conducir  sallo  y 

salvo  hasta  Egipto  al  primode  \m Bolis, 

-11  embargo,  bien  porque  lo  pensase  mejor,  bien 
por  csperai  del  rej  de  Siria  mayor  recompensa, 
hubo  de  entenderse  con  un  compatriota  suyo 
nombrado  Cainbylus  para  entregar  al  rey  An- 
tíoco la  persona  del  usurpador  vencido.  Bolis  y 
Cainbylus  realizaron  ,-u  prop  sito;  sacaron  en- 
.,11  promesa  de  lle\  arle  a  Egipto  al  in- 
feliz  Aqueo  y  lo  pusieron  en  mano-  de  Antíoco. 
El  monarca  magnánimo,  como  le  apellida  la  his- 

toria.  deploró  honda  j  sincera ntela  desdicha 

ile  >u  infortunado  primo  y  deplorándolo  mucho 

1 i,-  ,|n,   1,  quitaran  la  vida  y  que  después  de 

muerto,  -n  oadaverfui    e  fijado  en  una  ,n  n  .  1  .11.1 
perpetuo  eji  mplo  j  escarmiento  de  usui 

\,n  1  O:    /•'  1    I     l'oeta   trágico  ile  Grecia.    Es- 

casas,   y  adema-  confusas,    -011   la-  noticias  que 

ii  ,i    Aqueo  lian  llegado  hasta    lio-, ni,,-; 

lato    1-  opilada    poi   Di  ¡51  ni  -  Laereio 

1  ilnienn     1», 1     I    1  le  n    .     en       n  nina 

[lústrala,  ■■-  muy  posible  que  el  nom- 

bn    di     \qi Imbiera  si, loó. ele  al  OH  i. be  COmO 

.  olvidadas  3  perdidas  la  mayo)  parte  de 
obra      \nn  1  on  la-  laboríos  1     investí    u  io 

di      lo      I  : a" ai'  lona. los  \   de    los 

i,,  1,  1,1  1,1  w  .ene  i  \  Hugo  Grotti,  onc 
mente  desconocidas  las  fechas  del  na,  in 
de  la  muerte  del  poeta    Ni  aun 

a  terminar  la  ,  | a  en  que  fio. 

mi  ".  pne-  mientras  uno    li    uj 1 


A  QUE 

nocida  ya  y  celebrado  cu  la  septuagésima  ounr- 
taolimp 

impíada  octogésima  torcera.   I 
todas  am  iudu  lable  os  qv 

toé  anteriora  Eurípides,  poro  postenoi  á  Sófo- 
cles. Aquén  escribid  más  de  treinta  tragedias 
entro  las  cuales  sus  coi 

i.  i.ni.ii  1 1 
tituladas: 

un  poema  satírico  ululado.//.-. 

biugrafos  hizo  además  muchos 

dramas  satíricos  de  los  cuales  ni  los  títulos  se 

li.in  con¡  or  excesñ  amenté 

¡endose  i  este  poeta,  - 

iadi  gi  aera  en  obs- 
curo y  enigmático.  >  Ni  de  los  di 

ni  del  poema   Alema han   llegado  a  nuestra 

época  fragmentos.  Do  tas  treinta  tragedias  han 

■  ■  Wagner, 
en  sñ  colección  do  tos  ti-ágicos  griegos  que  forma 
parte  de  1  i  ros,  publi- 
eada  en  París  por  la  casa  I  »ido1  en  1-  16,  y  Hugo 
Gotti,  en  su  libro  F¡     i 

nríeorum 

AQUERENCIADO,   DA:  adj.   ant.   ENAMORADO. 

aquerenciarse:  r.  Tomar  querencia  ú  un 

D  pi  incipalmcnte  de  los   ■■■ 

aquereta:  Gcog.  Lugar  en   el  ayunt.  de  Es- 
p.  j.  deAóiz,  prov.  de  Navarra;   11  edi- 

AQUERONCIA  (Arlo ÍTOntia). ■  f.  Zool.  G 

in^iilos.  -aborden 

esfinginos,  orden  de  los  lepidópteros. 
Trompa 
i  especie  principal 
,•  es  la  ci  mocida  con 
el  nombrí  decaía- 
la ra  i  Adu  rontia 
átropos).  Esta 
mariposa  tiene  el 
tórax  cubierto  'i'' 

■  p  ¡los  par- 
le/                           dos  de  riso  gi  is; 

en  el  dorso  tiene 
un  dibujo  de  color  amarillo  de  ocre  quen 
con  bastai  ¡  erahnmana,  dé- 

os; esta  pal  ticu- 
a  ii  esb  anima] 
i 

i  que  el  vnlgo  la  desig- 
na; cuando  se  halla  la  aqnerontia  dominada  por 
la  i ri,  produce  un  chirrido  ó  un  silbido  fuerte  j 
anatómicas  que  se 
han  efect»  ¡i  producía  tal  so- 
nido, pued                                 mitc  por  medio  de 
ii  dilatándose  por 
medio  del  aire  y  h  illándose  muy  cerca  del  estó- 
i  exl  remidad  del  e    ifagí  ■ 
ab  lomen  3    ial< 
el  sonido  cuando               se  abre;  de  esto 
que  el  sonido  es  producido  por  la  entrada  y  sali- 
da del  aire  en  dicha  veji    i  y  por  su  paso  por  el 
estrecho                     las  aún  poi  la  trompa. 

i 
0m,115  de  punta  á  punta  de  al  i¡  de 

manera  que  exceptuando  una  i 
del  mismo  género  (AduroiUia 
mayor  de  todas  las  mai  ¡posas  cono  i  I 

antenas    o  igual  grueso  en  toda  su 

i iiim  especie  de  pincel 

de  pi  los;  el  abdomen  termina  en  una  p 
i.  I. iis  alas  antei iores  son  de 

hal  lan  adornadas  de 
lo  de  ocre,  y  i  n 
■. 

en  l.i  parte  del  centro 
hay  un  puntito  ¡ 

intei     i  halla  denti- 

domen  es  también 

por  él    e  corre  en 

i  está  fija,  es  muy  corta  y  por  esta 
razón  la  imposibilitad 

itra 
i  iva  y  en  los  países  meridionales 
o  posadas  en  los 
nerpo ,  6 
bien  en  busca  de  en  las  ha- 

bitaciones infum 
tamaño  de  bu  su 


AQUE 

ni  volar.  La  oruga,  muy  grande,  se   ■ 

■  uto  en  julio  y  ag trolas 

de  i'.n.H  .ni!, 

M  ide ,18  di  »  nú] 

segmento  tiene  un  ouen n 

de  s,  que  se  adi  I    iza  en  la  bi  e  j  | le  c 

'     El  oolor  que  ti.  ni 

raímente  e    u lio   vei ion  espesos  pelos 

o    pelos  no  existen  en  los 

tres  primeros     gmi  ntos  ni  en  el  último.  El  color, 

sin  emb  *  :ies;  pero 

de  todos. 

Las  orugas  se  hallan  reunidas  algui 

número;  pero  1"  más  común  e    i 

ladas    inte    de  cri  lalidaí  se  penetran 

eil    el    SU,    |o  ilir     II      \  ere,,   ni    nili,,    lie 

traslada!  ra  qui   hallan  a     n 

alcance.  La  agitación  de  estas  orugas  en  ese  po- 

lo  se  • :c  a  primera  vista  j  pui  de  aumi  p 

tur  por  cnalquii  i 

La  crisálida  es  de  color  pardo  negruzco  bri- 
llante; toda  la  parte  .mi  ñor,  ¡ letras  de  la 

tí  depi  i la.  Se  la  encui  n1 

mente  en  nue  tras  i ii   ,  en  alguna  cavidad 

SUbtel  ranea,  OUando  se  ll.-l.-..  la  eo.eolrt    i|e  pnl.i- 

esta  crisálida  sale  muy   pront 

minea  la  mariposa,  porque  mas  que  ninguna 
exige  que  no  se  la  moleste  en  lo  más  mínimo 
mientras  se  verifica  su  desarrollo. 

AQUERONTE:  Mil.  y  Geog.  Nomine  de  varios 
ríos  y  lagos  pantano  ios,  en  la  antigüedad.  Tales 
eran  algunos  de  la  Tesprotia,  de  la  Elida,  de  la 

Grecia,  etc.  Parece  que  este  nómbrese 
aplicaba  á  determinadas  condiciones  físicas,  pues 
vai  ios  ríos  á  los  que  los  antiguos  aplicaron  esta 
palabra,  tenían  agua  negruzca  y  salobre.  Em 
hecho  parece  hallarse  el  origen  de  la  fábula  mi- 
tológica que  llama  Aqueronte  á  un  río  de  los  in- 
fiernos y  aun  al  i n lieiuo  mismo.  Según Pausanias, 
el  río  del  imperio  de  Pintón  era  el  Aqueronte 
de  la  Tesprotia.  al  que  se  reúnen  el  Pyriflegeton 
y  el  Cocyto.  También  en  Egipto  se  conocían 
varios  ríos,  que,  como  éste,  conducían  al  reino 
de  las  tinieblas, 

Aqueronte,  según  la  mitología,  era  hijo  riel  Sol 
y  de  la  Ti  n  ciei  ta  ocasión  hubiese 

suniinisii'iei"  iil'.iiii  .i  le-  Titanes,  Júpiter,  en  eas- 

cipitóálos  infiel  no  ,  ti  msfo 
en  un  río  que  conservo  el  nombre  del  trai 
do,  y  cuyas  aguas  se  hicieron  cenagosas  y  amar- 
gas. I. as  almas  ile  los  muertos  pag 

■  di    pasaje  por  este  i  to  con  una 
que  los  sobrevivientes  colocaban  bajo  la  lengua 
del  difunto,  y  qu  "Migaeiun  de  en- 

tregar al  barquero.  Carón  no  admitía  en  sus 
barcas  las  almas  de  lo  que  no  habían  sido  ente- 
rrados, dejando,  sin  enl  sus  súpli- 
cas, que  vagasen  100  años  por  la  orilla  I. B  eti 
mología  de  esta  palabra  no  os  segura.  I1 

i le  las  egipcias  acht  n,   cha 

iros  de  la  partícula  griega  privativa  a 
y  del  verbo  yaíjsto,  yo  me  recoeijo,  lo  que  equi- 
valdría á  río  de  la  Tristeza:  y  algunos  de  «/OS, 
i  í:,  río. 

aquerusia:  Qeog.  ant.  Nombre  de  i 
gos  y   pantanos  i  ntignos 

ei  turas  ó   puertas  que   abrían 
hacia  las  regiones  infernales.  Tal  ■  eran  entre 
otros,  el  de  Het  mione  en  la  Argólida,  por  donde 

-ni n  que    Si   culi      habí 

Si  mos;  el  de  la  I  lampan 

I  1  que  había  en  Bitinia  en  nn  proraon- 

aquese,  sa,  so    V.    AquesU  ).    pn 
Ese,    Sfa   tpena    tiet non     ea  en  len- 

i  i,  o. 

Yo  creo  qui- 
táis. 

de  Rueda. 
Cese, 

Don  Raí 

aquestar:  a.  ant.  Aquistar. 

aqüeste     1     a    J      I   1  ii     -/    ■   '    i),  m.  ant. 

i,  rii 
aqueste,  ta.  to  del  lat.  /, 

,,ui  esto  :  pron. 

I        :  ,     ,  ISO,     eotno     |io    sen 


AQUÍ 


fruta 

I  M    1    . 

lantc. 

[OLINA. 

I 
AQUÍ:  a.lv.   1.    l'.n  eStl 

',,,,, i  i 

iqi  i   de  apan    i  el  Vii        Cesl  to,  aqi  i 

pira  la  gloria  lie 
la  carne. 

FR,    la   i      1,1    i  .1    \      IDA. 

Venid  á  mi  tii  nda      \1  i :hos  venid. 

Lo  barato  j  bu  no     I. 

I  ,  ! 

A  este  lugar. 

¡Quien  diablos  os  lia  ti      i ' 

1    i  i   I  l\T  ES. 

Ya   le 

En  mi  vida. 

Caí  d 

&.QUÍ:  Equival     fi  i     ti    nti        i      i    ro 

ó  EN  ]    o,  ó  - 1  m  1 1 . 1 ,  u  i .  ■  1 1  r  ■    .ii     i ¡so  cuan. lo 

va  precedido  di  nca  dt  ó  por. 

Por  &Qi  i  podrás  vi  r  la  obligación  que  tienen 
les  esc  ande  be- 

neficio. 

Fu.  Luis  de  Gr  lnada. 
...de  \ie  I  ton 
Boles  y  irme  e-i  s  para  venir  i  las  i  etc. 

M  IMANA. 

-  Aqi  i:  En  ' lación  con  ai  i. i  -u  i 

nar  sitio  ó  paraje  indeterminado. 

AQUÍ  sus¡, na  mi   pastor,  allí  se  que] 

peradas  endechas. 

Cervantes. 

AQUÍ  corren,  allí  gritan, 

AQI  l    .  .mu, 

Prevenirse  de  la 

-AQUÍ:  adv.    t.    Ahora,    el  tiempo   pi 

I  ¡mplí  i  e  ¡i'  - ii.i ite  con  prepo  ii 

tepue  i  -i 

en  el  mar  de  un  luengo  llanto 
Ha  esl 

Sin  poder  acordar  la  lira  al  canto. 
Gutierj 

...  ni-.. 

llamen   i 

QUJ  \  , 

-Aqit':  Entonces,  en  tal  ocasión. 
aquí  no  se  i  Qu 

responder. 

i  no  lo  pudo  sufrir  el    sacristán,  y  le- 
vantándose en  pie,  oí; 

\ , ,  i        ¡  -  ■     el  uso 

icar  á  una  pet 
V.  Am. 

\  oí    DK... '  ini.  rj.   .- [ue  se 

ii  t  nra 
LO!  : 

i  ires.  - 

i'- 

■  Gutiérrez. 

n  que  se 
suele  manifestar  cierta 

me  ve 

Y'a  Be  i 

V    AI  I  1:     III.     adV.      qllC    ilello- 

,'    Millo. 

Francisco  de  la  Torre. 


45a  AQl'I 

Cual  inconstante  nno  en  mar  lirada 

De  un  viento  y  otro  .v.    i  ¡  a       levada, 

\    1  i     i   ESA. 

.11  i-ai;  \  allí:  ni.  adv.  Do  ana  parte 
ñ  "tii,  sin  permanecer  en  ninguna. 

No  si-  cuándo  acabarás  de  llevarme  cU 
para  allá  y  de  Rodas  a  l'n 

JlAN  IiF.  TlMONEDA. 
AQUIA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  deCajatamba, 
dep.  '1"  Aiica.hs.  Perú,  con  1400  habite 
de  este  dist.  con  unos  1000  habite,  y  una  exce- 
lente mina  de  carbón  de  piedra  en   las  inmedia- 
ciones. 

AQUIAS  (delgr.  i.  priv.  y  /\í.  madriguera): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  de  la  fami- 
lia de  los  ateríeeros. 

aquiasmO:  Biog.  Rey  de  Lidia,  de  la  dinas- 
tía de  los  Atiates,  hacia  1480. 

AQUICALDENSES   AUSETAN1:  Geog.    amt.  Po- 
blación de  España  que  cita  Plinio  entre  las  esti- 
pendiarías asignadas  al  Convento  ¡ni. tli  o  di    I 
rragona,  que  es  la  misma  que  Ptolem 
Agua  Ga 

AQUICERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  ortóp- 
teros de  la  familia  de  los  acrídidos.  Se  distinguen 
por  tener  los  artejos  muy  planos  y  prolongados; 
las  pocas  especies  de  este  género  habitan  en  las 
zonas  suaves  de  Europa  y  África. 

AQUIDABÁN:  Cfeog.  Río  del  Paraguay,  América 
meridional.  Nace  en  la  cordillera  de  Amanihav 
y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Paraguay,  al  X. 
de  Concepción. 

AQUIESCENCIA  (del  lat.  acquicscentla ) :  f. 
Asenso,  consentimiento. 

...  con  que  se  prueba  que  ni  en  aquellos  rei- 
nos se  han  disimulado,  ni  comprobado  con 
alguna  aquiescencia. 

JUAN  CHUMACBEO. 

De  los  diputados  de  los  seis  sedile  y  de  los 

capitanes  de  las  iilinas.  presididos  por  los  seis 

.  se  formaba  la  corporación  municipal  de 

Ñapóles,  sin  cuya  aquiescencia  no  se  podía 

imponer  cargas  á  la  ciudad. 

Duque  de  Ritas. 

AQUIESCER   del  lat. 

iil.r.  deferir.  Tiene  poco  uso.  j 
iieralmente  en  el  infinitivo. 

AQUIETAR  del  lat.  acquiétus,  p.  p.  Acacquüs- 
•  isar,  tranquilizarse  :  a.  Sosegar,  apaci- 
guar. U.  t.  c.  r. 

No  faltarán  más  de  dos  de  estos  que  arras 
tiau  bachillerías  pava  críticos  que  no  se  aquie- 
ten con  esta  satisfacción,  etc. 

Isla. 

...   entróse  á    esperar  en  la  iglesia  que  el 
cielo  calmara  la  furia  de  1"*  e 
dir  tal  vez  que  AQUIETARA  la  tormenta  de  sus 
desatadas  pasiones. 

Nn  mmi  di  -  Pastos  Díaz. 

aquifoliáceas   del  I  m):  f.  pl. 

/;  ,/    Familia  de  i  lalicifloras  foi  mada  p 
■,  arbolill  Iternas  ú  opm   I 

ceas,  lampiñas,  de  dientes  espinosos  algunas  ve- 
ces, y  sin  estipulas:   Sores  solitarias  o  diversa- 

lil  inte  agí  Upadas  en  la  axila  de  las  hojas;  cáliz  de 

:  :arrados; 
corola  di  dos,  que  alternan 

entre  si  soldándose  en  algunos  casos  por  su  base, 
y  formando  una  corola  divisiones 

Í  estambres  altei  mu  con 

n  el  recep- 
bien  del 
todo  en  le 

soldados;  disco  nulo;  ova  i  so  y  trun- 

cado, de 

tigma  en  ¡  el  fruto, 

núcnlos 
indchiscenl 

n    pequeño  y  homotrop 

ritan  las  Aquifo- 

I 

AQUIFOLIO:  ni    /.'"'    V.   A 
AQUILA:  f.    '/ 


AQUÍ 

-  aqi  i  i  ■  •  Ico  natural 

ito,  provincia  di  1  Asia  Mi  ñor, 
por  lo  cual  si  le  conoce  com 

1        \        I      ido  del  empera- 

:  o,  quii  n  le  "i 
1.  ii  que  Tito  había  demolido.  Fue  además  muy 
lo  por  la  Astrología,  i  euj  o  i  studio  se 
dedicaba  [uerer  abandonar 

su  ejercicio  fué  excomulgado  y  lanzado  de  la 
Iglesia  cat  B  entonces  judío  y  tradujo 

la  Sagrada  Escritura  al  griego,  en  el  año  127  de 
Jesucristo,    trail  ra    fué  la 

primera  que  se  había  hecho  después  de  la  célebre 
versión  de  los  Setenta.  No  se  sabe  de  cierto  si 
Aquila  fué  en  los  primeros  tiempos  de  su  vida 
ó  judio;  saliese  solo  que  al  haberse  cuñ- 
al judaismo  no  había  abjurado  por  pri- 
mera vez  de  sus  creencias. 

-Aquila:  Biog.  Retórico  romano  del  siglo  n 
de  nuestra  era.  Solo  se  le  conoce  como  autor  de 
una  obra  titulada:  Dejig  i    ' 

líber   Lugd.  Batav.,  1768). 

-Ai.n  n  \    Julio):  Biog.  Jurisconsui: 
no  del  siglo  V.  Es  autor  de   una  obra  titulada: 
vm,  de  la  que  se  encuentran  al- 
nos  fragmentos  en  las  Pandectas. 

-Aquila  (Juan  de):  Biog.  Médico  italiano. 
N.  en  Lamiano.  JNapoles,  á  principios  del  si- 
glo xv;  M.  en  1510.  Fué  profesor  de  Medicina 
durante  cuarenta  años  en  Pisa  y  en  Padua  y 
dejó  una  obra  titulada: 

V,  necia.  1520;.  Haller  cita  ade- 
más un  poema,  De  phlebotoma,  que  existe  ma- 
nuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

-Aquila  (Gaspar):  Biog.  Nombre  latino  del 
alemán  Adler,  célebre  teólogo  alemán:  N.  en 
Augsbnrgo  el  7  de  agosto  de  1488:  M  i 
ii  1.1  el  1 2  de  noviembre  de  1560.  Estudió  primero 
en  su  ciudad  natal  y  pasó  después  á  Italia  á 
perfeccionarse  en 
sus  estudios.  A  su 
rcgreso(151  i  si  de- 
tuvo algún  tiempo 
.  de  donde 
setrasladóalañosi- 
Lcipzig, 

sido  capí 
Francisco  de  Sic- 
ki u ge ii  fué  nom- 
brado .nía  de  Gen- 
gen,  aldea  próxima 
ligo.  En- 
-  fué  cuando 
estudió  las  doctrinas  de  Lutcro  y  se  declaró  tan 
ardiente  defensor  del  Protestantismo,  que  muy 
en  breve  sus  sermones  llamaron  la  atención  de  sus 
superior  -  .1  de  Stadion,  obispo  de 

Augsbnrgo,    que  hizo  arrestar  al  atrevido  pre- 
dicador. Aquila  pasó  el  inviei  no 
en  las  prisiones  de  Dillingen,   de  las 

/ir  merced  á  la  intervención  de  la  nina 
Isabel  de  Dinamarca,  hermana  del  emperador 
'-.  .  De  Dillingen  se  trasladó  á  Witl   m 
donde  contrajo  amistad  con  Lutero  y  si 
i¡   de  los  hijos  de  Fran- 
Sickiugen  en  el  castillo  de  Ebernburgo, 
peí       r  d. 
i.:...,..  La  guai  ni  lio  quiso  que  bau- 

tizara un  i  oí  soldados 

le  metieron  en  un  mortero  con  intención  de  lan- 
zarle á  .  i.  lo  cual  se  hubiera  ve- 
lón de  un  oficial.  Otros 
que  la  pólvora  no  prendió  y  que  se  salvo 
casi  por  milagro. 

acia  en  Eisenach, 
ine  nombrado  en  1624  profesor  de  bebí...  en 
Wittemberg,  y  ayudó  á  Lutero.  que  era  también 
lia  universidad,  en  la  traducción 
.1.1  Antiguo  Testamento.   En  1527  fu 
pastor,  y  al  año  siguiente  superintend 
taute   de  Saalfi 
..  i. 
nizada  al 

dor  Caí  i  i  fuera  de  la  lej    \ 

puesta  ■  ' 

- .  1 1  i  i-  e||   |  II,    lio  He- 

h 
Eludolstadl  lo  ofn  i  iera  la  con 
talina  d  o,   vivió  allí    1 

disputas  relativas  al   Interim, 

i    a   la  influí  n 


Gaspar  . ' 


AQUÍ 

protectora,  el  deanato  do  Schmalkalden,  en  el 

'|Ue     le; , 

-  i  riñas  de   1, nielo.   Después  de 

lo  en  ipeí  iuti  ndi  nte  de 

Saalfeldl ,  d  l  n  sto  de  su  vidí 

nos  momentos  antes  de  su  muerte,   firmó  en 
unión  de  cuarenta  y  cinep  teólogos  pro! 
un  manifiesto  que  apareció  con  el  titulo 

wm  qui  posl  /.«- 

ñtima  .   ad  ,/<  h 

ruin    II.  dl¡ 

-    ilfeldt,  1560). 

Aquila  dejo  un  gran  número  de  sermones  y 
de  escritos  de  coi.i  los  mas 

notables  son:  un  / 

ti  publicó  el  autor  con  el  pseu- 
dónimo de  Oarolus  Azorra  y  que  le  acarreó  el 
destú  rio;  una  Su 

Inri. .  IS  17  .  v  una  colección  de  Once 
.  en  forma  de  comentario  al  catecismo 
de  Lutero  (Ibid.,  1538). 

aquila  ALBA:  Quim.  Nombre  antiguo  de  los 
ios  ó  protocloruro  de  mercurio. 

AQUILA  DE  LOS  ABRUZOS:  Gcog.  C.  capital 
de  dist.  en  la  prov.  del  Abruzo  Ulterior  2.°,  Ita- 
lia, junto  al  Atemo,  río  que  va  á  d,  - 
en  el  mar  Adriático,  con  el  nombre  de  Pesca- 
ra; 16  000  habite.  Sede  de  obispado.  Cultivo  y 
exportación  de  azafrán.  Fué  fundada  por  Federi- 
co II  en  1240,  no  lejos  del  lugar  que  ocupó  la 
antigua  A  Sufrió  mucho  en  los  terre- 

motos de  1703  y  1706. 

AQUILANO  SERAFÍN):  Biog.  Poeta  italiano. 
N.  en  Aquila.  en  los  Abruzzos,  en  ]4>¡'¡;  M.  en 
Roma  el  10  de  agosto  de  1500.  Desde  muy  niño 
ocupo  un  puesto  en  la  corte  de  los  condes  de  Po- 
tenza, aprendió  música  con  Guillermo  Flamand 
y  estudió  por  espacio  de  tres  años  las  obras  de 
Dante  y  Petrarca.  Hecho  esto,  fué  á  Roma  donde 
adquirió  una  envidiable  reputación  merced  alas 
¡ne  improvisaba  y  cantal. a  non  música 
asimismo  suya.  Perteneció  durante  muchosaños 
á  la  servidumbre  del  cardenal  Ascanio  Sforza, 
pasó  luego  á  la  de  Fernando  III.  c-nton 
[i  i  alabria,  y  di  spués  de  la  caíd  i 
familia,  á  la  de  Francisco  Gonzaga,  marqués  de 
Mantua.  Su  último  protector  fue  el  fan 
quede  Valentinois,  César  Borgia.  que  le  trató 
con  generosa  esplendidez.  Serafín  Aquilar.o  mu- 
rió ala  edad  de  Treinta  y  cinco  años  y  fué  ente- 
rrado en  Santa  María  del  Popólo  en  Roma.  En 
su  tumba  se  grabaron  estos  tres  versos  escritos 
por  Bernardo  Accolti  de  Arezzo,  conocido  por  el 

s 

Assai  sci  d'  i 

Sus  poesías,  que  son  en  su  mayoría 

por  priiuc- 

ii  Venecia  en  1502. 

-Aquij       i(S         han):  Biog.  Médií  o  it  i 

liano  de  finí  s  del  siglo  xv  y  prim  ¡píos  del  \\  r. 

N.  en  Aquila  en  los  Abruzzos;  M.  en  1513.  Fué 

prof  sol  de  Medicina  en  Ferrara  en  1  195,  donde 

se      mOStrÓ     eeloso     p.l  1  t  i  1 1 .1  1  i  1 1    .7 

■  uno  de  los  primeros  que 
emplearon  el  mercurio  en  el  tratamiento  de  la 
sífilis.  Quedan  de  él  las  obras  siguientes: 
i  i        I5i      ¡  Bolonia,  151 7 

.  impreso 
en  el  tratado  precedí  nte  en  la  Practica  de  festi- 
naría Basilea,  158'  s  manuscritos  que 
rvan  en  la  Biblioteca  de  Turín.  Algunos 
han  confundido                     lico  con  Juan  Aquí- 

laño. 

AQUILA    NON    CAPIT    MUSCAS:    Frise    latina 

que  significa:  el  tí  Usasi 

:  i  nte  para  dai  un  hom- 

qni  están  por 
o  de  bu  inteligencia. 

AQUILARIA:  f,    /■'■       I  !l  n. lelilí-  !. 

serie  do  Aquilariáceas  de 
orno  tipo.  Sus  lio- 

tóenlo  pi- 
nna capa 

los  obtu- 


AQUÍ 

en  el  botón    No  tiene  corola; 

,  son,   pues,  monoclamideas.    El  andró- 

ceo   se  comp de  dii     6  doi     i   I  imbres  en 

dos  verticilos,  el  uno  alterno  con  Los  sépalos  3 
el  otro  superpuesto.  Cada  uno  di  olios  está  for- 
mado por  un  filamento,  mas  ó  menos  corto,  y  una 
antera  bilocular,  introrsa  y  dehisi  enl 
hendiduras  longitudinales.  En  el  intervalo  da 
cada  dos  estambres  se  encuentra  una  pequeña 
lengüeta  obtusa  ó  aplanada  y  llena  de  pelos 
blanquecinos.  Esl  1    li  ng  ii  ta  i  repte  entan  1"  que 

se  llama  til  ¡co  ei .1  i  mucha  1  plantas    El  o\ 

1  ¡o  está  inserto  en  el  fondo  de  la  copa  recepta- 
cular,  es  libre,  coronado  por  un  estilo  corto 
1  iiiiin  ido  por  una  cabeza  estigmatífera  con  ló 
bulos  mas  ó  menos  salientes  y  ron  dos  ú  tres 
celdas,  algunas  ve 1  incompletas  y  que  contie- 
nen en  su  ángulo  interno  un  óvulo  descendente 
anátropo,  con  el  micropilo  hacia  arriba  y  exter- 
no. El  fruto,  drupáceo  al  principio,  30  convierte  en 
la  madurez  en  una  cápsula  loculicida,  dehiscen- 
te por  dos  ó  tres  valvas,  septiferas  en  el  centro. 
Las  semillas,  en  número  de  «los  (algunas  veces 
una  ó  tres)  contienen,  bajo  sus  tegumentos  pro- 

long  idos  inferiorme ai  una  es| ie  .i.-  rumio 

tuberculoso,  un  embrión  carnoso  de  cotiledones 
plano-convexos  y  de  rejo  supero.  Son  árboles  ó 
arbustos  sin  estipulas,  alternos,  brevemente  pe- 
ciolados,  enteros,  peninervios  con  nervios  secun- 
darios, numerosos  y  paralelos  y  de  llores  axila- 
res, lateralesó  tenninales  dispuestas  en  umbelas 
simples  y  compuestas.  Se  conocen  cuatro  ó  cinoo 

i's| ii-s,  originarias  di-  };i-  regiones  tropicales  del 

Asia  meridional  y  oiiental,  déla  Malasia  y  de 

Una  de  ellas,  la  .!.  agállocka,  de  la  In- 
dia,   produce    la   madera   ó   palo  de  águila  6 
ic/also,y  otra,  la  A.  malacccnsis,  da  la 
Estos  palos   o  leños  de  águila 
y  de  áloe  son  resinosos  v  aromáticos  y  han  dado 

origen  al  nombre  genéri le  Aqnilaria.  En  la 

Sagrada  Escritura  se  mencionan  romo  preciosos 
aromáticos,  quemándose  antiguamente  en  los 
templos  y  palacios,  por  tal  motivo;  hoy  día  se 

1   i¡   con   esta    maderas  objetos  de  eba- 
nistería y  de  adorno. 

AQUILARIÁCEAS:  f.  pl.  Bot.  Serie  de  la  fami- 
Timeleáceas,  que  comprende  los  géne- 
' !iir¡j>ñ¡'-<,  l'lfthr'hi.  Gfonystilus 
Los  A<  1  uilari.i eras  -c  diferencian  úni- 
camente de  las  demás  Timeleáceas  por  sugineceo 
dicarpelado. 

AQUILAS:  Biog.  Lucano  el  insigne  poeta,  en 
su  Farsalia,  Plutarco,  Dionisio  Cassio  y  otros 
poetas  é  historiadores,  citan  en  distintos  luga- 
res de  sus  oblas  al  ministro  de  Ptolemeo  Dio- 
nysos,  Aquilas,  sin  que  ni  los  unos  ni  los  otros, 
en  sus  menciones  respectivas,  arrojen  gran  luz 
acerca  de  la  vida  y  hechos  de  este  personaje. 
Sábese  únicamente,  6  puede  inferirse  por  las  na- 
rrad  is  de   la   >i a,    que  medio   siglo  antes 

de  J.  C.  era  Aquilas  ministro  del  rey  de  Egipto. 
Que  por  consejo  de  este  ministro,  que  '1  oía  de 
gozar  por  aquel  enton 1  la  privanza  del  monar- 
ca, había  sido  desterrada  de  la  corte  la  famosa 
Cleopatra,  hermana  del  rey.  Cuéntase,  asimis- 
mo, qne  cuando  después  de  la  batalla  de  Farsa- 
lia.  Pompeyo,  derrotado  y  fugitivo,  hubo  de 
refugiarse  en  Egipto,  Aquilas,  puesto  di 

I  i",    consejó  al 

rey  que  hiciese  asesinar  á  su  huésped,  que  podía 
atraer  sobre  Egipto  la  terriblí  cólera  del  dicta- 
dor romano.  El  rey  atendió  el  consejo  que,  sin 
i'  ireció  muj  pi  tidente,  3  encargo  áTeo- 
rlato  que  llevara  á  César  la  cabeza  de  su  rival. 
I  tosu  oficio  ¡dad  paracon 
el  vencedor,  pues  César  sostuvo  los  derechos  de 

Cleopatra  á  ocupar  el  tr lo  Egipto,  y  la  co- 

I,  con  lo  cu  il.  como  fácilmente  se  adivi- 
persegnidor  y  enemigo  ¡mplaca- 
li  op  iiia.   fué  a  bu  vez  perseguido  y 
conden  1 

AQUILATAR:  a.  Examinan  y  graduar  los  qui- 
lates del  iciosas,  6  perlas. 

Que  en  1  1  je  apura  ¡    e  iqi  [Lata  el  oro. 
L.   L.   ni:  Argensola. 
...y  así,  más  estimable  es  en  si  la  más  vil  sa- 
1  del  mundo,  que  nó  el  oro  más  AQUI- 
LATADO. 
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el  mérito  de  m  i  el  mérito 

•  1  \enlad  de  una  cosa. 


AQUl 

Pero  cuando  un  afecto  mi  fineza 
Apura  más  y  acendra  v   ve    ¡ 
Es  cual  .nieza 

l.a  esl  il  I  n  mala. 

B 

AQUIL  BEN  ABO-TALIB:  ffist.  de  los  ÚX.  Biog. 

Primo  do  Malioma.  Peleó  Aquil  contra  aquél  en 

la  batalla  de   Bedr,  a  la  qUO  asistió  con   AU.a.-.  J 

otros  pai ientcs  del  apóstol  1  n  contra  3113 a ;  j 
cuando  Mahoma  puso  on  desordenada  1  • 
enemigos,   entre  los  prisioneros  que  cayeron  en 

manos  de  111    pal  1  ida]  io  .  se  e u1  raba  e  ti  hijo 

do  Abo  Talili. 

I  fice  ¡e  que  el  profeta  en  esta  ocasión,  diri- 
giéndose a  Abbas,  hijo  de  Abdu'l  Mottalib  3 
tío  sumí,  le  dijo  que  puesto  que  él  era  el  mas 
rico  de  los  prisioneros,  á  él  le  tocaba  re  i  itai  i 
sus  parientes  Aquil  y  llasit.  que  habían  sido 
cautivados  con  él ;  y  como  Abbas  se  negn  e  pro' 
testando  no  ser  tan  rico  ,on  1  o  decían,  Mahoma  le 

refirió  ciertas  particularidades  que   por  c r  el 

otro  fuese  imposible  que  las  conociese  ningún 
mortal,  á  no  ser  por  permisión  divina,  li 
ron,  no  si  'I"  a  pagai  01  rescate  de  iodo-, 
el  mi  ir:  «  Verdaderamente  que  ni  eres  el  <m  iado 
de  Allah.  cuando  sabes  lo  más  oculto, »  y  con vir 
tióse  al  mahometismo  en  aquel  mismo  instante. 

Su  conducta  fué  seguida  por  Aquil  y  por 
cuantos  habían  oído  sus  palabras  y  las  de  Malio- 
ma y  irán  creyentes. 

Después  de  este  suceso,  del  cual  data  su  con- 
versión como  hemos  dicho,  poco  puede  decirse 
de  Aquil;  supónese  que  seguiría  la  suerte  del 
profeta,  pero  su  nombre  permanece  o 
entre  la  infinidad  de  árabes  ilustres  que  brilla- 
ron en  aquella  época. 

Solo  se  sabe  de  él  que  durante  el  califato  de  su 
hermano  Alí.  y  probablemente  después  de  la 
guerra  de  Sillín,  Aquil  se  reunió  en  la  Siria  con 
Moagiiiah,  á  quien  prestó  juramento,  pues  este 
suceso  fué  sin  duda  alguna  el  que  puso  en  labios 
del  cuarto  de  los  sucesores  de  Mahoma: 

«Aquel  que  te  abandona  en  los  días  de  la  ad- 
versidad no  es  tu  hermano; 
Tu  hermano  es  aquel  que  está  contigo  en  los 
[días  Inicuos  conloen  los  malos: 
Aquel  '  1  ne  se  regocija  con  tu  ventura  y  se  aflige 
[con  tu  desgr  icia  >■ 
AQUILCABO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Cereija,  ayunt.   de  la  Puebla  de  Bro 
ll'in.  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  :',  edifs. 
Aldea  en  la  felig.  de  Santa  .Mana  de  Saa,  ayun- 
tamiento de  la  Puebla  de  Brollen,  p  j.  de  Qui- 
roga, prov.  de  Lugo;  3  edifs. 

aquilea  (AchiI.Ua):  Bot.  Genero  do  las  com- 
puestas grupo  de  las  Antemídeas,  cuyas  llores, 
reunidas  en  cabezuelas,  tienen  los  caracteres  si- 
guientes: las  flores  de  la  circunferencia,  liguladas 
y  casi  siempre  femeninas;  las  del  centro,  tubulo- 
sas, de  cinco  dientes  y  hermafroditas  :  involucro 
de  brácteas  imbricadas  y  poliseriadas;  receptácu- 
lo plano  ó  convexo,  con  escamitas  transpan 
aquenios  comprimidos,  marginados  en  lo 
d  n    ho  é  izquierdo,  lisos  en  el  resto,  en  el  inte- 
terior.  Son  hierbas  vivaces,  originarias 
de  las  regiones  frías  y    templa. las   de    Europa, 
Asia  y  África,  y  especial- 
mente de  la  región  medi- 
terránea.   Sus  hoja      on 
alternas,   sencill 
ras  ó  más  o  mem 
das,  y  sus  cabezuelas  dis- 

! ta     en  corimbo.   Las 

principa].'  i  pi  cii  on  : 
1.a  la  Achillea  millefo- 
//»///, llamada  vulgarmen- 
te Ti  :■  rbo.  de  carpiíUero  y 
'.  planta  muy 
abundante  on  toda  la  re- 
gión meditei  ranea,  donde 
se  la  encuentra  con  profu- 
sión en  lo 
caminos,  siendo  1  mplea 

d: mo  ■ 

iica,  tipo 

Blacnw,  j 

polvo  hacen  es 

toi lar;  en  lo    ¡ard 

30  cultiva  como  plañía  de 
adorno  una  de  su  i  botón  de 

plata .  que   tiene  las  flon  de]  cen- 

tro convertida       !■   I'  e        I 

la  circunferencia;  8.a  1  adórala, 


AQUÍ 


4dB 


Milenrama 


A.  atratn,   A.  maorophilla,   A 

forman   00 
IlizOS.    ]  ¡1  iM-n    por   lo  geni 

ido,  astrin- 
gen*   . 

U L  6  Lqi  i  i.i:v a. 

AQUILEGIA:  f.    I.   I.    V.    A,.i   [1  i  -.  \  .     \  ■, ,  ,.,  u 

aquilegiAceas:  f.  pl.  Bot.  s,a  i,  de  Ranun- 
culáceas caracterizada  poi  ti  uer:  llore    i 

ó  irregulares;  un  gini 

mi  nte  libre  .  plm  101  ulados  y  queen  la  madurez 

■■'  ¡i  i  ten  en  foli'  ulos.  1  ■    do  llores 

regulares  son:  Aquilegia,  Xanth 
Hcllcborus,    Tsopyrum,    Trollius,  Glaii 

■:■< .  j  de  H n  -ti 

lares  sola i.  el  gi  le  i.,   i  onitum,. 

AQUILEICO     L   IDO 

que  se  encuentra  formado  cu  la  plañía  di 
da  ]/;/.  nrama  (.i,-/,,.  ■/.„  ,„,//.  /;./,»„,/ s..  ]„,...  li- 
ta en  pequeños  prismas  ii 1 s,  solubles  en  dos 

partes  de  agua  a  12°.  Con  los  álcalis  forma  sales 
solubles  en  el  agua,  pero  insolublesen  el  alcohol. 
Son  cris- 
s;  las  de  amonio  y  magnesio,  ¡ncristali- 
zables.  La  sal  de  quinina  se  obtiene  cristali- 
zada diluyen. lo  en  alcohol  la  sol         

hirviendo  y  dejando  después  enfriar  o]  líquido. 

Las  soluciones  de  los  aquileatos  se  precipitan 

por  el  acetato  neutro  de  pl i;  el  mismo  ácido  no 

se  precipita  sino  por  el  acetato  de  pl 

Según  Gmelin,    el  acido  aquilei is  el  ácido 

inaliio  impuro.    Según    Hlasiwetz,   es  el  ácido 
aconítico. 

AQUILEÍNA:  f.  Quim.  Materia  amarga  de  la 
¡danta  llamada  Mili-m-tumi.  Tiene  color  amarillo 
•pardo;  es  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  ca- 
liente, é  insoluble  en  el  éter;  sin  emb 
disuelve  cuando  se  le  ánade  un  poco  de  ácido. 
Es  soluble  en  el  amoníaco. 

AQUILEÑO,  ÑA:  adj.  ant.  Aun  I.FÑo. 

-AQUILEÑO:  ni.  Germ.  El  que  tiene  traza  y 
buena  disposición  para  ser  ladrón. 

aquileo  ( Lucio  E.):Biog.  Si  este  general  ro 
mano  que  figuró  en  tiempo  de  1  h..  1..  i  ano  no  se 
hubiese  levantado  en  armas  contra  el  emperador, 
más  probable  parece  que  su  nombre  no  hubii  r.a 
pasado  á  la  posteridad.  La  historia  no  ha  con- 
servado la  fecha  de  su  nacimien  o,  como  quizás 
no  habría  levantado  acta  do  la  de  su  muerte  si 
ésta  no  hubiese  sido  acompañada  de  transcen- 
dental! -  y  al  par  i  lógicos  sucesos.  Aquileo, 
hallándose  en  Egipto  al  frente  del  ejército,  se 
declaró  independiente  y  se  hizo  proclamar  em- 
perador en  Alejan. íi : a  i  1  ano  292.  En  aquel  tro- 
noy  dueño  del  Imperio  se  mantuvo  basta  el  año 
297,  en  el  cual  Dioclecianó  mismo  mandando 
un  formidable  ejército  fué  al  encuentro  de  su 
rival.  Aquileo  seencerróen  Alejandría  y  allí  so 
resistió  con  la  tenacidad  inquebrantable  y  el 
valor  heroico  que  presta  la  desesperación.  La 
ciudad,  sin  embargo,  no  pudo  resistir 
derosos  recursos  de  los  sitiador 
ocho  meses  de  sitio  cayó  en  poder  de  Dioclecia- 
nó. Irritado  éste  por  la  pertinaz  resistencia  de  la 
ciudad,  entró  en  ella  a  saco,  entregándola  al 
desenfreno  y  á  lacodicia  de  la  soldadesca.  Y  no 
se  limitó  a  eso  la  venganza  de  Dioclecianó:  Aqui- 
leo fué  condenado  á  ser  devorado  por  Ioí 

AQUILEOS:  m.  pl.  Zool.  I  lele iro 

espongiarios,  formados  de  fibrasri  ticnlan  ¡  atre 
cruzadas  y  ion  li  superficie  cubierta  de  una  ca- 
pa gelatinosa, 

AQUILES:  Hit.  Héroe  t. -sábano,  hijo  d.  Paleo 
iv\  de  los  Mirmidones  3  de  una  diosa  del  mar 
particularmente  Llamada  en  la  comarca  la  ne- 
reida Tetis;  su  abuelo  fué  Eaeo.  deSCI  II diente  de 
Júpiter.  Las  circunstancias  maravillosas  del  na- 
cimiento c  infancia  do  Aquiles  parecen  de  in- 
vención po  qne  ésta 
no  hace  alusión  alguna.  En  contra  de  la  tradi- 
ción homérica,  dice  el  poema  hes 

i.uii  la  madre  : 
ba  de  la  inmortalidad,  la  cual  i 
terlos  en  un  caldero  de  agua  hin  iendo; 
leyenda  que  Peleo  perdió  así  muchos  hijos,  11c- 

•  lempo  do  salvara  Aquilea  Pero 
la  tradición  general  transmitida  poi  Apolodoro, 
cuando  Tetisdid  •  lu    i    Lquiles,  para  destruir  i  n 

tildad   lnredad. 
p  ¡.lie,  mi  i  puso  1 

melle  j  al  despunta! 
ra  1o  perfumo  eiin  amblo-       1  ebrio  el 
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Rcercto  do  Tofcls  y  al  ver  ol  niño  eolociulo  sobro 

tem 
tis,  al  ver  que  do  podía  cumplir  su  pn 
abandonó  »  su  marido  j  ra    retirar- 

Be  con  las  Neri  idas    Este  r  la  o  debe 

.         fon.  Mas 

ii  .1  mas  i' 

modernos  que  de  los  antiguos  y  de  la  cual  se 
i  la  A 
:  que  Aquiles  fué  zambullido  en 
-  de  la  laguna  Estigia  para  que  su  cucr- 
ira  invulnerable,  salvo  el  talón  por  don- 
de su  madre  lo  tenía  cogido. 

Peleo  entn  g  i  á  Aquiles  al 
para  que  éste  se  encargara  de  educarli 
alimentó  á  Aquiles  coi 

osos  y  con  las  entrañas  de  los  leí  mes,  y  le  ense- 
ircicio  de  diveí : 

ladde  seis  años  blandía  jabali- 
nas y  cazabaleom 

causando  la  admiración  de   Diana  y   Minerva. 
Tal  es,  según  Píndaro,  la  educación,  m 

■  )¡,  que  recibió  Aqniles 
centauro,  el  cual,  á  diferencia  de  los  dei 
su  especie,   era  un  preceptor  virtuoso  y  sabio. 

■  su  hijo  desde  i 
y  algunas  veces  venía  á  visitarle.  Cuan 
cas  predijo  que  Troya  no  podría  ser  tomada  sin 
el  auxilio  de  Aquiles,  Tetis,  temerosa  de  que 
aquella  expedición  causara  la  muerte  á  su  hijo, 
le   disCrazó  de  mujer,  pi  ! 

de  Scyros,  el  cual  admitió  á  Aqniles  en 
su  palacio,  educándole  con  sus  propias  hijas, 
con  una  de  las  cuales.  Deidami 
la  fábula,   de  cuya  unión  nació  Pirro  "  Neopto- 
lcmo.  Los  griegos  descubrieron  la  des 
de  Aquiles  y  enviaron  una  diputación  á  Lieo- 
ste  negó  la  presencia  de  Aquiles  y  per- 
mitió á  los  diputados  que  registraran  el  palacio: 
Ulises,  más  perspicaz  que  sus  compañeros,  puso 
en  el  vestíbulo  del  palacio  una  lanza  y 
do,  hizo  ir  la  trompeta  y  sonar  las 

con  electo,  a  este  ruido  Aquí: 
sentó,  despojóse  del  traje  femenino  y 
armas,   prometiendo  á  los  griegos  su  concurso. 
Aunque  las  empre- 
sas de  Aquí  I 
guerra  de  Troya  más 

que  á  la 
mitología,  conviene 
hacerse  cargo  de  lo 
que  acerca 

¡gna  la  tradición 

las  tradiciones  que 

quedan  consignadas. 

Homero, Aqui- 

lucado  por  su 
madre,  fué  confiado  á 
Fcnis,  quien,  huyen- 
do de 

Iré  Amintor,  halló 
en  la 

nciay  ol  déla  guerra 
:  .  desde  la 

elegir  á  Aquiles  pero  ¡nac- 

ió la  lilti- 

i  \  inieron  a  iu\  i- 

I 

Patroclo  y 
del  viejo  Penis,  partió  . 

i  i  de  Juno  y  do  Minorva  destruyendo 

itiva  querida  Briséis,  hija 
sacerdote      ■    ¡  m.n  ¡ó  a 

Aquiles  á  retirai 

mbatir  al  frente  de  los  Miranda 
puéfl  de  ■' 
murió  1 1  acido  poi   II.; 

n  i     i I'-  l"s 


herido 
estatua 


AQUÍ 

al  combato,  donde  ven- 
ció  y  di  en  migo,   arrojando 

sus  reliqui  lo  á  Hi  ctor 

por  tres  •  l.-rarse  de  , '■!. 

■  le  á  su  campo;  aquí  lii 
ai  rpo  de  su  amigo  y  qu 
li    p  isto  a  la  -  a  y  a  loa 

Lo   cual   no  se  llevó  a  cabo  gracias  a  la 
ii  del  viejo  Príamo,  padre  de  Héctor. 
Aquiles  murió,  en  el  campo  de  batalla,  antes  que 
I  <m  i  la,  ante  i  i  puerta  Scea,  leudo 
por  páris  y  Apolo.  Tetis  y  las  diosas  del  mar 
lloraron 

ó.  s,  y  de- 
n  su  cucr- 
poconelde  Patro- 
clo y  Anl 
la    ribera  del  Be- 
Cuan- 
do  Ulises  descen- 
Lnfiei 
nos,  hall 

con  la  de 
Ayax  el  Telanio- 

tradición,  cuando 

Aquiles   i 

punto  de  pasarse 

a  los  troyanos 
para  unirse  en 
matrimonio  con  Polixena,  hija  de  Priamo, 
avanzó  sin  armas  al  templo  de  Apolo  en  Tim- 
bra, donde  fué  muerto  por  Páris.  Al  volver 
los  griegos  de  Troya,  apareciós 

la  muerte  de  Polixena  en  expiación  de 
siendo,  en  efecto,  sacrificada. 

La  concepción  homérica  de  Aquiles  le  presen- 
ta como  el  más  grande  y  generoso  de  los  héroes 
reunidos  contra  Troya,  por  tener  un  alma  eleva- 
da, estar  dotado  de  carácter  inflexible  y  hallarse 
poseído  ele  avidez  i  ■  gloria;  es  amante  del  canto 
y  de  la  música  hospitalaria,  tierno  pava  - 
cariñoso  con  sus  amigos,  piadoso  con  los  din-  -. 
>        ,         :  rior  á   Homero, 

Tetis  Ue\ 

le  hubieron  muerto  Páris  y  Apolo,   conducién- 
dole luego  á  la  isla  de  Leuca,  es  decir ,  li 
luminosa   que    forma  contraste    con  el    o 
Hades:  as  su  hijo  la  inmortalidad. 

Otra  tradición  coloca  á  Aquiles  en  el  Elíseo  ha- 
sposo  de  Medea. 
Aquiles  fué  honrado  en  Grecia  como  un  semi- 
ta la  isla  de  Lenca,  situa- 
da en  la  embocadura  del  Ister,  donde. 
ivía    acompañado   de    i 
medio  de  la  mayor  felicidad:  d 
que  dicha  isla  estaba  considerada      uno  un  se- 
i  '  ien  Elis  y  "tro  en 

Esparta.  El  tipo  artístico  de  Aquiles 

de  Marte,  noble  y  fuerte,  con  espesa 
cabellera. 

-  son  las  obras  de  arte  en  que  inspira- 
•  is  han  tratado  de  representar  a]  hi  roe 
Las  más  notables  son  las  dos  sis 

'•• 
a  te  esta   obra  es  copia   del    .  /  > 
:  discípulo  prodi 
famoso  de  la  guerra  d 

bierta  la  cabez  i  por  un  ele- 
de  pie  y  muí  el  brazo iz 

lo  en  una  lanza,  mien- 
tra- el  ,¡.  i ,  ho  pende  a  lo  lar- 
go del  cuerpo.  En  la  pierna 
del   mi  un  ani- 

llo rodeando  la  garganta  del 
pie,  1"  cual  ha  dado  lugar  a 
que   Visconti    supusi 

vulnerable  de  mi 

que  la  I 

\l  nie  \   ,¡ii.'  el  añil  .. 

pueblo 

me  enea. lena- 
han   al  dios  de    los    cunó. ales 
a  fui  deque  no  pudiera 

iickclinan 
.     j  .un. ,  v  por  la  regularidad 


AQUÍ 

?orl 

.  .    propor' 
ano. 
i.  codel   Prado,  nú- 

mero 1582 

sema  el  momento  en  que  elbéro 
su  amante  Deidamia  había  disfrazado  de  mujer 
para  que  Ulises  no  le  descubriera  y  le  llevara  á 
•  I.-  Troya,  empuña  entusiasma! 
I  astutoemisario  había  deslizado  entre 

.las   a   la   hija  de   LÍCOTOI  do*   V  á 

sin  preocuparse  en  lo  más  mínimo  de  la  exacti- 
tud arqueológica,  resultando  un  cuadro  de  difícil 
comprensión;  pues  mientras  Deidamia  y  su  sé- 
quito femenin tentan   elegantes   trajes  del 

siglo  xvii.   Ulisi 

.  li  ndode  esto,  la  c i" 

sieión  esta  muy  bien  dispuesta,  lo-  gn.i 

.  apropia- 
das y  un  colorido  i  mioso  contribuye 
fecto  de  la  obra. 
-  Aquii.ks  íTkmii'in  de):  Anal.  Tendón  grao- 
so  y  resistente  del  músculo  tríceps  sin. 
de  la  reunión  de  los  gemcli  I 

zach  ioi  ihl  músculo 

hacia  el  tercio  medio  de  la  pierna, 
pero  también  recibe  fibras  carno- 
sas por  su  cara  anterior.  En  su 
parte  media  mide  ló  milímetros 
de  anchura  y  aun  se  ensancha  algo 
en  su  extremidad  inferior  para 
insertarse  en  la  mitad  inferior  de 
,r¿*-  la  del   calcáneo. 

ol  tendón  y  la  mitad  snpe- 
Tt     '  'm        rior  lisa  de  esta  cara  hay  una  bol- 
11  imada  retro-i 
Por  intermedio  del  tendón  de 
Aquiles,  los  gemelos  y  el  soleo  son  extensores  del 
pie  sobre  la  pierna. 

-Aquiles   !  Ar.i;r>ii:sTo):  FU.  Se  ha  dado 
el  nombre  de  argumento  Aquiles  al   en 
porZenón  de  Elea  y  tal  vez  por  Parméni 
probar  la  imposibilidad  del  movimiento.  I >■■  asta 
argumento  dice   Diógenes  Laercio    Libro  IX  j: 
«Fué  Zénón  el   primero  que  uso  el  argumento 
que  llaman  Agüites,  aunque  Favorino  i 
I  ;.  Este  es    ino  de  ios 

;..-.- ..  falacias;  suele  pn 
asi:  En  un  instante  indivisible  de  tiempo  nadie. 
puede  correr  más  que  una  partícula  indivisible 
:  luego  juntando  estos  espacios  indivi- 
rno  á  uno  como  en  el  sorites,  tendremos 
que  tanto  correrá  una  tortuga  como  Aquiles.  Plu- 
tarco uo  pone  el  ejemplo  en  Aquiles,  sino  en  el 
caballo  de  Adrast  i.»  Aristóteles  en  su  .' 
bro  VI,  cap.  XIV  (V.  ademas  libro  I\ 
IX.  X  y  XI,  donde  trata  Arist   I 
del  sentido  negativo  que  siempre  tiene  ,di         El 
sofisma  de  Zcnón  llamado  Aquí 
decir  que  nunca  el  que  marcha  lentamente  po- 
lo por  el  que  camina  más  deprisa, 
ndo  que  el  i|iie  i.  .   p  isar  an- 

ió  el  que  huye  y 
así  el  que  va  más  lento  conservará  cierta  venta- 
toes  el  mas  pomposo 
r  B.  S  lint  Hilaire,  y  , 

mente  no 
mo  y  que  aun  en  su  formalismo, 
1..-  partidarios  de  la  i 

•  nmdad  y 
continuidad  ¡   por  consig      «te  el  tiei 

lito,  unido  á  ,.■ 

deducía  /  ii  ■■;,  uto  do  existe,  por- 

q ne  el  qm  tizar  al  que  co- 

rre menos,  para  lo  cual  se  necesita  que  el  pri- 
5  i   al    punto  de  partida 
osa  que  no  puede  acontecer  admitida 
la  di\  isibilidad  infinita  y  1 1  fall  i  de  continuidad 
en  el  espacio,  que  coloca  siempre  un  infinitamen- 
ha  llama- 

■  si.,  argnmci  b 

i       utilozn  del  argni 

iocinio. 

entrotodi 

i,  por  extensión }  amplificación  de 
s.ntido    fenómeno  que 

.  opciones  en  que  se  toman  de- 
ha       .plisado 
1 
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aquel  raciocinio  que  i-ivo  para 

demostrar  justifi    idamente  La  tesis  y  también 
por  contraposición  I  ra  sonamiento  qu 

¡  ao  do]  espíritu,  ó  castillo  de  naipes  fa- 
■  por  el  pensamiento,  es  decir,  demostra- 

,a me  se  anuncia  con  gran  aparato  y  después 

resulta  uní  ne lad  mu  valor  ninguno.  Por  ul- 
timo también  a  v ■*.  olvidando  el  sentido  tra- 

dioional  del  Aquües,  se  desigua  con 

este  nombre  el  argumento  batallón,  el  que  lle- 
ra las  cuestiones  a  los  puntos  unís  álgidos  y  di- 
fíciles, cual  si  ol  pi  nsamii  nto  se  complaciera  en 
aumentar  y  reunir  los  obstáculos  para  vencerlos 
junta  y  rápid  imi  nte.   E  ti  na  "l"  pai  oce  advertir 
mi  se  halla  tomada  de  las 
cualidades  atribuidas  al  héroe  Aquilea,  que  como 
mto  que  lleva  su 
otra  como  ejemplo.  Es   p 
lenta  el   sentido  1 1 
que  en  la  ene  la  fra- 

!  orque  aquel  sentid"  ha 
de  servir  siempre  de  cansa  ocasional  y  aun  ex- 
plicativa de  las  disrini  que  des- 
pnéa  recil  al  fin  j  al  cabo  siempre 
ir,  -i"''  '■!  lengs  i ¡e  es 
tiende  y  amplia  su  -ít.-íiii t'u-.-n-i. m.  siguiendo,  en  lo 
dentro  de  sus  límites  la  flexibilidad  que 
le  imponen  los  continuos  progresos  del  pensa- 
miento. 

aquiles  taciO:  Griego  insigne,  astrónomo  y 
poeta,  bien  que  algunos  i  ríticos  modernos  supo- 
nen que  son  dos  personas  distintas  el  poeta  y  el 
uno,  y  que  vivieron  con  dos  sigloa  de  di- 
i.  el  astrónomo  al  concluir  el  siglo  ter- 
cero y  el  poeta  al  mediar  el  siglo  quinto.  Sin 
embargo  Suidas  y  Vossio,  hablan  de  Tatins  ó 
Statius  como  de  un  solo  \  único  personaje.  Basta 
lo  indicado  para  que  se  comprenda  cuan  incom- 
pletas y  enán  excasas  deben  de  ser  las  noticias 
cpie  han  llegado  hasta  nosotros  de  un  personaje 

ie>  ha  podid celan rsc  por  completo 

o  6  son  dos  j   -i  vivió  en  290  6  vivió  en 
454.     Lo    que   con    más   visos    de   probabilidad 
[W    nació  en  Alejandría  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  tercero,   Que  conver- 
tido al  cj  tecúmeno  á  cate- 
quista en  muy  poco  tiempo  y  llegó  muy  pronto 
á  la  dignidad  de  obispo.  Sus  biógrafos,  y  muy 
especialmente  Suidas,  le  atribuyen  la  paternidad 
de  una  obra  muy  curiosa  y  muy  variada   enyo 
es:    [dtopia  <rj¡ip.iy.t03     (Historia  de  loa 
semidioaes),  en  la  cual  refiere,  en  muy  galana  y 
muy  poética  furnia,  las  hazañas  más  memorables 
de  los  héroes  y  de  loa  grandes  hombres.  De  esta 
obra  nada  ha  llegado  hasta  nuestros  días  y  aun 
maravilla  que  el  título  se  haya  conservado. 

Pe ii  la  Biblioteca  Nacional  francesa  existen, 

ó  existían  hace  muy  pocos  años,  trozos  muy  ex- 
iina  disertación  referentes  á  cuestiones 
astronómicas  y  cuyo  título  era:  Introd 
Los  Fenómenos  de  Ardía  [lüujayuY»]  eio  -x 
\;x-j,  «luüy  ¡luí ,  diserta/ñon  ante  todo  cu- 
riosa para  la  historia  de  la  Astronomía,  que 
pr nía  el  estado  de  la  ciencia  en  aquella  épo- 
ca ¡  qne  fué  incluida  por  Petau  en  bu  libro  Uro- 
< >r  i  .i  obra  de  Tacio,  titulada:  i  Ti 
I.-J.-X  A;j/.z:-r,v  zr.  SXetToywvTal .  es  una  espe- 
cie de  novela  en  ocho  tumos,  en  los  cuales  refiere 
el  autor  los  amores  de  i  llitofon  y  de  Lencipa.  Es- 

0  i  alor  científico,  no  ea- 
de  interés  literario  al  decir  de  los  críticos, 

miente  al  a  unto,   j  a  con   ¡ 

.'  i  que  han  leído  la  obra, 

qne  hay  i  n  i  lia  tro  o    en  que  se  adií  ina  |  

iinmaesti      El  estilo  es  florido 
y  rico  el  lenguaje,  siendo  lastima  qne  la  supera- 
bundancia de  aliños  recuerden  con  demasiada  fre- 
i  retórii  o.  También  se  ha  censurado  á 
Tacio  la  obsi   iiidad  di  algunos  p  i   ijes  de  esta 

1  inos,  como  loa  defenso- 
"l " naturalismo,  alegan  que  el  autor 

"  a  I  a  templanza  y  lamo 

y  una  idea  justa  de  las  n   ompí  n   i    que  agn  li 

pudor  ¡  d  las  i  ¡i  tudes   Qne  ■ 
mente  lo  que  a  si    propu  o 

aquileya    o    aquileia,    llamada    también 

aolar:  '.'     r.  Cii     >i  del  círculo  de  Ooritz  ó 

■i'  i  [soazo  in- 

i  la  misma 

i  de  la  frontera  del  Véneto.  En  I 

i  fu   ii 'i  i  de  la- 
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ciudades  más  oonsideral  i  del  norte 

l      ia ; la  desti  u\  ó  Atila  en  462,  y  una  parte 

«le  sus  haliitanl.  IgUllD    del 

Véneto  y  fundaron  la  al 

necia.  Aquihoy  a  es  hoj  un  lug  ir  de  l  800  i 2 000 

habita. .  p  u  maj  or  pai  te 

aquilianos  Montes):  Qcog.  Montos  en  la 
prov.  de  León,  p.  j.  de  Ponferrada,  uno  de  los 
ramales  de  prendidos  de  la  sici  ra  del  Teleno. 
llallanse  al  S.  del  Vii  rzo  ¡p  ilea  pi- 

lo    llamado    Pm  rto,  i  Isma  y  Agui  ana. 

n  su  nombre  á  las  min  h 
ellos  anidaban.   Más  gi  a  da  á  esti 

i   nombre  de  cordillera  de  la  Gniana. 

1  'onstituj  en  el  a  icidente  más  ¡ ro  del   isti  ma 

de  i tafias  que  representa  en  España  el  estri- 
bo divisorio  entre  Miño  y  Duero,  ofrecen  pa  o 
dificilísimos  y  son  ricos  en  minerales  de  los  que 

extrajeron  los  ronu grandi 

mo  lo  demuestran  las  varias  minas  que  en  ellos 
se  encuentran. 

aquilia  severa  (Julia):  Biog.  Romana  á 
quien  hizo  célebre  su  unión  i  con  Helio- 
gábalo.  Se  cree  fuera  hija  do  Aquilio  Sabino, 
jurisconsulto  y  cónsul  en  dos  distintas  ocasiones, 
3  á  pe  ai  de  estar  dotada  de  tal  bolleza  que  pa- 
saba por  una  de  Las  mas  hermosas  d ellas  de 

Roma,  renunció  para  siempre  á  los  goces  conyu- 
gales. La  suerte,  sin  embargo,  quiso  que  no  se 
cumplieran  sus  propósitos,  pues  Heliogábalo que 
no  encontraba  de  su  gusto  placer  que  no  tuviera 
algo  de  criminal,  hizo  gala  de  quebrantar  las  le- 
yes más  sagradas  del  Imperio  casándose  con  la 
hermosa  vestal  el  año  219  de  J.  O.  so  pretexto 
de  que  él  como  sacerdote  que  era  del  sol  había 
de  verse  favorecido  por  una  posteridad  divina  y 
ésta  en  nadie  podía  ser  concebida  mejor  que  en 
una  vestal.  Esto  no  obstante  el  emperador  no 
tardó  en  cansarse  de  Aquilia  y  la  repudio,  .aun- 
que con  una  ii nstancia  propia  de  su  carácter 

volvió  al  poeo  tiempo  á  llamarla  al  tálamo.  Se 
conserva  una  medalla  en  bronce  que  representa 
a  Aquilia  Severa;  en  el  reverso  está  grabado  el 
geniode  la  ciudad  de  Alejandría. 

AQUILICIA:  f.  Bot.   Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Meliáceas  cuyo  tipo  es  un  arbusto 
de  la  India  de  cuyas  bayas  fluye  un  zumo  de  color 
violáceo.   El  cocimiento  de  sus  raíces  lo 
los  naturales  contra  los  dolores  de  estón 

AQUÍ  LlFERO  (del  lat.  aqu  il'ih  r:  de,  i,¡  alia,  águi- 
la, y  ferré,  llevan:  m.  El  que  llevaba  la  insignia 
del  águila  en  las  antiguas  legiones  romanas. 

aquilino,  na  (del  lat.  aquilinua ): adj.  poét. 
Agí  ii  i  So,  especialmente  tratándose  del  rostro 
ó  de  la  nariz. 

Aiji  minas:  f.  pl.  Zool.  Aves  que  eonstitu- 
m  ii  una  subfamilia  de  la  familia  do  los  accipi- 
'  I  o  6  falcónidos,  orden  de  las  rapaces.  Son 
entre  las  rapaces,  las  más  grandes  y  fuertes;  su 
cuerpo  es  recogido; su  cabeza  me, liana,  ni.,  bien 
pequeña  que  grande,  cubierta  por  completo  de 

I 'I as;  el  pico  es  muy  vigoroso,  recf la  basi 

J  encorvado  en  la  punta;  en  la  mandíbula  su- 
perior no  hay  diente,  peroen cambio  tienen  una 
escotadura;  los  tarsos  son  de  regular  Longitud, 
muy  gruesos,  fuertes  y  mas  ó  menos  cubiertos 
de  plumas;  los  dedos  muy  robustos,  generalmi  li- 
te largos  y  siempre  armados  de  una,  aceradas  ¡ 
corvas;  las  alas  obtusas,  redondeadas  y  más',, 
menos  largas,  ,  libren  toda  la  cola  en  algún  i 

y  en  o I  uní  nti   la  ba  s  de  la  misma; 

lai  13  redondeada  ó  ti  une  1  1 
en  ángulo  recto.  El  plumaje,  siempre  muy  abun- 
dante Veo,, 

do,  y  por  excepcióu  en  otras  tosco  3    recio     1 
aquilinas  ti,  nen  un  raso,,  característico  qne  con- 
siste en  que  las  plumas  de  la  nu 
ció  son  o  muy  puntiagud  13,  por  1,, 

que  forman  una  especie  do  moño;  ,1  ojo 

do  y  vivo,  y  el  ne,,  cigomático  mm  prominente 

Por  más  que  h.u  espeí  ie¡  qu,    bóIo 
■  iéi io    paísi   ,  las  aquilinas  se  b 
por  todo  i  I  globo.  En  Europa  j  Asia  pm 
■  que  ,   tan  repi 

Su  geni  i  .  'iiM.i,; lasdiferen 

imilia;    i]   una    habitan 
cima    di    la     ro   i 
otras  en  las  orilla 
por  lili  lino,  ,-n  las  esfc  pa      I  ¡ir  sns  vi- 

difícil  molestarlas.  Sin  i 
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en  que  furiosas  por  el  bal 
a  la  vist  i  ,  Casi   t 

pertenecí 

tes;  poi  lo 

del  ,-,  i,,,  i  ,    durante 

snjuventi  acia  de  distrito 

y  aun  de  clima. 

de  sus  scmejanti  i 

i  m  ni 

.i1-1 un  i 

'"    ''    I  ''  ""I"    '  li    Ul  I ii  I    o 

mentó  snficii  nte  para  mu 

sos,  la   aféela, la    nu 

pues  todos  y  cad  i  uno  de  los  Lndií  iduo 
man  la  bandada,  procura  linica  y  excluí  , 
para        El  macho  y  la  hembra  son.  -in  - 

■-ion  de  esta  regla,  puesse  manifiestan 
un  gran  cariño  y  SU  unión  sui  li 
vida.  Las  parejas  viven,  una  vi 
tonía,  la  cual  no  se 

ia,  partieularmenti    ii   ta    no  son  muy 
abundantes.  Alguna  que  otra  vi 
tra  reunidas  con  los  bini  ,    buhos; 

pero  estas  reuniones  son  fínicamente  obra  de  la 
casualidad  que  les  ofrece  alguna  gran  pn 

donada  á  la  que  toio    acude] bar  jamás 

amistad  entre  sí.  Algunos  pequeños   pajarillos, 
sin  embargo,  establecen  sus  nidos  junto 
aquilina  y  aun  a  veces,  si  bien  muy  po 
mismo  nido  del  águila  donde  vi  en 
tranquilidad.  Esto  no  quiere  decir  que  las  águi- 
las vean  con  indiferencia  aquella  vecindad,  sino 
que  están  convencidas  de  que  la  agilidad  di  aqué- 
llos, hace  inútiles  todas  las  tentativas  de  ven- 
ganza ó  castigo  y  por  lo  tanto,  muy  á  su 
se  ven  obligadas  á  sopo  i 

Su  alimento   consiste   en   presas   vivas  casi 
siempre;  algunas  veces,  por  excopción     -  or  -  n 
también  restos  de  animales  en  descom] 
Entre  las  aquilinas  se  observan  grandi 

cias  de  conducta:  unas  tie rasgos  de  nobleza 

y  altivez,  son  más  sociables,  no  están  domina- 
das por  la  sed  de  sangre,  no  arrebatan  bu  presa 
más  que  cuando  les  es  absolutamente  necesa- 
ria y  una  vez  satisfecho  su  apetito  se  conducen 
con  los  seres  mas  débiles  con  bondad  y  nobleza. 
[uilinas  son  valientes  y  arrostran  con 
valor  los  peligros  atacando  muchas  veces  a  ene- 
migos formidables  y  poderosos. 

Hay, imbio  i  nominan 

'"/"¡liiiu*  /,/,/,,.'./,  ..  que  matan  ias  mas  di 
ees  por  el  placer  de  matar;  que  acometen  a  los 
animales  pequeños,  débiles  é  inofensivos  y  huyen 
con  terror  de  los  que  comprenden  que 
oponerles  alguna  resistencia;  que  gozan  viendo 

v  que  rolian   las    oo      i     ,|i 

males  inferiores  han  cazado.  Tanto  ésta 
las  primí  ■  o   en  su  figura,  movi- 

mientos y  expresión  de  la  cara  los  senl  I 
que  abrigan.  Felizmente  estas  ultimas  -, 
ñor  número. 
Las  aquilinas  son  las  que  de  su  familia  están 
mejor  dotada-,   si  se  exceptúan  los  fa 
nobles.  Sus  sentidos  están   muy  desarrollados  y 
su  figura  es  hernii        I  nenia' 

ja  ninguna  rapaz  y  su  vm   o 

pero  con  lentitud,  el  aire:  van    eli 
i  poco,  y  unai      Itura 

á  pesar  de  lo  cual,  cruzan  el  aire    ion 

contraria  á  la  del  viento  y  al  ,1, 

caer  siguiendo  su  dir ¡ion.  Cuando  distinguen 

una   presa  se  precipitan  sobre  ella  produciendo 

gran    ruido  , -,„,   | 

qlle     S¡     bien    lo     i 

caparse  viendo  i   - 
imposiblí    . 

.    las  mi  nías  - 

Asi  con u  el  aire  son  i 

admiración,  cuan  lo  a  toda  su  ma- 

oi,  seas  y 
ridiculas.  Es  'lili. 
ai  .ni/ai  dando  tumbos,  como  un  Liombn 

:i  aqiu-1  rey  do  las  aves,  que,  alg 

o  de  dai   con 
lo,  Pero  e  to  , 
todo  en  ol  mundo,  por 
muyiesp, 
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Cuando  so  hallan  paradas  parecen  representar 
la  imagen  de  I  '  alor. 

El  sentido  que  más  desarrollado  tienen  es  la 
vista  que  llega  a  un  grado  de  perfección  ral.  como 
no  se  conoce  en  casi  ningún  animal;  el  oído  está 
también  bastante  desarrollado  y  lo  mismo  ocu- 
rre con  el  tacto.  I. os  oti  >-  dos,  aun  cuando  no 
llegan  alj  ion  que  los  anteriores, 

:  han  afirmado  algunos. 
Del  olfato  se  ha  hablado  mucho;  unos  han  ase- 
gurado que  no  existía  y  otros,  por  el  contrario, 
afirmaban  [alarse  con  la  vista.   Las 

observaci  -  han  demostrado  la  false- 

dad de  anillas  opiniones. 

Respecto  á  su  i  muy  aventurado 

afirmar  nada  con  seguridad.  Sin  embaí  ^ 
ce  más  que  probable  que  alcanza  bastan  I 
rrollo.  En  a  que  se  las  persi 

las  ha  perseguido,  se  muestran  prudent 
confiadas,  en  cambio  en  aquellos  en  que  no  se 
las  ha  hecho  daño  alguno,  son  arrojadas,  auda- 
ces y  algu  i  rojo  raya  en  la  temeri- 
dad. Con  frecuencia  dan  pruebas  evidentes  de 
astucia  y  de  comprensión  bastante  notables. 
Cuaudo  se  hallan  en  cautividad  se  acostumbran 
pronto  á  la  compañía  del  hombre,  sin  dar  á  co- 
nocer por  ello  que  reconocen  su  superioridad.  Al 
contrario,  cuando  se  las  molesta,  se  arrojan  sin 
vacilar  contra  el  inoportuno  que  á  ello  se  atreve, 
resultando  á  veces  que  éste  último  queda  muy 
mal  parado. 

Las  aquilinas  se  reproducen,  por  regla  gene- 
ral, en  los  primeros  meses  del  año.  El  nido  es 
una  aglomeración  de  ramas,  á  veces  de  más  de 
0m,10  de  diámetro;  encima  de  éstas  colocan 
otras  mucho  mas  delgadas  y  sobre  ellas  una 
capa  de   sustancias  blandas.  El  nido  i  - 

i  la  cavidad  interior  plana.  Uno  de  es- 
tos nidos  suele  servir  para  muchos  años,  si  bien 
los  reparan  de  cuando  en  cuando  y  los  ensan- 
chan siempre  que  lo  creen  neeesario.  Los  nidos 
están  colocados  en  las  grietas  de  las  rocas  que 
se  hallan  á  gran  altura,  en  los  árboles  y  alguna 
que  otra  vez  en  el  suelo;  esto  último,  sin  embar- 
go, no  ocurre  más  que  en  caso  de  urgente  nece- 
sidad. Cada  puesta  se  compone  de  un  huevo 
ó  dos,  y  muy  rara  vez  de  tres,  que  la  hembra 
cubre  siempre  sola.  Mientras  la  hembra  cu- 
bre, el  macho  la  lleva  el  alimento,  notándo- 
se que  en  esta  época  siempre  escoge  para  ella 
los  mayores  trozos.  Al  pequeño  le  alimentan  en- 
tre los  dos  y  comienzan  dándole  comida  que  la 
hembra  lleva  en  el  buche;  después  le  dan  peque- 
ños trozos  qne  escogen  entre  las  carnes 
ñas.  y  últimami  m  pequeñas  piezas 

.arar,  etc. 
imieuzan  á  volar,  los  pa- 
dres los  acompañan  á  dar  peqneños  paseos  sin  ¿re- 
lio del  nido;  pero  una  vez  que  compren - 
den  que  3  .  ioloslanzanal  mundo,  es 

decir,  1<  l,,a  que  en 

adelante  vivan] Desde  entonces  los 

pequeños  llevan  una  vida  enante  hasta  que  en- 
cuentran su  compañera  y  construyen  su  nido. 

■  n  1  i n as  suelen  vivir  muchos  años  pues 
ntraii  muchi'-:  [Uí  lian  pa- 

sado con  mucho  de  cien  años. 
Comprende  esta  subfamilia  lo 

! 
aquilio    Manió  :  Biog.  Cónsul  ■ 
el  año  101  de  -i    i      ' 
Enviado  á  Sicilia  a  reprimir  1 
había  provocado  la  con 

filé  acusado  de  malveí    i  las  allí,  y 

hnbiera  sido  infaliblomi  i 

varíe  nn  hermoso  rasgo  oratorio  de  Mai 

dejó  ver  á 
■    \  luilío  lia- 
.lo  combatiendo  por  la  pati 

manos    se    DlOStl 

Las  hum 

i  todo  '-n- 
lo  'ii  una 

dncido  i 
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o  derramar  oro  fundido  en  la  boca  do 
Aquilio  hasta  que  expiró. 

-  Aquilio  Galo   Bio  i.  Jui  isconsull na 

no  del  ultimo  tercio  i  II  de  la  era  cris- 

tiana.  Fue  amigo  y  colega  de  Cicerón  en  la 

v  había  sido  antes  tribuno  del  pueblo 
durante  el  consulado  de 
una  ley  acerca  de  los  del  bijos  pós- 

introdujo  en  el  Derccl 
muía   /fe  dolo  m  ir  Cicerón 

i  ymas  seguro  medio  de  destruir 
el  fraude.   Se  atribuye  el  pensamiento  d 
ley  a  una  circunstancia  curiosa.   L'n  individuo 

de  una  enfermedad  que  pertnrl 
facultades  mentales,  se  confesó  deudor  de  una 
mujer  con  quien  hacia  vida  marital;  pero  reco- 
brada la  salud  el  pretendido  deudor  no  recordó 
haber  contraído  nunca  semejante  deuda  que  la 
supuesta  acreedora  se  obstinaba  en  cobrar.  Aqui- 

ibrió  la  mala  fe  de  ésta  y  para  impedir 
la  renovación  de  abusos  de  tal  natural' 

fórmula  Dedo!''  malo.  No  hay  la  mis- 
ma segur  i  snya  la  conocida  con  el 
nombre  de  ley  Aquilia. 

-Aquilio    Sabino  nsulto  ro- 

mocido  por  el  nombre  del  Ca 
si'jlo.  Vivía  en  el  tercero  de  la  era  cristiana   y 
fué  dos  veces  cónsul,   los  años  214  y  216.  Las 
virtudes  de  Aquilio  fijaron  de  tal  modo  la  aten- 

■  I .  que  llegó  á  excitar  con  ellas  la  ani- 

sión  de  Heliogábalo,  quien  dejándose  lle- 
var de  sus  instintos  feroces  y  brutales,  le  mandó 
matar.  Felizmente  el  oficial  encargado  de  eje- 
cutar sus  órdenes  era  sordo  y  entendí"  mal  el 
mandato  haciendo  salir  á  Aquilio  de  Roma,  se- 
gún  'pieria  el  emperador  que  se  hicies> 
Senado.  Varios  escritores  creen  que  este  Aquilio 
era  pariente  de  la  Aquilia  Severa  con  quien  He- 
liogábalo contrajo  matrimonio  á  la  fuerza,  pero 
no  hay  dato  alguno  que  apoye  este  aserto.  Sus 
obras  no  han  llegado  á  nosotros. 

AQUILÓN  (del  lat.  aquíloj:  m.   Norte  ó  polo 
ártico. 

-  Aquilón:  Viento  que  sopla  de  dicha  parte. 

Al  impulso  violento 
del  aquilón,  de  quien  el  mal  previene, 
tan  nueva  especie  en  su  embrión  contiene 
que  uuo  y  otro  elemento 
eluda  si  ave  es  del  mar,  ó  pez  del  viento. 

Calderón. 

Ya  el  otoño  espiraba,  y  rebramando 
Arrebataba  el  AQUILÓN  violento 
Las  hojas  de  los  árboles,  etc. 

Duque  de  Ritas. 
aquilonal-,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
aquilón. 

-Aquilonal:     ¡      .  al  tiempo  de  in- 

vierno. 

AQUILONAR    del  lat     '  '        I    adj- AQUI- 

LONAL. 

AQUILONARIO,  RÍA:  adj.   allí.    AQUILONAR. 

AQUILONDA:   Geog.    Gran  lago   interior   del 
África  austral,  en  la   frontera  oriental  del  país 

,.  De  el  sale  uno  de  los  bra: 

d.  satinen  tcsdel  Congo  o  Zaire.  El  verdadero  nom- 
bre del  lago,  éntrelos  indígenas,  es  Za 

aquilonia:  <l-    i.  anl.    C.  del  Samuio  en  el 
I  cónsul   Papirio  Cursor; 

aquilue:  ffi         I  i  a]  imt    al  que  es- 

l  p.  j.  yi 

:  |  210  habits.  Sil    á  la  ¡s- 

i  i,  en  la  laida  de  la  sierra 

■  i  •     e  regula]   ¡salid  id :  pastos, 

lo  lanar  y  cabrío. 

aquillado.  da:  adj.  De  figura  de  quilla. 

AQUIMARAN:  ni.    B 

i    mandel  dan  ¡i  la   Triphania  lr¡- 
la  familia 

AQUIMELEC:  3umi  '''  los  ll' 

i  v  de  l>a\i'l 
■.     i  p.  XXII 

libro  11   cap.  VIII.  17) 
resulta  que  era  hijo  de  nieto  de 

Sabiendo   llegado   David   hu 
[Tobo,  ciudad  -  icordotal,   &.quimeli 

li   lli  ■  ii    "!".  ! Da 

i  causa  pretextando  que 

\]  propio  tii  ¡upo 
"m\ i-i. .ii.~.  aunque  I u 

[uimelec  que  no  tonía  i 
loel  pan  santo dol 
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cual  podrían  comer  David  y  los  suyos,  si  estu- 
viesen limpios  de  impur  ¡al  en  I" 
tocante  ¿las  i  David  iró  que  so 
liil'  in  abstenido  desde  dos  días  antes  de  todo 
comercio  vn  muge  es,  j  que  las  ropas  ¡ 

i",  tenían  mancha  legal,  salvo 
las  impurezas  del  camino  de  las  cuales  se  purifi- 
caron. Dii  lote  el  pan  santificado,  por- 
que ii"  había  allí  otro  pan  que  los  panes  de  la 

n.  que  habían  quitado  de  la  p 
para  poní  otros  dientes.  Luego  le 
dijo  David:  «¿Trenes  una  lanza  y  una  espada! 
porque  no  he  traído  armas  por  urgir  el  cumpli- 
miento del  mandato  del  re;  El  sacerdote  dijo: 
«Aquí  tienes  la  espada  de  Goliath  el  fili 
que  quitaste  la  vida  en  el  valle  del  Terebinto, 
envuelta  está  en  un  paño  detras  del  efud,  tómala 
si  quieres.»  David  la  tomó  y  se  fué. 

Mientras  habían  hablad",  estaba  dentro  del 
tabernáculo  cierto  enviado  de  Saúl  Uarns 
el  idumeo,  que  era  el  más  poderoso  de  - 
toros.  Ocurrió  que  sabedor  Saúl  del  levanta- 
miento de  David,  comenzó  á  quejarse  de  la  des- 
lealtad  de  los  suyos  porque  no  le  habían  avisado 
de  los  ardides  de  David,  ni  de  la  connivencia  con 
Jonathás,  y  seguramente  le  ocultaban  otras  de- 
fecciones. Entonces  so  le  acercó  Doeg  el  idumeo  y 
le  dijo:  «Yo  vi  al  hijo  de  Isaííá  David) en  Nube 
con  Aquimelec  el  sacerdote  hijo  de  Ajitob,  el 
cual  consultó  á  Dios  por  él,  le  dio  víveres  y  la 
espada  de  Goliath  el  filisteo. »  Saúl  mandó  11a- 
¡  nimelec  y  le  habló  de  esta  suerte:  «¿Poi- 
qué os  habéis  conjurado  contra  mí  tú  y  el  hijo 
le  Isaí,  y  le  diste  pane.-,  y  espada  y  consultaste 
por  el  á  Dios  para  que  se  sublevara  contra  mí  y 

a  asechanzas?»  Aquimelec  respondió  al 
rey:  «¿Quién  hay  entre  tus  siervos  tan  leal  como 
David  tu  yerno,  gloria  de  tu  casa,  el  cual  iba  con 
orden  tuya!  ¡Acaso  he  comenzado  ahora  á  consul- 
tar á  Dios  por  él!  Xo  desconfíes,  señor,  de  tu 
siervo  ni  de  toda  la  casa  de  mi  padre,  porque 
nada  he  sabido  de  este  negocio,  ni  poco  ni  mu- 
cho. »  Saúl,  repuso  sin  embargo:  «Moriréis  tú  y 
toda  la  casa  de  tu  padre.»  Luego  dijo  á  los  de 
su  guardia:  «Embestid  y  matad  á  los  sacerdotes 
del  Señor,  porque  la  mano  de  ellos  es  con  David. 
pues  sabiendo  que  iba  fugitivo  no  me  dieron 
aviso  de  ello.»  Como  los  criados  de  Saúl  no  qui- 
sieran  extender  las  manos  contra  los  sacerdotes 
del  Señor,  mandó  Saúl  á  Doeg  que  obedeciera. 
El  idumeo  se  arrojó  sobre  los  sacerdotes  matando 
en  aquel  día  ochenta  y  uno  de  ellos,  todos  reves- 
tidos del  efod  de  lino.  Pasó  luego  á  filo  de  es- 
pada la  ciudad  de  Nobe  sin  perdonar  mujeres  ni 
niños.  Logró  escapar,  con  todo,  un  hijo  de  Aqui- 
melec llamado  Abiathar,  quien  se  fué  huyendo 
á  donde  estaba  David  y  le  refirió  la  muerte  de 
los  sacerdotes.  Sobn  Aquimelec  V.  Jva  es  I,  21 
y  22;  el  '  '■  1  T.  Scio  á  estos  capítulos, 

y  á  Grael  3    leu,  Historia  de 

los  judíos,  tom.  II.) 

AQUIMÉNEAS    de  •  iqnimc.no):  f.  pl.  Bol.  Sub- 
tribu  de  la  familia  de  las.Gesneriáceas,  tribu  de 
particulares  son: 
cáliz  poco  desarrollado;  corola  hipocrateriforme; 
di-  "  glanduloso  anular,  formado  raras  veces  por 
glándulas  distintas;  ovario  infero  total  ó  par- 
cialmente. Comprende  trece  géneros:  Keellileeria, 
Guthniclcia, 
> .     U 

AQUIMENO' 

", 

ñero  de  Gesneria- 
ceas,  snbtribu  de  las 
A'piiméneas  OUJ  "s 
caracteres  son;  coto- 
la  mas  ■■  n 

bi's.i  posteriornren- 
ni'iiti ,  de  limbo  par- 
tido en  cinco  lóbulos 

desiguales  ;  disco 

:  ¡gino  del- 
gado; estigma  hilo- 
Bulado  Son  hierbas 
\  i  .  bc>  de  b"  i  as 
flores  axi- 
lares, de  la! 

el 

II     li  ilaliin 

\  .ai  la  Aun  iba  tro- 
•lad"  tanda,  n  el  mini- 
la.    .1.    A  : 
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M.'l'l 
AQUIN     1,1  IS  Cl   U   DIO    l'l    :    (;  0  '     Orj  "n    tí 

francés  \  en  Pai  n  ¡idio  de  1698;  tí.  el  15 
de  junio  de  1772.  Demostró"  temprano  tan  ex- 
cepcionales condiciones  para  la  música  que  se 
i  los  seis  años  tocaba  el  clavicordio 
ante  Luí    \  1  \  j  que  á  los  ocho,  despu 

de  Bei  niei .  compuso  un 
.  pieza  sinfónica  á  grandes  voces,  que 
tuvo  que  ejecutar  subido  en  una  mesa,  A  los 
ganista  del  oratorio  de  San  An- 
i ,,  después  obtenía  en  público  concur- 
so,  en  el  que  derrotaba  á  Ramean,  la  misma 
i  doS  ni  l'aliln.  Una  de  las  par- 
lades  de  su  talento  era  la  de  tener  igual- 
mente ágiles  entrambas  manos,  pudiendo  marcar 
&  un  mismo  tiempo  las  cadencias  con  la  izquierda 
v  con  la  dei  El  céli  ;'i  e  Hacndel  fura  l1' ran- 

cia exclusivamente  poi  oirle  y  admiré  su  ejei  u 
<  i. m  y  buen  gusto.  Sus  obras,  en  las  que  3e 
cuenta  la  cantata  de  Circe  deJ.  B.  Rousseau, 
han  quedado  manuscritas,  excepto  un  libro  de 
piezas  para  clave  1735),  otro  de  Motetes  de  Na- 
vidad y  una  cantata  titulada  /.,'  Rosa. 

aquincum:  ffeojf.  ant.  Nombre  latino  de  la 
oindad  de  Buda,  en  Sungría. 

AQUININ:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Sta.  Ma- 
rina de  Parada,  ayunt.  yp.  j.  de  Ordenes,  prov. 
de  la  Corufia;  5  edifs. 

aquino:  Geog.  Ciudad  del dist.  de Sora,  prov. 
de  Tierra  de  Labor,  Italia,  sit.  cerca  de  Ponte- 
corvo;  2  000  habits.  Ks  obispado  y  patria  de  San- 
to Turnas  de  Aquino. 

-Aquino:  Geog.  Colonia  argentina  en  las  Go- 
bernaciones del  Chaco,  Fundada  el  '21  de  junio 
•  1  1882  por  MM.  Vescovo  y  Camp.a,  sit.  á  ori- 
lla- del  río  Paraguay,  al  S.  de  la  colonia  For- 
mosa  y  al  N.  de  la  colunia  Cominges.  Tiene 
200  k.2  de  superficie,  clima  saludable,  aguas 
abundantes  y  algunos  busques.  Sus  pobladores 
s.,n  de  valias  nacionalidades  y  cultivan  la  caña 
¡¡  también  baj  plantaciones  de  algodón 
y  café. 

aquio:   Oeog.    Río  de  Venezuela,  territorio 
en  el  río  Negro,  orillade- 
recha,  entre  Maroa  y  Guzmán  Blanco. 

AQUIOR:  Biog.  Se  ignora  la  fecha  de  su  naci- 
miento  y  son  asimismo  desconocidas  las  fechas 
y  circunstancias  de  su  muerte.  Las  Sagradas  Es- 
crituras en, -ntaii  de  él  que  unos  seis  siglos  an- 
te- de  la  era  cristiana  figuró  Aquior  como  gene- 
ral del  ejército  amonita,  y  que  como  en  cierta 
ocasión  tuviese  la  franqueza  de  elogiar  delante 

de  los  general  tambres  y  las 

editas,  aquel  rasgo  de  sinceridad 
estuvo  en  muy  poco  que  le  costase  la  vida;  por- 
que Holofornes,  general  de  Nabncodonosor,  rey 

de  Babilonia,  y  que  n  la  saz sitiaba  la  ciudad 

de  Bethulia,  luego  que  se  hubo  apoderado  de 
ella,  hizo  que  Aquiov  fuese  amarrado  á  un  árbol 
próximo  á  la  ciudad  y  allí  le  abandonó  con  el 
propósito  de  que  le  dejaran  morir  de  sed  y  de 
hambre.  Afortunadamente  jura  él,  los  israelitas 
vieron  con  tiempo  la  situación  en  que  se  encon- 
traba, lo  desataron  y  lo  llevaron  á  Bethulia.  Allí 
Aquior,  después  de  muerto  Holofemes  por  Ju- 
dit,  abrazó  la  religiónjudaica, 

aquiranteas    de  aquiranto):  f.  pl.  Bol.  Tri- 
bu de  la  familia  de  las  Amaran!  iceas,  cuyos  ca- 
jón: tallo  articulado;  llores  homomor- 
í  i     c  'lié  sin  ala  transversal ;  auti  ra    biloculare  i; 
sobre  filamentos  soldados  en 

pero,  fruto  co  é  indehiscente; 
semillas  con  albumen  rodeado  por  un  embrión 
anular. 

AQUIRANTO  'del  gr.  xvopov,  paja,  y  ívOos 
flor  :  m.  Bot.  Género  de  la  familia  de  las  Ama- 
rantao  i  m  ¡  Sores  regulares 

y  hennal  inco  sépalos  dispues- 

tos en  la  prefl     ición  quincuncial  ; 

nunca  se  ola ;  andróci  o  forma 

■  puestos  á  los  sépa- 
i    [os  filamentos  unidos  entre  sí  por  la 
lo    dan    i  del 
longitudinales,   Presentan 
n  un   verticilo  formado  por  cinco  estám- 
palos y  unidos  entre  sí 
y  a  la  base  de  los  esl  u  des.  Ovario 

linilocnlai  iqiilotropo, 

i  n  aquenio, 

-  milla  bajo  un  tegumento,  sin  al- 
bumen feculento,  alri  dedor  del 
liado  un  embrión   anular.    Los  aquirantos  son 

ToMo     II 
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plantas  herbáceas  ó  snbfrutescentes  di 

,,[,n,    tas  y  sin  estípulas;  su  ¡nflorcscem 

■  "  raí  ' I  [abitan  las  regi 

\  ¡  '  \  Australia  donde  son  frecuente- 
nte  empleados nodepuratii o 

AQUIRAQUENO    (del    gr.    í(7_upOV,    paja;  de    i, 

priv. ,  y  /:  ,  ■■,.  abrirse,  entreabrirse  :  m.  Bot. 
i  leñero  de  I  lompuestas  de  la  tribu  de  las  Helian- 

toideas,  i ado  para  una  planta  de  la  Améi  ica 

¡  I 'I.  cuj  o  a  ipecto  le  a  emeja  al  de 

.mera.    Su  tallo,  casi  siempre   sencillo, 

se  presenta  cubierto  de  pelos,  unos tos  y  otros 

que  le  dan  un  matiz  blanquecino.  Sus 

hojas  son  alternas,  sésiles,  lineares  y  enterísi- 
mas,  y  el  tallo  termina  en  una  cabezuela  de 
i  idas  que  poi  la  desecación  quedan  pur- 
púreas. Las  del  centro  de  la  cabezuela  son  tubu- 
losas largas  y  hormafroditas:  las  de  la  circun- 
ferencia, Ligeramente  liguladas  y  neutras.  El 
receptáculo  es  plano  y  con  una  zona  de  escamas 
clocadas  entre  los  flóseulos  y  las  lígulas,  fruto 
en  aquenio,  y  éstos  alargados,  atenuados  en  su 
base  y  coronados  por  un  vilano  de  diez  pestañas 
9  en  dos  series. 

AQU1RAS:  Grog.  Cantón  y  aldea  en  la  prov. 
de  Ceará,  Brasil,  entre  el  lago  Aquiras  y  el  mar; 
5  000  habite,  en  todo  el  cantón. 

AQUIRI:  Geog.  Río  de  la  América  Meridional, 
que  baña  territorios  del  Perú,  Bolivia  y   Brasil, 

explorado  en  1867  por  11.  Chandles.  Ni en  el 

Perú  en  el  lado  oriental  de  los  Andes  y  en  direc- 
ción N.  E.,  por  lo  general,  va  á  desaguar  en  el 
Purus,  aü.  del  Amazonas.  Es  navegable  en 
canoas. 

aquiroclina  (del  gr.  5/upov,  paja,  y  z./.'vr,. 
cama):  f.  Bot.  llenero  de  Compuestas  que  for- 
man matas  ó  hierbas  vivaces  de  cabezuelas  pe- 
queñas, heterógamas,  amarillas  ó  blanquizcas, 
agrupadas  en  cimas  muy  apretadas;  las  hojas 
son  alternas,  pecioladas,  sésiles  ó  decurrentes; 
se  asemeja  mucho  este  género  al  Gnafalium, 
distinguiéndose  especi  ilmi  ate  en  el  aspecto  del 
conjunto  de  la  planta  y  cu  las  cabezuelas.  Las 
plantas  que  forman  el  género  Aquiroclina  son 
propias  de  la  América  Austral,  del  África  tropi- 
cal y  de  Madagascar,  en  cuyas  regiones  se  culti- 
van .i  \  ees  algunas  especies. 

AQUIROCOMO  (del  gr.  í/upov,  paja,  y  xdpji, 
cabellera  :  m.  Bot.  Género  de  Compuestas,  sec- 
ción de  las  Verónicas. 

AQUIRÓFORO  (del  gr.  «Yjupov,  paja,  y  epopd;, 
portador):  m.  Bot.  Género  de  Chicoi  iái  ea  I  lom 
prende  18  ó  20  especies  comunes  en  los  dos  he- 
misferios. 

AQUIRONIA  (del  gr.  Sy^upov,  paja):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Leguminosas.  No  comprende  más  que  un 
arbusto  originario  de  Australia. 

AQUIROPAPO  (del  gr.  Syupov,  paja,  y  -ír.-'i, 
copete:  ni.  Bot.  Género  de  Compuestas  formado 
por  una  planta  herbácea  de  Méjico,  que  se  distin- 
gue de  las  del  género  Urborgia  por  el  receptáculo 
desnudo,  de  las  del  Unxia  por  sus  flores  centra- 
les hermafioditas  y  de  las  del  Sr/iliilrrin  por  la 
carencia  de  escamas  en  la  base  del  involucro  y 

ten,  i  cii llores  radiadas  en  cada  cabezuela,  El 

género  áquiropappus  se  denomina  también  Tri- 
colepw  <  Tricholepis). 

AQU1ROSPERMO  (del  gr.  a/upov,  paja,  y 
-jt.Í'.\i.-í,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  Labiadas  cu- 
yas especies  son  propias  de  Java  y  de  Madag  iscar. 

AQUiS:  Biog.  Rey  de  I  leth  á  quii  D    i 
na  en  el  Antiguo  Testamento  coi 
guerra  entre  David  y  su  suegro  Saúl.   II         do 
1  tavid  del  rey  Saúl,  se  refugió  poi 

los  estados  de  Aquis,  el  ciri]  tomando  al  fugitivo 

bajo  su  protección,  derrotó  á  Saúl  y  á  sus  hijos. 

AQUISGRÁN:  ','  ■■/    C   de   \  I    icnii  en  la  prov. 

prusiana,  del  Rh  G  anwm  6 

G  ani;  en  alemán  Aach  n¡  en  frai 

.  Su  en  tina  II  mura  cerca  de  la  fron 
tera  de  Bélgica  ¡  Holanda  I  cení  rodé  la  im- 
portante   red    de  Lie  e, .mullican   á 

i     ¡a(B  Igica  j  Mai   tricl      B  on  I  ta 

seldorf  y  i 

judíos.  M  de  796  i 

804,  en  la  t  I  timba  de  •  larlomagno. 

ol   Palacio 

dille   ido    el!    el     Siglo    Y.  |  V  .      ¡''.'lie 

jidos,  agh,  .químicos;    Illa, pn  11.11  la 
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mucho  comí  i   i 
c,  hay  agua    tei  malí    feri 
Es  cap.  d     l  i    I,'    ¡i  i"  i  i  de    \ 
las  cinco  de  la  prov.  del  Rhin,  que  ocupa  un  arca 

de  l  L53  kms.  con  51 hábil 

ocl írculos  ;  Aqm    ;rán,   Hein 

Duren,  Mol  I  intl  ith. 

Hit.      Fué]  ¡randeci- 

do  poi  Sereno  Grano  en  el  año  1  J.  i 

aquí  su  nomine  de  Aqy. 


Ar-mns  clr  Aqvisgrún 

marón  en  451,  y  Carlomagno  la  reedificó  en  "~" 
\  la  iii  "  cap  de  o  ■  tóaos.  A  una  capilla  que 
este  emperador  mambí  construir  debe  su  nombre 
i i.iii'  ■  s  de  Aix-la-(  ^¡apelle,  agua 
capilla.  En  ella  se  clonaron  ¡os  emperadores  de 
Alemania  hasta  mediados  del  siglo  xiv,  y  fué 
ciudad  libre  imperial.   La  I   ligión  y 

01  haberse  trasladado  á  Francfort  la  ceremonia 
de  la  coronación,  hicieron  perder  á  Aquisgrán  la 
importancia  comercial  j  política  que  antes  tenía. 
Su  nombre,  sin  embargo,  suena  mucho  en  la  his- 
toria moderna;  pues  en  Aquisgrán  s I 

tratados  de  paz  en  1668  y  1748.  Los  tratados  de 
CampoFormioy  Luneville  la  agn  l 

cia;  por  el  de  Viena  1815  pasó  á  Prnsia.  En 
Aquisgrán  se  reunió  en  1818  el  Congreso  que  en 
9  de  octubre  determino  la  forma  en  que  Francia 
debía  abonar  las  contribuciones  que  le  fueron 
impuestas  por  los  mismos  coligados  (265  000  000 
de  francos)  y  acordó  que  el  ejercito  de  o 
abandonara  el  territorio  francés  el  30  de  noviem- 
bre siguiente. 

-  Aquisgrán  (Ti:  itabos  de):  Hist  ' 

2  de  mayo  de  1668  termino  la  llamada  guerra  de 
devolución  entre  España  y  Francia.  Coligáronse 
Holanda,  Inglaterra  y  Suecia  para  impedir  que 
Luis  XIV  continuara  abusando  de  la  d 

de  España,  y  el  gran  rey  que  traidora  y  col  li  le- 
mente  había  invadido  territorios  españoles  des- 
guarnecidos y  extenuados,  no  se  atreí  ¡ó  á  luchar 
con  aquellas  potencias  y  > 
sus  ambiciosos  proyectos    En   \ 
ronse  plenipotenciarios  y  se  ajusto  la  paz  en  vir- 
tud de  laque  Francia  restituía  á  España  el  Fran- 
co-Condado; pero  conservaba  12  plaza,  i 
Flandes  y  en  el   Henao,   Fumes,  Bergí 
mentiéres,  Courtray,  Lila,  Scarpe  fuei  I 
Tournay,   Oudenarde,    Binch,     Lth  ]    i 
roi.  Por  este  convenio  quedaba   I 
de  parí"  muy  importante  de  i  us  E  I  idos  en  Flan- 
des  y  amenazada 

ses  Bajos.   Sin  i  mbar  pol 

para  luchar  con  el  mas  mi  erable  de  sil 

gos,   tuvo  I 

Gaste!  Rodrigo  id 

las  denigí  i  de  Aquis- 

idode  18  d tubrcdeír  18  pn 

guerra  de  sucesión  de  Austri     I 

i  guerra  acidaron  eni  i 
da  sus  plenipotenciarios.  D   M  I  hordi 
fué  el  representante  de  España.  Trasladáron- 
se   lliego     : 

■lude  al-nl  en 
térra,  Holanda  v  Francia,  á  l"s  que  hu 
acceder  Mana  Teresa  d  de  Cor- 

ndi    Inglaterra, 

convirtiéndose  en  tral  ido  definitivode  - 
España,  Fi  incia,]  Cerdcña 

Holanda.    \ 

la  devolm  ion  di 
principio  de  la  en  rra; 

alas  ca 

rir  sin  ln, 
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paña  ó  NA]  ni  del  gran 

Pru  ia  en  lapo 

i  .1  i '  i .  i : , .  m  los  ducado   de  1  iO 
Var. 

AQUISTADOR:  m.  aiil     CONQl        rADOR, 

aquistar  i  del  lat  ac 
r&re,  adquirir):  a.  ant.  Conseguir,  adquirir,  con- 
quistar. 

AQUIT:   Bot.    Nombro    vulgar   de    la 
Bixa  ore.Ua.na.  Los  cisus  reciben  algunas  reí  es 
el  noiiii  Ichit. 

aquitania:  Geog.  <int.  é  Hist.  Una  de  las  tres 
grandes  regiones  en  que  estaba  dividida 
i  ii  la  époc  i  '!'■  '  i  itre  el  Ga- 

roña,  los  Pirineos  y  el  golfo  .le  Gascuña.   En  el 

i    do  J.  C.  ataco  P.  Craso  á  lo 
nos.  v  aunque  acudieron  ensu  auxilio  i 
y  otros  pueblos  de  España,  fueron  derrotedosy 
is.  Augusto,  cuando  hizo  nueva  división 
de  laG  'lia,  amplió  los  limites  «le  la  Aquitania, 
idole  territorios  de  la  Narbonense  y  de 
la  Céltica,  y  la  capital  de  la  nueva  proi 
A  va  ricura  (Bourges).  El  emperador  \ 
no  I  dividió  la  Aquitania  en  dos  proi  i 
llamada  Aquitania  primera  era  la  más 
y   á   ella  pertenecían  los  territorios   de  las  ac- 
tuales ciudades  de  Boui 

Albi,  Cahors,  Limoges,  Javols  y  Saint-Paulien. 
En  el  siglo  v  cayo  en  poder  de  los  visa 
tiempo  de  los  merovingios  fué  dividida  entre  los 
varios  reyes  francos,  y  por  último  pasó  a  formar 
parte  del  ducado  de  Aquitania. 

La  Aquitania  segunda  era  la  provini 

:  lian    las 
de  Poitiers,   Angulema,   Agen  y  l'.ur- 
deo     i    ano  la  Aquitania  primera,  en  el  siglo  v 
pi  rndida  en  la  comarca  llamada  Siete 
Provincias,  y  pasó  á  poder  de  los  visigodi      I 
mbién  al  ducado  de  Aquitania. 
ido  el  territorio  que  constituía  la  ver- 
dadera Aquitania  en  tiempo  de  César  fué  llama- 
do Aquitania  tercera  y  más  comunmente  No- 
;  lanía.   V.   rToVEMPOPULANIA. 

i  i  dicho,  en  los  primeros  siglos 
de  la  Edad  media  la  Aquitania  perteneció  á  los 
irtir  de  la  época  de  Clo- 
é  dividida  entre  los  hijos  de  éste  en  511 
v  mi  re  los  hijos  de  Clotario  I  en  567.  En  630 
to  ere.',   el   reino  nia  .   luego 

nado  en  ducado  hereditario,  cu 
que  hacer  frente  á  las  invasiones  délos 
jno  creó  el  segundo  rei- 
no de  Aquitania  qui  'emprendía  la  Marca  His- 
duró  pt"X¡iii  e  l.udovieo 

o   781,  y 

en  877,  ■  ■  ■  di   Aquitania  al  i 

ivitania,  y  su  lien  di 

n  i,  repudiada  de  Lui  ¡Vil    ¡ 

lell-leS   y    d0mÍl 

El  tratado 

de  Guyena.  V.  Gu\  en  \. 

i  I  .  hijo  de 

I 
AQUITÁNICO.  CA:  adj. 

AQUITANO.    ' 
AQUITOFEL:     < 

durante  mucho  tiempo 


AÜAA 

AQUITÓN   [del  gr.  i,  priv..  y  yitíáv,  énvoítll- 
propuesto  por 

■   ■  I  ■ 

AQUITONIO:   m 

.  eonfun- 
lo 
ar:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San1  i 

la  Corana;  cuatro  casas.  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Esteban  de  Abulia,  ayunt.  de 
Frades,  p.  j.    de  Ordenes,   prov.    de   la 

-Ar,  ó  Areápolis,  A  Rabbata 

i  dudad  situada  en  el   territo- 
io  de  Woab,  al  E.   del  mar  Mu 
pasaron  los  israelitas  durante  su   peregrinación 
por  el  desiei  to. 

ARA  (de  igual  voz  lat. ):  f.    Altar  en  que  se 
ofrecen  sacrificios. 

A  ti,  Príapo,  al  renovar  del  año 
En  tu  ara.  ofreceré  templada  leche. 
Si  pones  fin  á  mi  amoroso  daS 

\    ',  i  BUENA. 

Sobre  tus  ARAS  luego  una  ternera 

De  un  año,  ar  no  domada, 

Y  no  sujeta  al  yugo  todavía, 

Ofreceré 

Hermosill  \. 

-  Ara:  Piedra  consagrada  sobre  la  cual  extien- 
de el  sacerdote  los  corporales  para  ce! 

-.míe  sacrificio  de  la  misa. 

...e  en  estos  altares  que  havemos  dicho  pu- 
so el  rey  don  Ordoño  ARAS  e  cruces. 

ral  de  España. 

-Acogerse  á  las  aras:  f.  fig.  Refu 
tomar  asilo. 

-ARA:  Astron.  Constelación  austral  situada 
debajo  de  Escorpio. 

-  Ara:  Mit.  En  la  mitología  de  la  América 

lal  se  da  el  nombre  de  Ara  á  un  símbo- 
lo del  sol  y  del  fuego  personificado  i  n  unas  ca- 
loro ó  de  cóndor,  que  parece  fué  lle- 
vado á  la  localidad  por  algunas  tribus  fugitivas 
de  la  raza  quinames  la  cual  fué  atacada  y  dis- 
persada por  los  nahuasen  el  Perii.  Dicho  símbo- 
lo, que  se  ve  esculpido  en  el  pórtico  monolito 
de  Tiahuanaco,  personificaba  a  Vukub-Cakix, 
Ara  siete  veces  color  de  fuego. 

-  Ara:  Filog.  Voz  que  entra  en  la  eom] 

de  muchos  nombres  de  ciudades  antigua mo 

.  etc. :  en  las  len- 
.  iiifica  llanura. 

-  Ara:  Geog.  Río  en  la  parte  septentrional 

..    de  Huesca.  Nace  en  el  Piri 
des  fuentes  que  hay  en  el  paso  de  Catieras  y 
en  el   pueril,  de   Cerbollanos,   pasa   por   Broto, 
Fiscal  y  Boltaña  y  desagua  en 
\  ■  .    ■    i ;        ,    '.mi.      i  ■  ifl    qu 

en  el  Pico  Blanco,  el  puerto  de< 
i  tfarbore  y  la-  Ti  es  Soroi       i 

:l     de  1  a    derecha  son   insignificantes  porque 
lepara  esta  cm 
del  Gallego,   cuyas  faldas  va  Lamiendo  b1    Ai 
p..r  Asun.  San  .fuste.  Vililla  y  I'. 

Lugai  cor  ayunt.  -  ri  el  p.  j.  y 

II  i  ;  275  haláis.  Sil. 

i  ij  ui  1  en  un  pequeño  \  alie  ro 

cáñamo. 

ara  abreviatura  de  araraca,  nombn 

de  un  loro  ■.  ni.  Zool.  Ave  que  representa  un  gé- 
lo     itaci 

ARA   AMCRIS 
ARAAI, 

i Bo o    monoico ;  amentos 

108  extle- 


ARAB 

na.  •   un  i  lint  de  dos 

i   cual  tu    ópalo    <   camosi         ¡     cual &m 

bres;  los  si  gun  I ¡ o   dcci 

i  i¡;.   d.    pué     e  .  erran 

... 
ovales.  1  ilcdoni 

... 

resiní- 
feros.   Es  arbusto  o  ai  Lio]   de  cil 
de  altura  y  de  un  metra  ticia,  raras 

,  cubiei to  de  tune-  desde  la 
,  I.,  edad  pierde  gran  número  de 

ellas,  adquiricnd n  esto  una  forma  piramidal 

ó  aparasolada,  según  les  casos;  la  rami 
es  difusa  y  termina  por  ramill 

ción  verde  suplen  la  deficiencia  en  la  ni 
causada   per  la  pi 

i  i  \  la  Boi  tción  la  pre- 
ibre,  fructificaí 

nio  ájuliodi  iMi'i' I .  i  ■ 

tiene  la  albura  blanca,  de  poca  extensión  (quince 
t  cuarenta  capas)  y  muy  igual  adquirid 
.i  tinte  rojizo  pai 

y  están  sub divi- 
didas en  zonas  estrechas   1     tejido   de  i 
intenso  y  capas  secundarias.   Esta  mad. 
muy  impregnada  i  .  ,i  la  cual  debo 

el  olor  fuerte  y  característico  que  despide.  Tiene 
el  grano  lino  y  homogéneo,  se  trabaja  y  pulimen- 
ta 1. ieii.es  muy  buena  para  carpintería  detaller, 
y  da  una  leña  y  un  carbón  de  excelente  calidad. 
ARAB:  Geog.  lint.  C.  de.  Judá  en  las  montañas 
inmediatas  á  Hebrón. 
araba:  '.'<  <•  <    Ful  ó  valle  en   el  d 

E.nipto,  de  unos  24  kms.  de  anchura, 
al  pie  di  1  monte  Galalo.  Fué  i  «plorado  en  la 
primavera  de  1S76  por  los  doctores  Schwein- 
furth  y  Gerosfeldt. 

arabah:  Geog.  Este  nombro  en  árabe  y  en 
hebreo  significa  llanura  y  valle  ai 
ca  concretamente  al  valle  que  se  extii  n 

o  meridional  del  mar  Muerto,  hasta  el 
golfo  de  Akabah,  bifurcación  oriental  del  fondo 
Rojo. 
-Arabah:  Geog.  Río  del  Beluchisi 
también  llamado  Puraly,  y  antiguamente  Ara- 
tus.  Desagua  en  el  Océano  Indico  por  Sumiany. 
-  Ai:  XI:  \  1 1     B  VS-  ■  Gi     r.  I  lie   de   la 

costa  merid.  del  Beluchistán,  .pie  fom 

de  una  lengua  d.-  tierra  que  - 
bahías,  de   las  cuales  una  sola,  la  di  I 
regular  fondeadero. 
-Arabah  ■  r  ■ 

ñas  colinas  entre  el  Cairo  un  u.-ul  ó 

ria.  huelo  que  di  i   ultima 

ciudad. 

arabaldO:  G(  ■  Udea  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Quinte,  13  nnt,  de  1  ¡oí  »o,  p.  j.  j  pro- 
\  ini  11  de  Lugo;  3  edifs. 

arabati  ' '        Esl  echa  leu 
separa  el  m  ir  de   A  of,   propiami  nte  di 

las  exteii 

longitud 
.  ¡  deja  oomunii  1 

ñas  en  su  extre- 
midad septentrional,  frente  a  la  ciudad  de  Guo- 
ni.l:.  sl¡    Deriva  su  nombredcl  fuerte  y  aldea  do 

kilómi  tros  al  O.  de  Ki 
arabata    vocablo  indígena):  Zool.  Monodel 

1  ii  11 iiilladores, 

■ 

ARABAYONADEMOGICA  11  HORNILLOS :'.'..»/. 

\  1 1 : 1  1 '  • 

lituad '  ■  ■  !  :     JO. 

\    E.  dnla  pi 
! 
p0  á  Salama  1  '  calidad; 

03  liortali   1 
árabe  '      x         ddo  Aro 

Con  iRABRS,  ;.  1 

YaUIUENA. 


AK  Al: 

Asia. 

lbe  alfombra. 
Fe.  Hori  i  nsio  Pah  i  ' 

mis,  - 

1,  LRKA. 

-  Árabe:  m.  Idioma   i 
...  hablaba  el  íbabi 

¡o 

i  del  pue- 

mente,  vamos  a  dar  bri  entando 

i  i  ivilización  ára- 
be en  el  segundi 

1       !  ia    M  IHOM  \.  -El  pro- 

i  1  primero 
1 1  de  un  pueblo. 
Por  1"  genera] 

En  i         i         rror,  pues  prescin- 

que  de  de   los  i  íes 

¡    especialmente  al 

i  .ir  la  Meca,  los  es- 

rabes    distinguen 

diferentes,  éntrelos 

loenlaAra- 

biay  si-  hai nocido  bajo  la 

denominación  de  árabes.  Es 
la  primera  ladelosárabespri- 
mitivos,  descendencia  de 
Siiii.  hijo  de  Noé,  que  cum- 
pa ude  ios  pueblos,  no  sólo 
sino  ya  extingui- 
do,-,, á  la  prrdirarion  de  Ma- 
:  bes  son  los 

i     idos  ,3  ■■iii i. 

I  iban  los  aditas, 
l 
1 

■  cuya  de- 
prendidos ¡OS  d 
iktan  ó  Jaktan,  hijo  de  Heber,  los  cua- 

-  en  un  principio  en  el  Yemen 
[Arabia  feliz),  se  extendieron  después  en  todas 
direcciom  is  pueden  contarse  los 
himyaritaf  Mustariba 

i    formada 

-  de  Ismael,  luj"  de  Abraham, 
indo  primero  sólo  en  el  Heyaz  ó  Ara- 
extendieron   también  en  dife- 

lirecciones  pasados  los  años.  A  esta  raza 
ai  las  tribus  que  habita- 
alrededor  de  La   M 
en  particular  la  de  los  árabes  coreixitas,  á  que 

ires,  fué  el 
i  primer  imperio,   que 
sobre  nuestro  planeta  después  del  diluvio.  Ad, 
\        l  ;  ¡nieto  de  Sera 
:    su  iinil  idor  y  primer  rey,  al- 
canzando de   mil  doscii  atos 

idición. 

iron  en  un  princi- 
o   primiti- 

i  ido  Albir, 

doscientos 

Uam  ido 

é  indo  I  líos 

tí     :     irofeta  Salih,  i 

a  o  un  itu- 
D 

ríe  así  en 
a     i  i    que  decía  vi  rdad 
mvirti 

i  !:■  1 1 ¡olor  negro.   Salih  en- 

auxilio  al  Señor,  y   la  piedra, 

3  á   los  de  una 

de  s»  ¡n- 

a  desque  la 

a    nacido 

que  era  un  fiel   ti  a  uñero. 


Todo   i 

aquel   mi  o  algunos 

los  de  j 

muerte  al 

locti 

a     BU    ra- 
la,lina. 

ron  su  nombre  di    II  «n  ai    tiijo  di  Saba,  hijo  di 
i     ob,  hijo  do  Yaktan 

principal  de  las 

decirse  que  se  fundí i  |  i  ¡meras. 

I  los  isi 

(_'uaudo  .'-iia  hubo  abandonado  en  la  Meca  á  su 
leí  ron  su  madre  Agar  en  el  li 
:     i    ha 

y   allí -fué  donde  Agar  fabí  ico 

u  hijo  una  habitación,  líntonces 

iducía  alimento 

alguno;  mas  cuando  el  Señor,  apiadado  de  ellos, 

hizo  brotar  de  la  tierra  el  agua  de  Zemzem  y  se 

hubo  convertido  en  un  am lugar,  hecho  que 

coincidió  con  la  dispersión  de  los  amalecitas, 
i'in  la  si  quedad, 

adirlltrsdr  Alllllh  e   llegaron    la; ata  don- 
de se  hallaban  y  se  establecieron  cerca  <l-  ellos. 
Ismael  casóse  entoncescon  una  ama' 

I i  lempo  tuvo  lugar  id  su.  eso  I 

la  visita  de  Abraham  a  su  hijo  y  del  mal  recibi- 
miento que  en  ausem  ia  de  él  le  hizo  su  nuera. 
Ismael,  enterado  de  todo  á  su  vuelta  por  su  mis- 
ma mujer,  la  repudió,  y  habiendo  los  giorhomitas 
ido  a  habitar  también  cerca  de  la  Meca, 
matrimonio  con  Sameh.   la  anal,  como 

a  suegro  -i  pedií  le  hospitalidad,  le  colmó 

de  anal  idos    tu  locerle. 

La  giorhomita,  que  había  saeado  una  piedra 

ara  que  desi i  ti ma  ¡  or 

facilidad,  qued  -  ver  que  los  pies 

habían  dejado  impresa  i  sus  huellas 

solar  la  piedra;ei  ts  Abraham  la  dijo     I  'on 

la  aparte  porque  con  el  tiempo    era 
j    luego  cuando  ya  iba       |  en  camino, 

anadio;  «Cuando  Ismael  vuelva  díle:     Abraham 
te  saluda  que  conserves  el  asiento 

a    na  ia    i    tu  mujer)  porque  no  podrás  cncon- 
mejoi ". 
Pasado  o,  Ismael 

murió  dejando  doce  hijos,  que  siguieron  la    vi  c 

Cuando  Ismai  l  no 
cumplido  los  1 1  "itit.i  años,  ,,ti  padre  le  h 
itado  -ii  la  Meca  y  le  había  ordenado 
un  templo.  Este  fué  construido  todo  de  piedra 
con  ana  anchura  de  veintidós  codos,  un 

uno  y  una  altura  de  nuevi  .    I 
■  de  su  custodi  i 
él,  Xaliid  el  mayor  de  su,  hijos; 

el  rey  de  los  giorhomitas  Al-Harit, 
hijo  de  Modar,  fué  el  que  se  constituyó  en  guar- 
dián del  templo. 

Este  rej  estableció  que  todos  cuaní  - 
ran  en  la  Meca  por  sus  dominio,,  pagasen  el  diez- 
mo de  Las  mercancías  que  llevaran,  j 

I 

.  ■    convirtiéndose  en  cruda 

la  derrota  de  lo 

o  mu;      lego 
la  y  los  tron  durante  un 

de  Al-Harit .  los 
abil,  te- 

inllilil.is. 

antiguos 

Aduau  y 
ni 

l 

■ 
coreixitas  que  tai 

o 

iudad  i|ue 

ros  el  tri 
los  coreixii 
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naje,  pal  i 

lias    que 

distaucia 

de  la  M 

reunió  en  su 

servicio  de  la  i 

(adminisl  u  distribu- 

a  ile  lus 

u-a  .1.  ello 

■ 

ile  los  |i. a 

I 
Un  varón  i 
cia  de  no  tener  mas  que  un  hijo 

a  inipoi  tancia  á 

del  cielo,   hizo  un  voto  al  Seño 

■ 
ia-  si   ira    I  a-     oyi    '    ii    plega 
se  por  otra  cualquii  r  cau   i,  en  I 

I  el-Motalib  ¡i  reunir  di 
hijos  é  hijas,   y    I 

lo  contra  lo  cual  se  rebelaba  su 
;,,  por  otro  lado  ■ 
i 

que  sus  hijos  le  hubieroi 

de  sus  males  y  él  les  hubo  confesado  su  terrible 
voto. 

Disputaron  enfc 
por  quen  -  ¡    no  pu- 

ainguno, 
decidió  echasen  suertes  para  qti 
dad  dispusiese  de  su  destino,  y  habiéndole  toca- 
do a  Abdallal .  Abd-el-Motalil 
sacrificaí  li  los  adií  iuos  q 

hacer  para  redi se  de  tan  dni 

Entonces  le  acoi 

d:a  echar 
I  bdallah,    y  si  la 
suerte  recaía  otra 

menzar  de  nuevo  hasta  que  recayese  sobre  los 
animales,  pues'entonces  sería  señal  de  que  era 
igualmente  grato  ti   Dios   un   sacrificio  que  el 

Hízolo  asi  Abdel  Motalib  y  habiendo  salido 
la  surtir  hasta  I  -  i  la  vic- 
tima,  cien  cami  líos  fu 

lugar. 

Despn  Vbdallah 

casó  con  Amina  hija  de  Galib  de  cuj  o  matri- 
monio nació  el  profeta  M 

En  cuanto  a  i  ' 
tenores  á  Mahoiua.  e,  á  juzgar 

por  lo  que  nos  dicen  los  autore 
eos  y  las  antiguas  cróni 
fué  asienti 

.  .  tao  las  del  antiguo  I 

(tendían 
hasta  los  limites  del  mía   I  Pero  fue- 

lira  y  G   -aii. 

Del  reino  de  II ira  si 

tribus  11-  .-    .    ;    i    . 

trasfor- 
-  pi  rio  persa.    El 
Gasán  fué  funda 

bes  oriundos  también  del  Yemen,  duro 
60  plazas  fuct  i 
grandeza  de  su  civilizad  utos  ha- 

a  antigua  capil  i 

il 

a   los  han 

suministi 

lee] 
nido  el  IIOI 
tado  á  los  Era  un 

solar  ú  .,  -  seeuu- 
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darios  como  atributos  ó  manifestaciones  perso- 
del  dios  supremo  y  ilnico.    Este   era 
11.  el  ser  absoluto,  y  con  el  sobrenombre  de  II- 
Lili  otorga  fué  objeto  de  un  culto 
i:nn   extendido,   j    era  el  dios  nacional  ó  sea 
oía  templos  en  mayor  número  de  lóca- 
lo el  santuario  más  importante 
en  la  capital  ilariab.  En  su  forma  material  y 
visible  el  Sol  estaba  representado  por  la  diosa 
la  cual  fué  también  adorada  por  los 
caldeos.  La  Luna  estaba  personificada  por  un  dio 
llamado  Sin.  En  cuanto  a  los  di 
bres,  atributos  ó  manifestaciones  personificadas 
del  dios  único,  se  conocen  las-siguicno 
Señor;  Rahman,  el  Misericordioso;    1 
Salvador;  Haubas,  el  Luminoso;  Samah,  el  Alto; 
i  1  Perfecto;  Simdan,  el   Podero  o;  Dha 
mar,  el  l'i  '    ñor  de  los 

cielos:  este  últin  imente  al 

n  de  la  Fenicia.  Los  santuarios  locales 
i  dios,  dieron  por 
resultado  una  especie  de  feudalismo  religioso  y  el 
nacimiento  de  divinidades  secundarias,  lo  cual 
produce   cierta    confusión  en  las  inscripciones. 
cielo  de  la  Arabia  a  diferencia  del  de 
Babilonia  ofrece  con  mas  esplendor  la  maravi- 
Lonía  de  las  estrellas  y  en  la  vegetación 
del  país  ejerce  más  influencia  el  Sol,  los  sábeos 
relacionaban  todos  los  fenómenos  de  la  natura- 
Ios  astros,  lo  cual  justifica  los  anterio- 
res epítetos.  A  esos  diferentes  dioses  correspon- 
dían otras  ;  intas  diosas  ó  formas  femeninas  di' 
la  divinidad  que  recibía  el  nombre  de 
Como  ya  queda  indicado,  además  de  este  gran 
culto  al  Sol,  adoraban   también  los  dem 

¡tes,  así  por  ejemplo,  la  Luna  era  un  dios 
masculino.  Se  desconocen  los  nombres  con  que  ha- 
bían personificado  en  su  Panteón  a  los  cinco  pla- 
..  las  constelaciones;  en  cambii i  se  sabe 
el  de  algunas  estrellas  lijas:  como  Alá 
(el  ojo  del  Toi-o  .  S  ■  •      Cano 

.n  de  un  modo  positivo 
los  detalles  di  1  culto  que  los  sábeos  prestaban  a 
sus  dioses;  sólo  puede  decirse  que  cada  uno  de 
éstos  tenía  un  templo,  y  que  en  estos  se  dirigían 
anualmente  peregrinaciones  de  gran  importan- 
cia en  las  costumbres  y  tradiciones  del  país, 
costumbre  que  venia  desde  muy  antiguo.  La  reli- 
gión del  Eeyaz  tenía  por  fundamento  la  unidad 
pi  ¡mera  ■.  o   confundido  con  el  uui- 

J  cual  denominaban  Alian,  la  divinidad 
lencia,  y  Allah-Taala.  La  antigüedad  de 
la  por  todos  los  historia- 
ionales  y  por  todas  las  tradiciones  ára- 
bes, habiéndole  extendido  especialmente  Ismael 
y  sus  descendientes,  entre  las  tribus  de  losjectá- 
I    la  religión  del  \ 

i  rios  que  variaban 

i     la  Siria 

Ikarth,  Adonis,  etc.,  en  Arabia  según 

miaba  aYkhas-Sa- 

[satf,    Vi'.nld.    Mana!',   Yagutli, 

Yald..    1  i  la  divinidad    gi  le  mi  i  i/ 

iat,  en  vez 
i 
vaban  en  Sidon,  en  ?ebal  ó  en  Caí  tago.  De  este 

en  el  mas 

Ililieaeioli     de   lili     lilis o.noii     |i..| 

di 
vididos  por  ri'.  i  i  la  devo- 

itre  las  divinida- 
Rod 

o  el  Júna- 
lo en  Seudad, 

'        ! 

Murad   lie  la 

en  el  Ti- 

n 

Aid.  bai   Ll  ¡ 

i.  itl 
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presentando  á  las  divinidades  en  estatuas  de 
h. mil. iv  j  .i  \  eces  de  aniro  di      1  imbién  dirigían 

y  honraban  asimismo  piedra-  -agradas,   la  ma- 

j  or  parte  de  origen   aero  o  ¡as  a  los 

belilos  sirios:  tal  era  la  famosa  piedra  negra  de 

que   se  consideraba  como  venida  del 

■  .  i.i    uu.  \  ane  nte    por  Mahomel  á 
Islamismo.  <  lomo  l« ¡tíos  deben  consi- 
derárselas mi  i '    las  cuales,   según 
o,   prestaban   los  árabes  su  juramento, 

icio  en  numero  de  siete  como  los  planetas, 
lo  cual  prueba  que  esos  símbolos  ó  betilos  esta- 
ban estrechamente  relacionados  con  el  carác- 
ter sideral  y  planetario  de  aquella  religión.  A 
más  de  los  dioses  indicados,  admitían  otros  es- 
écundarios,  comparados  con  los  ánge- 
les por  los  escritores  musulmanes,  y  que  por 
.■star  considerados  como  femeninos  se  denomina- 
lllah  (hijas  de  Dios  ;  creían  tam- 
bién en  la  existencia  de  genios.  Yinn,  que  obe- 
decían á  los  designios  de  los  hombres  por  medio 
de  los  poderes  de  la  magia,  y  en  espíritus  ma- 
lignos, Ghuls.  El  culto  consistía  en  sacrificios 
cruentos,  cuyas  victimas  eran  generalmente  ea- 
mellos,  y  por  la  ceremonia  de  dar  siete  vueltas 
.11  torno  del  santuario  pronunciando  invocacio- 
nes prefijadas.  En  el  país  del  ILiiuz  las  peregri- 
naciones tenían  aún  más  importancia  que  en  el 
Yemen,  siendo  la  Jleea  el  punto  a  que  se  diri- 
gían. Eu  los  templos  se  ejercía  la  adivinación 
por  un  medio  muy  sencillo.  La  religión  de  los 
uabateos  ó  nómadas  de  la  Arabia  Pétrea,  que 
hacia  el  siglo  vil  antes  de  nuestra  era,  sustitu- 
yeron á  los  edoinitas,  se  empieza  á  conocer  por 
las  inscripciones,  pero  de  un  modo  todavía  con- 
fuso. El  dios  supremo  era  Al  o  El,  que  recibe 
diversos  sobrenombres,  como  El-Ga  (el  dios 
alto),  y  la  forma  femenina  era  Alath.  Aparte  de 
ésto  había  un  dios  solar  y  nacional,  Dhu-Shara 
(señor  del  monte  Seir),  lo  cual  demuestra  que 
entre  los  nabateos  como  entre  los  fenicios,  la 
mayor  parte  de  las  distinciones  entre  los  perso- 
najes divinos,  tenían  un  origen  local.  Había 
otras  divinidades  de  origen  siro-fenicio,  ó  sean 
I..-  Baaliin,  como  Baal-Samín  (el  Baal  délos 
cielos),  Yarhi  Baal  (el  Baal  de  la  luna),  Katsin 
(dios  aerolito),  y  Aciz  (el  poderoso.)  Como  no  se 
conocen  mas  que  las  formas  exactas  de  los  nom- 
bres délas  divinidades,  no  pueden  precisarse  las 
ramificaciones  del  ser  divino  ó  unidad  fundamen- 
tal de  los  nabateos:  en  este  concepto  deben  es- 
tar Aumú,  lie  nidrios,  Ethaos,  Athene,  Gor- 
maba y  Ouabbaiathos,  que  debían  ser  dioses  lo- 
cales ó  de  tribus.  La  religión  de  los  nabateos, 
como  las  dos  anteriormente  indicadas  tuvo  cierto 
de  sabeismo:  habían  deificado  los  pla- 
netas y  las  constela,  iones;  asi  permite  suponerlo 
la  niein  ion  .!.■  dos  dioses  eu  las  inscripciones  .1.  I 
Sinai,  que  son  Ta  y  Dariah  la  brillante),  divi- 
nidad esta  última,  que  pare responder  al 

planeta  Venus.  Parece  que.  entre  los  nabateos 
estuvo  también  muy  extendido  el  uso  de  las  pe- 
regrinaciones religiosas. 

II.  Los  Árabes  después  de  Mahoma.  -  Por 
medio  de  la  guerra  y  la  conquista,  la  raza,  la 
Y.  M  mi.cma'i  y  la  civilización,  los  ara- 
ron en  t.-rrirorios  de  Asia.  Áfri- 
ca y  Europa.  La  historia,  pues,  del  pueblo  ára- 
be hay  que    ,   -\  lidiarla    en    ele    segundo   p.:  iodo 

!..s  tres  citados  continentes, 
1.°    /...     I  I  Cuando  murió  el 

i i    \-ei  ... .  idenl  ■'■  >  -i 

ti  al  los  imperios  de  Ori.  nfc    |   di    lo     o 

id.  utos.    En  tiempo  .bl  primer  calila, 

di   Mahoma,  Abn  Becr,  comenzaron  las 

guerras  paia  la  conquista  de  Babilonia,  sometí- 

y  do   la   Sil  eu     que  obedecía     al 

ii    de  i  tríente     n  i  ras  que 

iiiini"   Omai   a  di    mu..   \    otro 

i  ¡i  o.   .i  ;.  i.,      i  i   Me  ¡opotamia 

v   la  Persi  i.  Lo  r  Otli 

implí  iiiou   la  .  onquista  de  este  impo- 

1 1...  lle\ bu  •  o  u  i  a     ha  ita  el  i  \iue.i ...  \  .  o 

i   .    olor  ii   1 1  ludia    Los  tenientes  del 

Sa 

.   ....    i  - 
,     i    fro 

n p  o  i.    del    \  i 1 

I 
i,    ..  di    le  el  Tauro  hasta  ol  valle 

di  neis  lo 

i         pagaban  tributo.    Eutou 
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tro  en  las  obras  do  la  civilización  y  el 

es  la  i  poca  de  mayor 
esplendor  para  lo 

ciencias,   la  industria  y  el   i  rcio,   tomaron 

vuelo  en  los  últimos  años  de]  si- 
glo viii  3  |u  me  i "  del  ix  r l  mismo  si- 
glo ix  comienza  ya  la  decadencia   del    imperio 

hace    llid.  pelele  ul-     J     .  ll    la 

Persia  y  en  la  India  s,    forman    varios  principa- 
do- independientes  también,  l  .n 
tiuúa  asimismo  rápidamente  la  dislocación   del 
imperio;  Bagdad  pierde  di   capital; 

el  verdadero  centro  militar  j    pol  tico  del  i  lam 
pa-a  al  África,  y  se  esl  i  i   dro,  y  el 

loco  de  la  civilización  alai. o  1  i 
en  Córdoba.  Eu  el  siglo  XI  aparecen  en  el  mun- 
do árabe  los  tunos,  guardia  pretoríana  en  un 
principio  de  los  calilas  de  Bagdad,  llegan  á 
i  pod.a-  real,  sin  dejar  a  aquéllos  mas 
que  la  jefatura  de  la  Poco  i  poco  i  an 

extendiendo  su  dominación  por  toda  el  Asia 
occidental,  y  su  fanatismo  determina  la  primera 
cruzada.  En  los  siglos  Xil  y  XII]  prosigui  D  las 
cruzadas.  Los  árabes  de  Úrica  invaden  y  con- 
quistan la  Palestina,  de  donde  expulsan  á  los 
cristianos.  Lucho  también  la  raza  alabe  en 
Asia  con  la  mongola,  y  en  1258  ios  tártaros  se 
apoderan  de  Bagdad  y  dan  !in  a  la  din 
los  abasidas.  Desde  entonces  cesaron  de  regú  el 
Oriente  dinastías  alabes;  pero  la  civilización  de 
este  pueblo  siguió  predominando  y  su  poderío  se 
concentró  en  Egipto  y  en  España, 

También  la  raza  árabe  llegó  á  la  China.  En 
el  an..  77;",  el  califa  Abu-iUdar  .mi..  4  000  sol- 
dados  árabe-  en  socorro  del  emperador  Su-Tsong, 
amenazado  por  el  rebelde  Au-So-Chan.  Para  re- 
compensar sus  servicios,  el  emperador  chino  les 
permitió  establecerse  en  el  país,  y  estos  soldados 
casados  con  mujeres  chinas,  son  el  origen  de 
los  20  millones  de  musulmanes  que  habitan  en 
aquel  imperio. 

2."  Los  Atabes  i- n  África.  -  Bajo  la  dirección 
de  Amrú,  general  del  califa  Ornar,  conquista- 
ron los  árabes  el  Egipto  y  la  Nubia.  En  el 
año  639  de  J.  C. ,  ó  sea  en  el  18  de  la  hégira,  en- 
tró Amrú  en  Egipto,  que  á  la  sazón  peí 
al  emperador  de  Constantinopla.  Despui  -  de 
tomada  Alejandría  invadió  la  Nubia  al  frente 
de  20  000  hombres.  Los  árabes  no  llegaron  á  esta- 
blecerse permanentemente  en  este  ultimo  país. 
Pero  así  los  nubios  como  los  egipcios  acabaron 
por  adoptar  la  lengua  y  religión  de  los  árabes. 
También  éstos  invadieron  la  Abisinia,  o  por  lo 
menos  los  territorios  inmediatos  al  mar  Rojo; 
pero  aquí  su  influencia  fué  todavía  menor  que 
eu  la  Nubia.  El  Egipto  estuvo  sometido  á  los 
califas  de  Oriente  de  639  a  s7o.  Me  B70  á  905 
gobernó  con  independencia  la  dinastía  de  los 
tulonidas;  luego  los  califas  de  leudad  r< Ora- 
ron el  poder;  pero  en  931  lo  perdieron  y  gober- 
naron las  dinastías  de  los  ekchiditas  y  fatimitas. 
En  el  ultimo  del  siglo  XIII  se  asento  una  dinas- 
tía califal.  pretendida  sucesión  de  la  abasida. 
Los  califa-  de  Egipto  fin-ron  como  los  de  Bagdad 
víctimas  de  la  milicia  que  con  el  nombre  de  ma- 
melucos formaba  su  guardia.  Dominaron  los 
mamelucos  hasta  1516  en  que  Selim  1  hizo  del 
Egipto  una  provincia  turca.  V.  Egipto  j  Ma- 
meluco. 

La  conquista  del  África  berberisi  a  fue  mucho 
ni  i-  difícil  que   la  de  Egipto.    Eu  .1  año  84  I  de 

J.  C,    ó   sea    el    'J'J    de    la    iiegiru  penetraron  los 

o  ibi  ■  en   la  i  irenaica  \    d      iq jaron  á  la 

Trlpolitana.  En  646  i  •■  acu  non  el  país;  pi  ro  vol 
vieron   2ii  anos  después   \    avanzaron    hasta  el 
Océano  Atlántico,  no    inemp    i 
los  berberiscos.    En    675    fundaron    á    Caimán, 
capital  que  habí  i  i.  serdel   Lfi  ica  árabl     I  !n  69] 

se  apoderar I.  Caí  tago  j  \  uncieron  a  un  gran 

.  j.  i.  no  .1.   borbei  iscos     Hasta  principo 

glo  1 1    ol    i  liaron  el    Lfri  a  emin  -  nombrados 

■  .    .:.  Orienti    Luí  ■•   los  emi 
Domadores  árabes  se  convirtieron  en  soberanos 
ntes  que  residían  en  Caimán,  Muchas 
dinastías  no  fueron  árabes,   sino  berberiscas,   y 
mantuvieron  eu    ifi  ica  co 

i  i    .  I  ol  ol      \        liuil:   Q     g     iiist. 

Lo     i  do  Egipto  801 to  del 

.i     todo  la    poblai idí  i  na  -  con  las 

o.  invadieron  el  país  en  ol  nglo  vil.  Pro- 
domina  en  la  nú   cía  ll 

el  clemenl (    i i  r J  mi  ¡oí  adaptado  al 

clima  dol  país.  Sin  embaí  go,  I ion  Ara 

i    li  ngua  y  por  la  religión.   Lo  mis 

del   \ii ii  -i  que  la 


MUEBLES  E  INSTRUMENTOS  DE  MÚSICA,  ARMAS,  ADORNOS  Y  VASIJAS 
DE  LOS  ÁRABES  (EDAD  MEDIA  Y  MODERNA) 

1. —  Caiiúm.  Especie  de  cítara  como  las  usadas  en  Alemania  y  que  se  toca  como  «;st :is 

2.— Zambomba  á  la  que  le  falta  la  varilla. 

3.— Platillo  chinesco. 

i.  -  Pandero  con  mango. 

5. — Tambor  (corrupción  del  nombre  árabe  tanbhur). 

6. — Rábab,  especie  de  laúd  de  dos  cuerdas  y  cajas  de  resonancia  trapezoidal 

7,  S  y  ;;'. — Violín  de  dos  cuerdas  hecho  de  media  cascara  de  coco,  con  su  arco. 

9.— Laúd. 
10.— Timbal. 

11  y  II1. — El  ud.  laúd  semejante  al  nuestro. 
12. — Chinesco  ó  cimbalero. 


13-|c 

14.—  ) 


Clavijas  para  instrumentos  de  cuerda. 

15. — Taburete  en  que  se  coloca  la  sopera  en  medio  de  los  comensales  sentados  en  el  suelo,  sobre  alfombras 

si  son  ricos. 
16.— Alacenas. 

17. — Tocador  antiguo  de  gran  señora  con  espejo  de  metal 
18. — Aparador  con  cafetera. 
19. — Otro  aparador  visto  por  «letras. 
20. — Chirimía  ó  flauta  de  caña,  doble  y  sencilla. 
21. — Taburete  para  leer  y  escribir. 
22  y  25.— Diván  y  canapé. 
23. — Alacena  con  cuerpo  saliente. 
24. — Armario. 
26.— Cuna. 

27. — Joyero  o  neceser. 
28.— Almohadilla  para  alfileres,  etc. 
29.— Azafata 
30. — Guarda  perfumes. 
31.— Féretro. 
32— Arca. 

33.— Espada  árabe:  guarda  cierta  semejanza  con  la  de  Boabdil  el  Chico,  último  rey  de  Granada,  que  se  con- 
serva en  la  Armería  real  de  .Madrid 

34. — Jarrón  de  metal  hispano-árabe. 
35.— Pebetero  de  metal. 

36. — Jarrón  árabe,  llamado  «de  la  Alhambra»  por  haberse  encontrado  en  este  palacio  granadino:  mide  1  '50 
metros  de  alto. 

37. — Vasija  siciliano-árabe  con  barniz  metálico. 

38.     Vasija  de  porcelana  con  figuras  azules,  pardas  y  «le  oro  sobre  fondo  blanco  y  cubiertas  de  barniz  de  estaño. 

39.— Vasija  de  vidrio  de  color. 

40,  41,  12  y  4:V— Objetos  de  alfarería  árabe,  de  época  anterior  a  la  invasión  de  los  moros  en  España 

II.  18,  -">1  y  52.     Aretes  y  pendientes. 

15  y  16.-  Fuentes  de  metal  hispano-.-írabes  de  los  siglos  XII]  y  XIV. 

47. — Cabeza  de  aguja. 

49.— Estribo. 

50.— Escudo  árabe  africano  antiguo,  de  cuero,  con  marco  ancho  de  hierro  y  dos  dobles  asas  del  mismo  metal. 
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n  es  cruzamiento 

3."     1  En  el  año  711 

ibes  la  España.    La  p 
formó  de  711  .i  7.".''.  parte  del  imperio  u 

1  Irientc.  En  7>;  hizose  iiidepcndientc  la 
musulmana.  En  1o~l  i  i; 

ituyérousc  después  los  llamados 
raifas,  vinieron  los  alniora\  ¡ 
almohades,  lucharon  aquí  como  en  África  árabes 
ida,  llegó 
nueva  invasión  de  africanos  llamados  benime- 
rines,  y  por  fin  la  lucha  sécula 
y  musulmanes  terminó  con  la  conquista  di  Gra 
i  l  191.  V.  Espaü  \. 
*>  i  en  el  pi  imi  i  siglo  -I''  la  fa 
.  i  ii  Sicilia  y  en 

11"    I  üip:  I   : 

in.  nte  coi  I  ligio  III. 

En  esta  época  el  funcionario  que  gobernaba  á 
Sicilia  en  nombre  de  I  lonstanl 

:   el  almirante  encargado  di-  '1 

de  la  misma  y  pidió  auxi- 
lio á  1".-  musulmanes,  listos  tomaron  la  empresa 
por  su  propia  cuenta  y  en  el  año  217 
ra  rían  ya  dueños  de  Sicilia.  A 
eos  invadieron  también  I  I 

lia,  llegando  hasta  los  arrabales  de  Ron 
quemaron  de  San  Pedro  ] 

ributo.  Se 
B  indis  y  Taina. .  y  de  muchos 
pierios  importantes  de  Italia  ,  l  Candía 

y  Malta  y  llegaron  a  ser  dueños  absolutos  del 
neo.  Los  uorman  los  en  '-i  siglo xi  die- 
ron lin  a  la  dominación  árabe  en  Italia. 

Tambii 
Conquistada   España,  pasaron  los  Pirineos  y  se 
ai  de  las  ciudades  meridional 
,  lo  el  valle  del  Ródam 
i    Borgoña;  pero  minea   tuvieron 
formalmente  en  Fran- 
rar  en  las 
I   Mediodía.    Asi   i 
upar  militarmí 
is  para  nuevas  i  :■ 
Mu  tel  di  mató  en  732  al  einii 

rahmán, 

Francia  dos  siglos,  lo  cual  prueba  que  I 
de  i  !arlos  Marte]  no  fué  tan  decisi\  a  como  se  ha 
supuesto.  Cinco  años  después,  en  7ó'7. 
nador  de  Marsella  entn  Prov  nza  a  los 

En  935  penetraron  éstos  en  el  Valais  y 
u  algunos  autores  llegaron  has- 
ta Metz. 

De  los  datos  que  preceden 
importancia  política  y  militar  di 

-  siglos;  el  califato  oriental  per- 
i  el  siglo  x,  y  el  i 
ña  se   di  los   primeros  años 

del  XI. 

¡a  principal  de  1  ¡a  y  ruina 

del  imperio  ara!",   hállase  en  su  i stitución 

político  :  i"  .  l  el  único  y  abso- 

lerano  en  lo  temporal  y  espiritual.  Mien- 
tras duraron  la  guerra  y  la  conquista,  ¡nido  ser 
rida 

)  ion  y  de  paz,  la  coi ntraciÓD 

■ 

C ÜCe  I  '.   bci- 
nando  di 

Vida    por  igual   a   todas   las   !c 

ie  debeu  tenerla,  ¡a  unidad 

n    individuo,  qui 
pasan,  y  es  siempre  transitorio  el  bien  que  ha- 
!  i  en  pos  de  si  el  vacíoque,  no  pudiendo 
porque  no  apa  i 
las  instituciones  permanentes,  porque  no  exis- 
iiupeí  a  las  con- 

os civiles  y  los  destruye. 

la  desmembración  y  ruina  de  los 
figuran  en  primí 

1  i  rivalidad  enl  i 

•  ii  Asia, 

! 

de  los  vencedores.  La  mezcla  de  pue- 

ii     i: 

osad    rápida  disoln  ion  ¡  si  el  vence- 


III.       LA  CIVILIZACIÓN     LRABE.     El    gran    pe 
ivilización  de  los  árabes  empezó  así 
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iodo  con- 

iuguc  do 

onquista- 

dores    I  li  idi   luí  ¡o,  hi  ¡él  poi  su  tole- 

lomiuados,  pu 
¡aban  el  Id  I    su  religión  y  el  derecho 

Imponían- 
les tributo,,  pero  nunca 

ros  donüna- 
blosque 
b  .11  indu- 
dablemente de  coudición 

de  lo    i  encido 
Así,  no  fué  difícil  la  fusión  en   mucha 
entre  la  raza  dominadora  y  la  domrá  id 
Asia  y  en  África  adoptaron  la  mayoi    p 
los  conquistados  la  relij  ua  de  los 

I    i     |   ,   '■  I      I    iña    5ub0 1   !"••    i 

uto   ■'  i'-     mostrai i 

r  cultura  de   lo 
prui  '  '  la  enérgi      ca  mpaña  que  en  de- 
fensa de  la  cultura  y  religión  cristianas  cmpien- 
dió  San  Eulogio,  campa 

bes  españoles  a  en1  raí  en  los  i  »■ 
la  intolerancia.  Asi  también  la  nueva 
civilización  que  los  árabes  crearon  se  propagó 
con  gran  rapidez  y  arraigo  con  tal  lime  za,  que 
aun. pie  muchos  pueblos  han  domine. 
nórmentelas  regiones  que  ocuparon  los  árabes 
en  Asia  y  África,  desde  la  India  hasta  Marrue- 
cos, la  influencia  de  aquella  raza  subsiste  inmu- 

gún  conquistador  ha  logrado  destruir 

la  religión  y  la  lengua  de  los  ara 

Bajo  los  oinevas.  Damasco  reemplazó  a  Medí- 
capital  del  in.i"  i       abasidas 
trasladaron  a  Bagdad   la  capitalidad,  y  esta  ca- 
pital  llegó  á  ser  por  su  cultura  la  mas  célebre 
iie,   sobre  todo  en  los  días  di 
i  y  de  su  hijo  Al-Mamón    7-' 
Era  entonces  el  imperio  árabe  el  más 
do  'i'  I  inundo,  y  verdaderas  na 
comparadas  con  él,  las  déla  Europa  central  y 
il.    excepto  la  que  los  mismo 

Fundado  en  Es i     \     España).  Allá 

en   Oriente,  á  principios  del  siglo  XI,  ¡ 
ba  con  toó  id  el  servicio  de  coi  reos 

entre  toda.-,  las  provincias,  y  se  había  organizado 
también  un  servicio  de  palomas  viaje: 
provincia  i  nador,  con   las  atribu- 

ciones propias  de  un  virrey,  si  el  territorio  es 
taba  ínm  distante  de  la  capital,  i  oí 
los  recursos  del  Imperio  una  capitación  ó  im- 
puesto personal,  una  contribución  territorial, 
derechos  de  aduana-,  la  renta  de  las  tierras 
todo  Lo 
lucía   al  califato  unos  200  mi! 

■  !     asi  jo  vigilaba  la 

secciones   semejantes  á    nuestros   actuales    mi- 
nisterios;   la    administración   de   guerra,  la  de 
contribuciones,  la  del  personal  y  la  di 
y    distribución  dé  gastos.    El  primer    ministro 
I 

]  res  forina- 

I 

Ispahán  y  Cherad,  1 
tejidos  finos  en  Mosul,  Bagdad,  Damasco,  y  con 
de   plomo,  sal, 
azufre,    hicr. o  y    otra-      I 
llari'iii-ar-1! axi'l  envió   •  Carli  figuraba 

un  reloj  que  señalaba  y  dalia  las  lenas,  máqui- 
mecaiüsmo   nadie   comprendió  en   la 
i 
plias  bi 

señanza  publica.   Llamal 
profeson  del  mun- 

do que  fuesen  ;  el  estudio  de  la  antig 

pri  feronte- 

medir  un  I  las   las  eiu- 

xm.  y  los   mis- 

.  ¡    y    es- 
trangulado a  Motasen),   el  ultra 

ron  inmediatamente  la  influ 

•  cultura,  se  civilizaron  al  lado 

India  pu  porque  la 
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4  ni 


la  religión  di 

domino 

i,  empezado  la 
India  y  que  en  : 

i 

i-  ligión  y  civilización 

la  civili- 

il   de   Bagdad.  I 

.  i     de  los 

1  mían  en  levantai  gran- 

la  orfebrería  y  la  fabrica  ion  de  teji- 

n.  También  progresaron   muí  h 
ráuiica  y  el 

utonces  e]  Egipl 

i  .■  i  ndia.  V.  l 
En  cuanto  al  África  septentrional,  la 

que  Bagdad  en  Asia   ¡ 

¡  ■.     XI,    líe- 

nle,,  del 
Ib-yaz.  nómadasque  habían  lli  vado  vida  medio 

no  la  cambiaron  en  las  nne\ 
en  que  vinieron  á  establecerse.  Enton 
vilización  se  fué  extinguiendo  ¡ 
cadencia  moral  y  política,  que  aun  hoy  se  con- 
serva en  aquellos  países. 
En  España  la  capital  del  Califato,  Córdoba, 
entro  científico,  artístico,    industrial  y 
i 
ción  política  y  administrativa  hasta  lo 
llixem   II  fué  análoga,   y  e]  ci 
mismo  que  el  de  Oliente,  jefe  religioso  y  po- 
lítico    pontífice,  y  rej   á  un  i  ti 

|¡i    la  eivili   a> 
cilia   fué  inferior  á  la  de   Egipto  y  Eí 
y  la  agricultin 
o  .  explotaron    sistemál 

des  proporciones.    No  hay  que  decir    qu 

1  ni    tani- 
•inanes, 

'  se  hicieron  dueños  del  reino  o 
Sieilias,  y  uno,  -,  riéndolo  así.  dis- 

protección  á  los  más  di 
\      1  i  i.i  lio    11   DE   Alemania  .    Asi  es  que 
muchos  i  Si  ilia  por 

los  normandos    1072  .  prevalecía  la  influencia 
de  la  i  i\  ilización  árabe.    Esta  i 
po.a  huella,  porque  sus  invasión 

procuraron  principalmente  conquistar 
botín  y  no  se  cuidaron  de  civilizar  el 
país  invadido.  Sin  ¡unos  se  fijaron 

definitivamente,  la  industria  y  á 

la  agrien;;  atribuyela  importación 

de  la  tai.:  i  en  Aubussón  y  nuevos 

cu    ivo     Coda  ■■  ioce  á  los 

Mes  de    los  alabes   en   los    d.  p  i 

bos  del  Cn 

a  localidades  situadas  en  los  alrededores 

délas  Laudas,  del  Rosellón,  del  I 
Bcarn. 
Estudi 

ola  una  de  las  principa 
i  id  humana. 
1."  IÁteratura.  -Aparte  de  condiciones  inter- 
nas imposibles  de  apreciar  por  los  extraños  á 
una  literatura,  existen  ci 

que  ayudan  á  juzgar  de  su  importancia;  tales 
son  entre  otras  la  cantidad  de  obra,  escritas,  la 
exteusión  del  poder  del  pueblo,  que  la   I 
rrollado  y  su  duración  histórica.  En  to 

iones  la  literatura  árabe  presenta  una 
table  superioridad  sobn 
cen  á  mustio  estudio.   Respecto  de  la  primera, 
ninguna  literatura  de  Occident 

p.a  ¡or  de  i  tan  con- 

V.   Hammer-Purgstall, 

1 

antes  de 
Mahoma  al  año  de  1258.   Hagi  Halla 

tar  la  materia  da 

:  is  literaturas:  de 
Europa  apenas  logran  inventariar  un   ei 
autores  distiugmdos  por  cada  siglo  de  su  glorio- 


obras  y  Los  res- 

a  respeta- 
mparados  ron  lasriquez 
acumuladas  en  ib  cas.    Estas  si 

hallan  muy  lejos  de  tem  i  siempre  el  interés  .1 
la  cultura  arábiga.  Encerrando 
i 

dallan  de 
otecas  euro 
l  iriente  en  el  nú- 
mero de  obras  .  ¡emplares  únicos 
niable  valor.  Particularmente  sorprende 
la  inagotable  fecundidad  del  genio  árabe  en  la 
Infere  nosotros,  pi 
no  al  cultivo  \   fomento  de 

icas  son  cualida- 
des privilegiadas, 

i  condiciones  nada  comunes:  i 
mnque  la  alta  i  nsidcrada 

especialmente  como  un  don  del  cielo,  la  facul- 
tad poética  en  general  es  patrimonio  de  todos. 
De  aquí  las  extrañas  distinciones  que  hacen  los 
Les 

pueril  en  cierto  seuti- 

tido,  en  otro  es  la  mejor  cara.  I 
.1  de  esta  literatura,    ts 
ate  por  la  extensión  del  territorio  en  que 
se  lia  cultivado  y  por  los  numerosos  pui 
ado  su  cultura.  En  este  resp 
gima  literatura,  antigua  ni  moderna,  puedi   li- 
i  colocada  al  lai 
s,  observa  con  razón  V.  Hamu 
i  Miente;  pero  ui  el  pu 
ni  su  mai  lograron impom 

ma  á  tan  diferentes  pueblos  como  han  adoptado 
la  lengua  árabe.   Dominando  el  árabí 

li   el  Atlántico  al  mar  de  las  In- 
dia-, .-i  no  la  remota  Tule 
trado  más  alia  .pie   el  romano  en  el  interior  del 
ivcntaja  indudablemente 
más  literaturas  conocidas  es  en  su  dura- 
ción. Las  lenguas  de  los  antiguos  egipcios  y  per- 
sas, el  sánscrito  y  la  lengua  de  Moisés,  han  ce- 
resonar   hace   largo  tiempo  ;   sólo  dos 
idiomas  se  han  conservado,  desde  la  más  remota 
I  rayes  de  la  Edad  Media,  invaria- 

lo  conquis- 
tar algo  i. 

sde   las  orillas  del 

La  literatura 

ctraordinariamente  rica,  superior   á  la 

romana  en  duración  y  difusión,  y  á  la  china  en 

importancia  é  influencia,  es  bajo  estos  particula- 

i  irim  ra  literatura  del  mundo. 

■  ales  que  la  hacen 

¡   influencia  que  ejerce 
quistas  en  Al-Andal 

irt  ¡colares 
ii  que  florece,  y  los  ca- 
le  SU  idioma. 
Pero  cultura 

San  irte  á  los 
;.:       tura  fui   el  nexo  de 

I  primer  camino  que  si 
ira  su  influen 

: .  adin  la  Península  á  las 

\lahoma, 

I 

'  l  historia 

1 
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reunión  j  co  Corán.  En  este 

teca  de  Alejandi    i    D  i  por  la  in 

obstante,  injustincablí 
p  ritu  de  cultut  ■ 
li  p 

:   ,  reno  entre  1 

l 
lusto  oriental,  se 

■  o  España.  Su  I.  mi ni 

fué  constructor  y  porta:  compu 

palmera  que  le  recordaba 

echar  cimientos  á  la  mezquita  r] 

e  príii         i '      ui.  y  Al-Hacam, 

fueron  improvisadores;  últimamente,  i 

er-rahmán  11.  Al-Hacam  II  y  el  niinisl 

xem  II,  Almanzor,  alcanzó  el  zenitdesu  carrera 

iael  astro  de  la  pi  i  Ituracien- 

i   r.thiniiii  III,  el  primero 

i  n  Al-Andalús  el  n 

mumenin,  esto  es,  prínci  ¡ 

á  este  título  en  las  mam  ilquivir  el 

rulaba  á  las  orilJ 
gris.  En  su  tiempo  Córdoba  fué  celebrada  como 
de  la  cultura,  abiertas  íuadrisas  y  dota- 
,  las.  Eligió  pal 

de  primer 

paia  ron  los  letrados  que  mandó  construir  para 
Fez,  Muhamad  B-Abda-llah,  un 
palacio  en  cada  una  de  las  estaciones  que  había 
desde  su  p  loba,  con  cuyo  mo- 

tivo edificó  30  palacios  de  valor  de  1  000  diñares 
de  oro  cada  uno.  Sus  hijos,   los  principes  El- 
Casseim  y  Abdallah,  se  distinguieron  como  poe- 
tdo  en  todas    las    nobles  artes  de 
la  caballería,  y  su  vasallo  y  maula  Aben-Abdi- 
Rebbihi,  esto  es.  «el  hijo  del  servidor  di 
■  ra  compilatoria  El-1 
apreciables  noticias  relativas  á  la  his- 
iemas  antiguos  arábigos,  sobre  las  cua- 
les ha  1!  "   mente   la  aten 
sus  extractos  el  erudito  francés  Fresnel.    Emulo 
de  los  mas  cultos  de  su  época,  su  ilustra 
sor  Al-Hacam,  sostuvo  la  gloria   del 
su  padre,   y   si  Abd-er-rahmán  III  se  baila  en 
Occidente,  como  protector  de  las  letras,  á  la  mis- 
ma altura  que  Harún-ar-Kaxid.  su  hijo  no  se 
muestra  menos  notable  que  Al-Mamón.  Ningún 
príncipe  ha  protegido  tal  vez  con  mas  cariño  las 
letras  y  las  ciencias  que  el  erudito  Al-Hacam  II. 
;o   durante  su  infamia  la  ense- 
los,  halló  durante 
el  largo  reinado  de  su  padre  una  indemí 
a  su  alejamiento  de  los  negocios  públii 

ra  poeta, 
i  artes,  a  que  dio 
nombre  tomado  de  los  más  sublimí  -  j 

mío  su  ánimo  la  ciencia 
v  el  arte,  \  el  amor  á  los  libros,  i 

.  obtut o 
1  [asta  aquel  tiem- 

Islam  ui  tales  fue- 

i  pero  i 

a  obra 

yl-Hacan  n  la  cual 

reuniera  I 

¡  todos  los  ramos  de  la  cii  ncia, 
A   la  manera  que  un  siglo  antis  habí 

1 1  i  idi  nti 

envió  Al  Hacam  letrados  á  Egipto,  Si 

ih'grafos  ó 
n  uocesitaba  i 

i 

I;  .1  .i  1 1 1 1 


Al;  \ u 

I    II. i   i  Halifa 

bibliógrafo  que  mu i  1041 

di  J    i      Natura  oí  libros, 

que  radiaba  desdi 

,'  [] 

i  al  mismo 

tiempo  j 

0 
Orii  nte, 

1  ti  i  ¡dente 

I  '  ui    11,    sil 

.    I  II 

dadores  m  regalaba  ca- 

sas, a  otros  pensionaba,  á  muchos  señalaba  ha- 
bitación en  su  le 

al  poeta  Yusuf  B.  An 

I"  así  porque  reunió 

i 
Regaló 
otra  al  historiado]  I  L51-H 

■  icribir  una  hi 
Al-Andal  a  de  su  guardia, 

Abdallah.    hijo  •■  '        lid   .luid.-,  ipie 

S  alud  débil,  para 

Benu-Ome- 
va,  le  señaló  una  habitación  en  el  palacio  de 
Morilla;  a  i1  le  hizo  su  familiar;  al 

erudito  peisa  A  o;  al    ilustrado 

.   el  Mozui,  que 
le  había  p] 
Al-Mohti,  que  le  había  auxiliadi 

ribos  les  hizo  miembros  del  Consejo  de 
que  presidía  el  instru 

sólo  hallaron  después  muy  raros  ejemplos  en 
príncipes  como  los  Mediéis  y  Luis  XIV;  mas  el 
honor  qui  califas  y   sultanes  a  los 

hombres  d  ¡en  su  en- 

tierro, no  I  -ii  ahora  imitadi 

de  la  culta  Europa.  Con  tantos 
honores  y  distim  i  -  y  pie- 

lira]  era  que  se  i 
punto  la  emulación  con  que  laci 
eran  cultivadas,  extendiéndose  hasta  á  las  muje- 
res. En  aquel  tiein]  isdel  harem  com- 
petían con  las  de  los  funcionarios  del  alcázar  y 
ios  nombres  de  algunas  de  ellas  se  han  conser- 
i  historia  de  los  árabes,  como  se  halla 
el  de  Safo  al  lado  del  de  los  mas  grandi  -  p  u  I  is 
Bajo  el   mismo  reinado  de  Al-Hacam, 
españoles  dieron  los  primeros  ejemplos 
de  una  A                            ica  y  literaria.  En  To- 
ledo, en  la  casa  de  Ahmad  B.  Said  B.  '  \ 
■ 
Da  una  n  unión  de  cuarenta  an 
la  bella  literatura        l\           i  va  y  otros 
lugares,  que  se  juntaban  durante  los  tres] 
de  inviei  ;                           diciembre  y  enero,  en 
olgaduras  y  alfombras, 
I  rovertir  juicios                      ¡   tradicio- 
ozos  leídos  del  Corán.   La  n  m 
da  por  el  dueño  i  perfumea 
de  almizcle  y  de  agua  de                      derramaba 
t  n  la  habitación,  manjar                     i  spuma  de 
leí  he,  fruta-  en  dulce  y  confitu  a     No  mostró 
para  las  ciencias  y  le- 
tras el  ministro  gobernante  en  nombre  d     lli- 
xem  II,  el  gran  camarli  i  Aunque 
¡1  principio  á  contemporizar  con  algu- 
nos  tana!                                                       110  teologi- 

Al-Hacam  11  pírituspi  usa- 

libres,   las  cuales  fueron  quen 

parteen  la  plaza  pública,  en  parte  arrojados  en 

in.  -  en  el  poder 

iorrar  aquel  recuerdo  con  una  munili- 

pli  ndida,  para  el  cultivo  di   las  letra-  y 

con  eleva 

No  sólo  tu. taba  di  misino  la-  escuelas,  sino 

que  se  mi  i       los  i  que  su  eli- 

das inten 
I 
vci  teneia-y  exp]  i  i       <■  presencia  solían 

por  su    mandato   di-putas  ■  ii 

ifreí  tan  cien 
i.    premio  á  los 
do  la  i'ein  fundada 

,  ¡o  II. i.'  mi   1 1 .   ni  un.  ■  ma  (gran 

ingenio, 

cuyos  mil  ¡tos  estaban  suhoient 
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bados.  Radiando  de  la  capital  se  difundía  lacul- 
■  ciudades  prin- 
cipales, Córdoba,  Sevill  i,  Gran  id  i,  Tol  do,  JA- 
tíva,  Val  '■'■  Lhnei 

le  se  leía  i  Ira- 

[el     igl  ■  ■   i    1 1 1 ■  1  i    1 1 . 
(XI  d     la  E.  l  loba  en  el 

de  la   media  docena  de  din 

ni    :  I        el  P 

en    Ll-Andalús,  o  la  de  lo 

Sevilla  I  .  i,  d     Valencia, 

do  Zara  .  sólo  cupo  á  los 

dos  primeros  un  lugar  de  honoi 
de  la  literatura  Enti     I"-   monai     • 

gi  tu   kS  nombre  del  poeta  mas  insig- 
I   de  más  interés  histói  i''",  el 
¡lustrado  príncipe  de  Sevilla   Motemid  B.  Ab- 
bad,  cuyos  magníficos  palacios  adornados  con 

esculturas  de  le ¡s  y  caballos,    en    Silves  y 

:  Betis,  Fueron  de  adm  ¡raí  ion  á 
Mu  a  Aben-Al-Aftlias,  elp 

srribiú  la  histoi  ia  poli- 
de  su  ti'in] ii  setenta  tomos, 

Ab  n  Ibdon,  el  guarir  de  Ornar,  el  último  señor 
de  los  Benu-1  Atibas,  es  el  autor  déla  ( 'asida  bus- 
to] ica  que  corre  con  su  nombre,  tan  célebre  en 
Oriente  y  Occidente,  como  la  lün.iin  .1.1  giiazir 

Aben-Seidon,  que  compusiera  i  ste  para  i tifi 

caí  á  su  competidor  ante  la  pi  in  •■   i 

i    i     Mohi nad   111  de  Córdoba.  Al-Cadir 

o  famoso  en  Toledo  por 
sus  preciosos  palacios  hermoseados  con  ¡i 
.  poetas,  v  lam 
clepsidra  >    la  situa- 

ción diaria  de  la  tierra  m  su  posición  a  nnin 
mira,  ofreciendo  con  su  entusiasmo  literario  y 
■  loable  ejemplo,  queimitar  a  su  sucesor 
AI-Memón. 

Por  estos  tiempos,  los  innumerables  poeta 

u    \  \   fueron  distribuidos  en  clases 
i     \        i  p  i  Saálibi,  que  i  e 

quinientos  poetas.  El  es- 
pañol  1'  "  i  n  -  bis 
leí  Al-Andalús,  una  grande,  otra  mediana 
y  otra  p                        i  ipios  '1-1  siglo  v  de  la 
■[Ules  ■|Ue  Saalibi 

ordei .  iiui-nilos   unos   sesenta 

i)  sus  con- 
como califas,  guazires,  faquíes,  secre- 
os.  En  el  año  73  del  siglo  V  de 
la  H.  ■  X  I  de  la  E.  < '.    murieron  dos   I 
grandes  historiadores  árabes,  el  celebrado  bajo 
'■1    nombre    del    Predicador     Jatib,    orador)   y 
Aben-Abdilbarr  de  '  órdoba,   conocidos  ambos 
idores),  aquél  del 
Oriente  y  éste  del  0 

¡i  Seidon,  célebre 
i  e  de  ei  ii- 
dición  hiutói  ica.  Coi  neo   con  los  dos  já- 

lente vivieron  di 
grandes    I  de    Al-Andalús,    Aben- 

Hawai    Jaian,   cuya    H  [l  Andalús 

ocupaba  diez  tomos     la  i 

letas,  y  Ictra- 

v    Andalús,  y  uno  de  los  grandes  ador- 

po,   De  las 

iso  Aben- 

<i,  l  pueblo  espa- 
ñol, y  del  segundo  fné  discípulo  en  historiogra 
fía  Aben-Al-Abbar,  el  mi  ¡o:  bió  rafo  d 

del       lo  i  de  la   El  i  mi 

pujado  coloso  de  la  orato- 
■  primera 

En  el  de  J.  i  i  nir  Abdi  l- 

mumén,  ernpi  rador  de  loa   rimohadi 

i  Abo  Becr  B.  Meroi  r 

.  i  de  las  obras  del 
Ugazali,  prohil  ;  mente  la  quema 

i  n  particular  I 

reinados; 

h  LCI   r  ¿ei    i; 

oí  ¡,  i,     Su 
propio  hijo,  Abo  5fai  u  ■  I        .roo  ó-  3 

.o  el  olí;,  a  o 
con  tod  i    las  novelas,  ía  y  co- 

libros es- 
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fortunadamei 

tro   tiem 
po  iU  la  Biblioteca    di  I  iducido  y 

publicado  i  i  doctor 

I  i  i  ol  libro  de  c  i 

en  la  literatura  de  I  i  1  Idad  Media 

compilado  i   iderna    invi    ti    i 

i  né  el  médico  de  oí  ¡gen  español   i.ben   i  I 

Mogí  li,  con lo  por  al    i.n1  iri,  que  i 

ivrai  •■■  •  os  los  tratados  de  los  I 

de  la  puri        ¡  i  :  >   de  barbarie  i  fines  del 

ira,  cuando  los  árabes  contaban 
quinientos  años  de  culi u 
toriores  bajo  los  almorávides  y  Al  man 

\  ei  ¡similil  nd  de  la  qw  ma  de  la 
Biblioteca  de  Alejandría  i  principios  del  Islam, 
bajo  ol  reinado  del  austero  <  ln 

tos  y  poetas.  I  ru  de  la 

.ni  de  J.  C  ),  cuando  la  culi : 

ii    o ai  e  en  [rae, 

i     Pi  r  ia  \    \ 

lentei  j  renacían 
le  España. 
Asi  romo  los  Benu-Himiar  (himiaritas)  habían 
echado  los  primeros  cimientos  de  la  cultura  ará- 
biga,  los   Benu-Al-Ahmar,   en   Al  Andalús,    la 
spide.    1  lesde  la  ruptura  del  di- 
que de  Mar  b,  que  oí  a  sionó  la  emigración  de  las 
Siria  en  los  reinos  de  los  Bi  nu 
I  ..ijuii  j    i .  r.iii,   donde   florecieron  primero  la 
escritura  y  lengua  árabes,  hasta  la  conquista  de 
( ¡ranada,  y  salida  de  los  moros  de  España,  pasan 

Iglos,  limitados  por  las  dinas  tía 
Benu-Himiar  y  Benu-Al-Ah-mar,  esto  es,  los 
rojos  y  los  rojísimos.  Gloria  fué  de  la  dinastía 
ilimares  el  insigne  literato,  poeta,  filó- 
sofo, historiador  ilustrado  y  guazir,  Aben-Al- 
Jatib  Lisanod-din,  esto  es  «el  hijo  del  predi- 
cador, 1.a  lengua  de  la  religión»,  el  cual  le 
muestra  en  la  historia  de  la  literatura  arábiga 

n nos  grande  y  elevado  que  el  rojo  alca 

de  Granada.  En  el  resto  de  Españ  ly  el  Ma     eb, 
dominan  por  este  tiempo  los  Benn-Merines,  cu- 

■     . 
pe  tii  las  veces  en  la  historia  de  España.  El  ultimo 

reinado  fundó  este  prínci] n  Fez  una 

a  donde  envió  trece  cargas  de  libros 
que  había  hecho  comprar  en  España,  entre  los 
cuales,  si  había  muchas  exéresis  .  1  e- 1  Con  n, 
hallaban    también    obras    filólo 

En  el  sirio  \  ni  de  la 
florecen  el  ii 
abdelhalim,  autor  del  i  'mins.  el  ,r  ■..■.■  ni,,  \¡„  ¡¡ 
il   poeta    Aben-Zemrec  j    el    . 

i •  ¡on  ido  Aben-Al-Jatib,  pi  ¡m  ¡pe  de  lo    bi 

toriadores  andaluces,  cuyos  libros  con 

la    elleii  lo]inlia    alai spa.hnla    ilr    lo      i     •  . 

Granada.   Las  obras  de  aquel  insigne  granadino, 
que  muere  (1374)  decapitado  en  el  Magreb,  don- 

i gido  en  sus  últimos  ano-.,  son  los 

de  la  cultura  arábiga  de  Al- 
Andalús,   la  cual  ste  tiempo,  ape- 
¡tor,  poeta,  hom- 
bre di    ciencia   particularmente  notable.    En  el 
siglo  i  \  de  l.i  hegira    xv  de  J.   • '.    y  á  medida 

había  ocurrido  en  el  décimo  'h-  la  era  cristiana, 
.  orecer  la  di  cadencia  de  la   literatura 
v  ciencia  acia  difundida  eni  re  los 

'iiii  lime  ..  que  con  aquel  siglo  I 
venir,    i  no  el  Bn  del  muirlo,  al  mono 

i  ¡ón  del   reino  musulmán,   i 
i  el  carácter  fatalista  de 
I.  bió  rebajar  su    fui  i  a 
físicas.  Tti     antes  de  concluirse  el 

I '. .  - 1  I  1 1    I    Aln 

sida  á   Bayaccto   1 1  demandándole  auxilio:  su 
Llamamiento  poi  I  i    >,  aunque  n  | 

in  os,  t u vo  tan  p 
romo  l.i  elegía  com]  tic  I  o  sultán 

ibo  I; qui  i 

sólido  Islán 

o,,,     del  Sai    ■    • 

i  maril  ¡ma  di    B  - 

os  á  viva 
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tes  del    Escorial,    lias!  i 

parle   poi    . 

. 

Siglo     ]ii 

D.  1  E  i  i     : 

1-Xair  y   Hagi-Halfa,    i 

llegaba  áD 
de  una   p 
l.u  orablí 

al  de  la  Ti  ología,  1,11'  ir 

I 
ruido,  se  fué  en  ]  .    ■.. 

llegó  á  Damasco 

Baló  una  hábil  i   ió 1  establecimici 

públicas  por  la  mañana   -  n   la   i 

iones  de  Al  Bojari,  i 
por  millares  de  ■•••  •  otes;  por  la  i 
sus  amigos  hablándoles  di  ilíticas  y 

de  los  interesantes  escritos  del 
dor  Lisanod-din-Ben  Al-Jatib.    En 
había  escrito   una   obra, 

habiendo  dejado  1 1  m¡ 

su   memoria    y    algunos   inateri 
traído,  para  inti 
masco.  El 

paña  es  siempre  un  tema  popul 
bes,  que  no  cesan  de  Uorat  la 
hermoso  pa 

atractivo  para  su    .  istiendo  para  el 

gran  número  de  sirii  linente  natura- 

les de  Damasco  que  habían  brillado  en   I 
Al  partir,  le  exrü  « 

cuanto  había  referido  de  ima  manera  tan  intere- 
sante, tarea  a  que  dedil 

de  \  iaje  cual 

Cairo,  año  1Ü44.  La  obra  escrita  con  este  motivo 

ln  Biogra 

Ahmrd   Ben-Muhammad   Al-Maccari,    Nuestro 
respetable  orientalista    1 1 
publicado  hace  al 
la  misma,  ponii  ni 
intuios  del  texto, 
rica  con  colección  de  pasajes  de  i 
res,  notas  críticas  j    nol  ¡cia     :  . 
estimable 

rio  para  atraer  lectores  europeos  y  servir  ¡i  la  his- 
toria de  los  árabí     en    I  ill  ura  en 
;  boy  el  cultivo  de  las  le 
ropa,  los  estudi 

raii  mayor  luz  sobre  mayor   número  di 
(V.  la  introducci 
¡  por  Mr.  Di  iones  de 

Lafucnte,  nzález  y 

ni    lla- 

I 

■'■' 
¡ 

yeron  son 

la  oí 

:  icion  y 

que  fué  ;  | 

■ 
nuki  aliiir  d 
. 

ivii  ron  el 
t  rollo  que  en  Ol  los  cali- 


k;i 
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fas  v  loa  ¡ni  ni!'  •  de  la  aljama  mai  i  i        ( 

doba  lo  impidi i  con    evero 

sin  iiiili  n  go,  cii  1 1.1  ¡un"  i  mística, 

•  rita  por  el  espa- 
ñol \ii  Bi  ii  Mohami  d. 

i  .  ciencias  exael  is,  ya    in\  enl  i 

n  [os  ái  i!-     los  signos  algebraicos  ó  i' 
mu  del  gi  iego  I  >i  ii  Milu.  •  s  1"  cierto  que  de  ellos 
data  el  progreso  no  interrumpido  de  las    \Ia    - 

\  de  sus  aplicaciones.  Kn  los 
califa  Al-Mamón,  '  1  m:it>-iu.-it  i--< >  Muliami  i  Bei 
Muza  compuso  un  tratado  de  Ai. 
este  libro,  traducido,  comunico  á  lo 
las  primeras  nociones  de  aquella  ciencia.    \  los 
árab  -  se  debe  la  introducción  del  esti 
tangentes  en   los  cálculos  trigo 
sustitución  de  los  senos  á  las  cuerdas,  la  api  i' 'li- 
ción del  Álgebra  á  la  Geometría  y  la  n 
de  Las  ecuaciones  cúbicas.  Transformaron   tam- 
bién la  Trigonometría  esférica,  di  rivando  la  re- 
solución de  los  triángulos  de  cierto  nún 
teoremas  fundami 

Aplicando  los  cálculos  y  conocimientos  mate- 
máticos á  la  Asto  j  mediante  profundas 
observaciones,  hicieron  grandes  progresos  en  es- 
ta ciencia.   Kl  célel sei  vatoi  ío  di    Bagdad 

continuó  la  obra  <|ue  habían  iniciado  los  caldeos 
en  la  antigua  Babilonia.  No  era  Bagdad  el  úni- 
co centro  de  la  enseñanza  astronómica;  había 
observatorios  en  Damasco,  Samarcanda, 
Fez,  Córdoba,  etc.,  y  escuelas  de  Astronomía  en 
Bagdad,  i  1  I  lairo  y  Córdoba.  Las  observaciones 
hechas  en  Bagdad  ¡  Damasco  se  consignaron  en 
una  obra  titulad  i  Tabla  ■  obra  i[iie 
no  ha  llegado  hasta  nosotros;  ma 
se  de  la  i  is  observaciones  i 
do  que  determinaban  la  oblicuidad  de  la  eclípti- 
33'  y  52".  Calcularon  de  modo  preciso 
la  duración  del  año  y  aun  llegaron  á  intentar, 
como  antes  se  lia  dicho,  la  medición  de  un  arco  de 
meridiano  terrestre.  Los  más  afamados  astróno- 
mos son  Albategui,  el  Ptolemeo  de  los  árabes, 
autor  de  una  obra  en  que  expone  todos  los  co- 
nocimientos geográficos  de  la  época;  Amayur  y 
su  hijo,  que  escribieron  tablas  astmni'inicas;  los 
tres  hijos  del  historiador  Muza-ben-Cliaker,  que 
determinaron  la  precesión  de  los  equinoccios  y 
midieron  la  latitud  de  Bagdad  ;  Abul-Güefa,  que 
hizo  notables  estudios  sobre  la  Luna  y  la  oblicui- 
dad de  la  eclíptica:  y  Albironi,  el  con 
Mahmud  '  '  '  que  publicó  tablas  de  lon- 
gitud y  latitud  de  los  principales  lugares  del 
mundo.  Bajo  los  turcos  y  mongoles  continuó  el 
florecimiento  de  la  ciencia  astronómica.  En  1079 
ida  Malek-Xah  mandó  hacer  ob- 
servad  s  cuyo  resultado  fué  una  reforma  del 

calendario  anterior  en  seis  siglos  á  la  reforma 
gregoriana  y  más  perfecta   que  ésta,    pues  asi 
la  gregoriana  hay  un  error  de  tres  días 
en  10  000  años,  el  error  en  la  de  los  ái 
sólo  de  dos  días  en  el  mismo  período.  En   1258 

el  jan  de  los  mongoles  Hulagu  edifii n  Mega- 

ra  un  g lelo    Su   hi  i  m  mo 

Kublai  llevó  i  China  bis  estudios  astronómicos 
deBa  lad.  01ugú-Beg,jande  Samarcanda,  nieto 
I  ni  que  vivía  a  mediados  del  Bigío  xv, 
fué  el  último  repn  sentante  de  la  es  uela  de  Bag- 
dad. Su  '  I  ■  ;. 

os   coi i'  utos  .i  ' 

i  ti  época  '  ¡i  ida    I  .n  '  1 1  '.ni "  i  i 
.    ,        i  levantado 

.   i  Stokatkan;  allí  ''1   a  I 

■  en  1007,  redacb 
tabla  llai  i 

hicieron  también  notables  trabajos  astronómicos: 
,.  n  oí    pai  te  de  sus  m  mus  ¡ritos  han 

¡i.      :■  1  siglo  XI, 

Ídi 
...  I  i    que  compu- 

i  ;   v.dizaron 

con  los  di  i 

' 

.,,    |o      idl  1  mi"      'i-    ''i     U    U(¡Í 

mi  híi  ii  ' 

bieron  u  Tradujéroi 

■  i  Zacaí  la,  diroc- 
t,,i  del  B  ■  ompugo  un  SiíU  - 

i    siglo  XVI 
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fué*  estudiado  en  la  escuela  de  Salomo    i 
bes  i    | i  ni  mu  n  nombradísinios  en  la  Me- 
dicina y  Farmacopea,  y  las  escudas  fa 

Montpellier  eran   hijuí  las  de   las  de 

Córdoba.   Enl  re  l ■  dico    án lem 

den    Bases      ¡glo    i  -.   ■■ 

f  el  i \  i  ici  ni      iglo   -i 

..  de  mas  renombre  fué  Albuca- 

sis,  de  i  lórdoba,  muerto  en  L107.  También  tui  o 

itación   Aben-Zohar,   de  Sevilla.    Los 

mas  importantes   que   en   Medicina 

realizaron  los  árab  iCi 

opea    Al 
gunos  de  I"--  mi  todos  que   invi  ataron,   como  la 
aplicación  del  agua  fría  en  las  calenturas  tifov 
ahora,  A  ellos  debe  la  materia 
pulpa  de  la  cañañstula,  el  sen,  el  mi- 
tamarindo,  la  nuez  vómica,  el  alcan- 
for, etc.,  etc.  En  cuanto  a  La  Cirugía, 

glo  \i  ya  ' lían  el  tratamiento  de  la  catarata 

por  reducción  ó  por  exl  racción,  la  litott  icia,  el 
tratamiento  de  las  hemorragias  por  agua  fría,  la 

.11  | I  fui 

ticos,  etc. 

En  las  i  listinguió  el  gra- 

nadino Doinairi.  cuya  obra  I.  Znolugia  se  halla 
expuesta  en  las  vitrinas  del  Escorial,  dado  que 
la  Botánica  fué  más  cultivada:  pero  en  ninguna 
determinaron  progresos  propios  de  la  libertad 
científica,  i  Iponianse  á  ello  las  preocupaciones  de 
la  multitud  y  de  los  imames,  que  apellidaban  he- 
reje al  que  las  cultivaba.  La  Química  noeraotra 
cosaque  la  Alquimia;  pero  los  alquimistas  ó  quí- 
micos árabes  llevaron  a  cabo  descubrimientos  de 
importancia,  tales  como  el  de  los  ácidos  sulfúrico 
y  «trico,  el  agua  regia,  la  destilación,  el  alcohol. 
El  químico  más  conocido  entre  los  árabes  fué 
Geber,  que  vivía  á  fines  del  siglo  xir.  En  Física 
distinguiéronse  Hassán-ben-Haitham,  que  es- 
eiiiiin  sobre  la  visión  directa  y  los  esp 
ríos,  y  Albaseii,  autor  de  un  tratado  de  óptica. 
Pusieron  gran  empeño  en  aplicar  á  la  industria 
sus  conocimientos  físicos  y  químicos;  teñían 
hábilmente,  sabían  explotar  las  minas  de  azufre, 
cobre,  mercurio,  hierro  y  oro;  templaban  con 
gran  perfección  el  acero  y  tenían  muclia  repu- 
tación sus  tejidos  y  cueros.  Generalizaron,  ya 
que  no  inventaron,  los  árabes  la  pólvora,  y 
fueron  los  primeros  en  sustituir  en  África  y  en 
Europa  el  pergamino  por  el  papel,  adoptando 
como  primera  materia  el  algodón,  en  luf 
seda  que  empleaban  ya  los  chinos  y  tártaros.  A 
los  árabes  debieron  también  los  europeos  el  cono- 
cimiento de  la  brújula. 

3.°  Bellas  artes  y  Artes  industriales.  -  Es 
opinión  general  que.  á excepción  de  la  Arquitec- 
tura, bis  bellas  artes  entre  los  árabes  adquirie- 
ron muy  escaso  desarrollo,  porque  originándose 
éste  principalmente  del  sentimiento  religioso,  y 
no  admitiendo  la  religión  musulmana  r¡ 
tación  ninguna  de  la  Divinidad,  no  pudieron  te- 
ner aplicación  la  Escultura  y  la  ¡'¡ntura.  Lo  cier- 
t-i  i  -  que  no  se  conocen  pinturas  ni  esculturas 
de  verdadero  mérito,  por  más  que  haya  historia- 
dores como  Makrisi  que  hablan  de  pintores  ára- 
bes v  de  telas  ó  tapices  pintados  con  figuras  de 
hombres  y  animales  que  parecían  verdaderas  y 
le  figuras  pinta  ¡i  ipciones 

árabes  de  la  aljam  i  de  I  iórdoba.   Los  n 

di    l.i  estatuai  ia  árabe  parecen  influidos 

I l  ejemplo  de  los  antiguos  monumentos  del 

■i  i       .  mo  '.'  lecir  lomis- 

i le  !  i    I  ■/■    '  dura  ni  de  Las  a 

i  o  ala  primera,  cuando  los  omeyas  hicie- 

ron a  Damasco  su  capital  y  se  propusieron  en- 
grandecerla, Llamaron  arquitectos,  geómetras  y 
artífices  bizantinos,  j  nació  entonces  el  género 
arquitectónico   árabe   bizantino,    transformado 

despm     .nil  llamado  árabe  puro,  y  con lo 

lo    '   tilo    Ih  paño  .ii. iiie.  judaico- 

árabe,  ind be,  i  be    Li imantación 

de  lo  i  i  go  i"  ■  de  la  arquitec- 
tura   .o  il"      \       \  '■'.''  ITKCTUKA),    A stall  en 

pie,  un  ¡ni  i.  peor  consol  y  ados,   muchos  de  los 
monumentos  que  Los  árabes  construye- 
los ni  i    impoi  i  mi' 
lín  la  Siria:  la  -        re  mi   quita  de  '  >mar,  i  n 

mstl  inda    en    69]  ;   la   mi 

i  lida  por 
i  un. n  en  un  :quita,  n   la  en  i  -  i 

construida  en  ]     0 

...  l.i  fu  ... 
ii.  .i.   traída  i  o  L069  poi  un  in 
eada.le  ipi  -  I  i- 1  iimisde  la  mezquita 


ai;  \i; 

,n.  En  1  i   l . 
construida  en   1190;   la    pui  i  >  >   monumental  de 

¿.ladino  ó  Ala-ugdin    en  el   mi  i i 

la   tone  de   Kutab,  di 
siglo  xiv:  el  mausoleo  del  emperador  Altane  b, 

tri .'    i le li 

estilo  persa     indo-]  ■  mo 

B .i  o  de  A  libar, 

i  n  Secundra,  el  mausoleo  Tay    Mahal  en 
.  I    \1i.ii  \í 

bien  en  Agía,  y  el  palacio  del  Gran  U 
Delhi.  En  la  capital  de  Egipto:  la  mezquita  de 
Amrii,  edificada  por  ol  conquii  I  le  Tu 
lím.    del   año   876;  las  de    A/leu-  y    Ka] 
de  llassan,  ipil  i  .  el  in  i     i,,    leu  .,  monumento 
del  i  lairo   V.  Cairo    fia    mi   ■ 
do  Barcuc     de  I                                     i   septen- 
trional :  las  mezquitas  de   Km la  de  Sidi- 

Bu-Medin  i  Vama-cl- 

Kebir,  en  Argel,  y  las  di  y   Elka- 

i  mi,  i  o  I".  ■    En  i  lita  de  i  órdoba, 

el  Alcázar  y  la  Giralda  de  Sevilla  y  la  Alhambra 
de  I  Hallada. 

Llevaron  asimis '  [lamenta- 

ción y  el   sentimiento  artístico  á  las  obras  de 
utilidad  general,  á  bis  productos  de  la  industria, 
i ipos  y  útiles   de  en 

i.  cristalería,  ebanistería,  orfebrería, 
etc.  En  la  cerámica  hicieron  obras  artísticas  de 
sorprendente  originalidad.  La  muestra  mas  co- 
nocida es  la  jarra 
de  la  Allí 
Los  principales 
centros  de  fabí  ica- 
■i.  ..'i  .  •  ;  iniica  árabe 
eran  los  reinos  de 
Valencia  y  Malaga. 
y  fueron  también 
muy  celebres  las  fá- 
bricas de  alfarería 
y  loza  dorada  de 
Calatayudy  Mallor- 
ca .  cuyos  procedi- 
mientos copiaron 

los  italianos  S    

distinguido  muy 
principalmente  los 
árabes  por  la  fabri- 
cación de  hermosos 
azulejos  esmaltados 
con  reflejo 

Cus.     I'elli 

también  el  al  te  de 
fabricar  el  vidrio,  y 
según  muchos  auto- 
vidrieros 
árabes  debieron  los 
¡.mus  los  pr.i- 
ce  1.1  i  1 II  Í  e  1 1  ti 

tanta  reputación  dieron  á  las  cristalerías  de  Mu- 
rano  y  Venecia.  En  el  mosaico  no  hicieron  mo- 
di      iciones  de  importancia.  En  cambio,  el  arte 
de  labrar  la  madera  y  de  incrustarla  de  nácar  y 
marfil  alcanzó  entre  ellos  maravillosa  pi  i 
Difícil  sería  hoy  imitar  las  puertas  de  las  anti- 
guas mezquitas.  El  misino  grado  de  p 
se  nuil  en  los  trabajos  de  marfil  y  metal,  y  bien 
inicie  afirmarse  que  con  los  toses  instri 
que  empleaban   no  se  hallaría  boy  en   Europa 
obrero  capaz  de  hacer  los  esculpidos  \ 
que  se  ejecutaban  en  tiempo  de  los  califas.  Mos- 
traron sobre  todo  gran  inventiva  cu  la  h 
,i. .ii  .le  [os  metales  destinados  a  la   ral 
«le  armas,  jarras,  bandejas  3  otros  utensilios,  y 
su  proa  dii  de  adamas- 

quinado,   porque  principalmente  se  practicaba 
en  la  ciudad  de  I  lamasco. 

1."     El  comí  reto,  'es 
(■','. r.     Lo  muy  antiguo  se  b  ibían 

dedicado  al  comí  rnio,  favoroi  idos  poi    la  situa- 
ción de  la  península  arábiga,  entre  el  nial   Rojo 
r  el  Egipto  3  la  India. 

Por  medio  de  caravanas  lleva! 

i.,',.  í  se  di  -a- 

rrolló  su  afición  á  los  viajes  y  pudieron  con  ob- 

11  ■  -.  aunque  no  muy  científicas   h i 

buír  al  pro  Geografía,  l  lu  indi 

.1   ,  1  centro  políl  ico  del  [mpi  1  io,  fué 

I  uubii  11  el  centro  comercial  de  Orii  me.  1" 

lo  la  antigua  Babilonia    1  o 

ii.  i! o    i  11     Úrica  3    Euro    1 

i,,  me   Su  comorcio  en  ísia,  pai  1  iondo 
di  i'.  1    1  ni.  ib  ■.  iIm  tres  direcciones;  una  I 
un.  me  b  isi:i  |a  Indi. 1  \  la  China,   otra  al  Sur 
hacia  ol  Egipto  y  Abisiuia,  av.iu    indo   hasta  la 


Jarra  de  la  Alhambra. 
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costa  do  Berbería  y  la  tercora  hacia  el  N.  por 
s  ¡o  y  el  mar  Ni  La  ]  mora  ruta, 
i  por  [spahán  y  Teherán  en  Persia,  in- 
ternándose por  el  Korasán  y  la  B 
cansando  en  Nisabnr,  ó  en  Mera,  "  en  Serat, 
llegaba  á  la  antigua  Bactriana,  desde  donde  se 
tomaba  rumbo  á  la  India  á  partir  de  Balj,  ó  a 
1 1  i  nina  en  Samarcanda.  Importaban  las, carava- 
nas que  seguían  este  camino,  tejidos,  bordados, 
¡..vas  y  quincalla  de  Bagdad,  Mosul,  Nísibe  y 
Basora;  azúcar,  aceite,  azafrán,  chales,  caballos, 
que  se  surtían  en  Persia  y  Afgha- 
nistan:  descargaban  [>or  lo  general  en  Balj  y 
in  con  productos  de  los 
países  recorridos  y  de  los  que  había  almacenados 
en  grandes  factorías  pertenecientes  i  la  India  y 
I  ina.  Las  caravanas  del  Sur,  atravesando 
i  Siria,  hacían  alto  en  1  lama  ¡<  o,  dividíanse 
en  el  istmo  de  Suez,  y  unas  entraban  en  E  ipto 
y  llegaban  hasta  la  Abisinia,  ó  tomaban  rumbo 
a  las  costas  de  Berbería,  y  otras  se  interna- 
ban en  la  Arabia  y  después  de  descansaren  la 
Meca,  seguían  hasta  el  estrecho  de  Bab-el-Man- 
deb, donde  dejaban  los  artículos  manufactura- 
dos que  iban  á  la  India,  y  recogían  marfil,  ná- 
car, maderas  tinas,  canela  de  Ceilán,  y  dentro 
de  la  Arabia,  café  de  Moka,  incienso,  mirra  y 
pieles,  y  también  papiro  del  Egipto  y  cristales 
de  Sidón  y  Tiro.  El  tercer  camino  cruzaba  las 
campiñas  de  Armenia  hasta  el  Caspio  ó  el  mar 
Negro.  Había  en  Titlis  gratules  almacenes,  y 
desde  esta  plaza  proseguía  la  linea  comercial  por 
Oriente  hasta  el  Cáucaso  y  por  Occidente  hasta 
el  mar  Negro  y  países  comprendidos  entre  el 
Volga  y  el  Danubio,  donde  los  árabes  hicieron 
conocimiento  con  los  rusos  que  llevaban  el  co- 
mercio de  aquéllos  hasta  el  septentrión  de  Euro- 
pa. A  cambio  de  los  productos  de  Oriente,  daban 
búlgaros  y  rusos  pieles  de  armiño  y  castor,  ani- 
llar, miel,  cera,  cáñamo,  maderas  y  ganados. 

El  comercio  marítimo  no  tuvo  el  desarrollo 
que  el  terrestre.  En  los  días  de  Mahoma  las  na- 
ves de  los  árabes  eran  tan  toscas  que  no  señala- 
ban ningún  progreso  sobre  los  bajeles  usados 
siete  siglos  antes  de  J.  C.  Después  que  las  con- 
quistas les  llevaron  á  establecer  relaciones  con 
otros  hombres  y  pueblos,  encontrando  su  acti- 
vidad más  amplia  esfera  para  el  comercio,  au- 
mentó su  importancia  marítima,  é  innumerables 
velas  surcaron  el  golfo  Pérsico.  Pero  no  obstan- 
te, el  principal  comercio  quedó  limitado  á  los 
mares  del  Sudeste;  visitaron  los  árabes  la  isla 
de  Ceilán  y  las  Maldivas,  supónese  que  también 
las  de  la  Sonda,  difundieron  su  religión  en  al- 
gunas de  las  Filipinas  y  hay  quien  cree  hallar 
en  las  fabulosas  islas  de  Uakuak,  las  Molucas; 
hacia  el  Oeste  fundaron  establecimientos  en  las 
orientales  de  África,  en  Zanguebar,  .Mo- 
zambique y  Sofala,  hasta  los  territorios  cercanos 
á  la  Cañería. 

Entre  los  árabes  de  España  adquirió  el  co- 
mercio marítimo  mayor  desenvolvimiento  que 
el  terrestre,  porque  sus  principales  mere  idus  es- 
taban en  África  y  en  el  Bajo  Imperio,  y  en  los 
puertos  de  Andalucía  cargaban  los  buques  de 
África,  de  Italia  y  del  Imperio.  Los  de  Sicilia 
concentraron  el  comercio  en  Siracusay  Marsala, 
y  transponiendo  los  Alpes  lo  introdujeron  en  Ale- 
mania. En  las  fábricas  de  Sicilia  se  hacían  los 
mantos  de  los  emperadores  alemanes. 

El  mercader  árabe  fué,  pues,  quien  abrió  ca- 
mino al  viajero,  y  las  observaciones  de  i  te  die- 
ron nuevos  datos  al  geógrafo.  Entre  los  viajeros 
por  tierra,  que  son  los  que  más  contribu 
yeron  a  acaudalar  la  ciencia  geográfica,  siguien- 
do por  lo  general  las  rutas  de  la,  caravas  is,  ci- 
taremos a  Ma-udi.  Aben  Hancal,  Alien  Jozlan  y 
Abd-Allah  Aben-Batutah. 

II  icU  el  aflo  915  residía  Masudi  en  Istakan, 
i  l'ei  sépolis;  desde  este  punto  se  diri- 
gió a  la  India,  visitó  después  la   costa  oriental 
por  el  liodía  de  la  penín- 
sula arábiga.    Los  originales  de  ,,n  !M 

¡ido,  aunque  m>  leí  mucho 

orrió  la  voz  .le  haberse  desenlie  rto  un 

ejemplar  en  Consl  ratinopl  i.    Por  fortuna,   eon- 

di  ha  "le. i  i  mi  el  título 

onde    e  describen  algunos 
*  '.       te  de   áfrica.  En  este  ed- 

iciones de  Uaha 
India  y  China,  publicadas  en  lían.,,,  por  el  pa- 
dre Renaudot.  Aben  II  tuca! ,  nacido  i 
fué  intil 

recorrió  |  sometidas 

ni   Califa.    Su   libro    V'i 
Tomo  II 
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en  076,  entra  más  de  Heno  que  el  do  Ma  u  II  en 
los  domin  i  :  >ii.i ;  es  una  di 

cías  que  constituyen  el  imperio  del  Islam,  ba   id  i 

ni  loa  i  iají  -  del  autoi  j  tal  re  i  en  obi  - 
grafos  anteriores,  como  las  do  /.'/-  /-/n,  .- 

Enviados  del  sultán   Moktadir-Billah   cerca 
del  rey  de  los  búlgaros .  lograron  su  ci 
en  921,  y  en  una  segunda  embajada  fué  á   la 
Bulgaria   Ab  >  Jo  lan .  que  esi  i  ibió  la  relai  ion 

del  viaje:  de  ella   se   ci  >n  serval  i    mu 

mentos  que  dan  á  conocer  las  coi cas  del  Volga 

y  suminisl  ran  preciosos  datos  sobre  los  primeros 
tiempos  históricos  de  la  nación  rusa..  Ya  en  el 
siglo  anterior  Sallan  el  intérprete  había  expío 
radolos  alrededores  del  mar  Caspio  por  orden 
del  califa  Vatek  en  busca  de  las  comarcas  hiper- 
bóreas de  Og  y  Magog.  Pero  entre  todos  los  \  la- 
jeros árabes,  el  más  notable  es,  sin  duda  alguna, 
Ab  l-allah Aben-Batutah  i  V.  |  querecorrióel  Áfri- 
ca septentrional,  Egipto,  Palestina,  Mesopota- 
mia,  Arabia,  Rusia  meridional,  Bujaria,  Jora  ¡án, 
Kandahar,  India,  Ceilán,  Sumatra,  Java,  China 
y  Sudan. 

En  cuanto  á  excursiones  marítimas  de  los 
árabes,  sábese  que  á  principios  del  siglo  IX  un 
mercader  de  Basora  llamado  Suleimáu  surcó  el 
golfo  Pérsico  y  mar  de  Omán,  atravesó  el  Océano 
Indico,  hizo  escala  en  multitud  de  islas,  Ceilán, 
Nicobar,  Andamán  y  Sumatra,  y  dejando  atrás 
a  Malaca  y  el  golfo  de  Siam,  penetró  en  los  ma- 
res de  China  cinco  siglos  antes  de  Batutah.  Ya 
en  el  siglo  ix  el  comercio  se  había  extendido  por 
Oriente" hasta  el  punto  de  que  juncos  chinos  fon- 
deaban en  puertos  musulmanes,  y  así  se  com- 
prende que  Suleimáu  no  marchara  al  acaso,  sino 
en  busca  de  aquellos  lugares  de  donde  venía  el 
te  y  la  porcelana.  Pero  Suleimán  era  un  mer- 
cader, y  si  aquella  atrevida  expedición  pudo 
proporcionarle  los  productos  que  deseaba,  quedó 
satisfecho  y  no  aspiró  á  más:  otro  árabe,  Abo- 
7.i ¡id,  fué  quien  escribió  ó  completó  las  relaciones 
del  viaje  de  Suleimán,  adicionándolas  con  las  de 
algunos  otros  marinos,  principalmente  con  las 
de  Aben-Uahab,  que  hacia  el  año  875  navegó 
por  los  mares  de  la  China  y  desembarcó  en  este 
país.  Ofrécenos  la  obra  de  Abo-Zeid  la  primera 
relación  de  las  comarcas  chinas,  relación  cono- 
cida ha  tiempo  en  Europa,  gracias  al  abate  Re- 
naudot. 

Estos  viajes,  junto  con  los  conocimientos  as- 
tronómicos de  los  árabes,  contribuyeron  notable- 
mente al  progreso  de  la  Geografía.  Los  romanos 
habían  conocido  la  Libia,  el  Norte  de  África,  y 
los  árabes  hollaron  las  arenas  del  Giran  Desierto, 
recorrieron  la  Nigricia  y  vieron  deslizarse  las 
aguas  del  Nilo  occidental  ó  Níger ;  los  romanos 
supusieron  la  existencia  de  un  dilatad"  territo- 
rio más  allá  del  Ganges,  y  los  árabes  trasponen 
el  i  tanges  y  la  península  de  Malaca,  uai 
el  grande  Océano,  conocen  el  imperio  chino,  des- 
cubren islas  al  Sur  y  predicen  tierras  al  <  Iriente. 
Al  Sur,  las  que  con  seguridad  puede  afirmarse  que 
conocieron,  son  las  Maldivas:  en  cuanto  á  las 
islas  de  la  Sonda,  ya  no  es  tan  fácil  determinar 
si  todas  ó  algunas  llegaron  á  ser  descubiei  tas  por 
los  árabes.  Citan  á  Kala,  Yaba,  Suboi 
quiere  hacer  de  estos  nombres  Sumatra,  Java  y 
Borneo,  fundándose  en  que  muchos  de  los  pro- 
ductos que  sus  barcos  traían  de  Oriente, 
propios  de  estas  islas.  También  se  ha  pregunta- 
do si  las  islas  de  Uakuak  son  las  Molucas,  y  si 
era  po  tble  que,  penetrando  por  el  estrecho  de 
.:  aventurándose  en  el  mar  de  Java,  hu- 

bieran llegado  á  la  extremidad  oriental  de  la 
Malasia,  observando  que  en  Mindanao  yuteas 
islas  oceánicas  se  conservan  vestigios  de  lengua 
y  religión  árabe  y  persa. 

iniii. de  todo  el  lito] 

En  las  o  G        afía  que  los  i 

I  .  i  i  ■:. 

i  i    che  ¡dO       il    la 

ii aron  la  G  Europa  en  la 

Edad  Mi  dia,  ; i 

riales;  El  1 

Tratado  di 

Doticia   (1 

componían  1 1  '  lalifato,  glo  xiii), 

que  resumió  U  tafos, 
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-  Ababe  (Lengua):  Filol.  El  árabe  ¡ 

.  inilia  de  lenguas  denominadas 
val  u  dad  ó  rama  lla- 
mada ismaelita.  Aunqui  "lili  i  a 
i  en  la  remota  edad  i  n  que  i 
usaron  ya  de  tal  suerteel  fenicio  y  el  bel  neo,  al- 
gunos nombres  árabes  citados  en  la  Biblia, 
I.  lectni  i  de  I"  inscripciones  del  monte  Sinaí, 
y  varios  pasaje.  é  liistoriadori  - 
griegos  muy  antiguos,  indican  qu 

su  fisonomía  es] ial  muchos  siglos  antes  de  J.  C. 

Fórmulas  mas  sintéticas  y  una  declini 
que  sólo  quedan  algunos  vestigios  en  I 

ictosdel  hebí  eo,   eñalañque] nser- 

\:nl"  mejor  sus  turmas  primitivas  hasta  la  época 

en  que  aparece  el  árabe  literario  ó  ei  ndito.  P 

nececomo  lengua  semíticas  las  de  flexión  que  al- 
teran raíz  y  partícula  pronominal lificativa 

para  producir  conjugaciones  y  casos;dado  que  la 
flexión  arábiga  es  tan  copiosa,  especialmente  en 
las  conjugaciones,  que  ofrecen  diez  y  siete  fot 
mas  regulares  de  les  verbos  trilíteros  con  sus 
correspondientes  voces  activa  y  pasiva,  consti- 
tuyendo un  acabado  ejemplo,  por  el  cambio  de 
vocales,  de  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
flexión  interna,  Para  entender  la  índole 
flexión  bastara  recordar  que  en  latín  se  formo 
la  segunda  persona  del  presente  amas  y  del  fu- 
turo imperfecto  anuibis,  añadiendo  ai  radical 
am  la  letra  s  resto  del  pronombre  tú,  que  en 
griego  y  en  sánscrito  se  dicen  ou  y  sa,  interpo- 
niendo como  características  del  presente  y  pre- 
térito a  y  ab;  pero  sin  cambiar  las  vooales  ni 
consonantes  radicales.  En  arábigo,  además  de 
emplearse  un  procedimiento  distinto  para  com- 
binar el  radical  con  la  particular,  según  es  pre- 
térito ó  futuro,  pues  en  este  caso  se  antepone  y 
en  aquél  se  pospone  la  partícula,  v.  g.  nasar-ta, 
ayudaste,  ta-nsoro,  ayudaras,  se  cambian  las  vo- 
cales que  son  primero  dos  aes  (nasar)  y  después 
una  consonante  sin  vocal  y  dos  oes.  Este  carác- 
ter de  flexión  interna  aparece  con  tanta  impor- 
tancia que  él  solo  basta  conservando  las  mismas 
partículas  afijas  ó  finales  y  prefijas  ó  prepositivas 
para  formar  la  voz  pasiva.  Así  de  nasar-ta  «ayu- 
daste» se  forma  el  pasivo  nosir-ta  «fuiste  ayuda- 
dado,}  de  tansoro  «ayudaras" 
ayudado.»  El  árabe  con  el  chino  son  ipiízá  las 
lenguas  antiguas  que  se  han  conservado  vivas 
hasta  nosotros,  y  aunque  el  árabe  escrito  tiene 
cierto  carácter  literario,  hablado  por  pueblos  de 
diferente  raza  no  lia  dejado  de  producir  dialectos. 
El  más  puro  actualmente  y  conforme  con  el  idio- 
ma del  Alcorán,  es  el  hablado  en  la  parte  de  la 
Península  arábiga  que  llaman  El-Nejd  y  en 
aquella  parte  el  de  la  provincia  de  Sodeir.  Sígne- 
le en  pureza  el  árabe  de  Xomeir.  El  del  Heyaz 
aunque  muy  elegante,  no  es  tan  conecto.  En 
i  lasa,  Habí  ain  y  Omán,  recuerda  el  nabateo  ó 
sirio;  en  el  Yemen  y  en  los  distritos  del  Sur  se 
inclina  al  hymiaritico  ó  dialecto  africano  do 
Adramut  y  Bahra.  El  dialecto  de  los  non 
beduinos  del  norte  es  correcto  en  la  sintaxis; 
pero  con  pronunciación  irregular.  Las  formas 
mi:  i  ;as  y  la  pronunciación  degeneran  bastan- 
te en  África  y  gradualmente  desde  Egipto  al 
Mogrí  b.  El  arábigo  hablado  en  España  por  los 
muslimes  se  parece  mucho  al  mi  ■ 
datnente  por  la  imalación  ó  conversión  del  ale/ 
con  sonido  a  en  i;  v.  g.:Bab  «Puerta 
pero  como  afluyeron  ala  península  mucli 
recién  venidas  do  Oriente,  se  formaron  ó  diseña- 
ron también  aquí  verdaderos  dialectos  como  se 
,  n  palabras  ó  modismos  quo  han  pasado 
al  castellano,  v.  g. :  «Guajitc  por  Guajite»  que  di- 
cen en  tierra  de  Toledo  tieue  una  vocalización 
orienta]  en  tanto  '         ■.'< ,  usado 

en  Almería,  vocaliza  las  palabras  conforme  al  uso 

j     árabes  emplearon  según  pan 

■til  fenicio  y  he- 
ti  les  primeros  siglos  de  la  Igl    ia 
cristiana  el  esl  raí 

de    M  diouia   se   introdujo    el    alfabeto    llamado 
n  xudasas  ó  punto  el  cual  se 

.  por  muí  ho  tiempo  en  li  is  iiintiumcntos; 

he I  i..  /.  ó  *  >i  ni  ura  con  unte  con  las  varie- 

dade     c das  con  el  nombre  decae 

oiogrobin  i.  Los  es  que  moraron 

en  E  i'  ni, '     .ni'" '¡i  letra  orii  nta  I 

mis  de  la  vida. 
aceptaron  la  escritura  llamada  n 
principal  i  tía  oii  represi 

mogrebinos  el  sonido  de  efe  con  la  figura  semi- 
no i'on  un    punto   debajo   en   tanto  que 
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en  ,  i  11  isji   ori  lina  en  e  :  i  for- 

ma    ¿y  el  d  con    ixi  solo  punto  enci- 

ma   ^_j       mientras  los  orientales  emplean  Jos 
,_;.■  i    La  lengua  árabe  ha  sido  profundamente 

de  ¡de  la   conquista  de 
.  al  frente 
de  los  en  i)  I  tii,  la  estudiaron 

con  tanto  detenimiento  y  consideración  cuino  los 
empleado  ate  en  ol  idioma  pehlvi  y 

zendo  y  mas  particularmente  en  el  san 
gún  testifi  nosotros  la  monumental  gra- 

o   Panini.  Hoy  i 

y  creen  que  los  europeos  carecemos  de  ella,  aun- 
que en  realidad  de  verdad,  ni  los  idiom 
eos,  ni  los  modernos  de  Europa  cuenti  ¡ 
obras  gramaticales  volur  importan- 

cia. El  árabe  ave 

; dad.  ri- 
queza de  palabras  y  procedimientos  gramaticales 
que  causan  la  mayor  sorpresa  a  los  que   pasan 
del  estudio  del  hebreo  y  del  siriaco  al  del  árabe 
literario.  Los  filólogos  árabes,  entre,  ellos  Soyuti, 
lian  explicado  esta  riqueza  como  resultado  de  la 
■   todos   los   dialectos  operados  por  los 
coreixitas.    Los  coreixitas,   según  los   mismos, 
guardando  la  puerta  de  la  Caaba  y  viendo  afluir 
a  la  Meca  Lis  diversas  tribus  atraídas  pi 
regrinación,  se  apropiaron  las  bellezas  de  los  dia- 
lectos que  oían  baldar  y  todas  las  elegancias  de 
la  lengua  árabe;  aunque  mas  bien  parece  resul- 
tado esta  superioridad  de  su  posición  ventajosa 
al  centro  de  la  raza,  al  abrigo  de  las  influencias 
persas,  sirias,  coptas,  egipcias  y  griegas.  La  ge- 
neralización del  árabe  en  el  Oriente  es  una  señal 
de  la  revolución  en  las  lenguas  semíticas.    El 
árabe  es  una  especie  de  resumen  ampliado  de  las 
lenguas  de  esta  familia.  Limitadas  en  otro  tiempo 
á  la  expresión  de  sentimientos  y  hechos,  entran 
en  el  dominio  del  pensamiento  abstracto  y  se 
ejercitan  en  los  géneros  déla  Literatura  de  refle- 
xión, en  la  Gramática,  en  la  Jurisprudencia,  en 
igía,  en  la  Filosofía,  Ciencias  naturales, 
Historia,  Técnica y  Bibliografía. . .  De  aquí  formas 
mas  complicadas  con  abundante  juego  Je  partí- 
culas y  delicadezas  de  sintaxis  desconocidas  al 
hebreo  y  al  arameo.  El  estilo  semítico  no  había 
presentado  hasta  entonces  sino  dos  formas:  la 
rítmica  ó  poética,    fundada  en  el  paralelismo;  y 
li  prosaica,  más  libre  en  su  marcha,  pero  some- 
tida al  corte  del  versículo.  El  versículo,  corte  ar- 
bitrario en  una  s.-i  ii-  de  proposiciones  separadas 
por  '.lígulas,   sólo  servía  para   señalar  el  punto 
donde  la  respiración  obliga  a  tomar  di 
no   tenía  el  valor  del  periodo  clásico  en  lenguas 
■  cían  de  habilidad  de  someter  á  unauui- 
rentes  preposiciones.  El  estilo  de  la  pro- 
sa árabe  después  de  la  composición  del  Corán, 
r  tan  continuo  como  el  d--  las  lenguas 
El   lorte  métrico  de  los  períodos  sólo 
ha  quedado  en  este  idioma  para  ciertos  trozos  de 
intermedios  entre  la  prosa  y  la  poesía. 
!  atabe  pro- 
;   n  al    paso  que  el  retraimiento 
de  las  personas  que  emprenden  su  estudio.  Un 
r  ....  un  libro  sobre  los  norn 

..i,  (i,  número  de  quinientos;  otro  so- 
i  erpienti  en  númei  de  do  cientos.  El 
¡    ■         tdi,  autor  del  Kamus,  dice  hah 

ii  libro  sobre  los  nombres  di  la 
raqui        pues  de  haber  contado  m  is  de 
mismo  au- 

presai  I  ido  <■■<  ■     di 

lo-    lio    -oh 

|      l| 
I 

ido  \  ocea 
o      lop 

II 

.1  OL     II    I 


ARAn 

necientee  todos  al  arábigo,  so  encuentran  en  for- 

!  itinos  y 

teutónicos.  Mas 

do  burilas  mas  indelebles  es  en  ol  castellano. 
Nuestro  idioma  tiene  un  raudal  .le  palab 
mas  siguilicath 

denotan  la  i  costumbres   i ¡ores  de   nuestro 

pueblo.  Una  atmósfera  oriental  se  respii 

sinnúmoro  .1.- .   . 

naturalmenti  en  todo--  los  usos  <\r  la  i 

1  i  di  ni 

bnción  di:    lina  morada    I  1  ll  no  ritos 

itcs,  adot  no,  i  ■      Ibañilería 

inri  i 

ca  en  ol  huerto,  I 

tarimas, 

■ 

acetres,  a 

de   i  una   .//.,.    ...     diana 
i 
de  objetos  je  vi 

ráelo,  toca, 

bete,  alforza,  ajorcas,  n  eres;  los 

guisos  y  dulces,  alcuzcuz,  albóndiga,  alboronla, 
a 
los  Je  frutos  Je  tierra, 

■ 
,  azafrán,  ac 
alhelí,  reo'.j.i   ,,,;,;.,,,  etc.,  los  Je  mi 
■ 

■  i .  cahíz,  celemín;  los  de 
armas,  alfanje,  adarga,  i;  los  de 

equitación  y  montura,  .   albarda, 

jáquima;  los    de    arriería   y  albeitería,  recua, 
ociar;  los  de  instrumentos  musicales,  rabel,  adu- 

di;  los  de  repartimiento  de  aguas, 
cauce,  cauri, ¡i.  ...  a,  atanor,  tasqui- 

üos,' algunos  de  guerra,  o' 
administración,  alguacil. ■■ 

irife,  almotaa  ti;  y  finalmente  los 
de  establecimientos  públicos  como  tahona,  alhón- 
diga,  fonda,  almacén,  alfarería,  etc,  anuncian 
una  sociedad  que  se  desvía  del  patrón  de  los  pue- 
blos neo-romanos.  No  tan  abundantes  lasinfluen- 
ciasgramatieales,  muéstraseentodo.sini 
en  nuestra  lengua  la  terminación  en  i  di 
sustantivos  y  adjetivos  que  hacen  el  plural  en  íes 
como  borceguí,  berberí,  < 

azucarí,  etc.  ;  multitud  de  sustantivos  que  em- 
piezan con  al,  az,  ai,  ar;  las  formas 
artículo  interrogativo  y  conjuntivo,  que  corres- 
ponde cu  terminaci  in  y  u  ¡os  i  las  men 
los  árabes:  los  artículos  indefinidos  fii 
taño;  el  tratamiento  Cid  y  Mío  Cid;  la  significa- 
ción de  la  cuarta  forma  Je  laconjuní  i 
para  expresai  la  acción  indirecta  ó  el  deseo  me- 
diato de  hacer,  como  asentar,  a  .  de  asen- 
tar y  bajar,  hacer  que  un 
baja;  los  adverbios  adrede,  quizás;  la   pn  posi- 
ción l<  ista,  las  interjección  soja  á,  srf,  asm  .  guag 
y  las  frases  li-la-ila,  guajaec  por  guafate,  etc. 

ARABEJO:  Geog.  V.  Santa  Mahía  DE  AliA- 

BEJO. 

ARABELITA:   f.    Paleont.  Género   de  gusanos 
anélidos,  quetópodos  poliquétidos,  del  suborden 
de  los  nereidos,  familia  de  los  eunicidos,  subfa- 
milia de  los  lumbriconerinos,  que  se  encuentran 
a    las  capas  sili  ricas  y  devi  i 
j  en  la  caliza  carbonífera  de  Escocia, 

ARABELL:    Qeog.    Lugar    con    ayiliil.,    al    qui 

,    i  Ballesta,  <  lamp- 

¡.ai!, o  i.  i ;  o    i  do  Urgol,  pro\ 

di    i    ■  111  I' i"  fértil  y  abun- 

,     cen  ales,  ( inos  j  horl  til   is, 

ARABERl:  m.  P        do  la    fl lia   de  los 

.  tupi  id l>  n  lo   mi  abdomiua- 

ARABESCO,  CA:  adj.  Ai:  \ 

■  ■  i    .  o-  m.   A  Ionio  pintad SCIllpido, 

i.  olí  la  que 

Hon   .  ii  uto    m 
ooii,  ha    j  toda  cía  e  di    animal     real    ó  ima 

i     ni.  ,ii  plural. 

■ 
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Bellos  follajes  y  ah  uiKseos  de  oro 
'i  el  mái  mol  rutilante 

Cada  columna  y  arquitrabe  y  i 

l'.l    I    I   o. 

I  ::  ', '..'./  .      \  |,.  jai  do 

lo  que  indo    i      o    1 1  •  ■  1 1 1  i  •  i  ,       ■  


Arabescosdcla  Chancillen 
de  Roma 


entra  en 

tanm  también  los  etroscos,  los  gri     is  j  loa  ro- 
iltimos  hasta  abusaron  de  él. 
En  la  Edad  Media  sirvió  para  adornar  archi- 
,  frisos,   pilas- 
i  ras,   \  idi  iera 
baldosados.    En    .1 
Renacimiento  se  puso 
,    sobresalien- 
do los  de  Italia,  y  ..'11 
ilidad  los  del 
Vaticano.  En  las  figu- 
ras adjuntas  presen- 
tamos tres  dibujos  de 
Bramante,  que  se  ven 
en   las  pilastras  del 
primer  piso  del  Pala- 
cio de  la  Cnancillería 
en  Roma.   Se  abusó 
tanto  en  esa  época  de 
,  tal  adorno,  que  deca- 
yó luego ;  pero  los  des- 
cubrimientos  hechos 
en  Herculano  y  Pompeya  lo  pusieron  de  nuevo 
en  moda. 

Es  adorno  propio  para  partes  planas  y  lisas 
como  paredes,  techos,  bóvedas  y  entrepaños  es- 
trechos. Son  por  lo  regular  pintados,  y  cuando 
se  hacen  de  relieve  se  les  da  muy  poco  realce. 

ARABETA  delgr.  ápa6su>,  hago  ruido):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  dípteros,  cuya  especie  más 
notable  es  la  arabeta  de  cabeza  blanca.  Comprén- 
dense .11  este  género  unas  diez  especies.  Estos  in- 
sectos tienen  la  costumbre  de  introducirse  en  los 
hechos  por  los  himenópteros  para  apo- 
derarse Jel  alimento  que  estos  llevan  ásus  larvas. 

-Akaiieta:  Bot.  Género  Je  Cruciferas,  tribu 
Je  las  Queiranteas,  que  ha  dado  su  nombre  al 
grupo  de  las  Arabidíneas.  También  se  designa 
con  el  n,,:;i  Sus  fl        .  regulares  y 

hermafroditas.  tioti.  n  un  cali/  ■ 
ordinariamente  iguales,  pero  los  laterales  son 
algunas  veces  gibosos  en  la  base.  La  corola  es 
cruciforme  con  cuatro  petalos  iguales,  comun- 
mente unguiculados.  El  andróceo  es  tetradiua- 
mo.  El  ovario,  conformado  como  el  de  la  mayor 
parte  de  las  Cruciferas  y  coronado  por  un  estilo 
corto,  simple  ó  bilobulaJo  en  str  extremidad  as- 
tigmática, llega  a  ser,  en  la  madurez  una  silicua 
sentada,  lisa,  alargada,  comprimida,  con  vahas 
planas,  aquilladas  ó  provistas  de  costillas  ó  mis- 
tas, algunas  vecesy  con  menos  frecuem  íaa 
n, n  ios  oblicuos  y  salientes  eu  la  región  que  se- 
para la  quilla  del  bordo  do  las  vahas.  I, as  soini- 

Has.  colocadas  en  una  idos  si  ries  y  generalmente 
numerosas,  son  comprimí  dada    ó  margi- 

nales en  algunas  especies,   Bajo  sus  tegumentos 
contienen  un  enibi  ¡ón  carnoso,  de  cotili  doñee 
generalmente  abra/adores. Son  hierbas  anuales  ó 
i  de  pelos 
i  ,  -i i,  liados,   Sus  hojas  son  alternas; 
a  .   infei  i""     ordinal  ¡  imenl  e  espatuladas ;  las 
:    íl,,i  es,  i  ojas  "  blancas, 
no  acompañada    de  bi  toteas,  están  dispuestas  en 
.,  múñales.  So  han  descrito  próxima- 
mente 1 80  espeí  ¡ea  que  deben    odio  I) 
Se  bailan  en  todas  las  regiones  alpinas  frías  y 
templadas  del  globo.  Muchas  se  emplean  en  Me- 
dí .na.  Se  .  ncuenl  ra  en  Europa  la  A 

,  o,      intidad   do  ao.i- 

supone  que  todas  sus 
propiedades  estimulantes.   En 
ministra  tambii  n  un  me- 
ploado] 
el  nombre  di 


' 
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AríABI:  Orn'j.  Punta  do  la  Isla  do  Ibtm,  flt. 
al  X.  li.  del  oubo  Lebrel],  quo  forma  con  las 
■  ¡te  itom- 
aja  oscura  y  salí 
-Aba]  i  I  i  I  r.  i  bre  en  la 
historia  ci  del  movimiento 
revolucionario,  que  señoreó  la  corte  y  los  es- 
litar del  Egipto 
porlosingli  ses.  Al 
acomete]  sus  em- 
presas refo 
a  Bnesde  1881  ba- 
joel  i  lobierno  del 
jedive  Teulic,  la 
ai  ii  a  combinoda 
acia  i  l  i  i 
■  latorra  había  lo 
g  11  lo  introducir 
irdi  11  en  la 
líii.  mi  i  egipcia, 
iendo  las 
rentas  pú  blicas, 
afi  tasalarespon- 
sabilidad  de  anti- 
gnosempréstitos.  Reunido  Aral.i  con  otros  coro- 
neles  de  influencia  reconocida  en  el  ejército 
egipcio,  alardeando  patrotismo  y  despertando  el 
odio  mal  dormido  contra  lus  extranjeros,  se  impu- 
so al  jedive,  hasta  obtener  su  consentimiento, 
avocar  una  ( 'amara  de  nota  Mes  y  verificar 
el  cambio  de]  Ministerio.  Al  Érente  del  nuevo  fué 
*  como  presidente  Xerif  Bajá,  quien  apa- 
reció  desde  luego,  así  como  la  Asamblea  convoca- 
da, bajo  el  aspecto  de  instrumentos  cómodos  de 
Arabi  Bey,  que  se  proclamé  á  si  propio  «tutor  ar- 
mado del  pueblo»  y  jefe  del  partido  nacional. 
Poco  después,  y  aparentemente  con  el  objeto  de 
reorganizar  la  Hacienda,  fué  sustituido  el  Minis- 
i'ii'in  como  de  transi- 
ción, por  el  de  Matimud  Barrudi,  en  el  cual  figu- 
ró Arabi  de  ministro  de  la  Guerra,  ascendiendo  á 
este  puesto  desde  el  de  subsecretario  que  había 
tenido  en  aquel  Ministerio.  Desde  entonces  aspi- 
i"  i  ser  do  hecho  dictador,  acometiendo  la  obra 
de  desentenderse  de  los  derechos  concedidos  á  las 
naciones  euro]  i  i  -.  pie  desde  el  tiempo  d 
inet  Alí  habían  patrocinado  la  casi  emancipa- 
ción del  Egipto  res] to  de  la  Puerta  Otomana, 

no  sin  aparentar  hipócritamente  no  reconocer 
más  influencia  legítima  que  la  del  sultán  de 
Constantinopla.  Para  en  frenar  la  anarquíaéim- 
pedir  que  fuesen  infructuosos  los  esfuerzos  em- 
pleados para  organiza] ■■  ¡ipcia,  pro- 
movieron las  potenciasinteres  idas  la  celebración 
de  una  conferencia  en  Constantinopla  á  fin  de 
lograr  del  sultán  que  uniese  su  influencia  á  las  re- 
clamaciones de  aquéllas:  pero  la  Sublime  Puerta 
en  tales  negociaciones  con  tanta  lenti- 
tud, al  par  que  parecía  reivindicar  sus  antiguos 
derechos  enviando  á  Dervi  Bajá  como 
rio  al  valle  del  Nilo,  que  Inglaterra 
acudir  á  mi  dios  ni  is  decisivos  y  envió  conside- 
rables tropas  a  Egipto  mandadas  por  sir  Garnet 
Wolseley.  Arabi  se  preparóá  la  resistencia,  dis- 
i do  el  ejército  egipcio  en  las  posiciones, 
que  consideró  mas  ventajosas.  Verificóse  apoco 
el  primer  desembarco  de  tropas  inglesas,  lleván- 
dose las  operaciones  militares  tan  vigorosamente, 

Mas  una  división  de  éstas,  ai  a 
en  Ramlah  situada  entre   Alejandría  y  Abukir, 

mportante  de  Lis  fner:  i 
otra  división  II  -         lesde  la  India,  re- 

montaba el  canal  y  el  camino  de  hierro  del  Cairo, 
ral  ii  persona    habiendo  desem- 

i,  avanzó  hasta   Ismailia. 
ilgnno:  días  en  esta  pla- 
za, obtuvo  un  éxito  brillante  en  la  b  italla  dada 
o  los  reductos  de 
itrincheradosen 
li   enton- 
elándose 

'     torln  na 

páti    '  hasta  en  las  uacii i 

.   dop  o  con  que 

incidentes  de  su 
i  ■  Desde  Tell-el  ', - 

o  en  Abukir  y  aun 
en  Damiota,  donde  se  mo  tro  i  1 1  postre  cierto 
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conato  de  roslstencia,   Arabi  y  los  prl 
i     ¡    enoia  d 

i  n  '    ■■  i  ontontó  con 

i  Arabi  á  la  India,  donde  b  i 

tado  poi  i  o  ¡i     ■.  ¡ají  i ..      En  el  u lento  di     a 

más  tem a  difundióse  en  i 

noticia  de  que  era  natura]   de  una   de  nuestras 

■■i  óál mos  di 

cristiano  y  i   p  rfiol    Vid  i  ha  i  enido  á  jusl  iticar 
dicha  especie,  salvo  el  interés  y  admiración  que 
i        5a  á      "ni"  ■  >  ¡ajeros  es- 
pañoles; i  térmii ■  coi  te 

sía,  y  también   por  las  generosas  tradiciones  v 
quo  circulan  en  el  Oriente  mahometa- 
nlarmente  en  Egipto,  sobre  la  patria  de 
tanto,  insigues  varones  de]  Islam. 

arabia:   Qco  r.   Gran   península  del  S.  O.  de 

\  ii  i,  ''ii  foi  oía  de  ''ii  el'  iláteroirregulai .  lunada 
al  E.  por  el  Golfo  Pi  i  ico,  a]  S  I.  poi 
cho  de  ( trninz  y  el  I  íolfo  de  Omán,  al  S.  por  el 
mar  de  Omán  y  el  Golfo  de  Aden,  y  al  O  por  el 
Mai  Rojo.  Su  límite  septentrional,  ó  mejor  di- 
cho, di  a  i.  coi  n  ponde  al  valle  del  I  uña- 
tes, y  al  N.  y  N.  O.  confina  con  la  Siria.  El  ist- 
mo de  Suez,  hoy  cortado  por  el  canal  del  mismo 
nombre,  la  unía  con  África.  Queda  comprendida 
entre  los  12°  12'  20"  (Bab-el-Mandeb)  y  33° 
(parte  septentrional  del  llamado  desi 
Siria,  que  muelios  geógrafos  incluyen  en  la  Ara- 
bia Desierta)  de  lat.  N. ;  y  entre  ¡os  36 
mo  N.  del  golfo  de  Suez),  y  los  63°  41'  i  Ras-el- 
Had),  de  long.  E.  de  Madrid.  La  superficie  total 
de  la  península  se  calcula  en  3  200000  kms. 
cuadrados,  es  decir,  casi  siete  veces  la  de  Es- 
paña. 

Distínguense  en  la  Arabia  con  nombre  propio 
varias  grandes  regiones  intuíales,  de  aspecto  y 

condiciones  diversas.  En  la  parte ridental,  de 

X.  a  S.,  están  el  Midian,  Tchama  ó  Tierra  Ba- 
ja, el  Heyaz,  el  Asir  y  el  Yemen;  al  S.  elHadra- 
maut,  el  Mahrah  y  el  Omán ;  al  E.  el  Alisa,  y  en 
en  centro  el  Neyed,  el  Xeiumar  y  el  Yof,  todas 
tres  comarcas  fértiles  en  pleno  desierto. 

Las  costas  tienen  una  longitud  total  de  3  700 
kms.  En  las  del  .Mar  Rojo  hay  enormes  bancos 
de  coral  y  multitud  de  islotes;  de  estos,  los  mas 
considerables  e¡  tan  al  S.,  y  son  el  grupo  de  las 
islas  Faisán  y  las  islasHauix.  El  mas  importan- 
te lugar  del  litoral  es  Vedda,  próximo  á  la  Me- 
en En  el  estrecho  de  Bab-e]  Mandeb  está  la  isla 
de  Perini,  inglesa.  La  costa  del  S.  es  alta  por  lo 
general;  en  ella  se  encuentran  Aden  i  pos.  ingle- 
sa .  Makalla,  Se-liud  y  Mirbat,  y  cerca 
Jurian  Murían,  también  inglesas,  y  la  isla  Mo- 
sera.  perteneciente  al  Omán.  La  costa  de)  ]'..  es 
baja  y  tiene  mas  inflexiones;  forma  golfos  en  la 
e  respondiente  a  las  islas Bahr-el-Bi  nat 
y  Bahrein,  y  cerca  del  delta  del  Eufrates  se  en- 
cuentra la  isla  Feley. 

El  interior  de  la  Península  es  una  gran  meseta 
i  isa  altitud,  muy  semejante  al  di 

Sallara,  arenosa  al  S  .  pedregosa  al  N.  y  en  mu- 
chas partes  árida.  En  algunos  lugares  se  alzan 
colinas,  montañas  y  cordilleras,  sobre 
X.  O.  donde  están  el  Sinaí  j  el  Moreb,  yal  O. 
á  lo  largo  de  la  costa  del  Mar  Rojo;  las  mayores 
altitudes  (2500  ms.)  hállanse  entre  los  parale- 
los de  18°  y  20°,  al  S.  E.  y  cerca  de  la  Mi  ca.  En 
el  riman,  ó  sea  en  el  ángulo  S.  E.  de  la  Penín- 
sula, el  Yebel  Ajdar  ó  montaña  Verde  alcanza 
una  altitud  de  2  000  ms.  A  partir  de  estas  mon- 
tarías, la  a  descendiendo  hacia  el 
E.,  es  decir,  hacia  el  Golfo  Pérsico,  j  d 
'  encuentra  alguna  comarca  mi 

con  manan  i    coi  i  ienti     c  mi] tul 

tivados  y  aldeas  mas  o  menos  numero 
ii"  de  la  Arabia.  La 

País  Alto,  en  el  e.  mi...  conjunto  de 
fértiles  tierras  completan 

|  '      \ 
0 
extinguidos;  la  historia  conserva  el  rcci 

iones  de  i leel 

al  X.  Iv  de  Medí 

jaba  llamas  si  i 
\l  ihoma     '.    tuvo  una  ei  mpo  del 

11  Tofeta. 

No  ha 

.  país  montañoso 
n  hacia 

i 

ép  "  a  de  lasllin        De  c    o    ríi 
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mayor  curso  ó  mita  conocidos  son  el  SI 

... 
ilor  es  ni- 
soportabl 

al  S.  O 

30  cení  grados  en  el  mes  di  eni   o,  j  otros,  como 

|    i"" 

En  la  parte  central,  es  decir,  en  -  I 

dudable.    El   vi 
desierto,   llamado  sam,    ......   • 

cuando  no  esimpí 
ca  de  i"  i  iembre. 

faii re  la 

■     i 
"  "ni'    al  O   en   '  aiontañas 

que  atrai  iesan  i     i 
po  tenia  lama  el  incien  o 
I    li       En  el  '  Un  ni  eiili  ii    ■  -  ni.  v  en 

valias  comarc  is  la   \  el  y  la  l.i_  i  i  i,  el   almen- 
dro y  otros  árboles  frutal 

i-'1    tali     lee.  i-.  "     entre  ellos  men 

el  sicómoro,  el  l  lioso,  el  maná,  la 

acacia  de  goma  y  la  palmera  dátil,   de   la  que 
hay  numen  icies.  Abundan  I 

males,    cuino   la  .    que  los 

aialies  estiman  mucho  coi con 

ti  i  el  '"lera  y  otras  afecciones  intestinales.  En 
el  Yemen  y  otras  provincias  fértiles  se  cultiva 
también  maíz,  cebada,  tabaco  y  plantas  tintó- 
reas. El  reino  anima]  esta  n-pn 
la  pantera,  el  leopardo,  el  lobo,  el  jabalí,  el 
chacal,  el  zorro,  la  gacela,  algunos  cuadru- 
manos, y  entre  las  especies  domesticas  el  asín.. 
el  buey,  la  cabra  y  la  oveja.  Pero  los  animales 
más  notables  de  la  Arabia  son  especialmente  el 
caballo  y  el  camello.  Los  árabes  llaman  al  Neyed 
/'■  I,  esto  i  ".  la  madre  de  lo  camellos. 
En  cuanto  a  minerales,  sábese  que  la  mayor  par- 
te del  oro  que  tenían  los  anticuo-  pro 
la  Arabia,   y  recientemente  el  capitán   Burton 


Tipos  íirrihes. 

encontró  en  el  Tehamat  ó  Midi  ín  resto 

ron  por  ser  campos  mineros,  poi 

I  .'i  ai    ni   roja  lia  i   esta   lle- 

na de  pajillas  de  oro  y  p  ■■  a 

de   los   diversos   u  tds   ó    barran 
de   las    mi  En  el   Ornan    hay    minas   de 

hierro  en  el  X.  del   Yemen,  sal 
en  muefa  is  puntos,    azufre  en  la 

lian  las  pe 

Arabia  ;  pelo  los  I  '  an  podi- 

I  ..  m  de 

X.,  los  p  istores  ó  bedu 
mael,  liíjo   de  Ahraham   y  de    ! 

[Catan  ó 

Voeliiii.     !  'I  | 

tañidas.  ....uparon  la  Al  al 

..o  con  iidí  i  '  los  como 

:  tstamen- 
,  habitaron  en  la 

! 

habido  y  ha 
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trau  la  identidad  dol  tipo  físico  y  del  idioma, 
ambos  pueblos  pertenecen  ó  una  misma  raza. 
La  naturaleza  del  país  hizo  nómadas;  pa  tores 
á  los  que  se  establecii  ron  en  ''1  desierto;  seden- 
tarios, agricultores  y  C( rciantes  á  los  que  eli- 
gieron morada  en  el  Yemen  j  en  lascostas.  Ade- 
más de  la  raza  indígena,  hay  en  la  Arabia  muchos 
individuos  de  color  üegro,  procedentes  de  África 
y  mulatos  ó  mestizos.  Entre  los  beduinos  dol 
Norte  hay  gentes  de  cabello   rubio  y  ojo    ¡ 

ules.  También  se  cuenta  algún  número  de 
jnilíos  y  banianos  (indios). 

El  árabe  es  sobrio,  no  por  virtud,  sino  por 
efecto  del  clima:  pan  do  duró  \ 
constituyen  su  principal  alimento:  apenas  comen 
carne,  y  por  precepto  religioso,  por  temperamen- 
to y  por  costumbre,  son  muy  contados  los  que 
beben  vino  y  licores.  Es  el  árabe  fogoso,  apast  i- 
nado,  de  imaginación  viva  c  inteligencia  muy 
clara,  amante  como  el  que  más  de  su  libe]  tad  é 
independencia.  Los  árabes  sedentarios  son  más 
instruidos  que  los  nómadas;  muchos  saben  leer 
y  escribir,  tienen  escuelas  y  en  las  principales 
ciudades  colegios  en  los  que  se  enseña  Astrono- 
mía, Filosofía,  Medicina  e  Historia.  La  mayor 
cultura  se  encuentra  hoy  en  el  Omán. 

La  religión  primitiva  de  los  árabes  era  el  sa- 
beismo;  había  también  idólatras,  cristianos  y 
judíos.  En  el  Heyaz  existía  el  famoso  templo  de 
la  Caaba.  Mahoma  transformó  la  religión  de  su 
pueblo,  y  hoy  los  árabes  son  musulmanes.  V. 
Isi  \m  y  Mahoma. 

La  industria  está  muy  atrasada;  el  comercio 
lo  monopolizan  los  mercaderes  banianos,  de  ori- 
gen indio.  Exporta  la  Arabia,  cale,  dátiles,  pie- 
les y  caballos  principalmente.  Importa  de  la  lu- 
dia y  Persia,  telas  de  algodón  y  seda  especias  y 
azúcar;  del  África  esclavos  y  goma:  armas  de  la 
Turquía  asiática,  y  artículos  de  lujo  de  Europa. 
Beit-el-Fakih  es  el  principal  depósito  di 
mercado  más  concurrido  de  la  Arabia.  Los  puer- 
tos do  Hodeidab  y  Loheia  tienen  hoy  más  im- 
portancia que  la  Mi  '-a  ( 'aíretelas  ó  caminos,  tal 
como  nosotros  los  entendemos,  no  hay  en  la  Ara- 
bia. Las  caravanas  siguenladií  cción  de  los  gran- 
des uads,ó  valles  secos,  por  los  lugares  en  que  hay 
oasis  ó  pozos.  Las  líneas  más  frecuentadas  por 
aquéllas  son:  el  Camino  de  los  peregrinos  desde 
la  Siria  y  desde  el  istmo  de  Suez  á  la  Mei  a  por 

Ei  •  :■;  los  que  conducen  á  la  ciudad  Santa 
desde  Bagdad  por  el  Yebel  Xemmar  y  desde 
.'■ana  par  el  Yemen,  y  los  de  Riad,  capital  del 
Neyed,  á  la  Meca  y  al  Mar  Rojo  por  el  uad 
!ruarige;al  Asir  por  el  uad  Dauasin;  a  Máscate 
I  or  El  Alisa:  á  Basora  y  Bagdad  por  el  Desierto 
ó  el  Yobel  Xemmar,  y  a  Damasco  porel  Yol  y  el 
i  id  Serhan. 

No  puede  precisarse  la  población  déla  Ara- 
bia: unos  autores  la  fijan  aproximadamente  en 
]  2  000  000  de  almas;  otros  la  reducen  á  5 000000, 
[os  q  16  la  mitad  por  lo  menos  corresponde  á 
los  únicos  tres  Estados  que  luyen  la  Península, 
el  Yemen,  el  Omán  y  el  Neyed.  El  sultán  de 
inopia  se  til  ula  soberano  del  Ei  j  a  y 
aun  del  Yemen;  pero  tal  soberanía  es  nominal, 

sobre  todo  en  el  Yemen,  cuyo  \  erdade iy  ó 

p.  m  ipe  es  el  [mam  que  reside  en  Sana.  Pueblan 
el  Asir  tribus  tndependienti  ¡,  por  mas  que  pa- 
gi  'i  algunas  tributo  al  imam  de  Sana  Los  paí- 
s'     del  Sur,  el  Hadramaut,  el  Mahrah  j  otros 

en  re  el  Yemen  y  el  i  im lii    lid 

I fti    gobiernos,  con  sus  jequesindependien- 

te.    Los  beduinos  ó  i ada    del  desiei  to  son 

coi  ipletamente  libres    El  Teb  in  i  ó  Mi  lii 

¡la  del  Sinai  1 

i  le   le  remotos  i  lempos  ora  conocida 
coi     l  ni  losierto,  el 

oí    i  ti    ritori mpri  nd  ido  -  ntre  Babilonia  y 

.leí  i    ;ili  n,  e    decir,  ol   Y  de  I  i    ictu  il    irabi  i, 

luego  se  i  'i  toda  la  Pi 

iiIj    En  1  o    p ro    libro   del   '•■  i 

lliel     'll     I] 

i  'i  ii    ie    Ln  p'  ¡mi  i  i  ij. .i  ¡cii xol  i  i  '  encon 

i  cu libro  di     i    Ri 

■  i !  I  i  corte  de 

9  di I  iba  i  ro  la  capital  di  un  n  ino  impoi 

tanfc  en  la  zona  9.  O.  de  arabia,  ol  actual  Ye 

A  di   cribii  lo   ! 
g¡¡  1 1      j,  \  i  r.  i  Potree    i j 

L  IB  ntuo 

sa  del  Si lonfínabo   al  N  ludí 

pal  i  do  lo    i        teo       i  i la  i 

o  I  i   Ai.il.ia    I  ■  !  i  •  j    ,,|   1 1    ... 

o    Era  ol  lug  iroi  ipado  por  lo 
ti.  !■•    ,   i  i   tni  o  i   amonita  i,    moabií 
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dial  il  ¡  alecitas  y  nabal ),  y  en  el  que  per- 
manecieron los  descendientes  de  Israel  durante 

'  ó.   pues  que  pasaron  ol  Mai  Ro 

tes  de  llegar  i  la  tierra  prono  i  Ida.  Pol  ra  fui    u 
capital,  y  su  puerto  más  impoi  tan  te  A 
de  donde  pan  ían  las  Sotas  de  S  domón    La   \  i 
l'i.i  I  lesierta,  //  délo     ¡rii  gos,  hoy  el  Ne- 

yed J  toda  la  parte  central  y  septentrional,  limi- 
taba al  N.  con  la  Siria,  Mesopotamia  \  Caldca, 
al  E.  con  el  Coito  Pérsico,  al  8.  con  la  Arabia 
Feliz  y  al  O.  con  las  Arabias  Pétrea  y  Feliz. 
Estaba  poblada  por  árabes  nómadas  divididos 
según  Ptolemeo  en  diez  pueblos,  á  saber:  can- 
chabenos,  cátanos,  angubenos,  raabenos,  orehe- 
nos  aesitas,  masano  .  agreo  bastaueos  y  mar- 
tilleo La  Arabia  Feliz  ó  Yemen  estaba  al  S. 
y  O.  de  las  anteriores.  ¡  riegos  y  ro- 

manos  la   pintan  como  un   ve] 

donde  abundaban  prec s  metales  ¡ 

cas  plantas;  su  reino  más  importante  era  el  ya 
i  ii  ido  deSaba,  y  entre  sus  pueblos  los  mas  nom- 
brados, los  sábeos,  los  sarracenos  y  los  home 
ritas.  (V.  Árabes  antes  de  Mahoma.)  La  ca- 
pital era  Mariaba,  al  E.   de  Saba. 

Los  romanos  durante   el  período  de  la  Re- 
pública  solo  conocieron  de  nombre  la  Arabia; 

pero  en  los  primeros  días  del  Imperio,  en  el  i 

'22  a.  de  ,1.  C,  enviaron  una  expedición  militar 
á  las  ordenes  de  Aelio  Gallo,  prefecto  de  Egipto, 

que   i'i nii.  el   Heyaz  y  el  Yemen  y   pasando 

más  allá  de  Mariaba  ó  Mareb,  avanzó  hasta  el 
Hadramaut.  No  consiguieron  sin  embargo  los 
romanos  implantar  su  dominación  en  1  i 
los  reyes  del  Yemen  siguieron  independientes  y 
conservando  predominio  sobre  los  demás  Estelos 
del  O.  y  S.  de  la  Península  hasta  que  a  media- 
dos del  siglo  IV  y  á  consecuencia  de  la  batalla 
de  Jazas  las  tribus  maaditas  del  Heyaz  se  hicie- 
rou  independientes  de  aquellos.  En  el  siglo  vi, 
hacia  530,  el  Yemen  fué  conquistado  por  el  rey 
de  Axum,  Abisinia,  y  no  recobro  su  libertad 
hasta  los  primeros  anos  de  la  siguiente  centuria. 
Ya  bal  na  nacido  Mahoma,  y  desde  esta  época 
la  historia  de  la  Arabia  va  envuelta  en  la  histo- 
ria del  Islam  y  del  califato  oriental. 

Abnlfeda,  el-Edrisí,  Hayi-Jalfa  y  otros  geógra 
fos  árabes  y  turcos  escribieron  descripciones  de 
la  Ai  al  lia,  únicas  conocidas  en  Europa  hasta 
muy  entrado  el  siglo  XVIII.  La  exploración  cien- 
tilica  de  esta  península  comenzó  con  el  \  iaje  de 
Niebuhr,  en  1762,  que  visitó  el  centro  del  Ye- 
men. Continuaron  la  obra  del  viajero  dinamar- 
pañol  Badía  en  1S07,  que  estuvo  en  la 
Meca;  Seetzen  en  1S10,  y  Burckhar.lt  en  1814 
y  ló,  que  recogió  excelentes  datos  sobre  el  He- 
yaz, el  Yemen  y  el  Desierto.  De  1810  á  1S20, 
con  motivo  délas  expediciones  egipcias  contra 
los  u, diabitas  se  ampliaron  los  reconocimientos 
hacia  el  interior.  En  ISIS),  el  capitán  Sadlier, 
enviado  por  el  Gobierno  colonia]  de  la  India  in- 
glesa con  una  misión  a  Mehemet-Alí,  atravesó 
la  Arabia  desde  el  Golfo  Pérsico  al  Mar  Rojo,  pa- 
sando poi  el  Neyed  y  por  la  Meca.  Ruppi  1  en  i  826 
y  1831  exploró  el  litoral  del  Heyaz  y  la  Arabia 
Pétrea.  Con  ocasión  de  los  trabajos  hidrográficos 
hi  i  le  por  la  Mii  ma  inglesa  cu  las  costas  de  la 
\i.ilc.i  .le  1819  ó  lslá.  varios  oficiales  empren- 
dieron excursiones  por  el  litoral  y  hacia  el  inte- 
rior; Carless  exploró  las  tierras  del  golfo  de 
Acabah,  y  con  Wellsted  visitó  las  minas  inme- 
diatas a  la   i  ada   di     Uey,   en   la  costa  del  Heyaz 

si  pieni  rional ;  ( Iruttenden  recoi  rio  el  Yemen  de 
MokaáSana,  j  Carterj  Wellsted  exploraron  la 
idional.  En  18 18  Arnaud  penetró  i  n 
el  Yemen  hasta  Mareb,  la  antigua  ciudad  real 
del  país  ile  Saba,  y  el  b  irón  VYrede  visito  el  Ha- 
dramaut El  finlandés  Wallin  recorrió  el  iute- 
\  i  ai'ia  i  1 1  1845  v  1848;  en  el  primer 
\  iaje  lli  gó  ba  .la  el  Yof,  poi  el  uad  Sirnan,  y 
i.  -i  el  Yol  man  lió  al  5  ebel  Seminar  y  luego 
.i  Medina  j  í  la  SIeca  en  el  si  gundo  \  iaje  visitó 

ir  y  1 o    i  'i 

cia  el  valle  del  Éi  o  atrai  eso 

de  O.  á  E    Palgraví    en  1862  j    1868 

cruzó  taml la  Ponín  ula  di   N    1 1   á  S    I 

u  viaje  i    '  i mportante  qi n  aquel  país 

li  i  ni  i  le  porque  reí  onoi  ió  la  mi  tota  monta 

i  de  la  n  ¿i  m  central  j    recogió  inten  antí- 

bre  la  i  al  i  fi  toa  3  el  estado 

político  do  lo  -  1 1  ibus  del  inb  1  ioi  Po  torioi  men- 
te, el  e mu.  ■  ..  .      1 ,    arabio    <¡ 

1 1 1 1  p  1 1  ■  1 1 1 1  ■  1  1 '  1 1      1  1        1  6  4  y 

de  de  el  golfo  Peí  ico  i  Riad,  cap,   .1. 1   Ñoyca; 

1     Gu 1   r  1      1      lorosalén  á  Caxíni, 

al  N.  del  Neyed;  di   Maltzan,  Mnnzingci  y  lia- 


Al;  Al; 

1  69  1  ,0  en  olí  xtremo  8.  O.  de  la  Po- 
nín tila;  Me  Manzoni  1  181  7 1,  de  Aden  á  S  ma,  ¡ 
ile  1:  ardo  Bui  ton,  al  Midian  1  8,77  qu 
antes,  disfrazado  de  peregrino  musulmán,  había 
1  ¡sitado  las  dos  ciudades  santas  del  Hi  < 
En  1879  el  inglés  Blunl ,  acompañado  di 
posa,  fué  desde  Bagdad  hasta  Yob  j  Yebel 
Xemmar,  siguii  rido  el  ci 10  que  los  peregri- 
nos persas  llevan  para  ir  a  la  Meca  :  el  termino 
de  la  expedición  fué  llail.  y  desde  aquí  los  via- 
jen.., \..l\  i.  ion  a  Bagdad  con  una  caravana  de 
in. is  .le  1  non  peregrinos;  Blunt  dio  nuevas  noti- 
cias sobre  la  condición  tísica  del  gran  desierto 
arenoso  del  Nefud  y  sobre  las  tempestades  de 
arena  y  de  vientos  emponzoñados,  ('asi  por  el 
mismo  tiempo  el  francés  Hubncr,  desdi  Da 
masco  marchó  también  al  Yof,  al  raA  e  ó  la  are 
ñas  de  .Vina  v  llegó  a  llail.  En  1882  el  doctor 
Langer  fui  asesinado  á  pocas  jornadas  de  Aden, 
pui  di  ido  el  Hadramaut  y  el 
Yemen,  y  recogido  preciosas  noticias  gi  o 
y    arqueológicas    por   encargo    de    la    Academia 

íei i  de  Viena.  En  junio  de  1884    sufrió  la 

misma  suerte  Hubner,  cerca  de  Labeg,  entre 
Yedda  y  llail. 

ARABÍA:  f.  ant.  Árabe,  ó  idioma  de  los  árabes. 
arábico,  CA  (del  lat,  arabícus):  adj.  Ará- 
bigo. 

Poco  distante  está  la  boca  del  Mar  Rojo,  ó 
seno  arábico. 

Mariana. 

ARABIDA:  f.  L'ol.  V.  ArABETA. 

ARABIDEAS  (de  a rábida  ):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
Cruciferas  caracterizada  por  tener  una  silicua  es- 
trecha y  alargada,  las  semillas  generalmente  bi- 
seriadas  y  los  cotiledones  abrazadores. 

arabidio  {de  arabida):  m.  Bol.  Género  de 
Cruciferas  silicuosas,  formado  con  una  especie  de 
arabetas.  Tiene  por  tipo  este  género  la  Arabeta 
de  los  Alpes,  que  se  cultiva  en  los  jardines  como 
planta  de  adorno. 

ARÁBIDO  (de  ara-bina):  ni.  Quim.  Combina- 
ción de  la  arabina  con  los  ácidos  y  ..tros  cuerpos. 
Se  conoce  el  ardbido  nitrico,  cuerpo  explosivo. 

obtenid ni  el  acido  nítrico  fumante,  y  el  arú- 

que  se  forma  mezclando  ácido  agá- 
llico  y  goma  soluble.  Los  nuici  lagos  representan 
también  aral.i.los  derivados  probablemente  de 
varia     moléculas  de  arabina. 

arabidopsis  (de  arábida  y  del  gr. :,  j  t;  as] - 

to):  ni.  Bot.  Sección  del  género  Sisinil.ro,  de  la 
familia  de  las  Cruciferas. 

arábigo,  GA:  adj.  Perteneciente  á  la  Arabia. 

Dicen  las  historias  AKÍBIGASy  algunas  grie- 
gas, etc. 

Hurtado  de  Mendoza. 

Cuenta  ('ule  líamete  Benengeli,  autor  \i:\- 
BIGO  y  mauchego,  etc. 

Cervantes. 
-Arábigo:  m.  Árabe,  idioma  de  los  árabes. 
En  el  año  de  1254  ordenó  (el  rey  D.  Alfonso 
el  Sai.no,  que  se  estableciesen  en  Sevilla  estu- 
dios generales  de  latín  y  AUÁBÍQO. 

Conde. 

-Estar  en  arábigo  una  cosa:  fr.  tig.  y  fara. 
Ser  muy  difícil  entenderla. 

arábigo  (Golfo):  Gcwj.  V.  Rojo  (Jl  u:\ 

arabina  (de  Arabia  ):  f.  Qutm.  Principioqne 
existe  en  la  goma  arábiga  y  en  la  del  Senegal, 
encontrándose  rw  la  proporción  de  95  poi   100 

La  arabina  se  ha  tenido  hasta  hace  poco  por 
un  cuerpo  neutro;  pero  Fremy  ha  mostrado  re 

1    I.     Illelllellll         qUe      PO     l    e        p  1  Op  i  C.  1  ;\ .  |cS      l[|-        a.'i.lo, 

dándole  el  noml ledeirfo  gúmico.  Según  dicho 

la  |  orna  ai  ábiga  está  constituida  por 
mico  y  cal.   formando 
I  u-ar  el  ácido  gúmico,  se  trata  una  diso- 

■  ni  rada  de  goma  por  ácido  clorhídri- 
co, y  después  se  precipito  por  alcohol;  el  preoipi 

lado    se    recoge,  se    laya   con  alcohol  y  se  deseca. 
bajo  la  forma   de    una    masa    0111.0  la, 

blam  a  opai ...  pero  por  la  di   .  -  ación  toma  a  peo 

I  ' 1"     a     I  011      el     acido    mullico     tiene    por 

composición  C"  H-'-O"-;  y  entre  120  j  I 

di  "II  '  >,  qnedatid o  una  fói  muía  doble  que 

1.1  del  almidón  3  celulosa   Puede  obtenerse  tam- 

iido  una  disolm  ióti  de  ■ a  por  sub- 

acetato  de  plomo;  se  forma  un  precipitado  de 


ai:.\i; 

por   el    b 

1  ivando  el 
ido.  Por  la  diálisis  se  sep  ira  t  nnbién  el 

-  muy  soluble  en 
agua  y  mi  disolución   desvía  &  la  izquierda  el" 
ición  de  la  luz.    Corma  con  bis 
o    cuales   son 
-  de  potasa,   cal  y  barita  ¡yo 
insolublí  i   qui  re 

sulta  de  precipitar  una  disolución  de  goma  por 
ol  subacetato  de  plomo.  Cuando  se  calienta  el 
r a  de  1 20    i  150 

i  insoluble 

t-ii  el  agua;  pero  por  la  ebullición  se  hace  soluble 

com  erl  ir  en  ácido  gúmico.   Los 

gumatos  se  convierten  del  mismo  modo  en  me- 

i 
ebullición  :  olubles,   volvién- 

dose ó  trausform  u  i  n  gumatos.  Esta  transforma- 
ción se  observa  en  ia  goma  arábiga,  que  es  un 
P       '  i  del  ácido  nítrico 

¡trabilla  en  ácido  múcico,  oxálico 
;  arábiga  se 
alteran  al  cabo  de  mucho  tiempo,  Formándose 
una  materia  azucarada.  Cuando  so  calienta  una 
disolución  de  goma  coíi  ácido  sulfúrico  diluí- 
do,  se  forma  una  susí  incia  azucarada  (gluco- 
sa .  que  desvía  á  la  derecha  el  plano  de  polari- 
zación  de  la  luz. 

El  bórax   y  las  sales  alcalinas  aumentan  la 
viscosidad  de  las  disoluciones  gomosas. 
1. 1  goma  en  disolución   pudiera  confundirse 
vi  lina,  porque  ambos  cuerpos  dan  vis- 
ai  agua. 
arabio,  bia  (del  lat.  arabius):  adj.  Arábigo. 

No  es  mucho  que  la  zarza  en  Mor  se  mude, 
Y  que  el  álamo  sude 
Eu  competencia  de  la  mirra  ARABIA. 

B.  L.  DE  Argensola. 
-  Ai:  i  rico):  Biog.  Poeta  griego 

del  ultimo  tercio  del  siglo  n.  No  se  tienen  datos 
de  su  vida;  pero  como  quiera  que  uno  de  sus 
i  por  asunto  ol  retrato  de  Longi- 
ii".  prefecto  -i'-  i  lonstantinopla  en  el  reinado  de 
Justiniano,  puede  inferirse  que  vivió  en  la  época 
de  aquel  emperador.  Se  conocen  de  él  siete  epi- 
grama- i 

ARABIÓN:  Qeog.  a  \t,  ("astillo  situado  á  orillas 
del  río  3trenga¡  en  Persia,  en  el  que  se  refugió 
lo  por  los  sacerdotes  contrarios 
á  su  doctrina. 

ARABISMO:  ni.  Giro  ó  modo  de  hablar  propio 
y  privativo  de  la  lengua  árabe. 

-Arabismo:  Giro  ú  modo  de  hablar  de  esta 
lengua  empleado  en  otra. 

-Arabismo:  Empleo  de  tales  giros  ó  cons- 
trucciones en  distinto  idioma. 

arabista:  com.  Persona  que  cultiva  la  len- 
gua y  literatura. 

arabistáN:  Oeog.  Nombre  con  queson  cono- 
cidos en  la  Turquía  asiática  y  Persia  los  territ. 
ó  prov.  en  que  pre  lomina   i  - 
son:  el  Irák-Arabi,  el   ITedsin  ó  Al   I 

arabitas:  Geog.  ant.  Tribu  de  la  G 

asiática, 
del  lulo,  cu  territorios  de  los 
n  é  Indostán. 
arabkir  o  arabguir:  Geog.  Ciudad  ib-  la 
distrito  en  el  bajala- 
t"  de  Su  .  a  peqne5o  afluente  de   [a 

del  Eufrates.  Su  nombre  antiguo  es  No- 
mo lerna:   ;  ita  de  o\  in 
o    XIX,    tiene   ,;  i 

I  200  p  ir 

algodón,   que  ocupan  a  un  millar  de  trabaja- 

ARABLAY   o   ARRABLAY    (PEDRO    DI 

'  I 

¡    | 

en   el   reinado  de    Luis   x   j 

ito  por  el  papa  Juan  XXII     Al  ad- 
ato de  Felipe  n  sus  manos 

ARABLE:  adj.    A   pro] 

La  sobra  de  terrenos  ahabi.es,   no  ya  en 
despoblado,  sino  eu  todas,  etc. 

Olivas. 


AKAC 

arabo:  m.  j: ■(.  Árbol  silvestre  de  la  Isla 

:        '  en -,|.e|lde    .1    l.l     i 

»,  Síaef.,  famili  i  de  i  ; 

_  arabrica:  Geog.  "ut.  C.  lusitana,  estipendiá- 
is a  ¡OS  r alies, 

0    nuil...-,  a  los  \  iejos,    ie 

ponen  algunos  que  es  le  misma  -i.  rabí 
ral. riga  del  i  u  el  camino  de  Lisboa  a 

: 

.Lee,  ha  del  Tajo    Ba 

■ 
concelos,  Masdou  y  ('..ríes  ;l  Pavos.  En  el  puente 
nombra  á  lo 

I  ¡ 
II  imada  Araya,  donde  se  I  mu  encontrado  ruinas 
romanas,  sepulcros  y  epitafios. 

ARABSCHAH:  - 

en  el  siglo  xv  de  la  era  cristiana.  I  p 

sabio  diferentes  ..leas  á  cual  más  interesante; 
lia  per  l.i  en  il  SU  nomine  es  conocido 
de  la   posteridad  fué  la  Hiitor,  ■ 

escribió  en  lengua  árabe.  Seignoralaé] ■< 

tija  d.d  nacimiento  de  Arabschah;  sólo  se  sabe 
que  vil  e.  largo  tiempo  en  1 1  ima  ¡co  Sil  ia  .  en 
cuya  ciudad  murió  en  clan..  1  tan. le  Jesucristo, 

arabus:  Geog.  ant.  Río  déla  Gedrosia,  que 
1  -  de  los  Oí itas.   Hoy  se 
11  ni i.i  Ara 

_  ARACA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  5  casas. 

-AraoA:  Geog.  Pueblo  en  el  dep.  de  la  Paz, 
Bolivia,  sit.  al  S.  E.  de  la  Taz  y  al  S.  del  monte 
IllimanijCon  minas  de  oro  que  han  dado  conside- 
rable producto  en  la  época  de  la  colonización  y 

que  hoy  explotan  varias  sociedades  particulares. 

ARACACHA  (de  ara  ka  cha,  vocablo  indígena): 

f.   Bot.  llenero  de   plantas  de  la  familia  de  las 

Umbelíferas. tribu  de  las  Ammíneas.  Comprende 

s  .pie  habitan  en  la  América  del  Sur. 

Una  de  ellas,  la  aracaeha  comí  .stió/, ,  ri.-n.   r.c  .  - 

is  que  desempeñan  un  importante  papel 

en  la  alimentación  del  pueblo  peruano.   L<>.s  en- 

-  basta  ahora  en  Europa  no  han 

dado  resultados  útiles. 

ARACAJU:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Sergi- 
].i',  Brasil,  :'i  orillas  del  rio  Cutinguiba,  cercade 
la  costa;  8  000  habits. 

ARACALDO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Duran  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria; 

120  habits.  Sit.  en  la  labia  del  mente  Dnzueta 
y  orilla  derecha  del  río  Nervión.  i  reales,  frutas 
y  hortalizas. 

aracamaS:  Geog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
Cegama,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa; 

e 

ARACA-MIRI:  ni.  Bot.  Arbusto  del  be  i  il,  co 
nocido  por  sus  propiedades  astringentes. 
ARACÁN:  Geog.  V.  ArAEÁN. 
ARACANGA:  ni.  Zoo/.  Ave  perteneciente  al  gé- 
Ara  subfamiliade  lossitacinos, 

familia  de  lo    psitácidos  -  loros   Es  la  i  -¡ ie  / 

i  rielas  mayores, 
nocen,  pues  mide  0m,86  de  largo,  de  los  q . 
pertenecen  á  la  cola;  la  lo] 
10,  j  el  ancho  de  su  pi  i  lio  di  0m  I  5.  Las  ]. lu- 
cí de  .  olor  rojo  escarlata,  algo 
i    fronte  y  de  las 

plumas 

.i  i  muy 
vivo;  los  ojos  de  color  blanco  amarillento;  la 

la  mande. 

triangular  negra,  y  la  inferior  negra  por 

to;  los  pies  ion  | 

1  une  :    .. 

meridi I,  des  li    Boli   i     j   el   N.  del  Br  isil, 

ce  que  también  se  hall  i 

nos  aseguran  .pie  también  se  la  encuentra  en 

Méjico. 


Su  alim  millas  que 

que  habitan.  Para 

Araba. 

ARACANTO  (del  griego  xyj ,  en  duda,  y 
KxavOv,  . 

tetrámero  |      tipo  do 

.  que  vive  cu  la 
\nn  rica  i    !    ■ 

ARACARI:  lo.  Zool.  6él 

.     i  ., 

muchas  espi  :ies  que  viven  en  la  Anu  i 

Sur. 

ARACATCHA:  f.   Bot.   V.  ARACACHA. 

aracati:  Geog.  C.  de 

oi  illa  derecha  del  Ju  ¡uai  ibe;  900  habi- 
i  inte  .  Su   o.  ii.  i 
■ 

al  insalubre  viento  que 
. .  dente  del  N.  y  N.  E.  Su  puerto,  i  d  la 
cadura  del  río,  tiene  poco  fondo.  I 
algodones,  azúcar  y  pieles. 

aracato  de  aráqui  Combina- 
ción del  ácido  aráqui ¡on   una  base    l 

cales  que  han  sido  estile 

•o.  -  Tiene  por  fórmula 
C»H3"(NB    OS 
n  dejando  enfriar  lentamente  una  solu- 
ción  alcoh  lo  aráquico  satín 
amoníaco.  So  presenta  en  agujas  muy  ligeras  que 
pierden  amoniaco  en  contacto  del  aire. 

Aracato  harítico  (CS0B  90'  Ba.  -  Es  un 
polvo  cristalino,  insoluble  en  el  agua  y  soluble 
en  el  alcohol  hirviendo. 

Aracato  cúprico  (C20H:l9Oí)sCu.  -  Es  un  pre- 

estruetura  y  forma  cristalina.  Se  forma  por  do- 
ble descomposición. 

i  i  i  'Os)s  tóg.  -  Se  obtie- 
ne precipitando  una  disolución  alcohólica  de 
aracato  amónico  por  otra  solución  alcoh 

n  ignésico.  Es  un  polvo  cristalino  ligero, 
difícilmente  soluble  en  el  ale. .bol  e  inso 
el  agua.  Por  lavados  repetidos  se  transforma  en 
una  subsal. 

0    i" "-"II  ■(.)  K  .  -  Se    ]. repara 
Hirviendo  durante  bastante  tiempo  el  ácido  ara- 

e  una  solución  concentrada  de  potasa  y 
haciendo   pasar  después  una   c< 
ácido  carbónico  á  través  del  liqu 
piitar  el  exceso  de  poi  isa  en  form  id  carbonato. 
Se  decanta  el  liquido,  se  evapoi  i 
trata  el  residuo  por  alcohol  de  9! 

mal  se  purifica  pi 
tidas  cristalizaciones.    Es  un  cuerpo  cristalino, 
soluble  en  el  alcohol  y  en   15   vi 
agua  hirviendo. 

araceas:  f.  pl.  Bot.  Nombre  dado  poi 
al  ordi  u  ..  familia  de  las  Aroidí  i 
considera  como  una  subfamilia 

meo  tribus,    cié. 
caracteres  comunes :  floi 
riantio;  estambres  -.-para. los  do  los  pistilos  que 
ocupan   la  base  del   espádice,  y  los   estambres 
superpuestos.  V.  Aliono  \>. 

araceli:  Geog  ¡lirio  en  la  pro- 

de  i 
i  rque  entre  las  ruinas  de  un  templo  ro- 
mano se  descubrieron  mi 

-  Akai.  Ei.i :    0  I 

i    los  ro- 
manos,   pi 

.  Alanti.na.  hoy  Hilar- 
en el  valí,    de  Araquil,  Navarra. 

aracena:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Huel  va, 
que  afluyen  al  i 

.    I. u. i. liana    h 

Peí  tcnece  al  sistema  Mal  cubier- 

i  acinas  y 

tetan  cultivadas  con 
bastante  esmero. 

j.  en  la  prov.  de  llu.l- 
i,  con  30  villas,  450  ca- 

■ 

Real,  Aracena,  Aroche,  Arroyos 
de  León,  i   ila,  '  lampofi  to,  Caf  i 

I  . 

fana,    Córtela,:..: .   Cumbres  de    Enmedio,  Cum- 
res  de  San  Bartolomé,  Cumbres  Mayores,  En- 
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clmisola,  Fuontohovldos,  Guluroza,  Granada  {Lo.), 

.  na,    l :  iuojal 
{linares  dej  Ib  Sierra,  Mal  luí      U         •■  i    i    l. 
Puerto-Moraí,  Santa  Ana  la  Ri  il,  Santa  Olalla, 
V  ildelargoy  Zufre;  55  000  h  drits.  Confina  al  N. 
con  la  prov.  de  Badajoz:  al  1',.  con  la  de  Sei  illa : 
al  S.  con  el  p.  j.  de  Valverde,  y  al  O.  ''"ti  Por- 
tugal. Terreno  montañoso,  sobre  todo  en  la  par- 
te N.,  que  es  la  más  occid.   de  Sierra  Morena, 
con  minas  de  cobre  y  canti  ras  'i'-  ¡asp 
mol.  Riegan  el  partido  los  nos  Chanza,  Odiel, 
Miirtiga  y  Hucha. 

-Aracena:   Grog.   Villa  con  ayunt.   al  que 
están  agregadas  las  aldeasde  Carbonei 
¡iuelo,  Corterrangel,  Jabuguillo,  La  Umbría  y 
Valdezufre;  cabeza  de  p.  j..   prov.  de  lincha, 
dióc.  de  Si  villa:  5  700   h  n   un  valle 

y  sobre  algunas  colinas,  rodeada  de  montañas 
en  la  misma  sierra  de  su  nombre,  cerca  délos 
lugares  en  que  nacen  los  ríos  Odiel  y  Hnelva. 
El  terreno  es  todo  de  siena,  pedn 
como  las  aguas  abundan,  se  presta  en  muchas 
partes  al  plantío  de  viñedos,  olivares  y  otros 
frutales.  Produce  principalmente  aceite,  bellota, 
castañas,  frutas  y  hortalizas.  Ganado  de  cerda  y 
vacuno,  en  especial  toros  de  lidia.  1 
curtidos.  Restos  de  antiguos  torreones  y  muros. 

Hist.  -Créese  que  esta  población  fué  la  anti- 
gua .1  ni, ida.  Algunos  autores  colocaron  en  Ala- 
cena la  ciudad  Lo-lin:  otros  atribuyen  su  funda- 
ción á  los  griegos,  llamándola  Arcena,  y  hay 
también  quien  supone  que  la  fundaron  los  mo- 
ros con  el  nombre  de  Arbacén.  En  1251  se  en- 
tregó esta  villa  al  rey  de  Portugal.  En  marzo 
de  1810  hubo  en  Aracena  un  combate  entre  las 
tropas  de  Ballesteros  y  las  del  mariscal  Morder. 

-  Aracena  (Gregorio  :  Biog.  Pol  ticochile- 
no.  N.  en  la  Serena  el  1772:  M.  en  Vallenar  el 
1835.  Comerciante  acaudalado  de  la  provincia 
de  Coquimbo,  puso  toda  su  influencia 
ció  de  la  revolución;  rompió  sus  relaciones  con 
sus  antiguos  corresponsales ,  la  mayor  parte 
europeos,  y  por  cuantos  medios  pudo,  procuró 
hacer  independiente  á  su  patria,  inspirando  á  la 
vez  sus  actos  en  las  reglas  de  la  virtud  y  del 
amor  al  bien  público. 

-Aracena  (Domingo):  Biog.  Escritor  chile- 
no. X.  en  Santiago  enlSlO;  M    en  1874.  Abrazo" 

lesiastioo   1831  .  y 

actividad  al  estudio.  Ordenó  y  clasificó  la  Bi- 
blioteca Dominica,  una  de  las  más  ricas  de  la 
América  española,  y  desempeño  durante  más  de 
25  anos  el  puesto  de  bibliotecario  en  su  conven- 
io Di  icubrió  y  publicó  las  reglas  y  constitu- 
ciones dominicas;  fue  en  tres  períodos  conseí  u- 
tivos  prior  v  vicario  general  de  la  Ri 
Dominicana;  enseñó  Humanidades  y  Teología. 
Presentó  al  concilio  que  definió  el  famosodogma. 

Inmaculada  I 

Varía  .   que  obtuvo  una  pri- 
ítostróse  toda  su  vida 
icu  indo  era 
miembro  de  liüi  Chile,  de  la  Acá- 

del  Instituto  episcopal  del  Bra- 
sil. Ademé    de    u    o  ira    ínédií 
conoció  i-  las  signienti  - 

:  Francisco 

A  i  ■    i  raducción  libre 

ndices  de 

Simón 

Marque 

ARACILI:  Ocog.     o, ¡I,    I 

de  Soria  3  Zai  ¡ 
goza.    11 
con  las  d 
1 1  o  existen- 
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como  los  domas  liooros  espirituosos  yca  muy  ar. 
diento. 

ARACNCRINO:  m.    Paleont.    Género  fósil    de 
equinodermos  crinoides,  do  la  familia  de  loscia- 
pio  del  silúrico  Buperior. 

ARACNÉ:  Gfeog.   Monteen  la  Mores 
cerca  del  camino  de  Nauplia  á  Epidauro.  Al  pe- 
dí' este  monte  hállanse  restos  de  una  pirámide 
de  construcción  ciclópea  que  parece  ser  la  pirá- 
mide que.  según  Pansanias,  so  elevó 
b  ii'  no  1  ai  que  fueron  sepultai 
muertos   durante  la  guerra   civil  de   Proeto  y 

ARÁCNIDA:  Mit.  El  ¡ngi  m"  útil  de  los  grie- 
gos invento  la  comparara'  ion  de  los  finos  teji- 
dos que  producían  las  mujeres'  :i  la  la  di 
ña.  y  de  esta  comparación  nació  la  ley 
Aracnida,  doncella  de  Lidia,  que  sobrepujaba  a 
todas  las  mujeres  por  su  habilidad  en  el  bordado 
de  telas.  Envanecida  de  ello,  quiso  competir  con 
Minerva,  produciendo  una  magnífica  ulna  donde 
estuvieran  representados  los  amores  de  los  in- 
mortales; Minerva  quedó  vencida  y  desesperada 
de  no  poder  hallar  imperfección  alguna  en  la 
Iráenida,  destruyóla,  transformando  a 
la  doncella  en  el  insecto  cuyo  nombre  llevó.  Se- 
gún Decharme,  esta  fábula  expresa,  a  la  par  que 
la  imagen  natural  de  la  tela  de  araña,  que  debió 
servir  de  modelo  para  los  primeros  1 
rivalidad  entre  los  productos  de  la  industria 
textil  de  la  Lidia  y  los  de  la  industria  lid-  ni- 
ca. V.  Minerva. 

ARÁCNIDO,  DA  'del  gr.  ápáyv7),  araña):  adj. 
Zool.  Se  dice  de  los  animales  articulados,  sin 
antenas  y  con  respiración  pulmonar  ó  traqueal, 
cuatro  pares  de  pies,  y  la  cabeza  y  el  tórax,  y 
ó  vi  1  s  también  el  abdomen,  confundidos.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Arácnidos:  m.  pl.  Zool.  Animales  que  for- 
man el  cuarto  orden  de  la  clase  de  los  araenói- 
deos,  que  es  la  segunda  de  la  rama  de  los  articu- 
lados. V.  Araneidos. 

ARACNIO  1  del  gr.  ápáyviov,  tela  de  araña):  m. 
Bot.  Género  de  hongos  gasteromicetos  que  tienen 

de  los  del  gi  ñero  B 
lidio  interno,  suberoso,  se  parte  irregularmen- 
te para  dar  paso  á  pequeños  conceptáculos  glo- 
bulosos llenos  de  finos  esporos  ferruginosos. 

ARACNOIDE  del  gr.  ápáyvi),  araña,  y  :ií  ,:. 
semejante  á):  adj.  Bot.  Se  dice  de  una  planta  ó 
de  un  órgano  cubierto  de  pelos  largos,  linos, 
1 -Lindos,  entrecruzados  como  una  tela  d 

-Aracnoide:  m.  Zool.  Especiede  monoame- 
ricano  perteneciente  al  género  Áteles.  Se  dice 
mas  vulgarmente  Monos  a 

-Aracnoide:  Zool.  Especie  de  polipero  per- 
teneciente al  género  Astral  cuya  textura 
ta  el  aspecto  de  una  tela  de  araña, 

-  Aracnoide:  Zool.  Nombre  dado  á  algunas 
,.■  los  géneros  Cono,  E  .  etc. .  eri- 

púas  ó  surcadas   de  estrías  muy  linas 
que  tienen  el  aspecto  de  una  tela  de  araña. 

aracnóideo,  dea  (de  aracnoides):  adj. 
Anal.  Que  tiene  relación  con  la  aracnoides. 

/  ,.  :       ,/,      1 

O-RAQUÍDEO,   lll  MOR. 
ARACNÓIDEO  (del  gr.  ipíy/r„  araña,  y  E'.8o5, 
' 
la  clase  de  los  equinói  les,  orden  da  1" 


o 

c  tii    o  el  cuerpo 
11   ni  o     .  largo  i, 
i 

ai  ni.' 
Las  zonas  p 

poi  pare  1   circun- 
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f  roñóla  dol  dcrmato-esquoloto.  Todas  las  luperi 

a  cubiertas  de  si 
Habita  los  iu.nr,  ,1,  1  Norto, 

I  I   li    o'ii'i  OS:  ni.    pl.    Zool.   Auim 
constitujri  n  I  1    1  runda  clase  do  la  rama  o  tipo 
no  animal,  según 

1  |i. 

'  o  distingue  a  esta  clase  son:  artrópo- 
dos o  articulados,  traqueados,  desprovistos  de 
alas,  con  un  cefalotórax,  dos  parca  010  mandíbu- 
las, cuati"  pares  de  |  atas  y  un  alidulu'  11  apodo. 

Los  araen.'i'lecis  presentan  tre    grandi     varia- 
ciones ■  n  la  forma  general  del  cuerpo.  El  tórax 
y  la  cabeza  se  hallan  confundidos  de  tal  manera 
que  cutre  los  ilos  forman  un   co 
esto  ocurre  en  la  inmen 

esta  i'  gla  solam 
o  tres.  El  abdomen,   por  el  contrario, 
mucho  y  se  hallan  muy  grai  des  diferí  acias  rés- 
ped "  .1  el.  En  los  arácnidos  ó  vei  dadera    ara  na 
es  grueso,  globuloso,  sin  divisiones,  y  se  halla 
unido  al  cefalotórax  por  medio  de  un  COI  to  1 
dículo;en  los  escorpiones,  por  el  contrario,  el  ab- 
domen se  prolonga,  es  bastante  estrecho  y  se 
halla  articulado  con  el  cefalotórax  en  toda  su 

:  se  halla  dividido  en  dos  partes,   un 

ncn,  ancho  y  compuesto  de  varios  am- 
itos, y  un  postabdomen  estrecho,  largo, 
anillado  también  y  muy  movible.  En  los  acaro  . 

aen  no  se  halla  anillado,  pero  está  con- 
ompletamente  con  el  cefalotórax.  Los 
pentastómidos  por  su  parte  tienen  tal  estructura 
di-  cuerpo,  que  se  parece  á  la  de  un  gusano  que 
se  hallan  provisto  de  dos  pares  de  ganchillos 
colocados  simétricamente  en  la  parte  anterior, 
haciendo  el  papel  de  miembros;  estos  han  sido 
clasificados  por  las  razones  que  se  acaban 
poner,  entre  los ;.  <  »n  el  nom- 

bre de  linguátulos,  atendiendo  para  ello,  á  la  vez 
que  á  suforma,  á  su  parasitismo:  pero  el  examen 
detenido  ha  disipado  este  error,  colocan 
el  lugar  que  verdaderamente  les  corresponde. 

Un  detalle  característico  de  los  araenó 
la  marcada  reducción  de  la  región   cefálica  á  la 
cual  pertenecen  dos  pares  de  miembros  que  fun- 
cionan como  piezas  bucales.  Todavía  no  ha  po- 
dido determinarse  con  seguridad  si  el  primer 
citados  apéndices  corresponde  morfo- 
lógicamente a  las  antenas,  o  bien  >i.  como  au- 
gura Erieh-on.  corresponde  á  las  mandíbulas  de 
os  y  erns!  1  'eos.  La  primera  opinión  se 
'■   origen  d'-  los  nervios  quese  encuen- 
tran en   dichos  apéndices.    Estos  constituyen, 
-.  una  pinza  o  tenaza  didáctila  forma- 
da p"i'   una  prolongación   de  la  penúltima   arti- 
'  ul  ición  y  por  el  artejo  termiual  que  puede  mo- 
verse libremente;  otras  veces  forman  una  especie 
de  gana,  cuando  la  articulación  terminal   .  stá 
simplemente  curvada,  y  la  precedente  no  se  pro- 
longa; también  pueden  constituir  una  especie  de 
estiletes  contenidos  en  un  tubo  formado  por  los 
miembros  siguientes.  Los  apéndices  cefálicos  del 
segundo  par.  o  mandíbulas,  se  componen  de  una 
articulación  basilar  en  forma  de  lámina,  que  lle- 
va 1111  palpo  maxilar  muy  semejante  á  una  pata. 
Este   palpo  termina  unas  veces  en  una  garra, 
otras  en  una  especie  de  mano  con  dos  dedos  con- 
formados á   manera  de  tenaza  ó  pinza,    y    otras 
se  halla  desprovisto  de  garra.  Por  ñola   gene- 
■iií  re  las  articula  iones  basilares  de 
bulas  una   pieza    impar  que   hace   las 
vec-  di  I."-   cuatro   pares  de 

"  que  siguen  a  los  ya  citados  y  que  per- 
tem  '  o  .'lio'  ix,  son  ¡.i  ras;  el  pri- 
mer par  de  estos  miembros,  casi  siempre  de 
diferente  conformación  'pie  los  n  s1  mtes,  se  pro- 
longa a  \ a  la  malura  de  un  palpo  y  hasta 

puede  funcionar  con  mi  articulación  basilar  co- 
mo una   mandíbula.  Las  patas  so  componen  de 

.veis     o   siete   .1  l't  i.'U  1  a  eiolles     S    las    '|',le     se    lia    dad" 

el  mi, m nil.ro  que  llevan  las  de  los  insectos, 

i  i  01    "o   :     "i  interna  de  los  araonóideos 

pri  -lina  un  iiMii.  10  de  i lificaciones  excesivo. 

'  u"i  i -i  i  "i  le  raímente  formado 

por  una   n                       ■    i .   i  alocada  .    unas   ve- 
ees  encim  i  ,  y  otras  deb  jo;  1 1 

robra,    '   veces  stá  representado  más  que 

por  una  poqui  áa  faja  transvoi    il  coló  > 

Gen  ■;.  i  l  cen  bro  se  lia]  i    e 

i i"  Se  la  i  idi  na  i '  ni  ral;  ésta  pi al  i     ¡i  i 

[i     Ji   un  .  ato  y  diverso.  En  al- 

e  ha  demostrado 

i  inos  do  1"-  senti- 

'  |mi  ato  mono    de  arrollados  que 

ii  eos    La  vista  se  halla  representada 
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por  ojos  más  ó  menos  grandes,  que  carecen  en 

ni  móviles, 

Biinph -s.  i  '  fttre  dos  y  doce, 

aperior  del 

i  ganos  auditivos  nada  se 

.  u  de  las  minuí 

vestigaciones  que  se  han  llevado  á  cabo  no  se 

han  podido  descubrir.  Loa  d  1  tai  to,  en  cambio, 

llenando 

I  vi  i-  l'iin    ¡nill  -  los  palpOS  ma\; 

aparee  n 

tes  en  fi  i  uj  en  otros 

nuevos  órganos  de  tacto,    particulai  mi  ate  en 
irnos  pequeños  i  te  se  hallan  provis- 

tos. El  canal  i  ■  inde  en  linea  recta 

xtromidad  posterior  del 
abdomen,  y  que  se  halla  dividido  en  un 
y  un  ancho  intestino  que  poi 
icos  laterales 
i  las  glándulas  salivares; 
en  los  escorpiones  y  las  arañas  se  ve  un  hígado 
formado  por  gran  número  de  tubos  ramificados; 
también  se  ven  algunas  veces,  aunque  muy  po- 
ras, en  la  extremidad  del  intestino,  l  • 
os  urinarios, 
de  circulación  y  respiración  pre- 
sentan también  diferentes  grados  de  desarrollo 
muy  diverso  y  no  faltan  absolutamente  más  que 
en  los  ocarinas  inferiores.  El  corazón  está  situa- 
do en  el  abdomen;  tiene  la  forma  de  un  vaso 
dorsal   y  prolongado,   está  dividido  en  varias 
cámaras  ó  cavidades  y  provisto  de  aberturas  la- 
que dan  entrada  á  la   sangre;  algunas 
veces  presenta  aortas  simples  ó  ramificadas  en  la 
extremidad  anterior  y  en  la  posterior,  y  en  los 
escorpiones  además    existen    arterias  laterales. 
Los   órganos  respiratorios  son  unas   cavidades 
le  aire  que  unas  veces  ti-  lien  la  forma  de 
tubos  arborescentes  ( tráqueas),  y  otras  de  lámi- 
nas ahuecadas   |  colocadas  en  gran 
número,  al  lado  las  un  is  de  las  otras,  como  las 
rutando  el  conjunto  de 
las  el  aspecto  de  un  saeo.  Estos  espacios 
llenos   de  aire,    se  mantienen   constantemente 
por  una  membrana  quitinosa  interna, 
de  tal  rnan-ra.  que  el  aire  puede  penetrar  en  las 
tráqueas  ó  en  los  pulmones  por  unas  aberturas 
olocadas  en  la   parte  anterior  del 
abdomen,  y  extenderse  hasta  las  ramificaciones 
-tintes. 
Todos  los  .u  i    :  ruando  á  los  tar- 
utan  bien 
la  separación   de  sexos.   Los  machos 
tienen  algunos  carácter  especiales, 
por  los  que  ron   facilidad  puede  distinguírseles 
mbras,  mino  son,  por  ejemplo:  su  talla 
mucho  más  pequeña,  la  presencia  de  los  órganos 
i  el   mayor  tamaño  y  conformación 
minados  miembros.  Los  órganos  genita- 
les se   componen  casi  siempre  de  tubos  testicu- 
lares,  que  en  todos  los  casos  se  hallan  en  número 
par,  y  de  los  que  parten  doa  canales  diferentes 
que,  por  regla  general,  antes  de  desembocar  en 
un  orificio  común,  ó  por  orificios  distintos,    <  la 
base  del  abdomen,  reciben  los  ranales  ■  ¡ 

sorias.   Generalmente  no 
de  copulación  anejos  á  las  aber- 
.  nales,   mientras  que  los  miembros  que 
encuentran  de  rilas  en  los  arar- 
nidos,  los  palpos  maxilares  pueden  sorvirduran- 

te  el  api1 

1  i  consisten 

1  ü  raímente 

dos  oviductos 
de  deser  i  ¡or  de)  abdomen, 

...;...  ;.,       0 

(lian  de  modo  que  constituyen   un   n 
i  con  las  gl  indu 
sorias. 

n  lideos  son  vivíparos,  si  bien  se 
encuentran  en  un  número  muy 
| 

:  .  el  momento  en 
ra,  I'orre- 
.  de  nacer 
presentan  ya  la  figura  del  animal  adulto; 

ala 
tan  dos  patas,  y  aun  las  cuatro  alguna  vez,  no 
islasmu- 

fren  verdadera  m 

te  alimí  man  de 

muy   rara  vez  de 


ARAC 
i  rfoi 

uní  ni  por  medio  de  un  >■  idjón  qni 

un  gran  a  le    que  tejí  a  ■■■ 

cié  de  tela    en  las  cuales  se  enredan  los  animal  - 

que  les  1. 

alguna  victima  en  dicha  red, 

. 
arroja  sobre  b!  .    teje  con 

rapidez  m. 

envuelve,  dejándole  en  la  imposil  ilida  I 
el  menor  Hay 

o  á  atacar  á  los  pájaros  y  algunos  pe- 
n  amiferos.  Tan  bi 

u  para  el 

Los  araenóideos  \  h  en    en    todos  los 

■  en  todos  los  climas;  lo  mismo 

que  en  las  rocas;  tan  pronto  en  las  rui- 

La  mayorde  lis 

inte  el  día  y  por  la  noche 

abandonan  su  i 

La  clase  de  los  aracnoid omprende  nueve 

órdenes,  que  son: 

digrados,  arácnidos  <>  urna,  >'</.«,  f,i  I  ¡i  agidos,  pe- 

ARACNOIDES  (del  gr.  ápávviov,  tela  de  ara- 
ña, y  Eláos,  semejanza):  Anat.  Membrana  sero- 
sa, concéntrica  á  la  duramadre  y  que  i 

y  la  piamadre  constituye  la  triple  envoltura 
membranosa  del  eje  cerebro-espinal.  Llámase 
también  meníngea  media.  Como  serosa,  tiene 
dos  hojas, 'parietal  y  visceral,  aquélla  adherida 
á  la  duramadre  y  ésta  aproximada,  sin  adherirse, 
á  la  piamadre,  circunstancia  que  da  lo 
existencia  de  un  espacio  lleno  de  serosidad  entre 
las  dos  hojas,  y  de  otro  espacio  mayor  ocupado 
por  humor  céfalo-raquideo  entre  la  hoja 
de  la  aracnoides  y  la  piamadre.  La  porci  m  de 
la  aracnoides  que  envuelve  al  encélalo  se  llama 
araen  •ides  craneal,  y  la  que  envuelve  á  la  mé- 
ñdiana 

La  hoja  parietal  de  la  aracnoides  craneal  ta- 
piza la  cara  interna  de  la  duramadre  en 
extensión  siguiéndola  en  los  distintos  repliegues 
que  forma,  como  la  hoz  del  cerebro. 
del  cerebelo,  etc.  La  boja  viscera]  más  consisten- 
te no  se  aplica  inmediatamente  a  la  piamadre, 
ni  penetra  en  las  depresiones  numerosas  que 
ofrece  la  superficie  del  encéfalo,  sino  que  salta 
como  un  puente  desde  unas  a  otras  el  . 

licencias, 

al    nivel   .ir     ¡.i       .ni 

.    que  son  la  o.» 

a   ideo    interior  de  Cruveillier,  y  la  pó 

.  espacio  araenóideo  posterior  de  Cru- 
veillier, comunican  unas  con  ot 
canales  de  las  anfractuosidades  cerebrales,  y  la 
mas  posterior  está  en  comunicación  con  el  espa- 

iracnóideo  raquidiano.   Tambiéi 
comunicación  entre  los  ventrículos  cen 
este   espacio   subaraenóideo   por   una  abertura 
romboidal  indicada  por  Jim  udm  drtrás  del  pi- 
:álamus,  delante  del  vermis  inferior  y 
entre  los  1. .bulos  del  bulbo  raquídeo. 
La  hoja  visceral  de  la  aracnoidí  ¡da 
qui     rodean    todos    lo 
vios  del  encéfal  i,  meri  riendo  esp 

.ii 
ditivo,   pi 

to  auditivo  interno ,  y  la  vuélvela 

M  vaina 

la  arac- 
noides, por  lo  cual  de uinó  i  esl  i  \  aína  con- 
ducto ara                     i  ¡  ste  conducto  i 

e  tapiza 
inmediatamente  la  dura] 
deo  entre  la  1 
espací ni. i    dilatado   d  nñ   ¡  di    la 

-   .i 

la  durara  n 
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ó  vainas  ~ 

ni  es. 
las  serosas. 
aracnoidítis    do  ara 

[ue  significa  infl  Vat.  [nlla- 

mación  di  |      M  i     ingitis,    Pa 

LITIS. 
ARACNOPATO:    m.    i 

'  patarios, 

familia  de  los  ain 

i 
ARACNÓPODO    (del    gr.     v. 

• 
regiones    | 

las    de    bulbo    y  do  I  stípula 

..  tendido,  lleva  h 
mente  lineal  s,  y  flores  en  racimos  sin 
dunculados  y  opositifol 

l 
teros  te  1 1 

prende  dos  especies  que  habitan  en  Nueva 
Guinea. 

ARACNÓSFERA  (del  gr.  eboé/vr),  araña,  y 
uoaipa,  esfera):  m.  Zool.  Génei 

de  los  i  idiolarios,  subordi  u  de  los  po- 

licistinos,  familia  de  los  etmosfi 

ARACNÓTERO  (del  gr.  ípá-/vr¡,  araña,  y 
Oijpouu,  yo  cazo):  m.  Zool.  Género  de  aves,  del 
orden  de  los  pájaros;  viven  en  las  ludias  y  no 
se  alimentan  más  que  de  arañas. 

aracnotri:  ni.  Bot.  Sección  del  género  Ron- 
deletia  caracterizado  por  tenerlas  fiori  -  I 
ras  desnudas  en  el  cuello  de  la  corola  y  por  las 
anteras  sentadas  baria  el  vértice  del  tubo. 

ARACOCO:  m.  Bot.  Género  de  Bromeliáceas 
parecido  al  A.  Aüchmea,  del  cual  se  diferencia 
por  no  tem  r  es  ima  en  la  bas'  de  los  pétalos  y 
por  su  ovario  con  celdas  Inoculadas  y  no  mul- 
tiovuladas.   Los     i  eres  son  los  de  los 

.¿Echmea.  La  única  especie^,  micranthus )  de 
la  Guayana  es  una  planta  de  tallo  muy  corto, 
que  ahija  ron  facilidad,  de  hojas  poco  membra- 
n  barquilladas  en  la  base,  casi  plan 

dientes  negros  y  esparcidos.  Las  llores,  muy  pe- 
queñas y  acompañadas  di  lo-acumi- 
n  idas,  forman  un  panículo  con  ramas  flexibles 
sobre  una  trompa  alargada.  Se  cultiva  frecuen- 
temente en  las  estufas. 

ARACOSIA:  '.'.  -  ■/    a    '    Ri   Son  del   Asia  anti- 
gua, que  formó  parte  de   los  glandes   in 
Estaba  situada  al  S.  E.  de  la  Persi  i  y  al  O.,  do 
la  India,  y  en  parte  es  el  moderno  Cabul.  Su 
capital  ti  ¡  in  la  frontera  S.  O.,  fun- 

gón la  tradición,  por  Semíramis.  Alejan- 
dro Magno  edificó  en  ella  una  de  las 
de  su  nombre.  Confinaba  al  X.  con   el   Paropa- 
miso,  al  E.  con  el  Indo,  al  S.  con  la  Gedrosia  y 
al  O.  con  la  Drangiana.  Su  montaña   principal 
érala  cordillera  del  Irus,   extremo  mi 
del  Solimán  Koh.  que  desciende  hasta  li 
sia.  para  unirse  al    Arbito.  Pol 
rio  las  tribus  indo  Barbietas,  Sidros, 

Refutas  y  Ervitas,   cada  una  drías  que  poseía 

ponían  doi 

la  di  ellas. 

ARACOTOS:  Oeog.    ant.    Cap,   de  la  antigua 
: 
ramis.      B 

' '  igno  una 

ARACTOó  ARACTUS    I  !  ¡el  Epi- 

ro,  que  nace  en  el  i 

bio  deno- 
ARACUARA:    0 

V  de] 

río  Vupur  i,  cerca 

En  ella  11.1  I  .:,'!:  i 

y  otros  af.  del  Yupura. 

ARACHICHU:     m,     Bot.     Arbo 

•ima  magnitud   en  los 
Argentina,  'i 

nos  de 
lia,  prc- 
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sonta  tres  ó  cuatro  puntas  truncadas  y  algo  aplas- 
tabas La  madera  es  de  color  blanco,  y  no  tiene 
aplicación  alguna  por  ser  demasiado  blanda.  Este 
vegetales  apropiado  para  adorno  de  los  jardi- 
nes. 

ARAD:  Cfeog.  ant.  C.  de  los  amorróos  situada 
en  los  confines  de  las  tribus  de  .luda  y  Simí    o 

1 1  pasar  por  sus  inmedi 
fueron  atacados  por  el  rey  que  la  gobernaba  y 
sufrieron    algunas   bajas.    Luego   se    vengaron 
arrasando  esta  ciudad  y  otras  de  los  amorreos. 
-Arad:  Gcog.  Ciudad  libre  y  real  del  S.  E. 
de  Hungría,  capital  de  la  circunscripción  del  mis- 
mo nombre,  sit.    á  orillas  del  Maros,   afl.   del 
rheis;  35  000  habits.  Está  dividida  en  do's  partes: 
.   6  Arad,  ciudad  abierta, 
edificada  con  mucha  irregularidad,  en   la  ori- 
lla ó  septentrional  del  río;  y  la  Nueva, 
\  ad,   en  la  orilla   opuesta,   con   extensa 
y  formidable  fortaleza.  La  circunscripción  tiene 
6  018  kms.  cuadrados  y  304  800  habits. 
ARADA:  f.  Tierra  labrada  con  el  arado. 
Dixo  la  descomulgada,  non  pises  las  ARADAS. 

Arcipreste  de  Hita. 
¿Quién  te  ha  dicho,  señor,  que  aquí  vivía 
Él  duque?  -  Un  labrador  que  conducía 
Sus  bueyes  de  la  arada,  etc. 

Lope  de  Vega. 
-Arada:  Cultivo  y  labor  del  campo. 
-Arada:  Porción  de  tierra  que  puede  arar 
en  un  día  un  par  de  bueyes. 

-Arada  cox  terrones,  no  la  hacen  to- 
dos los  hombres:  ref.  que  enseña  que  la  here- 
dad que  está  aterronada  necesita  de  hombres 
muy  robustos  para  ararla  bien  y  penetrarla,á  fin 
de  que  produzca. 

-  Arada:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Avada,  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  5  edifs.  .,  V.  Sania 
.María  de  Arada. 

ARADAS:  ffeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Fruc- 
tuoso de  Afuera  de  Santiago,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Corana;  10  edifs. 

ARADILLOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Va- 
lle de  Enmedio,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tander; 11  edifs. 

ARADITAS:  m.  pl.  ¿Too?.  Grupo  de  insectos 
hemípteros  que  pertenecen  al  género  A 

ARADO  (del  lat.  arátrum):  m.  Instrumento 
de  Agricultura  con  que  se  labra  la  tierra,  for- 
mando surcos. 

Los  lomos  que  alzó  arando  en  el  barbecho 
Los  corta  de  través  con  el  ARADO. 

Fu.  Lns  de  León. 

Cuando  descansa  en  el  rincón  su  arado 
con  hoz,  la  vid  sin  pámpanos  cercena. 
L.  L.  dkArG]         i 

-  Arado:  Laboró  vuelta  que  se  da  á  la  tie- 
rra con  el  IB  m«>,  á  la  que  taml  ién 

\i:  ido:  Por  antonomasia,  la  pro 
labrador. 

i  por  feliz  tiene  al  arado. 

Sama  i 

-  Va     m:  U>0    I         I    DO¡  '■     El     m:  LDOR,  r.M;l.l 

te  el  ara- 
el  arador  hombre  hei  ho 

i  el  ARADO:  fr.   prover- 
n  [a  difi- 
cultad en  aquello  que  se  cree. 

1 
ii'-  por  obji 

.   Tiende, 
i  realizo 

■•     I 

I 
I 

- 
i     .'..■■ 

a  mas  ¡ 

[iei 
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no  y  una  graba  colgada  de  una  cuerda  del  hom- 
bro izquierdo.  Los  pelas- 1  iborigenea 
ie  por  las  colonias  egipcias  recibieron  de 

éstas  el  conocimiento  del  arado,  instruí) 

menciona   Hesiodo  en  su  i ma:  Los  trabajos  y 

irado  se  i  ompon  i  de  tres  partes: 

la  reja  que  se  eons a  demadi  i  i  de  encina,  y 

el  i  I  qui  i  ó  de  lau- 

rel. Fn  Fenicia  j   l  lerimentó  el  arado 

-  u  Roma  se  le  ve 
ocupar  un  lugar  preferente  entre  los  instrumen- 
ii  riir  dos  cía»  - 
las  tierras  ligeras  y  otro  para  las  Fuer- 
¡i  i  os;  Viv- 
idle otro  de  una  verte  Lera,   i 
i  rar  la  semilla  j   para    ibonar;  l'linio 
hablado  otros  deorejera  y  de  cuchilla,  y  los  había 
también  con  ruedas,  imaginados  según  parece  en 
la  ("íalia  Cisalpina.   El  a  romanees 

el  que  más  se  lia  extendido  por  el  mediodía  de 
Europa  y  el  que.  con  ligeras  modificaciones,  ha 
subsistido  basta  los  tiempos  modernos  en  la  ma- 
yor parte  de  las  comarcas  que  formaron  parte  del 
imperio. 

o  limonero  español-Es  una  ligerísimo 
modificación  del  arado  común  romano,  usándose 
desde  tiempo  inmemorial  cu  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España.  Constad ;  las  piezassiguientes: 


Arado  timonero  español. 

La  reja  R,  cuya  forma  es  en  general  cónica  ó 
piramidal,  tiene  por  objeto  cortar  el  terreno  á 
modo  de  cuña,  ofreciendo  portal  causa  una  gran 
resistencia  al  tiro.  Voltea  en  paite  la  tierra,  cu- 
yo efecto  lo  completan,  si  bien  muy  imperfecta- 
mente, las  orejeras  O,  reducidas  á  dos  trozos  de 
madera,  dirigidos  hacia  la  parte  posterior,  quo 
se  introducen  en  dos  agujeros  practicados  en  los 
costados  del  dental. 

El  dental  D,  es  la  pieza  de  madera  sobre  la 
que  se  apoya  el  extremo  posterior  de  la  reja 
cuando  es  de  calo  ó  bien  penetra  en  una  cavidad 
indo  es  de  cubo. 

Sírvela  cama  C,  ó  parte  posterior  y  arqueada 
del  timón,  pava  enlazar  el  dental,  la  reja  y  parte 
inferior  de  la  esteva,  como  en  los  arados  de  Cas- 
tilla, ó  bien  penetra  en  una  caja  del  dental,  co- 
mo sucede  en  l'">s  arados  de  talón  de  Andalucía. 
La  cama  es  unas  veces  de  madera  y  otras  de 
hierro. 

La  (  >■  ra  es  una  barra  de  hierro  que  une  la 
cama  al  dental,  y  á  veces  se  destina  a  variar  el 
ángulo  de  tiro  ó  á  acortar  la  tierra,  dándole  la 
forma  de  una  cuchilla. 

La.  esteva   M,  pieza  de  madera  ó  hierro  algo 

arqueada  y  colocada  en  la  parte  posterior  del 

i  ve  para  que  el  gañán  gobierne  el  arado 

apoyándose  en  el  estremo  deno- 

El  timón  T,  es  una  lanza  ele  madera  donde  se 
engancha  la  yunta  por  medio  del  yugo.  En  su 
parte  anterior  tiene  una  serie  de  agujeros  deno- 
minada clavijero,    con  objeto    de    lijar  el  tiro 

ni '  . oró  menor  distancia,  haciendo  qi 
ii  penetre  mas  ó  menos  la  reja  en  el  tem 
mismo  fin  contribuyon  á  vi  sos  el  pescuño,  colo- 
cado -  o  la  escopleadura  di  la  cama,  y  \as  helor  tas 
que  unen  ésta  al  timón. 
El  trabajo  que  realiza  este  instrumento  esim 
irandoá  manera  de  cuña, 
i  una  gran  resistei     i  5  no  ri  mueve  mas 
que  una  laja  muj 

vuelve  en  parte  a  caer  en  el  surco  abíorto  sin  Ber 
volti  ida,   pui  i  la    orejera    1"  efectúan  de  un 

modo  impí  i      to ; i      telera  poi 

su  forma 

la  resistí  acia,  y  la  ii- 
¡  unta  por 

u ■uní,  i  al  a 

Para  coi  n  £¡i   todos  los 

mucho 

ni  i-  ■  |"   fe  ■  dos,  que  sibiei  a 

on  ti  iici  i-ii     ■  tu 

i.,.       i 
i  adjunta  que  repr   ■  uta 
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dera  talón;  E,  cuerpo  del  arado;  estevas;  timón 
i  itador. 
Las  tu  -  primí  i  a  los  par- 

iolet  de  trabajo,  no  teni las  demás 

to  que   unii    la      p 

illStlUli  i  I, a. 

i  i         illa,    uji  ia  a  la  «■ama  por  roecani  me 

varia. ios,   tiene    |.  ii    o  l  Mi  alíñente 

irse  algo  inclinada,    y   su 

punta  muy  cerca  de  la  extremidad  anterior  de 

i  una  cuna  plana  de  hie. 
i  punta  aci  rada,  que  corta  bol  izontal- 
ini  ate  i  I 

El  prisma  de  tierra  separado  por  la  cuchilla  y 
la  roja  es,  por  último,  iuvertido 
ia  sobre  el  surco  anterior. 

piezi nstituídas  por  el 

d dental;  el  mi  i  - 
ado,  plancha  á  la  que  se  une  el  talón  y 
lo  terminado  por  el  re- 
i!  cual  se  le  enlaza  la  cadena  de  tiro; 
i,  compuesto  de  una  rueda  que  puede 
i  distintas  alunas,  según  la  profundi- 
dad de  la  labor,  y  por  úl| 
tienen  el  objeto  indicado  anteriormente. 

Estos  arados  ejecutan  una  labor  perfecta  cuan- 
do se  opera  en  condiciones  convenientes,  mar- 
chando bastante  sentados,  lo  que  evita  al 
los  grandes  esfuerzos  que  tiene  que  ejercer  con 
el  antiguo,  así  como  facilita  el  tiro  de  la  yunta, 
que  marcha  con  uniformidad. 

Entre  los  arados  de  vertedera  fija  deben  reco- 
mendarse los  de  Howard,  de  Dombaslc,  y  los 
'.¡os,  y  entre  ellos  el  Simplex.  Estos,  así 
como  el  anterior,  tienen  el  timón,  cama  y  mán- 
celas de  madera,  lo  que  contribuye  á  que  sean 
mas  ligeros. 

La  disposición  de  la  vertedera  en  estos  instru- 
mentos obliga  a  ejecutar  las  besanas  i  ■ 
[ares  ó  en  redondo,  lo  cual  es  un  inconveniente 
en  ciertos  casos,  y  contraria  las  costumbres  de  los 
gañanes. 

Arado  Hoieard.  -  Es  de  hierro  forjado,  y  nota- 
1  ile  por  sn  ligereza  y  solidez  al  propio  tiempo.  Sus 
formas,  sus  elegantes  y  bien  estudiadas  curvas, 
al  par  que  sus  inmejorables  vertederas,  cons- 
truidas con  arreglo  a  los  más  estrictos  princi- 
pios geométricos,  y  sus  detalles  todos,  hacen 
de  este  arado  uno  de  los  instrumentos  más 
preciosos  que  se  han  aplicado  en  estos  tiempos 
al  cultivo  del  suelo.  Una  disposición  muy  inge- 
niosa de  la  reja  permite  modificar  á  voluntad 
su  posición,  sea  horizontal  ó  verticalmente,  lo 
que  da  al  labrador  una  gran  facilidad  para  su 
graduación.  El  ala  de  la  vertedera  puede  sepa- 
rarse ó  acercarse  más  ó  menos  al  cuerpo  del  ara- 
do, con  lo  cual  puede  variarse  la  anchura  del 
surco.  La  cuchilla,  de  mango  redondeado,  per- 
mite variar  á  voluntad  la  dirección  del  corte,  y 
se  llalla  sujeta  a  la  cania  por  una  abrazadera 
ni"  vil.  susceptible  de  avanzar  ó  retroceder  en  una 
longitud  de  unos  13  centímetros.  Exige  relativa- 
mente poco  tiro,  y  una  vez  graduado  marcha 
solo,  sin  que  el  labrador  tenga  que  hacer  i  sfuer- 
zo  sobre  las  manceras.  La  vertedera  está  cons- 
truida de  acuerdo  en  un  todo  con  la  teoría.  Las 
generatrices  son  sensiblemente  rectas  y  conver- 
gentes, como  las  de  una  superficie  helizoidal 
matemática;  la  roja,  dispuesta  de  modo  que  la 
rotación  es  progresiva  al  principio  déla  vertede- 
ra, después  es  uniforme  sobre  la  mayor  longitud 
de  la  parte  anterior  y   pi  hace  un 

poco  decreciente  al  final  de  la  vertedera    En  sus 
ilns  partes  es  un  pi  larga  que  la  indicada 

por  la  teoría,  pero  esta  circunstancia  no  ofrece 
ii veniente  alguno. 

El  trabajo  que  ejecutan  estos  arados  no  puede 
Ber  mas  perfecto;  la  banda  de  tierra,  perfecta- 
mente cortada  por  la  reja  y  la  cuchilla,  se  desli- 
za sin  .  ITgO  de  la  \  .Uniera, 

que  por  su  longitud  y  disposición  hace  que  vuel- 
ca á<  la;las verted,  ras, 
Impiden  la  adherencia  'li- 
la- tierras  tenaces  i  sn  supeí  . 

ni. l.  -  arados  de  //  ward,  como  loa  de 

1"-  restantes  constructores  ingleses,  llevan  a.le- 

I    del I'  lia,  5   di  tras  del  ante- 

: 

di   hierro,  bu  cuj  o  e:  tremo,  y  obrand I 

tro   pequono  arado,   van  coloc 
i  vertedera  que,   lotu  indo   obre  la  tie- 
rra  mtes  qm  el  arado,  hací  n  una  labor  suporfi- 

i  ■■■     .     obre  i '"  los 

'.undantes  en  hierbas,  es  muy   beneli- 

:.  ni. .\  1. 1..!.,  v  ai  ii  ando  lacamaj 
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irfioial  del  buoIo,  arranca  y  voltea  las 
:  unas.  Lis  cuales  qued  ir 

vertedera  principa]  que  viene  <i 

■ 
Francia,  y  que  ha  sen  id 
refoi  mas  es  el  de  Mateo  de  I  loml 

■  i  :.  1 1  de  Roville.  Su 
cama  y  i  madi  ra,  y  las 

lor  y  de  lacadi  na 
.       ..-,    | ; 

con   antol  rén  i 

a   un  poco 

lasgenera- 
lien  a  sor  n  ctas,   y  di 

i]  e  posterior,   a 

usible.    El 
apartamiento  angular  di    las  _■■  nei  itri 

ate  ha  ta 
do  la  porción   media   de  la   | 
terior,  y  peí-mam 

la  vertedera.  La  partí  anti  i  ior  i  d« 
suficiente  longitud;  pero  la  postcrio] 
■  ■"i  t  i.  y  no  conduce  la  banda  1"  suficientemente 
inviene  para  bandas  an- 
uo aparta  la  tiei  r  l  Su 
parte  anterior  difiere  muy  poco 
vertedera  helizoidal. 

Este  instrumento,  no 
menos  célebre  que  el  anterior,  y  que  toma  su 
nombre  de  la  Escuela  de  Agricultura  tan  cono- 
cida en  la  vecina  Francia,  es  una  modificación 
del  de  Dombasle,  hecha  por  11.  Bella,  creador 
de  dicho  centro  de  enseñanza,  que  consiste  en 
acortar  la  cama,  disminuir  el  dental,  con  loque 
se  disminuye  naturalmente  el  rozamiento,  y  en 
colocar  las  estevas  más  inclinadas  yhaciaatrás, 
dándole  más  fijeza  y  facilitando  su  manejo.  La 
cama  y  las  estevas  son  de  madera;  su  vei  tedera 
no  voltea  mal  la  tierra:  la  cuchilla,  que  parte 
desde  eu  medio  de  la  cama,  va  sujeta  por  medio 
de  una  ie  i  ile  hierro  que  evita  la 

necesidad  de  aquella  pieza,  lo  cual  da  mayor 
!  instrumento.    El  tiro  se  verifica  por 
una  cadena  que  parte  desde  la  mitad 
de  la  cuchilla,  y  va  á 
parar  á  la  extremidad  en  que  se  halla  colocado 
-  de  cremallera  y 
otras  di 

La  vertedera  del  arado  Grignon  es  una  super- 
ficie matemática  y  tiene  la  forma  de  un  helizoi- 
ndrado  por  generatrices  oblicuas  al  eje. 
La  parte  anterior,  aunque  un  po 
table;  la  posterior  es  muy  alta  y  defectuosa.  La 
:     tierra  no  es  invertida  en  los  terrenos 
ates.  Tiene  los  inconvenientes  de  la  de 
Dombasle  y   de  los  .lanas  arados  en  los  que  se 
pretende  obtener  vertederas  apropiadas  para  eje- 
todas  profundidades. 
:.  -  Éste  instrumento  es  otra  de 
o.  La  pun- 
tuda por  una  la] 
lia  de  hierro,  que  puede  alargarse  a  voluntad  á 
Esta  variación  de  deta- 
lle, que  en  nada   ifecta  á  la  < 

obji  to  evil   i'  en  parte  lo-  gastos  'pe'  se 
originan  para  calzar  la-  rejas  y  herir  ó 

ene,  si  la  reja,  se  hubiese  ajustado  recien- 

;        i       i,  de  cama  j  esti 

por  su  s, ■ i,, allí'/  v 
fácil  manejo.  El  cuerpo  o  montante  del  instru- 
mento qu  se  sujeta  a  la  i 
>  di  una  abrazadi  ra 

I.  graduándose  di  un  i  m  mera 
ángulo  de  tiro,  según  ta  labor  que  sequiera  eje- 
cutar. El  tiio  se  verifica  poi  n 
i  verticalmenti 
la  eam  i.  ildas  ó  balancines 

en  uno-  d  unido   este   I  n 

ganche  con  la   i 

La 

i  i  vez  sirve 

lo  la   leja, 

privilegio 

■     5 

I 

is  ]        i  al  hombí 
Tomo  II 
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animal,   es   el  di 

mu.   Los 

necesitan  i 

aun  cuando  sean 

La  ana 

■na  de  la  reja,  la  que  < 
anchura  qt 

Íioca  ni  ra  parali 

la  idtim  i  no  i  límente. 

la  del     venir  á  parar  á  la  puma  de  ¡a 
rija;  su  a.  ortamiento  o 
que  aumentar  las  resistencias,  sin  disp  a 

ola  como  e\i  en 

toda  su  integridad.  La  dirección  de  la  cuchilla 
i  al  eji  di   la  reja  j  nunca  obli 
■ 
.mi'  i  nal  v  .  i  re  el  ante- 

trén, deben  tener  por  objeto  mai 
ción  del  arado  en  la   lúea  del  eje  de  la  reja  y 
disminuir  el  tiro  aproximando  su  línfca  directriz 
al  ,'i  utro  de  n  sistencia. 

ia.  -  Queda  dicho 
antes  que  la  disposición  ..le  la  vertedera  obliga 
a  labrar  en  redondo  con  los  arados  modernos, 
cosa  contraria  á  las  costumbres  de  lo-  . 
que  además  tiene  sus  inconvenientes  en  algunas 
ocasiones.  Para  obviar  estos  inconvenientes  se 
lian  ideado  lo-  alado-  de  vertedera  giratoria, 
entre  los  cuales  pueden  citarse  el  arado  Jaén  \ 
el  de  Ean 

El  arado  Jaén,  muy  usado  en  Navarra,  Anda- 
lucía y  algunas  provincias  del  centro  de  España, 
es  una  transición  entre  los  arados  antiguos  y  los 
modernos,  ideada  por  D.  Tomás  Jaén.  La  caí 
es  de  madera  y  se  halla  sujeta  al  dental  por  un 
montante  que.  en  vez  de  presentar  una  superfi- 
cie cilindrica  i  orno  la  telera  del  arado  antiguo, 
es  cortante  y  hace  el  efecto  de  la  eueliillacor- 
tando  verticalmente  la   tierra  y  las  , 
timón  parte  desde  el  arranque  de  la  telera  y  por 
debajo  de  la  cama;  dicho  timón  tiene  un  movi- 
miento libre  de  arriba  á  abajo  por  medio  de  una 
charnela.    Una  barra  de  hierro,  con  varios  agu- 
jeros,  fija  al   timón,   atraviesa  por  una  ranura 
hecha  en  el  extremo  anterior  de  la  cama  y  se  su- 
1 1 1  .a  clavija  en  la  posición  que  se  desea, 
>  que  al  subir  ó  bajar  el  timón  varía  su- 
me la  linea  de  tiro;  el  clavijero  se  uti- 
liza como  en  lu- 
de hierro  fundido  y  giratoria,  alrededor  del  di  n- 
tal  y  por  debajo  de  la  cama.    Con 
labrador  tiene  que  levantar  al  .. 
co  todo  el  cuerpo  del  arado,  apoyándolo  en  el 
yugo  ó  en  el  antetrén  para  variar  la  posi 
la  vertedera,  lo  cual  es  fatigoso  en  extremo,  es- 
pecialmente en  : 

il.d  peso  del  ¡nsti  unn  nto,  que  es  ya  de  poi  sí 
-  n  idi  i  ible,  i  i .  i  \  que  levantar  el  de  la  tierra 
adherida. 

á     vertedera  giratoria,  es 
de  I"    mi  i]  [ue  ei  í- 

ta  los  inconvenientes  que  presentan  los  que  gi- 
ran por  debajo  de  la  cama.  Tiene  do-  \  • 

las  o.-  los  otr 

ite   a  uno    y    otro   lado  de 

tal  suerte,  que  por  me- 
dio do  un  p  qa  a'io  manubrio,  al   alcí e   del 

obrero  y  co 

i   ¡e  ■  ren  a 

cuerpo  -i' 

ndose  la  que  lia  de  operar  la 

la  ]  a  d 

-  n  ayudado  una 
:a  posición  de  la 

efusión  de  cada  sm  co.  El 
extri ¡ 

descubierto,  trop 

Coi  irir  dicho 

I  ra  giratoria  exigen  raa- 

de  variar 

i  pal  i   la  tierra  en  el  mismo 

1  i  perfección  qi 
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I   Escntan  las  vertederas  fi- 
lm,     i      i;  ..íes,  sin 
pleados  en  el  cul- 

i      i    '        loinstru- 

nica  dife- 
rencia Consiste,    l  u  madura 
:     n  f     m.i- 

6 
nsiguien- 

fig.  íi  de  la  lamín 

Expelí, ai,  i  i  -    repi  no  :  lucra  de 

duda  que  un  ara     i    ■  labra  tan  bien 

oí  tiempo  la  mi  ,  qne  dos 

arados  sencillos  ue  idéntica  construcción,  y  que 

■   una    imt  ible  e mima   en    i 

animales  > 

o,  do    ira 
,n  indispensablemente  dos  hombres,  al 
! |'i"  un  solo  i  i'm, emr  puede  man, 'jar  y  diri- 
gir  uno   de   dos   y   hasta  de  tres  rijas.   II  ,      ni 

encia  nna  economía  de  un  50  por  100.  La 
tracción  es  más  n  idad  del  ara- 

do, una  vez  obtenida  la  graduación,   fa 
manejo  j  evita  que  el  obn  ra  tenga  que  manio- 
brar con  tanta  frecuencia  sobre  las  man 

Un  arado  de  dos  rejas  pesa  menos  qu 
una  \  ii,  cesita,  por  consiguiente,   mem 
de  tiro,  aparte  de  que  las  resistencias  presenta- 
das por  la  tierra  a  dos  ii  tres  cuerpos  di 
solidarios,  oscilan  entre  limites  muy  restringi- 
do», al  paso  que  los  arados  sencillos  experimen- 
tan resistencias  alternativamente  muy  fuertes  y 
muy  débiles. 

Tres  animales  enganchados  á  un  arado  de  dos 
rejas,  hacen  el  efecto  do  emitió  tirando  de  dos  ara- 
dos sencillos  de  las  mismas  dimensiones.  Con  el 
mismo  número  de  hombres  y  de  animales  que  se 
emplean  en  el  cultivo  de  una  linea,  pueden, 
pues,  ejecutarse  las  labores  de  una  misma  super- 
ficie en  un  tiempo  dos  ó  tres  veces  menor,  o  en 
el  mismo  tiempo  labrar  doble  ó  triple  su 
La  pérdida  de  tiempo  en  las  vueltas  para  una  mis- 
ma supeí  ficie  ¡alnada,  es  próximamente  la  mitad 
menos,  con  un  arado  de  dos  rejas  que  con  uno 
sencillo;  economía  á  veces  de  nna  octava  ó  déci- 
ma parte;  es  decir,  que  si  '¡o-  arados  sencillos 
labran  de  70  a  90  áreas  por  día,  uno  de  dos  rejas 
podrá  labrar  en  el  mismo  tiempo  de  77  á  99 
áreas,  ó  la  misma  superficie  en  menor  tiempo. 

Ademas  de  la  posibilidad  de  ejecutar  en  tiem- 
po y  sazón  oportuna  las  labores  y  de  aplicar  á 
otros  trabajos  los  animales  economizados  ion  el 
empleo  de  los  arados  de  varias  rejas,  laeconomía 
que  resulta  en  el  precio  do  producción  de  la  la- 
bor, es  di'  verdadera  importancia,  puesto  que 
asciende  á  un  G0  por  100. 

Los  detalles  dados  evitan  el  dar  al  tratar  de 
los  arados  sencillos,  la  descripción  de  estos  ins- 
trumentos, siendo,  pues,  suficiente  citar  entro 
los  muchos  conocidos,  los  nía-  afamados,  que 
son  el  de  Grignon,  de  procí  dencia  francesa,  y  los 
ingleses  de  Ransomes  y  de  Howard. 

r.  —  Este  arado  sirve  para  apor- 
idas,  acumulando 
tierra  al  rededor,  bien  para  favorecer  en  algunos 
para  au- 
mentar ,  1  espesor  de  la  ; 

o  ura  del  suelo,  ó  bien  para  al 

isientoen 

tedera,   móviles,  que  por  medio  do  charnelas 

las  bie  as  en  que  esti  n 

;  indo  el  principio 

,    IS  id  mismo,  varían  en 

...II.' 
clon  inglesa,  son  de  hiei  ro  y  tii 

i-le.qlic 

las  ver- 
fundición  y  '  El   gra- 
lera  o  de  Koville. 

Cada  una  ,.  i  l !  al    " 

por  medio  hi     ro  i 

la  por  medio 
ganchos  una   pía    ¡   i  irovista  de 

agujeros  j  ■  terior.   Esta  dis- 
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permite  variar  la  anchura  de  0,35  á 

i    ■     irado  que  Be  destinas] 
arranque  de  tul  ompone  de 

hís  mismas  piezas  y  armaduras  que  los  restantes 
-        tederas,  lle- 
va á  uno  y  otro  íailo  de  su  larga  reja,  una  serie 
de  lamín  is  p  ¡i  fi  i  tómente  lis  ts  y  re  I 
generalmente  ocho,  cnatro  a  cala  la 

■ 
tes,  disminuyendo  progresivamente  h  i 
otro  extremo.  Estas  láminas,  que  parten  desde 
la  nja,  van  separándose  entre  si  y  forman   una 
especie  de  manopla  a  uno  y  otro  lado  ile  la  ar- 
madura en  une  va  sujel  lia 
disposición,  que  al  marchar  el  arado  ñor  las  li- 
patatas,  su  veja  profunda  desentierra  los 
:i  por  encima  de 
las  láminas  -  iperficie  y  van  á  caer  á 

uno  y  otro  lado  del  lomo,  sin  heridas  ni  ro- 
zaduras de  ninguna  clase.  (V.  las  figs.  5  y  11  de 
la  lámina  adjuri 

Los  de  Ransomcs  y  Honard  desentierran  con 
una  yunta  de  una  y  media  ádos  hectáreas  por 
.u  1S  kilogramos  y  cuestan  unas    125 
pesetas. 

Los  tubérculos  se  desentierran  ordinariamente 
en  España,  bien  por  medio  del  arado  común, 
cuya  reja  estropea  considerable  número ,  siendo 
además  preciso  pasar  varias  veces  el  arado  sobre 
el  terreno;  ó  bien  á  brazo  con  el  azadón,  lo  cual 
es  caro  y  lento.  Es  indudable  que  el  arado  pata- 
aera  aplicarse  con  éxito  en  determinadas 
circunstancias. 

Arados  para  labores  profundas.  -  Se  denomi- 
nan labores  profundas  aquellas  que  exceden  en 
general  de  0m,30.  Cuando  se  practican  e.-tas 
labores,  se  trata  unas  veces  de  invertir  por  com- 
pleto el  prisma  de  tierra  separado,  y  otras  de 
remover  la  capa  vegetal  hasta  la  profundidad 


En  el  primer  caso  se  hace  uso  de  arados  de 
vertedera,  análogos  á  los  descritos,  pero  de  ma- 
yores dimensiones,  y  en  el  segundo  se  emplean 
arados  desprovistos  de  dicho  órgano  y  reducidos, 
como  el  modelo  de  Howard,  á  una  gran  plancha 
de  hierro  muy  resistente  y  cortante  en  su  parte 
anterior,  atravesada  por  pequeñas  piezas  de  hie- 
rro horizontales  para  completar  el  trabajo.  Di- 
cha plancha  se  enlaza  al  cuerpo  del  arado,  el 
cual  es  análogo  al  del  modelo  ordinario. 

Existen,  por  último,  otros  instrumentos  que 
reúnen  ambas  condiciones  y  se  reducen  á  arados 
de  vertedera,  á  los  cuales  se  fijaen  su  parte  ]i  in- 
terior ó  lateral  fuertes  barras  de  hierro  termina- 
das por  rejas  que  penetran  en  el  fondo  del  surco 

.  remueven  el  suelo  hasta  la  pi"; 
que  se  desea,  completando  la  labor  del  arado. 

- ■■■.;     I<  -  ...  -    •  11  que  la 

nstituída  por  la  fuerza  del 
constituyen  uno  de  los  inventos  más 
i  déla  agri- 
cultura moderna.  La  primera  idea,  la  que  n.itu- 

:  i  de  vapor 
ndo  6  lle- 
vando tras  de  si  los  insl 

la  labor;  y  partiendo  del  principio  de 
[a   mejor, 

zontal  que,  puesto  <-n  movimienl 
na  mu  fin,  movida  por  la  máquina,  hacia  pene- 
dado  el  - 

Kl  >i  •  te  en  unalocomo- 

1   lleva  detras  un 

máquina 

rande  an- 
chura de  las  II 

nía  'un  facilidad  por  lo 

yo  caso  la   rueda 

i.  anzar. 

I 
'•  principio  qui 
tora 

amentos 

■ 
t¡i  in  una  ingeni 
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Tero  á  pesar  do  estas  circunstancias  y  de  su 
l.i   máquina  de   I 

ue  dificultan  su  empleo,  por  lo 
han  sustituido  pon 
cilios.  De  modo, 

la  extensión  del  campo,   y  lli 

los  instrumentos  de  cultivo,  ha  sido  al  u 

por  las  dificu  ientes  i]iie  ofrece. 

i  cultivo  por  medio  del 
...  .. 

li.-a  como  los  an- 
teriores.   I  i.  la   locomotora  no  ca- 
mina por  la  misma  superficie  del  tern 
por  unos  i                      i  como  en  los  caminos  de 
hierro,  y  espaciados  entre  sí  de  20  en  20 

generalizado  en   Inglatc- 
,1  y  de  Fowl    . 
por  mucho  tiempo  se  han  disputado  la  primacía 
y  los  que  en  la  práctica  han  producido  mejores 
resultados. 

El  principio  en  que  se  fundan  los  sistemas  de 
-  lonstrnctores,  consiste  en  apli- 
car la  fuerza  del  vapor,    la  cual  hace   ; 
directamente   un   cable  que   conduce  el  arado 
como  en  .  I    .  indirectamente,  valién- 

dose de  otros  aparatos  auxiliares,  como  en  el  de 

Las  paites  esenciales  del  aparato  Ho 
la  locomóvil,   el  cabestrante,  el  arado  y  las  po- 
leas horizontales. 

La  locomóvil  es  una  máquina  de  vapor,  de 
más  ó  menos  fuerza,  que  puede  utilizarse  tam- 
bién en  todas  las  demás  operaciones  de  la  casa 
de  labor,  destinada  á  comunicar  la  fuerza  motriz, 
ó,  mejor  dicho,  á  producirla.  Esta  fuerza  varia- 
ble es  generalmente  de  ocho  á  diez  caballos. 

El  cabrestante  se  compone  de  un  carro  mon- 
tado sobre  dos  ruedas,  y  con  varas  para  engan- 
char las  caballerías  que  lo  han  de  transportar 
de  un  campo  á  otro.  Sobre  dichas  ruedas 
san  dos  tambores  que  giran  en  sentido  contrario, 
movidos,  bien  por  una  correa  que  parte  de  la  lo- 
comóvil, ó  por  un  árbol  de  transmisión:  de  suer- 
te que  sujeto  el  cable  en  estos  dos  tambores,  se 
arrolla  en  el  uno  cuando  se  desarrolla  en  el  otro. 
Este  cable  de  hierro  va  á  parar  desde  el  cabres- 
tante á  dos  poleas  horizontales,  lijas  en  el  suelo, 
que  sirven  para  dirigirlo. 

El  arado,  que  es  de  báscula,  puede  sustituirse 
con  un  poderoso  cultivador,  haciendo  una  labor 
admirable. 

El  cultivador  se  sustituye  cuando  hay  necesi- 
dad con  una  gra  I  \  Lemas  de  las  po- 
íno complemento  delsistema,  se  emplean 
unos  pequeños  carros  que  soportan  unas  poleas 
verticales  que  sostienen  el   cable  y  evitan  que 
roce  con  el  terreno  por  su  taita  de  tensión. 
La  locomóvil  y  el  cabrestante  se  colocan  en 
i    i  dil  campo,  el  cual  se  rodea  con  el 
cable  de  hierro,  poniendo  en  las  cuatro  esquinas 
ó  extremos  del  terreno,  cuatro  grandes  poleas  ho- 
rizontales por  las  que  aquél  se  desliza,  j 

■,  rmedios  los  carritos  menciona- 
dos, los  cuales  se  quitan  y  se  ponen  alternativa- 
il  marchar  él  arado. 

i  a  obrar  la  locomóvil,  el  hilo 

de  hierro  que  con, luce  el  arado 

a  uno  de  los  tamhores  colocados  en  el 

ate  situado  al  lado  de  la  máquina  de 

■  i  el  otro  :  el  labrador  se 

arado  y  lo  dii  ¡ge  por  mi  dio  de 

i  el  instrumento  y  un  muchacho 

a  al  queda 
llalla   colocada  una  de  las  poleas 

con  una  banderola ;  el  m  iqnin 

quina,  y  i  o   ido  al  pie  de  la  ] 

leí  anta  ■  >  coloca  i 

.  antcriormcnti 
igual  á  la  anchura  de  las  rejosdelari 
bascular  á  éste,  con  lo  cual  las  n 

n  abriendo  la  ti-  i  ra  si  •  le\  an 
las  del  lado  opuesto ;  vuelvo  el  labradoi 

señal :  la 
obrar,  y  el  arado 
n  diré  ción  contraria  á  la  qnc 
:  ido  puede  fu» 
:i  1   terreno,  con 
convonii  i 
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el  cable,  de  modo  que  éste  siga  la  dirección  in- 
fiel campo  es  de  grande 
:   -'  dii  íde  •  ii  porción' 
cando  las  p  i  ¿quina  de 

vapor  en  :  uno. 

El  arado  de  vapor  del  sistema  Fowler  se  com- 
pone de  la  maquina  de  vapor,  de  la  amana  ó 
ancora  y  del  arad", 

na.  Es  una 
verdadei  i  qne  lleva  en  su  interior 

'.  el  cual  se  com- 
pone de  ii  ¡neo  pies 
el  i  able 
de  hierro.  La  tuerza  íimtiíz  se  comunica  á  lapo- 
di  un  árbol  vertical;  de  mane- 
ra que  girando  hoi  olea,  hace 
marchar  el  cable,  que  va  á  parar  á  la  amana. 

La  amarra"  ;i  i  rinda  de  mane- 

ra que  pueda  resistir  la  tensión  lateral  del  cable, 
y  consiste  en  una  especie  de  cajón,  colocado  so- 
bre unos  discos  cortantes  de  hierro  de  unos  dos 
pies  de  diámetro,  que  penetran  en  el  terreno  y 
oponen  una  gran  resistencia  á  la  tracción 
tineia  que  se  aumenta  llenando  el  cajón  de  pie- 
dras ó  de  arena. 

La  *r  i,  por  consiguiente,  de 

una  manera  directa  por  medio  del  cable  sin  fin; 
pero  lo  que  hace  verdaderamente  notable  la 
construcción  de  la  amarra,  es  un  aparato  auto- 
permite  avanzar  á  voluntad,  al 
mismo  tiempo  que  avanza  la  locomotora  y  á 
medida  que  el  arado  ha  concluido  de  trazar  los 
surcos. 

El  arado  es  de  equilibrio  ó  de  básenla.  Se 
compone  de  dos  partes  iguales  y  simétricas  con 
relación  al  eje  de  las  ruedas  sobre  que  basculan, 
de  suerte  que  cuando  las  vertederas  de  un  lado, 
que  suelen  ser  tres  ó  cuatro,  suben,  las  otras 
tres  ó  cuatro  del  lado  opuesto  bajan,  y  operan 
sobre  el  terreno,  y  al  contrario.    Las  cuchillas, 

vertederas  entán  sólidamente  sujetas  á  i 
sus  camas,  las  cuales  se  hallan  reforzadas  por 
fuertes  travesanos  ó  cruceros. 

-  Abaso:  ni.  Zool.  Insectoque  representa  un 
género  ( A  radus)  de  la  familia  de  los  acantiados  ó 
membranáceos,  suborden  de  los  heteropteros,  or- 
den de  los  hemípteros.  El  cuerpo  de  los  arados  es 
de  forma  aplanada  y  su  superficie  de  color  obscuro 
y  bastante  rugosa:  su  cabeza,  casi  romboidea,  re- 
mata en  su  borde  anterior  en  una  punta  obtu- 
sa, en  cuya  base  hay  una  escotadura  en  la  cnal 
se  insertan  las  gruí  sas  antenas  de  cuatro  arte- 
jos. El  pico* llega  basta  la  extremidad  del  pro- 
tórax  o  algo  más  allá;  en  el  escudo  collar,  un 
poco  más  estrecho  en  su  parte  anterior,  se  vi  n 
varios  rebordes  longitudinales,  ven  la  parte  co- 
riácea de  los  élitros  también  se  notan  algunas 
gruesas  venas  longitudinales.  La  principal  es- 
pecie de  este  género  es  el  arado  de  la 

En  esta  especie  predomina  el  color  ni 
base  de  los  élitros  es  blanca  amarillenta;  la  parte 
posterior  del  coselete  y  los  ángulos  de 
mentos  abdominales  son  de  color  amarillo  sucio; 
el  tercer  artejo  de  las  antenas,  de  color  muy  obs- 
curo, es  mucho  más  corto  que  el  segundo;  el 
protórax  tiene  una  escotadura  lateral  y  es  den- 
ticulado;  el  coselete  está  igualmente  escotado. 
La  hembra  es  bast 

(lio  y  la  estructura  de  su   cuerpo  es   aún  más 
aplastada, 

Los  ii  ■  ran  por  todas  p 

gran  abundancia. 

■       . 
uní.  Isla  de  la  antigua  Fenicia,  muy  próxima  á 
¡i  ésta  si'  hallábala  ciu- 
dad del  i"  .   fundada  por  di 
a  la  1  radi  ■:■  n  p 
En  un  principio  tu. 
particulares  y  dominaba  en  un  pequeño  territo- 
rio del  continení  ndia  entro  otras 
ciudades  la  de    Marato.    Alanzó  su 

prospi  ridad  en  la  éj a  de  los  Seleui  i- 

■  ríe  Filipos  sostuvo  mi 
sitio  y  quedó  casi  arruinada.    Los  árabes  corn- 
il   ¿ntaradus  era 

-  Ai:  m  ■  Ai:  unís:    Q 

Isla  del  ■  Árale,  la  más  peque- 
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ii  el  arado  espiral  de  ' 


I  i 


Monta:  ¡  I  iitores 
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A  la  autoridad  do  Enriquo  IV  hasta  1897,  Que- 
da  (1    él  ""  diaria  e  cci    ii  imi  nt<    p  iroial  de  ios 

u    .  idos  en  (a    Bretaña    por  lo    1 - 

de  1889. 
arador,  RA:  adj,  Que  ara.  I',  t.  c.  s. 
Tomando,  como  propios  inventores 

Del  mismo  arado,  el  nombre  de  ak  \ 1  -. 

\  11 1  w  icios  1. 
-  Arador:  m.  Aracnóideo  muy  pequefioy  en- 
ai  orbicular,  con  01  ho  patas,  y  un  aguijón  1  d  la 
Lio  1    \ .  Acaro. 

l  11  11  1    e  qnó 
que  me  da  en  el  corazón 

Ti  n 1   \l:  U)OB 

que  me  es  arba  y  hace  mal, 

como  un  granito  de  sal, 

y  aun  sospecho  que  es  menor. 

1,1.1  i    DE  Vi:i;a. 

En  la  su  mano  del 
1      •. .  .:  iblo  cortador; 
( Ion  la  punta  del  venablo 
Sacaría  un  arador. 

Romancero, 

-Arados:  ant  Arado,  instrumento. 
-Arador  de  taima  no  lo  saoa  toda  bar- 
ba: reí',  con  que  se  da  á  entender  que  no  todos 
pueden  hacor  las  cosas  difíciles. 

-No  se  saca  arador  con  pala  de  azadón: 
ref.  que  advierte  que  con  medios  desproporcio- 
nados no  se  puede  conseguir  lo  que  se  desea. 

y,  perdí  lo,  y  no  hay  cosa  peor  que  ir 
tras  el  deseo  sin  esperanza  <le  buen  fin,  y  es- 
pecial pensando  remediar  su  hecho  tan  arduo 
y  difícil  con  varios  consejos  y  necias  razones 
de  aquel  bruto  de  Sempronio,  que  es  pensar 

sacar  ar  m is  á  pala  y  azadón. 

La  Ci  lestina. 
arados:  Beog.  Riachuelo  en  la  prov.  deSan- 
tander, p.  j.  de  Villacarriedo,  que  nace  en  la 
vertiente  occidental  de  Peñarredonday  desagua 
en  el  río  Coterillo. 

ARADRO:  m.  En  algunas  partes,  arado. 

...  en  el  reverso  hay  un  ARADRO  y  una  gran 
espiga. 

Antonio  Agustín. 

araducca:  '/  < '  ant.  C  de  la  región  de  los 
galaicos  de  Braga,  entre  Duero  y  Miño.  Según 
Mencses  Vasconcelos  es  Guimaraeiis. 

araducta:  Geog.  o  ni.  C.  déla  Rspaña  Lu- 
sitana. Se  lia  supuesto  une  es  Arouca,  pero  no 
hay  completa  seguridad. 

ARADUENGA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Valle  .le  Mena.  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  i  3  ca  ¡a  - 

ARADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  ele  arar. 
-Aradura:  prov.  Ast.  Arada,  ó  séasela por- 
ción   'I"    tierra  que  en   un  día  puede  arar  una 
yunta  de  1 

ARAE  AUGUSTI.  SEXTIAE,  SEXTIANAE:  Geog. 

ant.  Nombres  'le  varios  altares  elevados  en  ho- 
nor del  emperador  Augusto,  por  Sexto  queman- 
do la  guern itra  los  cántabros.  Levantó  tres 

en  el  cabo  de  Torres,  que  son  los  llamados  ge- 
neralmente Arae  Angustí.  Otros  tres,  los  cono- 
cidos  ''"i:  el  nomine  de  Am,  S,  ,11, ir.  ó  Sextia- 
e  ...  .in,  unes,  en  la  confluen- 
cia del    Su    e d    I  lia,    Begún  «dios   en    un 

promontorio  de  Galicia,  probablemente  el  Cabo 
al   X,   de  la  ría  de  Camarinas.  Unos  y 
otros  debió   levantarlo     Sexto   Apuleyo  como 
t'  rmin  eias. 

ARAE  FLAVIAE:  Geog.  ant  C.  d'  la  Gemianía 
ina,  probablemente  situada  en  las  in 
mediaciones  de  la  actual  Rottweil,  ó  acaso  eu 
l;        eren,  reino  de  Wurtemberg. 

ARAE  HESPERI:    Q  -»/.    "/'/.    \"lnl.re  antiguo 

caí  la  M  tyor. 
ARA  EL  HERMOSO:  Biog.   Príncipe  armenio, 

liii"  3  mee  or  de  Aram.  Según  las  tradici s, 

in.-  contemporáneo  j  aliad"  de  Niño,  rey  de 
Asiría,  y  de  él  tomaron  nombre  la  provincia  y 
ni. ni  1  d'    Ararat.  La  célebre  Semírai  1 

dada    de    la    belleza    del    príncipe,    le    o 

mano;  un  -  habii  ndola  reí  si    ido  Ara,  la  pode- 

murió  en  \¡\,.í  bal 
del  país. 
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ARAFAT:  Qeag,  Montada  en  los  alrededores 
-I.,  la  Moca  \  ibia,  que  lo  peregrinos  tausul- 
manes  visitan  como  lugar  iag) ado, 

arafo:  Geog.  Lugar  con  a¡  ant,  p.  j.  de  San- 
ta  I  ¡ruz  de    rene)  ¡fe,    prov.    V  dl"C   de    I  'an  II  i  a  .; 

1  1    li  ibil  !,    Sil.    en    la    isl  1    de  'I''  le  ni.    en    11 

un \  alie  al  S.  E,  de  las  nniiila  nis  de  la  Ca- 
nadá, al  pie  del  barranco  desu  nombre.  Terreno 
escabroso  ¡  e  caso  en  aguas,  aunque  bien  apro- 
veoh  1.1 1 .  cu  1  ii',.  Yin..,  cochinilla,  frutas  y 
hortaliza, 

ARAGANA    DE    ABAJO:    0COg.    Caserío    en    el 

ayunt.  v  p,  1  de  Arrecife,  prov,  de  Canarias;  i 
edifs. 

ARAGANA   DE  ARRIBA:    ffíOO.    Caserío    en   el 

ayunl    y  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Can 
edifs. 

aragao  (A.  T.):  Biog.  Numismático  portu 
gués;  director  del  Museo  privado  del  r.  13  é  in- 
dividuo de  la  Academia  de  ciencias  de  Lisboa. 
Es  autor  de  una  obra  titulada:  J.,is  monedas  na- 
cionales ¡1  '  xtranjeras. 

aragazzoni  (Santiago):  Biog.  Médico  ve 
ii" -i  ni"  d,  l.i  segunda  mitad  del  siglo  xv.  En 
1771  recibió  de  su  ciudad  natal  el  ene. 11  ...  di 
cumplimentar  al  nuevo  dux  Nicolás  Trono,  pro 

lando  con  tal  motivo  una  arenga  u ¡n 

ta  de  "alas  literarias,  impresa  en  la  misma 
época 

ARAGEDORE:  Geog.  Monte  de  la  isla  de  la 
Gomera,  Canarias,  inmediato  á  la  villa  do  San 
Sebastian. 

arago  (Domingo  Francisco):  Biog.  ünode 
los  más  ilustres  sabios  del  siglo  xix.   N.  el  2o' 

de    leí, n   111  de    I7.S''.   cll    Estaeel      1'llllM  "S   üliellta- 

les).  Su  padre  ejercía  en  Perpignán  el  empleo 
.1.  1  ajero  de  la  (asa  de  Moneda.  Hizo  sus  estu- 
dios en   el  colegio  de  Perpiñán,  terminándolos 

muy  pronto,  puesto  que  ;i  la  edad  de  diez  y  siete 
años  fué  admitid"  en  la  Escuela  Politécnica,  en 
la.  que  l'iic  el  primer  discípulo  que  dio  voto  ne- 
gativo para,  el   consulado  vitalicio.    Al  salir  de 
esta  esein  la  luí'  agregado  en  calidad  de  secreta- 
rio ala  Olicinade  Longitudes:  en  1806  fué  reco- 
mendado por  el .    I" 
lue  M..iiLre  al  empe- 
rador, quien  li 
á  M.   l!i"t,  encama- 
do, con  dos  ' 
nos  españoles,  M  M. 
(  liaix    \    K"'ii  ígui 
de  concluir  la  medi- 
da del  arco  del  meri- 
diano terrestre.  Esta 
operación   geodésica 

,-'      '  -^      rpie  lia  servido  lie  lia- 

J¡j¡KMi    se  al  .sistema  mi    1 

/['  jBR&fflk.   l'"'  n80ia  s"'"  I"'1"" 

'  :  ¡3»    cipiada    por  I  lelani- 

'?:      l'le  y   Me  liaill  \    filé 

(V__  f"'     1  "iitinuada  hasta  las 

Baleares  por  los  dos 

Francisco  Arago.  jóvenes  sabios.  Pero 

esto  fué   para  ellos, 

especialmente  para  Arago.  una  larga  odi  ea  de 

fatigas,  de  peligros  3  de  vicisitudes.  En  el  mes 

de  agosto  de  1807  estaban  terminadas  las  mas 
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importantes   operaciones.    M.    Biot  se    \      .  1 

París,  dejando  a  su  ¡oven  asociad"  el  cu n  Le  1"  de 

acaliar  los  trabajos   que  quedahan   poi    hacer, 
cuando  estalló  la  guerra  entre    Francia   \    E 
¡.in 

Perseguido  por  los  mallorqiúne  1,  que  lo  to 
marón  por  espía,  Arago  se  disfrazó  de  aldeano, 
II.     indo  1  1 1  '■■  -'i     i-  insti  umentos  v  precio- 
sos papeles;  fué  recogido  por  nn  barí  o 
,n-, ,.  .  .[man  le  -ih"  del  furor  del   pin   >lo,  1  a 

Ole     en    la    eill'l. "lela    de     l'elU'l       i'illlM    . 

donde   continuó   tranquilamente   su  -  c  ileulos, 
Consiguió,  por  último,  pasar  á  Argel;  pero  á 

su  vuelta  .  1 i"  espi- 

¡í"l  y  encerrado  en    el   fui  1  b    de    Eto 

lo  1  ponti  1 '  pudo  volveí   .1 

Francia  ,  ino  de  de    mi  ira     erii    di 

in.-tii «ras  v  de  infortunios.  Nobles  simpal 
acogii  1 ""  .1   -'i   1  nelta.    La   Acadi  mia  de  ( ¡ion- 

.'..  19,    le    l'eei- 

1 "    d    ano  á  la  edad 

,  ,,,,,.  ,  idor  I"  nombró  ¡  lisis  y  de 

qrie  ejerció  durante  20   lí 

líos  profundos   para   la  ciencia  y  que 


fundaron  la  popularidad  de  su   n 

p  1  el."  le  .' loguró  siempre  la  má  1  hoi 

■  o   iba,  después  del  d 
de  Waterloo,  retii  I  '     idos  para 

acalcar  tranquilamente  sus  días  en  el  estudio  de 
las  ciencias,  tuvo  por  un  momento  la  intención 

de  elegir  á  Ara  ;o  1 p; ro  de  de  itierro  j  de 

trabajo.  Sin  di  jar  de  sei  profe  or  de  la 
Politécnii  1     \  1.1  "  habi  1   l¡.  ■  ido  a  diri  ctoi  d  1 

11  01 1",  " 1.   . 

astronomía,  que  se  lian  le    ¡ ,  ..  .  :   por  .su 

admirable  claridad,  y  donde  tenía  | m  ■ 

asiduos  a  los  sabio  -mi    "i  1  in  nido     I 

y  extranjeros,  al  par  que  i  \ ts  1 

1     .      11. ñas. 

En  1830  Arago  reemplazó  á  Fourier  como  se- 
cn  tario  peí  p-  tuo  de  la   Lcadi  mia   para 

.  :  1    ni. 1  temáticas;  desde  enl i  ha  1 

i  pronunció  en  calidad  di 
na   Academia  los  elogio  1  di    \  u 
como  Bailly,  Condorcet,  Fourier,  Ampére,  etc., 
elogios  son  casi  todos  obras  maestras  de 
estiló  y  de  o  c] ion  cii  ni  ífica, 

Su  reputación  se  había  extendido  en  toda  la 
Europa  sabia;  pertenecía  á  todas  las  Academias 
y  '  -t  .lia  íntimamente  unid"  á  los  Humboldt, 
lo    Al.li. mi.  lo  ■  Faradaj  .  lo    I  IreM  ster,  etc. 

I  lespués  de  1830  entró  en  la  ( ¡amara  como 
diputado  por  los  Pirineos  Orientales.  Se  sentó 
en  la  extrema  izquierda  3  pri  tó  gi  mdes  servi- 
cios por  los  conocimientos  que  difundió  en  las 
discusiones  sobre  marina,  canales,  instrucción 
pública,  caminos  de  hierro,  etc. 

Republicano  por  convicción,  abogó  constante- 
menté  por  la  causa  de  las  libertades  públicas,  la 
reforma  electoral  y  las  opiniones  mas  radicales. 

Cuando  el  trono  de  Julio  caví  en  febrero  de 
1848,  Arago  fué  nombrado  por  aclamación  popu- 
lar individuo  del  Gobierno  Provisional,  que  le  en- 
cargó los  ministerios  de  .Marina  y  de  Guerra.  To- 
mó parte  en  todos  los  1 ntecimientos  de  esta 

época,  Sguró  entre  los  miembros  moderados  del 
Gobierno,  combatido,  pero  siempre  respetado 
por  los  republicanos  mas  ardientes,  formo  parte 
de  la.  Comisión  ejecutiva  nombrada  por  la  Aca- 
demia constituyente  y  se  puso  á  la  cabeza  de  las 
tropas  en  las  sangrientas  jornadas  de  Junio. 

Siu  embargo,  tantas  luchas  y  vicisitudes  ha- 
bían quebrantado   su  energía  física    y  moral,  y 
¡o  y  abatido,   se  sentó  en  los  bancos  de 
la  Asamblea  legislativa.    Ara""  murió  el  2  de 
octubre  de  1853. 

1  sabio,  Arago  ha  hecho  un  gran  núme- 
ro de  descubrimientos  útiles  é  ingenio  1 
que  110  habrían  bastado,  sin  embargo,  para  di- 
fundir la  popularidad  verdaderamente  rara  uni- 
da á  su  nombre  ,  sin   el    notable  talento  que 
tenía  para  exponer   la  ciencia  con   claridad   y 
atractivo;  sin  el  ardor  que  empleaba  para  vulga- 
rizarla. Llegó  á  enseñar  Astronomía  á  discípu- 
los que  110   tenían  noción  alguna  de    M 
cas.  La  Óptica,  cuyo  conocimiento sirví 
á  todas  las  observaciones  astronómicas,  fui    el 
estudio  predilecto  de  Arago.  Adoptó  3  propag  1 

la  teoría  de  las  ondula,  i ■-,     V.    OND 

nes).  Construyo  un  fotómetro  que  permite  me- 
dir las  intensidades  luminosas  do  los  astros  y  da 
resultados  fotométricos  mas  seguros  que  los  de 
las  luces  artificiales.  A  Arago  se  debe  la  expli- 
cación mas  generalmente  admitida  de  la  titila- 
ción de  las  estrellas  fun  lada  en  el  principio  de 
las  interferencias  descubii  to]  Yo  ng.  En  As- 
1  ronomía  llegó  i  defe  1  rainal  1  on  gi  in  e 
el  diámetro  de  los  planel  is,  anulando  el  efi  el  o  de 
la  radiación.  La  ciencia  del  eli  ctro-magnetismo, 
nacida  en  1819  de  una  observación  de  CErsted, 
\¡  .:.:..  la  t aia. le  ■  de  su  pi 
1  lo  hecho  oscilar  una  aguja  imantada,  pri- 
mero sobre  una  placa  de  cobre  y  después  sobre 
placa  de  div  iraas  sustancias,  1 
amplitud  de  las  oscilacii -  d 

■  : 

concluye  ] i.  1    nerlasi  nn  imán. 

j  no  debe  pue    1 irla  y  ha 

do  ."  moi  in. 1  .     .   .    . 

de  Arago  respondieron  afii  mal  1  1  111  t> 
eiiest  i. in  v  dier rij    n  il  magí 

autor  la  mi 

por  la  Si  '.  '  Enma 

con  I  luí 

p.l   lllielll     . 

que  le  coi 
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ción  completa  la  ley  llamada  do  Mariottc  sobro 
la  compresión  do  los 
Las  .ilnas  completas  de  Avago,  diseminadas  en 

las  M  !})!  <  '    .   en    las 

Memorias  o'<  /"  -s  -      •>.,  "'     '  ■       ÍZ,  eulo     Ina 
les  de  Física  y  Química,  de  que  Fué  uno  de  los 
fundadores,  y  en  o)  Anuario  de  lo  " 
Longitudes,  han  sido  reunidas  en  18  ■■■ 
Banal.  Forman  11  volúmenes  cuya  parte  prin- 
cipal es  la  Axtroiiouilo  jiii/niltti: 

En  Perpiñan  se  le  ha  erigido  un  gran  monu- 
mento. 

-Arago  (Juan  :  Biog  Generala]  serviciode 
Méjico.  N.  en  Estagel  Pirineos  Ori 
17SS;  M.  en  Méjico  el  1836  Era  hermano  del 
astrónomo  y  estuvo  empleado  en  la  casa  de  mo- 
neda de  Perpiñan,  de  donde  fué  despedido  por 
efecto  de  una  calumnia,  por  lo  que  se  em- 
barcó para  los  Estados  Unidos,  llegando  casi  in 
recursos  a  Nueva  Orleans.  Jefe  di  1  pi  queño  ejér- 
cito di'  Mina,  prestó  señalados  sel  vicios,  alcan- 
zó el  grado  de  teniente  coronel  y  fué  uno  de  los 
trece  que  sobrevivieron  á  toda  la  expedición. 
Defendió  en  Méjico  la  causa  de  la  independencia, 
luchó  contra  los  españoles  con  varia  fortuna  y 
obtuvo  después  de  la  independencia  el  grado  de 
general.  Generoso,  íntegro  y  honrado,  nodejó  a 
su  muerte,  ¡nado  las 

provincias  donde  se  hallan  las  mas  ricas  minas 
de  Méjico,  ni  aun  la  suma  necesaria  para  los  gas- 
tos de  su  entierro. 

-Arago  (Jacobo)  :  Biog.  Literato  francés, 
hermano  del  astrónomo  y  de  .luán,  X.  en  Esta- 
gel el  1790;  M.  en  1S5S.  Novelista,  autor  dra- 
mático y  viajero,  formó  parte  (1817)  de  la  expe- 
dición del  navio  Urania,  destinado  a  un  viaje 
de  circunnavegación.  A  su  regreso  publicó  su 
Viaje  al  rededor  di  I  mundo.  Ciego  hacia  el  fin  de 
su  vida,  no  perdió  por  esto  su  buen  humor,  ni 
abandonó  el  cultivo  de  las  letras.  Dio  al  teatro 
algunas  piezas  como  el  Noviciado  diplomático,  y 
escribió  los  Paseos  /lislóricn.*,  jilnxtiricús  y  pinto- 
rescos en  el  departamento  del  Giroñda,  y  los  /ó - 
cuerdos  de  un  cufio. 

-Arago  Estebah  :  /<  r.  Autor  dramático 
IV. no  i  3,  hermano  del  astrónomo.  X.  el  9  de  le- 
brero de  1802  en  Perpiñan.  Llegado  a  París  muy 
joven  aun,  con  animo  de  estudiar  Química,  sus 
aficiones  literarias  le  hicieron  trabar  conocimien- 
to con  Balzae,  en  unión  del  que  colaboró  en  la 
Heredera  de  Biraguc;  pero  poco  satisfecho  de  es- 
te género  literario,  abandonó  á  su  colaborador 
para  dedicarse  casi  exclusivamente  al  teatro.  Du- 
rante la  restauración  fué  redactor  de  la  A 
fundó  el  primitivo  Figo,  o;  si  hizo  luego  empresa- 
rio de  teatros,  pero  el  incendio  del  Va\ 
qne  había  tornado  en  arriendo,  le  dejó  arruinado. . 
Tomó  parte  activa  en  los  movimientos  políticos 
que  se  sucedieron  en  Francia  de  1830  a  1848: 
l  después  diputado,  estuvo  siempre  en 
la  extrema  izquierda.  En  1849,  cuando  mandaba 
un  cuerpo  de  i  ¡él  cito  de  la  b  rcera  legión,  la 
coi  ie  de  Versalles  le  condenó  á  destiei  o 
dose  en  Bruselas;  mas  tuvo  que  salirde  allí  pre- 
cipitadamente, i pie  i  !  i  lobi imperial  ha- 

:  losu  extradición.  Arago  ha  sido  alcalde 
dePai     desde  el  4  di     etiembre  hasta  el  31  Oc- 
tubre de  1870.  Como  po  i   publicá- 
oslo de  ] sias,  titulado:  La  vo¡ 

'    rro  j   do    poi  ma     /ó' '    Vicí  mbrí  \  S-¡  rt. 

.  ilieas    mas    im¡ 
son:  El  ■ 

o".  i  ra,  El  comí  '"■  ro  " 

i 

I                               i,  on  cinco  actos  y  i 
estrenada  lera  c i  ¡I  ii  i  i  la 

\i   .  l'nliiii  o  francés, 

rió  gran  i 

a id orática  rado  en  1848 

la  B 
Ródano,  mo  u  empleo 

tanta  inb  orno  ei 

snpo  jo     i 

d'able  de  la    •     ■     ■      i         il  uj  ente, 
ola  n  pro 

i ' 

(1848),  din 
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lo  la  República  v  protestó  contra  el  gol- 
lie  de  Estado  del  ■-'  de  dicieml 
escrito  algunas  po  i  se  cree,  colabo- 

ró en  algunas  pie/as  dran    iti     i     qui      ■    <    pe 

ni  api  ni  lo   on     i i  ■ 

del  reinado  de  Luis  Felipe. 

\i:  m.o  ai  i  ni  un  :  Biog.  Pintor  ñ  n 
o  del  astrónomo.  Estudió  con  i 

ii     Pintó  di  -de  1841  d  1852  muí  l 

dios,  em  ¡ándolos  a  las  Exposici 

;i.n  mente  poi  su  mérito:  I  'ai  los  Ven  1 1 
i   1      !i     que  le  i  alió  una   medalla,  y 
do  de  un  i  ¡aje  a  Italia.  Ln  1  xó- 
ne  agn  gado  como  inspectoi  general  de  Helias 
Artes   al  Ministerio  de  Estado,  formando  par- 
|  o  o  \   del  jurado   de 

posii  ion  Universal  en  185Í  I  taba  conde- 
corado con  la  Legión  de  bonoi  en  l854ypro- 
movido  a  oficial  el  1.°  de  enero  de  1870. 

ARAGOA    de  Aro,,,,):   f.     /:,        G 

crofulariáceas,  tribu  de  las  Veroníceas  caracteri- 
zado por  tener  cáliz  con  cuatro  ó  cinco  divisiones 
imbricadas;  corola  de  tubo  corto  de  limbo  abi  r- 
latro  lóbulos  profundos:  cual  ro  e¡  tam- 
bres exertos,  insertos  sobre  el  vértice  del  tubo, 
con  anuías  de  celdas  confluentes;  estilo  entero 
coronado  por  un  estigma  snbeapitado;  cápsula 
túrgida,  dehiscente  en  cuatro  valvas,  j  semillas 
po  o  nnie  aliento  externo  extendi- 
do en  una  ala  membranosa.  Se  conocen  dos  es- 
irbustos  de  la  América  austral,  con  ra- 
nee- opui  -i  i-  v  írinic  rosa  5,  de  hojas  carnosas 
enteras.  Las  hojas  son  axilares,  solitarias,  sub- 
sesiles,  desprovistas  de  bi 

aragoaceas   'i''  aragoa)   f.  pl.  B  i  Grupo 
Fulariáceas  que  tienen  por  tipo  el  géne- 

ARAGÓN:  11.   p.   ni. 

-A  FtTEB  DE  ARAGÓN,  Á  BtlEN  SERVICIO  MAI 

galardón,  ref.  con  que  gratuitamente  se  zahie- 
re de  desagradecidos  á  los  aragoneses. 

-  De  Aragón,  ni  viento  ni  varón:  ref.  que 
apasionadamente  declama  contra  dichos  dos  su- 
puestos. 

-Negar  que  negarás,  que  en  Aragón  es- 
tás: ref.  cuyo  fundamento  es  que  en  aquel  reino 
idía  aplicar  la  cuestión  del  tormento. 
ARAGÓN:  Gcog.  Río  del  N.  de  España  cuyas 
aguas  cunen  por  territorios  de  las  provincias  de 
de  Huesca,  Zaragoza  y  Navarra.  Nace  en  dos 
fui  lites  cuyas  aguas  se  i:  11 1  11  por  bajo  del  puerto 
de  Canfranc,  pasa  por  Canfranc,  Villanua,  Cas- 
tiello.  Manta  Cilia,  Esca,  Tiermas,  Sanie:  I 

seila,  Gallipienzo,  Carcastillo,  Melida,  I 
y  Milagro,  y  desagua  en  el  Loro  después  de  ha- 
berse unido  con  el  Arga  y  a  191  k  i  1 1  de  ti 
origen.  Sus  afluentes  principales  son:  por  la  de- 
recha los  nos  Lubierre,  Estarrun,,  Jabien-e,  Ve- 
ral,  Sacal,  Esca,  Ir.ui.  Ibar,  Sada,  Eslat 
.■os  y  Arga :  por  la  izqui  rda  los  ríos  leas,  [juez, 
Gas,  Ruesta,  Javier  y  Onsella. 

-Aragón:  Geog.  Comarca  de  España  que  com- 
prende   las    actuales    provincias 

S   Teruel,  situada  en  la  parte  N.    E.  de 

la  Península,  entre  los  40° y  I-   ■■  i'  de  la t.  X.  v 

lo    i    30   30    x    i    30'  de  long.   E.   de  .Madrid', 

il  N.  con  Francia,  al  E.  con  Cataluña  y 

Valencia    prov.  de  I I  i  y  Casb 

llmi  .  al  S.  con   Valencia  y  CastÚla  la  Nueva 
■   al  O.  con  las  dos 
(  astilla-  y  Navarra  prov.  de  Guadalaj  u 
y  Navarra       Extensión     up 

míe ...i  907  622 

ti-elativa  ¡0  hábil  s.  por  Idlóme- 
i  i  .i  ili'i  Ebro  atravn   ael  Ara- 
0.  i        !  i"         l  i  '.i      pertenece 

i  i  pane  meridio- 
nal de  la  proi  in<  ¡a  de  Teruel,  cuj  as  a 

I  <  .o  idalai  en  j   al  \l  yares.  Ks  su  te- 

i  n i'  mor Ii   España,  pues  en 

la  parte  del  N  imbradas  y  aspe 

.    cordillera   del  Pirineo  y  en  lo   i n    del  0 

upe   j  prolo  i 

I  M 

Ibarracln  y  Gudaí    \    Huí  si  k,  Ti  m  i  i 
y  /.  m  loo   i     i  'i   la  actual  di 

I     1  II.  piel    III,    1    1  nll      1   llll\   .    II      |0     ' 

l  a    1 1  •     tambii  n 
primero 

'       i. 
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ciados  con  los  celtas,  formaron  pueblos  celtlbo- 

ni       loen. 

\  al  1 1    i  '  li  iln  i"-  ocupaban  el  O.   do 

las  prov  iucias  de  Zaragoza  j  Tci  tu  1,  j  ■ 

el  0 ■  .le  i   ia  áll inei  pin  lucia.   El  nombro 

del  pa      i le  del  i  ¡o  Ai  igón  ó  A 

li    Í1 I     Hale 

dieron  la  c pústa  de  España,  Amücar  Barca 

.     territorio  idmitimos 

que  la  la Hélice  i     Bi  Icbifc  .   bu 

lo      l.ei  ii    lli      ,    peieeieaellel    gl  II.  1     I      roe,,  -li      puéS 

por  el  tratado  qm  .  .11 1 ...        .     .,  romi cele- 

01 le  i  ii  ron  .    aquellos  á   no  pasar 

al  N.  del  Ebro,  de  modo  que  la  influencia  de 

Cartago  j  boma  hízose  Bentir  i  un  tiem] i  la 

-  -un  in  a  que  después  habia  de  llamarse  Aragón. 
Con  Aníbal  las  dos  orillas  del  Ebro  pa  ai  011  ó 

poder  de  Caí       o,y  i los  E    ipiones  v  inie- 

...  nos  ocupa  fué  teal  ro 
de  importantes  operaciones  militan  .  j  sus  po- 
bladores unos  favorecieron  á  Roma  y  otros  á 

Victoriosa  I-'  i  ta  j  i  li  ido  el  Ebro 
como  límite  de  las  dos  Españas.  Aragón  hubo 
de  pertenecer  á  la  Citerior  y  la  Ulterior,  y  lue- 
go, cuando  la  frontera  se  llevo  mas  al  S. ,  quedó 
comprendido  en  la  ( literior.  En  la  lucha  que  los 

sostuvieron  contra  sus  d ¡i 

i  .  Itibi  ros  de  la  cuenca  del  Loro  toma- 
ron parle  muy  activa  y  principal,  sobre  todo  en 
la  guerra  de  Sertorio.  Según  la  nueva  organiza- 
i  ion  ipie  a  España  dio  Augusto,  este  país  formó 

i  España  Tarraconense,  en  él  31  1  ¡ta 
blcció  un  convento  jurídico,  el  de  Cesaraugusta  ó 

al  que  pertenecían  152  ciudades,  y  de 
éstas  eran  colonias  romanas  en  territorio  de  Ara- 
gón   le  1 1  hite  (los  bebones),   Gelsa  (celcenses), 

Huesca  (oscenses)  y  Tarazona  (turiass ises    : 

latina.  Mosqueruela(osioerdenses  :\  estipendia- 
rías, Borja  (bursaonenses  .  Cariñi  na  carenses  . 
Híjar  (iai-senses),  Epila  (ispolenses  ,  -laca  (.¡acé- 
tanos) y  otros.  Cuando  los  vándalos,  suevos  y 
alanos,  y  luego  los  visigodos,  invadieron  la  Es- 
paña,  el  pus  que  nos  ocupa  sufrió  mucho;  los  po- 
bladores del  alto  Aragón  no  se  resignaron  á  su- 
frir el  yugo  de  losmievos  señoresy  por  la  fuerza 
de  las  armas  y  fiados  en  las  admirables  condi- 
i'imii  ■  defensivas  de  la  zona  pirenaica  sostuvie- 
ron su  independencia.  Muchos  con  el  nombre  de 

formaron  partidas  en  las  sierras  y  lu- 
gares llagosos,  y  en  el   reinado  de  Leovigildo 
aparece  un  pequeño  estado  pirenaico,  el  de  los 
-.  5,   -  i¡\  -1  rey   Aspidio  fué 

vencido  y  hecho  prisionero  por  el  monarca  visi- 
godo. Destruido  el  reino  hispano-godo  é  insta- 
lada la  dominación  árabe  en  España,  muchos 
cristianos  fugitivos  acogiéronse  en  los  valles  del 
Pirineo  y  fundaron  la  ciudad  de  Paño  en  la 
cima  de  un  monte,  que  fué  destruida  por  or- 
den del  gobernador  moro  de  Zaragoza  en  el 
año  719.  Losvem  idos  permanecieron  ocultos  en 
los  montes,  sin  desistir  en  sus  aspiraciones  á  la 
lencia,  y  estimulada  su  fe.  según  la 
tradición  cuenta,  por  unos  ermitaños,  congre- 
garon otra  vez  cu  el  monte  Pano,en  lacueva 
de  San  -luán,  y  determinaron  emprender  la  con- 
quista de  SU  patria.  En  el  año  724  nombraron 
señor,  ric,  rey  o  caudillo  a  García  .limen.  .  qne 
era  el  de  mayor  prestigio  y  autoridad  entre  los 

les.  puesto  que  tenia  tierras  en  el  N. 
j  S  di  los  Pirineos,  on  el  Bigorre,  en  el  Bearn, 
en  Vizcaya  y  en  Navarra,  y  además  estaba 

rentad n  Eudón,  duque  de  Iquitania,  pui  -  su 

mujer  Enneea  ó  Iñiga  era  hermana  ó  prima  de 
Moni-  ra,  -  sposa  de  aquél.  Las  poblaciones  espar 
cidas  con:.  1  uparse  y  el  nue\  o  reino 

toi I  nombre  de  Sol    ■       (Vi  >si      Los  mu- 

ii  o i<  impedir  la  constitución  y 

i 1     o    di     nuevo  E mi e  hallaban, 

ciertamente,  en  si  de  ©  nseguirlo,  pues- 

to que  las  guerras  civiles  llamaban  con  1  o  ■  1  ■ 
iiinia  su  atención.  Los  berberiscos  del  VE.  de 
Es] acén  ¡mos  enen  i  rabos,  fo- 

mentaban continuas  rebeliones,  asi  en  tiempo 
di    lo    .miles  dep,  inli,  ni.  s  como  en  el  de  los 

\  Zaragoza  En  el  ano  767  Bi  di .  el 
compañero  de  Abd  ei  Rahmán  1  recorrióel  valle 
del  Ebro  j  1  hacia   Álava,  .1  la  que 

hizo  guerra  y,  según  las  crói  .  lareau- 

!••  .1   1  1  obeaii  i..  1.1  '.    - recido  tributo    Bu  el 

un-  ,  ,  -  1  ne  1  1  i .  nido  .1  lv  p.Hi  1  del  rej  Cario 
tu  i   no     \     i;.im  1    \  ,1  1  1         En  781   Abd-cr- 

K  iliiiem      il  10   J    tomó  .1    Zar  leo.  a.    \    después  s:l 

lió  -i-  1  \pi  dii  ion  1  ontro  los  francos  ¡  \ 

n  coi  1  iiinl n  1   1 tivo  gran  pai  i- 

Entre  otras  rebeliones  que 
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luego  hubo,  es  importanto  la  de  Bahhil-ben- 

que  so  apodero' 
y  .-tuvo  en  relaciom  i  con  1  i 

.  [os  cristianos  de  la 
como  loa 

i  rcii te 

■  i 
I.  para  premiar  el  valor  de  un  caballi 

que  había  quitado  á  los¡ 
dad  de  Jaca  y  un  castillo  Ha 
tituyó  ■ 

itoriocomo 
opio  y  transmi 
dienb  -    i 

entre  el  P 

I  is  de  Aii-u 
y  Roncal.  La  ciudad  unque  se  hallaba 

fuera  de  los  limites  del  condado,  formó  parte 
del  mismo  y  fué  su  capital.  Hay  quien  sostiene 
...n  fué  el  principio  de  la 
Monarquía  restablecida  en  [as  montañas  del  Pi- 

■  que  se  titularon  primero  condi  -  j  luí  go 

ido.  O  ai     o  lo 

tiran  como  reyes  de  Sobrarbe  fueron  mas 

udes  de  Navarra,  y  al  avanzar 

dado  de  Aragón;  D.  Aznar  murió  hacia  795  y 

.■¡i  sus   cstadi 
Jimeno  Aznar,  Jimeno  García,  García  Aznar, 
Fot  tunio  Jiménez  y  Un  con  don 

i.'  Navarra,   y  á  este  reino  se  incorporó 
o    .V  lo  que  es  hoy  Aragón 
:  1 1  ios  el  con- 
dado   de    Etil  t,  :  ¡"  por    los   reyes 

1015  conquistado  por  Sancho  el 
de  Navarra. 
En  la  región  sometida á  los  muslimes  ocurrie- 
ron amante  el  siglo  tx  nuevas  rebeliones.  Algu- 
ofendidos  por  él  emir  Al- 
Haquem,  pasáronse  á  los  cristianos  de  Sobrarbe 

I  n:  a.  y  estos  cobraron  tal  ánim 

:  ni   de   Tudela.    El    gobei  o  idor   de    la 
ombatió  y  venció  a 
■i  -tis  triun- 
levóse  también  contra  el  emir.  Debe  ser 
roz  de  las  crónicas  francas  'pie  envió  un 
índole  que  estaba 
dispu  tmo  en  el  siglo 

anterior,  los 

l'n  un  o  ap  ¡na  -  luí  han  con  los  muslin. 

en  sus  invasiones  se  dirigen  casi  siempre  por  el 

oriental  y  ais  tu 
Occidente  las  mayores  difi- 

-  para  el  paso  de  la  cordillera 
tran  en  la  zon  i 

no  mencionan  las]  del   alto  Aragón, 

y  de  aquí  que  en  ellos   no  se  hallen  il  li 
poner  en  claro  los  primitivos  es- 

Ribagorza.  Poco 

I  tos   los   historia. i 

eos,  por  más  qu 
•rutan  que  por  n 

i  1  que  los  autor, -s 
árabes  no  den  ano 
gón,  se  deb  qui  en  él  ha- 

dero 

de  la  frontera,  y  rebeló 

Carli 

que  el  emir  tuvie- 

manifíesta 

i  el  en  que 

comienza  á  :  a  que 

durante  un 
do,    y 

contra  los 

n.  Familia  de  iv-. 

■  ó  muladíes,  sin  Dios,  sin  patria  y  sin 

.  y  Ile- 
sas individuos     Muza  I] 
i  rey  de  España,  sin  duda  por  la 

■orio  que    le 
pues  que  su  reino  -.    exténd 
Toledo.  Poco  después  figuran  en   Huí 
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da  aquello  reglón  ciertos  personajes,  cuyos  nom- 

I  i  misma 

de  los  Banu  Lupo,  y  a  prim  ipii 

i  i ,  i  (tendiendo 

Honzóc        Lét 

,1a,  un  Mo  a  I  ■    1  ii.it .   i 

mismo  qui  I  en  el 

términos  '!<•  Nabasal,  qi  a  San  .1  uan 

de  la  Peña.  Cree,  el  Sr.  Codera  que  el  territorio 

ción  entre  muslimes  y  Cristi  li 

alguna  vez  a  pagar  tributo  j 

u'i   i'  muj 

verisímil  doblaron    | ompleto 

a.,,  y   por 
consiguienti .  .1 

orno  ante-  se  ha  indicado,  debie- 
ó  menos  < 
dos,  .le  S 

te  en  la  Acá 
tona). 
La  historia  , le  lo,  Estados  cristianos  de  Ara- 

i  e,,n    mas   exai  Miel''' 

primeros  años  del  siglo  X.  En 
trono  de  Navarra  y  Sobrarbe  Sancho  Ga  I 
hijo  de  García  íñiguez  II  y  .le  Urraca,  y  por 
consiguiente  conde  de  Aragón  también.  Llevo 
sus  armas  al  país  de  las  Cinco  Villas  y  quitó  á 
los  moros  la  tuerte  plaza  de  .Sos,  con  loque  pudo 
extenderse  por  aquella  parte  de  la  actual  provin- 
cia de  Zaragoza,  y  los  territorios  conquistados, 
como  estal.an  colindantes  con  los  del  antiguo 
condado  de  Aragón,  llamáronse  también  Ara- 
gón. Sanchodejoel  título  de  conde  y  adoptó  el 
de  Rey  de  Aragón.  El  reino  quedo  formado  con 
lo  que  pertenecía  al  primitivo  condado 
todo  lo  conquistado  entre  los  limites  de  Navarra 
y  Sobrarbe,  y  confinaba  al  N.  con  los  Pirineos, 
al  E.  con  Sobral  be,  al  s.  con  los  dominios  de  los 
ri  \  es  ó  go  Su  ca  y  Zara- 
il  O.  con  el  reino  de  Navarra.  Conviene 
ipinan  qi 1  titu- 
le Aragón  le,  se iocíó  basta  Ramiro  1 

:  tu  ron  los 
1  Sancho 

Garcés  II  en  vida  ,!,■  su  padre  se 

titulo  n  •.  i  tchezll  el  Tn 

ian  hollle/  Ma  ar.  Este  último  engran- 
deció   e,,e  idos,   )    entre 
■ .  gó,    Honra  el  de  Riba- 
B                                 I   mismo  destruyó 
la  poderosa  monarquía  que  fundara  dil  i 
entre  sus  hijos,   señalando   el  reino  de   Aragón 
al  primo'                                    n   muchos  histo- 
ro.  i       i  de  ,-us  hijos.  Gonzalo, 
'. 
luego  se  incorporaron   al    reino  de    Aragón  en 
vida  de  Ramiro.   Los    ten 

quedaron   perfecti te  determinados 

donación  que  otorgó  Sancho  en 

Ramiro 

las  tierras  comprendidas  desde  Matidero  hasta 

i  pt,,  Loarle  y  San  Emeterio  que 

se  daban  a  Gonzalo,  y  Pitillas  y  Ruesta  con  sus 

villas  oro  Ga  en  la  parte 

que  era  donde  ac  ib  iba  el  reino 

e    i  unto  al 

I  rizo,    l.i- 

i     ti 

tinas  24  leguas  de 
i  ■>  de  ancho.   Ramiro, 

rey  de  Aragón 
Ramírez 

con  un)- 

i  de  lo-  mu. uto 

tnoravides. 
B  o  el  reino  á  la  parte  septentrional  .lelas 

na  a  término  I  i  ciuda  I   de  ]  le.  jca    Murieron  en 

la  guerra  con  los  i 

P  I      109 1     Inoro  entrar  en 

que  hizo  co  también 

a  ella,  desde  Jaca,   la  En  11 10 

. 
(1104),  los  hablan  dado  lili  al  reino 


'  musulmán  do  Zaragoza  (V.  Zaragoza),  y  aquel 
i  lúdela,  Almud 

i 

:    concertado  el 
matrimonio  de  su  hija  Petroi 
Ramón    :'■ 

los  iniisul- 
iequinenza.  Murió 
en  1  162,  j  .  .  i    i,  mila,  aunque 

a  noml i  habiendo  abdi- 

I  1,  quien 

nquista  y  consl  ¡tución  del  reino 
ocupando  i  Teruel  y  avanzando  hasta 
los  límites  del  reino  musulmán  de  Valencia.  La 
monarquía  de   A 

! 

i  1 1     ncesor  de  Alfot     i,  J  I 

al  N.  de  les 
Pirineos,  ya  bajo  su  dominación  inmediata,  ya 
como  feudos,  la  Provenza,  el  Rosellón, 

I     ■   ■■¡ma.  ete.  A  1  i  I 

las  Balean  I      acia  se  separa- 

ron de  Ara  '"le   reino  qiu  P     ',111'' 

Grande,  conquistador  de  Sicilia.  Alfonso  III 
1285  .  recuperó  las  Bali  I'      llón;  Jai- 

me II  (1291)  abandonó  la  Se  ¡lia  y  restituyó  el 
trono  de  Mallorca  á  su  tío  ll.  Jaime,  aunque 
como  feud  en  cambio  obtuvo 

del  Papa  '  i-  islas  di  Coro  l  o  en  las 

que  nunca  de  hecho  y  por  completo  dominaron 
1  fonso  IV   1327  . 
y  su  hijo  sucesor  Pedro  1  \ 

Baleai       i     R 

■ 

P  ■  i-6 
.Martin  (1387  .  si  bien  luego,  habiendo  muerto 
sin  hijos  ,1  primogénito,  .luán  I.  .Martin  ocupo 
también  ■ 

¡  vacante  el  troi  1  célebre 

I 

al  infante  casti  llano  1 1.  Fernando  de  Ani 
Fernando  1    1412  .  Su  hijo  y  sui 

l  !  i  o    c  ce-  co.  i  l  re le   Napol  -.  que,  por 

testamento  dejándolo  a  su 

0   luán  II     1458  ,  i 
bernado  durante  las  ausí 

II  perdió  el  Rosellón  y  1  i  I  nidos  por 

Luis  XI  de   Frairia.  y  i 

indo  II  elCatólico,  último  rey  priva- 

I  lili-'!::. 

1*9  en  que  D.   Fernando,  esposo  di    I 

i  ii  de  su  padre, 
ron   su   organización  y 
Los  fuero    y  privilegios  de  la  no- 
li  con  el 
nombre  de  j  D.  Pedro  III.  y 

■ 
I).  Alfonso  I  1  1    ,n    los   i 

El  primero  puede  estimarse  como  la  gran  Cons- 
i.  pues  cómpren- 
lo  de  las 

facultad.  del  pue- 

LOS   dos 

celebres  /  .   que  anulaban 

por  completo  la  autoridad  real  convirtiendo  la 
-  aragonesa  en  una  es] 

ron  abolidos  por  Pedro   I  V  en 
de  Zaragg  :o     Ct 

l 

■ 

I  reino  de 

:    I 
i(151(i 

: 

que  hubie- 

r !•'  trai  inl 

'  ai  los  para  ir  á 
■  la  corona  imp-  rial, 
gobierno  de  Aragou  al  Justicia  Mayor,  D.  Juan 
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do  Lanuza.  Ya  en  esto  reinado  1m  Instituciones 
i  .  perdieron  gran  parte  di  u  I  n<  i  n  3 
1.  y  en  ''I  de  Felip    1  I 

mortal  1 ivo  del  1 i  o  de  Antonio  Pérez. 

1  'elipe  aprovechó  la  rebelión  y  derrota  de  los 
1:  agí  neses  pura  anular  los  fueros  1 1101 
con  i'l  principio  de  unidad  y  la 

1.'  perseguía.    Aragón,   aunque  unido  á 

gobei  uábase  con atado  independí  a- 

te;  .-I  heredero  de  la  corona  de  ( ¡astilla  no  podía 

1  ítulo  de  rey  deAragón  hasta  qu 
nemente  jui'aba  conservar  sus  fueros.  I 
da  I  real  debía  estar  representada  en  Aragón  por 
igidos    entre   sus  naturales.    Las 
Cortes  debían  decidir  soberanamente  de  la  paz  ó 
la  guerra  y  votar  los  impuestos;  el  rey  las  con- 
vocaba cada  dos  años  y  era  costumbre  que  pre- 
sidiese la  sesión  de  apertura  o  que  le  n  | 
ra  un  príncipe  de  su  familia.    El   rey 
prorrogar  ni  disolver  la  Asamblea  sin  que  ella  lo 
consintiera  Sus  tribunales  nada  podían  contra 
el  tiran  Justicia  y  todo  aragonés  que  se  creyera 
n.  tenia  el  derecho  de  apelar  a  este  fun 
cionario  supremo.   Estos  fueros  quedaban  garan- 
tidos por  una  ley  que  prohibía  á   todo  soldado 
1.  j  el  castellano  en  iragón  era  extran- 
jero, poner  el  pie  en  territorio  aragonés.   Domi- 
na.la.  la  insu »  ion  y  ajustii  iado  Lamí    1    Feli 

pe   II   no  perdió  tiempo  3    1  oni  ocó  Cortes  en 

Ti na  en  19  de  jimio  de  1592  para  revisar} 

corregir  las  leyes  y  la  Constitución  aragonesa.  El 
monarca  se  reservó  1  í  dercí  ho  de  sustituir  ó  re- 
poner al  Justicia,  alteró  los  fueros  á  si; 
la  unanimidad  de  votos  que  antes  se  necesitaba 
para  hacer  ciertas  leyes,  quedó  reducida  á  la 
mayoría  solamente,  consiguió  autorización  para 
nombrar  virrey  extranjero  y  también  para  en- 
viar las  tropas  que  estimara  convenientes  á  fin 
de  asegurar  y  mantener  el  orden. 

En  1669,  el  hijo  natural  de  Felipe  IV,  D.  Juan 
di  Austria,  fué  nombrado  Vice-rcgente  de  todos 
los  Estados  que  dependían  de  la  '      un  \ 

3  pareció  que  España  se  había  dividido  en  dos 
reiuos.  En  la  guerra  de  sucesión  Aragón,  Va- 
li'iicia  y  1  'ataluña  proclamaron  rey  al  archiduque 
Carlos.  Vencidos  los  aliados,  Felipe  V  reorgani- 

'  en  1711  el  gobierno  de  Aragón,  incorporo  á  la 
corona  todas  las  salinas  del  reino,  impuso  el  pa- 
pel sellado  y  formó  una  Junta  ó  tribunal  llama- 
do del  Real  Erario  para  el  repartí 
de  los  impuestos  de  los  que  no  se  eximia  á  ningu- 
na clase  del  Estado.  El  rey  fijaba  las  contribucio- 
Cn  una  Audiencia  que  en  los  negocios  civi- 
les entre  particulares  debía  fallar  con  arreglo  a 
los  fueros  y  á  la  legislación  particular  de  Aragón; 
pero  en  los  que  interesaran  al  rey  ó  al  1 
en  los  criminales.  ..,  h  ibí  1  de  regir  el  nuevo  tri- 
bunal por  las  leves  y  el  derecho  de  Castilla.  Así 
completó  el  primer  Borbon  la  obra  de  Felipe  II. 

1  uand 1-  ¡3    e  hizo  la  nueva  división  de 

!  1  de  Aragón 

taba  dividid.,  en  13  partidos,  que  eran-.  Zarago- 
za,  Alhn  !.  Benabarre,   Ca 
Cinco-villas,    Daroca,   Tarazona,   Teruel,   Jaca, 
Aleañiz.  Huesca  y  Barbastro.  Tenía  12 1 
240  villas,   995 
o 
ocho  cap  tulo 

tos.  21  hospitales,  dos  1  civersida- 

,  i  fbispo. 
N.   1  11  Zara  ;oz  1  ■  a  el  año  1301 ;   M.  en    Pobo 

di    1 11  el  día  1!'  de  ngo  1 

L33 1.  1  ■<■.  el  rey  d  >n  Jaime  1 1  j 

de  hijo  do 

valias  di|  y  en  L o 

I p  el  

narco 

ibía  1  un 

i  ni  la  el  di 

lir  al  p  [J 

por  la  poca  1      Id  1 

Monteai 

1  1 

fué  1 I- 

le    1  1 0 


ARAO 

brevenldas  con  don  Juan  II,  que  no  quiso  con. 
servar  al  arzobií  po  adole  conté  el  título  di 
Cancillcí  reinos,    impul 

donjuán  á  que  permuta  <     a  ai  obi  pado   por 

irai hizo,  en 

el  año  1327,  tomando  el  mulo  de  pata 

a.    Refiriéndose  á  1    ta  1 b    ta  1    ■ 

de  don  Juan  de  A  '  1.  «En 

1  1  por  su  mano  1  I 

metropolitano  de  Tarragona,  'huele  celebró  tres 
concilios  provincial  is;  uno,  eri  16  de  febrero  de 

1  329;  otro,  en  3 aero  de  1336;  3  1  I  tercero 

en  15  de  em  ro  de  I  33  1.  pocos  meses  antes  de  su 

muerte. ói  esis,  dice  también  el  P. 

1  dejó  memorias  piadosas;  entre  ellas  la 

amplificación  de  la  Cartuja  de  Scala  De\  que 
había  fundado  e]  rey  don  Alonso  II  de  Aragón 
en   1163;  y  en  esta  Cartuja  se  conservaba   una 

tríos,  en  de volúmenes 

de  folio  mayor,  en  vitela,  y  dispuso  que  no  se 
pudiese   enajenar.    Se  dejó  ver  en  /.ai 
motivos  muy  particulares  y  viniendo  otra  vez  á 
esta  ciudad   a   tratar  con   su   hermano  el   rey 
don  Alonso  del  testamento  de  su  padre,  de  quien 
eran  alhaeeas,  murió...  etc.»  Su  cadáver  fué  lle- 
vado a  Tarragona,  en  cuyaiglesiametropolitana 
se  conserva  en  un  suntuoso  sepulcro 
mol.  Don  Juan  de  Aragón,  á 
tiempo  que  vivió  tuvo   bastante  para   escribir 
las  siguientes  obras:  Lil«  r  •■••¡nnnm , 

tvindalcs;  Cons- 
en  18  de  mayo 
de  1323;  otras  del  sínodo  de  Alcalá  del  mis- 
ino año,  y  otras  del  roncHio  jiroritirinl  tenido  en 
esta  ciudad  en  26  de  junio  de  1326,  á  las  que 
deben  juntáis,'  ■      •    <  ,;■■*■  que  hizo  en 

su  sínodo  de  Toledo  en  el  mes  de  febrero  de 
1326  y  que  publicó  Vicente,  arcediano  de  Aré- 
valo  en  la  iglesia  de  Avila,  vicario  general  del 
infante;  así  como  el  cardenal  Aguirre  publicó 

concilios  provinciales  de  que  mas  ani- 
lla se  ba  hecho  mérito. 

-Aragón  (Pedro  de):  Biqg.  Infante  espa- 
ñol N.  en  Zaragoza  en  el  año  1304:  M.  en  va- 
lencia en  el  año  1380.  Fueron  sus  padres:  el  rey 
de  Aragón,  don  Juan,  llamado  el  Jiisto3  y  doña 
Blanca,  señora  de  grandes  virtudes,  bija  del  rey 
Carlos  de  Ñapóles  y  hermano  de  San  Luis,  obis- 
po de  Tolosa.  El  infante  don  Pedro  de  Aragón 
poseyó  las  dignidad  -  de  conde  deRibagorza.de 
Ampurias,  de  Prades  y  Rosellón,  de  capitán  ge- 
neral de  las  ;ón, 
Cataluña.  Cas  1  don  !'■  !ro  con  doña  Juana,  her- 
mana del  conde  de  Fox.  á  la  que  amó  tan  sin- 
ceramente que.  al  perderla,  temieron  sus  deu- 
das y  allegados  por  su  razón.  El  tiempo,  ese 
artífice  infatigable  que  todo  lo  realiza  y  al  par 
lo  destruye  todo,  consiguió  mitigar  un  tanto  el 
•  no  logró  alejar  del  espí- 
ritu del  infante  el  odio  al  mundo,  y  el  deseo  de 
de  alejamiento:  tomó  pues  el  hábito 
de  San  Francisca  en  el  convento  de  Valencia  el 
día  12  de  setiembre  de  1358  y  fué  modelo  de 
pi  ligiosos  hasta  que  veintidós  años  di 
tregó  su  alma  al  Criador  y  su  cuerpo  ala  tiei  ra. 
■  ifos  que  fué  «religiosode  notable 
ejemplo  y  erudición,  predicador  celoso  y  muy 
o  del  l'apa;  que  desempeñó  varias  co- 
bii  a  de  la  Igli 

;     ¡  1   don  Ped    1  1 

c  muy  joven,  amante  de  la  poesía  y 
,   de  tal  suerte,  que  1  n  la  coro- 
nación di  don  Alonso  I  V. 
hecha  en  Zaragoza   el  día   3  de  abril  de  1328, 
desempeñando  él  oficios  de  mayordomo,  lució 

mucho  su  ingeni Ii 

,.ii\ o,  pues  según  dice  elP.  Fé 

que  fueron 

en  el   Real  Palacio  de  la    iljafería  de 

1    Zara  ;oza,   mientras  se 

n      I la  al  1 ■ pu 

'    '      ¡  I  II    I    \   I  !  I  ■  ■    '  I        '    1  1 

.     :       ]    modo  que  el  rej    lial    i  di 
casa  y  di     a  rei 
no    El  infanfe  don    Pedro,       <   n  ol  ya  referido 
P.  Latassa,  1 

id    pui     13  d 

f/oml        escribió  un 
1  ostumbres  de  li 

.     1  -le  la  siguii  ni' 
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fifim,  rive  aommejUariw  í»  primwn  Hirum  Bti 

2         ,  i  a    comit 

ira  et  Monlancarumdt  Prxda,  Vianii 
a  quiOrdinem  FFm  Mim 
obbiüanno MCCCLXXX.  AdDcm.  Petrum  1: 

Pain  NepoU  m.  Es  un  manus- 
crito en  folio. 

■  "■.    Enriqtj]   :  Biog    M<?¡  pié  tí    Fi- 
en el  año  138  i:  M.  en  Madrid  el  día  15 

fan personaje  que, 

de-de  hace  muidi"  tiempo,  b  1  dado  asunto,  a  la 
fábula  y  á  la  leyenda:  que.  por  sus  conocimientos 

en  ciencias,  fué  mirado  1 superstición  por  sus 

contemporáneos  y  estudiad n  curiosidad  por 

y  cuya  vida  ha  sido 
manantial  inagotable  di  tradicio- 

nes explotadas  por  poetas  y  autores  dramáticos 
¡tas,  era  descendiente  de  monarcas  por 
la  línea  paterna  y  materna:  poi   parte  de  su  pa- 

i  ■  :■■  IOS  ''"li- 
des .le  Barcelona;  por  parte  di  su  madre  era 
nieto  de  D.  Enrique  II.  del  cual  fué  hija  bas- 
tarda la  madre  del  marqués.  «No  bien  nació. 
di  e  un  biógrafo  muy  autorizado,  se  quedó  huér- 
fano, y  habiéndose  encargado  su  ahucio  de  la 
educación  del  ilustre  vastago,  pretendió  que  el 
nieto,  conformándose  con  las  costumbres  de  la 
época,  se  dedicara  alas  armas,  1  lontrario  I).  Fini- 
que  á  los  deseos  de  su  familia  3  teniendo  en  poco 
la  brillante  carrera  á  que  según  opinión  de  los  su- 
yos estabadestinadop.ir  su  egieginliiiajeyestirpfl 
elevada,  despreció  los  ejercicios  guerreros  y  con 
singular  aplicación  y  perseverancia  sin  ejemplo 
se  dedicó  á  estudios  literarios  é  históricos;  y  como 
á  su  laboriosidad  y  á  su  asiduo  estudio  favorecían 
su  afición  de  una  parte  y  su  clarísima  inteligen- 
cia de  otra,  hizo  prodigiosos  adelantos  en  Mate- 
máticas, I  Uosofía,  Astrologíay  Alquimia,  adqui- 
riendo para  los  doctos  reputación  de  genio,  y 
tomando  para  el  vulgo  proporciones  y  lama  de 
hechicero  y  brujo,  "Tanta  ilustración,  dice  un 
cronista,  en  un  noble  de  aquellos  tiempos  en  los 
cuales  los  aristócratas  en  su  mayor  parte  no  sa- 
bían leer  ni  escribir,  llamaba  de  un  modo  ex- 
traordinario la  atención»  el  vulgo,  siempre  nu- 
meroso y  estúpido  casi  siempre,  entendió  que 
hombre  tan  sabidor  como  el  marqués  de  Villena 
debía  de  ser  inepto  del  todo,  no  ya  solamente 
para  intervenir  en  los  altos  negocios  del  Estado, 
sino  hasta  para  entender  en  la  administración 
de  sus  intereses  particulares.  Por  consecuencia, 
apartáronse  de  él  como  persona  cuyo  contacto  es 
e  dejáronle  aislado  y  le  señalaron  con 
el  dedo  como  nigromántico.  Como  justamente  el 
aislamii  nto  y  la  soledad  cuadraban  al  gi 
las  ocupaciones  de  D.  Enrique,  para  quien  eran 
de  valor  muy  escaso  las  aprensiones  ridiculas  y 
los  temores  pueriles  de  sus  deudos  y  de  sus  pa- 
rientes, lo  que  empezó  por  ser  simplí 
desconfianza  instintiva,  conatos  de  no  intimar, 
llegó  á  convertirse  en  apartamiento  completo  y 
casi  podríamos  decir  en  hostilidad  manifiesta. 
Su  abuelo,  no  obstante,  acaso  con  el  propósito 
de  remediar  el  mal,  concibió  el  propósito  de  ca- 
sarle. Para  realizar  este  propósito  se  pus"  de 
"ii  el  rey  de  triste  memoria  D.  Enrique 

■  .  3  .  1 1  r.  el  monarca  y  elsúbdito  bus- 
caron al  marqués  de  Villena  una  esposa  noble  y 
rica,  bien  que  no  diga  la  historia  si  á  más  de 
noble  y  rica,   era  buena  y  hermosa.   Era  sí  la 

una  ilustre  y  poseía  el  señorío  de  va- 
rios lugares; nombrábanla  I*.''1  Mana  de  Albor- 
no I  1  ce  is  cuentan  que  el  marqués  de 
Villena  no  fué  mnj  feliz  en  su  matrimonio. 
Bien  pulque  las  aficiones  exclusivistas  del  mar: 
qui  s  de  Villena  é  la  meditación  3  al  estudio  se 
a\  iniesi  n  mal  con  los  deseos  de  su  mujer  de  ligu- 
rar  y  brillar  en  la  corte  del  monarca;  bien  por 

me patibilidad  do  carácter;  ora  porque  doña 

María  d  i  ise  á  pal  ticipar  de  las 
ni..  ¡  tii  1 ' ■  1 1  ■  del  1  algo  3  •  onsiderai  a  bu  esposo 
'"ni"  hechicero,  bien  por  "iras  causas  cuales- 
quiera, es  lo  en  no  que  muy  | tiempo  des- 

ido  el  i"  itrimonio  el  rey  mismo 
que  tanto  había  1  onl  1  ibuído  ¡  ¡valí. -arlo,  lo- 
gró di   1  ui. 'I  modo  le   "i  olución  del   1 

ie  1  1   marqués  de   Villena .   sin  pasar 
por  los  pulmón  ires  del  ao\  ¡ciado  quedase  con- 
vertido en  fraile  ¡  fuese  eli  ¡ido  -i  an  mai  stre  do 
i  ni   ¡mpoi  1  incia  á  la 
laba  va  anti    por  haber  falle- 
cido I).  1  íon   do  H   'e     di    1  lu  ¡man,  que  lo  po- 

1  10  I.  Algunos  ■  ronistas  j  1  ai  10a 

11, .'    ontre  ellos  el  padre  Latassa,  creí  11  que 
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ii  de  este  matrimonio  no  hubo 

:i  ni  otro  motivo  que 
I).  Enriqw       D 

su  primo  hermano,  el  marqués  de  Villi  na 
estimaba  y  distinguía  mucho  como  sabio  j   ó 
quien  quei  ía  de  corazón  como  parienti 
afirman  que  la  voluntad  del  rey,  en  esta  ocasión, 
mi  tuvo  "i  ro  estimulo  pava  obrar  así  que  el  ruego 
del  marqui  s,  .1  qtñi  n,  1-  1  nodicen, 

incho  el  matrimonio;  sea  cual  fuere  la 
causa  de  este  hecho  paTece,   y  no  sólo  parece, 
sino  que  es  evidente,  que  D.  Eni 
el  marqués  de  Villi  n  t,  no  di  bió  de  prof  tai  ce 
rifio  muy  entrai  mitad,  I*.'1  Mana 

noz,  cuando  ya  por  iniciatii  < 
ja  por  ajenos  impulsos  ■■  formarse 

i  1  mañana.  S 
Id  que  fuere,  la  verdad  del  caso  es  que  las  cróni- 
cas nodicen  ana  palabra  mas  de  D."  .Mana  de  al- 
borno   1  rota  1  pie  se  aprobó  el  divorcio  y  cuentan 

que  el  fai •  .<•.,,■,...,.    tic  ,  marqués  de  Villi  na. 

en  el  capítulo  que  celebró  la  orden  de  Calatrai 
.11  Santa  Fe  de  Toledo,  fué  olegido  maestre.  No 
lo  fue  sin  dificull  [ne   1 '.   Enrique 

de  Aragón,  por  lo  mismo  qne  amaba  le  tran- 
quilidad del  estudio  y  el  reposo  y  la 
¿ton,  estaba  destinado,  a  pesar  suyo,  a  interve- 
nir en  las  agitaciones  y  hechos  de  su  tiempo. 
En  el  seno  de  la  orden  de  Calan  n 
con  motivo  de  la  elección  de  gran  maestre  lina 
disidencia,  con  caracteres  de.  cisma,  y  varios  ca- 

eligicron  para  pian  maestre  á  D.  Luis 
de  Guzmán.  El  P.  FélixLatassa  historiando  esta 
pirre  de  la  vida  del  marqués  de  Villena,  dice: 
«Después  de  largos  pleitos  y  cuantiosos  desem- 
bolsos, el  Capitulo  general  de  la  misma  orden  pro- 
nuncio sentencia  en  el  año  1414,  por  la  que  se  pri- 
vó al  marqués  de  Villena  del  Maestrazgo.»  Xo 
fué  estala  única  desgracia  que  sobrevino  al  labio 
Marqués;  los  deudos  y  parientes  de  D.a  María 
de  Albornoz,  habían  trabajado  incesantemente 
en  la  corte  pontificia  y  cuando  al  marqués  de 
Villena  falto  la  protección  decidida  y  valiosa  de 
su  primo  el  rey  D.  Enrique,  lograron  que  el  Pa- 
dre Santo  anulase  el  divorcio  de  D.  Enrique  de 
deD.a  María  de  Albornoz.  «Con  estas 
nn  biógrafo,  sobrevinieron  á 
D.  Enrique  dos  infortunios:  uno,  que  se  encontró 
1 1  andes  riquezas,  y  el  otro  hallar- 
se obligado  á  vivir  con  su  mujer,  cuyo  genio  y 
caráctei  eran  antítesis  de  los  suyos.»  Una  y  otra 

1  llevó  con  paciencia  el  estudií 
aristócrata:  que  la  sabiduría  da  calma  piara  todas 
las  contrariedades,  pasajeras  siempre  de  la  vida, 
y  el  estudio  es  descanso  y  consuelo  para  los  sin- 
sabores del  mundo:  al  calió  y  á  fin  de  que  no 

pereciera  por  falta  de  recursos  se  le  con lió  el 

señorío  de    Iniesta,  y  veinte  años  después  de 

¡untado  con  su  mujer  falleció,  en  la  fe- 
cha que  más  arriba  queda  indicada.  En  una  obra 
que  más  de  una  vez  ha  sido  citada  y  que  habrá 
de  serlo  muchas  más  por  los  datos  curiosísimos  y 
noticias  interesantes  que  contiene,  la  titulada: 

1  antigua  y  mu  va  de  escritoi 
tuses,  escrita  por  el  P.  Félix  Latassa  y  aumenta- 
da y  refundida  en  forma  de  Diccionario  biográ- 
fico bibliogr  ifico  por  I  >.  Miguel  Gómi  z  1  1  Leí, 
•  (lililí  del  Archivo  y  Pibliotcea  del  ilustre  co- 
Abogadi  s   de   Zai  agoza,  se  hacía  del 

de  Villena  la  siguiente  semblanza,  que 
aleo  tiene  de  retrato:  «Fue  D.  Enriqti 
gón,  pe  .  1,   di   color  son- 

no  ido.  por  temperamento  enamoradizo,  y  des- 
templado en  el  comer  y  beber.   Era  de  talento 
sutil  y  de  elevados  sentimientos.  Sus  p 
en  lingi.  :    .xaetas  y  físic 

huyeron  á  influjo  diabólico,calificándoli 
fama  que  no  solo  se  aceptó  por  las  gi  n 
cillas  e  ¡litorat  is,  sino  que  fué  recibida  por  mu- 
.  '(s  que  la  utilizaron  para 

-  irlo  en  concepto  de  su  sobrino  l>  -luán 

¡tilla.»  <Y  lo  más  curioso  y  Ion 
!  rva  muy  atinadamente  el  n  ¡ 

grafo,  es  que  dicha  reputación  de  brujo,  nigro- 
1 

'o  I  "(rálleos. 

I  siglo   ¡   i  otra   gene- 

'.  en  la  tradició 

mi  11  marqués  de  Villena, 

magia   motil  o  ato  funda- 

omediasde 

1  Bartzen- 

ntribuyó  á  perpe- 
tuar su  fama  de  brujo  y  su  olor  de  bi 
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la  quema  de  la  biblioteca  ib  1  Marques.  I. 

■  "   1  iel  ¡iguicn- 

te    modo,  en   el    libro   tambiéi m 

«En  1485,  pocí        1    á Iiab 

el  marqués,  algunos  teólogos, cediendo 

rancia  di   los  tiempos  y  á  pr lupaci is  \  ni- 

il  monarca  den  Juan  do  1  las- 
1  ..  1  ¡tos  de  su   difunta  tío:      1 

D.  -luán     1 

rancia,  hi  itendoi  la  denuncia  3  tom  11  la 

muí  en  1  m  uta  3  - -  tió  la  censura  de  1 

l'r.  López  de  Barrientos,  fraile  fanático,  ignoran- 
1  eran  1  titom 

...  loslohai 

tal  Barriei  examen 

:i  i.  1  imbii  "  1 
faltos  de  íiusi  ra  ion  y  de  critei  io,  emil  i 

i  ímen  com do  ■  ran  pai  te  de  la    obi 

el  n  3  conformando  e  c te 

parecer  de  la  comisión  frailesca  ordenó  qui  fue  1  a 
quemadas,  como  en  efecto  1"  fueron,  la  imi or 
parte  de  •  on  tanto  caí  iño  3  con 

tan  exquisito  cuidado  había  conseguido  reunir 
el  marqués.  V  no  es  preciso  explicar  sielvulgo, 

neillo  y  malicioso,  ignorante  y  agudo 
juntamente,  al  ver  (pie  eran  quemadas  ' 
dequien  le  parecía  nigromántico  y  brujo  no  se 
conformaría  y  perseveraría  en  la  misma  opinión, 
transmitiéndola  á  sus  hijos  y  éstos  álos  suyos,  y 
así  de  generación  en  generación  hasta  nuestro 
tiempo.  Que  esta  tradición,  al  pasar  de  una  ge- 
neración a  otra  a  travésde  los  siglos,  ha  perdido 
su  carácter  aterrador  é  imponente,  es  notorio: 
comenzó  por  asustar  á  los  espíritus  mas  enéi  ¡ricos 
y  varoniles  y  hoy  sirve  solamente  para  hacer  reir 
á  los  muchachos;  pero  en  una  ó  en  otra  forma, 
el  titulo  de  mágico,  va  en  la  historia  indisolu- 
blemente unido  al  nombre  del  marqués  de  Vi- 
llena.  Es  de  presumir  que  D.  Enrique  de  Aragón 
escribiese  muchos  libros  que  perecieron  en  el 
brutal  expurgo  hecho  por  Fr.  Lope  de  Barrien- 
tos y  sus  cómplices;  quedan  de  él  sin  embargo, 
los  siguientes  libros:  Arte  cisoria  ó  tratado  dt 1 
arte  del  cortar  del  cuchillo.  «El  ejemplar  que  he- 
mos visto,  escribe  el  P.  Latassa,  dice:  la  dio  á 
luz...  1"  liii'Vini.cu  llal  dr  San  Lorenzo  del  Es- 
encial. Madrid,  dos  tomos,  Marín,  1766  en  4.° 
Tiene  12  hojas  de  preliminares  y  197  páginas  ro- 
le filetes,  con  láminas  tiradas  en  made- 
ra. Esta  edición  es  muy  escasa.  Posteriormente 
la  sociedad  de  bibliógrafos  en  su  colección  de 
libros  raros  y  curiosos  ha  publicado  otra  edición 
de  la  misma  obra,  acaso  la  mas  citada  del  mar- 
ques de  Villena  y  acaso  también  la  menos  cono- 
cida; bien  que  casi  todas  las  obras  del  marqués 
sean  poco  leídas  por  la  generalidad  de  los  lite- 
ratos. Arte  ¡le  trovar; Retórica  nueva  de  Tulio, 
traducción  del  latín  al  castellano;  La  Divina 
del  Dante,  traducción  del  italiano  al 
español,  y  Traslado  del  latín  en  romance  castella- 
no, d<  i"  Eneida  de  Virgilio.  Esta  traducción, 
según  reza  el  mismo  libro,  fué  concluida  en  e¡ 
mes  de  octubre  de  1428.  Empleó  el  traductor  en 
concluirla  um  año  y  varios  días.  Como  ae  advier- 
te, faltan  en  este  incompleto  catálogo 
de  I  :  1  de  Matemáticas,  ele  Alquimia,  de  As 
trología,  ciencias  todas  en  que  es  fama  fué  muy 
entendido  el  marqués  y  de  las  cuales  seg 
te  escribió  y  escribió  bastante.  Es  pui 

qui  1111  ordenada  por  el  débil  y  tornadi- 
zo monarca    1  >     .luán   I!  por  censura    y    opil 
del  fraile  ]  I   Lope  de  I  !an  ii  nto     p 
cha    obra    del    m  irqui  -  que  si  hoy  no  tendrían 

ni  ífico,  dadoel  | 
so  adelantamiento  realizado  desde  enton 
sen. ni  documentos  muy  estimables  parajnzgar 

del  estado  1  en 1  raban  en 

aquella  é] a  3  de  lo  qui  n  toncesen 

España. 

1  de  Ara- 

-  1  I  úll  1 ten  io  del 

to;  M   enl  Ialata3  nd,  en  1  1  odol4  15. 

fu    1 1 1 ;  ■  •  '     '  1 .   1 1    I? en 

¡9  1  í  ae.  muy 

j.i\ en  aún,  mai   tre déla  orden  de  Santiago.  Fué 

I 

rio    mi 

1 1     Cata] 

1  Bi  navente.  \i 

di    1  i  '     1      te   D.    Eni  iqi     fui  .  al   propio 

6  sus  trabajos 
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I  et  Slatuta  ordinis  Mililios  Sancti  Ja- 

ii.í    \ 

de  1 

a 

nes:  una.  impresa  en  B 

en  1077,  y  otra  en  Zarago   ■  •  11  1  189. 

-  Al:  n 

(  o  de  Juan  II  de  A 
Blanca,  1 

1 o  '."  1  i.'i  .  M.  '  i:  I    ■  !  de  sep- 

1  ii  [ubre  de   1  161 .    Reconocido  y  jurado 

ni  do  su  madre,  1 

nado  por  el  ti    tamento  d 

par  el  1  roño  de  Na  1  array  eldu    ido  di 

I"  1  o  como  al  mi  ii  mpo  I  (."  Blanca 

lia  á  su  hijo  que  no  tomara  el  título  di 

el  consí  ntimi  le  su  padre,  1  >.  1  'arlos,  al  fa- 

.!•(  de  aquella  señora  (1441  . 

gobernar  el  reii lo  con  el  título  de  lugartc- 

gobernador  general.  Juan  II 
segundas  nupcias  con  D.a  Juana  Enríqu 
del  almirante  de  Castilla,  y  no  participó  al 
príncipe  su  nuevo  enlace.  Habiendo  firmado  el 
de  Viana  paces  honrosas  con  Castilla,  que  tenía 
invadido  el  territorio  de  Navarra,  el  rey  desa- 
probó lo  hecho  por  su  hijo  y  envió  á  Navarra  á 

1  D.a  Juana  para  que  compartiese  con 
D.  Carlos  el  gobierno  de  aquel  reino.  Sufrió  el 
príncipe  la  arrogancia  de  su  madrastra,  pero  no 
asilos  navarros,  especialmente  les  bi  a  monteses; 
y  como  D.  Carlos  viera  que  la  guerra  civil  se 
anunciaba,  escribió  a  su  padre  tres  sucesivas  ex- 
posiciones pidiéndole  el  remedio  á  los  males  que 
se  sentían.  Despreció  el  monarca  estos  llama- 
mientos, y  la  consecuencia  fué  que  alzándose 
los  partidarios  del  príncipe,  entre  los  que 
tallan  en  primer  término  los  biamon  teses,  sitiaron 
á  la  reina  en  Estella,  y  acaudillados  por  el  de 
Viana,  lucharon  al  pie  de  los  muros  de  Aybar 
con  las  tropas  que  mandaba  en  persona  Juan  II, 
siendo  vencidos  aquellos  y  hecho  prisionero  el 
príncipe,  á  quien  encerraron  en  el  castillo  de 
Monroy.  La  opinión  pública  en  el  reino 
tro  tan  favorable  al  preso,  qne  el  rey  hubo  de 
concederle  la  libertad  y  autorizarle,  á  instancia 
de  las  Cortes,  á  presentarse  ante  éstas  en  Zara- 
goza, á  fin,  de  arreglar  las  diferencias  entre  el 
padre  y  el  hijo.  Ajustóse  la  paz,  dando  D.  Car- 
los como  reinales  a  los  jefes  del  partido  biamon- 
tés;  más  comoal  poco  tiempo  hubiese  convenido 
.1  uní  II  una  confederación  con  su  yerno  Gastón 
de  Foix  y  su  hija  Leonor,  por  la  cual  deshere- 
daba  al  príncipe  Carlos  de  su  reino  de  Navarra, 
para  darlo  á  éstos  en  premio  del  socorro  que  se 
ofrecían  á  prestarle  contra  D.  Carlos,  estalló  se- 
gunda vez  la  guerra,  dándose  cerca  I 
ana  batalla,  en  la  que  fué  derrotado  el  príncipe. 
El  de  Viana  dejó  á  su  canciller  Juan 
moni  y  á  su  hermana  D.a  Blanca  el  gobierno  de 

1  cas  que  le  obedecían,  y  marchó  a  Italia 
itar  de  su  tío  Alfonso  V  de  Ni 
intervención  en  la  lucha  con  Juan  II.  D.  Alfon- 
so recibió  afectuosamente  á  su  sobrino 
chó      I1    Rodrigo  Vidal  para  que  mam 
Juan    II    los    deseos  del    monarca   su  hi 

reunidas 
i  1 
1.  hermana  de  éste,  declarando  suce- 
lor,  también  hermana  del  prín- 

'  Ón  de  Foix.    A  -': 

biamonti  iclamaroB 

por  rey  al  principe  de  Viana    1  1Ó7  .Ai 

iones  de  1 1.  Rodrigo  Vi- 

I  i.  Juan  ni  los  suyo-,  p 

otro  embajador,  que  lo  fué  don 

D.  I  los  de  su  partido  que  se 

■  a  Enri- 
que IV  de  1  n  litar  la 

[i     :        UM         LO 

tonces,  puesto  que  Jnai   1  :  sometei 

ion  de  su  herm 

firocesos  i 
5 

resol  definitiva    y   pacífi   • 

bajó  al  sepulcro  Alfonso  V.  ÍI 

ees  D.   Carlos   el 
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franco,  su  sabiduría  y  afabilidad,  habíase  gana- 
do  de  tal  modo  el  afreto  di-  los  n.ipolil  11 
una  parte  no  escasa  de  los  mismos  le  ofreció  la 
corona;  más  él  dio  sentidas  gracias  á  los  que  le 
i  -la  oferta,  manifestó  que  era  su  di  bel  \ 
-11  di  seo  el  respetar  la  disposición  de  su  tío,  que 
había  legado  la  corona  á  un  hijo  bastardo,  y  se 
retiró  á  Sicilia,  ya  para  no  inspirar  recelos  al 
nuevo  rey  de  Ñapóles,  ya  para  activar  la  recon- 
ciliación con  el  autor  de  sus  días  Aci 
muy  bienios  sicilianos,  y  hasta  le  votaron  un 
subsidio  de  venticinco  mil  florines  anuales  para 
su  manutención  y  le  instaron  á  que  tomase  la 
soberanía  de  la  isla.  Don  Carlos  rechazó  la  pro- 
puesta, y  pasó  la  mayor  parte  del  tiempo  en  un 
convento  de  benedictinos,  extramuros  de  Me  i- 
na.  Allí  haciendo  vida  eremítica,  pasaba  los  días 
dedicado,  gracias  á  la  rica  biblioteca  que  el  mo- 
nasterio poseía,  a  sus  estudios  favoritos  de  Filo- 
sofía é  Historia.  Receloso  el  padre  de  la  popula- 
ridad de  que  su  hijo  gozaba  en  la  isla,  procuró 
atraerle  a  Aragón,  con  la  promesa  de  que  sise 
decidía  á  venir,  podrían  llegar  á  un  acomoda- 
miento. Cedió  el  príncipe  á  estas  instancias  y  se 
embarcó  con  rumbo  á  las  costas  catalanas;  nías 
antes  de  que  desembarcara,  recibió  la  orden  de 
pasar  á  Mallorca  sin  poner  el  pie  en  Cataluña. 
También  ahora  obedeció,  y  desde  la  isla  escribió 
á  su  padre  quejándose  de  la  conducta  que  con  él 
observaba  el  monarca.  Por  fin  en  26  de  enero  de 
1460,  se  llegó  entre  ambos  á  una  concordia  por  la 
que  se  restituían  á  Carlos  las  rentas  de  su  prin- 
cipado (si  bien  se  le  prohibía  habitar  en  Nava- 
rra y  Sicilia)  y  se  ratificaba  el  indulto  general 
antes  concedido.  El  principe  marchó  entonces  á 
Barcelona,  y  sin  entrar  en  la  ciudad,  se  detuvo 
en  el  monasterio  de  Valdoneella,  rehusó  los  ob- 
sequios que  en  su  honor  disponía  la  ciudad,  y 
envió  embajadores  a  Portugal  para  negociar  su 
casamiento  con  la  infanta  doüa  Catalina.  De 
este  último  proyecto  desistió  cuando  mensajeros 
del  rey  de  Castilla  le  propusieron  su  enlace  con 
Doña  Isabel  (hermana  de  aquel  soberano).  Co- 
mo esto  contrariaba  los  planes  de  Juan  II,  que 
había  pensado  casar  á  su  hijo  Fernando  con  la 
citada  infanta,  apresuróse  el  rey  de  Aragón  a 
presentarse  en  Cataluña.  Don  Carlos  salió  á  re- 
cibir á  los  reyes  hasta  Igualada,  les  besó  las  ma- 
nos y  les  pidió  que  le  perdonaran  por  las  cosas 
en  que  les  hubiera  ofendido.  Por  este  tiempo  las 
cortes  aragonesas  de  Praga  pidieron  que  el  prin- 
cipe fuese  jurado  como  heredero.  Donjuán  no 
lo  consinti  •  y  reprendió  severamente  á  los  cata- 
lanes por  haber  dado  al  de  Viana  el  título  de 
heredero  de  la  corona.  Noticioso  de  que  adelan- 
taban los  tratos  para  las  fio  las  de  su  hijo  y  de 
la  infanta  Isabel,  encerró  á  don  Carlos  en  un 
castillo  y  mando  que  le  formaran  un  proceso,  en 
el  que  se  le  acumularon  varias  calumnias,  como 
la  de  que  el  príncipe  había  estado  en  conniven- 
vasallos  de  su  padre  para  asesinará 
éste.  Al  tener  noticia  de  este  hecho,  que  ocurrió 
en  Lérida,  los  catalanes  tomaron  las  armas  y 
u  hasta  Fraga  al  rey.  La  insurn  cción 
sí'  propagó  por  todo  el  reino.   '■- 

i   v   Sicilia    imitaron    a  los  cu 
don  Juan,  temiendo  perder  la  corona,  abrió  á 
su  hijo  los  puertas  de  1  a   pi  (]  "  de  marzo 

ds  1461).  Don  Cario   fu    i     ibid I 

ron  frem 

junio   en   la  misma  ciudad   primogénito  j  here- 

I [el  reino,    En  esta  situación  y  cuando  la 

tejado  de  perseguirle, 
j    por  i  fecto  de 

o  'i  i    n  '  i ita   j    :  1 1 

o  la  corona 

Blanca  y  á  los 

ilvó  mi  le- 

gadode  milfli  us  tres  lii- 

i  [liana  y  que  lli 

■i         i  i     ipi     condi  de 

Beaufort,  (1  ! 

ii 

i  ' 
muerta  en  1448,  i 

i 

i      ■ 

V  tal  punto 

dii  tariq  coree  ¡ [I  i  di     ti  f a 


ARAO 

Uecimicnto,  donde  se  lee:  San  Carlos,  primogé- 
1 1  non  que 
sn  sepuli  i  El  5  de  octubi 

:  -..o  .Minie  ntO 

numeroso,  que  no  baj  iba  de  quince  mil  ¡ 

mortales  del  desgraciado  principe  por 
y  luego  los  sepultaron 
en  el  monasterio  de  Pobíet. 

Acaso,  dados  los  tiempos  en  que  vivió,  fuera 
una  fortuna  para  los  reinos  que  don  Culo-,    po 
soluto  en  sus  deterniinacioui  -. 
no  ciñera  la  corona;  ma 

tía,  su  educación  y  generosidad,  su  dulzura  y 
buen  trato  eran  cualidades  con  lasque 

Mii  el  mej el  D         itura  algo 

más  que  mediana,    enjuto  de    ro  tro,  i   n 

blante  ap  ■  á  la  me- 

lancolía y  era  bastante  entendido  en  Música,  en 
Pintura  y  en  varias  artes  Consagí 

sus  ocios  a  la  poesía,  mantuvo  estrecha  amistad 
con  esclarecidos  ingenios,  entre  los  que  se  cuen- 
ta el  famoso  Ansias  Mar  li.  y  se  dedicó  especial- 
mente al  cultivo  de  la  Pilo -olí  a  y  déla  Histoi  ¡a. 
Los  trabajos  suyos  de  los  cuales  se  guarda  me- 
moria, son  los  siguientes:  muchas  poesi 
asuntos  varios;  una  /'  .un  Tra- 

tado de  los  milagros  del  famoso  santuarii 
Mi'lth  /  (ó    /.Ve.  ;.,-.-  una  i  'rmiir  i  i/,:  .Ve- 
de los  tiempos  más  antiguos  hasta  la  época  de 
su  vida,  y  una  traducción  á  la  lengua  española 
de  la  Etica  de  A  i  I    fca   ultima  obra  fué 

impresa  en  Zaragoza  el  1509. 

-  Aragón  (Juan  de):  Biog.  Arzobispo  de 
Zaragoza.  N.  por  los  años  1430;  M.  en  el  día 
19  de  noviembre  de  1475.  Fué  hijo  natural  del 
rey  don  Juan  II  y  de  una  dama  del  linaje  de 
Avellaneda.  Sin  recibir  i  rdi  nes  sagradas,  pudo 
tomar  posesión  del  arzobispado  de  Zaragoza, 
merced  á  bulas  concedidas  por  el  sumo  pontífi- 
ce Calixto  III:  que,  al  cabo  y  al  fin,  para  los 
monarcas  y  sus  hijos  siempre  tuvieron  los  pon- 
tífices bulas  y  dispensas.  Sus  biógrafos  aseguran 
que  don  Juan  de  Aragón,  hombre  de  arrojo  y 
de  inteligencia,  sirvió  á  su  padre  en  la  paz  y  en 
la  guerra,  con  las  armas  y  con  el  consejo.  Sintién- 
dose próximo  á  morir,  dispuso  en  su  testamen- 
to que  se  le  sepultase  en  el  templo  de  la  Seo  de 
Zaragoza,  en  el  lugar  que  su  cabildo  considera- 
propósito.  En  el  presbiterio  de  la  ca- 
pilla mayor,  en  la  parte  del  Evangelio  y  en  el 
muro  que  se  halla  frente  á  la  parte  de  la  sacris- 
tía ,  existe  aún  el  sepulcro  del  arzobispo:  es  un 
sepulcro  de  fino  alabastro.  Don  Juan  de  Ara- 
gón fué  el  primer  arzobispo  de  este  nombre; 
dejó  muchos  legados  y  limosnas  cuantiosas  á 
hospitales  y  monasterios  y  dejó  también  con 
que  socorrer  á  muchos  pobres.  Escribió  y  pu- 
blicó las  obras  siguientes:  Oz-.ó  /-/.-/■!■  ,  ¡,/,-t.- 
necientes  a  os,  hechas 

en    las  ("orles  de  Fraga  en  el  año  1  160.  :  ¡ 

o/o  ¡I,:  Zaragoza 
ni  el  -modo,  que  allí  hubo  en  el  año  ]  162. 

-Aragón  (Alvaro  de):  J: 

N,  en  1  170;  M.  en  el  día  23  de  febre- 
ro de  1520.  Fué  hijo  natural  del  rej  1 
nando  [I  el  Católico  y  de  Doña  Aldonza  Iborre, 
no  lora  c  italana.  Como,  según  la  prái  tii  a 
estableí  ida  desde  muy  antiguo,  los  arzobispados 
eran  para  ios  hijos  naturales  de  los  católicos  mo- 
narcas, don  Alvaro  de  Aragón  fué  hecho  arzobis- 
po j  1"  fué  cuando  aun  i ntaba  siete  años  de 

i  dad  i  !i  rea  de  mi  dio  siglo  fué  ai  zobispo  unos  13 
inte  este  fuco  períod 

iai  on  i  1  sobo  pontiliei ;    Padn     San 

tos:  Sixto  IV.   Inocencio  VIII,  Alejandro  VI, 

Pió  III.  Julio  II.  j  León  X.  El  Padre  Félix  La 

i   o  íe  i.  con  la  nía; "i  seneilli .  j  como 

i  tratasi  di  la  co  i  mas  natural  del  mundo, 
de  como  I  né  exall  ido  a  la  dignidad  .-n  ole  pal 
un  niño  d  ii  ti  año  dice  que  <  mas  de  ser 
obispo;  disfrutó  el  niño  don  Alvaro  di 
el  priorat'  o  prebenda  di  Bareelo 
ni     la    abadía   de    Monteai  tgón,  de  Ri <    d 

i  fui     a  reí n 

mandi  il  ■  di  Sicilia,  ytuvi  ■  -   pingii 

de  la  metropolitana  de  Zaragí 

¡  i .i  ni. i    'i'   todo  i   ¡-i  un  miarto  de  i 

M      tra  le    Ucántara, 

iñade   i  !    pele     La 



1    .    obispado   di    Moni  ■  il 
lia,    o  obi  u [tu    dejó  poi   •  I  de  \  di  m  ¡a 

en    1512.      \nie.e      ,|,.ii       \ 
pi  M    \    !■■ 

e   ,,i di  no    -le     ici  rdote    ha  ta    que   hubo 
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cumplido  31  (7  de  noviembre  de  1501):  en  esta 
por  eubi  ir  las  formas  que  por 
ninguna  otra  razón,  se  ordenó  en  el  mo 
de  Bernardos  de  S  inta  Fe,  convenio  m 
-..uno  a  Zarago  a,   La  creencia  de  quo  i 
nación   no  tuvo  mas  fin  ni  otro  propósito  quo 
ubrir  las  aparii  m  ias,  se  tunda  en  el  hecho  pro- 
juicio de  todos  lo  de  que  don 
Al.aio  de  Aragón  no  dijo  en  toda  su  vida  otra 
ii  isa  que  I                      el  ceremonial  cuando  se 

¡   ro.    P tii  mpo   li- 
sto fué  consagrado  arzobispo,   cuando  llevaba 
veinticinco  añi  ¡      ir  el  ai  sobñ  píelo. 

ó  por  lo  ineiios  de  cobrar  sus  ren 
fo  el  p.  Latassa,  que  p  i 

por  los  pi  imero    i -  del  arzobi  po  c  isi  recién 

¡  del  arzobispo  infante  j  del  arzobis- 
po adolescente,    se    desli.ee   en 

l'i-po   después   de   consagrado.   (Hizo    i 

míe  ..I  nado  biógrafo,  di\  e¡   as  ■  "ii-1  ni 

i  ni  laeiones.ysiempre  grandi  - 

limosnas  s,  .|,  ta-  y  otra.-  n. Helia.-  obras  [cas:  edi- 
ficó y  reparó  muchos  templos,  monasterios  y 
hospitales  y  socorrió  á  los  pobres  dotando  el 
hospedaje  de  ellos.  Dejó  á  la  santa  iglesia  de 
Zaragoza  nula  su  plata  y  todas  sus  tapicerías  ri- 
fectísimas  quefueron  del  rey  su  padre. 
Fundo  raciones  y  capellanías  para  personas  in- 

isy  para  cantores.»  «En  los  virreinatos 
de  Cataluña  y  Valencia,  prosigue  diciendo,  guar- 
dó rigor  y  benignidad  conforme  á  la  recta  pru- 
dencia, y  en  la  guerra  á  que,  por  gusto  de  su 
padre  asistió,  mostró  valor  sin  afectación,  como 
en  los  seis  años  que  fué  diputado  de  Aragón  y  en 
todas  las  ocasiones  de  espcotai  i.  u.  En  la  fecha 
que  anteriormente  queda  indicada  y  cuando  vi- 
sitaba su  diócesis,  falleció  en  la  villa  de  Lécera 
el  arzobispo  D.  Alvaro,  cuyos  restos  fueron  lle- 
vados al  monasterio  de  Santa  Engracia  de  Zara- 
goza y  trasladados  después  al  templo  de  la  Seo 
■  n  el  presbiterio  de  cuya  capilla  mayor  se  hallan 
actualmente  enterrados.  El  arzobispo  D.  Alvaro 
de  Aragón  escribió  y  publicó  varias  obras  rela- 
cionadas todas  con  asuntos  eclesiásticos:  Bri  Ma- 
rios, Misales,  Sinodales,  Ordinaciones,  etc.,  etc., 
obras  todas  que  hoy  ni  tienen  interés  ni  reúnen 
importancia.  La  más  interesante  de  todas  es 
una  Epístola  sobre  el  cardenal  Ximétiez  de  Cisne- 
res  y  una  Col  c  ion  "'  todas  las  antiguas  consti- 
tuciones así  provinciales  como  rí/oc.  unios  )i,,-hnx 

relados  de  Zaragoza.^  Esta  obra  latina, 
dice  Latassa,  es  de  útil  instrucción  y  cu 
y  se  ha  hecho  muy  rara.  También  escribió  el  ar- 
zobispo Alvaro  de  Aragón  diez  cartas  latinas  á 
Lucio  Marineo  Sículo. 

-ARAGÓN  Jrj  \\  de):  Biog.  Arzobispo  de  Za- 
ragoza. Fué  secretario  de  Fernán  i 
ignora  la  lecha  de  su  nacimiento;  M.  en  Madrid 
el  25  de  noviembre  de  1530,  después  de  haber  ocu- 
pado durante  diez  años  la  sede  arzobispal  de  Za- 
para  la  cual  fué  presentado  al  sumo  pon- 
tífice Lemí  X  por  el  emperador  Carlos  V,  y  pre- 
conizado por  el  Papa,  tomo  posesión  en  el  día  2 
de  junio  de  1520,  con  la  solemnidad  y  el  aparato 
propio  ile  esas  fiestas  eel.-s,  i-,  leas.  K-te  arzobis- 
ii  sus  biógrafos,  solo  recibió  la  orden 
del  diaconado,  pero  procuró  que  nada  faltara  al 
laiei,  régimen  do  su  iglesia.  La  historia  cuenta 
que  en  tiempo  di  e-t.    o 

el  sumo  pontífice  Adriano  VI:  «El  Papa,  dicen  los 
cronistas  contemporáneos,  llegó  i  la  ciudad  el 
[522,   vi  pi  i  i  de  la  do- 
minica cuarta  de  Cuaresma;  so  aposentó  en  la 
iljafi  ría,  y  en  el  día   1  do  abril  siguiente  hizo 
-ii  eni  rada  solemne  i  n  la  capital  del  ar:  obi  p  ido, 
Entonces  D.  .loan  de  Aragón  obsequió  con  gran- 
des extremos  al  Santo  Padre,  que  correspondió  a 
su  obsequio  con  paternales  bendiciones.»  Murió 
el  arzi       po  D.  Juan  en  la  época  mencionada; 
mortales  fueron  trasladados  desde  Mu- 
ola,  \  ¡no  1 1  fallecimiento,  al  mo- 
nasterio de  Si ■■        ragoza 

cual  fué  llevad n    -    u  la  iglesia 

de  la  Se..  ¿  ¡   en  ella  líe-  sepultado 

.  o  el   presbiterio,   delante  del   altar  mayor,  y 

después  le  i .1  ai  obi  po  lv   Fernando  una 

plancha  de  ie.ee .     on    m    tal  a  i  y  a la 

sepultura.    Actualmente,   habiéndose   n  ao\  ido 
né    ile  este   siii,,.  tiene  una  lápida 
.:   ni  i  .  on  la  siguiente  inscrip 
Carolo  V  i 

i  ;  i  \  \  \ . 
I 
1  ie  dos  obi  poi  D  Juan  de  i-ragón 


a  i;  a  i; 

so  conserva  memoria:  una 

..  eelcbradaem  I 

i  Zaragoza 

en  el  año  1628. 


-  S,BAi 

de  Zaragoza.  N.  en  i 1  año  1  198;  M.  en  la  ciu- 
/.atagoza  d  día  29  di    'ni  ro  de  1575. 
I 

:  que  4  an 

radía  .'ii  la  corto  del  monarca,  y 

■  á  la  carrera  militar  ala 

qne  desde  niño  si  '  >"-  Cnan- 

imoponü- 

,mi  iida  in  lyoi  a 

Alcañiz,  y  al  propio  tie">P°  u 

coadjutoría  del  maestrazgode  la  orden  de  Mon- 

i   ;i  explicarse  la  cansa,  atrib 

-i;nri:ii  amorosas  v  otros  a  verd  tdero 

desprecio  de  lasgrandezas  mundanas,  sucedió  que 

1).  Femando,  á  quien  tan  brillaiites  eomoseduc- 

,  i  ..as  había 

cumplido  veinticuatro  años,  vistió  la  cogulla  del 

d  ,-i  monasterio  de   Nuestra   - 

pues,  en  el 
día  lo  de  diciembre  .1"  1523.  Dos  años  después, 
el  emperador  Carlos  V  li  presentó  para  Ja  aba- 
día del  monasterio  de  Beruela.  Fué  diputado  de 
Aragí  'ii  v  visitador  de  su  Religión,  con  lo  cual  sa- 
lieron beneficiados  los  monasterios  entre  los  cua- 
les repartió  cuantios  is  sumas  de  dinero  con  desti- 
no a  sus  empeños  y  fábrica  de  ellos.  Contando 
ya  cnarentayun  años  fué  elegido  arzobispo  de  Za- 
irgodel  nial  tomó  posesión  el  día  16  de 
jñliodol539.  El  P.  Latassa  cuyas  son  las  noticias 
biográficas  mas  minuciosas  de  este  prelado,  dice: 
..  [  I  ■  ola  iglesia,  claustro  y  oficinas  del  convento 
de  San  Lamberto  de  Zaragoza;  mejoró  la  fábrica 
del  templo  de  la  Seo;  labró  el  de  Santa  Lucía  de 
is  cistercienses  de  Zaragoza,  en  el  cual 
mandó  retratar  a  todas  las  preladas  de  la  misma; 
mejoró  el  Palacio  arzobispal  y  los  de  los  luga- 
res do  la  Mitra;  di"  á  sus  iglesias  jocalias  y  li- 
mosnas como  también  lo  hizo  con  otras  de  sus 

.   Levantó  de  nuevo  uua  es[" 
en  el  Hospital  general  é  hizo  otras  obras  entre 
las  cual.-'  -ni  ni  conocida  la  fundación,  creación 
ion   qne  hizo  de  la  célebre  Cartuja  de 
Xu.-stra  Señora  de  Aula  Dei,  no  muy  distante 
de  Zaragoza,  obra  en  la  cual  invirtió  doscientos 
mil  escudos. ¡>  «Y  si  parece  gran  suma  ésta,  conti- 
iriido  el  P.  Latassa,  fué  mayor  la  que 
empleó  en  sus  limosnas,  pues  gastó  más  de  seis- 
cientos mil    ducados  de  Aragón»  También  pro- 
movió los  destinos  del  cargo  de   cronista  del 
¡   fué  censor  déla  primera  parte   de   los 
ido  i  ii  un  magnífi- 
ro  de  alabastroal  lado  del  Evangelio 
de  la  suntuosa  capilla  de  San  Bernardo,  411. •  él 
mismo  habia  hecho  edificar,  en  el  famoso  tem- 
plo de  la  Seo  de  .lidia  ciudad.   Las   obras  que 
b1  va  mencionado  biógrafo  y  bibliógrafo  el  P.  La- 

ncionade  este  prelado  ensuli 
tecaani< 

Breviarios, 
rafe  para  laadmi- 

'.  1  11  dostomos: 

manuscrita;  Catálogo  /!>  torial  di 

su  coi"  le,  Ia3 

de  Castilla, 

1.  dste  manuscrita. 

tas,  muy  estimadas  en  su 

tiempo  y  boy  1  que  completamente 

I  arzobispado  de  Zaragoza  1  n  li 
que  bub"  '-ii  el  año  1539; 
su  vi- 1'  I 

o  tubre  de  1"'  13 

Ja    1,  Pamplona  y  la 

uradoies 

...  de  l 'ti.  11  3 

la  proi  ¡ncia 

,ili.>  provincial  el   Santo   '  oncilio 

Trente  1  varias  constitu 

m-ación  for- 
ma un  tomo  en  4",  impreso  en   Zai 

¡ 
prelado.  !»•■  estas  treinta  y  tres  hay  treinta  y  dos 

Tomo  II 


Al'.A.'. 

p  o  puño  y  letra,  y  la  ota 

ro  .1.'  loa 
! 

.,,,  ..  ..1  un  no 
1 tas,  cinco 

.1   /.mil  a  en  las  Coi 
a,.  M,i,  ,1,  ,  11  los  años  1563,  1504  y  1568, 


-ARAGÓN      I''   1  1  i    :  •'■  P 

N.  en  Ñapo] 
en  1565.  Era  hija  di  1  arzobispo  de  Pali  n    ■  1  • 
di  una  dama  de  Ferrara  llamada  Julia, 

su  padre.  Ella  premió  la  solicitud  pal 
tivando  con  aprovechamiento  la  música  y  sobre 
todo  1 1  ] sia  y  adquiriendo  tal  cultura  en  di- 
saber  buiH.' ,  qm  , 

cribir  con  tunta  facilidad  en  latín  1 1 

propio  idioma.  A  pesar  de  esto,  como  b 
dicado  antes,  in  tali  utos  se  hizo 

notar  por  su  bi  lleza,  basta  el  punto  de  contar 
.,  [miradores  á  los  personajes  mas  dis- 
tinguidos de  su  tiempo,  tales  como  el  cardenal 
Hipólito  de  Médicis,  Hércules  Bentivoglio,  Fe- 
lipe Strozzi,  Pedro  ílanelli,  Benedicto  Arrighi  y 
Girolamo  Muzio.  Casi  todos,  el  último 
mente,  la  cantaron  en  sus  poesías,  llegando,  en- 
tre otros,  Jacobo  Nanli,  á  ,1,  ir,  aludiendo  á  su 
nombre,  que  era  digna  heredera  de  laelí 
de  Cicerón.  En  cuanto  á  Muzzio,  su  lenguaje 
rene  todos  los  caracteres  de  una  pasión  y  pasión 
correspondida:  pero  tal  vez  no  ande  descaminado 
el  autor  de  la  Historia  literaria  di  ñaiiaalsu- 
poner  qne  no  fué  aquel  poeta  el  único  preferido 
por  Tulia.  El  testimonio  de  sus  contemporáneos 
por  lo  menos  no  deja  muy  á  salvo  su  reputación. 
Girolano  Razzi  en  su  comedia  Salía,  pone  en 
boca  del  pueblo  uno  de  los  calificativos  más  de- 
nigrantes al  designar  á  Tulia:  un  capítulo  citado 
por  Tiraboschi  la  atribuye  unos  amores  con  uu 
personaje  distinto  de  Muzzio;  este  mismo  en  el 
elogio  que  con  el  título  de  Tirrena  hizo  de  su 
amada,  la  llama   . 

.-  y  p,.r  ultimo,  Roscoe 
dice  baldando  de  ella,  "»■  fruto  del  amor,  no 
ir  su  origen. 
Tal  vez  el  deseo  de  adquirir  celebridad  fué  el 
que  arrastró  a  la  hija  .b-  Tagliavia  auna  serie 
de  culpables  complacencias;  pero  una  circuns- 
tanciad,- su  vida  demuestra  que  si  en  su  conduc- 
ta hubo  extravíos,  jamas  se  vio  completamente 
desprovista  de  dignidad.  A  la  muerte  del  hom- 
bre que  había  escogido  en  Roma  por  marido,  la 
dispensó  franca  \  itección  Leonor  de 

Toledo,  duquesa  de  Florencia,  á  quien  ella  dedi- 
có uno  de  sus  poemas. 

En  cuanto  á  sus  1 1,1  bajos  poéticos,  aunque  no 
falte  en  ellos  cierta  delicadeza  y  un  en 
raya  á  veces  en  la  ternura,  fuerza  es  convenir  en 
que  no  correspondieron  ni  con  mucho  i 

contempo- 
ráneos. 

Las  obras  que  se  conocen  de  la  celebre 
son  las  siguientes:  un  vol 
posiciones    varias     Vi  ne  da,   1547    :  Diálogo  de 
la  eternidad  del  Aune,  con  un  prólogo  d    Síuz 
jio  ,11  que  dice  que  ha  mandado  imprimir  el  li- 
bro sin  ,  onsentimii  nto  de  su  autora 
l.-js    .    Ul,    romance    caballeresco    titulado    II 
I 

tan,  i  is  y  cuyo  argumento,   aegiin  c 

la  misma   I  mado  de  un  lil 

netos,   1 ■     omposi  iom  ¡  varias,  que  se 

.  heli. 
-  ARAGÓN   JüANA  DI 

una  vez  se  vio  séri  imente  amenazada    1 

tecnia  ,  M 

m  migos,  la  pro- 

en  su  hom 

-Aragón   Fray  Pedro  Gabriel 
Religioso 

cano 


AKAU  4S1 

1  ha  ita  su  muerte.    I 
vanos 

pañol.  N 

5 


¡,[1!,,,     i[i  ■  ...        ....     ....    ■     .  .  ~, ^ 

[1  '  " 

vez  en  el  N 

transcu- 

era  demasiado  tranquila  3  1  scesivamenl 

.   :,    .  ■    1   \    p,  li- 

la \  ida 
del  inspil  -  1    Aquel  trabajo  era  sin 

le   i  del  ej  mpl ote,  j    • 

contraer  una  ,  nfi  rmedad  nui  leai 
do  cuando  aun  no  b  ib  a  cun  p 

Las  obras  del  sabio  jesuíta  q 

:  ,s,  son 

1, es:  Voca.ov.lai 

Guaraná  1  1 

,!  alhis 

-Aragón     Basii  i"  :  Biog    ' 
maltoco.  En    31  de  julio   do  1 
oti,,s  militares  de  inferiory  superior  gra 
v  en  varios  funcionarios  municipales  y  vecinos 
del  departamento  de  Chiquimula,  un  acta  por 

I,,  que  se  ,1 ocia  al  1  lobierno  del  Estado  de 

,  v  se  pedía  la  separación  del  .Minis- 
terio Batres,  poniéndose  el  citado  departami  nto 

desdé     lllego    bajo    la     protección    de    IOS     EstadoS 

del  Salvador  y  Honduras. 

-  Aragón  de  azlois  Zapata  deCalatayud 
Juan  Pablo  de  :  Biog    I  ¡tor  ara- 

gonés. N.  en  Zaragoza  en  el  año  1 í  30;  M.  en 
Madrid  en  el  día  1S  de  septiembre  de   1790. 
Desde  mny  niño  manifestó  sus  afii 
y  sus  felicísimas  desposiciones  para  cultivar  la 
Literatura  v  las  Human:..  , ños, no 

completos,  tenia  cuando  apareció  3  a  1  iri  1 1 
trelosmásdistinguidoshnmanistasquebrillaron 
en  el  certamen  público  de  las  escuelas  de  Zara- 
goza. En  la  Universidad  de  la  misma  poblai  ion 
ciusó  después,  con  aplicación  y  aprovecho! 

1  pudenda      Literatura,    I 

exactas,  Historia  etc.  Fué  como  aristócrata:  con- 
de de  Guara  y  señor  de  varios  pueblos;  diiqne 
doVillahermosa;conde  dnqne  deLnna;i 
Riela,  de  Sinarcas;  marques  do  Cábrega;  viz- 
conde de  Chelva,  barón  de  Pauzauo,  etc.  Fue 
además:  grande  de  España  de  primera  clase  ca- 
ballero de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro; 
gentilhombre  de  cama»  uc  S.  M.  con  ejerci- 
cio, su  embajador  ordinarioen  la 
mico  de  numero  de  la  B 

.,  ;ada,  de  la  di 
Letras  de  Sevilla.y  consiliario  d 
nando  lli  o  p  nsasuncamino  realdesde 

Pamplona  1  !  costeó  también  un  eo- 

liadero  de  árbolesde  dentro  y 
fuera  de  España  S 

los  III  principo  de  Asturias  todavía,  lúe  comi- 

I     Aragón  para  recibir 

,  ,,   Gi  ce  .'   I  '  '■■  ¡¡  "  '  infanl  1  de  Palma  qne 

eos  á  lin  de  cas...  con  el  mi  u- 

eianado  p 

lor     fueron   depositados   en    la 

nau  en  Madrid 

y  despu iño    trasladados  a  Pedrola, 

«car  a  su 
duque  mencionan,  entro 

¡ 

I 
... 

qne  hizo  en  ! 

délos  raros  y  curiosos,  porque  efectiva- 
...  ntra  un 

.■  Resumen  y  versión  al  trances 
Cl 
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\i:  IGÓN     DI?    GtjRUEA     BOBO  \    Y    Al:  II  Ó» 

(Carlos  db  ;   Biog.    Escritor  aragonés.   N.  en 
noce  la  fe  iha;  M.  en  ■ 
tío   1692.  Fui 

duque  de  \  illahei  mosa,  y  doña 
Luisa  (le  Alagón  y  Aragón,   condesa  de  Luna. 
consiguiente:  duque  de  Villahermosa, 
Luna,  v  fué  además  m 

le  muchos  Ya  sal  los,  caballero  del  Toi- 

1 'i  o,  gentilhombre  de  Cámara  .Ir  S  M  . 
de  su  Consejo  de  Estado,  gobernador  de  Filan- 
día,  virrey  de  Cataluña,  comendador  mayor  en 

i  lalatrava.  Cuan.; 
su  muerto  (en  la  fecha  que  queda  mencionada), 
tenía  escritos  diez  y  siete  tomos  en  folio,    refo- 
i  •  "los  á  la  política  y  á  la  historia  de  su 
tiempo. 

-  Ai:  v.gón  y  AzLOlt  (Marcelino):  /         !  I 
qne  do  Villahern  por  derecho  pro- 

pio. Desciende  de  una  de  las  más  ilu-i 
aragonesas,   cuya  historia  data  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xiy.  Ha  sido  varias  veces  dipu- 
tado á  Cortes  y  vicepresidente  del  Cong 
mando  asiento  en  el  Senado  antes  de  la  Revolu- 
ción. Durante  ésta  se  separó  por  completo  de  la 
política,  y  después  de  la  Restauración  fué  pro- 
clamado senador  por  la  provincia  de  Huesca  y 
luego   por   derecho   propio   con    arreglo  al  ar- 
tículo 21  de  la  Constitución.    No   ; 
determinado  partido  político,  si  bicu  i 
do  monárquico. 

-Aragón  y  Borja  (Fernando  he):  Biog. 
Duque  v  escritor  aragonés.  N.  en  Tedióla  en 
el  día  20  de  abril  de  1548;  M.  en  el  año  1592. 
;  fallecimiento  de  su  hermano  mayor, 
duque  de  Villahermosa,  conde  de  Ri 
señor  de  Pedrola.    Escribió,  según   sus  biógra- 

dcl  condado  de  i: 

iiarca   y  al  reino  de  .1  ion   de  la 

'•  condado 
ri  ó  suslu- 
i  del  /'■  ino;  X    ieias  histó- 
la  des  idelaCa 

delaño&lS.  De  tod  ts  esfc  s  obras  exis- 
ten, á  lo  que  parece,  ejemplares  manuscritos  en 
el  archivo  de  Aragón;  pero  no  hay  noticias  de- 
que fuesen  impresas. 

-Aragón  y  Borja    Francis       d 

Duque  y  escritor  aragonés.  X.  en  Tedióla  en  el 
nabre  de  1561;  M.   en  el  mismo 
pueblo  corriendo  el  año  1622.  Sus  biógrafos  enu- 
meran las  dignidades  que  tuvo,  y  encomian  su 
alcurnia  mencionando  los  cargos  que  obtuvo  y 
i    nunca  de  men  iouarlos  y  de  enume- 
rarlos.  Resumiéndolos  á  los  términos  mas  pre- 
I '     Francisco  de  Aragón   y 
Borja  fué  el  quiñi  -  pies  de  Villa- 

D.    Martin    Aragón  y  D.a  Luisa  de 
Borja  .   que  fué  también,  por  fallecimiento  de 
mano,  duque  de  Villahermosa,  conde  de 
Luna,  tallero  del 

hilólo  ■!  diputado 

del   reino  de  Aragón,   y   en   1529  embajador  y 
siempre  en  lo  mu- 
so   illtelj- 

gencia,  siendo  ei 

su  salieren  Literatura,  en  Matemáticas  y  en  Cien- 
cias polítii  as.  Y    con    Ber   este  mol  ivo  3   fun 

damento  i  la  u le  i 

d  cont  mporáneos 

i  i    ■     Boi  ¡a,    i  ralo 

mucho  más,  i  los  cronistas,  su 

ido    d nfen 

ron    largueza  y    sonidos    por   su    I  spOSS     1  a    du 
mili  a  que,  á  másele  alie  itenderles, 

I    I 

l 

1 

o,    en    fo- 
>n  Manuel 

1 


at:  \i; 

o  i.  El  til  ni"  i  Kterior  do  esos  volóme- 
.  los  años 

■    1591  v  1 592   por  Don   /■'  e o  ■•'    Aragón; 

■     '    Si  gún  relie- 

re  i 1  T .  i  .:       i,        tía  en  su  tiempo  un  ejem- 

;  o  manuscrito  en  folio, 
del  erudito  aragonés  D.  Manuel  Abella:  ejemplar 
i  manifestación  del  poseedor  mis- 
a  notas  y  adiciones  mal  ginales  de  puño 
li  1  autor.  El  título  que  el  ejemplar  men- 
cionado llevaba  en  la  portada  es  el  siguiente: 
¡  /;,  ino  di 
n  los  años  de  J591  j   159 

río  por  I'. 
filtahcr- 
Duque D.  B 

Él  duque 
I).  Francisco  Aragón  y  Borja  murió,  como  ya 
queda  dicho,  en  el  año  de  1622  y  sus  restos  mor- 
tales fueron  sepultados  en  Pedrola. 

-Aragón  y  Gurrea  Sarmiento  (Mar- 
tín dk):  Biog.   Noble  señor  y  escritor  aragonés. 

N.  en  Pedrola  en  el  día  17  de  marzo 
M.  en  el  Monasterio  de  Beruela,  en  el  día  20  de 
abril  de  15S1.  Fueron  sus  padres  el  duque  don 
Alonso  II  y  D.a  Ana  Sarmiento.  Don  .Martín 
de  Aragón  fué  cuarto  duque  de  Villahermosa,  y 
de  Luna;  conde  de  Ribagorza  y  Fantovas;  ba- 
rón de  Pedióla  y  de  otros  señónos  y  diputado 
del  reino  de  Aragón.  Taso  su  niñez  y  parte  de 
su  adolescencia  y  educación  al  lado  de  su  tío,  el 
cardenal  don  Pedro  de  Sarmiento  que  era  a  la 
sazón  arzobispo  de  Santiago;  pasó  después  a  la 
corte  de  los  em]  a  menino  del  en- 

tonces principe  don  Felipe,  que  fué  después  el 
temido  monarca  Felipe  II,  en  servicio  del  cual 
orno  soldado  en  la  campaña  de  Flandes, 
habiéndose  hallado  en  la  famosa  batalla  de  <S'a»¡ 
Fué  dos  veces  casado  y  al  enviudar  por 
segunda  vez  se  retiró  al  monasterio  de  Beruela 
donde  murió  como  ya  queda  dicho.  Las  obras  de 
don  Martín  de  Aragón  y  Gurrea  qne  su  biógra- 
fos citan,  son  las  siguient  -:  /'■  :  •■• 
un  manuscrito  en  el  cual  se  trata  de  varios  asun- 
tos pero  muy  especialmente  de  las  antigüedades; 
Epístola  piadosa  i  dirigida  á  los  pá- 
rrocos de  lugares  de  nuevos  conversos  moris- 
cos, para  que  enseñen  a  estes  y  los  radiquen 
en  la  doctrina  cristiana;  ios  de  no- 
table  instrucción;  i  d<  muchos  linios 
con  notas  y  apostillas;  Diálogos  sobre  Meda- 
llas antiguas  españolas,  de  inscripciones,  y  de 
otros  monumentos  raros;  N 
de  medallas  y  de  otras  preciosas  y   rara-  anti- 

-  del  duque  de  Villahí  enrosa; 
diversos  metros  y  sobre  temas  diferentes:  estas 

no  llegaron  á  publicarse;  M 

de  los  condes  de   Aragón,   adornada  de 
sus  blasones  y  retratos;   HisU 

Pallas  ¡ 
última  Sede  conocida  en  Roda  y  del  Gobierno 
de  este  Estado:  contiene  este  libro,  por  extre- 
mo curioso  y  muy  escaso  hoy,  muchas  memo- 
rias antiguas  de  Aiagnn,  a.-i  eclesiásticas  como 
I  conde  de  1 

es  una  obra  de  la 
cual  existe  un  ejemplar manuscrito;pero  que  se- 
gún todas  las  probabilidades  no  llego  á  ser  im- 
presa. 

\l    IGÓN    Y  LÓPEZ    M    Gl  ItRl    i.:     i 

\    -o   Pedrola  á  Rm  --  del  siglo 

décil |UÍnto;  M.  en  la  misma  población  en   el 

año  1550.  Protegió  mucho  el  monasterio  de  Be- 
ruela; fundó  en  B  ido  su  pueblo  na- 
tal, mi i  enio  de  doncellas  con  la  observancia 

de  San  Bernardo;  nieto  do  Alfonso,  I  di 
fué  maestre  deC  datrai  i;sus  n  stos  fm  ron  sepul 
n  la  iglesia  parroquia]  di    Pedn 
que  escribió  mencionan  sus  bi 

Sur-reas,  en 

i    . 



\  colegio  de  d 

■ 

'• 

Obispo  do   Hueseo    Y  ■  n  oí  i i  157  ¡  W     en 

o  de  1526.  ] 

cumplido  diez  y 
monaste 

lo  San  .1  n  ni  de  la  Pi  I 


Al;  y. 

transcurridos  seis  aftoa  renunció  íi  esta  dignidad 
en  favor  de  su   me  jtro  ftaj    Fram  ¡seo  ( lasara. 
El  T.  Latass  i,  que  es  i  1  biógi  afo  en  que 
extensión  y  con  mayor  di  ti  nimiento 

de  i  ste  |n  un  ipc  di no,  dice  de  él:  que  fué 

n fiado  por  el  pontífice  Sixto  IV,  adminis- 

Pati    Sicilia 
año  después  tuvo  en  encomienda  el  priorato  de 
la  santa  iglesia  del  Pilarde  Zaragoza;  que  al  año 
siguiente,  contando  veintisiete  do  edad,  ocupó 
la  sede  i  pi  --opal   di    Huesca  j  Jai  a  ;  que  en  bu 

obispado  periñanei n  agrado  á  las  atencio- 

cai  go  por  espacio  de  cerca  decuarenta 
años,  época  en  la  cual  en  1521  fué  nombrado 
diputado  dol  Reino  y  di 

importancia.    En  los  treinta    y   siete   años  que 
consagró  exclusivamente  á  sus  cuidados  de  pas- 
tor,   dice   el    ya   mencionado  padre    1 
«Su  vigilancia   pastoral,   humanidad,  'caridad, 

ni  Ri  encia  sil  \ i  para  la  imil a. 

La  catedral  de  Huesea,  que  conserva  en  el  lugar 
pie.  mínente  de  las  bóv<  das  el  real  escudo  de  sus 

armas,  aun  recuerda  su  largueza,  á  la  cual  d i 

muchas  piezas  de  plata,  relicarios,  ornamentos 
preciosos  y  jocolias:  el  hospital  de  Nui 
ñora  de  la  Esperanza  de  la  misma  ciudad  que 
amplió  y  socorrió  con  limosnas ;  su  devotísimo 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Salas  que  ador- 
nó; el  convento  de  padresAgustinos  observantes, 
que  le  reconoció  por  patrono;  su  Universidad  y 
estudio  general,  que  debió  á  su  celo  mucha  par- 
te de  su  mejor  dotación,  y  otras  memorias  que 
dejó  en  Aragón,  son  unos  tiernos  y  sinceros  testi- 
monios, capaces  de  hacer  pasar  ala  posteridad  su 
nombre  con  la  obligaciún  del  agradecimiento.* 
D.  .loan  de  Aragón  y  Navarro  murió  en  el  día 
que  ya  queda  apuntado,  y  tuvo  sepultura,  que 
todavía  conserva,  en  medio  del  presbiterio  de  la 
capilla  mayor  de  la  catedral  de  Huesca.  Este 
prelado,  qne  vivió  muy  cerca  de  setenta  años, 
escribió  algunos  libros,  de  los  cuales  puede  de- 
cirse que  no  queda  ninguno.  Los  bibliógrafos, 
sin  embargo,  mencionan  con  elogio  (bien  que  no 
hay  seguridad  de  que  las  hayan  visto)  las  obras 
Vario  rales,  di- 

rigidas a  modo  de  circulares  á  las  parroquias  de 
sus  diócesis;  Breviarium  Oséense  el  Jaa 
impreso  en  el  año  1505;  Misal  de  la  diócesis  de 
Huesea,  impreso  en  Zaragoza  por  Juan  Hures  en 
el  año  1488;  I  '.  para  dicha  diócesis,  im- 

preso por  Jorge  Coci  eu  el  año  UOi;  Instruetiones 
.    impreso  en  Zaragoza;  se  ignora  el 
añode  su  impresii  n  que  no  apareee  en  la  portada. 

-Aragón   y    Pignatelli  (Estefanía  ¡ 

i  ritora  aragonesa.  Son  desconocidas  las 
fochas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Asegu- 
ran los  bibliógrafos  que  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal estante  Ce,  125  existen  los  borradores  ma- 
nuscritos de  una  obra  de  esta  ilustre  dama,  obra 
que  lleva  portátil  as.  Estoy 

su  condición  de  dama  elevada  es  cuanto  acerca 
de  D.a  Estefanía  de  Aragón  y  Pignatelli  dicen 
sus  biógrafos. 

aragona:  Geotj.  Ciudad  del  dist.  y  prov.  de 
Girgenti,  Sicilia.  .,  15kms.  al  N.  de  Girgenti, 
sel. re  la  pendiente  de  una  colina;  10000  habits. 
En  las  cercanías  se  encuentran  1"-  voli 
fango  y  los  surtidores  sulfurosos  do  Macalubbi. 
Almendras  exquisitas.  Minas  de  azufre. 

-Aragona    Simón  Taghavia   di 
Cardenal  y  publicista  siciliano.  N,  en  Roma  el 
•jo  do  mayo  de  1550;  M.  en  Roma  en  1604.  Era 
liijo  d    l       ■     di    tragón,  duque  di  Ti  rra  Noi  a 
1  en  1588    I  ii  ¡ó 

.iliras:  l 'onxtilut  i 

ARAGONCILLO:  Oeog.  Lucir  en  el  p.  j,  de 
Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  do  Siguen- 
Ai:  Ll  habits.  Sil,  en  la  falda  meridional  do  las 
•  ¡ei  ras  de  su  nombre,  y  ( I.  de  las  Tárame:  is  de 
Molina.  En  terreno  montuoso,  muy  qm 
áspero;  cereales;  ganado  cabrío;  minas  de  plomo, 
cinabrio  y  híi  i  ro. 

aragonés.  SA:  adj.   Natural   de   Aragón, 

I  i    I  iodo,  n  o.   s. 

i        eltibero   ó   m  .oONi  91  -  dii  ron  i 
que  entender,  como  [ente  que  era  mas  brava. 
Mariana. 

I Perteneciente  á  la  región  ó  an- 

ti   nombre 


Ali.U. 

...  han  podida  ■  K-.-ir  i  nn  procurador  por 
íontribu)  auti  ■  i     ramo  i 
ila  aragonesa,  etc. 

Larda. 

Ai:  «iones:   Dícese  de  una  especie  de  uva 
tinta,  cuyos  racimos  son  muy  grandes  gruesa   ¡ 
\   también  de  las  vides  J  veduños  <  l  *  - 
i'>t  i  esp 

Ilraronés;  m.    Lenguaje  peculiar  de  los 

\l;  WON] 

\  i  iooni  s,  r  ilso  n  con  res:  Reí,  inventado 
por  algún  émulo  de  los  naturales  de  aquel  anti- 
guo reino. 

\:  igo  -  Juan  :  Biog.  Escritor  español. 
3o  ignoran  las  fechas  '1''  su  nacimiento  y  de  su 

\ 11  '■■  irnos  i  i  t  1 1 1 ......  ■  dato  i  de  su  vida. 

Bsautoi  de  los  Doce  cuentos,  que  en  la  edición 
del  Aliv\  hecha  on  Alcalá  enl576, 

precede  á  la  ulna  de  Jnan  de  Timoneda.  Única- 
mente sabemos  que  en  aquel  tiempo  ya  no  existía. 

-Aragonés  Juan  Antonio):  Biog.  Escritor 
y  abogado  español.  N.  en  Remolinos  Zaragoza  . 
ta  de  su  nacimiento,  así 
su  muerte.  Parece  pro- 
bable, según  datos  que  facilitan  los  cronistas  de 
su  tiempo,  que  D.  Juan  Antonio  Aragonés  na- 
ció  en  la  primera  mitad  del  siglo  decimoctavo, 
y  murió  en  los  últimos  años  del  mismo  siglo. 
Fue  alionado  del  Real  Consejo;  corregid 
-  ¡jero  mayor  de  Clielva  (Valencia).  Hacia  el  año 
1  ~  t  >  4  imprimió  en   Madrid  varios  papeles  y  pe- 
riódicos que  coleccionó  bajo  el  título  general  de 
!•  del  Pueblo. 

-  Ai:  lgonés  (  El):  Heog.  Caserío  en  el  ayunt. 
(te  Costitx,  p.  j.  de  Inca,  prov.  de  las  Baleares; 
6  edifs. 

ARAGONESE  XücasSebastián):  Biog.  Pintor 
y  dibujante  italiano  que  nació  en  Brescia  á  me- 
diados del  siglo  xvi.  Se  distinguió  más  por  sus 
dibujos  á  pluma  que  por  sus  cuadros,  y  sobre 
todo,  poi  la  reproducción  de  medallas  antiguas. 
Algunos  autores  le  atribuyen  el  cuadro  que  re- 
presenta El  Salvador  enín  dos  santos. 

ARAGONESES:  <?eo<¡f.  Lugar  en  el  p.  j.  de  San- 
ta María  de  Nieva,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
366  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro  que  do- 
mina una  llanura  que  se  extieude  hasta  las  sie- 
rras de  Guadarrama  y  Navaccnada.  Terreno 
llano  y  poco  fértil;  cereales  y  vino. 

ARAGONESISMO:  m.  Voz,  giro,  ó  frase  pecu- 
liar al  modo  de  hablar  de  los  aragoneses. 

-  ARAGONESISUO:  Gram.  Indudablemente  es 
Aragón  una  de  la  manólas  que  me- 
jor contingente  de  palabras,  formulas  y  frases 
ha  aprontado  al  rico  caudal  de  la  lengua  patria. 

Criticaba  Cervantes  a  su  adversario  Avella 

da  la  frecuente  supresión  de  artículos,  y  en  ello 
■  ira  rastrear  su  progenie  a  i  ig  m 
•  Pellicer  ha  hecho  observarcon  mucha 
oportunidad,  que  pruebas  mas  contundentes  pu- 
do evocar  á  favor  de  este  particular  el  autor  del 
verdadero  Quijote,  con  sólo  traer  á  colación  giros 

y  expresiones  tales  c ¡  i  n  salir,  á  la  qtte  vol- 

'  igana,  etc. 

'  en  final  de  frases,  como:  di- 

■  ,'hn  imii,  r,n   ■  etc. ,  qnc  muchos  creen 

i le  los  franceses  por  parte  de  los 

castellanos  (Diles,  done!  Qu'y  a-t-il ,  done!), 
es  debido  ó  una  práctica  común  cuanto  invete- 
rada en  tierra  de  Aragón. 
No  lo  es  un  no-,  i,,  frecuencia  del  diminutivo 
i  en  toda  España,  i  ■  de 
tardo  en  tarde,  mientras  á  los  aragoneses  no  se 

i  i  i  o    i.i.  o. i. .¡.      ...i natural  y 

distintivo. 

ini.  ia,  el  papel  tan  importante  que 

di  adem  .  ■  entó  Ara 1 1  a  la  ni 

I  '.  :   lili  lii. -lite    i  li     lo 

i  . '    y  el  no  a 

¡tos  de  todo 
unciente,  dejando 
i  líos,  para  influir  de  una  mane- 
je en  el  ha!. la  de  i  astilla;  y  si  pa- 
raí     i     radoi    .■   ¡uicio,  recuérdi   e  lo  quo  tí 

esto  propósito  dijo  Lope  di   Vega    que  tam] 

v     usólas,  y 

: ar  en 

nuestros  poetas  la  lengu  i 

aragonia:  Qcog.  mil.  C    de  It  España  cito- 
cita  el  geógrafo  godo  Ravenate,  y  que 

de  modo  cierto  no  se  sabe  cuál  era.   Cortés  indi- 


ai;  \i: 

ca  la  posibilidad  il    i  i  la  Erga  do  los  iloi 

goto     o  ' h  ta  a. i.  Sin  embargo,  tum  ilistante  de 

esta  población  debía  es  i  ir,  bí  es  1 im  i  qm 

en  los  va  figura  con  el  no 

Véase). 

aragonito  (de  Aragtl  i   don  li     a  encuentra 

esta  sustancia):   m.    iíii    i     ato  de  cal 

prismático  que  presenta  la  misma  composición 

que  la  caliza  y  se  distingue  por    ni 

lin  i.  por  tener  dureza  y  densidad  más 

y  calor  i  specífico  menor.  •  'ñau. I dienta,    e 

desagrega  y  transforma  en  caliza  con  do  prendí 

miento  de  .al. ir. 


ARAG 
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A  ragonito 

Se  presenta  en  cristales  prismáticos,  de  lustre 
vitreo,  dispuestos  con  mucha  frecuencia  en  ma- 
cla, t  (tras  veces  forman  agujas  más  ó  menos  fi- 
nas, masas  fibrosas,  concrecionadas,  radiadas  y 
pisolíticas;  algunas  veces  concreciones  ramosas 
y  coraloides  acompañadas  ordinariamente  de 
minerales  de  hierro  (ftosferri).  El  color  es  blan- 
co con  matices  que  tiran  á  amarillentos,  verde, 
azul  y  rosa,  pero  el  más  frecuente  es  el  rojizo 
obscuro  y  grisáceo. 

No  constituye  grandes  rocas  como  la  caliza, 
pero  se  eucuentra  en  filones  en  los  terrenos  ye- 
sosos y  en  los  basaltos. 

Dureza  3,  5.  Densidad  2,93  á  2,95.  Al  soplete 
decrepita  y  se  reduce  a  polvo:  después  pierde  su 
ácido  carbónico. 

ARAGONTA:  Biog.  Segunda  mujer  del  rey  de 
León  Ordoño  II.  Era  una  señora  gallega  de  ta 
ilustre  familia  de  -San  Rosendo,  y  casó  con  el 
rey  en  922  á  los  pocos  meses  de  haber  muerto 
la  primera  esposa  de  Ordeño,  Elvira.  Duró  poco 
la  unión,  porque,  ya  por  haberse  cansado  de  ella 
ó  por  sospecha  de  infidelidad,  la  repudió  Ordo- 
ño  en  923,  y  casó  con  D.a  Sancha.  Aragonta 
edificó  el  convento  de  Salceda,  en  Tuy,  y  en  él 
se  retiró  y  murió. 

Valias  infantas  ó  bijas  de  reyes  de  Asturias  y 
León  llevaron  este  nombre,  .pie  según  algunos 
equivale  al  de  Urraca.  V.  URRACA. 

ARAGONZA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Fiestra,  aynnl  de  Silleda,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  7  edi 

ARAGOSA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt,  do  Man- 
dayona,  p.  j.  de  Sigüenza,  prov.  de  Guadala jai  a  ; 
51  casas. 

ARAGOTITA:  f.  Mincr.  Hidrocarburo  sólido  y 
volátil,  hallado  en  las  minas  de  New-Almodus 
(California  ,  impregnando  una  masa  cristalina 

silícea  y  sol. re  el  cinabí  io  de  Red  ingl nina. 

Se  pn    '  uta   en  laminillas   amarillas,    DI  ¡liantes, 
msolnbles  en  la  esencia  de  trementina,  en  el  al- 
el  éter. 

ARAGUA:  Geog.  Prov.  de  Venezuela  creada  i  n 
1854,  que  hoy  forma  ¡ente  del  Estado  de  G tiz- 
arán Blanco.    Rio  que  pasa  poi  la  c   di    la  ~\  ic 
toria,  también  llamada  Aragua   cap.  i 
Estado  de  i  íuzm  ín  Blanco.  I  >ii  ronli   m 
tribu  de  los  aragí  i      lo  Vei     uela,  en  el 

Estado  Bi 

all.   del  Güero,   .i.   un  dio  di    dilatados  llanos; 
12000  habits. 

.  araguari:  Qcog.  Río  de  I  '   \ i  meridio- 
nal que  .!■                     Ulánl  i"...  al  \    del  Ama- 
zonas, hacia  lo     ,  i.onde  á 
il.'ña. 

araguas:  Gcog.  Lugar  en  ol  ayunt.  de  Puo- 
vo  de  Aragua  ■    p   i    di   Boíl  iña,  pi  o\    di   1 1  m 
ca;  27  ■  ■■ 

ARAGUATO:  m     Zool     Mono 

genero  de  los  anll                                los  ci  bido  . 
suborden  do  los  platirrinos,    Es  la  es] ie  My- 


I  ,,,....  ,,  ijéu  con 

do   mi:  ei,, i  i,,, ..,,,  ,     ,  „,,  ,i 
■  ■  . 

gilild  di  I 

su  pelají 
liento  casi  uuifi 

Iluda  que  la  de  le    d io    amoi 

lo     di      il  caía   v 

i  CUI  ]!..:■■  ,      : ,, 

1. 1  I  lili,   ■ 

cuerpo    I ...    dienti  i  ca 

la  .  ola  pn  hi  u  til  )  di   l i  .  ■  tremidad. 

El  ara  ■nato  habita  en  el  Brasil  don 
encuentra  r\¡  gran  abundancia;  i  imbii  n    .  i,   ,, 

"iies  del  Orí 

"it..     ¡.untos   do    la  Aun '.rica   meridional    que  se 
hallan  cero <  I  ei  uador. 

Generalmente  viven  en  pequeñas  m 
amo  a  quince  individuos  que  gobierna  y  dirige 
casi  siempre  un  macho  viejo;  alguna     \ 
embargo,  so  encuentran  en  una  misma  n 
varios  machos  adultos  de  los  que  el  m  i  ,  fui  i  te 
se  hace  jefe.  Su  vida  es  de  las  má    pacíficas  que 
se  hallan  entre  los  monos,  si  bien    ,  encui  uti  m 
muchos  indh  i. liles  con  la  cara  llena  di 

l i.i.l.i,  se  instalan  i  n 

'rito  ba     i  [o  y  suelen  no  salii 

de  el:  ct turre  siempre  que  no  se  les  persigue. 

Viven  .asi  siempre  en  los  arboles,  no  bajando  á 
turra  nada  más  que  cuando  no  hallan  otro  me- 
dio para  proporcionarse  agita.  Las  famil 
quenas  manadas  viven  muy  unidas  y  es  rarísima 
la  vez  en  que  se  ye  uno  de  estos  liemos  solo,  aun 
cuando  sea  por  breves  momentos.  En  sus  movi- 
mientos, los  araguatos  son  muy  lento,;  topan 
con  gran  calma,  comen  sin  avidez  y  cu 
hallan  satisfechos  por  la  cantidad  de  alimento, 
se  quedan  dormidos  sobre  alguna  rama  con  las 


i     '.guato. 

patas  encogidas  y  la  cabeza  apoyada  s  ' 
cho:  otras  ,  c  i  ■  pai  a  doi  mil  se  tumban  á  I"  lar- 
go boca  ahajo  con  los  brazos  y  piernas 
y  con  la  cola  arrollada  en  alguna  rama. 
Durante  el  día  viven  en  las  ramas  m 
de  los  árboles,  y  cuando  11.  ■  i  la  noi  he 
alomas  espe leí  fi  ra  dormir.  Es  su- 

mamente divertí, i.,  el  ver  las  precaui  ion 

adoptan  para  pasar  de  uno  a  otro  árbol  cuando 
sus  ramas  no  se  tocan:  el  macho  que  va  á  la  ca- 
beza, avanza  con  lentitud  hasta  la  extremidad 
de  una  rama  mirando  con  cuida  I 
Muí,  resistencia;  convencido  y  sereno  respecto 
á  este  punto,  se  cuelga  por  la  parte  callosa  de 
la  cola  y  balan  o  con  fuerza  el  n  Bto  del 
ha-i.i  que  mía  de  i.  ni  ni"  i  ropieza  .  ion  alguna 
rama  a  la  que  se  agí  i  ra.  La  manada  observa 
atentamente  tod  li  I  jefo,  y 

un.,  poi  el  misino  .sitio  j    I  i     las  mo- 

le aquél. 

La  cola  es    para  ellos    uno  .1.    I 

impoi  i   ni    i,  pui  a  ■'.: i  di    ¡en  irl     p 

u  ella  a  las  rama,,  la  utilizan 
ger  toda  clase  de  objoto     ¡in   i  •   ■ 
ver  el  cuerpo.  Cuando  un 
dido. 

ARAGUAY.   ARAGUAYO  o  RIO  GRANDI 

ifl,  principal,  por  la  orilla  izo. 
I,  I  río  Toi  intuí     Nací 

S.  en  la   riel  ra  I   ...  opo,  N',.  sir- 

\  i,  icio  de  límite  i 

I')'  se  bifurca, 

ente  la  prov.  . 
Pa 
i  lurso  I  150  I.  ni    ,delo    [ue  ton  naví  gal  ti 

ARACUAY  GUAZU:    Gcog.    RÍO    de    la 

do.  El   malino  español  D.  Félix 

.'  . 
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los  20°  24'  do  lat.  S.  había  un  rio  que  atraví  se 
ba  todo  el  Chaco,  y  que  probablemente  era  o] 
brazo  más  caudaloso  del  Pilcomayo.  Fiado  en 
ésta  y  otras  referencias,  el  capitán  de  la  armada 
argentina]).  Federico  W,  Fernández  emprendió 
un  reconocimiento  en  el  vapor  Sucre,  partiendo 
de  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay.  El 
resultada  ha  sido  descubrir  un  rio  ancho  y  toi 
tuoso,  con  palmeras  y  bosques  de  quebracho  en 
sus  orillas.  Fernández  supone  que  es  el  brazo 
principal  del  Pilcomayo,  indicado  por  Azara,  y 
fundándose  en  ello,  el  Gobierno  argentino  pre- 
tendo que  debe  servir  de  límite  con  la  1¡>  públii  a 
del  Paraguay  según  el  tratado  de  3  di 
de  1876. 

ARAGÜES:  Gcog.  Rio  en  el  p.  j.  de  Jaca,  prov. 
de  Huesca,  que  desagua  en  el  Aragón.  También 
se  llama  Osia. 

ARAGÜÉS  DEL  PUERTO:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.  en  el  valle  de  su  nombre,  p.  j.  y  dióc.  de 
Jaca,  prov.  de  Huesca;  564  habits.  Sit.  al  pie 
del  Pirineo  en  la  orilla  derecha  del  Osia  y  falda 
de  una  colina  llamada  el  Puerto.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales  y  hortalizas. 

ARAGÜÉS  DEL  SOLANO  :  Gcog .  Lugar  con 
ayunt.  en  el  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Hues- 
ca; 270  habits.  Sit.  entre  el  río  ó  barranco  de 
Lubiorre  y  el  de  Estarrún  que  desaguan  ambos 
en  el  Aragón.  Terreno  áspero  y  quebrado;  cerea- 
les, vino  y  cáñamo. 

ARAGV1  ó  ARAGVA:  Geog.  Río  de  la  Transcau- 
easia,  arl.  por  la  izq.  del  Kur.  Nace  en  la  meseta 
de  Kcli,  en  la  región  central  de  la  cordillera  del 
Cáueaso  y  en  su  vertiente  meridional.  Se  dirige 
hacia  el  S. ,  recibe  cerca  de  Ananur  otro  torrente 
que  se  llama  el  Aragvi  Blanco,  que  viene  del 
Pehaví;  después  sigue  su  curso  por  valle  más 
ancho  y  se  une  al  Kur  en  Mtsjeta.  El  Aragvi  es 
el  Aragus  ó  Arrogan  de  los  antiguos. 

ARAHAL  (El):  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Marchena,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  94¿ú  habi- 
tantes. Sit.  sobre  una  colina  de  joca  elevación, 
al  S.  O.  de  Marchena  y  en  el  f.  c.  de  utrera  a 
Marchena  y  Osuna.  Terreno  arcilloso  y  de  me- 
diana calillad,  bañado  por  el  río  Guadaira  y  al- 
gunos arroyos;  trigo,  cebada,  aceite  y  naranja; 
toros  de  lidia.  Es  estación  de  f.  c.  con  servicio 
telegráfico  permanente. 

ARAHOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ayinet 
de  Besan,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida:  38 
edifs. 

arahuay:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canta, 
dep.  de  Lima,  Peni:  1  500  habits.  II  Villa  cap. 
de  este  distrito,  en  la  orilla  derecha  del  río  Chi- 
llón. Está  dividida  en  dos  partes,  una  llamada 
Copa  y  otra  Collana;  350  habits. 

arahuest  (Batalla  de):  Hist.  Batalla  li- 
brada entre  los  cristianos  de  Aragón  y  los  mu- 
sulmanes en  el  ano  867.  Estos  últimos  habían 
invadido  loa  territorios  del  condado  de  Aragón, 
y  en  socorro  de  los  aragoneses  acudió  el  rey  de 
Navarra,  Iñigo  Ximénez.  Los  erístianos  se  de- 
fendían en  el  Pneyo  de  Arahuest,  pueblo  situa- 
do cerca  de  Ainsa ;  pero  las  alta 
cercaban  estos  sitios,  impedían  que  na\ 

hasta  q 
la  tradición,  una  cruz  radiante  en  ol  ciclo  sobre 
'  punto  en  que  estaba  situado  Arahin  ¡I 
y  que  sin  ló        guía  I  .os  moros 

l  ■■■iii'!'  I  .1'     ■  ■  ii    ido      l.l 

batalla  fué      ■   n  uno   i  i  Puoyodc  ¿raguas,  cer- 
os do  Boltaña,  si  ■ tro    el  val  le  di 

arahuestes  con  ayunt.  al  que 

d     Pajare    di 
■ 

275  li  iby  ■    '     la  Sii  rra 

la    del  ría- 
I  término; 
vino  v  hortalizas. 

ARAICO:   Ol     ■    ' 

do  de  Tu ■'•  in".  p.  i    di    M la  di    El  ro,  prov. 

ARAICUÁ:  ff| 

araix  ( El  :  '.        Ciudad 
en  la  puní  t  roquiza  que  d  i      m 

ncin  do  un 
io  comprende   o 
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los  más  frecuentados  en  aquella  costa.  So  cree 
qni  ■    mi  oblai  >   a  exi¡  I  ía  j  a  en  ''1  siglo  v  y  que 

in\ i  ta  importancia  -  orno   pía    i    fo 

'  ii  el  ¡glo  xi.  Su  nombí ■  i  nía  i  moderno  y  es 
opinión  general  que  data  del  siglo  xin,  Perte- 
neció á  Esp  ifi  ' 

aráiz:  Geog.  Valle  con  ayunt.  que  compren- 
de los  pueblos  de  Arriba,  Atollo  A  ■  arate,  Gain- 
za.  Inza  y  üztegui,  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona, 
prov.  de  Navarra;  1670  habits.  Sit.  en  los  con- 
tonea de  la  prov.  de  Guipúzcoa,  al  O.  del  valle  de 
Larraún.  Cereales,  cáñamo  y  frutas.  Atraviesa 
el  valle  el  río  Azpiroz  ó  Arajes. 

araja  (Francisco):   Biog.   Compositor  de 
música  italiano.  N.  en  Ñapóles  en  el   año  1700. 
Manilo   representar  en   1730  en  el  castillo  del 
gran  duque  deToscana  una  ópera  titulada  / ■'•  ri  - 
idee,  y  en  1731  otras  dos,  Amoreregnanle  y  Dudo 
Vero,  representadas  en  Roma  la  primera,  y  en 
[a  segunda.    En   173Ú   marchó  Araja  á 
San  Petersburgo,  y  allí  compuso  para  la  compa- 
ñía italiana  que  él  dirigía  las  siguientes  oblas 
dramáticas: Abiatare  (1737:;  Semiramis  (1738); 
Scléuco  {17 ii);  Alejandro  en  las  Indias, 
afligida  y  consulado  ^  Moscou,  1742). 

ARAJES:  Gcog.  Río  en  la  prov.  de  Navarra, 
también  llamada  Azpiroz.  V.  Azpiroz. 

ARAJOVA:  Gcog.  Ciudad  de  la  nomarquía  de 
Arcadia,  Grecia,  á  30  kils.  al  S-S-E.  de  Tripo- 
litza,  cerca  de  la  frontera  de  Laconia.  Allí  pro- 
bablemente estuvieron  colocados  los  postes  de 
piedra  que  señalaban  el  límite  del  territorio  de 
Esparta. 

ARAKÁN.  ARRACÁN,  ARACCÁN:  Gcog.  Co- 
marca del  litoral  de  la  Indo-China,  y  uno  de 
los  territorios  de  la  Birmania  inglesa,  en  la  costa 
oriental  del  golfo  de  Bengala.  La  verdadera  orto- 
grafía de  la  palabra,  según  el  idioma  indígena, 

fi  ling.  Ocupa  una  estrecha  y  larga  zona  de 
territorio  del  litoral,  limitada  al  E.  por  una  cor- 
dillera de  montañas  llamada  Yeoma-dong  (dong 
i.  significa  montaña),  que  la  separa  del 
reino  de  Birmania  y  del  Pegú.  Al  N.,  confina 
con  la  provincia  de  Chittagimg  Bengala  inglesa  i. 
En  el  litoral  los  limites  son:  al  N.  el  cabo  Ele- 
fante, cerca  de  la  desembocadura  del  pequeño  rio 
Naf,  y  al  S.  el  cabo  Negrais  (llamado  por  los 
Birmanes  Modain  Garit),  ó  más  bien  el  cabo 
de  la  Pagoda  (Pagoda  Point),  algo  más  meridio- 
nal. El  desarrollo  de  costa  es  de  346  kils.  PorelN. 
las  montañas  que  forman  el  límite  oriental  distan 
de  la  costa  de  130  á  145  kils.  que  es  la  mayor 
anchura  del  Arakán,  pero  á  medida  que  se  des- 
ciende hacia  el  S. ,  las  montañas  van  teniendo 
menos  elevación  y  se  van  acercando  á  la  costa, 
no  pasando  la  anchura  de  cinco  á  seis  kms.  en 
las  inmediaciones  del  Cabo  Negrais.  El  área  to- 
ta] es  de  unos48  000  kms.  Junto  á  la  costa  hay 
muchas  islas,  rocas  é  islotes;  las  mayores  son 
las  de  Ramri  y  di-  Ghedumba.  Los  ríos  que  bajan 
1  1  i  cordillera  del  litoral  son  de  corto  curso: 
sólo  dos  tienen  alguna  importancia,  uno  y  otro 
en  el  extremo  N.  y  en  la  parte  más  ancha  di  1 
país,  el  Kolading  y  el  Levmron  ó  /.> . 
que  también  llaman  río  Arakán.  En  general, 
to  1"  el  pus  no  es  más  que  una  pendiente  mon- 
tañosa, muy  quebrada  en  el  norte,  donde  ofrece 
i  de  gradas  paralelas,  cortadas  en  valles 
profundos  y  cubi  ■     bosques   I  lerca 

del  mar,  el  suelo  es  arenoso;  en  la  parte  d le 

di  s,  mi ni  ,1  Koladeigj  el  río  Arakán  hay  una 

va  ta  es  ti  ni  ion  di   tei  re lo  aluvión  de  feí  ni  i- 

il.nl  <  Mil"  i.uilr,  cuino  tudns  bis  deltas  de  las  re- 

■¡■■in     t  ropicali  ■-.  En  el  ¡ntei  toi .  pn  dominan  las 
■  juncales  incultos. 
l          boles  más  comunes  son  el  tek,  una  es- 
pecie de  roble,   1 1    mango,  y  i  1  iot<  ro.    Estos 

ilimentan  el  importante   comí  r 
ció  di  ni  idi  ras  de   consti  ai  ción  que  se  ha  di 
arrollado  hace  al  ■  n  Akyab.  El  limo- 

nero j  i  1  naranjo  son  i  aros;  la  pimii  m  i  colora- 
i  abundan,  lo  mismo  que 
otros  arbustos  que  se  recomiendan  por  sus  lio- 
■   ■■        i  ■■  ■    ,  entre  otro   el  anan  <     La  caña  di 
i    el  añil,  '  1  algodom  roy  el  tabaco 
i  I  cultivo  pi  ¡ncip  il  es  el  di  I  ari 
ni  un  ipal  ó.'  la  iIuim  ntai  ióu  de  sus  habitantes, 

lian  hecho  ensayo    para    ¡ 
el  cultivo  del  te  en        partí    elevada    del  paíi 
r.ni  re  las  i  iquezas  mini  ralos,   Be  citan  el  hierro 
¡    ■    ii  cii tancia 

ito,  el  rinoceronto,  el  tigre,  el  leopardo, 
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|  I  búlalo,   una  es|„eie  ,le  t .  ¡ . .  1 1 .  e| 

le  algalia   etc,   En  la  ■■  Belí  a    ¡  en  lo  jun 

e.lll'S   VÍVi'11    illli   lelilí  s     e-|ieeies  .|e    mullí. 

ros  de  espléndido  plumaje  se  guarecen  en  la  es- 
quí -.    y    les  I  o 

■  ai  iniu  abundantes  en  pi     ido      1 1  ■ 
que  agregar  multitud  de  reptiles  y  di    ■ 
dañinos,  el  boa  conatrictor,  el  pitón  atigrado,  el 
cobra  capelo  ó  naya,  tan  peligroso  y  tan  temido, 
y  en  la.s  aguas  comentes  el  tiburón  y  el  coco- 
drilo. 

El  clima  es  malsano,  especialmente  para  los 
europeos.  El  año  Be  divide  comunmente  en  tres 
estaciones,  lluviosa,  fría  y  calurosa.  Las  lluvias 
empiezan  generalmente  a  principios  de  mayo, 
pero  durante  el  primer  mes  no  son  ni  fuertes  ni 
continuas.  Aumentan  considerablemente  en  ju- 
nio y  sobre  todo  en  julio.  Vuelven  á  ser  más 
moderadas  en  agosto  y  septiembre,  y  conclu- 
yen por  completo  en  octubre.  En  la  i 
lluviosa  el  termómetro  se  mantiene,  casi  cous- 
tantemente,  entre  26°  y  27°  centígrados;  en  oc- 
tubre cuando  terminan  las  lluvias  sube  á  28° 
ó  29°.  De  noviembre  á  febrero  se  goza  de  un 
fresco  delicioso,  particularmente  por  mañana  y 
tarde. 

El  Arakán,  en  la  época  de  la  dominación 
birmana,  formaba  cuatro  distritos:  dos  en  tierra 
firme,  él  Arol.mt  propiamente  dicho  y  el  Than- 
dua  (nombre  que  los  ingleses  han  cambiado  en 
Sandoway),  el  primero  al  N.,  el  segundo  al  S. ; 
y  dos  insulares,  Mainri  y  Chcduba.  Los  ingle- 
ses han  conservado  los  mismos  distritos,  pero 
Ramri  y  Cheduba  forman  uno  sólo.  Las  divisio- 
nes actuales  son:  Akyab,  Ramri,  Sandoway  y 
Nort  Arakán.  La  antigua  capital  Arakán  ha 
perdido  su  titulo,  que  ha  sido  transferido  á  Ak- 
yab, el  puerto  principal. 

La  población  indígena  lleva  el  nombre  de  Ra- 
jaingtha.  Son  hermanos  de  los  birmanes;  elidio- 
maes  el  mismo  en  el  fondo,  y  las  tradiciones  délos 
birmanes  colocan  en  el  Arakán  la  cuna  de  su  raza. 
Del  nombre  de  Rajaing,  se  deriva  por  corrupción 
europea  el  de  Arakán. 

Antes  de  la  anexión  inglesa,  el  Arakán  tenía 
comercio  considerable  con  Ava,  pero  era  tráfico 
casi  todo  de  tránsito.  El  Arakán  transmitía  al 
país  birmano  las  mercancías  manufacturadas  en 
la  India  ó  en  Europa,  tales  como  terciopelos, 
paños,  telas,  sederías  y  muselinas,  y  artículos 
producto  de  su  propio  suelo,  nueces  de  betel, 
sal  y  otros  objetos:  y  recibía  en  cambio  marfil, 
plata,  cobre,  azúcar  de  palmera,  tabaco,  aceite 
y  cajas  de  nácar.  Para  facilitar  este  comercio, 
el  rey  de  Ava  había  hecho  construir  á  princi- 
pios de  este  siglo  un  buen  camino  á  través  de 
las  montañas  que  separan  los  dos  países.  Des- 
de el  establecimiento  de  los  ingleses,  europeos 
y  asiáticos  se  han  instalado  en  gran  número 
en  el  puerto  principal  (Akyab),  y  por  sus  cono- 
cimientos, sus  capitales,  su  espíritu  emprende- 
dor, han  abierto  mercados  y  han  desplegado  una 
actividad  desconocida  bajo  el  gobierno  indíge- 
na. En  el  Arakán,  el  gran  artículo  de  expor- 
tación es  el  arroz. 

El  Arakán  esta  gobernado  por  un  chief  com- 
missioner  ó  comisario  general  que  depende  del 
gobernador  general  de  las  Indias.  Lo  administra 
un  convmisswm  r  ó  comisario,  que  ejerce  loa  pu- 
lieres y  llena  las  funciones  de  juez  cu  lo  civil  y 
criminal  y  de  comisario  de  rentas  en  la  admi- 
nistración superior  de  los  asuntos  de  comercio 
y  de  inarina.  Al  frente  de  cada  distrito,  bajo  la 
dependencia  del  comisario,  hay  undept 
missioner  ó  snbconiisario,  que  ejorce  las  dos 
funciones  de  juez  y  de  recaudador,  y  que  esté 
obligado  á  hacer  una  visita  anual  al  interior  de 
su  distrito. 

Hist.  -  P.ste  país  tiene  cierta  importancia  en 
la  historia  religiosa  de  la  India.  Porsn  situación 
ha  sido  la  primera  etapa  de  los  misio- 
neros indios  que  propagaron  la  religión  de  Brah- 
ma  entre  las  ti  rbus  incultas  de  la  India  orien- 
tal, y  también  el  i  amino  de  los  que  llevaron  si 
culto  budhista  de  Ceilán  a  la  Indo-China 

En  el  :i,,e  [32  do  nuestra  era  llegue!  primer 
apóstol  budhista  i  la  Indo-China;  el  brahraanis- 
mo  so  había  introducido  en  el  país,  por  lo  menos 
eiscii  ¡¡i" ■  años  antes.  Loa  poblaciones  dol  lito 
ral ,  primeras  que  se  convirtieron  al  budhismo, 

fueron  también  las  pi is  tonel  oí  gani¡  a 

ción  civil  y  un  gobii  morí  Riilai    I  as  i  roñicas  del 
'raktüi  .  mi.'.   ..o  por  leyendas  de  La  \  ida  de 

i  histórica  del  paú 

de  al  año  628  de  la  era  cristiana.  Los  sucesos  de 
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¡mi. ,( i  mci  i  "¡i    n  historia    on  muy  i     i    i     So 

en  ,'l  aii.i   i  ISO  1  i  residenci  i  n  al  Be 
ti  ish.l,.  de  Hambolao  &  la  ciudad  de    ! 
que  Fué  i  religiosos, 

v  su  recinto  rodeado  de  murallas.  La  doiniuación 
del  rey  de  Arakán  so  extendía  al  norte  hasta  los 
confines  del  Assam;  en  1731  lis  tribus  vasa- 
llas recobraron  su  independencia.  El  Fipperah 
v  el  Chitagong  quedaron  separados  del  reino. 
En  1784,  el  Arakán  mismo  dejó  de  existii  como 
Estado  soberano;  invadido  por  el  rey  de  Vva., 
vino  á  ser  un  i  proi  incia  di  1  imperio  de  Birma- 
nia.  En  1828,  diferencias  de  opinión  sobre  los 
limites  territoriales  hicieron  estallar  la  guerra 
nitro  el  rey  de  Ava  y  el  gobierno  colonial  de 
Calcuta;  la  consecuencia  fué  la  cesión  forzada 
del  Arakán  y  del  Tenaserib  á  la  Inglaterra,  por 
el  tratada  ib'  24  de  febrero  de  1S26. 

-Akak  \n  óMyo-Hung:  Geog.C.  déla  Birma- 
nia  inglesa  región  N.  O.  de  la  Indo-China,  anti- 
gnamcntela capital  del  Arakán,  hoy  cap.  del  dist. 
mgl.  de  NorÜi  Arakán.  Esta  situada  en  medio 
de  una  llanura  rodeada  de  colinas  y  cortada  por 
gran  número  de  canales  naturales  nue  ponen  en 
comunicación  el  Leimion  con  el  Kolading  (los 
dos  ríos  principales  del  dist.),  á  un  centenar  de 
kms.  del  mar.  Después  do  la  toma  de  posesión 
del  reino  de  Arakán  por  los  ingleses,  Arakán 
perdió  su  título  de  capital  que  fué  transferido  á 
Akiab,  hoy  la  localidad  más  importante  del  país. 
Arakán  es  una  ciudad  antigua  que  en  su  origen, 
con  el  nombie  indio  de  Vaicali,  fué  el  centro 
principal  del  budhismo  en  el  país.  Comenzó  á  ser 
residencia  real  en  1430.  Sus  grandes  y  sólidas 
murallas  aun  existían  cuando  en  28  de  marzo 
de  1S25,  los  ingleses  tomaron  la  ciudad.   Arakán 

i  ontenia  18 casas  y  100  000  habits. 

Tanto  decayó  después  que  al  hacer  el  censo  de 
1871  solo  tenía  3  300  almas. 

ARA-KAUA:  Geog.  Nombre  que  se  da,  en  la 
primera  parte  de  su  curso,  al  río  Sumita  Gana, 
en  el  Japón,  que  pasa  á  través  de  Yedo. 

ARAL  (Lago  BE):ft'»j.  Gran  lago,  llamado  tam- 
bien  mar,  del  Asia  Occidental.  Es,  después  del 
Caspio  y  del  Baikal,  el  lago  mayor  del  antiguo 
con tinen te; esta  situado  entre  los  1.3°  30'  y  46°50' 
delat.  N.ylos62  ,  y  65  30' longitud E. Madrid. 
El  istmo  que  lo  separa  al  O.  del  mar  Caspio,  en  su 
parte  mas  estrecha  tiene  260 kms.  de  ancho.  El 
lago  mide  de  S.  a  X.  350  kms.  y  de  E.  i  O  280 
Por  el  X.  confina  con  la  estepa  de  los  Kirguises, 
por  el  O.  y  el  E.,con  las  de  los  Kara-Kalpaks,  y 
por  el  8.  con  el  janato  de  Jiva  en  gran  parte  ane- 
xionado á  la  Rusia,  donde  dominan  losUsbekos. 
Estos  tres  pueblos  son  de  familia  turca.  Las  cos- 
tas son  un  desierto.  Forman  la  del  N.  mesetas 
arcillosas  de  70  á  100  ms.  de  elevación,  escar- 
padas hacia  el  S.  y  en  pendiente  bastante  suave 
hacia  el  X.  La  costa  occidental  es  la  meseta  del 
Ost-TJrt.  La  meridional  es  llana  y  está  formada 
aluviones  del  Amu-davia.  La  oriental  es 
arenosa,  con  colinas  cuya  mayor  altura  no  pasa 
de  30™.  A  corta  distancia  de  la  orilla  hay  lagos 
'le  agua  mucho  más  salada  y  amarga  que  la  del 

iendo  excavaciones  -i  lo  largo  de  la  cos- 
ta se  encuentra  en  todas  partes  aguas  de  las  mis- 
mas condiciones.   Dos   de  los  grandes  ríos  del 
Asia  desembocan  en  el  lago  de  Aral;  el  Sir-da- 
ria.  antiguo  Yaxartes,  en  la  extremidad  norte  de 
1;  el   Amu-daria  (antiguo  0.rus) 
en  la  paite  S.  La  n  i\.  gación  en  el  lago  es  difí- 
cil y  peligrosa  cuando  soplan  vientos  del  X.   El 
nivel  de  las  aguas  es  superior  en  lo"1  al  de  los 
i] 
-  Ai:  w.:  Oeog.  Pequeño  río  del  Sindhi,  Indos- 

li  ntal;  forma  con  el  lago  Manchar  y  el 
Narra  im  ti  le  de  160  kms. ,  paral  lo 

i  la  orilla  derecha  del  sindhi. 

aralar:  Qeog,  Montaña  alta  y  prolongada  de 

'■  :    nía.  en  losconñnes  con  Guipúz- 

nacen   varios  riachuelos 

atraviesa  el  valle 

de  Araquil  con  el  nombre  de   Burunda.   El  de 

jante  al  monte  Ararat  en 

para  explicar  más  6  mi  nos 

satisfactoriamente  la  procedencia  geográfica  de 

los  primitivos  habitantes  de  España 

aralde:  Geog.  Lugar  i  n  1 1  felig.  de  San  Mar- 
ayiuit,    de   Villajnán,   p.  j-   de 
Cambados,  prov,  de  Pontevedra;  S6  edifs.     Al- 
de  s  mía  M  ii  [a  de   M  garii 
ayunt.  y  p.  j.    de  Vivero,   prov.   de  Lugo;  19 
edifs. 
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ARALD!.  Allí'.  PihtOl  itali  ni"  II  I 

tural  de  Pai  i"  i :  \1.  i  n  <     iñol62     i  ué  sn  maes- 
tro Juan  I'..  II  mi  de  Venecia,  y  pintó  para  las  igler 
i   natal  \anos  cuadros,   de  loa 
pecial  recuerdo  una   Anuncia- 
\ '     n. is  autores  colocan  i  Araldi  entro  los 

■    Meo. 

\  i.  ii  ni    M  i..i  i  i   :   Biog.    Médico  y  mate- 

i  italiano,  N.  en  Slódi  na  el  10  de  fcl 

dé  1740;  M.  en  Milán  el  8  de  noviembre  de 
1818  I  ue  profesor  de  Anatomía  y  de  Fisiología 
en  su  ciudad  natal.  Escribió  entre  otras  las  si- 
guientes obras:  Fuerza  i  influencia  del  cora  án 
en  la  circulación  de  I"  sa  l  la  conli- 

i-tas  en  las  Actas  de  I" 
¡i   i  'i,  acias  de  M6d<  na, 
aralegui:  Geog.    Barriada  en  el  ayunt.  de 
Ataim.  p.   j.  de  Tolosa,   prov.  do  Guipúzcoa  ¡ 

ARALEJOS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Aléala  la  Real,  prov.  de  Jaén;  9  casas. 

arali  (Joaquín) :  Biog.  Escultor.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  nacimiento  y  si  bien  el  notable 
crítico  Sr.  Parro,  al  hablar  de  la  catedral  de  To- 
eiira  que  Arali  vio  la  luz  en  Madrid, 
hay,  sin  embargo,  el  testimonio  de  la  Academia 
de  San  Fernando  y  una  inscripción  en  la  iglesia 
de  la  Seo  (Zaragoza)  que  inducen  á  creer  que 
este  artista  X.  en  la  capital  de  Aragón.  M.  en 
Madrid  el  4  de  octubre  de  1811.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  Zaragoza  y  poco  después  pasó 
á  la  corte,  siendo  discípulo  del  célebre  Juan  de- 
Mena.  Vuelto  á  su  país  natal  en  17S0,  ejecutó 
diferentes  obras,  entre  las  que  merecen  citar-e 
las  de  la  iglesia  del  Carmen.  Nombrado  director 
de  la  escuela  de  dibujo  de  Granada  en  17  de  oc- 
tubre de  17S9,  pasó  á  esta  ciudad,  y  en  1792  se 
trasladó  á  Madrid,  siendo  nombrado  con  fecha 
20  de  diciembre  de  1801,  teniente-director  de 
la  Academia  de  San  Fernando,  cuyo  cargo  de- 
sempeñó hasta  su  muerte.  Durante  el  tiempo  de 
su  estancia  en  Granada  hizo  diferentes  trabajos 
para  las  iglesias  de  Cañete  y  Lucena.  En  Madrid 
ejecutó  la  fuente  del  Tajo  y  Jarama  con  destile. 
á  los  jardines  de  Aranjuez,  y  para  la  casa  del 
Labrador  el  grupo  estatuario  de  Endimión  y 
Diana  y  otros  que  ya  no  existen.  Toledo  conser- 
va en  su  catedral  la  estatua  de  la  Fe  y  cuatro 
soldados  romanos  que  guardan  el  Sepulcro  en  el 
monumento  de  Semana  Santa.  Los  retablos  de 
las  iglesias  de  Vinacey  y  la  Puebla  de  Híjar  son 
i  imbién  obras  de  Arali.  Pero  donde  más  traba- 
jos pueden  admirarse  de  este  artista,  es  en  Zara- 
goza cuya  catedral  ostenta  en  el  segundo  cuerpo 
de  su  torre  cuatro  estatuas  colosales,  labradas 
en  piedra,  que  representan  la  Prudencia,  Justi- 
cia, Fortaleza  y  Templanza,  así  como  en  la  esfera 
del  reloj  las  figuras  del  Tiempo  y  la  Vida,  Is 
estatua  de  San  Agustín  en  la  puerta  de  la  pa- 
i  y  una  rica  ornamentación  en  la  pila 
bautismal.  En  la  iglesia  de  San  Ildefonso  de  la 
misma  ciudad,  existen  dos  grandes  estatuas  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco;  en  la  iglesia 
del  Pilar,  el  notable  retablo  de  mezcla  d 
moles  que  está  á  espaldas  del  altar  mayor:  en  la 
de  San  .luán  de  1"-  Pañetes,  varios  ni  ib 
las  del  Hospital  y  la  Magdalena  diferentes  esta- 
tuas. Por  último,  en  el  Muse"  provincial  de  Za- 
ragoza se  conservan  muchos  i  i  adiós  y  detalles 
que  justifican  el  renombre  alcanzado  por  Arali. 

ARAL1A:  f.  Bot.  Género  típico  de  la  familia  de 

las  Araliáeeas,  caracterizado  por  tener  1. rgi  n 

del  cáliz  muy  corto,  entero  ó  dentado;  corola  de 
cinco  pétalos  libres  en  el  ápice  y  abiertas;  cinco  es- 
tambrí  ¡  otros  tantosestilosextendidos  y  exten- 
dido patentes,  y  f)  uto  i  n  baya  i 
de,.  Hierbas  ó  arbustos  de  hojas  compuestas,  do 
llores  umbeladas  y  blancas,  y  dispuestas  con  fre- 
cuencia en  panoja.  Al  madurar,  el  fruto 

caí  i v  mas  ó  menos  di  i    semillas 

contienen  bajo  u  mi  mbrión  situa- 
do en  mi  dio  de  un  al& n  carnoso.  La 

i  ,  6  loño- 

,i     ,  y    I  .  i     especies    de    blS 

regiones  calidas  y  templadas  de  la   América   ¡ 

del  a  ¡a.    I a  propii  ■  6  las  de 

Is       I    ni  0    plantas 

tónicas  j 

tes  son:  i    '  I. '     I  liara  ida  vulgar- 

lie    1,1.  ■'         ■ 

..-  es   planta  acaule,   n. 

una  sola  hoja  radical,  i  ■■'■<  y  con 

los  lóbulos  imparipinnados ;  escapo  más  corto 
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.pie  la  hoja,  trífido  en  '1  lipúse  y  proi  isto  de  tres 
umbelas  que  carecí  n  de  mi olucro.  < ¡roce  en  la 
Amei iea  del    Norte.   La  raíz  de  i 
sucedánea  de  la  zarzaparrilla  y  se  emplea  para 

i       i   roo  moa,  qui  I I 

tallo  herbáceo,  liso  y  di   pai ado,  i  uñoso,  los 

peciolos  tripartidos  y  la  inflorescencia  en  pedún- 
culos axilares,  nm  puestos  en  raci- 
mo terminal;  umb 
de  pocas  jaezas,  i  !ri  ce  en  la   \  n 

La  raíz  es  ligeramente  sudorífica j  n ilagino  a, 

y  sus  frutas  comestibles.  8  '  La    ¡    

guiaría  de  la  China,  de  hoja    i    tipulada    vdela 

0 i  papel  llamado 

de  arroz.  4.a  La  .-/.  spine  <•    di 
espinoso;  hojas  dos  ó  tres  \.  CO  i  pinna!  i 


segmentos  ovales,  acuminados,  aserrados  y  lam- 
piños; panoja  muy  ramosa  y  cubierta  de  un  to- 
mento estrellado;  umbelas  numerosas  y  su  invo- 
lucro pequeño  y  de  pocas  piezas.  Crece  en  el 
Xorte  de  América.  Esta  ¡danta  tiene  la  corteza 
aromática  y  acre,  y  en  la  Virginia  hacen  uso 
pava  calmar  el  dolor  de  muelas  y  los  cólicos,  de 
una  tintura  preparada  con  el  leño. 

Comprende  además  este  grupo  otras  especies 
notables,  entre  ellas  la  _-í.  hispida,  Michx.,  pro- 
pia de  la  América  septentrional,  que  es  notable 
por  su  sabor  amargo  y  por  su  olor  desagradable; 
la  A.  palmata,  propia  de  la  China,  cuya  corteza 
es  resolutiva  y  usada  en  tal  concepto  por  los  in- 
dígenas; y  la  A.  edulis,  llamada  vulgarmente 
que  se  cultiva  per  les  japoneses 
que  comen  sus  brotes  y  Busraices.  Algnnasespc- 
cies  de  este  género  se  emplean  en  Medicina.  La 
A.  hispida,  Michx,  la.-/,  nudieautís,  la  A.  ra- 
cemosa  y  la  SjHnosa,  son  tenidas  por  los  mejica- 
nos por  sucedáneas  di  la  zarzaparrilla.  La  A.  oc- 
tophilla,  Lour.,  la  pálmala,  Lour.,  y  la 
/era,  Lamk,  producen  una  goma  amarillenta  de 
olor  aromático  agradable. 

ARALIÁCEAS  (de  aralia):  f.  pl.  Bot.  Familia 
muy  afine  á  las  Umbelíferas  y  que  tiene  por  tipo 
el  género  Aralia.  Son  vegetales  herbáceos,  no 
faltando  tampoco  en  la  familia  arboles  de  gran 
altura:  las  flores  muy  pequeñas,  dispuestas  en 
umbelas  sencillas  ó  paniculadas;  cáliz  adherentc 
y  dentado;  la  corola  de  cinco  á  seis  pétalos,   de 

prefloración  valvar  y  no  empizarrada,   la 

délas  Umbelíferas;  ovario  con  dos,  seis  y  hasta 
doce  cavidades-,  estilos  en  D ro  igual  y  termi- 
nados por  estigmas  sencillos.  Fruto  tan  pronto 
carnoso  é indehiscente,  como  seco,  separándose 
en  tantas  cocas  monospermas  como  lóculos  tenía 
el  ovario. 

Compren],   ,   ti  familia  plantas  herbáceas  y 
leñosas,  árboles  y  arbustos  qui  form  m 
,..  pecies,  1 1  1 1 1 '  \  "i  pai  ti  de  la    i 

\i.iii  n.is  están  agru- 
padas en  88  gi  ni  ros  que  forman  cii 

reas  y  Plcrandreas. 

ARALIACITA  (de  aralia ):  f.  Bol  Género  de 
Araliáeeas   fósill 

las  ó  foliólos  de  hojas  digitadas  que  se 
parecen  por  su  forma  ó  el  orden  má 
oblicuo  'i 

i   ¡ario  del 
l 
arauidio  de  aralia):  m.  Bot.  Género  de  Ara- 
formado  per  un  liipiélago 
indico.   Sus  (lores  -mi   dioicas  6  pule.. 
masculinas,  únicamente                         •  análogas 
á  las  del  género  Aralia.  El  fruta 
zado  en  las  extn 
é.  cuatro 

hueso.  Sus  hojas  son  grandes,  simples,  irregular- 
■  pinatíndas.  Sus  flor 
,¡an  una  cima  i;  ¡  ¡las cimas 
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reunidas  en  panículo  ancho  y  muy  ran 

llar,  tanto  por  el 

aralieas   de  aralia).  i.  p]    l 
de  Araliáceas,  caracterizado  portom  r  pi  talos  más 
imbricados  y  ensanchados  en 
Coinpveí 

I 

aralla:  Gcog.  Lugdi  en  el  ayunt.  de  Lauca- 
ra, p.  j.  de   Minias  de  Paredes,  prov.  de  León; 

41  casas. 

ARAM:  Geog.  ant.  Nombre  que  los  primitivos 
bebreos  di<  ron  a  la   Siria,  y  significa 

go  se  extendió  esta  denominación  á  los 
p  tíses  situados  á  uno  y  otro  lado  del  Eufrates. 
Así  la  Armenia  era  llamad  i  i 

tos  de  Aram  .  la   M ; 

(Araru  de  los  dos  ríos),  la  Siria 
parte  oriental,  y  D  el  resto, 

v  la  Palestina  Aram-Beth-Rehob  al  X.. 
al  S. 

-  Aram:  Bioi.  Príncipe  de  Armenia,  déla  di- 
nastía de  Haig.  S  kar,  príncipe  de 
Media,  se  apoderó  de  sus  Estados,  le  hizo  pri- 
sionero y  le  dio  cruel  muerte.  Acometió  á  Par- 
eliam,  príncipe  de  Babilonia,  ;i  quien  también 
venció  v  mató,  sometiendo  a  tributo  gran  parte 
de  la  Siria.  Conquistó  la  Capadocia  y  mantuvo 
en  los  últimos  años  de  su  reinado  amistosas  rela- 
ciones con  el  monarca  asirio  Niño.  Díceseque  de 
su  nomine  deriva  el  de  Armenia. 

-  Aram  (Eugenio):  Biog.  Sabio  ingl 

ral  de  Ramsgill  en  el  condado  de  Yorkshire;  M. 
en  el  año  1759.  Era  hijo  de  un  pobre  jardine- 
ro, pero  estudió  con  aprovechamiento  las  Mate- 
máticas, las  lenguas  clásicas,  el  hebreo  y  el 
caldeo.  Se  dedico  después  á  la  Botánica  y  neis 
tarde  á  la  Poesía;  pero  un  incidente  terrible 
detuvo  sus  progresos  científicos,  siendo  ejecu- 
tado en  York  a  causa  de  la  imputación  de  un  cri- 
men que  se  le  atribuía.  Dejó  por  terminar  un 
.le  las  lenguas  celta,  in- 
glesa, hebrea,  latina  y  griega, 

ARAM  A:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  deTolosa 
prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria:  120  habs. 
Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Oria;  bastante  arbo- 
lado, maíz,  avellana  y  sidra,  i  V.  San  Juande 
Aiiama. 

-Acama  (Isaac    Ben   Mosseb  H-   Mr.n:  : 

i.  ibino  español,  natural  de  Zamora,  que 

la    Península  Ibérica  en   1492  con  su 

familia  y  mnri  i    Ñapóles.  De  sus 

numerosas  obras  existen  impresas  /'•  i 

/ 

¡U   i       .  En  dichas 
ponen  multitud  de  temas  filosóli- 
filosofía  de  1 

divide  en  ciento  cinco  secciones 

impaña  nn  índex  rerv/m.  Publicado  con 

loa  cuid  l  Darli,  Salónica, 

1522,  l  '  ;7.  y  en  una  edición  del 

i 
t,r,  con  "i  el  texto, 

1518,  l.°poi  Samuel  B.  Unid  Aben-Nehemías; 
ii  polémica 

tía  aquella   tilos.. Cía   que  contradice  la  Fe; 

■i   i  de  una 

p  LCl  las  ó  capítulos. 

ni  un  índi- 

na,    1541  .    l  "   poi   Tob,  Foa  (30 

hojas).  Véase  á  1 
ino  1.°,  pág.  48. 

-  Aiiama  (M  Rabino 

español,  Hido.   Ha- 

: 
ciudad.  murió  en 

1  556,  pronuí 

■    ; 

1 
[mmanucl  Cohén,  Salónica,  15  ¡ 

Lcvil  i; 

loa  psa  '  v  onriquecid n 

10,    quien  le   puso  un  índice' 


por  ísaac  Aboab  con  un  prólogo  y  con 

..  io,    i."  poi   Gioi   '¡'   l  la 
i 

poi  Daniel  Za- 
nette  y  en  varias  ediciones  de  la  Biblia;  Pe- 
rus  sir  I. 

i  con  la  obra  i 

.  ,   Anís- 

terdam,  1724-1727  en   fol     \     iseá]  uerst,  L  c. 

ARAMANTI    DE    ARR  BA  :    Gcog.    Lugar   en    la 

felig.    de  Santa  Mana  de  Narzana,   ayunt.   de 

Sariego,   p.  j.   de  Inficsto,  prov.  de  i  i 

ARAMAYO  (Epifanio):  Biog.  Industrial  boli- 
viano,   lia  realizado  la  navegación  del   río  De- 

■    .  i    lago   de  J'uOpó  Ó   Pú 

ita  el  punto  denominado  Gh 
y  tuvo   el   pensamiento  de  hacer  navegable  el 
Desaguadero  hasta  el  lago  Titicaca. 

aramayona:  Geog.  Riachuelo  fonn 
manantiales  de  agua  potable,  ferruginosa  y  sul- 
fúrea, que  nacen  en  los  n  ugio,  Am- 
boto,  Albinagoya  y  otros  del  valle  de  Aramayo- 
na, prov.  de  Álava,  y  desagua  en  el  Di 
término  de   Mondragón,  y  por  consigí 
la  pi-ov.  de  Guipúzcoa.  El  valle  perteneció  al  se- 
\  izcaya  hasta  el  siglo  xv,  y  es  título 
de  condado  incorporado  á  la  casa  de  los  marque- 
ses de  Moitara.  Los  pueblos  del  valle,  Arrejola, 
Arcoaga,  Barrajuén,  Eebagüen,  Ganzaga,  Iba- 
rra,  Olaeta,   Üncella  y    Uribarri,   forman    un 
ayunt.  que  pertenece  al  p.  j.  y  dióc.  de  Vitoria 
y  tiene  2555  habits.  Terreno  áspero; 

des,  irutis  y  hortalizas;  ferrerías  y  cría 
de  ganados.  Aguas  sulfuradas  calcicas. 

ARAMBEL  del  ár.  alhanbal,  tapiz):  m.  ant. 
Colgadura  de  paños  unidos  o  separados  para 
adornar  los  cuartos. 

aderezado  con  colgaduras  de  paños  pintados 
de  matices  á  manera  de  ARAMBELES. 

Mateo  Alemán. 

...  y  te  sientas  en  la  iglesia  sobre  alcatifa, 
almohadas  v  arambeles. 

Cervantes. 

-  Arambel:  fig.  Andrajo  ó  trapo  que  cuelga 
del  vestido. 

...  acostado  en  andrajos  y  arambeles,  etc. 
QUEVEDO. 

Revolvíase  en  unas  bayetas  pardas,  i 
llenas  de  chorreaduras  de  aceite  y  caldo,  con 
un  ribete  de  arambeles  por  las  orillas,  etc. 

Mnl'.ATÍX. 

aramberri:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  su 
municipalidad  perteneciente  al  octavo  dist  d<  1 
estado  de  Nuevo  León,  Méjico. 

ARAMBRE:  m.  aut.  Alambre. 

Diréi     que  son  las  hijas  de  la  hambre, 
O  cuales  avestruces,  suficientes 
\      gerir  el  hierro  y  el  ara.mbre. 
L.  L.   DE  Ala  i 

ARAMBURU  DELACRUZ    MANUEL V] 

or  aragonés.  N.  en  Zara- 

.  .  imoi  ta'.  oí  M.  en 

i  también,  en  el  día  16de  abril  do  17iis. 

En  la  Universida  i  natal  siguió  sus 

i  .,n  gran  aprovechamiento,  j  ton 

rado  I    ili  dratiro 

de  la  misma  0  de  junio  de  1711. 

El   P.    Latassa,  biografiando  al  .lorio 

■  En  l"s  26  años 
u  magis- 

Oyi  liles  y  lo  Ul 

i    .  i  facultad,  sino 
en  la  de  Historia  y  L¡ 

;  or  Infante 

i  i.  la  Ilusiiisin 
o  de  Sun  Juan 
.una  de  Amposta.  Las  Roa! 

i  ilo  recibieron  por 

su  individuo,  como  la  l¡-  ¡ña  Socieda  I 
3i  villa  y  en  iodos  estos  y  otro 
1 1     1 1 

,  mas  individuo 
I 

i  go  a    se: 

decano  d  conservan  de  el 


ARAM 
íes  obras:  tfi 

III  bu-  a 

la  memoiia  di  I   Monarca   D.   I  i  lipi    \ 

o  la  imprenta  B 
año  17  17 : 

I 
monii,  i:  r 

:  u  ,i  actúnvurn  >  i 

! 

i 

dantur:  es  un   tomo  en 
folio  de  388  paginas,  imp 

ii    i  i    año    17óo; 

Zaragoza J'istiii.  i  .dación. le  lo-  festejo* .  . 

del  ni  1 1.  Carlos  III  y  la  reina  do- 
ña María  Amalia  de  Sajonia,  cuando  aquél  fué 
proclamado  rey:  impreso  eu  Zaragoza  en  1760; 
i  i  P.  La- 
tassa) á  la  obra  titulada  nvstración  á  los 
procesos  J\ 

a  de  la  i  i     i    ie  Zara- 

untos;  Colección  de  varias  poesía 
diferentes  a 

comedia  manuscrita;  O 

'as  que  fueron  representadas  en   el  palacio  del 

duque  de  Montemar  en  Zaragoza;  Algunas com- 

icos  escritas  en  latín. 

ARAMEDIA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Allín, 

p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  34  edifs. 

arameo.  A  ídellat.  aramceus):  adj.  Descen- 
diente de  Aram,  hijo  de  Sem.  Api.  á  pi 
se  t.  c.  s. 

-Arameo:  Natural  del  país  de  Aram.  Úsa- 
se t.  c.  s. 

-  Arameo:  Perteneciente  á  dicho  pueblo  bí- 
blico. 

-Aramea  (Lengua):  Filol.  Idioma  hablado 
en  el  país  de  Aram  y  del  que,  según  Munk,  era 
un  dialecto  el  lenguaje  de  los  judíos  contempo- 
ráneos de  Jesucristo.  Según  Renán,  el  aramea 
era  hablado  por  los  altos  funcionarios  de  Asiría 
y  con  él  tiene  el  árabe  más  semejanza  que  con  el 
hebreo. 

Los  filólogos  dan  el  nombre  de  fenol 
meas  auna  ramadel  grupo  semítico  que  compren- 
de dos  dialectos,  el caldáico 3  eisiriaco.  Desde  el 
punto  de  vista  gramatical,  se  diferencia  el  ara- 
meo  del  árabe  y  del  hebreo  por  el  menor  número 
de  vocales  que  usa  para  la  formación  di 
labras.  Asi  en  hebreo,  se  dice  qalal  (ha  muerto), 
en  árabe  gatala  y  en  arameo  a/ta¿.  Las  formas  de 
los  nombres  y  las  formas  de  las  conjue 
son  también  menos  numerosas.  El  artí 
precede  á  la  palabra,  sino  que  va  al  fin  i 
tado  por  un  «/./que  es  juntamente  la  letra  ca- 
racteristica  del  género  femenino.  El  numero  dual 
es  de  uso  escaso,  al  menos  en  el  siriaco.  El  pro- 
nombre personal  de  segunda  persona  tiene  una 
sola  forma  para  los  dos  géneros.   El  léxico  ara- 
meo es  aun  más  pobre  que  el  hebreo,  pues  en  la 
iplo,    donde  el   hebreo  emplea 
emitió  é.  cinco  sinónimos,  1 1  traductor  caldeo  i 
....  obligado  a  repetir  igual  número  de 
n  ¡slna  palabra. 

ARAMERRACA:  Geog.  Barriada  en  el  ayunt. 
de  Ai  ii  o.  ]..  i.  de  Tolosa,  proi    i     Guip 

ARAMIA:  adj    prov.  Gal.  Se  aplica  ;i  la  I  i .  na 

de  labora  propósito  para  sembradura, 
arámide:  f,  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
,  udas,  familia  di  subfami- 
lia de  loa  raliiios.   Las  especies  conocidas  son 
d.l  Brasil. 
aramil   Gcog   V   San  Esteran  db  Abamil. 
aramio:  '."..i.-/.  Aldea                    leSanMai 
p.  j   d''  Santia- 
go, prOV.  de  la  Col  uña;  7  l 

aramitz:  'ó  ' g.  Cantón  .11  •!  dist.  .i 

dep.     d0  IOS    1 

municipios  j  6  ." h  ibits.  Canteras  de  mármol, 

ARAMO:  m.   .  G  ¡I    Ol'dcU 

lili  ud  18,   lamilla  de  be   1 
ha   de    lo-   i 

ARAMÓN:  '.'  I  dist.  de  Nillies, 


jep.  del  Qard,  Francia,  con  dio  tnunii  ¡pios  v 
12 h  ibits. 

ARAMONT    (GaBIIIEI    DE  LlJITZ,    Bfl 

o  hirco  N-  eu  Constan  ti  nopla; 
M.  cu  1553.  Enrique  1 1  le  eni  argó  i 
ciase  un  i  alian  s  i  -  *  ■  i «  Francia  \  Turquía,  y  So- 
limán II  la  mandó  una  escuadra  otomana  para 
qne  penetrase  ni  [talia  contra  Carlos  V.  Las 
intrigas  ile  la  corte  le  hicieron  perder  la  ion- 
fianza  qne  disfrutaba  y  fué  soparaaode  los  nego- 
cios públicos. 

ARAMUNT:   ','•"(     Lugar  COH  ayunt.,  p.  j.   da 

Tremp,  prov.  de  Lérida,  dióc,  de  Urgel;538  ha- 
bitantes. s¡ r .  .i  orillas  do  un  torrente  que  des- 
agua en  el  Noguera  Pallaresa.  Terreno  Hojo,  algo 
montuoso;  cereales,  \  ino  y  aceite. 

aran:  Qeog.  Valle  situado  en  la  veitienti  lep 
tentriónal  do  los  Pirineos  y  perteneciente  á  Es- 
pana;  confina  al  N.  con  los  departamentos  fran- 
ceses del  Ariége  J  Alio  Carona;  al  li.  y  S.  uon 
1  i  |ii...  .  de  Lérida,  de  la  que  depende,  ¡  al  I  >. 
con  la  prov.  de  Huesca  y  parto  del  dep.  del  Alto 
Porteni  ce  á  la  dióc.  de  Seo  de  Drgel,  y 
forma  el  p.  j.  de  Violla,  que  es  la  capit  il  l'i 
12  OOObabits.,  repartidos  en  las  siguientes  villas, 
pueblos,  aldeas  y  caseríos:  Artiés,  Artiga  de  Lin, 
Arrt !,  Arní,  Arras,  Anibert,  Bag 
Begós,  Beños,  Beilán,  Betrén,  Bordas,  Boideta, 
Casarill,  Casan,  Cledes,  Esai- 

flan,  Garós,   datisach,  Gessa,   Les,   M !orban, 

Montgarrí,  Mont,  Uña,  Pontant,  Salarditi,  To- 
rio, Vrtdós,  Viella,  Vila,  Vilach  y  Vilanos. 
Los  nombres  escritos  con  letra  cursiva  son  los 
de  los  ayunts.  La  extensión  superficial  del  vallo 
os  do  198  kins.  Inmensas  montañas  lo  rodean, 
entre  ellas,  al  S.  O.,  el  Maladetta  ó  monte  Mal- 
dito. So  le  puede  dividir,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  vegetación,  en  tres  partes:  zona  .superior  ó 
forestal,  donde  están  los  bosques  y  praderas; 
zona  media,  con  bosques,  pastos  y  algunos  cul- 
tivos, y  zona  baja,  donde  se  cultivan  horl  tuzas, 
legumbres,  cereales  y  ¡llantas  olí  igino  as  Mi 
nantiales  salinos  y  minero-medicinales  en  Les, 
Artias  y  otros  puntos.  Minas  decobre,  amianto, 
calamina,  blenda,  hierro,  galenas  mas  ó  mi  nos 
argentíferas;  minas  de  plata  abandonadas.  Hay 
-  si  el  ate  ganado  mular,  vacuno,  de  cerda  y  ca- 
lino. La  recría  del  ganado  mular  es  una  de  las 
industrias  mus  notables  .1.-1  país.  En  los  montes 
hay  una  especie  de cabrassilvestres, llamadas  en 
el  país  ísarts,  muy  estimadas  y  pagadas  á  buen 
precio.  Caza  menor  y  mayor.  Fabricas  .le  choco- 
lates, licores,  tejidos  '!•• 'lino  y  lana  ordinarios, 
bastones,  y  algunas  manufacturas  de  heno  v 
lata. 

Hist.  -No  es  posible  determinar  con  toda 
exactitud  cuales  fueron  los  primeros  habitantes 
d<  e  i  valle.  Cabe  tínicamente  afirmar  que  per- 
tenecían a  las  primitivas  razas,  generalmente 
llámelas  ¡lleras,  ijue  del  Oriente  pasaron  á  I. 
paña  y  se  establecieron  en  la  región  pirenaica  y 
en  la  litoral  del  Mediterráneo.  Si  atendemos  a  la 
idi  ni  el  ni  o  .semejanza  de  nombres  entre  lugares 
de  Asia  y  de  Enropa,  a  la  que  dan  acá 
siva  importancia  algunos  investigadores  moder- 
nos, pudiéramos  decir  que  los  primeros  habitan- 
tes 'leí  ralle  'le  Aran  procedían  'Id  pueblo  que 

c te  mismo  nombre  figui  a  en  los  cuadros  de 

i     i arqilíaseomparailasdeCiro,  llano  v  Ale 

jandro,  publicadas  por  Drioux  y  Lerroy,  pueblo 
situado  en  li  Mesupi.taniia.  cutre  los  montes 
Amanes,  al  X..  los  Zagros,  al  E.,  v  el  rio  Eufra- 
tes, al  S.   V  al  I). 

Los  romanos  dominaron  el  valle,  como  tola 

la  España,  y  asi  lo  demuestran  momo 

tnas,  bustos,   mosaicos,  aras,  etc.,    encontrados 

en  varios  logares,  y  aun  hay  indicios  para  creer 

romanos  explotaban  las  minas.  Los  pue- 

!"  miraron   también   en  el  valle, 

a  la     ne     e.nes,  en  el  sitio  llamado 

anys,  en  las  gargantas  del    l'osli- 

.  ■■  ¡cion  furiosa  lucha  con 

una  tribu  teutónica  'pie  qnodó  destruida.  Debió 

te  combate  cu  ¡os  primeros  días  de  la 

cuando         ros,    vándalos    v    alanos 

i     Domina. la  ésta  DOI  l"s 

visigodo  i  sei  el  i  dlc  di    Aran 

l  uau.lo  he,  musulmán.  .  ron  en  Es- 

on  la  G  ilia.  aumentó  mucho  la 

tniles    .1.  .una.   que    huí  111   'le  los 

infieles.    Arancscs  formaban   parte  del  ejército 

.  ni  la  tia.ln  ion,  acaudillaba  i  H 
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Luí,  y  que  fué  derrotado  por  loa  mualimí      No 
reí  ■  del  i  tile  no  se  tiene  hasta  la  i  po 

ca  do  Si le.   .\l.  n.a.   .o   la   que   figura  i  o 

í  |         |    ai. un     C  I    din     lo     qUC 

formaban  la   vanguardia  de  D.   Sancho  cuando 
Piril pal  '  acudir  en 

soeoiro  de  sus  dominios  de  España,  y  á  ellos  se 
encomendó  la   inisi le  r per  el  hii  lo  para 

al. I  11    pe  ..  al   n,|..  lie    la-     li,.p  I        LOS  C les  do 

Riba    01     i    piel-  n. ¡¡.ion   lucn.  ejcie.  r     obd  ama 

.  n   \  Mu,  j  uno  do  ellos,  llama. I"  I  «u  u v  a 

di.,  el  valle  y  fué  vencido  y  muerto  por  los  ára- 
le   ■    ,quii  m     pe.,!. un. o, .ral  obispo  Albo, 

el  .  n. il  cedió  1 1  aul lad  di  I  pequeño  Estado  á 

bu  sobrino  Guilleí Vuelve  á  interrumpirse 

aquí  la  noi  i.  ¡a  hi  tó:  tea  del  valle  basta  el  año 
i  o;...  ,  i,  que  apar,  ce  foi  mando  pai  te  del  reino 
de  i  ía  cuña.  En  1076  .lepen. lia  de  la  corona  de 
Aragón.  Hacia  iii-i,  reinando  Alfonso  I  el  Ba- 
tallador, se. 1¡..  al  valle  escudo  de  armas,  en  el 
cual  aparecía  una  llave,  porque  s.-  le  consideraba 

colín,  una  .le  las  llaves  .le    la  corona  aragonesa. 
En  1192  aparece  formando  parte  del  condado 

del  ingés,  en  Francia.  Dos  años  despué    c 

do  Alfonso  II  dio  en  dote  á  la  hija  dol  c lodo 

Cominges,  su  prima,  la  corona  condal  y  territo 
rio  do  Bigorre,  se  reservó  para  sí  el  territorio 
arains.  Jaime  1  dio  a  l..s  araneses  varios  privi- 
legios y  lucros,  y  Jaime  II  les  otOIgÓ  el  privi- 
legio de  /.o  Qucrimonia,  por  caria  expedida  en 
Lérida  el  22  de  septiembre  de  1313,  y  confir 
ina.la  por  Alfonso  IV  en  15  do  mayo  de  1328. 
Enemistados  Jaime  II  y  Felipe  IV  do  Fiancia, 
éste  se  posesionó  del  valle  y  se  negó á devolverlo 
á  Aragón.  Interinamente  púsose  a  disposición 
del  rey  de  Mallorca,  y  el  cardenal  Tusculano,  a 
quien  ambos  monarcas  sometieron  sus  pretensio- 
nes, sentenció  a  favor  de  Aragón.  Reinando  Pe- 
dro IV,  éste  para  arbitrar  recursos  ideó  enajenar 
el  valle  al  conde  de  Pallas;  pero  los  arancscs 
juraron  que  perecerían  antes  de  ser  vendidos,  y 
cuando  el  conde  al  frente  de  sus  soldados  pene- 
tró en  el  valle,  encontró  tan  formidable  resis- 
tencia ante  los  muros  de  Salardú,  que  tuvo  que 
emprender  retirada  desastrosa,  y  con  gran  traba- 
jo pudo  salvar  su  vida.  Casi  todo  su  ejército 
quedó  en  el  campo.  Después  los  vencedores  des- 
pacharon comisionados  al  rey  ofreciéndole  dos 
mil  florines  de  oro  por  su  libertad.  El  rej  acep 
tó  y  en  i'l  de  octubre  de  1381  que.L.  rescindida 

la  enajenación.    Juan,  sucesor  de  Pedro,  i ¡e- 

dió  i  los  araneses  el  derecho  de  resistii  con  las 
armas  los  atentados  contra  su  independencia  y 
fueros,  derecho  confirmado  después  por  Feli- 
pe 1 1  y  111.  Kn  1389,  por  acuerdo  de  las  Cortes 
en  Monzón,  paso  á  formar  parte  del  torriti  rio 
de  Cataluña.  En  1130.  tropas  francesas  se  apo- 
deraron del  valle,  .pie  volvió  al  dominio  de  Es- 
paña á  principios  del  siglo  xvr;  Luis  XII,  por 
acta  firmada  en  lílois  el  18  de  diciembre  de  1512 
reconoció  como  españoles  los  valles  de  Aran  y  An- 
dorra. Los  franceses  intentaron  en  152  I  sol  pren- 
dí el  valle;  pero  fueron  derrotados  por  los  arane- 
ses. En  1597  el  conde  deSaini  Girons,  luterano, 
pretendió  apoderarsedelvalley  con  vertirlo  en  ba- 
luarte de  los  de  sil  secta;  hízosc  dueño  de  Tredós 
y  Bagergue,  aldeas  .pie  arras.,  degollando  á  sus 
habitantes;  pero  quedó  derrotado  en  Salardú,  y 
I.,  araneses  tomaron  cumplida  venganza  en  to- 
dos los  franceses  que  cayeron  en  n  manos.  Tal 
fama  adquirió  el  valle,  que  Felipe  III.  en  1615, 

amplió  los   privilegios  .pie  go/i:  I., i  ;  Feli]  ,     Y    .[.   ¡Ó 

intactas  sus  inmunidades  y  Carlos III  1 timió 

de  la  contribución  del  papel  sellad...  Durante  la 
guerra  de  la  independencia,  el  valle  estuvo  en 
poder  de  los  franceses;   Napoli lo 

ilepai  lamento   d.   I     A  lio    I  i le         I 

civiles  ha  permanecido  siempre  fiel   á 
constitucional. 

-ARAN:  Geog.  Aldea  en  la  fi  lig.  de  San  Sal- 
i  a.l.n  de  Ladi  i,  aj  uní  j  p,  i  di  vil]  dba,  i  rov. 
de  Lugo  i  en  la  felig.  do  San  V  i 

ei  nte  de  Arantón,  aynnl  de  Santa  I  lomb  i  p  j 
.1..  Negreira    proi    de  la  CoruDa;  1  -•  ca  . 

\i:  \  -  ;  </. ..  i    Parte  de  Ai  i ...   . 

prendí  lo  di  ti  o  ti  Erivan  |  di  Najichevan, 
e.  .li.ia  a  bu  . .  .  ii  i    18  por  Peí 

\  i:  i  ■  :  ffi    i    Pequeño  río  del  depa 
de  los  Bajos  Pirineo     Fi  a  el  1 

suia,  monte  .!.■  678  m.  que  domina  ol   valle  de 

Cambo,  pasa  con  el  noi  a  i a 

distancia  de  Hasparren  y  de  laB 
en  el  A.loiir.  en  l'i  t. 
-Aran:  Geog.  Rio  del  .V  del  [ndostiin,  Nace 
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i.    I  i    ne   eta  ni.  i  idional   dol    Til 

■  .    I  '•    ;.       ..    nn  curso  di    100  I  i 
el  1 1. ,  io. lea  el  monto  El  i       t  ;        dil  ge  al   S 
he  ii  .  I   Nepal,  don. le  alcanza  la  orilla 
eptenti  ¡onal  di  1  i  ¡an 
i  i..l  .  Su  ■  u ,  .  i  \.  p  ,1  .     de  170  km       l  i 

:     balan  • 

y  Varesangh. 

arana  ifla  :  f.  Embus- 

to, 1 1  .ii.p...  .   i  .i.. 

i..,  peoí  ........ 

por  infamia  la  fullería,  el  hacer  abanas,  el  no 

do  esto  a   hacei  e 

diciendo  que  la  puntu  didad  de  pa   ar,  el  tra- 
tar verdad,  el  no  hacer  abana 
cosas  es  de  Bscuderos. 

P.    lia:-.  \\  DEZ  NAVARRETE. 

-Arana:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.   de  Con- 
dado de  Treviño,   p.  j.   de  Miranda   di 
prov,  de  Burgos;  1 1  casas.  ||  ( laseí  ío  en  el  aj  unt. 

y    p.    ¡.    de    Vitoria,   prov.    de  Álava;  11  eilil's.   || 

I  la   .i u  el  ayunt.  de  Avala,  p.  j.  de  Annn  i  i... 

prov.  de  Álava;  5 

-  Arana  (Dinno  de)¿  Biog.  Militar 
N.  .  n  Córdoba  .-1  siglo  xv.  Marchó  con  Cristó- 
bal i  lolón,  J  en  calidad  do  alguacil  mayor  y  es- 
cribano de  la  Armada,  al  descubrí mii  ni.,  de  Aun  - 
rica.  En  el  mismo  año  d.ldescul. mili. -ni..  1  192 
quodó  guardando  la  fortaleza  de  la  Navidad 
construida  por  Colón  en  la  isla  Española.  El  al- 
mirante genovés  puso  á  sus  ordenes 30 soldados, 
le  revistió  con  el  pleno  podi  i  de  que  él  misino  se 
hallaba  investido  por  los  Reyes  Católicos,  le  de- 
jó un  boto  para  la  pesca  y  tráfico  del  oro,  reco- 
mendó a  los  subordinados  la  obediencia  al  jefe 
Arana,  aconsejó  ..  éste  que  procurase  adquirir 
oro  y  especias,  y  explorar  la  costa  en  1»"  i  a  di 
un  territorio  mejor  situado  en  el  que  pudií  i  i 
tableccrse  una  colonia,  y  poco  después  i  1  de  ene- 
ro de  1493),  partí.,  para  España.  No  bien  per- 
dieron   do    vista    al    Almirante,    olvidaron    los 

.  .mi  |  añeros  do  Arana  todas  las Tee ■  ■■ 

del  genovés  y  cometieron  mil  excesos  que  en 
vano  .pliso  atajar  Diego  de  Arana.  Este  vio 
disputada  su  autoridad  p..r  Pedro  Gutiérrez  y 
Rodrigo  de  Escóbelo,  á  quienes  Colón  había 
designado  para  suceder  á  Diego  en  caso  do 
fallecimiento  del  mismo  y  se  encontró  en  el 
fuerte  con  sólo  diez  hombres,  que  no  ponían 
guardia  alguna.  La  consecuencia  fué  que  los 
once   perecieron  sorprendidos   por  Caonabo  y 

sus  guerreros,  triste  nueva  que  aguardaba  a  Co- 
lón a  SU  desembarco  en  su  segundo  viaje. 

-Arana  (Antonio):  i:imj.  Biógrafo  español 

de    la    orden   délos   jesuítas:    N.    en    Medina    de 

Rioseeo  en  el  año  1588;  M.  en  Villafranca  el  10 
de  septiembre  de  1650.  Escribió  una  obra  ti- 
tulada Vita  Patris  Andr.  Oviedi,  palriarehai 
.lili"/  íes. 

Arana  i  'i  íreo):  Biog.  Capitán  de  la  Re 
pública  de  San  Salvador.  En  29  de  octubre  de 
1888  formó  parte  del  cuarto  consejo  de  gui  n  i 
celebrado  eu  la  causa  instruida  contra  .1  presbí- 
tero Mariano  Duran,  acusado  e.ui le  ti  li 

•ion,  poi  complicidad  en  la  facción  de  i  )ai  rom. 

Arana    1  no    II le     I..s    <  ...•  il-  •-    que     I 

muelle. 

'.  i  .  ■      ■  tor  espa- 

ñol. Nació  en  la  eapil  al  de  la  proi  inda  de  Viz- 
caya y.   n 

oi\   solida 
mmi  nía  de  día  en  día  con  viajes 
freí  tientes  por  Europa,  Lasobra 
de  este  poi  im  ...  m 

.  I  extranjero  que  en  su  patria,    onlas 
/,    novela  de  la  cual  se 

han ado  varias  i  dicione   ;  Das  ) 

fart   publicada  en  Leipzig 

versión  castellana   publicada  en  la  Bi 

\  .  i  i  i  •  •  1 1 ,  i  .  ,  ¡      l ; 

colé n   de   leyenda     éuskaras     Tanto  la  no- 

vela  Oro  3 

lo  ■  i  .■  i .  I . .  .  nvidi  ible  acep   ...   ti  p 

blicO,     J      eu. un. 

i :  1 1  ■.  ,  ■   tra 

ARANARACHE  I  ■  Ul  avuiit.  .  p.   ¡. 

i 

166  habits.  Sit.   al  S.  di  Drbasa 

I  ..utiloso,     fertilizad. i    pO] 

.  -  y  hortalizas. 

ARANAS    ÍACl 
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ñol  que  vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII. 
Km/  comisario  general  de  su  orden  y  iloctor  en 
>  Defendió  la  cansa  de  Felipe  V  cuando 
la  guerra  de  sucesión  de  España.  Escribió  una 
obra  titulada:  El  señor  don  Felipe  V  es  el  verda- 
dero rey  de  España,  dado  por  la  mano  de  Dios, 
■■■,iiUrusbthlr  c/'V  segundo  David, persegui- 
do ¡i  victorioso. 

ARANAZ:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióc. 
de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  996  kabits.  Sit. 
en  una  altura  rodeada  de  elevados  montes.  Te- 
rreno quebrado  y  calizo;  cereales  y  sidra;  hornos 
de  cal. 

ARANCAY:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  deHuama- 
lies,  dep.  Huánuco,  Perú,  en  el  valle  del  mismo 
nombre;  1  420  kabits.  ||  Pueblo,  capital  de  dicho 
distrito. 

ARANCEDO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Cipriano  de  Aranccdo,  ayunt  del  Franco,  p.  j. 
deCastropol,  prov.  de  Oviedo;  19  edifs.  V.  San 
Cipbia.no  de  Arancedo. 

arancel  [Voralancel.  De  a  y  lanza,  á  causa 
de  que  dichas  disposiciones  y  otras  an  dogas  se 
fijaban,  para  conocimiento  del  publico,  en  uu 
tavjetón  colocado  en  el  asta  ó  mango  de  una  lan- 
za): m.  Tarifa  oficial  que  determina  los  derechos 
que  se  kan  de  pagar  en  varios  ramos,  como  el  de 
costas  judiciales,  aduanas,  ferrocarriles,  etc. 

...las  tiendas  y  las  ambulancias  de  este  ar- 
tículo de  comercio,  no  comprendidos  en  la 
tabla  de  aranceles,  se  multiplican  prodigio- 
samente, etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...estándose  discutiendo  cierta  cuestión  de 
aranceles. 

Castro  y  Serrano. 

—  Arancel:  Legisl.  Es  la  tarifa  ó  reglamento 
hecho  por  la  autoridad  pública,  en  el  que  se  con- 
signa y  tasa  el  precio  que  ka  de  cobrarse  por  la 
importación  ó  exportación  de  artículos  de  comer- 
cio, por  el  pasaje  de  personas  y  bestias  en  los 
puentes  y  vías  públicas,  por  la  prestación  de  ser- 
vicios, concesiones  de  títulos  y  condecoraciones, 
aprovechamientos  de  beneficios,  etc.  etc.  En  otra 
parte  se  kabla  de  los  aranceles  de  aduanas.  Tra- 
taremos aquí  de  los  judiciales  y  expondremos  lo 
referente  a  otros  aranceles  en  las  palabras  No- 
tario, Derechos  de  estola  y  pie  de  altar, 
Registradores  de  la  propiedad,  Ferroca- 
rriles y  Procuradores. 

Aranceles  judiciales.  -Se  llama  asi  el  re- 
glamento que  señala  los  dereckos  que  deben  per- 
cibir los  jueces,  oficiales,  auxiliares,  agentes  y 
cuantas  personas  contribuyen  con  sus  servicios 
á  la  administración  de  justicia,  así  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  organización 
de  tribunales  su  dictaron  disposiciones  encami- 
:    [os  abusos  que  en  la  pi  i 
hos  cometían  los  encargados  déla  admi- 
En  nuestras  leyes  recopi- 
ladas  se  ven  numerosas  disposiciones  que,  ya 
señalan  cómo  deben  fijarse  los  honorarios  de  los 

LUX] 
[idades   para  que   las   personas    víctimas  de  los 
Abusos  pudieran  denunciarlos.  La  ley  1.a, tít.  17, 
lib.  -i.":  y  la  8.»  9."  y  10,  tít  35,  Iib.  11,  Nov. 

:i  que  ■•  anob  o 
se  cobran,   al  pií  ¡  i   leí.  proceso, 

auto  ó  escritura;  y  castigan  á  los  que  omitan   la 
los  "  los  cobron  excesivos 
con  el  pago  de  cuatro  vi s  lo  «pie  hubieras  co- 
brado y  veinte  mil  maravedís  para  el  fisco,  por 

la  priim  i  i  con  la  in  i pena 

rcera,  pri- 

a  mil  maravedís  para  el  fisco 

lad  del  delito. 

C l   ob 

los  i I : 

roa  alcaldes 

■  ; i  te  |  chai 

[nieraj [e  la    i    ido  lugar    de 

jurisdicción,  fagan  una  I 

.'ii  la  pan  ido  ten  puestos 

y  dcclai  ■ 

v  merino 

.... 
i  . 
lib.  11,  No     ii  i        ■     ■        I 
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eos  ordenaron  que  al  tomar  posesión  de  sus  car- 
gos los  gobernadores  y  corregidores  se  infi 
si  había  arancel,  y  en  el  caso  negativo,  que  pro' 
cediesen  a  formarlo  en  el  plazo  de  sesenta  días 
en  unión  de  los  diputados  que  nombrase  el  Ayun- 
tamiento; formado  ya,  se  remitía  al  Consejo, 
y  aprobado  por  este  se  ponía  de  manifiesto  cons- 
tantemente. El  año  1788,  tres  siglos  después,  se 
encargaba  en  el  cap.  18  de  la  Instrucción  de 
Corregidores  el  cumplimiento  de  lo  mandado. 

I, os  abusos  continuaron  y  aun  fueron  en  aumen- 
to. Con  el  fin  de  evitarlos  se  formó  el  Arancel 
general  que  se  imprimió  y  publicó  en  1822.  En 
1S35  se  nombró  una  Comisión  para  que  formu- 
lase un  arancel  general  y  uniforme;  y  en  tanto 
no  se  publicaba  este  arancel,  se  dispuso  pi  B  O. 
de  29  de  diciembre  de  1S35,  que  cesase  el  abuso 
de  duplicar  y  triplicar  los  dereckos  cuando  dos 
o  más  personas  se  comprendían  en  un  poder,  y 
cuando  una  de  las  partes  fuese  corporación,  gran- 
de de  España  ó  prelado  eclesiástico.  El  trabajo 
de  la  Comisión  se  publicó  en  virtud  de  autoriza- 
ción de  las  Cortes  de  1837,  por  R.  O.  de  29  de 
noviembre  del  mismo  año.  Las  reclamaciones  de] 
país  y  las  de  la  curia  hicieron  pensar  en  la  re- 
forma del  arancel,  la  cual  se  efectuó  por  decreto 
de  2  de  mayo  de  1515.  Las  quejas  no  cesaron  y 
fué  necesario  poner  mano  en  el  arancel  al  siguien- 
te año,  1S46.  Con  esta  modificación  continuaron 
basta  el  1.°  de  junio  de  1860;  por  esta  reforma 
se  pusieron  en  harmonía  los  dereckos  de  los  fun- 
cionarios que  intervienen  en  los  juicios  con  las 
alteraciones  introducidas  en  los  procedimientos, 
ya  suprimiendo  instancias,  ya  amplificando  los 
trámites  inútiles  que  tenía  la  anterior  legislación 
procesal;  se  estableció  también  la  igualdad  de 
tos  dele,  hos  arancelarios  en  todas  las  Audiencias. 
El  10  de  julio  de  1S71  se  promulgaron  nuevos 
aranceles  aplicables  sólo  á  los  juzgados  munici- 
pales. Las  reformas  efectuadas  en  el  juicio  en 
materia  criminal  por  la  ley  de  22  de  diciembre 
de  1872,  kicieron  pensar  en  la  creación  de  una 
Comisión  que  elaborara  nuevos  aranceles  para 
los  negocios  criminales,  los  cuales  fueron  apro- 
bados por  decreto  de  31  de  marzo  de  1S73.  En 
lo  civil  continuaron  vigentes  los  de  1861 
que  se  publicó  la  ley  de  Enjuiciamiento  de  3  de 
febrero  de  1881;  las  novedades  introducidas  por 
esta  ley  motivaron  los  Aranceles  de  4  de  diciem- 
bre de  1883. 

Resumen:  en  lo  criminal  rigen  los  aranceles 
de  31  de  marzo  de  1873;  en  lo  civil  los  de  4  de 
diciembre  de  1883,  y  en  los  negocios  eclesiásti- 
cos los  de  1."  de  junio  de  1860,  segí  n  lo  dispo- 
nen el  ai  t.  363  de  los  Aranceles  de  4  de  diciem- 
bre de  1SS3  y  la  R.  O.  de  4  de  febrero  de  1863. 

La  falta  de  espacio  no  nos  permite  entrar  en 
el  detalle  de  los  aranceles  judiciales.  Forzoso  es 
limitarse  á  dar  una  ligera  idea  de  su  estructura 
y  un  breve  extracto  de  las  disposiciones  genera- 
les que  contienen. 

Aranceles  judie  ¡ules  páralos  negocios  driles.  - 
El  tit.  I.  tija  los  dereckos  que  han  de  percibir 
los  funcionarios  de  los  Juzgados  municipales.  Se 
divide  en  cinco  capítulos:  el  1.°  señala  los  dere- 
ckos de  los  jueces;  el  2.°  los  de  los  fiscales  mu- 
nicipales; el  3.°  los  de  los  secretarios;  el  4."  los 
de  los  alguaciles,  y  el  5."  contiene  disposiciones 
li  -  El  tit.  ±"  fija  los  derechos  de  las  per- 
sonas que  inti  rvieuen  en  los  negocios  do  1.a  ins- 
tancia. Se  divide  en  tres  capítulos:  en  el  1."  se 
señalan  los  dereckos  de  los  escribanos  de  actua- 
ciones en  todos  los  actos  en  que  intervienen;  en 
el  2.°  los  de  los  alguaciles,  y  en  el  8.°  los  de  los 

■ees.  El  tít.    3.".  que  tiene  II  lie  Ve  i  -a  ]  n  t  II  - 

los,  i  i  ibleí  e  le  derecha  di  los  m  gobios  ale  las 
Audiencias.  El  cap.  1. "  t  rata  de  los  negocios  del 
Ti  ibunal  pb  no,  Sala  de  Gobierno  3  Pn 
e)  o."  de  fos  derechos  de  los  secretarios  de  Sala 
■  ;  ol  3. "  de  lo  de  los  oficiales  de  Sala  ¡ 
el  i.°  .le  los  relatores  y  escribano  de  1  mai 
'.,",..   i,.     :    los  portero  ; él  6.°  de  1 

...  1  7."  de  los  di  1  cancilli  r;  el  8. "  de 

lo   del  ¡  idor;  v  el  '.'."  de  lo    di  i 

.11   liivi  10    El  tit    I.",  cap.   único,   trata  de  los 

del  Ti  ibunal  Supremo,  y  consigna  los 

b  iltomos.  El  títu- 

capítulos,  3  si  Bala   loa 

lo     ¡eo.  ni  ..i i.il  cap.  1." 

ti,  1  lo   qui   di    '  'e  ni  '  H  lo    ni  gocio    ei 

ten  ic por  dispo   eión  di   la  Lej    en  el  'i. "  los 

■.  o.  o  por 

i  ■     ;    1  .le   las 

....  :,    o.   derechos  en  los 
b  on  cuatro  capítulo     m 
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el  primero  los  dereckos  de  los  revisores  de  letras, 

o    |.  ,   I,,.     1     ; .   ,    I     2."    IOS    de     |0 

eos,  limo  1  :i.  oto-,  peritos  agí. - 

■  .o  \  tasadores  dejoj  ..-  y  objetos  de  arn 
de  los  de  los  peritos  de  labranza. y  artesanos,  y 
el  4.°  de  los  de  los  tasadores  de  muebles  y  de 
1  ledo  ,1c  comeicio;  El  tít.  7."  y  último  c.ntie. 
icionea  generales.  Todos  los  funciona- 
personas  que  sin  serlo  intervienen  en 
fos  juicios  tienen  taxativamente  señalados  los 
dereí  1 pie  devengan  indios  los  médicos,  far- 
macéuticos, aiqiiitei  tos.  peritos 
sa. lores  de  joyas  n  objetos  .le  arte,  los  cuales  co- 
bran ÍO  qUe   les  este   U-ioiado  |.ol    laS    \  eil.  1 1 !  1 1 1  iOS, 

Esencias  especiales  a  que  pertenezcan  ó  en  Aran- 

■  cíales. 

1  lespués  de  señalar  los  derechos  que  cada  fun- 
cionario devenga  en  los  actos  en  qu  inti  rviene, 
dispone  la  ley  que  en  ningún  caso,  por  razón  de 
las  actuaciones  anteriores  á  la  ejecución  de  las 
sentencias  que  se  dicten  en  los  juicios  verbales, 
podran  exceder  los  derechos  en  los  juzgados  mu- 
nicipales de  un  25  por  100,  ni  en  el  de  primera 
instancia  de  uu  7  por  100  de  la  cantidad  litigio- 
sa: si  excedieren  de  estas  cifras,  todos  los  funcio- 
narios kan  de  sufrir  á  prorrata  el  descuento  que 
les  corresponda.  En  la  ejecución  de  las  senten- 
cias de  los  juicios  verbales  y  en  las  diligencias 
de  cumplimiento  de  lo  convenido  en  los  actos 
Conciliatorios,  no  pueden  percibir  todos  los  fun- 
cionarios qne  intervengan  más  de  la  cuarta  par- 
te de  la  cuantía  litigiosa. 

Los  dereckos  asignados  en  el  arancel  á  cada 
actuación  ó  diligencia  se  refieren  á  los  pleitos  de 
mayor  cuantía:  en  los  que  la  cuantía  no  exceda 
de  750  pesetas,  no  pueden  los  subalternos  y 
auxiliares  cobrar  más  del  50  por  100  de  los  tipos 
del  arancel.  Si  excédela  cuantía  litigiosa  de  750, 
y  no  pasa  del  500,  pueden  percibir  el  75  por  100. 
Los  derechos  correspondientes  á  las  actuaciones 
anteriores  á  la  ejecución  de  sentencia  en  los  jui- 
cios de  menor  cuantía,  no  pueden  pasar  de  un  20 
por  100  del  capital  litigioso  en  la  primera  sen- 
tencia, de  un  15  en  en  la  segunda  y  de  un  8  en 
el  Tribunal  Supremo. 

Las  diligencias  que  se  practican  de  noche  pue- 
den cobrarse  doble  de  lo  asignado  en  el  arancel. 

Las  actuaciones  comunes  á  dos  ó  más  partes 
litigantes  se  cobran  una  sola  vez.  Por  más  que 
los  litigantes  sean  muchos,  se  consideran  como 
una  sola  parte  á  los  que  se  defiendan  bajo  una 
dirección  y  formulen  sus  pretensiones  con  un 
solo  escrito.  Cuando  los  actos  y  diligencias  están 
retribuidos  por  horas,  la  primera  se  cobra  por 
completo  aunque  no  se  invierta  toda.  Las  dietas 
á  los  auxiliares  y  subalternos  sólo  se  consideran 
devengadas  en  el  caso  de  que  la  ocupación  haya 
durado  seis  horas:  las  limas  que  falten  ó  exce- 
dan se  aumentan  ó  disminuyen  en  una  décima 
parte  de  la  cantidad  consignada  en  el  arancel. 

No  devengan  derechos  mas  que  los  actos  di- 
rectamente expresados  en  el  arancel.  Los  dere- 
ckos correspondientes  ácada  funcionario  por  las 
distintas  actuaciones  en  ene  intervenga  ka  de 
anotarlos  en  guarismo  al  pie  de  la  tirina.  Los 
auxiliares  y  subalternos  que  cobren  dereckos  no 
expresados  en  el  arancel,  dereckos  mayores  que. 
los  que  les  correspondan  ó  por  algún  acto. judi- 
cial á  que  no  hubieren  concurrido,  incurren  en 
ri  sponsabilidad. 

ales  para  lo  criminal.  -  El  ti- 
tulo 1."  trata  de  los  negocios  en  los  juzgados 
municipales.  Se  divide  en  tres  capítulos:  el  1." 
s.i, al. i    los  derechos  de  los  jueces,  secretarios,  y 

1 1  2. "  de  los  asesores  de  los  joi 
un  ¡pales;  y  3.°  de  los  alguaciles  y  porteros    i 

ocios  en  los  juzgados  de 
instrucción.  Tiene  dos  capítulos:  lija  el  1.°  los 
derechos  do  los  jueces  de  instrucción ;  el  -."  Loa 
.lelos  secretarios.  El  tu.  8.°express  todo  lo  re- 
ferente a  los  negocios  en  los  Tribunales  ,1c  bar- 
rido Divídese  on  cinco  capítulos:  el  l."  se  re- 
fiero a  los  Tribunales  do  Partido;  el  2. "dios 
el  o.  "a  los  secretarios;  el  b  "  a  los  oficia- 
o     do    ala;  y  el  6."  á  lo  -   porteros. 

El  tít      1   "  trata  de  los  liego,  ios  anlc  las  A  lid  i  en- 

i  i apítulo   que  contiene  deter- 

mina los  derechos:  l.°  de  los  secretarios  de  las 

Salas  de  Justicia  2.°  de  los  .secretario     J 

o   de  Qobiorno;  :;."  do  los  an  bii  i  ros;  i  ° 

do  lo.  un  iali  a  de  Sala .  ¡  uaciícsy 

lloridos.  El  til.  6.  "habla  de  los  negocios  ante  ol 
Tribunal  Supromo.  En  los  cinco  capítulos  en  que 

e  dividí  si  nal  i  los  don  chos:  I 

tario   di  3  da   di  J a -¡ ¡i  ia ¡2,°di  losi taños 
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v  vicesecretarios  de  Gobierno;  8.°  de  I 

veros;  i  "  de  loa  oficial  i  "  de  loa 

alguaciles  y  porteros.    BITít.0   6."  trata  de  loa 

|  ,1  7."  de  loa   procurado!      ¡  el  8.° 

i  ¡ene 

I..,  mismo  en  lo  ch il  que  en  I"  oriminal  loa 
abogados  perciben  I"-  derechos  que  gradúen. 

de  M'i  r.  \-:  Ba  Ri     " 

desde  el  1."  de  a  para  el  comercio 

nsula,  los 
l  el   i     reto  di  28  de  julio  de 
;  |  en  i  m  mi.   ni  embargo, 

según  di  ¡  i  ¡culo  A  m  \\  is, 

I  de  23  de  julio  de  I  B8  I  sobre  introduc- 
ción de  las  primeras  matei  i  is .   ' 

hechas  para  las  impoi  I  u  ¡ -   de    l  Itramar  y 

numerosas  disposiciones  aclaratorias,  han  mo- 
M  gran  parte  los  preci  ptos  de  dichos 
aranceles,  por  lo  que  se  hace  sentir  la  ro 
de  una  rectificad pie  consigne  todas  esaa  im- 
portantes alterai 

Los  arancí  lea  de  i  luba  j   Pnei  to  Rico,  unifi- 

bo  Lia  iiiii ación  en  las  Islas 

por  la  ley  de  20  de  julio  de  1882,  han  sido  obje- 
to de  grandes  reformas  en  virtud  de  la  ley  de 
iones  de  25  de  julio  de  1834  y  de  las  de 
presupuestos  dictad  is  di  sde  aquella  fech  i.  Una 
real  orden  de  28  de  julio  de  1  B82  aprobó  la  nue- 

l.i  :i  los  arai les  ■  l. -  Puerto  Ri- 

.  27  de  julio  de  1  385,  d 
nente    erevi  aran  los  de  Cuba,  con- 

t ,  lo  prevenido  en  la  ley  de  presupuestos 

de  este  aBo.  Los  proyectos  de  pn  supuestos  para 
1  887  38,  que  en  estos  momento:    se  someten  á 
..  pri  <  ieni  n  que  en  el  plazo  mas  corto 
posible  se  redacten  nuevos  aranceles  p 
las  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  con  sujeción  alas 
siguientes  bases:  Reducción  del  arancel  al  nú- 
.  utamente  iii.li ¡p 
talea  hasta  el  máximum 
i  tículos  de  general  con- 
sumo; los  demás  artículos  pagarán  un  derecho 
ii  ■..  q  i  ■  podrá  elevarse  hasta  el  35 
por  100;  los  di  rechos  de  exportación  - 

ignardicntes,  a/iicares,  cna,   maderas, 

:  i  ni....  v  un  podr  ni  ex ler  de  un  10 

suspendiéndose  hasta  un.-  por  una  ley 
iblezcan  los  seH  dado  da  ¡uardiente, 
i...  podrá  li  icei  se  alti  ra- 
ción algnna  en  el  arai 1  | rdi  ne  i  ni  decre- 
tos; pero  se  autoi  iz  i  al  ( lobiei  no  para  imponer 
un  recargo  del  10  al  20  por  100  alas  mercan 
nas  v  ]'  i  que  -»-:  me- 
didas arancelarias  perjudiquen  los  inl 
nuestras  Antillas. 

En  Filipinas  se  hallan  en  vigor  desde  el  6  de 

noviembre  <le   1874    los   aranceles   si nado 

pur  ,-l  decreto  de  29  de  abi  il  de  -      m    m 

tenido  c i.    ible     vari  •  iones.    En 

1  881  se  ordenó  ya  la  redacción  de  ui &\  o 

araño  i'  o  no  tenemos 

que  se  h  i    i  ejci  atado  ese  i  rabajo. 
arancelario,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  ari 

arancéS:  Oeog.  Lugar  en  la  Felig.  de  Santa 
Mu  [a   di  1  M  'i .  a  ■■.  nnl    di    I  lastrillón,  p.  j.   de 
■  .  difs. 

arancibia  (Doctos  Fray  José  Lt/oas): 
ofesor  español.  9  ivió  en  el     iglo  wiii. 
ntr.   en  la   Universidad  real  y 
3  .:i  Jerónimo,  fundada  en  la  ciu- 
dad de  la  Habana:  Icctoi  i  ]  72  l; lee- 
torde  vísperas  de  Teología  en  1 7  -i '  "> ;  lector  de 
prima  di  en  i  r.'.1'.. 
desde    1 7:7   h 

ha  liaba  ausente  en 
la  Isla  E  ii  leo  ion  protestada  por 

i  ■  ralea  y  Soler. 

ARANCÓN:    OeOfj.     laucir    COn    avunt..   al    que 

regado  ol   Ingar  de  Tozal  moro,   p.   j.   y 
1  .  m  . .  -J71   habita.  Sifc 
I Imuei /".  .'un 
i   li  huela,  Tei  n  no  de  median 

ARANDA:   O 

o.  j.  de 

■  '    li   'I ■■    ■ m el pai 

;  ¡ 
illa  izquierda  del  Jal 
de  Alumina. 

-Aran da   \l  Biog.  Caba- 

TOHO  II 


ai;  w 

llero  y  escritor  aragonés.   X.   en  Ternel  -  n  ol 
año   1356;  M    en  la  Cartuja  de  Portaco  li  en  el 
an..  1441.  Mosén  Francí  ■  de    Sil  ind  i  I 
(,•  de  otros  merecimientos .  uno  di    lo 

insigni        ,■     firmaron  .-1  i i I'  ' 

pe,  ¡  'ni.. ■  El  P.  1 

en  una  obra  llena  de  datos  cui 

rosantes  noticias  histói  ica  ■  ■.  y  que 

lleva  [..a 

i   ■..  de  este   personaje   i" 

siguiente:  «Fué  caballero  de  linaje  distinguido 

■  nio.  Su 

id  le  dieron  lu- 

far  .ai  el  aprecio  que  de  él  tuvieron  los  revés 
).  Juan  I  \  D,  Mu Le  dragón,  de  quienes  fué 

consejero  ¡  i  ai  ai  ■  ido  de  i ios  que  requei  ían 

mu. 'ha  discreción  y  una  polític  i  muj  fin¡ Las 

satisfaccione   j  fa\  on [ue  le  distii 

aquellos  soberanos,  pro  igne  diciendo  el  P.  La- 

imprueban  su  m 
las  historias  de  sus  tiempos  que  en  la  i  o 

i  era  muy  i   I  Lmado;  i en 

■  t.i    feli  id  idi  i  del    i  ;lo  supo  I 
ciar  su  fortuna,  retirándosi  i  la  cartuj 

i  onti  atándose  allí  con   ol  di    I  i le 

don  ido  -  E  ta  resolución  produjo  i  ei  la  i.  i  a  •  ■ 

más  que  extrañeza  verdadero 
entre  los  corte  anos  y  palaciegos  eu 
venter  est,  como  dijo  el  historiador  latino  y  para 
quienes  era  inexplicable  que  tan  sencillamente  se 
renunciase  al  favor  de  los  poderosos  de  la  tierra, 
que  otros  tan  humildemente  solicitan,  y  se  cam- 
biase una  posición  eleva. la,  envidiable  y,  para 
tundios,  dlijetu  ile  constantes  aúlleles  por  la  mo- 
destísima y  oscura  de  donado  de  un  convento. 
Mosén  Flanes  . le  Aran. la,  designado  por  Ara- 
gón en  el  año  1412  y  después  de  muchos  mi 

t,  y  detenidas  discusiones  y  de  medi- 
taciones ¿rain les,  linii.. .  con  sus  compañeros,  el 
llama. lo  '  '..«i/.mw  7...  i/.-  <  'nijx\  en  virtud  del  cual 
fué  declarado  rey  de  Aragón  el  infante  D.  Fer- 
nando 1.  i  'ampíalo  este  deber,el  donado,  eleí  toi 
de  monarcas,  tornó  á  su  cartuja  y  allí  permane- 
ció aún  veintinueve  años,  hasta,  que  OCtOgí  nario 

ya  y  rodeado  del    respeto,    la   •  om    n  ¡ 

amor  de  cu, mi..  :  tajó  al  Bepulcro  te- 
niendo una  mnerte  dulce  y  tranquila  digna  de 
su  apacible  y  piadosa  vida.  En  sus  disposiciones 
testamentarias,  según  dicen  los  biógral 
una  memoria  de  caridad  para  socorro  de  pobres 
vergonzantes  y  necesita. los  acr lores  a  la  pie- 
dad; hizo  fondos  para  dar  estas  limosnas  de  las 
salinas  de  Arenillas,  que  le  pertenecían  y  se 
arrendaban  en  3  000  escudos  cada  año,  para  .ana 
buena  administración  ordeno  también  un  regla- 
mento. ( Iréese  que  Mosén  I  i  anees  de  ¡.randa  es- 
cribiría ba  '  inti  .  !"■'  lo  profundo  de  sus  conoci- 
mientos, lo  con  '  Helios  y  lo  largo 
de  su  vida ;  peto  la  verdad  es  que  sólo  se  conser- 
van de  él                   ó  i  .'lino  mes  i 

por  los  bibliógrafos:  fiinh'/m-ion.-x  ¡i  ilistribucio- 
,/,-s'  de  /><  Santa   María  de  Teruel; 

solae  asuntos  de  intereses  generales  di  1  reino. 

-Aranda  Francisco  de):  Biog.  Uno  délos 
españolea  de  la  época  del  descubrimiento,  con- 
quista y  coloi lol  territorio  colombiano. 

i  este  país  i  on  la  expi  dición  de  Feder- 
mann,  y  p  Vi  le:  en  donde  le  dieron 

repartimiento. 

-Ara*  da  (P  í    Cno  de  1 s- 

pañoles  que  marcharon  al  país  colom 

la  é] a  del  de  .nquista 

del  mismo.    Lli 
Aramia,  de    qni 

y  fué  uno  de  h.s  fundadores  de  Vélez,  .1 le 

murió. 

_Ai;v     ia(J  '  pañoldel 

siglo  xvi :  N.  en 

tula. la:   Lugo 

.,t.  i  ¡as. 

-  Aranda    Fh  ini  rsco  ¡ 

mitad  'I  il  ligio  '•■  \  i    Fin 

nula. I 

-  Ara    ■ 

na  i  .  i 

i  do  de  la  cate- 

dral de  Toledo  i     para   la 

-Aranda    m 
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ñ<il,  solamente  conocido  por  la  menci  m 
él  h  ice  ■  I 

iiguien- 

ron  impn 

1612.    Al. lazo  en  un  pi  i  militar. 

Recibió  luego  -••  distin- 

tió por  -o  .'.lo  como  m  |  ot  su  cari- 

dad con  lo 

Hallan. 1"         :,     , 
i  con  . 
del  toqui   \ ro    n  mi  n 

-  Ai:  INDA     I 

i  el  Biglo  xvii.   En  i 
nomina. lo  alcaidí  del 
isla  de  Cuba  ;  tuvo 
lucí  i...  militar,   en  el   qu     sucedió,  como  en  el 

-■I  citado  gobiei  no  hasta  la  1 '.  Juan 

nido  .11 

1626   U.   I  ii  i  l  gobierno  de  la 

i  ilvió  Aranda  ¡i  em 
del  gobierno  militar  ha  i  i 
te,  electo  gobernador. 

-Aranda  Mant/ei  di  i:  Biog.  Viajero  es- 
pañol. N  anda  mi- 
tad del  si  sin  disputa,  el  que  me- 
jor describió,  entretodo 

i  j 
viajero  \  ulgar,  sino  c\e\  a. lo  y  .li-.i  intuido,  cua- 
lidades a  las  q lela. i 

o    que  le  fuei  on  en  Brujas 

I 

.llano,  era  oriundo  de  los  Paí- 
ses Rajos,  j    ¡ólo  vino  i   I 

país  di   1640,  fué 
por  culpa  del 
del  han  o  en  que  se  embarcó  en  el  puerto  di  S  in 
Sebastián,  Aranda  escribió  la  relación  de  su  des- 
>   i  ia  la  peí  manenci  i   en    la  Argel 
tulo  (le  ti 

./  ■  .  i  /  ■  ■-..  traducida  al 

latín  y  después  al  franí 

-Aranda    Felipi 

X.  en  Moneva  i 

11.  en  Zaragoza  el  día  5  d 

ilo  aun  no  tenia  dieciseis  añ.'.s.ai 

en  la  ( lomp  ifiía  de  la  i  nal  fué  n le 

los  nu'is  brillantes  mieml  ros.  j 

docl a  Teologí 

za  y  desem  i    lólo 

dal  del  Arzobisp  ido  de  di  I lad,  ■ 

cador  de  la  Santa   Inquisición  de  Ara 

de  director  espiritual, 
celebradas  son: 

del  gran  padre  y  o  en  Za- 

del   l¡\  mo.    Padre    Slaes!  ro  Fr.    K  i 

Lumbier 

■   .  en  el  ano  1687; 
■■'  de  las 
exequias  de   la   muerte  'i.'   la   serenísima  reina 
IV  Luí 

impresa 

Do  i   G  n    el    año 

,,  ido    en  I  l  696  en  el  templo  de  la 

Virgen  del   Pilar  de  Zai 

de   valias  ma- 

-  Ai:  tvtu     i  Ki,    LlCENCl  IDO    Fp  '  ' 

o  de  1798;  II.  en   1873    i 

el  de  la 
temprana 
os  vein- 
tidós año 

ti  los  partidarios  de  la  ii 
tria,  y  en  23  de  julio 

i  irio     Vsegurada  la  lib 
intcndenti 


490 


ARAN 


empleos  prestó  inmensos  servicióse  su  pueblo,  ya 

como  oí ■■■  luí  ¡ador,  j  o  como  nfn-inist.-i,  \  :i  i " 

denunció  á    Bolívar   los 

planes  de  algunos  adversarios  j  en  las  sesiones 

id     Ocaña     1827),  restableció, 

con  frase  elocuente,  tranquila;   persuasiva,  el 

sosii mtre  los  encarnizados  polemii  i  i 

lando  i  i-  I-  la  sen  la  del  deber.  Su  palabra,  no 
obstante,  fuá  estéril  en  benefii 
encono  de  las  pasiones,  En  1829  Francisco  fué 
elegido  diputado  por  Caracas  para  el  • 
constituyente  que  había  de  reunirse  el  1830  en 
Bogotá  y  que  fué  llamado  el  Congreso  a 
por  los  personajes  que  lo  componían.  Miembro 
de  la  Comisión  que  el  citado  Congreso  eligió  para 
que  marchase  á  Venezuela,  á  fin  deconservar  la 
asociación  Colombiana,  vióse  desterrado  en  los 
últimos  días  de  la  existencia  de  Colombia,  y  su- 
frió en  su  ostracismo  amargas  privaciones.  Puesti  i 
luego  al  servicio  de  la  Repúblic 
practicó  la  abogacía,  adquiriendo  en  los  liti- 
gios y  defensas  tanta  reputación  como  clientela, 
y  dejó  las  tareas  del  bufete  para  ocupar  en  el 
i  nacional  el  puesto  que  le  había  desig- 
nado (1834)  la  provincia  de  Caracas.  Ministro  de 
Hacienda  y  de  Relaciones  exteriores,  bajo  la 
administración  del  general  J.  A.  P.u-z,  obtuvo 
los  mismos  cargos  (1S42)  bajo  la  administración 
del  general  C.  Soublette,  el  de  senador  por  la 
provincia  de  Caracas  (1848),  el  de  ministro  del 
Interior  y  Justicia  (1851  y  1855),  repiv 
país  (1855)  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
con  el  carácter  de  enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario;  fué  otras  dos  veces  mi- 
nistro y  bajo  al  sepulcro  legando  á  su  nación  un 
Código  de  procedimiento  judicial  (1836),  obra 
exclusiva  de  Aramia,  que  no  ha  sufrido  hasta 
nuestros  días  radicales  transformaciones.  Los  res- 
tos mortales  de  nuestro  biografiado,  fueron  con- 
ducidos á  la  última  morada  el  27  de  oc 
1873,  y  el  Gobierno  nacional,  por  decreto  de  11 
de  febrero  de  1S76,  dispuso  que  las  cenizas  de 
Francisco  Aranda  fuesen  guardadas  en  el  Panteón 
nacional. 

-Aranda  y  Delgado  (Francisco):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Granada  en  18  de  junio 
de  1807,  siendo  sus  padres  D.  Antonio  y  doña 
Ana,  que  le  dedicaron  al  estudio  de  humanida- 
des en  la  Universidad  literaria  de  aquella  ciu- 
dad; pero  sintiendo  el  joven  una  decidida  vo- 
cación por  la  pintura,  logró  vencer  la  resisten- 
cia que  sus  padres  oponían  á  que  se  dedicara  á 
este  arte,  y  cambió  los  libios  y  las  aulas  por  los 
pinoles  y  el  taller  de  estudio,  poniéndose  en 
1824  bajo  la  dirección  de  D.  Luis  Muriel,  :l  quien 

1   ló   lurantc  los  tres  años  que  estuvo  á  su  lado, 
.1  indo  i  elevantes  pruebas  de  su  gran  di 
para  la  juntura.  Arand  i  era   pobre,  y  cuando  le 
tocó  la  snerte  de  soldado  hubo  de  ai  ■ 
ai  te  'i-  Api  les  i  il  de  Marte.  Tras- 

ladado en  calidad  de  soldado  á  Murcia  y  des- 
pués a  Almería  para  embarca]        on  rumbo  á 

ai  :o  un  b v 

•    aquella  provini  ¡a,  con 

10  que,  impatías,  pudo 

país  en  1829, 
idios  de  su 
can     ' 

Real,  se  trasladó  á 

11  ;i"  di    oí porqui    ri  di  aba  una  de  sus 

En  M  idrid  i  ['abajé 

i  i.  pesó  co 

la] 
'  i  inda  halló  un  buen  protector 
en  el  Sr.  1  le  eximió  del   i  r- 

■  1  soldado  arti 

'  i  c lici ¡s  pai  a  la  p 

las  o 

I  iei  o  de  D. a  Isa 
bel  do  Borbón.  ; 

milicia  pintó  lo  ro  jui  i  de 

del  teatro 

pilla  mayí  ti .1 

con  Mr,  Blandían! ,  pintó  ui  ero  de  de 

I         ! 

be    Dcsp 
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en   Zaragoza   diferentes   decoraciones   para  las 

obra    di .■  tilo,  entona  i  tan  ei la,  y 

en  1840  ]  d le  fueron  muy  cele- 

bradas sus  decoraciones  en  Las  pildoras  del  Dia- 

I .  i   que  ni. i- 
l'am a  le  dieron  fueron  las  de  /  a  f 

da,  m  a  represcntaciói ti  ció  lo    I 

i  onado  en  el  palco  escénico,  dedic  indo 
le  D.  .1.  Muntadas un  soneto.  Desde  1841  ál845 
hizo  para  bis  teatros  de  Zar  igoza  v  de  la  Cruz, 
de  Madrid,  diferentes  telón  .tuna. los  con 
gran  aplauso  en  Los  ¡mi  i '.  Irs/iiin, 

El  terri  moto  de  la  Martinica,  La  Redoma  encan- 
tado. El  na  ii /rugió  de  la  fragata  Medusa,  ElZa- 
■paU  ro  a  ■  l  i.  \  otra  ¡  la  di  eoraeiones  para 
los  bailes  La  Enriiiitiiiliim  y  La  lámpara  mara- 
villosa. En  1846  presentó  en  la  Exposición  de  la 
l  Económica  de  Valencia  un  lienzo  re- 
presentando el  Interior  de  la  capilla  á\ 
Católicos  en  Granada,  yduranb  ni  p  rmam  m  ia 
en  aquella  ciudad  decoró  las  obras  nuevas  Gui- 
llermo Tell,  El  diablo  cojudo,  D.  Juan  Tenorio 
y  Alonso  Cuno,  y  pinto  un  telón  de  boca.  En 
Barcelona  hizo  nuevas  decoraciones  para  La 
Sedoma  encantada  y  Sancho  García,  y  tomó  par- 
te en  las  obras  del  gran  teatro  del  Liceo.  Poste- 
riormente para  los  teatros  de  la  Cruz  y  del  Prín- 
cipe hizo  la  parte  decorativa  en  los  estrenos  de 
La  creación  del  mundo.  Los  lluros  de  ji.  .Tumi, 
Los  o  ni,'.  I  ,  Para  vencer,  querer,  An- 

tonio iT  L-  uro.  Saúl  y  otras.  En  1S50  pintó  cua- 
tro decoraciones  para  el  teatro  Real  y  varias  para 
el  pequeño  teatro  que  mandó  construir  Isabel  II 
en  su  palacio  de  Madrid,  y  que  pasaron  luego  al 
del  Conservatorio.  Además  de  la  escenográfica,  se 
dedicó  también  á  la  pintura  al  fresco,  y  aun  se 
conservan  en  .Madrid  el  retablo  del  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  San  Cayetano,  el  techo  del  salón 
del  marqués  de  Santa  Marta,  varios  del  palacio 
del  marqués  de  Gaviria  y  el  de  la  escalera  prin- 
cipal del  palacio  del  duque  de  Rivas,  junta. bis 
por  Aranda  en  colaboración  con  el  distinguido 
artista  I).  Antonio  Bravo.  En  1S52  pasó  á  la 
Habana  donde  trabajó  todo  un  año  para  el  tea- 
tro de  Tacón,  y  llamado  al  año  siguiente  á  Mé- 
jico para  pintar  una  iglesia  y  algunas  decoracio- 
nes, falleció  del  cólera  á  los  pocos  días  de  su 
llegada  á  la  capital  de  dicha  República,  el  5  de 
septiembre  de  1853.  En  muchas  publicaciones 
hizo  trabajos  litografieos;  obras  todas  (pie  le  va- 
lieron la  fama  de  que  goza  y  el  ser  miembro  de 
diferentes  corporaciones  artísticas. 

-  Ai:  sni'A  (Conde  de):  Biog.  V.  Abarca  de 
Bolea  (Pedro  P  ■ 

-Aranda  ( Condes  dr  i.-  Cmeal.  Porgrai  ia  de 
Fernando  el  Católico  fué  primer  conde  cíe  Aran- 
da, en  1 188,  D.  Lope  Giménez  deUrrca.  Al  quin- 
to conde,  ]>.  Antonio,  confirió  grandeza  di  I  - 
paña  de  primera  clase,  en  1626,  D.  Felipe  [V. 
Murió  sin  sucesión,  y  pasó  el  con. lado  á  D.  Pe- 
dro Pablo  Fernández  de  Heredia  y  Gin 
Unca.  Por  linea  femenina  heredó  el  título  don 
Buenaventura  Pedro  de  Alcántara  Abarca  de 
Bolea,  noveno  conde,  á  quien  sucedió  su  hijo  don 
Pedro  Pablo,  el  célebre  ministro  de  I  irlos  I  1 1 
V  \i:u.  \  ir;  Boli  v  .  Su  hermana  D.a  Engra- 
cia casó  con  el  duque  de  I  lijar.  No  figura  ya 
lo  en  la  G  ■•>  i 

ARANDA  DE  DUERO:   ffeog.    P.  j.   orí  la   prov.  3 

aud.  tei  1  ii .  de  Bur  ¡o  con  I  !  i  illas,  I  lugares. 
1  ios  3  unos  ion  edifs.  aislados, 
que  forman  los  siguientes  ayunta.:  Aguilera 
(La),  Aranda  de  Duero,  Acaudilla,  p.nios  de 
Valdear  idos,  Bi  Corta,  1  laleruega,  Campi- 
llo de   branda  .   <  lasti  illo  de  la  Vega  .  I ' fia 

del  1  le,    Frosnillo  de  las  I  luoñas,   Fuentel- 

.   pod,  Puentenebro,  Fuentespina,  Gumiel  de 

Gumiel  del  M lo,   Mtila  ;ros,  I  Intoria 

di  \  nldi  o  idos,  Oqnilla  ¡.ardil  la,  Pi  5a  Ib  i  de 
Castro,  Pi  i  Q      nada,  Quin- 

tana  del    Pidió,   San  Juan  del  Moni 
i  i.  Sotillo  do  la  Rib 
lo,  Tubi  lia  del   I  igo,  Vadocondi   .  Val 

\  id    i..  .  \  illalba  de  iro,  Villalvi- 

II  i  d    i .  ■  i . ,  1 1 1  i    Vi]  i  ■   ii     i  di  Gu 1 3 

i    'l  \    lo    parta,  de 

i  Infantes,  al  E.  con  la  prov. 

il   s    con  la  de  Segó;  ia  y  al  ' >.  con 

di    piedra 
renisca   '  ¡omprondi  la  nm or  puto  do 
nada  Ribera  del  Duero 

Aranda  de  D  \    i  on   13  uní  . 


ARAN 

1  do  p.  j.,  prov.  de  Burgos,  dióc,  di  "  ma 

■ h  ibn- .  sii.  en  la  orilla  d.  1.    1,  .   .      ¡ 

para  di  1  m  ibal  ó  bal  rio  Mam. id.,  Allen- 
de Une Ende  1  >i Ti  rreno  II  rao  con  \a 

ntn   peq 'olma-,  flojo  \  an  no  o 

en  su  mayor  parte,  ado  adem  usdcll  tuero  poi 

lilla  3  el  B ilo  Cen  di  1,  \  ino,  cá- 
ñamo, frutas  5  ¡1 Ii  a  fábi  ¡cas  <!<•  lana,  pa- 
ños y  armas.    Estación  telegráfica  compl  I  1 

//' sí.  . \lontios  autores  aseguran  que  esta  ciu- 
dad es  de  las  mas  antiguas  de  España,  pero  caso 
de  ser  cierto,  debió  quedaí  destruida  en  algunas 
de  las  guerras  que  afligieron  al  país,  puesto  que 
dato  historióos  atribuyen  su  fundación  ó  Ordo- 
ño  I,  hacia  961.  Los  musulmanes!  a  arra  ai ¡ 

939;  pronto  fué  reedificada  y  Ib-gé,  á  ™ni,n  iodo 
vecinos.  En  1 173.  el  arzobispo  de  Tob-do,  enemi- 
go de  Enrique  IV  y  partidario  de  la  infanta  Isa- 
bel, convocó  en  Aramia  un  concilio  provincial 
so  pretexto  de  reformar  las  costumbres  del  clero, 
mas  en  realidad  con  propósito  de  dar  mayor 
fuerza  al  bando  de  la  infanta.  Luego  acudió 
también  :i  la  villa,  donde  ya  estaba  Isabel,  el  in- 
fante aragonés  Fernando.  En  ella  hizo  el  rey  Ca- 
tólico uno  de  sus  testamentos.  Perteneció  esta 
villa  á  D.  Tello,  hijo  de  Alfonso  XI  y  a  la  reina 
D.a  Juana,  esposa  de  Enrique  IV.   Es   patria, 

entre  otros  varones  ilustres,   de   D.    P 

Acuña,  obisjio  de  Astorga  y  Salamanca  y  de  don 
Bernardo  Sandoval  y  Rojas,  arzobispo  de  To- 
ledo. 

-  Aranda  de  Duero  (Antonio):  Biog.  Via- 
jero o  pañol  de  la  orden  de  los  Franciscanos; 
M.  en  el  año  1555.  Por  motivos  de  piedad  em- 
prendió 1111  viaje  á  Tierra  Santa,  donde  perma- 
neció varios  años.  A  su  regreso  fué  nombrado 
confesor  de  la  reina  María  de  Hungría  y  de  Jua- 
na de^  Portugal,  bijas  de  Carlos  V.  Escribió  la 
relación  de  su  viaje  a  los  Santos  Lugares  con  el 
título:  Verdadera informacióndt  la  TierraSan- 
ta,  según  la  disposición  qu¡  en  el  o,,,,  do  mily 
quinii  u  I  os  y  Treinta  publicad  padre  A.  de  Aran- 
da, etc. 

ARANDA  DE  MONCAYO:  Geog.  V.  con  ayunt, 

p.  j.  <]•■  Ateca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1550 
habitantes.  Sit.  á  la  izquierda  del  río  Aranda.  al 
S.  del  Moncayo,  cerca  de  la  frontera  de  Soria. 
Terreno  áspero,  pero  fértil  y  rico  en  gran  parte; 
cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  frutas  y  hortali- 
zas; fábricas  de  aguardiente. 

ARANDAEDO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Adriano  de  Lorenzana, ayunfc  deLorenzana,  j>.  j. 
de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

ARANDAL  DE  GEMIL:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Bretona,  aynnt.  de  Pastori- 
za, p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  7  edi- 
ficios. 

arandanedo:  m.  Terreno  sombrío  y  húmedo 

poblado  de  arándanos. 

ARÁNDANO  ¡del  vaso,  aranza,  espina): m.  Bot. 
ríanla  leñosa  de  la  familia  délas  Vaccinieas. pie 


lontancamentc  1  n  las  comarcas  monta- 
ñosas al  abrigo  de  los  roldes  y  salinas:  tiene  ho- 

jas  alternas  sentadas,  ramas  angulosas  y  lainjii- 

ú.as;  tallo  do  20  a  30  ci  ni  ¡mol  ros; cali  do  ouatro 
divisiones  cortas;  flores  solitarias  axilar  per 
1  o  titea  \  proi  istas  de  un  pedúnculo  corto:  Baya 


d    1  oloi  ni  ero  ai  nielo,  que  madura  en 

lio  1 


julio,  di  -pues  di    habí  1   apan  cido  las 


1  1    bayas  lomestibles  y  contienen  un  fru- 
to pul] 1  ii.  irado  3   un  poco  (li  ¡do,  que  so 

omploa  en  pa  telí nfitoria  •  para  confeccio- 
nar refrescos  on  tiempo  de  calor.  También  so 
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secan  las  baj  is  al  sol  y  i  la  lumbre  pai  i 
varias  hasta  ol  invierno.  En  algunas  comarcas 
;  i.  las  emplean  para  da] 

arándano  que  poseen  virtud* 
v  astringentes,  y  comunican  á  la  carní 
ñu  sabor  muy  grato. 
H., i  0tras  m  is  de  la 

i  son: 

1/  Espe- 
oie  muy  parecida  a  la  anterior  por  sus  propieda- 

"a  ñlis  i''"" 
b  imi  das  y  montuosas. 
1.   -  Variedad   propia  de 
¡on  tan  abundantes  que 

inplc  ni  par  1  1 
1]  [e  id  is  en  forma  de  pa- 
jil irdan  duranl 
stituyen  un  alimento  agrad 

ARANDAS:   O 

nicipalidad  en  el  cantón  de  la  Barca,  esfc  de  Ja- 
lisco, v. 

arandedO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Costantíu,  ayunl  deNeiradi  Ju  i, 
¡>.  j.  .1-   B  ci  rreá,  prov.  de  Lugo;  1  edifs. 

arandela  (del  fr.  '■    del  lat. 

;  de  platillo  ó  ta- 

cilla,  de  vidrio,  metal,  úotra  materia,  que  tiene 
,.  en  ni»  dio  y  se  pone  en  la  parte  supe- 
ro, abrazando  la  vela,  para  ro- 
que se  derrame  v  caiga  de  ella  o  de]  pa 
bílo. 

-Arandela:  En  los  cairos,  galeras,  cure- 

.  aro  ó  anillo  chato  que  entra  suelto  en 

el  eje  de  madera,  y  evita  que  el  cubo  de  la  rue- 

:  parte  cuadrangular  del  mismo 

•  1  1  del  carro. 

-Arandela:  Pieza  fuerte  de  metal,  di    foi 

ma  de  ei  se  ponía  cerca 

S,  para  defensa  de 

Hernán  Pérez  encontró  al  caballero  délas 
en  el  arandela,  desgu  , 
dolé  el  guardabrazo  di 

Laura. 

tea  fuerza  de  cuidado 
Lleva  la  punta  'le  la  pica  baja, 

ique  va  firme  el  puño  en  la  arandela, 
Deja  a  no  la  ensarta. 

Duque  de  Rivas. 
-Arandela:  Cuello   encañonado   y  puños 
n  las  mujeres. 
;  nos  dirá  (dejada 

,  raudas  y  ara'  ' 

.-OLA. 
-  Al:  ' 

lata,  que  aplican  l<>-  hortelanos  ■■■  1"-  trom  osde 

los  árboles,  ajustándo] 1  yeso  y  llenándolo 

de  agua,  para  impedir  que  suban  las  hormigasy 
bagan  daño. 

lo  ¡i  de  cris- 

irla  sobre  una  ■ 

-Arandela:  Pieza  circular  de  hule,  alfom- 
otra  materia,  más 
or  6  menor  consistencia,   que  se  suele 
tn  Leleros,  lámpai  1 

que  se  colocan. 

1  ;    11 

del  i;  Mar.  Cu  irte]  cuadrado  hecho 
ilam    lida  de  Lis  portas,  y 
1     ¡i   "1    lio,   poi    dond 

1    1    tu  del    n  1 
1!  tillería  fuera. 

arandigA:  Geog.    Villa  con  ayunt,.    p.  j.  de 
le  Zai  :  M7  I  ha- 

le la  confl.  de  loa  ríos  branda  y 
1.  y  no  lejos  de  la  desembocadura  del 
■  n  "1  Jalón.  Terreno  montuo 

frutas   y 

hortalizas. 
ARANOiGOYEN:  Qeog.   Lugar  en  el 
di     i.     lia,    prov.   de 
-1  edifs. 
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ARANDILLA:    '.  1. 

:  i.        j  unido 

Huero  junto  a  Aramia. 

-  Aran  i  o  i  LA:  i  ¡al  que 

está  agregado  el   lugar  p.  j.   de 

i  i  ,  dióc.   de 

( >siu  i;  289  habits.  Sit  i 
i  ano  pai  to  Has 
des  y  \  ni". 

o  ayunt. ,  p.  j. 

■■  dioc.  de  Cuei 

i  de  la  prov.   de 
Gua  i 

miel. 
ARANDILLO:   m.   Zool 

pulgadas  de  largo   coni 

piernas  rojas.  Gu  ta  de  i 

lias  é  in-  i 

Al:  LS ,0:    prov.    .I.i  I.   C  \D1  ÍULLAS. 

arando  Chico  y  Gn  inde:  i 

arandojO:  Qcog.  la  felig.   de  San 

Antolín  de  Ibias,  ayunt.  de  Ibias,  p.  ,¡    leG 
das  de  Salime,  pi  >v.  de  O  i  difs. 

ARANDÓN:    m.    Bot.    Albulillo  de    los   montes 

de  lis  Islas  Filipinas  correspondiente  á  la  espe- 
cie Vaphru  aquilaria,  de  la  familia  de  lasTime- 

ARANECO:  Geog.    I  larri"  rural  en  el  ayunt.  de 
Lezama,  p.  j.    de  Amurrio,   prov.    de  Álava;   5 

araneidos  (del  lat.  aranea,  araña  y  del  gr. 
e!5q:, semejanza  :m.  pl.  Zool.  Li>s  araneidos,  co- 
nocidos también  con  el  nombre  de  arácnidos, 
forman  el  cnarto  orden  do  la  clase  de  los  arac- 
■  |iie  es  la  segunda  del  tipo  ó  rama  de 
los  articulados.  Comprende  este  orden  la  nume- 
rosa muchedumbre  de  animales  conocidos  en  to- 

:.  de-  forma  ni 
con  el  nombre  de  arañas.  Los  caracteres  comu- 
ui  -  á  tas  numerosísimas  especies  que  pertenecen 
á  este  orden,  son  bes  siguientes:  Aracnóidcos 
provistos  de  antenas  maxilares  que  contienen 
unas  glándulas  llenas  de  un  jugo  venenoso  y  ter- 
i;  i  nía  en  forma  de  garra;  los  palpos  maxilares 
afectan  la  forma  de  patas;  los  sacos  pulmonares 
existen  en  número  de  dos  ó  cuatro;  el  abdomen 
es  inarticulado  y  pediculado,  y  en  su  extremi- 
dad presenta  cuatro  apéndices  llamados 

s  en  nú- 

Se  divide  el  orden  de  los  araneidos  en  dos  sub- 
órdenes: el   pri i- 1  se  conoce  con  el  nombre  de 

con  elde  los <///./•  I    sesp  ciespertene- 

eieiitesal  primero  se  distinguen  por  tener  cuatro 
pulmones  y  cuatro  hiladeras,  dos  sumamente 
pequeñas;  algunas  veces  tienen  seis  hiladeras. 
ates  al  segundo  se  distin- 
guen por  tener  dos  pulmones, 
las  garras  de  sus  antenas  maxilares  muy  encor- 
vadas Inicia  adentro. 

Al  primer  suborden  pertenece  una  sola  tribu, 
la  de  los  '  que   no  compí   - 

que  una  familia  Llamada  de  lo 

i  le  el  or- 
0.   La  pri- 
mera tribu  es  la  di 

losa 

imprensiva 

lo 

cómprele: 

la  cuarta,  que  es  la  di 

,-laquin- 

ta  tribu  es  la  de  lo 
familias  di 

inilia-s  cit  i 

:  or,  pues 

.reí,  alalinas  iic 

les  van  aniñen"  ' .  ítán  dise- 

minado-, poi  iodo  , ;  ni 

.1  nivel 
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del  mar.  'I 

ARANEOSO,   SA 

o  los  hilos  de  ui 

■  la   planta  ó    el 

do   un 

: 

(¡lamento 

ARANERO,    RA 

or.    U.   t.  e.   S. 

ARAÑES:  Geo  i.    Lugar  i  ii  la  fi  lig. 
liaría  de  O  i   iñiza,  p.  j.  de 

aranga:  m.  Bol.  árbol  abund 

:n  mili- 

con  seguridad  á  cual  de  lases] 

1  lipinos,  d  .ii  los 
La  q 

lor  rojizo  con  vetas  an  ra  compac- 

tencia  vidriosa  y  libra  i      . 
en  las  <••".  i vales. 

-  Al:  :  n  ayunt.  al  qu 

p.   j.  de 
Betanzoi 

i  750  lia  i  a 

oi illas  del  río  M 

i    n  ales,  castañas  y  patata.- ;  cri  i  di 

V.   San  Peí  ayo  de 

ARANGAS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Pablo  de  Arangas,  ayunt.  de  ("ábrale,,  p.  j.  de 

1 1  *  ir  Arangas. 

ARANGEL:  Geog.  Pico  ó  montaña,  llamada 
también  lcili.-aii.  <]¡  la  isla  de  Panay, Filipinas, 
que  divide  las  provincias  de  Iloilo  y  < 

ARANGIO:  G 

mite  con  la  d  i    ' 
Aramayona  y  forma  coi 
Ldrián. 
aranco:  Geog.  Valle  en  la  prov.  de  Oviedo, 
li   por  el  río  Aranguín;  compí 
feligresías  de  San  .Martín  de  Arango   J 
¡  I  lence. 

-  \i-.\  3  in  Martín  di  .' 

-  Arango    i  I)'"  roR   D.   M  ■ 
l 

Cánones  el  lí 

íiinio  de  la  Habana. 

-  Ara  ■:  vi:  Biog.  Pií  ' 
Bol.  N.  i 

i 

desempeñi    I  de  1  325  en  qui 

a  tenicnti 

fallecimiento  de   D.   Joaquín   i  'abral  B 

Durante  el  tiempo  que  desempeñó  esti 

en  el  año  de  1818,  hizo  los  ej<  rcicios  qt 

S  ni  Fernando,  siendo  nombra 

-    I 
.    de  la  ím  ocio- 

de  junio  de    1  - 
lap 

tvindicar 
zado.  En  ' 

oolistitllel 

- 
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primeras  notabilidades  de  su  época,  escribió  19 
obro      i    e  agricultura  i    decomu- 

el  calificativo 

SlIIANGO    Hargarito);  Biog  Po] j  ofi 

cial  centro  ■■   to 

oó  la  reb  tgo  conl  ra  l  luatc 

mala,  fué  muei  to el  21  de  ocl ubi e  de  L8  18,  en  el 
S  'ii  Andn  s. 

-  Ai;  \  .  bko  i  Bic  '    Poi  ta  y  polí- 
tico meji          i  "  parte  de 

iones  bien  hechas  \  i  om- 
líri    i -.  I  orno  politii  o   si  afilió  al  par- 
li  [o  con  secretario  de  la  . 

■  anida  en  Méjico  en  1863,  la  cual 
llamó  al  poder  al  emperador  Maximiliano. 

-  Arango  Barrios  y  Prado   Ji 

;        n'toro,  doctor  y  maestro  español. 

toi   i  ;i   1 1  di    la  \  Lila 

de  la  A  u 

63)  de  la  TJnivet 

,',  y    pi  i, tiii  ia  de  San  Jerónimo  de  la 
en  el  mismo  centro  el 
. 

-  faculta- 
1793),  Mediciua   [175]    \   Teo- 
logía i  I  - 

-Arango  y  Barrios  (José  :  Biog.   Sabio 
M.  en  177."'.  Docta 
1731;  fué  maestro  de  Filosofía    1755 
|  i  Universidad  real  y  pontifi 

o  de  la  Habana  los  empleos  de  catedrá- 
igía,  protomédico  y  decano. 
Arango  y  Escandón  (Alejandro 

no.  N.  '.-ii  Puebla  el  10  de  julio 
ií.  el  18(1 

i  latina  y  Filosofía  en  Madrid,  donde 

deaque- 

'  terminar 

ro  al  año  siguiente  tornó  á  su 

patria  y  concluyi 

p     '    os;  tuvo 

:  i  tedra  de  Hura I¡ i  la   m 

'  id,  y  fué  miembro  del  Supremo 
i  ormó  parte  de  la  Junta 
de  Notables,  convocada  por  Forey,  y  se  opuso  al 
! 
Maximiliano  antes  de  la  retirada  del 
Al  restablecimiento  de  la  Ri  pú- 
blica sufrió  una  prisión  de  tres  meses,  se  le  con- 
y  fué  desterrado  al  ex- 
tranjero. Al  calió  de  uu  año  regí 

hasta  su  muerte  completamente  alijado 
upad"  en 

i  Su  muí  rte 

rindieron  á  sus  vil  tildes  un  tri- 

.  'i-  la  Len- 

i    pañola  en  Méjico. 

Arango  i  i!  •  ,\   correcto,   pero 

■  que  se  pu- 

1 

Corneille,  y  de  La  C 

I 

■  ■.i,  que  es 
aguaje. 

arangozqui:  Oeog.  Lugai1  en  t ! 
i  navarra; 

9 

ARANGUEN:     ' 

pueblo  d 

¡lipiuas. 
arancuín:  G  de  Ovii  do 

'  II  < -1  p.  j. 
i  villa,  en 

ARANGUIZ    i'i  ISTURRIZABALETA:    0  R 

l  ni II 

mtó  ontre 


ai;  \n 

■■na  l'liiveisidad 

i.    de  la  rocoi 

|.Mn  mi. -i  il  di    su  orden,  ■  irgo 

del  qui   51   vio  despojado  poi  el  10    ot  io 

lo    .¡'iii lo  la  1  ii'i'  i i ■'.  j 

,  los  padecimii  ato  qui  hubo  de  sufrir 
en  aquello 

ARANGUREN:  Grog.    Valle  de  la  pro 

■  u.  t  lóngora,  Iltmdáin,  ! 
dain,  Mutiloa alta,  Mutiloa  baja,  Tajouar  y  Zo- 
lina;  p.  j.  de  Aóiz,  dióc.   de  ramplona;   1  130 
babits.  Terreno  desigual  y  cubierto  di 

patatas  >  boi  talizas;  i  i  ía  do  ganados. 
-Aranguren:   Geog.    FjUgarenelayunt.de 
Arauguren,  p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  19 
'dii-..      Barrio  rural  en  el   ayunt.   de  Lozanía, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Alma;  S  casas. 
ARANIEGO  adj.  V.  Gavilán    \i:\ 
-Araniego:  Oíuij.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Juan   de  Trones,   ayunt.  y  p.   j.  de  Can 
l'iii.i..  prov.  de  <  Iviedo;  10  edifs. 

aranivar  ,  Xn  «a  ,Ás  :  Biog.  Político  y  juris- 
consulto peruano.  X.  en  Tucumán  el 
M.  en  1  doctor on  Leyes 3  Teo- 

la  Universidad  mayor  de  San  Muiros. 
le  había  conferido  de  di- 
de  España.  Ocupó  varios  pues- 
de  la  Independencia.  Fué  uno  de  los 
ü  vi  "lámar  la  libertad  del  Perú.  Sus- 
cribió el  acta  de  misma; fué,  después  de  la  Inde- 
pendencia, diputado  del  primer  Congreso  y  pre- 
sidente del  .Senado  (1831),   fiscal  de  la  Corte 
Superior  y  vocal  del  Tribuna]  Supremo.  Era  con 
frecuencia  consultado  por  sus  compañeros,  que 
conocían  su  vasta  erudición  jurídica  y  canónica 
y  su  portentosa  memoria,  y  murió  siendo  presi- 
dente de  la  Corte  Supi  ■ 

-Aranivab   Jos]   :  1  ■'■■>    Político  peruano. 

V  en  Lima  en  el  año  1835.  Abogad 

adquirió  en  el  ejercicio  d>-  >u  pi>.i..-i..n  una  re- 
gular fortuna;  desempeño  con  acierto  en  1870, 
bajo  la  administración  Balta,  el  Ministerio  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  pública,  y  fué  en 
lb73  elegido  senador  por  el  departamento  do 
Lima. 

ARANJUEZ:    Geog.    Villa   y    Sitio    Real   con 
i    de  Chinchón,   prov.  y  dióc.  de  Ma- 
55  habits.  Sit.  en   la  margen  izquierda 
del  Tajo,  extremo  meridional  de  la  prov.  de  Ma- 
drid, en   las  carreteras  de  Valencia  y  Andalu- 
cía, con  estación  de  t'.  c.  en  la  línea  de  Madrid 
a  Alicante  y  estación  de  empalme  de  la  línea  de 
A ran juez  á  Cuenca;  ocupa  un  extenso  valle  re- 
colinas.    Terreno  de  muy  bu 
dad,  cuya  fertilidad  aumentan  lo 
ricas  frutas,  entre  ellas  la  tan  afamada  fresa, 
¡antes  hortalizas;  fábricas  de  harinas, 
aguardientes,  curtidos,  loza  y  cristal. 

La  villa  de  Aranjuez  es  de  las 
hermosas  di   España;  hay  en  ella  palacios  y  pa- 
llísimos  jardines,  amhas  plazas  y  calles 
tiradas  á  cordel,  cafés  y  fondas,  hospital,   tea- 
tro, plaza  de  toros,  tiendas  de  comercio,   cuatro 

públicas  a  las  i]i n  oro  a   unos  500 

o    sexos,  dos  parroquias,  cuartel, 

1  conde  de  Pi 

fundó  una 

tica  que  también  debía  s  rvir  de  Asilo  de  apren- 

l     P  i;    il  es  un  precioso 

ido  en  1  561  por  Felipe  I  ! 

minado  por  l-'elipe  V,  Fernando  V  1  y  <  !ái  los  1 1 1. 

1  timos  años  del 

n    de  Santiago  D.   Lorenzo  Suárez  de 

.  mtar  en  el   mismo  sitio  que 

ln.\  ocupa  '  i  palacio  otro  mas  i le  ito 

el  siglo  wii   fué  en    partí    d     truido  por  vario 
lo  derribaren  1 7ü7 
.  .  i .  i  , .  1 1 .    1 1 . ...    . 

"huirán   lienzi li    R  dael, 

Ticiano,  Menga  y  > 

Muras,  estatua-.,    porcelana     !■ 

la  eelel.l.     I     b]  i     i   'di  I      l'.m  II     I: 

del  rey,  la  capul  i  La  casa  do  < 

Caballeros  i      ■■                        ■  onsl  nudo 
■ni  de  II. 
... 
minada  hasta   1762    Si                        ■■  imiento 
lumbre  del   rey.  1               i     notable 
luán  1 

I  :        I  I 

I 

'  1     ■ 
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!■'    'I'     '     l<       lil--.li-,        ■      H  i  -I  lio  ■■ 

que  en  sitio  distinto  y  quedó  la  obra  emp 

leíaiiinánd ,  19  i id ¡ÓU    di    don 

Sa ■■■.  líonavil    E    un  ti  rnplo  di    < 

".  .'I   cual    muí:.  le  i    .in.li. 

coni  ento  de  San    Pa  icual ,  fundado  ! 
los  III  ¡  luí  i iim  1 1  ido  '  o  granero.  El  hos- 
pital de  San  i  ¡arlos  es  un  ai  1 1 Scio  cons- 

t  nudo  en  L776.    l  di    1 1    Jaime 

Marquut,  es  de  1777.  Lia  i  la  aten- 

ción la  balli  sti  lía  y  caballi  lizas  de  la  Ri 
el  'un tel  de  i luardias  de  i lorps,  los  di   La < 
dia   Real   y   Waloua,  el  b  bn    todo 

eos  5    ju .  luí.  s  .  ..n   pai  terrea, 
oles,  la 

,  .    nina  é 

infanta,   la   fu rdi,   la 

huí  i  ta  del  infante,  el  Laberinto; 

brador,  los  cuarteles  de  Sores  y  la  innumerable 

las    liases, 

ni  un  conjunto  vi  rd  "¡  rami  ate  mara- 
villoso. Reci  ¡ía  mi  alado  en  Atan- 
juez  un  Asilo  pata  huérfanos  de  militares. 

Bist.  —En  el  siglo  \i  existía  una  aldea  llama- 
da Alimizundica  que  [meo  despui  ¡api «con 

el  uombre  de  Aranz,  según  un  privilegio  ipte 
en  110S  concedió  el  rey  Alfonso  Vil  al 
to  de  monjes  de  San  Clemente  de  Toledo.  Du- 
rante el  reinado  de  D.a  Urraca  la  comarca  de 
Aranz  fué  invadida  por  los  almorávides,  y  di- 
cha aldea  con  la  inmediata  villa  de  Aceca  y 
imas  fueron  destruidas.  Reconquista- 
do definitivamente  este  territorio,  reapareció 
Aranz,  cuyo  nombre  en  les  anales  toledanos  y 
otras  escrituras  del  siglo  xm  aparece  ya  trans- 
formado eu  Aranzuet  y  Aranzuel,  y  estaba  com- 
prendido en  los  términos  señalados  á  la  antigua 
ciudad  de  Aurelia.  Pertenei  ¡ó  á  la  encomienda 
de  Alpajes,  de  la  orden  de  Santiago.  En  el  si- 
glo xv  llamábase  ya  Aranjuí  j  era  una  vi- 
lla bastante  importante  engrandecida  por  los 
maestres  de  Santiago  y  con  stt  termino  mesa 
maestral  de  la  orden.  Concedida  la  administra- 
ción de  esta  á  la  Corona,  vino  la  villa  á  poder 
de  los  reyes,  y  fué  sitio  real,  como 
había  sido  lugar  de  recreo  de  los  glandes  maes- 
tres. Desde  entonces  comienza  á  figurar  Aran- 
juez  en  la  historia.  Durante  la  guerra 
si  ai  estableció  en  ella  su  gobierno  el  marqués 
de  las  .Minas  en  1706,  cuando  con  tropas  in- 
glesas v  pi.rtuguesas  pasó  a  apoderarse  de  la 
Corte.  En  junio  de  1790,  hallándose  el  ministro 
conde  de  Florida!  danea  en  el  Real  Palacio  de 
Aranjuez,  fué  herido  por  un  extranjero.  En  esta 
villa  se  firmó  dos  años  después  el  decreto  esta- 
bleciendo la  Real  Orden  de  Mana  Luisa.  Tero 
el  suceso  más  notable  ocurrido  en  la  villa,  fué 
en  17  de  marzo 
de  1  B08,  .pie  ocasiono  la  abdicación  de  Carlos  IV 
en  favor  de  su  hijo  Fernando  VII.  V.  CaR- 
España  y  GODOY. 
Los  reyes  de  España  han  habitado  largas  tem- 
i]  idas  en  Aranjuez;  asi  es  que  son  mu 
individuos  de  su  familia  qui  han  nacido  ó  muer- 
to en  el  Real  Sitio;  allí  nacieron  lainfantadoña 

I  sabel,  hija  de  Felipe  II.    habida  en  su  primer 

io;  la  infanta  D."  I  larlota  Joaquina, 
irlos  III;   el  infante  D.    Pedro  I 
hijo  del  infante  D.  Gabriel;  el  infante 

I I  Carlos  M.uia  Isidro,  hermano  de  Fernan- 
do VII,  v  los  infantes  D.  Felipe  Mana  Francis- 
co 1792)3  D.  Francisco  de  Paula  Antonio  1794). 
lian  muerto  en  Aranjuez  la  reina  l'.:'  Mana 
Bárbara,   esposa  de  Femando   VI,  en  1758;  el 

1 1  hijo  de  Cario     [II,  eu   1771 ; 

I  i.a  [sabe!  I'. 1 1  uesio,  esposa  de  Felipe  V",en  1776, 
y  el  infante  I  >   ( ¡ai  los,  en  1 788. 

i  '■ .  .'     fué  j   castigada  por 

el  cólera  on  la  epidemi  i  que  afligió  á  España  clu- 
■  rano  de  L885, 

i  i     (Tu  n  \ .  H       Ratifii  ido 

por  <   irlo    LV  en  18  d iro  di   i  805.  Se  ajusto 

,  un  .1,   pui    do  liii.,1  ,.,  clarado  Es- 

paña   la  guerra   á    Inglaterra.    Su    texto  es  el  si 
■   i     i  "  Su 
■:  id  el]   nperador  di  losfranceses,  h  i 

ol  Tcxel,  cu  lo  ■■•    tos  de 

,  ,i  i;,,  -t,  en  Rocheforl  y  Tol  a  los 

i  ■  ■'  hombn  -■  con 

..    ii. ni  iporte  o 
para  oiuban  I  hinker. 

que,  Calais,  Boulogui    j  el   Havre,  escuadrillas 
j   de  transporte,  propias  á  i  a 
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120  000  hombres  y  21  caballos;  En  Brest,  una 
escnadi  i  ias  fragatas 

\  transportes  dispuestos  para  embarcar  25  000 
tiombres  io,  frente  á 

Brest ;  En  Rochefort  nnaescua  I 

armadas  y  fondeadas  en  la  isla 
,lo  Aix.  j  9  000  hombres  de 

ipedicionarias:  Estos  armami  al 



peoto  á  las  cuales,  Su  U  :     perador  se 

reserva  explicarse  directamente  en  el  término 
de  >m  mes  con   so    MajesI  ad   I  ¡al  ili 
el  geueral  encargado  de  los  poderes  de  Su  Majes- 

. 
inmediatamente  en  el  puerto  del  Feí  ro 

¡  cuatro  de  agua, 

ocho  do  sus  navios  de  línea,  úeb  é  lo  menos,  y 

cu  ur..  frag  itas  destinadas  á  combinar  sus  ope- 

i  tvíos  y  la>  dos  fragatas 

Majestad  Imperial  tiene  en  aqu 

'i  iñola,  200  hom 
de  c  impaüa,  con 
el  repue  200  cartu- 

i  n  iniuos  á  las  órdenes 
de  un  mariscal  de  campo  con  el  objeto  de  -  n 
1  Católica 
uadi'a:   Este  armamento 
estará  lisl  do  de  salir  a  la  mar  an- 

de marzo  próximo),  ó  á 
lar  para  el   10    germinal  i :¡o  de   marzo). 
Art.  3.°  Su  Majestad  Católica  hará  armaren  el 
puerto  de  Cádiz,  tripular  y  aprovisionar  con  seis 
igua,  de  modo  que 
dir  a  la  mar  a  la  misma  época  10 
germinal   30  de  marzo  .  15  navio.,  de  línea,  ó  12 
a  lo  menos,  en  los  cuales  se  embarcarán  25  000 
2  000  serán  ilc  infante- 
ría española,  100  de  artillería,  400  do  caballería, 
sin  los  caballos,  con  10  pií  :  is  de  can 
2 
hombre.  Art.  4."  Su  Majestad  Católica 
nar.  tripular  \  uno  se  ha 

dicho  anteriormente,    y   pata   la    til  i  - 1 1 
seis  navios  de  linea  en  el  puerto  de  C¡ 

I  Emperador  y  su  Slajes- 
lica  se  comprometen  y  obligan  á  aumen- 
úvamente  sus  armamentos  con  todos  los 
i  Lo  sucesivo  cons- 
truir, habilitar  y  armar  en  los  puertos  respecti- 
vos. Art.  f!.  '   En  considí  los  ai  ma- 
ullados en 
los  arts.  2.°,  3.  "  y  4."  es  v  listos á 
salir  á  la  mar  para  la  época  fija  de  30   ventoso 
o  a  mas  tardar  para  .-1  10  g  i  nai- 
de marzo),   su  M o ¡■■-i.ol  -1  emperador 
a  la  integridad 
E  ¡paña  y  la  restitución  de 
las  colonias  que  pudiesen  serla  tomadas  en  la 
oiicna  actual;  y  .si  la  suerte  de  las  armas,  á  una 
con  la  justicia  de  la  cansa  que  defienden  las  dos 
■    ilutados 
de  importancia  á  sus  tuerzas  de  mar  y  tierra,  su 
.   promete  emplear  su  in- 
uMajestadl    itó 
lica  la  isla  de  la  Trinidad,  y  también  los  cauda- 
les aproados  por  el  enemigo  con  las  fragatas 

guerra.  Art.  7."  Su  Majesl  td  el  Emp 

uo  nacer  la  paz 
■  :    Inglaterra     \  i  r.  8.  °  El 
ido  j  tas  ratifica- 
ciones canjeadas  en  el  término  de  un  a 

[i  eho  en  París  á  14  de  ñivo,,.., 
aíi.i  XIII  Pinnado.  I).  De- 

crés.  Fií  t:  oGravina  -  Nol 

:i  y  de  --U 
ate:  1 

ti    listos   pal  i  la 
i:  mas  en  o  que  no  sera  posible 

más  difícil  fabri- 
ii  ¡cesarías 
para  seis  i 

amplitud  en  mi  nota  v  en  todas 
mis  conferencias.  París  5  de  enero  de 

puño  v  letra  de  <-■  lo 

mvonio,  v 

estipnlado,  todo 

u  de  mi  Reino  me  permita  para 

i   hecha  ,i  mi  honor  y  al  de  mis 

jnez  18  de  enero 

aranni:  Oeog.  ant  C.  de  la  Lu  ¡1  u 
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camino  de  Faro  á  Lisboa,  junto  al  río  do  Alve- 
das,  entre  Aljustrol  y  Castroverde.  Coi 
Hirique. 
araño:  Oeog.  V.  con  ay unt.,  p.  ¡.  y  dióc.  de 
Pamplona,  pro\ .   de    '■  ibits.  Sit. 

en  la  laida  del  monte  de dnado  So. 

-    de  Rentería  y  al  X.  di 

oa.  Tei  reno  mon- 
ido  por  el  ürun  ibundante 

n  idos. 

ARANOSO,  SA:adj.  A i:\sn  10. 

aransa:  Oeog.    Río  en   la   prov.  de  Lérida; 

nace  en  lo-  iicnies  de  la  B  Lndoi  ra, 

1    con  el  pueblo  de  Aransá,  j 

en  el  Si 

-Ai;'.-.  -._  G¡  ..,  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
\l  i  i.  p.  j.  y  dióc.  de 
1  prov.de  Lérida;  582  habits.  Sit.  alade- 

en la  fald  i  mi  ridional  del 
Pirineo.  Tei  reno  muy  ese.ii.io.o-.  centeno,  algún 
trigo,  legumbres,  ganados;  tejidos  de  lana. 

aransaS:  Oeog.  lito  de  Tejas,   E  tados    I  ni 

do,.  Nace  en  el  cond  i  lo  de  Bi  e  ¡  hacia  el 

S.  E.,  paralelamente  á  las  demás  corrientes  de 
agua  de  Teja-,  en  i  de  San  Pati  icio 

al  S.  y  el  del  Refugio  al  N.  Desagua  en  una  ba- 
hía del  golfo  de  Méjico,  que  lleva  también  el 
nombre  de  Aransas. 

-Aransas:  Geog.  C.  del  Estado  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  condado  de  Refugio,  en  una 
lengua  de  tierra  arenosa  de]  litoral  del  golfo  de 
-Mcjico,  al  S.  de  Austín.  El  puerto  de  Aransas 
es  seguro  y  tiene  de  cuatro  a  cinco  metros  de 
profundidad.  La  entrada  se  encuentra  entre  las 
islas  Matagorda  y  San  José. 

ARANSiS;  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Sant  CristofóT, 
Sant  Marti  y  Sant  Miquel  de  Llimiana;  p.  j.  de 
Tremp,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  700 
habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  del  riachuelo  de 
Conques,  entre  Fien. -rola  y  Llimiana.  al  X*.  del 
Monsech.  Terreno  llano  y  de  mediana  calidad; 
cereales,  cáñamo,  vino,  aceite,  frutas  y  horta- 
lizas. 

arante:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Arante. 

ARANTEY:  Geog.  V.  San  Pedro  1je  Al;  im'KY. 

ARANTIONES:  Geog.  Lugai  i  n  elayuut.de 
Valdcrredililc.  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tander; 18  edifs. 

ARANTÓN:    GcOl)       Lldea    'ii    la    felig.    de  San 
.■ion,   ayunt.   de  Santa  Comba, 
p.  j.   de  Negreira,  prov.  de  la  Cortina;  9  casas. 
v".  S  >.\  Vii  bnte  de  Ara»  róN. 

arany  Janos  :£iog.  Poeta  popular  húngaro. 
X.   '.i   Nagy-Szalonta  el  7  de  marzo  de   1-17. 
Empezó  sus  estudios  en  el  colegio  de  Debreí  rin, 
que  abandonó  á  los  diez  y  nueve   años  para  en- 
trar á  formar  parte  de  una  compañía  de  cómicos; 
pero  disgustado  de  su  vida  bohemia  y   viendo 
que  no  era  aquella  su  carrera,  volvió  á  su  casa  v 
ó  sus  estudios.  Apenas  terminados  éstos, 
obtuvo  un  puesto 
desempeñó  hasta  1840,  en  que  fi 
gando  notario  del  Condado.  Ha 
conoi  i  i  como  poeta  de  i  lo  el  pre- 

mio "lo  k   -laludi   para  la 

mejorepopeya  cómica,   con   un  poema  titulado 
i  unen  cele- 

brado por  la  mi  -  l  en  18  17.  obtuvo 

también  el   pren 
cautos,   j  Murany,  supo 

de  los  poeta  -  conti  mpoi  u  i  Duran- 
te la E     olución  obtuvo  un  (1   -ti leí  Minis- 

vivió  algunos  años  en  la  mayor  pobreza,  hasta 

que  en  1855  fué  librado  profesor  de  lengua  y 

li  teratuí 

i  desempeñar  la 
- 
mia  húngara  le  nombró 
en  1865.    '•■  es  autor  de  los 

vo  el  pn  o 

-Arani     I 
hijo  de  .kmos.  X.  en    v-  en  1844. 

I  ■ 

miliarios  á  la  l'c  B   da-Festb,  don- 

I  Hose  á  conocer  eu  1862 


con  un  tomo  de  ' 

1 

de    la  sociedad 
Arles.  Adi 

etilo   un  i      ; 

ha  tradu  i  ¡  Shakes- 

peare, y  dado  a  [uz  diferentes  trabajos 

entre  ellos  uno    no  dad   lite- 

raria. 

ARANYA     I  ' 

Sania  Margarita,  p.  j.  de  Villafranca  del  Pana- 
dos, prov.  de  Barcí  Ion 

ARANYATd  ARAYAT:  Geog.  A 

de  Pampanga,  isla  de   Lu  ion,   I 

habits.  Sit.  en  terreno  limo,  á  la  laida  del  mon- 

Pampanga;  su  campo  prod 

job!,  tabaco,  azúcar,  añil;  en  lo.s  monti 

ARANYOS:    QeOO      RÍO  I 

tria-Hungría,  formado  por  la  n 

de  y  Pequeño  Aranj  os,  que  na 

tañas  de  Bibar,  cerca  de  la  frontera  de  Hungría, 

y  se  unen  no  lejos  de  Topaufalva.    Baü 

da,  y  después  de  un  curso  de  150  kn 

á  E.  N.  E..  de- 1 .  1   kms.  al 

E.  N.  E.  de    FelvinCZ.   Las    arenas    del  Arauyos 
contienen  pepita  iquí  el  nomine 

del  río  que  significa  /' 

ARANYOSLONA:  Geog.   Dist.   del  paíí 

kler,    Transilvania,    Austria- Hungría;  20  000 
habits. 

aranza:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  d 
vador  de  Sotomayor,  ayunt.  de  Soton  tyor,  p.  1 
de  Redondela,  prov.  de  Pontevi 

Aldea  en   la  felig.   de    - 
ayunt.   de    Neira   de  Jusá,   p    ¡    di     B 
provincia  de  Lugo;  25  edifs   ||V.  Santiago  di 
Aranza. 

aranzabe:  Geog.  Barriada  en  el 
Albistur,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guip 
edifs. 

ARANZADA:  f.  YUGADA.  Conocida  di 

logo  la  fácil  y  corriente  permutación  en 

lengua  de  la  /  por  la  /',  1 
011110  al  saber  que  a 

En  efe 
signado  por 

medida  de   la    1 

puesl  i  de  1  ¡ñas:  ¡  di  zimos,  a 

das,  como  -nías  tierras  de   sembradui 
coge  pan,  tantas  yugadas  o  ayuntas:  y  es  alan- 
zada lo  i|  arrojar  vna  lan- 
za: tiro  ele  lanza,  como  dezimos  tiro  de  pií  día.  >■ 
ARANZA    DE    CELAY  ida    en    el 

ayunt.   de  Cegama,  p.  ,j.   de  Azpeitia, 
Guipúzci 

ARANZAZA:  Oeog.   Barriada  en  el  ayunt.  de 
Cegama,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa: 

aranzazu:  G        Sien       ila  prov.  de  Gui 

que,   unida  a  la  de  San 

ra  que  separa  las  pro- 

3  intuario 

célebre  en  uno  de  sus  va  R      en  la  mis- 

'  en  el   1  leva. 
-Aranzazu:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
están  agí.  Olai 

toria;  235  habita.  Sit  ú  orille-  de  un  afl.  del 

1 
maíz. 

Ara*  [gi  i 

Aranzazu:  i 

I líente  il 

qllía;    1  9  I 

1 1.  Aranzazu. 

•\zr   Francisco  de  Asís  : 
1  id  á  principio 
siglo.  Asisl  le  la  Es- 
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i  m  1 1  de  t  *  i  1 1 1  mi  v  Esoultura,  dependiente  de  la 
Real  ico  1  mia  di  San  Fernando.  Presentó  una 
estatua  de  Moisés,  labradaen  piedra  artifii  tal,  en 
la  Exposición  de  Bollas  ¿.rtes,  celí  brada  éu  Ma 
dri.l  durante  el  i Le  1860. 

ARANZIO:    Alfil.     T nln  eeuhm   <!'■    Aran    i" 

Pequeños  espe  lamii  utos  til is  que  so  encuen- 

i  r,m  en  el  centro  del  borde  libre  de  cada  ana  de 
lastres  válvulas  sigmoideas  ó  semilunares  de  la 
arteria  pulmonar,  y  que  tienen  por  efecto  la  apli 

oación  más  exacta  de  estas  válvulas  unas  c ra 

otras  en  su  movimiento  de  depresión.  También 
so  llaman  nodulos.  Los  espesamientos  fibrosos 
análogos  de  las  sigmoideas  aórticas  se  denorai 
nan  i  ii  luir  n  !n\  <>  nodulos  de  Mm  lagni. 

Ventrículo  afosa  de  Aramio.  Pequeña  de 
pn  sión  situada  cu  la  punta  del  cala-mus  scrip- 

-  Aranzio  ó  Arantius  (Julio  César):  Biog. 
Célebre  médico  italiano.  N.  cu  Bolonia  en  el 

¡0;  M.  en  1589.  Estudió  Medicina  con 
su  tío  Bartolomé  Maggi  y  se  graduó  en  la  üni- 
1 1  i  id  i  de  Bolonia,  de  la  que  fué  también  pro- 
fesor desde  el  1556  hasta  su  muerte.  Escribió 
ulnas  muy  notables,  entré  las  cuales  merecen 
e  |»  cial  mención  las  siguientes:  De  humanofa  la 
opusculum;  De  tumoribus  secundum  lucos  afec- 
tos,}' Obseroationum  amatomicarwm  liber. 

aranzuelO:  Geog.  Río  en  la prov.  de  Burgos; 
nace  junto  á  la  villa  de  Avanzo  de  Miel,  en  el 
p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  y  se  une  cerca  de 
Quemada,  al  E.  de  Aramia,  con  el  l'ilde. 

ANZUEQUE:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Pas- 
trana,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
4-25  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  á  orillas 
del  Tajuña.  Tirreno  llano  con  algún  cerro  y  de 
ilidad;  reléales,  vino,  aceite,  hortalizas, 
mi  y  esparto. 
ARAÑA  (dellat.  arán.ea):f.  Animal  articulado 
con  ocho  ]>ies,  ocho  ojos  en  la  parte  anterior  de 
la  cabeza  y  dos  brazuelos  ó  tenacillas,  y  el  cual 
forma  un  tejido  de  hilos  sumamente  delgados, 
por  medio  de  una  sustancia  viscosa  que  despido 
por  unos  órganos  ventrales  llamados  hiladeras. 
...  no  semejes  á  la  araña,  que  no  muestra 
su  fuerza  sino  con  los  flacos  animales,  etc. 
La  i  'el  stina. 
Las  arañas  corren  por  aquellos  hilos  tan 
delgados,   como  si  corriesen  por  alguna  ma- 
roma. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
-Araña:  Peje  araña. 
-Araña:  Arañuela,  planta. 

-  Araña:  Especie  de  candelera  ó  lámpara  de 
cristal,  metal  ú  otra  materia,  con  varios  brazos 
y  luces,  que,  pendiente  del  techo,  sirve  para 
alumbrar  las  estancias. 

e  después  á  una  gran  sala  que  alum 
braban  tres  grandes  aranas  de  metal,  etc. 
Isla. 
(Habrá  una  arana  de  palo  colgada  ya  con 
luces.) 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-Araña:  Red  para  cazai  pájaros. 

-  AraS  -  faro  Peí  ona  muy  aprovecha 
da  y  i  h  tdora. 

:  prOA  .    \laee.  A :u  vriÑA. 
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tan  el   ¡o  ,i  cto  de  igual  nombre.  Es  palabra  to 
le. el. i  del  I 

A.raña:    )/"</.   Muñón  de  hierro  de  cuatro 
,  remos  de  los  ejes 
tu  da    hidráulica 
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culo  Ai;  \m Jims  pueden  verse  los  earai  ti  n  del 
orden ;  aquí  se  i  ratará  de  loa  i  aractere  gi  ni  i  i 
les  ^  particulares  de  las  priui  tpalea  es] di 

grupo  o  sea  ile  las  arañas  mas  notables. 

Los  antiguos  conocían  ya  pi  rfoctamento  a  las 
arañas  y  generalmente  las  inn.ili.in  con  respeto 

j  derai  ton.  Los  indios  la  presentaban  i  orno 

modolos  de  la  laboriosidad  j  entre  i  líos  i  ra  muj 
mal  mirado  el  que  las  mataba  ó  destruía  sus  te- 
i  gt  iegos  también  se  lijaron  en  i  itos  ani 
malí  j  en  sus  leyendas  j  tradi  iones  los  hicie- 
ron figurar  muchas  veces.  Aún  se  conserva  ana 
tradición  en  que  se  dice  que  Aracm  .  In.i  a  de  Id 
molí,  había  aprendido  de  Minerva  el  arte  de  t' 
jer,  llegando  en  él  á  tal  perfección  que  se  atrevió 
:  .i  la  Diosa  su  maestra  Minerva  tomó 
la  figura  de  una  vieja  para  disuadirla  <le  su  em- 
peño y  lograr  que  abandonara  tan  loca  idea;  pe- 
ro todo  fué  en  vano.  Aracne  hizo  un  tejido  en 
el  que  representábalos  amores  de  los  dioses  y 
cuando  estuvo  terminada  la  obra,  Minerva,  irri- 
tada, la  rompió.  Aracne  al  ver  su  obra  destruida 
se  ahorcó  de  desesperación.  La  diosa  la  devolvió 
la  vida,  pero  la  convirtió  en  araña  para  que  te- 
jieía  á  su  antojo.  De  aquí  hacen  muchos  nacer 
la  etimología  déla  palabra  araña.  Salomón  la 
i  como  símbolo  de  la  aplicación,  del 
amor  á  las  arles,  de  la  prudencia  y  de  la  virtud. 
Los  araeneidos,  para  terminar,  han  tenido  en 
todas  las  épocas  y  en  todas  las  naciones  defen- 
sores ardientes  y  hoy  más  que  nunca,  se  hace 
justicia  a  tan  laboriosos  animales. 

La  forma  general  de  las  arañas  se  caracteriza 
por  su  abdomen  grueso,  casi  siempre  esferoidal, 
inarticulado  cuando  la  araña  ha  llegado  á  la  edad 
adulta,  y  unido  por  un  corto  pedículo  al  ccíalo- 
tórax,  que  también  es  inarticulado.  En  la  cara 
superior  del  cefalotórax  se  encuentran  los  ocelos 
semejantes  á  perlas  engarzadas.  El  número  de 
éstos,  su  posición,  la  distancia  que  existe  entre 
ellos,  y  su  dirección,  son  detalles  que  sirven  pa- 
ra distinguir  a  los  diferentes  géneros.  La  mayor 
parte  de  las  arañas  tiene  ocho  ojos;  hay  tam- 
bién algunas  especies  con  seis  solamente;  muy 
pocas  con  dos,  y  por  último,  algunas  que  viven 
debajo  de  la  tierra  no  tienen  ninguno.  Las  ante- 
nas maxilares  están  formadas  por  un  artejo  bu- 
cal surcado  por  su  cara  inferior,  y  de  otro  que 
afecta  la  forma  de  una  garra  y  se  halla  perfora- 
do en  su  extremidad,  como  los  dientes  de  las 
serpientes  venenosas.  Dos  glándulas  se  hallan 
llenas  de  uu  jugo  venenoso,  que  va  á  parar  á  la 
citada  perforación  de  la  garra.  En  el  momento 
en  que  el  animal  muerde,  el  líquido  sale,  pene- 
tra eu  la  herida,  se  esparee  con  rapidez,  y  en  los 
animales  de  pequeña  talla,  causa  la  muerte  ins- 
tantánea. En  las  mandíbulas  se  presenta,  sobre 
el  ancho  artejo  basilar  laminoso,  un  palpo  plu- 
riarticulado  que  en  las  hembras  afecta  la  forma 
de  una  pata  muy  encorvada  y  que  termina  en 
una  garra  generalmente.  En  los  machos,  el  ar- 
tejo terminal  es  globoso,  muy  complicado  y 
ejerce  funciones  de  órgano  copulador.  La  boca 
se  halla  situada  en  la  base  de  una  especie  de  la- 
ido superior,  y  por  abajo  está  bordeada  por  una 
pieza  laminosa,  impar,  que  hace  las  veces  de  un 
labio  inferior.  Los  cuatro  pares  de  patas,  gene 
raímente  muy  largos,  terminan  en  do  gan 
su  forma  de  peine  á  las  que  se  une  algunas  veces 
Otra  garra  inferior,  bastante,  más  pequeña.  La 
longitud  de  las  patas,  asi  como  la  forma,  varía 
mucho  en  los  diversos  géneros,  y  se  adaptan  al 
modo  de  t  h  ir  de  éstos.  En  algunas  especies,  la 
pequeña  garra  que  acompaña  a  las  dos  termina- 
les de  las  patas,  se  halla  i plazada  por  ana 

especie  de  pincel  de  sedas.  Lasque  ofrecen  este 
detallo,  tejen  siempre  sus  telas  muy  nutridas  y 
.    i-,   a  .  al  pa,"  que  las  que  tienen  además  de 

o  ii    termínalos,  otras  dos  au 
,  ida   lado,    j    también    pectinadas,   fabrican  ó 
■  ni  truyen  sus  redes  en  forma  circular  y  bastan- 
i.      |  irados  unos  hilos  de  otros. 

El  abdomen  es  siempre  más  grande  j  n  don 
deado  en  la  hembra  que  en  el  macho:  en  la  Lase 
de  su  cara  ventral  está  situada  la  abertura  ge- 

di     i  '  i-    i     ."  l"       tigit 

ti  i"   de  i"     ai  os  pulmonan       Esto      on 

queas  laminosas  que  se  hallan  I 

mu.  ni"    .pie ,  .i  pal  til   del  i   1 1  ■  1  I  I  I 

tu.  se  l i.  ii  ni  .  I  intei  ior  del  cuerpo  (tronco 

braquial  l  ¡  poi    minn  ro  a    láminas  parali  la  , 

l    Ll  nu- 
.l.i      I  innii.e-    val  la    mucho,    li"    sola 

i  la    diforente    eapeci m  una 

.,.        edadi      Detrd    di   i   te    i    ti 
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mato     i!.    I.,    dos  pulmones,  se  encuentra  al- 
guna ii  i    i¡ ;uudo  pai    de  i   fcigm 

-no I u'  en  ; pardi    ai  o  i  pulmoni bu  n 

a  ni\  sistema  do  I  raqui  a      En  el  luga]  en  que  so 
estabulo,  existe  uu  i  nuil  o  i  raquial,  cu- 

I  '  ■  pan  des  están  i  veo     n  h lid  i     | 

especie  de    di i   piral  di    la  i  atíi 

l  nuil  "|     ie     i.i    ni    el  Cl  I  ilnli.i.i:-.    J    le 
mil  Bibros  unas  traqueas  muy   linas  no  ramifica- 
das. La  pi  n  ion  abdominal  del  tronco  presenta 

lili    aliUlt.llllii  lltO  del    que    pille    t  :i  ll  1 1  >í .  ti    llli.i    leil 

de  ¡  raqui  as  para  los  diíi  renti     ói  ■ abdomi 

nales.  Las  especies  que  no  tienen  más  que  dos 


Apárala  hilador  de  la  araña 
.  presentan  inmediatamente  delante  de 

las  hiladoras  una  hendidura  transversal,  forma- 
da por  la  fusión  de  dos  estigmatos,  de  los  que 
parten,  bien  dos  redes  de  traqueas  sin  ramifica! 

0  ramificadas,  ó  bien  cuatro  tráqueas  simples. 
El  ano  se  baila  situado  en  la  extremidad  de  la 
cara  ventral  del  abdomen  y  está  rodeado  de 
cuatro  ó  seis  muñones  biarticulados  unas  veces 
v  inarticulados  otras.  Estos  muñones  llamados 
hiladoras  sirven  para  dar  salida  ala  secreción 
de  los  órganos  hiladores,  cuya  secreción  sale  de 
aquellos  ya  en  forma  de  hilos.  Los  tubos  glan- 
dulares en  que  se  forma  la  sustancia  di 
componen  los  hilos,  se  encuentran  en  gran  nú- 
mero y  según  el  célebre  Meckel,  en  la  especie 
Epeira  diadema  pasan  de  mil,  teniendo  cada 
uno  varios  tubos  secretores  distintos.  Los  órga- 
nos hiladores  son  unas  glándulas,  unas  veces 
pictifonnes,  otras  cilindricas,  otras  arborescen- 
tes; los  conductos  vertedores  de  dichos  órganos 
desembocan  en  la  superficie  de  las  hiladoras. 

El  sistema  nervioso  se  compone,  además  del 
cerebro  que  posee  los  nervios  oculares  y  los  de 
las  antenas  maxilares,  de  una  masa  ganglionar 
situada  en  el  tórax  que  provee  de  nervios  á 
los  palpos  maxilares,  como  también  á  las  patas, 
y  que  se  extiende  hacia  atrás  formando  un  pe- 
queño ganglio  antes  de  dividirse  en  el  abdomen; 
se  halla  plenamente  demostrada  también  la  exis- 
tencia de  nervios  viscerales  que  naciendo  en  el 
borde  posterior  del  cerebro,  van  á  reunirse  en  la 
cara  superior  del  canal  digestivo.  Generalmente, 
los  ojos,  que  como  ya  hemos  dicho,  sirven  para 
distinguir  los  géneros,  forman  una  curva  en  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  muy  cerca  del  bor- 
de de  la  frente.  Se  dividen  bisojos,  según  la  po- 
sición que  ocupan,  en  ojos  medios  y  ojos  latera- 
les, anteriores  j  posteriores,  Algunas  especies 
poseen  como  un  tapiz  de  brillo  metálico  con  el 
cual  pueden  cubrir  sus  ojos  cuando  el  sol  da  de 
lleno  en  ellos.  Se  ha  demostrado  que  en  algunas 
especies  existen  grandes  diferencias  entre  la  re- 
tina de  los  ojos  medios  anteriores  y  los  medios 
posteriores;  en  los  primeros,  los  bastoncitos  es- 
tán situados  en  la  extremidad  anterior  de  las 
celdillas  nerviosas,  y  en  Los  segundos. 
unidos  por  en  medio  y  colocados  detrás  de  la 
trama  oelular.  También  aseguran  algunos  natu- 
ralistas que  los  ojo-  luidlos  aniel  hiles  sin  .11  pa- 
ra  Ver    de  día.    al    [i.'l so  que     IOS    posteriores  estall 

destinados  para  la  noche. 

El  canal  digestivo  presenta  primeramente  un 
intestino  bucal  que  se  di\  ¡de  en  una  laringe  mus- 
culosa T  ei  i  ical,  i  ""  uu  i  "1  mdula  probablcmen- 
i,     divaí    uu  •     i  i"  i  -i  rocho  horizontal  y  una 

papada  Ó  bolsa  aspirante,  ancha,  aplastada  y 
tija  por  varios  m use u los  ;i  las  paredes  de]  cuerpo. 
El  intestino  medio   esta    formado   por   una    por- 

ción  anterior  situada  en  el  tórax,  que  presenta 

cinCO  pan  9  de  l  ubos   CiegO       J    por   un   intestino 

delgado  Bncerrado  en  el  abdomen  j  al  cu  il  i  an 
i  paral   i  dera  ba  é  i  quiorda  los  canal 

l.i,      ,|,  1   lio,  ido,  que  0  I  • niñamente  \  obiiniiioso, 

1    ¡OH  acida  del    hígado   sil  le   p  ni  dígl  I  tí 

-i      !  i      natalicia     ilbuminosas,    mo  ol 

almidón.  La  porción  torminal  del  intestino  reoi- 
bi  dos  canales  igualmente  ramificados,  los  calía- 
le:, urinal  ioi .  j  Be  dilata  notablementi    I 

para  consi  ¡tuii  el  reí  to 

El  sistema  circulatorio  no  esta  mello-,  di    01  '" 

liado.  Del  vi loi  sal,  animado  por  i  onl  wmx  io 
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nes  rítmicas  y  situado  en  la  parte  dorsal  del  ab- 
domen, pasa  la  sangre  al  cefalotórax  por  una 
aorta  anterior  y  de  ésta  pasa  i  las  pal  i  man 
dibulas,  cerebro  y  ojos  por  unas  arterias  latera- 
les; vuelve  luego  al  abdomen,  baña  los  sacos  pul- 

i  ires  ¡  « uelve  áentrar  en  el  cora  aSn  por  tres 

ibi  i  tnras  laterales. 
Los  órganos  genitales,  tanto  en  el  macho  co- 

i m  l.i  hembra,  desembocan  en  la  base  del 

abdomen,  entre  los  dos  estigmatos  pulmonares. 
En  las  hembras,  so  halla  limitada  la  hendidura 
genital  por  su  parte  anterior  por  deis  laminillas 

glutinosas,  conocidas  i elnom 

i  .ni  dos  grandes  glándu- 

hallan  envueltas  por  el  hígado,  y  cu- 
yos dos  cortos  oviductos  se  reúnen  para  formal 
i.  (luchas  veces  los  ovarios  se  reúnen 
d    i¡,  mi.  i  <  que  forman  con  los  oviductos  un  cú 
culo  completo.  Cuandoso  hallan  desarrollados  por 
completo  .'.upan  la  mayor  parte  del  abdomen  y 
presentan  un  aspecto  racimoso.  En  el  oviducto,  ni 
en  la  vagina,  jamás  se  presentan  glándulas  acce- 
sorias, peroexisten  siempre  uno  ó  dos  receptácu- 
ilesque  por  lo  general  van  á  desembocar 
]...i  delante  de  la  hendidura  vaginal  y  que  reciben 
ra  i  durante  el  apareamiento.  Algunas  ve- 
ees,    por  excepción,   los  receptáculos  seminales 

jembocar  directamente  en  dos 
laterales  de  la  vagina,  y  otras  vienen 
otra  forma,  solamonte  dos  apéndices  de  la  mis- 
ma vagina.  Los  testículos  son  dos  largos  tubos 
contorneados  sobre  sí  mismos,  cuyos  diferentes 
canales  van  á  reunirse  en  un  corto  canal  común. 
En  los  machos,  los  palpos  maxilares  ejercen 
siempre  las  funciones  de  órganos  de  la  copula. 
La  porción  terminal  de  estos  palpos,  cuya  con- 
formación  es  muy  complicada  y  varia  mucho  en 
las  numerosas  especies,  tiene  en  su  cara  interna 
in  apéndice  vesiculoso  armado  muchas 
veces  de  gancho  y  espinas,  que  encierran  un  ra- 
li il  contorneado  en  espiral,  cuya  extremidad,  en 
espiral  también  ó  ligeramente  curva,  esl  libre 
y  es  muy  prolongada.  Este  apéndice  recog  .  a  el 
citad.,  .anal  el  liquido  fecundante  y  le  introdu- 
ce, durante  la  cópula,  en  el  receptáculo  seminal 
de  la  hembra,  por  medio  de  la  extremidad  libre 
prolongada  comparable  á  un  verdadero  pene. 

Los  machos  se  diferencian  de  Las  hi  minas  en 
su  abdomen  menos  desarrollado  y  en  la  trans- 
formación de  los  palpos  en  órganos  de  copula- 
ción. Las  hembras,  siempre  ovíparas,  llevan  al- 
gunas veces  los  huevos  en  una  tela  especial. 
Algunas  veres  el  macho  y  la  hembra  viven  tran- 
quilamente al  lado  uno  de  otro  en  telas  vecinas 

pero  independientes,  y  durantecierta.se] asse 

reúnen  en  una  tela  común.  En  los  di  m 
la  hembra,  que  es  más  fuerte  que  el  macho,  le 
un]     la/os  lo  mismo  que  á  los  insectos  y  le  de- 
vora a  veces. 

Respecto  al  desarrollo  de  los  huevos  se  han 
tenidos  estudios.  Inmediatamente  des- 
pués de  la  [meta,  el  vitelus  se  compone  de  un 
.  ma  granuloso  muy  fino,  que  encierra 
numerosas   masas  de  deutoplasmas.    Estas   úl- 
ontienen  principalmente  grande 
rites  de  naturaliza  albuminosa.  Después 
de  la  desaparición  de  la  vesícula  germinativa,  se 

aglomeran  las  esferas  del  dcutoplasma   ci 

ilíndricas  que  divergen  radiando  al  re- 
lé] protoplasma,  qne  se  halla  sitnado  en  el 

leí  huevo  y  par ■  encerrar  un  núcleo. 

.i.,  la  di- 
.i  foi  ni  i  de  rosetas,  cuya   parte  central 
protoplásraica  contiene  un  pequeño  n 
i li<la  que  las  rosetas  se  dividen  van  transfor- 
mándose "ii  simples  columnas  poli  di 
mismo  tiempo  los  núcleos  i  on  el   protoplasma 
que  envuelve  van  colocándose  en   la   periferia 
.i   vez  llegados,  el  protoplasma  forma 
rodea  por  completo  líi     ... 
de  dcutoplasma  y  constituyo  la  vesícula  blasto- 
itaciói 
■■:  .  modiü    .  i  ni  de  la  segmenta- 

il.  Más  tarde  apar sobre  la  vi 

rueña  eleva,  ion  6  c  imulo 

primitivo  que  se  ha  designado  con  el  noml le 

halla  colocado  en  la  ca 
mbrión;  pronto  -  i  i  Itado 
cúmulo  llega  á  ser  piriforme,  dirigiendo 
■i. mil  el  hacia  la  región   \  il 

rres] i  li  mal.  1  na  vez  a 

dillas  blastodérmicas  se  multiplican  activamente 
v  forman  como  nna  tela  que  consti- 

tuye una  especie  de  toca,  la  cual  cubre 
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fioie  del  i  '  '   i,  ej  ceptuí la  n  gián  cofálic  i 

v  una  especie  de  franja  dorsal  en  cuj  o  oenl  ro  ic 
halla  el  c  E  -ia  1 1  mi  i  va  poco  á 

I ni  "i  i  ándose,  haciendo  por  lo  tanto  que 

los  polos  cefálico  j  anal  se  aproximen  | á  po 

co  el  uno  al  otro.  I  lespués  aparecen  sobre  la 
misma  franja  los  -■■_  mentos  prii 'diales,  co- 
que convergen  hacia  o]  cono  primitivo  que  ha 

¡do  atenuándose  lontamente  j iluye  i le 

aparecer  por  completo.  !>'■  estas  seis  : as,  que 

son  los  segmentos  primordiales  del  cel 
los  .los  anteriores  son  los  que  mas  m 

hallan  al  capuchón  cefálico.   Para  de   liarse 

los  segmentos  ya  citados,  siguen  el  orden  si- 
guiente: primero  los  tres  segmentos  correspon- 
dientes a  los  palpos  maxilares  y  á  los  dos  pri- 
meros pares  do  patas;  después  los  dos  segmento 
de  los  dos  pares  de  patas  posteriores  y  última- 
mente el  que  corresponde  á  las  antenas  ma 
rilares  ó  segmento  cefálico.  La  parte  primitiva 
del  embrión  va  concentrándose,  por  decir  así. 
en  la  cara  ventral,  mientras  los  protasoomilos  ó 
segmentos  primordiales,  van  aproximándose  has- 
ta llegar  á  tocarse,  desarrollando! once    con 

rapidez,  sobre  todo  por  los  lados.  Últimamente, 
cuando  ya  el  cúmulo  primitivo  ha  desapan  cido 
por  completo,  se  presentan  los  segmentos  del  ab- 
domen que  van  separándose  poco  a  poco  del  ca- 
puchón anal.  Délos  diez  segmentos,  los  cuatro 
primeros  toman,  por  lo  general,  mucho  mayor 
desarrollo  que  los  seis  posteriores,  que  se  fusio- 
nan para  constituir  la  extremidad  posterior  del 
abdomen. 

Cuando  los  pequeños  salen  del  huevo  tienen 
ya  la  forma  y  la  organización  general  del  animal 
adulto,  no  sufriendo  ninguna  clase  demetamói 
fosis  ulterior.  Sin  embargo,  hasta  ipie  no  sufren 
la  primera  muda  no  pueden  abandonar  el  saco 
que  los  contenía,  ni  tejer  las  telas,  ni  cazar  in- 
sectos por  su  propia  cuenta.  El  número  de  mu- 
das que  han  de  sufrir  antes  de  llegar  á  la  edad 
adulta,  nunca  baja  de  cuatro.  Esas  hcbrillas  in- 
visibles casi,  que  hay  en  los  caminos,  bosques, 
jardines,  etc.,  que  tanto  abundan,  principal- 
ii  i  en  otoño  y  que  son  conocidas  con  el  nom- 
bre de  hilos  de  la  Virgen,  son  la  olea  o  por  me- 
jor decir,  los  ensayos  de  lis  arañas  pequeñas. 

l'.n  ;  i/. ni  al  género  de  vida  que  llevan,  las  ara- 
nas no  viven  en  sociedad,  sino  que  por  el  contra- 
rio, muchas  veces  se  hacen  la  guerra  hasta  los 
individuos  de  una  misma  especie.  La  araña  per- 
tenece  á  la  clase  de  tejedores  pobres,  y  trabaja 
eoino  éstos  para  ganarse  la  vida,  economizando 
siempre  tanto  el  material  como  el  alimento, 
porque  la  experiencia  la  ha  demostrad.'  que 
cuando  llega  una  época  en  que  escasea  uno,   el 

la  misma  razón  escasea  ln -.ni, me  lite. 

El  hilo,  además,  una  vez  salido  del  cuerpo,  no 
puede  \  olver  otra  vez  á  él,  aunque  muchas  i  e- 
!ca  lo  contrario.  Al  ver  trepar  á  un 
araneido  por  un  hilo  suspendido  de  cualquier  ob- 
jeto, se  nota  que  el  hilo  va  menguando á  medi- 
da, que  el  animal  sube,  y  que  una,  vez  arriba,  el 
hilo  desaparece  por  completo.  Esto  ha  sido  la 
cansa  de  que  algunos  n  ituralistas  hayan  afirma- 
do con  toda  seguridad  que  el  animal  ab 
citado  hilo.  Para  desvanecer  este  error  no  se  ne- 
cesita más  que  mirar  con 
atención  y  seguir  los  movi- 
mientos del  araneido,  y  se 
verá  que  el  hilo  ha 
gido  y  arrollado 

ni-  ni n  1  i-  patas,  y  que  el 

animal  le  lleva  con 

< io  en  1  . 

serva  que 

su  nido  a  su  i I",  así  tam- 
bién se  ve  en  las  n 
difieren  mucho  en  su  mane- 
ra   de   tejer  y   ell    I  I 
SUS     telas.       La     ei.i, 

|i,    ¡e  Epeira  diadema,  por 

ni  número 

incho  a  la  circun- 
ferencia, '!'■  veinl 
treinta  y  dos  lados  la  mayor 
parte  de  la  ec  com  i  n 
trieos,  unidos  unos  á  otros 
radios 
Igual  al  de  lo    lado  ora,  y  que 

unas  veces  se  hall, la  misma  di  tan 

de  otros,  y  otras  van  agí  ulualmen- 
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te  las  di  i  ni,        ,  medida  que  so  alejan  del  een- 

1 .  .  ",  tejí  n 

una   tela   muy   espesa,  casi    siempre   .  i 

..i  preferencia  en  los  hne- 
que  cuelgan  - 


Epeira,  diadema 

■  i ii  de  hamacas  entre  dos  ramas  de 

oiias  que  l,.    .i      ,.ii  .i.  i  lo    trom li    la    pa 

redes,   formando  con  ellas  una  bolsa,  j  < 

fin,  que  las  colocan  casi  en  i  l 

por  las  piedras  o  las  mal  is,  en 

tal  é  imitando  la  disposición  y  figura  de  | 

de  un  cazador. 

Hay  también  algunas  especies  que  no 
ven  de  redes  para  coger  sus  presas,  sino  que  les 
acometen  al  descubierto  en  sitios  .pie  1. 
algunas   ventajas;  otras  las  persiguen  y  saltan 
sobre  ellas,  y  otras  en  fin,  se  dedil 
presas  almacenadas  en  las  telas  de  la-  otras.  Las 
c  -]'..  cíe  tejedoras  se  api'o  v  er '  1 1  a  ii  de  ,11  habilidad 
para  trasladarse  por  un  hilo  de  un  punto  a  otro, 
y  algunas  de  ellas  llegan  hasta  a  volar  por  medio 
de  dichos  hilos,  salvando  grandes  distancias  por 
el  aire.-  esto  se  ve  con   mucha  frecuencia  en  los 
días  claros  del  otoño.  Las  hembras  de  todas  las 
especies  sin  excepción  de  ninguna  clase, 
de  los  hilos  para   resguardar  los  huevos,  pues  si 
bien  esto    animal  ¡son  crueles  basta  la 
cioncon  todos  aquellos  que  caen  i'U  su    poder, 
con  sus  hijos  se  muestran   tan   cariño 
sin    inconveniente    puede   presentárseles    como 
modelo  de  buenas  madres.    Los  machos   no  se 
acuerdan    para    nada  de  su   prole.    La 
que  ha  sido  observada  con  gran  detener 
rificadel  modo  siguiente.  Cuando  la  le  i 

noce  qUe  Uega  la  c] a  de  poner,   pre] 

nido  hemisférico  de  hilos,  dejándole  libn 

tellece    á     1111,1  especie    col  I  '"  1 '  ir  I ,    V   col":   Iid"|e   '!'' 

la  tela  si  es  tejedora.  Cuando  el  nido  se  baila 
terminado,  se  coloca  encima  la  hembra  y  deja  en 
él  los  huevos  que  salen  por  la  abertura  de  la  va- 
gina y  que  al  caer  en  el  nido  forman  un  monton- 

cito  redondo:  descansa   la    hembra  breves  

iiii'iitiis  al  cabo  de  los  cuales  lanza  algunos  hilos 
sobre  la  puesta,  pero  por  sus  movimientos  inse- 
guros .  i ndeterminados  se  comprende  que  aun 
falta  hacer  aleo  importante  antes  de  tapar  la 
puesta.  Do  repente  la  hembra  coloca  el  vientre 
de  nuevo  sobre  los  huevos  y  ceba  sol. re  di  .- 
un  líquido  muy  claro  que  sale  de  la  vagina  y 
ibsorbido  por  aquéllos  antes  de  q 

fse  en  lo  neis  mínimo  el  nido. 
montan  los  huevos  de 
considerablemeni 

pudieran  estar  c  el  vientre 

de  la  hcml 

naturalistas,  este  líquido  provii  I 
espermáticas,  qm  tonces  muy  dila- 

tadas, y  sale  mezclad"  con  la  esp 
resultando  de  aquí  que  '  i  nndación 

no  ...  verifica  hasta  aquí  I  i  madre 

queda  entonces  inmóvil  y  se  ve  claramente  que 

muy  fatigada;  un   momento  después  Sc 
levanta  y  comienza  a  cubrir  rápidamente 
La  cubierta  se  compone  en  Las  ai 
dedos  telas  sobrepuestas,  muy  espesas  y  de  for- 
ma hemisférica,  una   vez  termii  i 
nido  poi    ¡i  .  ios  hilos  a  su  vientre  y 

llevan  consigo.  Algún 
cies  de  corredoras,  si  bien  muj 
yus  en  el 

'pie  viven  en  t.las  suelen  colgarle,  bii  n  en  la 
misma   ida  6  bien   i  n  m  eniente 

...  rea  de  .lia;  algunas  de  estas  últimas 
can  también  los  nidos  del  vientr 

-  aranci- 
. los  >e  reproducen  á  mitad  de  verano,  tardando 

ifnra  es  favorable.   T' 
ñeros  de  arañas  ponen  sus  huevos  á  finí 
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y  los  colocan  en  sitio*  abrigados  en  los  cuales 
invenían. 

un]  especies  de  a inoceny  uo 

ignridad  el  total  d    la    quo  i 

ton,  debii  nd li "  i  i  importantes 

las  siguientes: 

l„,  /■  ..    a  mi  ■  ra  y  el  Atipo  de  Sul 

idos.  La  Epeira 
o  en  el  grupo  de 
los  orbitelarios;  ''1  Dinifio  mon 

.  i   /•    ...','n  colorado,  el  !'•  ridio  rayado, 
[  Nervudo,  éí  Benigno  i 
trece  manchas,  entre  losretite- 
larios;  i  i    i  ron  ¡tica  ó  aran  i 

íntica,   la  Ayclentt  saxátil,  la 

/  acuática,  el  '  'luvión  di  a  te,  el  '.'/»■ 

fea  y  el  C       -  la  S  >i>  ,frin  de 

seis  ojos  y  el  i>¿  >  entre  los  tubitela- 

,i(1  ¡el   /  i  de  cresta, 

el  ZYraiiso  de  Cabring,  el  'Comiso  de  Cidro,  el  .FS- 

lodromo  desigual,  el  Filodromo  pálido  y  el  íWo- 

dromo  oblongo,  el  Esparaso  esmeralda  entre  los 

laterigrad  •  '  oí  lado,  el  i '■■ 

mirable,  las  Pardosas,  la  Tarántulay  el  Oxiope 

entre  los  eitígvndoí ;  el  SW  n  "'c  eso  aico,  el  W- 

■  mol. rino,  la  .//"■ 

i    ¡~.,¡i, <,,¡,, ni  hormiga  entre  los 

el  Arqais  lancero  entre  los  saltí- 

De  todas  especiesse  trata  en  particularen  sus 
artículos  respectivos.  V.  especialmente  Tege- 
naria. 

Las  arañas  se  han  usado  en  Medicina,  habien- 
do sido  consideradas  como  un  afrodisíaco  pode- 
roso; en  el  Brasil  y  en  Kaiutchatka  se  pulverizan 
las  arañas  y  se  las  administra  con  este  objeto. 
Galeno  aseguraba  que  los  huevos  de  araña  mez- 
clados con  aceite  de  nardo  curaban  el  dolor  de 
muelas.  Algunas  preparaciones  hechas  con  ara- 
recomendaban  antiguamente  contra  las 
inflamaciones  de  los  ojos  y  contra  las  manchas 
de  la  córnea. 

Las  arañas  son  comestibles  yin  efecto  forman 
parte  de  la  alimentación  de  algunos  pueblos  sal- 
vajes. Lalande,  que  tenia  á  las  arañas  particular 
cariño,  dice  une  le  sainan  á  avellanas. 

La  tela  de  araña  es  hemostática  y  ha  sido  te- 
nida  por  n  ireí  tica  j  fi  brifuga. 

■  l  ■  mi-  están  provis- 
tas de  un  veneno  que  hacen  obrar  sobre  los  in- 
sei  to  que  caen  en  su  poder,  pero  en  Europa 
este  veneno  es  inofensivo  para  el  hombre. 
Walckenaer  se  hizo  picar  por  las  especies  de 
arañas  de  mayor  tamaño  de  los  alrededores  de 
I  o  ¡n  que  nunca  resultará  dolor,  ni  rubicun- 
dez, ni  tumefacción  Parece,  pues,  el  veneno  de 
las  arañas  menos  activo paraelhombre  que  los  de 
di  I  i  avispa,  delachinchey  déla  pulga. 
ie  ha  es  perimentado  con  muchas  espe- 
cies, rio  admite  tam] la  nocuidad  de  las  pica- 
dura de  las  arañas.  León  I  infour  y  II.  Lucas 
participan  de  la  misma  opinión.  Los  pretendidos 
,i .  !,,,  de  iii¡.  rmedadi  por  la  pica- 
durado  1 ,-  ar  iña  de  la  i  i  tarántula 
rado     V.  Tarántula, 

ARAÑADOR,  RA:  adj.  Que  araña. 
Si  sois  rey  de  loa  planetas, 
Y  ui¡  n  isintió 

Garabati 
Ni  instrumento  i  a      ■  dob. 

.1.  P M 

arañamiento:  m.  Aci  huí,  ó  efecto,  de  ara- 

arañar  (de  araña  i    >    Ra  par,  ra  gar,  herir 

i     el  n  I  '    uñas,   un  alfiler  ú 

otra  -  "  i    Ú.  t.  c  r. 

i  dijo 
criada 

l'n: 

hago 

ii 
-Si  no  me  la  i 

i  i  i 

\  i;  !  ...       ¡i     i         ■  mu,,  le 

: 

: 

...  o1 
ii  s :.  pedí 

V\I,I.IU. 


ARAO 

-Arañar:  fig.  y  fam.  Recoger  coü  mnóbo 
afán,  do  varias  partes  y  en  pequeñas  | iones, 

para  alj fin. 

-Arañar:  fig.  y  fam.  Tocar  mal  un  instru- 
ii.  'i.  .       cuerdas;  rascar. 

arañazo:  m.  Rasguño,  herida  liona  hecha 
en  el  cutis  con  las  uñas,  un  alfiler,  ú  ol 

...Invoque  retirarse  más  que  de  prisa  con 

la  cabeza  llena  de  tolondr is  y  un    ü 

cu  el  rostro. 

Moa  \  1 1\. 

Mujer  inicua  y  sin  fe. 
Permita  Dios  que  te  dé 
Veinte  arañazos  la 

r.i;i  1 6»  de  dos  Herreros 
-Arañazo:  fig.  y  fam.  Indirecta  picante, 

arañento,  TA:  adj.  ant.  Perteneciente  á  la 
alafia. 
arañero,  RA:  adj.  Cetr.  Zahareño. 
Aranero:  V.  Pájaro  vrañero.  Ú.  t.  c.  s. 

araño:  m.  Arañamiento. 
Araño:  Ar  iñazo. 

Gatos  haj  que  sin  favor 
Alcanzan  con  un  araño 
De  la  más  honda  'iespensa 
El  más  costoso  i 

Quiñones  de  Benavente. 

Parte  en  su  seguimiento  dejando  los  p 

del  vestido  en  las  zarzas  y  llevándose  los  ara- 
ños en  el  cuerpo. 

ZAVALETA. 

-  Araño:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Araño,  ayunt,  de  Rianjo,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  '¿7  casas.  ||  V.  Sw  i  \ 
Eulalia  de  Araño. 

arañó:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  qi 
agregados  los  lugares  de  Caños,  Concabella,  Hns- 
tafranchs,  Mollet  y  Moncortés;  p.j.  deCerví  i  i, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  [Jrgel;954habits.  Sit. 
en  una  altura,  al  S.  de  Eostafranchs.  Terreno 
llano  en  general;  cereales,  almendra,  cáñamo, 
vino  y  aceiie. 

arañón-  ni.  prov.  And.  Araño  ó  rasguño. 

-Ar anón:  prov.  Ar.  Endrino. 

-Arañón:  prov.  Ar.  Endrina. 

arañonet:  &'<•()</.  Lugar  en  el  ayunt.  deGom- 
breny,  p.  j.  de  Pnigcerdá,  prov.  de  Gerona; 
28  casas.  Está  diseminada  su  población  en  una 
extensión  superficial  de  11  170  metros  cuadrados 
próximamente. 

ARAÑUEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de 
Viver,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Valencia; 
944habits.  Sit.  á  orilla  del  rio  Mijares.  Te  .reno 
de  buena  calidad;  cereales,  hortaliza,  vino, 
aceite  y  cáñamo;  fáb.  de  agnardiente. 

ARAÑUELA:  f.  d.  de  ARAÑA, 

-  Aram  ií  i:  Ar  vñii.lo. 
-Arañuela:  Bot.   Nombre  vulgar  de  laes- 

pecie  Nigella  damascena  de  los  botánicos.  Tam- 
bién se  conoce  esta  planta  con  el  nombre  de  ca- 
bellosde  Venus]  barba  di  capuchino;  es  anual, 

0 1  tallo  ramos,),  de   -ln  a   50  "  ni  no 

altura,  finamente  recortada;  llores  terminales 
regulares,  de  azul  claro.  Existe  una  especie  co- 
mún en  las  mieses  conocida  por  nigella  de  Es- 
,  hispánica),  de  flores  azul  lila.  La  dos 
son  plantas  muj    I  :  1 0    IS,    pi  l'O     11    fli 

i mu  ¡    | i  duración.    Se   reprodm  en    poi 

semilla. 

ARAÑUELO:   ID.    Zool.    Larva  ó  gusano   ,le    ¡n 

sectos  que  destruyen  los  plantíos,  y  algunos  de 

i,, i  ni. in  una  tela  semejante  a  la  que 

,      ,|    IO    I. 

-Arañuelo  Garrapata. 

Ai:  \m  ELOÍ    Ai   \ '.  \,    ó    n  d    pan 

ARAOS    DE    LA   MADRID    (GREGORIO. 

i,;,  aitino.   N.  en  Tueniii  ir,  M    en  Bilí 
mi,  -  de   1876,    Luchó  di 
de  ii  años  contra  los  españoles;  asistió  d  i  10  he 

■i  lo  en  todo    bIIo    ¡ lia    di 

i  afluido  poi  no  e  píritu 

impropio  di  l  l I  n  verd  idi  i  imi  nti  ci 

oí  T"    i 1  hubiese 

.,         ioni    del  ti  muí" 
,1..    del  vi  m  "i  lento.  Poeta       la     i     q m 


AlíAl* 
ñero,   .■  1 1 1  i  1 1 1  iii.i  .i  l<a.     oldado    con   in 

'.  i  ios   v   CASTILLA:    Biog    Peí  a 
en  1812  proclamó  en  I  luán  neo  la  independí  m  1 1 
de  su  pus;  fué  ahorcado  por  los  españoles. 

arapa:  Geog  Laguna  en  la  prov.  de  Aeánga- 
o  I  27  Luis. .  al  S.  IO.  de  Asángaro;  tiene 
áá  kins.  de  cin  iml  in  m  i  i  j  ca li   ti 

Dist,  de  la  prov.  de  \     p   de  Puno, 

I',. i  N  ;  :;  000  li  ilut         Pin  lilo  ca  p    di   i    h 

orillas  de  la  lagnn  i  de   u  tiombí  e.   Mina 

brio.  El  umbral  de  la  puerta  de  la  iglesia  es  una 

piedra  esculpida  con  dibujos  del  tiempo  de  los 

Incas. 

arapahoE:  Geog  I  ululado  del  Colorado,  Es- 
tados Unidos,  llamado  asi  por  los  indios  ara- 
pahoesó  más  propiamente  arrapahos,  que  lo  habi- 
taban en  otro  tiempo,  en  la  laida  oriental  de  las 
Montañas  Roquizas  fSocky  Mountains),  en  la 
cuenca  superior  del   Platte  meridional;  38644 

habitantes.   V.  A  l:i:  iPAHOS. 

ARAPAIMA:  m.  Zool.   Eos  arajiaiinas  - ,  ,n  peces 

onsl  ituyen  un  género  de  la  familia  de  los 

acontópsidos,  grupo  üe  los  abdominales,  orden 

tomos.  S iractei  izan  estos  p 

las  grandes  escamas  que  cubren  completamente 
su  cuerpo;  éste  es  oblongo,  lateralmente  compri- 
mido y  redondo  por  ol  ve  m  re;  la  cabeza  es  hue- 
sosa y  aplastada;  la  aleta  dorsal  larga,  esi  u   o 
inserta  enríente  de  la  anal  que  también  es  muy 

lientes  de  ambas  mandíbulas  cónicos, 
teniendo  otros  puntiagudos  en  el  vómi  i 

palatino;  la  membrana  branquial  contiei nce 

radio  ■ 
La  especie  que  mejor  representa  el  género  es 

lillii ios.  Este  pez  se  distingue 

por  sus  abigarrados  colores,  píos  no  solamente 
las  escamas,  sino  también  las  aletas  tienen  brillo 
tot  ñas, il.nl, i  y  reflejan  todos  los  colores  del  are,, 
iris;  además  cada  escama,  cuyo  ancho  es  de  tres 
dedos,  tiene  una  orla  de  color  de  escarlata.  Su 
longitud  llega  á  veces  á  cuatro  metros. 

Habita  este  pez  algunos  ríos  de  la  G 
inglesa  y  también  se  encuentra  en  ,1  río  Branco, 
en  el  Negro  y  en  el  Amazonas.  Se  le  pesca  con 
anzuelo  y  también  a  flechazos.  Cuando  se  veri- 
ficado este  último  modo,  resulta  una  ib- 1 
mas  divertidas  y  animadas  que  se  conocen.  Para 
ello  se  reúnen  varias  barcas  que  van  avanzando 
muy  lentamente  y  dispuestas  como  los 
res  que  ]n  i  -i^in-n  á  una  liebre.  Una  vez  visto  el 
arapaima,  se  paran  todas  las  barcas,  y  procu- 
rando no  hacer  el  menor  ruido,  se  ocei 
poco  al  animal  la  qu minee  los  mejores  tira- 
dores, hasta  que  se  baila  á  tiro;  entonces  uno 
de  los  cazadores  dispara  su  flecha  y  el  pez  des- 
saparece  con  ella  por  debajo  del  agua.  I. as  de- 
más lanchas  rodean  inmediatamente  el  lugar  en 
que  el  pez  ha  sido  herido  y  todos  los  cazadores 
preparan  los  arco  i  speran  á  que  el  extremo 
de  la  flecha  guarnecido  do  plumas  aparezca  en 
la  superficie  del  río,  haciendo  en  el  momento 
que  le  ven  una  descarga  general.  Después  de 
ésta,  se  sumerge  de  nuevo,  pero  permai 
dio  menos  tiempo  debajo  del  agua,  volviendo  á 
recibit  á  -u  salida  una  nueva  di  scarga.  Esto  se 
repite  cinco  o  seis  veces  hasta  que  últimamente 
se  apoderan  los  cazadores  de  la  pesca,  la  acercan 
á  la  orilla,  y  una  vez  allí  deslizan  unaembarca- 

ción  por  del, ajo  del  animal   y  la   |» 

a  ileie.  extrayendo  de  olla  toda  ol  agua  de  que 
se  ba  11.  nado  al  i  ogi  r  el  pe  :,  hecho  lo  cual  re- 
gresan lodos  junto     '     i;     '■  o.  en. las. 

I, a  caí ne  di  1  arapaima  es  ,i,,  buen  gusto, 
cuando  fresca ;  pi  ro  no  llega  ni  con  mucho  í  sor 
un  manjar  delicioso,  como  aseguran  algunos  na- 

v  i  ¡ajeros.  Esta  carne  se  sala  al  aire 

i  :    minia  011  tilas  ,|e  unos 

dos  centímetros  de  grueso.  Preparada  asi,  seman- 
as in  ■■!  mdes  canl  ¡d  ules  particularmente  al 
Perú,  dondi    i  hai  e  gran  consumo  de  ella  i  lu  tu 

dn  se  baila  en  esta  forma,  además  do  tenor  un 
sabor  muy  desagradable,  absorbe  toda  la  hume- 
dad do  los    sitiOS    en    qlle    se    en,  mulla   J     II    00 

i  rompe  con  much  ifrocui  ni  ia    El  huí  so  lingual, 

que  es  inin    lai'gO  \    se  baila  ene' 

emplí  i  para  raspa, 
arapende  (del  lat.  arapennis  y  ni 
m    Mi  rlido  antigua  i  sp  iñol  i  d 
-,    un  s  ni  Isidoro,  ten 
arapey    0     >    Rio  en  el  dop.  del  Salto,   re- 
oí  i,  ni  il  di  i  i  ragua)  .   que  di    i   na  en 
o    i.  .'in. Belí  "i  al   N  .  J 
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Constitución  al  S.  Sus  orillas  son  fértilísimas  y 
muya  propósito  para  el  establecimiento  i 

-mis  mayores  alls.  s.m  el 
Arapey  chico  por  la  orilla  derecha,  que  forma 

.1  i  |  d  ■■  'i'  \i  i  igas,  v  el  Mataojo gran- 
de |  chico,  el  Sopas,  i  1  Arerunguá  y  el  \  alen 
tni  grande  j  i  I por  [a  orilla  iz^nicnla. 

Au  mtv  A.-,  ton  dj  :  //<<<'.  Dada  en  la  re- 
gión del  Uruguay  asi  Llamada,  entre  las  tropas  del 
ramoso  Artigas  y  las  de  Abreu,  comandante  ;i 

1^17.  Artigas,  que  man  la         ipeí 

is  partidarios,  se  había  sittiad i 

tbres  .u  los  Tres  Cerros  del  Arap 
X.  ilil  río  del  mismo  nombre.  Abreu  I 
derrotó,  tomándole  .-1  parque  de  reserva  y  caba- 
lladas. 

arapiles:  Geog.  Lugar  con  aynnfc.p.  j.,prov. 
rcrreno  muy  ferazjeerea- 
les  y  horl  di    i      Es  céli  bre  por  la  batalla  do  su 
nombre. 

IlRAPILF.s  I5.vtai.la  hií  :  Ilhf.  Paila  i'l  22 
.  de  1812,  F.l  general  francés  M  u  moni 
Duero  y  el  2  de  julio  se  situó  en  Poi 
desillas,  a  su  regreso  de  una  campaña  en  Sa- 
lamanca. Allí  recibió  10  000  hombres  que  por 
espontánea  voluntad  le  enviaba  su  colega  Caf- 
tarelli.  El  ejército  de  los  aliados,  al  mando  del  in- 
glés Wellington,  se  detuvo  en  Rueda,  porenten- 
der  que  aun  no  convenía  cruzar  el  río,  pero  las 
guerrillas  ostigaron  por  retaguardia  y  los  dos 
flancos  al  enemigo.  La  división  Bonnet,  proce- 
dente de  Asturias,  únese  a  Marmont,  que  aumen- 
tó con  más  de  1  000  jinetes  su  caballería,  un  tanto 
El  genera]  inglés  avisó  al  jefe  del  ejér- 
iñol  de  Galicia,  para  que  se  acercara  al 
Esla;  pero  el  francés  pensó  dar  la  batalla  antes 
que  vinieran  refuerzos  al  contrario,  y  pira  en- 
gañar al  astuto  Wellington  y  llevarle  a  ti  rreno 
oportuno,  emprendió  una  serie  de  marchas  y 
contramarchas  que  duraron  desde  el  13  hasta  el 
•20  de  julio,  sin  lograr  otra  cosa  más  que  verse 
imita. lo  por  los  enemigos.  En  la  noche  del  16 
i  los  franceses  el  Duero  por  Tordesillas;  y 
al  día  siguiente  por  la  mañana  hallábanse  en  la 
1  Rey,  tras  una  marcha  de  10  leguas.  El 
día  20  se  ofreció  en  estas  variadas  evoluciones, 
un  caso  tan  curioso  como  poco  frecuente.  Mar- 
mont atravesó  con  todas  sus  fuerzas  el  Guareña, 
al  mismo  tiempo  que  los  aliados  lo  hacían  en 
dirección  opuesta,  es  decir,  los  nuestros  de  la 
margen  derecha  á  la  izquierda,  y  al  contrario  los 
-:  los  dos  ejércitos  quedaron  formando 
dos  líneas  paralelas,  separados  tan  sólo  por  la 
escasa  anchura  del  río,  sin  que  se  hostilizaran  en 
lo  más  mínimo.  El  21  repasó  el  ejército  francés 
hacía  la  orilla  en  que  se  hallaban  los  adversarios, 
que  entonces  ocuparon  la  posición  de  San  Cris- 
tóbal, fijando  el  ala  derecha  en  el  pueblecillo, 
que  de  dos  colinas  llamadas  Arapil  grande  y 
Arapil  menor,  vino  á  tomar  el  nombre  de  Ara- 
piles.  Marmont  se  colocó  entre  Alba  de  Tormes 
!i  i.  ¡iiisi-m. mandos-  tamliiiTi del  Arapil 
grande,  que  estaba  en  favorable  situación.  Los 
dos  ejércitos  que  iban  a  medir  las  arm  is  i  onta- 

ban  fuerzas  próximamente  iguales:  17 boa 

bres  cada  uno.  Entre  Los  aliados  iba  I 
de  D.  Carlos  de  España.  Amaneció  el  día  22  y 
con  él  se  iniciaron  en  el  campamento  di 
vasores  los  movimientos  que  preceden  '  una 
batalla.  Wellington,  hombre  de  carácter  indeciso 
y  poco  activo,  no  tenía  rival  como  caudillo  que 
sabía  aprovechar  lis  ocasiones.  Perspicaz,  de  gran 
golpe. le  vista,  profundo  teórico  y  excelente  prác- 
tico, acechaba  el  menor  descuido,  y  cuando  éste 
cía  y  We- 
llington obraba  con  actividad  i 

ya  emprendido  los  aliados  por  su 
orden  un  movimiento  de  retirad  i,  cuando  ad  i  ¡i 
ti..  .-I  genera]  ingléa  que  los  franceses,  queriendo 
o    u  izquier- 
da.  Verlo,  cambiar  bu                i  y  a  ometer  al 
i  di-  pocos  momentos.  El  ataque 
itó  rápidamente  y  con  denuedo.   A  un 
ati  ".  la  derecha  y 
la  izquierda  de]  Arapil                        ralizándose 
en  seguida  el  combate.  La   caballería  británica, 
al  mando  de  Sir  Packenham,  de  hi 1  luí-,  Iz- 
quierdo; cogió  3 pi  isioneros.  El  \  i 

de  mi  pudo  ser  tom  "1",  porque  presen 

nei  des  Pach  y  D.  Cari  pie  lucha- 

ii,  impidieron  que  las  tro- 
Tomo  II 
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pas  francesas  aquí  sobrantes  auxiliasen  bu  otros 

puntosa  sus  comp  itt  ">■  is    I'"''  el  últi punto 

abandonado,  y  cuando  1"  lucieron,  fueron  perse- 
guidos j    i  c a  i'ii",  aunque 

les  quedó  la  satisfacción  de  habei  bei  bo  muí  6  i  • 
bajas  al  enemigo.  SirStapletonCotton,  al  frente 
,lr  una  bi  i  id  i  le  c  i  «Hería,  dio  una  brillante 
carga  que  desbandó  á  una  parte  do  escasa  del 
ejército  fram  •  -.  pereciendo  en  esta  Lucha  el  va- 
liente general  fram  i  March  ind  Serían  lascinco 
moni  en  person  i 
para  n  inimai  á  los  suyos.  Bien  pronto 
una  herida,  pie  recibió  en  el  brazo  3  otrapo  terioi 
en  el  costado,  aumentan  el  desaliento  de  sus 
tropa  \  los  pocos  minutos  el  general  Bonnet, 
segundo  de  los  franceses,  es  también  herido.  El 
g,  neral  '  ¡1  luí  si  I  coi  re  á  reemplazarle;  pero  la  1 1  - 
ta  de  sus  dos  pi  incipales  caudillos  fuera  de  com- 
bate, acaba  con  el  ya  escaso  vigor  de  los  invaso- 
res. Estos  tuvieron  un  incidente  favorable:  un 

di  -  icertado  ataque  di  1  genera]  i  llinton,  qu stó 

á  los  aliados  bastante  sangre;  mas  la  prontitud 
con  que  reparó  el  nial  Kole,  qnitó  á  los  franceses 
esta  débil  esperanza.  Retiráronse  los  vencidos  en 
orden,  aunque  extenuados,  por  los  encinares  del 
Tormes,  sufriendo  aún  algunas  pérdidas  en  la 
retaguardia  por  la  persecución  de  la  caballería 
inglesa.  Dejaron  en  el  campo  1  S00  muertos,  en- 
tre ellos  tres  generales;  tuvieron  más  de  2500 
heridos  y  7  000  prisioneros,  con  dos  águilas,  11 
cañones  y  6  Vianderas  perdidas.  Entre  los  heridos 
sabemos  que  figuraban  Marmont  y  Bonnet.  Las 
tropas  aliadas  contaron,  entre  muertos  y  heridos, 
5  500  bajas,  correspondiendo  la  mayor  parte  al 
movimiento  de  Cliuton.  Esta  batalla,  que  los  ex- 
tranjeros suelen  llamar  de  Salamanca,  colmó  de 
alegría  á  los  españoles.  Súpose  su  resultado  en 
Cádiz  .1  31  de  julio,  y  el  pueblo  locelebró  con  el 
entusiasmo  propio  de  los  meridionales.  El  .Minis- 
tro de  la  Guerra  dio  cuenta  del  triunfo  a  las  Cor- 
tes en  los  siguientes  términos:  «Señor,  vengo, 
de  orden  de  la  Regencia  del  reino,  á  comunicar 
á  V.  M.  la  derrota  del  mariscal  Marmont  en 
Arapiles,  ¡i  Los  diputados  y  el  público  que  llenaba 
las  tribunas,  aplaudieron  frenéticamente  y  pro- 
rumpieron  en  vivas  patrióticos.  Pasado  largo 
tiempo  pudo  darse  lectura  á  los  despachos  oficia- 
les en  que  se  contaban  los  incidentes  del  comba- 
te. Al  punto  se  acordó  que  las  Cortes  y  la  Re- 
gencia marchasen  en  el  acto  á  la  iglesia  del  Car- 
men para  cantar  un  solemne  Te-Deum  en  a  ción 
de  gracias.  Se  iniiiil.ru  una  comisión  encargada 
de  felicitar  á  Sir  Wellesley  como  embajador  de 
Inglaterra.  Con  el  estampido  de  las  salvas  de 
nuestra  artillería,  coincidía  el  oe  las  granadas 
enemigas,  que  el  pueblo  despreciaba.  Las  I  lórtes, 
á  propuesta  de  ia  Regencia,  condecoraron  al  in- 
gles vencedor  con  la  orden  del  Toisón  de  Oro. 
Doña  María  Teresa  de  Borbón,  princesa  de  la 
Paz,  le  regaló  el  collar  de  aquella  orden  que  ha- 
bía usado  el  infante  D.  Luis  de  Borbón,  padre  de 
la  princesa.  Las  Cortes  acordaron,  en  4  de  agosto, 
alzar  un  monumento  en  las  inmediaciones  de  Ara- 
pil. ¡s,  paia  perpetuaren  las  generaciones  venide- 
ras  .-I  recuerdo  de  esta  batalla.  A  los  pocos  dias 
se  autorizó  a  la  ciudad  de  Salamanca  para  colo- 
car en  la  plaza  principal  el  busto  del  general  in- 
glés. El  Parlamento  británico  otorgó  á  lord  We- 
llington gracias,  mereedes  y  nuevos  honores. 
Entretanto  el  vencedor  perseguía  á  los  fugitivos 
hasta  Valladolid,  donde  los  dejó  para  ir  al  en- 
cuentro de  José  Bonaparte. 

araponga:  m.  Zool .  Pájaro  perteneciente  al 

de  la  familia  dclosgim- 

nodéridos,  grupo  de  los  dentirrostros.   Los  ara- 

los   también    c 1   non 

■¿trúncalas,  son  los  más  pequeños  de  la 
familia,  pues  apenas  tienen  el  tamaño  de  una  pa- 
loma   Su  cuerpo  i     n  co  ■  largas  y 
1 1   mitad  de  I 

mediana  longitud,    algo  escotada  en   el 
redondea  carta  ró- 

miges  son  las  mas  larg  i  pico  tiene 

una  longitud  i  jnival.  uto  a  la  de  la  mitad  de  la 
bendido,   aplanado,  más  ancho 
que  alto,   de  arista  poco  saliente,   le. 

un  pequeño  diente.    Los  oí  tos  v  los 

dedos  largos;  el  plumaje,  espeso  y  corto,  varía  de 
¡ón  según  los  si 
Los  m     : 
ticnlarida  I 

rededor  del  pico,  los  cuales  varían  con- 
siderablemente de  volumi  n. 
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.mprende  muchas 
espoi  tes;  las 

■  hynchus 
ie.  conocida  en  el  llia-il 
con  el  nombí 

de  el   pieo 

al  ojo  y  la  "..i    i.,!,  i 
de  color  verdi 

lor  Ida platead...  el  pi  o  negro  y  la 

color  de  carne.  I.  -  pequeña 

y  i  iene  la  parte  snperiot  de  i  i 
ganta  negras;  el  loi  li  diento;  el  vien- 

i  ie  aui.-ii  [lio  con  m  tulinales, 

y  el  i  m  lio  blanquizco  con  listas  amarillas. 
Cuando  los   maolms   tienen    un    año 

pre  ' malí  un  plumaje  idéntico  > 
por  su  coloración;  á  los  lienzan  á 

verse  man  nieren  ya 

el  de  los  adultos  que  es  el  ai  i  iba  i  ipln 
machos  después  de  la  muda  revisten   un  pluma- 
je léele  que  se  va  decolorando  luí go  h 
queda  blanco.  Esta  espi  i  te  midí  i 

tud,  ,50  'i'  puntai    puntad 

plegada  0m,16  y  la  cola  0m,07. 

.■/i"/ 

tíos).  -  Este  araponga  es  de  color  blan 

chado  de  gris  claro  en  el  lomo,  pecho  y  vientre; 

las  alas  son  negras  y  la  coronilla  de  color  pardo 

claro;  la  garganta  y  la  parte  anterior  de]  cuello 

están  desnuda-  j 

carnosos,  vermiculares  y  decolorpardoi 

El  pión  y  las  pal  El   plumaje  de 

la  homl.ra  es  \  erde;  tien  cubierta 

de  plumas  y  desprovista  de  apéndices  carnosos. 

Ara¡Hiiiifn  ,:íir>i,i>-tili<hi  f  y,,, ,,.,,, ,,7,  ,..,,,■;,,/ ;  c.a- 
rurwiilatiisj.  -  Esta  especie,  muj 
nombre  de  co  sdi  color  blanco  de  nie- 

ve; el  macho  tiene  en  la  raiz  del  pico  un  apéndi- 


ce mnsculai    n.  gro  plumas 

1,1. un ..  ■  i  que  se  extiende  f  encogí    i  i  ..Imitad 
del  ave.   Cuando  ,i  elidido 

■  uando  le  dejan 
caer,  pendo  á  los  lados  del  pico  como  el  apén- 
dice que  se  observa  en  lo 

I  i  ii-  ne  la 

cabeza,  cuello,  nuca  y  pal  re  supi 
blancos  de  nicvi 

lor  pardo  castaño    Está  provisto  de   tres  carún.- 
eulas  de  las  que  una   ,  del  pico, 

mientras  qi  !l  continuar  las 

..-  el  pieo  son  i  de  color 

o    El  plumaje  de  la  hembra  es 

rde  a  .  ¡tuna  con  manchas  longitudi- 

iril  o  verd i  ¡entre.  La 

I  color  de 
su  plumaje       ¡gn  ulnas. 

de  longitud;  .-1  ala  0m,  18;  la  caí    n  nía  media, 
17    á  0m,08,  y  la  0ra,05   á 

."7. 

América 
meridional 
partícula!  i  Brasil   y  hahif 

variado  pj 

del  Sur  y  escasea  mucho;  el  caruncnla- 

las  selvas,    y    parece   que    buscan    los    lugares 
63 
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más   sombríos.   En   los  países   monta! 

donde  mas  abundan.    I 

generalm  .  desde  las 

dables   qi  a  ¡    tiene   mm  b 

una  campanilla. 
Casi  siempre  se  hallan  muchos 
mismo  paraje;  uno  de  ellos  lanza  nn  grito  pro- 
longado y  agudo,  al  que  responde  el  individuo 
que  está  mas  inmediato  y  á  este  van  res] 

Su  caza   es  muj 
difícil,  pu  alocados  casi  siem- 

pre a  una  altura  en  que  no  si:   les  pin 
son  mny  recelosos  y  huyen  en  cuanto  ven  algo  que 
les  infunda  sospechas.  El  ishembras, 

casi  siempre  se  colocan  en  las  ramas  inferiores, 
siendo  por  lo  tanto  mas  fácil  apoderarse  de  ellas, 
aun  cuando  también  son  muy  recelosas. 

araqueda:  '.'■  i  Hacienda  muy  poblada  en 
el  dist.  de  Cachadle,  prov.  de  Cajabamba,  dep. 
Cajamarca,  Peni,  1650  habita. 

ARÁQUtCO    (Acido)   del  lat.  arad, 
hnete:adj.  Qu-ím.  Acido  que  se  extrae  d 

1 1  va  formula  atómica  es  C'-°H4°02. 
Para  obtenerle  se  saponifica  el  aceite,  hirviéndo- 
le con  una  lejía  d  El  jal  ion 
obtenido  se  descompone  por  el  ácido  clorhídrico 
y  los  ácidí  resultan  puestos 
tióncon  alcohol  frío  pierden  los  ácidos  volátiles; 
el  residuo,  bien  comprimido,  se  disuelve  en  aleo- 
bol  caliente,  adicionado  de  ácido  a 
cantidad  tal  que  el  acetato  de  plomo  no  produz- 
ca ningún  precipitado  en  caliente,  des 
dejardo  enfriar  durante  4^  horas.  Los  cristales 
que  se  forman  se  transforman  en  éter  aráquico 
por  ebullición  con  ácido  clorhídrico  y  alcohol. 
Separado  este  éter  por  filtración  del  cloruro 
plúmbico,  y  privado,  por  evaporación,  del  alco- 
hol en  que  es  disuelto,  se  saponifica  de  nuevo  con 
sosa  y  se  somete  á  precipitaciones  fraccionadas 
por  medio  del  acetato  de  magnesia.  El  ácido 
-  que  pri- 
meramente se  precipitan.  Se  funde  á  75'  y  se 
solidifica  á  73  en  una  masa  radiada  que  á  la 
larga  toma  el  aspecto  de  la  porcelana:  cristaliza 
en  escamitas  brillantes.  Puro,  se  disuelve  muy 
poco  en  el  alcohol  ordinario,  y  por  el  contrario 
se  disuelve,  muy  bien  en  el  alcohol  absoluto  y 
en  el  éter. 

-Arái  Compuesto  que 

resulta  de  la  sustitución  de  un  átomo  de  hidró- 
geno por  una  molécula  de  radical  etilo  en  una 
molécula  de  ácido  aráquico.  Se  obtiene  haciendo 
pasar  una  corriente  de  acido  clorhídrico  gaseoso 
por  una  disolución  de  ácido  aráquico  en 
absoluto  ;  al  fin  de   la   - 

unas  gotas  oleaginosas  que  constituyen  el  éter 
aráquico  cuya  fórmula  atómica  es  C-'H:  '  i  -II 
0-.  Es  una  masa  cristalina  un  poco  tenaz  que  se 
funde  á  52°,  5. 

ARAQUiL:  Geog.  Río  en  la  pmv.  di 
también  conocido  con  los  nombres  do  l 

-Araquil:  Geog.  Valle  con  aynnt  que  com- 
■  pueblos  dr  a  | 

Erroz,  Irurzun,  Izurdia- 
i    Urrizola,  Villa- 
i  ibary  Zuazu;  p.  j.  de  I 
Navarra,  dióc.   de  Pamplona;  2  332  h 
en  la  pai  I      l  -ierras  de 

1 

I  isa  por  el 
:  .   hay  está- 
de  In 

valí.-  la  calzada  román 

Burdeos,  y  en  él  vivían  los  Aracolitanos,  pue- 

araquina    i  Éter  gli- 

iquina,  diaraquina  y  triai 

I 
-'     II-  .o      i      Mu       i       H  »0 

lent  ocio  durante  ocho  h 

la  tom 
El  prori 

enfríame 
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blanca,  c  d  el  éter  frío  y  poco  solu- 

ble en  el  éter  hirviendo  d  pósito  en 

forma  'i 

cera. 

I     i  e   poi   fórmula  I 
[«0,1      i;    'i'   Si   ..i  tii  ui   -  di  litando  du- 
rante seis  horas 

glicerina  !30   ó  bien 

aráquico  y 

de  agua  a  la  misri  a.  El  pro- 

itamiento 

que  se  ha  indicado  en  la  obtención  de  I 

raquina    Es  una  sustancia  neutra  incristalizable, 

casi   insolnble  en  el  éter  frío,  muy  i 

I  unde  á  75°,  arde  sin  dcjai   c 
calentada  sobre  una  lámina  de  platino 

!  ida  durante  711 
leuas  á  la  temperatura  de  100°  con  cal,  se  sapo- 
nifica por  completo. 

Tiene  por  fórmula  I 

|      II  '~0\  Se  prepara 

i  10  horas  y  á  la   i.  mpet 
¡  220    cu  i  me  :cla  de  diaraquina  con  15 
ees  su  peso  de  ácido  aráquico.    Se  pui 
cal  y  éter.  Es  una  sustancia  neutra  de  a! 
propiedades  semejantes  a  las  anteriores  y,  como 
ellas,  muy  poco  soluble  en  el  éter. 

ARAQUIO:  Geog.  i  1  ayunt.  de  Aya- 

la,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  7  casas. 

araquis  del  lat  arachis,  cacahuete 

Género  de  Leguminosas  Amariposadas,  tribu  de 
lis  Hedisareas  cuyos  caracteres  son:  cáliz  tubu- 
loso estrecho  con  sépalo  anterior  libre;  los  cua- 
tro restantes  unidos.    Pétalos  muy  di  - 

30,  giboso  en  el  lomo;  quilla  lar- 
gamente adelgazada  y  aguda.  Estambres  forman- 
do un  tubo  cerrado,  algunas  veces  reducidos  á 
nueve,  con  anteras  desemejantes.  El  ovario  casi 
sentado,  se  hace  largamente  estipitado  después 
de  la  floración,  se  encorva  hasta  el  suelo  donue 
el  fruto,  grueso  é  indehiseente,  madura  sus  dos 
ó  tres  semillas  oleaginosas,  de  corteza  ti 
frágil,  de  embrión  rectilíneo  con  rejo  no  arquea- 
do. Son  hierbas  de  tres  foliólos  ó  menos  en  cada 
hoja,  con  espiga  de  flores  amarillas.  Se  conocen 
seis  ó  siete  especies,  de  las  que  una,  la 
gea,  se  halla  esparcida  en  los  trópicos  donde  se 
cultiva  como  planta  oleaginosa.  Su  enorme  em- 
brión se  come  asado  ó  tostado,  pues  pasa  por  ana- 
léptieo,  tónico, muy  nutritivo,  cultivándose  mu- 
cho en  España  en  la  región  valenciana  con  el 
nombre  de  cacahuete  (V.  esta  voz). 

ARAR  (de  igual  voz  ár. ):  m.    Alerce  afri- 
cano. 

-Arar:  Enebro. 

ARAR   del  lat.  arare):  a.  Labrar  la  tierra  con 
el  arado. 

Caven  ó  aren  muy  bien  la  tierra,  donde  se 
han  de  poner,  y  hagan  dos  ó  tres  sulcos  hon- 
dos cuanto  medio  pie,  y  de  uno  á  otro  haya  un 
pie  ó  dos. 

Herrera. 

Permitido  nos  es  .miau  el  campo  i  1 
su  fruto  vivimos. 

-Arar:  prov.  And.   Hacer  surcos  en  los  ríos 
la  corriente  arrastre  las  inmundicias. 

i  :  Ufar.  Ir  un  b  lo  el  fondo 

iero  sin  varar. 

con  quo 

llorante,  a  alguna  p.  i 

ARARA  ( PsiUacus):  m. 

qui nstituyen  ;  ■  Ide  la  sub- 

familia di  ítacini 

!  ! 

se  hallan  comprendidas  las  especies  ma 

11  ella  un  lugar 

o.  Se  distinguí  n  i  n  su  pico 

en    una 

alares  y  la  pai  te 

a  una  ni  •  pliegues  al  redi  d 

mandíbula  Inferior;  la  cola  es  sumamenl 
I. a  mandíbula  superioi  tici  u  oxtri  • 


Arara 
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midad  una  sesgadnra  dentada;  la  ¡nfi  rioi 
estrecha    ,  ma  lab  raimen- 

¡     ii     desnu- 
da de  los  lado 

i  i  cubierta 
muchas  ve 

I         displles 

lien    la    pul 
prolongada ;  la  ter- 
cera punge  sol. resa- 
le de   todas  las  de. 

la.  lar- 
ga y  uniforme,  las 
i eriores 
tienen  sobre  poco 
mas  ó  niele 
cera  parte  de  longi- 
tud qne  las 
tro.  El  plumaje  es 
muy  recio  os  co 
lo 

polie.   qlle    - 

el  verde,  el  rojo  y  el 
azul,  son  sumamen- 
te vivos  y  brillantes. 
La  hembra,  en  cuan- 
to al  plumaje,  no  di- 
fiere nada  del  ma- 
cho; los  pequeños 
son  también  muy 
parecidos. 
Se  conocen  unas  veinte  especies  de  araras; 
las  más  iin 

i ).  -  Esta 
especie  se  distingue  sobre  todo  por  su  enorme 
pico,  á  causa  del  cual  algunos  naturalistas  eli- 
gieron esta  es  mo  tipo  único  de  una  sub- 
familia aparte.  El  color  que  predomina  en  su 
plumaje  es  el  azul  cobalto  obscuro ,  que  en  la  ca- 
■i!o  se  presenta  más  claro;  la  base  de 
las  pininas  es  gris,  y  las  barbas  interiores  de  las 
ideadas  denegro.  Estas  últimas 
plumas,  las  rectrices  y  las  grandes  tectricesson 
de  color  negro  muy  brillante,  lo  mismo  que  sus 
tallos.  Los  ojos  son  de  color  pardo  obscuro :  los 
círculos  oculares  grandes  y  desnudos,  de  color 
de  naranja  muy  vivo;  el  pico  negro,  y  los  pies 
de  color  pardo  negruzco.  Generalmente  mide  esta 
ave  un  metro  de  longitud,  correspondiendo  á  la 
e.la  unos  0m,5S  próximamente;  las  alas  miden 
0m,42.  Tanto  á  esta  i  speí  ie  como  á  las  demás  del 
género,  se  las  conoce  también  con  el  nombre  de 

| 
—  Este  arara  es  algo  menor  que  el  anterior,  si 
bien  la  diferencia  de  longitud  no  excede  de  diez 
ó  doce  centímetros.  El  plumaje  es  de  color  rojo 
escarlata  oscuro  en  todo  el  tronco,  y  algo  más 
claro  en  la  cabeza;  las  tectriees  de  las  alas  y  de 
los  hombros  son  de  un  verde  sumamente  vivo  y 
brillante.  Los  i  os  son  de  un  amarillo  casi  Man- 
co: la  parte  desnuda  de  las  mejillas,  pardusca; 
la  mandíbula  superior  es  de  un  color  blanco  de 
cera,  y  en  su  base  tiene  una  mancha  negra 
I 

■  dgo  pardusco. 

\ue  ii  a  y  se  bailan  es- 
de  Méjico  h.isi  i 
gnay.    Algunas  especies  viven  en   loa   Andes  y 
-  de  8  500  metros,  y  algui 

Son  propios  de  las  selí  ¡  donde  se 

de  la  llanura  que  se  hallan  cruzados  por  grandes 

-    j  otras  que  lle- 
nan las  montaS  i  abrasadas 

por  el  sol  > 

del  hombí  a  mucho       i  onforme 

encuendo  sus  p      I  '      ■  ■■■ 

replegando  reduciendo  sus  distri- 

:i  algún  tiempo  vivíai rea  de 

o  la  experiencia  les  ha  de 
parí      os  es  si  mojante 

I    p  irte  de  las  veCi 
aisla. las,    I  Icspll.s  de    la  época  .1.1  celo  estas  pa 
ii    I. andadas  que  alguna 
■i  a  sei  numerosas.  La 
habitual    no   la  abandonan 


ARAR 

emprendí  i  El  cení  ro  de  au  distrito 

es  el  árbol  en  qui  tiem  • 

uní  que  el  bueco  del  árbol  en  que  fuñ- 
idos q  vivir  siem- 
{terminadas  regiones.  <  ¡onocid 
os  antiguos  indios  la  costumbre  de  estos  loros 
:  todos  los  años  al  mismo  nido,  habían 
de  leí  por  la  que,  cuan- 
do un  indio  descubría  uno  di 

iluto  propietario  de  él,  transmi- 
i  opiedad  de  padres  á  hijos  como 

ncia.    Los  indios  i lernos,  como  loa 

antigii  >s,  cuidan  ií  loa  pequi  ¡So  -  ¡   persiguen  á 
¡para  apoderarse  de  las  plumas. 
Los  >   n  i ,  muí   i  erdaderos  modelos  de  lideli  ■ 
también  demuestran  un  inmen- 
so iiii'h    i  i  luando  i  ste  animal  ha 
I.!  compañera  puede  > a  asegurarse  que 
su  vida  desde  entonces  se'dedica  al  cuidado  de 
ella  j  de  sus  hijos:  también  la  hembra  rivaliza 
en  fidelidad  y  amor  con  el  macho.  Se  han  visto 
en  Los  araras  muchos  ejemplos  de  una  abnegación 
sin  liini  es.  ino,  es  casi  seguro 
lorapañero  acudirá  inmediatamente  y  le 
i ii   ha  ii  donde  lleven  el  cadáver,  no 
lándole  un  solo  instante.    Esta  circuns- 
ha  por  los  cazadores  para  apo- 
derarse siempre  cuando  menos  de  una  pareja. 
Cuando   llei;a  la  primavera  de  aburilas  regio- 
irifica  La  puesta,   que   se   compone  de 
dos  huevos  de  un  tamaño  muy  aproximado  al 
il<'   los  de  gallina,   Illancos,  granujientos  y  con 
muchos  poros  de  regular  profundidad.    De  cu- 
brirlos,   según    parece,    se    cuida    solamente  la 
hembra,  si  bien  algunos  aseguran  que  el  macho 
la  ayuda  en  esta  tarea.  I  lomo  en  los  demás  loros, 
los  pequeños  nacen  muy  imperfectos,  y  hasta 
cuando  ya  saben  volar  necesitan  por  largo  tiempo 
que  les  cuiden  y  alimenten  sus  padres.  Cuando 
desean  comer  no  piden  el  alimento  como  casi  to- 
das las  aves,  á  gritos,  sino  que  golpean  con  el 
pico  las  paredes  del  nido. 

El  alimento  de  los  araras  consiste  principal- 
menta  en  frutas,  nueces  y  simientes  de  los  árbo- 
les; su  fuerte  y  \  igiuoso  pico  les  sirve  para  rom- 
p   [■    la-    r.iM-aias    de    las    mures    de    la  palmera, 

cuya  dureza  solo  es  comparable  ala  de  la  piedra. 
Fuera  de  la  época  del  crio  liaren  excursiones  en 
bandadas  para  buscar  en  los  campos  y  planta- 
ciones las  frutas  madui  i  muchas 
veces  invadeu  las  posesiones  de  los  hombres. 
Algunos  naturalistas  han  calificado  á  estas  aves 
p  das  y  confiadas  en  extremo;  pero  esta 
afirmación  pierde  toda  su  fuerza  con  sólo  referir 
la  manera  que  tienen  de  verificar  sus  merodeos. 

i  'unido  una  bandada  encuentra  un  cam] o 

que  abunden  las  frutas  y  el  trigo,  se  para  y 
baja  al  suelo:  una  vez  alli  coloca  en  los  árbo- 
les mas  altos  de  los  que  rodean  el  campo,  varios 
centinelas  que    se    van    relevando   por   turno. 

oye  en  el  campo 

más  ruido  que  el  que  por  precisión  tienen  que  ha- 
cera! moverse  y  arrancar  las  frutas  ó  los  granos. 
En  el  momento  en  que  el  centinela  oye  ove  algo 
sospechoso  lanza  un  ligero  grito  que  inmediata- 

■  respondido  por  la  bandada,  que  deja 
de  comer  y  se  prepara  para  la  luga,  mirando 
atentamente  al  árbol  en  que  se  halla  el  centine- 
la que  avisó;  si  éste  permanece  quieto  en  su 

i. -nza  de  nuevo  la  bandada  su  inte- 
rrumpida carrera;   pero  si  el  centinela  ¡i  ele^  b 
ito,  todos  los  demá    em 
prenden   la  fuga    volando   pn  cipitadamente  en 

líos  tu  uen  algún. is  veces  ■  a  sus  eorra- 

aventajan 

en  belleza  á  los  pavos  i  los  faisanes  do- 

tre  las  p  misma  tranquilidad  que 

aquí  vi  pa  Lomas. 

iprende  á  hablar 

tranca  con  la  fa  lem  i    loro  .  pero 

iprender  un  buen 

o     i  ii      tado  salvaje, 

es   muy  aguda  i   en   en  sus 

pala 

que  deben  su  non 

El  arara  le  caza  con  muy  diferentes  objetos: 

15   agradable;  ol  ro 
plumas,  que  son  un  bonito  adorno,   y   otros, 
en  fin,  pal  vivo.  Loa  indios  •  mplean 

nis   para   guaní..  •  1    1  1-  Hechas,    y    para 
cintos  y  adornarse  la  cabeza. 


ARAS 

araraa:  m.  Bot  Nombre  indígena  de  un  ár- 
bol en  1  '  Ri  i-.1 

Sur,   mus   c 11  ni  las  oí  illas  do  los 

araras-,  Qeog,  Indígenas  de]  Brasil,  que  casi 
han  di  ¡aparecido;  se  les  encui  utra  en  las  llanu- 
ras déla  den  cha  del  rio  Madeira. 

ararat:  Geog.  Nomine  bíblico  de  una  mon- 
tana o  de  un  grupo  de  moni  ana    di   la  Armenia 

rusa,  gobierno  de  Erivan,    itvj I finí 

del  imperio  ruso  con  la  Turquía  y  la  Porsia,  cé- 
lebre porque,    e  ;tin  La  -  tradiciones  del   pueblo 

israelita,    en    él    se    detuvo   el    alea  de    CÍOe,     LOS 

armenios  no  lo  conocían  con  el  bre  de  Ara- 
rat, sino  con  ol  de  ¡fassis  ú  Macis,  que  los  tur- 
cos ó  tarta  veron  por  el  de 
Mi  míe  Escarpado),  y  los  persas  por  el  de  Kuhi- 
Nuj,  que  significa  montaña  de  Nbé.  En  el  Ara- 
rat hay  dos  altos  picos;  el  primero,  el  grande 
1  une  una  altura  de  5  157  111.  y  lo  cubren 
nieves  perpetuas,  y  el  segundo,  el  pequeño  Ara- 
tuza  la  altura  de  3914  m.  Es  montaña 
volcánica.  Los  armenios  han  creído  y  creen  to- 

d.u  ni  que  el  an  a  de  Noé  peí  n ice  allí  intacta, 

v  que  para  preservarla  de  la  destrucción.  Idos 
había  prohibido  que  nadie  se  acercase  á  ella. 
Después  de  varias  tentativas  difíciles  é  inútiles, 
el  doctor  l'arrot,  profesor  de  Química  en  Dor- 
part,  i  los  dos  días  de  marcha,  el  27  de  sep- 
tiembre de  1829,  llegó  hasta  la  cumbre  mas  alta 
y  colocó  la  cruz  de  los  cristianos.  Más  adelante, 
en  agosto  de  1850,  se  ensayó  una  segunda  ascen- 
sión y  tuvo  igualmente  buen  éxito:  el  coronel 
(después  general)  Chodzko,  acompañado  de  .la- 
nikot'.  condujo  hasta  la  cima  más  alta  de  la 
montaña  una  numerosa  expedición  de  60  solda- 
dos, permaneciendo  allí  algunos  días,  é  hizo  ob- 
servaciones y  cálenlos  trigonométricos.  La  posi- 
ción geográfica  del  grande  Ararat  es:  latitud  N. , 
39    12'24",  y  longitud  E.  47°  58'30"  de  Madrid. 

ARAR  AUN  A  (  Psittacus  ararauna):  m.  Zool.  Ave 
que  corresponde  al  género  de  los  araras,  subfa- 
milia de  los  sitadnos,  familia  de  los  sitácidos 
(loros),  orden  de  las  trapadoras,  es  la  especie 
Sittuff  uní  mu  mi.  Se  distingue  esta  especie  de 
enero,  porque  toda  la  parte  su- 
pe] Lo]  3  tas  tecti  Lees  de  la  cola  son  de  coloi  azul 
celeste  obscuro;  los  lados  del  cuello  y  las  regio- 
nes inferiores  son  .1 dor  de  naranja  vivo;  al 

rededor  de  las  mejillas  y  de  las  barbas  se  coito 
una  faja  negra;  el  ojo  es  gris  verdoso;  le  partes 
desnudas  de  los  lados  de  la  cabeza  son  de  color 
carnoso:  el  pico  negro;  los  pies  negro  parduscos. 
Mide  0m,97  ele  longitud;  las  alas  0"',40  y  la 
cola  0'",  wl. 

araro:   Geog.   ant.   Nombre  antiguo  del  rio 

Sor.  II, 

aras:  Qeog.  Valle  en  la  prov.  de  Santander, 
con  doce  pueblos  que  forman  el  ayunt.  ójunta 
de  Voto,  \ 

Aras:  Geog.  Puente  ó  paso  del  n te  Tur- 
ben, en  la  prov.  de  Huesca,  que  facilita  la  co- 
municación entre  el  valle  de  Bardaji  y  la  comar- 
ca de  las  Paules. 

-Aras:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Es 
iel  la.  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  ( lalahoi  ra  ;  5  10 
haláis,  sit.  al  N.  de  Viauíi.  i  n  reí  reno 
so  y  desigual,  auuque  bastante  fértil ; 
hortalizas,  vinos  y  aceites. 

■   Í.RAKS:  'ó  og    Río  de   la    \i  menia, 
antiguo  Araxes.  Nace  en  la  Armí 
LO  km     al  S.  de  Erzerum,  en  las  moni  ti 
los  turcos  llaman  Biu-gueul-]  la 
,i.    la  ■  m  i  ■  l   N     I.    i   I '.  . 

entra  i  n  los  dominios  rasos  pasando  por  el  nue- 
vo distrito  de  Km  -  y  '1  gobierno  de  Erivan; 
continúa  luego  L  S . ,  B,  \  Y  E. , 

describiendo  un  ar  o  di 
niite  entre  la  Pers  i  i  y  la   R 
pi  iei ii  de  nuevo  en  al   Kur  ó 

Kura,  tributario  del  mar  Negro.  Sus  alls.   prin- 
ioi   la  izq. ,  el   Basan  Kalé-Su,   el 
Kara-sii.   el   4rpa-Chai    el  Garpi  ó    i  vanan,  el 
Zengui  .'i  Zanga   el  K  irni-l  ¡hur,  el  A,rpa  i  haidí 

\  m  i.  i i  Majicli      o    el   Uin    i  y  el  Kiun- 

di  la  1 1 .  | .. ..  ¡  i  d,  .i  B  !■'  i  i  Ms  H.  i  l  Al. 
chai  y  el  I 

-  Aras,   S.raj  C.  cita 

da  en  el  1  enel  i  iminode 

Ecija  á  i  lórdoba,  que  h  los  alta 

i.    San- 
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1  no  de  La 

I 

arascuéS: '.'' e  i    Lugai   con  ayunt,    p.   ¡., 
prov.  y  dióc.  de  B  -  3i1    e 

llano  al  S.   del   mo  Peí I  de  media- 

na calidad;   cereales,    hoi 
cáñamo. 

aras  de  alpuente 
al  que  e  i  i  agn  ■  ida  la  a  I 

p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  \  ali  d  ia    d Li  Si 

gorbe;  1  17  1  habits.  sit.  en  la  parte  N,  i  >  de  la 

prov.,  al  S.  de  la    I i 

Guadalaviar  y  nun   cerca  del    Bin     n  di     \d. 

muz.   Tern  no  en  parte  á 

cereales  y  vino. 

aratea:  Mil.  Con  e-te  nombre   e  celebraban 

aiiiialu e  di  'i  Sicione  de  I  Ii 

honor  de  Alatus,   una   por  el   día  en  que  éste 
había  Libertado  á  la  ciudad,  y  otra  el 
rio  de  su  nacimiento. 

ARATIKA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago Tu.'iuio- 
tu,  Polinesia,  Oci    i  rapo  de  las  com- 

prendidas entre  los  paralelos  di   15   y  20   di   la- 
titud S.   Llámase  también  Garlshof  6  • 
Carlos,  tiene  tres  leguas  de  circuito,  j  haj  quien 
supone  que  es  la  isla  de  los  Perros  (T'Hondi  n 
Eyland). 

aratispi:  Gfinj.  init.  c  de  la  España 
que  estaba  en  Cauche  .1  \  íejo,  á  dos 
Antequera. 

ARATO:  Eloy.  Presidente  de  la  liga 
deración  aquea,  natural  de  Sicione,  hijo  de  Cli- 
nias,  nacido  en  271.  Liluó  a  su  ciudad  de  la  tira- 
nía del  cruel  Nicoclcs,  indujo  á  los  suyos  á 
ingresar  cu  la  liga  aipua  y  ocupó  su  p¡ 
por  primera  vez  en  245.  Aspiraba  á  formar  una 
confederación  que  abarcara   todo  el  Peloponeso, 

y  paia  conseguirlo  ali con  Egigto  contra  Ma- 

cedonia.  Corinto,  Megara,  Trczenc  y  Epidauro 
cayeron  en  su  poder;  logró  la  cooperación  de  los 
etolios   en    239 ,  apo 
luego   de    Mantinea,  Flio, 

Argos  3    II ion     ¡    i 

plazas  del  Peloponeso,  y  al 
-.  la  liga 
onvertido  en  uu 
poder  fuerte  y  respetado. 
PeroArato,hombn 
des  virtudes  cívicas  y  di- 
plomático astuto,    no  supo 

imponerse  i general,  ni 

Arato             encender   en    los    pueblos 
aliados  el  entusiasmo  m  ci 
sario  para  conservar  la  unidad  j  para  ha 
te  al  rey  de  Esparta  I  lli  omenes    Ven 
osle,  no  consintió  i[iie  se  concediese  á  Espártala 
hegemonía  del   Pelopom  10,    j    cuando  en   223 
Argos,  Flio  y  Corinto  iii.uliol.noii   la  bandera 
espartana,  rompió  con   -n  pasado  y  entabló  ne- 
gociaciones con  lo    i  Antígono  inva- 
dió el  Pelo] so,  j  ven il  rej  de  Esparta  y 

obtuvo  la  hegemonía.  Su  sucesor  Filipo  V  man- 
do asesinar  en  el  año  213  al  anciano  Ai  ito. 

aratoca:  Geog.  Mesa  de  laCordilli 
tal  de  los  Andes  colombianos,   en  el  estado  de 
Santander,  á  orillas  del  i  ío  Svd  i 
de  altura.     Dist. 
do  de  Santandi  i ,  I  loli  mbia    5  200  haláis. 

arator  ó  ARATORE:   Biog.  Poeta 
N.  en  la  Liguria   en  el   año    190;   tí. 

Abrazó  el  estad Je 

lética   en  asun- 
iin  -  se  dedil.,  exclusivamente 
á  asuntos  religiosos  y  puso  en  verso  los 

el  año  1  1 1.  Esii 

\ldii, 
AHATORES:  Gi  I 

tiello  de  Jaca, p  j.  de  J 

i 

ARATORIO,  RÍA    del  lal 

i    de  arar. 

araua:  Geog.  Río  an,  del  Marón:  ó  Ai 
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seis  jomad  i     '  fimbuctñ,  sit.  en  medio 

de  un  iiiin  trena,  cerca  i 

l     la 
en  que  se  cambian  los  productos  del  © 

i  los  de  .Marruecos,  Túnez  y  Trípoli 


500 


AKAU 


ara  ubiorum  Lltarquelos  ubios 

,1  la  orilla  izquierda  del 

Kliin.  ilevaivn  en  honor  de  Augusto.   En  torno 

:  ■mi"  una  ciudad,  que,  según  unos,  fué 

Bonn    y   según   otro 
i-i  (Colonia).  Al  terminar  el  Imperio., 
pertenecía  á  la  G  rumda. 

ARAUCA:  Geog.  l'no  ile  los  13  corregimientos 
en  que  se  divide 

nare,  Estados  Unidos  de  Colombia;  1 600  habits. 
|  Pueblo  en  el  corregimiento  del  mismo  nombre, 
en  la  orilla  derecha  del  río  Arauea,  frente  al 
renezolano  del  Amparo.  Comercia  mu- 
cho con  el  estado  de  Apure  en  Venezuela  ulti- 
mo río  de  la  cuenca  oriental  de  Colombia,  Nace 
con  el  nomine  de  Arauquita  en  la  moni 
Tucupido,  al  pie  de  lasierra  nevada  de  Chita, 
toma  luego  el  nombre  de  Arauea,  corre  por  el 
territorio  nacional  de  Casanare,  en  parte  de  sn 
curso  sirve  de  límite  con  la  república  de  Vene- 
zuela, en:  r  desagua  en  el  Ori- 
noco. Es  navegable  en  gran  parte. 

ARAUCANA  ¡LA  ERCILLA. 

ARAUCANIA:  GtOg.    V.  ARAUCANOS. 
ARAUCANO,  NA:adj.  Natural  de  Arauco.  Úsa- 
se t.  c.  s. 

-Araucano:  Perteneciente  á  dicho  país  de 
América. 

-Araucanos:  m.  pl.  Etnog.  é  Hi^'    ' 
de  la  América  meridional,  Chile,  en  el  I 

A        1.  Su  nombre  procede  de  la  voz  aucca 
como  luego  se  dirá;  el  que  ellos  empleaban  para 
,  que  significa  lo  mismo 
a,  hombre  de  guerra  ó  guerrero.   Tam- 
bién son  llamadas  aucas  ó  araucanos  algunas  de 
las  tribus  que  viven  al  E.    de  los  Andes,  en  las 
Pampas.  .Se  gubdividen  en  varias  fracciones,  de 
la*  que  las  mas  nombradas  son  los  Picunche,  los 
.  los   HuillicTie,  es  decir,   las   tribus  ó 
di  1  E.  y  del  S.  La  sílaba  cA«  sig- 
nifica pueblo.  Cada  uno  de  estos  pueblos  se  sub- 
en tribus.  Son  los  araucanos  hom- 
bres de  estatura  regular,  de  color  cobrizo,    mas 
claro  que  el  de  los  indígenas  del  Perú,  cabello 


negro  y  lacio,  cabeza  grande,  cara  redonda,  pó- 

orta  y  ancha,  fi 
trecha,  boca  grande,  I 

cms,,.  Sn  idioma, 
rico  en   vo 

n   un    pueblo  especial  distinto 
de  los  demás  que   independientes  vi 
Chile,  pm  i»  á  una  misma 

qllc    mas 

A  mediados  del    siglo   XVI,    Pedro   Valdivia, 
:   fundado 

ruistado  gran   parte  de 
aquol  pal  S.  del  río 

habían  re- 
uní    los 

us  af.   al 
iltcii  al  S.,  loa  Andi  s  al   E.  j 

lor   chile- 

:  i 
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mantenido  tranquilos,  sin  tomar  parte 
españoles 
ron  las  tribus  de  las  í  ecinas  comarcas, 
preparó  la  invasión 
fundando  en  la  costa  próxima  al  eit  i 
que  es  hoy  en  su  mayor  parte  el  ten  i 
Ángol,  el  inerte  de  ¿rauco,  y  luego  ol 

mas  al  iiib  rior,  uno  en  la  laida idental  de  la 

cordillera  de  la  on  el  nombre  de  Tucapel, 

llamado  l'uren,  mas  al  S.  y  i 
da  oriental  de  la  misma  cordil  leí        El 
nos  de  Angol,  y  á  orillas  de  uno  de  los  afl.  del 
nandó  levantar  la  ciudad  de  los  Confi- 
Los   indígenas  comprendieron  que  sn  liber- 
tad peligraba  y  se  pusieron   en  arma      I 

aguerridas  á  que  los  españoles  dieron 
el  nombre  de  Araveanos,  que  derivan  de  las  pa- 
labras peruanas  aucca,  hombre  de  guerra,  y  are, 
anuente.  A  la  región  que  habitaban  al  S.  del 
Bíobio,  y  que  llegaba  hasta  el  Tolten,  ó  según 
algunos  autores  hasta  el  Callacalla,  compren- 
diendo por  consiguiente  parte  de  la  prov.  de 
Valdivia,  se  llamo  Araucania.  La  guerra  que  en- 
tonces comenzaron  los  altivos  araucanos  fué  lar- 
ga y  sangrienta  y  jamás  se  sometieron  por  coni- 
.  iminio  español.  En  los  primeros  días 
del  mes  de  diciembre  de  1553  atacaron  y  destru- 
yeron el  fuerte  de  Tucapel,  y  habiendo  acudido 
Valdivia  á  sofocar  la  rebelión,  los  araucanos, 
acaudillados  por  Lautaro  ó  Lenteru.  derro- 
taron á  los  españoles  en  la  batalla  de  I  . 
Valdivia  cayó  prisionero;  los  vencedores,  tan 
crueles  y  feroces  como  bravos,   le  cortaron  los 

los  di  Miraron  á  su  presencia.  Tres 
vivió  el  conquistador  de  Chile,  sufriendo  horri- 
bles torturas.  Tuvieron  los  españoles  que  despo- 
blar la  ciudad  de  los  Confines  y  los  t 
Futen  y  Arauco,  y  no  pararon  aquí-' 
tres;   Francisco  de    Villagrán,   proclamado   go- 
bernador en    Valdivia   y    en    Concepción,   filé 
también  derrotado  por  Lautaro  en  Marigueñu  y 
inos  saquearon  y  destruyeron  á  Con- 
cepción. En  el  invierno  de  1554  Villa 
prendió  segunda  campaña  y  obtuvoalgni 
tajas,  porque  en  aquella  época  el  hambre  y  la 
peste  acosaban  a  los  indios  rebelados.   En   1556 
se  renovó  la  guerra;  Lautaro  salió  otra  vez  á 
operacionts,  pasando  al   N.  del  río  Maule,  fué 
derrotado  por  Villagrán  en  la  batalla  de  Mata 
quito,  y  al  año  siguiente  y  en  el  mismo  sitio 
sufrió  nueva  derrota  en  la  que  perdió  la  vida.  Le 
sustituyó  Zeupolicán,  el  Caupolicán  de  Ercilla, 
uien  en  1  557  emprendió  activ  . 
a,  paña  el    nuevo   gobernador  de   Chile 
don    García   Hurtado    de  .Mendoza.     E 

la  de  las  Laguuillas  ó  de  Bíobio,  pe- 
netró en  el  interior  del  territorio  araucano, 
venció  de  nuevo  en  Millarapue,  dond< 

lió  el  autor  de  La  Araucana,  don  Alon- 
so de  Ercilla  V.  Ercilla),  hizo  reconstruir  el 
fuerte  de  Tucapel,  fundó  la  ciudad  de  Cañete  y 
repobló  á  Com  pelón.  En  los  primeros  días  del 
año  de  155S  los  araucanos  sufrieron  nueva  de- 
■  1  desfiladero  de  Cayucupil,  atacaron 
luego  á  Cañete,  de  donde  fueron  rechazados  con 
lela,  y  el  eapitá  i  don  Pedro 

ni  migo  en  el  que 
hizo  prisionero  á  Caupolicán,  que  con 

aurió  empalado.  No  termino  sin  embar- 
go la  guerra;  los  araucanos  continuaban  en  su 
actitud  hostil,  y  don  García,  saliendo  de  nuevo  a 
campaña,  los  batió  por  completo  en  la  batalla  de 

di  los  españoles  solo  sirvieron 
paia  que  durante  dos  años  escasos  reinara  mayor 
tranquilidad.  En  1561   se  renovó  la  guerra  de 

Arauco.    siendo   gobi  rnadoi    don    Frai 

on      ii  (   itirai  i     Maregue ü 

poblada  y  aquellos  pusieron  sitio  a   la    plaza  ib' 

i  ie  defendió  I 
i  iBernal  de  W 

siendo  gobernador  iuti  i        I  v  illagrán, 

ronsí  forzados  li 

■ 

y  Ándale  I  siguieron    m  i 

«aran  ' 

v  el  desaliento  cundía  i 
el  gobierno  de  Quiroga,  de  1565 
cito  español  se  sobrepuso  á  sus  i  i 

I  :  doctor  Bravo 
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Mareguano,  j  de  nuevo  be    preciso  evacuar  las 

':    l.'oé  Volvió  a    ele' i: 

de  1Ó77  y  L578  logró  escaí  menl  n 
nos.  En  los  años  siguientes   continuo   la   guerra 
casi  sin  interrupción  y  sin   resul 
v  ai  termii  i  enlajas  balean 

En  1598  el 
<  iñez   de    L 
muerto  en  Curalava;  eu    1  -"■ '. * '. '  tuvo  la  misma 

-    \'ale  lit".    j 

rzos  que  enviaba  el  virrey  del  Perú, 
eran  continuos  lo»  desastres  qu 
piñobs.  v  la  alarma  general  al  comenzai 
de  Ilion,  ' 

En  el  siglo  xvii,  el  sistema  di 
dual  plan?  i  A  li  a  •■  di    Ri- 

bera y   i"  Ramón 

produjo  buenos  resultados  en  un  principio,  y 
aun  para  evitar  nuevos   desa 

ll  feusiva,  de  suerte  que  los  españoles 
limitáronse  á  resistir  las  frecuentes  correrías  de 
los  indios.  En  1625  eso  este  sistema  de  guerra; 
los  araucanos,  bajo  el  mando  de  Lienfur,  orga- 
nizaron grandes  ejércitos,  y  las  armas  españolas 

que  lamentar  nuevos  desastres,  entre 
otros  la  derrota  de  las  Cangrejeras.  La  victoria 
que  en  ltíiiO  consiguieron  éstos  en  La  Albarrada 

isos  resultados,   y  tampoco  los 
las  negociaciones  de  paz  ■ 

Quillin;  antes  al  contrario,  el  14  de  febrero  de 
1655  ocurrió  un  levantamiento  general  de  los 
indígenas  y  los  españoles  tuvieron  que  replegar- 

iudad  de  Concepción.  Nuevos  triunfos 
consiguieron  los  araucanos  en  1657  bajo  las  ór- 
denes del  mestizo  Alejo,  soldado  español  deser- 
tor. En  1671  el  gobernador  don  Juan  Heiiríquez 
celebró  paz  con  aquéllos;  pero  los  irn 
araucanos  no  respetaban  treguas  ni  paces  mas 
que  cuando  les  convenía,  y  no  había  medio  de 
reducirlos.  Fundáronse  misiones,  emprendiéron- 
la operaciones  militares;  pero  todo  fué 
inútil,  y  al  comenzar  el  siglo  xvm  aquel  pueblo 
conservaba   su  independencia.    Lucho   I 

:  cala  en  ésta}  en  la  presente  centuria, 
y  cuando  Chile  rompió  los  lazos  que  le  unían 
con  la  metrópoli,  los  araucanos  no  distinguieron 
de  señores  y  continuaron  resistiendo  á  los  chile- 
nos, como  habían  hecho  frente  á  los  españoles. 
Durante  la  guerra  de  la  Independencia  tomaron 
favor  de  los  españoles  contra  los  insu- 
rrectos. El  Gobierno  de  Chile  intento  I 
en  varias  ocasiones  someterlos  por  la  fuerza;  nada 
consiguió,  y  entonces  apelo  ¡i  otro  procedimiento. 
Se  atrajo  por  medio  de  regalos  la  buena  volun- 
tad de  algunos  jefes  araucanos  y  logro  asi  esta- 
blecer algunos  puestos  avanzados  cuyos  jefes, 
con  el  nombre  de  capitanes  de  amigos,  hacían  de 
intermediarios  entre  el  Gobierno  y  las  tribus. 
En  1860  un  aventurero  francés  se  presentó  en  el 
país,  se  atrajo  la  amistad  de  algunos  caciques, 
se  proclamó  rey  de  Araucania  con  el  nombre  de 
Orelio  Antonio  I,  y  organizó  un  Gobierno  seme- 
jante al  de  los  pueblos  civilizados.  En  enero  de 
1862  lo  apresaron  los  chilenos,  quienes  lo  entre- 
garon al  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 
Después  Chile  prosiguió  su  obra  de  atracción,  y 
aunque  de  vez  en  cuando  tuvo  que  rechazar 
agresiones  de  alguna  que  otra  tribu,  hoy  ya  to- 
dos los  ara  sometidos,  y  en  camino 

itar  la  vida  civilizada. 

araucaria  ,dc  Ara  '    ñero  de 

I     de  la  tribu  de  las  Ala 

lilimente 
Las  llores  masculinas  están  dispues- 
tas en  amentos    terminales,  solitarios  o  aparea- 
dos, cibndi  icos  u  ovales,   desnn 

'     Mil  cons- 
tituido- poi  escamas  nui -as.  estrechamente 

imbricadas  \    retorcidas    Ice  ¡a     la    base    hasta   el 
■,     ene  lulo    ,  n    la 

cara  infi  rior  celdas  anteroides  en  númi  n 

■  en  una  doble  ida.  abi  ¡ se 

i.  hendidura  longitudinal    Las 
están  dispui  si 

i  i  .  desuni- 
dos o  rodeados  <\\  la  base  pm  uní  i  orona  de  ho- 
jas un  | mas  largas  que  las  demás    i 

■cas  nú- 
imbricadas,  dispuestas  en   espiral  y 

situada-  d  i  ideas,  a  las  qvi 

hieren  en  una  grande  extensión.  Esl  i 
representan  dos  ejes  floi  ¡fen     )     on  los  análo- 
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délos  Pinos.  El  fruto  es  un  cono  subglobuloso, 

para  cuya  maduración  ipleta  Be   nocositan 

dos  años,  odi  ado  en  la  base  de  ana 

1 1  'i''  hoja      Sus  ase  ima  i  son  ai  ■ 

li  miente  imbricadas,  quedando 
la  111:1  n  "i  parí  a 
;  iles.  El 
h  uto  ea  libre 
ate  en  el 
un  el  de  su  vér- 
tice;su  i"  1 "  ar 

I s  coi  ¡áceo; 

su  semilla  con- 
1  iene  un  em- 
brión cilindrico 
situado  en  el 
eje  de  un  albu- 
men carao  o 
formado 
,r  1  o  cilindrico 
i  1 nfero  y  de 
do    cotiledones 

enteros  ó   1 

fundamente  bi- 
partidos. Las 
arauca  1 
iltos,  piramidales,  resinosos,  qm    b  ibi 
t  ;i  11  las  i  ropicali  s  ó  subtropicales  do  la 

América  austral  ó  en  Las  islas  de  la  Oceanía, 
forman  extensos  bosques.   Sus  ramas  es- 
tán coló  adas  en  veri  ir  ¡los  de  cinco  ó  más,  casi 
tales,    ó  bien  ligeramente  ascendentes. 
•    i'si  ni  ilis|iin-st;is  ni  espiral;  son coriá- 
1  planas  ó  comprimidas,  tetrágonas,  mu- 
cronadas. Lns  frutos  son  algunas  vires  comesti- 
bles. Se  conocen  siete  especies:  la  .¿í.  bra 
y  A.  imbrícala,  que  forman  el  grupo  Colymbea; 
y  la  A.  Bidusilli,  A.  excelsa,  A.  Cunninghami 
y  .1.  Oookii,  que  constituyen  el  grupo  Eutacta. 
Las  |n  iui  quilos  son: 

iraucano,  pino  de  Chile  ( Ar.   imbrica- 
la  )■  -  Es  un  árbol   elevado,  de  ropa  cónica  y 
obtusa;   ramos   verticilados,   casi    pendientes  11 
des;  hojas  coriáceas  enpizarradas,  pa- 
tentes,   aovado-lanceoladas,    agudas;   amentos 
masculinos  oval-cilindráceos ;  estróbilos  gran- 
udos y  rodeado    en  la  base  por  las  hojas 
superiores.  Es  un  árbol  de  hermosa  perspectiva 
y  forma  extensos  bosqui  -  en  los  montes  de  Chi- 
le. Tiene  las  semillas  comestibles,  siendo  uno 
ilimentos  más  agradables  y  usuales  del 
país.  Su  madera  se  emplea  para  hacer  mástiles. 
Árbol  1  levado,  copa  pi- 
ramidal,  ramos  verticilados,   horizontales,    re- 
motos, reunidos  en  número  de  cinco  aproxima- 


1  c hoj  1  - 

'<    '  menino.  -5.  Cono 

;  iro. 

ilo     ra alternos, 

; 11   pen 

dientes;  I  las;  amentos  ma 

oblongo  1  ilindi  -.,  obtu  o  1; 

■  o  .  algo  deprimidos  en  el 
'     en  el   mu  ;en  v 
pequeña      tra 
01  ido  oblon    1      I  li   la  isla  Norfolk. 

11  bol   '  1  ion    1   bi  Ito,  n  1 1 1  \  hi  1 

obre  todo  uol  1  regulai  idad  de 

marcados  3  ■.  i 
aibles.   Fué  introducido  en  Europa  hacia  fines 
1  pasado. 
Arauca       1  '.  '      .1..  ¡jopa 

piramidal 
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en  numero  de  cinco  en  cada  verticilo;  los  infe- 
1  i  pendientes,  los  supe- 
riores pafr  [enti  enel  ápice;  ramitos 
alternos,  aproximado  1,  di  i!  icos,  pondientesó  ca  1 
pendientes  ;  hojas  pequ  amentos 
maAOulinos largos, cilindrico  ,aJgoagudo  ;e  tro 
bilosoí  1  .  ueva  Holanda,  en  donde 
foi  ni  1  i.i  tas  lelvas ;  ái  bol  de  muí  trísima  eleva- 
ción no.    parecido  al  ora] le ixce 

derle  en  belleza.  Trasuda  con  mucha  abundancia 

una  resina  cristalina. 

araucarieas  (de araucaria):  f.  pl.  Bot.  Sub 
1 1  ihii  de  1  lonífi  ras  Abiei  íneas  caracterizada  por 

tener  il dioicas  ó  simplemente   m dea  1; 

amentos  masculinos  formados  de  brácteas  in- 
sertas sobro  el  eje  en  espiral  con  seis  ó  mayor 

iro  de  anteras,  dispue  itas  en  dos  lilas  unilo- 

culares,  y  dehiscentes  por  una  hendidura  longi 
1  ihliiial ;  cono  femenino,  ordinariamente  de  gran 
talla  formado  por  escamas  floríferas  sil  uadas  de 
bajo  de  las  brai  teas  á  las  que  se  adhieren;  fru- 
to olitarios,  alados  ó  ápteros;  embrión  dedos 
cotiledones  enteros  ó  bipartidos,  epiginos  ó  bi- 
poginos,  y  hojas  espirales  ó  subopuestas.  1  lom 
prende  dos  géneros:  Araucaria  y  Dammara. 

ARAUCARióXILO:m.  Bot.  y  Palcont.  Género  de 
Coniferas  fósiles,  caracterizado  por  tener  el  lefio 
leí  tallo  de  capas  concéntricas  más  ó  menos  dis- 
1  iui.i,,  células  y  ''anales  resiníferos  ó  radios  me- 
dulares frecuentemente  simples,  algunas  veces 

compuestos.  Se ocen  36  especies  de  terrenos 

antiguos,  desde  el  hullero  hasta  el  jurásico  infe- 
rior inclusive. 

ARAUCARITA:  f.  Bot.  y  Palcont.  Género  de 
Coniferas  fósiles  1.1 1  1  t .  1  i  ado  por  teneruua  mé- 
dula central  rodeada  de  capas  leñosas  concéntri- 
cas, con  fibras  provistas  de  puntuaciones  areola- 
das  colocadas  en  dos  Blas  verticales.  Son  propias 
del  terreno  carbonífero. 

ARAUCO:  Geog.  Prov.  de  Chile  que  confina  al 
N.  con  la  de  la  Concepción,  al  O.  con  el  Pacífico, 
al  S.  con  la  prov.  de  Valdivia  y  al  E.  con  el  te- 
rritorio de  Angol,  del  que  la  separan  la  cordi- 
llera de  Sahuelbuta  y  el  río  Cautín.  La  costa 
del  N.  forma  con  la  del  S.  de  la  prov.  de  Con- 
ci  i"  i'  'i  la  ■  .  ten  ab  ihía  de  ¿rauco,  resguardada 
al  N.  O.  por  la  isla  deSanta  María 3  cerrada  al  <  > 
por  la  punta  de  Lavapie.  Enel  extremo  S.  E.  do 
la  prov.,  única  parte  ocupada  por  los  Andes,  se 
encuentra  el  volcán  de  Villa  Rica.  Los  ríos  más 
importantes  son  el  Tolten,  el  Imperial,  el  Cau- 
tín, el  León  y  el  Paicavi.  Los  lagos  .-1  Villa  Rica 
d le  nace  al  Tolten,  y  el  Llanalhue,  donde  na- 
ce el  Paicavi.  Se  divide  la  prov.  en  cuatro  de- 
partamentos que  son:  Lehu.  Imperial,  Cañete  y 
Arauco.  La  extensión  superficial  es  de  21000 
kms.  cuadrados,  y  la  población  de  63  000  habits. 

La  cap   es  Lebu,  enladeseml áduradel  río  de 

mi  nombre,  con  minas  do  carbón  de  piedra.  Sus 
puertos  son  los  menores  de  Laraquete,  Casam 
pangue  y  Lehu,  dependientes  de  Coronel,  y 
Quenle,  dependiente  de  Valdivia. 

-Akauco:  Oeog.  Dep.  de  la  prov.  di  1  misino 
nombre;  ocupa  un  área  de  3  500  kms.  cuadrados. 
tiene  23  359  habits.  y  está  dividido  en  once  sub- 
delegad  ¡s,  Territorio  algo  montañoso,  atrave- 
sado por  los  ríos  Laraquete,  Caram] gne,  Tu- 

hul.   Levo.   Paicavi,  Lleullen,  Quirico,  Tima  y 
1  antín    Abundan  los  p:         ....  .,    .,,  „,,  ,|ue  al- 
canzan hasta  ni  metros  de  altura,  y  produce  al- 
ireales. 

Ai;  \i  00:  (?i  og.  ( !.  cap.  del  dep,  de  su  nom- 
bre, sit.  á  cinco  kms.  de  la  deseinl adura  del 

larambanque,  en  1. ta   Tiene  1 ¡1  ibl 

La  fundó  Pedro  de  Valdivia  en    1552 

veces  ha  sido  destruida  por  los  indios  y  roediii 

cada  por  los  a  p  iñole 

///./.     En  I553el    obern  id' 

v  i .  1 .  ojoto  de  tenor    ujeto 

que  vivían  entre  1  Concepción)  la  Imperi  il,  - 

'¡■i  construir  un  fuei  te,  al  que  e  dio  el  nombre 
de    trauco,  nombre  de  [ucllos  v 

que  deriva  de  la  palabra  peruana  .  /•■■■  a  1  on  que 

olí  1  di   ignaban   i  los  indio    ■ 
Al  año    1  .,  muerte 

de  Valdií  1101  ..ni.,,    pañol 

¡i    558,  ,1 

i  vietoi  M  que  en  Quiaj n  ¡guió  don 

García  Huí  tado  1     ¡  te  leí  an 

1.11  di    uuovo  1     fo i     trauco.  En  1563, 

di    i"'  ■    de  la  derre   1  pañol     en  Catirai 

ó  Síareguanos,  los  arau  anos  pusieron  sitio  á  la 
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plaza,  heroicamente  defendida  por  1  1 

Lori  1.  o  B01 11. il  di   Mercado 

En  1599  tres  mil  mil  indio 
Arauco   El  ¡1  fe  di   la  pía  :a,  Migui  1  di   Silva,  b  1 
hí.i  abandonado  la  ciudad  .  poro  onoei  1  u 
el  fuei  te, 
ataque    di   lo    in  ti  mpo  1   qui     1    I 

s 1,  1 .1  1 ,   de  1  iei  1.1 

estaban  dominado  1  por  la  in  un  n  cción,   Recha- 
pi  imero    ataq  1  tigos   por 

el  fuego  de  los  ci ne    y  de  lo    irea  di  lo 

españoles,  permancciei  m 

en  las  inmediacioni   .  )  I 1 

y  palizadas  retando  á  1 m 

do  vieron  que  los  nuesl  ro    no 

ii  ioni    ,  levantaron  el  campo  3  1 11  d  1  tten 

derla    n  bi  lión    po:  lo     lu no  .   Faltos 

lo    e  pañole    de  fon  ajes  para  sus  caballo  .   v 

escasos  de  víveres  para  sus  personas,  pues  sé.lo 

podían  recibirlos  poi   mar,  hubieron  d 

algunas  salidas  de  la  plaza  y  de  sostener  li- 
gi  ros  Combates  en  las  cercanía   .    tai  una  de    las 

excursiones,  el  capitán  Lnis  de  Drbanega,  que 
mandaba  una  columna  de  cuarenta  jin 
al  ;.,  ha  ita   la    sei  ranía  ¡  de  Caí  ampangue  para 
adquirir  noticias  del  enemigo.  Loí  indio 

mero  de  más  de  mil,  se  oeiüti 1  hábilmente  y 

dejaron  libre  el  paso  a  los   1    p  iñoli        I 
los  nuestros  llegaron  :i.  un  sitio  en  qm 
ser  atacados  con  ventaja  de  sus  contrarios.  Los 
españoles,  realizando  prodigios  de  valo 
ron  no  obstante,  abrirse  paso;  pero  perdieron 
ocho  hombres,  y  entre  ellos  el  ea]. uno  1 
ja,  que  gozaba  justa  reputación  de  soldado  va- 
liente 3   entendido.   Este  hecho  de  armas  tuvo 
lugar  el  11  de  febrero,  y  hamerecido  sera 
do  por  Alvarez  de  Toledo  en  el  canto  V  del  Pa- 
rí 11.  indómito. 

A  contar  de  esta  fecha  los  españoles  abando- 
naron y  repoblaron  repetidas  veces  la 
V.  Auauoanos. 

-Arauco:  Geog.  Dep.  déla  prov.  déla  Rioja, 
República  Argentina,  al  N.  de  Rioja  y  E.  de 
Sierra  Velasca;  ó  000  habits. ;  olivo  y  viña,  t  !ap. 
del  mismo  nombre. 

araucones  ó  aregenseS:  Hist.  Turbio  pi- 
renaico, cuyo  rey  Aspidio  fué  vencido  por  el 
monarca  visigodo  Leovigildo. 

araucho  (Fkancisco)':  Biog.  Político  uru- 
I  leo,  y  desdi    mus    ¡oven 

■  la  causa  ó.'  la  revolución  contra  la  metró- 
poli. Sus  aptitudes  le  hicieron  merecer  la  con- 
fianza del  primer  caudillo  de  los  uruguayos, 
Artigas,  quien  lo  nominó  su  .secretario,  siendo 
después  destinado  para  asistir  con  sus 

a  los  jefes  encargados  del  asedio  de  M 

lis  el  autor  del  himno  en  honor  de  la  inaugura 
eión  de  la  Biblioteca  pública  en  1816,  ¡  del  que 
por  primera  vez  cantaron  los  niños  de  las  escue- 
las montevideanas  en  las  fiestas  patrias  del  '-'ó 
ó.  mayo  de  ese  misino  ano.  En  la  guerra  contra 
el  Brasil  presto  gramh  1  1  ios  a  la  causa  de 
la  independencia;  fué  llamado  el  año  L825  por 
el  genera]  Lavalleja  para  tomar  parte  ou  la  or- 

11  del  1  iobiei  no  Provisional  en  el  pueblo 

de  la  Florida,  y   tuvo  el   h n  de  n  d 

exposición  presentada  por  diel 

riando  Los  acontecimientos  felices  qm-  habían 
Pili, lo  lugar  desdo  la  ini 

■'  1  -.  ha  italain  ¡tal  ición  delGí 
de]  cual  fué  nombrado  ■    rotai  io.  11     1 
los  elevadi  I  privativo  del  1  1  imen 

y  de  presidí  nte  del   Ti  ibuna]  de  Jusl 
uyo  pin   i"  permaneció  18  años.   El  año  1861 
renum  ió  la  Si  naduría  por  el  depai  tamento  de] 
fundando  su  renuncia   en   razones  do 
!  .  o,no  miembro  del  poder  judi- 
D   'mii..  las  guei  1  1    01  riles  no    1 
1    ■    mal    il-  uno    M.  .1   28  d 
do  1868. 

Id  líilitar  y 

po,  1.1  uruguayo    ¡ 

iginali     Es  el  pi  imero  di  los  militares 
uruguayos  qui 

o: ta  el 

l.i  falta  do  modi  lo     311 
cen  do  algún  méi "o    1 . 

,  I ogo  en 

ARAUHESTO: 

cribió  el  príncipe  D.  Cario 
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[Sigo  \ii¡i     3upónese  que  es  el  Aragüés  nio- 
domo. 

arauja  i  del  portug  I    Bol.  Gé 

ñero  de  A l, . ■  1 . -]•!.■•  1 .1 . 1  as,  trilm  di  las  A  31  lepiá 
deas,  cuyo  cáliz  tiene  cinco  sépalos  acrescentes. 
La  corola  es  acampanulada,  venl  nula,  hinchada 
inferiormente,  terminada  poi  cinco  divisiones 
conniventes,  abiertas  ó  encorvadas.  1 
estaminal  esta  formada  por  cinco  divisiones 
arrolladas,  convexas  ó  euculladas,  y  adheridaal 
tubo  de  la  corola.  El  ginostemo  es  sésil  ó  bre- 
vemente estipitado  y  las  anteras  están  corona- 
das de  un  apéndice  membranoso.  Contienen 
masas  polínicas  comprimidas  en  maza  ¡ 
á  funículos  bastante  largos.  El  ovario  es  muí- 
tiovulado  y  coronado  por  un  estigma  ■ 
nos  profundamente  bífido.  Los  folíi 
abiei  tos,  ovales,  coriáceos,  fun¡ 
Las  Manillas  tienen  vilano.  Son  subarbustos  vo- 
lubles, blanquecinos,  de  hojas  harinosas  por  aba- 
jo, verdes  por  arriba,  frecuentemente  glandu- 
losas  en  la  base  del  limbo  y  con  llores  reunidas 
en  cimas  dicótomas  extraxilares.  Se  conocen 
cuatro  especies  de]  Brasil,  siéndola  principal  la 
./.  albus,  ó  Arauja  blanquizca-,  llamada  vulgar- 
mente '  .""/>  d  ¡  Tucu  má  <  Es  una  planta  le- 
ipadora,  de  cuati'o  á  cinco  metros  de  al- 
tura, que  se  multiplica  perfectamente  por  estacas 
en  tierras  ligeras,  floreciendo  al  aire  libre  hasta 
las  primeras  heladas.  Aunque  originaría  del 
Brasil  se  cultiva  perfectamente  en  Europa  rom.. 
planta  de  adorno,  resistiendo  perfectamente  los 
inviernos  en  casi  todas  las  pn  ivincias  de  España. 

araujo:  Gfeog.  V.  San  Martín  de  Aeaujo. 

-Araujo:  Geog.  Arroyo  en  el  departamento 
de  Paisandú,  República  Oriental  «leí  Uruguay, 
América  del  Sur.  Nací  de  la  Cuchilla  del  Que- 
guay  y  corriendo  de  N.  á  S.  en  una  extensión 
próxima  de  20  millas,  se  une  con  el  arroj  o  Soto 
v  desagua  en  el  rio  Queguay  Grande.  Dista  unas 
36  millas  al  NE.  de  Paisandú  y  370  al  NO.  de 
Montevideo. 

-  Araujo  (El  Padre  Antonio):  Biog.  Lexi- 
cógrafo portugués.  N.  en  el  año  1566  en  la  isla 
.1.-  San   Miguel  (Archipiélago  de  las  Azores);  SI. 

■  n  1632  de  una  enfermedad  que  sus  mismos  pa- 
decimientos le  ocasionaron.  Perteneció  desde 
muy  joven  á  la  Compañía  ele  Jesús,  siendo  en- 
tre  los  misioneros  de  su  época,  quizá  el  que  me- 
ndió  la  índole  dé  Los  indígenas  Tri- 
piambas,  Tupiniaes y  Tupiniquinis,  cuyo  idioma 
poseyó  hasta  el  punto  de  hablarle  con  igual  fa- 
cilidad que  el  portugués.  Escribió  una  obra, 
titulada:  (7/'7..v///s//io  na  linguü 
/„,,/,,,,   ,,,,„!.,  ,,',  ,! ,,1!. ■•{•>:,  /„,,■  ¡.Httlrrmlaiilti-i  é  h,„t.- 

■  '  anhia  •'  Jesús  ■  por  ella  acres- 
tentado,  Lisboa,  por  Pedro  Crasbeech,  1 1 >  1  ñ :  li- 
lao (pn-  después  fué  corregido  por  el  padre  Bar- 
tholomeu  de  Siao  y  traducido  á  todos  los  idiomas 
de  América. 

-  Araujo  (Eduardo):  Biog.  Biógrafo  portu- 

iglo  XVII.  Es  autor  de  una  obra  acerca 
de  la  vi'la  de  Santa  Iría. 

Araujo    Pedro):   /     1     E     dtoi 
.1.  I  ñglo  svm.    Desempeño  el  cargo 

II    desde  el  año  1700. 
A 1:  mío  ■■  l;  1   [lio  :    Biog     V'i  mal  de  la 
!.  i  0      tita]  del    1  1 11. 01  ¡\ .   América  del 

Sur;  fui  inta  y  tres  pati  totas  que 

libertaron  el  Uruguay  de  la  dominación  brasi- 
leña el  ai  I     CíAVALLEJ  !.. 

Ai:  m  i \.  1  1:1  DO  I  A\  roNIO  DJ    .  8     g 

ués.  N.  en  Sa  el  14  de 
1    en  Rio  Jam  iro  e]  21  de  junio 

1   j  allí  aprendió 
Inglesa  é 
italiana.  1  ■ 

que  poseía  '  

rales,    poi    1  1 
Concurrió  á   la   fui 

i 
,  1  de  M  mi  no  pie 

nipotí D    emj tan  di 

p     ir  do  los  grnndi 

1 

,t  di   lo   1 1  -i  ido  .  envió  Por- 
tugal &  I  ' 



paz  do  Basiloa 
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sistió  Araujo  en  la  neo  sidad  de  que  Eorl  ugal 
guarda  1   w    I    didad  .  pero  continuaron  las  hos 

'  lobie hela  la    política    írall- 

ices  fué  cuando  el  príncipe   ri  gi  nti 

huí    Araujo  fui  :iai    la 

pa  que  un  fií  mada  poi  la  do  aai  ione  el  1  i 
di    igosto  de  I7'.'7. 

ftepr   1  ntó  mas  tarde  a  su  país  en  la  coi  te  do 
1 1  ;  l;o.  después  de  haber  rccori  ido  todo  la   Ale 
I  allí  como  en  t  rancia  y  Portí 

m  todos  los  sabios.  En  1800,  fué 

llamado  á  su  nación  para  t n  parte  mái  acl  it  a 

en  las  grand      1  ai    que   1 mtonces  se 

agitaban  en  Portugal.  Pinto  que  había  Armado 

el  tratado  de  Badajoz,  1 lió  a  iranjo  la  misión 

de  tener  una  entrevista  con  Napoleón,  con  las 
miras  de  alejarle  del  duque  de  .Mal.. .ais  de  quién 
era  aquél  su  consejero  más  hábil  y  quien  unido 
al  trono  por  su  nacimiento  vivía  en  completa 
hostilidad  con  el  Ministerio. 

Después  de  ocupai  la  embajada  de  San  Peters- 
burgo,  visitar  otra  vez  II. .lamia,  Francia  y 
la  Península,  regresó  á  Lisboa  el  2  de  julio  de 
1804,  para  encargarse  del  .Ministerio  en  enemís- 
tale tas  tan  crít  icas  que  sólo  él  pudo  .\  ¡tar  e) 
golpe  que  amenazaba  á  la  monarquía.  El  acto 
político  del  11  de  no\  iembre  de  1807,  que  decía 
raba  la  decadencia  de  la  casa  de  Braganza,  había 
sido  solamente  previsto  por  Araujo;  puesto  que 
todos  sus  esfuerzos  como  diplomático  se  habían  di- 
rigido á  observar  una  estricta  neutralidad;  peinen 
el  momento  decisivo,  cuando  los  tranco,  s  estaban 
á  las  puertas  de  Lisboa,  se  decidió  á  aconseja]  á 
Juan  VI  la  huida  al  Brasil,  único  medio  de  con- 
servar tma  corona  que  no  podía  ya  salvaren  Eu- 
ropa. De  regreso  del  Brasil  voh  ió  á  ocupai  las 
mas  .levadas  posiciones,  siendo  ministro  de  Ma- 
rina primeramente,  luego  de  Negocios  extranje- 
ros, y  recibió  el  título  de  conde  en  recompensa 
de  sus  servicios.  A  la  muerte  del  mar. pies  de 
Aguiar.  acaecida  en  ls17,  tuvo  que  encargarse 
Araujo  de  la  presidencia  del  Gobierno;  poro  ago- 
biado con  tanto  trabajo,  sucumbió  poco  después 
víctima  de  una  fiebre  nerviosa,  el  21  de  junio 
del  mismo  año.  A  este  hombre  eminente  se  debe 
la  creación  de  la  escinda  de  Helias  Artes  de 
Rio  Janeiro  y  la  aclimatación  del  te  en  tolo  el 
Brasil. 

-Araujo  Lima(Pedro  de):  Biog.  Estadista 
brasileño.  N.  en  Pernambuco  el  17S7:  M.  en 
1  -70  Marchó  1813),  ú  Lisboa  para  completar 
sus  estudios,  y  de  regreso  a  su  patria,  tuvo  por 
segunda  vez  que  embarcarse  con  rumbo  á  la  ca- 
pital portuguesa,  para  asistir  a  las  Coi  t.  s  Cons- 
tituyentes, en  las  que  se  contó  entre  los  íiO  di- 
putados brasileños  que  protestaron  contra  el 
miserable  estado  á  que  se  hallaba  reducida  su 
americana  patria.  Vuelto  al  Brasil,  y  di 
promulgada  la  Constitución  del  Imperio  25  de 
marzo  de  1824  .  fué  en  la  Asamblea  General  Le- 
gislativa, representante  de  Pernambuco,  presi- 
dente de  la  misma,  ministro  do  Pedro  I  (2  no- 
viembre 1S27  á  junio  1828),  diputado  en  1829, 
j  presidente  de  la  Asamblea  en  los  ai 
I  836  y  1  s:;7 ;  ministro  de  Justicia  y  de  R  dacio- 
poi  Peí  nambuco,  j  de 

ni-'i mi  tro  del  Imperio;  desempí  ¡5 

la  regencia  del  Estado;  sofocó  la  rebelión  di   al 

gunas  provincias;  cesó    1840),  en  su  cargo  al  de- 

P      o  II.  que  le 

fió    en    varias   ocasiones    la    presidencia    del 

C i"    1848  y  1857),  3  bajó  al  sepulcro  después 

di  haber  n  1  ibido  muí  has  1  ondecorai  1 na 

o al.  a  j  •"■  1  ranjeras,   J  los  títulos  de  1 1  1  onde 

de  <  llinda  5  marqué      1  35  1   del  mismo  nombre. 

■    ...   I'..  1:  1..   A  1  1  ..1:  1        MANUE1  '        1 

Poeta  bra       ii     barón  del  Impeí  io.    N     en   Río 

Pardo   San  I',  dro  .  el  2! 1  ii  mi lo  1806.  Co- 

...     en  laAcadi  una  .1.1  Ai  1    de 
Río  Janeiro;    pero  lleí  ado  del  .leso  .le  peí  fec 

em. ladósi    á    Em opa   en    1831,  3 

1     idió  algún  1  tonino  en  Fram  ¡a  e  Italia    I  In 

ti    di .rpri  lidió  li 1  icio  de  la 

■i  'i  I  Bra  il  de  188Í .  •  im li  itai 

■    11  patria,  dondi  á  poco  fué  01 

do  pi  imi  ro  pi     ■   01   di    la    icadi  inia  do   Helia  - 
di    pin   .  di  la  E  cuela   Militai     Iranjo 

no  ini  '     pero   il  tnem 

: I  lan  real  i       o  en  1     13 

11  ,  1,    o, c     Si   ocupó  del  teatt 
ü 

■■i   1 n  il      ■ 

tanti    en  pro  de  ] ¡oro   do  su  país 

di  -  .i  ubi  uní.  ni..  .1.  barón  qui  Li  otoi   óel 


ARAU 

lor;  en  1859,  fui  n  ul  gene- 

ral d.l  Bra  iü  en  Pi  u  la 

' ■  tarde  con  igual  1  argo  á  P01 

Sus  obras  más  110  le  varia    po< 

fas  dispersas  en  ] 

1I1  amti     digno   de  a  1  ib  mza  por  el  noble  impul- 
so qui    le     ni   piró,    son  una  gran  epopeya,  titu- 
lada ' '..,'..„.   j    una  colección  di 
título  de  i 

\i  Pintor 

1   pañol  con  N  en  I  lindad  Real  don 

di  emp    ó  sus  estudios,  pasando  luego  í  Madrid 
para   ponerse  bajo  la  dirección  de   1 1     Ignai  io 
-     1 ,     Llanos  en  la  Escuela  Superior  d. 
\  Escultuí      '  1  1  00  ■  poi    iilien 

partida  de  guiñoU  en  ce  posada  ''•  dragan, 
ntó  en  la  exposición  do  Bellas  Ai  tea 
celebrada  en  Madrid  en  1871.  Al  año  liguieate, 
pasó  a  París  para  perfeccionar  sus  estudios,  sien- 
do su  profesor  Mr.  Bonnat,  y  después  estuvo  en 
I  \  en  dicha  capital  presentó  su  cuadro 

,/,//,/  y.../     /os   .','  I  1 

o  iró  en  la  E   po  adel876, 

j  di  pin  .  .11  unión  de  otro  que  represen- 
taba Un  lavadero,  en  la  celebrada  en  París  el 
año  de  1877.  Su  mejor  cuadro  es  el   Cu 

muy  aplaudido  poi  los  Cl  ¡1  i'  OS.    En  .1 

círculo  de  Bellas  Artes  de  Madrid  y  en  la  Expo- 
sición Nacional  de  I  VM  presi  ntó  diferenti  -  cua- 
tre  los  que  mencionan  los  críticos  una 
preciosa  figura  con  el  título  de  Soledad,  ¡De 
loechói  y  el  ya  mencionado  El  registro 
de  la  dilig 

-  Araujo  Vianna  (Cándido  Josí  de  :  Biog. 
Estadi  ta  brasileño.  N.  en  la  provincia  de  Mi- 
nas-Geraes  el  1793.  Recibióse  de  ahogado  en  la 
universidad  de  Coimbra,  y  de  regreso  á su  patria 
(1821),  ingresó  en  la  Magistratura,  llegando  á 
ser  1837  miembro  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia,  cargo  que  conservó  hasta  1S50.  En  la 
Administración  fué  presidente  de  varias  provin- 
cias, di]. litado,  ministro  de  Hacienda!  1S32-1834) 
y  del  Interior  I  1S41   .  consejero  de  Estado  (1850) 

L840),  y  tutor  (1839)  del  actual  empe- 
rador y  de  sus  hermanas  hasta  el  casamiento  de 
los  príncipes.  Vizconde  de  Sapucahy  (1854)  y 
más  ende  marqués  del  mismo  título,  in 
.¡M.  i  s.is  -..i  1,-, la. les  c¡.  ntíficas  y  literarias,  y  ob- 
iiii.i  li  presidencia  del  Instituto  historio 
logic.  del  Brasil. 

-  Araujo  Y  Sánchez  Ceferino  \Geog.  Pin- 
tor v  crítico  en  asuntos  de  Bellas  Artes.  N.  en 
Santander,  empezando  sus  estudios  de  pintura 
bajóla  dirección  de  D.  Carlos  de  Haes,  pasando 
después  á  la  Escuela  superior,  dependiente  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando.  En  las  Exposi- 
cines  de  Bellas  Artes  celebradas  en   .Madrid  en 

los: le  1858,  1860,    1862  3   1866;  en  las  de 

Valladolid  en  1859,  Cádiz  en  1850  5    Bayona  en 
1864  presentó  las  siguientes  obras:   Un 
arruinada  r,i  las  arillas  del  Manzanares,  Recuer- 
,/„,  del  Guadarrama,  l'laija  •/■  I  tiran,  dos  paí- 
31  3  de  la  -  1 

Tarde  de  /*.  rano,  Vista  </■  Madrid,  otra  de  -/'.'- 
1  ntonio,   F"  ,.-'.  a',    Neptuno, 
Plana  de  Valencia,  Pinares  de  la  casa  de  Cam- 
po  y    Pinares  á\  San  Martín,  alcanzando  una 
di   2.a   clase  en  la  Exposición  de  1  B62, 
di    plata  .  n  la  de  7alladolid  y  otra  decobre 
en  la. I.-  Cádiz    En  el  Ateneo  científico  y  litera- 
rio de  Madrid  se  conservan  los  retratos  del  ge 
m  ral  Zar...  dd  Valle  y  do  D.  Salustiano  Oló   1 
ga,  debidos  al  pino  1  de   Lraujo,  s  1  1  orno  pal  te 
i!,,  la  decorai  ¡ón  di  1 1  afé  de  Fornos.  lia  publica 
do  un  libro  titulado  lí  leJEspaiia  y  1  11 

'- 

■  1  il lal.l.s  artículos  de  011- 

1  ica  .1.   bella     n 

araun:  Geog.  Río  de  la  India  central,  afi    ¡ 
la  i/.p  del  Pain  1  langa,  cuenca  soptent.  del  1  lo 

daveii.   1    1 

ARAUQUITA:  t!.   ~i    1    nodelos   13 ■■  ■inncii 

ios  en  que  se  dii  ¡di    el   territorio  nacional   de 
i  olombia    i...  fot  ma  el  pueblo  dol  mis- 

in mi. ie  que  i  ii  ne  tino    300  h  ibits, 

ARAUítr  G  C  di  Vi  tu  uc  la  al  S.  E  do 
Burqui  iinei...  r.i-i  unida    i  la  pob.  di    '! 

>  la     ep  .i H  u  huí  lo,  %  situada  en 

j    fértil   llanura;  B000  hábil 
o   campo    di    irauro,  donde  se  dio  una 
.  L818. 
araus  (Ti  ii    i Milil  u  de  Ceu 


ARAÜ* 

niente  coronel,  tomó  par- 
ueral   Monterroso 
■    ñero  1840  ,  dan- 
do á  c r  su  heroísmo.  Al  año  si 

mo  l  de  enero  de  1841  la  exposición  que  varios 
iron  á  ia  Asamblea  i  lona 
iiiiiv.ni.'  iii-1  Estado  dei  Salvador,  documento 
•  n  el  que  se  protestaba  del  amor  de  los  ruinan 
tes  á  la  paz  y  felicidad  del  Estado. 

\  i:  \i    -       \  I  l 

\.  en  Jaca  en  -  1  día  7  de  abril  de  1846;  M  i  d 
Pai  n  13  febrero  de  lí  32.  Na. la  indicaba 
en  los  primero  iños  de  la  vida  de  AU..  rto  ix  ius 
que  ---ii  existencia  hubiera  de  ser  tan  a  co 

ni.,  lo  fu  ido  por  el  estudio, 

logró,  cuando 
apenas  dieciseis  afios,  ingresar  en  la  i 
Administración  militar  obteni  ndo 

pií  intes  Sin  descuidar  un 

momento  los  estudios  de  la  profesión  ,i  que  so 

rto  Araus,en  cuyo  espí- 

o  las  ideas  de 

libertad  y  de  den racia  que  por  aquel  entonces 

Botaban  ornó   parí.' 

muy  activa  en  la  redacci le  la  prensa  revolu- 

clandestina.  Sus  pocos  años,  que  aun 
por  .'1  aspecto  infantil  .1"  Araus, 
il  lidiante  aplicado,  apartaron  .le 
ia  ni  .'1  período  prepara- 
torio déla  revolución  (1864  á  1868).  Triunfante 
el  movimiento  revolucionario  en  1868,  Alberto 
Araus  dirigió  durante   cinco  años  la  Agencia 
',ar  fundada  algunos  años  antes  por  su 
hermano  Mariano,  y  José    Fernando  González, 
que  fué  luego  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y 
de    Fomento.  Cuan. I..   11.    Amadeo  .le   Saboya 
fué  elegido  rey  de  España,  Alberto  Araus,  que 
era  republicano  ardoroso,  uno  de  la  organi  a- 
dores  mas  activos  de  L<>  Jurr.ihi.J  ¡v.< 
y   vehemente  propagandista  de   club,  presentó 
su  dimisión  ile  t.'ui.iiii'  dii  cuerpo  de  Adminis- 
' '  ición  militar;  >  á  Valladolid  donde 

illas    para    pro 

i    n  propaganda  republi- 
cana. Proclamada  la  República,  Araus  fué  repues- 
paisanos  de  Jaca  le  en- 
itituyentes  de  1S73.  Descontento 
con  la  marchad  i  n  el  Poder, 

tomó  parte  muy  activa  en  la  insurrección  can- 
tonal de  Cartagena,  pronunció  en  Almansa  al 

batallón  d-  Mcndi \    I  -.mpeñóen  Carta- 

irgo  de  Ministro  de  la  l  lobernación.  La 
agitación  de  aquel  dificilísimo  período  de  su 
vida,  su  constan!.  a  período  de  man- 

do, su  prisión  llevada  acabo  por  los  misil 

tonales,  su  emigrad Orány  después  á París, 

donde  fué  hasta  su  muerte  corresponsal  activo  é 
inteligente  de  El  Imparcial  primero  y  de  ElLi- 
pués,  1"  hicieron  contraer  una  dolencia 
endida  en  su  principio,  adquirió  des- 
da 1   y  lo  condujo  al  sepulcro  en  la 
i  mencionada. 

-A.RAU8  Y   l'l  KA    M  m:i  UTO  :  Biog.   Perio.lis- 

iol.    N  .  <  n  Ja    i.   pi  ovincia  di    ¡l 
en  21  .le  noviera  Hizo  sus  estudios 

en  el  Instituto  de  Jaca  y  Universidad  de  Zara- 
goza y   Madrid,  terminando  en  esta  última  su 

■óiu-ión  de  1854  ya 
I  .    por  SUS    ideas    deiuoeráfiea  -    \    m    la 

>6  i   tuvo  á  pnn 

a  Consejo  de  guei  ra  por  o]  briga- 

■  ó"  la  plaza  de  -ia.  a.  poo  1.  iber  e 
la  cabeza  de  la  juventud  que  no  quería 

io   leu  de  co  i      \  

otros  jóvenes,  alumnos  de  la  Univcr  id 
ntre  los  que  figuraban  Gil  Bi  i 

i  355.   En 

a  j  otros,  en  1 360,  un  periódico 

titulad"  /                                   [ui    hizo  una  viva 
al          iv  de  las 
docti  ina                            1 1                   parte,  ba- 
tiéndose   ¡mi. 'iit.., 

de  1866    i 

L  nsnl  en  Tánger, 

ba  la   ( 

i'  .as  en  los  peí  ió 

provincia      Po  ¡  o  di    l  368 

oximidad 
de  la  revolución.  Lozano 

na  .ansa  .!.■  imprenta.   Tras  32 

fueron  puestosen  libertad  con  fianza  pecuniaria,  I 


AÜAV 
Al  mes  de  crearse  El  7n¡  mo  entonces 

'.ni',     \i   ni  .  .  ni  : i 

''"'no  redacto!    W  pi  ini  I] -im  o  i  nc  u  ¡ado  di 

las  seccionea  de  exl  ran 

i.     :  ■  .  de  las 

.  on  i»'  fe 

El  hnparcial  durante  el 

I   principalm  ei 

'  la   Cortí    '    ai  itituyentes  de  1868.  En  los  días 

que  pn  cedieron  á  la  reí  olución,  se  tirar in  el 

Imparcial  .'.asi  todos  los  número  i  del  S 
/.<  revolución  y  era  Araus  el  que  redactaba  ■     on 
friccionaba.    Elegido  diputado  en   las  <  lorte    di 
1872-73  por  el  distrito  do  .laca  su  país  natal,  dejó 
de  ser  director  .1.    i'.l  Inui.ir.-i.il,  .n  diciembre 

'  ervotádo  la  abolición  di 
vitud  .-lí  Pnerto-Rico,  contra  la    opinión     de 
dicho  diario.   En  11  de  febrero  de  ls. 
votóla  república  j  ¡es  \sa.ró  de  El  Imparcial  qae 
continuó  defendiendo  la  monarquía    Bajo  la  di- 
rección de    Echcgaray   se   fundó  la    /■' 

;    en  realidad  estuvo  dirigida  por 
!  '    .        ■  ,-:       lactores  Se] 

' na,  sosteniendo  una  breve  pero  rudísima 

campaña  contra  los  diarios  federales,  i  luando  la 

guerra  carlis  ta  i increí to,  Aran 

Norte  re] entando  i  El  Imparcial  paradistri- 

buir  socorro    en  especie  y  metálico  y  reseñar  las 

operaci isdel  ejército.  Alternando  sus  servicios 

benéficos  con  sus  tareas  de  periodista,  apenas  tuvo 
un  momento  de  reposo;  consagraba  las  horas  del 
día  á  viajar,  recorrer  las  avanzadas,  pedir  .latos 
á  los  gemíales,  visitar  los  hospitales  y  distri- 
buir los  efectos  que  de  Madrid  so  le  remitían,  y 
la  noche  á  escribir  las  cartas  para  El  Imparcial 
con  un  calor  y  una  sinceridad  desconocida  hasta 
entonces  en  el  periodismo  español,  y  que  hicieron 
subirla  tirada  de  El  Imparcial  desde  23  has 
ti  15000  ejemplares  en  menos  de  tres  me  i 
Continuó  Araus  siendo  más  que  redactor  cola- 
borador de  El  IiDji.ir.-i.if.  luciendo  trabajos  de 

carácti  r nómico  y  de  interés  local  hasta  su 

epara  ion  definitiva  para  crear  El  Liberal,  del 
que  fué  director  cuando  dejó  de  serlo  Polanco 
hasta  qne  una  rebelde  enfermedad  de  le  obligó 
adoptar  una  vida  más  tranquila,  pero  sin  dejar 
de  contribuir  asiduamente  á  los  trabajos  de  El 
Liberal  de  que  es  uno  de  los  principales  accio- 
nistas. 

arauzo:  Qeog.  Caserío  en  elayunt.  de  Telde, 
p-  ,¡.  ó"  las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  25  edifs. 
ARAUZO  DE  MIEL:  Gcog.  Villa  con  ayunt.  en 
el  p.  j.  de  S  ó  >-  de  los  Infantes,  prov.  de  Bur- 
gos, dióc.  de  Osma;  800  habits.  Sit.  al  S.  de  la 
on  i  utilosa  llamada  Peñas  de  Cervera  y  Pi- 
cón de  Nava  ,  cerca  de  las  fuentes  do  los  ríos 
Aranzuelo  y  Bañnelos.  Terreno  montuoso  eu 
gran  parte;  produce  principalmente  cereales. 

ARAUZO  DE  SALCE:  Geog.  V.  con  ayunt,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Arauzo  de  Torre; 
p.  j.  .le  Salas  de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos, 
dióc.  de  ii-ui  i;  1 11  habits.  Sit.  entre  \- 
Miel  y  Umita  del  Rey,  en  terreno  arcilloso  y 
llano,  fertilizado  por  loa  río8  Arauzuelo  y  Ba- 
ñuelos.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  aguardientes. 
arauzo  de  torre:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
'i'  Sal  i  ¡,  p.  i  de  Salas  de  los  Infantes,  prov. 
de  Burgos;  59  casas. 

aravaca:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  p.  ¡.  de  Na- 
valcarnero,   pp.v.    ¡    dióc    di     Madrid:   182  ha- 
■a  y  al  N.  O.  de  Madrid,  entre 
.  i  de  U  ¡di  i-I  a  i  ¡astilla  [a  Vieja      G 
lieiay  el  f.  c.  de  .Madrid  Lirón 
:   in  s;  Tal.,  di  jabón. 
aravali  ó  aravallÍ:   Geog.   Cordi 
del  B  i\  pntai 

del  S.  O.  al  N.  E. ,  di  ¡de  el 

monte  Abu  hasta  las  iiiie 

su  altura  media  de  1  0 

más  .leí  -  o ni  meri- 
dional, donde  .  .  El  Ara- 
valí  ' i H1    :i 

cuenca   di 

del  V.'iitn  i  "  ■    |  llanuras 

del  Zarr  ó  Maniataba,  esdecir,  d 

de  .-i  Sindh  infe 

i  na    Su  blanco. son  de 

i  ellos  se  encuenl  ran  loa 

"I",    V    los 

plomo  y 
estaño,  la  cordill. 

j  también  alga- 


aravalle:  Geog.   Río  de  la  prov.  do  Ávila, 

en  .-I  p,  j    del  Barco    Na 
pn.  1 1"  di    .  i.  en  ,1  Tormea 

araviana:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Soria, 

p    t    di    i  ,  :  dd  .  mi  .i- 

Moncayo,  | 

en  las  inmi  la  villa  di  Agreda,  en- 

,,(:  'os  pu  |     dónele 

existió  una  población  arruinad 

S"n  .  ,  lebn      '  i.   i,  ii 

inmi  di  '■ ■  '  le  ii.  ntra  el 

lia  6  di   i--  Si.  i.    I> i.     .1.    i  ■  ,.  allí  ,,,,,. 

'"    I"    I '    mi     i." 

emboscadas  de  Ruy  Vela  qui      I 

|Ue    e b  .1  l''l"l.    ¡"      • 

gón  v  i  astilla,  Enrique  d     Pra 
cía  causa  común  con  el  aragonés,  entró  por  la 
comarca  de  Agreda  y   sorprendí 
imple  castellanas  que  se  hallaban  en  Araviana. 
aravil:  Geog.   Río  de  Portugal,  en  la  Beira 

Baja,  próximoy  parale].,  á  la  frontera  de   Es- 
paña   \aee  al  X.  E.  de  Al.-. I../.  ,  y  ,|. 
la  orilla  dereí  ha  del  Tajo    en  la 
'i"  que  forma  el  límite  con  la  prov,  di  i 

^  araxa    '.        i  ,  prov.  de  .Mina   Gera 

Brasil,  cap.  de  la  com  irea  do  Pai  tnahib  i  á  ori 
lias  de  un  afluente  del  río  das  Velhas,  qne 
desagua  en  el  Paranahiba;  5000  habits., y  unos 
17  000  con  toda  la  feligresía;  tabaco,  ganadería, 
tejidos  bastos  de  algodón;aguas  sulfurosas. 

ARAXES:  Geoy.  ant.  Río  de  la  región  Caucá- 
sica, en  griego  'Apáfij;,  en  zend.    Neor 
hoy  Aras,   que  baña  la  llanura  antiguamente 
llamada  rjUSiov  'Apa£i¡vov,  ó  Campo  araxeno. 
II  Río  de  la  antigua  Persia  ,  que  nacía  en  la  Pa- 
retacena,  corría  de  N.  O.  á  S.  E.  pasabaáunos 
lokms.  de  Porsépolis  y  desaguaba  en  el  M    lo, 
tributario  del  golfo  Pérsico.  Se  cree  qu 
llamado  hoy  Ab-i-bend-i-Emir,  ó  sea.  i 
línea  de]  Príncipe,  que  se  pierde  en  el  gran  lago 
Salado  de  Ba\  i 

ARAYA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  di    I 
birla,  p,  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  | 
Canarias;  31  casas.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Al- 
cora,  p.  j.  de  Lucelia,  prov.  de  Castellón  de  la 
Plana;  59  casas. 

-Arata:  Geog.  Península  de  Venezuela  que 
.on  las  costas  inmediatas  de Cumaná y Mariqui- 
ta 1  forma  el  golfo  de  Cariaco. 

arayat:  Geog.  Monte  en  la  prov.  de  laPam- 
panga,  isla  de  Luzón,  Fili]                     lio  de  una 
gran  llanura.  Es  de  form  i  piramidal  y  i 
goso  y  desde  su  cima  cae  un  torrente  qn 
un  profundo   depósito  de  agua  y  una  i 
dicho  torrente   desagua  en  el  río  Chi 


-  Arayat:  Gcog.  Pueblo  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  cuyo  nombre  no  aparece  en  el  diccio- 
nario de  Bueeta;  en  el  censo  oficial,  publicado 
por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  está  es- 
crito Arunyat  (Vi 

arazá:  Geog.  Cortadura  escarpada  en  las 
montañas  occidentales  de  la  isla  de  Tenerife, 
Canarias,  p.  j.  de  Orotava. 

ARAZÁ:  ni.  Bot.  Nombl  m  árbol 

i  rugnay, 
Anea  i  e.a  del  Sur.   Su  altura  es  median 
y  frondosa   copa,    nía. I-  i  aun. pie 

flexible.  Da  una  fruta  que  lleva  el  misn 
bre  del  árl  oro,  de  las  dim 

de  un  durazno,  muy  dul 
porque  tiei  i  ácido;  la  piel 

delicada  como  la  de  la  ciruela.  Según   la  tradi- 
:ii  is  apre- 
ciaban los  charrúas. 

república  Oriental  del  Uruguay,   Aim 

rriendo  do  S.  á  X.   una  i  xima  de 

seis  millas, afluye  ene!  río  5  í.  Di  I  i  unas 20 mi- 
llas al  X  '  a]  ÑO. 
.1"  Monti 
arazati:  Geog.  Nombre  que  daban  loa  in.lí- 
■  i'i.ial  del  Uruguay  al 
delta  del  i  ¡o  S  tnf  i  Lucía,  que  di 

■  departamentos  de  Montevi- 

d-1  mismi 

arazuri:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Olza, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra,  65  edifs. 


604 


AUPA 


arba:  O  i  f.  B  o  di  la  prov.  de  Zai  i  o  er 
1  r       i  Cinco  Villas,  forreado  por  la  anión 

\,  1. 1  d 
;     :  i  de  Santo  Domin- 

i  pa    i    poi    Bii  I     Lun  i  s  E I 

I  y  el  1 i"  por  término 

poi   Biota.  Unida!  las  aguas  de 

¡as  di  I  Ores,  el  rio  Arba  corre  desde 

los  Caballeros  hacia  el  S.,  recibe  por  la 

orilla  derecha  el  Etiguel,  pasa  por  Tauste  y  des 

emboca  en  el  Ebro,  forra  de  Gallur. 

-Arba:  Geog.    Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Mana  de  Cedeira,  ayunt.   de  Cedeira,   p.  j.  de 
( Irtigueira,  prov.  de  la  Coruña ;  ! 
-Arba:  Geog.  Gran  tribu  del  Salía: 

rigen  berberisco; habita  al  S.  del  Yebel- 
Amur,  en  las  cercanías  de  Loguad  y  orilla  di  re- 
cha  del  Uad  Yeddi. 

-Arba,  Arbea,  Hebróh  6  Kiri 

tí.  C.  situada  en  la  tribu  de  Judá,  al  S. 
.  .,.,1,  ,n  1 1  que  i  staban  los  sepulcros  de 
Abraham,  Isaac  y  Jacob. 

arbaca:  Geog.  ant.  O.  de  los  ibero 
les,  mencionada  por  Est  Fano  B 
unos  es  Daroca,     egún  otros  Arbei  a, 
E.  de  Lérida. 

ARBÁCEGUI:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
■  •  arios  barrios,  p.  j.  de  Marqui- 
na.  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  7ó7  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano  rodeado  de  monti  s,  á 
orillas  del  río  Marrayu.  El  terreno  es  escabroso 
y  duro  para  la  labor;  trigo  y  maíz. 

ARBACES:  Biog.  Rey  de  Media.  Fué  Arbaces 
gobernador  de  los  me, ios  por  nombramiento  de 
Sardanápalo,  rey  de  Asiría,  contra  quien  se  re- 
beló. Perdió  al  principio  tres  batallas;  mas  ha- 
biéndosele reunido  los  bastiranos,  derrotó  por 
dos  veces  á  Salamenes,  cuñado  de  Sardanápalo,  y 
después  de  tres  años  de  guerra,  se  hizo  dueño  de 
Xinive.  Repartió  Arbaces  los  Es 
rio  entre  cuantos  le  habían  ayudado  en  su  revuel- 
ta, y  él  se  hizo  reconocer  rey  de  los  medos.  Año 
759  a.  de  J.  C. 

ARBACIA :  m.  Zool.  Género  de  equinodernos 
equinoideos,  orden  de  los  regúlanos. 
de  los  equínidos,  familia  «le  los  arbaciados.  Cara 
bucal  muy  aplastada,   cabeza  gruesa,   algo  an- 
cha, recubierta  de  espinas;  tubérculos 
no  perforados;  ambulacros  ensanchados  hacia  el 
peristomo.   Se  conocen  las  especies  A. 
berculata,  propia  del  Mediterráneo  y  Adriático, 
y  A.  nigra,  de  Chile. 

ARBACIADOS  (de  a rbacia ) ;  m.  Zoo!.  Grupo 
de  equinodermos  equinoideos,  que  forman  una 
familia  dentro  del  orden  de  los  regúlanos,  sub- 
orden de  los  equínidos.  Estos  equinoder -  pn 

sentan  ambulacros  estrechos,  un  poco  aplanados 
hados  hacía  el  peristomo  con  dos  tilas 
reulos  primarios  entre  las  dos  lilas  late- 
Placas  primal  la 
res.  Aurículas  separadas.  Peristomo  muj 
ancho,  sin  escotadura  bucal.  Sistema  . 
mado  por  cuatro  grandes  placas. 

ARBAIL:  MU.  Nombre  bajo  el  en   1 
en  Arbelas  la  dio   i  a  iría  1  Mar,  de  la  cu  d  I  rae 

¡a,  precursora  á  su  vez 

,    V.   ÍSHTAB. 

ARBALESTRILLA    (del  fr.     Ctrl 

ito  <le  dos 

■  en  la  ex- 
largo do  la  segunda,  y 
'.  jalón.   So  osaba 

para  i lir  distancias  inaccesibles. 

ARBÁN  [J08É  JlJ  IS    B 

o  de  1  825. 

I 

I 
1 
, 

di 
Opera.  1 

i  Universal  de  18Í 

to  'i"  e  '  todo. 

ARBANCÓN: 
Cogolludo,  prov.  do  Guadalajara,  dióc  do  Tole- 


AKP.E 

do;  667  habifc  .  Sit.  al  X.  y  O.  de  Cogolludo,  en 

un  Han leado  ya      tei 

pi  ro,  aun 

hutas  y  hortali- 
cantera    de  jaspe. 

ARBANIÉS:    '/  I  11  o    ayunt.,     p.    j.. 

Euesca;  ."■  18  habita.  Sit.  en  ira 
llano  en  la  orilla  izquierda  del  río  '  ¡uatizalema. 
parte  llano  y  parte  montuoso;  cereales 
y  hortalizas. 
arbas:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Ju- 
ta de  Ti 
neo,  prov.  de  Oviedo;  1  l  edifa      Ex-colegiata 
en  el  avino    'i-  Rodil   mo,   p.  ,i   de  la  Vei  illa, 
prov.    de    León;   11   casas.  ||  V.    San   .Iulian  y 

!'  m  Arbas. 

arbasia  (César):  Biog.  Pintor  itali 

N.  en  Salines,  en  el  Piamonti  :  Sí.  en 
n  1601.  Fue  uno  de  I"-  fund 
la  Academia  de  San  Lucas  en  Rol  i  i    - 
van  de  él  buenos  cuadros  en  las  iglesias  de  Cór- 
ilolia  y  .Málaga. 

ARBAUD    DE    PORCHERES    (FRANCISCO  DE): 

Biog.   Poeta  francés  del  siglo  xvi.   N.  en  San 
Maximino,  en  la  Provenza;  M.  en  1640.    Enri 
que  IV  le  otorgó  una  pensión  de  1  400  li 
un  soneto  dedicado  á  las  ojos  de  Gabriela  do 
Estrés.  Durante  la  regencia  de  María 
cis  desempeñó  el  cargo  de  superintendente  de 
las  fiestas  nocturnas.  Sus  obras  principales  son: 
Paráfrasis  de  los  salmos  graduales  y  Poesías  so- 
-  objetos. 
ARBAUMONT    (JULIO    MaULBÓN    DE):    Biog. 
Historiador  francés.  X.  en  Colmar  en   1831.   Es 
autor  de  las  siguientes  obras:  Ensayo  histórico 
■  ui  en  los 
de  Borgoña  de  1350  á  1789 ;  Lu 
, ¡idos  de  Borgoña;  Noticia  histórica  se' 
pilla  y  el  hospital  de  los  Ricos,  y  Las  Universi- 
dades del  Fraileo-Condado. 

ARBAZAL:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Bartolomé  de  Puelles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo  ;  27  edifs. 

ARBE  ó  RAB:  Grog.  Isla  del  Adriático,  en  la 
entrada  S.  E.  del  golfo  de  Quarnero,  Dalmacia, 
Austria.  Es  la  más  septentrional  de  las  grandes 
islas  de  la  Dalmacia,  en  la  costa  de  la  I  ; 
,  -i.,  --parada  de  la  isla  de  Pago  ó  Pag  por  el  ca- 
nal del  mismo  nombre.  Tiene  de  superficie  175 
kms.  i  nadrados;  4  100  habits.  Cría  de  ganado 
caballar  y  lanar.  Salinas  ;  canteras  de  mármol. 
La  Tignarossa,  la  montaña  más  alta  dé  la  isla, 
tiene  112  m.  de  altura.  El  lugar  principal ,  que 
también  se  llama  Arbe,  ó  Rab  en  serbio,  cuenta 
unos  1  000  habits. 

ARBE  ó  SOBREARBE:  Geog.  Sierra  en  la  pro- 
vincia de  Huesca,  p.  j.  de  Boltaña. 

ARBEA:  Geog.  ant.  V.  Arba. 

ARBECA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Lérida,  dióc.  de  Tarragona;  2  688  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  oriental  de  los  llanos 
de  Urgel  y  en  el  canal  del  mismo  nombre.  Te- 
rreno muy  fértil  y  cultivado;  cereales,  almen- 
dra, vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas;  aguar- 
dientes. 

ARBECA  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Granollers,  prov.  de  Barcelona 

ARBEIZA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt    d 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  47  edifa 
ARBEJAL:    Gcog.   Lugar  con  ayunt.  .  p.  j.  de 
!  i.  prov.  de  Palencia,  dio- 

I.  ,,n;  205  habits.  Sit  en  una  llanura 
en  la  oí  illa  izq.  del  Pisuerga.  Terreno  de  media- 
na calidad;  trigo,  cebada  y  cáñamo. 

ARBELA:  Cfeog.  ant.  Lujar  de  Galilea,  proba- 
1,1,  mente  la  Beth   Sjbe)  del  profeta  Oseas,  cerca 
do  ana    caveí  na     hábil  ida      Si    i  upone  quo  co- 
nde i  la  al, loa  de  Kubat-ben-M 

-Abuela:  Gcog.  Dist.  en  el  munici] le 

Calda  .  Estado  del  Cauca,  Colombia  j  1 400  ha- 

ARBELAS;  Geog.  ant.  C.  déla    \    iría,    '1  pií    ,1 

os,  i  míe  el  Licúa  y  el  i   ipru 
.     .  i  ,i  -i  ni   , 
poi    Lrbel,  rey  do  Asiría,  muy  eéli  bn 

.     ■ 
libró  la  1 1  di  va  nombn 

j.uc lio  Magno  y  Darlo  Oodomano,  Hay,  sin  un- 


ARBE 

bargo,  q o  i  batalla    e  dio' 

cerca  de  la akl    i  deGa  leí  Bu- 

'..  O.  de 

A  UBI  l   ',-      BATALI   \    10      :    !!•  I.    A 

.    di  1    ano    33  I  lu  ontrá- 

no  y   ile 
I  ¡amela,  es  las 

onilas  del  rio  1  Como 

se  ve,  la  batalla  Ui  va  impropi  imi  ate  el  nombre 
de  Arbela  i       110  kms. 

al  N.   O.  del  Lugar  del   combate.    El  ejército 
persa,  reforz  id n   I  ropa     01  tentalea  que  ha- 
bía traí,lo   Besso,  se  i 
á  1000  000  de  infantes,  10000  i 
tros  de  guerra  \  IS  elefantes,  cifras  que  Quinto 
■  en  60C infantes  y  l  150i 

ran  muy 
i 

i  orno  soldados  disi  iplinado     l  oni  iba 

el  hijodi   Filipo    on  ilj lá   di  £ Infantes 

y  i ¡inetes.  Con  tan  po  as  fuerzas,  relativa- 
mente a  las  de  I  iir.o.  supo  idear  y  II,  ■■■. 
mino  un  plan  de  batalla  que  se  cita  romo  inmo- 
le deben  imitar  ¡ 

(¡untar  de  los  más.  Con 
hallaban  masas  de  ciento-  de  millares  de  hom- 
bres  que  ocupaban  una  extensa  línea.  Ali 
se  rio  precisado  á  extender  la  suya,  separándose 
de   la  costumbre  griega.  Yaque  no  podía  evitar 
el  ser  sobrepujado  por  sus  procuró 

no  serlo  más  que  por  una  parte,  disponiendo  la 
acometida  en  sentido  oblicuo  contra  una  de  las 
ala-'h-  los  persas,  pretiriendo  atacar  la  izquierda, 
porque  la  derecha  se  apoyaba  en  un  río.  Él  mis- 
mo tomó  el  mando  del  ala  derecha,  confiando 
la  izquierda  á  Parmenión,  reputado  como  el  me- 
jor de  sus  generales.  Habiendo  adelantado  algo 
el  ejército  griego  ya  en  orden  de  batalla, 
Alejandro  que  su  derecha  estaba  aún  casi  enfren- 
te del  centro  enemigo,  y  como  no  entraba  en  sus 
planes  el  que  esta  sección  de  sus  tropas,  que  era 
la  escogida,  chocase  de  frente  con  las  de  Darío, 
realizó  un  movimiento  de  costado,  hacia  la  dere- 
cha, con  el  intento  de  alcanzar  el  ala  izquierda  de 
los  persas.  El  rey  de  éstos  mandó  á  la  caballería 
escita,  que  estaba  en  la  izquierda,  cargar  sobre 
la  derecha  de  Alejan,  1ro,  para  que  éste  no  pudie- 
se prolongar  sus  tilas.  El  macedonio  hizo  salir  al 
encuentro  de  los  escitas  a  la  caballería  griega 
mainla, la  por  Ménidas.  Trabado  el  combate, 
acudieron  los  bactrianos  en  ayuda  de  los  escitas, 
y  la  caballería  peonía  vino  contra  estos  auxilia- 
res. Opuso  Darío  sus  carros  de  guerra,  masía  tro- 
pa ligera  de  los  argivos  arrollo  bien  pronto  este 
obstáculo.  El  ejército  persa  hizo  un  movimiento 
de  avance  para  detener  al  adversario  é  impedir 
el  movimiento  de  costado ;  y  en  tanto  que  esto 
bacía  la  infantería,  la  caballería  procuraba  lle- 
gar á  la  cabeza  de  la  columna  que  mandaba  Ale- 
jandro y  destrozarla.  Pero  la  caballería  grii  ga  y 
peoniadelgran  macedoniodesbarato  alo 
como  antes  habían  sido  rechazados  los  escitas  y 
bactrianos.  Luego  fué  rechazada  toda  la  izquier- 
da de  los  orientales  contra  el  centro,  triunfando 
también  en  esta  parte.  El  rey  persa,  que  hasta  en- 
tonces había  peleado  con  denuedo  y  mostrádose 
en  los  sitios  de  mayor  peligro,  juzgó  ya  impo- 
sible la  resistencia  ó  perdió  la  serenidad  nece- 
saria en  tan  graves  momi  ntos  ¡  huyó  p 

Pero  los  griego  onsidí  rar 

aun  socan  b    i  pui  s  toda  ,'1  ala  l 

enemiga  quedaba  dispuesta  a  continuar  la  ludia, 
en  la  que  hasta  entonces  nada  había  perdido,  y 
o, -upaba  a, Irmas  una  excelente  posición.  Sin  em- 
bargo, del  rota, la  la  cal  iá,  fué  ya 
: ;  desbaratar  los  restos  del  ejército  i  no- 
migo.  Avisado  Alejandro,  acudió  con  la  caballe- 

i ■  ,iii.-i  en  socorro  de  Parmenión,  que  ha- 
bía cerrado  el  camino  á  los  fugitii  os,  3  contra  el 
cual    r    lan  a  ron  i  stos   a   la  desesperad  i     1  lléle 

:   rey  macedonio,   para  alejai 

ora  ve  peligro  que  en  aquellos   momi  "I 

ceder  el  pa  o  i  aquellas  gi  ntes,  aunqw 

■ni da,  lli     indo  al  Lieus  por  la  noi  he 

Esta  derrota  completó  i  •  onarquía 

,.  1 1,,  ya  para    \  lojandro  Begura  presa 
Dioso  esta  batalla  el  2  do  oí  tabre  di  I  año  ■  il  ido 
arbelcorán:  m.  prov.  Oran,  Al  lo 

ARBELLES    (ANDRÉS    D]      .     B  l'nblicista 

i,  tm  ■     \  oh  Moi, i¡in  i  en  1770;  M    1 1  28  deseo 
di    i  -  n,    Era  hijo  de  nn  no 
hermano  de  Claudio  Andrés,  obi  po  d 
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Quimperlé.  nizo  sus  primeros  estudios  en  Lyín 
y  siendo  muy  joven  fué  á  buscar  fortuna  en  Pa- 
nno ;i  su  servicio  en  calidad  de 
mj  Tonni  rre.   En 
1792  emigré  y  sin  ¡ó  en  los  ejércitos  de  los  prín 
cipes  '-"ii  el  nombre  de  M.  Montluel.  Más  tardo, 
,11  17"-,  fué  protegido  do  Talleyrand  y  en  1808 
[o  historiógrafo  del  Ministerio  de  Reía- 
ioni    i  ictcriores.  Esto  no  fué  obstáculo  para  que 
al  advenimiento  de  los   Bortones  hiciera  valer 
ans  i  itulos  de  ardiente  realista,  siendo  nombrado 
W1I1  prefecto  de  M  tyena,  y  por  Car- 
los \  prefecto  del  Sarthe.  Aunque  siempre  cu 
bierto  con  el  velo  del  i  seudónimo,  escribió  an 
considerable  oúmero  de  obras  de  las  i  u  des  la  - 
h     ,,.n  la  -  más  di  mas  de  mem  ion;  '  'au- 
saa  que  han  producido  el  <>.  snn  mbramiento  di  la 
¡  ;■ ,,        i»      |  'Respuesta  al  manifiesto 

del  rey  de  Prúsia  (París  15  de  noviembre  de 
1807] :  Déla 

rís,  180)  París,  1809  ; 

de  /,',>- 

.  iporal  hasta  mies- 

Pai    .1  S10);  Mi  moria  aa  rea  di  la  <  vn 

ra    París,  imprenta 

imperial,  1810). 

arbellóN:  m.  prov.  Ar.  Arbollón. 

ARBELLOT  (Francisco):   Biog.   Arqueólogo 

canónigo  h rario  de  la  catedral  de 

N.  el  año  1816  en  San  Leonardo,  depar- 
tamento del  Alto-Viena.  Es  autor  de  las  siguien- 
tes obras:  X^iiem  acerca  de  la  tumba-de  San  Ju- 
toriadela  catedralde  T/imoges; El  castillo 
de  Ckalusset;  Los  tres  Caballeros  defensores  de  la 

,  j;  Biografía  de  Fra  ■ 
■;,,/;  Vida  de  San  Leonardo;  Noticia  acerca  del 
Abate  de  Mabaret,  y  Biografíadi  ñ.  mores ilustres 
tic  hi  antigua  ¡rrorincia  del  /.,  musía. 

arber  (El  Gran)  ó  der  grosse  arber: 
Geog.  La  cima  del  Bbhmerwald,  eordilleraquefor- 
i  j  i . >  el  límite  entre  Bohemia  y  Baviera.  Tienel538 
de  altura  y  es  la  más  elevada  de  la  cor- 
dillera. A  corta  distancia  está  el  Pequeño  Arber, 
a  de  la  c  idi  n  i    1  15  I  m.       Lago  situa- 
do al  N.  O.  de  los  montes  Arber.  Vierte  por  el 
Blanco,  uno  de  los  brazos  del  Regen,  que 
da  su  nombre  á  la  ciudad  de  Regensburgo  (en 
español  Ratisbona. ) 

ARBEROUE:  Geog.   hist.    País  de  la  Navarra 
cuyo  lugar  principal  era  Isturitz,  per- 
lioy  al  cantón  ile  la  Bastide-Clairenee, 
distrito  de  Bayona,  Bajos  Pirineos. 

ARBETETA:  Geog.  V.  con  ayunt,  en  el  p.  j. 
de  Cifuentes,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de 
Cuenca;  533  habits.  Sit.  entre  sierras,  al  S.  del 
Tajo  y  E.  de  las  Tetas  de  Viana.  Terreno  pedre- 
goso y  árido;  cereales  y  hortalizas. 

ARBETIÓN  ó  ARBITIÓN:  Biog.  General  roma- 
no que  ocupó  los  mis  elevados  puestos  de  la  mi- 
li, ia  hasta  llegar  á  ser  cónsul,   bajo  el  imperio 
de  Constancio  en  el  año  355  de  Jesucristo.  Re- 
ñí,i,,,  1  mando  de  un  ejército  contra  los  alema- 
los  que  derrotó.  En  el  año  361,  le  mandó 
el    emperador  Constancio  contra  los  persas,   y 
contra  Juliano  el  Apóstata  que  se  había 
sublevado.  Cuando  este  ultimo  ocupó  el  trono, 
nombró  á  Arbetión  miembro  del   tribunal  esta- 
blecido en  Calcedonia  para  juzgar  a  los  minis- 
tros del  emperador  Constancio,  tío  hay  datos  de 
i  ,n  que  ocurrió  su  muerte. 

arbeu    Manuel): Biog.  Político  guatemalte- 
co.  En  26  de  abril  de  1828,  firmó  con  .Manuel 
Lycinera  un  decreto  de  la 
[tatémala  por  el  que  se  exigía  del 

i  li    15  000  pesos  que  pinina 

100,  para        m    esidades  de  la  gue- 

ador.  Este  empréstito  habría  de 

omunid  ide  i,  coi 

leculares,  etc.  Como  la 

i  resultó  insuficiente,  los  mismos 

del  anterior  autorizaron    otro  decreto 
por  el  que  se  du]  iquel  año  la  cuota 

de  contribución, 

dientes  de  la  capital  un  préstamo  de  60  000  posos, 
que  luego  la  Asamblea  amplió  á  100000.  Poste- 
riormente asistí,',  Arbeu,  ni  inte  del 
-  icepi  r-sidente  de  la  R  p  blica,  a  las  conferen- 

tar  de  la  paz.  i 

de  Ballesteros,  adonde  acudieron  también  repre 
-,  atantes  de  los  Gobíei  n 

témala,  San  Salvador,    Honduras  J    Nicaragua. 
Tomo  II 
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ARBEYA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  folig  de  San 
Pedro  de  Tirana,  ayunt  y  p.  j.  de  Labian  i   proi 

de  Oviedo;  lo  edil 

arbeyal:  Geog,  Playa  en  la  proi  deOviedo, 
p.  j.  y  ayunt  de  Gijón,  entro  los  promontoi  ios 
,!,  ( lorona  y  Torres. 

ARBEYALES:  Geog.    Lugar  OH  lo  felig.  de  Sania 

Colonia  de  Aliando,  ayunt.  de  Aliando,  p.  j.  de 

("angas  de  TineO,   prov.   de  (  h  i,  do;  S  edils. 

ARBEZO:  Qeog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santiago 
de  Peón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Oviedo;  10  edil 

arbU:  Oeog.  Río  de  Toscana,  [talia 
Pasa  cerca   de   Siena  j   se  une  después  de  un 
curso  de  .óO  kms.  al  Ombrono,  tributario  del 
mar  Tirreno. 

ARB1ÁN:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Pilona,  ayunt.  de  Carlea,  p.  j.  de  La- 
lín,  prov.  de  Pontevedra;  22  edils. 

arbib   Em  \ :  Biog.  Literato  y  periodista 

italiano,  director  del  periódico  .le  poma  La  Li 
id.  N  en  Florencia  el  27  de  julio  de  1840. 
Hijo  de  modesta  familia,  empezó  sus  estudios, 
que  tuvo  que  abandonar  bien  pronto,  por  el  pre- 
cario estado  en  que  le  dejó  la  muerte  de  su  pa- 
dre. Trabajó  algún  tiempo  de  cajista,  hasta  que 
en  1859  tomó  parte  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, como  soldado  voluntario.  Terminada  la 
campaña,  volvió  á  la  imprenta  para  dejarla  al 
año  siguiente  en  que  marchó  con  Garibaldi  á 
Sicilia:  su  comportamiento  en  aquella  campaña, 
especialmente  en  la  batalla  de  Milazzo,  le  valió 
el  grado  de  subteniente.  En  1866,  terminada  la 
guerra,  dióse  á  conocer  como  periodista  dé  valía 
en  La  Nación,  El  Correo  de  Vcm-cia  y  La  Goce- 
la  del  pueblo,  hasta  que  lomada  Roma,  trasla- 
dóse á  ella  para  fundar  La  Liberta.  Como  nove- 
lista ba  alcanzado  un  puesto  eminente  entre  los 
literatos  contemporáneos  con  sus  obras:  Relatos 
militares,  La  Mujer  negra,  El  marido  de  cua- 
renta años,   Un  ug<¡     \   /.'/  Trnimte  Hit-ardo. 

ARBIGANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Rie- 
ra Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  11  edi- 
ficios. 

ARB1GUEIRA:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  deSan- 
ta María  de  [glesiafeita,  ayunt.  de  San  Saturni- 
no, p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  laCoruña;  2  casas. 

ARBIL  ó  ERBIL:  Geog.  Ciudad  del  Kurdistán 
turco,  sit.  en  un  llano  entre  los  dos  Zab.  Diví- 
dese en  Alta  y  Baja  ciudad.  La  primera,  en  la 
parte  superior  de  un  elevado  montecillo,  está 
rodeada  por  una  muralla.de  ladrillo;  la  segunda, 
mayor  que  la  primera,  se  extiende  al  pie  del 
monte.  Calcúlase  su  población  entre  10  000  y 
15000  habits.  Parece  ser  la  antigua  Arbelas, 
famosa  por  haber  dado  nombre  a  una  de  las  vic- 
torias de  Alejandro  contra  Darío;  juro  no  ocupa 
exactamente  el  sitio  de  aquélla.  En  la  llanura, 
alrededor  déla  ciudad,  se  ven  restos  de  murallas 
y  otras  ruinas  que  indican  que  allí  debió  existir 
en  tiempo  de  los  Califas  una  ciudad  de  más  ex- 
tensión que  la  actual. 

ARBIOL  (Vicente):  Biog.  Pintor  español.  N". 
en  Madrid  en  1812;  M.  en  Zaragoza  el  10  de  ju- 
lio de  1876.  Hizo  sus  estudios  en  la  Corte,  y  en 
1832  ganó  por  oposición  el  primer  premio  de  la 
segunda  ciase  de  Pintura  ofrecido  por  la  Acade- 
mia de  San  Fernando.  En  las  exposiciones  suce- 
sivas presentí)   diferentes  trabajos  do  género  y 

o  El  lienzo  representando  una  Escena  chi- 
nesca, que  figuró  en  la  exposición  celebrada  en 
1838  por  el  Liceo  Artístico  y  Literario  de  Ma- 
drid, fué  adquirido  por  la  reina  Cristina.  Entre 
los  muchos  trabajos  que  ejecuto  ¡-si,-  artista,  me 
o  cuadro  de  grandes  di- 
mensiones  representando  La  muerte  a 
i  retalio  de  la  academia  de  Oviedo,  miem- 
bro de  la  l ! i  '-i,  de  rnonumi  ato   aisl   i  ico  de 

;i,|ie  !]  i  eapil  ii  s   Académic m    p  n  diente  de 

[a  de  San  Fi  mando  en  la  citada  proi  incia  y  en 
ia  de  Zaragoza. 
-Almo  > 

■   ■  1651;  M. 

en  Zaragoza  en  ol  día  31  de  enero  de  1726.  Los 
hechos  ni.  ida  son  mencio- 

nado! por  el  P    Latas    i  en  1  ienl     térmi 

to  de  la  E  inci  i  de  San  Fi 

Ley,,  Ai  I,  -  j  T  o  ■    iblc  diligencia,  y 

fue  declarado   Letrado  do¡   veces  jubilado.   Fué 

Guardián  deH.i'iiveiito  d  t  de  Jesús 
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i  a  ¡   Cu   fcodio,    Wbi    tro   Provincial  de 
!  dorde  las  proi  indas  de 

Valencia  y  Burgos,  Visitador  Apostólico 

do  1 ■ ¡o  \  1 1  de   rti 

ligiosas  de  las  1  P         de  la  Pro 

vincia  nueva,   Califii  idor  de   la  Sania  I 
ei, ,n  de  a  :  'i  idor  Sinodal  d 

bispado  de  D.  Felipe  ^ 

lo  presentó   para  el   Obi  pado  di    i  iu  lad    Ro 
drj  ;o,  pero  su  humildad     ilo  le  permitió  e  I  im  ir 

este  honor  y  lo  mismo  1 otn 

que  podía  usar  de  su  libertad.  Fué,  fin 

religioso  verdaderamente  pío,  di 

do, célebre  en  la  predicación  ven  el  con 

[mas,  en  el  con  im  lo  j  beneficio 
de  toda    uerte  di  gente  ■■■  Con 
por  el  dorin  y  laboriosísimo  franciscano  habría 
para  llenar  una  biblioteca.   El  P.   Latas-a  j  otros 
biógrafos  y  bibliógrafos  mencionan  hasl  i 

y   dos  eol,  ■reino     .  de    I  rali  ijns   i  1 1 1  ¡  o  Mi  .1 1 1  I 

mis  de  estimación  todo-  ellos. 
arbito:  Geog.  anl.  MonteenlaGedrosia,  pro- 
¡  de  la  cordillera  que  al  ravie 

ni. un  i    oh  -  de  llegar  a  la  Gedrosia, 

ARBITRABLE:  adj.  Que  pende  del  arbitrio. 
ARB1TRACIÓN:  f.  ABBITKAMLENTO. 
ARBITRADERO,  RA:  adj.  ant.  ARBITRABLE. 
ARBITRADOR,  RA:  adj.  Que  arbitra.  Ú.  t.  c.  s. 
—  Aebitbadob:  Legisl.  Bajo  la  denominación 
genera]  de  arbitros  se  conocen  en  nuestras  leyes 
los  arbitros  propiamente  dichos,  ó  si  a  d 
dereclw  y  los  arbitradores  ó  jueces  de  avenencia. 
La  ley  23,  tít.  4.°,  Part.   3.a,  habla  de  los  arbi- 
tros como  jueces  de  derecho,  y  á  seguida  mi  ra- 
ciona los  arbitradores  en  los  siguientes  términos: 
«La  otra  manera  de  jueces  de  avenencia  es,  a  que 
llaman    en  latín  arbit nitores,  que  quieren  tanto 
dezir  como  alvedriadores  e  comunales 
que  son  escogidos  por  avenencia  de  amas  las 
partes  para  avenir,  e  librar  las  contiendas,  que 
ovieren  entre  sí,   en  qnalquier  manera  qi 
tuvieren  por  bien».  La  vigente  ley  de   Enjuicia- 
miento civil  llama  á  los  arbitradores  wi 
componedores',  éstos    son   los    hombros   buenos, 
nombrados  por  las  partes,  paraque  decidan  las 
cuestiones  sometidas  a  su  fallo,   sin  sujeción  á 
formas  legales  y  según  su  saber  y  entender,  li- 
mitándose á  recibir  los  documentos  que  les  pre- 
senten los  interesados,  y  oírlos  y  adietar  sen- 
tencia (art.  833). 

La  actual  ley  trata  de  las  dos  clases  de  arbi- 
tros en  un  mismo  titulo  dividido  en  dos  seccio- 
nes; la  primera  consagrada  al  juicio  de 
y  la   segunda  al  de  amigables  e 
el  artículo  Arbitro  trataremos  en  una  sección 
de  los  amigables  componedores.  V.  Arbitro. 

Acuerdan  de  poner,  y  comprometer  los  tales 
pleitos  y  contiendas  en  manos 
tTosjuris  para  que  determinen  confoi 
reeho;  ó  de  jueces  amigos  arbitros  irbitraDO- 
res,  y  prometen  de  estar  por  la  sentencia  que 
dieren. 

Nuera  /. 

ARBITRAJE:   m.   Acción,   ó  facultad,  de  ar- 
bitrar. 

-Arbitraje:  Juicio  arbitral. 

Proclama  (la  escuela  liberal)  el  derecho  de 
supremo  arbitraje  que  reside  en  los  electo- 
res, etc. 

Donoso  Cortés. 

-Arbitraje:  Jira,   intern.    Es  el   nombra- 
h  i  de  co- 
mún acuerdo  por  dos  ó  mas    I 
decidan  como  jueces  arbitros  una  cuestión  con- 
creta surgida  entre  las  o  < 
signando  los  derechos  que  i  c  ida  una  o 
dan.  El  arbitraje 

lado  por  las  nociones  m 

miso,  según  diremos  luego.  Se  di 

Fiore:  el  mediadoi  no  e    nn  ¡u 

que  da  una  opini  ircial,  nn  consí 

dos     iliciones, 

irlo  libre- 
No 

ni   que  entre  lo 
era  muy  i 

arbitraje  l  neutral:  lo  mismo  suce- 
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día  en  Sicilia  por  un  neta  solemne  del  ] i6u  ni 

Pompilio,  ate  en  i  ti  arpo  de 

i  ¡icerón.     \  .  l  ¡ 

Edad  Media  eran  fi  i  cuente    1"  i  os  >osdearbiti  iji 

tonal.  (V.  Aiu'.i  roo     P  tael    ¡g'ío 

pasado  y  el  presente  no  se  ti  ti 
mente  en  organizarlo  y  erigirlo  en  sistema  para 
disminuir  las  guerras,  ya  que  no  sea  posible  evi- 
tarlas totalmi  ate. 

Muchos  escritores  creen  que  las  guerras  se  cor- 
tarían de  raíz,  si  existiese  una  autoridad  inter- 
nacional permanente  con  facultades  para  resolver 
las  cuestiones  que  entre  las  naciones  surgiesen  y 
que  tuviera  Los  medios  necesarios  para  ejecutar 
sus  di  cisiones.  Quieren  organizar  la  justicia  in- 
ternacional, y  evitar  de  esta  suerte  que  las  na- 
ciones sean,  en  los  conflictos  jurídicos,  juez  y 
parte  y  que  recurran  á  las  arma 
justicia  por  su  mano.  Unos  ven  la  solución  de 
este  problema  en  el  Estado-humano  ó 
ilml  ijf:iiin¡-.'i  in.  como  Enrique  IV  aconsejado 
por  su  ministro  Sully,  Kant,  Bentam,  Leibniz, 
Rousseau,  Saint-Fierre,  William  Perm,  Blunt- 
schli,  Pi  y  Margall,  Malardiern,  Boom:  la  ma- 
yor parte  de  estos  publicistas  recuerdan  las  ten- 
tativas  inútiles  para  llegar  a]  Estado-humano 
de  Alejandro,  por  la  conquista  y  la  monarquía 
de  los  romanos,  de  Cario  Magno,  de  la  I 
de  Napoleón  y  se  deciden  por  la  confederación  de 
los  Estados  existentes.  Otros  creen  irrealizable 
en  el  actual  estado  de  la  civilización  el  ideal  del 
Estado  humano  y  proponen  la  creación  de  un 
Tribunal  Supremo  internacional  que  decida  los 
conflictos  que  entre  las  naciones  surjan:  defien- 
den calorosamente  este  pensamiento  Dudley- 
l'ielil,  Laveleye,  Maguier,  Lovimer,  Miles,  La- 
rroque,  la  Sociedad  Americana  para 
di  la  pa¡  de  In 

>•<'  ¡ni m  i  '  mi,  lanío  de  lux  ci 
cíales  de  la  misma  nación,  la  ¿tigra  neerlandesa 

■    la  Liga  de  la  paz  de  Milán,  la  Socie- 
,,'■■  ln  ¡ni:,  la  / 

i ,  1  a  /     .■  i  '  ■  • 

.  la  Unión para  lapas,  universal  de  Fi- 

laclcltia,  el  l'iiiu  i  Ir  iiiirliiiin  lltn  i  ■... 

¡ni:  de  Vii-iia.  y  otros  muchos  escritor. 
dades  que  no  es  posible  enumerar. 

Pero  la  creación  de  un  Tribunal  supone  la 
existencia  de  un  Código  internacional  ]  u 
cario  y  resolver  con  arreglo  á  sus  disposiciones 
los  conflictos  que  entre  las  naciones  ocurran.  Va 
en  1793  se  propuso  en  Francia  que  se  hiciera 
una  declaración  de  los  derechos  de  las  . 
á  la  manera  de  la  declaración  que  ya  se  había 
hecho  de  los  derechos  del  hombre;  declarados 
los  derechos  de  las  naciones,  vendrían  a  ser  la 
base  de  un  Código  internacional.  No  prosperó 
este  proyecto,  ni  tampoco  el  que  presentó  Gre- 
goire  el  año  1795;  pero  ilustres  publicistas  no 
abandonan  el  pensamiento  y  como  medio  de  lle- 
gar á  la  codificación  del  derecho  de  gentes  han 

crito   proyectos  de  Códigos  interesantísimos. 
En1  re  lo  e  el  de.  Pa- 

L851     i     p    Ir  todos),  el  de  Field  y 

el  de  Bi  oí  B        poco  M  r.  lema  proclamó 

la  necesidad  de  reducii  i  i  Ijus  o.  n- 

tium  consruetudinarium;  dice:  «Todo 

| 
Sí,  vira  la  carta  de  cada  Nación,  pi  ro  viva  tam- 
bién la  caita,  universal,  la  ju  tieía   anh ei  al  ■ 
■  Fiori  y  Azcárate  creen  imprac- 
tdo  -i-  la  ci 

...  i  Idereí  bo  ir 

lama  la  opinió 

i  I  ideal,  la 
es  es  boy  lo  po 
sible. 

bo  aplica- 
i  j  aci  pi  ida  me- 
diante  el  i  ,N  siquiera 
que  tenga  i  itadistas, 

Tribunal 

•   i  di    la 

i 

m  del  podei  1 1  ¡ 

t  di  te:   que  vivo 
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no  ii     di  busí  .o  a  ahora  la   | 

un  Tribunal  inti  rnacional:  ha 
de  verte]  •■  mucha  san   i  tarse  in- 

.i       imas    ban  de  a ai  i   muchos  pue- 

i  ioloncias  anti  - 

de  que  llegue  el  ansiad de  la  pa 

r  á  tan  preciosa  conquis!  i 
aun  nos  hallan  id  del  ca- 

mino; con  la  sola  difei  ,  ia  di  qui  la  primera 
mitad  la  hizo  la  humanidad  on  galera  acelerada 
3  la  mu  el  restí ■  podrá  recoi  rerla  en  ferro- 
carril. 

Mas  si  no  es  posible  asegurar  la  paz.   i lios 

.    iniiinir  los  casos  di   . 
sultos  y  Congresos  proclaman  de  consuno  que 

las  naciones  deben  s tei    la  discusión  de  las 

cuestiones  á  arbitros  que  bu  píen  una  solución 
racional  y  i  íntei  nacio- 

nales. El  arbitramento  cana  cada  día  favor  en  la 
política  internacional,  particularmente  desde  que 
medióse  hallo  solución  á  la  gravísima 
contienda  entre  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos 
de  América,  conocida  poi  la  cuestión  del  Ala- 
li  nidos  por  las  dos  naciones  unos  cuan- 
tos insignes  publicistas  peía  decidir  tan  i  -pi- 
noso asunto,  resolvieron  con  una  acta  sencillí- 
sima que  ambas  naciones  aceptaron,  un  conflicto 
que  en  otras  épocas  hubiera  costado  innumera- 
bles vi.las  y  hubiera  sido  la  ruina  en  la  que  se 
sepultara  la  hacienda  de  las  dos  naciones  más 
ricas  del  mundo.  Tanto  va  ganando  en  las  con- 
ciencias la  idea  del  arbitraje,  que  son  muchas  las 
naciones  cuyas  Cámaras  legislativas  han  im- 
puesto á  los  jefes  de  los  Estados  la  obligación  de 
insertar  en  todos  los  tratados  la  cláusula  de  ar- 
bitraje: las  cámaras  Norte-americanas  en  1853, 
las  inglesas  en  1870,  el  parlamento  italiano  en 
1873,  el  de  Holanda  en  1874,  y  el  de  Bélgica  en 
1S74,  adoptaron  resoluciones  en  este  sentido. 

El  arbitraje  es  boy  el  único  medio  de  resolver 
pacíficamente  las  cuestiones  de  nación  á  nación. 
la  única  forma  noble  de  que  la  justicia  interna- 
cional triunfe  sobre  la  brutalidad  de  la  guerra. 
Pero  así  como  resulta  absurdo  el  arbitraje  for- 
zoso para  decidir  las  diferencias  entre  particu- 
lares, absurdo  sería  pretender  imponer  el  arbi- 
traje á  las  naciones;  más  absurdo  aún,  porque 
los  particulares  tienen  que  someterse  á  las  leyes 
del  país  en  que  viven,  y  en  nuestros  días  las  na- 
ciones no  tienen  que  someterse  á  un  Código  in- 
ternacional. No  puede  hacerse  otra  cosa  que  con- 
vencer álos  pueblos  de  la  conveniencia  y  justicia 
que  encierra  el  arbitraje:  porque  ante  todo  es 
necesario  que  las  partes  quieran  someterse  á  la 
sentencia  equitativa  y  justa  que  dicten  los  ar- 
bitros. 

No  todas  las  cuestiones  entre  particulares  ¡Hie- 
den someterse  al  juicio  arbitral  y  lo  propio  sucede 
con  las  cuestiones  entre  Estados;  las  que  versan 
sobre  los  derechos  esenciales  para  la  vida  de  un 
Estado,  y  las  que  afectan  directa  é  irremisible- 
mente á  la  dignidad  y  honor  nacional  son  in- 
controvertibles y  no  pueden  someterse  á  la  deci- 
sión de  los  arbitros.  Fiore  cree  que  acerca  de 
estas  cuestiones  no  cabe  arbitraje.  Así  lo  entien- 

■ 
la  proposición  del  Congí  que  dice: 

■lo-  Estados  entre  los  cuales  surgiere  un  serio 
disentimiento,  untes  de  apelar  á  las  ai  mas  di 
bcrán  recurrir,  basta  donde  las  circunstancias  se 

lo  permitan,  á  los  buenos  oficios  .le  i 

■  dente  resi  i  va:  ••  El  de- 

a .pi-    idopoi  1 1  ( longreso  no  podrá  nunca  po- 

aerlímites  á  1 1  libertad  de  apreí  ¡ación,  dequenin- 
guna  potencia  puede  prescindir  en  las  cuestiones 

■pe    •   i ,  : .:    ii  dignidad.   Por  consiguiente, 

ii  .ni  - omoter  su, 
disentimientos  al  necesario 

qui  la  materia  sobre  la  cual  ocurra  el  disenti- 
■pie  p..r  su  naturaleza 
pueden  si  mi 

c¡\  Uizacii  i 

■   ,   i     n       H     em 
.  l    procedimiento  del  ai  bil  raje    Paro  i 
n  n  guiados  p" 
■  I  concepto  que  boj    I 
■ 

nulas  las  guerra    j  re 
por  la  justicia  ai 
bitral 

■  mi.    la,  eual.s  hayan  surgido  dife 
promi 

se  otorga  á  los 
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arbitros;  8  "  El   i <  dimiento  qu<  h 

guir;  -I."  I  ■  .¡  ■■  i 

ii  de  ■■!..  pin  la 
arbitral,  si    e  contrae  áb  tscti  

POCO    lienc      di     ll    en g    ,p.    .,¡ 

n  leu  i.,  claros  y  racionales  lo 
del  compromiso  para  evil  irnos  di  sarrollos  que 
la  cultura  i  iplirán. 

Es  indi  pensal.lo  que  se  fije  en  el  con 
la  extensión  ríe  la    facultades  de  lo   ai  bil  ro  de 
terminan. lo  si  se  les  autoriza,  pal 

generali  -  del  derecho,   con 
las  que  las  partes  hayan  establecido,  ó  conforme 
a  los  pin..  i  lad.    No  existiendo  un 

.i    muj    ''  |  |  |  I  . 

sitúa,  ion  de  los  arli i  n.s  nombrados  Bin determi- 
nar con  claridad  \  pi  cisión  el  mandato.  Así  lo 

I ¡la el  Tribunal  de  casación  fram 

do  los  Gobiernos  .le  Francia  y  Nicaragua  le  con 
fiáronla  misión  de  resolver  arbitralmente  las 
diferencias  que  entre  las  dos  naciones  habían 
surgido.  Reunido  para  deliberar  sobre  la  acepta- 

i  Psto  .pie  los  .los  Gobiernos  di 
dactar  el  compromiso.  «Consideran. lo,  dijo,  que 
into   pira  la  garantía  de  los  in- 
tereses comprometidos  en  la  cuestión  de  que  se 

uto  para  la  fijeza  de  la  sentencia,   por 

que  los  poderes  del  arbitro  se  p 
exacta  y  rigorosamente,  y  por  otra  que  se  lije  el 
modo  de  proceder  en  el  arbitraje:  Delibera  y 
decreta:  Que  el  .Ministro. le  Negocios  Extranjeros 
deberá  ponerse  de  ai  uerdo  con  el  representante 
de  la  República  de  Nicaragua,  para  redactai  i  u 
nombre  de  ambos  Gobiernos,  un  compromiso  que 
indique  el  objeto  del  arbitraje  y  la  exten 

mi-  ni    Tribunal  confieran,.^  Resolu- 
ción citada  por  Fiori. 

No  es  menos  importante  que  las  partes  fijen  el 
procedimiento.  Si  Las  potencias  contendientes  no 

nan,  opinan  autorizados  escritores  que 
los  mismos  arbitros  deben  establecer previamen- 

is  de  procedimiento á  que  han  de  ajus- 
tarse. Tanto  las  naciones  como  los  arbitros  pue- 
den elegir  como  regla  de  procedimiento  arbitral 
el  Reglamento  propuesto  porel  Instituto 

.  fundado  en  1873  y  discutido  y 
aprobado  por  los  Congresos  de  Ginebra  y  de  el 
Haya. 

Las  potencias  pueden  nombrar  arbitros  álos 
jefesdeEstadode  otras  naciones,  a  jurisconsultos 
distinguidos  yá(  lorporaciones  constituidas,  como 
por  ejemplo:  Tribunales.  Facultades  .1.-  Derecho. 
le ...ii  I  ii  n  en  el  prefacio  de  la  obra  Val 
International,  de  Bouard  de  Carol,  dice:  «Los  ar- 
bitros eran  antes  siempre  .leles  de  Estado  que 
sin  reglas  preestablecidas,  juzgaban  más  bien 
como  legisladores  que  como  jiiee.-s,  mioiiti'asque 
en  el  asunto  del  Alil'ii mu  el  Tribunal  de  Gine- 
bra se  componía  de  simples  particulares  que 
constituían  un  ver. la. Icio  tribunal,  el  que  apli- 
có las  tres  grandes  reglas  sobre  los  derechos  di 
los  neutros  del  tratado  de  Washington}.  Fiore 
opina  que  se  dobe  nombrar  á  pe 

conocimientos  jurídicos  y  de  incontras- 
table integridad,   -in   particulares  ó  Jefes  de 
Estado.  Y  cree  inconveniente  el  nombrai 
de  Estado  que  por  su  ignorancia  no  pui 

solver   el    asnillo    ¡.,.  ]      |  |,    n     M    ,,ii,.     ,-|,. 

.'ii  ".o  ■  I  asunto  a  sus  ministros,  convirtiendo  i  I 
arbitraje  que  se  les  confia  en  asunto  de  gobierno, 
i  del  profesor  de  Ñapóles  excl 

número  de  los  ái  bitros  á  la  maj  oí   pai . 
los  imperadoi 

ni propio  di   inteligeni  ia  j   ¡aber, 

- 1  nacimiento.  No  suelen  poseer  los  , \. 

micntos  jurídicos  que  Fiori  ene  ueci  sai 

El  Tribunal  arbitral  debe  funcionar  en  lugar 
donde  ti  ng  i  la  Indi  pendí  m  ia  más  completa, 
bada  de  nulidad  la  sentí 
i  "  l'oi  no  haber  .1.  lib     doencorpo 
raí  cu  n.  ¡o   lo   o  cu  ro  ¡  sobre  todas  las  i  i 

ni. ai:  ■_'."  Por  no  haber  observa- 
ilid  idi  -  .  -tipul  ida  -  poi  las  partes  en 
.1  compron  .  ontrario  al  doro- 

■  n  mine  que  n 

coi lido  facultades  amplísimas;  l.° ido  la 

sentencia  se  fundí    en   o nti  nga  dolo; 

5  "  i  ir .leí..  I  .  ...o   ■    ■.   ,  ,    i  ■,  o  :  ,  .•  puntos  no 
ii  .  l  compromiso,  ni   sean   conso- 

.11111   I    .le    |aS     OUI   stlolll   s       01 

loraotidas;  6. "  i  !n  indo  la  p  u  te 

o   o  la  in.   ...  mi,.  ,,   .,,  ,,,,, 
"i        puesto  en  los  motivos  do  la  mis- 
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ma;  7.°  Cuando  la  sentencia  dictada  no  sea  ojo- 

Bibliografia:  ¡ 

r  '  i  i!  ii  i  ¡i        Boon 

g   :  : 

.  Ri  :' 
l'i  y  Mi; 

'/.■  Kamarowski,    /'  i 

;  S 

I 

Lzcárato, 

poi  Doña  i ¡oncep  ion  Arenal. 

llores  mercaní  il  la  utilidad 

tu  los  precios  comparados  de  diferom 

cías  cuando  se  computan  los  c 

produciría  el  remití]  las  á  i  ierta  plaza, 
límente  al  comercio  de  giro  para 
utilizar  las  diferencias  que  existen  en  el  precio 
de  los  can  i     meri  ados.    Los 

banqueros,  on  vista  de  los  precios  qn 
papel  sobre  distintas  plazas,  calculan  óa 

I  i  forma  que  li  -  convii  ne  dar  en  cada 
caso  á  sus  operaciones  de  giro  6  di  i  n  o     a  poi 
medio  de  combinaciones  en  que  entra  un  minie- 
i  ■  u'  de  plazas  y  una  serie  de  giros 
os.  El  arbitraje  es  simple  cuando  sólo  se 
trata  de  operar  en  una  plaza  con  el  intermedio 
de  o1  ii  y  se  dice  compuesto  si  la  combinación  es 
ensa.  De  tudas  suertes  las  ganancias  que 
proporciona  el  arbitraje  corresponden  legítima- 
mente al  servicio  que  presta  con  la  nivelación 
de  l"-  cambios.  V.  Giro. 

ARBITRAL    del  lar.  arMtrális):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  arbitrador  ó  al  juez  arbitro. 
Débese  ejecutar  la  tal   sentencia  arbitral 
por  juez  ordinario,  etc. 

Hugo  Celso. 
ARBITRAMENTO:  m.  íegisl.  Acción,  ó  facul- 
lar  sentencia  arbitral. 

-  Arbitramento:  Legisl.  Sentencia  arbitral. 

Ordenamos  que  los  nuestros  oidores  y  alcal- 
des nosean   abogados  en  las  dichas  nuestras 
audiencias,  ni  otra  audiencia  seglar  alguna,  ni 
en  ARBITRAMENTOS  de  causas  que  pui 
nir  á  las  nuestras  aud  íencias,  etc. 

'  Recopilación. 
ARBITRAMIENTO:  Ul.  Lrijid.  ARBITRAMENTO. 
ARBITRANTE:    p.    a.    de    ARBITRAR.    Que   ar- 

Kiéronse    todos   del  arbitrio   y  del   arbi- 
trante. 

Uítes. 
ARBITRAR:  a.  Proceder  uno  libremente,  nsan- 
bitrio. 
Faltaría  el  respeto  y  el  orden  del  gobierno 
si  pudiesen  ARBITRAR  los  ministros. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Arbitrar:  Bar  ó  proponei  arbitrios. 

...'ni' 
tomarían  para  perseguir  á  Mana  Santísima, 
Sor  M  iría  de  Agreda. 

El  b 

■  i-)  tocaba 
arbitras  loa  medios  del  de¡  :an  o  y  sosiego 
del  Principado,  etc. 

M  ELo 

-  Arbitrar:  Legils.  Juzgar,  deti  rminarcomo 
arbitro. 

-Arbitrar-,  a  ant.  Discurrir,  formar  juicio. 

-  Arbitrares;  r.  Ingeniarse. 

!  tiempo  muerto,  necesitan  respectiva- 
mente arbitrarse  y  prevenirse. 

Olivan-, 

arbitrariamente:  adv.   ni.   Por  arbitrio  6 

al  arbitrio. 

...  las  "'i  dea  de  tal  ¡ 

BFIRARIAMBNTB  el  negocio,  que   too 
ron  en  amistad. 

Diego  Gracián. 
Aquella  facilidad  y  licencia  de  col. 
cesura  en 
la  a  i;  i; 

melodía  y  fuerza. 

LAN08. 
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-ARBITRARIAMENTE:  Con  arbitrariedad. 
...  emplea  una 
ma,  que  confiesa  la  Imposibilidad  de  prol  arlo 
todo,  que  no  toma  arbi  i  rariambk  i  i 

tillad  ii 

la  naturaleza  misma. 

B  W.MES. 

I  Es  la  mujer,  por  último,  quien  dispone  vu- 
BITB  ü  de  la  familia?  etc. 

C  W  SO    Y    Si. URANO. 

arbitrariedad:  f.  Acto  ó  proceder  contra- 
rio i  lo  ¡ustii  ii,  la  razón  ó  las  l 
te  di  tado  por  la  voluntad  ó  el  capricho. 

...  si  el  Conj 
imprevii  tosj  extraordinarios,  sería  acusado  de 

ARBITRARIEDAD  y  de  USUT]  18     I  u;  -  t   '. 

1,11    IMANA. 

...  en  la  ropa,  cuando  no  se  viste  el  unifor- 
'1  rico  con  el  pobre  y  al 
noble  con  el  i  ierta  arbitrarie- 

dad,  cierta   insubordinación  que  se  asemeja 
mucho  á  la  anarquía. 

Bretón  he  los  Herreros. 

ARBITRARIO.  RIA(dellat.   arbitra  ñus):  adj. 
Que  depende  del  arbitrio. 

Gobernábase  la  ciudad  y  reino  como  entre 
pobladores  y  compañeros  con   una  forma  de 
justicia  auhi  [Baria,  unidos  los  pensamientos. 
Diego  Hurtado  he  Mendoza. 

-ARBITRARIO:  Que  incluye  arbitrariedad. 

...  y  le  dio  comisión  general  y  arbitraria. 
según  la  ocasión. 

Saavedra  Fajardo. 

Tal  era  la  condición  ineludible  de  aquel  go- 
bierno arbitrario. 

Mesonero  Romanos. 
-Arbitrario:  Arbitral. 
ARBITRATIVO,  VA:  adj.  Arbitrario,  arbitral. 
ARBITRATORIO,   RÍA:  adj.  ARBITRAL. 
ARBITRIO  (del   lat.   arlalriiiw ):  m.  Facultad 
tnos  de  adoptar  una  resolución  con  pre- 
ferencia ¿í  otra. 

De  su  arbitrio  y  disposición,  se  haga  todo 
lo  que  en  la  casa  se  hubiere  de  hacer. 

Santa  Teresa. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido, 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 

El  que  al  ajeno  arbitrio  está  atenido. 
Fr.  Luis  de  León. 

Arbitrio:  Medio  extraordinario  que  se  pro- 
pone para  el  logro  de  algún  En. 

-¿Cómo  es  eso?  ¡Extraño  cuento! 
—  Soile  en  dichas  parecido, 
á  caídas  doy  socorros, 
á  sus  amores  arbitrios. 

Tirso  de  Molina. 

Ello  es  que  cuando,  pasado  el  primer  susto, 
ludio  lugar  de  discurrir  escapatorias  y  arbi- 
i  BIOS,  no  hallamos  otro  que  el  de  avisar  á  tu 
amo;  etc. 

Moratín. 

-  Arbitrio:  Juicio  ó  sentencia  del  juez  ar- 
bitro. 

-  Arbitrio:  Arbitrariedad. 

Derogada  esta  ley  y  abolida  para  si- 

ite  toda- 
vía en  los  demáa  frutos  de  la  tierra  ni 
mas  pernicio 
equidad  y  sabiduría  di 

arbitrio  momentáneo  de  los  jueces  munici- 
pales? 

JOVKLLANOS. 

'■  i  '  i   ipricho,  inconstancia,  irre- 

gularidad, moi  II 

Coin  llena 

Que  con  el  olmo  se  eulaza, 
Sus  lai  tiende 

Al  ARBITRIO  de  las  i 

HEZ. 

-  ARBI  i  mus:   i 

Idos  imponen,  ron  facull  id  competen) 

gastos. 


...  se  formaba  la  corporación  municipal  do 

cer  nue- 
vas gabelas,  ni  exigir  ARBITRIOS  de  ninguna 

Di  ',ti:  DE  Uivas. 

-Ai  i.  i         ,,,,,, 

-Arbitrio  Ji  altad  que 

turne  i  i  Jue  i  p  ira  di  cidir  I ,,  omitidos  6 

s  por  la  ley  de  aso  ú  obs- 

curo. 

itrio  6  «1- 

'"  'Í!  "'•  quier  ti ,  ,,i,,  que 

que    son 

a  su  derecho  a  i  co: 

I. as  loyes,  como  toda  obra  humana,  no  pueden 

las,  por  más  qu-  en  i 
establecer  principios  y  ! 

problemas  que  ocurrir  pi 

seguro  qic  u  deficiencias, 

en  la  ley,  princi] 
de  modo  tal  que  puedan  dar  lugar  ¿i  interpreta- 
ciones distintas  y  diferen  ¡   nes.  ¿Qué 
hacer  cuando  esto  suceda?  ¡no  resolver,  no  juzgar? 

deSl   r.     II.  I\    quede!, n 

cierto  arbitrio  al  Juez,  para  que  con  an 
y  entender  interprete  la  ley,  i 
id  ul  -.   ,  te.   Mas  deb 
que  el  arbitrio  del  juzgador  no  es  ni   p 
un  albedrío  caprichoso  y  dependiente 
Imitad  ó  autojo  ;  el  arbitrio  ha  de  ser  regulado 
por  la  ciencia  del  derecho. 

El  Juez,  al  hacer  uso  del  arbitrio  que  la  ley  le 
concede,  debe  sujetar  su  juicio  á  la  analogía  y  á 
la  equidad. 

Si  no  existe  ley  ó  es  deficiente,  si  tampoco  la 
costumbre  ha  venido  á  suplir  la  falta  ti  obscu- 
ridad de  la  lev.  entonces  el  Jui 
analogía;  es  decir,  debe  averiguar  si  exisl 
ley  promulgada  sobre  objetos  que,  aun  siendo 
diferentes,  tengan  alguna  semejanza  ó  relación 
con  el  caso  que  está  llamado  á  resolver,  de  rna- 
su  arbitrio  no  aparezca  sin  fundamen- 
to alguno  y  como  debido  al  capricho  ó  á  su  libé- 
rrima voluntad,  sino   apoyado  en   razones   de 

Sólo  como  remedio  d  ; 
y  por  lo  tanto  con  gran  cautela  y  desconfianza, 
puesto  que  m,  produce  certeza  sino  presunción; 
asi  es  que  las  leyes  rigorosas  deben  aplicarse  ex- 
clusivamente en  los  casos  para  los  que  se  han  es- 
tablecido de  una  manera  terminante  y  explícita, 
pero  nunca  por  analogía,  y  por  el  contrario,  las 

favorezcan,  la  leves  sua 
pueden  y  deben  extenderse  á  los  casos  an 

Ku  materias  criminales  no  deben  aplicarse  las 
pena  por  analogía,  sino  en  virtud  de  una  ley 
conocida  y  cierta. 

\  i  debe  aplicarse  pena  alguna  sino  al  que 
con  anterioridad  sabía  que  con  sus  hechos  iba  á 
merecerla. 

El  artículo  1.°  del  Código  Penal  consigna  y 
sanciona  esto  misino  al  decir:  Son  delitos]  tai- 
tas las  ai  i  i  mes  voluntarias  pi  n  das 
por  la.  ley;  asi  es  que  si  por  algui 
un  hecho  que  por  derecho  natural  pareciese  cri- 
minoso, pi 
nado  por  la  ley,  este  hecho  no  seria  delito  ni 

el  artículo  2.°  del  mismo  l  «  En 

de  algún  hecho  que  estime  digno  de  reprensión 

de  todo  procedió,  :  y  expondrá  al 

Grobiei  no  las  ra:  oí  i    para  creer 

tumbre,  faltara  I 
1 
la  equidad  y  i  para  tomar 

nación. 

i  récenos 
le    varios 
■   punto  determin  ido  puede  ser 
y  (sen  mu  distinto;  pero  1 

idad,  no 
para  , 
las  pasiones  y  prejuicios  do  escuela,  con 

indio  profundo 
■ 
cipalmcnt  >,  obede- 

iieieneia,  sin  pecar  de 

conseguirse  pronunciar  una  nativa. 
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Cuando  ol  arbitrio  judicial  ha  de  ejercerse  no 
por  falta  de  ley  y  costumbre,  sino  por  obscuri- 
dad en  la  enumeración  de  la  ley,ea  decir,  arbitrio 
para  la  interpretación,  dobe  con  ¡idoraj  e  que  no 

hay  lugar  á  interpretar  la  lej   sino  ci lo 

¡  en  su  enunciado,  ó  cuando  aun  siendo 
clara  desdi  este  punto  de  vista,  da  lugar  á  duda 
obre  la  intención  y  propósito  del  i 
interpretar  la  lej  cuando  la  voluntad  del  legis- 
lador es  visible,  valdría  tanto  como  permitir  que 
el  Juez  pudiera  reformar  la  ley,  en  cualquier 
sentido,  viniendo  á  ponerse  en  lugar  del  legis 
lador. 

La  interpretación  de  la  ley  lia  de  ser  literal  ó 
gramatical,  ó  lógica  interpretación  de  la  letra  ú 
del  espíritu.  El  lm  de  la  literal  es  conocí  c  mejor 
el   sentido  de  cada  palabra  según  la  mente  del 

',  y  por  consiguiente,  hacer  comprender 

mejor  su  pee  ¡amiento. 

El  objeto  de  la  interpí  ¡  ..  ion  t ■  ■■_•  i- -a  es  inqui- 
rir la  intención  del  legislador,  razonándola, 

En  las  ciencias  del  derecho  existe  una.  á  la 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  llcrnv  núilicu  hynl, 

0  sea  reglas  para  la  interpretación  de  las  leyes. 
V.  iNTEKl'i;  i  i  LCIÓfT. 

Los  tratadistas  antiguos  opinaron  que  debía 
restringirse  lo  más  posible  el  arbitrio  judicial; 
las  comentes  modernas  caminan  en  un  sentido 
diametralmi  u.1    o] 

Bueno  que  no  se  conceda  al  Juez  libertad  para 
determinar  si  tal  hecho  es  ó  nó  criminal;  pero  no 
pudiendo  ni  debiendo  ser  los  códigos  casuísticos, 
siendo  tan  varias  las  circunstancias  en  la  co- 
misión de  los  delitos,  y  tan  diferentes  y  distintos 
los  casos,  ¡deben  las  leyes  ser  corno  un  círculo 
que  aprisione  al  Juez,  atando  con  cadenas  de 
hierro  su  conciencia  y  convirtiéndole  más  que 
en  Juez  en  mero  aplicador  do  la  Ley'  Nocreemos 
que  debe  ser  así  cuando  se  trata  de  calificar  el 
hecho  criminal,  las  circunstancias  en  que  se 
realizó  y  hasta  la  persona  del  delincuente. 
Juzguen  la  conciencia  y  la  ciencia  del  hecho; 
la   ley   la  pena  que  el  hecho  calificado 

Estas  son  las  teorías  modernas  en  las  que   se 

:  i  indudablemente  el  futuro  Código. 
Esta    t  oría    palpita  ya  en  el  ultimo  Código 

Íienal  militar,  que  establece  en  su  ai  t.  9. "  que 
o-  Tribunales  podrán  apreciar  como  circunstan- 
cias  atenuantes   ó   agravantes,  respecto  de  los 
impn  ndidos  en  la  ley,  las  que  conside- 
ren tales,  é  impondrán   la  pena  señalada  al  de- 
ón  que  est  imen  justa. 
También  el  vigente  Código  penal  civil  concede 
únales  un  prudente  arbitrio  en  la  apli- 
cación de  las  penas  del  libro  ;;.":  !>•  lasfaltasy 
dent  i"  de    Ion   límites  di-  cada  una, 
atendiendo  las  circunstancias  del  i  iso. 

Y  por  último,  la  institución  del  Jurado  que 
rá  un    berlio  en  España,  se  tunda  en 
l  id  de  separar  la 

¡  u  del  hecho  do  la  aplicaci le  la  pena,  con- 

1 1  diendo  amplio  i  para  que 

1  ii     lien  ci  inda  solamente, 

■i    linio. i  ni  ejercicio  de  la  ju  i  ii  ia  ápeí 
sonas  imperit  i  ia  del  Derecho. 

-Arbitrios:  Hite.  púb.  ~\  Recursos  econó- 
micos del  Estado. 

pi   6        \llr     ll.l 

leyes  miraban  como  n  ■■  día  propia  di 
la  com     iii  arbitrios 

-lili,  la    I'  >.    1",   1 1!,   Id,   lile   7." 

leí  I  u.1  que  los 

'nos  i'i  pura. 

! n    ■  ni  ni.  pues  la 

■I"   l.i    lil  ,  liria   i  , 

la  épocí i 

la  provn    ii    j  municipio    4     ta 

les,  que  de  ai] 

i  1  izado 

linaria    on  la  aprobación  del 

!      o, i, 

i  i    .u.1 

[mi    I 

■     n  del  i  lobii  r 

...     (Je  1         :■■ 

\ ,  ■     II' 
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Los  Ayuntamientos  pu  i  i  arbitrios 

sobre  el  aprovechamiento  y  abastecimiento  de 
aguas  pma  usos  privado  ,i  al  mi  trillado,  los 
establecimientos  balnearios  en  aguas  públicas, 
la  guardería  i  nral,  lo,  ei  tableí  imii  utos  de  ou  i 
uní  '  ' '  nii'l.ii  ia,  supeí  mi  j  especial,  las  licen- 
¡  uir,  lo.-  mataderos,  los  puestos 
públicos  y  -illas  en  pía   i  ido  .  etc., 

■  •i  repeso  o  alquiler  de  pe-as  _\   n 
"  rramii  ntos  '  n  cementerios   municipale  i,  los 

1 '"  i1'     de  i»1.i  a, sen i ¡rarioa  y  carros  de 

tran  | i,  la  expedición  de  documentos  oficiales 

del  .\  j  untamiento,  las  licencias  de  caza,  pesca  y 
■ai  fluvial)  losdi'uuisiiiiáltnjns.  Autoriza 
también  la  Ley  municipal  la  .'rea.  ion  de  arbitrios 
sobre   la  venta  de  bellidas  espirituo 

tablecimientos  del  mismo  caracti  i 
sobre  casas  de  baños,  espectáculos,  juegos  3  rifa 
Quedan  exceptuados  y  en  ningún  caso  serán  ob- 
¡  to  de  arbitrios  municipales,  el  aprovechamien- 
to de  agua-  para  u,-o  comunal,  el  alumbrado  pú- 
blico, la  los  servicios  de 
vigilancia,  beneficencia,  instrucción  elemental  y 
limpieza,  ni  los  que  sean  de  iguai  naturaleza. 
(Arts.  loo  y  138  de  la  ley  de' de  2  de  octubre 
1877.) 
Si  los  Ayuntamientos  no  logran  cubrir  el  de- 
is presupuestos  con  los  ingresos  ordina- 
rios, que  la  ley  establece,  pueden  proponer,  de 
acuerdo  con  las  juntas  municipales,  los  impues- 
tos, recargos  ó  arbitrio-  extraordinarios  que 
consideren  de  absoluta  necesidad,  y  sean  menos 
■  al  vecindario,  siempre  que  no  añadan 
nuevos  aumentos  ;í  las  contribuciones  directas, 
remitiendo  sus  acuerdos,  por  conducto  de  los  Go- 
bernadores civiles,  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, el  cual  resolverá  lo  conveniente,  oyendo 
al  de  Hacienda  y  en  su  caso  al  Consejo  de  Es- 
tado.  Ait  lo  do  la  Lev  de  presupuestos  de  21  de 
julio  de  1S7S. )  Xo  pueden  aplicarse  al  pago  de 
servicios  permanentes  los  arbitrios  de  carácter 
eventual  y  transitorio. 

ARBITRISTA:  com.  Persona  que  propone  pla- 
nes o  proyectos  disparatados  ó  empíricos,  para 
aliviar  la  Hacienda  pública  ó  remediar  males 
políticos. 

Yo,  señores,  soy  arbitrista,  y  lie  dado  a 
Su  Majestad  en  diferentes  tiempos  muchos  y 
diferentes  arbitrios. 

Cervantes. 
Castigó  el  cielo  á  los  vecinos  y  naturales  des- 
ta  isla  con  inclinación  casi  universal  á  ser  ARBI- 
TRISTAS. 

QlIEVEDO. 

-Arbitrista:  Hac  púb.  Achaque  es  de  las 
grandes  dificultades  el  que  todos  se  crean  11a- 
■  en  ella-,  proponiendo  algún 
modo  de  remediarlas  y  señal  infalible,  por  con- 
siguiente, de  abatimiento  en  la  república  el  que 
menudeen  los  proyectos  de  regeneración  y  de 
mejora,  l'n  las  épocas  males  domina  la  re- 
flexión y  se  marcha  por  lo-  caminos  ordinarios; 
pero  en  las  circunstancias  criticas  prepi 
la  imaginad syse  busca,  por  atajos  desco- 
nocidos i. 1  -iilii'  ion  de  lo.,  conflictos. 

Así  los  arbitristas,  es  doi  ir.  las  gentes  dedi- 
cadas a  la  invención  de  expedientes  y  recursos 
que  sirvan  para  curar  como  po)  en 
malea  de  los  pueblos,  sólo  tienen  que  hacer  ó 
por  lo  menos  solo  son  temibles  cuando  lasen- 
fermedadi  a  1  a  pw  an  ¡  lo  pi  ligroi  ere, -ai.  por- 
que ontoncí      la   "i'i o    1  ui'.'.n  ,    an  io  a   de 

remedios  ,b  lo   como  buenos  j  se  en- 

ia  1.1  ni. 1   con   los  más  disparatados   que  se  la 

ofrecen    Arbitristas  hay  qui  asoí las  vici- 

itudes  pol  ■  1  pero  le  denominación  se  apli- 
ca 'le  ordinal  io  .1  los  quo  empíi  icamonte  resuel- 
ven las  cuestione.-  económicas  y  sobro  todo  a 

aquellos  que   pro] n   tra  a  ■■  j    arl  ificios  con 

que  colmar  la-  arcas  di  I  Ti   oro  públii  0.  Son,  en 

lo    qm    liici lespre 

ciablo  j  '"ii"  10  el  nombre  'pie  Be  les  diera,  por- 
1  mi'  .  mi  1  1 1.1 

coi lii  i"  i  malicia,  Hubo,  sin  duda,  ar 

'I'    i  1   1 i'  fe,   quo  1  mi   llaiie  .1   \    II, 

\  a, |o  por  oxcolonti  di  ico  dijo  1"  nui 

iría    pin.'  i   la   II la   J   .1 

pin  -I,   ii.lio  ,1,    .le  audii    \  1  ni • 

■    o  ol  neiy  "i'   mu !'■  ellos  I'' 

•      '    lO!     'I''   l.i    I"    ''le   .""'i''   ' , 

\   pedio  ante    que  todo  favon     1  mpi  "  ia    ,1 

cambio  di     u    dislat lioitabaya  el  m 

parte  inuj   pi  incip  •  1  >   bi 1 1 1 

....  1  1 
0.1  ol  roa  1- 1.1  de  loa  ai 
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Flan. les  y  de  Italia,  porque  según  dice  Colmei- 
™,  qui  nuil. o  1  aqui  lo  1  ifuerzoa  que  ha- 
cían aquellas  proi  un  ia-  para  obti  mi   1 

ion  que  defender  su  libertad,  y  declarada  en 
España   la  pi   :,•  -le  lo  .  arbitri  1  -    i  r 

i  xvi,  adquirió  toda  1  u  fm  rza  en  el  xvn 
i"   risiblemente  en  el    xvni:  di 

que    dllli.  ol.ia    d' 

■  ""'"  el  periodo  de  flaqui  za  j   1  tto  un. d  de 

nuestra  monarquía.  «El  enfermo  desahuciado 
de  1,1  .Meiiieiua  se  puso  on  las  manos  de  curan- 
deros que  paliaron  sus  dolencias  con  la  espe- 
ranza de  un  remedio  sobrenatural.» 

Parajuzgai  del  extremo  á  que  los  ail.itri.-tas 
llegan  .11  en  -o-  quimeras,  basta  ."ii  hacer  méri- 
to de  la  contribución  que  uno  di 
■-"lúe  toda  i.,  o  ¡a  qui  e  contaran  en  lo-  ,..l¡. 
tieios  del  reino,  del  proj  ecto  por  otro  concebido 
de  cenar  el  Estrecho  de  Gibraltar  con 
cuadra,  para  obligar  á  la-  naves  que  quisieran 
atravesarle  a  pagar  sus  di  techos  ,d  rey  de  Es- 
paña, y  del  descubrimiento  de  la  piedra  filoso- 
fal por  varios  ofrecido  como  cosa  resuelta  y 
acabada,  Los  escritores  satíricos  de  aquel  tiem- 
po, sobre  ti.il"  Cervantes  en  su  Coloquio  de  los 
e.  rros  j  Quevi  do  en  La  fortuna  con  seso,  se  ce- 
baron en  los  arbitristas,  y  tauto  llegó  á  aburrir 
la  plaga,  que  las  Cortes  de  1588  pidieron  a  Fe- 
lipe II  .pie  mandara  salir  de  la  Corte  al  ;;/.<« 
lod  vivir  aji- 
darsi  "'■  ¡velando  para  imaginar  medios  y  arbi- 
trios con  qiu  -1/7».  a  dineros,  siendo  ./  mayor  nú- 
mero hombres  di  corlo  cntinJiíiij. .//...  ttn.ib.slos  y 
¡:  rnici 

Tero  ¡cómo  extrañar  que  el  oficio  de  arbitris- 
ta se  viese  tan  concurrido,  cuando  todo  era  en 
la  Hacienda  puro  arbitrio  y  su  gestión  estaba  en 
manos  de  personas  inhábiles  é  imperitas?  jQué 
fueron  aquellas  Juntas  de  medios,  de  .pie  tanto 
al. usaron  los  últimos  monarcas  de  la  casa  de 
Austria,  compuestas  de  fraile-  y  cura-  p 
sino  sanción  oficial  del  arbitrismo,  ocasiones 
que  -e  brindaban  y  aun  solicitudes  que  se  diri- 
gían ,1  los  menguados  proyectistas!  Lia-e  la  cu- 
riosa  relación  de  los  Arbitrios  ui/nui-dinarios 

■  ,'/  ■  ■'  [,  llevados  á  efecto  en  los  siglos  xvi, 
xvn  y  xviii,  que  Canga  Arguelle-  ¡n.-.i  la  en  su 

io,  y  se  verá  que  muchos  de  ellos  eran 
tan  violentos  y  tan  extravagantes  por  lo  lucilos, 
como  los  otros  que  no  salieron  de  la  propuesta. 
Sena,  sin  embargo,  ilusión  vana  creer  que  el 
arbitrismo  es  cosa  que  sólo  pertenece  ya  á  la  His- 
toria, cuando  todo  lo  más  que  ha  hecho  lia  sido 
transfoi  unirse  y  extendí  rse.  Tira  reimos  nosotros 
de  la.-  invenciones  de  los  arbitristas  neci  sitamos 
olvidar  cuan  ámenudogemimos  víctimas  de  erro- 
res muy  parecidos  á  los  que  ellos  cometieron:  si 
examinamos  fríamente  los  presupuestos  actuales 
del  Estado,  vei  enios.  pie  muchos  de  los  recursos  con 
que  éste  vi\  e  no  pa-ande  ser  ur¡  oV/ev;  y  si  juzga- 
mos con  un  poco  de  atención  lascondií  ;■• 
actos  délos  que  administran  el  Erario  público,  ha- 
bremos de  convenir  en  que  con  mucha  frecuencia 
estamos  gobernados  por  arbitristas.  Los  apuros 
de  la  Hacienda,  aunque  menos  graves  que  en 
otras  '  pocas,  continúan  en  la  nuestra  y  la  arbi- 
trariedad es  consecuencia  inevitable  de  tales  es- 
cascces.  Lo  que  hay  es  que  ahora  no  son  preí  isos 
los  extremos  que  se'  consideraron  rice.  .: 
i.iras  épocas  y  lo.-  arbitristas  de  entonces  fueron 

notados  iior  sus  exageraciones  \    1 [Ui    oran 

unos  cuanto-;  pero  el  arbitrismo,  que 
duda  epidemia,  es  mal  endémico  de  nuesl  roí  días 
,11  que  todo-  deciden  y  rcsnelví  n  sobii 
gocios  públicos;  es  más  modesto  y   más 
i.  cambio   ¡  I'. na  qué  usar  ya  del  mole  j 

Car    a   nadie   de   arbitrista.    CUaildo    .pin  1      ¡im 

quién  mi  me.    todo     pee  mi"-  mi  igual 
II."       ni     :    1  que  serán  mas  los  arbitristas  qui 
lo-  en  n;  :  mucho  más  cómodo  vo- 
la   la  fantasía  sobre  los  malea  soi  ¡ales,  que 

le  ello    paso  á  paso  1  on  el  es 

fui  1  o  do  la  n  flexión. 

Arbitro,  tra  (del  lal       :    er,  arbUriJ: adj. 

■  '   qm     |'il'  '¡e     lm.  .  '      1'     ni a     pol    -1 

"lo,  an  di  pendencia  de  otro,  I',  t.  c.  s. 
Man.  1-,. -  constituido  por  miiu  moa  di 

1,1,1  ;  raí  l-ni'  I  ene        I 

,11   lo  I" 

1,1    1   \  I   lm 

■  i 1"  humilde 

|)el  qlU    el  :e    .1    m     :,t    V  He    ti",  en  ,     le     II  1,, 
M.I.:  :  ■:  ele. 

J01 1  1  1 
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-  .vr.m  rao:  /  En  al  a 

liemos  dicho  que  hay  do 
llamados 

que  .-"»  los  hombres  bu  li  -  por  las 

partes,  para  que  decidan  las  cuestione 

sin  sujeción  a  formas  Legales  y 

lo 
pie  son  los  non  i  iados  en 

i-l  estudio  nombrados  por  las  partes 

te  decidan  las  cui  :  idas  a  su 

| 
:  I.    di  n  ■  ho  li  ltj  de 

Enjuii  iamii  uto 
•  i  \  ¡1  .  Y  .  -  que  el  arbitraje  puede  ser  d 

.  i  rtible  que  las  \  i  ataja 
¡o  arbitral.  Fué  la  primera  foi 
os  conflictos  jurídicosy  es  institución  que 
se  eonsí  i  !  tiempo  en  casi 

ida  día  nías  importancia: 
sera  sin  duda  en  lo  porvenir  i  1  medio  de  resolver 
y  decidir  la  mayor  pan  acias  jurí- 

i  ntre  partes. 
El  ai  bi 
voluntario   el  que  se  constituye  por  la  libre  y 
espontánea  voluntad  de  las  partos;  es  forzoso  ó 
necesario,  el  que  nace  de  la  ley.  Ya  nadie  sos- 
tiene hoy  el  arbitraje   necesario.    Tan 
rohibir  el  volunl 
Si  las  partes  confían  nías  <'ii   la  capai  i- 
dad  y  rectitud  de  simples  ciudadanos  que  en   la 
capacidad  y  rectitud  de  las  personas  investidas 
de  la  facultad  de  resolver  los  conflictos  jurídicos; 
si  prefieren  ver  resueltas  sus  diferencias  con  arre- 
glo a  fórmulas  sencillas  y  baratas,  á  someterlas 

al   formulismo  estrepit \     ■,.  i        uno  de  los 

tribunal  i  n  algo  el  tiempo  y  quie- 

ren huir  ile  los  interminables  tramites. leí  enjui- 
ciamiento ordinario,  es  lógico  no  privar  á  los 
litigantes  de  las  insinm  j   de  la 

le  el  juzga 

•   mi    de  la  Serna. 
.  no  es  racional  que  un  E 
13  tribunales  constituidos   para  adminis- 
trar justicia   declare  en  las    lej 

■   de  tribunales  de  excepción  pai 

-  no  puedan  sus- 
traer de  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordina- 
i  baraje  forzoso  equivale  á  declarar  la 
deficiencia  y  la  desconfianza  de  los  i 
Los  pueblos  que  han  estatuido  en  sus 
arbitraje  necesario,  pronto  han  visto  multiplica- 
abusos  qne  había  presentado  el  orden 
judicial.  Creemos  raciona]  el  arbitraje  volunta- 
otalmente  absurdo  el  for: 
Antes  de  exponer  la  doctrina  legal,  reseñare- 
te  ••!  juicio  arbiti 

.  i  •  ha  debido  pre- 

idir  las  coutiendas  entre 

ización  de  los  tribunales. 

.\  1 1  r .  s  'i  blos  en  investir  i  deter- 

personas  de  la  facultad  de  ¡vj 

il  dercchi nstitunlo.  .1.1  desempeño  de 

i  inentemente,  hadebidoocurrír- 
lombrai  para  cada  caso  as 

dirig  n  las  personas  que  discu- 
ten al  tercero  que  las  escucha  para  qui 

:  i  razón  qui 
constituyéndole  asi  en  juez  desinteresado. 

di  jaba  en 
la  India  a  la  libre  elección  de  I 

ir  al  Magistrado 
de  los  interesados  creía  injusta  la  sentencia  arbi- 
tral podía  acudir  al  Mi  nombra- 
ba otro  arbitro.  En  el  Génesis  y  en  el  i 
is  p  dabras:   / 

...  •/  "/•- 
I  mitología  halla- 
Minerva.  Juno  y  Venus,  adjudi 
bro  manzana  que,  según  la  fábul 

I 

rbitro  para 
terminar  las  dil 

de  común   acui  I 
cisión,  sin  ulterior  recurso  ante  los  tril 

1  'II     Alc- 

legidos  á 

¡e  entre   los  cuarenta  y  cuati 
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nos  de  irreprochables  costumbres,  mayores  de  se- 

1 1  ibu.    C lan 

solo  de  las  causas  publicas  y  criminal 

lo  SI        '     ■ 
i...     i  aprobados 

o    los    ale 

,  ,i  bono, 
procurando  conciliar  a  las  partes:  tenían  algún 

■  ai  uui  -no-  amigables  coni] cdores. 

Los  arbitros  en  Esparta  eran  de  elección  volun- 
taria do  las  partes  y  dictaban  sus  fallos  cu  los 
templos, 

Tres  li  a  Roma  las  XI I  Tablas 

que  i  rataban  de  I"-  árbi 

:  derecho  que  tenían  la 

i    la    misma   l'ami 

árbi 

1  i  tercera  condenaba  á  la   pena  capital  al  árbi- 
■  dejara  corromper.    Posta  tormente  se 

iete  ola  e  ■  de  ái  s:  1."  El 

■ 
:(."  arbiter  ex  nudo  ■pacto;  l.°  arbií  r  sententia 
jvdicum  .  ■■ 

.  6  ' 

daneus.  Los  tres  primeros  y  el 
as  pai  bi  s;  se  diferenciaban  por  el  com- 
promiso y  por  el  modo  de  contraerlo.  Al  nom- 
brar el  primero  establecían  las  paites  la  pe- 
na ijni  había  de  sufrir  la  sentencia  que  dicta- 
se el  arbitro;  al  nombrar  el  seguudo  se  compro- 
metían bajo  juramento  á  respetar  la  sentencia; 
al  designar  el  tercero  ni  estipulaban  pena  ni 
juramento,  quedando  en  plena  libertad  de  acep- 
tar ó  rechazar  la  sentencia;  y  el  sexto  se  nom- 
braba en  los  contratos  para  resolver  las  dificulta- 
des que  do  los  mismos  surgieren.  Los  otros  tres 
los  designaba  ya  el  juez,  ya  el  pretor;  el  cuarto 
era  una  especie  de  perito  nombrado  por  el  juez 
para  hacer  tasaciones,  cuentas,  etc. ;  el  quinto 
lo  aombraba  el  pretor,  ora  para  juzgar  con  arre- 
glo ;i  su  i'oln  ■¡.■lioia  en    la  '    lii/i  i,   o 

para  .pie  resolviera  con 
;í  las  formulas  y  leyes  establecidas  en  las  accio- 
i  tijuris.  Antes  de  Justiniano  tenían  po- 

co valor  las  sentencias  de  los  arbitros,  porque 
las  partes  podían  rechazarlas  ó  alzarse  de  ellas 
pagando  la  pena  estipulada.  Este  emperadoi 
dispuso  que  tuviesen  autoridad  de  cosa  juzgada 
iic  los  interesados  nada  dijeren  en  los 
diez  d  as  siguientes  á  su  pronunciamiento. 

En  el  Fuero  Ji  v  25,  tit.  I,  lili. 

2.°,  3  .  n  el  lib.  3.°  tits.  1.°  y  3.°  del  Fuero  Vi<  - 
jo  de  Castilla  se  establece  que  las  partes  de  co- 
mún acuerdo  pueden  nombrar  arbitros  que  re- 
suelvan las  diferencias  que  se  les  somel  i 
Partidas  reproducen  la  doctrina  romana  en  ma- 
teria de  arbitros  casi  por  completo.  En  los  Es- 
tatutos de  Montpellier  confirmados  á  principios 
lo  xiil  por  Pedro  11  do  Aragón,  en  el 
Sepúh  cía  escrito  por  Alfonso  V  1  en 
el  siglo  xi,  y  en  otros  muchos  fueros  municipa 
les,  se  leen  disposiciones  referentes  a  los  arbi- 
tros. Era.  tan  general  la  costumbre  de  i 
los  arbitros  la   solución 

importantes,   que  durante  la  Edad  Media  se  les 

i  los  litigios,  no  sólo  entre  particulares, 

lino   también   las  i  ai  stioni  s   de    limites  enl  re 

pueblos  y  naciones,  de  sucesión á la  C a,  etc. 

aliaje   los 
'    albilla 

ilas  difen  m  ias  sobro  límites  del 

Fra         I  pie   habían  sumido  entre  el 

Suiza.  También  los  reyes  recu- 
rrían a  I"-  arbitros  para  dar  solución  á  las  dife- 
ae  surgían  entre  ellosy  sus  \  asaltos:  las 
ocurrida  1 1.   Enrique  y  I 

■  mima- 
ron  por   sentencia  de  arbitros  dcsigí 
Para   evitar    una    luí 
ndientcs  a  la  Con 
li   Mai  nú.  noml 

rechos,  decl  ion  a  los 

pe,   hicie- 
ron jurar  a   los    pi 

tantea  qm  adrián  por  bueno  lo  .pie 

sentenciar  a  ti  ibunal  abrie- 

ron el  juii  io  pautado  delante 

los  procuradores 
i  tilla  D.  Fernando,  y  del  conde 
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o  sentencia  declarando  que  la 
i  | 

D   que  el  pueblo  ai  ogió  con  in- 

180 

l 
l 

das  las  manifestaciones  del  arbitraje  en  España 
revelan  qne  sólo  se  admitió  el   \ 
predominé  elde  ami- 

n.    Alfonso  el  Sabio  dividió  los 
arbitros  en  arbitros  jwris  y  arln 
dejamos  indicado.   Sin  precedentes  en 

n,  los  tribunal  a,  por  una 

práctica  abusiva,  el  a 

■ i  i  obligaban 

nos  qne  o 

y  mucha  intes  ú 

elegil  por  arbitros  individuos  del  mismo  tribu- 
nal    A  tales   excesos   llegaron   los   tribunales  en 
esie  terreno,  que  los  pueblos  reclamaron 
Corte:   ¡  hubo  necesidad  de  dictar  toda  u 
■  in  amiuadas  á  cortar 
uauzas  de  Medina     1  189)  prohibieron 
il  aldes  y  oidores  lúes'  n  arbitros  de  cau- 
sas que  hubieran  de  ir  á  las  Audiei 
pragmática  del  a   o            i          %  tít.  35,  lib.  II, 
i.                           .i  -iva  la  prohibición  a  los 
,  gobernadores  V  por  la 

cédula  de  2'.i  ib-  mar/o  de  1503  (]  7    tit.  1.", 

lib.  .a,  Nov.  Recop.    se  mandó  a  los  presidentes 
de  las  Audiencias  que  se  abstuviesen  de  mandar 
á  las  partes  que  nombrasen  árbiti 
abierta  la  puerta  del  abuso,   sin  duda  pi 
to  a  la  costumbre  ya  establecida,  de  qui 
gún  pleito  fuese  tan  dudoso  é  intrincado  que  al 
parecer  deba  comprometí 
Nos».  La  única  manifestación   legal  'pie  hemos 
visto  del  arbitraje  forzoso  en  m; 
es  la  disposición   .pe- el   antig 

lie  I'  I pió  -leí  ¡V  He      -  ; 

la.-  diferencias  .pie  surgiesen  entre  socii 

omercial,  se  decidiesen  por  arbitros. 
La  vigente  Ley  de  Enju  i livil  esta- 

blece la  misma  división  que  las  Partidas.  Eljui- 
tral  puede  ser  .i. 

ii  trajes  s..n   voluntarios. 
Pocas  son  las  ventajas  .1 

sobre  el  del  orden  judicial:   el  juicio   de  arbitros 
es  de  tramitación  tan  en 
tribunales.    Tiene    -obre    este   las   inap 
ventajas  de  ser  mas  nieve,  puesto  .pie  laspartes 

tillar  el  plazo  para  que  losál'b 
cidan  el  asunto,  y  de  ser  los  jueces  hombres  cu- 
ya capacidad  é  integridad  satisface  a  lo 
rara  ose]  de  amigables convpi 

ncillo,  más  breve  y   mas  racional,  ade- 
iuso  tiene 
.-I  de  arbitros.  El  legislador,  inspirando 
.  riterio  raciona]  amplí:  ii 

completa  libertad  para  que  lleven   sus  diferen- 
cias y  pretensiones  a  la  decisión  de  los  tribuna- 
I    imitt  n    según  las  fór- 
mulas legales  y  dicten   si  m  u  ia  con 
derecho  positivo  ó  a  la  de  hombres   bu 

tender.    Es  dign  i  te   punto 

nuestra  ley  procesal.   Ti  i1 

■I    lUllllte   de    1 1 1 1  i  ' 

[<oda  contestado] 

di  ducida  en  juicii 

juicio  arbitral  ó 
al  de  amigables  componedores  por  voluntad  de 
todo-  los  -i   ri<  11. 11   aptitud  legal 

para  oblig 

idiotas,  sordo-mudos,  pi 
concursa  e 

la  admi- 
nistración de  sus 
compróme 

L  de  su  tuto) 
curso  un-  n 
en  el  pleito 

til,   I ,  I '  1 1 1 

contrac  el  compromiso  en    cuestión    sin 
sentimienti 

.pie   el,    e|    e, .  1  u  |  ■  I  i  ■!  1 1  i  sO    SC     estípull 

a  ni  paga  la  multa. 
tiones  pueden 

se  al  juicio  arbitral   ni  al  de  amigables 
ne. lores.  I.a  ley  exceptúa  las  cuestiones  en  .pie 
lo  á  las  leyes  .":■  Minis- 

terio fiscal,  y  las  demandas  relativas  ú  derechos 
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políticos  ú  honoríficos,  exenciones  y  privilegios 
personali  -.  fili  >  ion,  paternidad,  interdia  ion  y 

todas  la  i  que  versen  civil  3  

lición  de  las  peí    ma       Lri 

</.  Ya.  queda  dicho  que  los  jueces 

1 1 juei      de  den    ho  han  de  tramitar  los 

los  á  su  decisión  según  lostrámi- 
-  v  dic<  ir  sentencia  con  arreglo  á  dere- 
cho. El  nombramiento    :  ate,  ha  de 
recaer  en                                        ■■    ■  qut  esti  □ 
ius  di  rechos  civiles.  Pue- 

u-tes  i brar  de  común  acuerdo  uno 

solo,  ó  designar  tres  ó  cinco;  de  esto  número  no 
pueden  pasar.  Si  encargan  la  decisión  á  varios 
arbitros,  han  de  designar  de  común  acuerdo  el 
a  los  casos,  .Si  designa- 
dos ii"  acepta  alguno  o  no  puede  serlo  por  algu- 
na ein  "ii  tan  i  .  partes  h  in  de  p 
acuerdo  para  hacer  nuevo  nombramiento.  (Arta. 
790,  791  y  795.) 

El  compromiso  ha  de  contraerse  necesaria- 
mente enescriturapúblicaque  hade  contener  bajo 
pena  de  nulidad:  los  nombres  profesión  y  domi- 
cilios de  los  otorgantes  y  de  los  arbitros;  el  ne- 
gocio que  se  someta  al  juicio  arbitral  (con  oxpre- 

i le  sus  circunstancias)  y  el  plazo  en  el  que 

los  arbitros  hayan  de  pronunciar  la  sentencia; 
la  fecha  en  que  se  otorgare  el  compromiso  y  el 
punto  en  que  habrá  de  seguirse  el  juicio;  y  la 
estipulación  de  dos  inultas,  una  que  habrá  de 
I  que  dejare  de  cumplir  los  actos  indis- 
pensables para  la  realización  del  compromiso,  y 
otra  el  que  se  alzar.-  del  fallo.  El  mismo  notario 
que  autorice  el  acto  ha  de  presentar  Is 
a  los  arbitros  para  que  acepten  ó  den  su  nega- 
-.  793  y  794.)  La  aceptación  de  los  arbi- 
tros da  á  las  partes  derecho  para  compelerlos 
á  que  cumplan  con  su  encargo,  bajo, la  pena  de 
respond  ¡r  de  los  daños  y  perjuicios.  A  instancia 
legítima,  el  juez  de  primera  instancia 
del  partido  en  que  se  siga  el  juicio  ó  del  lugar 
donde  residan  los  albinos,  ha  de  prevenirles  que 

I :edan  sin  dilación  al   cumplimiento  de  su 

encargo;  este  requisito  es  indispensable  para  que 
u  presentar  la  demanda  de   da- 
nos v  perjuicios   contra  el  arbitro  ó  los  arbitros 
que  los  hubieren  causado.  (Arts.  796  ¡  797 
Pueden  ser  recusados  [os  arbitros  por  las  mis- 
asas  que  los  demás  jueces,  pero  sólo  pol- 
las que  sobrevengan  al  compromiso  ó  que  al  ce- 
lebrarlo se  ignoraran.  Ha  de  plantearse  la  recu- 
sación ante  ellos  misinos,  y  si  no  accedieren,  ante 
el  juez  de  primera   instancia.    La  sustanciación 
de  la  recusación  ante  el  juez  suspende  el  juicio 
arbitral.  (Arts.  798  y  799.) 

:o  para  dictar  sentencia  pueden  prorro- 
partes.  Empieza  á  contarse  desde  el  si- 
ión  'le  los  arbitros,  á  no 
ser  que  los  interesados  hubiesen  fijado  día  en  la 
! .  ■;■    302  y  803.) 
Lo    el     tos  del  compromiso  cesan:  por  volun- 
ii    délas  partes  y  por  haber  transeu- 
rmino    -  Halado  y  la  prórroga  en  su 
Litros  de- 
¡uii  ios     \¡ I 
\  la  muerte  de  uno  de  los  arbitros,  las  par- 
do para   nombrar 
otro  ó  para  convenir  que  dicten  el  fallo  los  que 
\  1 1       i 

u  iciones  han  de 

ni  ¡mera  instancia 

\  it.  MI  1     1 

Los  arbitros  h  ui  de      Balar  &  las  partes  un 
la  i  parte 

mi-    foi  iiiulen  sus 

Ío¡  mi  que 
idos  lo 
ones  por  medio  de  copias, 

-   i  u 

-  rfe   del  se 

■ oí  -      Si  cu  'i 

--i 

■" 

,    impug- 

tros  n  i  pi  i"  ba 

ttflni  i"  tn  '  ii 

I 

partí    d 

.     iJimi  ibl    -  ii 
i       ieprai 
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que  en  el  ordinario  de  mayor  cuantía,  y  las  dili- 
gencias si-  practicarán  con  igual  solemnidad  y  en 
[a  misma  forma.  Para  las  diligencias  de  prueba 

qui   i"-  .-i  - pin  -1  ni  di    pachai  po 

mos  pueden  impetrar  el  auxilio  ib-1  juez  de  pri- 

mi   .i  Instanoio   i  loncluído  el  térmi le  prueba 

los  arbitros  citan  á  las  partes  para  sentencia,  la 

cual  dictan  en  el  plazo  que  resta  poro ¡r  del 

señalado  en  la  escritura  de  compromiso,  después 

de  uir  a  la 

y  de  practicar  cualquiera  otra  diligencia  que 

n-    -    H  ta.  (Arts.  805  á  814.) 

1,1  sentí  o-  ia  ha  de  comprendei  todos  los  pun- 
,  ion  de  los  ái  bitros.  El 
voto  de  la  mayoría  hace  sentencia,  Si  no  resulta 
jo  ,  ¡ctiende  ,-1  i  oto  de  cada  ái 
sentencia  y  se  someten  los  puntes  en 
que  discordaren  ¡ solución  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  y  loque  -  -  -  senten- 
cia. Lo  mismo  la  si  m<  aci  i  ai  bitral  es  api  lable 
ante  la  Audiencia  en  el  término  de  cinco  días 
siguientes  al  de  la  notifica,  ion.  Si  las  dos  partes 
api  lan,  ninguna  paga  la  multa.  La  sus  tan  i  iai  ion 
de  las  apelaciones  ha  de  acomodaí  se  a  las  n  glas 
establecidas  para  las  sentencias  definitiva  en 
juicios  de  mayor  cuantía.  Contra  las  di 
diencias  se  da  el  recurso  de  casación.  (Artículos 
816  al  823.) 

Juicio  A    oemí  Con  las 

mismas  solemnidades  que  se  dejan  reseñada  al 
tratar  de  los  jueces  arbitros,  se  hace  el  nombra- 
miento de  amigables  componedores,  que,  según 
hemos  dicho  ya,  son  hombres  buenos  que  deci- 
den las  cuestiones  sometidas  a  su  fallo  sin  suje- 
ción á  formas  legales  con  arreglo  á  su  saber  \ 
entender.  Pueden  ser  uno  ó  varios  hasta  cinco  co- 
mo los  jueces  arbitros.  La  escritura  de  compro- 
miso hade  contener  las  mismas  circunstancias 
que  la  que  se  otorga  para  someter  los  asuntos  á 
ros,  menos  la  estipulación  de  las  multas 
y  la  designación  del  lugar  en  que  se  ha  di 
el  juicio.El  compromiso  de  someter  un  litigio  á 
la  decisión  de  amigables  componedores,  produce 
todas  las  consecuencias  legales  que  las  demás 
obligaciones  civiles,  y  pueden  invalidarse  por  las 
mismas  causas  qui  éstas  I  u  partes  tienen  la 
obligación  de  ejecutar  cuanto  sea  nei  esario  para 
que  el  compromiso  tenga  efecto:  la  que  falt  til 
ne  que  abonar  á  la  otra  daños  y  perjuicios  exigi- 
bles  ante  el  juez. 

Sólo  pueden  ser  recusados  por  causas  posterio- 
res al  compromiso  ó  que  se  ignorasen  al  cele- 
brarlo. No  pueden  estimarse  como  causas  lega- 
les más  que  las  siguientes:  1.a  Tener  inti  res  m 
el  asunto  que  es  objeto  del  juicio;  2.a  Enemis- 
tad manifiesta  con  alguno  de  los  interesados.  La 
recusación  se  interpone  ante  los  mismos  amiga- 
bles componedores,  y  si  no  acceden  se  acude  al 
juez. 

Oven  á  las  partes,  estudian  los  doi 
que  éstas  les  presentan  y  dictan  sentencia  por 
mayoría  de  votos:  si  no  hay  mayoría,  queda 
sin  efecto  el  compromiso.  Las  diligcn.  i 
se  practican  ante  notario,  y  la  sentencia  se  dicta 
por  ante  esto  funcionario.  Contra  las  sentencias 
de  los  amigables  c ponedi  res  no  se  da  otro  re- 
curso que  ol  .1- ioi isación.  No  interpuesto  el  re- 
curso o  desestimado,  son  ejecutorias  las  senten- 
cias lintulas  por  los  amigables  componed 

i  á  efecto  el  juez  do  primera  ii 
del  pueblo  donde  so  hayan  dictado.  (Arts.  s-jr 
al  839.) 

El  juicio  de  .mu-.-  iblí  a  i  omponedores  es  poco 

i, .  aente  en  I '.  | porque  lo  hace  ineficaz  el 

i,  i  .,    o  di    c  i   i-  ion  que  (a  lej  estábil 

i  raid  id  i    n   alta 

tbsurdo  que  las  p  irtos  que  por 
¡mil  di    i---  embarazosos  procí  dimienl 

o  judicial  design  non  1 ibrea  cuya 

¡  .o i  i-i   i  ni.  puedan  ntili- 

.ii  -  l  i leí  i   '-  ion  contra  el  fallo  queestos 

dicten     in  at<  udei   á  fórmul 
,  .i,,,  positivo .  sino  t.in  solo  ii  su  con- 
.     i.  raninos  di 

le  i  "inpi iso. 

\i.i:;  rao:  Dro,  M  ni    V.  A.KB1  i  B  \.n, 

ARBIZl'N    -■      l    Moi  I'    lo     Pi 

dS.  O.d    1 

,  „,,,    ,1   valle  di  INi   te,  afl    del  Garoua,  y  la 

cnenca  ¿  lo)  ¡     -;l  "•   -1'  altitud. 

arbizu      .         \    .  mi  ayunl     p 
.-,   p  ,:„!,'.  ,,i    pro     di   Navarra    i  90  hábil  - 
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las  -i. -n.-is  de  A  lidia  y  Aralar,  Terreno  fértil  y 
productivo;  trigo  y  maíz;  c  u  boni  o  y  i 

lo. ni,  ras. 

ARBO:  '/""/.  Villa  con  ayunt.  qu prendí 

las  feligs,  de  Sta.  María  de  Arbo,  San  .luán  de 
Barceloj  San  Sebastián  di  '  obi  ii 

.-  o,  '  1 1-  toba]   de  Mouventau  y 
Sta.  Marina  di  Sala;  p.  j.  de  tal   iñi   - 
l'ouii  \  dra,  -in" .  de  Tuj  ;  5753 

derecha  del  río  Mino.  .   taeióu  en  el 

Oreusí  iVigo   Terreno  1    i n   bui  ai n 

i  dio.  aceite  j  fruí 
do  ganados,  especialmente  \ ai 

-Arbo:  i  \  Makí*  di 

ARBOCES:  Oeog.  Lngai  en  la  felig  de  Santa 
Mai  1. 1  de  M  tudes,  aj  ant.  de  El  Franco,  p.  ,¡.  de 

i,,,,.,    de  '  Iviedo;  10  - 
la  felig.   de  San  Miguel  de  Mohices,  ayunt.  de 
El  Franco,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo; 

ARBODAS:  Qeog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Soto,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Bel- 
mente, prov.  de  Oviedo;  10  edils. 

ARBOE:  Geog.   Parroquia  de  los   condados   de 
Londonderry  y  de  Tj  roñe,  prov.  de  Clister  (Irlan- 
da .  en  la  costa  occidental  del  lago  Neagb  al  S.  E. 
de  Coagh;  tí  500  habits.  Antigua 
Colman. 

ARBOGASTO:  Biog.  Calo  aquitano,  que  entró 
muy  joven  al  servicio  de  Roma,  y  en  quien  el 
emperador  Graciano  tuvo  uno  de  sus  mejoresge- 
nerales,  en  las  luchas  que  hubo  de  manti  ner  en 
las  márgenes  del  Kliin  y  del  Danubio  contra 
los  germanos.  Asesinado  Graciano  en  Lyón  el 
año  383  después  de  J.  C,  vino  á  ser  en 
ente  Valentiniano  II,  como  I 
gobernaba  en  Oriente.  Quedó,  pues,  Arbogasto 
desde  ahora  y  por  consentimiento  de  Teodosio, 
mi  ato  concepto  de  su  valoi  j  di  -o 
fidelidad,  al  servicio  de.  Valentiniano.  bajo  cuyas 
banderas  derrotó  á  los  galos,  sus  compatriotas, 
a  los  ji  los  francos  Sunnón  yMarcomir,  atravesó 
el  Rhin  y  devastó  los  campos  de  los  Chamares  y 
de  los  Bructeros.  Sus  triunfos  le  valieron  en  este 
reinado  ascensos  sucesivos;  su  reputación  militar 
y  el  prestigio  que  su  nombre  inspiraba  en  las 
(¡alias,  lo  convirtieron  en  la  columna  más  firmo 
del  trono  de  Occidente.  Sus  soldados  eran  mas 
afectos  á  su  persona  que  á  la  del  emperador. 
Había  quedado  en  la  Galia  como  prefecto  del 
pretorio,  después  de  haber  contribuido  á  lade- 
rrotadel  usurpador  Máximo  en  elaño 
nía  también  el  titulo  de  conde  y  en  la  Galia, 
merced  al  apoyo  de  bus  tropas,  proveía  a  su  an- 
tojo toilas  las  "plazas  y  dignidad, 
verdadero  soberano.  Cuando  alvisü  ir  - 
vinoias.  pretendió  Valentiniano  desb 
esta  especie  de  rival,  sólo  pudo  hallar  -  a  sta 
pretensión  la  muerte,  porque  habiendo  enviado 

I - -uto  el  acta  de  destitución  á  Arbogasto, 

este  la  rompió  diciendo  que  no  habiendo  recibi- 
do de  Valentiniano  la  autoridad  que  en  la  Galia 
i  ¡ercía,  consideraba  nula  su  destitución.  A  los 

.I  i:,  de  mayo  del  392,  moría  el 

peradoi    ■       D  algunos  estrangulado,  j  si  gÚB 
',,,    ¡moa  i  -in  ni- 1  olí   una   revista  por  el    propio 
Arbogasto,  el  cual  propalóque  Valentini 
,11,11. lo  i  la  desesperad  -  morcado. 

Para   hacer  más  verosímil  esterumor,  no  quiso 
ocupai  el  trono,  p.  ro  elevó  al  Imperio 
.,1  nrain.n  ico  asti  umi  ato  Buyo  que  ao 

¡,  ii,¡i   de  ponerle  el  más  leve  obstáculo  y  le  do- 

ao  si  él  fuese  '-1  verdadero  empí  - 

i  i,,,  i;,,  i, ...,i  «pacho embajadores  para  anun- 
ciar .i  Teodosio  la  muí  rte  .1--  Valentiniano  y  el 
nombro  del  sucesor,  y  si  I  donados 

ibstuvii  i 1.  nombrar  al  general  galo,   Ci  o 

do  ¡o  ao  tuvo  reparo  en  denunciarle  o i  ase- 
sino de  Valentini  ino,  que  i  ra  cuñado  de  Teodo- 
i                            .    calló  su  resentimiento 
.,  .  supo  ¡gualmi  ni-   resistir  bis 
i  v  i,  ,,  íoni  -  do   s,i   .-  posa  G  da,  hermana  del 

mi pai  i    quo  i'  o-  '  '■  .i   \  •'■•  otíniano,  \ 

di  ¡pidió  o  los   embaj  u  los,  poro 

,in  una  re  pui    •■<  oal rii  a    En  i  ano  fm   que 

luí.  ata  -.-o  Eugí  i."-  ]    ''-'  gob  i  to   qi ban 

amistad  de  San  Aml io  )  di   Ti  odo        I    : 

...,  ,. n.pi. ,,  dos  afios  .o   prep  n 

n.. mi.,  aquí  Uo  ..  j  al  cabo  dei   b  tiempo, 

reunidos  á  sus  ejércitoi    lo    huno  .  iborianos, 
-    llanos,  se  dirigió  al  Occidente  poi    I 
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I'.monia.  Arbogasto,  qt  da  latras- 

i  de  la  próxima  lucha,  firmó  ana  alian- 
za con  loa 

vez  ■■""  los  francos,  la  proporcionaron  un  ejérci- 
tabla.  Eugenio  tomó  el  mando  de  las  le- 
giones de  Valentiniano, 

le  la  guardia  de  este  empeí  idor,  acaudi- 
i  I  do  en    Ití 

.i    [as  mar 
I  rio  Frigidns.  Flaviano 

Upes,  y  Eugenio, 
que  estaba  en  las  montanas  con  las  legiones,  de 
entusiasmar  á  las  tropas  con  su  fácil   palabra. 

Teodosio  atravesó  con  la  celeridad  que  te  i  

terizaba  los  Alpes,  a  pesar  de  la  oposi 
Flaviano,  el  que  permaneció  di 

is  montañas,  lo  mism<  i  |ue£n 
genio  con  el  núcleo  de  las  fuerzas.    I . 

ene tratan  frente  á  frente  pueblos  y  caudillos 

ni  tenido 

nos  á  otros.  En  i 

del  emp  i  figuraban 

le  los  godos,  Bacurio,  que 

rianos  y  el  ilustre   Estüicón  al 

i  misión  hasl  i  este  tiem- 

i  lar  las  fronteras.  El  eji 

tes  la  enseña  del 
jército  contrario  las  imágenes 
des  y  de  .Júpiter.  Comenzada  la  batalla, 
el  empuje  de  las  fuerzas  godas  é  iberianas  se  es- 
trelló ante  la  resistencia  invencible  del  entendi- 
¡  isto,  y  al  ocultarse  el  sol,  10  000  muer- 
tos,  entre  los  que  se  contaba  Bacurio.  dieron 
prueba  fehaciente  de  la  pericia  de  Arbogasto. 

Este  hizo  de  nuev ¡upar  el  paso  de  los  Alpes, 

en  tanto  necia  del  lado  de  Teodosio, 

á  quien  sumió  en  la  mayor  inquietud.  Opinaban 

ese  emprendiera  la  retira- 

mado  por  una  visión 

que  aquella  noche  tuvo,  se  decidió  á  continuar 
la  lucha  al  siguii  irte  d  ■  Para  llevar  al  corazón 
u  'pie  sentía  ardí 
lanzó  el  primero  al  combate.  Nose pre- 
sentaba mas  favorable  ésta  que  la  anterior  bata- 
lla, pues  Arbogasto  había  hecho  casi  retro ler 

el  ala  izo,  enemigos  y  destrozaba  á 

cuantos  se  le  ponían  delante.  Empero  una  tor- 
menta horrorosa,  formada  en  la  cima  de  los  Al- 
pes, cayó  sobre  sus  gentes,  arrebatando!  a  los 
-  las  armas  á  unos,  impidiendo  a  otros 
valerse  de  aquéllos  y  estas,  cegando  á  todos  con 
ipa  <le  nieve  y  polvo.  Ante  un  espectá- 
culo inesperado  y  que  parecía  providencial,  los 
soldados  de  Teodosio  cohrarou  bríos,  á  la  inver- 
sa de  lo  que  ocurría  á  los  de  Arbogasto,  que  por 
último,  fueron  completamente  derrotados.  Euge- 
nio fué   hecho  prisionero  y  después  < 

ate  soli  itado  su  perdón  de  rodillas,  pe- 
reció en  el  suplicio.  Arbogasto  se  salvó  por  el 
momento  perezas  de  las  mi 

vagó  de  un  lado  para  otro  por  espacio 
días,  al  cabo  de  los  cuales  acorralado  por   telas 
p'artes  y  no  creyendo  posible  la  salva,  : 
la  muerte  atrav  lio  con  su  tosca  y 

pesada  espada,  en  el  año  394. 

—  Allí:' 

siglo  vi;  M.  en  el  día  21  de  agosto  di  I 

I 

e  la  cano 
I  >u  que  fue  confe- 

sor de   1 1 

I 
:i  i  honra  la  memoria  de 
I  dia  21   ile  ¡iilici,  aniversario  de 

su  nui 

ARBOIRO:  O ■•!.'/.   Aldea  en  la  felig 
Marina  d  B    .  p   ¡.  d    Pui 

bla  de  Trives,  prov,  de  Orense;  17  edifs. 

arboiS:  Oeog.  Ciudad, 

Poligny,  dep.  del  Jura.  Fian 

orillas  del   I 

: 

blancos  y  tinto  ■  ica  de  pa- 

pel; molini  Es  la  antigua     I 

ciudad  galo  romana,  en   el   camino  de    I 
Besancón  acia  de  varios  condes  de 

-  El   cantón  tiene    15  municipios  y 
10400  habita, 

ARBOIS    DE   JUBAINVILLE   (ENRIQI 
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Escritor  y  arqueólogo  francés,   redactor  de  la 
'/év'yotriis  periódicos  científi- 
cos, N.   en  Nancy  en  5  dediciembre  de  1827. 

■ 
fué  nombrado  jefe  del  archivo  del  departamento 
Su    obi  is  si  ií 

1 
■!  •  ■  ■ 

Estudio  ¡  una  His- 

toria de  ! 

fué  premiada  en  1867  por  la  A,  idi  mi 
iones. 
ARBOIT    (Ángel):    Biuij.    Literato    italiano. 
X    1  o  Roca  'i-  Arrie.    En  1850,  despuésde  bri- 
llantes estudios,  se  doctoró  en  P 

o   el  Gimnasio  de   SI<  di  na  en  1859. 
Hizo  la  campanada  Garibaldi  en    1  mío,  al  re- 
ía cual  obtuvo  una  cátedi  a  1  n  el  Lia  o 
11 1  ciudad.  Sus  principales  ol 
i  :/■  la  1  'amia,   S  vm  amor; 

da,  y  varios  op 

tm] aneja. 

árbol  (del  lat.  árbor):  m.  Planta  perenne, 
de  tronco  leñoso  y  elevado,  que  se  ramifica  á 
mayor  ó  menor  altura  del  suelo. 

Acabó  en  esto  de  descubrirse  el  alba,  y  de 

¡er  distintamente   las   cosas,  y  vio   don 

Qu  ¡ote  que  estaba  entre  unos  Arboles  altos, 

que  eran  castaños,  que  hacen  la  sombra  muy 

escura,  etc. 

Cervantes. 

Trémulos  se  consideran 
Como  las  hojas  del  ÁRBOL 
A  los  enojos  del  cierzo 
Y  á  los  alientos  del  austro. 

Moreto. 

-  ÁRBOL:  Pieza  de  hierro  en  la  parte  superior 
del  huesillo  de  la  prensa  de  imprimir. 

-Árbol:  En  los  órganos,  eje  que,  movido 
[ior  el  tirador,  hace  que  suene,  ó  deje  de  sonar, 
«I  registro  á  que  pertenece. 

A  B.BOL:  Punzón  con  cabo  de  madera  y  pun- 
ta de  1  ero,  de  que  usan  los  relojeros  para  hora- 
dar el  metal. 

-ÁRBOL:  Entre  costureras,  cuerpo  déla  ca- 
misa  sin  las  mangas. 

-Árbol:  Germ.  Cuerpo,  por  contraposición 
al 

-Árbol:  Arq.  Pie  derecho,  al  rededor  del 
cual  se  punen  las  gradas  de  una  escalera  de  ca- 
racol. 

\i  BOL:  Mar.  Palo,  tratándose  de  embar- 
caciones. 

Soltaron  dos  piezas  de  artillería:  y,  á  lo  que 
parecía,  ambas  venían  1  porque  con 

una  cortaron  nuestro  árbol,  y  dieron  con  él  y 
con  la  bala  en  la  mar. 

Cervantes. 
Las  jonias  aguas  que  el  Sieanobebe 
Sembrar  de  armados  árboles  y  entenas. 

GÓNGORA. 

-Árbol de  costados:  Árbol  genealógico. 

-Árbol  de  fuego:  Armazón  de  madera, 
compuesta  de  un  palo,  como  pie  ó  tronco,  y  va- 
rios listones,  como  brazos  i  ram 
nen  las  envolturas  de  papeles,  1 londe  va  dis- 
tribuida la  pólvora  para  un  luego  de  los  que 
llaman  artificiales. 

-  Árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  di  lmal: 
El  qne  puso  Dios  en  medio  del   1 

:  hombre  comer  de  su  fruto. 
I0L    DE   LA  cruz:   Cruz   en    que   murió 
'■ 

ÁRBO  Dios  en 

1  con   virtud  natural,  ó  sobre- 
natural acia. 

ees.  palo  timbre,  entila  los 

:  Árbol  de  fuego, 
ruedas:  Eje  de  las  ruedas  del 
reloj. 

-Árbol  genealógico:  Descripción  figurada 
BOL,  en  que  se  d 
r,  udencia  ó  de  icond  noia  de  alguna  familia. 
Mas  no  era  neg  icio  ateuei  le  ánic  u 
su  infinita  pare  '  ambién  sus  sali- 

das fuera  del  Árbol  genealógico,  etc. 

Isla. 
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La  ^ran  familia  divina  tiene  aquí  su  ÁRBOL 

-Árbol  mayor:  Mar.  Palo  mayor. 

-Ári 

-Árbol  de  buen  n  • 
paga  CINI 
ocupa  poco  terreno  y  d 

I  M 

! 

comunmente  se  hace  di  n  ha  sido 

contraria  la  suerte,  y   la  utilid 
sacan  pn  valii  a 

-  lo  II  '.     (    Bl   1  '■    Í.RBOL  SE   ARRIM  I 

sombra  LE  COBIJA:  ref.   que  da  á  eni 
ventajas  que  logra  el  que  tii  ne  pro! 

Asi  qui 
sombra  le  cobija;  tarde    1111:    pero   I 
recaudé. 

La  O 

-Rem 
i  i. i  ro   S   palo  .  ref.  que  invectiva  á 
que  por  indócil 
bien  sino  i  fuet 
quiera  cías,-  de  esl 

-Árbol:   Bot.   Planta  perenn 
ñoso,  desnudo  y   semilio 
minea  á  mayor 

cuyas  dimensión*       1  imente  considera- 

bles; es  decir,  superiores,  por  lo  general,  á  cin- 
co metros.  Los  árbol-  grandes 
grupos  naturales  y  muy  distintos,  el  grupo  de 

■      o\y  el  de  loso' 
primeros  tienen   por  lo  general   un  aspecto  ca- 
racterístico, que  permite  distinguirlos  I 
te.  Su  tallo  recto  y  cilio  como  un 

columna  y  termina  ordinariamente 
en  un  penacho  de  hojas  que  se  extienden  en  la 
cima,  formando  una  espi  Esc  ta- 

llo ó  tronco  se  compone  de  una  " 
celular,  en  la  cual  se  halla  implai 
mente  una 
to  forma  el  tejido 

en  el  centro  del  tallo  cierto   número  de  fibras 
que  impulsan  hacia  la  circunferencia  las  que  se 
han  formado  en  los  año 
modo  se  produce  el  crecimiento  eu  diámi 
crecimiento  en  altura  es  muy  lento  y  se  verifica 
anualmente  por  yemas  terminales. 

Los  árboles  monocotili 
bien  en  los  trópicos,  y  si  algunos  viven   en  zo- 
nas templadas,  se  limita  o  Entre   los 
más  conocidos  se  encuentran  la   palmei 
filero,  el  cocotero  y  el  sagotal.  Al  i 

boles  mot tiled  nomina  estipo  y 

astil  a  causa  de  su  conformación. 

Los  árboles  dicotiledóneos  sedistingti 

mente  de  los  monocotilediiticos.  sin  1 ui 

caracteres  botánicos  qtn  ambos 

grupos.  El  tronco  de  los 

ser  cilind  ri  meso  en  la  base  que  en 

la  parte  superior,  y  además  aparece  siempr - 

roñado  por  un  gran  núm 

subdividen  en  ramas,  sobre  los  cuales  - 

fijas  las  hojas,  generalmente  en  orden  simétrico. 

La  manera  de  cri 

son  muy  diferentes  de  los  mono 

n  punto 

¡cié  cir- 
cular. Cerca  de  la  1 

npa  el  es- 
la  mé- 
dula. 

La  corteza,  que  viene  ;i  ser  la  piel  del  árbol, 
se  compone  de  teji 

ticales  y  del  líber,  que  se  halla  inmedial 
unido  á  la 

delgadas. 

Ordinarian  •  utrien- 

lar  Y  atravesado  en   el  longitud 

por  vasos   1 

cule  por  toda,  1  El  cuerpo 

divido  en  dos  ó  menos 

: 

pletamente  envuelta  por  la  albura  se  llama  ma- 
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¡lera  viga,  madera  Aura  y  madera  perfecta. 
Tanto  la  albura  como  la  madera  perfecta  se  ha- 
llan Formadas  por  una  serie  de  capas  concéntri 

.1     i  :■   .1  i"  ••! ros  tantos  estuches  ó 

idos,  i  i"  aj  idos  unos  cu  otros. 

Las  cap  isco i  as  del  leñoso  pueden   ervii 

rminar  la  edad  del  vegeta]  (V.  Edad). 
La  longevidad  de  los  árboles  vana  según  las 
especies  y  las  condiciones  en  411c  viven.  Así, 
mientras  que  el  abebul  y  los  sanees  no  viven 
..  setenta  años,  las  encinas  pue- 
den  llegar  á  cuatrocientos  y  quinientos,  y  el 

baobab,  según  los  cálculos  de  Adans specto 

de  uno  monstruoso  descubierto  en  Afri 

za  á  veces  una  edad  de  ciuco  ó  seis  mil  años. 

A  medida  que  los  arboles  dicotiledói s  van 

adelantando  en  edad,  va  aumentando  en  altura; 
las  ninas  inferiores  van  recibiendo  menor  canti- 
dad de  elementos  nutritivos,  3  a  iban  po:  pen 
cer,  resultando  que  la  porción  inferiordel  tronco 
se  desnuda  paulatinamente  y  llega  áformar  una 
columna  sencilla  de  variable  altura,  sej  n  la 
talla  de  las  especies,  es  decir,  un  trunco  termina- 
do por  la  masa  de  ramas  que  conservan   vig 

sa  y  lozana  vegetación,  y  que  forman  I 
del  brbol  ó  sea  la  cima  ó  copa.  1  luando  se  hallan 
sometidos  los  árboles  á  cultivo,  el  hombre  diri- 
ge la  formación  del  tronco  y  de  la  copa  en  la 
de  los  casos,  obteniendo,  según  sn  vo- 
luntad, árboles  de  tronco  bajo,  mediano  ó  alto. 
Cuando  los  árboles  se  hallan  agrupados,  como  es 
liv. ■nenie  en  los  bosques,  los  troncos  adquieren 
elevación  muy  superior  á  la  que  habrían  adqui- 
rido viviendo  aislados,  y  es  que  entonces  las 
ramas  interiores,  faltas  de  luz  y  de  caloi 
á  la  interposición  de  un  techo  de  verdina  entre 
ellas  y  el  astro  solar,  languidecen  y  mueren, 
'  lelo  de  su  peso,  por  decirlo  asi,  al  tronco 
que  se  eleva  con  mayor  facilidad  a  las 
superiores. 

La  forma  de  los  árboles  depende  en  primer 
lugar  de  su  especie,  y  después  del  clima,  deque 
ere  1  ¡1  aislados  ó  en  bosque  espeso  y  de  la  poda 
á  que  el  hombre  los  sujete.  V.  PoDA,  ESPAL- 
DERA. 

Las  dimensiones  son  también  muy  variables. 
Los  mayores   se  encuentran  en   las  selvas   del 
Nuevo  .Mundo.   En  Sierra  Nevada  i'Ai 
han  enconl  rado  0  de  150  metros  de 

altura;  en  Australia  se  citan  eucaliptos  (Euca- 
lyptus  colossea )  de  140  metros  de  altura  y  un 
ejemplar  de  Enealii/itus  cu  ,111  uta/inn  «jue  con  un 
tronco  de  27  metros  de  circunferencia  á  metro  y 
medio  del  sucio,  se  elevaba  á  la  prodigiosaaltura 
ivetros. 

Los  árboles  y  arbustos  pueden  dividirse  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  aplicaciones  en  cuatro 


.  cultn  ni  espi  cialnu  ate  poi  su  m  idera  3 
¡i  en  dos  grupos  principales:  árboles  de 
1  ¡-ules  de  hoja  persistente    Los 
primeros  tienen  las  hojas  aplanadas,   relativa- 
mente ni  '     es  decir 
límente.    En   los 
luí  ques  del   mediodía  3   ci  ntro  de   Europa  se 
cuentan  21  especies  principales  de  esta  clase  de 
árboles,  y  son:  espino  majin  I",  álamo,  abedul, 
carpino,    ca  taño,    encina  -   alcoi  noque,   roble, 
arce,  fre  no,  baya,  cerezo,  níspero,  olmo,  olivo, 

peral,   manzano,  acacia  blanca,  sai serbal  y 

tilo. 

La  1  mífora  ,  ó  árboles  de  hoja  persistente,  se 
caractei  1  m  ordinariamente  poi  pn  1  litar  las 
hoja    a  leadas,  con  nei  i  ¡ación 

e   lile      dU- 

1  .mi.    fcodo  el  ano.  de  suerte  que  los 
■ 

de  exudar 

una  1    1 

I"- 

'i" 

1 
nerada  atran  en  loa 

'      I Oí       '¡' 

■     1     ■  "     I I 

¡jo  ó     odosc     bonetero 
uelo,  sa 

1 

ostro  y  boj 
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nes;  pueden  dividirse  también  en  re  dno 
resinosos  como  los  de  la  primera  cab  goria,  pero 
son  mucho  más  numeroso     Entre  1   tos  árboles 
j  arbu  tos  los  hay  indígenas  j  1 
lía  1,  espi    Íes  on  los  parques 

¡  en  I"  jardines.  Sus  especies,  variedades  y  sub- 
variedad  mtarse    por  millares. 

S.  "  A  ruóles  11. 1  r  m  1  -      Se  áa  este  nombre 
ib  s  cuyo  fruto  es  alimenticio.  Se  dii  i- 
den  en  1  ie~  categorías  principales  según  los  usos 
j  la  esti  uctura  de  mis  li  utos:  1.a  ái  boles  ó  ai  bus 
frutos  son  propios  para  dar  bebidas  fer- 
mentadas; 2.:'  árboles  de  fi  uto  de  mi 

árboles  de  fruto  oleaginoso.   Per mo  algunos 

pueden  pertenecer  á  varios  de  estos  grupos  al 
mismo  tiempo,  se  suele  acudir  á  la  cía  i 
siguiente: 

1  en  Europa  dan  bt  íidas 

fermentadas.  -La  vid,  el  manzano,  el  peral,  y 
el  serbal. 

Arboles  de  fruto  de  mesa.  -  Estos  pueden  ser: 

1.°  de  fruto  de  pepitas:  peral,   manzana,  o 

brillo,  naranjo,  limonero  3  granado  2.°de  fruto 
con  huesecLUos:  níspero,  acerolero;  3.°  de  fruto 
de  liin  o:  albaricoquero,  melocotonero,  almen- 
dro, cerezo,  guindo,  azufaifo,  al  I  m  -i 
lero;  4."  de  frutos  en  baya:  espino  majuelo,  fram 
bui  ero,  higuera,  higuera  de  Indias,  gri 
vid;  "1."  de  frutos  nuculares:  avellano,  nogal; 
6.°  de  fruto,  en  cápsula:  castaño,  y  7.°  de  frutos 
en  legumbre:  garrofero. 

■ii  nosos.  -  El  olivo,  no- 
gal, avellano,  almendro,  haya. 

Esta  lista  debe  aumentarse  y  comprenderse  en 
ella  los  Qucnomeles  (membrillos  del  .lapotí  :  los 
/;,  nthamias;  los  nísperos  del  Japón  (  ¡' 
j,i/io,üei>):  las  Eugenias  y  Jambosa;  lo 
lieros  ( I'sii/iitiu  liitlliiiniiiiiii.  piiiiiir.finii  y  /.,/,'- 
ferum);  las  anonas,  los  papayero,  (Garicapa- 
paya  ):  el  casimero  ( Cusiiuirua  nlulis);  los  kakis 

Ü  'ros);  los  capulinos,  las  madroñeras,  los 
Myricas;  los  Pernettyas;  los  Gaultherias;  los 
Artostaphylos;  los  escaramujos  (  Rubus);\os  mo- 
rales; los  Eleagnus;  los  Mahonias;  los  aránda- 
nos, etc. 

4.a  Arboles  ECONÓMICOS. -Esta  categoría 
comprende  los  árboles  y  arbustos  cuyos  produc- 
tos se  emplean  en  la  economía  doméstica  y  en 
la  industria  en  diversos  usos. 

Arboles  para    medicamentos,    aromas 

Las  quinas  (Chichona),  cuya  corteza 
da  la  quinina  y  otros  alcaloides.  El  enebro  (Ju- 
niperus  eommunis),  cuyas  bayas  sirven  para 
aromatizar  los  licores  espirituosos.  El  alcapa- 
rro (Capparis  spinosa),  cuyas  yemas  de  llo- 
res se  emplean  como  condimento  ó  aperitivo, 
los  jazmines, -rosales  y  casias,  arboles  y  arbus- 
tos,  cuyas  flores    sirven   para    preparar    perfií- 

1 j  ó  para  extraer  esencias  de  gran  precio.  El 

!■ .  cuyas  hojas  se  emplean  para  bebida 
de  uso  universal.   El   E  ■  1 .  CU3  as 

hojas  se  mastican  con  placer.  El  La/u 

que  da  el  alcanfor.  El  árbol  del  cacao 
I  Theóbroma  I.  que  suministra  el  cacao,  primera 
materia  del  chocolate. 

i  ./  me       ■•  aa  Ucs  in- 

dustriales. -  El  nogal  (Juglans  regia  y  Juglans 
regia  serótina)  que  da  el  aceite  de  nuez;  el  baya 
de  los  bosques  (Fagus  sylvalica),  que  snmini  ti  1 

el  aceite  de  fabuco;  el  enebro  oxi Iro 

rus  ai  ■  1  ira  ).  que  da  el  aceite  de  oxici  dro;  el 
cornizo  sanguíni  1  que  da 

un  aceite   para  quemar;  el  cocotero  |  ¡ 

cocus  nucif  ra  ).  palmera  que  en  Améi  i'- lv 

ce  una  grandísima  cantidad  de  aceite,particular- 
nieute  en  Venezuela ;  ■  1  '  '.,■.. ..//..,/  andícola,  muy 
abundante   en   la  Cordillera  austral  de  Nueva 

1,1,1    el .  1 , .  1 1 1,  ■  ila   la   cela    de  p  lililí:  el     lí 

1.  11    in  en  la  Luisiana  y  en  las  re 

gi -  templadas  de  los   Andes,  que  produce 

bayas,  de  donde  por  ebullición  se  extrae  hasta 

100  de  cer. 1 ;  el  ci  rcro   de  P<  nsilvania 

.    que  inne  propiedades 

ii  preí  edente;  •  !  seboro  ó  árbol  del  Bebo 

de  la  Chilla  ( 1  m  !      Iti 

•■ 1  11. luí,    del  Mediodía  1 1    -  bo  que  su- 

ni í n    1  r  ni     11     -.millas. 
Arboli 

I  ..1  -  11 1  iboto,  el  ali  10,  ol  abedul, 

1  1   damo  y  el  castaño    un 1  ras  on  Eui  opa  la 

principali    cortí    1    di  d li    bi    traeol  tanino. 

Los  zule  iqlicsi 

1  1     cortí    1     ■ 

f  M  la  nui 

l)t  la  manga  (Mang 
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-  I  badamíoót  1  tninalio  [  Vi  1  mimatea  eatalpa),  e1 

paletuvi ¡ulof  Khimphora  mangle),  la  mni 

diora  (Malpighia  «picata ),  el  crotón  di 
f  Aleurites   triloba  I,    la    bauhinia    t  Bauhinia 
variegata),   0]   inirobolán   cetrino  (  Terminalia 
<■/,,  bula  1,  etc.,  que  Bumini  i  terias cur- 

tientes que  ■  11  el  comercio  se  llama 
zumaques,  cachó,  etc. 

Arboli                       ■■    dan  mal*  1  ia 
sos,   gomosas  y  balsámicas.  -  El   pino   maríti- 
mo (  Pinus  niiirlliiiiii ).  ¡-I  pí 1 1    Alepo  (Pinus 

alepica),  el  terebinto  ó  ( licabra  de  Provenza 

t  Pistacia  /  rebinthus),  el  alerce  europeo  (  Pinus 

i  dan  resina  3  tremen!  ina  ;  much  1 
I  Acacia  vera  •>  arábica  ).  el  '  '■  dralus  odorata,  el 
fu ,n.  el  '  'alophylvm  calaba,  el 
Feronia  elephanttuvm,  1  te 

calat,ri.  iiís),  siniiiní   1 1:1  el  mana  di  I 
comercio;  el  ai  ebo  com  in  (  1    •  aquifol 
la  liga ;  el  árbol  del  caucho  de  la  1  lua3  ana  1  Hi 
vea  guyanensis),  el   Ficus  elástica,  el   Siphonia 
elástica, o]  Jatropha elástica,  etc., exudan  el  can- 
cho. El  /  pereh  1,  da   la  gutapi  n  ba  ;  1 

ndrum  y  los  Afyrospermwm  dan  bal- 
amo      '     I!, 

.1  rbolcs  y  arbu  listran   maU  rías 

En  goría   las  espe 

muy  numerosas, 

irse  el  cambronero  (SJiamnus  cathar- 
ticus  y  /:.  inf cetaria ) ,  la  encina  kermes  (Quer- 
rus  coccifera),  la  encina  tain-m  r  '.'  ta 
zumaque  fustete  (Ehus  cotynus),  el  agracejo 
vulgar  (Jlrilifíii  riil'ttrris  ),\:\  morera  (Monis  ni- 
gra,  M.  alba,  M.  tinctoría).  El  Hematoxylon 
palo  camr he  ó  palo  de  la  fa- 
llía .  el  1 ;,  ■.■!,',., ,,,.1  .■lisia  palo  de  Pernam  buco), 
el  ' '.  brasili  >  ■> .  palo  del  Brasil  ,  el  O 
tus  (palo  de  Santa  Marta  y  de  Nicaragua  ó  do 
Lima),  el  G.  sappan  (palo  de  sapán  ó  delJapón), 
el  Pterocarpus  santalinus  (madera  de  sándalo), 
el  achiote  ( /:¡,;i  orellana).  Por  las  decocciones 
de  los  palos  de  estos  árboles  se  obtienen  fácil- 

ntc  tinturas  negras,  azules,  rojas  ó  amarillas, 

según  el  palo  cine 

Arboles  y  arbustos  textiles.  -En  este  grupo 
se  comprenden:  el  tilo  de  los  bosques  1  Tilia 
europea),  la  morera  (ilorus  alba  ypap\ 
el  algodonero  (Ghssipiumherbaceum  3  fi 
el  cocotero  ( Cocus  nucífera),  el  Arenga  saccha- 
Hfcra,  de  donde  se  extrae  elgomuto  y  el  '  'aryo- 
1,1  ¡i,-,  as,  ,le  donde  se  saca  el  kitool.  Todo,  estos 
.alióles  dan  la  materia  primera  para  infinidad 
de  b  ¡idos  y  cordelería. 

Arboles  u  arbustos  qim  dan  materia  celular 
elástica.  -  En  en  este  grupo  se  encuentran  el 
Quercus súber  (alcornoque),  élOckroma 
el  /él/»'../.,'  criber,  el  B.  gossipium,  el 
palustris,  el  /'',  i;«;n/,us  s,,h,,;,s,is.  que  dan  la 
materia  suberosa  (corcho),  con  la  que  se  fabrican 
tapones.  Se  obtienen  papel  r.  diversos  objetos 
de  economía  doméstica  con  el  líber  ó  la  médula 
de  la  morera  papirífera  |  1    papyri- 

fera),  del  Artocarpus  incisa  y  de  la  Aralia 
ra. 
Arboles  6  arbustos  comluislíhlis.  Todas  las 
ni  llenas  leñosas  sirven  para  alimentar  el  fue- 
go, pero  no  todas  tienen  las  mismas  cualida- 
de  1.  Lasl  cela,  para   la  combus- 

tión son  las  de  encina,  roble,  h.i\  a,  carpo,  espino 
majm  lo,  abi  dnl,   are,  fn  sno  y  serbal     1 
blam  o  se  busca  para  calentar  hornos.  Ti 

.   i  hai  ei  carbón,  pero  la  calidad 
■■  u  su  procedencia.  El 
ti  angula,  ál  ira  1  b  mblón,  sauce  y  tilo  dan  car- 
bones que  pueden  servir,  sobre  todo  el  1 i", 

para  la  fabricación  de  la  pólvora.  Las  cenizas 
del  aliso,  del  carpe,  del  arce,  del  olmo,  del  fres- 
no, del  al  'I  ,11  une  lia  pota!  e  Los 
arbustos  dan  cenizas  muy  ricas  en 
o 

;  l'.n   los 

campo,  se  emplean  en  las  con  trucí  iones  toda 

ni  ce  ra     con    tal  que   ti  ügan  las  di- 

111,  11  iones  convenientes ;  los  mas  baratos  y  que 

meno  -  cargan  los  muros  son  el  sauce  (  S 

I,  el  ál  imo 
a),  el  ibedul  |  E 

uta,  platanoides,  opulifolia  ),i  1  pino  (  Vi- 
ly el  ciprés  ordinario 
,  -  ■  ' 

para   construc  ■         Los 

i, ,     M lo      "i  1 1  encina  1  Q 

70] (  /■'■■ 

Árbol»  ¡para  construcct  BI  abeto 
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i),  el  pino  (Pinus  rubra, 
i  y  ..-I  alerce  f  /'■ 

En  l     p  n'ses  don- 

ícil   la  elección,  y  se  emplí  un  on   la 

las  que  se  hallan  á  mano, 

i  ilo  la  India,  el  tilo  y  el 

onstruir  muebles, 

eutrepafios,   pavimentos,   etc.,  linos,  se  toman 

con  preferencia  los  siguientes:  el   Mclia  ó  lila 

llf      LlS      llcUllS     | 

n   o(  Prunus 
■ 
el  almendro  f  .  I  ),  el  peral 

tris),  la  falsa 

j  i  ¡  nogal  ordinario  (•/»- 

El    fri 
I,  el  loto  (( 

I  plátano  tortuoso 

para  las  obras  de  ca- 

o   silvestre 

¡),  el  oxiaca 

ümj  dan 
[ueñas,  peldaños  de  esca- 
lera, ruedas  de  cochi  3, 

ebanistería.  -La    ebanistería 
madera  que   tenga    el   grano  colorea- 
do y  susceptible  de  buen  puli- 
einplea  el  espino  majuelo 
>  ¡arolus),  el  níspe- 
itiso  ó  falso  ébano 
I  1  morera  (Monis  alba  y 

ol   cambronera  (Hhamnus  catharticus),  el  ala- 
dierno  (I!,  diatermia),  el  aznfaifo  ( 1!.  sizi,  <hus), 

¡sci  1   li   N  i 1    1 1  ■  1  1  •'  Va 
Lila  ordinaria  (S  ■  is),  el  viorno  f  17- 

■J.    la  tuya  (  77 
i  saúco  ordinario  | 
gra),  el  est  ira  1  1  ■■  de  I'  a  officina- 

■    itum),  el 
tejo  ordinario  f  2  í  ,  el  algarrobo  de 

Italia  (C  ■     ligua),  él  vainero  de  Judea 

el  serbal  de  los  pájaros 
31  rbal  '1"  los  bosques  fS. 
I 
Además  de  éstos,   los  maderas  proa  I 
árboles  indo  en  ebaniste- 

-  y  facilidades  ele  comunicación  con  el 

>  mondo.   £1  anacardo  es  una  de  lases- 

in  ciadas,  y  no  se  importó 

hasta  fines  del  siglo  último;  el  anacardo  de  Haití 

tiene  el  color  más  vivo,  las  fibras  más 

linas  y  m  is  apretadas. 

ij.  -Los  mejores  árboles 
para  el  torno  son  los  que  veg  I 

os  de  las  montañas,  tales  son:    el   boj 
(Buxus 

ih  ilebóp  ilo. 1.  Santal  11 
I  el  filaría  (Phyllir  • 
!  laurel  I  Laun 

I, 
íes),  la  vid  ordinaria  (  Vüw  vini- 
v  ra),  el  acebuche  1  01  1  itiva  1,  el 

mirto  común  (Myrtus  c  I    1    Limonero 

"ni  ), 

fos.  -  E  cal  1    para  las 

minas  se  compone  de  pértigas  de  encin 
to.   Para  las   I 

•  - 1 1  •  -  i  1 1  .-i :  también  se  emplea  el  haya,  el  carpino, 

el  pino, 

de  inyectarlos  de  sustancias  antisépti 

1. ritió,  de  alquitrán  (V.  Madj 

!  r  d, 

to  in  . 

Para  ha- 
is,  game- 
1  te  .   si 
emplea  el  abedn 

•  I  haya  (Fagu 
•■">.  '-I  caí  di  tulus),  el  li- 

las horcas  y  mangos  de  látigo  se  prefiere  el  loto 
o  lodoño;  |o  encina. 

mimbreros.      Lo    1 

Una,  rn- 

Tomo  II 
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canastillos,  cunas,  sillas,  aguaderas;  cuantos 
uto  nsilios  de  •  ata  clase  sé  1  mplean  pal 

-\"M  111  s  1  -rr.i  1  mis  DADOS  k  LOS  k  u 

-  En  Agricultura,  en  la  industria  y  en  el  li  11  ;  1  yji 
ordinario  'i'  todos  los  países,  se  designa  n 
espeí  ¡es  li  llosas  ai  idií  ndo  un  epíto  to  á  la  pala- 
1  Es,  por  lo  tanto,  muy  illil  una  lista 
completa  de  estos  nombres  con  su  significación 
precisa,  romo  la  que  á  continuación  se  expresa: 
Árbol  de  A  Es       aynoco  tío,  llama- 

do también  árbol  de  la  pimienta  y  zauzgatillo 
común. 

'.  imbre  vulgar  de  la  espe- 
cie botánica   T  <  a  6  de  Malabar 
cordata. 
Árbol  ií-   agallas  de  ¡a  India.     Es  la  acacia 
bamboiah. 

Árbol  del  ajo.  -  Nombre  vulgar  qui 
á  muchos  árboles  y  arbustos  que  exnalan  olor  á 
a j na ii.ln  ñu-no,  0I01  fétido.  Tales  son  la  Car- 
ral ¡as  especies  de  Casia     la  / 
'•"■-  ría  alliací  a,  la  1  ei  pecios  del  género  & 
etc. 
Árbol  1/  ■       ■■    \ 

1  inero  o  árbol  de 

Judea. 

Árbol  de  las  anémonas.  -  Árbol  de  la  Florida 
qne  corresponde  á  la  esp  iusflori- 

dus  de  la  familia  de  las  Rosáceas.  lirias  ramas 
tu  mas  de  este  árbol  se  prepara  un  licor,  y  con 
las  hoj  is  se  tino  de  amarillo  y  «le  paulo. 

Arbolde  Angoltiin.  -  Esel  Jln.i  num  ■  r<ir,i,i- 
Xum  ó  de  seis  pítalos,  de  la  familia  de  las 
Mirtáceas,  cuyo  fruto  es  comestible  y  cuya  raíz 
sirve  como  purgante  hidragogo. 

jrh.il ,/,/  hiii.1,11,),/.  -  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie JBalsamodendron  gileadense,  árbol  que  da 
el  bálsamo  de  la  Meca  ó  de  Gilcad,  y  también 
de  la  especie  /■'.  fera  ó  gomero  de 

las  Antillas. 

Árbol  i/,  losbanianos.  -Esel  Fieos  bengalcn- 
sis,  árbol  que  da  el  caucho.  También  se  da  este 
nombre  a  varias  higueras  del  Asia  tropical.  El 
árbol  de  I"-  banianos  es  pro] un  de  la  India  y  de 
la  Persia,  y  sus  ramas,  al  llenar  al  suelo 

reproducen,  de  modo  que  con  un  solo 
individuo  puede  formarse  una  verdadera  selva. 
'  hnriii-.  -  Nombre  vulgar  que  corres- 
ponde al  Khiis  vernis  ó  barniz  de  la  China,  al 
a  y  al  úrdala. 

Árbol  del  Ben.  -  Nombre  vulgar  de  varias  es- 

I Íes  del  género  Moringa  y  también  de  la  Ja- 

í  cuyo  fruto    B  .<   1  a  rn¡tm)esla 
I  avellana  purgante.  V.  Bek. 

ti  ,'Itíii.  -  Corresponde;!  la  especie 
Qiiiitiis,-.  , 

1      Es  la  Ano, 
inermis  6  sin  espinas  de  J 

J !■',,,! ,!  !,i  /„,/v/.  -  Es  la  Arecaco 
Árbol  de  la  borra.  -  Nomine  vulgar  de  la  Are- 
ta  y  de  muchas  Bombáceas. 
j       Árbol  del  Brasil.  -Es  la   '  '■■ 

■',  la  brea.  -  Árbol  de  Manila  correspon- 
diente  á  1 1  espeí  i'-  Cana',  va   <  álbum. 

Árbol   del  café.   -  Es  la  especi 
dioica,  ó  sea  el  a  los  americanos  ó 

Chicote  del  Canadá. 

■  ios.  -  Nombre  vulgar  de 
ii,,i  cují  1, ,  llama. lo  tambii  n  ca- 

1      Árbol  que  correspon- 
de á  la  esp 

Árbol  de  la  ca 
l.,iu  1 ,1  iquixos  del  Perú. 
Árbol  di  1  1  'aro  1 

.s  la  Angostura 

Árbol  d\  I  castor.   -Árbol  corrí 
1  de  la  Aniel  ¡cad 

■■' 
Ahí. 'i  ica  ni.  ridion  1  ■■  al  Arlo- 

■ 

n   la  l.uisiana  y 
s  I   1    1 

yas  de  este  árbol  ina   cera 

verde.  Seila  también  este  nombre  al  Ceroxylon 
andícola .  al    Hh  ¡     l     , 

.'  ,'.' 

-  Nombre  vulgar  de  1 
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intáceas. 

I  .;    / 
0 

/  ■ 

■'■■■   las  A 11- 

thercea  6  dulcís,  árbol  semejante  al  cirolero,  cuyo 
fruto  sirve  paia  hacer  confituras  en  la 
Francia, 

Árbol        ■      ■  E 

árbol  q 

Árbol  di  l  coral      Es  1 

na  de  las   Antilla 

S..  hacen  valla. los  con  1   I  ti  carbón 

puede  servir  para  la  fabricación  de  la  p¡ 

Árbol  ■  Se  llama  así  á 

cha  lii  ¡ñeras  de  las  islas  Mascareñas  cu 
teza  sirve  para  hacer  cuerdas  muy  sólidas. 

Peí  ten á  1 1 

especie  <• '  intifolia. 

Arbold  las  cuatro  especias.     Esel  Ra 
tcuyas  hojas  frescas  se  usan  co 
dimento,  j  la  almendra  desús  frutos,  llamada 

:  vo,  mu  <  -''.    1/  ¡daga 
censara,  se  emplea  como  especia  en  la  ludia. 

Árbol  desalteranle.  -Corresponde  á  la  especie 

•  Uea  del  imperio  birmí que 

da  unjugo  potable. 

Árbol  del  diablo.  -  Esel  mabuyero  ó  sea  la 
Morisonia  arm  ruana  y  también  el  arenillero  Bu- 

ins  ,  vulgarmente  lli lo  j 

blo;  el  jugo  lechoso  de  este  árbol,  llamad 
par,  es  justamente  temido  porque  envi 
agua  .le  los  ríos. 

Árbol  "'-   /'  Es 

Árbol  del  dragón.  -  Es  el  drag ¡ro,  árbol  que 

pej  teni  ce  á  la  1  specie  Draca  na  draco. 

írbolde  l'i  :.  -  Nombre  ipieseapli- 

ca  á  las  especies  Gal  ga  a  1  ia  a 
lomlii.  cuya,  raiee,   cortadas  convenientemente 
y  mezcladas  con  miga  de  pan  sirven  para  hacer 
bolitas  que  se  emplean  para  emborrachar  ó  atur- 
dir ;i  los  peces. 

Árbol  de  la  ensalada.  -Corresponde  ala  espe- 
;,  hojas  se  comen  en  en- 
salada en  Ceiláu. 

Árbol  •>  -  Árbol  perten 

la  especie    1 

Árbol  de  la  fi  cha.  -  Árbol  de  cuyo  tallo  hacen 
||.  chas  los  hoto  ni 
II 

Árbol  1  i  Es  la  especie  ' 

ti.  iis  r¡, ■■  1, 

Arbulus  uñado,  llamado  también  en  los  Pirineos 
fn  ¡1  ro  3 

Árbol  de  la  jeringa.  -  Arbolde  la  especie  Hoz- 
■  ¡me. 

Árbol  de  la  ijiuivi.  -  Nombre  vulgar  que  reci- 
ben el  Eucal 
costeía. 

Árbol  di  los  gm  ani  ■   -  Perto  ne  je  á  ta  espe- 
cie '  'araga    1   ■   '     ■ 

I I  bol  qne  da  un  1 
muy  dura  en   la   India.    Perten 

lambió] 

isla  Mauricio. 

mus,  cuya,   hojas    se    emplean    en    M 

1 
i),  de  olor  di 

-  especies 

!  iecie  Qui- 

•    orteza  pulverizad 

pl.a  pala  limpiar  la  rnp  .   : 

I     I     ¡ 

una  también 
el  va 

En  las   Antillas  es  el 

i-ci/cra. 
I 

da  una 
resina  roja  i  lagoma 

laca. 
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Árbol  de  la  leche.  -  Es  el  Tabernccmontana  uti- 
lis  ó  de  Demorara,  del  que  se  bace  brotar,  poi 
incisión,  una  [eche  muy  buena  de  tomar.  Este 
árbol  pertenece  a  la  familia  de  las  Apocin&ceas. 
Árbol  ¡I-  la  liga.  Corresponde  á  la  especie 
Sapium  aucupai  im  biglandulosa, 

cuyo  jugo  sirve  para  cazar  los  loros,  y  lleva  el 
nombre  di  (mi  rica. 

Árbol  de  Nombre  que  se  da  al  tuli- 

pero y  á  muchas  Stagnolias&e  la  Améi  ica  boreal. 
Árbol  de  la  locura.  -Pei'tcnece  á  la  especie 
car  ina.   Su  fruto  y  hojas  se  comen  en 
Méjico  y  da  la  resina  aromática  llamada  caraña. 
Árbol  lluvioso.  -Corresponde  á  la  especie  Cae- 
sal¡rinia  pluviosa. 

Es  el  ( '/lirón i!, 
plalanoides  de  M  éjico. 

Árbol  de  Alunitas.  -  Es  una  especie  del  género 
Árbol  venerado  en  la  i  iudad  de 
Toluca  (Méjico   á  caus  i  di  su  antigüedad. 
Árbol  de  la  manteca.  -Es  el  ilipo  ó  Bassia 
•  de  la  India.  De  sus  almendras  se  ob- 
i  de  Galam,  que  se  usa  como  ali- 
menticia i  mdel;  si]  ve  tam- 
bién como  jabón.  Se  comen  sus  flores  y  fruto. 
de  Main.  -  Es  el  Toluifi  ra  balsamum. 
Árbol  del  mástic.  -Es  la  especie  Am 

que  da  la  goma  -  lemí. 
Árbol  de  Matachd.n.  -  Es  el  árbol  del  barniz 
( ifeUinorrAcea  usitata ). 

Árbol  de  Mayo.  -  Corresponde  á  la  especie  Pa- 
n  kc  quinquefolium  ó  6 

Árbol  de  mil  años.  -Es  el  baobab  [Adanso- 
nio  digi  ■   ' 
Árbol  de  Moisés.  -  Es  el  espino  albar,  Mespilus 
■'ha,  cuyos  frutos  amarillentos  son  muy 
estimados. 

Árbol  de  muerto. -'Sí  manzanillero  (Sippo- 
mane  mancenilla). 

Árbol  de  la  mosca.  -  Es  el   ¡¡'riñon 

■¡  de  la  isla  Mauricio. 
Árbol  d  Nombre  vulgai  correspon- 

diente á  las  especies  Chionanthus  virginica  y 
el  Viburnum  opulus  (saúco  de  agua  y  de  los 
pantanos). 

-  Es  el  Ficus  religiosa. 
>■  l  pan.  -  Generalmente  se  ha  dado  este 
i  la  especie  Arto  nr/,or.  india  de  Nueva 
Holanda.   El  árbol  del  pan  de  los  cafres  es  el 
zafra. 
Árbol  del  papel.  -  Es  la  morera  de  papel 
■  ifera. 

del  Paraíso.  -  Nombre  vulgar  en  Casti- 
lla de  la  especie  botánica  Slaagnus  angustifolia 
Iceagneas.  Es  originario  de 
Siria  y  Capadocia  y  se  encuentra  subespont  íneo 
en  varias  provincias  del  Mediodía  y  de  Levante 
plica  para  setos  vi\  os,  es- 
tríe    ii  el  valle  del  Genil,  en  los  alrcde- 
dore    de  i  lúa  Lis  y  de  Adra,  y  en  todos  los  sitios 
cali  loí  de  l.i  in  ra    i    oauadiua. 

En  And  man  impropiamente  ciña- 

n  las  islas  Filipinas  alingaro. 
I  i  m  ignitnd,  de  hojas  lau- 

al teína-  y  cutensimas:  llores  con  peri- 

gonio  tubul n  la  baso  y  limbo  acampanado, 

numero  las,  peq amarillas  y  axil 

agrad  ible  j   p  ncl  rante;  li  uto 
en  aqu  uio  de  foi  ma  de  a  oil  una. 

Florece  poi    ¡unió,  lleg  in  lo  ¡i  tem  r,  ayudado 
poi  el  culi  ivo   lia  ta  13  mi  tros  de  all  m 

i:  da  y  no  le 

:      ledad.  Si  multiplica  p  n 

ii  facilidad. 

fibra  basta,  blanda  )  con 

n  que  como 

bol  es  de  imn  bo 

o    de  foll  iji  ob 

i  1 1 1         y  la 

.1  1 1.1  .1.1 
I 

¡mili  ir.  r 

la    odores 

, . i ,    , , 1 1, 
o,  q 
lo    i  i  ni  ni.  .    v.    El  bai  i  e  da  el 

...     i.     ,     .       i  .    i 

i        .       i 
i  p 
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Árbol  del  pistacho.  -Correspondo  á  la  especie 
liata. 
ita.  -  Árbol  de  la  especie  Protca 
i  a  el  cabo  de  Buena   Esperanza,   Tam- 
bién se  llama  así  el  I:",'  ,  ,,liu. 

ííombn   ■  ilgai  de  la  e  ■- 
.,  .i,  i  [al  ..i 
Árbol  de  la  pulga.  -  l'.s  el  zumaque  venenoso, 

Wios  lo,  ir,,,/,  lolmn. 

Árbol  rejo.  -  El  Erythrophlceum  do  Guinea 
Árbol  de  la  sabiduría.     Es  el  abedul,  Belula 

Árbol  del  sagú.  -El  sagotal  ó  sagote Sagus 

Rumphii   6  palmera  de]  Jap  in,  de  cu; 
e  i  ■  .  ¡  ae  el  almidón,  como  sucede  i tras  mu- 
chas palmeras  de  las  ¡.-las  Mohvcas  y  Filipinas  y 
de  diferentes  puntos  de  la  América  tropical. 

'  la  sal.  -  Corresponde  á  la  espci  ie  Are 
ca  un  'agascariensis. 

Árbol  de  la  sangre.  -  Es  la  especie    Vismia 

Árbol  de  San  Juan.  -Pertenece  a  la  especie 
.  m  i"  rforatum  ó  Corazoucillo. 
i  Lucía.  -  Es  la  especii 
mahaleb. 

Ari ni  Santo.  -  Eslalila  de  la  [ndia  [Mcliaaxe- 
derach ). 

Árbol  de  Sonto  Tomás.  -  Es  i 
riégala,  llamado  asi  porqnelos  cristianos  de  la  In- 
dia creían  que  sus  rlores  liabían  sido  teñidas  con 
la  sangre  de  Santo  Tomás  durante  su  martirio. 

Árbol  de  la  sarna.  -  Es  la  hiedra  del  I  ¡añada, 
Khus  radicans  ó  Shas  toxicodi  ndrtm  migare. 

Árbol  del  sebo.  -Es  el  glntiero  ó  po 
fSlillingia  sebifera,   Crotón  sebiferum,  Sapium 
sebift rom Jen  China; el  Prnto,l,snio  huí 
en  Guinea,  el  Myristica  Jcombo  en  Gabón. 

Árbol  de  la  seda.  -  Es  la  Ararlo  ju  ibrizin  y 
el  Gellis  micraníha.  La  A  •  es  el 

árbol  falso  de  la  seda. 

Árbol  dr  los  serpü  nt¡  s.  -  Se  da  este  nombre  á 
la  especie  Ophioxylon  serpentinum  porelaspecto 
que  presentan  sus  raíces.  También  se  llama  así  al 
serpentero  ó  culebrina  de  Virginia  Ai  istolockia 
serpentaria),  que  se  emplea  en  América  contra  la 
mordedura  de  las  serpientes. 

Árbol  d<  I  tonino.  -  Esel  Wi  •  ■ 
tari,  no  en  la  isla  Mauricio.  Se  llama  también  ár- 
bol de  la  mosca. 

Árbol  de  Teofrasto.  -  Nombre  que  se  da  al 
coquemolero. 

Árbol  del  terciopelo.  -  Es  la  especie  Tm 
fia   argéntea,  arbusto  recnbierto  de   un   vello 
blanco,  sedoso  y  plateado. 

Árbol  para  todo.  -Árbol  de  la  provincia  de 
Para,  en  el  Brasil,  y  de  la  Guayana francesa.  Su 
fruto  es  muy  oleaginoso:  la  coi  tezada  estopa  ex- 
celente para  calafatear  los  buques,  y  su  tronco, 
grueso,  elevado  y  recto,  es  muy  á  propósito  para 
mástiles. 

Árbol  triste.  -  Pertenece  á  la  especie  Nyclan- 
thes  arbor  tristis. 

dipanes.  -  Es  el  tulipero,  Lii  ie 
,  tulipifi  ra. 

Árbol  di  la  vaca.  -Es  la  especie  Piratin  ra 
6  palo  de  leche, 
árbol  de  leche  de  Caracas,  árbol  vaca  y  palo  de 
vaca.  Practicando  incisiones  eu  su  tronco,  brota 
un  líquido  blanco,  viscoso,  de  sabor  agradable  j 
propiedades  análogas  á  la  leche,  Esta  leche  ve 
getal  lm  sido  estudiada  por  M  Boussingault,  que 
ha  colnpi  obado  la  pn   encia  'i'    matei    < 

i  idas  muy  análogas  á  la  ■  Rbi  inosa  - 

Árbol  á  ¡ 

.'.  las  velas.     Peí  b  nece  i  la  e  pecie  í  'ro 

Árbol  r, nena.     Ks  el  man  anill lant tai  \ 

el  zumaque  venenoso. 
Árbol  'i- 1  viajt  ro.      Es  la  especie   !,'■  vi  'an  i 

Arbold  la  vida.     Ai  bol  que  corresponde  á  la 

\  rbol:  Mil.  La  influencia  que  la  nal  m  ili 

,■  i  ha  ejercido  siompro  sobre  el  espíritu  humi j 

singularmente  en  las  épocas  pnmil  ivas,  en  qw 
,1  hombre,  ignorante  aun,  se  ent  n  gab  i 

l  i  coub  mpl  n  ion,    ¡uti  i  pretando  d o  lo 

.  .,  todo  aquello  cuj  a     i  au  o 
i  .  i,    i   la   admira  ion  pn 

.    i-  .  i  i  lm.  ni.'  a    los  qui 

i  i  umbría 
... 

llegando   i  i        bir  la  admi 
i  u  ion  a  i"     ¡rbol     forma  do  voi  dadi  ro  culto. 
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como  lo  atestiguan  los  autores  y  los  monumentos 
antiguos, 

Plinio,  los  pli os  ti  n 

boles,  y  Luciano  afirma  que  el  primer  culto  pres- 

divinidades  lo  I 
dicando  á  cada  dios  un  árbol]  la  -  ai  ina  i  i úpi- 
ter,  el  laurel  á  Apolo,  >■]  olivo  á  M  iin 

mii  to  á  y i        es,  el  álamo  á 

0  Por  otra  parte,  do 

hay  que  olvidaMUC  i  n  1  is  n  ligiones  primitivas 
del  Asia  oci  ¡delira]  y  de  Europa,  j  en  las  tradi- 
ciones más  a  o  ti  unas  de  Grecia  y  de  Uali  i       n 

gistra  el  hecho  di  adorai  á  los  árl no  dio 

¡or  dicho,  como  [idas  por 

a  do  que 
los  primeros  hombres  nacieron  de  l"-  árboles  y 
de  las  ro 

En  el  culto  druídico  de  las  <  lalias  y  de  la  pe- 
nínsula I  ;  nma  im- 
y  en  ellos  gozo  di  singular  veneración 
la  encina  •                                         o  qui  pro- 

'  sta  planta  era  rara,  los  druidas 

según  decir  de  Plinio,  teniéndola  como  I 
eni  iado  po 

rato  religioso  en  el  exto  día  de  la  Luna,  cortán- 
dola con  una  hoz  de  oro,  á  cuya  ceremonia  se- 
guían cruentos  sací  ifii  ios  y  fi  i 
l'n  escritor  modei  no,  M  11.  Gi  idoí  .  ha  com- 
batido la  aseveiaeiiin  de  Plinio,  suponiendo  que 
la  recolección  del  muérdago  de  encina,  lejos  de 
ser  un  hecho  aislado,  es  uno  do  tantos  casos  del 
culto  á  las  plantas  umversalmente  exl 
que  puede  considerarse  como  uuo  de  los  orígenes 
de  la  Medicina,  pm-s  se  atribuían  al  muérdago 
grandes  virtudes  curativas,  según  dieeel  mismo 
Plinio,  y  que  de  presidir  los  druidas  las 

ni  para   dar  al   muérdago  virtud  más 
po  lerosa. 

En  cnanto  á  la  Grecia,  el  bosque  de  encinas 
proféticas  de  Dodona  gozó  de  gran  celebridad 
por  ser  uno  de  los  primitivos  centros  de  la  reli- 
gión y  de  la  cultura  del  país,  y  á  semejanza  de 
( Irecia,  en  Ruina  había  sobre  el  Capitolio,  en  el 
paraje  donde  se  elevaba  el  templo  de  Júpiter, 
ina,  cerca  de  la  cual  depositaron  los 
romanos  los  primeros  despojos  opimos.  En  Gre- 
cia se  consideraban  como  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  humanidad  los  árboles  que  estaban  re- 
lacionados con  las  tradiciones  de  las  ninfas  de 
los  bosques,  Dríadas,  Hamadríadas,  Napeas, 
Faunos  y  Silvanos,  mereciendo  algunos  árboles 
tal  reconocimiento  de  los  hombres  por  sus  bene- 
ficios, que  fueron  objeto  de  ofrendas  como  si  se 
tratara  de  verdaderos  dioses.  No  siempre  estu- 
vieron dichos  árboles  identificados  con  los  dio- 
ses,  pero  eran,  por  lo  menos,  sus  símbolos.  En 
la  Acrópolis  de  Atenas,  en  el  recinto  sagrado 
del  temido  de  Erecteo  se  veía  un  tronco  de  olivo 
antiguo  considerado  como  el  fruto  que  naciódel 
suelo  cuando  .Minerva  lo  hirió  con  su  lanza,  y 
llevaba  el  t roneo,  como  las  imágenes  de  ."Minerva, 
el  rostro  de  la  Gorgona  y  las  armas  de  la  diosa 
que  le  daban  aspecto  de  trofeo.  El  olivo  sagrado 
de  la  Acrópolis,  aparece  figurado  en  las  monedas 
de  Atenas.  De  él  se  sacaban  ramas  y 
esi  indo  considerado  como  símbolo  do  bendición, 
inte  el  cual  se  depositaban 
las  cunas  de  los  recién  nacidos.  El  laurel  era 
■  la  salud,  emplí  ándose  en  todas  las  ce- 
pi  ¡únla  i  "iin'ni  creencia 

purificaba,  restablecía,  pi n  vaba  j  di  f  lidia  del 

rayo.  I  le  aquí  que  ipan  iesi  como  tiu  preseí  \ati- 
vn  plantado  anti  la  ca  En  Roma,  todos  los 
años,  por  las  calendas  de  mai  :o,  so  renoi alian 
en  las  puertas  de  las  casas  de  los  (lamines  y  en 

las  de  la  curia,  los  follajes  de  laurel,  con  el  que 

se  vestían  también  los  altares  públicos  de  \  e  ita 
\  los  altares  domésí  icos  de  los  dioses  Lares. 

Era  frecuente  ent  re  las] 
el  uso  d    llevar  ba  I le  laui  i  1  j    la  costum- 
bre de  meterse   hojas  en  la  1 I  > 

i ana  de  coronar  do  laurel  al  vencodor,  en  la 

ceremonia  llamada  triunfo,  reconocía  por  ori- 
gen la  creencia  de  que  era   menester  purificar- 
li    la  mala 

'  pn upaeión  do  toda  la 

i    ejercían  lo    hombres  di  masiado  fe 
lici  ..  El  laurel  fué  por  inda .  sus  virtu 
n.  ig,  i  l  árbol  pn  dili  i  to  do   Lpolo    \     Ii-olo), 

indo  importan!  I 
pi  imi  r  santuario  de    v  polo  eu  Delfos  fué  una 
al.  ih.¡  do  i  imas  de  laurel  y  poi  extensión  so 
,1  árbol  .Indinado  a  Apolo,  el  don  pro- 
dios;  por  esta  ra  ón  la  \'\  tia  del  ora- 
'  onaba  di   laun  l  anti    di   pro 
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tts  predicciones.  En  el   mito  di    Lpolo 
ligura  ^'l  laurel  como  símbolo  de  puré  ¡a,  y  en  él 

ó    ¡i    'i illa    Dal  ne,   cuando 

\  i ■■  ■!■  pretendí  i  apod  rarso  de  sv  •  encantos. 
También  figura  como  atributo  de  A.pok>  la  pal- 
mera, por  habei  pre  I  ido  sombra  al  dios  i  u  indo 
.  i  n  vez  de 
ella,  en  "tras  tradiciones,  el  laurel  y  el  olivo, 
Tanto  en  Grecia  como  en  Roma,  la  palma  se 
.  i  de  las  victorias  obteni- 
das ■  '"  I  los  concursos. 

El  mi;  co  oá  Venus,  eraá  la 

Mema  risueño  do  la  juventud,  de  la  belleza,  del 
amor,  de  la  unión  fraternal  y  fúnebre.  Con  la  pa- 
nificación se  1''  ceñían  á  lacabezalos 
desposados,  y  las  mujeres  le  usaban  en  I  i  i  ere 
monias  del  culto  de  aquella  diosa.  En  !. 
llevaban  losylosora- 

dores.  En  B       i  'i h  tos  ante  el  tem 

pío  de  Quirinus,  como  imágenes,   uno  de   los 

y  otro  de  1"-  pl  bej  os,  cuya  unión  sim- 

e  plantaba 

junto  á  las  tumbas,  se  tejía  en  coronas  para  los 

v  de  -'1  se  li  icían  ofrendas  i 

Muchos  árboles  y  arbustos  además  del  mirto 
tuvieron  doble  siguilicaeioii,  como  el  rosal  tam- 

dicado  a  Venus,  el  manzano,  el  ■ 
y  otros.  Del  mismo  carácter  participó  el  ciprés, 
considerado  desde  la  antigüedad  como  ái  b  '1  fu- 
lo mismo  le  sucedió  al  pino  que  además 
como  atributo  de  Neptuno,  de  Pan,  de 
Cibeles  y  de  otos  seres  míticos.  Los  árboles  con- 
los  como  estériles,  ó  bien  desprovistos  de 
mala  influencia,  como  el  álamo,  estaban  consa- 
grados al  mismo  tiempo  á  Hércules  y  á  los  dio- 
ses infernales.    La  viña  y  la  hiedra  á  Baeo,  fi- 
gurando  mucho   como  atributo  en  las  escenas 
dionisíacas;  es  frecuente  ver  á  Baeo  con  faunos, 
silenos,  bacantes  y  demás  personajes  del  cortejo 
báquico,  coronados  de  pámpanos. 

La  verdadera  significación  del  simbolismo  que 

ofrecen  los  arboles  ron  res] to  de  los  dioses,  no 

está  todavía  bien  conocida  por  los  filólogos  y  mi- 
tólogos; el  día  que  lo  esté  quedarán  esclareci- 
das  en  muchos  puntos  las  fábulas  de  dichos 
dioses  6  1. 

La  mitología  figurada  registra  curiosas  repre- 
sentaciones de  árboles  simbólicos,  como  por 
ejemplo  el  pino  de  Cibeles  y  de  Atis.  del  cual 
penden,  la  patera,  lans&z  mística  y  d 
trunientos  del  culto.  Otras  veces  el  árbol  figura 
como  haciendo  veces  de  la  divinidad  ó  como 
templo,  siendo  objeto  de  ofrendas  y  sacrificios,  á 
cuyo  prop  isito  se  ve  en  alguna  pintura  de  Pom- 

u  otros  monumentos,  altares  co 
ante  los  árboles  y  atributos  pendientes  del  t  ronco. 
Otras  veces,  sobre  el  tronco  délos  árboles  se  ven 
i  in  ¡genes  de  las  divinidades,  o  bien,  puestas 
sobre  un  pedestal  junto  al  árbol.  Alguna  piu- 
imica  ofrece  el  árbol  convertido  en  ima- 
gen sagrada,  pues  está  revestido  con  trajes. 
armas  y  atributos;  en  Atenas  había  i 
de  Minerva  dispuestas  con  la  egida  y  las  armas 
sobre  un  tronco  de  olivo,  cuyo  simulacro  era 
objeto  de  ofrendas,  y  en  los  vasos  pintadoscomo 
ae  ai  il  a  de  indicar,  aparecen  los  ídolos  de  Baco 
formados  por  igual  manera  en  un  tronco  de 
árbol  cubierto  de  pámpanos  y  hiedras,  coronados 
por  una  máscara  del  dios,  estando  el  resto  del 
tronco  vestido  con  una  tela  plegada  á  modo  de 
túnica. 

Con  respecto  álos  árboles  de  caí ád        '      ido, 
en  los  templos  en  mi  lio    li    un 
y  algunas  veces  en  un  edículo  á  mo  lode 
■  I  ¡ntro  por  supuesto  di  1  recinto  s  i- 
grado.    como    los    altare-  y  santuarios.   El  oli- 
vo de  .Minerva  en  la  Acrópolis  de  Atenas  es- 
i  del  ti  tu- 
pio de  Pandrosa  y  el  haya  de  Jiípiti  r  en  Roma, 
nombre 
¡tal. 
ido  que  protegía  al  árbol,  bo] 
muro  di  nej  inte  .i  un  brocal  de 

pozo  i    ■  :  modo  de 

santuarios  encei 

contenían  un  grupo  di 
6  un  i  i  ,   |ue, 

¡"es  á  los  ida  la  en- 

o  árboles, 

1 1  to  á  los 
le  verdadera  supi 
t  ni  arraigada  que  1"-  padres  de  la  Iglesia  la 
ron,  publicando  edictos  los  primeros  em- 
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¡i.inos,    que    fulminaban    penis 
ontt  i  los  pn  \  aricad 

l.i  Ed  id  Mi  dia  j  aún  boj  se  con  «i  i  e 
mnque  bajo  fot 

i    i 

LrboL:  Blas.   Blasonando,  los  ái !" 
picados  como  figuras  heráldicas  se  distinguen 

por   sus    nombres   cuando  son   reales,    y  se  los 
llama  un  ■un,  -mi,,*  .'liando  sus  rices  se  destacan 
sobre  el  campo  del  escudo.  También  a] 
algunas  veces  figurados  de  modo  convencional; 

es  nester  indicar  cuando  [as  muías  de  un 

árbol  llevan  hojas,  el  número  de  éstas  J  su  es- 
pecie. 

-ÁRBOL:  Qnhu.  Cristalizaciones  que  afectan 
forma  arborescente  y  que  se  obtienen  haciendo 
que  los  cristales  se  depositen  sobre  soportes  que 
figui  mías  ramas,  en  cuyo  caso  h>sn  i-talos  ropro- 
18  hojas.  Los  mas  notables  son  los  si- 
guientes: 

Árbol  "'  /■  i  ■  i  Masa  decristales  argénl  icos 
agrupados  constituyendo  arborizaciones.  Se  lla- 
ma también  árbol  filosófico.  Se  obtiene  poniendo 
una  amalgama  de  plata  en  la  mezcla  de  dos 
disoluciones  de  nitrato  de  plata  y  de  nitrato  de 
mercurio. 

Árbol  de  Marte.  -Se  llama  también  árbol  de 
hierro  y  es  deludo  á  las  cristalizaciones  que  se 
obtienen  sumergí,  icio  un  cristal  de  sulfato  de 
hierro  en  la  disolución  de  una  mezcla  de  earbo- 
uato  y  de  silicato  de  potasa  y  de  protóxido  de 
hierro. 

Árbol  de  Júpiter.  -Se  obtiene   precipitando 
o  sobre  laminillas  de  zinc  que  se  sumer- 
gen en  una  solución  de  bicloruro  de  estaño. 

Árbol  de  Saturno.  -Está  formado  por  crista- 
lizaciones de  plomo  que  se  obtienen  poniendo 
hilos  de  zinc  en  una  disolución  de  acetato  de 
plomo. 

-Árbol:  Anat.  Árbol  de  la  vida.  Ramifica- 
ción de  la  sustancia  medular  en  los  lóbulos  eere- 
belosos.  Seccionando  verticalmente  uno  de  éstos, 
la  sustancia  gris  ó  medular  del  cerebelo  repre- 
senta una  imagen  bastante  exacta  de  las  ramifi- 
caciones vegetales. 

Árbol  déla  vida.  -(Lira  de  la  cavidad  del 
cuello  del  útero).  Relieves  arboriformes  de  las 
¡ti  rior  del  cuello  uterino. 
Existe  un  relieve  ó  columna  anterior  y  otra  pos- 
terior de  las  cuales  parten,  en  ángulos  variables, 
otros  relieves  ó  rugoridades  más  pequeñas. 

-Árbol:  Mecán.  Se  llaman  árboles  en  las 
máquinas,  a  las  piezas  cilindricas,  de  revolución 
ó  prismáticas  sobre  las  que  se  montan  las  ruedas 
de  las  maquinas,  y  están  destinados  á  tener  mo- 
vimientos ya  circulares  completos  ó  simplemente 
oscilatorios. 

Los  árboles  se  pueden  clasificar  en  dos  clases, 
ó  cargados  de  una  sola  fuerza,  ó  sosteniendo  va- 
rias aplicadas  en  diversos  poní"-    Ri  s] to  á  su 

se  icion  transversal,  podemos  hacer  una  segunda 
clasificación,  que  ésta  sea  circular  ó  de  forma 
compuesta. 

- 1  longitudinal  d<  Si  el  árbol 

está  cargado  con  una  fuerza,  normal  a  su  direc- 
ción y  situada  en  el  punto  medio  de  la  pieza,  la 
forma  de  la  sección  longitudinal  se  compone  de 
un  cilindro  más  grueso  que  el  resto  del  eje,  si- 
iii  ido  en  el  centro  de  éste 3  destinado  á  sostener- 
la ruó  la.  a  la  que  se  une  por  medio  de  clavijas; 
íi   c  ivfur    ida.   por  decirlo  así.  se  une 
con  los  extremos  del  árbol,  donde  van  colocados 
mes  por  medio  de  conos  de  revolución.  Si 
no  va  colocada  en  el  punto  medio  del 
árbol,  sino  neis  cerca  de  uno  de  los  extremos  que 
del  otro,  la  fiama  del  eje  es  la  misma,  -in  más 
1  c 
ci  ntro.  Si  van  montad 
una   rueda,    la   -    eión   longitudinal  es 
análoga,  cilindro 

íi nicas  ó 
cilindricas  de  enlace. 

Forma  déla  1 

les  puede  ser  cin 

estrellada,  compuesta  do  un  macho,  de  menor 
di  ínietro  qué  l-  extremos  del  eje.  refoi 
cuatro  ie  1  vios;  v  de  nen  ios  n 
borde,  formado  de  cuatro  T  reunidas  por  un  pie 
'  recto. 
Los  árboles  horizontales  reposan  sobre  | 
vos  por  medio  de  gorrones,  y  si  son   \  ■ 
por  el  intermedio  de  pivotes,  ti  ji 
Los  gorrones  son  cili 
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torm  ido 

pequeño  que  el  del  árbol  de  rotai  ion  prop 

1  rm  an  pieza 

G 

los    dos,     ]1, -\   li 

' 
se  liga  con  el  gol 

1  lilla 

La  pire-  principal  del  soporte  es  el  cojinete 
que  se  encuentra  en  contacto  i 

gorrón.  El  cojinete  se  1 i 

conchas,  que  dejan  entre  sí  un   pequeño  inter- 
valo cuando  están  puesta  a   lili  de 
que  el  desg  i¡  te  de  la  supet  ficie  inb  1  ior  no  ■ 
truya  el  contacto  del  cojinete  y  el  g 

Un  intervalo  análogo  hay  entre  el  - 

que  se  pe encima  de  la  concha  superior  y  la 

Dase  del  soporte.  El  cei  ramii  nto  se  esta 
medio  de  tornillos  que  aprctan  más  ó 

según  con  vi '  ■in',  el  gorrón  entre  las icha   delco 

jim  te. 

1  Ion  obj  :   el  ajuste  y  co 

del  árbol,  se  apo 

termedia,  sólidamente  unida  i  la  manipostería 
de  los  muros 

su  vez  el  cojinete  se  atoi  n  lia   d   esta   plan. -lia; 
pero  teniendo  cuidado  de  hacer losaguj 
lados,  p  ira  po  ler  rectific  ir,  si  al¡  una  . 
cesita,  á  causa  de  los  movimientos  de  la  máqui- 
na, la  posición  del  soporte. 

En  cien  nales,  los  gorrón      repo- 

san sobre  rodillos,  cuya  utilidad  está  del 
en  el  artículo  rozamiento  (V.  RozAMIl 
puede  citar  como  ejemplo  de  esta  clase  de  sus- 
pensiones la  gran  campana  de  la  catedral  de 
Metz,  en  laque  los  rodillos  son  simples  sectores, 
cuya  amplitud  corresponde  á  la  de  las  oscilacio- 
nes de  la  campana.  En  otros  casos  se  simplifica 
más  la  suspensión  de  los  árboles  ó  ejes  de  rota- 
ción; así  en  los  arboles  de  los  tornos  se  terminan 
éstos  por  dos  puntas  de  hierro,  las  cuales  pene- 
tran en  agujeros  practicados  en  las  placas  do 
hierro  fijas  que  sostienen  la  máquina.  En  las 
poleas  y  en  las  ruedas  de  los  carruajes  el  proce- 
dimiento es  más  sencillo;  las  unas  y  las  otras 
llevan  un  agujero  circular  en  su  centro,  por  el 
que  pasa  el  eje á frotamiento  dulce,  el  que  gene- 
ralmente es  fijo.  Si  el  agujero  de  que  se  acabado 
hablar  está  practicado  en  una  pieza  especial  mas 

larga  que  el  espesor  de  la  rueda,  enton 

pieza  se  la  denomina  mangón,  el  cual  está  limi- 
tado por  uno  y  otro  lado  por  resaltos  del  árbol 
que  impiden  sus  movimientos  laterales. 

Si  el  árbol  es  vertical,  ya  hemos  dicho  que  está 
terminado  por  su  parte  inferior  en  un 
de  gorrón  llamado  pivote,  el  que  gira  en  una 
pieza  hueca  U  imada  tejuelo.  La  forma  mas  ele- 
mental de  los  tejuelos  está  compuesta  de  un  co- 
llar de  bronce,  que  sostiene  el  árbol  en  sentido 
lateral,  y  grano  de  acero  colocado  en  el  centro 
de  este  anillo,  que  soporta  el  extremo  del  pivote 
y  por  lo  tanto  el  peso  de  todo  el  si  1 

nes  convenientemente  dispuestas  permiten   le- 
vantar el  g 
con  objeto  de  sostener  el  árbol  al  mismo  nivel. 

El  árbol  se  sujeta  por  la  parte  superior,  como 
antes  ind 

ha< I  oficio  inado  á 

sostener  la  verticalidad  del  eje  duranb 
vimiento;  1 

redondeado.  Cuando 
el  collar  se  sujeta  a  muros  de  mampost 
fija   por  me. lio  de  grandes  ancl  1 

mo  se  fia. 

n  que  se 
ejerce  entre  el  árbol   3  1  i  muy  con- 

siderable,  como   susede  en  algún 
¡uterponc  entre  el  árbol  y  ,-1  collar  fijo  m 
de  rodillos,  cuyos  ejes  están  unidos  aun 
móvil,  de  tal  manera  que  aquellos  ruedan  entre 

1  1    irbnl  y  1  1  apO 

La  corona  que  lleva  1" 
da  inferiormente  por  un  1 
al  resto  de  la   m  el  róza- 

la entre  estos  eli  ' 
meeát 

plana,  por  interine. lio  de  una  serie  de  rodillos  de 
eje  horizontal,  sobre  los  1  todo  el 

3 

Q  el  radio 


fil« 


ARBO 


ARBO 


r  el  radio  del  rodillo.  Es  evidente  que  el  movi- 
miento absoluto  do  un  rodillo  es  uní acii  n 

alrededor  del  centro instantá cuya  velocidad 

angular  se  representa  por  w. 

Para  determinar  w,  nos  apoyaremos  en  que  i  1 

rodillo  rueda  sobre  el  árbol   dado;  luí 

pi   ¡ni  dicho,  su  arista  di ntacto,  las 

velocidades  de  ambos  cuerpos  deben  ser  iguales; 
de   donde  se  deduce,   dada  la   posii  i   n 
que  en  este  caso  tiene  el  eje  instantám 

guiente  ecuación:  2rw=R.i  o  w  =  -  ;    for- 

mula que  da  el  valor  de  v,  cuando  so  conoce,  en 
un  sistema  dado,  la  velocidad  del  árbol. 

Otra  de  las  cuestiones  que  debíamos  estudiar 
en  este  sitio,  es  la  del  rozamiento  desarrollado 
entre  el  gorrón  y  el  cojinete;  ó  entre  el  pivote  y 
el  tejuelo;  pero  dejaremos  este  asunto  para  el  ar- 
tículo Rozamiento.  V.  Rozamiento. 

Para  evitar  la  acción  destructora  del  calor  que 
se  desarrolla  eu  los  cojinetes  de  los  ejes  de  rota- 
ción, por  efecto  del  rozamiento,  se  procede  á  en- 
grasarlos perfectamente;  no  entraremos  aquí  á 
estudiar  las  diversas  clases  de  aceites  y  grasas 
que  se  emplean  con  este  objeto,  ni  á  explicar  los 
diversos  sistemas  de  cojinetes  engrasadores  que 
la  industria  usa  para  las  máquinas,  dejando  este 
trabajo  para  cuando  hablemos  del  engrasado  en 
el  articulo  correspondiente  V.  ENGRASADO  .  y 
nos  limitaremos,  pues,  á  ennumerar  los  procedi- 
mientos más  principales,  como  son  los  sistemas 
de  Decoster,  de  Cael,  de  Hermán,  de  Farsot,  de 
Girald  y  algunos  que  creemos  inútil  citar. 

Los  árboles  de  las  máquinas  de  rotaci  n  están 
sometidos  á  esfuerzos  de  flexión  y  de  torsión, 
dominando  una  ú  otra  de  éstas  dos  acciones  se- 
gún las  circunstancias. 

Supongamos  un  eje  horizontal  .pie  experimen- 
ta una  torsión  muy  pequeña,  y  que  pullo  tanto 
podemos  suponer  para  el  calculo  de  sus  dimen- 
siones que  sedo  está  sometido  á  una  flexión;  y 
considerémosle  como  una  viga  apoyada  por  sus 
extremos  y  cargada  por  peso  en  su  centro,  supo- 
niendo que,  como  sucede  generalmente,  la  rueda 
va  montada  en  la  mitad  de  la  longitud  del  árbol, 
y  que  el  peso  de  éste  es  despreciable  delante  de 
la  carga  tota]  que  soporta  el  eje. 

Se  sabe  (V.  Resistencia  de  materiales) 
que  la  fórmula  que  liga  la  carga  permanente, 
las  dimensiones  de  la  viga  y  los  pesos  que  obran 

sobre  el  árbol,  es  la  siguiente:  ií=— ^,  llaman- 
do R  á  la  carga  permanente,  M  al  momento  de 
flexión,  r  á  la  ordenada,  con  relación  aleje  neu- 
tro, del  punto  de  la  sección  que  se  considera,  y 
si  B  representa  la  máxima  tensión,  v  es  la  ma- 
yor ordenada,  y  por  ultimo  1  el  momento  de 
inercia  de  la  sección. 

En  el  caso  que  considí  i  i  antidades 

[guientes    V.  Resistencia 

DE    MATERIALES):  M=—t-  Pl,   llamando    Pal 

>  o  di  la  rueda  y  /  a  la  longitud  del  árbol; 
v=r,  si  • idi  raí il  punto  má  i  lejano  del 

eje  neutro,  é  i"= ¡cr*si  la  sección  del  eje  es 

circular  y  su  radio  r.  V.  Momentos  de  inercia. 
Su  tituyi  di  lo  e  tos    ■.  aloreí  en  ia  fórmula  ge- 
/'/ 
neral  Be  tiene:  R  ;  de  donde 

-  r' 

3    /   II 
ii  que  da  el  valor  del  radio  del  ái  bol  en 

I   i       I     : 

Si  el  árbol  .o 

co,  ■  orno  ni;. lo  i  u  ale 

hidráulii  mulaantei  ior   u 

fn   una  p  qui  Ba  modificación     I 

■  I   cilindro  hueco 

que  forma  el   irb 

v  =  r  6   I 

1 

...  lo  lo    di 

■ .   .  >mo  en  el  caso   m      toi      n 

rPl 

'■  ,     ■■■■ 

- '   /  'i 

.  .  .,,¡., 

oión    '"  ,   .   i. 


-.(>■> 


■T'*) 


Pin* 

:  ,.  ■   ,.  •      m  ' 


3    /  Pin,' 

de  donde  se  saca   )•=  1    /  =7— -. 

y       -  l:  n4    m4 

i  que  define  por  completo  la  del  árbol. 

Consideremos  aluna  un  árbol  vertical,  que  no 
experimenta  flexión  alguna,  pero  que  i  stá  some- 
tido á  un  luirte  torsión.  Llamemos  /"  á  [a  fuer 
za  que  produce  la  torsión ;p  á  la  distaucia  dees 
ta  al  eje,  ral  radio  del  árbol  suponiendo  que  es 
cilindrico  y  macizo;  I  al  momento  de  la  sección 
con  respecto  aleje,  y  F,  por  último,  la  carga 
permanente,  ó  torsión  máxima  admisible. 

Según  la  teoría  general  de  la  torsión  (V.  Re- 
sistencia de  materiales)  se  tendrá  la  fórmula 

R=  -y-  P'p;\iero  I0=  J-r4;  luego  sustituyendo 
se  encuentra R  =  -, — -j- P'p=  — J-,  de  donde  re- 


sulta:  r 


-{/&> 


fórmula  que  resuel vi  el  pro- 


blema. 

Si  el  árbol  fuera  hueco,  llamando,  conloantes. 
r  y  r'  á  los  radios  interior  y  exterior  del  eje,  se 
tendrá:  I0=%\(rl-r'i)  y  sustituyendo  en  la  ex- 

2r 
presión   general  se  hallara:  R=  — - — ,  ¡^  Ppy 

haciendo  r"  =  —  r,    se   tiene: 
n 

2r  2Ppn4        ,     , 


3    /       2/>t4 
der=Y/   r.R(n4-m4)' 


No  siempre  es  conocido  directamente  el  mo- 
mento P'p  de  la  fuerza  exterior;  sucede  con 
mucha  frecuencia  que  los  datos  son  el  número 
de  caballos  de  vapor  que  expresa  el  trabajo  .pu- 
le transmitirla  rueda,  y  el  número  de  vueltas 
que  ha  de  dar  ésta  última.  Llamemos  N  y 
n'  i  estos  dos  elementos,  y  tratemos  de  de- 
ducir ile  ellos  el  valor  de  P'p.  Para  conseguir 
ésto,  observaremos  que  el  trabajo  de  la  rueda 
p  en  una  vuelta  está  representado  por  la  ex- 
presión P'2  -p,  y  puesto  que  el  eje  da  n  '  vuel- 
tas por  minuto,  el  trabajo  total  en  este  tiempo 
será  P'2  pn'  y  el  correspondiente  á  un  segun- 
do se  obtendrá  dividiendo  éste  por  60,  será  pues 

£      ' '  - ;  pero  como   este  trabajo  ha  de  ser 
60  * 

igual  a  N  caballos  de  vapor,  ó  sea  75  N kilográ- 

2  ~v  P'  ir ' 
metros, tendremosque í_ —  =  7ó.V.  de  don- 


en las  fórmulas  anteriores  las  transforma  en: 

r  =  \/  -"-»■  R      y  r=   y    x£n'(n4     m4> 

Con  ideremo   por  último,  que  el  árbol  está  suje- 

.i  la  ti.  i  ion  ¡  .;  l.i  torsión;  cuno  losefec 
tos  producidos  por  estas  dos    ion.  s  se  Milu  ni 

(V.  Resistencia  de  materiales),  la  fórmula 

general  tendrá  la  forma:  /,'      '      -)-_      '' .u  l.i 

l  lo 

que  las  letras  que  en  ellas  entran  tienen  la  misma 

lime  ai  ion  qui  un.  s  tashemos  dado,  Pongai 

ahoi  i  .  o  lugar  de  estas  [otras  los  valores  em  «n 
i ;  idos  un.  i  iormente,  piimero  al  cus,,  ,  i   que  el 

eje     es     lli:ie¡/o,    V   después    al    i|Ue    Cs    lili     eo.    eli    |.i 

IV. i  muía   general   relatii  a  i  la   flexión  j  toi   ion 
i  i-,  se  tendrá: 


l." 


■  I le  sale :  r 


2P>»4 

1 
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Si  bóIo  se  conocieran  el  número  do  caballos  de 
vapor  que  ba  de  ai  rollai    !  i    máqi y  el  de 

\  ni  lias  del  eje  cu    lili    llllnnlo.    ] 

.¡i .   como  antes  hemos  lie  lio,   .1  del  momen- 
to P'p  \   sustituí]  lo  .11   I  1     do    1 ni  1     que 

ontrar. 
Prop  mg  imonosresolverel  siguiente  problema: 

e:i    un     il  bol    hilero   de    lunduioli    de   lili     I      1 . .  1 1  -  - 1 

tud  que  lleva  r¡\  su  centri a   nuda  que  pesa 

que  da  lü  vueltas  por  minuto  y  produ- 
ce un  hi  dios  de  vapoi  ;  se  desea 
encontrar  las  dimensiones  del  eje  en  la  hipótesis 

de  que  la  relación  cutre  los  radios  inti  i  ii 

ten..]'  .s  de     _     y  de  que  se  lome  para 

peí  i.;. me  del  niii.ii.il  1 no.  en 

o  se  tendrán  los  siguientes  valon 
t  =  0,6;P=4500K;  «'  =  15;  A"=.r.0:  m  =  3;  íi=5 
y  i2= 200000;  sustituidos,  primeramente,  i    toa 
datos  en  la  formula  que  ila  el  momento  de  tor- 

eiieontrará:    P'p=    22My- r'°_    =2387,3 


Tonienios  ahora  la  fórmula 


3.15x15 


3    /(Pl  +  2P'p)n* 
\/    r.R(n*-m4) 


que  da  id  radio  del  árbol;  poniendo  en  esta  i  - 
pn  si,, n  en  lugar  de  las  letras  .pie  entran  en  ella 
sus  valores,  se  transformará  en: 


.  _3     7(4500x0 
"V         3.14. 


6  +  2xvc:    . 


200000  (54-34) 

de  donde  resulta,  dividiendo  por  ">'  los 

minos  de  la  fracción  que  forma  la  cantidad  snb- 

radical; 


V   3.: 


(4500  x  0,6  +  2  x-j::-7 .:: 
14  200000  (l-(-|4)) 

Efectuemos  separadamente  estas  operaciones 

y  se  encontrará:  4500  x  0,6-f-2x  2387,3  =  7474,6 

y  3,14x200000  ("l-(JL4))=  546889,7;  sus 

ni  u;.  ¡os  estos  resultados  en  la  fórmula  anterior  se 


3    /  74  74,  6 
tiene:r=  ^/  546889>7  =  0",239  y  por  lo  tan- 

to  ?-'  =  0ra,239x  0,6  =  0°.  143. 

El  espesor  del  árbol  será  pues  igual  á  }•-»•'  = 
0"V2í¡St-0"M43,  =0m,096  y  llamandoi  a  esta 
cantidad,  podremos  poner  aproximadamente, 
para  redondear  los  números  e  =  0,100. 

Hemos  despreciado  en  los  cálculos  an 
.1  peso  propio  del  árbol,  por  suponerlo  despre- 
ciable delante  del  peso  de  la  rueda;  pero  se  po- 
día tenerle  en  cuenta  considerando  los  resulta- 
dos anteriores  como  una  primera  aproximación, 
deducir  despu.s  el  peso  del  árbol  y  volver  ;.  em- 
pezar los  cálculos  de  la  resistencia  del  eje.  con 
siderando  á  éste  como  sometido  á  dos  fuerzas, 
una  considerada  cu  el  centro  del  árbol  igual  al 
peso  de  la  rinda  y  otra  repartida  uniformemen- 
te á  lo  largo  del  eje  y  representada  por  su  propio 

peso. 

Pero  en  general  estos  últimos  cálculos  son  inú- 
tiles y  1. asían  con  los  primeros  para  determinar 
las  dimensiones  aproximadas  del  árbol.  Las  di- 

un  ii  i s  de   los    árboles   se   podían   calcular 

por  medio  de  la  Mecánii  o  ■:•  áfica,  como  lia  he- 
cho en  su  excelente  obra  Me  Eteuleaux;  pero  no- 
sotros nos  limitaremos  a  esta  semilla  indicación 
por  no  alargar  demasiado  este  artículo. 

Reí  iben  este  nombre  los 
ejes  de  rotación  interrumpidos  por  un  doble  i  o- 
.1..  al  que  se  une  las  bielas  y  hace  el  efecto  de 
m  m¡\  .la    V.  M  \\i\  i  i  \~. 

i  -  Se  llaman  árboles  de 
transmisión  en  máquinas,  los  destinados  A  trans- 
mitir movimientos  de  rotación  á  otros  elemen- 
to   un  ■  ."o  :o 

En  i  i  .mu.!  -  i.iii  i.  as  existen  máquinas  mo- 
tora i  .  .i.  i  i|...i.  i.i  hidráulicas,  que  transmi- 
ten o  ni. o  mu.  uto  ..  Lo  -o-  .  ¡es  que  i  i  u  an  de 
un.  .i  otroextri  nio  los  talleres,  y  sol. re  los  cua- 

1.  s  van  i i:i.l. i-  poleas,  rueda  id ranají     \ 

...  utos  un cinieos.  destinados  a  trans- 
mitir el  movimiento  de  rotación  de  esti  árbol 
motor  i  los  dii  oí  ios  n1  ili  -  que  funcionan  en  las 

I    i'.|  !.'   . 

Los  arbolea  de  transmisión   de  movimiento 

pueden   sel   1 1 1 1  1  -  Pl  .1:  indo,  -t.in 

desunidos  i,   mover  útiles  en  un  misino  piso,  y 
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Verticales  cttándo  han  '1 raiunicar  su  acción  á 

diferí  d 

Los  .'i                     d  di  ■•  i  stdn  coló 
cerca  del  techo  del  taller,  es  dei  ir,  suspendidos, 
idos  en  el  suelo  del  mismo.    Los  árboles 
de  transmisión  son  gi  m  ralmi  ate  cilindricos,  sos- 
tenidos ó  apoyados  por  medio  d i 

13 as  i": mas  j  c licii  1 

Linos  en  el  curso  de  >-st.i  obra,  limitándonos 
i  is  ligeras  indicaciones.    V    Co- 
jín 1  rEs. 

notores  están  sujetos  i 
de  flexión  y  de  toi  sión .  j  a  producidos  por  la 
de  la  máquina  al  transmitirle  el  movi 
miento,  ya  por  la  tensión  de  las  corn  a 
ta  presión  de  los  engranajes,  ya  en  fin   por  el 
Parece  lógii  o  que 
el  calcular  las  dimensiones  de  estos  árboles  mo- 
e  hicieran  de  igual  resistencia;  pero  en 
la  práctica,  cuando  se  trata  de  irboles  horizon- 
tales, se  les  hace  del  mismo  diámetro  en  toda  su 
longitud,  aun  cuando  ésta  sea  muy  larga;  á  los 
por  b]  contrai  io,  se  les  disminu- 
ye su  diámetro  de  piso  en  piso  1  n  relación  con  el 
transmitido  al  inmediatamente 

Si  se  quisieran  determinar  las  dimensiones  de 
los  árboles  de  transmisión,  teniendo  en  cuenta 
todas  las  fuerzas  que  obran  sol  ti-  ellos,  asi  lasque 
D  flexión,  como  las  que  tuercen  las  pie- 
zas, el  problema,  aunque  posible  mecánicamente 
hablando,  sería  prácticamente  largo  y  difícil; 
nos  limitaremos  pues  á  indicar  algunas  fórmu- 
las que  resuelven  con  sencillez  esta  cuestión. 

Las  dimensiones  del  árbol  motor  pneden  cal- 
cularse prescindiendo  por  completo  de  las  fuer- 
zas que  tienden  á  doblarle,  que  en  general  son 
muy  pequeñas,  y  no  considerando  más  que 
aquellas  que  producen  efectos  de  torsión.  Aun 
reducido  á  este  caso  el  problema  que  nos  ocupa, 
todavía  se  puní-  simplificar  más  y  estudiarle 
desde  dos  puntos  de  vista  distintos  separada- 
mente: l.°  atendiendo  tan  sólo  á  la  resistencia 
del  eje,  es  decir,  i  que  durante  el  movimiento 
:  il  de  que  esté  formado,  la  tensión  má- 
xima que  experimente  no  exceda  de  la  carga 
nte  admitida  para  el  citado  material; 
ndo  que  el  ángulo  de  torsión .  por 
unidad  de  longitud  del   árbol,  no  pase  de  un 

cierto  límite,  de     ,    de  grado,  que  la  práctica  ha 

demostrado  que  es  el  más  conveniente. 

Nos  ocuparemos  tan  solo  de  los  árboles  de 
hierro  forjado  ó  fundido,  que  son  los  más  ge- 
neralmente usados  en  las  aplicaciones  indus- 
triales. 

Llamemos  d  al  diámetro  del  árbol;  Pala  fuer- 
za que  prodtii I  movimiento;  /.'  al  radio  ó  bra- 
zo de  palanca  á  que  P  actúa;  .Y  al  nún 

i  árbol  transmite;  y  n  al 
de  vueltas  que  da  el  eje  en  un  minuto;  se  tendrá: 
¡  lo,  desde  el  punto  de  vis- 

ta de  la  resistencia: 

d=0,95  i  /  P  R  =  84,7  í  /  2L  . 

\  V    n   ' 

y  de.de  el  punto  de  vista  de  la  torsión: 

¿=4,13i/  PR    =  120Í  /— 

2."     Para  el  hierro  fundido;  de.de  el  punto  de 
la  resistencia: 

d=l,19y  /  Vi:    =   106  '{/  — 

y  de  la  torsión: 


\        '  \ 


En  estas  formulas  se  supone  que  el  on 


están   ligados 


de  torsión  /'/.'.  yeleocient 

por  la  '  nte: 

/■/' 

2:  n 

irnos  algunos  ejemplos:  1.°  En  una  fá- 
hilados  hay  establecido  un  • : 
de  fundición,  que  da  92  vueltas  por  minuto,  y 
debe  transmitir  un  trabajo  motor  de  300  caba- 
llo-;  Be  trata  de  calcular  el  diámetro  del  árbol 
transmisor. 
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Calcul  1  el    valor  de  d,  poi   la  fól 

mnla:  d    1 0<;,  7 »  /    £     ,   que  resuelve  el  pro- 
bli  nía  de-de  el  pnnto  de  vista  de  la  ri 

del  ruada  ¡al;  se  ti  ndia: 


i      106 


\    S   " 


Eni tremos  aluna  el  valor  de  d  por  la  2.a  cx- 

un  sión,  3  se  em  o, mará: 


l=\ii\  / . 


=  185,9. 


1  o  te  sucede  en  este  ejemplo  pasa  en  otro 
cualquiera,  que  el  diámetro  calculado  por  la 
fórmula  relativa  á  la  torsión,  es  siempre  mayor 
que  el  calculado  teniendo  en  cuenta  la  resistí  n 

0  asando  para  determinar  la  citada  di- 
mensión la  segunda  de  las  fórmulas  que  antes 

¡o,  estamos  -eourosqne  también 
esta  resuelto  el  problema  desde  el  punto  de  vista 
de  la  n  sistencia  del  material. 

-Árbol  de  la  libertad:  Hist.  El  plantado 
o  transplantado  en  las  plazas  ó  lugares  mas  con- 
curridos de  las  poblaciones  para  conmemorare] 
triunfo  de  los  principios  de  libertad  y  democra- 
cia. Fueron  comunes  en  Francia  en  los  días  de 

la  pri ra  República,  y  se  dice  que  el  primero 

que  plantó  un  árbol  de  />>  lux  rtad  fué  Norberto 
rressac,  cura  de  Saint  Gaudens,  en  mayo  de 
1790.  I  io-  nios  después  babía  más  de  60  000. 
selos  con  gran  esmero  y  casi  eran  objeto 
de  la  veneración  popular.  Cortar  uno  de  ellos 
era  un  crimen  de  lesa  nación.  En  5  de  septiem- 
bre de  1793  llueve  personas  fueron  condenadas 
á  muerte  en  Rúan  poique  habían  excitado  á  la 

1  s.aiado  ,1   árbol  de  la  libertad.  Du- 
rante el  Consulado  y  el  Imperio  desapai 
muchos;  pero  aun  quedaban  bastantes  cuando 

1  Restauración.  El  gobierno  de  los  Borto- 
nes mandó  arrancarlos  todos.  En  lS-tS  reapare- 
cieron con  profusión  [os  símbolos.  Al  año  si- 
uniente,  el  ministro  del  Interior,  Faucher,  dio 
orden  de  arrancarlos,  y  la  orden  se  cumplió,  no 
sin  protesta  armada  y  tumultos  en  varias  loca- 
lidades. 

-ÁRBOl    i  NI  [CLOP]  DICO:    FU    Se  |,a  llámalo 

árbol  enciclopédico  al  conjunto  sistemáti  en 
forma  de  cuadro,  de  las  ciencias  con- 
como ramas  de  un  mismo  tronco,  y  figurada- 
mente se  habla  también  del  árbol  general  de  la 
ciencia.  Concibe,  en  efecto,  el  pensamiento  que 
la  ciencia  en  general  (el  conocimiento  con  cua- 
lidades esj iales  y  determinadas,  la  especie  del 

conocimiento,  á  la  cual  se  atribuye  la  propiedad 

de  ser  científico,  á  diferencia  del  común  ó  | 

científico  I  posee  un  principio  •'■  unidad  1  ¡1  m  i  1 

primera,  sentid n  el  cual   coincide  el  que  da 

Aristóteles  á  la  Metafísica),  que  sil  re  de  nexo  v 
enlace  de  unas  con  otras  ciem  ia 
no,  i,  que  une  y  enlaza  entre  sí  unas  con  otras 
cien  ias  particulares.  Representa  ■  ate 
de  unidad  1  realidad  raciona]  ó  lógica)  la  imagi- 
nación de  una  manera  sensible,  en  esquema  ,', 
símbolo  p  do  hablamos  de]  arfo!  de 

la  ciencia.  Ti  ne  esta  expresión  mel 
base  en  una  analogía  muy  remota,  on  la  del 
carácter  orgánico  con  que  se  enlazan  unas  cien- 
cias con  otras,  y  1  .  que  constitu- 
ye el  contenido  interior  de  la  ciencia,  dife- 
renciado 1  te  árbol 
general  de  la  ciencia,  organismo,  ara 

de  la-  cienci  is  particular!  s,  Be  refiere  la 

•- le    inti  -  o  ensayos    qu. 1  ,  . 

de   Enciclopedia  ó  clasificación 

ciencias    han    bosquejado   Aristóteles.    Bacón, 

d'Alembelt     Ale 

Si  se  toi idi  isil     u  ¡011  base 

de  principii      I  1  1   tral  ido  espi 

inin  ir   los  ti  1 
dii  1  ion,  se  llama  I  locl  rii 
ei. 1  de  la  cii  n  1  1    con   1 1  hte  .    Arqi    I 

K  1 H  t .  Ki  ni  -  y  ol  oa   j  En 

sificaí  ¡ón    1  orno  todos 

I  Ole  1      1  I     I 

en   -us   Esludios  filosóficos  6  religí  \      ,  ,, 

ellos  I  '1  \sj,  i,    v  ,,,..    ,.,    LA  CIENCIA,  1  Id 
l.l    LA  CU 

Tambi  n  ndo  la  frase  d 

Porfirio,  1  on  la  1  nal  31  expresa  1  1    uadro  en  el 

por  este  célebre  filósofo)  las  ideas  geni n 
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'■■■'a  relati  ■  atado  de  nn 

:  aliñada,  el  hoE 

■    ■■  Porfirio,  p  ede    sel- 

lóles, ra- 

.,■       ..        -s      1 

individual  ¡esta  piedra  . 

1RB01   ■  1  ■  :      .  ripción 

figurada  en  foi  ma  de  ái  bol,  en 
la  genealogía  de  una  familia,  1  -  di  -  ¡r   ■ 
deneia.  descendencia  j  demás  relaciones  de  pa- 
rentesco '  une  todos  los  individuos  qu' 

El  árbol  genealógico  sirve  en  1 1 
1  ibleí    1  •  1  orden  y  prioridad  en  la 

Los  aiboles  genealógicos  suelen    ha 

ai  riba  .1  ab alocando  prim  11 

dador  y  primer  ase  odíente  di    la  fam 
izquierda  á  derecha     ■    por  ói     n  ■ 

ules    por  geni  I 

de  modo  que  ti 

grado  forma  a  una   buen   recta   horizontal.    Las 
generación!  s  se  me  n  entre  sí  por  medí 
perpendicular.  Los  matrimonios  con  una  curva, 
"  recta  horizontal,   que  une  las  casilla 
costados.  En  ocasiones  se  supi  ¡n 

de  unión   en  los   matrimonio-.   | i.  ndo  en    la 

casilla  de  la  persona  de  que  se  trata  e] 
de  aquella  con  quien  casó. 

Si  existe  duda  alguna  sobre  el  pan  1. 
una  persona  con  la  familia  cuyo  árbol 
gico  se  forma,  se  deja  suelta  la  casilla 
hería  convspnnderle. 

Para   facilitar   las  citaciones  . 
que  figuran  en  un  árbol  genealógico,   se  acos- 
tumbra á  numerar  las  c  1 
numeración  por  el  primero  de  la  partí 
izquierda. 

Los  .o  boles  oenealógieos.  cuando  no  son  sim- 
plemente una  ridicula  manifi  stación  de  la  vani- 
dad,  prestan.    1  omo  loo.-    los    ■ 
gran  utilidad;  pu 

de  las  relaciones  de  pan  utes  o  de  una  1  imilia, 
relaciones  que  es  preciso  conoce)   para  ■ 
nal-,  como  ya  hemos  dicho 
V.  Línea,   Ascendencia,   Descendencia  y 
Computación  civii   t  canon  íca. 

-  Árbol  padri  :  Agrie.  Todo  el  que.  al  prac- 
ticar alguna  corta  en  el  monte,  se  deja  en  pie 
para  que  con  la  diseminación  natural  délas  se- 
millas de  sus  frutos,  caídas  poi  su   pro] 
y  arrastradas  a  mayor  o  menor  distan-  ¡ 
viento,  sirvan   para  el    repoblado! 
de  sustituir  al  vi 

En  buenos  prim  ipios  dasonómii  os 
boles  padres,  que  son  los  único 
rriban   al  practicar  la  << 
apean  sin  embargo    más    adelante,     cu 
me  \  n  repoblado  cubre  >  1  ■  xplota- 

da  de  lo-  rodai 

Lrboi  .  '■     1   Ald-a  en  la  felig.  di 
María  di    Rúa,  ayunl     li   1  ■     ■ 
i",    proi .    de    I. 
ayunt  de  Vill  11  robi  lo,  p  j   de  la  Soda,  prov. 

r  \  El  lalia  de  Árbol, 

ARBOLADO,  DA:  . id  ¡.    I'  t¡0  pobla- 

do de  árboli  s. 

-Ai. 

1  ■   leu  dedicadas 

rías  m 

Potreros,  rancherías  j 

IDO:  O  1 1 

tura. 

embellecimiento. 

En  las  1  ■  motivo  de  ador- 

no, sino  que   contribuyen  á  conservar  mayor 

veniente  para  su  conservación.  También  es  ven- 
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S  á  10  metros. 


á  S  metros. 


á  6  metros. 


tajoso  para  la  seguridad  del  tránsito  en  los  pa- 
rajes que  se  cubren  con  facilidad  de  niei  e  ó 
sujetos  á  inundaciones,  sirviendo  entonces  de 
!  para  reconocer  el  camino. 

Se  [os  coloca  .    ¡guali  que  depen- 

den de  las  i-nnilii-icnií-s  ■  1 « -  luealidad  y  'le  las  clá- 
melas, siguiendo  las  alineaciones  de  la 
caro  b  i  i  y  plantados  en  la  arista  exterior  de 
la  cuneta. 

Insertamos  á  continuación  un  cuadro  que 
contiene  las  distancias  á  que  deben  plantárselos 
árboles  según  sus  clases. 

Distancia  d  que  deben  o  boles  según 

sus  clases. 

Encina 1 

Olmo / 

Castaño 

Haya 

I'l  it ano 

Tilo 

Ailanto 

Pino 

Aluno 

Mora] 

Cinamomo | 

Arce  sicómoro 6  á  7  metros. 

Fresno I 

Nogal ' 

Falsa  acacia 

Almez 

Ojaranzo 

Aliso ' 

Álamo  de  Italia 4  á  5  metros. 

Ciprés 2  á  3  metros. 

ARBOLADURA:  f.  Ufar.  Conjunto  de  árboles, 
palos  ó  mástiles  de  uua  embarcación. 

...  es  la  única  ocasión  que  tienen  los  infeli- 
ces tripulantes  para  abandonar  el  barco,  que 
cabecea  y  tumba  y  «lanza,  cotí  las  velas  desga- 
rradas y  tremolando  en  su  arboladura  la 
jarcia  hecha  pedazos,  etc. 

Pereda, 
arbolar:  a.  enarbolar. 

...  mandó  que  aquellos  y  nó  otros  arbola- 
sen banderas. 

Diego  de  Mendoza. 
Prometo  que  mañana  en  el  asalto 
Arbolaré  mi  enseña  en  lo  más  alto. 
Ercilla. 
Su  pendón  arbolaron,  etc. 

DUQUE  DE  RlVAS. 

-Arbolar:  Poner  los  árboles  á  una  embar- 
cación. 

-Arbolarse:  r.  Encabritarse. 

ARBOLARIO,    RÍA:    adj.    HERBOLARIO.     I 
t.  como  S. 

ARBOLEAS:    Geog.  Y.  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Huércal-Overa,   prov.    y  dióc.   de  Almería; 
3280  habits.  Sit.  al  S.  del  río  Almanzora,  en  la 
pendil  ate  de  una  cordillera  que  se  enlaza  con  la 
los  Filabres.  Pi  reno,  trigo, 

centeno  y  vino,  Telares  de  hilo,  fábricas  de  sa- 
litre  y  jabón  y  minería. 

ARBOLECER:  n.    ARBORECER, 
ARBOLEDA:  f.   Sitio  poblado  de  árboles. 

...  ricro  tus  sembrados  y  arboledas  con 
que  te  revé  y  com- 

pendioso por  los  mares...  etc. 

l't:     I  '  ,IH. 

Y  pnr  entn    i  rboi  bd¿     ¡   Frescuras, 
Del  lago  blanco  llega  á  lo  ribei  o    etc. 

\  -ii 

bombre 
político  am  i  i   mo   (T.  on  l     inada  el  9 

.'  md la 

patr  i  a  para    en  ir  á  ]  I  re  á  peí 

mar  sus  i      idio        recorrió    ucesivamonte 
Pe 

comenzó  i 

1 1    José 

ido  hubo  c  tud 

i  ■  ■       yar  en  un  ] n  ti 

mentó  sólo  se  cor 
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al  propio  tiempo  varías  muestras  de  su  musa 
lírica,  que  le  colocaron  bii  n  pronto  entre  los  pri- 
mero i  po  i  A       i'i  latina,  Fun 
bien   dos  periódicos,  El  Patrióla  y  El  l 

diente,  en  los  cu  des  se stró  tan  buon  patriota, 

como  excelente  | ta  en  sus  ve,  30s.   Poro  su  pa- 

triotisi io  fué  puramente  nominal,  puesto  que 

a    estallai   [a  guerra  entre  Nueva  Gran  el  i  y  el 
ib  indonó  la  pluma  y  empuñó  el  fusil 

para  defenderá  su  patria  i mazada.  En  1844  fué 

¡ido  ]  himi  ido,  alean  :  indo,  en  los  primeros 
deb  iie-,  en  que  terció,  fama  di  buen  oradoi  Poi 
el  mismo  tiempo  fundó  otros  periódicos  políticos, 
El  Payanes  y  El  Misó/oro,  escritos  con  la  va- 
lentía y  franqueza  que  le  caractei  izan  Pero  esta 
misma  franqueza  y  la  entereza  de  su  carái  ter  le 

on  no  pi temí  ;os  on  esta  primera 

campaña  de  su  vida  política;  pusiéronle  preso, 
conspiraron  para  asesinarlo  y  lo  hubieran  conse- 
guido a  n. i  ve,-  por  nu  amigo  que  le  proporcionó 
[os  nu-  lios  pira  escaparse  de  la  c  ircel  v  refugiar- 
se en  el  Ecuador;en  m  ir  o  de  1851,  encontrán- 
dose en  la  cárcel  de  Popayán,  escribió  dos  de  sus 
más  inspiradas  poesías  tituladas,  Estoy  en  la  car- 
!■■•]  y  .-//  Ctutijr,  ,.  iirn    i  alieron  el 

dictado  de  Gi  „,,,-,   ,/,    /,,,    / .,  /,  ,    , , . j ,  qxié  se  le 

coi i  la  América  latina.  Intentó  volveí  á  su 

patria  y  restablecer  con  la  fuerza  el  imperio  de 
la  ley,  peni  fracasó  su  empresa  y  tuvo  que  reti- 
rarse a  lama,  de. de  don  le  se  trasladó  a  Nueva- 
York.  Vuelto  a  su  patria  en  1  554,  fui 
Presi  lente  del  Senado,  como  verdadero  paladín 
del  partido  del  orden  y  di-  la  libertad,  turbados 
durante  algún  tiempo  por  los  g 
los  llamados  comunistas. 

-Arboleda  (Sergio):  Biog.  Político  y  escri- 
tor colombiano,  hermano  del  anterior.  Senador 
de  la  República  y  miembro  influyente  del  parti- 
do conservador  de  Colombia,  ha  publicado  en 
1S73  una  obra  titúlala:  Geografía,  Cronología  é 
Historia. 

ARBOLEDA  DE  LA  GUlA:  Gteog.  Case,;.,  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  70 
edifs. 

arboledas:   Geog.    Parroquia  cabecera   del 

dist.  del  mismo  nombre,  dep.  de  Cuenta,  estado 
do  Santander,  Colombia.  Sit.  en  un  llano,  cerca 
del  río  de  su  nombre.  Tiene  aguas  termales 
y  2  200  habits.  Fué  destruida  en  parte  por  el 
terremoto  del  18  de  mayo  de  1875. 

-Arboledas  (Las):  Beog.  Caserío  en  el 
aynnt.  de  Cortes  de  Baza,  p.  j.  de  Baza,  prov.  de 
Granada:  47  casas. 

ARBOLEDILLA  (La):  Geog.  Caserío  de  viña  en 
el  ayunt.  y  p.  j.  de  Jerez  de  la  Frontera,  prov. 
de  Cádiz:  6 

ARBOLEDO  (del  lat.  arboretum):  m.  Conjunto 
de  árboles;  arbolado. 

ARBOLEJA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt,  de  Al- 
guazas, p.  j.  de  Muía,  prov.  de  Murcia  :  33  edifs. 

-  ARBOLEJ  \  I  La):  Geoy.  Caserío  en  el  ayunt., 
p.  j.  y  prov.  de  .Murcia;  500  edifs. 

ARBOLEJO:  111.  d.  de  ÁRBOL. 

__  ARBÓLENTE:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Salvador  de  i  ¡¡buyo,  aynnt.  v  p.  j.  de  i 
Tin.  o,  prov  de  i  >\  iedo;  s  edifs. 

ARBOLETE  (d.  de  árbol)  m.  Rama  de  árbol, 
de  que  usan  los  ca  ¡adores  hincándola  en  üei  ra 
y  poniendo  en  ella  las  varetas  de  liga  en  que  se 
prenden  los  pájaros. 

-Arbolete:  Kg,  j  fam  Trampa  ó  lazo  que 
-e  le  i e míe  ;,  alguno  para  perderlo.  (J.  m.  en  la. 
i  i.e 

ARM  u:u:  :'i  uno  un  ARUOl  i  i  i 

A i  i;  o  i  n  el  Estado  de  Bo- 

lívar, I  'olom     i     Nace  en  la  sei  rani  i  de   Vbibe, 

cordillen idi  ntal  de  lo    Lndi  -  colombianos, 

sirví  de  lím  i  divi  orí u  el  estad"  del  i  lauca 

y  desagua  en  la  ciénaga  de  Arboletes 

-  Arboi  i  i  i      ■      <    Ciénaga  situada  en  los 

límiti    mi ie  i i  i  los  de  Bolívar  j 

Colombia,  en  la  que  desa    ta  el         I 

ARBOLEYA:  Geog.   Lugal   en    ei    felig,    de   San 

.lidian  de  Vifión,  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j,  de 
i  do  O  iedo   59  - 

ÁRBOL!  I  ii     coil     "■  mil      BU  el  p.    j. 

de  l'.i  I  set,  pro\    y  dióc    de  Tai  ragona .  500  lia 

terreno  moni  li ,  al    S    del 

rio  Ciurar  i    I  i  y  avellana;  ca 
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ARBOLILLO:  m.   d     di      \l   i: 

Sl  "  v  cada 

día  le 

l",;i  '  'i   pala  y 

Santa  Ti  i 

Arboi  une  i/.,,  r,.¡ ,  ,mo  ,|,.  ¡,,  ,,,,,  mn. 
ros  que  forman  los  ci  nos  di 

cuba. 

\  i  roí  i  i  i  .i   io      i     ,  |.;n   ].,s 

locomol a  una  bai  ra  vei  bical 

eJea  de  las  rueda    i i  ue el  ci  atro  el 

muelle  o  ballesta  de  suspensión  y  es  paralela  i 
lo 

arbolista:  com.   | ',  rSOna  dedicad  i 
ció  al  cultivo  de  los  árboles. 

A rbi oi-i  \:  Peí  "na  que  comercia  en  ár- 
boles. 

arbolito:  m.  d    de  Árbol.    No  di 
fundirse  nunca,  ni  por  ningún  concepto,  la  sig 

nificación  de  e  ta  palabra    haciéndola  si ima 

de  arbusto,  como  erróneamente  lo  hi une  líos 

escribiendo  ó  hablando.) 

-Al  arbolito,   desde  chiquito:  reí     Los 

1     "        DI     io     io  Ql   i      OS;  QUE  NO  1IA-. 
DESPUÉS    PAR  \    i 

-Arbolito:  Geog.  Nombre  de  dos  cerros  en  la 
República  del  Uruguay,  uno  en  el  departaim  uto 
de  Paisandú,  y  otro  en  el  de  Tacuarembó. 

arbollón  V.  AlbclUn  ■  ni.  Desaguadero 
lauques,  patios,  y  cisternas. 

-Salir  por  el  arbollón:  fr.  fig.  v  fam. 
Salir  por  el  albañal. 

ARBÓN:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santiago 
de  Aiiioii.  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  de  Luaréa, 
prov.  de  Oviedo;  39  edifs.  V.  Santiago  de 
Arbón. 

A¡  i:  \ :  Geog.  Distrito  del  cantón  de  Tur- 
govia,  Suiza,  con  12  municipios  y  14  000  habi- 
tantes. Su  capital  es  laaldeadel  mismo  nombre, 
puerto  en  el  lago  de  Constanza. 

ARBONIÉS:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Ro- 
manzado, p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  49 
edificios. 

ÁRBOR:  m.  ant.  Árbol. 

-Arboi::  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  Sobreíra,  ayunt,  de  Villamarín,  p.  i   y  proi 
deOrensí  ;  37  edifs. 

ARBORADO,  DA:  adj.  ant.  Arbolado,  ó  pobla- 
do de  árboles. 

ARBORBUENA:   Geog.    Lugar  en  el  ayunt.  de 
1 '  icabí  los,  o.  j.  de  Villafranca  del  Biei    i 
de  León ;  ts  casas 

ARBÓREA:  Geog.  é  Hist.  Una  de  las  cuatro 
grandes  judicaturas  en  que  estaba  dividida  la 
isla  de  Ccrdeña  en  el  siglo  XIV.  Deriva  su  nom- 
bre de  los  grandes  bosques  que  en  otro  tiempo 
cubrían  la  comarca.  La  capital  de  Arbórea  fué 
lana,  v  destru  da  e-1  i  población  por  los  sarra- 
cenos, Oristano.  Los  jueces  de  Arbórea  cían  ver- 
daderos príncipes  Milu-ranos,  amigos  "  lávales 
alti  i  nal  ii  a n lente  de  los  reyes  'i'  dragón.  Ignó- 
rase quienes  fueron  los  primeros  jueces.  El  mas 
antiguo  de  que  hay  noticia  es  Mariano  1  de  Zo. 
ri.  Entonces  la  cap.  era  Tana,  y  en  1070  Ouroco 
[ó  á  Oí  ¡stano.    Después  de  él  reinaron 

Torbeno    Our II,   ('omita  1.  l  non.    Gonna- 

1 1"  de  L  icono,  i  Constantino  I  j  I  omita  II     En 

1147  Bari  o i-    I tomó  el  título  de  rey 

do  i  lerdi  ia  i  fué  coronado  en  Pa  i  ía  por  el  em- 
perador  Federico  I  Barbarroja.  En  1 186     obi 
naban  juntos  Pedro T,   hijo  de  Barisono  ¡  Un- 
jo I  de  li  isso.    En  1 191   Guillermo  de  Cagliari 
acometió  1 1  país  de  Arbórea  é  hizo  pi  i  io 
Pedro,  l-'.n  1211  reinaba  Constantino  11.  proba- 

enl     I ■   Hugo  1    En  1253   I  ínilfermo, 

ide  de  Capraja.  En  1282  Mariano  II.  a  quien 

su lieron   Hugo  II.   Mariano   ni,   Hugo  111, 

Pedro  III,  \  Mai  iano  I  \  [ui  engran- 

tado  i  on  la  conquista 

de  Iglesi  i      ■  iri  Su  hijo  Hugo  [V 

a 6  a  mano  de  I  i    oldadi     abacia  1888    En 

tunees   los  de    Arl.oi.  a    pri 

Ca¡   pero  lilla     hija     ile     Mai "'  I   ,  .. 

ñor,  se  itnp  on 

loe-  Federico,  todaí  [a  niño,  en  -  113 o  nombre 
gobei ii"  Muei to  Federico  en  1 387,  fué  procla- 
mada I ñor  quo  falleció  en  1403.  Sucedieron  á 

i  'i  Mariano  \  |  un  vi    onde  di    Narbo 
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poso  de  Beatriz,  hija  también  de  Mariano  el 
En    1 110  los  jueces  de  Arbórea  trocá- 
I  i       rno,  hasta  que  el 
rey  de   Aragón,   vencido  Leonardo  de  Alagan, 
último  marqués  de  Oristano,  incorporó  el  pala 
mo  feudo  á  su  corona 
iMi  v  n  >u  hija  Leonor  de- 

ben l.i  formación  del  Código  llamado 

promulgado  en  1395;  rigió  primí  ro  so- 
lamente en  la  ju  licatura  ó  reiuo  de    I 

mas  por  acuerdo  del  Parlamcnt lebrado  por  el 

1 1    Alfonso  'ii  142]  fui 
i]  para  toda  La  isla  di  I 
V.  CeudeSa. 

ARBORECER  (del  lat.  oriores  B 

árbol. 

ARBORECICO:  ni.  ant.  d.  de  ÁrBOR. 
arbóreo.  REA  (del  lat.  arbortus):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  árbol. 
-Ai:  -         inte  al  árbol. 

Y  otras  plantas  tienen  larga  vida  y  se  lla- 
man perennes,  como  las  arbóreas  ó  le 
Olivan-. 

arborescencia-,  f.  Crecimiento,  ó  calidad, 
de  las  ¡llantas  arborescentes. 

-  Arborescencia:  Semejanza  de  ciertos  mine- 
rales ó  cristalizaciones  con  la  figura  de  un  árbol. 

ARBORESCENTE  (del  lat.  nAm'vjij  adj. 
D  le  la  planta  que  va  tomando  ó  llega  á  to- 

nocidos  á  los  del  árbol. 

ARBORICULTOR   del  lat.  arbbris,  del  árbol,  y 
cultivador] :  m.  El  que  se  dedica  á  la  ar- 
boricultora. 

ARBORICULTURA  (del  lat.  arbüris,  del  árbol, 
- ,  cultivo' :  f.  Cultivo  de  los  árboles. 

-  ARBORICULTURA:  Enseñanza  relativa  al 
modo  de  cultivar  los  árboles. 

...  leia  un  tratado  de  arboricultora,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-  Arborh  runa:  f.  Agr.  Parte  di 

[ue  tiene  por  objeto  el  cultivo  de  árbo- 
les y  arb  las  plantas 
son  las  divisiones  que  la  arbo- 
ricultura  comprende,  á  saber: 

1.a   Arborirn!  ■./,-./,  que 

da  reglas  para  la  producción  de  árboles  y  arbus- 
tos maderables  y  cuyo  objeto  es  formar  bos- 
ques y  montes. 

2."   Arboricultora  frutal,    llamada  también 

pomología  ultivode  la  viña, 

1    olivo,    il  oJi> ■/-'.//////■,/,  man/a- 

l   más  árboles  frutales,  á  fin  d i   ni  i 

mesa,  frutos  oleaginosos  y  frutos  des- 
tinados ;'i  la  obti  i  idas  fermentadas. 
3.*  Arboricultura  de  adorno,  que  abraza  to- 
das las  especies  leñosas  empleadas  para  embelle- 
cimiento de  parques,  jardines,   estufas   y  habi- 

4.a  ./.■■■'  i    que  prende 

el  cultivo  de  talas  las  plantas   leñosas   emplea- 
d   un   lin  económico,  como  las   hayas  v 

-    en  linea  en  calles  y    pl 
p  ira  obtener  productos  empL 
i,  como  el  alcornoque, la  morera,  el  zu- 

ii  las  diferentes  ramas  do  la  ar- 
boricultura, requiere  su  cultivo 

¡miento  es 
i-  ible  si  se  h  rn 

malquiera  la  rama  de  I 
cultura  deque  se  trate,  ó  la  espeí  ie  á  que  se  re- 
-    uida  1"-  del  cultivo,  en  esl  i  p  u  te  de 
la  Agricultur  i  se  comprende: 

1."    Multiplicación  de  los  árboles  por  siembra, 

2.°  Establecimiento  de  almácigas  y  viveros; 
plantaciones  y  trasjplai 

3.°     1'  da,    deslechugado,  despainn 
aclarado. 

■I."      '  ilmllOS. 

dades  de  los  árboles  y  su  cura- 
6.°    Beneficio  i     o     ciónyeon 

ARBORIFORME 

ARBORIO:    '• 

nit.    y  p.   j.    ai 
prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 
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ARBORIO  BIAMINO  (Pedro):  Biog.    E 
italiano;  X.  en  Verceli  el  29  de  marzo  do  1767; 
M.  el  11  de  agosto  de  1S11.    Es  autor  de  una 
obra  titulada  tn  ¡tracción  i  pe 

ARBORIO  DE  GATTINARA     Mii-ii.i 

Célebre  jurisconsulto  ti  di  ino;  N.  en  \ 
1465;  M   en  [nspruck  el  5  de  junio  de  1530.  Fué 
consejí  ro  on  la te  del  duque  de  Saboya,  don- 
de tuvo  o  lasión  de  conocer  a  Mai  jai  il 

rnadora  de  los  Países  Bajos,  Elompera- 
dor  Maximiliano  le  envió  cerca  di  Luis  XII  para 
negó  :iai  el  tral  ido      i  I 

sejí  i"  del  Emperador  y  -u  i  moa  i  i  n  a  rea  del 
S  iboj  i  i  'n  ni  1"  murió  M  iximiliano, 
vino  a  España  Arborio,  fué  canciller  de  Car- 
io V,  3  tomó  en  t  il  com  epto  ana  parte  muy 
mi|i  n  taute  en  la  redacción  de  los  arl 
tratado  de  Cainbraiy  en  las  negociaciones  de 
paz  entre  Clemente  VII  y  elempeí  id  n  i  arlos  V, 
Eu  diciembre  del  año  1529  concluyó  en  Bolonia 
un  tratado  para  la  defensa  de  Italia,  entre  el 
Papa,  '1  Emperador,  la  República  de  Venecia  y 

el   Duque  de  Milán;   tratado,   que   al  d li  I 

cardenal  Granvela  es  una  obra  maestra  en  po- 
litice Escribió  dos  obras  titube! 

lias  que  tiene  /■>  casa  de  Aiistria  y  de 
i  contra  la   rasa  de  Frane  i 
do  de  Borgoña,  é  Instrucción  sobre  los  d 
lt  la  casa  de  Borgoña. 

-Arborio  de  Gattinara  (Ángel  Anto- 
nio :  Biog.  Arzobispo  de  Turín.  X.  en  Pavía 
en  1658;  II.  en  noviembre  de  1743.  Se  opuso  con 
muí  i  áque  Víctor  Amadeo  II  volviera á tomar 
la  corona  que  había  abdicado  en  favor  de  su  hijo 
Carlos  Manuel  el  año  1731.  Escribió  muchas  ho- 
milías y  sermones,  y  una  obra  titulada:  Decreta 
condita  in  prima  diocesana  synodo. 

-Arborio  de  Gattinara  (Juan  Mergi 
•■i.  Obispo  de  Alejandría  y  fraile  Barna- 
bita.  N.  en  Luca  el  año  1685;  M.  en  Alejan 
dría  elide  agosto  de  1713.  Escribió  muchas 
oraciones  fúnebres,  entre  las  cuales  descuellan 
por  su  elegancia  y  brillantez:  " 
de  Víctor  Amadeo  II.  pronunciada  en  Turín 
el  11  de  octubre  de  1732. 

arborizacióN:  Cant.  Especie  de  dibujo  na- 
tural que  se  presenta  en  ciertas  pie  lias  figurando 
ramas  de  árboles.  Llámase  también  " 

-  Arborización  :  Pal.   Ramificación  de  los 
vasos  capilares  patológicamente  inyecí 
grado  suficiente  para  percibirse  á  simpl 

aRBÓS:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Ven- 
drell,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Barcelona; 
1  660  habita.  Sit.  al  X.  E.   de  Vendrell,  en  el 

"ii  la  prov.  de  B 
v  en  la  carretera  general  y  f.  c.  de  Barcelona  á 
Tarragona.  Terreno  muy  feraz;  cereales,  vino, 
aceite  y  frutas;  telares  de  lienzo,  téjelo,. le  blon- 
das y  tale  de  aguardientes. 

-  ARBÓS  MANÍ  El  .  Biog  Pintor  miniatu- 
rista español.  X.  en  Madrid  á  principio 

siglo;  M.  en  20  de  diciembre  de  1875.    Hizo  sus 
io    en  la  Acá  lemia  de  San  Fer 
nambí,    prosiguiéndolos   en  la  de    Bell 

lo     VII, 

l ! 

ejecutó  mimi 
gadas  algunas  por  la  reina  Cristina,  quii 
filió  los  honores  de  pintoi  de  C  n  ira  á  su  re- 
:i  18  17.  siendo  nombrado  además 
ro  de  I  'arlo,  III.  Presentó  en  una  Expo- 
B 
y  en  la  Exposición  Nacional  de  Madi  id  en  1  366 
ciase  por  un  San 

n  i  la  p  na  el  Museo  Na  iona]  exisl  inte  en  el  Mi- 
i  omi  por  i  tero  y  ■  l 

i 
el  A 

del  Veion 

I 
le  i   i 

i  en  Roma 

ARBOSET;  O      t.  de   Vil.i- 

.     :  .   prov.  de 

I ii  i ;  2'i  edifs. 

ARBOTANTE     di    f  i .    ■  //•■■-/,. 

ir  tranquil  .  destinada 

i  il  apoya 
uno  de  sus  arranques  en  un  botarcl  y  va  con  el 
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otro  al   punto  que  so  quiero  consolidar,  quo 
es  por  lo  regular  la  cúspide  do  un  machón  ó  es- 
tribo. Se  lo  llama  también  arco  ' 
Se  ha  empleado  casi  exclusivamente  en  las 
no  existiendo,  por  innecesario,  en  las 
respondí  n   siempre   con 
los  arcos  torales  de  las  bóveda 

'    a    ser  como  puntales  para  transmi- 
tir fuera  de  los  muros  de  apoyo  el  empu 

luciendo 
las  di usiones  de  los  apoyos  verticales,  y  per- 

u as  que  alumbren  lo  in1 

EU     el 

iban  ya  los  arb  il  formas 

I  todas  muy  rudimenl  l 

das  en  cuadrante  ó  cuarto  cié  eíieu|o  que  cubren 
las  naves  laterales  de  algunos  templos,  pueden 
considerarse  como  los  arbotantes   orig 
puesto  que  contrarrestaban  el  empuje  d 

central.  Después  se  colocaron  sol, re  las 

éstas,  y  siempre  debajo  de  la  armadui 
jando  una  especie  de  desván.  Ypo 
recen  á  los  costados 
del  edificio  destinados 
Mr  apoyo  á  las 
i  s  de  las  naves 
laterales,  en  cuyo  ca- 
so tienen  (orina  de 
un  robustísimo  cua- 
drante, queapoyauuo 
de  sus  extremos  en  el 
suelo  ó  en  un  contra- 
fuerte (Figura  adjun- 
ta), y  el  otro  en  la 
parte  superior  del  es- 
tribo adherido  al  fas- 
tial .  Se  emplearon 
únicamente  juna  sa- 
tisfacer I 
de  la  construcción  sin 

n>  elemento  decorativo,  por  lo  cual 

nos,  y  se  presentan  robustos  y 
severos  con  las  aristas  vivas. 

Entrado  .1  p  ríodo  ojival,  no  se  lanzan  agran- 
des distancias,  antes  al  contrario  buscan  un  apo- 
i  de  los  muros  que  sostienen:  su  forma 

d  es  la  de  arco  rebajado 
el  centro  en  lo  interior  dei  edificio,  y  no 
de  cuadrante 
anteriores ;    mantienen 
vivas  las  aristas,  y  apa- 
recen   adornados 
nos    e. 
frondas,  ' 
raros,   coi 
por  arcadas   co 
que  volt 

arbotante   en    toda   su 
extensión   y   siguiendo 
su  curvatura,  porlo  cual 
las  columnas  que  las  so- 
portan tomaron 
ción  convergente 
rayosd    una  ni         II 
cia  Iosúltiroostiemposde  este  t 
puesl 

lo  del  estilo  ojivi 
is  con  arrojo  mu 
.   rior,  de  cu- 
ya forma   . 

Casi   sieni] 

cendentes   de    nave 

col ai) 

de  una  nave  con  los 

llores;    al: 

muchos  li- 
tros cubícr- 

1  nos 
propio,  Je]  p  ríodo,  con  el  intradós  festonado  é> 

les  para  las   iguas  llovedizas  que  se  vierten  por 
vistosas  gárgolas  (Figura  adjunta). 


íes  ojivales 


Árbol 

(tercer  periodo  ojival) 
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A  rit  la  ule  •',  alela 


Los  pináculos  que  supinaban  los  botarcles  te- 
nían por  objeto  darles  mayor  estabilidad, 

Es  el  '  mte  elemento  característico  del  es- 
tilo ojival.  Durante  el  Renacimiento  se  emple 
ron  algo,  siendo  cu- 
rioso ver  los  esfuer- 
zos que  hirieron  los 
artistas  para  adap- 
tar á  la  arquitectura 
antigua  un  elemento 
de  tan  distinta  ín- 
dole. 

-  A  IIBOTANTE: 

Arg.  Adornoque  por 
la  parte  superior  em- 
pieza nñido  y  por  la 
inferior  se  ensancha 
en  figuraeir- 
cular  ú  oval, 
enroscándo- 
se en  espiral 
y  formando 
como    una 
consola    in- 
vertida. Se 
llama    tam- 
bién  aleta. 

Ha  sido 
muy  usado 
para  enlazar 
los  órdenes 
sobrepuestos 
de  algunas  portadas  de  iglesias) 
ta)  eou  especialidad  el  las  construidas  por  los 
jesuítas  en  los  siglos  xvii  y  xvin. 

-  Arbotante:  Cerr.  Pieza 
de  hierro,  de  varias  formas, 
sencilla  ó  adornada,  que  sos 
tiene  y  refuerza  un  larguero  de 
verja  (Figura  adjunta  i. 

-Arbotante:  Mar.  Palo  ó 
hierro  que  sobresale  del  cáseo 
del  buque,  en  el  cual  se  asegu- 
ra, para  sostener  cualquier  oh- 
jeto, 

ARBRESLE  {V)Geog.  Cantón 
en  el  dist.  de  Lyón,  dep.  del 
Ródano,  Francia,  con  17  muni- 
cipios y  17  800  habits.  Mina  de 
hulla;  canteras  de  piedra  de 
construcción;  sedei  i  as. 

ARBROATH  Ó  ABERBROTHOCK :  Geog.  C.  y 
puerto  de  mar  de  la  costa  oriental  de  Escocia,  eu 
ibocadura  del  arroyo  de  Brothock,  conda- 
do de  Forfar,  en  un  ramal  del  f.  c.  que  viene  de 
Dundee;  20300  habits.  Fabricación  de  tejidos 
parí  velas;  curtidos.  Ruinas  de  una  abadía  fun- 
d  ría  en  1 1  7s  pin  ( ruillermo  de  León.  La  célebre 
roca  de  Bell  se  alza  en  el  mar  del  Nortí  a  lo 
ktns.  al  SE.  de  Arbroath. 

ARBUCALA:   '.'       .     V.    &  l  BOI   I  I   \ 

arbucias:  0  og    V    con  ayunt.  p.  j.  de  San- 

i  de    Farnés,    prov.    y  i  de  Gero 

na;  3  400  habits.   Su.   en   un   valle,   al  SO.  de 

l     loma   j   N     de   la    sierra  de  Monseny, 

Produce    iceite,   \ casi  iñas,   maíz,   algo  de 

ttas.  H  i;.    !'■ i      fábrica  de  tejidos 

idera     de   I ion   y  car- 

arbuéS:  '.'.-.-í.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está 
o  el  lugai  de  Ala  tuey,  p   j    ; 

i  i.  ibits.  sit.  en  la 

-   ti  J i<    i.i   Peña    i 

■ o  y  horta- 

I  ¡  irtir.  \. 

•  ai    Epila  .    neis   en  el  año 

ido,  en  Zaragoza  en  laño  1"  del 

i       or    o    padres 

R 

i 
>  lo  que 
■  i  andando  el  tiemp  i 

tividad  incansable,  de  gi  i 

rectil  ud  dejuicio. 

ido 

llamaban  i  p 
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que  para  estudian  tes  aragoneses  había  fundad,  i .  n 
id  rol,  gio  español  de  Bolonia  el  arzobispo  'ir  To- 

lio     \ .    i  ardenal  de    la   Santa 

Iglesia  <!.  Roma  ¡  allí  desde  I  168  se  peí 
Arbués  en  el  conocimiento  de  la  Teolo  i 
dio  al  cual  ría  ni  o  y  aficionado  por  sentirse  atraí- 
do hacia  él  por  su  caráctoi  austero j  sus  ti  nden- 
rias  innatas  al  ascetismo:  en  el  colegio  de  Bolonia 
permaneció  Pedro  cinco  años,  -  i  tendo  de  él  á 
tos  treinta  próximamente.  En  el  día  17  de  no- 
viembre del  año  1473,  recibió  Pedro  do  Arbués 
el  grado  di  Do  toren  la  Universidad  de  Bolonia 
y  casi  todos  -ii-  biógrafos  barm  notar  el  hecho 
¡ta  Universidad  al  registrar  en  los  libros 
de  artas  académicas  la  del  doctorado  do  Pe- 
dro de  Arbués  estampase  las  palabras  siguien- 
tes: los  mulli/i/irii'/o.s  iluii.s  i¡,  rirtudes  fui  qut  el 
Altísimo  engrandeció  la  persona  del  maestro  en 
I  i  ir,,  etc.  ;  fórmula  inusi- 

tada  que  ni  se  había  emplea  lo  antes,  ni  ha 
vuelto  á  ser  empleada  después.  En  30  di 
tiemble  de  1174  fué  elegido  canónigo  de  la  igle- 
sia metropolitana  de  San  Salvador  en  Zaragoza. 
Aquel  cabildo  se  hallaba  compuesto  por  i 
do  canónigos  regulares  de  la  orden  de  San  Agus- 
tín y  Ir  presidia  el  infante  don  Juan  de  Aragón, 
hijo  del  monarca  don  -luán  II.  Pedro  de  Arbués, 
pasado  el  tiempo  de  la  prueba,  hizo  profesión 
solemne  en  el  año  1470  Por  aquel  tiempo  los 
reyes  Fernando  é  Isabel,  llamados  católicos,  ha- 
bían solicitado  primero  del  santo  pontífice  Six- 
to IV  y  despuésdel  papa  Inocencio  VIH  que  se 
erigiese  en  E-paña  el  Tribunal  de  la  Inquisición 
a  tin  de  restablecer  en  toda  su  pureza  la  religión 
y  el  culto  cristianos  contaminados,  según  los 
monarcas,  por  el  largo  y  continuo  dominio  de  los 
mahometanos  en  territorio  español  y  las  ocasio- 
nes de  íntimo  trato  y  de  frecuente  comercio  que 

con  judíos,  malí taños  y  cristianos  no  del  todo 

ortodoxos  habían  tenido.  No  es  necesario  decir 
que  tal  solicitud,  benévolamente  acogida  por  la 
ron,  p  .miliria.  fué  muy  prontoymuy  favorable- 
mente despachada.  Entonces  los  Reyes  Católicos 
nombraron  inquisidor  general  á Torquemada,  por 
muchos  conceptos  famoso,  y  de  triste  y  funesta 
recordación  en  España,  y  para  cooperar  en  la 
obra  de  persecución  de  herejías  con  el  fanático 
Torquemada,  fué  nombrado  Pedro  de  Arbués, 
inquisidor  general  de  Aragón.  Entre  los  que  con- 
sideran á  Pedro  de  Arbués  romo  un  varón  inco- 
rruptible y  justo,  -i  severo  cual  cumplía  á  su  car- 
go y  álascircunstanciasde  los  tiempos,  equitativo 
y  razonable,  y  los  que  le  juzgan  como  un  verdugo, 
sediento  de  sangre,  implacable  en  sus  vengan- 
zas, y  que  gozaba  en  los  tormentos  de  sus  victi- 
mas, ba-r  entablado  desde  liare  muchos  años 
litigio,  cuyo  término  se  ve  lejano  todavía  y  .pie 
parece  difícil,  si  no  imposible,  de  fallar.  Sea  como 
fuere,  justicia  ó  crueldad,  cumplimiento  del  deber 
ó  ensañamiento,  virtud  ó  fanatismo,  hubiera  en  el 
carácter  del  nui  vo  inquisidor,  de  una  y  otra  cosa, 
como  parece  más  probable,  es  lo  cierto  que  su 
cargo,  no  solicitado  por  él,  y  aceptado  contra  su 
voluntad,  le  granjeó  muchos  y  muy  encarnizados 
enemigo-  Estos,  los  perseguidos  por  él ,  los  que 
por  sentencias  suyas  habían  visto  morii 

res  queridos,  los  que  se  en  lontraban  su- 
midos en  la  miseria,  amen  i   i  i istantemen 

te  de  ser  ju  ga  i..-  \    c leñados  por  el  terrible 

y  aborrecido  inquisidor,  determinaron  darle 
muí  rte.    I'n  escritor  católico,  ya  muchas  veces 

ritado  p.,r  el  entusiasmo  c pie  refiere  asuntos 

eclesiásticos  y  vidas  de  santo-,  da  cuenta  del 
suceso  en  los  términos  siguiente  -.  de  cuya  vera- 
cidad dice  que  re  ponde :  «Sabedores  sus  asesinos 

que  no  habn :hi  .  por  tempe  ituoss  que  fuese, 

.  n  q  n  dejase  de  irá  cantar  maitines  en  la  iglesia, 
:  i  hora  para  verificar  su  intento,  j 
¡  la  del  M  de  septiembn  del  año  1  lv".  fué  la 
elegida  para  satisfao  i  la  luna  do  sus  cm  inigos 
En  esta  noche  se  introdujeron  lo-  asesinos,  sin 

ser  vistos  de  nadir,  en  la  Iglesia  ni  m  .1    j      . 

condieron  en  lugar  oportuno,  P lespués  llegó 

el  Santo  i  dos  vesl  idos  con 

ni     I"-    .    inÓlligOS   al    .' \     antis  de 

,  ni  un  i  n  él  fui    i  ponerse  do  rodillas  delante  del 

ir,  b  icii  ir I.,  bn  t  e ion   il 

había  i  mpi    ado  tí  ini  o 

.■ai  el  la1 lii  ino,  dobladas  las  rodilla     li  i  m 

:  .  ¡elo    i  uando  salii  ndo  de  sus 
escondrijo   lo    malvado    judíos,  li    i  omi  I  ii  ron, 

!  I 

hi  i  ¡das  con   I  i  •  espadas  que  lo 

\ I  ■  ni. ii  este 

ntop  anunciando  aque- 
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lias  palabra-  de  la  salutariou  angélica:  Benedicta 

(ni.  Jesús,  y  en  el  coro  cantaban  aquol  1 1  .  ií  alo 

del  invita! ...     .  ,  .i.    .  .  tr,  ,     o 

.pn  repréndela  Iglesia  diariamente  la  pertina- 
cia judaica.  Al  tiempo  di  .oí   .o  tiei  i  i  lioi  ¡do 

talmi  nte,  cuid  indo  mi  nos  de  su  propia  \  ida 

■  I leí  beneficio  espiritual  que   le  había   hecho 

la  divina  Misericordia,  prorrumpió  en  i  ta  pa 
labras;  Alabado  sen  Jesucristo,   pues  muero  por 

■ni  santa/i .  Los  s  icrilegos  asesi mel  rio  .1 

crimen,  quedaron  tan  ai  urdidos  ¡  hoi  rori  ido 
de  su  propio  delito,  que  no  hubieran  podido  huir 

si  no  los  bulliría  favorecido  una  tropa  de  i i- 

a  empellones  !<.-  echi i  déla 

y  los  pusieron  en  sal* ,,.    Pero  bu 

con  diligencia  por  la  Justina  eclesiástica 

I  o  fuoron  presos  y  castigados  con  todo  el  rigor 
de  la  ley.  ■■  Hasta  aquí  la  narración  textualmente 
reproducida  del  señor  Bravo  y  Tudela,  fervoroso 
católico,  ri.  vente  oí  todoxo  y  entusiasta  admira- 
dor de  San  Pedro  de  Arbués,  n.n  ración  ipie  cier- 
tamente un  puede  tildarse  por  apasionada  contra 
el  inquisidor  de  Aragón,  y  no  obstante  de  su 
relación  misma,    se   deduce  por  modo 

:  1°  que  los  asesinos  tenían  inteligen- 
cias dentro  del  templo,  pues  su  atentado  de  otra 
manera  habría  sido  casi  imposible;  2.  ".pie  eran 
numerosos  los  cómplices  tropa  decómplia  s,  diré 
el  texto  copiado),  y  como,  para  fortuna  de  la  hu- 
manidad y  honra  de  nuestro  linaje,  los  asesinos 
no  aparecen  así  en  tropas  numerosas,  es  claro 
que  los  odios  engendrados  por  la  persecución  del 
inquisidor  fueron  los  que  movieron  el  brazo  de 
los  asesinos  de  Pedro  de  Arbués.  El  hecho  aconte- 
ció, como  se  ha  dicho,  en  la  noche  del  14  de 
septiembre;  esto  no  obstante,  el  P.  Croissi  I  i  n 
su  Aím  Cristiano,  traducido  y  ampliado  por 
Bravo  y  Tudela,  dice  que  la  Iglesia  católica, 
apostólica,  romana  honra  la  memoria  de  este 
santo  en  el  día  12  del  mes  de  septiembre,  y  que 
en  la  misa  de  ese  día  se  reza  de  San  Pedro  de 
Arbués.  Baronio  en  su  Martirologio,  y  el  escritor 
piadoso  D.  Sí.  S.  V. ,  en  su  curioso  libro  Santoral 

señalan  para  esta  festividad  de  la  Iglesia 
el  día  17  de  septiembre;  eso  parece  más  verosí- 
mil y  mas  lógico  que  lo  otro. 

-Arbués  y  Juan  (Lvis  Vicente):  Biog. 
Jurisperito  y  escritor  aragonés.  N.  eri  Visiedo 
(Teruel),  en  el  día  19  de  agosto  de  15SÍ>;  M.  en 
junio  del  año  1642.  Graduado  de  Doctor  en  sa- 
grada Teología  por  la  Universidad  de  Zaragoza, 
cuando  tenia  ya  cerra  de  cincuenta  años  fué  ca- 
nónigo leí  toral  de  la  metropolitana  de  Zarago- 
za y  vicario  de  San  Andrés.  Es  conocido  por 
una  sola  obra,  aunque  esa  obra  sola  es  de  ver- 
dadera importancia,  titulada:  DÜCUrSO  y  crila- 
{ragón,  comun- 
mente llamado  del  nitiCi  por  ciento,  que  fué  im- 
preso muchas  veces;  on  el  año  1536  ya  se  habían 
hecho  ediciones  por  el  impresor  Dormer  (Diego), 
de  Zaragoza. 

ARBUJUELO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Vrlilla  de  Medinaceli,  p.  j.  de  Medinaceli, 
prov.  de  Soria;  ii-1  edifs. 

arbulo:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Elbur- 
go,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava:  26  edifs. 

arbulo  margavete  (Pedro):  Biog.  Pintor 
español.  X.  en  un  pueblo  de  la  Rioja  baria  .-1 
año  1525;  M.  en  Briones  en  1608  Se  distinguió 
mucho  entre  los  artistas  de  su  tiempo  Losco- 
dicen  que  es  correctísimo  y  casi  per- 
fecto su  dibujo,  y  que  imitó  con  bastante  for- 
tuna á  Berruguete.  En  su  pueblo  natal  se  con- 
servan en  los  archivos  municipales  unas  cuentas 
de  1569  a  1574,  de  las  cuales  resulta  que  en 
aquel  quinquenio  Albulo  Margavete  bi  :o  varias 
obras  para  el  templo  denominado  de  la  Ascen- 
sión de  dicho  pueblo,  \  aun  consta  que  recibid 
por  aquellos  trabajos  la  cantidad  do  2817  du- 
rados 

arbuniel:  Geog    Caserío  en   el    ayunt.    de 

t  'aini.il.  p  j.  de  Huí  lina.   prov.  de  Jai  n;  8  ca 

I              .i  ¡O,   situado   en    el    pago    Arbuniel. 
livaí    do    i   I    i    de  guar- 
das, un  molino  harinero  y  dos  cortijos,  i 

I I  i  idi  i  i. ni  diseminadas  por  el  termino  juris- 
di  cional 

arbuscula:    Biog.    Célebí i liante    v 

i  .a  i.  -ana  di    Roma     \.  ron,  antig scoliasta 

do  Horario,  b  i,  e  mem  ion  de  i  lli 10  contem- 
poránea del  rían  |n>  ta,  y  ron  efl 
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que  habiéndola  silbado  una  vez  horriblemente, 

se  limitó  á  contestar:  tSi  el  pueblo silba  en 

la  escena,  los  nobles  me  aplauden  en  el  lecho.» 
arbustivo,  VAtadj.  Perteneciente ó relativo 
al  arbusto. 

Se  observa  que  en  i  predo- 
minan los  cultivo    leño  o¡ 

ge  internan  en  el  suelo;  en  seguida  los 
■os,  etc. 

Ol.IVÁN. 

ARBUSTO  (del  lat.  iirlni.ttiim  ).  ni.  Planta  le- 
ñosa, vi-,  i  i-  -o  base  v  cuj  a 
altura  no  ■  ó  i  ti  itro  metro  L  i 
h  i  ,  i  ;  grosellero,  la  vid,  el  laurel -cerezo,  etc., 
son  arbustos. 

Y  todo  trapo  es  inútil 
Antes  que  lo  gaste  el  uso; 
Que  no  crece  la  corteza 
A  medida  del  ARBUSTO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Los  árboles  y  ARBUSTO  detallo 

leñoso,  ocupan  un  lugar  muy  distinguido  en  la 
economía  de  la  naturaleza. 

Olivan. 

ARBUTHNOT  ( Alejandro):  Bioij.  Teólogo 
protestante  escocés.  N.  en  1538;  M.  en  1588. 
Adema-  de  varias  poesías  es  autor  de  una  Histo- 
ria >/.'  Escocia  y  de  un  libro  titulado:  Oraliones 
de  origine  ct  dignitate  juris. 

-Arbuthnot  (Jvah):  Biog.  Médico  y  litera- 
to escocés.  N.  en  Arbntbnot  por  los  años  1675; 
M.  en  Londres  en  1735.  Estudió  Medicina  en 
la  Universidad  de  Aberdeen  y  se  estableció  en 
Londres,  donde  con  el  tiempo  llegó  á  ser  médi- 
co de  la  reina  Ana.  Escribió  algunas  sátiras,  v 
es  autor  de  la  obra  John  Bull,  que  está  llena  de 
alusiones  contemporáneas,  pero  de  escaso  inte- 
rés pira  los  lectores  de  nuestra  época.  También 
publicó  algunos  libros  de  Matemáticas  y  de  Me 
dicina  que  demuestran  los  vastos  conocimien- 
tos que  tenía  en  estas  ciencias.  Entre  las  obras 
científicas  de  este  autor,  pueden  mencionarse: 
Ensayo  sobre  los  efecto s  del  ñire  cu  el  cuerpo  hu- 
mano; Argumento  de  la  divina  Providencia,  sa- 
cado del  ig  lientos  de  «albos 
sexos,  y  Ensayo  de  la  naturaleza  y  elección  de  los 
alimentos. 

ARBUTINA  (del  lat.  arbulus, madroño):  f.  Quím. 
Sustancia  amarga  que  se  extrae  de  la  uva  de  oso 
ó  gayuba  (Arctostapht/los  uva  ursi),  cuya  formu- 
la es  C12  H16  O7.  Se  obtiene  agotando  las  hojas 
por  el  agua  hirviendo,  precipitando  la  cocción 
por  el  acetato  de  plomo,  filtrando  y  separando 
el  exceso  de  plomo  por  el  hidrógeno  sulfurado, 
filtrando  por  segunda  vez  y  evaporando  á  cris- 
talización. Los  cristales  deben  ser  redisueltos 
en  el  agua  y  pnrificados  por  el  carbón  animal. 

La  arbutina  cristaliza  en  largas  agujas  in- 
coloras y  agrupadas  formando  mamelones.  Es 
amarga,  susceptible  de  fundirse  cuando  se  ca- 
lienta y  de  transformarse  en  cristales  por  el  en- 
friamiento. El  agua  la  disuelve  muy  fácilmente, 
así  como  el  alcohol  y  el  éter.  No  precipita  por 
es  ele  plomo  ni  por  las  sales  férricas. 

La  arbutina  abandonarla  en  disolución  acuosa 
en  presencia  de  la  emulsina  ó  de  un  fermento 
análogo  que  coatiene  la  uva  de  oso,  se  desdobla 
en  glucosa  y  en  hidroquinona.  El  mismo  desdo- 
blamiento se  efectúa  cuando  se  hierve  la  arbuti- 
na con  el  ácido  sulfúrico.  Destilando  la  arbutina 
con  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  peróxido  de 
manganeso,  produce  ácido  fórmico  y  quiñón. 

Disnclta  en  el  nudo  nítrico  concentrado,  la 
arbutina  da  un  líquido  que  por  la  adición  del 
alcohol  deposita  agujas  amarillas.  Estas  agujas, 
purificadas  por  una  segunda  cristalización,  son 
itrada.  Son  muy  solubles  en  el 
agua,  mi  i  ihol  y  nada  en  el  éter.  Se 

fundí  o  -liando  se  calientan  y  se  transforman  en 
por  el  enfi  ¡amiento,  Sns  disoluciones 
no  preí  ¡pitan  las  -  Jes  metálicas. 

La  binil  roarbutina  se  desdobla  poi  i 
cia  del  ácido  Hinco  concentrado   en   binicro- 
hidroq ¡i  '  ■   glucosa. 

ARC:  Gtog.  Río  de  Saboya,  afl.  por  la  izqui 
da  del  Isére,  Fram  ia    Maceá26  18  m  de  altil  nd, 
al  pie  del  monte  Levanna,  ;  desagua  enelCha- 
inon  .t.  cei  a  de  Sainl  Pierre  d'Albigny,  des- 
pués de  un  curso  de  150  kms.,  en  forma 
circulo,  abierto  al  X    N    E.    Recorre  la  región 

llamada    1/  ...  ',     ... 

dioso,  triste  y  sin  bosques,  poco  fértil  ¡ 
Tomo  II 
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de  selva.  La  carretera  de  París  á  Turi'n  por  el 
Monte-Genis  sigue  el  valle  hasta  Lanslebourg, 
y  el  ferrocarril  continúa  hasta  Modana.  Sus  prin- 
,  alimí  atados  por  los  hielo,  y 
nieves,  son  por  la  derecha  el  Averolle  y  el  Doron 
de  l'illonl,  por  la  izquierda  el  Valloire,  el  Ar- 
van  y  el  Blandón,  El  Are  no  es  navegable. 

-Aro:  Geog  Río  del  dep.  de  las  Bocas  del  Ró- 
dano, Francia.  Nace  en  las  alturas  de  Pourcieux, 
y  termina  en  el  e  tanque  de  Berro,  Pasa  á  unos 
2  kms.  al  S.  de  A¡\;  y  corre  bajo  el  famoso  acne- 
ducto  de  Roqnefavonr  que  lleva  á  Marsella  parte 

de  las  aguas  , leí  llurance.  Su  CUTSO  e9  de  UUOS 
80  kms.  Es  un  torrente  medio  seco  durante 
gran  parte  del  año,  y  en  la  época  de  las  lluvias 
crece  y  corre  con  velocidad  impetuosa.  En  las 
orillas  del  Are  derrotó  Mario  á los  cimbraos  en 
el  año  102  a.  de  .1.  C. 

ARCA  (de  igual  voz  lat.):  f.  Caja  grande,  de 
madera,  por  lo  común,  forrada,  ó  sin  forrar,  por 
dentro  ó  por  fuera,  con  su  tapa  correspondiente 
asegurada  á  la  parte  trasera. 

En  ninguna  manera  posean  las  hermanas 
cosa  en  particular,  ni  se  les  consienta,  ni  para 
el  comer  ni  para  ei  vestir,  ni  tengan  arca,  ni 
arquilla,  ni  alacena. 

Santa  Teresa. 
Ya  no  hay  mozuelo  que  no  tenga  con  qué 
hinchir  baúl  ó  arca,  con  que  sin  sentir  se  nos 
entra  la  propiedad  en  casa. 

Mariana. 
-Arca:  Caja,   para 
guardar  dinero. 

Non  le  farta  non  cabiendo 
En  arca  nin  en  talega, 
Y  lasrar  non  sabiendo 
Para  quien  lo  allega. 

Rabbi  Don  Sem  Tob. 
¿Qué  parte  es  la  vesti- 
dura preciosa,  y  la  mesa 
delicada,  y  el  arca  llena, 
para  quitar  la  congoja  que 
está  en  el  ánima? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Arca:  Horno  separa- 

Arca  de  caudales      do  y  no  muy   grande  de 

las  fábricas  de  vidrio,  en 

el  cual  se  ponen  las  piezas  después  de  labradas, 

para  caldearlas  hasta  cierto  grado. 

-  ARCA:  En  Valencia,  pedrea  que  tenían  los 
estudiantes  unos  con  otros. 

-Arca:  ant.  Sepulcro. 

...  puesto  en  una  grande  arca  ó  sepulcro, 
etcétera. 

Ambrosio  Morales. 
-Arca:  En  lenguaje  místico  se  llama  así  ala 
Santísima  Virgen  María  (acompañado  dicho  vo- 
cablo de  algún  epíteto),  en  atención  a  haber  al- 
bergado en  su  claustro  virginal  al  Redentor  del 
mundo.  Por  eso,  uno  de  los  elogios  que  se  le  tri- 
butan en  la  Letanía  lauretana  es  el  de  Arca  de 
la  alianza  (  Fcederis  Arca). 

¡Oh!  madre,  ¡segunda  Eva! 
¡Oh  arca  mística'.  ¡Oh  escalal 
¡Oh  hermosísima  Kebeca! 

Moreto. 

-  Arcas:  pl.  Pieza  donde  se  guarda  el  dinero 
en  las  tesorerías. 

-  Arcas:  Vacíos  que  hay  debajo  de  las  costi- 
llas, encima  de  los  ¡jares. 

...  pues  las  tales  matan  á  los  hombres  por 
las  auca-,  como  á  palominos. 

J.   P Medina. 

Trastornáronse  loa  cuerpos, 
Desgoznáronse  las  A  m 

lll   i  vi- DO. 
-Ala  a    CERRADA:    fig.    Persona  muy   reser- 
vada. 

-Aroa  cerrada:  fig.  Persona,  ó  cosa,  deque 
aun  no  se  tiene  cabal  idea. 

\  ¡ti  \  ni    \ia  \:  Castill lepósito  para  re 

cibir  el  agua  v  distribuirla. 

-Arca  de  l\  alianza:  Aquellas  en  que  se 
guardaban  las  tablas  de  la  ley,  el  manáylavara 
de  Aarón. 

Mirad  con  cuánto  contento 
David,  gran  rey  y  monarca, 
Con  e1(to, 

i. 
Figura  del  Sacramento. 

Juan  de  Timoneda, 
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-Arca  del  cuerpo:  Tronco  del  cuerpo  hu- 
mano. 

-Arca   DEL  lina  vio:    Auca  DE  NoÉ. 

...  en  lo  e  dice  comun- 

i   ¡cuto  el   ARCA   d 
del  diluvio: 

Fe.  Jo  i  de  Sigüenzá. 

-Arca  del  can:  fig.  y  fam.  Pancho,  panza, 
vientre. 

-Arca  del   Testamento:   Arca    de  la 

ALIANZA. 

Mirándose  están  unos  á  otros  los  querubi- 
nes, une  man  ló  Dios  H 
oa  del  Testam  i  rostroa  al  pro- 
piciatorio... etc. 

Fr.   Luis  de  Gran  mu. 

...  y  ya  le  había  el  Señor  proveído  de  dos 
grandes  oficiales  instruidos  por  orden  del  Cielo 

i  n  las  labores  n< -aria-,   para  poner  en   fac- 
ción el  auca  del  testal 

Fe.  .lii      M 

-Arca  de  Noé:  Es] ¡e  de  embarcación  en 

que  se  salvaron  del  diluvio  Noé  y  su  familia  y 
los  animales  encerrados  en  ella. 

...  tenía  trazas  de  irnos  contando  de  uno  á 
uno  todos  los  lances  de  mar  que  ha  habido  en 
el  mundo  desde  el  arca  de  Noé. 

CadalsO. 

-  Arca  de  Noé:  Concha  muy  común  en  los 
mares  de  España,  de  unas  tres  pulgadas  de  lar- 
go, más  ancha  que  alta,  recta  por  la  parte  de 
la  charnela,  y  de  color  blanco  ó  amarillo  sucio. 

-Arca  de  Noé:  fig.  y  fam.  Pieza,  cajón  ó 
cofre  donde  se  encierran  muchas  y   varias  cosas. 

arca  de  Noé  solemos  llamar  la  que  tiene  en 
sí  muchas  cosas  y  diversas. 

Covarrubias. 

-  Arca  llena,  t  arca  vacía:  exp.  fig. 
Alternativa  de  abundancia  y  escasez  de  dinero 
ó  de  otras  cosas. 

-Arca  madre:  Can.  La  principal  y  mayor 
que  reúne  las  aguas  de  una  conducción  para 
distribuirlas  á  otras  secundarias. 

Y  la  arca  que  será  la  madre  para  recoger  el 
agua  corriente,  sea  graude. 

Juanelo. 

-En  arca  ABIERTA,  EL  JUSTO  PECA:  ref. 
La  ocasión  hace  al  lahuón. 

-  En  arca  de  avariento,  el  diablo  yace 
dentro:  icf.  que  censura  la  mala  cualidad  de 
la  avaricia. 

-  Hacer  arcas:  fr.  Abrirlas  en  las  tesorerías 
con  asistencia  de  los  claveros,  para  recibir,  6 
entregar,  alguna  cantidad. 

-ARCA:  Arqucol.  Desde  la  antigüedad  \  i  ene 
el  uso  de  glandes  cajas  de  madera  chapeadas  de 
meta]  ó  reforzadas  con  fuertes  herrajes  y  con 
tapa  asegurada  con  cerraduras,  destinadas  á 
conservar  el  dinero  y  los  objetos  de  valor  que 
formaban  el  tesoro  doméstico.  Atendiendo  á  este 
uso  que  es  el  principal,  y  sin  tener  en  cuenta 
que  tanto  en  la  antigüedad  como  en  la  Edad 
Media  sil  vieron  tambii  n  de  I'  mcos,  parece  mas 
propio  tratar  de  estos  muebles  bajo  el  nombre 
g.nerieo  arca  que  no  bajo  el  aumentativo  arcén 

Usual 

I     Eda  la      ■  En  la  antigüedad  clásica 

se  emplearon  las  are  i     para   gu  trdar  i 
plaia.  provisiones,  etc. .  teniendo  ya  i  i 
en  i ;  recia  é  Italia,  no  solamente  el carácterde  te- 
soro ó  luí  iba  que  tuvo  en      I  ■     <  <.  sino  la 
misma  forma  en, dúo  ,,., 

vasos  griegos  oír m  lan  deDánae 

¡    Peí  ■  o  en  el   moi to  en  que  los  i 

Ce,    I, ' 

que  demuí       i  estructura  y  las  dimen- 

si s  de  los  i 

cnadrangulares,  descansando  sobre  i  nal  i       ■ 

de  I i  ó  giii,-.  v  la  tapa,  plana,  abría  sobre 

charnelas,  cei  rando  poi  m    liod    nn  ■■  implicado 

nudo,    pin       i    no   se   i  i 

iil  aras  de  vasos, 
las  arcas  estaban  decoradas,  exteriormente,  con 

u 
ciosos  qn nsl  ituían  ¡ 

igual  manera,  los  particul  1 1  lugar 

neis  apartad  i  casa  el 

lian  i  I  dinero,  los  títulos  y  objetos  de  valor.  La 
66 
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misma  costumbre  se  observó  en  Italia:  en  el 
alrium  de  las  rusas  primitivas,  ó  sea  la  habita- 
ra  m  que  i   taba  constantemente  la  madre  de 

familia,  junto  al  lecho  nupcial,  rodeada  de  sus 
hijos  y  do  sus  siervos,  estaba  la  caja  del  di- 
nero. 

Como  las  tumbas  etruscas  re] lucen  las  mo- 
radas de  aquellos  antiguos  pobladores  del  Lai  io, 
I , m-.  I. ■  apreciarse  en  una  tumba  de  Cere  nn  arca 
colocada  junto  al  lecho  en  que  aparece  el  difun- 
to rodeado  de  sus  armas:  el  arca  tiene  cerradura 
v  esta  pintada  de  rojo  con  guarniciones  del  color 
amarillo  del  cobre.  También  se  guarnecieron  las 
arcas  con  placasde  hierro,  de  donde  vínola  deno- 
minación latina  de  arca  fcrmln  ó  ácrata,  pudién- 
dose ver  ejemplares  de  ellas,  halladas  en  l'oni- 
peya;  una  esta  cubierta  con  pía  :as  de  bronce  que 
ei i  tien  dibujos  de  figuras  mitol  igii  is  y  deco- 
rativas. Tal  como fm  ron  di  si  ubii  rtasi  stas  arcas 
en  Pompeya,  en  1864  y  1867,  descansaban  sobre 
un  poyo  de  albañilería  que  había  en  el  itrio 
junto  a  una  pilastra  y  estaban  sujetas  al  suelo 
por  un  recio  clavo  que  atravesaba  el  fondo  del 
mueble.  En  cuanto 
al  tamaño  de  las  ar- 
cas romanas,  queera 
el  mismodelasgran- 
des  arcas  griegas, 
bastará  mencionar 
el  hecho  referido  por 
Apiano  de  que  un 
proscrito  estuvo  va- 
rios días  escondido 
dentro  de  un  arca  de 
hierrodonde  le  llevaban  aliñe  uto.  sin  que  nadie, 
estandoen  medio  de  laeasa,  le  pudiera  encontrar. 
Había  un  esclavo  de  confianza  consagrado  á  guar- 
dar la  oajaó  arca,  de  donde  le  vino  el  nombre  de 
Arcarius. 

Los  latinos  también  dieron  el  nombre  de  arca 
á  los  sarcófagos  de  piedra  y  á  los  ataúdes  de 
madera  semejantes,- por  la  forma,  alas  arcas  des- 
critas. 

II.  Edad  Media.  -No  hay  que  confundir  el 
arca  ó  hucha  con  el  baúl  empleado  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  para  trans- 
portar en  los  viajes  las  ropas  y  objetos  de  uso 
personal  y  necesario,  por  más  que  algún  autor, 
como  Viollet-le-Duc,  suponga  que  del  baúl  de 
viaje  nació  el  arca.,  destinada  a  contener  ropas, 
plata,  ropa  blanca,  objetos  preciosos,  y  que  ser- 
via de  mesa  ó  de  banco,  formando  con  el  arma- 
rio y  el  lecho  las  piezas  más  principales  del  mo- 
biliario privado,  tanto  en  las  casas  de  los  ricos 
como  en  las  de  los  humildes  particulares.  Venga 
ó  nn  el  ana  del  baúl,  es  lo  cierto  que  en  la 
Edad  .Media  encontramos  un  mueble  de  la  mis- 
ma forma  v  sirviendo  para  el  mismo  uso  que  el 
ya  indicado  de  la  antigüedad.  Y  de  igual  modo 
que  en  el  opistodomo  de  los  templos  paganos  .se 
conservaba  en  un  arca  el  tesoro  de]  templo,  en 
i.  n  llares  y  gu  irdaí  ropas 
.  ;h  i.,:,,  se  consen alian  en  airas  las  tapi- 
cerías, los  velos  destinados  i  adornar  los  coros 
en  los  días  solemnes,  los  pergaminos,  las  actas, 

etc.  Lo  que  sí  es  ciei  I ;  que  á  estos  mm  ble  i, 

como  á  los  cofres  de  \  ¡aje,  Be  les  did  b 
del  siglo  xv  el  nombre  de  baúl. 

Las  airas  de  la  Edad  Media  son  de.  madera 
cubierta  de   piel  ó  de  tela  pintada  al  temple 

iment    c la    bou  bandas  de   hierro 

fo'rja'do';  á  i  eo     l"    cu  ro    i    tan  gofreados  y  do- 
los herrajes  su.  len    ei  de  ba  stante  lujo. 

i¡  ii  '  con  1 lieves  d ativos. 

i  i  l  citado  Violl  i  le  I  luí  .  el  arca  fué  el 
mueble  doméstico  mas  usual  en  la  Edad  Media, 

cofre,  hucha,  bi lecho,  á 

inte  del  siglo  xni,  en  lo  tii  m 

■i  menos  coi lidad  y  on 

lo,  el  arca,  aunque 

en bli  tan  iinpo:  tante  como  queda  indicado, 

producto  de  carpintería    tanto  que  en  los 

i        iie  1  ■  •  ' 

oí  mal.  ni  parte  di 

Íi   tando  dil'ereí 
i  ¡ a     'io en  obras  más 

ni. n  id,  etc. :  ¡  a  pe  -a  ■!'  te  i  rau  los 

.   in  .i  un  reglarai  uto 

■  . 

iii  ipn    |o 

rabajasen  para  lo   clientes  del 

■  pudií   '    i 

i     i  ■  ,i  yal  in  íjornal 
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que  no  hiciesen  cofres  ó  cajas  para  los  muer- 
tos. 

Cuando  el  refinamiento  del  gusto  y  del  pro- 
greso artístico  procuró  mayor  lujo  y  rique;  i  il 
iiii'i  i •  ■  i  de  las  habitaciones,  el  arca  se  fabricó 
esculpida  convirtiéndose  los  trucheros  en  verda- 
deros artistas. 

Las  ai  ras  de  los  siglos  xi  v  y  xv  presentan  con 
toda  la  variedad  y  fineza  de  la  ornamentación  de 
la  época  ojival,  los  escudos  de  armas,  emblemas, 
divisas  é  inscripciones.  Ya  en  este  tiempo,  tam- 
poco '  -i. ni  ferradas  las  arcas  tan  sólidamente 
como  antes,  llevando  cerraduras  delicadamente 
trabajadas. 

La  mayor  parte  de  estas  anas,  decoradas  tan 
artísticamente,  son  las  denominadas  arcas  de 
iiuriu  que  el  esposo  enviaba  llena  de  joyas  á  su 
prometida  la  víspera  de  las  bodas.  En  España, 
especialmente  en  Cataluña,  se  conservan  precio- 
sos ejemplares  de  arcas  de  novia  esculpidas,  do- 
radas y  pintadas  por  dentro  y  por  luna,  y  otras 
veces  solamente  esculpidas.  Las  arcas  csrrespon- 
dientes  al  gusto  ojival  llorido  que  predominó  en 
el  siglo  xv,  presentan  en  sus  tres  paramentos 
exteriores  que  se  ofrecían  cuando  el  ana  estaba 
arrimada  á  la  pared  para  servir  de  banco,  las 
variadísimas  combinaci is  de  las  tracerías  oji- 
vales formando  arcadas,  rosetones,  lóbulos,  etc. 

Fueron  tan  varios  los  usos  que  durante  la 
Edad  media  se  dieron  á  los  arcones,  que  los  ar- 
queólogos han  creído  conveniente  hacer  de  ellos 
la  siguiente  clasificación. 

1."  Anones  fimerarios  ó  sarcófagos.  -Traen 
SU  origen  desde  la  antigüedad  clásica,  y  como  su 
nombre  indica,  son  verdaderos  ataúdes.  El  que 
sirvió  para  contener  el  cuerpo  de  San  Isidro,  que 
se  conserva  en  la  parroquia  de  San  Andrés  en 
Madrid,  y  el  cofre  que  contiene  los  restos  de  la 
infanta  D.a  Urraca,  conservado  en  la  catedral  de 
Falencia,  pertenecen  á  este  género. 

L'."  J/v.i,i.s-'.,-,):i.;i7./ivos.  -  Servían  para  guar- 
dar los  candeleras,  cálices,  turíbulos,  capas  de 
coro,  temos  y  otras  prendas  sacerdotales,  como 
también  los  libros  sagrados  de  rezo:  esta  clase 
de  arcones,  usados  en  las  iglesias,  fueron  susti- 
tuidos por  cajones  que  hoy  se  conservan  en  las 
sacristías  de  las  catedrales. 

3.°  Arcoru  s-Arckvms.  -Durante  la  Edad  Me- 
dia, en  los  archivos,  tanto  eclesiásticos  como  de 
los  seglares,  se  distribuían  los  documentos  por 
arcas  o  arcones,  constando  asi  en  los  inventarios. 
Semejante costumbrese  explica  teniendo  encuen- 
ta  que  la  movilidad  de  la  nobleza  y  aun  de  la 
corte  en  aquellos  tiempos,  obligaba  á  que  se 
condujeran  guardados  en  arcas  los  documentos, 
libros  y  registros  al  cargo  de  los  secretarios 
reales  y  los  cancilleres  de  la  corona.  En  la  casa 
del  Infantado  se  couserva  aún  el  archivo  en  la 
forma  indicada. 

4.°  Arcones- Tesoros.  -Estos  son  las  huchas 
cuya  antigüedad  y  uso  frecuente  queda  indicado. 

5.°  Arcones- O/rendados.  -  Eran  los  que  se 
destinaban  á  contener  ofrendas  ó  presentís  en- 
viados por  los  magnates  á  los  reyes  ó  por  éstos 
á  los  subditos;  á  este  mismo  género  correspon- 
den las  arcas  de  novia  de  que  queda  hecha 
mención, 

6.°  Arcones-Armeros.  Eran  los  usados  pol- 
los hidalgos  menores  de  la  Edad  Media  para 
guarda:  sus  armas,  que  por  ser  éstas  en  pequeño 
número  no  podían  ocupar  con  ellas,  rumo  en  los 
ca  lili"   señoriales,  una  sala  de  armas. 

7."     ./.  /  Estos,   cuyo  uso  so  ha 

conservado  hasta  nuestros  días,  eran  los  nn  pira- 
dos en  las  casas  de  labranza,  y  en  las  posadas, 
ventas  y  mesones  para  depositar  los  glanos  del 
gasto  diario. 

1 1 1.  Ki.  |  n  Mino  i:\  \.  Convertidos  ya  los 
■  u  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media 
1 1,  objetos  ai  i  fsticos  de  verdadoro  lujo,  claro 
es  que  el  Renacimiento  había  de  darles  mayoi 
importancia  artística  cubriendo  sus  paramentos 
con  relieves  ornamentales  é  historiados,   Los  ai 

rolles  i  I  al  i. S,  especialmente  IOS  lloren  t  i  nos,  son 

lo   de  mi    inipoi  tam  ia  ai  tísl  íes ;  su  foi  ma 

ral  no  es  j  a    la  fot  nn uadi  tngular  do 

lo  .ii  mu  i  de  la  Edad  Media,  bí [ue  el  fron- 
te j  la  ■ '  .na    [atórale     ou  poi  li neral  eonve- 

litando  una  panza  bastante  pronuncia- 
,1  i  p,,i  l  i  p.u  ir  inferior,  j  la  tapa  lleva  abultada: 
moldura  insa  sobro  cual rifo 

lo      pal  el"      .    '  "'    cul 

.    de  alto  irln m  .  formando  i  om 
nn.  ,    cartelas,    hojarascas, 
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roleos,  y  en  los  ángulos  sirenas,  bichas  y  otros 
■  f ■ '  <■  hoa  y  fantasías, 

1 1  1 1   uno ir     ii  díanos  i  uj  o  fn  nte  lleva 

una   composición  guerrera    pintada,    y   todo   lo 
demás  tallado  con  molduras  y  adorno   ■ 
del  Renacimiento,  todo  dorado, 

También  son  dignos  de  mención  los  arcones 
con  adornos  de  taracea  ó  incrustaciones  de 
marfil,  entre  los  cuales  hay  algunos  de  estila 
árabe  ó  mol  i  icQ, 

Am  \;  Zool.  y  Palcont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios  asifoniados  homomiarios,  de  la 
familia  de  los  arcidos,  tribuó  subfamilia  de  los 
arcinos.  Dientes  cardinales  dispuestos  en  línea 
recta  y  casi  iguales;  concha  equivalva,  ventru- 
da, alargada  transversalinente  y  por  lo  general 
provi  i  de  eo 
tillas  i.n 
Lo  o  o.  s  muy 
separados  y  sa- 
lientes subir  i  1 
borde  cardinal 
que   es  recto  y 

lleva  nuiíi'  i 

di  utes  parale- 
los, bastante 
iguales  entre  sí. 
Impresión  pa- 
lealseneillajim- 
pri  iones  mus- 
culares casi 
i  g  ualmente 
man  adas:  Se  en- 
cuentran espe- 
cies del  género 
arca  desde  el  silurio  hasta  la  época  actual.  Las 
especies  principales  son:  .;.  Noce,  del  Medite- 
rráneo; ./.  tortuosa,  del  Océano  índico:  A.  turo- 
nica,  del  mioceno  y  A.  dihirn.  del  terciario. 

-ARCA:  Geog.  Aldea  ni  la  felig.  de  Sta.  María 
de  Monlouto,  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Juan  de  Lage,  ayunt.  y  p.  j.  de 
i  hantada,  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ||  Lugar  en 
la  felig.  de  San  Miguel  de  Arca,  ayunt,  de  La 
Estrada,  p.  j.  de  Tabeiros,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 22  edifs.  ||  V.  San  Miguel  y  Santa  Eula- 
lia de  Auca. 

-ARCA  de  Noé:  llist.  Especie  de  nave  de 
extraordinarias  dimensiones,  que  Noé,  por  or- 
den de  Dios,  construyó  para  librarse  de  los  efec- 
tos del  diluvio.  La  corrupción  é  iniquidad  de  los 
hombres,  según  la  Biblia,  merecieron  ser  casti- 
gadas por  Dios  con  un  diluvio  que  exterminara 
a  la  humanidad.  Pero  Noé  hallo  gracia  delante 
del  Señor,  que  le  mando  construir  un  arca  de 
madera,  en  la  cual  el  elegido  dispuso  celditas, 
calafateando  la  obra  con  brea  por  dentro  y  por 
fuera.  El  arca  medía  trescientos  codos  de  longi- 
tud cuatrocientos  cincuenta  pies  por  lo  menos), 
cincuenta  de  latitud  (setenta  y  cinco  pies  ó  más), 
y  treinta  (cuarenta  y  cinco  pies)  de  altura.  En 
ella  abrió  Noé  una  ventana,  dio  al  techo  una 
inclinación  gradual  que  no  excedía  de  un  codo, 
y  dividió  el  interioren  tres  pisos.  La  puerta  se 
hallaba  en  uno  de  los  costados.  Acatando  la  vo- 
luntad dil  in.i.  entro  en  el  arca  con  sus  hijos,  su 
mujer  y  las  esposas  de  sus  hijos,  y  encerró  tam- 
bién una  pareja  (macho  y  hembra)  de  animales 
impuros  de  cada  especie,  sirte  ..tres  mar  líos,  tres 
hembras  y  uno  sin  compañero  para  ofn  cerlo  on 
holocausto)  de  animales  puros  de  rada  especie,  y 
siete  en  la  misma  forma  de  cada  una  de  las  es- 
pecies de  aves.  Sabido  es  que  el  patriarca  nece- 
sitó cien  años  para  construir  su  gigantesca  olea. 
Pasado  el  diluvio  el  arca  se  detuvo  en  La  cima 
de]  monte  A  rarat,  en  la  Armenia,  cumbre  hoy 
uní  cesible  por  las  nieves  de  que  está  i  ubii  i  ta, 
Cree  Genobrardo  que  la  ventana  del  ana  de 
[Toé  era  de  una  materia  translúcida,  ya  vitrea, 
yadeotra  cualquier  materia.  Y  se  funda  en  la 
palabra  hebrea  TsoAR.la  cual  encierra  semejante 

idea. 

Pasando  del  sentido  recto  al  figurado,  osanse 
i  ,  palabras  ín  -  di  A,..  ,  n  non  divi  rsos  si  n 
lulo-.  La  Iglesia  ontionde  poi  ellas  la  comunión 
di  lo  Si  le  .  ¡  así,  de  uno  que  no  profi  a  las 
creencias  i  atóli  a  .    e  dii  o  que  está 

Arca;   j  de  los  ■   tableen utos  benéficos  suele 

dccii  .  que    ui S-rca  de  Noé,  donde  todas  las 

cri  ii-n  1 1  •■..n  reí  ibidas  ron  el  mi  ino  t  prado  ] 

bl  1101  o lian  ii 

\  la    1    1.1     LA.  ALIANZA!    //.'•'.     I. lalii.nl   i    I   mi 

i.  i,    |     Miiplriiu  nte  Arca:  nom- 
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ti  \¡.  i    n  ijm 
18  di  la  lev  dadas  á  Moisés 
en  el  monte  Sinaí,  y  que  se   hallaba  d 
en  al  Tal  '     de    la    Alianza, 

porque  lo  a  i  orno  el 

lible  de  la  alianza  enl  re  el  Si  Sor  ¡   m 
pneblo. 

Construida  con  cuidado  por  orden  'i''  Woi  i  -, 
que  i  su  rea  cumplía  al  mandato  de  Dios,  era 

•  i"  setim, ni  i  longii  id  de  dos  cod 

dio,  una  anchura  di lo  y  medio  y  una  altura 

igual.  Cubriéronla   por  dentro  y  por  fuera  con 

■  i purísimo  y  labraron  al 

nisa  de)  mismo  metal.    Pusieron  en  los 
cuatro  ángulos  otros  tantos  anillos  de  oro  y  pa- 
saron por  ellos  unas  varas  de  madera  de  setim 
revestidas  ron  láminas  del  preí  ioso  metal.    La 
cubierta  ora  también  de  oro  ven  sus  dos  extra 
midades   tenía  dos  querubines  de  este    metal, 
macizos  y  labrados  á  martillo.   La  custodia  del 
inflada  a  los  Levitas,  añicos  que 
ara  transportarla,  asaban 
i  ii  los  anillos  de  los  án- 
gulos, ('"l"  aila  .11   la  parte  mas   retirada  del 
ido,  el  Arca  de  la  Alianza  guardaba  las 
i  ley,  la  vara  de  Aarón  y  el  vaso 
mana  que  alimenté  al  pueblo  durante 
in  ición  por  el  desierto. 
Los  hebreos,  que  no  admitían  represi 
alguna  material  de  la  divinidad,  sentían  profun- 
da vi  n:¡   ion  ii  tcia  el  Ana,  que  llevaban  como 
prenda  del  favor  divino  á  sus  expediciones  mili 


Aren  de  la     \lia 

tares.  Bajo  el  gobierno  del  Sumo  Sa  erdote  Helí, 
Dios  permitió  qn  dase  en  poder  de 

¡os  filisteos  que  la  depositaron  en  el  templo  de 
Dagar.   Recobrada  por  el   pueblo  de  Dios,  fué 
"iitaiui.  en   casa  del   levita  Alu- 
nada.!, donde  estuvo  70  años,   al  cabo  de    los 
cuales  David  la  trasladó  con  gran  pompa  en  un 
lo  por  reses  que  guiaba  Osa,  hijo  de 
Abinadab,  á   su   palacio.    David  la  acompañaba 
seguido  de  treinta  mil  soldados  y  de  todo  el  pue- 
blo,  que   marchaba  tocando   sus   instrumentos 
Como  las  reses  se  resistieran   m   una 
camino  i  continuar  tirando.   Osa,  que 
vi.',  que  el  Arca  se  inclinaba,  se  atre 
sobre  ella  la  mano  para  que  no  cayera,  v  en  .-1 
quedó  muerto. 
Llaman    todavía    hoy  los  judíos   Arca  de  la 
i  un  i  que,  en  recuerdo  de  1  i 
contiene  el  Pentateuco,  i  unino. 

arca   de  arcar  J.-f.  ant  Operación  de  sacudir 
ó  ahuecar  la  lana. 

ARCABELL:  Geog.    Lugar  con  ayunt.,  p,   j.  y 
Lérida;  292  ha- 
Sit  en  un  pequeña  valle  enti 
: 

■ 

arcabriga:  Geog.  ant.  C.  episcopal  en  ti  m 
no  de  los  godos,  une  era  la  antigua   i", 
:  I    ftiberia.  En  1.     i  on 

t  de  o 

os  hasta  el  siglo  x,  aun 

de  destruida  la  ciudad  v  su  villa  episcopal    V 
Erg  l vii  \. 

arcabucear:  a.  Tirar  arcabnzazos. 

la  tierra  v  entre 
i  ts  mnje- 

ARCABI'. 

Diego  di  Mi  ■, 
-ABOABUCEAR:ift7.  Pasab  POR  lasabmaíJ. 


ARCA 
El  general  iu         reprimió  algún  tanto  los 

:.   IR.  \ui  i  i  ui  i  un  soldado 
un. 

Ton  i 
ARCABUCERÍA:  f.  Tropa  militar  armada  de 
arcabuces. 

...  pusieron  aihaiu  ikiu'a  en  la  torre  de  la 
i  ni  ao  m.  \i  i  sdoz  \. 
-Arcabucería:  Fuego  de  arcabucea 

linéenle  salva,  y  alta  vocería 
Se  ie\  anta  á  les  cielos,  resonando 
I  descarga  de  ari  íbücf.ría 
Que  hasta  Méjico  el  eco  fué  bramando. 
Moratís. 
-Arcabucería:  Conjunto  de  arcabuces. 

-  Arcabucería:  Fábrica  de  arcabuces. 

Ai  i  IBUCERÍA:  Paraje  donde  se  vendían  los 

ARCABUCERO:    m.    Soldado   armado  de  ar- 
cabuz. 

...  había  emboscados  quinientos  ARCAB1  i  i 
ROS  y  ballesteros. 

Diego  de  Mendoza. 
Acudir,  un  ARCABUCERO  de  la  camarada,  y 
por  entre  las  ramas  le  encerró  en  el  cuei 
balas  á  un  cochino  de  aqt 

Vicente  Espinel. 

-  Arcabucero:  Fabricante  de  arcabuces  y  de 
todo  género  de  armas  de  fuego. 

-Arcabucero:  Bist.  mil.  En  la  época  en  que 
se  crearon  los  ejércitos  permanentes,  los  arcabu- 
ceros sustituyeron  en  España  á  los  almogávares, 
haciendo  el  servicio  de  tropas  ligeras.  La  sexta 
parte  de  los  peones  que  constituían  el  ejército 
del  Gran  Capitán  eran  arcabuceros,  con  los  que 
ventajosamente  había  reemplazado  á  los  anti- 
guos liondi  ros.  En  cada  capitanía  ó  batallata, 
subdivisión  de  la  coronelía  ó  escuadrón,  que 
de  500  hombres,  100  llevaban  arcabu- 
ces. En  Pavía  y  en  otras  batallas  del  siglo  xvi 
distinguiéronse  mucho  los  arcabucero- 
Íes,  muy  temidos  por  su  valor  y  puntería.  Los 
caballeros  cubiertos  de  hierro  que  hasta  aquella 
época  se  habían  podid nsidei-ar  casi  invulne- 
rable, ant.-  las  picas  y  piedra-  de  la  infantería, 
odiaban  á  los  ágiles  arcabuceros.  El  célebre  Ba 
va  ni' i  ahorcaba  á  todos  los  que  en  su  podi 
pero  murió  de  un  arcabuzazo  español  en  1524 
A  pesar  de  los  denuestos  y  del  miedo  de  los  ca- 
balleros, los  arcabucí  ros  siguieron  formando  las 
mangas  ó  alas  de  los  cerrados  escuadrones  de 
[liras:  progresivamente  fué  aumentando  su  nú- 
mero durante  el  siglo  xvii,  hasta  que  en  1703 
desapareció  por  completo  la  pica.  La  caballería 
misma  acabo  por  tomar  el  arcabuz,  y  hubo  cuer- 
pos de  arcabucí  ros  a  caballo  con  los  nombres  de 
arguletes,  reitres,  carabinas,  etc.  Cargaban  á  los 
Bancos  de  1"-  escuadrones  de  hombres  de  armas 
y  fogueaban  sin  cesar  la  línea  contraria.  Hacían 
también  el  servicio  de  exploradores. 

-Arcabuceros  de  Amberes  (Los):  Bellas 
I  aadro   de    David   Tcnicrs.    Museo  del 
Ermitaje  en  San  Petersburgo.      I  on  e¡  te  título 
se  designa  una  de  las  obras  maestras  del  célebre 
pintor  flamenco.   Reprosi  ai  i  i  la  lía  deno- 
minada de  la  Ballesta,  en  número  de  lá  perso- 
n  iji      de¡  filando  con  otros  gremio    por  entn    la 
multitud  que  llena  la  gran  pl  i 
Los  indi-, :                      fradía  reunidos  en  el  pri- 
mer término,  están  pintados  con  el  esmero  más 
minucioso.    La  disposición  de  la  muchedumbre 
es  admirable  en  conjunto  j   i  n  di  talle.  El  aire 
ne  i. i     grupos   animado     ¡    llenos  de 
■   y  otros  han  calificado 

li mo  la  obra  más  pi  i 

y  considerablí    di    Tenii  re,   que  la    pit 

cuadro  por  i  1  czar  Alej  tndro  I  en  la  venta  del 
gabini  te  de  pinturas  de  la  Malin 

ARCABUCETE:  m.   d.   de  ARCABUZ. 

ARCABUCO:  m.  Amér.  Lugar  fragoso  v  lli  no 
de  maleza. 

...tii  ición,  porque  de  suyo  cria 

grandes  y  espesos  ari  \  i 

...  que  bajan  de  bis  montañas  y  sierras  que 
llaman  arcabi 

i  de  Molina. 


Al  cabo  ,1o  ,:■ 
De  un    IROABI  i  o  ¡el  :  .     e¡e. 

I  i  ■    CLA. 

Ano/  i,  ,1  dep.  de  Occi- 

l 
hitantes. 

arcabueja:  Qeog.  ]       ,,   en  el  ayunt.   de 
Valdefresno,  p.  j   j  prov.  de  L 

ARCABUZ    del  al.  hale,  /.''«, 
fio,  v  büch  i .  i  anón  de  arma  de  fuego 
<le  fuego  de  menoi 
mal  ba  expi  riinontado  mucha 
su  uso  y  forma  desde  que 
llestade  ton  muy  simplifii  id 

llevarse  ya  al  hombro. 

Y  descubrios  muy  pri 
D  óe  este  IRCABUZ  la  bala 
Penetrará  vuestro  pecho. 

Rojas. 
...  le  avisó  al  gobernador  de  la  Vera-Crnz 
1,,e  bal  ni  navio 

consi  li  ¡       pólvora  y  muni- 

ciones ile  guerra,  etc. 

SO]  fe. 

-  Arcabuz:  Panop.  En  el  orden  de  las  armas 

:i     CU     1380,  SÍgUe    a  las 

culebí  in. '-  ó.  cañones  de  n  i    de  rue- 

da ó  arcabuz  alemán  inventado  en  1515  en  Nu 
re, libere    Algunos  snponen  la  invi 
anterior.  Venía  a  sei  el  cañón  ó.'  mano 

á  un   fuste  de   madera  que   terminaba  en    un  i 


A  rcabuz 

vuelta  ó  semi  volante;  pero  como  estos  primeros 
u  abuces  eran   muy  pesados,   se  apo . 
una  horquilla  bastante  larga  que  se  le. 
el  sucio.    En  esta  forma,  para    : 
empleaba  todavía  la  mecha  de  mano,  qi 
antiguo  sistema.    Tales  eran    1, 

pi  ro  iioro  más  tanlr  aparecieron  los  ar- 
cabuces de  ruedas  que  eran   más  ligeros,  tanto 
que  no  era  menester  lahorquill  i  ¡ 
y  fueron  usado-  p.-r  la  caballería  :  el  ci 
llamaba  por  medio  de  una  ruedad     ici  roque  fro- 

lernal,  haciendo  ¡alta 
El  uso  del  arcabuz  duró  bástala  ¡nvem 
y  del  fusil.    ' 

ARCABUZAZO:  m.  Tiro  de  arcabuz. 

n  África  su  abuelo 

Mató  un  león  cuartanario, 
Desde  una  palma  subido. 
De  cuarenta  ARCABUZAZOS. 

G      IQORA. 
...fué  D.  Diego  Fajardo,  hijo  .¡el  re 
para  detenei 

un  arcabuzazo  en  la  mano  y  el  costado. 
Diego  iu:  Mendoza. 
-  Arcabuzazo:  Herida  hecha  por  tiro  de  ar- 
cabuz. 

Mostraba  señales  de  heridas,  que  aunqne  no 
se  divisaban,   nos   lee 

ARI    '.la   Z  kZ'   S    Un  [OS   ni    difl  :     . 

y  facciones. 

Ci:i:v  ■ 

...  murió  aqui  I  de  un  arcabu- 

zazo. 

Antonio  de  IYi.nmayor. 

ARCACIL:   m.   Al  im  II 

ARCACHÓN:   0  lildad  del    cant. 

Feste-de-B  I  dep.  del 

'  de  3000 

-  y  una 
capilla  dedicada  á  Nuestra  Señoi  i 
muy  visitada  por  los  habitantes  de  las  lamias. 
I  rril  del  Teste  dio 

cer  á  los  le  i  ,  ,1  her- 

moso y  sal 

ya   7. "a i 

es  punto  m  o  en  ve- 

rano por  los  bañistas,  y  se  calcula  que-  no  bajan 

de  100000  alnia-  las   que  s   acu- 

lina.   Es  tam- 
bién una  ciudad  hermosa  en  in  vé  i 
sito  para  las  personas  enfermas  de  tisis: 
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peratnra  media  del  año  es  de  15  .  es  decir,  muy 
parecida  á  la  de  Niza,  y  la  media,  en  invierno, 
de  8 '  a  la  orilla  de  la  playa,  j  de  10  en  las  co 
linas  'I'1  arena,  'ritan-  una  calle  muy  larga;  un 
buen  casino;  una  iglesia  de  Nuestra  Señora  con 
torre  de  66  m.  de  aluna;  hoteles  y  nulas  encan 
tadores  diseminados  entre  los  pinos.  Pesca; 
criaderos  de  ostras  muy  importantes,  que  pueden 
producir  cincuenta  millonesde  ostras  anuales. 
La  cuenca,  bahía  ó  estanque  de  Arcachón  es  una 
especie  de  bahía  triangular  formada  en  la  costa 
oriental  del  golfo  de  Gascuña.  Su  circunferen 
cia  es  de  unos  50  kms.  Una  línea  de  colinas  de 
arena  de  40  á  50  m.  de  altura,  que  termina  en 
el  cabo  Férrel,  la  separa  al  O.  del  Océano  con  el 
que  se  comunica  por  un  canal  de  3  kms.  en  cuya 
entrada  está  la  isla  Matoc;  donde  existía  una 
abadía  antes  de  la  Revolución.  Tiene  este  canal 
520  m.  de  ancho  y  de  siete  á  ocho  de  profundi- 
dad. En  1778  había  ademas  otras  dos  entradas. 
La  bahía  de  Arcachón  está  llamada  á  ser  una 
de  las  mas  hermosas  radas  de  Francia:  puede 
contener  20  buques  de  guerra  y  unos  1  500  bar- 
cos mercantes  de  mediano  calado.  En  la  actua- 
lidad únicamente  lo  utilizan  los  pescadores  y  los 
bañistas.  Hacia  el  centro  de  la  bahíaestá  la  isla 
délos  Pájaros,  completamente  estéril  (225  hec- 
táreas). En  la  orilla  oriental  desagua  el  Leyre, 
principal  río  del  litoral  de  las  Lamias:  las  ma- 
reas llegan  hasta  una  altura  de  5  m. :  en  verano 
se  seca  en  dos  terceras  partes,  y  se  transforma 
en  una  red  de  canales.  La  bahía  comunica  con 
el  estanque  del  Canau,  por  el  canal  de  Lege,  y 
con  los  estanques  de  Cazan,  Pareutis,  etc.,  por  el 
canal  de  Arcachón. 

ARCADA  (del  ár.  karcada,  nuez  de  la  gargan- 
ta): f.  Movimiento  violento  y  penoso  del  estó- 
mago, que  excita  á  vomito. 

Como  luego  nos  hartamos  y  damos  de  ar- 
cadas, no  nos  da  sino  poquito. 

Mtro.  Juan  de  Avila. 
-  No  la  para  nada 
En  el  estómago,  y  da 
Unas  arcadas  terribles;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

ARCADA:  f.  Conjunto  ó  serie  de  arcos  en  las 
fábricas,  y  especialmente  en  los  puentes.  Abu- 
sivamente lo  emplean  muchos  escritores  en  pl., 
por  arcos. 

Un  corredor  larguísimo  atraviesa, 
Un  patio  solitario  y  una  ARCADA, 
Luego  un  jardín,  y  al  regio  alcázar  llega. 
Duque  de  Rivas. 

...  osciló  el  templo  todo  con  sus  arcadas  de 
granito  y  sus  machones  de  sillería. 

BÉCQUER. 

—  Arcada  Arq.  El  vano  comprendido  entre 
dos  machones  ó  columnas,  cubierto  por  un  arco, 
de  cuya  forma  toma  nombre,  diciéndose  arcada 
semicircular,  angrelada,  etc. 

Los  edilicios  ile  los  romanos  nos  ofrecen  nu- 
merosos ejemplos  de  arcadas  sobre  apoyos  rec- 


tangulares ha  !  i   i  i  époi  i  de  la  decadencia,  y 

■ locarla      ob lumn  i    en  los 

últimos  tiempos  del   imperio    Di   di    eni ¡e 

ii  i  i  i  el  Ronacimiento  i   b    ¡  ti  ma  de  constme- 

¡do  cara  terl  tico  do   la  arquitectura 

habiendo  peí 
:  i         idi   iplicaí  -  otiunii 

D  mus. 

Tienen  la    ircada  caracton    - ncada 

orden.  Si  •  n  V  iñol  <    la  do]  orden  to     im    no 

idorua  en  si 

irdeno    coi  ¡ntio  \  o 

i  nos. 
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Arcada ajimezada.  -  Laque  presenta  lo  li 
eos  con  puntos  de  apoyo  comunes,  j  que  por  lo 
general  están  incluidos  dentro  de  otro.  (Figura 
adjunta.  )  Participan  de  todas  las  variedades  de 
las  arcadas  sencillas  y  de  los  caractere  de  la 
ventanas  ajimezadas.  En  el  último  período  ro- 


mánico se  ven  muchas  veces  tres  arcos,  de  los 
que  el  central  es  más  elevado  que  los  laterales. 

Arcada  dúplice.  -  Arco  incluido  dentro  de 
otro,  frecuente  en  el  último  período  del  estilo 
ojival  y  en  las  simuladas  ó  figuradas:  la  externa 
suele  ser  ojiva  y  la  interna  trebolada. 

Arcada  entrelazada.  -  La  producida  por  la  in- 
tersección de  arcos  por  lo  común  semicirculares. 
Se  usaron  mucho  como  adorno,  haciéndolas  si- 
muladas sobre  los  muros  desprovistos  de  vanos 
en  el  último  período  deL  románico  y  también 
se  ven  en  la  época  de  transición.  El  ejemplo  mas 
notable  de  arcos  entrelazados  exentos,  está  en  el 
claustro  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Duero  en 
Soria. 

Arcada  figurada.  -  La  puramente  ornamental 
que  carece  de  vano  y  aparece  como  de  relieve  en 
los  muros;  fué  usada  en  toda  la  segunda  parte 
de  la  Edad  Media  en  distintas  disposiciones.  En 
el  último  período  del  románico  cubren  los  mu- 
ros, apoyadas  sobre  sencillos  machones  ó  colum- 
nas empotradas;  en  lo  interior  de  los  ábsides 
aparecen  en  una  ó  dos  series  sobrepuestas,  y  en 
algunas  partes  se  ven  entrelazadas.  En  el  estilo 
ojival  participan  de  los  mismos  caracteres  que 
las  ventanas  en  las  complicaciones  que  ofrecen, 
realzando  los  muros  de  varias  clases,  las  torres, 
estribos  y  pináculos:  en  el  segundo  período  re- 
producen la  forma  de  las  ventanas,  con  muy 
poco  relieve  y  coronadas  de  gabletes:  en  el  últi- 
mo ofrecen  la  misma  disposición,  y  se  ven  á  me- 
nudo dupHces.  La  multiplicación  y  finura  de  las 
arcadas  figuradas  dio  origen  en  este  período  al 
género  de  adornos  llamados  paneles. 

Arcada  gemela.  -Aquella  cuyos  arcos  tienen 
un  punto  de  apoyo  común:  si  están  cobijados 
bajo  otro,  entonces  la  arcada  esajimt  zada.  Tan- 
to unas  como  otras  participan  de  todas  las  va- 
riedades de  las  arcadas  sencillas  y  de  los  carac- 
teres de  las  ventanas  ajimezadas.  En  el  tercer 
período  románico  se  ven  muchas  veces  tres  ar- 
cos, el  central  más  elevado  que  los  laterales:  en 
el  de  transición  se  notan  ojivas  bajo  semicírcu- 
los ó  .i  la  inversa;  y  en  .-1  periodo  ojival  fueron 
nniv  usados,  encontrándose  á  veces  sustituida  la 
columna  central  por  un  pendolón  en  forma  de 
fondo  di  lámpara  6  capitel,  con  una  figura  ero 
tesca,  un  busto,  ó  distintos  follajes  agrupados. 
Arcada:  A.  \wa>.  Maq.  Semicírculo  de  hie- 
rro fundido  qne  une  las  columnas  ó  árboles  de 
do  máquinas  de  balancín  en  los  buques  de 
vapor. 

\  i.i  \n\ :  Anal.   Parte  del  organismo  dis- 
en  arco, 

Arcadas  alveolan  s.  Lo  i  bordi  ■  do  I"-,  ma  til  i 
res  en  que  ae  implantau  los  dientes. 

la  anastomótica.  Arco  formado  por  dos 
vasos  que  je  anastoinosan  poi   ino  culai  ion    pi 
ro  describiendo  cada   uno  media   arca  la,  i  orno 
los  vasos  mesontéricos,  por  ejemplo. 

Arcada  ci  itral¡  /■  moral  ó  arco  di   Va 
I-  i  MOR  u 

I     ,    i  cubüal  V,  i  'i  BITAl 

Arcada  ■     •    \     Dentaria. 

■    ¡a,    V     '  •RBI  i  u:i  V, 

,  palmar.   V,   Palm  ir, 

,    ,  plantar.  V.  Pl  inta  i; 

treada  pubiana.  V.  Pubi  vn  \. 

,  radial  V.  Radi  \i„ 
Arcada  &  mmoidea.  V.  <  ¡ubi  i  w.. 

liar,  V.  Si  ii  i  '  iliai 

i    K-ta  formada 
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por  la  unión  de  la  apófisis  del  huí  o  malar  con 
la  apófisis  zigoinática del  temporal  Sondoi  una 
i  cada  lado. 

Arcada  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunfc  y 
p,  j.  de  Alcoy,  prov,  de  Alicante;  6  casas. 

árcade  (del   bit.  arcas,  ar\  • 
gr. ):  adj.  Natural  de  la  Arcadia.  U.  t.  c.  s. 

ÍRi  ,iu     i   .    iban  su  origen  anteriora 


la  creación  de  la  luna. 


Feijoo. 


Encamina  sus  pasos  á  los  umbrales  ilonde 
custodiaba  los  inanimados  restos  de  Palante 
el  anciano  Acetes,  escudero  del  ÁROADB  Evan- 

dro,  etc. 

(I,   Un  A. 

-Arcade:  Perteneciente  á  dicho  país  de 
Grecia. 

Ai'MiE:  Dícese  del  individuo  de  una  Aca- 
demia de  Poesía  y  Buenas  Letras  que  hay  en 
Roma,  llamada  de  los  Arcados.  U.  m.  c.  s.  V. 

Al    \  In.MIA. 

-Arcade:  Geog.  V.  Santiago  he  Arcade. 

ARCADE  DE  ARRIBA:  Geog.  Lugar  en  la  felig. 
de  Santiago  de  Arcade,  ayimt.  de  Sotomayor, 
p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  50 
edifs. 

ARCADELT  ó  ARCADET  (Jaime):  Jiiog.  Mú- 
sico holandés.  N.  á  fines  del  siglo  xv  ó  á  prin- 
cipios del  xvi.  Fué  uno  de  los  músicos  más  re- 
putados de  su  época.  Ocupó  la  dirección  de  los 
niños  de  coro  de  San  Pedro  del  Vaticano,  y  en 
1540  entro  á  ocupar  una  plaza  de  cantor  en  la 
capilla  pontificia.  Escribió  varias  misas  y  algu- 
nas obras  poéticas,  entre  las  cuales  so  le  atribu- 
yen: La  excelencia  de  las  canelones  musicales,  y 

I  '(í/lriini,  .  írn  tl<:>  sas. 

ARCADIA:  Gcug.  Golfo  de  la  costa  occidental 
de  la  Morea,  Grecia,  antiguo Synus  Cyparissius, 

comprendido  entre  los  cabos  Katakolo  y  Kune- 
11o,  qne  distan  uno  de  otro  31  millas.  En  la  cos- 
ta de  este  golfo  se  encuentran  el  lago  Muria,  la 
desembocadura  del  río  Rufia,  los  lagos  Aguli- 
nitza  y  Kaiffa,  y,  ya  en  la  parte  meridional,  la 
ciudad  de  Ciparisia  ó  Arcadia. 

-Arcadia:  Geog.  ant.  Región  central  del 
Peloponeso,  Grecia,  sin  costas.  Confinaba  al  N. 
con  la  Acaya,  al  E.  con  Sicione  y  Argólida,  al 
S.  con  la  Laconia  y  Mcsenia,  y  al  O.  con  la  Eli- 
de. Era  el  estado  más  extenso  del  Peloponeso, 
con  muchas  montañas,  bosques  y  rios.  Las  mon- 
tañas más  célebres  eran  las  llamadas  Cilene,  En- 
manto, Stinfalia  y  Macnalón.  Los  principales 
ríos  el  Eurotas  y  el  Alfeo.  Pero  distinguían- 
se en  la  Arcadia  dos  regiones  completamente 
diferentes:  la  del  E. .  ó  del  valle  de  Tripolitza, 
árida,  pantanosa  y  malsana;  la  del  O.  con  mon- 
tañas cubiertas  de  arboles  y  praderas  regadas 
por  multitud  de  arroyos  entre  los  que  figuraba 
el  Ladon,  célebre  por  los  amores  de  Dafne  y 
Leucipo.  En  los  bosques  era  abundantísima  La 
caza;  había  innumerables  encinas  cuyo  fruto 
servia  de  alimento  á  numerosas  piaras  de  cerdos, 
y  los  asnos  tenían  tama  por  la  fuerza  de  su  voz, 
de  donde  vino  la  costumbre  de  decir  un  ruiseñor 
de  Anadia  en  vez  de  un  asno. 

l'linio  di [ue  el  primitivo  nombro  de  esto 

país    fué    DrimodiS    J    después    l'clasgia;    n-jiii 

otros  nit.nvs.  se  ha  llamado  también  Pania, 
A  mi  i  Gigantis,  Licaonia  y  Farracia,  Pausa- 
nías  de-e  que  su  nombre  Arcadia  procede  de  Ar- 
cas, hijo  de  Calixto  Sus  habitantes  son  de  ori- 
gen pelasgo  y  do  los  mas  antiguos  que  se  esta- 
blecieron en  territorio  griego.  Ellos  decían  que 
eran  antoriores  al  nacimiento  de  Júpiter  y  se 
llamaban  Proselenos,  es  decir,  anteriores d  la  !n- 
,i,i.  con  lo  que  querían  dar  ñ  entender  que  esta- 
ban en  el  país    antes   de   haberse    illl  l  odueido  el 

ni,  .  liii,  .i  \in  ma  e  también  que  su  primitivo 
nombre  ora  el  de  Apidáneos,  y  que  estaban  di- 
vididos en  tres  tribus,  llamadas  A' s,  Farra- 

sios  y  Trapezoiiutos.  Durante  mucho  tiempo  los 
pastores  y  cazadores  de  las  montañas  de  la  Ar- 
cadia vivieron    en    un   estado   seluisalvaje.  y  los 
LlltigUOS  hablan   de   la   lica  la,    l  D 

i,,  mi  dad  mental  que  padecían   loa  arcadios  j 

que  consistía  en  figurarse  que  por  algún   tiempo 

se  habían  convertido  en  tobos,  Pelasgo,  que  fi- 
gura como  el  primero  de  sus  reyes,  les  enseñó  á 
,,,n  trun  cabanas  y  los  hizo  vivir  en  sociedad; 

I,,,  ,i,,n  li  dio  leye  j  lo  instruyó  i  a  La  agri- 
cultura y  en   algunas  industrias.    Ambos  reyes 
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ni  lis  bien  parecen  personificación  de  do 
tanto  ni  is  si  tenemos  en  cuent  i  que  Licaon  sig- 
nifica lobo,    y  este  animal  era  el  símbolo  dol 

pneblo  arcadio.  El  1 ho  es  que  los  ai 

io  fueron  cii  iliz  inuose,  ie  dedicaron 
principalmente  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería, 
mostraron  gran  afición  al  baile  y  á  la  música,  y 

ostumbre  de  lo¡ 
escoger  siempre  la  Arcadia  como  teatro  de  sus 
idilios,  suponicnilo  erróm  uniente  que  era  aquí 
lia  comarca  un  i  do  las  m  is  deliciosas  y  encan 
tadoras  de  la  Grecia.  I.a  sitúa 
la  Arcadia  hizo  que  apenas  tomaran  parte  en 
las  guerras  é  invasiones  del   Peloponi 
que  cons  I  iempo  sus  primit 

lumbres  y  su  religión;  los  dioses  principales 
eran  Pan  y  Diana;  después,  y  sobre  todo  los 
que  hábil  llanuras  y  valles  del  La- 

don,  Erimanto,  Alfeo  y  tdegalópolis,  entraron 
en  relación  con  los  helenos  y  de  ellos  tomaron 

nu<  \  os  dioses  y tumbres. 

La  verdadera  historia  de  Arca. lia  comienzaen 
la  i  poca  de  las  guerras  de  Mesenia;  en  la  primera 
[a  mataron 
a  su  rey  Aristócrates,   porque  Be  dejó  comprar 
enemigos,  y  abolida  la  monarquía  resul- 
taron multitud  de  pequeños  Estados  cuyos  re- 
presentantes  se  congregaban  en  las  fiestas  del 
Liceo.    Poco  después  el  aumento  de  población 
salir  de  su  país  y  entra- 
rvir  eomo  soldados  mercenarios  en  los 
ejércitos  de  otros  Estados  griegos.  En  las  guerras 
médicas  presentaron  2 000  hombres.   En  las  del 
Peloponeso,  obligados  por  los  espartanos  comba- 
tieron contra  Atenas,  y  aquéllos  se  apoderaron 
de  algunos  valles  de  Arcadia,  que  recobraron  su 
independencia  en  los  días  de  Epaminondas.  En- 
traron en  la  liga  aquea,  á  la  que  dieron  uno  de 
sus  mejores  generales,  Filopemen.  Después  de  la 
toma  de  Corinto  siguió  la  suerte  de  Grecia.  Per- 
i  los  imperios  romano  y  griego,  á  los 
venecianos  y  a  los  turcos  hasta  l!>¿2.  En  la  época 
del  Renacimiento  fué  cuando  la  Arcadia  tomó  en 
la  imaginación  de  Sannazaro  la  forma  ideal  á 
que  antes  nos  hemos  referido, 

Las  principales  ciudades  de  la  antigua  Arca- 
dia fueron  Licosura,  Tripolitza,  Tegea,  Mauti- 
nea,  Orcomenes,  Stinfalia,  Henea  y  Megaló- 
polis. 

-  Arcadia:  Geog.  ant.  Nombre  que  se  dio  al 
Egipto  medio  en  el  siglo  ven  honor  del  empera- 
dor Arcadio. 

-Arcadia  ó  Arkadia:  Geog.  Nomarquía  ó 
prov.  del  Peloponeso  ó  Morca,  Grecia,  en  el  cen- 
tro y  parte  oriental  de  la  Península.  Confina 
al  V  O.  y  X.  con  la  prov.  de  Acaya  y  Elida, 
al  tí.  E.  con  lade  Argólida  y  Corintia,  al  E.  con 
el  golfo  de  Nauplia,  al  S. ,  con  la  prov.  de  La- 
conia,  y  al  S.  O.  y  O.  con  la  de  Mesenia:  3  290 
kms.  cuadrados  y  132  000  habits.  Se  divide  en 
cuatro  eparquías  ó  distritos,  Gortinia,  Manti 
neia,  Kinuria  y  Megalópolis.  La  cap.  es  Tripo- 
litza. 

-Arcadia  ó  Arkadia:  fím,\.  c  de  la  costa 

i ¡dental  del  Peloponeso,  capital  de  la  Triphi- 

lia,  una  de  las  cinco  eparquías  de  la  uomarqnía 
de  Mesenia,  reino  de  i  Iri  aa;  2  600  habits.  Ocu- 
pa el  lugar  do  la  antigua  Cyparisia,  que  ora  el 
I  '.i.i  y  la  eiu  ¡.¡'i  ni  i-  in 
ta  entre  Pilos  y  Elis.  En  1825  fué  des- 
truida <  n  parte  por  Ibrahim-Bajá. 

arcádico:  //  po  de  tropas  esco- 

gidas que  el  emperador  Arcadio  formó  para  la 
custodia  de  su  pi 

ARCADIO,  DÍA:  adj.  Arcade,  ó  natural  de  la 
Arcadia.  L".  t 

-  Abo  H)iO:  u  iperteni  eiente  á  la  Ar- 
cadia. 

leOri  ate  di  - 
108.  Era  hijo  del  emperador  Teodosio 
ifio  377.  1  lividido  -1  Impe- 
rio á  la  muerte  de  su  padre   a?io  895  . 
Oriente,  ó  sea  una  monarquía  que  teniendo  su 
capital  en  Constantinopla,  se  extendía  desde  el 
1  Is   Escaria 

hasta  la   I 

indo  heredó  esta  pai  te  del  Imperio 
Romano.  Era  un  príncipe  sin  carácter,  vicio- 
so, incapaz  para  i  i  til  mpos  norma- 
les y  mas  aun  'ii  los  difíciles  días  qne  corrían. 
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Su  p hln-  le  había  d  ido  un  tutor,  el  pl<    ¡' 

Entropio  y  G  unas,  fue- 

los  qui  verda  loramente  gobernaron,  Rufino 

sólo  cuido   de  enriqu rse, 

vendiendo  los  i 
:i  Licia  abrigaba  el  propó 
Bita  de  casar  á  su  hija  con  su 
pupilo,  á  fin  de  asegurarse 
en  el  poder;  pero  el  em| 
doi  prefii  i"  ;i  la  joi  en  Eudo- 
xia, hija  de  Bantón ,  general 
franco  al  servil  ¡o  de  Rom  i 
El  matrimonio  se  verificó 
1  "■"  en  27  de  abril  del  año  395. 
La  esposa  de  Anadio  descon- 
>'•  '  desde  el  primer  momento  del  ministro  v  tra 
'  '  para  perd.-ile  en  el  ánimo  del  emperador, 
acusándole,  acaso  injustamente,  de  haber  acon- 
sejado á  los  bárbaros  que  invadieran  el  Imperio. 
Rufino,  que  comprendió  el  peligro,  comenzó  á 
repartir  el  oro  ámanos  llenas  entre  los  soldados, 
con  el  propósito  de  usurpar  el  Imperio  por  la 
fuerza,  ya  que  la  astucia  le  había  sido  inútil.  Fin- 
gió Gainas  favorecer  estos  proyectos  ;  pero  le 
hizo  traición,  y  las  legiones  asesinaron  al  odiado 
ministro,  que  vino  á  caer  á  sus  pies.  A  la  pri- 
vanza de  Rufino  sucedió  la  de  Eutropio.  Eraeste 
un  eunuco  armenio  que  por  sus  buenos  modales, 
astucia  é  hipocresía  supo  introducirse  en  la  corte 
J  aso  nder  desde  los  puestos  más  ínfimos  hasta 
el  de  primer  camarlengo  y  sucesor  de  Rufino. 
Como  éste,  era  cruel  y  avaro,  y  pagaba  un  en- 
jambre de  delatores  que  acusaban  á  las  personas 
ricas  y  distinguidas,  mostrando  asi  al  emperador 
el  gran  celo  del  ministro,  en  quien  Arcadio  Higo 
á  confiar  ciegamente.  Trató  sin  misericordia  é 
cuantos  pudieron  constituir  para  él  un  obstáculo. 
En  estos  tiempos  Alarico  se  había  proclamado 
rey  de  los  visigodos,  creando  entre  los  dos  Impe- 
rios de  Oriente  \  Occidente  un  tercer  poder  que 
explotaba  la  flaqueza  de  los  otros,  ofreciendo  sus 
servicios,  ora  á  uno,  ora  á  otro.  Los  ostrogodos, 
que  habían  sido  acantonados  por  Teodosio  en  la 
Erigía,  veían  con  celos  los  progresos  de  Alarico, 
y  se  sublevaron  mandados  por  Tribigildo  y  sa- 
queron  las  ciudades  del  Asia  Menor.  Eutropio 
dio  á  Gainas  la  misión  de  ir  á defender  la  Traeia 
y  el  Helesponto.  Su  favorito  León,  conocido  por 
Ayax,  á  causa  de  sus  grandes  fuerzas,  recibió  el 
mando  de  los  ejércitos  de  Asia ;  pero  como  á  su 
innegable  valor  no  juntaba  León  los  talentos 
militares,  fué  sorprendido  por  Tribigildo,  y  su 
ejército  quedó  destruido.  Gainas,  lejos  de  com- 
batir á  Tribigildo,  su  deudo  y  compatriota,  pó- 
sase de  acuerdo  con  éste,  y  exageró  á  la  corte  el 
peligro  de  aquella  guerra,  manifestando  por  fin 
que  era  impotente  para  batir  al  enemigo.  Esta 
conducta  obedecía  á  la  animosidad  que  contra 
el  ministro  Eutropio  sentía  desde  algún  tiempo 
antis.  La  corte  entró  en  negociaciones  con  Tri- 
bigildo, el  cual  reclamó  como  primera  condición 
la  cabeza  de  Eutropio.  La  emperatriz  Eudoxia 
denunció  al  ministro  como  reo  de  ultraje  contra 
ella,  decidiendo  al  emperador  á  pronunciar  sen- 
tencia de  muerte.  Gracias  á  Juan  Crisóstomo, 
obispo  de  Constantinopla,  se  le  conmutóla  pena 
poi  destierro  á  la  isla  de  Chipre.  La  esposa  de 
Arcadio  le  hizo  venir  después  á  Caledonia,  y 
formándole  proceso  y  siendo  declarado  culpable 
do  haber  uncido  á  su  carro  los  animales 
que  únicamente  el  emperador  podía  utilizar,  fué 
condenado  á  muei  te,  so  pi   ti  . 

don  de  la  vida  antes iccdido  sólo  se  extendía 

al  recinto  de  Constantinopla.  Gainas  recibió  el 
niento  de  general  de  lo 
¡'estillo  con  las  insignias  consulares,  en- 
tró en  i  lonstantinopla  al  frente  de  su 
distribuyendo  á  su  capí  ii  : 
sas,  Pronto  albori 

ron  muerte  ¡  7  000  godos,  hicieron  que  Gainas 
fuese  declarado  i  utregaron 

el  mando  I 

cuente  le  dtad    Ga 
l 

uta  batalla  con  DIdino 
los    huno  Uldino 

o  de  401)  la  cabeza  del  vencido 
á  Constantinopla,  queso  iré  de  ene- 

migos 

Dos  o  julio  de  39í> 

nsumado  la  ruina  del  paganism 

iudades 
como  de  Las  campiñas,  fni  debien- 

do  aplicar   sus  materiales  á  la   reparación   de 
puentes,  carreteras,  acueductos  y  baluartes.  Pri- 
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lacerdotes  paganos  de  todo  privilegio 

(1."  de  ii" 

o   i  Ion  la  mu.  rb     e  Ga 

mino  -in 

loluto  ánimo 

de  su  espo 

Constantinopla    tenía  va  á  los 

parte  del  clero  •  ra  dis- 
ciplina, ya  tambii  aludidos 
por  la  energía 

o  obispo  de  Antioqnía,  movido  por  al- 

qUO  COn  .luán  ha!. la    l 

más  todavía  p..r  las  instigaciones  de  la 
triz  (que  si  ■ 

arzobispo  de  i  lonstantinopla,  bajo  el  uoi 

di  lambareó  en  la  capital  con  una  tropa 
de  marinos  egipcios  y  no  pocos  obispos,  al  in- 
tento de  obtener  por  voluntad  ó  por  la 
los  sufragios  de  un  sínodo  convocado  en  Calce- 
donia. Juan  se  negó  a  comparecí  i  ante 
fué  depuesto,  y  Arcadio  man  I 
apresaran,  llevándole  por  las  calles  de  la  ciudad 
para  trasladarle  al  extremo  del  Euxino.  El  pueblo 
se  rebela,  mata  á  los   mal  .   á  mu 

chos  monjes,  busca  á Teófilo  que  escapó  con  gran 
trabajo,  atribuye  ala  cólera  divina  un  ti 
que  entonces  se  dejo  sentir,  y  se  encamina  al 
palacio  en  actitud  poco  tranquilizadora.  Eudoxia 
ruega   al  emperador  que  llame  á  Cris 
como  vínico  medio  de  apartar  el  peligro  que  les 
amenazaba.  Dos  días  después  regresa  Juan  ala 
ciudad,  conduciéndole  el  pueblo  en  triunfo  á  la 
iglesia  catedral.  Los  enemigos  del  arzobi 
turnaron,    no  obstante,  minándole  el 
Desde  el  pulpito  condi  n  iba   el  santo  sin  mira- 
miento alguno,  los  vicios  de  las  grandes 
y  los  honores  tributados  á  la  estatua  de  plata  de 
la  emperatriz,   elevada  sobre  una  columna  de 
p..rti.lo  delante  del  templo  de  Santa  Bol 
se,  no  sabemos  si  con  fundamento,  qu 
comenzado  uno  de  sus  discursos  con  es) 
«Herodías  es  víctima  del  furor  nuevamente;  II 
rodías  baila  otra  vez  y  pide  la  cabeza  de  Juan. » 
La  emperatriz  se  enconó  más  y  más  en  su  con- 
tra, y  el  sínodo  congregado  por  la  tenacidad  del 
mismo  arzobispo,  que  n-.   jiu-i   . 
en  tanto  que  la  sentencia  del  primer  sínodo  no 
fuese  anulada  por  otro,  confirmó  la  dep 
antes  pronunciada.  Tropas  de  bárbaros  penetra- 
ron por  la  violencia  la  víspera  de  pascuas  en  la 
iglesia  de  Santa  Sofía,   profanaron  los  ritos  del 
bautismo  y  arrojaron  á  los  fieles  hacia  el  cam- 
po. Un  incendio,   en   el  que  muchos  vieron   un 
castigo  del  cielo  y  otros  la  obra  de  los  ven.  idos, 
estillo  en  la  catedral  y  en  el  Senado.  I  ri 
le.  salió  desterrado  a  las  cimas  del  Tanro.  Hasta 
allí  le  persiguió  el  rencor  de  sus  enenii 
en  nombre  del  emperador,  ordenaron  su  trasla- 
ción al  desierto  de  Pitionte.  En  el  viaje  recibió 
una  porción  de  humillaciones,  y  al  cabo  sucum- 
bió ■  n   107.  Eudoxia  lo  había  precedido  en  el  ca- 
mino del  sepulcro,  porque  falleció  el  6 
bre  del  año    10  t  ;  y    dejó   una   repui  i 

deplorable,  que  se  abrigar In  la 

legitimidad  de  un  hijo  qn.-  nació  el  11 

del   103,  y  recibió  desde  la  i 

de  l      o  ..  Augusto.  Arcadio  non  ió  en 
■ 

tanta te  quien  l-  dominase,  contemplando 

impasible  las  invasiones  y  dei 

bárbaros,  el  hambre  y  los  terremotos,  las  mil  ca- 

de  Oriento 

que  su  mu  aor  pesar  y  que 

Afirmase  q  Itimos  días  pol- 

la suerte  de  su  hijo  T.  odosio,  niño  do  cii 
de  edad,  le  puso  b  ijo  la  protección  di 
gardo,  rey  de  Persia,  en  ci 

.nza. 

dio    San):  /■'    i   M  ii-:-;  i-.  N*.  en  Osu- 

ode  laeracris- 
ti. m. i.  Aui 

u   .      .    1.. a. tall- 
an sus  biógrafos  que  fué  mili- 
tar en  su  ■ 

a  la  sazón  reinaba  en 
Roma  el  en  |  I  iba  una 

iones  contra  li 
insiguió  sin  embargo, 
á  su  habilidad  y  á  su  astucia,  burlarlas  asechan- 
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zas  de  sns  perseguidores  y  sustraerse  á  las  pes- 
quisas de  sus  enemigos.  Irritados  éstos  por  lo 
inútil  de  sus  tentativas  apoderáronse  de  un  pa- 
Lrcadio  y  se  disponían  á  martirizarlo 
y  á  darle  muerte,  cuando  el  santo,  mili  tai  pun- 
donoroso y  ante  todo  hombre  de  corazón  I 

de  nobles  sentimientos,  no  pudiendo  su- 
frir que  otro  po  ¡ase  con  su  i  ida,  techos  que  no 
había  realizado,  se  presentí»  a  sus  jueces,  se  cu- 
tí ó  á  sus  verdugos  y  se  declaró  públicamente 
discípulo  de  Jesucristo.  El  P.  Croisset,  al  dar 
noticia  de  este  acto  de  Arcadio  dice:  «Produjo 
rasgo  tan  heroico  la  mayor  impresión  en  el  ani- 
mo de  todos.  Trataron  de  disuadirle  con  ruegos 
y  lágrimas;  pero  el  santo,  lleno  de  fervor,  reite- 
ró sus  confesiones,  logrando  que  se  cebara  en  él 
la  crueldad  de  los  satélites  del  tirano,  hasta  el 
extremo  de  desgarrarle  con  garfios  acerados,  cor- 
tarle los  pies  y  las  manos  y  concluir  con  su  pre- 
ciosa existencia  dándole  golpes  con  una  barrade 
hierro.  En  el  día  12  de  enero  del  año  110  murió 
San  Arcadio,  en  cuyo  honor  celebra  fiesta  reli- 
giosa Osuna,  su  ciudad  natal,  de  la  cual  es  patrón 
el  santo.  La  Iglesia  católica,  apostólica  romana 
conmemora  su  tránsito  en  el  mencionado  día  10 
de  enero. 

-  Arcadio  (Juan  Francisco  i  Biog.  Médico 
piamontés  X.  en  Bistagno,  en  el  Montl 
mediados  del  siglo  xvi;  M.  en  1620  Era  gran 
partidario  de  la  sangría,  como  único  medio 
de  combatir  la  pleuresía  desde  su  origen,  y  es- 
cribió una  obra  titulada; De  secando  vi 

ritide.  La  biblioteca  de  Turín  conserva  otras 
dos  obras  de  este  autor,  pero  inéditas.  La  una 
trata  del  antimonio  y  ia  otra  de  la  inclinación 
natural  del  hombre  á  las  ciencias  y  á  las  artes. 

-Arcadio  (Alejandro  ¡  Biog.  Médico  pia- 
montés del  siglo  XVII.  Publicó  un  gran  número 
de  obras  entre  las  cuales  se  hallan  las  siguien- 
tes: Conti'mi'ht  o  '  íopraü contagio; 
CónU  mplazioni  aslrolo 

ARCADOR:  ni.  El  que  tiene  por  oficio  arcar. 

ARCADUZ:  m.  Caño  por  donde  se  conduce  el 
agua. 

pilones  se  hinchen  de  agua  de  diferen- 
tes maneras:  el  uno  viene  de  más  lejos  por 
"muchos  arcaduces:  el  otro  está  hecho  en  el 
mismo  nacimiento  del  agua. 

Santa  Teresa. 

...  refiere  que  vio  un  arcaduz  de  plomo  con 

estas  letras,  etc. 

Antonio  Agusi  ín. 

-  Arc  mu  z:  Cada   uno  de  los  caños  de  que  se 

poní   mi. i  cañería. 

Ni  hay  antigua  dependencia 
Sin  algúu  arcaduz  roto. 

Alonso  he  Barros. 
-ARCADUZ:  Cangilón  de  noria. 

Mundo  es,   p  rneda,  rodee  sus 

ARCADUCES,  unos  Henos  y  otros  vacíos. 
La  G  lestina. 
a  ioso  el  cuerno,  porque 
andaba  ala  redonda  tana  menudo,  ya  lleno, 
ya  vacio  como  ari  ídoz  de  noria,  qn 
Hilad  vació  un  zaque  de  dos  que  esto 
manifii 

Cera  lntes. 

I  im.    Medio  ] 

■     algún  i   prefc  n 

-Arcaduz  di  i  llenovieni 

ref.  qui    ■  que     ■'  n 

¡astai 

caudal,  .,,   ],,  ,|lh. 

ARCADUZAR '    mdui  ii    el 

ARCAICO.    CA      i     i    :    .  I 

ARCÁIS  I   I/'     ,  I    i  |  . 

¡I.  director  di  1  pi  i  ió  lico 
'.    en  i 
le  I  * >  recho  en  'I  ni  n  di  a  familia 

¡i         ..  un     I     minad 

i 
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ipil'  rimaba  mis  artíouloa  críticos  &  la 

i  de  Turín  y  á  la  Nueva  Antología 
de  Florencia. 

ARCAÍSMO  (de  igual  vo    gr  i:m,  Vo 
manera  de  decir  anticuada. 

No  faltará  quién  tachará  este  cuidado,  esta 

esmerada  imitac del  lenguaje  de  Solía  y  de 

Mariana,  como  una  extrema 
purismo;  no  faltará  quién  llame  á  la  obra  en- 
tera un  arcaísmo;  etc. 

Larra. 

-Arcaísmo:  Empico  de  voces,  frases  o  ma- 
neras de  decir  anticuadas  ó  caídas  en  desuso. 

-  Arcaísmo:  Gfram.  Es  lástima,  seguramente 
que  así  como  varios  instrumentos  destinados  á 
dar  la  medida  de  utos,   tales,  entre 

otros,  como  el  barómetro  y  el  areómetro,  es  lás- 
tima, repetimos,  que  no  exista  uno  que  llamán- 
dose, v.  g.  logómetro,  nos  sirviera  de  regulador 
para  poder  apreciar  cuando  es  anticuada,  ó  deja 
de  serlo,  tal  o  cual  palabra  ó  locución  en  todas 
y  cada  una  de  las  diferentes  lenguas  que  se  ha- 
blan en  el  universo.  De  aqui  se  infiere,  en  lógica 
consecuencia,  lo  aventurado  que  es  el  imponer 
justos  y  debidos  límites  á  lo  que  constituya  la 
cualidad  de  arcaico,  pues  si  bien  muchas  voces  y 
construcciones  que  se  usaban  en  la  cuna  del  cas- 
tellano no  las  usa  hoy  nadie,  y  en  tal  concepto 
sería  un  verdadero  ARCAÍSMO  el  emplearlas  ac- 
tualmente un  escritor,  también  muchas  de  las 
comprendidas  en  aquella  circunstancia,  parece 
que  no  deben  ser  incluidas  en  semejante  califi- 
cación porque  sólo  sean  usadas  de  un  número 
reducido  de  personas  más  ó  menos  doctas.  En 
este  extremo  incurrió  el  gramático  Salva  cuan- 
do critico  el  uso  del  quien,  refiriéndose  aun  an- 
¡  '.   por  los  siguientes  términos: 

sólo  pnede  referirse  apersonas,  y  nó  á 
cosas,  debiendo  mirarse  como  una  afectación  de 
ARCAÍSMO  que  Jovellanos  baya  dicho  en  el  Elo- 
gio de  las  N  éles  A  rt,  -   < 

■"  'a  a  '  I  ' ■>■''■  m  tas,  por  quienes  la  lengua 
casL  lia  <<<  etc. :  y  1"  que  pone  Muño:  i 
gina  XXVII  del  prologo  á  la  Historia  del  Nue- 
vo Mundo:  Eslo  mucho  mayoría  historia,  «quien 
por  instituto  etc.  -  Quién?  como  interrogativo, 
sólo  puede  referirse  á  las  personas».  Propuesto, 
como  lo  estamos,  á  relevar  en  nuestra  tarea  filo- 
lógica  algunas  de  lasmuelias  incx, elides  en  que 
incurrieran  corporaciones  y  particulares,  que,  á 
fuer  de  su  innegable  autoridad  ó  competencia  en 
la  materia,  podrían  sentar  jurisprudencia  acerca 
de  los  asuntos  cuestionados,  vamos  a  probar 
ahora  que  en  manera  alguna  debe  ser  reputada 
arcaico  el  expresado  uso  del  quien  refiriéndose  á 
nombre  de  coso,  pues  no  se  hallan  en  tan  escaso 
numero  los  autores  más  ó  menos  distinguidos 
que,  en  tal  concepto,  lo  usan  modernamente. 

Don  Vicente  González  Arnao,  que  murió  en  el 
año  de  1845,  dice  en  su  esi  rito  sobre  la  consti- 
tución política  de  la  .Monarquía  Española:  «Xo 
hay  cosa,  por  ejemplo,  más  frecuente  que  decir 
es  la  ley,  y  nó  el  hombre,  quien  debe  mandar  á 
la  nación.)  La  ley  es  quien,  y  la  ley  no  es  per- 
sona. 

Don  Francisco  Javier  de  Burgos,  en  su  dis- 
curso de  recepción  en  la  Academia   K la, 

escribe,  refiriéndose  á  la  lengua  castellana,  íde 
quien,  apenas  formada,  decía  ("'arlos  V  que  era 
propia  para  hablai  con  Dii  l  La  lengua  tampo- 
co es  persona;  \  quien  esto  decía  murió  en  18 ». 

Nueve  años  después  1857  falleció  D.  Manuel 

i  un.  i  rofii  tendo,  en  la  \  ida  del  padre 

i   i   i     las  pñ  atei  ía  ■  qui  comei  ii  ron  los  que  iban 

en  Cumaná  para  venó 

i     I  ¡ni  ni       i    expn    i  .'  i     il    fué  do  algún 

consuelo,  en  medio  de  tanta  tribulación,  pasar 

alli  "i ro  '.  ii /       i  •  m  i. ín. o  á  decir  él  su- 

Tocante  á  1"  de  c,       I  Q  aterro  ¡a 

livo,  sólo  puede  referirse  á  las  personas,}  baste 

i"  inifi   i  o  que,  con  el  mi  i lerecho 

propii  d  el  qui  dij ■ 

¡Quii <  mi  11-  caba  mi  -  bii  ai 
Desdi 

o te  mi  ■  duolo 

[;OS  01  los 

prueba  mi  p  u  ¡i  noíal 
Ausencia.,, 

{■'id.,  decir  v  dijo  i  n  nui  tro    día   1 1  Duque  de 
i 
sito: 
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mi    ui  i ib  i  iiiinj."...  .1  g( 

I  luí'  i-  "..o  .i!  I..i  de  la  di  gracias! 
.  E  -i  ronco  hur  icán,  qm  poi  influjo 
De  mi  estri  lia  i  neniig  i  "I  mai  li  i  anta?... 

"  indo  e  i  ■.  ¡dentemí  ute  la  palabra  quit  n  en  la 
significación  di  q 

| b-    II- 

ión  que 
hace  siglo  no  e  ve  i  mph  "i  i  | ingún  escri- 
tor i!"  nota,  y  cuyo  u  o  de  pn   ■  nte  I 

irecidó  al  que  produciría  un  tricornioi  u 

del  sujeto  que  >  istiera  frac,   pantalón 

y  botas  de  charol ;  con  todo,  como  "1  ¡mpi  rio 

despótico  de  la   i la  1"  .  tiende  á 

las  palabras  que  á  los  vestidos;  como,  : 
parte,  no  es  nuevo  el 

multa  .■ 
que  dijo  Horacio;  y  como,  por  ultimo,  pueda 
convenir  en  ocasiones  el  comunicar  mayor  auto- 
ridad a  un  escrito  por  medio  de  la  respetabili- 
dad que  en  sí  lleva  la  ancianidad,  dejaría  de  Ber 
vicioso  é  intempestivo  el  uso  de  la  tal  palabra 

ó  frase,  hermoseando  el  discui n  aparente 

anacronismo,  á  la  manera  que  no  desgracia  á  una 
joven  bella  empolvarse  la  cabellera  negra  de  que 
Dios  la  dotara. 

ARCAiSTA:  cora.  Persona  que  emplea  arcaís- 
mos sistemáticamente. 

ARCAIZAR  del  gr.  ipr.ulxta):  n.  Usar  arcaís- 
mos. 

-  Ari  aizar:  a.  Dar  carácter  de  antigua  á  una 
lengua,  empleando  arcaísmos. 

ARCALIS:  Geocj.  Lugar  en  el  avimt.  de  Estach, 
p.j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida:  >'h  edifs. 

ARCALLANA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Arcallana,  avunt.  de  Valdés,  p.  j.  de 

Luana,  prov.  de  Oviedo;  i;  edifs.  |  V.  San  Ju- 
lián he  Arcali  as  \. 

ARCALLÓN:  m.  ant.  Garp.  Zapata  ó  can  ador- 
nado  que  solía  colocarse  debajo  del  tiranteen 
los  tei  In.s  de  alfarje. 

...  se  deue  aplicar  con  el  ornamento  de  ai>.- 
CaLLONES  ó  canes,  que  en  bajo  se  asentaran 
sobre  las  soleras... 

Rodrigo  Alvarez. 
arcamO:   Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Álava. 
p.  j.  de  Salinas  de  Anana,  que  con  las  de  Guibi- 
jo  y  Badaya  forma  el  valle  de  Cuartango. 

ARCANAMENTE:  adv.  m.  Con  arcano,  miste- 
riosamente. 

ARCÁNGEL  (del  gr.  ipy ¿IXífOí:  de  áp-/ór, 
jefe,  y  a'/.>.r;o:.  ángel):  ni.  Espíritu  bienaventu- 
rado, de  orden  medio  entre  los  angeles  v  los 
principados,  y  que,  por  tanto,  pertenece  al  octa- 
vo coro  de  los  espíritus  celestes. 

Desent  ruega  el  preste  á  la  cort  celestial, 

Angeles  e  arcángeles,  a  Christo  que  más  val. 
Berceo. 

Veo  á  un  pueblo  pelear  como  peleaba  el  ar- 
cángel San  Miguel  con  Satanás. 

Larra. 

ARCANGELICA:  adj.    V.   AnGÉLICAA» 
LICA. 

_  ARCÁNGELOiñi  I  w  [O  :  Biog  1 '""la  italiano. 
N  "ii  i  itanii  iSi.ib  ,  1pnnn¡.ios  |-  1  S¡_1  \vn 
s.'  di  dicóal  estud  ,  de  la  histori  i 

de  Italia,  y  escribió  entre  otras  obras  las  si- 
guientes: - 

tradotte  del  latino  in  ita,    i 
id  di  Catania,  \  Po  m  Ua  troica. 

ARCANIDAD:  f.   ant.    ARCANO. 

...  p  ira  desmentir  6  los  mal  intem  ; 
que  atribulan  á  misteriosa  VRCANiDADla  ocnl- 
■me  loa  Teatinos  recateaban  a 
la  pub  iones. 

BARTOLOMl     iLCÁ     m: 

arcano,  na  del  lai  &  ,  .  I  adj  Secreto, 
recóndito,  n  en  ido,  impí  netrable  I  líi  -  e  m  - 
comunmi  nto  de  1  > 

A  ri  vnoi  ni.  Secreto,  misti  rio,  cosa  oculta, 
i  ado, 
1 1    qm  1 1  ¡    erioso  u 

ierra) 
Garcí  \  Gui  n 
5 "     '  i;él  no 

i    ni  ua  i  no  que 
■  ibrada  del  mundo  inte 
lecl  ■■  nosul  a, 

V  alera 
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-Arcano:  fig.  Persona  sumamenti 

impn  asib]  ■  por  su  i i"  da  proceder. 

-ARCANO:  i  D  titulo  en 

:  [glcsia  al  secreto 

ni  lun  i  los  c  i 

mto  menos  á  1"-  infieles,  princi- 

I  Euc  11  istia.  No 

a  orí  udiei  "<■  y  ■ll 

-  ií  ui  el  i  ui  i  po  5 

.   iban  de 
mi  rop  ■  o:  Nol 

■ 
También  guardaban  se<  ri  to  respecto  del  dog- 
Trinidad,  imposible  de  comprender  ni 
aun  por  los  catecúmenos  hasta  completar  su  ini- 
ciación   a  San  Cirilo        Jei  nsali  n,  en 
su  epístol  iban  I  Ep.   VI  ad 

• 

■  .  de  mystt  - 

\    o     ,  le  entregaban  los 

i  imenterevelaban  estos 

A  esto  se  reducía  la  llamada  discij 

-Arcano:  Terap.  Remedio  secreto. 

Arcano  coradí  no.  Dcutóxido  de  mercurio  que 
se  obtiene  descomponiendo  por  el  calor  el  nitrato 
bidrargírico  cristalizado. 

-Arcano  MauroóJitas  de):  Bíog.  Poeta 
italiano.  N.  poi  los  años  1  190;  M.  en  L536  Se 
fué  a  Bolonia,  y  Roma,  donde  se  co- 

1  duqne  de  Amalfi,  y  después 
con  el  cardenal  Cesarini,  a  quien  acompañó  en 
sus  viajes  y  enfosque  logró  adquirir  muy  buenas 
relaciones.  Se  dedicó  luego  a  la  Pintura  y  á  la 
Poesía,  adoptando  para   esta  última  el 

,    en  el  que  sobresalió  mucho  entre  sus 
contemporáneos. 

ARCAR:  a.  En  el  obraje  de  paños,  sacudir  y 
ahuecar  la  lana  con  un  arco  de  una  ó  dos  cuer- 
das. Dícese  también  arquear. 

-Ai'  ■        ■  Udea  en  la  felig.  de  Santia- 

go de  Lorofto,  ayunt  de  Zas,  p.  j.  deCorcubión, 
prov.  de  la  Coruña;  5  ca 

arcas:  Hit.  Personaje  mitológico  nacido  de 
la  unión  de  Júpiter  con  la  ninfa  Calisto,  siendo 
este  nombre  según  Otfried  Miillerun  epíteto  de 
Diana.  Áreas  estaba  considerado  como  padre  de 
la  raza  de  los  arcadios:  su  nombre  significa  en 
griego  el  del  oso,  animal  que  pudo  habitarlas 
altas  y  nevadas  cimas  de  aquel  país,  lo  cual 
se  explica  teniendo  en  cuenta  que  su  madre,  la 
ninfa  Calisto,  fué  metainorfoseada  en  osa  por 
Juno  quien  estaba  justamente  celosa  de  ella, 
siendo  colocada  en  el  cielo  por  Júpiter. 

-  ARCA  i        '  i  con  ayunt. ,  p.  j. .  prov. 

y  dióc.  de  Cuenca;  157  habita.  Sit.  entre  Cuen- 
ca y  Villar  del  Saz  de  Arcas.  Terreno  llano  en 
general;  cereales. 

-Ari  ls:  Geog.  Pequeño  grupo  deislotes  y  de 
arrecifes  del  golfo  de  Méjico,  unos  150  kms.  al 
O.  de  la  península  de  Yucatán,  en  los  20  12'  30" 
de  latitud  X.  En  la  desembocadura  del  río 
Grande    Si  neg  imbia,  Á  il),  hay  un 

ni  isla  que  lene  el  mismo  nombre. 

arcasio    Juan  Francisco):  Biog.  Literato 

N    el  23  de  en li    1712;  M    el   25 

1       I         i  .  i    de  Derecho 

I  nivel  idad  de  fAu  ín  do 

i  mucho  entusias- 
mo 1 1-  I   ■  Kl  rey  de  Cerdeña,  i   u- 
I    i               [ue  le  nombró  profesorde 
:n|»  ñu  hasta  su 
■  Mina  titulada:  Comrm  n- 
que  es  un  i 
do  los  cursos  di    Arcasio   -ule.-  el  Derecho  ro- 

arcatifa    del  ár.  alcatifa,  alfombra):  f.  Alb. 
'  qne  admite   pu- 

■    |     I  lie.,. 

¡illa,  q 

ENTE. 

arcatura:  f.   Arq.    l  la,  princi- 

fialmente  la  voladiza  -.lev  coluinnita 
;i  algunos 
-  del  ultimo  periodo  románico 
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también  bajo  los  apoyos  de  ventanas  en  naves 
laterales,  y  capillas,  sostenidas  por  columnitas 
sobre  un  i),  óem  imada  las 
mismas  venl  mas,  ¡  ann  en  la  parte  exterior  de 
les  ábsides n os   I  lomo  obji  to  di   el le 
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han  empleado  en  la  Edad  Media  en  toda  clasede 

mi utos  secundarios,  como  altares,  tumbas, 

pulpitos,  '  ii-  ,  y  también  en  puertas,  baní  os   ) 

Otl'OS    ,¡ti",. 

Las  lu\  cal  ida  -  que  so  encuentran  desprendí 
dasdesu  fondo  (Figura  adjunta),  y  en  este  caso 


Arcatura  calada 

suelen  ser  de  mármol  blanco  con  el  fondo  negro. 
ARCAUTE:   Geog.   Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  21  edifs. 

ARCAY:  Geog.   V.  SANTA   Sisana  DE  ArCAY. 

ARCAYA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,   prov.  de  Álava;  35  edifs. 

ARCAYOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Villa- 
selán,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León ;  22  ea  sas. 

ARCAZ:  m.  aut.  aum.  de  ARCA. 

El  cual  tenia  un  arcaz  viejo  y  cerrado  con 
su  llave,  la  cual  traía  atada  con  una 
paletoque;  etc. 

Hurtado  de  Mendoza, 

ARCAZÓN:  m.   prov.   And.   MlMBRE. 

ARCE  (Metátesis  de  la  vez  lat.  .?-■■/■  :  m.  Bot. 
Nombre  común  a  varias  especies  arbói 
genero  Acer  de  la  familia  do  las  Aceríneas,  algu 
uas  déla,  cuales  viven  espontáneas  en  1"  ilion 
tes  de  la  Península  Ibérica,  y  "tras  en  diversas 
comarcas  de  Imi  rica  ]    i.sia. 

\i.  i  indígenas.  Las  esjiecies  más  impor- 
ta) tes  son: 

1.a     A  Se  conoce  con  los  iioni 

I  Pirineo 
ir»,  en  la  provincia  de 
Álava  y  los  d     i 

i  en  la  proi  ¡noia  de  Logroño    l 
cordifoi un'  en  I 
tres  a  cinco  lóbulos,  sinuoso-lobadas,  ob 

¡i-  .ai  el  ápice,  fuerÉ  s, 
li  amarillo. 
pequeñas,  i  de  pocas  ulnas, 

brevemente  ped  igeramente 

convexs      a  la  con   lis  alas  opuestas  en  lí- 

nea recta  vellosas  i  n  la  región  de 

la    seiniü  i  \i  bol  de  mediana 

altura,  poi 

las  vegas  de   lé  a  20  ni. .  con  mi  din 

imnril  len- 
to finamente    igrietada 

lie  nos  de  una 

■  le  corcho  amarillo  pard  isco,  qne  las  hace  pre- 
sentar la  forma  alada  angulosa;  en  los  primeros 


años  esta  cubierta  corchosa  se  desarrolla  activa- 
io  á  los  cinco  ó  seis  ai, 
m  se  do  tiene;  ni 

bierta  leal a  ion  y  - 

D  mil,  uto  en   e]    ene  -"  il,  1 
cual  i,eii  i  ni,  color  no,  ri  inltando  un  iiti- 

doma  l,a  I 
mas  peqm 
en  la  base, 
te  vellosas. 

Los  jugos  propii 

ohosos.  Li"i  i  i le  cepa 3    le  ra      I 

abril  y  mayo  \  ti",  me  a  di   di  ,i"li"  á  septiem- 
bre  y  o,, i 

Soporta  bastante  bien  los  clima    algo  fríos  y  las 
alunas.  La  mínima  temp  |ue  pue- 

de soportar  "1  arce  campestre  ■  ■-  de  0°C         I 
paña  se  eneu,  una  con  frecuencia 
navarros  y  aragom 
congadas,   S  intan  li  i     1 

gOS,   Sel  l   i:  '  -    localidades  de 

luí, Ka,  Castillas.    La  ni  i 
i,,  de  ai"  ,i  i!!-  ,■ 
de  color  pardo  en  el  duramen  cuando  se  trata  de 
,.i  boles  i  iejos;  es  además  compacta,  ora; 
génea,  de  fibras  tinas,   \  .  ■■  radios 

luí  i"  s  di  Igado     i"  -'"¡'i   uní 

muy  tenaz.  Por  esta  ultima  circunstancia  prin- 
cipalmente es  buscada    1',  illgns  de 
herramientas.  ,  ,,,  retería,  etc    Ri 
ma  y  al  agrietamiento,   y  como  además  admite 
buen  pulimento,   la  emplean  bastanb 
nistas,  carpinteros  j   guitarreros.  En  Sajonia  fa- 
brican con  ella  peines,  hasta  el  punto  di 
ramo  forma  un  articulo  importante  de 
ción.  Las  hojas  pueden  servir  de  ramán  para  el 
ganado.  Este  arce  se  aplica   p  ■ 
vivos,  ácuyo  uso  se  destina  principalmente  en 
los  jardines.  Sirve  también  para  l"s  bosquetes  y 
para  las  calles  angostas  si  se  guian  desde   pe- 
queíios. 

¿.;'     A.  Monspessulanwm.  -  Es  el  Han 
neralmente  Arce  en  España,  Aciroa  ,u  "1  Pirineo 
arag -.  A/re,  .  la  n  duro  \  Sac  i    i  n  I"  provin- 
cia de  Logroño,  Escarrio  en  la  sierra  de  Besantes 
Burgo  "  algunos  puntos  de  Sierra  Mo- 

rena, Extremadura  y  Andalucía,  Se  encuentra 
desde  el  Pirineo  hasta  más  alia  de  Sierra  Morí  ■ 
na,  comprendiendo  las  provincias  catalanas, 
Aragón,  Navarra,  Álava.  Logroño,  Burgos  (sie- 
rra de  Besantes  .  Avila  Vallede  Tiétar),  Cuen- 
ca, Madiid,  Toledo  l  ■  ■  \  ieja,  Extrema- 
dura y  parte  de  Andalucía.  Es  poco  exigente 
respecto  al  terreno,  tanto  que  vi  gi  ta  bi 
terrenos  secos  y  aun  ontri  las  grietas  de  las  ro- 
cas. Tiene  hojas  pequen  i 

apenas  cordiformes,  en  la  base,  tn 

iguales,  triangulares,  obi 
dentados,  separad",  por  senos  angulosos,  abier- 
tos casi  en  ángulo  recto;  coriáceas,  lampiñas, 
verdes  y  brillantes  por  el  haz,  mates  \ 
por  el  envés.  Flores  de  color  amarillo  > 
pequeñas,  dispuestas  i  a  colimbos  sentados,  más 
adelante  colgantes.    Sámaras  muy   com 
la  base  con  alas  levantada,,  convergen! 
uhadas  por  la  parte  inferior    Árbol  de  15  metros 
de  altura,  y  a  veci  -  no  pasa 

del  tamaño  y  forma  de  ai  busto 

i  hojas  verdes  que  peí  isl  n   hasta  i 

pió  del  invierno;  i  o  color  gris  ama- 

rillento, agí  ii  i  "l  i  i""   ii  n  linalmenti  i 

antes  de  las  primí  !  en  abril  y 

fructifica  "u  „  ptieinbre.  La  madera  es  bastante 
dura,  pesada,  si  i  más  rojizo  que  la 

porciona  un  bien  combustible. 

3  '■'     .¡ 
en    el    Pirineo    ai 
liaría   de 

tes  del  Delfinado,  Proví  ,, 
del  .Una  y  Pirineos  frai 

cuente  en   el  1  ¡"a,  en  la 

sii  n-i   do  i     ■  ¡ 

Segura  y 

temperatura  mi  dia   anual  qui 

ote  den  ta- 

sos  abiertos ;  coi  i 


52S 


ARCE 


glaucas  por  debajo,  á  veces  lampiñas, 

con  los  nervios  principales  vellosos;  otras  veces 

as  i  a   toda  sn  superficie.  Flores 

amarillo  verdosas,  en  corimbos  sesili  • 

i       Sámaras  muy  abultadas,  gibosas  en  la  base, 

;   yantadas,  abiertas  6  casi  paralelas,  no 
infei  oí  mi  ute.  Árbol  de  seis 

do  porte 

_¡  is  Basta 
la  mitad  de  su  vida,  después  ag  i 
bastante  gruesa  y  de  color  pardo  amarillento; 
yemas  fusiformes,  agudas,  redondeadas,  cubier- 
1 is  de  escamas  se  as  y  pardas,  grises,  tomentosas, 
con  los  bordes  lampiños ;  las  tíores  apai 

:-  hojas;  jugos  propios  acuosos.  Florece 
en  marzo  y  abril.  La  madera  es  de  color  rojizo 
claro  en  el  duramen  y  blanco,  con   1: 
amarillo  de  limón,  en  la  albura,  cuyos  limites  no 

aan  bien  definidos.  Es  además  dura; 
compacta,  apreciándose  bastante  para  carretería, 
carpintería  y  tornería;  aun  cuando  suele  estar 
expuesta  á  descomponerse  cuando  sufre  los  efec- 
tos de  una  humedad  prolongada.  Las  hojas  de 
este  árbol  pueden  aprovecharse  como 
las  cenizas  do.  la  leña  contienen  mucha   pol  isa 

4.a     A  -  Se  llama  aeiri 

gnuos  pueblos  de  Huesca.  En  España  habita 
principalmente  en  el  Pirineo  aragonés  y  en  el 
catalán.  Tiene  hojas  grandes,  raras  veces  ente- 
ramente planas,  delgadas  y  de  consistencia  her- 
bácea, verdes,  lampiñas  y  brillantes  en  Lis  dos 
caras,  cordiformes  en  la  base;  de  cinco  a  siete 
lóbulos,  provistos  de  algunos  dientes  en  los  bor- 
des ;  lóbulos  y  dientes  acuminados , 
separados  por  senos  bastante  abiertos  y  redon- 

Flores  de   color  amarillo  v.  : 
perigonio  abierto,  dispuestas  en  corin 
dos,  casi  sentados.  Samaras  planas  en  la  base 
con  alas  abiertas  no  estrechadas  en  la  base.  Ár- 
bol de  gran  porte,   con  la  corteza  mate  cuando 
joven  v  gris  rojiza  más  adelante,  formando  un 

i  tino  y  longitudinalmente  agrietado; 
yemas  gruesas,  "las  laterales  aplicadas, 

apiñas,  harbáceas,  rojas  ó  verdes,  con  el 
ápice  pardo;  jugos  propios  blanco-lechosos.  Flo- 
rece en  abril  y  mayo  y  fructifica  en  septiembre. 
La  madera  es  de  fibra  fina  y  homogénea,  de  co- 
lor blanquizco,  á  veces  rojizo,  con  radios  medu- 
lares medianamente  gruesos  y  algo  e 

ues  de  la  carcoma.  Se  emplea  para  ta- 
blazón y  se  usa  en  la  tornería  y  fabri 

i  r.sil.  Xo  admite  mal  el  pulimento.  El 
combustible  es  bastante  bueno.  Las  hoj 
darse  al  ganado  como  ramón.  La  savia  es  azuca- 
rada, pero  su  aprovechamiento  no  puede  hacerse 
con  Im 'lias  condiciones  económicas.  Este  árbol 
da  muy  buena  sombra  en  los  paseos  y  calles  de 
orla  abundancia  de  hojas  que  pro- 

■  cuales  toman  en  el  otoño  un  color  en- 
cado y  amarillo.  Los  setos  vivos  forma- 
dos con  esl  >ten  bien  de  ramas  y  hojas 

arte  inferior. 
5."  ./.  pa  iido-platanus.  -  En  Asturias  se  llama 
Arce  ó  Pldgano  según  las  localidades.  Esta  es- 
,  media  de   Europa.   Su 


! 

linea  polai  ! 

al  norte,  J  lldinavia    V    atraviesa    las 

i  lo  a  parar  al   lil 

ima    temporal 
anual  qno  puede  soportar  os  de  6    C    l 

oio  y  el  A  nías  qu      onoi  tan  i 

ji.r  el  clima  de  i  In  España 

I 

ordiformes 
en  la  ba  n  lóbulos  ovales, 

poi    Bonos 
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muy  agudos,  y  las  hojas  fuertes,  lampiñas,  verde- 
brillantes  por  encima,  m  y  pelosas 
;  vios  por  debajo.  Flores  verdosas,  con 
limbo  patente,  que  aparecen  con  las  primeras 
hojas,  dispuestas  en  gran  aúnenla- 
¡i  angulo- 
sas en  la  base,  con  alas  estrechadas  inferiormeu- 
te  y  erecto-abiertas.  Es  árbol  de  gran  talla,  de 
tronco  desnudo,  cilindrico,  rara-  veces  recto, 
con  una  copa  bastante  parecida  a  la  del  haya, 
menos  ramosa  que  ésta,  con  las  ramas  opuestas  y 
i  de  color  gris  ó  amarillo  mate, 
lisa  hasta  los  30  ó  40  años,  y  después  escamosa 
como  en  el  plátano,  pero  con  menos  regularidad 
y  siendo  más  pequeñas  las  placas  \< 
sas,  ovoideas  obtusamente,  lampiñas,  i 
mas  herbáceas,  verdes  y  con  una  estrecha  faja 
de  color  negro-pardusco;  las  laterales  estrechas 
y  abiertas  sobre  los  ramillos.  Raíces  en  gran  nu- 
mero, largas  y  adelgazándose  rápidamente,  de 
modo  que  el  arranque  de  los  árboles  es  fácil. 
Florece  en  mayo  y  fructifica  en  septiembre. 

La  madera  de  esta  especie  tiene  las  fibras  fi- 
nas y  homogéneas;  es  blanca,  ligeramente  roji- 
za, con  los  radios  medulares  gruesos;  admite 
bien  el  pulimento;  no  se  tuerce  ni  agrieta  y  no 
la  ataca  la  carcoma.  Por  esta  razón  es 
por  los  carpinteros,  torneros,  fabricantes  de  ins- 
trumentos de  música,  carreteros  y  otros  indus- 
triales. 

Suli  ña  es  un  excelente  combustible.  Las  hojas 
pueden  darse  como  ramón  al  ganado,  y  la  savia 
es  azucarada,  pero  la  extracción  del  azúcar  que 
contiene  no  es  económica.  Este  árbol  es  exce- 
lente para  formar  calles  en  los  paseos  y  jardines. 

Ala  ES  EXÓTICOS.  -Además  de  las  es] 
tadas,  espontáneas  en  la  Península,  existen  otras 
muchas  exóticas,  como  son:  A.  saccharinum 
(Arce  de  azúcar),  de  Xorte-Auíérica;  A.  negundo, 
del  Canadá;  A.  ciixinaíum,  de  California;  A. 
.  de  Creta;  A.  cultralum,  del  Hiniala- 
ya;  A.  eriocarjmm,  de  América  del  Norte;  A. 
m,  de  América;  A.  maerophyllum,  de 
California;  A,  neapolUanum,  deHungría  y  Croa- 
cia; A.  nigritm,  de  Xorte-Améri 
gum,  de  Nepol;  A.  rubrum,  de  Virginia  y  Caro- 
linas; A.  striatum,  de  Peusilvania,  y  . 

Tartaria  Algunas  de  estas  especieshan 
sido  aclimatadas  ya  en  Europa  y  cultivadas  como 
arboles  de  adorno  en  los  jardines.  Merecen  espe- 
cial mención  el  Arce  de  azúcar  y  el  Arce  ne- 
gundo. 

-  Es  la  especie  A.  saccíia  rin  u  m , 
oriunda  del  Canadá  y  de  la  parte  X.  y  E.  délos 
Tnidos.  Tiene  las  hojas  algo  cordifor- 
mes, escotadas,  de  unos  1 5  centímetros  de  anchu- 
ra, palmeadas  y  pentalobuladas,  con  lóbulos 
acuminados,  aserrado-dentados,  verdes  por  enci- 
ma y  glauco-verdosas  por  debajo:  pecíolos  roji- 
zos, largos; florespequeñasamarillentas.  con  pe- 
dúnculos colgantes  y  en  cormibo,  y  fruto  en 
sámara,  con  alas  membranosas,  formado  por 
dos  cápsulas  de  una  semilla  cada  una,  unidas  pol- 
la base.  Florece  en  abril  y  mayo  y  adq 
ordinario  una  altura  de  10  á  12  metros,  llegan- 
do'á  veces  hasta  24  metros.  El  beneficio  del  azú- 
car do  la  savia  de  este  arce  se  ha  desarrollado 
mucho  en  estos  últimos  años  en  la  República 
ni  a  ti  americana,  hasta  el  punto  de  haberse  du- 
plicado la  producción  de  dicho  articulo  y  sus 
melazas  en  varios  de  los  Estados  que  cultivan  el 
árbol  en  cuestión. 

En  el  decenio  de  1860  á  1870  la  cantidad  de 
azúcar  obtenida  en  aquel  país  fui  de  lí 
kilogramos,  y  la  de  melazas  42  000  hectolitros. 
La  savia  se  ex  trac  haciendo  incisiom  -  ó  bam  nos 
en  el  tronco,  por  los  cuales  mana  con 

ie  que  termina  la  desfo- 
liación  hasta  la  prii 

a  mayo,  sin  embargo  de  que  en  la  mayor  parte 
ios  la  época  propia  delap 
al  tiempo  que  imilla   de-de   primeros 
ibril.  La  niadi  i 

•    .i  la  di  1 

Corresponde  á  la  especie  ./. 

la-  tierras  frescas  y  pingües  de  los  I 
\    i;   de  los  Esl  idos  Unidos  y  en  la 

con  gnu  o  dioicas; 

cáliz  muy  pequeño  con  i 
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sigílales;  ñores  masculinas  fasoiculadas,  con  pe- 
dicelos filiformes;  las  femeninas,  verdes  en  raci- 
ini,  y  fruto  en  sámara  alada.  Florece  en  mayo  y 
junio.  Este  árbol  es  de  rá]  uto,  lle- 

gando a  tener  á  la  edad  de  20  á  25  año      di    1.'.  a 

os  de  altura,  y  0,00  á  0,80  mi 
diámetro. 

En  los  países  de  donde  este  árbol  es  originario 
SO  lien, .liria  SU    savia    para   la  i.l 

car.  La  madera  tiene  espejillos  angostos,   ani- 
llos anuales   muy  ondeados,    pero   cenados   é 
le  color  amarillento,  compacta,  tenaz, 

-olióla,  sobrepuja    en   calidad   a  la  del 
■  ini.n    y  se  emplea   para   tablazón,   ca- 
rmajes  y  obras  de  carpintería,  porque  se  trabaja 
li  ña  es  excelente,  tanto  que  casi   igua- 
la a  del  haya. 

ARCE:  ni.  ant.  ARCÉN. 

-Arce:  Geog.  Valle  y  ayunt.  con  25  pue- 
blos en  el  p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra 
de  Pamplona;  1526  habits.  Sit.  al  X.  de  Aóiz, 
en  el  valle  de  Urrobi,  afl.  del  Irati.  Terreno  es- 
cabroso cubierto  de  montañas.  Cereales,  horta- 
lizas, vino,  avellana  y  cáñamo;  miuería, 
neo  y  maderas  de  construcción.  El  centro  del 
valle  es  el  pueblo  de  Arce,  en  la  orilla  izquierda 
de  Urrobi.  También  es  conocido  el  valle  con  el 
nombre  de  Arcíbar. 

-ARCE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  7  edil- 
río  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro, 
prov.  de  L'  :_'■■-;  12  .  isas.  ||  Barrio  en  el  ayunt. 
de  Donamaría,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Xa- 
varra;  22edifs. 

-  Ai:i  e:  Geog.  Río  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Aube;  desagua  en  el  Sena,  orilla  derecha  por 
Merrey,  cerca  de  Bar-sur-Seine.  |  Rio  de  Francia 
en  el  dep.  del  Chálente,  afl.  del  Xe,  que  lo  es 
del  Charente. 

-  Arce:  Geog.  Ciudad  del  dist.  de  Sora,  prov. 
de  la  Tierra  de  Labor,  Xápoles,  Italia,  sit.  en- 
tre el  Garegliano  y  su  afl,  el  Melfa,  al  pie  de 
una  colina  con  antigua  fortaleza;  5600  habit. 

-Arce  Manuel):  Biog  Filántropo  mejica- 
no. X.  en  Aguascalientes  el  1725:  M.  en  1785. 
1  _  -  a  los  19  años  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Rector  del  colegio  de  San  Ignacio,  en  Puebla, 
pasó  luego  al  de  San  Luis  de  la  Paz;  tuvo  a  su 
cargo  el  curato  centro  de  las  misiones  entre  los 
Chichimecas;  se  estableció  en  Bolonia  (Italia) 
cuando  Carlos  III  de  España  expulsó  á  los  je- 
suitas  de  sus  dominios;  convirtió  su  casa  en  hos- 
pital de  ancianos  é  impedidos;  y  sin  temor  alas 
inclemencias  déla  naturaleza,  ni  álos  ataques  de 
los  hombres,  llevaba  á  sus  compañeros  enfermos 
medicinas,  ropa,  dinero  y  libros,  y  socorría  per- 
sonalmente á  los  desgraciados,  sin  que  creyera 
rebajada  su  dignidad  por  descender  en  esta  asis- 
tencia á  los  oficios  propios  de  la  mujer.  Su 
muerte  fué  muy  sentida,  y  los  pocos  bienes  que 
poseía  se  repartieron,  conforme  á  su  voluntad, 
entre  los  menesterosos. 

-  Arce ,  .Antonio  he):  Biog.  Militar  españoL 
N.  en  Cáceres  en  el  año  1734; M  según  indicios, 
a  principios  del  siglo  decimonono,  Muy  joven 
aún,  ingresó  en  las  filas  del  ejército  en  que  lue- 

a  mi  i  distinguirse  por  su  arrojo  y  sus  dotes 
la  la  campaña  de  Portu- 
gal. Terminada  esta  guerra,  pasó  á  América  don- 
de se  distinguió  también,  aun. pie  allí  pi 

u,  mpo.  Fie  regreso  a  España  y  cuando 
contaba  unos  ;',.á  años  de  edad,  fu.-  nombrado  ca- 
pitán general  de  Estremadura;  tino  el  título  de 
Marques  de  <  laman  na  la  \  ieja  Durante  su 
mando  las  obras  de  las  fortificaciones  interiores 
ores  de  Badajoz  recibieron  gran  impulso. 
Don  Antonio  de  Arce  dejó,  por  esto,  y  poi  lo 
paternal  de  sus  cuidados  excelentes  recuerdos 
i    i        madura. 

\  i  a  i     iiii  no',  i.,  iii  |:  Biog    Escultor  es- 
,,  i ...     \    en  Burgos  en  1789;  M    en  1795.   Fue 
miembro  de  la  Academia  de  San  Fernai 
cultor  ib  Cal  los  IV ,  del  cual  ejecutó 

i       :   mbien  au- 
tor ,1c  una  ol.ia  ululad  i  ' 
Escultura. 

\1  im  1 1  Josi   ¡  /•'    '  Primei  pn  -¡den- 
te de  Centro  Ana  ríe  >.  elegido  ■ 

i  ,,  ¡g  j  al  i  loro,  n  dujo  i  prisi 
Barrundia,  jefe  del  estado  de  Guatemala,  en  cuyo 
don    Mariano  Aycineii 

aponi      1  en  Honduras, 
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invadiendo  este  país  por  medio  del  coronel  don 
Justo  Milla,  j  '  .  en  San  Salvador, 
don   Juan    Vicente    Villacorta   se   retirase  del 
tu  mdo    En  abi  il  de  I  829  las  fuerzas  qui  milita 
ban  á  las  órdenes  di  I  genei  il  Mor  izan,  i  onocido 
por  su  1;                       ii  ron  fin  i  la  presidencia 
l  late,  que 
.  .                .i.,.,  hi  cho  sospeí  hoso  il 
.    :..  ahora  i  u   las 
ls  que  liabía  abrigado  de  que  Mi 
devolvería  el  p  nuda  vez  i  los 
aristócratas.  Condenado  á  expatriación  perpetua 
por  un  decreto  dado  en  Guatemala  el  7  de  sep- 
tiembre del    itadi ,  en  lanochi  de  este  mis- 
mo día  salió  de  la  última  capital  citada.  Había- 
hibido  que  residiese  en  la  República  me- 
a  los  l''.sl  ados 
;..  ro  él,  embarcándose  en  '  Imoa,  pa  ó  al 
o  d     Belice,   an  ibó  á 
...  donde 
tramó  inútiles  m  tquinaciones  revolm 
El  uño  183                            leza  iw  cambio  ¡io- 

litico  violento.  Arce,  qi iti'aba  en  el  complot 

mtab  i  .-"u  el  i  del  Estado 

en  San  Salvador  y  con  los  esfuerzos  del  clero, 
debía  invadir  la  República  viniendo  de  Méjico 
|...i  Soconus  o  D.  ManuelJosé  Arce  comenzó  el 
ato  por  el  punto  acordado;  pi  roen  mar- 
zo de  1  832,  vencido  por  sus  contrarios,  hubo  de 
internarse  con  los  restos  de  su  gente  en  la  Repú- 
blica mejicana,  doude  todos  se  dispersaron.  En 
vano  el  Gobierno  de  Centro-América  solicitó  re- 
petidas veces  de  las  autoridades  de  Méjico  que 
Arce  fuera  internado:  este  pudo  trabajar  sin  obs- 
táculo por  la  revolución  que  dejamos  historiada. 
En  octubre  de  1833  se  tuvo  noticia  en  Guatema- 
la de  que  el  expresidente  buscaba  en  Acapulco 
Hete  para  trescientos  fusiles  y  pasaje  para  SU 
persona,  con  destino  á  un  puerto  del  I 

or,  dominado  ya  por  su  partido.  No  faltó 
quien  desmintiera  tales  rumores,  afirmando  que 
Arce  no  se  había  movido  de  Méjico;  pero  de  muy 
pocos  fué  creído,  porque  ya  i  n  m  lyo  habían  co- 
rrido por  Honduras  noticias  alarmantes  acerca 
don  Manuel  José  Arce  maquinaba  una 
revolución  y  que  invadiría  '1   Estado  por  los 
puertos  del  mar  Caribe.  El  Conseja  representati- 
•  ido  de  Honduras,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias, adopto  algunas  medidas,   ejemplo 
que  fué  imitado  por  el  <  ¡obiet  uo  de  Guatemala. 
En  1840,  á  favor  de  los  indultos,  nuestro  biogra- 
fiado pudo  i-egresar  á  Cent  ro   América.  Quiso  en- 
tone.., ser  presidente  del  Salí  ador,  j  se  presentó 
como  candidato;  pero  fué  rechazado,  pues  des- 
oí de  él  igualmente  los  liberales  y  los 
i  tas,  porque  de  unos  y  otros  había  sido 
iouario.  Por  aquellos  días  dióse  á  la  im- 
prenta un  folleto  que  tendía  á  demostrar  á  los 
habitantes  de  Centro-América  la  necesidad  de 
que  el  país  volviera  á  unirse,  y  publicó  en  Co- 
ínayagua  un  mensaje  á  los  Estados  [octubre  de 
[  1 43),  en  el  q  ui  Jua 

man,  ala  sazón  presidente,  y  al  general  Francis- 
co Malespín.  Ai  año  siguiente  invadió  el  territo- 
rio salvadoreño  presentándose  en  el  pueblo  de 
Atiquizalla,  ac panado  de  un  i  pai  i  ida  de  tro- 
pa de  <  luati  mala,  y  excil  mdoá  la  muni 
y  al  vecindario  á  la  insnn  ccíóe    Lejos  de  con- 
ii  -u  propó  no.  afii  ni",  siquiera 
no-  nte,  en  el  poderá  Malespín. 
..ii  prontitud  un  ejéi 
loa  insurrectos, 
pie,  dej  indo  en  poder  de  las  fuerzas  del 
'  El  presi- 

1  ..-lado  de  I  O"  : 
■   ■     1844, ] 

ido  movi- 
miento, dispuso  que  don  Manuel  íosi     ira      i- 

1  cni  i  id  de  i  luatemala  en  el  I no  de 

io  del  1.  i  oh.  en  el  plazo 

Centro- 
Ejerció  en  184  i  o  Ma 
rin  y  Jn  i 

lor,  sin  que  ninguno  de 
porque  atra- 
1 1 
del  Esta 

a  administra  ron    16  de 

i  Salvador, 

ante  las  cual  onunció  un 

el  Estado 

liase  falto  de  un  jefe  efectivo. 

I  Obispo. 

Tobo  ii 
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N.  en  Zal  imea  de  la  Serena  en  el  año  1586 ;  M. 

I  660    No  so  conoco  cor 
tud  la  fi .  h.i    E  a  i. Ii  .  I',  ologi  i  •  ■;■  1  i  I  on  ei  id  id 
de  Salamanca  \  desde  mu  ¡  joví  n   le  consagró  á 

i  i  .'. í  Fué,  en  com  epto  do  al 

¡juno  ln  toriadon  que  no  lia  dejado  de  tener 
impugnación,  mo  i  i  j     ici  rdot<  de 

vii  lude,  ejeniplan      Fui  podi   l 

de  Avila  y  porúltiraodePla  acia  I '  ide  la  sede 
piar,  mina  pasó  al  i  'on  ■  B         porúltimo 

en  1640,  contando  ya  5  1  años  de  i  d  id,  fué  nom- 
brado inquisidor  general  de  España,  En  este  pues- 
to continuó  hasta  su  muerte.  No  fué  tan  tranqui- 
la ni  tan  sosegada  la  vida  del  inquisidor  como  lo 

había  sido  la  del  obispo.   En  Piasen,  ia  com 

Avila,  como  en  Túy,  solamente  se  hablaba  del 
prelado  para  enaltecer  sus  virtudes.  En  la  corte, 
aquella  corte  corrompida  de  los  Felipes,  Arce,  á 
pesar  desu  austeridad  y  de  su  respetabilidad,  vió- 

se  envuelto  en  causas  de  escándalo,  c la  fa 

mosa  del  convento  de  San  l'l.t  ido  La 
se  enardecieron  en  tales  términos  que  en  1656, 
siendo  el  antiguo  prelado  septuagenario,  se  for- 
mó contra  él  una  causa,  que  fué  remitida  á  Ro- 
ma, y  si  bien  el  Sumo  Pontífice  absolvió  al  in- 
quisidor, la  causa  le  produjo  gra  ves  y  numerosos 
disgustos.  La  crónica  dice  que  se  trató  después 
poralgunos  descontentos,  de  asesinai  le,  y  que  si 

bien  no  lo  consiguieron,  lograron  publici 

tía  el  inquisidor  papeles,  folletos,  libelos,  etc., 
que  amargaron  sus  últimos  días. 

arcediagO:  Geog.  V.  San  Juan  deArce- 

DIAGO. 

ARCEDIANADGO:  m.  ant.   ARCEDIANAZGO. 

ARCEDIANADO:  m.  Dro.  can.  Significa  el  te- 
rritorio sujeto  á  la  jurisdicción  de  un  arcediano, 
y  también  el  cargo,  dignidad  ó  jurisdicción  de 
éste.  Dícese  también  Areeiiiaii.it.:>  y  Areediauaz- 
go,  éste  ya  menos  usado. 

Sobre  el  origen  de  esta  jurisdicción  en  toda  ó 
parte  de  la  diócesis,  según  las  épocas,  véase  la 
palabra  ARCEDIANO.  Muchas  de  las  diócesis  es- 
tuban  antiguamente  divididas  en  arcedianados, 
otras  en  arciprestazgos,  vicarías  y  partidos:  boy 
están  divididas  en  arciprestazgos,  pero  en  lo  ju- 
dicial queda  todavía  algo  de  la  denominación 
antigua. 

En  España  era  el  más  célebre  el  de  1  i 
que  tenía  territorio  propio,  con  residencia,  tri- 
bunal, provisor  y  derecho  de  visita.  Tenía  tam- 
■  n  la  cati  dial  de  Bui  gos.  Era  asimismo 
célebre  el  de  Calatayud,  en  el  obispado  di  Tara 
zona,  que  comprendía  setenta  pueblos  con  nu- 
meroso clero  patri nialista.  (Véanse  los  tomos 

49  y  50  de  la  /.'.,  aña  Sagrada.  ) 

arcedianato:  ni.  Dignidad  de  arcediano. 
ARCEDIAH  ato:  Territorio  de  la  j u risd icción 
del  arcediano. 

ARCEDIANAZGO:  m.  ant.  ARCEDIANATO. 

ARCEDIANO    de  aixhirljiirnno):  m.    En  lo  an- 
tiguo, el  primero  ó  principa]  de  los 
Hoy  es  dignidad  en  las  iglesias  catedrales. 

...  ni. o  di    '       fui    D.  Martin  Martin. 
lahorra,   canónigo  de  Toledo  y  arcediano  de 
Calatrava. 

Maman  a. 
El  no  pide  que  le  deis 
Una  cola  lie  ai¡cediaNO,| 
Ni  quiere  ser  intendente, 
Ni  duque,  ni  veinticuatro;  etc. 

M       ION-,. 

-ARCEDIANO!  Dro  can.  Sil  ¡n¡  titución  es  de 

l  *  tico  j  tenía  por  objeto  la  direc- 

cción   de 

I 
De  ahí  que  su  im] 

episcopal.  Como  el  obispo,  prin 

inspector  de  la  di  i ...  se  regia 

por   os  Informes,  se  le  llamal  il 

quedaba 

v  proponía  para  i  antes,  v 

solía  recibir  la  cor  ¡si'  n  de  di 

Aunque  jerárqui    l 

que  lo  temporal 

todo 

■.■        | n  de  1  os 

- 
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nos  que  no  querían  ordenarse  de  presbíteros  por 

.  ..  :e  manejo.   Por  eso  y  poi  ri  I 
creciente  oí    ...        dispuso  mu    el    i 

!     ••  .  I 

con  respi  cto  á  Espai 

i 
.ai  la  ln  ■  .i  ia  ....  icral     P 
casos  de  arcedia 

opu  i  álos 

San   Isidoro  describe   en   su  lil le  tos  Q/í- 

Ci  'llano.     .  //-.-//.  lia 

aa  quién  de  los 

oí  ha  di    leei   el  Evaí     '   i    quién  ha  de 

cantar  los  responsos  y  las  preces  que   di 
tonar  ellos.   Cuida  de  las  parroquias  y  d 

pleitos  y  disputas,  recon las  fábricas  de  las 

iglesias  y  mis  cuentas,  el  estado  de  sus  ornamen- 
tos, la  condición  de  1 1 1  costumbres  y  lo  q 
perjudicar  á  la  libertad  de  la  Iglesia.  Hace  la 
colecta  en  la  Misa,  la  entrega  al  obispo  y  la  re- 
liarte según  las  instrucciones  de  éste.  Tiene  cui- 
dado de  recordar  al  obispo  las  solemnidades  y 
los  ayunos,  y  ,|,.  avisarlos  al  pueblo.  A: 
Isidoro  que  i  del  arcediano   | 

y  le  suplía  el  diá io  mas  antiguo. 

Duró  esta  disciplina  hasta  el  siglo  xiv.  Los 
Concilios-  Curtí  deLeónyl  oyanza  W'20-1060) 
y  el  de  Jaca  (1060),  hablan  de  la  jurisdicción 
civil  y  criminal  de  los  arcedianos  como  \  icarios 

natos  de  los  obispos.  Las  Decretales  de   1 a  n 

cío  III  y  las  de  Gregorio  IX,  le  declaran  todavía 
en  el  siglo  xin  vicario  nato  del  obispo, 
Arcipreste  misino  le  estaba  sometido.   Ii 
tiene  de  extraño,  pues  si  hoy  día  el  obispo  nom- 
bra al  arcediano  provisor,   resultará  que  el  deán 
y  el  arcipreste  le  estarán  sometidos,  pero  no  en 
coro  ni  cabildo.   Arckidiaconus  post   J:' 
sciat  se  mcnriiim  case  fjiis  in  ómnibus  (cap.  17, 
tit.  23,  lil».  1.°  de  Las  Decretales.) 

De  aquí  el  que  muchos  arcedianos  quisieran 
considerar  su  jurisdicción  como  propia  y  no  de- 
legada, y  otros  comenzaran  á  eximirse  de  lo¡ 
obispos.  Para  defender  éstos  su  jurisdicción  na- 
tiva y  ordinaria,  comenzaron  por  no  proveer  los 
arcedianatos  y  enviar  vicarios  á  losare 
rurales,  obligando á  los  arcedianos  áresidií  en  la 
catedral  como  meros  dignatarios  ó  dignidades  del 
cabildo  y  sin  ejercitar  jurisdicción.  De  ahí  pro- 
vino que  1.  -arcedianos  en  las  cate- 
drales. En  la  de  Toledo,  por  ejemplo, 
más  del  titular,  los  de  Talavera,  Calatrava,  Al- 
caraz,  Madi  id  y  Guadalaj  ni 

El  Concilio  de  Tu  uto  mandó  que  fuesi 
ciados  en  Derecho  canónico  y  les  dejó  la  atribu- 
ción de  visitar  sus  distritos  donde  estir 
uso,  pero  con  ciertas  restricciones,  y  lo 
los  arcipresti     ¡  deanes   cap.  20,  ses.  24  .  Pero 
les  prohibió  entender  en    lis  causas   llamadas 
graves,   principalmente  las  matrimoniales,   sin 

espeí  ial  del  obis 
Irimonialcs  etcn 

11 
(cap.  14,  se 

I' i  i '""    .  .i  it"  de  1851   1'  u 

casi  por  i ipleto  los  ai. 

de  E  paña, 

im  i  i.  no  la  te illa  d  spm  -  di  1  obispo  y 

del  deán  y  arcipri 

-  Alo  I  '  1. ug.ii-  con  ayiiut. .  p.   ¡ .. 

prov.  ¡  'ii'»'.  de  Salam  ni 
N.  E.  de  la  capital  en  i 

i  i  fértil;  cereales  y 

ARCEDO:  m.  Sitio  poblado  de  arces. 
ARCEDÓN .   '.' 

de  Ci- 

ARCEFONCEA  uní.  de 

Foncea .  p.  j.   de  lluro,  prov. 
edificios. 

ARCELLARES  \unt.   de 

i.  rozo,  p.  j.  d"  Villadi  . 

arcén  contener] :  m 

ú  orilla. 

\ ,  .  B 


foso. 
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.plantadas  tres  piezas  sobre  el  arcén  del 


Coloma. 

arcena:  Geog.  Montes  iii  la  prov.  de  Álava. 

j.  de  Salinas,  en  el  Val  de  Uobia,  extremo 

ccidental  de  la  prov. 

ARC  EN  BARROIS:   Geog.    Cantón  del  dist.  de 

Chaumont,  dep.  del  Alto-Mame,  Francia,  con 

nueve  municipios  y  5  400  habits. 

ARCENILLAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  v  dióc.   de  Zamora;  170  habits.  Sit.  al  S. 
:  i,  en  terreno  fértil;  cereales  y  vino. 
ARCENTALES:    Geog.    Valle   en   la  prov.    de 
Vizcaya,  en  las  Encartaciones  y  p.  j.  de  Valma- 
seda,    dióc.    de  Vitoria;    tiene   1 027  habits.   y 
comprende  los  lugares  de  Linares  y  Traslaviña. 
mía  calidad,  que  atraviesa  el  i  ia- 
chuelo  Olavarrieta;  cereales,  sidra,  chacolí  y  li- 
no; cría  de  ganados. 

ARCEO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle  de 
Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  19 
casas.  ||  V.  San  Vicente  de  Ahí  i  o 

-Arceo  (Francisco  de):  Biog.  Humanista 
español.  X.  en  Fregenal  por  los  años  1493;  SI. 
i.  Estudio  Medicina  y  Cirugía  en  Al- 
calá de  Henares,  siendo  condiscípulo  suyo  en  Ci- 
Arias  Montano,  que  según  se 
dice  la  estudiaba  por  afición.  Terminada  brillan- 
temente mi  carrera,  ejerció  con  éxito  admirable 
la  profesión  en  Llerena,  Badajoz,  Fuente  de 
Cantos  y  otras  ciudades  extremeñas,  esl 
dose  por  último  en  Guadalupe,  donde  existía  un 
famoso  convento  del  cual  fué  nombrado  Arceo 
médico  cirujano.  Su  fama  llegó  á  ser  tanta  qrte 
de  todas  partes  de  España,  y  basta  de  Francia 
é  Inglaterra  venían  los  enfermos  á  ponerse  en 
sus  manos.  Se  dice  que  Avias  Montano  quiso 
ser  testigo  ocular  de  las  prodigiosas  curas  que  ha- 
cía su  antiguo  condiscípulo  y  que  con  este  propó- 
sito pasó  á  Guadalupe  á  predicar  la  Cuaresma  y 
lía  del  un  dico  á  muchos  enfer- 
mos, y  presenció  como  deseaba  las  operaciones 
le  tan  admirable  operador.  Arceo  escribió  una 
obra  de  la  cual  se  han  hecho  varias  ediciones: 
La  1.a  es  del  año  1574,  y  está  impresa  en  An- 
veres;  la  2.a  es  del  año'lüoS,  y  está  impresa 
en  Amsterdam;  la  3.a  es  del  año  1667,  impresa 
cu  Lewarde;  la  4.a  es  de  Nuremberg  y  está  he- 
iha  en  1674.  La  obra  lleva  el  siguiente  título: 
De  recia  curandorum  müiu  i  iíjíi  ratione  et  aliis 
ejits  a/rtis  pratceptis ,  lib.  II,  Francisco  Arceo, 
medico  et  quirúrgico  anc- 
'ore.  Eji  andorwm   ratio- 

terdam,  1658.  El  biógrafo  Chinchilla, 
refiriéndose  á  este  médico,  dice:  «Así  como  Ar- 
ceo es  superior  á  todo  elogio,  pudiéndose  consi- 

io  de  l.i  I  irugía,  es  muy  infe- 

Medicina.  Su  ti  di  aturas  es 

absolutamente  empírico.  En  todo  él  no  se  nota 

li   mérito,  pues  no  es  más 

que  un  conjunto  de  recetas  para  corregir  todos  los 

síntoma   i  poile,  -  Sea  de  esto 

[o  qu   i pui     no  han  de  ser  dilucidadas  aquí 

l,i  que  parece  fuera  do  duda  es 

o  fu¿  un  "i1  '  '  '"'  : broso ;  en  22  de 

abril  de  1  .".7:;.  escribía  Arias  Moni  moque  su  ami- 

disc  pulo  que,  á  la  bs  i taba  mus 

-  i  años,  opeí  ib la  misma  Begivri- 

pe  i  liando  tenía  cuarenta. 

arcepellones:  llis.    mil.   Nombre  que  da 

ro -      :     "  ¡ado   di   las  máqui- 

ingenieros. 
arcequi:  Geog.  Monto  de  la  pnn    de   Nava 
n;,,  al  N   di   I.'  azene,  en  i  I  valle  de  Ame',  p.  j. 

llamadas 

Soroluce  3  Sardaici a. 

arceha    i 


1 


iibicrto,   H   ' 
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persona  iba  echada  en  él,  á  cuyo  efecto  estaba 
provisto  de  colchones  y  almohadas.  Exterior- 
1  ron  cortinas  que  escondían  al 
enfermo.  El  grabado  anterior  reproduce  ol  único 
modelo  que  se  conoce  de  la  arcera  cuya  antigüe- 
dad atestiguan  las  Doce  Tabla 
ciona;  esta  copiado  de  un  bajo  relieve  fum  raí  io 
que  se  conserva  en  el  Museo  de  Badi  11, 

-  Akceua:  Geog.  Lugar  en  el  antiguo    1      1 
de  los  Carabees,  boj  en  el  de  Valdeprado,  p.  j. 
de  Reinosa,  prov.  de  Santandi  1  ;  28  edificios. 

arcesilao:  Bioij.  Filósofo  griego,  jefe  de  la 
nueva  Ai  1  tedia  y  fundador 

del  probabilísimo  ó  verisimilitud  racional;  flo- 
reció (dato  que  acepta  Diógenes  Laercio)  hacia 
la  Olimpiada  CXX,  comodici  Apolodoro  en  sus 
Crónicas.  Fué  natural  de  Pitaña,  en  la  Eolide. 
Al  fundar  la  Academia  media  como  reacción  del 
escepticismo  contra  el  dogmatismo  de  los  epi- 
cúreos y  de  los  estoicos,  estableció  la  duda  en  la 
contrariedad  de  proposiciones.  Fué  discípulo  de 
Teofrasto,  de  Crantor,  de  Diódoro  y  del  escép- 
tico  Pirrón.  Usó  y  aun  abusó  del  método  socrá- 
tico (en  preguntas  y  respuestas),  sustituyó  al 
dogmatismo  corriente  el  cuestionar  acerca  del 
parecer  de  todos,  concluyendo  por  refutar  las 
opiniones  que  se  presentaban.  Anadió  á  la  má- 
xima socrática:  «Sólo  se  que  no  se  nada»  y  «aun 
esto  no  lo  se  lijamente,»  concluyendo  que  debe- 
mos satisfacernos  con  la  probabilidad  de  nues- 
tras opiniones,  sin  deber  admirarnos  ni  cxtia- 
ñaruosde  nada.  La  más  célebre  de  las  polémicas 
sostenidas  por  Arcesilao  fué  la  que  mantuvo 
contra  el  estoico  Zenón,  refutando  el  criterio  de 
verdad,  admitido  por  éste,  en  la  represi 
verídica,  hábilmente  combatido  por  Arcesilao 
con  la  posibilidad  de  representaciones  ilusorias 
V.  1  n  1  k.  dcad.  quaest).  De  esta  disputa  dedu- 
jo Arcesilao  que  el  supuesto  de  verdad,  la  veri- 
similitud es  lo  único  que  podemos  alcanzar  y  lo 
que  debe  servirnos  como  regla  de  conducta  Es- 
te escepticismo  prudente  terminó  confundiéndo- 
se después  con  el  sentido  común  como  criterio 
de  verdad.  (V.  Rutee  y  Fouillée,  Diógenes 
Laercio  y  Ciceeón,  Acad.  quecst.) 

-Arcesilao:  Biog.  Pintor  romano  que  vivía 
en  la  primera  mitad  del  siglo  11  antes  de  la  era 
cristiana.  Según  Varrón,  sus  obras  eran  muy 
buscadas.  Una  Venus  genitrix  que  pintó  este 
autor  fué  colocada  en  el  Forum  de  Julio  César. 
Hizo  para  Varrón  un  grupo  de  mármol  de  una 
sola  pieza,  que  representaba  los  Cupidos  alados 
a  una  leona.  Un  ciudadano  romano  dio 
un  talento  poruña  copa,  obra  de  Arcesilao.  Algu- 
nos han  creído  que  este  Arcesilao  era  el  Argesilao 
citado  por  Plinio,  y  que  hizo  la  escultura  de  las 
Ninfas  robadaspor  los  centauros. 

ARCESTES(delgr.  ipxeuOír,  semilla  de  enebro): 
111.  Paleont.  Género  de  moluscos  cefalópodos  que 
constituye  el  tipo  de  una  de  las  divisiones  que 
-r  consideran  en  la  familia  de  los  amonitidos. 
Este  género,  tal  como  había  sido  establecido  poi 
Suess,  comprendía  todos  los  grupos  di  ai  1  ti 
dos  á  excepción  de  los  lobitinos.  Hoy  día  se  ha 
limitado  a  los  p¡rupos   /.  Sublábia- 

B    ■  l    uslabiados,  67o- 

Uados   y    Subumbiculad  1      Se  carai  ti 
gi  ai  i"  por  presentar  dos  lóbulos  latcrali  -  5  an 
número  más  1  onsiderable  de  lóbulos  ao  e  0:  ios; 
tanto  los  I, .fulos  rom.)  las  cavidades  se  distin- 
guen por  su  forma  elegante  y  sus  dimensiones 

decrecientes  gran  regularidad  por  el  lado 

hacia  el  ombligo  En  algunas  formas  se 
i,  1  1 vado  la  impresión  de  tro  anáptico  cór- 
neo. Este  gi  i"  i"  apan  ce  j  a  en  las  capa    p  íleo 

oii  a      npei  ion  i,  d le   •   1  m  uentra  la  1   pi  cié 

1   extii  nde  mu  no  en  el  trías,  La 
especie    I.  B\  amanlt  i  se  cncnenl  ra   limitad  1  i 

■  •".'•  .  i"    "'  '«i S   ;  ■■  tú  ' i 

i   intuslabiados,    pertenecen   exclusiva- 
mente a  determinadas  regiones  del  mas  alpino, 
mientras  que  otros  grupos  caí  icb  11  an  lasrcgio- 
,,  boas    En  ,1  trías  alpino  de  la  [n- 

an  ntiaii  también  alguna    1   pi    ú    di  1 

gi  in  ni    Ireestcs. 
arcéstidos  (de  arcestes):  m,  pl 

■  ■    : II    I"'' ■■  de  las  di- 
luí   .  han  hi  ■  i'"  >  u  la  gran  familia  de 

nítido      El   grupo  de  li 

1 di  1  1  I103   día  '  "ni"  a"  '  familia,  ■  u)  ■    1  a 

ini 111  li  1  gi  neralmente  lisa,    Ln  adoi 

nos,  rara  1 ría    -   piral aristas 

radiada    p    -     il    11b      I u    ¡ 
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pando  una  vuelta  ó  vuelta  y  media;  vuelta) 
crecientes  lentamente,  y  por  lo  general  muy 
arrolladas;  abi  mira  1 1 1  mpre;  ló- 
bulos de  las  formas  triásicas,  y  recortados 

por  lo  general.  Este  grupo  se  divide  en  otros 
cuatro,  coi  1  orno  subfamilias 

qui Arciülinos,  Juan-itinos,  Didimilinosy 

1 

ARCESTINOS    (de    arersles ):   m.    pl.    PaUont. 

Grupo  de  ni. iluso.-  cefalópodos,  fósiles, que  cons- 
tituye una  de  las  subfamilias  en  que  se  consi- 
dera dividid"  el  guipo  de  los  arcéstidos  que 
forman  una  de  las  grandes  divisiones  de  los 
amonitidos.  Comprende  los  géneros  Arcestes  y 

ARCEVIA:  Geog     lindad    del    dist.   y  prov.    de 

Ancona,  Manas.  Italia,  sit.  sobre  una  1 
colina,  de  donde  fajan  los  torrentes  de  Volli  nga 
cupo,  no   lejos  de  las  fuentes  del  He- 
vola,  pequeño  río  que  desemboca  en  el  Adriáti- 

luag'.ia;  8  900  habits. 

ARCI,  ARCENSIS  COLONIA:  Geog.  ant.  C.  tur- 
detana,  España,  á  orillas  del  G  nádale  te,  hoyar- 
os di  la  Frontera. 

arci  (Patrii  ro  :  Bí  '.  Físico  francés.  S.  en 
Galway  el  27  de  si  pl  mbrede  1  725;  M.  ei  Pal  - 
el  28  de  octubre  de  177'.'-  Sus  principales  obras 
son:  Ensayo  sobre  la  artillería;  Reflexiones  sobre 

de  la  luna;  Ob  ■  rcacim 
y  la  práctica  a\  la  artillería;  Memoria  sobre  la 
duración  <>■    las  !'    ayo  sobre  una 

nueva  teoría  de  artillería,  y  Colección  de  las  de 
un  nuevo  fusil. 

arcíbar:  Geog.  V.  Arce. 

ARCICOLLAR:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
de  Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  32Ó  liafits. 
Sit.  al  N.  O.  de  la  capital  y  al  E.  de  Fuensalida. 
Terreno  arenoso  y  llano;  cereales,  aceite,  vinos 
y  aguardientes. 

ÁRCIDOS  (de  área  j:  rn.pl.2boZ.  y  Paleont.  Gru- 
po de  moluscos  lamelibranquios  asifoniados  que 
forman  una  familia  cuyos  caracteres  son:  concha 
equivalva  de  paredes  gruesas  con  un  ligamento 
externo  por  lo  general  y  charnela  muy  desarro- 
llada con  larga  fila  de  dientes  que  engranan 
unos  en  otros.  Superficie  superior  revestida  de 
una  epidermis  rugosa,  escamosa  ó  córnea. 

Los  dos  músculos  aductores  forman  dos  im- 
presiones de  igual  grosor;  el  manto  se  presenta 
completamente  abierto;  las  branquias  formadas 
de  filamentos  libres;  pie  de  gran  dimensión;  pero 
de  fuñía  variable.  Se  divide  esta  familia  en  dos 
subfamilias,  á  saber:  los  Arcinos,  en  los  que  los 
dientes  de  la  charnela  están  colocados  en  linea 
recta  y  el  ligamento  es  externo;}-  los  P.ectinucu- 
Irnos,  en  los  cuales  los  dientes  están  dispuestos 
en  linea  curva  y  el  ligamento  unas  veces  es  in- 
terno y  otras  externo. Com préndense  en  esta  fa- 
milia especies  actuales  y  especies  fósiles,  ya  ex- 
tinguidas, que.  se  encuentran  desde  el  terreno 
silúrico  hasta  la  época  actual. 

ARCIDOSSO:   Geog.    C.    del  dist  y  prov.   de 

Gi seto,  Toscana,  Italia;  6000  film-.  Antiguo 

castillo;  minas  de  lignito,  de  cobre  y  de  manga- 
neso; aguas  ferruginosas  bicarbonatadas. 

ARCIDRICHE:  m.  ant.  Tablero  de  ajedrez. 

arciforme  (de  arcus,  ano.  y  forma,  for- 
ma ;  adj.  Anat.  Fibras-  arciformes.  Kombre  da- 
do á  las  fibras  ap uróticas,   con   frecuencia 

muy  fuertes,  pero  que  no  son  constantes,  que 

palien   de    la   línea    alba,    á    partir    de   la   apo- 

neurosis  del  músculo  oblicuo  mayor  del  lado 
opuesto  y  vienen  á  reforzar  1 1  ángulo  de  separa- 
ción de  l"'j  pilares  oxtei  no  ó  interno  del  orificio 
exb  rno  del  1  ondui  to  inguinal.  Cruzan  casi  per- 
p  endientaran  nte  la  direcoión  de  estos  pilares  y 
poi  lo  tanto,  la  extremidad  rapi  rior 
1  del  anillo  inguinal.  Estas  fibras  des- 
,  riben  una  curva  <l<'  concavidad  inferió:  é  inter- 
na; llegada    á   1  1   an  ada  orural  contoi  ue  d,  se 

aplican  al   pilar  exl leí   anillo,    Debe   te 

11  uonta  que  La  disposición  de  las  fibras 

il  iniail  is  ari  it ■     poi  ■  u  forma  más  freí  uen 

viii  .Mr  en  los  distintos  individuos, 

arcilacis:  '.'     i    ant   C.   de  Esp  ifi  t,  en  el 

país  do  los  Túrdidos,  en  el   despoblado  de  Tone 

,.    ¡unto  á Escafiuola      C.  de  la  Deitania, 

1    paña,  Pi  1  1    ii  San  P  dro,  Begún  unos,  Archi 

v.l.    n  otros 

ARCILLA  (de)    bit.  argilla):  (.  Sustancia  mi- 
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ner.il  blanca,  combinación  de  sflico  y  alúmina, 

v  plástica, 

id  que  pierde  por  la  calcinación.  Ea  in- 

...  ,i.  nos  con  va- 

lladar! 

\\  romo  DE  i'i  l  --M  iyob. 
(Quién  ataja  un  torrente  con  w 
I 
Kl  carbón  1"  convierten  en  diamante,  la  ar- 
cilla en  oro,  etc. 

Bl  i  QUBR. 

-Arcilla  figulina:  La  poco  pura  j  tenaz, 
nos  manchada  y  parecida  á  la  marga, 
que  contiene  alguna  cal,  toma  tinte  rojizo  alfue- 
i  la  alfarería  común. 

!   ' 

ducto  de  la  descomposición  de  las  rocas  feldes- 
páticas   Sus  i  asi  a  :i  di  -  son 

mina  y   i 

otra  porci  in  di 

le  manganeso,   sal  3  de  cal,  n  •- 
modifican  mucho  su  co- 
lor y  demás  propiedades. 

\  Y  FORM  Í.CIÓN  DE  LAS  LRI  ILLAS.  -  Los 

>s  dobles  de  alúmina  y  otra 
V.    Feldespa- 
to.   Actuando  el  ácido  carbónico  del  aire  sobre 
ombinarse  con  la  segunda  base, 
formado  carbonates         i  ¡te  modo  la  molécula 
de  feldespato,  al  perder  uno  desús  elementos, 
_    ¡  se  va  formando  al  pie  de  las  rocas 
descompuestas  un  depósito  de  poleo  impalpable 
compuesto  por  el   silicato  de  alúmina  y  sílice, 
lela  molécula  'i''  feldi  spato  descompuesta. 
Esto  es  la  ar  illa.  1  estos  depósitos 

detríticos  quedan  en  el  mismo  sitio  en  donde  se 
han  formado,  otras  son  arrastrados  por  las  aguas, 
constituyendo  grandes  capas  sedimentarias.  Va- 
ría también  la  disposición  y  propiedades  de  la 
arcilla,  según  las  rocas  feldespáticas  de  donde 
proceden. 

Con  arreglo  á  su  origen,  formación  y  propie- 
dades, las  arcillas  pueden,  pues,  dividirse  en 
cuatro  grandes  grupos,  cuales  son: 

1.°  Ai  tierras  de   alfarero), 

producidas  por  sedimentación. 
■_', "  Ka  i  de  porcelana). 

S°Jp  ,,■    tierras  de   batanero), 

formadas  por  depósito  químico, 

4."  Arcillas  ocráceas  o  ferruginosas. 

Son  blancas  ó  Iigerami  li- 
te amarillentas  cuando  son  puras,  pero  pue- 
den presentarse  grisáceas  y  hasta  negruzcas. 
Son  grasas  y  untuosas  al  tacto  ;  cuando  están 
■  ritan  su- 
perficie unida  y  brillante  cuando,  estando  hú- 
se  las  frota  con  la  uña;  exhalan  un  olor 
característico  á  tierra  mojada  cuando  se  las  echa 
el  aliento;  forman  con  el  agua  una  pasta  plásti- 
ca, tenaz,  que  se  moldea  fácilmente  y  adquiere 
por  la  desecación  notable  dureza.  Al  aire  seco 
pierden  parte  del  agua,  contrayéndose  considera- 
blemente; el  resto  del  agua  lo  pierden  cuando 
se  les  calcina  aumentando  la  retracción  con  la 
temperatura.  Estas  arcillas  pneden  absorbery 
conservar  entre  sus  moléculas  hasta  7"  por  100 
de  su  peso  de  agua 

turadas,  no  dejan  filtrar  este  líquido  sino  con 
gran  dificultad.    Por  la  acción  de  1"-  i 

"ii  parte 
por  la  acción  de  los  ácidí  v  nítrico 

hirviendo,  y  casi  totalmente  por  el  ácido  sultii- 
soplete. 
treíllas  constituyen  el  barro  de  que  se 
sirven  los  esculto  lar,  y  son  prime- 

:  ia  para  el  alfarero,  pues  con  ellas  se 
i-  y  toda  suerte 
1 1 
papel  muy  impo 

- 

os  y  que 

La  arcilla 

toral  de  ai 

l    -Arcilla    muy  pura   proced 
la  descomposición  del  feldespato  de  los 

Iltra  muchas  veces  mezclada  con  frag- 
de  feldespato  no  alterado  por  completo, 

n.  La  anfigenita  y  la  es- 
o    -  rtirse  también 
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en  kaolín.  ]  i  ¡tuve  la 

primera  materia  para  la  fabrica 

lana    S*.  Ci  r  un,  (,  r  mu  i\.  porci  i  \n  \. 
Son  las  arcill  i 

i  'i   químico.    Son    1 ogi  ni  i 

blandas,  d  i    ?uai  ea  al  tacto,  8e  ad- 

■  ¡  no  fot  ni  ni  pa  ta  i  oí 

Tiei  en  1 1   propiedad  de  absorber  las 

gr  isas  \  por  i  Uo  se  emplean  para  quitar  man- 

paño 
Son  por  i  tombres  de 

tierra  de 
Son    i  a      di     por  los  ácidos  y 
al  soplete  se  funden  en  un  esm 
Se  encuentran  ó" mando  rapas  altei n 
otras  de  caliza  y  diversos  minerales  en  los  terre- 
nos oolítico  y  cretáceo. 

Se  conocen  algunas   i  ■•    imp  li- 

tantes, como  son  la  i  ¡¡alosila  y  la  li- 

tomarga. 

La  o  -    presenta  en  masas  mamelona- 

res,  translucientes en  los  bordes,  opalinas,  blan- 
azul,  rojo  ó  verde  muy 
on  lustre  céreo;  muy  frágil.  General- 
mente se  encuentra  en  cavidades  invj  .! 
yacimientos  de  limonita  y  quesilita.  Se  disuel- 
ven los  ácidos  dejando  sílice  gelatinosa  ó  pul- 
verulenta; al  soplete  se  hincha  sin  fundirse  y 
queda  blanca;  da  mucha  agua  por  calcinación. 

La  halosita  es  compacta,  translúcida  en  los 
bordes,  de  lustre  céreo,  de  color  blanco  lechoso, 
verdosa,  amarilla,  a;ul  ó  rosada;  se  pega  á  la 
lengua;  se  deja  cortar  con  un  cuchillo.  Es  solu- 
ble en  los  ácidos  dejando  libre  sílice  gelatinosa; 
infusible  al  soplete. 

La  Uíomarga  se  parece  mucho  á  la  halosita 
por  sus  propiedades  y  composición;  se  encuen- 
tra en  los  basaltos,  en  las  rocas  amigdaloides  y 
en  los  filones  estanníferos. 

Arcillas  verdéeos.  -Sustancias  arcillosas  que 
contienen  una  cantidad  considerable  de  óxi- 
dos de  hierro;  de  fractura  terrosa  ó  compacta, 
opacas,  pardas  ó  amarillas,  algunas  veces  rojas; 
se  adhieren  á  la  lengua  y  se  disgregan  en  el 
agua.  Son  atacables  parcialmente  por  los  ácidos. 
Las  tierras  de  Siena .  de  Sombra,  de  Colo- 
nia, etc.,  son  variedades  de  esta  clase  de  tierras. 

Las  tierras  arcillosas,  antes  usadas  en  Medi- 
cina, han  sido  abandonadas  porque  no  ejercen 
acción  alguna  particular. 

-Arcilla:  Grog.  V.  San  Pf.layo  de  Ar- 
cilla. 

arcillar:  a.  Alb.  Dar,  revestir  ó  cubrir 
con  arcilla;  engredar. 

-Arcillar  tierras:.-/.///,-.  Mejormlas  man- 
do son  arenosas  ó  están  muy  secas  echándoles 
una  capa  de  greda;  abonarlas. 

arcillera:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt 
dea,    p.  j.   de  Alcañices,   prov.  de  Zamora;  22 
edificios. 

arcillo:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pcre- 
zuela,  p.  j.  de  Bermillo  de  Sayago,  prov.  de  Za- 
mora; 30  edifs. 

ARCILLOSO.  SA:  nilj.  Que  tiene  arcilla. 

I. as  tierras  pecan  en  sn  combinación  | 
masiado  arenosas,  si  la  bola  formada  entre  los 
dedos  se  tiene  difícilmente...  Pecan  por  arci- 
llosas ó  gredosas,  si  la  bola,  etc. 

Olivan. 
-ARCILLOSO:  Que  abunda  en  arcilla. 

...  el  río  Danubio  era  ancho,  era  profundo, 

era  ai: 

Fr.  Antonio  he  Guevara. 

Cuando  se  trata  de  cultivar  bien,  no  sirve 
un  mismo  arado  para  todos  los  terren 
arenoso  y  suelto,  cabe  ligereza;  en  lo  arcillo- 
so y  pegajoso,  se  requiere  solidez;  etc. 

I  >l  IVÁN". 

-  Arcii  -  inte  á  la  arcilla. 

arcimboldi  [Guido-Antonio  :  Biog.  Arzo- 
bispo de  Milán:   M.   el   18  de  octubre  de  1  197. 
176 
i 
tante  de  los  duques  de  Milán,  cerca  li- 
nos y   los  rej 
Hungría  y   España.    Poi 
hermano  suyo  fué  ascendido  á  la  dignidad  de 
arzobispo  de  M  dan. 

nal  y  ar- 

zobispo  di  -i_do  xv; 

M,   en   Roma  el   22  de  octubre  de  14!U.    Filé 
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-i,  nltns  in  l  186,  y 
recibió  del  duque  de  M 

ro  ducal,  presi- 
dente   'i'  1    1  lililí:.  I 

obispo  de  N<>-.  .u  i  i  n  l  168,  cardi  nal  •  n  l  ir:;  y 
arzobispo  de  Milán  en  1484.  Dejó  escritas,  entre 

-Arcimboldi   - 1  r.  Arzobispode 

Milán.  X.  in  la  r  en  1471;  M.    ba- 

ria el  año   1503 

sabiduría.  Poseía 

Le  proraoi  ieron  rzobispo 

de  Milán,  pero  mnrii 

-  Arcihboi  01 
]io  de  Milán.  X.   en   1  185;  M.    i  1  6  de  abril  de 
lóá."..   Fué  prinn  ram  obispo 

consejero  del  en  ribió  un 

,-  sobre  las  herejías. 

-Arcimboldi 

italiano.  M.  en  el  año  ;.".; 
io  en   Pavía, 

tólico.  Felipe  II 

1567  la  dignidad  de  senador  de  Milán,  llegando 
a  ser  por  este  título  miembro  de  la  Ai 
Affidati.   Es  autor  de  varias  obras,   i 

.   A.  A. 
i  m  actio- 
,i,  liber  e  graxo  in  latinum  translatvs. 

-Arcimboldi  (José  :  Biog.  Pintor  italiano. 
Tí.  en  155:};  M.  en  Praga  en   159  i 
corte  de  la  capital  de  Bohemia  bajo  los 
dores  Fernando  I,  Maximiliano  II  y  Ri 
Se  distinguió  por  la  originalidad  de  sus  compo- 
siciones. Representó  de  tal   manera  las 
naciones,  que  miradas  de  lejos  simulaban  la  for- 
ma humana,  y  vistas  de 

tivos.  Además  pintó  muchos  re- 
tratos notables. 

ARCINIEGA:  Geog.  V.  con  ayunt..  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Campijo,    G 

i. 
Coloma  Palacio  y  San  R 

prov.  de  Álava:  1  020  habita    Sit  al  X.  O.  de  la 
prov.  coni.  .  1  valle  de  .Mina. 

Terreno  montuoso  y  fértil;  ciriales,  cidí 
aceite,  cáñamo  y  fruta-.  ¡idos  de 

hilo. 

ARCINIEGAS    .Ti-an':  Biog.  General  colombia- 
no de  la  época  de  la  independencia.  Ent 
vir  en   el   ejército  en   1819;  pasó 
grados  de  la  milicia;  demostró  poseer  talentos 
militares,  fué  comandante  general  de  armas  de 
la  provincia  de  Neiva,  a-  -21    á  la 

campaña  del  Sur  de  Colombia  b  i 
de  Simón  Bolívar,  y  ti  ano  parte  en  muchos  he- 
chos de  armas. 

ARCINOS  (de  arca):  m.   pL  Zool.  y  , 
Grupo  de  a 

ana  subfamilia  de  las  dos  en  que  se  divide  la  fa- 
milia de  lo  m  ti   los    lienl 
charnela  di                         ¡nea  curva  y  el  i 

familia  el 
género  .-(.■  on  los  subgénei 

uvas  formas  no 
suelen  encontrarse  mas  que  hasta  el  terreno  ter- 
ciario. En 
tran    los    - 

bonífero   hasta  Qucullaria,  en   el 

nio,  y  el 
i  eco. 
arción  drq.  Di- 

■  i  red,  usado  en 

Media:  se  ve  en  .  los  dos  últimos 

períodos  del  estilo  román 

...  á  cierta  influencia  bizantina,  bastante 
marcada,  que  se  revela  en  los  capiteles  cúbi- 
cos, según  varios  arqueólogos,  y  en  varios 
adornos,  como  rías,  pero  con 

escaso  desarrollo, 

• .MIL. 
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ARCIPRESTADGO:   ni.    ant.    ARCfPRESTAZGO 
ARCIPRESTAZGO:    m.    Dignidad   ú  cargo  do 

tre i  preste. 

-  Arciprestazgo:  Territorio  que  comprende 

la  jurisdicción  del  arcipreste 

arcipreste  (del  hit.  t¡ rch ¡presbgtcr;  y  éste, 
del  gr.):  ni.  En  lo  antiguo  el  primero  ó  princi- 
pal de  los  presbíteros.  Hoy  es  dignidad  en  las 
iglesias  catedrales. 

-Arcipreste:  Presbítero  que,  por  nombra- 
miento del  obispo,  ejerce  ciertas  atribuciones 
sobre  los  curas  é  iglesias  de  un  territorio  deter- 
minado. 

...  la  muía  queme  donó  Pero  Manrique,  ella 
ha  tan  malvadas  mañas  como  el  macho  que 
compró  Juan  de  Mena  del  arcipreste  de  Mo- 
jados. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 

Porque  dicen  que  le  venía  una  capellanía  de 
sangre  en  muriendo  un  tío  suyo,  arcipreste 
de  Vülaornate. 

Isla. 

-Arcipreste:  Dro.  can.  La  institución  de 
los  arciprestes  se  considera  como  del  siglo  pri- 
mero de  la  Iglesia,  pues  al  faltar  el  apóstol  ú 
obispo,  por  muerte,  enfermedad  ó  ausencia, 
el  presbítero  más  anciano  le  sustituía  en  todos 
los  actos  litúrgicos  no  pontificales,  y  en  la  direc- 
ción del  clero,  según  las  circunstancias.  Tal  era 
el  cargo  del  arcipreste  civitatense  ó  titular  al 
lado  del  obispo. 

Cuando  ya  propagado  y  aumentados  el  cris- 
tianismo y  el  clero,  hubo  necesidad  de  organizar 
éste  último  en  los  centros  de  población  donde 
no  había  cátedra  episcopal,  se  instituyeron  tam- 
bién arciprestes  rurales,  los  cuales  en  la  Edad 
Mediase  llamaban  decanos  ó  deanes,  porque  pre- 
sidían, por  término  medio,  á  diez  párrocos,  di- 
rigiéndolos, comunicándoles  los  mandatos  del 
obispo  y  su  arcediano,  ejecutándolas  comisiones 
que  aquél  le  delegaba,  amonestando  á  los  que 
cometían  faltas,  y  aun  a  veces  castigándolos,  si 
las  facultades  que  se  les  daban  alcanzaban  para 
ello.  De  ahí  el  que  se  les  llamara  tambii 
rurales,  como  superiores  del  clero  rural,  Pleba- 
nos, quia  pUbibus  prmsidcbant,  y  en  algunos  pa- 
rajes de  Oriente  Proto-papas. 

Los  cuatro  títulos  relativos  á  ellos  en  el  títu- 
lo '1 1,  lili.  1.°,  de  las  Decretales  (De  oficio  Ar- 
chipresbiUri )  son  importantes. 

Él  primero  establece  la  superioridad  jurisdic- 
cional del  arcediano,  todavía  en  el  siglo  xtii,  y 
p.ua  su  inteligencia  véase  lo  dicho  al  hablar  de 
este  (V.  Arcediano):  Ul  Archiprcsbyter  sciatse 
subesse  Archidiácono,  el  - 
Episcopi  obedirc. 

El  cap.  2.".  muy  importante,  explica  el  mi- 
Uiniste- 
rium  Arel 
geníi  cura  prm 

i  -  llamaba  a  1"-  párrocos 
las  parroquias.  Sus  fun- 
ciones principales  dice  que  eran  bendecir  las  pi- 
las bautismales,   ungil 

■  i'-  la  penitencia  impuesta  al  recibir  la 
Extrema  Unción,  consultando  al  obispo,  y  por 
i-I  contrai 

o   de  su  jurisdicción. 

El  3."  designe  ircipreste 

nrbano,  en  la  catedral,  en   ausencia  del  obispo: 
I 

Hoy  en  Espa  5a       >s  i s. 

i 

resolución 

ento  del  clero  rural:   /' 

muy  importan  t 

todas  1  .- 

y  que  en 

pai  tidos  ju- 
diciales. 
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Entre  los  arciprestes  de  Espafiael  más  nota- 
ble era  el  .1.-  Ager,  que  t.  nía  ten  i f  •  ■  i  i •  •  propio  y 
on  jurisdicción  I  ribunal 

[■i,. Pío  con  provisor  y  fiscal.  San  .lo 

sauz  fie  Las  fa 

culta. les  de  los  actuales  arciprestes  están  a  dis- 
creción del  obispo. 

ARCIS  SUR  AUBE:  Qeog.  C.  capital  .le  < lí -t . 
en  el  dep.  del  Aube,  Francia,  en  la  orilla  izq. 
.1  f.  c.  de  Orleans  á  Chalons; 
3000  halúts.  Patria  .le  Dantón.  -  El  di 
cuatro  cantones  Arcis,  Chavange,  Mery-sur- 
Seine  y  Ramerupt). 

-  Arcis-sur-Aube  (Batalla  de):  Hist.  En 
el  mes  de  marzo  de  1S14.  después  de  las  bata- 
llas de  Laon  y  Reims.  Napoleón,  creyendo  que 
Sehwarzenberg  avanzaba  sobre  París,  corrió  en 
su  busca,  y  alcanzó  á  la  retaguardia  de 
to  en  Mery-sur-Seine,  que  retrocedía  hacia  Tro- 
yes.  Lo  persiguió  y  en  Arcis-sur-Aube  cayó  re- 
pentinamente sobre  la  vanguardia,  que  había 
tomado  nuevo  camino  para  ir  á  unirse  a  Blucher 
y  marchar  en  masa  á  París.  Se  combatió  con  en- 
carnizamiento durante  dos  días,  20  y  21  de  mar- 
zo; en  el  primero  la  batalla  quedó  indecisa,  y  en 
el  segundo  reforzáronse  los  aliados,  y  Napoleón 
tuvo  que  declararse  en  retirada. 

arciszewski  (Cristóbal):  Biog.  Goberna- 
dor general  del  Brasil.  N.  á  fines  del  si 
M.  en  166S  en  Leschno,  Gran  Polonia.  Obligado 
á  abandonar  la  Polonia  por  sus  ideas  n 
se  dirigió  á  Holanda.  Después  de  la  conquista  del 
Brasil  por  los  holandeses  contra  los  portugue- 
ses, fué  nombrado  gobernador  general  de  aque- 
lla parte  del  nuevo  mundo,  y  mando  levantar 
fortalezas  en  líío  Janeiro,  Bahía  y  Pernambuco. 
En  recompensa,  los  holandeses  acunaron  una 
medalla  en  su  obsequio  el  año  1657  con  una  ins- 
cripción que  le  honraba  mucho. 

arckenholtz  Juan):  Biog.  Literato  sueco; 
X.  en  la  Finlandia  en  el  año  1693;  M.  el  14  de 
julio  de  1777.  Acompañó  en  sus  viajes  por  Eu- 
ropa á  un  gentilhombre  sueco,  llamado  Hilde- 
brando;se  detuvo  algún  tiempo  en  París,  donde 
redactó  algunas  notas  políticas.  Escribió  y  editó 
el  prólogo  del  célebre  tratado  de  Sociu,  titulado 
De  J.  Christo  Sercatore. 

ARCO  (del  lat.  wrcus):  m.  Gcom.  Porción  de 
curva  limitada  por  una  recta. 

-ARCO:  Arma  hecha  de  una  vara  de  hierro. 
madera  ú  otra  materia  elástica,  sujeta  por  los 
extremos  con  una  cuerda  o  bordón,  de  modo  que 
forme  una  curva,  y  la  cual  sirve  para  disparar 


Yo  le  dije:  -  Muchacho, 
arco  y  arpón  retira; 
Con  esas  nuevas  armas. 
¿Quién  hay  que  te  res 

Gutierre  de  Cetina. 

...ejercicio  que  frecuentaba  y  entendía,  ma- 
nejando con  primor  el  arco  y  la  flecha. 
Solís. 

-Arco:  Vara  delgada  y  corva  en  uno  de  sus 


, -. 


in  algunas  'cerdas 
qne  sirví  a  ]  mar  las  cuerdas  de  varios 

penas 

i  !an1 

Lopi   DI   \ 
duelas  do  pipas,  cubas,  etc. 
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Per  ser  muy  peligrosas  siempre  donde  quie- 
ra que  haya  cuba  .  porque  a 
vientan  ak.  Of 
gas  g.  '  ■ 

i  el  arco  quebrare  se  la  echen  con  su  ga- 
rrote que  apriete;  etc. 

HERR1  ¡:  \. 

-Arco:  Arq.  Fábrica  en  forma  de  ■- . 
cubre  un  vano  entre  dos  pilares  »  puntos  fijos. 
Es  un  cuarto  la  tercera 
aiería, 
Que  de  Pablo 

Sobre  tres  arcos  estriba. 

Roj  vs. 
...  pobres  del  campo  que  hacen  su  vivienda 
bajo  los  arcos  de  los  puentes  secos;  etc. 
Nicomedes  Pastor  Di  \/.. 

-Arco  de  iglesia:  ti,;;,  y  faro.  Cosa  muy  di- 
fícil de  ejecutar.  U.  con  el  verbo  ser,  y  general- 
mente con  negación. 

No  es  ningún  ARCO  de  iglesia 
Prenderse  así  ó  de  otro  modo. 

Bu  i  i  "-•  de  los  Herreros. 
-Arco  del  cielo:  Arco  iris. 
-Ala. i  DE  Sin  MARTÍN,  prov.  Mure,  y  Cat. 

Arco  iris. 

-Arco  iris.  Iris. 

-  Arco  de  tejo,  recio  de  arm  \r.  y  flojo 
DE  DEJO:  ref.  que  denota  que  la  madera  de  este 
árbol  no  es  la  más  á  propósito  para  hacer  ARi  .  >s. 

-  Arco  de  tejo  y  cureña  de  serbal,  cuan- 
do disparan  mello  han  el  mal.  ref:  que  de- 
nota que,  por  lo  quebradizo  de  estas  maderas, 
suele  recibir  daño  el  que  dispara,  antes  que 
ofenda  al  enemigo. 

-Arco  que  mucho  breca,  ó  él,  ó  la  cuer- 
da: ref.  que  advierte  que  el  mucho  trabajo  que- 
branta las  fuerzas. 

-  A  i..  ..  SIEMPRE  ARMADO,  Ó  FLOJO,  Ó  QUE- 
BRADO: ref.  con  que  se  da  á  entender  que  las  co- 
sas humanas  no  pueden  mantenerse  mucho 
tiempo  en  un  estado  violento  ó  tirante. 

-  Arco:  Art.  mil.  El  arco  es  una  de  las  ar- 
mas de  antigüedad  más  remota;  su  forma  puede 
decirse  que  no  ha  variado  con  el  transcurso  de 
los  siglos,  pues  tal  como  aparece  en  las  pintu- 
ras egipcias  con  doble  curva  ó  bien  casi  recto, 
aparece  después  en  Grecia  y  Roma,  en  los  pue- 
blos bárbaros,  en  la  Edad  Media  cristiana,  en 
los  antiguos  pueblos  de  América  y  en  las  tribus 

que  aun  habitan  aquel  continente, 
i  Ice  inía,  Asi  i  v  África. 

Por  lo  que  hace  á  los  arcos  prehistóricos, 
aunque  no  han  llegado  basta  nosotros,  se  con- 
servan las  puntas  de  Hecha  que  suponen  su  uso. 

Los  arcos  en  por  sus 

copiasen  pinturas  y  bajos  relieves,  sino  también 
por  los  originales  que  se  conservan  en  los  Mu- 
seos. I. le  va  l.an  una  cuerda  de  tripa  ó  una  tira  de 
cuero  con  que  los  arqueros  ataban  a  los  prisio- 


neros para 

guardaba  :     ini,  1,1..    c,,u    lili    trOZO 

ajusta. I.,  á  modo  de  manguito ;  pero 

Sni.il  igudo  en  la  dirección  del  codo,  hasta  don- 
e  llegaba.   1.a  cuerda  se  sujetaba  por  1.'  común 
en  unas  ranuras  practicadas  en  loscxtremos  del 

■,1a  base  del  arco,  cuy,,  extremo 
inferiorsují  I  iba  con  la  rodilla  1 1  arqui  ro,  j  enr- 
i  ii  una  mano,  metía  con  la  otra  en  la 
ranura  el  i  lerda.  Los  ' 

o     i    ■       con    l  ai mii  ndo 

■        el  país, 

tri  i  ti  indar 

v  para  lan  m  también  en  el 

dispuestas  do  un  modo 

[lio  que  la  especie  de  manguito 

por  los  egipcios.  Los  escitas,  los  cretenses,  los 


Arquero  etrusco 
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partos  v  :  lean  aron  ronombn  en  la 

I  id  por  el  empleo  di  I  arco.   Era,  pues, 

de  uso  común  en  todo  i  i  I  tríente  antes  de  la  Edad 

laG      ¡a.  Yá  pesai  deqi a  la  Ría- 

ireo,  es  de  notar 
que,  .1  excepción  de  los  cretenses,  en  I"  ¡  monu 
mentes,  especialmente  en  las  pinturas  de  los  va- 
sos, se  diferencian  loa  griegos  de  los  troyanos, 
de  los  escitas,  de  las  ama  ¡onas  y  en  gi 

los  h  ii  baros,  porque  en  las  i ■    raare 

cen  siempre  los  arcos,  mientras  que  en  las  de  los 
griegos,  sólo  se  ven  por  excepción,    Los  monn 

i;,  stiguan  también  el  uso  di  I 
los  i  rus  o  i,  siendo  de  ob  ei  i  ar  en  los  monn- 
mentos  que  era  el  etrusco,  igual  al  adoptado 
y  el  mismo  de  los  escitas  y  de 
os,  ¡i  ¡ado  sii  mpre  en  '  (riente:  el  arco 
por  doscurvas,  que  los  griegos  compa- 
raron .1  las  sinuosidades  do  la  letra  £  y  otras 
reces  á  la  configuración  de 
la  costa  ■  ptentrional  di  1 
Ponto  En  tino,  j  que  es  el 
misino  de  los  héroes  de 
Homero,  estando  hecho  el 
de  Ulises  ó  de  Páris  con 
dos  cuernos  de  antílope  ó 
do  cabra  salvaje,  ensam- 
blados por  la  base  del  cuer- 
no y  con  botones  o  ganchos 
de  metal  en  los  extremos 
para  atar  la  cuerda  que  era 
de  nervio  de  buey.  La  ope- 
ración de  armar  el  arco  exi- 
gía fuerza  y  vigor,  sobre 
todo  si  se  trataba  del  arco 
de  dimensión  muy  grande; 
por  eso  cuando  Telémaco 
y  los  pretendientes  trata- 
ron de  armar  el  arco  de  Ulises,  no  lo  consiguieron 
lia-!  i  después  de  untarle  de  grasa  y  aproximarle 
al  fuego.  Cuando  no  bastaba  la  Fuerza  del  brazo, 
empicábase  i  1  sistema  ya  indicado  al  hablar  de 
ios,  j  en  algunos  áreos  la  cuerda  estaba 
fija  en  un  extremo  y  se  sujetaba  al  otro  cuando 
convenía,  por  medio  de  un  nudo  ó  de  un  gancho, 
ó  doble  anillo  de  bronce,  del  cual  se  conservan 
ejemplares  en  los  .Museos,  que  se  cogía  con  dos 
dedos.  Los  ari|iieros  llevaban  el  arco  ó  atado  al 
carcaj  que  contenía  las  flechas,  ó  en  un  estuche 
-  que  recibió  el  nonibre.de  coritas.  Para 
la  guerra,  en  Grecia,  solo  le  emplearon  las  tro- 
pas mercenarias  extranjeras,  los  arqueros  escitas, 
siendo  por  lo  demás  desdeñado  como  arma  de 
guerra  y  usado  solamente  para  la  caza  ó  para  el 
ejercicio  corporal.  En  Atenas  había  maestros  que 
enseñababan  á  tirar  con  arco,  y  por  las  inscrip- 
ciones se  tienen  noticias  de  los  concursos  de  arco 
que  hubo  en  la  isla  de  Ceos  y  en  la  de  Sestos. 

Durante  la  Edad   Media  cristiana,  y  aun  en 
los  comienzos  de  la  Edad  Moderna,  el  arco  tu- 
vo mucha  importancia,  usándose  algún  tiempo 
después  de  la  invención  de  las  armas  de  fuego 
manuales,  siendo  los  ingleses  quienes  m 
tinguieron  en  su  diestro   manejo.  También   los 
bretones  y  los  normandos.  los  e.  lia-  \  los  gal,-,.,, 
aron  como  arma  de  guerra,   mientras 
oí   de  él  para  la 
los  hunos,  que  le  usaban  de  cuerno,  em- 
pleábanle  indistintamente   para   la  caza  y  para 
la  guerra.  Siendo  ,-1  arco  un  arma  de  fabricación 
i  v  fácil,  su  difícil  manejo  exigía  larga 
>    por  lo  cual   [os  arqueros  de  todos  los 
tiempos,  especialmente  en  la  Edad  Media,  for- 
espcciales,  recl atados  en  las  cía- 

pre  tando  pod auxilio  á  la 

En  en  rato  á  la  fot  ma,  el  arco  no  vario 
de  lo  que  ya  hemos  visto  en  la  antigüedad,  aun- 
que por  ¡.unto  general  el  que  más  se  ve  repro- 
o  las  pinturas  iie  manuscritos  y  demás 
utos,  es  el  arco  de  una  sola  curva.  Eran 

-  por  el   lio  que  por 

de  cuerno, 
y  con  cnerd  i  de  tripa  o  hilo  de 

i  de  lm,90,  .i  I"1.."",  algunos 
arqueros  aparecen  representados  llevando  el  ir- 
( Igado  del  en, -lio.  El  arqui  ro 

l]   lili  n  lamente   ¿OS    estncheS,  uno    para 

correaje.  En  el  siglo  xm 
gozaron   de  mucha  estimación  los  llama 

ti  níau  una  altura  de  l"1,»  y  se 

: 

■  fuerza  y  habilidad  para 
tirar  con  ellos.  En  la  misma  época  acabada  de 
citar,  perdió  el  arco  roncha  paite  de  su  impor- 
tancia para  la  guerra,   porque  se  adoptó,  sobre 


ARCO 

todo  en  Francia   lab  illesta.  Sin  embargo,  para 

I  is  m   i   id  uli  -  do  la  tácl  ¡ca,  el  arco  j  la  balli 
ta  eran  dos  armas  que  podían  emplearse  í  la  ve  . 
pues  ningún  ai  ma  pedia  suplir  la  rapid 
canee  del  irco    El  arco  ingles  del  si- 

glo kiv,  poi  eji  nipio,  que  eael  máseelebre  de  los 

n   la   Edad   Media,  y    tenia  la    i; 

tura  del  ai  quero,  cuando  li  tendía  un   hombre 
vigoroso,  ¡en   iba  la  fli    ha  á  !  20"  ó  mas.  Tam- 
bién emplearon  •  n  la  Edad  Media  un  medio  de 
ti  -e  di  i  roce  do  la  Bei  ha,  pue  ■   ólo  obi 

id  un  guante  docueroy  un 
o  izquierdo  de  placade hierro,  ran  a,  que 
llevaban  los  arqueros  franceses  durante  el  si 
gloxiljy  posteriormente  1  imbiénsí  usó  el  guan- 
te de  cuero  y  otras  defensas  semejantes.  Lo  mi  i- 
mo  en  Occidente  que  en  Oriente  hubo  arqueros 
de  a  pie  j  de  á  caballo;  y  las  corporaciones  de 
fie  mal,  ni  tuvieron  mucha  importancia. 

El  ai,.,  fuó  usado  a  la  vez  por  pueblos  que  no 
tuvieron  ninguna  relación,  de  modo  que  no  es 
una  anua  inventada  por  un  pueblo  y  acep- 
tada luego  por  las  civilizaciones  sucesivas.  La 
verdad  de  esta  aserción  la  prueba  la  presen- 
cia del  arco  en  la  América  precolombiana:  en 
las  tribus  que  aun  hoy  viven  en  estado  salvaje 
poblando  distintas  comarcas  de  este  mismo  con- 
tinente; en  los  indígenas  de  Oceanía,  Asia  orien- 
tal y  África  central,  pueblos  que  pueden  consi- 
ilerar.se  en  estado  prehistórico  ó  rudimentario  que 
la  cultura. 

-Aiirn:  Mat.  Se  llama  arco  á  una  parte  li- 
mitada de  las  cunas,  así  se  dice:  un  arco  de  cir- 
cunferencia, de  clips.-,  de  parábola,  de  hélice,  etc. 

En  todo  arco  hay  dos  elementos  importantes 
que  estudiar ;  la  longitud}'  la  curvatura.  Vamos  á 
indicar,  aunque  sea  ligeramente,  estos  dos  im- 
portantes puntos. 

Longitud  de  un  arco  -  Es  difícil  dar  una  idea 
clara  y  precisa  de  la  idea  de  longitud  en  las  cur- 
vas, pues  para  ello  es  ante  todo  preciso  definir 
lo  que  se  entiende  por  igualdad  y  suma  de  estas 

cantidades.  En  10- ■mu  h  igualdad  se  funda 

en  la  superposición;  asi  se  dice  constantemente: 
dos  figuras  son  iguales  cuando  superpuestas  se 
confunden.  Cuando  se  trata  de  la  línea  recta,  es 
fácil  definir  la  igualdad,  puesto  que.  son  super- 
ponibles;  pero  cuando  nos  ocupamos  de  curvas 
cualesquiera,  la  igualdadno  se  puede  comprobar, 
porque  no  son  superponibles;  todo  lo  mas  que 
pueden  ser  son  equi  alentcs,  es  decir,  iguales  en 
longitud:  pero  distintas  en  forma.  Pero  ¿qué  se 
entiende  por  arcos  equivalentes;'  ¡Cómo  se  mide 
la  longitud  de  un  areo  por  medio  de  la  línea 
recta? 

Para  resolver  esta  cuestión  definiremos  la 
longitud  de  un  arco  de  curva  de  la  manera  si- 
guiente: 

Se  llama  longitud  de  un  arco  de  curva  al  lí- 
mite hacia  el  cual  tiende  el  perímetro  de  un 
polígono  inscrito  en  este  arco,  y  cuyos  lados, 
aumentando  indefinidamente  en  número,  dismi- 
nuyen constantemente  aproximándose  acero. 

Pero  para  que  esta  definición  sea  aceptable,  es 

■  mostrar  dos  cosas:  1.a  que  este  límite 

existe;  i.''  que  es  independiente  de  la  ley  según 

la  cual  varían,  aproximándose  á  cero,  los  lados 

de  los  polígonos. 

Antes  de  demostrar  estos  dos  puntos,  defina- 
mos el  arco  sobre  el  cual  vamos á operar.  Supon 
dremos  que  el  arco  esconvexoy  sin  ningún  pun- 
to singular,  pues  si  sucediera  lo  contrario,  como 
esposiblé,  dividiríamos  la  curva  en  muchas  pai- 
tes de  tal  manera  .pie  cada  una  de  ellas  cu! 
con  estas  dos  condiciones,  lo  qnesiompro 
de  realizar. 

1er  punto.  Supongamos  un  arco  convexo  ó 
inscribí s"en    él    dos  cuerdas  iguales;  después 

otras  dos  en  cada  una  de  las  subdivisiones  que 

acabamos  d  ■  ha  or,  ras  dosen  cada  una 

y  así  indefinidamenti  : 

de  modo  que  1 1  numero  de  lados  del  poli  ¡ 

i  el  de  di  vi  lo 

hemos  conside- 

ni  o  nstantomente  de   longitud  , 

puesto  que  en  cada  nueva  división,  se  : 

a  lili   lado  de  la  figura,   OtrOS  dos  que  forman  con 

el  anterior  un  triángulo;  luego  el  perímetro  del 

polígono  creer ntiiiu  inieiit- .  1 

pre  es  posible  hallar  una  cantidad  finita 
a  la  citada  línea  quebrada,  do  aquí  q 
tienda  hacia  un  cierto  y  determinado  límite, 
como  se  deseaba  demostrar. 

2.  °  punto.     Falta  hacer  ver  que,  cualquiera 
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I    111, 'todo    do    dil  i-i,',ll     que    1111 

siempre  n id I  mi  1 11] 

efecto,  considí  rene,-  dos  polígonos  inscritos,  cu- 
ra muí   peq  orn    pon 
dan  á  distinl den  do  división    1  1  1  ■ 

pui  s,  1 imbos  polígonos, 

planos  paralelos  a  una  di  mejor  dicho, 

:   ,  dado;  loa  do  darán  di- 

vidido., poi  |,,i:  1, 

Eos  trozo  .  de  pi  1  mi  ti mpn  ndidos  entre 

dos  plano                                   n  ei  ¡denti  mi  nto 
por  lfmiti                      ■:  1 1  unidad  .  pui 
difieren  infinitamente  li- 
mas; luego,  en  virtud  de  un  teorema  c :ido 

acerca  de  límites  de  sum  udienb 

á  los  dos  peí  iiiiit  1  os  dadi  .  como  so 

i  di  mostrar. 

Convie bservar  que  se  obtendría  el  mismo 

límite,  si  los  vértices  de  los  polígonos  en  lugar 

obi     1. 1  1    ,       ■  ¡eran  situados  en 

punto-,  iufinitami  uto  próximos  i  ésta, 
que  los  lados  de  esta-  figuras  lu\  ieran  por   lími- 
te de  sus  direcciones  las  tangentes  más  cercanas 
á  las  do  la   curva  dada.    Se   podría,    sin 
alteraran  los  anterion  Itado       isl  itnirálos 

polígonos  inscritos  los  circunscritos,  y  aun  líneas 

disconl  inuas  con  tal  que  cumplieran  con  la 1- 

dición  anteriormente  indicada.    Fácil  nos  será 
dar  una  idea  clara  de  esta  clase  d 
tinuas,  poniendo  el  ejemplo  sigui  nto: 
mos  que  los   planos  paralelos  á  una  dirección 
dada  que  anteriormente  hemos  trazado  para  di- 
vidir la  curva  y  los  polígonos  en  trozos  muy  pe- 
queños, son  infinitamente  próximos  entre  sí,  y 
que  por  los  puntos  de  división  del  ireo 
tangentes   á  esta  curva:  pues  leen,  la  suma  dis- 
continua de  los  trozos  de  las  citadas  tangentes, 

comprendidas  entre  los  puntos  d 1  n 

planos  paralelos  á  la  dirección  dada  infinitamen- 
te próximos  á  estos  puntos,  tendrá,  poi 
análogas  á  las  antei  iores,  el  mismo  limite  que  el 
perímetro  de  los  polígonos  inscritos. 

En  general,  podremos  sustituir  á  esto 
nos  sumas  cualesquiera  de  infinitamenti 
ños,  con  la  sola  condición  de  que  el  limite  de  la 
relación  de  los  elementos  de  1  stas  ¡nmasy  de  los 
correspondientes  en  los  mencionados  pi  rími  tn  a 

sea   la    unidad. 

Definido  lo  que  se  entiende  por  longitud  de 

un  arco,  piásemos  á  calcula]  la  de  las  principales 
curvas  empezando  por  las  planas,  dejando    para 
mas  adelante  el  estudio   de    las 
doble  curvatura. 

Fórmulas  generales  para  encontrar  la  l 
de  urna  curva. 

Se  sabe  (V.  Diferenciales)  que  la  diferen- 
cial de  un  arco,  en  coordenadas  .artesianas,  es 
ds=\/dx--\-dy-;  luego  si  se  tiene  un  arco  com- 
prendido entre  dos  puntos  cuyas  absi  isas  son  x¡¡ 
y  x,  su  longitud  será 


Si   la  ecuación  de  la  curva  dada  viene  bajo 
la  forma:  x=f{t)  é  y  =  F  (t)  se  t 


"SiV 


llamando  í0  y/  los  valoi  s  por  las 

ecuaciones  ,'•,,    /  ',.':  y  r'  -■  F  (P). 

Si  la  curva  está  di  finí  la  1 
res,  la  diferencial  del  areo  sera  ds     \  "   - 

(V.  Diferí  wciales),  de  onde  .,  ,¡,  duce 

s=\       \/d-2  4-  i* dw- ;  los  va- 

)»■„ 

pondicntes  i   ' 
arco  de  que  se  trata. 
Si  la  curva  es  alabeada,  y  sus  ecuación 

definidas  en  ' 

cial  del  arco 
rfs=  \ 


s=\      \'<ix2-r-d>i-  -r-dz-   siendo  av>  y  x  las  abs- 

v  :-/-'  ¡/en  función  de  la  ¡ni  d 

,=('    s/x'{tfTj-. 
-i 'o 
las  cantidades  í¿  y  t,   estarán  como  siempre, 
calculadas  para  los  puntos  extremos  del  arco, 
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Arco  d  '      Llamemos  L  á  la 

longitud  del  arco  dado,  B  al  radio  de  la  circun- 
ferencia á  irco  i  su  número 
I,.     ,  i  Los  |   O  i  la  longitud  « 1 «- 1  cuadrante.  Se 

■be  ■  i "  oirn  1 1   i  'i1'"'  '■'-  longitudes  di  los  u 

dio,  son  proporcio- 
nales al  número  de  grados; se  tendrá  pues: 


un 


•ele  donde L  =  —=-r 


y  poniendo  en  vez  de  C  su  valor  i  -  R,  se  en- 
cui  ntrafácilmente:¿=Y5ñ-~-Bi  fórmula  que  re- 
suelve el  problema  que  nos  habíamos  propuesto. 
Ejemplo:   Hallar  la  longitud  de  nn 

10°  13'  40"  correspondiente  á  una  cin 
cia  de  10  m.  de  radio. 

En  este  supuesto  se  tendrá  ?)  =  10°  13'  40"  v 
J2  =  10m.  Empecemos  por  reducir  el  valor  de  n  á 
segundos,  asi  como  los  180°  que  entran  en  el 
denominador  de  la  fórmula  anterior,  v  se  tendrá 
«  =  36  820  y  180  =648  000.  Sustituyendo  estos 
\  aloíes  en  el  de  /.  se  encontrara: 

36  820 , 


y  haciendo  los  cálenlos,  después  de  poner  por  " 
su  valor  aproximado  3,14,  se  tendrá:  £=178 
aproximadamente. 

Arco   de  el  Sea   a  =  a-b-    la 

ecuación  de  la  curva  propuesta;  •,,  y  x,  las  abs- 
los  extre s  del  arco. 

Se  sabe  que  la  i  in  arco  (V.  Di- 

ferencial tiene,  en  coordenadas  cartesianas 
rectangulares,  la  Corma  siguiente: 


ds=ch 


\A+<    i 


de  donde,  para  el  arco  de  que  se  trato,  se  AcAw- 
ces=Ve,dx\/1  +  íjL.\2,  De  la  ecuación 

de  la  elipse  se  deduce  fácilmente  (V.  Difkren- 

ci  i.ción  )      ——  = ;  sustituido  este  valor 

da  "!u 

en  el  de  s  se  halla: 

V/   ^v — ;I>  ir0  "'V''  =  n°'¥ "  h'';,:' 

luego    S^dxi  /*<*»-»*»»* 

J  1  /  a-(aib-  -  bx-) 

=  {x<dx\    /aib--h--{a---b  ).r- 
J.r0     Y  ,,       a 

u  ntra  fácilmente: 


(    -rl      7  /" 


ración    llagamos  un 
nstituídos  en  el  de  s  le 


r-,  /+-** 

J  ?o  '  y 


sona  s 


londientes 

'"  laa 

ecnacioni 

..  se  halla:  s  =  \ 

J     o 

I  ■  11 


a  uro 

1.1.3...(2m.3) 


•     2.4.6...2n> 
f        °i  f  -i 

=  <?(,(?);0-i«O?0sei1 


1.1.3...2m3f  o, 


r  °i  \ 

\  ,  '"""-"■  >r-- 


^"       1.4.6...2m 

Esta  fórmula  es  tanto  n  n  e  cuan- 

to más  pequeña  es  la  excentricidad  c. 
La  serie  de  integrales  qin  entran  enla  expre- 

sión  anterior  son  de  la  forma  \  '"    ,     :  pero 

J     si  n     '-o  -     ' 

según  se  deduce  del  cálculo  integral  (V.  CALCU- 
LO INTEGRAL)  se  tiene: 

r        -■■"  eos?  I       -'"-1 

bsen      ''-"-  2m   Lseu        ? 

2m-i       2"1-3  .  (2m-i)(2fli-3)..  3  1 

(2»t-')(2)»-3) 


^  o+(7.  Aplicando 


esta  fórmula  á  las  integrales  que  entran  en  el  va- 
lor de  s,  se  halla: 


-  i  l*4  (  -  ^(sen's-f-isen  - )  -    ¡  \  -  )  j ' 


COS  3/ 

1.1.3....(2m-,),ag 


2.4.6.. 


2w 


*  ,  2m-i 

■;  sen         o-)-. . . 


"**"■■  (2»>-s)(2m-<)..4.3 
(2?w  -'i2'«-°)...3.1 


) 

I:: 


+        2m.  ...  4.  2 
Si   hacemos    en    la    fórmula   anterior   x0=o 
„„    _  _H —  el  valor  de  s  será  la  longitud  de  un 

yji-  2 

cuadrante  de  elipse,  y  su  valor  es,  llamando  /  á 
esta  cantidad: 

-a  í\      ,i  «     i/1.3     ,\2      1/1.3.5  3\2 

1      /1.3.  .  .21»-'   .  '"  y 

Si  hacemos  /•  =  (),  es  decir,  si  se  supone  que  la 
elipse  se  convierte  en  un  circulo  cuyo  radio  es  a, 

la  fórmula  anterior  se  trasforma  en  C=~-i 

llamando  C  al  cuadrante  de  circunferencia,  cuya 
expresión   coincide  con   la  encontrada  directa- 
mi  nte  •  11  <  -■■'Til.  tria. 
Arco  de  hipérbola.  Siguiendo  una  marcha  aná- 

loga  á  la  del  ■  <  o  anl r,   desarrollaremos  los. 

siguientes  cálculos  para  encontrar  la   longitud, 
ó  mejor  dicho,  para  rectificar  un  arco  di 

1  mía. 

Ecuación  de  la  hipérbola:  i.-.y--  b-x-  =  -<i2J2, 
1  ella  se  '.  ¡  sustituido  este  valor  en  el 


dx       a?y 


1  nonii  ndo  a '  |  <:-'    ••"■"  se  tiene: 

J         \ 

Como  a  •    mi  noi  q '  abscisa  de  li 

de  la  1 '" 

•i 

,,.  .  ■  y  sr 
J  \ 
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P  -,  </^      1  eos--;      ,      1  C0    '  - 

j  ..     5      I1 

1.3.,  I 

"2.4.6      2jíi        c-"'    '"J 

1  J     .    • 


1.1     eos'?      1.1.3  eos4? 
2    1  •      +2.4.6~e*^' 


,        1.1.3...(2m-3)    cos-m-2.i  "I 

2.4.  6...  2m           c=m-=    +— J 
Si  se  su) pie  el  .1 mpii  • 1  \  ar- 
tice x  =  a,  y,  por  lo  tanto,  a=  -    a       ,  luego 

ie  que  r=  00  por 
lo  análogo   al    anterior,    se  deducirá: 

.  cuyos  valores,   sustituidos  en  el  de  s, 

dan  para  esta  cantidad  un  resultado  infinito. 

La  ei  ni'  ion  de  i  1 
la  es  y2 =1px;  de  aquí  se  saca  dx=    •"'-'-;  susti- 
tuído  este  valor  en  el  de  s,  le  transforma  en 

)yo    y       \dy      J„„    V       p- 


= \     dy\/ij--h2>-- 


Calculemos  ante  todo  la  integral  indefinida 
'.  4-p*;  aplicándolael  método  de  la  inte- 

gración por  parte  se  hallará,  después  de  trans- 
formaciones sumamente  sencillas.  y7i/\/yS-|_pí 

=  J  ^3.  Vya  +  p>+ Yl(y+VyS+p*))+C;  lue- 

s°:s=^r   yJ¥W-JrP-KyJr*Jy-- 

Si  se  quiere  hacer  empezar  el  arco  en  el  vértice 
de  la  parábola,  se  hará  i/o  =  0  y  se  tendrá: 

.  _V\ Vyi-+?>=_|-  p    7 i.i+^!.i2+j'a 

S_  2p  2  í» 

j4rco  ríe  cicloide.  -  Las  ecuaciones  de  esta  cur- 
va son:  c  =  a(í-sení)éi/  =  (K(l  -  eos  í),de  donde 
se  deduce  dx=a(l  -cost)dt;  dy=asen  t <!t.  cu- 
yos valores  puestos  en  la  fórmula  general  la 
transforma  en: 

s  =  \      \'d:c-+</y-  =    .(     a  V  2  -  2  eos  t  dt = 

la \.    senjírf<=  í   -  4acosJ<  \(    . 

Si  deseamos  encontrar  la  longitud  de  una  de 
laa  ramas,  comprendida  entre  los  punto 
coordinadas  son:  A{e  0)  3    B     2   a  .  se   tendrán 
para  los  valores  de  variable  auxiliar  í,ío=o,  t,= 
2-.  y  para  s  la  expresión  .siguiente: 

s  =  -  4a  eos  -  +  4<t  eos  o  =  80. 

Arco  di  '  a     La  ecuación  polar 

p=Já«avr,  de  donde  •'   =A¡urv"du>. 
La  fórmula  de  la  rectificación  de  las  curvas 
coordenadas  polares  es:  s  =  \      vV .  -  • 
aplicando  1   1  1  expre  ¡ón  al  caso  pri  senté  se  en- 
contrará: 

S      \       I     1  'w,.,-  = 

A  Vl4-<i3jj 


"'1      aw    , 

c         ..»■- 
JO0 


.(  \   1    •    ■< 


I  I 

V  1 


Si  se  supone  trae  el   an  a  1  mpii   i   en  1 
„•„=  -  oo,  la  formula  de  S  tomará  la  forma: 

„        .  Vl-r-rt3      awi  , 


5  = 


ARCO 

siendo  rt  el  radio  vector  del  punto  extremo  dol 
se  considera, 
di  hélice.  -  Las  -  ita  curva 

.  la  en  coordenadas  cartesianas  son: 


y  =  asen 


;y"-+z*  =  a?. 


•  1  punto  donde  la  hélice 

i  ise,  el  de  las  ¡  es  el  del 

cilindro  en  don  i  lída  I  i  cun  a,  y 

al  de  las  ii  positivas  también.  Do  estás  ecua 


dx=  -- 


dz;  dy  = eos 


la  torunda  general  de  la  longitud  de  curva  al  i 

lirada,  es: 


Poniendo  en  esta  expresión  en  i 

neutra: 


siendo  c,  y  z„  las  :  correspondiente  á  los  extre- 
dado. 
Esta  fórmula  se  puede  deducir,  con  suma  sen- 
cillez, por  un  procedimiento  geométrico;  en  efec- 
isarrollamos  el  cilindro  sobre  un  plano, 
se  transformará  en  una  línea  recta,  y 
el  arco  que  consideramos  será  la  hipotenusa  de 
un  triángulo  rectángulo  del  que  uno  de  loscate- 
:,,  y  el  ángulo  op 

ncillez  de- 
nominan 


tg? 


Vi-t- 


V  1  +  tg-  ? 
tg? 

como  habíamos  encontrado  anteriormente. 
Curvatura  de  un  arco.  -V.  Cuevati  ka. 

-  ludo  arco  variable  cuyo 
limite  es  ote  es  infinitamente  pe- 

queño e  infinitesimal.   Éstos  arcos  gozan  de  un 
gran  mímelo  de  propiedades  de  las  que  vamos  á 
las  más  principales. 

Se  puede  sustituir  á  un  arco 
infinitesimal  de  una  curva  cualquiera, 

idas  -'o  mi-  ex- 
tentro,  siem 
o  sea  un  término  de  una 
'    -unía,  cuyo  límite   se  trata  de  deter- 
minar. 

En  efi  i  i  identemente  m 

la  cuerda  y  menoi 

si  pues  se  prueba  que  la  relación  dé  e  I 
á  la  suma  de  la-  dos  tangentes  es  la  un 
mayor  razón  lo  s 

de  encuentro  de  las  do¡ 
perpendicular  a  la  rúenla,  lan 

nte  correspondiente  tiene 
por  limite  la  unidad,  pues  es  igual  al  coseno  del 
ángulo  infinitamente  pequeño  formado 

ede  sustituir,  ■ 10  di'  e 

el  enunciado  «le  este  teorema,  en  el   i 

¡n  arco  infinitesimal,  su 
■  la  suma  de  1 
/  i  2.'      En  el  límit    de  sumas  ó  rela- 

justituir  un   ano  infii 
por  una 

recta  que  pasando  poi  - 
finito. 

erda  son  eviden- 

tna  'pie  la 
de  l"s  senos  de  los  ángulos  opu 

triángulo;  pi  ro  como  estos  ángulos  son 
en  el  límite  suplementarios,  i  1  correspondiente 

i  I.  y  por 
lo  tanto  la  cuerda  y  la  tangente   menciónala; 


ARCO 

S ero  como  el  are"  mente  compren- 

ido  ent  i 
relación    a  oualqu 

unidad,  1:  unas  ó  de  relució- 

,  tituir  a  un   ano  infinitesimal 
antidades  sin  que  si    i 

Lad  Li  arco  in 

orden  que  el  cubo  del  arco. 

prendido  entre  la  cuerda  y  la  suma  de  las  tañ- 
ía,  diferirá  de   I 

.a  entre 

.-: ;  pero  I 

que  i'l  que  i   tas  na  i  q 

I  que,    ii  general,  es  del  mismo  orden 

\li"ci  bien,  entre  las  tangei 
cuerda  se  forma  un  triángulo  que  i  iene  un  lid" 
infinitesimal,  asi  como  los  ángulos  ad 
que  son  del  mismo  grado  qui  i  I  i  ítado  lado;  de 
donde  se  dedu  le  \  Triángulos  infini  i  \- 
mente  pequ"]  Ros  que  la  diferencia  de  la  cu<  rda 
le  las  tai  1^.  nt"~.  i..-  por  lómenos  de  un 
l'i  ido  igual  al  del  cubo  del  lado  ó  del  arco;lue- 

rencia  entre  el  arco  infinitesimal  y  su 
cuerda  es,  como  habíamos  enunciado,  por  lo  me- 
nos de  un  orden  igual  al  de]  cubo  del  ano.  Si  el 
arco  infinitesimal  fuera  de  l.cr  grado,  la  dife- 
rencia entre  éste  y  su  cuerda  seria  de  3.°  Cuan- 
do el  airo  infinitamente  peqneño  de  que  nos 
ocupamos  contiene  un  punto  anguloso,  entonces 
el  ángulo  de  las  tangentes  extremas  es  finito,  y 
por  lo  tanto,  el  triángulo  formado  por  las  tan- 
I  la  cuerda,  encierra  un  lado  infinita- 
mente pequeño  y  los  dos  ángulos  adyacentes 
a  este  caso  se  sabe  que  la  diferencia  entre 
la  suma  de  las  tangentes  y  la  cuerda  V.  Trián- 
gulos INFINITAMENTE  PEQUEÑOS)  es  del  misino 
orden  del  arco;  luego  se  puede  decir  que  en  el 
caso  que  nos  ocupa,  la  mencionada  diferenci  i  en- 

rda  v  e]  an  o  es  del  mismo  orden  que 
éste.  Si  el  ano  infinitesimal  dado  contieno  un 
puuto  de  inflexión,  el  ángulo  de  las  ta 
extremas  sera  a  lo  neis  de  2."  orden,  y  lo  mis- 
il los  comprendidos  i 
.    la  cuerda;  luego   el   triangulo 
ido  contendrá  un  lado  de  1."  or- 
den, 'i  del  mismo  que  el  arco,  y  los  án . 

del  i'.",  o  mejor  del  cuadrado  de  éste, 
por  lo  menos;  por  lo  tanto,  la  diferencia  entre 
la  suma  de  las  tangentes  y  la  - 
y  el  arco,  sera  V.  Triángulos  infinitamente 
PEQUEÑOS  de  un  orden  igual  ala  quinta  poten- 
cia del  arco;  si  éste  es  de  1.°  aquella  será  de  5." 

a   i."     La    diferencia    entre    un   arco 
infinitesimal  y  la  tangente  en  ui 
mos  limitada  en  una  recta,  esde  un  orden  igual 
al  del  cuadrado  de   Mil',  ó   sea    i     2. 
arco  es  de  1.°.  Demostrada  esta  primera  parte. 
pasemos  á   la    demostración  del  teoreí 

to  bajemos  la  recta  .1/7  perpen- 
!     !  I  0£    [NFINI- 

i'amkn  ii.i severi   ca  en  el  trian- 
gulo rectángulo   MM "I,  que  la 
l.i  hipotenusa  MM'  y  el  cateto  MI,  es  mi 
un  infinitamente  del  orden  del  cubo  del  arco  MM'; 

evidentemente  del  mismo  orden  que  1/  T 
i  del  oí 

lo  de  MM'.    Ahora  bien,      I 

■  neia  entre  MTy  MI.  >■<  igual, 
i  a  ni.  nos  de  un  infinitamente  di  1  orden  del  cubo 
de  M  I/',  á  la  que  hace  con  ella  un  ángulo  finito 
oí  den  del  cuadrado  del  i 
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o   MI 

/  ,    que  .-•■  -ni que  cumple 

ron  las  cond 

el  orden   infiniti  sim  il  de  la  diferencia 
lustremos 
primero  que  lalíi 

uc  la  rela- 
tó  /'       .  II    I/.    .,,.,.      .!/.</' -.,    1/  , 
Clon:                       o  .1/  7  =  — 

MM      s.n  /'  sen  / 

teoremas  anteriores  que  el  án- 
gulo .1/  es  del  mismo  i  MM',  y 
por  hipótesis  -aliemos  que   T  ó  mejor  sen  T  i  e 


finito;  luego  M'T  la  diferencia  de  MT  y  de  la 
cuerda  MM  á  bien  de  la  tang  nte  MTy  del  ar- 
co MM  ;  pero  como   lien 

es  un  infinitamente  pequeño  del  orden  de]  eua- 
ido  terminante- 
mi  nte  el  en  un 

Podríamos  hací 
nes  análogas  a  lasque  hicimos  en  .1  anterior,  para 
ai  que  el  arco  infinitamente  pequeño 
contuviera  un  punto  anguloso  ó  uno  de  inflexión; 

I"  ro  | li    jar  doi 

Limitaremos  ó  esta  ligí  ra  indi   i  , 

Curvatura  ••'■  l  arco 

i  i  KA. 

-Arco:  Arg.   Construcción  deforma  curva, 

destinada  li  salvar  un  espacio  vacío,  apo; 

por  sus  extremidades  en  dos  punios  fijos.  Puede 

anchura. 

Es  incontestable  que  el  <  o  remon- 

ta á  la  mayor  antigüedad.  Los    p 
les,  que  hicieron  tanto  ríales  pe- 

idrillo,  emplearon    poi 
■  1  id   el   an  o  en  sus  construcciones;  o 

le  muchas 
dudas  y  tanteos,  haciendo  primeramente  el 
piedras  voladizas  antes  de  llegar  a 
la  desi iposición  en  dovelas.  De  esta  mane- 
ra, colocando  las  piedras 
de  eada  hilada  de  modo 
que  saliesen  alg 
las  de  la  inferior  y  supri- 
miendo los  dentellones, 
llegarían  a  un  arco  aná- 

.  ... 
junta)  qm-  con  ¡  i 
dibujada 

en  algunos  antiguos  mo- 
numentos del  Asi 
CÍ  i  i    Italia. 

El  n  in  de  medio  pun- 
to debe  proceder  análo- 

lyOS  que 
in     COn       piedlas 

otras  planas,  como  se  ve 
en  primitivas  construcciones  helénicas;  y  tam- 
bién con  dovelas  se  han  hallado  en  algunas 
oleas  pelásgicas  de  Grecia,  Sicilia  é  Italia;  pero 
los  etruscos  fueron  los  que  perfeccionándolo  lo 
emplearon  mas  frecuentemente,  y  de  ellos  lo 
tomaron  los  romanos.    1  los  á  los 

radiaron  todos  los  re- 
u    para  sus  moni 
del  empleo  del  arco,  y  lo  usaron  con   pi 
Estas  ligeras  noticias  instó  \  arco  en - 

eontrai  ,ii  ampliación  en  el  art.  Bóvj  da. 
Ara 

que     tiene    SUS     I 
semejantes,  pero  ¿e  dis- 
tintodiámetro,  d 
que  .siendo  más  ancho 
porun  ladoqui  p 

ano  una  bol  'da 

á  manei 

'ado.  — 
Ai   - 
1 

que  pies, -nta  su  intra- 
y  horizontal,  no  siendo  otra  cosa  que 
tción  del  dintel  de  una  sola  pieza  pe  va- 
rias   dovelas.     La 

Lin  telad  o 

piolóle. 

dos  anti- 
guos que  i 
cieron    la    bóveda 

i  maduras 

enidaspor 
apoyos   i 

techos  di 

ripcios,  y 

de  igual   i 

emplearon  los  ar- 
cos adim  sencillamente  dinteles 
,le  una  pj  '  para  salvar  las 
pequeñas  ,  lo  siempre  colocaban  los 
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apoyos;  y  hasta  el  tiempo  délos  romanos  no  se 
vio  el  dintel  aparejado  con  dovelas,  que  sólo  eran 
en  número  de  tres,  con  armazón  interior  y  que 
emplearon  muy  poeo. 

En  el  estilo  ojival  fué  donde  el  arco  adintela- 
jo  comenzó  á  generalizarse:  en  un  principio  se 
colocaba  siempre  debajo  de  un  arcude  dis.ai  g  i 
como  se  ve  en  la  figura  anterior,  demostrando 
así  la  poca  con  lianza  que  tenían  de  poder  car- 
gar sobre  una  construcción  viciosa  en  sí.  En  las 
chimeneas  de  esa  época  es  donde  más  se  usó.  Las 
juntas  afectaron  variadas  formas,  rectilíneas,  con 
salta-caballos  (figura  adjunta)  y  atravesadas  con 


¡2h 


cuñas  ó  clavos  (figura  siguiente):  ó  se  las  labra- 


YAT 


han  unos  dientes  semicirculares  ó  de  otra  forma 
(figura  adjunta)  esto  último  fué  propuesto  ñor 
Filiberto  Delorme. 


Hoy  día  no  deja  de  usarse  el  arco  adintelado 
á  pesar  de  sus  defectos,  y  cuando  se  hace  nece- 
sario, se  le  refuerza  con  armaduras  que  le  unen  y 

atau  á  los  apoyos,  y  también  con  grapas    I 

liadas  empotradas  en  susjuntasfyí gura  adjunta). 


La  distribución  de  juntas  ordinariamente  es  ra- 
diada desde  un  mismo  centro,  y  prolongada 
hasta  el  intradós  (figura  adjunta);  pero  á  veces 


se  quiebran  cerca  de  este  plano  para  que  rema- 
ten en  él  normalmente,  t  figura  adjunta).  En  la 


mayoría  de  los  casos  se  introduce  una  b  irr  i  de 
hic [ue  aparece  de  puntos  en  las  dos  últimas 

Arco  agudo.  -  V.  O.i  [VA, 

an  /'■■  lado.     El  que  presento  en  su  con- 
u    i  írculo  que  en  sus  inter- 


1 

m    i      ii      lultilol        '     

do  muy  monudí 


ARCO 

Fué  usado  en  la  arquitectura  árabe,  algo,  aun- 
que poco,  en  el  último  período  románico,  y  tam- 
bién se  encuentra  en  el  ojival,  pero  perdiendo  su 
carái  tei  de  arco  para  convertirse  -  u  un  adorno 
accesorio  y  sobrepuesto. 


Arco  angrelado  compuesto 

Arco  á  nivel.  -V.  Arco  adintelado. 

Arco  apainelado.  -  El  compuesto  de  varios 
arcos  de  círculo,  trazados  desde  centros  diferen- 
tes, y  que  todos  juntos  valen  180°.  Conócese  más 
generalmente  con  el  nombre  de  arco  carpanel. 

Arco  apuntado.  -  V.  Anco  agudo  y  Ojiva. 

Arco  arábigo.  -  El  menor  que  una  circunfe- 
rencia y  mayor  que  media,  cuyos  arranques  vue- 


A  reo  arábigo 

lan  tanto  como  la  imposta  (fig.  adjunto).  Se  lla- 
ma así  por  ser  característico  del  estilo  árabe, 
aun  cuando  también  se  em- 
pleó en  el  segundo  período 
del  románico. 

Arco  á  regla.  -V.  Arco 
adintelado. 

Arco  atirantado.  -  En  los 
puentes  de  palastro,  arco  re- 
bajado, unido  por  su  cuerda 
y  enlazado  con  ella  por  una 
triangulación  ó  celosía. 

Arco   avanzado.  -  Aquel 
que  tiene  su  paramento  ade- 
lantado sobre  el  plano  ver- 
anes, como  sucede  eu  las  pene- 


Arco  arábigo 


tica]  d 

tracioi 

Ara 

Ara 


e  las 

ijada 
uelta 


-V.  Anco  enviajado. 
de  e,,r,/,/.     v.  Arco  elíptico. 
Arco  botareU.  -Arbotante. 
Arco  carpanel.  -El  formado  por  diversos  ar- 
cos de  círculo  de  distintos  centros:  cuanto  más 
rebajado   sea,   más     


curvas  y  mas  cen- 
tros deberá  tener. 
Su  a  1 1'  i-l  n  es  el  de 
media  elip 
adjunta). 

En  los  siglos  xvi 
y  xvm  fue  cuando 
más  so  emplí  ó;  en 
el  i'ilti tuvo  mu- 
cha aplicación  para 
ojo    de  puentes  de 

i       IV- 

cientomi  ate  han  sido  sustituidos  por  1"   i   caí 
zanos. 

El  número  de  arcos  de  círculo  que  forman  este 
i  oí      i'  ni|'iv  impar,  de  tros  á  once  i  lo  m  is 

y  hi    "i un-   "  procí  de  d  su  I  ra  »do  gráfico. 

Sea   \  V  la  luz,  O  B  la  Hei  ha  (fig.  adjunta), 

y  Bunongí a  que  se  quiero  i  ra  ai  el  ai 

pam  i  de  tn    ci  ni  ros,   So  de  ici  ibird  sobre    \  A' 

'■'iiiiii  diámetro  una  semicircunferencia  que  se 

dividirá  en   tres   partí     igu  do    on   los  puntos 

iO  B  hasta  D,    a  tiran  lo    li 

■■  i      i    1 1    Sl'i     y  C'D;  | I  punto  B  so 

i  i  Di    'i ni  i  ii  i  áA'C 

en  M    i  rái  i      M  X  paralel  i  á  C'O,  y  ol  ¡ i<  \ 

era  ol  centro  di  un  arco  di  i  írculo  M  B,  quo  so 
i dará  en   M   el    \   M   di   crito  di   di    el 
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punto  R  como  centro.  Lo  mismo  se  traza  la  otra 
mitad. 

Análogo  procedimiento  se  sigue  para  el  traza- 
do de  los  ai paneles  de  cin ¡te  ó  mas 

'■élitros.  El  de  tres  centros  suele  empleai  ecuan 
do  la  Bei  lia  es  i  I"  menos  loa  tres  cuai  tos  de  la 
semiluz;  el  do  cinco  ci  ntros  cuando  i 


Arco  conopial 


Tratado  del  arco  carpanel 

prendida  la  flecha  entre  los  tres  cuartos  y  los 
dos  tercios  de  la  semiluz,  y  el  de  siete  desde  los 
dos  tercios  á  un  cuarto  de  la  citada  distancia. 

Arco  conopial.  -  Llamado  también  ojiva  cono- 
jo,  i!,  y  simplemente  conopio.  Es  una  ojiva  for- 
mada por  cuatro  ó  más  arcos,  unos  cóncavos  y 
otros  convexos,  que  presenta  el  aspecto  de  un 
pabellón  ó  cortinaje  de  puerta  recogido  (fig.  ad- 
junto ).  y  reproduce 
el  perfil  del  talón, 
tan  prodigado  en  el 
último  período  del 
estilo  ojival,  único 
de  la  arquitectura 
cristiana  en  el  cual 
si-  usó  dicho  arco. 
Sus  degeneraciones  y 
complicaciones,  por 
efecto  de  multipli- 
carse é  interrumpir- 
se sus  lineas,  produ- 
jeron, entre  otras 
variedades,  la  ojiva  flore  o  :a  da  y  la  túmido-cono- 
pial.  En  dicho  periodo  se  empleó,  no  tan  sólo 
como  arco,  sino  como  un  motivo  de  decoración 
en  todos  los  objetos  y  partes  de  los  edificios. 

Arco  crucero.  -  El  que  va  de  un  ángulo  al 
opuesto  en  las  bóvedas  de  crucería,  formando  sus 
aristas. 

Arco  eructado.  -Braguetón  ó  nervio  de  una 
bóveda. 

Arco  chato.  -  V.  Anco  rebajado. 

Arco  de  cuadrante.  -El  que  figura  la  mitad 
de  un  arco  semicircular  tomado  desde  la  clave: 
se  ve  en  los  arbotantes  que  empezaron  á  cons- 
truirse durante  el  último  período  del  estilo  ro- 
mánico. 

.//vi  de  descarga..  -  El  que  se  practica  encima 
del  dintel  de  un  vano  para  librarlo  del  peso  de 
los  muros  superiores,  refiriéndolo  á  puntos  sóli- 
dos |  "  1.  adjunta),  _ 
y  en  general  todo 
el  construido  para 
resistir  el  peso  de 
una  pared  y  liber- 
I  ir  de  i  l  a  alguna 
parir  débil,  como 
sucede  en  todas  las 
portadas  de  las 
iglesias  de  la  Edad 
Media,  que  son  ■.  er- 
daderos  aun-,  de 
descarga  dest  i  na- 
dos a  SUfl  ii  el  |"  -" 
do  las  fachadas. 

Por  lo  regul  ir  están  I  rasdosados  ¡  embebidos  en 
las  fábricas,  enrasados  con  los  paramentos;  aun- 
que a  \  ecos  presentan  un  pequeño  \  uolo.  En  algu- 

también  se  han  construido  'con  el  objo- 

to  de  '"ni  iii  n   tar  un  empuje  lateral. 
\     \  i.,  ii  ron  m 

Arco  t><  '  »'•»'  ¡tiro.  El  que  os  i  omún  6  dos 
bóvi  da    que  se  encuenl  mu  peni  1 1  ando  o  uno  en 

"I  i:i 

Arco  adintelado. 

\i  i  o   . 

Nombro  anti  ¡uo  di  I  arco  elíp- 
tic i  \  o.  Im  .1 rdel. 

punto.  El  quo  consta  de  un 
somioíroulo  completo.  Es  el  más  u  udo  en  arca 
da    ¡  puertas. 


i 
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Arco   de  medio   redondo.   -  Arco  de  medio 
punto. 

Arco  de  pies  desiguales.  -  V.  Arco  ron  tran- 
quil. 

Arco  deprimido. 
—  El  formado  por 
dos  cuadrantes  uni- 
dos con  ana  línea 
reeta,  es  decir,  un 
arco  adintelado  sos- 
tenido  por  dos  cua- 
drantes  en  mis  apo 
yos.  Fig.  adjunta, 
Arco  de  punto 
Y   Asi  o 

DE      VUELTA      DE 

Arco  d\  punto  su- 

V.  A  uro  DE 

TODO   PONTO. 

Y.  ARCO   POB   ti:  INQUIL. 

El   agudo  ó  apuntado 

equilátero.  Hoy 

Arco  d  V.  A  acó  itiiuxkal. 

i    las  bóvedas  por 
arista,  y  a  las  de  crucería. 

El  abierto  en  uu  muro  de 
paramentos  verticales,  pero  no  paralelos. 
Arco  divaricado.  -  Arco  abocinado. 
Ano  dobl .  -  V.  Arco  tk i  imano. 
Arco  en  rampa.  -  V.  Amo  roí:  TRANQUIL. 
Arco  en   retirada.  -  Cada  uno  de   los  rectos 
agrapa  con  otros,  avanzando  ó  retrasan- 
do, cou  objeto  de  formar  entre  todos  un  puente 
oblicuo.  Es  el  único  sistema  de  arcos  oblicuos 
de  aparejarse  anulando  por  completo  el 
empuje  al  vacio. 

Arco  en  talón.  -  V.   Anco  conopial  y  Co- 

NOPIO. 

Arco  enviajado.  -Aquel  cuyos  machos  ó  apo- 


i-.  \  -I---A 

-'¿td^' 

I        1  üJ   .1  1       li!    | 

1 

1    |               ¡ 

-JBg|j 

Arco  enviajado 

yos  están  colocados  oblicuamente  respecto  á  su 
planta  (Figura  adjunta). 

El  intradós  de  estos  arcos,  que  también  se  lla- 
man  oblicuos,   puede  afoi  tar  formas  variadas. 

Su] gamos  que  se  toman  el  plano  de  arranque 

para  las  proyecciones  horizontales  y  el  del  pa- 
ramento posterior  del  muro  p  ira  las  \  erticales 
en  la  fig\  s  ,n  \  y  v  Z  !'  las 
trazas  del  muro;  A 
0  v  /;  //  los  pies  de- 
del  arco,  ¡  que 
por  cabezas  tenga  és- 
i  dos  iemicii  eunfe- 
que  se  proyen- 
t  ui  en  .)'  Mi. 
y  D.  El  intradós  po- 
onstituírlo  una 
supi  i  ficie  cilindrica, 
engendrada  por  una 
s 


en  los  dos  arcos  de  cab     i    p 
ralela  á   A  O.  Otra  forma  siria  con  una  su- 
ndrada  por   m 

en  los  'I" . 
ireos  de  cabeza  j  en  otra  reí  ú  0  0',  tirada  por 
1  centro  di  1  paral  lógramo  A  B  D  O  pi  rpendi- 
talarmente  á  la  línea  de  tierra.  Los  planos  de 
u  mas  del  a uacen   pa- 

sar por  la  recta  0  "'  de  modo  que  Bean  perpen- 

en  esta  clase  de 
el  ortogonal. 
Arco  en  zig-zag.  -  El  formado  por  líneas  en 
Tomo  II 


ARCO 

zig-zag:  viene  á  ser  como  un  angrelado  ó  festona- 
do eu  que  los  arquitos  se  hallan  sustituidos  por 
ángulos  entrantes  y  salientes. 


ARCO 
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Arco  en  zigzag 
■arpanel,  sarpamel,   ¡arpanel  6  carpa- 

!>■/.  -  V.    Al IRPANEL. 

lo.  —  El  abierto  en  un   muro  en 

talud. 


A  reo  escarpado 

Arco  escarzano.  -  Aquel  cuya  curva  es  circu- 
lar, pero  menor  que  la  semicircunferencia,  es  de- 
cir, que  su  decha  es 
menor  que  la  mitad 
de  la  luz,  encontrán- 
dose, por  lo  tanto,  el 
centro  más  bajo  que 
la  línea  de  arranques. 
(Fig.  adjunta.  )  Es 
muy  usado  al  presen- 
te, especialmente  en 
los  puentes,  por  que 
aumenta  la  sección  de 
desagüe  sin  elevar 
mucho  la  rasante  de 
la  vía. 

Arco  escazari.  -  Arco  escarzano. 

Aero  estalaetitieo.  -El  construido  como  las 
lunadas  de  igual  nombre  empleadas  en  la  ar- 
quiti  ctura  ái  abe. 

Arco  festonado.  -  El  angrelado  en  que  los  ar- 
cos son  muchos  y  muy  menudos. 

Arco  formalete.  -  El  paralelo  al  eje  de  una 
nave,  que  frecuentemente  llaman  a  reo  formero, 
y  mejor,./'"/'""»  d  formalete.  (V.) 

Arco formarote.  -Arco  formalete. 

Arco  formero.  -El  que  vuela  paralelo  al  eje 
de  un  templo,  ó  va  de  machón  ¡í  machón  en  la 
línea  de  separación  de  las  naves,  y  en  general, 
todo  arco  que  recibe  el  arranque  de  un  i 
en  su  intersección,  con  un  muro  vertical,  A,  en 
i  s  un  arco  f ro  de  donde 


Arco  esc 


Arco  / 

an  inca  del  muro  Pal 

que  Filibi    te  I  que  bo  ha 

servido  de  tal  ibre,  y  del   1 1 

V.  dichos  ai  i 
Lquel  en  que  se  efectúa 


el  primer  despiezo  de  una  bóveda  y  por  él  se  ar- 
regla "I  arcos. 

Arco  gótico.  -  V.  Ojiva. 

Arco  jubizi.  -Nombre  antiguo  do  una  cla.se 
de  arco  que  parece  debe  ser  >1  entrelazado. 

Arco  Ano  peraltado. 

Arco  liado. 

Utilobulado.  -Arco  angrelado. 


Arco  multilobulado. 

Arco  oblicuo.  -  Arco  enviajado. 

Arco  i  \     ■  'UVA. 

El  d"  intradós"  sinuoso,  de 
manera  que  la  clave  y  contraclaves  sobresalen 
de  la  curva  general  del  vano,  apareciendo  como 
colgadas. 

Arco  peraltado.  -  Aquel  cuya  altura  es  mayor 
que  la  semiluz.  Puede  ser  semicircular,  si  el  cen- 


Arco  peraltado  de  medio  punto. 

tro  está  más  elevado  que  la  línea  de  arranques 
como  en  la  de  la  Fig.  adjunta  ó  elíptico  con  el 
eje  mayor  vertirá  1  i  Fig.  adjunta.) 


J 1  \  j  /  1    1  . 

ri:        II 

1 

i 

\>MK¿±_ 

1             \5 

1          \ 

..   ry 

' 

<4"> 

Arcop.  r 

"/"/i".  Aivo  resaltado  de  una  nave 
en  dirección  perpendicular  al  eje.  Se  llama  tam- 
bién ciiv  •  toral.  Igualmente  el 
que  sopara  dos  b.n  edas  por  arista  contiguas. 

Arco  poi  i  i  El  que  está  formado  en 
una  esquina  de  modo  que  la  mitad  cae  á  un  lado 
v  la  otra  mitad  al  otro. 

\  Arco  por  tranquil. 
1  I  que  ii"  tiene  sus  arran- 
qui  i  ti  una  misma  horizontal,  estando  el  uno 
más  alto  que  el  otro.  Suelen  sei  i 
ticos,  y  so  empb  in  para  sostener  las  zancas  de 
escaleras  (Fig.  a 


Arco  por  tro  y 

También  se  han  cuadrante  como 

ni.  mi"". 
V.  Arco  fundamental. 
[•piano. 
68 
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Arco  rectilíneo  agudo. 


Arco  rampante.  -  Arco  por  tranquil. 
Arco  rebajado.  -  Aquel  cuya  altara  es  menor 
que  la  semiluz.  Puede  ser  earpanel  ó  escarzano, 

y  según  la  relación  Je  dichas  dos  lineas  se  dice 
rebajado  al  tercio,  al  quinto,  etc.  Se  empleó 
con  frecuencia  en  los  dos  primeros  períodos  del 
estilo  románico  y  último  del  ojival. 

.  •''■' 

do.  -  El  compuesto 
por  los  dos  lados  de 
un  triángulo  equilá- 
tero ó  isóceles  cuyo 
vértice  constituye  el 
ápice  del  arco  (Figu- 
ra adjunta).  Fué 
muy  usado  en  el  úl- 
timo período  del  esti- 
lo románico,  donde 
aparece  casi  siempre 
■liado  en  un  se- 
micírculo, y  es  carac- 
terístico de  la  arqui- 
tectura anglo-sajona.  Alguna  vez  se  han  cons- 
truido arcos  de  descarga  de  esta  forma. 

Arco  recto.  —  Aquel  cuyo  plano  es  perpendicu- 
lar al  eje  de  la  bóveda. 

Arco  sarpanel.  -  Arco  zarpanel. 
Arco  secundario.  -Aquel  cuyo  despiezo  pende 
del  trazado  en  el  arco  fundamental. 

Arco  sepulcral.  -Nicho  arqueado  queseabría 
en  las  par.-  les  de  los  templos  para  colocar  una 
urna,  tumba  ó  lucillo;  solían  estar  adornados 
con  escudos  de  armas  é  inscripciones  del  estilo 
arquitectónico  á  que  pertenecían,  y  cobijaban 
por  lo  regular  la  estatua  de  quien  allí  reposaba, 
colocada  sobre  la  tapa  de  la  tumba.  V.  Aun- 
SOLIO. 

Arco  tercclcte.  -  El  que  en  las  bóvedas  de  cru- 
cería sube  por  ambos  lados  del  arco  diagonal  ó 
crucero  hasta  los  nervios  que  unen  si 
á  la  central  ó  ma- 
yor.   También    se  .-(^.l-t. 


llama  braguctón. 

Arco  h  i 
Lo  mismo  que  arco 

Arco  toral.  -  Ca 
da  uno  di/  aquí  líos 
en  que  estriba  la 
media  naranja  ó 
cúpula  de  un  edi- 
ficio. II  El  que  divi- 
de y  refuerza  una 
bóveda  en  cañón 
( Fig.  adjunta),  que  en  los  templos  se  lanza  de  un 
machón  al  correspondiente  de  otra  nave,  en  di- 
rección perpendicular  al  eje  del  templo.  Los  arcos 
torales  de  una 
misma  iglesia 
se  encuentran 
rara  vez  exarta- 
mente  iguales 
en  elevación  en 
el  estilo  romá- 
nico, aparecien- 
do como  un  arco 
de  refuerzo  (por 
lo  que  se  les  ha 
llamado  eí  en  forma  de  una  faja  re<  tan  ;u- 

lar,  maciza  y  salii  nao  más  filas 

'  i);  luego  se  ch 


Arco  toral 


Ar  ■  ■  toral  i 


I  i         : 

iicuentran  con 

tre 


tilo  ojival  aparecen  mas  ligeros  y  elegantes,  si-  I  entrada  al  Palacio  Real,  y  en  Madrid  los  desti- 

guiendo  en  su  forma  y  adorno  las  innovaciones  nados  a  puertas,  como  los  de  Aírala,  Toledo  v 

introducidas  en  los  divi  «o    peí  San  \ 

Eu  este  sentido  se  lia  dicho  también  antes  I  Vuelta  de  cordel.  -  El  elíptico,  llamado 


arco  per j 


Arco  toral 

Arco  trrbolado.  -  El  que  presenta  la  furnia  del 
trébol,  compuesto  de  tres  arcos  de  círculo  que  se 
cortan  formando  ángulos  agudos  y  salientes, 
iron  u  usar i  i  . 


Arcos  trebolados. 

período  del  románico  y  continuaron  en  todos  los 
del  ojival,  pero  perdiendo  su   carácti  i 
como  los  angrelados,  para  convertirse  en  adorno 
accesorio  y  sobrepuesto. 

Arco  trespuniado.  -El  apuntado  que  no  es  de 
todo  punto,  es  decir,  la  ojira  obtusa.  (V.) 

Arco  triunfal.  -  Fabrica  magnífica  en  forma 
de  arco,  adornada  de  estatuas,  bajos  relieves  y 
trofeos,  que  se  levantaba  antiguamente  en  honor 
de  las  victorias  de  algún  general,  ó  para  honrar 
algún  ilustre  personaje,  y  de  aquí  las  dos  clases 
de  arcos  que  distinguían  los  romanos  (Áreas 
mise). 

Los  griegos  no  erigieron  esta  clase  de  monu- 
mentos, pues  el  que  existía  en  Atenas,  llamado 
de  Adriano,  fué  construido  por  los  romanos.  Es- 
tos son  los  creadores  de  este  género  de  construc- 
ciones. Créese  que  el  primero  que  se  levantó  en 
Roma  lo  fué  por  Estertinio  (196  antes  de  J.  C. ) 
en  el  foro  Boario,  y  el  segundo  cerca  del  circo 
Máximo. 

Al  principio  de  la  República  se  levantaron 
también  arcos  triunfales  para  el  paso  de  los  ge- 
nerales victoriosos;  pero  eran  simplemente  "liras 
provisionales  de  madera  cubiertas  de  follaje, 
y  adornadas  con  trofeos  y  armas  procedentes  del 
botín,  cual  aun  se  construyen  en  el  día  para 
análogo  objeto  ó  solemnizar  faustos  sucesos. 

El  tercer  arco  lo  erigió  en  Roma  Escipión  el 
Africano  (190  antes  de  J.  C. )  sobre  el  Clivio 
Capitalino,  y  el  cuarto  Efabio  Máximo  (121  an- 
tes de  J.  C. )  en  la  Vía  Sagrada.  Nada  queda  de 
estos  antiguos  monumentos. 

Se  construyeron  después  otros  muchos,  de  los 
que  nos  quedan  algunos  restos,  é  indicaremos 
los  principales  de  Roma.  El  arco  "  / 
construido  en  la  Via  Apia,  en  honor  de  Claudio 
Druso.  El  >'  Vito,  erigido  en  tiempo  de  Domi- 
ciano,  que  representa  l&  lámina  adjunta;  está  al 
pié  del  Palatino,  y  puede  considerarse  como  el  ti- 
po más  elegante  de  esta  elase  de  monumento...  Es 
armo]  Maneo,  y  mide  de  ahina  1 B™ 
50  de  aneho  y  S"',25  bajo  de  la  clave. 
Mi  ncioii  in  mi     también  el  de 

i,  el  di    l      •     'la,  i  I  do  ¡  i 

i  Uino. 

ros  ]  untos  de  Italia  son  de  oil  ir  el  de 
i.  mi,  Susa,  y  sobie  todo  los  de 
Traj  ino  en   Roma  j  i  n   Ancolia,   representado 
imo  en  la  lámina  adjunta. 

En   Úrica  i     nol  ible  el  di   I 
o  ■  ..o  .  i  ■  .m  lo    di    Bei  mci  u,  Ijangí e  .  Roim  . 
i  ilo  de  Metida,  San- 

tiago, I  B 

idición  se  ha  perpetuado,  \   en  ■  poi  i 

imitando  los  antiguos. 

Mucho:  pin  bloí  han  le\  antado  e  tos  modor- 

irco     En  Parí     on notablí     i  I  '¡.'1  < larrou- 

ido  de  1806  i  I 

l.    i  i  Estrella    En  [Tapo  R   ■    \ Ifouso; 

on  Viceni  on  Bi  ilm  el  de 


así  por  ti. 

sus  extremidades  en  loa  focos,  y  recorriendo  con 

nn  puntero  la  cuerda  manteniéndola  tirante. 
Arco  vuelto.  -Lo  mismo  que  ano  inverso,  es 
1  para  arriba. 


Arco  zarpanel.  -  Arco  earpanel. 

-Arco:  Ast.  Arco  semidiurno.  -  Cuando  un 
planeta  ó  estrella  se  encuentran  precisamente  en 
el  horizonte,  su  distancia  al  meridiano  ó  su  án- 
gulo horario  se  llama  arco  semidiurno  y  es  lo 
primero  que  hay  que  conocer  para  calcular  la 
hora  de  salida  v  postura  de  los  astros.  Sea  II 
Z  O  la  mitad  del  meridiano:  H  O  la  mitad  del 
horizonte:  E  Q  la  mitad  del  ecuador:  Peí  polo, 
Z  el  cénit;  L  un  astro  situado  en  el  horizonte  eu 
el  momento  de  su  orto;  Z  L  la  distancia  al  cé- 
nit que  es  de  90°,  esto  es,  la  distancia  aparente, 
pues  la  distancia  al  cénit  aparece  aumentada 
por  la  paralaje  y  disminuida  por  la  refracción: 
P  L  es  la  distancia  verdadera  del  astro  al  polo 


boreal  del  mundo,  complemento  de  la  distancia 
al  ecuador  ó  de  su  declinación  L  A,  si  ésta  es 
boreal,  y  la  suma  de  90°  si  es  austral ;  el  arco  P  Z 
.s  la  distancia  del  polo  al  cénit  en  el  lugar  de 
la  observación,  es  decir,  el  complemento  de  la 
latitud  o  de  la  aluna  del  polo  P  O ;  los  tres  la- 
dos PL,  PZ  y  ZL  del  triángulo  PZL,  son  co- 
nocidos, por  lo  cual  pnede  deducirse  el  valor 
del  ángulo  P  por  los  procedimientos  de  la  tri- 
gonometría esférica;  este  ángulo  P,  ÓZP  Les 
el  ángulo  horario  del  astro,  su  distancia  al  me- 
ridiano en  el  momento  del  orto  ó  su  arco  semi- 
diurno, que  puedi  hallarse  poi  la  regla  siguien- 
t,  :  súmense  los  tres  lados  conocidos  del  trian- 
gulo PZLy  tómese  la  mitad  de  la  suma,  de 
cuya  mitad  réstense  sucesivamente  y  por  sepa- 
rado los  dos  lados    P  Z    V    P  L    que    eom  pl  eliden 

i  buscado  P,  es  decir,  el  complemento 
de  la  latitud  y  la  distancia  del  astro  al  polo  bo- 

real  di  i  mundo,  olu.  ni.  mío  ..■  | ..t.   procedi- 

íim  uto  dos  diferencias:  súmonse  los  logaritmos 
de  los  sen  ai  ¡as  procedí  ates  de  es- 

tas dos  sustracciones:  súmense  los  logaritmos  le 

di     los  dOS    lado-   P  '/,  V  P    L;    lístese  la 

-un  i  de  .  tos  dos  logaritmos,  de  la  suma  de  los 
otros  dos  togarit -  de  los  si  nos  de  las  diferen- 
cias; tome-,  la  mitad  del  resto,  y  éste  será  el  lo- 
garitmo del  seno  de  un  numero  de  grado,  y  mi- 
nutos, en\  o  duplo  era  el  ángulo  P,  ó  arco 
i  un  diurno  buscado,  que  hay  que  convertir  en 

tiempo. 

Pol     medio    de    las    laidas  ile    i 

di  ululo,  púa  distintos  grado,  do  de- 
clinación y  de  latitud  se  puede  determinar  fá- 
cilmente, sin  necesidad  do  emplear  las  fórmulas, 
la  salida  v  postura  de   los  astros  para  todos  los 

i     del  año. 


;***%- 


I    cicloi  fon  o 
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ARCO   DE   TITO   EN   ROMA 


,     [Anco» 


ARCO    DE   TRAJANO   EN   ANCONA 


ARCO 

Arcó  d»  posición.  -Llamaban  así  los  astrólo- 

eos  .il  arco  ili-  ecuador  comprendido  entre  cier- 
tas lincas  y  planos  ideados  en  la  esfera  celeste, 
.  Ircodi  •■ni: ,-. mu.  El  arco  de  emersión  de  un 
astro  os  la  ean1  ¡dad  medida  en  un  vertical,  que 
está  el  Sol  bajo  el  horizonte,  cuando  se  colum- 
bra á  la  simple  vista  el  astro  considerado;  se  es- 
timan los  arcos  de  inmersión  ordinariamente, 
de  5°  para  Venus,  si  bien  en  algunos  tiempos 
es  absolutamente  nulo;  de  10°  para  Mercurio  y 
Júpiter:  de  11  a  1  •  J  para  Martí',  Saturno  y  las 
estrellas  de  primera  magnitud.  Sin  embargo, 
Sirio  es  visible  en  pleno  día  en  los  países  meri- 
dionales  y  sobre  todo  en  los  trópicos:  Canope  es 
:  imbii  ii  una  estrella  tan  grando  en  la  aparien- 


AKCO 

I  cía  como  Sirio,  en  noches  despejadas,  peío  bu 
luz  es  mi  no,  blanca  y  está  como  mas  empaíí  ida 
do  suerte  que  m>  so  ve  con  tanta  facilidad  du- 
rante 1 repúsculos,  El  arco  de  emersión  según 

Ptolemeo,  es  de  14°  para  las  estrellas  de  torcí  ra 
magnitud  (Riccioli,  Almag.  nov.  [,659);y  final- 
mente es  de  18  para  las  estrellas  más  pequeñas, 
por  no  ser  posible  distinguirlas  sino  cuando  el 
Sol  ha  descendido  18°  bajo  el  horizonte,  que  es  lo 
que  se  llama  descenso  de)  oirculo  crepuscular. 

\ ¡  Mar.  i  'un  aturo  do  los  baos  y  otras 

piezas  de  la  construcción.  Esta  curvatura  recibe 
además  nombres  especiales  según  la  pieza  á  que 
se  refiere;  así  la  do  los  liaos  y  palos  se  llama 
brusca,  la  do  una  tabla  cimbra,  y  si  es  muy  ce- 


ARCO 
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riada  cueAarro;.  la  de  las  demás  piozas,  mella, 
tid propiamente  ol   nombre  de  arco 

para  la  curvatura  de  las  rotas. 

I, a  curvatura  <|ue  so  da  á  las  cintas,  galones, 

bord  i  -  v  oul as  do  iw   buqm    longitudinal 

mente,  q lamió  g]  arco  hacia  abajo,  se  llama 

neis  especialmente  arrufo.  V.  <   ta  .  o 

Llamase  también  arco  al  quebranto  denn  bu- 
que,  es  decir,  á  la  cun  n pie  forman  la  gui- 
lla y  el  casco  del  huqi uando  ¡e  quebranta,  es 

decir  cuando  se  encorva  la  quilla  hacia  abajo,  de 
modo  que  la  popa  y  la  proa  pierden  su  ai  mío 

Esta  deformación  i     déla     más  perjudiciales 
para  el  buque,   porque  no  sólo  disminuí 
locidad  sinoquo  liare  el  calafateado  mas  iniper 


Arco  de  Constantino,  en  Roma 


fecto.  Se  ha  procurado  evitar  la  formación  de  este 
arco  por  procedimientos  especiales  en  el  modo 
de  construir  los  buques.  V.  Buque,  Quebranto. 

Arco  de  amoldar.  -Listón  flexible  de  madera 
que  sirve  á  los  constructores  para  trazar  los  gá- 
Hlius. 

Arco  de  cofa  y  cruceta.  -El  que  forman  estas 
piezas  ile  la  arboladura  vistas  por  la  carado  proa. 

-Anco:  M.il  Arcos  aórticos.  Serie  bilateral 
de  vasos  encorvados  en  forma  do  cayado,  que 
i  en  el  embrión  de  la  extremidad  ante- 
rior del  tulio  cardíaco  (región  del  bulbo  aórtico), 
se  elevan  más  ó  menos  hacia  la  extremidad  ce- 
e  'ii  lorvan  luego  hacia  afuera  y  abajo 
para  reunirse  cu  un  solo  tronco  medio  aorta  il 
nivel  ile  la  parte  media  'le  la  columna  vi  tebral. 
Kstos    an  homólogos    ilc    los    áreos 

branquiales  'le  los  peces,  sólo  subsisten  en  los 
mamíferos  adultos   por  algunas  'le   sus  partes. 

Cuéntanso,  en  efecto,  cinco  i s  aórticos,  los 

más  anteriores  de  los  cuales  no  dan  ningún  vaso 
•  pie  recuerde  su  disposición  arqueada  primitiva; 

cu  el  tronco  braquio-ccfáli lereoho  se  reconoce 

el  origen  del  tercer  arco  aórtico  del  mismo  la.lo; 
'1  onartoarco  aórtico  (contando  de  delante  atrás), 
desaparece  completamente  en  la  derecha,  pero 
en  la  izquierda  y  forma  el  cayado  'le  la 
aorta;  el  ultimo  arco  aórtico  forma  la  arteria 
pulmonar  y  el  canal  arterioso.  Según   persisten 


más  ó  menos  partes  de  los  arcos  aórticos  se  ob- 
servan distintas  disposiciones  en  los  gruesos  tron- 
cos arteriales;  así,  en  los  batracios,  no  desapare- 
ce el  cuarto  arco  á  la  derecha,  á  diferencia  de  lo 
que  ocurre  en  el  hombre,  do  lo  que  resultan  dos 
aortas,  una  derecha  y  otra  izquierda; en  las  aves 
desaparece  el  arco  izquierdo  y  el  derecho  persiste 
de  manera  que  el  cayado  de  la  aorta  y  la  aorta 
torácica  están  á  la  derecha. 

Arco  del  colon. -ha  porción  transversal  del 
colon. 

Arco  branquial  ó  visceral.  -  V.  Lámina. 

Arco  palmar.  -  V.  Palmar. 

Arcoplantar.  -V.  Plantar. 

Arco  superciliar.  -V.  SUPERCILIAR. 

Arco  temporal  ó  zigomdlieco.  -  V.  Zigomatico. 

Arco  animal.  -  En  las  experiencias  galváni- 
cas, la  parte  de  circuito  constituido  por  las  par- 
tes del  animal  comprendidas  entre  los  reóforos, 
llaní  nido  .■  arco  excitador  al  resto  del  circuito. 

Arco  diastdllico.     Y    Diabtái  i  n  •>. 

Arco  senil.  S¡  -no  de  i  i  de  idcnei.i  org  mica 
de  la  última  edad,  que  se  anticipa  veces  y  que 

consiste  en  un  anillo  blanquecí pie  ocupa  la 

periferia  de  la  córnea,  y  es  deludo  a  la  infiltra- 
ción del  tejido  propio  de  e-la  membrana  por  go- 

titas  grasas.  Suele  coincidir  con  ladegei 
grasa  del  corazón  y  con  el  ateroma  arterial. 
Arco  de  fractura.  -  Aparato  formado  por  cer- 


cos de  madera  ó  alambro  con  el  ctial  se  mantiene 
en  hueco  la  ropa  ele  la  cama  para  quo  no  pese 
sobre  el  miembro  lesionado. 


-Arco:  Fií.   Arco  voltaico.     Ano  luminoso 
obtenido  entre  los  extremos  de  dos  cuor] 
ductores  de  la  electricidad  muy  próxin 
sí  y  en  comunicación   con  los  polos  de  una  pila 

eléctrica  pod  ro  i  ó  de  otro  foco  de  electricidad 

dinámica.  La  electricidad  es,   después  del  Sol, 
el  origen  de  luz  mas  intenso  que  se  eou 

llil'e-.t    Melóse   sus  efectos   luminosos    por    1 lio    i|e 

chispas,  por  la  in    inde  cen  ia  de  las  sustancias 
quo  reúnen  los  dos  polos  y  por  el  arco  voltaico. 
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Los  polos  de  una  pila,  como  esta  m n  te  de 

muchos  elementos,  poseen  poca  ten  ion,  ¡  aun 
cuando  se  los  reúna  por  un  alambre  di:  cobro,  no 
surge  chispa  eléctrica  alguna;  pero  si  se  rompe 
el  circuito,  aparece  aquélla  enseguida,  tanto  muís 
fuerte  cuanto  mayor  es  el  número  de  elementos, 
Por  la  incandescencia  de  los  conductores  que 
atraviesan,  ofrecen  también  las  corrientes  efectos 
luminosos  muy  notables.  Un  alambre  de  hierro 
ó  de  platino  que  reúna  los  dos  polos  de  una  pila 
de  gran  potencia  y  sea  bastante  grueso  para  no 
fundirse,  se  pone  incandescente  y  despide  un 
vivísimo  resplandor  en  tanto  que  funciona  la 
pila.  Si  el  alambre  está  arrollado  en  hélice,  aun 
es  mayor  el  efecto  luminoso. 


ARCO 

Obtiénese,  sobre  todo,  un  bellísimo  efecto  de 
la  lu/  eléctrica  poniendo  los  electrodos  en  comu- 
nicación con  dos  conos  de  carbón  de  cok  bii  n 
calein  "I":  iiim  de  I"-  carbones  esta  fijo,  y  el  otro 

I le  subii  "  bajar  masó  menos  por  medio  de  una 

barradentada  j  un  piñón  que  se  hace  girará  mano 
con  un  botón.  Puestos  en  contacto  los  dos  car- 
bones, pasa  la  corrientey  los  pune  al  punto  in- 
oandescenti  s;  si  en  este  i  stado  se  los  separa,  se 
produce  de i  i  otro  un  aun  luminoso  suma- 
mente deslumbrador,  llamado  arco  voltaico. 

La  longitud  de  este  arco  varía  con  la  intensi- 
dad de  la  corriente.  En  el  airo,  con  una  pila  de 
600  elementos  dispuestos  en  seis  lilas  p  iral  las 
de  100  cada  una,  puede  alcanzar  el  arco  voltaico 


una  longitud  de  siete  centímetros,  siempre  que 
el  carbón  positivo  esté  encima,  pues  si  se  en- 
cuentra debajo  el  arco  es  cerca  de  dos  centíme- 
tros más  coito.  Cuando  los  carbones  están  dis- 
puestos horizontalmente  deben  hallarse  más 
próximos  entre  sí,  pues  entonces  se  extingue 
el  arco  con  más  facilidad,  debido  á  que  de 
esta  manera  es  mayor  el  enfriamiento  produ- 
cido por  el  aire.  En  el  ain-  muy  enrarecido  puede 
ser  mayor  la  distancia  entre  los  dos  carbones, 

fiorque  do  hallando  re  i  tencia  la  electricidad,  se 
anza  de  ellos  aun  antes  de  estar  en  contacto. 
l'in  di  i  ¡mismo  producirse  en  los  líquidos  el  ar- 
co volt  airo,  i  ir  i  o  '  tal  caso  es  mucho  mis  corto 
y  su  luz  no  es  tan  de  lumbradora. 

i  luí  indo,  .i»  pa  ai  toda  ríala  coi  tiente,   eapro 
x'iiuan  los  carbones  para  a  itableci  ría,  si 

que  la  luz  aparece  pri) i I il  carbón 

-  ■  o,  y  de  [""   .  '  ■'i'  n '  indo  a   mí  i  el  po  i- 

til  o,  i  ité  -     'i  'i frece  luí  ( n  resplandor 

más  vivo. 

El  arco  voltaii  o  tii  ne  la  propiedad,  cuando  le 
le  pre  enta  un  poderoso  imán,  de  sei 

i o)  la  acción 

ai  i"  .  ni bre  li M  ienti     Davy  fué  el 

primero  que  i  n  1801  hizo  i  d  Londrc  i  el  cj  peí  i- 

mento  de  la  luz  eléctrica  con  '1 no!  di  i  ir- 

lii'iu  y  una  pila  d  p  iros,  cuyas 

llccnl  ne  i ro 

pagado  en  i   tado 
incandescente  cu   un   baño   de  incrcuiio  que, 


Trajano,  en  llana 


penetrando  en  los  poros  del  carbón,  aumen- 
taba su  conductibilidad.  Como  el  carbón  vegetal 
arde  muy  pronto  en  el  aire,  era  preciso  operar 
en  el  vacío;  por  esta  razón  el  experimento  de  la 
luz  eléctrica  se  hizo  durante  mucho  tiempo  co- 
locando los  dos  arcos  de  carbón  en  el  huevo 
eléctrico.  En  la  actualidad  solo  se  usa  en  tales 
experimentos  el  cok  procedente  de  los  residuos 
de  las  calderas  del  gas,  y  como  este  carbón  es 
duro,  compacto  y  puede  cortarse  en  barritas  que 
arden  muy  lentamente  en  el  aire,  no  es  ya  pre- 
oi  o  operar  en  el  vacío,  y  cuando  se  efectúa  en 
i  te  el  i  ipeí  imi  ato  do  haj  combustión,  pero  el 
caí  bón  positivo  se  qui  da  hueco  j  pierde  en  peso, 

.ni  .  que  el  D&gativo  se  alarga  haciéndose 

más  i"'  ado, 

/',.,.,  .  •  ¡  ..)■  ./  arco  voltaico;  su 

ion.     i  luandoel  arco  voltaico  se  origina 

entre  dos  conos  de  carbón,  se  observa  que  el  po- 

itivo  decrece  lentamente,  aun  en  el  vacío,  y  se 
ali       i   mienl  ras  que  el  nogal  tvo  va  aumentando 

de  i  "l ;  haj ,  pues,  transporte  de  los  Id 

rulas  de  carbón  del  primer  polo  al  segundo,  En 
i  l  aire,  i  fi  cto  de  este  transporte  y  de  una  com- 
luí  ti  "i  Ien1  i .  aun  i  uando  los  i  ai  bom 
cok,  el  positivo                         que  el  negntñ  o, 
Si  el  arco  en  vez  de  forman  a  eni  re  doa  caí  I . 

■  foi  1 1 1  ■!  i  ni  po  dos  metale  -  difi  rente  .  cobre  ( 
p]  it.i  por  ejemplo,  Be  ri  conoce  fácilmente,  por 
lo  dopósitos  que  bo  prodni  i  u,  que  ha  habido 
ii .ni  pinte  en  ambos  sentidos;  poro  el  transpor- 
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te  es  neis  abundante  del  polo  positivo   i 
tivo, 

l  ,.i  .ili. i  temporatura  que  alcanzan  los  caí  I 

en  el  momento  en  que  se  les  pone  en  contacto,  y 
adora  ii  l  i  ranspoi  te  que  i  a  produce  cuando  se 
I., .  leí ,  manifii  i  ni  'i I  .neo  voltaico  es  de- 
bido a  las  moléculas  de  carbón  volal  ¡lizadae  pri- 
ni.  ro  ¡    :  .ni  poi  toda  dei  pues  de  un  poloá  otro, 

Estas  moléculas  Gorman  una  cadena  tinua, 

que  basta  para  cerrar  la  con  ¡ente,  y  como  dicha 
Celina  ofrece  una  gran  re  istencia    e  calienta, 

en  conformidad  con  I  i    i    i  ley  de  la  distri- 

l'iei leí  calor  cu  el  circuito,  hasta  | luí  ¡re] 

vivísimo  resplandor  que  constituye  el  .neo  vol- 
taico. 

A  causa  de  esta  gran  resistencia  no  es  posible 
obtener  el  are,,  voltaico  sino  con  un  gran  núme- 
ro de  pares,  cuarenta  de  Bunsen  por  lo  menos, 
dispuestos  en  una  sola  fila,  y  á  la  misma  causa 
se  debe  también  el  que  la  distanciaque  ¡epara 
los  dos  carbones  tenga  un  límite,  páselo  el  cual 
se  extingue  clareo.  Se  le  hace  reaparecer  aproxi- 
mando los  carbones  hasta  poní  ríos  en  contacto, 
ó  bien  haciendo  pasar  de  uno  á  otro  una  chispa 
eléctrica  muy  fuerte.  Cuanto  más  fácilmente  so 
nen  los  electrodos  por  la  corriente,  más 
separados  pueden  estar  sin  qne  se  extinga  el 
arco;  el  carbón,  que  es  una  sustancia  que  1 1  di 
morona  con  facilidad,  es  uno  de  los  cuerpos  que 
suministran  un  arco  voltaico  más  largo.  (V. 
Alumbrado,  Lámpara,  Luz  eléctrica,  Ei.kc- 

rfilCIDAD.) 

-Aneo:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Ga- 
rrovillas,  prov.  de  Cácercs,  dióc.  de  Coria;  122 
habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  del  Cañaveral.  Te- 
rreno muy  quebrado; cereales,  hortalizas,  naran- 
jas y  limones. 

-Arco:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  An- 
drés de  .Masma,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo;  23  edifs.  |  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  do  Jobre,  ayunt.  de  Puebla  del  Ca- 
ramiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  do  la  Cortina;  18 
casas.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  Eulalia  de 
Presno,  ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  8  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  Lerez,  ayunt.  de  Alba,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  15  edifs.  [¡Aldea  en  la  felig.  de  San 
.luán  de  Listallo,  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo;  10  edifs. 

-Arco  Juana  ru:  |:  Biog.  V.  Darc. 

-Arco  (Nicolás):  Biog.  Poeta  latino.  X.  en 
el  Tiro]  el  3  de  diciembre  de  1479;  M.  en  1556. 
Era  hijo  del  conde  Oderico,  y  fué  consejero  pri- 
vado del  emperador  Maximiliano  I,  después  líe- 
agregado  á  la  persona  del  emperador  Federico  III 
en  calidad  de  paje,  empleo  que  abandonó  para 
abrazar  la  carrera  de  las  armas.  Hizo  la  campa- 
ña de  Güeldres  con  el  conde  de  Furstenberg. 
Llegado  á  la  dignidad  de  consejero  imperial 
en  1527,  pasó  el  resto  de  sus  días  en  la  corte,  en 
su  feudo  de  Arco,  y  emprendió  varios  viajes  por 
Italia,  haciendo  relaciones  con  los  sabios  de  su 
época.  Sus  poesías  fueron  impresas  con  este  tí- 
tulo: Nicolai  Archii  comitis  numeri. 

-Arco  (Alonso  del):  Biog.  Pintor  español 
del  último  tercio  del  siglo  xvit.  Era  sordomudo 
de  nacimiento  y  fué  discípulo  de  Antonio  Pereda. 
Suele  nombrársele,  por  estos  motivos  Sordillo 
de  Pereda.  Fué  autor  de  muchos  cuadros  de 
mérito  que  se  hallaban  en  varias  iglesias  y  con- 
ventos de  Madrid.  Murió  cu  1700  a  los  7o  años 
de  edad.  Hay  muchos  que  le  confunden  con 
Alonso  del  Harón,  también  madrileño  y  pintor 
de  paisajes,  que  murió  en  1685. 

Aneo  (Ju  in Bautista Gi  n  kkdo  de):  Biog. 
Publicista  italiano.  N.  en  1739  en  el  Tirol;  M. 

en  1791.  Estudio  en  Mantua  y  después  en  l'ar- 
nia,  donde  conoció  á  Oondillac,  y  por  último  en 
Verona  donde  tuvo  por  maestros  i  Pompei  j  a 
Torelli.  Se  dedico  a  la  Eilosoíía  en  esta  época  y 
laminen  al  Derecho  público.  I  le  regreso  a  Man- 
illa, fué  nombrado  miembro  de  la  Academia  de 
Ciencias,  Letras  y  Aries,  fundada  en  aquella 
ciudad  por  la  emperatriz  María  Teresa  El  rey 
I',  di  i  ico  1 1  y  el  duque  de  1'arnei  le  dirigieron 
sus  felicitaciones  por  la  defensa  que  hizo  de  una 
proposición  hecha  por  la  Academia,  y  relati- 
va al  equilibrio  que  debe  haber  entre  la  indus- 
tria de  las  ciudades  con  la  de  los  pueblos,  bajo 
el  punto  de  vista  de  sus  intereses  y  de 

sitiados  íesj tivas.  \i ■  ci ¡bió,  enl re  otras, 

las  obras  siguientes:  Del  fundamento  a\ 

cho  de  castigar;  De  los  fundamentos  y  límites  de 
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la  autor'  D  la  patria  primitiva  del 

tu/''  ,/■  i  d 

-Alien      I  >  I " .  j  1  ls    l'I  1.':    Gniral.     lili    1715   el 

reyD.  Felipa  V  dio  este  título,  con  grandeza  de 
1."  clase,  a  D.  Alonso  Fernández  Manrique  de 
Lara,  conde  de  Monte-hermoso  y  Fnensaldaña, 
Murió  sin  hijos  y  le  sucedió  su  sobrino  L).  Luis 
Laso  do  la  Vega,  cuya  nieta  D.a  Andrea  casó 
con  el  diiijiie  de  Montellano,  y  la  hija  de  éste 
l).:l  Mana  Vicenta  de  Solis,  con  olduque  de 
Fernán  Núñez. 

ARCO  (El):  Oeog.  Lugar  eon  ayunt,,  p.  j.  de 
Ledesma,  prov.  y  diñe,  de  Salamanca;  1¡'  I  habita. 
Sit.  á  la  derecha  del  río  Cañedo.  Terreno  llano; 
cereales  y  hortalizas. 

arcobriga:  Qeog.  ant.  C.  de  España,  en  la 
Celtiberia;  hoy  Arcos  di  Medinaccli.  ||  C.  de  la 
España  lusitana,  al  N.  E.  de  los  Cuneos.  Se  ha 
indicado  su  probable  correspondencia  con  A  Tron- 
ches y  con  Alcouliii. 

ARCOCIA:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  ctenobraquios,  fósiles,  del  grupo  de 
los  tenioglosos  tolostomátidos,  familia  de  los 
turritélidos.  Se  distingue  este  género  del  Turri- 
tel  i.  del  cual  es  muy  afine,  por  tener  el  ombligo 
estrecho,  pero  profundo.  Abunda  en  los  terrenos 
jurásico  y  cretáceo. 

ARCO  DE  ABAJO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Eulalia  de  Mondariz,  ayunt.  de  Monda- 
riz,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra; 
12  edifs. 

ARCO  DE  ARRIBA:  Grog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Eulalia  de  Mondariz,  ayunt.  de  Monda- 
riz, p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra; 
7  edifs. 

ARCO  DE  CORTINAS:  Geog.  Cortijada  (grupo 
de  cortijos)  en  el  ayuntamiento  de  Carboneras, 
partido  judicial  de  Vera,  provincia  de  Almería; 
5  casas. 

ARCÓLE:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  San  Boni- 
facio, prov.  de  Verona,  Veueeia,  Italia.  Célebre 
por  la  señalada  victoria  que  Bonaparte  alcanzó 
contra  los  austríacos  en  1796. 

-  Arcóle  (Batalla  de):  Hist.  El  14  de  no- 
viembre de  1 7  9 ij  .  Bonaparte,  renunciando  á  caer 
de  frente  sobre  las  posiciones  de  Caldiero  que  el 
general  austríaco  Alvinezy  defendía  con  40  000 
hombres,  salió  de  Verona  para  pasar  el  Adigio 
por  Ronco.  Un  vasto  pantano  extiéndese  de- 
lante de  Ronco  hasta  el  Alpón,  de  una  pule,  y 
hasta  San  Martín,  próximamente,  por  otra: 
pnede  atravesarse  por  dos  calzadas,  una  en  la 
izquierda,  á  lo  largo  del  Adigio,  sobre  Verona, 
y  otra  á  la  derecha  que  lleva  al  puente  de  Arcó- 
le sobre  el  Alpón;  ésta  ofrecíala  doble  ventaja 
para  Napoleón  de  tener  Verona  á  cubierto  de 
un  ataque,  y  de  poder  obligar  á  los  austríacos  á 
emprender  la  retirada  por  el  puente  de  Villa- 
Nova,  amenazados  por  el  flanco,  lo  que  en  aque- 
lla ocasión  había  de  ser  para  ellos  muy  peligro- 
so. Al  amanecer  del  15  los  franceses  atravesaron 
el  río.  En  los  primeros  combates  los  franceses 
sufrieron  pérdidas  de  importancia,  y  Bonaparte, 
que  vin  repelidos  varios  ataques,  quiso  dar  alien- 
to á  los  suyos  con  un  rasgo  de  esos  que  arrastran 
á  los  ejércitos.  Empuñando  la  bandera  del  quin- 
to batallón  de  granaderos  y  yendo  el  primero  de 
todos,  plantó  aquélla  en  el  puente  de  Arcóle. 
Los  granaderos  le  siguieron  hasta  el  centro  de 
este,  ibs. le  donde  hubieron  de  retroceder,  ante 
un  fuego  nutrido  de  los  adversarios.  Los  grana- 
deros arrancaron  ásu  general  de  aquel  sitio,  pa- 
ra librarle  de  una  perdición  segura:  mas  en  me- 
dio del  desorden  de  la  retirada,  Napoleón  cayó 
desde  el  dique  al  pantano,  en  el  que  se  enterró 
hasta  medio  cuerpo.  Ante  el  inminente  riesgo 
de  su  general  en  jefe,  renació  el  arrojo  de  los 
ros  quede  nuevo  tomaron  la  ofensiva. 
Una  compañía  mandada  por  el  general  lielli.ird 
rechaza  a  los  austríacos  y  salva  á  Bonaparte, 
mientras  que  Lannes,  quo  á  pesar  do  sus  hei  idas 
vino  desde  Milán,  le  cubría  con  su  propio  cuer- 
po, siendo  otra  vez  gravemente  lierido.  Los  fran- 
ceses dieron  una  caiga  general  y  lograron  arro- 
jar del  puente  á  los  austríacos,  pero  les  costó  la 
vida  del  general  Robert  y  la  de  Muiron,  ayu- 
dante de  campo  de  Bonaparte,  siendo  también 
heridos,  además  del  citado  Lannes,  los  genera- 
les Vignole  y  Belliard. 

Al  día  siguiente,  16,  prosiguió  el  combate,  y 
el  general  francés  Augereau  llegó  hasta  el  puon- 
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i.-  de  Lrcolc;  pero  no  fué  más  feliz  en  su  tenta- 
tiva que  el  día  anterior  lo  había  sido  el  misino 
Bonaparte,  y  así  ésto  cuando  sobren  ino  ta  noche, 
uno  la  i  íspi  i-i,  el  Adigio.  El  17  N  ipo 
león  decidió  arriesgar  un  combate  decisivo.  A 
i  is  2  de  la  tarde  Bonaparte  tema  ya  d 
la  batalla,  habiendo  fijado  su  izquierda  en  Ar- 
cóle y  la  derecha  baria  Cueca.  Los  austríacos 
lijaron  su  derecha  en  el  Alpón,  hacia  Fo  <  Bas- 
sa,  y  la  izquierda  en  los  arrozales  de  San  Esté- 

fano,  Pronto  se  peí le  uno  i  otro  exl  remo. 

Napoleón  discurrió  un  Ingenioso  medio  de  ase- 
gurar  el  éxito.  Hércules,  negro  que  acaudillaba 
el  escuadrón  de  guías,  marchó,  por  mandato  del 
general  en  jefe,  con  25  hombres  y  4  trompetas, 
por  los  arrozales  de  San  Estéfano,  buscando  la 
retaguardia  de  los  contrarios  y  cargando  sobre 
éstos  al  sonidodelos  bélicos  instrumentos.  Hér- 
cules cumplió  puntualmente  el  mandato,  y  los 
austríacos  cayeron  en  el  lazo,  pues  viendo  acó 
metidos  de  lado  por  las  fuerzas  de  Lorced,  cuyo 
número  desconocían,  y  á  sus  espaldas  por  lo  que 
juzgaban  numerosa  caballería,  se  desconcerta- 
ron. Napoleón  mandó  á  los  suyos  dar  una  carga 
general  que  rompió  la  línea  enemiga,  ai  roj  indo 
á  las  fuerzas  que  la  componían  sobre  la  reserva 
(establecida  entre  Lonigo  y  Torre  de  Confini) 
arrastrando  también  á  ésta  en  su  huida.  Los 
vencidos  fueron  perseguidos  aquel  mismo  día 
basta  Montebello,  y  en  el  siguiente  hasta  Villa- 
Nova.  Después  Napoleón  regresó  á  Verona  para 
auxiliar  á  Vaubois  que  desde  el  17  'había  tenido 
que  salir  de  Dussolengo,  replegandose  c-nCastel- 
Novo.  Atacado  Davidowich  de  frente  por  Vau- 
bois y  Massena,  y  de  costado  por  Augereau,  tuvo 
que  ceder  el  campo  y  retirarse  en  desorden,  do- 
jando  á  los  franceses  1  500  prisioneros,  9  caño- 
nes, los  materiales  de  un  puente  y  muchos  ba- 
gajes. Alvinezy,  por  su  parte,  había  perdido  en 
los  tres  combates  de  Arcóle,  unos  18  000  muer- 
tos, heridos  ó  extraviados,  6  000  prisioneros, 
18  cañones  y  4  banderas.  Además  de  los  ya  ci- 
tados, fueron  también  heridos  en  los  días  16  y 
17,  los  generales  Verdier,  Bon,  Gardanne  y 
Vernes. 

ARCOLEO  (Antonio):  Biog.  Poeta  italiano  del 
siglo  xvii.  N.  en  la  isla  de  Candía,  donde  se 
había  ido  á  fijar  su  padre.  Dejó  escritas  las  si- 
guientes obras:  IlCiearco  in  Ncgroponte,  drama; 
la  Bosáura,  drama;  //  Bremo  in  E/eso,  drama; 
Ghirlandi  di  Pindó  in  sonctli  eroici,  amorosi, 
faiLcbri,  sacri. 

ARCÓN:  m.  aum.  de  Arca. 

Carpía  dormía  sobre  un  jergón  medio  podri- 
do, en  una  alcoba  oscura  con  entrada  por  el 
carrejo,  y  su  hermano  encima  del  ARCÓN  en 
que  se  guardaba  todo  lo  guardable  de  la  casa, 
etcétera. 

Pereda. 

-Arcón:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Son,  ayuntamiento  de  Navia  de  Suar- 
na,  partido  judicial  de  Fonsagrada,  provincia  de 
Lugo;  14  edificios. 

ARCONADA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Carrión  de  los  Condes,  prov.  y  dióc.  de  Paten- 
cia; 440  habits.  Situado  entre  los  pueblos  de 
Villaherreros,  Villovieco  y  Villasirga.  Terreno 
llano  y  algo  pantanoso;  cereales  y  vino;  aguar- 
dientes. 

—  ARCONADA:  Geog.  Villa  en  el  ayunt.  de 
Carcedo  de  Puncha,  p.  j.  de  Briviesca,  prov.  de 
Burgos;  55  ca   > 

ARCONCE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  el  depai 
tamenco  del  Saone-et-Lorre.  Nace  en  un 

situado  á  :;sñ  m.  de  altitud  á  | a  distancia  del 

Guiche,  pasa  por  Charolles,  Marcigny  y  vuelve 
nte  del  S.  O.  al  N.  para  correr  parale- 
lamente al  Loire,  donde  desagua,  basta  ci  i  a  di 
Digoin.  Sus  principales  afluontes  son:  el  Semen- 
ce  y  el  Ozollcltc.  Curso  70  kms. 

arconcilloS:  Oeng  Arrabal  en  el  aynnt.de 
Areones,  p.  j.  de  Sepúlveda,   pro      de 

24  edifs. 

arconeS:  Oeog.  Puerto  de  montana  que  di- 

viile    las    ibis    I  'astillas    por    SomOl  ÍCI  I  t,  I  aitie  el 

término  de  Bui  trago,  en  la  prov.  da  Madrid,  y 
Sepúlveda,  en  la  de  Scgovia. 

Arcones:  Geog.  Lugar  eon  ayunt  .  al  que 

están  agregados  los  pueblos  do  Arconcillos,  Co- 
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lladrillo,  Castillejo,  M  p    i    ' 

Sepúlveda,  prov    j    lióc.  di  Si a;  840  nal 

Sii,  en  la  falda  de  Somo  iei  i  i    en  terreno  mon- 
ta    i  i  ndeblo,  bañado  por  el  riachi 

cío;  cereal 

ARCÓNS    I 'i 

nattn  il  do   Vil  iers,  en  la  i 
año  1681.  Era  aboe  ido  d   I  Parí   m  uto  de  Bur- 
deos,  y  se  dedico  á  la  Física  feo 
Igualmente  al  1  lerecho.  Tomó  p 
rencias  abiertas  por  el  nuncio  Bargellini 
papal  lómente  IX,  cuando  se  trató  de  n 
cor  la  paz  en  la  Iglesia  de  Francia.   De 
en un.  principales  las  ninas  sigtl 
y  re/lujo  del  mar,  y  de  las  loiig Ututos,   y 
tratados  de  Física. 

arcontado:  ni.  EFist.  institución  que  vino  á 
sustituir  en  Atenas  á  la  monarquía.  La  palabra 
se  deriva  de  la  griega  i;/'«,  que  significa  jefe, 
n  se  hace  remontar  al  año  1132,   1125  ó 
1068  a.  de  J.  C.  Los  atenienses,  despm 
roico  sacrificio  realizado  poi   Codro,  su  último 
rey,  no  creyendo  poder  bailar  un  hombí 
de  sncederle  en  la  monarquía,  re 
gobierno  por  el  republicano;  y  poniéndi 
la  protección  de  Júpiter,  pa  Iré  de  losd 
gieron  para  que  los  gobert        un        0tte,quelo 
fué  Medonte,  hijo  de  Codro,  continuando   por 
algún  tiempo  el  cargo  con  carácter  hereditario 
en  la  familia  del  último  monarca.   El  nuevo  ma- 
gistrado, que  ejercía  su  cargo  inda   la    . 
hallaba  dotado  de  una  gran  jurisdicción,   ó  sea 
de  la  suprema  autoridad  do  la  república.   No 
obstante,  debía  dar  cuenta  de  su  admini 
y  someter  su  propia  autoridad  ala  del  pueblo  en 

los  negocios  del  Estado,  á  la  del  Arcópa  ■ 

causas  criminales,  y  á  la  del   Pritauco,  en  los 

asuntos  civiles.  Así  subsistió  la  nueva  in 

hasta  que  conveucidos  los  atenienses  de  queexi  - 

tía  gran  parecido  entre  esta  y  la  antigua   1 1 

de  gobierno,  la  transformaron  el  año  754  en  di  - 
cenal,  aunque  continuó  el  cargo  en  la  familia  de 

Codro.  En  iís  i  i,,  i,  i,,  ..i,,,, i  ,,i  i,| 

del  arcontado,  convirtiéndolo  en  anual  y  com- 
puesto de  míese  miembros.  He  aquí  las  funcio- 
nes que  corrí  spondían  s  estos  nueve     agistrados; 
el  primero,  al  que  se  llamaba  arconta  i 
ilaíii  su  nombre  al  año,  entendía  en  los 
suscitados  entre  matrimonios,  cuidaba  ríe  que  se 
cumplieran  los  testamentos,  velaba  por  les  huér- 
fanos, castigaba  con  severidad  la  enes 
incurría  él  mismo  en  la  pena  de  nmertí 

rau te  -ii  ni  igi-ii, unía  inbríagaba.  El 

apellidado  arconte  basileos,  ó  rey,    sen! 
las  discordias  entre  los  sacerdotes  y  familias  de 
éstos,  imponía  correctivo  á  los  que  coi 
gima  profanación,   bacía  sacrificios  á  los  dioses 
para  alcanzar  de  ellos  la  prosperidad  di  1  ■ 
presidia  la  celebración  de  los  misterios  <¡ 
sis  y  todas  las  ceremonias  religiosas  y  tenía  de- 
recho á  manifestar  su  opinión  en  el  Areópago, 
aunque  jamás  se  presentaba  ante  este  tribunal 
con  la  corona,   distintivo  de  su  elevado 
La  esposa  del  segundo  arconte  era  lian 
na,  y  en  virtud  de  este  título,  presidía   ; 
cerdotisas  de  Ceres  y  de  Baco.  El  tercero,  deno- 
min&do polemarea,  estoes,  ministro  de  I  i 
mandaba  el  ejército,    ejercía   la  policía   de    los 
extranjeros,  y  cuidaba  de  que  los  huérfanos  de 
ciudadanos  muertos  en  defensa 
sen  mantenidos  á  costa  del   Estado.   K^\'^  tres 
arcontes  venían  á  reunir  próximamente  las  fun- 
ciones que  antes  correspondían 
uno  de  ellos  quedaba  facultado  paradesi 
ciudadanos  de  buena  reputación, 

con  su,-  consejos  y  sus  luce-    l 
ei    arcontes  eran  llamados  indistintam 
6  i  bninist]  idores  de  justicia;  hal 
separados  de  todo  mando  militar;  era  su  divisa 
una  corona  de  mirto;  con  magistra- 

dos, so   les  declaraba   inviolable  era 

suya  exclusiva  la  persecución  de  la  calumnia  y 
de  la  impiedad,  la  resolución  do  los  pro 

:i  de  las 
-es  al   pueblo,   la  vigilancia  sobro  los 
los  inferiores.  1 

mitrarías  al  bien 
recoger  los  sufra 

-  juramento  de  ol 
las  leyes,  de  admínistrarjnsticia  serena 
y  de  no  dejarse  corromp 
i    que   alguno  1: 

culpable  era  obli  ir  en  el  templo 

de  I  (elfos  una  estatua  de  oro  de  un  peso  igual  al 
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suyo  Cuando  los  arcontes  cesaban  en  el  cargo, 
aunque  hubiesen  sido  nada  más  tesmotí  tai  .  ad 
quinan  el  derecho  de  pertenecer  el  resto  de  su 
vida  al  Areópago.  Durante  mucho  tiempo  los 
arcontes  fueron  elegidos  entro  los  eupátridas,  es 
decir,  entre  la  aristocracia  de  nacimiento.  Solón, 
qm>  dividió  al  puoblo  ateniense  en  cuatro  clases 
según  sus  riquezas,  estableció  que  los  arcontes 
no  pudiesen  ser  elegidos  más  que  en  la  primera, 
ó  sea  en  la  clase  de  los  ricos.  Empero  Arístides 
hizo  adoptar  una  ley  por  la  cual  los  arcontes  po- 
dían ser  elegidos  en  todas  las  clases.  El  nombra- 
miento se  liaría  por  la  asamblea  del  pueblo. 

También  en  Beocia  había  un  magistrado  que 
recibía  el  título  do  arconte.  Fué  conocida  esta 
palabra  entre  los  judíos  do  la  época  romana,  que 
la  dieron  diversas  acepciones,  como  ocurre  en  el 
Nuevo  Testamento,  aunque  se  refiere  general- 
mente á  los  jetes  del  Sanedrín.  Los  gnósticos 
aplicaban  la  palabra  arconte  á  ciertos  seres  ima- 
ginarios, que  llamaban  eones,  y  una  de  sus  sec- 
tas, la  mas  hostil  á  las  creencias  hebraicas,  es  la 
de  los  areónticos. 

ARCONTE  (del  gr.  etpxcdv,  de  aipxw,  guiar,  go- 
bernar):  m.  Magistrado  á  quien  se  confió  el  go 
bienio  de  Atenas  después  de  la  muerte  del  rey 
Codro,  y  cada  uno  de  los  nueve  que  posterior- 
mente se  crearon  con  el  mismo  lin. 

He  aquí  la  lista  de  los  que  ejercieron  este  cargo 
en  Atenas:  Arcontes  perpetños-de  1132  4754 
a.  de  J.  C. :  Medonte,  Acasto,  Arquipo,  Ter- 
sipo.Torbas,  Megacles,  Diognetes,  Ferecles,  Ari- 
frón,  Tospico,   Agamestor  y  Esquilo  Alcmeon. 

Al ttes  decenalesde  754 á 684:  -Carope,  Esime- 

des,  Clidico,  Hipomenes,  Leocrates,  Apsandro  y 
Elisias.  Arcontes  anuales  cuyos  nombres  se  co- 
nocen hasta  el  año  290:  -  Creontc,  primer  arcon- 
te, en  684;  Dracón,  arconte  legislador,  624;  Ci- 
lón,  612;  Epirnénides,  596;  Solón,  arconte  y  le- 
gislador, 595;  Pisistrato,  tirano,  desde  561  á 
528;  Hippias  éHipparco,  tiranos,  hijos  del  an- 
terior, desde  528  a  514  el  segundo  y  desde  528  á 
510  el  primero;  Clístenes,  arconte  hacia  el  año 
510;  Iságoras,  arconte  hacia  el  año  508;  Mileía- 
des,  hacia  elaño  490;Temístoles,  hacia  480;  Arís- 
tides, hacia  4S0;  Cimón,  hacia  460;  rerieles,  hacia 
436;  Alcibíades,  hacia  420 ;  Nicias,  hacia  415;  Co- 
lé m, hacia  406.  Gobierno  de  los  30  tiranos  en  404, 
durando  tan  soloocho  meses:  los  más  notáblea  fue- 
ron Critias  y  Terámenes;  Trasíbulo,  hacia  403; 
1 1,  ni  stenes,  hacia  344;  Esquines,  hacia  344;  Fo- 
ción,  hacia  :il  I,  fecha  de  sn  muerte.  Batalla  de 
Queronea  en  338,  y  dominación  macedónica.  De- 
metrio Falereo,  que  administra  desde  ■ 
Demetrio,  hijo  de  Antígono,  desde  307  á  301; 
!  i,  tirano,  desde  301  á  297;  Demetrio, 
hijo  de  Antígono,  que  administro  segunda  vez, 
desde  297  4  288.  V.n  287  recuperó  Atenas  sn  li- 
bertad, en  233  se  incorporó  á  la  liga  Aqnea  y  en 
146  fué  la  Grecia  toda  declarada  provincia  ro- 
mana. 

ARCONTICOS:  m.  pl.  Hist.  tcl.  Herejes  oscu- 
ros de  fines  del  siglo  segundo  de  la  Iglesia  de- 
rivados de  los  valentiniauos.  Profesaban  la  doc- 
trina de  que  Dios  no  había  creado  el  mundo, 
sino  que  éste  era  producido  por  unas  pote  I  i  les 
subalternas,  que  llamaban  arcontes,  del  griego 
paren  (principal,  principado).  A  uno  de  éstos  11a- 
;.,/„,,,'/;.  negaban  la  eficacia  del  bautis- 
mo, la  otornidad  eterna  del  alma,  suponiendo 
que  i   i  i  ' i  con  i  1  cuerpo. 

arconville  (María  Genoveva  Ca i); 

/'.    i    ¡,i       .'  i  i:  me.    a     \.  e„  el  a,ao  1720;  M. 

I       i     ¡oí 'en  ejei  o 

i primero  i  la  | i  j 

entusiasmó  por  la      i  nci  is, 
á  la  vez  l'i  ¡ca,  Químic  i    Bol  agricultura 

v  Anatomía.  ]  n  número  de  ulnas 

velo  del  p  eudónimo    \  Ii  m  i 

■  i   //,   /■•  a 

■i.  Francia,  en  'I"    volúmenes  (1783). 

arcoptosis  [del  gr.  'í-.i.ui,  '1  recto,  y  irtol- 
:      caída):  f.  Pal,  Di   ■  ■  ■ 

ARCOS:  Oeog.  V.  conayunt.,al  q tá  igrí 

Matamata     p    i  . 

Srov.    J    ti           ll    B    '                                    3Í1     al  S 
i    i  At i  de 

i   do  ' '".  arruma       i  ■ 

calidad no,  fruta    y  hoi  balizas. 

■  lo  Santa 
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María  de  Tny  y  sus  anejas  de  Tazos  de  Reyes  y 
Randufe,  ayunt.  y  p.  .i-  deTúy,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 54  edifs.  |    Lugar  en  la  felig.  de  Sania 

Malina    de    VllH  ¡OS,    .IVllIlt.    lie    (  mndoln.M  .     p     J 

de\  ¡go,  prov.  de  Pontevedra.  ¡  Lugar  en  la  felig. 
ile  San  Lorenzo  de  Aracos,  ayunt  de  Villamar- 
tín,  p,  j.  ile  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  78 
edifs.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Ro- 
cas, ayunt.  de  Esgos,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  18  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Arcos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  .le  Orense;  1  16  edifs.  Aldea  en  la  felig.  de 
Sania  Mana  de  Arcos,  ayunt.  de  Antas,  p.  j. 
de  Chantada,  prov.  de  Lugo:  4  e.lifs.  |  Aldea 
en  la  felig.  de  Sania  Mana  de  Arcos,  ayunt,  y 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 
Aldea  en  la  felig.  de  Santiago  de  Arcos.  :t\  mil 
de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  23  edifs:  Aldi  i 
en  la  feligresía  de  San  Julián  de  Freijo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 
Aldea  en  la  felig.  de  Santiago  ile  i.rco 
deMazaricos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Cora- 
na; 1 0  casas.  ||  Caserío  en  el  ayunt.  de  Altea,  p.  j. 
de  Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante;  51 
edifs.  i|  V.  San  Juan,  San  Lorenzo,  San  Pe- 
dro, San  Pelagio,  San  rv  María,  Santiago  y 
San  Verisimo  de  Ancos. 

-Arcos:  Geog.  Sierra  ó  lomas  en  la  isla  de 
Cuba,  prov.  de  Pinar  del  Río,  perteneciente  al 
grupo  del  Rosario.  Las  hay  también  del  mismo 
nombre  en  la  prov.  de  Matanzas,  llamados  Airas 
de  Canasiy  Arcos  de  Dieg 

-  Arcos  (Cristóbal  de):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. N.  en  Sevilla  en  la  primera  mitad  .leí  siglo 
xvi.  Dejó  una  traducción  del  latín  sobre  la  gue- 
rra de  Rodas,  de  J.  Lafontaine,  titulada:  La 
mu  ¡i  lamentable  conquista  y  erícenla  batalla  deRo- 
rfi» .•>•',  S.vüla,  1549  .  y  una  obra  que  lleva  por 
título:  Itiih  i  'ii  ni  ¡I- 1  !■■  a.  rabie  Varrón. 

-Ancos  (Santiago):  Biog.  Político  chileno. 
N.  en  Santiago  de  Chile  el  1822;  M.  en  1874. 
Hijo  de  opulenta  familia,  recorrió,  siendo  aún 
muy  joven,  casi  todos  los  países  de  Europa  y  de 
América.  Inició  en  su  patria  la  Sociedad  de  la 
igiialilad,  y  perseguido  por  sus  ideas  liberales, 
salió  desterrado  de  Chile  el  1852,  para  no  regre- 
sar á  su  país.  Intervino  activamente  en  las  lu- 
chas políticas  de  la  República  Argentina  y  tuvo 
en  España  muchos  votos  que  le  dieron  los  elec- 
tores de  Ciudad  Real  para  la  diputación  de  las 
Cortes  constituyentes  de  1869,  pero  no  consiguió 
el  triunfo.  Viajero,  revolucionario,  militar,  es- 
critor político,  literato,  economista  y  hombre  de 
inundo,  fué  una  gloria  americana.  Colaboró  en 
varias  publicaciones  políticas  y  literarias;  dio  á 
la  imprenta,  entre  otras  obras,  un  estudio  histó- 
rico de  La  Plata,  y  acosado  por  los  sufrimientos 
de  una  enfermedad  incurable,  se  suicidó  arroján- 
dose al  Sena  en  París. 

-Arcos  de  la  mata  (Juan):  Biog.  Militar 
español.  N.  en  Fregenal  de  la  Sierra,  en  el  año 
1536;  M.  en  el  año  1603.  Perteneció  al  ejército 
español  que  peleaba  en  Flandes  á  las  órdenes  del 
famoso  y  terrible  Duque  de  Alba.  En  esas  gue- 
rras adquirió  Juan  Arcos  fama  de  valeroso  solda- 
do y  de  capitán  prudente.  A  los  treinta  y  seis  años 
de  edad  regresó  á  su  país;  muy  joven  aún,  le  ha- 
bía abandonado,  saliendo  de  él  sano  y  bueno;  al 
tornar  á  la  patria  entraba  en  ella  cojo  y  tuerto; 
en  la  campaña  de  los  Países  Bajos  había  gana- 
do mucha  gloria;  pero  había  perdido  la  pierna 
derecha  v  el  ojo  izquierdo.  Arcos  de  la  Mata  fué 
testamentario  del  famoso  teólogo  y  humanista 
Ai  ¡as  Montano. 

-  Ancos  morí  ■•"  \i  o»  o  i  Biog  Militares- 
pañol.  Vn  ¡¿  i  n  el  Biglo  w  ni.  Fuá  gobernador 
,]e  la  isla  .le  Cuba  í  ¡de  el  afio  1747.  Bajo  su 
gobierno  y  á  propuesta  Buya  se  dio  por  primera 
ve  ■  mi  t.  un  me  gobernadoi  políticoy  militar  ala 
x  ¡Ha  de  B  tyanio  pn  i  ¡o  el  informe  del  \\  tinl  i 
miento  de  la  misma  17 19  ñ  8.  M..  manifes- 
tando qm  '  ¡ ' ¡opara  la  neta  admi- 
nistración de  justicia  y  parala  tranquilidad  pn 

Míe  i.  j  que  el  Baj  enunciaba  al  pi ¡vilegio 

de  le  tenei  dii  h bei  nador,    En  este  tiempo 

\  i.  .i    Moreno  ei  i  I ;adiei  de  i  ¡éri  ¡to. 

\  n  i.    Condj    r  Di  qi  i    di     0  o  al  Don 

.lu  m  1 1,  ln  nde  de  Mcdcllfn,  título  que  lúe- 

plazo   poi     i  'b    Ireos  de  le  I  ronti  ra,  i 

|i    Pedro  I' e  ,1o  Li  ón,     i  íloi  di   Man  nena, 

que  había  tomado  parte  en  la  conquista  de  An- 
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I-quera  y  otras  plaza       I  nde,  don 

Juan,  á  quien  el  n  (  i  onfii  mó  li ¡  bu  Mis, 

sirvió  i  .luán  II  y  a  Enrique  [Ven  la   i  tmp  iña  i 

de   aquellos    li. 'Ulpos.     El    1e|''o|    eo||de    lili-    |  I      Ro 
drigO    l'i'Uee   de    | ||.     primer    marqués    V    dliqil'' 

de  Cádiz,  cuyo  nombre  figura  tanto  en  la  gue- 
rra de  &  ni  nía  Su  nieto,  también  Ro 
de  nombre,  y  sucesor,  obtuvo  el  título  ducal 
en  1493.  El  cuarto  duque,  D.  Rodrigo,  nació 
en  1602,  fué  virn-v  de  Valencia  y  de  Ñapóles. 
La  ca  a  ducal  de  Ano,  vino  i  refundirse  en  la 
de  Benavente  y  ambas  en  la  de  Osuna. 

ARCOS  (Los):  Geog  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Piñeira,  ayunl  de  Sandianes,  p.  j.  do 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  él  edifs.] 
Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan  de  Abruciños, 
ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  10 
1  iserío  en  i  I  aj  unt  de  Fuente-Álamo, 
p.  j.  de  Cartagena,  provincia  de  Murcia;  72  edi- 
ficios. 

-Arcos  (Condes  i>f.  los):  Oeneal.  Fué  el 
primer  conde  por  merced  de  Felipe  III  en  1617, 
1 1  Pedro  Laso  de  la  Vega,  déla  familia  del  cé- 
lebre poeta  lian  iluso;  el  tercer  conde  D.  Joa- 
quín, obtuvo  grandeza  de  España  en  I6Í17.  En 
1738  pasó  el  condado  4  D.  Sebastian  Antonio 
Domingo,  deGuzmán,  marqués  de  Monteale- 
gre  Luego  se  refundió  la  casa  en  la  de  Oñate,  y 
en  1850  el  conde  de  Oñate  cedió  el  condado  lit- 
ios Arcos  á  una  de  sus  hermanas. 

ARCOS  DA  CONDESA:  Geog.  V.  SANTA  MA- 
RINA  DE  Ala  os  P  \  I  lONDES  \. 

ARCOS  DE  ABAJO:  Geog.    Lugar    en    la  felig. 

de  Santa  Maiía  de  Oraba,  ayunt.  de  Silleda, 
partido  judicial  de  Lalin,  provincia  de  Ponte- 
vedra; 16  edifs. 

-ARCOS  DE  ABAJO  Los):  Geog.  Caseríocnel 
ayuntamiento  de  Puebla  de  Arenoso,  partido 
judicial  de  Viver,  provincia  de  Castellón  de  la 
Plana;  35  edifs. 

ARCOS  DE  ARRIBA:  Geog.  Lugar  en  la  felig. 
de  San  Verisimo  de  Arcos,  ayunt.  de  Cuntís, 
p.  j.  de  Caldas,  provincia  de  Pontevedra;  63  edi- 
ficios. 

-Arcos  de  Arriba  (Los):  Geog.  Caserío  en 
el  ayuntamiento  de  Pueblo  de  Arenoso,  partido 
¡udicial  de  Viver,  provincia  de  Castellón  de  la 
Plana;  7  edifs. 

ARCOS  DE  LA  CANTERA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  prov.  y  dióe.  de  Cuenca;  330  habit 
Situado  en  las  inmediaciones  de  los  líos  Noeda 
y  Fuentes  Claras  que  se  incorporan  al  Jiicar 
en  Albaladejito.  Terreno  llano;  cereales  y  pa- 
tatas. 

ARCOS  DE  LA  FRONTERA:  Grog.  P.  j.  en  la 
prov.  de  Cádiz,  aud.  territ.  de  Sevilla,  con  unac, 
cinco  v.  230  caseríos  y  360  edifs.  aislados  que  for- 
man seis  ayunta,  á  saber:  Algar,  Arcos  de  la 
Frontera,  Bornos,  Espera,  Prado  del  Rey  y  Villa- 
martín,  37  000  habita.  Confina  por  el  N.  con  la 
prov.  de  Sevilla,  por  el  E.  con  el  part.  de  01- 
vera,  por  el  S.  y  O.  con  Jerez.  En  él  se  encuen- 
tran las  sierras  Balleja,  Aznar  y  Hornos  y  el  pe- 
ñón Amarillo,  y  los  ríos  Guadalete  y  Majaceite 
y  otros  de  menos  importancia. 

-  Arcos  de  la  Frontera:  Geog.  C.  con 
n  uní  .  cabeza  de  p.  ¡. .  prov  de  I  ládiz,  dióe,  de 

Sevilla;  14  300  habita.  Sit.  á  orillas  del  tinada- 
lote,  en  terreno  fértil  que  produc reales,  al- 
mendra, naranja,  vino,  aceito,  esparto,  frutas 
v  hortalizas;  ganadería  de  toros  de  lidia;  aguar- 
dientes y  curtidos.  Tiene  estación  telegráfica  do 
servicio  limitado,  estafeta  de  correos,  ocho  es- 
cuelas públicas,  carretera  general  y  prov.  y  dos 
parroquias:  la  iglesia  de  Santa  Mana  de  la  Asun- 
ción y  la  de  San  Pedro. 

Hist.  Supónese  que  antiguamente  fné  esta  po- 
blación la  colonia   Arcensis.  En   la  época  de  la 

1! inquiste  figura  3  1  sn   lai  crónicas  naciona- 

I,  -  con  el  nombra  de  Arcos,  y  en  las  musulma- 
nas  '"li    el    do    Medina  Áreos,    figura    bastante 

en  la  historia  de  las  discordias  que  hubo  entra 

los  dominadme',  de  España,  así  en  los  días  de 
Abd  erliabnian  I  cuando  este  combatía  con  Vu- 
suf  V  los    pal  tidal  i"s    de   los    al. andas.    C0IU0    en 

los  tiempos  de  las  invasiones  de  pnebl 
nos    En    12601a  conquisto   don    peinando  111. 
I  inninte  el  reinado  de  Alfonso  X  los  mudejares 
do  Arcos  se  sublevaron  varias  veces;  pero  fu. non 
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reducidos,  expulsados,  y  la  ciudad  so  repobló 
oon  oristianos.  En  1389,  reinando  Alfonso  XI, 
lio-  vencido  y  muerto  cerca  de  ArcosAbd-el- 
Mélek,  li i ¡<>  del  emperador  bonimerín  de  Ma- 
rruecos.  Otras  incursiones  de  granadinos  y  afri- 
canos sufrió  después  el  término  do  la  ciudad, 
pues  que  estaba  fronteriza  con  aquellos,  de  don- 
de viene  el  apellidarla  di  Zo  frontera.  Fueron 
señores  de  ella  el  condestable  Rui  López  de 
áralos  y  su  hijo  1).  Fernando,  el  almirante 
1).  Alonso  Enríquez.y  1'-  Pedro  Ponce  de  León, 
primor  rondo  do  Aróos,  por  concesión  do  .luán  II. 
En  el  siglo  xv  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  fué 
croado  primer  duque  de  Arcos. 

ARCOS  DE  LA  POLVOROSA:  Gcog.  Lugar  con 
avunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc  de  Astorga;  275  habita  Sit.  en  terreuo  11a- 
uo,  a  la  derecha  del  río  Esla;  terreno  de  media- 
na calidad;  oon. dos;  cría  de  ganados. 

ARCOS    DE    LA   SALINA :    Gcog.    Lugar  con 
avunt..  p.  j.  de  Morado  Rubielos,  prov.  y  dióc. 
;  1  257  babits.  Sit.   en  la  sierra  de  3  i 
,  en  el  extremo  meridional  de  la  prov., 
:.,  al  Rincón  de   Ademuz  de  la  de  Va- 
lencia v  en  terreno  quebrado  que  atraviesa  el 
riachuelo  Arcos,  afl.   del  Guadalaviar;  cereales, 
frutas  y  hortalizas. 

ARCOS  DE  LA  SIERRA :  Gcog.  Lugar  con 
avunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  309  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  río  Trabaque,  en  terre- 
no parte  llano  y  parte  montañoso;  cereales  y 
frutas;  corte  de  maderas  y  carboneos. 

ARCOS  DE  MEDINACELI:  Gcog.  V.  conayunt. , 
p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Sigüeuza;  1  118  habits.  .Sit.  á  orillas  del  río  Ja- 
lón y  estación  de  f.  c.  en  la  linea  de  Madrid  á 
Zaragoza.  Terreno  bastante  feraz;  cereales  y  hor- 
talizas. Es  la  Arcobriga  del  Itinerario  de  An- 
tonino. 

ARCOS  DO  VALLE  DO  VEZ:  Gcog.  C.  cap.  del 
concejo  de  sunombre,  dist.  de  Vianna  do  Cas- 
tollo,  Minho,  Portugal,  á  orilla  del  Vez,  afl.  del 
Limia;  2500  habits.  £1  concejo,  30  000. 

arcosolio  (del  lat  arcosóliwm):  m.  Arq. 
Tumba  de  algún  mártir  que  servía  de  altar  para 
la  celebración  de  los  Santos  Misterios  á  los  an- 
tiguos cristianos  en  las  Catacumbas  de  Roma.  || 
Urna  sepulcral,  contenida  bajo  un  arco  abierto 
en  la  roca  en  las  antiguas  Catacumbas.  ||  Por 
analogía,  los  monumentos  ó  sepulcros  dispues- 
tos igualmente  bajo  arcos  que  se  lian  construido 
en  las  paredes  de  las  iglesias. 

ARCOT:  Qeog.  Territorio  del  Indostán  meri- 
dional que  formó  parto  de  la  antigua  Karnatik 
ó  Carnatica,  región  del  litoral  del  Dejan,  en  el 
golfo  de  Bengala,  y  que  constituye  hoy  los  dos 
grandes  distritos  ó  provincias  de  Arcot  Norte  y 
Arcot  s»'-,  dependientes  de  la  presidencia  ingle- 
sa de  Madras.  Arcot  Norte  se  extiende  entre  los 
distritos  de  Nellore  y  de  Cuddapah,  al  N.  y  al 
N.  O.,  el  Maissur  al  O.,  los  dists.  de  Salem  y 
de  Arcot  Sur  al  S.,  y  el  de  Chinglepat  al  E.  El 
río  principal  os  el  Palar  (ó  Paluru),  y  la  capi- 
tal Chittor.  El  Arcot  Sur,  al  mediodía  del  prece- 
do nt.-  y  del  dist  de  Chinglepat,  se  extiende  poi 
la  orilla  del  mar  uno»  100  kms.,  teniendo  al  O. 
el  dist.  de  Salem,  al  S.  los  de  Trichinopoli  y  de 
Tandjor,  y  por  capital  Cuddalur.  La  ciudad 
francesa  ib-  Pondichery  y  su  pequeño  territorio 
están  enclavados  en  el  dist.  de  Arcot  Sur.  El 
Panair  y  el  Vellar  lo  riegan.  Los  dos  distritos 
suman  unos  ;¡  I  500  kms. 

SiRCOT:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Arcot  Norte, 
presid.  ingli  sade  Madras,  Indostán  meridional, 
en   el  antiguo   Karnatik,  del  que  era  la  capi- 
tal, en  la  orilla  derecha  ó  meridional  del  l'a- 
lar,  al  O.  S.  O.  de  Madras;  50000 habits.  Tuvo 
iempo  una  foi midable  ciudadela,  pon, 
bus  principales  obras  de  defensa   fueron  derri- 
priucipios  del  siglo  actual.  Se  conser- 
va sólo  la  parte  de  las  murallas  que  protegen 
ra  las  Inundaciones.    El  antiguo 
palacio  de  los  nababs  de  Arcot,  os  un  montón  de 
ruinas.  Hay  una  hermosa  mezquita,  y  la  mayo- 
ría de  sus  habitantes  bod  musulmanes. 

La  ciudad  actual  de  Arcot  es  de  fundación 
ri  ciente  ¡  data  de   pi  incipios  del  último  siglo. 

Pero,  según   Los  documentos  indígenas,  p¡ ¡e 

habei  e»  i  itido  en  tiempos  mucho  más  anl  iguos 
una  ciudad  de  igual  nombre  en  tumi]  ArkaduJ 
en  el  mismo  lugar.  El  distrito  de  Arcot-Nortc 
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contiene  unos  2  130  000  habits.  en  2927  pobla- 
ciones, El  diMiito de  Arcot-Sur  1  850  000  habits. 
en  3  000  pueblos. 

arctado  (del  lat  aretatus,  p.  o.áearctdre, 
estrechar,  limitar):  adj.  Dícese  del  clérigo  que 
tiene  tiempo  limitado  ó  restringido  para  orde- 
narse. 

árctico,  CA(delgr.  ípx-cixd;;  de  Spx-to;, 
oso,  osa):  adj.  ant.  Astron.  y  Geog.  Alineo. 

arctitis  (del  gr.  «pxxo;,  oso):  ni.  Zool.  Gé- 
nero de  mamíferos  del  orden  de  los  carnívoros, 
familia  de  los  úrsidos.  Las  especies  de  este  gé- 
di  io  son  propias  do  las  Indias  dolido  se  conocen 
con  el  nombre  vulgar  de  beníurongs.    V.   Ben- 

TlllliNi:. 

ARCTINO  DE  MILETO:  Biog.  Uno  do  los  poe- 
tas cíclicos  de  la  Grecia  (V.  Cíclicos),  perte- 
neciente á  época  muy  remota,  pues  pasa  por 
discípulo  do  Homero.  Los  historiadores  ponen 
su  existencia  en  el  siglo  vina  de  J.  C. ,  hacíala 
olimpiada  IX.  Compuso  dos  poemas  épicos:  la 
Etiopida  ó  los  Etiopes,  de  mas  de  9  000  versos, 
en  cinco  libros  ó  cantos  (V.  Etiopida  ó  Etio- 
pes), y  el  Saqueo  de  Troya,  en  dos  libros  (Véase 
Tkoya,  Saqueo  de).  Los  fragmentos  de  estos 
poemas  pueden  verse  á  continuación  de  Homero 
en  la  Biblioteca  greco-latina  de  la  casa  Didot  de 
París;  Biblioteca  griega,  de  Fabrício  Vosio;  De 
poetis  grwcis  el  latinis;  Compendio  histórico  de  la 
literatura  clásica  antigua,  por  Ficker,  trad.  del 
alemán  al  francés,  París,  1837. 

ARCTISCOIDOS  (de  arctiscon):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  araenóideos  que  forman  una  familia 
única  que  comprende  el  orden  de  los  tardígra- 
dos. Sus  caracteres  son  por  lo  tanto  los  mismos 
que  los  del  orden  (V.  Tabjdigbados).  Compren- 
de esta  familia  los  géneros  Arctiscon,  Macrobio- 
tus  y  Echiiiiscus. 

ARCTISCON:  m.  Zool.  Género  de  araenóideos 
del  orden  de  los  tardígrados,  familia  de  los  arc- 
tiscoidos.  Se  caracteriza  este  género  por  presen- 
tar dos  ojos  y  dos  palpos  ó  apéndices  táctiles 
cónicos.  Son  notables  las  especies  A.  tardigra- 
do  ni,  que  tiene  cuatro  grifos  y  vive  en  las  aguas 
estancadas,  yla.í.  Milnei,  que  sólo  presentados 
grifos  y  vivo  entro  los  musgos  de  los  tejidos. 

ARCTO  (del  gr.  ípx-co;;)m.  Zool.  Género  de 
crustáceos  toracostráceos,  del  orden  de  los  po- 
doftalmátidos,  suborden  de  los  decápodos;  grupo 
de  los  macruros,  familia  de  los  paliuúridos,  sub- 
familia de  los  escüarinos.  Pico  largo,  ]  ii  ico  pro- 
minente ;  sin  apéndice  flabeliforme;  19  bran- 
quias. Se  conoce  la  especie  A.  nosus. 

ARCTOCEFALINOS  (de  arctocéfalo):  m.  pl. 
Zool.  Mamíferos  marinos  pertenecientes  á  la  fa- 
milia de  los  fócidos,  orden  de  los  pinípedos.  Es- 
tos animales,  llamados  también  pinípedos  de 
orejas,  se  distinguen  por  los  siguientes  caracte- 
res: El  aparato  dentario  se  compone  de  cuatro 
incisivos  medios,  dos  laterales  semejantes  a  ca- 
ninos, dos  verdaderos  caninos,  y  diez  ó  doce  mo- 
lares, en  la  mandíbula  superior;  en  la  inferior 
tienen  cuatro  incisivos,  dos  caninos  y  diez  mola- 
res. En  el  cráneo,  la  apólisis  superior  de  las  ór- 
bitas está  formada  diversamente  que  en  mis 
congéneres;  la  oreja  exterior  tiene  un  pabellón 
pequeño,  pero  muy  bien  desarrollado;  las  extre 
midades,  que  como  en  todos  los  pinípedos,  se 
hallan  convertidas  en  aletas,  están  marcada- 
mente separadas  del  tronco;  las  alelas  son  muy 
grandes  y  se  prolongan  más  allá  de  los  dedos; 
las  plantas,  desnudas,  se  bailan  suicidas  longi- 
tudinalmente; los  dedos  posteriores  son  casi 
iguales  en  longitud;  los  antoriores  van  disminu- 
yendo desde  el  medio  hacía  aiulios  lados.  La  di- 
ferencia de  tamaño  que  existe  entre  am 

es  muy  notable,  pues  los  machos  suelen   medir 

generalmente  el  doble  de  longitud  que  las  hem- 
bras y  su  peso  es  tres  ó  cuatro  veces  mayor  que 
el  de  éstas. 

Los  arel falinos  pertenecen  al  Oí 

oifii  o;  habitan  I  -    co  tas   del  e¡  I  n  i  ho  -i-'  Bi  b 

ring  y   el    conl  ¡m leí    polo   antartico  con 

sus  islas,  y  asi  en  las  regí is  templa  > 

en  bis  tropicales  La  mayo:  parte  do  ellos  per- 
manecen toda  su  vida  en  un  mismo  sitio;  otros 
emprenden  viajes,  algunas  veces  muy  largos.  En 

todas  paites  so    hallan  en  gran  peligro,  pues  los 

■  di  uto,  ha- 
biendo logrado  hacerlos  desapi tomplcta- 

ii.  ute  de  alguna    paj  tes.   Ha  e  ya  siglo 
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les  caza  para  aprovechar  su  piel,  su  carno  y  su 
grasa,  matándose  á  millares  todos  lósanos. 

ARCTOCÉFALO    'del    gr.     iy/.-o;  .     OSO,    y 

r.Eoa/.T},  cabeza):  m,  Zool.  Género  de  m  n 
acuál  ii  os,  de  la  familia  de  los  fócidos,  orden  de 

los  pinípedos.  La  e  peí  ie  i  ipo  euj iracti  n  e 

correspondí  n  al  g  I  rctoccphalus  Ste- 

lleri,  llamado  \  ul i   poj   los  no  ínos  ¡i  rfji 

de  mar. 

Su  longitud,  desdo  el   hocico  basta  la  extre- 
midad de  la  aleta  posterior,  viene  a  ser  de  unos 
cinco  metros  y  algunas  veces  mas;  su  |> 
raímente  llega  á  500  kilogramos.   Su  estructura 
se  acerca  mucho  mas  á  la  de  las  verda 
cas,  que  á  la  de  los  demás  congéneres;  sin  embar- 
go, tiene  caracteres  muy  marcados  que  lo  distin- 
guen perfectamente.  La  cabezayol  cuelloson  muy 
prolongados;  los  ojos  grandi     j  expresivos  par- 
ticularmente cuando  so  billa  el   animal  excita- 
do; las   orejas  son   cilindricas,    linceas,   y   en  la 
base   forman  una  punta  muy  aguda  y  < 
biertas  de  vello;   en   el  labio  superior  se  ven 

treinta  ó  cua;  cuta  cerdas  flexibles,  i  largas, 

blancas  ó  amarillentas,  de  las  que  algunas 
llegan  á  medir  hasta  0m,45  de  longitud.  Las  ex- 
tremidades están  regularmente  desarrolladas  y 
sirven  de  pií  -.  de  piernas  y  de  aleta 
lias;  para  esto  último,  sobre  todo,  es  |»ra loque 
se  hallan  mejor  conformada   :  en    u  mayor  parte 
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están  cubiertas  por  una  piel  muy  gruesa,  mien- 
tras el  resto  del  cuerpo  presenta  un  pelaje  uni- 
forme, corto,  recio  y  brillante,  El  color  vana 
mucho  en  los  machos  adultos;  poro  lo  más  gene- 
ral es  que  sean  pardos  ó  negros:  la  hembra  al- 
canza una  longitud  que  no  pasa  de  dos  metros  y 
medio  y  su  peso  es  cuatro  -  menor 

que  el  del  macho;  su  color  os  más  uniforme  y 
casi  siempre  pardo  claro.  El  color  de  los  peque- 
ños es  gris  pizarra  ó  gris  muy  obscuro,  y  al  lle- 
gar á  uu  año  de  edad  se  convierte  en  paulo 
amarillento  muy  claro. 

Los  arctocéfalos  habitan  en  las  aguas  do  Amé- 
rica, desde  las  islas  de  losGalápagos  hasta  el  es- 
trecho de  Behring  y  en  las  costas  de  Asia  desde 
el  citado  estrecho  hasta  las  aguas  del  Japón, 
donde  parece  que  se  han  acostumbrado  hasta 
cierto  punto  á  la  presencia  del  homl  i . 

Los  arctocéfalos  ó  leones  malinos  son  fer IS 

y  perversos  y  mucho  más  tuertos  que  li  ■ 
mar.  Sin  embargo,  huyen  del  hombro,  y  si  este 
se  dirige  hacia  ellos  gritando  ó  golpeando  con 
un  palo  sobro  algún  objeto  que  suene,  se  asustan 
de  tal  manera,  que  huyen  con  gran  rapidez, 
suspirando  y  algunas   vi  ■  u  su  ca- 

ía-, ii   i  cura  di  I  gran   temblor  que  se  apodera 
de  todo  su  cuerpo.    Esta  timidez  ha  si  I 
no  obstante,  de  grandes  desgracias,   pu 
nos,  animados  con  la  huida  di 
lian  acoi  ralado  j  acó  tado  de  ci  rea,  su!  ri  ndo  en 

tonos  las  e ii  uencia    de    u  ligen    i    i  'muido 

el  animal  encuentra  cerrada  toda  salida,  se 
vuelvo,  muevo  la  cabe/a  hacia  los  lados,  lanza 
un  mugido  muy  parecido  al  del  buey  y  por  último 
so  arroja  con  gran  violencia  contra  SU  i 
despedazándole  muchas  veces.  Los  natu 
los  países  en  que  habita  no  le  persiguen  nunca 
en  el  agua,  porque  casi    siempre  vuelca   las  ca- 

: 

mayor  pai  te  de  la  -  i  ocea  si  le  al  ic  i  cuando  está 
durmii  ndo;  durante  su  sin  5o,   un  non 
tenga  gran  confianza  en 

do  de  una  pica  y  la  elai  i 
animal.  Los  comí 

tu.  i  temcnti  m ro  s  que  va  unida  i 

y  cuando  el  aniña 

la  coi  rea  ei  Ira  ó  al  \  n 

i  al  sentirse  herido  qi 

por  matarle  con  sus  m  a 
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Los  machos  suelen  ir  acompañados,  cada  uno, 
de  tres  ó  cuatro  hembras,  á  las  que  si  bien  no 
tratan  tan  mal  como  los  osos  marinos  á  las  su- 

\ ,,  ,  tamp demuestran  un  gran  cariño,  con- 

¡i  con  devolverles  de  cuando  en  cuando 
alguna  de  sus  caricias.  Las  hembras  son  las  úni- 
cas que  profesan  cierta  inclinación  hacia  los  pe- 
queños, pero  jamás  vacilan  en  abandonarlos 
cuando  comprenden  que  amenaza  algún  peligro. 
Los  pequeños,  por  su  parte,  son  tercos  hasta  la 
exageración  y  más  malignos  aun  (pie  tercos.  Las 
hembras  paren  generalmente  por  los  meses  de  ju- 
lio, agosto  ó  septiembre,  dieciocho  meses  después 
del  apan  amiento  y  dan  á  luz  un  solo  pequeño, 
muy  rara  vez  dos.  La  cría  se  desarrolla  con  gran 
rapidez.  Al  llegar  á  un  año  de  edad,  ya  es  la  mitad 
de  grande  que  su  padre,  y  de  los  dosá  los  cinco  se 
com  ierte  en  individuo  adulto.  La  vida  de  estos 
animales  suele  durar  unos  treinta  ó  cuarentaaños. 
Su  alimento  consiste  en  peces,  focas  y  nutrias 
malina^;  también  cogen  aves  acuáticas  y  tienen 
gran  habilidad  para  engañar  á  las  gaviotas  y  obli- 
garlas a  que  se  coloquen  en  su  misma  bo  a.  .Mien- 
tra» crían  á  los  pequeños  comen  muy  poco,  enfla- 
qui  ci  11  mucho,  y  duermen  continuamente. 

Loa  leones  marinos  son  muy  perseguidos  pol- 
los hombres  que  los  matan  á  centenares  para 
aprovechar  su  grasa  y  su  piel.  En  algunas  partes 
los  naturales  del  país  aprovechan  la  grasa  como 
comestible,  el  aceite  para  la  luz,  y  la  carne  la 
cortan  eu  pedazos  y  la  dejan  secar,  conservándo- 
1 1  asi  pua  el  invierno;  entonces  se  limpia  cuida- 
dosamente y  se  come. 

Cuando  se  cogen  jóvenes  estos  animales  sopor- 
tan bien  la  cautividad,  y  hasta  llegan  á  tomar 
gran  cariño  á  sus  guardianes. 

Existe  otro  pinípedo,  también  de  la  familia  de 
los  fócidos,  que  lleva  el  nombre  de  arctocéfalo 
pero  que  corresponde  á  la  espcie  Otaria 
\.  Otaria  .  Se  distingue  esta- especie 
por  las  orejas  cortas  y  por  la  crin  que  los  machos 
adultos  tienen  en  el  lomo;  el  vello  no  existe. 
Son  mucho  más  pequeños  que  la  especie  ya  cita- 
da, pues  los  machos  alcanzan  cuando  más  una 
de  2m,70;  su  pelaje  es  liso,  exceptuan- 
do la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  mitad  an- 
terior del  lomo,  en  donde  hay  una  espesa  crin, 
relativamente  corta;  detrás  de  las  mandíbulas 
tienen  también  una  especie  de  patillas.  El  color 
del  pelaje  de  estos  animales  es  pardo  claro  en  la 
cabeza,  sobre  todo  en  la  región  nasal;  las  mejillas 
de  color  pardo  obscuro;  el  hocico  negro;  el  lomo 
gris  amarillento;  el  vientre  amarillo  pardusco  y 
las  extremidades  negras;  éstas  últimas  se  hallan 
desnudas.  En  la  hembra  todos  estos  tintes  son 
mucho  más  obscuros.  El  color  cambia  mucho  con 
los  años,  siendo  los  pequeños  de  color  pardo  obs- 
curo ó  de  chocolate  y  aclarándose  en  algunas 
gúu  van  creciendo.  Las  hembras,  como 
en  las  demás  especies,  son  mucho  mas  pequeñas 
que  los  machos;  la  mitad  sobre  poco  más  ó 
menos. 

I,,,-   ;,;,  -i.,,  -,  '■!'  dos   de   crin    habitan  las  costas 

i  i     \  i i   del  Sur,  hasta  la 

i'  nlra  también  con 

gran  frecuencia  en  la  Tierra  del  Luego  y  en  las 
land, 

abres  difieren  muy  poco  de  laes- 
pecie  anterior. 

arctoción  [del  gr.  xjjxtoí,  oso):  m.  Paleará. 
í    mamíferos  fósiles,  con 

por  niel  pai  te  á  loa  cánidos  y 
:m  irsupiales  de  la 

familia  d  lo     Crái n  caí  Ldad 

estrecha;  une  i  muy  pro- 

\  •  le  oí  va- 
do    Del  i  de  los  osos,  por  lo 
n  olai  i      Tand     ibei 
[e  los  i 
3i  eie'H  ni  i. ui  i  aferior. 

ARCTOGETÓN      M  :.   oso,  y 

I 
I 

ARCTOMIS     del    gril 

l.i  biini!    i 

ponida; 

¡la  apio     -i  i     l 


ARCT 

mente  marmota,  que  vive  en  las  regiones  bajas 
de  los  Alpes.  En  la  época  diluviana  se  encontra- 
ba también  en  Alemania.  Excava  su  guarida  bajo 
tierra  y  cae  en  un  piol'uinlo  letargo  durante  el 
ín\  ni  no,  peí  mane  Ll  lelo  -  ■  i  i  tal  estado  siete  me- 
ses. Es  pues  uno  de  los  animales  invernizos  más 
notables.  Su  carne  es  muy  estimada.  Eu  Polonia 
existe  la  especie  A.  bobac  y  en  la  América  del 
Norte  la  A.  monax.  La  especie  A.  primigenia  se 
encuentra  en  el  mioceno  superior  de  Eppels- 
heim. 

ARCTOPITECOS  (del  gr.  opxTO;,  oso,  y 
-(0t)/.o;,  mono):  ni.  pl.  Zool.  Mamíferos  que  cons- 
tituyen un  suborden  del  orden  de  los  monos.  Se 
distinguen  estos  monos  por  tener  garras  estre- 
chas y  agudas  en  los  dedos,  excepción  hecha  del 
pulgar  del  pie,  el  cual  presenta  una  uña  ancha 
y  concava  en  forma  de  teja;  su  cabeza  es  redon- 
da; la  cara  corta  y  aplastada,  adornada  algunas 
veces  ile  mechones;  los  ojos  pequeños  y  las  orejas 
grandes.  El  cuerpo  es  pequeño  y  delgado,  lasex- 
treiniílades  cortas;  las  manos  tienen  la  forma  de 
ganas  y  su  dedo  pulgar  no  es  oponible  á  los  de- 
is; el  pulgar  de  los  pies,  por  el  contrario 
puede  doblarse  hasta  tocar  todos  los  demás;  la 
cola  es  larga  y  poblada  y  el  pelaje  sedoso.  En 
estos  monos  las  manos  se  hallan  convertidas 
en  verdaderos  pies,  aun  cuando  conservan  una 
forma  parecida  á  los  de  los  demás  monos.  La 
dentadura  consiste  en  32  dientes;  el  primer  in- 
cisivo superior  es  bastante  mayor  que  el  segu  mío 
y  generalmente  tiene  varias  puntas  en  la  raíz;  los 
incisivos  inferiores  son  de  forma  cilindrica,  los 
caninos  son  muy  notables  por  su  fuerza  y  tama- 
ño;  los  superiores  son  triangulares  y  tienen  en 
su  parte  externa  una  especie  de  canal  que  se 
corre  hasta  la  cuña.  En  cada  mandíbula  hay 
además  tres  premolares  y  dos  molares;  los  pri- 
meros son  cónicos,  aplastados  y  los  de  la  man- 
díbula inferior  tienen  á  cada  lado  un  pequeño 
tubérculo;  los  molares  tienen  dos  de  estos  tubér- 
culos á  cada  lado.  El  cráneo  presenta  la  forma 
de  una  bola  y  la  frente  es  muy  ancha.  En  el  es- 
queleto se  cuentan  nueve  vértebras  lumbares, 
diez  dorsales  y  de  veintiuna  á  veintitrés  cauda- 
les: siete  de  las  primeras  tienen  costillas  verda- 
deras y  cinco  costillas  falsas.  Las  dimensiones 
del  cerebro  son  relativamente  considerables;  pero 
los  hemisferios  carecen  de  circunvoluciones. 

Los  arctopitecos  pertenecen  á  los  países  sep- 
tentrionales de  la  América  meridional,  llegando 
hasta  Méjico  por  una  parte  y  á  la  frontera  me- 
ridional del  Brasil  por  otra.  La  mayor  parte  de 
las  especies  viven  en  la  Guayana,  el  Perú  y  el 
Brasil;  eu  Méjico  no  hay  más  que  dos  especies. 
Estos  monos  son  animales  verdaderamente  ar- 
borícelas y  viven  lo  mismo  en  las  regiones 
montañosas,  que  en  las  regiones  bajas,  exten- 
diéndose hasta  las  húmedas  llanuras  del  interior. 
Viven  casi  siempre  en  parajes  no  habitados  por 
el  hombre;  sin  embargo,  algunas  veces  visitan 
las  plantaciones  y  aun  los  pueblos  y  ciudades, 
como  sucedo  en  el  Para.  Sus  costumbres  son  casi 
idénticas  a  las  de  las  ardillas,  pudiéndose  decir 
,p.  ,  fco  monos  las  sustituyen  en  esos  países  en 
que  las  ardillas  son  muy  escasas.  Su  postura  no 
es  la  común  de  los  monos;  se  sientan  ordinaria- 
mente sobre  las  cuatro  patas  o  se  tienden  sobre 
el  vientre,  dejando  colgar  su  larga  y  peluda  cola; 
tampoco  les  gusta,  como  a  la  mayor  parte  de  los 
monos,  trepar  por  las  ramas  delgadas,  sino  que 
siempre  andan  por  las  más  gruesas,  agarrándose 

a  ellas  con  las  uñas  como  los  roe, Ion,  .mi.  -  ci 

Para   trepar  demuestran   una   agilidad 

i  ,, mi, 10. a;  mas  no  les  pasa  lo  mis mando  se 

deciden  a  saltar  de  un  árbol  &  otro,  cosa  que  no 
i,  i, ,  i,  i,,. i  que  en  no  lo  le  em  ai  m  rau  en  inmi- 
nente peligro  y  que  les  proporciona  fuertes  porra- 
zos, pues  con  i m  ie  m  e.ieii  al   n.  lodi   di  gran 

i     Pi 1 1 1.   1"   arctopitecos  no  fabri 

i lo  .  si me  aprovechan  para  dormir  y 

.  di  li  Un»  i.-i  bis  linéeos  de  1"  i  ti 

El  principal  alimento  de  los  arctopitecos  consiste 

.  o  frutas,  ii  milla    ¡  hoja  ¡  i i '■ 

precian  los  pi  qui  ios  manufí  ros,  j  peí 
gran  afición  d  los  in  i  otos  que  para  .ibis  consti- 
tuyen uní  de  las  me    doliciosas  golosinas. 

,         ,     prt  '     Mil.  qlie 

i  ■  :,     ,  i  mi      i„i  I bi 

I  i  ni    veces  tres.  Los  padros  demuos- 

1 1  oí  .i  ..o    hijo    ■ ■ rué  6  • 

nora  do  pino  tii  rno  en  ridíi  ido 
i  rden  délos  an  topitocos  no  comprando 

,  áltdos. 


ARCU 

ARCTÓPODO   (del  griego   áípy.To;,   oso,   y 
ícouí,  pie):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
miliade  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  Esmiónica 
Contieno  una   sola  especie  que  vive  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

ARCTOS  (del  gr.  stpxTo;,  osa):  m.  Mil.  Nom- 
bre con  que  los  griegos  designaron  á  la  Osa  ma- 
yor y  que  significaba  originariamente  «la  bri- 
llantez.» En  las  tradiciones   mitológicas  de  la 

Aren, lia   s límele    con  Anas   (V.   AKCAS)  y 

estaba  considerada  como  la  única  constelación 
que  no  se  sumergía  eu  el  «baño  del  Océano». 
Desde  muy  antiguo  la  imaginación  popular  de 
los  griegos,  como  ahora  la  de  las  gentes  sencillas, 
veía  en  la  constelación  polar,  la  figura  de  un 
carro  más  bien  que  la  de  un  oso,  carro  que  tenía 
cuatro  estrellas  sirviendo  de  ruedas  y  tres  que 
figuraban  el  conductor  del  carro  y  los  corceles, 
respectivamente. 

ARCTOSTAFILO  del  gr.  Spxto;,  la  Osa,  cons- 
telación, y  aia?'jA7¡,  nva  :  m.  Bot.  Género  de 
¡llantas  de  la  familia  de  las  Ericáceas,  que  com- 
prende cinco  ó  seis  especies,  cultivadas  algunas 
en  los  jardines  de  Europa.  La  especie  principal 
es  el  A.  qfficinalis,  conocido  generalmente  con  el 
nombre  de  gayuba,  agauja,  avujes,  uvaduz,  ma- 
droño de  uva  de  oso,  etc. 

ARTOTECA  (del  gr.  SpxTo;,  oso,  y  6i)X7¡,  caja): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Compuestas,  tribu  de  las  Calenduláceas,  subtribu 
de  lasArctotídeas.  Son  plantas  herbáceas  de  ho- 
jas pecioladas,  y  flores  amarillas  ó  verdosas.  Son 
originarias  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  cul- 
tivadas  en  las  estufas  de  Europa  como  plantas 
de  adorno.  La  especie  principal  es  la  A.  acaule 
ó  tricolor  que  florece  en  junio  y  cuyas  flores  ra- 
diadas tienen  el  disco  purpúreo  obscuro ;  los 
semiflósculos  de  la  circunferencia  son  de  color 
amarillo  de  azufre  por  la  parte  exterior  y  rojo 
sanguíneos  por  la  cara  interna. 

ARCTOTlDEAS  (del  gr.  Spxxo;  oso,  y  ó'j;, 
(otó;,  oreja):  f.  pl.  Bot.  Género  de  plantas  que 
forman  una  subtribu,  de  la  familia  de  las  Com- 
puestas, tribu  de  las  Calenduláceas,  que  tieuen 
por  tipo  el  género  Arctoteco. 

ARCTURO(dellat.  arctum, estrecho):  m.  Zool. 
Género  de  crustáceos  malacrostáccos,  orden  de 
los  isópodos,  suborden  de  los  miropodos,  fami- 
lia de  los  idoteidos.  Cuerpo  cilindrico,  antenas 
inferiores  muy  largas;  los  cuatro  pares  de  patas 
anteriores  delicados,  cubiertos  de  numerosas  se- 
das y  dispuestas  para  producir  en  el  agua  rápidos 
torbellinos;  los  tres  pares  posteriores  son  fuertes 
y  conformados  para  la  marcha ;  se  mueven  como 
las  orugas  de  los  geométridos.  Se  conocen  las 
especies  A.  tubcralatus  y  A.  i?a/ffní;  esta  última 
es  propia  de  la  bahía  de  Baffin. 

ARCUADO,  DA  (del  lat.  arcuatus):  adj.  ant. 
De  figura  de  arco. 

ARCUAL:  adj.  ant.  ARCUADO. 

ARCUATA;  Zool.   Y.   ClCLOMETÓPODA. 

ARCUCELOS  Oeog.  Lugar  en  la  felig.  de  San- 
ta Mana  de  la  Retorta,  ayunt.  de  Lara,  p.  j.  de 
Verín,  prov.  de  Orense;  2ti  edifs. 

arcudi  (Alejandro  Tomás):  Biog.  Literato 
italiano.  X.  en  Galatina  en  el  antiguo  reino  do 
Ñapóles,  en  el  año  1655;  M  en  el  1718.  Entró 
en  la  orden  de  Santo  Domingo  en  176&  Son  sus 
principales  obras  las  siguientes:  Anatomía  degli 
ata. 

arcudio  (Pedro):  Biog.  Literato  griego  y 
escrito]  ase-  i  ico.  N.  en  la  isla  de  Corfii  por  los 
o.,  1570;  M  en  1683  ó  37.  Se  educó  en  Roma 
en  el  colegio  de  los  griegos.  El  papa  Grego- 
rio XI\  le  envió  a  Polonia  y  a  Rusia  para  tra- 
ta: di  reconciliar  la  Iglesia  griega  con  la  latina. 
A  su  regreso  fué  agregado  al  cardenal  Bol  hese. 
Bobrino  del  papa  Paulo  V,  á  quien  abandonó 
pronto  p,,i  n  tirai  se  al  i  olegio  de  los  griegos. 
,  seiibio  en  griego  y  en  latín,  y  sus 
principales  obras  son  lis  siguienb  s:  Libn  l' 11 

:  l'trum 
delur  purgatorium  el  an  illudper  igntm, 

arcueil;  Qeog.  Aldea  del  dist  de  Sceaux, 
ibp  .b  ISena,  Francia,  n  orillas  del  Biévre  j  en 
,  ■  i  do  Si  ,in\;  6  100  habs.  Fábricas  de  al- 
midones y  fideos,  de  cueros  y  tintes. 

Ai.,  i  m\:  drqueol.  Carretón  usado  por  los 


ARCHE 

is  romanos  y  en  el  que  no  cabía  más  que 
■  lona.  La  figura  adjunta  está  copiad  i  de 
un  bajo  relieve  de  una  i 


ARCUSA:    i;-    I)     1  Ug  il    Con    a\  uní.,    p.  j.     de 

]  |  .     pro;    )  dióc    de  I  [ues  a .  385  liabits 

Mr.  en  te:  reno  llano,  de  ni'  diana  calidad; cerea- 
les, pat. u  i-  \  n  gunibres 

arch    ros]  l'  fe  del  movimiento  ile 

los  trabajadores  en  Inglaterra.   X.  en  Barford  el 
¡embre  de  I82tí   Era   hijo  de  un  pobre 
jornalero  y  él  mismo  trabajó  desde  mi  infancia 
■  irse  el  sustento.  Sabiéndose  casado  ron 
[a  hija  >i.'  un  artesano,  le  propuso  i  si  i  dai  1.  lée- 
lo [>"i  tomar  la  costumbre  de  pa- 
'  as  leyendo.   Adquirió  con  este 
ejercicio  una  grande  inteligencia  sobre  los  otros 

mbrado  por  éstos  su  jefe.  En 

1872  fundó  la  Unión  Racional  de  los  trabajado- 
res, siendo  nombrado  presidente.  Con  este  mo- 
tivo hizo  un  viaje  por  Inglaterra,  convocando 
ri .un liniies  en  l,>s  principales  distritos  agrícolas  y 
indo  el  movimiento.  Después  marchó  al 
i  estudiar  las  cuestiones  del  trabajo  y  de 
la  emigración.  Mr.  Arch  fué  á  París  en  1875 
como  delegado  de  La  asociación  obrera  de  la  paz, 
para  ayudar  álos  movimientos  pacíficos  de  los 
obreros  franceses. 

ARCHA:  f.  Arma  en  forma  de  cuchilla,  deque 
usaban  los  areneros. 

ARCHAC:   Biog.    Y.    Al;-  M  l  S. 

archdale  .h'AN':  Biog.  Gobernador  inglés 
de  la  Carolina.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvh.  Gobernó  la  Carolina,  colonia  dada 
porCarlosIl  al  duque  de  Albi  marle  yá  algunos 
otros  señores  que  se  propusieron  organizaría. 
Archdale  estableció  allí  el  orden  y  la  prosperi- 
dad, y  después  abandonó  aquel  gobierno  á  un 
individuo  llamado  Blake,  con  el  «nal  volvieron 
los  desórdenes  y  las  turbaciones  políticas  que  rei- 
naban entre  el  alto  clero  y  sus  subordinados.  Es- 
cribió una  obra  titulada:  ¿Vi*  va  descripción  de 
aqiu  l  fértil  la  Carolina,  con 

VH'1   i    l  t>  uto. 

ARCHED:  Ocoij.  Islita  del  archipiélago  filipino, 
en  la  entrada  de  la  bahía  de  Tagayug,  isla  de 
Palauán. 

archenA:  Geog.   V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mu- 
la.  prov.  y  dióc  de  Murcia;  3  500  habits.  Situada 
cerca  y  á  la  derecha  del  río  Segura,  en  un  llano, 
á  la  salida  del  valle  de  Ricote.   Terreno  consti- 
tuido en  su  gran  parte  de  arena  caliza,  con  mu- 
chos cerros:  cereales,  aceite,    naranjas,  frutas  y 
hortalizas;  (.Única  de  pimiento   molido.  Tiene 
estación  de  f.  c.  en  el  de  Chinchilla  á  Murcia  y 
.'lia. 
Es  Archena  una  de  las  estaciones  minerales  mas 
importantes  de  España.  Sus  aguas  son  sulfuradas 
calcicas,  cloruradas  sódicas  con  desprendimiento 
abundante  de  ácido  sulfhídrico.  Son  hiperterma- 
les,  pues  alcanzan  la  temperatura  de54°,8  centí- 
1  manantial,  que  es  único,  suministra 
6  050  litrns  caila  2  I  lunas.  Son  las  aguas  claras   > 
ates,  de  olor  y  salan- sulfuroso,  con  un 
dejo  algo  salino,  y  de  ellas  se  desprendí  n 

El  ináli  ¡isdel  Dr.  Santosde  la  M  ita,  ¡  i 
antiguo,  asigna  i  las  aguas  de  Archena  una  pro- 
de  cloi  uro  de  magnesia  j  de  sulfato  de 
sosa  muy  superior  á  la  que  consta  i  n  '-1  análisis 

ate    1-77   del  Dr.  Zabala,  qui 
guíente: 

Gramos  por 
us  fijas.  1 1. 

Cloruro  de  sodio 2,5574 

de  calcio 0,0655 

de  magnesio.. 0,2103 

[oduro  Je  magín    ni 0,0022 

Sulfato  de  cal 0,5030 

le  cal 0,2864 

de  magnesia  ....  0,0094 

di  'l"  hierro,  i 

Po1  i   i,  litina     alúmina.  0,2394 
Ácidos  fosfórico  y  silícico.  ...    i 

Mal' ria  orgánica  0,2440 

Total "¡vTiTtr 

Tomo  II 


Gases. 


Centímetros 
cúbicos 
por  litro. 


Acido  carbónico 67.77 

••    sulfúrico 3,36 

11         no 0,85 

Nitrógeno 11.11 

Total 86,39 

El  establecimiento,  que  ha  recibido  joras 

considerables,  figura  entre  los  mejoi  in  taladoi 
de  España.  Existen  en  él  numerosos  baños  de 

iná 1  ¡  ihas  piscinas,  salas  de  dui  has  v  es- 

El  efecto  fisiológico  mas  constante  del  uso  de 
las  aguas  de  Archena  es  la  excitación,  que  en 
algunos  casos  llega  ,i  producir  congesl  iones  acti- 
vas y  hemorragias  hasta  del  cerebro  y  del  pul- 
u.  Determinan,  en  bebida  sobre  todo,  un  su- 
dor profuso  acompañado  á  veces  de  una  erup- 
ción; provocan  con  facilidad  pesadez  g 
constipación  que  hay  que  combatir  desde  el  prin- 
cipio con  un  vomitivo  ó  un  purgante  salino,  la 
baños  y  en  duchas  enrojecen  fuertemente  la  piel, 
aumentan  la  vitalidad  de  los  órganos  genuales 
del  hombre  y  de  la  mujer  cuyo.-  periodos  mens- 
truales adelanta.  En  baño  y  en  bebida  activan 
latos  y  las  secreciones  bronquiales;  pero  este 
efecto  es  pasajero,  pues  no  tarda  en  disminuir 
considerablemente. 

Estas  aguas  son  muy  útilmente  empleadas, 
tanto  al  interior  como  al  exterior,  en  todos  [os 
e.-tados  patológicos  de  carácter  crónico  depen- 
dientes del  reumatismo:  en  las  parálisis,  ya  sean 
de  origen  artrítico,  ya  dependan  de  las  intoxica- 
ciones saturnina  ó  hidrargirica,  ya  sean  conse- 
cutivas á  la  anemia,  á  la  clorosis,  al  histerismo 
6  al  coica.  También  son  notables  los  efectos  de 
estas  aguas  sobro  las  dermatosis  en  que  es  indis- 
pensable estimular  enérgicamente  la  piel,  para 
lo  cual  se  usan  sobre  ten  lo  exteriormente.  El  tem- 
peramento linfático  y  los  accidentes  á  que  expo- 
ne, como  el  escrofulismo  y  muchas  de  sus  mani- 
festaciones, son  modificadas  favorablemente  por 
la  cura  de  Archena.  Ademas  del  reumati  ino, 
escrofulismo  y  herpetismo,  otra  serie  de  mani- 
festaciones morbosas,  las  sifilíticas,  han  sido  se- 
ñaladas entre  las  enfermedades  sobre  las  que  las 
aguasde  Archena  ejercen  una  acción  poderosa. 
Estas  propiedades  antisifilíticas  fueron  recono- 
cidas de  muy  antiguo  y  celebradas  por  López  de 
Ayala  en  un  poema.  Sin  embargo,  las  opiniones 
sobre  el  particular  no  son  unánimes,  y  una  au- 
toridad luí  respetable  como  la  del  Dr.  Zabala 
niega  la  acción  curativa  de  las  aguas  sobre  la 
sífilis,  aun  cuando  puedan  ser  útiles  en  alto  gra- 
do •  '  cii  iii"  sifilíticos.  Y  en  verdad,  que,  dada 
la  composición  química  de  las  aguas,  no  se  ve 
clan,  deque  modo  pueden  obrare antisifi- 
líticas, pero  si  se  comprende  que  puedan  mejo- 
rar el  estado  general  excitándolas  funciones  nu- 
tritivas y  favorecer  la  eliminación  del  mercurio 
en  los  casos  en  que  se  baya  abusado  de  él. 

]  nas  de  Archena,  vista  su  ac 

tante,  no  deben  recomendarse  á  sujetos  pletóri- 

.  puestos  por  cualquier  •  i 

gias  pulmonares  c rebrales;   tampoco  deben 

prescribirse  á    sujetos   que  acaben   de   salir  de 

i  iodo  de  agudeza,  ni  i   los  que  sufren 

neuralgias  ó  neurosis  cuyos  aece  os  pin  lan    bi 

los   por  alguna  excitación  vil 
experiencia  ensí  fía  qm  en  la     igu  i     le   irchi  na 

o  los  tuberculosos,  los  i 
enajenados  excitables  y,  i¡¡  general,  < 
enfermos  en  que  sean  de  temer  reacciones  con- 
gestivas ó  in il. itorias. 

archenholz  Juan  Guillermo):  £       i 
tnato  alemán     Nació  en    Dan 

ticmluc  de  I7ii;  Murió  'ii  II  tmburgo 

fobrero  de  181  2    En  un  pi  ¡n  i) i  di  dii  ó  á  la 

milicia  é  hizo  -ni  pi  imeras  anua    en  la 
de  I"  .  Sii  i  ■     \n     ;  emprendió  di    pui 

se  fijó  de  nui  vo  en    Hamburgo,  donde  explotó 
i      n   tal en  te     i 
mpoi '  tutes,  y  cuando  j  a   ten 

i  obra,  In  late- 
ai  traducida   í  casi  todas  las 
lenguas  de  Europa.  Además  de  esta  obra  ha  es- 
culo otras  varios,  entri    las  cual    i  de  ■  uella  la 
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que  lleva  el  Mulo  de:    // 

I  -  bu  ¡li- 

taría de  la 


Juan  '■■  i  . 

ARCHER:  Geog.  Condado  del  estado  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  septent.  dei 
Estado,  en  las  fuentes  del  rio  Trinity  y  en  la 
cuenca  del  Little  Washita,  all.  íueriA  del  río 
Rojo;  600  habits.  .Minas  muy  importantes. 

-Archer.  (Tomás):  Biog  Arquitecto  inglés. 
Murió  el  23  de  abril  de  17  13.  I'<  rtenecía  á  la  es- 
cuela de  Vanbrngh,  pocoen  boga  en  aquellaépo- 
ca;  pero  Archer  produjo  pronto 
el  público,  hasta  el  punto  de  que  no  tardó  en 
conquistarle  buen  nombre  y  envidiable  posición. 
Su  obra  principal  fué  la  iglesia  de  San  Juan. 

-Archer  (Tomas  ¡  Biog.  Novelista  inglés, 
uno  de  los  cultivadores  más  fecundos  de  la  no- 
vela de  sensación.  Es  autor  de  .1/»  lama 
da.;  Historia  de  una   vida   interior  y  exterior; 
Obra  extraña,  y  El  paraíso  di  un 

ARCHERO  del  fr.  archerj:  ni.  Soldado  déla 
guardia  principal  de  la  casa  de  Borgoña,  que 
trajo  á  Castilla   el  empí  Carlos   V.    Era 

guardia  noble,  y  se  reformó  al  advenimiento  de 
Felipe  V  á  España. 

...  hacen  guardia  á  su  Real   persona  los  AR- 
CHEROS  de  a  caballo  de  Borj 

Argote  de  Molina. 
...las  dos  guardias  española  y  tudesca  á  los 
lados  ile  la  procesión  y  detrás  toda  la  de  ar- 

CHEROS. 

M  i  sos  i  Eto  Rom  uros. 
-Archero:  Soldado  de  la  compañía  del  pre- 
boste. 

-  ¡Viles  AROHEROS  que  en  palabras  sólo 
Vuestro  valor  mostráis!  etc. 

Hermosilla. 

-Archero:     ist.   mil.  Soldado  ara 
archa.  Luis  XI  di  Francia  creó  un  cuerpo  de  ca- 
ballería titulado Archerosdi  /"  "■ 
que  lo  formaban   nobles  alistados   en    I 
Disfrutaban  crecido  sueldo,  loque  les  permitía 
mantener  un  escudero,  un  pije,  un  palafrenero  y 
;  des  era  el  en 

qui  ;    i  i  el  encargo  de  llevaí  el  arch: «chillo, 

con  la  que  conclu 

10  i  '  pa- 
labí  t  ti  .i  ii  ■  irquero 

solido  confundir  cito-,  es  decir,  los  soldados  ar- 
arco,  flecha  ó  is  arche- 

introilujo  en  Esp  iha  la  Guard 

pií    \   a  caballo 
y  vestía  ropilla  y  bohemio  amarillo  con 

i 
de  la  cuchilla:  en  un  principio  eran  nobles  fla- 
mencos; después  fueron  admitidos  los  cal 

i 
de  la  (i o  ' 

(1 -i  i.  que  todi  !00  000  marave- 

dís anuales  y  s  ¡ 

I 
gentilhombre  de  la 

o    tn 
que  cada  uno  tei 

1  año  22  l-11  maravedís] :  el  hei 

' 
1S  supernumerarios,  á  48  plazas  al  día  cada  uno, 
69 
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ó  sean  65  TOO  maravedís  anuales.  Según  decreto 
de  Felipe  IV  á  la  Junta  de  Aposento  de  24  de 
septiembre  de  1624,  todos  tenían  casa  de  aposen- 
to y  aposentador  nombrado  por  antigüedad  por 
el  capitán.  La  plaza  de  comisario  era  de  provi- 
S  M  porconsulta  del  mayordomo  ma- 
yor ó  del  bureo;  radory  sillero  las 
proveía  dicho  m  lyordomo  ó  el  boreo,  así  como 
las  de  los  demás  oficiales  de  manos,  sin  depen- 
dencia del  capitán. 

Las  condiciones  que  se  requerían  para  entrar 
en  esta  guardia  eran:  ser  nobles  y  vas 
S.  M.  originarios  de  los  Países  Bajos  y  condado 
de  Borgoña  [después  también,  como  se  ha  dicho, 
ondición  de   no- 
bleza al  que  era  hijo  de  ciudadano  hom 
cendado,  experto  en  la  lengua  i 
ca;  sin  nota  de  infamia  ó  mancha  de  herejía  y 
haber  anteriormente  servido  á  S.  M.  por  espacio 
de  seis  años  en  la  guerra. 

Xo  era  admitido  en  esta  capitanía  ningún  ofi- 
cial mecánico  ni  de  oficio  entonces  llamado  vil, 
ni  persona  que  hubiese  servido  en  ejércitos  ene- 
migos. Hablan  de  ser  de  buena  presencia,  sanos, 
7  tener  de  25  á  30  años  de  edad,  sin  mal  de  co- 
razón, gota  coral,  quebrados,  ni  señales  en  el 
cuerpo,  ni  notados  de  cobardes  ó  de  haber  reci- 
bido y  disimulado  alienta  alguna  y  siendo  casa- 
dos habían  de  estarlo  honradamente.  El 
se  informaba  de  antemano  de 
cunstancias  del  pretendiente  y,  llenando  los  re- 
quisitos necesarios,  hacía  pública  información  á 
su  costa,  exigiendo  las  certificaciones  convenien- 
tes, valiéndose  á  este  efecto  del  furrier  y  de  otro 
soldado  J  :  ii.  El  nuevo  archero  ju- 

raba en  manos  del  capitán. 

Debían  todos  los  archeros  tener  constantemen- 
te en  orden  sus  caballos  y  armas,  que  1 1 

|  ildar,  mangas  de  malla,  tabaniles.  pis- 
tolas y  una  especie  de  cuchilla,  que  llevaban 
comunmente  al  hombro.    Estando  en  campaña 
usaban  además  de  las  antedichas  armas 
borgoñonas,   brazales  y  guardabrazos,  y  para  el 
servicio  interior  de  Palacio  y  el  de  acompañar  á 
S.  M.  á  pie  en  público,  vestían  lujosa»  galas.  No 
emitido  servir  ni  cobrar  salario  de  na- 
die si  no       3.  M.  ¡eran  puntualmente 
-  de  cuatro  en  cuatro  meses  por  el  maes- 
i  cámara  en  presencia  del  contralor  y  el 
Los  soldados  podían  usar  dentro  y  fuera 
de  la  corte  armas  defensivas  y  ofensivas  con  la 
sola  excepción  de  pistolas  de  faltriquera,  que 
estaban  generalmente  prohibidas.  No  podían  ser 
ejecutados  por  las  justicas  ordinarias,  cualesquie- 
ra que  fuesen  sus  deudas,  en  sus  armas,  caballos 
los,  ni  en  los  desús  mujeres,  ni  en  la 
cama,  sueldos  y  gajes  que  recibían;  ni  se  enten- 
■  pragmáti- 
cas referentes  á  prohibiciones  de  trajes,  gozando 
en  todo  de  las  mismas  exenciones  que  los  guar- 
dias .le  Castilla.  Cuando  S.    M.  daba  librea  á  su 
casa,  se  repartía  la  de  esta  guardia  en  la  forma 
peí  -«na  veinte  anas 
ra  cuatro  criados, 
del  mismo  corte  que   los  ros;   al  te- 
niente otras   veinte  anas  de  terciopelo,   para  su 
criado  un  fajas  de  lo 
e  ilos  anas  y  media  de 

e  paño:  i  una  casaca  de  terciope- 

lo v  un  sombrero  de  I  ti  plumas;  lo 

daba  al  furrier  y  al  I 
pollán,  -  lo,  sii  te  de  parlo, 

y  un  sombrero. 

i  para  cu- 
brir la  mesa  de  S.  M..  dos  rold 
I  ■ 
llevando  tos  archeros  la  reta- 
guardia, dejando  las  ai  la  puerta 
S,  Ni    con 
imid  i,  acompáña- 
le 8.  tí.  i  su  i 
volvían                                             Para  cerro 
juntaban 

o iéndo- 

i-  llaves, 
al  mayor- 

,    .      .... 

onos. 

i  ni  inieren  al  buen 

I  lienta  :i 

S    \l     I, 

las  siguientes:  al  que  incui  i  i  i  n  iiol  i  de  infamia 


ARCHI 

y  al  que  no  volvía  por  su  honra  como  buen  sol- 
dado, se  le  quitaba  la  plaza ;  pena  de  la  vida  al  que 
en  la  guerra  desamparaba  su  escuadrón  y  huía 

de  valor;  el  que  se  au 
compañía  sin  licencia  del  capitán,  no  tenia  sus 
aunas  limpias  y  completas,  llevaba  vid 
dalosa,  se  casaba  con  mujer  de  mala  fama,  no 
Des  de  su  capitán  cu  el  sel  ricio 
IeS.il  ó  perdía  el  respeto  a  su  teniente,  era 
privado  de  la  plaza.  Se  castigaba  con  prisión  y 
pena  pecuniaria   al   pron 

entre  los  individuos  de  la  compañía.  Incurría 
en  pena  de  muerte  el  que  trababa  pendencia  en 

.le  guardia,  dentro  de  Palai  i",  ó  du- 
rante cu  i.  ¡i"  de  S.  M.  Al  que  en 
los  ibas  de  servicio  no  se  hallaba  con  sus  armas 

i 
manecía  con  la  capa  puesta  todo  el  tiempo  que 
durase  su  servicio  ó  la  compañía  estuviese  junta, 
igaba  con  pena  pecuniaria.  El  que  co- 
metía tres  veces  la  misma  falta,  constando  haber 
sido  reprendido  por  ello,  era 

Una  de  las  maneras  de  premiar  el  buen  com- 
portamiento de  los  .-oblados  era  dando  plaza  en 
la  compañía  á  sus  hijos,  á  condición  de  asistir 
por  algún  tiempo  en  los  Estados  de  Flamles,  á 
tiu  .le  aprender  bien  la  lengua,  el  ejercicio  mili- 
tar y  la  jineta. 

Este  cuerpo  subsistió  hasta  los  primeros  años 
del  siglo  xviii  en  que  Felipe  V  lo  reemplazó 
con  el  de  Guardias  de  Corps. 

ARCHE  Y  BERMEJO  JOSÉ  VICENTE):  Biog. 
-pinol.  N.  en  Madrid  el  día  12  de  fe- 
brero de  1829  Arrastrado  por  vocación  invenci- 
ble, se  dedicó  desde  muy  niño  al  estudio  de  la 
música  en  que  hizo  rápidos  progresos.  Des] 
de  haber  estudiado  composición,  se  dedicó  á  es- 
cribir para  el  teatro,  logrando  muy  buen  resul- 
tado; entre  sus  obras  que  mejor  éxito  obtuvieron 
¡meilen  ser  citadas:  Bata 

/..(   Virgen  eU  Pasión  y 

muerte  de  Jesucristo:  Pi 
l 

Bretón  hizo  El  bautizo  rfi  I     Sr.  Arche 

es  comendador  de  Isabel  la  Católica. 

ÁRCHEZ:  Geog.  V.  con  ayunt.p.  j.  .leTorrox, 
prov.  y  dióc.  de  Málaga;  SI 5  habits.  Sit.  en  la 
falda  de  la  sierra  de  Tejada,  al  O.  de  i 
en  terreno  bañado  por  el  rio  Frío  y  dos  peque- 
ños arroyos  ;  vino ,  pasa ,  y  naranja  ;  aguar- 
diente. 

archi   del  gr.  Spyw,  mandar  como 

que  sólo  tiene  uso  como  prefijo  de 
ciertos  vocablos,  a  los  que  se  antepone  para  de- 
notar preeminencia  ó  superioridad:  asi,  archipié- 
lago, archiduque.  Algunas  veces  varía  deforma, 
como  en  arcángel,  arcediano,  arcipreste,  arqueti- 
po, arzole, 

ARCHIAC:  Geog.  Cantón  en  el  dep.  del  Cha- 
rente  inferior,  Francia,  con  17  municip.  y  11  000 
habitantes. 

-  Archi ac    (  '  Geólogo 

R  itiembre  de  1S02. 

Sirvió  algún  tiempo  en  i 

i  |;     ,.       óndi    I830,seretii     |    ra  dedicar- 

ite  al  cultivo  de  la  ciencia.  En 

aquella  época  se  había  dado  ya  á  conoce)  por 

una  novela  histórica  titulada,  Zisim,  ó  la  Caba- 

Posteriormí  nte  pnblii 

■ 

ARCHIACÓLITO:  m.  El  superior  de  b>s  acóli- 
tos en  algunas  antiguas  5  a  no  se  co- 
noce esa                       irgo. 

ARCHICOFRADE:  coui.    Individuo  de  una  ar- 

ARCHICOFRADlA     di    ■'■     , ,    y  .     e   , 

;  1    que  Otra    ú    "tras.  Ó  qlle  dis- 
■    i  -t.i-, 

ARCHIDIÁCONO  (de  igual  voz  gr. ):   m.   nnl. 

Ai;.  I  10  imi. 

archidona;  '.'•    i   P.  j  en  la  prov.  de  Mala- 
lias,  130 

nú..-  7 tifa,  aislados,  qm 

■  i  tía,  Archi  lona, 

\  illaniic- 
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va  de  Algaidas,  Villanueva  del  Rosaiio,  Villa- 
nueva  del  Trabuco  y  Villanueva  de  Tapia;  29  000 
onfina  al  N.  con  la  prov.  de  Córdoba, 
al  E    con  la  de  Granada,  al  S.  con  el  | 

Colmenar  y  al  O.  c 1  de  Antequera,  Altas 

S.  y  O.  llamadas  bíci  i 
ge,  de  Jol  o         -  i 

I      bañan  el  río  Genil,  el  Guadalhorce  y 
varios  arroyos. 

iiiihi NA:   Geog.    V.    con  ayunt  . 
de  p.  j..  prov.  y  dióc.   de  Málaga  :  7  714  habits. 
Sit.  ai  E.  X    E.  .le  Antequera,  entre  el  ferroca- 
rril de  Bobadilla  a  Granada  y  el  río  Guadalbor- 
ce.  Terreno  desigual  y  barí 

•   la  llanura  que  llega  hasta  .-1 
término  dei  Cérea        li  gumbres,  uvas 

y  frutas;  telares  de  hilo  y  cria  .l"  gana  I 

de  ferrocarril  i  on  sen 
permaní  nte. 

//    I   -  Aunque  es  indudable  la  remota  anti- 
güedad de  Archidona,  sus  anti 
eos  .latan  de  pocos  siglos.  Su  correspondencia 
con  las  antiguas  ciudad. 

j  con  /.'  i  i,  no  está  bien  demostrada  Alfon- 
so XI  de  Castilla  taló  sus  campí  -  en  1339.  En 
los  mismos  fué  arrollado  un  cuerpo  de  c 

1 1  ranada  enrió  en  socorro  de  An- 
tcquera,  sitiada  porD.  Fernando.  Couquistáron- 
:  i  anos  en  el  año  1431. 

-  Archidona:  ttwj.  Aldea  del  Ecuador,  unos 
200  kms.  al  S.  E.  de  Quito,  sobre  un  afluente 
del  Ñapo.  Es  la  última  estación  de  los  viajeros 

uden  llegar  al  río  de  las  Amaz 
.1  Ñapo.  Fué  casi  enteramente  destruida  en  1710 
por  una  erupción  del  Cotopaxi  que  se  encuen- 
tra á  150  kms.  al  O. 

ARCHIDUCADO:  ni.  Dignidad  de  archi- 
duque. 

-  ARCHIDUCADO:  Territorio  perteneciente  al 
archiduque,  ó  sujeto  á  su  jurisdicción. 

ARCHIDUCAL:  a-lj.  Pertenecienti  >■  relativo  al 
archiduque. 

ARCHIDUQUE  de  archi  y  duque):  TU.  En  lo 
antiguo,  duque  revestido  de  autoridad  superior 
i  la  de  los  demás  duques.  Hoy  es  dignidad  de  los 

-  .le  la  casa  de  Austria. 

...  envióle  el  archiduque  cardenal  una  cama 
cumplida  de  todas  piezas. 

Ltis  MoSoz. 

Que  mi  primo  el  ARCHIDUQUE, 
No  habrá  remedio,  me  lleva 
A  la  corte... 

MORATÍX. 

-Archiduque:  Hist.  El  título  es  bastante 
antiguo;  en  Francia,  en  tiempo  del  rey  1"  igobi  r- 
to,  había  un  archiduque  de  Austra-sia.  Bruno, 

-  de  Colonia,   se  titulo  archiduque  de 
D  9Ó9.   El   archiducado  que  más  figura 

en  la  historia  es  el  de  Austria.  Oten  ó  Enrique  I 
!  marquesado  de  Austria;  Federico  I  lo 
sabe  de  modo  cierto  enan- 
qué se  tituló  archiducado.  Algunosau- 
i  a  que  ya  a  mediados  del  siglo  xn  los 
duques  de  Austria  se  llamaban  archiduques.  El 
titulo  se  hizo  hereditario  en  la  descendencia  de 
la  Casa  de  Austria  desde  la  promulgación  de  la 
Bula  de  Oro  en  1857,  si  bien  los  ele.  torca  no  lo 
ron  ,   un.  tal  hasta  1 1.":'.  por  orden  ex- 
i     lerico  III    1  'i  sde  enton- 
los  príucipes  y  princesas  de  1  i 
uante  en  Austria  se  han  titulado  archiduques. 
La  mayor   jerarquía  que   la  palabra  ini 
justificada  por  los  derechos  y  privilegio 

Maximiliano  I 

tuques  no 

ituídos  ni  por  el  Empí 

por  los  Estados  del  Imperio:  juzgaban  sin  apela- 

d  itos  del 

gentilhombn  s  i  d  todo  el  Inipi  rio. 
Andrés  de  Vigne  habla  de  otro 
conde  de  Montp  n  ier,  á  quien  Cari.-  VIH  di 
Francia  nombró  archiduqui  d\  Cessa  en  el  reino 
p  les. 

archiduquesa:  f.   Princesa  de  la 
di  1  archiduque. 
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Vais  á  estar  con  61 

muí   IRCHIDUQÜESA. 

Bretón  di  cosHi  a 9. 

ARCHIHUENO:  ffl     i     RÍO  '1''  la 

v.  .Ir  Linares,  Chile;  nai  i  en 

'ndes  v   de-agua  cu    el   río 
Lonc ¡Il;i' 

ARCHILAGA:   I'.     Bot.    Nombre 

mío  en  la  Sii  i  i.i  di  Es 
p  id  1:1  pro\  iir  i  i  'I-  '  lastellón), 
para  desigual  'I  i'i  '  awtralis, 
/'.  parviflorus.  V.  Ari  lo  i 

ARCHILAUD.de  ¡nríiiy  hiiulj: 

ni.  Instrumento  músicoalgo  ma 
yor  que  el  laúd,  con  veinte  cner- 
das afinadas  al  unísono  de  dos  •  a 

dos. 

ARCHILLA:  Geog.  V.  conayunt. 

p,  ¡.  de  Brihuega,  prov.  de  i  lúa- 
i,  dióc.  de  Toledo;  260  ha- 
bitantes, Sit  a  la  derecha  del  río 

Tajuña  en  tet  reí itañoso  j 

desigual  por  I"  común  y  llano  en 
pal  te;  cereal  ¡,  vino,  aceite  y 
hortalizas. 

ARCHILLAS  (Las):  Geog.  Case- 
río en  el  ayunt  de  .Murtas,  p.  j. 
de  Dgíjar,  prov.  de  Granada;  19  casas. 

ARCHIMANDRI- 
TA (del  gr.  a;y.- 
ULavSpixi);;  de  ip- 
-/o';,  jefe,  y  pav- 
Speuti),  encerrar, 
enclaustrar;  de 
¡i i,í:a.  establo, 
claustro):  m.  En  la 
Igli  -ii  griega,  dig- 
nidad eclesiástica 
del  estado  regular, 
inferior  en  catego 
ríaá  la  del  obispo. 

ARCHIMARIS- 
CAL:  m.  Uist.  Ti- 
tulo antiguo  de] 
ElectordeSajonia, 
al  cual  correspon- 
día llevar  laespada 
desnuda  delante 
del  emperador  de 
Alemania  en  todas 
las  solemnidades. 

archín AUTA:  m.  Mar.  Especie  de  contra- 
maestre en  la  antigua  marina  romana  y  griega. 

ARCHINEVARCA:  m.  Mar.  Almirante  en  la 
marina  griega  moderna. 

archinto  (Felipe):  Biog.  Arzobispo  de  Mi- 
lán. N.  el  3  de  julio  de  1500;  M.  el  24  de  ju- 
nio de  1558  Fué  miembro  del  colegio  de  jueces 
de  Milán  y  consejero  del  emperador  Carlos  V. 
En  calida.i  de  tal  desempeñó  importantes  misio- 
nes, entre  otras,  la  relativa  á  la  sucesión  del 
marquesado  de  Montferrato.  Fué  elevándose  á  los 
cargos  más  importantes,  hasta  llegará  ser  gober- 
nador de  Roma  v  vicario  del  Papa.  Fué  también 
obispo  del  Santo  Sepulcro,  y  por  ultimo  arzobis- 
po de  Milán.  Dejó  escritas,  entre  otras,  la  obras 
siguientes:  De  ./?</.■  ■  !  sncra  mentís  IAbri  II,  y 
Oratio  de  noca  c/itstiaut  nrbispaee  habita. 

-Archinto  (Felipe,  Conde  de).   Biog.  Ju- 
risconsulto italiano.  N.  en  Milán  en  el  año  1649. 
Fue  iiiii'iiil'inili-1  eolcgjn de  jurisconsultos  nobles. 
de   Milán  y  senador -ducal.   En   1  •">  7  7  le  mandó 
¡  ^  a  del  emperador 

Leopoldo,  para  ocupar  el  puesto  de  ministro  de 
Alejandro  Famesio  en  el  I  lobiernode  Flandes,  y 
fué  mi-  tai  tdoi  de  I  Iremona  en  cali- 

dad de  podestá.  Compuso  las  obras  siguientes: 
/  i  me  eretto  m  IVí  mpio  di  lia  ruin 

/>■■>■  /..   //-.w.;.,;   ,/.    ,1,7/'  tmiversitá  di  Brescia 
.  Diaria  di  ttitto 
,  accorso  alia  eorU  d <  Vit  una,  durante 
a  ¡Fin/mato  alia  med 
Garlo  II. 

ARCHIPÁMPANO:  m.  Voz  jocosa  con  que  se 
señala  á  alguna  persona  que  ejerce  gran  digni- 
dad 6  autoi  i'!  el  mi  iginaria. 

archipiélago  1  archi  v  piélago):  m.  Parto 
del  mar  que  se  halla  poblada  de  islas. 

Era  un  ancho  IB)  BIPIE1  LOO  poblado 
De  innumerables  islas  deleito 

Eia  ILLA. 
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...  subiendo  más  arribo  en  el  aboh wo 

enl  ra  en  el  rio  le  lo    ra . 

Ova  i  i 
\  i.,  mi  pi  i  i  Mué  Poi  antonomasia,  pat  te  del 
Mar  Mediterráneo  poblada  de  i  la  -  j   compren- 
dida entre  á  ia  j  Greí  ¡a 

Ahí  ni pi i  i  M.n:  lig.  y  i'aiu.   Laberinto,  en- 
redo. 

Si,  l tado  i  ,¡i.i  idor, 

leí  caí  1  la  alkla  'i--  aquel  >ni  aipn  lago,  y  su 
comunicación  con  la  calle,  no  si  .  para  él  ob 
jeto  de  menor  admiración  ele. 

\i  i  so  m  mi  Romanos. 
Archipiéi  muí:  Geog.  Pequeño  mar  interior 

formado  por  el  Mediterráneo  oriental,  e la 

1,1,,  1,1.  1.1  Rmnelia  Macedonia  y  Traoi  t)  y  la 
A 1 1 1 1 . .1 1 .1  ,1  Asia  menor.  El  cabo  Malia,  punta 
S.  E  del  Peloponeso,  marca  al  S.O.  el  princi- 
pio del  Archipiélago:  el  cabo  Symi,   que   hi 

líeme  a  Rodas,  señala  al  S.  E.  la  extremidad 
opuesta:  alS.  están  la  isla  de  Creta  ó  Candía,  la  pe- 
queña isla  de  Karpatho  y  la  isla  de  Rodas.  Mide 
este  mar  de  S.  á  N.  oJ,"  ó  sean  610  kils.  y  suan- 
chura  media  es  de  250  kils.  próximamente.  La 
distancia  del  cabo  Malia  al  cabo  Symi  es  en  línea 
recta  de  11"  kils.  y  de  550  kils.  si  se  sigue  la 
curva  formada  por  Rodas,  Kai  patho  y  Creta,  Los 
límites  astronómicos  del  arehip¡clagosc>ii  m  lal. 
de  35  30'  á  II  y  en  longitud  de  27"  i  31  15'. 
gOS  antiguos  le  llamaron  mar  Egeo,  es 
decir,  el  Mar  por  excelencia;  su  nombre  actual, 
que  data  de  la  Edad  Media,  lia  sido  extendido 
por  los  italianos  y  es  también  griego;  significa 
Gran  mar  ó  mar  principal,  Arie  Pelagos.  Y  co- 

1 ste  mar  estácubierto  de  infinidad  de  islas, 

lia  resultado  por  una  transposii  ion  singular  en  la 
acepción  de  la  palabra,  que  el  término  archipié- 
lago lia  tomado  en  Geografía  la  significación  co- 
mún do  grupo  de  islas  o  de  mar  sembrado  de  is- 
las, por  ser  muchas  la  que  hay  en  el  archipiéla- 
go Sus  costas,  muy  cortadas,  presentan  muchos 
golfos  y  bahías;  los  principales  son:  al  O.  en  las 
instas  de  Grecia  y  de  Tesalia,  los  golfos  de  Nau- 
plia,  de  Egina  y  de  Voló  y  ademas  un  golfo  entre 
el  Ática  y  el  S.  de  Negroponto,  llamado  en  al- 
gunos planos  golfo  de  Petalí,  del  nombre  de  una 
pequeña  isla  que  encierra  y  también  golfo  de 
I  ■  1 ;  al  N.  en  la  costa  de  la  Rmnelia,  los  gol- 
fosde  Salónica,  de  Casandra,  de  Hagion-Oros,  de 
Orfani  y  de  Saros;  al  E,  en  lacosta  deAnatolia. 
los  de  Edremid,  de  Chandarlik,  de  Sinirna,  de 
Scalanova,  de  Mendcli,  de  Cos  y  de  Symi.  Los 
puertos  mas  importantes  son:  Atenas  al  O.,  Sa- 
lónica al  N..  Suiirna  al  E.   Por  el  canal  de  los 

Darilanelos,  el  antiguo Selesponto,  comí 1   el 

archipiélago  con  el  inarde  Mármara  y  el  mar  Ne- 
gro. Dos  islas  de  gran  extensiiín  pertenecen  al 
archipiélago ;  Creta  ó  Candía  al  S. ,  y  Eubea  ó  Ne- 
groponto en  la  costa  de  la  Grecia.  Entre  ambas 
esta  el  grupo  dispuesto  en  forma  casi  circular, 
llamado  por  los  antiguos  griegos  islas  Cycladcs, 
nombre  que  ha  conservado.  Un  segundo  grupo 
de  pequeñas  islas  inmediato  á  la  costa  S.  O.  de 
la  Anaudia  entre  Rodas  y  Samos,  con  otras  que 
hay  entre  Rodas  y  las  Ciclades,  recibió  el  nom- 
bre de  Sporades  I  islas  esparcidas.  )  De  las  delu- 
des las  mayores  son:  Santorín,  Milo,  Paro, 
Naxo.  Syra  y  Andró.  Todas  las  del  grupo  son  cé- 
lebres en  la  historia  antigua  y  lo  mismo  pue- 
de decirse  de  las  del  grupo  oriental.  Scyros, 
Leinnos,  'ITiasos,  Samotraeia,  ludiros.  Mitilene, 
1  liins,  Samos  y  Rodas  al  N.  y  E.  son  las  maj  o- 
res  después  de  Candía  y  Eubea.  Varias  son  de 
origen  volcánico;  pero  una  sola,  Santorín,  la  añ- 
era, sufre  aún  las  convulsiones  de  los 
fuegos  internos.  En  general  la  navegación  es  fá- 
cil y  agradable;  el  cielo  esta  casi  siempre  puro 

o  \  el  clima  es  delicioso: 
algunas  partes  las  rocas  su  luna  l  i  lias  exige -■ 

tan  te   vigilancia,   y  en  invierno  los  golpes  de 

ti  len  ofrecer  peligro  para  las  1 
ciones  Tin  :  La  prol  tindidad   de   1 

llega  a  1200  ra.  al  N.  O.  de  Sanios.  La  po 
es  un   verdadero 

rinos,  y   es  donde  se   encuentra  la  ra 
mas  pina. 

Se  calcula  que  en  la  monarqu  t  de  las  <  la 
des  viven  unas  150  000  almas,  j  si  Be  añaden  los 
150000  habitantes  de  la  cxci  ptuan- 

do  á  Creta,    se  puede  decir  que  la  po 

1  1 1  de  todo  '1  archipiélago  pasa  de 
275000  almas.  Las  islas  no  tienen  igual  ferti- 
lidad; á  la  vista  pri  31  usan  todas  ellas  el  aspi  cto 
de  rocas   desnudas,  pero  conservan  muchas  to- 
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I  en  ti      ol  ivo     •     viñedo      En    total , 
lo     prodm  tos   del  an  hipii  lago,  adi  más  do  las 

vino    y  el  aci  ito,  con  1  ten  1 
en  h  nía-  de  di  tintas 
seila.  algodón,  e  ponjas,   lu al 

cochinilla.  Estos  diferentes  arl  culos  son  la  base 
principal  del  comercio  d 

-  Arohipd  1  IQO    \\.  . .  Irticas 

(Tierras). 

-archipiélago  a  iaticoi  ' 
1  too  1  Archipiélago). 

-Archipiélago  peligroso    ■ 

Muí  I    . 

architalasia:  f.   Mar.   Noin 
griego  con  que  los  latinos  designaban  lo  que 

nosotros  llalli. uno,  .ilion  l] 

architalasO:  m.  Mar.  Voz  di  orí 
'lu.- equivalía  ■,  almirante  entre  los  latinos  an- 
tiguos. 

ARCHITR1CLINO:  111.  Arquitru 
archivar:  a.  Poner  y  guard 
cumentos  en  un  archivo. 

...  para  que  estuviesen  en  mayor  guardia  y 
custodia  se  mandaron  irchj 
trunientos. 

OvaTle. 
-Cerrado  y  sellado  está, 
Y  se  ARCHIVAR  !  di 

Gil  de  Zarate. 
-Archivar:  fig.  Guarda')  a 
mente  alguna  cosa,   ionio  para  no  hai 
de  ella. 

Sin  dudaqne  tendrás  archivadas  en  la  con- 
ciencia bellas 

Isla. 
-Tened  paciencia.  Ven 
jVos...?-(No  lia\  remedio.  Me  irchiva). 

Bretón  de  los  Herb 

archivel:  '.'.  o  i    Lides   en   el  ayunt.  y  p.  j. 
.le  i  !ara\  aoa,  piw  .  de  M  tu  cia  ; 
algunos  que  es  la  antigua  Arcil 

archivero:  m.  El  que  tiene 
archivo. 

...desempeñaba  el  careo  de  bibliotecario  y 
archivero  de  la  casa.  etc. 

Fernán  Caballero 

-Archivero:  Legisl.  Si  gnu  i  I 
1 2  de  octubre  de  1884    in    rto  en  la  l 
15),  el  personal  encargado  del  sei  ricio 
vo  en  los  Archivos,  Bibliotí  cas  y  Museos,  consti- 
tuye el  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 
Anticuarios,  compuesto  de  un  jefe  superior,  tres 

Inspectores  (primero,  seg lo  y  tercero),   tres 

Jefes  de  primer  grado,  cuatro  de  segundo,  sois 
de  tercero,  16  Oficiales  de  primer  grado,  16  de 
segundo,  20  de  tercero,  26  Ayudantes  de  primor 
grado,  su  de  segundo  y  10  Aspirantes. 

El  Jefe  superior  del  cuerpo,   Director  de  la 
Biblioteca  Nacional,  sera  nombrado  libremente 
por  el  Gobierno,  quien,  sin  embaí 
el  nombramiento  en  persona  de  reíi  \  ante.-  méri- 
tos literarios  y  di    tu  '■' 
cada  categoría  se  ascenderá  porri 
dad.  El  ascenso  de  i  oficial  i  Jefe  se  hará  una  vez 
por  antigiii                                             menzando 
el  turnode  anl  igiiedad  ¡ 

sejo  de  Instrucción  pública  hacer  las  propuestas 
páralos  a  poi  D 

( Mieial  se  ascenderá  en  dos  tul  nos,  el  primí  ro  de 
antigüedad  j  el 

sara  en   el    cuerpo 

zas  de  Aspirantes,  siendo  requisito  indispensable 
para  tomar  parte  en  la  oposición,  tener  aproba- 
dos los  eje,,  i  ¡os  pai  i  el  título 
Bibliotecario  y  Anticuario  ó  los  de  I  ; 
en  cualquiera  Fa  n   individuo  del 

cuerpo  podrá  ser  separado  ¡ino  me- 

diante sentenci 

interesado,  oída  la  Junta  ;  leí  ramo  y 

el  Consejo  ib-  Instruís  ion  pública. 

La  Junta  faculi  i  I 

y  Museos,  entenderá  on  los  asuntos  pul 
técnicos.  Los  dem  pacha] 

le  bastí  aci  ion  pública 
en  mdo  [ó  Diente,  al  Consejo  supe- 

rior  del  ramo. 

La  Junta  facultativa  de  Anbivos,  Bibliotecas 
y  Museos  se  compone,  sej  ¡'  iodel25 


548 


ARCHI 


de  Marzo  Je  1881 .  del  Director  de  Instrucción 
pública,  como  presidente;  el  jefe  del  cuei  | 
vicepresidente;  el  Director  de  la  Escuela  de  Di- 
plomática, que,  si  fuera 

será  sustituido  por  un  profesor  de  la  misma  Es- 

■ 

sta  Corte;  un  individuo  de  número  'i'' 

la  Real  Academia. le  la  Histoi  ia;  l lis  individuos 

libremente  elegidos  porel  Gobierno  entre  perso- 

tonocida  competencia   en  el  ramo;  un 

Secretario,  que  lo  será  el  general  del  cuerpo  y  de 

la  Escuela  Diplom 

Archiveros  de  fes.  -  El  articulo  535 

de  la  Ley  orgánica  del  Poder  judicial,  dispone 
que  en  el  Tribunal  Supremo  y  en  aquellas  Au- 
diencias que  por  la  extensión  é  importancia  de 
sus  archivos  lo  creyese  conveniente  el  Gobierno, 
habrá  un  archivero  con  los  dependientes  necesa- 
rios, encargado  de  la  custodia  v  conservación  de 
los  documentos  judieial.-s.  El  siguiente  articulo, 
ó  sea  536  de  la  misma  Ley,  determínalas  con- 
diciones necesarias  para  ser  archivero,  que  son  las 
para  poder 
desempeñar  estos  destinos  y  además  poseer  el 
título  de  abogado. 

Los  archiveros  serán  propuestos  en  terna  por 

la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  re-; 

nombrados  por  el  Ministerio  de  tiraría  y  Justicia. 

Los  archiveros  judiciales  tendrán  fe  pública 

para  los  documentos  que  expidan  relativos á  an- 

•  s  que  obren  en  sus  archivos.  No  podrán 

documento  alguno,   sino  en  virtud  de 

providencia  judicial  ó  por  orden  del  Presidente 

del  Tribunal.    Art.  538  de  la  Ley  orgánica  del 

Poder  judicial. ) 

Tendrán  también  á  su  cargo  los  archiveros  ju- 
diciales las  bibliotecas  que  existan  en  los  Tribu- 
nales. Estarán  inmediatamente  á  las  ordenes  del 
presidente  del  Tribunal. 

Los  derechos  de  las  certificaciones  que  expidan 
se  cobrarán  en  p  s         ingresarán  en  el 

Ti  soro  público:    Arts.  559  al  ."> ;  1 

Los  archiveros  irt  557.) 

Si  en  el  ejercicio  de  su  cargo  cometieran   ios 
archiveros  algún  delito,  estaran  sujetos  á  las  pe- 
na- señaladas  en  el  Luto  2."  titulo  7.°  capitu- 
lo 3."  del  Código  penal    que  trata  de  la  Infido- 
El  artículo 
375,  primero  de  dicho  capitulo,  dice:  «El  Fun- 
cionario  público  que   sustrajere,    destruyere   ú 
documentos  ó  papeles  que  le  estuvieren 
confiados  por  razón  de  su  cargo,  será  castigado: 
1.  °    Con  las  penas  de  prisión  mayor  de  seis  años 
y  un  día  á  doce  años  ,  y  multa  de  250  á  2  500 
lio  resultare  grave 
daño  de  tercero  "de  la  causa  pública. 

2.°  i  on  la-  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  mínimo  de  seis  meses  y  un  día 

y  un- lio  ale  dos  años  cuatro  me- 
ses y  un  día  á  cuatro  años  y  dos  meses  .  y  multa 
pesetas  cuando  no  fuere  grave  el 

daño  de  terce le  la  causa  pública. 

En  atn  -  la  pena 

de  inb.c  ilutación 

máximo    de  diez  años  y  un  día  á  doce  años)  á 
inhabilitación  peí 

El  fu  1 1 
go  la  disto 

líos  ó  consintiere 
cu  su  quebrantamiento,  lo  con  las 

alo  míni- 
mo (de  seis  meses  y  un  'ha  a  dos  años  y  cuatro 
lio  (de  do  a 

ibi  litación 
temporal 

!50  pesetas  á  2  500. 

ARCHIVISTA:    ni.    Allí  BIV] 

...  er  i  del  lugar,  y  q 

obligación  de  snlir  á  aquel   puesto  todos  los 

archivo  (del  lat.  a 

documentos. 

i.a  cuan- 

,  ntf.S. 
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-Tomad  esta  nota, 
Y  que  el  jete  del  archivo 
11  i  .  mza 

I.'  -  documentos  que  ;. 

: 

-  Aifiin  O:  fig.  1 

de  cosas  de  cierta  importancia  ó  cu- 
riosidad. 

-  jY  la  guitarra?  -  Encordada 
A  la  ley;  y  aquí  la  tengo 
En  casa  de  ésta,  que  es  ahora 
archivo  de  mis  secretos, 
Y  yo  lo  soy  de  lossu] 

D.  Ramón  he  la  Ci-.fz. 

Convengamos,  pues,  en  que  el  peí ; 
el  gran  archivo  de  los  conocimientos  huma- 
nos, etc. 

Larra. 

ARCHIVO:  /'//■'",..  .Y»' ■'■  '"■  ■ 
rales.  Son  los  archivos  como  depósitos  de  docu- 
mentos públicos  y  pri\  inagotable 
para  el  hombre  de  ciencia.  Conociéronse  en  otros 
con  los  nombres  de  charlaría 
ti,  sanclvarium, 
philatium  y  armarium,  y  debieron  su 
te  en  el  hombre  el 
deseo  de  perpetuarse  á  si  mismo  y  de  transmitir 
á  las  generaciones  veni  di  lo  de  los 
sucesos  ó  personajes  que  ejercieran  sobi  i 
influencia.  Respondiendo  á  este  sentimiento, 
levantaron  las  sociedades  de  todos  los  tiempos 
obras  de  diverso  género.  He  aquí  uno  de  los  orí- 
genes de  los  archivos.  Pero  á  medida  que  aumen- 
tó la  cultura  de  los  pueblos,  inventaron  i  stos  i  i 
escritura,  y  la  usaron,  no  sólo  para  consignar  en 
forma  duradera  los  acontecimientos,  sí  que  tain- 
biénpara  hacer  constar  los  contratos  y  otros  mil 
convenios  estipulados,  ya  entre  naciones  distin- 
ta-, ya  entre  particulares.  Bien  pronto  se  advir- 
tió la  conveniencia  de  que  estas  actas  se  conser- 
vasen  en  sitio  determinado,  á  donde  pudiera 
acudirse  cuando  ocurrieran  dudas  sobre  las  mis- 
mas, y  entonces,  según  toda  probabilidad,  nacie- 
ron los  archivos.  Creció  la  civilización;  el  comer- 
cio, la  industria  y  las  manifesta 
tu  se  multiplicaron,  y  como  lógica  consecuencia, 
los  escritos  de  interés,  los  títulos,  las  a: 
fueron  más  numerosos,  y  los  archivos  públicos  y 
particulares  hubieron  de  fundarse  por  doquiera. 

Explícase  porlodicho,  que  los  archivos  se  men- 
cionen en  los  anales  de  todos  los  pueblos  cultos. 
Hubo  en  Egipto  archivos  nacionales  desde  los  pri- 
meros tiempos.  Establecidos  en  los  templos,  su 
custodia  ■  ndada  á  los  sacerdotes. 

Eu  aquellos  riquísimos  manantiales  hallaren  mu- 
chos escritores  antiguos  las  noticias  que  sobre  el 
pueblo  del  Xilo  nos  han  legado,  y  los  modernos 
han  descubierto  en  tan  preciosas  fuentes,  docu- 
mentos que  remontan  su  existencia  al  siglo  xxm 

r.  C.  listas  de  la-  din 
otros  datos  que  han  venido  a  confirmar  la  inter- 
pretación dada  á  las  inscripciones  de  los  monu- 
mentos. 

Las  naciones  asiáticas  qne  se  comunicaron  con 
que  le  imitaron 
punto.  El  buen  sentido  dice  que  las  civilizado- 
ron   un  no 

no  dejarían  de  contar  los  archivos 

-us  institución  i  pjliti         Los 
hebreos  tuvieron  estos  depósitos,  primero  en  el 
Arca  y  en  el  Tabernáculo,  mas  tarde  en  el  tern- 
ejones cuando   la   toma  de  la  ciudad  por  Yc-pa- 
'  1'  ni. ni  en  -us  palacios 

archivos  donde  se  guardaban  los 

:-.  las  memorias 

-  de  la  monarquía.  En  el 

Esdras    se  halla  una  indicación   de  los 

archivos  di   Mi  dia  y  Babilonia,  gnard  i 

revés.    Tei  luliaiio  habla  de  los 

j  caldeos,  y  Jo 
tirios. 
la  ciudad  poseía  sus  archivos. 
■  ni".  -•■  hallaban  en  loa 

templo-  .   ni    .|e|     lugur     ga- 

la  -ei.oiri.lad  del  .1'  pósito.    \ 

i  -  lev-,  la-  acta 

títulos    de    .Ir. 

i    .      is  de  los  ] 

tre  lo-  templo. 

¡  Minerva 

i  reinado 

i   meso     l,.s 

original.  i. o  entre 
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idas  cuando  invadieron,  un  Biglo  des- 

I  ■_■  ...li    lio  ■ 

de  la  i  (recia;  y  Pausanias  refli  n 

le  B  en  el  templo 

.    >  Musas  en  B 

vos  del  Estado  en  los  palacios  di 

non  el  honor  de  custodiarlos.  Expulsa- 
do Tarquín.  cola  dis- 
puso que  los  archivo-  l'uei 
pío  de  Saturno.   Pero 

en  que  se  l.  i      Los  los  de  paz  y  alian- 

si  i  vabau  .11  .  1  ti  mplo  de  Jupil 

tolino;  los  p  .utilices,  en  el  dejuno; 

ves.  sen- 
tencias, contrato-  entre  particulares  y  testamen- 
tos, en  el  de  la  Libertad;  registros  de  los  censo- 
res, con  el  nombre,  edad  y  familiade  los  ciu. la- 
tas: los  de  nacimientos, 
- 
la  toga  viril,  en  el  de  la  Juventud;  y  l. 
Ileciiuientos  en  el  de  la  dio-a  Libitina 

i  de  estos  archivos  llegó  a  ser  una  de 
las  atribuciones  del  consulado,  que  luego  pasó  á 
los  emperadores.  Estos  tuvieron  archivos  deno- 
minados del  palacio  6  sa 

divididos  en  dos  categorías:  los 
que  acompañaban  al  em- 

riaj,  que  nunca  salían  del  palacio.  Por  voluntad 

de  Antonino  Pío,  se  extendió  a  las  provincias  la 

de  archivos,  y  por  mandato  de  Jnsti- 

niano,  se  estableció  uno  en  cada  ciudad.  Los 
ves  confiaron  su  custodia  á  los  prefec- 
tos del  tesoro  con  oficiales  nombrados  exprofeso 
para  el  examen  y  conservación  de  los  documen- 
tos públicos  y  su  arreglo  y  colocación  en  los  ar- 
n  Un  conde  era,   hacia  fines  del  Imperio, 

el  inspector  de  éstos,  y  muchos  particulares,  se- 
gún un  texto  del  jurisconsulto  Paulo,  tenían  en 
un  lugar  llamado  archivo,  en  el  que 
conservaban  las  actas,  títulos  y  papeles  referen- 
tes á  sus  intereses  y  los  de  sus  familias. 

Los  reyes  godos  de  Italia,  los  primeros  mo- 
narcas franceses  y  aun  los  de  otro-  países,  dicta- 
ron medidas  para  el  establecimiento  y  conserva- 
ción de  los  archivos,  que  vinieron  áserd 
de  documentos  de  interés  general,  abiertos  á 
todo  el  que  quisiera  consultarlos. 

La  Iglesia,  desde  tiempos  muy  remotos,  creó 
archivos  de  libros  sagrados,  cartas  de  obispos, 
actas  de  los  concilios,  y  nombramientos  y  titu- 
le s  de  propiedad.  La  institución  se  remonta  á 
-  glo  [II,  corriendo  entonces  su  di- 
rección á  cargo  de  un  canciller.  Obispos,  monas- 
terios é  iglesias  copiaron  este  ejemplo  y  colo- 
caron en  sitio  seguro  los  documentos  que  les 
pertenec  an.  Poseedor  eu  aquella  época  el  clero 
de  la  mayor  suma  de  ilustración,  los  archivos 
eclesiásticos  atesoraron  preciosos  manuscritos, 
asuntos  civiles  ó  judiciales,  ya  sobre 
otras  materias.  Por  esto  en  nuestros  días  son  ob- 
jeto de  investigaciones  eruditas,  coronadas  casi 
siempre  por  el  éxito. 

■   -Tuvo  archivos  en  los  palacios  de 
-  de  las  dos  primeras  dinastía-, 
viudo  de  este  modo  las  l.yes  de  los  pi 

de  los  concilios,  las  capitulares, 
las  listas  de  impuestos,  etc.    Ex] 

n  rra.  por  la  costumbre 
de  llevarlo  los  reyes  en   sus   viajes,  fué.  a  últi- 
mos del  siglo  xii.  guat.la. lo  en  el  Temple,  y 
i   de  San 
¡  la  Santa  Capí  lia,  donde  peí  ¡¡ 

i  Revolución.  En  el  siglo  xvm  procuro 
[¡semina- 
do  en  los  archivi 
obteniendo  de  esta  investigación  la  copia  de 

piadas  en  Inglaterra,  Roma  y 

Por  ley  de  12  de  septiembre  de  i  790,  si 

i  Asambl  nal  i  rao 

o  de  toda-  las  .utas  qne  .  stablecian  la 
constitución  del  reino,  su  derecho  público,  sus 
l.v.s  y  su  división  en  dcpartaincn  tos.  Suprimi- 
das las  antiguas  coi  poraciones  civiles  y  religio- 

lO!   pápele-  .¡in 

Se    les   |ii 

chivos  nacionales  cambiaron  este  liomh 
do  Arcki 
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con  los  doi  Bmi  ate   que  provienen  dé  la  antigua 
secretaria  de  Estado  y  que  so  reñeren  a  la  h i-tn- 

ria  del  primer  Imperio  y  losdel  fa 

de  hierro;  sección  hisl  iri  is  pií   as  inte- 

resanti  9  pai  i  la  historia  política,  mitil  irj  n  li 
gios  i  de  I  rancia,  desde  los  tiempos  iná 
ion  idministrativa,  y 
¡al,  que  comprende  las  leyes  y 
■  las  \  lamblí  as  li  gisfatii  as  di  -'i'   LJ  -1.1 
I:  ista  hov .  y  los  documentos  de  los  cuerpos  ju- 
di  ¡al  s  ;    la  vieja  monarquía.  Los  dep 
los  archivos  del  Estado  no  están  abiertos  al  pú- 
blico, pero  pueden  sor  visitados  mediante  auto- 
i  y  datos  que  á  los 

.  ni   cíei  tos  derechos.   <  ■ 
también  en  Francia  otros  archivos  especiales  de 
los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y  Negocios 
extranjeros;  el  archivo  de  la  prefectura  de  poli- 
departamentales,  los  de  los  ayuntamien- 

l.i-  \ icisitudes  de  la  historia  de 

•  han  ejercido  una  funesta  influencia  en 

r  os,  v  los  que  boj   existen  distan  mu- 

I  aecesai  ¡a 

para  hacerlos  útiles. 

La  • lición 

ambulante  de  los  archivos  del  antiguo  imperio 

alemán  cansó,  m  otros  países,   pérdidas 

irreparables.  Sin  embargo,  en  el  siglo  xvn  los 
archivos  eran  aun  muy  ricos.  Después  de  la  paz 
de  Westfalia,  los  266  Estados  inmediatos  del 
í  ii cada  uno  su  depósito  de  archi- 
vos, á  los  que  es  preciso  agregar  los  de  las  aba- 
días, iglesias,  castillos,  ciudades  y  numerosas 
corporaciones  de  todo  género.  En  la  actualidad 
apenas  existen  50  de  los  266  archivos  de  los  Es- 
tallos.  Los  acontecimientos  de   La  é¡ a  de  la 

Revolución  francesa  y  de  los  'lias  de  Napoleón 
produjeron  extravíos  numerosos.  Los  archivos 
del  antiguo  imperio  de  Alemania  comprendían 
ruano  secciones  deposif  idas  en  las  .antro  ciu- 
dades de  \  i  ai  a.  \\  >  i  -lar,  Ratisbona  y  Magun 
oia  Los  archivos  de  la  «yo  A ■  inijisriitt,  de  <pn-  se 
Napoleón,  fueron  devueltos  después  del 
r  .i  Los  de  la  Cámara  imperial  y 
los  del  i  -    repartieron  de   1821  a 

1852  enti  is  Estados  de  Alemania. 

Lo  B  ivii  ra  tienen  mejor  orga- 
nización. Kn  1812  todos  los  archivos  interiores, 
í,  nacionales,  secretos,  los  de  las  doce 
iles,  los  de  los  jesuítas,  los  de 
la  orden  teutónica,  etc.,  fueron,  por  una  orde- 
nan .'-"i:  iderados  anejos  álos  archivos  reales. 
Fin  1837  se  crearon  ocho  depósitos  provinciales 
(Munich,  Landshut,  Amberg,  Neuburg,  Nurem- 
berg,  Bamberg,  Wnrzburg  y  Spira).  En  los  ar- 
chive centrales  de  Munich  se  colocaron  los  do- 
cumentos de  todo  el  reino  anteriores  á  1400, 
salvo   los  existentes  en  los  archivos  de  la  casa 

i;  los  archivos  centrales    |       ¡ 
general  los  de  Baviera  tienen  secundario  interés 

para  la  ciencia.  Las  resistencias  que  hallabí 

hace  muchos  años  el  que  pretendí  i  exi los, 

han  desaparecido  en  parte.  La  dinastía  reinante 
secretos  de  la  cas  i  real,  que 
con  facilidad  pueden  ser  examinados.  Hay  tam- 
bién archi-.  "-  eclesiásticos  casi  ¡nai  - 
público,  archivos  de  los  consistorios  protestan- 
de  familias 
nobles. 

a.  -  Los   antiguos  archivos  de  los  mar- 
graves  de  Brandeburgo  se  convirl i -  tar- 

hivos  de  la  ca  •  real  (je  Prusia  y  se 
unieron  en  lSiitiá  la  de  Berlin  Estos,  que  ya 
existían  en  el  siglo  sv,  oenpan  hoy  doce  salas 
del  real  palacio  y  están  divididos  en  dos  grandes 
i  :  Arch  ivos  del  gabiw  '■  ,  que  co 
i  I 
qnía  y  los  documentos  relativos  a  la  real  familia: 

:  •-.    v  tli  l'  ni   ha 
glo  x\  i  on  l,,s  documen- 

el   siglo  x'v  hasta  hoy, 

cene  ;  con  las p  a   los  ne 

gocios   ¡ud  di   las  pro- 

vincias,   i  ¡nciales, 

para  enj  - 
director  general  de  archivos,  los  un;: 

ticos  y  los  de  las  Dnivi  rsidades,  entre  éstos  Los 
de  la  de  Berlín  y  algún 

Aun  pueden  eit  irse  en  Alemania  los  archivos 
del  eran  ducado  de  Badén,  en  Carlsruhe;  los 
del  reino  de  Wnrtemberg   los  mas  atra 
Stuttgard  y  en  Ludwigsbui-g;  los  del  reino  de 
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Si  onia  -  ii  1  'o   de;  los  de  Brema,  Hambm go   ¡ 

Lubi  i  I,  ¡  ho 

l     id  i     uno    de     los    países 

que   forman  esto   ni irqiu'a   administi  i    libre 

mente  sus  archii  o     En  vicna,  los  archivo    de 

la  coi  te,  de  la  casa  impeí  ial  y  del  Estad i- 

sen  ni  todos  los  documentos  relativos  á  ladi- 
na i  a  .i  la  administración  del  Estado  y  i  las 
relaciones  con  pueblos  extranjeros  y  se  han 
abierto  sin  obstáculos  desde  1868.  tío  son  para 
olí  ¡dados  los  archii  os  de  los  mini  itet  ¡os,  los  de 
la  guerra,  los  militares  geográfico  i,  lo¡  cení  rali 
-i--  la  orden  teutónica,  los  de  los  pi ¡nci i  di 
Schwarzenborg  j  de  Licchtenstein,  los  de  Mo- 
ravia  en  Brun,  los  de  Stiria  en  Gratz,  los  de  la 
nación  sajona  en  I  b-rmau-tadt .  los  del  Tírol  en 

[nnsbruck,  los  de  Bohemia  en  Praga,  los  del  rei- 
no de  Hungría  en  Bnda-Pest,  etc. 

Inglaterra,  Escocia  i  Irlanda.  -  Los  archivos 
del  Estado  en  Inglaterra  están  bajo  la  autoridad 
de  un  director  general.  Los  conservados  antes 
en  diferentes  depósitos  se  hallan  hoy  reunidos 
en  un  vasto  edificio  gótico,  construido  de  modo 
que  no  sean  posibles  los  incendios  j  terminado 
i  poco  años.  Allí  se  conserva,  sin  disputa, 
la  mejor  colección  ole  documentos  históricos  des- 
de la  época  de  la  conquista  de  Inglaterra  hasta 
nuestro,  ,1  as,  y  se  guardan  también  los  papeles 
del  Est.elo,  excepción  hecha  de  los  anteriores  ó 
1810.  Estos  últimos  no  pueden  ser  fácilmente 
consultados  y  su  investigación  está  facilitada 
por  una  serie  de  publicaciones,  los  Calendáis  of 
state  papers,  comenzada  en  1855 y  que  compren- 
de hoy  unos  120  volúmenes.  Ningún  país  del 
mundo  ofrece  mayor  suma  de  facilidades  para 
el  examen  de  los  archivos.  Los  de  Escocia  están 
en  un  solo  edificio  en  Edimburgo.  Los  de  Irlan- 
da, ipn-  han  experimentado  grandi  s  pérdidas,  se 
encuentran  en   diferentes  depósitos  de  Dublín. 

Bélgica.  Han  corrido  los  archivos  de  este 
país  las  mismas  vicisitudes  que  los  de  Francia. 
Los  de  anteólas  administraciones  y  los  de  esta- 
blecimientos eclesiásticos  se  han  reunido  á  los 
del  Estado,  Estos  se  hallan  en  los  archivos  del 
reino  en  Bruselas  y  en  los  provinciales  estable- 
cidos en  las  capitales  de  casi  todas  las  provin- 
cias. Su  examenes  fácil;  el  orden  de  la  mayor 
satisfactorio. 

Italia.  Archivos  del  n  ino  de  Italia.  -Reorga- 
nizados en  Is74  y  1875,  dependen  del  ministe- 
rio del  Interior  y  se  dividen  en  dos  subinten- 
dencias  que  abraza  cada  una  varios  depósitos 
provinciales,  éntrelos  que  citaremos  los  déla 
república  do  Venecia,  del  gran  ducado  de  Tos- 
cana  en  Florencia,  del  reino  de  las  Dos  Sieilias 
en  Nápolesy  del  Piamonte  enTurín.  Todo-  pue- 
den ser  reconocidos  y  están,   en  general,  bien 

clasificado 

Archivos  i/rl   í'itti.-íino.  -Se  hallan  en  Roma 

desde    el    siglo    V,    y    SU    ítlVest  ¡g.lcioll    estaba     en 

absoluto  prohibida,  hasta  hace  algunos  años, 
aún  a  los  mas  ¡lustres  saldos.  León  XIII  ha  per- 
mitido que  hombres  de  ciencia  de  todas  las  na- 
ciones hayan  copiado  multitud  de  importantísi- 
nnieiitos  históricos. 

El  mi-  sencillo  conocimiento  de 
nuestra  historia  basta  para  comprender  que  Es- 
paña, país  que  cuto  tantas  fundaciones  monás- 
ticas en  las  que  se  refugiaron  las  ciencias  de  (la- 
sados siglos,  podía  poseer  grandes  riqui 
sus  archivos.  Por  desgracia,  el  descuido  y  la  in- 

dolen  n  de  una  parte,  y   | i  ra   los    izan     de 

nuestra,  villa  poli!  ¡ca  han  ocasionado  ii  repara 
bles  pérdidas.  Una  inteligente  y  asidua  investi- 
gación sabría  aún  hallaren  nuestros  archivos  no 
pocos  preciosos  documentos.  En  la  época  muslí- 
■    la  mayor  parte   de  los  papeles 

i  i-i  lo  propio  '-"ii  los  del  tiempo 
de  la  Reconquista,  porque,  ocu]  ada  la   - 

o  la  corte, 
:    Felipi    li 
docnmenti  n  en  podía-  de  lot 

rios  6  i tros  e gado    del 

■  1 1 1   ii  |  1 1 :  [ni  n 

coger  algunos  papeles  en  el  castillo  de  la  Mota 
de  Me  lina  y  i  u  el  ale  izai  de  Sego\  ia  Los  Re- 
yes I  'atolicos  disp  i     utos  de 

anillo,  punto-  fui  r.m  reí  26  de  fe- 

brero de  l  185  expidieron  cédula 
ol  i  de  los  sobi  r  mos  (¡i  m  -  el  almirant 

tor  Andrés  de 

Villalon.  qne  n 

los  registi  inos.  1 

paral ¡i 

ministros  de  an- 


ARCH1 


548 


coi  ¡orí     reinado     ponei   en  custodia  lo    ■ 

Si   na  itar  los  extravío 

¡o    di    proto 
blicos  y  rea 
Carlos  1  i 

ce 

de  f'eni    ,  o  do  Ba 

los  Roye    i 

na  ■  -i1,  -'O  i -i ii.- 1 ;  pero 

se  hallaban  repartidos  por  la     los  i 

dalucía,   a  ra y  otras  parí       no 

del  todo  el  Mu  pi  i  eguido   Lo  l 
parece   enl  reg  iron   •   la 

de    |a    colon,,,    V    61     Elllpelí 

zamiento,  procuró  recobra! 

i  iron  di  aquel  furor,  pa  ticaron 

en  todo  el  n  ¡no  actii  is  diligí  ncia  .  fa 

por  una  huía  del  Papa    153]  .  qi rd 

l"-  que  i .lian  papelí     ó  tm  ¡eran  noticia,  de 

su  existencia,  enl  regai  lo 

'nenia  de  su  par, clero,  i,,.   .-,  ;  adquirir  un 

gran  número,  \  entre  los  lugares  que  se  señala- 
ron para  su  deposito,  fué  uno  el  castillo  de  Si- 
mancas, según  consta  por  una   real   Ci 
defebrerode  1544   que  mandaba  alabad  y  prior 

del  real  convento  de  Valladolid,  | 

nos  del  fiscal  del  cons  ¡o  di  l   istilla,  los  privile- 
gios de  hidalguías  -pie  e-takaii  cu  aquftl   monas- 
terio, y  al  alcaide  del  castillo  de  Siman 
los  recibiese  en  aquel  archivo. 
Felipe  1 1  organizó  formalmente  lodo  ,  ¡ 

chivos  de  Simancas  y  de  Loma,  Más  aunque  i 

siguió  felices  resultados  c suscsfuei  zi  -  ene  uni 

nados  a  colee,  ionar  y  conservar  títulos,  sus  bue- 
nos deseos  resultaron  en  muchos  casos  estériles 
por  la  falta  de  cumplimiento  de  las  medidos  pu- 
blicadas. La  traslación  de  la  corte  en  los  días  de 
Felipe  111.  ocasiono  pérdidas  lamentables,  pues 
habiéndose  formado  juntas  particular! 
uno  de  sus  miembros  se  llevó  los  papelí 

-  sitaba  j  que  mas  pront 

viaron.  En  casa  de  don  Rodrigo  i  lalderón,  el  que 
murió  ahorcado,  se  hallaron  innumerables  do- 
cumentos, que  se  devolvieron  a  sus    ai 

1622.  La  privanza  del  i  md  Olivares, 

en  tiempo  de  Felipe  IV,  y  la  de  don  Luis  de  Haro 
j  otro  sei  retarios  del  despacho,  o  ecióel  des- 
arreglo Esl  si  ñores  se  apoderaron  de  los  títu- 
los que  servían   para  ilustrar  las  cuestiones  de 

gobierno  j  no  los  restif El  citado  monarca 

autorizó  al  con. i.-  duqui   para  q onservase  en 

su  casa,  quedando  en   ella  vinculados,  cuantos 
documentos  de  aquella  y  otras  épocas  quisiere  el 
favorito  retí  ner  en  su  poder.  El   calare 
nado  .le  Carlos  II  llevo  también  su  funesta  in- 
fluencia á  la  conservación  de  los  archivo 
bien  en  12  de  mar/o  de  1696  se  mandó 
cada  consejo  un  oficio  de  arch.il  - 
para  dar  colocación  a  algunos  protegí  h 
con  el  propósito  de  poner  término  al  d 
juste. 

Felipe  V  atendió  particularmente  al  orden  y 
custodia  de  los  archivos.  La  guerra  de 
entorpeció  sus  buenos  desi  os;   pero   ben 
ésta,  trabajó  con  ahinca  para    ponei    remedio  á 

los  males  de  pasados    tiempos.     Eli    28    [ll 

de  1726  encargo  ,i  don  Sai  I  ¡n   Riol, 

iii  1 1  >  práctico  en  estos  conocimientos,  un  infor- 
mo sobre  las  vicisitudes, 
todos  los  archivos  de  la  nación    Riol  -  amplió  su 
cometido  en  un  brillante  i 

paz  de  que  ¡a,  permi- 

os  asuntos  con  n 
i  'arlos  ]  1 1  mejoró 
mos  de  la  administración    Durante  la  guerra  de 

i 
i 
de  las  ludia-  cutre  nación,  s.  En  i  gran 

ó,  nos  fué 
devuelta  en    1816    Los  traston 
días  mas  rccii  lites  han  contribuido  n  la  destrac- 

i 

nos  obliga 

El  de  Si  1 1 

en  vida  de  Felip    II, 
capitula  ¡oí 

.  del   real    patio- 
de  alto  interés,   que 
estaban  á  punto  de  peni  nnescri- 

\ 
o  la 
ra  'pie  recibió  el  nombramiento 


65o 


ARCHI 


de  archivero  en  Simancas,  con  extensas  faeulta- 

uyaumento   j  el  cargo 

.inilia  de  los  Ayalas  hasta  que 

modernamente,  por  fall  ¡  ón,  segi'in  se 

También  quiso  Felipe  II  'pie  se  formara  en 
Roma  otro  archivo  bajo  la  direcci  n  di 
Juan  «le  Brezosa,  secretaría  de   Es- 

tado, á  quien  recomendó  que  recogiera  y  remi- 
tiese á  España  cuantas  noticias  dcinl 
co  ó  prii  Iquirir  en  la  cap 

tiricia  y  Italia,    X"  sin   grandes 

dispendios,  reunió  Brezosa  valiosísima 
de  instrumentos  y  noticias,  de  que  dan  prueba 

olúmenes  relativos  á  las  cosas  de  Casti- 
lla, depositados  en  el  archivo  de  Sima 
to  en  que  es  de  suponer  q  mtodavía. 

En  una  de  las  salas  de  este  último  hállanse  los 
más  importantes  papeles  de  la  corona,   y  en   el 
mismo  se  guardan  multitud  de  curiosos  docu- 
mentos procedí  n1  ! 
y  de  los  Consejos  de  Indias,  Hacienda.   G 

.  ios  demás  que  con  distintos  nombres 
ha  conocido  en  -    España.    Parte 

-  de  la  Inquisi   ii 

allí,  y  otros  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 
La  insuficiencia  del  local,  la  disposici 
ficio,  sólido  y  fu  i  acomodado  al  uso 

a  que  se  le  destina,  la  copia  y  variedad  de  docu- 
mentos, y  un  conjunto  fatal  de  circunstancias, 
han  impedido  que  al  an  -  presida 

aquella  claridad  y  exactitud  que  su  importancia 
requiere.  Ya  Carlos  III  trató  de  ampliar  la  cons- 
trucción, mas  desistió  de  la  empresa  á  la  vista 
de  las  dificultades  que  ofrecía.  Fuera  también 
muy  conveniente  que  nuestros  Gobiernos  trata- 
sen de  recobrar  muy   interesantes  documentos 

limos  en  la  guerra  de  la  Independencia. 
Durante  ella,  un  Mr.  Guiter  comisionado  por  el 
imperio  francés,  arrebató  multitud  de  papeles 
del  archivo  de  Simancas.  Y  aunque.  - 

lio,  las  reclamaciones  de  Fernán  II 

consiguieron  que  nos  fuese  restituido  l-i,;  un 
buen  número  de  ellos,  no  ha  sucedido  otro  tanto, 
al  menos  según  nuestras  noticias,  con  la  corres- 
pondencia diplomática  la  entre  las 
otros  instrumentos 

-  reclamados. 

El  archivo  de  la  corona  de  Aragón,  formado 
con  los  documentos  recogidos  en  Zai  i_ 
lencia  y  otros  puntos  «le  aquellas  provincias,  se 
fundó  en  la  misma  época  que  el  de  Simancas  y 
se  halla  establecido  desde  sus  principio-;  en  la 
ciudad  de  Barcelona.  Desde  entonces  ha  sido 
modelo  de  archivos  bien  ordenados,  por  lo  que 
goza  justa  reputación  entre  propios  y  extraños. 
aquellos  reinos  que  en  «has  no 
por  exigencias  de  la  ley, 
exhibir  los  títnl  -  «le  sus  donaeio- 

nes,  lian  comprobado  el  método  que  en  el  archi- 
vo reina.  Hay  allí  documentos  del  año  848,  y 
pueden   todos  clasificarse   en   cuatro  - 
instrumentos  relativos  al  principadode  Cataluña 
en  general,  y  en  particular  á  las  primeras  pobla- 
-  origina- 
les délos  i  1327;  originales  de  los  des- 
lesde  Alfonso  II  en 
1162;  j  p  pergaminos,   bulas  pon- 
hasta  la  época  de  los  re- 
-  brarbe. 
I  I  n  igualmente  el  archivo 
en  la  Corti- 
na; el  de  Navarra  en  Pamplona;  el  de  1 
Sevilla,  y  el  Musco  Arqueólogo 
pósito  di                         linimentos  inti 
i 

i    merecen  cita  preferente  los  de 
Estado,  G  r  Justicia.  1 

hivos  provinciales 
.  dlar  curio 

El  de  la  i  i  ;  I  ls  tnatrí- 

-t  lidiaron 
en  Alcal         I ' 

ato  un  índice  general  de  los  documen- 

I 

1 

la  Direí 

la  Junta 

riosy  anticuarios  (V.  Ahciiiveuo)  y  al  Consejo 
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de   Instruí  ion    pública.    Los  archivos  que  hoy 
a  de  dicha  diré  i  entral  de 

1  el  Histórico  Na  ional,  el  de 

la  Coron  i  le  Mallor- 

ca, el  de  Simancas,  el  de   Valencia  y  el  de  To- 

o  de  1855,  aun- 
que fija  las  apocasen  que  los  establecimientos 
estarán  cerrados  al  público,  autoriza  á 
de  los  mismos  para  «pie  sirvan  i  I 

p  USO  ell  tl'alia;. 

ó  de  urgencia,  y  permite  a  los  jefes  di 

-  que  puedan  facilitar  a  los  individuos 
ó  á  las  corporaciones  que  de  i  Uos  lo  soliciten,  ex- 
tractos de  noticias,  copias  simples  ó  certificacio- 
nes autorizadas  de  los  documentos  que  custodian, 
formalizándose  antes  el  pago  de  los  dei 
tarifa.  En  caso  de  que  el  jefe  de  un  archivo  his- 
tórico creyera  que  no  era  conveniente  la  exhibi- 
ción o  copia  de  algún  d 
previamente  al  Gobierno.  Los  extractos  de  noti- 
cias y  las  copias  simples  de  document 

das  por  los  inisni 3 para  fines  cientí- 

previamente  autorizados  por  los 

cimientos,  n«>  devengarán  derechos  al 

-Archivos  judiciai  Con  este 

nombre  se  designan  los  archivos  1 

is  y  los  particulares  de  escribanías  de 
cámara  y  gobierno,  escribanías  numerarias,  no- 
as  de  juzgado. 
La  ley  4.a,  tít.  1.°,  lib.  5.°  de  la  Nov.  Recop, 
disponía  que  en  las  audiencias  hubiera  un  archi- 
vo en  el  que  se  custodiasen  los  privilegi 

¡  demás  escrituras  concernientes  a  su 
estailo  y  preeminencias  y  en  que  se  guardasen  los 
procesos  que  los  respectivos  escribanos 
presentar  en  el  término  de  cinco  días  después  de 
sacada  la  ejecutoria,  sopeña  de  2  000  marave- 
dís, debiendo  conservarse  estos  procesos 
petas  que  expresaran  el  asunto,  el  tiempo,  los 
-  de  los  interesados  y  el  juzgado  que  ha- 
bía COU'  1 1    gocio. 

Las  Ordenanzas  del  19  de  diciembre 
para  el  gobierno  interior  de  las  audiencias,  dis- 
ponían en  su  art.  143  que  los  escribanos  de  cá- 
mara pasaran  dentro  de  ocho  días  al  archivo  de 
la  audiencia  respectiva,  las  causas  criminales  en 
hubiese  ejecutado  el  fallo  definitivo  de  la 
audiencia  y  que  no  fueran  de  las  que  del 
'  los  juzgados  inferiores. 
En  el  art.  121  se  ordenaba  que  los  secretarios 
de  las  audiencias  fueran  los  encargados  del  -ar- 
chivo y  se  establecían  reglas  para  la  custodia, 
seguridad  y  buen  orden  de  los  documentos,  lista 
disposición  está  en  parte  derogada  por  el  art.  535 
de  la  ley  orgánica  del  Poderjudicial.  V.  AitCBt- 
11  ros  1 'i  tos  Tribunales. 

En  21  de  octubre  de  1S36  se  dictó  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  una  Real  orden 
disponiendo  que  los  escribanos  remitiesen  á  sus 
respectivas  audiencias,  dentro  de  los  ocho  pri- 
meros días  del  mes-de  enero  de  cada  año.  ;  -tí 
monio  literal  del  índice  de  los  prot«  1 
hubieren  otorgado  en  el  año  anterior,  con  fe  ne- 
gativa de  no  quedar  otro-  en  su  poder,  para  que 
los  en  el  del  Tribunal,  pudiera  suminis- 
trarse a  los  interesados  las  noticias  que  necesita- 
ren del  paradero  de  los  protocolos. 

i  de  mayo  de  1854  se  dis- 
iiipuli «so  examen  y  arre- 
glo de  todos  los  archivos  de  las  audiencias  de  la 
adyacentes,  á  cuyo  fin  se  creó 
<-n  las  audiencias  una  junl 

tadel  regente,  del  fiscal,  dos  magistrados 
gobierno,  un  teniente  fis- 
cal nombí 
paleogral  1 

rodel .  '  nsticia. 

nal.  en  la  cual,  los  individuos  de  la  junl 
tos  que  cada  uno  | 
r.i'lo  hubiera  examinado  desde  la  junto 
calificando  ■  debían, 

por  lo  tanto,  Ber  conservados,  formando 
mitii  ía  el  día  1  ' 

L, 

revisados  y  estudiados  estos  In 

disponei  de  loa  documi  ni  reyi  ro  mas 

lltlí    V  IMIII 

1  del  Poder  judi- 

«■¡al  quo  autos  hemos  citado,  «lisp | 

Tribunal  Supremo  y  en  las  audiencias  en  que  por 


ARCni 

la  exteuí  ■  hivos  lo 

nn  archi- 
vero que  1 

ido 

archivolta:  f   .  / ,-,,.  Moldura  que  guarnece 
11  y  vertical  de  un  arco, 
■  su  curvatura    i 


I  mida  de  róeles 

Romana  de  origen,  fui 

'  lamió  «11  riqueza  y  forma  con  arreglo 
al  de  las  arcadas  en  que  s  sujetan- 

do sus  m« .Lluras  á  las  del  arquitrabe.  Vi  ñola  las 
igualo  en  módulo,  dándoles  de  anchura  media  el 
«plinto  de  la  luz  del  arco. 

Muy  usa. la  en  la  Edad  Media,  también  se  ve 
en  la  arquitectura  árabe  a  1  apricho- 

sos  bordados  de  «-tuco  y  con  la  particularidad 
de  no  apoyarse  directamente  sobre  el 
sino  que  e  por  una  pequeña  mén- 

sula. 

En  los  dos  primeros  periodos  del  estilo  romá- 
nico puede  decirse  que  m  hivolta; 
tal  era  la  desnudez  con                        iba  sus  ar- 

adornos  y  ínoldui  1  ó  veces  exube- 

rante, mientras  otros  no  presentaban  sino  an- 
chas y  vigorosas  molduras  rectas  con  la  arista 
■  lesos  toros,  junquillos  y  otras  mohín- 
as y  convexas.  Unas  archivo 


Archivolta    le  A  -        leí  Puerto  en  Cter 

las  de  los  arcos 
que  dividen  las  11  i  cen  formadas  de 

dos  arcos  encajado  uno  en  otro,  y  en  los  últimos 
tiempos  del  período  que  estamos  considerando 
aparecieron  archivoltas  vueltas,  «pie  son  aquellas 
que  al  llegar  al  arranque  del  arco  se  vuelven 
corriendo  horizontalmentc  hasta  encontrar  otro 
arco,  formando  como  una  imposta  invertida. 
Las  dovelas,  durante  este  periodo,  son  por  lo 
general  en  número  par,  y  por  consiguiente  sin 
clave,  labradas  á  escuadra  y  «le  mediano  apare- 
jo. Algunas  veces  alternan  las  de  diversos  colo- 
res, ó  con  las  cal  idas  engranando 
miasen  otras,  ó  interpoladas  con  ladrillos. 

En  el  primer  periodo  del  estilo  ojival 
neralniente  mas  semillas  que  en  el  anterior.  En 
aparecen 
rectangulares  al  principio.  ,;  ¡pues  con  las  aris- 
tas chaflanadas  en  caveto,  ó  reemplazadas  por 
un  toro  con  otro  mas  gi  ite,  que- 

dando convertida  la  archivolta,  ó  mejor  dicho, 
«•1  intradós  «1«-1  arco  en  tres  toros  unidos 
un  toro  entre  d 
tos.  En  las  ]  molduras 

planas  del  período  ant  1 
otras  cóncavas  j  anchas,  cuyas  cavidad 
naban  de  1  1   doseletes,  1  olocadas 

unas  sobre  otras,  como  una  sarta,  siguiendo  la 
curvatura  del  arco.    En  las  ar  hi 
la  exterior  y  «!«•  más  «Ii  star  \  Dia- 

da, descansando  sobre  modillones  de  forma  de 
los  de  lámpara. 

En  el  si 

[parecen   adornadas  con  fran- 
jas, trací  ría  -  estilo. 

En  el  ultimo,  con  motivo  de  la  di  - 
de  los  cap 

ai  como  una  prolongación  de  loa  fus- 
Das,  «uvas   tinas  molduras  dan 
vuelta  en  derredor  del  arco. 


ARDA 

Archivúlta  rústica.  -  La  quo  presenta  sus  do- 
isaltadas  alternativamente  con  almoha- 
dillados como  en  el  género   rústic i  vertni- 

cular. 

ARCHUA:   fífotj.    Lugar  en  el  aitiiil       li     I 

p  j  de  \  itoria,  prov.  de  Álava;  1 3  edil 3. 

archura:  d  ;  Río  de  la  proi  de  Navarra, 
p,  j.  '1-'  Aóiz.  Nace  en  los  montes  de  Roncesva 
lies  y  desagua  en  el  [rati. 

ard:  0  Lago  di  I  condado  de  Perth  (lis- 
coeia),  situado  al  N   O.  dcStirling. 

arda  iili'  igual  v.i/  .Ir.,  vivacidad,  ardor):  f. 

...  no  a  i  las  lrd  is,  que  uo  sé  que  se  hallen 
en  otra  paite  que  en  los  primeros  valles  de 

OVALI.E. 

ardabario:   Biog.   Genera]  de  Tr.iili.sii,  m 

alano  ,1 gen;  vivía  en  la  primera  mitad  de' 

siglo  v.  En  i'l  año  l_l  marchi itra  los  persas> 

itio  á  N  ¡sibe;  pera  un  tei  ror  pánico  re- 
dispersó  á  los  dos  ejércitos.  En  125  fué 
enviado  á  Italia  con  su  hijo  Aspar  contra  el 
usurpador  -luán  el  Tirano;  mas,  arrojado  por 
una  tempestad  al  puerto  de  Ravena,  fué  hecho 
prisionero.  Tuvo  tiempo  para  avisar  á  su  hijo, 
y  pudo  con  su  ayuda  apoderarse  de  Juan  á  pre- 
sencia de  Placidio  y  Valentiniano.  No  debe 
confundirse  á  este  Ardabarius  con  un  hijo  de 
Aspar  que  lleva  el  mismo  nombre. 

ARDABASTO:  Biog.  Griego  que  vino  á  Espa- 
ña m  tiitupo  de  Chindasvinto  y  fue'  padre  de 
Ervigio;  se  dice  que  descendía  de  Atanagildo, 
hijo  de  Hermenegildo. 

ARDABÓN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
liiiu  -i.'  "ims,  ayunt.de  llugalleira,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Cortina;  2  casas. 

ARDACHAMA:  Bit  y.   Hija  de   Ardadles  ó  Ar- 
tajerjes  1  de   Armenia;  casó  con   Mitrídates  el 
rey  del  Ponto. 

ARDACHES  ó  ARTAJERJESI:  Biog.  Rey  de 
Anniina,  sucesor  de  su  padre  Archag  ó  Arsa- 
ces  hacia  el  año  114  a.  J.  C.  Se  apoderó  de  la 
Persia,  donde  estableció  su  corte;  dio  á  su  hijo 
Dieran  el  reino  de  Armenia  y  casó  á  su  hija 
Ardachama  con  Mitrídates  el  Grande.  Aprove- 
chando las  rivalidades  que  había  entre  Mario  j 
Sila,  conquistó  el  Asia  Menor  é  invadió  la  Tra- 
cia  y  la  Grecia.  M.  á  manos  de  sus  propios  sol- 
dados en  el  año  90  a.  J.  C. 

-ARDACHES  "  Ai.iajek.jes  II:  Biog.  Rey  de 
Armenia,  hijo  de  Sanadrug.  Eruaut  óErovanto 
había  usurpado  el  trono  de  Armenia  en  alano  b7 
después  de  J.  C,  y  se  propuso  exterminar  la  fa- 
milia de  Sanadrug.  Pera  Artajerjes,  protegido 
por  su  tutor  Sempad,  pudo  refugiarse  en  la  corte 
del  rey  de  Persia,  y  cuando  hubo  cumplido  los 
diez  y  ocho  años  de  edad,  con  tropas  que  puso 
á  su  disposición  aquél,  entró  en  Armenia,  año 
88,  venció  a  Erovauto  y  fué  proclamado  rey. 
Para  atraerse  el  apoyo  de  los  romanos,  les  pagó 
tributo  doble  del  que  les  daba  su  rival.  Combatió 

J  venció  i  losal .  casó  con  la  hija  de  su  rey, 

sometió  il  iso  por  sus  triunfos 

y  poder,  rehusó  j  a  pagat  ti  ibuto  á  Roma.  Patio 
a  los  ejércitos  de  Domiciano  en  el  valle  de  Posi 

tcias  al  valor  de  Sempad,  los  expulsó 
di  Ai  ni  "ni.  i.  que  ti  ibían  invadido.  El  empera- 
din  Trajano  resolvió  someterle  á  lodo  trance, 
y  con  fuerzas  considerables  pasé,  al  Asia.  Arta- 
jerjes no  "■  atrevió  i  conl  inuar  la  lucha  y  de 
declaró  tributario.   Consagróse  luego 

el  monai.  i   ir  .i  de   o  rollar  ta  civilización 

y   la   riqueza   pública  en  su  país,    Reedifii  ó  la 
ciudad  de   i.rd  ich  id  ó  Ai  taxate,  di, tele  i  jtable- 

'  ió  al  comercio  numer rmi 

,     bellas   artes   y  la  industria  y 
establcí  ió  colonias  agrícolas,  M.  en  el  año  128. 

-  Ardaches  ó  Artajerjes   un   Biog.  ülti- 
s inia  de  la  dina  tía  di 

i  '      3m  odió  á  su   o  idre   \  ramchabn  en  Í18 
después  de  J.  C,  Fue  destronado  por  Vr(.ni,  rey 
de  los  persas,  y  en    Peí  i  i  i   ib  i    ti    d 
año  428.    M  ucho  i  lu  tot  ¡adores  le  llaman  tare 
bien  Ai  ..ir. 

ARDAGÁN:  Qeog     Aid'   <    l ai    la  felig    de  Santa 

Mana  de   M  ii  i-  ■■      i      M'     i  Conjo,  p.  j.  de 

Santiago,  prov.  de  la  i  loi  uña;  i  I 

ARDAIZ:  Oeog   Lugai   sn  el  ayuni    de  Erro, 

p,  j.  de  Aóiz,  prov.  de  h  difs. 
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ARDAL:  Gcog.  Sierra  en  la  prov.  de  Albacete, 
al  O.  de  la  villa  de  Vi.ie 

-Akhai.:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Muía,  pn.v.   de  Murcia;  :ts  edil's. 

ardalear:  n.  No  granar  enteramente  los 
racimos  de  las  \  ¡des;  ralear. 

...  esta  uva  suele  ardalear,  que  es  quedar 
rala  eu  los  ráeme:. 

Alonso  de  Herrera. 
árdales:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j,  de  Cam- 
pillos, prov.  de  Málaga,  dióc.  de  Sevilla;  4.916 
habits.  Sit.  al  N.  de  Carratracade  la  que  la  se- 
para la  prolongación  de  la  gran  cordillera  Peni- 
bi  i  le  cerca  del  río  Burgo  y  del  f.  c.  de  Córdoba 
á  Málaga.  Terreno  desigual  alternado  de  valles 
y  colinas;  cereales,  almendras  y  aceite.  Existe 
en  este  punto  un  manantial  de  agua  sulfuro- 
rosa,  de  olor  fuerte  a  bu,  vos  podridos  Ti  mpi 
ratina  de  22°20.  Deja  depositar  una  sustancia 
cenicienta,  suave  al  tacto,  de  olor  sulfuroso,  que 
contiene  sulfuro  de  hierro.  Los  elementos  mine- 
ralizadores  más  importantes  de  estas  aguas  son: 
el  acido  sulfhídrico,  el  ácido  carbónico  en  escasa 
cantidad,  los  sulfates  de  cal  y  de  magnesia  y  el 
carbonato  de  hierro.  Se  prescriben  estas  aguas 
en  la  amenorrea,  anemia,  afecciones  cutáneas 
rebeldes  y  en  afecciones  gastro-intestinales  cró- 
nicas. 

ÁRDALES  (Los):  Geog.  Cortijada  (grupo  de 
cortijos),  en  el  ayunt.  de  .limeña  de  la  Frontera, 
prov.  de  Cádiz;  7  edil's.  ||  Establecimiento  de 
Daños  minerales,  en  el  ayunt.  de  Frailes,  p.  j. 
de  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  27  casas. 

ARDAMUZ  (Fr.  Juan  ve):  Biog.  Religioso  Je- 
rónimo. N.  en  Camino  Morisco,  en  el  año  1739; 
M.  en  1794.  Sus  inclinaciones  le  arrastraban 
hacia  la  vida  monástica  y  á  esta  vocación  del 
niño ,  vino  á  favorecer  el  consejo  de  cierto 
pariente,  fraile  de  Guadalupe,  que  le  estimuló 
i  ingresar  y  profesar  en  este,  como  lo  hizo  cuan- 
do ap-nas  contaba  quince  años.  .Muy  pronto  se 
hizo  notar  el  nuevo  fraile  por  su  admirable 
piedad,  por  la  austeridad  de  sus  costumbres,  por 
su  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. Su  elocuencia  sencilla,  sin  aliños  rebuscados, 
sin  afectaciones  ridiculas.  Ilegal, a  al  alma  de  sus 
oyentes.  En  los  años  1770  á  1774,  era  Juan 
de  Ardamuz  sacristán  mayor  del  Monasterio. 
La  leyenda  que  en  él  se  conservó  durante  mu- 
chos años  decía  que  Ardamuz  anunció  con 
tn-s  días  de  anticipación  el  día  y  la  hora  de 
su  minrie;  no  se  sabe  con  certeza  lo  que  puede 
haber  de  exacto  en  esta  pretendida  profecía. 

ardAn:  Qeog.  V.  Santa  María  de  Ardan. 

ARDANABIA:  fíeog.  Pequeño  río  de  Francia, 
en  el  departamento  de  los  Bajos  Pirineos.  De- 
sagua en  el  Adour,  á  12  kms.  de  Bayona.  Cur- 
so,  24  kms. 

ARDANAZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Egües,  p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  28 
edificios. 

ARDANAZ  Y  UNDABARRENA  (CONSTANTINO): 
Biog.  Político  é  ingeniero  español.  N.  en  Bilbao 
eu  el  año  1820;  M.  en  Santander  en  el  1  873.  Afi- 
cionado, y  dedicado  con  brillantes  fi  utos,  al  estu- 
dio de  las  ciencias  exactas,  su  familia,  esl  udiando 
acertadamente  sus  inclinaciones,  lo  consagró  á 
la  carrera  de  ingeniero.  De  la  Escuela  de  cami- 
nos salió,  en  1845,  para  Barcelona,  encargado, 
ionio  ingenie,,,  d,-l  Estado,  do  estudiai  larec 
i  ¡ficación  del  curso  del  Llobregal  y  después  los 
proyectos  de  ensanche  de  la  ciudad  condal. 
Ejerció  luego  su  profesión  en  Sevilla  ¡  di 
e¡  ii  Madrid,  donde  desempeñó  también  el 
profesorado  en  la  Escuela  mpeí  ior  de  Ingenie- 
ros, y  tomó  parte  j  activa  en  la  construc- 
ción del  canal  del  Lozoj  a  pai  s  la  conducción 
pi  tabh  M  i'lnd.  En  1857  le  fué  ofre- 
cido i  1  pie  ato  de  director  facultativo  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á  i  ládiz,  y  habiéndolo  aceptado, 
salín  del  i-luí  po  de  ingenieros  del  Estado.  An- 
tes de  esto  ido  por  el  I  íobiei  no  para 
realizar  varios  estudios  científicos poi  Mu  ropa.  En 

el  año  1857  y  fuera  ¡  a  del  i  tu    po,  -  I   i   \ 

■  i  ni  i     comenzó  á  figurar  en   1  i 
la,-  electores  de    Rii  adeo     Lugo      le   enviaron 
como  tipil     ni  i  un     :n.  o  ;i  las  I  '"i  tes  en  aquel 
año  y  en  iom     siguientes  hasta 

que  ocurrió  su  fallecimiento;  lo  cual  prueba  que 
los  vecinos  de  Rivadeo  quedaron  satisfechos  de 
la   gestión   de    »it    representanti 
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entonces  el  elevado  puesto  de  Directo! 

altura,   Industria  y  I  omi  n  ioy  en  1865 

1  ■  de  i  lonsojoro  de  É  tado,  a me  re 

nuncio  cuandosubióal  poder  el  - 
Triunfante   la  revolución  en   1868,  el  Gobierno 
provisional  nombró  á  I  Ion  tantino  Árdana   l  Ion 
sejero  di  E  tado,  pui   to  i  u  qui  permaní  ció  hasta 
que  el  genual    Prim,  ,  ,,  mal    Mi- 

nistei  n,  | I  Ri  ei  me  duque  de  la  Torre,    le 

confió  la  cartera  de  Hai  ii  tida,  que  desempeñó 
poco  tiempo,  pues  impresionado  porel 

del    general    Prim,  SU  alue 

ya,  aunque  no  poi   la  ed  id 

y  se  ntiro  a  la  vida  privada,  donde  al  ai ■ 

de  su  familia  y  en  el  tranquilo  retiro  di 

pasó  los  i .i  .mu      i    sobreí  i\  ¡ó  á  la  une  i  te 

del  general. 

ardanio:  tu.  Arqueol.  Vaso  de  arcilla 
priegos  ponían  ó  la  puerta  de  la  casa,  i  tt 
taba  expuesto  un  cadáver,  con  el  agua  i 

para  purificarse.  Se  ig a  la  forma  que  tai  ti  ra 

3  '  o  ie  ilidad  ,1  nombre  sólodi  termina  la 

el  pie  de  una  olla.  Con  la  misma  I  - 

ban  los  vasos  que  servían  para  dar  de  bebei  a  la 

bestias. 

ARDANUÉ:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ne- 
ril,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Euesi  a;  5  ca 

ARDANUY:   (;■„,,.    Aldea   en  el    a  villiV»  .  I,     l, 

tañera,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesea; 
5  casas 

ardañA:  Geog.  V.  Sama  María  de  Ar- 
daña. 

ardaris:  Geog.  Aldea  en  la  felig  de  Santa 
Mana  de  Lestedo,  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de 

Santiago,  prov.  de  la  Cu  uña;  7  casa 

ARDARIZ:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  del  Monte,  ayunt.  de  San  Saturnino, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  6  casas. 

ARDATOF:    Gcog.  C.  y  capital    de     i 
gobierno  de  Simbirsk,  Rusia  oriental,  a  Otilias 
del  Alatyr,  afl.  por  la  izquierda  di  1  Sura;  5  500 
habitantes. 

ARDCARN  :  Geog.  C.  del  comí, ni-,  de  Ros- 
cominon,  prov.  de  Connaught    Irlanda  .  á  orí 

lias  del  lago  Kay,  al  E.  de  Boyle;  8  300  habits. 
(en  la  parroquia).  Iglesia  muy  antigua. 

ARDCHATTAN:    Gcog.    Díst.     del    condado   de 

Argyle,  Escocia,  formado  por  las  dos  pai  roquia  - 
de  Ardeliattati  y  de  Muckairn.    El  país 

co  po  ¡liado  1 1  800  habits.  i;  es  montan a 

muchos  árboles  y  cruzado  por  numerosos  arro- 
yos abundantes  en  truchas.  En  la  orilla  sep- 
tentrional del  Loch  Etive,  que  desagua  en  el 
Firth  de  Lorn,  se  ven  las  ruinas  del  priorato  de 
Ardchattan,  construido  en  el  siglo  \iu  j  en 
donde  Roberto  Bruce  presidió  un  parlamento 
gaélico  en  1448. 

árdea  (del  lat.  un/ai):  f.  Alcaraván. 
-Árdea:  f.  Zool.   Género  de  ave 
cieutes  á  la  subfamilia  de  los  ardeinas,  familia 
de  las  ardí  idas,  orden  do  las  zancud  i      Las  i 
peí  i<    que  comprende  el  género   A <••••  a   i  ou  di 

pequeña  talla;  el  cuer] s  comprimido 

mente  y  bastante  prolongado;  el  cuello 

y  delgado ;  el  pico  también  es  largo  y  de  bordes 

¡  las  piernas   S011    reglll 

en  SU  casi  totalidad:   lo 

gos  y  están  armados  di  i  uei  b  un  ts ;  las  alas 
son  largas,  am  h  rs,  y  I  ¡i  ui  a  la  ten  ra  y  quinta 
■ 

un  lai  ■"  i"  ii  .'  luí  i ido  poi  un  corl 

mero  de  plumas  desbard 

riores  de  su  cuerpo  son  por  lo  general   d 

pardo  muy  obsi y  las  iuf  i  ion   .    u 

i-  i    i     claras;  los  tarsos  son  verde  agrisados  y 
lado  claro.  El  pl 

es  generalmenti  m uro   Eldelo 

|  niu'.  i i-  l  i  hi  mlii-as.  Hay  mu- 
tanto  en  muí  com 

Las  espi  cíes  del  género 
con  el  nombre  común  de  jo 

tmpoi ti la  £  ',■  r¡.    la 

■ 
¡■■ti  (A.   /'■ 

lilllll).   qu 

ropa  y  i 
V.  Calza. 

a  h  di  i    ■■  mu;  i  de  los 

i  de  'l'uiiiiis.  s¡t,  al   S.  E.  de 
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Roma,  en  la  parte  pantanosa  del  Lacio.  Tarqui- 
no  el  Soberbio  la  sitiaba  cuando  estalló  la  rebe- 
lión cuya  causa  ocasional  fué  la  di 
Lucrecia.  La  colonizaron  los  romanos  en  el  año 
443  a.  de  J.  C.  y  quedó  arruinada  durante  la 
guerra  de  los  samnitas. 

ARDEBIL:  Geog.  C.  y  capital  de  dist.  de  la 
prov.  de  Adserbeiyán,  Pcrsia,  en  la  falda  orien- 
tal  del  monte  Savalán,  á  orillas  de  uno  de  los 
brazos  superiores  del  Kara-su,  trib.  por  la  dere- 
cha del  Aras,  y  en  la  parte  meridional  de  una 
gran  llanura,  á  la  cual  da  su  nombre,  que  tiene 
65  kms.  de  largo  y  otro  tanto  de  ancho  y  una 
altit.  de  1  S00  m.  Su  población  es  de  unos 
1200c  habs. 

ardéCHE:  Geog.  Río  de  Francia, que  da  nom- 
bre a  un  dep.  Nace  cena  del  collado  de  la  Cha- 
vóle: pasa  por  cercad.'  Vals  y  por  Aubenas  y 
a  en  la  derecha  del  Ródano.  Su  all.  más 
importante  es  el  Chass 

-  Ardéche:  Geog.  Dep.  de  Francia,  qne  con- 
fina al  X.  con  el  dep.  del  Loirc,  al  E.  con  los  del 
Isére  y  del  Dróme,  al  S.  cou  el  del  Gard,  al  O. 
con  el  del  Lozére  y  al  N.  O.  con  el  del  Alto  Loi- 
re. Queda  comprendido  entre  el  Ródano  y  la  cor- 
dillera de  los  Cevennes.  Superficie  ó. ,27  kms.'-': 
población  375  472  habs.  Es  este  dep.  uno  de  los 
ni  i-  montañosos  de  Francia;  desde  el  K  daño  el 
terreno  va  subiendo  hacia  el  O.  Toda  la  parte 
superior  del  dep.  pertenece  á  la  gran  meseta 
volcánica  del  centro  de  Francia.  De  los  cráteres 
extinguidos  los  mayores  son  el  Chaud-Coulant, 
el  Loubaresse  y  el  Frasoncoupe.  Eu  el  centro  de 
la  cordillera  citada  se  alza  el  monte  Mezenc 
(1754m. ),  montaña  volcánica  también.  Lospriu- 
i  ios  son,  además  del  Ardéehe,  que  da 
nombre  al  dep.,  el  Canee,  el  Doux.  el  Erieux  y 
el  Eseoutay,  afl.  del  Ródano.  Importantes  ri- 
quezas minerales;  hierro,  hulla,  lignito,  plomo 
argentífero,  plomo  y  zinc  sulfurados,  cobre,  can- 
teras de  mármol,  pórfido  y  piedra  común:  aguas 
minerales  y  termales  en  Vals  y  otros  puntos. 
Gran  variedad  de  producciones  vegetales;  olivos, 
higueras,  viñas,  moreras,  árboles  frutales,  espe- 
cialmente castaños,  patatas,  cáñamo,  remolacha, 
pocos  cereales.  Ganados,  principalmente  lanar. 
Cera  y  miel  en  la  parte  N.  del  dep.  Mucha  y  ex- 
celente .-  p  ipel,  som- 
breros de  paja,  ácido  gálico,  etc.  Se  divide  en 
tres  dists.  :  Privas,  Largentiére  y  Tournon.  La 
cap.  es  Privas. 

Hist.  -  Cuando  en  el  siglo  n  a.    de  J.    C.   los 

romanos  penetraron   en   lasGalias,  el  país  que 

hoy  forma  el  dep.  estaba  ocupado  por  los  Hel- 

tya  cap.   era  Alba,  c   destruida  por  los 

vándalos  en  408.  Su  obispóse  trasladó á  Viviere, 

3  desde  entonces  el  territorio  helvio  se  llamó 

'  rus,  y  de  aquí  su  nombre  vulgar 

de  Viv.u  íó  sucesivamente  á  los  vi- 

a  los  francos,  al  reino  de  Borgoña  y  al 

de  Arle-  y  Provenza.  Luego  la  parte  Sur  fué  de 

los  Con, !•  i  ¡   la  septentrional  formó 

parte  de  la  BorgofiaTransjurana  bajo  el  dominio 

inmediati  \  ienne  y  Valence. 

orporó  a   la  corona  de 

n  1271  y  el  alto  ó  septentrional  en  1308. 

ardee  :   Qeog.    Pequeña  c.    del   condado  de 

11  baronía,  junto  á  la 

quierda  del  Dee,  al  S.  O.  de  Dnndalk; 

1 habita.    1  300  cou  Mercado 

ARDEIuHaro  \.  stfalia, 

I  ramificación  más 

i 
1  rdei  es  una  conti- 
nuación del  II .i.ii  strang;   pero 

iindario, 
i    ulminan- 

Dortmund. 


ardeidas  de  árdea  I:  f.   pl    Zool.  Ave,  qUe 

1 'ilü  n    de    las 

Gcnei 

-  I  pico  más  lar- 
go 'i"1,  la  recto,  muy  i  omprimi- 

por  una  membrana 


tarsos  do  longitud  regular;  los  dedos  largos  y 
unidos  por  una  corta  membrana,  la  uña. 1.  [dedo 

a  unos  dientes  muy  finos  .  n 
interno;  las  alas  bastante  prolong  idas,  am  has\ 
obtusas  con  la  segunda    tercera  .  cuarta  rémi- 
ges  iguales  entre  sí;  la 

pennas.  El  plumaje, 

blando,  lacio  y  muy  abundan!.',  presenta  tintes 
variados  y  esbeltos  aunque  no  vives:  la 
de  la  ¡.arte  superior  de  la  cabeza,  del  lomo  \  de 
la  pan.-  mas  alta  del  pecho,  suelen  ser  muy  lar- 
gas y  a  veces  desbarbadas.  A  los  dos  la 

!  ala,  a  los  ln-1 
rax  y  en  los  costados  c  i 

pacios  cubiertos  por  un  plumón  sedoso  ó  lanoso 
de  color  amarillo  claro  ó  blanco  amarillento.  La 
diferencia  de  talla  que  existe  entre  aml 
es  de  poca  importancia;  el  plumaje  de  lo 
ños  nunca  es  tan  hermoso  como  el  de  los  indn  i- 
duos  adultos. 

Las  ardeidas  se  hallan  extendidas  por  todo  el 
mundo,  exceptuando  el  extremo  Norte;  donde 
más  abundan  es  en  las  zonas  templadas,  si  bien 
es  verdad  que  en  las  regi  les  forman 

la  parte  mas  iiuin.  rosa  de  la  población  alada  dé- 
los pantanos  y  ríos.  Algunas  especies  viven  en  el 
mar,  otras  en  los  ríos  y  las  más  en  los  pantanos; 
algunas  buscan  los  lugares  descubiertos,  pero  la 
mayoría  prefiere  los  bosques  sombríos  y  espesos. 
Toman  las  posturas  más  extrañas;  su  andar  es 
leuto  y  su  vuelo  uniforme  y  suave.  Trepan  por 
las  cañas  y  los  árboles,  aunque  bastante  torpe- 
mente; también  nadan  con  frecuencia  aun  cuan- 
do tampoco  cou  gran  destreza.  Su  voz  consiste 
en  un  chirrido  muy  desagradable  ó  en  un  aulli- 
do muy  sonoro;  el  grito  de  los  pequeños  es  una 
especie  de  cacareo  verdaderamente  insufrible. 

La  vista  es  el  sentidoque  tienen  mejor  desarro- 
llado, y  sus  ojos  presen  tan  cierta  expresión  de  as- 
tucia y  malignidad  parecida  a  la  que  se  nota  en 
los  ojos  de  las  serpientes  y  que  cuadra  muy  bien 
á  sus  costumbres.  Las  ardeidas  son  lo.-  animales 
más  odiosos  y  malignos  entre  todos  los  que  ha- 
bitan en  los  pantanos.  Viven  en  grandes  banda- 
das, sin  que  por  esto  pueda  considerárselos  co- 
mo sociables,  pues  cada  individuo  parece  envi- 
diar la  felicidad  de  sus  semejantes,  no  tratando 
de  ocultarían  ruin  pasión,  y  aprovechando  cual- 
quier ocasión  de  turbar  dicha  felicidad.  Cobar- 
des  j  miedosos  hasta  la  exageración  cuando  se 
trata  de  animales  más  fuertes  que  ellos,  son  fe- 
roces, sanguinarios  y  pendencieros  con  los  seres 
más  débiles.  Su  principal  alimento  consiste  en 
bien  la-  espi  i  ¡es  m  is  pi  qui  ñas  se  ali- 
mentan de  insectos  por  regla  general.  Sin  em- 
bargo, tanto  para  unas  especies  como  para  otras 
toda  pr.'-a  de  que  pueden  apoderarse  es  buena, 
comiendo,  por  esta  razón,  pequeños  mamíferos, 
avecillas,  reptiles,  moluscos,  gusanos  y  crustá- 
ceos. Sus  largos  dedos  y  ligero  cuerpo  les  permi- 
ten andar  sobre  el  fango  más  fluido,  registrar 
todas  las  comentes  y  de  este  modo  sorprender 
fácilmente  sus  presas.  Con  el  cuello  encogido, 
la  cabeza  apoyada  sobre  las  espaldillas  y  la  man- 
díbula inferior  sobre  la  parte  anterior  de  aquél, 
penetran  en  el  agua,  avanzan  lenta  y  silencio- 
samente, prestan  oído  atento  á  los  menores  ru- 
mores que  se  producen  escuchando  con  des  on 
lianza;  inspeccionan  la  corriente  y  de  pronto 
con  la  rapidez  del  rayo,  tiend.  n  el  cuello  y  atra- 
1  pi.o  su  presa,  Tambi. 
I.  n  de  los  ataques  de  sus  .  n 
o  apelan  ;i  la  fuga;  pero  si  se  ven 

afectan  timidez  y  humildad,   se  enco 

gen  y  cuando   hall  ix¡  j  a  ci  i    i  al  adversai  io,  se 

.  y  dirigen  fuertes  picola,...  a  los  ojos  de 

■  ■  idadera- 

midan  ¡unta-,  no  solamenti  con 
las  de  -u  especie  sino  también  con  otra 
ooi  lo  geni  ral  se  hall  >■ 
es,  son  grandi  sj  di  to 


olor  blanquecino  ó  azul 

la  hl  lucia   ,  .   la     que    Se    enea: 

l.lil  los    mil  lillas   el   ni 

i  aiauccen 

i      qlle     pueden      | 

cuando  ya  pueden  hacer  uso  de   las  ala 

del  ni.!..  ■  in  en  el  vuelo  qu  dando  sin 

10      o  .     .i.i...|. 

(recen  un  aspecto 

'   i  I  OSO. 
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Las  ardeidas  son  objeto  de  encarnizadas  per- 
91 '"'  '""'  !  ..  por  ser 

entre  lo,-  animal. 

causan.  En  los  sitios  en  que  se  baila  un  nidal, 
todos  los  años  se  ,1a  un  i  .    !„„■  ,„,;- 

j"i  d.cir,  se  hace   una   gran  matan/a.  si  bien  es 
verdad  que  únii  imi  ni"  di  la-  épo 
.  -  en  indo 

sivamente  reo  losas  y  pn  muy  difí- 

cil sorprendí  ilas  cuan. I,,  no  se  hallan 
por  1.,-  pequeño!  á  vivir  cu  un  lugar  dad.,. ' 

Las  ardeidas  llamada-  también  herí 

a  -.i-  subfamilias  ó  tribus,  que  .-on: 

■ 

ARDEINAS    di     ' 

tituyen  la  cuarta  subfamilia  de  la  familia  de  las 
orden  de  las  zam  uda- 

m:el  cuerpo  m 
nos  prolonga. I,,.  fueite,  compri- 

mido lateralmente  y  de  1 

lio  muy  largo;  la  cabeza  pequeña,  delgada  y  por 
ral  adornada  con  un  penacho  que  na- 
ce en  región  de  la  nuca;  este  pena,  lio  se  baila 
por  unas  cuantas  pluma-  .pie  la  mayor 
parte  de  las  veces  están  desbarbadas;  las  patas 
son  lugas,  como  también  los  dedos;  i  stos  están 
armados  de  uñas  fuertes  y  aceradas,  presentando 
la  del  dedo  medio  aserrado  su  borde  interno;  las 
alas  son  largas  y  anchas,  pero  generalmente  ob- 
tusas; la  tercera  y  quinta  rémiges  sobresalen  de 
las  demás.  Los  ojos  de  las  ardeinas  son  claros, 
hermosos  y  muy  expresivos. 

Las  ardeinas  habitan  en  todos  los  países,  me- 
nos en  los  de  la  región  del  norte.  Alguna-  viven 
en  el  mar  y  en  los  ríos,  pero  donde  se  las  en- 
cuentra con  más  abundancia  es  en  los  pantanos, 
particularmente  si  se  hallan  oculto- por  la  es- 
pesura. Su  alimento  consiste  principalmente  en 
peces,  moluscos  y  crustáceos,  pero  también  co- 
men pequeños  mamíferos,  aves  y  reptiles.  Se- 
gún aseguran  muchos  naturalistas,  los  batracios 
les  causan  verdadero  pánico:  lo  cierto  es  que  ja- 
más se  les  ve  comer  sapos.  El  carácter  de  las  ar- 
deinas es  maligno,  sanguinario  y  pendenciero 
con  los  animales  más  débiles;  con  los  que  son 
mas  tuertes,  son  cobardes  y  sólo  cuando  com- 
prenden .pie  la  fuga  es  imposible,  es  cuando  se 
deciden  a  hacerles  frente.  En  todos  sus  actos 
demuestran  una  prudencia  excesiva,  siendo  casi 
imposible  sorprenderlas  á  no  ser  que  estén  en  la 
época  de  la  puesta.  Sus  nidos  son  muy  grandes 
y  de  tosca  construcción. 

Esta  subfamilia   comprende  los  géneros  Ar- 
"■'  ,.  Ardctta,  Botorus,  Euripyga.  l 
ticorax  y  Scopus. 

ardekun:  'ó,,,,.  C.  de  la  prov.  de  Yesd,  Per- 
siá,  á  13  horas  al  X.  O.  de  esta  ultima  o 
el  camino  de  Ispahán;  5  000  habits..  Se  fabrican 
bellísimos  tapices. 

ardelan  ó  ardilaN:  Geog.  Prov.  fronteriza 
del  O.  de  Pcrsia,  comprendida  entre  el  Adser- 
li.yaii  al  X.,  el  Kurdistán  turco  al  O.,  el  Laris- 
tán  al  S.  v  el  Irak  al  E.  Tiene  unos  300  kilóme- 
tro de  X.  a  S.  y  ion  a  24o  kilms.  de  O.  a  E.,  y 
esta  dividida  en  dos  dist. ;  el  Ardelan.  propia- 
ho,  al  X. .  con  Silina  ó  Sen  na  porcapi- 
t  d,  \  .  1  K.  rmanxá  al  s.  cu  capital  del  mismo 
nombre.  Esta  prov.  forma  la  parte  S.  E.  del  Knr- 
distáu,  y  de]  ominalmente  ,1.-  la  Per- 

-ia.  Esta  administrada  poi  un  Valli  ó  jefe  kur- 
do, que  reside  en  Sihna.  Torreno  elevad.,  y  muy 
i  masólo  permite  cultivos  per- 
valles. 

ARDELEIROS:  Gcog.  Aldea  en  la  l'elig.  de  San 

M       .     '  a.   )..    j. 

'  le  la  Comí       12  casas.     Al- 

dea en  la  felig   de  San  Martín  de  Fruime,  ayunt 
.I.-  Lottsamo,  p.  j.  de  N03  1,  prov    de  la  Coruña; 

I   edil.-. 

ardell  [Jaimb  Mai  :/  Gral  ulor inglés. 
N.  por  los  años  1710;  M  en  1765  Grabó  los  re- 
tratos de  -ns  c.lil 

otrosí  is de  tos  cuadros 

.!•■  .Morillo,  Rubens,  etc  Si  ¡-  nota- 

\ 

nbrandt 

ardemans  (Ti io  -  Bio  i    Arquiti 

pañol  s.  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento,  pero 

"mi  .1  mismo  .Ice  en  su  obra  1 

.    .1  hijo  de  Madrid.  Fué 
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notable  arquitecto,  y  como  tal  ejecutó  trabajos 
deración  en  las  catedrales  de  Granada  y 
ji   i',,;,  io   lli  o  la  capill  i,  p  Jacio  y  jardines  de 
San  Ildefonso  y  otr  is  muchas  obras   Fué  arqui- 
tecto v  fontanero  m  lyor  de  Madrid  y  de  1 ' 
N  dedicóse  también  a  la  Pintura,  arto  en  el  cual 
era  discípulo  de  Claudio  Coello.   Murió  en  Ha 
drill,  on  su  casa  propia,  calle  del  Bumilladero,  •  D 
ro  de  1 726.  Publicó  las  Ord<    ■ 
refundidas,  y  varios  libros  de  Arqui- 

ARDEMIU:  Geog.   V.  S  \  RHF.MII.. 

arden:  Geog.   Nombre  celta  de  un 

sistían  en  "ti"  tiempo  al  E.  del 
1  11  la  parte  occidental  de  Inglaterra.  De 

0  quedan  restos  al  X.  del  Avon  en  la  di 
de  Birmingham;  este  cantón  se  llama  to- 

.   .  de  los  bosques,  y 

un  pueblo  al  O.  de  Warwick  conserva  el  sobre- 
nombre de  Henley-in-Arden. 

Arde»     Rh  iedo    l'i  iti'i;   :   Biog.   Lite- 
N    en  el  año  1745.  Sus  grandi  -  co 
utos  en  Legislación  y  Jurispt  udi  m  1  1  le 
.   icuradoi  gi  oeral 
en  el  año  1782.  Un  año  después  fué  nombrado 
.1  del  Parlamento,  5   1  n  calid  id  de  tal, 
tomó  parte  muy  activa  con  la  oposición,  cuando 
fué  presentado  el  proyecto  relativo  á  las  Indias 
Orientales  obligando  al  ministerio  a  que  dimi- 
tiera. Algunos  años  mas  tarde  le  com 
dignidad  de  Par,  con  el  titulo  de  barón  de  Al- 

ardena  (Olegario i  1     dcdeDar- 

nius  v  de  las  Illas,  caballero  del  orden  de  San 
Juan."  Fué  matemático  y  cosmógrafo  excelente. 
Ku  17<>r.  publicó  un  mapa  de  los  condados  del 
Rosellón  y  Cerdaña,  cuyos  territorios  estudió 
es  para  que  saliera  con  más  exactitud. 
1  ó  a  Luis  XIV,  y  lo  imprimió  en  Perpi- 

i!   1      [Tazó  de>  pin  s  "tro   :   I  princi] le  <  ¡ata- 

pres  utóáFi  lipc  V,  peroquedó  inédito 
Compuso  una  J"!,:m  1  ',//,>/,/,,(/     pie  dividió  en 
1  folio.  El  primero  contii  ne  los  es- 
armas  de  los  títulos  y  nobles  de  Cata- 
luña, Ros  laña  que  había  en  aquella 
;    el  segundo  y  tercero  las  armas  de  las  fa- 
milias del    Principado,  comenzando  desde  los 
condes  y  condados,  ya  extinguidos  entonces.  La 
mayor  parte  de  los  materiales  para  esta  obra  los 
tomó  de  los  M.  S.  S.  de  Vila,  Tarafa  y  Mestre. 
ardenaS:    Geog.   Territorio  del   X.    E.    de 

■  Los  antiguos  daban  el  noinl 
denne  ó  ar-dean  (bosque)  á  una  inmens 

territorio  que  empezaba  en  las  riberas 

1  y  del  Oise  y  se  extendía  al  E.  basta  el 
:  inde  se  unía  a  otra  región  semejante  que 

con  el  nombre  de  Hartz  abrazaba  gran  parte  de 
la  Gemianía  septentrional.    César  dice  que   la 

<  Silva,  el  bosque  mas  extenso  délos 
1  '  un  espacio  de  500  milla 

el  Rliiu  y  el  país  de    Tréveris  hasta  el    Bisca! 
ds  3  el  territorio  de  los  Remi.  Estos  bosques  no 
11  masa  compacta  y  continua;  sino  que 
había  espacios  libres  en  los  que  habitaba  la  ti-i- 

1  nica  de  los  Pcemani,  que  dejó  su  nombre 
al  cantón  de  Faraene.  En  varios  documentos  de 

Media  consta  que  el  Pagua  Arduanm  n- 

■  iba  grandísima  extensión,   y  compren- 
día todo  el  valle  inferior  del  Mosi    1    ¡ 

¡do  reducii  ndo  los  bosques;  •   la  región  entre 

Mosay   Mosela,  que  hoy  pertei ala  Prusia 

1    alLuxemburgo,  á  la  I¡' Igi'a  ncridio- 

:   la  Francia .  sólo  conserva  alguno  que 

.1   Arduenna  de  1      ir.  1 

misino  nombre,  aun  pi  rpetuám 

una  significación,  á  la  vez  que  más  restringida, 

pnmil         Lo  que  hoj 

im  irea árida  y  po- 

t"  lacia  en  algunos  1 tos,  lie- 

intauos  en  otros  1   01  pai 

te  t'iinn  1  ai  enagoso 

prados  ya  hierbas 

territorio  1  unalarga  zona  que 

comienza  entre  Vervina  y  Rocro 
del  dep.  del  Aisne,  Francia,  y  si-  r-xticinl.-  haría 
el  N.  E.  1  del  Eifel,  y  poi  el 

jrán.    La  longitud  de    1 
1 1  ■  S     1  1      i    \      !  i 

Í0  kms.  En 

ondiciones 

3  Jo  ni  los 

valles seencuenti  ni  c:  \  terrenos 

regularmente  cultivados.  No  es  un  terreno  luon- 
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tafíoso,  sino  país  de  meseta  con  ligeras  ondulacio- 
nes. Los  pastos  por  lo  general  nosmi  bin  1 

ras  que  pasan  por  mejores  sólo  idi 
cultivo  después  de  un  reposo  de  quince  i  veinte 

.  ip.i  de  humus  que  las  cubre.  El  subsuelo,  com- 
puesto  pi incipali te  de  rapas  de  • 

verticales,  da  bu  j  excelentes  pie- 

ii.u  j   de  molino.  II  ly  1  inibii 

ñas  tiei  ras   calizas  j    se  encui  ul 

corea  di  Meziéres,  En  cuanto  á  metales,  se  ex- 
plota ó  se  lia  explotado  el  plomo  en  Longwilly, 

i-l  antiiniiui"  i-n  1  mu  ilurf,  id  cu 11  s    ' 

el  manganeso  en  Bihain.  Las  aguas  minerales 
de  Spa  son  verdadera  fuente  de  riqueza  parala 

localidad    pro\  im  ia  de  Lieja  I.  Abundan  I 1 

i¡      ¡    i"' los  límites  oíd  .1  rdi  une,   pero 

se  cree  que  pertenecen  á  los  terrenos  cretáceos  y 
no  al  pizarroso.   Las  Ardenas  están  ha 
al  O.  por  franceses  walones  3  al  E.    por  poblado- 
os  que  hablan  el  idioma  alemán. 

-Ardenas:  Geog.  Dep.  en  el  N.  E.  de  Fran- 
cia, frontera  belga.  Contina  al  N.  y  E  con  Bel 
gieaj  Luxemburgo,  al  S.  E.  con  el  dep,  del 
.Musa',  al  S.  con  el  del  Mame  y  al  O.  con  el  del 
Superficie  5 233  kms.  cuadrados;  pobla- 
ción 332759  habits.  No  es  país  montañoso;  pero 
mesetas  escarpadas,  y  valles  profun- 
dos y  alturas  cubiertas  de  bosque  que  son  parte 
de  las  comarcas  llamadas  Argonru  y  Arderme. 
Hidrográficamente  pertenece  á  las  cuencas  del 
Mosa  y  el  Aisne.  El  1. "atraviesa  todo  el  dep.  de 
S.  E.  á  X.  El  canal  de  las  Ardenas  enlaza  el 
Mosa  con  el  Aisne.  El  clima  es  variable  y  por  I" 
general  frío.  El  suelo  en  la  parte  X.  1 1.  1 
bre;  abundan  los  bosques  3  las  laudas.  El  resto 
del  país  es  mas  fértil;  cultívanse  principalmen- 
te líales  y  vinos.  Mucho  ganado  lanar.  Pi- 
zarras, piedra  de  construcción,  hierro.  Hilados 
y  tejidos  de  lana,  curtidos,  fundiciones  dehie- 
ire  y  zinc,  palastros.  Divídese  el  dep.  en 
cinco  di  1-  que  son  Meziéres,  Retliel,  Rocroy, 
Sedán  >.  Vonziers.  La  cap.  es  Meziéres. 

Hist.  El  territorio  que  forma  esta  di 
poco  en  la  antigüedad ;  de  él  no  se  citan  luga- 
res ni  monumentos  importantes.  Su  hi 
mienza  en  la  Edad  .Media;  formó  parte  de  la 
Austrasia,  perteneció  luego  á  la  Lotharingia  o 
Lorena,  y  en  el  periodo  álgido  del  feudalismo 
se  dividió  en  pi  queñosEstadosdependientesunos 
de  los  condes  de  Champaña  y  otros  de  los  du- 
ques de  Luxemburgo.  Al  establecióse  en  17!'0 
la  división  en  departamentos,  los  territorios  que 
constituyeron  éste  eran  clRethelois,  clPorcien, 
parte  del  Argonne,  y  los  principados  de  Char- 
len  t,  Sedan,  Carignau  y   Monzón.    En  este 

departamento  termino  el  primer  período  de  la 
guerra  franco-prusiana  con  la  derrota  y  prisión 
de  X  ipoleóu  III  en  ■Sedan. 

ARDENTE  (ALEJANDRO):  Biog.  Pintor  italia- 
no, natural  de  Faenza:  M.  en  1595.  Filó  pintor 
de  historia  y  de  retratos,  según  los  principios 
de  la  escuela  piamontesa.  En  San  Pablo  do  Lucca 
hay  tus  cuadros  de  altar,  representando  uno 
de  ellosá  San  Antonio,  ycuyocuadro  llevaesta 
firma:    Al<>-.    A^lrn/ii,     <  1595     En 

'I  ni  ni  le  ven  también  otros  dos  cuadros  el  Mon- 
te di  lia  /"• '"  v  la  '  'onvi  rsión  di  San  1 

ARDENTES  o  SAN  MARTÍN  DE  ARGENTES; 

ón  en  el  disl    de  1  Iháteauroux  .  dep. 

del  Iinlie,  Francia,  con  9  municipios  y  8  500  ha- 
bitantes. 

ardentía  (de  ardiente):  f.  Ardor, 

-  Auto  ti  11  \:  l'i  rOsis. 

ardentía:  Espi  cié  di    l<  1 

I  idas,  y, 
n  la  mar  tranquila. 

ARDENTÍSIMO,   MA:  adj.  SUp 

...  los  inclinará  y  moverácon  irden 
1 
1  lios. 

Frt.    1  ida. 

El  frío  v  aun 

1  frío. 

Vn  1 

Dale  Homero  (,á  Aquiles)  un 
1.  etc. 

[ANY. 

ardeñA:  Geog.  I.ngai  .  n  el  i\  'mi.  de  la  Rie- 
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ra,  p.  j.  de  Vendrell,  prov.  de  Tarragona;  47 
edifs. 
ardeola:  f.  Zool.  Ave  que  representa  un  gó- 
subfamilia  de  las  ardeinas,  familiade 
1  1  especie 
tipo  e    1  1    oni 
crin.  Esta  esp  cié  1  -  sum  n 

o  '  ntre   las  ardeidaa  diurnas  y 
11  :ias.   Las  plumas  del  1 

)    distintivo   de     e~ti-     '_; 

ardí  ola  <<<  cri  i,di  1  oloi  pai  lo  imarillento,  ori- 
lladas en  los  lados  de  pardo  negruzco;  lo 
del  cuello  y  de  la  cabeza 

ibros  son  amarillo 

las  demás  regiones  del  cuerpo  son  1  Lo 

"I"      mi   de   color  amarillo  muy  claro;  '1  pico 
azul  claro  con  los  bordes  y  la  punta  negros  y 
los  pies  de  un  amarillo  1 1  rdo¡  o    En   los  Indivi- 
duos jóvenesel  plumaje  ,...  basl  inte  mi 
El  individuo  adulto  mide  0m,50   de   longitud 

por  0m,80  de  ancho  de  punta   i  | ta  de  ala; 

una  de  éstas,  plegada,0m,22  y  la  cola  0m,09. 

Las  ardeolas  habitan  en  el  sur  de    i 
pane  occidental  de  Asia  y  toda  África.  Viven 
generalmente  en  lo  n  las  orillas  inun- 

dadas de  los  ríos  y  en  las  islas  rodi 
ras;. se  alimentan  de  peces  pequeños  y  de  insectos 
acuáticos  y  la  reproducción  comienza  #  fines  de 
mayo,  componiéndose  la  puesta  de  cuatro  ó  cin- 
co huevos. 

ardeon:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Félix 
de  Esteiro,  ayunt.  de  Cerdeira,  p.  j.  de  Ortiguei- 
ra,  prov.  de  la  Cortina;  2 

arder  (del  lat.  arderé):  n.  Estar  encendida 

alguna  cosa. 

Delante  de  sus  sepulturas  arden  lámparas, 
y  están  llenas  sus  capillas  de  gentes  devo- 
tas. 

Cervantes. 

Esto  es  echar  aguo  en  la  fragua  para  hacer 
que  arda  más  la  llama. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

El  amor  de  las  mujeres 
Lo  comparo  á  la  pajuela: 
Que  arde  mucho,  dura  poco, 
Y  uo  alumbra,  ¡pero  quema! 

Cantar  popular. 

-Arder:  fig.  Con  las  preposiciones 
y  tratándose  de  pasiones  ó  movimientos  del  ani- 
mo, estar  muy  agitado  por  ellos;  consumirse, 
abrasarse.   U.  t.  c.   r.,  y  tal  vez  sin  ninguna  de 
las  preposiciones  susodichas. 

Calisto  arde  en  amores  de  Melibea; etc. 

La  CV/ 
...  de  manera  que  todo  ardía  de  raí 
celos. 

II       \    1NTF.S. 

-  ARDER:  fig.  Con  la  preposi 
dose  de  guerras,  discordias,  etc.,  ser  éstas  muy 
vivas,  animadas  y  frecuentes.  U.  t.  o. 

vez  sin  preposición. 

ardíase  en  sedición  y  discordia  el  sitio,  y 
en  los  visajes  y  acciones  parecía  junta  de  locos 
ó  endemoniados;  etc. 

QOEVEDO. 
Madrid,  castillo  famoso 
11  livia  el  miedo, 

arde  kn  tiestas  en  su  coso 

De  Alimenón  de  Toledo. 

Mob  UÍN. 
-Arder:  a.  Arrasar. 

:  ¿qué  eres  y  de  qué  te  quejas, 
si  ninguno  te  molesta,  si  el  fuego  no  te  arde 

li   Elena  ¡Linda  ¡ 

estrago 

B  delos.Hers 

1]    s. 

PEi    LDOJ 

arderis    '■'   1 .     v  lea  en  la  felig. 

Eulalia  di    - 
ms.  pri 

ARDERIUS    l'l 
N.  ,,,   1-  mayo  de  1886.  Aunque 

niño  '  n  España,  y  a  pesar  de  la  carencia  de  re- 
70 
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cursos  de  sus  padres,  hizo  sus  estudios  en  la 
i  ill    M  ilriil  hasta  que,  llevado  de  la 
nido   los    conocimientos 
Sabía  adquirido,  abandoc 
i    el  pian. i  .n  i; 
i  que  solici- 

ra  una  pía  a  la  Zarzuela,  loquesólo 

consiguió  merced  ;i  la  influencia  de  su  tía  la 
i  ni.  artista  de  grau  popularidad  en  el 
género  lírico.  Gracias  a  esto  pndo  pasar  desde  el 
coliseo  de  la  calle  de  Jovellanos  a  los  d  3 
y  la  Granja  en  el  siguiente  verano,  y  alli,  tanto 
por  las  necesidades  de  la  compañía,  cuanto  por 
haberse  empezado  á  descubrir  en  él  notables 
cualidades,  se  le  confiaron  papeles  de  relativa 
en  la  zar- 
zuela La  vieja  y  el  de  Marqués  del  V /timo mono 

lar  en  él  mi  a: ;'■■ 
puesto  en  las  listas,  y  con  ello  pudo  realizar 
-;a  economía  de  3  000   reales,  con  los 
cuales  hizo  su  viaje   á  París.    En  aquel  enton- 
ces el  género  bufo,  con  el  aditamento  del  can- 
;.a  en  todo  su  apogeo  en  París,  donde 
reinaban  casi  en  absoluto,  en  la  música  Offem- 
ilhac  y  Ilalevy  en  la  letra  y  laRigollo- 
che  en  el  baile.  Aquello  fué  una  revela 
Arderius;  su  profunda  perspicacia  páralos  nego- 
cios le  hizo  comprender  que  allí  había  una  mina, 
y  va  de  regreso  en  Madrid,  al  empezar  en  septiem- 
la  temporada  de  1866  el  teatro  de  Vari-. leí.-,  se 
inauguraba  con  una  C 

hitos,  á  cuyo  ¡tente  estaba  el  afortunado  actor. 
Xo  es  esta  ocasión  de  hacer  la  critica  de  un  gé- 
nero que,  por  suerte,  ni  tuvo  largo  período  de 
vida,  ni  dejo  huellas  entre  nosotros,  y  murió 
como  muere  siempre  la  extravagancia  que  puso 
en  moda  un  día  el  capricho  del  vulgo.  Es  de 
justicia,  sin  embargo,  decir  que  á  la  acl 
tacto  y  al  esmero  que  des  -,  fué  más 

que  á  nada  debido  el  que  de  1866  á  1S"2  las 
obras  bufasabsorbieranporcompleto  el  teatro  ha- 
ciendo la  fortuna  del  iniciador  de  la  transplanta- 
■  muchos  autores  que  encontraron  cam- 
po para  mostrar  cualidades  que  tal  vez  pudieran 
emplear  en  mas  consistentes  y  provechosas  ta- 

-ado  aquel  furor,  Arderius  den. 
no  le  faltaban  condiciones  para  el  cultivo  de 
otro  género,  y  tomando  á  su  cargo  emp] 
lias,   volvió  al  arte  algo  del  esplendor  que  no 
poco  había  contribuido  á  quitarle.  Por  lo  demás, 
fué  siempre  Arderius  persona  culta,  de  urbano  y 
aun  aristocrático  aspecto  y  de  seriedad  británi- 
ca. Su  trato  era  afable  y  cariñoso,  su  decir  vivo 
y  chistoso,  y  todos  cuantos  le  trataban  le  esti- 
maban sinceramente.  Prueba  de  ello  es  que  á  su 
los  misinos  periódicos  que  más  se  ensa- 
ñaron con  él  en  los  tiempos  en  que  era  una  ne- 
cesidad  defender  los  fueros  del  arte  contra  la 
de  los  extravíos  transpirenaicos,  dedi- 
cas columnas  á  elogiar  las  reconocidas 
lalidades  del  inteligente  actor  y  del 
ido  empresario. 
ARDERO.  RA:  adj.    V.   PERRO  AHUERO. 
ARDESALDO:  Gfeog.  Lugar  en  lafelig.  de  Santa 
Ardesaldo,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de 
L5  edifs.     V.  Si\- 
ta  M  \i:ía  de  Ardesaldo. 

ARDESENDE:  Gcmj.  Lugar  en  la  felig.  deSan- 
;.  de  Car- 
ballino  i  i    use;  37  edifs. 

ARDES  SUR-COUZE:  Geog.  I 
I 
1  >»  municipios  y  9  000  habits.  Mont  mas  volcá- 
nicas de  1  000  ms.  de  altura. 
ARDESUSO: ' 

le  Ab    ■.lelo,  p.  j. 
9  .:usas. 

ARDETA:  f    / 

familia  de 

i 

la  familia;  el  pi  piernas  de 

■  longitud  y  .■"' 

i.  propor- 
cionalmi  linda  rémige  más 

i  ti  y  sus 

pri 
especie,  son  lo.^  iperio]  de 
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la  cabeza,  nuca  y  las  espaldillas  son  de  color  ne- 

-ii  brillante;  la  cara  inferior  délas  alas 

y  del  cuerpo,  de  color  amarillo  rojo;  los  lados  del 

pecho  presentan  manchas  negras;  la-  rémigesy 

di   e-t.-  Último  tono;  el  iris  y  la 

iocular  son  amarillos;  •■!  pico  amarillo 

pálido;  la  cresta  dorsal  parda  y  los  tarsos  de  un 

color  verde  sucio. 

Las  partes  ol .semas  del  plumaje  .le   la  hembra 

son  de  color  pardo  i  is  claras  do  color 

amarillo  pálido:  en  los  pequeños  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  y  la  nuca  s..n  rojizas  con  man- 
chas longitudinales  más  obscuras;  ¡a  cara  inferior 
•  presenta  una  mezcla  de  pardo  y  rojo 
en  sentido  longitudinal;  el  vientre  y  las  cobijas 
inferiores  de  la  cola  son  blancos. 

Las  ardetas  viven  en   Europa  extern 
La  parte  meridional  basta  el   c 
Stiecia.  A  la  entrada  del  invierno  emigran  a  Afri- 
niéndose  antes  mucho  tiempo  en  Kspa- 
ña,  Grecia  é  Italia. 

En  lo  que  se  refiere  á  sus  costumbl 
de  vivir,  uo  se  diferencian  en  nada  de  las  demás 
ardeidas. 

ARDEVILLA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Doma,  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  10  edifs. 

ARDÉVOL:  Giog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  l'ru- 
llans,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  9 
edifs.  II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pinos,  p.  j.  de 
Solsona,  pror.  de  Lérida;  18  edifs. 

ARDEXIR:  Biog.  Rey  de  Persia.  hijo  de  Xir- 
va  y  nieto  de  Panviz.  Heredo  Ardexir  el  trono 
de  su  padre  en  tan  temprana  edad,  que  algunos 
dicen  no  excedió  de  un  año,  si  bien  los  más  ase- 
guran que  había  cumplido  ya  li  - 
nó  en  su  nombre  los  estados  persas  Mihr-Hasiz, 
hombre  sabio  que  había  desempeñado  puestos 
durante  los  dos  anteriores  reinados. 

Uno  de  los  generales  pers  1 1  >a  encar- 

gado de  la  defensa  de  las  fronteras  que  confina- 
ban con  los  Estados  de  los  cristianos,  Xehra- 
braz,  que  tenía  á  sus  órdenes  sesenta  mil  hombres, 
se  levanto  contra  Ardexir  y  su  ministro  Mihr- 
Hasiz,  y  habiendo  llegado  hasta  la  capital  donde 
se  encontraba  el  rey,  se  apoderó  de  él  y  le  dio 
muerte  igualmente  que  á  su  tutor,  después  de  lo 
cual,  con  el  pretexto  de  que  no  había  ningún 
descendiente  de  Parwiz,  varóu  que  tuviese  dere- 
chos á  la  corona,  la  colocó  en  sus  sienes. 

Ignórase  la  época  fija  del  reinado  de  Ardexir, 
que  duró  sólo  diez  y  ocho  meses,  pero  sábese 
que  tuvo  lugar  en  el  siglo  vil  de  Jesucristo  y  i 
de  la  hégira. 

ARDEXIR  BABEGAN:  Btog.  Rey  de  Persia,  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  Sasanidas.  Fue  Arde- 
xir según  la  genealogía  más  admitida,  hijo  de 
Babek -Xhah,  hijo  de  Sassan,  hijo  de  Babek, 
hijo  de  Sasan,  hijo  de  Behawen,  hijo  de  Dará, 
hijo  de  Sasssan,  hijo  de  Bahman,  hijo  de  Isfau- 
diar,  hijo  de  Yustaf,  hijo  de  Bohrasl . 
la  edad  de  siete  años  vivió  en  Darabg 
lado  de  su  gobernador  Pili,  antiguo  favorito 
i .  rey  de  Iztakr,  y  á  la  muerte  de  aquél 
fué  nombrado  para  sucederle. 

Ardexir,  que  era  de  un  carácter  sumamente 
ambicioso,  no  se  resigno  á  peí 
tiempo  en  su  gobierno,  y,  buscando  un  pretexto, 
después  de  habéis.-  apoderado  de  Djubatan, 
inaba  Parwiz,  a  quien  di.,  muerte,  se 
declaró  independiente  y  mandó  fuerzas  a  su  pa- 
dre Babek,  para  que  se  apoderase  de  Iztakr  en 
su  nombre. 

Hizolo  así  Babek  dando  mu.  rto 
en  lugar  de  resignar  el  mando  en  Ai 

-us   hijos 
Xapur,  p 

i  .i  coronar  públi- 

■ 

-  límites  entre  las 

solamente  de  la  derecb  man  des- 

pués   lo-     l¿  is     /'.'-/•- 

pi  "\  in.  la.  cuyo  l' 

los  de  los  prun  I  mo,  a  la 

imiliaiosy 
gentes  mi  nos  distinguidas. 

Su  preferencia  poi  la  gente  erudita  la  explican 
por  ventura  estas  máximas  que  se  le  atribuyi  a: 


ARDÍ 

«Nada  es  más  perjudicial  á  un  rey,  á  m 
á  un  simple  particular,  que  la  compañía 
brea  vulgares  ó  de  carácter  despreciabl     ¡ 
gana  .-1  alma  ron  la  amistad  de  un  lioml 

Ir.',  ¡.ni  ni]  .,  .llanto 

;  funesta 
timientos 
virtud    I     como  el  aire  que  pasando 
otas  aromáticas  se  impregna  d 

-'  ntidos,  pero 

gado  de  i  la  salud.  Pues 

-  .le  la  corrupción  son  más  rápidos  que 
los  del  bien,  por  la  misma  razón  que  es  más  fá- 
etc. » 

Después  de  otas  reformas  y  antes  según  algu- 
nos escritores,  fué  cuando  combatió  conti 
de  tos  partos  Altaban,  a  quien  venció  y  .iió 
a  el  año  226  de  Jesucristo,  formando  ol 
gran  imperio  persa  y  tomando  el  nombre  de 
Xalian  Xah    rey  de  los  i 

Fundó  Ardexir  muchas  é  importanti 
des,  entre   ellas  Ardexir  -  Abad,  Newardeschir- 
Hormud  Ardexir  y  Aspa-Ardexir,  y   murió  ca- 
os después  de  Altaban,  á  los  cuarenta  y 
.natío  años  de  reinado. 

ARDÍA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Mar- 
tin .le  Grove,  ayunt.  de  Grove,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

ARDIBBO:  Gcog.  Lago  de  Abisinia,  en  la  parte 
N.  del  reino  de  Xoa,  explorado  por  Abargues  de 
Sostén  en  1881.  Hállase  en  los  11  ti'  .1..  latitud 
N.  y  44°  de  longitud  E.  de  Madrid,  á  2088  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar  Rojo.  Sus  aguas  son 
transparentes  y  el  fondo  se  distingue  a  15  me- 
tros de  profundidad.  Ocupa  unos  38  kms.  cua- 
drados de  superficie  y  en  el  desaguan  22  torren- 
tes, tres  de  los  cuales  son  constantes,  y  además 
se  comunica  con  el  lago  Haic,  que  está  al  X*. 
Se  halla  muy  poblado  de  pesca,  y  en  sus  orillas 
viven  los  gingiros,  tribu  poco  numerosa  de  las 
Galas. 

ARDICIA  (del  lat.  ardítía):  f.  ant.  Deseo  ar- 
diente ó  eficaz  de  alguna  cosa. 

ardiCH  u  ardjiZ:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Van, 
Armenia  turca,  en  la  costa  septentrional  del  lago 
de  Van.  Se  compone  de  unas  100  casas  y  está  en 
la  orilla  misma  del  lago.  Xo  lejos  existió  la  an- 
tigua ciudad  armenia.  Aryech,  que  figura  en  la 
geografía  greco-romana  con  el  nombre  de  Ar- 
sissa,  y  que  daba  entonces  su  nombre  al  lago. 
Esta  antigua  ciudad  fué  quemada  y  destruida 
en  una  guerra  contra  los  georgianos  en  el  año 
de  1209  de  la  era  cristiana. 

ARDID  del  b.  lat.  artitus,  instruido  enaltes): 
adj.  ant.  Mañoso,  astuto,  sagaz. 

...  y  como  era  de  gran  corazón  y  muy  ardid, 
atendió  siempre  á  sacar  houra  con  pj 
en  paz,  ó  en  guerra. 

Jerónimo  pe  Zurita. 

-Ardid:  ant.  Ardido,  osado. 

-Ardid:  m.  Artificio,  medio  empleado  hábil 

y  mañosamente  para  el  logro  de  algún  intento. 

Sólo  el  divino  basta  para  poderle  vencer,  y 

sola  la  luz  divina  para  poderle  entender  sus 

ardides. 

Sah  Ji  \n  de  i  v  Cruz. 

Y  para  el  aiidid  que  fragua 
Cota  y  nagua  se  vistió,  etc. 

Calderón. 

-Ardid  (Jerónimo  1        onsultoy 

escritor  aragonés,  X.  i 

■    .¡.    que  ..i.an- 
'.  iil.i .  j   .  v.-i.  u   obras  escritas  y  pu- 
poi   los  aíios  1687 ,  cuando  Ar- 
I 
de  i 

recido  Linaje,  que  estudió  primeras  1.  tía-  en  Al- 
lí 
¡miento,  en  Zaragoza ;  que  i 

i  n  la  menciona- 
:  que  desempeñó  vai  ios  caí  gos  públicos 
.1.-  importancia,  i 

...in..  de  -  fácter  el.  \  a- 

,lo  podía  esperarse.    Fueron  muohas  sus  obras 
que,  aun  hoy,  después  del  tiempo  trat 

Los  inteligentes  en  biblia  ui  mucho 

\    I      • 
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Siguientes:  Mtmmiasde  Alcañi 

;,,  asara  ylosusu  obra 

onD  io  Frago  y 

Lozano  v  1'   Juan    Irroni    de   Pnn   mo,  I  im 

bien  abogados  .  atructivas  sobre 

,  ]  origen  y  estatuios 

¡arios del  /■'»•  ro; 

Blasones  d 

publicada  en  el  ano  1687.  Muchos  otrostrabajos 

sobre  di'    i    i     matei  ias  j   '""y  especialmente 

ntos  '!.■  Derecho,  citan  los  biógrafos  de 

i  ro  las  enumeradas  son  suficientes  para 

formar  idi  i  del  c  iráctei  general  de  sus  ti  ib  ijos 

ardidamente-.  ;i.lv.  m.  ant.  Con  ardimiento 

ó  valor. 

ardidez:  f.  ant  Ardideza  ó  sagacidad. 

ARDIDEZA:  f.  ant.   Maña,  astucia,  sagacidad. 

...  con  tan  1';  Irie  perder  la  su 

ARDIDEZ  \. 

/  pana. 
-  Ardidi  i  i:  bn1     ardimiento,  valor. 
ardido.  DA  de  arder):  adj.  Echado  á  perdei 
por  el  excesivo  calor.    Di  ese  de  cii  rtoa  frutos  o 
plantas,  como  el  trigo,  las  aceitunas,  el  tabaco, 
etcétera. 

-Ardido,  da: ant.  Osado, intrépido,  valeroso. 
El  condestable  llevó  la  nota  de  ardido  é  an- 
do acá  y  alia  del  torneo,  é  mostró  que  Ir  había 
mostrado  bien  el  bohemio  el  cabalgar  á  la  bri- 
da, porque  ando  tan  tieso  como  si  con  la  silla 
fuese  uno. 

B.   GÓMEZ  DE  ClBDAUREAL. 

...  cuerpo  á  cuerpo. 
Con  el  ardido  rey  de  los  Cretenses 
La  suerte  probana  de  las  armas. 

Hermosilla. 

ARDIDOSAMENTE:   adv.    m.    ant.    ARPIDA- 

M  E  N  I  E. 

...  e  dicen  que  el  obispo  respondió  ARDIDO- 
sámente  ai  rey. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAUREAL. 

ARDIDOSO,  SA:  adj.  ant.  Ardid,  mañoso,  as- 
tuto, sagaz. 

...  mancebo  de  veinte  e  tres  años,  muy  ar- 
didoso, e  mucho  enseñado. 

Crónica  general  de  España. 
...  por  donde  queda  bien  probada  la  propo- 
sición de  que  la  caza  en  España  es  más  brava 
y  más  ardidosa  que  la  de  los  demás  reinos. 
Juan  Matheos. 
-Ardidoso:  ant.  Ardido,  osado,  intrépido, 
valeroso. 

Ardidoso  y  veloz  sus  gentes  mueve. 

JÁUREGUI. 
ARDIENOS:   '.'•'"7.   ant.    Pueblo  de  la  antigua 

Iliria,  que  formaba  parte  de  la  confedeía   i i ■■ 

los  dálmatas.  Fué  sometido  á  los  romanos  por  el 
traidor  Demetrio  de  Faros. 

ARDIENTE:  p.  a.  de  Arder.  Qne  arde. 

Vi  i  á  poca  de  ora  venir  muy  grandes  gentes 

Con  ciriales  en  manóse  con  cirios  ardientes. 

Berceo. 
-Ardiente:  adj.  Que  causa  ardor  ó  ijw  pare- 
ce que  abrasa. 

...  abren  paso  á  los  ARDIENTES  rayos  del  sol, 
etcétera. 

Joveli.anos. 

Consoladora  fiel  de  mis  pesares 
En  los  ARDIENTES  pararnos  del  Asia 
Y  en  mi  cautividad! 

HARTZJ    -  Bl     I  II. 

-  ARDIENTE:  lig.  Fervoroso,  activo,  eficaz. 

La  caridad  ardiente  purifica  y  acrisólalas 
obras,  mpre  en  ella  á  Dios  sola- 

mente. 

Juan  Ei  si  bio  (Tu  ri  hbebo. 

-  Ardiente:  lig.  Fogoso, demasiado  vivo,  bu- 
llicioso, enérgico,  etc. 

Has  la  parlera  fama  de  esta  gente 
La  sangre  les  templó  y  ánimo  ardiente. 

I  .       II. LA. 

El  rey  de  Castilla,  ardiente,  esforzarlo,  fe- 
roz..., debía  arrollar  fácilmente  al  de  León. 

i  ,l  TINTAN  A. 


AUDI 

-  Ardiente:  lig.  y  poél  I'1  color  rojo  ó  de 
fuego. 

Ardd  '.ii.  Bl  •    En  Hoi  ildica   e  aplii  i  i  la 

piez  isque  aparecen  inflamad: leí  cudo,  tales 

como  1 1  one  .  inton  has  6 

de  entro  llamas,  de  un  esmalte  particular. 

\  i  m  i   ,ii..        Si  dice  de  i  ierto 
secos  y  p.  di  i  se  despi  en- 
.1. '"  s  .       i bu¡  i  ibles  y  por  lo  tanto  suscepti- 
ble idi  mil  mi;! odosoli    i'.'  ade  I 

sucede  i  n  los  U  n  nos  ardienti  s  estudiados  por 
Volta  en  Pietra  Mala  ¡  poi  Spallanzani  en  Ba- 

i  iga   ■..    En  Bocea  Suolo  hay  cual  ro  f li  ' " 

tos  en  poco  ñus  de  100  metros.  En  todos  estoa 
focos  .'I  gas  que  domina  es  el  protocarburo  de 
hidrógeno  ó  gasde  los  pantanos  Se  dá  tam- 
bién el  calificativo  de  ardientes  á  ciertos  ma- 
nantiales en  los  que  el  agua  sale  mezcl  id  i  con 
gases  combustibles.  Estos  manantiales  ó  fuen- 
tes ardientes  desprenden  fuerte  olor;!  petróleo, 
lo  cual  prueba  que  el  protocarburo  de  hidróge- 
no sale  en  ellos  acompañado  de  otros  hidro- 
carburos líquidos. 

-Ardiente:  Terap.  y  Pai.  Espíritu  ardiente. 

-El  alcohol  muy  rectificado. 

ardiente  (causón,  del  gr.  xaüüoc;  en  la- 
tíacasus).  Estado  febril  con  sensación  de.  mucho 
ardor,  desórdenes  intestinales  I  dolores,  diarrea 

y  cerebrales   sonnolcneia,  coma,  ó  bien  agitación 

y  delirio).  Littré  cree  que  se  | le  n  ferirel  zaj 

ao;  de  Hipócrates  á  las  fiebres  pseudo-coutinuas 
de  los  países  cálidos. 

Mal  de  los  ardientes.  -Nombre  dado  desde  el 
siglo  IX  al  siglo  xn  al  ergotismo  gangrenoso, 
llamado  también  fuego  de  San  Antonio.  V.  Er- 
gotismo. 

ARDIENTEMENTE:  adv.  m.  Con  ardor. 

...  puso  á  los  rayos  del  sol  una  vasija  fabri- 
cada de  bronce  Ciprio,  cuando  ardientemen- 
te abrasaba. 

José  Pelliceu. 

-Ardientemente:  fig.  Con  fervor,  ahinco, 
eficacia,  vehemencia  suma,  etc. 

Los  santos  varones  cuanto  más  ardiente- 
mente se  llegan  á  Dios,  tanto  más  reciben  de 
Él  el  espíritu  para  pedirle  lo  que  entienden 
que  más  le  agrada. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
...  deseamos  ardientemente  que  la  apro- 
bación de  nuestros  compatriotas  confirme  nues- 
tro débil  juicio,  etc. 

Larra. 

ARDiGÓ  (Roberto):  Biog.  Filósofo  italiano. 
X.  en  i  ¡asteldidone,  el  28  de  cuero  de  1828.  En 
Mantua  estudió  la  carn  ra  eclesiástica,  al  térmi- 
no de  la  cual  obtuvo  una  canonjía  en  la  catedral 
de  aquella  ciudad.  Pero  los  estudios  filosóficos  á 
que  se  dedicaba  y  las  doctrinas  sustentadas  en 
su  Discurso  sobre  Pedro  Pompona  n  j  La  Psico- 
logía como  ciencia  positiva,  diéronle  la  certidum- 
bre de  que  en  mas  de  una  ocasión  había  de  po- 
nerse en  contradicción  abierta  con  la  fe  y  el 
estado  que  profesaba;  así  es  (pie  en  10  de  abril 
de  1871,  dejó  los  hábitos  é  ingresó  de  nuevo  en 
I  i  joi  i  dad  laica.  En  adelante  podía  seguir,  sin 
escrúpulo,  las  investigaciones  á  que  su  espíritu 
profundamente  observador  le  arrastraba.  Explico 
Filosofía  v  lengua  alemana,  primero  en  el  Liceo, 
di  ipni  .o  el  Instituto  Técnico  de  Mantua.  Va- 
rios admiradores  suyos  pedían  con  insistencia 
al  Gobierno  que  diera  más  ancl ampo  á  los  ta- 
lentos de  Ardigó;  pero  el  atrevimiento  de  sus 
doctrinas  tilos.. liras  torcidamente  interpretadas 
porque  no  obstante  su   estudio   profundo  de  la 

i.  es  espiritualista,  qui/ás  sospechoso 
para  los  positivistas  misinos  han  hecho  que 
n  rmanecieran  para  él  .erradas  las  puertas  de  las 
Universidades,  <-n  las  cuales  sin  duda  hubiera 
prestado  i  icios    Aparte  de  los  tra- 

bajos de  que  queda  hecho  mérito,  ha  publicado: 
/,,<  formación    natural  en   el  hecho  a.  ¡ 
solar;  La  moral  á  memorias 

sobre  Vefen  ■■"  de  Manta  ■ 

ardila:  Qtog.   Río  de  la  proi     di    B 
nace  en  la  sierra  de  Tudia,  al  O   d     Mona  terio 
y  junto  á  Calera  de  León    Se  dirige  al    X.  has- 
ta cerca  del  Ventoso,  cambia  al  O.,  pasa  entre 
Jerez  de  los  Caballeros  y  Fregenal  de  la  Sierra, 

Portugal  y  desemboca  junto  á  Moura 
en  el  Guadiana.  Sus  afluentes  Bon  p..r  la  derecha 
el  arroyo  Bodivio,  la  Ribera  de  Medina  y  el  Go- 
lín,  y  por  la  izquierda  el  Múrtiga  quo  se  une  ya 
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al  An.lilo  en  Portugal,  y  los  arroyos  qui 

in. I  ...    la  Se- 

a  agua 

i  y  i      ii  mpre  \  adi  able. 

ardilla  id.  .i.  Irúpedo, 

como  de  un  pie  de  tai  go;  poi  el  lomo 
pardo  ó  rojizo;  p..r  el  vientre,  .1 
roo  blanco,  y  con  cola  muy  poblada  y  mucho 
más  larga  que  el 

es  muy  inquieto,  vivo  \    I  I-las  co- 

pas de  u o.,     irboli 
con  los  fruto   do  el  la  singul  iridad 

de  llevarse  a  la  boca  el    ilim  ni 

Suele  pre  enti no  p 

bulliciosas,  y  que  andan  continuamente 
en  movimiento. 

Mirando  estaba  una  AS] 

A  un  generoso  alazán,  etc. 

[riarte. 

Toda  la  noche  me  hizo 
Dar  vueltas  como  una  ardilla. 
I '.  i  .  i   rÓN    DE    I"      lili 
-  Ardilla:  f.  Zool.    Roedor  correspondiente 
al  género  Sciurus  de  la  familia  de  los  esciúridos. 
Hay  v.iias  especies  de  ardillas,  tales  son:  la  ar- 
dilla común  (Se.   tmlgaris);  la  ardilla  ni 
nigerj;  la  ardilla  de  Java  );  la  ar- 

dilla enana  (  Se.  exilis  ):  la  ardilhj  rey  (  - 
mus  i  j  la  ardilla  del  Brasil  (  Se.  ni  ttuans). 

Los  principales  caracteres  que  distinguen  alas 
ardillas  son:  cuerpo  esbelto,  cola  larga  con  pelo 
mas  ó  menos  espesoy  muchas  vi 
series;  las  orejas  son  bastante  grandes  y  por  lo  ge- 


neral están  adornadas  con  un  mechón  de  pelos;  el 
dedo  pulgar  es  rudimentario  y  esta  cubierto  con 
una  uña;  en  la  dentadura,  los  incisivos  son  apla- 
nados por  los  lados  mientras  que  los  molares  son 
solamente  notables  per  sus  tubi 
versales  quo  salen  hacia  afuera;  el  primer  molar 
de  la  mandíbula  superior,  ó  no  11.  ga  al  nivel  de 
[os  otros  o  falta  por  completo. 

Los  caracteres  particulares  de  las  principales 
especies  son  los  signient 

Ardilla  convú  -  •   •  Esta 

peeie,  que  es  la  más  conocida,  particularmente 
en  Europa,  mide  0'".  ló  de  longitud  de 
les  corresponden  a  la  i  ola  anos  0m,20;  su  altura 
es  de  0m,10  y  su  ]  i    de   unas  ocho 

onzas.  El  color  dol  pelaje  cambia  según  el  clima, 

la  estación  y  los  individuos;  lo  genera; 
que  .i.  \  i  i  mo  sean   todas 

castaña, 

inferiores,  e    de.  ir,  la  g 

son   blaní  os.    Huíanle  ,-i  invierno  en 

países  el  i  olo  o,  si  bien  sólo  se  reduce 

' •  ' 1  rojo  del  li  mo    on  i  i  gris.  En  el 

aortí  di  Euron  i  ¡  leinvier- 
no  de  la  ardilla  c  in  la  me 
noi  mezcla  de  roji  i  el  ci  lorsnfre  un 
gran  cambio,  pues  queda  lo  mismo  que  el  de 
nuestra  ardilla.  Mucha  ntran  ar- 
dillas   ¡¡ras,  ...n  las  que  algún. 

;,,  formal  una  es]  i  el  hecho 

de  que  mi 

hijuelos  rojos  y  n  i   sin   em- 

bargo el  '  i  II  los  partidarios 

.  Iv.-rtir-c 
ana  no  poi   lo  que  se  ai  aba  de  decir  di 

peciemuy 
distinta  llamad  i  l,   que  se  cita  á 

continuación  para  evitar  confusiones. 
,-us  niger). 
pede  e,  une  bo  mayor  que  la  anterior.  | 
de  una  longitud  de  0m,72,  de  los  que  0m,36  co- 
rresponden  a  la  cola.  El  pelajo  de  esta  ardilla  es 
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sumamente  fino  y  de  color  negro  brillante;  la 
muy  largos 
y  a  vi  oí  orno  un  gran  timón;  las  orejas 

son  relatii  anu  nte  máí   pi  quenas  qiu 
espeí  ie  anti  rioi     \  ■  ¡       i  edad  se  1 
ñu  i-  molar  sup  rioi .  de  m  mi  ra  que  el  animal 
a    iba  por  no  tenei   má    qui     uatro  á  cada  lado. 
Hay  Mira  especie,  llam  ida 
considerarse  como  una  variedad 
pues  la  única  diferencia  que  existe  entre  ellas  es 
el  color  del  pelo,  lo  cual  do  es  bastante  motivo 
para  separar  una  de  otra. 

'  de  Java  (Si  j.  -La  ar- 

dilla de  .lava  es  una  de  las  especies  nías  gracio- 
sas y  esbeltas  de  todas  las  que  se  conocen.  Su 
cuerpo  mide  de  largo  0"\  38,  y  la  cola  viene  a 
ser  con  muy  pi  mena  diferencia  del  mismo  ta- 
maño que  el  cuerpo.  El  color  ile  su  pelaje  vana 
mucho,  tanto  que  esto  animal  ha  sido  descrito 
con  diversos  nombres;  en  algunos  individuos  las 
diferencias  por  este  concepta  son  tan  marcadas 
que  no  estando  advertido,  no  se  creería  que  per- 
tenecen á  la  misma  especie.  En  uno-  - 
un  amarillo  muy  pálido,  en  otros  un  pardo  oscu- 
ro muy  irregular;  pero  en  todos  se  obsen  i  un 
gran  contraste  de  tonos  claros  y  oscuros.  F.-t  >s 
predominan  en  el  lomo  y  aquellos  en  el  vientre. 
Sin  embargo,  el  color  más  común  de  la  ardilla 
de  -lava  es  pardo  negruzco  en  el  lomo  y  blanco 
amarillento  en  el  vértice  de  la  cabeza,  loscosta- 
dos  y  el  vientre.  La  cola  es  del  color  del  lomo, 
y  sus  pelos  son  muy  largos  y  31 

Ardill '  —  1.  Esta  especie 

es  digna  también  de  mención,  aun  cuando  no 
fuera  más  que  por  lo  reducido  de  su  tamaño  que 
no  llega  al  de  un  ratón  doméstico,  pues  mide  tan 
solo  0m,  12,  de  los  cuales  hay  que  separar  seis 
que  pertenecen  á  la  cola.  El  pelaje  de  estas  ar- 
dillas es  muy  abundante,  la  cola  poblada,  si 
bien  sus  pelos  no  son  tan  largos  como  los  de  las 
demás  especies.  El  color  del  pelaje  varía  bastan- 
te, pues  hay  algunos  individuos  que  tienen  los 
pelos  anillados  de  diferentes  colores  y  otros  que 
tienen  fajas  longitudinales  en  los  costad 
lo  más  general  es  que  el  lomo  sea  pardo,  el  vien- 
tre gris  casi  blanco  y  la  cola  ni  gra. 

Las  ardillas  habitan  en  los  países  siguientes: 
la  común  se  halla  extendida  por  toda  Europa  y 
parte  occidental  de  Asia,  abundando  bastante 
en  la  Siberia;  pero  los  países  que  pueden  ser 
considerados  como  su  verdadera  patria,  son  Es- 
paña y  Grecia.  La  ardilla  negra  vive  en  la  Caro- 
lina del  Sur,  en  la  Flotilla  y  en  Méjico.  La  de 
Java,  como  su  nombre  lo  indica,  vive  principal- 
mente en  Java;  también  se  encuentra  en  la  In- 
dia y  en  Cocbinchina,  abundando  mucho  en  este 
último  punto.  La  enana  habita  en  las  montañas 
de  las  islas  de  Borneo  y  Sumatra.  La  ardilla  rey 
(Se.  moa  1  11  la  India  y  es  de  un  ta- 

maño parecido  al  de  un  gato  doméstico.  La  ar- 
dilla brasileña  (Se.  aetuans)  vive  en  el  Brasil. 

lillas  viven  en  los  bosques  sombríos  y 
grandes  en  que  abundan  los  árboles  verdes;  hu- 
yen de  la  humedad  y  tampoco  les  agrada  la  luz 

lo   viva.    Cuando    las   frutas    maduran, 
j   jardines  que  se  hallan 
cerca  de  los  bosques  ó  que  sólo  están  separados 
de  ellos  por  1  I  ral  se  esta- 

blecen  en  los  pinares,  donde  suelen  eneontrai 
bo  abundante.  Casi  siempre  tiem  n 
varios  nid  adose  de  losqn 

1  en  donde 

bailan  refugio  durante  el  mal 

11  nido  fabricado  por  ellas  mis- 

!    cual  se  sirví  :  1    que    las 

ríen  ásus  hijlli  I 

■   OUl  Heñ- 
irán en  el  vértii 
eos  de  lo 

fruyen  li 

El  ¡ntei  ioi  o  y  en  su 

1 

11  nido  los 
lona  el  grajo,  a  causa  de  tener  un  suelo 

1 1!  la  continua 
1  solí 

I 
poca  frecuencia,  lo  hace  con  tal  agilui  • 


1  tiesta  gran  trabajo  a 

un  árbol   v  e. mi- 
li   un  ins- 
tante se  lanza  á  la  copa  del  inmediato  aun  euan- 
distancia 
neo  tetros.  S 

algunas  veces  al  vuelo,  si  bien  es  verdad  que 
iguen  una  din  1 
Cuando  hay  abundancia  de  alimentos,  guar- 
1  1-  pro\  isiones  puedi 
sus  almacenes  en  los  hunos  de  los  ái bo 
agujeros  que  ha  n  despui  a 

I  '     irdill      di    Siberia   [1    tan 

las  setas  1  1  a  los  bosques  ¡ 

dan.  en  el  uso  que  de  ellas  hacen,  qui 
ter  es  de  ¡os  más  generosos  qui  se  coni 
los  animales,  pui 

algunas  plantas  ó  las  colocan  en  las  ramas  de  los 
alimento 
á  todos  sus  congéneres  que  por  ir  de  paso  no 
han  podido  hacer  sus  provisión!  s. 

Las   ardillas  son  fáciles  de   domesticar  y  se 
muestran  alegres  yjugui  tonas,  pero  cuando  lle- 
gan á  ser  viejas),  se  vuelven  malignas  y  hurañas 
de  tal  modo  qn 
V.  Esciuro,  Esciuiíij  os. 

ARDILLE1ROS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  deSan 
Pedro  de  Aldige,  ayunt.  de  Abadin,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  3  edifs. 

ARDIMIENTO:  ni.    Aeeii.li,  ó  efecto,  de  arder. 

-Ardimiento:  fig.  Valor,  intrepidez,  denue- 
do, arrojo. 

Riñen  éste  y  aquél  con  ARDIMIENTO 

Samaniego. 

En  vez  de  bélica  palma, 
T  :  generoso  ardimiento 

iscar...  ¡una  mortaja! 
Bretón  de  los  Herreros. 

ardínculO:  m.  Veter.  Hinchazón  di  eoloi 
bermejo  que  se  hace  á  los  caballos  y  otras  bes- 
tias en  las  llagas  del  Ionio  y  junturas  de  ner- 
vios, la  cual  profundiza  en  la  carne  por  su  exce- 
sivo ardor. 

ARDINES:    Geog.   Lujar  111   la   felig.    de  San 
Miguel  de  Ucio,  ayunt.  de  Ribadesella.  p.  j.  de 
-  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  41  edifs. 

arding  Chesteb  :  Bi  ■  i.  Pintor  norte-ame- 
ricano. N.  en  Massachusetts  el  1792.  Fue  suce- 
sivamente tornero  de  sillas,  labrador  y  soldado 
en  la  guerra  (1812)  contra  los  ingleses.  Empren- 
■  atuvo  en  Nueva 
York  y  en  Caledonia,  doDde  se  hizo  ebanista, 
marchó  después  á  Alleghani,  fue  pintor  de  edi- 
ficios  v  retratos;  se  perfeccionó  en  este  último 
arte  durante  su  estancia  en  Inglaterra  (1832),  y 
lijo  su  residencia  en  Boston.  Cítanse  entre  los 
retratos  a  él  debidos;  en  Inglaterra,  los  del 
duque  de  Norfolk  y  de  Samuel  Rogéis:  y  en 
Norte-América,  los  de  los  presidentes  Madison, 
Mi'iii'ie,  etc. 

ARDINGELLI  (Nicolás     B    i    i   irdenal  ita- 

1 1 nial  de  Florencia.   .Murió  en  el  año 

1547.  Estaba  agregado  al  cardenal  Farnesio,  y 

1  uando  éste  fué  elegido  ¡inutilice  con  el  nombre 

¡  i  !  nal  Alejandro  Farnesio, 

leí  nuevo  pontífice,  le  eli 

taiio  suyo.  El  ¡Hipa  Paulo  III  li  1  ucargó  de  las 

entre  (  míos  V  y 

"I.  Acompañó  má-  tarde  á  España  al 

cardenal  Alejandro,  y  luego  fué  con  1  I 

1  dtimamente  fué  1  li  gido  1  ardí  - 
nal,  y  murió  á  los  15  años,  dejando  un  libro  ti- 
ja 

ardionS:  '.'     1.  Aldea  en  la  felig,  di   3 

B     1     p.  j.  doNegrei 
ra.  prov.  de  la  Cortina;  1  ! 

ardisa:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j 
■ 

o  1  ¡allego, 
limes  de  las  pro'  11  13  Zarago- 
no  parte  llano  y  paite  moni 

ardisana:  '/- og.  Lugar  on 
Eulalia  de  Ardisana.  ayunt    v  p,    1    ai 
prov.  de  Oviedo;  201  edifs,    V.  s\m  \  Im  i  \ 
lia  91   A¡ 
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ardisia  (del  gr.  S081;,  punta  di  jabalina; poi 
ntosdela 
¡os  montea  do 
Filipinas  se  encuentran 


-  Llevad  nombrevulgar 
rdalaga    Ai  bol  cuyo  tronco  ad 

Ii  1  cuerpo  de  un  hombre.  Tiene  las  hojas 

amontonadas,  doblemente  asen  wlasy 
los  pecíolos  cortísimos.  Lis  fioi 
lor  encarnado  muy  bello  y  pequeñas,  dispuestas 
en  racimo  compuesto.  Forma  el  fruto  una  baya 
on  una  semilla  provista  de  axila.  FÍo- 
rece  en  agosto. 

■  Wall.  -  Llamada  vulgarmente  Mala- 
es  un  arbolillo  de  unos  tres  metros  de 
alto,  con  las  hojas  lanceoladas,  obtusas,  enterí- 
inuy  lampiñas:  pecíolos  casi  nulos.  Flo- 
res en  panoja  medio  umbelada  y  de  color  de  rosa, 
y  el  pedúnculo  primario  con  dos  lilos.  Fruto  en 

primida,  lampiña,  1 

celdillas  y  en  cada  una  dos  Has  aova- 

das.  Florece  en  agosto.  El  sabor  de  las  hojas  es 
un  poco  ácido  y  astringente. 

Ardisi  <  -  Parecida  á  la 

y  deigual  talla.  Ramas  hinchadas  en  la  base.  Un- 
jas alternas.  lanceoladas,  en  torísimas,  sin  venas 
y  muy  lampiñas:  pecíolos  cortos.  Flores  de  color 
encarnado  oscuro.  Fruto  en  drupa  globo- 
mida,  con  una  nuez  delgada  y  frágil  y  una  se- 
milla. 

l.  -  Se  cultiva  en  Europa.  Es  un 
arbolillo  originario   de  las  Indias,  de  unos  60 
a  70  centímetros  de  alto,  con  la  copa  redondea- 
da. Tiene  las  hojas  ovales  oblongas,  con  losbor- 
lalados  glandulos  n  colim- 

bos convexos,  pequeñasy  rosadas.  Los  frutos  son 
rojos,  numerosos,  piriformes  y  de  agradable  efec- 
to. Se  cultiva  en  invernáculo  calido,  convinién- 
dole la  tierra  de  brezo  mezclada.  Se  multiplica 
por  semilla  y  estaca.  Hay  una  variedad  de  fru- 
tos   blancos.    Cultívanse    también    las    , 
las  Indias,  y  la  A.  er 
oriunda  de  Méjico.  Tiene  el  mismo  aspecto  de  la 
1  y  las  dos  dan  flores  rosadas. 
ardite  (Entre  las  varias  etimologías  que  de 
esta  palabra  apuntan  los  1  ez  sea  la 

tsible  la  indicada  por  Puigblanch,  al  de- 
rivarla del  ingles  farih  :  :  1  ¡  1 
ni.    Moneda  de  poco  valor  que  hubo  antigua- 
mente en  Castilla. 

Dentro  de  ocho  días  os  daré  toda  vuestra 
parte  en  dineros,  sin  defraudaros  en  un  ardite. 
•    iNTES. 

-Ardite:  V.  Real  de  ardite. 

-  No  DARSJ  1  r  a  mu.  1  \    u;l>l  1  I  ; 

NO    I  s|  IM  M;,,      EN  ü»     U.l'l  I  1    ; 

\"    IMPORTAR,    6    CÍO   \   \  lie.    I  s     \I;WTF: 

frs.  fama  con  1  ui     1   d  uol     1  I    • 

tiene  una  persoí  ningún  1  estima 

ha 
...  era  geute  que  aun 
verdadi  la  Tabla 

Redonda,   no  le  estima  i 

l'ri:\  l\ns 

Si  te  has  holgado  y  te  I 
A  mi  na  ibditi    olo  eto. 

ni  1 

mió  es 
del  1I11  disi  nrso  de 

I    W.'S 

arditi  (Jacobo):  Biog.  Arqueólogo  italiano, 


ARDÍ 

hijo  do  una  noble  familia  de  Otraftto.  Nació 

al  21  de  marzo  de  1815  en  Presi donde  hizo 

sus  primeros  estadios,  fín  1830  marchó  á  Ñapó- 
les con  su  pariente  el  marqués  Miguel  Arditi, 
quien  le  dio  por  profesores  é  Fermaret,  Fazzini, 
M.niíii  y  Fl.inti.  Instruido  poi  éstos  en  lenguas, 
i .  Jurisprudencia  y  Matemáticas,  vol- 
ví" .i  su  país  natal,  en  donde  desempeño  varios 
cargos  adminisl rativos  hasta  que  en  IStíO  se  re- 
tiro á  la  vida  privada,  entregándose  por  com- 
pleto a  los  trabajos  literarios.  Entre  sus  obras, 
merecen  citarse:  Elogio  fúnebre  de  Lorenzo  Vi- 
Uani;  La  ti  rra  yelimpuesto  municipal  del  rei- 
no de  Italia;  La  Leuca  Salentina;  Coi 
física  i  historia  de  la  provincia  de  la  Tierrade 
Otranto,  y  Diccionario  biográfico  de  ilustres  sa- 
Unlinos. 

-Arditi  (Luisa  Biog.  Músico  italiano.  N. 
en  Cre'scentino  en  el  dia  22  de  julio  de  1822. 
Estudió  Musirá  en  el  conservatorio  de  Milán, 
donde  aprendió  a  tocar  el  violin.  A  la  edad  de 
dii  ]  siete  años  era  solista  muy  estimado  y 
obtenía  muchos  triunfos  en  los  conciertos:  d  los 
veintiún  años  hacia  aplaudir  una  ópera  suya 
en  el  Conservatorio  de  Milán.  Como  director  de 
orquesta  y  como  organizador  de  conciertos,  via- 
jo después  por  Europa  y  América  conquistando 
en  tudas  partes  gloria  y  provecho.  De  regreso 
en  Europa  se  estableció  en  Londres  donde  fué 
nombrado  director  de  orquesta  del  teatro  de  Su 
Majestad  y  donde  reside  de  ordinario;  dicen 
que  suele  hacer,  de  vez  en  cuando,  excursiones 
artísticas  á  Francia  y  á  Alemania.  En  el  año 
1875  dirigió  en  Madrid  la  orquesta  del  teatro 

del  Príncipe  Alfonso,  y  dio  á  con r  su  célebre 

y  aplaudida  Gavota  y  La  Favorita  de  Luis  XV. 
Arditi  que  ha  compuesto  varias  óperas,  dúos 
para  violin  y  piano,  sextetos  para  todos  los  ins- 
trumentos de  cuerda,  es  más  conocido  como  di- 
rector de  orquesta  insustituible  y  como  autor 
del  popularisimo  vals  II  Bocio,  que  ha  recorrido 
en  pucos  años  todo  el  mundo  civilizado.  Las 
obras  mas  conocidas  de  Luis  Arditi  son:  La 
ópera  /  Briganli,  representada  en  Milán  en  1841 : 
la  ópera  L'Espia,  escrita  en  New-York  en  el 
año  1S56;  muchas  piezas  de  concierto  entre  ellas 
el  vals  II  Bacio  ya  citado  y  la  mencionada  Ga- 
vota. 

ardito  Pedro  :  Biog.  Poeta  y  crítico  ita- 
liano, director  del  colegio  de  Spoleto.  Nació 
el  16  de  agosto  de  1833,  en  Nicastro,  donde  si- 
guió la  carrera  eo]oMa>tiea  y  en  cuyo  seminario 
enseñó  Humanidades  hasta  el  año  1S60.  En  1861 
obtuvo  en  Ñapóles  el  diploma  de  profesor  de  Li- 
teratura italiana,  y  fué  destinado  al  colegio  de 
Spoleto  donde  continúa,  no  obstante  que  sus 
méritos  debían  sacarle  de  aquel  modesto  retiro. 
Entre  sus  numerosas  obras,  merecen  conocerse 
las  siguientes:  El  juicio  de  Dios;  Artista  yerítico; 
Cantos  originales;  Gustavo  Módena  y  su  arte;  La 
Boma  de  los  Papas;  Julio  Schamz  y  su  poesía; 
Teodoro  Korncr  y  la  poesía  nacional;  La  forma 
draiiaílicu  en  los  cantos  ¡tapujares;  Conversiones 
poéticas  de  un  canto  griego,  y  otras  muchas. 

ARDIVIEJA:  f.  Bal.  Se  llama  así  en  algunas 
provincias  de  España  al  m atojo  (  Salimiwm  uní- 
bellatum)  de  la  familia  de  las  Cistáceas. 

ARDIZ:  Geog  Aldea  en  la  felig.  de  San  Salva- 
dor de  Cosea,  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo ;  3  edifs. 

ardizzon  (Jaime):  Biog.  Jurisconsulto  ita- 
liano, natural  de  Verona:  vivía  en  el  siglo  xiv. 
Escribió  muy  buenas  obras  sobre  Derecho,  y  una 
Summa  feudorwm  6  Tratada  de  los  feudos,  pu- 
blicada por  Daniel  Scaram n  1518. 

-ARDIZZON  iNTONIO  :  Biog.  Literato  italia- 
no: M.  en  Ñapóles  el  año  1099.  Después  de 
hacer  sus  estudios  de  Filosofía  en  di  ha 
formó  pai  te  de  una  misión  que  se  dirigió  á  Goa, 
y  cuando  regreso  a  Europa,  se  detuvo  algún 
tiempo  en  Portugal,  marchando  do  aquí  á  Ñapó- 
les donde  murió,  I  >ejd  escí  ¡tí  una  ola-a  titulada: 
Nacimiento  de  la  majestad  del  rey  nuestro  señor 
don  Juan  de  Portugal,  Lisboa,  1640. 

ARDIZZONE  i'M  vilo:  /;/„,,  Literato  y  filósofo 
italiano,  profesor  de  Litera  tura  latina  en  la  Uni- 
versidad de  l'alermo  V  en  esta  ciudad  el  20  de 
noviembre  de  1S29.  Ib  aquí  los  títulos  de  sus 
principales  obras: El  llanto  de  Raquel  y  el  triunfo 
de  Constantino;  Poesías  inéditas;  De  la  imagina- 
ción; El  ¡irit tier  lila-a  de   la    latr.alia   d,     l.oeana 

(traducción);  Estudios  literarios;  Esludios  sobre 
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la  Eneida  de  Virgilio;  Del  teatro  griego  y  sus 
relaciones  con  ■/  teatro  latino,  y  Las  exequias  de 

Víctor   Matin, I  celebradas  en    l'alermo,    \ nía 

lírico. 

ardmore:  Qeog  Pequefio  puerto  del  condado 
de  Waterford,  prov.  de  Munstei     Irlanda  .  en 

OtrO    tiempo    sede    de    lili    obispado    fundado    i'll    el 

siglo  v.  lia  su  nombre  á  una  parroquia  situada 
entre  las  bahías  de  Dungarvan  y  de  Xbughall, 
que  cuenta  con  i  000  habita. 

ARDNAMURCHAN  :    Geog.    P ai TOi  piia  dividida 

entre  el  condado  de  Argyle  y  el  de  Inverness  i  Es- 
cocia), al  O.  S.  O.  de  Fort  William;  I  500  habits. 

Ocupa  la  península  que  termina  en  la  punta  de 
A rdnamu rehan.  que  es  el  cabo  másoccidí  ata]  de 
la  Escocia  propiamente  dicha,  bajo  el  misino  me- 
ridiano que  el  Lands  End.  Recientemente  han 
edificado  en  este  punto  un  faro. 

ARDOlN:  /.'/";/.  V.  ArDUINO. 

ardoina  (Ana  María):  Biog.  Poetisa  italia- 
na, hija  del  marqués  de  Foresta,  conocida  por  un 
poema  latino  titulado:  Rosa  Parnassi  plaudens 
triumpko  imperiali  S.  M.  C.  Leopoldi  de  .las- 
tria.  N.  en  1672;  M.  el  29  de  diciembre  de  1700. 

ARDÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están  agre- 
gados los  pueblos  de  Benazolve,  Cillanueva,  Fres- 
nellino  del  Monte,  San  Cibrián  del  Valle  de  Ar- 
dón  y  Villalobar;  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan, 
prov.  y  dióc.  de  León  ;1  484  habits.  Sit.  á  mitad 
de  camino  próximamente  entre  León  y  Valencia 
de  Don  Juan,  á  laderechadel  rio  Esla.  Terreno 
llano  en  su  mayor  parte;  cereales  y  vino. 

-  Ardón:  Geog.  Pequeño  río  de  Francia,  afluen- 
te del  Ailette  ó  Lette,  que  lo  es  del  Oise.  El  Ardón 
pasa  al  pie  de  la  alta  colina  de  Laón. 

ARDONCINO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cho- 
zas de  Abajo,  p.  j.  y  prov.  de  León ;  65  casas. 
ARDOR  (del  lat.  ardor):  m.  Calor  grande. 

El  calor  y  el  día  que  allí  llegaron  era  de  los 
del  mes  de  agosto,  que  por  aquella  parte  suele 
ser  el  ardor  muy  graude. 

Cervantes. 
Pues  habernos  de  pasar 
Aquí  el  ARDOR  de  la  siesta. 

Calderón. 
-Ardor:  fig.  Viveza,  eficacia,  fogosidad. 

El  ardor  de  la  cólera  acrecienta  el  ánimo,  y 
la  injuria  reciente  despierta  la  venganza. 
Cervantes. 
Si  hay  algo  en  mí  del  ARDOR  de  la  juventud 
y  de  la  vehemencia  de  las  pasiones  propias  de 
dicha  edad,  todo  habrá  de  emplearse  en  dar 
pábulo  á  una  caridad  activa  y  fecunda. 
Valera. 
-Ardor:  fig.  Ansia,  anhelo,  vehemencia. 

Las  pasadas  locuras,  los  ARDORES 
Que  por  otras  sentí,  fueron,  señora, 
Para  me  levantar  remoutadores. 

Gutierre  de  Cetina. 

Y  porque  anhela  el  título  de  esposa 
Con  ardor  incesante  una  doucella, 
¿La  censura  tu  lengua  ponzoñosa? 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Ardor:  fig.  Ardimiento,  valor. 

Renovarán  los  siglos  la  memoria 
De  nuestro  invicto  ARDOR;  e1 

Ruinoso. 
Los  franceses  divididos  no  pudieron  soste- 
nerse contra  el  ARDOR  de  los  españoles. 

Quinta»  \. 

-Ardor:  fig.  Tratándose  de  batall 

disputas,  etc.,  el  momento  i,  el  pumo  o 
di'lo,   iveio  ii  empeñado  de  cualquiera  de  dichos 
upuestos. 
-  Ardor:  Pal.  Sensación  de  calor  seco  y  vivo. 
Ardor  de  estoma  io.   -  Pirosis, 

de  ornar   -  Sen   i  i  izón  que 

se  experimenta  en  el  cuello  de  la  vejiga  y  en  el 
canal  de  la  uretra  al  emitir  la  orina,  en  ciertas 
enfermedades,  como  la  blenorragia,   la  cistitis 

del  cuello,  etc. 

ARDORE:  Grog.   O.    del    dist.    ib     Gel  lee     [ir, ,1 
de  I  'a  I     leí  ior  primera,   Ñapóles,    liaba  .  á 

cuatro  kms.  del  mar  Jónico,  sobre  una  colina 
de  suave  pendiente;  6  200  habits.  Excelentes 
vinos. 

ARDOROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  ardor. 
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...sintió  unos  brazos  delgados  y  Bes  iblea  'ne- 
se  liaban  .1  SU  CUellO,    V    ui.a     en    :e  ■ I'na  en 

sus  labios  ARDOROSOS,   un    beso  de    nieve...  y 
vaciló,  etc. 

Bl  <  muer. 
-  Ardoroso:  fig.  Ardiente. 

ARDOUIN  BEAUBRUN:   Biog.     bulo,    bul. a 

[ue  n  pn  sentó  á  su  República  en   Fi 

que  dio  á  la  imprenta  una  sel  ie 
lorióos  sobre  su  país. 

ardoye:  Qeog.  Ciudad  man  trial  en  el  dist. 
de  Roulers,  prov.  de  Flandes  Occidental,  Bélgi- 
ca, en  el  camino  de  Thielt  á  Roulers,  jun 

arroyo  que  lleva  sus  aguas  al  Mandeí,  all.  por  la 
izquierda  de]  Lys;  6  500  habits. 

ARDOZ:  Geog.  V.  Torrejón  de  Ardoz. 

ardrahan:  Geog.  Parroquia  del  cunda, lo  de 
lid», iv,  prov.  de  Connaught  (Irlanda);  4  200 
habits.  Aguas  minerales. 

ardréS:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Saint- 
Omer,  dep.  del  Paso-de-Calais,  Francia,  con  23 
municip.  y  14  000  habits.  En  su  territorio  cele- 
bro Francisco  I  con  Enrique  VIII  de  Inglate- 
rra, la  célebre  entrevista  conocida  con  el  nom- 
bre de  Campo  de  los  Paños  de  Oro  (1520).  El 
canal  de  Ardrés  va  desde  Ardrés  hasta  Saint- 
Pierre-les-Calais;  tiene  cinco  kms. 

ARDROSSAN:  Geog.  Pequeña  c.  y  puerto 
del  condado  de  Ayr,  Escocia  meridional,  en  el 
golfo  de  Clyde,  en  frente  de  la  isla  de  Airan, 
al  NO.  de  Saltcoats,  3  900  habits.  (7  500  con  la 
parroquia).  Construyó  el  puerto  el  conde  de 
Eglinton,  quien  proyectaba  al  mismo  tiempo 
abrir  un  canal  de  Glasgow  á  Ardrossan,  con  lo 
cual  podría  este  último  llegar  á  ser  el  puerto  de 
Glasgow  y  se  evitarían  los  rodeos  de  la  navega- 
ción por  el  Clyde.  Exportación  de  hulla. 

ARDSTRAW:  Geog.  Parroquia  del  condado  de 
Tywne,  prov.  de  Ulster,  Irlanda,  que  compren- 
de á  Newtown,  Stewart  y  Douglasbridge.  La 
riega  el  Mourne  y  su  afl.  el  Derge;  17  500  ha- 
bits.  Fábrica  de  tejidos.  Antigüedades  celtas  y 
danesas.  El  lugar  de  Ardstmw  fué  obispado. 

ARDUAMENTE:  adv.  m.  Con  gran  dificultad. 

ARDUENNA:  Geog.  ant.  Selva  ó  bosque  de  las 
Ardenas,  la  mayor  de  las  i  ¡alias,  que  se  exten- 
día desde  la  frontera  oriental  de  los  Nervios  y 
de  los  Remos  (dep.  del  Norte  y  del  Aisne)  has- 
ta el  Rhin,  en  Iong.  de  200  kms. 

ARDUIDAD  (del  lat.  arduitas):  f.  Calidad  de 
arduo. 

Ninguna  empresa  le  parece  difícil,  porque 
la  misma  ARDUIDAD  se  lo  representa  de  ma- 
yor gloria. 

Núñez  de  Cepeda. 

ARDUINO.HARDUINO  ó  HARDWIG: /'e  ,  Mu 
qués  de  Ivrea,  á  quien  los  italianos  que,  des- 
pués de  la  muerte  de  Otón  III,  se  negaban  á 
reconocer  como  emperador  á  Enrique  II,  pro- 
clamaron rey  de  Italia  en  1002.  Vencido  en  dos 
campañas  en  1004  y  en  1013,  se  retiro  a  una 
abadía  del  Piaiuonte,  donde  murió  en  1015. 

arduo,  dua  (del  lat.  arduas):  adj.  Muy  di- 
fícil ó  penoso. 

Mas  como  en  raso  tan  ARDÍ  O,  do  todo  mi 
bien  y  vida  penden,  es  necesario  proveer,  pro- 
veo á  los aronieM  unientes,  etc. 

/    ■    '  '  ,'    -lina. 

...  prometió  de  rezar  un  rosario,  aunque  pe- 
cadora, por  que  Dios  Les  ¡ase  buen  suceso  en 
tan  arduo  y  tan  cristiano  negocio  como  era  el 
que  había  emprendido;  etc. 

Cervantes. 
Muchas  cosas  fueron  fáciles  á  la  experien- 
cia, que  habían  juzgado  por  arduas  los  áni- 
mos flojos  y  co 

Saavedra  Fajardo. 
-Arduo:  poéfc  Elevado,  escarpado,  fragoso. 

Hasta  el  insano  tigre  allá  en  lo 
Del  arduo  monte,  y  la  feroz  pantera 

De  tu  barbarie  culpan  el  , 

Bretón  de  los  Herreros. 

ARDURA  (de  arduo):  f.  ant.  Estreche/,  an- 
gustia. 

¡Dios,  que  rico  conseio  en  ora  de  ardura! 
Berceo. 
Después  yries  seguro  é  mas  sin  ardura. 
Amia  meior  derecho  láyente  de  su  rancura,  etc. 
Libro  de  Alexandre. 
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ARDURAN:  m.  Variedad  de  la  saina  de  Ber- 
bería. 

ARDWICK:  Grog.  En  otro  tiempo  aldea,  hoy 
arrabal  de  la  ciudad  de  Manchester,  eondadode 
Lancaster  (Inglaterra),  sobre  el  río  Medlock,  en 
la  unión  de  los  f.  c.  de  Shelfeld  y  de  Birmin- 
gham;  28  200  habita.  Fábricas  de  algodón. 

ardyes:  Geog.  ant.    Pueblo  establecido     tn 
tes  de  la  conquista  romana,  en  los  Al: 
nos  cerca  de  las  fuentes  del  Ródano,  donde  haj 
una  aldea  llamada  Ardón,  á  8  kms.  de  Sión. 

ÁREA  (de  igual  voz  lat. ):  f.  Espacio  «le  tierra 
que  ocupa  un  edificio. 

-Área:  Geomet.  Extensión  de  una  superficie. 
La  medida  del  área  es  la  relación  de  la  superfi- 
cie que  se  considera  á  otra  que  se  toma  por  uni- 
dad; (ii!.-  generalmente  está  representada  por  un 
cuadrado  cuyo  lado  es  la  unidad  lineal. 

Vamos  á  indicar  el  área  do  alguna  superficie. 

Área  del  rectángulo.  -El  área  de  un  rectán- 
gulo es  igual  al  producto  de  su  base  por  su  al- 
una. Sea  S  el  área  de  un  rectángulo,  í>  su  base, 
h  su  altura,  se  tendrá:  S  =  bh. 

Área  del  paralelógramo.  -El  área  de  esta  fi- 
gura es  igual  al  producto  de  su  base  por  su  altu- 
ra; la  fórmula  es  igual  á  la  anterior. 

Área  de  nn  triiímvilo.  -  Es  igual  á  la  mitad 
del  producto  de  su  base  por  su  altura;  sea  S  el 
área  que  se  busca,  h  la  luna  de  figura  y  h  su  al- 
tura, se  tendrá:  S  =  hbli. 

El  área  de  un  triángulo  en  función  de  dos 
lados  y  del  ángulo  comprendido,  es  igual,  lla- 
mando b  y  c  á  los  lados  y  ./  al  ángulo  compren- 
dido, á  la  expresión:  S  =  h  be  sen  A. 

El  área  de  un  triángulo  en  función  de  un 

ángulo  y  dos   lados,   es  igual,  llamando  b  al 

_ , .      ,        .       „     ,  b-  sen  C  sen  A 
lado  y  A  y  Calos  ángulos:  S  =  i . 

El  área  de  un  triángulo  en  función  de  dos  la- 
dos y  el  ángulo  opuesto  á  uno  de  ellos,  es  igual, 
llamando  a  y  b  sus  lados  y  A  el  ángulo,  á 

S  =  lbscnA(\/a-  -  b-sen-A  -bcc¡?A)> 
fórmula  que  haremos  calculable  por  logaritmos 
por  las  reglas  conocidas. 

El  área  de  un  triángulo  es  igual  en  función  de- 
sús lados,  llamando  a,  b  y  c  á  estos,  á 

a-i-b-r-c 


S  =  \/p{p-a)[p-b)(p- c),  siendo ¿>  =  - 

ó  sea  el  semiperímetro. 

El  área  de  un  triangulo  en  función  de  sus  la- 
dos y  del  radio  del  círculo  inscrito  es  igual,  lla- 
mando a,  b  y  c  á  los  lados  y  r  al  radio  del  circulo 

inscrito,  a  S=  — — x  r=pr. 

El  área  de  un  triángulo  en  función  de  sus  lados 
v  ,|,.i  radio  del  cín  ulo  -  ircunscrito  es  igual,  lla- 
mando a  b  ye  á  los  lados  y  R  al  radio  del  eírcu- 


III  área  de  un  triángulo  en  función  de  los  ra- 
dios del  círculo  inscrito  y  de  los  ex-inscritos,  es 
igual,  iS=-J  r.  r'.  r".  r'" 

El  área  de  un  trapecio  enfunción  do  sus  bases 
y  su  altura,  es  igual,  llamando  a  y  6  á  las  bases 

a-hb 
y  h  á  la  altura,   a  S= ^ "■• 

El  área  de  un  cuadrilátero  en  función  de  sus 
diagonales  y  del  ángulo  comprendido,  es  igual, 
llamando  a  ¡   b  i  dichas  diagonales  y  Falán- 
- s  sen  V. 

do  en  función  de  sus  al- 
i  dichas  alturas,  á 
v.0  5  +  -  Y5 


S= 


■  i  f-6Y-a6) 
y  («T  |-«6-6y)(«6+6y-«y) 

i   función  de  las 

1     I "'    ■''„    ]  I 
iordi  n  .'i  i      i  ;;  '    ""    1    • 

-       t'"j/'"l| 
nada    fuesen  ti  ilini  ili       la  i 

u "  f  '    B    ' 

/,-"  O")  :  '■''<■ dona 

(      /."     C"   I 
das;  8=  —  I" 

.VE"  C'"\ 


ÁREA 

b  B  +  c  C=  2  S,  la  ecuación  de  enlace  de  las 

i rdenadas  i  rilineales. 

Si  las  coordenadas  son  tangenciales,  ya¡u  + 
i,  v+c¡=o;  a2  a  H  o;  a  :"  ■  &si>-f-Ca=o 

las  ecuaciones  de  los  vi-i  1 1  ári  i  del  trian- 

j  |  a'    b'    c'     I 

guio  será:  S=    ,-,  -,  e„  -„,  j  a"   b"  c" 
a'"  V"  c'" 


2  c' 


El  án-a  de  un  cuadrilátero  en  función  de  una 
diagonal}- de  la  proyección  normal  de  la  otra  so- 
bre la  anterior,  es  igual,  llamando  h  y  kí  estas 

dos  líneas,  áS=- hk. 

2 

El  área  de  un  cuadrilátero  inscriptible  en 
función  de  sus  lados  es  igual,  llamando  a,  b,  c  y 
d  á  dichos  lados,  á 


S=\lp  {p-a)  {p-b){p-c){p-d) 

siendo  p=i  (a-r-b-r-e-r-d) 

Área  di  un  polígono  irregular.  -1er.  método. 
Para  encontrar  el  área  de  un  polígono  irregular 
se  divide  en  triángulos,  ya  desde  un  punto  inte- 
rior, ya  desde  un  vértice,  y  se  suman  las  áreas  de 
los  triángulos  parciales  que  resultan.  -  2.°  mé- 
todo. Se  traza  una  de  las  diagonales  mas  largas 
de  la  figura,  se  bajan  después  perpendiculares  á 
esta  recta  desde  los  (Irmas  vértices  del  polígono, 
y  se  suman  las  áreas  de  los  trapecios  y  triángu- 
los que  resultan.  -  3.  °  Se  encierra  la  figura  dada 
en  un  gran  rectángulo,  cuya  área  se  calcula,  y 
de  la  que  se  restan  el  espacio  comprendido  entre 
los  dos  perímetros,  fácil  en  general  de  calcular, 
pues  se  compone  de  triángulos  y  trapecios. 

El  área  de  un  polígono  regular  en  función  de 
las  coordenadas  de  su  vértices,  es  igual,  llaman- 
do (x'  y'),  (ar"  y") (xm?/m)á  las  citadas  coor- 
denadas cartesianas,  á 


El  área  de  un  polígono  regular  es  igual  al  pro- 
ducto de  su  perímetro  por  la  mitad  del  relio  del 
círculo  inscrito,  ó  sea  su  apotema,  es  decir:  que 
si  se  llama  p  al  perímetro,  r  á  la  apotema  y  í> 
al  área,  se  tendrá  S     '.  |  r. 

El  área  de  un  triangulo  equilátero  en  función 
del  lado  es  igual,  llamando  a  á  dicho  lado,  á 

S  =  *£. 

El  área  del  cuadrado  en  función  de  su  lado  a 
es  igual  á  a-. 

Él  área  del  exágono  en  función  de  su  lado  a 

es  igual  á  S=-—~  o2  V  3 

El  área  del  círculo  en  función  de  su  radio  R 
es  igual  á  r.  R-. 

Él  área  de  un  sector  circular  es  igual  al  pro- 
ducto del  arco  que  le  sirve  de  base,   a,  por  la 

mitad  del  radio,  r,  es  decir:  S=— <tr. 

El  área  del  segmento  de  círculo  es  igual  al 
producto  de  la  untad  de  su  radio,  r,  por  el  ex- 
ceso de  su  arco  a,  sobre  su  seno,  es  decir: 

S=  —  r  {a  -  sen  a),  siendo  a  y  b  los  ejes  de  la 

hipérbola. 
El  área  de  la  cicloide  es  igual,  denominando  a 

,1  ,  (Iki  del  círculo  generador;  Sx~2       ''■     ' 

CüAD  i:\ii  i  LA.  .      . 

El  área  do  un  segmento  de  espiral  logarítmica 
comprendido  entre  loa  radios  r0  y  r,  es 
<¡—JJ~    ' !•  ,  Silasuperficii  empie  a  on  el  polo, 

será  á  causa  de  ser  r  =o,    r-¿    V. Cuadeattjra. 

Área  de  una  figura  limitada  por  curvas  •■><■•- 

■ 
Fórmula  de  Simp  on:   S       '    (S    21     IP) 

■i  i    urna  de  1  i  ■  ordenad  i    i 
|  |    ,|,    1  ,,  de    lugar  impar  y   P  la  do  I 

Formulado  Poncelet;  Á=h  ^2  P  -f     ~      ) 

Biondo  h  el  intervalo  qno  separa  las  oí 

:  i  penúltima  y  A" 

I.,  di   I-i    .  gund  i  )  la  ultima. 

v    Planímetro, 


su  arista  a,  es:  S=  ■ 


A  HE  A 

A  mi  liilrnil  dr,  un  /irixiiiit.    Si    se    llama  /.  a 

peí  metro  de  la  sección  recta,  y  /  á  la  Ion 

i  mi  i.i  ¡ai. -i  al  del  pi  i  ana  y  S  á  la  citada  área 
se  tendrá: 

El  área  latí  ral  de  una   pirámide  n  gula] .  - 

igual  á  la  mitad  del  i Un  to  del  |>i tro  de 

is.    poi     n  apotema;  lli  mando  p  \ 
cantidades  respectivamente,  se  tendrá: 

S=±pr. 

El  área  de  un  tronco  de  pirámide  de  bases pa- 
ial.  las  será,  llamando  p  y  p'  i  los  perín 

de  las  bases  y  r  la  apotema,  S=      ~L   — *"• 

El  área  de  un  tetraedro  regular  en  función  de 
su  arista  a,  es  S=a2\/3. 

El  área  del  octaedro  regular  en  función  de 
su  arista  a,  es:  S=  2a"  \/s. 

El  área  del  icosaedro  regular  en  función  de  su 
arista  a,  es  S=5a2  V  3. 

El  área  del  cubo  en  función  de  su  arista  o,  es: 
S=  6a2. 

El  área  del  dodecaedro  regular  eu  función  de 

15(1  +  V6~) 

^ío-Vr 

El  área  total  de  un  cilindro  es  igual,  llamando 
S,  C  y  H  al  área  que  se  busca,  á  la  circunferen- 
cia de  la  base  y  á  la  altura  del  cilindro,  S=CR 
y  llamando  R  al  radio  de  la  base  se  tendrá: 

\  =  2r.RE 

El  área  de  un  polígono  esférico  es  igual  á 
_A+B-r-C...+Z(»    2)180  BÍ(¡ndo  R 

180 
el  radio  y  A,  B,  C...L  los  ángulos  de  la  figura. 

El  área  engendrada  por  una  recta  que  gira  al 
rededor  de  otra  situada  en  su  plano,  es  igual 
al  producto  de  la  proyección  de  la  recta  sobre  el 
eje,  por  la  circunferencia  cuyo  radio  es  la  parte 
de  perpendicular  levantada  á  la  recta  dada  y 
comprendida  entre  ésta  y  el  eje. 

El  área  de  la  superficie  engendrada  por  una 
línea  quebrada  regular,  que  gira  al  rededor  de 
un  diámetro  que  no  le  corta,  tiene  por  medida 
el  producto  de  la  proyección  sobre  el  eje  de  la 
línea  quebrada,  por  la  circunferencia  inscrita 
en  ella. 

El  área  de  una  zona  esférica  es  igual  al  pro- 
ducto de  sn  altura  H,  por  la  circunferencia  2  R 
de  un  círculo  máximo:  así  se  tendrá  A  — 2  R1I. 

El  área  de  un  casquete  esférico  es  igual  al  área 
de  un  círculo  cuyo  radio  es  la  cuerda  del  arco 
generador  del  casquete. 

El  área  de  una  esfera  de  radio  R  es  S=ir.R- 
=  rD-  si  D  es  el  diámetro. 

El   área   de   una  superficie  de  revolución  es 

iguala  5  =  2-^    í/V  dx'-i-dy* 

El  arca  de  la  superficie  reglada  cuyas  gene 
ratrices  estén  dadas  por  las  fórmulas  x=a-r-bu; 
y  =«,  -j-^w;  2=<io-t-*o  «>  es  igual: 

s_  rujCn,  v.^2+£a^c,2,  poniendo  por 
A,  B  y  C  sus  valores  dados  en  el  artículo  Cua- 

DRATURAS. 

El  área  do  la  superficie  cualquiera  tiene  por 
rxpresi.in: 

I=K"i"V/,+(=W|v 

/•  Q  El  área  descí  ita  por  una 

bu. -a  quebrada  ó  curva  que  gira  al  rededor  do 
un  eje  exterior  á  ella  y  situado  en  su  plan...  es 
igual  al  producto  de  la  longitud  de  esta  lini  ■ 
por  la  circunferencia  que  describe  su  centro  de 
graved  id 

\.;i  \-   \felrol.  unidad  agraria  del  sistema 
métrico  decimal,   equivalente  á  un  .1 metro 

n  idl   '-I".    "  SI  9   a  ni .ha-I.'  -jil.-  tl.nir  |...r  la.l.. 

nn  decámetro,  ó   -  tu  -i ti     mi  tro 

Tu  ana  equit ale,  -  ■  identa  mi  nte,  á  cien  me- 
tí..- .-iii.l i  idos  puesto  .|i 1  número  do  cecea 

que  conl  iene  una  unidad  i  uadi  ada  i  otra  do  es- 

peí  le  ¡ni r,  es  igual  á  la  segunda  potencia  ó 

[o  del  in nn.  i--  do  i  sci    que  la  unidad  li- 
neal corre  ipondií  nte  á  la  pi  imera,  oontieno  á  la 
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unidad  lineal  relativa  á  la  segunda.  V.  Canti- 
dades complejas. 

Loa  múltiplos  y  submúltiplos  del  arca  con  en 

general  tos  mismos  del  dáteme  métrico;  pero  ''1 

i  dejado  reducidos  ó  dos,  un  múltiplo 

.  ,  hei  tarea,  equivalente  .1  cien 

diez  mil  metros,  y  su  submúltiplo  que  es  la  cen- 

I     ■    1  .  idrado. 

1  eniente  n ifundir  un  área,  son  diez 

1  1  idrados,  pues  el  decámetroi 

dii  no,  cien  metros  cua- 

1  :  into,  es  mayor  ó  mejor  dicho, 

es  •{[■■/.  veces  más  grandi   qu     dii     mi  1  ros  cua- 

La  relación  que  liga á esta  unidad  mi  I 
las  superficiales  del  antiguo  sistema  de  pesos  y 
medidas  de  Castilla,  y  de  las  demás  provincias 
de  España  son  las  siguí 
Casi 
Fanega  de  tierra.  .     64,  11  áreas. 
Área. 148,896   varas  cuadradas. 

A  lava 
1  superficial.     25, 144  áreas. 
Área 149,08  varas  cuadradas. 

Albacete 
Fanega  de  tierra.  .     7o,  57  áreas. 
Área 1 42,7  varas  cuadradas 

Alicante 

Jornal  de  tierra.    .     48,413  áreas. 

Área 120  va-f-2,63  p2. 

Almería 

Tabulla 11,182  áreas. 

Fanega 64,396  áreas. 

Área 143,113   varas   cuadradas. 

Fanega  superficial .  39,3129  anas. 

Id.     depuño.     .  41,9337      » 

Alanzada  de  viña. .  44,7293       » 

II. 1  bra 22,3646      » 

Peonada  de  prado. .  39. 13*2 

Área 143,113  varas   cuadradas. 

/.  tdajoz 

Fanega  superficial .     64,396  áreas. 

Área 143,113mctroscuadrados. 

Baleares 
Destre  superficial. .     17,7573  metras  cuadrados. 
Cuarterada.  .     .     .     71,0312  ái 
Arca 5  destres2,  16  Va,  0,321  p2. 

Barcelona 

Mojada  superficial .     48,965  ... 

Arca 41  canas2  228  palmos2. 

Burgos. 

Área 143, 113  varas  cuadradas. 

Cacares. 

Fanega La   de  Castilla. 

Área ídem  id. 

Cádiz. 

Fanega Las  de  Castilla. 

Área ídem, 

Canal 
Fanegada    superfi- 
cial  52,495  áreas. 

Área 30,479  brazas  cuadradas. 

Castellón. 

la    superfi- 
cial  8,3196  áreas. 

24,064  brazas  reales. 
I  Real. 
superficial.      La  de  Castilla. 
Área ídem. 

Córdoba. 
61,212  1  reas. 

.  ..da.     .     .     .     86  i  -'   1 1    > 

Área La  de  Castilla. 

Con 

Ferrado  superficial.     6,39  áreas. 

Área 143,67  varas  cuadradas. 

Hedidas    superfi- 
ciales  Las  de  Castilla. 
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Gerona. 
Vesana  de  tierra.    .     21,8743  áreas. 
Arca 41  brazas2,  9,223  palmos2. 

l'llhl.i.l.',        ,i||„    1  I 

Las  de  ("astilla. 
ílajara. 

Fanega  superficial.     31,620  ¿reas. 

Área.  .      :     .     .     .      La  de  Castilla. 

toa. 

Fanega  superficial.     31,3278  áreas. 
Área La  de  Castilla. 

Huelva. 

1    api  .  tu  ¡al      56,9017  áreas. 
Área La  de  Castilla. 

i  .   superficial.     7.15188  áreas. 

Arca 1  almud,  67v2  y  ter. 

cuadrados. 
Jaén. 
Fanega  superficial.     7,15188  áreas. 
Área La  de  Castilla. 

León. 

Emina   superficial 

para  secano.  .     .     9,3962  áreas. 
Emina  superficial 

para  regadío..     .     6,2636  áreas. 

Área La  de  Castilla. 

Lérida. 
Jornal  superficial. .     43,5804  áreas. 
Área 41  canas2,  19,387  palmos2. 

Logroño. 

Fanega  superficial.      19,0239  áreas. 

Área La  de  Castila. 

Lugo. 

Ferrado  superficial.     4,3681  áreas. 
Área La  de  Castilla. 

Madrid. 

Fanega  superficial.      34,2459  áreas. 
Área La  de  Castilla. 

Málaga. 

Fanega  superficial.      60,3846  áreas. 
Área La  de  Castilla. 

Murcia. 

Fanega 67,0940  áreas. 

Área La  de  ('astilla. 

Orense. 
Ferrado  superficial.     6,28  áreas. 
Cavadura.     .     ,     .     4,26  án  is, 

Área La  de  Castilla. 

Ovii  do. 
Día  de  bueyes.  .      .      12,5801  áreas. 

Área La  de  Castilla. 

Palcncia. 
Obrada  de  tierra.   .     53,  3441 

Área La  de  Castilla. 

Pamplona. 
Robada  superficial.     8,9845  áreas. 

Área La  de  Castilla. 

Pon ' 
Ferrado  de  sembra- 

.llira '1. 2111.111 

Área La  de  Castilla. 

Salamanca. 
.....      La  de  Castilla. 

Área ídem. 

Segovia. 

1  ib)  id  .  di  ' ¡9,30  área 

Área La  de  Castilla. 

I  57,447  áreas. 

las.    .       .       . 

Arca La  <le  Castilla. 

Fanega  superficial.      22 

Área La  de  Castilla. 


.UfKA  669 

Tarragona. 
Cana  del  rey  super- 
ficial  60,640  áreas. 

Área 41  canas2,  5,848  palmes2. 

Fanega    de    tierra, 

40U  estadales.     .     37,5850  áreas. 
Fanega  de  60  e  '  . 

dales 48 

Área La  de  Castilla. 

/  al  acia. 
Fanega  superficial.     La  de  Castilla. 
Área    .....     [di 

I      'tija. 
Peonada     superfi- 
cial   3,8051  áreas. 

Arca La  de  Castilla. 

Zamora. 
Fanega  superficial.     33,5470  áreas. 
Área La  de  Castilla. 

Zaragoza. 
Cuartal  superficial.     2,3839  áreas. 
Área 1  almud  67,79  v3. 

—  Área:  Arqueol.  Nombre  con  que  designaron 

los  romanos  el  espacio  descubierto  ante  un  edí- 
ficio,  .asa  ó  templo,  y  que  solía  estar  circunscri- 
to por  otras  dos  construcciones  laterales.  Esta 
especie  de  patio  ó  plaza,  cuando  estaba  ante  un 
cementerio,  servía  áeuslrinum  ó  lugar  d. 
encendía  la  pira  en  que  se  quemaban  los  cuerpos: 


de  este  género  es  el  área  que  se  descubrió  en  la 
villa  Condni,  en  Roma,  representada  en  el  gra- 
bado adjunto. 

-  Áreas  (Ley  de  las):  Astron.  Es  la 
ley  de  Keplero  y  se  enuncia  diciendo  que  losra- 
dios  vectores  de  los  asigna' 

tesen  tiempos  iguales.  En  la  figura  se  rep 
la  órbita  elíptica  de  un  planeta,  ocupando  .S',  el 
Sol,  uno  de  los  focos;  en  recorrer  el  planeta  los 
arcos  desiguales  t  t' ;  t"  l'";  I'"  í7,  invierte  el  mis- 
mo tiempo,  pero  las  superficies  de  lustres  secto- 


descritas 
por  el  radio  rector  de  la  Xii  rra,  v.  gr.,  son  pro- 

Si  a   >/  el  movimiento  1 
un  día  ) 

Sol  eu  un 

.  ó  desig- 

nando  por  :  el  valor  de  un  año  trópico  en  días 

dios  .1/  = 

x 

área:  '■         i  ..  la  felig.  de  San  Miguel 

edra;  20  edifs.     Al. lea  en  la  feli- 
..  avimt.  de  Ni- 
1 

María  de  Piedra, 
ayimt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña; 
. 
AREADO:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Este- 
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ban  de  Sismundi,  ayuut.  y  p.  j.  de  Ortiguen-a, 
prov.  de  la  Coruña;  4  casas. 

AREAL:  Gcog.  Aldea  en  la  fe! ig.  de  San  Pelagio 
de  Trado,  ayuut.  de  Puentedeva,  p.  . 
nova,  prov.  de  O  lenlafeli- 

Santa  Mai  ía  de  Cascalla,  ayiint.  )  [i  i 
B  ern  á,  prov.  de  Lugo;  3  edifs.  Aldea  en  la 
fplig.  de  San  Cristóbal  de  Doralbay,  ayunt,  de 
Begonte,  p.  j,  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;2edi- 
Aldea  en  la  felig.  de  Santiago  de  Afuera 
de  Vivero,  ayunt.  j  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lu- 
go; l  i  a  la  felig.  de  Santa  tóai  1 1 
de  I  races,  ayunt  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la 
Coruüa;  31  i  difs. 

AREALES:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Mourente,  ayunt  de  Muñiente,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  17  edifs. 

AREALONGO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  .Marín,  ayunt.  de  Marín,  p.  , 
de  Pontevedra;  13  edifs. 

ÁREAS:  Geog.  Al. lea  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Andabao,  ayuut.  de  Boimorto,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  6  casas.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santiago  de  Adragonte,  ayunt.  de 
Paderne,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña; 
2  casas. 

ÁREAS:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Juan 
de  l'iñeiro,  ayunt.  de  Cábelo,  p.  j.  de  1 1  >  i  i 
prov.  de  Pontevedra  ;  65  edifs.  ||  Lugar  en  la  fe- 
ligresía de  Santa  Mana  de  Guellar.  ayunt.  de 
Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra; 
15  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro  de  la 
Mezquita,  ayunt.  de  la  Merca,  p.  j.  deCelanova, 
prov.  de  Orense;  13  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Santiago  do  Vilarde  Ortelle,  ayunt.  de  Pantón, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  Roseude,  ayunt.  de  Sober,  p.  j. 
de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Pedro  de  Cereija,  ayuut.  de  la 
Puebla  de  Brollen,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  7  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago 
Seré  de  Somozas,  ayunt.  de  Soniozas.  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  9  i  asas  V.  Sania 
Cristina,  Sania  María  y  Santa  Marina  de 
Are  \s. 

-Áreas  ó  San  Breijamo;  Geog.  Aldi  a  en  la 
felig.  de  Santiago  de  Carraccdo,  ayunt  di  Pero- 
ja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  12  edifs. 

AREÁS:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vadorde  Armariz,  ayunt.  de  Junquerade  Auibia, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  13  edifs. 

ARECA:  f.  Palma  de  tronco  algo  más  delgado 
por  la  base  que  por  la  parte  superior  y  con  cor- 
teza surcada  por  multitud  de  anillos,  hojas  ata- 
das, hojuelas  ensiformes  y  lampiñas,  pecíolos 
anchos,  flores  monoicas  y  dispuestas  en  forma  de 
espigada  panoja,  y  fruto  del  tamaño  de  una  nuez 
común. 

-  Areca:  Fruto  de  dicha  planta.  Se  emplea 
en  Tintorería,  y  sirve  en  Filipinas  para  hacer 
buyo. 

-ARECA:  Bol.   Género  de  la  familia  de  las 

Palmas,  que  comprende   varias  especies  de  las 

1-1 1  de  Borbón,  ludia,  Islas  Filipinas, 

'.  etc.,  y  alguna-  de] 

cultivan  en  los  inveruaculos  de  Europa   Lasinás 

■     lite.-; 

1.a  ./,  la  con  los  nombres 

vulgares  de  Bonga  y  Luyos.  Esta  palma  i  si  omún 

en  las  islas  Filip  Kem      ■  hojas  pinatífidas 

on  nervios 

gan    en    di' 

,  oblicúa- 
me nte  a 
enterasy  lampiñas 
pecíolos  muy   an- 

envainai 

.  i  ronco; 

lio! 

1 1  illas  nu- 

•  ii  espa- 

axa;  la 

:.    di     la 

neja  v  di 
on  la  bn 
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carpió  delgado  y  crustáceo;  cicatii.;  astigmática 
terminal ;  color  rojo,  y  semilla  de  albumen  rumi- 
nado.  Florece  de  abril  en  adi  lante.  Esta  palma 
es  muy  conocida  en  Filipinas  por  su  fruto,  que 
recibe  el  nombre  de  oonga;  tiene  casi  la  misma 
I  cocotero.  El  trom  o  es  de  uno    30  1 1  a 

ti ti'os  ó  más  de  dian  h i 

muchos  anillos  circulares,  formados  por  los  pe- 
cíolos de  las  hojas,  á  los  qu<  hacen  eaei  las  es- 
hacen  grandes.  Kl  fruto,  menor 
que  un  huevo  de  gallina  j  de  color  rojo  en  la 
irve  para  prepara]  •  1  bit  yo,  que  con 
tanta  delicia  y  general  afición  mascan  lo 
Compóm  se  i  -t<   de  une  bo  \ga  envuelta  en  una 
tel,  n  '  ubii  rta  de  una  i  apa  muj  del- 
gada de  cal.   La  masticación  de  este  preparado 
tiñe  de  rojo  la  saliva.  Los  indios  suelen  rociar 
el  ombligo  de  los  niños  con  el  buyo  mascado, 
para  librarlos  de  los  cólicos  y   constipado      V. 
Buyo.)  Mezclado  el  fruto  machacado  con  ca- 
parrosa,   forma    tinta    negra,    aunque    no   de 

na  calidad.  La  pal  te  inl 
lo  de  las  hojas,  llamada talvpac,  es  muy  limpia, 
ancha,  blanca  y  correosa,  aplicándose  para  en- 
volcoriosy  otros  usos,  a  cuyo  efecto  lo  venden 
los  indios.  El  cogollo  de  la  bonga  se  come  en 
ensalada  y  su  sabor  es  mediano.  La  amputación 
de  dichos  cogollos  causa  la  muerte  de  los  indi- 
viduos así  mutilados.  Existen  dos  especies:  el 
Bongang-pate  y  el  Bonga 

2.a Aro  i  'ia.      Designadavulgar- 

mente  con  los  nombres  ib  V 
pontáuea  también  en  los  montes  de  Filipinas.  Se 
distingue  por  la  baya  aovada  algo  comprimida,  á 
veces  casi  globosa  y  por  su  pequeñísima  talla,  á 
veces  de  primera,  á  pesar  de  ser  el  fruto  tan 
grande  como  la  especie  anterior,  si  bien  más 
apretado  y  no  se  presenta  en  tan  gran  número. 
Se  da  en  la  provincia  de  la  Laguna  y  en  los 
montes  de  Balanga. 

3.a     ./.  i      Especie  originaria  de 

las  Antillas,  cultivada  como  planta  de  adorno 
en  los  invernáculos  cálidos  de  Europa.  Los  pe- 
cíolos de  las  hojas  tiernas  se  comen  en  las  An- 
tillas, 

4.a  Areca  rubra.  -Estai  specie,  originariade 
la  isla  de  Borbón,  se  cultiva  en  los  invernácu- 
los cálidos  de  Europa.  Quiere  tierra  ligera  y 
sustanciosa. 

Además  de  las  indicadas,  se  cultivan  también 
en  Europa  las  especies  A.  alba,  A.  lutescens 
y  A.  Manihot.  Más  reciente  se  ha  introducido 
como  planta  de  adorno  la  Arsápida,  originaria 
de  Nueva  Zelanda,  donde  llega  á  fioreí  ei 
de  la  nieve,  y  por  tanto  sufre  mejor  el  clima 
europeo,  sobre  todo  en  la  proximidad  del  Océa- 
no y  en  lugares  donde  el  invierno  es  benigno,  y 
donde  la  humedad  de  la  atmósfera  modera  los 
ardores  del  estío.  Esta  palma  es  menos  orna- 
mental que  las  anteriormente  indicadas. 

ARECACAVAD:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santiago  de  Trasparga,  ayunt.  de  Trasparga, 
p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

ARECER  (del  lat.  aresccre):  a.  ant  Secar. 

La  medula  que  el  sol  perpetuo  arece. 
JáUREGÜI. 
ARECIBO:  Geog.    Part   de  la  isla  de  Puerto 
Rico.  Confina  al   N.    con  el  mar,  al  E.   con  el 
part.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  al  S.  con  el 
de  Ponce  y  al  O.  con  los  de  Aguadilla  y  Maya- 
gúez.  Lo  riegan  los  ríos  Manatí,   Arecibo  y  Ca- 
iimv.    La   capital  es   Arecibo.    El  part.    tiene 
110  000  habits.   Comprendí   ocho  ayunta.,  que 
\i.    ib, i,  Camuy,  Cíales,  Hatillo,  Manatí. 
Moroi  i-,  Qui  bia, lillas  y  Utuado. 

\  i  i  .  i  BO:    '•'•    '     Ayunt    en  el    part.    de  su 
i         i    i;          ¡5 800  habits.  La 
|     del  ayunt.    y   part,    esta 
n.  en  la  costa  N.  hacia  el  O.,  en  la  desemboca- 
dura del  río  de  Arecibo.  Su  i leadero  es  de 

omercio,  aunque  desabrigado  y  única 
mente  propio  para  buques  pequeños  on  la  mala 
,  -i  ü  ion.  La  \  illa  se  halla  en  ia  partí  o»  ¡dental 
.i.  1  fondi  adi  ro. 

.ii  e  n      RíoGr  indi   io     '■'     '.  Río  en  la 
isla  de  Pui  rto  Rico     Nací    cei      di     adjuntas, 
.    i  N. ,  pasa  por  Utuado  3    ^recibo,  y 
i  en  la  costa  rl    de  la  isla    on 

Su-  principales  afluen- 
tes si. n,   no]    la  orilla  A  I 
1  río  Tanamá. 

ARECIDA  I 
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rafe,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de 
Canarias;  22  edifs. 

ARECO:  Geog.  Arroyo  en  la  prov.  de  Buenos 

Aires,  República  Argentina.      Dos  partidos  de 

'■■  orto  di   la  pro\ .  de  Bm  nos  Ain    Re- 

públn  a   Argcnt  ina  (V.  i  \  i.i.i  o  y 

San  As  ion E  Ala  i  o 

arech  A:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt  d 

p.  j.   de   Ain  ¡i  ii".    proi .  'O    Álava;  1  I 

Ii  -  perte- 
necen á  los  lugares  di  Mii  l  oriay  Roa- 
paldi/.a. 

ARECHAGA:    Geog.   fas. no  en   el   ayunt.    do 

1  >quendo,  p.  .i    de  A prov.  do  Álava;  7 

Ban  i"  rural  en  el  ayunt  di    I 
p    i    de  Aiiiun  ¡o.  prov.  de  Álava  ;  3  -  a-  ia     ba- 
rrio rural  en  el  ayunt.  de  /.uva,  p.  j.  de  Vitoria, 
prov.   de  Álava;    i  i 

-ARECHAGA:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Salto,  Urugu  i         ■  en  el  mismo  dep. 

-Arechaga  (Justino X.  de):  Biog.  Distin- 
guido jurisconsulto  uruguayo,  natural  de  Mon- 
tevideo, en  cuya  Universidad  dc-empeñó  por 
algún  tiempo  la  cátedra  de  Derecho  Constitucio- 
nal. Hace  tres  años,  en  lvsi.  ha  publicado  una 
i'bra  sobre  este  importante  ramo  del 
•creeho,  titulada:  La  lii  a  6  Frag- 

I  >■  recho  internacional. 

ARECHAGA  Y  CASAS  Jl  AN  de)  :  Biog.  Sa- 
bio español.  Vivió  en  el  siglo  xvn.  Graduóse 
en  Derecho  civil  en  Salamanca;  fué  catedrático 
de  Instituía  en  esta  Universidad,  y  ib  - 
también  los  cargos  de  oidor,  decano  y  presiden- 
te de  Sala  de  la  Real  Aud  ni  ia  I  Méjico,  con- 
sultor  del  Santo  Oficio,  conjuez  del  tribunal  de 
la  Santa  Cruzada,  gobernado]  del  Estado  de  la 
Nueva  España,  gobernador  y  capitán  general  de 
la  provincia  de  Yucatán,  y  juez  de  residencia 
del  virrey  conde  de  Pan  lis.  Contribuyó  con 
una  parte  de  su  fortuna  á  la  fundación  del  con- 
vento de  recoletas  de  Santa  Catalina,  en  Cuba, 
y  dio  á  la  imprenta  un  tratado  con  el  titulo  de 
Arechaga,  i  ///.-.■.  Esta  obra  y 

su  sabiduría  le  valieron  el  aplauso  de  sus  discí- 
pulos, entre  los  que  se  contó  el  cardenal  Sauz 
Aguirre.  La  integridad  y  nobles  prendas  de  Are- 
chaga han  sido  elogiadas  por  el  doctísimo  Padre 
Castillo. 

ARECHAVALA:  Geog.  Caserío  en  ,el  ayunt.  de 
Avala,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava:  13  ca- 
sas. Es  un  nombre  que  llevan  dos  caseríos  que 
pertenecen  a  Mciiagaray  y  Olavezar. 

ARECHAVALETA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  pueblos  de  Aozaraza,  Arca- 
rasu,  Arenaza,  Bedoña,  Galarza,  Goronaeta,  Isu- 
guieta  y  Larrino.  p.  j.  deVergara,  prov.  de  Gui- 
púzcoa, dióo.  de  Vitoria;  1  S20  habits.  Sit.  en  la 
orilla  derecha  del  rio  Deva,  en  un  llano  á  la  fal- 
da del  monte  Arizmendi  y  en  la  carretera  de 
Madrid  á  Francia.  Terreno  fértil;  trigo,  maíz, 
y  frutas;  cerillas  fosfóricas. 

Posee  aguas  sulfhídricas  calcicas,  con  despren- 
dimiento de  hidrógeno  sulfurado.  He  aquí  su 
análisis  según  Lleget  y  Masarnau. 

Sulfato  de  cal 1,218 

»  sosa 0,232 

j>  magnesia,      .     .     .  0,266 

Carbonato  ,1,  cal 0,339 

»  magnesia.      .     .  0,006 

Cloruro  sódico 0,333 

t     calcico 0,020 

]>     magnésico 0,011 

Sílice 0,010 

Total  por  100  partes,     .     2 

V:.!,,  .     !    ni  ..  87,2  1 1  nts.  cubs. 

-    sulfhídrico.    .     .     124,4        » 

Temperatura  14° 

Si  o   in  i   ii    agua  i  en  bebida    en  bañosy  du- 
ra   las  enfermedades  de  la  piel,  escró- 
fula, reumatismo,  dispepsias,  cistitis,  pruritoda 
la  vulva,   flujos  vaginales,   morcurialismo,  etc. 
[oí  d  i  manantial  de  Irechai  ali  ta  se 
,..,.  como  1"-  de  la   Hi 
redad,  Landeta,   S,mi    ".  ¡.   Sinan  arri  ¡  Ol  dora, 

i    ! 

Ai:i '  ii  \\  w  i  '  .     (3  Lugai  en  el  ayunt. 

y  p.  j.  de  Vitoria,  prov,  do   ilai  a;  '.'  I 

SlRECHAValbta  J  /;  r.  Naturalista  es- 
pañol naturalizado  on  Buenos  Aires,  Aficionado 
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con  pasión  á  la9  ciencias  naturales,  ha  sido  va- 
rias vece3  miembro  de  la  comisión  directiva  del 
Ateneo  del  Uruguay,  dando  en  este  centro  lec- 
ciones y  conferencias  brillantes  sobre  Botánica 
y  Zoología.  En  1882  formó  parte  de  la  redacción 
República  Oriental  del  Uruguay, 
compuesto  para  La  Exposición  Continental  de 
Bnenoa  Aires,  cuya  obra  fué  premiada  con  dos 
medallas  de  oro.  En  ese  libro  estudió  Arecha- 
raleta  científicamente  el  reino  animal  y  el  ve- 
getal do  esa  República,  tratando  respecto  al 
primero,  de  los  tipos  de  los  vertebrados,  molus- 
cos y  antropoideos;  3  respecto  al  segundo,  del 
aspecto  de  la  vegel  ición,  de  las  maderas  de  cons- 
trucción, plantas  textiles,  oleosas,  medicinales 
v  otras.  Arechavaleta  apenas  cuenta  cuarenta  y 
tantos  años. 

AREEIRO:  Oeog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Cristina  de  Cobres,  a¡  unt.  '1"  Villaboa,  p.  j.  5 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ||  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Martín  de  Nespreira,  ayuut.  de 
Pazos  de  Borbén,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra;  12  edifs. 

AREFACCIÓN  (del  lat.  are/actum,  sup.  de  «re- 
írse :  1    acción,  ó  efecto,  de  secar  ó  se- 
carse 

AREGIA:  Geog.  ant.  Entre  las  conquistas  del 
rey  Leovigildo  cita  San  Isidoro  la  toma  de  Are- 
gia. El  P.  Mariana  dice  que  aquel  rey,  sosegadas 
las  cosas  de  la  Botica,  dio  vuelta  hacia  la  Can- 
tabria ó  Vizcaya  011  que  tomó  por  fuerza  áAma- 
ya;  otros,  continua  .Mariana,  la  llaman  Aregia, 
y  otros  Varegia,  ciudad,  sin  duda,  situada  entre 
Burgos  y  León.  Cortés  se  inclina  á  creer  que 
Aregia  no  era  una  sola  ciudad,  sino  la  región  lla- 
mada hoy  la  Rioja,  que  se  denominó  Varegia  de 
la  ciudad  Varia,  y  de  Varegia  quedó  Aregia  y 
Arioja,  hoy  Rioja. 

aregiso  l:  Biog.  Primer  duque  de  Benevento, 
en  591.  El  rey  de  los  lombardos,  Agilnlfo,  le  dio 
la  investidura  del  ducado  ¡conquistó  de  losgrie- 
gos  á  (1  otoña  en  596  y  murió  en  641. 

-Aregiso  II:  Biog.  Duque  de  Benevento,  de 
758  á  787.  Rehusó  sometei  1  lá  Carlomagno  y  se 
declaró  príncipe  independiente;  pero  después  de 
13  años  de  lucha,  tuvo  que  ceder  y  reconocerse 
feudatario. 

AREGRADA:  Geog.  ant.  C.  que  existió  en  Es- 
paña á  juzgar  por  monedas  descubiertas  en  la 
prov.  de  Soria,  recogidas  algunas  por  D.  Eduar- 
do Saavedraen  las  investigaciones  que  hizo  para 
reconocer  la  vía  romana  de  Uxaura  á  Zaragoza. 
Supónese  qne  es  Agreda. 

AREGUÁ:  Geog.  Pueblo  de  la  República  del 
Paraguay,  América  meridional,  por  el  que  pasa 
el  ferrocarril  de  la  Asunción  á  Faraguarí,  y  que 
con  los  de  Pirayú  é  Itanguá  forma  el  16°  dis- 
trito electoral. 

AREGUATY  (Andrés):  Biog.  Uno  de  los  trein- 
ta y  tres  patriotas  que  libertaron  la  Banda 
Oriental  del  Uruguay,  América  del  Sur,  de 
1  325  á  28,  del  poder  del  Imperio  del  Brasil.  Véa- 
se Lavalleja. 

areiñA:  Geog.  Alba  en  la  felig.  de  San  An- 
drés de  Ibio,  ayunt.  de  Bueu,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  8  edifs.  I  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Julián  de  Marín,  ayunt.  de  Marín ,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  35  edifs. 

areiñO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Villaza,  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  10  edifs. 

areirO:  Geog.  Lugaren  la  felig.  de  San  Félix 
de  Salobeira,  ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  J3  edifs. 

areizaga  Adolfo  ¡  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Bilbao,  y  en  Madrid  comenzó  su  carrera 
bajo  la  dirección  del  Sr.  Bellver,  continuándola 
en  Roma  en  las  otases  de  D.  Jerónimo  Suñol.  La 
Santal  isa  d  Mi  ordia  de  Bilbao  encargó  á 
Areizaga  los  busto  1  n  m  irmol  de  sus  protecto- 
1  D  Pomas  José  de  Epalza  y  su  esposa.  El 
ayuntamiento  de  Calahorra  le  encomendóla  eje- 

ouci le  una  figur  1  alegórica  de  aquella  ciudad 

en  1878;  este  trabajo,  labrado  en  piedra,  figura 

en  el  centro  de  la  plaza.   En  la  Exposici 1 

cional  de  Bella  ida  en  Madrid  el 

año  1878  presentó  un  notable  busto  en  mármol. 

AREJO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Agus- 
tín de  Sena,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov. 
do  Lugo;  5  edifs. 
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AREJOLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ara- 
mayoua,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  13 
casas. 

AREJUSTE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
tiago de  Justas,  ayunt.  de  Caspeito,  p.  j.  de  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

AREL  (de  aro):  m.  Especie  de  criba  grande 
para  limpiar  el  trigo  en  la  era. 

ARELAR:  a.  Limpiar  el  trigo  con  arel. 

ARELAUM,  ARELANNUS,  ARELAUNIUM:  Geog. 

ant.  Finca  de  recreo  y  palacio  de  los  reyes  me 
rovingios,  sit.  según  unos  cercado  Fi  mtainebleau, 
en  Mont-Arlont  ó  Mont-arlot,  según  otros  en 
una  península  que  forma  el  Sena  en  líenle  de 
Caudebec. 

ARELIO:  Biog.  Pintor  romano  de  principios 
de  la  era  cristiana.  Como  tomaba  por  modelo  de 
las  diosas  que  pintaba  las  cortesanas  más  en  bo- 
ga, el  Senado  halló  atentatorio  ala  majestad  di- 
vina su  procedimiento,  y  mandó  arrancar  los 
cuadros,  obra  suya,  que  adornaban  los  templos. 
El  juicio  de  Plinio  demuestra  que  no  fué  muy 
severa  la  medida:  «La  galería  de  cuadros  de 
Arelio ,  dijo  Plinio ,  es  una  galena  de  prosti- 
tutas. » 

ARELLANO:  Geog.  V.  con  ayuut.  p.  j.  de  Es- 
tella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
700  habita.  Sit.  en  la  falda  meridional  de  Mon- 
te Juna.  Terreno  montuoso  y  lleno  de  peñas- 
cos; cereales,  vino  y  aceite;  aguardientes. 

-Arellano  (Juan  de):  Biog.  Pintor.  N.  en 
Santorcaz,  en  los  años  1614 ;  M.  en  Madrid  en  el 
dia  19  de  octubre  de  1676.  El  señor  D.  Pedro 
de  Madrazo  condensa  admirablemente  los  rasgos 
característicos  de  Arellano en  las  líneas  masaba- 
jo  reproducidas  al  pie  de  la  letra  del  estimable 
libro  Catálogo  descriptivo  é  histórico  de  los  cua- 
dros del  Museo  del  Prado  de  Madrid.  En  este 
libro  publicado  en  el  año  1872,  y  á  la  página  348, 
se  hallan  las  palabras  que  siguen:  «Fué  discí- 
pulo (Juan  de  Arellano)  de  Juan  de  Solís,  uno 
de  los  adocenados  representantes  de  la  escuela 
semi-italiana  que  contribuyó  á  formar  Navarre- 
te,  el  Mudo,  en  Castilla;  pero  abochornado  de 
sus  pocos  adelantos,  á  los  36  años  de  edad  adop- 
to el  partido  de  dedicarse  á  copiar  los  floreros  de 
Mario  Xuzzi,  tan  famoso  en  este  género  de  pin- 
tura, observando  al  propio  tiempo  la  naturaleza; 
y  fueron  tales  su  aplicación  y  su  disposición 
natural  en  el  nuevo  rumbo  que  había  tomado  que 
ningún  pintor  español  le  excedió;  por  lo  que  sus 
obras  vinieron  á  ser  muy  estimadas  y  buscadas. 
Pintó  parala  sacristía  de  la  iglesia  de  San  Jeró- 
nimo de  Madrid,  unos  espejos  con  genios,  aves, 
frutas  y  flores,  y  ejecutó  otras  muchas  obras  pa- 
ra San  Isidro  el  Real,  para  los  Recoletos  y  Jeró- 
nimos, y  para  las  casas  de  algunos  alicionados 
y  grandes  señores,  entre  éstos  principalmente 
el  conde  de  Oñate.  Era  tal  su  ardor  en  el  traba- 
jo, que  pintaba  de  día  y  de  noche,  y  así  sólo  se 
explica  verdaderamente  que  haya  tantos  floreros 
de  su  mano  en  todas  las  galerías  públicas  y  par- 
ticulares de  España. »  Dice  Palomino  que  Are- 
llano  tuvo  taller  ú  obrador  público  de  Pintura 
frente  á  las  gradas  de  San  Felipe  el  Real  y  aña- 
de por  su  cuenta:  que,  aunque  no  era  lo  mejor 
para  el  decoro  y  decencia  del  arte,  para  el  re] li- 
gio de  algunos  pintores  viandantes  importaba 
mucho.  «Vivió  Arellano,  continúa  diciendo  el 
biógrafo  D.  Pedro  de  Madrazo  en  la  ya  raí  ncio- 
noli  obra,  como  hombre  sensato  y  religioso:  á 
su  muerte  fué  sepultado  en  aquella  misma  igle- 
sia de  San  Felipe  el  Real.  Distínguenle  como 
artista  las  mismas  dotes  que  realzan 
modelo  Mario  de  Fiori,  tanto  que  muchas  veces 
se  confunde  con  él;  es  sin  embargo  mas  acabado 
en  la  ejecución  y  dispone  con  más  gracia  los 
agrupamientos  dé  las  frutas  y  de  las  llores.  Sus 
cuadros  han  oscurecido  muí  1 
imprimaciones  rojas  que  sin  duda  alguna  usó. 
En  1  1   Museo  di  1  Prado  de  Madi  id  existen  seis 

floreros  de  Arellano  señalados  los  números 

631  a  636  (ambos  inclusive)  y  son  tres  parejas 
admirablemente  acabadas.  Enumerar  los  de- 
más trabajos  <le  este  laboriosísimo  artista  sería 
muy  difícil,  ó  para  hablar  con 
completamente  imposible.  Pues  nadie  puedi  ai  e 
estas  horas,  quién  compró  y  adonde 
fueron  las  infinitas  obras  de  su  pincel;  obrasque 
salieron  de  su  tienda,  como  salen  del  almacén 
de  ultramarinos  los  géneros  de  comer  y  beber. 
-  Arellano  Josj  de  i  Biog.  Pintor  español. 
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Ignórase  la  fecha  de  su  nacimiento  y  se  igno- 
ra la  de  su  muerte.  Los  inteligentes  presumen, 
más  por  la  índole  de  sus  obras  que  por  otros  in- 
dicios y  por  el  carácter  dt  la  letra  de  su  firma, 
que  debió  de  vivir  y  pintar  en  el  siglo  décimoC' 
tavo.  En  el  Museo  del  Prado  existen  de  él  dot 
floreros  (pareja),  señalados  con  los  números  638 
y  639;  son  dos  lienzos  de  74  centímetros  de  altura 
y  de  6  i  centímetro  de  ancho  que  representan 
sendos  vasos  de  cristal  de  cuerpo  esférico  y  en 
ello,  ramos  de  rosas,  tulipanes  y  azahar.  Las  per- 
sonas inteligentes  no  reconocen  gran  mérito  en 
estos  trabajos. 

-Arellano  (El  Padre  Nicolás):  Biog. 
Político  de  Centro-América.  Opúsose  en  Guate- 
mala el  año  18:¡7  al  decreto  de  la  Asamblea  le- 
gislativa por  el  que  el  matrimonio  se  considera- 
ba como  un  contrato  civil  y  por  tanto  podía  ser 
rescindido,  quedando  al  divorciado  el  derecho 
de  contraer  nievo  matrimonio.  Unido  el  padre 
Nicolás  á  otros  sacerdotes  y  puesto  en  relación 
con  algunos  descontentos  de  los  pueblos,  man- 
tenía con  éstos  correspondencia  secreta,  y  ce- 
lebraba en  su  propia  celda  juntas  revoluciona- 
rias. Asesinado  en  1838  el  vicepresidente  de  la 
república  D.  José  Gregorio  Salazar,  Arellano  y 
otros  muchos  dijeron  que  aquella  muerte  había 
sido  justo  castigo  del  cielo,  porque  Salazar  ha- 
bía perseguido  el  1  829  a  los  frailes.  En  el  mis- 
mo año,  1838,  trabajó  para  atraerse  á  su  partido 
á  Carrera,  á  quien  visito  muchas  veces  a  título 
de  emisario.  Por  entonces  quedó  cojo  á  conse- 
cuencia de  la  caída  de  una  ínula.  Carreí 
en  gran  parte  su  elevación  al  apoyo  del  P.  Are- 
llano. 

-Arellano  (Manuel):  Biog.  Militar  y  po- 
lítico de  Centro-América.  Afiliado  al  partido  li- 
beral, y  hermano  de  Nicolás  (prioste  de  la  Es- 
cuela de  Cristo)  presentóse  el  5  de  febrero  de 
1838,  en  compañía  de  José  Antonio  Paniagua  y 
á  título  como  éste  de  comisionado  del  gobierno 
local  de  Quezaltenango,  en  el  pueblo  de  Cuyo- 
tenango,  exigiendo  la  convocación  del  cuerpo 
municipal  y  del  vecindario,  á  fin  de  invitar  á 
sus  individuos  á  desmembrarse  del  Estado  de 
Guatemala,  y  formar  otro  nuevo.  Hizo  la  mis- 
ma propaganda  en  los  pueblos  pacíficos  del  dis- 
trito de  Mazatenango  y  de  Suchitepequez.  El 
mismo  Arellano  escribió  una  serie  de.  trabajos 
en  loor  de  su  hermano,  y  censurando  á  los  libe- 
rales guatemaltecos  emigrados  en  el  estado  de 
de  los  Altos  (1839).  También  representó  en  la 
Asamblea  de  Guatemala  á  los  electores  de  Hue- 
huetenango. 

ARELLANOS:  Geog.  Cerros  en  el  departamen- 
to de  Tacuarembó.  Uruguay.  Son  tres  cerros  de 
mediana  elevación,  relativamente  á  otros  de  esa 
República. 

ARELLARROS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Guarromán,  p.  j.  de  la  Carolina,  prov.  de  Jaén; 
4  casas. 

AREMBERG:  Geog.  Cumbre  de  las  montañas 
del  Ahí',  también  llamadas  ¡'oivifil  ó  Eifel  an- 
terior. El  punto  culminante  tiene  679  m.  de 
alt.  V.  Eifel. 

-  AREMBERG:  Geog.  Ducado  soberano  en  otro 
tiempo,  incorporado  hoy  á  Prusia  y  que  antes 
p.  1 1 ió  al  Hannover.  Comprende  todo  el  oír- 
culo  de  Meppe a  sus  cuatro  bailíos  (Meppen, 

i  une,   Hummbing  y  Aschendort  1 ;  1  927 

kms.  cuadrados,  130  municipios  y  60  000  habi- 
tantes. 

-Aremberg  i  Irlos,  conde  de ):  Biog.  Per- 
sonaje flamenco.  N.  en  Frisia  en  el  año  1550; 
M.  en  1616.  Diez  y  nueve  años  contaba  cuando 

el  duque  de  Alba  le  envió  coi ¡mb  ijador  a  la 

corte  de  Carlos  1  X  de  Francia  y  Catalina  de  Me- 
diéis, para  felicitarles  por  la  victoria  de  Mont- 
cotour.  Su  juventud  impi  le  confiara 

el  gobierno  de  una  prot  ím  la    1  !ái  los  ¡e  maní  a- 
lo  de  los  disturbéis  polítii  os  que  siguie- 
ron i  la  muelle  d,  1  gobernador  I >.  Luis  de  Re- 

quesens.    Su   condui  ti rada      igu 

«listante  de  la  1  ni   1  -   i' un. la  y  del  movimiento 
de  independí  ncia,  despertó  la 
Alejandro   Fara 

éste,  tomó  parte  en  varias  campañas,  y  bajo  el 
iiodel  archiduque  Alberto  desempeñó 
altos  cargos,    al 

tuvo  en  el  sitio  de  Ostende  y  cumplió  una  mi- 
rea  de  Jacoco  VI  de  Escocia. 

-  Aremberg  (Caklos  Leopoldo  de):  Biog. 
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Mariscal  de  campo  alemán,  al  servicio  de  Aus- 
tria; vivía  eu  el  siglo  pasado.  Se  distinguió 
en  la  guerra  de  los  Siete  Años  como  su  hermano 
Leopoldo  Felipe.  En  1757  se  halla  al  frente  do 
un  destacamento  dirigido  contra  Dresde,  antes 
do  la  batalla  de  Praga.  Después  de  la  batalla  de 
Kollin,  perdida  por  Federico  el  18  de  julio  de 
1757,  el  duque  do  Aremberg  puso  en  continua 
alarma  con  sus  veinte  mil  hombres  al  ejército 
que  dirigía  el  principe  prusiano.  Al  año  siguien- 
te mandó  el  ala  derecha  del  ejército  que  hizo 
retroceder  á  Federico  hasta  Hochkirchen,  pero 
experimentó  una  derrota  el  1759  en  una  salida 
contra  los  prusianos  mandados  por  Wünsch, 
quien  le  hizo  200  prisioneros.  Por  matrimonio 
con  Margarita  de  la  Marche  aumentó  sus  domi- 
nios hereditarios. 

-  Aremberg  (Leopoldo  Felipe  Carlos  José 
de  Ligne,  príncipe  de):  Biog.  Gobernador  de 
Hainaut.  N.  en  Mons  el  14  de  octubre  de  1690; 
M.  en  1754.  Siguió  la  carrera  de  las  armas,  y 
cuando  apenas  tenía  19  años  recibió  una  herida 
eu  la  batalla  de  Malplaquet.  Tomó  parte  en  las 
guerras  de  Hungría  eu  1716  y  1717,  siendo  nue- 
vamente herido  en  Temeswar.  Mandando  el  ala 
derecha  en  la  batalla  de  Belgrado,  contribuyó 
con  sus  consejos  y  maniobras  á  la  victoria.  Car- 
los VI  le  dio  el  gobierno  de  Mons  en  1718,  y  le 
nombró  consejero  de  Estado  de  los  Países  Bajos. 
Cuando  de  nuevo  estalló  la  guerra,  volvió  al  ser- 
vicio y  ordenes  del  príncipe  Eugenio,  y  esto  le 
valió  el  grado  de  mariscal  de  campo.  Fué  nom- 
brado comandante  en  jefe  del  ejército  de  los  Paí- 
ses Bajos.  En  Ettinghen  peleó  con  valentía  en 
1743,  y  recibió  un  tiro  que  le  destrozó  la  deco- 
ración del  Toisón  de  oro.  Últimamente  fué  nom- 
brado gobernador  de  Hainaut,  y  murió  en  el 
castillo  de  Heverlé. 

-Aremberg  (Luis  Engilberto,  duque  y 
príncipe  de):  Biog.  N.  en  Bruselas  el  1750.  M. 
en  1S20.  Un  accidente  de  caza  le  privó  de  la  vis- 
ta á  los  24  años.  El  tratado  de  Luneville  le  des- 
pojó de  sus  posesiones  de  la  orilla  izquierda  del 
ro  fué  indemnizado  con  otros  domiuios 
en  Westfalia.  Partidario  de  Napoleón,  que  le 
nombró  senador,  mostróse  después  de  la  caída 
del  Emperador,  enemigo  enconado  de  los  partida- 
rios del  capitán  del  siglo. 

-Aremberg  (Augusto  María  Raimundo, 
príncipe  de):  Biog.  Personaje  más  conocido  por 
el  título  de  conde  de  la  Marcl:  N.  en  Bruselas 
el  1753;  M.  en  la  misma  ciudad  el  1833.  Era  hijo 
Begundo  de  Luis  Engüberto.  Propietario  del  re- 
gimiento de  la  Marck,  al  serví  io  de  Francia, 
i  á  los  ingleses  en  América  (1780-82), 
fué  diputado  de  la  nobleza  eu  los  Estados  ge- 
le  Francia,  apoyó  los  aspiraciones  del 
tercer  Estado,  facilité  luego  las  relaciones  entre 
Bf  ¡rabean  y  la  corte,  vio  morir-  eu  sus  brazos  al 
célebre  orador,  de  quien  fué  ejecutor  testamen- 
tario; sirvi.  •  luego  al  Austria  con  el  grado  de  ge- 
neral, y  obtuvo  después  de  la  caída  de  Napoleón 
el  de  teniente  general  que  le  concedió  el  rey  de 
i '     es  Bajos. 

Aremberu  (Próspero  Luis,  duque  de): 
nador  del   imperio  francés,  de  origen 

di V  en  L785;  M.  en  1861.  En  el  ano  1807 

entré  en  la  i  onf  leración  del  Rhiu  y  se  mostré 
¡iiti-ri         il     I  ramia.    En  1MI.S 
tpensas,  un  regimiento  de  caza- 
.   .  á  1      i  i»  en  l  -o:i.  Sor- 

prendido en  181 1  el  día  28  do  octubre  fué  hecho 
Inglaterra,  donde  per- 

! la  de  los  aliados  en  te- 

lucí      i  !u  indo  i  l  e  tablí  eimii  ntode  la 
„  ¡o;  :,  ;  ■    i   eldu   idodi   i.rembera 
pasó,  :  lad,  á  la  soberanía  del 

reino  de  Ham 
arémona  con  ap  ion  del  fi 

l.i     lú    i 
Contii  "<  una  sola  es- 
I  talia 
aren:  ffi  og    '•■  iii .i   uní  .  al  q 

!  .!,     I    .   ¡    I      I    ■  i  ..    I,  il.n 

>    I  '  '       ffl 

o;  cereales, 

I 

[il      Aldea  en  le 
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felig.  de  San  Román  de  Cabovilaño,  ayunt.  de 
Laracha,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 
4  casas. 

ARENA  (de  igual  voz  lat. ):  f.  Conjunto  de  par- 
p  nndidas  de  las  rocas  y  pi  5 
acumuladas  comunmente  en  las  orillas  del  mar 
y  de  los  ríos.  La  arena  i  até  formada  frecuente- 
mi  1 1 T .  ■  ó  por  caliza  ó  por  sílice:  en  el  primer  caso 
se  denomina  arena  caliza,  en  el  segundo  arena 
silícea.  V.  Caliza,  Sílice. 

Mas  otra  cosa  más  artificiosa  refiere  el  mis- 
mo de  las  ranas  marinas,  las  cuales  se  cubren 
con  arena  y  muévense  junto  al  agna;etc. 
Fr.  Luis  de  Granada. 
La  arena  eu  sus  ondas  bulle, 
La  arena  que  entre  sus  granos 
Esconde  un  oro  más  puro 
Que  el  del  celebrado  Tajo. 

Meléndez. 

El  amor  de  las  mujeres 
es  un  puñado  de  arena, 
que,  dejándolo  en  la  calle, 
viene  el  viento  y  se  lo  lleva. 

Cantar  popular. 

-Arena:  Conjunto  de  piedras  reducidas  á 
partes  muy  menudas,  para  fabricar  el  vidrio  y 
para  otros  usos. 

-Ahena:  Metal  reducido  por  la  naturaleza, 
ó  por  el  arte,  á  partes  muy  pequeñas. 

-Arena:  fig.  Sitio  ó  lugar  del  combate  ó  la 
lucha. 

Cuéntame  las  desdichas  de  Seyano, 
Pues  tú  le  viste  en  la  sangrienta  arena. 
Lope  de  Vega. 

¡Qué  tienen  que  ver  nuestros  ojos  en  la  atro- 
cidad con  que  las  fieras  despedazan  hombres 
en  la  arena? 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  Arenas:  pl.  Piedrecitas  ó  concreciones  pe- 
queñas, que  se  encueutran  en  la  vejiga  del  cuer- 
po animal. 

-Comer  arena  antes  que  hacer  vileza: 
ref.  que  exhorta  á  la  práctica  de  la  virtud,  aconse- 
jando que  no  se  obre  contra  ella,  por  más  que 
estreche  la  necesidad. 

-Edificar  sobre  arena:  fr.  fig.  con  que  se 
Vienota  la  instabilidad  y  poca  duración  de  algu- 
na cosa. 

...  á  labrar  tan  precioso  edificio;  y  si  co- 
mienzan sobre  arena,  darán  con  todo  en  el 
suelo...  etc. 

Santa  Teresa. 

-Escribir  en  la  arena:  fr.  fig.  con  que  se 
da  á  entender  la  poca  firmeza  ó  duración  en  lo 
que  se  resuelve  ó  determina. 

-Sembrar  en  arena:  fr.  fig.  deque  se  usa 
para  denotar  el  trabajo  vano  é  infructuoso,  en 
general,  y,  en  particular,  lo  perdido  que  es  el 
hacer  beneficios  á  personas  desagradecidas. 

¡Quién  si  non  el  mesquiuo  siembra  en  el  ARENA? 
Arcipreste  de  Hita. 

Sembré  en  estéril  arena, 
Cogi  vergüenza  y  afán. 

GÓNGORA. 

-Arena:  .til...  Cant.,  Can.,  Ferr.,  etc.  La 
arena  se  emplea  en  la  confección  de  mezclas  y  ci- 
mentos  para  toda  clase  de  obras  de  albafiilería, 
y  su  acción  en  ellas  es  puramente  mecánica,  sub- 
dividiendo  la  cal,  moderando  su  encogimiento, 

ieta    'i1"'  produciría  j  au i- 

tando  su  dureza.  La  de  mina  sirve  para  toda 
clase  de  mi  zelas,  y  la  de  río,  Bnay  lavada,  sólo 
r  i  mplea  en  e  i  ui  os, 

S ■  I  i  luena  calidad  de  una  arena  para 

:  nido  i ándol  i  en  la  mano  j  restre- 

ndola  ci  uje,  no  foi  ma  masas  al  aprel  u  la  j 
di    i   |i   i la  mano  limpi  i,  también  el 

Empléase  tambii  n  la  an  na  para  bala 

i.  rroi i  i  orno  rcci  bo  i  n  lo    I li  ca 

h.m     |  sirve  nara  relli  nal   las  juma    \  o 

i,,j.,,  lo   '  mpi  drados,  para  atucaí   los  I , 

i,,,.  ,  ,.  ioni     h  i    o- tímido  al  pilo- 
ndo  primí  ropilob   .   acándolos  luí  go, 

i  ,,  ii,  nando  i  I  hnec an  <■ 

:  indemente 

.1  tos 

Bu  la  i    plol  i     o  di  losfen 


tra  aplicación  para  aumentar  la  adherencia  da 
lis  ruedas  de  las  locomotoras  con  los  caniles,, 
cuando  éstos  están  húmedos  ó  patina  la  máqui- 
na por  exceso  do  carga,  para  cuyo  fin  11 

,      una  raja,    ilain.nla  OrentTO,  de  donde 

Suede  caía  i  trrilef  ¡n i 

as  en  el  momento  que  se  quiera. 
El  peso  absoluto  de  un  metro  cúbicode  arena 
es  variable  con  su  naturaleza,  y  suelí  n 
siguientes: 

Kilo"i 

Anua  lina  y  seca 1400  á  1430 

ídem  lina  y"  húmeda  .   .    .  1900  á  1950 

bino  de  mina  arcillosa    .  1710  á  1800 

Ídem  de  no  húmeda..      .  1770  á  1800 

Según  sus  dimensiones  se  distinguen  las  are- 
nas en  gordas,  medianas,  tinas  y  muy  linas:  y 
según  sus  procedencias  bc  consideran  las  de  rio, 
las  de  mar  y  las  de  boya  ó  mina. 

Arena  aruja.  -  La  más  sutil  y  menuda  que  se-, 
saca  de  las  acequias  cuando  se  limpian. 

Arena  de  carboncillo.  -  La  mezclada  con 
tierra. 

Arena  de  cava.  -  Arena  de  hoya. 

Arena  de/osa.  -  Arena  de  hoya. 

i.  -  La  que  se  saca  de  los  guija- 
rrales. 

Arena  de  hoya.  -  La  que  se  saca  de  algún  ho- 
yo hecho  en  la  tierra,  por  ser  los  terrenos  ban- 
cos arenosos. 

Arena  de  Mar.  -  La  arrojada  por  las  aguas  del 
mar  á  las  playas  que  baña,  ó  la  que  forma  su 
fondo.  Aunque  eu  algunas  ocasiones  se  ha  fabri- 
cado mortero  con  ella,  parece  que  no  es  la  más 
á  propósito,  de  no  acopiarla  con  tiempo  y  some- 
terla en  montones  á  las  lluvias,  con  el  objeto  de 
lavarlas  y  quitarlas  la  salazón.  Sin  embargo,  cu 
obras  marítimas  se  la  emplea  sin  inconveniente. 

Arena  de  mina.  -  La  que  se  encuentra  en 
grandes  bancos  producidos  por  antiguos  alu- 
viones. 

Arena  de  río.  -La  que  arrastran  las  corrien- 
tes de  los  ríos,  ramblas  y  arroyos. 

Arena  gorda.  -  La  compuesta  de  guijarrillos 
ó  granos  mayores  que  los  de  la  arena  común.  Se 
usa  para  enarenar  calles,  jardines,  etc. 

Arena  movediza.  -La  muy  suelta  y  sin  con- 
sistencia. 

drena  muerta.  -La  que  por  estar  pura  y  sin 
mezcla  de  tierra  ó  miga,  no  sirve  para  el  cultivo. 

-  Arena:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Cos- 
me de  Piñeiro,  ayunt.  de  Cedeira,  p.  j.  de  Orti- 
gueira,  prov.  déla  Coruña;  18  casas.  |1  Lugar  en 
la  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Nembro,  ayunt.de 
Gozóu,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  16  edifs. 

-Arena:  Geog.  Puerto  en  la  isla  de  la  Go- 
mera, Canarias,  eu  término  de  Vallehermoso,  al 
O.  de  la  isla. 

-Arena  ó  Sable:  Geog.  Isla  del  Atlántico, 
sit.  entre,  la  costa  S.  E.  de  Nueva  Escocia  y  el 
gran  banco  de  Terranova,  en  nebulosa  región  y 
próxima  á  la  derrota  que  á  veces  hacen  las  em- 
barcaciones que  se  dirigen  desde  las  Antillas  á 
Europa,  cuando  la  insistencia  de  los  vientos  del 
E.  N.  E.  las  obliga  á  pasar  por  encima  de  la 
paite  meridional  de  dicho  gran  banco.  Tiene 
faros  en  sus  dos  extremos  oriental  y  occidental, 
y  establecimiento  de  socorro  para  náufragos, 

-Arena  (La):  Geog.   Lugar  en  la  felig.  de 

Santiago  de  Ranún,  ayunt.  de  Soto  del  Barco, 

\ viles,  prov.  de  Oviedo;  <;i  edifs.  |¡  Lu- 

gai  i  o  la  felig,    de    Santa    María  de  Lo 

n  ,,,,i  del  alieno,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  deOv  le- 
do; 20  edifs      V.  San  Martín  di   ua  Arena. 

ARENÁCEO,  CEA  del  lat.  ur.  m'if'ns):  a.lj. 
Al. I  ROSO. 

arenación  del  lat.  arenfttio):  f.  Ti  '  • 
,n  forma  de  baño,  de  la  arena  cali  nfc  É  ta  se 
,  ¡aquillos,  con  los  cuales  se  rodea  el 
miembro  enyo  calor  quiere  mantenerse,  é  bien 
introdui  o  este  miembro  en  una  capacidad  que 
contenga  arena  calii  nte. 
arenal:  ni.  Suelo  do  arena  movediza. 

,i u  l'arenai    ¡embra  non  ti  illa  pe  [ujan 

¿roupreste  de  Bita. 
A  la  manera  que  los  que  caminan  p 
mu-  j  por  ili  siertos,  don, le  no  se  ven  pisa- 
das ni  camino,  corren  gran  peligro  de  per- 
dei  <  • 

Maui\n  \. 


AREN 

-  Aren  u  :  '■'  "  i  Sii  >  ra  en  la  {¡róv.  de  Alba- 
cete, p.  j.  de  Hollín,  térmi le  Tobarra.  II  Lu- 

earon  lafelig.  de  San  Martín  de  Coya,  aynnt. 
p.  j.  d    \  .  o,  prov.  d<-  Pontevedra; 
90  edifs.  láfi  li ■     de  Sants    M  iría 

5  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pon- 
Arrabal  en  lafelig.  de  San- 
tiago de  Vigo,  aynnt,  y  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  68  edifs.      Lugar  en  el  aynnt  de 

p  j   de  S  lutoü  i    | r.  de  Santander; 

90  edifs. 

-Arenal:  Geog.  Gran  extensión  de  terreno 
i  ii  la  orilla  oriental  del  río  Urnguay, 
3  ii  i  iii.i.  repúblie  i  oriental  del  Urugua)  , 
inmediato  i  las  Llam  idas  Playas  de  la  Agracia- 
da. l'i\  ídese  en  Arenal  Chico  al  N.   3    \ I 

grande  al  S.  Por  ellos  corren  y  van  á  desaguar 
en  el  Uruguay,  entre  otros,  tres  arroyos 
nados  tambii  o  Ar\  nal  Orand  .  Arenal  Chico  y 
,.  Pueblo  cabecera  de  nn  municipio 
en  el  dist  de  Aetopán,  estado  de  Hidalgo, 
Méjico. 

-Arenal  ó  Arenas:  Gcog.  Río  en  la  prov. 
p   j,  de  An  ñas  de  San  Pedro;  nace  al 
N.  de  la  villa  del  mismo  nombre  y  desagua  en 
el  Tietar. 

-Arenal  (El):  Geog.  Villa  con  aynnt.,  p.  j. 
di  Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y  dioc  de  Avila, 
ir.."i7  habits.  Sit.  en  la  vega  del  río  de  su  nom- 
bre entre  cerros  y  en  la  zona  montañosa  de  la 
sierra  de  Gredos.  Terreno  áspero  y  peñascoso; 
centeno,  lino,  aceite,  vino,  frutas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  palas  de  madera.  ||  Barrio  en  el 
aynnt.  de  Orejana,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  de 
Segovia,  80  edifs.  ||  Caserío  en  el  aynnt.  de  Fela- 
nitx,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  Baleares;  11 
edifs. 

-ARENAL  CONO  pcion):  Biog.  Esciitora  es- 
pañola. N.  en  el  Ferrol  en  el  día  30  de  enero  de 
1820.  Desde  muy  niña  reveló  condiciones  excep- 
cionales para  el  estudio  de  las  ciencias  socioló- 
gicas y  para  cultivar  la  literatura.  La  mayor 
parte  de  los  primeros  trabajos  literarios  de  esta 
mujer  privilegiada  permanecen  inéditos  aún. 
Hay  entre  ellos,  muchas  poesías,  algunos  estu- 
dios político-religiosos,  dramas,  novelas,  etc. 
Sus  especiales  aptitudes  que  dan  á  su  espíritu 
energía  varonil,  le  permitieron  dedicarse  algún 
tiempo  al  periodismo  político  y  aún  le  impulsa- 
ron á  ello.  Contando  poco  más  de  33  años,  des- 
de 1853  á  1855  escribió  muchos  artículos  de  fon- 
do para  el  periódico  La  Iberia.  En  el  año  1860 
presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  la  memoria  titulada:  La  beneficencia, 
la  filantropía  y  la  caridad,  trabajo  en  que  se 
revela  Concepción  Arenal  como  pensadora  pro- 
funda y  como  gran  corazón  y  gran  inteligencia. 
Esa  memoria  fué  premiada  por  la  Academia. 
Poco  después  publicó  la  primera  edición  de  su 
notable  libro  Manual  del  visitador  del  pobre, 
que  es,  sin  disputa,  la  obra  suya  que  más  ha 
circulado,  pues  además  de  las  ediciones  españo- 
las, queson  varias,  ha  sido  traducida  al  francés, 
al   italiano,   al  inglés,   al  alemán  y  al  polaco. 

C pi  ion  Arenal  es  una  verdadera  gloria  de 

su  siglo,  más  conocida  y  mejor  estimada  en  el 
extranjero  que  en  su  patria  misma.  Entre  sus 
muchas  obras  sobre  la  ciencia  penitenciaria,  á 
que  ha  consagrado  las  meditaciones  de  estos  til- 
timos  años,  merecen  ser  citadas  las  Cartas  á  los 
as  /"  nal  s,  y  La  pena  de 
deportación:  premiada  esta  última  por  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  El  ilustre 
criminalista  Roeder  coloca  los  estudios  peniti  n 
ciarios  de  nuestra  compatriota  entre  los  mejo- 
res lilaos  de  su  clase  publicados  en  Europa. 
Para  el  Congreso  de  Stockolmo  envió  Concepción 
Arenal  un  informe  en  el  cual  estaban  tratados 
ispuutosdel  cuestionario  que  se  había 
propuesto  tratar  el  Congreso.  Este  trabajo  llamó 
extraordinariamente  la  atención,  y  el  presidente 

1  Dr.  Vines,  al  traducirlo  al  inglés,  di- 
ce entre  otras  cosas  do    menos   en 

Es  un  trabajo  dt  gran  originalida  •'  y  profunda- 
■losóñco  y  escrito  con  tal  método,  jue  '■•'da 
nnnento.  Al  Con- 
greso de  Roma  también  envió  un  informe  sobre 
El 

ha  sido  muy  celebrado.   Concepción  Arenalna 
escrito  además  muchos  folletos  entre 
merece  especial  mención  el  titulado;    / 

■     Desempeñó  du- 
■11  1  iempo  1  i 


ai;  KA' 

ueral  de  prisi a  y  on  aquella  época  redaí  tó 

varios  informes  oficiales  y  algunos  proyectos  de 
Reglamento  que,  por  des  lidia,  no  han  sido  Uc- 
i  idos  ii  la  !>i  ■■  i !■  1    1 1  a  col  inorado  por  espacio 

de  catorce    -  en   la  coi ida  Revista,    La 

cor  de  la  caridad,  en  la  cual  publicó  multi- 
tud do  trabajos  curiosísimos  y  notables  sola.' 
1  1  acreditada  publica- 
ción Ha  letin  de  la  Societé  Genérale  "'  P 
publicamuy  á  menudo,  y  en  lugar  preferente  tra- 
bajos de  concepción  Arenal.  Entre  sus  obras  so- 
ciales merecen  ser  citadas  las  siguientes:  Lains- 
del  pueblo,  memoria  premiada  por  la 
Academia  de  Ciencias  .Morales  y  Políticas;  Cartas 
a  unobrero;  La  mujer  del  porvenir;  La  mujerde 
su  casa,  y  un  estudio  sobre  La  condición  social 
de  la  mujer  en  España,  publicado  en  inglés. 
De  crítica  literaria  ha  escrito.  A  la  Biblioteca 
Jurídica  de  Autores  Españoles  ha  contribuido  con 
un  tomo  sobre  el  Derecho  de  gentes.  Las  trabajos 
sobre  Beneficencia,  además  de  la  memoria  ya 
mentada,  son  tan  numerosos,  que  su  sola  enu- 
meración ocuparía  demasiado  espacio.  Los  cua- 
tro tomos  de  ¿a  Voz  de  la  Caridad,  están  llenos 
de  artículos  suyos  y  en  las  columnas  de  esa  mis- 
ma Revista  apareció  también  un  proyecto  de  ley 
general  de  Beneficencia.  En  el  año  de  1884  se 
verificó  en  San  Luis  (Estados-Unidos)  un  Con- 
greso nacional  de  Caridad  y  Corrección:  á  este 
Congreso  remitió  nuestra  distinguida  y  eminente 
compatriota  un  trabajo  sobre  los  niños  abando- 
nados que  mereció  la  honra  de  ser  publicado,  pre- 
viamente traducido  al  inglés,  en  las  actas  de  di- 
cho Congreso.  En  una  obra  magistral  de  Dr. 
Wines,  cuya  importancia  es  reconocida  en  todo 
el  mundo  civilizado,  Concepción  Arenal  escribió 
todo  el  capítulo  relativo  á  España.  También  ha 
escrito  Concepción  Arenal  muchas  y  muy  notables 
obrasen  verso;  pero  de  todas  ellas  solamente 
han  sido  publicadas:  Una  colección  de  fábulas; 
algunas  poesías  sueltas,  y  La  Esclavitud,  oda  lau- 
reada por  la  Sociedad  Abolicionista.  Es,  en  resu- 
men, Concepción  Arenal  una  mujer  extraordi- 
naria, de  mérito  sobresaliente  y  una  gran  au- 
toridad en  ciencia  jurídica  y  sociológica,  no  ya 
sólo  en  España,  si  no  en  todo  el  mundo  civi- 
lizado. Señora  de  nobles  y  puros  sentimientos, 
inspirada  constantemente  en  el  amor  á  sus  se- 
mejantes, conocedora  de  las  llagas  sociales  y  de 
las  desgracias  á  que  procura  y  ha  procurado 
siempre  llevar  remedio,  es  en  concepto  de  cuan- 
tos la  conocen  una  de  las  inteligencias  mas  cla- 
ras y  uno  de  los  corazones  mas  caritativos  que 
han  existido.  Hay  en  todos  sus  libros  la  espon- 
taneidad y  la  franqueza  de  quien  da  forma  á 
ideas  propias  y  la  buena  fe  de  quien  escribe  sin 
mas  móvil,  ni  otra  aspiración  que  los  de  procu- 
rar el  bien  y  evitar  el  nial.  Concepción  Arenal 
no  es  pues  una  mujer  literata,  no  es  una  poetisa; 
no  es  un  pseudo  filósofo,  es  una  señora  bondado- 
sa y  caritativa  que  padece  con  el  padecimiento 
ajeno  y  busca  para  él  los  remedios  que  su  pri- 
vilegiado entendimiento  le  surgiere  y  que  su 
buen  corazón  le  inspira. 

ARENAL  CHICO:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de  So- 
riano,  Uruguay.  Nace  en  la  cuchilla  de  San  Sal- 
vador y,  corriendo  de  E.  á  O.  en  una  extensión 
próxima  de  18  millas,  afluye  en  el  Arenal  Gran- 
de y  juntos  desaguan  en  el  Uruguay.  ||  Arroyo  en 
el  mismo  departamento  que  el  anterior.  Nace  en 
la  cuchilla  de  Marrincho  y  corriendo  de  N.  E. 
á  S.  O.  una  extensión  próxima  de  nueve  millas, 
afluye,  como  el  anterior  en  el  Arroyo  Grande. 

ARENAL  DE  COYA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Vigo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  11  edifs. 

ARENAL  DE  LA  LECHUZA:  Geog.  Caserío  en 
el  ayunt.  de  San  Mateo,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  8  casas. 

ARENALEJO:  m.  d.  de  ARENAL. 

ARENALES:  '/••»/.    Pueblo  en 

dilla,  Puerto  Rico,  anido  pof  camino  vecinal  á 

Isabela,  á  la  orilla  di  1  río  Queba  Seca    1 1 
del  mismo  nombre  en  la  isla,  todos  de  muy  po- 
ca importancia. 

i  nales:  Gcog.  Partido  del  S.  de  la  prov. 
de  Buenos  Aires,  República  Argentina,  cerca  de- 
la  sierra  de  Tandil;  5800  habite.  Ganadería. 

-Arenales  d  en  el 

ayunt.  y  p.  j.  délas  Palmas,  prov.  deCanarias; 
Caserío  en  el  ayunt.  dcTclde,  p.  j.  de 
las  Palmas,  prov.  ele  Canarias;  :;á  edifs 


i:..     ■!■    \  il  .  quillo,  i',  i.  '1 
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a\  lint     de  <   ■lino  ■ 

de  San  .1  Ciudad-I) 

< iprondon  bajo  esta  denomin  iciói 

'■  as,  y  ein le   ] 

-Arenales  Josi 
no  del   iglo  acl  nal    l      ■ 

da:   Noticias  hi  sobre  el 

gran  pal  ■  del  '  'hoco  y  Rio  /■'  i  ■■■■■  .■■■.  o  i 
tienes  relativas  a  un  /dan  de  navegación  y  colo- 
nización. 

ARENAL  GRANDE:  Geng.    Al] 

Flores,  Uruguay.  Nace  en  la  cuchilla  de  Ma- 
rrincho y  i niendo  de  E.  á  O.  una  extensión 

próxima  de  10  millas,  afluye  cu  el  Arroyo 
Grande. 

ARENAR:  a.   ENAREN  IR. 

-Arenar:  Refregar  con  arena. 

arenaria  (de  ar.  na  )■  f.  /,',./.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Cariofileas,  tribu  de  las 
Alsíneas,  caracterizado  por  tener  el  cáliz  de  cinco 
sépalos  unidos  por  su  base  y  con  los  bol 
riados;  corola  de  cinco  pétalos  enteros;  diez  es- 
tambres, á  veces  menos  por  abortar 
tres  estilos;  fruto  capsular  con  tres  ó  seis  valvas. 
Este  género  comprende  muchas  especies  que  vi- 
ven en  las  regiones  extratropicales  del  hemis- 
ferio septentrional;  todas  ellas  son  plantas  anua- 
les y  deben  su  nombre  á  su  predilección  por  los 
terrenos  arenosos.  Son  notables:  la  Arenaria  de 
fiares  rejas,  llamada  también  // 
rece  desde  abril  hasta  agosto,  de  hojas  lineares  y 
flores  de  color  rojo  violáceo,  dispuestas  en  cimas 
terminales  sobre  pedúnculos  capilares;  la  Are- 
naria de  hojas  menudas,  que  florece  de  mayo  á 
septiembre,  de  hojas  alargadas,  puntiagudas, 
sinestípulas,  con  cáliz  de  sépalos  lanceolado-  neis 
largos  que  los  pétalos  de  la  corola  y  más  cortos 
que  el  ovario;  la  Arenaria  de  hojas  trinerviadas, 
que  florece  de  abril  á  julio,  común  en  los  sitios 
frescos  y  sombríos,  con  hojas  de  color  verde  vivo, 
lisas,  ovales,  con  tres  nervios  principales  y  flores 
pequeñas  blancas,  dispuestas  en  cimas  termina- 
les sobre  largos  pedúnculos  y  con  pétalos  mucho 
más  cortos  que  el  cáliz. 

ARENAS:  Geog.  Villa  con  ayunt..  al 
agregada  la  villa  de  Daimalos  y  200  ca 
edifs.  aislados,  p.  j.  de  Vcloz-Málaga,  prov.  y 
dióc.  de  Málaga;  2  750  habits.  Sit.  entre  mon- 
tañas mas  ó  menos  elevadas  en  las  inmediacio- 
nes del  Rioseco.  Terreno  montuoso;  vino,  aceite, 
almendra,  pasa  y  frutas. 

-  Arenas:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Arenas  de  Iguña, 
Bostronizo,  Cobiño,  Fraguas  (Las),  Las,  nía, 
Llares  (Los),  Pedredo,  San  Cristóbal,  San  Vicen- 
te ile  L y  las  aldeasde  San  Juan  deRayedoy 

Santa  Águeda;  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  y  dióc. 
de  Santander;  -1-j.Wl  habits.  Sit.  en  un  1 

el  centro  del  valle  de  rguña,  ala  izquierda  del 
río  Besaya,  con  estación  de  f.  e.  en  su  aldea  Las 
Fraguas.  Terreno  fuerte  y  muy  feraz;  cereales  y 
patatas. 

-  Arenas:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Pedro  de  Villanueva,  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís.  prov.  de  Oviedo;  84  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Beloncio,  ayun- 
tamiento de  Pilona,  p.  j.  de  Enfiesto,  prov.  de 
Oviedo;  46  edifs.      L  la  felig.  de  Santa 

is  ó    Lias,    ayunt.    de    I 
p.  j.  de  Llaues,    prov.  de  Oviedo;  18' 

la  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Ferroñes, 
ayunt.  y  p.  j.  de   Llaues.  prov.    de   Oviedo;  20 
■  : i         i .'.;■■!  la  felig  deSanl 
ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  ó'-1  edi- 
ficios. ||  Lugar  en  la  felig.  de  San    Pi 

■  o  iint.    del    Soto  del    Laico,  p,    j.    de 
prov.  de  i  (vii  do;  10  edifs.     Al 
ayunt.  del  valle  di    R  p   j.  de  San  Vicen- 

te de  la  Barquera,  prov  d  7  edifs.  || 

V,  s  v  -.  .i  i  w  y  Santiago  de  a 

Aii     1 3:  0         '■  del  brazo  menos 

importante  por  doi  I  Arimao,  Cuba.  || 

Varios  cay  os  ini liatos  á 

1  '.  i  1  i  

mejores  fondea- 
deros  de  la  isla.  I'  Pequeña  isleta,  cubierta  do 
árboles,  junto  á  lace  te  de  La  Antigua,  Anti- 
llas menores,  al  I  >.  S.  ( >.  del  puerto  de  San  Juan, 
cap.  de  la  isla. 

-Arenas:  Geog   Punta  de  la  costa  S.  déla 
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isla  de  Luzón,  prov.  de  B  td  en  la  cos- 

ta O.  de  Luzón,  prov.  do  Zaiiibales.      Id.  en  la 
costa  s  Luzón,  en  la  p 

del  cabo  llamado  Cabeza  de  Bondoc. 

-Abj  I  Monte  en  la  pro- 

vincia de  León,  en  el  centro  del  Bierzo. 

-  Arenas  ó  Guabas:  Geog.  Río  en  la  isla  de 
Puerto,  Rico,  afl.  del  Añasco.  Na 
Prieto  en  el  dep.   de  Mayagiiez,   y  pasa  por  el 
ayunt.  de  Las  Marías. 

-Arenas  ó  Llas:  Gcog.  V.  Sania  María 
de  Arenas  ó  Llas. 

-Arenas  Antonio): Biog.  Jurisconsulto  pe- 
ruano.  X.  en  Lima  el  1S09.  Practicó  con  gran 
éxito  la  abogacía  y  la  enseñanza  pública;  fué 
juez  de  alzada,  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de 
Justiciay  vocal  del  mismo,  y  figuró  como  miem- 
bro de  la  Cámara  de  diputados,  presi 
este  cuerpo,  seuador  en  dos  ocasiones  y  ministro 
de  Relaciones  exteriores  y  de  Gobierno.  Tem- 
plado en  sus  opiniones,  serio  por  carácter  y  elo- 
cuente, se  contó  entre  los  partidarios  de  la  re- 
forma (que  al  fin  se  hizo),  de  la  Constitución  de 
ibtuvo  en  1872  en  todos  los  departa- 
mentos un  considerable  numero  de  sufragios  para 
el  cargo  de  presidente  de  la  República,  aunque 
no  consiguió  el  triunfo. 

-Abenas  Pedro  :Bwg.  Predicador  español. 

y.  en  Ciudad  Real  en  los  primeros  años  del  siglo 
presente;  M.  en  Chamberí  en  el  año  1864  Dedi- 
cado desde  muy  joven  al  estudio  y  á  la  vida  con- 
templativa, inclinóse  á  la  carrera  eclesiástica  y 
manifestó  decidida  afición  á  la  oratoria  sagra- 
da, para  la  cual  reunía  condiciones  escepcionalí- 
simas  que  con  dificultad  se  verán  reunidas  en 
otro  alguno:  claridad  y  sencillez  en  la  ex 
profundidad  y  rectitud  en  las  amonestaciones, 
dulzura  en  el  consejo,  unción  religiosa,  cariño 
fraternal  en  la  frase,  nobleza  y  sobriedad  en  la 
acción:  todas  estas  circunstancias  hicieron  de 
D.  Pcilro  Arenas  no  ya  solamente  el  mas  nota- 
ble orador  sagrado  de  su  época,  sino  tai 
predicador  popular.  Desempeñó  el  cargo  de  li- 
mosnero de  Palacio;  fué  predicador  de  D.'1  Isa- 
bel II  de  Borbón;  secretario  del  cabildo  metro- 
politano y  ministro  honorario  del  Tribunal  Su- 
premo del  Excusado. 

ARENAS  DEL  REY:  Geog.   Villa  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Albania,  prov.  y  dióc.  de  (¡ra- 
nada. Sit.  al  pie  de  la  sierra  en  que  nace  el  río 
de  Jayena  y  al  O.  de  esta  población.  Terreno 
seco  y  montuoso;  cereales  y  aceite.  Ti 
villa  1352  habits.,  y  fué  complétamela 
da  por  el  terremoto  de  25  de  diciembí 
Se  ha  reedificado  y  las  obras  quedaron  completa- 
mende  terminadas  en  junio  de  1887.  La  nueva 
'  i  de  90  casas  construidas  por  el 
Fomento  de  la  Producción  nacional  de  Barcelo- 
na, 232  por  la  Comisaría  regia 

untamiento  por  el  Municipio  de  Bar- 
celona; el  obispo  de  esta  ciudad  coste..  I 

ARENAS    DE  SAN  JUAN:  ffeog.V.   con  ayunt., 

p.  j.  de  D  ie  Ciudad-Real, 

754  habits.  Sit  en  la  orilla  izq.  del  Záncara,  cer- 
ca y  al  X.  ile  los  Ojos  .1.1  Guadiana.  Terreno 
llano;  cereales,  hortalizas,  vino,  aceite,  anís, 
azafrái  [ardientes. 

ARENAS,  DE  SAN    PEDRO:    Groa.    P.    j.     en   la 

prov.  do  Avila,  and.  territ.  de  Madrid,  con  K. 
villas,  3  ¡2  500  edi- 

cios  y  a'.!  ignientes 

ayunt-.: 

deleda,  C  Cuevas  del  Valle,  Gavilanes, 

.    Lanzahita, 

1ro  Bernardo,   Pio- 
del  Va- 

del  Valle.  27  000  habita.  Sit,  en  la  parte  meridio- 
nal de  la .prov 
Barco  de  Avila,  al  X.  E.   y  E. 

1       lo  y  al  O. 
con  la  de  i  B        n  oxtremadan 

por  los 

bes.  Hornillo,  i 

tañas,  qi  M 

i  ándele. 

da,  Alvilias,  Arenal  y  lUmacuitañas. 
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-Arenas  deSas  Pedí  i  9  i  V.  con  ayun- 
tamiento al  qu  lugares  de 

B 
aislados;  cabeza  de  p.  j.,  prov 

-  :    en  una  hondonada,  re 

1  rio  Ají  ual 
Produce  mi  término  vino,  aceite,  castañas,  lino, 
pimiento  colorado,  patatas;  alg 
cría  de  ganados;  martinetes  de  cobre, 

telares  <le  lienzo,  molinos  de  pimiento;  teja  y  la- 
drillo, yeso  y  cal. 

ARENAS  GORDAS:  Gcog.    Cadena  de 
rojizos  y  en  pan.  ó  mas  bien  dunas 

de  arena  gruesa  y  compacta,  en  la  costa  de  Hnel- 
va,  tajadas  de  tal  modo  hacia  el  marqu 
ten  apenas  el   paso  á  pleamar,  por  la 
playa  que  corre  á  su  pie.    Se  extiende 
tone  de  Carboneros  hasta   la  del   Oro,  ó  sea  en 
una  longitud  de  16  millas,  formando  declive  ha- 
cia sus  extremidades.  La  parte  mas  elevada   101 
metros)  se  halla  entre  la  torre  de  la   1 1 
el  Cabezo  del  Asperillo,  que  es  el  sitio  en  donde 
estuvo  la  torre  de  este  nombre.   Es  costa  muy 
temible  con  temporal  de  fuera,  porque  la  escar- 
padura de  las  duuas  no  deja  recurso  de  salva- 
ción a  los  buques  que  emban'ancan  en  ella. 

ARENAS  NEGRAS:  Gcog.  Garganta  ó  paso  en 
la  isla  de  Tenerife,  Canarias,  formado  en  la  ca- 
dena de  las  Cañadas  entre  grandes  derrumbade- 
ros, al  E.  del  pico  de  Teide. 

ARENAZA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La- 
niinoria,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  10 
edifs. 

ARENCAR:  a.  Salar  y  secar  pescados  al  modo 
de  los  arenques. 

Nuestros  mares  darían  igualmente  materia 
¿muchos  ramos  de  útil  industria,   si 
Meciesen  los  métodos  de  salar,  secar,  curar, 
arencar  y  e-eair  liar  las  varias  especies  de 
pescados  que  producen. 

Jovei  i 
ARENDAL:  Gcog:  C.  marítima  de  la  prov.  de 
Cristiansand,  Noruega;  cap.  del  bailiat 
denaes,  en  la  desembocadura  del  Nid  en  el  Skager 
Rak:ti000  habits.  La  parte  baja  de  la  ciudad  es- 
la  sobre  dos  peñascos  ó  rocas  que  forman 
una  pequeña  abra  ó  rada  abrigada  por  las  dos 
islas  deTromóe  y  de  Hiseroe.  Las  casas  se  agru- 
pan de  modo  pintoresco  en  las  alturas;  y  en  la 
parte  mas  elevada  se  destaca  una  iglesia.  Es  ciu- 
dad de  buena  apariencia,  de  actividad  comercial 
y  muy  rica.  Exporta  principalmente  madejas, 
hierro  y  granos. 

arendalita  de  Arendál):  f.  ffincr.  Varie- 
dad deepidota  encontrada  en  las  minas  de  Aren- 
dal  en  Noruega.  Tiene  generalmente  estructura 
bacilar. 

arends  Tomás):  Biog.   Poi  ta  hol 
en  Amsterdam  en  el  año  1652;  M.  en  170     l 

_.  .lias,  comedias  y  poesías.  Hubiera  al- 
iñen renombre,   si  hubiese  tenido  más 
confianza  en  sus  propias  facultades,   en  vez  de 
traducir  ó  imitar  á  los  poetas  franceses.  Publicó 
un  torno  de  Poesías  varias. 

■■i-   Leopoldo  i  Biog.  Escritor  polaco; 

1817.  En 

:  comenzó  sus  estudios  que,  en  184  l.  mar- 

rfeccionaren  Berlín,  donde,  además  de 

i  üencias  natural 

E~  inventor  de  un  nuevo 

del  de  Stolze,  yquo  consiste  en 
::  (¡ciliares,  tanto  para  I 

obras  son: 
■ 

..-litar,  y 

arendt    Martín  Fi 
cnario alemán.  N.  en  Altona en  el  año  1773;M. 
en  las  inmi  diaciones  de  Venccia  en  l  82 

Dinamarca  ó  Finmark  pai  plantas 

toda  la  n 

jero  había  visitado   hasl 

mar  pi.  mtigüodades, 

arendts  (Cari  o  tlemán. 

X.  en  Ing  :    julio  de  1816.  En  MO- 
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na.-o  primero,  y  más  tarde  on  Erlanei  n   • 

Í47  tu.  nombrado 

grafía   .:    llist..ria  natural  .  ,,  .1 

ARENERO:  m.  El  que  vende  arena. 


Fernán  Cabai  lero. 

ARENGA  (de  igual  voz.  b.  lat.):f.  DÍE 
ona  de  respeto,  aun.,  a 
ó  á  cualquiera  reunión  de  gente.  Tomas. 
1    por  el  queso  pronuncia  cu 
rdecer  los  ánimos,  v  por  cual) 
lelen  poner  los  historiadores  i  a 
lersonajcs,  y  más  comunmente  tratán- 
dose de  razonamientos  ó  exhortaciones  militares. 
Encomendó  una  de  la  1  padre- 

cito,  que  era  paisano  suyo. 

Isla. 
Yo  me  retiré,  es  verdad: 
M  i  estudiar  una  arenga 

Para  animar  á  la  pugna 
A  esa  multitud  guerrera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Arenga:  fig.   y  fam.   Cualquiera  relación 
larga,  impertinente  y  enfadosa. 

-Por  quien  Dios  es,  Sancho,  -dijo  á  esta 
sazón  don  Quijote,  -  que  concluvas  con  tu 
arenga,  etc. 

Cervantes. 
Enfadábase  Apolo  de  la  arenga,  etc. 
J.  Polo  de  Medina. 

-  Arenga:  B 

de  plantas  de  la  familia  de 
las  Palmas.  Comprende  es- 
pecies que  tienen  el  tronco 
limpio,  recto,  anillado irre- 
gularmente;  hojas  pinadas 
algo  blanquecinas  en  el 
u  las  pinas  auri- 
culadas  en  la  base;  fruto 
en  drupa  con  dos  ó  tres 
pirenes  trígonas;  semillas 
de  albumen  hom 
En  Europa  se  cultiva  en 
estufas  caliente-  1 

■  na .  v  en 
los  bosques  do  las  islas  Fi- 
lipinas   hay    otra 
que    llaman    vulgarmente 
Canon,  V.  Cauon. 

,  „      ,      .,  ARENGADOR.    RA:    adj. 

Arenga  Sacenarifera   ,-.  y,    .  J 

J  -  Que  arenga.  U.  t.  e.  s. 

...  pero  buenos 
Arengadores  eran,  parecidos 
A  las  cigarras  que  en  la  selva  umbría 
I'  sadasen  los  árboles,  esparcen 
La  penetrante  voz. 

Hermosii.la. 
ARENGAR:  n.  Decir  en  público  alguna  arenga. 
.  o.  a. 

Atri.ia 
de  'RENGAR,  alzóse  grave 
El  hijo  de  Laertí 

Hermosilla. 

...  tiaj.'.  á  la  plaza  de  palacio,  y  ARK\ 
guardia,  etc. 

Quintana. 

arenIcola    de  arena,  y  del  bit .  ■ 

bitar):m.    '/. ¡.Género  de  gusanos  do  la  l'ami- 

snborden 
de  los  tubiculados,  orden  de  los  poliqnétidos. 
.  lo  hacia    adi 
m  ipalcs  v  por  I 
ral  alcanza 

el  amarillento  y  el  rojizo;  sin  embargo,  hay  in- 
dividuos casi  blancos,  al  paso  que  so  encuentran 
también  mi 

i  naturaleza  que 

inimal,  pues  loa  ¡ndií 

o  jon  toa  que  \  iven  en  los  lugares  pu- 
ramente an 

muy  oscuros  son  los  que  viven  metidos 
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entre  el  cieno.  La  trompa,  mny  parecida  á  ana 
copa,  puede  salir  completamente  de  ¡  i 

le  forma  1 1  iangular  al,  ¡o  redondeada  ¡  loa 
Begmentos  interiores  del  onerpo  sólo  presentan 
en  el  dorso  los  hacei  dios  de  cerdas 

■i'   i"   cuales,  en  1".- 1 1 

mentos  m  lanlosarbolillos  branquia- 

ificados  de  un  modo  muj  i  ¡stoso.  El  ólti- 
lo  'i'  l  cuerpo  es  casi  cilíndi ico  y  carece 
-Ir  branqui  is  y  1  aben  nlos  de  los  pies. 

&  i  las  especies^.  marijia,  que  habita 

en  el  mar  del  Norte  y  en  el  Mediterráneo,  ¡ 

i  el  golfo  '1''  Ñapóles   km- 
m  enl re  la  arena  y  -'l  cieno,  que 
escarban  3  remm  1 1  n  continuamente. 

ARENICÓLIDOS   de areníeola): m. pl.  Zool.  Va- 
milia  de  gusanos  perteneciente  al  suborden  de  l"s 
tubiculados,  orden  de  los  poliquétidos.  Los  are- 
.  llamados  también  ti  11  tosidos,  presen- 
ai  ati  ■  1  aracteres:  el  lóbulo  1 

mny  peq 5  está  despnn  ¡sto  de  tentáculos; 

el  anillo  bucal  presenta  algunos  hacecillos  do 
sedas;  la  trompa  está  cubierta  de  papilas  y  ca- 
mandibulas;  lns  [lies  están  muy  pocodes- 
arrollados;  los  tulleren  los  sengeros  superiores  son 
mny  pequeBosy  presentan  un  haz  de  sedas  sim- 
ples; en  los  inferiores  existen  algunas  cerdas  gan- 
chudas; las  branquias  están  ramificadas  en  los 
anillos  medios  y  posteriores. 

Los  arenicólidos  viven  debajo  déla  arena,  bien 
del  fondo  .Ir  los  mares  o  bien  de  las  orillas  de 
éstos  ó  de  los  nos.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  Areníeola,  Enmenia  y  Scalibregma. 

ARENILLA  (d.  de  arena):  f.  Arena  mny  me- 
nuda y  sumamente  lina,  ó  polvos  negros  ó  de 
otro  color,  resultantes  generalmente  de  limadu- 
ras .Ir  acero,  etc.,  que  se  ceban  en  escrito  re- 
ciente para  secarlo  y  que  no  se  borre. 

¿No  os  da  frío  aquella  escarcha,  tan  bien 
imitada  con  arenilla  de  acero? 

Fernán  Caballero. 

-Arenillas:  pl.  Salitre  beneficiado  y  redu- 
cido a  granos  menudos,  al  modo  de  arena,  que 
so  emplea  en  la  fabricación  de  la  pólvora. 

-Arenillas:  ant.  Dados  que  sólo  tienen 
puntos  por  una  cara,  como  los  que  se  usan  en  el 
juego  de  la  rentilla. 

—  Arenillas:  Geog.  Lugar  ron  ayunt,  p.  j. 
di-  Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza; 
■lili;  habits.  Sit.  en  un  llano  en  terreno  arenoso; 
v  legumbres;  ganado  lanar.  ]|  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Valderredible,  p.  j.  de  Rcinosa, 
prov.  di'  Santander;  15  edifs.  |¡  Cortijada  (grupo 
d"  cortijos)  en  el  ayunt.  de  Tarifa,  p.  j.  de  Al- 
geciras,  prov.  de  Cádiz:  23  edifs. 

-Arenillas:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
prov.  di'  Puerto  Príncipe,  afl.  del Saramaguacón. 

ARENILLAS  DE  MUÑÓ:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Máznelo,  p.  j.  y  prov:  de  Burgos;  47 
casas. 

ARENILLAS  DE    ÑUÑO    PÉREZ:    Geog.     Lugar 

en  el  ayunt   de   Villamuño  de  Valdavia,  p.  j. 
de  Sald  iñ  1.  prov.  de  Paléncia;  5-1  edifs. 

ARENILLAS    DE    RÍO    PISUERGA:    Geog.    Villa 

con  ayunt. .  p.  j.  de  Castrojeriz,  prov.  y  dióc.  de 
¡500  habits.    Sit.   en  los  confines  do  la 

prov.  con  la  de  Paléncia,  entre  Melgar  do  Fer- 
il  y  Palacios  de    K10   l'i-un  lm,    t,  i  nm 

flojo  y  arenisco;  cereales,  vinos  y  hortalizas. 

ARENILLAS  DE  SAN  PELAYO  DE  ARRIBA  Ó 

de  los  frailes:  Geog.  Lugar  con  ayunt,,  p  ,j. 
de  Saldarla,  prov.   de   Palem  ia,  dióc,  de   León ; 

200  habita  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  río  Val- 
divia. Terreno  que  participa  de  llano  y  monte; 
de  hilo. 
ARENILLAS  DE  VALDERADUEY:    Qeog.     Villa 

en  el  ayunt.  de  Gallegui]  1  os,  p.  j.  de 

Sahagun,  prov.  de  León;  121  casas. 

arenillas  DE  Villadiego:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de  Vi- 
llahernando,  Villalirado  y  Villante;  p.  j.  do 
Villadiego,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  400  habits. 
Sit.  junto  al  Río  Mayor,  en  terreno  llano  de  me- 
diana calidad;  cereales,  vinos  y  hortalizas. 

ARENISCO,  CA:  adj.  Aplícase  al  terreno  que 
tiene  mucha  arena. 

...tuve  tan  buena  suerte,  que,  hallando  el  te- 
rreno arenisco  y  blando,  en  término  de  hora 
y  media...  desembocamos  la  mina. 

Eslebanillo  González. 


ai;  ka- 
ki pueblo  "mi le  algunas  -alies  an- 

eleí-   formadas  por  casas  de  un  solo  | 

i'¡  adn   ■  11  1  ni   idas  er  para- 

que    ■' bo  ■■ D   mi. 1    "i  'ni    pl 

ABEN]    l 

1 : 1     i    Caballero 
-  Arenisco:  Dicese  de  al        1     osas  que  tie 

Helia, 

-Arenisca:  Dícese  de  una  roca  con 
da  formad  1  le  cuarzo  cimentados  por 

diversas  sustancias  V.  Ores),  Cuando  el  cemen- 
to es  arcilloso,  se  denomina  arem  ico  ara 

cuand mi  ¡en.,  glauconia  como  cemento  ó  bien 

formando  granos  asociados  1  los  de  cuarzo  y  que 
dan  ,1  1  1  roca  un  color  Mide  que  pía  a  rojo  por 
la  peroxidación  del  hierro,  se  llama  arenisca  cío- 
rílica;  también  se  dice  <u;  ñisca  verde.  La  arenis 
ea  formada  de  elementos  muy  diversos,  tales 
como  el  granito,  el  gneis,  el  mieasqui  slo  lo 
pól  iidn-,  la,  pi  arras  iroillo  is,  etc.,  se  denomi- 
nan;', ñisca  poligí  nica.  Poi  último  la  itacolwinita 
se  designa  ave.es  con  el  nombre  de  arenisca  ■  las 
tira  si!,  en  atención  á  su  semejanza  con 
la  arenisca,  por  su  aspereza  al  tacto  y  por  su  com- 
posición, al  misino  tiempo  que  por  su  elasticidad 
y  procedencia.  V.  Itacolumita. 

ARENOSILLO:  Gcocj.  Arroyo  de  la  prov.  de 
(  .  irdi  iba ;  corre  á  unos  cuatro  kms.  de  .Montoro,  y 
en  sus  márgenes  se  halla  el  establecimiento  de 
baños  del  misino  nombre,  cuyas  aguas  son  sul- 
fhídricas, con  una  pequeña  cantidad  de  sustancias 
lijas.  Su  temperatura  es  de  25°.  Tienen  olor  sul- 
furoso y  son  untuosas  al  tacto.  Se  emplean  en 
bebida  y  en  baños  contra  las  enfermedades  déla 
piel,  las  ulceras  inveteradas  escrofulosas  y  sifilí- 
ticas, las  afecciones  uterinas  y  las  neurosis  gas- 
trointestinales. 

ARENOSO,  SA  (del  lat.  arenósus):  adj.  Que 
tiene  arena. 

Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Que  el  mar  cou  sus  ondas  liana. 

Gil  Polo. 
...  los  barbos  prefieren  los  fondos  arenosos; 
etcétera. 

Pereda. 

-Arenoso:  Que  abunda  en  arena;  arenisco. 

...  el  lugar  de  Dos-Hermanas,  que  se  halla 
sentado  en  un  llano  arenoso,  á  dos  leguas  de 
Sevilla. 

Fernán  Cabali  ero. 

-Arenoso:  Que  participa  de  la  naturaleza  y 
calidades  de  la  arena. 

.  dice  que  sirtes  son  arenosos  lugares  en 


la  111a 


Juan  re  Mena. 


ARENQUE    I  del   teutón,    twrinr ):    m.    Pez    de 

ocho  a  diez  pulgadas  de  largo,  estrecho  de  cuer- 
po y  -le  color  verdoso,  blanco  y  plateado.  Ks  uno 
de  los  más  fecundos  y  de  los  que  van  siempre 
reunidos  en  gran  número.  Se  come  fresco,  sala- 
do y  desecado  al  humo,  y  en  algunas  partes 
sacan  de  él  aceite  por  expresión. 

¡Qué  hermosos  arenques! 
Miradlos  bullir 
En  la  blanca  harina, 
Que  no  es  de  maíz. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  -i  no  hay  carbón,  ó  manzanas,  i  tabales 

de  ARENQUES  .1.11..'  traer,  llega  á  Santander  (el 
patache)  en  lastre;  etc. 

Pereda. 

-Arenque:  Zool.  Pez  correspondiente  á  la 
especie  zoológica  Clupea  harengus,  de  la 
de  los  clupeiaos,  orden  de  los  ¡ 
de  los  abdominales.  La  longitud  de  esti 
le  ser  de  unos  0m,30;  la 

"i.  ni; .   1  "le  ni  1;  la  dorsal  se  halla 
inserta  en   la   mitad  del   lomo  y   la  anal   muy 
:        ,1  e.iu.i  ,l  está  pi  ofundami  ni'-  ahorquilla- 
la.  ]  1     .     on  •  ' 

■■  \  erde  mar  ó  azul  i  erd 1  la  parte 

superior  del  cuerpo,  plateado  en  la  inferior  y  do 
un  brillo  que  varía  en  muy  diferentes  matices 
según  la  dirección  de  la  luz.  Las  aletas  dorsal  y 
caudal  son  de  color  o  que  las 

otras  son  de  un  tinte  muy  claro;  en  la  dorsal 
hay  de  diecisieti  radios,  en  cada 

torácica  de  quince  a  diecisiete,  de  catorce  á  die- 
ciseis en  la  anal  y  de  dieciocbo  á  veinte  en  la 


AREN' 

caudal    La  columna  vertebra]  se  i 

bras. 
Los  arenques  viven  en  la  parte  septonl  ri.  nal 
del  A  ti  ant  i  en,  inclusos  los  mares  del  Norte,  Gla- 
cial j   Báltico.   Kn  otro  tiempo  bc  creía  que  los 
arenques  -  dían  I  ... 

i a  i  donde  tenían  I I,  i 

Esta  idea 

ellos    del.  n    ... 

minuciosa] te  i  i  ruta  que   eguían    l  [o     i   b  i 

I-  ..."  nado  I.,  falso  de  tal  afirmai  ion  que  do 
tenía  otro  obji  to  que  i  splii  ,ir  la  i>  pi  n 
rici.'ii  de  grandes  masas  'i'    irenq  a  época 

marcadas,  en  las  co  tas  de  [slandi  i,  Gran  Breta- 
ña,] luí,;    j   1 1,  iland              ip  irición,  sin  em- 
bargo, obedece  á  que  I"  i  arenqui 
grandes  profundi  l  i   ■         den 
lici  de  •  '  ii  indo  11     ila  épo      , 
La  mayor  prueba  de  que  no  exi  ten  tali 
es  la  siguiente:  entre  los  arenques  se  distinguen 
diversas   razas,    si    bien    todas    p 
mismo  género.  El  arenque  dol  Báltico  i 
másdébil  j  de  menor  tal]  i  que  los  de  los  dem  la 
puntos;  el  de  Holanda  é  Inglaterra  es  a 
yor  que  éste,  y  el  de  Noruega  supera  en  longitud 
y  grueso  á  todos.  Ante  este  1 bo,  que  es  inne- 
gable, porque  esta  demostrado  hace  ya  bastante 
tiempo,  no  queda  á los  defensores  de  la  teoría  de 
los  viajes  de  los  arenques  ninguna   n 
como  no  quieran  dar  la  de  que  los  arenques  au- 
mentan ó  disminuyen  en  tamaño,  según  viajan 
por  tal.s  ó  cuales  aguas. 

Según  resulta  de  documentos  que  se  conservan 
principalmente  en  Inglaterra,  la  pesca  del  aren- 
que tenía   ya  una  gran  importancia  en   los  si- 
glos x  y  xi.  En  el  siglo  xn  se  dictaron  I 
Inglaterra  que  regularizaban  esta  pesca,  cuyas 
leyi  -  i    tuvieron  en  vigor  basta  el  siglo  xi v.  Sin 
embargo,  hasta  pasado  éste,  la  pesca  del  aunque 
puede  decirse  que  estuvo  en  su  infancia.  A  prin- 
cipios del  siguiente  siglo  se  aprendió  á  salar  el 
arenque  y  desde  entonces  pudo  manda 
pueblos  del  interior  aprovechando  asi  todo    , 
que  anteriormente  se  perdían  por  no 
conservar.   .Muchos  aseguran  que  el  ni. 
lar  los  arenques  se  conocía  ya  en  los  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana  y  que  esto,  con,..  ..i  ras 
muchas  industrias  y  arte-,  antiguas,  se  había  ]  er- 
dido  para  volver  á  renacer  despué  eom  I 
de  nuevo  descubrimiento. 

Los  primeros  que   practicaron    la    p. 
arenque  en  gran  escala  fueron  los  hol 
Los  ingleses  que  hoy  pueden  ser  con; 
como  los  maestro  que  man- 
daron sus  pi  i ros  barcosá  la  pi  ¡cadelan  nque 

En  Noruega  emplean,  aden 
usuales,  otras  que  llaman  waU  con  las  q 
.bu  cenar  bahías  y  calas  después  que  lo 
ques  han  penetrado  en  ellas,  cogiendo   '.ni  le 
cuencia  por  este  procedimiento  cantidades  ver- 
daderamente increíbles.  Sin  embargo,  e  te  modo 
de  pescar  presenta  graves  inconvenientes,  pues  si 
bien  es  verdad  qui  muchos 

millones  de  peces,  por  esta  minia  razón  ocurre 
con  frecuencia  que  hay  que  abandona: 

en  las  cala    | poderlos  despachar  pronto, 

con  lo  cual  ó  adelgazan  a  conse. 

bre,   perdiendo  muí  ho  de  su  valor,  ó  mueren  y 

en  este  caso  se  infesta  toda   la  atmosfera  de  un 

hedor  tan  insoportable  que  ahivj  enta  í 

más  arenqi  los  sitios 

que  acaso  antes  preferían.  Hoy  ya  se  hace  en 

Noruega  esl  i  pesca  con  n  i  bien  no 

han  renunciado  al  sisti  m 

Se  '  .1'  ula   en  millón  y  medio  de  ton 

exportación  que  torios  los  a i  h 

ruega.  S 

i   t, miii  con  ..  ■  ina,  en 

donde  suele  lin  '  i 

ti. 'inliie  y  octubre    I 

especie  de  d.  lh¡..  de  los  liablt, inte-  de   i 
ni  excluir  las  mujeres,  se  dcdi 

la  ocupación  do 
amenté  sobre  el 
era 
os,  comparación. 

posiciones,  se  ruega  á  Dios,  se  invoca  a 
aqni  oraciones  y  esperanzas,  allí  blasl 
duda. 

I  le  tolos  los  que  entonces  se  dedican 
ea,  sólo  ai 
dores  de  oficio,  pues  la  maj  or  pai  te  son  braceros 

radi 
bundos  que  acuden  de  toda-  partos,  E-; 
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el  gran  número  de  desgracias  qne  (míos  1<>s  afíoa 

lamentar.  Las  redos  que  se  usan  con  más 

frecuencia    on  la    di   Fondo,  de  cuarenta  metros 

de  largo  por  diez  de  ancho;  éstas  so  echan  do 

noche  i los  pi   o    necesai  ios  p  ira  qu 

fondo  y  con  bornolcs  de  corcho,  botas  y  harneas 
ira  que  por  el  otro  lado  se  sostengan  en 
la  superficie  ó  cerca  <le  ella.  Las  mallas  son  de 
tal  tamaño  que  puedan  pasar  por  ellas  los  aren- 
ques pequeños,  mas  no  los  grandes.  Al  despun- 
tar el  alba  se  sacan  los  peces  y  sin  perder  un 
momento  se  conducen  a  los  saladeros,  pues  cuan- 
to antes  se  salan  mejores  resultan  luego. 

Se  compara  la  pesca  del  arenque  á  los  juegos 
de  azar,  pues  unos  años  se  presenta  abundantí- 
sima y  otros  no  da  lo  suficiente  para  cubrir  los 
gastos.  Hay  sitiosdonde  después  de  pn 
por  espacio  de  muchos  años  en  grandes  cantida- 
des, han  desaparecido  luego  pata  no  presentai  ■< 
más.  Esto  hasta  cierto  punto  tiene  n  i  cpli 
ción  fijándose  en  que  la  codicia  unida  á  la  ig- 
norancia de  la  mayor  parte  de  las  gentes  que  á 
la  pesca  se  dedica,  ha  exterminado  por  comple- 
to los  arenques  en  muchas  partes. 

Se  calcula  que  la  cantidad  total  de  arenques 
que  se  cogen  en  las  costas  europeas  cada  año, 
equilibrando  los  años  buenos  con  los  años  malos, 
asciende  por  término  medio  á  diez  mil  millones 
de  ellos. 

Se  ha  ensayado  educar  en  cautividad  á  los 
arenques,  pero  ha  dado  siempre  el  experimento 
malos  resultados,  pues  los  arenques  jóvenes  que 
son  los  que  mejor  la  soportan,  rara  vez  llegan  á 
vivir  así  siete  días. 

Se  suele  dar  también  el  nombre  de  arenques  á 
todas  las  especies  del  género  clupca,  y  aun  á  to- 
das las  comprendidas  eu  la  extensa  familia  de 
los  clupeidos,  si  bien  el  arenque  propiamente  tal 
es  el  correspondiente  á  la  especie  descrita.  V. 
Clupba,  Clupeidos. 

ARENSBURGO:  Gcorj.  C.  fortificada  y  puerto 
de  la  isla  rusa  de  Oesel,  en  el  mar  Báltico;  capi- 
tal de  distrito;  3  300  habits.  Su  puerto,  grande 
y  profundo,  está  en  la  costa  meridional  de  la  is- 
la, y  es  una  de  las  plazas  comerciales  más  impor- 
tantes del  Báltico.  El  distrito  depende  del  go- 
bierno de  Livonia  y  lo  componen  las  islas  de 
Oesel,  Moon  y  Rnno.  En  todo  él  hay  unos  35  000 
habits.  concentrados  en  su  mayor  parte  en  la 
i, la  de  Oesel.  V.  Oesel. 

-  Arexsburgo:  Gcog.  Agrupación  de  aldeas 
del  principado  de  Schanmburgo-Lippe,  cerca  de 
un  pequeño  afluente  de  la  derecha  del  Weser. 
Arensburgo  y  la  capital  del  principado  Bueke- 
burgo,  dan  nombro  al  distrito  de  Arensburgo  y 
Buckeburgo,  formado  por  4,á  ayunta,  con  más  de 
10000  habits. 

ARENS  DE  LLEDÓ:  Gcog.  V.  con  ayunt,  . 
p.  ¡.  de  Valderrobn  -.  prov.  de  Teruel,  dióc.  de 
Tortosa;  670  habits.  Sit.  en  las  inmediaciones 
del  lío  Algas,  en  los  limites  con  la  prov.  de  Ta- 
rragona. Terreno  algo  montuoso,  de  buena  cali- 
dad v  muy  feraz;  ci  reales,  vino  y  aceite. 

ARENSBECK      l'i  mío    ]i [CK    :    Biog.    Fi- 
lólogo sueco.  M.  en  rd  año  1673.  Estudió  con  en- 
,  y  sobre  todo  el 

fi  iego    I .  ■  aale  proporcionó  los  me- 

cí, de  poder  visitar  las  Universidad''   < 
ras.    i    a  regn   o  i  Suecia,  fué  nombrado  profo- 
50i  de  li  agua    clásicas  y  orientales  en  el  colegio 
Dejó  una  obra  titulada:  Specvmen 

lem  deduc- 

ARENTEIRIÑO:     Qcog.     Aid.  a    en    la    felig.    de 

Santa  Mi le  Orera,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de 

Carballino  •  lar  ir 

en  la  foli  ■■  di    Barí  in,  ayunt.  de 

de  Oren  i  ¡  83 
cdifii  ¡o 

ARENTEIRO:    ' 

do  ( '  o 
de  0  i  Idea  en  la 

tría  do  Lo  le  Toun 

ARENt  I  le   Santa 

¡  .    i  casa 

ARENYS  DE    AMPURDÁ:    '.'     ;      I 
ayunt.  de  I  ¡artigas,  p.  j.  d      I 
10  casas. 
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ARENYS  DE  MAR:  Qeog.  I",  j.  en  la  proV.  y 
i  territorial  de  Barcelona  con  '.'  í  illas, 
lo  lugares,  228  caseríos  y  1  600  edifs.  y  albi  i 
.  forman  los  23  ayunts.  siguien- 
tes: Arenys  de  Mar.  Arcnys  de  Munt,  Calella, 
Campins,  i  lam  t  de  -Mar.  Fog  Is  di  Tord 
ba,  Malgrat,  Montnegre,  Olzinellas,  Orsavinyá, 
Palafolls,  rucia.  San  Acisclo  de  V  illalta,  San 
Ccloni,  San  Cipriano  de  Yillalía,  San  Esteban 
de  Tal  nitor, 1. aa,  San  Pol  de  Mar,  Sarita  Mana 
de  Palautordera,  Santa  Susana,  Tordera,  Vall- 

gorguina  y  Villalba  Sa  erra;  ;j i.  Con 

fina  al  N.  y  N.  E.  con  la  prov.  de  Gi  roña,  al 
S.  E.  con  el  Mediterráneo,  al  S.  O.  con  el  part. 
de  Mataró  y  al  O.  con  el  de  Granollcrs.  El  te- 
rreno, en  corta  extensión,  es  llano;  la  mayor 
parte  se  presenta  montuoso  y  quebrado,  con 
muchos  cerros  y  altas  montañas  que  son  ramifi- 
caciones de  los  Pirineos,  entre  ellos,  en  el  confín 
N.  O.,  el  Montseny.  Próximamente  en  el  cen- 
tro del  part.  hállanse  la  Sierra  do  Llaui 
Collsecren,  con  ramificaciones  y  estribos  hacia  el 
O.  y  S.  que  llegan  hasta  la  parte  de  Granollers 
y  Mitaro.  El  monte  más  importante  al  O.  es  el 
llamado  del  Corredor.  El  río  más  caudaloso  del 
part.  es  el  Tordera,  en  la  parte  N.  De  las  mon- 
tañas del  O.  nacen  riachuelos  y  arroyos  afl.  del 
Tordera,  y  de  las  del  centro  rieras  que  se  diri- 
gen al  mar,  como  las  de  Arcnys.  i  ¡anet,  San  1  'ol, 
Pineda  y  Malgrat.  Por  la  parte  oriental  del  part. 
pasa  el  f.  c.  del  litoral  que  al  llegar  a. Malgrat, 
vuelve  hacia  el  O.  y  paralelamente  al  río  Tol- 
dera y  confines  con  Gerona  va  á  empalmar  cerca 
de  Hostalrich  con  el  de  Barcelona  á  Gerona  y 
Francia  que  también  cruzael  part.  por  la  región 
del  O.  ó  cuenca  del  Tordera  superior. 

— Arenys  he  mar:  Geog.  V.  con  ayunt..  ca- 
beza de  p.  j.,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Gero- 
na; 5  000  habits.  Sit.  en  la  costa,  entre  Caldas  y 
Canet  de  Mar.  La  playa,  comprendida  entre  la 
punta  de  la  Piedad  al  O.  y  la  del  Calvario  al  E. 
forma  un  pocodeseno,  es  limpia  y  á  propósito  para 
embarrancar  en  caso  forzoso,  sirve  de  varadero  á 
los  barcos  del  país  y  ofrece  á  todos  fondeadero  en- 
frente de  la  villa  y  por  cinco  aséis  metros  de  agua. 
El  terreno  en  su  mayor  parte  es  montuoso  y  por 
el  centro  de  la  villa  pasa  una  riera  ó  rambla  que 
baja  de  la  sierra  inmediata,  al  N.  E.  Produce 
cebada,  vino  y  naranja;  tiene  fábrica  de  tejidos, 
y  de  tapones  de  corcho,  baldosas  de  mosaicos 
y  astilleros  en  que  se  construyen  muchos  barcos 
pescadores  y  algunos  costeros.  Es  estación  de 
f.  c.  en  la  línea  del  litoral  y  aduana  marítima 
de  segunda  clase. 

ARENYS  DE  MUNT:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Arenys  de  Mar.  prov.  de  Barcelona,  dióc 
de  Gerona;  3  216  habits.  Sit,  en  el  valle  ó  riera 
de  Arenys,  al  pie  de  la  sierra  y  al  N.  O.  de 
Arenys  de  Mar.  Terreno  de  mediana  calidad;  tri- 
go, hortalizas,  vino  y  aceite. 

ARENZANA  DE  ABAJO:  Gcog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Nájera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Cala- 
horra: 607  habits.  Sit.  en  un  llano  en  las  inme- 
diaciones del  rio  Najerilla  y  del  monte  llamado 
Si  rradt  ro.  Terreno  muy  feraz;  cereales,  hortali- 
zas, vino,  aceite  y  cánamo. 

ARENZANA  DE  ARRIBA:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j,  de  Nájera,  dióc.  de  Calahorra;  180  habits. 
Sit.  al  O.  de  Arenzana  de  Abajo,  en  terreno  lla- 
no regado  por  el  riachuelo  Yalde;  cereales,  vino 
y  frutas. 

ARENZATA:  f.  ailt.   Al  MI  MI  [O, 

arenzol   Batallad:  :  Hist.  Batalla  dada 

|...        ... 

i  y  Castilla  i  Alfonso  I  j  Alfon 
so  VII,  respectivamenti  unidos,  junto  6  un 
pni  blo  di  \ i-i  ilu  ía  lia lo  arenzol,  cuya  si- 
tuación no  es  conocida,  contra  el  rey  de  Córdo- 
ba y  otro                         moros:  triunfaron  los 

I     1..  .. mi. al.      .    ,,  I;,  re,  sin  duda,  a  uno 

de  l"   mm  boa  que  bul. o  de  sostener  Alfonso  1 
.  onti.i  los musulmaní   ,i  uando  llama- 
famosísima 
r-,  pedición  á  Andaluí  1 1 

arenas: '■'■- 7  Lugar  en  la  felig  de  San  Juan 
Bauti  '  i  .1.   3anti  ini  -.  ayuni    di    i 

i     •  ..  proi .  'i.-  <  h  i.  <l":  24  edil 
arenes:  7eog  [ais  tr  en  la  felig  de  San  Félix 
ivunl    ¡  p.  j.  de  Villavicio   •    proi    de 

árenos:  Geog.  Lugar  on  el  ayunt.  di   i;.  !... 


do.  p.  j.  de  Cerrera  de  Pi  uerga 
cia;  28  edifs, 

areo:  '.'.  o  i    Monte  •  n  la  prov.  di    1 1 

p.  j.  de  < ; 1 1 .  .i i .  que  i lordilli  ra   il 

cal promontorio  de  'I  orreí     I  ambi 

nomina   n te  de  San  Pablo,  poi  qui    I 

capilla  dedic  ida  ...   te  Santo. 

\  i  i  0       iii        '    .■  i.  Lugar  ron  ayunt.  ,p.j. 
de  Sort,  prov.  d..   Lérida,  dióc.  de   l 

habits.  Sit.  en  un  valle  en  la  zona  pin  i , 

confinante  con  Francia.  Mucho  bosqui 
y  leguinl 

AREOLA  'del  1 

f.   '/■  '  '  '."■  id  id  pi  i) .  .i 

culas  .¡:  oo-nte. 

Areolas  de  los  huesos.  -Las  del  tejido  espon- 
joso. 

Areola  I       que  se  lle- 

nan de  serosidad  cuando  se  produce  mi  edema; 
pero  estas  cavidades  no  preexisten.  También  se 
llama  areolas  á  ciertas  zonas  que  rodean  eircu- 
larmente  algunas  pai  b  ,;  asi  se  dice  ar> 
matoria,  el  círculo  rubicundo  que  rodea  una 
parte  inflamada  de  la  piel,  como  en  la 
las,  etc. 

Areola  del  pi  zán.  -  Zona  de  color  moreno  que 
circunda  el  pezón  de  la  mama  de  la  mujer.  Mas 
bien  debería  decirse  en  estos  casos  aureola  in- 
flamatoria, aureola  del  pezón;  aun  cuando  no 
hay  desviación  etimológica,  siendo  areola  dimi- 
nutivo de  "/■• ". 

areolar  di  ara  la  ):  adj.  Med.  Relativo  a  las 
areolas  ó  que  las  tiene. 

Canter  areolar.  -V.  CÁNCER. 

'.»;-.  ,  ¡le  luí  liiiesus.  -  Las  del  te- 
jido esponjoso  de  los  mismos. 

Tejido  areolar.  -  Designación  poco  usada  del 
tejido  celular  ó  conjuntivo. 

AREOMETRlA  (de  areómetro):  f.  Fís.  Arte  de 
determinar  la  densidad  y  la  pesantez  de  los  lí- 
quidos por  medio  del  areómetro.  V.  AREÓMETRO. 

AREÓMETRO  (del  griego  ápxTor,   tenue,  y 
■i ¿xpov    medida):  m.  Fís.  Instrumento  flotante 
que  sirve  para  dar  á  conocer  el  peso  específico  de 
los  cuerpos  solidos  .'.  b'quidos,ó  el  grado  de  con- 
ci  ntrai  ion  de  algunos  líquidos,   y  la  riqueza  de 
algunas  disoluciones.  Los  areómetros  son  gene- 
ralmente de  metal  ó  de  vidrio,   lastrados  con 
plomo  ó  mercurio  á  fin  de  que  so 
mantengan   en   dirección    vertical, 
y  en  equilibrio  estable  dentro  de  los 
líquidos  en  que  se  sumergen.  Tienen 
generalmente  la  forma  de  un  cilin- 
dro terminado  por  una  bola  ó  un 
tnbito,  donde  se  coloca  el  lastre.  Se 
introducen  en  el  líquido  tanto  más, 
cuanto  menos  denso  es  éste,  porque 
todo  flotador  pesa  tanto  como  el  vo- 
lumen del  líquido  que  desaloja  hasta 
Areómetro  su  punto  de  enrase.  Las  condiciones 
para  que  el  equilibrio  se  verifiqne 
como  en  todo  cuerpo  flotante, son  las  siguientes: 
1.a  Es  necesario  que  el  centro  de  gravedad 
del  cuerpo  y  el  de  la  masa  desalojada  estén  en 
la  misma  vertical. 

2.a  Que  el  centro  de  pi  ácima  del 
centro  de  gravedad  del  cuerpo.  El  principio  de 
Arquímedes  exige  odem  i  -.  para  que  un  cuerpo 
flote,  que  su  peso  sea  igual  al  del  líquido  des- 
alojado por  la  pai  te  sumergida;  en  efecto,  .uan- 
do un  cuerpo  ti un  peso  r  l>  mayor  qne  el 

peso  V  D'  del  volumen  del  Iíqni 

■  .  i  .  j  ...  ai  fondo;  .ai. nal.,  ol  peso 
/'  1 1  del  .'a  rpo  es  igual  i"  />'.  peso  del  volumen 
del  líquido  desalojado,  ol  cuerpo  queda  en  la 

i ion  .  o  qui  se  le  coloca ;  poi  iSH  imo 

.  .  ! leí  cui '  po  V  V  <*  menor  que  el  i i.  i 

volumen  del  líquido  di  el  cuerpo 

Hola. 

El   uso  de   los  areómetros  6  la  areometria 
.  onocimiení lo    tri 

i  .••  i  o  indo  d..s  cuerpos  tíom  n  el  mismo  peso 
...  .1  n  id  ..i  sus  i ii  proporciona 

lea  II   SU,  \  Ol      '"     III  Etl    I  fl      tO,    llaman.!..    1'  J    /" 

i   lo    i Ii  .'"   cuerpos,    '    | 

/'  v  !•'  i  sus  densidades,  se  tiene  siem- 
pre/1    i    D}  .'"      I     D',  es  decir,  el  peso  Pó  1" 

.    obl i.  ía    inuli ¡plii  ni.!.,  el  \ olunieu    V  ó  '"' 
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por  la  densidad  D  ó  D'.  Do  aquí  resalta  enton- 

/'         V  l> 
ccs   -pr=...  ¡j,   ,  y  haciendo  D-D',  resulta 

f  "    I 

2."  Cuando  dos  cnerpos  tienen  el  mi 
sus  densidades  están  en  razón  in\  ersa  de  sus  vo- 
lúmenes  Eu  i  fecto,  si  hacemos  P=l"  se  ti  ndrá 
D  _   V 
D'  ~    V  ■ 

3.°  Cuando  dos  cuerpos  tienen  el  mismo  volu- 
mi  m,  sus  densid  id — m  propon  íonal 

,   .   "        P 
sos,  porque  si  se  hace  A  =  V  se  tendrá  \ñ       p, 

So  entiendo  por  densidad  6  peso  específico  de 
un  cni  i  pa  la  re]  u  ion  entro  el  pe  o  del  mismo 
cuerpo  y  el  de  un  volumen  igual  do  agua  desti 
lada. 

Los  areómetros  se  dividen  en  dos  grupos,  á 

1."  i,,,  '    volum  ,¡  con  liante  y  de 

MU,  que  comprendenelareómetrode  Ni- 
cholson,  de  Farenheit,  etc.,  que  desalojan  cons- 
tantemente el  mismo  volumen  del  liquido  en  el 
II.  Para  obligarlos  á  sumergirse 
hasta  uu  punto  de  enrase  rijo  de  antemano,  hay 
necesidad  de  cargarlos  de  pesos  que  varían  con 
la  naturaleza  del  liquido  ó  del  cuerpo  cin  o  peso 
específico  se  quiere  obtener. 

2."  Los  i   iable  y  </• 

peso  constante,  que  comprenden  los  areómetros  de 
Baume,  de  Cartier,  los  pesa-sales,  pesa-ácidos, 
pesa-líquidos,  pesa-espíritus,  el  alcohómetro  de 
Gay-Lussac,  v  en  genei'al  todos  los  alcohóme- 
tros  aerométricos  V.  Alcohómetro)  etc. ;  to- 
dos estos  instrumentos  cargados  con  un  peso 
constante,  que  es  su  lastre,  se  sumergen  lamo 
mus,  cuanto  menos  denso  es  el  líquido  en  que  se 
colocan. 

I.  Areómetros  de  volumen  constante  y 

D]     11  SO  VALUABLE. 

1."  Ar —  tro  "'    Nicholson.  -El  areómetro 
de  Nicholson  se  compone  de  un  cilindro  de  mi 
tal  ó  de  vidrio  terminado  por  dos  conos;  en  la 
iperiorse  encuentra  un  tallo  que  soporta 
«a  un  plato  donde  se  eoíoeaii 

ggfe  el  peso  y  el    cuerpo   que 

Kf_j_2r^  se  ha  de  pesar.    La  parte 

f5  _Ü-p)  inferior  lleva  un  platillo 

que  tiene  la  forma  de  un 
cono  invertido  en  el  que 
se  coloca  también  el  cuer- 
po. Se  sumerge  el  areóme- 
tro en  una  probeta  que 
contiene  agua  pura,  y  co- 
mo el  instrumento  está 
lastrado  para  que  enton- 
ces no  enrase,  se  colocan 
fi.js-.il  pesos  para  lograrlo.  Su- 
¿L  póngase,  por  ejemplo,  que 
se  necesitan  80  gramos ; 
se  quitan  los  pesos  y  se 

^.JjS      .  . ! .  i .  .  I   miIhv  el  platillo  un 

..■i,,„,  trozo  del  cuerpo  tuvo  peso 
Areómetro  de  Jytcfioison  ...  r  .     •   .  ' 

especifico  se  quiere  deter- 
minar. Supóngase  que  para  conseguir  de  nuevo 
el  enrase  faltan  50  gramos,   el   peso  del  cuerpo 
será  Bntonces  80-50=30  gramos.    Hecho  esto 
ira  el  cuerpo   del   platillo   superior  del 
areómetro  y  se  rol. ira  en  la  cápsula  inferior  que 
el  mismo  instrumento  tiene;  para  determinar  el 
enrase  hay  que   añadir  algunos  pesos  sobre  el 
platillo  superior,  sean   por  ejemplo,  10  gramos; 
ata  I"  que  el  cuerpo  ha 
le  peso  al  sumergirle  en  el  ag 

n  volumen  de  auna  igual  al  del   i  11  M- 

30 
sumergido,  la  densidad  li 

i  -loe  nie  para  determi- 
nar la  densidad  de  los  minei 

2."  A  ' "'  «A'  it.  -  El  are tro 

de  r  in  uto  it  i    di   vidrio,  de  forma  cilindrica, 

iei  nuil  ido    interiormente    poi    111  B    l 

I  i, me    En  -o   partí     uperioi   lleva  un 

.  con   un   punto  de  enro      |   tei  minado 

por  un  platillo  destinado  i  i     ibir  pe  o    detei 

minados  i  lonocido  el  pt 

le  sumerge  en  el  líquido  id  se  quie- 

ieso  del  vo 
lumen  del  líquido  desa  irato  ha  - 

ta  el  punto  do  enrase.  En  seguida  se  bui 


Ai;i;n 

areómetro  en  agua  pura;  pava  hacerla  enrasar 
será  necesario  colocar  nn  peso  p'  sobre  el  plati- 
llo superior;  V  ■  leí  volumen 

I'+P 
do  agua  desalojada;  luego  „  ,     ,=  será  1 

dad  del  líquido. 

II.  Allí  "MI  l  ROS  DE  \  "i  l   mi  s  V  u:i  \ 

1-1  s ',,.     \\  i  i  . 

1.°  Areómetro  d\   /.'<  I      ireí  metro  de 

llaunii'  sirve:  1."  pata  los  líquidos  mas  densos 
que  el  agua,  en  cuyo  caso  recibe  los  nombres  de 

.e  eóis,  juvi ■jurídica,  etc. ;  2.°para 
los  líquidos  menos  densos  que  el  agua,  llaman- 

di.le     entune    -    ;•-  .w    .'    ;  c  .,     etc. 

El  areómetro  de  Baume  se  compone  de  un  tubo 
cilindrico  de  vidrio  que  Qei  a  en  bu  pai  te  infei  ioi 
un  tubo  más  ancho  terminado  por  una  esferita 
lastrada,  Para  graduar  el  areómetro  destinado  á 
los  líquidos  más  densos  que  el  agua,  se  lastra  de 
tal  modo  que  sumergido  en  el  agua  pura,  se 
hunda  hasta  la  parte  superior  del  vastago  don- 
de se  marca  0.  Después  se  su- 
merge en  una  mezcla  de  15  par- 
tes de  sal  marina  y  de  85  [ente., 
de  agua  pura,  se  marea  ló  en  el 
punto  de  enrase,  se  divide  lue- 
go el  intervalo  en  15  partes 
iguales  y  se  continúan  las  divi- 
siones en  toda  la  longitud  del 
vastago.  En  el  caso  de  ser  los 
líquidos  menos  densos  que  el 
agua,  para  graduar  el  instru- 
mento se  hace  una  mezcla  de 
90  partes  de  agua  pura  y  10  de 
sal  marina.  Se  lastra  el  areóme- 
tro de  modo  que  .sumergido  en 
esta  mezcla,  se  introduzca  hasta 
el  principio  del  vastago  donde  se 
coloca  el  cero  de  la  escala,  Se 
sumerge  en  seguida  cu  agua  pu- 

.     .     ,      ,     ra  y  se  introduce  más;  se  pone 

A  reomelro  de    ,,,•'       ,  .      ,  r 

Baumé.         ,°  el?  "I  Punto  de  enrase,  y  se 
divide  el  intervalo  en  10  parles 
iguales  que  se  prolongan  hasta  el  fin  del  tallo. 

2.°  Areómetro  de  escala.  -El  areómetro  de 
escala  se  compone  de  un  tubo  que  lleva  en  su 
extremidad  inferior  una  esfera  y  en  su  extremi- 
dad superior  una  cápsula  destinada  a  contener 
el  cuerpo  con  que  se  experimenta.  Entre  la  es- 
leta inferior  y  el  lastre  se  halla  una  pequi  ña  c  i- 
niara  á  propósito  para  recibir  el  cuerpo.  Su 
tallo,  de  una  longitud  variable  de  15  a  20  cen- 
tímetros, se  divide  en  medios  milímetros  lo  que 
corresponde  á  volúmenes  iguales. 

El  instrumento  se  lastra  de  tal  modo  que  den- 
tro del  agua  pura  enrase  con  0 ;  se  coloca  el 
cuerpo  sobre  la  cápsula  superior,  y  si  el  areóme- 
tro se  sumerge  n  divisiones,  por  ejemplo,  el 
cuerpo  tiene  un  peso  igual  al  puso  de  estas  u  di- 
visiones de  agua  desalojada ,  representada  en 
fracciones  de  gramo.  Se  le  separa  de  la  cápsula 
y  se  coloca  dentro  de  la  cámara  inferior;  enton- 
ces el  Untador  se  eleva  »' divisiones;  n-w'es  el 
peso  del  volumen  de  agua  desalojada  por  el  cuer- 
po, y  entonces  la  relación  ,  es  la  densidad 
1      J                                    11 -n' 

buscada. 

Los  constructores  dan  variadas  formas  á  los 
diferentes  Botadores  destinados  á  apreciar  el  pe- 
so es] ¡lien  de  los  líquidos  ó  su  gra  lo 

centración;  pero  todos  estos  instrumeni  i 

<  o  los  principios  dados  ya  á  conocer  y 
difieren  poco  de  los  principales  areómetros  ya 
li 
I  ..        ilnin.  i  ros  Son  aparatos  flotado:  - 

riedades  de  i tetros,  llamados  también  den- 

ine  -ni ei,  p  ira  determinar  la  densidad 
de  los  cuerpos  por  la  consi  I  ración  ó  la  medida 
délos  volúmenes  desalojados,  basándose  en  el 
principio  de  que    ñ  dos  i  ten  pesos 

iguales,  sus  vol   i  en  ra  ón  inversa 

di      i    deu-i  1  idea   Introducido   un   i 
en  el  agua,  suponiendo, 

i  :  metros  i    bico  dei 
la  densidad  del  agua  es  1  ;e  i  ti    - 

guida  el    mi  1 1  une  rito  en     1  ■  p 

ejemplo,  donde  desaloja  60  i  en  I  metro 

y  la  densidad  del   anido    nítrico   es   X,     ie    le  ie 

55         x        .  55        .  . 

;  ó  x=  fín  =  0,9. 
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los  aceites,  los  akoliómetros,  para  los  alcoho- 
les, etc.  V    Densímetro,   Enómetro,  Galac- 

tÓMETRO,    OlEÓMETBO,     VOLÚltETBO,   ALCÜUÓ- 
Ml    1  SO, 

AREOPAGITA  (del  gr.   iptoxayltTi;):  m.  Cada 
uno  de  los  jueces  del  Areúpago. 

eran  muy 
curiales,  e  ¿ende  tomaron  el  nombre. 

/ó  : ' ' . 

AREÓPAGO  (del  gr.  ¿pzózxym  coi 

sagrado  a  M.n  ti  .    .  V.  COÜUade  .Mar- 

te. Muchos,  con  mejor  acuerdo,  pronuncian  arco- 
pago),   ni.   ///■/.  Tribun  il 
1  ue  el   más  nii  iguo  de  la  i  n  el  mas 

famoso  de  inda  la  ani ¡p  ;,  i. el  poi    un  etitud  y 
justicia.  En  un  pi  incipio  i     i  granl  Ion- 

sejo  en  el  Areúpago  de  donde  tomó    i 


cu 


60 


imbién  arcomi  I 
.     ,  para 

iros,  para  la  leí  '  ,  pal  a 


.1  n  .Vif./n  de  Alinas. 

altura  peñascosa,   consagrada  á  Marte,   situada 
al  E,  del  Acrópolis,  del  que  estaba  sepa 
un  estucho  y  elevado  valle. 

Difícil  es  señalar  su  verdadero  origen,  que  se 
remonta  á  los  tiempos  mitológicos,  puesto  que 
vaju      '  la  querella  entre  Minerva  y  Neptuno, 
Ai  i  ilni\  en  unos  su  fundación  á  l 
fundador  de   Atenas;  otros  á  franan-,    rey  de 
Atina,  y  no  pocos  á  Solón.  Los  griegos 
por  orgullo  patriótico,  bien  por  sentimiento  re- 
ligioso, suponían  que  lo  había  creado  .Minerva. 
No  parece  probable  que  lo  instituyera  Solón,  y 
según  los  marmoles  descubiertos  por  Arundel  en 
el  siglo   XVII  de  nuestra  era.  Solón  fu 
mente  el  restaurador  ó  reformador  de  esta  asam- 
blea,  que  verosímilmente  se  debió  a  Cécrope. 
Hay  discordancia  respecto  al  número  de  sus  ¡'an- 
ees, que  fijan  unos  en  31,  y  otros  en  ."'l  J  ciertos 
escritores  en  500.  Parece  cierto  que  no  había  un 
número  invariable,  antes  bien  era  distinto  cada 
año.   Los  nombrados  ejercían  el  cargo  toda  su 
vida.  Componíase  en  sus  principios  este  tribu- 
nal de  nueve  arcon  tes  que  habían  cesado  en  su  car- 
go y  que  disfrutaban  iguales  sueldos.  Cobraban 
tres  óbolos  por  causa  cada  uno,  y  seles  p.n 
fondos  de  la  República.  Posteriormente,  fueron 
ingresando  en  el  Areópago  los  arcoutes  que  se 
bicii  i II"  a  creedores  con  su  honrado  gobier- 
no y  los  ciudadanos  que  gozaban   lama  de  inte 
gros    \i  i  1 1  i  ■ .  dei  ía  de  el  que  era  el  tribunal 
más  -anin  de  la  Grecia.  Juzgaban  en  lo 
ros  tiniui. 
mínales.  Solón  amplió  su  autoridad:  les 

i   ligar  el  rol '■ 

nenamicnto,  el  asesinato  con  pi 
incendio  acompañado  de  muerte,   los  d 
crímenes  contra  la  patria,  las  tcntatii 
forma  en  el   Estado,  la  impiedad  y  los  ataques 
á  la  religión,  los  ataques  á  la  nio 

[os  griegos  como  fuente  Je  todo 
vicio,  Se  les  confió  el  depósito  de  las 

administración  del  tes público,  y  Sol 

.  había  dado  al  tribunal  el  de- 
recho de  vel  ir  por  las  o  licas,  lo 
confirió  también  el  de  revisar  y  anulo 

ene        id  1  ilnl  la  virtud.   ',  I 

los  huérl'aii       .  i  ■  i    i  •  i  la  h 
de  la  rcligii  u    B 
b  i  de  juzgar 

bija  e  al  criminal  y  á  sn 

1 1     i  i     n  i:  piraban 

el  misino  aire  qui 

sesiones  de  noche,  porque  el  sin  a 

cuitaba  la  i 

mitía  que  la   vi 

á  ninguna  de   las  partes  interesadas,    para  huir 
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de  los  efectos  Je  la  elocuencia,  cuyos  triunfos 
podrían  ser  alcanzados  á  costa  de  la  verdad. 
Cuando  más  tarde  los  abogados  fueron  admiti- 
dos, se  les  prohibió  en  absoluto  el  empleo  de 
exordios,  peroraciones,  y  todos  los  medios  paté- 
ticos capaces  de  conmover  á  losjueces.  Los  areo- 
pagitas eran  sagrados  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go, lo  cual,  así  como  sus  sentencias,  equiparadas 
á  juicios  divinos,  la  importancia  de  los  asuntos 
que  juzgaban,  el  carácter  incorruptible  y  severo 
de  estos  jueces  y  el  tinte  misterioso  de  sus  se- 
siones, recuerdan  los  procedimientos  y  las  asam- 
bleas judiciales  de  los  antiguos  egipcios,  y  con- 
firman, según  el  parecer  de  muchos  escritores, 
la  tradición  que  atribuye  nacionalidad  egipcia  á 
los  primitivos  habitantes  del  Ática.  El  Areópa- 
go  en  sus  comienzos  celebraba  sesión  tres  ve- 
ces al  mes,  habiendo  elegido  para  ello  los  tres 
últimos  días.  Mas  adelante,  acordóse  una  reu- 
nión más,  que  se  verificaba  el  séptimo  día  de 
cada  mes;  y  cuando  aumentaron  sus  facultades 
y  el  número  de  los  asuntos  que  debía  resolver, 
el  Areópago  fué  convocado  todos  los  días.  En- 
tonces dejo  la  colina  de  Marte  y  vino  á  delibe- 
rar en  el  Pórtico  real.  Cuando  el  asunto  se 
consideraba  suficientemente  aclarado,  los  jue- 
ces iban  depositando  su  voto,  con  arreglo  á 
conciencia,  por  medio  de  habas  blancas  y  ne- 
gras, según  que  creían  en  la  inocencia  ó  culpabili- 
dad del  procesado.  Al  efecto,  había  dispuestas 
para  recibir  las  primeras  ó  segundas,  dos  urnas, 
de  melera  y  bronce  respectivamente,  llamadas 
la  una  urna  de  la  misericordia,  y  la  otra,  urna 
de  la  muerte.  Si  al  contar  los  votos  había  empa- 
te, se  añadía  el  haba  blanca,  apellidada  de  Mi- 
nerva, y  el  culpado  era  absuelto.  La  observancia 
constante  desde  tiempo  remoto  de  esta  juiciosa 
ley,  honra  á  la  cultura  griega,  pues  demuestra 
que  desde  muy  antigua  se  resolvían  los  casos  de 
duda  según  los  principios  de  equidad,  que  manda 
en  tales  casos  inclinarse  del  Lulo  mas  favorable 
al  presunto  criminal.  El  Areópago  sufrió  transfor- 
maciones análogas  á  las  que  con  el  transcurso 
de  los  tiempos  experimentaron  las  demás  insti- 
tuciones de  la  i  ¡recia.  Asi  por  ejemplo,  Solón  mo- 
deró su  poder  oligárquico,  y  el  tribunal  perdió  su 
carácter  aristocrático  desde  que  fueron  admitidos 
en  él  arcontes  de  todas  las  clases  y  ciudadanos. 
Pero  conservó  siempre  las  ceremonias  y  pompa 
aterradoras  de  los  primeros  días,  inmolando  víc- 
timas á  las  Eriunis  (Furias),  cuando  pronuncia- 
ban sus  sentencias  é  invocando  á  aquéllas  con 
imprecaciones.  Gozó  constantemente  de  inmensa 
reputación,  y  ejerció,  en  los  momentos  difíciles, 
principalmente,  decisiva  influencia  en  los  nego- 
cios de  la  República,  siendo  el  período  délas 
gm  mi-  médicas  el  de  mayor  influjo  de  este  tri- 
Imiial.  Con  frecuencia  otros  Estados  déla  Grecia 
ometían  al  Areópago  la  decisión  de  sus  qUi  re. 
I]  i  Por  el  tiempo  en  que  Pericles  floreció,  un 
partidario  de  éste,  Analto,  propuso  una  1  \  que 
disminuía  las  atribucioues  del  sagrado  tribunal; 
y  aun  cuando  el  trágico  Esquilo  salió  .1  la  de- 
fensa del  mi  alo,  tratando  con  la  representación 

lia  i  *  1  d locarlo  bajo  la 

Efialto  n  nuil.,  momen- 
táneamente. Bien  pronto,  sin  embargo,  lósate- 

Casi  1     ir 1   atrevimiento  del  ultimo, 

qui  muí  ió  asi   in  ido.  A  pesar  de  la  referida  ley, 

•  l   \ pago  era  limo  ejerciendo  su  tradi  ionaí 

3    podero  a  autoridad,  y  la  propia  Etep  iblica  ro- 
m  m  1  formó  un  alto  concepto  de  la   in  une  ion. 
1  to  qm   11  1  lie  ponía  en  duda  la  recti- 
tud de  lo    • o  1  mi  1  .,  que  1  1  inocente  que  ame 

ellos  oomp  ireci peí  h  iba  un  momento  si- 
quiera que  no  fuera  al Ito  porque  sobre  los 

1  ■ den 1 1  in  1 .  5 

qm-  los  cu  .     i: 1  1  1  1 1 rut 

'  iinpuc  io,  retirábanse   in  non ar 

1  ."i  mi |,n 

■ 11,1.10,,  que  en 

ciei ¡ tigó  o  uno  di    1  lio    poi  habí  c 

'1  '    lO    mil  l;    lo  |,or  e] 

lo  que 

1  que  1 1  ,  mi   in  lensible  á 

di   lo    ikiii  ili   ,  no  podi  1  ni  pi 

Igi    liiln 

'i   |Ui   li    'i   iba     .i le  1  1  1  el  1  di  lo  - 

liombrí       1  ¡n  otra  ocasión    o  pro*  uto  ante  el 

ici Ii     ha 

"nc  rte,  sin  queri  il n  lili  ro 

epe  1,    El 

i.    i-     1  11   ■ 

iroopagita      -    opuso  aquí     1    introdujeran  1  . 
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Atenas  los  juegos  de  los  gladiadores,  diciendo; 
(destruid,  antes  de  autorizar  tamaña  atrocidad, 
ese  altar  que  nuestros  antepasados  levantaron  á 
la  Misericordia.»  Cuando  comenzó  en  la  culta 
ciudad  a  desarrollarse  la  poesía  dramática,  pro- 
hibióse á  los  areopagitas  su  cultivo,  por  ser  im- 
propio de  severos  magistrados,  á  quienes  incum- 
bía como  objeto  de  sus  continuas  atenciones  la 
administración  de  justicia;  por  tanto  las  diver- 
siones y  pasatiempos  que  entusiasman  al  pue- 
blo, debían  ser  por  ellos  menospreciadas.  No  ha 
borrado  por  completo  el  transcurso  de  tantos  si- 
glos las  huellas  del  Areópago  en  Atenas.  Toda- 
vía pueden  contemplarse  sus  restos  en  medio  del 
templo  de  Teseo,  situado  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad cuando  la  Atenas  clásica  existía,  y  hoy  fue- 
ra del  recinto  de  la  moderna.  Aun  cautivan  la 
atención  del  viajero  los  cimientos  y  parte  infe- 
rior, que  forman  un  semicírculo,  y  una  explana- 
da de  140  pasos  próximamente,  que  era  la  sala 
donde  el  tribunal  celebraba  sus  sesiones.  Admí- 
rase allí  un  tribunal  tallado  en  la  roca,  y  sillas 
á  uno  y  otro  lado,  que  ocuparon  los  antiguos 
areopagitas.  Y  no  muy  lejos,  pueden  verse  gru- 
tas, talladas  en  la  roca  como  el  tribunal,  desti- 
nadas probablemente  en  la  antigüedad  á  servir 
de  prisión  á  los  criminales  que  el  Areópago  ha- 
bía de  juzgar.  San  Pablo  tuvo  la  gloria  de  con- 
vertir al  cristianismo  á  uno  de  los  jueces  de  este 
tribunal.  La  Iglesia  considera  al  convertido 
como  primer  obispo  de  Atenas  y  le  ha  canoniza- 
do con  el  nombre  de  San  Dionisio  Areopagita. 

AREÓSA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Pigaza,  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Juan  de  Villaronte,  ayunt.  de  Foz, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  3  edifs.  |] 
Aldea  en  la  felig.  de  San  Cristóbal  de  Novelúa, 
ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chantada,  prov. 
de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Ladrido,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira, 
pvov.  de  la  Coruña;  7  casas.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  de  Rus,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  3  casas.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santiago  de  Vilano,  ayunt.  de  La- 
racha,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 
20  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Miguel  de 
Treos,  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña ;  1 8  casas.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Cristóbal  de  Mesía,  p.  j.  de  Órde- 
nes, prov.  de  la  Coruña;  3  casas.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Julián  de  Cabaleiros,  ayunt.  de 
Tordoza,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña; 
2  casas. 

-Areosa  ó  tidoiro  arenoso:  Geog.  Islote 
inmediato  á  la  isla  Arosa,  en  la  ría  de  este  nom- 
bre, Galicia,  costa  occidental. 

-Areosa  alta:  Geog.  Aldeaenlafelig.de 
Santa  María  de  Cedeira,  ayunt.  de  Cedeira,  p.  j. 
de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  6  casas. 

-  Areosa  baja:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Cedeira,  ayunt.  de  Cedeira,  p.  j. 
de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  6  y  7  casas. 

AREOSlSTILO  (del  gr.  xyxvr..  poco  apretado, 

<juv,  con,  y  ar¿).o;.  columna):  m.  Arq.  Es] ¡e 

de  intercolumnio  inventado  por  Perrault,   que 


Fachada  occidental  de  la  iglesia  de  San  Pablo, 
en  Londres. 

■  mi  1  1 1*  en  acoplai  la lumnas  pareándolas  y 

indo  el  intercolumnio, 
areóstilo  (del  gr.  xpoe-ó;,  poco  apretado,  3 

"iinin. 1    :    m        1 ,  1     Uno  di     loSI  neo  -a  . 

"■ni    .i.    eparación  do  la                     \  pilcába- 
se a  iodo  intercolumnio  que  fuera  mayor  qi 1 

lo  1  il"     in  am  luna  determinada,  sino  .pie  se 
1 i.ni  .un  1 .mi ■  11  ib  13  requerían 
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las  circunstancias,  por  lo  que  so  hacían  los  ar- 
quitrabes de  madera  á  causa  de  su  gran  longi- 
tud.  Sin  embargo,  solía  serla  distanci tre 

columnas  .le  ...lio  módulos.  Cita  Vitruvio  (Li- 
bro   III,    eap,    11    ,    eolia,  ejemplos,    lo,  templos  lie 

Céres,  Hércules  Pompeyano  y  Júpiter  1  apito- 
lino. 

AREOTECTÓNICA:  Art.  MU.  Partí  de  la 
Arquiti  dura  militar  que  se  refiere  al  arte  de  for- 
tificar, atacar  y  defender.  Algunos  lian  amplia- 
do su  significación  haciéndola  .sinónima  de  Es- 
trategia. 

AREOZA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vi- 
cente de  Viñas,  ayunt.  de  Palas  .1"  Rey,  p.j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

AREQUIER:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Palmas. 

AREQUIPA:  Geog.  Dep.  del  Peni,  que  antes  de 
la  independencia  formó  una  de  las  intendencias 
en  .pie  estaba  dividido  el  virreinato  del  Perú. 
Confina  al  N.  con  los  departamentos  del  Cuzco 
y  Ayacucho,  al  E.  con  el  de  Puno,  al  S.  con  la 
prov.  litoral  .le  Moqúegua  y  al  O.  con  el  Mar 
Pacífico.  Está  dividida  en  siete  provs.  que  son 
Arequipa,  Canianá,  Castilla,  Caylloma,  Conde- 
suyos,  Islay  y  fui. .n.  100  000  ks.  na.l.  y  160  000 
habits.  La  cadena  principa]  de  la  cordillera  que 
sirve  de  límite  E.  al  dep. ,  desprende  varios  rama- 
les al  O.  que  forman  quebradas,  y  en  to. lo-  sole- 
van altísimos  picos  que  pasan  de  6  000  ms.  siendo 
los  principales  el  Misti,  Chachani,  Pichupichu, 
Solimanay  Ampato.  En  estos  cerros  y  cordilleras 
abundan  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  hierro 
y  carbón  de  piedra.  Por  las  quebradas  bajan  ríos 
caudalosos,  de  los  que  son  los  principales  el  Oco- 
ña  y  el  Majes.  La  desigualdad  del  terreno  oca- 
siona variedad  en  las  temperaturas  de  las  provs. 
y  por  consiguiente  en  las  producciones  vegeta- 
les; haj'  arroz,  caña  de  azúcar,  café,  trigo,  maíz, 
varias  clases  de  papas  y  otros  muchos  frutos. 
Gobierna  el  dep.  un  prefecto,  hay  Corte  supe- 
rior de  Justicia  y  diócesis  en  la  que  se  compren- 
de el  dep.  de  Tacna  y  las  provs.  litorales  de 
Moqúegua  y  Tarapacá  (por  el  tratado  de  paz  con 
Chile  de  20  de  octubre  de  1SS3,  pertenece  á  esta 
última  República  la  prov.  de  Tarapacá,  y  á  ella 
continúa  sujeta  por  diez  años  la  prov.  de  Tacna). 
El  obispado  de  Arequipa  se  separó  del  de  Cuzco 
en  1609  por  bula  del  papa  Paulo  V.  A  este  dep. 
corresponde  el  f.  c.  que  parte  de  Moliendo  y  lle- 
ga hasta  Puno  pasando  por  la  ciudad  de  Arequi- 
pa; es  uno  de  los  más  notables  del  mundo  por 
las  grandes  dificultades  que  ha  sido  preciso  ven- 
cer en  su  construcción.  Hay  Diputaciones  ó  Tri- 
bunales de  minería  en  Arequipa,  Condesuyos, 
Caylloma  y  la  Unión.  Se  trabajan  unas  treinta 
minas  que  producen  de  25  á  30  000  marcos  de 
¡data  al  año. 

Arequipa:  Geog.  Prov.  del  dep.  del  mismo 
nombre,  Perú;  confina  al  N.  con  la  prov.  de 
Caylloma,  al  É.  con  la  de  Moqúegua,  al  S.  con 
esta  misma  y  la  de  Islay,  y  al  O.  con  la  de  Ca- 
maiia.  Su  cap.  es  Arequipa  y  consta  de  los  si- 
guientes .li-ts  :  Ai.-. pupa.  Cayma,  Characato, 
Chihuata,  Miradores,  Paucarpata,  Pocsu,  Que- 
queña,  Salían. lia,  Sachaca,  Socobaya,  Tiabaya, 
I  1  liiim.i)  o,  Vitor,  Yanahuara,  Yura;  20  000 
kilómetros  cuadrados  y  62  000  habits.  1  íes. le  ,-1 
punto  de  vista  orográfico  divídese  la  provincia 
en  tres  zonas;  la  primera  es  un  desierto  limitado 
por  la  cadena  di-  cerros  llamada  de  la  Caldera, 
.'ona  ai  ida,  casi  sin  vegetación;  la  segunda  que- 
da limitada  por  dichos  cerros  y  el  ramal  eleva- 
dísimo  que  forman  el  Chachani,  Pichupichu  y 
Misti;  la  tercera  es  una  especie  de  cuenca  limita- 
da por  diversos  1.1  males  .le  1 "Mima    En  cada 

una  .le  estas  /.nías  vaiia  completamente  la  na- 
turaleza .le  los  tres  reinos:  en  la  primera  se  pro- 
dúo  .l.nii.,1.1.  ni. 1  de  azúcar,  la  vid  y  otros 
vegetales  de  clima  ardiento:  cu  la  segunda,  cu 

"in  ..  ""iil  i..  .■  la   la   .  iii.l.i.l    .le    Are. pupa,  la  vc- 

"i  "i le  plantas  .le  .lima  templa. I..  ,-,  abun- 
dante, tales 10  el  trigo,  el  111.11/.  distintas 

clases  .le  papas  y  otras  rae  ...  v  también  se  en- 
cuentran algunos  mineral  -  de  plata  \  cobro:  mi 
la  tercera  la  vida  vi  gctal  es  pobre .  pero  abun 
ilan  los  de  todas  clases.  El  río  Chih,  que  des- 
pués se  llama  \  nm  ¿  Simia  .,  i,  ,  míe  toda  la 
1     .11     1  1       .      ""  ¡ell     pi     "a.los     sabrosos 

y  abundantes.  Hay  una  Diputación  ó  Tribu- 
nal   de    Minería,    y    las     h        ,.   doce     minas    .pie 

.   1 1  ibajan  producen  .le  12  a  1.' mar. ..   .le 

plata  a!  ; In  Bubprefecto  esta  encargado  dol 
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mando  político  y  cuatro  Jueces  de  primera  ins- 
tancia administran  justicia.   Hay  m 

ile  submarino  de  Molí 
•  i  uxción  snperioi  para  hombres, 
de  primeras  letras 
para  bombres  y  22  para  muj 

1  rist,  de  la  prov.  do  su 

i.  del  diat. ,  prov.  y 
su  uombre,  Perú,  sit.  i  2  329  m.  de  alt., 

■  "  ■!"'   te 

i  i  al  N .  E.  ; 
50  000   babits.    Tii  no  principales 

en  dirección  N.  S.  \  nui  ve  en  dirección  E.  O., 

cuta!1,  :  ¡  to,  sin  .untar  la  gl  m  ex- 

que  se  llama  1  i  i 
p  irte  de  La  ciudad  por  el 
N.    E.  ]  i   de  ancho,  y  por 

su  centro  corren  pequeñas  acequias  con  el  prin- 
cipal o  dad  de  la 
y  edificios 
Ira  1  llanca  muy  po- 
rosa qm                                                y  el  trans- 
curso del  ti' i'                        e  y  forma  un  todo 
I     inda  esta  pipdra  en  unas  canteras 
inmediatas.  Son  pocas  las  casas  que  tienen  dos 
pisos,  pi                                  otos.  La  pl  i.i  ni  i- 
perfectamente  i  a  tdrad  i .  de  125  m.  de 
lado;  en  su  lado  N.  está  la  Catedral.   Hay  ade- 
más cu  :                                  'illas,  cuatro  con- 
[           ventos  d                       tres  de  monjas;  Universi- 
dad, fundada  en  1825,  dos  colegios  nacionales 
de  instrucción  superior,  el  de  educandos,  cuatro 
-  para  hombres  y  cuatro  para  mujeres; 
hospital,   casa  de   huí  ríanos  y  panteón;  alame- 
das de  San  Lázaro  y  de  Tingo,  espaciosas;  f.  c 
urbano  que  ai                                        ipales  de  la 
ciudad:  tres  pui                      1  rio  Chili,  que  pasa 
por  medio  de   ella.    El  clima  es  templado,  sin 
jo  de  frío  ni  caloi     La               ra,  como  se 
ha  dicho,                                 ^guas,  algún  tanto 
impuras,  causan  trastornos  mas  ó  menos  graves 
..  1                     i  es  tan  su- 
til y  transparente  que  en  pleno  día  se  ven  á 
la  simple  vista  algunas  estrellas,    El   b 
la  ciudad  y  su  campiña  produce  buenos  y  varia- 
dos frutos,  mi                            legumbres  y  hor- 
talizas, melocotones  exquisitos,  abridores,  her- 
Entre  los 
i  sauce,  el  molle 
tles  que  do- 
méstico                                          i              muy  inte- 
desde  el  punto  dé  vista  geológico;  el 
lo  de  pórfido  rojo,  cubier- 
:...¡  í.n  i  blanquizca;  ha  su- 
muchos  y  violentos  terremotos,  que  más  de 
una  vez  han  arruinado  la  ciudad. 
Eist.  Se  fundó  en  l"'!'1  poi  orden  de  Franeis- 
i  del  actual  pueblode  Cayma,  y 
'  iladó  al  sitio  que 
npa.  Sit  nomine  significa  en  lengua  que- 
¡a  sonora  (Are,  so- 
ii  otros  procede  de 
porque  se  dice  que 
al  regresar  al  Cuzco  des- 
le  la  conquista  di                       is  de  Chun- 
¡tó  á  algunos  que 

.  daos,  esto 
Arequipa  se  distirj  » 
[  ndependencia  j  enlo 

del  Perú.   En  1814  hubo 

pa  de  Miradores,  d     ¡i  ici  i  I"  para  los  insurrec- 
ombatió  también 
le  la  ciudad,  y  Miller  qv 

Subo  pro- 
nuncia 

■  i-l  general 
ipas  del  ge- 
neral S  i  ero  en  que 
i  i  prisionero 
:on  ocho  de 
.  i  1    i  >  de  febrero. 
iy  el  -1  de  enero 

salir  precipitadamente.  En  1854  se  p 

Echeniqi  que  ataco  la  ciu- 

dad, fui  en  la  plaza. 

En  1856  volvió  a  sublevarse  ésta  contra  el  go- 
Tomo  II 
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bierno  del  general  Castilla  y  proclamó  al  general 
Vivanco.  o  Arequi- 

tilla  sitio  la  lin.lal  v  la  tomo  por  asal- 
to en  mal  ¡o  de  1857.   El  28  de  eii.no  de  1865  el 
o  del  departamento,     - 
al/,,  en  an  el  gobierno  di  I 

Pezi  t.  En  l^i'o  el  general  Canseco  fui 
mado  en  ¿requi  tei   de  segundo 

.non acional,  ¡ 
mtaron  contra  Prado;  este  puso  sitio  á 
.  i  1,  poro  tuvo  que  retira)  i 

arerungua:  Geog    B i  dep.  de  Salto. 

oriental   del    Uruguay,   afluí  ab    di 
,   por  la   orilla  izquierda;  56   kins.  de 

ares:  Hit.   Uno  de  los  granó 
Grecia,  el  Marte  de  los  romanos.   Hijo  de  Zeus 
Júpiter  .  y  de  llera  (Juno  ,  na 

1  o  ii. upaba  de  la  naturaleza  vio- 
lenta de  su  madre;  asi,  según  las  expresiones  ho- 
méricas, al  sentirse  herido  por  Diouiedes  lanzó 
un  grito  tal  como  le  pudieran  haber  lanzado  uue- 

\ Hez  mil  guei  n  i  os  i  la  \  '■.'.  \  cuando  subió 

al  i  ilimpo  aparecióse  ante  los  héroe a  «semejante 
á  una  nube  sombría,  una  nube  tempestuosa,  que 
ob  .  mecí.,  el  cii  lo  en  el  momento  en  que  se  le- 
\  muí,  el  soplo  furioso  del  viento».  I  i  il  tta  ia 
la  Tracia,  comarca  cuyo  nombre  indica,  según 
l'reller,  de  un  modo  general,  la  región  del  norte, 
de  donde  venían  las  tempestades.  En  /.</  Iliada 
Zeus,  reprendiéndole  de  que  se  gozaba  en  las 
discordias,  guerras  y  comba- 
tes, le  llama  el  más  odioso 
de  los  mortales.  Enemigo  de 
las  divinidades  de  la  luz,  en 
el  poema  homérico  se  mani- 
fiesta su  antagonismo  con 
Minerva),  la  cual 
protegió  á  Hércules  en  su 
lucha  con  el  dios  que  pelea- 
ba en  sustitución  de  su  hijo, 
consiguiendo  que  el  segundo 
saliera  herido.  Los  hijos  do 
An-.  Flegyas,  Diomedes  y 
Cycnos,   i  n 

n>  inicuos  pasajeros  déla  tem- 
.,.    pestad,  dccondicii  n  mortal, 
i  ¡i  Roma    a  diferencia  de  su  padre  que 
no  podía  ser  herido,  sucum- 
ben a  manos  de  los  dioses  y  héroes  solares;  epi- 
sodios  que  explica  Decharme  como  una  expresión 
de  las  peripecias  del  drama  de  la  tempestad.  Los 
gigantes  Aloades,  o  sean  las  nubes  que  se  acu- 
mulan sobre  los  picos  de  las  montañas,  sujetan 
momentáneamente   á  Ares,   porque  antes  de  la 
tormenta,  los  vapores  exhalados  de  la  tierra  en- 
vuelven el  soplo  del  hurai  in.  La  cautividad  de 
Ares,  dios  de  la  tempestad,  por  Afrodita    Vé- 
las   dulzuras  primaverales,    fué  cantada 
por  Laudiseo,  diciendo  que  los  amanb 
marón  su  ilegítima  unión  en  la  morada  de  Vul 
cano,   quien   forjando  en   su    fragua    una   red, 
.     envolvió  en  cuando  se  bajaban  del  lecho, 
ofreciéndolos  asi   a  la    irrisión   de   los  dioses. 
De  estos  amores  nació  Harmonía.    Nada  tune 
qne  vei   esta    fíbula  con  la  mutua   protección 
que  se J) restan  Ares  y   Afrodita   en  La  Iliada. 
Ares  era  eseiiei.il me nte  el  dios  déla  guerra,  cuyo 

bre  es  sinónimo  de  la  voz  une  expresaba  la 

intrepidez  1"  lii  osa,  la  ten  el  valor 

.,  de  las  i  Hele  ¡i 
c»s,   pue  i"  en   peí  a  no  obedecía  más  que  á  La 
tad  de  su  instinto  y  á  su  furor  sangrien- 
to; a         '  te  p  te  mismo, 
-eilueii  poi  la  idea  del  tun 

de  herir  y  de  matar.  Forman  el 
cortejo  de  Ares:  Eris,  1  leímos,  Fobos  j  li 

bis  combatienti  -  en  bestias  fi  I 

i,  de  la  tempestad,  dio  pie  i  otras  tabu- 
las en  que  Are,  figura  reí  u  lonado  con 
tes  que  fertilizaban  el  suelo,  idea  enqui 
vuel  mito  al  i 'eferente  ó  la  fundación  del  Areó- 

Ores,  ante 

.;.  nuncio   Neptm 
I 
\     a  i  qi  i  ppe  .  bija  de  Mai  te,  jiondo 

En  Tegea   esl  ibi i!  i 

abundan  i  de  divi- 

nidad agí  ai  ¡a  COI 
V.  Mari 

En  cuanb 
nos  b.i  b-gado  el  arte  antiguo,  el  estilo 
nos  le  ofrece  en  los  vasos  pintados  en  la  figura 
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vulgar  de  un  hoplita,  por  lo  cual  lo  ponían  al  lado 
i  inzuirle,  Su  tipo  anu- 
lo, muy  robusto, 
con  armadura  completa    En  la  buena  época  del 
,.   es  un  hombre  en   la  plenitud  do 
,  un  ibuto  que 
y  la  lanza,  el  rostro  de  i  ra,  barba 

crespa  y  cabellera  corta.   En   una  fech  i 
pie  ,le  deten 
tipo  juvenil  de  Ai 
mamertina,  y  en  la  lamosa  estatua  atribuida  á 

Scopa  .   que   ri  pn   enta  al  dio 'poso  con 

Eros  al  pie,  y  se  e va  en  la  I  'illa  • 

Hay  meraona  de  i 

di   a  "¡.i  .  que  fu «portada í  Roma  y  con- 

uplo  inmediato 
nius;  otra  imagen  de  Ares  que  se  ve  en  un  bajo 

tantino,   se  i: 
imitación  de  la  anterior.   Pero  el  tipo 
fué  de  Los  menos   trai  idos  por  el  arte  griego, 
habiendo  aparecido  casi  siempn  foi  mando  grupo 
con  Afro  I 

-Ares:  Oeog.  Villa  con  ayunt.  que  compren- 
de las  felig.  de  San  Vicente  ( 'auinouco,  San  Pe- 
dro de  <  lerbás  y  Santa  Enla  iadi  Lu  re;p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Corufia,  dióc. 
tiago;  4300  nabü  Sil  en  la  costa  al  S.  del 
Ferrol,  al  N.  de  la  ría  á  que  da  nombre. 

-Ares:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vi- 
cente de  Villares,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo;  3  edifs.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Juan  de  Romarig,  ayunt.  de  Abaín,  p.  j.  de 
Mondofiedo,  prov.  de  Lugo;  9  edifs.  |l  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Benasán,  p.  j.  de  Cocentaina, 
prov.  de  Alicante;  50  casas. 

-  Akes  del  maestre:  Gfeog.  Villa  con  ayunt. , 
p.  j.  deMorella,  prov,  de  Castellón,  dióc.  deTor- 
tosa;  1915  habits.  Sil  cu  la  región  llamada 
,;  o  al  S.  de  la  .Muela  de  Ares.   Terreno 

áspero  y  desigual;  cereales. 

Hist.  Se  apellida  esta  villa  del  Maestre  por- 
que fué  del  Maestrazgo  de  Montesa.  Supónese 
que  la  edificaron  los  romanos  y  que  destruida 
por  los  musulmanes,  éstos  mismos  la  reedificaron 
y  la  cercaron  de  muros  y  torreones  pan  su  de- 
fensa emitía  los  cristianos  de  Aragón  y  Cataluña. 
La  conquistó  don  Jaime  I,  en  enero  de  1232. 

árese  (Francisco,  conde  de):  Biog.  Hom- 
bre político  italiano,  senador.  X.  en  Lombardía 
en  1805.  Después  de  los  acontecimientos  revo- 
lucionarios de  1848  á  1S49  se  vio  obligado  á 
escapar  de  las  persecuciones  del  Gobierno  aus- 
tríaco, refugiándose  en  el  Piamonte,  donde  fué 
senador.  Después  de  la  reunión  de  la  Lombar- 
día a  la  Cerdeña  y  la  paz  de  Villafranca  que  dio 
fin  á  la  guerra  de  la  independencia  italiana,  el 
conde  de  Árese  fué  llamado  á  la  presidencia  del 
Gabinete  el  13  de  julio  de  1859.  Enjuliode  lvo'f 
fué  encargado  de  llevar  la  orden  del  acto  legisla- 
tivo en  virtud  del  cual  Víctor  Manuel  tomaba  el 
titulo  de  rey  de  Italia.  Recibido  en  audiencia 
particular  en  Fontainebleau  fué  nombrado  gnu 
cruz  de  la  Legión, de  Honor.  Estuvomucl 

en  París,   y  particular ute  en  1866,  teniendo 

con  el  Emperador  y  el  ministro  di  Esl  ido  muchas 
entrevistas.  En  el  mismo  lecreto  de  15 

de  agosto,  fué  nombrado  p 

Real  1 
versal  di   1867,  si  ndo  i  I  Pi  tn  ipi   n  il  presiden- 
te honorifii  o. 

areso:  Geog.  Río 
i 
mino  del 

Azpirozó 
i  i 

con  el  nombre  di 

An  so:  Gí    i    \  illa  con  aj  unt.,  p.  j.  y  dióc. 

de   I'  un..',,, ii  i.  pri  191  babits.  Sit 

a  la  izquierda  del  rio  de  su  nombre.  Terreno  do 
Esta  villa 
fué  quemad  i  en  1445;  I  uubii  n   los  franceses  la 
pleto  en  179  I. 
areson   .li.i\  :  Hiog.  Prelado  j  ] ta  irlan- 
dés. N.  i  i.                        M      n   i .."    I 
des  penalidadi  -  hizo   su  caí  rera  une  al  fin  vio 
enroñada  con   el   éxito   m                             ''■    1"-    20 
parroquia, 
hasta  que  el  obispo  Gotschalk,    su  superior,    le 
envió  con  misioi 

tos  llegó    .  de    BU    pre- 

lado fué  peroi  sto  suscitó 

la  envidia  de  SUS  competidores,  sobretodo  de  un 
72 
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ta]  Bodvar  que  protestó  coutra  la  elección,  por- 
que, según  él,  Aresón  no  sabía  latín.  Elobispode 
Ogmond  también  se  opuso  á  su  elección,  porque 
u  sólo  él  tenía  facultades  para  i  i  ¡ii  el 
ncesor.  A  la  vez  que  se  le  ha 
oposi  i  11.  Ogmond  llegó  á  ponerse  a  la  cabeza 
di  3Q0  hombres  para  c  ler  contra  el  nm 
po.  Éste  tuvo  que  liuir,  y  durante  su  ausencia 
hizo  Ogmond  nueva  elección,  y  hasta  llegó  á 
acusar  villanamente  al    prelado  perseguido  de 

haberse   apropiado   los   bienes  de  su  di ¡sis. 

emigo  regresó  a  Holum,    A 

supo  hacerse  justicia,  pues  de  su  parte  tenía  la 
opinión  pública  que  se  declaró  contraria  al  ca- 
lumniador, y  á  pesar  de  todas  las  oposiciom  3 
fué  restablecido  en  su  diócesis  el  peí  seguido  pre- 
lado. Arcson  tuvo  la  gloria  de  introducir  la  mi- 
li su  país,  y  eu  Holum  mando  imprimir 
su  ¡íanuale  pastorum,  cuya  edición  se  agotó  á 
los  pocos  meses.  Como  poeta  fué  el  más  notable 
de  su  tiempo.  Dejó  un  poema  titula. lo.  Lamen- 
taciones sobre  la  pasión,  y  una  paráfrasis  sobre 
el  psalmo  51.  Los  demás  poemas  suyos  se  hallan 
cu  la  Historia  ele  la  reforma  en  Islandia. 

ARESTA  (V.  Arista):  f.  ant.  ESPINA,  cu  las 
plantas. 

-Akesta:  ant.  Tomento. 

ARÉSTEGUI  (Narciso):  Biog.  Militar  y  dis- 
tinguido escritor  peruano.  M  en  1S68,  siendo 
aun  bastante  joven.  Entre  sus  novelas  se  citan 
las  que,  basadas  en  las  tradiciones  de  Puno,  su 
patria,  escribió  con  los  títulos  de :  El  Padre 
Orany  y  Ln  venganza  de  un  marido. 

ARESTI  (FLOBIANO):  7>'í',»/.  Músico  italianodel 
siglo  XVIII.  N.  en  Bolonia.  Es  autor  de  las  ópe- 
ras siguientes:  Grissippo,  Inganno  si  vince,  Em- 
/.'.(.  Costanza  in  cirm  •<<<>  colla  crudeltd, 
é  II  Trionfo  diPallade  in  Arcadia. 

arestiL:  m.  Arestín. 

arestIn  (de  arestaj:  va.  Planta  perenne,  de 
tallo  ramoso,  que  crece  hasta  la  altura  de  un 
pie,  y  hojas  partidas  eu  tres  gajos  y  Urnas  de 
púas  en  sus  bordes,  así  como  el  cáliz  de  la  flor. 
Toda  la  planta  es  de  un  color  azul  bajo. 

—  Arestín:  Vet.  Afección  especial  de  los  so- 
lípedos que  se  presenta  en  las  regiones  inferiores 
tremidades,  principalmente  en  las  cuar- 
tillas. Muchas  son  las  opiniones  que  acerca  del 
arestín  se  han  expuesto  por  distintos  patólogos. 
Según  unos,  el  arestín  es  simplemente  una  eu- 
l'ennedad  inflamatoria  y  local;  según  otros,  el 
elemento  inflamatorio  existe,  pero  con  carácter 
erisipelatoso.  Algunos  suponen  que  este  mal  es 
una  inflamación  de  las  glándulas  y  folículos  de 
la  piel  de  la.s  extremidades  de  los  miembros  que, 
[o  a  producir  ulceraciones,  exhalan  un 
líquido  transparente  y  fétido;  y  otros  en  fin 
han  llegado  a  sostener  que  el  arestín  era  el  origen 
de  la  viruela  de  la  vaca,  producida  por  el  con- 
l  u  to  ■  "ii  hombres  que   habían  cuidado  caballos 

le  aquí  lia  enfei  medad,  opinión  dese- 
:.  ida  -o  absoluto  en  el  día  merced  í  los  expe- 
rimento   practicados. 

Cambien  se  ha  descrito  con  el  nombre  de  ares- 

t  :n  la  ■.  ii  in  la  del  I  aballo. 

Los  experimentos  y  obsen  ai  ¡ anatomo- 

os  último    i  iempos  por 
lo  conocer  noy 

i.nid.ol    |ii    antes  la  naturaleza 

La  dolencia,  en  un  principio,  está  determina- 

'  istema  vas'i  nlar  v 

capilar  de  1 1  piel,  ¡iendo  pun inte  inflamato- 

pri     ota    i 
m  i  .  ¡i,,;.  :i  il.iin.i.  ion,  comoel  color 

i  il.n .   j  ol  doloi  mi  "i",  ii"  tardan  en 
■i  i-  que  un 

lo  los  mo 
i  ti  raciones 
,  icen  b 
... 

i  veci     más  groe- 
a  el  i   i  "i"  normal.  El  mii     ita 

,  .    ■     fundos 

hasta  l" 

ii 

i  todo 

.ii  cuj :         fora 


ARES 

sas  con  los  ligamentos  y  con  el  tejido  celular  y 
dejando  generalmente  libre  el  espacio  que  media 
éntrelos  tendones  y  la  vaina  aunque  dilatada 
por  un  aumento  de  sinovia  espesada. 

E ■asioni's  se  b  i  obsen  ado  que  1"-  hueso   j 

tendones  aparecen  unidos  y  com 
exudaciones  calcáreas,  alterándose  también  otras 
reces  el  tejido  esponjoso  de  los  huesos  basta  el 
punto  de  poderse  observar  también  que  la  mé 
dula,  habiendo  perdido  su  paite  líquida,  contie- 
ne un  tejido  mucoso  coloide. 

Inútil  es  decir  que  la  piel,  muy  tirante  por  la 
pn  -en  que  sobre  ella  ejerce  la  infiltración  en  ol 
tejido  celular,  tiende  á  agrietarse  y  é  ulcerarse. 

Diferentes  son  las  opiniones  emitidas  aci  rea 
de  la  naturaleza  de  las  excrecencias  morbosas  del 
arestín;  pero  prescindiendo  de  ellas  puede  ase- 
gurarse  que  esas  vegetaciones  tienen  el  mismo 
origen  que  el  carcinoma,  siendo  la  misma  su  na- 
I  maleza. 

En  uno  y  otro  caso  se  observa  un  desarrollo  de 
las  redes  capilar  y  nerviosa  que  cubren  el  der- 
mis encontrándose  una  misma  organización  tan- 
to en  el  carcinoma  como  en  las  esfundias,  un 
manojo  formado  por  vellosidades  y  papilas  y  una 
red  capilar,  pudiéndose  distinguir  siempre  la  al- 
teración de  los  órganos  en  medio  de  la  infiltra- 
ción y  de  la  organización  de  la  materia  plástica 
de  la  inflamación. 

La  hipertrofia  del  sistema  papilar  y  rascnlar 
de  la  piel,  es,  pues,  el  carácter  esencial,  ('"listan- 
te y  patognomónico  del  arestín,  cuya  alt,  raí  ion 
se  observa  en  todos  los  períodos  de  la  enferme- 
dad. 

No  debe  creerse  que  los  bulbos  de  los  pelos 
estén  enfermos  desde  el  principio,  sino  que  lle- 
gan á  este  estado  cuando  los  líquidos  segregados 
se  alteran  en  los  folículos  por  la  compresión  ejer- 
cida por  la  piel  hipertrofiada.  También  se  obser- 
va una  modificación  de  los  folículos  sebáceos  y 
de  las  glándulas  sudoríficas  que  cesan  de  se- 
gregar. 

Los  últimos  experimentos  hechos  con  el  mi- 
croscopio por  Meguin,  han  venido  á  confirmar  las 
observaciones  hechas  anteriormente,  demostran- 
do que  entre  el  arestín  y  el  carcinoma  existe  iden- 
tidad de  naturaleza.  Dicho  veterinario  ha  reco- 
nocido la  misma  vegetación  en  ambas  enferme- 
dades, y  el  hongo  riel  arestín,  criptógama  que 
aparece  en  los  tejidos  recientemente  separados 
que  no  se  diferencia  del  carcinoma  mas  que  por 
el  lugar  en  que  se  ñja,  viene  á  confirmar  esta 
opinión. 

Otros  profesores  han  comprobado  la  existencia 
de  parásitos  animales  en  algunos  casos  de  ares- 
tín, los  cuales,  siendo  exactamente  iguales  á 
los  ácaros  de  la  sarna,  no  pueden  tener  impor- 
tancia alguna  en  el  estudio  hecho,  pi 
mente  se  comprende  que  el  animal  que  padece 
de  arestín,  bien  podrá  además  estar  contagia- 
do de  sarna.  El  contagio  es  la  causa  determi- 
nante del  arestín,  indicando  como  causas  oca- 
sionales la  nieve,  el  lodo  salitroso  de  las  ciudades 
olvidadas  de  la  buena  policía,  la  falta  de  cui- 
dado en  la  limpieza  de  los  animales,  la  suciedad 
de  las  camas,  la  estrechez  de  las  caballerizas,  etc. 
Las  estaciones,  los  climas  fríos  y  húmedos  y  los 
i  .i  to  en  parajes  pantanosos,  ejercen  también 
Influencia  eu  el  desarrollo  y  proporciones 
de  esta  enfermedad.  Asi  venios  por  ejemplo, que 
mientras  el  arestín  es  ruó  en  Europa  y  África, 
i  en  las  islas  col. .radas  al  norte  del  pii- 

in  ,,,  de  e  tos  conl  ¡nentes.  Loscaballos  flojos,  de 
pelos  largos  y  bastos,  son  los  más 
expuestos,  asi  como  los  animales  royo  tempera 
monto  sra  decididamente  linfático.  Debemos 
consignar  una  observación, que  importa  álaotio- 
:,,  i  de  i  ta  afección:  lo  cab  dios  j  ínula-  em 
.  u  la  tracción  de  los  tranvías,  sufren 
con  frecui  ocia  i        enfermedad  espi  cialmente 

ludes  li"\  ad  i- 

I...  in. i-,  importante  para  oombatii  elan  tín 
es  empleai   mi  di  tistrayí  ndo  i  lo 

animales  del  influjo  de  las  i  susas  que  oí 
la  enfermedad    para  lo  cual  debe  colocaí  -  i  loa 

en  ruadlas  sanas  y  limpí társeles 

,    M  los  miembros  con  agu  i  de  jabón, 

al tos  i    iiiiinl  mii     \    ustan ciosos 

j  Ii  in   ¡ii  "un d  id  y  rudí    i  di  I  trabajo 

En  cuanto  al   Ii   lo    mi  dio    toi  ipi  ntii  o 

■    ¡,,    mi  mos,  sino  ve>- 

n  el  período  del  mal.  Se  ha  vi  I 

■ 

ii  di le.  en  "tras  lesis- 

mi  lidado. 
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por  lo  que  la  opinión  Be  ha  inclinado  á  admitir 

im  i  inflnenoii istitucional  del  animal  i 

j  cierto  estado  dia  ti    ico  ¡ al,  contra  el  que 

es  preciso  cambial  el    ¡  tema  d i  •■  ion.  Du- 

i  ante  mucho  tiempo  Be  han  empleado  al  princi- 
pio de  laenfei  medad  1"-  b  iño  <  íenti  ene]  sitio 
eni.  i  un,,  pero  desde  luí  go  on  prefci  ¡bles  á  éstos, 
la  fricciones  ron  glii'i  i  i  u. i  a  lroholizada,  ala  cual 
debe  añadirse  un  poco  de  esencia  de  trementina 
si  el  a  n  i  mal  tiene  la  pií  I  grue  a,  recomendación 
que  se  debe  al  reterinario  francés  Zundel.  Algu- 
nos han  aconsejado  los  linimento-  excitantes  co- 
■  o  el  nombre  de  fuegos  líquidos;  pero 
nosotros,  lejos  de  aprobar  su  uso.  los  considera- 
mos altamente  perjudiciales,  puesto  que  todo 
tratamiento  irritante  aumenta    ni  ees  iriamente 

el  mal,  viéndose  ni  la  pía,  té  i  qu    la  con  n- 

eia  del  uso  de  aquellos  determina  una  dennitis 
incurable.  Cuando  la  secreción  no  es  demasiado 
abundante  y  se  ve  que  no  haj  verdadera  flogo- 
sis, debe  hacerse  uso  de  i ¡entes,  em- 
pleando la  gl  ¡cerina,  el  cerato  saturnado  y  el 
a  o¡  i  de  Gouíard.  Muchos  pirronizan  la  aplica- 
ción de  los  pirogenados,  como  el  ácido  fénico  la 
brea  ó  la  creosota,  indicando  para  cuando  la ,i  li- 
le ri Lid  llega  a  su  peí  odo  de  estado  el  pcrclo- 

ruro  de  hierro.  Si  la  alteración  de  la  piel  es 
deben  emplearse  inmediatamente  los 
,  it,  Híleos  y  si  éstos  son  insuficientes,  los  cáus- 
ticos, pero  con  alternativas  de  baños  de  jabón  ó 
salvado  y  lociones  alcalinas. 

El  acetato  de  cobre  es  uno  de  los  agentes  más 
recomendables.  Esta  sal  entra  en  la  preparación 
de  casi  todos  los  tópicos  prescritos  por  la  prácti- 
ca veterinaria,  ya  simplemente  como  su  base 
principal,  ya  en  unión  del  ácido  ara  nioso.  El 
fuego  y  las  preparaciones  mercuriales  foini.au 
parte  de  la  serie  de  medicamentos  aconsejados 
para  la  curación  del  arestín. 

ARESTINADO.  DA:  adj.  Que  padece  arestín. 

ARESTIÑO:  Gsog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Juan  de  Sabardes,  ayunt.  de  Cuites,  p,  j.  de  .Mu- 
ros, prov.  de  la  Coruña;  16  casas. 

ARESTUY:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  1,1  a- 
vorsi,  ii.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  19  edifs. 

ARETA:  Geog.  Puerto  ó  paso  en  el  valle  de 
Aezcoa,  Navarra,  en  las  inniedia,  ioni  s  de  Abau- 
rrea  Baja,  Izal  y  Osearles. 

-Aui'.TA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Lio- 
dio,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  42 casas. 

ARETAFILA:  Biog.  Hija  de  Aeglatón.  N.  en 
('nene,  en  la  Libia,  en  tiempo  de  Mitrídates  Eu- 
pátor  en  la  Olimpiada  CLXX  I,  esto  es,  liana  el 
año  96  a.  de  J.  O  Estaba  casada  con  un  tal 
Phoedimo;  pero  la  reputación  de  su  belleza  lle- 
gó á  oídos  de  Nicocrates,  soberano  de  Cirene, 
que  quiso  verla,  y  perdidamente  enamorado  de 
sus  encantos,  no  titubeó  en  mandar  matai  á  su 
marido  para  casarse  con  ella.  Arctáfila,  no  pu- 
diendo  \  ersc  sin  horror  en  los  brazosdeí  asesino 
de  -u  esposo  \  del  tirano  de  sus  conciudadanos, 
no  pensó  en  otra  cosa  que  en  libertará  su  patria 
de  semejante  monstruo.  Con  este  propósito  pro- 
paró  un  veneno,  pero  antes  de  habéis,!,  admi- 
nistrado á  Nicocrates  fué  sorprendida  poi  éste, 
quien  la  hizo  someter  al  tormento.  Aretáfila  en- 
tonces confesó  que  con  efecto  aquella  bebida  i  ra 
un  filtro,  pi  i"  ii"  pn  pai  ido  para  causarla  muer- 
te, -ni"  para  inspirar  un  anuir  eterno  hacia  ella. 
Me,,,  ii  tes.  que  amaba  a  su  esposa  creyó  aquella 
superchería  \  desde  entonces  la  colmo  de  consi- 
deraciones j  presentes.   Ella  entonces  renunció 

B    aquel     lie  dio    y    callan, lo    cu     -lis    canelas    a 

Leandro,  hermano  del  tirano,  le  obligó  á  que  le 

asesinara,  ofn  ciéndole  i i"  premio  la  mano  de 

una  de  sus  bijas  Leandro  consumó  el  parricidio, 
ipoderó  i  o  seguida  del  poder,  con  lo  que 
i  lien,  o,,  ln  o  m  i  -  que  o ambi  ir  de  tirano. 

\i.  t. iida.  cuyo  primer  proyecto  balea  sido  de- 
volver la  libertada  su  patria,  no  desmayó  por 
aquella  contrariedad  y  buscó  loa  mi  dios  de  des- 
hacerse di   Leandro    Para  ello  se  asociócon  Ana- 
,,    pj  m,  ¡pi  de  Libi  i   el  i  ii  il  le  hi  ooni  srrai  en 

j  le  | pitó  al  ni  o    Los  habitantes  de 

i  o,  ni  .  para  recompensar  los  servicios  do  Aretá- 
fila, quisieron  conferirla  el  poder  soberano;  pero 

,  Ha,  i ti  ni, b  ib,  i  lifii  it.ido  a  .as  conciu- 

,,  i,j  mi    ,¡,   1 1  ni, o, 1 1.,,  biisoel  trono  j  si  retiró 

,    .1,1,    .  "II    sil-   padres. 
ARETAS:   /.'<">     Ibv  de  Siria     RoinÓ  Arotí    BU 

la  Siria  de  de  el  ■ 84  a    di    JC    yi  n  los  pri- 

de  bu  gobierno  entró  en  Judos  j  n  n- 
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cid  al  rey  alejandro  Ja  ■  '  I  Hi 
¡o  los  pao  -  después  con  él  3  vivió  ( tranquilo  al- 
gunos afios;  mas  como  Bircano,  consejero  de 
1  en  su  corte  y 
pedídole  auxilio  para  volver  a  sentarse  en  ol  tro- 
no de  Jerusalén.  los  cincuenta  mil  I 

reunió  fueron  vencidos  por  Aristóbnlo,  auxiliado 

por  los  romanos  qut 3  1  enviado 

el  último  Pompeyo.  Después  de  esta  derrota, 
Aletas  tuvo  que  pedir  la  paz  que,  gracias  á  nn 
presente  de  trescientas  talentos,  se  le  concedió 

: 

-Aretas:  Biog.  Rey  de  los  árabes,  suegro  de 
Herode3  Tetrarct  é  hijo  del  anterior.  Delendió 
á  Damasco  contra  los  romanos  capitaneados  por 
Vitelio.  Dicese  que  los  fieles  cristianos  en  esta 
.  bajaron  n  San  Pablo  de  lo  alto  «leí  muro 
en  una  espuerta  para  librarle  de  los  judío  año 
39  de  .1.  C.  I.  Fue  11  imado  este  rey  Eneas. 
ARETE:  ni.  d.  de  Al:". 

\  1  1  1  :  \i  1 1 1<>  de  metal,  pi  ocio  o  por  I"  co- 
mún, qnecomo  adorno  llevan  las  mujeres  pen- 
de la  parte  inferior  do  cada  una  de  las 
orejas,  horadadas  para  este  fin.  También  usan 
1  i¡  adorno  algunos  hombres,  y  suri™  llevarlo 
.ii  una  sola  oreja. 

V  1  ser  por  un  rato 

I ».  :  q  zarcillo  el  arrtb. 
Para  decirte  al  oído 
Lo  que  mi  corazón  siente. 

1 '  1  miar. 

-Arete:  aut.  Ufar.  Arganeo. 
areteA:  f.  Astron.  Asteroide  ó  pequeño  pla- 
neta de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter; 
lleva  el  número  1  '.'7  de  la  serie  y  fué  descubierto 
por  Mr    Palissa  el  21  de  mayo  de  IS79. 

-Aretea:  Biog,  Bija  y  discípula  de  Aristi- 
po,  discípulo  á  su  vez  de  Sócrates  y  fundador 
irenai    1    I  né   madi'e  de  Aristipo  el 
Metrodidada,  esto  es,  e    d  scípulo  d 

iba  lecciones  públicas  de 
Filosofía,  debió  la  base  de  su  instrucción. 

aretino,  na  (del  lat.  arelimis; de  Arelium, 
An  adj.  Natural  de  Arezzo,  ciudad  de  Ita- 

lia. L".  t.  c.  s. 

-AretIHO:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 

ciudad. 

-Aretino  Guido  :Biog.  Monje  italiano.  N. 
■  11  tinrs  del  siglo  x.  Se  le 
atribuye  la  invención  de  la  escala  y  de  la  nota- 
ción musical  actual.  Era  monje  de  la  abadía  de 
Pompóse,  donde  enseñaba  Música,  es  decir,  el 
canto  llano.  La  práctica  de  la  enseñanza  le  dio 
á  conocer  las  dificultades  didácticas  que  hacían 
muy  penoso  el  trabaja  del  profesor,  y  para  ven- 
cerlas Guido  imaginó  diversos  procedimientos 
mnemob  á  los  cuales  bastaban  al- 

gunos meses  para  aprenderlo  mismo  que  antes 
exigía  diez  anos  de  aplicación  asidua. 

No  Ine  en  realidad  el  inventor  de  la  escala, 
sino  que  se  limitó  ó  simplificar  la  notación,  lo 
qu stituye  una  invención  que  por  sí  sola 

i    renombre    de   nuestro    biografiado. 
Antes  de  que  Aretino  aplicara  sus  inno 
se  representaban  I,,s  siete  -.mi.],.,   de  la  escala 

tras  \  B  C  D.  E.  F.  <b,  á  las  que, 
sin  auxilio  del  maestro,  nadie  pedia  dar  la  en- 
tonación. También  el  mouocoraio,  cuya  inven- 
tribuyo  .1  1  luido,  era  conocido  antes  de 
•  lie  éste  viviera,  pero  daba  Bolamente  un  sonido, 
(¡nido  perfecciono  el  instrumento  haciendo  gra- 

la  tabla,  a  ¡nten  alos  ign  des,  las  le- 
presentativas  de  los  sonidos.  Un  puente- 
cilio  ó  arco  móvil  era  1  olocado  frente  á  la  letra 
6  nota  qm  ba  la  en- 

1  luido  he'  tambii  n  autor  di 
cicio  mnemotécnico,  consistente  en  un  canto  co- 

it  endía  de  memoria  y  qui 
sucesivamente  toda  la  escala  de  los  sonido-.  La 

0  la  cual  la  nota  estaba  col 

■le  nombí     1  ■   ta nota 3    L  toda    1 1-  se jante. 

Como  melodía  típica  y  n  ¡ral  <l lopto  en  su 

;  1  himno  í  S  in  .luán  Bautista: 

1  :  i       arejürit 

M  1  - 

ituin 

- 

i  -lio  que  designaba  poi  las  -dabas  que 
-  31  ñ  dadas  las  da  diató- 

JÓIO  qlliso 

bailar  un 
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nidos  en  la  memoria  de  sus  discípulos.  No  obs- 
tante, las  sílaba                         ■•.  sol,  I",  fueron 
rápidamente  para  indicar  li 0 

tas  de  la  c  c  tía  del  1  aut..  11 ,  y  hacia  la  i 

del  siglo  i  i 

ti  na   \     \l,  inania.' 

Aunque  la  un  ación  de  I  luido  iea  incomple- 
ta, puesto  que  uo  comprendía  el   sí,  n 

pletat  la  octava,  presto  con  ella  un  ser- 
vicio inmenso  al  arte  vocal,  como  se  demuestra 
recordando  que  fueron  precisos  casi  seis  siglos 
de  en  ai,  os  poste]  iore  ¡  para  i  ompletar  el  sistema 
de  Ani ino,  pies,  en  efecto,  la  nota  si  uo  I ue 
descubierta  hasta  el  siglo  scvn.  Desde  la  apari 

ci leí  método  de  enseñan   u    ¡o 

■ e  escuelas  en  toda-  las  i  iud  i 
des  y  se  vulgarizó  la  tus  tracción.  Guido  expuso 
con  admirable  claridad  sus  principios  en  su  Mi- 
speí  ic  de  compendio  de  sus  leonas  mu- 
:  des  que  contiene  también  Informes  preciosos 
¡obre  la  diafonía,  que  venía  ¡i  ser  una  armonía 

defectuosa  deque  entoi s  se  hacía   uso  en  la 

Mn-c  a  religiosa.  Al  beeho  de  haber  hablado  de 
la  diafonía  débese  sin  duda  que  Aretino  baya 
sido,  por  ei  ror,  considerado  como  el  inventor  de 

la  armonía  y  del trapunto. 

(¡nido  dejo,   ademas  déla  obra  citada,  otras 
dos  con  los  títulos  de  Antifonario  y  De  iex  mo- 
ni á  5.    invia  m.    Todas  las  demás  que 
se  le  han  atribuido  son  apócrifas. 

-Aretino  (Ángel):  Biog.  Jurisconsulto  ita- 
liano del  siglo  xv.  Era  natural  de  Arezzo  y  de 
una  familia  que  llevaba  el  nombre  de  Cambi- 
glioni,  con  el  cual  también  se  le  designa  Se 
hizo  doctor  en  Derecho  en  la  Universidad  de 
Bolonia,  fué  asesor  en  Perusa  y  después  en  Ro- 
ma, y  por  fin,  cuestor  en  Nursia.  Se  le  acusó 
de  varios  ct ;  ue  oes,  de  los  que  se  cree  era  inocen- 
te; pero  estuvo  preso  más  de  un  año.  A  causa  de 
este  suceso  se  retiró  á  Ferrara  y  allí  fué  profesor 
de  Derecho  romano.  Ba  dejado  escritas,  entre 
otras,  i-  siguientes  obras:  Tractatiis  de  Maleft- 
eiis,  1472;  Co  imcntarii  in  quatuor Institutionum 
Just    iani  libros. 

-  AliETINO  (Pedro):  Biog.  (Y-lel  re  poi  la  -  i 
tírico  italiano.  N.  en  Arezzo  (Toscana  .  de  donde 
le  vino  su  nombre  de  Aretino,  el  20  de  abril  de 
1  192;  II.  en  1556.  Hijo  natural  de  un  gentil- 
hombre florentino  llamado  Luis  Bacci,  pa 
primeros  años  de  SU  vida  al  lado  de  SU  madre  y 
fué  luego  disten-  i  ,  de  su  patria  por  haber  es- 
crito un  soneto  contra  las  indulgencias,  pasando 
a  Perusa  y  después  a  Roma,  donde  sirvió  á  los 
pontífices  Lciin  X  y  Clemente  VII.  Arrojado 
también  de  esta  ciudad  con  motivo  di 
compuesto  16  sonetos  licenciosos  para  otras  i  i- 
tas  liguras.  hallé,  en  Milán  un  asilo  que  le  ofreció 
Juan  de  Médicis.  Muerto  éste  1527),  se  esta- 
bleció en  Vcnccia  y  desarrolló  en  composicio- 
nes graciosísimas  su  ingenio  mordaz,  censurando 
sin  consideración  alguna  á  los  grandes,  con  tal 
atrevimiento  y  cinismo  que  se  le  llamó  el  azoíi 
délos  príncipes.  Se  vengaba  de  las  ofensas  con 
ironías  sangrientas  y  amargos  sarcasmos.  Cle- 
menti  VII  uo  se  vio  libre  de  las  sátiras  del 
poeta,  á  quien  Carlos  V  y  Francisco  I  ganaron 
con  liberalidades  que  no  siempre  aseguraron  á 
dichos  monarcas  el  respeto  del  italiano  Des 
pues  de  su  desgraciada  expedición  al  África, 
i 'arlos  I  envió  a  nuestro  biografiado,  para  com 
prar  bu  silencio,  una  cadena  de  oro  ta 
ion, he, ¡dos.  //,  aquí,  dij,,  Aretino,  un 
;e ,,,.,  ,  ara  t,< ,,  gra/n  <  st-u 

Sus  iliat  ribas  c. o  a  Pedro  ca  I 

mantés,  qi m  esc  isa  dignidad  soportó  después 

de  haber  cometido  la  infamia  de   recerlos. 

Sabiendo  acusado  á  un  embajador  de  Inglaterra 
ríe  hurtado  1 los,  e  tuvo  á  pun- 
to de  ser  nuca  to  a  palo  ■  1  .n  otra  o  :asión  recibió 
había  ul- 
i  rajado,  eme.,  puí  dada  El  con  ottiero  Pi  Iro 
Strozzi  lo  amenazó  con  ¡nai   en  su 

piopio  lecho.  El  Tintoretto,  quetambii  n  te  ;i  n 
tía  agraviado  ]  o,  le  llevó 

i  su  talleí  j  le  apuntó  do 

repenf u   ni 

el  poeta  lleno  de   tei  ror.  «A  tomaros 
ni,  did  i  •>.  replicó  con  graví  dad  el  pin 
más  de  aluna  cuatro  pistolas  y  medí.,  i 

ba  de  ti  ni 

oro  por  afio  I  en,  pos. 

El  el  i  sin  otra 
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razón  que  la  ganam  ia  q na  ú  oti  i  le  prodn- 

ii 

rales  que  ] ,,,,,,,  i  obras  di 

devoción 

ei  ...  i,    .     ,    .  mi  me  VII,  Díci 

su  atre\  ii 

de  cardenal.  Falto  de   tnode  I 

mismo  el  título  de  divino,  califii  iti   o  qm    ign 

a   firma     Extet 
paite-,  habitan b  ,    ¡ .„  de 

in  á  visitarle  ouocer  al 

que  con   SUS  sátiras   bahía    llcgni 

tencia.  Su  muerte  fué  muj    ingular.  E 
do  el  relato  de  las  galanterías  de  una  ,l 

luanas,  quiso    Si  a, 

i  isa  [oca,  y  cayei  6  muerto. 

fecundo  ingenio,  muelt  ,    di     u 
son  menos  que  medianas. 

Sus  principales  obras,  6  al  mi  i 
den  citarse,  son:  /,,,-,  ,/.  /,  psalm 
tía    Wiieeia  1584  ¡  Los  Ir,  <  Ufa 

Cristo    \ ia    i  535   .    I 

Virgen  y  de  Santa  Catalina  l  Vi  necia 
Cortesana;  Elmari  cal;  El  hipócrita;  I 

y  /-"   Atalanta  .   coi lias  ímpn 

(1533-1553),  y  que  I.,  \,  ,,!,  IBj  i  de  la  i 

incluido  en  el  número  de  las  ,,1, ras  ,1  sicas;  Car- 

íascuriosas  donde  brillan  lajeza   . 

jactancia  del  autot  .    01 

cenciosas  y  satíricas;  una  epopeya  no  a 

qu,-  se  titula  Marfisa,  etc. 

ARETIUMÓ  ARRETIUM:   ',',„/.   ant.    Di 

doce  ciudades  de  la  confederación  etm 
pital  de  los  aretinos,  célebre  poi  sus  manufactu- 
ras de  cerámicay  por  sus  vinos.  Se  croe  que  ,  n 
ella  nació  Mi ñas.   Hoy  es  ./, 

ARETUSA:  Mil.  Una  de  las  Nereidas  y  tam- 
bién ninfa  de  la  fuente  que  llevo  su  nombre  v 
estaba  en  la  isla  de   Ortygia  cerca  de  Sira,  usa". 

-  Auf.tisa:  f.    Astron.    Astesoide  ó  peqit 

planeta  de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpi- 
ter; llevael  número  95  ib'  la   serie,  y  fui 

hi,  rio  por  Mr.  Lutber  el   23   de   novii  D 
1807. 

-  Aretusa:  f.  Bot.  Género  de  la  famili 
Orquídeas.  Comprende  una  sola  especie  que  crece 
en  la  America  del  Norte. 

ARETÚSEAS  (de  aretusa);  f.  pl.  Bol.  Tribu  .li- 
la familia  de  las  Orquídi 
género  Ar 

AREVA:  Gfeog,  ant    Río  de  España,  qt 
Plinio,  dio  su  nombre  á  los  arévaco     I 
ma  ó  el  Adaja. 

arévaco,  CA  (del  lat.  arévacus):  adj.  N  itn- 
ral  de  una  región  de  la  España  tarracom 
rritorio  en  que  existen  boy  las  población      i  I 
Escorial,  Segovia,  Osma,   Alma,  n,     Medií 
y  Sigtienza.  U.  t.  c.  s. 

-Arévaco:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
región. 

-  Aiikvai  os:  ni.  p].  Geog.  ant.  Puebl 
pafia  en  la  <  leltibei  ia,   i 

día  parte  de  las  actuales  provincias  de  Segovia, 
Avila,    Guadalajara,   Burgos,  Soria  y  1 
estas  últimas  caso  de  que  los  Pi  lendot 
dieran  de  Confinaban  al   N.  con 

los   berones,    al   N.   O.   con  los   turm odios,  al 
O.  y  S.   O.  con   los  I  tone      ¡   al   S 

i,,-  caí pi  ■  o..,-   Las  ,  :r,  ladi 

, ,  Mumancia,  9 
(Jxama,  i  Irai  huí  i  is,   Termes,  Velluca  ¡ 

rras  celtiberas  m 
ron  en  el  país  de  los  arévacos.  Ti  maro 
n in   del  i  o  Arcva. 

AREVALILLO:  OtOg.    Río  en  la  prov.   de  Ávila, 

I  con  aviinl..  p.  j. 

,le  Sepúlveda,  proi    y  dio  .  233  ha- 

S¡f       ,  li    1111    llalee    .  nt  : 

huetes.  Ti  i  ■ 

on  a\  unt..  p,  j.  de  Pií  drahita,  prov.  v 

en  el  camino  de  Avil  i 

i  nten,,  v 

arévalo:  Oeog.   P.  j.  en  la  prov.  de  Ávila  y 
rial  de  Madrid,  i  on  16  vi 

I 
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viviendas  aisladas  que  foni 59  aynnts.,  R  sa- 
ber:  Adanero,    Ajo     El),   A  l1 .     i 

Avévalo,  Bi i Bercial  de  Za  pardiel     Bel 

nny-Zapardiel,  Blas ¡io  de  Mal  ti  ibra     B]  i 

l'.i    fiohodón .   Cabe   is  di 
Cabezas  del  Pozo,  Cabiznela,  Canales,  < 
ros,  Castellanos  de  Zapardiel,  Cebolla     - 
Collado  de  Contreras,   Constanzana,   I 
Donjiraeno,  Donvidas,  Espinosa  de  los  Caballe- 
ros, Flores  de  Avila,  Fontiveros,  Fuenti 
Fuentes  de  Año,   Gimialcón,   Gutierremnñoz, 
Hernán  Sancho,  Horcajo  de  las  Torees    I 
Madrigal  de  las  altas  Torres,  (lambías,  1 
de  Matacabras,  Mañomev  del  Peco,  Mu8 
Narros  del  Castillo,  Narros  de  Salducña,  Nava 
de  Arévalo,  Órbita,  Pajares,  Palacios  de  Goda, 
Papatrigo,  Pedro  Éodríg  B         ros,  Rivilla 

de  Barajas,  Salvadlos,  Sanchidrián,  San  Este- 
ban de  Zapardiel,  San  Pasi  nal,  San  Vi 
Arévalo,  Sinlabajos,  Tiñosillos,  Villanneva  de 
Gómez,  Villanneva  del  Ac.eral  y  Viñegra  de  Mo- 
rana; 30  000  habits.  Confina  por  el  X.  con  el 
partido  de  Olmedo  (Valladolid),  y  el  de  Santa 
Mana  de  Nieva  (Segovia); al  E.  con  el  de  Avila, 
y  al  S.  y  O.  con  el  de  Piedrahita  y  el  de  Pi  i  i 
randa  de  Bracamonte  (Salamanca).  Terreno  llano 
que  comprende  el  país  llamado  Morana  á  la  iz- 
quierda de  los  ríos  Arevalillo  y  Adaja. 

-Arévalo:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  3  600  habite.  Sit. 
en  Ii  parte  N.  E.  de  la  prov.  y  confines  con  la 
de  Segovia,  entre  los  ríos  Adaja  y  Arevalillo. 
Terreno  de  calidad  varia;  cereales  y  vino:  curti- 
dos. Tiene  estación  de  f.  c.  en  la  linca  del  Norte 
con  servicio  telegráfico  completo. 
ITist.-Y.-i  población  antigua 
importancia  en  la  historia.  Estaba  en  el  país  de 

os,  y  no  en  el  de  los  arévacos  cómo  al- 
gunos lian  supuesto.  En  1083  la  mandó 
Alfonso  VI.  En  1314.   la  reina  D.a  Mal 
gló  en  esta  villa  sus  diferencias  con  los  infantes 
D.  Pedro  y  D.  Juan.  En  el  castillo  de  Ai 
tuvo  presa  la  reina  D.a  Blanca,  esposa  di    D   Pe- 
dro de  Castilla.  En  la  villa  se  hallaba  D.  Juan  II 
en  1421,  cuando  el  infante  de  Aragón  D.   Enri- 
que vino  a  buscarle  en  son  de  guerra,  por  lo  que 
el  rey  lo  desposeyó  de  los  Estados  de    \ 

e-ohos.  Perteneció  por  entonces 
al  infante  D.  Juan,  rey  de  Navarra,  v  allí  nai  ió 
en  '  1  mismo  año  su  hijo  D.  Carlos.  Enrique  IV 

lia  con  el  título  ■ 
Alvaro  de  Zúñiga,  segundo  conde  de  Plasencia. 
En  la  misma  entraron  los  aragoneses  persegui- 
dos por  el  rey  de  Castilla  en  1445 
una  de  la*  que  dejó  en  su  testamento  Juan  II  á 

■  D.a  Is  ibel,  madre  de  1 
ca.  Enrique  IV  la  sitió  en  1  165,  pues  dentro  de 
ella  estaban  los  nobles  rebeldes  partidarios  del 

D.    Alonso.    Cuando  estalló   la  guerra 
con  el  monai  Poi  tngal    en    los   primeros 

!  lo,   Aré- 

valo fué  una  de  las  primeras  poblaciones  que 
aquel  tomó. 

\  révalo:  Geog    Lugai  con  aj  nnt. .  al  que 
.   i  ido     1 

l>.  j,  y  prov.   de  S dióc    d    Osn 

hitantes.  Sit.  en  un  pequeño  va  Dorn 

lévalo  y  San  Gregorio,  Terreno  arenoso  y  flojo, 
cereal 
-Arévalo:<S     '  '■■  ma;  nnt.,  p.j.y  prov, 

¡  .  Filipi- 
nas; 8  7!  :  ei  uno  fér- 

cocos,  juncos,  mad 

Bl  RN  LRDIKO  :  1  R 

pañol,  tí.  en  Valladolid  en  el  afta  I  192; 

: 

la  vida  monástica,  se  1 
cuando  era  muj 

pronum  iado  los  al  pie 

humilde  rué  qi 

! 

quo  aun 

tiempo 

rritorio  con  Bolalcázar,  do  quien  se  nl'niua  que 


era  pariente:  fué  el  primer  alcalde  ordinal 

I    c edición  las 

unía. 
\i  i  '.   HO    P,   F\l  STINO  :  B      I    I 

Bol  y  escrito)   Ñ.  en  '  lampanario  el  día  29 

de  ir  17 :  M    ■  o  M  id  id  en  7   de  i  ni  ro  de  1824 

En  i  1  día  2  t  de  scptii  mbre  de  1761,  es  di  cir,  a 

i  ntro  .ai  la  compañía  d 
y  en   Italia  se  dio  á  conocer  por  su   ingenio, 
mereciendo  ser  contado  entre  tos  hombres  mas 
eruditos  de  su  tiempo.  El  cardenal  Lm 
tuvo  á  su  lado  hasta  su  muerte  en  qm 
su  testamentario.   El  sumo  pontífice  Pío  VII,  a 
propuesta  del  eminentísimo  I  ardenal  de  la  So- 
moglia  le  honró  con  el  destino  ele   himuógrafo 
pontificio,  en  el  mes  de  noviembí  i  del  año  1800. 
Durante  la  prisión  del  Papa  en  Francia,  el  car- 
denal Di  Pietro,  con  facultad  pontificia,  le  honró 
con  el  cargo  de  teólogo  de  la  Penitem 
uno  de  los  censores  de  la  Academia  de  la  Reli- 
gión Católica.    La  literatura    eclesiasii 
ñola  es  deudora  al  P.  Arévalo  de  la  ilustración 
de  sus  más  preciosos  monumentos  ;  tales  son 
Ilim ¡'"«•éa    licj'fiitiea   con   una 
excelente  disertación  y  tres  ap 
dices  sobre  el  establecimiento  de 
una  festividad  por  la  conversión 
de  los  Sodes;  sobre  el  Breviario 
de  Quiñones,  y  una  censura  de  los 
himnos  de  Santolio  Victorino;  los 
versos  de   Dracoil  :io,  p 
riaiio  del  siglo  v:  los  del  i 
ro  Juvenco  Sedulio;  lasobrasde 
Prudencio,  las  de  San  Isidoro,  el 
Misal  Gótico,  etc.  Pronun 
bien  y  publicó  en  el  año  1804,  la 
oracii  n  fúnebre  del  señor  Lorcn- 
zana.  Después  de  haber  ci 
en    gran   partea  la  concesión  de 
ble  de  segunda  i  la  se    oí 
octava   de   San  1 
compuso  el  rezo  con  los  himnos. 
Todas  estas  producciones  le  gran- 
jearon el  aprecio  y  la  estimación 
universal  de  todos  los  ei 
la  capital  del  Orbe  cristiano.  Res- 
tablecido   el    Instituto   en  1814, 
¡a  del  su- 
nm  pontífi  :e  Pío  V  1 1.  volvióá  Es- 
paña donde  se  honraron  con  su 
tratólas  personas  más    minentes. 
■■Ahí  va.  decía  un  sabio  romano, 
un  hombre  raro  y  singular:  mucho 
llenará   á    España ;    ¡  •  ro,  ¡quién 
suplirá  el  hueco  que  deja  en  Ita- 
lia? imitador  de  sus  ani     ■      i    3, 
el  padre  Arévalo  esmaltó  los  teso- 
ros de  su  sabiduría  con  una  humildad  profun- 
dísima  y  una  virtud  consumada.  -Ai  seexpre- 
saba  El  /■ 
aparecía  en  Madrid  por  aquella  époi  a 

Am  vai.o  (Antonio):  Biog.  Milil  u 
doreño.  Firmó  en  4  de  enero  de  1S41,  con  otros 
oficiales  y  en  calidad  de  subteniente,  ui 
sicióu  dirigida  á  la  Asamblea  constituyente  del 

idor,  instalada  en  Zai  ab 
Lo  este  documento,  á  vneltade  algunas  protes- 

1,  se  encerraba  una  foi  n 
naza  contra  los  liberales.    En    1845,    Gi 

del  S       idor  que  á  la  sa  :óu  i   ■  i 

.    i  HVO,   a  la 

■  .i  nuestro  bii  ■ 
sido  puestos  i  n  libertad  los  dos  prisiom 

por  el  pueblo  que  hirió  y  capturó 
al  segundo. 

-  Ani  i  (Manuel): 

cultor   V  ií  principios   de  este  siglo;  ignórase 
dónde  y  cómo  hizo  sus  estudios.  I. a  catedral  de 
li 

la  capilla 
io  lición  por  SU  ¡n- 

■  .    ■     1 1 toro    Sobre  la 

do     m 
ode  San  Fran 
cisco  el  G i-iiiii-i lili  i 

AREYTOS:    n\.    pl.    Ni 

i  idioma.  En  los 
■  ¡empoa  le  su  oonvi  ratón  ni  oristianis- 


ai;i:z 

■I...  lo  I, 

AREYUSA:    l.  ■     I..   . 

Uruguay.  Sit.  en  la  cuchilla  di 

AREZZO:  '/-  og.  Pro        :      I  I 

tral.  Sit.  en  las  dos  vertientes  del  Apenino,  en- 
-.    i  i 
■  ■   E  .    la   Umbría  al  S.  y  la  de 
Siena  al  S.  O.  U< 
y  el  valle  di  1  uriana.   El  origen  cid  '1 

- 
de  330t>  ki  ¡  la  cuarta  parte 

de  la  prov.  esta  cubierta  de  bo  ques;  2  0 
hitantes. 

\  i  i  zzo:  Geog.  Ciudad  importai 
llanura  del  Chiana,  en  la 

tro,    all.    del    Amo;    110  en  mía 

altura  que  domina  la  fértil  llanura  del  Chiana; 
se  respiran  en  ella  aires  muy  puros.  Su 

edificios  son  una  catedral  gótica  del  siglo  xm, 


HHkV : 


- 
.   el  bonito   pa 
las  magníficas  esclusas  del  Chiana.  Pini- 
nas de  un  anfiteatro.  Es  una  de  las  doce  dudá- 
is,  i  i    intigu  i     ín  tin  so   3  ¡ 
de  Mi  i  enas,  de  Pi  \  ■  ¡ari,  de  Guidode 

Arezzo,  del  Aretino,  del  papaJulio  II  y  del  ma- 
riscal D'An  re.    Los  manantiales  minerales  da 
le  muy  antiguo,  aunque 
sólo  por  los  i 

.  i  rugino- 
sos, bical  b  ■  i""-  El  más  ¡n 

onocido  es  el  de  Montione,  mencionado 

luán  Rondinelli  |  la  Cesa 

i  596.  Sus  aguas 

-  acidulo, 

-o.  temperatura  es  do  17' 

i  ■  no  ferrugino- 
sas esl  is  agua-  obran  en  la  clorosis  j  en  la  ane- 
mia ;  son  tanibii  nd 

\¡ 

o  itnral  de  la'l'oo  nía.  M  en  elal 
■■,  imitivos  y  fun 
;  itali  mi.  Se  lo  conoce  tambii  n 
■ 
i  ¡litar  do  los  < 
: 
■  contra  los  albi- 
i 

1  :'       ■ 

I 

Petrarca,  quien 

■■  Danto  y  Ciño 

i 


ARÍl 

grandes  ■  '  ■  !  \  hallan  on 

intiguos] tas  ilel    ilia 

\         o  (Clai  dio  M  \m  v.  enlat  Aretius): 
;      i  Pati      o  di  Sil  icus  léhi  toi  id  ■••  afode  I  ¡ar- 
los V.  A  pesar  d  i  ■■""  simple 
.1  los  ejércitos  del  mencionado 
i               i  anzó  gran 
reputación.    Después  se  retiró  .1  su  país  natal, 
donde  se  di  dicó  .1  la  poe  ía.  Sua  obras  principa- 
son:  M"                                           ■'       mus,  etc. 
nonnulla; 

arfa:  '.'  o  r.   V    con  aj  uní  .  |>.  j.  y  dióc.  de 

i  oí    de  I  érida;  U6  habits.  Situa- 

[uicrda  del  Segre,  con  a  3  al  S. 

de  Seo  de  [Jrgel.    L'erreno  n tuo  o 

y  productivo;  cereales,  vino,  almendra,  cáSamo, 
frutas  y  bol  tali  as;  minas  de  hulla. 
arfada:!'    Bar.    Lcción,  ó  efecto,  de  arfar. 
arfakiS:   Geog     Nombre  que  los  Papuas  de 
Nueva  Guinea  dan  .1  los  Alfana  ó  //  1 

V.    Al  FURTO. 

arfar  1   hacer  levantar):  n.  Mar. 

Cal lar  el  buque,  levantando  alternativamente 

la  popa  y  la  pina. 

arfaxad:  Biog.  Rey  do  la  antigua  Media,  ci- 
tado en  el  Antiguo   I'    i  11 to.    Se  supone  que 

es  Fraortes. 

ARFE  '  Cincelador  ale- 
mán; vivía ;i  piin  1  xvi.  Vino  á  Es- 
paña y  se  estableció  en  León.  En  1506  hizo  el 
tabernáculo  do  plata  para  la  catedral  de  dicha 
ciudad,  y  en  1513  otro  para  la  catedral  de  Cór- 
latro  años  más  tarde  empezó  á  trabajar 
en  el  tabernáculo  destinado  á  la  catedral  de  To- 
ledo, y  no  le  terminó  hasta  el  año  1524.  Este 
tabernáculo,  de  rutina  exagonal  y  de  estilo  góti- 
co, está  adornad 1  260  estatuas  pequeñas,  sin 

contar  los  bajos  reí  1  adornos.  Fué  do- 

rado en  1599  por  Francisco  Merino.  El  metal 
empicado  es  plata  y  oro;  su  peso  5,292  onzas. 
Arte  modeló  también  un  pequeño  tabernáculo 
para  el  monasterio  de  benedictinos  di  - 
cuyos  ornamentos  eran  una  riqueza.  Hizo  tam- 
icifijos,  incensarios  y  otros  muchos  ob- 
jetos pava  el  culto  católico. 

-Arfe  Antonio  di  :  Biog.  Platero  español 
del  9Íglo  xvi,  natural  de  León;  fué  1 1  que  intro- 
dujo la  Arquitectura  greco-romana  en  las  piezas 
de  plata  que  construyó.  Entre  estas  se  ritan  la 
custodia  de  la  catedral  de  Santiago  y  la  de  Santa 
.Mana  de  Medina  de  Rioseco. 

-Ar.FE  [Juan  de):  Biog.  Cincelador  español, 
oriundo  de  Alemania  por  su  abuelo  Enrique. 
N.  en  León  en  el  año  1535;  M.  cu  .Madrid  en 
1595.  Despm  -  de  haberse  impuesto  en  los  secre- 
tos del  arte,  bajo  la  dirección  de  su  padre  Anto- 
nio, se  marchó  á  Salamanca  á  estudia 
mía  con  1  osme  de  Medina.  Pasó  más  tarde  á 
Valladolid,  cení  1  las  artes  en  Espa- 

ña; en  156  1  empezó  á  trabajar  en  el  tabernáculo 
destinado  ala  cal  dial  de  Avila,  y  no  le  terminó 
hasta  el  año  1571.  Es  una  obra  de  arte  délas 
mas  preciosas  que  se  encuentran  en  España.  Por 
concurso  se  encargó  también  de  hacer  el  taber- 
náculo para  la  catedral  de  Sevilla,  obra  que  no 
termino  hasta  el  año  1587,  y  que  es  asimismo  de 

lo  más  acabado  qui noc<     Luego  n 

el"    destinado  á  la  ca- 
tedral -I"   Bul  -"  .   3    por  lio  otro  para  li ro 

qnia  de  San  Martín  de  Madrid.  Alian  1 

al  plomo  el  retrato  de  Alonso  de 
Ercilla.  que  se  halla  en  la  primera  edición  de  su 
Araucana. 

-  Arfe    .1 1  w  de   :  Biog    I 
X.   en  Sevilla  en  el    iño  1603;   M.  en  la  misma 
ciudad  el  li'.od    Se  cree   .>  n   1  límente  que  es  de 
la  misma  famili  iores;peronohay 

idiar  á  Roma  su  pan  ¡a 

ni  n  el  ta- 
il  deS   pilla,  1 
'    "ii  las  estatuas  de  mar- 
;  tira,  que  represi 

11  la  capilla  de  la  Co- 

[glesia, 

ARFEO:   m.    Mar.   Caí:    CEO 

arfian    Antonio  1.1.  :  Biog.  Pintoi 
vivía  en  Sevilla  en  1551.   Inventó  la  pintura  al 
;■  ira  decorar  las  h  ibitaciones,  y  sus  te- 
la- constil  entonces  una  gran  ex- 
portación 


AUCA 
ARFIL:  111      111I      \  1  1  11 

arfora  G  og  !  ea  en  1  1  folig  de  Santa 
Mari  ni.  1  do  Taboad  i,  aj  uní  de  Monl'i  ro,  p,  j. 
de  Puentedi  ume,  proi    de  la  Corulla  ¡ 

ARFVEDSONITA    de  At — Ison,  n.  pi 
Silicato  que   contieno   alúmina, 

acsia,  manganeso,  etc.   Se  pi 
inipi  rfectos,  probablemente  isomorfos 
con  lo  do]  lanfíbola,  acompañando  á  la  eudiali- 

1.1   ala   odalitaj  alfeldi    patodi  1 landia;  1 

encuentra  también  en  la  iienita  :ii  con  fera  di 
'.  onu  1  rienom  ti  ci  istalesdos  exfoliaciones 
fácile  .,  formando  entre  sí  un  ángulo  de  1  •  55 
y  otro  imperfecto  paralelo  á  la  diagonal  menor 
del  pi  isma.  Es  casi  opaca,  negra  en  su  ma  a,  1  er 
de  obscura  en  laminas  delgadas. 

Es  inatacable  por  los  ácidos.  Cuando  se  pre- 
senta en  escamas  delgadas,  se  funde  á  la  simple 
llama  de  una  bujía.  Al  soplete  se  funde  hinchán- 
dose y  dando  al  final  un  vidrio  negro  magné- 
tico. 

Su  dureza  es  I!;  polvo  verde  grisáceo,  y  su  don- 
ad id  de  3,  1  1  á  3,59. 

ARGA:  Gcog.  Rio  de  Navarra.  Nace  en  el  puer- 
to de  Urtiaga,  en  el  paso  de  la  cordillera  á  los 
Alduídes,  3  corre  de  N.  á  S.  por  el  valle  de  Es- 
teriliar.  Tasa  por  Kulmií.  Artasnn,  Saigós,  Zubi- 
ri,  Osteriz,  Urdamiz,  Larrasoaña,  Zuriain,  A11- 
choiiz.  [roz,  Zabaldiea,  Arleta,  Alloqui,  Unirte, 
Burlada,  ramplona,  Barañ  lin  Ai  1  uri,  Arorbia, 

Echauri,  Elío,  Ceriza,  Echarri,  Id: te,  Belas- 

utazu.  Sarria,  Puente-la-Rcina,  Mendi- 
L'oiiia.  Muruzabal,  Lárraga,  Berbinzaha,  Mu. in- 
da. Falces,  Peralta  y  Funes,  y  confluye  con 
el  río  Aragón,  por  la  margen  derecha,  después 
de  un  curso  de  151  kins.  Sus  afl.  son:  por  la  de- 
recha los  ríns  ri/ania,  Ollativa,  Huarte- Araquil 
y  Salado;  por  la  izquierda  los  ríos  Echarro  y 
Lagaonda. 

ARGÁ  DE  ABAJO:  Geog.  Aldea  en  la  l'elig.  de 
Santa  María  de  Carlín,  ayunt.  de  Friol,  p.  ,j.  y 
prov.  de  Lugo;  6  ediís. 

ARGÁ  de  ARRIEA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Carlín,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

ARGADIJO:  m.  ARGADILLO. 
ARGADILLO:  m.  DEVANADERA. 

...  los  brazos  de  la   moza   eran   ARO  i 
■1  lo  que  se  movían,  etc. 

Pereda. 
-Argadillo:  Armazón  de  aros  .'.   listones 
con  que  se  forma  la  parte  inferior  del  cuerpo  de 
algunas  imágenes. 

\  ía;  \ ni  1.1,0:  fig.  y  fam.   Persona  bulliciosa, 
inquieta  y  entremetida. 

-Argadillo:  ant.  fig.  Armazón  (i  fábricadol 

cuerpo  1 lame 

-Argadillo:   prov.  Ar.  Cesto  grande  de 
mimbres. 
argado:  m.  Enndo,  travesura, disparate. 
...  esto  me  pavee.-  argado  sobre  argado,  y 
nó  miel  sobre  hojuelas. 

Cl  v.\  Wll  s. 

argaiz   Gregorio  i  Biog.  Ti  óli  .<• 
monje  benedictino  del  siglo  xvii.  Es  autor  de 
iguientes:  Poblada»  relem'ax/ini ./,  /■', 
paña;  Corona  real  ¡Ir  /.'-/»<;..(  fu, .</..,  la  en  el  cré- 
dito de  /"'■  muertos;  Soledad  laureada  por  San 

us  hijos  en  las  iglesias  de  /.'  ¡  <•,,      : 
de  San  Benito  u  San  Isidro  de  Madrid,  3  La  ver 
la  de  Cataluña,  his- 
toria de  nu 
/.,.,  f  de   '/"'■  ii  rrat. 

ARGALA:  f.  Zool. 

•ida,  de  la 

familia  de  las  ardei- 

las  ciconii 

ro   1   • 

.1  ara  bus. 

\     Cigüeña,  Ma- 


argalí    nombre 
arga,    cresta  de   la 

;n     Zool. 

Nombre  dad  1  en  el   Mogol  á  un 

que  habita  en  las  1 
trion al  de  la  Sil 

Se  disting -i.-  animal  portenei  los  cuernos 

de  una  dimonsión  considerable,  de  base  triangu- 


,RG  \ 
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I  a  .  api    tadoi  por  del. mi.-  j  .•■  1 
.  1   (.,  [o  de 
icnto,  .1  de  inx  ii 

•  to  alredi  doi   di    la  col 

el   tai Ii   nn      1 I      m 


carne  y  su  grasa  por  los  naturales  del  | 

de  habita. 

argalia:  f.  Ai  muí    e  i-    ii  de  1 

argalo:   Geog.   V.  Santa    María  de  Ar- 

galo. 

argalla  (del  ár.  algalia,  extremidad  :f.ant 
Arista  de  trigo. 

argalladera:  f.  Carp.  Argallera. 
ARGALLAR:  imp.  is.  1 1,    pi  irgallos. 

ARGALLERA:  f.  Carp.  Il 

con  un  hierro  en  fon    1  di        rra,  de  que  usan 
los  carpinteros  para  hacer  en  la 
í.  canales  en  redondo. 

Es  una  especie  de  gramil,  y  s nipone   .1. 

una  tabla  semicircular  con  dos  mangos  en   los 
extremos  del  diámetro  para  manejarla;  atraviesa 
esta  tabla  perpendicularmente  una   barrita  de 
hierro,  que  por  medio  de  una  1  u 
diversos  puntos,  y  en  su  extremo  inferí 
adaptada   una    plancha   de   acero   dentada,      ¡ 
forma  de  serrucho,  que  es  la  que  trab  ij 
las  canales.   Usase  especialmenti 
las  din  las  la  hendidura  en  que  entra  la   tapa  ó 
fondo  de  los  cubos  y  toneles.   También   se  la 
llama  ablaa\  ra,  tabla 
.   ra. 

ARGALLO:  111.    Pon  ¡Ón   di     til  na    V  p¡.  dv.l- ql¡>' 

se  desprende  y  cae  deslizándose   naturalmente 
sobre  una  gran  laja  inclinada.  En  la  construcción 
de  carreteras  se  h  in  utilizado  al 
productos  [.ara  piedra  de 

-  Argallo:  Carp.  Argallera. 
-Argalí. o:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pá- 
ramo del   Gil,    p.  j.   de    Poní  1  rada,    prov.   de 
León;  53  casas. 

argallóN:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt,  y  p.  j. 
de  Fuenteovejuua,  prov.  de  Córd 

ARGAMANDEL:  m.  Andrajo,  harapo,  jirón. 
...  cubría  el  rostro  con  una  á  manera  de  za- 
randa, aforra. ¡a  en  no  sé  qué   ARGAMANDELES. 
ara  Justina. 
ARGAMANDIJO:  ni.     fai  de  varias 

cosas  menudas  que  sirven  para  algún  arl 
ció,  6  para  cualquier  fin. 

ARGAMASA    di  f.  M       ¡la 

de  cal,  arena  3    igna  que      emplí  1  en  1 
de  albañilería. 

...  y  juntamente   puí 
más  duro  que  si  fuera  hecho  de  vrgamasa. 

Eral  Ira  labrada  por  lo  exte- 

rior,   y  anida  con  argamasa  de    r  1 
cidail. 

•masa:  ant.    Lugar  público,   como  al- 
bóndiga. 

...  ni  ti  la,  ni  fnrina  para  \ 

en  la  •  \  SA. 

I 
ARGAMASAR:  :i     I 

...  le  hizo  sangrar  de  todas  las  venas  de  su 
cuerpo,  y  con  la  sangre  que  salió  utOAMASÓla 
cal  con  que  puso  las  primeva 

ara  Justina. 
ARGAMASILLA   DE    ALBA:    0 

ayunt .  al  ■ 

dera;  p.  j.  de  Alcázar  de  San  Juan,  proi 
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ARGÁ 


,1,.  ('un]  i,|  Ri  il:  2  700  hábil  -  Sit  en  una  gran 
llanura  á  la  izquierda  del  Guadiana  Alt",  cerca 
del  i.  c.  que  se  dirige  hacia  Extremadura  y  An- 
dalucía. Terreno  |»  dn  goso  j  de  um  diana  cali 
ales,  hortalizas,  vino  y  esparto  i  a  tai 
dientes.  En  esta  villa,  y  en  la  llamad 

que  estuvo  preso  por  deudas 


Casa  llamada  de  Medra'* 
de  Alia 

Miguel  ac  Cervantes,  y  que  en  su  encierro  com- 
puso parte 

ARGAMASILLA  DE  CALATRAVA:  Geog  Villa 
con  ayunt..  p.  i  de  Almodóvar  del  Campo, 
prov.  y  dióc.  de  Ciudad-Real;  2580  habits.  Sit 

en  un  extenso  valle,  cerra  del  río  de'  la  Vega,  al 
X.  de  Puerto  llano,  en  el  f.  c.  de  i  iudad-Real  á 
¡ .  talizas;  vino  y 

aceite.  Minas  de  hierro  oxidado. 

ARGAMASÓN:  m.   Pedazo  ó  conjunto  de  pe- 
le argamasa. 
LMASÓN:   Geog.    Aldea  en  el  ayunt.  de 
San  P  dio.  p.  j.  de  Chinchil 
de  Alb  lci  te:  86  i  asas.    Cortijada  grupo  de  i  or- 
I  .i  \  uní    de  l  !ai  boneras,  p.  j.  de  Vera, 
prov.  de  Almeno  ;19  i  asas. 

argame:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Mi- 
guel de  ■  ■  '"  i  i  p.  j.  de 
l.l.i ne ..  prov,  de  Oviedo;  77  edifs.  i,  V.  San  .Mi- 
li i  i     M     Alie  \mi:. 

ARGAMULA.    f.  prov. 

argAn   del  ni.  archan):  m,    Bol.  árbol  afri- 
Irgania 
di    1 1   familia  de  las  Sapotái  eas.  Tiene 

la  superior,  casi  sentadas,  lanceolado 

fcnoralmente  obtusas,   enterísimas  y  lampinas. 

palo    corola  gamopí  tala 
n  cinco  di\ ¡sioi  -  en  ñu- 

tí riles;  pis- 
, 

na  simple. 
i  memora- 

ginoso;  1 

so   V   de   COlOr  1 

i  a  cuatro 
lio  v  tiene 
.   , 
i 
[horquillada,  pi  i  n temen  te 

inviorno. 
titrionaloa 


ARO  A 

del  Atlas,  hasta  la  mitad  de  jus  faldas  y  no  pa- 
ral man  ida  prefi  rem  ía  por  uní  i  i po- 
sición  di  teriuii 

l  i  n I  argán  es  de  grano  uno 

uto  j  tan  dura  j  pesada  que  estas  cua- 
lidades le  han  valido  el  nombre  de  Sidí  roxilón, 
idera de  hierro.  Se  emplea  para  muebles, 
instrumentos  y  aperos.  La  leña  tiene  excelí  rites 
condiciones  de  duración  ■  o  también 

bastante  bueno  el  carbón.  Los  árabes  del  i  ampo 
mezclan  las  cascaras  del  fruto  con  carbón  ó  leña, 
para  aumentar  la  potencia  y  la  duración  del  fuc- 

go    Pi  1  producto  verdaderamente  ii 

te    v   con  el  cual,    después  de   satisfechas  las 

n sidad'  -  domesticas,    hacen    los   ái 

comercio  respetable,  es  el  accilt  d<  a 
se  i  xtrae  de  fas  semillas.  Pn  cede  á  esta  opera- 
ción la  recolección  del  fruto,  qne  se  hace  princi- 
palmente por  medio  de  rebaños  de  ganado  ca- 
brio y  lanar,  que  lo  comen  con  voi 
tomándole  en  el  monte  y  aun  en  los  misinos 
árboles,  sobre  los  cuali  -  se  encaraman.  Algunas 
limas  di -pies  devuelve  el  animal  en  los  co- 
rrales el  hueso  despojado  de  la  cubierta,  siendo 
raro  que  aquel  licuóte  a  pasar  del  estoma 
en  uno  y  ot aso  se  recoge,  se  limpia,  se  de- 
posita en  sitio  -i  co  j  1 1  ntilado,  donde  se  con- 
serva. Además  del  fruto  que  con  tanta  abundan- 
cia come  el  ganado,  si  n  i  ogi  mucho  á  mano  por 
los  niños  y  mujeres,  mientras  que  los  hombres 
sacuden  y  varean  los  árboles.  Después  se  separa 
la  pulpa  del  1. tieso  y  éste  se  echa  en  el  monb  a 
..  depósito,  donde  se  reúne  para  la  extrae,  ¡ón  del 
ae.-ite.  Esta  se  efectúa  partiendo  la  ■ 
mano  con  una  piedra,  y  separando  la  almendra 
y  la  cascara;  se  tui  sta  aquella  sin  qu 
tomar  color  y  se  machaca  en  un  niortí  ro,  y  el 
se  roí  ía  con  agua,  amasando  después, 
como  si  fuera  harina,  la  pasta  obtenida;  se  ex- 
prime esta  i  el  aceite,  que  se  aclara 
por  reposo.  Este  aceite  se  einpleaen  África  como 
comestible  y  también   para  el   alumbrado.    Las 

1 as  ó  residuos  de  la  molienda  se  dan.  solas  ó 

mezcladas  con  otras  sustat  ¡as,  i  los  camellos, 
buej'es  y  cabras,  que  lo  comen  muy  bien. 

-ARGÁN:  Geog.  Pequeño  oasis  en  la  extremi- 
dad meridional  del  Tuat,  región  X.  O.  di  1  Sa- 
líala. V.  Tuat. 

árgana  dellat.  ergaía):  f  Máquina,  á  modo 
de  grúa,  para  subir  piedras  ó  cosas  de  mucho 
peso. 

-Árganas:  pl  Especie  de  angarillas  hechas 
con  varas  arqueadas. 

ÁRGANA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago 
Si  ,  de  Somozas,  ayunt.  de  Somozas,  p.  j.  del 
"Ferrol,  prov.  de  la  Coruüa;  9  casas. 

-Árgana  ó  Arghana  Masen:  Geog.  C.  de 
la  Armenia  turca,  cap  de  dist  en  el  bajalato O. 
de  Diavbekir.  en  la  orilla  día.  V  cerca  de  las 
del  Tigris,  en  38  13'  lat  X.  y  I2"51' 
long.  E. :  4  000  habits.  tuteos  y  kurdos.  Buenos 
viñedos. 

ARGANAL:  Geuii.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Mondariz,  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j. 
de  Pnenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  12  edifs. 

ARGANCINAS:  Geog.  Lugar  en  la  fi  lig    di  San 
Juan    de    Parejas,    ayunt.   de  Allende,   p.  j.  de 
de  Tiie  o,  prov.  de  Oviedo;  s  edifs. 

ARGAND      A\l  Muí  :     Biog.     Físil  0    J 

,i  o   tí.  en  Ginebra á mediados  del  siglo  xvm: 
M,  en  su  patria  el  24  de  octubn    d     1808     I 
le  ¡uvi  ritoi  di  las  lámpai  is  de  corriente  de  aire 
v  do  tubo  de  cristal,  a  las  que  dio  su  nomine  el 
farmacéutico  Quinquet   V.  L\  M 

ARGANDA:    Geog.     V.    culi    ayunt..    p.    ¡.    de 

i  huí-  le  n.  proi   3  di I  22  habits. 

mi    en  la  caí  >■  t.  ra  de  Madrid  a  Valí  te  1 i, .  ntre 

i  ■    n  o  ]    co 

1 1 1 1 1     propio  para  riña  des,  vino, 

H      :    -    de  víai 
trecha  di 

ARGANDONES:    Geog.     Lugar   en    la    felig.    de 

San  Roí li   Villa,   i¡  unt    di   Piloü  e  p  .i.  do 

llile     tO,    piW  I  difs. 

ARGANDOÑA     G  I  ">     y  p    ¡. 

de  Vitoi  i  i    i ■    de  Lie 

arganel  (del  b   lat  ">  trumento 

-    ne  mi.  partí 


Al:i:\ 

arganeo:  m.  Mar.  Argolla  de  hierro 
j  grande  en  proporción  al  tamaño  del  ancla,  i  n 
-  i  extremo  di  i  113  a  ■  año  cstáenga  itada  con  libre 

iro  para  ara [la  el     u      ó  la  cadi  na 

A  le.  wiai:  ant.  Roña  1  apillab  1 

en  el  gaviete  de  la  laucha  cuan  li 
un  amia. 

Árgano:  ni.  Árgana,  máquina. 

argantonio:  Biog.  CaudiTJ 

que  gobernó  á  los  tartí  sios  y  turdetanos  y  que 

pai a  natural  de  1  ládiz.   Pn  téndese  que  los 

fenicios  comenzaron  á  llevar  ocultamente  á  otros 

mes  que  arrebataban  de   nuestro  país, 
para  venderlas  como  esclavos  en  otras  n 
En  esta  situación  transcurrieron  algunos  años, 
}'  como  creciera  con  la  prosperidad  la 
de   los  fenicios,   los  habitantes  de  Tarifa  y  sus 
alrededores  eligieron   por  jete .  capitán  ó  gober- 
nador, hacia  el  año  622  a.  de.l.  C.,  y  con  el  fin 
de  podi  c  i,  sistii  5  conti  ner  a  los  extran 
un  español  llamado  Argantonio.  varón  de  talen- 
to, bondad,-"  y.  hasta  donde  los  tiempos  lo  peí 
mitian,  ilustrado.  Afírmase  que  su  prudeni  ía  le 
atrajo   el   cariño  y    la   uhediencia   de   todos   los 
pueblos  vecinos,  conocidos  en   la  historia  por 
tartesios,   que  comenzó  á  regir  á  los  naturales 
cuando  contaba  50  ó  60  años  de  edad,  y  que  con- 
servó su  puesto  80  años,   lo  que  le  da  una  exis- 
tencia de  130  á  140  años.  Algún  cronií 
ñol  (Ocampo)  aduce   el   tcstí nio   del    | ta 

ate  para  decir  que  Argantonio  vivió 
150,  )•  otros  historiadores  le  dan  el  nombre  de 
rey.  Sostiénese  que  ejerció  su  autoridad  en  la 
misma  Cádiz,  y  que  bajo  sn  gobierno  estaban 
igualmente  parta 

islotes  coinanaie-:  pero  ■  1  citad. 1  Ocampo  hace 
observar  que  los  feuicios,  ,1  m  - 
sesiones  de  Andalucía,  ocupaban  lo  mejor  de  la 
isla  gaditana,  y  añade  que  no  si  conocen  hechos 
de  anuas  entre  éstos  y  el  caudillo  español,  no  pa- 
rí ei,  11  i,. le  v-  rosími]  que  de  repente  pudieran  los 
hispanos,  supuesto  el  poderío  de  los  asiáticos, 
privara  éstos  de  su  mejor  colonia  Cádiz  Ocam- 
po afirma  también  une  los  años  del  reinado  ó 
gobierno  de  Argantonio  ci  los  tiem- 

pos en  que  los  fenicios,  variando  de  conducta, 
tiranizaron  á  los  andaluces,  y  que  como  quiera 
que  los  dichos  extranjeros  teman  sus  depósitosy 
centros  de  contrataciones  en  Tarifa,  110  pudieron 
ó  110  quisieron  echar  a  los  españoli  -  del  territo- 
rio gaditano,  quedando,  por  tanto,  este  poseído 
en  parte  por  unos  y  otros.  El  gobierno  y  repu- 
tación de  Argantonio.  que  no  tomo  nunca  la 
ofensiva  contra  los  fenicios,  impuso  á  éstos  hasta 
el  extremo  de  que  cesaron  en  sus  tropelías  contra 
los  españoles  que  el  caudillo  gobernaba,  aunque 

:   en  secreto  los  robos  de  españoles  para 

-  fuera  de  la  península.  Estos  raptos 
tenían  lugar  principalmente  en  las  regiones  que 

no  obedecían  á  Argantonio ;       mo  las  pro- 

1  incias  di  eran  confim  s, 

alcanzaban  en  ocasiones  estos  daños  á  los  tar- 
tesios, no  obstante  su  continua  vigilancia.  La 
astucia  de  Argantonio  hacia  que  los  males  se 
contuvieran  en  <-i,-  limites.  l>:<i-,  pu-  per  el 
año  582  ó  593  a.  de  J.  O,  rTabucodonosor  vino 
á  España,  y  que  llevó  sus  correrías  por  las pose- 
ciones  fenicias,  cuyo-,  habitantes  solicitaron  el 
socorro  di  los  natural  s,  qui  sin  1  ¡fuerzo  alguno 
se  lo  prestaron,  creyéndose  que  uno  de  los  que 
tomaron  parte  por  ios  atacad,-  fu,  A:., 
que  a  la  sazón  mandaba  en  una  buena  parte  de 
la  tierra  andaluza.  Era  la  disciplina  de  los  espa- 
ñoles y  fenicios  inferior  a  la  de  los  invasores, 
pero  su], ieron  portarse  con  tanto  denuedo  que 
Nabucodonosoí  di  sistió  de  la  empri  sa  y  salió  de 
España.  Hacia  el  año  5  17  a.  de  J.  C 

tila  largos  navii 
do  el  estreí  no  di  Gibrall  ir,  arribaron  a  la  cos- 
ta en  que  gobernaba  Argantonio.  Venían  en  la 
ilota   hombres,   mujeres  3   niños,  y  obtuvieron 
humana  acogida  entre  los  españoles,  e  pecial 

mente  de  A:    11 io,  a  quii  n  ni  uiifi  itaron  que 

1  descendionti  -   qne  por 

griegos  se  tenían,  siquiera  habitasen  1  I 

giou  asiática  llamada  Jonia,   Agradaron  á  los 

18  modales  de  1  !  los,  des- 

ni  atención  los  trajes  y  arma-  de  los 

1    nuil,-,   j    les  ofreotó  A-:  intonio  ti 

mal 
en  su  tejan  1  patria  ce-   e  disfi utaba  de  tranqui- 
lidad  poi  "  i"  incipo  nom- 
brado fue    1  ofoi tas  de 
Argautoni"  ,   pon 
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fundándose  en  la  necesidad  de  i 

na  hogares  amen  izados,  El  cau- 
dillo e  p  iBol  los  despidió  con  un  ibilidad,  en- 
li  -  una  crecida  suma  de  dinero,  con  1» 
¡onios  i  ontinnarou  su  \  ¡aje   El  fa  leci 
\i  i  intonio  se  fija  en  el  año    Í42  6 

p  ico  antes   S ui  rte  Fué  inuj  sentid 

pañoles,    Los  hi  dios  atribuidos  al  caudillo  Ar- 

gantonio  peí  tei i  ó  i  ¡empo  i  poc no  ido  .  ¡ 

muchos  de  ellos  son  del  género  fabuloso.  Entre 
éstos  li  i  de  contarse  cu  mto  se  refiere 

da  di    Nabnco  I soi .  que  la  crítii  i 

ba  demostrado  plenamente  que  no  pisó  nunca 
tierra  española.  La  propia  existencia  de  Argan- 
tonio  no  es  en  absoluto  iucontroi  ei  tibie. 
arganza:  '.'  <g.  Río  en  la  prov.  de  Oviedo 
,  n  las  i  ertientes  de  las  sierras  ¡  < alies 
I  i  Fuei  i  lleras,  al  E.  do  la  sierra 

de  Bañadoiro,  \  desagua  en  la  orilla  izquierda 
del  Nal 

A  EtG  inza:   i  Lugai     oii  ayunt.  al  que 

regados  los  pneblos  de  San  Juan  déla 
Muí.    Mr.  i     [      \i  i  íKa,  Campólo,  Cañedo,   Es- 
San  Migue]  y  San  Vicente;  p.  j.  de  Vi- 
!  .,',     di    León,   dióc.   de 

Astorga.  Sit.  en  un  valle  bastante  fértil  que  pro- 
ales, i  ino,  costanas  y  legumbres;  gana- 
dería; telares  de  lino  y  lana.  Lugar  en  la  felig. 
Mana  .Ir  Arganza,  ayunt.  de  Tilieo, 
p.  j.  de  Cauris  de  Tinro,  prov.  de  Oviedo; 
32  edifs.  Aldea  en  el  ayunt.  de  San  Leonardo, 
p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria;'49edi- 
ficios.    \'.  San]  v  María  de  Auganza. 

arganzo:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  'Ir  San 
Mamed  de  Granas,  ayunt.  de  Mañón,  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  la  Coi  uña;  5  rasas. 

arganzúA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San- 
tiago 'Ir  Linares,  ayunt  'Ir  Allende,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tine",  pri.iv.  de  Ovirdu;  "Jo  edits. 

ARGAÑAL:  Geog.  Aldea  en  la  t'elig.  de  San 
Julián  de  Coiro,  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  do  la  Coruña;  2  edifs. 

ARGAÑIGUÍN:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  San 
Bartolomé  de  Tirajana,  p.  j.  de  las  Palmas, 
prov.  de  Canaria-;  10  easas. 

argañi'N:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Bermillo         S  prov.  y  dióc.   de  Zamora; 

32S  habits.  sit.  en  la  margen  izquierda  del  río 
Duero,  al  O.  de  Gamones.  Terreno  flojo  ¡  de 
■  ■  asas  producciones;  cereales,  bellota  y  horta- 
lizas. 

argañosA:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  dcSanta 
María  du  Rus,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov. 
de  la  Coruña ;  2 

-  Árganos  A  [La):  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de 
Sin  Pedro  de  1"-  Arcos,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  9  edifs. 

argañosO:   Geog    Riachuelo  en  la  prov.  de 

León,   p.  j.  de  Astorga;  na 3n  el  pueblo  de  su 

nombre  y  cuesta  llamada  del  Perú  y  desagua  en 
el  r.o  Tuerto. 

■   '■     i    Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  del  Cand  mal,   ayunt.  y  p.  j.  de  Villavi- 
pi  ov.   de  Oviedo,  29  edifs.     Lugar  en  el 
ayunt.  de  Rabanal  del  Camino,  p.  j.  de  Astor- 
ga, prov.  de  León,  70  casos. 

ARGAO:  Geog.  Ayunt.   en   la  isla,    p.  j.,  prov. 

y  dióc.  de  i  lebú,  Filipinas;  22  700  habits,  Sit   en 

la  parte  oriental  de  la  isla,  junto  á  la  playa  y 

rtil:  arroz,  maíz, 

algodón,  caí  ao,  caña  dulce;  pi   i  a .  telare  . 

ARGAS:  m.   /         '  iranniidcos  do  la 

de  los  ácoros.  El 

i 

palpos  maxilares  de  cuatro  artejos  cilindricos; 

las  pata  s  osas.  La  es- 

o  es  el  argos  de 

I    Poda  la  supi  rficic  dorsal 

del  cuerpo  cubierta  de  numerosos 

bl 'I lo  >,  de  l"-  cuales  los  de] 

leí  ci  atro  |>o  tci  ¡or  di  1   cuerpo  están 

un  po ás  "i  tu  li      que  pi  rtenecou  á  la  pai  te 

del  d, n  o,  en  I  n  des,  aun- 

que en  i  igor  no  puede  habí  irse  de  un  i 
posición;  esta  espi  cii    i 
iirr.il  del  cuerpo  es  el  pardo  rojo. 
I 
todo  en  Peí         I  i     lía  se  o     II  m  en  Ir- 

la.- pan  des  j    poi   1 1  nochj 


los  lechos  para  chupar  la  sangre  de  las  personas, 
producieudo  una  herida  dolorosísima  que  sin 
embargo  no  deja  señal.  Esta  garrapata  os  imn 

ron 1 1  con  e]  nombre  de  ¡  i  l  ta  di    Miaña  y  de 

i,  debiondoi  ate  nombre  al  hecho 
de  que  mm  líos  es  tranjeros  que  han  sido  picados 
por  ello,  han  fallecido á  los  veinticuatro  horas  do 
haber  recibido  la  picadura.  Esto,  sin  embargo, 
no  parece  deba  ati  ibuirse  á  la  picadura  del  arga  -, 
sino  a  la  calentura  pútrida  de  tan  funestos  resul- 
tados para  loa  extranjeros,  y  particularmente 
para  los  euro] s.  Lo  que  si  rs  cierto  es  que  mu- 
chas veces  emigran  los  habitantes  de  algunas 
poblaciones  por  no  poder  sufrir  tan  temblé  y 
repugnante  plaga.  Existe  también  una  especie 
muy  parecida  á  la  anterior,  pero  que  solo  atara 
a  las  paloma-.  Esta  ¡i. una  argas  de 
■ii  !  i)  j  se  halla  uiiirli ás  ex- 
tendida que  la  aiii.a  mi',  pues  Be  la  o oí  i  a  ca  ií 

países. 

Se  ha  exagerado  niurlio  el  peligro  de  las  pica- 
duras del  Argos  Persicus  ó  pulga  de  Mioma;  no 
sólo  se  ha  dicho  que  producía  dolores  muy  in- 
tensos al  principio,  sino  que  podía  tener  por 
consecuencia  la  consunción  y  la  muerte.  Dupré, 
que  ha  lirado  por  Persia,  afirma  estos  efectos, 
3  Mauricio  Kotzebue  hace  notar  la  singularidad 
de  que  este  insecto  no  atara  a  los  naturales,  ha- 
i  n  i"  en  cambio  una  guerra  cruel  á  los  extran- 
jeros, y  añade  que  ha  oído  citar  dos  casos  en  que 
la  picadura  del  Antas  I\-r.iirii.i  produjo  la  muerte 
en  24  horas.  Fischer  de  Woldheim  admite  la 
nocuidad  del  Argos  Persicus,  pero  la  lectura  de 
su  memoria  deja  la  impresión  de  que  la  pulga 
venenosa  de  Miaña  ha  adquirido  mas  celebridad 
que  merece. 

El  Argos  americanas  es  lo  nigua.  V.  Nigua. 

-  Argas  (Las):  Geog.  V.  San  Juan  y  San 
Silvestre  de  las  Argas. 

argata  (Caballeros  de  la):  Hist.  Nobles 
napolitanos  que  tomaron  partido  en  favor  de 
Luis  de  Anjon  contra  la  reina  Margarita.  Lleva- 
han  como  signo  distintivo  en  el  brazo  ó  costado 
izquierdo  una  devanadera  de  oro  en  campo  de 
gules,  por  lo  que  también  se  les  llamó  Caballe- 
ros "'•  /o  Devanadera. 

ARGAVIESO:  m.  Turbión  recio  de  agua,  con 
aire  tempestuoso  y  truenos. 

...  aunque  la  furia  de]  argavieso  no  duró 
más  de  una  hora,  el  agua  que  tras  él  se  siguió 
duró  sin  cesar  hasta  el  día  siguiente. 

Vicente  Espinel. 

-  Argavieso:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Huesca;  290  habits,  Sit  éntrelos 
ríos  Batizalema  y  Regatillo.  Terreno  de  buena 
calidad  en  la  parte  llana.  Cereales,  hortalizas, 
t  ino  y  cáñamo. 

ARGAYO:  m  Geol.  Deslizamiento  de  tierras  y 
rocas  después  de  lluvias  muy  persistentes. 

ARGEA:  f.  Zool.  Grupo  de  insectos  lepidópte- 
ros diurnos,  en  el  que  si mprenden  todas  las 
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especies  que  tienen  las  alas  1.:  ■ 

de  ni    i  "i  '"ni",  por  ejemplo,  la  Arg 

ARGECILLA:    Geog     V.    I ir.uiil.      p.   j.    de 

Brihuega,  prov.    de  i  luadalajara  .  dióc    de  Si 
güenza ;  B30  hábil  i   Sit,  al   V    E    de  1 1 

i... i   Molina     i 
'■  B  "Iri  ;  ti  ¡go,  Irii'l  ih/.i,  j    \  ¡no]  : 
dinarios. 

argel  (del  ár.  archel).  adj    Díci   i   i 
na  qi lamí  a 

argel:  '.'   ij. TJnadcla  i-  en  que 

se  dividí  I  '    .  i  Man  al  O.  y  la  de 


Constantina  al  E.  Tiene  118  000  kms.  cuadrados 
y  880  000  habits.  de  los  que  son  europeos  112000 
disi  n  huidos  en  til  ciudades  ó  aldeas.  Laprovin- 

i  .  ri\  il  .i  depai 
de  Argel  y  territori ilitai  ó  división  de  Argel. 

V.    Allrl  II  V. 

Irgei     0     '    C     li    la  ci    M  septenti  ionol 
ov.  de  su 
nombre,    pui  i  to  i  o   el     . 

de  I..-  romanos  y  Al-i 
bes,  sit.  en  la  laida  de  ui 

mar  por  una  esl  recha  pía  |  a    de  I"  tal  que 

-"I"  pin  de  '  o   nr  Iru  '■  poi  la  parte  <¡  I 
el  arrobo]  interior  de   Must  ifá,  Rodea  I 

una  línea  continua  de  foi  I  ifica  i 

ción  de  algunas  calles  nue\  as,  todas 
-ni    r  ¡trechas   y    tortuosas.    Tiene   50 
bits.,  de  los  que  la  quinta  parte  próximamen- 
te son  musulmanes;  I"-  demás  europí 
raí  litas.    La    posición    marítima   de   Argel   es 

poco  a  propói  no  pora  un  gran  puert ircantil 

ó  de  guerra.  El  puerto  viej onstruyóenlñlO 

por   orden    de   Jair  Edin.    Los   trabajos   para   la 

creación  de]  puerto  actual  comenzar n  1836. 

La  ciudad  adquirió  importancia  en  la  Edad  Me 
dia  por  haberse  convertido  en  centro  de  la  pira- 
tería berberí  ica  en  el  Mi  ditei  i  uno  ■  V  Aun  i  i  \ 
Las  vicisitudes  de  la  conquista  y  la  oí 
francesa  la  han   hecho  capital  de  la  colonia,  á 
pesar  de  que  otras  localidades,  como  la  bahía  de 
Bngía,  por  ejemplo,  reúnen  condicioni 
les  mucho  mas  favorables  pora  un  gran  estable- 
cimiento marítimo. 

-Aiígel  (Bahía  de):  Geog.  Se  extiende  en  la 
rosta  de  Argelia,  en  forma  de  arco  de  círculo, 
desde  la  punta  Pescado  al  O.  hasta  el  cabo  Ma- 
tifú  al  E.  En  uno  de  los  puntos  culminantes  de 
suco  ti.  al  S.  E.  de  Argel,  se  halla  el  seminario 
de  Kulia,  y  al  pie  de  éste,  en  la  playa,  la  pobla- 
ción de  Hussein-Dey,  unida  :i  los  arrabales  de 
Argel  por  una  línea  de  casas  y  í 

ARGELAGA:  f.  Bol.  Nombre  que  se  aplica  en 
Cataluña  á  la  especie  bot  mica  Galx  Mióme  spi- 
nosade  la  familiade  las  Leruminosas.  Se  encuen- 
tra en  Vallvidrero,  Tibidabo,  Montolegrí    I 
de  Fels,  San  Llorens  de  Mutir,   etc.  1. 
de  esta  especie  que  forma  parte  del 
varios  montes,  son  pecioladas,  trifoliad 
las  folíolas  subsesilos,  obovadas,  obtusas,  lampi- 
ñas por  encima  y  algo  pelosas  por  debajo.    Las 
flores  son  grandes,  amarillas,  solitarias  ó  fosci- 
culados,  en  número  de  dos  á  cuatro.  El  fruto  es 
una  vaina  de  35  <  8 milímetros,  plana,  lisa,  bri- 
llante y  negra  cuando  está  madura.   La  altura 
de  este  arbusto  es  de  1,50  i  2  metros.  El  tallo  es 
tortuoso,    muy  tamos.,,   mu  corteza  agrietada, 
membranosa,  verde  ó  de  un  pardo  rojizo.  Flore- 
ce de  mayo  á  junio. 

La  madera  es  amarillenta,  de  fibras  finas  y 
hacecillos  no  muy  gruesos.  Forman  éstos  con  la 
sección  perpendicular  al  eje  del  tronco  una  de- 
licada red  de  mallas  pequeñas  que  á  ver.,  apa- 
recen incompletas. 

ARGELAGUER:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Olot,  prov.  y  dióc  de  Geron  •    96 
Sit.  en  la  margen  del  río  Fluviá.  Terreno  de  ca- 
lidad varia:  cen 

ARGELANDER  (FEDERICO  GUILLERMO  AU- 
GUSTO :   B  I  oí.    X.    el 

21  de  marzo  de  1799  en  Meinel    Pi  lisia  ;  M    en 
Bonn,  en  el  día  17  do  febrero  de  1^75    l 
maestro  al  sabio  Bessel  que  en  lí 
ayudante.  En  1823  fué  llamado  i  ibo,  en  Finlan- 
dia, para  dirigir  el  nuevo  observatorio  Se  ocupó 
sobre  todo  en  estudiar  las  Sjas,   rayo 

iderable 

on  i  leí  ni o  exactitud,    l'n 

de  560  estrellas  I  ...  de  sus 

mi  i  di   San  Petersburgo,     I  premio  1  lomidoff. 
En  1  s^7  un  incen  lio  di  strnyó  la  ciudad  de  Abo 

ni   porsona,    en   i  B82,  d  dirígii 
de  un  obsi  ■                                  .ni  id"  ,ii  i  834; 
Argelondi  ■         I  i [¡rector  has- 

ta 1 837,  '  :  ni"  le 

II  "o"  ..    n 

Aun  cuando  se  halló  redm  ¡do  durante 
turros  .-  ■  f  i  -  ■  provisional,  hizo 

h      i  "iiiiini  ui'I"  el  gran  tral 
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i    nitraban  on  la  zona  de 

45°  d  80   de  declinación.    Las  hizo  conocer  en 

1 1  aciones  del  observatorio  de  Bonn  (1846) 

mtiene  las  posiciones  de  22000 

estrellas.  Algunos  años  antis  publicó  con  el  tí- 

■  i    Bei luí  18  18  .  un  ex- 

i  i  estrellas  visibles,  con 

la  indicación  exacta  de  sus  tamaños  aparentes. 


Federico  G.  Argelander 

El  nuevo  observatorio  de  Bonn  fué  concluido 
en  1S45  según  las  disposiciones  de  Argí  '•  inder. 
i  .    loen  1850  corresponsal  del  Instituto 

de  Francia;  este  sanio  se  ocupó  desde  esta  época 
eu  la  observación  de  las  variaciones  peri 
no  periódicas,  del  esplendor  y  del  t. miaño  apa- 
rente de  las  estrellas,  fenómenoque  hi 
Tyeho-Brahe;  pero  que  nadie  había  ob 
con  tanta  perseverancia  y  exactitud. 

ARGELÉS-EN-BIGORRE:    Geog.    Pequeña  ciu- 
pital  .i.-  cant.  y  dist.,  dep.  de  los  Altos 
Pirineos,    Francia,  á  orillas  del  Gave  de  Arge- 
les, cerca  de  su  confluencia  con  el  Gave  de  Pan; 

I  800  habits.  El  valle  de  Argeles  es  uno  de  los 
más  hermosos  de  los  Pirineos.  El  dist.  tiene  cin- 
co cantones:  Argeles,  Aucun,  Lourdes,  Luz, 
Saint-Pe;  con  40  900  habits.   El  cantón  tiene 

II  000  habits.  y  ¿3  ayunts. 

ARGELES-SUR-MER:  Gfeog.  Cantonen  el  dist. 
á     Perpignán,  dep.   de  los   Pilineos  Orientales, 
.   con  12  municip.  y  17  900  habits.   Vi- 
ñas y  olivos. 

ARGELIA:  Geog.  Territorio  del  N.  de  África, 
perteneciente  á  Francia,  situado  entre  la  fron- 
tera oriental   de   Mana- cus  y  la  c ¡dental  de 

Trípoli.  Baña  sus  costas  el  mar  Medi- 
y  llegan  sus  confines  meridionales,  no 
bien  determinados,  hasta  el  desierto  del  Saha- 
ra    Hoy   algunos  autores  franceses  suelen  fijar 
como  límite  S.  de  sus  dominios  el  paralelo  de 
30    X    al  s.  o.  i  oasis  de  El  Golean.  Admitido 
d  es  de  unos 
700000   kilóms.    cuadrados.    Eran     i  pretend 
tal  hasta  el  río 

pul    ■■}   SI  1.    a'. 

I"     I   I- 

nai  Lón  á  quien  inc  imbe  i 

OOtO  por   este  1 1  ■ 

incia. 

t  i 

marcas:  el  Tell, 

i      1  Kibla, 

i     -    ■■       l 

D 

1  "i .i 

qm   intoi  mi o  la  mo- 

¡■•ii.la.  más 
bajos  hai 

ndieudo  de  las 

l 

.   .     i      .  i  •   ,     1 1 

por  tan  ti  • 

■  ■1   Vedi.    I 
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E.,  el  Xot-el-Garbí,  junto  al  Xot-ol-Mohaía, 
que  pertenece  á  Marruecos;  el  Xot-el-Xcrgui, 
li    cían  longitud,  los  dos  /. 
el,  y  los  Xots  Hodna    Bi 
Mniii.  Zarf  y  Molguir,  en  la 
niina. 
La  costa  de  la  Argelia  es,  por  lo  general,  alta, 

i,  de  difícil  acceso;  pero  t i 

no  muy  profundos,  varios  golfos  y  bahías,  de  los 
que  son  Los  más  importantes  los 
Arzeu,  la  bahía  de  Argel  y  los  golfos  de  Bugia, 
■  ora  y  Bona. 
En  cuanto  al  clima,  es  eu  general  cálido,  dada 
la  latitud,  entre  los  30°  y  37  ;  pi  ra  a  causa  de  su 

ion  físi   i   i  territorio  argelino  ofi 

temperaturas  muy  varias  según  la  altitud  y  na- 
turaleza del  suelo.  Los  climas  extremos  se  hallan 
en  el  S  iliaca  argelino  j  en  el  Kibla.  Eu  el  'I  ell, 
especialmente  hacia  el  litoral,  ó  sea  el  Sahel 
i  clima  es  más  igual  y  el  aíio  se  divide 
a  ó  verano  de  abril  á 
septiembre,  y  la  lluviosa  ó  invierno,  deoetubreá 
marzo;  julio  y  agosto  son  los  meses  IU  ts 
caliilos.  La  temperatura  media  del  verano  es  de 
unos  24  centígrados;  la  media  del  invierno  de  11 
a  12°.  A  medida  que  se  penetra  hacia  el  interior 
cambian  las  eondicionesacliniatologicas,  sobre  to- 
do en  los  valles  del  Atlas,  donde  el  clim 
ineja  mucho  al  de  la  Europa  meridional.  El  país 
es  fértilísimo  y  merece  con  justicia  el  nombre  de 
Tell  ó  Tellus,  que  le  dieron  los  romanos.  En  la 
zona  de  las  altas  mesi  tas  hay  inviernos  tan  trios 
que  á  veces  nieva.  Sopla  de  vez  en  cuando  el  si- 
t'OCO,  jamsiu  o  viento  del  desierto. 

l.as  diferentes  condiciones  climatológicas  de 
la-  i:.-,  regiones  citadas,  influyen  necesariamente 
en  la  vegetación.  En  la  zona  del  litoral  se  en- 
cuentran áloes,  palmeras,  higueras  de  Berbería 
y  naranjos,  que  no  crecen  en  el  Atlas.  En  la  zona 
de  las  mesetas  hállanse  lentiscos,  tamarindos  y 
casi  todos  los  árboles  frutales  de  Europa.  Las 
palmeras  vuelven  á  encontrarse  en  el  Sahara  o 
Blad-el-Yerid  (País  de  los  Dátiles).  El  trigo  y  la 
cebada,  que  abundan  en  los  valles  de  la  reglón 
central,  desaparecen  en  el  desierto.  En  todas  par- 
tes hay  grandes  campos  de  hierbasyalfa  c  espar- 
to; esta  ultima  planta  es  la  principal  riqueza  de 
Argelia,  especialmente  en  la  provincia  de  Oran. 
Entre  los  cereales,  además  del  trigo  y  la  cebada, 
cultívase  algo  el  maíz.  El  olivo  prospera  en  casi 
todo  el  país,  especialmente  en  la  provincia  de 
Coustaiitiua,  en  la  Gran  Kabilia  y  en  el  país  de 
Treinecen.  Los  naranjos  y  limoneros  alcanzan  una 
altura  de  30  ó  más  píes.  Cultívause  también  la 
vid,  el  tabaco,  el  algodón,  el  lino,  el  cáñamo  y 
otras  [llantas  industriales.  La  vegetaci-m  forestal 
trio  bastante  analogía  con  la  del  S.  de  Europa; 
pero  existen  en  ésta  árboles  que  no  crecen  en  los 

de  Argelia,  tales  como  algunas 
de  roble,  la  haya  y  el  ojaranzo;  el  espite 
lo  es  muy  raro  y  de  pequeñas   dimensiones, 
y  a  éstas  y  otras  especies  sustituyen  árboles  de 
hojas  e-pesas  y  madera  muy  densa  y  dina,  como 
el  roble  zeen  ó  Quercus  Mirbeckii,  la  encina,  el 
s,  que  es  el  chaparral  de  Pro 
el  álainoblanco  y  negro,  el  aliso  común, 
el  sauce  blanco,  el  almez,  el  olmo,  la  higuera  y 
on  espontáneos,  varias  especi     di 

el   alfolí        '    i.e  alcanza  en  aquel   país 

grandes  dimensiones,  el  algarrobo,  el  azufaifo, 

e ce.  con  el  abre  o-   caob  i  de  África,  el 

i      :  ,  .o   Argelia 

i   -ainilio  que  en   Europa,   el  zumaque, 

tlltO,    e¡     OH  Hijuelo,    el    nMl'tO,    Cl    sallipli- 

-  I  madroño,  el  laurel  co- 
mún  y  rosa    y    otl'OS   varios  arbustos,    II, iv    v.i- 
pillO    V    de    abeto,    y    id    llamado 

i  del  cedro  di  1  Líbano. 

Losanin  sde  Argelia,  son:  el  león, 

la  pantera,  la  hii  el  caracal,  i  I  elia 

OÍ  ni.   el  jabalí,    el     piteen  ,le    la    Kabilia, 

I  II    \i\  e    ,  II    los    Valles    ilel 

del  Kilila.  En 
qii         presenta  tan 
Oran    l  'i  lo    bo  qui     di   la  proi  incia 
.    donde  iu  i   abundan  lie-  gran- 
el ti  el  Sahara  j    ei 

i|e  las  loeset.is,    f',1     I    O. Mil"   ..   ' |l 

■  i  tracuno 

i  n  eu  A  aportanb      I 

,    i 

i .  ,        '0     tnah,  Mu  .na  j  Bli- 
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dah;  hierro  en  el  vallo  del  Xclif,  en  Aiii-Temu- 
ia,  Ain-Mokray  Anini;  plomo  argentí- 
fero en  le  I  Gar-1 
en  un -Tale!,;  antimonio  en  el  Hammimat;  mer- 
curio ell    [l  I  .  - 

etc.   Ila\  I 

en  el  LCibla  y  en  el  desiei  to¡ 
piedras  litográficas  en  :  de  Cons- 

tantina  y  en  la  prov.    de  Are  1.   pizarras,  azufre, 
etc.    Se  conocen   varios    manantiales   de    aguas 

niiln  :..  I       males,  sullír ... 

i     l.i    loas  nombradas    on  la     i    Hammam- 
■    en  la  prov.   de  '  loiistantina,  las  de] 
Frais-Vallon,  cerca  de  A  i 
B  Oran. 

Administrativamente  se  divide  la  Argelia  en 
on  0 
O.,  Argel   i  n    .-i   ,  ,-ni  -, ,  j   Con   i  no  ina  al  E.  I.a 
provincia  de   Oran   com]  rito    de 

1  Irán,   Mi-   ira,  Mo  o n    ¡    i"    mi  cei     I  

Argel,  los  distritos  de  Argel,  Miliana  y  Ti  ¡  I  n 
I.a  de  Constantina,  los  distritos  de  liona,  Cons- 
tantina,  Philippeville  y  Setif.  Rige  la  colonia 
un  gobernador  general  auxiliado  por  un  Consejo. 
■  .  i  provincia  hay  un  general  de 
bajo  cuya  autoridad  militar  están  los 

I"     ten  itOl  1"-  .ilabes  del  S. 

1000000  de  habitantes  constituyen  la 

que  la  forman: 
1."     Árales  agricultores  que  viven  en  las  re- 
gí'mes  fértiles  comprendidas  entre  las  montañas 

y  el  mar,  y  aribes  pastores  qu -upan  las  altas 

todos  unidos  por  espíritu  de  raza  con- 
tra sus  vecinos,  á  quienes  consideran  de  inferior 
prosapia.  En  elgobicrno  de  las  tribus  árabes  pre- 
domina la  forma  aristocrática  y  patriarcal.  El 
jefe  de  familia,  xeij  ó  jeque,  reúne  en  torno  de 
su  tienda  hijos,  parientes  y  arrendatarios 


Tipos  argelinos 

i  i.  idas  ,í  chozas  construidas  con  barro  y  ramaje, 
agrupadas,  constituyen  un  aduar;  cierto  núme- 
ro de  aduares,  una  ferka;  varias  l'crkas,  una  tri- 
bu que  obedece  a  un  eaid:  varias  tribus  compo- 
nen un  agalik,  sujeto  a  un  agá  ó  caid -el-caid, 
\  por  último,  algunos  agaliks  juntos  suelen  for- 
ii  mayor  que  gobiei  lia  un 
califa.  A   la  clase  ,1,    los  i.  ECen  los  xe- 

n  descen- 
der de  Mahom  t,  1"-  yuad  ó  nobles  militares  y 
.  La  nobleza    de 
cualquier  dase  que  sea.  es  hereditaria. 

•j."  Berberiscos,  cuyas  tribus  se  encuentran 
dispersasen  toda  la  Argelia,  aunque  principal- 
mente .  o  i.,  región  montuosa  del  E.  ais  de  Bu- 
gia, El  bi  'on  ¡oque  el  árabe, 
1 1  iiui  tdoi  muy  hábil  para  ciertas  industrias  y 

::."  Los  Uaoi  idos  \  ni  ti  mi  uto  m s,  des- 
cendiente  muí  líos  de  musulm  ti 

España. 

i  "  Mestizos  de  1"-  anti  i  lores  j  aun  di  euro 
peo   también 

;.  "    .luí.,     tan  di    preciados  m  tod  ts 

parte   en. uní"  no   e  lo    necesil  t, 

Y  6.°  representan  nn  noveno 

¡i  ilois,  i.  Después 

tnceses,  el  elemento  español  es  el   más 

numeroso  en  la  i  oloni  i    i'"1  000  español       En 

la  prov.  de  Oran  hay  má       p 

1 1  i  i  iemp  i  ya  qm    i  lo    francesi 
,1  aumento  de  la  poblai  ion  española, 
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por  la  emigración  procedente  de  nuesti 
vineias  dd  Mediterráneo.  Hay  allí  quien  teme 
que  Oran  caiga  algún  día  en  poder  de  Espa- 
ña, que  la  poseyó  en  otro  tiempo;  piensan  en 
lo  que  podría  ocurrir  ,¡  á  un  tiempo  acometía 
España  por  la  frontera  occidental  y  se  suble- 
vaba la  población  española  de  Oran,  y  uo 
se  les  oculta  que  si  nuestra  nación  dominara 
en  Marruecos,  los  españoles  de  aquella  provin- 
cia limítrofe  con  este  imperio  tenderían  .t  unirse 
con  los  suyos.  Este  último  es,  en  realidad,  el 
peligro  mas  grave  que  puede  amenazarles;  sin 

i,  podrían  evitarlo,  y  de  ello  tratan,  asi- 
milando por  completo  al  colono  español  con  los 
asegurándole  un  buen  porvenir  ymo- 

■  prudentemente  ese  orgullo,   ei 
patriotismo  mal  comprendido,  tan  carai  I 
en  el  francés,  que  le  lleva  á  no  apreciar  en   lo 
las  buenas  cualidades  del  que  en  otro 
pa            ió.     No    obstante,    modernos   escrito- 
res franceses  recon 11,  con  imparcialidad  que 

les  honra,  las  excelentes  dotes  del  inmigrante 
español,  y  declaran  que,  trabajador  sobrio  y  fru- 
gal, prospera  sin  recurso  alguno  allí  donde  los 
colonos  franceses,  auxiliados  por  su  6o 
viven  miserablemente.  Pero  los  sucesos  de  Saida, 
en  que  enfilares  de  españoles  perecieron  vícti- 
la  ferocidad  de  las  tribus  indígenas, 
mostraron  hasta  qué  punto  las  autorid  i 
cesas  desatienden  la  vida,  la  honra  y  la  fortuna 
de  nuestros  compatriotas,  Luchan  en  nuestros 
vecinos  dos  sentimientos  opuestos:  el  desprecio 
hacia  el  español,  considerado  como  instrumento 
de  lucro  por  las  grandes  compañías  que  explotan 
el  esparto,  y  el  dolor  de  ver  tiesa  pare,  er  de  aquel 
territorio  á  los  mejores  trabaj  idores,  estimados, 
m  i-  que  por  su  laboriosidad  y  honradez,  por  la 
i  que  proporcionan. 
Al  buen  acuerdo  de  asimilarse  población  tan 
útil  y  productora,  obedecen  algunas  disposicio- 

i  las  del  gobierno  de  la  colonia,  tales 
tomo  la  de  concesión  muy  limitada  de  voto  en 
las  elecciones  municipales,  y  el  derecho  otorga- 
do, en  virtud  de  un  convenio  con  España,  á  los 
¡en  Argelia  de  padres 
puedan  optar  entre  el  servicio  por  un 
año  <-ii  el  ejército  argelino  ó  el  prescrito  por 
nuestras  leyes  en  España,  l1''!"  a  pe-  n  de  estas 
disposiciones,  la  gran  masa  de  la  población  es- 
pañola vive  como  nación  aparte;  ni  tienen  allí 
m  que  la  de  obreros  contratados, 
envidiando  a  lo,  franceses  que  de  balde  obtienen 
las  tierras  que  ellos  adquieren  á  fuerza  de  sudo- 
res. Los  escritores  franceses  proponen  n 
conquistarse  la  simpatía  del  español  y  conducir- 
le paso  á  paso  hacia  su  fusión  completa  con  la 

i  ti  ni  esa;  pero  tales  medios  in 
a  ellos  más  que  á  nosotros.    Lo  que   sí  importa 

isignar  es  que,  por  ley  de  analogía,  idénticos 

i  -iili  elos  daría  la  colonización  por  españoles 
■eiio  los  que  á  Argelia  van  de  los  territorios  de 
Marruecos,  fronterizos  con  aquel  país,  bajo  el 
amparo  de  nuestro  pabellón,  y  por  compañías 
á  las  que  explotan  el  suelo  de  Oran, 

1  mismo  suelo  de  Marruecos. 

tos  hechos  resulta  también  comprobada 
pañola  en  África: 
ninguna  prospera  como  ella  en  Argelia,  cuyas 
condiciones  climatológicas  son  las  de  toda  I 
Mediterráneo.  En  la  configura  ion  j 
composición  de  los  terrenos,  en  la  Bol 
clima,  h  ista  en  el  geni  i 

0\  lucias  del  S.   y  E.  ib-  Espt 
unido  a  los  derechos  que  en  pasado, 
quii  irnos  para  ejercer  la  primacía  en  la  conquis- 
te y  civilización  del  Afi  i  n  d,  justi- 
ficarían la                                        ' .   bierno  que 
tuviera  el   valor  y  patriotismo  necesarios  para 

m  i  vez  sati.-f.ieej las  aspiraciones  del 

país,  y  acometer  una  i  oy  tanto 

1,    lio  en  Verdad,  por  in 

npli    i  i   :,  le  loa  hechos, 
y  por  1 1  claras  y   precisas  de  la 

cuando  de  conquista  y  civilización   del   África 
:■  nil  se  trata. 

Es  d'-  .i  ras  los  es] lea,  y 

también  lo    francés  ■-  del  Mi  diodi  i   los  malteses 

la,  influí  i  del  clima, sino 

cen  la  raza  eu  mayor  proporción 

ñor  el  de  defunciones,  la   población  indígena 
sigue  camino  inverso  por  canse 
Tomo  II 
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do  mala  higiene,  y  principalmente,  de  hambres 
periódicas  que  la  diezman:  en  la  que  hubo  de  1867 
a  186S  perecieron  519  000  argelinos.  Este  decre- 
cimiento de  la  pol.l  ición  sólo  puede  evitarse  ci- 
vilizando a  las  tribus  que  la  forman, 
para  llevar  la  civilización,  ya  para  cubrir  los 
vacíos  que  aqiel  decrecimiento  o  :asiona,  en  am- 
bos casos  es  indispensable  apelar  á  las  razas  del 
Mediodía  de  Europa.  Lo  que  sucede  en  Argelia 
ocurre  tambii  n  en  Marruecos,  en  Túi 
Trípoli,  y  a  Españ  i,  l'i  m  i  i  é  Italia,  á  los  pue- 
blos latino,,  cumple  llevar  nueva  sangre  y  nue- 
va vida  á  las  regiones  septentrionales  de  África 
Beltrán  y  Rózpide,  África  en  1881). 

Todos  los  indígenas  profesan  la  religión  mu- 
sulmana, Los  europeos  son  cristianos,  casi  todos 
católicos.  Hay  un  arzobispo  en  Argel,  con  dos 
diéresis  sufragáneas,  Oran  y  Con  tantina  Lo 
judíos  o  israelitas  tienen  un  consistorio  en  rada 
provincia.  Hay  unos  35,000  judíos,  todos  eiu- 
I  el  mos  franceses  por  decreto  de  4  de  octubre 
de  1870. 

La  riqueza  principal  del  países  la  agricultura 
y  la  ganadería,  especialmente  los  cereales,  la  vi- 
ña, I  aceite,  la  seda  y  las  lanas.  Los  colonos  han 
establecido  algunas  industrias,  tales  como  tene- 
rías, fábricas  de  cigarros,  hilados  y  tejido,  de 
lino,  tejares,  esparterías,  etc.  Los  indígenas  tra- 
bajan principalmente  en  la  fabricación  de  tapi- 
ces, curten  pieles  y  preparan  y  tiñen  las  lanas, 
hacen  cordones  y  babuchas  de  seda  y  oro  y  fa- 
brican armas  adamasquinadas.  Para  exp  otai  I  is 
tunas  de  Argelia,  Francia  desde  que  sometió 
por  completo  el  país,  procura  con  gran  empeño 
fomentar  la  eolotii/aeion  agrícola.  Por  ley  de  19 
ile  de  1848  distribuyó  las  familias  de 
emigrantes  en  42  centros:  12  en  la  provincia 
de  Argel,  21  en  la  provincia  de  Oran,  y  nuevo  en 
la  provincia  de  Constautiua.  Otra  ley  de  19  de 
mayo  del  año  siguiente  decretó  la  fundación 
aldeas  para  ti  000  colonos  Pos 
ni  ere  ido  otros  centros  de  colo- 
S. ,  a\  anzan  lo  basta  los  límites 
ino  so  'ie  to  lo  en  la  provincia 
■  coloni  i  en  aumenta 
la  y  da  poi  consig  rente  mayor 
tercio,  cuyas  exportaciones  con- 
tento engañado,  pieles  en  bru- 
[ue abunda  en  las  costas,  huesos, 
is:  frutas,  tabaco,  aceite,  mine- 
timonio;  algodón, 


de  doee    nue 


del    Salen 

de  Oran. 

la  riqueza 

desarrolli 

sisten  je  1 

to,  lanas,  rural,  que  abunda 

cereales  y  harinas:  lianas, 

ral  i  Ir  hierro,  cobre,  plomo  y 

crin  vcgi  t  ti,  maderas  y  marmoles  blan 

En  la  región  del  Tell  se  encuentran  las  capi- 


ipaln 


tales  de  los  tres  d  pa  tai 
más  importantes  poi  sn  . 

Un  f.  c.  paralelo  ;l  .  ,  .  . 
' i/n,i.  y  otro  va  de  Phüi¡ 
aitina,  f.  c.  que 
'era,  ya  en  la  región  i 

rainales  con 1  que  se  di 

de  i  lian,  puesto  militar 
nales  del  Tell,  y  to  atro  d 
ras  realiz  idas  por  las  hoi 
ll.nie  nía  En  esta  pro\  .se 
de  alguna  importancia, 

Sig,  concurrid ntro  agí 

pueblo  casi  español  y  cu 
al  trabajo  di 
los  Xots  est; 


[api 


•Al 


il  v  cuyo  incremento  se  debe 
tros  compatriotas.  Más  i 
'ville,  capital  de  un  dist.  mili- 
tar, y  ultimo  lugar  poblado  á  donde  le.      la  a 
ción  del   Gbbi   mo    No  muy   lejos  hay  algunos 
lo    El   Aljiad.   que   son 
alrededor  de  la  tumi  a  de  un 
santón. 

¡  B  ■  son  las  poblado- 
a  los  otros  dos 
mentos.  Sacia  el  S.  de  Uargla  hay  alguuos  ríos 
próximos  i  desaparecer,  como  otro,  que  lian  sido 
va  cegados  por  las  arena,  que  arrastran  los  vien- 
to- amontonándolas  y  fon 

[tura.  En  Tuggurt  y  otee,  pun- 
to, inmedi   I  i    i    en  ríos  y  Huí  ía 
abierto  con  buen 
regiones  meridionales  existen 
que  los  frau 

trata  en  ¡  traen  de  la  Ni 

grieia.   En  el  mercado  de   Uargla,  un 

Y   es    de 

le. lar  qu 

ceses  son  u 
a  sus  amo 

que  huyan  los  esclavos  al  Tell.  Consignaremos, 
por  última  n  lido  entre  Uar- 

gla y  el  .  - 

rico  del  Di   ierto;  hay  i 
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palmeras  y  cada  año  le  cruzan  30  000  camellos 
cargados  de  productos  del  Sudán. 

HUt.  -  El  territorio  que  hoy  forma  la  Arge- 
lia, habitado  desde  remotos  tiempo,  por  tribus 
lidíente.,  son  las  actuales  poblaciones 
de  raza  berberisca,  fué  parte  do  los  dominios  de 
Cartago,  y  i  uando  los  romanos  conquista 1 

onstituyó  las  provincias  de  N  umi  lia  al 
E.  y  Mauritania  l  Sitifiana  al  O., 

entre  la  Mauritania  Tin  uecOS  y  la 

\tiiea.  propiam 
contraba  I  íartago,  ó  sea  Túnez.  Tn  inta  y  tres 

colonias  romanas  huí 

Lo    •  ándalos  la  ocuparon 
los  griegos  bizanl  ii 

glo  Vil  cuando  los  árabes  se  establecieron  en  el 
X.  de  África.  En  935  fundaron  la  ciudad  de  Al 
5      ni  "  los  Islotes,  hoy  Argel,  en  el  mismo  lu- 
gar  que    había   ocupado  la    antigua    I 
Los  árabes    zeiritas  dominaron  hasta  1148;  los 
almohades  hasta  1269,   y  de, pues  cayó  el  país 
en  poder  de  las  tribus  berberiscas  indi  p 
tes.  Los  musulmanes  expulsado,  di    I 
1  192  refugiáronse  en  gran  número  eu  Argelia, 
fomentaron  el  odio  que  ya  había  entre  africanos 
y  españoles,  y  la  piratería  de  los  berberiscos  di- 
rigid!  itra  estos  últimos  y  en  general  contra 

los  cristianos,  adquirió  tales  proporciones  que 
D.  Fernando  .  /  Católico,  de  acuerdo  con  el  car- 
denal Cisneros,  se  creyó  obligado  á  enviar  contra 
los  piratas  argelinos  varias  expediciones.  Cisne- 
i"  j  Pedro  Navarro  conquistaron  a  Oran  en 
1509  y  á  Bugía  en  1510,  y  la  ciudad  de  Argel 
tuvo  que  rendir  vasallaje  al  rey  de  España.  En 
socorro  de  los  africanos  acudió  el  célebre  pirata 
Barbarroja  que  en  1516  estableció  la  dominación 
otomana  en  Argelia  y  se  tituló  baja,  bey  ó  dey  de 
Argel, Tenesy  Trcmecen.  Sus  sucesores. lair-Ediu 
j  11  i  san  sostuvieron  ventajosamente  el  poder 
de  la  ue  lia  luna,  y  en  vano  intentó  Carlos  V 
conquistar  a  Argel  en  1541.  España  perdió  á 
Bugía  en  1554,  y  aunque  en  varias  ocasiones  los 
turcos  sitiaron  á  Oran,  púdose  consen 
plaza  hasta  1708.  La  piratería  de  los  argelinos 
no  cesaba,  v  de  nada  sil  vi  >  que  la  escuadra  tran- 
ce,:! bombardease  á  Ara  Li  n  1682  1683  j  1687, 
así  como  también  habían  sido  infructuosos  los 
ataque,  de  las  Ilotas  inglesa  y  holandesa  en  ]  655, 
1669  j  1670.  En  Los  primeros  años  del  siglo  xviii 
el  I1  Babá-Alí  se  hizo  independiente  de  Tur- 
quía. En  1732  España  reconquistó  a  Orón.  Car- 
los III  en  1775  quiso  vcngai  los  ultraje,  que  la 
bandera  española  r<  ciiua  de  ios  piratas  ai 
y  envió  contra  Argel  una  Inerte  escaladla  con  tro- 
pas de  desembarco.  La  expedición  se  desgració  y 
tampoco  consiguió  España  grandes  ventajas  en 
1783 3  1 7V  l,i  u  nido  escuadras  mandada,  por  Bar- 
re 1,,  bou  i  bai  dea  ron  ¡a  plaza.  En  1791  el  & 
español  cedió  á  los  argelinos  la  plaza  de  Oran  á 
cambio  de  algunas  ventajas  mercantiles.  En  1816 
los  ingle, e,  y  holandeses  bombardearon  de  nue- 
vo la  capital;  pero  los  argelinos  no  cedieron  y  sus 
bateos  piratas  llegaban  hasta  el  mar  del  Norte. 
I"  n  insulto  q  le-  n  ibió  del  Dey  el  cónsul  francés 
en  Argel,  motivó  ¡a  -  ipedieié.n  y  la  conquista 
Irgel  fué  bloqui  ada  el  12  de  junio  de 
1 327,  3  •  1  é  de  julio  de  1830  cayó  la  j 
de  los  franceses.  El  Dey  aban 
África.  Las  tribu  ron  man- 

tener su  independencia;  el  I     l-el-Eader 

la  resistencia,   firmóse  en  30  di 
de  1837  el  tratado  de  Tañía  que  afirmaba  la  so- 
beraníade  Francia  en  Argelia,  menos  en  algunos 
territorios  de  las   provincias  de  Oran.   Titeri  y 

i:   los  que  habría  de  ejercer  autoi  idad 

i  -  dos  años 

ubi  •. o  i, "i.e  :  s.  ;  ba- 

presentó  en  las  puertas 

de  Argel  Ib  n"i 

zamiento;  el  sultán  de  Marruecos  temió  partido 

[e  Abd-el-Kader:  pero  vencido 
otro,  el  argelino  se  i  utrego  a  los  fram  esi 
1847.   La  guerra  sin  emb 

til       ha     '    1860    hubo   que 
il le  continuo  i  impai  tribus  re- 

\  un  di  ¡pues  de  esta  fecha  han 

imponentes  insui  la  de  las 

',  Sahara 

de  Oran  en  1864,  en  las  provincias  de  Constanti- 

i  i  Irán  en  1881. 

ARGELINO.  NA:  adj.  Natural  de  Argel.  U.  t. 
como  sustantivo. 

ELINO:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
ciudad,  ó  región,  de  África. 
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ARGELITA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Lucena,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Valencia; 
690  habita.  Sit.  entre  los  ríos  Mijaresy  Villahei 
mosa.   Terreno   muy  escabroso;  trigo,   maíz  y 
vino. 

ARGELLAS:  Geog.  Aldea  eu  la  felig.  de  San 
Juan  Camboño,  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  10  edifs. 

argellati  (Felipe):  Biog.   Célebre  biblió- 
grafo italiano.  N.  en   Bolonia  en  el  año  1685; 
M.  en  Milán  el  25  de  enero  de  1755.   Tuvo  por 
maestro  á  Buenaventura  Rossi,  y  estudió  con 
los  jesuítas.  Tomó  una  parte  muy  acüi  a  en  la 
publicación  de  una  gran  colección  de  Muratori, 
Rerum.  Ualicarum  scriptores.  Sabiendo  las  difi- 
cultades que  tenía  Muratori  para  hacer  impri- 
mir su  colección  se  fué  á  Milán  para  hablar  con 
Callos  Archinto,  su  protector,  y  éste  para  reali- 
zar la  empresa,  fundó  la  sociedad  Palatina,  com- 
puesta  de  ricos  gentilhombre»  milaueses,    los 
cuales  debían  suscribirse  por  una  suma  con.-ide- 
rable.    Gracias  á  esta   ingeniosa  combinación, 
Argellati  logró  fundar  una  imprenta  magnífica 
de  donde  salieron  primero  la  Rerum  Ualicarum 
scriptores,  25  volúmenes  en  folio.   El  primer  vo- 
lumen, publicado  en  el  año  1723,  fué  dedicado  al 
emperador  Carlos  VI,  quien  concedió  ¡i  Argella- 
ti una  pensión  de  300  ducados,  con  el  titulo  ho- 
norífico de  secretario  imperial.  Argellati  mandó 
imprimir  in  seguida  en  Milán  iizáilus  FrJr.h 
nis,  es  decir,  en  el  establecimiento  tipográfico 
de  la  sociedad  palatina,  una  nueva  edición  de 
las  obras  de  Sigonius,   1732-3S;  Medaglic  Im- 
peratorio, 1730;   Thesaurus  novas  veterum  Ins- 
criptionum,  1739,  y  otras  muchas  colecciones. 
Las  obras  de  Argellati  son:  BiblioChcca  scrip- 
torum  Afediolanensiumj  De  monetis  Italia  ya- 
riorum  ittustrium  virorum  etc.  y  otras  varias. 
-Argellati  (Francisco):  Biog.  Ingeniero 
y  filosofo  italiano.  N.  en  Bolonia  el  8  de  mayo 
de   1712;  M.    en  1754.    Estudió  sucesivamente 
Filosofía,  Derecho  y  Matemáticas.  Después  de 
doctorarse  en  Derecho  en  Padua  el  año  1736,  se 
dedicó  á  la  carrera  de  ingeniero  militar.  Pron- 
to fué  nombrado  ingeniero  del  Emperador;  pero 
estas  importante-  funciones  no  le  impidieron  de- 
dicarse al  estudio  de  las  letras.  Dejó  escritas  cuí- 
co obras  principales  cuyos  títulos  son:  Práctica 
ilr!  furo  vi  mi,',  Venecia"l737 ;  De  Ja  situación  del 
paraíso  terrenal,  1737;  Ensayo  de  una  nueva  Fi- 
losofía, V.  necia  1740;  Historia  del  origen  de  las 
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seo.  Las  raíces  son  usadas  en  cocimiento  por  los 
negro  del  Senegal  contra  los  flujos  uretrales,  en 
la  proporción  de  10  á  15  gramos  por  litro  de 
agua  La  infusión  del  tallo  se  considera  en  Amé- 
rica como  diurética,  prescribiéndose  en  los  casos 
de  accidentes  vesicales  producidos  por  las  can- 
táridas, El  jugo  propio,  amarillo,  que  la  planta 
contiene  en  abundancia,  se  emplea  contra  las 
afi iones  rebeldes  de  la  piel  y  erupciones  sifilí- 
ticas. En  los  Estados  Unidos  se  usa  tópicamente 
contra  las  verrugas,  los  chancros,  y  contra  las 
conjuntivitis  crónicas.  Sus  flores  son  narcóticas. 
Pero  más  usada  que  la  planta,  y  que  di 
nrrim.ntarsc  v  estudiarse  seriamente,  es  lase- 
milla,  según  el  doctor  Barham,  mas  activa  que 
el  opio.  Contiene  ademan  un  aceite  sobre  cuyas 
propiedades  no  hay  acuerdo,  pero  parece  ser 
purgante. 

ARGEMONEAS  (&e  argémont):  í.  pl.  Tribu  de 
la  familia  de  las  Papaveráceas  que  tiene  por  tipo 
el  género  Argémone. 

ARGÉN:  m.  ant.  Argento. 

-Argén:  ant.  Dinero. 

Gran  paga,  poco  argén,  largos  caminos. 
GaRCILASO. 

Bien  digo  yo  que  te  bulle  el  arcén,  que  él, 
ni  amores,  y  diablos,  y  locuras  mal  se  disimu- 
lan. 

Comedia  Florinca. 

-Argén:  Blas.  Color  blanco  ó  de  plata. 

-Quien  tiene  argén,  tiene  todo  bien: 
ref.  con  que  se  pondera  la  utilidad  del  dinero. 

ARGENOMESCO:  Geog.  ant.  C.  del  país  de  los 
Cántabros   Orgenomescos.    V.    Orgenomescos. 

ARGENS:  Geog.  Río  de  la  Francia  meridional, 
comprendido  en  el  depart.  del  Var.  Tiene  su  ori- 
gen en  un  gran  manantial  cerca  de  Seillons, 
entre  Saint  Maximin  y  Barjols,  y  recibe  las  aguas 
del  río  Seeaux,  que  nace  también  en  una  abun- 
dante fuente,  la  del  Meyronne.  En  su  curso  de 
100  kms.  y  á  través  de  uno  de  los  valles  más 
hermosos  de  Francia,  no  baña  ninguna  ciudad 
importante;  los  lugares  mas  poblados  que  en- 
cuentra son  Carees,  Vidaubau  y  Aluy.  Desagua 
al  salir  de  un  llano  pantanoso,  en  el  golfo  de 
Fréjus,  al  S.  de  Fréjus,  después  de  haber  reco- 
cido las  aguas  de  numerosos  aü.  tales  como  los  de 
Couron,  Agua  Saalda,  Issole,  el  Bresque,  el 
Floriége,  el  Aille,  el  Nartubie  y  el  Endre;  su 


ciencias  y  o.  ios  bellas  letras,  y  Novísimo  sistema     curs0  es  constante,  y  durante  el  estiaje  arrastra 
de  Filosofía.  13  m.  cúbicos  de  agua  por  segundo.  Forma  una 


ARGEMA  (del  gr.  apatía,  «pyep-ov,  de  ao- 
vo';, blanco):  f.  Pat.  Ulcera  de  la  córnea  redon- 
deada y  superficial,  que  principia  por  un  flictena 
casi  transparente,  cuya  ruptura  deja  una  exca- 
vación transparente  también,  que  se  observa 
mejor  mirando  el  ojo  de  lado.  V.  QuERCETITIS. 

ARGEMiL:  Grog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ju- 
lián de  Momelos,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  4  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  San  Martin  de  Aullo,  ayunt.  de  Sober, 
p.  í  de  Monforte,  prov-.  de  Lugo;  17  edifs.  ||  Al- 
dea en  la  felig.  de  Santa  Eulalia  de  Argemil, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  18  edi- 
ficios. ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan  de  Acova, 
ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia  de  Lugo;  8  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Argemil,  ayunt.  doCorgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo, 
\  3a  PedkoySantaEulalia.de 
Argemil. 

ARGEMÓN:  V.   ArGEW  \. 

ARGÉMONA:   V.    Alna 

ARGÉMONE  •'■\ir\\    de   ipY5U,0V, 

ni; ba  blanca  en  un  ojo;  de   xp^-á;,  blanco):  f. 

Bot.  1  léi !■   planta    di    la  familia  de  las  Pa- 

■  teriz  ido  poi  ten.  1 :  hoja,  glau- 
cas, lampiñas,  penninorvias ¡  cáliz  de  tres  sé- 
trola  de  cuatro  estambn 

o  imt  rosos;  fruto  capsular  del te  1 il  véi 

tice;    ■ I    11   féri    1      idhei  ¡da   á  pl ta    li 

,,. .,,,     '  ompri  ■   número  de 

,.    ■, 

.  n  11    egrí  g  u 

|t    qo  o,   amai  illento  r  cáustico.  ] 
aci pal  es  la  A  rg  1     I 

í),  lli 1 1  1  imbii  11  ama  ■ 

do  il ■    u      1    j  hoja    f  fruto  1   pi Los 

mel  nombí  1  di  Higo  á  '• 
narcóticas  quo  po- 


hermosa  cascada  cerca  del  Theronet. 

-  Argens  (Juan  Bautista  de  Boyer,  mar- 
qués de):  Biog.  Literato  francés.  N.  el  24 
de  junio  de  1704  en  Aix  (  Provenza);  M.  el  11 
de  junio  de  1771.  Primeramente  siguió  la  carre- 
ra de  las  armas  y  acompañó  después  al  embaja- 
dor francés  á  Constautinopla.  A  su  regreso  de 
Turquía  se  vio  obligado  á  seguir  la  carrera  judi- 
cial por  mandato  de  su  padre;  pero  la  abandonó 
por  ciertos  disgustos  y  siguió  la  de  las  armas, 
entrando  en  el  servicio  en  el  año  1733.  Se 
halló  en  el  sitio  de  Kchl  donde  fué  gravemente 
lnrid...  Después  del  sitio  de  Philisburgo  se  cayó 
del  caballo  y  quedó  inútil  para  continuar  en  el 
ejército.  Pasó  á  Holanda  y  allí  encontró  un  re- 
curso en  su  pluma  publicando  sus  Canas  judai- 
cas, chinas  a  cabalísticas.  La  lectura  de  estas 
cartas  agradó  mucho  á  Federico  II,  entonces 
pi  o  ¡peneredero,  quien  manifestó  deseos  de  ver 
¡  conoce]  al  autor;  pero  éste  se  negó  hasta  la 
muerte  de  Federico  1.  padre  del  principe.  Oeu- 
,,  ida  1  'a  se  pi.,,  uto  a  Fedei  ico  II.  quien  le 
hizo  director  de  Helias  Artes  en  la  Acadi  mia  de 

Pol  ¡dam,  j  desde  este  momento  no  aban. I. d 

rey  hasta  su  muerte.  Escribió  algunas moñas 

ii.íi    ri      .mies. 

ARGENSOLA:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que 
,¡e>  de  Albaroll  1,  Caí  be 
u, ,.  Porquei  1  ios  ¡  Rocamora,  p.  j.  de 
Igualada,  prov.  de  Barcelona,  dióc,  de  Vich; 
560  habits.  Sit.  en  una  altura  entre  Carbesiy 
Aguiló,  Terreno  escarpado  y  pedregoso;  cereales, 
fino  ai  eite  ¡  hoi 

\i  .   1  ■     OLA     le     Pl  DRO,    la   11  cío  V  BAR- 

roLOMi  Ji  \-.     V.  Leonardo. 

ARGENT:  in.   ant      \l:'    UNTO 

\  i:..,  ■.  1 :  r/,  ....   1   1 1 . f - ■  1 1  1  o  .1  .list.   de  Sau- 

, leparl   del  i  hi  1 .  E  raní  iajeon  1  uatro  mu 

pió    1  6000  hábil 


ARGENTA:  Grog,  (irán  municipio  del  dist.  V 
prov.  de  Ferrara,  Emilia,  Italia  septentrional, 
en  la  orilla  izquierda  del  Po  de  Primero,  en  una 
comarca  húmeda  y  malsana,  y  á  corta  distan- 
cia, por  el  O.,  de  las  lagunas  de  Comacchio; 
16  000  habits. 

ARGENTADA  (del  lat.  argentum,  plata):  f.  Es- 
pecie de  afeite  de  que  usaban  antiguamente  las 
mujeres. 

...  hacia  solimán,  aceites  cocidos,   ARGENTA- 
DAS, bujeladas,  etc. 

La  Celestina. 

ARGENTADO,   DA  (del   lat.    argentólas):  adj. 

Plateado. 

...  Platón  le  puso 

Sobre  el  orbe  argentado  de  la  luna. 

Lupe  de  Vega. 

Puso  primero  las  bruñidas  grevas 

De  las  p lernas  en  torno,  y  al  tobillo 

Las  ajustó  con  argentados  broches. 

Heumosilla. 

Torrentes  mil  de  la  argentada  cumbre, 
Vertiendo  vida  en  su  esplendor  le  inundan. 
Espronceda. 
-Argentado:  V.  Zapato  argentado. 
ARGENTADOR,   RA:  adj.   Que  argenta.   Úsa- 
se t.  c.  s. 

Aquí  un  poeta  argentadOR  de  aquellos 
Que  razonan  almíbar, 
Por  los  cabellos  nos  trajera  á  Tibar. 

Solís. 

ARGENTAN  (del  fr.  argent,  plata):  ni.  Quím. 
y  Tecn.  Aleación  de  cobre,  níquel,  zinc,  estaño 
y  hierro.  Tiene  esta  aleación  la  blancura  y  el 
brillo  de  la  plata,  y  de  ahí  el  nombre  de  argen- 
tan. Se  emplea  para  fabricar  cubiertos,  candela- 
bros, etc. 

-Argentan:  Geog.  C.  capital  de  dist.,  dep. 
del  Orne,  Francia,  en  la  orilla  derecha  del  Orne, 
cerca  de  la  confl.  con  el  Ure,  en  el  cruce  de  los 
ferrocarriles  de  Caen  áMans,  y  de  París  á  Gran- 
vine;  5  800  habits.  El  dist.  tiene  11  cantones 
(Argentan,  Briouze,  Ecouché,  Exmes,  la  Ferté- 
Fresnel,  Gacé,  leMerlerault,  Mortrée,  Putanges, 
Trun  y  Vimoutiers),  1  S67kms.  cuadrados,  91  000 
habits.  y  174  ayunts.  El  cantón  8  900  habits.  y  11 
ayuntamientos. 

ARGENTAR  (de  argento):  a.  PLATEAR. 

Mandamos  que  ningún  orópece  ó  platero  no 
sea  osado  de  dorar  ni  argentar  sobre  cobre, 
so  pena  que  el  que  lo  hiciere,  dorando  ó  AR- 
GENTANDO lo  tal,  usando  de  ello  engañosa- 
mente, que  por  el  mismo  hecho  incurra  en  pena 
de  falso. 

Nueva  Recopilación. 

-  Argentar:  Guarnecer  alguna  cosa  con  plata. 

-  Argentar:  fig.  Dar  brillo  semejante  al  de 
la  plata. 

ARGENTARIO  (del  lat.  argentarlas):  m.  ant. 
Platero. 

-Argentario:  Gobernador  de  los  mone- 
deros. 

-  Argentario  (Monte):  Geog.  ant.  Monte  de 
España,  así  llamado  porque  de  lejos  parecía  de 
plata,  mas  lo  que  tenía  no  era  plata,  sino  esta- 
ño. Es  el  actual  monte  de  la  Sagra. 

argentaro  (Monte):  Qeog.  Península  ele- 
vada de  la  extremidad  S.  de  la  costa  de  Toscana, 
Italia,  frente  a  la  isla  de  Giglio;  636  m.  de  alti- 
tud. Separa  del  mar  una  laguna  en  el  centro  de 
la  que  está  construida  la  pequeña  ciudad  de  Or- 
bitello. 

argentaT:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Tu- 
lle, dep  di  1  Correze,  Francia,  con  11  ayunts.  y 
L2000  habits.  Minas  de  hulla,  antimonio  y 
plomo. 

ARGENTE:  OéOg.  Lugar  con  ayunt  .  p  j  de 
Moiitalvan.  pr.o.  J  dióo,  de  Teruel;  670  hábil  - 
Su  en  una  altura  entre  Rubielos  y  Caniaiías. 
Terreno  llano  y  de  buena  calidad;  trigo,  cente- 
no, hortalizas  j  patatas. 

ARGÉNTEA  REGIO:  Geog.  ant.  Nombre  , pidos 
antiguos  daban  al  país  de  Alacan.  en  la  00   taOI 
cidi  ni. il  de  la  Indo  ('bina. 

ARGENTEIRO:    Geog     Lugar  en  el   ayunt.    de 

\ .    ideValcárcel.p.j.  de  Viilafranca  dé]  Bierzo, 

prov.  de  León;  11  edifs. 


A  i:.:  I 

argénteo,  TEA  (del  lat.  argSntlfua):  adj.  De 
plata. 

-Argénteo:  Dado  ó  bañado  de  plata;  pla- 
teado. 

-Argénteo:  lig.  de  brillo  como  de  plata,  ó 
semejante  á  ella  en  alguna  de  sus  cualidades. 

argenteola:  Geog  ant.  C.  de  los  Astures, 
España,  que  en  el  Itinerario  figura  con  el  nombre 
Holum.  De  ella  no  queda  ningún  ves- 
tigio y  debía  estar  cerca  de  Distriana,  entre  loa 
nía  y  Eria.  Cortés  la  reduce  á  la  villa 
de  Aiidiñuela. 

ARGENTERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Palset,  prov.  y  dioc  de  Tarragona;  263  habits. 
Sit.  en  las  sierras  del  Priorato.  Terreno  monta- 
ñoso; algunos  cereales,  vino  y  avellana.  |]  Lugar 
en  el  aynnt.  de  Baronía  de  la  Bausa,  p.  j  de 
r,  prov.  de  Lérida;  25  edifs. 

ARGENTERÍA:  f.  Bordadura  brillante  de  plata 
ú  oro. 

...  brillando  por  todos  ellos  infinitas  hojas 
de  argentería  de  oro. 

Cervantes. 

De  perlas,  de  rubis  y  argentería, 
por  el  cabello  vuela  una  lazada, 
que  haciendo  al  rostro  un  sol ,  sirve  de  llama 
que  en  bellos  arreboles  se  derrama. 

Va  i.  BUENA. 

ARGENTERO:  m.  ant.  Argentarlo  ó  platero. 

ARGENTEUIL:  Geog.  Ciudad  capital  de  cantón, 
dist.  de  Versalles,  dep.  del  Seine  y  Oise,  sit.  en 
la  orilla  derecha  del  Sena  y  en  un  ramal  del 
ferrocarril  del  Oeste;  8  500  habite.  Viñedos  muy 
afamados.  Antiguo  convento  del  que  fué  Eloisa 
abadesa.  Iglesia  reconstruida  en  1866  al  estilo 
del  siglo  xiii  y  magnifica  urna  que  encierra  una 
famosa  reliquia,  la  túnica  de  J.  C,  donada  por 
Carlomagno.  Castillo  del  liarais  que  pertene- 
ció á  Mirabeau.  En  la  Cruz  del  desierto,  entre 
Argenteuil  y  Epinay,  hay  sepulcros  galos,  ex- 
plorados en  1866,  que  contienen  más  de  200  ca- 
dáveres y  una  multitud  de  utensilios  y  armas. 
Patria  del  cardenal  Jacobo  de  Vitry,  historiador 
y  predicador  de  la  cruzada  contra  los  albigen- 
ses,  muerto  en  1224.  El  cantón  23  000  habits. 
y  11  ayunta 

-Argenteuh,  (Ntra.  Sp.a.  de):  Geog.  hist. 
Monasterio  de  la  orden  de  San  Benito,  á  8  kms. 
de  París,  fundado  hacia  665.  Lo  ocupaban  reli- 
giosas hasta  1129,  época  en  que  era  superiora  la 
célebre  Eloísa,  y  en  que,  á  causa  de  los  desórde- 
nes que  había,  un  concilio  reunido  en  París  las 
expulsó  y  dio  el  convento  á  monjes.  En  este 
monasterio  se  conservaba  la  famosa  túnica  sin 
costuras,  de  J.  C. 

ARGENTI  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  italia- 
no. N.  en  Modena  por  los  años  1564;  M.  enl629. 
de  haber  sido  profesor  en  varios  cole- 
gios italianos,  visitó  una  gran  parte  de  Europa. 
De  regreso  á  Módena  tomó  la  dirección  de  un 
colegio  y  murió  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
después  de  haber  tomado  una  parte  activa  en 
varias  controversias.  Dejó  escritas  entre  otras 
las  obras  siguientes:  Epístola  ad  Sigismundum, 
Polonúe  ac  Suecioz  regcm,  de  slalu  Societalis  Jesu 
in  provinciis;  Polonia  ac  Lühucmice,  Craco- 
via;, 1615;  Pros  .  .!■  </  ex  regno 
Bohemioz,  Moravioz,  Silesia!  et  Un 

ARGÉNTICO,  CA:  adj.  Loque  es  de  plata  ó  re- 
ferente á  la  plata.  En  Química  es  el  apelativo  que 
se  aplica  á  los  compuestos  de  plata;  así  se  dice 
cloruro  argéntico  al  cloruro  de  plata,  nitrato 
argéntico  al  nitrato  de  plata,  etc. 

argentier  Ji  i  :  B  i  Médico  piamon- 
tés.  X.  en  Castel-Nuovo  el  1513;  M.  en  Tiinn 
en  1572.  Después  de  haber  ejercido  le  Medicina 
con  mucho  éxito  en  Lyón  se  fuéá  Amberes  y  de 
allí  á  Italia.  Fué  profesor  de  su  facultad  en  Ña- 
póles, Pisa  y  Tuiíu  donde  murió.  Siempre  fué 
adversario  de  las  docta  i  Sus  obras 

principales  llevan  los  títulos  siguientes:  Ve  con- 
tuUalioniims mediéis  liber,  Florencia,  1551,  v  /'■• 
errorribus  veterum  medicarían,  Florencia,  1553. 

ARGENTIÉRE  (el):  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Briancón,  dep.  de  los  Altos  Alpes,  Francia,  con 
siete  municipios  y  6  500  habits.  Minas  de  plomo 
argentífero. 

ARGENTÍFERO.  RA  (del  lat.  argenüfer):  adj. 
Que  lleva  ó  contiene  plata. 


ai:<;k 

-  Argén  i  i  i  i  r  \  Región  :  Geog.  ant.  País 
ile  la  India  Extra-Ganges,  del  que  Loa  antiguos 
tenían  muy  escasas  noticias.  Limítanseá  decir 
que  estaba  situado  entre  los  mis  Catabela  y  Sa- 
baraco. 

ARGENTINA  (del  lat  .//--/•  „I,im.  plata):  f.  Bol. 
Planta  que  furnia  la  especie  /'■■ 
de  los  botánicos.  Se  llama  también  nnscrina  y 
es  vivaz,  de  raíces  rastreras,  tallos  débiles,  ten- 
didos y  provistos  de  remiel  oa  como  el  fresal,  que 
arraigan  de  trecha  en  trecho,  dando  origen  a 
matas  de  hojas  peonadas,  cubiertas  de  un  vello 
blanco,  sedoso,  plateado,  y  que  presenta  folio- 
las  ovales,  agudas  y  dentadas  en  sirria.  Las  llo- 
res son  de  hermoso  color  amarillo  de  azufre  y 
si. litarías  en  la  extremidad  de  los  largos  pedún- 
culos sedosos.    Se   abren  durante  todo  el  estío. 

La  planta  se  encuentra  en  los  parajes  areno- 
sns  y  un  poco  húmedos  de  Europa  entera,  en  las 
márgenes  de  los  ríos  y  de  los  estanques,  y  en  las 
li  royos  y  de  las  acequias.  Es  inodora,  y  el 
sabor  de  sus  raíces  dulzón  y  suculento,  el  de  las 
hojas  un  poco  acerbo,  y  todas  las  partes  de  la 
planta  son  astringentes.  Este  sabor  se  pierde  por 
teión  casi  completamente,  pero  sobre 
todo  por  la  ebullición;  de  ahí  que  los  campesinos 
en  algunas  comarcas  coman  las  hojas  y  raíces 
como  verdaderas  legumbres;  las  últimas  se  pare- 
cen á  la  chirivía  por  su  gusto.  Naturalmente,  la 
argentina  está  especialmente  destinada  á  pas- 
to de  los  ganados,  sobre  todo  de  los  cerdos,  que 
comen  las  raíces  con  voracidad,  y  los  gansos  que 
devoran  las  flores,  y  han  dado  motivo  á  que  se 
llame  anserina  á  la  planta.  También  se  ha  em- 
pleado á  veces  en  las  tenerías  como  astringente 
que  es. 

Antiguamente  alcanzaba  en  Medicina  gran  re- 
putación, y  aun  hoy  día  se  administra  como  tó- 
nico el  cocimiento  de  las  raíces  y  de  las  hojas, 
ora  al  interior  contra  las  diarreas  crónicas  ó  las 
hemorragias  pasivas,  ora  al  exterior  en  inyec- 
ciones ó  lociones.  También  se  ha  preconizado 
mucho  como  vulneraria,  astringente,  secante  y 
diurética.  Se  ha  pretendido  que  el  agua  destila- 
da por  ella  borraba  las  manchas  ó  pecas  del  cutis; 
pero  en  todo  caso  fuerza  es  reconocer  que  las  pro- 
piedades de  esta  planta  son  poco  enérgicas,  y  se 
la  reemplaza  ventajosamente  con  la  tomentila 
ó  la  cinco  en  rama.  Esta  planta  puede  utilizarse 
para  formar  el  césped  de  los  jardines,  siendo  en 
ocasiones  tan  abundante  en  las  praderas  húme- 
das, que  perjudica  á  la  producción  de  heno,  y  es 
necesario  extirparla  cuidadosamente. 

-Argentina:  Quím.  Nombre  dado  al  estaño 
precipitado  por  vía  galvánica.  Se  obtiene  indus- 
trialmente  colocando  laminas  de  zinc  en  contac- 
to con  una  solución  diluida  de  protocloruro  de 
estaño.  El  método  operatorio  mas  adecuado  con- 
siste en  sumergir  vertiealmente  láminas  de  zinc 
en  una  solución  de  cloruro  de  zinc  á  15°  (proce- 
dente de  operaciones  anteriores)  que  contenga 
seis  gramos  de  sal  de  estaño  por  litro;  no  se  ne- 
cesita operar  con  mas  de  10  litros  á  la  vez.  El 
producto  precipitado  se  lava  y  tamiza  con  cuida- 
do. Debe  ser  ligero,  pulverulento,  y  de  un  gris 
amarillento;  cuando  es  de  color  gris  azulado  es 
generalmente  más  denso  y  menos  fino. 

El  estaño  así  precipitado  se  emplea  en  bastan- 
te escala  en  la  impresión  de  los  tejidos  para  pro- 
ducir efectos  del  plateado.  Se  espesa  con  cáseo 
y  después  de  la  impresión  se  somete  el  tejido  á 
una  fuerte  presión  entre  dos  rodillos  que  por 
el  frotamiento  que  ejercen  sobre  el  polvo  mate 
de  estaño,  le  dan  inmediatamente  un  hermoso 
brillo  metálico. 

En  la  India  el  polvo  de  esbaño  sirve  desde  hace 
tiempo  para  producir  una  pintura  que  por  la  ac- 
ción del  bruñidor  toma  el  aspecto  de  plata.  En 
Inglab  na  se  emplea  para  platear  el  papel. 

-Argentina:  Zool.  Género  de  peces  lisosto- 
mos  abdominales,  de  la  familia  de  los  salín,  ni- 
dos. Es  afine  al  género  Thyn  >  V.  Tímalo. 

-Argentina:  Biog.  Esposa  del  conde  de 
Castilla  Cania  Fernández.  Era  hija  de  un  no- 
ble francés  con  quien  vino  en  romería  á  Santia- 
go. Seis  años  después  dé  haber  contraído  matri- 
monio con  el  conde,  y  en  ocasión  en  que  e-te  se 
hallaba  enfermo,  fugóse  Argentina  á  Francia  en 
compañía  de  cierto  francés  que  tornaba  I 
deSantii.       i  i  obrada  la  salud,  disfra- 

zado marchó  á  Francia,  y  dio  muerte  en  el  le- 
cho á  Argentina  y  al  adúltero. 

ARGENTINA  (La)  y  Cocina:  Geog.  Cantón  sa- 


AttGE 

Utrero  de  la  prov  doTarapacá  Chile  desde  1883). 

U.í  habido  ano  en  que  ha  ¡ Luí  ido  millón  y 

medio  de  quintales  de  salitre. 

ARGENTINO,  NA:  adj,    ARGÉNTEO. 

Es,  en  suma,  la  cajiga,  un  verdadero  salvaje 
entre  el  haya  ■...  abedul, 

atildado  y  geométrico,  y  el  rozagante  aliso, 
etcétera. 

Pereda. 

-Argentino:  Natural  de  la  República  Ar- 
gentina, osease  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 

Plata.  U.  t.  c.  s. 

-ARGENTINO:  Perteneciente  á  esta  república 
de  América. 

-Argentino:  fig.  V.  Voz  argentina. 

La  voz  argentina  de  Pepita  rompió  el  si- 
lencio, etc. 


...  su  carcajada  era  tan  alegre  y  argentina, 
que  parecía  un  repiqne  de  sábado  de  gloria. 
P.  Antonio  de  Alai 

-Argentino  (Fuerte):  Geog.  Fuerte  en  la 
zona  meridional  de  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
República  Argentina,  á  orillas  del  río  Sauce 
Chico  y  al  O.  de  la  sierra  de  la  Ventana,  cerca 
y  al  N.  de  Bahía  Blanca. 

-Argentino  (Lago):  Geog.  Lago  en  laPata- 
gonia,  América  meridional,  sit.  entre  los  50°  8' 
y  50°  22'  de  lat.,  al  pie  oriental  de  los  Andes. 
El  río  Santa  Cruz  lo  pone  en  comunicación 
con  el  Atlántico,  y  el  río  Leona cou  el  1  a 
ma,  al  N.  Fué  descubierto  y  explorado  por  don 
Francisco  P.  Moreno  en  1877. 

-  Argentina  (República)  :  Geog.  Estado  en 
la  América  meridional,  comprendido  en  la  zona 
templada  del  S.,  entre  las  22°y  54°  de  latitud  S. 
y  los  50°  30'  y  69°  de  longitud  O  Madrid. 

Límites  y  extensión.  -Confina  al  N.  con  las 
Repúblicas  de  Bolivia  y  Paraguay  y  el  imperio 
del  Brasil;  al  E.  con  el  Paraguay,  el  Brasil,  la 
república  de  Uruguay  y  el  Océano  Atlántico,  al 
S.  con  los  dos  Océanos,  puesto  que  la  zona  orien- 
tal de  la  Patagonia  y  de  la  Tierra  de  Fuego  son 
territorios  de  la  República,  y  al  E.  con  la  cor- 
dillera de  los  Andes  que  la  separa  de  Chile.  Ocu- 
pa una  superficie  de  3  027  0S8  kms.  cuadrados, 
de  modo  que  es,  después  del  Brasil.  . 
Estado  de  la  América  meridional.  Su  territorio 
es  seis  veces  mayor  que  el  de  España. 

Litoral.  -  Corresponde  al  Océano  Atlántico 
austral.  La  costa  es  baja  y  arenosa  al  N.  y  es- 
carpada al  S.  Forma,  á  partir  del  río  de  la  Plata 
hacia  el  S.  la  ensenada  de  Samborombón,  la 
punta  Norte,  el  cabo  San  Antonio,  la  punta 
Sur,  el  cabo  Corrientes,  la  punta  Asunción,  la 
bahía  Blanca,  las  bahías  Falsa  y  Brightman,  la 
punta  Medaños,  las  bahías  Anegada  J 
los  Santos,  las  puntas  Rasa.  Redonda  y  Bermejo, 
la  bahía  de  Rosas,  la  gran  bahía  de  San  .Matías 
cou  el  puerto  de  San  Antonio,  la  puní 
Ninfas  y  el  golfo  Nuevo,  tas  puntas  de  Castro  y 
Lobos,  el  puerto  de  San  Gregorio,  el  cabo  E¡  i  o, 
el  puerto  de  Santa  Elena,  la  de  los  Camerones, 
el  cabo  de  las  Dos  bahías,  el  golfo  de  San  Jor- 
ge con  el  puerto  Aíalacspina  y  las  bahías  de 
Lángara  y  Mazarredo,  los  cabos  Tres  Puntas  y 
Blanco,  el  puerto  Deseado,  la  bahía  Spiring,  la 
punta  Hilliy.  el  cabo  Watchman,  la  punta  Loo- 
kont,  el  puerto  de  San  Julián,  la  punta  del  De- 
sengaño, el  cabo  San  Francisco  de  Paula,  el 
puerto  Santa  Cruz,  la  ha1  ibos  Re- 

dondo, Fairweather  y  de  los  Gallegos,  la  punta 
le  las  Vírgenes  j 
mina  la  Patagonia  Ai 
En  la  escarpada  costa  de  bi  Tierra  del  I 
- 

Stnnlay.    Peñas  y   San    Pablo,  1 

carpió  y  los  cabo;  -  .  S  m  Diego,  ex- 

oriental  de  aquella  tierra 
bahía    de   San    Matías  y   el  golfo  Nuevo  se  en- 
cuentra  la]  B 

en  la  costa  del  Atlántico  las  de  Wood,  Green, 
Elefante,  Creek.Ganzas,  Zuraita,  Viper  y  otras. 
En  las  costas  de  la  Patagonia  se  encuentran  las 
islas  de  los  Leones,  Rasa,  Tova,  Pinguiny  Fiat 
La  isla  de  los  Estados,  separada  de  la  Tierra  del 
Fuego  por  el  estrecho  de  Le  Mairo,  pertenece 
i  la  República. 

nlerior  v  regiones  naturales.  - 
La  república  Argentina  se  divide  gcogralieamen- 
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ir,  ii  tres  grandes  regiónos  do  aspecto  j  condi 
ciones  diversas.  La  región  Andina  al  <  >.,  que  es 
el  territorio  cruzado  por  las  cordilleras  de  los 
Andes  y  por  sus  ramificaciones  con  alturas  cu 
biertas  de  nievo.  La  región  do  las  Uamii 
las  Pampas,  qne  ese]  territorio  i iprendido  en- 
tre el  estrecho  di  Magallanes  3  los  nos  Paraná  y 
Paraguay,  y  los  últimos  declives  de  los  Andes; 
región  cruzada  por  varios  ríos  j  cuyo  suri.,  es 
llano  en  casi  toda  mi  extensión.  Región  inter- 
fluvial ú  Mesopotamia  Argentina,  entre  los  ríos 
Paraná  j  Uruguay,  en  la  que  hay  ondulaciones 
del  terreno  ó  cuchillas  que  cruzan  el  territorio  en 
todas  direcciones,  y  cuya  máxima  altitud  no  pa- 
sa de  100  111.,  excepto  en  el  territorio  de  Misio- 
nes, donde  las  serranías  alcanzan  mayor  altura. 
La  segunda  región,  ó  sea  la  de  las  llanuras,  pue- 
de subdividirse  en  tros  pai  ti  3,  sentí  ni  non.il.  cen 
tral  y  meridional.  La  primera,  a  la  que  pertene- 
ce el  territorio  del  Charo,  está  bien  arbolada, 
cubierta  de  pastos  excelentes  y  surcada  por  gran- 
des ríos,  que  bajan  como  torrentes  impetuosos 
de  los  Andes  y  luego  mansamente  recorren  la 
llanura  estancándose  en  unas  partes,  formándo- 
se en  otras  esteros  y  lagunas.  Es  la  región  mas 
inmediata  al  trópico,  el  calor  y  las  lluvias  sos- 
tienen exuberante  vegetación.  La  segunda  es  la 
Pampa  ó  Pampasia,  inmensa  llanura  cubierta  de 
gramíneas  con  alguno  que  otro  solitario  ombu, 
en  la  que  pastan  crecidísimos  rebaños  de  toros, 
caballos  y  ovejas,  y  viven  varias  tribus  de  indíge- 
nas salvajes.  En  la  parte  occidental  de  la  Pampa, 
hay  otra  vasta  llanura  de  aspecto  completamen- 
te diferente,  pues  pan-ce  la  cuenca  desecada  de 
un  mar  antiguo.  Es  una  llanura  salitrosa,  que 
comprende  parte  de  los  territorios  de  Catamarca, 
Rioja,  San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis,  conocida 
sobre  todo  hacia  el  X.  E.  con  el  nombre  de  De- 
sierto  de  las  Salinas.  La  tercera  región  son  las 
planicies  de  la  Patagonia,  que  se  extien  li  n  di 
de  el  río  Negro  hasta  el  estrecho  .le  Magallanes, 
región  árida  y  atravesada  por  curto  número  de 
ríos,  con  alguna  vegetación  a  orillas  de  éstos,  i  n 
las  vertientes  de  los  Añiles  y  en  la  proximidad 
del  estrecho  de  Magallanes. 

Montañas  -  En  la  parte  occidental  de  la  Re- 
pública y  determinando,  como  ya  se  ha  dicho,  los 
limites  , 'le  ésta  con  Chile,  alzan  los  Andes  sus 
elevadísimas  cumbres  y  extienden  sus  ramales  y 
contrafuertes  dentro  del  territorio  argentino.  Son 

los  Aleles  de  i a  elevación  y  escasa  anchura  al 

S.  ;  pero  aumentan  de  tal  modo  una  y  otra  a  me- 
dida nue  avanzan  hacia  el  X.   que   al   llegar  al 

trópico  forman  mesetas  dilatadísimas  de  I ra 

de  altitud.  Este  desarrollo  comienza  hacia  los 
30°  de  latitud  y  luego  va  ensanchando  de  cada 
vez  más  3  se  abre  en  varios  ramales  paralelos,  que 
l,  uní.  ni  ai  E.  las  cordilleras  secundarias  de  Fama- 
tima,  Rioja.  Ambato,  Aconquija  y  la  de  la  Lum- 
bre, último  contrafuerte  oriental.  La  zona   indi 

: ptentl  loiial  de  la.  Rep 

i  i,  [os  i  onfines  con  l'.,,li\  ia,  tiene  una  anchu- 
ra de  7     en  longitud.   La  altitud  media  de  las 

t seta     anilinas  varía  entre  3  600   y  4200  m  ; 

mi .i     ili  .ni   ni  : i  y  6000  id-   3   algunas 

.  ,.,!,;,,  iman  á  7  000;  son  las  principales  el  Tro- 
nador, el  Cerro  de  Villari  ica,  el  Descabí   ado    el 

,,     C  17*1,   el     \e,  ,11,  -.agua     ti  s-21    .    i-l  l'o 

tro,  el   Bonete,   el  Fam  itim  i    6034  .  i  1  Cobre 

5584  ,el  Ai  onqnija    1692  ,  el  Saltay elJujuy. 

que  hay  i  titn  los  ramalo   de  I"  -  s.n 

:  abii  1 1-    -I--  S   -i  V     Los  que  no  pa  lan 

-  m,  de  altitud  so  hallan  habitado    ¡     - 

Íi,   i  ni   i  toda  clase  de  cultivo,  sobre  todo  en 
i]  eaital'-s.  v.  Ciin  i  :  Orografía. 
i  ib-  la  altitud  y  anchura  de  la  eordi- 
0  .   puertos  6  gargantas 
por  los  que  pue  len  eomumcaí  se  las  repúblicas 
Ai  ..iiiin  , .  i  bueno  j   Bolii  iana    Los  do  nci\  or 
,   1 1  Pata 
,  :  ,  o  ¡  i    i  -  ii  l.i  Pampa; 
el  Plam  i 

II..-,  onc     n  Mondo  -   el  di  lo    I 
del  Agua  N.-"i  i  en  S  in  Ju  ui  ¡  -  I  do  i  lomo  Ca- 
la Rioja;  el  di    Pi 
cisco  en  Catat a    Po 

,1,  |  ,!,    ¡,,,1,1  el,,  I   de  Salta 

,,,,    i  i  i         -  i  lo  la  Ri 

1 1  .  i ,  1 1    ,    I  B  

i  e   de  Cal- 

- 

leparl nto    Boli   ia 

i...    i-   i-,    ,     ,     i.  i-  ■   El  ■  I 

,  que  arranca  de  la  ciudad  de 


\i:ck 

Jujuy  y  remonta  el  valle  do   Eumahuaca  que 

por  ,-l  A  i,i.i  de  '  Cortaderas  comunica  con  I09  \  a 

lies, |e  /.linie    i    ',     |li[,|      I      V.    BOLIVlAi  01       ' 

En  la  Ha a  argcnl  ina  leu   al  ¡unas  eminen- 
cia   que  alb  ran  la  uniformidad  del  país.  Tales 
son   la  si-  i  ii   de    Córdoba,  i  u\  as  cimas   llegan 
a  2200  metros  de  altitud ;  la  inmediata  sierra  de 
San  Luis,  de  2000  metros  de  elevación  n 
sierra  do  los  Llanos  en  la  Rioja;  la  de  I  ■ 
en  la  proi  incia  de  Santiago  del  Estero 
queño  sistema  del  S.  ó  sierras  de  Buenos  Aires, 
formado  por  dos  cadenas,  en  una  di  lasque  están 
las  sierras  del  Volcan,  Tandil,   huta.  Huesos  y 
Tapalquen  (340  metros),  y  en  otra,  unida  a  la 
antei  ¡or  por  la   bíi  rra   de  Cumi-Malal 
\  ■  ni  ni  i  v  Guaminí.  En  la  Mesopol  imia    \i   -  n 
tina  las  mayores  alturas  son  la  siena  del  Terri- 
torio de  Misiones.  En  la  Patagonia  hay  unacor 
dillera  paralela  al  Atlántico  cerca  de  la  bahía  de 
San  Matías,  y  algunas  otras  de  e  i  asa  -  li  i  ai  ti  n 
y  muy  poco  conocidas,  perpendiculares  á  I-,     \n 
des  entre  los  ríos  Chubut  y  Santa  Cruz..  V.  l'.\- 

I   MU, SI  L 

Todo  el  terreno  de  la  zona  andina  en  cordi- 
lleras i,     mesetas,  pertenece   grol,,  ■;,    ni., 

sideradoá  las  edades  paleozoicas  y  «le  ti 
el  granito,  el  gneis  y  el  pórfido  forman  enormes 
masas,  \  también  se  encuentran  rocas  triásicas 
y  jurásicas.  En  la  parte  central  hay  rocas  crista- 
linas y  paleozoicas  que  sin  duda  en  otro  tiempo 
formaban  parte  de  los  Andes.  En  las 
Buenos  Aires  dominan  el  cuarzo  blanco  ¡  otras 
rocas  metamórficas.  El  suelo  de  1  is  grande  lla- 
nuras esta  formado  por  arcilla  cubierta  de  una 

capia  de  humus  que  descansa  sobre  un  ban le 

arena  de  profundidad  desconocida 

1/  ,.  -Los  Andes  argentinos  y  sus  ramifi- 
caciones encierran  riquísimas  minas,  sobre  todo 
en  la  provincia  de  Catamarca  donde  se  han  des- 
cubierto mas  de  doscientas  de  oro,  plata  y  cobre. 
En  Tucumán  y  Córdoba  hay  minas  de  oro,  pla- 
ta, hierro,  cobre,  arsénico,  plomo,  earbón  de 
piedra  y  canteras  de  mármol.  En  Rioja,  Mendo- 
za, San  Juan  y  San  Luis  existen  también  minas 
3  lavaderos  de  oro,  plata,  níquel  y  platino.  En 
Santiago  abundan  la  sal  común  y  los  sulfates  3 
bo  ratos  de  sosa.  En  el  Chaco  se  encuentra  una 
gran  masa  de  hierro  meteórico  con  muestras  de 
níquel,  cobalto  y  zinc  En  las  sierras  Bajas  de 
la  prov.  de  Buenos  Aires  hay  hermosos  marmo- 
les; en  Pagan zo  (Rioja)  hulla,  y  petróleo  en  Men- 
doza. 

Aguas  minerales.  -  Los  principales  manan- 
tiales de  esta  clase  son  los  de  Borbollón,  Villa- 
vicencio  y  Luyan  en  la  prov.  de  Mendoza;  los  de 
Fiambala,  Laguna  Blanca  y  Aneaste  en  Cata- 
marca;  los  de  Agua  Caliente  y  Valle  de  San 
Francisco  en  Jujuy;  los  del  Rosario  de  la  Fron- 
tera en  Salta  y  los  de  Villicum  en  San  Juan. 
Como  aguas  sulfurosas  tienen  fama  las  de  la 
prov.  de  Santiago  que  brotan  en  una  llanura  á 
unas  20  leguas  al  O.  N.  O.  de  la  capital,  y  las 
que  hay  cerca  del  río  Batelito  en  la  prov.  de 

I  '01  I  -¡cutes. 

/,',  Desaguan  en  el  Océano  Atlántico  el 

río  de  la  Plata,  formado  por  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay;  el  1  lolorado  del  Sur,  que  lo  forman  los 
ríos  Girando  y  Barrancoso,  cruza  el  territorio  de 
la  Pampa  y  baña  la  prev.  de  Buenos  Aires;  el 
Negro,  formado  por  los  ríos  Encarnación  y  Nan- 
quín, que  separa  la  Patagonia  del  territorio  do 
I  1  Pampa  y  de  la  prov.  de  Unen,,-  Aires;  el  1  Ihu 
Imt  que  riega  la  parte  septentrional  de  la  Pata 
e.  11 1 1,1 ;  el  S  mta  Cruz,  formado  por  los  río  Cha 
luí  ¡  <  lii, ...  qne  cruza  también  el  tci  ritorio  de 
la  Patagonia,  y  el  Gallegos,  en  la  Patagonia  me- 
ridional I  lesaguan  en  el  Plata  el  Salado  del  Sur, 
que  cruza  la  prov.  de  Buenos  Aires,  y  el  San- 
borombón  en  la  misma  prov.  Desaguan  en  el 
,  Paraguay .  que  pas  1  por  la  República 
do  ,  to  nombre  y  el  Chaco  Boreal;  el  Saladodel 
Norte,  que  baña  la  prov.  di  Salta  con  los  nom 
bri  do  1  lali  íiagón,  1  luaehip  is,  Pasaje  y  Jura- 
mento, las  de  Santiago,  Córdob  1  3  Santa  Fe  3 
el  territorio  del  Chaco;  el  Caí    iraüá  en  1  1  pro; 

lo  Córd      '   1  mde    ■    llama   u  reí  ro,  ¡   de  San 

1.1  1  e;  1  1  1 I titi   .  en  la  proi    do  su  nombre; 

,  1  S  mi. 1   l  111  i     -  n  i-i  mi  ni  1  prní  .--i   \i  1, ,  ifi 
form  ido  poi  el  1  ío  Roj  is,  1  n  la  parte  N.  de  Úne- 
nos Aires;  el  Areeo  y  Lujan  en   I  a  un  mi  pro;    ; 
el  Gualcguay,  en  la  prov.  do  Entro  Río     ¡  el 
\  Cu  1  ,;.  ,|i.,  ! .1  límiti  -  con  el  Brasil    Di 

■  n.ii 11  Ve  -o. i\  el  1',-pii  1 '-i iiM.-ii,  límite  por 

I    I ,    .    ,11  ,-1    I In  il:  ,1  IVpiri  Milu,  en  ten  itorio 

M  i- 11,  ,-,  j  el  Cita- 


Ai:c|,. 

Icgu.-iy-chii     Di    i n  en   ,-i  Paragüa;      1  Bei 

im iental    el    Pil ,o    f  el  Vei       -     - 

\  '  luo  :ú,  el  San  An1 , 

III,,    M  lili     ,11  ,1    r. 

,1  - , [e  de  Jujuy;  en  éste  el  L 

■  ■I  1  .na,  hipa    ó  Río  Salad 1 

María;  en  la  laguna  de  los  Porongos,  el  Dulce, 
que  recibe  muchos  afluentes;  en  la  laguna  de 
Salinas  ,le  Casal, i  o,  lo.  el  Doncellas;  en  el  lago  de 
Mai  1  biquita,  loamos  Primero  y  Segundo; en  la 
laguna  Amarga,  el  1  ío  Ouintn;  -  o  la  I  ■ 
Huanacache,  el  Zanjón  formado  por  el  Jacha]  y 
el  Bermejo  j  Salado  occidentali  -  -,  el  San  .1  u  ra  y 
el  Mi  ado  .1 .  ,11  ,  1  lago  di  1  lurrá  I.  inqui  nel  1  ha 

di-] ,eiiiui    formado   por   los   ríos    I tanto   y 

Atuel  11  Latuel.  El  río  Cuarto  en  1,,  prov.  de 
( lórdoba  se  pierde  en   tei  renos  pantam 

cree  que  comunica   con  el  Tercero    1 .1  rado 

del  N.  y  el  Beléi ren  por  la   pi  oí     de  i  lata 

marca  y  desaguan  en  lagunas  .'.  salinas.    El    Tu- 

iim  mi  i  1  a  se  con  "i  1  a.  1  flamante  ó  Nuevo 

Salado  y  el  n.itil  está  formado  por  una 
lagunas  que  se  extienden  hasta  la  de  [berá.  Los 
únicos  ríos  que  actualmente  -  nai  egan  ion  el 
Pl  it.i .  Paraná  .  P  iraguaj  .  Urugua3  .  Bermejo 
t  M  ti  nial.  1  lolorado  3  Negro  En  va  io  ba3  cata 
ratas;  las  principales  son  el  Salt"  Gran 
Salto  Chico  en  el  río  Uruguay,  y  el  Salto  de  la 
Victoria  en  el  Paraná. 

avs. -Hay  muchas  que,  como  se  ha  visto, 
sii  v,  n  de  desagüe  á  los  ríos  del  interior.  Las  mas 
importantes  son:  las  lagunas  de  Huan  - 
la  frontera  de  las  provincias  de  San  Juan  y  Men- 
doza; las  lagunas  Rebedeso  y  Curra-Lanquen  ó 
la  Amarga,  al  S.  de  la  prov.   de  San   Luis;  las 

ras  y  del  Cristal  alN.  de  la  prov.  de 

Santa  Fe;  la  gran  laguna  de  Santa  Fe,  cerca  de 
la  capital  de  este  nombre;  la  de  los  Porongos,  en 
los  limites  de  las  prov.  de  Santiago  del  Estero, 
Córdoba  y  Santa  Fe,  quecomunii  b  i  on  otra  muy 
honda  llamada  Mar  Chiquita  3  la  gran  laguna 
Ibera  en  la  prov.  de  Corrii  nti  s,  que  da  origen  a 
tres  ríos,  el  Batel,  el  Corrientes  y  el  Miiiñay. 
En  la  Pampa  meridional  hay  muchas  lagunas  de 
agua  dulce  ó  salada.  Fin  la  parte  oriental  de  la 
prov.  de  Buenos-Aires,  en  el  litoral  y  al  S.  del 
Salado,  la  de  Mar  Chiquita  y  otras.  En  la  Pata- 
gonia. el  Gran  lago  de  Xahuel  Huapi,  en  los  An- 
des, el  Musters  y  Colime,  donde  entra  y  sale  el 
río  Senguel,  el  lago  de  Buenos-Aires,  donde-  na- 
ce el  río  Deseado  y  los  lagos  de  San  Martin.  Vied- 
ma  y  Argentino,  qne  todos  son  en  realidad  uno 
mismo. 

'  'lima.  -  En  conjunto  y  sobre  todo  en  las  la- 
titudes cutíales,  es  de  los  mejores  di 
menos  rigoios"  en  invierno,  aunque  aveces  algo 
mas  cali,  uto  en  verano,  que  el  de  Italia.  Mas  se- 
co en  el  interior  que  en  el  litoral,  no  se  mani- 
fiesta en  parte  alguna  del  país,  ni  el  clima  neta- 
mente continental  ni  el  marítimo  puro,  siendo 
en  realidad  una  transición  entre  ambos  tipos,  o 
sea  el  clima  cinc  conviene  a  la  salud  del  hombre 
y  ¡i  la  productividad  de  la  tierra.  Sólo  á  veces 
sopla  con  tanta  violencia  el  viento  S.  O.  6  pam- 
,,-  ro,  que  al  rasar  la  Pampa  en  tiempo  de  prolon- 
gada sequía,  levanta  inmensos  torbellinos  de 
tierra  vegetal.  El  día  19  de  marzo  de  1886  fue- 
ron tan  densos. |ue  al  pasar  sobre  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  alas cincodela tarde,  obscurecieron 
el  sol  durante  diez  minutos.  Inútil  es  decir  que 
como  país  situado  en  el  hemisferio  austral,  las  es- 
taciones son  opuestas  a  las  nuestras,  La  to  nape- 
i-.iiiu.i  media  en  el  verano  es  de  irnos  22°.  La 
máxima  llega  á  4o°.5  en  Santiago  di  1  Estero,  y 
i.,,  pasa  de  35  en  Mendoza.  La  temperatura  más 
Faja,  i'i  .  se  oFseí  va  ,-n  las  provincias  de  Córdo- 
\.i  ¡  Salta.  Solo  en  las  altas  mesetas  de  los  An- 
des s,,  nota  frío  excesivo.  La  presión  atmosfé- 
rica Mina  entre  647  mm.  y  780  nuil.  La  lluvia 
anual  en  mm.  oscila  entri  ;   Chaco    \   162 

\l,  i,  i,,  1  Lo  meses  más  Huí  ¡"^>s  son  los  de 
verano  diciembre,  enero  y  febrero),  y  los  menos 

¡O     do  mi  il  ni"  -junio,  julio  y  neos!. ,1. 

1  i,  ,■  ni,  do  toda  1  1-  1 .1  is  ,  nropeas  sin  dis- 
tini  ion  de  origen,  pueden  1  rasladarse  1  aquel 
país,  sin  aclimatación  pn  ña,  3 
1  muí le  1  ida,  sin  1  1  mi  noi  poi  su  sa- 
lud. Enfermedades  endémicas  malignas  no  exi  - 
ten,   v  las  epidémicas  son   má     1  mis  que  en 

i    1  1  1    11  talidad  y  la  longevidad,  menor 

,  1-.  ,,r  ,sta  quelas  quo  respectivamen- 

e  o  nuestro  continente.   1 1  >  «no 

defunción  anu  il  poi  cada  5!  habitantes,  y  un 
centenario  poi  cada  !  500  habitantes,  Sin  erabar- 

i,  poco  ni '    freí  n,  nies  que  '[n  Europa 
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las  fiebres  eruptivas,  la  disentería  y  Iasenfenne- 
dades  del 

La  República    \¡  .  ntina  pro- 

,    ,|,   po    o 

le  culti- 
tos.   Hay  caréales,  viñas  des  fruta- 

arbol  del 

colorado,  palosanto,  gnayacan,   arrayán,  cebil, 
cedro,  algarrobo,   lapacho,  tatané,  timbo,  paca- 
1.1.  laurel,   quinaquina,  tipa,   araucaria,  sauces, 
-.  bambúes,  alisos:  pal 

-.   ceibo,  naranjo,  limo- 
j    entre 
los  pastos    gr  imill  i,   ceb  idill 
símbol.  En  las  provincias  del  S    \   ■ 
dominan  ' '   dan  vino,  seda 

y  algodón,   las  del   V  azúcar  y  café,   y  en  las 

i  merecen  sin  cul- 

tivo en  algunas  provincias. 
El  reino  animal  está  representado  por  ¡rimen- 
■  aballar  y  lanar, 
v  entre  lo  merecen  i  itarse  el 

jaguar  6  ino,  el  cuguar,  ito 

montes,    varias    clases  de   zorros,    armadillos, 
.  chinchi- 
llas, li"!  rias,  vi  os,  vicuñas,  Ha- 
de ruana  como  cóndores, 
ilanes;  y  entre  las  innumerables 
aves  de  los  campos,  tinanúes,  perdices,  tói  tolas, 
cotorras,  loros  y  picaflores.  En  ciertas  comarcas 
pululan  insectos  y  reptiles  dañosos  ó  molestos, 
comoserpi                     'Sas,  alacranes,] 
hormigas,  arañas  grandes  y  pequeñas,  mosqui- 
IS.  En  los  nos  hay  dorados,  zurubíes, 
i'cyos,  truchas  y  cai- 
manes. 

izas.  -  Pueblan  la  República  Ar- 
gentina 3100000  almas  is  cincuen- 
ta mil  ó  cien  mil  más,  teniendo  en  cuenta   la 
ion  habida  en  estos  últimos  añi       I' 

tercios  de  la  población  son  de  origen  euro] j 

el  resto  comprende  algunos  individuos 
africana,  indígenas  civilizados  y  otros  salvajes 
que  recon  ¡s  del  Chaco,  la  parte  S. 

de  la  Pampa  y  la  Patagonia.  Lo 

¡i  iiii.  quechua  j 
ni    Esta  última  ocupa  todavía  elterrito 
Pampa  y  de  la  Patagonia.  y  sus  principalss  tri- 
Moluches, 
Ranqueles  ¡   Aucas.    Mas  al  S.    habitan  tribus 
de  los  Patagones.    Hay  en   la  República  unos 
340  000  italianos,    161000   españoles,    153  000 
-.    54  000   alemanes,    51000  ingleses  y 
165  000  de  otras  nacionalidades.   El  idioma  ofi- 
cial es  el  español;  pero  además  los  indígenas  ha- 
blan varias  lenguas  y  dialectos  de  las  razas  gua- 
ran i.  quechua  y  araucana.  La  religión  del  Estado 
ólica,  apostólica,  romana,  pero  se  toleran 
demás  cultos. 
i 
I  iye  a  aumentar  la  población  de 

inmensos  tcrrit"i 

ni  habí!   poi  l.i 
do).  El  Gobierno  argentino  pone 
gran  empeño  en  fomentar  la  inmigración,  y  con 
tal  objeto  mantiene  agentes  en   las  principales 
naciones  - 

de  inmigración,  los  inn.  . 
rentemente  agri  no  sufraga 

is  que  ocasión-  o,  su  resi- 

v  su  traslación 
lestino.  A  cada  familia  que  si 
ce  en  los  distritos  coloniales,  se  le  expide  un  ti- 
tulo de  propiedad  provisional  di'  cierto  número 
terreno  de  cultivo,  un  rancho  y 
irios  para  el  ti. 
giin  el  mayor  ó  menor  cultivo  que  ha 

derecho  á  mas  hectáreas  y  convertir  en 
definitivo  el  título  provisioi        I  a  elegir  el 

punto  di  i  ni    lijar  su 

p 

mientas.    En 

■  i  o  depósito  ib-  los  mu: 
I 

I B86,  en 
los  30  años  transcurridos  desde  1S57  á  1886,  in- 
migraron 1 098  320  individuos  de  todas 
lidades,  venidos  de  Eni 
Las  cifras  de  la  emigración  marítima 
conocida-  Itimos  16 

af.oo  han  inmigrado  893  5C9  y  lian  emigrado 


\i,i.i 

259  303.   ¡ 

i  resulta  ser  en 

s  últi- 
mos lian                             -iis  países  i' 

■  ■I  mismo  I  ípso  de  tiempo  han  h 

j   ,1.-  Montevideo  328003    SS  ■■        in- 
migrantes.   Los  continj  distintas 
ni  suministrado  a  la  inmigra- 
ción en  dichos  17  años, 

Italianos 391  154 

Españoles.  ...  80 

Franceses.   ...  601 

Ingleses 16  5 

Suizos 13  413 

Alemanes.   ...  11021 

Austríacos.  ...  i(|  83 1 

Belgas 3  009 

Portugueses.   .   .  2  381 

Varios 15  439 

El  83  p7-,  de  los  inmigranti 
adultos,  y  .-i  resto  niños.  De  aquellos  i 
100  son  hombres  y  el  19,4  p°/0  mujeres.    Los  3/4 

de  los  inmigrantes  son  agricull s.    Las  cifras 

absolutas  de  la  inmigración  encada  año  han  sido 
las  siguientes: 

ls.,7.  .  .  4  951  1S7-2.  .   .  37  0:¡7 

1858.  .  .  4  658  1873.  .  763  12 

1859.  .  .  4  737.  1-74.  .    .  68277 

1860.  .  .  5  656  IN.-,.  .    .  4-2  066 

1861.  .  .  6  301  1876.  .   .  30  965 

1862.  .  .  6  716  1877.  .   .  36325 

1863.  .  .  1040S  1S7S.  .   .  12958 

1864.  .11  632        1879.   .   .     55  L55 

1865.  .  .  11  767  1880.  .  .  41651 

1866.  .  .  13  696  1881.  .  .  47  184 
lsr.7.  .  .  17  046  1882.  .  .  51  50 
1868.  .  .  29  234  1SS3.  .  .  63  2 1 3 
1869  .  37  934  1884.  .  .  77  SOS 
1870.  .  39967  1885.  .  .  IOS  722 
1-71  20  930  1SS6.  .  .  93  116 

Orgwia       ••  <       La 

lArgí  atina  esfei  i.]      omponen: 

Un  distrito  federal,  qn  de  la  capi- 

tal de  la  Nación    Dist.   y  e.   de   Buenos  Aires 

i  latorce  Estados,  autónomos  en  su  administra- 
ción interna,  que  conservan  todo  el  poder  ii" 
delegado  por  la  Constitución  nacional  al  Go- 
bierno federal,  y  son:  Buenos  Aires,  Córdoba, 
Comentes,  Entre  Km-.  Santa  Fe,  Tucnmán, 
Salta,  Santiago.  Catamarca,  .Mendoza,  San  Juan, 
l,  San  Luis  y  Jujuy. 

Cuatro  territorios  nacionales:  Misiones,  Chaco, 
Pampa  y  Patagonia,  que  comprenden  lo 
nos  de  la  Pampa,  Neuquen,  Río  Negro.  I 

ruz,  Tierra  del  Fuego,  Misiones,  Formo- 
sa  y  Chaco.  Los  Estados  autónomos,  llamados 
Provincia  tconstitu  ion  pro- 

pia, amoldada  á  la  Constitución  Nacional  a  Laque 
no  puede  aquí  lia  -  i  contradictor]  1 1  a  p 
na.  Sus  principios  fundamentales  son   la  abolí 
.  -  l.i\  itnd,  la  igualdad  ib'  los  ciudada- 
nos Hit-  |a  bv,  la  inviolabilidad  de  la  pi 
del  domicilio  y  de  la  correspon 
v  la  abolición  'le  la  pena  de  n 

.i   di-  lo-  mismos 
derechos  y  prerrogativas  civiles  que  lo-  naciona- 
les, y  pueden  aacionalh 
de  residencia  en  el  país.  Las  Constituí  ii 

deben  asegura:'  a  cada   provincia  su 
administración  de  justii  ■■■  munici- 

pal y  la  p  imana.    Las  pi 

eligen  -o 

Federal.    Las  dif 

vas  entre  las  pro-,  ¡nejas  las  dii  ¡me  la  Corte  Su- 

i 
eia  son.  - 

plir  la    [i  '■■  '  ion. 

Hay    1  o  I 

Judicial.    Ib  presentí 
i 

imbién  la 

tauíente  por  el  pui  alidad  de 

sufragio-  en  razón  de  uno  por  - 

tantea  o  de  una  fracción  número 

de  10  000.   La  a 
vincias  en       I 

siendo  el  número  de  dipv  distribuí- 
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i .  I 

iloba  1 1 ;  Entre  B 

1  1 

I  tro,  San 

Rioja,  do 

ip.,  elegí- 

ni  de  sufragios. 
Ejerce  el  Po 

I  i,  cuyas  funciones  duran  seis 

i  o  de  un 

pita]  y  cada  una  de  las   i i 

reí  ii.  una  junta  ib-  electores  igual  al  du] 
di  Si  nai  ■■  D 

"íes.  entre  lo-  cuali 
rar  ningún   Diputado,    ni   Si  D 
. 
la    respi    tiva    capital     deproi  incia  cual  ro  me- 

y  efectúan  la  eli   ■ n  dobl 

el  de  Vi- 
ni!'.    El  escrutinio  se  hace  en 

como  la  proclamará  n 
residente     si    hubiese    habido    mayoría 
absoluta  di  favoi  de  algún 

candidatos      \    en    caso   contrario   el  ' 
elige,  de  acuerdo  con  los  princip 

I I  r  ii.  i 

mu  ios  candidatos  á  un  solo  pui  -■ 

en  las  listas.   Comparten  con  el   Presidí 

funciones  del  Poder  Ejecutivo  cinco  ministros, 

id  del  Interior,    el   de     Ri 

de  Hacienda,  el  de  Justicia,  I  alto  é  [n 
pública  y  el  'le  Guerra  y  Marina. 

El  poder  .Indi  i  por  una  Corte 

Suprema  de  Justicia,  cuyos  miembros, 
cinco  .linees  y  un  Procurador  gi 

e  "li  acuerdo  del  - 

Las  provincias  administrati1 irte  están  di- 

i  i      .li.uii'  uto-:.  .  xceptuando  la  de 
Buenos    Air  -    que    1"  esl  i    en    Pari 
I  li  p.n  tan  len  en  i 

son   administra 

■ 
por  Tenientes  jueces,  Jueces  de  paz.  Ji 
primera  instancia    en    lo  civil,  criminal  y  tm  >i  - 
cantil  y  una  Cámara  6  ■  rior.  En 

todas  hay  un  Juez  federal  que  entiende  en  las 
cuestiones  entre  extranjeros  y  naciona 
la  administración  eclesiástica  hay  una 

eesis  y  CU  itl 

Hílenos  Aires,  0 

le  1865;  su  jurisdicción  se  extiende  a  la 
eos  AÍM-  y  til  i 
eiudad  de  este  nombre.   Diócesis  di    I 

B  su  capital  es  i 

'.  mudada  en  172".  con  las  pro- 

j   i  latamarca  .  j   la  Se  I  -  en    S  tita,    I  üócesis  de 
Cuyo,  fun  lad  con  las  provini  i 

.1  muí     Mi  lldi     i  v  San  Luis  y  la  capital  en 

I '  -is  .b'l   litoral. 

en  1  -."'ó.  ion  ¡a-  provincias  de   E         B 

.  Santa  Fé,  y  la  capital  en  la  ciudad  del 
Paraná. 

.  -  Para 
la  instruí  rsidades, 

una  .  n  1'.' 

ros,  en  San  .Lian, 
ional  de  Agricultura  cu  Mendoza.  La 
■  lia  para 
niversitarios  y  técnicos  se  da  •  u 

• 
del  Uruguay,  i 

'    itamarea.  Jujuy  J  Sin- 
Esta  ro.  Hay  escuelas  normali 

.  Paraná.  Tucuman.  M 
B 
i 
'  i .  Santiago  y  i  ; 

mza  primaria  o: 

Además   hay   i 
Aires  una  escuela 
terinaria  y  Agronomía   y  cuatro 
son  la  escuela  naval,  el  i 
la  de  oficiales  de  mar  y  la 

lica  para 
023 
cimientos  con  4  097  profesores  y  mai 
136  928  alumnos  de  ambos  sexos. 


Jsá 
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Loa  principales  establecimientos  científicos  son 
d  Observatorio  astronómico,  la  oficina  central  ele 
Meteorología  y  la  Academia  nacional  de  Cien- 

rias  rn  Córdoba;  ol  Museo  do  Historia  natural, 
el  Musco  do  Arqueología  y  Antropología,  la  ofi- 
cina di'  Hidrografía,  ol  Observatorio  de  marina, 
el  Instituto  geográfico  Argentino  y  la  Sociedad 
científica  Argentina  en  Buenos  Aires.  Hay  Bi- 
blioteca pública  en  todas  las  capitales  de  provin- 
cia y  ciudades  de  alguna  importancia.  En  1SS2 
so  publicaban  224  periódicos,  de  los  que  121 
eran  políticos. 

Hacienda.  -  El  presupuesto  general  de  gastos 
de  la  Administración  nacional  para  el  año  1886 
se  fijó  en  40  788  385  pesos  82  dozavos;  el  de  in- 
gresos en  42  007  500  pesos.  Además  cada  pro- 
vincia tiene  su  presupuesto  particular.  La  deuda 
pública  asciendo,  :i  155  196  720  pesos. 

Ejti'citoy  marina.  -  Sin  contar  la  Guardia  na- 
cional consta  de  7  324  hombres;  3  550  de  infan- 
tería, 2844  de  caballería  y  930  de  artillería.  Hay 
6  tenientes  generales,  15  generales  de  división, 
4  brigadieres,  70  corónelos.  203  tenientes  corone- 
les, 206  comandantes  y  892  oficiales  subalternos. 
La  Guardia  nacional  cuenta  347  653  hombres. 

La  escuadra  argentina  consta  de  tres  buques 
blindados,  cuatro  cruceros,  cuatro  cañoneros,  sie- 
te torpederos,  tres  transportes  de  vapor,  tres  avi- 
sos y  otros  siete  buques  de  vapor  y  seis  de  vela; 
total:  37,  con  72 cañones  y  1926  tripulantes.  For- 
man el  personal  de  marina  un  contralmirante, 
dos  jefes  de  escuadra,  cuatro  coroneles,  ocho  te- 
nientes coroneles,  seis  mayores  ó  comandantes, 
25  capitanes,  33  tenientes,  y  49  subtenientes. 

Agricultura.  -Aunque tiene  menos  importan- 
cia que  la  ganadería,  sus  productos  no  sólo  bas- 
tan para  el  consumo,  sino  que  además  queda 
considerable  exceso  para  la  exportación.  El  cul- 
tivo del  maíz  sobre  todo  da  excelentes  resulta- 
dos. Comparando  las  cantidades  cosechadas  con 
las  sembradas  se  obtiene  una  proporción  de  94 
por  uno.  El  trigo  da  20  por  uno.  Las  cantidades 
cosechadas  por  nectarea  son  por  término  medio 
en  las  varias  provincias,  de  maíz  27  hl.,  de  trigo 
16  hl.  En  la  prov.  de  Tucumán  cada  hectárea 
cultivada  de  arroz  produce  45  hl.,  de  tabaco  850 
kgs. ,  de  vino  33  hl. ,  de  caña  de  azúcar  50  000  ki- 
logramos. En  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ade- 
más de  trigo,  maíz,  papas  etc.,  se  cultivan  mu- 
chos árboles  frutales  y  diversas  plantas  indus- 
triales. Entre  los  cultivos  principales  de  la  prov. 
de  Catamarca  figura  el  de  la  vid.  También  hay 
bastantes  viñedos  en  las  provincias  de  Buenos 
Airesy  San  Juan.  Los  productos  agrícolas  que  en 
más  cantidad  so  exportan  son  trigo,  lino,  pasto 
seco,  maíz,  harina,  papas,  maíz  y  semilla  de  nabo. 

Existen  en  la  República  varias  colonias  agrí- 
colas donde  los  emigrantes  labriegos  que  llegan 
al  país  pueden  adquirir  fácilmente  tierras,  he- 
rramientas ¡  animales  de  labranza.  Hay  ocho 
colonias  nacionales;  tres  en  el  Chaco,  dos  en  la 
prov.  de  Entre-Ríos,  dos  en  la  de  Córdoba  y  una 
en  la  Patagonia.  Existen  además  otras  mu- 
chas provinciales;  sido  en  la  prov.  de  Santa 
l'i  l,a\  55  colunias  aerícolas  que  cuentan  con 
una  población  de  60  000  habits.  de  los  que  más 
de  la  mitad  s xtranjeros.  Una  délas  regio- 
nes que  con  gran   empeño  aspira  á  colonizar  el 

gobie es  el  territorio  nacional  de  Misiones,  de 

nelo  feraz  y  clima  benigno  y  amo 

Ganadería.  La  ra  ía  de  ganados  es  la  principal 
fuente  de  riqueza  de  este  país,  sobre  todo  la  del 
ganado  lanar,  vacuno  y  caballar.  Bay  15000  000 
de  cabezas  de  ganado  vacuno,  73  000  000  del  la- 
nar, 5000000  del  caballar,  160  000  del  mular, 
270  000  de  cerda,  780  000  cabrío  y  210  000  asnal, 
i  en  g  inado  es  la  de  Bue- 
na i-!",  traídos  por  los 
hei  mano   Si  i  en  uní  ¡aje  que  bu  ierbn 

á  la  Asme  ¡ón  del  Para  ¡uaj    con  Ruj  I '       Mel 
garejo   onel   origen  di    todo  el    ■  mado  vacuno 

3  illa    del   Pial  i    Los  pro- 

ni  i"    pi ¡ni  ipoli  mas,  cue- 

ntan  en  con  15       del  total 

comercio  do  exportación    Pri  cindiondo  del 

n  t  íi  tnpo     ooi  ni  i!''     el  ganado  •  ic 

la  tres  al 

cada  cinc o     i  n  bi 

la  1 00  pe  ■  ' 

caballo  de  1 5  I  60  pe  i  tí  .  un  ci  rdo  10  pi  letas, 

i-   otas. 

'  " '  i  i io    del  pa 

au  escasa  población  relativa,  oom] 
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mente  que  no  puede  haber  mis  industrias  que 
las  de  primera  transfot  moción  de  la  materia  pri- 
ma para  adaptar  el  ai  tículo  i  posterior  elabora- 
ción en  los  grandes  centros  industriales  (\r  Eu- 
ropa. Asi  es  que  fuera  de  los  ingenios  de  azúcar, 
las  destilerías  y  los  molinos,  no  hay  mas  indus- 
trias importantes  que  las  de  los  saladeros,  los 
curtidos  y  las  fundiciones  de  inini  rales.  Existen 
en  el  país  21  saladeros,  12  en  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  ocho  en  la  de  Entre-Ríos  y  uno  en  la  de 
Santa  Fe,  que  anualmente  preparan  carne,  tasa- 
jo, sebo  y  grasa  derretida  por  valor  de  20000000 
de  pesetas,  que  llega  á  45  000  000  contando  el  de 
las  astas  vacunas,  cerda,  ceniza,  huesos,  garras 
y  cueros.  Existen  además  empresas  extranjeras 
(francesas  é  inglesas)  que  exportan  carne  fresca  á 
Europa  per  el  sistema  frigorífico.  La  producción 
azucarera  ha  hecho  en  estos  últimos  años  nota- 
bles progresos,  especialmente  en  las  provincias 
de  Tucumán,  Salta  y  Jujuy,  pero  las  cantidades 
elaboradas  no  bastan  para  el  consumo.  Los  ár- 
boles cebil  (acacia  eebill,  quebracho  blanco  (as- 
pidosperma  quebracho),  espinillo  (acacia  cave- 
nia),  algarrobo  (prosopis  algarrobo),  lecherón, 
moye  y  otros,  que  en  las  prov.  de  Tucumán, 
Salta  y  Jujuy  y  en  el  Chaco,   forman  bosques 


ai:i:i: 

enteros,  y  que  en  sus  cortezas,  hojas,  fruta    v 
madera  contienen  conBidí  rabie  cantidad  do    i 
tancia  tanina,  favorecen  mucho  la  industria  de 
los  curtidos. 

Explótanse  mina- do  alguna  importancia  i  n  la 
¡>i"\    de  Rioja,  Catamarca,  Córdoba,  San  Luis 

y  Mendoza.   Los  di  trito!  di    pl  ita  | lucí  n  de 

30  000  á  40  000  marcos,  y  como  coda  marco  vale 
21  pesetas,  resulta  una  producción  anual  de 
630000  á  840  000  pesetas,  con  un  gasto  de  ex- 

plotación  de    i'J<>i pesetas.   Los  distritos  de 

cobre  producen  un  millón  de  pesetas.  La  indus- 
tria minera  en  esta  República  no  ha  conseguido 
basta  hoy  gran  desarrollo,  porque  si  capital  halla 
remuneración  mayor  más  inmediata  y  segura  en 
la  ganadería,  en  la  agricultura  y  en  el  comercio, 
y  adornas  porque  en  los  distritos  mineros  caca- 
se:  1  o bustible  j  las  vías  de  comunicación. 

Comercio.  -Como  país  productor  de  materia 
prima  en  grande  escala,  y  faltoála  vez  de  muchas 
industrias,  necesariamente  hade  alimentar  gran 
comercio  exterior,  exportando  los  productos  de 
la  ganadería  y  de  la  agricultura  que  le  sobran  é 
importando  artículos  manufacturados.  Véanse 
las  siguientes  cifras  de  la  importación  y  exporta- 
ción de  los  últimos  años: 


Inglaterra.  . 
Francia.. 

Bélgica 
Alemania.    . 
Estados  LTnidos. 
Uruguay.     .     . 
Italia.     .     ... 
España.  . 
Brasil.    .     .     . 
Paraguay.    . 
Holanda. 
Antillas. 
Chile.     .     .     . 
Otros  países.     . 


Importación. 

...  61  246  000  pesos. 

.     .     .  80  435  000      » 

...  94056000      » 

.     .     .  92  221000      » 

PROCEDENCIA  Y  DESTINO   EN   1885 

Importación. 

...  35  375  000  pesos. 

...  14545000   )> 

.  .  .  .      7  463  000   » 

.  .  .      7  263  000   » 

.  .  .      7  007  000   » 

.  .  .  .      4  242  000   » 

.  .  .  .      4  207  000   » 

...      3189000   » 

.  .  .      2  207  000   » 

.  .   .      1471000   » 

.   .  .       545  000   » 

.   .   .        78  000   » 

...        46000   » 

.  .  .      4  584  000   » 


Exportación. 

60  389  000  pesos. 
60  207  000  » 
68  029  000  » 
83  879  000  » 


Exportación. 

11 227  000  pesos. 

24  165  000  » 

14SS3  000  » 

8  512  000  » 

5  564  000  » 

3  368  000  » 

2  44S  000  » 

2  242  000  » 

2170  000  » 

160  000  ^ 

67  000  » 

1  433  000  » 

2  494  000  » 
5146  000  ■» 


PRINCIPALES    PRODUCTOS    EXPORTADOS    EN    1885 

Cantidad. 


Lana 

Pieles  de  vaca. . 

»      de  carnero.  . 
Carne  salada.    . 

Maíz 

Sebo 

Linaza 

Trigo 

Animales.  ... 
Pieles  varias.  .  . 
Minerales  y  mótalos. 

Crines 

Huesos 

Pieles  de  caballo.  . 
Astas 


12S  393  264  kilogramos. 
2  742  771  pieles. 

31  336  S94  kilogramos. 

32  055  835  » 
197  859  612  » 

23  260  234  » 

69  426104  » 

78  493  392  » 

159  664  cabezas. 


2  009  298  kilogramos. 
35  423  768  » 

373  365  pieles. 
1  260  593  kilogramos. 


35  950 

12  000 

6  267 

4  204 

3  957 

3  489 

3  471 

3139 

2  569 

1968 

1682 

1004 

782 

747 

162 


000  pesos. 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 

000  » 


En  1SS6  se  ha  importado  por  valor  de  95408745  pesos,  y  exportado  por  valor  de  69  884  841, 
de  los  cuales  han  correspondido  &  España  :;  717  595  por  el  primer  concepto  y  1  16t¡  177  por  el  se- 
gundo. El  movimiento  de  navegación  exterior  en  dicho  año  ha  sido:  11015  buques  entrados  con 
carga  de  3  515290  toneladas  y  8  243  buques  salidos  con  carga  de  3  1  53  889  toneladas. 


Los  principales  artículos  importados  son:  ar- 
tículos de  uso  personal,  los  empleados  en  la  in- 
dustria y  materiales  de  construcción;  tejidos  de 
l]  ...í  m  vino,  quincallería,  ferretería  y  objetos 
de  arte,  azúcar,  comestibles  en  general,  ropa 
hecha  y  artículos  de  combustión  y  alumbrado 

Medios  de  comunicación      B03  5356  kms.  de 

vía  férrea  en  explotación  y  1808  ei nstruc- 

ii. .ii.    Las  principales  limas  muí  el  ferrocarril 
Central  Sirgenl  i le  Ro  ■  si  io  i  ( lórdoba  por  Vi- 
lla María;  el  ferrocari  il  i  ¡entra!   Noi  te,  de  '  !ói 
l  o. -11111011.  Salta  y  Jujuy,  que  debo  pro 
i  icia  el  N    para  enl  raí  Bn  la  República 
de  Bolivia;  ol  do  Villa  María  i  San  Luis,   Men- 
doza ¡  San  Juan,  di  itinado  á  establecer  comuni- 
ón i  li  ilo  i".i  la  región  do]   \< ¡agua  ; 

el  de  Concordia  á  Monto  Coseros,  que  es  parte 
del  fui",  ai  ni  que  signo  la  orilla  derecha  del  río 
rjruguoj  mi  1 1-,  i  i"i  unías  de  Entre  Rii 


mentes;  los  ferrocarriles  de  Buenos  Aires  i  Cam- 
pana y  Rosario,  de  Buenos  Aires  i  San  Nicolás 

por  Arrecifes  y  Pergamino,  do  Uñónos  Aires  a 
Nueve  de  Julio  3  AJunín,  i  c  que  se  prolonga 
.1I11  3  enlaza  en  Mercedes  con  el  de  Villa  Mana 
á  San  Luis;  do  .lunín  á  Pergamino  por  Rojos, 
de  Buenos-Aires  á  Lobos  y  Saladillo,  de  Buenos- 
1  1  Plato,  de  Buenos  Aires  y  la  Plots  ,1 

Bahía  Blanca  por  Carmen  de  las  Flores,  Azul  y 
Puerto    argentino,  y  i  Maipú  por  Chascamusy 

I  (olores,  linea  qi bifut  ca  1  n  Maipú, 

dose  una  á  Tres  Arroyos  y  otra  i  Mor  del  Plata. 
lio  Recreo  y  Fruís,  estaciones  en  la  línea  de 
Córdoba  i  Tucumán,  parten  dos  ramales,  el 
primero  al  O.  basta  Chumbicha,  al  S  de  Co- 
timares,  y  el  segundo  hacia  el  Iv  basta  San- 
tiago del  Estero.  Pora  el  servicio  telegráfico 
hay  21  s'<'.!  kms  do  Línea  construida,  110  ofici 

II  j   1  pl.  i'i.'s.  La  comunii  oción  telefóni- 
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ea  se  halla  establecida  en  la  dudad  de  B 
Aires  desde  1SS1.  Establecen  además  fácil  y 
constante  comunicación  entre  varias  ciudades 
de  la  República  los  ríos  Paraná,  Uruguay  y  La 
Plata.  Existen  también  varios  caminos  cañete-' 
ros  y  de  herradura,  por  los  que  se  transportan  pa- 
sajeros, sus  equipajes;  mi ifi  ani  ías  de  poco  bul- 
to y  peso.  Sólo  en  la  prov.  di'  Buenos  Aires  hay 
7000  lcms.  de  carreteras  y  227  puentes.  El  nume- 
ro total  de  éstos  es  de  1054,  de  los  cuales  pi  r- 
tenecen  827  á  las  líneas  férreas,  la  mayor  parte 
de  hierro.  El  servicio  de  la  comunicación  postal 
internacional  está  sostenido  por  unos  mil  paque- 
por,  de  los  cuales  800  hacen  la  carrera 
al  Brasil  y  á  Europa,  50  al  Pacifico,  90  al  Para- 
guay, 550  al  Uruguay  v  el  testo  á  los  Estados 
i  Circulan  al  año  de  1S  á  20  000  000  de 

piezas  entre  cartas,  impresos  y  oficios.  Las  prin- 
cipales lineas  que  transportan  pasajeros  entre  los 
Sueltos  de  Europa  y  Buenos  Aires  son:  la  Nord- 
eutsche  Lloyd,  desde  Bremen  y  Amberes;  la 
Lamport  y  1 1  ■  ■  1  r ,  desde  Liverpool  y  Londres;  la 
del  Marqués  de  Campo,  desde  Cádiz,  Corana, 
Santander,  Burdeos  y  Havre;  la  de  los 
rtes  Marítimos  desde  Barcelona;  la  de 
los  transportes  Marítimos  desde  Marsella;  las  de 
¡no,  Roco  Piaggio  tiglio,  y  Lavarello 
y  Compañía  desde  Genova.  En  la  distribución 
de  la  navegación  exterior  por  banderas,  corres- 
ponde el  primer  lugar  á  la  inglesa,  y  siguen  lue- 
go por  orden  de  importancia  la  francesa,  la  ar- 
gentina, la  italiana,  la  uruguaya,  la  alemana,  la 
brasileña,  la  española,  la  norte-americana  y  la 
belga. 

Monedas,  pesos  y  medidas.  -  Según  el  artículo 
II  de  la  ley  de  7  de  noviembre  de  1881,  se  acu- 
ñan las  siguientes  monedas  de  oro,  plata  y  cobre: 
de  oro,  argentino,  de  cinco  pesos;  medio  argenti- 
no, de  dos  y  meclio  pesos;  de  plata,  de  un  peso, 
y  de  50,   20,   10  y  cinco  centavos,  y  de  cobre 
de  dos  y  de  un  centavo.  En  las  prov.  del  interior 
es  aún  de  mucho  uso  el  peso  boliviano  que  equi- 
vale á  60  centavos  de  peso  nacional.  La  mone- 
da que  más  circula  es  el  papel  emitido  por  los 
Nacional  y  de  la  Provincia  de  Buenos- 
Aires.  El  billete  mayor  es  de  500  pesos  y  el  me- 
nor de  5  centavos.  Hasta  hace  poco  aquellos  dos 
bancos  eran  los  únicos  autorizados  para  emitir- 
los ;  recientemente  se  ha  decretado  la  libertad  de 
bancos,  y  según  el  art.  1.  °  de  la  ley  aprobada  por 
laras  en  1887,  toda  corporación,  ó  toda 
Bociedad  compuesta  de  tres  ó  más  personas,  cons- 
tituida para  hacer  operaciones  baucarias,  podrá 
i  en  cualquier  ciudad  ó  pueblo  del  te- 
rritorio de  la  República  un  Banco  de  depósitos 
y  descuentos  con  facultad  de  emitir  billetes  ga- 
rantidos con  fondos  públicos  nacionales.  La  ley- 
de  10  de  septiembre  de  1863  estableció  el  sistema 
decimal  de  pesos  y  medidas,  y  la  de  13 
de  julio  de  1877  declaró  que  el  uso  de  dicho  sis- 
tema sería  obligatorio  para  las  Administraciones 
nacional  y  provinciales  desde  1.°  de  enero  de 
1879,  y  '|iie,  á  partir  del  1.°  de  enero  de  1887 
uso  obligatorio  en  todos  los  con- 
tratos y  •  mercantiles.  Sin  embargo 
el  comercio  usa  todavía  ias  antiguas  medidas  de 
origen  español. 
Historia.  -  La  historia  de  los  territorios  que  for- 
República  se  divide  en  dos  grandes  pe- 
ríodos: gobierno  colonial  y  gobierno  republicano. 
i   el   ['rimero  con  el   descubrimiento  y 
conquista  por  los  españoles  de  los  países  que  se 
extienden  por  la  orilla  derecha  del   Plata  y  del 
Uruguay:  pero  antes  es  indispensable  dar  una 
i  'O'  las  na'  iones 
indígenas  que  habitaban  la  cuenca  del  río  de  la 
Plata  en  la  "poca  del  descubrimiento. 

En  el  litoral  y  banda  oriental,  ó  sea  en  la  re- 
gión qui  Plata    Pai  ins    Uruguay 
ponden  las  pro- 
),  Santa  Fe,  Entii   Rio    | 
nilos  Charrúas,   Varos,  Minua 
s,  razas  belicosas,  y  los  i  'han as, 
Mbeguas  y  Timbos,  de  raza  guai 

:  iciones  del 
Plata  y  del  Uruguay:  los  Abipones,  Moco  vi  es, 
Tobas  y  Minnanes  en  la  derecha  del  Paraná;  los 
Carios,  Tupís  y  otras  tribus  guaraníes  en  Coi  ríen- 
tos  y  en  i  V.  GüAXANl  |¡ 
los  Agaces  y  Payagnásen  las  orill  i  li  I  Ba  o  Pa 
ragnay.  En  la  n  _  mada  por 
las  actuales  provit  i,  Santiago,  Rio- 
ja,  Catamarca, Tncnmán,  Salta,  .lujuyy  territo- 
rios nacionales  del  Chaco]  del  Bermejo,  habita- 
ban los  Tobas,  Mocovíes,  Guaycurús  y  Lenguas 
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en  ambas  márgenes  del  Bermejo;  los  Chiriguanos 
y  otras  tribus  de  origen  guaraní 
Quilmas,  Andalgalás,  Acaliausy  Lules  en  la  co- 
marca montañosa  de  Jujuy,  Salta,  Tucumán  y 
Catamarca;  los  Juris,  Diaguítas,  Escalonia  y 
otros  al  E.  de  las  sierras  en  Catamarca  y  Rioja; 
los  Comechingones  en  la  sierra  de  Córdoba.  Así 
estos  pueblos  y  tribus,  como  los  que  vi . 
zona  del  O,  ó  país  de  Cuyo  Siendo  i,  San  Juan 
y  San  Luis:  pertenecían  á  la  gran  n»  ion  Cal 
chaqui  (Véase  de  raza  quechua,  cuy  o  idioma  ha- 
blaban, y  eran  tribútanos  de  los  Incas  ó  empe- 
radores 'i-  I  Cuzco  desde  los  primeros  años  del 
siglo  xiv  .11  que  voluntariamente  se  sonn  rieron 
á  Ripac  Viracocha,  octavo  Inca.  Las  principales 
tribus  del  país  de  Cuyo  eran  los  Michilingues,  los 
Calingastas,  los  Humahuacos  y  los  Tumbayas. 
Araucanos  y  Patagones  habitaban  en  la  región 
meridional,  ó  sea  en  la  Pampa  y  en  la  Patagonia. 

1.  Descubi  imi  rtío  y  primt  ra 
En  el  año  de  1503  Juan  Díaz  de  Solis  recorrió 
las  costas  orientales  de  América  basta  40°  de  la- 
titud, y  pasó,  por  consiguiente,  por  delante  del 
río  de  la  Plata,  que  tomó  por  un  golfo.  Seis  año 
después  obtuvo  el  mando  de  una  expedición  que 
debía  buscar  camino  hacia  el  mar  del  Sur  o  Pa- 
cífico, y  habiendo  llegado  al  rio  de  la  Pina  .  en- 
contró aguas  dulces  y  comprendió  que  aquel  gran 
estuario  debía  ser  la  desembocadura  de  un  gran 
río.  Le  dio  el  nombre  de  Mar  Dulce,  exploró  su 
costa  septentrional,  y  habiendo  desembarcado 
para  tomar  posesión  del  pais  ea  nombre  del  rey 
de  España,  fué  acometido  por  los  Charrúas,  y  en 
la  refriega  perdió  la  vida  con  varios  de  los  suyos. 
Torres,  que  tomó  el  mando  de  la  expedición,  re- 
gresó inmediatamente  á  España.  En  1527  Sebas- 
tián Cabot  ó  Gaboto,  veneciano  al  servicio  de 
Carlos  I,  siguió  el  derrotero  de  Solís,  reconoció  la 
costa  del  no  de  la  Plata  y  remontó  los  ríos  Pa- 
raná y  Paraguay  hasta  la  confluencia  de  éste  con 
el  Bermejo,  donde  tuvo  que  luchar  con  varias 
tribus  de  raza  guaraní.  Pactó  luego  pazcón  ellas, 
y  como  le  dieran  algunos  trozos  de  plata,  creyó- 
se que  este  metal  abundaba  mucho  en  aquel  país, 
y  el  río  que  había  explorado  recibió  el  nombre 
de  río  de  la  Plata,  nombre  qne  luego  se  limitó 
al  gran  estuario  ó  Mar  Dulce  de  Solís.  Cabot 
fundó  el  primer  establecimiento  español  en  esta 
región,  el  fuerte  Sancti  Espíritus  en  la  isla  del  Pa- 
rauá,  conocido  después  con  el  nombre  de  Rin  ón 
de  Gaboto,  y  en  el  que,  cuando  éste  regresó  á 
España  en  1530,  quedó  una  guarnición  de  170 
hombres  al  mando  de  Ñuño  de  Lara. 

Eu  1534  el  emperador  nombró  Adelantado  del 
río  de  la  Plata  á  D.  Pedro  de  Mendoza,  quien 
con  22  naves  y  2  000  soldados  hizo  rumbo  hacia 
estos  países,  donde  creía  encontrar  tantas  rique- 
zas como  en  el  Perú.  En  los  primeros  días  del 
siguiente  año  desembarcaron  los  españoles  en  la 
margen  derecha  del  río  de  la  Plata  y  echaron  los 
cimientos  del  Puerto  de  Santa  María  de  Buenos 
Aires.  Los  querandíes  declararon  guerra  encar- 
nizada á  los  invasores,  los  batieron  á  orillas  del 
arroyo  Lujan,  quemaron  los  edificios  construi- 
dos y  Mendoza  tuvo  que  abandonar  aquellos  lu- 
gares y  remontar  el  Paraná  en  busca  de  víveres. 
En  1537  determinó  regresar  a  España,  aunque 
dejando  tropas  para  que  prosiguiesen  la  conquis- 
ta alas  ordenes  de  Juan  de  Ayolas,  a  quii  n  nom- 
bró Adelantado.  Murió  Mendoza  en  la  travesía, 
Ayolas  penetró  en  el  río  Paraguay,  venció  á  los 
Agaces,  echó  los  cimientos  de  la  ciudad  de  la 
Asunción,  parto  alianza  con  las  tribus  Guara- 
uíes,  continuó  remontando  el  río,  se  internó  en 

i  tos  del  Chaco  y  llegó  hasta  la  vertiente 
oriental  de  los  Andes.   Al  regresar  fué  sorpren- 
dido por  los  Mbayas  y  Agaces  y   pen  ció  con  to- 
da .-u   gente.  Tomó  el  mando  de  los 
Domingo  Martínez  de  Irala,  quien  abandonando 

lecimientos  de  Buenos  Aires  y  del  fuerte 
de  Cabot,  concentró  sus  reducidas  fuei 
Asunción.  La  corte  de  España  nombró  en  sustitn- 

Ayolas  á    D.  A  l  abeza  de 

Vaca,  quien  con  4  000  soldados  llegó  á  la  isla  de 

S  i  uta  i  alalina,  en  la  costa      IB   i  ¡1,  el  30  de 

1541,  desde  donde  la  mitad  de  su  gente 

otra  ni  i  r  id 

e  insubordinar' 

beza  de  Vai  a  i  i; i  nodi  i  de  lo    rebel 

lo  enviaron  a  I.  :       i.  Irala  fu  nliruiado 

en  el  cargo  de  gobernador,  dio  gran  impulso  a 
'.  mantuvo  en  sumisión  á  los  indígenas 
y  muí  ió  ei  i  el  verda- 

dero fundador  y  organizador  del  dominio  espa- 
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Bol  en  el  río  de  la  Plata.  Algunos  años  antes, 
ios  descubridores  del  Perú,  al  mando 
de  D.  Diego  Rojas,  entraron  en  la  región  argen- 
tina del  !\"i te  y  extendieron  su  dominio  al  S. 
hasta  Córdoba,  y  al  O.  hasta  los  Andes.  En  1653 
- 

II.  Oobi  i 

la  Asum  ¡ón  del  Paraguaj  1 1588)  todos  los  paí- 
ses situadi  [os  Plata, 
Paraná,  Pa 

Santa  Fe,    Entre-Ríos  y  Con  i 
bajo  la  jurisdicción  de  aquel  gobierno,  i 

o  Catamarca,  Salta,  Jujuy  yRiojade 
pendían  del  gobierno  estable  ido  en  Tucumán,  y 
San  Luis,  Mendoza  y  San  Juan  estaban  sujetos 
a  la  Capitanía  general  de  Chile. 

Sucedieron  a  Irala  como  gobernadores  déla 
nueva  colonia  don  Juan  Oitiz  de  Zarate,  que 
nada  hizo  de  particular,  y  don  Juan  Torres  de 
Vera,  que  durante  su  ausencia  delegó 
res  en  el  general  don  Juan  de  Caray.  É 
la  ciudad  de  Santa  Fe  en  1573  y  levantó  de  nuevo 
la  de  Buenos  Aires  (15S0);  veució  en  val 
cuentros  a  i  Iharruas  y  i  íuaraníes,  y  en  1 
Liándose  en  Entre-Ríos,  fué  sorprendido  y  asesi- 
nado por  los  Minuancs.  En  las  regiones  argen- 
tinas del  Centro  y  Norte,  Diego  Vularroel  había 
fundado  la  ciudad  de  Tucumán  en  1565.  Luis 
Jerónimo  Cabrera  la  ciudad  de  Córdoba  en  1573 
y  Abreu  la  de  Salta  en  1582.  Eu  la  regi 
dental  Pedro  del  Castillo,  por  orden  de  I).  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  de  Chile, 
cruzó  los  Andes  y  fundó  en  1559  la  ciudad  de 
Mendoza;  dos  años  después,  con  Jofré  y  Mallén, 
edificó  la  de  San  Juan.  Don  Juan  Torres  de  Ve- 
ra se  encargó  al  fin  de  su  gobierno  en  1587.  Se 
retiró  á  España  en  1591,  sucediéndole  por  elec- 
ción de  los  españoles  Hernando  Arias  de  Saave- 
dra.  Durante  el  mando  de  estos  gobernadores  se 
fundo  la  ciudad  de  Corrientes  (15S8);  y  en  las 
otras  regiones  las  ciudades  de  la  Rioja,  Jujuy  y 
San  Luis. 

En  el  siglo  XVII  se  dividió  en  dos  el  gobierno 
del  Río  de  la  Plata;  gobierno  de  Buenos  Aires  y 
gobierno  de  Paraguay  (1620);  los  jesuítas  orga- 
nizaron sus  famosas  misiones  del  Paraguay,  que 
se  extendieron  luego  por  ambas  orillas 
ná  y  Uruguay;  se  fundó  la  ciudad  de  Catamar- 
ca; los  franceses  (1680)  y  los  dinamarqueses 
(1699),  intentaron  apoderarse  de  Buei 
y  en  el  citado  año  de  1680  empezó  la  famosa 
guerra  de  límites  entre  España  y  Portugal. 

En  el  siglo  xvm  una  escuadra  holandesa  en- 
tró en  el  Río  de  la  Plata  para  sublevar  á  los  es- 
pañoles en  favor  del  archiduque  de  Austria,  mas 
no  consiguió  su  propósito,  y  los  españoles  de 
Santa  Fe  se  establecieron  en  el  territorio  de  En- 
tre-Ríos. En  1777  la  metrópoli  fundó  el  Virrei- 
nato del  Río  de  la  Plata,  cou  la  capital  en  Buenos 
Aires,  v  que  comprendía  las  provincias  del  Alto 
Perú  ó  Bolivia,  los  gobiernos  subalternos  de 
Montevideo,  Mojos  y  Chiquitos,  las  Misiones  del 
Uruguay  y  Paraná, y  los  territorios  de  San  Juan, 
Mendoza  y  San  Luis,  que  fueron  separados  de 
Chile  y  agregados  a  la  prov.  de  Tucumán.  Tam- 
bién dependían  del  nuevo  Virreinato  los  tres 
distritos  en  que  fué  dividirla  la  Patagonia,  com- 
prendí', lelo  el  archipiélago  de  V 
islas  Malvinas.  El  primer  virrey  fué  D.  Pedro  de 
Ceballos.  En  1782  se  dividió  el  Virreinato  en 
ocho  intendencias:  La  Paz,  Cochabamba 
cas,  Potosí,  Paraguay,  Salta,  Córdoba  y  Buenos 
.Aires.  De  1784  a  1792  se  hizo  la  demarca 

:  tro  los  dominios  esp  iñoles  y  portugue- 
ses, y  España  abandonó  importantes  territorios 
situados  en  la  orilla  izquierda  del  alto  Paraná  y 
del  Uruguay.  Se  fundaron  en  los  últimos  años 
de  este  siglo  varios  establecimientos  en  la  Pata- 
gonia. 

\1  con  \  ix,  los  portugí 

tienden  .-u  dominio  por  el  territorio  de  las  Misio- 
nes orientales,  ya  muy  di 

nl767. 1 
se  apoderau  de  Buenos  Aires,  que  reeon 
capitán  de  navio  D.  Santiago  I. miéis.   En  1M0 
se  da  en  Buenos  A 

Hidalgo  de  Cisneros.  1 

a  también  inde- 
pendiente en  abril  de  1811;  en  1S14  c.o 

libranse  varios 
trop  i^  ile  España. que 

en    1820  de  la  Lauda  Oriental  y  la  reúnen  al 
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Brasil  con  ol  noi  lucia  Cisplatína, 

originándose  de  aijui  una  guerraentre  Buenos 
i  poca  los  i. 'Hila- 
rios que  habían  de  constituir  la  República    \ 
gentina  eran  de  hecho  independientes,  y  sus  tro- 

ibían  unid n  las  chilenas  y  peruanas 

p  i!  .1  batir  á  ]  i  el  Perú  Toma 

on  los  rte  muy  principal  en  las 

de  .lunin  y  Ayacucho. 
III.     6  i.  -Al   ¡'i  imer  I  !o 

icional,  formado  conloantes  se  lia  dicho 
i  u  1810,  sucedió  el  Triunvirato  o  Comisión  eje- 
utiva,  enl811,  constituido  por  los  señores  Passo, 
Chiclana  y  Sarratea.  Los  países  del  Plata  tuna- 
ion  el  nomine  de  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata.  En  1S13  se  reunió  la  primera  Asamblea 
Constituyente  Argentina,  se  creó  el  Directorio, 
siendo  primer  Director  D.  Gervasio  Posadas,  y 
se  formó  la  provincia  de  Cu  tei  ritoi  ios 

de  San  Luis,  Mendoza  y  San  Juan.  Eu  isin-e 
reunió  en  Tucumán  el  Congreso  general  que  pro- 
clamó la  independencia  de  la  nutria.  En  1820 
acaba  el  Directorio  Argentino  y  prevalece  el  sis- 
ma federal.  En  lS2tí  las  provincias  del  alto  Pe- 
rú se  separan  de  las  provincias  Unidas  del  Río 
onstituyeneu  República  con  el 
nombre  de  Bolivia;enel  miemo  año  las  provin 
i  is  toman  el  nombre  de  República  Ar- 
gentina, y  su  primer  presidente  es  1)  Bemardino 
Rivadavia.  En  el  año  siguiente  estalla  la  guerra 
eon  el  Brasil  por  haber  ocupado  lo-  brasileños  el 
territorio  di'  Montevideo.  Queda  abolida  la  Uni- 
dad Argentina  y  se  restablece  el  sistema  federal. 
En  1828,  vencido  el  Brasil,  se  tirina  el  tratado 

iro.  y  el  territorio  de  Montevideo  o 

Banda  Oriental  se  erige  en  Estado  independien- 
te con  el  nombre  de  República  Oriental  del  Uru- 
guay. En  1833  se  firma  en  la  ciudad  d 
Fe  el  tratado  federal  llamado  Cmnlrihit,  c,  entre 
las  provincias  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe.  Entre- 
Ríos  y  Corrientes.    En  ls"l  ocupan  los  ingleses 
las  Islas  Malvinas.  En  1835  es  nombrado  Dicta- 
;   -  iblica  D.  Juan   Manuel  Rosas. 
De  1838 á  18501a  B  pública  Argentina  sostiene 
guerra  con  Francia  é  Inglaterra,  y  las  escuadras 
i     uaciones  bloqui  an  las  i  ostas  y  nos  ar- 
gentinos. En  1852  el  general  Urquiza  derriba  á 
li   la  dictadura  y  es  nombrado  Presidente 
reúne  i  n  la  ciu- 
i  I  do  Sanl  i  Fe  el  Congreso  Constituyente  que 
promulga  la  Constitución  que  hoyrige  en  laRe- 
\   nombra  Presidente  al  general  Urquiza. 
i  i  la   n:¡  ( .i  i  Constitución 

v  forma  un  Estado  independiente  hasta  1  359  en 
ni  ii  de   la  batalla  de  Cepi  da  li- 
brada entre  Buenos  Aires  y  las  trece  provincias 
de  la  Confederación,  aquella  volvió  a  incorpo- 
i  República.  En  IScll  es  nombrado  pre- 
ii  sustituí  ion  de  1  rquiza  I >    - 
pero         obierno  fué  muy  breve,  pues 
B       i      rires  en  de- 
provinciales, 
bre  del  mismo  año  la  batalla  de  Pavón, 
I  i.  i  .  |  H  i  \ 
ii  i, ni  .i  la   l'i '  sidí  m  ia  del  general  don 
Pai iiiionn   M itre    En  i  365  la  1,'  p         i   Li   en 

lina,  airela  con  el  1  B 

: 

o  Pri   ídente  don 

En  1870  se  fií  tna  la  paz 

.-on  el  r  0  "  la   Presidencia 

1874),D  Julio  \    Ri 
(1880)  y  el  Dr.  Miguel  Juárez  Colman    1886  . 
argento  del  I: m.         Piatjs 

-nina, 
i 

Garcij  ISO. 

",   i  VJJDO. 

,\i:..l   STOVIA  Ol    \  ¡SO     i 

i    ro  vivo 

M  \V 

0      I 

Fu 
i  i  Carlos  VI 

i 

■ 

1     mnonc. 


ARGE 

ARGENTON:  Cor,.  Río  del  dep.  de  los  Dos  Sc- 
vres,  Francia,  cuyo  curso  es  de  unos  tíU  kms. 
Pasa  al  pie  de  la  colina  de  Bressuire  con  el  nom- 

lne  de   Dolo  6  de    /,.,  .    tmna  ,le-plles  el  de    Ton,   y 

por  último  el  de  Argentan,  reoibe  el  Oteen  en 

Ai  genton  •(  Ihateau  \  se  une  c i]  Thouel .  afi, 

por  la  izquierda  del  Loira,  más  abajo  de  Saumur. 

argentona:  Geog.  Riera  en  la  prov.  de  Bar 
|i  j.  de  Mataró.   Es  La  mas  importante 

i  las  que  hay  en  el  litoral  E.  déla  prov.  ¡ 
la  forman  las  de  Canyamás,  Riáis  y  Casa  Llil  re, 
que  se  unen  cerca  de  Dosrius,  para  por  Argén- 
tona  y  desagua  en  el  mar  entre  Mataró  y  vila- 
sai-,  cuyos  temimos  divide.  La  cuenca  hidrográ 
rica  de  Argentona  ha  dado  lugar,  entre  otras 
explotaciones  de  aguas  subterráneas,  á  las  muy 
importantes  de  la  Compañía  de  aguas  de  Pao  e 
lona,  destinadas  al  abastecimiento  de  la  capital. 

-Argentona:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j. 
de  Mataró,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona:  1  960 
habits.  Sit.  en  un  valle  a  la  derecha  de  la  sierra 
de  su  nombre  y  al  O.  de  Mataró.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  hortalizas,  vino,  aceite,  almen- 
dra y  naranja.  Tejidos  de  algodón.  Manantial 
de  aguas  transparentes,  de  sabor  un  poco  ái  ido, 
sin  olor  perceptible  y  de  16°  grados  de  tempera- 
tura. Entre  sus  elementos  mineralizad" 
ran  el  carbonato  de  hierro  que  indudab 

i  las  aguas  en  estado  de  bicarbonato,  poi 
.  mtidad  de  ácido  carbónico  que  contie- 
nen    Se  usan   estas  aguas  en  bebida  contra  la 
dispepsia,  las  gastralgia,  los  infartos  abdomina- 
les, las  afececiones  de  la  vejiga,  etc. 

ARGENTON  SUR  CREUSE:  Geog.  Ciudad,  ca- 
pital de  cant. ,  dep.  del  Indre,  Francia,  á  orillas 
del  Crense  y  en  el  ferrocarril  de  París  á  Limo- 
j  s;  5  100  habits.  Tejidos  de  lana,  tenerías,  al- 
macén de  curtidos,  hilados  de  lana,  fábricas  de 
paño  basto,  almacenes  de  papel.  Argenton  esta 
dividida  eu  dos  paites,  por  el  Creuse:  la  Ciudad 
Alta  y  la  Baja  unidas  por  medio  de  dos  puen- 
tes de  piedra.  Conserva  el  nombre  de  la  antigua 
.Ir/.  ,i  I' ■mu  -/es,  i,ne  estuvo  en  las  inmediaciones, 
hacia  el  N.  El  cantón  tiene  14  000  habits  \  10 
ayunts. 

ARGENTOPIRITA  del  lat.  anfnhnn.  plata,  y 
i  ifiner.  Sulfuro  de  hierro  y  de  plata 
presenta  cristalizado  i  n  pequeños  prismas 
exagonales  que  parecen  ser  una  pseudomorfosis 
de  la  pirrotita.  Contiene  hasta  2ó  por  ciento  de 
plata.  Se  ha  encontrado  en  Joachimstal  [Bohe- 
mia). 

ARGENTORATUM:  Geog.  "ni.  Nombre  antiguo 

de  la  c.  de  Strasburgo,  donde  los  romanos  tu- 
vieron una  fabrica  de  armas,  y  donde  Juliano 
obtuvo  una  victoria  contrasiete  n  yesali 

ARGENTOSO.  SA  (del  lat.  argentósus):  adj. 
i.Mie  tiene  mezcla  de  plata. 

argentpel  (del  lat.  argént u m.  plata,  y  pe- 
piel,  forro):  m.  ant.  Lámina  de  estaño,  muy 
batida  y  adelgazada  como  el  papel,  con  ijuc  se 
[mita  la  plata. 

ARGENTRÉ:  Geog.  Cantón  en  el  dist,  de  1  i\  i!. 
dep.  del  Mayenne,  (Francia  .  eon  nueve  munici- 
ibits   Cautelas  de  mármol. 

\  i..    :   -.  I  i:  l      lo  i;  i  i;  i  '      im  I     I 

sultofrancí  -.  N.  en  Vitré  en  1519;  M.  en  1590 
Es  autor  d  i         alarios  so 

.   9  .'  I 

i-./,  el  título  "'■  Donación  •  costina- 

/  ,"  .    J    olios  Halados  en  latín. 

ARGENTRÉDUPLESSIS:    ',       '      l      ni  "ii.ii.l 

dist.  de  Vitré,  dep.  del  [lle-et-Vilaine,  Francia, 
con  9  municipios  j  1 2  500  habi!  - 

ARGENTUAR1A,  ARGENTARÍA  Ó  ARGENTO 

varia  :  Q  i      loman  i  que  e\isti,,  se- 

■  .i o  los  alredi  don  a  de    i  lolmai  .  u  gúu 

otro  en  ta'bourg,  ó  en  Arzenheim,  unos  1 5  k  ms 

al  \    i;  de  i  ,,linar.  hacia  el  Rhin.  Se  sabe  que 

cerca  di  i    ta  i    Graciano   en  el  mes  do  maj  o  de 

.      os  f ran 

truyó  mi  ejército  di    I Lenticnscs, 

i  ni  ni, ,  qui   había  pasado  el  Rhin, 

argeo.  Q     ,    Monte  y  i  olí  in  ap 

■■■■•    'ii  1  i  lillera  ,1,1    Siiiti 

i  .    i  i  i,  en  el  que 

-  lltill  un,  n'e    un 

embrando  ,1  i    panl tro   los   habi 

.  ¡raron  del  lu    i 


ARO  I 

si  1 1 1  >  i  ni     I  mbre  antiguo;  hoy  selo 

llama  Iryia-Vagh.  Se  alza  á  8 900  m,  sobre  el 
nivi  I  d,i  mar,  y  está  simad,,  casi  en  el  centro 

del  Asia  menor,  entre  la  úh  una  enti  ida  di  I  Me- 
diten.uno.  al  x,  E.  de  la  isla  de  Chipre,  y  la 

■i    Negro, 
ARGERA.  G      i     I. ne. ii    en   la  fe]  ig.  di   S  m  .1  ilin 

.:    de  Sala     p  j,  di   Bolmonte, 
prov.  de  Oviedo;  42  edil 

argeS:  m.  Zool.  Género  di  peces  de  agua 
dulce,  ,l,d  orden  de  los  fisi  stomos,  grupo  de  los 
abdominales,  familia  de  los  silúridos.    Es  muy 

aliñe  al  genero  Hypostomus. 

Ai;,.  Género  de  crustáceos 

trilobites,   pertenecientes  á    la   segunda  serie, 

grupo  XIV  ib-  p. '     I  i   ,   pecies  del  género 

'    i   terizan  por  presentar  formas  muy 
ornamentadas.  Abundan  en  el  terreno  devónico, 

-  A  tu  íes:  ',', ,"/  Lugar  ■  "ii  ayunt.,  p.  j.,  prov. 
3  dióc.  de  Tole, I,,:  168  habits.  Sit.  cerca  y  al  S. 
de  Toledo,  cu  terreno  de  buena  calidad,  regado 
por  el  riachuelo  Guajaraz;  cereales,  vino  y 
aceite. 

-  Arges:  Geog.  Río  de  Rumania.  Nace  en  las 
montañas  de  la  prov.  á  que  da  nombre,  pasa  por 
Curtea  de  Arges  y  Pitesci,  y  desagua  en  el  Da- 
nubio, cerca  de  Oltenitsa. 

-Arges:  Geog.  Prov.  de  Rumania,  sit.  en  la 
parte  montañosa  del  país,  limitada  al  X.  por  los 
Cárpatos,  al  E. ,  por  la  prov.  de Muscel,  al  S.  por 
las  de  Oltu,  Teleorman  y  Vías,  a,  y  al  O.  por  la 
de  Komnicu-Valcea;  lb3  OuO  habits.  Comprende 
o  dist..  que  son:  Pitesci,  Arges,  Galasesci,  Lovis- 
cea,  i  iotmeana,  Oltu  y  Topologu.  La  cap.  es  Pi- 
tesci. Riegan  la  prov.  los  ras  Arges,  Vedea, 
Olt  y  otros.  Produce  poco  trigo  y  cebada.  El 
dist.  de  Arges  tiene  17  municipios;  su  cap.  es 
Curtía  de  Arges. 

ARGES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle  de 
M  .ni  ..Hiedo,  p.  j.  de  Villareayo.  prov.  de  Bur- 
gos; 48  casas. 

AUGEVID:  Geog.  Aldea  en  la  f'elig.  de  San  Sal- 
vador de  Cesar,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sania,  prov. 
de  Lugo;  24  edifs. 

ARGHAND-AB:  Geog.  Cían  río  del  Afglianis- 
tan.  Tiene  su  nacimiento  en  las  montañas  que 
hay  al  S.  de  Gliazni,  corre  al  S.  O.,  pasa  acorta 
distancia  al  O.  de  Kandakar,  recibe  el  Tamaky 
desemboca  en  la  orilla  izquierda  del  Helmend, 
del  que  es  el  principal  afluente.  Es  el  Arachotus 
de  los  antiguos. 

ARGÍA:  Mit.  En  la  mitología  gi  ii  ga 
una  hija  de  Adrasto  y  de  Anfitea,  y  mujer  de 
Polinice. 

-Argía:  Biog.  Hija  del  filósofo  dialéctico 
Diódoro  Crono.  Según  el  tcstimoniode  Pilón,  en 
el  libro  IV  de  una  obra  citada  por  Clemente  de 
Alejandría,  profesó  en  unión  de  sus  luí  manas 
II, o  mide,  Ai  temisa  y  Pantaclea  las  misma- ,  loe- 
ninas  filosóficas  de  su  jadíe.  San  Jerónimo  en 
el  libro  contra  Jovino  supone  que  las  bijas  de 
Diódoro  eran  cinco,  «tan  notables  por  su  saber 
como  por  su  castidad.  „  pero  tal  vez  esta  cifra  no 
.  osa  que  error  de  algún  copista,  J  que  la 
noticia  del  Santo  Padre  este  tomada  de  la  refe 
rencia  do  Filón. 

ARGILA:  f.   ARCILLA. 

ARGILABA:    ','•  .■■■     Lugar    en    el    ayunt.    de  La 

Secuita,  p.  j.  y  prov.  do  f/arragona;  l- edifs. 

ARGILAS:  ffl  "./-   Cas,-iioeli  el  ayunt.  de  Soller, 

p.  j.  de   Palma.   prOV.   de  la-  II  il,  ales  ¡  34  I  difs. 

ARGILEIRO:  Geog.    Aldea  eu  la  felig,   de  Santa 

Eulalia  de  Alfoz,  ayunt.  de  Triacastela,  p.  j.  de 

lie,   ellea.     pi'OV.     de    LUgO¡    -     1'dÍfs. 

ARGILOBO:    in     ¡  Género   de    plantas  de  la 

familia  di  las  Li  juminosas,  tribu  de  las  Loteas. 
en  n  pie  n,l,  unas  veinte  ospecies,  propia-  del  Mu- 
ra Austral. 

ARGILORNIS:    /'"  '■      "'    Gl  m,"    I      1V1      fósil 

del  grupo  de  las  euoi  mies  carinatas,'  orlen  de 

las  bitigipeliues.   lamilla   de  las   ) elailda-,    I  ,a 

especie     i  una  es  la  ar- 

cilla do  Londres. 

ARGILOSO.  SA:  adj.  Ai;,  n  i  oso. 

ARGILLA    de  igual  N"     la!         f     Am  11  1  V 

ARGILLATA   ,  l'l  6       |     Mi    l"  0  11  dia- 

no     N    ,  ii    Bolonia  i   mi  diado    di  1  siglo  \i\  ; 


ARGI 

M.  cu  su    ¡  id  i  1  nata]  en  junio  de  1423.  Fué 

h  i    En  la  universidad  di  ti  ibuyó  á 

ii  ojia  en  Italia,  y  euriqui  cia  sus 
obras  con  varías  o  inatómicas  inte- 

propuso 
el  tratamiento  di     i  p  u   medios 

Sus  obras  muí  muy  no- 
Ir  ellas  se  hicieron  cuatro  ediciones 
en  menos  le  20  -    hallan  rotundas  con  el 

\  .  ■.     i  i,  HSO. 

ÁRGINAS:  i',  pl.  ant   A'i  ini  i  \s 
arginis    ./o      '  ■>:(.  Zool  Género  de  in- 
sectos lepidópteros  'i' 1  suborden  de  los  diurnos 
ois,  i  onocidos  también 

con   i-l  nombre  de  s le 

los  animales  más  conocidos  en  : 

MÍ.     lili"- 

dibujos  que  á  primera  vista  parecen  cifras  escri- 
tas por  una  mano  ini  xperta;  la  superficie  de  las 
posteriores  es  ca  ;i  sii  nipre  'i''  color  rojo  anaran- 
jado con  manchas  cuadrad a>  m-^i  as  dispuestas 
■  casillas  de  un  t  tblero  de  ajedrez;  en  la 
parte  inferior  de  las  mismas  alas  se  pn 

de  brillo  nacarado  a  las  nuiles  debe 
>  arriba. 
Este  género  comprando  varias  especies:  las 
ni  ií  impoi  tantes  son: 

Arginis  de   raya   pl  tmis  pa- 

phia  ).  -  Esta  arginis  es  la  mayor  de  todas  las 
que  se  conocen,  pues  mide  cuando  menos  0m,07 
de  punta  á  punta  de  ala  Éstas,  que  spn  de  un 
color  rojo  naranja  muy  vivo,  tienen  en  los  bordes 
tres  hileras  de  manchas  negras;  las  anteriores 
presentan  en  la  parte  de  la  base  un  dibujo  eu  el 
que  puede  leerse  sin  gran  trabajo  1556;  hallán- 
dose en  el  ala  izquierda  estas  cifras  en  sentido 
inverso.  En  los  machos,  los  nervios,  provistos 
is,  se  dilatan  en  forma  de  ca- 
llosidades. La  cara  inferior  de  las  alas  poste- 
riores es  verde,  y  presenta  cuatro  fajas  nacara- 
das. La  oruga  es  amarilla,  está  provista  de  espi- 
nas pard  i  se  corre  una  linca 
longitudinal  amarilla  orillada  de  pardo. 

aglaja). .  —  Esta 
sobre  todo  por  la  pun- 
ta verdosa  en  la  cara  inferior  de  las  alas  ante- 
a  la  iiue  brillan  seis  puntos  plateados; 
unas  manchas  parecidas  están  dispuestas  en  cua- 
tro series  transversales  en  las  alas  posteriores. 
La  oruga  de  espinas  negras  ramiti- 

¡obre  un  fondo  negruj se  distingue  una 

faja  dorsal  amarilla  y  unas  manchas  laterales  de 

i  hillo. 

irginis  viven  en  los  bosques  y  sus  contor- 

ilgunas  veces  en  el  césped  de  los  campos 

ii  flor.  Se  pueden  encontraren 

todos  los  país-'-,  principalmente  de  lo»  climas 

templados. 

ARGINUSAS:  upo  de  cinco  pe- 

islas  en  el   mar  Egeo,  cerca  de  la  costa 
occidental  del  Asia  .Menor,  entre  el  continente  y 
la  isla  de  Lesbos.  Célebres  por  la  victoria  naval 
02  non  los  atenienses  sobre  los  esparta- 
no- en  el  a  5o  106  a  de  J.  C. 

argiOPA:   m.  Zool.  Género  de  araenóideos, 

del   orden   de   los   arácnidos,   suborden  de  los 

di  pii'-u  mon  idos,  tribu  de  los  orbitelarios,  familia 

Es  muy  afine  a 

-  Augiopa:  ni    Zool.  Gen 
braquióp  testi  ardinos,  fa- 

milia de  los  ten  bratúlidos.  B 

iquial  orlado  por  largas  pestañas  y  no 
\ 
i 
mi  nos  confluenti  -   on  la  valva. 
•Ilota,  propia  del 
Mediten  aleo. 

ARGIOPE:   Mil.    N'infa  de  la  mitología  griega, 

ulto  de  este  en 
I  belfos,  don  li   je  le  atribuía  la  institución  de  los 
rolos  de  doncel] 
ñor  de  Leto  j  de    o    hijos. 

argipeoS:  Oeog.  ant.  Tribus  déla  I. 

alimentab  m   del  fruto  del  árbol  que 

ni  los  ar- 
io,   Vivían 
nera]  en  muy  buena  ai  ni 

por  arbitros,  y  su  país  era  lugar  de  asilo. 
Tomo  II 


ARGI 

argirea  [del  gr.  ísyvisToí  de  plata ):  f.    Bol 
Generad    i  i.nnilia  de  las  Convolvu- 

,    i 
unas  veinte  i   peí  ios  de  las  ri 

del  Asia. 

i  India  en 

i  imbii  n  se  practi  au 
iones  de  la  piel  para  curar  las  enfer- 
medades  >  ni  meas   crónicas.    La  A 

Wall,  es  1 1 1 1 1  \    ii  i   la  ludia 

para  fomentos  sobre  los  infartos  articul 

o  ,  se  suelen  aplicar  n  las  coyunl a 

taplasmas   preparadas   con    las    hojas   di    i   to 

plañía. 

argiriasis  del  gr.  xpvupiov,  plata  ¡  f.  Val. 
Depósito  ul  uñones  metálicas  en  la 

piel,  eu  la  mucosa  gastro- intestinal,  on  el  pul- 
món, en  los  ríñones,  ete  ,  de  los  sujetos  que  han 
toui  ido  mucho  tiempo  al  interior  nitrato  de  pla- 
ta, ó  preparados  an  ilagos.  A'.  Sun  itosis. 

ARGIRITROSA     dr]  gr.    i:    j    •./.  plata   :  f.  .1/7- 

ner.  Sulfoantimoniuro  de  pial  i  < 
tu),  que  corresponde  á  la  fórmula  Ag'SbS3.  Se 
presenta  en  forma  de  cristales  decoloi  rojo  cereza 
pronunciado  y  frecuentemí  nte  de  un  gi  is  mi  táli- 
eoen  la  superficie;  transp  trentes  en  lamin  tsdel 

gadas   dejando   pasar  una  luz   de    un    he 

color  rojo,  rara  vez  amorfa.  Los  cristales  son  mas 
comunmente  prismas  exagonalcs  regul 

un ii  idos   i" ir   romboedros  -  ■  i ienordros.    Las 

formas  de  esta  especie  son  muy  variadas  \  se 
parecen  á  las  de  la  caliza  que  le  sirve  freí  m  n- 
temente  de  ganga  Acompaña  los  demás  mino- 
rales  de  plata  o  jiios  i.  etc.  y  constituye  la 
parte  mas  importante  délos  filones  explotados 
en  Méji  o. 

Dureza  2  á  2,5.  Polvo  rojo.  Densidad  3,75  á 
8,85  Es  atacable  por  el  ácido  nítrico  dando  un 
depósito  blam  o  de  ácido  antimónico.  i  Ion  el  car- 
I se  funde  desprendiendo  vapores  antimonia- 
les y  sulfurosos,  dejando  un  glóbulo  de  plata. 

ARGIROCASTRO:  Geog.  Ciudad  de  la  Albania 
meridional,  residencia  de  un  AV tl,;,,t  que  de- 
pende del  bajá  de  Janina,  sit.  al  S.  E.  de  Bcrat, 

ene]  valle  de  Deropoli,  orilla  izquierda  de  m 

af.  de]  Drin  que  lo  es  del  Voiusa;  8  000  habits.  de 
los  que  100  a  500  son  cristianos. 

ARGIRONETA  idel  gr.  ís-fjpo;,  plata,  y  vt¡- 
ri  hilai  :  I.  Zool.  Género  de  araenóideos  perte- 
necientes á  la  familia  de  los argironétidos,  tribu 
de  los  tubitelarios,  orden  de  los  araneidos.  Se 
i  iracterizan  las  argironetas  por  tener  en  los  pies 
una  o  i.i  rudimentaria  con  varios  dientes,  j  por- 
que  I  i  parte  anterior  de  su  cefalotórax,  que  es 
muy  convexa,  se  halla  separada  del  re  to 

i]  formando  una  esprrjr  .le  ealir- 

za.  Eu  las  argironetas  se  observa  un  detalle  por 

el  cual  se  separan  de   la 

_--._   i,^~-  M   _\        regla  general  de  todos  los 
--- _    í 

;-  -■;  OS  :;,...,.  i, 

^^^^^^^SHHK  yor  que  la  hembra,  pues 
I  mientras  ésta  mide  sola- 
mente 0m,12,  aquél  mi- 
de II'".  15  De 
ojo  nales  entre  sí,  los 
cuatro  anteriores  forman 
un  arco  i  ncorvado  hacia 
i ,  ,  .         .  delante,  • 

tei  ion 
inclín  i  hai  ia   atrás;  los  del  arco  anti  i  ioi  e  tan 
más  próximos  que  los  del  posterior;  los 
o    i   hallan  en  i  na  pi  omini  n 

protube- 
Los  dos  artejos  ci 
palpos   de] 
anchos.  En  ara   o 

nudo,  es  do  color  rojizo  por  los  lados  y 
i  pal 

10,  en  la  supeí  i 
radios  m 

tndinales  del  mismo  rolo,    El    ibdonu  n  es  de 
color  pai  lo  aceituna  ; 
aterciope]  La 

oión 
nnea     l  parten  do  nn  coi  te 

La  especie  tipo  i 

pn     VÍVI 

isi  BÍempre  las  e 

m  los  aoa- 
rinos  y  pi 

aguay  otras  plan 
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argironetas  salen  del  agua  para  perseguir  algu- 
■i  siempre  á  su  elemento. 

pues  su  abdomen  se  ha]   i  una  te- 

nar eapa  á     ¿re  qui   bi  lora  una 

burbuj  i  de  mei 

alguna  araña 

adorno  pía  :  está  muy  enfer- 

ma. El  nido  está  dob  ijo  del 
ana  tela  en 

i  y  eu  su 

interior  está  comj  leí  imei 

irgiron  ta   'i'   la      iperí  ii  di 
ico  á  poro  á  su  nido  q 
tido  en  un  ¡  llega  la 

época  di  I  i,  el  macho  ron  I 

campana  cerca  de  la  de  la  hembra;  la 
es  algo  más  pequeña  qui  nabas  es- 

tán unidas  por  una  galería  cubierta.  La  hembra 
deposita  sus   huevos  en   una   burbuja 
que  rodea  con  un  barniz  especial  y  col 
nido  esférico  en  cualquier  planta  acnáti        Las 
aguas  que  contienen    muchas 
seiitau  el  aspecto  de  una  selva  iluminada  a  la 
veneciana. 

ARGIRONÉTIDOS    deai   '  pl.  Zool. 

Familia  di  de  la  tribu  di 

telarios,  orden  de  los  araneídi  Hasta  hace 
muy  poco  tiempo  han  sido  considerados  como 
un  grupo  del  género  de  bien  del 

de  los  abrasinos;  pero  teniendo  en  cuenta  las 
graudes  diferencias  que  existen  entre  ellos  y  los 
géneros  citados  y  la  importancia  de  las  mismas, 
ha  sido  preciso  separarlos. 

Los  principales  caracteres  de  los  argironétidos 
son  los  siguientes:  los  pies  presentan  una  espe- 
cie de  garra  rudimentaria  provista  de  varios 
dientes;  en  las  patas  existen  largas  sedas;  la 
parte  anterior  del  cefalotórax  es  muy  convexa  y 
se  halla  separada  del  resto  por  un  profundo  sur- 
co transversal,  que  la  hace  afectar  la  forma  de 
un  i  cabeza;  los  ojos,  en  número  de  oí 
dispuestos  en  dos  filas  transversales,  cada  una  de 
las  cuales  forma  una  esp  i;  estos  dos 

arcos  tiem  n  din  i  el  ante- 

rior se  dirige  haria  delante  mientras  que  el  otra 
se  inclina  hacia  atrás;  los  cuatro  del  centróse 
hallan  colorados  en  una  prominencia  en  forma 
de  cojín,  y  los  laterales  en  una  protuberancia 
oblicua. 

Los  argironétidos  viven  en  el  agua  ca 
tantemente:  fabrican  sus  telas  en  form  i 
pana  con  la  aben:  i  en   la  parte  in- 

terior. El  nido  se  halla  siempre  lleno  de  aire 
que  llevan   cogii  ndole  i  I  urbuj 
cié.  Se  a'linn  n1  m  de  p 

i  ael  áticas.  Al  rede- 
dor de  su  ' 

das  en  todas  din  i  cion 
para  las  presas:  sin  embargo,  m 

rsiguiendo  a  nado  á  sus 
is  veces  también  salen  del  agua 
para  perseguir  a  los  insectos  por  tierra,  p 
jas  menos  tnanecen  así  mu- 

cho tii mpo.  Es  neta. 

ARGIROPELECO       ¡1   gr.  <- .:.    P'ata,    y 

-O.i/./.'i:.  hacha,  segur  :  m.  Zool.  Género  de  pe- 
DS,  guipo 
de  los  abdominales,  familia  de   los  esfc 
dos.  Son  afines  á  los  eseopélidos. 

AGIRÓPTERO 

ala  :  ni.   Zool.  Mariposa  que  representa 
imétridos, 
■nos.   Se  distinguen  los 
■  I  cuerpo 
las  alas  ante]  i 
casi  plano.  Estas  mai  i| 
queño  tamaño;  pero  llaman  mucho  la 

Habitan  en   s.ra 

i  También  abundan  mucho  en 

Méjii  o. 

ARGIROSA  ídel  gr.    ísyup  ,:     plata):  f.    Minrr. 

ntífen  :  I 

I  i    tales  cÚbiCOS 

Iríticasó  comp 
i  \  lustre  mel  tlico.  Los    i 

luidos    y    al  i 

i  el  cuchillo    I 
7,19  á  7,36.  Es  soluble  cu  el  ácido  nítrico  dejan- 
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do  azufre.  En  el  carbón  se  funde,  efervesce  y  di 
un  glóbulo  do  plata. 

ARGIROXIFIÓN  (del  gr.  SpYupo;,  plata,  y 
vioíov,  espada):  ni.  Bol.  Género  de  plantas  de  la 
familia  do  las  Compuestas.  Comprende  una  sola 
especio  que  vegeta  eu  las  islas  Sandwich. 

ARGIS:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos,  gi'upo  de  los  toracostráceos,  orden  de 
los  podoftalmátidos,  suborden  de  los  decápodos, 
grupo  de  los  macruros,  familia  de  los  candidos, 
subfamilia  de  los  crangoninos.  Se  caracteriza 
este  género  por  tener  los  ojos  ocultos. 

ARGITAMNO  (del  griego  iy;¿;.  blanco,  y 
Octavo:,  retoño):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Euforbiáceas.  Comprende  una  sola 
especie  propia  «le  las  Antillas,  y  que  es  un  ar- 
busto  cubierto  de  pelos  de  color  blanco  argen- 
tino. 

argivo,  VA  (del  lat.  arglvus):  adj.   Natural 

de  Argos  ó  de  la  Argólide.  U.  t.  c.  s. 


—  Argivo:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
ciudad  y  región  de  Grecia. 

—  Akgivo:  Por  ext., natural  de  Grecia  antigua. 
Ú.  t.  c.  s. 

—  Akgivo:  Por  ext.,  perteneciente  ó  relativo  á 
Grecia  antigua. 

ARGIZ:  Geoij.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Payo 
de  Argiz,  ayunt.  de  Puertomaríu,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  13  edifs.  ||  V.  San  Payo  de 
Argiz. 

ARGO:  m.  Zool.  Género  de  araenóideos  ará- 
ñenlos, suborden  de  los  dipneumónidos,  tribu  de 
los  retitelarios,  familia  de  los  terídidos.  Muy  au- 
ne al  género  Thcriduim. 

ARGÓFILO:  (del  griego  ¿y;ó; ,  blanco,  y 
suAAov,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Meliáeeas.  Se  encuentra  en  los 
montes  de  las  Islas  Filipinas  el  arbolito  Argophi- 
llumpinnatum,  P.  Blanco,  que  tiene  las  hojas 
comunmente  opuestas,  aladas  sin  impar,  rara  vez 
con  impar,  de  15  centímetros  de  largo  y  de  unos 
cinco  de  ancho  en  la  base,  con  las  hojuelas  en  nú- 
mero de  siete  pares,  ligeramente  escotadas  en  la 
base,  aovadas,  muy  alargadas,  enteras,  lampiñas 
(las  maduras)  por  arriba  y  tomentosas  por  de- 
bajo; pecíolos  cortísimos.  Las  fibras  son  termina- 
les, y  están  dispuestas  en  espigas  compuestas 
isas,  siendo  los  pedúnculos  comunes  estria- 
dos. El  fruto  es  una  baya  seca,  unilocular,  con 
ooa  semilla  de  tegumento  carnoso.  Florece  este 
vegeta]  en  marzo.  Su  leño  es  muy  duro. 

ARGOLASIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  que 
parece  debe  incluirse  en  la  familia  de  las  Irídeas. 
Crecen  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

ARGOLELL:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Civis, 
p.  j,  de  Seo  de  ITrgel,  prov.  de  Lérida;  16  edifs. 

ARGOLELLAS:   Gcog.   Lugar  en  la  felig.  de 
iMiii    '!'■  Xavia,  p.  j. 
de  Luarca,  prov.  de  0\  Ledo;  20  edifs. 

arqoli     \  .i, i,i..  .  Biog    Matemático  italia- 
'M  I.   lia  02  ".  en  los  Abruzos;  M.  en  Pa- 
dua  hacia  el  año  1  650  Su  aficiÓD  i  la  Astrología 
|i    .ni  yo  peí  ediciones  que  le  obligaron  á  reti- 
ra] e  i  Vem    ¡a!   | ao  iendo  el  Senado   tu 

i  omero  profi  soi  ■!'■  Matemáticas  en  la 
I  nivel   [dad  di    Padu  i     Escribió  entre  otras  las 
1 1,  di  bu  ¡critici  ■  i  652;  Tabulo 
primi  mol         B  mi  i     1610;  Si  cundorwm  mo 
i,, i m, a  Tabula  -  >  ha  i  íi  wm    Padua, 

16S  I 

i   Poi  i  i  ii  diano.  Y  i  □ 

1609     SI.  en  )  660.   A 

de  i  i  id   publicó  un  idilio    obre  el 

oda    Poco  I  iempo  di   pui   .  estimula 

toi  del  i 

i  '  i  también  uno 

i  en  la  habita  ion,  d le 

comidas, 

á  laodaddi  II .  mu  poe 

mto   i  ii i"  /',wi ,,,.,.  i    Rom  i,  16  16 

ió  I  table  que   la  atribuyi 

al  padi  i  'i'   1  n  ni  A  rgoli.  El  poeta  J  u  m  dejó 

1 1,    pin     i 
loctoi   ■  ii  r  idua     Eu  i  lió 
i ,  i        en  Bolo 

,  :  |      •  I  I 
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ARGOLIBlO:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Martin  de  Argolibio,  ayunt.  de  Amieva,  p.  j.do 
Cangas  de  Onis,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs.  ||  V. 
San  Maki'Í.n  he  Argoliuio. 

ARGÓL1CO,  CA  (del  lat.  argúllcus):  adj.  Ar- 
31V0. 

Diez  veces  nuestra  ARGÓL1CA  milicia 
Sobre  Troya  miró  flechando  á  Croto. 
Lope  de  Vega. 

Ni  á  tí,  ciudad  antigua  del  gran  Príamo, 
Sobre  quien  se  mostró  la  fuerza  ARQOLIOA, 
Faltó  en  su  acerbo  fin  igual  pronóstico. 
Arguijo. 

ARGÓLIDA:  Gcog.  ant.  Región  extrema  orien- 
tal del  Peloponeso  ó  Morca,  entre  los  golfos  de 
Argos  y  de  Egina.  La  Argolida  primitiva  sólo 
comprendía  la  llanura  de  Argos,  rodeada  de  altas 
montañas,  y  la  costa  del  golfo.  Poco  á  poco  se 
fué  extendiendo  su  territorio,  y  en  tiempo  de 
los  romanos  confinaba  al  N.  con  la  Acaya  y  el 
territorio  de  Corinto,  al  N.  E.  con  el  golfo  Sa- 
rónico,  al  S.  E.  con  el  golfo  de  Argos  ó  de  Nau- 
plia,  al  S.  con  la  Laconia  y  al  O.  con  la  Ar- 
cadia. Sus  montes  principales  eran  el  Artemisio, 
hoy  Malevo,  de  1769  ni.,  y  el  Arajuaion,  hoy 
Hag-Jlias.  Él  río  mas  importante  era  el  Iliaco, 
hoy  Panüsa,  que  riega  la  llanura  de  Argos.  La 
historia  antigua  de  este  país  es  la  de  algunas  de 
sus  localidades,  como  Micenas,  Namea,  los  lu- 
gares del  Pozo  sin  fondo,  de  Alción,  y  las  la- 
gunas de  Lerna  en  donde  Hércules  mató  la 
Hidra.  Las  Argivos  eran  de  origen  pelasgo,  é 
Inaco  el  monarca  más  antiguo,  ó  mejor  dicho, 
la  personificación  de  un  pueblo  llamado  Anacen, 
Henochio  ó  Enokim,  procedente  del  Egipto,  que 
se  estableció  en  el  Peloponeso  hacía  el  siglo  xxvi 
a.  J.  C.  Más  adelante,  en  la  época  de  la  guerra 
de  Troya,  llegaron  nuevas  colonias  de  la  misma 
raza,  con  lo  que  ésta  se  impuso  á  los  primitivos 
pelasgos.  Otros  autores  fijan  el  establecimiento 
de  la  primera  colonia  egipcia,  dirigida  por  Inaco, 
en  el  año  1800,  y  la  de  la  segunda,  dirigida  por 
Danao,  en  1500.  El  hecho  es  que  los  argivos  pre- 
dominaron en  el  país;  uno  de  sus  reyes,  Pelops, 
dio  nombre  á  la  península,  y  sus  descendientes, 
los  Atridas,  fueron  los  príncipes  más  poderosos, 
cuya  residencia  principal  era  Micenes.  Ya  en 
estos  antiguos  tiempos  la  Argolida  se  dividió  en 
pequeños  reinos,  tales  como  Argos,  Micenes, 
Tirinto,  Trezene,  Hermione  y  Epidauro  que  lue- 
go habían  de  constituir  otras  tantas  repúblicas. 
I.a  Argolida  fué  apellidada  Hippobolos,  esto  es, 
abundante  en  caballos.  Sus  principales  ciudades 
fueron  Argos,  en  el  golfo  de  su  nombre,  .Miro- 
nes ó  Micenas,  Nemea,  Nauplia,  Thirea  y  Ti- 
linto. 

-  Argolida:  Geog.  Región  del  Peloponeso, 
reino  de  Grecia,  que  forma  con  la  Corintia  (V. 
Corintia)  una  provincia  ó  nomarquía  dividida 
en  cinco  eparquías  ó  distritos,  que  son:  Nauplia, 
Argos,  Corintia,  Spetsa-y-Hermonis,  Hidra-y- 
Kitira.  Su  capital  es  Nauplia.  Forman  la  pro- 
vincia la  península  más  oriental  de  Morea, 
entre  el  golfo  de  Egira  y  el  de  Nauplia,  y  parte 
de  la  comarca  correspondiente  al  golfo  de  Co- 
rinto. Es  un  país  montañoso  como  todo  el  Pelo- 
poneso, con  muchos  y  fértiles  valles.  Las  ciuda- 
des principales,  después  de  la  de  Nauplia,  son 
Aren-  j  Corinto,  dos 
nombn  s  célebres  en 
la  histoi  in.  La  pobla- 
ción de  la  provincia 
es  de  130  000  almas 
escasamente. 

ARGOLLA  (del  b. 
lat.  argüí 
lia;  del  lat,  arcühis, 
ro  ica  i.  Especie  de 
anillo  graii.l.',  ordi- 
nariamente de  hier- 
ro, sujeto 

parte  para  mm  hos  \ 
'..ni  ido  usos.  Sesue- 
l'  o  poner  en  las  losas 
ii  tapas  do  piedra  de 

I '"i  1 1",  para 

no  ei  torbon   ni  ineoí Ion  para  andaí    poi 

.i!  inia,  1 1'  o'  la  pií  dra  entallada  una  ranura  i  ti 
ruin  donde  se  aloja  la  argolla,  En  este  oa  o  pai 
ticular  tambii  n    e  lo  llama 

En  los  paramentos  d<  los  muelles  también  so 
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colocan  fuertes  argollas  (figv/ra  adjunta),  em. 

potradas  en  las  fabricas  para  facilitar  las  taina., 
de  sujetarlas  embarcaciones. 
Argollas  se  ponen  en  los  posebres,  llamadas 


Argollas  en  los  muelles 

particularmente  arrendaderos  ( V. ),   y    en    mil 
otros  sitios  que  sería  prolijo  enumerar. 

Un  fardel  de  lienzo  que  por  la  boca  se  cerra- 
ba con  una  argolla  de  hierro  y  su  caudado  y 
llave. 

Hurtado  de  Mendoza. 
...  argolla  de  hierro  con  escuadra,  tejuelos 
y  botones,  á  real  y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  16^0. 
-Argolla: Juego  cuyo  principal  instrumen- 
to es  una  ARGOLLA  de  hierro,  que,  con  una  es- 
piga ó  punta  aguda  que  tiene,  se  clava  en  la  tie- 
rra, de  modo  que  pueda  moverse  fácilmente  al 
rededor,  y  por  la  cual  se  han  de  hacer  pasar  unas 
bolas  de  madera,  que  se  impelen  con  palas  cón- 
cavas. 

...  cuyos  padrenuestros  eran  mayores  que 
alconas  de  las  con  que  juegan  los  muchachos 
á  la  ARGOLLA. 

Cervantes. 
Usábalo  en  los  juegos  de  argolla  y  bolos. 

QüEVEDO. 

-Argolla:  Especie  de  gargantilla  de  que 
usaban  las  mujeres  por  adorno. 

-Echarle  á  uno  una  argolla:  fr.  fig. 
Echarle  á  uno  una  ese  y  un  clavo. 

...  con  eso  me  echa  vuesa  merced  una  ese  y 
un  clavo,  «na  argolla,  un  virote,  una  cade- 
na y  unos  grillos. 

La  Pícara  Justina, 
Para  encarecer  la  obligación  que  uno  tiene  á 
otro,  reconociendo  el  bien  que  le  ha  hecho, 
dice  que  le  ha  echado  una  argolla  al  cuello. 

Covarrtjtbias. 

-En  torcida  argolla  no  entra  i . \  boi  \: 
ref.  con  que  se  da  a  entender  que  muchos  nego- 
cios suelen  malograrse  por  los  obstáonlos  que 
ponen  los  contrarios. 

-  Argolla:  Lcgisl.  Pena  infamante  que  se  im- 
ponía á  algunos  delincuentes,  exponiéndoles  a  la 
vergüenza  pública,  metiéndoles  el  cuello  en  una 
argolla  de  hierro. 

Felizmente  esta  pena  que  reunía  todos  los  in- 
convenientes délas  infamantes,  y  á  mas  la  do 
sei  inmoral,  indivisible  é  irreparable,  no  figura 
va  en  la  reforma  del  ('"digo  Penal  verificada  en 
30  de  agosto  de  1870  poi  babel  sido  aludida  por 
la  lej  do  1 8  de  junio  del  mismo  año, 

En  el  Código  Penal  de  1MS  j  1 1  reformado 
,n  1850,  la  pena  de  argolla  era  la  primera)  me 
yor  do  las  penas  acoi  soi  ias. 

El  condonado  á  ella  debía  preceder  al  reo  de 
i„  na   '  apital  montado  en  una  caballet  t'a,  se  le 

c lucia  al  lugar  del  Bitplicio  y  se  le  i 

en  un  sitio  del  cadalso,  en  el  que  permanocía 
presenciando  la  eji  i  tu  ii  n  atado  a  un   madi  ro  j 

con  una  argolla  al  cuello. 

I  „i  pona  de  argolla  llevaba  consigo  la  de  ¡n 
habilitación  ab  loluta  pi  i  peí  na  j  sují  taba  6  la 
i  de  las  autoridades  durante  toda  su 
\  ida,  i  I ndi  o  idi    .  dicha  pi  na 

El  que  había  sufrido  la  pena  do  argolla  no 
podía  si  i  rehabilitado  sino  por  una  le)  i  ipecial, 
aunque  »  I Lulta  te  de  las  demás  penas. 


LEGO 

Esta   p  cendien- 

t  i  ndiontcs,  cónj  u  :■  s,  hei  manos  del  reo 

sentenciado  á  niuorte,  ni  tampoco  las  mujeres 
ni  los  mayores  do  sesenta  años.  Arts.  '-'I.  -17, 
•20,  51,  52  v  118  del  Código   Penal  reformado 

ARGOLLETA:  f.  ti    de  Al: l  s. 

Riendas,  gil  é  colora- 

idas. 

ARGOLLÓN:  111.  aum.  de  ARGOLLA. 

Argoma:  f.  Bol.  Planta  correspondiente  ;i  la 
.  de  la  familia  de 
iminosas.  Kn  Asturias  recibe  c 
raímente  el  nombre  de  i  -  ajo,  y  en  '  íalicia  el  de 

I 
délas  Pr<  .ligadas,    Santander,   As- 

tnrias,  Galicia  y  Rioja.  Se  ■líst íultu'-  por  sus  ho- 

"ii  anillo  espinoso  en  las  axilas     Las 
flores  solitarias  ó  gi  rminadas,  de  color  amarillo 
indes  y  con  brácteas  anchas  y  ovales; 
d  cáliz  es  amarillo  y   está   cubierto  de  pelos 
blandos;  [iiilla  recta,  más  corta  que 

las   alas     El   froi  do  por   lina   vaina 

de  15  a  20  mil"  de  seis  á  siete  de 

doso,  p  irdo  y  contiene  de 
dosas  y  asi  otadas,  i  iene 
de  altura  ron  tallo 
irregular  de  corteza  gris,   agrietada   longitudi- 
nalmente.  Las  i  un  i-  i  -t  ni   levantadas  y  son 
isurcadas,  vellosas  y  erizadas  de  espinas 
tiesasy  divergentes,  formando  en  su  conjunto 
una  ni. i- i  iin  siempre  verde.   Flo- 

i   ce  de   marzo  á  abril  y  fructifica  en  verano. 
Arraiga  mucho  y  se  apodera  pronto  del  terreno, 
¡raes  de  color  blanco  amarillento,  con 
vetas  parduscas  en  el  centro,  dura,  pesada  y  de 
grano  grueso.   Donde  escasea  la  leña  gruesa  se 
usa    también  como  combustible.    La   más  útil 
-  i  planta  consiste  en  su  destino 
a  la  alimentación  del   ganado,  como  sucede  en 
is  y  Galicia,  donde  es  de  una  importan- 
cia extraordinaria  su  aprovechamiento.  En  algu- 
nas provincias,  se  cultiva  el  argoma  para  forra- 
je de  invierno  y   para  suplir  la  falta  de    otro 
•i   los  año-  secos.    Sirve    también  y   se 
aprovecha  con  mucha  utilidad  en  otros  países, 
ii  Inglaterra,  donde  por  el  clima 
nitas  son  muy  crecidas,   para  cerrar  los 
formando  setos,  evitando  así  la  entrada 
de  los  animales. 

ARGOMAL:  m.  Terreno  poblado  de  argomas. 

ARGÓMANIZ:  Geo  i.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
EUrargo,  p.  j.   de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  19 

i 

ARGOMEDO:  Gtog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Va- 
lle de  Valdebezana,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de 
Burgos;  69  casas, 

'MEDO  (José   Gregorio):  Biqg.    Po- 
ileno.    X    en  San  Fernando  el  1 7 •  '> 7  ;  M. 
1"  1830.  Afiliado  á  la  revolución 
de  1810,  defendió  á  varios  vecinos  contra  la  or- 
den de  Carrasco  que  los  condenaba  al  d 
y  tuvo  no  escasa  parte  en  la  deposición  del  pre- 
sidente  citado.  Formuló  por  primera  vez  el  pro- 
yecto de  un  Congreso  americano.  Fué,  como  se- 
cretario de  Mateo  de  '[Veo  Zambrano,  á  quien 
¡  lo,  '1    ilma  de  la 
-     :  etano  del  Gobierno  de  Carrera  y 
.    n  literatura,  escribió  algunos  trabajos 
invocó  el  primer  Congreso  nació- 

H  fiscal   d.'  ten- 

esa,     Ministro   del    tribunal    d 

miembro   del   Supremo    poder  judicial;  pactó 

n  -"o  t  íobierno,  i  en  . 

I    ■  venia  sobre  la  capital 
I  y  obtuvo  lnego 

primer  consejero  de  Estai  del  Tri- 

bunal Supi  la  Univer- 

I  lipntado  y  senador. 

-  Argomedo  Josí  a  •  Juriscon- 

sulto chileno.  X.  en  Su,  I  el  1805; 

M.  en  la  misma  capital  el  1874.  1 1  j  ] . ,  de  un 
alto  magistrado  de  la  República,  de 
cargos  importantes  en  la  administración  de  su 
nocer  por  su  dominio  de  la  lite- 
ratura, y  mas  aun  de  la  ciencia  jurídica,  y  dejó 
fama  de  hombre  de  recto  juicio  y  de  verdadero 
talento. 


Alli.M 

argomilla:  '.'  .■  .   Lugai  en  el  awmt   deSan- 
ta María  de  i  toyón,  p,   ¡ 

vinei, i  de  s  mi  ih,i,  i  :  68  edifs. 

ARGOMÓN:  m.  aum.   de  ARGOMA. 
ARGOMOSO:  '.      .     V.   S\\    l'iiu:..  i 

«oso 

ARGONAUTA     del  gr.   iv-,va JTr,:;  de  "  \ ''."'. 

nornl  '     di    un  buque,  y  yauTn:,  marim 
Mil.  i  ada  uno  de  los  i,,  : .  :,.  fueron 

a  (.'óleos  en  la  ii  i  ta  del  ve- 

llocino do  oro    El  ni  n  ,i  primitivo. le  la  tradición 
.  '  diciórj    i     1,  .  argonautas,  fué 

desfigurado,  c Letallesé  incidentes 

I.    /   ...  ni  'a   del  tíi  lio  lino  di    oro.    -  Atamas 
hijo  de  Eolo,  rey  de  los  Miníanos  de  Orcomene, 
B       -   i  ni     'i"  ¡u  esposa  I  i  diosa  Ni  felá,  dos 
hijos, llamados  Frisosy  Helia.  Al  cabo  de  algu- 
nos años   ' 

con  [no,  hija  de  Cadnos,  la  cual  fué  al  poco,  ma- 
dre de  Lcarco  i  j  de  Melic  i  te,  quienes  se  avi- 
nieron muy  mal  con  los  hijosdel  primer  matri- 
monio. A  todo  esto  había  en  el  país  un  hambre 
horrible  y  habiendo  enviado  Atamas  á  cónsul- 
t  ir  sobre  esto  azote  al  oráculo  deifico,  criando 
que  tal  encargo  llevaran, 
Ino  les  obligó  á  desfigurar  la  respuesta  del  orácu- 
lo, para  que  la  condición  de  que  cesara  el  liam- 

que  se  inmolara  i  Frixos  ante  el  altar 
de  Júpiter  Lafystios.  Resignóse  el  rey  i     u  ri 
ficar  á  su  hijo:  per.,  en  el  momento  que  éste  se 
i  al  aliar,  aquél  fue  robado  misteriosa- 
mente por  su  madre  Nefela,  quien  hizo  también 

eral  mismo  tiempo,  a  Helia,  salvando 
así  a  sus  dos  hijos  quienes  montados  en  un  carne- 
ro que  teníael  vellón  de  oro,  fueron  transportados 
atravesando  los  aires  y  los  mares,  ala  isla  de  Aa; 


argo 


Los  hijos  de  Nefela  transportados  &  la  isla  de  Aa 

(copia  de  un  relieve  antiguo) 

ese  carnero  era  hijo  de  Neptuno  y  de  Teofana. 
Helia,  quizá  porque  estaba  enamorada  de  Nep- 
tuno,  cayó  al  mar  en  la  mitad  del  viaje,  sumer- 
giendo-, por  el  sitio  que  de  su  nombre  se  llama 
Helesponto.  AlllegaráAa,  Frisosinmoló  á  Júpi- 
ter el  carnero,  haciendo  presente  del  vellocino 
de  oro  al  rey  de  aquel  país,  Netes,  hijo  del  Sol, 
quien  suspendió  el  presente  de  una  encina  en 
un  bosque  consagrado  a  Marte,  que  estaba  guar- 
iin  dragón.  Xetes  dio  a  Frisos  .  n  m  i- 
trimonio  á  su  hija  Calcripe,  naciendo  de  este 
matrimonio   Cytissoros  y   Argos  que  enviados 
por  su  padre  á  Grecia,  el  uno  salvó  de  la  muerte 
,.   Atamas  y  el  otro  construyó  el  navio  Argos. 
Los  mitólogos  ven  en  esta  leyenda  la  explica- 
ción de  ciertas  formas  del  culto  de  Júpiter  en  las 
ides  de  Beocia,  como  por  ejemplo  los  sa- 
crificios  humanos  que  parece  practicaron  primi- 
tivamente I..-  Miníanos  de  Orcomene.  Lo  que 
i  de  .lula  es  que  Nefela,  lo  mismo  en 
:i  i  entre 

lo ni  uno  ..  personifica  la  nube;  que  el 

lo  misino  en  los  mitos  vi 

heroica,  es  una  imagen  de  la  nube  pluvial;  y  qne 
■    ¡  .      Frisos  como  el  demonio  del  true- 
obtenerse  una  explicación  bastante 
satisfactoria  do  la  fábula. 

1  I     !/ 

la  ciudad  de  Col         i         :>     fiodía  de  la 
l 

ciudad  había  sido  fundad 
de  Atamas,  yá  la  m  hijo  del 

primero  llamada  Pelias,  quien   había  usurpado 
l 

ii  monte. 
Jasón    vivió  en   el   cam]  lose  en  la 

agí  ¡cultura  y  la  caza,  sin  cuidarse  de  -us  derechos 
al  trono.  A  todo  esto  la  diosa  Juno,  por  un  lado 
en  odio  á  Pelias  que  había  dado  muerte  á  Si- 


! 

diuiii  ni..-  inquietaron  á  P      i     ho     i  el   puní.. 

de    interroga,    al 

su  podoi  i...  obteniendo  la  respui 

eoliii  ni     ,1,       t0    ll 

a  Xeptiiuo  con  i  :  ■ picie  en 

el  Anauros,  o 
sandalia  izquii  id  i.  ó    ■-,.,,  |a  había 
.  acordóse   Pelia 

siguiente  pn  ;ui Ja     n 

predijera   . 

. 
do  oro,»  n    pondió    '   son  á  qnien  .1  ni 
pn  venido.  Pelias  le  t  o 
zóse  la  expedición.  Asi  lot 

eos  con  .1  pie  des  alzo,  y  dándose  á  co 

pueblo,  recia 

ehos  al  trono,  el  cual  I  'i  liasen 

tal  de  que  trajera  el  vellocino  de  oro  j 

viera  el  alma  á  Frisos,  para  i 

á  la  familia  do  1..-  Eolidas  la  maldición 

bre  ella  pesaba, 

Pelias  hizo  llamar  poi    i 

todos  los  gllel  li   ,0  i    ' 

cip  muí  de  los  p.-ligros  y  la  glot  i 
i  tradición  pi  ¡mil         ; 

compañero  •-.  pero  con 

curso  del  tiempo  aniñen                         ,.,■  \os  .,,.. 
gonautas,   porque  las  ciudades 
se  expresa  M.  Saglio,  por  satisl 
pretendían   que  sus  héroes  favoritos  i 
necieran  extraños  á  tan  extraordinaria 
ción.  Entre  los  expedicionarios  se  conl 
hijos  de  Júpiter:  Hércules,  Castor  y  1 
hijos  y  nietos  de  Neptuno:  Eufemo  y    I 
menos;  un  hijo  de  Apolo,  Orfeo;  dos  de  Mercurio, 
Equión  y  Euritos,  y  Io¡                         'es  y  Ca- 
lais; Argos,  hijo  de  Friso      con   ti 1  navio 

Argos,  auxiliado  por  .Minerva,  quien hab 

■  de  la  encina   ; 
de  llo.lona. 

III    Navegación  del  Argos.  -  Embaí 
héroes,  bogaron  en  dirección  del  Oriente;  pero 
antes  de  arribar  al  término  api 
irieron  varios  accidentes  y  hubieron  .i 
sar  por  pruebas  peligro         Cna 
Lemnos,  las  mujeres  acababan  de 
todos  los  hombres  con  excepción  del  i .  ■-.     |. 
que  fué  salvado  por  su  hija  Hipsipila, 
go  de  cuyo  crimen  los  genios  de  la  fecundidad 
maldijeron  la  isla.  Las  lemnianas  acogieron  con 
alegría  á  los  héroes,  concediéndoles  sus 
en  n  ¡i  banquete  y  en  un. 
en  honor  de  Iosdifuntos;     iloE 
bas  de  una  temperancia  i  ida,  em- 

pleando el  tiempo  en  piad  i  o  la  isla 

de  l.'rvsa.  Continuando  SU  viaje,  los  ai 
penetraron  en  el  Helesponto,  no  sin  hal 
tenido  en  Samotracia  para  honrai 
En  el  Helesponto 

nos   abordando  á   la  isla   de   Cizico   habitada 
por  los  Dobions  cuy.         i  ogió  hos- 

pitalariamente; pero  cuando  iban  á  reembarcar- 
se por  la  noche,  fueron  sorprendidos,  ' 
se  un  coiic  il  minio  .1  men 

rey  á  man..-  de  Bércule    i        I 
ile  la  venganza  do  Rhea  por  los 
i 
la  que  hn  '     Hén  nli  3,  di 

ii  un  han. pi.-t".  internó 
bosque.  Hilas  que  le  había  seguido,  fu 
por  una-  ninfas;  desesperóse  Hércules,   y  bus- 
cando ásu 

'."]•  que 

celebrado  poi  lo    B 

agua  cu  el  país  do  losB 

Amicos,  hijo  do  Neptuno,  qni 
riendo  imp  na  fuen- 

¡o  profeta  Hiñen,  á quien  los  B 

I :  pías,  y  les  enseñó  el  camino 
i  .     Iqnida,  advirtién 

- 

IHOVll.le-,      ql|e     lio 

que  destrozarles  el  timón,  gracias  á  los 
delineo,  valí  pi  oódo  Minerva; 

después   Vzinoll     i'  di    ell   i  1 

país  de  los  Manandinianos;  Tifis  el  piloto  mu- 
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rió  siendo  reemplazado  por  Ancaeos  de  Samoscl 
cual  condujo  el  navio  hasta  ta  embocadura  del 
Taso.  En  la  isla  de  ¿.retías  fueron  asaltados  por 
los  Stinfalidos,  pájaros  monstruosos  qm 
zaron  sus  plumas  de  bronce  á  modo  de  flechas. 
Por  último  remontando  el  Taso,  llegaron  á  la 
ciudad  de  Aa.  término  de  su  viaje. 

Como  es  bien  sabido,  este  relato  del  viaje  de  los 
argonautas  resume  las  primeras  expediciones 
de  los  aventureros  griegos  y  sus  descubrimientos 
eu  las  costas  del  Mediterráneo ;  pero  la  leyenda 
principal  se  compone  de  diferentes  fábulas,  que 
traían  origen  de  las  costas  de  la  Tracia,  de  la 
Propóntide  y  del  Ponto  Euxino,  combinadas  y 
recopiladas  por  los  poetas,  como  dice  Decharme, 
en  la  unidad  artificial  de  un  solo  relato. 

IV.  Conquista  del  vellocino.  -Jasón  reclamó  á 
Eetes  el  vellocino  de  oro.  El  rey  le  prometió  dár- 
sele si  salía  vencedor  de  una  prueba  que  le  pro- 
puso, consistente  en  uncir  a  un  arado  dos  toros 
que  tenían  los  pies  de  bronce  y  que  despedían  lla- 
mas por  las  narices,  y  con  este  arado  labrar 
un  campo  consagrado  a  Maite.  sembrando  los 
dientes  del  dragón  de  Cadmos.  Semejante  empre- 
sa hubiera  sido  insuperable  para  el  héroe,  sin  el 
auxilio  de  Venus,  que  como  diosa  del  amor, 
encendió  en  el  corazón  de  Medea,  hija  de  Eetes, 
una  pasión  violenta  por  el  héroe  extranjero,  lie- 
dea  era  una  hechicera  poseedora  del  arte  mági- 
co, y  esto  redundó  en  provecho  de  Jasón,  pues 
hecho  invulnerable  por  virtud  de  los  filtros 
que  le  diera  su  amante,  pudo  fácilmente  uncir 
los  toros  al  yugo,  labrar  el  campo,  sembrarle,  y 
luego  dar  muerte  á  la  mies  de  gigantes  armados 
que  nacieron  de  los  dientes  del  dragón  en  forma 
de  terrible  falange.  A  pesar  de  estas  vii  toi  ias  di 
Jasón,  Eetes  se  negó  á  darle  el  vellocino;  pero  el 
héroe,  auxiliado  por  el  poder  de  Me. lea  y  prote- 
gido por  la  diosa  Minerva,  pudo  llegar  al  si- 
tio donde  estaba  el  codiciado  tesoro,  y  adorme- 
ciendo al  dragón  que  le  guardaba,  consiguió  co- 
gerle haciéndose  luego  á  la  vela  con  todos  sus 
compañeros  y  conMedea,  quien  para  retardar  la 
persecución  de  su  padre,  sembró  por  el  camino 
Los  miembros  de  su  hermano  Absirtos  Si 
Decharme,  en  todos  los  enemigos  de  Jasón,  los  to- 
ros de  fuego,  los  gigantes  armados,  el  dragón, 
hay  que  ver  otras  tantas  imágenes  del  tremendo 
poder  de  la  tempestad,  cuyo  triunfo  se  debe  al 
héroe  solar,  auxiliado  por  la  mágica  Medea.  á 
quien  Schwartz  considera  como  una  diosa  del 
rayo. 

V.  Regreso  de  los  argonautas.  -  El  itinerario 
di  este  viaje  de  regrí  so  es  puramente  fantástico, 
encontrándose  diferente  en  Hesiodo,  Píndaro  y 
Apolonio;  y  como  aconteció  con  el  mito  del  via- 
je .le  Hércules  al  Hyperbóreo,  se  modificó  suce- 
sivamente á  medida  que  los  griegos  fueron  au- 
mentando el  caudal  de  sus  no  i  ográficas. 
Según  el  itinerario  de  Apolonio,  que  parece  el 

non  por  el 

[stery  elEí  idán,  q omunicabaii  con  el  Adi  iá- 

tico,  sufriendo  una  tempestad  que  amenazó  des- 
truirlos; y  como  el  oráculo  del  bosque  de  enci- 
na di  I  lodona  les  previnii   i  qui  no  ta  ndrían  per- 
e  hacían  pm  íficar  poi  <  urce  de  la  sangre 
.1  tos,  después  de  recorrer  el  país  de  los 
mo    j  el  mar  Tirreno  llega- 
ron á  la  isla  de  Circe,  quien   9¡n  conocerlos  los 
I  Ion  la  protección  de. limo,  pasando  en- 
.  Caribdis  j  burlando  á  las  sirenas  He- 
nos,' 'l le  Ja- 
són y  Medea  i              n    us  boda  -    i  ii 

tempí   tad  arrojó  el  ni i  la    costas  de  Libia; 

ruta    lo  lie1  ai I  1¡ 'I  i  itonis,  don- 

docí    le  s.  Tritón, 

¡o  hasta  el  mar,  llegaron  á  i  ¡re- 

ibei  dado  i i  te  d  falos,  hom- 

iproximamicnto  n* 
la 

lli     i poi  lio  .1  Col  lasi  n   i'iis 

i     le  oro  3   ó 

\  \i¡ 

epi  odio   di  lo  leyendacl  n 

i       rodel  vellón  ile 

y    a    Hl  unos    mo- 

un   I  I   o 

i.  i  Mu  i ..  de  Nápo        i 

tante  fn 

y  los  nrgonnutn»  remando,  mi 


\!;i,i, 

cialmente  en  las  monedas  imperiales  de  Magne- 
sia y  de  Jonia.    Los  vaso-  pintados  freí  i  n 

diferí  me-  i  pisodios  di  I  i  ¡aje,  como  el  sacrificio 
prestado  poi  los  argonautas  en  el  altar  di    i  i 
las  aventuras  de  Tineo  y  de  los  Boreades,  la  de 
los  Stinfalidos  y  el  combate  de  Cicico    ■    Ser 

■  lebre  i  ¡ísta  de  l-'i "ni  está  i  ti  cuida 

de  figuras  grabadas,  cuya  serie  desenvuelve  el 

la  estancia  de  los  argonautas 

de  1  us  Bebriccs,  el  rey  de  éstos,  prohibii  n los 

argonautas  aproví  charse  del  agua  de  una  fuente; 

afiandole  al  pugilato,  ydespuésde  ven- 
cerlo, atándole  á  un  árbol,  mientras  la  Victoria 
viene  á  coronar  al  héroe:  esta  composición,  ade- 
más del  interés  mitológico  y  arqueológico,  le 
tiene  muy  grande  artístico.  También  hay  repre- 
sentaciones referentes  á  la  suerte  dejasen  en  la 
Cólquida.  El  gigante  Talos,  vencido  por  los  ar- 
gonautas cayendo  en  brazos  de  los   Diosc . 

sirve  de  asunto  a  una  pintura  de  vaso  de  las  más 
interesantes  que  se  conservan. 

-ARGONAUTA:  m.  Zool  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  do  la  familia  de  los  tílonexnleos,  sub- 
orden de  los  octópodos,  orden  de  los  dibranquia- 
les.  La  concha  del  argonauta  se  distingue  por  su 
elegancia  y  esbeltez,  yesbastanti  elástica  a  con- 
secuencia de  contener  abundante  materia  orgá- 
nica; sin  embargo,  es  de  gran  resistencia.  Se 
compone  de  una  sola  cavidad  y  se  retuerce  cu 
forma  de  espiral,  de  modo  que  las  circunvolucio- 
nes anteriores  están  cubiertas  por  la  última.  La 
relación  que  existe  entre  la  concha  y  el  animal 
es  única  en  su  clase,  pues  no  esta  en  ningún 
punto  unida  con  él:  tampoco  la  forma  del  ani- 
mal cuando  sale  de  la  concha  responde  á  la  for- 
ma de  ésta.  Esta  circunstancia  ha  sido  causa  de 
que  hasta  hace  poco  tiempo  haya  predominado 
la  errónea  creencia  deque  el  argonauta  habitaba 
en  una  concha  extraña  de  un  animal  desconocido 
del  mismo  modo  que  el  1 1  mitaño.  Sin  embargo, 
se  ha  probado  que  la  concha  es  una  secreción  de 
los  brazos  y  también  epte  se  forma  desde  la  su- 
perficie exterior.  Hay  que  advertir  que  las  hem- 
bras son  únicamente  las  que  poseen  concha  El 
macho,  además  de  carecer  de  ella,  es  mucho 
más  pequeño.  Los  caracteres  siguientes  se  refie- 
ren a  la  hembra  como  lamas  importante. 

En  el  cuerpo,  de  forma  redondeada,  se  distin- 
guen perfectamente  la  cabeza  pequeña  y  el  embu- 
do muy  desarrollado  y  largo;  pero  lo  que  más 


i         auta 

caracteriza  ona  i  en  m  hamii  n- 
to  lobuloso  del  par  superior  de  patas  ó 
Los  colores  del  argonauta  cambian  bastante  se 
gún  la  fuerza  y  dirección  de  la  luz,  presentándose 
unas  veces  tintas  azules,  otra  roji;  is,  otras  gri- 
ses y  otras  plateadas;  en  este  conjunto  de  colo- 
.  Bob  rvan  muchos  pun titos  brillantes,  ama- 
:  Ivirtiéndose  qui 
i  bi  ¡liantes  ci to  ma- 
yor es  ,.l  movimiento  del  a  ni  mal.  Algunos  indi- 
\  iduo    pro  i  ni  ai natas  partes  un  i      pecii 

os  de  color,  di  pue  tos  en  el  centro  de 
pequeños  círculos  rodeados  do  celdas  do  diferen- 

■  qm    adoi  nan  la  piel  como  pi  q 

'    -.11.  Hilen 

tamliii  na 

ntra  en  el  Medil 

I    o  .    ni  n  de  la    I  ndia  i    I  londi    Be  hallan  los 
ie  ■  mi.  abundante  os 
en  la  co  ta  ti  el  golfo  de  Tarcnto, 

do  inii'l  miento  la  afu marión  do 

■ I"  nelan  por  la  superficie 

del  mor  oí  '.1111"  n  foi  ma  do 

vela,  sirvii  para  que  las  coi  tientes 

ile  aire  I aá  izcan  á  1  losdosea. 

..     ia  porque  el 
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pai  te  -le  1  ..  grabado   en  que  e  quiere  represen- 
tar el  argonauta  so  le  1  oloa ista 

que  le  es  11111».  ¡bli   1..1.1  H     El  ai  ita  se  1  o 

eoni raba  tambiéi períod 1 

argonde:  Qeog  Udca  111  la  felig.  de  San 
•luán  de  1  lampo,  a  mm.  p.  j.  y  prov¿  de  Lugo; 
28  edifs. 

ARGONEO:  111.  ant.  Mar.  Arganeo. 

argonne:  í1rn,j.  Nombre  dedos  cordilleras  de 
colinas  del  E.  de  Francia,  que  se  destacan  de  la 
vertiente  septentrional  de  la  meseta  de  Langrés 

y  de  lo- 1 tes  Faucilles,  y  contendí  S .  á  N.  O. 

por  ambos  lados  del  valle  de]  Mosa.  El  Argonne 
oriental,  que  separa  la  cuenca  de  este  río  de 
la  del  Mosela,  principia  al  S.  E.  de  Vittel  Vos 
"  .  a  las  fui  ntes  del  Vair,  all.  del  Mosa  ;  al 
n  di  altitud,  cerca  de  Vaudémont; 
conserva  una  media  de  350  i  100  m. ,  y  domina 
la  llanura  del  Woevrej  que  se  extiende  por  los 
departamentos  del  Mosa  y  del  Meurthe-y-Mo- 
sela  (entre  Verdón  y  Briey).  El  Argonne  occi- 
dental, que  principia  entre  Neuilly  TEvéque  3 
Montigny-le-Roi  Alto-Mame),  separa  la  cuenca 
del  Mosa  de  la  del  Sena;  tiene  i  |s  ni.  de  altitud, 
cerca  de  tiran. 1.  al  O.  de Neufcháteau,  y  termina 
en  .d  desfiladero  del  Chéne-Populeux  Ardennes  , 
á  176  m.  de  altitud,  cerca  ya  de  la  meseta  de  las 
Ardenas.  Se  da  particularmente  el  nombre  de 
Argonne  á  la  última  sección  de  esta  cordillera, 
situada  al  N.  de  las  fuentes  del  Aisne.  Cubierto 
de  bosques  y  cortado  por  gargantas  y  malos  ca- 
minos, este  país  forma  una  meseta  accesible  sólo 
por  cinco  desfiladeros,  que  son  los  de  Islettes, 
Lachalade,  Grandpré,  Croix-aux-Bois,  y  1  le  n< 
Populeux,  célebre  en  la  campaña  de  1792,  que 
terminó  con  la  victoria  de  Dumouriez  en  Valiuy. 

ARGONTE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Es- 
teban del  Valle,  ayunr.  de  Riobarba,  p.  j.  de 
Viví  ro,  prov.  de  Lugo;  i  edifs.  ||  Aldea  en  la  fe- 
ligresía de  Santa  Marina  de  Veira,  ayuntamien- 
to de  Carral,  p.  j.  y  provincia  de  la  Coraba;  7 
casas. 

ARGOÑOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San- 
toña,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  463  habita. 
Sit.  entre  los  montes  Brusco  y  Migedo,  al  O.  de. 
Santoña  y  S.  de  ííoja.  Terreno  de  muy  buena 
calidad;  maíz,  patatas,  chacolí  y  legumbres;  cria 
de  ganados. 

ARGOÑOSA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
•I..rge  de  la  Peral,  ayunt.  de  Illas,  p.  j.  de  Avi- 
les, prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

ARGORFA:  ant.  Lo  mismo  que  algorfa. 

...  y  que  110  cargue  la  cámara  ó  argorfa. 

1 1  , ; 

ARGORIZ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Lo- 

n ■u/o  de  l'iiui.  i\  imt    de  Saviñao,  p.  j.  de  Mon- 
fortc,  prov.  de  Lugo;  3  edifs. 

ARGOS  (de  Argos,  personaje  fabuloso  á  quien 
se  represen  tacón  cien  ojos  :  m.  fig.  Pcrsonanvuy 

vigilante.  Ú.  m.  en  lasfrs.  Si  1:  UN  Ancos,  ó  Es- 
tai;  hecho  dn  Aróos, 

Nmi.'.i  se  apartaba  della  la  gitana  vieja,  he- 
cha un  aróos,  temerosa  no  se  la  despabilasen 
y  traspusiesen. 

<   1  u\  ANTES. 

Por  vida  una 
Que  80ÍS  "''    1RG0S,  ni.  linee,  etc. 

Bni  ros  di  bosHi  1  menos. 

\  kgos:  \fú   B03  .  ro  qm  por  ene  irgodeJuno 

a  lo,  la  blanca 
becerrilla,  Tenía  innumerables  "jos  en  todo  su 
en,  1  po,  ó,  si  enn  otras  tradiciones,  por  delante 
1,  estando  los  unos  eei  ra 
dos  mientras  los  otros  estaban  abiertos.  \ 
una  imagen  del  ciclo  nocturno,  cuj  1  inmensidad 

está  si  morada  di  1   trella   qu lleanj  ■ » ■ 

tinguen  Míe.- 1\  ■  1 111.  ute,  ■  tros 

tanto  ojo   abii   ■  por  em  una  do  la 

luna. 

Si  ■  1  n  la  fábula .  Júpiter  ordi  nó  a  M 

que  se  apoderase  de  la  becerrilla   lo.  bi 

la  vigilancia  del   giganta    Irgo      para  este  fin 

,.  1  1  mágica  3   del 

..  imliidor  de  su  llanta,  com  ¡{filió  que  el 

idoi  ni.  liera  1 1 1  mudo  los  ojos;  conso- 


a  no  o 

mido  lo  i 

is  os  un  vigilante  del  cielo  que  debió 
ir  oí)  un  principio  los  dos  crepúscnlos, 
,■1  de  la  tardo,  y  sobre  todo  el  de  la  mañana,  pues 
según  la 

\-i-  nías  mato  un  toro  qne  di  < 

lia  3   un   sátiro 
que  robaba  ganados 
n  Equidna,   hija  de 
ro  y  de  la  Tie- 
rra,  apareciendo  en 
tales  conceptos  romo 
semejante  a  Hércules 
v   los  demás 
solares.  Siendo  Mer- 
curio dios  del 
rulo,  se  comprenderá 
fácilmente  su  rela- 
ción  con  Argos,  aun- 
heclio  de  ser 
su   matador 
explica,  seg       I ' 
charme,  por  una  in- 
falsadel 
=^*  epíteto  ordinario  de 
V  Mercurio    &pY£'?°'v_ 

i  lr . 

En  algunos  vasos  pintados  aparece  la  imagen 
,¡,   Argos  con  doble  cara  como  el  .laño  de  los  la- 

-Argi  ■  l,le  condujo  a  la 

Cólquida  los  guerreros  griegos  que  aliñando  de 
Jasan  tomaron  parte  en  la  empresa  de  conquis- 
tar el  vellocino  de  oro.  V.  Argonautas.)  Fue 
construido  en  Coicos,  en  Pegaso  ó  al  pie  del 
monte  Pellón,  por  Argos,  de  quien  tomó  el  nom- 
bre, a  quien  auxilió  la  di. isa  Atenea  .Minerva  . 
la  cual  ató  a  la  proa  un  trozo  de  la  encina  pro- 
fética  de  Dodona.  Existe  un  bajo  relie\ 
cocido  que  representa  la  construcción  del  navio 


de  M 
i  de  un  bajo  relieve  antiguo) 

auspicios  dr  Minerva,  y  el  mis- 
so  de  las  monedas 
de  Magn  tsia  y  de  la  Jonia. 

-Argos:  Asi.  Argos  "  "1  Navio  es  una  man 
c  mstelación  austral,  notable  i  rincipalmcnte  en 
la  parte  que  cruza  la  Vía  láctea.  Contiene  mu- 
chos grupos  de  estrellas  dobles  y  algunas  varia- 
lantes;  son  asimismo  admirables 
-  i  jtrella  r,    parece 
ciclo  un  espacio  de  4'7  dr 
un  grado  cuadrado;  está  dividida  en  varias  nía- 
lian  lu/  desigual;  se  dis- 
tingue un  espacio  -.  acío,   i.   forma  casi  oval,  ilu- 
minado muy  tenuenii  n 

-Argos:  i      .  G        o  de  aves  pertene- 

ciente a  la  familia  de  1"-  fasiánidos,  orden  de 

las  gallináceas.   El ai'gOS  time  lis  mejilla 

por  una  piel  des- 
provista de  plumas  y  que  presen 
las  plum  ;  ii  rollo  ex- 

.ii  relación  al  di  primarias; 

i,  se  ensanchan  en 
lo  y  las  rectrices 
-centrales 
son  más]  altos,  delgados 

y  sin  espolón.  Los  individuos  peí  ten 
tante  en  el  tan 
los  colon 
brillantes  y  vivos. 

principal  y  más  her sa  es  la  que  se  conoce  con 

el  noinlii  'ante,  que  es  muy  notable 

tanto  por  sus  colores  como  por  la  elegancia  de 
sus  dibujos:  ademas  esta  especie  alcanza  una 
longitud  extraordinaria,  pues  mide  lm,S0  de 
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longitud;  hay  qne  tener  sin  embargóos  cuenta 
que  lm,20  corresponde  á     18 

ñas  j  c-1  plum  ije  más  si  ucillo, 

Habitan  on  Bo¡  neo, 
Mi  ica  j  Suní  itra  Lo 
indígena 

r 1  

dican  con  ver- 
il extremo  di- 
fícil, porque  a  su  gran 
timidez  reúne  una  no- 
table astucia  j  ■ 
sitio,  en  que  i"  - 
res  del  follaje    ■ 

ifundirse  con  1".-  de 

sus  plumas,  haciéndo- 
se asi  invisible  para  los 
cazadon  s.  i  hundo  se 
halla  libre  se  alimen- 
ta de  insectos,  lima- 
zas, gusanos,  granos 
y  tallos.  Hasta  hace 
poco  tiempo  se 
que  no  soportaban  la 
cautividad;  pero  hace 
pocos  afins  se  demos!  ró 
que  no  solamente  po- 
dían soportarla,  sino 
que  desde  tiempo  in- 
memorial figuraba n 
ron  gran  frecuencia  en 
su  patria  en  los  córra- 
le,. Su-  costumbres  on 
este  estado 
las  del  pavo  real. 
-Anuos:  Geog.  ant.  Ciudad  griega  situada  á 
orillas  del  río  Inaco,  hoy  Planitsa,  en  la  Argó- 
lida.  Era  célebre  poi  su  templo  de  Juno  y  [nu- 
los líennosos  caballos 
que  se  criaban  en  su 
territorio.  Argos,  fun- 
dada, según  la  tradi- 
ción, por  Inaco  en  el 
siglo  xix  a.  .1.  C,  es- 
tuvo gobernada  sucesi- 
vamente por  los  des- 
cendientes de '  ste,  por 
los  Abantidas,  los  Anidas  y  los  Heraclidas.  En 
los  primeros  tiempos  fuécoi  nombres 

"■i  ii  marítima,  Apia  ó  húmeda,  Tna- 
guia  ó  ciudad  de  Inaco.  Foronica  ó  ciudad  de 
Foroneo,  Jason  ó  ciudad  de  los  Jases.  Comenzó 
por  ser  una  fortificación  ó  cindadela  en  un  ico 
lina,  ipn-  luego  se  convirtió  en  ciudad  po 
Según  Pausanias,  los  principales  edificios  eran 
i  [  i  mplo  de  Apolo  Liceo  y  los  de  Júpiter  Ne- 
mi  o,  de  la  Foi tuna,  de  las  Horas,  de  Júpiter 
Salvador,  donde  se  celebraban  las  lii 
Adonis,  de  Venns,  Esculapio,  Diana  Pitia,  La- 
tona.  Jm  o,  1 1  '  M  fT<  ptuno, 
Prosilistio  y  Castor  y  Pólnx,  cuyas  efi 

10  v  ni  mil.  En  la  [ilazi  pública  había  un 

suntuos lificio  de  mánno]  blanco,  elevado  en 

honor  de  Pirro.  Eran  también  muy  notables  los 
sepulcros  dr  Foroneo  y  Danao,  el  palacio  subte- 
rráneo, el  Cilarabo  ó  lugar  de  ejercicios  públicos 
tua  de  Júpitei  Lanceo,  con  tres  ojos, 
uno  de  ellos  en  la  Irruir. 

En  las  guerras  Médicas  los  habitan* 
gos  permanecieron  neutrales,  por  1"  qui 

i        los  de  i  Irecia.  i. a 
misma  conducta  hubieran  obsi 
rras  di  1  Peloponeso  si  nohubii   di     do  i 

.  irte  en  ellas.  Fai  on 
nienses;  pero  la  derrota  de  Mautinea  los  colocó 
Esparl      li      pendientes 
desde  el  año  862,  tuvieron  vai 
el  último  Aristómaco  X. 
en  la  lig  i 

ir  Nabis, 
por  los  romanos 
•  ¡i  el  " 

En  la  I  nstituyóirn  feudo  del  du- 

cado de  Atenas.  Pertcm  S  ■  necia,  el 

Biútán  Bayací  to  la  tom 

::  •  iron  los  veni  ci  inos  en  1686,   y  de 
i  hicieron  suya  I  cipios  del 

siglo  xviii.    lia isen  ido  so  nombre  hasta  el 

día  y  pertenece  hoy  á  la  prov.  griega  de  Argó- 
lida  y  Corinto. 

-  Anuos:  Gcog.  Ciudad  del  Peloponeso,  capi- 
tal de  uno  de  los  ciuco  distritos  do  la  prov.  de 
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.1/  i/e  Argos. 


Argolida  y  Corinto,  reino  de  Grecia,  en  una  Ha- 

tiende  al  pie  de  una  colin 

■    uno  un 

promontorio   Esta  colina  es  la  di  ¡ 

.  -ti  ciud  i 
i-ierra    mon 

ó  dist.  de  Argos  tiene  23 1  I-  i 

Argos  ó  Caravacj    -  !     -    n  la  prov. 

Je  Murria,  también  Han  idi    i  iforata- 

las  B 
porCara  huertos 

ARGOS   AMPHILOCHIUM:    '/- 

Ararnania.  Grecia     en  - 
fundada  por  Amphiloco  ó  por  bu  hi  rn 
tiii-i'ti.  Después  de  la  conqnisl  i  romana  pertene- 
ció al  Epiro.  Hoy  es  Jil 

ARGOS  hippiuM:  '.    g  a   '   C.  luego  llamada 
as,   en   la   Apulia,   Italia,  al  X.  E.  de 
Luceria,  hoy  Arpi. 

ARGOSTEMA    drl  gr    xy',:,    Man    0 

ij.?,  corona  :  l.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia do  las  Rubia  es     Contiene  una 
pecies  que  viví  n  ei 
Asia. 

argostoli:  Geog.  Golfo  formado  en  la  parte 
occidental  de  la  isla  de  Cefalonia,  islas  Jónicas, 
Grecia.  En  la  entrada  se  encuentran  los  puertos 
de  Argostoli  y  Lixuri,  y  en  el  fondo  el  de  Li- 
vadia. 

-Argostoli:  Gemj.  Ciudad  marítima  y  capi- 
tal de  la  isla  de  Cefalonia,  islas  Jónicas.  I 
insular:  en  una  balita  que  forma  parí 
profundo  golfo  que  se  extiendi  deS.  á  N.  ;9100 
habite.  El  puerto  es  muy  seguro  y  bien 
pero  poco  profundo.   Al   X.  y  en  la  exti 
de  la  península  que  avanza   éntrela  bahía  y  el 
golfo,  las  aguas  del  mar  penetran  en  la 
carea  con  gran  abundancia,  y  mn  la  fuerza  sufi- 
ciente para  poner  en  movimiento   las  ni 
dos  molinos.   Durante  el   protectorado   inglés, 
Argostoli  fué  la  capital  y  la  residen  i 
bierno  de  las  islas  .Iónicas. 

argote:  Geog*.  Aldea  en  la  I' lig.   d     - 
Mana  de  Argalo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov. 
de  la  Corana;  S  casas.       Al. I-  i 
Santa  Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j   d 
prov.  de  la  Coruña;  17  ca 

-Argote  Jerónimo     B    i   Anl    nario  por- 
tugués.  N.   en  i  ¡olí  in  --  en  el 
1749.  Arrastra. 1..  por  ^  oc  u  ¡  n invenci 
sagró  á  la   vida    i  primeros 

años  é  ingresó,  casi  adolescente,  en  la   ■■ 
los  Teatinos,  Perteneció  a  la   Academia  real  do 
Portugal,   de  la  que  fué   uno  de   los 
miembros.  Los  bibliógrafos  hablan  con  ■ 
sus  obras,  entre  las  cnali  -  mencionan, 
notables,  las  signienti  s:  l 

ventusBra    ■ 

I 
bi  Hisioi 

- 
etc.  :  /-'  ira       -  hoda  lin- 

■    na. 

ARGOTE    DE    MOLINA     I 

N.  en  Si  -villa  - 
M.  en  1590.  Como  tantos  otros 

Molina  se  dedicó  primeramente 
á  la  profesión  de  las  armas,  consagrando  al  cul- 
tivo de  las  letra-  itos  de  vagar  que 
le  dejaban  las  n 

vida  de  soldado  II  apañassos- 

tenidas  por  el  tétrico  monarca  Felipe  1 
los  moros.  Terminadas 

..  -  .11  rila  el  cargo  de  aífci 
cual  no  evitó  que  muí  ¡ón   muy 

v  .-asi  próxima  n  la  ¡ni  I : 
sin  embargo .  abi igar  dudas  a 

los  biógrafos  misi 

;lo  y  -iis 
obras  han  sido  siempre  de  las  n 
los  bibliófilos,  no  solamente  por  las  bell> 
forma  literaria,  sino  por  lo  interesante 


c  no 


ARO  O 


to.  Veintiséis  años,  no  cumplidos  aún,  tenía  Ar- 
póte, cuando  publicó  sus  comentarios  al  Condi 
Lucanor  ;  imprimió  luego  su  libro  Vida  de 
Juan  Manuel.  Algunos  años  después  publicó 
Argote  un  libro  que  pasa  por  ser,  no  ya  sólo 
el  más  curioso  entre  todos  los  publicados  poi  i 
sino  acaso  uno  de  los  más  curiosos  de  la  biblio- 
grafía española;  su  titulo  es  el  siguiente:  Libro 
de  la  Montería  que  mandó  escrebir  el  rey  don 
Alón  o  de  Ca  i  y  Lt  ón,  que  contiene  datos 
iiiiiv  curiosos  para  el  conocimiento  de  la  antigua 
montería  española  y  de  su  historia.  Argote 
de  .Molina  es,  no  obstante,  más  conocido  por  su 
obra  de  heráldica  cuyo  título  es:  Noblt  '■■'  d>  An- 
dalucía al  católico  /'.  PhüippoN.S  rey  de  Es- 
paña, etc.,  etc.,  que  es  un  compendio  de  la  his- 
toria del  blasón  de  España.  También  á  los  cui- 
dados de  Argote  se  debe  la  publicación  en  el  año 
1582  dellibro  titulado:  Historia  del  Gran  Ta- 
merlán,  historia  escrita  por  Clavijoé  incluida  por 
él  en  el  tomo  tercero  de  Las  <  'roñicas  de  los  reyes 
de  Casulla,  siglo  y  medio  antes. 

argout  (Antonio  Mauricio  Apolinar): 
Biog.  Hacendista  y  hombre  do  Estado  francés.  N. 
el  27  deagostode  1782;M.,  cerca  la  Tour-dn-Pin 
departamento  del  Isére,  en  1857.  A  los  18  años 
entinen  la  carrera  administrativa,  y  fué  nom- 
brado recaudador  de  contribuciones  indirectas 
en  Ambares,  auditor  en  el  consejero  de  Estado  en 
1810,  inspector  genera]  en  1811,  y  director  ge- 
neral de  navegación  del  Rhin  desde  1812  á  1814. 
Adicto  al  emperador,  abrazó  después  el  partido 
de  los  Borbones  y  fué  nombrado  en  recompensa 
de  su  celo  prefecto  de  los  Bajos  Pirineos  en  1815, 
prefecto  del  Gard  en  1817,  y  Par  de  Francia  en 
el  año  siguiente.  Tomó  parte  activa  en  las  jor- 
nadas de  julio  de  1S30  en  las  que  hizo  todos  sus 
esfuerzos  para  evitar  la  efusión  de  sangre  fran- 
cesa, se  dirigió  al  castillo  de  Saint-Cloud  el  2S 
julio  de  1S30,  para  obtener  de  Carlos  X  la  re- 
vocación de  las  ordenanzas.  Al  principio  nada 
pudo  conseguir;  pero  el  20  de  julio,  en  que  ya 
había  piesiMitado  la  dimisión  Mr.  de  Polignac, 
cedió  el  rey  á  la  petición  de  Argout.  Después  de 
la  revolución  de  1848,  ejerció  las  funciones  de 
gobi  mador  del  Banco  de  Francia  y  facilitó  va- 
rios empréstitos  contratados  entre  el  Banco  y 
elTesoro.  En  diciembre  de  1851  fué  nombrado 
miembro  de  la  Comisión  consultiva  encargada  de 
reemplazar  al  Consejo  .le  Estarlo  como  presiden- 
te de  la  sección  de  Hacienda,  miembro  de  la  co- 
misión municipal  de  la  ciudad  de  París  y  del 
consejo  general  del  departamento  del  Sena, 
miembro  y  después  presidente  de  la  comisión  de 
i .  cajas  de  Amortización,  dedepósitosy  de  con- 
signaciones. Por  último  fué  nombrado  senador 
por  decreto  de  6  de  enero  de  1852. 

ARGOVEJO:  Geog.   Villa  en  el  ayunt.  de  Vi- 
[layandre,  p.  j.   de  Riaño,  prov.   de  León;  56 

i 

ARGOVIA  ó  aargau  6  sea  País  del  Aar: 
Geog.  Uno  de  los  22  cantones  de  la  confederación 
Suiza,  en  la  zona  di  1  norte.  Está  limitado  al  \ 
Jor  el  Kliin,  que  lo  separa  del  gran  ducado  de 
Badén,  al  O.  por  bis  cantones  de  Basilea,  do 
Soleura  y  de  Berna;  al  S.  por  el  cantón  de  Lu- 
cerna; al  E  poi  los  de  Zug  y  de  Zurich.  Su  su- 
perficie de  l  i""'  Kms.  cuadrados, lo  coloca  en  el 
9.°  lugar  de  los  cantones  considerada  la  ex- 
i   un. i,  y  es  el  cuarto  teni  ndo 

en  cuenta    u  poblaci rué  se  eleva  &  200000 

habita,  casi  todos  de  procedencia  alemana.  Ocu- 
pa, .'i.  Un,  el  decimosexto  lúe  ir  atendiendo  i  1 1 
ii  admisión  en  la  federación,  que  fué 
días  su  territorio  se  com- 
ponía:    pi  un'  ro     de    la    Baja    Ai  go  ia    fünt  r 
"i  mal..!  parte  inte  ¡rante  del  can- 
tón  i    Berna         indo   del   inl  igno I  ido  de 

i  que  depen- 

i  '         Berna  y  de  Zurich;  cuarto,  del  Frickthal, 
i    ni.  i  i  .  ii  1801 3  dado  por 
Napoleón         i  t  en  1 

.Mil    disti  itos  ó  pr 

esta  coi 

n  ¡\ ...  ,i  un  i  'on 
.  ido  di  ochoin 
[o  i    .         e  todo  á 

■  del  Rhin  j  i 

i  ipal  mi  ni.    poi   'i    \  " 

...  j  i  por 

i 1  sai  ii  i. '  ■ 

;  n  montañosos  com. 
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lo  es  en  general  toda  la  Suiza,  pero  las  cima   de 

sus  i lañas  no  pasan  il"  SSO  metros,  La  orilla 

izquierda  del  Aar  pertenece  á  la  región  geológica 

j  'i.ih.a  del  .tura.  Las  principales  coi  i  ¡entes 

.i.-  agua  del  ca ntón,  adema  -  del  Aar  y  de  sus 
do  afluí  ntes  de  la  derecha,  s..n  .-1  // 
Suíir,  el  Aa  que  pasa  por  Lenzburgo  después  de 
haber  atravesado  el  lago  Hallwyll,  el  más  im- 
portante del  cantón,  y  por  ultimo  el  Reussy  el 
Linimat,  navegables  como  el  Aar  y  el  Rhin  1.1 
clima  de  Argoviano  es  igualmente  sano  en  todo 
el  cantón;  es  más  árido  y  más  seco  en  la  re  ion 
i  n  i.  i'  a  que  cu  la  de  los  valles  alpinos.  Sus  prin- 
cipales fuentes  minerales  son  las  de  Schinznach 
di  B  .i.  u  y  otras  del  distrito  de  Kulm.  Las  pro- 
duce]  is  minerales  consisten  en  canteras  de  as- 
perón y  >le  yeso,  en  minas  de  hulla,  etc.  Las 
minas  de  hierro  que  antes  se  explotaban  en  las 
inmediaciones  del  Jura,  están  abandonadas.  Las 
arenas  del  Aar  contienen  oro.  Rheinfelden  posee 
abundantes  salinas.  Una  tercera  parte  de  la  su- 
perficie del  cantón  la  ocupan  tierras  de  labor, 
una  euarta  parte  bosques  y  otra  cuarta  parte, 
prados;  hay  cerca  de  2  000  le. 'tareas  de  tierra 
ocupadas  por  viñedos.  El  suelo  en  general  es 
fértil:  la  agricultura  esta  muy  perfeci  tonada  j 
hay  muy  poro  terreno  sin  cultivar.  Hay  ganado 
de  todas  clases  en  abundancia.  La  industria  está 
también  muy  adelantada.  Generalmente  se  hace 

un  comercí nsiderable  de   tránsito  por  este 

país  entre  Alemania  y  la  Suiza  central.  Nume- 
rosos caminos  surcan  todo  el  territorio,  el  cual 
atraviesan  también  los  ferrocarriles  de  Ber- 
na á  Zurich,  de  Olten  á  Lucerna,  de  Badén  á 
Waldstutt,  de  Basileaá  Constanza  y  de  Brugg  á 
Rheinfelden. 

ARGOZA:  Gcoy.  Río  en  la  prov.  de  Santander, 
p.  j.  de  Reinosa:  nace  en  término  de  Campo, 
corre  de  S.  á  N. ,  pasa  por  Barcena  Mayor  y  se 
une  al  río  Saja. 

ARGOZÓN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Mi- 
guel ile  .Monte,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov. 
de  Lugo;  20  edifs. 

ARGUAL:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  délos  Lla- 
nos, p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de 
Canarias;  20n  edifs. 

ARGUAYO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  San- 
tiago, p.  j.  de  la  Orotava,  prov.  de  Canarias;  60 
edifs. 

argucia  (del  lat.  argütüa):  f.  Sutileza,  sofis- 
ma; argumento  falso  presentado  con  agudeza. 

Bien  con  argucia  rara  y  generosa 
De  rasgos  vence  el  único  Morante 
Los  pinceles  de  Apeles  y  Tunante. 

QUEVEDO. 

Las  razones  del  padre  vicario  son  justas, 
discretas...  Al  pronto  me  convencieron.  Pero 
se  fué  y  todo  el  valor  de  aquellas  razones  me 
parece  nulo;  vano  juego  de  palabras;  mentiras, 
enredos  y  argucias. 

Va  LERA. 

argüébaneS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de 
Valle  i  lamaleño,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santan- 
der; 24  edifs. 

ARGUEDAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de 
Tudela,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
1  560  habits.  Sit.  cérea  de  Valtierra  y  á  la  iz- 
quierda del  Ebro.  Terreno  fuerte  y  muy  produc- 
tivo; cereales,  frutas  y  hortalizas. 

Ilist.  -El  P.  Masdeu  fedujo  á  este  lugar  la 
mi igua  / "'<'- lo  que  otros  llevan  al  despoblado 
de  Andión,  Fué  conquistado  á  los  moros  por 
Sam  ho  Ramíri  i  en  1084  En  el  siglo  xm  formó 
hermandad  con  1"-  inmediatos  pueblos  de  Val- 
tierra  y  <  ladreita  Teobaldo  I  lo  donó  por  vida 
al  arzobispo  do  Toledo  I*.  Rodrigo  Jiménez. 
Juan  II  dio  la  población  y  su  castillo  al  canci- 
lloi  del  n  ni. i  1 1.  Mu  un  de  Peralta.  D.  Juan  de 
Alin.'i  j  I '  '  Cai  dina  la  agregí i  al  pati  mi- 
nio real. 

\  i  ..i  i  i.\  :  Biog  Presidente  de  1 1  B 

i '         i.  Ocupó  ] mi  rite  el  poder.  En 

■  "'.  ■  ■  I.  nido  ■  I  de  i.,  ''"ii  que  la 

opinión  pública  vio  mi la  la  i  onstitución 

por  el  general  Melgarejo,  Arguellas  rounió  bajo 

un. i  sol  i  Imii'I.  i  a  -i  tes  do  todos  los  partidos, 

acaudilló  la  revolución  que,  duranto  la  ausencia 
de  Melga  a  la  Paz,  al  tonorso  noti- 
cia do  la  muerto  do  Bi  Izu,  o  proclamó  pn  idi  n 
i, ■,  v  organizó  un  bi  ill  inte  ejen  ito,  Aumentadas 
"   i i nsiderable, 


ARC.U 

asi  en  tropa  como  en  armas,  con  los  resto  di  I 
.  ¡i  i  cito  de  Flore  .  i  quien  Mi  Igarejo  derrotó  1 1 

.".  de  septii  mbre,    Li    neda     libi I  rs  '-1  úlli 

uní  general  citado  un  combate  decisivo  I  di 
em  i.,  de  I  866),  que  perdió  poi  la  di»  ordi  i  y  di 

visión  de  1"-  llamados  i  onstitnci les.  Asi  ai  a 

bó  la  presidí  ni  ia  da  Arguedas,  pudiendo  Mi  Ig 

rejo  ■  miar  en  la  Paz  á  unes  de  enero,  .1.   | le 

habí  i    dominado  la  guei  ra  civil  y  afii  ra  ido    a 
■  '.ii  rfiBetidos  triunfos. 

argueil:  <^<¡r.  Cantón  en  el  dist.  de  Neuf- 

ehatel,  dep.  iblSnia  Inferior,  Francia,  con  15 

aynnts.  y  7  300  habits. 

argueiróN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  di    San 
Julián  de   Beba,  ayunt,  de  Mazar  icos,  p.  j.  de 

.Muros,  prov.  .1"  la  Corana;  1  1  ./asas. 

ARGUELLARSE:  r.    llcsme. liarse    por  falta   do 
salud. 

ARGUELLES:  Oeog.  V.   S as    M  UR.TÍN  DE  Ar- 

.,l   I  1  II  S. 

-Arguelles:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  é  is- 
la de  Negros,  Filipinas;  2  390  habits. 

-Arguelles:  G  ■  i    Arroyo  en  "1  dep.  del 

Río  Negro,  Uruguay.  N: -n  la  Cuchilla  de 

Averías  y  recorriendo  de  N.  O.  á  S.  E.  una  ex- 
tensión próxima  de  13  millas,  afluye  en  el  Arro- 
yo los  Tres  Arboles. 

-Arguelles  Agustín):  Biog.  Orador  y 
hombre  político.  Ñ.  en  Rivadesella  Oviedo),  en 
el  día  18  de  agosto  de  1776;  M.  en  Madrid  en  el 
dia  26  de  marzo  de  1S44.  i  iir-...  con  notable 
aprovechamiento,  la  facultad  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  Oviedo  y  en  el  año  1810  tomó 
asiento  en  las  Cortes  famosas  de  Cádiz,  represen- 
tando á  su  provincia.  Arguelles  compartió  .  u 
aquellas  Cortes,  con  sus  compañeros  Calatravay 
Muñoz  Torrero,  el  espíritu  mas  liberal  y  las  ten- 
dencias más  avanzadas  de  la  evolucióu  realiza- 
da en  las  ideas  políticas  de  España  a  principios 
del  presente  siglo.  Arguelles  tuvo  la  gloria 
de  iniciar  en  aquellas  Cortes  las  leyes  de  li- 
bertad de  imprenta,  de  abolición  de)  tormen- 
to, de  persecución  de  la  trata  de  esclavos  y  de 
redactar  el  discurso  preliminar  y  el  proyecto  de 
Constitución  de  1812.  Esta  sola  circunstancia, 
la  de  ser  autor  del  código  famoso,  en  cuyo  nom- 
bre tantas  y  tantas  veces  se  ha  ensangrentado 
la  tierra  española  y  tantas  otras  han  pulsado  su 
lira  los  mas  celebrados  podas  .1.  España,  sería 
suficiente  para  dar  importancia  histórica  á  don 
Agustín  Arguelles.  En  defensa  de  su  proyecto 
constitucional  pronunció  Arguelles  muchos  y 
muy  Inicuo  discursos,  distinguiéndose  tanto  de 
SUS  enquíñelos  de  diputación  entre  los  cuales 
había,  como  essabido,  varones  doctísimos,  ora- 
dores muy  elocuentes,  sabios  profundos  y  res- 
petables hombres  de  ciencia,  que  sus  contem- 
poráneos le  dieron  el  sobrenombre  de  ¡' 
y  con  ese  epíteto  ha  pasado  á  la  posteridad  que 
casi  siempre  le  nombra  el  divino  Arguelles;  si 
bien  sus  detractores  afirman  que  lo  de  turnio 
antes  fué  dicho  por  sus  envidiosos  en  son  de  burla 
y  de  chacota  que  en  serio  y  con  formalidad.  Sea 
como  fuere,  sus  discursos  en  pro  del  código  libe- 
ral de  1812  y  mis  trabajos  parlamentarios  no  po- 
dían ser  olvidados  por  lin  monarca  de  las  con- 
diciones y  del  carácter  de  Fernando  VII,  si 
Deseado:  este  monarca  vengativo  y  desleal,  ruin 
de  espíritu,  como  pobre  de  cora  on,  i  scribió  da 
su  propio  puño  y  de  su  letra  propia,  un  decreto 
en  virtud  del  cual  era  condenado  di 
tín  Arguelles,  tu  el  ano  1814,  á  servir  ocho 
años  en  el  Fijo  de  Ceuta,  con  prohibición  ab- 
soluta de  que  le  visitase  ningún  amigo,  ni  so 
]e  permitiese esi  ribir,  ni  se  le  enti cgaran  cartas. 
Es  un  autógrafo  precioso  del  magnánimo  monar- 
ca porqiiien  tantos  sacrificios  hn  ¡cion  los  espa- 
ñoles en  toda  la  guerra  do  la  Independencia.  En 
el  año  1816  Arguelles  fué  trasladado  á  la  villa 
de  Alcudia    Mallorca  i,  dondo  pi  i  m  ini  i  ió  bai  I 

ni  do  1820  y  ;i  consecuencia  del  alza- 
miento de  Riego  fué  llamado  al  Ministerio  de  la 
I .  '  i :  i. cu  En  el  .lia  l . "  de  marzo  do  i  B21  se 
[ .  i  iiie-.  la  apeí  tura  solemne  do  aquellas  i  !oi  tes. 

En   esta    apellina    se    Veliliei.   el    l|eel|...    sill   piCCC- 

dente  en  la  historio  parlamentaria  del  mundo, 
y  sin  igual  por  la  v  Manía  que  reí  i  la,  di  que  1 1 
monarca,  después  de  leer  el  mensaje  que  su  mi- 
nisiro  responsable  había  redactado,  añadiese  .le 
ai  propio  cosoohann  párrafo  en  el  cual  se  quejaba 
de  supuestos  ultrajes  y  desacatos  cometidos  con- 
i  ¡a  bu  pon  ..na.  Loe  historiadores,  rofieron  »]  hi  cha 
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y  manifiestan  laextranezajustifieadaque  aquella 
1 i  é  inusitada  ocurrencia  del  Rey  pro- 
dujo  en  La  Cámara,  Algunos  representantes  se 
levantaron  á  pedir  explicaí  iones  al  Ministerio,  y 
imitó  i  decir:  «No  habiéndonos 
más  que  el  honor,  me  atrovoá  recomen- 
rqne  es  de  advertir  que 
cuando  d  i  i  oido  el  párrafo  áñaiii- 

itivo  rey,  los  mi- 
as  dimisiones,  el 
-  xonerarlos.  Después  de 
p    Agustín  Arguelles  emigro  á  In- 
i  ion,  hospitalaria  siempre  con 
le  ofreció  una  pensión; 
o  de  ninguna  ma- 
-  el  insigne  Lord  ¡ 

el  amigo  de  I  Q  lintana,  a  fin  de 

que  pudiese  aceptar  dignamente  la  pensión,  le 
■    En  el  año  1  83  l.  muc  r- 
to    Fernando   Vil  y  promulgado  el    Estatuto 
Real  '1.'  v  la    Rosa,   los  paisanos  de 

d  su  Procurado]    para  1" 
cual   le  a 

12  000  rs.  que  según  el  mencionado  Estatuto,  era 
r  ,i  ese  estamento.  En 
:  riJ..  muchas  ve- 
•  leí  :  pero  Argüe- 
i  ministro.  Así  como  fué 
tor  v  ni  mi'  nedor  del  Código  de  1812, 
a  partido,  el  autor 
y  defensor  déla  Constitución  de  1S37.  En  el  año 
¡  desterrada  de  EspañaD.a  María  Cris- 
tina,  viuda  de  Fernando  VII,  la  Corte  nombró 
á  Arguelles  tutor  de  las   hijas  del  rey  difunto, 
D.a   Isabel  II  de  Borbón  y  D.a  María  Luisa 
Fernanda.  Arguelles  desempeñó  este  cargo,  sin 
retribución  alguna,  hasta  el  año  1S43  en  que  lo 
renuncio.  En  concepto  de  las  personas  impar- 
de  l"s  literatos,   de  los 
de  los  historiadores,  don  Agustín  Ar- 
guelles fue  el  más  notable  'le  los  oradores  parla- 
mentarios de  su   tíempo;yeso  que   en  aquella 
hubo  notabilísimos.  Adviértese  en  to- 
dos   su<  discursos  abundancia  de  doctrina,  ins- 
trucción sólida,  profundidad  de  ideas,  alteza  de 
pensamientos  y  rectitud  y  honradez  enlos propó- 
sitos. D.  Agustín  Arguelles  dejó  escrito,  al  morir, 
un  libro  interesantísimo.  Su  titulo  es:  Be  1820 
i;  \*2i,  reseña  histórica.  El  señor Sendras,  uno 
de   los  biógrafos   del   ilustre  orador,  termina   el 
i  lo    i  Don  Agustín  Arguelles  con 
las  siguientes  palabras:  «Fué  modelo  de  honra- 
dez, modesto  hasta  lo  sumo,  vivió  siempre  po- 
■  ocultó  su  nombre  bajo  ningún  título 
¡i  su  pecho  conde- 
i  alguna    Sus  conciudadanos  le  admira- 
tai   modo,  que  al  acaecer  la  muerte  de 
Don  Agustín  acompañaron  su  féretro  más  de 
setenta  mil   personas,  en  reconocimiento  á  los 
servicios  que  prestó  á  la  patria  y  como  justo  tri- 
buto á  su  patriotismo  y  a  sus  virtudes.» 

ARGUELLO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  argüe- 
liarse. 

arguenas:  f.  pl.  Alforjas. 
-Arguenas:  pl.  Angarillas. 
arguenon:  Geog  Pequeño  río  del  dep.  délas 
Francia    Di   ciende  del  Mené, 
montaña  de  340  a¡  n  a,  y  baña  dos  ca- 

I   leoot:  desde  esta. 

ile  en  la  marea  alta,  y  8 
trenas  de  la 
la  del  Guildo,  bahía  de  la  Mancha.  Su 
50  km-, 
ARGUENAS:  f.  pl.  ARGUENAS. 

...   pusiéronle  en  nnas  arguenas  de  paja, 
loude 

Cervantes. 

...  acaba 
ir  ahora,  al  hombro 

I 

'1   VACA. 
ARGÜERO:    G  ¡  !     de    San 

p  j.  de  villavicio- 

si,  prov.  di  Oviedo;  .'17  edifs.  ||  V.  San  Mames 

DE  ARGÍ 

ARGUERO  o  MERÓN:  I       ■     ■     I  i  prov.  de 

\leloII. 

ARGÜESO:  ffi  i  I  ir  en  el  lynnt.  de  Mar- 
quesado de  Argüeso,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
S  tntandei ;  89  edifs. 
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arqueta  (Guadalupe):  Biog.  Político  sal- 
vadoreño i  presentante  en  la  Asam- 
blea general  del  Estado  di  1  Salvador,  y  desem- 
peñó el  i  ai  go  de  vicepresidente  en  la  Asamblea 
gi  ueial  del  mismo  Estado  el  año  1849. 

ARGUIBAT,  ERQUIEBAT,  ERGHEBAT  li  OR- 
GABIT:  '.',,■;/.  Tribus  de  África  al  S.  de  Mal  I  lle- 
cos v  al  S    O.    del   [Jad  Nuil,  entre  los  l'dlaim  y 

Si  ott  que  naufra  

aquellas  costas  en  1810  y  fué  condui  ¡d 

■,1  un,  mu',  di,  e  que  1"- 1  irgabil  i  ran  más  negros 
que  los  habitantes  del  litoral.   Cíui   tro  cumpa 

triota  Gatell  di rué  los  Arguibal  bc  tieni  d  por 

descendientes  de  Síahoma;  sus  aduares  se  ex- 
tienden al  S.  del  Dráa  hasta  Tagaut,  hablan  ára- 
be y  no  beréber. 

ARGUIJO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y  prov. 
ii,„-    de  <  >-ui a.  Sit.  al  pie  de  un  cerro 
a  orillas  del  rio  Miageno.  Terreno  de  mediana 
calidad;  cereales  y  lino. 

\i  .i  no  Juan  be):  Biog.  Focta  español. 
V  ,n  Si  villa  hacia  1664;  M.  en  172*.  Juan  de 
i  :  i,  que  a  más  de  ser  poeta  era  músico  y  con- 
sumado tañedor  de  guitarra,  ante,  que  poi  sus 
propias  obras,  á  las  cuales  los  inteligentes  concí 
den  poca  importancia,  fué  notable  por  la  afición 
y  el  entusiasmo  con  que  celebraba  las  obras  aje- 
nas: protector  de  artistas  y  de  escritores,  busca- 
ba el  trato  con  los  poetas  célebres  y  procuraba 
su  amistad.  En  conseguir  esta  su  aspiración 
constante,  gastó  gran  parte  de  su  fortuna.  El 
nombre  de  Argnijo  figura  por  eso  en  las  porta- 
das ó  en  las  primeras  páginas  de  muchos  libros 
de  su  época,  y  el  mismo  Lope  de  Vega  le  dedico 
su  poema  Belleza  de  Angélica.  Los  biógrafos 
solamente  mencionan  de  Arguijo  una  composi- 
ción en  verso,  titulada  así:  llclaeión  de  las  fies- 
tas que  hizo  en  Sevilla  Don  Melchor  de.  la  Al- 
eazara  en  obsequio  déla  inmaculada  Concepción. 
Su  nombre  poético  fué  Arcicio.  Fué 
veinticuatro  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  en  concep- 
to de  tal  lité  nombrado  procurador  cu  las  Cortes 
convocadas  porel  rey  Felipe  III  en  el  año  1598. 
Renunció,  no  obstante,  este  cargo,  y  ■  ad,  1. in- 
te, en  1622,  renunció  también  el  de  veinticuatro. 
Fué  dadivoso  y  espléndido  en  demasía,  lo  cual, 
según  dicen  algunos  biógrafos,  ocasionó  tales 
quebrantos  y  mermas  tan  grandesensu  lm  tuna, 
que  durante  los  últimos  años  de  su  existencia 
hubo  de  vivir,  no  ya  de  sus  rentas,  sino  de  la 
renta  de  su  mujer.  A  más  de  las  obras  antes  ci- 
iribió  Arguijo  cartas  de  gran  valor  lite- 
rario, de  las  que  el  Fénix  di  los  ingenios,  que  mu- 
chas veces  se  confesó  agradecido  á  la  protección 
de  Arguijo,  hizo  mención  en  su  famosa  leyenda 
La  dama  boba  (más  conocida  y  basta  popular 
en  nuestro  tiempo  con  el  título  de  La  niña  bo- 
ba), bocas  obras  se  conservan  de  Arguijo;  la 
mayor  parte  de  las  que  hasta  nosotros  han  lle- 
gado de  él,  son  sonetos  que  algunos  críticos  juz- 
gan superiores  á  los  de  Lope,  Quevedo  y  los  At- 
gensolas,  en  lo  cual  bien  podría  haber  alguna 
exageración. 

ARGUÍN:  ',',<»/.  Golfo  y  banco  en  la  costa  occi- 
dental de  África,  entre  .d  calió   Illanco  y  el  cabo 
Mirek.   En  la  parte  N.    está  la  isla  del   mismo 
El  banco  es  muy  abundante  cu  pe  i  ado, 

-  ARGUÍN:  Geog.  Lia  pequeña  sit.  junto  á  la 
costa  occid".  n  los  lío  '  30'  <l-  lat.  X., 

al  S.   E.   del  ("'abo    Illanco,    sep 

ii,  ule  poi  un  brazo  de  mar  ib-  mas  de  una  milla 

A  I, nielante   pesca  en   sus  intl 
o, .,.    Fué  desi  nbiei  ta    por  el   per  tugue,  \  uño 
i,  i  i  i.;,  tai  lii-  comí  nzó  a  i  difieai  se 
en  ella  un  fuerte  que  se  terminó  en  l  155  y  fué 
completado,    reinando   .luán   II,    en    1 
1658  no mistada  por  los  holandeses,  a  quie- 
nes se  la  quitaron  los  ingleses  en   1665,  que  la 
perdieron  al  año  siguiente,  roli  ii  ndo 
Holanda.  Bajo  el  dominio  de  esta  nación  flore- 
ció algo  i  :         Ciiii 

puta francí   i  en  17  1 1 

quedó  abandonad  i .    j   aunqn     I"    frai 

voh  ierou  á  ocupai  en  1815,  el  naufragio  de  la 

Medusa, rrido  al    i 

ARGUIÑANO: 

] 

edifs. 

ARGUIÑÁRIZ:   Geog.    Lugai 

ano,  p.  j.  de  I! 
5-1  edifs. 
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ARGUIOL:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  di 
Eulalia  de  ut.  y  p.  j.  de  Castropol, 

prov.  de  Oviedo;  86 

argüir  Poner  argumen- 

tos cuna  alguna  propoi  i,  ion  6 

Contra  el  oso  i 
argüir  ni  de  qui 

No  con  i  mos 

Me  Alu.i    I 

Respondí 

• 
-Argüir:  Disputar  impugnando  i¡ 
cía  tí  opinión  de  otro. 

Pusiéronle  una  ley  rigorosa,  que  no  ] 
el  preguntar  nada,  ni  Afi      m 
sino  solamente  responder  á  lo 
guntase. 

RlV  ADEN  EIRA. 

No  hay  agora  quien  con  ella  arguya, 
Por  experiencia  y  arte  que  le  sobre, 
En  Ib 

Lül'E  DE  Vi  o  L 

-Argüir:  a.  Deducir,  inferir  conseí 
ó  razones  en  apoyo  de  alguna  cosa. 

...  hallaron  al  uno  con  las  manos  cerradas  y 
al  otro  abierta  ' 

DO  de  aquello  su  liberalidad,  como  se  experi- 
mentó después. 

Saavedra  Fajardo. 

De  la  grandeza  y  hermosura,    y  ce 

de  los  nieoi.,-  Aia. i  [remos  la  excelencia  sin 
medida  del  tín. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Argüir:  fig.  Dar  indicio  ó  muestra  de  al- 
guna cosa. 

El  traducir  de  lenguas  fáciles  ni  ARGUYE  in- 
genio ni  elocución,  como  no  le  ARGUYE  el  que 
traslada,  ni  el  que  copia  un  papel  de  otro 
papel. 

Cervantes 

...  no  hablar  con  sincero  denuedo 
Poca  razón  arguye,  ó  mucho  miedo. 
Iriarte. 

argüís:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov. 
y  dióc.  de  Huesca;  328  habite.  Sit  en  la  falda 
de  una  montaña  entre  San  Viceni    j  1 

Terreno  árido  y  flojo;  celada  y  hortalizas. 

ARGUISAL:  Gcoij.  Lugar  en  el  ayunt 
das,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  18  casas. 

ARüUISUELAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
i'aiiete.  prov.  y  di,  e,  de  ( 'ni  nía;  :;i!2  ha  i 
tuada  á  orillas  del  río  Guadacaón  y  al  N.  de  Al- 
modóvar  del  Finar.  Produce  cereales  y  patatas. 
Cría  de  gauados. 

argujillO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Fuentesaúco,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  7ño  ha- 
bitantes. Sit.  a  la  derecha  del  arroyo  Talanda, 
al  O.  de  los  montes  de  'foro.  Terreno  de  buena 
calidad;  cereales,  algarrobas  y  hot 


argul:  Geog.  Lugar  cu  lafeli 
I     Pi    ,,      .,;  Peso  G  cuidas  de 

Salime,  prov.  de  <  li  ¡i  do;  3  l  edifs. 

argulete    del  fr.  argoulet):  ni.  H 
Soldado   de  caballería  li  \vi.  La 

primera  fuerza  d  ii  aba  de 

la  Argollo 
en  Fian, i  i 

Sus  armas  ofensivas  eran  la  maza,  el  arcabuz 
corto  y  la 

,,  carabinos. 

ARGÚLIDOS:  tu.  pl.  Zool.    Fai 
ecos  entomostráceos,  orden  de  los  copépodos,  sub- 
orden de  li  imilia  del 
suborden,  de  suerte  qm 

los  cara,  ten 

ñeros  Aryulus  j  0¡  ropí  Uis. 
ARGULO:  m.  />><•!.  i  (én 

os,  del  orden  d,  li  aborden 

de  los  braqniuros,   lamo:  i  'idos.  Pa- 

tas-mandíbulas li  IS  Malto- 

sas; la    ¡"     '  iparato   perfoi  id 

dos  primeros  p  in  -  de  patas  lli  van  ni 

eeus,  llamada  vulgarmente  p*   i 

que  viv dinariaraente  sobre  las  carpas,  A.  Co- 
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ARGUMENTACIÓN  (del  lat.  ariumentatlo): í. 
Acción  Je  argumentar. 

Argumento  ¡ 
miento. 

...  su  honra  uo  habrá  mene-t 
iDJiíi  \  i'ACioui  s  i  silogismos. 

.'  i   ■   DJ    I  llBDARRSA.il. 
...  ¡qué  gracia  tendría  que  yo.  aceptando  la 
ABQDMEN  i  n  indo  en  el 

lo  de  sus  intenciones,  dijese,  por  ejem- 
plo: etc. 

Castro  y  Si 
ARGUMENTADOR,  RA  :  adj.  Que  argumenta. 
Ú.  t.  e.  s. 

...  fueron  no  sólo  antecesores  nuestros,  pero 
contemporáneos   de  los  miso 
como  son  Justino  filósofo  y  mártir.  M 
el  ARGUMENTADOR  de  las  iglesias,  Ireneo,  etc. 

Fu.  Pedro  Mañero. 

ARGUMENTANTE:    p.     a.     de     ARGUMENTAR. 

■güilienta,  u.  también  c.  s. 
Para  mi  tanto  mayor  era  el  ARGUMENTANTE, 
cuanto  más  temerario  el  argumento. 

M  i  -  in  ero  Romanos. 

ARGUMENTAR    del  lat.  tini.'iih  iit'lfi J.  II-   AR- 
GÜIR. 

Apliquéme  después  á  la  Lógica,  que  me  en- 
señó á  discurrir  y  argumentar  siu  término. 
Isla. 

...  por  demás  sería  buscar  en  ellas  un  siste- 
ma de  gobierno  representativo  sobre  que  AR- 
GUMENTAR y  discurrir. 

Quintana. 

argumentista:  cod1.  argumentados. 

ARGUMENTO    dellar  v    ni-  Ra- 

zonamiento que  se  emplea  para  proba]  á 
traruna  proposición,   ó  bien  para  convencerá 
otro  de  aquello  que  se  afirma  u  se  niega. 
Que  no  admiten  pedios  reales, 
Cuando  la  pasión  les 
argumentos  disculpables. 

Tirso  de  Molina. 
Quien  quisiere  apartar  al  vulgo  desús  opinio- 
nes con  ARGUMENTOS,  perderá  el  tiei 
trabajo;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Argumento:  Asunto  ó  materia  de  que  se 
trata  en  una  obra. 

El  titulo  nos  anunciaba  uu  argumento  nue- 
vo original,  interesante. 

Larra. 

...  en  el  Persiles,  donde  puede  decirse  que 
no  hay  plan,  uo  hay  composición,  uo  hay  uni- 
e  ARGUMENTO. 

1  ANA. 

-Argumento:  Sumario  que  para  dar  breve 
del  asunto  de  la  obra li triaría,  ó  de  eada 
-  en  que  está  dividida,  suele  po- 
ní incipio  de  rilas,  y  el  cual,  - 

i   suele  escribir  en 
■. .  ,   , 

I     ticio,  señal,   consecuencia. 
i        SIENTO 
Que  nada  íl:  muy  buena 

■el:  etc. 

':-.    I    ES. 

-Api 

i  lin  de  dificull  ■  lión. 

i  ai:    i.i.    ARGUMENTO:   fr.    C<¡       Dai 
solución. 

Volver- 
.  -  ontra  •  1  mií 
■blece. 

1 1 1  El  .ir  ;umi 

,  |o  argumento  consta  de  un  ■< 
.     partida,  del  cual  se  deriva  t"  la  la 

ihlece  entre  el  an- 
tecedente y  el  coiíaiguti  n  quien  ar- 
"i   ndimicu- 
d  mi  nombre  lo  ii 

11  la  argu- 
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mentación.  Un  sistema  ó  un  compuesto  de  pro- 
-ó  juicios,  que  se  articulan  en  sene  ó 

lar  su  solidaridad;  tal 

mentó.   Si  por  mi  fin  j 
i  10  que  St.    M  il 

roja  el  argumento 
pertenece  a  lo  que  el  misino  St   .Mili  11 
Para  argüil  bi 
cesitan  dos  condiciones:  1.a  principios  generales 
o  verdades  comunes   sea  el  que  quiera  el  origen 
-  atril  uva    para  referir  á  ellos  la  eues- 
ti.u  propuesta,   a  la  cual  sirven  de  ani 
explicativo;  y  2.a  una  continuidad  inall 
tales  principios  con  la  cuestión  propui  - 
.  cuya  continuidad  se  proaui  e, 
laudo  o  conexionando  la  argumentación  misma, 
los  principios  con  el  consiguiente  por  n 

utido  pue- 
qiie  la  argumentación  equivale  ala 
concatenación  del  pensamiento  y  de  sus  relacio- 
1    ..¡i  lo  producimos  nuestro  pensamiento 
lio  con  el  antei  ioi 
liando  su  manera  de  ser,   argumentamos 
lamos  la  racionalidad  de  nuestro  penss 

ío  contrario,  dislate  tras  dilate,  el  pensa- 
ioitc  como  caballo  sin  freno,  entra  en  el 
ia  insania  y  de  la  locura  y  niega  su  pro- 
piedad mas  característica,  que  es  la  continuidad 
como  forma  de  la  racionalidad.  Aplicando  al  raso 

la  afirmación  de  Lange  que  i 
la  realidad  es  una  síntesis,  la  ciencia  es  un  análi- 
sis», podríamos  añadir  que  el  argumento  repre- 
senta, en  el  análisis  general  de  la  cieni 

'íes,  que  obedecen  á  la  tendencia  uni- 
ficadora  de  nuestro  espíritu  racional  pai 
gradualmente  el  parentesco  que  entre  si 
van  las  múltiples  relaciones  en  que  se  diversi- 
fica nuestro  pensamiento.  Grande  y  diligentísima 
se  lia  venido  consagrando  de  tiempo  in- 
memorial   al   problema  referente  á  hallar    los 
principios  generales  de  los  argumentos,  como  si 
macen  informe   de  moldes  ai 
atemente  aplicables  por  igual  ál 
prescindiendo  de  la  índole  i 
de  i  stas,   Los   l   •>  I    lieos  ó  lu- 

gares comunes)  fueron  misteriosamente  señala- 
dos primero  por    Arist  teles  en   sus    / 

y  retóricos  ante- 
riores ;  Descartes  y  señaladamente  áKant  Des- 
de la  celebre  critica  kantiana,  que  pone  honda 
y  certeramente  eu  cuestión  la  verdad  lógica  y 
real,  sólo  se  lian  preocupado  los  lógicos  de  señá- 
is o  principios  fundamentales  en 
que  se  funda  el  proceso  del  razonaron 
mando  los  Tópicos  indagación  su]  erflua  é  inapli- 
cable por  completo.  Los  Tópico- 
intrínsecos,  -  principios,  definición,  género,  dife- 
rencia, etc.  -y  extrínsecos -mayoría  y  minoría, 
mayoría,  semejantes,  contrarios,  etc.),  caos  de 
ideas  tan  incoherentes  como  abstractas,  sobrecar- 
gado ademas  con  la  balumba  de  división 

prei   ndian  darle  una  forma  di- 
tos antiguos  dialécticos  j    pn 
sería   de  maravillosa  utilidad  .-i  las 

ran  por  sí  mismas  á  cualquiera 
utre  la  generalidad  y  absl 

un  abis- 

:  ¡ón  y  prolijo  esl 
tonadi 

0,  por  una 
tos    Verdaderos   J 
I  >  i  incipios  lógicos  de  donde  mu  I 

formalismo  abstracto  y  mas  estéril  aun  que  abs- 
-  de  tantos  siglo 
i  a  ser  exclusivamente  ara 
cuya  inutilidad  se  ponía  en  lidíenlo  con 

huevo  salido  de  1  ■  de  un  es- 

tudiante zumbón,  al  cual  su  padre  mandaba  que 
almorzase  la   resultancia  maravillosa  de  su  dia- 

i  kantiana,   el    i 

la  observación  atenta  di 
cipación  di  1   |  ensamii  n 

consuno  i  malismo  y  dar  al 

i  iieia  real, 

er  perdido. 

.Miilin 

I   la   limitada  ¡ni 

enlazar  des]  mentí  ion.    Explica  tal 

ia  la  dificulta  i  ble  con  que 
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nos  encontramos,  al  pretender  clasifica] 

-   Todos  los  raciocinios,  y  son  infinitos, 
in,  Begún  su  nal 

ma  de  arg 

mente,  sea   por  la  forma  magistral  ronque  lo 

I   polque  en  él  se 

llega  a  una  complexión  y  flexibilidad  gi  ti 
pensamiento,  es  lo  cierto  que  Be  viene  conside- 
rando el  i  y  cláai- 
cade  todoargiiinentoi  \'.  Su, cii.is.Mii  .  \ 
considerado  couio  condición  y  cu 
loran  la  fuerza  de  un  argumento, 
ceptiblede  reducción  á  la  forma  silogisi 

formalista  ran    los  estudios 

lógicos,  lia  perdido  en  el  uso  v  aun  en  la  es- 
time gran    paite  de  su   valer  el  silogisi 

que  ha  contribuido  en  primer  b  i  mi- 
o  desarrollo  de  la-  i  ieni  i  ia  na- 
por  medio  del  pioi  edimiento  inductivo, 
Pen  n  sultados  de   la   indui  ción   p 

i    expuestos    i  forma» 

adecuadas  d  i  la  argüí  ade  la  eli- 

de ella  es 
i,  llamado  también  ra- 
cional ó  di 

denomina  á  la  vez  empírico  o  .<  I 

puede  estimarse  como  división  fundamental  aun- 
que siempre  en  el  supuesto  de  la  unidad  del  cono- 
cí unen  to  y  de  la  ciencia,  porque  toma  como  prin- 
cipio o  razón  de  dividir  la  índole  especifica  del 
proceso  que  emplea  el  entendimiento  discursivo. 
Subordinada  a  esta  se  señalan  muchas  clases  de 

indiendo  de  la  ■  . 
literaria  y  retorica  de  la  palabra,  aplicable  tam- 
bién á  la  ciencia,  cuando  se  entiende  por  argu- 
mento exposición  condensada  óresumen  delasun- 
to  de  una  obra,  argumento  por  ejemplo  de  los 
Diálogos  de  Platón  ó  de  tal  ó  cual  drama),  algu- 
nas de  ellas  designadas  por  el  nombre  del  prime- 
ro que  lo  empleó  ó  por  la  materia  y  asunto,  de 
para  argumentar.  Así,  por  ejemplo,  se 
llama  argumento  cosmológico  ó  de  San  Anselmo 
nía  de  Dios,  el  emplea- 
do por  este  gran  pensador,  comentando 

lloriam  Dci  ó  induciendo  de  la  armonía 
y  maravillas  del  mundo,  á  la  existencia  de  Dios, 
y  de  igual  modo  se  designa  con  el  nombre  de  ar- 
gumento cartesiano,  porque  lo  uso  Desi 
ontológico,  porque  procede  de  la  idea  del  ser,  el 
raciocinio,  en  cuya  virtud  se  infiere  de  la  idea 
de  lo  perfecto  á  la  existencia  del  ser  perfecto.  El 
argumeuto  de  las  causas  finales  es  el  raciocinio, 
cuya  base  fundamental  reside  en  la  finalidad, 
que  el  pensamiento  pretende  descubrir  en  todos 
los  objetos.  Se  citan  además  como  clases  de  argu- 
mentos, distintas  del  silogismo,  porque  admiten 
irregularidad  en  su  forma  aunque  sean  después 
reducibles  á  la  forma  típica  del  silogismo)  el  en- 
"iisai,  el 
subdividido  en  prosilogismo  y 
episologismo,  el  soritcs  y  el  dilema  V.  estas 
palabras,  así  como  las  de  falacias,  PARALO- 
GISMO V  SO]  ISMA  que  expresan  la  ilegitimidad 
formal  ó  real  de  algunos  argumentos  silogís- 
ticos). Sin  forma  propiami  uti  silogística  se  ci- 
tan  i  1  ra 

varios    como    argumentos  en   que    un 
se   tiende  á  dar  precisión  á  la   verdad   y   otras 
-    Es  cuestión  muy  debatida  en- 
in  1,.-  lógicos,  con  su  distincii  n  de  la 
imperfecta  y  perfecta,  según  el  número  di    ins- 
tancias/ \     I 
.-i  el  raciocinio  inductivo  ese.  no  un  si 
Arist'  lele-,  que  consideraba  la  induccióu  contra- 
ogisiuo  y  muchos  lógi  i  -  que  la  deno- 
i                                    :.  tmiento  ¡nven- 
o,  y  al  silogisi] 
autoridad,  no  hallan  sin  embargo  inconveniente 
en  i ..lii.ii  1 1  .i  la  forma  del  sili 

..i...  esta  forma  la  inducción,  proce- 
dimiento inverso  de  la  deducción  silog 
:       : 

.    a    eolll- 

tituyen  el  todo    ijui 

'I.' se    | 

,na    de    las 
partes,  er  mbii  u  repite  la  co 

¡ - .-    En  .1  silogismo  in- 
o   el  termino  medio  -  -   m  isquo  un  térmi- 

il     ..i  i    ¡mía ;.  cción  do  términos 
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particulares,  y  su  conclusión  una  regla  general 
6  resumen  de  la  colección  de  casos  particulares. 
Denominado  por  Aristóteles  ivgumento  oratorio 
6  de  la  proposición  indemostrable,  y  por  otroa 
raciocinio  por  ecuación  ó  <<  parí,  es  lo  cierto  que 
difícilmente  reviste  la  inducción  forma  silogísti- 
ca, v  qui  i  ésta  añade  nade  ni 
contenido,  ni  ñ  la  precisión  con  que  se  enuncia 
Algunos  pretenden  que  los  resultados  de  la  in- 
ducción revistan  turma  silogística  (la  ordinaria), 
tomando  siempre  por  mayoi  el  llamado  princi- 
pio inductivo  de  la  universalidad  j  estabilidad 
de  las  1, -vis  dr  la  naturaleza,  del  siguiente  mo- 
do. Premisa  mayor:  «la  naturaleza  está  goberna 
yes,  ó  lo  (¡ue  ha  pasado  de  una  manera 
en  una  especie  determinada,  pasará  siempre  de 
igual  manera  en  la  misma  especie  con  tal  que  las 
cin  unstancias  sean  idénticas»,  Premisa  menor: 
(experiencias  hechas  ó  enumeración  de  parte 
siempre  que  observamos  la  caída  de  los  cuerpos 
graves,  se  vorifica  de  la  misma  manera»  Con 
clusión:  «luego  todos  los  fenómenos  análogos 
pasan  y  pasarán  de  esta  misma  manera».  El 
ejemplo  es  un  argumento  que  se  basa  en  la  in- 
i.  y  >'u\ os  resultados  no  exce 
den  nunca  de  la  esfera  de  la  probabilidad.  En  él 
se  ra.-ona:  l."  á  pai  i  ó  por  ecn  ición  .  de  un  In- 
di  tro  por  razón  de  identidad  ó  semejanza; 

íiori,  en  que  se  considera  un  hecho  más 
ion   la  ley  que  otro    si  el  saber  no  da  la 
tranquilidad  de  concicnci  i.  n  rie/mei  u  menos  la 
dará  la   posesión   de  riquezas  ;  3.°  d  contrario, 
donde  de  la  oposición  de  los  hechos  se  conclu- 
ye del  uno  lo  contrario  de  lo  que  ya  se  s  ibe  del 
otro    s¡  el  hombre  virtuoso  es  digno  de  respe- 
to,  el   subyugado  al  vicio   merecerá  censura). 
Y.   Absurdo,  Ad  hominem  y  A  fortiori.  ) 
La  induccián   dialéctica   es  el   verdadero   meto- 
la  disputa;  á  él  fiaba  toda  la  vir- 
ti  de  su  Mayéutica  Sócrates.  Consis- 
icer  una  serie,  de  preguntas  con  cierto 
artificio,  para  ir  conduciendo  al  contrario,  sin 
que  él  lo  advierta,  á  un  resultado  .pie  no  espera- 
ba ó  que  repugnaba  expresamente.   Suele  em- 
sta   forma   de   argumentación   cuando 
queremos  concluir  una  verdad  colectiva  de  la 
enumera!  ion  de  varias  particulares  que  vamos 
presentando  sucesivamente  y  que  se  nos  van 
concediendo  sin  oponer  dificultad  alguna.  De  este 
modo,  por  ejemplo,  haciendo  convenir  á  aquel 
n  disentimos  en  la  vanidad  decada  una 
de  las  cosas  que  .se  aprecian  como  grandes  bienes, 
concluimos  que  todas  las  cosas  mundanas  son 
vanidad.    Parecidos  alas   formas   citadas    del 
ejemplo  son  los  argumentóse 

u,  ah  oppoiñtis,  i 
,  y  otros  muchos  que  tienen   frecuente 
ón  en  los  debates  judiciales.  A  su  vez  son 
lieos  que  dialécticos  el  argumento  ad 
hominem,  especie  de  retorsión  de  un  medio   pro- 
batorio  cualquiera,  contra  el  mismo  que  lo  pre- 
senta (contra  pro  lu&  ?i6  m,  desautorizado  en  la- 
I    que   lo  emplea,    por  cuya  razón  se  lo 

3  ;  ''1  argumento  ad  terrorem,  recurso 

oratorio  dirigido  más  bien  á  afectar  la  sensibili- 
dad que  á  convencer  la  inteligencia;  el  argumen- 
to aá  n  recundiam,  que  apela  á  este  sentimiento 

a  de  grandes  pasi is  y  causa  de  actos 

.  muí  nto  ad  ignorantiam  y  el  ad 

•  ■    ■  ■■■   '    ■  1 1 1  ■  eeiisur 1  no 

ánimo  i  poeado,  etc.,  citados  por  Locke. 

11  le  argumento  apenas  si  es  necesa- 

que  nombrarlas,  para  comprende!  en  je 

guida  lo  que  son  y  significan,  como  por  ejemplo, 

argument  ■  o  <l.  ñ n ¡ti rus, 

ma   el  que  obsor- 
todo  rigor  y  exactitud  las  reglas  y  pre- 
ito  ¡ 

...  -  El- que  pai 
a  entre  dos  hi  chos  para  concluir  del  uno 
tbe  del  otro. 

El  fundado  en 
dda  1  enl  re  el  he 
i  ¡ ,  ■ 

Di  LEMA 

El    que    tiene    por 

.  imo  cu  ni'l" 

El  '  •  ¡do  en  i  <ta  ó  ■  n  la 

lo  en  la  otra. 
Arguirn  ima  del  si- 

IqlU  líos  sujetos    1     autoridad    . 

do  natural  que  supiesen  ó  hablasen  de  n 

oncet  niente  á  la  materia  de  que  tratan, 
sin  embargo  la  omiten. 
Tomo  II 
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■  ■nto  ontoUjico.  -  Llámase  así  el  argu- 
'  priori  empleado  por  San  Anselmo  para 
demostrar  la  existencia  de  Dios,  par  tiendo  de  la 
idea  que  tenemos  del  Ser  perfecl  (simo 

iii.  minio;  Astron.  Siempre  que  una  ecua- 
ción ó  un  efecto  periódico  dopende  de  la  longi- 
tud di    un  alvo,  que  se  ¡lama  a; 

ecuación,  es  por  lo  común  propoi  ional  al  seno 

del    aleo;  .su   uso  es  muy   freí  Ul 

mía;  v.   gr.,   el  arco  de  la  órbita  de  un  planeta 

contado  desde  el  nodo  aso  ndente  hai  ia  el a 

te,    se   llama  ni  |   ilud,   polque  esta 

oíd ''nada  depende  de  dicha  cantidad;  para  obte- 
nor  el  argumento  de  latitud  se  rosta  el  lugar  del 
nodo  del  lugar  del  planeta  y  la  diferencia  es  el 
argumento. 

S  i:.i  Ml\  lo:  Mil,  ni.  Y.  I  ¡ANTIDADES  COM- 
PLEJA   "  Cantidades  imaginarias. 

argumosa  (Diego  de):  Biog.  Insigne  ciru- 
jano español  y  patricio  eminente  por  sus  virtu- 
des públicas  y  privadas.   Nacido  en  Ton 
prov.  de  Santander,  fué  distinguido mae  trodel 

i  lolegio  de  (  ürujanos  de  Burgos,  ypa  ipar 

la  cátedra  de  i  ürugía  del  I  lolegio  de  San  •  ¡arlos, 
de  Madrid,  después  de  unas  brillantes  oposicio- 
nes, en- que  tuvo  por  contrincante  á  Isern,  del 
Colegio  de  Barcelona,  Durante  veinticinco  años 
desempeñó  esta  cátedra,  y  en  ella  y  en  su  clíni- 
ca desplegó  sus  sobresalient'  -  dotes  de  maestro, 

y  de  tan  excelente clínk orno  seguro  operador. 

Nadie  puede  disputar  á  D.  Diego  de  Argumosa 
el  título  de  restaurador  de  la  Cirugía  española  en 
el  siglo  xix.  La  literatura  quirúrgica  española, 
cuando  Argumosa  ocupó  su  cátedra,  era,  más 
que  escasa,  nula,  y  la  enseñanza  práctica,  limita- 
da a  los  colegios  de  Cádiz,  lial'oclona,  liurgos  \ 
.Madrid,  no  alcanzaba  el  brillo  de  los  tiempo-  de 
Virgili  y  de  Gimbernat;  y  Argumosa,  sin  recibir 
lecciones  de  los  maestros  del  extranjero  y  con  los 
limitad  simos  medios  que  siempre  huboennues- 
tras  escuelas,  elevó  la  enseñanza  y  la  práctica  de 
la  Cirugía  española  á  una  altura  digua  de  com- 
petir con  la  de  las  mejores  escuelas  extranjeras. 
La  pléyade  de  cirujanos  que  modernamente  han 
ilustrado  la  ciencia  patria,  ó  han  sido  discípulos 
de  Argumosa,  y  al  frente  de  ellos  descuella  Toca, 
verdadero  genio  quirúrgico,  ó  han  recibido  de 
Argumosa  influencias  de  las  que  todos  se  mues- 
tran orgullosos. 

Distinguían  á  Argumosa  como  cirujano  la  cer- 
teza en  el  juicio  sobre  lo  que  en  cada  caso  con- 
venía hacer,  y  el  método,  orden  y  la  precisión  en 
la  ejecución  de  la  operación  decretada.  Partida- 
rio de  la  Cirugía  conservadora,  no  por  eso  esqui- 
vaba las  operaciones  arriesgadas  y  difíciles,  las 
cuales  llevaba  á  cabo  con  habilidad  y  serenidad 
excepcionales.  Sus  lecciones  eran  solemne-,  siem- 
pre claras  y  siempre  prácticas.  Su  estilo,  reflejo 
de  ií  carácter,  así  cuando  hablaba  como  cuando 
escribía,  era  conciso  y  elocuente  siempre,  ajeno 
de  perífrasis,  redundancias,  adornos  y  hojarasca. 
Reflejo  fie]  de  su  practica,  de  su  estilo  y  de  su 
carácter,  es  su  obra  personalísiina,  que  titulo  Re- 
sumen di  <  'ir  a -i  ni.  por  considerarlo  como  e]  con- 
junto de  conocimientos  que  deben  adornar  á  los 
que  empiezan  á  esgrimir  las  armas  quirúrgicas 
en  bien  de  sus  semejantes.  La  ciencia  debe  ade- 
lantos positivos  á  este  gran  cirujano:  en  su  obra 
se  consignan  modificaciones  y  perfeccionamien- 
tos en  la  dticolación  del  brazo,  en  la  amputación 
de  la  pierna,  en  la  de]  de, lo  gordo  de]  pie,  en  la 
sutura  intestinal,  etc.,  etc. 

Aparte  de  -u  caiaeter  de  cirujano,  era  Argn- 
trón  severo  é  incorruptible  y  di 
teridad  y  pulcritud  de  costumbres  que  so  refle- 
jaban perfectamente  en  su  exterior,  En  el  fondo 
de  su azóii  latía  un  amor  profundo  á  sus  se- 
mejantes y  al  progreso.  Tuvo  ideas  políticas  mnj 
avanzadas.  Bgut  indo  ■  ■  1 1 1  re  1"-  prohoi 
pótelo  proei .  -isia  .  aunque  no   terció  activa- 
mente en   las  luchas  de  los  pai  i  idos    I 
t.elo  a  i  ni  tes,  j  ;  u  profesión  fué 

nombrado  con  ol  ros  para  reconocer  un 
que  parece  se  quei 

■     ibl     i i.,   i   i" 

no  .  que  en   las  manos  padecía  una   i ja .  la 

oí  Pati i",  que  tanl  i  infln  nci  i    < 

.'.ni/.,  en  la  corte  de  Isabel  II     \ 
que  aquellas  llagas  se  curarían 
liempn  quema 
tificándolas. 

\     ..o  .    i..  ...  ..i  de  en  ■  nublo  oohtieo  y  sin 

razón  ni  protexto  alguno, 

jubilado  fin  1854,  y   la  enseñanza  y  la  | 
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privadas  de  su  sabia  y  fecunda  cooperación.  Dos 
anos  mas  tarde,  el  ministro  D.  Joaquín  Aguirre 
toa  devolverle  aquella  cátedra 
donde  tanta  gloria  habí  i 
digios  quii  irgico 

¡  .  Argumosa  había 
de  solicitar  su  reposición.  Prefirió  este  austero 
¡uir  sufriendo  el  despojo,  que  era  su 
muerte  científica,  á  volver  á  la  cátedra  amena- 
zando su  prestigio  so  1  ieitando  lo  que  siei 
no  debía  pedir;  y  retirado  y  solo  en  un  molino 
de  su  país  natal    i 

de  1865,   á  los  setenta  y  tant 

privado  de  toda  distinción  honorífica  por  paite 
de  sus  o indicíanos  y  aun  de  SUS  npañei'OS. 

Notable  contraste  entre  el  olvido  de  su  peí  lona 
y  el  unánime  asentimiento  a  .su  mi  recid 
quirúrgica. 

-  Argumosa  y  Adán  Natalia):  Biog  Pin 
tora  y  grabadora  española,   tí.  en  Madrid  el  año 

1826.  Fue sus  [i.ulies  el  lamoso  médico  don 

Diego  Argumosa  y  D.a  Micaela  Adán,  hija  del 
célebre  escultor  que  llevó  este  misino  apellido. 

Hizo  varias  copias  denotableeje i,  qm  pn 

sentó  en  la  Exposi  la  en  1844  por  la 

Academia  de  San  Fernando.  Estudió  con  bas- 
tante provecho  Anatomía,  y  después  i 
dio,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Ortigosa,  el  estudio 
del  grabado  en  dulce,  en  el  que  se  distinguió  no- 
tablemente, habiendo  comenzado  larepro  lucción 
de  la  Magdalena  pe  nitente ,  preciosa  estampa  gra- 
bada por  R.  Morghen,  obra  que  no  terminó  por 
la  larga  y  penosa  enfermedad  que  la  arrancó  á 
la  vida  en  edad  bien  temprana. 

ARGUMOSO:  Geeuj.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Miguel  de  Cancro,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  57  edifs. 

-Akgumoso  ó  Argumosín:  Geog.  I. 

la  felig.  de  San  Julián  de  Arcallane,  ayunt.  de 
Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  7  edi- 
ficios. 

ARGÚN:  Geog.  Uno  de  los  dos  ríos  que  forman 
el  Anuir.  La  forma  correcta  del  nombre  es  Or- 

joll.    V.  OlITiiN. 

- Argdn:  Biog.  Hijo  deljan Hulagu,  empí  ra 

dor  ó  jan  de  los  mongoles,  de  1284  a  1291.  Tuvo 
1"-  privados:  Buxa,  que  murió  asesinado,  y  el 
sabio  médico  judío  Saad  cd  Dan  lab.  que  tambii  u 
pereció  en  1290,  víctima  del  odio  ile  los  jefes 
mongoles. 

ARGUNSKI:  Geog.  Establecimiento  ruso  del  te- 
rritorio de  Trans-Baikal,  Siberia,  en  la  orilla  de- 
recha del  Argún.  Minas  de  plata  en  las  cercanías. 

ARGUNTE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Manicd  de  Rivadulla,  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  18  casas. 

ARGUSERO:  m.  Bot.  Arbusto  espinoso  corres- 
p.'ieie  ule  al  cíe  i       "  .  de  la  familia  de 

las  Elceañas (V. Hippofeo  .  Hay  valias  especies 
de  arguseros,  siendo  cimas  importante  el  corres- 
pondiente á  la  especie  botánica  H.  rhamnoides, 
conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  '  'ambro- 
ñero  falso. 

ARGUSINO:    Geog.    Lugar  con  ayunt  .  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Cibanal,  p.  j.    le  Bei 
prov.   y  di".',  .le  Zamora,  Si 
tna. lo  a  la  derecha  del  i  ío  Tormes,  y,  po 
guíente,  en  la  frontera  de  Salamanca.  Terreno 
quebrado;  trigo,  centeno  y  hortalizas. 

arguyente:  p.  a.  de  Argüir.  Que  arguye. 

...  vi  que  negándole  una  mayor  á  un  pobre 
ai:  .i  VENTE,  por  ser  pobre  no  pudo  probarla. 

J.  Polo  de  M  edina. 
argyle:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Galea 
del  Sur,  Australia.  Su  capital.  Goulburn,  está  ai- 
S.  0   de  Sydney.  V.^  un  país  fértil,  con 
colinas  que  envían  sus  aguas  al  Shoal- 
¡I    di  Gran  Océano,  y  a  prop 
o  ma  v   cría  de  ganados,  Su  po 

mente;  20  000  hábil      Europí  os 
Yi.'.M.E  o  argyll:    Gemj.  Condado  niartti- 
i  firme  y 
p  o  t'    sobre  is  las.  Su  larga   línea   di 

i  idamente  corta- 

:  i  I 

en  el  golfo  de  Clyde  ;  el 

li  1   lado   de]    Sur  las 
moie  y  que  desemboca  en  el  golfo  de  I 

le  también  o* -responde  al  Loru,  y,  en 
7á 
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fin,  al  Norte  el  Sunart.  Los  escoceses  han  apli- 
cadoel  nombre  de  loch,  qi  igo,  áestas 

la  costa, 
generalmente  encajonadas  entre  murallas  de  ro- 
cas. La  larga  península  del  Can  tire,  que  liare 
frente  a  la  extremi  lad  tí.  E   di  la  eos  I 

la  que  sólo  i  poi  un  i  -- 

fch  l  anal  .  y  que  fu. 

da,  forma  paite  del  Con- 
dado de  Argyle.  Entre  las  islas 
hoy  tus  grandes,  Islay,  Jura  y  Mull,  y  muchas 
I  ..  pequ  ña  isla  de 
lona,  en  la  punta  S.  O.  de  la  isla  de  Mull,  es 
célebre  porque  la  tradición  cuenta  que  en  ella  se 
sepultaba  a  los  antiguos  B         el  interior 

el  condado  queda  limitado  al  N.   poi  el  de  In- 
v  al  E.  por  los  de  Perth,  Dumbarton, 
Renfrewy  Bute.   Ei  ci  i  :  '■■"■0  kms. 

s  el  mayor  de  Escocia  despm 
i     p  os  es  un  conjunl 

■h  Awe,  cerca  del  loch  ó  golfo  Etiye 
(1 119  m. !,  esta  considerado  como  el  pico  más 
alto  del  condado.  Ni 

ó  garganta  es  cauce  de  un  torrente.  El 

¡bits,   dan 

un  término  medio  de  9  habits.  por  km.  cnad.  El 

termino    medio   general   de    Escocia    es   de   45 

habits.  por  km.  euad.  Dedicase  principalmente 

I  i  rndan  los 

- ;  hay  también  plumo,  que 

se  explota  eu  grande  escala  en  varios  puntos.  In- 

-  una  población  de 

un  millar  de  almas.  Sus  dos  únicas  ciudades  algo 

-  son  Campbelltown,  en  la  península  de 

Can  tire,  y  Dunoon,  en  la  ría  del  C'.\ 

ARGYLL  (JOKGE  DOÜGLASS  CAMPBELL,  duque 

Inglaterra; 

X.  ^1  30  de  abril  de  ls:;..  en  ArdcncaphvCastle 

lo  de  Dumbarton,  Escocia  .  Formó  parte, 

en  l^ói.  del  Mil  I      rdei  n;con  Paliners- 

ton   fué  director  de  Correos,   en   ls">. 
Gladstone,   secretario  de  Estado  de  las  Indias. 
Son  dignas  de  mención  entre  sus  obras 
sobre  la  l  La  India 

l  Dalhonsic  y  Canning,  é  Historia  y 
lad  de  Joña.  Él  hijo  mayor  d 
blicista  cas,.,  en  1871,  con  la  cuarta  hija  de  la 
reina  de  Inglaterra. 

ARIA  (de  igual  voz  italiana::  f.  Composición 

musical  hecha  sobre  cierto   número  de  versos 

para  que  la  cante  una  sola  voz.   Cuando  está 

riada,  de  coros,   en  algunos  pasajes,   se 

llama  ahí  a  cjreada. 

-;Pues.  don  Pedro, 
Con  perdón  de  usted,  yo  juzgo 
Que  los  bailes  extranjeros 
Y  las  arias  italianas 
De  moda,  son  mucho  cuento! 

D.  Ramón  de  la  Cruz. 
n  es  aquel  botarate 
Que  tararea  entre  di 
L"n  aria  de  Mercada:." 

Bretón  pe  los  Hki.i 
-Ahí  tMint. ,  p.  j.   de 

Aóiz,  prov    de  Navarra,  dióc.  de  Pam] 

^it.   en  el  valle  de  Aezcoa,  en  terreno 
i  \  poco  productivo;  trigo,  cáñamo 

|  limitada 

la  Bactriana,  al  1'.    por  la 

i  I  al  O.  por 

Parí 

vio.  hoy  Han-Rud.  En  el  mismo 
\ii.i,  hoy 
forasán  oriental 
y  ten:' 
-Aui' 

¡  Hay  también 

Plinio  no  bi  mencionó 

'  1     ' 
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l,  hoy  A  renos  Gordas  (Huelva), 
que  según  i  1  autor  i  itado  no  son  la  esi  u 
II 
: 

ARIABARTA  ÓABIAV  \l;l  V:  G 

la  India  conquisl 

nombre  A  e.  V.  Amos  é  Is 

ari  acota:  Gcog.  ant.  C.  principal  do  la  Ara- 

cosia.   V.  AbACOSIA. 

ARIADNA:    Mil.    Divinidad    de    la 
'■■.■.  I 

na  que  se 
confundieron  ya  en  la  antigüedad,  el  uno  de  orí- 
Ariadna 
con  Baco,  y  otro  ateniense  referente  á 
res  con  Teseo;  por  el  sentido  di 
timo  parí  i  Creta  con  al- 

ia al  Uinotauro,  monstruo  qu 
mentaba  de  carne  humai  i  en  el  la- 

berinto donde  quien  penetraba  no  podía  salir. 
Minos  era 

na  se  enamoró  de  Teseo  y  poniendo  en  sus  ma- 
nos el  hilo  que  debía  guiarle  en  el  laberinto,  dió- 
le  medio  de  matar  al  monstruo.  Al  i  n 
Teseo,  con  rumbo  a  Atenas, 
Ariadna,  llevándola  consigo  hasta  la  isla  .le  Na- 
uyas  riberas  la   .  1   partir  de- 

este  episodio  hay  diversas  tradición. 
Homero,   Ariadna  en  la  isla   di 
ámanos  de  Diana,  por  instigaciones  de  Baco; 
segúu  otras  versi       -  >ma  muer- 

te al  verse  abandonada,  ó  por  el  contrario 
se  casó  con  el  gran  sacerdote  de  Baco.  Eu 
cuanto  á  su  abandono  por  Teseo,  también  co- 
rrían distintas  versiones,  pues  los  atenienses  in- 
teresados en  defender  á  su  héroe  nacional  del 
dictado  de  ingrato  para  con  Ariadna,  decían  que 
una  tormenta  le  obligó  á  separarse  de  la  isla,  y 
también  que  hubo  de  ol  untad  de 

Minerva  ó  de  Mercurio,  ó  bien  á  las  ami 
Baco  que  se  le  apareció  en  sueños.  Según 
otra  tradición  en  411c  Teseo  .-ale  mas  perjudica- 
do, la  causa  del  abandono  de  Ariadna,  fue  .pie  el 
:  indio  a  los  encantos  deslumbradores  de 
I  lo  este  mito  le  explica  1 
derando  á  Ariadna  como  diosa  del  rayo  y  a  Te- 
seo eu  el  Laberinto  como  imagen  del  sol,  que 

11  la  sombría  caverna  de  la  nn 
invierno  tempestuoso,  guiado  por  la  virgen  del 
fuego  celeste;  y  cuando  sale  triunfante   y  con- 
tinua el  camino,   deja  tras  de  si  á  su  amante, 
cuya  afortunada  rival  es  J 

'..Ariadna  tuvo  de  Teseo  dos  hijos,  Anomión 
y  Statilos. 

El  abandono  de  Ariadna  á  pesar  de  haber  ins- 
pirado á  Cátulo  tan  hermosos  versos,  no  fué  muy 
largo,  pues  estando  ella  dormida,  aceitó  á  verla 
Baco   y   prendado   de   su  belleza,  dé- 
la ribera,  la  contempló  inmóvil  lleno  de   placer 
y  de  admiración  y  robándola  la  tomó  pi 
la  condujo  de  noche   á  la   cumbre  del  monte 
Drios,  donde  ella  y  el  se  transfiguraron  desapare- 
ciendo de  la  vista  de  los n  >     ■■'.na  reci- 
piter  la    inmortalidad  y  de  Baco,  el 
1   corona  de  oro 
India,  hecha  por  Vulcano,  cuya 
corona  fué  luego  colocada  entre  Lis  estrellas. 
;  de  existir  alguna  analogía  ■ 

....         Decharn 
ae  la  amante  de  Teseo.  que  llena  dedue- 

1 
ra  resucitar  en  1 

para  jarse  con 

delirio  al   amor  de  Baco,  no  es  mas  que  una 
■  .  ■ 

lidad,  v  al  11.  gu  la  estación  florida  ton 

sión  y  \  I'-'  culto 

que  se  reí  una  de  las  doa 

cretense    1 

duelo  y  de  i  i  de  B 

1.,  honral  1  '  '  mo  indica 

M,  Kon.ii. ni. 1.  parece  pri                     ijo  el  nom- 

.  tal  vi     una    I 
lunar,  cuy mhre  se  halla  en  Creta,  punto 

...  ompa- 

Í1.1.I0  de  lit".-.  extraños  y  Bimbólii  ■ 
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En  Délos  se  conservaba  religiosamente  una 
■ 
;.i-  mil  \  11.  [tas  del  ■    ■  t.  nía 

..■  roe  lle- 
vo a  dicha  localidad  m  Venus 
.  orno  pn                          .  En  Chipre  pr. 

:  timba  en    un  t  .pie  se 

.■   la  isla,  muriendo  en  1 

o..  .1,-  dolor  l.i  ■ 

<le  plata  ',. 

1...  En  recuerdo 

n  que 
un  mucha  o  un  Lecho  imil 

gritos  y  i" 

.   ■ 

Lioa   que 

la  urna  en  .pie 

.1.-  Ariadna,   y 

¡nía  con 

1  P01    último  .'ii 

Italia,  Ariadna  se  confundí 

Los  diferentes  1  ta   leyenda   fue- 

ron muy  repetidos  por  los  la  anti- 

güedad, habiendo  inspirado  obras,   fami 
su  mérito,  algunas  de  las  cuales  se  han  perdido 
por  desgracia;  se  tiene   noticia  de  que    & 

-  decorativos  del  célebre 
cofre  de  1  lia  coronada,  y 

Teseo  pulsando  la  lira;  en  un  antiguo  templo  de 
Baco  en  Atenas,  aparecían  en  ui 
turas,  Ariadna  dormida,  la  fuga 

marse  Bac.  i 

Delfos,  Policuoto  la  había  representado  sentada 
sobre  una  roca,  próxima á  darse  ¡a  muerte.  En- 
tre los  monumentos  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros, los  asuntos  favoritos  son  sus  ani. 
fes  o  v  su  Lnterví  n  ;  n  en  la  muerte  del  Mino- 
tamo;  su  llegada  á  la  isla  de  NaXOS,  y  la  .lanza 
de  los  jóvenes  atenienses  libertados   1 

ación    de   Ariadna    fué 
cantado  |  latinos  y  representado 

■  nte  en  las  pinturas. 1.-  Pompeyay  de 
Herculano.  Ariadna  llorando  su  abandono,  es  un 
tipo  que  aparece  muy  repetido  en  la  estatuaria, 
debiendo  ser  estas  obras  imitaciones  de  alguna 
muy  célebre. 

Pero  la  serie  más  abundante  de  monumentos, 
es  la  que  representa  los  amores  de  Baco  y  Ariad- 
na y  muchas  veces 
las  bodas  de  ambos 
acompañados  del  cor- 
tejo báquico.  En  va- 
sos pintados,  pi 

-.    medallas, 
pinturas  y  obra-  es- 
cultóricas se  eneuen- 
iuertede  repre- 
senta iones.  También 
hay  estatuas  aisladas 
como  la  famosa  A 1  i  a.  1  - 
na   dormida   que  se 
;  en   el  Vati- 
cano. Se  ha  conveni- 
do .  11  interpn  tar  la  figuc  ■  le  apare- 
cer junto  ula  Ariadna  dormida,  como  una  i 
de  ¡a  noel                                                licen  algunos 
[ue  Ariadna  aparece  unida  a  otras  di- 

o  algún  1 1«  1  ni •  -  . 
de  Ariadna   adosad.,  al  de   Dionisio  ó 
Baco. 

■      ,  ,,,■  ño  pla- 

ñí ta  .le  I.-  quo  eirculan  ■  Júpiter; 

por  Mr.  Pogson  .1  1  5  de  abi .1  de  1857. 

O  'nte.  bija 
¡       ,1    nacida  en  174.  tas.,  con  Zenón,  3  se 

O  para  dar 
'■.I 
:i    191,    Minio  en  515. 
ARIALDUNUM.  1 

cita  Plinio,  situada  entre  el   Betis  y  el  O 

■  ido  a  la 

ARIAMNES  I:    B  R  '  '■  bijode 

I  .  v    berma le  Ari. líate-  I  i  I 

lüos,  sin  que  en  tan  largo  tiem- 
po hiciera  nada  u 


de  Dauuecker) 
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-AbiaMNEsII:  Biog.  Rey  de  Capadocia,  hijo 
v  suceso]  de  Ariarates  11.  Asoció  al  gobierno  á 
mi  lino  Ariarates  111  que  estaba  ya  habituado  al 
gobierno  cuando  le  sucedió, 

ariana:  O  og.  uní.  Nombre  que  los  geógrafo8 
antiguos  dan  al  territorio  de  Asia,  comprendido 
entre  e]  mar  Caspio  al  N. .  el  I ndo  al  E.,  el  gol- 
fo Pi  t  ¡ico  al  S  j  el  río  Tigris  al  O.  Algo  m  is 
limitado  comprendía  la  Gedrosia,Aria,  D  ingia 
ni  y  Aracosia. 

ariani  montes:  Geog.  ami.  Hoy  Arenas  Gor- 
das, en  la  costa  de  la  prov.  de  Hueh  a.  \  éa  e, 

ariano  del  véneto:  Geog.  Pequeña  ciudad 
capital  de  dist.,  prov.de  Rovigo,  venecia,  Ita- 
lia, en  la  orilla  izquierda  del  Po  de  Goro;  4100 
I,  ibits  C  istillo  antiguo, 

ariano  di  puglia:  Oeog.  Ciudad 

dist.,  prov.  dei  Principado  ulterior,  antig ei- 

n.i  de  Ñapóles,  Italia  meridional,  junto  ;i  .los 
pequeños  afluentes  del  CaTapella,  tributario  del 
Adriático;  M  600  habits.  i  Ibispado.  Fábi  ic  is  de 
licoj  i  -  M  inas  di  a  iifre  \  cantera  ■  de  mármoles 
,  ii  1  i  ,i,  .una-.  1  losde  las  tres  colmas  en  que 
instruida  la  ciudad,  se  ven  las  montañas 
del  Mátese  y  el  monte  Vultnr.  Kl  dist 
daño)  de  Ariano  tiene  Í35  kms.  cuadrados  v 
88  000  habits. 

arianY:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Petra, 
p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  las  Baleares;  137 
casas. 

ARIA  PALUS:  Geog.  ant.  Lago  del  Aria,  hoy 
//..  ,/í.í  //.  .íi  los  límites  de  la  Persia  con  el  Afgha- 
nistán  y  Beluchistán. 

ARIARATES  I:  Biog.  Rey  de  Capadocia,  país 
situado  en  el  Asia  Menor.  Comenzó  á  reinar  en 
el  año  362  a.  de  Jesucristo  Fué  hijo  y  sucesor  de 
Ariamnes  I.  Sirvió  á  Ai  tajerjes  Oro  en  la  guerra 
contra  el  Egipto  y  dejó  el  trono  á  su  hermano 
Holofernes. 

-Ariarates  II:  Biog.  Rey  de  Capadocia. 
Hijo  de  Ariarates  I.  combatió  contra  Pérdicas, 
y  vencido  y  hecho  prisionero  por  éste,  murió  en 
la  cruz  en  322. 

-Ariarates  III:  Biog.  Rey  de  Capadocia, 
hijo  de  Ariamnes  II.  Se  había  refugiado  en  la 
Armenia;  pero  ayudado  por  Aid  rato,  rey  de  este 
país,  se  hizo  dueño  de  los  Estados  do  su  padre 
en  el  año  317,  y  en  ellos  continuó  hasta  su 
muerte. 

-Ariarates  IV:  Bio;/.  Rey  de  Capadocia, 
hijo  de  Ariarates  III.  .pie  le  asoció  en  el  poder. 
M.  en  224. 

-  Ariarates  V:  Biog.  Rey  de  Capadocia,  hijo 
de  Ariarates  IV.  Sucedió  á  su  padre  en  edad 
temprana.  Pasados  los  años  casó  con  unahijade 
Antioco  el  Grande,  llamada  Antióquida,  y  com- 
batió al  lado  de  su  suegro  contra  los  romanos 
que  le  vencieron  y  le  obligaron  á  comprar  la  paz 
por  un  crecido  tributo.  En  el  año  162,  después 
de  62  años  de  reinado,  murió  Ariarates  V. 

-  Ariarates  VI:  Biog.  Reyde  Capadocia,  hijo 
de  Ariarates  V,  á  quien  sucedió  en  el  año  U>2. 
Se  le  apcll  Mor.  Inauguró  su  reinado 
reanudando  las  buenas  relaciones  de  amistad  <|iic 
habían  existido  entre  Roma  y  su  padre  en  el  ul- 
timo período  de  la  \  ida  de  éste.  Habiendo  rehu- 
sado casarse  con  una  hermana  de  Demetrio  So- 
ler, éste  juró  vengarse,  y  para  ello  prestó  su 
ayuda  á  Holofernes,  que  se  decía  hijo  .Ir  Anuí 
t,  s  V  y  con  más  derechos  que  Ariarates  VI  al 
trono.  Después  de  una  corta  campaña,  el  último 
fué  vencido  y  arrojado  del  poder,  y  aunque  pidió 
auxilio  á  ]..>  romanos,  sólo  consiguieron  éstos 

■:  ;  ii  i '  ipadocia  los  dos,  no  llegan- 
do i  -  i  i.   tablecido  en  sus  Estados  por pie- 
ano  157,   en  que  Átalo  le   pri    tó   iu 
ipoyi     D    bui     de  i    te  suceso,  reuniendo  ¡e  con 
de  I  li  ni.  i  rio,  1"  venció  y  reinó 
ida  en  una  escaramuza  el 

:il"i"    126. 

-  Ariarates  VII:  Biog.  Rey  de  Ca 
hijo  de  Laodice,  viuda  de  Ariarates  VI.  Su  ma- 
dre ocupó  el  trono  ;i  la  muerte  del  esposo,  como 
tutora  de  sus  seis  hijo  quiso  asesi- 

nar. Libróse  nuestro  biografiado  i.-  tal    u.-it .-.  y 
muerta  Laodice  por  el  pueblo,  fué  éste  colocado 
roño  con  el  nombre  de  Ariarates  VII  Eu- 
¡  cual  casó  con  una  hermana  de  Mitrida- 
tes  y  murió  asesinado. 

-Ariarates  VIII:  Biog.  Rey  de  Capodocia, 
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hijo  de  Ariarates  VII.   La  vida  de  este  príncipe 
ina  vi  rdadera  novela.    Apenas  subió  al 

trono,  un  eji  rcito  mandado  por  Ni< ides,  rey 

de  Bitinia,  im  adió  sus  Estados;    a  tío  VI a 

tes  que  hacía  largo  tiempo  buscaba  la  oca  ion  de 
apodera!  e  de  I  lapadocia  .  ringii  ndo  proteger- 
le, reunió  un  ejército  con  objeto  de  arrojar  al  in- 
vasor} apoderarse  bajóla  capa  de  protector  del 
trono;  per.,  lial.irii.lo  su  hermana  Laodice  con- 
certado la  ]  i/  con  Nicomedes  y  casádose  con  él, 
viendo  frustradas  sus  esperanzas,  se  le  ocurrió 
recurrir  a  una  nueva  astucia.  Era  preciso  que 
Ariarates  le  diese  ocasión  para  arrojar  sobre  Ca- 
padocia us  falanges  que  no  esperaban  masque 
una  señal.  Mitrídates  pidió  á  su  sol. riño  que  re- 
cibiese en  su  corte  li  <  ¡or.lio,  el  traidor  que  había 
.  iu  i  !.,  a  su  [.adre.  Aun. pie  asaz  joven,  com- 
prendió el  principe  de  lo  que  se  trataba,  y  reu- 
niendo un  ejército  se  aprestó  á  la  defensa.  No 
esperaba  tal  Mitrídates,  y  no  queriendo  expo- 
nías., á  una  derrota  que  no  creía  imposible  vistas 
las  considerables  fuerzas  y  la  resolución  de  su 
sobrino,  atrájole  á  su  tienda  ron  pretexto  de 
tratar  de  la  paz  y  cuando  estuvo  junto  á  él,  casi 
á  la  presencia  de  los  dos  ejércitos  le  cosió  a  pu- 
ñaladas (año  92).  Los  capadocios  sin  jefe,  no  se 
resistieron  apenas,  y  un  hijo  de  Mitrídates,  bajo 
la  tutela  de  Gordio,  fué  el  encargado  de  rogir  sus 
destinos.  Sus  tiranías  les  hicieron  insoportables 
y  forzaron  á  sus  subditos  á  levantarse  contra 
ellos  y  arrojarles  de  la  Capadocia, 

-Ariarates  IX:  Biog.  Rey  de  Capadocia, 
hermano  de  Ariarates  VIII.  Ocupó  el  trono  des- 
pués .1.'  los  sucosos  arriba  expuestos,  Reinó  poco 
y  vivió  poco  también.  Vencido  por  Mitrídates, 
murió  de  pesadumbre. 

-  Ariarates  X :  Biog.  Rey  de  Capadocia. 
Reinó  bastantes  años  después  de  los  anteriores. 
Fué  el  tercero  y  último  de  su  dinastía.  Sucesor 
de  Ariobarzanes  II,  vivió  poco  tiempo,  siendo 
destituido  por  Marco  Antonio  que  colocó  en  su 
lugar  á  Sifinna,  hijo  de  Arquelao,  en  el  año  41 
ant.-s  de  Jesucristo. 

AR1ARI:  Geog.  Río  en  el  territorio  nacional  de 
San  Martín,  Estados  Unidos  de  Colombia.  Nace 
con  el  nombre  de  río  de  los  Mortiños  en  el  pa- 
ramo de  Sumapaz,  alto  de  las  i  Iseras,  Cordillera 
oriental  de  los  Andes  colombianos,  á  mas  de 
4  000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Unido  al 
Guayabero  forma  el  Guaviare.  Tiene  235  kms.  de 
curso  y  en  tiempo  de  la  conquista  se  encontró 
oro  en  sus  orillas. 

ARI-ARITENOIDEO,   DEA:  ad¡.    Anat.   Músculo 

ari-arit  noideo.  Impar  y  simétrico,  este  músculo 

es  el  mas  posterior  de  los  intrínsecos  de  la  la- 
ringe. Lo  forman  fibras  superficiales  oblicuas  y 
cru  idas  y  libras  profundas  transversales,  que 
van  de  la  cara  posterior  de  un  cartílago  arite- 
noides  á  la  cara  posterior  del  otro.  Algunas  fibras 
superficiales  (que  suelen  recibir  el  nombre  de 
aritenoide  oblicuo),  ascienden  por  los 
repliegues  ai ¡teiio-epiglotieos  y  llegan  hasta  los 
bordes  de  laepiglotis.  La  función  de  este  músculo 
consiste  en  aproximar  los  dos  cartílagos  arite- 
noidesy  por  consecuencia  cerrar  la  glotis  inter- 
cartilaginosa. Recibe  filetes  nerviosos  del  larín- 
geo interior  como  los  demás  músculos  interiores 
de  la  laringe. 

ARIAS:  Grog.  Arroyo  en  el  Departamento  de 
la  Florida,  Uruguay.  Nace  de  la  Cuchilla  del 
cerro  Pelado  y  recorriendo  una  extensión  próxima 
de  25  millas,  afluye  en  el  río  Santa  Lucia  Grande. 
Arroyo  en  el  Departamento  del  Durazno,  Uru- 
guay  i 'orre  de  S.  O.  á  N.  E.  en  una  extensión 
próxima  de  10  millas  y  afluye  en  el  Arroyo  Chi- 
leno. 

-Arias  Padre  Francisco):  Biog.  Jesuíta 
y  escrito]  español.  N.  en  Sevilla  en  el  año  1533; 
M.  en  1605.  Consagrad.,  a  la  vida  mol 
•gresóen  la  orden  de  Franciscanos.  Escritor  es- 
pecialmente ascético,  solamente  dejó  su  libro 
Obras  espirituales,  obra  que  recomei 
muy  saludable  San  Fran  ¡seo  de  Sales,  y  que 
fué  traducida  á  vari..,  ¡dio 

-ARIAS  I  i  Pl  >  0  i  Biog.  Fraile  aragonés. 
N.  en  Urrea  á  n  nuosexto; 

M.  en  Valencia  en  el  año  1616.  Fué  ma.  tro  de 
su  provincia  (Aragón),  catedrático  en  la  Univer- 
sidad de  Huesca  en  lf.90),  prior  del  convento 
de  San  Agustín  de  Zaragoza.  Sus  biógrafos  men- 
cionan como  trabajos  dignos  de  estudio:  Una 
abundante  colección  de  sermones  que  no  llegó  á 


Al!  I A 

tic,  manuscrito  d 

Cistria,  llamada 

comunmente  la  Santa. 

-  Arias  (José  :   Biog     E  cultor  e  pa 

en    Mi  li  id  en  el    I     1743;  M    en  Méjico  i  n 

1782.  Habiéndose 

el  Gobiei  i...  español,   a  I  fund  n 

Academia  de  Bellas  Ai!.-,  le  confirió  el  cargo  di 

Director  de  la  misma,  Arias  fué,   por  lo 

el  primer  directoi  de  la    '•    •      oia  M 

o    :te  puesto,  fall 
arriba  queda  me»  ii 

-Arias  (Francisco  Gabino):  B  ^.Viajero 

amei  ici N.  en  Salta  i  Bui  no     Lireí  ,   en  el 

año  1752;  M.  por  lósanos  1808,  Hombn 
pido  y  arrojado,   de  caráctei   emprendedor  3  un 
tanto  aventurero,  se  dedicó  primeramente  é  la 
carrera  militar  en  la  que  brillo   muy  pronto,  y 
alcanzo  después  de  algunos  años  de  camp 

grado    de  eololud.    Alo  Hile  como    el  .pi- 
páis en  que  había  nacido,  y  partidario  al  mis- 
mo tiempo  de  España,  de  donde  pr ¡día  su  fa- 
milia toda,  cuando  comenzó  á  indicarse  el \  i- 

miento  insurreccional  de  non  lia  región  para 
recobrar  su  independencia,  Arias, 
por  opuestos  y  poderosos  deberes,  abandonó  .-1 
ledicó  a  viajar,  ocupación  muy  con- 
forme á  sus  gustos  y  á  su  temperamento.  En  el 
año  1774  acometió  la  empresa  de  recorrer  las 
partes  mas  desiertas  del  continente  americano. 
Al  comenzar  este  arduo  empeño,  que  llevó  á  cabo 
con  asombrosa  perseverancia,  Iban  dos:  Ariasy 
Matorras,  comerciante  de  Buenos  Aires,  pero 
este  último  murió  al  año  siguiente  en  Ortega,  y 
esta  circunstancia  entorpeció  por  el  pronto  la  ex- 
pi  dición  que  quedó  en  iuspi  nso  poi  ■ 
En  1780,  Arias  comenzó  nuevamente  sus  viajes 
y  los  continuo  hasta  la  fecha  de  su  fallecimiento: 
un  periodo  de  cerca  de  veinticinco  años.  No  hay 
para  qué  decir  si  las  observaciones  rec 
los  estudios  hechos,  si  los  descubrimientos  rea- 
lizados en  tan  largo  viaje  serían  imporl 
curiosos  para  la  Historia,  la  •  leografía,  y  el  cono- 
cimiento de  aquel  país  desde  todos  sus  aspectos. 
Por  desgracia  la  relación  circunstanciada  y  la 
historia  completa  de  sus  viajes  hecha  por  Arias 
y  legada  a  ,u  hijo,  no  ha  sido  imple, a  todavía, 
y  no  parece  probable  que  lo  sea  ya.  La  ol 
embargo,  existe  según  afirma  uno  de  sus  biógra- 
fos, el  cual  dice  hasta  el  titulo  que  tiene,  que  es 
el  siguiente:  Extracto  de  todas  las  acti 
seguidas  con  el  superior  Gobit  rno  sobre  conquistas 
y  expediciones  en  el  gran  <  'hoco,  que  empezando  en 
el  año  de  1774  termina  en  el  de  1808.  Esta  obra 
es  probablemente  propiedad  de  la  familia  del  doc- 
tor Arias,  en  cuyo  poder  debe  de  hallarse. 

-  Arias  (José  Antonio  :  Biog.  Político  gua- 
temalteco. N.  en  la  Antigua  Guatemala.  Des- 
terrado de  su  patria,  fué,  como  otros,  molestado 
en  su  residencia  de  Solóla.  Alcanzó  en  la  mili- 
cia el  grado  de  coronel,  y  fué  uno  de  los 

mas  reputación  en  el  ejército  federal  y  del  Esta- 
do. Mereció  que  el  general  Morazán  le  distin- 
guiera entre  todos  sus  compañeros;  y  habiendo 
tomado  parte  en  una  lucha  civil,  el  aüi 
quedo  herido,  fué  hecho  prisionero  el  19  de  mar- 
zo y  fusilado  por  orden  del  general  Carrera. 

A  1:1  is  Ji  i.N  di  1  líos  :  Biog  Periodista  y 
poeta  mejicano.  N.  en  Puebla  el  1828.  Debió  su 
educación  al  propio  esfuerzo;  fué  á  un  tiempo 
industrial  y  estudiante.  Entró  (1844)  en  la  re- 
dacción del  periódico  liberal  El  • 
boro  d.sde  entone.-.,  en  varias  publicaciones  po- 
líticas y  literarias  de  su  patria,  prestando  con 
su  pinina  importantes  servicios  á  las  ideas  libe- 

distinguiéndose  como  escritor  p 
tilo  festivo  y  una  gi  acia  del  mejor  gusto.    Fué 

diputado  al  ¡I al    I-'iciim  durante  la 

gui    n  los  francí         a  el  ] 

general    Eseobodo.    (  Ibllivo 

gación  de  Méjico  en   Washington  y  la  subsecre- 
Estado  en  el  despacho  de  Relaciones 
exteriores;  fundó   12  publie  iciones;  ¡n 
minhas  sociedad 

trunjoras,  y  gano  con  justicia  la  estima  de  sus 
compatriotas. 

-  Arias  DX\  il  \  s  M  i  i  mi     F¡¡  inciscoJ  i 

\  1 1  i:  :  /■'  1 1  i  '  de  Puñonro  ro,  Teniente 
...I.   Lleva  el  título  délos 

Lria  D  ivila  que  figuran  en  la  historia  en  los 
reinados  de  Juan  11  y  Enrique  IV,  y  en  la, 
conquistas  del  Nuevo   Mundo.    Desde  que  salió 


y.v, 
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del  Real  Seminario  de  Nobles,  Be  dedica  i  la  ca- 

1 1  era  de  la    ai  i mba!  icndo  en  la  guerra  ci- 

\  ,1  , . .i ii  i.,  [o  carlistas.  I  turante  nue\  e  años 
mandó  un  regimiento  antes  de  ser  teniente  ge- 
neral ;    ,  ,   sido   vocal  de  la    Junta    I  lonsultiva 

i .  ,  i.  director  general  de  Artillería  y  de 
Estado  Mayor,  jefe  superior  de  Palacio  é. inten- 
dente general  de  la  Keal  Casa.  Fué  senador  por 
derecho  propio  en  la  Cámara  disuelta  por  la  re- 
volución de  1 868,  y  por  sufragio  universal  volvió 
á  tomar  asiento  en  aquel  alto  Cuerpo,  vencien- 
do en  la  provincia  de  Segovia  la  candidatura  del 

Gobierno,  y  en  1876  fué  nuevamente  n orado 

senador  por  derecho  propio.  Figuró  siempre  en 
el  partido  moderado  histórico,  de  cuya  Juntadi- 
rectiva  fué  vicepresidente,  y  votó  contra  la  base 
oncena.  No  quiso  reconocer  la  dinasti  i  d< 
deSaboya,  por  lo  que  se  le  formó  causa,  se  le  des- 
terró y  se  le  privó  de.su  empleo  y  de  sus  conde- 
coraciones. Además  de  las  muchas  grandes  cru- 
ces extranjeras  con  que  está  agraciado,  es  en  el 
país  grande  de  España  de  primera  clase,  gen- 
tilhombre de  Cámara,  caballero  de  la  insigne 
Orden  del  Toisón  de  Oro,  vocal  Gran  Cruz  de 
la  Suprema  Asamblea  de  Carlos  III,  Gran  Cruz 
de  San  Hermenegildo,  dignidad  de  obrero  ma- 
yor de  la  Orden  Militar  do  Calatrava,  caballero 
de  la  Militar  de  San  Fernando  varias  veces, 
Cruz  laureada  y  otras  muchas  por  hechos  mili- 
tares. 

-  Arias  de  Benavides  :  Biog.  Médico  es- 
pañol. X.  en  Toro  en  el  año  1521 ;  se  ignora  la 
lecha  de  su  fallecimiento.  Hizo  muchos  y  muy 
provechosos  viajes  por  la  América  Occidental  y 
estudió,  con  atención  siempre  y  basta  con  proliji- 
dad, la  Medicina  de  aquellos  indígenas.  Los  inte- 
ligentes hacen  grandes  encomios  de  todas  las 
obras  de  este  insigne  médico  y  muy  especial- 
mente de  la  que  dedicó  al  príncipe  don  Caí  los  y 
que  lleva  por  titulo:  Sec  tía  especial 

de  las  en.fi  rnicdades  di  morbo  gallico  y  lampa- 
rones y  miorarchiav  la  manera  como  secura» 
de  llagas  y  heridas  los  indios,  con  oíros  secretos  no 
hasta  ahora. 

-Arias  de  Saavedra  (Hernando):  Biog. 
Gobernador  del  Paraguay,  llamado  comunmente 
Hernandarias.  N.  en  la  Asunción.  Floreció  hacia 
fines  del  siglo  XVI.  Sucedió  a  Torres  de  Vera  de 
Aragón,  que  en  1591  sehabia  retirado  á  España,  y 
fué  nombrado  por  los  colonos  de  Asunción,  go- 
bernador del  Paraguay.  Fué  también  el  primer 
criollo  que  ocupó  tan  elévala  dignidad,  y  lo  de- 
Lio  seguramente  al  parentesco  que  le  unía  con 

los  primeros  c [uistadores  de  Rio.de  la  Plata  y 

al  alto  concepto  que  por  tal  razón  se  le  dispen- 
saba. Bajo  su  gobierno,  que  fué  relativamente 
duradero,  aunque  sufrió  varias  interrupciones, 
continuó  la  acción  conquistadora  sobre  los  in- 
dios; Imli.i  manifestaciones  dirigidas  á  dar  en- 
sanche al  comercio,  restringido  por  leyes  anti- 
iron  las  misiones  del  Para- 

1  pensamiento  de  dividir  en 

la    administración    del    misino. 

Arias  ha   lid ii  ¡de:  ado  coi il  último  de  los 

l leí  Río  de  la  Plata,  j  el  primero 

¡¡  bernan tes  naturales,  v  su  administra- 
ción mereció  ser  calificada  de  activa  y  bien  in- 
tencionada,  que  no    iempí  c  la  guió  el  mejor 

acierto 

\  ri  \       i, i     I".     M:  i  l        I!  I    1.  '     >,       DO         B       |      S 

ci  rdotc  '.  sabio  español.  X.  en  Bogol  á  i 

M     ol  1638,   ( lidoi   de   Pa i  huqui  ai  a   ¡ 

obispo  de 
i.;  !5  .   fué    1630    pro- 
iii.e  ido  ala sedi  i  por  uno  de  los 

i  indes  de  su  siglo,  gi 

ló  del  pontífice  ol 
pía  vida  fni 

08CI  lia    ! 

i      n,  i  impro  a  en 

.     lie     1|,    1 

\  i  i  og    Pin 

del  siglo  d 

[  año  de  1684    En  i 

i 

en  1872  ol  d 

D.  Pedro 

de  Madi 
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libro  aparecen  los  párrafos  qui  casi  ínfc 

reproducidos  á  continuación:    (A arias 

Fernandez,  natural  de  Madrid,  fué  di»  [pulo  de 
Pedro  de  la  -  i  m  \  as,  v  tan  proa 
¡.i  edad  de  pintó  todos  les  lienzos 

n  nnn  Calzad" 

o   i  i  que  le  valió  gran  reputaci m  la  corte. 

Afortunadamente  para  su  porvenir,  los  elogios 
que  le  prodigaron  sólo  le  sirvieron  de  estímulo 

para  progresar,  y  asíalos  '!">  años  llegó  á  ser  i 

de  les  mejores  pintores  de  .Madrid.  El  Conde 
1  luquo  de  0  le  i  mpleó  con  Francisco  <  Ca- 

milo, Alonso  Cano  y  otros  artistas  distinguidos, 
en  pintar  los  retratos  de  los  reyes  de  España, 
cuando  se  renovó  el  antiguo  salón  de  Ri 

izar  y  Palacio  de  Madrid;  no  para  el 
ti  atro  del  Buen  Retiro  como  asegura  elseñoi  W, 
Stirling,  por  unerror  muj  disculpable,  dimana- 
do sin  duda  de  la  obscuridad  con  queá  veces  con- 
signaban  sus  noticias  Palomino,  Canlucci,  Díaz 
del  Valley  todos  nuestros  escritores  de  ai  te  en 
general.  Y  sin  embargo  de  su  laboriosidad  in- 
fatigable, de  su  presteza  en  la  ejecución,  y  de  su 
vida  ejemplar  como  padre  de  familia,  ej 
sentidamente  D.  Pedro  de  Madrazo,  Antonio 
Arias  arrostró  la  vejez  en  la  miseria  y  murió  en 
el  hospital  general  de  Madrid  «¡Oh  fui 
una  estrella  infeliz!  dice  Palomino.  Alda  Fer- 
nandez además  de  una  completa  instruí 
el  arte,  reunía  conocimientos  nada  vulgares  en 
las  Humanidades  y  en  la  Historia,  y  era  muy  re- 
gular poeta.  Como  pintor  se  distinguió  por  su 
dibujo  seguro  y  por  su  naturalismo  que  no  cabe 
en  lo  ordinario  y  trivial:  su  colorido  no  carece 
de  brillantez,  ni  fuerza  de  claro-oscuro.»  Dejó 
varios  hijos  y  una  hija  do  la  cual  dice  Palomino 
que  mostró  buena-  di-po-i  -ii mes  para  la  Pintu- 
ra, sin  citar  de  ella  más  que  los  diseños  de  los 
primeros  o if.  .'ici-im  que,  sin  duda,  quiso  ha- 
cer al  pobre  padre  á  quien  vio  morir  tan  des- 
graciado. 

-Arias  Malsonado  (Antonio):  Biog.  Capi- 
tán español.  Fué  teniente  gobernador  déla  villa 
de  Bayamo  (isla  de  Cuba),  y  murió  asesinado 
de  una  puñalada  que  le  dio  Inés  de  Aguilar,  á 
cuyo  marido  había  procesado  Arias  criminal- 
mente. 

-  Arias  montano  (Benito):  Biog.  Teólogoy 
poeta  español.  X.  en  Fregenal  de  la  Si 
vincia  de  Badajoz,  enel  día  12  de  noviembre  del 
año  1527  !);  M  i  o  Si  villa  en  el  día  6  de  julio 
de  1598.  Los  biógrafos  de  este  insigne  escritor 
no  se  hallan  muy  conformes  en  designarla  fecha 
de  su  nacimiento;  techa  cuya  determinacii  n  pa- 
rece presentar  invencibles  dificultades  á  causa  de 
que  la  partida 
de  bautismo  de 
Arias  Montano 
ha  desapareí  ido 
del  libro  parro- 
quial de  s.i  ii  t  a 
Catalina  de  bu 
genal  y  no  ha  si- 
do posible  averi- 
guar su  parade- 
ro. Lo  qne 
todos  los  biblió- 
grafos y  biógra- 
fos,  que   tratan 

lili  l,i.'t,,l     \i  :.i  . 

Moni  une  apare 
le  ili¡  i. i 
es  qm  ' 

su  nacimiento  fué  Fregenal  y  no  Sevilla  como  se 
i  reyó  poi  b  i  I  mti  tiempo.  Acerca  de  les  prime- 
ros años  di  1  Insigne  teólogo  español,  gloria  de  su 
patria,  el   histoi  iadoi    Sancho  <  id  en  su  obra 
titulada:   Epítomt    histórico  di   la  gran  villa  de 
.   dice  1"  qne  sigue,    reproducido  tex- 
'.,  i  de  corta  edad,  donde 
muelles  amigos,  i  ipeci  dmi  rite 
■    i,  ■  .|,    \  loo^  -  r.  j  qui  '.i  i  stuvo  hospe- 
dado en     u  casa  l  -    imática  y 
1 1             lespuésála  Retói  i''.'   M  m  i  to 

i paró  3    tpadrii ms  esl  udios 

don  i  ii  tób  d  di  \  iltoi  ,  canónigo  3 

,ju.  1 11,  de  Badajoz  poi  los  años  1 52  1.    ecrotario 
mi.    del  obi  po  di  Sacra  ¡  poi  1  Itimo  arzobis- 
\  1 1     Montano 
a  la  Universidad  de  Aléalo    Estudió  la  1 

,  ,  ,|ii,  fué 
■ 
I  Doctor  Hernando  D 

rita  una  Gramáti- 


Benito   1         1/ 
'  retrato  pintado  por   R 
y  conservado  en  Amberes) 
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ea  latina.  Muyjoven  todaí  •  \ habii  ado  cur- 
iado -.  a  Letras  1 1 an  is  en  Si 

en  el  primero  que.  I 

■  1  laureado  poi    1  1 

Complutense.   Mientras  Arias  Montano  norma 

11 Ücalá,  pan  cequei 

PedroSi  1  rano,  1 

v  Pastoi  que  llegó  á  ser  obispo  do  '  loi  ia  5  que 
murió  en  ese  cargo.  Este  1 1  Pedro  Serrano,  hom- 
bre muj  erudito]  docto,  auxilió  poderosai tea 

Arias  Montano  en   la  publii  ación  do  1 1 
Regia.  Arias   Montano  se  ordenó  después  de  sa- 
cerdote y   recibió  el   hábito  de  Sanl  m 
convento  de  San   Marcos  de  León.  Asistió  Arias 
Montano  al  concilio  de  Trento,  y  en  aquella  sa- 

Lii.em     e,,HL'l      1M<   Mil     adipli]  ÍÓ    gl 

docto.  Vuelto  ,1  Esp  mi  le  retiró  á  la 
ermita  de  Xtra.  Sra.  de  los  Angeles,  Bita  en 
una  i"  11. 1.  cerca  del  lugar  de  Arai  ■  na,  para  en 
■  'mi  más  libertad  i  los  1  tu  lios.  Vino  4 
sacarle  de  su  retiro  el  monarca  Felipe  II  para 
trasladarle  al  Escorial,  á  cuidar  de  aquella  l'.i 
blioteca  y  para  enseñar  lenguas  orientales  á  los 
religiosos.  El  mismo  Felipe  II  le  ofreció  un  obis- 
pado 3  otras  dignidades  eclesiásticas;  pero  él  1" 
rechazó  todo;  y  anciano  ya,  achacoso,  cansado 
se  retiró  á  Sevilla  donde  murió  en  la  fecha  qne 
ya  -pie. la  indicada  y  á  los  71  años  de  su  edad, 
con  singular  fama  de  varón  docto  y  de  hombre 
muy  saldo,  fama  que  las  generaciones  sucesivas 
han  sancionado  y  confirmado.  Arias  Montano 
fué,  según  dicen  sus  biógrafos,  y  según  puede 
colegirse  de  un  excelente  retrato  suyo  que  existe 
en  el  Monasterio  del  Escorial,  de  semblante  vi- 
vo, apacible,  pero  de  gran  movilidad  y  expre- 
sión: de  pequeña  estatura,  pero  bien  proporcio- 
nado y  dispuesto. 

La  enumeración  de  las  obras,  todas  estimables 
y  estimadas,  que  escribió  el  teólogo  Arias  Mon- 
tano, llenaría  muchas  páginas.  El  célebre  Nico- 
lás Antonio,  en  su  Biblioteca,  tiene  el  cat  dogo 
de  todas  ellas.  La  mayor  parte  de  las  obras  de 
Arias  Mmitano  están  escritas  en  latín,  idioma 
que  dominaba  más  que  el  suyo  propio.  Dirigió 
la  publicación  de  la  famosa  Biblia  Regia,  que 
es  verdadero  prodigio  de  esmero  en  el  arte  tipo- 
gráfico y  que  le  valió  ser  perseguido  por  la  In- 
quisición, y  contribuyó  á  la  formación  del  índice 
expurgatorio  determinado  y  decretado  por  el  Con- 
cilio de  Trento.  Publicó  asimismo  cuatro  tomos 
de  poesías  latinas,  y  la  Sa.j,a,!a  ¡;i'-l:,i  1 
caldeo,  griego  y  latín;  Diccionarios,  gramáticas 
de  las  lenguas  orientales,  investig  "  ih  -  erudit.oí 
sobre  puntos  dudosos  de  Historia  ó  Geografía: 
Nombres  caldeos,  hebreos,  griegosy  latx  ti 
Ju  miras,  razas,  ídolos 
fcc  .  citadosen  la  Biblia; .-la mu  siveauc- 
toram,  v  stimentorwmgue,ornamcntorun 
.    ,   ■■ 

Entre  estasobras  del  insigne  teólogo,  obras  cuya 
lista  completa  con  dato-  bibliográficos  de  gran 
Interés  parala  historia  literaria  de  España  en  el 
siglo  decimosexto,  puede  hallarse  en  la  ya  men- 
cionada Biblioteca  de  Nicolás  Antonio,  y  en  el 
I >..  ion  h  istórico  biográfico,  c 
fleo,  de  autori  s,  arl  ilustres, 

del  publicista  D.  Nicolás  Díaz  y  Pérez,  colocan 
algunos  críticos  y  biógrafos,  uno  de  olios  el  men- 
cionado señor  Díaz  y  Pérez,  la  conocida  Mónita 

■ 
1  tú  t,  ¡  'mi'  I  ■'    a  !"■ .  acompañandt 
i 
,1,  -de  imberes,  1  o  de  1  57 1    Otros 

bi  igrafos  j  críticos  ni  gan  en  absoluto  que  Ai  ¡as 

Montano  sea  el  autor  de  esas  caitas,  ni  el   reco- 
pilador de  los  consejos  de  la  fan  o 
ia,  umversalmente  conocida.  El  asumo,  á  decir 

VI  rilad,    es    ÜtigiOSO  V,    en  resillo. 

tmportí ia.  I. a  paternidad  de  la  Mónita  no  qui- 
taba ni  poma  gran  cosa  cu  la  gloria  del  esclare- 
cido escritor  3  teólogo  español;  y  la  Compañía 
■  le  Jesús  ni  pierde  ni  gana  tampoco  gi  m  cosa  en 

1  ¡i  en  los  inicios  de  la  His- 

de  ser  Arias  M01 
compilador  de  aquellas  máximas.  Esto,  sin  duda. 
¡   la  dificultad  de  avoi  igual .  poi  mudo  que  no 

li  i,   1    n  n  10  .1  li > '  1  ¡a,  la  1  «actitud  y  la 

ni.  01 1.  idad  delí     rito  en  cuestión, hn  hecho  que 

los  historiadoi  e  .  I m  pal,  no  diluciden 

con  do*  oimiento  el  puní  o 

\i:i  va  I'm  111 1  "   Juan):  B    i    Lnticti  trio 
cenatori  ino    E    1  ibió  1 den  de   Felipe  IV. 


ARIP. 

-Artas?  Miranda  (José  :  Biog    Periodi 
iol.  N.  ''ii  Ceelavin.á  principio 
ono    1  lodi  ■  ido  á  la  i  id 
i  Iodismo  político,  dióse  á  conocer  por  bus  traba 
jos  de  esa  índole  desde  1840  á  1850.   En  ese  pe- 
riodo, amen  de  muchos  artículos  que  casi  á  iliai  i.> 
escribió,  sin   firma  y  á  vuela  pluma,  como  son 
y  han  de  ser  necesariamente  los  trabajos  perio 
dísticos,  escribió  y  dio  .i  luz  en  1844  ana  lumi- 
nosa ni. ■mi.:  ¡a  i  itulada:  B  íes  sol  re 

lo  l^:..i  ai'  in. I. .H..  las  Miras  asi- 
I    mo  y  sededicó,  Biempn 
asuntos  pai  ticnlares  se  lo  peí  minan,  á  - 

0  \  arlo  y  de  ni  i  il  oración 
En  .1  concurso  abierto  por  La  academia  de  La 
Historia  para  el  año  1853  presentó  mía  exeelen 
tu  memoria   tu  i                                  o  histórico 

el  •■"ni  :',»..  industria, 
i  en  Ame- 

1  i  obra  fue  premiada  en  el  certamen  ya 
menciona. lo  y  apareció  impresa,  a  expensas  de 
la  docta  corporación  en  el  año  1854.  También 
obtuvo  un  Ac&ssit,  en  el  concurso  abierto  por 
I  i  \.'  i .  1 . ■  1 1 1 1 . :  .i.'  i  '■■.i  i  is  Morales  y  Políticas  para 
el  año  1862,  su  memoria  titulada:  ifesi 

■         mola. 

ariavarta:  Gcog.  Ariabarta  y  Arios. 

ARIB:  Efeog.  Tribu  árabe  de  la  prov.  de  Argel; 
oeupa  el  valle  de  Hamga,  situado  al  S.  E.  de 
Argel  y  al  X.  de  Aumale,  y  regado  por  el  Uad 
Lejal,  uno  de  los  brazos  superiores  del  Sahel, 
luego  llamado  Uad  Akbu  ó  río  de  Bugia.  La 
tribu  se  compone  .le  32  feríeos,  algunas  muy 
respetables,  calculándose  en  mil  jinetes  y  tres 
mil  fusiles  la  fuerza  de  que  dispone.  Tomaron 
parte  en  la  sublevación  de  1>71  y  riéronse  obli- 
gados á  ceder  algunos  de  sus  territorios,  en  los 
que  se  han  creado  colonias  francesas. 

aribau  (Buenaventura  Carlos):  Biog.  Li- 
terato español.  X.  en  Barcelona  en  el  día  4  de 
noviembre  de  1 7 9S;  y  falleció,  en  Barcelona  tam- 
bién, en  el  día  17  de  septiembre  .1.'  1862.  •  \i 
:  o  el  nombre  de  este  eminente  hijo  de 
Un.  lona,  dice  un  escritor  catalán,  paisano  y 
admirador  entusiasta  de  Aribau,  pocos  son  los 
que  se  acuerdan  del  hombre  político,  del  insig- 

i oiiomista.  .1.1  castizo  escritor  castellano; 

todos  empero  evocan  con  respeto  al  autor  .le  la 
Famosa  Oda  •>  la  patria,  verdadero  uní.,  degue- 
rra del  moderno  renacimiento  catalán.  V  es  .pie 
de  Aribau  puede  decirse,  con  tanta  razón  como 
á  Hamilton  llama  ion  los  ingleses  el  dxl  u  ///'.■.../. . 
curso,  que  fué  el  hombre  de  una  ¡ola  oda.  Pero 
esa  oda  la  saben  todos  de  memoria;  llena  el  cora- 
zón de  los  catalanes  de  vigoroso  patriotismo;  fe- 
canda  una  literatura  aletargada,  pero  no  muerta; 
yes  la  composición  eu  que  lia  identifi 
•  las  >us  aspiraciones  el  catalanismo  contempo- 
ráneo. Se  equivocaría,  sin  embargo,  quien  cre- 
yese i  Aribau  catalanista,  en  la  acepción  que 
hoy  'lia  se  da  3  esa  palabra,  campeón  cons  li  a 
te  de  la  nueva  cruzada  que  tantos  días  de  gloria 
ha  dado  y  ha  de  dar  á  nuestra  patria.  Gran  par- 
te tuvo  el  enérgico  y  sentido  A  Den  siau,  turons, 
•  ./  Dcu  siau,  en  despertar  una  poesía 
que  el  mundo  juzgaba  muerta,  pero  ! 
recordar  siempre  que  la  alta  significación  y  que 
la  indisputable  influencia  de  la  Oda  á  la  Patria 

1.-  bi  -i. I -..: io  orí,  por  .'-a  ten- 

que  sienten  todos  los  pueblos  de  acari- 
ciar en  algo  concreto  ó  viviente sns sentimientos 
aun  á  trinque  di 
religiosos   o  literarios.  Aribau  que.  a 
Le  vivir  donde  podía  <■  un  r  ■'• 

1    ■  ■'■   la,   i -li al.a   en   olvido  su 

tierra  natal,  ni  'biaba  de  sentir  la  de' 

col  a  de  la  nostalgia,  quiso  exhalar  un  himno  de 
gratitud  a  Remisa  y  como  el  asunto  era  peque- 
ie  le  su  inspiración  poética,  al  evocar  por 
v.-z  primera  la  lengua  *7s  «.■«<  «fu,  rompió  en 
un  grito  enérgico  y  quejumbroso,  en  el  que  de- 
todo su  amor  a  su  tierra  natal,  todo,  su 
hético  y  las  galas  de  una  elocucii  n  ha   ta 
entonces  no  conocida  por  la  poesía  catalana,  que 
traba  aún  en  el  fango  pedestre  del  vall- 

: 

;  i  con  los  ricos  despojos  de  la  literatura 
presenta  indud 
ció  la  Oda  a  Remisa.  La  diversidad  de  aptitudes 
de  Aribau  fué  obstáculo  para  que  dejara  su  obra 
.  v  perfecta.  Fuera  de  su  "<>'./  á  Remisa 
iría,  nada  lia  dejado  que  pudiera  col- 
mar lis  legítimas  esperanzas  que  hizo  concebir 


AKIi: 

desde  niño    ..Sus  | sías  castellanas,  signe  di- 

.  iendoi  I  biógrafo  paisano  y  admiradorde  Aril.au. 
pero  altisonantes  y  quintanes- 
cas,  no  valen  gran  cosa,  y  si  algún  valor  tienen 
c,  relativo  i'"i  haberlas  publicado  en  su  mayor 
na  -  die  -  j  ocho  años,  en 
sus  Ensayos  poéticos,  qué  vieron  la  luz  snl817.$ 

«Pued isiderarse  á  Aribau  no  sólo  c poeta, 

sino  i prosista  inimitable  ( Quintana  lo  esti- 
maba .'..ni..  .-1  mejor  de  su  tiempo  y  como  fun- 
ma-  grande  y  colosal  monumento  que 
s.'  lia  erigidoá  las  letras  castellanas,  de  la  lamosa 
a  de  autores  españoles,  en  la  que  figuran 
estudios  suyos   sobre  la  novela  castellana,   sobre 

Cervantes  y  Uoiatín  deun  mérito  indiscutible.) 
Dióse  a  conocer  asimismo  como  publicista  emi- 
nente D.  Buenaventura  Carlos;  en  varios  periódi 
eos,  importantes  todos,  de  muchos  de  los  cuales 
fué  fundador  y  director,  siendo  en  todos  laborioso 
redactor,  ó  cuando  menos,  colaborador  asiduo; 
cítanse  entre  ellos:  El  Constitucional,  La  Voz 
di  l,i  Razón,  El  Europeo,  El  Esjtahol,  El  Co- 
rresponsal, l.<<  Nación  y  Ln  España.  La  perso- 
nalidad de  Buenaventura  Aribau  como  econo- 
mista merece  también  ser  atentamente  estudia- 
da, porque  si  es  eierto  que  el  erudito  y  el  literato 
predominan  en  el  inolvidable  director  de  la  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles,  no  puede  negarse 
que  ocupa  lugar  distinguido  en  nuestras  ludias 
económicas,  el  decidido  y  resuelto  campeón  .1.1 
proteccionismo.  Aribau  fué,  en  efecto,  y  lo  fué 
siempre,  ardiente  proteccionista,  y  á  esta  causa 
y  á  ladefensa  de  BUS  principios  consagró  su  glan- 
de y  clarísima  inteligencia  y  su  actividad  infa- 
tigable. Entendía  Aribau  que  el  proteccionismo 
no  solamente  era  favorable  a  Cataluña,  su  país, 
sino  que  era  absolutamente  preciso  para  la  pros- 
peridad de  España.  Así  lo  propagó  y  defendió  en 
una  revista  que  para  este  solo  fin  fundo  en  el 
año  1861  y  a  la  que  dio  el  título  de  La  verdad 
económica,  cuyo  más  importante,  y  muchas  ve- 
ces único  redactor,  fue  el.  Escribió  también  por 
aquella  época  su  notable  y  magistral  obra  Histo- 
ria de  la  Hacienda  española,  que  no  llegó  á  ser 
publicada,  lo  cual  es,  en  concepto  de  los  inteli- 
gentes que  la  conocen,  verdaderamente  deplora- 
ble. Como  funcionario  publico  el  señor  Atiban 
desempeñó  cargos  de  importancia,  si  bien  muy 
inferiores  á  su  merecimiento  y  aptitudes  aun 
para  aquella  época,  no  ya  pata  esta  en  que  tan 
considerablemente  se  han  rebajado-las  tallas  de 
Los  que  han  de  obtener  y  obtienen  los  puestos 
idos  y  distinguidos  de  las  oficinas  pú- 
blicas. En  1822  fue  Atiban  secretario  de  la 
Diputación  de  Lérida;  en  1S23  fué  secretario  de 
la  Junta  de  Comercio  de  Barcelona;  posterior- 
mente fue  secretario  de  la  Intendencia  de  Palacio 
y  director  del  Tesoro.  El  biógrafo  barcelonés  á 
quien  antes  se  hace  referencia,  termina  sus  noti- 
cias del  señor  Aribau  con  los  siguientes  párrafos: 
Su  muerte  fué  muy  sentida.  Los  Juegos  florales 
de  lsiW  y  el  Ateneo  de  la  clase  óbrela  honraron 
su  memoria  y  en  1884  pagó  también  su  tributo 
.le  gratitud  Barcelona  entera,  erigiéndole  una 
magnífica  estatua  en  el  parque,  ejecutada  por  el 
distinguido  artista  D.  Manuel  Fuxá.  La  Junta 
de  comercio  de  esta  ciudad  dispuso  en  1884,  que 
se  colocara  en  la  Casa  Lonja,  y  en  Lugar  de  dis- 
tinción, un  retrato  de  nui  stro  Aribau,  obra  del 
reputado  pintor  D.  Joaquín  Espalter.  Jincho 
tiempo  después,  en  el  Ateneo  Barcelonés,  en  se- 
sión apologética  de  22  de  junio  de  1877,  el  ilus- 
tre critico  D.  Manuel  Milá  y  Fontanal: 
concienzudo  trabajo  en  que  pus.,  de  relieve  la 
alta  estima  que  le  merecía  nuestro  insigne  escri- 
tor. .Muchas  de  sus  poesía-  han  sido  traducidas 
al  italiano  por  Giovanni  Fogliano  y  Contíni.  Es 
de  advertir  que  Aribau  n   notable 

facilidad  en  lengua  toacana.  El  Excmo,  Apun- 
tamiento colocó  asimismo  el  retrato  de  Aiil.au 

■    ilustres  en    sesión  del 

■  i  iembre  de  I  i  - 

piel  solemne  acto 
Toaqu  n  rXi     i  ¡    Bertrán.   Por  ultimo  éntrelas 

■  ca  :   llana    j  c  italanas  que  has 

especial  mención  la  sen- 
tidísima y  correcta  elegía  del  inolvidal 
.ii.iti' ..  ■■.  i  ai.  rato  I '  José 

Coll  y  Veln  Se  ha  preí  rido  tomar  tos  d 
preceden  de  un  .  tal  ín  para 

dar  condiciones  de  imparcialidad  ygai 
exactitud  ala  nof  icio.  nee  ambas  que  no 

pueden  negarse,  sin  notoria  injusticia,  alcuadro 
trazado  porD.  Antonio  Eubió  3  Lluch,  que  es  el 
publicista  a  que  se  ha  hecho  referencia. 
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ARIBERTO:     /'/."/     Pilque   .1. 

na.  ió  .1  |e  ne  ipio    del  siglo  vil,  j   murió  en  el 

ifiO  630.    Allliqlíe   llljo. le    (  .       ■     ..    I   I  j   de  Fraíl- 

ela, fué  pi 

poi  I  lagoberto  I,  su  herman 

icitaci b  y  ane  n  izas 

obtUVO  una    parte  del   ducado  de  Aquí'  ■ 

gobernó  sabían,,  nte.  Si  hizo  coronar  en  Tolosa, 

asiento  de  su  dominación  j  murió  dos 

pu.  b  de  -a nación.  Chilperico,    m  hijo,  fué 

condenado  a   muerte   por  orden   de    Da 

I  •    Vaisoette,  auí i 

doc,  pretende  que  Aribi  rto 

i  ■..  e  Libraron  di 

dad  ambiciosa  de  1  lagoberto. 

-  Ariberto  I:  Biog.  Rey  de  los  lombardo    su 
Italia.  M.  en  el  año  661.  Bávaro  de  n 

Lvijodef  londvaldo,  hermano  de  lareina  Teodi  lin 
da,  y  de  madre  lombarda,  sucedió  í  Rad1 
los  primeros  meses  del  año  !>8:i.  Su  reinado  no  du- 
ró mas  que  unos  nueve  años.  I  i,.j..  dos  hijos  que 
le  sucedieron  y  una  hija  que  se  casó  con  el  rey 
Grimoaldo.  Ariberto  proscribió  el  arrianismo,  y 
estableció  la  religión  católica. 

-  Ariberto  ii:  Biog.  Rey  de  los  Ion 

en  Italia.  M.  en  el  año  712.  Sucedió  á  su  padre 
Ragimberto  á  fines  del  año  701.  Al  año  siguien- 
te, atacado  por  Ansprando  y  Luitpertó,  I 
último  hecho  prisionero  y  al  otro  le  puso  en 
precipitada  fuga;  pero  mandó  exterminar  a  su 
familia,  á  excepción  de  Luitprando,  segundo 
hijo  de  Ansprando,  que  fué  á  unirse  con  su  pa- 
dre. Ansprando  regresó  á  Italia  el  año  712,  al 
frente  de  un  ejército  de  bávaros.  Ariberto  le 
presentó  batalla  que  fué  de  éxito  dudoso,  y  vién- 
dose abandonado  de  los  suyos,  se  dio  á  la  fuga  y 
se  ahogó  en  el  Tesino. 

ARIBINA:  f.  Qii'nn.  Alcaloide  extraído  por 
M .  Rieth  de  la  Arariba  rubra,  árbol  atine  á  las 
cinconas  que  crece  en  las  selvas  vírgenes  del 
Brasil  oriental,  y  cuya  corteza  coloreada  en  rojo 
sirve  á  los  indios  para  teñirla  lana.  Par 
la  aribina,  se  agota  la  corteza,  dividid 
queños  fragmentos,  por  ácido  sulfúrico  diluido 
y  caliente;  se  filtra  y  se  precipitan  los  líquidos 
reunidos,  por  un  exceso  de  acetato  de  plomo, 
después  de  haberlos  casi  neutralizado  por  el  car- 
bonato de  sosa.  Se  filtra  de  mi 
el  exceso  de  plomo  por  el  ácido  sulfhídrico.  La 
materia  colorante  acaba  de  reprecipitar  con  el 
sulfuro  de  plomo.  Después  de  la  última  filtración 
se  precipita  la  aribina  impura,  bajo  la  forma  de 
un  coágulo  pardo  claro,  por  medio  del  carbonato 
de  sosa.  Se  agita  en  seguida  toda  la  masa  con 
éter  que  disuelve  la  aribina,  así  como  algunas 
otras  sustancias. 

Se  separa  el  éter  y  se  agita  con  ácido 
drico   que   disuelve  la  aribina,  y  deja  la  mayor 
parte  de  la  materia  colorante  en  disolu 
rea.  La  solución  acuosa  de  clorhidrato  de  aribina 
halada  por  acido  clorhídrico  concentrad' 
sita  la  sal  en  estado  cristalino.  Se  purifica  tra- 
tándola varias  veces  por  agua,  á  fin  de 
una  disolución,  de  donde  se  pn 
do  clorhídrico,  y  finalmente  se  precipita 
por  el  carbonato  de  sosa  y  se  pn 
nía  por  repel  idas  i  i  istalizaciones  .-ti  el  i 

La  aribina  tiene  por  fórmula  C23  II- '  X4;  forma 
incolorosque  corresponden  á  dos  grupos, 
ni  anhidros  ó  hidratados.  Anhi 
presenta  en  octaedros  romboidales  bas- 
tante voluminosos-,  hidratada,    forma    prismas 
largos,  delgados,  frecuentemente  cóncavos  y  que 
se   ell.irescen  al   aire.  Cuando  se  deposita  de  SU 

disolución  etérea,  contien ;ho   moléculas  de 

agua  de  cristal] 

La  aribina  es  muy  amarga,  aunque  poco  solu- 
i._oia.  Tiene  un  . 
funde  a  229'  sin  descomponerse.  Seca,  a 

■  liiilrieo  sin  descomponei      I 
ejemplo  de  una  base  natural  sólida  no  oxige- 
nada. 

.    -  Esta  sal  cristaliza  en 
prismas  lustrosos,  solubles  en  el    agua  i 
bles  en  el  ácido  clorhídrico  concentrado.   Los 
álcalis  precipitan  la  lase  que  adquiere  pronto 

El  cloruro  de  ¡.latino  se  eombin  i 

nulo  una  sal  doble  cristalina.  El  ácido 
estánnico  no  precipita  las  disoluciones  de  es- 
ta sal. 

ARICA:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  Tacna,  antes 
Perú,  hoy  Chile,  que  perteneció  al  dep.  de  Are- 


o9¡3  ARIC 

qnipa;  después  formó  parte  del  dep.  de  Moque 
mi. i  desde  1875  en  qw  e  creó  la  prov,  litoral 
tíe  Ho  [uegii  i  perteneció  al  dep.  de  Tacna,  y  por 

Lo  de  pa     i  bilí    de  20  di 

quedó  en  poder  de  esta  última  Repú- 
blica por  el  término  de  diez  aüos.  Confina  por 
.1  N.  con  la  prov.  de  Taina,  por  el  S.  con  el 
territorio  hoy  chileno  de  Tarapacá,  p 

con   Bolii  i  i   ¡  | 10.  c 1  P  ic  fico.  Tiene 

ns.  cuadrados  y  8  229  habitantes.  Se 
divide  i*n  seis  síibdelegacioncs,  que  son  Arica, 
Belén,  Codpa,  Livitaca,  Lluta  y  Socoroma  El 
terreno  inmediato  á  la  costa  es  árido  y  de 
desiertos  arenosos;  en  la  parte  oriental  está 
la  cordillera  que  extiende  sus  laidas  al  E.  for- 
mando terreno  muy  quebrado.  Sólo  en  las  que- 
bradas de  Lluta  y  Azapa  hay  vida  vegí 
tivándose  principalmente  la  vid.  En  el  litoral 
hay  excelentes  puertos  y  bahías,- como  el  de  4.1  i 
ca  que  es  la  capital. 

-Arica:  Geog.  Cap.  del  dep.  de  su  nombre, 
prov.  de  Tacna,  Chile,  antes  cap.  de  la  prov,  y 
dist.  peruanos  del  mismo  nombre,  Está  situada 
á  orillas  del  mar,  y  existía  antis  de  que  los  es- 
pañoles llegaran  a  dichas  tierras,  pues  se  sabe 
que  el  Inca  YahuarHuacca  la  conquistó  en  1250. 
Su  nombre  en  idioma  aymará  signilr.i 
nueva,  refiriéndose  sin  duda  al  puerto.  Este  es 
cómodo  y  espacioso,  con  fondo  de  arena  gruesa 
y  de  cinco  á  diez  brazas  cerca  de  tierra.  Es  el 
tránsito  de  casi  todas  las  mercancías  que  se  con- 
sumen en  Bolivia  ó  que  se  exportan  de  ella.  La 
ciudad  tiene  unos  3  000  habite.  Fué  destruida 
por  un  terremoto  en  1605.  El  pirata  inglés  Dain- 
pier  la  saqueó  y  arruinó  en  1680  y  sus  habits. 
se  retiraron  á  Tacna.  Después  de  la  independen- 
cia recobró  la  importancia  que  había  tenidojpero 
el  día  13  de  agosto  de  1868  un  espantoso  terre- 
moto derribó  más  de  la  mitad  de  la  población, 
y  las  casas  que  quedaron  en  pie  fueron  arrasadas 
por  las  olas  del  mar,  pereciendo  ahogadas  más 
de  300  personas.  Reedificada  la  ciudad,  fué  ocu- 
pada con  la  provincia  por  los  chilenos  en  la  úl- 
tima guerra. 

ARICAPA:  f.  ant.  Jrq.  Capilleta  ó  hueco  que, 
en  forma  de  arco  y  para  colocar  un  altar,  uele 
hacerse  en  el  muro  principal  de  las  capillas. 

ARICAR:  a.  Afir.  Arrejacar. 

Si  están  las  plantas  alineadas,  pueden  con 
arado  aricarse,  arrejarse  ó  arrejacarse,  etc. 
Olivan. 

aricaras  6  ricaris:  Geog.  Tribu  indígena 
americana,  de  la  familia  PaTini,  que  vive  en  la 
orilla  derecha  del  Missouri,  Territorio  ele  Daco- 
t.ili.  ó  región  central  de  los  Estados  Unidos.  Es 
I  ii.  una  aldea  cerca  de  los  fuertes 
Clarke. 

aricia  [de  Arieia,-a.  prov.):  f.  Zool.  Génerode 
,   de  los  poliquéti- 
,l.i      ubo  o  6  1  ubicólas,  fa- 

milia de  los  arícidos.    Ramas  inferiores  de  la  re- 

g atei  ioi  ci  i  :  ifii  adas,  bran  [uias  lanceolada 

5  cirriform  apro   imadas  al  dorso,  lo  mismo 

que  las  rama  i  de  la  región  posfc  rior.  Se  conocen 
.    ..  /    scrtulaia,  i  u  acti  ¡  izada  por  cua- 
tro ti  ntáculos  muy  pequeños,   y  la    I 
polea. 

\  r  [I 

ceros.  Con  ecies,  la  ma- 

yor p  ii 

i      leí  Lacio,  Italia 
3    de  Roma.    Fué 
arruinada  en  la   Edad   Mi  día,  i  'en  a  i 

■  a  el  que   N  ama  recibía 
le  la  ninfa 
I : 

arIcidos  (de  I   Ii  l 

.  túnico- 

I 

'II   I II     I 

ulo   i 

I 

i     ini i 

| 

aricina   di 


AME 

distinta  de  la  quinina  y  de  la  cinconina,  i 
por  Pello  I  7  Coi  di  eiei  tas  yai  ¡  d 
quina,   di  sign  idas  i  on  los  nombn    de  quina  de 

i  y  i  le  Cusco     La  ai  icina  i     una 

sustanei  i  i  les  pi  ismál  icos, 

8mo  los  de  la  cinconina,  pero  n 
gailos.  Es  inodora,  de  un  o   caliente 

y  acerbo,  largo  en  descubrirse  á  conscí  ui  ncia  de 
solubilidad  en  el  agua;  no  volátil  y  es 
fusible  hacia  los  188c  temperatura  inferior  á  la 
que  determina  su  descomposición.  La  aricina  se 
disuelve  muy  bien  en  el  alcohol,  sobre  todo  en 
caliente  y  menos  en  el  éter.  La  solución  colora 
en  azul  el  papel  de  tornasol  enrojecido 
acido  y  enverdece  el  jarabe  de  violeta.  El  ácido 
nítrico  concentrado  ejerce  sobre  la   aricina 
ai    ion  que  es  i  ai  actei  ística.    I  dsn  Ive  la  aricina 
y  se  produce  un  color  verde  intenso,  alterándose 
el  alcaloide.    La  aricina  se  une  á  los  arillos  para 
formar  sales  generalmente  solubles  y  cris  tali  a 
bles.  Los  álcalis  la  precipitan,   el  amo: 
disuelve  el   precipitado  formado,    pero  por    la 
evaporación  la  aricina  cristaliza  de  ni 
cristales  sueltos. 

ARICO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  qu 
agregados  el  lugar  de  El  Río,  y  las  aldeas  de 
Aricoviejo,  La  Cisnera,  La  Degollada,  La  Sa- 
binita  y  Lomo  de  Arico;  p.  j.  de  Orotava,  isla 
de  Tenerife,  prov.  y  dióc  de  Canarias;  3430 ha- 
bits.  Sit  al  S.  E.  ile  la  isla,  entre  la  eo 
montaña  de  Teide.  Terreno  de  buena  calidad 
pero  con  mucho  declive;  cereales,  frutas,  vino  y 
coeliinilla. 

ARICOVIEJO:  Geog.  Aldea  en  el  ayiuit.  de 
Arico,  p.  j.  de  la  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
66  edifs. 

ARICH    El':  Geog.  V.  Arix. 

ARIDECER:  a.  Hacer  árida  alguna  cosa.  Usa- 
se t.  c.  n.  y  c.  r. 

ARIDEZ:  f.  Calidad  de  árido. 

Asi  que  para  atemperar  lo  embarazoso  y  obs- 
curo del  uno  y  la  aridez  y  pobreza  del  otro, 
será  conveniente  mezclarlos  con  toda  compo- 
sición, etc. 

JOVF.I.I.ANOS. 

...  viendo  interrumpida  por  un  momento  la 
aridez  desconsoladora  de  los  alrededores  de 
Madrid. 

Si  I  i,  \s. 

ÁRIDO,  DA  (del  lat.  árídits):  adj.  Seco,  es- 
téril. 

Habló.  De  Edén  el  valladar  no  abierto 
Sedivide,  y  el  ÁRIDO  camino 
A  los  culpables  muestra,  del  desierto 
Do  los  arroja  el  precursor  divino. 

Reinoso. 

Del  campo  los  verdores 
Ya  el  crudo  hielo  torna 
En  áridos  terrones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ÁRIDO:  De  poco  jugo  y  humedad. 

-ÁRIDO:  fig.  Falto  de  amenidad. 

-Árido:  Patol.  Se  dice  de  la  piel  cuando  co- 
munica á  la  mano  que  se  pasa  sobre  ella  para  ex- 
plorarla, cierta  sensación  de  sequedad  y  aspereza. 

-  Áridos:  m.  pl.  Cosas  no  líquidas,  rom,,  gla- 
nos, legumbres,  etc.,  á  que  se  aplican  medidas 
de  capacidad. 

ariege:  Geog.  Río  de  Francia,  que  da  nom- 
bro a  un  Departamento.  Nace  en  los  Pirineos, 
en  la  base  del  pico  Negro,  cerca  del  puerto  de 
Framiquel,  pasa  poi  Sospitali  t,  A\.  Üssat,  Ta- 
ras   Foix,  Varilb.es,  Saverdún,  Cintegabelle 

\  iiitcrive,  y  dosaguaen  la  orilla  derecha  «leí 

i .  o Sus  a  il   principales  son  el  Vicdessos por 

la  izquierda  y  el  Lau  e  y  el  Hers  por  la  derecha. 

ariége  G  og  Depart,  do  la  región  meridional 
de  Fram  ia,  en  la  frontera  di   E  ipaña.  O 

o  Garona,  al  N.  E.  y  E 
con  el  del  Aud  S.  E  con  ol  de  los  Pirineos 
oriéntale  -.  al  S  con  i   italuña  3    Vndorra 

'l    Uto  Garona    Supeí  fií  ie  1  89  1  kil.  cuad. : 

,    ¡37  619  hábil      País   muj    ■ 
.,.  como  •■  itn  "lo  .1   la    ¡ona   de   los    Pií  ini  o  . 

n\  a  cima  culi mi I  depart.  ei  el  Mor 

I    1 tra 

.    .  1         r/abe  y  el  Plantaurol 

1 1  el  Salat  y  el  Arii 

I   II      IIH  1.  Mío  ;     |a 

■■'>■■    1  "   ríos,  en 


\i:n. 

I"''  ia  luiente     los    il 

|i  11 1  ¡1  ula    de  oro    ho;      i  mi     1      isa      La  e; 

pl o  di   la 

de  ploi 1.  a-  tam- 

bién minas  di   plomo,   Ci 

j    eanti  ra    de  a>; 1     |  eso:  ] 1  ¡ 

principal  riqueza  minera]  del  depart  es  1  I  hie- 
rro  11  '     muchas  fuentes  mini 

de  l'ssat. 
1  en  abun- 
dancia  ales,  "  S10, j   lino;  tiene  im- 
portancia la  fabricación  de  qui 
hay  colmenas  y  mucho  ganado  lanai ;  tejidos  do 

en  las  moni 
altos  hornos  que  dan  á  la  indn 
celentes  para  la  fabricaci 
se  dii  ¡de  en  tres  disti  itos,  Foix,  I 
Girons.  La     ip.  es  j 

¡Hit.  -  Aun  rué  1  mi  el  territorio  del  actual  de- 
part. del  Ai  i'  ge  ii"  pasaba  ninguna  di 
que  los  romanos  construyeron,  es  indudable  que 
estos  llevaron  allí  su  civilización,  ájn  »ai  poi 
las  ruinas  de  monumentos,  templos  etc.,  encon 
trados,  sobre  todo  en  el  pa  I  ins  don- 

de vivían   .       '  \  isigodos,   i 

musulmanes  dominaron  el  país,  y  á  principios 
del  siglo  x.  cuando  la  Aquitania  y  la  N  a 
se  dividieron  en  principados  feudales,  coi 
dieron  á  lo  que  es  hoy  "1  depart.  el  condado  de 
1 

Pa  de  Foix  cuenca  del  Ariége  :  al  principio 
anillos  dependían  de  los  cond 
luego  constituyeron  Estados  aparte,  ol  Conse- 
rans  pasó  a  los  condes  de  Comminges,  y  el  país 
de  Foix  vino  a  parar  á  la  casa  de  Albret,  des- 
pués á  la  de  Borbón,  y  con  Enrique  IV  1589  se 
incorporó  á  la  corona  de  Francia.  El  Coi 
con  "1  condado  de  Comminges  se  había  reunido 
á  la  corona  en  154S. 

ariéiraS:  Geog.  Aldea  en  la  fi  lig  de  Santia- 
go de  Pingos,  ayunt..  p.  j.  y  prov.  de  Lugo; cua- 
tro edifs. 

ARIEL:  Asirán.  Esel  primer  satélite  del  planeta 
Urano  y  fué  descubierto  por  Mr.  Lassell  el  II 
de  septiembre  de  1817:  dista  del  cuerpo  prima- 
rio en  radios  de  este,  7  -14.  y  en  liguas  49,396: 
su  revolución  sidérea  es  de  2d  l"2h  2Sm  y  su  clon- 
gai  ion  máxima  de  12. 

ARIENZA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  deRiello, 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  20 
..i  sas 

arienzo    del  b.  lat.  1  Uum;  del 

plata,  dinero):  m.  Cierta  moneda 
antigua  de  Castilla. 

-Ariexzo:  prov.  Ar.  Adarme. 

-Ariekzo:    Geog.    C.    del  dist,   de   Casería, 
Tierra  de  Labor,  Ñapóles,  Italia,  con  4000  habits. 
sit.  en  las  inmediaciones  de  las  célebres 
■ 

ARIERO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ma- 
teo de  Tontón,  ayunt.  de  Mondariz,  ]>.  ,j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  11  edifs. 

ARIES  '  de  igual  voz  lat.  canu  ro  ):  m.  Astron. 
Primer  signo  o  parte  del  Zoibam.  de  :¡ii  grados 
de  amplitud,  que  el  Sol  recorre  aparentemente 
al  comenzar  la  primavera. 

-Ai:n  -      I  Constelación  zodiacal    lla- 

mada también  el   Camero  y  coi 

Júpiti  1    \  o"  11.  que  presidia  el  eqni- 
primavera ;  siempre  se  considí  1 
la  primera  constelación  di 
distintos  nombn 
Gregis,    Vervcx,    Vcrnw  ■ 
■ 

1  la   m:i\  or  p  irte  de  los 

autores,  "I  Carner leste  es  el  del  famoso  vollón 

que  ocasionó  el  viajo  de  los  Argonautas;  hay 
quien  preti  ndi    que  "1   nombre  de   A  ríes  era  "I 
di  1  pabí  lli  "  'i'  1  ban  o  1  n  que  Frixoj 
ii  1  1  [eli  a    "  fugaron  para  1  rte.  Hay 

1  n  "ia  eonstel  u  ion   \  ai  ¡as  estrellas  di 
•  ■    drnples. 
ARiÉSTOLAS-  '  ■     "■  in1    de  la 

Almunia  de  San  .luán.  p.  j.    de  T.imarilc.  prov. 
di   I  ln"  ica;  7  casas. 

ARIETA     dfll  i>  il     a        ■■■■        I     'l     'I"    \">  I 

i       ■  RIBTA8,  que  1 

I 

: 

I    Wos 


ARIE 

ARIETARIO,    RÍA   (del    lat.    arieidHus):    adj. 

iente  al  ariets,  máquina  militar. 
ARIETE  (del  lat.  arr  .mero):  m. 

Máquina  militai  iba  antiguamente 

para  batir  muí 

ii    Cito  ovo  aquesto  dicho,  hizo  He- 
Bnios    que  SOU  llamados 
quiere  lauto  decir  como 
Q  oou  el  adarve. 

¡   ¡iaiía. 
lados  y  fuertes  (batía)  ln 
obstin  i   herrada  Llamada 

que  su  punta  fot- 

Saavedra  Fajardo. 
-Ariete:  Art.    mil.  I  ariete  en 

una  enorme  viga  do  abeto  6  de  fresno  provista 
de  sus  extremos  de  un 

remate  de  hie- 
rro fundido  que 
d    veces    repre- 
sentaba un.ua- 
carnero 
y  se  utilizaba 
paraderribarlos 
muros  de    una 
ciudad  ó  para 
abrir  brecha  en 
ellos.  Según  Pli- 
ni  o   el  natura- 
lista, el  inventor  de  esta  máquina  fué  el  griego 
según   Vitrnbio,  el  ingeniero  Ateneo,  y 
ii  que  loa  cartagineses  fueron 
primeramente  le  usaron  para  apoderarse 


Cabeza  de  ariete 


deGadesen  nuestra  Espina.  Pero  todas  estas  no- 
;  smentidas  ante  el  testimonio  de 
los  bajos  relieves  asi- 
rios  en  los  que  apare- 
cen arietes  inane  ja- 
razo  y  también 
otros  ni  is  complica- 
dos y  protegidos  por 
de  va- 
s.  á  modo  de 
casamatas  cubiertas  de   pieles  y   provistas  de 
ruedas. 

Había   i  sistemas  distintos,  á  sa- 

ber: el  ni  izo  por  los  sitiado 

dio  elemental  que  solo  podía  aplicarse  á  fortiti- 
mcia.  El  ariete  de  sus- 
pensión el    tirio   Pelí 

iballete  del  cual  estaba 
fin  de  que 
iento   alternativo 
por  medio  de  cables  convenientemente  prote- 
i   de   pro- 
ducir un  choque  más  violi  ato  y  duro  y  alcanzar 
con  el  aiiete  u  mayor  altura,  aui 

romper  el  muro. 
El  tercer  sistema  era  el  ariete  de  ruedas,  protegido 
■  queda  indicado  con  res- 
ta 

i   más  violento 

id  del  sistema  acabado  La   inven- 

-  los  hom- 

misrao  ti 

ras  ó  Co- 
mía. Tema  form 
•  stando  blind  ido  el  ti 
\'  pieles;  tenía  varios  pisos,  Lo  cual  peí  □ 
pear  el  muro  a  diversas  alturas  por  medio  del 


ARIF 

ariete  suspendido  del  techo  de  uno  de  los  pisos 
rodando  sobre  cilindros  puestos  sobre  un  plano. 
La  máquina  de  este  sistema  recibió  el  nombre 
de  tortuga  á causa  de  lo  lento  do  su  m 

.  de  carnero  que  por  un  extremo 
salía  y  se  retiraba  ofrecía  un  símil  de  la  cabeza 
de  la  tortuga  que  alternativamente  ap 

se   ese le   bajo  r|     e.ip.i Ki/ell .     Se     C 

algunas  de  estas  máquinas  de  dimensiones  ex- 

i]  :;is.  .sien, lu  menester  bui  a  número  de 
soldados^  en  movimiento.   Apiano 

habla  de  los  arietes  construidos  por  los  romi 3 

para  dirigirlos  contra  los  muros  de  i  arl 
uno  de  los  cuales   exigía    los    esfuerzos   reunidos 
de  tres  mil  hombres.  El  medio  de  defi 
empleaban  los  sitiados  contra  el  ariete,  consistía 
bajar  desde  lo  alto  de  los  muros,  por 
midió  de  cuerdas,  almohadones  y   fardos  que 
puestos   en   el  sitio  a  que  se  dirigía  el  golpe 
amortiguaban  el  choque.    Otro  medio 
había:  aprisionar  el  ariete  por  medio  de  un  apa- 
rato   a   modo    de    tijeras    gigantescas  llamadas 
v  con  gran  esfuerzo  de  brazos  derribar  la 
tortuga.  Pero  el  sistema  más  habitual  de  defensa 
consistía  en  arrojar  sobre  la  tortuga  enormes  pie- 
dras en  cantidad. 

El  ariete  sólo  se  conoce  por  las  representacio- 
nes  que  de  él  aparecen  en  los  monumentos.  En 
nuestra  España,  en  Murviedro,  se  conservó  una 
luga  viga  de  25  pies  romanos  (7  m.  40  cent.), 
con  dos  agujeros  propios  para  pasar  los  cables  y 
con  un  remate  de  hierro,  que  pasaba  por  ser  un 
ariete  de  la  cual  se  ocuparon  dos  anticuarios  ex- 
tranjeros en  los  dos  últimos  siglos,  conservándose 
el  dibujo  que  tomó  Bibran,  uno  de  ellos.  Pero  á 
pesar  de  estos  datos  no  ha  podido  encontrar  los 
restos  el  eminente  arqueólogo  alemán  señor  Hüb- 
ner  que  diferentes  veces  ha  visitado  nuestro 
país  en  provecho  de  la  arqueología  clásica. 

-Ariete  he  vapor;  Mar.  Buque  de  hierro, 
con  poderosa  máquina,  blindado,  recogido  de 
proa,  pero  con  el  arranque  de  la  roda  muy  sa- 
liente y  reforzado,  cuyo  objeto  es  embestir  á  otro 
buque  y  echarlo  á  pique. 

-Ariete  hidráulico:  Mee.  Máquina  de 
elevación  de  aguas,  inventada  por  Montgolfier 
en  1796,  en  que  la  aplicó  á.  su  fabricación  de  pa- 
pel en  Annonay  (Francia).  Eleva  parte  del  agua 
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de  una  cania  cualquiera  por  medio  del  impulso 
que  la  comunica  el  resto  do  la  masa  puesta  en 
movimiento  por  su  mismo  peso. 

Consiste  en  un  tuno  que  conduce  el  agua  des- 
de el  punto  de  toma  á  la  parte  operadora  de  la 
máquina,  llamad  ■    .  /.  ;  .  sta  es  un 

recipiente  que  una  válvula  puesta  en  movimien- 
to por  la  velocidad  del  agua  abre  y  cierra  alter- 
nativamente; cena, la  que  es  dicha  válvula,  el 
agua  animada  de  la  velocidad  debida  á 
ejerce  ¡'¡cien  sobre  todas  las  paredes  del  tubo, 
j  abre  Otras  válvulas  que  comunican  con  un  de- 
,  de  el  agua  por  el  tubo 

: 

Ilativamente,    y   regularizándose 
por  el  ni,  ,  me  .pie  también 

sirve  para  hacer  más  suaví  3  li 
mientes  que  sufren  las  válvulas  y  todo  el  juego 
quina. 
lian  recibido  los  arietes  hidráulicos  notables 
mejoras,  siendo  ano  de 

onómicos  para  la  elevación  de  las  amias; 

cuando  no  pin  sto  que 

sólo  utiliza  una  pequeña  parte  de  la  qui 
como  motriz. 

arietino,  na    del  I 

la  cabe:  a  di  1  caí  nero. 

ARIFARZO:  ln 
ARIFRÓN:    /.'  I 

de  J.  C.  Es 

1  I  recia. 
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arigames:  Etnog.  Tribu  indígena  del  Estado 
de  Sonora,  Méjico. 

arigea:  Geog.  ant.  C.  del  país  de  los  Aspie- 
nos,  India.  V.  Aspienos. 

ARIGNOTA:  ffiog.   M  i.jer  griega  notable  por  -U 

ilustración  y  citada  pori  Alejandría. 

.Se  ignora  el  tiempo  en  que  vivió,  sabiénd 
que   escribió    una    Historia   de    Dionisio  el  Ti- 
rano. 

ARIGUA:  Gemí.  Lugar  en  la  1 
de  Prado  de  la  Canda 
la  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  18  edifs. 

ariguani:  Oeog.  Río  del  ten 

1  los  Estados  ('nidos  de  Colombia. 

ARIGUE:  m.    /'.■  Mi      1,1   aiumiucnte.  cil- 

lerizo, que  sirve  para  la  construcción  de  edi- 
ficios. 

ARIJA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Alfoz  de 
Santa  Gadea,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos; 
31  casas. 

ARME  (del  ár.    arix,    parra):   adj.   V.   Uva 

ARIJE. 

ARIJO,  JA:  adj.  Aplícase  ala  tierra  delgada  y 
fácil  de  cultivar. 

ARUÓN:  Geog.  Aldea  en  la  felig,  de  San  Cris- 
tóbal de  Cerqueda,  ayunt.  de  .Mal ['ira,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Cortina;  11  casas.  Alba 
en  la  felig.  de  San  Mamed  de  Seavia,  ayunt.  de 
Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  prov,  de  la  Cora- 
na; 16  edifs. 

ARILO  ¡del  lat.  arillus,  grano  de  uva):  m.  Bot. 
Apéndice  carnoso  ó  membranoso  del  trofospermo 
que  recubre  la  semilla,  total  o  parcialmente. 

arilsa:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  del 

p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  U  edifs. 
ARILL1TO:  d.  de  ARILLO. 

Voy  á  Madrid:  me  labrará  un  platero 

Dos  arillitos  de  oro  con  esmero,  etc. 

Hartzenbusch. 

arillo  (d.  de  aro):  Aro  de  madera,  como  de 

dos  dedos  de  ancho,   que  servía  para  armar  los 

alzacuellos  de  los  eclesiásticos. 

Arillo  de  aderezar  cuellos,  treinta  mara- 
vedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1630. 

-Arillo:  Arete. 

-  Entrar  por  el  arillo:  fr.  fig.  y  fam. 
Entrar  por  el  aro. 

-Hacer  entrar,  ó  Meter,  á  uno  por  el 
arillo:  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  entrar,  ó  Me- 
ter á  uno  por  el  aro. 

-Arillo:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Dolores,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  27  edifs. 

ARIMÁN:  Mit.  Espíritu  del  mal  entre  los  per 
sas.  Según  la  doctrina  d,  .imán  era 

el  rival  de  Ormuz  ( Auramaz  la  ,  y  así  como  éste 
era  el  principio  del  bien,  todo  luz,  todo  belleza, 
todo  bondad,  así  Arimánera  todo  tinieblas,  todo 
fealdad,  todo  mal 

A  los  seis  Amcsha-y-pantas  (inmortal 
nios  bienhechores  al  sei  \  él  opuso 

otros  seis  espíritus  todo  o 
él:  Aromano,  el  mal  espíi  ncargado 

bles;  Zone,  que  impulsa  mortales 

al  lo1,,,  ■    ,  reyes  á  la  tiranía; 

Naonghehya,  Taoru  y  Zairica. 

tas,   protectores    repartidos   en  gran   1 

jura  velar  por  la  salud  y 

conservación  de  los  órganos,  él  <  ■ 
demonios  en  infinito  número  que  no 

lades. 

En  el  instante  de  la  crea,  ion,  cuando  Ormuz 
hombre,   la  luz  y  todo 

imainyus 
creaba  1 

,,    ivas. 

lías  dando  '.lidias  alre- 
dedor do  su  envoltura  mortal,  se  presen  1 
tribuna]  que  ha  d 

oísliuu  peS  iba    ai  1111  '1  balanza  ! 
nes  de  su  vida  p 1 

entrada  del  re  el  iu- 

. 
avanzaba  sin  ni;  id,  era  salva;  si 
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rodaba  al  abismo,   Ariinán  le  convertía  en  su 


Según  Zoroastro,  la  existencia  del  mundo  abra- 
ro  periodos:  1."  Reinado  del  bien  (crea- 
mundo,  delhombre,  etc.),  por  Ormuz; 
2.°  Aparición   del    mal  Arimán  ; 

;.;."  Lucha  entre  el  bien  y  mal  .momento  actual), 
v  ! ."  v  último;  triunfo  del  primero  sobre  el  se- 
gundo. 

ARIMAO:  Geog.  Rio  largo  y  sinuoso  en  la  isla 
de  Cuba,  de  unos  100  kms.  de  curso.  Nace  en 
los  últimos  estribos  del  Escambray  y  di 
por  la  costa  del  S.  cerca  del  pueblo  de  .Tagua.  Es 
le  desde  su  boca  basta  media  legua  su- 
biendo el  rio.  Este  rio  fué  reconocido  por  Diego 
lez  de  Baracoa,  que  halló  eu  sus  orillas 
ritas  minas  de  oro. 

-Arimao:  Geog.  Pueblo  agregado  á  Cienfue- 
gos,  prov     LeSa  ,  Cuba;  2  104  habits. 

Sit  alS.  O.  de  Cumanayagua,  en  terreno  bañado 
por  el  río  Arimao. 

ARIMASPE  :  m.  ARIMASPO, 
arimaspO  (del  lat.  arimáspus):  m.  M  !  Cada 
uno  de  los  pobladores  fabulosos  de  ui 
asiática  que  tenían  solamente  añojo  y  luchaban 
con  los  grifos  para  arrebatarles  las  riquezas  di- 
que eran  guardadores  éstos. 

arimatea:  Geog.  ant.  C.  do  la  Palestina, 
también  llamada  Rama  y  Haramathaiin,  cerca 
de  Jerusalén,  pama  de  José,  el  que  pidió  á  Pi- 
latos  el  cuerpo  de  Jesús  para  darle  sepultura. 
También  era  conocida  con  el  ilumine  de  Nétn 
,7  porque  allí  se  encontró  la  tumba  de 
Samuel. 

ARIMBARRIVA:  Grog,  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Atáun,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa;  12 
casas. 

ARIMEZ:  m.    Arq.    Parte  voladiza  que  suele 
haber  en  algunos  edificios,  saliendo  i 
pared  maestra  ó  de  un  cuerpo  de  arquitectura, 
y  va  sirve  de  adorno  como  una  pilastra,  ya  co- 
munica más  solidez  como  los  resaltos  ó  retallos. 
arimfeoS:  Grog.  ant.  Tribus  escitas,  las  más 
ionales  de  que  dan  noticia  los  geógrafos 
is,  y  que  debían  babitar  hacia  las  costas 
del  mar  Blanco. 

ARIM1L:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Filipi- 

i  a  prov.    de  llocos  Norte.  Baja  por  los 

terrenos  del  monte  Adam  y  desagua  en 

de  Boearut. 

ARIMINUM:  Geo  i  ant.  C.  déla  Ombría,  Italia, 

puerto  i  en  la  desembocadura  del  río 

de  su  nombre;  hoy  Rimini. 

arin    F.  Baltasab  de  :  Bi  <g.  Fraile  y  escri- 
tor aragonés.  N.  en  Zueraen  1635;  M.  en  el  con- 
San    Ildefonso  de  Zaragoza  en  11  de 
abril  de  171 2.   Profesó  en  el  Instituto  de  la  or- 
¿i  i]  de  p  :  ¡San  Ilde- 

fonso d(  i  I  día  2  de  abril  de  1654. 

;  i  convento,  de  Filosofía  y  lo- 

f  prior  del  mismo. 

,   3  maestro  de  número  de  la  provincia 
ii  y  examinador  sinodal  del  arzobispa- 
p  incip  des  son:  1 1 

i]  ano  1700  poi  Ga  >a  I  um  is  Matheu; 
es  un  tomo  con  '  dedicado 

i.  Sr.  D.   Anto       I  di    la  Riva 

¡i  nados  no- 

publicado  Fra 

I,  i,  de  predio  idi  i  Milicia  de 

to  y  Penitencia  de  Sa  ito 

ode  la  virtud.  Es 
1676. 

ARINAOA:   Qcog.    Moni,    (le  I 

i  mas,  sit.  al  E   ■ 

nuil'  di  ito  al  mili. 

ARINES:    Qcog.     V.    S 

arinqAn  ó  orioán 
Marianas.  V.  A.ORIOAN. 

ARINOAY:   Qcog.    Ayunt.  en  el  p.  j.  d 
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via,  isla  de  Luzón,  Filipinas,  8  635  habits.  Sit. 

en  la  falda  de  los  montes  Igorrotes,  á  orilla  del 

rreno  llano  bañado  por  el  rio  Lucsin; 

i  dulce,  legumbres,  algodón,  añil;  cria 

de  ganados  y  pesca. 

arinoS:   Gfeog.   Río  en  la  proi     '1'    Matto 

B  que  unid i  el  Jutna  j  otros 

de  menos  importancia,  forma  el  Tapajos,  gran 
del  Ama;  onas    Nace  en  las  i  o 
,1  1 1  do  1 1 1. 1 1 1 1  intina,  entre  los  l  l    y  15 
de  latitud  S.   El  rio  Tapa  os  es  en  realidad  el 
Ariims.  y  con  este  nomine  se  designa  en  docu- 
mentos antiguos. 
arintero;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val- 
os,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León; 
23  casas. 

ARINTHOD:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Lons- 
le-Saulnier,  dep.  del  Jura,  Francia.cou  2tí  ayunts. 
y  8600  habits. 

arinzue:  G-og.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Tolla, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  ó  c 

ariñez:   Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
tan  agregados  los  pueblos  de  Esquive! 
rita,  p.  j.  y  dióc,  de  Vitoria,  prov.  de  Ai 
h  ibits    Sit.  al  S.  O.  de  la  prov.,  en  la  carretera 
de  .Madrid  a  Francia.   Terreno  montuo 
cebada  y  maíz;  aguardientes.  Cerca  de  la  pobla- 
ción está  el  cerro  de  los  ingleses  ó  Ingli 
donde  los  gascones  ingleses,  al  servicio  del  rey 
D.  Pedro, "fueron  derrotados  por  las  gentes  de 
D.Enrique.     Al. lea  en  el  ayunt.  de  San    Mateo, 
p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  28    asas. 

ARIÑO;  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Híjar, 
prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  1  300  habits. 
Sit.  á  la  derecha  del  río  Martin.  Terreno  quebra- 
do y  muy  pedregoso  cereales,  vino,  aceite  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados;  minas  de  alumbre. 

-Arino  Fray  Antonio  de):  Biog.  Servita 
aragonés.  N.  en  Ladruñán  en  los  albores  del  siglo 
decimoctavo  ;  M.  eu  Barcelona  en  el 
abril  de  1771.  En  el  año  de  1724,  terminados 
sus  estudios,  dicen  sus  biógrafos,  que  causó  ad- 
miración la  habilidad  y  la  elocuencia  con  que 
defendió  en  el  convento  del  Buen  Si  -  ■  Bar- 
celona* conclusiones' públicas  de  29  materias  de 
Teología.  Fué  lector  de  Artes  y  de  Teología, 
maestro  en  su  provincia  eclesiástica  de  Aragón, 
gobernador  de  varios  conventos,  provincial,  vi- 
cario general,  definidor  general,  examinador 
sinodal  de  varias  diócesis,  etc.,  etc.  Sus  biógra- 
fos y  los  contemporáneos  admiradores  de  Ariño 
mencionan  los  siguientes  trabajos  de  este  docto 
religioso:    Cursas   Philo 

lemnis  Doetoris  Henricx  Ga  .  una  obra 

manuscrita  entres  tomos;  Cursas  Theol 
nu  ni  m  ^'!.  mnis  Doetoris  11  nriei  Ga 
otro  tomo  manuscrito;  y  dos  tomos  de  sermones, 
también  manuscritos, 

-Ariño  y  Feliü  (Rafael) -.Biog.  Pintor  es- 
cenógrafo contemporáneo.  N.  en  Valencia,  y  fué 
discípulo  de  D.  Luis  Téllez.  Pintó  numerosos  te- 
lara los  teatros  de  aquella  ciudad  y  de 
Madrid.  Por  su  lienzo  il  ¡anzó  una  men- 
ción honorífica  en  la  Kx ¡ •■  >-i  i le  Valencia  de 

1 1 

M  idi  id  en  1876    presi  ni  i  otro  i  u  idro  re- 

\furcia. 

Ha  c ¡urridoá  todas  las  Exposiciones  de  su  país 

natal  A  este  artista  se  debe  la  introducción  de 
1.,  pintura  al  ól<  o  sobre  telas  de  seda:  ha  hecho 
muchos  trabajos  de  esta  aplicación  de  la  pintu- 
ra, sobre  todo  en  la  fabricación  d 

\  i  ■  <  de  San  Pablo  Bi 

Do  -  /:,.  ...    i .     O   pío   :■     oni     N    i  'i  '  ¡astellote 

,   17H;  M   en   I  "  '1-  cuno  de  1 7 i » 7 . 

indo  fué  recibida  en  los 

religiosos  de  las  1     w        Pías    En  esta  orden, 

có  Humanidad       I    i }'] Ka,  con  resul- 
tara                ,  i 

po  do  Valencia,  i  os 

toi  de  la 

ion  ida  ciud 

Hierra   y 

porsn  ¡ni 

I 
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clonados  con  los  destinos  que  obtuvo  y  desem- 
peñó. 
ario,  ría:  adj.  Se  dice  del  individuo  de  una 

del  Asia  en  época  muy  remota,  y  del  cus 
opinión  casi  general  de  los  etnó(  i 

pr len  I  lo-euro- 

peos.  U.  i 

-Ario:  Perteneciente  á  los  arios. 
-Ario:  Por  ext.,  Jai  i  neo. 

.  ni    pl.  Etnog  .  Hist.  y  Filol,  Gran 
iblecida  primitivamente  en  la 
i  que  descienden  todos  los  pue- 
blos indo-euro] Arios  deriva  de  la  raíz  que 

arialca,    hombre  venerable,  y  ariata,  eo 
honrada. 

I.    Lu  /  ' 

del  Rig-Veda,  .-1  libro 
mas  antiguo  é  importante  de  la  literatura  sáns- 
crita, hallase  esta  palabra  aplicada  poi  lo 

hombres  di   su  raza.   No  | to  3e 

ha  de  creer  que  con  ella  designaban  a  una  raza, 
pero  tampoco  hei  i  que  era  un  sim- 

itivo.  La  lectura  di  tenida  de  los  cita- 
dos pasajes  comprueba  que  la  voz  Ano-  tenía 
..  que  se  oponía  á  la  de 
a  y  demonio)  con  que  se  nom- 
braba a  los  primitivos  ocupantes  de  los  valles 
del  Penjab  y  del  linio.  Después  de  los  tiempos 
védicos,  creadas  ya  las  instituciones  políticas 
mas  completas  y  organizadas  las  i  astas,  el  nom- 
bre de  Arios  distinguió  especialmente  á  las  tres 
castas  de  sacerdotes,  gui  rreros  y  propietarios,  en 

;  ala  casta  de  los  sudras.  Mas  | 
signó  á  la  clase  de  los  Vaiciyas  ó  propietarios 
del  suelo.  Cuando  los  invasores,  por  el  transcurso 
del  tiempo  se  transformaron  en  un  pueblo  pací- 
fico y  reflexivo,  el  vocablo  conservo  tan  sólo  un 
sentido  honorífico,  que  también  calificaba  alas 
principales  divinidades. 

Entre  los  iranios  las  tradiciones  son  más  pre- 
cisas. En  el  idioma  zend,  la  palabra  niíusecou- 
virtió  en  esta  otra:  airya;  de  ésta  se  derivó  ai- 
ryana,  y  de  esta  la  pehlevi  Eran,  ó  Elan  según 
cii  rtos  monumentos;  la  parsi  Erani,  y  la  Eran 
é  Irán  del  persa  moderno.  Conservo  entre  los 
iranios  la  palabra  un  sentido  etnológico  no  me- 
nos fijo  que  el  geográfico  y  el  calificativo,  y  nun- 
ca se  confundió  lo  que  era  ario  con  lo  que  no  lo 
era.  Afirma  Herodoto  que  los  niedas  se  llama]  an 
en  algún  tiempo  Arios,  Apto:.  Heláuico,  ante- 
rior  ,i  Herodoto,  llama  á  la  Persia  \y.x.  Darío 
dice  en  la  inscripción  de  Naksa-Rustam:  «Yo  soy 
Ario,  de  estirpe  aria».  Eudemo,  discípulo  de 
Aristóteles  y  casi  contemporáneo  de  las  inscrip- 
ciones de  Darío,  emplea  en  un  fragmento  citado 
por  Daltuaeio,  esta  frase:  Máyoi  í;  xa!  ni. -o 
Aoeiov  Y"vo;.  «los  magos  y  toda  la  raza  aria.» 
Es,  pues,  casi  evidente  que  el  carácter  -  I 
esta  denominación,  olvidado  poco  á  poco  por  los 
indios,  fué  conservado  con  interés  por  los  ira- 
nios. Hoy  mismo  los  persas  llaman  a  su  patria 
Irán.  Acaso  porque  tenían  una  noción,  siquiera 
remota,  de  esta  comunidad  de  origen,  los  grie- 
gos,  después  de  la  expedición  de  Alejandro,  lla- 
maron Anana  á  la  comarca  comprendida  entre 
i  ]  ni  o  Caspioy  el  Indo,  entre  el  Oxusy  elgolfo 
i    :       i   Quizás  no  sea  debido  a  la  casualidad  el 

heChO  de   que   Ulio   de    los    pueblo-   |   il.ldo^  001'   Tá- 
cito lleve  el  nombre  de  Arii.  Sin  embargo,  la  pa- 
labra  Arios,   que   abraza    propiamenti     los   dos 
o  tuvo  i  n  la  antigúi  dad 

tanta  c\|.  nsi uno  en  nuestros  días. 

II.  Los  jí 

B   i  :    Rig  \  i  da    nos  muestra,   un 

conjunto  de  tribus  que  descendió  del  Hindo-Kú, 

invadió  j    conquisto  los  valles  de  los  diversos 

o    di  I  i   tita  i  uem  a  di  1  ludo,  y  dirigii  ndose 

de  \     1 1    a  S.   E.  .  hacia  la   cuenca   del  I 

di  el  II iiiiiia\ a  hasta  los  montes  yin- 
dhia     Este  era,  vi  I  into,  - 1  país  de  lo     i 

i  Norte  dol 

aindo-1  '  India  vivieron  eu  con- 

libus,  i  a  que  no  di  I  m 
gen,   poi 
aquellos  por  la  semejan  ;a  de  idiomas,  civili  a 

tti  rial,  instruccioni  -  sociali  s  j 
-as.  eto    i 

no  formaban  verdad»  ras  >  u  iones,  y  del  que  una 
parte  se  ,  xtondió  poi  i  asi  toda  la  llanura  del 
ii.ui.  es  el  que  en  re  didad  debe  Uevaí  la  di  no- 

.    aquella   la  ibu   po  i    m  ya  una 


ARIO 


ARIO 


fcdti»  relativamente  avadada,  qnela  Mol,  -."""ZZi:  \ 


¡traído  en  lo  que  se  refior,  d  a  familia, 

mltivo  del  suelo,  al  e  tado  de  la 

lito.  Si  se 

ge  ates  y 

■      |     ibl 'te  tai  poi 

I  i  di,  ho  qu  >  érala  Bo 
i  is  nada  se  ha  afirmado  de  un  i 
euro,  pues  que  algunos  indican  la  ti 
T'.nn'u  como  punto  de  don  le  partió  ladispersi  n 
imilesque 
,.  i  laderos  Arios  ¡   los  que 
,.;/,:  , i . , ■,.  tuvieron  por  centroooniuu  la 
i   limitada  por  la  gran  cadena  del 
Hindo-Kú  al  Sur,  y  por  el  Turquestán  oriental 

.artede  las  ouen  i 
das  del  Oxus  \  del  Vaxartes,  1"  mism 
sus  afluentes. 

La    historia   descubre  la  civilización  de  los 
:  nguas  de  organismo  gramatical 
amenté  desarrollado  y  común,  | 

lidadosde  el  Indo  hasta  el  Atlan- 

ii»  querii  n  1"  acepl  a 
u  blos  que  hablan  lenguas  arias 
o  i  habitación  unir  i,   han  i  leado 
puede  de- 
.  .     imo  verdad  ini  ontrovertible  que  lospue- 
is  derivadas  de  una  madre 
,-,i  día  en  una  misma  pa- 
los idiomas  derivados  del  latín 
que  se  hablan  hoy  desde  Portugal  hasta  la  Va- 
no a  di  i  l  ".1.-1  dialecto  del  Lacio,  sin  que 
i  quepa  decir  que  los  antepasados  de  las 
■  iuas  residieron  en  aquella  comar- 
i     i,:,,;,  eo  se  puede  admitir  que  la 

ñas,  ideas,  instituci s  y 

ron  a  una  difusión 
leuta,  á  I  i  propaganda  de  un  pueblo  vecino  á 
otro  también  próximo. 

ni    y.  ' 

Imiti  ii  la  teoría  de  estas  emigraciones 
,  ,  lulbi  me  ■  en  que  los 
los  primeros  ha- 
de las    r<  giones  invadidas,  pe 

[ío  es  tampoco  pri  ei  o  re- 

onquisl  i-  como  a itecimientos 

probable  que  se  impusieran  los 
ior  su  superioridad  intelectual  y  que  se 

i  r.in    ci  ii  la   población  a ctona  sin 

de  truirla,  1. 1- di  nes  varían  cuando  se  quie- 

;  sitio  i>  sitios  de  donde  partieron 
las  emigraciones,  y  el  camino  ó  caminos  que  és- 
tassigniei  m    Lo    informes  suministrados  por  el 
.  de  acuerdo  coh  los  re 
.  i  oh  los  testimonios  de  la  I 
v  M ir..!-,   i  -  comp  u  idas,  yaun  con  los  estudios 
m  d        :   .     creer  que  el  pun- 
tode  partida  estuvo  en  las  regiones  del  Asia  in- 
terior que  b<  mi  ....  patria  com   n, 
por    lo  menos  temporal  dé  los  ludo-Iranios,  y 

que  huí ulo     \    o    una  marcha  de  Oriente  á 

[oí  tillel    defiende  que  una  de  las 

n:\ .:  ione  •   ¡ü.    i. e  pa  ó  del  Asia 

.  .i  principio  de  la  época  geológi 
.;.  y  que  introdujo  la  ei 
.  ros  han  pretendido  que  los  Arios  do  Eu- 
.  n  mcii  relación  con  los  de  Asia,  y  que 
«stos  ÚH 

uua  emigración  dilatada,  hallaron  á  su  regreso 

cei  r  ido  .'1  camino  poi  ol  ras  pobla  iones.  Losque 

.   en  Europa  el  centro  de 

di    tinados  ¡i 

civilizar  esta  p  irte  del  mundo.  Unos  h  m  creído 

..  fué  la  pi  nínsula  de  los  Balkanes, 

pretende  hallarlo 

en  la  Litnania.  i  >tros  apoj  an 

n    que   ninguna  haya  lijado   I  ' 
[V.    £  ;  E  ii  cien 

ira  aria,  fué  II    ad  i   poi 
rios,   siquiera   fuesen  pi 
do  resolver  la  cuestión 

lía  le  ha  conse 

torio     De      ¡ni 
más  i 

D  la  apai  ici.  n  <1 

i    i 

ideesti 
organismo,  debieron  de  tran 
.  ■  durante  este  tiempo 

id  del  tipo. 

Tosió  II 


:  i,  poblaciones 
del  Norte  di  la  India.  Est  ¡.desechada  la 

i.i     i  plorai  ione  ■  ei  n 

de   Badajx  in  j   del   i  ajan,  j 

de  Ujfalvyem  I 

,,  eonoi  -i  qui  ca  i  todos  los  pui  ¡.i"-  .1"  estas  re- 

braqui  i       'éste  último, 

se  hallan  entre  i  «,  ob  curosj  cas 

Por  todas  partes  se  encuentran  i  n  mayo- 

i  ¡a  los renos,  pero  siempre  mezcl  idos  con  los 

.  unapro] ¡ion  que  vai  ía  d.e  tn  s  á  má 

i    100.  Parece  que  cuando  1  i  ¡ 
rubios  aumenta,  la  estatura  media,  que  no  es 
muy  grande  entre  los  morenos,  se  eleva,  y  la 
braqnicéfala  disminuye.  Suponiendo,  p 

.  raciones  partiesen  de  estas  coman  b 
habría  que  deducir  que  los  emigrantes  era  una 
mezcla  de  rubios  y  morenos  y  acaso  de  braquicé- 
falos  y  dolicocéfalos.  No  faltan,  sin  embargo,  ob- 
jeciones á  tal  hipótesis,  por  lo  que,  en  el  estado 
actual  déla  ciencia,  nada  seguro  cabe  afirmar 
á  los  carai  teres  antropoV  gicos  y  á  los 
elementos  constitutivos  de  las  poblaciones  lla- 
madas Alias. 
V.     Filología  de  los  Arios,  -  Con  el  nombre 

de  lengua.:  arias  s mprenden  todas  las  ha  ila 

das  por  pueblos  do  origen  ario,  desde  los  tiem- 
pos .ii  que  vivieron  los  arios  primitivos,  hasta 
sus  modernos  descendientes.  Se  conocen  también 
por  el  de  lenguas  ja/éticas,  ario-europeas,  indo- 
germánicas é  indo-europeas.  Una  de  las  mayores 
glorias  científicas  de  nuestros  .lías  ha  sido  la  de- 
mostración del  parentesco  entre  las  lenguas  arias. 
Los  antiguos  habían  ya  notado  algunos  rasgos 
curiosos  parecido»  en  el  latín  y  griego.  Mas  tar- 
de se  advirtieron  algunas  analogías  entre  leu- 
un  solo  grupo  ó  de  grupos  diferentes; 
p,  ro  estos  hechos  aislados  na. la  tenían  que  ver 
con  la  ciencia.  Hoy,  inen  .-.1  á  los  trabajos  de 
muchos  hombres  ¡lustres,  se  ha  evidenciado,  por 
iración  de  las  flexiones  gramaticales,  de 
yol  b  iles,  de  las  palabras,  del  mecanis- 
mo interior  y  de  las  leyes  de  formación  y  de  trans 
formación  de  los  idiomas,  el  innegable  parentes- 
co de  la  lengua  sánscrita  con  la  grr-ga  y  la  latina, 
con  el  gótico  v  el  celta.  En  su  virtud,  la  familia 
de  las  lenguas  arias  se  ha  dividido  en dos  siguien- 
tes ocho  grupos  principales,  subdivididos  en  idio- 
mas y  dialectos:  I.  Ario  ó  Indo  Iranio:  1."  In- 
diano que  comprende  el  sánscrito, el  pracrito,  el 


lados  hiudi, 


pali  y  los  dialectos  modernos  11 
máhrata,  guzerati,  oriyán,  bengaii  y  cnig.u.  s. 
2.°  Iranio,  que  abraza  el  antiguo  pe  i  la,  el  i  ud, 
el  pelvi,  el  parsi,  el  persa  y  el  afgháu.  II.  Ar- 
menio, comprensivo  del  idioma  del  mismo  nom- 
bre, el  ossete  y  el  kurdo.  III.  (¡riego,  con  los 
antiguos  v  moderaos  dialectos  del  mismo  nom- 
bre. IV.  Itálico,  con  los  antiguos  dialectos  lati- 
nos y  las  lenguas  neo-latina  francés,  italiano, 
español,  portugués,  provenzal  y  rumano     V    Cél 

tico,   con   el   i ico  .galo  antiguo,  cómico  j 

bretón  .  y  el  gaélico,  al  que  pertene el  irlandés 

\  i    i ,     mánico,  con  .-1  bajo  alcm  in    g  tii  o,  in- 
glés, antiguo  sajón,  frisón  y  holán  les  ,  el  escan 

dinavo  (dañé  i,     ti oí        h    irlaud 

alto  alemán  (alemán  actual).  VIL  Balto-Eslavo: 
1  "  |;  dtico,  lituanio,  antiguo  prusiano  j  létii  o; 
o."  f.. lav...  di\  idido  en  oriental  miso,  búlgaro, 
i  hio,  eró  ita  (  i  slavón  y  oa  iile  ntal  polai  o, 
cheque,  moravo,  éte  l.  Vil  I.  Albanés. 

tudios  de 

,  ,  omparada,  que  el   sánscrito  era   la 

,.    ,  El  i     unen  de 

lo     le  -  le.    d"i  mostró  bien   pronto  la 

le  .    te  juicio    Formule ise  entonces 

dos  hipótesis:  una  i  gt  n  la  cual  las  lenguas 
nica,  y  otra  se- 
gún la  que  aquell  !l  de  len- 
guas unidas  por  intimo  paren  I 
la  primera  hipi  ti  ti  nci  i  de 
una  lengn  i  primitii ...  tronco  de  la  familia  aria. 

ien  había    i    ipareeido    i 

construida  por  la  i  onip  irai Ii   I  i     fo 

¡...i-  algunos  la  i 

á  la  creai  i  in  di  I  hombre.  So  afirmó  qm 
ma  ..ii..  primitivo  era  in 

■  i  oti  ih  afirmado 

i    i  ;    porque .    en 

eí  i  to,    lite-       en  1  no    ven  los 

el  -in. -uro  .  \  itali 

¡ 
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'  movimiento  regular  que  lo  lleva  al 
:  todos  loa  pai- 
il  ...  no  por  esto  podrían  nuestri 
r  ¡ndiente  idioma  el  oí 

qui  ant.-s  .!.-  nacer  el 
ario,  padre  d  '  ■  ■ 

muchos  idio  otro  an- 

ti  .  de  que  n  -  ogi 
ai  o. 

Pictei  ha  pn  tendí  i  i, 

.  !  esta- 
,  .,  que  habían 
de  las  razas  indo-europ 
parai  e   Sclücicher  aspiró  á  ti  n 
de  la  .  emigraciones,   sin  téndosi    para 

,,,,  de  alteración  do  los  idio- 
mas. Hijo  que  la  i  -  iva  emi- 
gré la  primera;  que  á  ésta  siguió  la  greco-italo- 
céltica,  v  por  último  la  indo-irania. 

En  cuanto  á  la  cuna  de  estas  lenguas,  ya  he- 
,   .  lo  las  opiniones  que  la  fijan  en  .1   ida 

o  en  Europa,  como  también  la  teoría  de  la  evo- 
lución ..  propagación  sucesiva.  Schmidf 
de  ella,  supone  que  i  n  los  tiempos  pn  hisl  u-icos 
se  extendía  desde  las  Indias  hasta  el  Atlántico 
una  serie  de  pueblos  emparentados;  todos  ha- 
blaban diferentes  dialectos  de  una  misma  len- 
gua; de  tal  suerte  que  cíela  uno  podía  compren- 
de] a  .ii  vecino  5  do.,  tribus  di  I  mtes  no  p 
compn  iel  a  i  .  Ugunas  tribus  impusieron  su  pre- 
dominio y  sus  lenguas  á  otras;  los  dialectos 
liarios  desaparecieron,  y  las  fronteras 
políticas  tendieron  a  ser  también  fronteras  lin- 
güísticas. Esta  temía,  como  la  de  Schleicher,  no 
es  irrefutable.  Por  lo  que  á  la  primei  i  e  re 
fiere,  se  ha  hecho  observar  que  era  imposible 
que  las  tribus  arias  ocupasen  I  u  vasto  territo- 
rio, porque  I"-  obstáculos  geográficos  y  otros 
muchos  de  distinto  oponían  á  esta 

difusi lontinua.  Y  en  cuanto  á  la  segunda,  la 

,  i,,  ii, ;,  eña  que  el  estado  de  couset  vaci  n 

de  una  lengua  no  puede  servir  de  índice  crono- 
lógico; que  las  emigraciones  no  deforman  las 
lenmias.  Leskie.n,  queriendo  conciliar  las  dos 
opiniones,  supone  que  las  diferen  :ias  caí  i 
ticas  de  las  lenguas  arias  eran  en  el  ti 
primitivo  de  esta  familia  simples  variedades  do 
dialectos. 

Brumuan  cree  que  para  determinar  los  rasgos 

por  los"  que  pueda  reconocerse  el  parentes le 

dos  idiomas,   bastará  señalar  entre  los 

las  concordancias  que  les  diferencian  á  la  vez  do 

las  lenguas  comunes  y  de  la  li  ligua  madre,  y 

fijarlas  innovaciones  también  c unes,  A  esta 

opinión  pudieran  oponerse  alguno.-,  inconvenien- 
tes; pet'"  sea  cual  fuere  el  grado  de  exai  I 
los  problemas  señalados,  el  estudio  de  cuanto  á 
los  Ariosse  refiere,  merecerá  siempre  la  ai 
de  los  sabios;  porque,  mientras  las  civilizacio- 
is  breve  .-spl.-ii.ioi.  hau 
lo  para  siempre,  sin  dejai  influencia 
alguna,  la  cultura  de  los  pueblos  an..-.  que  co- 
menzó por  la  sencillez  de  la  vida  primitiva,  no 
¡la  cesado  desde  aquellos  días  de  adelantar,  tran  - 

I  ¡-opios  días;  y  su  idioma,  qm 

.,  i  |o  do  una  tribu,  es  h...v,  en  sus  derivacio- 

ido  poi  la  mitad  del  ge  u 
VI.    Conclusión*  i.   -  Lo    Ario      ■  a   n  nuestra 

opinión,   i  i\  i. "i   primitivi b  en   la    : 

¡upos.  los  di  I  en.  uto  .. 

la  Persia  j  á  la  India.  \  '  ■' 

vanas,   jóvenes,  que  pasaron  i   Europa 

nomine'.  '         l:  ama 

de   los   Arios     on 

,    su  i  liorna  i- 

los  idioma    hoy  1 
India,  en  Persia  \  i  n  Europa  Su  re  ligi 

butos  de  la   Dn 
creían  en  un  Ser  supremo    D     >    Dio 

de  la  intuí 

-  ,  1 1  . 

el  íiiei •  ■  ,      ,    ,         -, 

Despue 

ii 

'■     ! 

I  i   nueva 


fl02 


Amo 


ronsc  en   la  N! 
os  Arios,  Beles  á  la  religión  primitiva, 
il  otro  lado  del  Hindo-Kú  3 
do  hacia  el  E.  3  S  .  ocuparon 

1  y  el  valle  del  Indo.  V. 

1%  DI  \,    li:  \  SIOS,   l'l'KMA,  ZOROASTRO. 

:    ]i.  los  Arios  hacían  una 
vida  sedi  ni  iria;  estaban  dedicados  d  la 
tura  y  a  la  reei  ía  de  animales;  vivían.  110 

carros,  sino  en  cas  is,  sin  duda  poco 
sólidas,  pero  que  formaban  aldeas  y  hasta  ciu- 
dades. Eran  escasos,  ó  mejor,  nulos  sus  conoci- 
mientos áentificos,  limitados  ala  división  del 
tiempo  por  las  n  :  ¡...licas  de  la  lu- 

na. También  pavee  que  teman  ideadel  sistema 
decimal. 

Conocían  los  vínculos  de  la  familia,  como  el 
is,  padres,  hijos,  sobrinos,  etc.,  no  exis- 
tiendo entre  illos  la  poligamia.  Crees, 
familias  estaban  reunid  ribus,  y  al 

frente  di  hallaba  un  como 

:  Varias  tribus  agrupadas  formaban  una 
pequeña  nación,  a  cuyo  líente  había  un  rey  en- 
de  mandar  el  ejército,  hacer  la  paz  y  la 
que  era  la  necesidad  principal  á  que  obe- 
1  a  la  existencia  de  este  patriarca  superior,  y 
administrar  justicia,  acudiendo  en  caso  de  duda 
á  los  juicios  de  Dios  ó  á  la  prueba  del  fuego. 

-Ario  Río  del  Aria,  que  separaba 

este  país  de  la  Margiaua;  hoy  11  ri-B 

arioaldo:  Biog.  Rey  de  los  lombardos,  en 
Italia,  que  murió  en  el  año  636  en  que  Ariwaldo 
yerno  de  Agilulfo  y  de  Teodelinda,  se  apoderó 
del  trono  el  año  625;  pero  no  fué  generalmente 
reconocido  por  rey  por  los  lombardos,  hasta  el 
de  la  muerte  de  su  rival  Era 
arriano,  y  su  reinado  duró  once  años.  Murió  sin 
deja''  hijos  de  su  mujer  que  le  sobrevivió. 

ARIOBARZANO  I:  Biog. 
i:  de  Capadoi'ia.  Vivía  en 
el  siglo  1  a.  de  J.  C.  Arrojado 
varias  veces  del  trono  por  Mi- 
ta dates,  fué  otras  tantas  re- 
puesto por  los  romanos,  á  los 
que  siempre  se  mostró  como 
servidor  humilde.  Abdicó  el 
podi  1  en  su  hijo  el  año  06  a. 
de  J.  C. 

-Akiobarzaxo  II:  Biog. 

!  tno  I.      Ro>"  ,le  Capadocia  ;  hijo  del 

anterior.    Gobernó   desde    el 

i¡e >  66  al  52  a.  de  J.  C.  Por  una  inscripción  ha- 

Atenas  hemos  sabido  que  reconstruyó  el 

1 1  león,  quemado  por  Sila. 

-AkiobarzanoIII:  i         B  I  '  ipidocia; 

no  los  dos  primeros,  ser- 
B  -le  el  año 

52  al  12  a,  de  J.  O  Atacad.,  por  un  partido  po- 
ae.ión  del  podei 
■  .ia  procónsul  en  Cilieia.  Muer- 
te Br  uto  y  i 
y  murió  por  ordi  n  de  1  3te  último. 

B      tel  Ponto.  Vivió 
en  el  siglo  v  a.  de  .1.  C.  Su  propio  hijo 

l'      11    tío  sa- 

1   mi  tno  ¿riobaí    mo  que  en   105 

1  de  Misia  á  los  einbajado- 

0    prisioneros  durante  tres 

Ciro 

■  ■  ItZANO  11:  B  I...   hijo 

ló  hasta  su  muerte  ocurrida  . 
tes  de  ni  1 

1  a  la  vez 

I 

inos  Murió 

neo  era  1 

Iríobai        o  i  i  i   '      1  1: 

MI' 

I 

le    lililí. 

n 

1 

MI    llij... 

ARIO  DE  ROSALES:    ' 

'■l  miicipio 


AKIO 

de  dicho  disl    con  12  1  10  h  il  :.i  •      P11 
d-l  dist.  y  municipio, 

ARIO  EL  CHICO:  '.       '.    V.    S  \M  A  M  \  l;l.\    DE 



ARIOL:  ni.  ant.  AltlOJ  0 

ARÍOLe.  m.  ant.  Agorero  ó 

adil  mador. 

arión:  m.  Zool,  Género  de  moluscos  gasteró- 
suborden 

I -  ..  I.-  ti  oidí  os,  familia  de 

los  limacidos.  Concha  rudimentaria,  frá 

■i  debajo  del  .  - 1  i  t  i .  io  respiratoi  1...  di  lan- 
¡i.,  del  escudo  dorsal;  dorso  110  a. piil la- 
do con  una  glándula  caudal  y  un  ..1  ificio  mucoso 
en  la  extremidad 

.  ./    ater  y  A 
-Arión:  MU.  Arión,  en  la  Mitología  grieg  i, 
era  el  caballa' maravilloso  de  Adraste,  Begún  la 
de  origen  arca. lío  referente  a  la  diosa 
Ceros,  quien,  queriendo  burlar  la  p  1  ecucióu  de 
Neptuno,  quedo  metamorfoseada  en  . 
mando  también  la  misma  forma   el   dios    para 
unirse  a  la  doncella,  de  cuya  unión  nacieron  una 
hija  y  un  hijo  que  fué  Arión.  El 
siempre  considerado  como  símbolo  de  Neptuno 
-Arión:  Biog.  Poeta  lírico  griego,  invento] 
del  ditirambo.  X.  eu  la  isla  de  Losbos  v  floreció 
en  el  año  620  antes  de  J.   C.  De  sus  obras  sólo 
.pie. la  un  Himno  á  Neptuno.  Cuenta  B 
que  en  un  viaje  que  hizo  Arión  a  Corinto,  los 
marineros  .pie  conducían  1]  buque  concibieron 
el  proyecto  de  arrojar  el  poeta  al  mar,  a  fin  de 


iis  riquezas.  Entonces  Arión  les  suplico 
que  le  permitiesen  cantarpor  ultima  vez,  locual 
le  fué  concedido.  Púsose  euton  -  mi-  mejores 
vestidos,  ciñóse  una  corona,  pulsó  la  lira  y  des- 
leí.'- de  entonar  su  ultimo  canto,  se  arrojó  al  mar. 
La  fábula  añade  que  los  delfines  atraídos  por  la 
ana. una  del  canto,  recibieron  a  Arión  y  lo  lleva- 
ron al  puerto  de  Ténaro,  en  la  Laconia.  Apolo 
.11  el  número  de  las  constelaciones. 
-  Arión  (Duques  de):  Gencal.  D.  Baltasar  de 
Zúñiga,  virrey  de  Navarra  y  Méjico,  lie  creado 
en  1725  duque  de  Arión  con  grandeza  di  I  5  1 
de  1.a  clase.  Su  hermana  D.;l  Manuela  ,  ...  ,: 
el  conde  de  Benavente  D.  Francisco  Pimentel, 
y  fueron  duques  de  Arión  sus  descendientes  don 
Francisco  y  D.  Ignacio  José  Pimentel;  é  te  fa- 
lleció sin  hijos,  y  pasó  el  ducado  á  mi  pi  imo  don 
Martin  Fernández  de  Telasco  También  murió 
ida  la  descendencia  en  su  her- 
mano D.  Bernardino,  vino  á  parar  el  d 
de  Malpica. 

ARIOSTI      Allí  10  :    B      |    CoillTi      ¡tor  de   Mil 

sica  italiano.   X.   en  Bolonia  1  año  1660. 

M.  en  17IO.  Su  familia  le  destinaba  al  estado 
eclesiástico  y  él  entró  en  la  orden  de  Santo  Do- 
01  ...  por  dispensa  del  Papa  le  fué  |  er- 
muid.,  dcilicaise  completamente  a  lo  estudios 
-    1 1.  -de  el  aft..  1C06  puso  en  música  la 
di   Apostólo  '  leño,  ('mera  que  fué  repre- 
sentada .n  -11  .  iiid.el  natal.  1  los  ..i...-  más  1  irdc 
1   de  B  ran 
I  1 

.I.-  Ve :ia  su  oratorio  A 

j  para  Bolón ¡  1  sn  "per...  La  pi 

Id  ai  o  1  -    \  1 .  1 . . .  .  1 !    1 , 

la  ópera  titulada     I  1  En 

■1 ■  na  A 

M     ¡    '  iutrodiij pora  italiana. 

i,  rio        11 
:     La  ópera  ni       notabl     del 

3  también  la  nui    populai 

ariosto   1. 1  1  italiano, 

til  III- 

174;  M.  en  1533.  Era  hijo  de  un 
tra.lo  del  Tribunal  de  Justicia  de  Feri 
quiso  dedicarle  al  estudio  de  la  Jurisprudencia; 

peí.,     de     e  ■        .     ,    'N   ,1 1  ' ,  l  ll.  I .  >ll .  .    i 


AKIO 

'  ■•  i 

L  ijos  qui  di  i  .. 

nal  Hipólito  de  Esto,  hi  ! 

irara  Hércules  I.  3  é  l    último 

raufa  largo  tiempo  el  1 

poeta,  I ilocó  en  casa  del  1 

de  gentilhombre.    Dui  ño   por  comploto  de  la 
confianza 


Luis  Ariosto 
(de  una  ¡.intuía  de  la  época) 

so,  hermano  y  sucesor  de  Hércules  I,  le  enco- 
mendó diversas  misiones  importantes.  Estos  tra- 
bajos no  le  impidieron,  sin  embargo,  proseguir 

-  literarias,  asi  es  que  entri    la 
unas  distracciones  que  le  ofrecía  la  Corte  dio 
cima  á  su  obra  111 
111a  en  cuarenta  y  seis  cantos,  y  1 
sición  empleó  corea  de  diezaños.  Una  ve 
nado,  Ariosto  presento  el  manuscrito  al  1 
de  Este,  su  protector;  pero  éste,  que  si  aprecial  a 
mucho  los  talentos  políticos  de  su  apadrinado, 
ti  nía  •  11  poco  sus  inspiraciones  poéticas,  se  lo 

preguntándole  di    dóiidt   había  sacado 
lanía  tontería.    El  poeta,  sin  desanimarse  por 
aquella  extraña  : 
1516,  y  la  unánime  admiración  de  Italia  1 

de  vengarle  del  Cardenal.  Por  a.  piel  en- 
tonces tuvo  con  éste  algunas  desaven  m  ¡as  por 
no  prestar-.'  a  seguirle  eu  su  viaje  a  Hungría, 
pretextando  lo  delicado  de  su  salud,  y  el  duque 
Alfonso  I  se  aprovechó  de  ell  is  para  declararse 
decidida  protector  del  gran  poeta.  Conviene  ha- 
cer constar,  si  1 1  emi  eug,  1,  ijiii'j  pesar  di'  admitirle 
en  su  más  estrecha  intimidad,  no  le  saco  de  los 
continuos  siusab  [1   -u  fortu- 

na proporcionaba  á  Ariosto.  Para  con  ti 
en  algún  modo  aquella  esl  1522  confi- 

riéndole un  cargo  que  no  se  avenía   mucho  COI] 
la  condición  apacible  de  quien,  más  que  .1  los  ne- 
gocios del   Estado,   con-  il    lición  al 
culto  de  las   musas,   le  nombró  gobernador  de 
leí  A  penino  más  revuelto  é 
infestado  de  bandidos    El  poeta,   no  obstante, 
i  maravilla  sus  funciones,  que  no 
del  país,  sino  que  ad- 
quirió un  .                       inio  sobre  ios 
En  prueb  1                       uta  una  ai 
algunos  historiadores  han  puesto  en  duda.  Un 
día  el  gobernador-poeta,  eu  uno  de  los  paseos  a 
que  era  tan  aficionado,  habiénd. 
masi  ido  de  la  foi  tah   a  que  le  si  n  ía  d    residí  li- 
en .  ..i\  ó  en  11  anos  do  una  de   la-  m  is  temibles 

le  bandoleros,  per.,  al  reconocerle  uno 
us  compañeros 
como  el  autor  del  1 
1  ■ ;     y  lo  escol    iron  hasta  la  forl 

:    table  en 
mi  persona  el  título  di 

.  1  ■■     presentar 

en   las  hesl      di  t.    1 1    qm 

di   di   I.  ■■  11  I  11  ampo  tenia  1   ericas  3  dio  en 

12  la  11  do  -11  poema,  qm 

uncí         '    ■         s  de  su 

¡  il  murió  tras  di. 
de  sufrnuii 

into  1  01 

los  atiactivi  na,  cnanto  por 

■   ifabilidad  de  su  trato 

a      do    -Us   selll  lliilelil  I  ! 

1I1  ,    .  stal.a  dotado  de  una  hermosa 

corn  cto  do  un 

oxp  msivo,  Su  es- 


ARIO 

tatura  era  alta  y  airosa  \  su   tompí  i  unen - 

busto  y  sano,  i  ion  hceha  do  una  afección 

catarral  de  que  so  veía  i  on  rrecnenci  i  al  icado. 
Su  con\  ■'!  tción  ora  agradable  j  aunque  i  i  eci  s 
so  troc  ib  i  en  un  i  tuto  incish  a,  nuncii  ol\  idaba 
en  ella  la  más  exquisita  urbanidad  y  coi  I 

I  ..     uiton     que  1 iscril ás  detallad  u te 

mi  \  ¡da,  lo  n  pn  ¡ontan  adorn  ido  do  gi  mdc    vir- 

tento  de  orgullo  ¡  do  aun  i  ion ;  reser- 
vado en  los  actos  mas  importantes;  dispuesto 
siempre  4  sacrificarse  por  su  patria  y  poi  sus 
Hinque  1 1  rdadero   gasl  rúnomo,   poco 

[o  alas  oí  as,  ni  á  I"--  banquetes  tumul- 
tuosos. Más  dado  a  lai litación  que  al  estudio, 

sólo  leía  un  reducido  pero  selecto  número  de  li- 
bros,  v  aunque  trabajaba  [«iras  horas  diarias, 
era  implacable  en  la  i  oí  us  versos. 

I I  ,     que  concibió  el  proyecto  de  escribir  un 

pie mplí  i-  uis  e  ¡I  udios  con  1<>-  de  la 

Histoi  ia  y  la  I  leog  ifí  i.  llegando  sobre  todo  cu 
nientos. 
onsi  lerado  como  \  erdadi  ro 
creador  d  un  -  n  ¡ro  de  epopeya  en  ■ 
imitadores,  incluso  el  mismo  Voltaire,  han  que- 
dadomuj  pord  ijorl  su  modelo.  N  ¡ngúnpoeta, 
en  efecto,  le  ha  igualado  ni  en  la  inagotable  ii- 
quez  i  de  invención,  ni  en  la  brillantez  de  una 
imaginación  que  encuentra  siempre  el  modo  de 
enlazar  lo  serio  y  lo  cómico,  lo  gracioso  y  lo  te- 
rrible Mezclando  gran  número  de  personajes, 
interpolando  á  cada  paso  episodios  aislados,  con- 
serva maravillosamente  la  unidad  y  merced  a  La 
magia  de  mi  estilo,  hace,  no  ya  tolerables,  sino 
bellas,  crudezas  imposibles  di-  sufrir  en  otra  plu- 
ma. En  cuanto  á  susdescripe es,  no  puede  ha- 
llarse nada  de  mas  hermoso,  ni  de  mas  verda- 
dero. 

I       dos  ediciones  máa  raras  del  Orlando  fu- 
i    la  primera  de   Ferrara  en  l.",  en  que 
todavía  el  poema  no  tiene  masque  cuan  uta  can- 
,  de  1  532,   también  en  4.°,  en 
uta  cuai  ents  j  si  is.  También  es  nota- 
ble la  edi  i   a  de  los    Udos  I  Vcnecia,  15  15  .   y 
otra  de  1548,  del  mismo  lngar  de  impn 
que  se  encuéntrala  vida  de   Ariosto  escrita  por 
Pigna  y  Garofalo. 

-ARIOSTO  (GABKIEr.):  BÍOg.  Porta  italiano, 
liei  mano  de  Luis.  Era  más  i<o  en  que  ésto  y  se 
hallaba  imposibilitado  de  pies  y  manos.  En  el 
último  ti  rcio  de  su  vida  compuso  versos  italia- 
nos ¡  dejó  algunas  poesías  latinas  que  se  impri- 
mieron en  Ferrara  después  de  su  muerte.  Tam- 
bién acal»)  la  comedia  La  Ex,  ukisl tea,  que  su 
ino  dejó  incompleta. 

-Ariosto  Horacio):  Biog.  Poeta  italiano, 
hijo  del  anterior.  Se  conocen  pocos  detalles  de 
su  vida,  sabiéndose  sólo  que  fué  canónigo  de  la 
catedral  de  Ferrara  y  que  sostuvo  íntimas  rela- 
ciones de  amistad  con  el  Tasso,  por  encargo  de 
qnien  escribió  los  argumentos  ó  resumen  en  ver- 
il til"  riada.  Vin- 
dican lo  í  u  te,,  escribió  también  un  libro  titu- 
lado; Defensa  del  Orlando  furioso  contra  algu- 
■  ¿pica  de 
Camilo  Pellegrim.0  ■  Ferrara,  1585  .  Además  dejó 
algunas  comedias,  dos  pequeños  poemas  y  uno 
de  mayores  dimensiones  titulado  Alfco,  que  que- 
dó sin  concluir  á  su  muerte. 

ariovisto:  Biog.  dele  de  los  suevos.  Vivió 
haría  mediados  del  siglo  i  a.  de  J,  C.  Cuando 
1  ttró  en  la  Galia,  la  dividían  dos  faccio- 

nes. Al  frente-  de  la  primera  se  hallaban  los 
eduos,  y  a  la  o  i  inda  loa  arvenos 

y  sus  ali  idos  l-i-  aei  u  inos.  Éstos  llamaron  á  los 
ibael  Rliin,  para 
..'.'  a.  de 
dil   ;ieron  á  Rom  t,  que  al 
principio  ii"  pudo  enviai  socorros,  sin  embargo 
¡  testo  tributo  á  los  ednos 
i  le-  secuanos  que  les 
I  lien  mil  guerreros  se  hallaban 
idoDivi  ii'".  ei  más  noble 
i. ims,  se  presentó  a  I  -  lar  con  los  prin- 
1  h    cedió  a  las  sii- 

i"     Su  .'mu  ternacióu 

"II    :i    nía 

nifestar  su  terror  sino  con  el  mus  profundo  si- 

l  >so  para  Roma,  como  él 

mismo  César  decía,  d  ¡ai  mos  acos- 

ttlmbrarse  á  pasar  el  Rhin.  Al  final  del  país  de  los 

tenían  la  provincia  ron 
Italia.    Pidió   una   entrevista  a  Ai  invisto  y  el 
bárbaro  respondió  que  el  no  tenía  necesid  id  de 
César,  y  que  6¡  César  lo  necesitaba  á   él,  no 


Al;  is 

tenía  más  'iii'1  ir  a  buscarlo.  Estas  palabras  im- 
presionaron mucho  al  ejército   r ano,   cuyo 

espanto  venían  á  aumentar  los  mercaderes  re 

i  i',     i n,  con   ius  terribles  relacio 

iies.   Teil auto  reí  rían  do  la  ■  ital  ura   j   do 

la  ferocidad  do  lo  el  IS ,  hacía  es- 

tremocor  á  los  hombres  pequeños  del  Mediodía. 

( lésar  les  lleva  al  enemigo;  pi  ro  Aren  isto  no 

.¡ii.  |a  -  mujeres  ■  i  rmana  ■  que 

predecían  el  porvenir  por  los  remolinos  de  los 

Iiibido  dar  la  batalla  antes  do 

la  luna  nueva.  Él  se  contentaba  con  mandar 
linios  los  días  contra  las  avanzadas  de  los  roma- 
nos, caballet  ía  ligera.   Cela   soldado  do  á  ca- 

o  ;ín  uno  ,¡,   infante]  ía  que  pi  li 
lado  j  que  le  seguía  á  la  carrera  agarrado  á  la 
crin  del  caballo.  César  obligó  a  Ariovisto  á  dar 
la  batalla  \  el  combato  fué  terrible.  Lo 

e    liabi'an    coi  tado    ellos    mis a    la    retirada 

rodeándose  de  sus  carros.  Todo  el  que  pudo  o 
capar  huyó  hasta  el  Rhin  á  50  millas  del  campo 

de  batalla;  poro  la  caballería  r ana  alcanzó  a 

ios  mu-  huían.  Ariovisto  so  salvó  casi  sólo  en  una 
barca,  habiendo  perdido  en  la  fuga  sus  dos  mu- 
jeres y  sus  dos  hijas,  de  las  cuales  una  quedó 
uim  i!  i  i  iii|  campoy  la  otra  fué  hecha  prisione- 
ra. Ochenta  mil  muertos  cubrieron  en  el  campo 
de  batalla 

AR1PA:  f,'riui.   Pueldo  aereado  al  de  Tuhang. 
me    de  (ay.iyan,  isla  de  Luzón,  Filipinas.  Se 
encuentra  en  el  centro  de  la  prov.,  en  terreno 
in;i\   .  ¡cabroso,  y  le  habitan  los  indígenas  lla- 
mados Aripas. 

aripari:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Marañón  por  la  izquierda.  Es  poco  conocido  por- 
que sus  orillas  se  hallan  pobladas  de  salvajes. 

ARIPAS:  Elnog.  Tribu  indígena  de  Méjico,  ya 
extinguida,  que  habitó  en  la  península  de  Cali- 
fornia. 

ARIPE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Guía, 
p.  j.  de  la  On, t. iva,  prov.  de  (.'ananas;  40  edifs 

ARiPO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Ceilán.  Nace 
cu  la  extremidad  septentrional  del  macizo  mon- 
tañoso que  cubre  la  paite  meridional  de  la  isla, 
y  se  dirige  hacia  el  N.  O.  para  desaguar  en  el 
golfo  de  Manaar,  en  Aripo,  después  de  haber 
recorrido  120 kms.  Lleva  el  nombre  de  Malvatta 
Oya  en  la  paite  superior  de  su  curso. 

-  Ampo:  Geog.  C.  y  puerto  de  la  costa  N.  O. 
de  la  isla  de  Ceilán,  en  el  fondo  del  golfo  de  Ma- 
naar, en  la  desembocadura  del  río  Aripo  al  N.  de 
Colombo.  Es  el  centro  de  las  pesquerías  de  i  ei 
las  del  golfo  de  Manaar;  allí  se  hallan  los  depó- 
sitos delGobierno  inglés  adonde  están  obligados 
los  pescadores  á  llevar  el  producto  de  su  pesca. 
Los  pescadores  de  perlas,  que  se  reúnen  en  gran 
número  en  el  momento  de  la  pesca,  son  en  su 
mayor  parte  Tamules  y  Malabares. 

ARIPORO:  Grog.  Río  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia.  Nace  en  lo  alto  del  Poleo,  ramifi- 
cación del  páramo  de  Canoas,  Andes  orientales 
de  Colombia,  corre  por  el  departamento  del 
Nordeste  del  Estado  de  Bóyacá,  pasa  al  territo- 
rio nacional  de  Casanare,  y  desagua  en  la  izquier- 
da del  .Meta. 

arirañA:  f.  Zool.  Mamífero  perteneciente  al 
género  do  las  nutrias  (Luda),  familia  de  los 
mustélidos,  orden  de  los  carnívoros.  La  ariraña 
es  tan  parecida  ala  nutria  común  que  únicamen- 
te se  diferencia  de  ella  por  tener  la  cabeza  tná 
redonda  y  menos  aplanada,  y  la  cola  con  bordea 
agudos  en  anillos  lados  y  ser  aplanada  de  arriba 
a  abajo.  El  pelaje  de  este  animal  -  de  i  oloi  de 
chocolate,  algo  claro  en  la  región  del  vientre,  la 
mnndímila  inferior  ea  amarillenta  ó  blai 
pule  inferior  de  la  garganta  se  presentan  algu- 
nas man  b 

liles  de  variaciones.  La  ariraña  se  diferencia  tam- 
bién de  la  nutria  por  la  Ion  ritud  pues  mide 
I"1.  50  a  1'",  70  de  i,,,  i|in- 1,  la  .-,,l.i  peí  tenecen  de 
o»'.  65  a 68. 

La  ariraña  pertenece  al  Brasil,  donde  se  en- 
cuentra en  gran  di  -  man  el.--  qne  n  corren  los 
grandes  ríos  y  las  corrii  i  neniadas. 

Su  alimento  consisto  en  todoaqui  lio '  i  le  pin  di  n 
coger;  pero  la  maj  Bucle  ser 

peces  y  aves  acuáticas.  A  los  perros  los  tienen 
tal  odio  que  no  (  i    <  ríos  cuando  van 

en  lanchas  acompañados  de  hombres. 

ARIS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  do  San  .Tu  m  do 


1   \ "    i di    !'-'  o,  |.   i    i  |iii".    di   Po 

di..      :  I   .  dil  .. 

arisáreas  (di  tro):  I    pl.  Bol.  Tribu  do 

le  la  I  niiiii.i  de  1  i  .  Aroidí  as  qin   tii  nc 
por  ti|„i  el  gi  nero 

ARISARO    del      , 

ta):  m.  Bot  Génei  lafamilia  de    i 

Aroideas,  tribu  de  las  A n  do, 

especies  que  vegetan  en  | 

les  de  Europa,  I." 

de  hojas  i  i  irazadoras  del 

da  la  planta,  incluso  laraj     i 

■■■    -  una  materia  viscosa  y  fi  tida;  i 
que  pierde  por  la  cocción. 

ARISBLANCO  (de  arü,  contrac,   di 
blanco):  adj.  V.  Trigo   irisbi 

arisco,  CA  ,(del  vasc.  arritzu  óarritzco,  pe- 
dí    adj.   Áspero,  intratable.  Dice  e  di  i  i 

personas  y  de  los  animales. 

fNo  vé    qi ¡    mu  i  •■. 

Ql    IMi\l  s     DE     BEN  MI        i 

-Alguna  mala 
Quisiste  hacer...     liarla  un  beso, 
No  más;  pero  es  tan  arisca... 
Bretón  de  los  II  erreros. 
Prefiero  pasar  por  encogido,  portón 
mal  criado  y  ARISCO,  á  dar  la  nieuoi 
no  ya  á  la  realidad  de  sentir  por  ella  lo  que  no 
debo,  pero  ni  á  la  sospecha,  ni  á  la  maledicen- 
cia. 

Valera. 
arisemA:  f.  Bot.  Género  de  planta 
milia  de  las  Aroideas,  tribu  de  las   \ 
Comprende  unas  doce  especies    inopias  del  Asia 
y  de  la  América  del  Norte.  El  ./.  atrorubens  Bl., 
que  abunda  en  los  Estados  unidos,  tiene  un  ri- 
zoma tuberculoso  que  poseo  un  principio   icre  v 
caustico  muy  peligroso.  Carsom,  Wod  y  Bache 
dicen  que  el  tubérculo  de  esta  planta  1 1 

un  buen  remedio  para  estimular  les  

y  que  es  muy  usado  en  las  afecciones  crónicas  de 
los  bronquios,  en  el  reumatismo,  etc.,  á  la  dosis 
de  50  centigramos  y  aun  más,  y  que 
puede  usarse  reducido  a   polvo  y  mezclado  con 
miel  como  colutorio  contra  losniños. 

Por  la  acción  del  calor  el  tubi  reulo  di  I     I 
rubí  iw  pierde  el  princi]  ¡o  ai  re  y  caustico  que 
eontieiie  y  no  queda  más  que  una  fécuja  muy 
pura,  muy  blanca,  que  es  un  excelente  analép- 
tico. 

ARiSGOTAS;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Or- 
gaz  con  An'sgotas,  p.  j.  de  Orgaz,  prov.  deTo- 
ledo; 23  edifs. 

arisiachiC:  Geog.  Pueblodelanmnicip.de 
Concepción,  estado  de  Chihuahua,  Méjico. 

ARISMENDI:  Geog.  Dep.  del  antiguo  estado, 
boy  sección  de  Cumaná,  estado  de  B 
Venezuela,  con  dosmunii  i]  Ríoi 
guarapavo.  I!  Otro  de  la  sección,  antiguo  'til" 
Guarico,  estad"  de  di  iirin  Blanco,  con  cinco 
di  i  .  Sombrero,  Barbacoa,  Calvario,  El  Rosario 
y  Sosa. 

ARISMÉTICA:  f.  ant.  ARITM1 
ARISMÉTICO,  CA:adj.  ant.  ARITMÉTICO. 
ARISNEGRO   de  arü,  contt  i 
ijroj:  adj.  V.  TltlGí 
arispE:  Geog.  V.  Arizpe. 

arisprieto  di  .deoríste, y prie- 

to) adj.  V.  Tr  i""   i  rispr]  im 

ARISTA  .de   igual  voz  lat. ':  f.    Filan. 
pero  del  cascabillo  que  em  uel\  o  el  gr  mod 
go  y  el  de  otras  plantas  gramíneas. 

más  con  las  aristas  que  a  manera  de  picas 

Fr.  i. i  i-  de  Granada. 

...  porque  ya  como  si  fueran  aristas  los  lia 
consumido  el  fuego. 

i  :    Pajil   i  lino,  que 

queda  des]    i  marlos. 

-Arista:  ant.  Espina  ó  púa  de  algunas  plan- 
tas. 

-ARISTA:  Gcrm.  Piedra,  canto,  chino,  pe- 
ñasco. 

-  ARIS  i  i   ósea  saliente 
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mente  se  dice  cresta.  También  se  lli txj  isla 

(ocies)  .1  una  elevaí  ion  oblonga  que  la  bandelo- 
t:i.  semicircular  Corma  á  una  linea  di  1  agují  ro  de 
Mouro,  ''ii  el  cerebro. 

\  i;i  ita:  Art.  mil.   La  línea  inte ción  de 

los  planos  del  glai  i 

-Arista:  üarp.,Canl.,  Ecrr.,  etc   Ángnloó 
esquinado  un  sillar,  madero,  pieza  'Ir  hii 
\  rista:  Oarr.  El  borde  de  un  camino. 
Arista:  Qeog.  La  línea  divisoria  que  separa 

las  vertientes  de  una  cordillera  de  moi 

ARISTA:  Bol.  La  punta  larga  y  áspera  mi 
que  remata  el  cascabillo  que  envuelve  el  grano 
de  trigo  j  de  otras  plantas  gramínea 
común,  cada  cas  ¡abillo  "  gluma  solamente  lleva 
una  arista,  la  cual  en  realidad  no  es  otra  cosa 
que  la  prolongación  del  mu  i"  medio.  Se  llaman 
también  barias  y  /■"  ■  > 

Las  aristas  de  las  gramíneas  varían  mucho  por 

su   desarrollo,  por  su  situación  y  poi  su  I la. 

Bajo  i'l  primer  aspeí  to,  unís  voces  faltan  com- 
pletamente, otras  i  onstituyen  una  puntii  i  cor 
ta  ó  un  filetito,  y  otras  adquieren  una  lon- 
gitud varias  veces  mayor  que  el  de  las  folió- 
las de  que  nacen,  como  se  observa  en  los  trigos 
barbudos,  etc.  Cuanto  a  la  situación  de  las  aris- 
tas, es  'I-'  untar  que  en  unas  ocasiones  constitu- 
yen una  prolongai  ion  completamente  terminal, 
ó  sepáranse  un  poro  mas  ahajo  de  la  rima  de  la 
folióla,  cnal  se  observaen  los  B¡  ornu  :ó  se  adhie 
ren  á  ella  hacia  el  medio  de  la  longi 
rara  dorsal,  cual  se  observa  en  la  avena,  ó  en  la 
base  Me  esa  misma  cara. 


Aristas  de  gramíneas 

Por  lo  que  hace  á  la  forma,  las  aristas  cons- 
tituyen generalmente  un  filete  rígido,  mal  se 
ob  en  '  en  la  mayoría  de  los  cereales  barbudos 
v  i  ii  otros,  particularmente  en  las  avenas  y  en 
ios  .l,ttlw.riiittlt>iu>;  cada  arista  se  dil  ele  en  dos 
porciones  que  forman  un  recodo  ó  rodilla,  con 
el  ángulo  más  ó  menos  abierto;  en  las  últimas 
gramíneas  se  observa  en  ocasiones  que  se  arrolla 
en  espiral,  y  que  se  arrolla  o  desarrolla  ésta, 
según  las  alternativas  del  tiempo,  es  decir,  según 
que  aune  ni lisminuya  la  humedad. 

-Arista:  Oeoin.  Se  llama  arista,  en  una 
figura  de  tres  dimensiones,  á  la  intersección  de 
dos  de  las  superficies  que  la  terminan. 

Arislach  retroceso.  -  Se  llama  arista  de  retro- 
ceso -I1'  una  suporficie  desarrollable  al  lugar 
geométrico  de  las  intersecciones  de  sus  genera- 
trices su  '■   ivas.    I  ■     arista  de  retroceso  i  epara 

evidentemente  á  la  superficie  que  se   idera 

r:i  Jos  pai  tes,  'pe  d  nomin  "  emos  hoja  supeí  ior 
y  hoja  inferior,  Para  pasar  de  la  una  á  la  otra 
un  punto  móvil,  ;i  menos  que  no  recorra  una  de 
las  generatrices,  describirá  una  curva  que  ten- 
drá un  punto  'I  ■  retrocí  so  sobre  la  arista  de  este 
nombro.  Para  estudiar  '■!  trámente  esta 
empezaremos  por  recor  lai  lo  foi  mada 

1 1  arista  de  retr su  por  las  in 

mu     ei  i 
cu  virtud  de  una   ley  dad  i  debe  ser 

de  la  línea 

vil     i  obro    un 

i    i  nalqnii  ra  toda  la  figura    Sea, 
ei  ci Ii  la  aristado  re- 
tro     '        i  quedeb          es  las  pro- 

l :ontalc    de  la    ■  "ir  ral  i  ico    de  la 

qui di  '  i 

dentó  quo  ninguna  d  penetrará  don 

trodelí  ílindro  vertical  cuya ba     i     mu,  y,  por 

■e     |  i      uní  I  fil 

il  cilindro  vn  ». 
orno  un 

la  te  i  ill  I.    i 

ai  como  un. i  i  o- -I  i  inflexible  que  rueda     Indi    li 
i  i-,  cilindro,  pi  rrna 

gi-nfr  a   la  ai  i   t  i    de    I'  ' 


dado    Pero    i    \ i    fái  límente  qui  en  e¡  te  mol  i 
miento  un   punto  cualquiera  Ó  fijamente  únelo 

a  I  i  | superior  mb  de  la  gi Lri: 

i  poi  o  .'i i  imándo  le  al  cilindro,  y  Ilegal  L  á  C" 

i.  i     .    proyecte  en  a'  b   ¡  di 
pin  .  i  u  ¡i  cuando  se  confundí la  a"  b".  Pero, 


, ileea    l. leu.   más   allá  de    r  .I  i    po    i    ¡"li,   ''l    pullto 

generado]  so  em  onl  rara  deba  ¡o  del  punto  de  con 
tacto  de  la  generatriz,  cuando  ésta  continúe  ro- 
dando sol I  cilindro  vn  u  :  de  tal  mane)  i  que 

el  punto  móvil  empezará  desde  este  instante  á 
separarse  cada  vez  más  del  cilindro,    llegando 

i  indo  la  generatriz  se  confundí n   la 

proyectada  en  a"  b"  y  á  '""  ruando  aquélla  lle- 
gue á  a'"  V".  De  lo  expuesto  se  deduce  clara- 
mi  nte  que  la  curi  i  > '(  "«(  "  descrita  por  el  pun- 
to C,  se  compondrá  do  dos  ramas  que  pres  ntarán 
un  punto  de  retroceso  n,  y  de  las  que  la  prime- 
ra CC  i  estará  Mine. la  en  la  hoja  sup 
superfii  ir  desanollable,  y  la  otra  nC'C"  se  en- 
contrará '  n  la  inferior. 

Es  evidente,  después  de  la  definición  de  li  i  I  i 
de  retroceso,  que  el  plano  tangente  a  la  upi 
ficie  desarrollable,  que  estará  definido  por  dos 
goneratrici  -  conseí  itivas  é  infinitamente  próxi- 
mas, sn.i  osculadoi  á  la  arista  de  retroceso,  por 
pasar  por  dos  tangentes  á  e  ta  mi  va  en  puntos 
infinitamente  próximos. 

La  arista  de  retroi  eso  de  una  superficie  cilin- 
drica, que  es  un  caso  particular  de  las  desarro- 
lladles, está  situada  en  el  infinito,    puesto  que 
gi  leen  i  ici  s  son   paralelas  y  se  coi  tan 
en  sus  puntos  impropios. 

La  arista  de  retroceso  de  una  superficie  cónica, 
caso  particular  también  de  las  desarrollables,  se 
i'Hir,  iorte  en  un  punto,  que  no  es  "ti"  que  el 
vértice  de  la  superficie  cónica,  puesto  que  todas 
las  generatrices  pasan  poi  >•-<<■  punto. 

Ti  i-minaremos  el  artículo  con  la  resolución  de 
los  dos  problemas  siguientes:  1."  liada  la  arista 
de  retroceso  encontrar  la  superficie  desarrollable; 
y  2.  °  Definida  ésta,  hallar  la  arista  de  retroceso. 

/'mu,  r  problema.  -  Sea.n/(xyz)=o,y  (xy  : ) 
=  o  las  ecuaciones  de  la  arista,  de  retroceso,  de- 
finida por  sus  ecuaciones  en  un  sistema  carte- 
siano. Tomenios  un  punto  x'  y  '  y  z'  do  esta  cur- 
va, para  hallar  la  generatriz  de  la  superficie  des- 
arrollable que  se  buscayque  pase  por  este  punto; 
calcularemos  la  tangente  á  la  linea/ (x  yz)  =  o, 
<     o  que  tendrá  por  ecuaciones: 

-x')+-%(y-y' )+-%  (*-*')=o 
x  dy  dz 


i/.r 


x'J-hf-fy  .y")-r-^}(z-z'J  =  o{l) 
dx  dy  d . 

y  comoela:'t/'s'est.i  situado  sobre  la  ai  i 

troceso,  se  tendrá  f/x'y'z'J=o  y     i  t  U 

Alma  bien,  para  hallar  la  ecnai  ion  de  la  super- 

.  ;.  di   .i,  „i  ir!,.,  bastai  i  i  limin  ir  la  i  canuda- 
.  que  ó'  finí  H  la  posici   n  di 

L-atriz  pai  i  ii  lílar,  por  medio  de  la    eci m     I 

y  2,  v  so  encontrará  otra  di  la  foi  ra  i    |  x  yz) 

l        ,i,i  la  quo  io  bu  ca. 

Segundo  problema.  Toda  superficie  do  arrolla 
blo,  coi li.  olí  entede  la    | i isde  un  plano 

,.|,.    ,   muoi  .■  -el  '  l  c  pació  on  \  ¡rtnd  de  una.  ley 
liada    ■    (  .  -i'  i la    por  un  dio  de   las  dos  ecua 

/=;-:a--,j/-7  =  oy/'a    =0,     ¡ondo   ,     - 

di  1  parami  troi  ariablí       Para 
ii    1 1  '  ■  uai  ion   finita  do  la  supeí  ficie  di    uto 
Hablo,  bastara  eliminar  la  cantidad  :  entre  estas 

¡  pi  ro  nosotros  ci  n  en  n 
forma  anti  i  ¡oí  poi  sel  ti  onvenien- 

IV 


ni     i  un  ptmto  de  la  arista  de 

i,  ;  i  oci   10  i 

neral  i  ii  ei  c utivn  is  reí 

■        ¡  poi    do    posi  i 

mente  pro  •  ima    del  pl i     ridento, 

que  cada  uno  do  li 

di   r ■  tara  d  I   i  ido  poi   la   inl 

ción  di   1 1  ■     pl intii icnti   pi 

ducidos  de   la  ecuación  ,     o     '  l bien,  o  tos 

irán  definidos  ei  identeincnto  poi  las 
' 

obtenidas  dando  di 

.  para  i  m  onf  rar  las  ecuación 
arista  de  ■'  ' 

mel  i "     en 

punto  de  intersección  di    esto    tres  ]    n 

ate  i  la  .    iguicnti    :  J     o  d     í    r  y  il-_  /  =  o 

j  pa  ¡ando  la    'i"-,  última  téi  mino 

finitos  se  tiene:  ;     o;  i        o  j    i '      o,  en  lasque 

habrá  que  verificar  la  el ai  ón  de    que  anti  a 

liemos  indicado. 

Ai;im  \:  Bi  l  V.  Iñigo  Arista. 

-Arista  i  M  vriano  ¡  '        ral  del  ejér- 
idente  d  e  la  Rep  I 
a  I    .i  -  Potosí  el  26  di 
Sentó  plaza  '1"  cadi  t tto  provin- 
cial di    Pu            ■'■ litaba  diez  y  siete  años 

de  edad,  pa  indo  despui  al  de  lanceros  de  Ve- 
racruz  y  lueg  i  al  de  drag is  do  Méjico.  Presen- 
tóse a  [tul  ide  en  1 32 1,  e  udo  ascendido  en 
octubre  i  capil  in.  En   i  530  marchó  Arista  ron 

los  ¡i  la  ciudad  de  Puebla  c bjeto  de 

unií-seálos  que  ayudaban  á  Bustamante  en  la 
revolución  conti'a  i  íuerrero.  En  1  831  fué  as  ten- 
dido á  coronel  efectivo,  j  en  agosto  del  mismo 
año  á  general  de  brigada  En  1833  i  pronunció 
en  unión  del  ¡    neral  Duran,  po 

ros,  pro  llamando  adem  is  el  ¡  istei mi  ral  j  á 

Santa-A  i  na  como  dictador;  pero  debido  á  lo  ener 
-  i . i  de  Gómez  Parias  y  á  las  vacilaciones  de  San- 
ta Ven  .  el  proyecto  fracasó,  siendo  perseguido 
por  el  mismo  Santa-Anna,  sentenciado  a  des- 
tierro  y  obligado  á  embarcarse  para  1"    i 

,  ¡.i,  fue  re  habilitado  en 
¡n  ..|.i  i,-  de  general  en  1836  y  empleado  en  el 
Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  en  la  Suprema 
Corte  Militar,  Cuando  la  invasión  á  Verací  uzdel 
príncipe  de  Joinville,  Alista  fué  hecho  prisione- 
ro en  el  alojamiento  de  Santa-Anna,  permaneció 
en  un  buque  de  guerra  desde  diciembre  de  1S3S, 
b  im.i  enero  de  1839,  que  fué  puesto  en  libertad. 
Después  de  haber  prestado  importantes  sen  icios 
contra  los  disidentes  'luíante  la  presi 
Bustamante,  se  retiro  á  la  vida  prii  i  la  al  asi  i  n 
derála  presidencia  el  g  Pai  Hallá- 

base en  su  hacienda  inmediata  á  Monterrey  cuan- 
do recibió  la  orden  de  trinar  el  mando  del 
ejército  del  Norte  (1846),  y  marchar  á  contení  r 
el  avance  délos  americanos.  Pasó  el  Bravo  por 
cerca  de  Matamoros,  y  libró  los  días  S  y  9  de 
mayo  de  ese  año  las  batallas  de  Palo  Alto  y  la 
Resaca  de  l  íuerrero,  obteniendo  algunas  ventajas 
en  la  pt  ine  ra,  que  pi  rdió  en  la  segunda,  tenien- 
do ipn-  replegarse  a  Matamoros  repasando  el 
Bravo  y  teniendo,  por  último,  que  abandonar 
esta  ciudad,  con  notable  pérdida  de  hombres  y 
material  de  guerra,  siendo  duramente  i 
por  sus  subalternos.  (V.  los  artículos  Polo  Ai  ro 

i  de  Guerrero,  l  >cjó  el  mando  del 
ejército  al  general  Francisco  Mojía,  y  pidió  so  le 
¡u  iva,  i  "in"  '  n  efecto  se  hizo,  siendo  de  hecho 
absuelto,  pues  la  comandancia  general  del  dis- 
iró no  Ind'rr  mi  rito  para  la  continua- 
ción del  juicio  y  sobreseyendo  en  él.  En  el  i  -  lJ 
desempeñó  la  ratina  de  Guerra,  y  en  1S51  el 
Congreso  le  declaró  presidente  de  la  República, 
recibii  ndoel  I  5  do  euorodel  mi  mo  año,  de  ma- 
nos de  I'  Jo  Je  i  n  de  Herí  ra,  la  suprema 
i  :  ara  :  peí  o  li  consecuencia  de  la  oposi- 
ción de  I"  pai  tidal  ios  de  Santa  Vuna,  j  de  los 
di  i  ¡i '  ¡  promoi  idos  poi  ■  tos,  pn  sentó  su  re- 
nuncia el  l  de  .-n ■  i !  353,    qui  i  ii  udo  ovitai 

mii  uto  de  m  re;  y,  obligado  por  el 
dictador,  abandonó  el  pus  dirigii  udo  ■  Euro 
pa.  Visitó  varias  ciudades  notables,  estábil  cii  u 
doso  poi  fin  '  n  Sevilla,  j  agravadas  sus  enferme; 
dades  en  esta  última  ciudad,  determinó  volverá 
mi  patria,  Embarcado  on  el  vap  n 
con  al  un  indi.  .el",  falleí  i"  i  n  él  el  7  di 

rea  do  Lisboa,  on  cuyo  cenu  nteno  de 
San  .luán  tur   . - ¡ . , 1 1 1  el",  -  leudo  traslad  . 
ii     n  ,i   Méjico,    Comr.i 


AKIS 

y  dispuso 

ucedieron   fueron  parte 
oble   propósito 
1881  en  i 
>    condujo  sus  ceniz  is  fué  < 

;  l  Vi  racruz  por  un  buque 

Gob     no 
taba  el  almir  inte  Pop 
te.   ll'  'i  ron  i  li  ¡  ¡nntuos  i  ■  honi  i  -  I 
el  edificio  de  M  p    Liándose,  por  últi- 

mo,  en   -  I   p  mi  ■'"  'I"    !  lolores,  m  irehando  en 
n  i  dii  isión  mandada  por  el  ge- 
noral  D    Porfirio  D  iz,  la  que  hizo  al  ilustre  di- 
funto los  ¡pondientes  á  la  elevada 
posición  que  tuvo  en  vida. 
aristado,  da:  adj.  Qne  tiene  aristas. 
-Aristado:  V.  Trigo  aristado. 
aristagoraS:   Bioq.   Jefe  de    mercenarios 
N.  en  Mileto.  Vivía  ha  ia  el  año  503  a.  de  J.  C. 
M.  en  198.  Sublevó  contra  Darío  todas  la  cinda- 
\i    501);  incendió  a  Sardes, 
i    us  comp  itriotas,  fué  á  morir 
en  la  Tracia,   1.a  roí  tu  Ita  por  él  provocad  i  j  el 
auxilió  que  á  la  misma  prestaron  los  al 
dieron  al  monarca  pi  i  ¡a  pretexto  para  invadirla 
Grecia,  hecho  con  que  comenzaron  las  guerras 
mi  dicas. 

-Arist  ígoras:  Biog  Geógrafo  griego.  Vivió 
mente  liacia  el  año  350  a.  de  i.  C.  Es- 
cribió  una  obra  sobre  las  ciudades  egipcias  y  sus 
antigüedades. 

aristandro  ■  adivino  griego. 
N.  en  Licia.  Acompañó  á  Alejandro  M 
su  expc  lición  al  Asia  v  disfrutó  el  favor  del  cé- 
lebre macedonio,  que  i nsultaba  en  los  asun- 
tos inipoi  la  interpretación  de  los 
sueños.  Después  de  la  muerte  del  conquista  lor, 
predijo  que  el  pa  quemado  su  cuer- 
'    i  una  gran  prosperidad,  si   ado 

i  »ipto  los 
A  lejandro 
ARISTARCO   [de    Aristarco,   famoso  crítico  de 
la  antig 

is.   Por  cxt.  se  aplica  también  á 
i).-,  sin  ni '  esidad  de  quesean 
escritos. 

-Aris  •  tmoso  gi  i  n 

tico  alejandrino.  X.  en  la  isla  de  Samotracia,  ICO 
dría  discípulo  de 
r  ló  en  la  misma  ciu- 

dad una  escuela  crítica  que  subsistió  largo  tiem- 
iropagó  hasta   Roma.    En 
ilomtéor,  de  la  educación  de  los 
hijos  de  este,  salid  de  Alejandría,  donde  había 
casi  toda  su  vida,  y  pasó  á  Chipre,  isla 
en  la  que  se  dejó  morir  de  hambre  para  poner 
fin  á  los  dolores  de  la  hidropesía.  Contaba  en- 
tonces 72  años. 

(  r  eminente,  superior  á  su  maestro  y  á  sus 

rivales,  brilló  por  la  rapidez  del  juicio  y  la  saga- 
cidad de  su  crítica,  ya  romo  revisor  de  textos, 
'  censor  gramatical  de  los  escritores,  y 
mereció  el  ne  le  dio  Panecio. 

Compuso  unos  80  libros,  délos  que  nueve  eran 
Homero,  en  cuyas  obras  prestó 
igual  atención  i  los  aspectos  mitológico,  geográ- 
ieión  artística.   Rechazó  el  sis- 
ts  que  entonces  comenzaba  á  in- 
mitió  duda  alguna  en  lo 
le  las  poesías  de 
i  i.  Se  aplicó  espe- 

i.  é  introdujo,  según  se 

Biza 

Odisea.   Dividí-, 
cada  una    I  -  en  veinticuatro  cantos; 

v  con  un  asterisco  los  más  bel 
bió  con  fn  cuencia  ,-1  orden  de  los  qne  había  con- 

■ 

■   p  ir  Zenodoto  el  Joven, 
Cleanto  i  ■     Filoxeno,  que  le 

ibón,  I '1  li- 
tare,, 3    \  ni  s  de  ar- 
tas fueron  admitidas  por 
ntigüedad  clásica,  y  hoy  mism 

,n  al  de  Zoilo,  es 
tica  hábil  y  concienzuda  cuyos 
fallos,  por  así  decirlo,  son  ejecutivos.  El  descu- 
brimiento del  manuscrito  de  Vcnecia,  con  arre- 


Al!  IS 
glo  al  cual  Villoison  ha  i  '  ilición  do 

hasta  qué 

nes  de  I"  \  .  mito. 

■. 

.  il  icales,  i  Un  de  ■ 

rar  los  te»  tos  d tos  ] ■ 

ro,   s.rquíloco,  i '.         >, S  \i tstófanes,  el 

I  de   tina    300 

vrjjirra),  i   Suidas,  una  i  n 

oliva  de   Analogía,  de  la  que  sólo  le  con 

tos.  ( 'lates  de  Mall,,s,  jefe  de  I 
gramatical  de  Bcrgamo,  rival  do  I  i  di 

s  en  su 

nalía. 
-Aristarco  de  Atenas:  Biog.  Uno  de  los 

más  violentos  oligarcas  del  íilti periodo  de  la 

guerra  del  Pclopoui  so.  Cn  ido  el  año  lll  a.  de 
■  ¡  C.  el  itrocientos,  fué  uno  de  los 

jefes  del  n  o  y  encarnizado  enemigo 

de   la  democracia.   Restablecida  alguno 
después  esta  última  form  i  huyó  de 

Atenas,  y  para  vengarse  entregó  traidoramentc 
la  forl  de/ 1  de  I  lénoi  i  los  beocios,  crimen  que 
i  i  i  muerte  el  año  106. 
-Aristarco  desamos:  Biog.  Célebre  astró- 
nomo griego.  Vivía  por  los  años  2S0 
doJ  !  iji  tafamaporhabcrsidoelprimero 
ó  uno  de  los  primeros  que  defendieron  que  la 

i  eje  y  en  dei  n 
sol,  do  trina  por  la  que  el  estoico  Cleanto  pre- 
temlió  lanzar  sobre  su  autor  la  acusación  de  im- 
ple,leí.  p,,r  haber  turbado  el  reposo  ti 
Invento  también  un  método  ingenioso  para  cal- 
cular las  distancias  relativas  de  la  ti, 
y  á  la  luna.  Sobre  este  asunto  nos  queda  de  él 
un  tratado  vertido  al  francés  por  Fortianen  1  S2-i. 

VltlSTARCO  DE  tegea:  Biog.   Poi  ta 
Vivía  en  Atenas  el  año  450  antes  de  J.  C.   b'ué 

uno  do  los  ■  t  lad s  del  teatro,  en  qi d 

que  introdujo  el  coturno,  y  su  dilatada  edad,  que 
pasó  di  cien  años,  le  permitió  conocer  en  todo 
su  esplendor,  con  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides, 
la  institución  que  había  creado.  Compuso  se- 
lo  conocemos  cor- 
tos l'ii  "Tinentos. 

arístarchi:  77/»v.  Alto  funcionario  otoma- 
no. N.  en  Constautinopla  en  1800  A  los  18  años 
obtuvo  el  cargo  de  guardasellos  del  príncipe 
Alejandro,  hospodar  de  Valaqnia.  La  m 

o;  i  en,  la  protección  de  Khosi 
Alm n  'I  Jei  ¡ii  Baj  .   ron  en   el  favor 

del  sultán  al  enemigo  de  su  familia,  te  volvió  á 
la  carrera  de  los  honores  y  altos  empleos,    Du- 
rante un  largo  período  ha  intervenido 
los  asuntos  interiores  y  exteriores  de  Turquía. 

ARISTEAS  de  arista):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Irídeas. 

ARISTÉBANO:  Groa.  Lugar  en  la  feli 

le  Paredes,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.   de 
Ltiarca,  prov.  de  Oviedo;  30  edifs. 

arístegui  Y  doz  (Lfis  de  :  Biog  Comiede 
Mirasol.  N.  en  el  año  1836;  M.  en  20  de  septem- 

in'e  de  1  vsi;.  Sus  naturales  inclinaciones,  qne  no 
fueron  contrariadas  por  su  familia,  antes  halla- 
ron apoyo  y  estimulo  en  ella,  lehicii  ion  al, rizar 

i   lelas  armas,  y  muy  niño  aún. 
,  tubre  de  1846,  ingresó  como  cadi  te  i  o 
gio  do  artillería,  después  de  ejercí  ios  brillantes. 
' 

te  de  artillería,  en  20   di    ■■    ■  I  >Ó2,   fué 

comisionado  para  estudi 

t  ado  y  el 
adelantamiento  que  en  a, piel  país  habían  logra 

las  industrias  que 

i  , liaban. 

i    Londres  y  durante  su 

permanencia  allí,  visitó  y  estudió  todas  las  fá- 

examen, 

o-  \  ¡ajes 

.1    , Hiélenles   punios  del     ReñlO     I 

'   1  Viejos 

cedió  la  eiuz  de  Carlos  III.  En  el  año  1S56  ha- 

sucesos  de  julio 

id  la  cruz  de  - 
nando  y  el  empleo  de  capitán  de  caballería,  Ter- 
minados aquellos  sucesos,   cuya  dura,  i 


A  LIS 


era  natural  1  eondi 

-.  ya  de 

fesor  de  la 

bia  sido  tan  1  mino.   A   los  I 

[uila,  sa 

con  su  n ■_ 

mucha 
junio  de   1866 

opeí  i 

morías  llenas  de  ■ 

ciones  importanti  s  relativas  al  a  I 

a  cabo  la  restaur  ición,  i  I 

había  sido  ayo   de   1 1.   A  Ifonso,  y  SU  pl  0 

Matemáticas,  mientras   la  fai 

Ilal,a  en     . 

ayudante  de  órdenes  j  le  acomp  iñó 
Alemania.  En  1886  mandabael cuarto  regimiento 
titraba acuartelado  en  los 
Di  '■!.  i.   Surgió  el   ui,,i  ii .   ,,  ni,,,,  m.    uto,   abor- 
tado en  la    111  i  Iriij   ida  del  20 

i  de    Mirasol,    [iroi 
cumplir  su 

leí  peligro 
i  . 
do  de  Mirasol  lleí  de  artiller  a  mas 

de  diez  años;   había  sido,  ademas  de  ayudante 
de  órdenes,  como  queda  dicho,  gentilh 
cámara  de  D.  Alfi 
ia,],,  p,,r  méritos  , 

cíales  científicos  con  la  cruz  de  San  Fern 
l.:l  clase,  era  comendador  do  la   Real  y  militar 
orden  de  Carlos  III,  tenía  la  cruz  del  M 

la  medalla  de  África,  de 
Alfonso  XII  y  de  la  guerra  ci\  il, 

■  na  de  Alemania, 
lado  Francisco  José  deAustria,  y  la  de  Leopoldo 
de  Bélgica.  Cuenta  uno  de  sus  biógrafos  que  en  la 
¡'■i  22  de  junio  di  ió  una  he- 

rida que  le  atraví  só  el  pi  cho  y  quei 

ner  su  sangre  y  sintiendo! aer  desfallecido,  ex- 

clamó:  «Asi  quería  yo  morir;  ¡viva  la  B 
Veinte  año- después,  en  19  i,  de  1S86 

caía  de  nuevo  ate.  i  na  bala 

enemiga  y  esta  vez  para  no  volver-,-  ,-i  levantar. 
I"n  escritor  al  reseñar  este  desdichado  suceso  ha- 
cía notar   la   trisi 
lección  de  la  bala  que   n 
Mirasol  formaba  una  cruz  con   la  din 
por  la  que  le  hirió  en  1866. 

ARISTENIA:  f.   Zool,   G 

,l,,s  quetópodos,  del  orden  de  lo 
suborden  ele  los  ei  anfinó- 

niidos,  tribu  de  los  hiponoinos.  Branquias  pec- 
tinadas; sin  car:  n 

ARISTEO:   Mit.    Divinidad    celeste  J 
mica  en  la  mitología  gri 
chor,  pues  protca 
de  Sirios,  y  en  t ,. 

Ceos  con  Júpiter  Aristeo,  dios  bienhechor  que 
templaba  el  calor  del  ci  lo    E 

al  hambre  y  a  la  peste,  de  cuyas 

salvaron  merced  á  la  protí ion   de   A 

quien  llamaron  en  cumplii  -ordenes 

| 
anualmente  sacrifi 

con  co- 
lona  radiada  que  aparece  en  las  monedas  déla 
isla  de  Ceos. 

-ARISTEO:    Mil.   Divinidad  agreste  de  la  m¡- 

v  al  les  j    las  campiñ  is  leí 

desenvolvió  en  las  11  un; 

de  Apolo  robó  á  lai        i  (  D      i  unión  de 

quienes  le  alimentaron  con  amor, 

la    inmortalidad,   y   cri 


! 


B-RÍg 


■  Ir    allí    pasa    :'l     llroi  ¡a 

dondo  secas  \  ule  Cafnos,  di  cu 

! ! 

njurar  los 

dan        \      A  u  i    i  ,  ■  i      Según  otro 
o  en  Libia,  en  Sicili  i  5  en  Cerde 
ña,  donde  enseñó  á  los  hombres  los  trabajos  caro- 
di    mi  amoi 
por  Eurid  quien  por  huirle  murió 

•  le  la  mordedura  de  una  Lristco,  como 

hijo  de  Apolo,  ha  de  curar  y 

1  ir  en  cuyo 
1  aurora,  personi- 
ficaba la  acción  bienhechora  del  so]  primaveral 
y  estival,  presidía  la  salida  de  los  ganados,  la 
caza,  la  educación  ib' las  abejas,  la  plantación 
de  los  árboles  y  todo  ite  al  cultivo  del 

-Aristeo:  Biog.  Historiador  y  poeta  griego. 
Floreció  hacia  el  año  5G5  antes  de  J.  C.  Es  au- 

is   ó  escitas 
reos,  del  cual   solo   nos    han   quedado 
unos  cual  Suidas    le   atribuye  una 

teogonia  en  prosa,  que  uo  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. 

-Aristeo:  Biog.    Estatuario  griego  del  si- 
glo n  de  nuestra  era.  Es  conocido  por  dos  cen 
nitrados  en  la  villa  Adria- 
na  Tívoli   en  1746,  y  que  hoy  admiran  Iosin- 
-  en  >'l  museo  del  <  ¡apitoHo. 
-Aristf.o:  Biog.    Favorito  y   pn    eptoi  del 
rev  de  Egipto  Ptolcmco  Filadelfo.    Fue  Aristeo 
uno  de  los  hombres  mas  eruditos  de  su  época  y 
cnando  Ptolcmeo  quiso  tener  en  su  biblioteca  los 
libros  santos,  mandóle  que  los  tra- 

jese. Reunió  muchos  y  á  su  vuelta  se  hizo  acom- 
pañar por  setenta  sabios  á  quienes  les  mi 
■  lucirlos  y  asi  se  formó  la  obra  conocida   por  la 
V  Ésta      ha  publicado  con 

ese  nombre  en  vari  is  ediciones. 

o  un  libro  intitulado  pis- 
que por  los 
1  692  fué  impresa  en   Oxford  en  las  len- 
gay  latina.    V.  a  Fuerst,  Biblioteca  Ju- 
•    I  p.  51 
aristias  (Constantino):  Biog.  Poeta  ruma- 
no.  N\  .-,.    ,11   1798.    Hizo   en 
Italia  su-  Rumania  en  1821, 
racias  ;í  la  protección    de  Campiueanu 
nes  de  griego,  mientras 
bien  impuesto  en  la  lengua  rumana,  alivio  c  ite- 
damación  y  trabajó  por  .  1  renacimien- 
itro  rumano.    1  is  merecen 
;                              poema)  y  varias 
excelentes  traducciones  de  Alfieri;  Sauly  Vir- 
'  ición  de  las  cuales  tomó 
o  lo  que  le  dio  mas  fama 
fué  una  ti                       la   lliada,  la  más  com- 

arístida  '  Gi    crodeplan- 

ibu  de  las 
Estipáceas.    Comprende   unas 
ninguna  1 

ARiSTlDES:  Biog.  Magistrado  de  Atenas,  ña- 
po mismo  en  que 

:  1 

:  [,     1     1 

mandando  una  de  las  alas  del  ejército  griego, 
confiándosele  después  del  triunfo  la  a 

B  ■■  il  de  Te- 
-    gran  capitán  también  y  de  reconocido 
:        lia  por  1 
menos  eserupuli 

Cornclio 

la  teja  su  nom 

res] lio:    -  \  siquiera, 

pero  me  disgusta  la  viva  ansia  ron  qm 
ron  el  sobren 

' 

1     I 

v  de  res- 


ARÍá 

ínmínenti  11  r  en  manos  de  los  per- 

iar  las  .11  mas.  año 
o  siguiente  mandó  las  tropa 

■  ai  de   M io 

sa,  en  Platea    I  rcoi        11 

niensc  había  luchado  en  las  guerras  médicas,  y 
qui  1 11  lo  sucí  sivo  to  li 

11  excluir 

el  n tailo.  fue 

ran  accesibles  á 

Antes  do  alcanzar 
ría    ma- 
gistratura,  se    li  1 

¡  o,    ayuda- 

!  '  insanias, 

ñas  ciuil  • 

casi  toda  - 
nías  gi  11  gas.   Lle- 
gó a  inspirar  á  sus 
conciudadanos  tan 
ilimitada 

za,  que  habiendo 
anunciad 
tóeles  qui 
dar  á  conocer  un 
1   de    alto 
ira  la  Re- 
pública, 1 
110  podía  comnni- 
,rlo  á  la  asam- 


Aristides 
(estatua  de  P.  Cartellier) 


blea  entera,    Aristides    fué   designado    por  el 

ira  conocerlo;  y  bastó  que  ésl 
ciilo  el  proyecto,  lo  declarase  útil  pero  injusto, 
para  que  la  asamblea  lo  rechazase.  Supo  afirmar 
la  supremacía  marítima  de  los  griegos  sin  em- 
plear el  fuego  y  otros  análogos  procedimientos 
que  proponían  sus  paisanos.   Logró,  pi 

irresu  honrada  conducta  y  la  del  es- 
partano Pausanias  acusado  de  sostener  inteli- 
gencias con  los  persas,  asegurar  la  hegemonía 
«le  Atenas  entre  todas  las  ciudades  griegas.  Con- 
servó hasta  su  muerte  el  caigo  de  tesorero  ge- 
neral de  Grecia,  ó  sea  depositario  del  fondo  co- 
men constituido  para  reunir  cada  día  mayores 
elementos  de  lucha  contra  el  rey  persa 
como  en  cuantos  empleos  ejerció,  mostró  una 
severa  integridad.  Por  disposición  suya  se  lle- 
460  talentos  á  la  isla  de  Délos, 
que  era  el  lugar  elegido  ;  irio,  aun- 

que este  dinero  se  trasladó  más  tarde  á  la  ciu- 
dad 'Ir  Atenas,  y  Aristides  era  el  que  fijaba  la 
u  que  había  de  contribuir  cada  pueblo. 
Señal  ci  na  de  su  desinterés,  es  que  habiendo 
manejado  grandes  caudales,  murió  tan  pobre, 
que  el  Estado  hubo  de  costear  sus  fun 
dotar  á  su  hija.  Ocurrió  a  decua 

tro  años  después  del  destierro  de  Temístocles. 
Plutarco  ha  escrito  su  bio 

-  Anisi  nú  s:  Biog.  Pintor  griego.  N.  en  Ti 
lias.  Vivió  haría  el  año  ::  10  a    de  J.  (      D 
lo  de  Euxenidas  1 
el  primero  que  supo  traducir  en  los  ras; 

naovimii  utos  del  alma. 
Su  cuadro  mas  célebre  representaba  El 

en  1  sta  obra  una  mujer  tcn- 
hando  con  la  un  puñal 

clavado  en  el  seno  y  negando  á  su  ni 

en  vez  'le 
e.  Pinto  también  un  1 

11  rila  cien 

is  do  nuestra  moneda 

tercios,  una  1  114.1 

Muinnío.  ignorando  el  \ 

ti  mó  por  un  talismán  j 
'.   -       i 
- 
el  número  do  I"-  pintores  llamados  ~.  i¡ 

r.  N.  en  A  ti 

nil.io  en 

na.  Se  ei 
ésto  no  es  hoy  co¡  I 


ai;|s 

Uitii 

cuenta  y  ci 

ñocoi   al  que  pi 

aquel  tiempo,  pi 

la  fama  qi  ,    . ,  largos 

viajes,  fiji  1  en  Esmii  na,  j 

empí  íio  lia  1.1  su  1 te  la    ¡  111 

(lote  do  ]  :       i  un la  la  ¡.i.lil.i 

por  un  terremoto,   Ai  ístides  solicitó  y 
instruida, 
servicio  que  premiaron  los  habí 

magnetismo  animal. 

Músico 

o   1 

siglo  II  .1 

iros  su  Tratado  de  la  Música,  el  más  importan  - 

que   nos  ha    ! 

icion  griega  y  de  la  rítmica  do  los  an- 
imius  incluyó,  e 

'■ 

:  IDES  DI    Mil 
go.  Vivía  en  el  si 

tos  licenciosos  lia  de  los  que 

■  ¡ón  cita  scislibn 

por  los  partos  en  Carras,   halláronse  en  los  ba- 

icral  vencedor,  c  ncidos  el 

I 

I 
piular  su  obra,  dice  en  el  prefacio  que  va  á  escri- 
bir cuent  is  oiupiiso 
también  obras  históricas  de  las  que  quedan  al- 
guien tos. 

ARISTINO  (de  1  1N. 

aristióN:  Biog.  Sofista  griego  di  I  siglo  1  a. 
ile  .1.   C.  Aliado  de  Míti  1   del  cual 

había  sido  enviado  como  embajador  por  los  ate- 
nienses, logró  '¡1  '.  lado  de 
aquel  rey,  y  bien  pronto  Aristión 
el  poder  é  hizo  pi  sar  sobre  Aten  is  la  m   - 

Cuando  Sila  tur  al  Asia  ¡í  combatir  á 
Mitrídates,  puso  ci  reo  á  la  ciudad  griega,  sa- 
queóla y  por  su  orden  fué  muerto  su  defensor 
Aristión  el  año  Ss  a.  de  J.  C. 

ARISTIPO:   Bi  itural  de 

de  donde 
p  isó    i   Atenas  . ' 

1.  II).  Siguió  en  Atenas 
\  .  ■       1  hombre 
de  carácter  dulce  y  fácil,  y  muy  dado  . 
á  la  voluptuosidad,  sin  qu    3 

biar  'Ir  condui  ta.  1  1  rado  ro- 

- 
nera de   vivir  tan   contraria  á  la  templanza  y 

cas,  por  sorel  pri- 

Sócra 

1.1    Filosofía 
por  estipendio,  y 

que  Aristóteles  ca- 
ca    !  I 
j    do  p 

1  .  do 
//     minado  poi 

clinación  irresisti- 

con  1 1-  ron,  sanas 

1  su  residencia  pro- 

longada l'ii'  ■ 
la  patria,  huyendo 

.  ■  i    . 

ipolitis- 
mo  humanista,  bu 
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u  ma  umíi  nto  nn  1 bro 

original.  Sogúu  dice  Laercio,  á  su  vi  ; 

i   llamada 

c  imo  alirma  Ritfc  i    V.  su 

t.  II),  sólo 

lina  Linp  pai  tidarios 

-ii  escuela,  que 
subdivid 

siguen  u  los  dis- 
cípulos do   Aristipo,    Il«'yi'.-i¡ls,    Anuic 

:  de  Fedor. 

■  partida- 
toa  se  ballau  expuestas 

en  Dióg  I  i  doctrina  general  do  la 

escuela,  fundada  por  Ari  la  Filosofía 

en  cinco  partes:  de  lo  que  di 
e\  itado, 

Las  dos 
referentes  la  una  á  1  i  Física  j 
la  1  ibas  subordinadas  á  la  mo- 

ibrc  con  el  cual  designaban  el  todo  do  la 

aealogía 
enseñanzas  de  Aristipo    - 
la  vida  es  la  felicidad  al 
para  Aristipo  semejante  felicidad  puede  sel  ina 

aun  para  los  más  raci  males, 
males  naturales  y  necesarios  y  a  límil 
mino,  entre  ellos  la  muerte.  Perseguir  la  felicidad 
es  caminar  tras  un  fin  incierto,  que  tal  vez  no 
consigamos,  pues  para  ir  tras  ella,  se  necesita  pen- 
s  n  incesantemente  en  el  porvenir  que  es  incierto, 
haciéndonos  esclavos  del  tiempo.   Reducida  en- 

■  vida  a  un  deseo  del  bien,  que  no  exis- 

I      o.  1  ira  emanciparnos 

■  irvidumbrc,  debemos  pensar  sólo  en  el 
presente,  sin  echar  de  menos  1"  pasado  ysinde- 

irvenir,  gozando  del  placer  de  momento, 
del  actual  y  no  preti  ndiendo  una  felicidad,  que 
resulta  para  nosotros  un  imposible.   Después  de 
felicidad  sólo  vale  por  los  placeres  de 
i,   y  el  placer  sólo  es  estimable 
ir  lo  que  de  él  se 
3,  para  Aristipo, el  pla- 
cer de  que  se  goza  actualmente  libre 
i   porvenir.    La  sabiduría  cous 

toda   la  Filosofía  griega 
idi  mfci  a  con  la  de  virtud   con 
:  del  presente  por  medio  de  lara 
ii  librarse  del  deseo  y  del  dolor.  La  incli- 
nación natural  de  Aristipo  al  fausto  y  al  goce,  y 
la  influencia  en  él  de  los  solistas,  le  inspiraron 
su  doctrina,  cuya  máxima  fundamental  refiere 
el  fin  de  la  existencia  al  placer.  Aunque  Aristó- 
msi  lera  como  un  sofista,  se  descubro  en 
ina  de  Aristipo  señales  evidentes  de  la 
•  HT.it'-s,  i|ur  p  au  i  el  soberano 
bien  en   la  virtud  identificada  con   la  ciencia. 
Aristipo  pensaba  que  dominándose  cada  cual  á 
o  para  librarse  del  deseo  y  del  dolor,  y 
deudo  la   razón   dos   principios  socráti- 
idía  obtener  goces 
tivo  de  la  do  -i  1 1 
o  h  icer  residir  el 
el  sumo  bien,  no  c Epii  uro, 

ira  de  la  felici  lad  iceacj  nal 

ichos,  y, 
finalmente,  en  la  obedií  Los  instin- 

■  tía  n  iturali  '■  i   segunda 

que  i  iita  de  los 
■  u  obji  to  deter- 
minar en  qué  consisten  el  placer  y  el  dolor.  Xo 
\  tisti] 1  scnl 

de  placer; 
i  con        ovit 
alma,  mientras  que  la  carencia  di  plac  i  j  dolor 
la  comparaba  con  un  sueño.    1   . 

i  imada 
P 

■  del  alma 

i  i   vez  de  la  templanza    locrál 

del  pl  ici  i 
con  un  une,  imiento  dulce  ó  vienl 

violen  to 
ó  un  viento  tempestuos 

■n   i      I    : 

n  los  cire- 

moralmente,    pu 

consecuencia  en  placel  m  la  vir- 
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\   inuo  lin.  Señalan  los  che- 

u   Sócrates  el  cara"  ter  principal  de  la 

i  o  i  ii  I  ■  n  la  racionalidad  ;  pero  no  dicen  en  qué 

:.i  raí  ionalid  ■  plican  en 

sentido  negatii o,  cuando  afirman  qui  ■ 

priucipalmi  ute  en  ^  ¡tai  todo  lo  que  pueda  per- 

r i  j  nada  concreto  fian  dicho 

acerca  de  1 1  inti  usidad  de  los  placeros,  limitan- 
di  itinguir  los  propios  del 

le  los  espirituales,   l'a pie  se  incli- 

;  conducta   j  en 

¡jaladamente  Aristipo,  que,   no  dice  Lange, 

u  t ario  de  su  dn 
dar  la  preferencia  á  los  pi  imero   ;  poro  tal  con- 

elu  i ion!  radice   su   teoí  ía    de  la  templanza 

y  de  la  sabiduría.  Respe  :to  a  las  can  n 
in  u  al  conocimii  nto  de  1",  estado   del  alma,  lo- 
grando implícitamente  la  posibilidad  del  o i 

cimiento  de  la  causa  que  cisiona  tales  estados, 
las  fri  cuentes  ilusiones  de  los  sentidos,  ¡  a 
porque  nm  stra  i  o n ciencia  peí  ional  i  i  sólo  con 
anua  i  del  estado  pre  ¡ente.  Redncíau,  pui  .  i  I 
conocimiento  que  el  hombre  puede  adquirir,  al 
del  movimiento  en  las  cualidades  de 

■  di    igradable,  doctrina  toda  ella  que  tieno  mu- 
chos puntos  de  semejanza  con  la  de  Pro 

I  placer  i-l  móvil  de  los  actos,  se  i  om 
[iiende  fácilmente  que  el  sensualismo  de  Protá- 
goras  s,a  el  germen  de  la  teoría  del  placer,  acep- 
tada por  Aristipo  y  los  cirenaicos.  Mas  deficiente 
es  auu  la  Filosofía  cirenaica  en  su  última  parte, 
en  la  de  las  pruebas,  pues  eran  parte  de 
ceptos  de  su  doctrinase  fundaban  en  el  carácter 
p'i -mía  I  de  cada  uno,  de  lo  cual  procede  la  divi- 
sión do  los  ciueraicos  en  Hc.gcsianos,  /"■ 
etcétera,  hecha  por  Diógenes  Laercio,  donde  inic- 
ia especialidad,  dentro  de  la  enseñanza 
general,   de  las  opiniones  particulares  de  cada 

cironaico.  Larga  es  la  lista  de  obras  que  su] i 

Diógenes  Laercio  que  escribió  Aristipo,  y  de  las 
cuales  sólo  se  conserva  el  nombre,  Según  aquél, 
los  escritos  une  corren  de  Aristipo  son  tres  libros 
de  la  Historia  Líbica,  que  envió  a  Dionisio.  Un 
libro  que  contiene  25  diálogos,  escritos  unos  en 
el  dialecto  ático  y  otros  en  el  dórico  Son  i  tosí 
Artabazo;  A  los  náufragos;  A  los  fugitivos;  Al 
mendigo;  A  Layda;  A  Poro;  A  Lay da,  acerca  del 
espejo;  Hermias;  el  Sueño;  el  Copera;  Filomelo; 
A  los  domésticos;  A  los  que  lo  motejaban  de  que 
n  iba  \  i  no  viejo  y  meretrices;  A  los  que  le  no- 
taban lo  suntuoso  de  su  mesa;  Carta  a  su  hija 
I  uno  que  sido  se  ejercitaba  en  Olimpia; 
La  ¡nterrog  icion;  Otra  interrogación;  Tres  lilaos 
de  Chríos,  Sentencias  y  dichos  grava  >,  pn 
sos  a  la  vida  humana,  etc.  etc.  Luí  uta,  porúl- 
r.imo,  tener  en  cuenta  que,  como  dice  Diógenes 
Laercio,  hubo  cuatro  Aristipo.-:  el  primero,  que 
es  del  rjue  i  raíamos,  el  fundador  de  la  es 
leu  ue., .  ,.)  segundo,  el  que  escribió  la  Historiade 
Arcadia;  el  tercero,  el  llamado  Metrodidaí  to  ins- 
truido por  su  madre,  A  reta,  hija  del  primer  Aria 
tipo  .  y  el  cuarto  de  la  Academia  nueva.  Aristi- 
po, el  fundador  de  la  escuela,  tuvo  por  discípulos 
á  su  hija  Alen,  :\  Etiope  \  á  Antipatro  Cirineo. 
Anua  tuvo  poi  discípulo  a  su  hijo  Metrodidacto, 
nieto  del  pi  imei  Aristipo  y  maestro  de  Teo  loro. 

aristizable:  Geog.  Isla  'if  la  Colombia  m 
[lesa  i  la  nada  .  prój  ima  á  la  llam  ida  Pi  ¡nce  o 
Ri  al    l;.c  d  Prin 

comprendido  entre  el  Archipiélago  de  la  Reina 
Carlota  y  las  islas  litorales  de  la  Colombia. 

aristóbulo  :  Biog.  General  de  Alejandro 
M  lie     Vivía  hacia  el  ai  1.  C.  Es 

cribió  una  historia  del  conquistador  maecdonio; 

■    me-  "I  lii, 

demucho 

i,  que  alafia  su  exactitud  j  fidelidad. 

rÓBl    LO    I  :  Bí  i  ■     I 

■ 

los  griegos.  Fui  i  Hircano 

ii  ifice,  i  quii  a 
tes  do  J.  C. ,  toma  le  rey.  En  vidade 

a  padre  Hircano 

le  ai ia  isd     '•■ nio  Gi 

■ 

■  ■  i  ■  i ia  do    'i 

ii  i     i  que  Ani  i- 
ira  quedar 

solo  en  el  ii  ii  ;  pero 

fueron  tales  sus  nn Ii  II 

vivió  sino  muy  poi  u  t.l  ]01 

Era. 
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: 

II 

a  amparai  se  en  la  i  ibes  Are- 

y  dinero,  y Ui  [lOUCI  si- 

porun  capitán  de  Pompeyo  llamado 
■  a  precipi- 

Hircano  áD  uya  ciudad 

se  hallaba  el  general  romano,  á  quien 
pidió  su  ap<  i 
no  que  de  derecho  fi- 
lo mismo  hizo  Arisl 
de  que  no  se  lo  concediese.   Prometió  I 
luego  de  haberles  oído,  poj 

do  la  ene  limí  para  despui  9  de  ti  i  mini na    i 

pedición  une   ¡i  ,,\  ■■  tal,  i  contra    lo  ■  nal  ateo   ; 
ina    A  '  i  u.l.niíi,  airado  (1  fiara  á  su 

hermano,  salió  de  la  eim 
l'oiiipe\  O,   con  lo  cual  furio  0  ■ 
.   la  tomó  por  asalto  ) 

'  lejandro  y  Antí- 
gono,  y  los  eni  ió 

Aristóbulo  fugarse  con  su  hijo 
olviendo  á  .ludia,  leí  antar  nn  i 
en  que  reunió  á  sus  parci  des;  p 
vencido  por  Pompeyo,  fué  conducido   a  Roma. 
Allí  permaneció  hasta  que  Julio  César  le  dio 
libertad  y  le  envió  al  Asia,  donde  fué  asesinado 
por  los  pompeyauos.   L'n  nieto  de  este  rey,  ipie 
llevo  su  misino  nombre  y  fué  hijo  de  AI 
lúe  nombrado  Sumo  sacerdote  de  los  judíos  por 
1 1<  rodesi  IGi  ande,  merced  á  la  recomen 
Cleopatra.  Este  Aristóbulo,  que  sólo  tenía  dieci- 
siete años,  cuando  ocnpó  tan  importan'' 
llegó  a  alcanzar  tal  popularidad,  que  ti  mii  iido 
II   orne    no  ,,.■  aprovechase  de  ella  pai  a  leí  .Hi- 
tarse contra  él,  le  hizo  abogar  cuando  estaba  en 
el  baño.  Año  34  antes  de  J.  C. 

-■■  Aeistóbui  o  •  i  jud  o:  Biog.  Filósofi 
tético.  Vivía  hacia  el  año  1  fio  a.  de  -^  I 
unos,  y  al  principio  de  la  era  cristiana  ó  algunos 

u  otros.   Se  le  ci 
uno  de  los  primeros  judíos  alejandrinos  que  inau- 
guraron esa  mezcla  extraña  en   que  se   hallan 
amalgamadas  las  doctrinas  hebreas  y  los  siste- 
mas de  los  fifi. soto,  griegos,  1'aiu  el   y   para  sus 
continuadores,  Orlen,  l'itagnras.   Sien 
ton  etc.,  solo  fueron  humildes  discípulo 
aún,  meros  copista,  de  Moisés  y  de  los  profetas, 
y  lo  que  se  hallaba  de  bueno  en   los  escrito,  de 
estos  ilustres  hombres  había  sido  por  ello 
dido  en  las  Escrituras.  En  defensa  de 
Aristóbulo  fabricó  multitud  de  pi 
tre  otras,  i  ersos  fie  I  li  feo,  p  i  sajes  fie  Sófocles  y 
de  Eurípides,  etc.  Los  Padres  de  la  Iglesia  y  los 
cení .,  profanos  de  los  primeros  siglos  se  de- 
jaron engañai  y  admitieron  como  ano  óticas  es- 
tas hábiles  falsificaciones. 

aristoclea:  Biog.  Sacerdotisa  de  Delfos,   & 
qnion  Suidas  llama  Tfa  oeh  ny  D 
ció  i'hi  mistocli  "    Seguí,  Porfii  io  < 

■•  ■  i.  ■  ii  i  toi  ante  á  moral  lo  que  li.afiía 

aprendido  en  I  >  ilfos  de  Aristocl Este  pasaje 

.  lye  mi  antiguo  error  del  texto 
de  1  liógi  m  -  fie    Laercio,  copiado  por  Suidas,    y 
i  Pitágo- 

r.as.    Indudablemente  el   filosofo  que   se   había 
propuesto  corregii  las  costumbres  licenciosas  de 
los  i  Irotoniatas,   no  fia 
moral  que  enseñaba,  en  la  débil  autoi  W 

i 
costuiubn  de  atri- 

buir a  las  divinidades  la.,  uue\  a 
ruin  establecor,  se  refii  iera  á  al 

fia  confundido  con  el  fie  Aristo 
quien  por  lo  demás  ninguno  de  los  que 
ron  la  vida  de  Pi 
ARISTOCLES:    / 

Cidonia,  en  Creta.  1 

a     o.     ,1.    i         I     II      mtOl 

taba  á  B         li      lucha  on   una 

amazona,  para  n  i  ñidor. 

Siei i.  Vivía  fi 

y  discípulo  afamado 

■  un  guipo  de  Júpiter  y 

Canille 

o  despiu'a 
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deJ.  C.  Fué  preceptor  de  Septimio  Severo,  Suidas 

cita  entre  las  obre 

una  Ética,  en  diez  libros,  y  un  i    i 

i  en  di  de  :  i  que  Eusc- 

liiu  nos  ha  conservado  algunos  fragmentos. 
ARISTOCRACIA  (de  igual  voz  gr.):  I.    Go 
no  en  que  solami  ute  ejercí  n  el  poder  las  perso- 
notables  del  Estado. 
En  la  menor  disensión  el  más  ambicioso  que 
se  haga  con  el  pueblo  puede  trastornarla  ¿BIS- 
TOCHA'  i  \ 

Fu.  Juan  Márquez. 
La  democracia  de  Atenas  no  era  otra  cosa 
sino  una  ARISTOCRACIA  insolente  y   tumultuó- 

Donoso  Cortés. 
-  Aristocracia:  Clase  noble  de  una  nación. 
...  iban  áperileí  ;ios  que  aun  les 

duraban  déla  antigua  ARISTOCRACIA,  etc. 
Quintana. 
ha  áendas  pertenecen  en  lo  general  á 
la  ARISTOCRACIA  de  Sevilla;  etc. 

Fernán  Caballero. 
-Aristocracia:  Porext.,  clase  que 
le  entre  las  demás  de  una  misma  especie  por  al- 
guna circunstancia;  nuno  cuando  se  dice:  AR1S- 
roi  i.  i.ciAo     saber;  aristocracia  d 
aristocr  v  ia  1 1  s  íi  ra,  etc. 

Mas,  ¿que  ARISTOCRACIA 
iperior 

A  la  del  i 

Bretón  de  los  Herreros. 
...  mebe  ocupado  de  la  aristocracia   del 
arte,  es  decir,  de  las  mujeres  que  coseu  guan- 
tes de  catorce  reales,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Aristocracia:  Polít.  Considerada  etimoló- 
gicamente, la  palabra  aristocrai  ia   -:■_ 

1  ¡n  tal  sentido  la  estudio 
:ii  veremos  después,  y  á  suejein- 
üiuehos  ¡lustres  pensadores.    Por  esta 
razón  se  la  ha  definido  como  gobierno 

■  í  ides  de  un  país  y  se  habla  de  tan- 

istocraeias  cuantos  son  los  diver- 
ios  que  se  han  adoptado  para  detcrmi- 
.uperioridad  de  la  vida  social.  De  aquí 

Uníales,   burocráticas,  ril  tríales  y 

asadas   respectivamente   en  los 

\  [líenlos  de  la  sangre,  en  el  prestigio  del  talento, 

en  el  respeto  á  una  edad  avan:  a 

minio  del  sacerdocio,  en  el  poder  de  la  fuerza  ar- 

u  el  influjo  de  la  riqueza;  pero  con  más 

ombre  de  ai  istocracia  a 

i  por  el  nacimiento  en 

¡,:  r,  ilegio.    La  ciencia   moderna, 

lo  con  ,1  di  oído  método,  distingue  la 

¡a,  lo  forma  especial  de  gobierno, 

de  la  aristocracia  como  clase  social. 

.         .;      s.  .i  cual  fuere 
i  palabra,  i  on  .  i'  n  i,  anti   todo, 
ipai     ido  en  la  histoi  ia  las 
aristocracias.  El  principio  esencial  de  la 

i  ituraleza 
lio 

..         ¡.        a  ei 

i  .Maldades 

,     iacidas  d 

Pi  ro 
■  l.i  natu 

i 

i 

i 
1 

podei 

i      ,  (1 
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de  ejemplo  la  an- 
tigua India,    el  Egipto  y   Esp 

ipui  blos, 
hallarenn  s  casi  siempn  una  aristocracia  de  raza. 

ni  i  m  Rórnulo.  Tras  lo  ■  im 

lo    bárbaros,  las  nac  me  i  mod  n  n  i    crea le 

igual  malura  bu 

los  francos,  los  godos,  los  lombardos  y  los   ván- 
y  junto 
a  la  anterior  sociedad,  in  I  liaron  otra 
ra  del  poder,  dueña  de  los  prii  i1    ¡ios  j   de  la 
fuerza 

En  días  más  nos,   nuesti  is  compatriotas 

y  los  portngui    i  us  colonias  unas 

como  aristocrai  Igo 

un  jante  en  las  posesiones  de  Holanda 
e  Inglaterra.  No  á  otra  causa  so  debe,   por  lo 
icio  que  atribuye  a  los 
peí  ioiidad  nativa  soler  . 
zos  j  negros  y  la  consideración  de  que  actualmen- 
te gozan  nuestros  peni::  -  colonias 
is  de   Oceanía,    consideración  espontá- 
ic  un,  ute  tributada  por  los  naturales  de  aquellas 
islas. 

Existen,  pues,  las  aristocracias  de  raza  en  el 
origen  de  los  pueblos.  Mas,  por  regla 
excepción  de  los  países  organizados  como  India, 
Egipto  y  Esparta,  el  recuerdo  de  la  conquista 
se  extingue  pasados  algunos  siglos.  Las  familias 
se  multiplican  y  dividen.  Las  circunstancias  dan 
ingreso  en  la  aristocracia  a  peí  sona 
la  misma  por  el  nacimiento;  acaso  á  varios  de 
los  vencidos  que  se  han  rehabilitado  por  la  for 
tuna,  el  carácter,  el  talento  o  los  servicios  per- 
La  aristocracia  no  es  ya  solamente  dis- 
tintivo de  o  i  .  también  posesión, 
dominio  y  patrimonio  de  tierras,  como  ultimo 
vestigio  de  las  ven  onquista  que  rea- 
lizaron sus  abuelos.  Poco  a  poco  y  de  esta  suerte 
se  va  formando  en  los  pin  blos  que  sufrii 
quistas,  una  arist  i  ial  Esl  i  es  la 
que  aparece  en  Atenas  en  tiempos  lejanos,  3  en 
Roma  en  los  primeros  siglos desu  historia.  Esta 
es  la  que  en  Europa  creo  el  feudalismo  y  la  que 
en  Inglaterra  sucedió  á  la  aristocracia  de  raza. 
Pero  una  y  otra  nacieron,  como  se  ha  visto,  de 
la  conquista,  de  loque  por  el  derechodela  fuerza 
han  transmitido  los  padres  á  los  hijos.  Una  y 
otra  menosprecian  á  los  vencidos,  considerándo- 
se sus  miembros  como  sen  s  de  naturaleza  supe- 
rior y  de  orig  n  111  is  noble  que  el  resto  de  los 
hombres.  Domin  1  por  la  autoridad 
de  los  que  así  le  tral  m,  deslumhrado  con  el  es- 
pectáculo de  los  recursos  y  de  las  fuerzas  de  sus 
señores,  que  perseveran  en  el  mantenimiento 
del  espíritu  de  familia  y  de  la  tradición,  llega  á 
creer  a  los  que  le  dicen  que  por  ley  de  herencia  los 
ai  istócratas  transmiten  á  sus  hijos  su  1  u<  1  a  peí 
sonal,  sn  carácter,  su  inteligencia,  y  admite  la 
existencia  de  familias  cuya  superioridades  un 
privilegio  do  la  sangre.  Los  nacidí  s  1  o  el  seno 
de  estas  familias  son  los  únicos  aristócratas.  Los 
Aquéllos 
ejercen  el  poder,  adminisl  tan  justicia,  tienen  de- 
recho á  usa]  las  armas  nobles,  110  satisfacen  im- 
,  ,  n     cu  i    disfi  utan  di   Inmensos  pri- 

1  'om  ienen  las  tres  ai  istocracias  histoi  1 

,  orno  fundí uto  1  i  den  cho  di  1  m  - 

fuerte  y  la  1  ransnii  ion  1                  poi  hi  rem  ia, 
por  Dacimicnto.  En  un  principio  la  tiei  ra  1 

1  usa  di    una  legislación 

iban  ob  t  e  n  ido  p  rb    alguna  en 

la  herencia  pati  rn  ■       bre  de  una 

tierra  di  liaccn  precedei  do  

cubre  la  noblí    1  de  origen    Ai 

leraciase  exl  Un  hombre  obs- 

nto  puedo  por  la  adquisición 

■    otn [lie 

tí  tulo  h  o  i  is  pri  v  i 

ti  1  nu  como 

on  motivo 

1  : mo  en 

1 

principaln    ute,  la 

1  el  reina 

mi     fuei        [i  ■    I      i' 

ipai ii 
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:    como  las  antiguas,  y  si  en;. 

principio  do  la  transmisión  poi  i  1 

menos  valor  individual  que  las  precedentes.  Las 

aristocracias  idcocráHcas  son  propias  di 

. . .  o.  como  Las 
modi  1  na-,   mas 

bien  un  lucho  social  que  un  derecho  reí  ono  ido. 

Las  senatoriales  tienen  su  origen  donde  h>  tuvo 
10  pal  nana  1,  pero  exisl   n  en  1  iempoa 

posterior*  -  ,  o  la  forma  de  cuei  [jos 

pon  len  á  la  1  saltación  del  seni 
so.  El  pin  ¡i, ir  de  la  I  )i\  iniciad  los 

juzga   que  lo 
a  ¡  411a,  1"   que  vi\  en  en  ci 
ción  diaria  con  lo 

.1  di    ,   1  '     Suelen,   como 
i  ei  las  aristocracias  sacer- 

odos  de  conquista.  Mm 
las   un  -mas  nos  ofrecen  los  l 

pueblo  luliii  o 

En  re-¡r:  i,  valor,  i 

nto  son,   con   algunos 
■  uros  menos  importantes,  los  orí 
tocracias.    I .     sociedad  no  en  .1  tal     eli  mi  utos, 
de  ello    3  los  coi 
ipoderan  de  la  socied  id,   la  organizan  y 
producen  las  instituciones  aristocrátl 

II.     La  .1  <<!■  rada  'ó 

general.      Estudiamos  aquí  la  aristocracia  como 
clase  caracterizada  por  la  herencia  del   piula'  y 
del  rango  político,  y  no  solo  por  los  privilegios 
is  v  pecuniarios.  En  este  senti  I  1 
le  la  noble  :a.  La  verdadera  aris 
es  una  clase  directora,  u 

onómicos.  En 
defensa  de  la  misma,  se  lia  dicbi 
pió  de  la  herencia  es  el  fundamento  neis  antiguo 
de  la  jerarquía  social;  que  en  susaplicacii 
ha  sido  nunca  absoluta,  limitándose  únicamente 
á  determinar  quiénes  habían  de  ejercer  Jas  fun- 
ciones del  poder,  á  lin  de  ponerlos  al  abrigo 
de  la  ambición  humana;  que  era  aquel  principio 
el  menos  imperfecto  que  la  humanidad  podía 
emplear  en  su  origen,  y  desde  luego  pri  fi  rible  i 
los  resultai    1  lección  ó  á  los  ca- 

prichosos nombramientos  de  un  désp  >ta;que  te- 
nía además  su  justificad  u  unza  que 
existe  entra  padres  é  hijos  y  que  fuma  un  lazo 
de  unión  entre  generaciones  pi 
herencia  hallaba  también  su  defi  usa  sólida  en 
las  circunstancias  de  1  ducación,  por  la  que,  edu- 
cados los  hijos  bajo  la  dirección  paterna,  des- 
arrollan sobre  todo  sus  facultades  en  lo  que  éstos 
tienen  de  común  con  las  f¡  mudes  de  sus  pa- 
dres, y  en  la  edad  madura  conservan,  por  la  in- 
fluencia de  los  eji  os  en  lajuventud, 
1,,-  caracteres  de  aquellos  bieron  el 
ser;  y  que  el  sentimiento  di  1  honor  de  la  familia 
movía  a  cada  individuo  á  mostrarse  digno  sucesor 
de  sus  antepasados,  dándole  fuerzas  para  vencer 
todos  los  obstáculos. 

Los  tratadistas  modernos  rebatí  11  estos  funda- 
mentos. La  vida  110  se  transmite,  dicen,  de  gene- 
ración en  genera  :ión  sólo  por  la  luna  masculina 
y  sin  embargo,  de  tal  supuesto,  desmentido  por 
b  u  1"-  di  feu  ores  de  la  aiisto- 
1  ejanzas  de  bis  nuevos  seres  deri- 

:  is    ualidades  del  padre 
,,  de  la  madn  .   El  hijo  es  miembro  de  la  familia 
mal, una.  como  lo  es  de  la  paterna.  El  agí  upa- 
lo  ante]  asado  1  e  una  lí- 

nea única,  sino  de  ol  ra  con  múll  iph  s  ramificacio- 
nes que  si  los  con  los 
I,  ni  usclemí  utos  del  c  iierohnn  ano.  La  unidad  é 
ilidad  de  la  familia  sólo  existe  ruando  en 

ella    ,  ,  mi  prenden  los  mion  hros  más   ii idiu- 

■  ui]»,i s    Podrán  llovar  los  indivi- 
duos los  nombres  de  otros  a  quienes  succdií  ron, 

lo  por  una  com  ención,  pm  s  que 

u, *  proceden,  aunque  otra  co   1     n  an,   di    una 

',  n,    1      11..  1  di 

lian  aproximado  y  unido.  Admi- 
ten, por  tanto,  111 

logia     con  idvrau  '  1    cadena   de   la 

paternidad,  j  en  1    ta  lii  1  ion    ■   na   1   el  derecho 

I  ,¡mita  adi  iná    1    ta  ríase,  con 

falta  di  1  quid  id,  el  rango  soi  ial  de  la  m  idre,  y 

1  1    allí, ,  1  idad    611    la      r 

1 01 lose  A  la  emancipad   11  civil  de  la 

ildad,  1  iiiiieni  civil,  ei    1 
ol  ¡i   parte,  1  1 

hijos  do  un  mis- 
dando  al  primogénito  la  misión  de 
conliiiu.ii 
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acaso  sea  el  que  menos  recuerda,  por  sus  cornil- 
les,  al  autor  de  bus  días.  En  el 
terreno  jn  ¡  o  confun- 

de la  autoridad  con  la  propiedad,  y  al  conside- 
:  Lición  como  principio  exclusivo  de  la 
actividad  ¡o  ¡al,  ni'    .1  el  pro  < bso   .i  i. i  < .  que, 

exigiendo  que  el  hijo  imite  y  coj n  todo  al 

padre,  se  opono  al  desarrollo  espontáneo  y  per- 
sonal de  los  indi\  iduos. 

lofendido  la  legitimidad  de  tas  aristo- 

u'gumentos.  i  ¡uando  un  hom- 

■      i  >  mi  nación  sei  i  icios  de 

extraordinaria  importancia,  el   Estado,  respon- 

leí  tas  ventajas.   Éstas   e 
transmiten  a  los  hijos,  porque  si  mi  ramos  con  pre- 
i  los  descendientes  de  los  que  cometie- 
ron faltas  gravos,  más  justo  os  admitir  que  los 
qne  debi  ron  el  ser  a  personajes  ilustres,  se  muí  s- 
li  inda. 
uto,  contestan  otros,  es 
'valor.  La  civilización  moderna  quine 
que  cada  ano  sea  juzgado  según  sus  "liras.  Si  ad- 
i   ii.  ni  ¡ni    fatalmente 
.    admitü'  también  la  pena  hereditaria, 
v  .-[a.    ante  la  conciencia  del  siglo  xix,  es  el 
iso  y  caractoi  ístico  de  la  barbarie  pri- 
mitiva. 

III.   il  'os  de  la  aristocracia.  - 

Prescindiendo  ya  de  cuanto  las  escuelas  políti- 
cas han  expuesto  en  pro  ó  en  contra  de  la  legiti- 
midad de  las  aristocracias,  procuremos  determi- 
nar históricamente  los  vicios  y  virtudes  de  las 
mismas.  Y  empezando  por  las  segundas,  hállase 
en  primer  termino  la  energía,  la  dignidad  y  la 
independencia,  por  las  que,  sometido  el  hombre 
a  lio  mas  indas  pruebas  en  la  vida  pública,  no 
pide  auxilio  á  nadie.  Tales  fueron  las  cualidades 
de  la  aristocracia  en  la  antigua  Roma  y  en  Ve- 
neeia.  En  épocas  de  adelantada  cultura,  reco- 
miéndase esta  clase  por  el  valor  que  la  impulsa 
á  no  faltar  nunca  en  los  campos  de  batalla,  por 
sus  hábitos  elegantes  y  de  leen  gusto,  y  por  la 
continuidad  no  interrumpida  y  la  profundidad 
de  los  propósitos.  Los  senadores  romanos,  los 
gobernantes  de  Venecia  y  los  aristócratas  ingle- 
ses, prueban  la  verdad  de  nuestras  afirmaciones. 
A-i  se  eiva  un  a  clase  política  dedicada  desde  la 
juventud  al  estudio  y  á  la  práctica  del  arte  de 
gobernar,  y  es  posible  que  un  Pitt  sea  á  los  23 
años  ministro  de  extraordinarias  condiciones. 
I  i  -  aristocráticas  son,  por  tal  medio,  depó- 

lico  y  archivos  vivientes  de  la  constitu- 
ción del  país,  en  los  que  se  encuentra,  mejor  que 
en  las  bibliotecas,  el  secreto  del  vigor  y  del  po- 
de los  individuos  que  do- 
minan a  las  multitudes.  Los  defectos  que  la  his- 
toria descubre  en  las  aristocracias,  pueden  redu- 
cirse a  los  sigo  i -il  tes:  i-l  orgullo  de  casta,  estrecho, 
firme,  inflexible; el  desprecio  al  trabajo  y  alres- 
to  de  losn  -  convertidos  enjugúete 

de  los  placeres  del  noble  ó  en  instrumento  de 
sus  ambiciones;  ladureza  del  esposo  con  su  com- 
di  I  padre  con  los  hijos,  la 
desigualdad  de  derechos  entre  los  hei  manos,  las 
j  si  la  oligarquía  se 
constil  i  y  abuso  del  podi  r. 

I  V.    /, 

en  el  si  ntido  que  en  este  párra- 
fo la  considerare  el  gobii  rno  ejercido  do 

1 ho  y  de  derecho  por  una  determinada  clase 

ir  i  i   á  la    demá  i,  respecto  de 

ores  los  individuos 

i.  esta  foi  nía  ha- 

en  la  organización  políl  ica  de  ciertos  ] 

blos  del  i  ii  ¡ente,  de  la  primil  ¡i 

Estados  de  1 
en  la  Edad  Medi  i.  Lo  ocráticos 

tienen  hoy  valoi  i i: ,  imina- 

m  1"-  siguientes 

tutivodel  poder,  el  exclusivo  ejei  e  ¡o  di 

i 
■-  civiles,  mili  i  ■ 
el  inten  su  pn  dominio  y  el  des- 

r  oimiento 
i  tendencia  á  fa- 

I   !  Tribunal  di  i 

en  Vrn.    ¡a,  la du  le  do  lose  pai  taños  con  los 

míos  con  los  deu- 
dores plebeyos. 
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V.  La  aristocracia  como  ciase  social.  -  Es  ele- 
mento indispensable  para  la  vida  de  las  monar- 
quías. En  los  gobiernos  absolutos  presta  realce 
al  fausto  corto  ano  Ku  los  gobiernos  regidos 
por  instituciones  mas  Buaves,  es  una  tuerza  in- 
termediai  ¡a  enl  re  el  roy  y  el  pueblo,  y  sirve  jun- 
tamente de  fn  ii"  a  la  arbitrariedad  monárquica 
y  de  firme  muralla  al  rey  contra  las  agitaciones 

Imi  uuestro  día   la   iri  to  i  acia  I  iene 

una  influencia  que  dos io  :er   Vive 

con  las  otras  clases  dentro  de  La  igual- i  i 
ley;  se  mezcla  con  ellas  por  el  matrimonio;  aumen- 
ta ó  aminora  su  prestigio  según  el  mérito  particu- 
lar de  sus  individuos,  y  ejerce  el  poder  o  influye 
en  el  misino  por  el  derecho  común.  En  tales  con- 
diciones, puede  prestar  Importantes  servicios  al 
Estado  y  a  la  sociedad,  lo  mismo  en  Lo 

por  repúblicas,  que  en  los  une 
Su  apego  á  la  tradición  será  natural  elemento  de 
conservación  que  se  oponga  á  Las  reformas  im- 
premeditadas, inoportunas  y  contrarias  i  los  há- 
bitos de  la  nación,  lo  cual  no  excluye  que  admi- 
ta las  beneficiosas  y  adaptadas  a  las  condiciones 
de  tiempo  y  lugar.  Si  la  aristocracia  inglesa  pre- 
pondera todavía  en  la  Gran  Bretaña,  debe  este 
prestigio  a  la  discreción  con  que  ha  sabido  her- 
manar su  causa  con  la  de  nuestros  tiempos,  el 
progreso  con  su  misión  tradicional  histórica.  Por 
su  fuerza  y  su  posición  independiente,  hállase 
la  aristocracia  en  especial  y  favorable  situación 
para  extirpar  abusos  y  remediar  muchos  males; 
para  socorrer  al  menesteroso,  fomentar  la  edu- 
cación, dar  nueva  actividad  á  la  agricultura  y  á 
la  industria,  impulsar  los  estudios  científicos  y 
artísticos,  y  en  suma,  promover  el  desarrollo  de 
todos  los  elementos  de  civilización  y  de  riqueza, 
misión  social  que  cumpleta  la  aristocracia  britá- 
nica. 

VI.  Decadencia,  de  la  aristocracia.  -Acabamos 
de  señalar  en  qué  condiciones  puede  vivir  hoy  la 
aristocracia.  Cúmplenos  explicar  ahora  las  cau- 
sas á  que  obedece  en  la  historíala  decadencia  de 
esta  clase  social.  Desde  lingo  podemos  admitir 
como  cierta  la  frase  de  Proudhón,  que  ha  dicho 
que  la  aristocracia  es  en  todos  los  pueblos  de 
formación  primordial  y  que  se  retira  cuando 
aquéllos  llegan  á  su  mayor  edad.  A  tres  causas 
sucesivas  obedece  este  hecho:  el  sentimiento  de 
igualdad,  por  el  que  los  hombres  miden  su  res- 
petivo mérito  por  el  esfuerzo  personal;  los  es- 
tudios sobre  la  naturaleza  del  hombre  y  sobre  el 
fin  de  la  sociedad,  merced  á  los  cuales  el  Estado 
suprime  por  inútiles  los  cargos  reservados  á  la 
aristocracia,  los  sustituye  por  otros  mejores  y 
abre  las  puertas  del  gobierno  a  todas  las  aptitu- 
des; y  por  último  el  perfeccionamiento  de  los 
medios  de  comunicación  intelectuales  y  físicos 

lenguaje,  escritura,  medios  de  transporte,  etc. 
que  estrecha  las  relaciones  entre  los  hombres  y 
difunde  el  sentimiento  de  frato  i  niil.nl. 

VII.  Historia.  I.n  aristocracia  i  n  Grecia.  - 
Los  pueblos  del  Peloponeso,  en  los  que  dominó 
la  raza  doria,  Esparta,  Corinto,  las  regiones  lla- 
madas Laconia,  Vrgólida,  Mcsenia  y  Píela,  tu- 
vieron una  organización  militar  y  aristocrática 
y  redujeron  á  los   primitivos  habitantes,  ya  que 

mi  i  tu  posible  expulsarlos,  a  la  esclai  inri.  Es 
parta  ofreció  el  ejemplo  mas   notable   de   aquel 

gi  ñero  de  i ra  ¡a      El  podi  r  político  en  su 

totalidad  y  casi  toda  la  propiedad,  se  concentra- 
ron en  una  sola,  clase  compuesta  en  su  o 
escasas  diez  familias.  I, o-,  derecho  p  0 
ejercían  por  una  asamblea  que  se  reunía  to  Los  los 
VOl  i oui  sin 
p  i  .  bel  u  r  n  las  cu  li  .  some- 
tía un  senado  compuesto  de  28  aira |in-  te 

man  una  autoridad  vitalicia.  La  clase  gobernan- 
te, io  la  que  nunca  se  contó  .1"     lai  u ni 

I 

rea  de  nucí  e  siglos,  y  esto  a  pesar  de 

n  coi  to  n  ■ |eir  .  cuando  el  pal 

c ponían  700  ciudada- 

Vti  na    sucí  dio  i  la  mon  irquía  el  régi- 

!  '  de  los  eicpátri- 

de  las  antiguas 

ore líos 

y  junios,  .I i 

cu  la  socii  mi  espí- 

ritu mas  libre,  el  p 

eup  itrid  i  ni  ertir  la  autori- 

dad vital.. 

no  a  un  solo  nriu  ¡dúo  como  en 

la  institución,  si i  nuei  e;  á  admití) 

sriiiprir.  a  todos  Los  ciudadanos,  en  \ 
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privilegio  exclusivo  de  la  familia  de  Codro;  y  i 
consentir  la  redacción  do  un  código  de  leyes  y 
de  la  i  Lqueza  istocracia, 

en  su  resistencia,  a  la  ayuda  del  extranjero,  y 
de  la  lucha  que  hubo  entre  las  dos  clasi 

lad  di  den  cnos 
para  todos  los  ciudadanos  libres,  los  cuales,  sin 
contar  á lo  componían  veinte  mil 

|,|¡r  daban  Luego  ÍO0  000  esclavos. 

La  palabra  a  a  en  un 

principio  Sócrates 

y   Platón  d  nos  que  po- 

seían las  t  ii  icimiento,  de  I 

za,  de  la  influencie  soi  ¡al,  de  la  educación  so- 
cial y  de  la  i  o  tud.  N  o  donde  la 
la  pudo  dominar,  el  p 
Los  ricos  v  nobles,  con  más  frecuencia 
que  en  las  de  los  virtuosos  y  hábili  Lo  I  ca- 
aos aristocráticos  se  unían  para  luchar  contra 
la  democracia  y  simpatizaban  más  con  los  ex- 
tranjeros,  si  .  stos  coui  enían  con  sus  op 

que  con  aquellos  de  íus upatriotas  que  recia 

maban  una  distribución  del  poder  y  de  los  dere- 
chos políticos,  Impotentes  para  triunfar  por  sí 
mismos  en  Los  pequeños  lisiados,  los  dos  parti- 
dos rivales,  aristocrático  y  democrático,  buscaban 
el  auxilio  de  Esparta  y  Atenas  respectivamente, 
porque  en  aquélla  se  había  consolidado  la  aris- 
tocracia y  en  ésta  la  democracia,  surgiendo  de 
aquí  la  rivalidad  enconada  entre  estas  dos  ciu- 
dades. 

La  aristocracia  en  Soma.  -  Constituida  en 
Roma  la  República,  después  de  la  expulsión  da 
los  Tai-quinos,  notó  bien  pronto  el  pueblo  que 
nada  había  ganado  con  el  cambio,  y  entonces  se 
dispuso  á  sostener  con  la  aristocracia  aquellas 
luchas  que  llenan  casi  toda  la  vida  interior  del 
periodo  republicano.  La  agrupación  de  los  ciu- 
dadanos por  centurias,  que,  debida  á  Servio  Tu- 
lio,  daba  á  éstos  una  intervención  ilusoria  en  la 
cosa  pública,  fué  conservada  al  organizarse  el 
Consulado.  Todas  las  magistraturas,  todas  las 
funciones  militares  y  del  sacerdocio,  quedaron 
por  largo  tiempo  reservadas  al  patriciado.  La 
ley  prohibió  por  deshonrosas,  las  uniones  entre 
patricios  y  plebeyos,  y  estos,  despojados  do  toda 
propiedad,  llegaron  al  último  grado  de  la  pobre- 
za. La  lucha  entre  las  dos  clases  fué  un 
entre  ricos  y  pobres.  Aquéllos,  para  distraer  á 
la  opinión,  procuraban  la  conquista  de  uno  y 
otro  pueblo ;  pero  las  conquistas  al  fin  fueron 
para  Roma  mas  perjudiciales  que  beneficiosas,  y 
lejos  de  aplacar,  excitaron  la  ambición  de  los 
plebeyos.  Renacieron  las  disputas  entre  ambos 
ordenes.  Con  la  admisión  de  todos  los  ciudada- 
nos al  ejercicio  de  las  magistraturas,  y  la  aboli- 
ción de  las  leyes  que  prohibían  los  matrimonios 
itiii  ¡os  y  pli  bi  \  os,  el  patriciado  qui  dó 
casi  absorbido  por  la  nobleza,  es  decir,  por  las 
familias  que  habían    i  iado  cargos  públi- 

cos. Esta  segunda  aristocracia  fué  tan  ■ 
como  la  antigua,  y  sin   conocer,  en  car 
virtudes  de  la  primera,  procuró  que  el  pueblo  no 
se  vina  libre  del  azote  de  la  miseria  y  conservó 
el  monopolio  del  gobierno.  Es  cierto  que  á  reces, 
cediendo  á  la  i sidad  del  momento,  admitía 

cu   las  m  Lg 

:  pero  procuraba  vengarse  de  ellos  apli- 
cándoles epítetos  ofensñ  os  ¿men  i:  a  da  la  noble- 
za por  aquellos  de  i  que  habían  per- 
dido cuanto  poseían,  y  por  el  pueblo  hambriento 
que  reclamaba  la 
perturbada  la  Sociedad  p 

i  sidad  de 
concentrai 
gistrado,  y  la  nci 

l    .  r 

..    del   reinado 
to  basl  .  p  ira  que  la  nobleza  pi 
el  goce  ]  i 

nunca  la  aristocracia  un  peligro  parala  vida  del 

D  v  mulos, 

que  supon  pi  ro  nin- 

guna autoi 
s  ido  del  gobierno  general  el  espíritu  arisl 

Iministra- 

tarios. 
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■la  en  Europa  durante  la  Edad 
i  1 1  aristocraj  ¡a  do 
'■•  irbaros  que  invadieron  las  pro- 
li  1  i;n!  ario  romano,  y  de  los  grandes 
:    :  varón  sus  bienes.  El  siste- 
ma llamado  teudal  existió  ya  en  germen  en  las 
Galias  auti  a  de  la  conquista  romana,  La  alisto- 
.  i .      .    VI    lia  se  compuso  de  gentes 
un.  así  mi  mas  y  prote 
u   clase.   Con  ella  los  desórdenes  se  fo- 
ii.  so  produjeron  las  guerras  privadas, 
disminuyó  la  tranquilidad  social   y  su 

de  justicia  otro  de  formas  extrañas  y  ca- 
prichosas, que  con  frecuencia  vino  a  ser  medio 
do  engrandecimiento  para  el  mas  fui 
como  las  sociedades  requieren  como  condiciones 
le  su  existencia,  la  regularidad,  el  orden 
y  la   paz,  los  pueblos  recibieron  con  agrado  la 
ion  de  robustas  monarquías,  que,  anu- 
poder  político  d  icra  ias,  res- 

tablecían en  cierto  modo  el  antiguo  imperio  ro 
mano  y  sus  formas  administrativas. 

Desde  la 
i  de  las  monarquías  absolutas,  la  aristo- 
cracia lia  ido  perdiendo  cada  día  mas  y  m.is  pri- 
óse  al  cabo,  á  trueque  de  conser- 
var cierta  supremacía  social,  á  servir  como  de 
espléndido  adorno  de  las  li -  stas  y  boato  corte- 
sano; pero  la  Revolución  francesa  y  la  posterior 
de  1S48,  han  borrado  las  últimas  diferencias  que 
is  clases  y  las  demás  de  la  sociedad  exis- 
tían. En  Austria,    donde    podía  creerse  que   la 
11  había  arraigado  sólidamente,  las  le- 
yes de  27  de  marzo  y  16  de  junio  de  1849  han* 
abolido  las  jurisdicciones  patrimoniales  yfeuda- 
lo  lian  dejado  á  los  grandes  propietarios 
la  ventaja  del  censo  que  se  les  paga.  El  princi- 
pio de  la  igualdad  ante  el  impuesto  y  ante  la 
ley  no  ha  triunfado  por  completo  en  Alemania. 
En  Baviera,    en  Sajonia,  en  Wurtemberg,  en 
11  mover  y   en  Prusia    los   nobles  llamados  al 
servicio  militar  tienen  derecho  á  ser  alistados 
como  cadetes,  y  los  bienes  de  los  nobles  disfrutan 
ciertas   inmunidades.  La  Constitución  del  país 
i    estos  privilegios.  En  Rusia  la  nobleza 
entres  clases,  una  de  las  cuales  no  pa- 
ga tributos,  ni  está  sujeta  al  servicio  militar  ni 
a  las  penas  corporales.  En  cada  gobierno  la  alis- 
en ma  una  corporación  a  cuya  cabeza  se 
halla  un  general  de  la  nobleza,  y  por  las  listas 
se  escogen  los  in- 
dividuos encargados  de  la  administración  y  déla 
justicia. 

•   Portugal  son  los  únicos  países  de  Eu- 
i  le  la  aristocracia  conserva  casi  íntegros 
privilegios.  En  ambas  naciones  se  cons- 
sus  respectivas  cámaras  altas  tan  sólo 
libros  de  esta  clase  social.  La  corriente 
ble  ile  los  tiempos  ha  llevado,  á  pesar  de 
el  poder  á  manos  de  la  clase  mclia. 
En  Inglaterra,  no  obstante  la  gloriosa  histo- 
ria de  la  aristocracia,  los  eminentes  servicios  de 
durante  la  Edad  .Media 
t nipos  y  á 
¡nios  pro- 
i  ■  acia  que  en  el  si- 
cativas de  los  Estuardos 

ibiduría  y  mo  Icración   de  que 
siempre  ha   usado,    no  conserva   más  que  una 

l . 

i     La  cá 

1    ''liiiic.-  es  hoy  la  qt 

i    'I'    los  Lores, 

no  hay  que  olv  i- 
i. 
provien  i 

i  i 

lo  i 

1 
,  inferior, 
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(lm  tu  ¡.i  en  •!  ejercicio  ¿lol  poder  o<  ntral,  excep- 
ción hecha  de  U  que  tuvieron  en  los  concilios 
toledanos.  Es  cierto  que  de  entre  los  séniores  sa- 
lían lo-  miembros  del  Oficio  i>  datino;  m 
voluntad  >[el  H-y  y  con  carácter  amovible.  No  por 
esto  perdió  la  nobleza  su  ¡nfln  n 
los  duques  de  las  provincias  y  los  condes  de  las 
,  los  cuales  desempeña! 
militares.   Unid"  al   que  les 

i  idi  s  esta- 
tuir medio  del   <  i  comprende 
que  la  aristocracia  se  sobn  pusi  se    ¡1  poder  mo- 
nárquico.  Con   la  nobleza  gótica   se    ni 

hispano- tana,  y  aml  is  i  t  el  "leí" 

i  n  los  concilios  yen  los  mandos  de  las 
provincias  y  del  ejército,  como  se  ve  recordando 
los  nombres  del  conde  Paulo  y  de  Claudio,  du- 
que de'  Mérida,  que  no  fueron  de  estirpe  goda. 
Así  la  nobleza  gótica,   sin  perder   su 

■  algo  de  lacultn- 
ra  y  ríe  la  corrupción  de  la  román 

Lm  1 1'  los  musulmanes  existió  pecie  di 

aristocracia  hereditaria  formada  por  las  familias 
ie,'  ledenb  de  los  árabes  pi  opiamente  dichos 
(hijos  del  Yemen  y  del  Hcdyaz  j  do  los  -ni"-  y 
egipcios  que  primeramente  so  les  uní. -ron.  Tuvo 
carácter  militar,  y  vinculo  por  mucho  te  mpo  la 
riqueza  y  el  poderj  siéndolos  cargos,  tanto  ci- 
viles ""Un,  militares  y  sacerdotales,  uno  de  sus 
privilegios.  Formando  la  mas  elevada  clase  so- 
cial, sus  ocupaciones  fueron  la  guerra,  la  políti- 
ca, ¡as  ciencias  y  las  artes. 

bu  *  a. tilla  y  León,  la  nobleza  se  componía  de 
es  ricos-koines  sucesores  en  dignidad  de  los  op- 
timates godos;  délos  duqu 

que  en  un  principio  significaron  oficios  con  au- 
toridad y  luego  títulos  honoríficos;  y  de  los  hi- 
i  sean  personas  ennoblecidas  por  el  mo- 
narca: el  número  de  estos  últimos,  que  ocupaban 
un  grado  intermedio  entre  el  pueblo  y  la  aristo- 
imentó  considerablemente.  X"  súpola 
nobleza  en  estos  reinos  constituirse  en  p 
cial,  ni  menos  aún  servir  de  tutora  á  los  pueblos, 
ia  á  las  leyes  y  de  limitación  á  la  au- 
toridad monárquica.  Gastó  su  actividad  en  lu- 
li.i-  ¡ntestin  i-,  inspiradas  en  motivos  persi ma- 
les, en  disputas  privadas  ó  en  diferencias  sobre 
la  gobernación  del  reino.  Batalladora,  inquieta 
y  ambiciosa,  su  influencia  aumentaba  "  dismi- 
nuía en  sentido  inverso  á  la  del"-  reyes  ó  de  los 
concejos.  Los  monarcas  reprimieron  mis  abusos, 
ya  ampliando  la  jurisdicción  real  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  reforma  debí, la  a  Alfonso  V; 
ya  poniendo  límites  á  las  guerras  olivadas,  como 
lo  hizo  Alfonso  VII  en  el  Ordenamiento  de  Ná- 
jei  i;  ya  ennobleciendo  á  los  vecinos  de  las  ciu- 
dades, de  lo  que  dieron  ejemplo  Alfonso  VI  y 
Alfonso  VIII;  ya  con  virtiendo  á  los  nobles  en 
servidores  del  trono,  sistema  que  inició  Fernan- 
do III  con  la  institución  ib-  1"-  adela 
.Mas  la  aristocracia,  que  cedía  ante  los  n 
enérgicos,  perturbaba  al  Estado  cuando  los  reyes 
Tal  sin  ■  dio  en  los  reina- 
dos do  Alfonso  X.  .luán  II  y  Enrique  IV,  y 'en 
las  minorías. le  Fernando  IV  y  Alfonso  XI.  Con 
todo,  la  nobleza,  que  como  es  sabido,  también 
asistía  al.  Corb  -.  enl  i"  .o  .1.  cadi  m 
que  el  estado  llano  adquirió  verdadera  impor- 
tancia. 

bu  Navarra,  la  primera  especie  de  noblezaera 
la  constituida  por  1 

n  li.  ntes  de  ]..-  caudillos  que  fun  1  tron 
libremente  la  monarquía,  por  1"  que  eo 

i  dignidad  ci  a   poco  mi  ñor  que  la  de 
fia-  esta  nobleza  vi  ni  i  la  di   ■ 
i  de  o 
titulo  por  gracia  de'  rey  como  pn 

hidalgos  de  nací 

■ 
i   .o  el  ultimo  rango  de  la  ari 
se  hallaban   bis 

lio  hidalgos  y  que  eran 

loa,    conocidos  I  el    ll"lill I"    mi  ni 

Rico  ■  dan:  ones 

,,  nobles 

m  el  consejo  do  l"s  doce 

.      Mil. 

.  mi  nti   lo    'l'   po    ú  "i'  1 1  i   .  ■ 
di     monan  i  lo 

llenas  po  I 

ualacii     i        "    ■ 
loa  crimínalo 

1. 1 

J     la    del 
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pueblo  era   tan    absoluta,  que  si  algún    hidalgo 

■oí   mujer  villru ,  i 
perdía  la  nobleza.  Los  hidalgos  podían  no  cum- 
plir lo  qui  i  un  villano,   j  . 

di  hurto  por  un  boml  re  del  pueblo,  era 
absu.lt"  la  primera  vi  nto.  Los 

ta  .le  hijos  y  parieuti 

■  mueble  a  falta  de  hijos.  Los 

villanos  .o  asistir  a  la  gil 

acostumbrado  i  su  juris- 

i   o"  aban  Ion  u 

■  "ir,  perdiendo  1"  mueble  y  exponién- 
:  i  na. 
En  las  provincias  vascongadas  puede  dei  irse 
:  -na  la  verdad  La  de  Ara- 

gón comprendía  dos  clases  distintas,   mas  .lis- 
tiutas  entre  bí  por  sus  relaciones  políticas,  que 
.'  in.iban  la 
pi  mu  la  cía  "  i"  •  .'■'"  ■"    lorm  ■  de  natura  6  altos 
de  los  sa- 
ludadores de  la  monarquía.  Individual- 
mi  ni",  los  altos  barón, 
al  soberano,  \  juntos,  superiores  a  i 
ser  consulta. los  en  todos  los  asuntos  graves.  Sus 
:  asilos  inviolables;  no  se  les  podía  con- 
dcuar  a  muerte,  ni  á  mutilación,  ni  a  herida,  ni 

los  por  deudas,  ni  aplicarles  el  toi 
ni  someterlos  á  lajurisdi  ■   s  ordi- 

narios. Jaime  el  Couquisl  á  éstos  no- 

pi  nuera  clase,  los  ricos-honu  s  •/■  mesnada, 
dándoles  tierras  y  pueblos  bastantes  á  pagar  más 
de  cuatro  caballeros.  La  nobleza  de  segunda  clase 

'.'''"-.  I...-  pi hueros  eran 
de  linaje  de  ricos-hombres  por  la  lima  paterna, 
y  se  llamaban  así  porque  pertenecían  a  la  mes- 
nada, casa  .'  séquito  de  la  persona  del  soberano. 
ii  iñfanzoui  s  á  quienes  so  había 
Lo  ion  la  caballería.  Los  terceros  eran  no- 
bles, que  por  la  ascendencia  paterna  venían  de 
raza  de  caballeros,  sin  que  lo  lucran  ellos  perso- 
nalmente. Conocíanse  otros  infanzones  de  carta 
que  debían  esta  dignidad  á  la  merced  del  señor 
a  quien  sei  vían.  L  -  r  eran  per- 

sonas de  distintas  condiciones,  incluso  la  de  sim- 
ples ciudadanos,  que  tenían  vasallos  por  haber 
comprado  un  pueblo  de  señorío.  Estos  podían 
asistir  á  las  Corte-  con  e]  brazo  de  los  caballe- 
ros, en  el  que  para  dicha  asistencia  se  incluían 
también  los  mesiiaderos  é  infanzones.  Los  ricos 
hombres  de  natura  y  de  mesnada  asistían  á  las 
Cortes  por  derecho  propio  y  aunque  no  hubiesen 
sido  citados  por  el  rey.  Cuidó  la  primera  nobleza 
de  Aragón  de  mantener,  ponina  estrecha  unión, 
todos  -i;-  privili  gios,  y  á  su  ejemplo,  los  nobles 
de  segundo  orden  y  los  ciudadanos,  se  alzaban  en 
momentos  de  peligro  y  estrechamente  confundi- 
dos, para  sacar  á  salvo  los  derechos,  frauquicius 
y  libertades  del  reino.  Uno  de  los  privilegios 
más  notables  de  los  caballeros,  era  el  de  que  el 
Justicia  Mayor  ha  er  á  esta  clase. 

:    :  [nías  de  la  noble- 
za. Hallábanse  en  primer  término  li  -  o 

on  mero  y  mixto  imperio  en  sus  tie- 
rras, que  no  podían  ser  feudatarios  de  nadie,  con 
excepción  de  la  obedií  ncia  di  bida  al  i 
B  -  embargo,  ya  en  el  siglo  xm  los 
tan  i  asalli  s  di  la  corona  aragonesa  y 
tenian  feudos  del  rey.  En  segund Ion  figura- 
ban los  vizcondes,  que  siendo  en  un  principio 
sustitutos  del  conde  en  el  gobierno  y  adminis- 
de  justicia,  igualaron  m  is  tardi 

i  :  En  ra  catego- 
ría     taban    -                       qw    eran  los  que 

i.   ni  m  a  vasallos  cin :ab  dlero     I 

poi  lo     a 

.  |..  ro  aun  le.  investidos 
como  toles;  los  generosos  ú  hombres  de  paralge, 

lites  do  los  S..1.1  idos  que  lucha  ro n 

Borrell  II  contra  los  infieles,  y  :i  1"-  que  éste 
dei  bu,,  ¡gua  los  noblí      La  nobleza 

superior  y  la  inferior  bu  mabanen  la  - 1  '.ules  una 

.le  las  tr.  de  la     I 

tocia,  ia  i  alendan»  por  l"s  ••»• 

i ¡lm,',  .le  Aragón  y  <  I  italuña,   \    no 

fué  aqui   i  proi  tiraron  los 

lose  -  n  .  1 
.   t  el"  11 Por  1"  .1.  ni..  .  los  noblí  s  pertene- 
cí ni  al  i ■  i  i  ..  dol  mismo  nombí 
do  I..  ■  Iros  do  los  que  le  componían  las  i  !oi  ti  - 
tío  hay  pa 
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tadas  por  los  Reyes  Católi  i     ñgiiíon- 

i,  .  para  destruí)  i  I  po  li  i  de  1  i  Dobl     i    I  Ion  Fcr 
Dando}  doS  .  1- ib  Itran 

de  gnerri  i  n  esto,  do  sólo 

lossomel  i  los  dcbilitaroi 

crecieron    I   i    i    ■  ■      I    la  casa  de  Austria  conti 

un  u ista política;  d i    i  los  noblí     i  u    os 

■  -.  v  ios  mantuvieron  snji  tos  i  su  \  oluii- 
tad.  La  casa  de  B  a.ri  itocracia 
v;i  abatida,  y  se  limitó á protegí  r  á  vai  ios  de  u  • 
individuos  Qni  o  la  nol  perdí  r  sil  in- 
flujo político,  adquirir ii  il,  j  se  i 

l,i  institución  de  los  m  lyora  :gos¡  pero  al  ser  i  >tos 

abolidos  p  ir  las  leyes  de  la  presente  centuri  i, 

cayó  por  tierra  este  ultimo  baluarte;  y  como  lo 

orgulloso  con  sus  peí  ¡amino  ,  descuidó 

su  educ  tción  y  miró  c idil :ia  1  i  caí  rara 

política,  fué  sustituida  por  la  clase  nn  ilia  en 
todos  los  altos  puestos  del  Esl 

aristócrata:  com.  [ndividuo de  laaristo- 
cracia, 

.ni   RATA 
I  ' 

I,.i  ..v  tita  'i. mi  del  tribuno 
\  ,  ,.;   .i ;  ■!  ..    leí  bajá. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  porque  hay  amas  ele  llaves  que  tienen  i 

i.  y  muí 

quizá  otra  ama  también,  la    de  cría:  estas 

kRKTói  RAÍ  S.S  de  la  servidumbre,  estas  sulta- 

i|  io  -..;i  señoras  durante 

la  época  de  su  inseguro  reino  lo. 

Blartzenbusch. 

-Aristócrata:  Partidario  de  la  aristocracia. 

-Aristócrata:  adj.  Aristocrático. 

ARiSTóCRATES  I:  Biog.  Rey  de  Arcadia,  hi- 

.  umis.   Vivía  en  La  primera  mitad  del 

sicflo  vm  a.  de  J.  C.  Violó  á  una  joven  sacerdo- 

i  ii  n, a  11  un  i,|  i  lliiniii.i.  .'  la  que  sorpren- 

;  templo  de  la  diosa.   Los  arcadios  le 

,n  1  iin.l  índole  j    i daron  que  en  lo 

.1  templo  de  ¡Muía  no  recibiese  más 
que  á  mujeres  cas 

-Aristócrates  [I:   Biog.   Rey  de  Arcadia, 

i  nombre.  Reinó  hacia  el 

año  680  antes  de  J.  C.  hasta  el  640,  durante  la 

uia.  Hizo  traición  á  los 

,  de  quienes  eran  aliados  los  de  Arcadia, 

,¡  i  causa  se  rebeló  su  pueblo,  y  en  una 

i  de  la  nación  fué  lapidado  como  su 

abuelo. 

ARISTOCRÁTICAMENTE:  adv.    m.    De   modo 
ático. 
...  vivía  ARISTOCRÁTICAMENTE,  etc. 

Fernán  Caballero. 

ARISTOCRÁTICO,  CA  (de  igual  voz  gr.):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  a  la  aristocra  :ía. 

La  conservación  del  Estado  aristOi  ¡ 
tiene  mayor  dificultad. 

Fr.  Juan  Márquez. 

...  sus  instituciones  son  forzosamente  aris- 
tocráticas, etc. 

Donoso  Cortés. 

¡  Es  tan  distinguí  lo,  tan  aiustociíátiCO,  te- 
ner una  linda  mano! 

Valera. 

aristodemo:  MU.  Personage  de  la  ■ 
griega  que  en  unión  de  Témenos  y  Cresfonte, 
:     I !  ...  la  última 

I  sal  P 

rió  .-il   Na  lo  por  un  rayo  en  el  mo 

¡ón     ocupando     d 
puesto  Proclus. 

-  Ari  Meseni  i,  de  7 1 1 
á  721  a.   de  J.   C.  Sostuvo  gnerras  victoriosas 

is  '  n  defensa  de  la  inde- 
j   se  suicidó  junto  á  la 
■ 

■ulo. 

-  Aui  -  rirano  de  i  ¡un 
Uidado 

!  ioráneo  de  Tarqui- 

>  la  vio,  se  refu- 
ndo en  su  coi  r  -, 'alado  el 
íntico,  que 
■  fin  al  dominio   I 
hizo  lueg  liosa  tira- 
nía .  Iiasl  i  que  los  nobl 
tiempo  cu  el  destierro,  su  reuní  ;  in,  entraron  en 
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y  i  su  familia 

nuestra  ero 

Arisi mo:  Biog.  Célebre    ictoi 

Vivía  en  Ateño  i,  icia  el  tilo  140  i  de  J.  C, 
en  los  días  do  Filipo  de  tóai  i  donia  Partidario 
del  i,  '.  i,,  icedoi  ,¡  iudada- 

ui, s  para  quu  firmasen  la  paz  con  Filipo,  cerca 
del  cual  fué  en\  iado  como  emb  ij  idor,  El  padre 

de  Alejandro  le  coli le  pn  sontes;  poro  Demós- 

tenes,  que  \  ei  i  en  Ai  istoai  mo  i  un  traidor  a  la 
patria,  le  atacó  con  todo  el  podi  r  de  su  gran  ta- 
lento. 

todemo:  Escultor  griego.  Vivía  por  el 
año  300  a.  de  J.  C.  Plinio  le  concede  grandes 
elogios  y  cita  cuín'  sus  obras,  ranos  de  dos  ca- 
ballos, estatuas  de  luchadoros.de  filósofos,  de 
la  del  raj  Seleueo,  un  Dorifo- 

i  I o  una  lanza    do  gran  be- 

lli  i.  ,  te.  Se  le  atribuye  también  un  busto  del 
fabulista  Esopo. 

Aristófanes:  Biog.  Poeta  cómico  ateniense: 
¡guóranse  las  fechas  de  su  nacimiento  ¡  ti  n 
muerte.    Diiíse  á  conocer  en    427  a.  de  J.  C.  en 

I  ¡i,  se  copre  ¡entó  su  primera  coi lia,  y  en  este 

,    ,    cr [lie  aun   no  había  cumplido  la 

filad  que  la  ley  lijaba  para  obtener  un  coro,  es 
decir,  que  do  había  cumplido  30  años:  puede  fi- 
jarse, por  tanto,  su  nacimiento  hacia  el  año  450. 
Su  familia  procedía  de  Rodas,  y  aunque  se  le 
incluye  entre  los  poetas  ati  niensos,  a  aso  nohu- 
biera  nacido  en  Ática,  pues  .Cleonte,  demagogo, 
atacado  por  él  en  su  primera  comedia  los  Babi- 
lonios,  una  de  las  perdidas,  se  vengó  acusándole 
de  no  ser  ciudadano  de  Ati  ñas  A  i  i  itófanes  vol- 
vió á  poner  en  escena  á  su  enemigo,  haciendo  el 
pipcl  de  Cleonte  por  no  hallar  actor  ninguno 
que  se  atreviese  á  provocar  la  ira  do  aquel  polí- 
tico vengativo  y  de  poderosa  influencia.  En  42-1 
representóse  la  primera  de  sus  piezas  con  su 
nombro:  titulábase  las  Nubes.  Laque  ofi 
público  en  127  llevaba,  por  la  razón  dicha  más 
arriba,  un  n bre.prestado  En  390  se  represen- 
tó ó  repitió  el  Pluto,  su  última  obra,  ó  cuando 
menos,  ,-1  Pinto  reformado  En  I  i  f  :lia  murió 
o  dejó  de  escribir  para  el  teatro.  Aristófanes  es 
un  autor  de  comedias  polític  is,  y  repn 

su-  obras  las  ten, ini- 
cias aristocráticas  y  la 
oposición  á  las  miel  as 
¡dea  s  filos  linas  que 
simbolizaSócrates.  Pa- 
rece respetuoso  con  la 
muchedumbre,  pero  en 
realidad,  la  escarnece 
y  zahiere  sus  vicios  y 
extravagancias,  .su  in- 
justicia y  su  inmorali- 
dad, con  la  poderosa 
anua  del  ridículo)' sin 
misericordia.  Derrama 
al  mismo  tiempo  tan- 
ta icia  é  ingenio , 
despréndesede  sus  cen- 
suras tan  severas  lec- 
ciones, quela  multitud 
le  aplaude  y  los  mis- 
mos que  en  la  i  i  ion.  «Ningún 
sobi dice  W.  Schlegel .  y  el  pueblo  de  Ate- 
nas lo  ,i'  i  entoncí  s,  consintió  nunca  con  tanto 
gusto  erl  que  le  dijesen  tan  in  ¡gnes  verdades, 
ni  comprendió  ni                       -   Losmedioscm- 

por  el  i la  produjeron,  ala  postre,  lo 

contrario  á  sus  propósitos,  ósea  la  com 

las  ideas  ■  ¡  el  envilecimiento  de  los 

El  i -nú- 
tan  ilus- 
I   Fenelón 
éntrelos    modernos    no  le   celebraron    menos. 
l'lat  .n  di  -  un  san- 

.  lestructible,  hall  iron  el  alm  i 
fanes  y  jamás  la  abandonaron». 

1  (eseni  '  ¡ón  y  desarrollo 

la,  es  siempre  i  mo  en  el 

nidísimos 

modelos  de  pureza  itica    -  m  I  imbién  de  intento 

todas  l.i  ■ 

...r,  Quie- 
ren algunos  de  sus  adm  en  sus  co- 
medias la  pinte  di  la  socie  1  id 
ateniense  del  siglo  v  antes  de  nuestra  era.  Esta 
pintura,  sin  embargo,  esl  i  h&  ha  poi  ti 
lo,  y  es  casi  siempre  apasiona 
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más  políticos  i 

liarse  cxi  ti  ontra 

Pericles  y  i 

iliense.  De  44  p  ,  i     me  ro  que 

algunos  i  I     ólo  llhanlli 
ti      ts  á  nosotros.  H 

\/.,i  Ii         1  La 

Las  Mujeres  ccle- 
i,i  indo  la 

La  Lysistrata,  /Vuotcxpá-p;  I 
tpayo;;  El '  longrí  odi  mujeri  1 
El  Pinto,  II..  CADA 

da,    e  dice,  la  cólera  de  1 ni  n 

licencia    de  la   c  m 

Antímaco  que  se    prohibii  ra    poi  una 
al  teatro  n bn   i                        t  onaje.    Aristó- 
fanes compuso  entonce!  su  Cácalo,  obra  perdida 
para  nosol  ros,  desprovi  ta  de  toda  alusión  polí- 
tica, con  lo  cual  se   inauguró  la  led 

Aceptada  esta  versión,    hay  qui    pon  i 

I  i.  feí  lia  ,1"  la  muei  te  j  de  la   épo 

de  escribir  Aristófanes.  Para  formarse  ¡dea  de  I" 

|i ciitn    lo 

cumplía  m 

en  nuestros  d  as,   basl  i  el   -i  miente  fi 

i,  ni  que  Aristófanes  fustiga  en 
su  persona  ¡ 

eres  un  hon  un  malí  ado 

de  laplí     ¡¡pero   tu   vo    es  al  tona  lo 
onen  lia    di  si  ergonzad  i,    tu  gesto  maligno,    tu 
charlatanismo  muy  á propósito  parala  i 
Mica;  descansa,  pues,  en  mis  palabras,  p 
i        ,    dotes  que  se   necesitan  para  go 
Atenas  ■    V  |,    ¡onificaudo  al  pueblo  i  n 
/'  ,,/"•-.  liare  que  el   coro  le  cante  en   I  i 
comedia,  estas  pal 

lador  é  intrigan!  :;  te  condu  por  la  ni 

riz,  y  tú,  ,  lo  te  arengan. 

necea  inmóvil  i la  I a  abierta.  V.  la  ed 

de  las  ,, hras  de  este  poeta  publie  id  B 

1783,  ,i,  Strasburgo,  tres  vol.  en  8.°;  tradm  ¡da 
al  francos  en  178  1  ó  1790,  por  Poinsiu 

,     ,  por  A.  Ch.   Brottier  en 

-,.   /".      .    d  ■   Gr  es,  t    10-13;  por  Arl 
vol.  in-320  ó  un  vol.    in-12.  1830;   por   Poyard, 
iu-12,   1859.    M.    Falle  i  ha  fcra 
algunos  fi  igmentos  al  frain  és,  con  i  i  :. 
ii  12.    1  B59.    1 ' 
phanis  vita  por  Ranke,    edición   de  Til 
Leip:  ig,  1830    De  la  ' ' 

.    París  1342.   En  español  el  Si 
vailor  Costanzo,   en  su  Historia 
cluye  algunas  traducciones  de  este  poel 
ñor  D.  Alfredo  Adolfo  Camús,  catedrático  do  la 
facultad  de  Filosofía  y  Letras,   ha  ptibli 
,  ,.  elente  i  ■   el  mismo  en  la  Revista 

de  la  Universidad  de  M 

\  ItISTÓEANES    DE   BlZANCIO 

gramático  grii  go    N.  en  15      ncio.  1      i   ció  hacia 

,i  a.   de  .1.  C.    Dirigió  la  biblioteca  de 

Alejandría  .  n  vida  de   Pt  tes  y  fué 

tro  del  célebre  ci 

el  iuv,  ntor  de  la  a  n  ntnación  j 
ción     i    gas    Su  i  se  han  perdido  i 

ción  de  algunos  cortos  fragmen 

aristofonte:  /.', '■■■/.    Pintor  grieg 

i         ■ 

por  Plinio  los  non, 
algunas  de  sus  o 

: 

■  ibo. 

ARISTÓGENES 

! 

do  di   M 

ARISTOGITÓN:  /.'ó"/.   Político  aten!,' 

ción  conl ; 

esto  tmii:  i  ' '  ! !  irmodio 

sufrió  la  última  p  quien  se. 

la,    Después  de  la  ex- 

n  y   Harmodio,  crearon   fies- 
tas en  hoi 

■ 
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aristolao:  Biog.  Pintor  ateniense,  hijo  y 
discípulo  del  ci  h  t>re  Pausias.  Vivía  hai  ia  i  I    lo 

82S  a.  de  C.  So  hi  o  notai  poi  la  corree i  J  I  i 

severidad  del  estilo.  Plinio  cita  de  él  un  Epami- 
twndas,  un  Péneles,  una  .1/"/,,;.  y  un  cuadro,  el 
mejor  de  este  arti  ta,  del  Pueblo  ah  nú  nse  pt  r- 
sonijieado. 

ARISTOLOQUIA  (ilrl  lat.  o/'/'./,V,v/f ;,/,  y  éste, 
del  gr.):  f-  Hierba  medicinal,  de  la  cual  se  dis 
tinguen  tres  especies:  la  de  raíz  larga,  la  redon- 
da y  la  tenue. 

Si  fuese  conocida  la  virtud  de  la  ai. 
quia,  do  añilaría  su  partido  tan  bajo,  ni   ■  ■  ha 
ría  tanto  caudal  de  la  quina,  ni  de  la  zarzapa- 
rrilla. 

Anpuiís  dk  Laguna. 

Cada  libra  de  ARISTOLOQUIA  larga,  no  puede 
pasar  de  seis  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Aristoloquia:  Bol.  Género  de  plantas  de 
la  familia  Aristoloqnieas.  Flores  por  lo  común 
hcrní  afroditas,  perigonio  adherente,  trilobado, 
regular  ó  irregular , 
tubuloso  y  con  limbo 
en  lengüeta,  general- 
mente colorado,  ó  por 
lo  menos  dentro,  y  de 
cstivación  valvar;  es- 
tambres seis,  doce  ó 
nueve,  insertos  en  un 
discoepigino;filami  ri- 
tos soldados  en  el  es- 
tilo v  estigma,  ó  libres 
con  anteras extrorsas; 
ovario  infero,  de  tres 
á  seis  celdas;  óvulos 
insertos  en  el  ángulo 
cení  ral;  estilo  único, 
.     .       .  con  seis  estigmas  ra- 

diantes; fruto  capsu- 
lar ó  bacado,  con  dehiscencia  s«pticida  en  el  pri- 
mer caso,  coronado  ó  nmbelicado,  de  tres  á  seis 
lóculos;  semillas  horizontales  ó  ascendentes  con 
albumen  carnosi neo;  embrión  muy  peque- 
ño, basilar,  homótropo:  plantas  acaules,  herbá- 
ceas, tuberosas  ó  con  rizoma  y  también  l'rne- 
ticosas,  volubles  muchas  veces,  con  hojas  alternas 
sin  estípulas  ó  con  una  opositiva;  inflorescencia 
axilar. 

Las  principales  clases  de  aristoloquias  son: 
Aristoloquia  angulada.  -  Se  enreda  á  los  ár- 
boles, y  llega  hasta  cuatro  ó  cinco  metros.  Las 
raíces  son  ramosas,  cilindricas;  contienen  una 
médula  blanquizca,  impregnada  do  jugo  amargo, 
fétido  y  de  color  naranja.  Jacqnin  atribuye  á  ese 
olor,  muy  penetrante  y  difusible,  la  facultad  de 
espantarlas  serpientes  y  hacerlas  retirarse  lejos 
de  las  raíces  de  esta  planta. 

Aristoloquia  ch  matitis.Jj.  -Se denomina  tam- 
bién pequeña  aristoloquia,  porque  sus  delgados 
tallos  apenas  se  elevan  del  suelo;  su  raíz  está 
compuesta  de  numerosas  fibras  amarillentas  y 
fa      1     liadas. 

t,  L.  -Habita  en  Anda- 
lucía, donde  se  la  ve  trej  irboles.Su 
raíz  se  usa  para  las  calenturas  intermitentes  y 
en  las  mordeduras  venenosas. 

Aristoloquia  de  flores  grandes  (A.   grandiflo- 
ra). -  Originaria  de  la  Jamaica,  se  cultiva  por 
sus  flores,  tiene  el  tallo  voluble  y  es  de  inver- 
náculo cálido. 
Aristoloquia  labiosa.  -  Originaria  del   Bra  il, 
i  por  sus  grandes  flores,   de  un   efecto 
linavio,  pero  que  su  mal  olor  hace  repug- 
11  u    a  cultivo, 
Aristoloquia  longa.     Tallo   herbáceo,  débil, 
mad       nía 
mediana  longitud;  flores  solitarias,  axilares;  pe- 
i  1  muy  obscura  y 

leng  leí  1  osti ncilla. 

.  ..,,     1  le  un  \ arde  blan 
1  ramo 
bo  ,  débile  ,  hoja    cordifoi  m 
1,.  toa  r                        1  mai  "  n  I  flori  -  con  pe 
arillontos; 
n  la  pro- 
vincia de  Madrid. 

.1  [  sencillo 

do  60  centími  tros  il 
lostenoi 

lo,  pardo-aniarillouto;  la  caja  y  la  raíz 
redonda. 
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Aristoloquia sifo.  -  Arbn  torusticodolaAmé- 

rica  -1  ptonti  ional,  de  6  .1  1 ,   de  altura;  mi 

tallo  es  trepador,  sé  multiplica  poi •   -  o 

do¡  es  planta  de  ui\  el  1 1 .  i  •  ■  1 1 1  ■  ■  I  aildo. 


Aristoloquia  sifo. 

?Vk  /,,w;„  ,;/.',■,,  1,-is  especies  que  se  han 
empleado  en  Medicina  son  muy  numerosas,  aun- 
que muchas  se  han  abandonado,  tal  vez  sin  justo 
motivo;  algunas  muí  estimadas  por  losnaturales 
de  los  países  que  habitan,  como  febrífugos,  depu- 
rativos, alexifármacos  y  principalmente  como 
aristolóquicos,  ésto  es,  como  ínedicanieiitos  pro- 
pios para  provocar  la  aparición  de  flujos  vagina- 
les y  uterinos,  menstruos,  loquios,  etc. 

La  A.  anguicida  se  lia  preconizado  contra  la 
sífilis,  las  afecciones  vesicales  y  la  amenorrea. 
Según  Jacquin,  el  jugo  de  la  raíz  introducido  en 
las  fauces  de  un  reptil  venenoso,  lo  sume  en  un 
estupor  que  permite  manejarlo  impunemente;  y 
si  el  reptil  traga  algunas  guras,  muere  rápida- 
mente con  convulsiones.  Los  naturales  creen  que 
el  cocimiento  de  la  raíz  tomado  al  interior  o  la 
aplicación  de  la  raíz  á  la  mordedura,  cura  los 
electos  de  las  serpientes  ponzoñosas. 

El  nombre  de  la  A.  antligstcrica  indica  sufi- 
cientemente los  efectos  que  se  la  atribuyen. 

La  raíz  de  la  A.  arboresiyns  ha  sido  conside- 
rada como  emenagogo,  y  el  jugo  de  los  tallos  y 
de  las  hojas  como  un  veneno  muy  activo. 

La  A.  bilobata  se  usa  en  las  Antillas  como 
emenagogo;  según  Descourtils,  la  introduciendo 
la  raíz  en  la  vagina  provoca  la  salida  del  feto 
muerto.  El  cocimiento  de  las  hojas  cura  la  sarna, 
y  la  infusión  de  las  mismas  se  considera  como 
báquico. 

La  A.  botica,  tiene  propiedades  análogas  á  las 
de  la  A.  rotunda,  pero  algunos  la  consideran 
como  más  peligrosa. 

La  A.  bruetoita  se  usa  en  la  India  y  sobre  todo 
en  la  costa  del  Coromandel  como  purgante.  Dice 
Roxburgh  que  basta  frotar  un  par  de  hojas  con 
un  poco  de  agua  para  obtener  un  líquido  pur- 
gante. La  infusión  de  las  hojas  es  antihelmíntica 
11  la  dosis  de  50  á  60  gramos.  Sus  hojas  tritura- 
das y  mezcladas  con  aceite  de  ricino  se  usan  pala 
tratar  con  éxito  la  sarna. 

La  A.  era  considerada  por  Dioscó- 

rides  como  muy  útil  á  las  recién  paridas  para 
favorecer  la  salida  de  los  loquios:  se  con 
útil  también  en  el  tratamiento  de  las  ulceras  de 
mala  naturaleza,  de  lascarles  y  necrosis  y  de  las 
enfermedades  gástricas  é  intestinales.  Orilla  la 
experimentó  on  los  perros,  clasificándola  entre 
los  venenos  narcótico-acres;  observó  que  80  gra- 
mos de  esta  planta  bastaban  para  producir  la 
muí  rtede  aquel  los  animales.  En  Rusia  son  teni- 
da   la   itojaa  j  fruto  por  febí  íl  ngo  eficaces,  sobre 

.    1 1    fu  ¡. lesiónales.  En  Ingl  itei ra 

litada  coi i  medio  soberano  contra  la 

gota  j    el  reumatismo    I  lebí  i  ía  ser  cuidadosa- 
mente estudiada  por  los  terapeutas  mod<  i  nos, 

La  .■/.  i',-,,,,  flora,  flor  de  Alcabra 
pitaña  dé  ifonpox,  se  considera  por  los  indios 
i-di  duras  de  lasser- 
pientes  ven,  no  is. 

La  A.  emplea  muy  frecuente- 

mi  ,,!,.  po  bras  ileüoa  contra  los  i'ij 

coras,  las  :,i, ,  ciónos  paralíticas  de  lai 

dades,  la  di  pepsia,  la  impotom  ii ni   ic  i,  I  >■• 

il,  i i  io  .i  <  intei  mu,  ntes;  tamhii  n    cusa 

i Ii  dm  ■,  i     Se  pros- 

.   polvo,  1 1  co  ¡mi  nto  j  ol  ju le 

.,  es  muy  célebre 

cutir  loa  mojil  anos  por  su  propv 
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y  curar  las  úlceras    Si    u  a  el  cocimiento  do  la 

l .  i    /    .  o  usa  contra  la  disentí 

ría.  la.s  fiebre    mil ton      de  mal los 

dolo o    y  la     ifei    I  i 

i ¡c  o  defati   a    Li tezadi      ira      quei 

la  p  irte  más   u  lada  de  la  planta,  es    reputada 

imenagogo,  sudoi  ífii  o,  odi  i 

¡épl  i,',,  Los  mili irancomo 

de  las  heridas  ponzoñosas. 

La  ./.  grandiflora,  1'oi.ioin-ii  Iiiuiiio-iiI,  carne  de 
pui  reo  ■  «'.  .'  nada,  se  usa  muy  poco  en  las  An- 
i  ¡Has  poi  ti  ni"i  .i  la    u    ion  tóxii  a  de  la 
Su  raíz  es  excitante  y  emeri 

p,,l\ tri  las  dip  p 

La  .!    indica  i  i  tenida  por  loi  hi nti  ¡del 

Indostán  por  excitante  y  emena 
ellos,  cura  las  dispepsias  3  la  liebre  intenniten- 
tes.  Se  administra,  segí  u  Ain  ihe,  la  raí  eca  i 
la  dosis  de  10  gramo,  por  día  contra  las  indi- 
gestiones, los  trastornos  intestinales  de  la  denti- 
ción y  las  hidropesías. 

La  A.  longa,  es  una  de  los  plantas  famosasde 
la  Terapéul  iea  antigua.  Se  ha  usado  como  ema- 

nagogo  y  de  de  t  íaieno  ha  sido  pri ni:  ada  por 

mu, -bo,  prácticos  ,  onl  ra  la  gota;  na  prescrito 
también  entra  el  asma  húmedo,  el  catarro  cró- 
nico y  la  leucoflegmasia,  contra  la  epilepsia,  las 

mordeduras  de  las  serpientes  y  c toa  las  ule, 'ras. 

Es  un  estimulante  enérgico.  Forma  parte  del 
Agua  general,  de  los  emplastos  Diabotamum, 
Manus  /'•  i.  etc. .  y  de  otros  medicamentos  ofici- 
nales. Según  Plinio,  aplicada  la  ,/.  Ion  ■ 
órganos  sexuales  de  una  embarazada,  el  nuevo 
ser  resultaba  varón. 

La  raíz  de  la  A.  macroura  es  tenida  por  ex- 
citante, emenagogo,  febrífugo,  tónico  y  antidis- 
pépsico. 

I, a  raíz  de  la  ./.  '.  se  usa  frecuen- 

temente en  las  Antillas  como  estimulante,  febrí- 
fugo, dial,  a .  i  o,  estomacal  ¡  ali  sifi  I  maco.  Las 
cataplasmas  hechas  con  sus  hojas,  se  aplican  so- 
bre, los  bubones  para  resolverlos,  y  se  dice  que 
calman  los  dolores  ciáticos. 

La  A.  pistolochia  (cuyo  nombre  vieni 
Merat y  Deleus,  de  -  0:0:  y  /.o'/o;.quesignifican 
su  propiedad  de  hacer  aparecer  las  reglas).  Es  ex- 
citante yemenagogo;cn  la  Terapéutica  antigua  se 
usaba  contra  numerosos  padecimientos.  Forma 
parte  de  la  triaca.  Convendría  estudiar  seriamen- 
te sus  propiedades  fisiológicas  y  terapéuticas. 

La  raíz  de  la  A.  punctata  es  usada  por  los  ne- 
gros en  las  Antillas  para  rutarse  las  ulceras  an- 
tiguas. Es  emenagogo,  excitante  y  alexítero. 

Lava,  rotunda  forma  parte  del  Orbictan,  del 
Bálsamo  Opodeldoch,  del  Agua  general,  y  de  la 
Triaca  celeste.  Hipócrates  la  pretería  á  la  A.  lon- 
ga, y  según  Galeno  es  la  mas  sutil  y  eficaz  de 
todas.  Aun  se  emplea  algunas  veces  como  exci- 
tante, emenagogo  y  detei  sivo. 

A  la  .1  se  atribuyen  las  propie- 

dades comunes  á  casi  todas  las  aristoloquias. 

La  A.  serpentaria  pare,  e  haber  sido  reputada 
de  muy  antiguo  entre  los  indios  de  la  América 
boreal  1  orno  útil  en  las  mordeduras  ponzoñosas. 
Johnson,  médico  inglés  del  siglo  XVII,  la  intro- 
dujo en  la  Terapéutica.  Los  médicos  euro] -  re- 

locieron  que  esta  planta  era  excitante  y  aromá- 
tica y  la  p;  coniza  ron  como  emenagogo,  diurético, 
diafon  t  ico,  estomacal  v  hasta  purgante  Se  ha 
prescrito itra  las  fiebres  malignas,  la  perineu- 
monía catarral,  las  parálisis,  las  gangrenas  y 

tía  todos  los  padecimientos  acompañados  de 

postración,  de  atonía  ó  de  colapso   Se  ha  usado 
1  nios  contra  la  angina  gangrenosa,  y 
forma  parte  de  muchos  remedios  reputados  como 
alexifármacos,  el  Orvú  tan  Pro  a 
general,  el  Agua  l  ]  01  ¡3 

estudiaron  su,  efi  oto!    fisiolój  ico      a 
dosis  la  Serpentaria  estimula  el  api  tito   | 

produce  náuseas,  flatuh  inda,  malestar 
j  dolores  gas!  1  ico  1  con  e\  ai  uai  íom  s  frecuen- 
tes, aunque  no  diai  reii  as    .\¡   orbido  1 1  mi  dica- 

uto,  bo  acelera  el  pulso,  la  piel  se  calienta,  se 

actii  ni  las  sci  racionen,  y  continuando  I 
se  alteran  las  funciones  cerebrales  y    obn  \  ie- 
¡11  ..11,111,,     I    o.     ,  fectOS  se  pa- 
la,tu  a  los  del  alcanfor,  aunque  son  menos  in- 
tensos. 
Se  administro  principalmente  la  infusión  ai  no- 
, ,  pero  I  iml  ii  n   se  emplea  la  tintura  alcohóli- 
ca, el  polvo  de  lo  raía  en  deis  de  50  centigra- 
mos a  tres  gramos, 

I   aun  irritante. 

1  1    ¡,  ato  y  á  la 
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i   .i  un  gramo  pro 
transpir  ición  t  ipiíla 

es  i  unbion  una 

■ 

mente. 

ARISTOLÓQUICC.  CA     do    a 

Propio  para  hacer  correí  los  loqttios  y 

los  menstruos. 

-  Aristolóquico  Acido  :  Qu(m,  Es  un  ácido 
volátil  que  Waltz  ha  obtenido  destilando  eon 
agua  l.i  raíz  de  la  ./■■  -  ¡lis.  Este 

ina  una  sal  de  bai  io  i-ristali/nlik-  y  pa- 
rece responder  á  la  fórmula  C'H'O". 

aristoloquieas  (de  arislologuia):  m.  pl. 
Bot.  Familia  de  plantas  dicotil<  lóneas  que  tiene 
por  tipo  el  género    I 

ARISTOLOQUINA    (de 

úd  i  por  '  le  \  ilier  y  por  Waltz  <lft 
lo  lo    Aristolochic  serpentaria  y  de  la 
Tara  exl  r  ler     i 
■  I nina  se  agota  la  raíz  por  agua  ligeramente  amo- 
niacal:  el   líquido  se   pi 
plomo;  el  depósito  bien  lavado  se  descompone 

'ii  presencia  del  alcohol  por  ácido  sulfi  i  i les- 

puéa  de  filtrado,  se  sep  ira  el  exceso  de  ácido  por 
la  barita,  se  e\  apo: 

residuo  porel  éter.  La  parte  insoluole  en  el  éter 
se  disuelve  en  el  agua.  Así  se  obtiene  una  sus- 
tancia amarga,  amarilla  de  oro,  soluble  en  200 
agn  i  fría  y  50  de  caliente,  soluble  en 
el  ilcohol,  insoluole  en  el  éter.  Las  soluciones 
de  aristoloquina  ó  de  clematidina  precipitan  por 
muchas  sales  metálicas  y  especialmente  por  el 
acetato  de  plomo. 

Su  fórmula  es  C3H">0G,  según  Waltz. 

aristómaco:  Biog.  Filósofo  peripatético.  X. 
en  Solea  Cilicia).  Créese  que  vivía  en  el  siglo  m 
a.  de  .T.  C.  Fué  discípulo  Je  Licón,  y  consagra- 
do especialmente  á  la  Historia  natural,  dedicó 


'  estudio  de  las  costum- 
bres de  las  abejas.  Dejó  también  algún 
tos  de  Agricultura  y  fué  con  frecuencia  citado 
nio. 
-Ai:  i-  og.  Tirano  de  Argos,  con- 

de la  liga 
aquea  intentó  librar  á  Argos,   Aristómaco  dio 

i  gran  número  d 
sos  de  complicidad  en  aquel  movimiento.  Obli- 
gado á  dejar  el  po  ler,  fué  estratego  de  losaqueos, 
á  los  que  traicionó,  por  lo  que  se  le  aplico  la  ulti- 
ma pena. 
aristómenes:   Biog.    Rej  1 

te  J.   C.   mantuvo  durante  once 
i  ra  continua   o  i     mos.  Do 

en  ambas  salvó  su  vida  casi  por  milagro    E 
chado  por  todas  partes,    le  fué  preciso 
al  monte  Ira,  doude  hizo  la  úl1 

i  toda  la  Mesen!  i 
■  1  ano  671  Aristómenes 
se   retiró  á  la  Arcadia  y  luego  á  Rodas,  donde 
murió. 

aristón  (del  gr.  'í;  z-.r.  el  mejor):  m.  Nom- 
bre que  daban  los  griegos  á  la  principal  de  sus 
comidas. 

-Aristón:    Biog.  Rey  de  Esparta.  Sucedió 
hacia  el  año  560  antes  de  J.  C.  á  su  padre  Age- 
sicles  y  reinó,  según  parece,   cincuent 
distinguiéndose  por  la  equidad  y   mo 
con  que  gobernaba.    Es  también  muy  conocido 
por  su3  frases  y  réplicas  ingeniosas. 


^~ 
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-  Aris  ros   d o    i     ■    i  . 

apellidado  msa 

1        ció  le I  275  a.  de  J.  C.  1  n 

/.'iiiiii  -I  E  itoico,   ibri  '  una  escuela  en 

Proscribía  i  1  estudio  de  1  i  Lógii  i  j  de  la    N 
turalcza,  el  de  la  primera  por  inútil  y  el  de  la 
segunda  porque  traspasaba  los  límites  de  mu  i 

Era  inteligencia.   La   al  de  este   lili 

poco  :m-¡  ra  del  mismo  no  han 

[legado  hasta  nosotros. 

aristón  (de  arista):  m.  Arg.  Cualquier  es- 
quina de  una  obra  de  l.il'i  i'  a,  que  poi  1"  i  omún 
para  reí  orza  rl  a,  se 
hace  casi  siempre  de 
un  material  m  ísre  is 
tente  que  el   resto, 
como  el  ladrillo  si  la 
obra  es  de  mampos- 
ta i.-i,  o  de  sillería,  si 
es  deladrillo  ó  mani- 
postería, como  A  en 
adjunta. 
El  apan  ¡o 

I    menor, 

y  admite  losalmoha- 

Aristún.  dillados. 

-Aristón:  Arg.  Fila  de  dovelas  que  forma 

la  cara  exterior  de  los  áreos  de  cabeza,  y  que  por 

lo  regular  ocupa  todo  el  grueso  de  la  bóveda. 

...  los  aristones  que  son  las  dovelas  exte- 
riores. 

Fu.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

-  Aristón:  Arg.  Arista  de  encuentro  en  una 
bóveda  por  arista.  Además  de  esta  linea  de  in- 
tersección se  denomina  así  igualmente  el  arco 
de  refuerzo  que  según  dicha  linea  se  construye. 
Muy  usados  durante  el  estilo  ojival,  tomaron 
muy  valia. las  formas,  y  se  llaman  además  arcos 

...y  á  esta  altura  están  los  capiteles,  sobre 
los  que  arrancan  los  arcosy  aristones  porsus 
diagonales  que  concurren  á  una  sola  clave. 
P.  Risco. 

aristón    '!•■  Aristeo,   personaje  miti 
ni     Mu-     Instrumento  músico,  constituido  por 
un  armoni-llauta  que  funciona  mecánicamente, 
por  medio  de  un  manubrio,  y  con  el  cual  pueden 
tocarse  cuantas  pi  een,  adap- 

tándole   una    cartulina    convenientemente  dis- 
puesta. 

El  mecanismo  del  aristón  es  muy  sencillo.  El 
manubrio  mueve  un  cilindro  en  cuya  superficie 
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convexa,  en  vez  de  haber  púas  dispue 
tocar  una  pieza  determinada,  hay  pú 
. '  ctensióndela superficie 
del  referido  cilindro.  Sobre  la  parte  superior  de 

la  caja  sonora  se  coloca  una  cal 
en  cuya 

o 
gún  la  pieza  musical  qti 

la  parte    upe de  la  caja  y  a  uno  de  los  cos- 
ta-I"- hay  una  abertura  estrecha  y  larg 

convexa 

del  eiiin  I  :■  |a  forma 

ya  dicha.   Junto  á   la  abi  rtnj  i  \     a  el 
que  se  halla  al  borde  de   la  caja  hay  una  pie- 
za de  hierro,  lian 

baja  por  medio  de  un  i  vi  'locar  el 

disco  de  e.i  j    ni-,  yez 

colocado 

índica  la  figura  y  coincidiendo  » 
la  abertura  longitudinal  de  la  tapa.   La  llave 
tiene  por  su  parte  inferior,  ó  sea  por  la  cara 


que  qued  u tacto         el  d     o  di    

entre  si  ¡  ]a  an- 

n 

ni. i.  lio,,   i,  Lee  gii  T  al 

rc-fi  ie lo  : 

.'-'"'i'1"1    :  .  il  mismo 

tiempo  qi 

puntos  de  su  supi 

que  pasan  por  delante 
de  la  abertura  en 

se  levantarán  y  producirán   la  nota  correspon- 
dan á  piel  ilta  la  pi.-za  mu- 

por  lo  tanto  que  i  .  ana  vuel- 

ta del  disco    i. 

se  quiera.  Variando  el  disco  de  cartulin 
teuaríi  otra  pieza  musical,  y  'i'-  esto  n 
aristón  puede  servir,  á  pesa  m  instru- 

mento i.  ..    para  tocar  I 

hit  el  disi  p  corn    |  ondií  nte. 

ARISTÓNICO:    /  .1 

nes  II,  p-\  de   Pi  rg  u lespu 

de  Átalo  III,  que  instituyó  por  le  redi 
i  los  Estadosdi 
En  un  principio  \  i  ncid  al  cónsul  Li  in 
pero  luego  Peí  peí 

[nilio  sometió  el  reino  de  Péi  gamo  que 
fué  declarado  provincia  romana 
a.  dej.  C.  Aristonico,  después  de  figurai 
triunfo  de  Aquilio,  fué  estrangulado  en  su  pri 

sioll. 

aristónideS:  Biog.  Escultor  citado  por  Pli- 
nio  como  poseedor  del  si  á  los  me- 

diferentes  tintes  de  la  fisonomía.  En  la 
estatua  de  Atamas,  enTebas,  combinó 
ce  con  el  hi  rro,  de  modo  que  poi   el   contraste 
de  los  dos  metales  expresó  el  color  de 
güenza.  Se  ignora  la  época  en  que  vivió  este  ar- 
tista. 

ARISTOSO,    SA:    adj.    Que  tiene   muchas 
aristas. 

ARISTOT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tá agregado  el  lugar    de    Castellnon 
colse ;  p.  j.  y  dióc.  de  Seo  de   1 
Lérida;  500  hábil 
gre.   Terreno  morí 

y  hortalizas.  Aguas  minerales,   sulfura 
cicas  en  el  lugar  agregado  Castellnon,  denomi- 
nadas de  Su,  Vi 

ARISTÓTELES:   /.'.     i    \   . 

afirma  Apolodoro  en  sus  crónicas, 
ro  do  la  olimpiada  99,  ó  sea  el  añ 

¡       'gira,  colonia  griega  de  la  Tracia.    Fué 
hijo  de  Xicomaeo  y  de  Efestiada,  y  refieren  al- 

Segúu  Diógcnes  L  i  \         i  Iristote- 

onstitución  débil,  de  voz  bal 
ligadas  y  ojos  pe  i  padre 

.1.    Aristóteles  cuando  apenas   tenía  este  diez  y 
siete  años. 

1  Próxencs  de  Atamea,  áquien 
siempre  un  vivo  sentin 

les   tu\ .'  una  ju\ 

opinión  tomada  de  indicaciones  hecha! 

ciño,  que  rechazan  Saint-Hilaire  y  Ritl 

al  ilato,  que  pi- 
los diez  v 

I 

á  Pía  plicación 

comen- 
de  intimidad  y  afecto, 
maestro  y 
discípulo;  valias  y  muy  significativas  ai 
cita  Diógei       I  esulta  que 

se le  Ai  .i  atilda- 

miento en  el  cuidado  de  [ue  no  so 

paciones 
.        '  ra  parte  se  aci 

Platón     luc  hubo  de  ex- 
clamar, según  so  refiere:  «Nos  cocea  como  los 
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potrillos  á  las  yeguas  que  los  alimentan»),  poi  ln 
ii,   con  que  á  veces  se  apresuraba  á 

combal  ii   il¡¡ le    u    ilocti  ¡ñas.  Sin  decidir 

(que  -  i  osa  de  suj  o  fácil    acerca  de  la  m  i 

yor  ó  menor  exactitud  de  estos  datos,    parece 
indudable  que  Aristóteles,  en  su   \1 
«taco,   habla  de  la  triste  necesidad  en  que  se 
llalla  de  combatir  la  teoría  de  las  idea 

.,..,■  /.■  son  muy  <¡Ui  rídos,  y  que 
en  muchas  ocasiones  repite:  Amicus  Plato,  sed 
magis  árnica  vertías;  indicaciones  que  autorizan 
á  presnmirque  Aristóteles  intentó  establecer  una 
radie  il  diferencia  entre  la  respetabilidad  de  los 
afectos  personales  y  de  la  irral  itud  de  un  lado,  \ 
lo  '  é  imperturbables  intereses  de  la  verdad 
de  otro.  Parece  también  indudable  que.  lejos  de 
Aristóteles  tan  ruines  sentimientos  ha- 
cia su  maestro,  hubo  de  erigir  en  honor  do  Pla- 
tón un  altar  ó  una  estatua  con  la  siguiente  ins- 
cripción: «Hombre  á  quien  ni  los  malos  podrán 
atacar».  En  cuanto  á  la  forma,  a  veces  seca  y 
aun  ilnra.  con  que  combato  el  Platonismo  Aris- 
tóteles, ipn  ¡  pro  :eda,  como  aeei  tadumente  indi- 
ca llitter,  en  primer  término  de  la  oposición  y 
aún  repugnancia  que  le  inspira  la  forma  artísti- 
ca  y  i"-  i  ica 


li  1  retórico  Isóerate 
pues  de  la  muerte  de  Platón,  Aristóteles  em- 
prende un  viaje  por  el  Asia  menor,  en  compañía 
de  Jenócrates,  con  el  cual  parece  que  mantuvo 

íntima  amistad.   En  este  viaje  i :ió  á  Here- 

niías  y  después  á  Filipo.rej  de  Macedonia,  que 
I-  llamó  el  segundo  año  de  la  Olimpiada  109,  para 
qui  fuui  .  [e   u  hijo  Vlejandro,  el  que 

conquis  i  trto  la  el  Asia  \  '  ¡n  i  ia, 
\  istóteles  ¡i  su   .  ¡tudiar  Mo- 

ral, Polí1  Poesía,  V  también  bis- 

toria  ii  i  tu  i  1 1.  Física  y  Medicina,  l'ai también 

iilni  quería  i  ou         u  -  i!  estudio  de 

la    Metal  ha    nulo  muchas  de  las 

fábulas  que  coi  ri  i  ca  de  l  is  rela- 

entro  el  preceptor  y  el  discípulo,  y  sin 

.Ln'  un  ■  alor  de  que  c  iré  o  n   ln   cari  i  de  á.nlo 

ide  duda  que  iris- 

i  ibandonó  a  Alejandro,  l 

zó  su  guerra  contra  los  persas,   y  que  encargó 

del  le  roe  mai  i  I 

I  lalíati  ie  -.  retirándose  el  filósofo  i   i.te- 

Filosol       Filoso 

fó  durante  t  n  ce  años  en  el  Lii tínico  sitio 

i '  i 

Hennipo,  cuando  volvió 
'    :         [a  A      lemia  o         la  por  Jenó 

«al       i  o n  ol  Lio  o  nn  ail  i"  para  p  i  •  ar,  y 

pase  indo  allí  basta,  la  hora  de  lingil  e  li 

pulos  y  de  este  paseo  fui 
llamado  ¡  0  [i    fin  por- 

que ii  ii 

po  que  p  cierido  'i''  una  enferme- 

dad   i  fui    li     Liga  dt 

i 

n    iban  pal      ■'■ 

\  i  i  fcóto 

I  [in       .  •   |  ii.  ni  ,  a  cierto 

más  mi- 
mónos Intonsos,  1*1  prí 


AKIS 

i  :  ii  di  ii ii  ido  "  r  «i  íi  o,  aero     i 

mu j  el  segundo  exotérico.  En  los  trece  años 

que  duró  esta  escuela  de  Filosol  la,  ñ  la  cual  con 
currieron  muchos  hombres  célebres,  Aristóteles 

un  se  \  ¡ó  de  Atenas  y  quizá  pueda  i 

esta   éj a   la  composición   do   sus    principales 

i   ■;       \   ac<  imposición  de  ella    si  hei li  crecí 

a   Plinio,  conti  ibuyó  la  munilii  oncia  de  A  |i  ¡  ■ 

dro  Magno,  que  em  ¡aba  desde  los  más  re tos 

países  á  su  antiguo  maestro,  libro  ,  colecciones 
de  anímale  ,  i  ecursos  pecuniarios  )  cu  mtos  au 
xilins  [iinli,  i  .i    le  ei ■-llar    Aristóteles.   I ■'.  i  i    po  i- 

i-e  ■  '.■■■  idiable  de  Avistó!   les  c    motivo 

■    a:. n  desgracia  y  des  igi  ido  do  Ale 

jandro  sn  sobrino  Calistenes,  que  ci  usuraba  muy 
duramente  las  costumbres  disolutas  del  conquis- 
tador. M  mi  to  Calistenes  como  cómplice  eii  la 
conspiración  de  Hermolao,  las  relaciom 
Alejandro  y  su  antiguo  preceptor  se  enfriaron 
en  gran  malera  y  llegaron  á  la  enemiga,  bas- 
ta el  punto  ile  que  Plinio  refiere    aunque  otros 

10  estiman  cual  calumnia  inadmisible  que  Aris- 
tóteles proporcionó  á  Antípatro  el  veneno,  con 
que  había  de  hacer  morirá  Alejandro.  Muer- 
to Alejandro,  Aristóteles  se  marchó  de  Atenas 
y  después  se  retiró  i  l    deide  para  evita 

él  dice,  una  muerte  semejante  á  la  di  - 
Se  fué  Aristóteles  ocultamente  á  Cálcide,  dice 
Diógenes  Laercio,  porque  el  sacerdote  Eurime- 
donte,  presidente  de  los  sacrificios  (ó  bien  De- 
monio según  escribe  Favorino  en  sn  Historia 
varia)  lo  había  acusado  de  impiedad,  á causa 
del  himno  compuesto  por  él  al  misino  Hermias 
y  haber  puesto  al  pie  de  su  estatua  en  Delfos 
un  epigrama  V.  Himno  y  epigrama  en  la  tra- 
ducción española  de  1  liógenes  Laercio,  t.  I,  págs. 
27'-!  y  273  .  Minio  Aristóteles  en  i  alcide  des- 
pués de  haber  dejado  como  jefe  del  I.e  eo  á  su 
discípulo  Te  ifrosto.  Algunos  biógrafos  suponen 
que  Aristóteles  se  suicidó,  contra  cuyo  hecho 

■  ■  otestan  Apolodoro  j  I  lionisio  de  Ealicaí  ñas,,. 
Enmelo,  citado  por  Diógenes  Laercio,  es  el  que 
supone  en  el  libro  V  de  sus  Historia?,  que  Aris- 
tóteles se  suicidó,  tomando  acónito.  En  esta  rá- 
pida reseña  que  dejamos  indicada  de  la  existen- 
cia del  gran  maestro  de  Alejandro,  se  observa 
que  si  Aristóteles  debió  mucho  (lo  primero  su 
vastísimo  y  genial  talento)  á  la  naturaleza,  las 
circunstancias  y  el  medio  social  que  le  rodearon 
ii"  le  fueron  tampoco  adversos;  antes  bien  su 
primera  educación,  el  largo  tiempo  que  oye  las 
lecciones  del  gran  maestro,  del  divino  Platón, 
la  protección  de  dos  reyes,  sobre  todo  la  de  Ale- 
jandro, y  masque  nada  los  grandes  recursos  que 
para  su  educación  encontró  ya  acumulados  en  la 
cultura  griega,  pudiendo  ser  el  primero  que  fijó 
el  valor  de  la  historia  del  pensamiento  para  la 
cienci  i;  todo,  todo  contribuye  a  que  Aristóteles 

sin  más  ñuta  triste  que  la  injusta  persecución 
de  que  fué  objeto  al  término  de  su  vida  desen- 
vuelva su  genioy  cúmplala  inda  labor  que  se 
impuso  de  un  modo  grandemente  favorable  a  su 
persona  y  á  los  fines  que  perseguía.  Ninguna 
tacha  de  falsedad  se  atribuye  por  críticos  y  co- 
mentadores al  Testamento  ole  Aristóteles,  que  ha 
conservado  Diógenes  Laercio  y  quediceasí:  Será 
ejecutor  de  todo  y  siempre  Antípatro;  y  basta 
que  Nicanor  se  baile  en  estado  de  administrar 
mis  tienes,  serán  curadores  Aris  tomen  es,  Timar- 
co,  Hiparen,  Diotcles  y  Teofrasto  (si  le  | 
se  bien  y  conveniente  el  serlo  de  mis  hijos,  de 
Herpilida  y  de  todo  lo  restante.  Cuando  la  mu- 
chacha sea  casadera  se  data  á  Nicanor  en  ma- 
lo que  no  sur, ''l:,  .mi,  - 
de  'i  larso,  ó  bien  después  de  cas  ida   sin  tenor 

hijos,  Nicanoi   si  ró  due le  administrar,  no 

BÓlo  por  1"  que  mira  a  mi  hijo,  sino  también  las 
di  ni. i    '■■■  i  .  e¡'    til lolo  con   la  dignidad   co- 

1 1  ■  pondií  ute  ti  él  j  lí  mí  I  uiilarri  también  Ni 
canor  do  la  muchacha  y  del  niño  N  ii  on 

modo  qw  orno  padre  y 

Si  i  N  ii  aiinr  aconti '  e-e  el  morir  lo 
,  ,  ,1  i    antes  de  n  cibir  i  n  mujer  ó  la 

niin  li  icli  ',  ó  bien  despin    di    recibida,  antes  do 

tener  hijos,  según  él  dispusiere,  asi  se  cumpla. 

Si  Teofrasto  quisiere  esto-  con  la  much 

■  i  ■   i,,,l i n  Nicanor;  peí  o  bí  lió,  1"  i  cura- 

■  -ii  ■  i.n. o  Autípatroydi  p 

¡'    i. I  u  1 1 1  |    mu  o  "  l in   inejoi  los 

<  ■    .         mis  curador     y  Ni 

■  n  m,  mor!  i  a  mí  y  a  Herpili- 
,|  i  |,ii,  to  que  fué  muy  dillgt  nte  pora  conmigo 
¡  di  i" '   coi  ■       nueva- 

mi  nte,  o"  soa  con  lene'  [;y  se  le 

obn    o  ya  dado  un  l 
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plata    1 1  ■    criada      i  la    quistan 

' Pirreo.  1  ¡ere  vi  i  ir 

en  i  lálcidí 

l"  al  huerto:  pero  si  en  Stagira,  laca   ip  itern  i... 

La  Core  demi  madre   ei  ■  I  Ñemeo, 

ó  bien  donde  les  pan  cii  re.  I  u  indo    i    i 

■'■  po  un i,l  lo   h 

orno  ella   ordenó    Pon 
i  a  Stagii  ■  ..    ,  ii. ni,, 

''"■I"  •  qui  ofregj  poi  ■■. .,  JúpiU  \  <  ■  ■ 

y  a  ¡iiiu ,  va  con  ■  i  valí  i     ■■ 

En  ni.m. 
si  un. i  ci  ii  ¡c  i  min 

detalle,  co la  de  Ritter  j  Zelli  r,  i 

tii  minar  j  pn  ci  ¡ar,  siquiera  én  conjcl  liras  apro- 
ximados, qué  es  lo  aut  i  llegado 
d  nosotros  de  las  obras  del  gran  NIai  tro,  y  qué 
,s  I,,  que  puede  atribuirse  á  adií  ion  di 

■  "un  ntadores.  El   mínn  ro 

las  obras  mismas  se  hallan  envueltos  en  mis- 

tei  i,,.,  y  conti'adiceioni  s,  que    e  .mi tan   por 

las  citas,  repi  tida      ¡vea      y  hecha     i  imbii  n 

con   -  asee  di 

unos  en  otros  escritos  suj  os.  En  c  di  nlo  más 
ó  menos  aproximado,  se  presume  que  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  aunque  sin  garantir  com- 
pletamente la  antentii  i  I  una  ter- 
cera parte  do  los  escrito!  di 
i,  peí  ¡i  iones  que  en  ellos  se  encuenl  ran,  el  estilo 
o,  desi  amado  j  sei  ero,  la 
■■i  udi  ion  (algo  superficial  de  que  e  h 
maltados  y    la  inflexible  serie  del  pensamiento, 

son  condiciones  todas  ellas  que  a rizan   para 

poner  a  Aristóteles  como  escritor  y  aun  i 

respi  cto  ,i  esta  última  cualidad 
ii"  se  pueda  juzgar  definitivamente,  porque  earc- 
cemosdel  conjunto  de  sus  trabajos  .  muy  por  bajo 
de  su  maestro  Platón.  Un  ciei  to  vigor  científico, 
alguna  severidad  en  seguir  el  hilo  del   pensa- 
miento   siempre  á  través  de  repeticiones  y  re- 
i  alguno    ,  asos  contradictorias  .  espe- 
cie de  vista  genera]  y  ein  n  lopédica  que  condensa 
todo  el     aber  de  su  tiempo,  son  las  cualidades 
que  ai  aloran  loa  escí  ¡tos  de  Ai  istóteles.  Tres  son 
ogos  que  lian  tenido  presentes  críticos  y 
comentadores  para  calcu- 
lar lo  que  se  ha  perdido  y 
lo  que  conservamos  de  las 
obrasde  Aristótel  s.  Estos 
son  el  de  Diógenes  Laer- 
cio    que  so   compone   de 
una  larga  lista  de  los  títu- 
los de  las  obras 
que  se   atrihn- 
j ,  n  ¡i  Aristóte- 
les; el  del  Anó- 
nimo y  el  ¡ira- 
■  'asiri,  al 
cual  dan  mu- 
ele, crédito  los 
eruditos   [Véa- 
se Bn  wtu-s  . 
1  lespnés  de  es- 
Arist  tos  tres  catálo- 

Copia  de  una  escultura  existente    gos  se  recurre  á 
en  Villa  Spada  (Roma)  las  noticias  que 

da    Cii 
los  trabajos  de  Andrónico  de  Rodas  ¡¡ 
las  obras  del  fundador  del  Peri patetismo  y  ó  los 
comentadores  griegos  en  loscinco  pn 
glos,   Al   segundo  catálogo  corresponde  Adras- 
to,   quo  ensayo  una  clasificación  de  obras  del 
maestro,  primero  desde  el  punto  de  i 
su  confección  y  estilo,  y  di  -mus  en   i 
l.i  matei  ¡a  de  que  se  <>■  ivpa.    Ri1  ter  |  V.  bu  flis- 
.   i .    III     ¡ntenta  t  im- 
niendo  indicio  entai  ios 

■  nti  s,  una  clasifica'  ion  de  las  obro    de 
Ai  i  tételes  en  csotí  i  ¡cas  j 

diligencia  de  los  eruditos  lucha  contra  el  obs- 
táculo invencible  de  las  cití  j  n  ciencias  que 
el  misino  Ai  i  tóti  les  hace  de  unas  ¡  oti  is  obras, 

emplean,!"  a   VOCI  -   títulOS  diferentes.    Asi   es  i|lle 

¡osa    no  tondrá  nunca 
■i    parapi  eci  ai  tas  itii  amen 
do  una  cita  i   n  foi  i  nci  id     '■■  equivale 

■  li  ¡i  ion  de  lo  '■-■■  ¡sti  ucio  de  une  nm  \ o  obra 
ó  implica  sólo  nombro  distinto  do  trabajo  3  i  co 
¡  ociuo    lí  es,  referencia  po 

1  Zellcr,  Brandiss,  Tenneman    Ritt  1 , 

r.illheleiuy  Saint-llilaire    y   olí 

bajos  sueltos  que  se  publican  en    i¡  Revistas,  nos 
limitan  mos  aquí  ¡1  1  mi  un  raí  la  lista  y  títulos  do 
1    obro    que  nos  quodnn  del  gran  /'■ 
Utmano,  como  1"  Unir,  11 
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que,  aunque  no  contici. 

produjera  su  incansable  laboriosidad,  todavía 

iones  mo- 

blicada  por  Beci  c    1836):  l;  irtüéleniy 

Saiut-Hil  lire,  cuyos  com  aterios,  notas  y  prólo- 

tituyen  uno  de  los  niá  ■ 
de  Aristóti  li  s,  La  traducción  y  comontarios  de 
sporBarthélemySaint-Hilaire,  latra- 
I  ■.  mi.  en  el  mismo 
orden  que  las  i  nnun  i  unos,  sirvieron 

la  >,  srsi     ' 

D    P  3r.  Navarro 

m  10  tomos.  Las  i 

1.°    La  Lógica,  que  se  compone  deseistra- 
os  tenidos  por  auténticos;  las  ( 'a- 
I   i  ■!  ■  :  i  Lógi   i   . 
española  .  1"-  P 

I 

■    l  i   .    '  i  l .        reís,  españ    . 

IM 

I  ratado  de 
ofistas     t.  1  V  de 

la Lóg. , vers.  españ.  .  Es1 tratados,  todosellos 

son  comprendidos  en  la  denominación 

nombre  se  atribuye  á  los 
lores  griegos,  expresa,  sin  eml 
idea  según  la  eual  concebía  Aristóteles  la  Ló- 
no  y  nerv  i"  interiores  de  toda 
i 

ral  aristotélica  la  parte  de  la  Filosofía 
que  se  denomin  n 

2."     La  j  '■  i  istóteles, 

el  conocimiento  todo  de  la  realidad  ódel  mundo, 
pone:  1.°  de-  los  ocbo  libros  de  /.■ 

■ :  J    Bartb    i  mj  S  dnt 

',  o  lis  sido  tradu- 
cida al  español  ;  2.°  el  T  lo,  en  cua- 
tro libros;  3."  el 

en  dos  libros;  4."  la  M  teor 
cuatro  libros;  5. 
á  Alejandro  y  t 

río,  vers. 

¡ i". [ imüos  tratados,  que 

.  ■  ilia.  Son 

nueve  los  forman  un  conjunto  que 

plemento  del  /'.  - 

Examina  en  ello  puntos  que 

en  el  tratado  di  I 

-.  ver.  españ.    :   i 

natro  libros;  10,  Di 

h  ka  de  los 

.      nah  i¡  i  un  n 

..  11,  Acústica; 

16,  £  ;  17,  Nar- 

apócrifo;  1  3,  il 

■i."     F 

u.  'ii  susobras,  y 
que  étimo 

14  libros.  |  3/i  lafí- 
un  tomo  do  la  vei     i    pan 
1 . "     Filosofía 

propi  imente  di 

La  Gran 
siete  li- 
ra.0 La  1 

y  detenidos  estudios  el  D    I  .      V. 

La  i  i  y  La  Política 

I    a   se  enu- 
i  moderna 

to  del  siglo  xv, 
'■    en  Bolonia.  B  ! III. 

a  ion,  que 
tgrada  el   12  de  agosto  de  1478 
aun  boy 

I I  o-orien- 

U  lisia. 
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ARISTOTELIA:  t  /.  Género  de  plantas  do 
la  familia  de  los  Tiliáceas,  Es  notable  la  espe- 

.  i  iiile  donde  ie. 

ARISTOTÉLICO,  CA;  adj.  l'el  Icm  cielito  Ó  re- 
lativo á  Aristóti 

-Aristotélico:  Conforme  &  la  doctrina  de 

■  ll  s, 

...  no  se  comprende  cómo  pudo  subsistir  la 
tragedia  o  i  lii  \. 

Lakiia. 

-  Aristotélico:  Partidario  de  la  doctrina  de 
Ai  istófc  I'  3.  1'.  t.  c.  s. 

ARISTOTELISMO:  FU.  Doctrina,  sistema  filo- 
sófico de  Aristóteles.  Entendemos  con  Lance 
|  V .  sn  II  ...  .  y  con  Euckeu 

y  el  mismo  Trendelenburg,  que  ha  perdido  gran 
parte  de  su  prestigio  y  autoridad  Aristóteles 
ntifico,  que  su  Física,  Meteorología  é 
Historia  de  los  animales  son  un  N  sumen  de  todo 
lo  que  en  su  tiempo  se  sabía  de  ciencias  natu- 

mso  que  hace  de 
les,  la  multitud  de  datos  de  que  en  su  tiempo  se 
o1  ia  i  ri  om  s  lai  c  de  enumerar,  depo- 
nen en  pro  de  lo  que  afirmamos.  El  saberpositi- 
vo  de  Aristóteles,  en  1"  que  se  refiere  á  1"  com- 
prendido hoy  genéricamente  en  el  nombre  de 
ciencias  naturales,  será  un  antecedente  del  esta- 
do de  aquellas  ciencias,  pero  no  podrá  aducirse 
como  prueba  para  ninguno  de  los  problemas  que 
eu  ellas  se  agitan.  Conviene  el  conocimiento  de 
su  idea  general  (si  es  que  la  tenía),  ó  concep- 
ción del  mundo  y  do  la  realidad;  pero  todos  los 
problemas  cosmológicos  vienen  boy  enriqueci- 
dos poruña  suma  de  observaciones,  que  se  ponen- 
de  relieve  hasta  en  la  manera  de  formularse 
V.  Pouchet  ¿ir  Psüologie  aristotéligiu.  /■'  vu 
Philosophique,  t.  xvín).  Por  estas  razones  y  por 
a  la  indi- 
cación hecha,  limitamos  la  exposición  de  las 
ideas  aristotí  licas  á  sus  doctrinas  filosóficas,  que 
constituyen  hoj  todavía,  sin  negai  la  influencia 
■".  el  ni  .el le  los  mas  graves  proble- 
mas que  agitan  el  pensamiento.  El  primer  carác- 
ter con  que  se  nos  "frece  la  Filosofía  aristotélica, 
es  el  de  sei  ■    V  en u  su  tiempo 

i   i  deslinde  compl  acias  y  de 

la  Filo  o  se  refiere 

al  problema  general  filosófico  y  n  la  vez  á  la  su- 
ma ó  conjunto  del  saber  positivo.  Tiende  Aristó- 
teles á  recoger  las  distintas  producciones  del 
pensamiento  lieh  las  en  artesyeien- 

eias,  un  -  i  dileecii  n  por  lo  que  lla- 

maba la  Física.  Examinando  los  traba 

li   i"  i    -  clases  y  el  conjunto  de  los  fenó- 
iie mis  naturales,  Aristóteles  se  propuso  exponer 
en  Filosofía  el  resultado  de  sus  propias  medíta- 
le las  distintas  opiniones  de  los 
filósofos,  cu  I   sica  la  historia  de  los  conocimien- 
tos naturales,  en  Moral  y  en  Política  el  parangón 
entre  los  distintos  conceptos  que  teman  de  lo 
bui  un  v  de  lo  justo  indi\  iduos  y  pueblos.  Perte- 
\  listó  teles  á  la  época   de   la  completa 
madurez  de  la  Filosofía  griega,  correspondiendo 
ico  y  ereador  propio  de  la  edad 
viril   i]  ¡de  ilisnio  de  Platón.  Cien  Ai  isb  teles  i  1 
sentido  critico  é  histórico,  anuncia  la  II  istoi  i  i  lo 
la  Filosofía,  introduce  en       i  ion,  falta 

usa    llar  . 
thelémj  Sant-H  \  enir,  sin 

'■u  .pie,  i dice  Lange,  Aristóteles 

expone  las  teoí  ía  is  que  le  h  m  pre- 

cedido, preparando  preí  iamenti 

1  i   '    la    un  I.  ll       111  ll 

cálmente  i  Platón  y  Ai  istóti  li 
ferir  que,  porque  Aristóteles  concedí 
portan  ci  i  a  líos  y  á  la 

experiencia,  i  onl 

fico  de  Sócra  Platón.  I  i   esfuerza 

en  poner  de  relieve  el  ci  n 
pone  su  intención  en   percibir  la.>  reía 
los  fenómenos  ó  la 

gne  pnes  Aristótel  lo  Platón 

a  con  igual  diligencia  ios  hechos  y  el 

■  : 'ladera- 
mente filo  i  ningún  hecho 
indigno  do  observación,    pero  que   estima  aún 

i  lona  pnes  Ar ¡si  mo  de  los 

principios  de  su   maestro,   pro 
plan  y  otra  forma,  y  á  veces  distinto  i 
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pero  llega  por  lo  menos  en  sus  laboríc 

Últimos  plilu  ¡pies  de  1  i 

le  dirigir  su  mi]  i  n  hacia  el 

ideal  de  las  cosas,  la  lli 

dio  cntn  ¡di  al  v  la 

realidad,  á 

I 
do  toda  i 
pi  incipio 
constitutivos  de  1  is  cosas.  N  n 

.-tintas  opinio- 
conciliar- 

que  le  domina  y  las  números  i 
ciones  que  señala  á  su  i  nociendo 

de  duda  si  pa  en  in- 

n    1 1  l'eVerse 

á  afirmar  ni  negar,  porque  se  inclina  á  prestar 
más  adhesión  a  los  fenómenos  que  á  los  princi- 
pios racionales.   Explican  cumplidamente  esta 

unta  sal  i    ■ 

ici  que  exi  ten  para  que  el  Peripa- 
tetismo  haya  sido  el  sistema  filosófico  preferido 
de   la  Igli  -la.  que  no   m 

sentida  en  la  fe  dogmática),  sino  una   Filosofía 
formal,  que  sirviera. le  molde  á  la  rea: 
da.    A   lo  general  y  universal  (que  caracteri- 
za los  princi]  n    Aristóteles  ! 
fía  con    Platón,  aunque   no  concibe  nunca  lo 

ido   de    lo  individual.    I     o  él 
distingue  lo  que  llama  Filosofía  primera  [Meta- 
la Vil..-.  Para  pre- 
cisar el  sentido  de  la  Filosofía  primera  i  Metafí- 
sica, hay  que  tenei  en  i  m  nta,  si  gán    i 
les,  que  cada    ciencia  particular   trata  de  una 
especie  determinada  de  seres,  sin  preocuparse 
de  -u  existí  ucia  y  fundamentos,  expli 
ate  tales  como  son  por  medio  di 
sai  ¡i  o  ¡  suponii  ndo  la  ra     i     I           Debo,  pie-, 
existir  uua  ciencia  que  ten      poi  objeto  aquello 
que  supoin  o  las  d                         Esta  es  la  Filo- 
sofía primera,  que  se  ...apa  de  los  principios  de 
rales,  y 
por  tanto,   del  ser  ó  la  sustancia;  debe,  pues', 
ocuparse  del  primer  principio  de  toda  existencia 
(Mctaph,  I  .  El  primer  principio  de  toda 
cia  es  Dios,  poi 

a  Difieren,  pues,  sóloen  el  nóm- 
brela Dialéctica  de  Platón  y  la  Filosofía  primera 
de  Aristóteles.  Menos 

ibe  Aristótelí  s  las  relaciones  de  la  Mi  • 
tal  sica  con  la  1  i  sta  fondada  y 

constituida  ]   m     I 

conocido  como  p  idre  de  la  Ln  gica,  trae  en  el 
fundador  del   Peí  ipati  i . 
que  se  puso  di 
la  Escolástica,   de  ser  coi 
exclusivamente  formal  \ 

porqué  ocuparse  nal  no  se 

distinguen   loa  elementos  subjetivos  de  los  obje- 
tivos al  formar  el  conocimiento,  dejando  así  en 
erroi  a  eptado  por  Hegel  .1"  identifi- 
i  con   la  Metafísica 
absoluto.  En  la  h 
llian.ia-  qu 

u  asunto,  en  la  base  psí 

que  buscar  esta   ciencia  le  las  in- 

dujera II'         en  lo 
la  critica   I, ..mi  ina,   m  ¡dos  á   los  de 

iltonySt   Mili, 

tales,  que  laten  en  pensamiento  de 

lite  á  la  Lógica,  siquii  la  la  jus- 

i  | 
cu  SU  parte  formal  y  arquitectónica,  en 

ccptible  de  alguna  aclaración  y 

■  nciasyel  continuo  pro- 
gr  iso  del  ]  m  gradualmente  requi- 

II  cada  u I. 

le  la  Lógica 

precisiol  ... 

problema  lógico,  tal  como  lo  concibiera   K.inr. 
implique  la  incli 

sentido  y  concepto  de  la  Lógica,  corrigi 


oía 


Aína 


dualismo  que  entre  lo  subjotivo  v  obl  tivo  liare 
ce  insoluble  011  Aristóteles  y  después  en  K ant, 
puesto  que  sólo  ha  alcanzado,  en  la  hipótesis 

iana,  un  corte  violento  en   la  pi 
identific  i  os  dentro  de 

la  unidad  indiferente  de  la  idea.  Si  pudiei 
que  este  es  juicio  apasionado,  se  comprobaría  su 
exactitud  solamente  con  observar  (y  algunas  in- 
dicaciones quedan  ya  apuntadas  en  este  sentido) 
que  la  evolución  del  pensamiento  y  la  célebre 
cuestión  de  los  Universales,  en  que  condensó  la 
Filosofía  de  la  Ed.nl  Media  todo  el  problema  ló- 
gico, ponen  de  relieve,  por  medio  coucluyeute  y 
,  o,  el  carácter  subjetivo  y  formalista  del 
sentido  y  concepto  que  de  la  lógica  foi  ni 
tóteles.  "Reconocida  unánimemente  y  con  inne- 
gable justicia  la  influencia  decisiva  de  Ari  tote; 
les  en  la  historia  y  desarrollo  de  la  Lógica,  quizá 
se  ha  olvidado  el  alcance  de  su  doctrina  en  lo 
que  toca  á  los  estudios  psicológicos.  Y  sin  em- 

iristótoles  debe  ser isiderado  como  el 

i  V  w  i '  i  \ 
o  E,  A  ristóteles  Psychology,  in  Greek  and  Engh  ish , 
notes.  Cambridge  1882  . 
En  este  que  hemos  denominado  siglo  de  oro  de 
la  Filosofía  griega,  corresponde  seguramente  á  la 
enseñanza  socrática  la  l  ',  á  la  pla- 

tónica la  onlolóijica,  y  á  la  peripatética  la  lógica 
ó  formal.  Pero,  ápesar  de  esta  nota  general  cuya 
verdad  estimamos  confirmada,  el  primero  que 
hace  objeto  de  observación  directa  los  fenómenos 
psíquicos  es  Aristóteles.  Existen  seguramente  ob- 
servaciones psicológicas  muy  estimables  espar- 
cidas por  los  diálogos  de  Platón  Y.  el  Fedón), 
pero  mezcladas  en  consideraciones  místicas,  que 
adulteran  su  valor  científico.  Aristóteles  coloca 
sus  escritos  psicológicos  (el  Peripsuje  y  los  opús- 
culos), según  haceu  notar  Zeller  y  otros  histo- 
riadores, en  un  lugar  intermedio,  entre  la  Física 
y  la  Metafísica,  expresando  asi  la  doble  tenden- 
cia impuaoc  ideal  1  ■'!  ia  leí  1  -m  :at-ticm~  La 
teoría  del  alma  es  el  término  medio  ó  punto  de 
enlace  déla  ciencia  de  la  naturaleza  con  la  cien- 
cia del  ser,  de  la  Física  con  la  Metafísica.  En  la 
teoría  psicológica  de  Aristóteles,  uno  de  los  pun- 
tos más  originales  v  mas  profundos  (que  enlaza 
con  la  teoría  lógica  y  metafísica  es  la  doctrina 
del  Intellecto  Razón),  distinguido  en 

.  .pie  el  ibora  los 
materiales  del  pensami  ato.  Pero,  si  el  pensa- 
m¡  ato,  dice  Aristóteles,  es  enteramente  distinto 
del  mundo  v  no  tiene  nada  común  con  las  cosas, 
.,■  ,,no  las  Es  necesario  que  haya  algo 

imi  uto  en  las  cosas,  que  estas  sean  del 
pensamiento.  Este  pensamiento  difundido  en  el 
seno  de  la  realidad     pensamiento  divino,  ema- 
nación hipostátiea,  verbo  que  era  al  comienzo, 
i  te,  inti  rpretaciones  mas  ó  menos  exactas  de  la 
totélica,  qno  sin  e  de  enlace  de  la  Filoso- 
.  i. i  con  la  primera  representa  para  Aris- 
1   i.im   puro,  el  que  ha  dado  exi  ¡ti  neia 
El  pensa- 
miento eiea.  el  inundo  cono  i<  ndolo  (concepción 

'nii     ico  ien  i  i¡  el  tro  el  p  irenl 

,  i  lo  cual 

equivale  i  un  idealismo  intelectual)  ti ¡  I  • 

!.,.  poi  ba  -  \  con  lición,  por  punto  de  partida  la 

i    ia  ó  la  observac le  I"  que  ¡     Claro 

,    |    ,|u,.  di    pué    en  el   \¡  i  totí  lismo  lajerarquía 

; .  co 

. 

10   i  'i  el  •'■  i-  pun  ,  i  gii  

i  participa 
ti   lo  hoinhn     inti  li  -  n 

notai  este 
uito  do  ii  ¡nal  de  contacto  con  Platón  . 
i,  mu  es  de 
pi  n  .  imicutod 

i 

...  interesa 

ii    lo   | 

.  ■ I 

i  i 

, 
i. 
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desenvuelta  por  la  naturaleza  en  cada  grado  do  la 
vida,  presintiendo  quizá  la  Psicología  compara- 
da; ha  puesto  de  manifiesto  (sobre  todo  en  los 
opúsculos  el  carácter  tisiológico  y  corporal  do 
algunos  fenómenos  anímicos;  ha  reconocido  y 
aun  intentado  borrar  ó  suprimir  el  dualismo  de 
espíritu  y  cuerpo,  considerando  aquél  como  prin- 
cipio informador  del  organismo;  ha  bosquejada 
una  historia  evolutiva  del  desarrollo  gradual  del 
priucipio  psíquico;  ha  analizado  con  gran  discre- 
ción los  sentidos  corporales  y  el  sentido  emú  ,u, 

todos  ellos,  y  finalmente  ha  completado 
su  análisis  de  los  apetitos  con  la  teoría  de  la  vo- 
luntad, como  el  apetito  racional.  Ante  tales  re- 
cuya  importancia  pue  lo  col 
su  conexión  con  muchos  de  los  problemas  que  á 
la  hora  presente  se  agitan  en  la  Psicología  con- 
temporánea; son  injustificadas  las  acusaciones  de 
Barthélemy  Saint  Hilaire  (V.  Préface del  Traite 
uad.  frc.del  Peripsuje)  á  la  Psicología 
de  Aristóteles  «que  no  ha  concebido  el  alma  co- 
mo una  sustancia,  es  decir,  una  «fuerza  libre  y 
distinta  de  las  demás,  que  no  ha  referido  al  alma 
las  facultades  morales  deque  el  hombre  está  do 
tado,  que  no  ha  creído  en  la  inmortalidad  del 
alma  y  que  no  lia  mostrado  en  ella  el  fundamen- 
to mismo  de  toda  Filosofía  y  de  toda  ciencia,  í> 
Juzgar  de  este  modo  la  Psicología  aristol 
caer  en  el  mismo  vicio  que  B.  riaint-Hilaire cen- 
sura, «en  la  iniquidad  que  se  comete  al  someter 
los  grandes  hombres  del  pasado  al  criterio  del 
presente.  »  Jlás  grave  que  las  señaladas  por 
tí.  Saint-Hilaire  es  la  falta,  de  que  adolece  todo 
el  Aristotelismo  porel  abuso  de  la  telcol 

k  ríñala,  abuso  que  ya  hace  notar  Jauet 
en  su  precioso  libro  Lescausesji  itales,  y  que  pone 
de  relieve  Lange,  rebajando  quizá  de  modo  exce- 
sivo la  significación  filosófica  y  científica  de  Aris- 
tóteles. Muy  dado  el  maestro  de  Alejandro  á  las 
comparaciones,  pone  en  parangón  los  organismos 
inferiores  con  los  superiores  y  asienta  como  ver- 
dad incontrovertible  que  todo  puede  apreciarse 
en  el  mundo  según  su  valor  relativo,  y  aplica  en 
seguida  este  principio  á  las  relaciones  mas  abs- 
tractas. Determina  de  este  modo  un  conjunto  de 
relaciones  jerárquicas,  que,  según  él,  no  existe 
sólo  en  el  pensamiento  del  hombre,  sino  en  la 
naturaleza  de  las  cosas.  Así  la  generalidad  se  ex- 
plica por  el  caso  especial,  lo  fácil  según  lo  difícil, 
etc  ,  identificando  precipitadamente  el  orden 
lógico  del  pensamiento  con  el  orden  real  de  las 
cosas  (precedente,  cuyas  últimas  consecuencias 
deduce,  según  hemos  dicho,  Hegel).  Esta  apa- 
rente y  rápida  comprensión  y  explicación  de  to- 
das las  cuestiones  (base  de  la  popularidad  del 
Aristotelismo)  procede  deque  el  hombre,  que  CO- 
y  fácilmente  los  estados  subjetivos  de 
su  pensamiento  y  de  su  voluntad,  se  inclina  á 
estimar  como  claras  y  sencillas  las  relaciones  de 
causalidad,  que  unen  sus  pensamientos  \  sus 
actos  con  los  fenómenos  del  inundo  material, 
confundiendo  la  sucesión  evidente  de  sus  sensa- 
ciones internas  y  de  los  hechos  exteriores,  con 
la  influenci  i  latente  de  las  causas  elicientes. 

Después  de  lo  indicado,  es  ya  fácil  colegir  el 
sentido  y  alcance  de  la  Filosofía  aristotélica,  cu- 
yo, linios  hemos  de  ver  gei  minar  y  florecer 
constantemente  en  toda  la  Filosofía  de  la  Edad 
.Media  y  aun  reproducirse  en  1  i  modi  raa,  Fáeil- 
i.iii  p  reí  ptible  la  relativa  oposición  entre  el 
i  aristotélica,  h  n 
liten  a  la  vez  lo,  punto 

xión  entre  anillos;  porque  no  ¡e  i  om i1'  otro 

modo  que  sean  estos  dos  ponsadores  los  que  han 
suministrado  alimento  espiritual  a  lod  i 
iteraciones  que  nos  han  precedido.  El  tronco  co- 
mún de  donde  dimanan   Somates  .  la  idea  según 
;  ,  ,  nal  i  on  :ih  u  la  n  andad  y  la  ciencia,  j  el  as- 

I io  moral  de  l.,s  consí  cuencias  de  sus  docl  ri- 

ii  i     todoi   to  es  homogéi in  Platóny  Aristó- 

.      ,        pi      .  .  i  i  1 1 ;  ■ .  1 1 1  ..  j  qui 

el  pin I    p  o  mía  Que  cuiden,  pues,  la  Crítica 

1 1         fía  de  no  contundo  un  i  opo 
mu  ute  i"  ii  .i  '  on  una  opo  ii  ion 

real    ¡  que poi  lo  tanto,  el  oí  roí  i  qui 

it  ii  in i  li  '■  ad    .'lo  gi  uoral  le 

coi dad  •ni  re  el   procedimiento   inductivo 

.  i',. i    Platón,    ]    el 

id  o  por  Ai     tó  tel       I tío 

tanb  mi  uti    dividicndosi    ol    cam] 

litan  i  ida  imo  di 

la  loi in  i  ion  do 
,,..,.     i  ,     -, ,  i  i  '  i 

a  .  si.,  de- 
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ducción  demostrarse  la  posibilidad  do  lo  particu- 
lar, como  protende  Aristóteles;  también  os  inne- 
gable la  legitimidad  .  .n  que  pin  Lea  pirarse, 

.a  procedimiento  ¡nductivoód 
de  Platón,  á  ver  y  formar  el  conocimiento  áe  lo 
total,  en  la  observación  de  lo  particular.  Aunque 
los  dos  procedimientos    i  ninguno 

de  ellos  da  razón  del  otro, 
buscar  su  fundamento  y  justificad n  la  uni- 
dad de  la  relación  del  conocimiento.  De  lo  ex- 
puesto se  infiere  la  exigencia  de  hacer  que  ceso 
semejante  lucha  y  contrariedad,  entendiendo  que 
si  se  ha  podido  decir  Y.  \Y  \  ddisg  ron    ¡ 

co  ó  aris- 
,  es  preciso  afirmar  que  1 
aspirar  á  ser  conjunta  y  at  mi  liii  aun  ute  platóni- 
co y  aristotélico. 

ARISTOTILO  "  BASTIANODESANGALL:  /'.    " 

Pintor  italiano.  N.  en  Florencia  en  el aSo  1481 ; 
M.  el  31  de  mayo  de  1551.  Sobrino  de  Juliano 
y  de  Antonio  de  San  Gall,  tuvo  por  maestro  á  de 
Perouse  y  á  Miguel  Ángel.  Recibió  el  sobrenom- 
bre de  Aristotilo,  porque  su  cabeza  se  parecía 
mucho  a  un  retrato  antiguo  de  Aristóteles.  En 
1542  pintó  un  cuadro  al  óleo,  según  dibujo  de 
Miguel  Ángel,  que  envió  a  Francisco  I  y  le  valió 
preciosa  recompensa.  Pintó  también  al  óleo  dos 
grandes  cuadros  que  representan  El  pecado  de 
de  Eva  y  La  expulsión]  del  paraíso. 

ARISTÓTIMO:  Biog.  Tirano  de  Elida.  Vivía 
cu  el  siglo  tercero  antes  de  J.  C.  Subió  al  poder 
con  el  apoyo  de  Macedonia;  se  rodeó  de  una  guar- 
dia de  mercenarios  extranjeros  y  dio  muerte  á 
un  gran  número  de  ciudadanos  Víctima 
complot,  fué  asesinado  por  Chilón,  á  quien  te- 
nía por  amigo. 

AR  STREGUI:  Grog.  Lugar  en  el  ayunt.  deJus- 
lapeña,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
12  edifs. 

ARISTU:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Urrául- 
Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  9  edifs. 

AR1TAO:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  y  prov.  de 
Nueva  Vizcaya,  dióc.  de  Nueva  Segovia,  isla  de 
Luzón,  Filipinas;  1 417  habits.  Sit.  al  N.  y  E. 
de  las  montañas  que  separan  la  prov.  de  las  de 
Nueva  Ecija  y  Paiigasinán,  en  la  orilla  izq.  del 
río  Masalupa;  terreno  llano  de  corta  extensión 
rodeado  de  montes;  arroz,  maíz,  legumbres,  hor- 
talizas, frutas,  maderas  de  construcción. 

ARITENO-EPIGLÓTICO.   CA:  adj.   AlUtt.   Liga- 

.'•  no-epiglótico.  Haz  Abro-elástico,  ancho 
y  delgado,  situado  á  cada  lado  de  la  abertura 
superior  de  la  laringe,  y  que  va  desde  los  cartí- 
lagos aritenoides,  a  los  bordes  laterales  de  la  epi- 
glotis.  Al  recubrir  la  mucosa  estos  ligamentos 
forma  los  repliegues  ariteno-epiglólicos. 

Músculos  arileno-epiglóticos.  -  Están  formados 
por  algunas  fibras  oblicuas  ascendentes  de  los 
músculos ari-aritenoideos,  y  situados  en  el  espe- 
sor de  los  repliegues  ariteno-epiglóticos. 

ARITENOIDE  (del  gr.  áptiTouya,  embudo,  y 
sigo:,  forma):  adj.  Anat.  Cartílagos  aritenoides. 
i  '.o  t  dagos  de  la  laringe,  en  número  de  dos,  co- 
locados a  los  lados  de  la  linea  media  sobre  el  bor- 
do superior  del  segmento  posterior  del  cartílago 
10  de  ellos  la  forma  de 
un  pirámide,  cuya  base  se  prolonga  bacía  atlas 
i  o  .  i  .i  formando  una  apófisis  11 
"luí-  porque  da  inserción  a  vai  ios  músculo 

delante  se  prolonga  también   ei 

llamada  vocal  porque  en  ella  se  ¡nseí  i.i 
vocal  del  lado  correspondiente.  El  vértici   de  La 
pirámide  se  encorva  hai  ia  adentro  y  on  él  so  en- 
cuentran dos   pequeños  nodulos   cartilaginosos 
independientes  que  se  llaman  caí  tílago 

El  cuei  po  do   los  cartílagos 
aritenóideos  está  foi  m  idt>  por  caí  i  il  igo  hialino; 

a  apófi  is  vocal  y  los  cartíl  igos  di    S  mi li 

son  fibra  cartílagos  i  lásticos,  La  articulación  do 

li  •  .mi ides  '  "ii  en  el  cricoide    i  ■  una 

o  i  radia  qui  permite  mo\  imientos  de 
i.'i.i.  ion  ¡  o-  'i'    li  amiento. 

I'i  qui  íios    órganos 

is,     ¡i  n  idos  por  dolante  del 

,n  lago  aritenoides,  en  los  repliegues  aritono- 
epiglótico    )    mu  h  ista  on  los  replioguos  llama- 

■  i ,.i  ,    vo    dos     rion  s;  estas  glándulas 

i   tan  on  relai  ii  n,   poi   su  i  ara  Ínter i 

i,i,,,,  ,  ,,,i  l  i  o    di   Wrisl 

ARITENÓIDEO,  DEA:  adj.  Anat.   AniTBNOIDB. 
ARITIO  PRAETORIO:   '.'       '     '         li  miel  a  malí- 
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sión  en  el  camiu  Marida  por  Altor 

do  Chao,  cerca  de  la  actual  Sal: 

aritivitarte:  Geoy.  Monte 6 peñascal eleva- 
do ''ii  la  proi  11  mino  Jo 

os  colores  y  otu 
Candas. 

aritmancia   .  del   gr.    £¡»6p.ó;,   número,    y 
¡urania,  adivina  ion  :  f.   Ai t--  de  adivinar  por 

aritmántiCO,  CA:  adj.  Concerniente  ó  rela- 
tivo n  la  aritmancia. 

-AritmaNTICO:   ni.   El  que  ejerce  la  arit- 
mancia. 

aritmética   (,del  gr.    ¿pi0u.7)Tiwi(;   de    ¿pi8- 
pj  ,  un;-  M  itemáticas,   que 

trata  de  la  cantada  1  expresada  por  medio  di  nú- 

ün  n  lela  estaba  enseñando  i 

un  discípnl  i  su  pruebas  de  las  cua- 

tro ri-c'-;i^  de  i:i  ai;i  un  ríe  \.  etc. 

Juan  de  Ti. moneda. 

...  venía  á  tocarme,  si  no  me  engaña  mi 
ARITMÉTICA,  la  untad  de  lo  que  realmente 
percibía. 

Isla. 

-  Aritmética:  ifatem.  Difícil  es  indicar  el  ori- 
gen de  la  Aritmética,  pues  su  nacimiento  se 
pierde  en  medio  de  la  noche  do  los  siglos,  y  su 
existencia  es  casi  contemporánea  déla  del  hom- 
e  la  superficie  do  la  tierra.  En  el  instan- 
te mismo  en  que  el  ser  humano  tuvo  que  contar 
el  número  de  hijos  que  le  rodeaban,  el  de  cabe- 
ii  sus  g  mados,  el  de  p 

liando   mas  tarde 

estableció,  por  medio  del  simple  cambio,  el  pri- 

■  ii-    51  mi  jantes, 

ciencia  llamada  Aritmética, ijor  dicho  de  las 

Matemáticas,  que  andando  el  tiempo, había  de 
tomar  el  inmenso  desarrollo  que  hoy  tiene  entre 

A  i'  -  ir  de  la  antigüedad  de  la  Aritmética,  lar- 

ii  [as  cimbras,  formando 

parte  de  la  vida  social  del  hombre,  y  siendo 

ate  un  instrumento  de  comercio;  sin  que 

los  sabios  se  dignaran  dirigirla  una  mirada,  pues 

linar  cuerpo  con 

sus  alta  tiastaqueel 

Un- 1 1  e  Pitá  ora 

obre  los  números,  y 
la  lanzó  en  la  gran  comente  científica  de  sus 
tiempos,  unida  p  Geometría,  y  dando 

mas  tarde  origen   al  Algebra,y  siguiendo  desde 
entonces  la  mai  le  los  estudios  ma- 

temáticos  en  el  mundo  civilizado. 

La  cantidad  en   los  primeros  tiempos  de  la 
Aritmética  era  simplemente  un  conjunto  de  ob- 
por  uno  de 
lo  tanto,  como  in- 
divisible. En  esta  época,  pues,  los  m  ítem  iticos  no 
mtidad  que  la  discontinua,  y  pa- 
lé  que   cambiaran 
estas  ideas.  Cuando  los  geómetras  quisieron  me- 
dir las   linea  ¡    los  volúmenes, 
.  trónomos 
el  tiempo. 
ron  ante  la  inteligencia  de  los 
matemáticos  1 1 

jeron  á  n   unientes  distin 

qne  hasta  aquella  época  habían  existido.  Ya  no 
eralaun  taro  y  definido  y  esencial  - 

iinlli. el.  i 

abstracto  y  susceptible 

tomó  person  ilidad  y  rcpresi  i 

antigua  idea  de  la  nnid 

ve  intervenir  por  pi  i a     ez  dirc  itamente  en 

des  que  pi  ¡mera  vista. 

;  itando  de  esti 

■    '  udiar  los 
capíti;'  l  y  anidad. 

El  primí  rps  en  la  Arit- 

mética  fué  el  estudio  de  la  numeración,  y  do  ella 

la  parte  impropiamente  conocida  con  el  nombre 

Tumo  II 


A  lili' 

d"  numeración  hablada,  que  se  debía  llamar  sen- 
cillamente nomenclatura  de  los  números. 

Es  rara  la  ai  d 
zas  de  nombres  de  distintos  p 

...  poi  i  i'  atoa  de  años, 
que  nuoc  i  han  I  onl  re  si  y  que 

sin  emb  u  ¡o  to  las  ellas  han  tomado 
se  de  sus  sisti  mas  de  numeral  ion  el  ui 
Aquellos  que  ra  ta  regla 

g.  neral, adoptaron  poi  b  isi  jrn  Itiplo  ó  nbm  il- 
tiplos  de  este  nümoro;nnos  eligieron  el  sistema 
quinario;  los  otros  el  vig  iinerossólo 

■  .ni    cinco   iiombres    elemontales    para 
nombrar  los  números  y  los  otros  - 

1  lespui  -  do  la  iiiimei  i  ■  '  hombre 

trató  de  representar  los  números  poi  mi  dio  de 
signos,  ,i  ¡u  'leí.'  es  dilieil  decirlo.  Según  11.  Da- 
reste,  todos  los  signos  numéricos  son 
antiguas  escrituras  jeroglíficas,  que  se  sujetan  a 
cuatro  tipos  principales:  1.°  la  escritura  egipcia, 
que  representa  el  uno  por  una  raya  y  I09  .lemas 
¿asta  el  cuatro  por  repeticiones  de  este 
cinco  por  un  circulo,  el  ciento  por  una  hoja  de 
palma  arrollada  y  así  sucesivamente;  el  caí  ácter 
distintivo  de  este  sistema  es  el  do  la  repetición 
de  las  figuras  para  representar  múltiplos  de  la 
primera  cifra,  asi  como  los  romanos,  imitadores 

ii  i  bo  di  los  egipcios,  representaban  el  10  por 
una  X,  el  veinte  por  XX,  el  treinta  por  XXX  y 
así  sucesivamente;  2.°  el  procedimiento  fenicio, 
hebreo  y  griego  representaba  los  números  por 
las  letras  de  sus  alfabetos  respectivos;  3."  El  ja- 
ponés, chino,  etc.,  que  usa  dos  clases  de  signos, 
las  unidades  simples,  y  otros  para  las 
compuestas,  ya  puestos  al  lado  de  los  primeros  á 
manera  di  3,  ya  debajo  como  subíndi- 

ces, v  I,"  y  ultimo,  el  árabe,  deducido  evidente- 
mente del  indio,  y  que  podemos  llamar  el  sistema 
del  cero,  que  representa  los  nuevo  primeros 
números  por  signos  especiales,  y  los  órdenes su- 
periores  pm-  el  lugar  que  éstos  ocupan  en  la  i 
critura.  Al  tratar  del  artículo  NUMERACIÓN, 
explicaremos  con  más  detenimiento  cuanto  lle- 
vamos dicho  respecto  á  este  punto,  sobre  el  cual 

ilo   i    íbamos  de  dar  ligera.-  iudi.aeioni  - 

Desdi   el  instante  en  que  el  hombre  tu; n- 

ciencia  de  la  numeración,  desde  este  mis mo- 
mento se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  cálculos 
con  los  números.  Reunir  varios  en  uno;  hallar 
ladiferencia  de  dos;  he  aquí  los  primeros  pro- 
blemas aritméticos  que  -'■  presentaron  ala  inte- 
ligencia b  tras  las  cantidades  con 
que  se  había  de  operai  I  is,  la  cues- 
tión fué  fácil  de  resolver,  pues  estas  op 
se  pudieron  hacer  de  memoria,  pero  cuando  las 
eantidade  m  granó  ó  nui  ro  is,  el  hom- 
bre tuvo  que  recurrir  á  procedimientos  auxi- 
liares. 

Como  la  escritura  no  estaba  general 
los  lejanos  tii  mpos  á  qm   nos   referimos,  la  hu- 
manidad  tuvo  que  recurrir  á  lo  que 

i     bas  v   vai  iadas  han  sido  Las  formas 
que   ba  tenido   este   instrumento   de  cálculo  ; 
¡i  .amos  denominar  rudimenta- 
rio, reducido  á  llevar  la  cuenta   i ledio  de 

y  romano,    V.  Abaco)   y  que  todavía 

i   nina.  Allá,  cu  la 
cálculos  aritmi  tico 

bi  i  i fanco  cu  id ibierto  c i  arena  de 

col obre  la  que  se  dibujaban,  c  ro  un  es- 
juras que- 
sos. 

Tras  de  la  suma  y  la  resta  apareen,  la  multi- 
:  y  la  división.  Los  indi 

i  indu.la- 
oras;  tenían  idea  de  la 

Juea  de  los  n 

ibilidad  por  7  y  de  la  pru 
operación  m  lo  que 

mal  las  progn   i  n 
de  los  en 

icro 
tenían  los  indios  si 

o  encima 

Lo     ¡riegos  sabían  hacer  las  cuatro  pri ras 

in  empi- 
nada, j  siguí 

diora  para  las  cantidades 
ejecutar  una  m 
ción,  poi  i  itación  y  procedimiento 

ayo  multiplican  I 
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apocemos  por  poner  el  imiltip 
debajo  del  multiplicando  y  so  t 

...  5  f. 
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01  =  6 


r1    T      « 
\I   M 

»  ; 

M1 

X    SU. 

p  -; 

\x      z     (u  x  ; 
M     M 

450  856 

El  producto  de  m  por  -,  ó  sea  de  800  por  500, 
seía    J-      (.400000);   el  de   \  por 

M 
por  500,  será  y      (30  000);  y  el  de  6  por  í,  ó 

M 
sea  de  2  por  800,  será  a  (1  000);  luego  el  primer 

producto  parcial  será  ■'-      "      x  que  pondremos 
'  M     M    ' 

U  uva;  de  la  misma  manera  se  en- 
contrará el  resto  de  la  multiplicación,  que  nos 
abstenemos  de  explicar  por  no  hacer  demasiado 

trtíeulo.  i  ¡uando  la  Aritmética  empezó 
á  introducirse  en  los  estudios  matemáticos,  en  la 
época  comprendida  entro  Hiparen  (-150  años) 
y    Diofanto  (325),   viendo    los  griegos  que  su 
sistema  de  numeración  dificultaba  la  ejecución 
de  los  cálculos,  imaginaron  dividir  el  radio  en 
60  partes,  llamadas  minutos,  cada  minuto  en  60 
partos,  que  denominaban  segundos,  y  daban  á  las 
cantidades  la  forma  compleja,   pues  si 
nía  de  tantos  radios,   minutos  j 
que  cuando  trataban  de  dividir  un  numero  com- 
puesto de  estas  tres  partes,  por  un  número,  te- 
nían buen  cuidado  de  redu  ii   lo     reste 
tivosála    -  -        inmedial  i  inferior.  Lo 

Itiplii  ir  una  suma    puf    un    o 

•  Alejandría  dio 
la  regla  para  extraer  la  raíz  cuadrada  de  un  nu- 
mero por  un  procedimiento  análogo  al  que  hoy 
se  sigue;  hasta  en 

largos  y  difíciles  t  inteos.  Eral  sienes  cu  — 300 
construyó  su  m-lebre  criba  eratosténica. 

La  Aritmética  permam  tado  em- 

brionario, hasta  que  Pitágoras,  que  vivió  de-  569 
á  -  470,  dio  el  primer  paso  para  elevarla  á  la  al- 
tura déla  Geonieti  pie  después  conti- 
nuaron SUS                       pi  ro  por  dc.seiaeía,  de  los 

de  Esmirna,  que  vicio  di  iblicados 

por  Reunían  en  16  nos  indican  las 

pi  cto  -i  les  n   n 
la  Escuela  pil  igóric  n  J 

dar  un  li.  La  aritmética  di     1' eón 

consta  dedos  parí  s:  la  primera  dedicada  á  esta 
ciencia,  y  la  segunda  á  la  Música  y  a  divagar 
sobre  las  pro  En  la  parte 

dedicada  ¡   el  primer  capítulo  está 

dedicado  á  demostrar  la  iri  stacicn- 

5 

todas  las 

i     n       0  V  de  la  unidad. 
.  la  miniad  es  il 
1  :  pues   la   un 

«lo  1   '  se  titula:  Del  princip 

I 
la  opinión  de  Pitágoras,  Alquil  i 
at  ica  dui  o  haber  hecho  una 

misino.  El  capítulo  5.°  *  ocupa  de  lo 

6  impar! 
t  ni  sen- 
cilla, íué  larga  y  .bien 

porque 
siendo  indií  isibl 
Pitágora    b 

paré  imp  i  ;  ¡ene  que 

es  impar  j 
es  par.  tri 

:  l,    que    lia  sido 
¡1  capítulo 
primos  o  indes 
lúmeros  prinn 
los  que  no  son  divisibles  mas  qui  ; 

i- 
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por  la  unidad,  aquellos  que  tienen,  por  decirlo 
así,  longitud;  pero  no  anchura.  Recibieron  cinco 
nombres;  primos,  indescomponibles,  euthymé- 
tricos  é  imparmente  impares.  De  los  números 
lo  es  primo  por  excepción  el  dos.  Son  pri- 
mos entre  si  los  que  sólo  tienen  la  unidad  comodi- 
visor  común.  El  capitulo  7.°  estudia  los  números 
compuestos.  Reciben  este  nómbrelos  que  son  di- 
visibles por  otro;  se  llaman  planos  los  que  tienen 
longitud  y  anchura,  como  6  =  2  x  3;  sólidos  los 
que  tienen  tres  tactores,  como  30  =  2  x  3x5.  El 
capítulos.0  habla  de  los  números  pares  yprinci- 
•  de  !"S  pármente  pares:  estos  últimos 
son,  como  indica  su  nombre,  aquellos  cuya-  pai- 
tes son  pares  á  la  vez  como  32 ;  64 —  hasta  2. n  1.1 
capítulo  9o.  trata  de  los  números  imparmente  pa- 
res, cuyo  nomine  indica  claramente  cuáles  son 
estos.  El  capitulo  10  se  ocupa  de  los  números 
imparmente  pares.  Son  aquellos  que  son  divi- 
sibles  por  cuatro,  dando  un  cociente  impar  co- 
mo 20  =  5.  El  capítulo  11  estudia  los  n  meros 
meros  son  los  que 
tienen  igual  ancho  que  longitud,  es  decir,  los 
cuadrados  como  9  =  3x3.  El  capítulo  12  habla 
de  los  números  inaqualiter  inuquaUbus.  Son 
aquellos  cuyas  dimensiones  son  desiguales,  como 
li  =  2  x  3.  EÍ  capítulo  13  trata  de  los  números  al- 
Son  aquellos  cuyalougitud 
i  mi  unidad  a  su  ancho  como  12  =  3  x  4 
=3x(3  +  l).  Estos  números  son  evidentemente 
-  ¡na  encontrarlos  se  pueden  seguir  dos  mé- 
todos. 1.  °  multiplicar  entre  sí  los  números  conse- 
2.°  sumando  los  n  primeros  pares;  cu 
efecto:  la  suma  de  estos  números  tetidrá  evidente- 
mente la  forma: 
2(H-2-f-3+...+«)=2x   n'n^V  =„(,t  +  i); 

forma  general  de  los  números  de  que  se  trata. 

Capítulo  14.  -Délos  números  paral  elográmi- 

cos.  Se  llaman  de  esta  manera  los  que  uní  de 

sus  dimensiones  excede  en  dos  unidades  ó  más 

Capítulo  15.  -  De  los  números  cuadra- 

|  aieden  encontrar  estos  números  suman- 
do los  impares;  en  efecto:  sea  la  serie,  l-|-{2  x  1 
-4-l)-f-(2x2+l)-r-(2x3-r-l)....  (2x  ít-¡-l)  = 
(íi-r-lH-2(l-t-2-r-3....  -+-  n  )=  n-f-l+»(» 
-\-l)  =  (n-r-l)-  Capitulo  16.  -  De  los 
cuadrados  obtenidos  por  medios  proporcionales 
de  los  altera  parte  lonjiorcs:  Ejemplo  16  y  25: 
inedia  proporcional  20,  número  altera  parte  lon- 
(jiores.  Capitulo  17.  -  Délos  números  oblongos. 
Son  aquellos  que  hemos  llamado  paralelográ- 
en  el  caso  particular  de  que  la  longitud 
excede  á  la  anchura  en  tres  unidades.  Capítu- 
lo 18.  -  De  los  números  planos,  cuya  definición 
liemos  dado  anteriormente.  Capítulos  19,  20, 
23,  25,  26  y  27.  -  De  los  números  poligonales. 
Los  números  poligonales  de  p  ángulos  son  difí- 

definir;  nos  contentaremos,  pues,  con  re- 
presentarlos por  medio  de  su  fórmula 
X."  poligonal  de  p ángulos  =  1  -r- ( 1  -4-P-2)  -4- 

,,-2)4-....(H-»(?;-2))=4(a4-l)(2-r- 
)t  (p  -  2).  Esta  clase  de  números  tiene  una  cons- 
trucción geométrica,  que  reservaremos  para  la 

na,  por  no  alargar  demasiado  este  ar- 
tículo. 

Entre   los  números  poligonales  son  notables 
la  suma  de  los  nú- 
meros natural  -.  y  los  de  cuatro  ángul 

al  los  términos  de 

I 

1   ipítulo22. 
"Ion. -defactores 
oculares  y 
i  os  aquellos  cuyos 
:    oh  ni  i-ii  el  DÚmero  que 
ir  alar  y  es- 
férico po  tei  minan  en 
1    i  nuil. >  28.  -  La  suma  de 
ros  es  otro 
i  ¡angulares 


y  su  suma 


ryadi  finición  h 

múdalos. 
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Capítulo  31.  -De  los  números  laterales  y  ¿lago- 
igonales,  etc.  Capítulo  32.  -  De"  los  nú- 
meros parí  ~  ellos  que  se  reproducen 
en  la  sun¡  i  ictores,  como  6  =  1-  ! 
llaman  abundantes  los  que  exceden  á  la  suma 
de  sus  factores,  y  deficientes  los  que  no  llegan 
áella. 

He  aquí  los  conocimientos  científicos  de  Theón 
pitagóricos;  al  lado  de 
aritméticos  ponían  un  gran  número  de  p 
des  fantásticas  de  los  mismos,  que  vamos  á  in- 
dicar a  la  ligera.   El  2,   primer  incremento  de 
la  unidad,  representa  todo  lo  que  essensible,  la 
m,  el  movimiento,  la  composición,  la 
asociación  y  la  relación  de  todas  las  cosas.  El  3, 
que  contiene  el  1  al  principio  y  al  tiu  j   -  al 
medio,  es  el  elemento  por  el  cual  los  hombres 
hacen  todas  las  cosas.  Según  los 
orig  ii  del  plano  esta  sacado  del  3,    porque  la 
primer  sustancia  es  un  triángulo.  El  4  es  la  ima- 
gen del  sólido  y  el  primer  cuadrado.  El  6  es  per- 
fecto y  nuncial,  porque  por  él  los  hijos  si 
á  sus  padres.   El  8  es  más  notable :  es  el  primer 
cubo,  hay  8  dioses  y  8  elementos  generales:  fue- 
go, agua,  tierra,  cielo,  luna,  sol,  luz  y  noche. 

Xa.la  de  notable  tenemos  que  indicar  hasta  la 
aparición  del  libro  de  Diophanto:  este  sabio  que 
vivió  del  año  325  al  409,  publicó  un  libro  de 
.Matemáticas  compuesto  de  12  tomos,  de  los  que 
sólo  conocemos  seis.  Esta  obra  fué  con 
por  la  célebre  cuanto  infortunada  Hypatbia  en 
el  siglo  v,  y  descubiertos  por  Rrgiomoutonus 
los  manuscritos  en  la  Biblioteca  del  Vaticano, 
se  publicaron  por  primera  vez  en  1460  por  Xy- 
lander,  yporlíachet  se  hizo  una  traducción  lati- 
na de  gran  mérito  en  1621. 

Daremos,  aunque  sea  á  la  ligera,  una  idea  ge- 
neral de  la  obra  de  Diophanto. 

Libro  I.  Definición  1.a.  -  Todos  los  nú- 
meros son  reuniones  de  unidades,  y  pueden  cre- 
cer indefinidamente.  Se  llama  lado  de  un  núme- 
ro á  su  raiz  cuadrada;  cubo  al  producto  del 
cuadrado  por  el  número  dado;  cuarta  potenciase 
denomina  quadrato-qnadrati,  quinta,  quadrato- 
cubiysextacnbo-cubi,  en  cuya  potencia  se  detie- 
ne Diophanto. 

Definición  2.a.  -  El  signo  del  cuadrado  es 
i-i  el  del  cubo  '•■',  el  déla  cuarta  potencia  83-J,  el 
de  la  quinta  /.5  ,  y  el  de  la  sexta  /./.  :á todas 
estas  cantidades  se  las  llamaban  potencia,  y  a  las 
demás  cantidades  simplemente  número.  La  uni- 
dad se  representaba  por  ¡i°.  En  tiempo  de  Ba  het 
en  lugar  de  los  signos  de  Diophanto  se  usaban 
para  los  números  una  N,  para  los  cuadrados  una 
Q  y  paia  los  cubos  una  C. 

I  ion   ;;,■'  -  Trata  de  las  fracciones  cuyos 

denominadores  son  números  cuadrados  i 
v  da  nombres  especiales  á  aquellos  que  tienen 

las  formas  -J-,  -L-  y^. 

mi  4.a -Trata  de  las  reglas  relativas 
á  los  exponentes  en  la  multiplicación. 

■i/i  5.a  -  Demuestra  que  el  produ  tode 
un  número  por  su  inversoes  la  unidad  ;  esdecir  que 

.vx^r=i;<2x  "r  =iye*  -r  =  L 

-Í11  6.a -Demuestra  el  autor  que  toda 
multiplicada  por  1  es  la  misma  canti- 
dad,  ii  sea   que  conserva  su   especie. 

i  '  toda  fracción 

denominada,  multiplicada  por  ella  misma  cambia 

de  nombre;  así :  -t=-  x  —„-  =  —q-  . 

■   in   8.*  -  Demuestra    une    toda   frac- 

p  ir  denominador  el  lado  de  un 

multiplicada  por  éste  da  el  lado  del 

i  feí  '"'■     \ 

D  nultipliea- 

es  decir,  nega- 

es  decir, 

5  la. le  una  can  por  una 

.  I  misino  de  la  resta,  es 
,.)  siguieni  i  tenia  en  su  obra 

ttl  nieles. le  diver- 
"■      IUI 

ubos,  cuatro  cu  idrados,  dos  nu ros 

pios  los  empica 
Diophanto 

i    ti     mtoi    indica 
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la  fórmula  del  cuadrado  de  una  suma  ó  diferen- 
cia de  dos  cantidades,  de  la  manera  nig 

i.  de  2 -V  mas  3  es  igual  a  4  Q  mié 
12  N  más  9;  y  el  cuadrado  de  2  N  i  3  es  igual  á 
12  ~  12  y  mas  9.  El  cubo  de  2  X  más  3  es  igual 
8(7  más  36  <2  mas  5 i  .\'m  idorMa- 

lie  cree  que  estas  fórmulas  no  son  de  Diophanto, 
sino  de  su  traductor  Bacher. 

Definición  10.  -  Aconseja  el  autor  no  confun- 
dir las  cantidades  deficientes  con  las  abundan- 
tes, y  no  -  te  sobre  las  sen 
1  liophanto  llama  a  la  incógnita  x,  á  los  coeficien- 
tes multit: 

iiijuntos 
de  unidades.  Eu  las  definiciones  posteriores  á  las 
ir,  Diophanto  entra  en  el 
estudio  del  Algebra,  en  el  que  nosotros  no  lo 
seguiremos;  sólo  citaremos  el  lil  in 
números  poligonales,  en  el  que  aclara  y  fija  mu- 
chas de  las  ideas  que  parecían  confusas  y  obscu- 
ras en  la  obra  de  Tlteon  de  Smyrna. 

Demos   un  nuevo  salto  en  la  historia  de  la 
■   al  final  del   • 
principio  del  vi  en  donde  encontramos  a  Beoce 
di    170 á  526.  Seg  in  Mr.  Chasles,  este 
autor  fué  el  inventor  del  sistema  decie. 
numeración   escrita,   y  lo  demuestra  ai 
citas  de  las  obras  de  este  autor  y  argumentos 
i  .incluyentes. 
Esta  opinión  ha  sido  combatida  duramente 
por  Mr.  Librí,  y  sostuvo  la  opinión  hoy  gene- 
ralmente admitida,  de  que  este  sistema  fué  in- 
i. n  Europa  por  los  árabes  en  elsiglovil 
i  su  vezle  aprendieron  de  los  indios.  Fá- 
cil es,  en  nuestro  concepto,  armonizar  e¡ 
opiniones,   recordando  que  todo  invento  tiene 
siempre,  largo  tiempo  antes  de  que  su  inventor  le 
realice,  conatos  de  descubrimientos  masó  menos 
perfectos,  pero  que  indican  que  hay  en  la  atmós- 
ra  intelectual  el  germen  de  aquella  idea:  pudo 
suced  r.  pues,  que  Beoce  en  sus  viajes  a  Oliente 
;i  de  estos  el  sistema  decimal  del  cero, 
ra  este  descubrimiento  á  Occidente,  que 
:  a  en  sus  obras;  pero  que  no  encontrara 
acogida  en  el  mundo  científico  y  que  al   poco 
tiempo  cayera  en  el  olvido,   en  donde  permane- 
ció largos  siglos  hasta  que  los  árabes  le  impor- 
taron por  segunda  y  definitiva  vez.  Las  obras  de 
Beoce  se  publicarou  en  Leipzig  en  1S47  por  G. 
Friedlin. 

A  partir  de  esta  época  la  Aritmética  empieza 
á  sufrir  una  trasformación  lenta,  pero  continua, 
que  la  convierte  algún  tiempo  después  en  la 
ciencia  moderna.  Entocius  de  Assalón  en  el  si- 
glo vi  publicó  una  obra  de  Aritmética  en  la  que 
se  resumen  y  perfeccionan  los  métodos  seguidos 
por  la  Escuela  Alejandrina  para  los  cálculos  nu- 
méricos, especialmente  los  ejecutados  con  nú- 
meros mixtos.  Avicena  [Abu-Alí-Al-Hossein) 
que  vivió  de  980  :  ió  su  Exposición 

subre  raíces,  eu  ella  explicó  la  prueba  por  9  de 
las  4  operaciones  y  llamo  radical  al  exceso  de 
un  número  sobre  el  mayor  múltiplo  de  9  conte- 
ní Lo  i  u  él.  En  i  Al-Karkhi  sobre 
Aritmética,  y  según  algunos  autores,  la  palabra 
algoritmo  no  es  más  que  transformación  de  su 
nombre.  Por  fin  en  el  siglo  xn  aparece  una  obra 
en  la  que  se  apli  i  poi  primera  vez.  juro  sin 
i  ai  icti  r  i'u  finii  i 

á  las  ciencias  matemáticas.    El  célebre   rabino 
!  e.alll    li.  n-Meír    que   nació  en 

n  1093  y  murió  en  1167  en  Roma,  des- 
pués de  numeroso  i  un  tratado  de 
imal  d.l 
cero;  esi  ri                       ion  a:b::  c:  d,  i  i 

o 

dio  de  la  regla  del  9,  ó  ta  que  denomina  la  ba- 

■    .    \.     ■■      ica  liinda. la 
en  el  mi 
na.  que  nació  en  la  misma  épo 

villa  es.  ribió  en  j  aritmética 

,  ,,  qU0    estudia    I  I  I   .das    de  los    lili- 

mi  i"-  i] ini  idas  por  decimales:   Por  fin,  en 

1 1 75,  publicó  Leí  P 

,;  i   .vi    Aritmética    pn  si  nta  una 

ompletamento  moderna  J   enj 

indicar:  Cap.    1  "     De 
las  nueve  cifras  de  los  indio- y  .1.    la  manera 

Di     la    i.nul.T.is 


.\  i:  ir 

Cap  "•  "     Déla  adici 

Cap    I        D    la     istracción  de  loa  nú- 

de  los  más  grandes. 

Cap.  5.'  m  de  los  números  enb  ros. 

os  números 

itos  entre 

m.  i  !ap    1 :      I  lo  la  adíi  ion,  susti  icción  y  <  1  i  t  i- 

ñon  di    I i  ros  unidos  i  I      fra     Iones.  Ca 

1 1 

¡antes,  <  !ap.  '■'."     1  lelabaratería 

Cap.  10.°     1 1  Cap.  11. ' 

bio  de  monedas.  Cap  12. °     I  le  la  regla 

de  falsa  posición,  <  lap.  18.°     I  ii  la  n  gla  El  ata- 

i    las  cues- 

ne  di  p  ii  den  ile  la  reglo  de  falsa  posi- 
ción. Cap.  1-1."  -  1  le  la  -  las  i  líeos 
cuadrada  y  cúbica.  No  hablaremos  di 
lo  15."  por  que  sólo  i  ontiene  reglas  algebraicas 
que  do  son  objeto  del  presente  ai  tículo. 

Komi  ido,p  oasi,  el  goi n  do  la  Arit- 

n  i  con  la  introdnccii  n  del  sistema 
■  parte  de  las  Mal 
so  desarrolló  lentamente,  pues  los  grandes  geó- 

ti  ni  ui  la  vista  fija  en  el  Algebra,  que  á 
tomai  grandísima 
extensión.  Citaremos  los  autores  que  más  han 
contribuido  al  progreso  de  esta  ciencia.  Ibu  Al- 
Cauna,  que  nació  de  1252  i  1257,  propuso  intro- 
ducir el  signo  lam,  letra  árabe,  para  indicar  la 
igualdad;  la  potencia  de  una  incógnita  la  expre- 
saba poniendo  el  índice  de  la  potencia  encima 
de  la  fórmula  que  representaba  la  cantida  I.  y 
simbolizaba  por  último  la  raíz  por  medio  de  la 

ir,  inicial  de  esta  palabra.  Juan  Muller 
extendió  el  uso  de  los  decimales  indicados  por 
otros  autores.  Lucas  ole  Burgo,  encuentra  lo  que 
él  llamó  divina  proporción,  la  división  de  una 
cantidad  en  inedia  y  extrema  razón.  Este  autor 
vivió  de  1440  á  1515.  Ni  olas  Chuquet,  que  nació 
en  11  15,  introduce  por  primera  vez  la  idea  del 
ei  bodo  de  aproxima  ¡ón  denominado  por  media- 
ción entre  el  másy  el  menos,  idea  que  después  en 
manosde  Esteban  de  laRoche  fué  el  germen  de  las 
reducidas  de  la  fracción  continua.  Nicolás  Chn- 
■  ■':  más;  menos  por  las  letras  />  y 
n> Tv  el  signo  A'n  indica  la  raiz  n  de  un  número. 
Juan  Werner,  que  vivió  Je  1468  ál52S,  es  según 
Montucla  el  inventor  del  método  denominado 
prostapkeme,  que  aunque  aplicado  especialmente 
á  la  Trigonometría,  es  un  procedimiento  de  ca- 
rácter  aritmético,  que  tiene  por  objeto  facilitar 
iones  numéricas,  cambiando  la  multi- 
plicación en  sumas,  al  contrario  de  lo  que  se  hace 
en  la  ciencia  moderna,  usando  los  logaritmos. 
HenricusGrammatius  hacia  ya  en  1518,  fecha  en 
que  publicó  su  obra,  asó  de  los  signos  -f- y  -  para 
indicar  el  más  y  el  menos.  Esteban  de  la  Roche, 
que  nació  en  1480,  indica  en  sus  obras,  como 
antes  hemos  indicado,  el  germen  de  los  reduci- 
dos de  las  fracciones  continuas.  En  1486  nació 
el  célebre  matemático  Miguel  Stifel;  este  autor 
fué  uno  de  los  primeros  que  usó  los  signos  4-  J" 
-  ;  pero  lo  que  hace  respetable  su  nombre,  es 
que  en  su  obra  la  Aritrnt/iot  i,ili:ir-i  se  encuen- 
tra el  germen  de  los  logaritmos.  Stifel  en  ella 
compara  las  progresioie  -  v  aritmé- 

ticas, encuentra  la  propiedad  que  sirve  de  baseá 
los  logaritmos;  pero  no  pasa  mas  allá.  Da,  sin 
embargo,  motivo  para  que  más  tarde  Nepeí  apli- 

-  propiedades  al  descubrimiento  de  los 

logaritm  i  al  cálenlo 

10    En  1552  se  imprimió  la  primera  obra 

en  que  se  usaba  el  signo  \J 

para  indicar  una  raiz;  su  autor  se  llamaba  Schen- 

B         to  I! rde,  que  vi- 

558,  pasa  por  ser  el  inventor  del 
signo  =  di 

i  de  i  501  .'i  l  576, 
aritmética;  en 

SÓlo  estll  1  ll     lo       ni   lie  i  ,, 

fraccionarios,  sino  los  que  liara 

mero  de 
.  dijo  que 
los  binomios  a  +  V  6     yo-Vft     i 
sum,  nombre  que  también  recibieron  de  los  ára- 
bes según  D.   Rodet,  y  estudió,  aunque  no  con 
ita,  lacues- 
-  —  y  -.   En  1517  nació  Pele- 
Du  Ma  i  Aritmé- 

tica en  cuatro  tomos,  en  donde  estudia  la  cuestión 
del  número  negativo,  no  en  el  concepto  que 
generalnn  antes  de  su  época,  sino 

(lile  le  considera  como  un  número  absurdo  y  que 
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nada  repri   enta    Rombí  lli,   n     ido  i  a  1530,  i  i 

tudió  con  dctenimii la  cuestión  de 

par  de  los  i mis  negal ¡vos,  cw   I 

que  en  esta  épo  ner  ilizado  entre 

los  maternal  ii  os.  Idi  má  de  lo  libios  que  he- 
mos '  unió,  ol  ros  como  Tai  taglia  i  errari,  etc, . 
escribieron  sobre  Ai  itmi  tica  é  h 

este  ramo  di  i  sabei  nurai J  al  i  ra  el  estado 

de  la  Aril tica  al  finalizar  el  siglo  xvi. 

A  pi  incipio  del  x\  n  un  autor  llamado  Catal- 
ili.  que  había  nacido  el  año  1545  y  que  murió  el 
1626,  escribió  una  obra  notable  sobro  los  nú- 
meros perfectos,  'uva  definición  era  la  misma 
dada  poi  Theón  de  Smj  i  na,  y  un  tratado  solee 
la  manera  expedita  de  extraer  la  raíz  cuadrada 
de  los  números.  En  esta  obra  se  indican  dos  mé- 
todos para  hacer  esta  operación;  1."  Sea  .Y  el 
ni  n  io  jijo;  representemos  por  a  un  valor 
aproximado;  se  corrige  añadiendo  á  esta  canti- 
dad la  expresión  '  ""-.  2."  Reduciendo  el  nú- 
2rs 

mero  dado  .Va  una  especiede  fracción  continua, 
primer  germen  de  estas  expresiones  que  se  en- 
cuenda en  la  ciencia  matemática;  pero  en  laque 
los  numeradores  noson  la  unidad,  sino  números 
cualesquiera;  por  ejemplo:  según  el  método  de 
Cataldi  se  encuentra: 

V1F=4+      !    ,      2        o 


que  se  transforma  fácilmente  en  la  fracción  con 
tinua  siguiente: 


V  18=4  +  - 


J 

4  + 


En  1614  Juan  Neper  ó  Napier,  barón  de  Mer- 

chiston,  que  vivió  de  1550ál<>17,   inventólos 

logaritmos  neperianos.  Su  obra  se  tituló:  Loga- 

ru/m  canonis  dcscriptio,  seu  arithmelieo- 

rinn  nippiitalionum  mimhilis  ahhn-viii/iii,  ren- 
que muís  in  utraque  trigomelria,  ni  et¡  vm  in 
omni  logística  matkematica  amplis  imi,  facilli- 
peditissimi  explicatio,  auclorc  ac  inven- 
tare, etc. 

Nepeí  no  indicó  el  pr idimiento  que  había 

seguido  para  calcular  los  logaritmos;  pero  lo  hi- 
zo después  de  su  muerte  su  hijo,  publicando  en 
1 61 S  los  manuscritos  que  había  dejado  su  padre. 
Las  progresiones  usadas  por  Neper  fueron: 

La  progresión  por  diferencia: 


1 

107' 


3 

ln' 


y    la  progresión  por  cociente: 

10:,  10"  (l  -  -Lr\   10"  f  1  -    J_  V... 
V  107  ),         \  107  I 

Neper  pasa  también  por  ser  el  primero  que 
usó  los  números  decimales.  En  1620  el  célebre 
constructor  de  instrumentos  Byrge,  que  vivió 
de  1549  á  1032,  y  que  se  supone  fué  el  inventor 

del  compás  de  proporni construyó  v  publicó 

unas  tablas  de  logaritmos,   probablemente  sin 
tener  noticias  del   descubiimiente  de  '• 

las  que  los  logaritmos  son  los  que  c 

gresión  arimética,  en  lugar  de  ser  los  números 
los  que  están  en  esta  n  [ación.  Este  pi 
indudablemente  fecundo  para  la  Arimética  por 
el  gran  desarrollo  que  tomó  el  estudio  y  cálcu- 
lo de  los  logaritmos.  En  1 556  nació  Henri  Briggs 
que  murió  en  1630,  y  construyó  lo  que  se  lla- 
man tablas  de  logaritmos  ',  ulgares,  cuya  base  es 
el  10,  y  que  constituyen  un  trabajo  no 

¡olo  publicó  los  logaritmos  de  uno  á 
20000  y  de  90000  á  100000,  y  Honri  Gi 
termino  el  ll  tinos  do 

los  entre  20000  y  90000. 
.1  (Guillermo  que  vivió  del  año  1574  á 
1650,  publicó  en  1631  una  obra  titulada:  Arith- 
meticce  in  numerís  et  speciebus  institutio,  quee 
tum  logix'  Uytiae  atque  totius  mathe- 

maticco,  clavis  est.  En  esta  obra  se  enseña  la  re- 
gla de  la  multiplicación  abreviada,  que 
tor  había  inventado  hacía  años,  En  1581  nació 
Edmundo  Gunter  que  murió  en  1626,   i 
construidas  las  reglas  del  cálculo  y  la  regla  lo- 


Alibi' 

■  '  las  qnc  so  di ninan  en  Inglatei 

Al   Ilegal   a  i   te  punto  de  la  hii  toi  in  de  1 
Aritmética,  observamos  que  la  I 
meros,  qu 

de   lo    i  i,  e  no    di    I  lii  m 
phanto,  vm  h  ,-  i 

un  "'ni, ¡i 

do  en  1598  y  mnei  to  i  n  1647,  ii 
miento,  deduciendo  algunos  teoí 

n  meros;  pero  d lo  tomó  nn  ¡nmi  nso  desarro- 

llOjfuéonn    nos  d  oFei 

li' uchas  propo  ii  iones  n  latii 

algunas  tan  nota 

bre  i  u  la  cii  una  i lerna.  El 

habilidades  que  había  creado  Luca   di    B 
perfeccionó  por  los  trabajos  de  Fi  i  m 
pues  por  I,,,,  de  Pascal.  En  mi  dio  i    i 
dios  relativos  á  la  teoría  de  los  n 
nos  sal, ¡os  trataron  di   | 

logaritmos;  entre  ellos  aparece  Jacobo  Ha. Ion, 
(¡ue  publicó  unas  de  los  números  correspondien- 
tes á  todos  los  logaritmos  de  — = —  en  — - ; 

100000      limo, i,, 
las  cuales  son  consideradas  como  más  racionales 
que  las  que  se  usan  en  la  actualidad.  En    1616 
nació  el  celebre  John  Wallis,  á  quien  la  natura- 
leza le  concedió  larga  vida,  pues  vivió  di 
fecha  hasta  1703;  en  su  larga  carrera  dedicó  mu- 
chos años  al  estudio  de  la  teoría  de  bis  i 
á  la  que  añadió  muchos  é  importantes  teoremas 
que  hoy  llevan  su  nombre  y  son  la  adn 
de  los  sabios.  Cálenlo  la  relación  de  la  circun- 
ferencia al  diámetro  y  encontró  la  expresión 

2.2.4.4.6,6. 


1.3.3.5.5.7.7 


Wallis  por  último  desarrolló  la  teoría  de  la 
interpolación  que  tanto  le  sirvió  piara  hallar  el 
valor  de  -.  Lord  Brouncker  (Guillermo),  que  vi- 
vió de  1620  á  1684,  a  instancias  de  Wallis  re- 
dujo la  expresión  anterior  á  fracción  continua, 
cuya  teoría  había  inventado,  y  encontró  la  fi  i- 

mula  "  — 


14 


1 


24-- 


2+-„  — 


Nicolás  Mcrcator,  que  vivió  de  1620  á 
hizo  notable  por  haber  hallado  la  serie  logarít- 
mica siguiente: 


'(1  +■•-•)  = 


-+- 


En  esta  época,  en  donde  nacieron  tantos  hom- 
bres ilustres,  brilló  por  su  inrin  nsogenii    I  I 
este  sabio  vivió  de  1620  á  1661!,  j      p 
corta  vida  dejó  eternos  recuerdos  en   todos   los 
ramos  del  saber  humano.  En  Ariti 
buyo  al  progreso  Je  la  teoría   Je   los    i 
escribiendo  sus  tratados 
tiples,  sobre  los  ii   un  ros  ni 

una  om- 
íhiiiii  i ,i  quolibi  ' 
.,-/,//,'  svperioris  gr  i 

i    que  juz- 
gamos illlítil  en  : 

Pascal  inventó  la  primera  máquina  ; 
cular. 

Injusto  sería  pas  ir  en 

n  un.  na  - i  to  en  1717,  autor 

de  un  gran  i  ibras  Matemáti 

a  ética  de 

Antes  do  pasar  mas  adelante  en  la  hi 

la  Aritmética,  indicaren: 

de  los  signos  qnc   se   usan   en    M 

signos       v       o 

va  áS  \  ínci,  co- 

tradoen 
i  1496;  el  signo  x  fué  inventa- 
Jo  por  Unghtri  d;  el  de  la  propoi 
ca  : :  por  Vallis;  los  de  mayoría  y  minoría  >  <; 
i;  la  igualdad  fué  largo  tiempo  indi- 
cada por  «:,   encontrándose  este  signo  en  las 
B  poráneos. 

Los  esti  os  vivían  en  una  fiebre 

de  descubrimientos  y  de  rápido  progreso  hacia 
lo  SVII  en  donde  brillaban  sa- 


G20 
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bios  do  la  talla  do  Newton,  Loibniz  y  otros; 
pero  á  can  o  de  ]      ciencia 

hs  más  i"-'  ibl  -  lm  >!'  u  ion    . 
ilo  tuvo  pequeño 
perfeccion.il  mu  las  tablas  os,  D 

Meció  sus  tablas  de  mortalidad  y  el 
desarrollo  de  la  cantidad  en  series,  y  la 

itas  sirvieron   para    establecer   divi  rsoa 
adelantos  en  este  rumo  del  -  iber  humano.  New- 
ton, que  vivió  do  1642  á  1727,  escribió  sn  nota- 
ble Aritmética  universal  que  empezó  á   fundar 
su  reputación.  En  ella  se  encuentra  el  cálculo  de 
las  fracciones  decimales,  el  de  las  raíces    esta- 
blece las    diferencias    esenciales  que  separan  al 
Álgebra  de    la  Aritmética,  é  mdicaque  entre 
ambas  deben  formar  la  ciencia 
defroy    Guillermo  Leibniz,  el  émulo  do  New- 
ton, nació  cu  1646  y  murió  en  1716;  este  autor, 
á  que  tanto  deben  las  ciencias 
germen  de  la  teoría  de  las  diferencias  finitas  en  su 
carta,  fecha  3  de  febrero  de  1673,  áOldcri 
y  después  desarrolló  y  contribuyó  a  < 
en  serie  numérica  un  gran  número  de  cantidades. 
Grandes  son  los  saltos  que  de  aquí  i  n  adel  inte 
tendremos  que  dar  en  la  historia  de  la    \ 
ca;  Juan  de  Preslet escribí  aritmética 

en  que  se  usó  el  lenguaje  algí 
tras;  Abraham  de  Moivre,  que  vivió  en  1667  á 
1754,  .scribió  una  obra  titulada  ./■■■ 
Uves;  estudió  el  problema  de  las  series,  y  termi- 
nó el  cálculo  de  las  probabilidades.  Francisco 
Nicoli,  que  vivió  de  1683  á  1758.  hizo  notables 
trabajos  acerca  de  las  diferencias  finitas;  Rober- 
toSimson,  que  nació  en  16S7  y  murió  en  176S. 
estudió  la  extracción  de  las  raices  por  medio  de 
las  series;  Deparsieux,  cuya  vida  se  extendió 
de  1703  á  1768,  estudió,  i io  ya  hemos  indica- 
do, las  tablas  de  mortalidad  de  la  raza  humana. 
En  1707  nació  el  célebre  matemático  Leonar- 
do Eider,  que  murió  en  1783;  ensulai  ; 
algunas^  ¡u  inteligencia  hacia  los  es 
tudios  aritméticos;  unas  ribiropús- 

culos  sobre  las  cantidades  negativas,  yotrassobre 
;:  mos  di  las  mism  is,  sobre  el  cálculo  'li- 
las probabilid  idea  v  sobre  la  teoría  de  las  anu.v 
mostró  teoremas  de  F<  i 

mat,ás 1.    Si   p  es  un  número  primo  y  ñ  un 

entero  cualquiera  no  divisible  por  p~,  aP'  -  1  lo 
es  siempre  [ior  p  ;  2."  todo  número  primo  déla 
forma  1  ¡í-f-1  es  la  suma  de  dos  cuadrados;  3." 
que  la  suma  ó  la  diferencia  de  dos  cubos,  no  pue- 
de ser  otro  cubo;  y  4.°  que  la  suma  ó  diferencia 
dedos  números  bicuadrados  no  puede  ser  otro 
bicuadrado. 

No  menos  célebre  que  el  anterior,  nació  en 
1736  otro  sabio,  conocido  en  el  mundo  ib-  la  cien- 
cia con  el  nombre  de  Lagrange,  muerto  en  1813. 
Aunque  dedicado  al  estudio  de  las  sublimidades 
de  la  ciencia,  dirigió  también  su  inteligencia  ha- 
cia la  Aritmética,  haciendo  progresar  la 
los  número  indo  unas  veces  : 

antiguos  i  inventando  otras  proposiciones  nue- 
[Jna  de  las  mas  ir  lé  que  si  un 

número  n  es  primo,  la  suma  1.2.3... (n  — 1)4-1 
es  siemp  •  i!   ".   Estudió  i  ra 

.'..¡11  inuas  j  demos m 

cíonal  di  lo  red  i  ido  a  fra  ciói n 

tinna  da  una  fracoi  m   pi  riódi 

n  ias  finitas,  de  la 
interno]  i  ibilidades 

y  do  las 

citar  á   I  rivió  de  1752  i 

cual  perfeccionó  la  teoí  ros,  I  into 

que,  si  ut.  si  se 

compara  en  la  obra  de   I 

tbía  inventado  antes  del  año  1 785, 
se  ve  que  ningún  sabio  ha  dejado  i  n 

■  humano  una  muestra  tan  notable  de 
su  inmensa  inteligencia  como  el  aui 

lo  también 
el  ¡mp 
cuyo  objeto  i  nor  cuan- 

I 

i  ! 

un  bino  sobre 
En  '1  siglo  -. 

■ 

i 

tooremas  sueltos, 
p  ir  decirlo  a-,1,  una  verdadera  ciencia,  qnoconi* 
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tituye  hoy  una  di  b  del  sa 

mano. 

diado  de 

1    ''. 

donde  con  mas  i 

-Aritmética  pouth  \:  Estad,   A.unquea.1- 

nomistas  han  denominado  así  trabajos 

ríes  ri  lativas  a  la 

Q,  á  la  agricultura  y  a  la  industria,  la 
Aritmética   políti  ¡a  n  pi  tnbargo  un 

género  de  investigaciones  que 
toda  claridad  de  las  que  pertem 

consiste  en  la  i  eálculoá 

los  hechos  sociales  para  obtener  algún  conoci- 
miento  acerca  de  ellos  por  medio  de  lascompara- 

i  ; s   de  la  analogía  y  ía  inducción   Esoscalcu- 

los  tiem  ii  de  ordinario  por  objeto 
nómicos;  pero  no  hay  otra  cosa  de  con 

i  ciencia  que  diré  tam 
leyes  de  la  riqueza. 

Más  general  y  algo  justificada  es  la  confusión 
que  suele  hacerse  entre  la  Aritmética  p 
l.i  Estadística.  Ambas  - 
del  método  inductivo,  furnias  de  la  obs 
y  la  experiencia,  y  la  una  como  la  otra  procuran 
el  conocimiento  de  los  hechos  valiéndose  de  la 
i  xpresión  numérica  y  del  cálculo.  La  diferencia 
cutre  ellas  se  encuentra,  sin  embargo,  bien  mar- 
cada, como  que  la  Estadística  es  una  ciencia  y  la 
Aritmética  política  es  un  procedimiento:  aquélla 
investiga  los  hechos  en. toda  su  i  xfc  nsiónde  una 
manera  inmediata,  y  expresa  en  términos  numé- 
ricos sus  observaciones,  paraelevavse  desde  -  lias 
hasta  las  leyes  y  las  causas  do  los  i   i 
mientras  que  la  •  i  ialmente 

un  hecho  para  formarse  idea  de  su  conjunto,  y 
no  se  propone  más  que  suplir  la  deficiencia  ó  la 

imposibilidad  de  la  observad lirecta.  Así.  la 

Estadística  estudia  la  población  contando  uno 
por  uno  los  habitantes  de  un  país  y  tomando  no- 
ta de  todas  sus  circunstancias,  y  la  Ai 
política  inti  nta   i  ib  rminar  el  número  de  los  po- 

3,  con  el  dato  de  los  que  es 
ñas  comarcas  ó  provincias  déla  nación  ó  bien  to- 
mando por  ejemplo,  la  cantidad  de  los  cereales 
consumidos  anualmente  por  un  pueblo  y  alguna 
noticia  acerca  de  lo  que  importa  el  consumo  in- 
dividual. De  suerte  que  la  Estadística  describe  la 
realidad  y  hace  uso  del  cálculo,  sobre  la  base  de 
he  dios  C prob  idos,  para  averiguar  su  natura- 
leza, al  paso  que  la  Aritmética  política  calcula 
para  obtener  un  dato  ó  término  numérico;  aque- 
lla busca  la  veldad  y  ésta  se  contenta  con  apro- 
ximaciones y  conjeturas.  Difieren  pues,  radical- 
mente en  propósitos,  acción  y  resultados. 

En  el  siglo  pasado  y  en  los  comienzo 
tual,  la  Aritmética  política  estuvo  muy  en  boga 
y  recibió  sobre  todo  en  Francia,  atreí 
aplicaciones.  El  mariscal  Vauban,  queriendo  co- 
nocer los  rendimientos  de  la  producción  agrícola, 
,i  o  estudios  en  varias  provincia-  para  determi- 
nar cuál  era  por  termino  medio  en  cada  legua 
cuadrada  la  extensión  de  las  ti.  i 
tos  y  bosques,  asi  como  t  imbién  'sus  productos 
.■n  cantidades  y  en  valores,  y  partiendo  después 
,1..  la  suposición  -I--  que  lo-  guarismos  ol 

.  :  m  aplicables  ■>  toda  la 
multiplicó  por  el  número 

■    cuadradas  que  comprendía  esta  super- 

llljo  que  el  producto  re] ITI  sen  1 .1 1 1  1   lo.la 

la  riqueza  agrícola.  Necker,  no  atreviéndose  á 
emprenderla  obrado  un  censo  general,  calculo  on 
1784  la  pobl  i  ion  de  la  Francia  con  el  solo  dato 
de  los  nacimientos,  lijando  la  proporción  para 
cada  uno, 1..  éstos  de  26  habitanti      I 

olicitado  porla  Asamblea  Nai  ional  para 
que  prop  |      ári  ier  in  de 

v  de, lujo  de  ,  1  i  i  es  ti di 

tivada     isí  como  I  i    canl 
la  prodtici  ion  ¡    I  no  re  ob 

I 
.....  il,    \  ,.im     v  otio  ..    hicieron 

i  no  persono 

gui'las    10 

ación  do  completar   algunos 


A  HIT 

o  guarismo»  im  i 

pillen  a  la  din  18  e  qui 

disculpar 

zarlos  y  la  i  i  de  hací  r  ol  rací 

•  rdad. 
I  n  ¡as  investigad is  de  la  Ai  it- 

después  li  i  i.-  de  estas, 

-.    cu  grandes 
r  admitidas,  y  aun 

V.  Estadística, 

ARITMÉTICAMENTE:  adj.  ni.   S 

déla  Aritn 

aritmético.  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  Aritiin 

...  tema  la  cabeza  llena  de  cálculos  aritmé- 
ticos j  . 

Fernán  Cabai  i  i  no 
-  Aritmético:  m.  (Poco  usado  en  la  tei  ni.  f.  i 
lidia,   profesa   ó  sabe  la    Arit- 

mi  II'  a. 

Los  auitméticos  y  contadores,  si  no  se  ejer- 
citan eu  contar,  pierden  su  facu 

Diego  Gracián. 
aritmetóGRAFO:  m.   MaUín.  y  Mee.  Véa- 
Aritmómei  ro. 

ARITMIA  (del  gr.  i.  privat  y  :uOuó;,  ritmo): 
,     .  nismo  i  ii  una  función, 
que  lo  posee  normalmente,  como  la  respiración, 
circulación,  etc. 

ARÍTMICO,    CA    íde   orilmin ):  adj.    F 
dice  de  la  función  que  no  ; 

ó  ritmo  normal.  Así  se  di  n  arítmica, 

pulso  arítmico,  ere.  Es  sinónimo  de  irregular. 

ARITMÓGRAFO:  Matcm.  J  Mee.  V.  ARITMÓ- 
METRO. 

ARITMOLOGiA     del  gr.    xyJIy'i:.    número,    y 

'//,■■',;.  tratado)-,  f.  Mal.  Nombre  propuesto  por 
para  la  ciencia  de  los  númi  ros,  que  com- 
pn  nde  la  Aritmética  y  el  Algí  bi  i. 

aritmómetro  (del  gr,  zp  Ojio';,  número,  y 
uLérpov,  medida  :  m.  Matan,  y  .I/-,-.  La  simplifi- 
cación de  los  cálculos  aritméticos  se  ha 
i  n  lo  siempre  asunto  tan  importante,  que  mereció, 
desde  hace  mucho  tiempo,  que  los  sabios  mate- 
mátii  os  m  i-  notables  dedicaran  a  este  estudio  su 
ia  y  su  actividad.  Entre  ellos  citare- 
Neper,  Pascal,  Leibniz  y  Babbage. 

Los  instrumentos  'i"  cálculo  inventados  hasta 
ahora  se  pueden  dividir  en  tres  clases:  1.a 
aquellos  que  exigen  el  empleo  de  la  inteligencia 
humana:  2.a  las  máquinas  autómatas  que  suplen 
por  completo  á  esta  última,  y  3.  *  las 
en  donde  se  encuentran  hechos  los  cálculos,  ó, 
por  lo  menos,  preparados. 

Mr.  Th.  Olivier,  en  un  folleto  sobre  la  máquina 
de  Koth,  consignó  que  desde  1624,  en  que  Cun- 
tí  nstruyó  la  regla  de  cálculo,  hasta  1840, 

se  habían  inventado  20  instrumentos  de  la  pri- 
mera especie  y  17  de  la  segunda.  Eu  estearticu- 
lo  sólo  nos  ocuparemos  de  estos  últimos. 

Las  17  maquinas  autómatas  i  il 

-  distintos:  1. "  aparatos 
sumadores;  -'."  ap  ir  itos  para  ejecutar  la 

di  s    de    11    Al  itllieti.  ;i.     y 

:¡."  aparatos  destinados á  ejecutar  cálculos  supe- 
riores. 

1  ..'•  éstos  citaremos  la  má- 
quina de  Pascal,  cuya  inven. ion  consumió  parte 
de  1 1  \  ida  de  i  ste  matemático,  y  que  a  pesar  de  la 
inteligencia  de  su  autor,  fué  un  apai  d 
voluminoso,  y.  sobre  todo,  imperfecto;  la  de 
I  aplicación,  j  la  de  Koth.  cons- 
truida en  1848,  y  que  r,  -oh  [a  por  completo  el 

1    ¡bni    pn   .  ni"  el  proyec- 
to de  una  iiiaqiiin  i  de  esta  i    ise  qui 
construir  por  si  i   domasiado  costosa.  Lord  Ma- 
non invento  en  1776  dos  máquin  i    d 

:  la  otra  para  multipli- 
¡  .in  isiones,  un  o  mecanismo 
nocido    En  1822  W   Tilomas  de  Coln 

una  maquina  de 

calcular,  a  la  que  dio  el  nombro  de  Aritmónn  tro, 

oionado  después,  obtuvo  un  premio 

de  i   ii  Sooiedad  en   1851,  y  ouyo  estudio  va  á 

aercl  obj  i  tíoulo, 
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y  I     |:  ..n  1821 

.,,  i  que  .I  ib  i  los  términos  do  una  pro 

por  diferencia;  después  Mr.  Sclientz  otra 

para  la  formación  de  series,  y  más  adelantóse 

ron   otras  \  irias    ['•■     ¡n    ¡ inútil 

citar. 

Esto  instru 
mentó  pin  do  ser  n    i  ingular  y  circular.  I      iril 
o  rectangular  se  compone  de 
18  de  longitud  por  0,16  do  am  b 
,1,.  alto,  en   el  modelo  pequeño,   y  de  0 

ni  el  mismo  ancho  é  igual  altura  en  el 
tipo  grande  U>i  rtalai  ¡a  so  encuentra  (figu- 
ra 1.*  una  manivela  .Y,  terminada  por  un  botón 
de  marfil  que  se  puede  levantar  y  bajar;  la  cita- 
da manivela  N  no  puede  girar  mas  que  de  iz- 
quierda á  derecha .  \  sirve  como  motoi  al  i  to 
del  mecanismo.  A  la  izquierda  do  N  hay  una 


AK1I 

serie  do  ranni  as  pai 

tones  ./  de  cobre,  j  al  la le  aquí  lia     a  escri 

ben  los  números  de  cero  á  nueve. 

La   pi  nina. i   ■  i  de  la  don  cha   i   | 

las  nimia, I,  s  sencillas,  I  i 

tercera  las  centenas,  y  asi  shccí  i\  i inte.  Se  dice 

que  se  escí  ibe  un  n iro,  cuando  se  poi 

ton  ./  enfronto  de  la  cifra  que  la  representa.  .\ 

1 1  izquierda  de  ■■si junio  de  ranura   h  ij  otra 

mas  pequeña  en  donde  so  muía.-  el  bol  m  B\  en 
su  parir  supi  1  ior  lleva  escrito: 

v  en  la  infei  ior,  Sustracción  ¡    l 
sión.  Encima  de  este  conjunto  dé  partes,  hay  una 

Vil,  su ptible  do  lo- 

i,,  ,■  coi  reí  de  i    [iiicrda  á  de- 
re  i,,  por  medio  del  botón  /'.  En  la  platina  ,l/.l/ 

li  i\  ai, 1,  1  tos  una.;,  fie  de  agnjerosC,  1 

uno  do  ellos  de  un  cuadro  que  llévalas  cifras 
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Fig.  1."— Aritmómetro  rectangular 


de  ceroá  nueve,  y  que  se  mueve  por  medio  de  un 
botón  I '  I  lebajo  de  éstos,  y  sobre  la  misma  pía 
tina,  hay  otros  agujeros  mas  pequeños,  armados 
también  con  sus  correspondientes  cuadros  3  bo- 
tones D,  y,  por  último,  á  la  derecha  de  la  figura 
hay  un  botón  O,  destinado  a  poner  el  cero  de  los 
ena, iros  enfrente    1,-  I,,-  a  cuiji  m-  de  la  platina. 

Mecanismo.  -  Debajo  de  la  platilla  general  que 
cubre  el  aparato,  hay  un  sistema  de  engranajes 

qn nstituyen  su  mecanismo,  enya  teoría  cien- 

tífica  vamos  á  exponer  en  breves  palabras.   La 

máquina  que  forma  el  aritmómetro,  se 

de  cierto  número  de  cilindros  colocados  paralela- 
mente ¡os  lino-  a  los  otros,  y  movidos  por  el  mis- 
de  tal  manera  qnc  á  cada  vuelta  de  la 
manivela  .Y,  los  cilindros  hacen  también  una  re- 
volución. 

Los  cilindros  están  armados  de  resaltos  en  una 
parte  de  su  circunferencia,  la  mitad  generalmente, 
como  vcreni's  I,  -p' es,  dispuestos  de  tal  manera, 
que  en  unos  puntos  los  cilindros  están  completa- 
mente lisos,  en  otros  presentan  una  especie  de 
diente,  en  otros  dos,  y  así  hasta  nueve,  número 
máxi i"  resaltos  que  tiene  el  sistema.  Enci- 
ma de  cada  cilindro  hay  un  piñón,  cuyo  eje  es 
paralelo  al  de  éste,  y  que  puede  correr  sobre  él, 
de  tal  mi  lo  que  es  fácil  colocarlo  delante  de  la 
líndríca  que  se  quiera.  Estos  piñones  es- 
tan  unidos  á  los  botones  D,  de  tal  suerte  qne 
cuando  éstos  se  colocan  enfrente  do  una  de  las 

cifras  qne  llevan  las  ranuras,  la  peque teda 

encuentra  en  el  cilindro  motor  otros  tanto,  re- 
saltos ó  dientes  y  por  tanto  su  eje,  al  ra 
i.  da  igual  número  de  vueltas. 

En  el  extremo  del  eje.  que  conduce  el  piñón, 
hay  otro  lijo  que  hace  girar  á  uuo  de  los  cuadros 
numerados  quo  hay  debajo  de  los  agujo 
la  platina,  y  hace  qne  las  cifras  vayan  ip 

ivamente  en  el  fondo  de  la  abertura. 

Supongamos,  para  fijarla  atención,  que  ciñá- 
is, cuadros,  ranuras  y  pij 
neis;  y  admitamos  además  que  todo,  los  cuadros 
:  no  en  la,  ránu- 
la maquina  un  número  de  seis  cifras;  por 
7¡'i7,'l     Es  evidente   que  al   dar  una 
vuelta  la  manivela,  el  primer  cuadro  coi 
sólo  una  cifra,  el  segundo  dos,  el  tercero  siete,  el 
quinto  cuatro  y  asi  los  demás,  con  lo  cual  apa- 
rece en  la  lila  superior  de  agujeros  de  la  platina, 

el  número  71")  721  que  temí -  escrito  en  las 

ranuras  de  la  máquina.  Si  ahora  escribimos  en 
,   1  33  178,  y  damos 

1  una  vuelta  á  la  manivela,  se  compren- 
derá fácilmente  que  en  la  platina  aparecerá  !  1 
sumado  los  números  anteriores,  ó  sea 878 899. 

manera  se  podría  continuar  hasta  que  la 
.suma  de  las  cifras  do  un  cierto  orden  sea  mayor 


que  nueve,  en  cuyo  caso  hay  que  añadir  una 
unidad  a  la  suma  siguiente,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
ino,   correr  un  lugar  el   cuadro  'respondicn- 

1,  Para  ejecutar  este  movimiento,  al  Hogar  uno 
délos  cuadros  á  la  cifra  9,  arma  un  engalgue 
que  va  ligado  al  siguiente,  y  al  terminar  la 
operación  de  la  suma,  que  se  verifica  en  una  semi- 
revolución  del  eje,  pues  los  resaltos  o  dientes 
sólo  ocupan  una  semicircunferencia,  se  aprove- 
cha la  fuerza  motriz  de.  la  semirevolución  res- 
tante, para  soltar  el  engalgue  y  hacer  ■ 

un  lugar  el  cuadro  que  sigue  al  que  se  consi 
dera.  Tal  es  en  pocas  p  dabras  la  teoría  del  Arit- 
mómetro, no  entrando  por  falta  de  lugar.  .1  des 
cribir  los  engranajes  y  piezas  accesorias  que 
facilitan  esto,  movimientos. 

Si  la  manivela  .Y  en  lugar  de  girar  do  izquier- 
da a  derecha  lo  hiciera  de  derecha  á  izquierda,  la 
operación  anterior  se  transformaría  en  una  resta; 
pero  para  evitar  que  la  manivela  .Y  tenga  estos 
¡loa  movimientos,  el  aritmómetro  lleva  un  bo- 
tón /.'.  «pie  al  deslizar  en  su  ranura  cambia,  por 
medio  de  un  sencillo  conmutador,  el  sentido  de 
la  marcha. 

Operaciones.  -Suma.  Para  sumar  los  números 
A,  B,  y  C  se  escribe  primero  la  cantidad  A  en 
las  ranuras  de  la  máquina,  se  da  una  vuelta  á  la 
manivela  ¿V,  y  éste  número  aparee,,  en  los  agu- 
jeros D.  Después  se  escribe  en  las  ranuras  .1  el 
número  By  so  encuentra  en  la  platina  .1/  la  suma 
A-r-B  sin  "más  que  hacer  giiar  la  pieza  A".  De 
una  manera  análoga  se  encontrará  la  ■ 
A-i-B-f-U,  y  así  sucesivameuee  si  hubiera  más 
sumandos.  Hay  que  advertir  que  para  ejecni  n 
esta  operación,  el  botón  />'  debe  ruare  11 :  Adición 

i;      1,  -  Para  restar  los  números  ./  y  Bso  em 
■  poner  el  botón  I¡  enfrente  de  la  indica- 
ción:  /■'■  tía  y  d\ '<    "  e   Se  escribe  1  1  minuendo 

en  lo,  .1.  ,  ¡atina,  ya  por  medio  de 

los  botones  C,  ya  previamente  con  las  ranuras 
A :  después  se  escí  ibe  en  éstas  el  sustra 

se  h: girar    la    111  un  e'i.a    A"    y   la    le    : 

en  las  al,,  I  tilla,  C  de  la  platina  .1/. 

Multiplicación.  -  Si  se  trata  de  multiplicar  un 
número  ./  p  >r  un  ,¡    tto  5  poi  i 
be  la  eaní  ¡(1  id  ,l  ida   en  las  ranura      /.  y  se  da 

DinCO  vueltas  :'i  la  ni  novela    A  , 

O  de   la  platina  .1/  alen irá  el  predi;    ti 

o,    .,  poli     ■■■  o  I  15*  por eji 
la  siguiente  manera:  - 
por  7.  des] 

segundoa.      ro    D  je  encuentre  enfrcnl 
primera  ranura  A, y  se  dan  cinco  vueltas  a  lama- 
nivela  A"j  9c  corre  después  otro  lugar  á  la  plati- 


:  ,  con 

cesivameuti     Esi  lero 

to  qn,  se  busca,  puesto  quoi     la      ma 
convenientemente    coló   ida .  de    loa  pi 

i 

I  Iñ  ¡sión.      Para  ha  i  i  una  di\  ¡sión  pot 
del  aritmómetro,  se  i  scribe  el  dii  idendo  en  las 
aberturas  ''y  el  divisor  en  las  ranura.,    I 
ma  la  parte  del  dividendo  que.  dividida  por  di- 
visor, da  la  pi  imora  cifra  del  co 

i   hasta  que  la  última  cifra  de  aquella 
coincida  con  la  primera  ránula   ./.   Después  se 
baja  el  botón  /.'  hasta  que  marque    u  I 
división,  y  se  resta  de  la   partí 
tantas  veces  como  se  pie    ,  ayo  nú- 

mero apañe,  ,  .   en  la  abertura  i  ni     pondiente 
l>  y  sera   la    primera,  cifra   del    cocii  ate.     II,.  ho 
ésto  se  corre  un  lugar  hacia  la  izquierda  la  pla- 
tina .1/.  y  se  resta  tanta,  veces  como  bo  pin  il 
del  nuevo  dividendo  el  divisor,  y  so    l  QCOntl  11 
en  las  aberturas  D  la  segunda  cifra  del  i 

Por  este  procedimiento  podremos  e 

das  las  cifras  do  este  número  y  el  resto  de  la  di- 
visión. 

Potencia  ■  1  ,a  cui  I  ion  qw  da  re, Imada  á 
multipli  ar,  poi  medio  del  aritmómetro,  un  nú- 
mero por  sí  mismo  para  el  cuadrado;este  produc- 
to por  el  numero  primero  por  la  tercera  y  así  su- 
ee,i\  amenté. 

Raíz  cuadrada.  -  Para  ejecutar  esta  operación 
basta  seguir  la  regla  general  que  indica  la  arit- 
mética, haciendo  por  medio  del  aritmómi  tro  las 
operaciones  parciales. 

Aritmómetro  circular.  -  Este  instrumento  es, 
en  nuestra  opinión,  algo  más  complicado  y  difí- 
cil de  manejar  que  el  rectangular,  por  cuya  razón 
nos  limitamos  á  dar  una  ligera  idea  de  su  me- 
canismo. Esta  máquina  reposa  en  las  mi 
ses  que  el  aritmómetro  que  anteriormente  hemos 
dcscí  ¡to:  solo  difiere  de  él  en  la  forma  y  disposi- 
ción de  sus  ¡liezas.   La   ¡«latina.  M   es  circular  y 
ocupa  el  centro  del  aparato;  los  agujeros  C  y  /', 
que  antes  formaban  dos  tilas  diferenb 
están  situados  en  una  misma circunferenci  icón 
céntrica  con  la  placa  .)/,  la  cual   lleva   i 
botón    en   SU  entro  para  levantarla    di 
sición  cuando  hay  necesidad  de  engrasa 
poner  los  engranajes,  y  otros  dos  J>  y  E    figura 
',r>  que  sirven  para  indicar  su  situación  normal, 
y  para  facilitar  el  movimiento  de  la  platina  al- 
rededor de  su  centro.   Las  ranura,  A  delapri- 
ni, a  i  figura  que  de  aquí  en  adelante  llamaremos 
leadme,,   están   situadas  en  una  pieza  X.  se- 
micircular,  fija,  exteri  r  y  concéntrica   con   la 
platina  .1/.  Los  botones  A  de  la  figura    I 
sustituidos  en  el  aritmómetro  circular  pi 
metálicas,  especies  de  lengüetas  /','•  an 

KiS  que  fácil  ¡tan  mis  movimientos  y  que 
1¡,  i  ,n  convenientemente  distribuidas  las  cifras 
de  0  á  9.   Estas  piezas  metálicas  ó  marcadores, 
pueden  deslizar  en  sentido  del  i 
por  debajodel  arco  de  hierro  T  O  V.  Pa 
bir  un  número  en  uno  de  los  marcadores 
deslizar  lalengiieta  hasta  que  la  cifra  ci 
diente  se  ponga  en  contacto  con  el  aren   T  V  V. 

La  manivela  A"  esta  situada  al  bordo  del  apa- 
rato, tiene  su  eje  horizontal  y  su  posici 
ral,   aquella  desde  la  que  se  debe   empezar  la 
revol ,     la  más  baja  que  pti    le  ocupar. 

:  ¡or,  qnc  de  aquí  en  ad 
liaremos  borrador,  está  compuesto  de  un  arco 

dentado  Z .  que  gira  de  al 

la  platina  .1/  y  le  hace  levantar  do  la  posición 

i,    y   la   perno; 
eje;  durante  este  movimiento  desaparecen  las 
cifras  mareadas  en 

delante  del  borrador,  y  son  sustituidas  pi 
Este   si, teína   tiene    la    I 
todas  ó  una  parte  de  las  cifras  marca 

f datina  .1/.  según  com en¡ 
a  fig.  primera   se   ha  sn 

, .  cha,  y  durante 

primer  easn  1 irá,  en  el  segundo 

El  aritmómetro  circular  lleí  a, 
del  regulador  II.  tres  indicadores  A.  B  y  O, 

lores,  y  armados  de  puntas  que  indican 

,  ,  ¡fraO 

el  aparato  no  funciona;  la  correspondiente  al  sig- 
no -f-,  que  expresa  que  á  cada  vuelta  de  la  ma- 
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nivela  .V  se  aumcntfi  en  "ni  anidad  la  cifra 
relativa  al  agujero  di  I  i  [>lal  i"'1  i  il  nada  en  frente 
del  indicador  j   la  dol  signo  menos,  que  indica 

|UI       ■    di    iiiiiii:..  .    un  i  un 

tad  en  las  aberturas  antes  citadas.  Estos  indica 
dores  sirven  pai'a  contar  el  número  de  vueltas 
de  la  manivela,  y  por  lo  tanto  para  expresar  les 
multiplicadores  y  los  cocientes  en  las  operacio 
nes  respectivas. 

1 1  ito  en  su  conjunto  el  aritmómetro  circu- 
lar, vamos  á  dar,  aunque  también  sea  ligera 
mente,  una  idea  de  la  manera  de  efectuar  las 
operaciones.  Suma.  Se  pone  el  regulador  H  en 


A'MX 

ylosindicndoi 

be  el  primer  sum  ind lo    man  adon     P  Q  ¡ 

so  continúa  la  operación  como  en  el  apar ee 

tangular.  Resta.  Se  coloi  i  el   regulador  //  como 

los  Indicadores  en  c  ero  3        leí  1 a  la 

un  1  en  el  caso  anterior.  M  nltiplic  u  ¡ón    Se  pone 
,■1  regulador  en    :  ;  se  eli 
re     /    B  ó  C,  según  las  cifras  que  hado  tener  el 
multiplicador,  para  apone  irnos  que 

es  ,-l  O;  éste  se  pone  en  el  signo  -I-  y  los  ./  y  B 
encero.  Hecho  esto  se  sigue  la  misma  marcha 
que  en  el  aritmómetro  rectangular;  las  cifras 
del  multiplica  lor  irán  apareciendo  en  los  aguje- 
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ros  que  pasan  por  delante  del  indicador  O,  cuan- 
do se  mueve  la  platina  ufen  eada  producto  par- 
cial. También  se  puede  seguir  el  método  siguiente 
que  llamaremos  inverso;  se  poue  el  regulador  en 
-f-,  los  indicadores  A  y  B  en  cero,  y  el  Cen 
menos;  después  se  escribe  el  multiplicador  i  la 
derecha  de  (7  y  á  partir  del  agujero  que  hay  en 
frente  de  esta  pieza.  Dispuesta  de  esta  mane- 
ra el  aparato,  se  da  vueltas  á  la  manivela  A", 
hasta  que  la  primera  cifra  del  multi- 

plicador, después  se  corre  un  lugar  á  la  platina 
y  se  repite  la  operación,  y  se  continúa  de  este 
modo  hasta  llegar  á  la  última  cifra  del  multipli- 
li    parte  opuesta  de  la  platina  apare- 
0    Este  método  tiene  sobre'el  an- 
terior la   ventaja,   de  que  si  el  producto  tiene 
cifras,  se  pueden  aprovechar  los  agujeros 
qui   ha  di    ido  vacio  el  multiplicador.  División, 
el  regulador  en  - ,  dos  de  los  indicado- 
ra y  el  tercero  en-  ;  so  escribe  el  dividen- 
do en  la  platina  y  el  divisor  en  los  man  adores; 
se  pone  después  la  cifra  superior  del  dividendo 
en  frente  de  la  más  elevada  del  divis  ir;  dase 

¡     1  1  que  la  pai 
\  1  leu  i"  que  hay  delante  del  divisor  si  a  menor 
que  éste;  llegado  este  caso,  se  corre  un  lugar  á 
la  izquierda  del  dividendo  y  se  contiu  la  di  1    te 
modo  ha  igotado   por  completo;  ol 

cociente  aparecí 

.  1    i, 

de  que 

,  ya  en  los  casos 

1   los  en  que  1"-  factores 

!■  1 alai  ■ 

11  ol 
nanto  es  necesario  para  conocer'    tein 

ARITMOPLANlMETRO:    V.    l't .  \  \ li  M f.TIÍO. 

arive:   Gcog.]  i1  í   de  i.6iz¡ 

dol  río  [ra 

¡izas. 
ARIVECHI:  '.'  [1    su  mu- 

lo de  So- 

ARIX  i  ARICH     El        '         I      I 


la  extremidad  ÍT.  E.  del  istmo  de  Suez,  depen- 
diente de  Egipto.  Está  en  la  orilla  izquierda  de 
un  uad  ó  río  del  mismo  nombre,  que  mina,  en 
su  parte  inferior,  el  límite  de  Egipto  y  Siria  y 
desemboca  en  la  costa  un  km.  mas  abajo.  En 
febrero  de  1799  Bonaparte  se  hizo  dueño  del 
fuerte  del  Arix  y  derrotó  á  Ibrahim  Bajá  que 
había  acudido  á  socorrerlo.  Pocos  meses  después 
los  turcos  sitiaron  la  fortaleza  y  la  guarnición 
francesa  se  rindió  el  29  dedieiembie.  A  pesar 
de  la  capitulación  y  de  las  gestiones  de  los  ofi- 
ciales Ingleses  que  habían  dirigido  el  sitio,  tres- 
cientos prisioneros  fueron  pasados  acuchillo.  El 
24  de  enero  siguiente  se  firmó  en  el  Arix  un 
convenio  por  virtud  del  que  se  estipulaba  que  el 
ejército  francés  debía  regresar  á  Europa  con  ar- 
mas y  bagajes  en  sus  propios  buques  ó  en  los 
que  los  turcos  les  proporcionasen;  que  todas  las 
egipcias  quedarían  evacuadas  en  el 
plazo  de  45  días,  excepto  Alejandría,  Roseta  y 
Abukir,  que  eran  los  puertos  señalados  para  el 
embarque  de   las   tropas  l'ranee>a- ;  que  se  haría 

canje  general  de  prisi ros,  y  que  el  gran  visir 

pagana  á  los  franceses  840  000  fr.  durante  los 
tres  meses  que  debía  durar  la  evacuación.  Este 
convenio  no  pudo  cumplirse  porque  lord  Koith, 
que  mandaba  la  escuadra  inglesa  del  Mediterrá- 
neo, estalla  di  ipue  to,  por  Miden  de  su  (Jobii  1  no, 
á  capturar  todo  buque  que  condujese  a  Europa 
tropas  francesas. 

ARIYYA      Q       ,     I.:   ,u    dist.  del    Sill.il,  : 

occidental  de  la  ludia    en  una  féi lil  isla  de  las 

1    Indo,  inrondida   entre   el   brazo 

|u incipal  del  río  3  el  Narra 

ariz:  Gcog.  Lugar  en  la  felie    de  San  Facun- 
do de  Cea     lyunl    d    Cea    p    1    de  Carballino, 
íeaenla  felig   de 
San  Julián  de  Pin  bla,  aj  uní    de  Láncara,  p.  j. 
de  s  mi  1.  prov,  de  Lugo;  26  edifs.      1 

i     1    ,.   ,■    1    di    ¡  implona,  prov.  de 
:  odifs. 

ARIZA:   ','■     I     V       ",i    i\  Uní    .    p.    j.    de     \leea, 

rragoza,  di <  '-1    iou   1 .  1666  h  1 

bits.  Sit,  cen  1  de  I  1  pi  o\    de  Soria  en  la  orilla 
en  lacarretora  3   f   o,  de  Madrid  a 
1      1  mi  llano  y  niuv  feraz; 
■  ¡no  j   logunil 
fabril  18  de  baldosa. 


ai;  iz 
/// ■■'      Es  poblai  ion  antigua,  puei  1  n 

lian   visto    inscl  ¡poic s    lema:    |         I 

dei en  contra  i"    celtibero    Ful 

vio  1  ¡  'I ei  Scmpronio  Gri 

citan  les  historiadores  romanos,  figura  la  de 
Complega  1         moderna 

\  1      primera  no!  icia  qui  d 

en  la  Edad  Media  es  sn  couqni  ta   en   1  120  por 

\  i  1 1         ■■    !  '    onso  1 1  la  dio  1 

da  al  iv\  de  i  'abulia  para  garantir  el  -  impli- 
miento  di  bró.  Jai- 
me 1   hiz leed  de  ella  en  1 23  1  .1   la  reina 

doB  1  I  ii  onor.   Fué  el  punto  en  que  se  reunieron 
que  debían  arreglai   las  dii,  renciaa 
enl  re  dii  ho  1 uva  y  su  hijo  don  Alón  o.  Pe- 
dro de  I  la  tilla  en  1  u    gm  rro    con  el 

di    Ariza  en  136]  ¡ 
fué  tomada  de  nuevo  y  saqueada  por  Juan  II  de 
i  1  de  don  Juan  de  Pala- 
fox,  sabio  prelado  en  Filipina    qui  1  scribió  una 
historia  de  China. 

-Ariza  fifarqueses  de):  Geneal.  Don  Fe- 
lipe III  en  1611  creó  marqués  de  Ai  iza  i  don 
Francisi  o        1  l.l  quinto  marqués,  don 

Juan  Antonio,    Almirante  de   Aragón,    obtuvo 
de  primera  clase  en  1  721.  Poseen  hoy 
el  título  los  duques  del  Infan; 

-Ariza  torres  (Rafael):  Biog.  Militar  y 
político  guatemalteco.  Siendo  capil  in  di  gi  1- 
naderos,  acaudilló  (14  de   agosto  de  1823   Tina 

revolución  que  estallo  eli    < iuateluala,    J  que    fué 

apoyada  por  la  tropa,  descontenta  porque  no 
había  recibido  sus  p  ig  1-  na- 
cionales residentes  en  Guatemala  pidieron  auxi- 
lio al  Salvador,  que  lo  presto  no  sin  disgusto, 
originándose  de  aquí  continuas  alarmas  que  só- 
lo terminaron  cuando  la  división  salvadoreña 
evacuó  el  territorio  guatemalteco. 

-  Ariza  y  espejo  (Rafael):  Biog,  Célebre 
laringólogo  y  otóli 

villa,  el  25  de  febrero  de  1826;  M.  en  Lagartie- 
chea,  Guipúzcoa,  el  13de  octubre  de  1887.  Hijo 
de  padres  pobres,  debió  los  primeros  1  I 
de  su  educación  á  un  sacerdote  tío  suyo.  Para 
seguir  la  carrera  fué  á  Sevilla  coló 
mancebo  en  una  botica  de  la  plaza  de  San  Mar- 
cos, y  en  ella  se  mantuvo  mientras  curso  la 
Filosofía  y  cinco  años  de  Medicina,  obteniendo 
siempre  las  notas  mas  brillantes  y  singular  re- 
putación entre  sus  con  .  Suprimidos 
los  médicos  puros,  pasó  á  Cádiz  donde  completó 
sus  estudios,  y  vuelto  á  Sevilla  i  establecerse 
entró  de  médico  de  guardia  en  el  Hospital  Gene- 
ral y  se  iledieo  á  la  práctica  profesional.  Un 
lint  al-ieo,  el  profesor  Contero  llegado  ala  Uni- 
versidad de  Sevilla  alrededor  del  año  50  y  que 
1  la  doctrina  hegeliana,  ejerció  influen- 
cia poderosa  en  las  ideas  de  D.  Rafael  Arizaque 
resultó  uno  de  sus  mas  valiosos  cofrades;  y 
pugnando  abiertamente  los  idealismos  filosóficos 
que  le  embargaban  cou  la  práctica  bastante  ru- 
tinaria de  la  Medicina  de  aquella  época 
se  hizo  homeópata  renunciando  su  plaza  de  mé- 
mdo  del  hospital;  pero  fué  Ariza  un 
homeópata  protéstame,  y  en  cierto  con  . 
meopático  extranjero  combatió  muchas  propo- 
siciones fundamentales  del  sisti 

Logró  con  el  ejercicio  de  la  profesión  un  ca- 
pital. s¡  no  cuantioso,  algo  mayor  del  que  entre 
médicos  s  1  usa  :  casóse  y  vino  á  estábil 
Madrid  donde  vivi,,  consagrado  al  estudio  a  su 
d,  1  ni,  1  ne  dadi  ■  de  1 1  tai  inge  y  del 
oíd,,  y  en  sus  últimos  tiempos  á  la  enseñanza  en 
el  Instituto  de  Ti  rapi  utica  opi  ratoria  en  el 
I,  1  ipital  de  la  Prii  1,  dondi  I  u  olii  nado  por 
ii  me  ;o  D  Fedi  rico  Rubio  j  donde  demostró 
una  ie  ¡  Incansable  laboriosidad,   su  ex- 

1    SUS  imlaoles   aptn  1, 
:  :  mes  de  caráctei 

Son  sus  prinoipales  obras:   /  1 
ante  el  laringoscopio;  Póh 
ma  bifida  ■ .   De  las 

i   1$  fluyentes  y 
l    !  .  icia  di l  con  • 

¡steriores 

¡ 


ARIZ 

cepto  racional  >'  iio  se  mue- 

re por  otitis;  Ve  las  pat\  is frustra- 

in,  curación. 
arizala:  Geog.  Lugar  en  el  vallo  de  Yerri, 
p.  j.  de  I  la  que  so 

libró  la  primera  acción  formal  al  comenzar  la 
i  guerra  civil. 

peor  ves- 
tidas que  organizaba  y  mandaba  Carasa,  llega- 
ron lia  :ia  !  i  I  2  1   de   abril  de 

inlose  con 
ellas  poco  después  tas  que  con  don  Jerónimo 
ato.    Obser- 
vando que  en  Arizala  b  ibía  tropas  que  Balieron 
á  tomar  i  i  lillas  la 

linca  de  i  granja  do 

Anden  y  in  batalla, 

i  ol  citado  edificio  sitúa- 
ii  que  'lunilla  el  terreno 
I 
Arizala.  ¡1  ataque,  que  le  empren- 

dieron tod  idas  distribuidas  en 

is,   mandada  la  una  por 
García  y  la  otra  por  dou   Felip 

ii  ron   los  carlistas,   que 
inteo,  arrollaron,  tomau- 
doalal  las  posiciones  que  ocupa- 

ban los  liberales,  obligándoles  á  retirarse  al  pue- 
blo, cogiéndoles  sus  bagajes,  equipajes,  camillas, 
mos  prisioneros,  y  pasán- 
dose á  los  carlistas  varios  individuos  de  tropa, 
entre  ellos  un  guardia  civil,  ron  el  que  Carasa 
ral,  teniente  coronel  Pino,  inti- 
mándole la  rendición,  con  la  amenaza  de  incen- 
diar a  Arizala.  D  iscchada  dignamente  esta  inti- 
mación, se  apresuro  Pino  á  emprender  cautelo- 
samente á  la   caula  de   la   tarde,  su  i 
Pamplona,  tenien  lo   que  pasar  por  posiciones, 
los  carlistas,    cual  era 
u  y  suponer,  le  :    tbiera    iido  imposible 
llegar  á  la  capital  de    Navarra,  como   con   gran 
fortuna  lo  consiguió.  Dos  ó  rtos  y  diez 

I  atuvieron  cuida- 
dos, fué  la  |"  rdid  i  de  los  liberales,  é  igual  la  de 
los  carlistas,  que  se  retiraron  á  Abárzuza. 

ARIZALETA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ye" 
m,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Xa  vana;  53  edil'.-. 

ARIZAUNDIETA:  Geog.  Barriada  en  el  ayunt. 
de  At  mu,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa; 
8  casas. 

ARIZCUN;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt,  de  Baz- 
tán,  p.  j.  de   Pamplona,  prov.    de  Navarra;  7S 

AR1ZCÚREN  :  I  en  el  ayunt.    de 

Arce,  p.  j.  deAóiz,  prov.  de  Navarra;  9  edifs. 
ARIZE:  Oeog.  Río  del  S.  de  Francia;  tiene  su 
depart  del  Ariége,  en  el  pico 
ie.  monte  de  mas  de  i  ¿00  ni.,  en  un 
¡o.   Pirineos.    Es  muy  sinuoso 
o  isa   pin   la  Bastida-de- 
Sérou  y  p  ndonando  el  de- 

part. del   Ariége   entra  en  el  del  Alto   G 
baña  dos   ciudades,    Montesquieu-Volvestre   \ 
Rienx  y  d  Garona,  por  la  orilla  dere- 

eba,  mu'. 
Botablí 

ARIZONA:   ffi  .  „ 

tral  de  los  Estados  1  i 

i  .    l 
¡042  kins.  cuádra- 
lo l  lo  habita.  En  conjunto,  el 

ii' 
■     ■  las  M"ii- 

linaprin- 

tenitoi  i                                           le  U  Repúbli- 
-  minas  de tules,  prin- 
cipalmente plata,  oro,  robre  y  plomo;  pero  la  Fal 

hasta  el  día,    I 

'  .i  de  ganado  

nt :i 

la  parte  occidental  del  p 
lado  y  di  D 

G 

ifl.  orien- 
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tal  del  Colorado.  El  Gilay  sus  numeroso 

Can  '  n  indas  direcciones  la  mayor  pan 

oui  ni  ran  en  las  in li  tciom     i"  esto 

ne  si  extensos  espacios  inhábil  i 
clima  es  puro,  pero  mu.  las  lluvias 

i. lados. 

La  org  .ni. . i  ion  di  I  Arizona  como 
I  363 ;  se  agregó  entonces  al 
español  una  porción  importante  de  Nuevo  Mé 
jico.  Su  cap.  es  Tucson.    La  población 

está  calculada  en  3000  almas,  poco  tn 

nos.  Al  formarse  el  territorio  había  unos  30000, 
distribuido-  en: 

1.°  Indios  sedentarios  y  agrícolas,  compues- 
tos de  los  Maquis  (4000),  de  los  Papayos,  en  la 
frontera  do  Sonora  (6 000),  y  de  algunos  Apa- 
ches; 

2.°  Indios  medio  sometidos,  que  también 
tieicn  aldeas,  y  que  reciben  del  Gobi  rao  imi 
rioano  vestidos,  granos  para,  semillas  y  utensilios 
agrícolas;  á  esta  clase  pertenecían  los  ./ 
(750  almas,  los  iloyaves  (2  500),  los  Turnas 
(1500),  los  Cocopas  (1800),  los  Pi¡nas  1000),  y 
,700); 

3."  Indios  salvajes  que  llevaban  sus  devas- 
taciones á  los  colonizados;  son  tribus  i  rrantes 
pertenecientes  á  la  nación  Apac/ie,  Eualpais, 
I  i  ..   Tontos,  Pinals,  Coyoteros,  etc. 

El  primer  ensayo  de  civilización  de  este  país 
data  de  lin  del  siglo  xvn;sedcbe  á  un  misione- 
ro jesuíta  de  la  provincia  mejicana  de  Sonora, 
que  en  1687  bajó  al  Arizona  por  el  valle  de  Santa 
Cruz  y  alli  estableció  las  primeras  misiones.  I  '.- 
tas  se  aumentaron  rápidamente,  á  partir  de  un 
nuevo  reconocimiento  del  territorio  en  1710  y 
gracias  al  descubrimiento  que  se  había  hecho  de 
las  riquezas  minerales  del  país.  Un  mapa  levan- 
tado [ior  los  misioneros  en  1757,  y  cuyo  original 
se  conserva  eu  Méjico,  señala  mas  de  40  aldeas 
en  dicho  territorio.  Pero  los  rudos  trabajos  á  que 

'  tían  á  los  indios  catequizados  produjeron 

levantamientos;  se  unieron  a  las  tribu-  indómi- 
tas y  la  mayor  parte  de  los  establecimientos 
fueron  destruidos.  La  supresión  de  la  orden  de 
los  Jesuítas  acabó  de  desorganizar  las  misiones. 
Las  ruinas  que  se  han  eneontradoen  el  valle  del 
Gila  datan  de  esta  época.  Este  país  ha  vuelto  á 
la  vida  desde  la  venta  que  hizo  de  el  i  u  185  1  la 
Ri  pública  .Mejicana  al  gobierno  de  Washington, 
por  10  millones  de  duros.  El  Ari 
en  un  principio  al  Territorio  di 
y  fué  organizado  en  Territorio  sep  n  idoi  a  L863. 

ARIZPE:  Geog.  Antigua  cap.  de  .Sonora,  Méji- 
co, sit.  en  la  vertiente  oriental  de  una  colina  en 
la  orilla  del  río  de  Sonora.  Esta  población  lia 
decaído  mucho;  en  1832  aun  tenía  7  000 

0  l  Fué  cap.  de  la  intenden- 
cia de  Sonora  en  tiempo  di  la  dominación  i  p  i 
ñola,  y  después  cap.  de  prov.  de  l*:;o  ,,  1835. 
Los  feroces  apaches  han  causado  su  ruina  y  des- 
población. El  dist.  tiene  8  500  habits.  y  produ- 
cá líz,  trigo,  fríjol,  chile  y  papa. 

ARIZTEGUI:  Geog    Bal  i  i"  en  i  I  n  nut.  de  Baz- 
tán,   p.   j.    de  Painplona,    prov.  de  N  i 
edifs. 

arizti:  'A  og.  Barí  iada  en  el  aj  uní  de  Idia- 
zabal,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guip 

ARIZU:  '/  og.  Li 
r    i         Pamplona,  prov.  de  Na 

ARIZZARRA     ' 

rentino.  N.  á  medi  idos  del  siglo  svm.  Fué  d¡- 
ctor  d  l  Hospital  d    Sta.  Mai  ía  la  Menor.  Ha 

I      ¡el"''' '  I     l      1  I  I     1  '    i    I    )  1 

l'le  ¡I,    1 7  15. 

ARJÁ;   '.'•  "  /     Al'b    in 

'!■■   I  .■..'. 
llalba,   pi- 

ARJANGEL,  ARKHANGEL..  ARCHANGEL:  '.  ■  i 

• 

ruso  del  0        o  m 

Urales  hasta  la  1  Elmar  Blan- 

co la  di-.  ' 

;  I .     entre  el  mai    B 
a  la  Rusia  propi  imi  lite  dicho  y  foi  ma  la  tierra 

i 
ruega,  al  O.  la  Finlandia, 

11  i  ■    ■    i 
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o  gobierno  es  do  unos 

1 1,  que  '    i 

mu,  todo  el  país  es  un  llano  p  in 
•  o  el  litoral  ;  mu  .   al  ii 
dualmenti   I 
mar  Blanco  haj  una  multitud  di 

son  el  1 1,,.     ,    .  .  i '  .     . 

lo-  lies   |" 

Pechora,  que  es  el  mayor,    va  <  I 

al  cultivo.  A  un  invii 
so,  sucede  una  pi 
coito  v  nebuloso.  El  mar  Bl  m  o 
tiembre  y  no  se  deshiela  hasta  ji 
endos  ótreslimi 

na  y  algunas  legumbres,  todo  malo  y  i      i  o    En 
'I  dist.  de  Jolmogory,  al  S.  de  I 
j  uigel,  b  ¡\  uaná  ¡o  vacuno  mu; 
buena  calidad  de  su  c  ira       I 
animal  doméstico  de  los  lapoues  j  délo      imo- 
os  últimos  tienen  también  muchos  pe- 
■  :a  de  anim  des  p  u  i   utilizar  las  pie- 
industria  prodm  I . ;  ■ 

la  pesca  del  salmón,  arenques,    etc.    A 
la   vasta   extensión   del  gobierno,  la  población 

apenas  llega   i  3 10  i  almas;  no  hay  más 

'  -  por  km.  cuad.  en  las  |  artes  más  fa- 
vorecidas. Esta  población  consta  de  tri 

los.  Los 
presentan  la  población  sedenta- 
ria agrupada  en  las  pocas  ciudad'-  ó  ald 
hay,  proceden  de  colunias  relativamente 
tes;  las  otra-  dos  Si  u  de  origen  finés.  El  go- 
bierno está  dividido  en  ocho  distritos,  cuyas 
capitales  son:  Arjangcl,  Jolmogory,  Chenkursk, 
Pinega,  Mozi  u,  I.  i  i  ¡   Kola. 

-ARJANGEL,     ARKHANGEL    ó    Allí  HANGF.L: 

Geog.  C.  cap  del  gob.  de]  mismo  nombre,  región 
sept.  de  la  i.'  a,  junto  al  Duin 

de  .su  desembocadura  en  el  mar  Illanco;  20  000 
habits.  Obispado.  La  ciudad  se  fundó  en  1584, 
y  está  construida  con  casas  de  madera  y  mal  em- 
pedrada. Tiene  13  iglesias,  un  convento,  un  se- 
minario, un  gimn 

dos  astilleros  para  la  construcción  de  bu 
guerra  y  de  comercio,  una  refinería  de  azúcar, 
fábricas  de  sebo  y  de  jabón,  etc.  Los  buques  ex- 
arriban allí  en  junio  y  julio  y  perma- 
D  icen  hasta  septiembre.  Hay  un  gran  edificio 
todo  de    piedra  donde  pueden  deposil 

'-  para  defenderlas  de   los  incendios, 

que  son  muy  frecuentes.  1  >el  pui  i 

los  años  varios  buques  para  la  pesca  de  la  bal  le - 

liliqueen  Nueva  Zembla  y  Spitzberg. 

Los  canale,  que  reúnen    el  Duina  al  Neva  y  a] 

meii  a  Arjangel  en  comunica 
el  Norte  de  Rusia. 

-  All.l  \M.i:l      N'n.v  i   ¡  i;  .    ,.    V.   SlTKA. 

ARJERICH    CusMl:   :    /.' 

-     ■  i  latedrático de  Medicinad 

i  imbii  n  li   ■  '"ie         '  ! 

inicio    1  802  .  1 1  Escm  la  de  Medi  inadi  l 

Aires  y  fué  director  de  la  misma. 
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■   la  famili  i  de  1 

u  Chile. 

lint,  p,  j.  de  An- 

'   n ; 5725  li  ibits.  Sit  al 

S    'i'     \  lel'.j  ir    'ii    la 

vino  y 
aceite. 

//.'■'.      S  la  ai 

Dio  l 

disolución 

-"Ha    Alí  y  en    favoi    ti  0 

patria,  el  céleh  ■ 

do  III  mal 

la  villa  á  D.  .  quien 
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cuatro  años  después  la  vendió  al  coudestablo 
D.  Alvaro. 

-AbjonA:  Geog.   Aldea  en  la  felig.  da  San- 

i li   Labandolo,  ayunt.  de  Mon terroso,  p.j. 

do  Chantada,  prov.  de  Lugo;  12  edifs. 

-Arjona;  Geog.  Montaña  del  .Menor  Atlante 
á  Atlas  pequeño,  en  el  bajalato  de  Larache, 
Marruecos,  cerca  del  rio  Luccus. 

-  ARJONA:  Gcog.  Distrito  de  la  prov.  de  Car- 
tagena, Estado  de  Bolívar,  Colombia;  3  000  ha- 
bitantea.  Lo  fundo  el  capitán  de  milieiasD.  An- 
tonio de  la  Tone. 

-Arjona  (Antonio):  Biog.  Pintor  español- 
N.  en  Granada  en  el  año  1612;  M.  en  1681.  Estu- 
dió dibujo  en  su  ciudad  natal  y  como  advirtieran 
sus  padres  las  felices  disposiciones  que  revelaba, 

10  dedicaron  á  cultivar  la  Pintura.  Fué  el  discí- 
pulo predilecto  del  famoso  Martínez,  cuyo  estilo 
imitó  Arjona.  Hizo  muchos  cuadros,  algunos  de 
ellos  de  mérito  sobresaliente:  aun  se  conservan 
algunas  de  sus  obras  en  las  catedrales  ,1c  Baeza, 
ubeda  y  Jaén.  Es,  sin  embargo,  opinión  genera- 
lizada entre  las  personas  entendidas,  que  no  llegó 
á  realizar  las  esperanzas  que  sus  primeros  pasos 
habían  hecho  concebir,  y  que  no  logró  pasar  ch- 
ía categoría  de  los  artistas  estimables,  por  su 
laboriosidad  y  su  corrección. 

-Arjona  (Manuel):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  Osuna  en  el  día  12  de  junio  de  1761 ;  M. 
en  Madrid  en  el  día  25  de  julio  de  1820.  Estudió 
en  la  antigua  Universidad  do  Osuna  (que  ya  no 
existe),  y  en  la  de  Sevilla,  donde  se  instruyó  en 
Filosofía  y  en  Derecho  civil  y  canónico.  En  una 
y  en  otra  facultad  recibió  sus  grados,  después  de 
muy  lucidos  ejercicios.  Un  biógrafo  contempo- 
ráneo (D.  Eugenio  de  Oehoa),  dice  con  referencia 
á  este  poeta  eximio:  «Fué  luego  colegial  mayor 
de  S  dirá  María  de  Jesús,  ele  Sevilla;  doctoral  de 
la  Real  capilla  de  San  Fernando  de  la  misma 
ciudad,  y  canónigo  penitenciario  de  la  catedral 
de  Córdoba  Su  insti  a  ición  en  los  idiomas  - 1- 
bios,  especialmente  en  el  griego,  su  talento  y 
afición  por  las  Humanidades  y  otros  ramos  de 
Literatura  le  abrieron  entrada  en  casi  todos  los 
caier  pos  literarios  de  esto,  pueblos  y  en  alguuosde 
En  Sevilla  fué  uno  de  los  mas  esti- 
individuos  de  la  Academia  de  letras  hu- 
manas, en  la  cual   leyó  Arjona  muchas  de  sus 

aes   | ticas.   En  el  año  1797,  siendo 

la  de  San  Fernando,  acompañó 
al  señoi  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Antonio  Des- 
puig  y  Damato,  en  su  viaje  á  Roma  y  fué  nom- 
>r  el  sumo  pontífice  Pío  VI,  su  cap  illán 
secreto  supernumerario.  »  A  su  muerte  dejó  inédi- 
n  afirma  el  ya  mencionado  biógrafo  se- 
as   V    lie  loo!     . 

ibre  Humanidades,  Historia  ecl  iiásticay 

1 1  n    bo  can   ni  o  la  '/.  ilglt   <"  y  una 

del lusl  ración  latina  del lilio  [liborita- 

iio.  El  in  i  He  litei  ato  D  Fe  lix  Jo  é  Eteinoso, 
amigo  y  compañero  de  estudios  de  Irjona,  se  to- 
mo el  improbo  trabajo  ele  entresaca!   de  la  mn- 

clied  unible ifusa  de  borradores  informes  y  mal 

escritosque  dejó  Arjona  al  morir,  algunas  compo- 

ia  la  ¡m- 

I  ai  lase  -n 

/  p 

\  i:  o.    ■■,     i.,  ■...   i     :   Biog.    Actor  e  ¡pañol. 

1817;  M.  caí  \bi  ii  i  l  en 

■    .1.-  doña 

años  de  la  infancia  en 

¡a mi  iras  leti  i 

i  Zai 

i  : 

lente  id  ;  explican 

i 

di      I    .     Mi 

..•aban  q 

.i    id 

ni  lo 

i [i 

on  él  don  Caí  loa 
[¿atorre,  i 
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primer  maestro,  le  hizo  contrariar  muy  luego 
aquellos  propósitos,  y  en  el  año  1835,  contando 
api  ñas  diez  y  ocho  años,  aceptó  una  contrata  de 
parte  de  por  m<<  >  itro  de  Granada, 

pasando  el  año  siguiente  á  segundo  gracioso, 
puesto  .a  el  cual  obtuvo  los  primeros  aplausos 
del  publico,  desempeñando  el  papo]  de  J 
en  la  obra  A7  Arte  de  conspirar.  En  el  año  1812 
se  presentó  Arjona  en  M  daga,  como  primer  ac- 
tor, logrando  tantos  triunfos  como  noches  se 
presentó  en  escena;  dos  años  después  1844  . 
'I  i  a.  en  Madrid  ajustado  en  la  compañía  di- 
rigida por  don  José  Valero,  y  el  público  y  los 


Joaquín  Arjona 

críticos  ratificaron  y  confirmaron  el  juicio  favo- 
rable del  publico  malagueño,  quedando  esta- 
blecido desde  entonces  y  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  que  don  Joaquín  Arjona  era  uno 
de  nuestros  primeros  actores.  En  el  aña  1845 
Arjona  viaj..  por  el  extranjero,  muy 
mente  por  Francia  y  por  Italia,  cuyos  teatros 
estudió  atentamente  y  de  cuyos  actores  supo  asi- 
milarse lo  bueno,  según  demostró  poco  después 
nulo  de  un  modo  insuperable  obras  del 
moderno  repertorio  francés,  como  Kean  de  Ale- 
jandro Dumas  (padre),  Adriana,  de  Scribe,  El 
Agt  lite  de  policía  y  tantas  otras.  De  regreso  eu 
España,  formó  parte  de  la  lamosa  compañía  del 
Teatro  Es/juhúI,  aquella  compañía  en  la  que 
habían  logrado  los  esfuerzos  del  conde  de  San 
Luis  juntar  y  reunir  los  mejores  actores  de  Es- 
paña. Entonces  representó  Arjona  la  inmortal 
comedia  de  nuestro  Leandro  F.  de  Moratín,  El 
•     X  fías,  y  es  notorio  que  el  Don  Diego 

lo  por  el  poeta,  ni  había  tenido  antes 
intérprete  que  igualase  á  don  Joaquín  Arjona, 
ni  ha  tenido  después  quien  le  supere.  En  el  año 
1865  abandonó  España  para  recorrer  diferentes 
teatros  de  América:  Cuba,  Méjico  y  algunos 
otios  países  del  Nuevo  Mundo  aplaudieron  al 
actor  á  quien  aquellos  públicos  pretendían  rete- 
ner mucho  más  tiempo;  las  tentativas  de  bes 
empresarios,  sus  proposiciones  seductoras  fueron 
estrelláronse  todas  contra  el  decidido 

]   el  deseo  vehemente  i  invencible  que 
Arjona  sen  España     Regresó, 

pues,  no  -ni  hab  i  empeñado  foi  mal  prom i  de 

tornar,  pasa  upo,  al  ouei  o  con  ti  non 

te,  En  el  año  1870,  con  el  propósito  de  cumplir  su 

olvi barcarse  para  Auna  ¡caí 

acá  o  ti I      o  do  i  acorrer  i  1  l'lata  y  el  E  ai  i 

i  'i ineu  :6   ■  res  i le 

o lo   i   i:  manto,  le  obligó  á  regresar  muy 

pronto  a    España,  con  i 

de  reponer       La  ei   ei  mi  dad  .le  que 

médico    de  tisi 

tuberculosa  y  le   ol I de  la  es 

cena.  Cua  |  on  21  do  agosto  do 

irió  Arjona  di  lingilü   en  brazos 

mto  hijo,  .y  di  n  -  amigos 

li       quilos   pleill 

carácter  caballeroso,  la  exquisita  finura  .le  su 
dulzura  di     a    modales  y  la  pi 

I lid   '  "las     qlle 

llil     i.   ni 

d I 

ción  en  el  C vatorio  de    Mad     I    I 

■i     arjona  - cen  ¡  di  beii    oí  i 

cionado     Fernando  Osoí  io,  uno  de  I"-  actores 
i  la 
i  i,  ]    pitaHijo 

i ,  Don  ato  J       ni     R        i 

I  ipl  i     Foaqilvn     Arjona 

oran ,  pui  i  la  c a 
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dia,  el  drama,  el  melodrama,  la  tragedia,  el 
saínete,   cuantos   géneros   pueden    pri 

en  la  esfera  del  arte,  otro  ■    ' 

< j ii i ii  Arjona,  y  los  cultivó  todos  con  acierto  ex- 
traordinario. 

-  Arjona  Guillen   (a)  Cuchares  (  Fran- 
cisco :  Biog.  Famoso  mai  idor  di    ton 
Meliid  el  19  de  mayo  de  1818;  M.  en  la  Habana 
el  1  de  diciembre  de  1808.  Cuando  apenas  con- 
taba 12  ano-,  e-nt ni.,  alumno  en  la  escuela 

de  tauromaquia  ib-  Sevilla,    Protegido  por  Juan 

León,  mato  en  público  on  becerro  á  loa  15  

Desde  1838  altei  aó  con  Juan  5  ¡ 
zas  de  Andalucía  y  otras  provincias  de  España, 
En  1840  se  presentó  por  primera  vez  en  la  plaza 
de  Madrid  'le  las  afueraa  de  la  puerta  de  Alcalá, 
En  1845  volvió  á  trabajar  en  la  Corte.  Eu  1851 
tomo  aquí  parte  en  una  corrida,  en  la  que  dis- 
putó al  Chiclanero  la  muerte  del  primer  toro. 
Al  año  siguiente  fué  contratado  para  trabajar  en 
Madrid.  La  necesidad  de  aumentar  su  mermada 
fortuna  le  llevó  á  la  Habana,  y  allí  encontró  la 
muerte.  Hombre  honradísimo,  aunque  falto  de 
instrucción,  dio  muestras  de  su  caridad,  dejando 
debajo  de  la  almohada  del  lecho  en  que  yacía  el 
ilustre  Mendizábal,  8  000  reales. 

ARJONES:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Pías,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente  arcas, 
prov.  de  Pontevedra;  7  edifs. 

arjonilla:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  An- 
dújar,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  3  163  habits.  Si- 
tuada en  una  llanura  al  S.  O.  de  Audújar,  eu  el 
f.  c.  de  Andalucía.  Terreno  de  buena  calidad, 
regado  por  el  Salado;  cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas. 

ARJORAN:  m.  Ciclamor. 

ARJOTE:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  el 
do  de  Treviño,  p.  j.   de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos;  34  casas. 

ARJUÁ  DE  ABAJO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Martín  de  Acova,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  2b'  edifs. 

arjuá  de  arriba:  Geog.  Aldea  en  la  feli- 
gresía do  San  Martín  'i''  Acova,  ayunt.  de  Savi- 
ñao, p.j.  de  Moiiloiti-.  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ARJUBIDE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santia- 
go de  Boizán,  ayunt  v  p.  j.  de  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo;  2  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Mana  de  Cápela,  ayunt.  de  Toques,  p.j. 
de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña  ;  2  casa 

ARJUBÍN:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  Hospital,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga. 
prov.  de  Lugo;  30  edifs. 

arjuzanx:  Geog.  Cantón  en  el  dep.  de  las 
Laudas,  Francia,  con  9  municips.  y  10  non  habits. 

ARKANSAS:  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
que  ti. aie  su  origen  eu  las  Montañas  Ro 
desemboca  eu  el  Mississippí  inferior  entre  Mem- 
phisy  Vieksburgo; curso  3000  kins.  i  'orre  por  los 
Estados  de  Colorado,  Kansas,  territorio  ludio  y 
Arkansas.  Sus  afluentes  mas  importantes  son  los 
dos  Cauadian  y  el  Cimarrón  Como  cxl 
Arkansas  es,  después  del  Missouri,  el  río  mayor 

,1,     l,i  .11.   :  :ppi.   p'l"  su    masa    liqlli- 

,l.i  es  miei  ¡oí  .i]  '  tino  En  su  lecho,  anchoy  pro- 
fundo, no  hay  rocas  ni  cataratas;  los  barcos 
pueden  remontarlo  durante  gran  pane  del  año, 
lo  menos  hasta  I  300  kms.   aguas  arril 

,  adura  La  únii  a  ciudad  Importante  que 
gran  rio  es  Little  Rock,  cap.  del  Es- 
,  ¡cansas. 

i  no  de  l..s  Estados  de  la 
región  '  an  ral  di   i"    E  tados  I 
gim  el  orden  de  su  admisión  on  la  Unión,  y  el 

■■..  "      [un  su  población.  Toman lúe  di  1 |ue 

1,.  atrai  ie  a  de  1 1  i  E  ,  afi  del  Mississippí.  Tiene 
aproximadamente  forma  cuadrángula!,  y  limi- 
ta al  X.  il  E  la.lo  di    Missouri;  al   r    con 

I '.  nnessee  y    MÍSS¡SS¡ppí;    al  S.    i'oll  .1   lio 

ip  ,  i  bni  i  o.  i  i  ilO  i  ■  1 1  y  el  Ter- 
ritorio In  de  189  136  kms. 
euad.  El  suelo  del  Arkan   is  liaeia  el  I 

,  iiie  del  Mi  i ■■  ippi  ■  >iiu\  panl  inoso,  ysobre 
todo    a  la  red  de   igu»   corrii  «ti     ó  i 

¡o  inado .'I  Mi    i    ippí,  '  I  S  "i  Francisco  j  el 

w  hite  Rivoi     UN    O.yalíT.,  la   a  tril 

.,,    ni.!,, , .  1 1  ni,  atra\  le  «li  el  Estado,  y 

I  clima  son  anulo. 

,     Mis  ..ni  i  \  otros  Estados  ti  mpl  idos 
d.l  .Xort' .  Al  S.  del  Arkansas, 


ARKO 

Igual,  la  temperatura  más  elevada  y  la 

i  lade  laLuiaiana,  Él  Arkansas, 

bu  1678  poi  el  1'.  Marquetto  cuando  navegaba 

por  el  Mis  os  fian  :e- 

u  ■■  del  inmenso  territorio 

1 

n  la  venta 

180  I  por  el  l>ri: 

■ 

ipai  te  "ii  L819,  y  fué  admitido 
loa  Estados  en  1836.  Es  una  do 
as  de  la  Unión  Americana  que  menos 
ha  progresado,  ó  causa,   sin  duda,  de  su  situa- 
ción ini   ;  grandes  fábricas;  su  red 
miles  es  relativanii  ni 
is  >le  zinc,  ile  manganeso,  de  e 

diñaría,  y  sus  a  empiezan  aliora 

a  explotarse  en  '_m  tn  escal  i  gracias  al  í.  c,  que 
atraviesa  San  Luis  á  I  ¡ 

N'n  hay 
mi  i  les  en  el  asi  i  i".  La  p  iblación  de 

. 
-Arkansas:  Condado  del  estado  del 

mismo  nombro,  Estados  unidos,  comprendido 
entre  el  Arkansas  al  S.O.  y  ej  White  River  al 
N.  E.  j  al  E.  Ocupa  un  área  do  3450  kms  cnad. 
•  por  11500  habits.  Cap.  Arkansas  Post. 

ARKH ÁNGEL:   GtQq.    V.  All.JANGEL. 

arkiko  ó  harkiko:  Geog.  C.  de  Abisinia, 
puerto  en  el  mai  Rojo  á  las   islas  Ma- 

saua.  Los  egipcios  tomaron  posesión  no  ha  mu- 
cho efe  toda  esta  i  juii  ate  di   Ai 
kiko,  pero  los  abisiuios  la  reclaman  constanto- 
■  'ino  salida  marítima  de  sus  dominios. 

ARKINSK:  Oroj.  Colonia  cosaca  del  gobierno 
'-..  región  oriental  de  la  Siberia,  junto 
"-. .  cerca  de  la  desembocadura  del  Arka. 
del  comercio  ruso  con 
_■  ñas  tungusos  que  pagan  en  ella  el  iiu- 
| 
ARKIS:  m.  Zoo!.    Aracnóideo  que  representa 
ro  de  la  familia  de  los  átodos  ó  atoidos, 
de  los  dipnenmónidos,  orden  de  losara- 
ncidos.  Los  arkis  están  provistos  de  ocho  ojos  casi 
iguales  y  colocados  en  dos  lineas  en  la  partean- 
cuatro  del  centro  forman 
:to  euadi  ü  itero,   y  los  laterales  se  ha- 
llan bastante  separados  á  los  ladosde  la 
El  labio,  corto  y  redondeado  en  su  extremidad, 
■     en  la  base;  las  maxilas, 
.  idas  hacia  el  lab 
redondeadas  en  la  punta  y  ahuecadas  por  su  la- 
do interno 
lateralmente;  los  dos  pan.-  anfe 

que  los  posteriores.  E 
i.,  por  el  '"■■'■  i 

■ 
de    longitud  ;    el 
cuerpo  presenta  la  for- 

minado  en    una    punta 
muy  tina.    Es    i 
aleonado  con  p 
manchitas    amarillas 

mente   i 

de  un  tinte 

to  del  cuerpo;  el  labio  y  lis  maxilas 

En  las  p  i  pinas;  las 

posteriores  .ai. ii   de  ellas  como  también  de 

kis  habitan  en 

i:    i 

ARKLÜ. 

ow,  prov.  .1.-  I.i-in-t. 
tal,  junto  el  canal  de  San  Jorge 

i  ',  i  parro- 
quia . 

este  sitio  se  libró,  en  I  i 

muy  importante  entre  :  -  y  los  in- 

dos con  gran  mortandad. 

arkona    C  promontorio  mas 

Uemania. 

Está  compuesto  de  greda  arcillosa,  tiene  01   m. 
Tono  II 
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de  altura  y  un  faro  de  25  m.  de  elevación.  En  la 
época  pagana  hubo  allí  un  c<  lebre  templo,  con- 
al  dios  Stiantou  í  -tinelo, 

en  1168,   por  el  1  [ués   Waldcmaro, 

que  so  apoderó  de 

arkudi:  Geog.  Pequeña  isla  al  S.  de  la  do 
Santa  Maura,  Islas  Joii 

ARKWRIGHT  RICARDO):  B XOg.  Industrial  in- 
glés. N.  i  u  Presto  I  edil  iem- 
brede  1732;  M  en  Cromford  Derby)  el  3  de 
agosto  de  1792;  Fué  en  sus  mocedades  barbero, 
haciéndose  notar  por  su  espíritu  emprendedor. 
Deeididoalalirarse  uní  ón  á  toda 
costa  apelo  a  tuda  suerte  de  genialidades  para 
llamar  la  atención  y  asegurarse  un  éxito  en  su 
oficio.  Puso  sus  servicios  á  precios  increíbles, 
por  lo  baratos,  tales  como  afeitar  á  penique  y  á 
medio  penique;  inventó  tinturas  y  toda  suerte 
de  cosméticos,  llegando  á  reunir  un  corto  ca- 
pital. 

Por  aquel  tiempo  un  mecánico  inglés,  Tomás 
Higgs,  i  ll\  "  la  id  i  i in- 
co  para  lograr  ipil-  un  solo  obrero  forro 
chos  hilos  de  algodón  al  mismo  tiempo,  á  cuyo 
fin  se  asoeio  primeramente  a  un  relojero  llamado 
Kay;  pero  como  en  un  principio  no  lograsen  re- 
sultado alguno,   Kay   se  separó,   j    1 1  -  - 

ie  muchas  tentativas  logró  inventar 
una  máquina,  con  la  que  se  conseguía  el  resulta- 
do apetecido,  y  á  la  que  puso  por  uombl 
ning-Jenny  (la  hilandera  Juanita),  en  recuerdo 
de  una  de  sus  hijas  asi  llamada.  Higgs  no  hizo 
ningún  secreto  de  su  máquina,  y  ésta  empezó  á 
usarse,  aunque  en  reducida  escala,  en  Leigh,  don- 
de  Higgs  vivía. 

Arkwright  oyó  baldar  de  la  máquina  de  Higgs, 
pasó  a  Leigh,  y  entrando  en  relaciones  con  el 
relojero  Kay,  consiguió  que  éste  le  proporciona- 
se los  dibujos  y  datos  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  la  máquina,  y  comprendiendo  la 
gran  revolución  que  esta  podía  ocasionar  en  la 
industria  del  algodón  y  el  inmenso  i 
que  podría  obtenerse,  se  aplicó  con  tal  afán  al 
asunto  que  al  poco  tiempo  presentóse  como  in- 
ventor de  la  máquina  que  se  llamó  en  iuglés 
Miül-Jenny,  \  sacó  un  privilegio  de  invención 
en  aquel  concepto,  en  176S.  Montó  en  seguida 
una  fábrica  importante  en  Nottingham,  con  el 
concurso  de  la  casa  Strutt  y  Reed,  y  para  acallar 
al  relojero  Kay,  le  subvenciono  con  largueza  y 
le  dio  la  exclusiva  de  la  construcción  de  cilin- 
dros para  las  nuevas  máquinas,  pues  se  vio  aco- 
metido por  infinidad  de  reclamaciones  y  abru- 
mado por  platos,  algún  -perdió; 
pero  su  constancia  y  habilidad  le  sacaron  ade- 
lante. En  1771  montó  en  Cromford  una  gran 
fábrica  de  hilado  movida  por  el  Derwent,  y  con- 
ir  su  industria  de  tal  modo,  que 
llegó  á  ser  uno  de  los  más  D  Instílales 
de  Inglaterra.  En  1 7^'i  fue  nombí  ido  caballero 
y  sherif  del  condado  de  Derby,  muriendo  seis 
años  más  tarde  colmado  de  honores 
un  capital  apreciado  en  unos  doce  millones  de 

Entre  tanto  Tomas  Higgs  moría  de  pesadum- 
bre)' de  privaciones. 

ARLABAN:  Geog.  Puerto  en  las  montañas  que 
sepuan  la-s  prov.  de  Álava  y   G 
de     Yillaréal,    por    donde  pasa    i 

I  ■       : 

la  Independencia  y  en  la  primera  gui  rra  civil. 

D.  Fian  y  derrotó 

puerto  al  mariscal  Massenaen  mayo  de 

1  -  1  1 .    V  I  ' 

des,  que  murió  i  en   1813.   En  los 

mismos  lugai 

noro  v  el 

■s-i  de  i 

ARLANC:    G{ 

depart.  de  Puj    le  i  i  9  intini- 

1 

:  elas. 
ARLANZA:   'ó     <     Rio  '  n   la 

i : 

Quintal  S 

d.'  lo-  Int.-  I  :  l. 

bias,   I.,  nuil.   'I 

mu-   importante 
o  Ingol  o  i  Jubillo  cruzado  pot 
ra  entre  I  ■  89  kilómetros. 
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-ARLANZA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Bembibre,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.   de  León; 

1"*  rasas. 

ARLANZÓN:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Burgos. 
la  Concha  de  Pineda,  al  S.  de  1 
de  la  Demanda,  cérea  de  la  prov.  de  Logroño; 
principio  hacia  al  N.  y  luego  tuerce  al 
i  [bi  as,    Cár- 

dena y  Bu  '  i  erca   de 

Tardajo  ■  la  del  S.  O., 

i  atraen  la  prov. 
de  Patencia,  pasa  por  Villodrigo  y  nuintana  del 
Puente  y  desagua  en  el  Pisuerga  al  N.  de  Tor- 
quemada.  Sus  principal  la  orilla 

derecha  el  Vena,  el  Übicín  i,  el  1  I  y  el  Or- 
mazuela,  y  por  la  orilla  izq.  el  liujedo,  el  Ausi- 
nes  y  el  Arlauza. 

-ARLANZÓN:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov. 
y  dioe.  do  Burgos;  510  habits.  Sit.  en  terreno 
fertilizado  por  las  agua  ■ 
al  X.  de  Brieba.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 
arlberg  ó  arlerberG:  Gcog.  Cima  culmi- 
nante 2  398  m.  'i''  la  cordillera  ra  is 
ca  de  los  Alpes  B  entt  tonales :  nudo 

central  de  dondi  tn  lado  los  Alpes 

i      aros,  y  poi  el  otro  ¡os  Alpes  del 
:  _:.  prolong  indose  al  X.  y  al  N 
el  nombn  Lllgan.  Ha  dado  el  nom- 

rg  a  la  paire  del  Tirol  Rético 
que  se  extiende  hasta  el  Khiu  y  hasta  el  lago  de 
Constanza,  separándolo  del  Tirol  propiamente 
dicho.  La  principal  comunicación  es  la  del  drl- 
herger-Hoch,  collado  de  Arlberg  (1797  ni.),  cu- 
bierto de  nieves  durante  siete  meses  del  año. 
En  1868  se  proyectó  la  perforación  del  Arlberg 
por  medio  de  un  túnel  de  5  540  m.  de  largo. 

ARLEGUI:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Galar, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  16  edifs. 

ARLEQUÍN  {del  i  tal.  Arlechino):  n.  Persona- 
je cómico  del  antiguo  Teatro  italiano,  que  lle- 
vaba mascarilla  negra  y  traje  de  cuadros  ó  lo- 
sanjes  de  distantes  col. 

-ARLEQUÍN:  Persona  vestida  con  este  traje. 

Veía  indiferente  y  con  aire  de  estupidez  el 

rápido  movimiento,  los  encontrados  giros  de 

moros  y  valencianos,  de  beatas  y  dóminos,  de 

arlequines  y  capuchones. 

Mesonero  Romanos. 

-Arlequín:  fig.  y  fam.  Persona  informal, 
ridicula  y  despreciable. 

-  Arlequín:  fig.  y  fam.  Sorbete  de  dos  ó  más 
sustancias  y  colores. 

ARLEQUINA  (A  la):  exp.  adv.  Al  modo  ó  uso, 
ó  según  la  escuela  de  los  arlequines. 
Empezó  por  hacer  la  mortecina; 
I  '  '..  la  d  la  ARLEQUINA, 

Con  el  salto  mortal  y  la  campí 

Iriarte. 
ARLEQUINADA:  f.  Acción  ó  ademán  ridículo, 
como  los  de  los  arlequines. 

...  los  ministriles  y  juglares  divirtieron  no 
poco  á  todos  cou  sus  juegos  y  arlequinadas, 
farsas  y  bufonerías. 

Larra. 
...  le  tienen  infatuado  (al  público)  en  el  día 
neos  y  las  ARLEQUINADAS  de  los  danzan- 

Ochoa. 
arles  l  de  Francia,  cap 

n  ambas  orill  i-  leí  f.  c  de 

Tráfico  impor- 
tante i 

cutre  la  e.  y  el 
mar.  Mu   I 
nado  lanar,  ca- 
ballary  vacuno. 

rtación 

ras.  Con- 
tiene    ai 
monum 

amada 

tro,  el 
egipcio,  la  iglesiade  San  Trofiuo 

ayuntamiento 

79 
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les  comprende  ocho  caí!1  '         Esto,  Arles 

i,  Cháteau-Renard,  Ta- 
rascón, Saint-Remy  y  las  islas  Saintes-Maries, 
con  90  000  habita.  ' 

Hist.  -  Esta  c.,la  antigua  Arélate,  después  de 
haber  pertenecido  á  los  anatilios,  salios  y  ca- 
varos, hízose  colonia  romana  en  tiempo  de  César, 
que  estableció  en  ella  veteranos  de  la  sexta  le- 
gión. Allí,  en  el  siglo  IV,  se  proclamó  em 
Maximiano  Hércules.  Constantino  lijó  en  Arles 
la  residencia  del  viceprefecto,  gobernador  de  la 
dióc.  de  la  Galia.  Bajo  su  presidencia,  en  314,  se 
■ii  la  c.  un  concilio  con  600  obispos  que 
condenaron  a  los  Douatistas.  Otra  asamblea  ecle- 


siástica, celebrada  en  353,  adoptó  las  doctrinas 
de  Arrio,  que  al  fin  acabó  por  rechazarla  Iglesia 
de  las  Galias.  Fué  capital  de  los  Arelatenses, 
■inda,  y  residencia 
to  del  pretorio  de  las  Galias.  En  411 
cayo  en  podrí-  del  usurpador  Constantino.  Los 
visigodos  la  sitiaron  inútilmente  en  425,  452  y 
462,  y  la  conquistaron  en  477.  Delante  de  sus 
muros Teodorico  ióáClodoveo,rey 

delosfrancos,y  á  Gondebaldo,rey  de  los  burgoño- 
nes,  y  la  ciudad  quedó  eu  poder  de  los  ostrogodos. 
Muerto  Teodorico,  pasó  á  poder  de  los  francos,  y 
en  567  pertenecía  á  Gontrán,  y  era  capital  del 
ducado  de  su  nombre.  A  principios  del  siglo  VIII 
era  del  duque  de  Tolosa  y  Aquitania,  Eudón. 
Los  musulmanes  la  tomaron  eu  720,  la  recobró 
Carlos  Martcl  en  739,  alcanzó  gran  prosperidad 
en  tiempo  de  Carlomagno  y  formó  un  gobierno 
aparte  con  el  título  de  rectoratus.  El  tratado  de 
Verdón  en  843  la  separó  del  reino  de  Francia, 
y  sucesivamente  fué  la  capital  de  tres  reinos  que 
I  rlés,  llevaron  los 
de  reino  de  Provenza  (855),  Borgoña  Cisjurana 
(879)  y  Dos  Borgoñas  (933).  En  1033  pa 

i  ■  la  herencia  de 
Conrado  II  y  aprovechando  - 

tautes  las  disensiones  que  estallaron  entre  los 
arzobispo  los  condes  de  Provenza, 

establecieron  un  gobierno  consular  que  duró  bas- 
ta 1251 
Luis  XI  hízosc  dueño  de  ella  en  1  181. 

¡i         ! 

fundado  B 

i ;  ■  .        11 
I  Lo  formaban  este  ultimo 

reino  y  el 

-.  Aix,  Erabrún,  Vii  nne 
on  parte  de  lo    ■ 

i'  M 

desde  1088 

Enrique  ie  V.  En 

1  r_'.">  el  emperador  Lotário  II  nombro  al  duque 
de  Z'-ln  ;■  :  reino  con 

■ 

-Al:l 

1 1  ciudad 

i   ■     i  .     ¡   ■  minado  ■  in 

ARLESHEIM:  '. 


ARLI 

all.  del  liiiin,  con  agu.i-  estableci- 

miento de  baños.  Celebre  porque  en  sus  inme- 
diaciones  los  confederados  suizos   ven 
las  tropas  de  la  Suabia  austríaca  en  1  , 

ARLES-SUR-TECH:   Geog.   Cantón  en  el  dist 
de  su  nombre,  dep.  de  los  Pirineos  Orii 
I  on  10  ayuntamientos  y  8  200  habi- 

■ 

arlet  Grande v Pequbña Ansa  nzy.Gcog. 
Ensenadas  en  la  parte  S.  O.  de  la  isla  Martinica. 
Antillas  Menores,  comprendidas,  con  la  del  Dia- 
íii  mi  .  entre  la  punta  del  Diamante  y  el  cabo  de 
Salomón;  cerca  de  la 
grande  hay  un  pueble- 
cilio  ó  aldea. 

ARLETA:   Geog.    I.'l- 
■  1  ayunt.  de  Es- 
terillar, p.  j.   d 
prov.   de   Navarra;  tí 

A  R  L  E  U  X  :  Geog . 
i  Hit  n  en  i  I 
Douai,  dep.  del  Nor- 
I  .  !'■  ancia, con  15 mu- 
nicipios y  14  000  habi- 
tantes. 

arlincourt  (Cáe- 
los Vil  rOK  I'KEVOT, 
•  de ) :  Biog. 
Poeta  y  novelista  fran- 
-  X.  en  el  castillo 
de  Merantres,  cerca 
I  \  i  rsalli  -.  en  1789; 
M.  en  1856.  Era  hijo 
de  una  familia  antigua 
y  distinguida  y  su  pa- 
dre, que  ocupaba  un 
puesto  en  la  Administración  de  Hacienda,  fué 
guillotinado  durante  el  período  del  tenor.  El 
joven  Arlincourt  fué  primero  paje  de  la  princesa 
imperial  en  tiempo  de  Napoleón,  después  audi- 
tor del  Consejo  de  Estado,  y  tiempo  adelante  in- 
tendente eu  el  ejército  de  Aragí  n.  A  la  vuelta  de 
losBorbones,  a  pesar  de  sus  servicios  al  Imperio, 
abrazó  con  entusiasmo  la  causa  que  habían  ser- 
vido sus  padres,  y  fué  nombrado  inspector  de 
contribuciones,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que 
se  le  olvidara  por  completo  después  de  los  Cien 
Días.  Entonces  se  retiró  á  su  castillo  de  Saiut- 
Paér,  en  Normandía,  y  se  consagró  por  entero  á 
la  Literatura,  a  que  de  mucho  tiempo  antes,  ha- 
bía rendido  culto.  En  aquella  residencia  fué 
donde,  en  1825,  dio  á  la  duquesa  de  Berry  una 
fiesta  que  ha  quedado  consignada  en  los  anales 
de  la  cortesanía  francesa,  y  de  la  cual  hicieron 
largas  descripciones  todos  los  periódicos  de  aquel 
tiempo.  En  ISIS  publicó  su  gran  poema  la  Garó- 
leída,  que  había  empezado  en  épocas  anteriores, 
dando  al  retrato  de  Carlomagno  una  fisonomía 
muy  parecida  a  la  del  vencedor  de  Austerlitz,  y 
como  se  comprende,  prescindió  esta  vez 
de  tal  semejanza.  Esta  obl  Igún  ruido  á 

causa,  nías  que  nada,  de  la  originalidad  de  un 
poema  que  si  por  su  fondo  era  épico,  por  su  forma 
on  todas  las  tradiciones  de  1"-  | 
tnbargo,  muy  pronto  su  misn 

i  era  la  novela,  y  la 

tantas  veces  reproducidas  y  traducidas 

i-,  hicieron  oh  id 
■'".  Y  la  verdad  ■  ducciones 

se  distin- 
guen por  una  originalidad,  que  sin  estar  oxenta 
nituil  de 

■  i  mal  gusto,  no  ] 
cérsele  una 
cautiva)  I 

ie  explican  Bobrn  lamente  el  entusias- 

dabo  sus 

que  se  logran  con  procedimienti 

nunca  llegan  n  produch  tanta  solidez  como  la 

que   el  no 

Dcsp  i     olucii  ii  de  julio,  el   in 

ii   i  l  llamaba  i 

.     .111  en    1 


ARLO 

'  ■  ■     '  ■    '      ro  de  Carlos  VII, 

■  edad,  ni  la  ind 
en  que  trocó  el  público  su  entusiasmo 

le  hicieron  enmudecer,  y  Insta  su»  últimos  mo- 
mentos uo 

o  es  natural,  pocas  tenían  la  fn 
las  primí  ras.  Di  spuj  -  de  la  revolución  de  febre- 
ro, ambii  ■  del  publicista  y  publico 

un    lirismo   di 
gusto. 

ARLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  España  de 
valias    .■ 

Berberís  de  la  fami    i  i  le  I      Bel  bi  i  di 

■ 

sirio-. I le  vegeta  espoi  i  su  nom- 

bre de  arl  i  montes 

de  la  provincia  de  Guad  daj  ira,  i  luenca 
Barcelona  y    Lérida.    Hoja 

íolo,  den- 

fasciculadas  en   las  axilas  de  una  espina   más 

corta:  esta  espina,  que  es  trip 

cha  a  menudo  eu  las  partes  interiores  de  las  ra- 
.  un  limbo  seco  y  mem- 
amarillas,  en  racimos  i 

multifloros,  colgai  poco  agradable,  y 

las  rosetas  de  1 
Fruto  laciforme,  oblongo  y  rojo.  Arbustodeuno 

i  dos  metros  de  altura,   cuyos  tallos  numerosos 
desde  la  base,  derechos,  fasciculados,    _ 
ligeramente  acanalados,  están  provistos  de  espi- 
■  las.  Florece  de  mayo  á  junio,  y  fructi- 
fica en  octubre. 

X  ¡tá  desprovisto  el  arlo  de  importancia 
forestal.  El  leño,  y  especialmente  el  líber  de  la 
cepa  y  de.  las  raíces,  contiene  una  sustancia  tin- 
tórea de  color  amarillo  vivo,  laberberina,  que  se 
emplea  en  la  industria  ;  las  hojas  son  acidas, 
como  la  acedera,  por  el  bioxalato  de  potasa  que 
encierran,  y  lo.- frutos  maduros  también  loson,  á 
causa  del  ácido  cítrico  que  en  ellos  se  halla,  pre- 
parándose en  conserva  y  aplicándose  también  en 
confitería.  La  madera,  á  pesar  de  sus  escasas  di- 
mensiones, se  usa  en  taracea  por  su  lindo  color 
amarillo. 

Los  estambres  del  arlo  son  irritables:  basta 
pincharlos  en  la  base  con  un  alfiler  cuando  están 
separados  para  que  se  levanten  rápidamente  y 
apliquen  sobre  el  estigma.  Este  arbusto  entra  en 
la  composición  de  los  bosquetes,  porque  sus  flo- 
res amarillas  adornan  mucho  los  jardines  de  pri- 
mavera y  sus  frutos  encarnados  los  espesillos  de 
Sirve  tambii  n  para  hacer  setos  impene- 
tra -  Se  ]  i  por  semilla,  hijuelos,  es- 
otoño.  Para  el 
aprovechamiento  délos  frutos  se  suelen  cultivar 
las  variedades  de  bayas  gruesas,  blancas  v  vio- 
letas, cuyo  sabor  es  menos  ácido.  Para  adorno 
se  da  la  preferencia  á  la  variedael  de  fruto  vio- 
láceo, á  la  de  hojas  de  color  de  púrpura  y  á  la 
de  fruto  grueso. 

ARLÓN:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Luxem- 
burgo,  Bélgica,  situada  cerca  de 

3 .  afl.  por  la  dereí  ha  d<  1  Mosa,  en  una 

colina  cuyo  punto  culminante  esta  ocupado  por 

ato  de  capuchinos;  6  500  habits.    Iin- 

■  a-.  Áte- 
nme antiguo,  y 

se  han  encontrad' 

El  i  '  n  con- 

9  tarde  en  marquesado,  y  después  so 
ii ni. ■  al  .  mi. la. i.,  de  Luxi  mburgo.  Situada 
marca  fronteriza,  ba  sufi  ucho  en 

tiempo  di 
ffísí.      1  i.  la  época  Caí  I 

do  en  1 103  y  reunida  al  Luxen 
,ii  121  l    Di   168  I  .i  1697  J   desdi   1795  á  1M  l. 

■  ñacos}  franceses com- 
d  sus  inmediaciones  en  i  793  j   1794. 

arlóS:  Geog.  V.  Santiago  di  Ahí  ós, 

ARLOTA:  f.  ALROTA 

arlóte   (del   ¡tal.   arlottoj:  adj.   Ho 
bi  ibi  o. 

-|Qlli  .  'lile  tienes  notelinya 

,  ¡  na  persona  .le. -ente,  el 
..ríe  que  te  lio  dado  el  demonio 
al  mi 

l'i  i  i  o* 

ARLOTERlA:  III  • 


ai;  M  A 

arlotti  (Luts):  Bio  i   Pootn  ¡  teólogo  Italia 
pi  ¡mi  ra  mitad  del  siglo  XV]    [  né 
lo  en  calidad  de  canónigo  ó  la 

Keggio,  y  de  qvnés  fué  i ib]  ido  t icario  general 

i  ii  Ferrara  \ .  últimamente,  auditordel  cardenal 

Alejandro  de  Este,    Loa  | ma    de  Arlotl  i  lian 

sido  i  r  1 1 1  - 1  osos  en   Sea  ¡oli,    Pa  i    n  to  de  los  poetas 
■   'i  .1.'  i 

-  A  n  i  "iii    Rol 5     i    Poeta  italiano. 

\   i  M  i;,  a  ;¡o    Lombardía,  á  finos  del  si 

Estudió  i  Ion  dio  i  n  Feí  rara  )  lli 

gado  dr  negocios  de  su  país  cerca  del  duque  Al- 
fonso II.  j  'l i  ir-    ei  rei  ' leí  cardenal 

i  de  Este     La  voca  ion  que  senl  ía  poi 

o  ontablar  relucí is  '1'-  amistad 

prin  i" i.      poeta   .   tales  i  orno  Tasso, 
etc.  Algunas  de  sus  poesías  se  encuen- 
iones  publicadas  en  aquel  tiem- 
po   Es  autor  .1"  un  poema  en  octavas,  sobre  la 
conquista  de  Granada  por  ol   rcj   Fernando  de 
I 

arlotto  mainardO:   Biog.  Literato  italia- 
i  ii  Florencia  el  -■"■  do  diciembre  de  l  395; 
M.  en  1483,  según  otros  84.   Era  cura  de  la  dió- 
cesis •  1  •  -  Fií'ssulc.  Se  dedicó  ii  las  letras  3  recibió 
oos  sagradas  á  los  veintiocho  años.  Aun- 
que sus  esciitos  tengan  el  mejor  estilo,  es  menos 
lo  como  escí  itor  que  i i  hombre  de  ta- 
lento. Era  el   huésped  indispensable  de  Eduar- 
do IV.  de  Alfonso  V.  rey  de  Ñapóles, -y  de  otros 
.i    i,!ii.  oes  divertía   con    sus  gracias. 
Arlotto  hizo  su  panteón  para  sí  y  para  todos  los 
que  deseasen  entrar  eon  él.    I>ejii  algunas  obras 

caoi  itas  en  estilo  j so. 

arlt  (Fernando):   Bioy     Escritor  médico 
i.   X.   en  Teplitz  el  1-  de  abril  de  1812. 
Hizo  los  primeros  estudios  en  Leimeritz,  y  los 
de  Medicina  en  Praga,  donde  ejerció  en  un  prin- 
cipio la  profesión,  hasta  que  fué  nombrado  sus- 
tituto de  su  Universidad,   y  después  profesor 
ordinario;  pero  dejó  esta  cátedra   por  otra  en 
I  no  tardó  en  hací  rse  una 
:  ides  de  ojos.  Sus  princi- 
p  des  obr  is   son  :   La  i  i  n  ••  nn  dudes  di    los  ojos, 
l  ■  .'.  ración  de 

o  ,i  un  apén- 

n  el  lente,  y  Causa  y  origen  déla  miopía 
arlucea:  Geog  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  pin  blos  de  Berro,  i,  Izar;  s .  Oqui- 
ii  :  i  rarte,  p  j.  \  dióe.  de  Vitoria,  prov.  de, 
Al. iva;  42o  babits.  Sit.  al  S.  E.  de  laeaiutal.cn 
terreno  quebrado  y  arenisco,  que  riegan  varios 
arroynelos  afluentes  del  Ega.  Cereales,  avellana, 
hortalizas  y  algún  lino. 

ARLUNO    BERNARDINO  :  Biog.  .lurisconsnlto 

i:  il Vivía  en  .Milán  de  1507  a  1537.  Estu- 

•  -  o  Pavía  v  después  en  Padua,  y  luego 
fué  admitido  en  el  col  gio  de  jurisconsultos.  Fue- 
ra de  su  libro  Bello  Véneto,  que  se  baila  en  el 
usAntiqíiitatisIlalice,  no  se  hapublicado 
otra  cosa  de  él.  De  su  Historia  patria,  que  debía 
formar  tres  volúmenes  en  folio,  no  se  ha  publi- 
que el  prologo. 

ARLY:  Geog  Gi  ra  torrente  de  los  departamen- 
tos de  la  Alto  Saboj  ij  Sabí     i;  nace  en  los  mon- 
tes Joli,  separado    del  grupo  del  Mont  Hlancpor 
el  valle  del  Bonnand;  corre  por  el  valle  del  Megése 
y  pasa  por  Flnmet,  cérea  ueUgine,  y  por  Albert- 
ville;  no  lejos  de  esta  ciudad  desagua  en  el  isére, 
al  que  lleva  gran  cantidad  de  agua,  á  pesar  de  su 
corto  curso,   que  apeuas   pasa   de  40  kms,  Sus 
principales  anuentes  son:  el  Norandine  ó  Flon, 
Doron  de  Beaufoi  t. 
i  arma   del  1  ii.  n>  ma,  pl    neutro,  tomado  poi 
en  a)    f. 
Instrumento  destinado  d  ofender,  ó  i  defender. 

a  mima  innv  anti- 
1 1  miero. 
El  ' 

i  .  i    , 

AltM  ' 

Elll    II.I.A. 

-  ARMA:  Cada  uno  de  ios  principales  institu- 
yen los  ejércitos    La  variedad 

ental  dii  isión  de 
Isa  tropaseí  ■  ,u  las  que  cada 

uno  maneja,  y  i  los  que  por  analogía  se  .la  el 
de  armas    Las  pi  ni  rea:  in- 

i  caballería  y  artillería,  es  decir,  las  tro- 
pas de  a  pie,  armadas  de  fusil 


u;'i  \ 

montadas,  ai  ma  la   de    ible  óo  pada  j  lan;  •  ca 

ón  róh  er,  y  las  di  i¡  pie  o  i I 

tienen  á  su  cargo  el  manojo  j  conducción  di  lo 
can s.    v.   Artillería,  Caballería  é   I  •- 

K\s  I'RRÍA. 

Ai;m  \  .;  pl,  Tropa  i  ó  eji  i  ¡to  de  una  poten- 
cia. 

Ni  las  frailee  as  ARMA 
i  i       til  ra  puestas  del  airado  pi 
Ni  en  los  guardados  muros  con  pi  rtreclio 
Los  tiros  y  saetas  ponzoñosas. 

Gari  ii  iso. 

Irmas:  Piezas  do  que  se com] n  algunos 

instrumentos,  como  la  siena. 

-Armas:  fig.  Medios  que  Birvcn  para  conse- 
guir alguna  co  ía. 

...  si  no  que  se  determine  que  va  á  pelear  con 
todo  los  dem  nios,  y  que  no  hay  mejores  ai: 
mas  .pie  las  de  in  cruz;  etc. 

Santa  Teresa. 

-Armas:  Blas.  Blasones  del  escudo  de  las 
familias  nobles  o  de  los  soberanos,  naciones, 
pi"\  incias  ..  pueblos. 

Las  armas  antiguas  de  los  reyes  de  Andalu- 
cía eran  una  llave  azul  en  campo  de  plata. 

Diegci  de  Mendoza. 

...  cuyas  ARMAS  eran  tres  lirios  de  oro  cu 
campo  azul. 

Argote  de  Molina. 

-Armas:  Blas.  Escudo,  ó  Escudo  de  ar- 
mas. 

...  aquel  caballero  que  allí  ves  de  las  armas 
jaldes,etc. 

I'l  l:\  WIT.s. 

-Aiima  Á  DISCRECIÓN:  .Ir/,  mil.  Con  esta 
frase  se  entiende  que  el  soldado  puede  llevar  el 
arma  á  su  gusto  y  de  la  manera  .pie  menos  le 
moleste. 

-  Ai:ma  afilada:  La  que  tiene  el  corte  ó  filo 
más  delgado  y  sutil  que  de  ordinario. 

-Arma  á  la  funerala:  Art.  mil.  Posición 
del  fusil  que  se  emplea  en  l..s  actos  fúnebres;  se 
pone  entre  el  i  uerpo  y  el  brazo  izquierdo  con  la 
boca  mirando  al  suelo  y  la  llave  descansando  cu 
la  sangría  de  dicho  brazo. 

-Arma  a  lajineta:  Art.  mil.  Arma  ligera, 
ofensiva  ó  defensiva,  a  us. africana  ó  moris- 
ca, opuesta  á  las  que  usaba  el  hombre  de  armas, 
encapacetado  ó  armado  de  puuta  en  blanco  ¡  con 
caballo  bardado. 

-Aiima  ai.  brazo:  Art.  mil.  Posición  del  fu- 
sil ya  desusada;  quedaba  perpendicular  al  lado 
izquierdo,  el  cañón  al  trente  y  la  Uaví  i  n  di 
canso  sobre  el  antebrazo. 

-Arma  alevosa:  Lo  mismo  que prohi bida. 

-Arma  al  hombro:  Art.  mil.  Llevar  el  fu- 
sil sobre  el  hombro  derecho  con  la  boca  nacía 
arriba  y  la  culata  al  frente.  Antes  se  llamaba 
asi  la  posición  del  fusil  en  que  éste  se  mantenía 
perpendicularmente  al  costado  izquierdo  soste- 
niéndole con  la  mano  por  debajo  de  la  culata  y 
el  cañón  a!  frente. 

-  Arma  antigi  m  En  c  neral  toda  la  ante- 
rioi  '  la  invención  ó  uso  de  la  pólvora  y  que  hoy 
lia  perdido  su  importancia, 

-Aiima  ,\  prueba:  Art.   mil.  La  ofensiva, 
o  espada  ó  fusil,  .pie  ha  sufrido  en  l.i  fábri- 
ca laspnu  'i   derej   amento;  la  deferí  : 
I  i  coraza,  que  resiste  ■■<  la  bala  .le  fusil,  j  el  pa 
i  apeto  ..  la  de  cañón. 

-Arma  v  ruó  ja  P12  i  :  La  ofensiva  que  se  arro- 

.¡...iiiiili  de  lejo  .  '  "in"  1..  Bi  el ¡]  dardo 

Según  Almirante,  arrojadiza  es  el  arma  .pie  se 

lan  ■  i  con  la  fuerza  sola  di  i  bi  iz m 

la  azcona,  el  pilo  •   I  .  azag  •  s .  ai  roj  idiza  puede 
ser  la  lanza  cuando  el  jinete  la  de-pide  con  la 
mano.  Entre  lis  armas  antiguas,  se  di 
también  con  este  adjetii  o  todas  las  que  lanza. 
batí  prov.  otiles,  di  de  la  hond 
pulta. 

1 1,      tcianse  brev.  mentí  de  ls    mi  u  i 

Soi  ís, 
¡Qué  podrían  hacer  s 

'i.'  palma,  contra  cuerpos  de  hierro,  contra  es- 
pada» de  acero? 

Quinta»  \. 


ALMA 

Lrmaai   .  ii  i  i  ís   \,i  mil  Nombn 
le  darse  ci  I     o  lo 

\  ■■  n  \  blanca    La  ofi  n  ¡va  do  1 

i  la  i   pada 
...  había  de  llevar  m 
vel   caballi  ro,  sin  empre  n  en  i    i 
que  pi  r  su  esli 

-  Arma  bota:  Lo  mis |i;,  ,  n  i-.'  ida    coi 

tés  6  galante. 

A  i:  U  \    l:l   CAÑERA:   A  i  I     .pie    se 

us..  en  l.i     guerras  d     \ 
medio  de  longitud,  mucl  - 

ill.'l  le    \     e, lili, le     .íe      II,,.,      , 

fusil  de  gran  alcance  3  calibre. 

I  I1MA   DU1D  M   V.    l: 

Arma  i  ltabali   rn  v:  La  máquina  balís- 
1 1.'. i  que  obraba  por  cho 
ariete. 

-Arma  científica:  Lo  mi  mo  que  especial, 
facull  itiva,  Babia  ó  técnica. 

-  Aiima   .  ..mi  \  den  i  r:    La  que  m 

aplasta,  como  el  palo,   la  clai  l 

tillo  de  anuas  u  ado  in  Edad 

Me lia.  .pe  o.,  considí  liban  lo  contunden  t.  como 
anticanónico,  puesto  que  no  hacia  sangre. 

-  Arma  Com  es:  Lo  mismo  que  arma  galante. 
-Arma  pe  asta:  Lo  mismo  que  de  fuste  ó 

enastada. 

-Arma  pe  comí  rcio:  Por  oposi.  íón 
rra,  lasque  fabrican  j  ¡    an  los  particulares. 

-  Arma  un  corte.  Lo  mi  en.  que  corlánU  .  : 
también  el  antig ispadín  para  traje  .i.-  cere- 
monia ó  de  corte. 

-Aiima  de  CHrsrA:  La  .le  fuigo  cuyo  cebo 
se  inflama  por  el  choque  del  ai 
dernal. 

-Aiima  defensiva:  La  .pie  sólo  sin 
defenderse.  En  general,  toda  la  .pie  cubre,  i.  i- 
guarda  ó  defiende.  Pai  I  ¡culai  mente,  la  que  cu- 
bría el  cuerpo  de  un  hombre.  Y .  Ai.  \i  ■.  i 

...  tiraban  á  lo 
jo,  que  era  I"  .pie  llevaban  sin  arma! 
sivas.  y  tirábanles  con  arpone 
por  poder  hacer  mayor  daño. 

Gari    i 

-Aiima  de  fuego:  La  .pie  se  carga  cu  pól- 
vora. 

En   la  pared  del   foro  panoplias  con  ARMAS 
blancas  y  de  fuego. 

f/AM  lli.  V   BADS. 
-Arma  PE  fuste:  Lo  mismo  que 
-Aiima  de  GUERRA:  La  que  usa   exclusiva- 
mi  ule  ,1  ején  ¡to.  También  se  llama 

Dll  )lt le  nuil. irme. 

-  Aiima  pe  HONOR  :  La  qi 

se  concede  por  galardón  y  recompensa.  I 
nos  premiaban  a  sus  soldados  dandoli 
escudos,  cascos  y  hasta  armaduras  completas.  La 
República  francesa  resucito  i    taco     uní.  re  roma- 
na, que  no  ha  prevalí  eido 

-  Aum  \  pe  mi  .  ii  \ ...  i  i  ni'A:  El  prin  ' 
mina.  Y. 

A  i:  m  i  m  m  .i  i :  \:  Las  máquina!  •■ 

y  la  moderna  artil 

-  Aiima  pe  ri  (ti  i    ios  :  La  de  i 

con  mixto  fulminante,  cuya  explosión  se  produce 

\  i.m  i  i'i    in  5TÓN:  Entre  las  di 
que  se  ceba  con  cápsula. 

Arma  deprei 

de  modo  que  bu  tiro  ero  q 1  de  las 

ordinal  ¡as. 

A  l:  M  \    0  1    l'l       "     í 

de  lin.  i,.  \  acero  con  pui  mi  man- 
go pro] ¡onado  paro  empuflarl n  una  sola 

mano. 

-  A  km  id]  ii  Fusil  y  Re- 
vólver 

.  .'mu:  La  qui 
desunid  is 

-  Aiima  poblada:  La  navaja  o  cualquier  otra 

oja  se  oculta  entre  las  cachas. 
-ARM  1   :  ' 


628 


AUMA 


-  Arma  de  vibnto  :  Lo  mismo  que  n 

-  Arma  bnasi  i  i  ida  da  hierro  y 

i 

1 . 

-  Arma  especial:  Dícese  de  la  artillería  é  in- 
genieros. En  realidad  toda  armaos  especial. 

-  Arma  estriada:  Lo  mismo  que  ra¡ 
-Arma  facultativa:  Mil.  Cuerpo  i  \i  <  i 

TATITO. 

-  Arma  falsa:  La  floja  ó  poco  fuerte;  la  trai 
dora,  aleí 

-  Arma  falsa:  Mil.  Acometimiento  ó  ataque 
fingido  para  probar  la  gente  ó  para  deslumhrar  al 
enemigo. 

Digo  que  allí  estuvimos  dos  semanas 
Con  falsas  armas  y  esperanzas  vanas. 

Ercilla. 

-Arma  galante:  Nombre  dado  á  la  lanza 
bota  5    i  la  de  tres  puntas  gruesas  empleadas  en 
los  torneos. 
.  -Arma  manual:  Lo  mismo  que  portátil. 

-  Arma  material  ó  de  comióte:  Poi 

h.  arma  personal,  es  decir,  arma-cosa  y  no  arma- 
hombre. 

-Arma  natural:  El  brazo,  los  dientes,  el 
palo,  la  piedra.  Cuando  al  palo  se  le  hace  pun- 
ta y  á  la  piedra  se  aplica  la  honda,  se  convierten 
en  armas  artificiales. 

-  Arma  negra:  La  antigua  arma  de  esgrima 
que  tiene  este  color. 

-Arma    neumática    6  ática:  La   de 

viento,  que  lanza  el  proyectil  por  la  compresión 
del  aire. 

-Arma  NEUROBALÍSTICA:  La  máquina  balís- 
ohraba  por  la  tuerza  de  torsión 
de  nervios,  crines  ó  cuerdas. 

-  Arma  noble:  La  que  no  es  desleal,  dobla- 
da; por  excelencia,  la  espada  y  la  lanza. 

-  Arma  ofensiva:  La  que  sirve  para  ofender, 
es  decir  para  herir  ó  demoler. 

lien  otrosí  todos  los  animales  armas  ofen- 
sivas y  defensivas,  unos  cuernos,  otros  uñas,  y 
otros  dientes;  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
-Arma   petraria  ó  pedrera:    La  honda, 
la  catapulta,  el  pedrero. 

-  Arma  personal:  Por  oposición  á  material, 
el  agente  vivo  y  no  el  objeto  inanimado. 

-  Arma  pirobalÍstica:  Nombre  griego  y  ge- 
nérico del  arma  de  fuego. 

&RMA   PIRÓFORA:  Nombre  griego  del  pro- 
yectil hueco  incendiario. 

-Arma  portátil:  La  que  puede  conducir  y 
manejar  un  solo  hombre;  más  especialmente  se 
dice  de  las  do  fuego,  manuali 
la  artillería. 

-Arma  prohibida:  Aquella  cuyo  uso  pros- 
críbela ley;  generalmente  la  que  es  coi  I 
de  esconder,  como  la  navaja,  el  puñal  y  el  esto- 
que entre  las  blancas,  y  el  cachorrillo  y  el  reta- 
co entre  las  de  fuego. 

-Arma  CATADA:  La  que  tiene  estl 
parte  interior  del  cañón    V.  Armas  i 

01  AROA. 

-  Ai:v  ■  En  varios  países  se  llama 
así  á  la  tropa  de  ingeni 

-Armas  blancas:  Blas.  Las  qne  en  lo  anti- 
guo lleva 
escudo,  lia 

i  ts  r  v  i  -  is:  Blas.  Las  formad 
las  reglas  del  arte. 

I 
Grai 

i 

nerso  en  actitud  do  di  I 

■menzó  á  irritar 
arma,  que  bajeles  turquesco- 

Cervantes, 
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-  Al:M  IS  y  iu  -  ,  ,i  [EREN: 

I 
porto  sa  bei  n  an 

COS    LAS    \RM  \s  EN  LA  MANi 

tanda  armado  j   dispui  sto  para  1 

na. 

...  liedlos  un  cuerpo 
no  .se  hicieran  señores  de  una  ciu 

Fr.  Luis  de  i  Ir  w  \  n  \. 

-  Dar  arma:  fr.  ani   I 

la  para  que  acudan  los  soldados  que  están  de 
guardia. 

-Dar  armas  al  enemigo:  fr.  fig,  Ha     - 
decir  algo  que,  siendo  en  contra  de  uno,  favo- 
i    ausa  del  adversario. 
Dejar  las  armas:  fr.   fig.   Retirarse  del 
servicio  militar. 

LNSAR  SOBRE  LAS  ARM  • 
Apoyar  el  fusil  en  tierra  al  lado  del  piederecho. 

-Estar  en  armas:  fr.   Es 
pueblo  ó  gente  con  guerras  civiles. 

-  Hacer  armas:  fr.  Pelear,  hacer  gu 
-Hacer  armas:  fr.  Amenazar  con  arma  en 

mano. 

Y  al  querer  llevarle  preso 
Hacer  armas  contra  mi. 
Bretón  de  los  Herí 
-Hacer  armas:  fr.  Pelear  cuerpo  á  cuerpo 
con  otro  en  sitio  aplazado  y  público. 

-Hacerse  á  las  armas:  fr.  fig.  Acostum- 
brarse y  acomodarse  á  alguna  cosa  á  que  obliga 
la  necesidad. 

Dijo  don  Diego:  -  A  fe,  Pablos,  que  os  hacéis 
alas  ARMAS. 

QUEVEDO. 

-Jugar  las  armas:  Esgrimirlas  por  ejerci- 
cio y  estudio.  Emplearlas,  ponerlas  en  acción  y 
movimiento  combinado  en  el  campo  de  batalla: 
así  se  dice  jugar  la  artillería. 

-LLEGAR  a  las  armas:  fr.  Llegar  á  reñir  ó 
pelear. 

-Medir  las  armas:  fr.  fig.  Reñir,  p 

-Medir  las  armas:  fr.  fig.  Contender  de 
palabra.  de  otra  manera, 

mente  en  actos  públicos  de  certámenes  ú  oposi- 
iones,  •  ti'. 

-Meter  en  armas:  fr.  ant.  Poner  en  ar- 
mas. 

-  PASAR  POR  las  armas:  fr.  Mil.  Quitarla 
vida  á  un  reo  disparándole  tiros  de  arcabuz  ó  de 
fusil. 

...  y  á  los  quince  días  fué  PASADO  por  las 
armas. 

TORENO. 

-  Poner  en  arma:  fr.  Alarmar,  incitar  á  to- 
mar las  armas. 

-Ponerse  en  arma:  fr.  fig.  y  fam.  Aperci- 
birse ó  disponerse  para  ejecutar  alguna  cosa. 

Amaneció  el  Señor,  y  pusímanos  todos  en 

ARMA. 

vedo. 

-  Tonerse  EN  armas:  fr.  Armarse  ó  aperci- 

i  ra  combatir. 

...  todos  los  reyes  y  emperadores,  y  todos 
los  sabios  y  poderosos  de  la  tierra  se  pusieron 
en  armas  para  defender  la  idolatría. 

Fr.  Luis  pe  Granada. 
Los  consejeros  del  rey  niño,  convocados  los 
socorros  de  España.    ■  IRMAS. 

Antonio  de  Foenmayor. 
i  .  \rm  \s:  ir  Alterarse  un  pueblo 

-Presentar  i  \s  irman:  fr.  Mil.  Hacer  la 
tropa  los  honon 

i    lenai 

011  la  llave 

Probar  i  vs   ikmas:  fr,    Esgr.   Tentar  y 
i    la  habilidad  ;  los  que  los 

II!    I  T  I  ■  Jlll. 

\i;m  \s:  fr,  fig   Poner  á  prueba 

-  Puní  ii  ir  \i;m  \s:  U.  Desafiar   i 

publico. 

-IU'.niiir  el  arma:  fr.  Uil.  Hacerla  tropa 


AUMA 
de  infant 

Rendir  í 

tropa  su-  irmas  al 

la  tropa, 

i nndor tuvo  no- 
■  las  ar- 
mas. 

Fernán  Caí:', 
-Tocar  al  arma:  fr.  Mil.  Tafici  6  tocar  l"s 
instrumentos  un. 

tomen  las  arm  is. 

Dispuesto  á  sus  preci] 

, rma  en  mis  Estados, 
y  con  :  lulos 

vinieron  á  la  batalla. 

Cai.m 

-Tomar armas  ó  LAS  inmis;  fr.   Armarse 
defe  osa  ó  el  ataque. 
...  le  vino  á  la  memoria  que  no  era  armado 
caballero,  y  que  conforme  a  la  ley  de  caballe- 
ría no  podía  ni  debía  m  ningún 
caballero,  etc. 

Cervantes. 

-Tomar  las  armas:  fr.  Mil.  Hacerlos  ho- 
nores militares  que  corresponden  al  rey.  ó  a 
otras  personas  comprendidas  dentro  de  la  orde- 
nanza, según  la  respectiva  graduación  de  aqué- 
llas. 

-Tomar  las  vrmas  CONTRA  uno,  ó  una  na- 
ción,  partido,  etc.:  fr.  fig.  Declararse  su  contra- 
rio y  hacerle  gm  :  aemigo. 

En  Sicilia  también  tomótA  pueblo  las  ARMAS 

contra  el  virrey  don  Hugo  de  .Moneada  con 
tanto  arrojamiento,  que  le  obligó  á  dejar  el 
reino  en  manos  de  la  plebe. 

-  Velar  las  armas:   fr.  Guardarlas  el  que 
había  de  ser  armado  caballero,  haciendi 
nela  por  la  noche  cerca  de  ella-.  »in  perderlas 
de  vista. 

...  esta  noche  en  la  capilla  de  vuestro  casti- 
llo velaré  las  armas. 

Cervantes. 

-Vestir  las  armas:  fr.  Ponérselas  para  en- 
riar en  la  pelea,  ó  para  presentarse  en  cualquier 
acto  público,  ó  del  servicio. 

Aprestad  loscanallos.  ébistades  las  armas. 

Poema  á 
...  y   osaron  vestir  armas  en  daño  de  la 
cristiandad. 

Antonio  de  IYlnmayor. 

-Armas:  Art.  mil.  De  la  definición  del  ar- 
ma y  por  consiguiente  del  objeto  que  cumple, 
dedúcese  que  la  primera  y  principal  distinción 
que  en  las  armas  debe  hacerse,  es  la  de  aunas 
ofensivas  y  defensivas.  Las  primeras  pueden  ser 
armas  blancas,  armas  arrojadizas  y  armas  de 
fuego. 
I.  Arm  Uno  de  los  he  ¡hos  que 

.<  tan  la  superioridad  del  homh 

le  la  escala  zoológica  es  el  cm- 
oa  hechos  por  su  mana 
tenderse  do  los  ataques  de  t"  i"  género,  á  dife- 
rencia ib'  los  niiin  des  'pie  emplean  para  defen- 
los  dotó  i:i  uaturale:  a. 
El  hombre  prehistórico  hubo  menester,*  lo  que 
mi  Lar  medios  di-  defensa  antes  que 
antes,  contra   los  bmtos,cuya 

:  iiuMn  uu  peli   ra  del  cual,  por  el  ius- 

:  in  su  in- 
y  su  maña.   1 

..... 

además  i  on  Bcr  las 

blos  salvajes. 
Las  arma-  ofonsivas  se  i  lasifican  en  <! 

pudiéndose  denominar  armasde  mano 
comprendiéndose  en  las  prime- 
■  ■].  la  espacia,  la  lanza,  el  hacha  y  el 
puñal:  y  el  18,  el  dardo,  la  b 

illesta,  cuitas  maquinas  de  guerra  de 
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altas,  y  las  armas 

de  tucgo,  l:i  pistola,  la  escopeta   y  el  c; u ,  el 

fusil  del  ule  tiro  y  alo  vez  arma 

.¡  ■  i .1  c  i"  - 1   de  la  baj  -ii'  i  i    l.i  primera 

I  ¡ro  debió  Ber  la  pií  dra  lanzada  a  mano 

v  después  i  .'ii  honda,  \  ¡.i  ¡  rimera  armo  de  ma- 

.  ser  el  palo.  Algún  hecho  casual  ó  la 

¡i.u ¡a  ver  al  hombre  primitivo  que  un 
poi    ii m  extremo  y  lanzado  hoi  i 
ontalm  nb    i     in    ':  i  con  más  acierto  j  i  ausa 
ba  mayor  herida  á  la  presa  o  enemigo  colocado 
i  i.  n.i  distancia:  tal  parece  ser  el  origen  del  dar- 
do i  ii\  .i  punta  i  ni  bii  n  pronto  de  pedí 

de  metal.  Esta  snerto  do  i o 

1 6  de  tiro  debió  tener  mny  luego  el  com- 
plemento del  arco  V.  Arco  .  segí  d  lo  demues- 
tra su  empleo  aun  subsistente  entre  los  pueblos 
salvajes, 

las  dos  situaciones  en  que  dos  conten- 

-  ennmigos  pueden  encontrarse  son  ó 
.  Hit-uní'  ilistani'ia  o  juntos 
uno  frente  á  otro,  de  aquí  la  razón  de  ser  de  las 
;  mano  anb  s  in- 
dicadas. El  palo,  que  según  queda  dicho  debió 
ser  la  primera  anua  manual,  se  convirtió  en  ar- 
ma mas  contundente  sin  otra  variante  que  adap- 
tar á  mi"  de  sus  extremos  el  instrumento  cono- 
cido con  el  nombre  genérico  de  hacha,  tallado 
en  pedernal  por  el  hombre  prehistórico.  Al  ha- 
cha  debió  seguir  la  lanza,  confeccionada  sin  más 
que  adaptar  al  extremo  de  un  palo  una  hoja  de 
pedernal  aguzad  i  de  forma  semejante  á  la  de  las 
puntas  de  aecha.  Las  espadas,  el  puñal  y  otras 
suertes  de  amias  de  mano,  no  se  inventaron  has- 
ta la  aparición  de  los  metales,  por  más  que  la 
historia  de  las  civilizaciones  registra  el  hecho  de 
las  espadas  de  madera  con  el  rilo  formado  por 
agudos  pedernales,  con  que  se  defendieron  los 
indígenas  americanos  de  los  conquistadores  es- 
pañoles; y  no  debe  olvidarse  que  el  precursor  de 
la  espada  es  el  puñal  prehistórico  de  pedernal, 
del  que  se  conservan  ejemplares  primorosamente 
tallados,  procedentes  de  la  Escaudinavia. 

El  estudio  de  las  armas  ofensivas  prueba  que 
el  modo  d  tuvo  en  la  historia  de  la 

humanidad  variación  sensible  hasta  que  se  in- 
ventaron las  aunas  de  fuego,  pues  si  bien  en  to- 
dos los  tiempos  el  combate  comenzaba  estando 
los  contendientes  á  distancia  y  valiéndose  de 
armas  arrojadizas  ó  de  tiro  para  concluir  con- 
tendiendo cuerpo  á  cuerpo,  que  seguramente  era 
el  modo  que  se  consideraba  como  más  noble  y 
era  el  más  frecuente  antes  de  la  aparición  de  las 
armas  de  fuego,  desde  este  hecho  la  guerra  ha 
adquirido  un  carácter  más  mecánico,  que  obede- 
ce a  los  principios  del  arte  de  la  guerra  y  de  la 
ciencia  militar.  Las  armas  de  fuego  trajeron 
consigo  el  predominio  de  las  de  tiro  sobre  las  de 
mano. 

Las  primeras  armas  de  fuego  fueron  las  piezas 
de  artillería  (V  Ainn.i  i  kia'i.  Eu  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI  aparecieron  ya  las  armas 
portátiles  de  fuego.  A  la  culebrina  de  mano, 
servida  por  dos  hombres,  sustituyeron  los  arca- 
buces, y  a  éstos  el  mosquete  de  carga  y  calibre 
dobles  que  aquellos.  Las  pistolas  comenzaron  á 
emplearse  en  la  guerra  á  mediados  del  siglo  XVI. 
En  la  segunda  mitad  del  xvn  apareció  el  fusil 
de  chispa;  ya  muy  entrado  el  XIX  se  inventó  el 
de  percusión  ó  pistón.  Posteriormente  se  han  in- 
troducido grandes  pi  rfeccioiíamientos  en  las  ar- 
mas de  fuego  que  aumentan  el  alcance  y  la  faci- 
lidad de  la  carga  y  consiguiente  rapidez  del  tiro: 
tales  son  las  armas  rayadas  y  de  retrocarga.  El 
rayado  del  cañón  en  las  anuas  de  fuego  fué  con- 
secuencia lo  que  se  forzaban 

:i.  inte  los  proyectiles  en  las  armas  qne 
por  un  largo  uso  i  n  el  .'mima  rayas 

o  canales.    Coi 1    forzamiento   daba   mayor 

exacritud  en  el  ti  en  conseguir  arti- 

ficialmente lo  que  era  ya  consecuencia  del  uso, 
y  aparecieron     las  armas   rayadas  ó  estriadas, 
cuyo  origen  puede  referirse  a  la  primera  mitad 
o  Win.  Su  empleo  no  se  extendió  dema- 

'  iiio  los  resultados  obtenidos  no  com- 
pensaban las  dificultadi  j  de  la  carga  que  en  ac- 
ción de  guei  i  a  con  fuego  muy  continuado  las 
hacían  inservibles.  Las  primeras  armas 
rayadas  lo  fueron  en  la  dirección 
neratriz  del  cilindro  que  forma  el  anima  del  ca- 
llón; así  eran  los  rifles  ingleses,  en  que  la  bala 
entraba  realmente  forza  r,  a  golpe  por 

la  boca.  Después,  predominando  la  idea  de  que 
el  proyectil  debía  girar  al  rededor  del  eje  del 
cañón,  se  trazaron  en  éste  rayas  inclinadas,  y 
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mi..  ponencias,  fué  el.  .-¡,1a  la  héli- 
ce como  tipo  o.    [as  cun  n  ■  que  habían  de  roí 
i.  cibiendo  i  !ta     i  n   consecuen- 
cia el    I ele   de    ¡ni       ohl.llo.      Por    lo  gl  llolal,   las 

pui  -i  is  de   izquierda  a  den  cha. 
i    ,  i  3    d.u  m.ii  ..i   i  ipide    .' 

fuego  ¡ntrodujéronse  v  arias  innovaciones,  tal 
como  las  de  la  carabina  Deh  me,  i  l  caí  i  ucho 
l'.i  an,  el,  i,,  carabina  di  espiga  1  houvenin  y  la 
bala  Mmie,  Se  conseguió  que  ¡  i  i  raj  si  toria  fue 
se  más  tendida,  y  más  precisos  los  disparos;  pero 
nada  se  adelanto  respecto  al  forzamiento  do  la 
bala,  3  prosiguió  siendo  difícil  la  carga  y  lento 
por  consiguiente  el  fuego. 

Entonces  se  pensó  de  nuevo  en  las  armas  de 
retrocarga,  empleadas  ya  en  la  época  del  di  ¡cu 
brimiento  y  aplicad  n  de  la  pólvora  á  la  guerra 
y  que  fue  ion  desechadas  por  su  Imperfección.  Rea 
parecieron  á  principios  do  esto  siglo,  pues  Na- 
poleón l  acogió  con  entusiasmo  la  (pie  en   1810 

le  presentó  el  armero  Paul  i.  Tampoc 

dieron  á  las  esperanzas  abrigadas,  y  otra  vez  se 
prescindió  de  ellas  hasta  1831,  en  que  uno  de 
ios  sistemas  ensayados  fué  elegido  como  fusil  de 
parapeto.  En  1840  las  adoptó  resueltamente  el 
ejército  prusiano,  y  sus  destructores  resultados 
quedaron  probados  en  las  batallas  de  Nai  hod  j 
de  Sadowa.  Al  fusil  de  aguja  Dreyse  siguieron 
1"-  fusiles  Manser,  Martini,  Berdam,  Wetterii, 
Fnnvirt,  Gras,  Krag-Peterson,  Remingtony  tan- 
tos otros,  sucesivamente  ensayados  y  adoptados 
en  los  ejércitos  de  todas  las  naciones.  El  sistema 
de  retrocarga  en  las  armas  portátiles  y  en  las 
bocas  de  fuego,  ha  facilitado  la  carga  forzada  y 
aumentado  considerablemente  la  rapidez  del 
fuego,  aun  acrecida  más  con  los  nuevos  fusiles 
de  repetición.  V.  Carabina,  Cañón  y  Fusil. 

II.  Armas  defensivas.  -  Fácilmente  puede 
comprenderse  que  las  armas  defensivas  fueron  in- 
ventadas poco  después  que  las  ofensivas;  y  así 
como  éstas  se  puede  decir  que  han  sido  las  mismas 
en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  pueblos  con 
pocas  variantes  y  raras  invenciones  de  otras 
nuevas,  las  defensivas,  partiendo  siempre  de  la 
base  de  proteger  aquellas  partes  del  cuerpo  en 
que  más  peligrosa  pudiera  ser  la  herida  y  las  que 
mas  se  exponían  en  el  combate,  han  sufrido 
mus  mii'lilicaeiones  que  las  ofensivas,  desapare- 
ciendo cuando  generalizado  el  uso  de  las  anuas 
de  fuego  no  pudieron  servir  ya  de  defensa,  que- 
dando corno  simple  adorno;  a  las  ofensivas,  no  á 
todas  les  ha  pasado  lo  mismo,  pues  la  espada  sera 
siempre  de  uso  general,  si  bien  en  los  combates 
de  los  tiempos  modernos  no  juega  el  mismo  pape] 
que  en  la  antigüedad. 

Según  parecen  indicar  las  tradiciones  de  la 
Grecia  y  las  hipótesis  que  pueden  formularse 
sobre  los  medios  de  que  se  valiera  el  hombre 
prehistórico  para  defenderse,  las  pieles  de  ani- 
mal debieron  ser  las  primeras  armaduras  con 
que  cubrió  su  cabeza  y  su  cuerpo.  Las  verdade- 
ras armaduras  no  empezaron,  pues,  hasta  que  se 
conocieron  los  metales  y  la  manera  de  trabajar- 
los. Dos  piezas  del  armamento  defensivo  han 
sido  constantes  en  la  historia:  el  casco  y  el  es- 
cudo, pues  algunos  pueblos  de  civilizad  ' 
da  las  emplearon  por  todo  armamento  defensivo 
para  proteger  la  cabeza  y  el  cuerpo,  respi  el  i  a 
mente,  délos  ataques  del  contrario.  Sin  embargo, 
ha  .-ido  de  uso  general  la  armadura  ó  conjunto 
de  piezas  que  cubrían  todo  ó  casi  todo  el  cuerpo 
ro  En  el  .'mu  s  defensñ  o  se  ptv  de  ha- 
cer una  clasificación:  la  armadura  ó  sea  el  con- 
junto de  láminas  o  planchas  metálii  as  que  acu- 
san con  más  ó  menos  precisión  las  partes  del 
cuerpo  a  que  se  ajustaban  (V.  Arma  di 
Cota,  bien  la  formada  por  una  imlu ;  . 
piececitas  meta 

sobre  todo  en  la  Edad  Media,  tuvo 
extraordinaria  importancia  llegando  á  cubrir 
todo  el  cuerpo  del  guei  rero;  tan 

mas  ofciü  ¡i  as  i' ' 

rición  de  las  al  n. 

rodé  que  a  la  sazón  se  i  adura  de 

placas  fué  iu  infició]  las  balas, 

los] 
■i.  ,ii  a  di  arma    que  fueron  pu 

por  el  pro- 
le no  consiguió  atravesar  el  duro 

-  Ai:m  I  -    /  ¡ 

y  prohibidas  ó  ilícitas,  Las  primeras  son  aque- 
llas cuyo  uso  e.-t.i  permitido  por  las  leyes,  me- 


usarse  ni   aun  con   licei 

peei.ll. 

Muchas  son  la  antiguo 

se  han    da  lo 

Las  leí,,,  i."  basta  la  19  del  ni,  19,  lib.  12  do 
la  tíov.  Rccop. .  prohibían  el 
menore     de  vara 
pistoletes  menon  .  di 

h  i nti     e  han   dictado  ii 

órdenes    obre  i        isui  ado  quién 

puede  o-. o  ai  ni  i    -..  q  i 

nes  d  los  armí  ro 

gitud   legal  di    la 

cedimiento  p  ira  con ei  autoi 

de  uso  de  ai  mas. 

La  diferencia  entre  ai  mas  le  Ha    •  prohibidas, 
hállase  establecida  en  nuestras  li 
Según  ellas,  son  ai  mas  prohibid 

con  cañón  menor  de  cuatro  pali -.  lo¡ 

jifi  ros,    almaradas,    las  navajos  de  muelle  con 
golpe  ó  virola,    las  dagas  solas,  los  cuchillos  de 
punta  y    los  llamados  comunmi  ute  CU    I 
monte. 

Hoy  día  rige    obre  esta  mi      iaelB.  D.  de  10 
de  Agosto  de  1876.  Según  él,  i 
armas,  de  cualqi  ii  q  n,  sin  la  debida 

autorización.  I  pondi     i    . 

bajo  su  respon  abil I  j  pi 

que  juzguen  nei  i 

Existen  varias  clases  de  licencias:  una-  para 
uso  de  todo  género  de  anuas,  otras  para  uso  de 
armas  de  fuego  i  i  la  defensa  de  la 

propiedad  rural,  las  terceras  para  uso  de  armas 
de  luego  de  bolsillo,  pi  I  .  con  di  - 

tino  á  la  defensa  personal  fuera  de  pobl 
cuarta  para  uso  de  almas  de  igual  clase  y  con  el 
mismo  destino  dentro  de   pobl  ido,  J    I 
para  uso  de  armas  de  caza.  (Vea 
Pueden  obtener  licencia  de  la  clase  primera  to- 
dos los  españoles   ni.iyoiv..    le  \  einticin 
jefes  de  familia  y  contribuyentes  al  Estado  por 
cualquiera  cuota  directa,  cxceptuándosi 
cesados   criminalmente  y  los  que  hayan  sufrido 
condena.  De  las  clases  segunda,  tercera  y  cuarta, 
pueden  obtenerla  todos  los  español 
veinte  años,  como  no  se  llalli  n 
las  exci  pciones  mas  an  i  I ;     la  'da- 

se quinta  podran  obtem  [uc  ten- 

gan aptitud  para  obten. 
clases  y  además   los  jóvenes  menores  de  veinte 

años,  y  menores  de,  quin i   quienes  autoricen 

por  escrito  ante  la  autoridad  los  palies  ó  tutores. 

Las  licencias  son  personales  e  i n transí 

En  casos  extraordinarios  \  por  razones  de  or- 
den publico,  los  gobernadore    tienen  I 
para  declarar  en  suspenso  las  lieem 
armas  que  hubieren  coni 

También   los  alcaldes  de  los  pn,  1  : 
cuenta  á  los  goberna 

determinadas  personas  para  el  uso  de  toda  clase, 
de  armas  cuando  levantar  somate- 

nes, perseguir  á  malhechores  ó  conducir  presos; 
pero  estas  licencias 'servirán  solamente  para  el 
tiempo  en  que  se  presten  i 

A  los  funcionarios  activos  del   Estado,  Pro- 
vincia "  Munii  ipii 
ceder  autoi  izaciói 

hieran  de  guardar udui  ii  cand  lie  . 

el  servicio  lo  reclame. 

Los  individuó- 
los guardias  municipales  y  los  de  resgll 

cen  permiso  de  los  gobernadores  civiles. 

'      ndo  las  provincias  sean  di 

lena,    las  autoridades  militares,  si  lo 
creen  conveniente,  podii  las  licen- 

cias que  hubii  i    ' 
nadores  civiles. 

Incurren  en  n   ponsabilidad:  1"-  qui 

i    ,  II  lie,  n- 
CÍa  que  li" 

ción  de  cuarta  clase  ] 

i 

Hila,    V   1"S  que   t<  un  le! 

eia  de   uso  de   BIT] 

.: '  n  en  el  Ínter". 
es.  Los  que  incurran  en  cualquiera  de 
estos  cinc 
las  armas  y   las  licencias 

y  pagarán  una   multa   equivalente  al 
duplo  del  valer  de  la  liconcia  que  hubieran  uo- 


éso 
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ccsitado.  En  caso  de  insolvencia  procedo  la  pri- 
sión subsidiaria. 

Las  licencias  son  valedoras  por  un  año,  se  ex- 
penden en  las  Delegaciones  Económicas  de  las 
pro\  incias,  j  cuestan:  las  de  primera  clase  80  pe- 
setas, las  de  segunda  cinco,  .mi  las  do  tercera, 
las  de  nuartn  30  y  20  bis  de  quinta. 

A  ,:M  \s.  1  ¡01  ['AS  I  \  I  \  GUERH  \:  UTO.  inlrni. 

En  la  antigüedad  y  t-  n  los  siglos  medios  se  pro 
fe  aba  "I  principio  de  que  es  legítimo  causal  al 
ñu  migo  en  sus  personas  y  en  sus  cosas  todo  el 
di posible.  Lo  actual  cultura  rechaza  la  gue- 
rra; pero  al  admitirla  como  un  hecho,  en  el  día 
inevitable,  proclama  que  no  es  legítimo  produ 
cir  al  enemigo  más  daño  que  ''I  estrictamente 
necesario.  Calvo, en  su  Dro.  Int., dice 
na  leal  no  tiene  por  objeto  exterminar  a  los  sol- 
dados enemigos,  sino  ponerlos  fuera  de  combate 
o  lian  ríos  prisioneros  hasta  la  estipulación  déla 
paz;»y  Fiori,  en  su  Tratado  de  Dro.  Int.,  opina 
que  «Es  evidente  ipie,  según  los  principios  del 
derecho  natural,  los  hombres  que  loman  las  ar- 
mas los  unos  contra  los  otros  y  que  no  quieren 
perder  su  naturaleza  de  seres  morales,  no  pueden 
emplear  para  abatir  al  enemigo  aquellos  medios 
que  la  humanidad  y  el  buen  sentido  de  los  pue- 
blos civilizados  reprueban  en  absoluto  ni  im- 
ponerle crueles  tratamientos  ó  alimentar  sin  ne- 
cesidad sus  sufrimientos,  ni  llevarlos  más  allá 
de  lo  que  la  misma  necesidad  impone.» 

La  guerra  es  un  estado  de  violencia,  y  no  es 
posible  .pie  en  tanto  existadejen  de  ser  destruc- 
toras las  maquinas  en  ella  empleadas.  Cada  día 
se  perfeccionarán  más,  y  tal  vez  sea  el  perfeccio- 
namiento de  las  maquinas  militares  un  medio 

poderoso  de  evitar  y  abreviar  las  guerras,  co 

opina  Mavillon.  Sólo  puede  pensarse  en  supri- 
mir en  la  guerra  entre  los  pueblos  civilizados 
los  medios  e  instrumentos  que  agravan  los  su- 
frimientos del  herido,  los  que  producen  nece- 
sariamente la  mnnte  del  hombre  que  ya  se  ha- 
lla fuera  de  combate,  los  que  pueden  matar  al 
enemigo  y  al  inocente  á  la  vez  y  los  qne  causen 
ilaños  estéi  iles  para  el  que  los  usa  y  no  pueden 
producir  otro  resultado  que  el  daño  por  el  daño 
misino.  En  este  sentido  prohibió  la  Iglesia  en  la 
Edad  Media  el  uso  de  armas  envenenadas  y  el 
cn\  i  iicuamiento  de  las  aguas.  Desde  el  siglo  xvi 
ya  no  se  encuentran  ejemplos  de  la  antigua  bár- 
bara costumbre  de  emponzoñarlas  armas,  las 
fuentes  y  los  ríos.  Hoy  se  considera  contrario  al 
derenho  ib-  gentes  todo  uso  de  veneno  durante 

la  gUl  lia, 

l>  el  convenio  firmado  en  San  Petersburgo 
el  11  de  diciembre  de  IStíS  se  declaró  contrario 
o  de  gentes  el  uso  de  balas  explosivas. 
Los  considerandos  en  que  se  funda  dicen:  «Con- 
siderando que  los  progresos  de  la  civilización 
deben  dar  por  resultado  atenuar,  en  cuanto  sea 
alamidades  de  la  guei  ia  ;  que  el  úni- 
co lili  legíti pie  deben  proponerse  los  Esta- 

do   durante  la  lucha,  os  el  de  debilitar  las  fuer- 
zas militares   enemigas;  que  para  este  efecto 
basta  ponei  fuera  de  combate  el  mayor  número 
],.,  :i,¡    de  liombres;  que  se  extralimitaría  de  esto 
objeto  el  que  adoptare  armasque  agraven  inú- 
til  mi  nte  los  sufrimientos  de  los  individuos  que 
ii  r.i  d bate,  ó  que  hagan  inevita- 
ble la  muerte;  que  el  adoptar  semejantes  ai  mas 
ni inio  a  las  leyes  do  la  humanidad. » 
lo  trinas  fuoron  confirmadas  por  los  re- 

fi S  Ellltas  reunidos  en 
i         :.  lirias  de  Bi n  iela.<   para   formular  un 
do  reglamento  intei  nacional  de  las  le- 
■  i.   1 1  gnei ia.   Ei  tas  dos  afirma- 
bi ;  'ir  la  '   peranza  de  que 

i  i ;      ■  las 

rap                                 is  ilícitason 
i  1 1  criterio  que  dejí indi 

I    ii   ide ■  ii  r.  .i  '  i     [oye    i  Ir  la  bu 

lcí   ni  .i  Ion  el  emi la  gm 

ri a  de  In    líalo    di    figura  im guiar  peí 

trozos  de  cristal   lo    I  li 

ii 1 1  a  pro ] o  d i  ha  .  lo    pi  o 

.    listando    di 
i  lucii  cual 
ii  el  campo  enemigo,   Poro  no 

el  n  o  de  la.  mi 

ñas,  como  n  tan  -"I"  para  de  i 

I  ci 
pía  se  comprenda  ol  pi  o 

i,  copia- 
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mos  nn  párrafo  de  Binkcrshoe  f  Qu<  '  jur.  púa. 
6i  Uicis,  1.  1,  rap.  I  I  que  i  1  lector  com 
parará  con  las  opini ;s  i  rain  critas  en  el  prin- 
cipio  de   i  itc    o  i  [culo:  «  Admito,  dice,   c 

líi ■]  empleo  del  veneno,  del  asesinato,  del  in- 
cendio producido  por  fuego  artificial  que  i le 

exclusivamente  uno.  Si  consultamos  a  la  razón, 
unirá  reguladora  del  derecho  de  gentes,  lodo  es 

permitid itra  el  enemigo,  sólo  por  sci  lo.    En 

nuestro  juicio,  puede  tolerarse  cuafquii  i  en  año 
monos  la  perfidia,  ó  sea  la  falta  a  la  fe  p 1 1 

di.   lio   pulque   lio  Sea    todo    llrito    emitía    id    ello- 

migo,  sm. i  poique,  desde  el  momento  en  que  se 
empeñó  la  palabra,  en  todo  aquello  d  qui 
refiere,  deja  do  ser  enemigo,  >■ 

-Armas  he  los  animales:  Zool.  Todos  los 
medios  qne  los  animales  poseen  para  defenderse 
de  sus  enemigos  ó  para  atacarlos  y  apoderai  ede 

la  presa. 

Las  anuas,  pues,  de  los  animales  pueden  divi 
dirse  en  ofensivas  y  defensivas.  Estas  últimas, 
llamadas  mas  particularmente  defensas,  pueden 
variar  muchísimo  y  se  traían  más  especialmen- 
ten  el  artículo  Defensa,  con.'  gn  ndo  esoh li- 
te aquí,  que  como  tales  armas  defensivas  pueden 
considerarse  la  piel  y  las  cerdas  que  protegí  n  el 
cuerpo  de  muchos  anélidos,  las  com  h 
moluscos,  el  dcrmatoesqucleto  de  los  crustáceos 
y  equinodermos,  los  poliperos  en  donde  se  alojan 
las  colonias  de  pólipos,  los  tubos  calizos  de  que 
se  rodean  el  cuerpo  las  sequilas  y  otros  tubícolas, 
el  ilermatoesqueleto  de  los  insertos,  el  capara- 
zón de  los  quelonios,  las  escamas  de  los  demás 
reptiles,  la  piel  endurecida  de  los  paquidermos, 
las  chapas  calizas  que  revisten  el  cuerpo  délos 
armadillos  y  las  púas  que  recubren  al  erizo  y  al 
puerco-espín,  las  escamas  que  cubren  el  cuerpo 
de  los  peces,  las  plumas  que  protegen  el  de  las 
aves  y  el  abundante  pelo  de  que  se  hallan  pro- 
vistos muelios  mamíferos. 

Son  también  medios  defensivos  todos  los  ór- 
ganos de  locomoción,  como  son:  las  aletas  en  los 
peces,  las  alas  en  los  insectos  y  en  las  aves,  las 
extremidades  dispuestas  para  la  progresión  en 
otra  in  Unidad  de  animales;  pues  todos  ellos  acu- 
den como  primer  impulso  para  salvarse  de  sus 
enemigos  a  la  fuga,  nadando,  volando,  trepan- 

d rilando  si  tienen  medios  adecuados   para 

ello,  habiendo  animales  en  que  punir  dei  Irse 
qne  la  huida  es  el  único  medio  de  defensa  que 
posen).  Sirve  también  de  arma  defensiva  a  cier- 
tos animales  el  desarrollo  en  grado  sobresalien- 
te de  algún  sentido.  El  oído  salva  a  la  liebre  de 
muchísimas  sorpresas:  los  ojos  compuestos  a  mu- 
chos insectos;  el  olfato  guía  á  muchos  mamí- 
feros y  aves  en  sus  expediciones  ó  les  a\  isa  la 
proximidad  del  enemigo.  Hay  animales  que  pre- 
sentan medios  muy  especiales  de  defensa:  tal  su- 
cede con  la  tinta  que  vierten  los  cefalópodos, 
enturbiando  el  agua  que  los  rodea  y  escapando 
así  á  las  persecuciones  de  sus  enemigos  :  el  esco- 
zor que  producen  los  acalefos  al  tocarlos  y  que 
les  ha  valido  el  nombre  de  ortigas  de  mar;  el 
orín  que  lanza  la  zorra  cuando  se  ve  persegui- 
da, etc.  Son  también  defensas  las  armas  ofensi- 
vas pues  la  manifestación  de  la  fuerza  contiene 
muchas  veces  al  enemigo,  evitando  así  sus  ata- 
ques. 

Las  armas  ofensivas,  aunque  bastante  variadas, 
no  son  tan  numerosas  ni  presentan  tantas  cate- 
gorías como  las  defensivas.  Por  lo  general,  se 
reducen  ó  piezas  óseas,  porciones  de  la  piel  o 
masas  di  p  los  fuertemente  endurecidos  ,\  coló 
,  ido  convenientemente  para  herir.  Son  de  no 
i  ir  r  pi  i  ¡alíñente  las  uñas,  los  dicnti 
v  los  cuernos.   Las  uñas  6  garras  van  general- 

;i    ;n iadas  de  fina  tes  rtii  ntes  ú  de  robu  ¡tos 

pico  .  i  "in, i  se  vi  re  pecl  h  amenti  en  los  mami 

ti o  inri  ro    j  ni  las  aves  de  rapiña  .  pero 

,.i  i   no  liaj  1 1  i  tebrado  que  no  presente  con  lo  ■ 

.  1 1  - 1 1 1  -     ó  sus  i  quii  alcntes,  armas  ofensivas  en 

m. ,\ ,,i  ,,  menoi  grado.  Eu  algunos  peces  son  !  u 

nica     'i  un    que  pueden  considerarse,  llegando 

i  son  ncii  ría-  r  pocies  verdaderamente  terribles, 

1 1|  ro  tanto  puedo  decirse  de  mucha    i   n  eii    di 

ii  i  ei  iendo  particular  mención  losdicn- 

i,    moi  ible    j  acanalados  de  las  i  uli  bi  u  \  ene 

i,,   al  mismo  tiempo  que  hieren  di  \  en 

para  i "lar  en  la  hei  ido  la  pon  oña  que  dichos 

til  n\  .mío  de  tal   modo 

r  te  aparato  un  i  di  1  ts  armas  más  temibles  que 

so  pueden  considerar  en  el  reino  animal,    Los 

i  on  tituj  en  las  ni  ni  a-  "i,  n-  iv 

de  muchos  mamíferos,  tales  i  orno  el 
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toro,  el  alo  , cl¡¡  imo  i  b  Semí  |anb  í(  los  dien- 
tes en  sus  efectos  son  las  mandibulaede  nim  lio 
in  ecto  j  las  pinza  de  mucho  i  ci  a  tóei  o  con 
n\  o  órganos  se  pueden  producir  picadurai  mu 
dolorosas  acompañada  en  algunos  casos  de  ino- 
rule  ion  de  producto  \   m 

Foi  un i  grupo  I' o  ticulai  de  ai  mas  ofensi- 
vas: el  aguijón  de  muchos  articulado  ,  con  el  cual 

ocasionan  picaduras  dol sísimas,   inoculando 

m uelias  veces  líquidos  venen -  ó  poi  lómenos 

iini\  vexicantes. 

Algunos  animales  presi  utan 
muy  especiales  para  su  defi  o  a  j  para  el  ataque: 
tal  es,  per  ejemplo,  la  prolongación  en  formado 
e-pada  de  la  mandíbula  superior  dol  Xiphias 
gladiiis  Pez  espada  6  en  foi  ma  di  bíi  i  ra  en  el 
Pez  siena:  los  aparuti  los  gimno- 

tos  y  Las  tremielgas  presentan,  lo   i ipa  del 

elefante,  los  brazo  -  ai  mados  de  rentosas  de  mu- 
chos cefalópodos,  singularmente  de  los  pulpos. 
el  robusto  apéndice  de  marfil  con  que  el  narval 

o  lllliC I ai  Mr i  alara  ,,  ge  defiende. 

La  eola  puede  adquirir  robustez  y  movilidad 
suficiente  para  ser  arma  temible  en  mucl 

asi  su, ■ede  en  los  cetáceos  y  grandes  peces,  en 
i in-  reptiles  v  en  algunos  mamíferos  de  gran 

Por  último,  el  cuerpo  entero  es  utilizado  como 
arma  ofensiva  por  muchos  animales,  singular- 
mente por  los  de  gran  fuerza  muscular, i  orno  bis 
gi  ande,  lleras,  y  por  los  ofidios,  que  se  enroscan 
en  el  cuerpo  de  sus  presas,  dificultando  sus  me- 
dios de  ataque,  asfixiándolas  y  estruj  indolas. 

El  estudio  de  las  orinas  ofensivas -y  defensivas 
mímales  tiene  una  impon. ia  grandísi- 
ma para  el  zoólogo,  porque  la  naturaleza  de  di- 
chos medios  determina  las  costumbres  del  ani- 
mal y  la  índole  de  su  régimen  alimenticio  y  éste 
y  aquéllas  están  cu  estrechi  iimo  j  constante  re- 
lación y  armonía  con  la  organización  total  del 
animal. 

-Arma:  Geog.  V.  Santiago  de  Arma. 

-Al'.MA:    GCOg.   Piío  del    estado  de  A  n  1  i,  ¡q  nía, 

Colombia,  Nace  en  una  laguna  en  el  lugar  lla- 
mado Valle  Alto,  páramo  de  San  Félix  y  desa- 
gua en  el  Cauca. 

-  Arma:  Geog.  Fracción  del  dist.  de  Aguadas, 
dep.  del  Sur,  estado  de  Antioquía,  Colombia. 
Antiguamente,  ciudad  fundada  por  Bclalcázar 

■  u  1 542 y  poblada  por  el  capitán  Miguel  Muñoz, 
En  ella  aquél  hizo  cortar  la  cabeza  al  mariscal 
Jorge  Robledo,  conquistador  de  Antioquía. 

-Arma:  Geog.  Dist.  de  la  proi    di  i 
rreiua,  dep.  de  Huancavélica,  Perú;  1 1>00  habits. 
||  Pueblo  cap.  de  dicho  distrito. 

arma  .'•  armada  I, a  i:  Gcog.  Caserío  de  labor 
en  el  avunt.  de  Algar,  p.  j.  de  Ano,  de  la  Fron- 
tera, prov.  de  Cádiz;  7  edifs, 

ARMADA  (del  lat.  ármala,  pl.  f.  de  armatum, 
cosa  armada):  f.  Conjunto  de  fuerzas  marítimas 
de  una  potencia. 

...  porque  nuestra  ARMADA  dista  todavía 
mucho  de  poder  competir  con  bis  demás  nacio- 
nes; etc. 

jovellanos. 

-Armada:  Escuadra. 

Por  causa  de  los  puei  tos  i  invernada 
Retirará  la  victoriosa  armada. 

1'.  III  11.  LA. 

Casi  en  estos  días  la  ARMADA  naval  del  Cl  i-- 
tianismo,  a  cargo  de  Enrique  Sordis,  arzobispo 
de  Burdeos,  dio  tundo  en  la  Coruña,  etc. 

Mi  in 

-Armada:  Qerm.   Flor  que  el  fullero  lleva 

bei  lia  en  los  naipi 

AVrmada:   ifont  Manga  de  gente  con  perros 

que  se  poma  en  la  ca  as  o  bal  idas  para  espan- 
tar las  icsesy  obligarlas  Ó  que  saliesen  por  las  bo- 
cas donde  estaban  loa  ea  ¡adore 

...  que  leí  -lar  en  las  u¡- 

|   IM  ^116        r     |:  .1      ,jr     lar,    I      I    ■,     • 

que  las  ARMADAS  SOll  un      nr  '    LS,  Ó  mas  bien. 

anas  que  las  otras,  etc. 

/  'fimso. 

A  nai  vin:  ifar.  V.  \l  \i:i\ a. 

armada   in\  i  n,  na  i    La  :  //,'-'.  Nombre 

qlle   se    lili     d  .ido    a     la     < .'    ■  I     I  ■spllñola 

■  mi  ida  por  Felipe  1  I  Contra  Inglaterra  en  el  año 

i    iiiiui  di  1  i»  iisainieiiio  D.  Ab  iroBa 
ir  marqués  di  Santa  Crac,  que  en  1683  j  1686 
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escribió  ni  rey  proponiéndola  la  invasión  do  In- 
li  poder  dominar  la  robé- 
is) di  p  roer  cotoá  las  pi- 
! 

;  i,  las  disi  n- 

sion.s  ivligi..-  i 

reino  y  la  ayuda 
huí'  ofn  os  '!■'  Irlanda,  Escocia  y 

1 1  misma  Inglaterra. 

Aceptado  ol  plan  por  el  monarca  español  tras 
maduro  examen,  trabajóse  con  posinosaactividad 
,■11  todas  déla  Península,  en  Ñapóles, 

Sicilia  y  Mil. ni  para  el  acopio  y  armamento, sin 
que  por  d  i  pronto  se  conocu  ra  el  obji  I 

fcodi   D.  Ali  .ii".  ju  :gó  profcrible 
I      'II:.  o  im  asoí  se  disp 

iparecíanlosiw 

,  i  en  pocas 
i  Mancha. 
Antes  de  que  terminas  :n  los  p 

de  Santa  Ci 
a  quien   Felipe    1 1    i  ■  . 

Me  lina  Sidoni  .  IV  Alonso  Pé- 
rez de  Guzmán  el  Bueno,  qne  llegó  á  Lisboa  j  se 
inundo  en  15  de  marzo. 
pie  en  el  citado  pin  rto  la  armado 
en  todo  tii  mpo  el i '  •■■> 
!  idas,  de- 
por  2431  piezas  de  artillería  y  mas  de 
i    I  lividiase  la  ár- 
lela locali- 
dad donde  las  naves  fueron  construidas  ó  preña- 
das. La  i  is  inme  Hatos  ■  i 
Duque,  si-  componía  de  doce  sob  tibios  galeones, 
;  San    Martín, 
y    98   cañones.   Juan  Martínez 
de  Becalde  eji  reía  el  cargo  de  almirante  general 
i  la  dirección  técnica  de  toda  la  armada 
de  la  escuadra  de  Vizcaya  .  com- 
ías) en  itropatachi     [1 
al  frente  d  ■  I  i  <      ",a  1 :  i  de  i  .islilla,  de  14  naos. 
Valdés,  j    la  de   Andalucía,  de 
Helábala  Pedro  de  Valdés. 
i,  de  12 
naos,  y  Martin  'i'-  Berteudona  la  escuadra  Zc- 
I  imada  porque  la  componían  10 
naos  de  Italia,  Vonecia  y   Ragusa.  Juan  López 
de  Medina  mandaba  la  escuadra  de  las  urcas  y 
las  naves  del  Mediterráneo,  con  23  vasos.  Don 
Antonio  Hurtado  de   .Mendoza,  luego  relevado, 
tuvo  el  mando  de  22  zabras  y  pataches.  D.  Hugo 
de  Moneada  cuatro  galeras  de  Ñapóles  de  gran 
1 1     Diego   Medrano  cuatro  galeras  de 
¡no  auxiliares. 

ría  del  tercio  de  Sicilia 
lo  por  I».  Diego  Pimeutel;  el  de  Flandes 

por  D.  l'im   i ¡      Toledo;  el  de  Ñapóles  por 

D.  Alonsn  de  Luzón;  el  de  los  galeones  de  lu- 
dias por  Nicolás  de  Isla;  el  de  D.  Agustín  .Me- 
tas,  y  los  dos  que  levanta- 
ron en  Portugal  Gaspar  de  Sosa  y  Antonio  Pe- 
reira,  cuyo  Estado  mayor  formaban  L).  Antonio 
D.  Francisco  de  Bobadilla  y  otros  je- 
fes.   Mal  oluntarios   más  de  300 

I                   i 
cia  y  otras  naciones  ;i  ipi tañes,  alféi 
gentos  reformados,  religiosos  é  hidalgos:  tales 
de  Ascoli, 
un  hermano  del  duque  do  Saboya,   Tomás  de 
capitán  alemán), 
i '               ¡crio,  Martín  l  or- 
i  Co  I, le  Vega  Caí 

1588  e  taba  i  n  la  boca  del 
Tajo  la  que  los 

.  ida,  y  el  Papa  y 
la  corte  pontificia  de  entonces,  y  todos  los  lu  -o> 
de  nuestros  tiemp  is   l 

impleóen  tenaz  pugna  con  vientos 
contrarios,  queriendo  ganar  camino  li  i 
El  19  de  junio  entraba  la  capitana  en  la  I 
en  tanto  itrós,  algunas 

buscaban  en  los  inmediatos  puertos  al 
r i.i  el  \  i.  mtinuaban  la  na 

El  temporal,  p 
condiciones  en  el  jefe  de  la  exped 
la  dispi  ¡  i.  día  fecha.  Beu- 

'  i  orno  punto  de 

.      -  'i  del  puerto  ci 

tado  el  22  do  julio,  y  i  I  on  irchando 

■   ible,   se  bailó  á  la  vista  de  [n- 

El  31  de  julio  tuvo  lugar  en  el  Canal  el  pri- 
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nier  combate,  di 

i  las  iiií"  iban  Lord  Howar  y  Dra- 
ke.  Esti  i.    enemiga 

.,  lia  -lu  otro 
no  il  iliz  u  coi  los  nui'.s- 

itarles  clemenl  Ben 

in  d  i' ¡'  .i--   1.1  -  de  ago  toembistiola   ii  mad  i 

-  ipi la  .    itrarios    La  lucha  no  I  lié  tam 

:        '..¡  como  la  vez  pri 

i  8        ló  la  A  mi  idaen 

la  rada  de  Calais,  fondeando  también  los  in- 
.  'id.  nte  distan     i    Una  n  tniobi  i  di 
i  Grai  olingos  ó   nuestra 
Armada  en  la  no  he  del  7.  Aprovecharon  los  in- 
gleses en  la  man. mu  siguiente  t  m  favorable  cir- 
cunstancia, arriesgándose  en  una  pelea  que  se 
prolongó  hasta  las  tres  de  la  tarde,  con  mu  ible 
■  i  ni"  para  los  nuestros,  Ll  duque  de  M 
doni  i  pensó  entonces  volveí  a!  C  mal .  si  podía, 
o  en  otro  caso  á   España  por  el   mar  del  Norte. 
1 10  continuó  la  Armada  su  mar- 
i".  y  el  1 1  siguió  navegando  á 
i  ¡s  ¡ocia  .  lia  in  que  el  12, 
habiendo  los  ingleses  cesado  de  marchar  tras  de 
los  une  .iros,  ,.]  duque  participó  a  los  suj  o   que 
tema   resuello   regresar  ;í    K-inuia,    y    señaló  el 
i  timbo  .i  i'  tsar  entre  las  On  i  las  y  í'.ni  Island. 
El  17  se  echaron  de  menos  algunas  naves  que 
uidó  de  busí  u  .  y  tras  infinitas  pena- 
lidades, la  capitana  y  22  naos  entraban  en  el 
1..H.  do,   '  asi  al  mismo   tiempo   que 
Oquendo  llegaba  ;i  San  Sebastian  con  seis.  Helio 
de  Castilla  fondearon  en  Santander,  y  sucesiva- 
mente parecieron  por  separado  algunas  más  en 
los  puertos  del  Cantábrico.  En  cuanto  á  la  frase 
que  se  supone  pronunciada  por  Felipe  II  cuando 
supo  la  infausta  suerte  de  la  expedición:  «Yo  en- 
vié á  mis  naves  á  luchar  con  los  hombres,  no 
contra  los  elementos,»  la  crítica  moderna  la  con- 
sidera totalmente  falsa. 

Las  pérdidas  totales,  según  cálculo  prudente, 
se  elevaron  á  8  000  muertos,  on  su  mayo]  ía  i  íc- 
timas  del  hambre,  las  enfermedades  óel  naufra- 
gio; dos  nave,  abandonadas  al  enemi 
perdidas  en  Francia;  dos  eu  Holanda ;  dos  sumer- 
gidas en  combate;  19  embarrancadas  en  Irlanda 
y  en  Escocia,  y  35  de  suerte  ignorada:  suman  en- 
tre tudas  63  naves  perdidas.  El  coste  total  de  la 
jomada  se  calculó  en  1  400  millones  de  reales. 
El  gasto  diario  de  manutención  de  In  Armada 
fué  de  30  000  ducados. 

La  responsabilidad  de  la  desgracia  la  compar- 
ten por  igual  Felipe  II,  que  confió  tamaña  i  tnpre- 
sa  á  quien  carecía  de  condiciones  para  ello,  eldu- 

q le  Medina  Sidonia,  que,  inepto  y  caprichoso, 

asegurar  la  victoriaque en  eltran  curso 
de  la  jornada  le  ofreció  tres  veces  la  fortuna;  y 
Alejandro  Farnesio,  que  no  acudió,  como  estaba 
acordado  y  era  su  deber,  á  unirse  con  la  Arma- 
da, con  lo  cual  se  hubiesen  podido  corregirlos 
primeros  desaciertos. 

En  cuanto  á  los  propósitos  de  Felipe  II  al 
preparar  la  expedición,  es  falso  que  pretendiera 
la  conquista  do  Inglaterra.  A  1"' 
al  abatimiento  de  la  herejía  en  aquel  reino,  á  la 
sumisión  délos  rebeldes  en  Flandes,  a  la  exalta  - 
ción  de  la  fe  católica,  á  vengar  las  ofensas  que 
i  Inglaterra  le  había  inferido  y  á  asegu- 

ra! la  prepotencia  española  por  mary  por  tierra. 

\iM\o\:  Qeog.  Lugar  en  la  felig    de  San 
Martín  el  Ri  al  de  la  Pola,  aj  unt.  j  p.  j.  de  l  .■ 
na,  proi  .di  Oí  iedo;  62  edita     Aldi  1 1  n  la  felig. 
¡        i     :     ÍTermo,  aynnt.  y  p.  j.  do  Ortí 

eui'n.i    prov.  di    I uña;   I  edil 

le   M  m  Si 

I  :       '  ¡ 

ruña;  87  ci  Santa  Ma- 

i  uleG  toso,  ayunt.  de Mo  I  ro,  p.  j  de  Pura- 
t.  d>  une',  prov  de  la  '  !oi  uña;  i  asas.  Aldea 
en  la  felij  [onfi  ro,  ayunt.  de 

p.   ¡    de  ru.nii. 

la  fi 
de  Villamayor,  ayunt,  y  p.  j.  il 

la    felig. 

San  Martín  de  Mai 

dea  en  la  de  San  Podio  de   Pealo,  ayunt. 

de  Boiro,  p.  i    de  Noj  a,  prov 

edifs.     Aldea  en  la  fulig.  de  San  .1     ián  de 

..        iyui         lo  I 
■ 
San  \lai  i  in  de  Sal 

i  en  la  fe- 

los,  ayunt.  de 
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prov.  de  Ponte- 
vedi  a;  11 1 

dor  de  Rabal,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov, 
0 

Páramo,  p.  j.  de 
Sarria,    p 

felig.  do  Santa  María  d     B  I    de  M  n 

ras,  p  Lugo; 

Aldea  en  ! 

de  Mura  i  i   .  .     6 

edifs.     Aid 
da,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monfoi 

;  Aldea  eu  i 
ti  Eulali .  Láncara,  p.  j.  de 

Sarria,  prov.  de  Lugo  l  enel  a\  unt. 

cas  is. 

-  An.M  .i  ffeog    Lugar  en  la  I 
Santa  María  de  i  ¡artelle,  .   lie,  |>  j. 

II.  i      |.:  .         i  ; 

en  la  fcli  ;.  de  San  Salva  lo] 
do  d  i  :  ¡eii  a.   p   j    de  Puebla  de  Tribes,  prov.  de 
Oren  e;  19   di!        i  ■:    lenlafeli     di  SantaMa- 
ría  de  Melón,  ayunt.  de  Melón,  p.j.  de  Ribada- 
via,  prov.  de  On  ti 

-  Armaba  he  '. -  en  la  fe- 
lig. de  Santa  María  de  San  Claudio,  ayunt.  y 
p.   j.  de   Ortigueira,    pri                   f 

ARMADANOVA:  Geog.  Aid.  a  en  la  felig.  de 
San  Pedro  ile  Sn  mdi'es.  aynnt.  de  Laracha,  p.  j, 
de  Carvallo,  prov.  de  la  Cortina;  3  casas. 

armadas: 'y..../.  Caserío  en  el  ayunt  de  Pa- 
lafrugell,  p.j.  déla  Bisbal,  prov.  de  Gerona; 
22  casas.  |  Lunar  en  el  ayunt  de  I  ¡artigas,  p.  j. 
de  Figueras,  prov.  de  Gerona;  10  casas. 

ARMADAVELLA:     G     .1.    Aldea  CB  la    felig.   de 

San  Pedro  de  Soandrí  -.  ayunt  de  Laracha,  p.j. 
de  Carballo,  prov.  de  la  l 

ARMADELO:  Gcog.  Alia  .  n  la  felig.  de  San 
Martín  del  Monte,  ayunt.  do  San  Saturnino, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Cortina;  2  ca 

ARMADERA  f.   Mar.   Cada  uno  de   los   palos   6 
maderos  gruesos  que  .sirven  para  armar  ó 
el  casco  de  la  nave. 

armadía:  f.  Conjunto  de  vigas  ó  maderos 

unidos  y  trabados  unos  con  otros  eu  forma  pla- 
na, para  poderlos  conducir  fácilmente  por  los 

nos.  Llámase  también  balsa. 
Ratites,  asses  los  que  ; . 

ARMADÍAS. 

A  si  i  > 
-Armadía:  ant.  Armadija. 
armadija:  f.  ant.  Armadijo, 

...  por  el  camino  del  milenio  podemos  en- 
tender el  mundo,  que  esta  enlazado  de   AttMA- 
dijas  que  llevan  los  hombres  para  allá, 
Juan  de  Mena. 
armadijo:  m.  Trampa, 
cazar  animales. 

...eso  mismo  i  algún  honie  hu- 

biese parado  la 

ó  parado  otro  armadijo  en  que 

ARMADILLA:  1".  Germ.  Dinero 
otro  p  ira  que  juegue  poi  él 

armadillinos  dearmadillo)  m.   pl 

i 

¡ratonas; 
las  laminas  e.\ ternas  son  unos  placas   muy   sóli- 
das que  sil-ven  para  p  nterior;  las  dos 
anteriores  presentan  unos  espacios  llenos 
I  bulas  están  desprovistos  de  p  il 

pal  is  maxilares  - plost  til  m  unos 

ios.  El  .  ira  i",  i 
n 

ufe 

raímente  en   los 
......   bode- 
gas, etc.    i 

armadillo  de  armado):  tu.   Zool. 

s  corres- 
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pondientesal  género  Dasypus,  lela  familia  de  los 
aasipódidos,  orden  Je  los  desdentados.  Loe  indi- 
viduos pertenecientes  á  este  génor.0,  tienen  todos, 
■  menos,  el  mismo  aspecto  y  la 
misma  forma.  El  cuerpo  es  recogido,  Las  patas 
i  rola  de  regular  longitud,  cónica,  aco- 
razada j  i  ter  principal  que 
los  distingue  de  todos  los  demás  mam:: 
coraza  huesosa  que  cubre  su  cuerpo  3  que  está 
ildada  al  mismo.  En  el  centro 
de  la  coraza  existen  unos  cinturones  movibles 
que  por  lo  general  se  hallan  en  número  de  seis 
j  -[lie  permiten  al  animal  enroscarse  convirtién- 
dose en  una  hola;  los  pies  tienen  en  todos  los 
casos  cinco  dedos;  las  uñas  de  los  anteriores  son 


Armadillo. 

comprimidas  y  ligeramente  encorvadas  hacia 
afuera  en  los  «ledos  exteriores.  Las  diferencias 
que  existen  entre  las  diversas  especies  de  arma- 
dillos, consisten  en  el  tamaño  en  la  dentadura  y 
en  el  número  de  fajas  que  presentan.  1'' 
males  hay  que  retinan  el  numero  de  nombres  que 
los  armadillos;  los  principales  son;  tato, 
c/10,  mataco, tatuay,  acoro  Uta.  Hay 

que  advertir  que  estos  nombres  110  señalan  cada 
uno  una  especie,  sino  que  todos  ellos  designan 
el  género  entero. 

Las  especies  principales  son: 

lilla  Poyu  (Dasypus  iñllosus).  —  Esta 
especie  es  una  de  las  mas  conocidas,  y  sin  iluda 
alguna,  la  más  fea  y  pesada  de  todas.  La  cabeza 
del  poyu  es  ancha  y  aplanada  por  arriba,  el  ho- 
cico obtuso,  los  ojos  peqir  ños,  las  orejas  en  forma 
de  embudo  y  cubiertas  con  una  piel  roja  que 
presenta  varías  líneas  reticulares ;  el  cuello  es 
corto  y  grueso,  el  tronco  ancho  y  como  aplasta- 
do de  arriba  abajo.  Las  piernas,  cortas  y  fuertes, 
tienen  cada  una  cinco  dedos  provistos  de  solidas 
uñas.  La  paite  superior  de  la  cabeza  está  cubier- 
ta por  unos  escudillos  exagonales  irregulares  ,y 

la  ojo  hay  una  pequeña  rasgadura  per- 
ti  tieciente  á  la  <  ora:  a;  en  la  nuca  haj  nuo\  e  es- 
cudillos rectangulares,  oprimidos  entre  si.  En  la 
parte  media  de  la  espalda  hay  cinco  series  de 
nales,  y  siete  en  hiparte 
anterior  de  aquella-;  luego  se  presentan  otras 
seis  separadas,  movibles  y  compuestas  de  piezas 
rectangulares  prolongadas.  Diez  fajas  de  placas 
iguales,  unida  ■,  y  la  última  1  on  un 
corte  en  el  borde  posterior,  cubren  el  1  • 

En  la  base  de  la  cola  hay  cinco  anillos  se- 

[puestos  de  pl  icas  1  uadril 

1 
gonales  ti  ior  de  los 

horizonta- 
ii-1  cuello 
e  presentan  di 

'  ie  hallan 

anterior  del  anti  taiubiéu   placas 

o  ■        1 .1    Icl  cuerpo  está 

•   1      lli  na  de  \  ei  1  ugas 

1    o.       1  del  escudo  de   la 

11  el  del  lomo   en  la     faj      medias,   en 

■  mii.      1  en  las  de  la  cola, 

mbranosas 

1, a  colora- 

l  dcaltura; 

)  -  Esta  ilo  anb 

■    1 lio 

i  o   1 1  do  los  hombros,  oxi 
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ten  seis  anchos  cinturones  movibles.  El  color  es 
igual  al  di  olí  rior. 

Armad 

I  la  especie,  conocida  por  los  brasileños  con 
el  nomine  mayor  de  cuan 

tas  se  conocen,  1  Is  de  un 

no  tm  «le  longitud.  La  fren fc   ¡ 
cubiertas  de  pl  ■  huesosas;  el  es- 

ei:,io  esrapular  se   compone  de  die/   I. 
las  que   se   ¡nlri  1 una  a   loe    lad< 

movibles  son  .loee  o  ti.  ce,  y  el  i  scudo  '!•■  la  par- 
■  t   se  '  ompone  de  ló  a  17  lilas  de  pla- 
cas. Las  placas  son  cuadrangulares,  pi 

.  gonales.    En   la  cola  existen  también 
de  forma  i  nadrangnlar,  si  bien 
muy   irregulares;  entre  [as  I. ras  se    nol 
nos  pelos. 

Las  orejas  son  anchas,  cuitas  \    obl 
hallan  cubiertas  de  tubérculos  redondos  y  hue- 
sosos; la  cola,  la  cabeza  y   una  faja  latí 

■•  el  resto  del  cuei  po  ni 
no  son  movibles,  son  muy  cortos  y  están  arma- 
dos ib  poderosas  unas;  la  Li  los  pies 
anteriores  esta  muy  desarrollada;  las  de  los  pies 
posteriores  son  planas,  anchas  \  de  forma  muy 
parecida  á  las  pezuñas. 

Las  1 1  des  se  bailan  tan  solda- 

das que  parece  que  no  existen  más  que  cinco; 
las  apólisis,  llenas  de  espinas,  son  largas  y  an- 
chas y  sostienen  el  escudo  unidas  las  m 
otras.  Los  huesos  iliacos  y  los  isquios  se  uní  n 
a  las  vertebras  sacras  que  se  encuentran  cu  nú- 
mero de  doce;  las  costillas  son  también  doce;  el 
esternón  consta  di  '  l  paite  superior 

del  brazo  es  muy  redonda;  1  ,  tibia  y  el  peroné 
se  hallan  perfectamente  ligados  entre  si. 

Los  caracteres  que  presenta  la  dentadura  son 
en  extremo  curiosos.  La  mandíbula  superior  ofre- 
ce en  cada  uno  de  sus  lados  21  dientes,  y  la  in- 
ferior 22  y  24 ;  á  menudo  se  caen  muchos.  Los 
llamados  dientes,  son  mas  bien  órganos  análo- 
gos á  ellos;  los  delanteros  son  unas  delgadas  la- 
minas, que  en  algunos  casos,  son  el  resultado  de 
la  unión  de  dos  dientes  los  que  siguen  á  éstos 
son  gruesos,  ovales,  redondeados  y   cilindricos. 

Las  especies  citadas  son  las  más  importan- 
tes del  género  de  los  armadillos.  También  son 
importancia  el  armadillo  </c  tres  fajas 
y  el  armadillo  truncado,  los  cuales  se  hallan  en 
el  lugar  correspondiente  á  sus  uombres  mas  co- 
munes. V.  ARARA  y  Ci.amidófoeo. 

Los  armadillos  son  oriundos  de  América  y  ge- 
neralmente habitan  en  la  del  Sur,  donde  abun- 
dan mucho.  Su  alimento  consiste  principalmen- 
te en  hormigas  y  térniites,  pero  también  comen 
eolcoptcios,  laivas  de  todas  clases  de  insectos  y 
lombrices  de  tierra.  Por  lo  general  no  viven  en 
un  lugar  fijo,  sino  que  por  el  contrario  están 
constantemente  cambiando  de  vivienda;  esta 
consiste  en  una  galena  que  abren  por  si  mismos 
y  que  tiene  una  longitud  que  varía  de  uno  a  dos 
lucilos,  I. a  entrada  es  circular  y  su  diámei  ra  ur- 
de deOm,20  á  0m,60,  según  el  tamaño  del  ani- 
mal; la  galería  va  ensanchándose  gradualmente 
]i  ra  terminar  en  un  espacio  redondo  y  ce:  rado, 
1  estante  capaz  para  que  el  armadillo  pueda  mo- 
verse con  comodidad  y  desahogo.  La  dilección 
di  la  galcí  i  i  es  iiri\  poco  uniforme-;  comienza 
sil  oipre  por  ser  oblii  ua  con  una  inclinación  de 
10  ,:  15  grados,  pero  luego  continúa  ui 
horizontal  tiendo  la  dirección  que 

tenia  en  un  principio,  y  otras  torciendo,  bien  á 
l.i  derecha  ó  bien  a  la  izquierda.  En  estas  gale- 
rías permanecen  hasta  la  hora  de  busí  ai  'I  ali- 
mento. En  los  puntos  hal  no   alen  hasta 

la  puesta  del  sol;  en  los  deshabitados  ó i  poco 

poblados,  salen  también  di  día;  pen  nunca  si  el 
cii  lo  no  está  muj  nublado.  Cuando  sus  salidas 
.,  verifican  á  la  puesta  del  sol,  dedican  toda  la 
noche  a  la  caza,  y  si  al  tratar  de  volveí  á  su 
omprenden  que  han  perdido  el  camino 
o  que  aquélla  está  lejos,  abren  inmediatamente 
otra  que  al  día  siguí  i  si  guio  que  aban- 

\l  ochas  \  eces  i  inven  sus  galet  ías 

di  bajo  de  hoi  niicrc  ros,  y  en  i  ste  caso  peí  mane- 

i  en  dentro  hasta   tanto  qi 

1,1   apareai to    vcrifii  i  en   épi 

cuando  un  i idill ntra  en  cualquii  ra  de 

i  una  hembra,  peí  mi ani 

bol  ¡uní"    ni ■  mentí       c  olí  iti ian,    -■   a  p  i 

r  in  ¡    i     -  paran  di    pi n  la  misma  indita- 

i  i  que     i  nunca     a  hubieran  visto    La  hembra 
i  i   liñuelo-, 

I adulos  son    b  utos  y  posados   en  lodos 

.     i ito    ¡l  indo  huyen  I"   hacen  de  tal 
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:;..., I  i  que  no  pm  i 

to.  sin  embargo,  do  impide  i 

leen  nuil  has  veces  de  la  persecución.  CTuo  de  ¡"i 

u  i  ii  di  ii  para 
JO  de  la  tierra  cu  indo    i    ren    r 

doblan  y  saltan  a  gran    dlstale  la   l  OlnO 

por  un  fui  rte  resortí     I 

uizados  de  los  armadillo;    on  li     | 

A  i.m  vniLLOf  /tHiioulillidium  )  m 
ñero  de  crustáceos  perteneciente  a  la  subfamilia 
de  los  armadillinos,  familia  de  los  on 
Cuerpo  elípl 

tejos. 

debajo  de  las  piedras  | 
mucha  humedad  como  las  bodegas,  s, 
1 1.-  espeí         .  y  ./.  qfficinarum, 

-  Anw  i  abei  era  di  una 
municipalidad  en  el  partido  de  San  Luis  de  Po- 
tosí, estado  del  misino  nombre,  Méjico, 

ARMADO:    01.    Hombro   vestido    de   las    armas 

antiguas  de  hierro,  que  regularmente  - 
nado  á  hacer  la  guardia  del  monumento  en  el 
Viernes  santo,  y  á  ai  onipanai 
loe  procesiones  de  Semana  santa.   En 
algunas  partes  se  visten  imitando  ¡í  las  antiguas 

por  lo  que  tambo  n   ll 
llamar,  como  sucede    m 

-  Armado:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Azero, 
dep.  de  Chnqnisaca,  Bolivia;  confluye  con  el 
Parapití  y  el  Piraimiui  en  San  Juan   del  Piraí. 

ARMADOR:  ni  El  que  arma  ó  avía  una  em- 
barcación. 

...  gente  que  le  era  bien  conocida  en  su  ina- 
ne, pues  había  entre  ella  marinos  ami- 
-ii  padre...,  el  misino  dueño  y  1 1 
de  la  corbeta,  comerciante  rico,  que  le  infundía 
un  respeto  de  todos  los  diablos,  etc. 

Pereda. 

-ARMADOR:  Corsario,  ó  comandante  de  una 
embarcación  armada  en  corso  con  permiso  de  la 
autoridad  superior. 

-  ARMADOR:  El  que  busca  y  alista  marineros 
p:r,i  la  pesca  de  la  ballena  o  del  bacalao.  Usase 
esta  voz  en  las  costas  de  Cantabria. 

...  me  fui  á  la  sabiuilla  á  ser  gentilhombre 
de  javega  y  corchete  de  pescados,  concertóme 
con  un  armador  por  dos  panecillos  cada  día 
y  dos  reales  cada  semana. 

Estebanillo  González. 
-Armador:  Jubón. 

-  ARMADOR:  Legisl.  Llamase  así  al  comercian- 
te que  equipa  una  nave.  Generalmente  el  dueño 
de  ella  ó  el  naviero,  es  el  armador;  pero  en  otras 
ocasiones  la  alquila  desarmada  ó  sin  equipar,  de 
manera  que  tiene  que  hacerlo  el  que  la  fleta;  en 
este,  caso  el  fletador  es  el  verdadero  armador. 
Y.  Xa\  íero  y  Fletador. 

ARMADURA  del  hit.  a nriut « ni ):  f.  Conjunto 
de  aunas  dehierro  que  se  vestían  para  su  defen- 
sa los  que  habían  de  combatir. 

Non  ay  lauca  que  pase 
Todas  las  armadi  has. 
Nin  que  tanto  traspase 
Comino  las  escrituras. 

Rabbi  Don  Sem  Tob. 
...  el  rey  quebró  en  su  armadora  tres  lan- 
zas, etc. 

B.  Gómez  de  <  !i  bd  irw  m 

-  ARMADURA:  Pieza  ó  conjunto  de  pie¡  as  uni- 
das unas  con  otras,  en  que,  ó  sobre  que,  se  arma 

alguna  cosa. 

5f  taml  iRMADURA  como  la  déla 

cama  que  se  anua  y  se  desarma  con  sus  goz- 
nes y  tornillos. 

COV  m;ri  ir  is 

Ai.m  mu  i:  \:  Esqueleto  ó  armazón. 

...  no  : 

,,  de  miriñaques  y  almidones,  mi  \n: 
1. 1  -  \  i     tizos,  etc. 

Mi  si. m  i: "  Rom  inos. 
...  cuando  in  rule  a  tu  mujer 

unas  co  a  ,  ói  ea  >rn  idi  i.  o  de  alambre  paro 

ahuecarse  el  peto,  ele. 

-   \    Si  i, i:  i\,i 

\  I.  \l   MU    i;   M    .ni        U  M   MU   'r 

Aun  mu  n  l:  Mar.  Pieza  de  unión,  ó    reo  di 
mciul.  que  refuei  a  el  po:  o  ó  abei  tura  de  la  hé- 

lii 


AB  :a 

-AitMADüRA  de  LA  LLAVE:  3/ils.  Daso  mo- 
dernamente esta  denominación  al  agregado  de 
le  los  bemoles  que  se  i 
ra  de  la  pauta  iumediatamento  después 
de  la  llave,  eomocaractei  ísticos  que  son  del  tono 
•  ¡rita  la  compo  ¡ 
S  ilo  el  tono  de  do  ie 
relativo  la  menor  se  hallan  exentos  de  presentar 
á  la   vista  o  por  escrito  la   aii.m  iDUltA  ijk   LA 

LLAVK. 

-  ARMADURA:  Panop.  Conjunto  de  las  armas 
que  llevaba  un  caballero  u  hombre  de  armas. 
Dichas  armas  sout  escudo,  casco,  yelmo,  almete, 
celada,  morriói 

raza  o  ci  i  brazos, 

brazales,  111a.11  .; 

ccelones,  quijotes  y  nius- 
leras,  rodilleras,  grevas  y  gre- 
vones,  esq 

ebo  <[iie  se  aplique  la  voz  ar- 
lar el  indi- 
cado conjunto  de  arma 
sivas  que  cubrían  en  todo  ó  en 
:  cuei  po  'i'  !  guerrero, 
en  un  ,-  es  el  ar- 

mamento "1"  por 

todos  los  pueblos  y  en  todos 
los  tiempos. 

La  armadura  de  acero  de  los 
siglos  xv,  xvi  y  xvn,  fué  la 
conocida  con  i  1  noml 
madura  de  platas. 
Es  frecuente   en  documentos  antigll 
presión  armadura  dt  la 

gnar  las  piezas  di 
de  dichas  partes  del  cuerpo. 
También  se  de  e  a/¡     idura  del  ca    i  lio    Vea- 
.  que  es  el  conjunto  de  pií  tas  que  de- 
la  cabeza,  cuello  j   i  a  rpo  de  1"-  eaba- 
i  ép  ica  indicada.  Como 

la  armadu- 

iballero,  de  aquí  leí  venid 
armadura  ecuesti  en  las  co- 

i-de armas  el  conjunto  de  la  armadura 
del  hombre  y  del  caballo. 

Si  la   invención  del  escudo  pr li 

qnier  otra  parte  del  armamento  defe] 
limito  acerca  del  cual  nada  puede  decirse,  Es  de 
i  .'lienta  ¡pie  los  egipcios  api  a 

1 
■  ito;  pero  los  simples  soldados  1 
por  toda  arma  defensiva,  escudos  que  sólo  po- 
dían protegerles  medio  cuerpo  y  que  tenían  en 
su  partí   superior  un  agu  ¡ero  para  vei  a 
go.    El  traje  de  guerra  del   Fai 

o,  >i  bien  cuando  vestían  el  ti 
sivo  no  llevaban  escudo:  componíase  dicho  tra- 
de  un  camisote  de  escamas  meta- 
idas  a  una.  teda  que  cubría  basta  más 
las  rodillas.  También  usaron  coraza, 
prueba  un  ejemplar  de  piel  de  cocodri- 
1  Museo  Británico.  Los 
cdo  "  rodela,  que 
por  su  tamaño  sólo  era  propio  para  del 

i  de  malla 
eces  y  espinilleras.  El  arman 

igual  al  de  los  asirios.  La  arma- 
dura grí  ñero  que  la  asiría, 
aunque  m  .  ■  ¡.  a  fe    Lona  la  y  completa,  á  la  vez 
llecida  por  el  arte:  componíase 
udo.   En  un  pían- 
no  a;  mas  defensivas  las 
pieles  de  animales,  que  tal  vezfueron  I 
ras  que  usara  el  hombre  prehistórico;  II   i 

o   la  íii- 
I 
i  en  lo  i 

■i  ■:         mea 
lo  que  la  cabeza  del  animal 
á  la  del  héroe  I 
piel  cubre  el  crj 
pecho  las  i  i 

uta  el  hi  cho  ■ 
Nortí  usan  hoy 
p 

i mi  ¡I  i  muertos 

i  I  i     i  -i  para  que  le  sirvieran  di 
es    de   extrañar  que  en 
i    II 
de  animales  por  defensa.  Cu  un  cofi 
rio  etrusco,  en  el  cual  se  ve  figurada  la  lucha  de 
Tomo  11 
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de  casco  una  cabeza  de  león.  Entre  los 
pueblos  germ  mieos  existió  esta  misma 
bre,  y  los  cornetas  di   1".-  ojén  itos  rom 

imperial  llevaban  también  una  piel  de 

pantera.  El  i  asco  d ■  ¡dorarse 

como  ant ¡sor  del  casco  de  metal;  y  tema  su 

er  el  casco  de  cuero,  pies  l>i li  s 

en  la  expedición  nocturna  que  hizo  cou  Plises 
llevaba  un  casquete  de  piel  de  toro,  temeroso 
de  que  el  brillo  del  casco  de  bronce  pudiera  de- 
latarle. En  los  tiempos  de  Homero  no  sólo  se 
.mi  a  l.i  confi  c- 
ción  de  armas  sino  que  sabían  fabrica] 
ee  y  cubrir  con  ricos  y  artísticos  dama 

siendo  de  ellas   la  mas   inipor- 
i  mi.'  de  ole'  -'  tiene  uol  itia,  el  i 

i  nido  por  Vuli  ano,  ulna  hi  toriada  i  u 

que  el   oro  y  la  plata  se  unían  i tn      

tales  para  producir  combinación 
do  ni  i-  '  f  cto  a  la  i  oniposi  ion.  Hab 
ses  de  armaduras:  la  b  ;ia.  En  la 

i  n  el  se- 
I  ]  defi  ndi 

todo  ti  rostro  ademas  de  la  cabeza:   tenía  nasal 

j  «guiares  lijas;  la  cresl 
taute  alta  y  llevaba  ancha  cimera  de  cruz.  La 

mejor  dicho  la  armadura  o 
pues  cubría  todo  menos  las  extremidades,  era 
de  tela  jiléenla:  completaban  el  arnés 

oval  de  la  época  heroica,  con  dos  entran- 
tes en  los  estreñios  del  eje  menor.  Posteriormen- 
te el  casco  sufrió  variación  pues  llevaba  puntia- 
guda visera  que  permitía  cubrir  la  cara  comple- 
tamente, dejando  ver  por  do,-  agujeros:  du  esta 
forma  es  el  mas  característico  de  la  Crecía,  coe- 

la  coraza  de  1. ronce  eompuesl 
y  espaldar  separados,  que  se  adaptaban  á  la  caja 
del  cuerpo.  La  armadura  frigia  se  componía  de 
un  casco  que  ajustado  á  la  cabeza  dejal 
bierto  el  rostro,  v  a  este  casco  se  uniero] 

la   Edad  heroica  yugulares  movibles. 

I  i  y  las  ocreas  i frecen  particularidad ; 

y  en  cuanto  al  escudo,  era  circular  lie' 
gunos  un  aditamento  de  tila  recl  mgular  bas- 
tante ancho.  Los  héroes  de  Homero  ciñen  cora- 
za compuesta  de  dos  grandes  piezas  que  ya  queda 

pero  en  tiempos  mas  recienti 
los  guerreros  corazas  de  placas  metálicas  bas- 
tante gruesas  que  descendían  hasta  los  muslos: 
y  asi  como  los  cascos  de  los  primeros  tiempos 
eran  muy  pesados  y  los  del  período  ulterior  mas 
ligeros  y  graciosos,  de  la  misma  manera  la  co- 
raza de  i  is  se  bizo  mas  tina  y  li- 

tando  unas  piezas  a 
de  ganchos  y  ciñéndolas  con  un  cinturóii  de 

,.  el  guei  rero  podía  leí'''  i'  toda  suerte 
o  I  ambién  ha- 
bía la  coraza  de  tria  plegada  y  el  chitan;  una 
y  otro  se  ceñían  al  cuerpo  y  llevaban  adheridas 
unas  placas  de  bronce  que  nací  u 
y  por  bajo  del  tinturan  pendían  unas  tiras  ó  la- 
minas para  proteger  el  vientre.  La  coraza  de  dos 
piezas,  en  bronce,  acusa  todas  las  formas  del 
cuerpo  humano,  por  lo  cual  se  ha  cíe; 
construirían  algunas  veces  por  un  vaciado  del 
natural. 

En  cuanto  á  la  disposición  general  de  la  ar- 
madura, no  introdujeron  modificaí  ion  de  impor- 
tancia los  eti  ii-  ios  ni  los  romanos;  i 
men  te  la 

todo  el  i  'i  itestiguan  las  armaduras 

de  los  gladiadores.  Los  el  .non  mis 

lira  griega  que   los  romano.,   bien  que 
éstos  ie.  hicieron  in  -  que  adoptar  la  i  ostumbre 

etrusea  que  ] i  á  poco  lúe  modifican  ' 

segí  n  a',  --i  ,'n  ni  los descubrimii  utos  1 
Tarquiuia,  lo-  etruscos  usaban  la  ci  ra 

i\   i-  felina-  aCU     ■      11 

mano,  ocreas  y  es.-udo  e¡ieular  con 
ólo  difería  su  arnés  del 

i,  con      tiendi         

. 

■..  .a  .i    .  ie  ;  ii"      En  cuan- 
toálo 

niento      pero       co  R 

i        '     .       ■ 

de  la   Armada.  SUStitll 

| 

metálicas 
que  circuían  el  cuerpo,   llevada  por   I 
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signada  con  el  :    mbre  de  lorien 
'<;  dichas  lámii. 
ei  tu. neo  y  los  hombros.  También  usaron  otra 
i]   una  imblicac 
la  cual,  á  juzgar  por  sti  - 
ues  en  los 
mente  al   c       po.  1 

la  armadura,  otro  sistema  de  arma  defensiva.  El 
casia,  romano  guarda  raássemí  mza  cou  el  etrus- 
...  que  .'..a   el  grieg.,:   no 

.  formado 

poi  tres  pluma  ¡  ó  crim     .1-         i     >.  1 
que  como  queda  dicho  fueron  de  uto  gen. -ral  en- 
.  ai  época 
de  la  República   los  hastati,  los 

..  cha  que  en  el  combate 
ie.  cubrían  con  el  escudo.   Bajo  el  [mp 
ron  sustituida',  en  cierto  modo,    por  mi 
cuero;  quedando  la.s  ocreas  para  el  ti 
gladiadores.    1."-  e¡  indos  eran  en  idrado 
principio  y  luego  redondos,  hasta  que  i 
mo  tomaron  de  los  samnitas  el  escudo  cuadran- 
guiar  que  tenía  cuatro  pies  de  longitud 
y  medio  de  ancho:   era  de   m 

■   ni   i    l'.   o  la 

romana  de  mayor  in1 
acia  para  la  historia  de  las  arma 
sivas  es  la  adoptada  por  los  gladiadores:  su  inuo- 
vación   más  importante  consiste  en  el  casco,  el 
cual  eubna  completamente  la  cabeza,   como  el 
beocio  de  gran  visera  cuando  iba  calado,  aunque 
éste  ie.  era  tan  cómodo  como  la ga 
dor,  la  cual  guarda  analogía  con   los 
los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media 
glo  XVI ;  viene  á  ser  á  modo  de  una  ci 
cresta  bastante  alta,   un  i 

como  la  de  un  sombrero  que  por  detrás  hacia  ve- 
cuatro  piezas  con  dos  ventallas  provistas  de  goz- 
nes y  pestillos  ó  ganchos  para  cenar;  cuj       ¡ 
ra  .i.  léndía  todo  -  1  rostro.    MI  g 
el  |"  i  le.  desnudo,  y  ancho  cinturón  de  plancha 
el  brazoy  la  mano  di 

que  formaban  i 
tr,  alg 
brazal   de  bronce;  una  pieza  metálica 
daba  la  muñeca.  Eu  las  piernas  lleval 

de  bronce,  ajn 
trclazadas  que  vestían  casi  toda  la  pierna;  al 
brazo  izquierdo  el  escudo 

con  el  cual  defendían  el  cuerpo.  Lo-  pueblos 
ll.iiu. el..,s  bárbaros  por  los  romanos  usaron  un 
armameni 

los  demás  pueblos  .ie  la  antigüedad,  aunque  no 
tan  perfecto.  El  casco  nunca  llevó  visera,  ni 
cubre-nuca,  ni  yugulares,  consisl 

■    es  puntiagudo; 
I  m  excepi  'i.  '  galo,  adornado  con  dos 

cuernos,  lleva  yugulares,   y  algún  otro,   cubre- 
nuca. La  coraza  es  como  la  griega,  compuesta  de 
peto  y  espaldar.   Los  escudos  son  circulares  ó 
:  no  usaron  ocreas  y  sólo  se  con- 
serva algún   brazal  de  bronce   para   pn 
ante-brazo.  Hay  que  tener  en  cuenta  qi 
mam  'Uto 
á  lo  que  algunos  arqueólogos  denomin 

once  y  del  hierro.  Las  aunas  an- 
tcrioi  mente  descritas  son  de  brou 

hierro  atri  'I  siglo  IV 

ron  la  Suiza. 

en   SUS  pl'illl. 

pos   un   arman. "1110  defensivo  muy   ¡i mpleto 

que  viene  a  ser  como  una  degeneración  del 
romano  -     la  falta 

..a  .'1  acab  el" 

defensa  fui 

a  1.1  de   las 

siglos  viii  y  ix.  ii 

n  pronto 

.  con  la  pieza  lija  y  re 

sal,   como  le  representan   los  monumentos  del 

siglo  x  teniendo  n  yugulares :  el 

;  el  -iglo  xii  "ii 

fensa  del  cuerpo  era  la  loriga    V.  loi  i 

1  i  el  siglo  XIV  en 

el  que  fué  reemp  ■  armadura  do  pla- 

cas que,  aunque  mas  pesada  que  las  mallas,  ofre- 


>!!( 
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oía  defensa  más  segura.  A  todo  esto  en  el  si- 
glo XIII  había  aparecido  el  yelmo,  ([uo  según  al- 
gún ejemplar  inglés  comenzó  como  el  antiguo 
casco  beoeio  por  proteger  toda  la  cabeza  con  las 
grandes  yugulares  tijas  y  la  nasal,  dejando  'los 
agujeros  para  la  vista.  Sin  embargo,  el  yelmo 
está  caracterizado  especialmente  por  ser  un  cas- 
co que  cubre  el  rostro  con  una  especie  de  másca- 
ra en  que  hay  dos  aberturas  horizontales  para 
la  vista  y  varios  agujeros  para  facilitar  la  respi- 
ración: algunos  tienen  una  ventalla  á.  un  lado 


Armadura  del  duque  de  Alba 

Hacia  n  adiados  del  si- 
glo xiv  loronó  el   yelmo  con  alguna  figura 

heráldica  d  modo  de  i  m] i .    Por  el  misino 

tiempo  qu  otro 

cual   en   un   principio  dejab  i 

i    I .  i      lada  pue 

l i  id  :  i :  i  como  una  irariante  del  1 I 

mo\  Lblo  y  bí  ni 

loa  culpa- 
r  el  trajo  de  mallas 
lu  ri'o,  como 

rodilleras  3  

i   fa   piel 
ircelo    ó  quijotes, 


i  mil  i  i    también 
¡'      p  idíaii  dojai 


i  or  lilii 

ibada     q priuoi 
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pío  tenía  el  espaldar  partido,  unido  con  goznes 
al  poto,  y  so  cerraba  por  detrás.  El  prototipo  de 
la  armadura  de  placas  es  la  llamada  gótica,  del 
siglo  xv,  cuyos  ejemplares  mas  puros  y  comple- 
tos son  de  fabricación  alemana:  se  componen  de 
celada,  gorgnera,  coraza,  guardabrazos,  brazales 
con  sus  codales  v  manoplas^  n  árcelas  formadas, 
como  los  guardabrazos,  de  varias  láminas  metá- 
licas para  no  entorpecer  los  movimientos;  qui- 
jotes, rodilleras,  grebas  y  escarpes  puntiagudos 
formados  también  de  varias  láminas  para  permi- 
tir el  movimiento.  Es  frecuente  que  los  petos  se 
compongan  de  dos  piezas,  siendo  laque  cubre  la 
parte  inferior,  una  especie  de  medio  peto  que 
acaba  por  arriba  en  punta.  Como  pieza  de  re- 
fuerza delante  de  los  sobacos  llevaban  unos  re- 
dondeles sujetos  al  guardabrazo.  El  siglo  XVI 
perfeccionó  la  armadura  pero  sin  modificarla, 
inventando  el  escarpe  de  punta  ancha  que  sella- 
ue.  de  pico  de  pato,  y  todas  las  partes  del  cuerpo 
que  iban  protegidas  todavía  coi)  malla  las  cubrió 
algunas  reces  totalmente  con  hierro,  por  medio 
de  láminas  articuladas,  adicionando  la  armadu- 
ra con  una  pieza  más  de  necesidad  en  el  traje 
del  guerrero,  pieza  que  se  añadió  también  al 
traje  usual,  á  pesar  de  su  carácter  poco  decoro- 
so: nos  referimos  á  la  bragueta  que  en  España 
tuvo  otro  nombre  mas  expresivo.  Durante  el  si- 
glo xvi  el  peto  fué  acentuando  en  su  línea  media 
una  arista  que  poco  á  poco  produjo  una  especie 
de  pico  por  la  parte  inferior;  y  que  en  las  últi- 
mas armaduras  del  siglo  xvit  esta  muy  exage- 
rado. Las  piezas  de  las  armaduras  se  ajustaban 
al  cuerpo  por  medio  de  correas  y  hebillas  y  unas 
á  otras  por  medio  de  tuercas  y  ganchos  ó  alda- 
billas, siendo  sumamente  ingeniosos  los  meca- 
nismos que  se  observan.  Los  torneos  y  justas 
vinieron  á  dar  gran  importancia  á  las  armaduras 
é  introdujeron  en  ellas  algunas  modificaciones. 
En  la  armadura  de  torneo  es  desigual  un  lado 
de  otro,  lo  cual  obedece  á  la  postura  que  el  jus- 
tador llevaba  en  el  caballo  al  tiempo  de  acome- 
ter; así,  la  parte  de  armadura  que  cubre  el  brazo 
derecho  permite  más  juego  al  brazo,  puesto  que 
con  él  había  de  sostenerse  el  lanzón,  mientras  el 
izquierdo  que  sólo  debía  atender  á  las  riendas 
lleva  piezas  de  menos  refuerzo  y  que  dejan  me- 
nos libertad  de  movimientos.  Además  llevan  las 
armaduras  de  torneo  dos  piezas 'muy  caracterís- 
ticas, una  es  la  tarja  ó  tarjeta,  especie  de  escudo 
cuadrado  que  se  sujetaba  sóbrela  parte  superior 
izquierda  del  peto  como  pieza  de  refuerzo;  y  la 
otra  es  el  ristre,  hierro  que  ajustado  á  la  parte 
superior  derecha  del  peto,  servía  para  apoyar  el 
lanzón  horizontalmente  al  acometer.  A  la  arma- 
dura de  torneo  le  corresponde  también  un  casco 
especial  que  es  el  yelmo,  ó  baúl  cuando  es  muy 
grande,  que  presenta  toda  la  visera  sin  articula- 
ción, con  solamente  unos  agujeros  pequeños  para 
facilitar  la  respiración;  y  como  esta  visera  es 
muy  alta  y  se  une  á  la  parte  superior  ó  calva  del 
casco  formando  ángulo,  queda  entre  ambas  pie- 
zas un  hueco  que  era  la  vista  de  la  que  solo  po- 
día utilizarse  el  caballero  cuando  erguido  solee 
los  estribos  por  encima  de  la  silla,  inclinado  el 
cuerpo  hacia  adelante,  puesto  el  lanzón  sobre  el 
ristre  y  la  cabeza  levantada  dentro  del  holgado 
yelmo  ó  baúl,  podía  enfilarlos  ojos  hacia  el  con- 
trario. Al  tiempo  que  el  hombre  resguardó  su 
cuerpo  con  la  armadura  de  placas  inventó  el  me- 
dio de  resguardar  al  caballo  con  una  armadura 
.pie  le  preservase  púa  no  perderle  en  el  comba- 
tí'. Las  armaduras  de  caballo  mas  importantes 
datan  del  siglo  xvi  y  se  componen  de  te  tora, 
capizana  que  cubría  la  crin,  petral  ó  pechera, 
(lanquera  ■  barda  ó  grupera,  sirviendo  de  com- 
plemento la  silla  'le  armas  cuyos  borrenes  esta- 
ban reforzados  con  hierro. 

\i  muii  i;\:  Arq.¡  Corp.,  fferr.  El  conjun- 
to de  piezas  di  madera,  hii  rro  ú  otra  materia, 
Ji   tiu  el"  i  n  oibir  el  tejado  con  que  se  cubro 
un  edificio 
La  forma  más  sencilla  de  armadura  i  V.  la 

poiie  de  tres  pie  ¡as  i  hori 

zontal  ".  llama  la  i  ini  linadas  b, 

.   n  i  i  pundií  titi  'i- 1  i     lio,  qm    i  llaman  pa 

fot  mando  entre  las  tros  un  triángulo  isósce- 

Lo     pares   se   unen    por   sus    pies   a    la      OX 
I    ,  niel. el'    ,    del      I  Maule     poi'    en  ,  i  lo  1  llai  I  liras    de 

i  irbilla,  i'  i i bi  igni  "'   do  hici  10,  co 

locados  en  sentido  ",'1  i  la   pendiente  di  I 

i- 1  ho,  y  ] 1  vértici    '    '¡i a  imita   x¡  "  •   •'■ 

011  Mu  illi.    em  ensambladuras  á 
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Por  1"  goneral  se  refuerzan  las  arma1' 
otras  piezas  que  enlazan  los  pares  con  i 
te,  y  entonces  comprenden  las  siguientes  (V.  la 
2."    los  do-  pares  a,  el  tirante  b,  un  pendo- 
lón c,  sobre  el  que  van  la  hilera  d  y  La 


Fig.  1.»  -  Armadura 

de  los  pares,  y  dos  jabalcones  e  que  refueizan 
los  pares  en  los  puntos  que  el  peso  de  las  co- 
rreas /  podría  encorvar.  El  pendolón  impide  la 
flexión  del  tirante  por  su  medio. 

Cuando  es  grande  la  luz  de  la  armadura  y  lar- 
gos por  lo  tanto  los  pares,  hay  que  sostenerlos  oon 
una  pieza  horizontal  intermedia  llamada  puenL  : 
si  so  teme  latlexióu  del  tirante,  se  le  suspende  del 


puente  por  una  péndola;  mas  en  la  mayoría  de  los 
casos  se  la  suprime  para  utilizar  el  hueco  de  la 
armadura,  y  lo  mismo  sucede  con  los  jabalcones 
que  á  veces  se  colocan  para  sostén  del  puente, 
reemplazándolos  por  escuadras  de  hierro. 

Para  mayores  luces  se  pueden  reforzar  los  pa- 
res duplicándolos,  refiriendo  el  esfuerzo  á  los 
muros.  Si  se  quiere  dejar  más  espacio  en  la  cu- 
bierta del  edificio  pata  establecer  habitaciones, 
puede  bajarse  el  tirante  por  debajo  de  la  corni- 
sa, uniéndolo  á  los  pares  por  tornapuntas,  que 
se  aseguran  con  cepos  al  pie  de  aquéllos.  A  ve- 
ces los  pares  no  llegan  a  dichos  cepos,  y  enton- 
ces la  armadura  consta  de  dos  partes,  una  trian- 
gular y  otra  trapecial. 

Cuando  el  tirante  no  tiene  que  sostener  piso, 
como  en  las  armaduras  de  tinglados,  se  le  puede 
reemplazar  por  dos  cepos  enlazados  entre  sí  por 
un  tirante  de  hierro,  y  éste  colgado  por  una 
péndola  del  pendolón.  Puede  suprimirse  por 
completo  el  tirante,  haciendo  la  armadura  re- 
cogid  i  del  todo. 

En  las  armaduras  de  suave  pendiente  y  gran- 
des luces  no  son  eficaces  las  disposiciones  prece- 
dentes, por  que  las  piezas  se  encontrarían  bajo 
ángulos  muy  grandes.  En  tal  caso  se  pueden 
,  ula  mi  los  pan  s  al  tirante,  por  medio  ti 
en  la  vertical  de  cada  correa  ó  de  virotillos  re- 
,      ados  con  abrazaderas  de  hierro. 

En  las  armaduras  que  cubren  grandes  e  pa- 

Ijios  COmO  salas  de  espeet, unios,  uu  nados,  etc., 
i  .pie,  i  |0  dejar  paso  a  la  luz  y  al  aira,  superán- 
dolas de  Linternas  que  en  ellas  se  apoyan. 

Modernami  uti  ,  j  i  on  •  pecialidad  en  Fran- 
cia, se  ha  puesto  do  nuevo  en  moda  el  construir 
las  armaduras  quebrantadas  ó  mansardas,  del 
nombre  de  su  ini  i  utor.  Son  i  dos  aguas  ¡  dos 
pendientes  distintas:  en  la  parte  inferior  los  pa- 
res se  encuentran  sustituidos  por  pies  derechos 

III,   poee  lie  liliadoS,    qUO    se  apoyan  en  el   tirante 

inferior,  y  sostienen  por  el  otro  exl <■  mi 

uperior:  los  jabalcones  pueden  supri- 
mirse. 
Antes  de  entrai   i   ti  itar  de  la    armaduras 

ni  va  i,  debe s  i  ttar,   entre  las  rectas,  las  de 

llamad  is  coba      «ó 

que  ion  '  orno  mi  di  i    adura  de  las  i  omunea, 

Las  ai  maduras  cui  i  as  que  sostienen  1  is  cu- 
bil 11. i      '!«'  '  Úpul  I  '  's' 

mu i  ii  dos  sistemas  principales:  ol  de  |'i- 

liberto  di   Lonno  y  el  di  1  m  I   I  luiy,    I  u 
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primer  sistema 

lilas  de  tablas  puestas  de  canto  y  unidas  entre 

n  gas:  en  cada  cerchón   van   I 
al  tope  por  sus  cabezas,  alternando  las  juntas,  y 

.i   los  cerchones  i  ntre  sí  poi 
que  los  atra\  iesan  ó  qw  o  sus  can- 

irándolas  con  II 

nuy  ventajosa  porque  se 

opone  á  la  hendí  dura  de  las  tablas,  pero  su  in- 

prini  ipal  es  su  oto  ado  coste  por 

i  de  las  tablas  y  con 

de  piezas.  Por  esto  el  coronel   Emj  en  su  siste- 

i  las  tablas  de  plano,  supi  i  p 
mo  las  láminas  de  una  ballesta  de  carruaje  y 
encorvadas  por  su  propia  flexibilidad. 
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ii...  cen  bonos  en  vez 

[o    por  dos  Blas  de  tablas  como 
Loi i,  o,  Be  componen  de  una  sola  de 
tablones  ensamblados  á  rayo  de  Júpiter;  ríos 
i  los  arcos  cnti  imblan  á 

piga  con  unos  cei  ledia  ma- 

lina 1 1  ni  ol  ras 

Para  ti  rminar  con  la 

ii.-s  que  las  dimí  nsioii 
tos  piezas  que  i 

i  cubierta,  lus  ósepai 

redes resisten- 

pli  idi       En   i 
siguiente  presi  litamos  las  escnadi  ías  u 

la-    ili'    lili''  ;     ■  i-  ■    -     !-.':■ 


ESCUADRÍAS  DE  LAS  PIEZAS  DE  .MADERA  QUE  ((INSTITUYEN  UNA  ARMADURA. 


DIMENSIO 

\  ES 

i,,,. 

DE  LOS    CCl'H 

ESCUADRÍAS 

Luz 

Montea 

Tirantes 

Pies 
derechos 

puntales 

Puentes 
19x19 

Pares 

Jabalco- 
nes 

Pendo- 
lón 

(  'airas 

Paree  i - 
líos 

6,50 

3,25 

8,25 

27x25 

» 

22     19    15     15 

19x19 

14x14 

8,00 

5,00 

3,60 

30x27 

» 

22x19 

22x19    15     15 

22x22 

14x14 

10,00 

6,50 

4,00 

35x30 

» 

25x19 
1.°  27x25 

25x22    16x16 

22x22 

16x16   , 

11x11 

12,00 

8,00 

5,00 

38x33 

33  x  25 

2.  °  25  x  22 

>  27x25:  17x17 
1 

27x27 

19x19  J 

Las  cualidades  de  resistencia  del  hierro  ilulce 
lia  permitido  reemplazar  las  piezas  de  madera  'li- 
las armaduras  por  [itel  m  iterial,  coi 
lo  que  se  ha  podido  cubrir  anchísimos  espacios, 
iderableménte  i  1  p  so  de  ¡as  cu- 
biertas. Primero  se  empl  do  en  las 
metí  ¡as  a  esfui  i  m  como  ti- 
rantes,  pe:  lian  cons- 
truido todas  haciéndose  armaduras  completa- 
mente  metálicas. 

Se  componen  las  armaduras  metálicas  de  pares 
rectos  ó  curvos  que  se  apoyan  mutuamente  en 
su  parte  superior,y  de  tirantes  que  unen  sus  ex- 
tremidades inferiores,  transformando  así  el  em- 
puje qui  iré  los  muros  en  sólo  una 
presión  vi  rtical.  Cuando  los  tirantes  son  degran 
longitud  van  sosteni  los  por  péndolas  de  hierro. 

En  las  de  pequeñas  dimensiones  se  liaren  los 
pares  de  hierros  planos,   de  un    espesor  de  1¡¡¡ 
io;  para  las  de  alguna  impoi  tanciase  em- 
plean  los  '!■'  doble  T  del  comercio. 

El  empalme  de  los  pares  en  lo  alto  se  hace 

bien  con  hojas  de  palastro,    osida        robladas,  ó 

con  placas  de  hierro  colado.  Los  arranques  se 

partir  de  cajas  de  este  último  metal  para 

facilitar  su  asiento  sobn 

Los  tirantes  son  varilla  me  deben 

resistirá  un  esfuerzo  de  tracción,  tanto  más  con- 
siderable cuanto  menor  es  la  relación  de  la  al- 
tura con  la  luz  ■  Cuando  han  de 
Bostener  pi  o,  se  los  ha-      le  s         n  i 

la  el  alma  con  cha- 
pas. Se  les  une  á  los  pana  por  horquillas,  y  se 
suspenden  por  su  medio  6  por  mas  puntos  con 
péndolas  de  hierro. 

indi  -  es- 
se   emplean    ara 

rae  vigas  arman  i      Uno  i sistemas 

que  más  i  |  do  Polon- 

ceau.  La  viga  se  compone  de  un  hierro  de  doble 
T,  y  á  veces  también  de  madera,  y  su  armazón 

cu  una  biela  de  hierro  < ü  ne  la  vi- 

ga por  su  medio    - 
colado  regularmente,  pi 

i  seo  ,  ni  es  'un- 
ciforme 1  I  un  lio.  Los  tirantes  se 
unen  entre  -i  y  con  las  lio  de  pla- 
cas que  se  roblan  separadamente,  y  para  dar  á 
los  tirantes  una  tensión  determinada  - 
ce  en  ellos  una  tuerca  con  filetes  inversos  donde 
se  atornillan  los  cabos  del  misino. 

En  las  armaduras  de  Polonccau  el  tirante  que 
equilibra  el  empuje  de  los  parí 


tuado  al  nivel  de  los  arranqu   -  ó  más  alto,  y  en 
este  segundo  caso  la  elevación  es  generalmente 
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de  la  luz. 


El  número  de  bielas  pned  :u:en  las 

armaduras  de  gran  luz  los  pares  son  ordinaria- 
mente vigas  de  palastro  en  forma  de  celosía. 

Algunas  veces  se  suprimen  tirantes  y  bielas, 
quedando  la  armadura  como  una  simple  viga 
armada. 

También  se  ejecutan  de  metal  armaduras  que- 
branta,las  con  hierros  [danos  y  de  doble  T. 

Por  último,  se  construyen  de  hierro  grandes 
armaduras  curvas. 

Las  armaduras,  según  su  forma,  reciben  varios 
nombres  de  los  cuales  los  principales  son  los 
siguientes. 

lura  •'<  la  imperial  -  Laqueen  corte 
presenta  el  perfil  de  un  talón  invenido.  Toma 
el  nombre  de  su  semejanza  con  la  corona  impe- 
rialmente en  las  que  cubren  pabellones 
cuadrados  ó  circulares.  Se  usaron  en  un  barriode 
Roma,  que  por  ello  se  llai  n  Francia 

en  el  siglo  xvn  y  aun  se  las  halla  en  África  y 
Asia. 

Estas  armaduras  están  formadas  de  do 
que  se  unen  según  un  plano  horizontal,  y  cada 
par  se  compone  también  de  dos  trozos,  cada  uno 
con  su  curvatura  espe  los  por  un 

puente  en  el  punto  de  acordamieuto. 

Armí".  i   -  La  que  tiei 

luz  en  un  extn  mo  qne  en 

Armadura  á\  asolea.  -La  terminada  en  plano 
por  sn  parte  su],  ñor  para  i 
una  azotea 

I  iíi  ,        presenta 
dos  vertientes  y  arroja 
.  io. 

i  •  ie  arma- 

dura llana. 

labrados    ó    guarnecidos    con    este    gi 

Armifi  La 

ne  una  lima  sem 

me  esta  lima  por  su  partí  conjunción 

del  partera!  y  nudillo,  ya  raba  Insta  la  hilera. 
Cuando  llevaba  alarozo,  y  por  consiguiente,  el 
número  de  péndolas  del  faldón  era  im] 
maba  a/rn 
bordón  pares  en  el  caso  con 

Armadura  de  limas m  .uellanne 

tiene  dos  limas  en  cada  ínjulo  del  techo  y  for- 


ACM  A 

man   la  lin 
péi 

I 
lo  I 

paré  hi- 
lera que  ade]  ute  cubi- 
cado boi  izi  ira  evitar 
su  flexión. 

pan      ,■  asientan  sobre 

pi   id  ro 

,  ii  los  ex- 
tremos del  tirai 

el  pendolón    S  la  arma- 

dura asi  dispuesl 

pendolones,  y  también  dol  las  colo- 

ra a  distancias  pro]      iii  nadas 
ellas  las  correas  que  han  'ir  sosti 
nado  di  la 

s.  -  Aquella  i 
a  en  su  i 

■    .i ;  irbillado 

sobre  los  estribos  y  tiraut 

cia.  Sobre  los  pares  se  o  paralelas 

alas  paredes,  y  encima  las  tablas  en  di 

nstmída 
pira  sostener  un  techo  de  alfarje  prc 

paños  iuclit 

el  aspecto  de  un  i  ai  madura  quebrante 

Arma  •  iños.  -  La  común  de  par  é 

hilera  que  en  los 
sólo  dos  planos  inclinados  sin  almizate. 

Arma  lura  en  La  de  par  y  nudi- 

llo que  sostenía  un  techo  litando 

un  plano  horizontal  y  dos  inclín 

I   i  parte  de  armadura  en 

las  quebrantadas ansardas  que  ti  n 

-  dulce   que   la  otra  primitiva  o  in- 
ferior. 

.//  madura  llana.  -  I 
sus  i!  que  no  llevaban 

tada. 

re  cuyos 
pares  se  ponen  los  ramajes,  zarzos,  cañas  ó  tablas 
en  direcci  n   paralelan  las  paredes.  Son  por  lo 

regular,  á  mi  agua  ó  en  tejadillo,  y  se  Usan  en 
cobertizos  en  las  edificar-iones  rurales. 

Armail  -  La   de   planta  octá- 

gona. 

Irmaduraj  Nombre  con  que  hoy 

i¡"  .'  la  llamada  anti 

sus  dos  prim  ip  -i"-  pií   as  i  i  mpoi 

I 
de  dos  armaduras,  una  inclinada  como  las  comu- 
nes, y  la  otra,  qne  es  la  superioi .  está  ■  orno  echa- 
da y  parece  una  armadura  parhilera  cuyos  pares 
se  hubiesen  roto.  Fue  inventada  por  Francisco 
Mansard,  que  murió  en  1666,  y  por  ello  se  lla- 
ma también  ara 

-  ARMADURA:  Fis.  Cada  una  de  las  dosguar- 

general  de  todos  lo 

in  entre  si  lian 

'.    V.    BOTE]  I   ' 
I  ■  1  S,  CoSDENS  .: 

a  también  arma  de  hierro 

la  acción  atractiva  de 
,  -imams.  Esta  jaeza  CS  la  pal ' 
pal  de   todos   los   aparab 
puesto  que  por  su  ¡nti  ra  riginarse 

instantáneamente  un  movimiento  á  distanciaba- 
jo  la  influencia  de  imantaciones  y  dcsiti 
lies  sin  i   ivas,  o]  Interrup- 

ción de  una  con 
imán  temporal  ó  el 

le  variar 
mucho:  unas  veo  i   prismas  de  hie- 

rro dulce  que  cstai 

delante 

le  un  imán;  un 

I  qne  produce  -  ovimien- 

tos   inversos   á   los   provocados   por   la   acción 

do   hierro 

;tremo,  y 

el  movimiento  si  i  produce  más  que 

en  el  extremo  opuesto.   Hay  ocasiones  en  que 

las  armaduras  en   vez  de  ser  de  hierro  dulce 

riadas  por  imanes,  á  fin  di 
din  ir  efecto  mecánico  sino  por  la  ti 
de  una  sola  de  las  corrí  nf 


ARMA 


y  no  falta: 

duras  siendo  de  hierro  dulce,  tienen  la  ventaja 

de  las  armaduras  inianta  1  <     pol  u  i    indolas  por 

,  de  un  poderoso  imán  coloca  i"  junto  ¡í 
ellas.   En  este  caso  se  llaman 

i   son  g<  neralmente  preferidas  á  las  ar- 
irqm  un  pueden 

n        i.  Otras  veces  las 
armadura 

de  hierro  de  una  sola  pi     i,  est  n  fo 
cierto  número  de  laminitas  de  hierro  j  ustapues 

llaman  armad 


La  forma  y  dimensiones  de  las  armaduras  dc- 

penden  del  efei  to  que  han  de  pi  i   lu  ir    Si  li  ra 

er   gran    fuerza,   deben    ser   gruesas  y 

presentar  una  gran  superficie.  Si  han 

cir  fuei    i  o  i""1  imi  mtos  rápidos, 

deben  ser  I -  pequen  is  posibles  á  fin  de  que 

su  fuerza  de  inercia  se  reduzca  al  mínimum  y  su 
desimantación  pueda  hacerse  inmediatamente. 
Las  ai  madui  is,  en  efecto,  como  el  resto  de  los 
electro-imanes,  e  i  Ln  sometidas  Luna  acción  11a- 
ínula    „  -  ■  i-"  >'-ta  palabra  i 

que  se  desarrolla  tanto  más,  cuanto  m  iyor  es  la 
masa  de  la  armadura,  ra      l  por  la  que  lasarma- 
duras  mviltiples  producí  n  buen 
que  -ii  fu  i  une  lade  lasarmadnras 

■  >le  las  mismas  dimensiones. 
ARMAGH:    Geog.    I',, miado    de    la    i 
Ulster,    Irlanda  oriental,  que  confina  con  los 
y]  '.    1\  roñe,  Autrini 

y  Down.  Área,  I329kms.  cuadrados.  Paísmon- 
tañoso,  que  casi  todo  corresponde  á  las  cuencas 
del  1      ier  Bann  v  del  Blackwater,  do< 
tios  del  I  i  10000  habits.  Cap.  Ar- 

niagb. 

-  Ai:m  \i.n:   0i  o  i.   < '.  y  capital   di 
del    mismo    nombre,     Irlanda   oriental,    -imi- 
lla en   la  p  nli  nte  j  al  pie  de  una  em 
cerca  de  la  orilla  á  '         ti,   all.   del 

Blackwater,  en  el  ferrocarril  y  fanal 

rvatorio  fundado 

por  el  primado  [lobinsón.  Ai  magh  es  la  mel  rá 
i  construida 

mplazamicntodela  antigua  iglesia  epis- 
copal, 'i  un  lada  poi  S  m 
Patricio,  ' 
lebres  de  1                       I           :  tvo  fama 

.   la  ciudad  ni"  lerna  po- 
de! último  siglo. 

armagnac-.  '//■//'  1'  n  'i'  Francia  .  u 
la  antigu  i  G  '  '  i  mado  con  1"-  territorios 
de  los   i-  ;l       '   '■ 

idido  en  •■!  ilii'-i  lo  d     G 
se  dividí  i 

1 1 

El  primer  em,  |i   quien  se 

i  lo  hijo  de 

[os  últimos 

'     '        I  i .  que 

i 

ale  Haicourt,  qi 

i  ..i...)  i  inti  - 

■  i  ■ 

cu  1319,   sostuvo  guerra»  en  Italia  y  en  Fian- 
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i      y  en    nn  i   ¡   otra    parte   fué  batido  \  hi  i  lio 
.    En    I  i  i»  i  i   fué  I  ¡astón    I  ebo  quien 
ró  on  1362,  cerca  di    I 
Murió  •  n   1373.  Su  nieto  Juan   111,  su 
Juan  1 1  ''ii  i  184,  man  b       I 

\  i.  uní  i   contra  .luán   I 

lo  i  I   25  de  julio 
de  1391  dolante  de  Alejandría,  mnriendi 
siguiente  á  conseí  nencin  de  las  heridas  que  en  la 

i    lian.  Bernardo  VII,  hermí 

sol  di    3  uan  111.  despojó  de  mi  herencia  a  uno 
de  sus  parientes,  el  conde  ib-  Pardiac,  ,i  quien 

en  prisión  con  dos  de  sus  hijo 
pues  di  1  asesinato  de  Luí        O  en  1407, 

i  n  jefe  del  partido  opuesto  al  duque  de 
n.ii  itlii  ipu-  tomó  el  nombre  de  Ai  ma- 
gnac.  Nombrado  conde  ta  I  13  primer 

ministro  de  Caí  los  VI.  mi  poder  no  tin  o 
e  hizo  desterrar  a   la  n  iua   Isabel  di    Baviera 
1117  .  1 1  que  pidió  socorro  .1  Juan  S 

duque  de  Borgoña.  liste  marcb .1  París,  j 

auxiliado  por  el  pueblo  paso  á  cuchillo     lo    \¡ 

1     1   mismo  B 
manos  de  sus  1  tu  n  igos    1418).  Juan  IV.  hijo  y 

7 11 
contra  el  Delfín,  luego  Carlos  VII.  Quiso  apo- 
derarse del  condad Comminges  que  la  con- 
desa M  irgarita  había  legado  al  rey  de  Francia, 
pero  Carlos  envió  contra  él  al  delfín  Luis,  que 
le  sitió  é  hizo  prisionero  en  Ile-Jourdain.  Dos 
años  estuvo  cautivo,  y  habiéndosele  devuelto  la 
libertad,  recobró  partí-  ti  Murió  en 
1450.  Juan  V.  su  hijo,  sostuvo  incestuosas  rela- 
m  su  hermana  Isabel,  por  1"  que  rué  ex- 
11.  y  el  Parlamento  de  París,  tanto  por 
los  escándalos  que  dalia  como  por  sus  inteligen- 
cias con  los  ingleses,  le  condenó  á  di 
confiscación  de  bii  n  -.  Luis  XI  al  ocupar  el  tro- 
no le  devolvió  sus  tierras,  loque  no  impidió  que 
el  conde  formase  parte  de  la  Liga  del  Bien  pu- 
blico. Sus  intrigas  y  su  mala  fe  motivaron  nue- 
ión  ante  el  Parlami  uto  que  le  condenó 
a  muerte  El  conde  de  Clennont  se  apoderó  de 
-as  dominios,  en  los  que  he'  n  stablecido  por  el 
duque  de  Guyena.  Pero  muerto  éste;  un  ejército 
mandado  por  Juan  Goffredi,  cardinal  de  Albi, 
sitió  á  Lectoure,  donde  Juan  resistió  durante 
dos  ni  ■-.-.  Por  1  r  dcii  n  ''"i  raron  ln-  trop  ¡-  rea- 
les 1  n  1  1  ciudad  j  dieron  muerte  al  conde  en  los 
su  esposa  Juana  de  Foix.  Su  sobrino, 
Carlos  I.  vizconde  de  Fezenzac,  hijo  de  Juan  IV, 
permaneció  en  prisión  hasta  la  muerte  de  Luis  XI 
de  Carlos  VIII  en  1483  la  restitución 
di  I  A'  magnac. 

armáis  ú  horeurbreb:  Biog.  Rey  de  Egip- 
to, el  i.li  uno  .le  la  xvni.  '  dinastía. 

Subió  este  Faraón  al  trono  en  el  tiempo  de 
la-  contiendas  políticas  y  religiosas,  a  lasque 
su  anterior  Amehotep  IV  había  'luí"  margen 
con  la  introducción  de  la  nueva  religión  de  los 
astros,  por  logcneral  rechazada  por  los 
\  1  pesai  de  lo  ual  los  sucesores  de  aquel  mo- 
ni proscrito  como  hubies 
do,  Ai  ni  o-  comprendiendo  'pie  la  manera  de 
terminar  todas  la-  revueltas  era  suprimir  por 
■  ta  nueva  religi  r  el  anti- 

guo culto  de  Ahí  11.  destrozó  todos  l"s  monu- 
mentos a  la  primera  dedicados  y  de  esta  manera 
vai-laii'l"  ""4111:111  tales docti  inas, 

consiguió  la  paz  de  que  tanto  necesitaba  el  país. 
;  i  \    tomando  las  armas, 

Al  mal-   I i  '     Etiopía  J    Obi  ¡gÓ  a  que  Ir 

!      :  \   -umuerle 

iRamsés  I   que  había  ocup  id 
tantos   pin  ■      '      :'■"  y  qne 

inc  el  fundador  de  la  xix."  dinastía. 

ARMAJAL:  ln.    A  1  M  \  1 10     1 
ARMAJO:  m.   Al  M  M;  1  ". 
ARMAL:  Qeog.  Lugar  en  la  felig,  de  - 
Boal ,  p.  j .  de  1 

piov.    .le  I  l\  i.  do;  83  eilil's. 

ÁRMALES:  '.'■     •     '  el  aj  linl     v  p     1 

1  prov.  de  G 

ARMALLAN  o  MIRALLO:  '.' ■■'■(    Rí :  i   !  1     ' 

ARMALLONES    '  \     "ni 

río  Ta  1 

Rccuom  ■      '  I 

1 

ARMAMAR;   '■ 


dÍ8t.    de     Vi/i  11,      i'.  1 

Lamí  ¡»o;  2500  habits    L2000  1  \  concejo. 

ARMAMENTO    ili  1  l.il  ni    Api 

mi"  3  i ■ '  in  ion  de  todo 

i 

i 
■ 

inútil  el  aiimam 

'. 1 1    1'.  1   \\A. 

-Armamento  i     a  unto  de  .o  ma  - 

de  todo  gi  le  i  .i  p. o  i    ,   ieri  icio 
litar. 

Ai;m  ,m  i     m:  Mar.    Provisii 
un  buque  de  todo  mb  i¡  tenci  i, 

maniobra  ; 
en  la  mar  la  comi 
militar,  comercial  "  mixta. 

-Armamento:  .!/«/-.  Reunión  de  bu 
guei  ra  sin  constituir  uuidad  técnica,  ú 
cuadra  ó  división. 

-  Armamento:  Mar.  Conjunto  de  1" 

que  han  de  mar  ni vai  i"s  buques 

(almacenes  de  armamentos  en  lo 

-  Armamento  portátil:  Mar.  Llámase  así 
in  los  limpies  al  conjunto  de  ai 

blancas  qu  ero  de  1885 

le  á  cada  uno  para  ar- 
mar la  tripulación. 

-Armamento:  A, i.  mil.  El  i 
una  plaza  es  el  aparejo  ó  preven  ¡   a  de  cnanto 
necesita  para  sostener  un    sitio 
distinguen  el  ai  n   . 
del  armara 

pleto  que  éste  (V.  Plaz  .  i 
to  de  los  jefes  y  ofi  iali  s  del  e 

Iver.  ] 
van  el  uso  del  sable  orno  distintivo  de  man. lo, 
honor  y  premio.  1.1  arru  miento  'i'  las  i  lases  de 
tropa  e-  el  fusil  y  tercerola  sistema  Remington 
y  las  espadas,  sables,  machetes,  bayonetas,  lan- 
zas y  alábanlas,  según  la-  armas,  cuerpos  é  ins- 
titutos. Losjefes3  oficiales  deben   proveerse  de 

-    'Ir  la  tal. lira  de    I  olí  do,    El   i'' 
volver  pueden  adquirirlo  de  la  industria  parti- 
cular. Se  lia  autorizado  .■!  uso  del  revóh 

is  dimensiones  permiten 
acomodarlo  en  la  rumia  .le  reglamento;  pueden. 
sin  embargo,  usarlo  del  mo  mu  den- 

tro délas  condiciones  reglamentarias.  Lo  llevan 
-,  .I.,  en  mal  ''leí-,  campaña  y  servicio  .le  anua-. 
Fl   Estado  provee  de  armas   á  la  tropa.    Cada 
cuerpo  o  instituto  extrae  de  1"- 
iiii'ni  .le  sables  y  machi  tes  correspon  li 

is  reglamentarias.  La  duración  del  arma- 
mento de   luego  se  lia  :, 
plazándose  cada  10  y  sin  ■  u  ■. ■■  a!  -"M  nlo  la  raja, 
muelle  real,  el  del  alza  y  el  exta 
ees  la  baqueta  durante  el  total  período  de  tiempo. 
En  Cuba.   Puerto  Rico  y  Filipinas  la  duración 
del  armamento  es  de  20  años  j  son  también  mas 
'.n  i..-  los  plazos  para  ta  reposición  .1"  i 
La  dotación  de  armamento   para   la   infantería 
es  de  12  fuerza  de  cada 

Los  de  ca  Ion  extraer  de  1"-  par- 

ques un  2        más  del  número  de  Bables,  y  un 
ii  del  de  astas  .1"  lanzas  de  dotación  p 
puedan  hacei  por  -i  las  p  quenas  recouiposii  io- 
nes que  ocurra      Se 

para  1 1  mejor  consí  i  vación  del  u  mo  ■ 

emplea  un  ta] que  no  se  u- . 

jorvii  i",  v  sí  .  ...  i  n  .    cuartel  y  en  las  m 
Para  evita  pietero 

salir  del  I  uei  po  que  lo  b  nga  i  su 

cargo   ni  ll  i¡    los  punto-  .le 

n  usando 

un  cuerpo  arman  ■ 

!         .  I    mes    do 
di    1    mb]  '  ■  I  ■ 'llévales 

di  ben  dar  partí    i 

■ 
perderse 
o  .i.  i.  i  iorarsc  ai  mam.  uto  en  función  di 

.'...    se    I"!  le.a    .      ; 

La  entrega 
devolucii  ; 

.  r  ,1  respectiva, 

oos  do  nue- 

.  i    alguno,    pues 
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los  capitanes  gi  aérales  y  las  antorida- 
¿es  de  ai  tilleí  ía  pui  don  di   de  luego  disponerlo. 
Los  cuei  pos  deben  cuidar  bus    u  man  i 
el  mayor  i  smi  ro;  los  ¡i 
nalmentc  responsables  de  las  faltas  ó  d 
que  por  su   culpa  no  ificado  en 

tiempo  hábil.  Cuando  en   la  entri  g  i    I 

otan  de  modelos 
miéntanos,  se  forma  expediente  en  ave- 
riguai  ion  de  su  procedencia,  Todos  los  meses  se 
oí  linaria  de  armas  di  ntro  del  cu  n 
po  con  asistencia  del  armero,  y  todo 
ana  general  y  extraordinaria  en  el  mes  de  di- 
ciembre, i  excepción  de  los  años  en  qw 
re\  tata  de  inspi  cción.  Lo    transportes  de  armas 
taino  do  Las  entregadas  definitii  ament 

como  las  que  éstos  recibí  a,  se   hai  en 
por  rumia  de  la  Administración  militai    I  luán 
do  la  tropa  viaja  por  ferrocarril  ba  de  llevar  las 
¡jadas. 

-Armamento:  Mar.  El  armamento,  respecto 
al  material,  se  compono  de  tres  partes  principa- 
:  idura,  cargos,  3  aparejo    La  arboladu- 
ra, en  ras,,  de  ai  mprende  todos  los 
palos  que  no  van  fijos  al  casen,  asi  como  las  ver- 
bota] :s,  euj  os  efectos  se  bailan 

en  rl  arsenal  en  un  aira  icen  particular  para  cada 
buque  y  se  sacan  y  acomodan  ó  arman  en  el 
acto  di  ¡  armamento.  En  estos  últimos  tiempos, 
y  la  evolución  restrictiva  continúa  cada  vez  más 
evidente,  se  ha  disminuido  por  modo  extraordi- 
nario la  arboladura  de  los  buques  y  | si- 
guiente su  importancia  coi letalle  del  arma- 
mento: los  de  vela  han  quedado  casi  reducidos 
á  servir  al  comercio  de  eahotajr  y  a  escuelas  de 
marinería,  pues  todas  las  industrias  "navales, 
hasta  la  pesca  de  la  ballena  en  el  Norte  y  la  de 
-  en  Terranova,  adoptan  ya  el  vapor 
como  agente  propulsor  de  sus  naves;  los  bu- 
ui  rra  1  vitan  la  arboladura  para  qui- 
tar  blaneos  al   enemigo,    llevando    los 

■   sólo  algún  palo  militar  para  izar 
■   tiara  que  su  cofa  sirvade  empla 
ones  de  tiro  rápido  ó  ametralladoras,  y 
a-iinisiiio 
i,,,  ulereante, .  cuya  mira  principal  es  hoy  la  ve- 
llevan  nada  mas  que  la  indis] 
uteiier  ve-las  que  les  permitan  gobernár- 
amos de  averías  en  la  máquina  á  la  que 
fían  y  de  la  que  esperan  los  verdaderos  éxitos 
Los  caso  de  arma- 

mento han  de  pasar  al  buque,  comprenden  todos 
aquellos  materiales  de  uso  inmediato  ó  d 

e'i  la  sulisisteneia  y  segu- 
el  buque  lo  mismo  para  su  autonomía 
1  qne  para  los  accidentes  fortu 

irrirle  en  la  c isión  que  va  

prender;  en  ellos  van  incluidos,   asi  en  término 

imeras  1 1 las  p 

ajuste,  elcarbón  y  las  sustancias  lubricadoras  y 
estopas  para  la  máquina,  lascar!  is,  cronómetros 
y  demás  instrumentos  de  navegación,  los  víveres 
y  medicinas,  y  en  ellosüguran  también  el  alqui- 
trán,  las  pinturas  cónservatrices,  lonasymade- 
ilancha,  hj     ro, 
máquina  destiladora  p 
1  potable  el  agua  del  mar  .-i  se  agota  ú 
inutiliza  la  proi  sbaí  lili  a  y 

ni  cesario,  en  una 
1    para  hacer  frente  á  las  múltiples  neo  ■ 
;    puede  afrontar  un  bu- 
que en   un   tien  :  ido  y  teniendo  en 
cuenta  la  misión  que  ha  de  cumplir  y 
llevar.  Co 

lería  y  raot 

buque  en  tanto 

cirse,  como  de  la  arboladura,  que  cada  día  dismi- 
ndolo  en  general, 

en  la  navegación  cuanto  porque   la  jarcia  do 

■  j  a .  simplifica  mucho  el 

lonstituti- 

El  persona]  que  lleí  a  un  buque 

y  que  es  otro  de  sus  componentes  principales, 

sufre  también  notables  cambios  cuando  aquél 

estado  de  armamento  aumentando  en 

n¡  ni   ro  v  ealidad.  como 

esta  operación  presenta 

se  refiere  á  los  de  guerra  ó  a  los  mercan! 
laspresentan  éstos  entre  si  bajo  esto  aspecto,  pues 

n  11  el  armamento  u  equipo  para  paz  y 
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para  guerra,  eou  trayendo]'  boj  ya  para  el  co- 
mercio,  pi pui   tos  de  modo  que  en  broi , 

pico  j  con  '   c  isas  reformas  puedan  ser  armados 

1  orno  1  ene  eros  ú  transportes, 
mente  de 
esta  importantísima  operación  en  los  diferentes 
cao,,  j  buques  y  hablaremos  del  armamento  en 
corso  que  lene  paro  no¡  otros  ex  a  1 a]  inte- 
rés, 3  a  que  Esp  iña  ha  recabado  iempt 
ele  1  ,  1  frente  á  casi  todas  las  potencia 
mas,  que  lo  han  renunciado 

{.-Arma  m  rra.     Se 

i  ei  nica  ,  i,  ni,  ,l:  ,,  ,1  ¿c]  u  !,,,!,,  ,|,Ir  cuenta,  de 
modo  permanente,  con  cuanto,  elementos  de 
material  y  peí  ional  son  nccesai  ¡os  pai  1 
tan  importante  operación.  Los  buques  de  la  ma- 
rina militar,  desarmados  en  cualquiera  de  los 
grados  que  esa  sil  nación  comprende, 

situados  en  le  los  tres  arsenales  1 1  lartagena, 

Carraca,  Ferrol  y  allí,  en  sus  correspondientes 
almacenes,  se  custodian  los  efectos  propios  del 
buque  que,  como  hemos  indicado  ya,  no  se  ha 

lian   1  I"  1  lo  1  Ion  l; leu  de  armamento,  dada 

por  el  Mini    10  del  j  u ¡n  nombre  del  jefe  del 

Estado,  se  1 lira  el  comandante,  pues  antes 

lo  mandaba  un  oficial  de  cateo, mu  inferiora  la 
que  corresponde  al  buque  aunado,  y  varios  oli- 
eiales  aumentándose  también  la  marinería;  el 
mando,  según  la  importancia  del  buque,  puede 
confiarse  desde  un  .alférez  de  navio,  lanchas  ca- 
ñoneras ó  cañoneros  chinos,  hada  á  un  oficial 
general  de  la  1  i  ise  de  capitán  de  navio  de  pri- 
mera clase  (asimilado  a  brigadier  de  ejercito  , 
que  en  otras  Marinas  no  puede  mandar  más  que 
colectividades  tácticas  como  sucede  aquí  con  los 
demás  generales  de  la  Armada  que  nunca  pue- 
den mandar  buques  sueltos.  El  personal,  que 
va  embarcando  sucesivamente,  consta  de  plana 
mayor,  jefes  y  oficiales; clases,  maquinistas,  sar- 

sus  asimilados  ¡maestranza,  carpintero, 
herrero,  .al  date,  etc  ,  y  tropa  y  marinería.  Si 
el  mando  del  buque  coiTesponde  á  capitán  de 
navio  de  segunda  clase  asimilado  á  coronel  ,1c 
ejército  -  éste  elige  en  seguida  y  propone  ;i  la  su- 
perioridad pai  a  que  lo  confirme,  un  segundo  que 
lia  de  ser  capitán  de  fragata  asimilado  a  te- 
niente c 11  1  y  un  oficial  de  derrota,  encarga- 
do de  los  cronómetros,  demás  instrumentos  y 
cartas,  que  suele  ser  el  teniente  de  nal  íi 

'ni     s  antiguo  entre  los  embarcados.  Nóm- 

hrase  1111  nnii.nlnrj  alguno-, -  oliciales,  cuyo 

número  vana  según  el  total  que  corresponde  al 
buque,  y  se  procede  a  disponer  éste  para  recibir 
el  manual  de  manera  que  coincida  el  embarque 
del  último  hombre  con  el  del  ultimo  electo.  A 
bordo  el  comandante  es  el  jefe  supremo,  el  se- 
gundo es  el  encargado  del  régimen  interior  y  del 
detall,  bajo  la  direccii  n  de  aquél,  y  el  tercero  es 
el  responsable  dilecto  de  que  se  cumplan  las  ór- 
denes de  los  otros  dos,  teniendo  cada  oficial  y 
todos  los  restantes  su  misión  especial  dispuesta 
ya  de  antemano  en  los  reglamentos  correspon- 
dienti  s. 

pit  <!■  ./.;/.  rial.  -  En  cada  arsenal  exis- 
ten se,,., s  diferentes  que  dependen  todas  del 

Jefe  de  armamentos ,  cada  una  de  las  cuales  y 
por  orden  di  1  capitán  general  ,¡,.|  |  lepartamento, 
transmitida  por  el  conducto  de  ordenanza,  abre 
1  ro  en  el  que  consta  todo  lo  que  enl  ti  ga 
al  buque  que  se  está  armando,  en  el  cual  cada 
oficial  de  caigo  lleva  nn  duplicado,  que  1 

ro,  de  aquel  registro,  y  1  liando  está  com- 

3113  o,  según  .-o  reglami  nto,  lo  cierra, 
quedando  responsable  del  contenido,  por  cuya 
percibe  una  gratificación.  La 
mayoría  general  del  Departamento  entrégalas 
cartas,  derroteros  é  instrumentos  náuticos  nece- 
sarios al  limpie;  por  el  lomlo  oeol|,.|n:    o 

que  es  una  cantidad  que  se  adniinisti  1 

a  de  una  junto 
quieren   lo 
además  di 

dolo  constar  todo  en  uno  lista  circunstanciada 
■  "ii  poder  del  comandante.   1 

rra  es  delicadísi- 
1 
mente  es  1  j   h   n  ■ 

de   e-ln.  0 

ion,  y  de  hai  er  des] 
y  en  puerto,  ante  comisi 

qnina,  de  la  01  tilleí  ía,  de  los  ti 

1 1  e  i  regu  - 
lar  funcionamiento  de  toi  dos,  que- 

dando después  responsables  de  lo  que  ocurra  las 
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'Hilo, 

•     coma:. 

1 

lo  termo 

los  vil  en  iiiciom  s,  si  no  lo 

estaban  ] 

11../,' 

1."      Eli     ¡«I  .  I  . 

comeré tá  1 1   a.,,  u 1, 

i,,  para  1 

lación  se  halla  g  trantida  en 
buque  en  lar  11 
para  que 

cumplirán  poi  p  irte  de 
vigentes  y  pueqa  reclamar  de  las  omi  ii 
otros  cometan  contra  ellos.  Hallándose  mi  el  bu- 
que abanderado,  el  ai  madoi  ele- 
tic  los  españoles  que  se  hallen  en  condiciones 
1  a  la  na- 
oste  ra  1  en  la  di  all         lo  p 
lis  autoridades  correspondientes,  que 

luí  go,  y  si  ésta     i 11  sidei  m    ipto    o 

oe  jefe  orí  buque  j  1  1  el  ge  á  su 

y  la  tripula  ii  n 

iuscripción  ante  I 

posición  del  equipaje  \  ai  ía  mu  ., 

crina,  eae   -  de  las  ]„  ,  -olías  ,|, 

tituyen  coi u  relación  con  los 

■  ion  que  haya  de  efectúa]  e 
pero  son  1 

el  capitán  no  pu    le  d  1  inguna  de 

sus  atribuciones  y  que  el  sobrecargo,  1 
armador  lo  quiere  nombrar,  pues  no  es  destino 
indispensable,   no 

el  buque  que  la  di-  agente  comercia]  d 
p'io  mu  autoridad  ninguna  marinera  ni 

gente.  Todas  la-  opi  raí  ¡1 sque  lleva  envueltas 

el  armamento  de  un   buque  mercante,  I 
1    1  n  su  favor  la  patente  de  nal  - 
son  intervenidas  y  han  de  obtener  la  a]  1 
de  la  Comandancia  de  Marina,  establecida  en  la 
capital  de  la  proi  incia  mal  ítim 
te,  por  la  cual  se  le  somete  a  cuanta-  pi 
han  considerado  necesarias  para  producir  la  se- 
guridad 'le  i|ue  el  buque  sirve  para  el  ¡¡ 

se    ]e    .  i,  ,-tlIia  ¡    allO  ll   1"1      r.\|,1|MVO 

este  dereí  bo,  que  tienen  ho3   sólo  las  <  loman- 
dancias  de  Mai  ina,  a  lo.,  colindados  de  España 
en  el  extranjero,  autorizándoli 
patentes  de  11  - .  o.,,,,  ,,  ai  ge  solicitan  1  a 
forma  por  ¡os  ,|,:e  cumplan  las  condiciones  en 
personal  y  materia!  fija 

I, os  buques  desti los  ,1  la  pes  a  y  a  la  navega- 
ción costera  pnedi  11  verificar  sus  pruebas  y  reci- 
bir pat,  nt nal  egaei,  n  ,  u  cualquii  r  A3  ndan- 

tia  de   Malina    iinnin  11, 1 —   en    los    li 
registro  que  al  efecto  Ib  adencias 

y  de  cuyas  inscripciones  dan  cuenta  á  la  I 
ílancia  Marítim  1  di    que  dependan.  Cumplidos 
todos  r-n  :  juicio  de  la  aul 

de  Marina,  queda  el  buque  autorizado  pai 

-  bajo  la  bandera  españi 
que  conste  la  propiedad  de  un  - 
armado.  1 

establecido  cu  oficinas,  dependientes  de]  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  que  se  hallan 
de  los  registradores  de  la  propii  1 

cisamenti  en  la  capital  de  ella,  j 

■cíenle  a  la  na',  c 
dalquivir. 

leudo  los  Gohi 

de  que  neci  il  irán  acudir  á  la  n 

militar,  -  r   I 

desempeña  1  -  y  pi  opios,  por  su  ve- 

locidad \  ■■■     ■  1  asar  al  del  lis- 

tado cnandi  ■    ■       I 

los  de   la  Armada  a   los  oficiales  de  la  marina 
-nena  sirvan  cu 
:ue  los  armará 
nombrar 
lante  y  algún  otro  individuo  de  la  pla- 
na mayo: 

1  un   buque  1" 
dándole  desde  luego  condiciones  para  que  en 
caso  de  guerra  puedan  tomar  parte  en  ella,  ya 
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como  -r.  iso  ó  cru  6  ya  como  trans- 

porte de  tropas  J  i  fectos:  para  eso  fin  llevan 
ro,  los  em- 
plazamientos para  La  artillería  que  lian  di  mon- 
tar; pañol  is,  grifos  de  inundar  y 
como  llevan  los  de  municiones  j  ai  ti- 
licios  en  los  li  guerra,  etc.,  de  manera  que  en 
un  arsenal,  ya  designado  de  antemano,  puedan 
en  pocos  días  completar  su  anuí 

personal  y  per- 
trechos. Este  es  un  armamento  especial  do  bu- 
ques mereaní      en  arsenales  militares,  qnc  en 

una  forma  ó  en  otra  I  - 

paña  donde  actualmente  se  estudia  el  problema 
de  la  reserva  naval. 

III.  Armamento  en  corso.  -Es  la  autorización 
que  en  tiempo  de  guerra 

bierno  á  un  buque  mercante,  que  llene  ciertos 
requisitos,  púa  pasegiiir.  apr< 
buques  enemigos.    No  bemos  de  hacer  aquí  una 
historia  del  corso;  pero  si  indicaremos  muy  á  la 
■  i  igua  iniporl  in 
,  la  artillería  mo  I  ratados  lo 

han  reducido,  las  fases  principales  por  que  ha 
Al  principio  de  la  navegación  se  con- 
fundió con  la  piratería  (V.  esta  palabra),  y  por 
eso  los  romanos  que  enviaron  flotas  a  p 
los  que  infestaban  el  Mediterráneo  no 
mas  que  una  frase  para  designar  á  unos  y  á 
otros:  prcedalores  marüimi;  después  se  empleó 
ese  género  de  armamento  ayudando  al  i 
vo  Gobierno  contra  los  enemigos,  y  hubo  compa- 
ñías de  navegación,  independientes,  que  ofre- 
cían sus  buques,  oraá  este  país,  ora  al  otro,  púa 
hacer  la  guerra  por  mar  a  los  contrarios;  el  es- 
pléndido comercio  que  se  hizo  un  tiempo  con  las 
Américas  fomentó  mucho  esta  industria  en  la 
cual  osados  navegantes  se  enriquecían  dando 
pruebas  de  pericia  y  valor  extraordinarios  que 
obligaron  á  los  Gobiernos  en  más  de  unao 
á  concertarse  y  á  pactar  con  ellos.  Un  tratado 
internacional  que  se  firmó  en  París  en  16  de 
abril  de  lN>0  suprimió  el  corso  y  á  es 
se  adhirieron  todas  las  naciones  marítimas  a 
excepción  de  España  y  las  repúblicas  de  Méjico 
idos-Unidos  de  América,  reservándose 
las  partes  signatarias  su  libertad  de  acción,  en 
vista  de  ello,  para  el  caso  de  (pie  tuvieran  guerra 
con  alguna  cíe  las  potencias  abstenidas.  En  Es- 
paña se  hallan  vigentes  las  ordenanzas  para  el 
dio  Fernando  Vil  en  Cebolla  á  20  de 
junio  de  1S01  modificadas  por  sucesivas  y  múl- 
tiples disposiciones  que  en  caso  de  guerra  ha- 
i  reformas  considerables 
por  lo  cual  no  las  citamos  íntegras;  baste  saber 
insau  en  las  siguientes  tres  condiciones 
principales:  1  '  Necesidad  indispensable  en  el 
p  rmiso  para  ejercerlo  en 
un  documento  llamado  patente  defors 

de  Marina;  2.*  Derecho 
en  el  corsario  para  reclamar  en  su  favor  la  ad- 
.  do  la  parte  que  le  corresponda  en  las 
m  arreglo  a  la  legislación 
i  'i  ohibición  absoluta  al  mismo  de 
como  suya  la  presa  ó  de  disponer  de 
:  irte  ni  en  el  todo,  hasta  que  sea  de- 
clarada válida  y  legitima  y  adjudicada  en  con- 
secuencia por  el  tribuna]  competente  formado 
itros    militares  y  comerciantes.    Como 
complemento  de  lo  anterior,  previenen  nuestras 
leyes  que  el  armador  del  buque  corsario  preste 
■.  indemnizar  los  pi  ijui 
•:  evitar  o  Bub 

Ei 

buque,  por 

i  aci 
cualquier  tiempo  ú  ocasión  y  tripulado,  en  ma- 
I     aviene,   sin 

■ 

.  n  loa  tra- 

como  esto 

ntos  y  reclamaciones,    .aun   en   tiempo 

l  y  mer- 
l  .  autorización  dada  a  un 

.  y  aun  en 
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puestos  a  sufrir 

or  ejemplo. 

ARMAMIENTO:  11).   ant.    ARM  IM]  NTO 
-AltMAMIENTO:   ant.   CORNAMENTA. 

ARMAN:  Ocog.  Al. Ira  en  la  fi  I 

de  Grijoa,  aj  unt.  de  Santa  I  ba,  p,  j.  .le  Ne- 

greira,  prov.  de  la  Coruña;  23  i 

armance:  Gcog.  Río  de  Francia  y  de  la  cuen- 
ca del  Sena.  Nace    enea  de  Chaource,  cap    de 
caut.  del  dep.  del  Aubc.   Despu 
movimiento  á  varios  molinos  y  máquin 
cías  á  la  abundancia  de  sus  aguas,  corre  por 
Ervy,  y  pasando  al  dep.  del  Yonne,  di 
en  el  Armancon,  suban.  delSenaporel  Yonne. 
Sirve  para  I 

dentes  de  ios  bosquesde  '  Ihaourcc  y  '1.'  Othe.  Su 
principal  afl.  es  el  Londión,  y  su  curso  de  40  á 
50  kms. 

ARMANCIAS    Ó     SAN     MARTÍN    DE    ARMAN- 
CÍAS:  ffi    /    Aldea  en  el  ayunl 
di   i   impdevanol,  p.  j.  'le  Puigecrdá,   prov.  de 
l  Los  ocho  edificios  de  esta  al- 

dea se  hallan  a  continuación  de  una  de 
lies  .¡-'  San  Cristóbal  de  Campdevanol. 

-Armancias  DE  i:i.  i -río  en  el 

ayunt.  de  Ribas,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de 
Gerona;  9 

armancon:  Grog.   Rio  de  Francia  y  de  la 

cuenca  del  Sena    Na «rea  di   i 

elcantóu  de  Pouilly-en-Auxois,  i     :      l'Ot    Con 
de  S.  E.  á  N.   E.,  recibe  las  aguas  del  Brenne, 
entra  en  el  departamento  del  Yonne,  j 
en  el  río  de  este  nombre,  después  de  un  curso  de 
200  kms. 

ARMANDIGO:  m.  ant.   ARMADIJO. 

ARMANDO  (San):  Biorj.  Obispo  y  confesor. 
Muy  escasas  son  las  noticias  que  hasta  nosotros 
h  ni  llegado  do  este  santo.  En  las  historias  pro- 
fanas ni  aun  aparece  mencionado  su  nombre;  en 
muchos  autores  de  historias  eclesiásticas  nada 
de  este  prelado.  El  pa- 
dre Croiset,  sin  embargo,  incluye  a  San  Arman- 
do en  su  ATio  Cristiano,  bien  que  sin  indicar  la 
fecha  de  su  nacimiento,  ni  el  lugar  de 
cesis,  ni  la  naturaleza  de  sus  hechos,  ni  la  época 
de  su  muerte:  limitase  á  decir  que  la  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana  conmemora  las  vir- 
tndes  del  santo  prelado  en  el  día  18  de  jimio, 
tn  todas  las  probabilidades,  es  el  aniver- 
sario de  la  muerte  del  mismo. 

ARMANELLO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Benidorm,  p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alican- 
te; 82  ca    :  - 

armansperg  (José  Luis,  conde  de):  Biog. 
Hombre  de  Estado  alemán.  N.  el  2S  de  febrero 
de  1781;  M.  el  3  de  abril  de  1853.  En  1S13,  lle- 
no de  entusiasmo  por  la  causa  de  la  libertad  ger- 
mánica, se  unió  al  ejército  bavaro  en  el  que 
desempeñó  cargos  de  administración  muy  impor- 
tantes. Después  de  la  paz  de  París  fueron  con- 
fiados  a  su  cuidado  el  departamento  de  los  Yos- 
gos  y  el  país  situado  entre  el  Rhin  y  el  Mosela. 
.  al  Congreso  de  Viena,  defendió  en  él 
i,  los  intereses  de  Baviera. 
Admini  ti  orno  director  los  distritos 

del  Rhin  y  del  Danubio  superior,  y  en   1820  te 
pusieron  al    frente  del  Tribunal    Si;: 
cuentas    Propietario  en  el  distrito  del  Danubio 
inferior,  fué  i  legUlo  miembro  de  los   Estados 
en  1825,  j  nto  al  tr.-n..  del  rey  Luis 

-.■  apresuró  éste  a  recibirle  en  el  número  de  sus 
os.   En  1."  do  enero  de  1826 

.-I   Miuisti  ií n  la  c  ni   i  i  .1.  1  luí.  ii"!  j   lia 

.  i. ael  r.  .a  1828  cambió 

utos  porel  .1.'  Negocios  Exti 
cual  iba  aneja  la  administración  do  la  caja  real 
Armansp  rollo  .1.'  las  ¡usti- 

noi  establecer  en  to- 
n  de  las  aduanas 
i   i   .    i  :        torritorio,  al  m 
[llegada  la  i 

losórgano  del  partido  n 

naiiAi  y  trató  'le 
a  la  Icga- 
ndreí    D    de  el  año  1828  era 
i  vita  to  tal  i 

;  Una  i 

di  1  .ni..  1882  le  dio  1 . 
o  d      '   Ri    oncia  formado  para  el 


ARMA 

.le  i  Irccia  .pe-   era   menor  d 
i 

i;.  ■.  i.  i.,   i. 
i'-;;.. 

armantes:  '.'•  ■  ■■(.  Monte  de  I  ' 

elevación  y  profundos  barrancos  al  N.  y  S    Llá- 
mase asi  p  irque  en  él  se  armaban  y  pon 
orden  lns  . 
ban  para  combatir  con  los  castellanos. 

ARMANYÁ  Y   FONT    (El;.     El:'.     CISCO 

¡pañol.  N.  en  Villanueva  (Barcelona), 
el  3  de  junio  de  171^.  de  humildes,  pero  honra- 
dos p  idres,  pescad  0  Enerou 
tan  asombrosos  lo  |  a  hizo  en  el  es- 
tudio, que  a  los  1: 

a  los  diecisiete  años  fué  elegido  ya  mai 
estudiantes,  tí  los  r,  á  los  treinta 

j  t  res  prior  del  principal  convento  de  I 

ario  provincial,  y  después  provincial 
del  reino  de  Aragón,   y    to  ito  01  ti 

mación  que  por  votos.  La  B  ia  de  Bue- 

nas Letras  de  Barcelona  le  nombró  individuo  de 
ella,  y  el  rey  Carlos  IV  li  i  S  entidad 

para  el  obispado  de  Lugo.  Escribió  y  publicó,  en 

•  ".  una  pastoral  c 
título:  Pastoral  en  que  se  "<  muestra  la  infalible 

as.  En  1781  fué 
nombrado  por  S.   M.  arzobispo  .le  Tarragona; 

M.  el  día  4  de  mayo  .le  1S03,  á  la  edad  de  se- 
tenta y  cuatro  años.  Pastorales  publicadas  sien- 
do obispo  de  Lugo:  Del  culto  guese  debe  <>  las 
sagradas 

hlicaron  con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  la 
Luz,  i  te. 

ARMANZA:  f.  ant.  ARMADIJO. 

ARMAÑANZAS:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Estella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Calahorra; 
350  habits.  Sit.  al  E.  de  Viana  en  terreno  muy 
pendiente  y  peñascoso,  cruzado  por  el  arroyo 
Linaies  y  el  riachuelo  Mariñanas.  Cereales,  hor- 
talizas, vino  y  aceite. 

armar  (del  lat.  armar,  :  a.  Vestir  ó  poner  á 
uno  armas  ofensivas,  ó  defensivas.  U.  t.  c.  r. 

...  le  ponían  los  principes  electores  la  ves- 
tidura y  manto  real,  le  armaban  ¡a  mano  dies- 
tra CON  un  estoque  de  oro  y  pedernal,  insignia 
de  la  justicia,  etc. 

Soi.is. 

¡Pues  ya  que  ARMARSE  a  su  altiveza  plugo, 
nos  en  la  lid  la  noble  espada, 
No  la  infame  cuchilla  del  verdugo...! 

Duque  he  Fr.ÍAs. 

-Armar:  Proveer  de  armas.  U.  t.  c.  r. 

Armó  sus  esclavos,  que  eran  valientes  y  en 
gran  número. 

Mariana. 

-  ARMAR:  Tratándose  de  ciertas  armas,  enmo 
la  ballesta  o  el  arco,  aprestarlas  para  disparar. 

...  perdiera  el  acero  su  temple,  y  la  cuerda 

su  fuerza  sí  siempre  el  arco  estuviese   \: 

Sin  I .;.!:  A  FAJARDO. 

-  ARMAR:  Concertar  y  juntar  entre  sí  las  va- 

3  .le  .pie  se  compone  un  mueble,  arte- 
facto, etc. 

Donde  todos  á  un  tiempo  diligentes 
Cuál  arma  pabellón,  cuál  toldo  ó  ti.-n.la. 
Eroilla. 

...  un  sastre  y  un  peí 
un  te'  t    UiNt  Mi    el    apai 

torní 

II  uim-Ni'.t'srn. 

-  Armar:  Estribar  6  osa  aobn 

.  .luí.  la  forma  eonvi  niente. 

Seía. •  aquello  kRM  is  la  casa  y  eim 
LÓP]      DE  <  ¡OH  u:  \. 

-  AliM  \  i  :  !'■  ]  i  ira. lores 
.le  ..i.,  este  metal,  ó  la  plata,  sobre  otro  metal. 

\  i  ■  m  •,  i      Dejai    i   los  árboles  un 

disposición  que 

se  les  quii 

\  i:\i  mi:  lie    ,\   fiin     I  \  uar,  for- 

mar alguna  COSO     I' 


ARMA 

...  son  contadores  de  cuentos,  y  fraguadores 
de  novedades,  para  divertir  álos  concurrentes 
mientras  se  amia  el  garito. 

QUEVEDO. 
El  rey  ('luco  cada  día 
I  aa  va  a  visitalla, 

Y  delante  del  i 
ARMABA  juegos  de  ''añas 
Para  que  Zaida  tos  viera,  i  te. 

tncero. 
-Armar:  fie,  y  fain.  Tratándose  de  pleitos, 
pendencias,  eso  indalo  .  eto, ,  mover,  causar,  sus- 
oitar  y  originar.  U.  t.  c.  r. 

...  que  le  haré  ARMAR  un  lazo  con  que  Meli- 
bea llore  cuanto  ahora 

La  Cel 
...  armóles  el  conde  zancadilla,  y  cogiólos 
debajo  de  su  jurisdicción. 

Cervah  rES, 
tices;  y 
Can!  i  recio,  ya  que  cantas. 

Verás  qué  ruido  que  a:imo 
Con  mis 

Don  K  imón  de  i  \  Cruz. 
-Armar:  fig.  j  fam.  Habilitar,  pertrechar, 
abastecer  proveer,  aviar  á  alguno;  proporcio- 
nar]  larle  á  La  mano  cuanto  necesite  pata  sa- 
lir adelante  con  alguna  empresa,  industria,  etc. 
U.  t.  c.  r. ,  y  tal  vez  se  aplica  á  cosas. 

Dos  troyanos  y  dos  griegos, 
Con  sus  celosas  porfías, 
ARMAN  á  Etelenaen  'los  días 
De  Joyas  y  ile  talegos. 

GÓNGORA. 

¡Vamos  allá!  En  el  anuario 
Están  las  onzas...  Las  pesco 
Y  ME  ARMO. 

Nr  Sez  de  Arce. 

-Armar:  ant.  Poner  armadijo  ó  trampa  para 

cazar  ú  coger  una  res. 

-Armar:  Mar.  Aprestar  una  embarcación  ó 

de  todo  lo  n, 

En  lo  de  la  comodidad  de  llevarla,  una  ga- 
leota armauÉ  con  sola  mi  chusma  y  mis  es- 
clavos. 

Cervantes. 

arma  naos  y  galeras, 
Gente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  etc. 

Romancero. 
-Armar:   n.    Cuadrar  ó  convenir  á  alguno 
una  cosa,  sentarle  bien,  acomodarse  á  su  gusto, 
genio,  inclinación  6  dictamen.  Dícese  tal  vez  cou 
relación  a  cosas. 

...  ahora  vea  si  le  arma  el  mozo. 

La  picara  Justina, 
...  aunque  otra  cosa  nos  parece  del  que  co- 
menzó á  dudar  y  propuso  de  ser  clérigo,  si  no 
le  armase  más  otro  estado;  y  no  serlo,  si  le 

ARMASE. 

AziMLiri.i  \. 
Ni  sobre  cuello  macizo 
Arman  bien  los  corbatines; 
Ni  se  pintan  figurines 
Para  un  mancebo  rollizo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Armarse:  r.  Apercibirse,  aparejarse,    pre- 
pararse para  la  guerra. 

liando  el  cardenal  que  SE  ARMASEN  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino,  y  (pie  cada  una  tuvie- 
se alistada  su  milicia. 

Soiis. 
Ai;m  i  untaría  y  delibe- 

radamente en  BÍtuación  de  ánimo  eficaz  para  lo- 
grar algún  im  ó  b  ic<  ¡r  frenl    i  alguna  contrarie- 

,  umad  el  pecho. 
Cervantes. 

!  '  no  había  remedio,  m¡- 

ti  ló'n  '.etc. 

V  w  ERA. 

-Armarse:  Tauromaq.  El  ario  en  queel  es 

piada  lía  la  iiuiliia  j  coloca  el  estoque  en  dilec- 
ción al  sil 'i  qm  debe  herir,  fot  m  rodo  con  el 

brazo  una  misma  linca,  en  dispo  lición  de  esperar 

al  toro  i',  de  arrancar  á  él. 

'.     •  -■.  i :  t  i:exp.  fam.  Enelju l,  icei  |   m. 

pas  i'i  ful. 

mu  de  salir  gai 

-  Armarla:  eacp.  fam.  Promover  riña  ó  albo- 
roto. 


AK.MA 

-  Allil  w;  Y  i.  CORAR  LAS  OOADRUN  vs:  ¡lar. 
Colocar  las  de  u  m  i:  ¿n  bd  sus  respectivos  luga- 
res para  envagrarlas  y  formar  las  plantillas  de 
¡as  intermedias,  También  se  arman  en  tierra  de 
antemano  para  cigüeñal  Los. 

armar  o  urmur:  '/  og.  C.  do  la  prov.  ingle- 
sa de  \  .lan.ihii,  Peujab,  N.  O.  del  ti 
dist.  de  Bocbiapui  ¡  10000  habits. 

armario  ,del   lai.  armarium),  ni.  Mueble, 
ordinariamente  cuadrilongo,  cerrado  por  detrás 
j  poi  los  oo  tados,  con  puei tas  poi  'leíante,  y 
denl ni  del  i  nal  liay  tablas,  cajpncs,  ó  percho 
para  colocar  libros,  ropa,  ú  otro,  i 

En  toda  la  casa  había  cosa  alguna  de  comer, 
como  suele  estar  en  otras;  algún  tocino  col  n 
do  al  humo,  algún  queso  puesto  en  alguna 
tabla  ó  en  el  ARMARIO,  etc. 

Hurtado  de  Mendoza. 

-Mire  usted,  aquellos  c 
Marios  están  Llenos  de  ropas  de  otros  como 
,i  ¡ted,  etc. 

I, m:i:  \. 

-Armario:  En  su  primitiva  significa'  ion,  la 
alacena,  estante,  etc.,  cu  queso  custodiaban  ó 
guardaban  las  aunas,  de  donde  tomo  el  nombre 
así  como  el  de  armero,  ambos  á  dos  inusitados 
hoy  en  dicha  acepción. 

-Armario:  Arqucol.  Con  la  voz  armarium, 
designaban  los  romanos  el  recinto  ó  mueble  en 
que  guardaban  las  anuas,  aunque  muy  pronto 
di  bio  i,  icerse  extensiva  á  todo  mueble  en  quese 
guardaban  armas,  vestidos,  provisiones,  vajilla, 
joyas,  valores,  etc.,  si  bien  no  hay  que  olvidar 
que  el  mueble  para  contener  el  tesoro  doméstico 
era  el  arca  (V.  Arca).  También  usaron  los  roma- 
nos armarios  bibliotecas, donde  guardaban  1".-  li- 
brosy  otros  en  que  encerraban  las  imágenes  de  los 
antepasados  (imagim  s  majorum  i  No  parece  que 
los  pueblos  de  la  antigüedad  anteriores  á  los 
romanos  usaran  el  armario,  debiéndose  buscar 
los  prinu  ,  de  este  mueblo,  en  sus 
representaciones  de  las  pinturas  de  Herculanoy 
en  algún  bajo  relieve  romano.  Sin  embargo,  pue- 
de conjeturarse  que  los  griegos  conocieron  el  ar- 
mario, si  se  tienen  en  cuenta  algunas  indicacio- 
nes de  los  autores,  referentes  á  un  mueble  que 
parece  ser  el  mismo  llamado  por  Plauto  arma- 
rióla  graeca.  No  hay  que  olvidar  tampoco  que 
en  Grecia  se  usaron  edículos  para  guardar  los 
ídolos  ú  objetos  sagrados,  quo  solo  se  dil 
ban  del  armario  cu  no  tener  puertas;  del  mismo 
cu  i  .  son  las  jiííos  ó  camarines  egipcios,  los 
cuales  por  el  contrario  tenían  [incitas,  Losarma- 
rios  que  aparecen  en  las  pinturas  j  bajos  relie- 
ves romanos  son  en  un  todo  como  los  del  día,  de 
forma  rectangular,  elevados  del  sucio  por  unos 
pies,  con  sus  entrepaños,  comisa  y  puertas.  En 
una  [untura  do  Hcrculano  se  ven  unos  genios 
alados  fabricando  calzados,  teniendo  para  colo- 
carlos un  armario  cuyas  puertas  son  de  librillo, 
ia  hoja  i  i.,  compuesta  dedos.  Algúu  ar- 
mario-biblioteca de  i a  altura  tiene  encima  un 

pupitre  ó  atril. 

En  cuanto  a  la  forma  general,  el  armario  no 
lia  variado  desde  la  antigüedad.   Un  el  Bajo  Ilu- 

pei  , -o  el  armario,  como  lo  demuestra  una 

pintura  de  manuscrito  en  que  aparece  un  santo 
escritor  delante  de  su  biblioteca:  el  armario  que 
lo  contiene  esta  decorado  con  motivos 
l  ue  oí  upan  el  frontón  que  le  corona,  lacorni     i 
el  friso.  En  los  monumentos  pertenecientes  á  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo,  aparécen  re- 
,  iones  de  armai ios  semí  ¡.míe    i  lo    ro 
manos  citados.  Bien  pronto  en  la    igle  iasseem- 
p     ii.ni  anuarios  de  madera  más  ó  menos  deco- 
rado     para  conseí  i  n   cerc  i  de  Los  altares  los 
■  -  la  Sant  i   Eucaristía. 
En  iglesias  pequeñas  solían  ha 
cristía,  pin  -  ii   guard  iban  en  i 
ras  sacerdotales.    En    la  :  té   desde 

"  mi  bl 

v   los   libros  do 

Un    los   mi  bis    una    habita- 

ci erca  de  lo   clau  tro 

el  nombre  de  as  p 

I lo  '    i 

nombre  de  a 

ejemplares  de  la   Ed  id   Media   a 

hasta  nuestros  días;  pero   puede  jn,  . 

iglo    \!\    ilo 

ros  ¡  hoja 


ARMA 


cao 


pues    de    '  '  , 

por  su  forma,  los  ai  m  u  ¡os  europí  os  de  la  Ed  id 
cu  del  edículo 

"    camal  in    que    I  I    ",loali"  que  lio, 

representa   la   pintura  de   Herculano 

i  da;  '    tan  Como  di\  id  ,  .ida  uno 

de  ellos  o  rrado  ci  ,  hoja,  i 

siglo  xin  i   la  iglesia  do  i  i 

deniuesl ra  otroa:  i,  de  la 

catedral  de  tío;  i  D 

Chas  que  alias,  son  de  librillo,   pin      l  O 

compone  de  dos  tablero  i  mudo 
ticulados  con  goznes.    El] 
de  los  armarios,  son  en  la  Edad  Media,  semejan- 
tes á  los  de  las  p  .  reforza- 
das   por    dos    barias    olíalas    que    partí  II    d'      las 

chamela  cuan  por  medio  de  i  e- 

rraduras  en  las  que  encaja  el  mango  de  un  ceno- 
jo.  Por  lo  que  hace  á  las  pintura  i  qui  ti 
los  armarios,  i  1  citado  de  tíoyón  es  el  qi 
de  dar   n  sobre   fondo 

ornamentado,  figtu  as  de    auto 

■  ,  para  dar  al  1111 
duración,  se  adoptó  el  sistema  de  ensamblaje, 
en  vez  de  pro;  en tar  los  tablero 
a   propó  ii"   para   sel   dei  oradas  con   pinturas, 
ofrecieron  recua, líos,  travesanos,  etc.,   lo  cual 
motivo  el  empleo  de  mol  ,  i       lines  del 

siglo  xm  y  comienzos  del  xiv,  so  araalg      6    t¡ 
un  mismo  mueble  la  pintura  y  la  i 
ttnnbre  que  continuó  luego,  pues  en  nuestra  mis- 
ma España,  en  Catah  ña,  ha)  ejemplares  de  ar- 
marios correspondientes  á  los  siglos  xv  y  xvt 
con  molduras  doradas  y  los  tableros  de  los  re- 
cuadros, que  son  pequeños,  como  en  las  hojas  de 
ventanas  llamadas  de  cuarterones,  otan  pinta- 
dos con  sencillos  adornos;  el  Sr.  Miquel 
en   Barcelona,   posee  un  interesante   i 
Durante  el  siglo  xv  el  motivo  más  usual  de  los 

tableros  de  los  armarios  fué  el  perg arl  .- 

l  n  iiiiu  ule  pb  gado. 

£1  armario  i  n  la  Edad  Media  nodi  bi<5 
lamente  un  mueble  usad"  en  la    , 
torios,  sino  que  también  debió  foi  mai   pal  te  del 
mobiliario  doméstico.    Viollet-le-Duc 
para  creerlo  en  la  costumbre,  aun  subsistente  en 
Francia,  del  armario  como  mueble  prim 
familia  burguesa  y  en  el  muí  bloque  llévala  novia 

a  ea-a  del  esposo,  todo  lo  cual   ím  se  comprende 
tir   una    tradición  conserva. la  durante 
toda  la  Edad  Media.    En  cuanto  a  la  forma,   fué 
igual  al  religioso.    En   lo 
los  caballeros  su 

des  armarios.  El   indicado   de  las  iglesiascon- 
virtióse  en  ol  siglo  x,  i  en  otro  mu 
mejante  á  la  moderna  cómoda,  que  ■ 
en  las  sacristías  de    catedrales  y  se  denomina 
cajonería  cuyo  uso  es  hoy  general.    1 
el  armario  vino  á     er  62 
ble  domé  j  de  lujo    I ¡os  mas  in- 
teresantes que   produjo  el   Renacimiento,  fue- 
ron los  de  dos  cuerpos,  el  superior  más 
y  a  veces  mas  alto,   adoptando  todo  el  mueble 
forma  y  disposición  arquitectónica,  con  colum- 
nas, entablamentos  y  frontón  i 

También  en  la  Edad  U        

ya  citado  armai  io  una  for- 

ma arquitecti  nica  pal 

dos  del   Renacimiento  soi  obras  de 

talla,  pues  los  tabloi  do  relie- 

ve y  todo  el  mueble  esl  i     leño 

sito  gusto.  En  Era  ! 

Mean    yli 

i  ¡os  de  dos  cui  i  p 

cariátide   i  i 

relieve.  El  arm  u ¡o  en  lo 

ira  el  decoro  lo 
nes  y  mobili  ni",  ofr 

hoy,  del  ai ¡o  do  dos  hoj  i    j   un    i 

alto,  y  el 
■ 

bibliote 
i  odeBoulle  produjo  armarios  di 

tilo  Lu  i     capri- 

chosas y  ondulados,  cubriendo  de  moldi 
aristas  y  eneii  idramenti  ije.    Por 

\  VI  é  Impeí  i 
ron  las  formas  con  que  boy  se  loco 


AKMA 


armariz:  Geog.   Lugar  011  la  folig.  de  San 

l]  de  Armai'iz,   ayunt  de  Hogueira  de 

K .iiiiuiii.  p.  j.  y  prov.  de  O  tifa     Lu 

gar  en  la  felig.   de  San  Salvador  de  Armariz, 

ayunt.  de  la  Junquera  de  Amb 

0  edifs      V.  San  Salva- 
dos y  San  Cristóbal  m  Armariz. 

ARMAS:  Geog.  Sierra  eu  la  prov.  de  Badajoz, 
en  término  de  Don  Benito,  comprendida  en  el 
terreno  llamado  de  las  Rozas. 

ARMATI  (SALVINO):  Biog.  Físico  italiano.  X. 
en  Florencia  a  mediados  del  siglo  XIII;  M.  en 
1317.  Se  le  desigua  en  su  epitafio  como inventoi 
de  los  anteojos  convexos,  invención  que  se  atri- 
buye a  Alejandro  Spina  de  Pisa,  que  M.  en  1313. 

ARMATOLES    ó    KLEFTAS:    MisL    ±r   dio  este 
nombre  á  las  tribus  cristianas  y  guerreras  del  X. 
de   Grecia,  que  permanecieron   iudepi 
después  de  la  conquista  del  Imp  I  ' 

por  los  turcos.  La  voz  o  del  italia- 

no, hombre  armado.  La  voz  /.'.'■■■ 
fica   ladrón,   y  se  les  llamó  así  á  causa  de  los 
continuos  robos  que  hacían  á  los  enemigos  de  su 
n  ligión  é  independencia.  El  nombre  di 
se  aplicó  especialmente  á  los  que  hicieron  con- 
venios con  la  Puerta.  En  virtud  de  estos  convi  - 
nios  adquirieron  el  derecho  de  formar  milicias, 
lo  que  contribuyó  á  dalles  mayor  fuerza  y  pres- 
tigio. Desde  los  primeros  anos  del  siglo  xvu  se 
extendieron  por  tola  la  Grecia,  tan  admirados 
por  sus  compatriotas  como  temidos  poi 
eos.  Cuando  en  1S21  los  griegos  se  sublevaron, 
eran  mas  de  1  200  los  armatolcs  que  estaban  en 
armas,   y   dueños  de  las  principales  fi 

■i  etieaz  auxilio  á  lo*  insurrectos    - 
fes  más  nombrados  eran:   Eustrato,  que  tenía 
500  hombres;  Safa  as.  que  murió  en  Arenas  en 
1827;  Kaiaiskakis.  que  tuvo  la  misma  suerte, 
y  Kalzodenios,  muerto  en  Missolongui. 

ARMATOSTE:  ni.  Cualquiera  maquina  ó  mue- 
ble tosco,   pesado  y  mal  hecho,  que  sirve  mas 
utilidad  <>  proi  i    I 

-  Armatoste:  Armadijo. 
-Armatoste:  Ingenio  ó  aparato  con  que  se 

I  imente  las  ballestas. 
...  :    re      las  ballestas  de  aquel  tiempo  ar- 
mábanse cou  un  ingenio,  que  llamaban  VRM  v 
tosté,   estribando  un  pie  en  el  arco,  deque 
tomó  el  nombre. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Armatoste:  fig.  yl'ain.  Persona  corp  lienta, 
floja  e  inútil. 

Yo  la  aflojara  el  corsé, 
Mas  ¡quién  mueve  este  armatoste? 
Bretón  de  los  Herí  : 
ARMATURA:    f.    A/1.  '  ite  -miniado 

en  que  los  soldados  romai  tabanenel 

lase  de  armas  bajo  la  dirección 

ARMAYOR:  Geog.  ]  de  Santa 

I  i  nllidero,  p.  j.  de 

Bravia  I  ;..;  80  edifs. 

armayor     El  :   G     i    Lugai  en  lafelig.de 

.    ayunt.    de  El 

i,  p.  j.   de  Castropol,   prov.  de.   Oviedo; 

ARMAZÓN:  f.  Acción,  ó  efe   I 

Contó  el  ventero  á  :  abanen 

la  va.' 
armas  y  la  aiimazi 

I         .  VOTES. 

i. imilla. 

arma  al- 
nabía  mas 

i 

! 

S  cíe 


-AllSI  '.;a'i\':  Conjunto  de  maderos  q 

tener  ó  contener  las  pules  de  una  obra 
de  arquiti    tura,  caí  ¡a;.:'  a,  etc. 

-  Armazón:   B  i    de  hii  rro 

¡iban  para  dar  fuerza  a  una  viga  re- 
para reunir  varios  maderos  cou  el  ob- 
jeto de  darles  mayor  solidez  ó  para  empalmar- 
los. 

-  Armazón:  El  maderaje  que  se  pone  en  los 
campanarios  para  sostener  las  campanas  y  per- 
mitir su  balanceo   cuando  se   tucán.  Se 

lie  de  fuertes  piezas  de  madera,  enla 

todos  sentidos  por  travesanos  y 

locan  aislados  en  las  torres  para  que  lio 

ni  ¡mu  a  sus  muros  las  oscilaciones  de  las  cam- 

-  Armazón:  Ferr.    El  conjunto  de  n 
hierros  que  forman  la  base  de  los  carruajes.  En 
general  se  componen  de  un  rectángulo  de  piezas 
ensambladas  á  caja  y  espiga,    unidas  por  otras 

reales,  y  aspas  que  consoli 
haciéndolo  lo  más  rígido  posible;  condición  es- 
pecial a  que  han  de  satisfacer  para  que  puedan 
resistir  los  esfuerzos,  tanto  de  coi 
de  flexión  a  que  se  hallan  expuestos.  Las  en- 
sambladuras están  reforzadas  ion  escuadras  de 
hierro  y  tornillos. 

!.ra  era  el  material  casi  exclusivamente 
lo,  pero  la  dificultad  de  obtener  grandes 
piezas,  y  en  el  grado  de  sequedad  conveniente, 
lia  hecho  que  se  empiece  á  utilizar  el  hierro,  y 
su  empleo  se  va  generalizando  eu  esta  aplicación 
con  notables  ventajas. 

-Armazón  triangular:  Mar.  La  gran  pie- 
za de  hierro  situada  por  ambos  lados  en  la  paite 
superior  de  una  maquina  de  balancín,  que  sirve 
para  reunir  el  cilindro,  el  condensador  y  los 
durmientes. 

ARMEA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San!  i  Ka- 
\_  ia-  int  i~.   ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  15  edifs.      Alde  i  •  a  la  felig.de 
ule  de  Árnica,  ayunt.   de  Coirós,  p.  j. 
de  Bctauzos,  prov.  de  la  Coruña;  21  casi-.     Véa- 
se San  Vicente  de  Armea. 

ARMEÁ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Armeá.  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de  Sarria. 
prov.  de  Lugo;  7  edifs.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Oro!,  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  de 
Viví  u.  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ||  V.  San  Pedro 
di:  Armeá. 

-Armeá  de  abajo:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
ile  Santa  Mana  de  Lama,  ayunt.  de  Laucara, 
p.  j.  de  Sania,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 

ARMEAR:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Ju- 
lián de  Moraime,  ayunt.  de  .Mugía,  p.  j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña;  í1  ci 

ARMEJÚN:    Geog.    Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióe.  de  Cal, ib"  i  i;204 
Sit.  cerca  del  arroyo  llamado  de  Lusares, 
en  terreno  quebrado  y  de  mala  calidad;  i 
ganado. 
ÁRMELO:    Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Mamed 
oes,  ayunt.  de  Mondan/,  p.  j.  de  Pnen- 
Pontevedra;  '.' 

?         ARMELLA  i  V.  Anutlht):  f.  Peque- 
ño anillo  de  hierro  ú  otro  mi 
una  espiga  para  clavarle.  La 
lomillo,   puni 
i  ii  que  se  baya 
1 
armellas  grandes  á  quince  cu 
Armella  /  ;.■  1680. 

-Armella:  ant  Brazalete  ó  pulsera. 

i  trae  una  una  vez  vestiduras  pintadas 
tas  de  piedras  | 
nos  ile  anillos,  e  las  muñecas  de  AKMI 

Armeli  \.  Astro  >    V.  Armii  i  v. 

\l   MI  1  I   \     •'     Ali- 

Ml  II  \:    /.  I  ' 

uno   militar  entro    los 

: 

metal  oí 

i 

i 
1 1 1  igo. 
ARMELLADA:    I  I 

furcia,  p 


ARMI! 

ARMcLLTi:    Jj 

la  fé  católica  en  Mantua,  ]>  a 

■ 

ollas  vai .  | 

adversaria 

rio  B 
que  se  hubiera  podido  preveí   el  diluvio  con  la 
ayuda  de  [i  istrológieos  basa 

conjunción  de  los  planeta*.  Echard  afirma  que 
el  manuscrito  de  ese  ti 

biblioteca  del   Vaticano,  pero  Mazzuchelli  dice 
podido  ■  ncoutrar  nada  de  eso,  ni  iiu- 
i  manuscrito. 
-Armellíni    i  '   Jurisconsulto 

\  hombre  político  italiano,  X.  en  Roma 
M,   i:i   Bruselas  el   1862.   Fué  el  encaí 

cuando  el  advenimiento  de  Pío  IX  al 
solio  pontificio,  la  mayor  parte  de  las  n 

ias  en  lo,  Estados  romanos  de  1846  a 
184S.  Contribuyó  poderosamente  á  afin 
sentimientos  liberales  del  pont 

-  déjele  de  la  municipalidad  romana,  di- 
ministro  del  Interior  después  de  la  fuga 
del  Papa;  preparó  los  trabajos  de  la   A 
constituyente  y  fué  con  Salliy  Mazzini  triunviro 
de  la  República,  puesto  en  el  que  repi 

moderado,  ocupándose  especialmente 
ib- apuntos  judiciales  y  legislativos.  Expatriado 
cuando  los  franceses  entraron  en  Roma,  vivió 
luego  en  Bruselas,  querido  de  todos  y  d 
como  antes,  no  obstante  su  avanzada  edad,  á 
sus  trabajos  de  legislación  y  jurisprudencia. 

ARMELLUELA:  f.   d.   de  ARMELLA. 

armenande:  Geog.    Lugar  eu   la   felig    de 

Santa   Mana  de  Lago,  ayunt.  de  Allende,  p.  j. 
-  de  Tineo,  prov.    de  Oviedo;  1"  edifs. 

armendariz    Ln.-   i  ule  ecua- 

toriano. N.  en  Quito.  Ingresó  eu  la  orden 
Bernardo.  Fué  obispo  de  Jaca,  arzobispo  de  Ta- 
j   virrey  de  Cataluña. 

armengaudO:  Biog.  V.  Armengol. 

ARMENGOL:   Biog.    Conde  de  Ausona  o  Vi.  b 
hacia  930.  Estaba  el  condado  unido  al  de  Bal 
celoua   hasta  que  Sumario  lo  dio  á  su  hijo  Ar- 
mengol que    murió   asesinado,   ó  en  acción   de 
de  940  a  y-12. 

-Armengol  de  Moncada:  Biog.  Primer 
conde  deUrgel,  según  el  cronista  Dugo  de  Moii- 
for,  hacía  790.  Era  hijo  de  Amoldo  de  Moneada 
y  nieto  del  Dapifer,  varón  déla  Fama.  Ademas, 
fué  conde  del  Rosellón,  de  Ampurias  i 
y  Palláis.  Balaguer  sospecha  que  es  el  mismo 
Irraiugario  que  tigura  como  primer  conde  de 
Ampurias  V.  Ampurias).  En  memoria 
conde,  todos  los  sucesores  suyos  en  el  de  Urgel 
se  llamaron  Armengol.  nombre  igual  a  Eruien- 
gaudo,  Hermegaudo  ó  Hermenegildo. 

Armengol  recibió  además  del  emper. 
lomagno  las  islas  Ba  es  ira  que  las  defeu- 
ntra  los  moros  que  corrían  aquellos  ma- 
res,  \  á  quienes,  en  aguas  de  Mallorca,  d 
conde  en  813.  Eu  e-te  triunfo  adquirió  Armen- 
gol  gran  fama  por  él  y  Ludovico  Pío  le  confirmó 
hacia  819 

-  Armengol  I,  de  Córdoba 
Urge!  de  992  a  '010,   le  i  '  ino  '1.    Ramón  lio 

■       '■■  id  d ute 

figura  como  I  este  Armengol,  debiera  ser  11.  j 
sucesivamente  el  11.  111.  y  el  III.  IV.  pues  i 
primera  es  An 

da.  Amlios   hermanos  fueron    a    R 
también  auxiliaron  al  califa  di    Córdoba  Molía- 
traSuleiman,  protegido  por  los 
castellanos.    V.  I;  Enla  llanu- 

li  i  lórdoba,  dióse  tenida 
batalla  que  ganó  Úohamed  grai  ¡a  ■  al  auxilio  de 
\|  is  Si, I  unan  ni'  -'  i.  signó:  ore- 
' 
;.  musulmán 

■ 

en  la  batalla. 

Armengol  II  r.  Condi 

■  di    \i 

liado. 

¡1 
I  ■  ,1 

Armengol  II    Era  muy  uifto  cuando  muí 


ARME 

v  fué  educado  por  su  maíllo,  Cotí     n       ■  '••     • 
quita,  una  de  Las  mujeres  más  varoniles  do  aque- 
llos tiempos.  Em  misl  i  las  las  casas  de  Barcelona 
i  ondi    barí  clones  Ramón  Boron- 

guei  1  j  el  'i"  i  mtra  l  !er- 

il.iíia,  que  no  hubo  necesidad  de  cumplir,  por 

lias,    Posti  rioi nte, 

i,  \  ■       [gol  nueva 

:  ieudo  ayudarse  recíprocamente 

contra  cuali  squi  ro    enemigos,    aunque  fui   i  n 

ci  istiauo     0  los  análogos  hicieron  en 

1058  3  en  1068.  Después  de  Bi  i 

convenio,   An gol   sostuvo,  con  sus  propias 

fuerzas  y  sin  el  auxilio  de  R  imón,  encarnizada 
guerra  contra  los  muslimes,  j  tuvieron  que  ren- 
dirle paria  losualíes  de  Balaguer,  Lé:  ida,  Mon- 
zón, Barbastro  y  Fraga.  Había  emparentado  con 
el  rey  de  Lragón  S  nicho  Ramírez,  que 

hija   del  conde    alg s  autores  supo- 
nen que  Felicia  era  francesa  .  y  de  acuerdo  sue- 
no acometieron  á   Barbastro,   que  fué 
de  porfiado  sitio;  pero  muí  ió 
Armengol  en  uno  de  los  combates  que  se  dieron 
muros  «1"  Is  ciudad    Su  cadái  er  quedó 
en  po  ler  de  los  moros,  le  cortaron  la  cabeza,  y 
como  trofeo  la  presentaron  al  rej   de  Zai  ¡goza, 
quien   la  minio  embalsamar  y  la  guardó  como 
una  joya  en  caja  de  oro.   Armengol    III  estuvo 
casado  con  tres  mujeres,  Clemencia,  Maleta  y 
Sancha,  y  dejó  numerosa  prole. 

-Armengol  IV.  eldt  Gerp:  Biog.  Conde  de 
Urgel  de  lOcJó  á  1092,  hijo  y  sucesor  de  Armen- 
gol  III.  En  los  27  años  que  gobernó  el  condado 
no  dio  paz  á  su  espada  ni  descanso  á  su  cuerpo. 
Acompaño  á  los  condes  de  Barcelona  en  algunas 
expediciones;  después  por  su  propia  cuenta  eon- 
qnistóálos  moros  todos  los  castillos  que  poseían 
en  una  y  otra  orilla  del  Segre,  y  decidió  tomar 
la  plaza  de  Balaguer.  En  el  inmediato  lugar 
de  Gerp,  sobre  peñas,  levantó  ó  restauró  tiene 
castillo  .pie  fué  centro  de  operaciones  contraía 
ciudad.  Rindióse  ésta,  pero  quedando  en  ella  el 
ii  i h   nioio  como  tributario  de  Urgel.  Luego  em- 

imp  n  i  con!  ni  los  i -os  de  Lérida  y 

y  los  que  vivían  a  orilla.-  del  Segre,  ( !in- 
-  hasta  Tortosa,  á  cuyo goberuador,  así 
como  á  los  de  Lérida  y  Fraga,  hizo  también  tri- 
butarios. .Mmim  en  el  castillo  de  Gerp,  y  de  esto 
y  de  haberlo  fundado  se  le  llamo  el  &  Gerp. 
los  veces;  la  1.a  con  Luisa  o  Luciana,  en 
quien  tuvo  al  hijo  .pie  le  sucedió,  Armengol  V; 
y  la  2."  con  Adalcta,  Adaliz  o  Adelaida,  que  se 
titulaba  condesa  de  Provenza,  y  también  le  dio 
varios  hijos,  siendo  el  mayor  i  riiillermo,  que  he- 
redó los  listados  de  su  madre  y  se  llamo  Conde 
de  Niza. 

-Armbngol  V,  el  di  Mayeruca  Biog  Conde 
de  Urgel  d,'  1092  á  1102,  hijo)  sucesor  de  Ar- 
mengol IV.  Continuo  las  tradiciones  de  su  fa- 
milia combatiendo  confíalos  moros  com 
del  conde  de  Barcelona  y  del  rey  de  \  i 
Pero  habiéndose  desavenido  con  el  último,  por 
lo  que  se  sospecha  us  tierras  y  mar- 
i  istilla.  Establecióse  en  Valladolid,  don- 
de '  o  Mo  ía,  hija  del  conde  Pedro  Ansú- 

rez  que  le  llevó  en  dote  aquella  villa.  Fué  uno 

maíllos  del  ejercito  de 

Alfonso  VI,  y  díce-e  'pie.  p.i     ■.:  1 1  i  ■  ■  1 1  ■  1  ■ .  en  la  I'  i- 

talla  que  se  dio  junto  a  i  '.,i.l,,  u  .   en  escuadrón 

■   .   llegó  tras  ellos    i   i  '      un  -ni  i-    puertas 

de  la  ciudad  y  arrancó  que   luego 

puso  en  las  puen  i  i  de  Sania  María 

1 1  ¡     quii  i  a   ■  tira 
qui  las  aló  pn  rrta  de  la  mis- 

nt  t  y  que  a  'luías  penas  pndo  salir  dé 
Córdob '  se  leopu 

sii  ron  I  i-  U  i;  el  lie  i  ú  Moj  i  i  uc  i  del  reino  de 
i  ;  i  de  los  almoravi- 

ndose  los  musí 
cabeza.  Con  vi  id  i 

encuentro   i  né  con  moros  ó  con  cristianos.  Llá- 
mesele Ai  mi  ngol  el  de  <  'astilla  ,  el  de  Valí  ido- 
rii  a.  Dejó 

un  hijo  de  muy ta  edad,  que  se  llamó  también 

Armengol .   y  tres  hijas :    Mayor,  qui 
el  conde  D.  Pedro  1  i  ayo  de  Al 

.11!  1 1.  Ponce  de  M  i 

¡  ' lomo   mi   "i   del    mi  imo  Alfonso, 

i  mati  imi  ion  Guiller- 

il    Folch    vi»  on  i  t.  En  au 

i 
bei  nadoi  i 

-Armi  í  Biog.  Condi 

de  Urgel  de   1  102  a  lié  1.   hijo  de  Armengol  V. 

Tomo  11 


AL. MM 

Muerto  ésto,  Armengol  VI,  niño  aún,  quedó  en 
Castilla  bajo  la  tutela  de  su  abuelo  P   IroAn 

rez  quien,  sabedor  de  qui  los  i o  di   3 

se  habían  neg  ido  á  pagar  los  tributos  i  que  i 

ti'1'  ni  obligo  lo    di   .1"  i  i  époi  i  de  Armengol  o] 

de  Gerp,   piso  a  I  'alaluiía  e,,n  auxilio   .i.  1  i    uii 
de   Barcelona,  recobró  la  ciudad   y  batió  á  los 
musulmanes  (1106),  Tornó  Ansúrez  i  Vallado- 
lid,  si  bien  pronto  n  p   ió  á  Cataluña  pot  habet 

caído  en  desgracia  del nares  c  istellano.  Resi- 

i  iempo  en  1  rgel,  hasta  que  habiendo 
variado  le  cosas  en  l  ¡astilla,  volv  i"  a  ella  con 
su  nieto  Armengol.  El  nombre  de  ástesuena  por 
primera  vez  en  cosas  de  guerra  con  motivo  do  la 
conquisl  i  de  Zaragoz  i,  empresa  en  que  ayudó  al 
rey  Alfonso  el  Batallador.  I  lespués  de  tomada  la 
ciudad,  Armengol  residió  en  Cataluña,  y  cas  i 
con  Arsenda  ó  Arsi  i  la,  hija  de  los  vizcondes  de 
Ager.  Cuando  murió  Pedro  Ansúrez,  Al 
heredero  de  sus  Estados,  volvió  á  Castilla.  Sir- 
viendo al  rey  castellano  entro  en  Aragón  cuan- 
do surgieron  las  primeras  desavenencias  entre 
amlins  monarcas,  y  pasó  á  la  conquista  de  Al- 
mena. Acompañó  también  al  conde  de  Barce- 
lona en  las  guerras  ,1c  Provenza  y  en  la  feliz  ex- 
pedición contra  Lérida.  En  1150,  al  frente  de 
tropas  catalanas,  pasóá  Castilla  y  tomó  parteen 
la  expedición  contra  (  órdoba.  Murió  en  Castilla 
en  11  ">4  éi  1155  y  su  cadáver  fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  Nuestra  Señorade  Valbuena,  cer- 
ca de  Valladolid.  Dejó  dos  hijos  y  tres  hijas: 
Armengol,  que  le  sucedió  en  los  EstadosdeUr- 
gel;  Galcerán,  llamado  de  Salas,  por  ser  señor 
del  pueblo  de  este  nomine,  en  el  marquesado  de 
Pallars;  Isabel  ó  Sibila,  que  casó  con  Ramón 
.lolen,  vizconde  de  Cardona;  Estefanía,  que  fué 
esposa  de  ArnaldoMir,  conde  de  Pallars,  y  otra 
hija  cuyo  nombre  se  ignora. 

-  Armengol  VIL  el  de  Vah  ncia:  Biog.  Con- 
de de  Urgel  de  1154  á  1184,  hijo  y  su 
Armengol  VI.  Su  historia  pertenece  mus  á  Cas 
tilla  que  á  Cataluña.  En  las  disensiones  que 
tuvieron  Castilla  y  I u.  se  declaró  por  el  mo- 
narca leonés,  de  quien  fué  uno  de  los  más  bravos 
capitanes.  El  rey,  en  recompensa  de  sus  servicios, 
le  dio  la  villa  de  Alcántara  en  1167.  Se  ignoran 
muchas  de  las  circunstancias  de  su  vida,  y  aun 
de  distintos  modos  cuentan  los  autores  su  muer- 
te. Temerariamente  y  en  compañía  de  Galcerán, 
su  hermano,  al  frente  de  algunos  caballeros, 
penetró  en  el  reino  de  Valencia,  y  hallábase  ya 
¡i  la  i  ista  de  esta  población  cuando  los  africanos 
le  salieron  al  encuentro,  y  el  conde  fué  batido  y 
muerto.  Dicen  otros  ipie  Armengol  fué  ó  '•■ 
eia  para  rescatar  cautivos  cristianos,  y  que  trai- 
doramente  le  asesinaron  los  moros. 

-Armengol  VIII:  Biog.  Conde  de  Urgel,  de 
1184  a  1208,  hijo  y  sucesor  de  Armengol  VII. 
Peleó  con  Ponce  de  Cabrera,  su  cuñado,  y 
tuvo  que  hacer  tiente  á  Ramón  Roger,  conde  de 
Foix,  quien  probablemente  á  causa  de  discusio- 
nes sobre  límites,  invadió  el  condado  de  Urgel, 
conquistó  y  saqueó  la  ciudad  y  desoló  el  país. 
I.  i  120  i,  d  misino  Armengol  veneióal  vizconde 
de  Castellbó,  áqnien  hizo  prisionero,  y  hay  quien 
añade  que  también  quedó  prisionero  el  condede 
Foix,  y  ipie  ambos  estuvieron  cautivos  cuatro 

1 1  lis  guerras  que  habían  emp 
1197,  duraron  hasta  1207,  año  en  que   recobra- 
ron la  liliertad  lo.  presos  y  so  firmó  entre  ello, 

¡     Armeilgol    tratado    de    paz.    Al    año    siguiente 

murió  Armengol  dejan. lo  do  su  mujer  Elvira  una 
hija  llamada  Aurembiaix. 

A  i  m  El  '."i  IX:  Biog.  i  'onde  do  l'i .  I.  hijo 
mayor  j  suce  or  de  Pon  ¡ó  1  o  icedel 
1243;  M.  pocos  días  después  que  m  na  Iré 

Armengol X:  Biog.  Conde  de  Urgel  di  1268 
a  1314,  hijo  y  sucesor  de  Rodrigo  Alvan 

un  o  en  duda  su  legitimidad,    por  1" 
que  i  .iea  ni  de  Cabrera,   hermano  di    H 
preb  ndió  el   i  ondado,   lo  mismo  qin   i  I  rej  de 
Aragón  1 I.  Jaime  y  D.a  ( lonstauza  di    '  i 

;  e  posa  de  Rodrigo,  para  su  hija  León  ir. 
1  ie  aqui  graves  disturbio       pin  li  afin 
en  realidad   Ai  ne  ngol  \  no  i  — )  ó  el  cond  ido 
Pedro  III  y 
a  quien  lii/"  aquél  homi 

torios  de  los  condado-  di    !  f'.n  1286 

sostuvo  guerra  con  el  vi 
pri  tendí  i  algún  I 
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condado  por    1 15  olio   libras   ¡a 
fi  re   i  de  Entenza,  sobrino  do! 
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el  Infante  D  Vlfoit  o,  ¡  i  te  tomó  el  titulo  do 
conde  de  Urgel. 

ARMENIA:   '/"•/.   (  Ir.ili  cornac    I 
dental,  al  S.   dol  '  'ne   i  -o  y  :il  \     di  i    I. 

io  al    L  .  \   .  I  mar  Negl'O  al  I). 

:  i  inte  iiii- 
poiianeia ;   pei'o  lee     u   territorio  pot 

lé;   re  dei   p  .  i    ■.    Peí      i 

Desde  el  [imito  de  vi  ta  g . 

nia  es  la  gran    mi 

entre  el  valle  de  Knr  y  las  llanura,  de  la  Meso- 

potamia,  región  di   uno    l  á  l  600  m,  di   al- 

ida   por  ioi.ii 
con  profundos  lagos  sin  salida  y  ríos 
ei'iel'ii  en  ¡"  las  din  cciones,  tales  como  "1  Rion, 
•  ■1  Km.  el  Aras,  el   Kara-su   j   el   Muí 
1  lesde  el  punto  de  \  ista  histót  ico,  i  I  nombre  de 

Armenia  puede  e  i  tendel   c  i  1"    pai  le  i  i i  i- 

tos   en   los  que  dominaron  ó   s ¡tabl 

los  armenios:  valle  superior  del  Eufrates,  llanu- 
ras de  la  i  lapadocia,  cuenca  superior  del  Kur,  el 
'  I  Adserbeiyán  y  pai  te  del  Kurdis  i  in. 

Entre  las  altas  m  mtaña  -  que  se  ele\  i bre 

la  meseta  armenia,  figura  en  primer  lugat  por 
su  altitud  j  eeh  In  idad  hi  tórica  el  Ararat 
"■  155  ni  :  signen  luego  el  Savalan  (4813),  el 
Alaguer  (4  095)  y  el  Bingncnl  Dag,  3725).  Los 
principales  lagos  son:  el  Van,  en  la  Armenia 
turca;  el  Sevanga,  Gokch  i  6  Gueng  chai  en  la 
Armenia  rasa,  y  el  Urniiah,  en  la  Armenia  per- 
sa. El  clima  es  mas  frío  y  variado  de  lo  que  co- 
rresponde a  la 
latitud  éntrelos 
37°  y  42a),  á cau- 
sa de  la  altitud 
y  desigualdad 
del  terreno.  L  is 
principales  pro- 
duccionessomce- 
r.a  les.  vino,  fru- 
tas tabaco  \  algo- 
dón. Excelente 
ganado  caballar. 
.Minas  de  oro, 
plata,  cobre, 
hierro  y  plomo, 
poco  "  nada  ex- 
plotadas; mar- 
moles, ja 
gema,  pi  i 
arsénico  sulfu- 
rado. 
Los  armenios 
son,  según  unos,  de  raza  semita,  scgi  n  otros  do 
: .  esto  último  pan  obable  a 

ju      o  por  el  idi i.  que  pertenece  á  la  familia 

de  las  lenguas  arias,  pues  no  es,  como  so  ha  su- 
puesto, el  antiguo  arameo.  Son  cristianos,  pero 
unos,  los  mas  (cuatro  millones  próximamente) 


Tipo  armenio 


Adi  . 

goriana; 
otros,  unos  50  000 
5  uno  protestantes. 

i 

hoy  gem-r. ilnient >n  el  nombn    de 

comprende  las  011 

/os  del     li 

¡obiorno  ture ■>  a!  ito  'le   Erzcnim. 

''.       ! 

:  nía   que 
forman  el       i  I  '   unión. 

I 

E  ] 

•     N.     I  I.    del     /id- 

'    il'ilant.  s   de 

I   la  tradi- 
81 
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clon  bíblica,  al  di  ¡énoro  humano,  la 

Armenia  fué  ocupada  por  Cus,  hijo  de  Canaán, 
al  N. ,  por  Arfaxad,  hijo  de  Sem,  en  el  centro, 
y  por  Mes,  hijo  de  Aran),  al  S.  Los  modernos 
orientalistas  convienen  con  la  Bihlia  en  este 
punto,  pues  afirman  que  al  empezar  las  emigra- 
ciones de  los  arios  hacia  occidente,  vivían  eu  las 
tierras  en  que  nacen  el  Eufrates  y  el  Tigris, 
pueblos  semitas.  Pero  no  fué  la  raza  de  Sem  la 
que  predominó  en  estos  lugares.  En  la  época  de 
las  grandes  emigraciones  cíe  los  yávanas  ó  arios 
occidentales,  algunas  tribus  de  éstos  no  pasaron 
más  allá  de  la  montañosa  meseta  que  hoy  se 
llama  Armenia,  y  estableciéronse  primero  en  la 
región  donde  se  hallan  los  dos  citados  nos,  y 
luego  en  los  alrededores  del  lago  de  Van  y  lla- 
nuras del  Ararat,  poblados  por  gentes  de  otra 
raza,  que  se  consideraban  mas  antiguos  que  los 
semitas,  y  de  quienes  descienden  los  actuales 
georgianos  y  acaso  los  kurdos.  Supónese  que  la 
invasión  ario-armenia  no  ocasionó  guerras,  ó 
por  lo  menos  fueron  de  corta  duración,  con  los 
semitas,  y  que  pronto  se  unieron  ambas  razas, 
pues  en  el  origen  de  la  monarquía  armenia  apa- 
recen confundidas  las  leyendas  ó  tradiciones  de 
una  y  otra.  El  fundador  de  la  primera  dinastía, 
Haic  ó  Haig,  pie-. Utase  á  la  vez  como  padre  y 
jefe  de  los  ario-armenios,  y  como  hijo  de  Tor- 
gom  ó  Askenez,  nieto  de  Jafct;  y,  sin  embargo, 
entre  los  sucesores  de  Haig,  ó  reyes  de  la  dinas- 
tía Haigana,  los  hay  de  nombre  semita,  como 
Aram,  Arenáis  y  Armenag.  Pero  el  hecho  es, 
repetimos,  que  semitas  y  arios  se  fundieron, 
aunque  adoptando  aquéllos  la  lengua  y  las  cos- 
tumbres de  éstos.  No  sucedió  lo  mismo  con  los 
pueblos  que  habitaban  eu  el  Ararat  y  regiones 
inmediatas  al  Gducaso;  conservaron  su  indepen- 
dencia durante  más  tiempo  y  cuando  llegaron  á 
asimilarse  unos  y  otros,  el  elemento  ario  influyó 
menos,  como  lo  prueba  el  mismo  idioma  arme- 
nio que  tiene  eu  su  vocabulario  gran  número  de 
palabras  georgianas. 

Haig,  el  primer  rey,  dio  nombre  al  pueblo; 
//  '■  es  el  nombre  nacional  del  Armenia,  y 
Ilaias-dan,  es  decir,  país  de  Haig,  la  Armenia. 
La  voz  Armenia  procede  de  la  palabra  semita 
Aram,  país  elevado,  y  lo  aplicaron  á  esta  re- 
gión los  semitas  procedentes  de  Mesopotamia. 
Según  la  leyenda,  cuando  Belo  ó  Nembrod  fun- 
dó el  poderoso  imperio  babilonio,  Haig  no  qui- 
so someterse,  y  luchando  en  batalla  campal  am- 
bos reyes,  éste  mató  al  babilonio  y  derrotó  á 
sus  tropas.  Entre  sus  sucesores  figura  Aram, 
contemporáneo  de  Niño,  de  quien  fué  muy  pro- 
tegido, así  como  su  hijo  Ara  i  /  Ht  rmoso  (Véase), 
>  :ido  y  muerto  en  batalla  con  Semíramis. 
Según  la  historia,  los  asidos  invadieron  por 
vez  primera  la  Armenia  en  tiempo  de  la  prime- 
ra dinastía,  hacia  1130  a.  de  J.  C.  Los  reyes  de 
la  segunda  dinastía  prosiguieron  con  más  empe- 
ño la  guerra  de  conquista  y  por  completo  domi- 
naron el  país  de  780  a  740.  Las  tribus  del  Urar- 
ti  i.  Ararat  que  sufrían  de  muy  mal  grado  el 
yugo  asirio,  e  insurreccionaron,  ySaryukin tu- 
vo que  pre  enl  u  se  en  Armenia  al  frente  de  po- 
deroso ejército  y  someterla  de  nuevo  á  costa  de 
encarnizada  guerra.  Sin  embargo,  como  era  cos- 
tumbre cnl  re  I"  i  a  sirios,   con  intioron  é  tos  que 

la  dinastía  nacional,  auuqu 
j\    oran  va   dio   y  ti  ibutai  ios  de  Asiría,  Libra- 
i  aliaje  cuando  el  medo  Arb  ices 
mol  imperio  asirio.   Años  después,  uno 

i  nio  .   Ti  'i  me  ,  cu} a  hei mana 

■ :     lo  ñ              irenció  á  éste 
■ni  de  'I  i  a  ni    i,  e  leí  Hércules 
■i  i    naei le   de   Irmenia.  Sus  ha- 
rón tali     que    i   li  col ii  -'I  númi  ro 

i  elo    Saiganos,  "\  ahí , 

Uejandro  de  Mi louia. 

D  muerte  de  Ui  ¡andró  Magno  la  Ar- 

li    lo     eléui  ida     De  i 

! I     trehag),  rey  di  lo   parto     I  luode  los 

\  I  ..  Mitrídat   ,  dio 

■  :       inno  Valar- 

ti    irenció    i   lo    pueblos 

ido   .   pai  ilicó  y  organizó 

i 

Caspio  míe  ta      iéu  li    ha 

I     'lie      | ■      i  i    

:    Pal  ii  el.   con  |n  ivili    i"  para 

■;■    colocar  la  diad n 

' 
miento  i  ino  primor 
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oficial  de  1 1  ea.-a  del  rey,  el  tacaiir  oro  ¡  m  ral 
de  la  caballería  y  ceñía  corona  con  tres  lilas  de 
perlas.  Conservaron  e-tas  elevadas  funciones  los 
Pacrátidas  u  liagratidas  hasta  que  llegaron  al 
trono.  Después  de  un  reinado  de  22  años  murió 
Valarsaces,  dejando  el  reino  á  su  hijo  Arsaces, 
que  sostuvo  guerras  con  los  habitantes  de]  Pini- 
to (103  a.  J.  C).  Desde  Ardadles  (90  a.  J.  C.) 
los  reyes  de  Armenia  juegan  ya  papel  importan- 
te en  la  historia,  luchan  con  los  romanos  y  los 
partos.  Tigranes  (Dieran)  pudo  libertarse  de  la 
supremacía  de  los  partos  y  por  algún  tiempo  hi- 
zo frente  con  fortuna  á  los  romanos.  Lucillo  y 
Pompeyo  lo  vencieron,  y  su  hijo  Ardavasto,  he- 
cho prisionero  por  Marco  Antonio,  fué  conduci- 
do á  Alejandría  y  decapitado  por  orden  de  Clco 
patra.  Los  subsiguientes  reyes  fueron  vasallos  y 
tributarios  do  Roma  hasta  el  año  78  de  J.  C.  en 
que  Ardaches  III  recobró  la  independencia.  Des- 
pués de  la  prisión  de  Ardavasto,  las  tropas  ar- 
menias habían  elegido  por  rey  á  un  hermano  de 
Tigranes,  Archam,  que  se  estableció  en  Nísibe  y 
fundó  la  segunda  rama  de  los  monarcas  arsáci- 
das  de  Armenia.  Le  protegía  el  rey  de  Persia, 
Ardaches;  pero  muerto  éste,  tuvo  que  reconocer- 
se, como  antes  se  ha  indicado,  tributario  de  Ro- 
ma. Su  hijo  y  segundo  sucesor  Abgar  también 
pagó  tributo  á  los  romanos;  mas  luego  se  alió 
contra  éstos  con  los  persas  y  principalmente  con 
Aretas,  rey  de  los  pétreos.  La  causa  ocasional 
de  estas  alianzas  fue  la  enemistad  que  había  en- 
tre los  reyes  armenios  y  Herodes  de  Judea;  más 
cuando  éste  fué  sustituido  por  Marino  en  el 
gobierno  de  la  Judea  y  del  Asia .-i dental,  Ab- 
gar despachó  embajadores  al  nuevo  gobernador 
y  la  paz  se  restableció.  Aquéllos,  al  pasar  por 
Jerusalén,  vieron  á  Jesús,  y  luego  dieron  noticia 
á  su  rey  de  los  milagros  que  hacía  el  Nazareno. 
Abgar,  que  sufría  crónicos  y  agudos  dolores, 
escribió  á  Jesús  rogándole  que  para  curarle  fue- 
ra á  Edesa,  ciudad  que  Abgar  había  fundado  y 
que  era  su  capital,  por  lo  que  se  denomina  mas 
bien  rey  de  Edesa  que  de  Armenia  (V.  Abgak  I. 
Después  de  la  muerte  de  Jesús  fueron  a  predi- 
car el  cristianismo  en  Edesa  y  Armenia,  San 
Tadeo  y  San  Bartolomé;  los  de  Edesa  se  con- 
virtieron, mas  no  los  de  Armenia.  Un  hijo  y  un 
sobrino  de  Abgar  se  repartieron  los  dominios  de 
éste,  lo  que  dio  origen  á  gran  anarquía  que  apro- 
vechó Erovant,  arsácida  por  su  madre,  para 
exterminar  á  toda  la  descendencia  del  ultimo 
rey  y  apoderarse  del  reino.  Un  solo  varón  pudo 
librarse  de  la  matanza:  Ardaches,  refugiado  en 
Persia.  El  usurpador  cedió  á  los  romanos  la  Me- 
sopotamia, y,  en  tanto  que  reinaron  Tito  y  Ves 
pasiano,  vivió  en  paz,  á  condición  sin  embargo 
de  pagar  crecido  tributo.  Fundó  una  nueva  ca- 
pital, Erovantachad.  Pero  cuando  mas  seguro 
se  creía  en  su  trono,  apareció  el  joven  Ardadles 
al  frente  de  un  poderoso  ejército,  muchos  arme- 
nios abandonaron  á  Erovant  y  éste  fué  vencido 
y  muerto. 

El  nuevo  rey  pagó  en  un  principio  á  los  ro- 
manos el  tributo  convenido;  pero  después  que 
venció  á  los  alanos  y  á  varios  pueblos  del  mar 
Caspio,  orgulloso  con  sus  victorias,  negó  todo 
vasallaje  a  Roma.  Un  ejército  que  envió  el  em- 
perador Domiciano,  fue  veini'l lea  de  Cesá- 
rea por  'I  tacaiir  Sempad,  Nieva  dejó  en  paz  á 
los  armenios.  Pero  Trajano  pasó  al  Asia  al  lien- 
te  de  considerables  y  aguerridas  fuerzas,  y  ate- 
morizado Ardaches  pagó  de  nuevo  el  tributo. 
Después  de  Ardaches  reinaron  sucesivamente 
sus  hijos  Ardavasto  y  Dirán.  Otros  dos  monar- 
cas hubo  de  poea  importancia,  }   reinaba  Josrón 

"  I  ■■ liando  e  italló  en  Persia  la  revolución 

que  sustituyó  á  la  dinastía  de  los  arsácidas  la 

délos    sasaliidas.     Luchar. ni    Jo    l'ÓU  J      U'l.olie    , 

el  hijo  do  Susán,  y  vencido  este  último,  ofreció 

di  ■  mercedes  á  quien  le  librara  de  su  ene 

migo,  .i"  irún   pereció  a¡  e  inado.  Toda  su  fami- 

i  ni.    también  pasada  .i  cuchillo,   excepto  un 

niño,    I  d  i  i.el  ■■  Tiridates,   que  fué  ednc  ido  i  i) 

qui  ni ,    tarde  con  aj  lid  t  de  1  liocli  eia- 

no  conqui  io  el  i  roño  de    i  i  menia.  I  ¡om  irtió  o 

o  ei    i ie<  con  todo  mi  pin  Mu  v  dejó  á  sus 

sucesores  un  reino  ba  si  inte  fuei  te   para  hacer 

i n  mi  a  ais  dos  rivales  uní    podero   i     el  ¡mpo- 

rio  di  I  "i.  i  inl  inopia  v  la  monarquía  persa.  Sin 

lieron  i  Tiridates 

trocieron  di  la   doto     rio   para 

na  id migo    )  para  ¡ui] ir  n   poto 

idariosdolasanti 

r.  tall  tron guerras civili     o  tenida  i"  peí    ts 

o  qui  ojón  itos 
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rom  tno  sostuvieran  en  el  trono  de  Ame  nía  aj 
hijo  de  Tiridates,  Jo  irón.  Sui  i  dióle  su  hijo  I  )¡ 
ran,  también  protegido  por  el  emperadoi  Cons- 
tancio El  nuevo  rey  pagó  tributo  á  lo  p 
y  á  los  romanos,  y  luego  prestó  eficaz  apoyo 
contra  aquéllos  al  emperador  Juliano,  Muerto 
■  ate,  '  1  rej  de  Persia,  Sapor,  hizo  sacar  los  ojos 
á  Dirán  y  dio  el  trono  de  Armenia  al  hijo  de  és- 
te, Arsacos,  que  luchó  con  las  mismas  dificulta' 
des  que  su  padre  y  alternativamente  fué  vasallo 
del  imperio  griego  y  de  la  Persia.  Combatido 
Arsaces  poi  persas  y  griegos  y  por  sus 

o  gobei  nad s,  se  dio  la  muei  te  al  cabo  de  80 

años  de  agitadísimo  reinado  Su  hijo  Bab  mu- 
rió envenenado;  los  ejércitos  griegos  y  peí  i  i 
no  abandonaron  la  Armenia  y  según  que  predo- 
minaban uno-  y  otros,  los  últimos  reyes  de  Ar- 
menia, sucesores  de  Bab,  eran  destronados  ó 
restablecido.-.  Arsaces  j  Josrón,  que  á  un  tiem- 
po reinar protegidos  res] tivainente  por  el 

rey  persa  y  el  emperador  de  Oriente  Arcadio), 
fueron  los  últimos  arsácidas  de  Armenia,  y 
muerto  Josrón  aquéllos  se  repartieron  el  país. 

La  mayor  parte  de  las  provincias  armenias 
quedaron  en  poder  de  Persia  que  las  gobernaba 
por  medio  ele  marsbanés.  Sufrieron  paciente- 
mente los  armeniosel  yugo  persa;  pero  obligados 
á  abandonar  la  religión  cristiana,  subleváronse 
y  fueron  vencidos  en  la  sangrienta  batalla  de 
Avarair  Í51).  La  guerra,  sin  embargo,  contimió 
durante  ios  reinados  de  los  persas  Yezdegardo  II 
y  Beroso.  Cosroes  II  cedió  al  emperador  Mauri- 
cio paite  de  la  Armenia  con  la  Mesopotania;  un 
europolata  gobernóla  parte  griega,  y  un  mars- 
bdn  la  persa,  y  la  rivalidad  entre  uno  y  otro  con- 
tribuyo á  la  mayor  anarquía  del  país.  Poco  des- 
pués  cayó  la  Armenia  en  poder  de  los  árales,  v 
la  situación  de  los  armenios  no  vario,  pues  si 
antes  luchaban  con  los  persas,  aluna  tenían  que 
hacer  frente  á  los  sectarios  de  Mahoma.  En  el 
siglo  vil  los  Bagrátidas  dirigían  la  campaña 
contra  los  árabes,  y  en  743  el  el  bagrátida  Aelmd 
obtuvo  del  último  Omeya  el  título  de  Patricio 
de  Armenia.  Otro  Achod,  hijo  de  Sempad.  se 
titulo  va  rey  en  885,  se  impuso  á  los  reyes  .le 
Albania  y  Georgia,  fundó  para  uno  de  sus  her- 
manéis el  reino  de  Kars,  estableció  su  capital  eu 
Ani,  y  la  Armenia  se  hallaba  en  camino  de  reco- 
brar su  antigua  prosperidad,  cuando  en  1021  apa- 
recieron los  turcos  seldyúkidas,  y  con  pretexto 
de  combatirlos  los  griegos  se  apoderaron  de  Ar- 
menia. Kakig  II,  rey  de  Ani  en  10-13,  resistió  á 
griegos  y  turcos,  pero  tuvo  que  someterse  á  aqué- 
llos j  cederles  sus  tierras,  menos  la  pequeña  o. 
de  Bizón.  Griegos  y  armenios  reunidos  batieron 
á  los  turcos  en  1049.  Pocos  años  después  Alp 
Ai>lan  se  apodi  ró  de  Ani  y  de  toda  la  Armenia 
y  los  turcos  establecieron  en  ella  varios  princi- 
pados, que  luego  dependieron  de  la  sultanía  de 
Iconium. 

En  los  días  en  que  los  turcos  habían  empezado 
sus  conquistas,  varios  principes  armenios  emi- 
graron a  la  Cilicia,  y  el  hijo  de  uno  de  ellos, 
Constantino,  fundó  el  estado  que  había  de  lla- 
marse Pequeña  Armenia  (V.)  Entretanto  la  Ar- 
menia propiamente  dicha  seguía  en  poder  de  los 
tiiivos.  luego  sufrió  la  dominación  de  lo-  tarta- 
o  liuiiir  bu  y  de  los  persas  bajo  el  Xa 
Abbas  1.  y  por  ultimo  fué  conquistada  por  los 
turcos  otomanos.   Desde  principios  do]  présenle 

siglo,  los  rusos,  pasando  el  Cáucaso,  fue ■ 

nan.lo  terreno  en  la  Armenia  y  leu  .  como  se  ha 
dii  le.  i  ¡te  país  peí  ti  nece  á  rusos,  pon  ■ 
eos. 

\l:\ll  si  \     l'l  vi  I  s  \':  Qcog.  é  Uiít.   ('liando 

los  romanos  conquistaron  el  Asia  occidental, 
dieron  el  nombre  de  /'■  qiu  ña  Arnu  n  a  ó  los  paí 
ses    ituados  éntrela  orilla  occid.  del  Éufrato  s,  el 

Polllo,   la   llaliela   J    la   rillein.    .1   e.uisa   sin  duda 

de  las  colonias  armenias  queallí  so  habían  estable- 
cido. Después  de  la  batalla  de  Magnesia  formóse 
un  n  ino  de  poca  importam  ¡a  i  a  e  tos  tei  litó- 
nos, Sólo  cinco  monarcas  túvola  Pequeña  Ar- 
menia: Zaiiada,  (189-165  .  Mitrobu  ani  -    161), 

\ 95  .    Deyotaro    I.  rej   de  los  GAlatas 

65  |  De]  "Mi"  1 1  36  Después  quedo  en  po- 
,i.  i  di   Tigraiu     el  6  rej  de  Armenia,  y 

en  el  ano  76  de  J,  ('.  s ni  irtió  eu  proi  ¡ni  ia 

romana. 

En  la  Edad  Media  reapareció  el  niño  de  la 
Pequt  ña  Irmenia  l  tominada  la  Ai  menia  por 
i-  tun  os  seldj  nkidas,  \  ai  io  pi  ni  ipoi  ai  me 
nio  abandonaron  el  país  y  se  refugiaron  en  la 
i       ¡  i  ,,  i  ,,   i,i  .  ,  .  obro  iuadi  a  del  'I', uno    l  no 

¡,     ello         [tupi    II.       '      I'       "   l'nel  |e     en     Pal  I     :  i  | "  ■  1  I.    y 
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su  liij"  l  'i'  1  c  istillo  do 

i  lando  109Í 

1 1  oí I  \  dioso  auxilio  contra 

ulmanes.  I ' iuaba  en  partí  de]  toi  rite 

rio  que  Los  Pequi  ña  Armenia 

¡  en  i  ni  p  nsa  de  sus  servicios  obtn  i  o  de 
aquellos  el  títi  I     la  Pequeña  Ar- 

menia, Su  hijo  reodoro  I  continuó  la  política 
(lr  i  lonstantino,  fai  oreciendo  í  los  ci  uza  losi  on 
tra  los  tul  i    1 i  I.  vencido  y  apre- 

sado por  éstos,  murió  en  Constantinopla  y  los  bi- 
ios  de  la  I  lili  ia.  En  1 1  43 
I  ro  II,  hijo  di  León,  so  escapó  do  Constan- 
tinopla, ii  Armenia  y  recobró  los 
Estados  de  su  padre  después  de  \  encer  a  griegos 
y  turcos.  El  remo  de  la  Poqm  ña  Armenia  alean- 
tiempo  do  Rnpén  1 1,  hacia  1 17  1. 

niiai- el  siglo,  cuando  Jerusalén  fué  to- 
mada por    Saladino  en  1 1>7  y  aparecieron  de 
nuevo  en  Oriente  los  era  ado3,    León   II  apro- 
:i  para  transformar  la  baronía  ó 
i  i  en  reino.  El  6  de  enero  de  1 198  fué 
Pai  so,   como  vasallo  del  ein- 
tnania,  vasallaje  verdaderamente 
nominal.   pues  estaba   demasiado   lejos  el  Im- 
i  que  pudiera  ser  efectivo.  Combatió 
ron  fortuna  contra  el  sultán  de   Iconium,  con- 
tra los   Intuimos,   familia  armenia   rival   de  la 
suya,  y   también  contra  el  conde  de  Trípoli  y 
otros  principes  cristianos  de  Oriente,  que  pre- 
tendiau  arrebatarle  la  Cilicia.  .Murió  en  1217,  y 
su  única  hija  Zabel  ó  Isabel,  de  dieciséis  añosde 
edad,  fué  proclamada  reina  bajo  la  tutela  de 
Constantino,  aeñorde  Partsapert.  En  1220  casó 
con  Felipe  de  Antioquía,  quien  por  haber  pre- 
tendido  violar  los  derechos  y  privilegios  do  los 
nobles  armenios  fué  encerrado  en  prisión,  ven 
ella  murió.   Entonces  raso  Isabel  ron  Hetum, 
hijo  de  su  tutor,  y  así  se  unieron  las  dos  familias 
ñ\  des    Esta  fué  la  época  en  que  mayor  exten- 
sión alcanzó  el  a  de  la  Pequeña  Armenia; 

comprendía  la  Cilicia,  muchas  ciudades  de  Siria, 

locia  y  la  I -auna.  Cuando  en  1244  apare- 
cieron los  mongoles,  Hetum,  bien  aconsejado  por 
su  padre  y  su  hermano  Sempad,  alióse  eon  ellos 
contra  los  tíñeos.  Esta  alianza  le  indispuso  con 
los  mamelucos  de  Egipto  que  invadieron  la  Pe- 
queña Armenia,  y  aunque  fueron  rechazados, 
cautivaron  al  hijo  del  rey  y  por  su  rescate  exi- 
gieron parte  'i"  ésta  Entonces  Hetum  se  retiró 
a  un  iimi;  nido  en  su  hijo  León  III. 

Este  fortificó  la  capital.  Sis,  rechazo  á  los  egip- 
cios y  en  combate  con  ellos  1274  murió  Sem- 
pad, ya  octogenario.  Falleció  León  en  1289,  y 
con  su  suceso]  Hetum  II  empieza  la  decadencia; 

■ios  consiguieron  brillantes  victorias,  el 

litó  el  apoyo  del  Papa  v  de  los  caballe- 
ros  do  Rodas,  protestó  el  partido  nacional,  ene- 
migo de  la  Iglesia  r ana,  los  hermanos  de  He- 
tum pretendieron  destronarle,  y  el  desorden  y 
anarquía  fueron  tales  que  dos  veces  el  rey  aban- 
donó el  trono,  una  voluntariamente,  y  otra  for- 
zado por  sus  enemigos,  y  definitivamente,  des- 
pués de  haber  vencido  a  los  egipcios  eon  ayuda 
délos  mongoles,  abdicó  en  su  nieto  León  IV, 
en  130ó.  La  conversión  de  los  mongoles  de  Per- 
sia  al  islamismo  privo  á  la  pequeña  Armenia  de 
sus  mejores  aliados.  En  1308  León  pi  i 
Binado  á  instigación  del  general  mongol  Pilargu 
nue  invadió  la  Armenia.  Ochin,  hermano  de 
Hetum,  fué  proclamado  rey.  Murió  en  1320  y  le 

-  i  hijo  León  V,  de  diez  años  de  edad, 
bajóla  regencia  del  principe  de  Gorigos,  que  casó 
con  la  viuda  de  Ochin,  princesa  de  la  familia  de 
los  Lnsiñán.  León  V  murió  sin  hijos  en  1342  y 
con  él  acabó  la  dinastía  de  los  le  turnios.  Los 
i  on  a  .luán  do  Lnsiñán, 

I n  I II  por  a adre   I  . . i ■  ,    Reinó 

sólo  un  año    En'  re  911  Itimo  fué 

León  VI,  vencido  por  los  egipcios  y  hecho  pri- 

ición  del 

en  Francia  en  1393    V.  León  VI.   La  pequeña 
1  de  los  musulmanes  de 

ni      ■ 
Armenia.  Extinguida 

dicha  familia,  paso  á  la  casa  de  Saboya,  que  lo 
conserva. 

ARMENIO,  NÍA  (del  lat.  arméiilus):  adj.  Na- 
tural de  Armenia.  U.  t.  c.  s. 

-ARMENIO:   Perteneciente  á  dicho 
Asia. 

-Ar.Mt-vm:  Pícele  ,ln  ciertos  cristianos  de 
Oriente,  originarios  de  Armenia,  sujetos  en  lo 
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i  Turquía,  y  1"-  cuales  conservan  su 
antiquísimo  1  ito  )    foi  man   en   lo  n  I 

LtÓlÍC0    1 ,    y    císmale lio. 

l\  I    C.  s 

\  1    "  ;,  iiilori/a- 

■  mili   ,  el  i, liorna 

antiguo  de  la  Ame  111.1.  .lele..  861'  el    ile  lo.  hijos 

'le   \i  un    i    to  es  el  .ii.iiii 

semítico.  Sin  discutir  si  el  monte  ¡fasto,  que  se 
armenia  de  la  M  tópotania,  re  nerda  el 
nombro  de  iíass,  uno  .le  los  miembros  'le  la  fa- 
\i  un  tí  n  ,  X,  23),  ello  es  .pie  la  me- 
moria posl  diluviana  mas  antigua  concerniente 
a  mía  localidad  entre  los  semitas,  se  refiere  a  las 
i i  anas  óe  Ararat,  al  Norte  de  \<  menia,  á  las 

orillas  i  leí  A  laxes  y  a  la  al  I  nía  óe  Erivan,  y  que 

'le     AmÓS       I  \.    /"         '■!!   en    ,i     ¡".      e  0 

como  procedenti  '1  1  país  del  Kir,  bajo  cuyo 
i: ore  acostumbran  a  entender  los  exegetas  el 

i  ¡O  l  ,\  ni,     l\nr    por  el  en  il  90  desi  [11  i   aún   I'  'la 

i  ii  circunvecina.  Strabón,  que  l«  bió  i  me 
nudo  sus  noticias  en   fuentes  ai 

nente  en  su  Geografía  (lib.  I,  cap.  2, 
pái  r.  32  .  'pie  ai  menios,  sil  ios  y  árabes,  pertene- 
cieron á  una  misma  familia,  seg 

lengua,  del  do  de  vivir  y  de  los  caracteres  del 

cuerpo.  Pero  la  lengua  semítica,  que  debió  recibir 
elementos  turamos  bajo  la  dominación  de  los 
asirios,  desde  los  tiempos  de  Assur-ban-habal  I, 
y  bajo  la  conquista  de  los  escitas,  comenzó  ;i  ser 
reemplazada  por  el  lenguaje  ario,  merced  á  colo- 
nias frigias  llevadas  por  el  medo  Dejozes,  quien 
arrojó  los  pueblos  turanios  de  Mnscai  y  Tuba]  a 
las  orillas  del  mar  Negro.  Desdo  entonces  ha  ido 
siempre  en  aumento  la  influencia  ana.  crecien- 
do naturalmente  con  las  conquistas  de  los  persas, 
griegos  y  partos. 

Los  armenios  usaron  en  lo  antiguo,  á  lo  menos 
para  la  forma  monumental,  la  escritura  cunei- 
forme importada  por  los  asirios  y  conservada  du- 
rante la  dominación  persa.  Al  decir  de  Filostra- 
to  cu  su  Vidade  Apolonio  II.  2),  los  armenios 
tenían  en  el  siglo  n  un  alfabeto  original  de  que 
ii"  qm  luí  reliquias,  atribuyéndose  a  Miesrob, 
aiií"i  "  auxiliar  del  autor  de  una  versión  de  la 
Biblia  hecha  en  el  siglo  v,  la  introducción  del 
alfabeto  actual,   arreglo  del  alfabeto  griego  con 

algunos  aumentos  que  elevaron   el   nú ro  de 

sus  letra-  ,i  36,  habiéndose  adicionado  una  clase 
de  o  "  y  "Ira  de  .  f .  en  el  siglo  XII.  En  gene- 
ral se  distingue  el  armenio  por  elementos  foné- 
ticos fuertes,  en  que  dominan  las  consonantes  y 
se  acentúan  en  la  ultima  sílaba.  Ofrece  el  porme- 
nor gramatical  de  carecer  de  género  en  los  nom- 
bres, salvo  el  que  el  masculino  se  suele  ci  invertir  á 
las  veces  en  femenino  con  la  adicción  de  ne/ii; 
pero  el  principio  dominante  es  que  la  determi- 
nación genérica  se  cumpla  anteponiendo  á  los 
nombres  cosas  y  personas  con  relación  al  sexo, 
las  palabras  que  significan  macho  y  hembra.  La 
declinación  varía  según  la  terminación  del  tema 
vocal  ó  consonante,  subdividiéndose  aún  cada 
una  de  las  declinaciones  bajo  la  relación  de  los 
sonidos  fuertes  ó  suaves.  En  lo  que  tona  a  los 
casos  y  terminaciones  de  los  nombre-,  se  observa 
en  armenio  que  los  temas  terminados  en  conso- 
nante  acaban  en  n  ó  en  r,  como  en  las  lenguas 
germánicas,  y  que  soplen  todos  ellos  por  punto 
general  los  signos  de  caso  para  el  genitivo  y  el  da- 
tivo: porej.,  ahí  coj leí  ojoj    para  el  ojo. 

.-V  pesar  de  lo  qu  este  ejemplo  es  óe 

advertir  que  la  declinación  armenia  no 
como  en  la  generalidad  de  los  idiomas,  del  nomi- 
nativo óe  singular,  sino  que  estableciendo  como 

ley  lo  que  ,n  loa  i  suele  ser  excepción,  el 

nominativo  abrevia  ,■!  tema  y  opera  contiaccio 
ir--  ba  stante  duras  de  ordin  ni".  I  le  esl  i 

tei  minados  en  \ ,,,  .,¡  ,i,p,  míen  la  vocal 
final  ,  n  el  nominativo  ;  l"  ten lo  en  con- 
sonante rechazan  la  vo  d  que  precede.  Entre 
n  el  The- 
saurus  l.  <  ,,  , ,,,,, 
prenden  las  tres  primei  i  ,  no  fal- 
tan formas  que,  d I,  indo  la  nasal 

principio  recibido 

meii  la  vocal  de  la  sílaba  ni  ra  que  .i 

;í  la.  óe  f¡a 

man,  que  proceden  de  los  temas  baeren,  oelisen, 

Los  pronombres  demostrativos  son  influidos 
por  las  letras  j,  |  y  n  en  relaci  u  de  la  distancia 

menor,  dia  ó  más I     i 

tus  s,   distinguen  en  sus  verbos,  á  tenor  de  sus 

l 
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Clial  '-"li    mi  itro    ten,,"..        p] 

aoi  isto  y  I 

,  1 1"'"      parece  i  ,    lengu 

griega.    1 

óa  al   parecer  por  el   tui 

«lo  en  la 

liturgia  \  ,  1  ,  in,,   i  ,  i , 

lo  ■  diali    ,  i     ne  ■ 

ím  los  lugan 
„  •  el,  atol  ,1  qm   ■ 
tantinopla  \  Asia  Menor,  constitu; 

leeto   pin,   i 

oriental  ¡a  foi  m  i  di   él    qui        íi  tbl  i  | ai 

menios  óe  Tai  taria     Peí     i       [nd 

giiuib. dialecto,  en  i,  alid  el.  ni 

al  antiguo  lengua       1 

i, 
tantinopla  en  i  3S6    Tambii  n  mi  reci 
daeion  la  compendia  a  do   Petei  inann,  Berlín, 
1872. 

-Armeniai  Literatura  :  Liter.  Aunque  pa- 
rece perdida  del  todo  la  literatura  arm 

tenor  al  Cris! 

servado,  tradicionalinente  por  mucho  tiemj i 

la  memoria  óe  los  armenios  oriental  i 

i  lia]  óe   I,,  pi-oi  un  m    ,1,     Koglll 

erpo  de  i  antes  legenda]  ios  é  histói  leo.,  seme- 
jantes al  Shah-Nanich, 

onjeturan  se  muestra  alguna 
el  ir",  yo  histórico  óe  Moisés 
posterior  al  Cristian!  mo   i  lia  conservado,  espe- 
cialmente la  que  precede  al  siglo  v,  en 
griegas  y  siriacas,  según    se   muestra  en  la   be- 
tura  de  Eusebiode  I '-  -  Lrea,  Filón    Une 

Fausto  óe  Bizancio.  En  el  siglov.se  muestra 
un  renacimiento  literario  iniciado  por  el  patriar- 
ca Isaac  ó  Sahac,  que  acometi 
traducir  el  Antiguo  Testamento  óe  1 
ó"  los  Setenta,  trabajo  en  que  le  auxilio  Mies- 
rob, el  inventor  del  alfabeto  ai  nenio,  qi  ¡  a 
ayudado  óe  su  discípulo  M  ■   na  aña- 

did grandes  complementos,  teniendo  á  la  vista 
1  i-  vei  siones  siriacas.  1.a  escuela  ó"  Ale 

1  '"lll.     Esilig   de 

lialp,  Gorinn,  biógrafo  óe  Miesrob,  y  David  el 
Invencible,  mantuvo  el  florecimiento  iuiciado  por 

aquel  sabio,   apareciendo  el  ultimo  ó,, 
en  los  estudios  de  1",-  griegos  y  no  ó 
filósofo,    como   qui  :    lizmente    varias 

traducciones  de  Aristóteles  y  e¡ 
apreciable  ó"  su  cosecha,  intitula  I 
filosóficas.  Poco  d  S  lie,  llamado  tam- 

bién Eliseo,  se  oci    ó  en   redactar  uní  i 
popular  óe  las  guerras  de  Vartón  contra  los  p  ir- 
sas,  enemigos  perseverantes  del  pueblo  armenio, 
que  le  incomunicaron  con  la  cultura  griega,  du- 
rante el  siglo  vi.  En  medio  óe 
sobrevenida  con  este  motivo  se  distinguieron  en 

el  siglo  vil,  Juan  Mamigonio,  qut ttinuó  la 

Historia  de  Darán,  un  historiador  óe  0 
llamado  Lebeos,  Anaína.-  óe  Shirag,  I  hi 
Sahac,  autores  de 

eas.    El  siglo  vm  se  llena  cu  los  ñor 
Juan  de  Osóiu  y  Esteban  de Sinnia,  y  el  ixcon 
los  de  Juan  el  Católico,  Tomás  Ardzemi  y  Mies. 
rob  óe   Hayot-dsor.    Brillaron  en   el  siglo  x, 
Chosron  el  Brande,  Ghei  ond  ó  1 

"kand  y 
Esteban  Assoghik,  y  en  el  \i.  \í  i 

i    Juan    Crisósti 
Aiistakes  óe  l.isteveró.  1 1  i  -toi  'i.uloi  i  le  A  riñen  ia. 
Con  los  siglos  xii  y  xill,  se  abre  el  segundo  pe- 
riodo de  la  liter, ii 

cipalmente   eon    las  innovaciones    óe  Gregorio 
M  iplica  a  la  lengua  nacional  i  1 

sistema  ó"   la  mi 

importantes  obras  debida  láMcjita    I      h,  Juan 
! 
¡a   y  ot  i,,,.    \ 
I  na  ai  menia  desde  elsi 
al  xviti,  en  cuyo  1  irgo  ni 

I 

del   ultille 

la  funda  ¡  i  las  poblaciones 

donde  existí  n    gran    numero,    las 

leño,  óe  un  siglo  han  publicado  hu- 
ís antiguas  y   nuevas  óe  lil 

De  su  historia 
se  han  ocúpelo  - 1 
centuria  notables  eruditos  de  las  nación 
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tiéntales  de  ]  itre  ellos  Langlois,  Som  il, 

,¡;    Neumanu,  Hamackod   ili  hian  5  don 
Adolfo  ile  Castro  quien  lia  escrito  acerca  ¡J 
colonias  de  los  armenios  en  Cádiz  durante  los 
siglos  xvi  y  xvn. 

-Armenia  (Iglesia):  Hist.   El  símbolo  de 

Nicoi adoptado  por  las  Iglesias  de  1  Irionte  j 

I].  ,  ado  á  la  Armenia. 

Parecía  que  no  habían  de  ocurrirse  1111. -vas 
la  doble  naturaleza  de  Jcsm  1 
tu;  pero  Nestorio,  admitiendo  en  el  hijo  de  Dios 
la  dualidad  de  natnralezas,  con  lo  cual  no  se  se- 
paraba  de  la  ortodoxia  católica,  vino  á  sentar  la 
dualidad  de  personas,  rechazada  por  la  I 
que  anatematizó  al  hereje  renovadoi  d 
los  errores  del  arrianismo.  Eutiques,  el  más  l'i  1  - 
midablccontradictoi  delnestorianismo. 
opo  ícíód  á  predicar  otra  herejía:  la  unidad  de 
persona  y  la  unidad  de  naturaleza,  Esta  doctrina 
se  propagó  con  rapidez  por  el  Oriente,  apelli- 
dando á  sus  partidarios  monojisittis  (palabra 
griega  que  significa  una  sola  natural'  a  Lo: 
patriarcas  de  la  Armenia  habían  sido  represen- 
tados en  los  tres  primeros  concilios  ecuméni  os 
por  delegados.  Pero  en  el  cuarto,  reunido  el 
ano  551  en  Calcedonia,  no  pudieron  dejar  oir  su 
voz  .1  causa  de  la  guerra  nacional  y  religiosa  que 
por  entonces  sostenía  contra  ios  persas.  El  cón- 
ico la  doctrina  do  En  tiques;  mas  los  par- 
tidarios de  este,  unidos  á  los  de  Dióscoro,  1  - 
tendiéronse  por  el  Asia,  anunciando  que  en  la 
reunión  de  Cale;  doniase  había  renovado  el  error 
de  Nestorio  y  admitido  la  dualidad  de  personas. 
Hacia  .-1  año  596  reunió  el  patriarca  Abraham 
en  Tauris,  entonces  capital  de  este  país,  á  los 
doce  obispos  de  la  Armenia,  é  impugnando  ante 
sus  compañeros  las  decisiones  del  concilio  de 
Calcedonia,  logró  qne  este  fuese  condenado.  Tal 
es  el  origen  del  cisma  armenio,  que  desde  hace 
catorce  siglos  se  mantiene,  á  pesai  de  q 
la  [glesia  católica,  considera  hereje  á  Eutiques, 
si  bien  al  propio  tiempo  condena  al  papa  León 
y  al  concilio  de  Calcedonia  que  anatematizaron 
d  Eutiques.  Después  del  segundo  concilio  de 
Tauris,  adicionóse  el  himno  sagrado  llamado 
trisar/ion:  después  del  nombre  de  Dios  sanio,  que 
en  el  himno  se  repite  tres  veces,  se  añadió:  que 
ha  sido  crucij  ca  Suele  decirse 

que  la  ultima  frase  convierte  á  los  armenios, 
acoso  inconscientemente ,  en  sectarios  de  Euti- 
ques, puesto  que  al  nombre  de  Dios  debieron 
sustituir  el  de  Cristo,  que  como  hombre,  no 
cono.  Dios,  sufrió  el  martirio;  y  que  al  no  ha- 
cerlo asi,  confundí  n  la  humanidad  con  la  divi- 
nidad, no  a, Imiten  mas  qne  una  naturaleza,  que 
es  precisamente  lo  que  sostenía  el  eutiquianis- 
mo.  Es  lo  cierto  .pi.-estns  disidentes  rechazan  la 
doctrina  entiquiana  de  la  única  naturaleza;  pero 

ni  de  la  ortodoxia  católica,  en  cuanto 
respecto  A  la  Encarnación  defienden  que  así  como 
en  el  hombre  por  la  unión  física  del  alma  y  el 
n!i. ni  de  una  sola  naturaleza,  así  tam- 
luni  por  la  unión  hipostática,  la  divinidad  y  la 
humanidad  de  Jesucristo  se  han  transformado 
en  un  solo  principio  activo  di-    toda 

;  man  ei  1  que  -  1  1  -  obra  .  es  de  ir, 
las  que  responden  á  las  nuestras,  no  solamente 
■  la  por  la  excelencia  de  la  divinidad, 
■-. i  1 1 . ,  que  tambii  n  ornan  111  de  ésta,  I," 
reconociendo  asi  en  el  Hijo  D  lo  natura- 
lezas reunidas  inseparablemente  y  sin  confusión 

111  una  ..nía  person  1.  ha /a  ron  la  expresión  dos 

i„ihi ni,'.  ,1  .  dobii  non  advertir  que  hasta  en  u 
propio  idioma  la  palabra  naturaleza   pnutiun  , 

en    'mu ¡mi  1  1  .  >.  Es,  por 

1  1  la  opinión 
nos  ,  el  que  lo     11  mi  1110     sean 
i  1    [178  hubo  enl  1 

un 1]       para   llegar  á  la 

1   11.  1  ti  del 

.    ,  ■  ,     ,.     ,   .  1  í  ,    .i..  1  idoi  Ma 

1 1  ¡  1 1  ■  i    .  1 1    '  1  1 ;  1 1  1 1 1 

doi  fcrinadela  I  ' 

'ni  ndi     o 

-    Lo    P  ipa    di  1 

Bolicitab 
doles  a  poner 

n  icimicnto 

,     .  18  di  ■  "i  - 

.t.. lieos,  establecidos  en 
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Armenia  antes  y  después  del  1  oncilio  de  Florón- 
cia,  impulsados  por  1111  cdo  imprudente  ha  ia 

gim i  .  1  j  el  clero  a  1  pi  in 

cipio,  en  toda  la  nación  mas  tarde,  di:  pul  1    u 

1  tstrosas  querellas,  declarando  sospe- 
chosas de  error  y  de  herejía  las  costumbres  mis 
sencillas  \   menos  impoi  tan  tes  practicadas  du- 

1. siglos  por  la  Iglesia  armenia.  Cambiado   de 

esta  manera  una  gran  parte  do  los  ritos  por  los 
■  adhirieren  á  las  reformas  latinas,  los  par- 
tidarios 'i'-  i-Has  so  llam. Den  católicos,  y  aunque 
formábanla  minoría,  calificaron  á  los c.emas  de 
cismáticos  herejes,  dando  lugar  á  violentos  odios. 
Los  últimos  [Helados  de  Constantinopla  lian 
sido  en  nuestros  días  autores  de  persecuciones 
terribles  coutra  los  católicos,y  el  Gobierno  turco 
ni  1829,  ante  las  solicitudes  de  las  naciom 
lianas  ile  Europa,  consintió  en  separar  á  lasilos 
poblaciones  políticamente,  concediendo  á  los  ar- 
menios católicos  un  patriarca  independiente.  Los 
protestantes  han  adquirido  en  la  Armenia  algu- 
nos prosélitos,  y  como  predicadores  y  converti- 
dos tic  ron  objeto  de  la  persecui  ion  del  patriarca, 
Turquía  les  ha  otorgado  permiso  para  tener  un 
jefe  particular  y  para  el  libro  ejercicio  de  su  culto. 
La  nación  armenia  se  encuentra  hoy  dividida, 
desde  el  punto. le  vista  religioso  de  tres  manera  ¡ 
ó  sea  partidarios  de  la  Iglesia  funda- 
da por  San  Gregorio  el  Iluminador;  católica,  y 
protestante.  La  mas  numerosa  es  la  primera,  pues 
cuenta  4  000  000  de  creyentes,  y  su  jefe  resido 
en  el  convento  de  Echmiadsinc,  situado  al  S.  de 

Tiflis,  v  a  pocas  leguas  de  Erivan.  Elu sterio 

de  Echmiadsine  posee  una  biblioteca  con  1000 
manuscritos,  por  lo  menos,  conteniendo  cada 
uno  varias  .. Lias.  Existe  otro  patriarca,  casi  in- 
dependiente, en  Sis,  antigua  capital  del  reinode 
Cilicia.  He  aquí  algunos  oíros  detalles  tomados 
ile  Tavernier,  viajero  de  la  mitad  del  siglo  xvn: 
l,i  palabra  Échniiadsine  significa  Descendiente 
del  Hijo  Único,  y  la  iglesia  está  consagrada  a 
San  Gregorio,  á  quien  los  armenios  profi  sangran 
v.  in  1,1  Mii.  Consérvase  en  ella  una  tabla  de  pie- 
dra en  la  que  afirman  los  creyentes  se  posaba 
Jesucristo  cuando  se  aparecía  á  San  Gregorio. 
Los  que  vienen  á  visitar  la  iglesia  besan  la  tabla 
con  mucha  devoción,  y  se  confiesan  en  este  tem- 
plo recibiendo  la  absolución  del  patriarca.  Bajo 
la  autoridad  del  mismo  están  los  arzobispos  y 
bajo  la  de  éstos  los  sufragáneos,  que  llevan  la 
vida  comunal  (en  un  convento'  cm  su  arzobis- 
po, observando  las  costumbres  de  los  monjes. 
Terminado  el  olicio  de  la  misa,  lo  que  sucede 
próximamente  á  la  una  de  la  tarde,  trabajan  to- 
dos en  el  cultivo  de  la  tierra  para  su  manuten- 
ía, n.  El  Domingo  Gordo  es  para  los  armenios  el 
ultimo  día  del  carnaval  y  al  siguiente  empieza 
la  cuaresma.  La  renta  del  patriarca  se  constitu- 
ye por  las  cuotas  que  los  cristianos  armenios  ma- 
yores de  15  años  pagan  anualmente. 

ARMENITA  (de  Armenia):  f.  S/iner.  Nombre 
aplicado  antiguamente  a  un  carbonato  ib-  cobre 
que  se  consideraba  como  una  piedra  preciosa 
procedente  de  la  Armenia. 

armenta:  Gcog.  V.  Santo  Domingo  de  Ar- 
mi:\  1  v. 

ARMENTAL:  Gcog.  Lugar  en  la  felig  de  S.  An- 
tolín  de  Talaren,  ayunt.  de  X.nia.  p.  j.  de  Enar- 
ca, prov.  de  Oviedo;  43  edifs.      Aldea  en  la  felig. 

de  San  Isidro  de  Postmaraos,  ayunt.de  la  Pue- 
bla di  1  Caramiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.de  la  Co- 
rtina; 6  casas.    ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Juan 

i\  nnt.  de  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña;  17  ca  ¡as.     Aldea  en  la  felig.  de  Santia- 
go .!■■  1  .1  ¡tildón, aj  uní.  de  Pantón,  p.  j.  de  Mon- 
i  .        \.  i-  .1  ni  l.i  felig. 

o  di  l  ¡omi  lie,  ayune,  de  Guntin,  p.  j. 
y  prov.  (lo  I  algo;  -"•  edifs,  Alde  1  en  la  fi  ',<  ■  de 
Santia  o  di  I '  irria,  ayunl  de  I  1  tro  do  Rey, 
p.  j.  v  prov,  de  Lugo; 3 edifs.  V.  s  w  Cipui  \x<>. 
San  Salvador  j  Saií  Martín  ni  A  iimen  i  w.. 
armentario;  Biog.  Primor  en. le  ,|.  Riba- 
.,  a  -.-a.  de  quien  se  tii  ne  noticia  que  1  i\  ía  en  la 

que  se  libro  la  batalla  del  Gua 
,.1  ..  ,i  poi  un  1  .mi igua  .  -.a ¡I  111  1  di  iMiiiin  ni  '  .'.. 

ido  en  el  folio  1 28  del  libro 
1.  hivo  del  mon  1  teño  di  San  Ju  m  do  la  PeBa. 
in.  morí  1-  ni  1 1  idií  iones  sobre  hi  chos 
.    1      1         u  muerte 

\,,\\  qno  un  o. 

ARMENTEIRO  DE  ABAJO:  '.'•"/.  Aldea  011  la 
fulig.  de  S  do  Moe- 


difs 


del       Fl 


\  i:\ie 
,1,  prov. 


do   la   Co 


ARMENTEIRO  DE   ARRIDA:    Oeog     Aldl    i   •  n   la 

felig,  deSauJorgí  de  Moi  i  he  aj  unt,  di  Hoi  -  he, 
p.  j.  del  fenol,  prov.  do  la  Coruña;  %¿  co 

ARMENTERA  :    Oeog.     V.     EOll     i.imI     ,     p.    j., 

prov    ¡  'ii...     .i.   i ícrona ;  l  non  hábil -    Sit,   en 
una  llanura  a  la  derecha  del  río  Fluviá    l'ern 
no  de   rcgulai   calidad ;  cereali  -  y  hortalizas.   || 
V.  Santa  M  m.i  \  di   Armentkii  \. 

ARMENTEROS:   •■       ■     I  C-On  ayunl.  al  que 

están  agregados  las  aldeas  ó  barrios  do  Ma  co, 
ln  ¡o  Blasco,  Nabaombela,  Pedropuentes y  Re- 
ralbos,  p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  provincia  de 
Salamanca,  dióc.  de  Avila.  Sit.  en  los  confínes 

cm  la  prov.  de  Avila,  a  orillos  de  un  .-: 

del  Tormos.  Terreno  poco  productivo,  aunque 

con  buenos  pastos;  centeno,  patata    - 

go;  cría  de  ganados. 

ARMENTIA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  3  1  edifs. 

Hist.  -  Este  pueblo  ba  si.lo  uno  de  los  más 
importantes  de  la  prov.  de  Alna,  ( Irécse  que  fué 
la  antigua  Suisacio  ó  Sin  isatio,  mencionada  por 
Ptolemeo  y  por  Autonino  en  su  Tlmerario como 
mansión  del  camino  romano  de  Astorga  ;í  Bur- 
deos. Si  no  en  el  misino  lugar  de  Armen tia,  la 
citada  mansión  estuvo  muy  cerca,  en  el  gran 
despoblado  de  Iruña,  junto  á  Zuazo,  que  cae  al 
N.  de  Annentia.  En  los  siglos  vi  1 1  y  ix  los 
obispos  de  Calahorra  residieron  en  Álava  y  pro- 
bablemente teman  su  sede  en  Annentia.  lino 
de  los  obispos  que  se  titularon  de  Armentia,  el 
ultimo,  llamado  D.  Fortunio,  marchó  en  otros 
dos  prelados  á  Roma  para  defender  ante  el  Papa 
la  pureza  y  ortodoxia  del  rito  mozárabe.  Murió 
Fortunio  bacía  1088,  y  entonces  se  suprimió  el 
obi-p.-i. lo  alavense  y  silla  de  Annentia,  cuya  ju- 
risdicción y  ten  ¡torios  volvieron  á  agregarse  ala 
sede  de  Calahorra. 

armentiéreS:  Gcog.  C.  y  cap.  de  cant,  dist 
de  Lille,  dep.  del  Norte,  Francia,  á  orillas  del 
Lys,  all.  del  Escalda  y  en  el  f.  c.  de  Lille  a  Dun- 
kerque, .cica  de  la  frontera  de  Bélgica;  20  000 
habits.  Sociedad  científica,  Cámara  consultiva  de 
a  1 1-  s  v  manufacturas,  Academia,  Biblioteca.  Asi- 
lo de  dementes.  Tejidos  de  hilo,  cáñamo  y  algo- 
dón ;  percales,  mantelería  y  otros  que  anualmente 
producen  130  millones  de  francos;  tintorerías, 
tenerías,  molinos,  fabricas  de  aceite,  tejares,  la- 
vaderos, fábricas  de  hojas  pava  cuchillos  y  espa- 
das, fundición  de  hierro.  Ferias  y  mercado  libre 
muy  considerable.  Armentiéres  existía  hacia  el 
siglo  IX;  y  desde  los  siglos  xiv  al  xvi  fué  incen- 
diada cuatro  veces,  conquista. la  y  desmantelada 
por  Luis  XIV  en  1667.  Fué  capital  del  país 
/;  ,  subdivisión  de  la  Flandes  valona,  y_ de 

un  señorío  que  perteneció  á  los  condes  de  Eg- 
mont.  El  cantón  tiene  33  000  habits.  y  S  ayunte. 
armento  (del  lat.  armentum):  m.  nnt.  lie- 
baño  pequeño; ganado. 

armentón:  Geog.  Y.  San  Pedro  de  Aumen- 
tos. 

-ArMENTÓn  pe  ARRIBA:  Gcog.  Aldea  en  la 
felig.  de  San  redro  de  Armentón,  ayunt.  de  Ar- 
teijo,  p,  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  8  edifs. 

armerIa:  f.  Edificio  ó  sitio  en  que  so  guar- 
dan diferentes  géneros  do  armas  para  curiosidad 
n  estudio, 

En  fin.  en  Pyramo  quiso 
Encarnar  Cupido  un  chuzo, 

El  mejor  do  su  ARMERl  \. 

GÓNGORA. 

...habiéndose  vuelto  los  museos  en  aumk- 
ui  w  las  garnachas  en  peto     ¡re  paldares,  y 
mas  en  espadas. 

SAAVl  i. i:  \  fu  \l:l»>. 

Aiimi  ría:   \it.  do  fabricaí  amias. 

-  Armería:  'fien. la  en  que  se  venden  i is. 

\  i:  mi  i:m    i  ioucia  heráldica. 

\  i:  M  I  |tí  \;   ant,    Faluiea   ,le  armas. 

Cío   i  .  i,,.,,  .a  mem  .    \i    . 

7.nnin  en  otra  isas  que  ocupaba  su  u¡- 

muría.  Era  la  una  para  la  fábrica,  y  la  otra 

para  el  depósito  dO  las  almas. 

Soi  M 

-  Al;Ml  I    i  \        |  'l  'lando  en  el  siglo  XVI 

alcanzó  todo  su  apogeo  la  armadura  de  platas, 
l  míe  y  la  industria  la  einbi 


ARME 

con  exornaciones  -  ■  ndola  de 

semilla  defensa  en  vestido  de  gala  para  el  guc- 

subiendo  de  pri  ció  vino  á  sor  objeto  do 
rico  presente  y  preciada  joya  digna  de  admira 
oión,  aquellos  arsenales  que  de  ti 
en  los  castillos  Fuertes  de  la  Edad  Media,  donde 
Be  guardaban  las  armas  con  qne  los  señores,  pi  ¡n- 
cipes  y  poderosos,  en  un  moni 
tacan  sus  mesnadas  y  ejércitos  pin  la  guerra, 
se  convirtieron  en  Armerías.  Tales  son  las  pri- 
mas Fon las  por  LuisX  1 1 

-.i  en  el  castillo  de  Amboise,  ei  1602  . 
por  Enrique  <7  Piadoso  y  Augusto  I  en  1' 
habiendo  .'1  ultimo  col 

1586,  y  por  Felipe  11  do  España  en  Madrid,  en 
el  local  donde  aun  subsiste,  huía  1565.  Que  en 

i  .ni  ya  objeto  de  curiosidad  i  ¡tas  n  unió 
oes  de  anuas,  donde  figuraban  no  sólo 
duras  y  armas  defensivas  del  monarca  coleccio 

de  su  tiempo  sino  las  de  sus  antecesoí  i  a 
épocas  pasadas,  lo  demuestro  la 
:   de  i  lervantes  quien  en  el  capí- 
tulo XLIX  de  la  primera  partí-  de  la  misma  po- 
ne en  ¡Mira  de  Don  Quijote  las  siguientes  pala- 

'ues  quién  podrá  negar  no  ser  verdadera 
la  historia  de  Pierres  y  la  linda  Magalona,  pues 
aun  hasta  hoy  día  se  ve  en  la  a 
yes  La  clavija  con  qne  volvía  el  caballo  de  made- 
ra sobre  quien  iba  el  valiente  Pierres  por  los 
aires,  que  es  un  poco  mayor  que  un  timón  de 
carretal  y  junto  n  la  clavija  está  la  silla  de  Ba- 
bieca....) Noticia  tan  precisa,  detallando  hasta 
la  colocación  de  los  objetos,  sólo  pudo  adquirirla 
Cervantes,  viendo  por  si  mismo  dicha  armería. 
Lo  que  podrán  averiguar  los  cervantófilos,  es  si 
la  vio  cuando  ya  Felipe  II  había  instalado  la 
Armería  en  Madrid  ó  antes,  cuando  en 
Valladolid,  donde  como  es  sabido  residió.  No 
sólo  los  reyes,  algunos  magnates  se  aficionaron 
á  coleccionar  armas:  Brantome  dice  que  el  ma- 
riscal Strozzi,  al  morir  en  1558,  dejó  en  Roma 
un  gabinete  de  armas  que  ocupaba  tres  salas,  lle- 
nas de  armamentos  para  ir  á  caballo  ó  á  pie,  se- 
gún las  modas  francesa,  española,  italiana,  ale- 
mana, húngara  y  bohemia,  turca,  árabe  y  sal- 
i  i"  |>   r  -  i  i  a  reza  las  armas  á  la 

moda  de  los  soldados  y  legionarios  ro- 
manos; servía  de  complemento  otro  gabinete  que 

(arte,  de  toda  suerte  de  ingenios  de  gue- 
rra, máquinas,  fortificaciones,  etc.,  representa- 
dos en  modelitos  de  madera.  Añade  el  escritor 
francés  que  cuando  volvió  á  ver  estos  gabinetes 
i  ii  Lyón,  á  donde  los  había  transportado  el  hijo 
de  .Strozzi,  estaban  en  un  estado  de  abandono 
que  le  eausódueloy  más  aún  el  ver  cómo  se  mal- 
barató la  colección.  Esta  afición  por  las  armas 
dio  origen  á  las  Armerías  que  aun  subsisten  en 
Europa;  be  aquí  una  reseña  de  las  principales. 
Real  Armería  de  Madrid.  -  Aumentada  por 
Carlos  III  con  las  piezas  que  existían  en  diversos 
sitios  reales  y  con  la  colección  adquirida  al  afi- 
cionado Don  Jaime  Masones;  inventariada  en 
tiempo  de  Carlos  IV,  sufrió  algunas  vicisitudes 
cu  la  época  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
siendo  despojada  de  la  espada  rendida  por  Fran- 
cisco I  en  Pavía,  hasta  que,  en  184-1,  el  Director 
de  caballería  Sr.  Campnzano  tomó  la  iniciativa 
de  un  nuevo  arreglo  é  inventario  que  hizo  el  ar- 
tiata  Italiano  D.   Gaspar  Sensi,   autor  do  una 

•oleccion  dj  dibujos  qne,  con  texto  de 
M.  Jubinal,  se  publicó  en  París.  Este  álbum 
sólo  tiene  el  delecto  de  que  el  afán  de  atribuir 
las  piezas  importantes  de  la  Armería 

res  tra  1  pati  ia,  con- 

dujo á  los  más  lamentables  errores,  en  térmi- 
nos que  allí  aparecen  como  cascos  de   Aníbal  y 
-  i-  de  i  'arlos  V  ; 
como  armadura  del  Oíd,   una  cuajada  de  orna- 

xvi,  una  do  -  I 
tro;  como  Je  1 '■■■  'a  y 

'■o,  otras  posteriores  también;  como 
armadm  i  i  el    Bm  no  y  de   Cris- 

W»,    unas   del    siglo    xvn  ;   y    en    fin 
i  con  or- 
natos  'i'  R         ¡miento.    Posteri 

■  del  Romero  redactó  un  eatá- 
lago,  con  un  curioso  glosario  di 
donde  ya    aparecen   destruidos  alguno 
errores  citados,  si  bien   -  itrib licio- 

nes erróneas  de  las  espn  >  del  Cid 

Campeador,  la  ar 

.ir  ¡i,  Pedro  ti  Cruel  (que  es  de  Car- 
los V  .  :  i-  '  abdil  (que  son  venecia- 
n  ia    j  otras  une  has  no  menos  perrgí  i 
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te  de  i  t  oquh  ocaí  ¡ón  de  fechas  con  n 
multitud  u al  le 

dej  i  de  iei  inuj  apn    i  iblo  el  trabajo  del  señor 
:.  ...  i.i  el  primero  en  bu 

¡  ten  £  paña  En  i  B83  i,..  ,  ,, 
comendado  el  nuevo  arn 
la  Armería,  que  tan  necesai  i"  i  ra,  al  inteligente 
coleccionador  de  obji  tos  de  ai  te,  i  onde  de  Va 
1 1  Juan,  i  quien  secunda  I  >.  Paulino 
Sa  vii,  a.,  individuo  del  Museo  Arqncoli 
cando  éstos  i  ñon  -  documentos  de  qu 
liarse,  han  hallado  una  serie  de  dibujos  a  cu  are 
lados,  hechos  en  el  siglo  xvi  púa  servir  de 
inventni  i"  í  la  Armería  pal  tieulardel  -  mperador 
Carlos  V,  que  fué  trasladada  de  Valladolid  á 
Madrid  con  las  demás  anuas  que  de  antiguo  for- 
maban la  de  los  reyes,  como  queda  dicho,  dibu- 
jos semejantes  &  otros  hechos  con  el  mismo  fin, 
que  se  conservan  en  la  Armería  de  Viena.  Si  oí 
ni  portante  Museo  de  Armas  de  Madrid  no  puede 
ofrecer  elementos  para  reconstruir  la  historia 
completa  de  las  mismas,  en  cambio  es  el  primero 
en  su  género  en  ouanto  al  número  y  mérito  de 
piezas  enriquecidas  y  decoradas  con  todos  los 
primores  y  delicados  procedimientos  que  em- 
plearon los  artistas  del  siglo  xvi  para  embelle- 
cerlas; y  como  es  fácil  de  comprender,  Carlos  Y 
y  Felipe  II  atesoraron  lo  nías  exquisito  y  pre- 
cioso de  esas  producciones.  Sin  embargo,  figuran 
allí  piezas  curiosísimas  de  la  Edad  .Media,  como 
es  la  magnífica  espada  falsamente  atribuida  á 
Roldan  yqnedebio  ser  do  algunos  de  los  Al- 
fonsos, cuya  vaina  esta  decorada  con  lacerías  de 
gusto  mudejar,  producido  porel  estilo  bizantino; 
la  espada  y  acicates  de  San  Fernando;  la  silla 
atribuida  á  Jaime  el  Conquistador,  y  que  por  lo 
menos  es  de  su  tiempo:  las  armaduras  de  torneo 
y  montante  de  Fernando  el  Católico,  lasespadas 
de  García  de  Paredes  y  de  D.  Suero  de  Qui- 
ñones, y  la  armadura  de  Felipe  el  Hermoso. 
Del  siglo  xvt  son  la  mayoría  de  las  numerosas 
piezas  que  allí  se  custodian,  figurando  en  primer 
termino,  la  numerosa  y  rica  colección  de  arma- 
duras completas,  en  su  mayor  parte  ecuestres,  del 
emperador  Carlos  V:  entre  éstas  se  distingue  por 
su  rareza  y  originalidad  la  célebre  arma 
malta  con  que  entro  en  JIonza  cuando  fué  co- 
ronado rey  de  Lombardía;  no  menos  curiosas  son 
las  borgoñotas  y  escudos  repujados,  cincelados 
y  damasquinados  de  oro  y  plata,  con  motivos 
ornamentales  y  asunto:,  tomados  de  la  mitología 
y  de  la  historia  profana,  trabajos  bellísimos  de- 
bidos á  los  italianos  hermanos  Ncgrolli  y  á  ar- 
tistas alemanes  no  menos  hábiles;  entre  las  ro- 
delas es  digna  de  mención  la  decorada  con  la 
cabeza  de  Medusa,  repujada  en  alto  relieve; tam 

mecientes  al  emperador  son  unos  platos 
de  hierro  para  comer  en  campaña,  una  litera  para 
ir  sentado  ó  echado  y  una  elegantísima  arma- 
dura con  briol  ó  falda  de  hierro,  para  pelear  a 
pie.  De  Felipe  II  hay  también  ricas  piezas,  tales 
como  la  armadura  repujada,  damasquinada  y 
pavonada  que  lleva  la  tirina  del  artista  Desiderio 
Colman,  quien  empleó  un  año  en  tan  prolija  y 
delicada  obra,  y  la  gola  cincelada  en  la  cual  se 
ve  representada  la  batalla  de  San  Quintín.  De 
Felipe  III  hay,  entre  otras,  una  recia  armadura 
damasquinada,  hecha  en  Pamplona.  También  se 
conserva  una  brigantina  del  emperador  .Maxi- 
miliano I,  padre  do  Carlos  V,  armad II 
Elector  de  Sajonia,  del  obispo  Acuña,  del  Gran 
Duque  de  Alba,  dcD.  Alvaro  de  ISazan,  primer 

de  Santa  Cruz,  de  Francisco   I 
de  Hernán  Cortés  y  de   varios  príncipes   niños. 
Abundan  los  arneses  de  torneo,  con  la 

tos  volantes  mjeto:        i  t;  arma- 

i   pie,  almetes  españoles  di 
gorrión,  vistosas  han  ¡as  ó  armaduras  di 
sillas  de  montar  reforzadas  con  hierro  .  ■ 
das  con  pasta  ó  con  pinturas;  adargas  vacaríes 

•  las  y  doradas,  do  gran  peso,  algunas  il 
tros  do  longitud  ;  espa  I 

cazoli      icos  adornos,  muí  I 

hojas  toledana  .  m  u  adas,  sobresalii  n 

I  >  Juan  de  iusti  ia  con   empuñ 

montantes  regalados  por  Papase  algunos  reyes 

le  Madrid;  bal 
si-temas,  cañón e  i-- relieve, 

.  aunque  muchas  de  ell 
en  el  incendio  que  sufrió  la  Armería  en  " S85  y 

i  multitud  de  piezas  y  objetos  diversos 
prendas  do  vestir  y  armas  tincas  y  almádinas 
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iiiiin..  i  o  l.i  A 
va  tamhii  ¡  .i. . 

1 

i 

En  el  pa 
sima  armería  que  ha  sido 
ícela  hací 

armaduras  pavo- 
-.-  cción  fueron  adquiridas  para 
la  Anilina  Real.    En  el   pal. o  i.,  de  Mcdinaceli 
mbién  una  armí  .  duda  pel- 

el origí  n  que  queda  ya  in 
eiimes,  ,  ,  soldados 

o  sv;  hay  tambii  i 
tilleria,  armaduras  y  anua-  ofensivas, 
do  i     i  tos,   una  rica  armadura 

que  perten  ció  á  unant 

lipe  IV,  I  lebe  can  ie  tambii  a  poi    u  gran  inte- 
rés  la  preciosa  colección  d  donJosi 
¡    la  de  nio-|iieii  s  \  .  -.,.],.  i  is  españolas 
ile  ilnii  Manuel  Rico  y  Sane  s      El   marqués  de 
Monistrol  y  algunos  otro 
tigüedades,  posi  -  n  armas  di  ..  I¡    n  méi 
Museo  Arqueológico  Nacional,  .-i  bien  i 
armas  de  la  Edad  Media  y  del  siglo  x> 
rico  en  canil 'io  en  armas  de  lis  tribus 
de  América  y  Oceanía,  pudiendo  tam 
cer  ejemplares  de  armas  prehistóricas  de  la  anti- 
güedad clásica  y  de  la  América  precolombiana. 

En  Barcelona  existe  una  colección   de  armas 
del  aficionado  don  José  Estrucu.  Se  con 
unas  mil  y  pico  de   piezas,  y  abunda  en   arma- 
duras, góticas  algunas,  oti  -  utre  las 
cuales  sobresale  un  a  repujada  con  ornamentacii  n 

di  gu  ¡to  Ri  naein  ¡i  ni":  casa  os  -le  bellas  í"i -  j 

variadas  épocas,  y  espadas  que  forman  una  serie 
completísima  desde  el  siglo  x  hasta  princi] 
actual  con  hojas  alemanas,  italianas  y  i    | 
algunas  de  estas  con  marcas  de  espaderos  catala- 
nes. Hay  también  armas  de  fuego,  éntrelas  qne 
figuran  unos  cañones  de  los  siglos  xiv  y  XV,  hs 
cuales   se    cargan  por    la  recamara,   ai 
mosquetes  y  otras  armas  de  fuego   portátil 
ricamente  incrustadas  algunas,  y  mucha 
'le  l.ilin.  ación  catalana.  Picas,  alabarda 
sanas,  dagas,  espuelas,  estribos,  bocados,   sillas 
etc. ,  completan  esta  colee  ion.  Para  sn  conserva- 
ción y  exposición,  el  Sr.  Estruch  ha  hecho  cons- 
truir un  edificio  de   buenas  dimensiones  en   la 
Rambla  de  Cataluña  á  fin  de  que  tan  raros  obji  - 
tos  puedan  ser  visitados  por  el  público  del  modo 

ni. is  cómodo  posible. 

T-ambién  hay  en  Barcelona  otras  dos 
nes  de  armas,  aunque  no  tan  importantes:  una 
del  conde  de  Bellocb  donde  hay  armas  de 
todas  las  épocas,  desde  las  prehistóricas,  y  otra 
de  don  Juan  Soler  y  RoviioLa  donde  h.iv  ar- 
mas españolas  de  los  tres  últimos  siglos  y  una 
magnífica  espada  árabe. 

Por  lo  que  hace  á  los  Museos  del  extranjero, 
son  dignos  de  mención  los  siguí 

Arsenal  de  Artillería  Imperial  en    Viena.- 
Según  Demmin,  es  una  de  las  colección 
ricas  de  Europa,  teniendo  por  origen  las  arme- 
llas de  los  emperadores  de  Austria. 

Arsenal   de  la   ciudad  de  Viena.  —  D 
fines  del  siglo  xv  y  aunque  contii 
duras  buenas,  riel 

Torre  de  Lona: ■■  >.  -  La  armería  instalada  en 
rico  edificio,  inventariada  en  I 
constituida  cuino  verdadero  musco  hasl 
del  siglo  xvn,  comprende  armas  prehi 
de  la  edad  de  bronce,  de  la  edad  de  hierro,   de 
la  antigiii  dad,  de  la  Edad  Mi  dia,  mo 

i,  existiendo  preciosos  cascos  de  los  si- 
glos xvi  y  xvn. 

Un.  -  Poco  rico  en  arn, 
intiguas,  pero  sobresaliendo  entre  las 
-unas  de  los  Electores,  contiene  en 
cantidad  fusiles  de  chisp  - 

en  que- 
da indicadi 

y  aunque  la  Revolución 
paralización  en  los  traba 

organizado  y  aune  litad  "te  con 

como  Estrasburgo,  hallándose  hoyen  ui 

dficación  tan  perfecto  ¡ 
ciendo  la  historia  de  las  armas  tan  completa  en 
lo  posible,  que  por  estos 

dorársele  como  la  primera  Armería  de  Europa. 
Encierra  hachas  de  pedernal  tallado  y  otras  pu- 
limentadas; puntas  de  flecha  de  los  tiempos 
prehistóricos;  hachas,  cuchillos,  puñal- 
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jas  de  lanza  de  bronce  do  la  época  gala;  armas 

g i      i  i :  u  cas  y  romanas,    entre  las  cuales 

i    os  del  iii«'  l"' j  otra 

armas  ofon  h  .1  .  complí  tada  con  ceproduc  io 
n,  v  armas  do  hierro  encontradas  en  el  Sur  de 
Italia.  P01  lo  que  li  ice  á  la  Edad  Media,  haj 
una  serie  de  arma  mi  roí  ¡11  a  1  ntre  la  -  cual 
:,  n  las  dagas  llama  las  franciscas;  armas 
Iglos  xv  y  xvi  encontradas  en  los_  cam- 
pos de  batalla;  armaduras  déla  misma  época, 
ecuestres  y  de  á  pie,  sobresaliendo  entre  las  úl- 
timas una  serie  de  las  llamadas  maximilianas, 
habiendo  algunas  más  al, 'inanas  y  siendo  las 
restantes  italianas  y  francesas,  en  su  mayor 
parte  de  personajes  desconocidos;  también  las 
hay  de  niño  y  de  torneo;  brigantinas  del  si- 
glo xv  y  almádinas  sarracenas,  circasianas, 
mongolas,  japonesas  y  chinas;  cotas  de  malla 
:  siglo  xi\  v  minuciosas  piezas  sueltas. 
Figura  aparte  la  colección  de  cascos  que  puede 
considerarse  tínica  en  el  mundo,  pues  comienza 
con  el  yelmo  de  tínes  del  siglo  xit  y  principios 
del  xiii,  continúa  con  el  bacinete  de  Enes  del 
XIV,  luego  con  la  celada  de  guerra  y  de  justa 
que  apareció  eu  el  xv,  y  el  almete  que  es  coetá- 
neo á  ella,  luego  las  borgoñotas  que  estuvieron 
tan  en  boga  en  el  siglo  xvi,  y  por  tin  el  moirión 
ipie  apareció  en  la  segunda  mitad  de  la  misma 
centuria;  completando  la  colección  los  cascos 
de  modelos  diversos  y  los  orientales.  Los  escu- 
llí también  en  serie  aparte,  empezando 
con  el  pavés  del  siglo  xv.  La  colección  de  ar- 
mas ofensivas  es  mas  numerosa  que  la  anterior: 
empieza  por  las  espadas  de  cruz  desde  el  si- 
glo xii  hasta  el  xv,  sigue  con  las  de  lazo  de  esta 
época  y  del  XVI,  y  acaba  con  las  de  cazoleta, 
figurando  entre  ellas  muchas  españolas;  tara- 
bién  hay  montantes  de  los  siglos  xv  y  x\  1 ;  da- 
gas y  puñales,  algunas  de  las  primeras  venecia- 
nas V  otras  españolas,  cuchillos  de  caza,  mazas, 
hachas  deai  mas,  flechas,  alabardas,  lanzas,  etc., 
cont  unióse  en  todas  estas  series  muchas  armas 
orientales.  Las  armas  de  fuego  principian  con 
la  culebrina  de  mano  demediados  del  siglo  xv, 
y  siguen  arcabuces,  mosquetes  de  diversos  siste- 
m  is,  cañones,  armas  de  cañón  rayado  y  de  rue- 
da, usa  ¡ando  con  las  armas  de  reglamento. 
1  hay  una  sección  de  modelos  de  máqui- 
gnerra  de  todas  las  épocas.  Como  comple- 
mento del  Museo  hay  dos  colecciones  intere- 
santes do  maniquíes  vestidos,  ofreciendo  únala 
del  traje  militar  cu  Francia,  y  otra  el 
arnés  completo  de  los  diferentes  tipos  etnográ- 
ficos que  se  registran  en  los  diversos  pueblos  de 
civilización  extraña  ó  atrasada,  lista-  coli  io- 
11.  .  como  el  arreglo  y  catalogación  de  todo  el 
.1  Mr.  Penguilly-rHaridon. 

Fundada  por  el  rey  Car- 
rito en  1S33;  contiene  numerosas  armas 
tinguiéndose  muchas  por  su  ra- 
reza y  mérito  artístico. 

\í      o  Sigmaringen.  -  Contiene  las  ricas  co- 
lecciones ir  un  illas  por  el  principe  Hohenzollern. 
Museo  Nacional  Bávaro.  -Cuenta  másde  mil 
j  armad    ra     tnti  ma    pi  rtenecientes  á  la 
,  ¡1  ica  ojival  y  al  Renacimiento;  fué  fundado  en 
1853  por  el  rey  Maximiliano  II. 

Por  último,  bou  dignas  de  mencionarse  las  co- 
lecciones .1,'  armas  que  existen  en  el    / 

1 1  Museo  de  Charlres,  el 
j  de  Vi  u  - 

Malla  y  de  //  llanda. 

-  Armi  ría:  Bol  1  li  uero  de  plantas  de  la  Fa 

1  :teresson: 

cáliz  iiifuiidibnlifoi  mi    5  ner\  io,  5  lob  ido,  esca- 

mi  nto  ¡    unidos   ó  la 

loi  de  la  corola 

""  •■  I   11 
unido    poi     1 

nti    p ■  '    cilindrico  Slifoi 

mi  '11  ■ 

'i nal     '  ,  

1     ...  i 

■lela. 
Sus    ' 
Je  hoj  '  uiiiiieivias, 

lampifl  1  icapoa  ba, 

lunculllloa  Iguale 

longitud  que  el 
ith  y  vid- 


Al;  ME 

garmente  sellama  1       </"  Sl  ' "' 

tía  en  las  regiones  marítimas  de  la  Europa  sep- 
tentrional y  media;  tiene  las  hojas  astringentes 
y  reputadas  de  vulnerarias, 


Armería. 

A.  pubescens,  llamada  vulgarmente 
Plauta  cespitosa,  de  hojas  lineares,  planas,  mu- 
ñe: vias,  lampiñas,  ó  algo  pubescentes,  y  de 
escapos  cortos  y  pubescentes;  piezas  del  involu- 
cro anchamente  membranosas  las  externas  y 
algo  mucronadas,  las  demás  mas  largas  y  más 
obtusas.  Se  encuentra  en  la  región  media  y  sep- 
tentrional de  Europa  y  se  cultiva  además  en  los 
jardines. 

A.  plantaginea ,  vivaz  y  perteneciente  al  gé- 
nero Stalice  según  Allioui:  planta  propia  para 
césped,  de  hojas  liueares-lanceoladas,  lampiñas 
ó  pestañosas,  verdes,  algo  firmes,  planas,  acu- 
minadas, con  37  nervios,  escapo  erguido  y  fir- 
me: capítulos  globulosos;  involucro  con  foliólos 
exteriores  herbáceos,  lanceolados  acuminados; 
cáliz  con  el  limbo  dividido  en  lóbulos  lanceolados, 
agudos,  y  corola  rosa.  Crece  en  los  lugares  areno- 
sos de  Europa. 

ARMERO:  ni.  Fabricante  de  armas. 

...  carpinteros  y  ARMEROS,  herradores,  cal- 
dereros, todo  oficio  de  instrumento  forma  en 
el  aire  su  nombre;  etc. 

La  Celestina. 

...  lo  cual  compara  el  autor  al  ruido  de  los 
ARMEROS  en  la  ciudad  de  Milán  cuando  hacen 
arueses. 

El  Comend  idor  '¡'riego. 

-ARMERO:  Vendedor  de  armas. 

Asaltaron  luego  las  tiendas  délos  ARMEROS, 
y  se  proveyeron  en  ellas  de  picas,  etc. 

Duque  pe  Rivas. 
-Armero:  El  que  en  las  armerías,  buquesdo 
enterra,  etc.,  está  encargado  de  custodiar  y  lim- 
piar, ó  de  tener  corrientes  las  armas. 

-  ARMERO:  Aparato  de  madera  para  tenerlas 
11  ni  is  en  los  puestos  militares  y  otros  puntos. 

-  ARMERO:  Sitio  donde  antiguamente  se  guar- 
daban las  armas;  armario. 

,         ireció  Rodrigo;  su  amo  al  punto 
Que  vio  la  pu.i-ta  -111  rumor  cerrarse 

S      ió  UU  ARMERO  que  en  la  sala  habí  r.  etc. 
DUQUE  i>f.  Rivas. 
-Armero  mayor:  Jef  principal 

de  la  Real  Armería. 

-Armero  militar:  Art.   mü.  En  todos  los 
,  ¡i,  ,  pos  del  ,  ¡ército  español  lm  un  a 

.      ,.  ni. 1,;  ,'iu 

pl,.,,  iiistitui.li,  por  Felipe  V  ,ii  1702  y  agí  ido 
a  la  plana  mayoi  para  peí  ibo  de  sueldo,  aloja- 
mientos, racione  i  ti  \  ;  m  a ui  bo  cuer- 
po     ■    ,  i  ,    ip  iñi  ,     tione     d mus    soldados 

pi  ,  i i,  ,  ¡  ,    '  n  '  n.id.. .  .,  aleccionados 

I I  1 1  .  d      n  batallón  i  or¡  aprob  u  ióu  di  '• 

efe  principal  del  cui   po     obre  todo  cuando  se 
i,, i,, ,.[  i  l ,  fui  i    ,    Hoy  lo    in 

frutan  1  i  i  on  idei  ici i   los  'I'"' 

i   tii  ii.  n  lo  •  mismos  den  chos 
■ 
p  ,,,  i    I,,,  [útalidades  y  retiro,  pero  bíii  di  n  choá 

■¡i  la  misma  dei leticia 

Hos  ,  i,  punto  a  Buhordi- 
s   ;,,  pueden  entrar  en  los 

cuartales  en  los  departamentos  donde  b 

.  .  «ponda  para  los  iTuoi  de 


ARME 

..    i  i    i  l  i  ,     di    tropí i n  derecho 

d  optar  i  las  pía  a    di   ai  i i    to     on  pro 

pin    i"    para  el  retiro  fon ,i  cumplii    ■ 

afi edad. 

\  i:\n.i'.,    Josi    i ,i ,,-.  ■  Bi  g    !'"■ 
], ,inl,i.iiii,.  Fué  pasado  por  las  ai  n 

,.n,  'iill  '   '  o   una  jaula 

de  li 'I  29  de  oí  tabre  de  I 

Armi  i ¡  I'i.n  ui  inda  Fr  vnci  co):  Biog. 

Capitán  general  jrDirectordi  la  Irmada.  N.  en 
Fuentes  de  Amíalueía  en  :',  de  m.iyo  de  IMU 
Educóse  en  Cádiz,  j  &  los  15  años  obtuvo  la  gra- 
cia  de  guardia   marina;  sirvió  de  de   1820   ,  23 

'i"  'd 

le  Fuego  en  elTn  ó  pai  te 

de  la  expedición  al  i  lallao,  en  la  que  di 

alii  ion  á  los  peligros  i  1 1  len  í  indo 
aquél  en  el  combate  naval  de  la  Isla  de  San  Lo- 
renzo y  en  varios  encuentros  cm  la  escuadra  chi- 
ta que  regn  só  á  <  ládiz  en  7  de  noviem- 
bre de  1825.  Recorriendo  la  costa  de  Portugal 
dio  prueba  de  su  arrojo  salvando  la  vida  de  un 
gabiero  que  cayó  al  mar,  poi  I"  cual  se  le  premio 
con  la  cruz  de  Marina.  Destinado  en  1888  al  de- 
partamento de  Cartagena,  pasó  luego  al  de  (  Yuliz, 
nombrándosele  aj  nal  di  la  I  lat  i  a- 
ca.  Los  eminentes  serví  ios  prestados  por  Arme- 
ro para  contribuir  á  levantar  el  primer  sitio  de 
Bilbao(lS35),  le  valieron  la  cruz  de  primera  clase 
,1,- San  Fermín, 1,,.  De  comandante  ya  del  caño- 
nero Leopoldina,  marchó  a  Castr i  el  encargo 

de  vigilar  la  costa,  en  cuy,,  servicio  ascendió  a 
ti  ni,  nte  de  navio;  y  poi  el  valoi  que  demostró 
Llevando  á  Bilbao  un  pliego  para  el  gobernador, 
pasando  bajo  el  fuego  del  enemigo  con  su  caño- 
nero, obtuvo  el  ascenso  á  capitán  supernumera- 
rio de  fragata.  Como  tal  dirigió  la  columna  de 
desembarco  en  la  batalla  de  Luchana,  y  á  la  ca- 
beza de  algunos  cazadores  se  apoderó  de  una 
trinchera:  herido  en  un  muslo,  siguió,  sin  em- 
bargo, al   frente  de  sus  tropas,    mereciendo  por 

su  bizarro  comportamiento  el  grado  d ironel 

de  infanter  a,  dado  en  el  campo  de  batalla,  j  ser 
propuesto  para  la  cruz  laureada  de  San  1  el  lian- 
do. En  1S37  le  concedió  S.  M.  i  1  empleo  de  capi- 
tán de  fragata,  ascendiendo  en  1840  á  brigadier. 
Como  tal  levanto  los  bloqueos  que  sufrían  Tor- 
t,,s  i  v  Amposta,  destruyendo  las  baterías  ene- 
migas, y  en  el  mismo  año,  cu. uní,,  á  resultado 
las  manifestaciones  en  Barcelona  contra  la  Ley 
de  Ayuntamientos  hizo  dimisión  el  Ministerio 
Pérez  de  Castro,  encargóse  Armero  de  las  car- 
teras de  Marina  y  Comercio,  ínterin  nombra- 
ba S.  M.  otro  Gabinete.  Presentó  después  la  di- 
misión de  aquellos  cargos  y  el  del  mando  de  las 
fuerzas  navales  del  Mediterráneo;  se  retiró  á  Bil 
bao,  desde  donde  pidió  y  obtuvo  pasaporte  para 
su  pueblo  natal,  en  el  que  residió  hasta  el  pro- 
nunciamiento de  1S43  en  que  pas,,  á  desempeñar 
I  i  capitanía  general  de  Andalucía.  En  este  man- 
do ascendió  ,,  teniente  general  en  2  de  febrero  de 
1S44.  Llamado  nuevamente  al  Ministerio  de  Ma- 
rina, dejó  después  esta  cartera  por  la  capitanía 
general  de  .Madrid,  siendo  también  elegido  dipu- 
tado á  Cortes  por  Sevilla.  En  1S45  se  recibió 
maestrante  de  Ronda,  y  obtuvo  la  gran  cruz  de 
San  Fernando,  que  renunció.  Elevado  posterior- 
mente á  la  senaduría,  se  le  confirió  la  gian  cruz 
de  Carlos  III.  En  1849se  encarg, 
de  la  Habana,  prestando  grandes  sen-icios  en 
i  o,  batiendo  piratas  y  haciendo  que  se 
ra  mi  navio  de  - 1  cañones.  Regresó  a 
;  i  i',  ,,  i, ...,:.,  en  1851  y  ocupó  de  nuevo  el  Mi- 
nisterio de  Marina  y  en  1853  se  le  concedió 
el  cuartel  para  la  corto  tío  estuvo  mucho  tiem- 
po en  esta  situación,  volviendo  al  Ministerio  á 
ocupar  la  presidencia  del  I  lonsejo  de  M  ¡n 
l„  ve  nui  |o  ei  i  de  la  I  luerra  .  en  cuyo  cargo  cesó 
en  enero  de  ls.">\  Siendo  por  entonces  capitán 

general    J   director  de  la  Ai  mada,  de  i  o,  en 

o.  n le  la  '  ai  tera  de  Marina,  que 

dejó  en  el  siguiente  año   Osb  litando  el  título  de 
ni  irqué    de  Nen  ion,  rectn  rdo  de  sus 

en  la  ría  de  Bilbao,  las  gi  indi     i le  Caí 

los  III,  [sabe!  la  Católica  \  de  San  Hermenegil- 

Marina  de  la  Diadema  Real 
,-n  Sei  illa  en  1867,  dejando  ilustre  renombre 
armesej:   Qcog.   V.  Sas   Miguel  de  Ar,- 

armesto:  Cfeog  Aldea  en  la  Felig.  de  San  Ro- 

,,, ,,,  di   \iniesio.  avimt  y  p  ,j,  de  Becerreé, proi 
de  Lugo;  U  edifs,   |  V.  Sah  Rom  vn   di    Ib¡ 

-.■i    i. 
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armetas:  Geog.  Hijo  dol  emperador  griego 
lino   VII  que  en  961   conquista  la  isla 

ARMET    Y    PORTANELL   (JOSÉ   :  BtOg.    PintOV 

n  cuya  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  hizo  sus  estudie     Son    i 

,  debidos  al  pim 
reputada  artista,  pero  merecen  especial 

o  mención 
i  espeí  i 

i  en  Madrid  en  i  86  i   sii  n 
do  además  adquirido  por  el  Estado  para  el  Mu- 

de  Barcelona  de  i  366,  y 
fué  adquirido  para  el  Museo  provincial  de  esta 
ciudad;  ti  pres  atados  el  mism 

ladrid,  poi  losque  alcanzó  una 
medalla  de  torcera  clase,  siendo  adquirido  uno 
de  ellos  por  el  Gobierno  ales,  pre- 

.i  la  Exposi*  ion  cal  daña  de  1871;  Una 
rae  concurrió  á  la  de  1872, 
un  i  tofti  .  presentado  en 
n  la  Expo- 
sición madi  ili  ha  de  1878  m(  'atalu- 
ña,  que  figuró  en  la  universal  do  París  del  mismo 

año;  Una  niña  leyendo,  que  ha  re] lucido  en 

oleografía;  ta  Gali  ría  Artística  de  Barcelona;  va- 
rios retratos  de  la  familia  del  Sr.  .Marín,  de  Za- 
ragoza, otros  paisajes  n  presen!  indo  las  estacio- 
nes del  año,  para  una  casa  particular  de  Raivc- 
lona,y  los  cuadros  al  oleo  que  figuran  en  el  café 
del  gran  teatro  del  Liceo.  Empezó  á  publicar  una 
colección  de  láminas  Biográficas  con  el  titulo  de 
ma.  En  Barcelo- 
na ha  abierto  una  clase  especial  de  Pintura. 

ARMFELDT  (Caklos  Gustavo,  Barón  de): 
Biog.  General  sueco.  N.  en  Finlandia  en  1666; 
M.  en  1736.  Reinando  Carlos  XII,  después  de  ha- 
berservido  en  el  extranjero,  volvió  á  Suecia  á  to- 
mar parte  en  los  combates  del  héroe  sueco.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Pultawa,  Armfeldt  marchó 
contra  los  i  isa  Finlandia  I,'  ■■ .-.  a  la  escua- 
draqueP  dirigió  contraía  plaza  de 

Helsingfors,  y  no  se  retiró  hasta  haber  mandado 
El  15  de  febrero  de  1714 
sostuvo  con  valor  un  encuentro  con  el  gene- 
ral ruso  Apraxine.  Al  regreso  de  Callos  XII,  en 
1718,  Armfeldt  fué  encargado  de  penetrar  con 
6  000  hombres  en  el  norte  de  la  Noruega;  piro 
más  que  con  el  enemigo,  tuvo  que  combatir  con 
el  rudo  clima  de  aquel  país.  El  frío  y  el  hambre 
hicieron  estragos  en  su  ejército,  solo  compara- 
bles con  los  de  la  campaña  francesa  de  1812  en 
Rusia.  Armfeldt  pudo  librarse  con  algunos  ofi- 
ciales y  cuando  después  de  la  muerte  de  Car- 
los XII  se  ajustó  la  paz,  fué  encargado  de  reor- 
ganizar las  tropas  de  Finlandia. 

-Armfeldt  (Gustavo  Mauricio,  Conde 
di  i  Biog.  General  sueco.  N.  el  1."  de  abril  de 
1757;  M.  en  agosto  de  1814.  Se  distinguí"  pri- 
mero en  la  guerra  contra  Rusia  de  1788  á  1790. 
Gobernador  de  Stokolmo  á  la  muerte  del  rey,  y 
unido  por  la  mediación  di  >  [ustavo  Illa  la  an- 
milia  del  conde  de  Lagasdie,  estabades- 
tiuado  á  formar  parte  de  un  consejo  de  regencia 
durante  la  minoría  de  G  i  nquesegún 

unadispi 

del  joven  rey  recayese  en  el  duque  de  Suderma- 
ató  y  es- 
ta preferencia  fué,  sin  duda,  la  que  atrajo  al  ba- 
rón de  Ai  i  que  fué  peí  seguido. 

El  7  de  septiembre  de  1792  fué  eni 

loi  a  Ñapóles,  y  durante  su  an  si  ocia  le 
'  :  patria  j 

Alemania  basta  el  año 

i  ". 

Iten  todos  sus  bienes 

Le  nonibi  I      en  la  coi  te  de  Vicna,  y  en 

1807  le  confirió  el  grado  de  general  de  infantería. 

conc  pto  man 

i    tecontra 
'■ 

presidencia  del  consejo  de  la  Guerra  en  Stokol 
mo.  En    I 
donde  se  fué  á  vivir. 

ARMí:  '  i  de  Italia 

nn  ridional,  que  --  Sala  al  K.   I  i 
tri  -lio  de  Mi  del  S. 

armida:  ffl    i    \ '  lea  en  la felij    -i     3an  Jo 

de  Pin  ii 

i 

armida  y  Reinaldo  Colección 
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de  doce  '  ebas  dimensiones  origi- 

i .       ra    M  usi  o  del  Prado,  nú- 
meros 1  759  a  1  770. 

omposiciones  de  esta 
1 1  de  Ainnil.i  y  Reinaldo,  según  se  re- 
fiere en   la  Jeru  a 

la  pri  '  utai  ion  de  la  leaii.ua  &  I  lodofn  do  de 
Bouillón,  basta  la  luga  de  Reinaldo  de  la  isla 
Fortunada,  y  la  venganza  de  la  amante  Anuí. la. 
Teniers,  el  pintor  sin  rival  do  las  Tentai  iom 
las  Tabagias,  debió  hacer  muy  á  disgu  to  tas 
composiciones  heroicas  que  no  estaban  en  sus 
hábitos  y  sentimientos;  así,  á  pesai  di  [i 
i  a.  l,i  de  la  ejecución  y  de  la  solidez  y  animación 
del  colorido,  la  colección  en  conjunto  resulta 
algún  tanto  lidíenla,  pues  los  personajes  no  n  -■ 
ponden  al  ideal  que  hace  formar  la  lectura  de  la 
obra  que  los  inspiró. 

Proceden  estos  cuadros  de  la  colección  que  la 
nina  I).-1  Isabel  Farncsio  reunió  en  San  Ildc- 
fi  nso. 

ARMIELLO:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
.Martin  de  Turón,  ayunt.  de  Mieles,  p.  j.  de  Le- 
na, prov.  de  Oviedo;  14  edifs. 

ARMIENTA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Con- 
dado  de  Treviño,  p  j,  de  Miranda  de  libro,  pro- 
vincia de  Burgos;  19  casas. 

ARMÍFERO,  RA  (del  lat.  armlfer):  aelj.  poét. 

Armígero. 

La  casta  diosa  armífera  ofendida 
En  áspides  trocó  las  hebras  de  oro. 

Lope  de  Vera. 

ARMÍGERO,  RA  (del  lat.  armujer):  adj.  poét. 
Dícese  del  que  viste  ó  lleva  armas. 

-Armígero:  tíg.  Belicoso  ó  inclinado  ala 
guerra. 

El  Cardenal,  hombre  de  su  condición  ARMÍ- 
GERO y  aun  desa-   secado,  armó  contra  él  lia- 
-  capitanes  á  Diego  de  Vara  y  Juan  del 
Rio. 

Diego  he  Mendoza. 

-  Armígero:  m.  Escudero  que  tenía  por  ofi- 
cio llevar  las  armas  de  su  señor.  En  un  princi- 
pio fué  título  muy  honroso,  pues  Carloin aguo  lo 
concedió  á  los  caballeros  de  su  guardia  personal. 
Dio  también  nombre  á  los  soldados  mercenarios 
que  los  grandes  señores  tenían  a  su  servicio. 

armilar  del  lat.  armílla,  anillo):  adj.  Véa- 
se Esfera  ARMILAR. 

ARMILDA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Bar- 
tolomé de  Monteseiro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo;  9  edifs. 

ARMILUSTRO:  Wst.  mil  Fiesta  ó  revista  mi- 
litar que  los  romanos  celebraban  todos  los  años 
en  el  campo  de  Marte  el  día  19  de  octubre  para 
purificarlas  almas.  Ofrecían  sacrificios  á  los  dio- 
ses y  ejecutaban  varias  evoluciones  y  danzas 
gneii  eras. 

ARMILLA    .1.1  lat.  armüla):t.  ant.  Armella, 
pulsera. 

-  Armílla:  Asirán.  Círculo  de  metal  que  se 
coloca  alrededor  de  la  esfera  y  eu  el  plano  del 
Ecuador,  de  que  se  sirvieron  los  antiguos  as 
trónomos  para  la  determinación  de  muchos  da- 
tos astronómicos. 

Ptolemeo,  ó  sus  predecesores  en  Ai, 
obseri  aban  ,  on  preferencia  el  tii  tupo  en  nuc  el 
Sol  se  hallaba  a  su  mayor  y  su  menor  altura, 
esto  es.  i  n  los  solsticios,  y  el  ti,  mpo  en  que  se 
...  mcia  de  eso 

sea  •  n  los  equim 
equinoccios  se  efectuaban  - 

los  de  metal  coloi  idus  en  el  p 
Ecuador:  cuando  la  sombra  de  la  parte  superior 
de  uno  de  estos  ecuadores  artificiales  caía  exac- 
u  i  !•■  inferior  del  círculo,  había 
Miaba  en  el  mis- 
mo plano  -  ■ adose  en- 
tonces el  ■■ 

la  sombí  a  -  outcuida 

l'yelio-l'.iabe  se  sirvió 

lamia,  n  ,|,    un    n  08    .Irmt- 

reñios  me- 
tálicos: non  ■  x t ■  rior  div  idido  en  mini 

,  en  este 

loi     Por  i  -i'-  pínulas  se  api 

I  meridia- 
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manos  do  Tyclio  que  lo  manejaba  con  glande  ha- 
bilidad. 

Armili  \:  Ara  Los  miembros  ó  partes  prin- 
■bu  man 
dedos,  tres  ó  cuatro  anillos  juntos  ó  cordon- 
cillos. 

-  Armili  i:  on  ayunt  p.  j., 

unallaiiina        -    .;,    I 
Geni!    l  errenofi 

armillan:  Geog  Al-I  a  -  :,  la  felig.  de  San 
Vicente  do  Toldaos,  ayunt  de  Laucara,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  9  edifs. 

armillas:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montalbáu,  prov.   de  'I  eruel,  dióc.  de  / 
346  habits,  Sit.  en1  re  Si  [tiro   j   \  i\  el 

ala le    lili  ,li  ni. i     ,  •    i  del    lío 

Martín.  I  ercalcs,  vino,  azafi   n  y  hortalizas. 

armina:  Geog.  Salto 
el  río  Maroni,  entre  la  Guayana  holandesa  y  la 
i  rancesa, 

arminiamos:  m.  pl.  Hist.  «¿.Protestantes 
holandeses  secuaces  de  Jacobo  Arminio, 

batió  las  t ías  de  i  'alvino  aceii  a  di   la  pn  des- 
tinación y  reprobación  absoluta  de   los  hombres 
por  parte  de  Dios,  \  Arminio  le  combatió  un  pro- 
fesor de  Leyden  llama, lo  Francisco  Gomar,    ha- 
biéudose  enconado  la  disputa  en  tales  términos 
que  llegó  á  veces  á  tomar  colorido   pol 
a  comprometer  el  urden  público.  Eu  el 
Rotterdam  de  1605,  quedaron  en  minori 
miníanos,  pero  no  se  dieron   poi  vencidos.    Ar- 
minio murió  en  1609.   Sus  secuaces  hicieron  una 
reprcscntaciói   (remonstrance )  por  lo  cual  se  bes 
llamó   remonstrantes.   Sus  adversarios  tuvieron 
una  especie  de  sínodo  en  Dordrecht  bajo  los  aus- 

Mauricio  de   Nassau,  á  quien  i 
ban  los  arminianos,  y  fueron  estos  persi 
algunos  de  ellos  conducidos  ai  suplii 
ellos  Barneveldt,    Hugo  Grocio  estuvo  expuesto 
á  ir  también  al  cadalso  si  no  le  hubiera  salvado 
su  mujer.  Has  adelante,   estábil 
leraucia,  se  aumentaron  muele',  y  1 1  - \  ando 
lante  sus  ideas  de  libre  examen   fueron   deg  m  - 
raudo  en  un  gran  ecleticismo,   que  hoj 
racionalismo  é  indiferentismo. 
arminio:  m.  ant.  Armiño. 

-  ARMINIO:  Biog.  Jefe  de  los  Clieruscos  y  li- 
bertador de  la  Cerníanla.  N.  el  año  18  antes  do 
J.  C. ;  M.  el  20  de  nuestra  Era.  Hijo  de  Sigimer, 
fué  educado  en  Roma  y  sirvió  eu  los  ejércitos  de 
Augusto;  pero  los  favores  de  éste  no  ¡ 
evitar  que  nuestro  biografiado  concibiese  el  pro- 
yecto de  librar  á  su  patria  del  yugo  romano.  Va- 
liente, ingenioso  y  disimulado,  Anninio 

- itami  lite  á  su  empresa  á  los  jefes  de  las  prin- 
cipales tribus  y  ganó  la  confian 
gartcniente  de  Augusto  en  Germania  ,  y  le  hizo 
caer  cu  una  emboscada  en  la  que  perecieron  tres 
legiones  romanas.  El  vencedor  destruyó  sin  per- 
dí 1  i  de  tiempo  las  fortificaciones  romanas,  llamo 

a   las  armas  a  todos    los   p  Gl  llnallia 

m/ar  un  uuei  o 
al  primero,  ydel  que  hubieron 

-  de  i  e,  in  t   Vencido  poi  Gemid- 

ni  -,i  en  1  ..■  iba  de   Idista 

la,  orillas  dol  \fl  ate,  i  sus 

tria  a  su  domina- 
do nal. 

te,  ¡<  fe  de  la  secta  de  lo  N.  en  Ou- 

Su  Mide!  .    Estudió  en 

I.,  ;.  den,    Mal  hurgo,  Gin  f  B 

figurar  enl 

de  Amstcrdam  en  1588,  i 

li  [i    destinación.    Examinando  el  libro  sometí- 
autores,   y   adoptando  las  opir 

basi  de  su  propia  docti  ¡na. 

I 

i   lin  a  la 

sabe  muy  poco,  y  amar- 

gura en  medio  de  las  agitaciones  p 

iras  y  aus- 
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ter  is,  sinceramente  pi  idoso,  profundo  en  sus  es- 
tudios, tenía  por  guia  de  su  conducta  esta  tnáxi- 

teológicos,  sermones,  ti- 
sis, disputas  sobro  la  predestinación,  etc.,  han 
sido  impresasen  Leyden  (1629  yen  Francfort 
(1631  y  1635).  Su  correspondencia  apareció  en 
Amsterdam  el  1660  y  1684. 

-Arminio:  Bíoij.  Obispo  italiano  del  si- 
glo xvii.  Fué*  nombrado  ol  ispo  de  Ñusco  en  el 
año  1669.  Renunció  a  su  sede  pava  vivir  en  el 
retiro  en  el  año  16S0.  Dejó  entre  otra 
siguientes:  La  embajada  di  audiencia  hecha  <<  la 
Sania Sedede  Clemente  X,  en nc 

Roma,  1671;  Los  tributos  de  res- 
pelo  á  la  r  Venecia,  1663. 

arminiusberg:  '.'.  .«/.  Cima  culminante  de 
le  selva  di  ["eutoburg,  montañas  de  Vi 
donde  se  dio  la  famosa  batalla  eu  que  Varo  p<  r- 
iü"  todas  sus  legiones,  sorprendido  por  Arminio 
ó  Hermán,  y  más  adelante  los  combates  entre 
Carlomagno  y  los  sajones.  Esta  montaña  perte 
nece  al  principado  de  Lippe-Detmold,  bailio  de 
Schieder,  distante  6  kms.  de  la  aldea  de  Belle, 
cerca  del  Emmer,  afl.  izquierdo  del  Wcser.  Rui- 
nas  de  una  fortaleza. 

ARMINIUSBURG  ...  HERMANNSBURG  :  Geog- 
Nombre  de  una  antigua  fortaleza,  hoy  en  ruinas; 
que  data  de  los  primeros  tiempos  de  los  carlo- 
vingios,  con  grandes  atrincheramientos  para  ce- 
rrar el  paso  de  los  montes  de "Westfalia,  La-  mi- 
na- se  ven  en  el  país  Je  Pyrmont,  perteneciente 
a  Waldeck  y  a  4.  kiiK  .le  Lüdge,  capital  de  bai- 
lío del  circ.  de  Hóxter,  presid.  de  Minden. 

ARMINTÉIROS:  Qeog.  Al. lea  en  la  felig.  de 
Santiago  de  Esperante,  ayunt.  deTaboada,  p.  j. 
de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  7  edifs. 

ARMIÑADO.  DA:  adj.  Guarnecido  de  pieles  de 
armiño. 

-Armiñado:  Semejante  en  la  blancura  al 
armiño. 

Doña  Beatriz  de  Avellaneda  llevó  una  ropa 
escotada,  de  punzado  inorado,  y  mangas  largas 
de  arriba  abajo,  con  tiras  de  seda  azul  y  armi- 
ñada, y  las  vueltas  nacaradas. 

1!.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 
ARMIÑO  de  armenio,  porque  de  Armenia  ve- 
nían antiguamente  esta  clase  de  pieles):  ni.  Ani- 
mal cuadrúpedo,  de  ocho  á  diez  pulgadas  de 
largo,  y  de  piel  muy  suave  y  delicada,  parda  en 
verano  y  blanquísima  en  invierno,  excepto  la 
punta  de  la  cola,  que  es  siempre  negra. 

...  y  así  como  el  armiño  llega  al  lodo,  se 
está  quedo,  y  se  deja  prender,  etc. 

Cervantes. 
-Armiño:  Piel  de  este  animal. 

jaco  una  saboyana  ceñida,  de  medio  raso 
pardo,  con  vivos  de  ARMIÑOS,  y  tomados  de 
verde. 

B     GÓMEZ  DE  ClDDARREAL. 

taban  su 
i       rito,  £  y  el  G 

pellicos  de  blancos  y  suaves  ARMIÑOS,  etc. 
SaAVEDRA  F  U  w:|.... 

-  Armiño:  Blas  Figura  con- 
de mota 
obre  c  impo  di 
tentar  la 
punta  di 

MIÑO:   Zool.    M 
que  corresponde  i  la  esp. 

l 
cuerpo  ■ 
misino  graeso  di  ■   ..   la  cola,  apa- 

adultos  y  algo 

i  itro  pier- 

'.  lies    las 

do  los  de- 
de  uíias delgadas, 

i 
desde  lo  ■ 

un  sinoco  Ion  {¡tu- 
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cuerpo;  alrededor  del  hoi  ii  o  se  nota  mi  mechón 
mucho  mas  espeso  que  ol  resto.   El  coli 

ni a  i  erano  i  -  rojo  pardusí  o  en  el 

Ionio  y  pri ra  mitad  de  la  cola:  la  región  di  1 

|.  i  lo.  y  \  i.  ntre,  asi  como  la  pai  ti  infi  rior  de  la 

y  la  cara  intciior  di 
blancas;  la  segunda  mitad  de  la  cola 
En  invierno  todo  el  peí  i 

inda  mitad  .1"  la  cola  que  permanece 
n.-gra  todo  el  año.  La  longitud  del  armiño  es 

I    de   los  que   0m,0l  :      I    \¡1  rola. 

El   cambio  de  color  del  pelaje  del  armiño, 
según  la  estación,  ha  dado  lugar  a  divi 

entre  los  natura!  i  u  a}  ilnstn  -  afil 


man  que  se  verifican  dos  mudas  al  año,  y  otros, 
pie  el  pelaje  de  verano  pierde  su  color  con  la 
entrada  del  frío  sin  que  se  verifique  la  muda. 
Parece  mas  probable  esta  última  opinión  si  se 
observa  que  el  cambio  completo  del  pelaje  se  ve- 
rifica tan  rápidamente  que  no  es  posible  que  en 
ese  tiempo  tenga  lugar  la  caula  y  renovación  de 
tolo  el  pelo.  Él  fenómeno  de  la  decoloración  se 
observa  también  en  la  zorra  azul  y  en  la  liebre 
de  las  nieves. 

El  armiño  habita  en  Europa  y  Asia,  hallándo- 
se muy  extendido  en  el  norte  de  ambos  conti- 
nentes. Su  guarida  consiste  en  una  grieta  del 
terreno, un  agujero  cualquiera,  un  montón  de 
piedras  ó  la  madriguera  de  cualquier  otro  ani- 
mal. Se  alimenta  .1.-  animales  de  todas  clases  y 
es  de  carácter  batallador  y  sanguinario.  No  te- 
me ni  aun  al  hombre  para  el  que  es  á  veces  un 
enemigo  de  bastante  importancia,  pues  cuando 
se  trata  de  entablar  combate  con  un  hombre  se 
suelen  reunir  muchos  armiños.  Hay  ejemplos, 
aunque  por  fortuna  muy  pocos,  de  haber  muerto 
el  hombre  en  estos  combates. 

armiñoN:  ->  i  Villa  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  los  l._  I    tabulo  y  La  Corza- 

na,  p.  j.  y  dióc.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  413 
habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  Zadorra,  frente  á 
.Manzanos,  estación  en  el  ferrocarril  del  Norte. 
Terreno  llano  en  general  con  algún  monte;  cerea- 
les, vino,  frutas  y  hortalizas. 

ARMIPOTENTE  del  lat.  armlpütens  ):  adj. 
poét   I  'odi  roso  en  armas. 

Suena  feroz  ARMIPOTENTE  Marte 
Y  sale  el  mar  del  Norte  á  las  orillas. 
Lope  de  Vega. 

Días    ;  nde  vi  y    Del  dios  armipotente 
\    n       noe    uno  el  carro  sanguinoso; 
Ni  Talia  bufona  lo  cousii 

Biu  ros  de  i  os  Herreros. 
armiro.  Armiyeh  ..  KlRTSI 
de  la  Tesalia  griega,  antigua  prov.  tuna  deTri- 

Volo;  7000  habits.  de  los  que  son  cristianos 
5500. 

armisen  y  marín    h  Juriscon- 

sulto y  teólogo  español.  N,   .o  Zaragoza  en  el 

de  1771.  Estudio  Jurisprudencia  en    i 

dad  do  Hueseo  y  en  el   misino  establecimiento 

recibió  1 1  grado  di   Di    tor  en    uuho     I 

1  tié  i  arón  doctísimo  eu  Letra    ¡i 

l  medros,  a  que  su 

sabí  r  y  su 

¡ '  ibió  el  hábito  de  San  An- 

os do  San  Agu 
un  y  profi  i  in  dicha  Congre- 

ca, comen 
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Escribió  varia-  vi  .  y  cuatro  libros 

de  Sermones. 

ARMISONANTE     (del     I 

poét    Que  tiene  ó  lleva  arma-  qu 

movida-  ..  al  chocar  unas  con  otras, 

armisticio                           armas,  y  statio, 
detenciói                                 Suspensión  de  lu.s- 
pactada  entro  pu      ¡tos  beli- 
gerantes. 

Poi  otra  parte  el  armisticio  tropezaba  con 

TOBENO. 

Establecióse  un  armisticio,  y  luego 
Solemne-  pactos  de  inviolableti 

Duqvi:  t.i.  ti  ivas. 

-A km rsricio:  Dro.  intern.  Bajo  la  denomi- 
li   M.  gnas  se  -  onocí  n  en  el  1  le 

■  ..avenios 

urau  durante  la  guerra,  llamados  sus- 

■ 
Pratai  ihora  sólo  de  los  armisticios. 

Los  armisticios  son  siempre  suspensiones  de 

hostilidades,  ya  por  tiempo  limitado,  ya  de  du- 
ración indeterminada.  Las  de  duración  iudeter- 
tola  preparación  de  la  paz. 
-  i  los  armisticios  generales  ó  parciales, 
producen  su  efecto  en 
todo  el  teatro  de  la  guerra,  y  parciales  los  que  se 
celebran  para  que  cesen  las  hostilidades  en  de- 
terminados lugares. 

Algunos  autores  califican  de  armisticios  las 
suspensiones  de  guerra  parciales,  como  Negrin 
en  su  Tratado  di  lacional    Marí- 

timo. Fioii  y  la  mayor  parte  de  los  tratadistas 
opinan  que  sólo  son  armisticios  propiamente  di- 
chos los  que  tienen  por  objeto  la  suspensión  ge- 
neral de  hostilidades.  En  las  declaraciones  de  las 
Conferencias  de  Bruselas,  se  llama  armisticios  á 
las  treguas  de  carácter  general. 

Para  res  idad  para 

celebrar  armisticios,  es  u...  .-ai  ¡o 
las  I  yes  constitucionales  de  cada  país.  Fiori 
opina  que  puede  establecerse  como  regla  gene- 
ral que  sólo  tienen  valor  jurídico  los  que  sean 
le  los  Estados.  Es  una 
consecuencia  de  la  soberanía  y  sólo  al  represen- 
tante de  ésta  corresponde  ratificarlos.  Cuando  el 
armisticio  se  celebra  entre  ejéri  il 

más  bandos  o  partidos  .le  imanación, 
corresponde  la  ratificación  al  jefe  de  cada  parti- 
do. Esto  no  obstante,  los  celebrados  entre  los 
jefes  de  los  ejércit  s  tienen  validez  y  todos  los 
caracteres  del  armisticio  provisionalmente;  pro- 
ducen enteramente  todos  los  efecti  -  del  armisti- 
cio definitivo  y  las  ol  .libaciones  contraídas  han  de 
cumplirse  estrictamente  como  lo  exige  el  honor 
militar.  Las  exigencias  de  la  guerra  y  la  natura- 
leza misma  de  la  organización  militar  proclaman 
la  necesidad  de  que  el  jefe  de  cada  ejército  pre- 
tste  I..-  armisticios  que  en  definitiva 
ha  de  aprobar  el  representante  de  la  soberanía 
na.  i. .nal.  En  todo  armisticio  ajustado  debe  lijar- 
se el  termino  dentro  del  cual  ha  .ir  concederse 
rati  . 

En  el  convenio  debe  fijarse  por  escrito  y  con 
n  lo  que  las  p  arte,-  pueden  hacer  y  lo  que 
han  de  omitir  durante  el    armisticio.    I 

ral  puede  establecerse  que  dm  inte  el 
armisticio  no  pueden  los  beligí 
posii  iones  militares,  ni  ha  i  nuevas  obras,  que 
mejoren  esencialmi  ni.'  la  defensa  ni  reconstruir 
:  i  avituallar  una  pía  a  sitiada  : 
p.ao  -i  podían  introducir  en  la  i 
con  el  sitiador.  los  víveres  necesarios  para  el  con- 
sumo de  los  días  que  dure  el  armisticio.  1  a 

equiparlas,    anuarias   y 
hasta  fabricar  anuas 

En  el  Ceta  del  al  llli.-I  icio  ha  ib-  lijarse  ,  1  día  y 

hora  en  que  ha  de  comenzar  y  el  día  y  hora  en 
que  ha  de  terminar.  Si  se  celebran  por  tiempo 
indeterminado,  pueden  rompeí  i  las  hostilidades 
eu  todo  tion  indo  previami  nte  el  ar- 

o 
das  .o  .1  convenio. 

.  liciones  bajo  las  cuales 

los  particulares  de  los  pueblos  contratantes  han 

de  reanudar  las  reís 

|i  -     i  lonfi  rencin  li 

l.i  violación  del  armisticio  poruña  de  las  par- 

.  otra  el  derecho  de  di  nunciarlo;  pero 

ll     ¡udil  i. loo-    pal  nenia- 
res que  obren    pOl    su    pn.pia     i  1 1  i .   I  .1  'I  ...     sólo    d  B 
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en  todo  caso  la  indemnización  por  las  perdidos 
iis.  El  Código  Penal  militar  de  España 
castiga  con  las  penas  de  reclusión  temporal  a 
muorte  al  militar  cine  sin  motivo  justihcado  ó 
sin  autorización  competente  violare  tregua,  ar- 
misticio, capitulación  u  otro  convenio  ci  li  bi  ido 
con  el  enemigo  ó  entre  sus  fuerzas  beligerantes. 
(Art,  104.) 

Ruthecfort  llama  al  armisticio  pea  l 
Siguiendo  á  este  publicista  muchos  creen  que 
equivale  á  la  paz  temporal;  pero  jurídicamente 
Be  diferencia  el  armisticio  do  la  paz  en  sus  efec- 
tos, ap  m  te  de  la  durai  ion.  Durante  el  ai  mistioio 
no  se  suspende  la  aplicación  de  las  leyes,  regla- 
mentos, usos  y  prácticas  propias  del  estado  do 
Reproducimos  un  párrafo  de  Alborico 
Gentile,  citado  por  Fiorien  su  Tratado  deDere- 
[No  debe  darse  á  la 
tregua  el  nombre  de  paz.  Ni  aun  la  tregua  i  sti- 
pulada  por  un  largo  plazo  tiene  bastante  eme- 
jan  a  para  poder  confundirla  ron  el  estado  de 
misino  nombre  se  dio  a  las  treguas  eon- 
.1  los  voyensos,  sin  atender  á  que  se  otor- 
gasen por  un  plazo  de  más  decuarenta  ó  de  vein- 
te días  ...  Pero  hablando  propiamente,  no  puede 
confundirse  la  tregua,  cualesquiera  que  sea  su 
especie,  con  ''I  tratado  de  paz...  La  tregua,  no 
interrumpe  la  guerra  sino  que  la  aplaza,  como 
tampoco  interrumpe  la  enemistad  ni  los  actos 
hostiles.  Y  tan  verdad  es  esto  que  una  vez 
espirado  el  plazo,  no  se  hace  otra  declaración  de 
guerra,  ni  á  consecuencia  de  aquella  se  entregan 
los  prisioneros,  ni  se  hacen  otras  cosas  que  son 
naturales  y  las  Ib-va  consigo  la  terminación  de 
la  guerra.  »  [Del  Derecho  de  guerra. )  De  la  propia 
opinión  son  Grocio,  Vattel,  C ¡eyo  y  Eurico. 

Ni  por  su  objeto  ni  por  su  duración  se  puede 
confundir  la  paz  con  el  armisticio.  Este  inte- 
rrumpe las  hostilidades;  la  paz  las  termina.  El 
armisticio  es  siempre  temporal;  la  paz  es  definiti- 
va, a  perpetuidad. 

El  ('.Migo  Penal  militar  de  1S69  dispone  que 
el  armisticio  no  suspende  la  aplicación  de  las 
¡••yes  de  la  guerra.  La  instrucción  para  los  ejér- 
citos de  los  Estados  Unidos  de  América  dice: 
<í  U n  armisticio  no  es  una  paz  parcial  ó  temporal, 
sino  una  suspensión  de  las  operaciones  milita- 
res, en  la  medida  que  han  convenido  las  partes. » 

Fiori  cita  dos  sentencias  del  Tribunal  de  Ca- 
sación de  Milán  en  las  que  se  afirma  la  mis- 
ma doctrina.  Discutíase  acerca  de  la  aplicación 
de  un  artículo  de  la  ley  orgánica  que  dispone 
que  no  pueden  ser  objeto  de  casación  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  los  tribunales  milita- 
res en  tiempo  de  guerra;  el  Tribunal  declaró 
«Que  la  expresión  en  tiempo  de  (//oven,  em- 
pleada en  la  ley,  no  excluye  su  apuración  en  el 
caso  en  que  las  partes  beligerantes  hayan  acor- 
dado un  armisticio,  pues  éste  no  concluye  el  es- 
tado de  guerra,  sino  que  suspende  solamente  las 
hostilidades  durante  el  tiempo  qne  han  conve- 
nido las  partes. »  Igual  afirmación  contiene  la 
otra  sentencia. 

-  Abmtsticio  (Territorio):  Oeog,  Territorio 
de  la  República  de  Venezuela.  Confina  al  N.  con 
los  estados  de  los  Andes  y  Zamora,  al  E.  con  el 
de  Bolívar,  y  al  S.  y  O.  con  la  República  de 
Colombia.  Tiene  18  526  k-  y  su  población,  muy 
uura  en  el  censo  como  incluida  en  los 
estados  de  Bolívar,  Zamora  y  los  Andes. 

armitage  (Eduardo)  fió';/.  Pintor  inglés. 
N.  en  Londres  el  20  de  ma;  o  di  1817.  Fué  á 
París  en  1S3G  y  trabajó  dos  afín,  bajo  la  direc- 
ción de  Delaroche.  En  1842  envió  al  Salan  un 

górico  v  volvió  | o  después  á  (ngla- 

■    e  hizo  c :i  i  en  el  c ut  so  de  los 

frescos  destinados  a  las  salas  del  nuevo  Parla- 
mento,  •■!!  1847,  en  donde  ganó  •■!  primer  premio 
■  .  pot  ai  -  Desembar- 
co ,1,  Julio  César  en  Inglaterra.  Después  do 
esf  i  époi  a  se  dedicó  exclnsiv  imente  d  la  pintura 
:  indo  por  modelo  á  M  II.  Ver- 
nal    \  pi    '■  'i I  lamo  la.  atención  en  laEx- 

i  universal  de  1867  un  lienzo  di iro 

diforenl     i  I  F    !  n  d    /.'  lh>  r.  Se  cita  sobt  e  todo 
de  ■  I,  entre  otras  p ¡ginas  tomada:  de  la  hi  itoi ¡a 

contem] iea,  as  Mccanee  ganada 

r  en  la  India,  cuadro  que 

na  figurado  en  la  Exposición  universal  'I'1  París 

en  1855,  etc.  Pinl  i  también  varios  frescos  en  la 

itólica  de  San  Juan,  en  Islington.  Fué 

n  iembro  de  la  Academia  real  de  Londres 

en  diciembre  de  1872. 

ARMLEY:  Ocog.  Dist.  importante  del  condado 
Tomo  II 
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do  York,  Inglaterra,  cerca  do  Lceds,  en  el  canal 
de  esta  ciudad  a  Liverpool  yjuntoal  Aire,  atinen- 
te del  Ouse;  9600  habits.  Importantes  fábricas 
do  paños  y  lanas. 

ARMÓN:  ni.  Jingo  delantero  de  la  cureña  de 
campaña,  con  el  cual  se  forma  un  carruaje  de 
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dos  ó  cuatro  ruedas,  para  mayor  facilidad  en  la 
conducción,  y  se  separa  cuando  la  pieza  ha  de 
hacer  fuego. 

ARMONDA  Y  BARCA:  Gcoij.  Lugar  en  la  felig, 
de  San  Cristóbal  de  Couso,  ayunt.  do  Campo, 
p.  j.  de  Calilas,  prov.  de  Pontevedra;  31  edifs. 

ARMONÍA  (del  gr.  ápp-ovía;  de  j.oó;.  conjun- 
to, combinación,  concordancia):  Mus.  Simulta- 
neidad de  sonidos,  por  oposición  á  melodía,  que 

es  el  resultado  de  la  sucesión  de  éstos. 

...  habían  saludado  con  dulce  y  meliflua 
armonía  la  venida  de  la  rosada  aurora. 

Cervantes. 

-  Armonía:  Bien  concertada  y  grata  variedad 
de  sonidos,  medidas  y  pausas  que  resulta  en  el 
lenguaje  prosista  ó  poético,  á  causa  déla  acerta- 
da combinación  que  existe  eu  las  sílabas,  voces 
y  clausulas  empleadas  en  él. 

...  cuyo  estilo  suspende  por  su  gala,  por  su 
ARMONÍA  y  por  los  colores  que  su  imaginación 
sabe  dar  á  cuanto  pinta. 

Quintana. 

-Armonía:  fig.  Conveniente  proporción  y 
correspondencia  de  unas  cosas  con  otras. 

Este  concierto  y  armonía  del  reloj,  y  la  co- 
rrespondencia de  sus  ruedas  con  la  mano  que 
señala  las  horas,  se  ve  observado  en  el  gobier- 
no de  la  monarquía  de  España,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Tenían  los  mejicanos  dispuesto  y  organiza- 
do su  gobierno  con  notable  concierto  y  armo- 
nía. 

Solís. 

-  Armonía:  fig.  Amistad  y  buena  correspon- 
dencia. 

Eu  fin,  es  necesario  qne  la  armonía,  tan 
alabada  de  Platón,  se  conserve  en  esta  comu- 
nidad. 

Mariana. 
Quiero  que  entre  todos  mis  criados  reine  la 
mayor  armonía. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Armonía:  ant.  Extrañeza,  novedad,  admi- 
ración. Usáb.  con  los  verbos  hacer  y  causar. 

...  desperté  á  una  tristísima  y  muy  cansada 
voz  de  un  ¡ay!  que  al  parecer  salía  de  las  en- 
trañas de  la  tierra  que  lazo  en  las  mías  tal  AR- 
MONÍA, que  por  poco  me  faltara  el  aliento. 
Vicente  Espinel. 

-Armonía:  Mar.  En construción naval  y  re- 
firiéndose á  las  distinta.-  secci s  di-  una  nave 

es  la  perfecta  formación  y  correspondencia  de 

unas  con  otras  sobre  el  plano,  de  mndoqUO  l">!  IS 

resulten  novas  suaves  y  acortadas.  También  se 
llama  á  esto  acuerdo,  ajustamiento  y  justifica- 
ción. 

-  Armonía:  Mus.  Ciencia  que  trata  del  siste- 
ma do  los  acordes  y  do  los  pri  ceptos  en  cuya 
virtud  se  suceden  con  venientemen te  Fundamen- 
to   ell    que    descansa    toda    liase    musical,   podría 

ascgurai  e  que  La  \í  i  a  manora  de  una 
i   i     i:    cu  yo  pee!    tal  vii  no  á   leí   la  A  r  mon  i  i. 

C 3  nada  hay  m  el  mundo  qne  sea  simple  de 

...  qne  todo  entraña  naturalmente  mayor 
ó  menor  complica  ion,   podría   asegurarse  en    ii 

consecuenci  i,  ¡gualmcnt"     que  isto  ni  ioi  ¡ 

dad  de  nacimiento  i  favor  de  la  Armonía   res- 

Íieeto  de  la  .'/■  Jodia,  ni  de  ésta  : 
la,  snpuc  io confundir  i  ¡  compem  trai 
en  nn  i  mi  ma   esencia,  y  diferenciarse  tan  solo 
en  sus  accidentes;  esto ¡  o  constitu- 

tivo de  la  Armonía  la  simultaneidad  de  los  so- 


nidos, y  serlo  do  la  Mclodia  la  sucesión  de  lo* 
Y  que  el  cuerpo  sonoro  produzca  como 
resultado  inherente  a  su  naturaleza  una  resonan- 
cia triplo,  asunto  es  que  queda  ya  demostrado 

do    Icord]     V,  ;   pero,  aten 
diversos  respectos  hijos  de   la  observación,   lo 

cierto  es  qlle   la  pr.u  'I  na  Ó  BJl  l'eieio  de   U  Sil  lodíü 

lleva  alg i  i.mon  i  v, 

bien  sea  por  hall: ¡  nía  la  naturaleza 

humana  el  tipo  melódi in  la  voz  del  n 

sens  creados,  bien  en  aten,  ¡ón  a  si lole,  sim- 
ple en  ¡a  .i  | i"  la,  j  de  má  i  i 

en  la  practica.   Sea  como  quiera,  en  i 

pui  do  dar  e  melodía 

aquélla,  á  la  mancia  que  no  puede  existir  casa 

sin  cimientos,  ni  lumbre  que  deje  de  quemar. 

De  tales  antecedentes  se  infiere  en  li 
secuencia,  no  sólo  lo  importante  é  in 
de  dicho  estudio,  sino  lo  múltiple  y  deln 

las  materias  que  abraza.  En  electo:  la  diversi- 
dad de  los  intervalos  de  qne  so  comí e  I i 

cala,  Considerado  cada  uno  por  el  cuádruple  as- 

I"  do  de  mayor,  mt  ñor,  awm»  ata  lo 
la  teoría  de  los  acordes  ''"ii  onanti 
tes,  y  las  inversiones  de  que  son  su 
el  modo  de  hacei  los  girar,  ya  uno,  re  ■ 
otros,  ya  con  relación  á  las  distintas  parte    de 
que  consten,  por  medio  de  los  movimientos  di- 
recto, contrario  y  oblicuo;  las  leyi     de 
lación  y  de  las  cadencias:  las  de  la  anticipación 
y  el  retardo;  la  multiplicidad  de  números  y  sig- 
nos con  que  se  cifra  el  bajo,  base  de  todo  canto; 
y  otros  mil  y  mil  elementos  peculiares  tanto  á 

la  A  i:m"\  i  \  consonante  c a  la  diso    ■ 

tural  o  artificial,  considerada  ba  ¡o  el 
pecto  rítmico,  tonal  y  estético,  tod 
luego  nn  esl 

nada  breve  para  quien  pretenda  conocer  al lo 

los  maravillosos  secretos  que  sirven  de  base  á 
aquel  arte  cuyo  objeto  se  cifraen  conmover  por 
medio  de  los  sonidos,  y  que  es  una  de  las  mas 
dulces  expansiones  del  ánimo. 

La  Armonía,  tal  cual  la  comprendemos  hoy, 
no  fué  conocida  de  los  antiguos,  pues  hasta  fines 
del  siglo  ix  no  se  hicieron  los  primeros  ensayos, 
los  cuales,  debidos  al  monje  Ubaldo  de  San 
Amando,  eran  tan  imperfectos,  como  que  se  re- 
ducían al  uso  exclusivo  de  las  consonancias  de 
octava,  quinta  y  cua  rta. 

En  el  siglo  XI,  Guido  de  Arezzo  y  Franco  de 
Colonia  prepararon  los  progresos  que  había  de 
hacer  el  arte  del  Contrapunto;  pero  esta 
permaneció  poco  menos  que  estacionaria  basta 
bien  entrado  el  siglo  XIV,  época  en  que  un  cañó 
nigo  de  París,  llamado  Juan  do  Muris,  dio  á  las 
notas  distintas  figuras  con  el  fin  de  podi 
tinguir  el  valor  relativo  de  los  sonido-.  Sin  em- 
bargo, hay  quien  opina  que  semejante  procedi- 
miento data  de  época  muy  anterior,  pin 
descubren   algunas  huellas  de  él  en  el  siglo  xi, 
y  que  lo  que  Juan  de  Muris  hizo  fué  tan  sólo 
pal  ecnuiarlo.  Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que 
estos  nuevos  signos  vinieron  a  subrrogar  los  inul- 
tos que  Guido  sustituyera  antes  á  los  caí 
con  que  se  encontró  que  servían  para  repi 
las  notas. 

Una  vez  adquirido  este  gran  adelanl 
dó  en  dividí:  o  se  el  nso  del 

do,  el  cual,  á  liados  del  siglo  xv  hab 

"I.,  j  i  .n.i  to  grado  di  i  omplii  i  ■■  n .  pero  fué 
tal  y  tan  grande  el  abuso  que  de  él 

POCO    tiempo,     qlle    lodas    la-    oomposiei'    : 

mitaron  a  combina,  ioi ¡  ¡maticasy  pueriles, 

tan  ajenas  del  si  m  Imiento  :oi leí  buen  gusto, 

■    por  completo  el 

verdadero  at  te.  En!  n   tanto,  no  era  gt 

i   aba  la  A  kmon  i  \  propiamente  dicha, 

i  oí    i ■  ■     'i"  nuestro 

llial.  que  bastí    los  ti    n 

do  La  o,  "    ■■■'  '  i i'  idos  del  siglo  \  ,  i 

se  atr.o  ni  a  emplí    11 

:  prhu  ipio  ¡r  al  I  n  di    un  i  pieza  musi- 
cal: bien  es  verdad  que  al 

n  pi  inicia  linca 
Jacobo  Hobrecht,   Juan  '  ¡keghem  ¡    [ 

: 

: 

parando  o 

rarse  cu  el 

do  un  concepto  fon  en  lo    urdes  de  la 

ni  i  "i  ¡a  del  mundo  entero. 

Efectivamente,  enl es  fué  cuando  i  I 

sevillano  (  i  i-tokil  Moldes  echó  i  n  Rom  i 
obre  que  había  de  levantar  pi 
.  edificio  de  su  ingenio  y  de  su  fama  el 
82 
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joven  Juan  Pier  Luigi  Palcstrina,  sacando  al  ni  te 
del  sueño  en  que  yacía,  é  inaugurando  con  cs- 

la  gloriosa  Era  de  la  escuela  italiana. 
En   lin,   corriendo  los  primeros  anos  del  si- 
f-cl t>  xvii,  deseul  dicho,  adoptó  Clau- 

dio  Montcverde  el  acorde  de 

orde  que  encerraba  en  su  sino  el  germen 
de  nuestra  tonalidad  moderna,  y  cuya  práctica 
tenia  que  transformar  forzosamente  por  comple- 
to el  sistema  de  los antij  i  obreruiuas 
de  la  sintaxis  musical  de  los  griegos.  No  fué  muy 
repentina  la  transición,  ni  Monteverde  mismo 
pudo  so  más  el  alcance  que  entrañaba 
su  innovación ;  porque  lo  cierto  es  que  las  obras 
musicales  que  produjo  aquel  largo  periodo  de  in- 
decisión, llevan  mareado  un  sello  vago  y  miste- 
rioso, propio  de  toda  épi  elementos 
que  viril,  n  luchan  con  los  que  se  van;  pero  tam- 
poco es  menos  evidente  que  semejante  lucha  fué 
un  agente  fecundo  .Ir  cuyo  seno  brotaron  en  su 
ilia  institutos  nuevos,  surgii  ndo  luego  de  todos 
los  puntos  del  globo  ma  -afamados. 
España,  Italia,  Francia  y  Alemania  acrecenta- 
ron el  número  de  sus  seminarios  ó  conservato- 
rios de  música,  en  su  mayor  p  i 
el  clero  ti  ta  hace  po- 
li su  educación  musical  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  mus  emineuti 

han  asombrado  al  orbe  con  sus  pro- 
ducciones de  todo  género.  (V.  en  sus  respectivos 
artículos  los  términos  t  ■  ■  usados,  y 
1  que  con  bastante  extensión  dedicamos 
á  la  palabra  Música.) 

-ARMONÍA:  Liter.  La  Literatura  usa  en  diver- 
sas acepciones  la  palabra  armonía.  En  su  con- 
:  is  importante  y  comprensivo,  la  armonía 
es  la  manifestación  de  la  unidad  en  la  variedad, 
la  variedad  reducida  á  la  unidad,  ó  mejor,  eom- 
i  bajo  ésta.   En  tal  sentido,  el  orden,  o 
colocación  conveniente  de  las  partes  de  un  todo; 
relación  ordenada  de  las  dinien- 
iin  objeto;  /o  .    i ■.■■■'. i      ' :  .'.  ,,  conformi- 
,  y  la  sime- 
tría, ó  colocación  de  partes  contrapnest   - 
cionadas  á  la  vez,   son  manifestaciones  de  la 
armonía.   Siendo  ésta  en  el   concepto  señalado 
elemento  constitutivo  de  la  belleza,  aunque  no 
el  único,  como  toda  obra  literaria,  para  merecer 
tal  nombre,  ha  de  ser  bella,  es  decir,  ha  de  rea- 
lizar la  belleza;  compréndese  que  la  armonía  es 
'condición  indispensable  de  toda  producción  lite- 
raria, cualquiera  que  sea  su  género.  Por  tanto, 
para  que  una  composición  merezca  el  dictado  de 
i  preciso  que  la  forma  ofrezca  un  todo 
1 1  res,  aunque  distintas,  se  enlacen  entre 
sí  y  se  refieran  unas  a  otras,  y  cada  una  á  la  uni- 
i  ige  y  que  en  ellas  se  ma- 
En  suma:  es  necesario  que  la  obra  sea 

¡ni  sentido  menos  lato  á  la  palabra,  se 
entiende  también  por  armonía  la  acertada  colo- 
cación de  las  palabras,  de  manera  que  resulte  la 
pronunciación  agradable  al  oído.  Inútil  sería 
querer  demí  iveniencia  de  que  el  lite- 

rato procure  satisfacer  en  sus  escritos  esta  con- 
que   si  nos  deleita  la 
parte  de  otras  condiciones, 
I       :  ás  trivia- 
tidos  con  la 
forma  rítmica,  galanas  muestras  di'  ingenio.  No 
i  consiste 
ii  s lo  cierto 

mi  li.ilii- 

i ;  i!iin  ni''  y  como 
piritn  nn 

puede  nacer  la  armonía  de  los 

ii   sus  diferct  I 

Íi    l  i  pa 
.    .,  ii     1  | 
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o  terror  remoto,  y  que  no  rayan 
muchas  vocales  próximas,  como  veía  u 
El  ritmo  del   período  se  alcanza  distl 

mbros  é  incisos  de  modo  que  la  respira- 
lie  al  recital  los,  y  que  le 

musical.  El  bu<  n 
oído,  que  sólo  da  la  naturaleza,  y  la  lectura  de 
los  escritores,  son  en  esto  punto  los  úni 

tros.  Del nidarse  también  de  la  cadencia  final, 

sonido  vaya  creciendo  hasta  el  fin,  de 
miembros  más  largos  se  reserven  para  lo 
ultimo  y  terminen  con  palabras  sonoras,  que  no 
¡iie  sean  monosílabas. 

-Armonía  imitativa:  Litn-.  Dos  sentidos 

i'tiíi  rentes  a. Imite  ,  n  Literatura,  Por  el  primero 

se  comprende  cierta  mi-i  n,  que  sólo 

ron  á  expresarlo:  ios,  i  ntre 

i  general  de  la  i 
■  o  ésta  contenido,  entre  las  palabras  y  las  ideas. 
Cicerón,  hablando  ante  el  Senado  para  denunciar 

■tos  de  Catilina,  no  uso  ni  podía  usar 
la  misma  serie  de  sonidos  que  cuando  proponía 
la  aprobación  de  una  ley  o  la  absolución  de  un 
1  '  ¡i  Luis  de  León,  pintando  los  tranquilos 
;  '  >.  di  la  vida  del  campo,  nos  deleita  con  so- 
nidos armónicos  muy  distintos  di  losque  con- 
tiene la  canción  de  Herrera  a  1).  Juan  de  Aus- 
tria. A  un  discurso  majestuoso  y  solemne  corres- 
ponde un  tono  grave  y  reposado.  Auna  invectiva 
punzante  conviene  mi  tono  mas  rápido  y  subido. 
Una  poesía  amorosa  no  admite  igual  armonía 
que  una  oda  á  la  muerte  de  algún  guerrero  ilus- 
tro. Estudiando,  pues,  antes  el  asunto,  procura- 
remos que  el  tono  varíe  al  compás  de  los  Si  nti- 
mipntos,  y  de  este  modo  se  formará  el  estilo 
musical,  que  ha  de  ser  vario  como  lo  son  las 
ideas  que  van  pasando  por  nuestro  espíritu.  Las 
cláusulas  abundantes  y  numerosas  convendrán  á 
los  pensamientos  propios.  Las  suaves  y  lentas  se 
compadecerán  bien  con  la  tristeza  y  la  melanco- 
lía. Las  cortas  y  rápidas,  de  palabras 
muy  acentuadas,  servirán  para  el  estilo  apasio- 
nado. 

Pero  la  armonía  qus  aquí  consideramos  con- 
siste también  en  imitar  los  objetos  pormediodc 
los  sonidos,  lo  cual  podemos  hacer  de  tres  ma- 
neras: imitando  sonidos  por  sonidos:  imitando 
por  éstos  el  movimiento  fí.sieo  y  sensible,  é  imi- 
tando con  ellos  las  agitaciones  del  ánimo.  Se 
consigúelo  primero  usando  ciertas  palabras  que 
existen  en  todos  los  idiomas  y  que  ofrecen  en  su 
sonido  alguna  analogía  con  el  objeto  ó  idea  que 
representan.  Estas  palabras  se  llaman  i 
péyicas,  como  son  silbido,  susurro,  chirrido,  ron- 
car, rugir,  murmullo,  estampido,  etc.,  y  el  uso 
de  las  mismas  recibe  el  nombre  de  onon 
Ejemplo  de  la  misma  nos  ofrecen  estos  versos  de 
Herrera: 

Rompa  el  cielo,  en  mil  rayos  encendido, 
Y  con  pavor  horrísono  cayendo. 
Se  despedace  en  hórrido  estampido. 

El  movimiento  físico  de  los  cuerpos,  si  es  len- 
to, se  expresa  con  sílabas  compuestas  de  muchas 
consonantes,  con  palabras  é  incisos  largos;  j  si 
es  rápido,  con  sílabas  breves,  compuestas  de  vo- 
cales sencillas  y  consonan  con  esdrú- 
julos y  con  incisos  de  fácil  pronunciación.  Tal 
sucede  con  este  ejemplo  de  Martínez  de  la  Rosa: 

Ora  rápido  y  vivo 
Kl  ciervo  fugitivo, 

Ora  a  'i  y  sosegado 

El  tardo  buey  con  el  fecundo  arado. 

Las  conmociones  del  alma  prefieren,  si  son 
agradables,  sonidos  blan 
sonidos  oscuros  ■  os  domina 

la  tristeza,  j  voces  bii  ves,  sonidos  rápidos,  si  mis 
.  pasión  fogosa.  Sirva  de  modelo  la  si- 
guiente octava  de  Valbui  n  i,  qui    ii    refii  re  á  la 
ni  i  ii  i  (■'  de  tina 

siento 

"i  i. ni  me  llaman  toda  i  de  p 

i      los!  jA  ■      ..nía 

rado  el  afii  m  n  que  hay  otras 
palabras  qm  también  podi  í  uní 

■ 
\ 


ARMO 

Quintana  termina  una  de  sus  estrofas  con  estos 
versos: 

Las  sierras  enri 

I.      i.  i-ielo. 

1  i  armón  adi  tentimientoy  de 

la  inspiración,  no  del  estudio  ni  de  la  ■ 
serena.  La  imitación  en  este  punto  esca 

pre  un  ¡i. 

n¡  itopeya   fái  ¡lia  i  , ,,   trivialidad 

indisculpable. 

-Armonía    La  ¡  Bellas  Artes.  Tal 

¡  minada    del    SÍ£ 
I  ..  1   886. 

in  fondo  de  follaje  y  á  la  sombra  de  un 
laurel,  tres  hermosas  mujeres  aparecen  forman- 
do un  grupo.  Dos  de  ellas,  enteramente  desnudas 
y  adornadas  con  collares  y  diadi  ni  i  -.  cantan  si- 

i  de  un  libro,  mientra 
i',  vestida  con  ligei    -  |  iños,  se  prepara  á  acom- 
pañarlas cou    un   laúd   que  ostenta  en  la  mano 
derecha,  A  los  pies  de  las  primeras  tres  genieci 

'  ni  con  un  cisne  j 
musii  a.  En   primer  termino  yace  un  i  iolín.  En 
el  cielo  un  sol  amarillento  ilumina  con 
el  horizonte. 

Elegantes  en  sus  actitudes,   las  heroínas  de 
ii  ta  ofrecen  un  dibujo  corra  to 

concluidos.  Uñase  á   estas  cualidades   un  coloi 
armonioso  y  empastado  y  una  factura  minucio- 
sa que  recuerda  la  de  los  buenos  cuadros  de  Al- 
berto Durero  y  se  tendrá  unaidea  de  los  méritos 
qt.e  avaloran  tan  hiten  sante  tabla. 
El  Sr.  Mailrazo  en  su  Catálogo  ¿leí  M 
ne  presente  la  dificultad  deinti 
la  alegoría  figurada  en  la  tabla  que  no 
y  acepta  como  más  satisfactoria  la  que  consig- 
namos .  .nía.  epígrafe  del  cuadro,  sugerida  por  '1 
docto  crítico  belga  Mr.  Dognée,    la  cual   encon- 
tramos justifica' la  con  la  procedencia  de  la  tabla 
que   con  otra  existente  en  el  mismo  salón,  sirvió 
uela  de  un  órgano. 

sabe  á  punto  fijo  quién  es  el  autor  de 
esta  ]■ intuía:  según  unos,  es  obra  di- L.  Crauaeh; 
según  otios  de  Grunewalde,  de  Deutsche,  de 
Baldung,  de  Newskerke  ó  de  Bles.  Lo  único  que 
consta  por  una  larga  inscripción  latina  pintada 
en  el  reverso  de  la  tabla,  es  que  fué  regalada  por 
Federico,  conde  de  Solms,  á  Juan  de  Ligue,  ba- 
rón de  Barbanzón,  en  la  ciudad  de  Francfort  del 
Mein,  el  año  1547;  luego  figuró  en  la  colección 
de  Felipe  II. 

armónica  [de  armonía):  f.  Afús.  Instrumen- 
to íini-ii  i  formado  por  una  cajita  de  vidrioen  la 
cual  están  dispuestas  horizontal  mente  varias 
laminas  de  vidrio  independientes  y  de  longitu- 
des desigual  lian  con  un  martillo  no 
muy  duro,  como  un  pedazo  de  corcho  envuelto 
en  tafetán.  La  longitud  de  las  láminas  de  vidrio 
determina  la  gravedad  ó  altura  del  sonido. 

La  armóuica  es  de  origen  alemán,  según algu- 

res;  otros  atribuyen  su  invención  á  un 

irlandés  llamado  Poelirich.    La  armónica  puede 


también  formarse  con  \  olocados 

en  una  caja  de  madi  ra  y  afinados  coli 
cada  uno  do  ellos  diferente  cantidad  de  agua. 
"i¡  I"  que  -'   logra  ol  tener  de  cada  uno  notas 
Esto    vaso     e  col  ocan  en  fila 

puestos  por    '  m ¡¡"i ■  luiente  ó 

ienen  frotando 

lo,  boi - 

i'        o  sr  ii   do  formar  con 

■    poi  un  i  ¡    de  un  tal, 

Los  sonidos  obtenidos  por  medio  de  este  ius- 

i "  ni  sus  timbres 

varían  non  | ,yi 

tener  al  mismo  tiempo  voz  cantante  \ 

ando  i". 

algunos  casos,  un  acompañamiento  extremada- 

II    i  Un. 

armónica:  Al       o 
:  timbran  i  col 


ARMO 

ti  i'ivi'  teclado  de  los  órganos  y  que  tiene  porob- 
j.  to  principal  obtener  efectos  de  eco 

\  i:  m. .s :.  i  de  CUERDAS: ü/iis.  Instrumento 
músico  invontailo  en  1788  por  Stcin  y  que  con 
siete  en  un  piano  unido  a  uní  especie  de  espine 
i:i  \  con  registro  como  el  de  un  órgano. 

Armónic  \  c¿l  ¡juca:  Quím.  Curioso  i  tperi 
mentó  que  se  i  Fectiia  rodeandouna  pequeña  llama 

Je  i  1 1  ■  L  i  ■ i).  >  poi  un  iui"<  de  i  idrio.  Se  produ,  e 

de  este  modo  mi  sonido  musical  enyas  cualidades 
deponden  del  volumen  ,1c  la  llama,  de  mi  posi 
.Luí  en  el  tubo  y  del  calibre  de  éste.  Este  fenó- 
ono  ¡i  c  i»')'  Eíiggins  en  177?. 
I, ,  llama  de  hidrógeno  se  obtiene  fácilmente  co 
locando  en  un  aparato  de  producción  de  diclio 
gas,  a .1.,  de  tubo  do  desprendimiento,  un  tubo 


/'.  j  '  . uimiccu 

de  vidrio  afilado,  a  cuya  extremidad  libre  se 
aplica  nna  cerilla,  para  encender  el  surtidor  de 
hidrógeno  que  poi  rila  salga.  Y.  Hidrógeno. 

I '.ii  ida  .  explica  la  | lucción  del  sonido  que 

en  el  fenómeno  de  la   armónica  química  se  ob- 
iponiondo  que  el  tnbo  de  vidrio  que  lu- 
mia se  halla  recorrido  de  abajo  arriba 
por  una  corriente  de  aire,  una  parte  de  la  cual 
se  mezcla  ií   la  cantidad  de  hidrógeno  aun  no 
quemada  en  la  proporción  necesaria  para  formar 
una  mezcla  detonante.    Esta  mezcla  detonante 
al  contacto  de  la  llama  produce  su  explosión  co- 
rrespondiente y  es  seguida  inmediatamente  de 
otra  que  produce  el  misino  efecto.  De  forma  que 
o  resulta  producido  por  la  serie  de  con- 
tinuas explosiones  que  dentro  del   tubo  se  ori- 
ginan. 

El  mismo  fenómeno  se  puede  obtener  con  lla- 
mas de  gas  del  alumbrado  cu  vez  de  hidrógeno 
y  con  tubos  que  no  sean  de  vidrio.  Resulta  de 
este  modo  el  experimento  de  la  armónica  quími- 
ca, •  i  o  particular  de  un  fenómeno  más  general 
conocido  con  el  nombre  de  las  llamas  cantantes. 
En  estos  últimos  tiempos,  Kessner  ha  hecho 
iones  curiosísimas  de  la  armónica  química 
y  de  las  llamas  cantantes. 

-  Armónica   iti:mic\:  Fís.  Experimento  fí- 
sico con  el  cual  se  logra  producir  un  sonido  con 
sólo  dejai  un  lingote  de  oro  bien  calii  i  I 
un  yunque  frió    La  armónica   térmica    recibe 
también  el  nombre  de  expi  rimí  uto  di   Tn  •■  lyan. 
El  fenómeno  lie-,  sin  embargo,  hecho  notar  por 
Sehwartz  en  1805.  El  sonido  que  se  obtiene  en 
el  experimento  referido  es  débil  ymonótomoque 
parecí     alir  del  punto  de  contacto  de  los  dos  me- 
: '  velj  ni  ob1  ir.  o  el  mismo  resultado  co- 
sobre  una  anilla  gruesa  de  hierro  nna 
acanalada  y  calentada  fuertemen- 
te por  una  de  sus  extremidades. 

i  el  lile- leí  ni"  lo  signien- 

punto  d ntacto  entre  los  dos  meta- 
les hay  un  calentamiento  súbito  del  cuerpo  frío 
v  por siguiente  una  dilatación  rápida  del  mis- 
mo,  á  consecuencia  de  la  cnal  la  han 
es  levantada  y  repelida.  Pero  la  porciói 
id  i  a  consecuen 
n   del   calor  por  el  resto  de  las  masas 
del  cuerpo  trío,   y  entonces  la  barr  i 
,  i  n  i  1   momento  antei  ior  c 

siendo  un  ruido;  .il  nuevo  contacti la  I  irra 

caliente  un  dilatación  y  á 

repetirse  de  pues  toda  la  serie  de  f  nómenos  con- 
secutivos. La  eoutinuiíl  id 

v  de  los  choques  de  la  misma  prodncí  n 
el  sonido  que  constituye  la  armónica  térmica. 


ARMO 
armónicamente:  adv.  ni.  Con  armonía. 

...  caben  todos  estos  gobiernos  combinados 
írmónicamrn  1 1,  entre 

II, is i', un  l  S. 

ARMÓNICO.  CA   (de   igual  VOZ  gr.  I:  adj.   MUS. 

Peí  teneciente  ó  relativo  a  la  ai  monía. 

...  ¡quién  lia  hecho  callar  a  tanto  hombrón 
erudito,  a  tanto  sonoro  cisne,  a  tanto  Anfión 

ARMONH  ',' 

MORATÍN. 

A  i:  mi,-,  ico:  .'/» i.  Peí  i'  nociente  o  relatii "  á 
la  ciencia  de  la  Armonía. 

-Armónico:  lig.  Perteneciente,  ó  relativo,  ¡í 
la  .irui, en. i  6  bien  i,  uerdo,  conveniencia  y  acer- 
tada proporción  entre  unas  cosas  respe,!,,  de 
, illas. 

...  se  templa  en  algún  modo  por  la   belle: 
que  reside  en  lo  que  hay  en  ellas  de  ARMÓNICO 
y  concertado. 

Donoso  Cortés. 

...  viendo  desplegarse  ante  sus  ojos  un  cua- 
,ln,  II, -le,  ,¡,-  originalidad  y  lozanía,  di-  interés 
dramático,  de  armónica  concepción  y  expre- 
sión delicada,  etc. 

\l  i   "-.  ero  Romanos. 

-Armónico:  m.  .I/»*'.  Enarmónico. 

-  Armónico:  m.  Mus.  Cada  uno  de  los  sonidos 
simples  de  una  serie  constituida  por  sonidos  cu- 
yos números  de  vibraciones  sean  entre  sí  como 
la  serie  natural  de  los  números.  Todo  sonido 
musical  está  constituido  por  lo  general  por  va- 
rios sonidos  simples,  al  mas  grave  de  los  cuales 
se  denomina  sonido  fu  ¡ala  ooniot  y  los  demás 
son  los  armónicos  de  éste  El  número  y  natura- 
leza de  los  armónicos  que  acompañan  al  sonido 
fundamental  en  cualquier  sonido  musical  varía 
con  el  instrumento  que  produce  ,1  sonido,  y  de 
estas  diferencias  resultan  el  timbre  del  sonido, 
distinto  conforme  vana  el  cuerpo  son,,,,,  \  , ,, 
se  Timbre).  La  superposición  "  simultaneidad 
,l,  dos  ó  más  armónicos  produce  un  acorde  tan- 
to ni.:  ,  ,'ns, mame  cuanto  mus  próximo  se  halla 
al  principio  ,1,'  la  serie. 

Se  dicen  también  sonidos  armónicos  y  algunas 
veces  armónicas. 

armonicón  ule  armonía):  m.  Mus.  Instru- 
mento músico,  inventado  a  fin  del  siglo  xvm 
por  un  músico  alemán  Llamado  Miiller.  Es  muy 
semejante  á  la  armónica  a  la  cual  añadió  Müller, 
para  construir  su  instrumento.  In-s  registros  de 
llanta  y  uno  de  oboe,  á  fin  de  reforzar  el  sonido 
y  obtener  gratísimas  combinaciones.  Este  instru- 
mento, después  de  alcanzar  gran  renombre  el 
tiempo  que  estuvo  en  boga,  lia  caído  por  com- 
pleto en  el  olvido. 

ARMONICORDIO  (de  armonio  y  cuerda):  ni. 
Mus.  instrumento  músico,  inventado  por  Ale- 
jandro Dcbain,  y  constituido  por  una  especie  de 
combinación  del  pimío  y  del  armonio. 

Dcbain  tuvo  la  idea  de  unir  al  armonio  una 
serie  de  cuerdas  metálicas,  dispuestas  como  las 
de  un  piano  vertical;  pero  de  modo  que  á  cada  to- 
que no  re-j, midiera  masque  una  sola  cuerda;  cada 
martillo  choca  con  una  cuerda  en  el  momento  en 
que  el  aire  pasa  y  hace  vibrar  la  lengüeta  res- 
p  resultando  de  este  conjunto  mucha  se. 
guridad  y  lir za  en  el  golpe  Poi  i  ti  ingenio- 
so medio  se  reúne  al  golpe  Ele  la  nota,  que  es  en 
lo  que  consiste  la  escucia  del  pií la  prolon- 
gación del  -unido,  que  es  la  cualidad  propiadcl 

1 1,. "ni",  se  corrige  la  deficiencia  del  s I"  de 

cada  ¡i le  estos  instrumentos,  y  se  obtii  ne  la 

perfección   más  acabada  que  se  puede  exigir  de 
un  iiistiiiin,  nto  músii  o 

I ,   adema    digno  'i'  dos  siste- 

.  ::i"  ni"-  ,ni-  nte  combinados,  son  inde- 
pendientes uno  del  otro.  Se  puede  dejar  ó  las 
untas  altas  del  ¡nstrumi  uto  el 

presivo,  mieiit  i  as  que  los  bajos  pueden 
lle\  ar  un  acompañamiento  de  piano,  qu, 
i  i.  a  non  bien  y  deja  á  la  pai  te  cantante  todo 
Ion  y  relieve 

ARMONIFLAUTA:  tn.  Mus.  Especie  de  armonio 
-,  ■  solamente  se  obtienen  Boni 
cidos  á  los  de  la  llanta. 

ARMONIFÓN:  tn.  Más.  Instrumento  de  viento 

,  "i,  tei  lodo    en  ol   cu  ó   1 iente  di 

produce  el  musí on  la  boca  |  oí  medio  ,1"  un 

tubo  clastie,,.  al  misino  tiempo  que  los  dedos 
reí  "i  i'  a  al  teclado.  Lo  obtienen 

son  ni  i  % 


,'.'' I 


El  armonifón  fui  invi  litado  i",i  M    I 
Dijón.cn  1887.  Snele  toner  unos  lá  pulgadas  de 
largo  por  cinco  de  ancho  \  I  res  tic  alto    i 

bocaduru  i  ione  i inea    dedi  inictro  en 

el  horde  libre. 

1  'luí:  ni 1" 

sonido-,  amplifii 

los  a  voluntad  .  i  I  mo\  in tode  i.,   teclas  sirve 

para  dar  salida  al 

con  la  boca,  el  so] ,1o  del  músi s  el  que  i li 

liea  los  sonidos.   El   ai  monil  m 

muchos  sonidos  al  luis 

i  i,  .'■  a  lo-  .i.  .a,]'     ::  ,,    complejos. 

ARMONIO    de  Wl  m  """  /     ni      I 

no  pequeño  cuyo  elemento  ¡oí 
juegos  de  lengüetas  libres  que  imitan  los  diver- 
sos msii  une  utos  de  una  orquesta 
bien  órgano  expresivo  y 

El  ai  i ¡o  tiene  por  principio   la 

aplicada  al  in  tubos.  El  ain 

contra  las  lengüeti itálii  a 

dos  pedales,  a   I"  i  que  se  impí  i con  los  pies 

un  movimiento  neis  , ¡nos  rápido 

matices  que  se  quieren   obtener.    La   ¡i 

del  armonio  es  muy  i leí  na,  j  debida  a]    ■  , 

tractoi  fra  ai  i      i 

jaielio     I  i'  o  mi  .      , 
el    primí  f 
i.  :   io   del 
tual. 
i 

ncuen  ti  a, 
sin  embargo,  en  otro 
instrumento .   la  fi- 

do   por   Hácki  .   de 
Vii  na  y  dado  a  co- 

i i    en    Par      '  ■ 

l'S-JI  por  el  célebre 
pianista    l'r.  ¡s.    I 
Armonio.  fisarmónica  es  un 

qiieñ"  cuyo  sonido,  innj  semejante  al  del  ,,1 , 

se  hace  expresivo  por  medio  de  un  pedal.  El 
acordeón  y  el  ai  tnonio  no  son,  pues,  más  que 
imitaciones  y  perfeccionamientos  de  la  fisarmó- 
nica: el  primero  debilita  el  valor  musical  de  esta, 
el  segundo  lo  aníllenla  mucho, 

La  invención  de  \>  bain  tiene,  sin  embargo, 
un  mérito  incontestable.  Dicho  constructor  fué 
el  ]' rimero  que  notó  que  el  carácter,  el  timbre 
de  un  sonido  producido  por  la  vibración  de  una 
lengüeta  varía  según  la  forma  de  las  cajas  en  las 
que  las  lengüetas  ,  q.u  dispuesta 

que,  modilicand uj     ion   á   ciertas  reglas. 

la  forma  de  las  cavidades  sonoras,  se  [Hieden  lle- 
gar á  producir  1"  oboe,  del  clari- 
nete, déla  flauta,  etc.  Esta  posibilid  id 
tar,  con  una  pn  lite  a  la  de  los 
tubos  de  un  órgano,  los  sonidos  de  diferentes 
instrumentos,  dio  en  seguida  al  armonio 
importancia,  que  se  ha 

feccionamieutos  que  desde  ÍSJO  ha  experimen- 
tado. 

Actualnn  nte  i  I   ai  n  ouio   funciona   i 
órgano  portátil  y  es  de  gran  aplicación  en  los 

armoniosamente:  adv.  m.  Con  armonía. 

ARMONIOSO,  SA:  adj.   Sonoro 
oído. 

Forma  la  república  bien  ron,-,  riada  de  las 
virtudes  un  coro  suave  y  ARMONIOSO  de  vo- 
ces, etc. 

\  1     '     I    /     I'l      I  'l     1    I    1> 

-  Armonioso:  fig.  Que  ti  w 

rrespoiiden,  i.-i  ,  ntre  sus  partes. 

ARMONISTA:  COm     Pl 
sa,  la  Al  monía. 

-Armonista:  ant.  Mi  -o  o. 

ARMONIUM:  lo.   (Forma  impro 
no.  por  lo  duro  ,!•■  la   pronunciación  final,  ma- 
yormente ,n  el  plural  arm 

ARMONIZAR:     I 

las  pai  i'  para  que  foi  men  armonía 

i 

las  voces  que  llevan  el  canto  ó  la  me 
lo  lía, 

cer  que  no  discui  rdei 

d,  mía    "  se  i ■  chacen  dos  ,,  má     pa 

todo,  ó  dos  ó 

misino  lili     U.  I.   c.    11.  J 


652  AUMS 

...  cuya  gallarda  arquitectura   ARMONIZA 
adro  '''• 

JOVELl   INOS. 

as  pueden  armonizarse  entre 

!        ,     :    l  .. 

I  IONOSO  ('"111  I  S. 

...  como  quien  despierta  de  un  aueílo 

¡  se  deleita  en  armonizar  ¡deasno muy 

l'l  ttBDA. 

ARMORi:  Gcog.  C.  del  dist  di   I  b 

i  ntrales,  India  ci  utral,  en  la  ovilla  iz- 
quierda del  Paiuganga,  al  S.  E.  do  Nagpur; 
5  700Uabits.  Es  uno  de  los  principales  centros 
comerciales  del  Gudvana. 

ARMÓRICA:  flisí.  Nombre  que  en  idiomacel- 
t.i  signitic  i  país  del  mai  i  un  princi- 

pio .ft.nl.i  la  costa  de  la  Galia  comprendida  en- 
tre el  Garona  v  el  Sena,  y  luego  se  restringió  á 
la  paite  llámala  Bretaña  ó  península  Arniori- 
cana.  Sus  habitantes  formaron  una  confedera- 
ción de  varios  pueblos  que  dominaban  por  el  N. 
i  desembocadura  del  Sena,  por  el  E.  bas- 
ta los  alrededores  de  París  y  por  el  S.  basta  el 
Garona,  y  que  en  la  época  de  César  tomaron 
parte  eu  la  insurrección  general  de  la  Galia, 
siendo  sometidos  en  el  año  51.  En  el  siglo  m 
proporcionaron  gran  contingente  en  la  insurrec- 
ción de  1"-  Bagaudas  A  principios  del  siglo  y 
expulsaron  á  los  magistrados  romanos  j  constó 
tuyeron  una  especie  de  república  ó  confedera- 
ción, cuyas  cinda  les  se  aliaron  en  ocasiones  con 
Clodoveoy  otros  reyes  francos  contra  los  bur- 
wuiñoues  y  visigodos;  pero  conservaron  por  mu- 
cho tiempo  cierta  indi  pendencia,  sostenida  pol- 
los emigrantes  bretones  que  de  continuo  llega- 
l.iii  v  que  fueron  causa  de  que  se  sustituyese  el 
nombre  de  Armoriea  con  el  de  Bretaña. 

armoricense  (<!■'  Armórica): adj.  Geol.  De- 
nominación que  se  aplica  al  piso  inferior  del 
periodo  silúrico  y  que  corresponde  á  la  fauna 
tercera  de  liarían, le. 

ARMSTRONG  :  Gcog.  Condado  de  la  Pensil- 
vania,  Estados  Unidos,  situado  en  la  parte  oc- 
,i,l.  del  Estado,  á  orillas  del  río  Allegbany. 
;:,  área  de  i  160  kms.  cuadrados  en  la 
región  carbonífera  de  los  Alleghanis;  48  000  ha- 
bits.  Cap.  Hittaming. 

-Armstrong  Juan):  Biog.  Médico  3  poeta 
escocés.  N.  en  Castletowu  baeia  1709;  M.  ni 
I  779  Fijó  su  residencia  en  Londrcsel  17::-.:  y  si 
dio  .1  ,  ni  icei  '"ino  literato  mejor  que  como  mé- 
dico. Su  mejor  obra  es  un  poema  did  tico  titu- 
1  ido  .(  '  [1744  .   que  tu- 

vo varia-  edi  iones  y  que  esl  1  considerado,  en 
10  uno  de  los  mejores  de  la  litera- 
Escribió  también,   tomando  por 

lelo  á  Luciano,  la  ingenio 

liodela Medicina 
contra  los  empíricos,   y  fui 
,-  menos  importantes  de  Literatura  y 
Medicina. 

-Armstrong    roí   n      '■'  >g    Mi  lico  inglés; 

X     ,;    ,,,  [lo  xvi II  en   I,,, mires;  M. 

imano  del  autor 

1  ,,  salud  :  se  ocupó  especialmente 
los  niños. 

1  ■   ■ 

.,1  resultado  .1 bsi  1  vi -■  c I 

siguicnl 

fatales  á  los  niños)  con  apéndice  que  tituló  Ru- 
les lo  b<:  ' 

;,      I    1 

alimentación  de  los  niños,   en  partí 

1  ,  obra  lia  tenido  mi- 

-ARMSTKO 

;  :  ¡lo    XVII; 

,i   de  un  li- 

í 

-11  historia 
<  y  carne- 
Ios  habitantes.  Ticno  inucliat 
grabador 
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írmri  rong    l''i;  iNi Biog.  Medico  111 

ele     \    ,  ,,  1  (,¡,in  ¡hain¡  M    onRu 1  1 1 

;  ,  ,c  la  Techa  de  su  uaci- 

,  orno  1  1  ni',,  "■ 
,.  que  d,  .,  ribió  1  11  1111  libro  ti- 
tulado: A 

I  rains; 

Stramfort,  1  ¡  83    Relación  di  un  hi  rmoso  color 
,.  ntado  n  1  ienb  mi  uti .  5  m': 
,    libre  y  diariami  uti 

n  1  imbién  en  su    : 

I 

B  [ación  d  cierto  al  1  pies  convulsivos 
en  tres  niños  de  una  familia  . 

-Armstrong   Juan  ¡  Biog.  Poeta  escocés  y 
escritor  político.  Ñ.  en  Leith  en  1771 ;  M    •  n  ¡11 
lio  de  1797.  A  la  edad  de  dieciocho  añi 
có  un  libro  de  poesías  titulado:  J 
1789   que  contiene  tambii  n  en  prosa  un  Ensa- 
yo sobre  los  mejores  medios  <l  castigar 

ra  que  le  valió  una  medalla  do 
oro  que  le  dio  la  Sociedad  del  Panteón 

En  1790  se  fué  á  Londres  á  continuar  sus 
estudios  literarios.  Se  ganó  su  vida  escribiendo 
artículos  para  los  periódicos. 

-Armstrong    Juan):  Biog.  Médico  inglés. 
N.  el  S  di  res-Quay,  conda- 

do de  Durhani;  M.  el  12  .!,■  diciembre  de  18'iílen 
la  capital  de  Inglaterra.  Partidario  de  Broussais, 
considero  la  ¡uÜauíación  como  la  causa  de  casi 
todas  las  enfermedades  y  preconizaba  el  empleo 
de  las  sangrías.  Ejerció  la  Medicina  en  Londres 
y  tuvo  además  muchos  discípulos.  Sus  principa- 
les trabajos  son:  Observaciones  reía 

íunmente    llamada  puerperal,    Londres 

1813;  Va 

dorias,   Londres, 

1816;  Ilustraciones  ■prácticas  sobrí   la 
carlatina  y  de  la  tisis  pulmonar,  Londres,  1818. 

-  Armstrong  (sin  Guillermo):  Biog.  Inge- 
niero inglés.  N.  enNewcastle-upon-Tyne  el  1810. 
Su  padre  pensó  dedicarle  á  la  abogacía  ;  pi  ro  él, 
que  sentía  profunda  vocación  por  los  estudiosde 
Mecánica,  dejó  muy  pronto  los  de  la  Jurispru- 
dencia. Dióse  á  conocer  por  la  creación  de  algu- 
nas máquinas  hidráulicas,  é  inventó  algún  tiem- 
po después  una  maquina  hidra-eléctrica^  Desde 
]  S46  se  consagró  al  estudio  de  la  ai  tillería  raya- 
da, v  en  1854  presentó  al  duque  de  Newcastle, 
á  la'sazón  ministro  de  la  Guerra,  un  cañón  raya- 
do que  se  cargaba  por  la  culata.  Dos  años  des- 
pués este  cañón  era  adoptado  por  la  artillería 
inglesa,  á  pesar  de  los  defectos  que  muchos  se- 
ñal iban  en  aquella  pieza,  y  el  sistema  se  gene- 
ralizó pronto  en  Europa,  siquiera  hubiese  otros 
que  le  hicieron  la  competencia.  Sir  Guillermo  fué 
nombrado  en  1S59  ingeniero  jefe  del  Ministerio 
de  la  Guerra  y  director  de  la  fundición  del  Go- 
bierno en  Woolwich,  lo  que  no  fué  obstáculo  á 
que  siguiera  fabricando  cañones  en  una  tundi- 
.1  11  de  su  propiedad,  la  de  Elswiek,  cerca  desu 
pueblo  natal.  Miembro  de  la  Sociedad  Real  de  In- 
genieros y  del  consejo  del  Instituto  de  Ingenie- 
ros, en  Londres,  alcanzó  en  1S59  la  dignidad  de 
baronet. 

ARMUCELA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig 

Borrifans,  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de 
.  prov.  de  la  Corana;  5  casas. 

ARMUELLE:  ni.  Bol.  Planta  anual,  silvestre, 
,i,  medio  pie  de  altura,  con  hojas  triangulares 
recortadas  o  amigad  is  poi  su  margen,  y  flores 
niny  pequeñasy  verdes,  que  na, tu  amontonad  is 
i  ,111o  del  tallo.  Eu  varias  partes  la  cul- 
tivan  y  comen  cocida. 

-Aiimi  i  i  l  i.-  I'''  i  DO 

— Armuelle;  Orzaga. 
-  ARMUELLE  borde:  Planta  anua  que  crece 
altura  de  pió  y  medio,  de  color  verde 

;,,,   mu   hojas  trian    dan     j  llores  suma- 

ARMUNIA:   GtOg.   I, ligar  COn   ayunt      I 

)  Trabajo 
do,   |,    i  .  prov,  ^  'i'  *    do  León;  912 
,,,.  en  un  llano  é  la  lorocha  del  río  B«- 
nesga.  Terreno  de  buen  i 

[no,  legumbres;  ganado  lanar. 
ARMUÑA:  i.-,"/.  Villa  ron  ayunt,  p.  j.  do  l'ni- 
dieua,  prov.  y  ,1 
en  unu  especie  de  península  qm 
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,,  i   'i',  1 1,  no  ii  ti 

b,  fruta    i   ¡,,,i  iali/as. 

[>•  j.  do 
r  i  i  rana,  prov.  de  i  luad  de  Tole- 

do; 21  1  lía 

i>,,  rodeado  do  i  erroi .  cereales  y  \  ino. 

-  Aumin  \:  Geog.  Lugar  con 
Sania  Mana  de   Mjflva,    proi      ■■   dii  , 

\  ia;  526  hal  its    Sié   •  n   un   II ■  rea  del  río 

y  vino. 
armuño:    Qeog.    Aldea   eu   la  felig    de   San 
Juan  di    Lubre,  ayunt.  de   Bi  rgondo,  p.  j.  de 
Betauzos,  prov.  de  La  <  ¡oruña;  2  I 
ARNA:  f.  prov.  Ar.  Vaso  de  colmena. 

Oí  i     que  á  mil  pasos  de  cualquiera 

echai   minas,  ni  oes- 
i  ,:,  ,  si  no  fuere  dueño  del  tal  col- 

menar. 
Ordt 

ARNACHO:  ni.  Aznacho  Ó  gatuña. 
ARNADELO:  Gtog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cu- 
ria. ),.  j  do  Vülafranca del  Bierzo  proi   di  León; 
45  casas. 

arnado  ene!  aj  nnl  de  '  li  ncia, 

p.  j.  do  Vülafranca  del  Bierzo,  prov.  de  León; 
39  casas.  Lugar  i  u  la  felig.  de  San  Juan  de  Ai- 
nado, ayunt.  de  Villamartín,  p.  j.  de  Valdi 
prov.  de  Orense;  36  edifs.  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  Eulalia  de  Román,  ayunt  y  p.  j 
llalba,  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ¡|  V.  San  Juan  m; 
Arnaco. 

arnadoS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  S.  Mar- 
i  di    l, 'i  :o,  ayunt  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de 
la  Corana;  6  edifs. 

ARNAL  (Juan  Antonio);  Biog.  Jesuíta  es- 
pañol. N.  en  Teruel  en  el  día  18  de  junio  de 
1714;  M.  en  el  año  17S3.  Pocas  semanas  después 
i  liu  i  cumplido  los  diez  y  seis  años  vistió  el 
hábito  de  la  Compañía.  Eu  los  colegios  de  la  or- 
di  o.  establecidos  en  Teruel,  Huesca  y  / 
desempeñó  el  cargo  de  rector.  Expulsados  los 
jesuítas  de  España, por  orden  del  rey  Cario-  111. 
el  P.  Ai  nal  se  estableció  en  Italia,  y  allí  perma- 
neció hasta  su  fallecimiento.  Sus  obras  más  prin- 
cipales, además  de  cinco  libros  de  sen s  y 

exhortaciones  y  de  algunas  oraciones  i,  ni  bn  5, 
son:  Una  tradiu  spañola,  del  Arte 

poética  de  Horacio.  Este  trabajo  se  baila  manus- 
crito; es  casi  seguro  que  no  llego  á  ser  impreso; 
/  ,  /,  o  ,.  en  la  cual  declara  el  autor 
basta  qué  punto  se  puede  y  debe  buscar  la  ver- 
dad: es  una  memoria  que  leyó  en  la  noche  del 
22  de  noviembre  de  17.áS,  en  la  Academia  del 
i  I      sto  de  ciencias  y  artes  de  Zaragoza,  a  la 

cual  pertenecía  el  P.  Arnal. 

-Arnal  (José):  Biog.  Jesuíta  español.  X. 
en  Teruel  el  día  1S  de  marzo  del  ano  1729;   M. 
en  Italia  en  1790.  Fué,  cuno  su  hermano  Juan 
Antonio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  eu  la  cual  in- 
gresó a  los  quince  años  de  edad,  y  cuando  su 
...  ,  uyo  ejemplo; li  sin  ¡ó  de  estímulo  para 
abrazar  esa  profesión,  contaba  treini  i  años  Hora- 
,11  imaginación  y  de  aficiones  poéticas; 
ni  is  especialmente  á  los  estudios  lite- 
ral ios.  v  dejó  escritos  muchos  y  muy  estimables 
trabajos, poéticos  en  SU  mayor  parto.  Los  erudi- 
tos mencionan  con  elogio  entre  otros  trabajos 
del  P.  José  Allial  los  siguientes:  PhilocletcS,  tra- 
gedia de  E                     ta  en  verso  castellano; 
Jael,  drama  lírico;  Traducción  completa  de  las 
as  de  Virgilio,  y  dedoce  libros 
de  la  En*  ida   Hizo  adi  más  muchas  | sios  suel- 
tas  sobre  asuntos   diversos,  y   traducciones  de 
II,,;  .  ■;,,  j  de  "<  icio  ■  s  de  Cicerón. 

-  ARNAL  (Es  i  EBAN  i>i:  :  Biog.  Ingeniero  fran- 
cés. N.  en  el  año  17:;:;:. M.  en  1801.  Primero  abra- 

i.  y  ya  después  de  haber 
sido  canónigo,   renuncio  al  can, mu  ato 

I  mica.  Invento  una  maquina  |,a- 
nl  liae,  i  ,  por  los  nos  na- 
vegables. Por  esta  invención  obtuvo,  en  1782,  un 
,,  exclusivo  de  15  años  para  ol  ,  stabl  ■ 
cimiento  de  dicha  maquina  en  t> rancia,  y  otro 
,1,.  25  años  |,  ira  su  establecimiento  i  u  toda  la 
,  ni  triaca.  A  pesar  de  su  ingenio,  no 
siempre  salí,,  airoso  en  sus  empresas,  ji  Bobre  to- 
do, i ansa  de  la  revolución  del  89,  M.  011  Ni- 

mes  en  la  mayor  miseria. 

-  Ar.NAi.  [Juan  1'euíiq)i  Biog.  Arquii 
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pañol.  N.  en  el  aBo  1735;  M.  en  el  1805.  Desde 
muv  niño  reveló  felicísimas  disposiciones  para 
el  arte,  y  su  Familia  lo  dedieóá  la  Arquitectura; 
brilló  en  ella,  realizando  con  creces  las  halagüe- 
ñas esperanzas  que  había  hecho  concebir  en  su 
infancia.  Llegó  a  ser  director  de  la  Escuela  Na- 
cional de  Arquitectura.  En  su  juventud,  y  cuan 
do  apenas  había  terminado  sus  estudios  profe- 
sionales, fué  encargado  de  levantar  los  planos  de 
la  Alhambra  y  do  las  antigüedades  moriscas  de 
Córdoba,  y  la  habilidad  y  el  talento  que  demos 
tro  al  cumplir  admirablemente  aquellos  encar- 
gos, llamaron  sobre  él  la  atención  del  público,  y 
Inri  oh  el  sólido  fundamento  de  su  fama,  abrién- 
dole, al  propio  tiempo,  las  puertas  de  la  Acade- 
mia de  Helias  Artes  de  Madrid.  Las  personas  in- 
teligentes mencionan  también,  y  los  mencionan 
con  gran  elogio,  los  dibujos  de  las  ruinas  j  mo- 
saicos descubiertos  en  las  inmediaciones  de  la 
bistórica  ciudad  de  Toledo. 

-  Arnal  (Pedro):  Biog.  Tiritar  y  arquitecto 
español.  Se  ignora  la  fecha  exacta  de  su  naci- 
miento; pero  se  supone  que  nació  á mediados  del 
siglo  anterior;  M.  en  Madrid  en  14  de  marzo  de 
1805.  Aunque  se  dedicó  con  más  preferencia  á  la 
Arquitectura,  también  brilló  en  la  Pintura,  como 
lo  prueba  el  haber  obtenido  siete  premios  en  la 
Exposición  de  la  Academia  de  Tolosa  (Francia). 
Dibujo  algunas  láminas  para  la  edición  del  Qui- 
jote publicada  por  la  Academia  Española  en  1780, 
y  boceto  el  modelo  de  la  urna  de  mármol  que 
guarda  el  cuerpo  de  la  beata  Mariana  de  Jesús,  en 
la  iglesia  de  D.  Juan  de  Alarcón  en  Madrid.  La 
Academia  de  San  Fernando  adquirió  la  mayor 
parte  de  su  librería,  dedicándole  en  sus  actas  las 
siguientes  líneas:  «No  solo  cultivó  Arnal  la  Ar- 
quitectura en  la  parte  científica  y  práctica  del 
arte,  sino  también  su  historia  y  la  erudición  en 
la  misma,  y  de  las  otras  artes  sus  hermanas,  con 
tanto  ahinco  y  esmero  que  adquirió  cuantas 
obras  de  artes  se  publicaron  en  su  tiempo  en 
Francia.  Se  ejercito  mucho  en  el  adorno  de  los 
diseños  arquitectónicos  y  alíndelos  pavimentos 
y  muebles:  dibujaba  á  la  pluma,  de  lápiz  y  de 
aguadas,  y  por  diversión  grabó  algunas  cosas  al 
agua  fuerte. » 

ARNALD  (RlCAP.no):  Biog.  Teólogo  inglés: 
N.  en  Londres  en  1696 ;M.  en  17S6.  Fué  minis- 
tro de  la  religión  reformada.  Escribió  algunos 
comentarios  sobre  diferentes  libros  del  Antiguo 
Testamento. 

ARNALDI  (El  conde  Eneas):  Biog.  Arqui- 
tecto italiano.  N.  en  Vicenza  en  1716.  No  se 
sabe  cuando  murió.  Sus  principales  obras  son: 
De  las  basílicas  antiguas  //  espt  cialmente  de  la  de 
l'ic,  /;;,(,  1767;  Descripción  de  la  arquitectura  de 
Vicenza,  1779. 

ARNALDIA  (del  b.  lat.  arnaldia):  f.  Pat.  En- 
fermedad mencionada  por  los  cronistas  ingleses 
de  la  Edad  Media.  Esta  enfermedad,  muy  grave 
y  uno  de  cuyos  síntomas  era  la  caída  del  pelo, 
es  probablemente  sifilítica;  tal  es  la  opinión  de 
Castelli. 

ARNALDISTAS:  Hisl.  ecl.  Partidarios  religiosos 
y  políticos  de  Arnaldo  de  Brescia,  cu  el  siglo  XII; 
llamados  también  políticos  por  aquel  tiempo, 
pues  con  sus  doctrinas  teológicas  y  predicaciones 
políticas  subvertían  la  jerarquía  eclesiástica  y  el 
orden  social  de  aquellos  tiempos.  Fueron  conde- 
nados por  Inocencio  II  en  el  concilio  laterauense 
de  1139. 

arnaldo  (Pedro  Antonio):  Biog.  Teólogo 

italiano:  X.  en  Villafranca,  cerca  de  Xiza,  en  el 

año  1C38;  M.  á  fines  del  siglo   XVII.  Estudió  la 

Teología  en  el  colegio  de  Brcra,  y  desempeñó  el 

cargo  de  protonotario  apostólico  después  de  ha- 

recibido  el  birrete  de  doctor.    Entre  otras 

obras  dejó  escritas  las  siguientes:  Elogio  en  ala- 

'  obispo  de  h'icea;  Gloria  vestida  de  luto 

por  la  muerte  de  Carlos  Manuel  II,  duque  de 

Grandezas  y  glorias  déla  real  casa  de 

Saboya;  con  cartas  al  duque  de  Saboya  Carlos 

Manuel  II. 

-  Aunaluo  (Vicente);  Biog.  Predicador  me- 
jicano. X".    en  Campeche  el  1766;  M.   el  3  de 

abril  de  1848.  Huérfano  á  los   16  años  ó lad, 

vistió  el  hábito  franciscano  y  obtuvo  (1790)  el 
sacerdocio.  Por  su  fama  como  orador  religioso,  se 
le  encargo  la  plática  solemne  de  la  calenda.  Fué 
predicador  general,  vieccomisario  di-  Jerusaléu, 
asistente  real,  notario  apostólico,  teólogo  con- 
sultor de  cámara  del  obispo,  notario  revisor  del 
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Santo  Oficio,  ministro  provincial,  etc.,  etc  Dejo 
en  los  archivos  de  su  convento  sermones  magní- 
ficos que  no  han  sido  dados  &  la  imprenta,  5 
falleció  a  los  7:>  afios  de  edad. 

-  Aun ai.do  (Ai. ni.  1:  n  \o:  Biog.  Prelado espa- 

Bol.  V  en  Mal! a  liana  I  180;  M.  en  L5  15    I  >e 

dirado  a  la  .arrera  eclesiástica,  brilló  en  ella  pot 
su  ciencia  y  por  sus  \  irtudes;  llegó  a  ser  canólli 
go  en  Palma  de  Mallorca  y  obispo  Páctense.  Pu- 
blicó varias  obras,  coleccionó  sermones  y  homi- 
lías, pero  los  libros  que  le  dieron  mas  celebri- 
dad fueron  dos  cuyos  títulos  respectivos  son  los 
siguientes:  Cuestión  sobre  el  secreto:  cuándo  debe 
y  cuándo  no  debe  velarse;  Del  modo  de  conocer  las 
aserciones  católicas  y  heréticas. 

-  Arnaldo  (Daniel):  Biog.  Trovador  proven - 
zal.  N.  en  la  comarca  del  castillo  de  Ribairac, 
en  el  episcopado  de  Perigord.  Era  caballero  y 
estudió  las  Letras.  Luego  se  hizo  juglar,  y  com- 
puso versos  en  los  que  el  artificio  daña  al  senti- 
miento y  á  la  claridad.  Amó  á  una  dama  de  la 
Gascuña,  esposa  de  Guillermo  de  Boville,  pero 
no  se  cree  que  fuera  correspondido.  Afírmase  que 
él  mismo  componía  la  música  de  sus  canciones 
y  consta  que  fué  objeto  de  burlas  y  sátiras  san- 
grientas. Amante  correspondido  de  Audicrnade 
Monteclar,  cuando  la  dama  de  Boville  le  quitó 
toda  esperanza,  se  libró  en  sus  últimos  años  de 
la  pobreza  por  la  generosidad  de  algunos  prín- 
cipes, y  entró  en  un  monasterio,  llevando  vida 
ejemplar.  Es  en  su  literatura  lo  que  Gongora  en 
la  castellana,  es  decir,  el  introductor  del  mal 
gusto.  Dante  y  Petrarca  le  tributaron  grandes 
elogios.  Se  sabe  que  escribió  una  obra  importan- 
te titulada  la  Fantasmagoría  del  paganismo  y 
dos  poemas  (Reinaldo  y  Lana  lote),  y  es  verosí- 
mil la  opinión  de  los  que  dicen  que  compuso 
también  otra  obra  moral  dedicada  á  Felipe,  rey 
de  Francia,  y  algunas  comedias  y  tragedias.  A 
nuestro  tiempo  han  llegado  únicamente  algunas 
poesías  y  canciones,  sin  duda  las  de  menor  mérito. 

-  Arnaldo  de  Brescia:  Biog.  Célebre  filósofo 
y  teólogo  italiano.  N.  en  Brescia  á  principios  del 
siglo  xti,  y  fué  muerto  en  1155.  Se  marchó  á 
Francia  desde  muy  joven  y  allí  fué  discípulo  de 
Abelardo  con  el  cual  hizo  grandes  progresos  en 
la  Filosofía  escolástica.  Estaba  dotado  de  mucha 
elocuencia  natural,  que  el  arte  y  el  trabajo  aca- 
baron de  perfeccionar.  De  regreso  á  Italia  abra- 
zó el  estado  monástico  y  se  dedico  á  la  predi- 
cación. La  corrupción  de  costumbres  estaba 
entonces  en  su  colino  en  todos  los  países,  y  sobre 
todo  en  el  clero.  Todos  los  monumentos  con- 
temporáneos así  lo  atestiguan  y  aun  los  escritos 
de  San  Bernardo.  Aquella  corrupción  general  de- 
bía necesariamente  inflamar  el  celo  de  todos  los 
hombres  generosos,  de  todos  los  espíritus  ardien- 
tes y  era  asimismo  atacada  por  la  Iglesia.  Ar- 
naldo se  distinguió  en  esa  lucha  por  su  constan- 
cia, porque  sentía  más  vivamente  que  otros  lo 
odioso  de  aquellos  desórdenes  y  le  devoraba  el 
deseo  de  hacerse  una  buena  reputación.  No  ata- 
có desde  luego  al  clero  sino  en  el  abuso  que  ha- 
cía de  sus  inmensas  propiedades;  pero  pronto 
sostuvo  que  el  clero  110  podía  ser  propietario  y 
tampoco  mezclar  sus  funciones  espirituales  con 
las  dignidades  puramente  temporales  y  munda- 
nas. Esta  doctrina  halló  partidarios  entre  los 
grandes  y  en  el  pueblo,  dando  esto  lugar  á  una 
rebelión  contra  el  obispo  de  Brescia  que  fué  el 
resultado  de  la  fermentación  sorda  de  los  espí- 
ritus. El  clero  llevó  sus  acusaciones  al  concilio 
de  Letrán  que  se  celebró  en  el  año  1139.  El  pa- 
pa Inocencio  condenólos  excesos  que  lamentaba 
Arnaldo;  pero  proscribió  su  doctrina  y  Arnaldo 
fué  desterrado  de  Italia.  Se  refugió  en  Zurielí 
donde  continuó  sus  enseñanzas;  pero  conservaba 
un  gran  partido  en  Roma  quien  dio  lugar  á  que 
estallara  una  rebelión.  Los  romanos,  queriendo 
reducir  al  Papa  á  que  se  contentase  con  los  diez 
iiios  y  ablaciones, se  reunieron  en  el  Capitolio  y 
establecieron  el  Senado.  En  1144  añadieron  un 
patricio  á  los  senadores  y  dieron  esta  dignidad 
a  Jordán,  hijo  de  Pedro  de  León  á  quien  consi- 
deraron como  a  su  soberano.  La  rebelión  creció 
á  la  muerte  de  Lucio  II  en  el  año  1145.  Los  ro- 
manos quisieron  obligar  a  su  sucesor  Eugenio  III 

á  qu ufirmase  el  establecimiento  del  Sonado. 

Este  pontífice  rehusó  y  salió  de  Roma.  Arnaldo 
entró  en  Roma  durante  su  ausencia.  Inflamó  el 
entusiasmo  de  los  sediciosos  y  les  llevé,  hasta  el 
extremo  de  abolir  la  prefectura,  á  no  reconocer 
masque  el  patrioiodo  y  ;i  devastarlas  propie- 
dades de  los  eclesiásticos  y  aun  de  las  iglesias. 
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En  diciembre  del  mismo  año  entró  Eugenio  en 
Roma  después  de  haber  sometido  .1  los  rebí  Ide 
excomulgo  a  Jordán  y  restableció  la  dignidad 
.I.-  prefecto.  En  1 154  Adriano  I Y  [anzó  el  auate 
nía  contra  Arnaldo»}  sus  partidarios,  y  puso  en 
ent  1.  dicho  la  ciudad  de  Roma,  por  cuya  medida 
los  romanos  expulsaron  á  Arnaldo  y  á  sus  saté- 
lites, los  que  se  retiraron  a  la  Tos.  ana  para  con- 
tinuar con  sus  declaraciones  con  aplauso  .1.-1  pú- 
blico que  consideraba  al  innovador  c á  un 

profeta.   Al  año  siguiente  logró  el  Papa 

1  13  de  loi  "i I    dei  ico  I  que  Arnaldo  fuese 

cogido  y  fuera  al  suplicio,  y  por  orden  del  pre- 
fecto .le  Roma  fué  crucificado  Arnal. 1...  quemado 
su  cuerpo  y  lanzadas  al  Tíber  sus  cenizas. 

-Arnaldo  de  Carcasona:  Biog.  Trovador 
provenzal.  Se  desconocen  en  absoluto  los  datos 
de  su  vida,  pero  se  conserva  de  él  una  nova  ó 
cuento  ingenioso,  Heno  de  malicia,  y  di 
según  dice  el  mismo  Arnaldo,  á  corregir  a  los 
maridos  que  se  empeñan  en  tener  reclusas  á  sus 
mujeres. 

-Arnaldo  de  Cominges:  Biog.  Trovador 
provenzal.  Era  miembro  de  la  casa  de  los  con- 
des de  Cominges,  y  en  la  única  poesía  que  de  él 
nos  queda  declama  contra  los  desórdenes,  con- 
tra las  violencias  del  fuerte  contra  el  débil,  y 
declara  que  reina  el  derecho  de  la  fuerza.  Esta 
composición  parece  escrita  para  censurar  los 
horrores  de  la  cruzada  contra  los  albigenses. 

-Arnai.hu  de  Marsán:  Biog.  Trova 
venzal.  Se  cree  que  era  miembro  de  la  ilustre 
casa  de  Marsán,  y  gozó  fama  de  hombre  de  ta- 
lento. Sólo  tenemos  de  él  una  obra  exteu  1,  en 
versos  pareados  de  seis  sílabas  y  fácil  versifica- 
ción. En  ella  ofrece  con  vivos  colores  un  cuadro 
completo  y  acabado  de  las  costumbres  de  aque- 
lla época  y  del  género  de  vida  que  hacían  los 
señores. 

-Arnaldo  de  Marveil:  Biog.  Trovador  pro- 
venzal. N.  en  el  castillo  de  Marveil,  situado  en 
el  Perigord.  Vivía  en  el  siglo  xn.  Hijo  de  pa- 
dres oscuros,  fué  en  un  principio  notario,  y  más 
tarde  trovador.  Protegido  por  Adelaida,  conde- 
sa de  Búrlate,  vizcondesa  de  Beziers,  bija  de 
Raimundo  V  (conde  de  Tolosa)  y  mujer  .1  Ro- 
ger  II,  se  apasionó  de  ella  y  la  hizo  dama  de 
sus  composiciones.  Dicese  que  Adelaida  corres- 
pondió á  sus  homenajes,  y  que  luego  ésta  amó 
al  rey  don  Alfonso  de  Aragón  y  alejó  de  su  cor- 
te al  poeta.  Las  composiciones  que  de  Arnaldo 
nos  quedan,  consignan  la  historia  de  sus  amo- 
res, excepción  hecha  de  1111  canto  moral  en  400 
versos,  consagrado  á  recomendar  la  buena  con- 
ducta y  á  enseñar  el  modo  de  ser  útil  á  la  so- 
ciedad. 

-Arnaldo  de  Tinticnag:  Biog.  Trovador 
provenzal.  Caballero  falto  de  recursos,  vivió 
bastante  tiempo  en  Ñapóles  al  servicio  de  la 
reina  Juana,  Sólo  han  llegado  á  nosotros  tres 
composiciones,  de  mediano  mérito,  debidas  á  este 
poeta,  á  quien  Nostradainus  llama  Arnaldo  de 
Cotignae. 

-Arnaldo  de  Villanueva  (.Tt-.w 
Médico  español.  N.  en  el  año  1240;  M.  en  1313. 
i  11.  profesor  de  Medicina  en  Barcelona,  Por  su 
gran  ciencia  y  profundo  saber  lúe  nombrado 
primer  médico  de  cámara  del  monarca  Pedro  1 1 1 
de  Aragón  ¡pero  sus  conocimientos  de  alquimia, 
.pie  algunos  juzgaron  relacionados  con  la  bru- 
jería, ó  acaso,  como  algunos  creen,  sus  opiniones 

un  tanto  materialistas  y  desde  luego  muj   | 1 

ortodoxas,  le  atrajeron  la  excomunión  del  arzo- 
bispo de  Tarragona.  Emigro  a  Francia  y  emi- 
grado estuvo,   corriendo  con    resignación,   ora 

|.i pera,   ora  adversa  fortuna,  hasta  qu 

do  se  dirigió  á  Roma,  adonde  el  mi pontífice 

lleiiii  nte,  l'apa  Y,  le  había  llamado  para  con- 
sultarle acerca  de  los  padecimientos  que  á  S.  S. 
aquejaban,  pereció  cu  un  naufragio.  Aunque  al 

decir  .le  mi»  contem] mees.  Ai  nal. 1... le  Villa- 

1111.  va  fué  muy  docto  en  Alquimia,  '. 
suyas  que  nos  restan  nía-,  tratan  de  Medicina, 
Entre  éstas,  casi  todas  anticuadas  ya  y  de 
ningún  uso  al  presente,  llama  la  atención  por 
lo  curiosa  un  tratado  de  macrobio  ea,  cuyo  tí- 
tulo es:  De  conservando  juventute  et  retardando 
senectide:  libro  que  el  autor  dedicó  al  rey  Ro- 
berto. 

-Arnaldo  el  catalán:  Biog.  Trovador  pro- 
venzal. Debió  de  vivir  en  tiempo  de  Ramón  Be- 
vengiicr  V,  condodeProvcnza,  yen  la  corto  del  rey 
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iquistador,  porque  en  una  de  sus 

.  [ogia  como  reina  3  1  01 lamo  t  la  1    po 

.    i '.  as  conoci- 

das, pui  i]    > 

tura  amorosa  1  :on  una  dama  noble;  en  ■ 

.  esposa  del  c le  de  Saboj  a, 

por  las  mercedes  que  lia  otorgado  á  los  provenza- 
les  i  quii  ni     felii  Lta;  en  ol  ra  ensa  i  .1 

nada;  una  tensión  1 Aimei  i'1  de  Belenoi, 

y  dos  composiciones  rales  3  espirituales.  No 

ü   mi  vida.  Era,  según  Ba- 
...   poeta  de 
nio,  de  elevados  pensamientos,  dulce  | 
la  rima,  con  virilidad  en  la  idea  y  calor  en  la 
forma. 

-  Aenaldo  Plagues:  Biog.  Trovador  proven- 
zal.  Vivía  en  los  tiempos  de  don  Jaime  el  Con- 
fie era  catalán.  Q 
él  dos  can  iones  de  escaso  valor  literario.  Una 
parece  dirigida  al  rey  aragonés  citado,  y  la  otra 
a  clon  Alfonso  X  de  Castilla. 

ARNALLA  ó  ARNELL:  Gcog.  Isla  del  mar  de 
las  Indias,  sit.  á  dos  kms.  de  la  costa  de  Kun- 
kán,  Indostán,  déla  qne  está  separada  por  1111 
canal  navegable,  al  N.  de  Bombay. 

ARNANDE:  Geog.  Aldea  en  Iafelig.  de  Santa 
Mana  de  Ludria,  ayunt.  de  (  astro  di  Rey,  par- 
tido juilicial  y  prov.  de  Lugo;  5edifs. 

armañO:  Qeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  I  istro 
ó  Cillorigo,  p.  j.  de  t'otes,  prov.  de  Santander; 
43  edifs.  Lugar  en  la  felig.  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves  de  Sebarga,  ayunt.  de  Amieva, 
p.  j.  deCangasdi  Onís,  prov.  de  Oviedo;  13  edi- 
ficios. 

ARNAO:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Cruz  de  Jove,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo;  m  edifs.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  del  Mar.  ayunt.  de  Castrillon,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

-ARNAO:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Tel- 
de,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  32 
edifs. 

-Arnao  (Antonio  Poeta  español. 

N.  en  Murcia  en  el  día  2  de  febrero  de  1828. 
Estudió  en  el  seminario  de  su  ciudad  natal  pri- 
meras letras  y  Filosofía  con  notable  aprovecha- 
miento. Su  padre,  notando  en  él  vocación  muy 
pronunciada  y  disposieinues  muy  felices  para  el 
dibujo,  no  quiso  contrariar  sus  inclinaciones,  y 
Antonio  Arnao  consagró  los  primeros  años  de 
su  juventud  al  estudio  de  la  Pintura.  Pero  acaso 
alguna  contrariedad  que  le  desilusiono  en  los  co- 
mienzos, acaso  los  consejos  de  algún  individuo 
de  su  familia,  decidieron  al  aspirante  á  pintor 
á  dejar  los  pinceles  y  la  paleta  y  á  seguir  la  ca- 
1  ,ei  es,  En  \  a  leu  :ia  primero  y  en  Ma- 
diiil  despui  -  cursó  con   lucimiento  está  carrera, 

doctorado,  y  terminado  éste,  ii 

la  Administración  pública  con  un  humilde  em- 

pli  o  de  cinco  mil  reales  de  sueldo.  Paso  á  paso  ha 

1 .  y  hoy  es  uno  de  los  mas  cono. 

i        mi  y  tiene   la  honra  de 

1    Española.  Ha  escrito 

lo  much  is  obras  lita 

meración   llenaría  algunas  páginas;  las  que  el 

público  ha  estimado  más,  son  las  siguientes;  1.* 

pOI  ;  -J.->    .1/,  - 

■  .  -'i.'1  Ecos 
del  Tadt 

.1  una  líri- 
co, y  6.°  Él  caudillo  de  Iva  Ciento,  novela  en 
o. 

ARNARKUAGSSAK:  MU.    DÍO!  I     , 

los  groen]  i;  t  fuente  dé 

la  vida  :i  1  del  unii erso,  3 

gei  men  de  todo  lo  que 
la  natura  le  aproducí     '• 

i    Oci  Del 

de  que  se  alimenta  el  lionibr 

■  .        , 

■  atadas  huellas  de  los 

o,  l'i  go  do- 
lí ibn  ol  pa- 
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3  fiuali to  poi   un  VI 

cuy  o  pavimon  to 

1  1    .  levanto 

un  manojo  de  plumas  y  difund   1 

01  rompidos  miasmas  de  sn  lampara. 
que  apena  1.  Ba  ■     angakok 

con  los  monstruo  on  el  auxi- 

lio de  un  ■   la  \  leja 

brillaba  la  lám|  i a 

\  ¡vos  res]  egre  el  perro  mo\ 

los  peces   subían  á  la  superficie  del  Oci 
no  hallaba  obstáculos  para  1 
su  tribu,  que  le  tirantes  muestras 

de  júbilo. 
arnason    Juan):  Biog.  Jurisconsulto  diua- 
N.  en   Mandia  por  los  años  1727 ¡  M. 
en  1777.  Escribió  en  lengua  danesa  una  obra  im- 
portante titulada;  Tnlri  1 

Co 
penhague,  1762. 

-  Ai.\  ksos    J 1  Escritor  islandés. 

N.  en  IL.icl  17  .!.■  agosto  de  1819.  En  el  colegio 
de  Bi  asestad  hizo  sus  estudios,  al  término  de  los 

::;  1 "i"  pn  ceptoi  en  casa  del  director 

del  mismo  colegio.  Más  tarde  desempeñó  el  car- 
go de  custodio  de  la  Biblioteca  de  Reykiavik,  y 
en  1S56  fué  nombrado  secretario  del  obispo  de 
blandía.  Sus  mejores  obras  son;  Irlcnsk  Aefin- 
Iiií  1  y  7.' 
dcsas. 

ARNAU  (Antonio);  Biog  Pintor  español.  N. 
en  r.  ■  eloua  en  el  año  15 15;  M.  en  la  misma 
candad  en  el  1603.  1  orno  demostrase  desde  sus 
primeros  años  grandes  aptitudes  jara  las  Bellas 
.  estudiar  Dibnjoy  Pintura  en  su 
ciudad  natal.  Trasladóse  después  á  Madrid,  clon- 
de  además  de  perfeccionarse,  adquirió  envidia- 
ble fama,  acreditándose  sobre  todo  de  insigne 
colorista.  Sus  obras  mas  celebradas  son  un  San 
Pedro  Apóstol,  nn  So     l  -  ilesy  va- 

rios cuadros  en  los  cuales  representó  la   I 
San  Agustín. 

-Arnau  y  Pascual  (José  María  :  Biog 
Autor  dramático  español  contemporáneo.  N.  en 
Arenys  de  Mar  en  setiembre  ele  1832.  Cursóla 
facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Bar- 
celona, y  en  la  misma  tomó  el  título  de  abogado 
en  ISiiO.  Desde  sus  primeros  años,  y  cuando  en 
Cataluña  estaba  el  renacimiento  literario  en  toda 
su  fuerza,  declin.se  Arnau  á  escribir  para  el  tea- 
tro, con  tan  buen  éxito,  que  pronto  sus  produc- 

ci s  a  mi  as  pudieron  competir  con  las  ele  Fe- 

deri       Soler    Serafí  Pitarra).   Entre  las  obras 
escritas  en  su  idioma  nativo    pues  también    es- 
cribió Arnau  algunas  en  castellano),  lasmás no- 
tables son  las  siguientes:   Las  pubillas 
.  •  us,    En  l 

I  ■  tas,   Las 

/     ■!    ifías,   Un 
La  tes  y   La   muja 

Esta  1  ltima,  en  tres  actos  y  en  verso,    es  acaso 
la  mejor  comedia  del  teatro  catalán. 

ARNAUD  'Exiiicj!  1  :  Biog.  Pastor  y  jefe  de 
los  valdenses  del  Piamonte.  X.  en  1641;  M.  en 
el  Wurtemberg  el  1721.  Pastor  en  los  valles 
valdcses,  se  captó  por  sus  ejemplares  virtudes 
el  cariño  de  los  habitantes  de  aquellas  regiones 
.  1  ó  á  Suiza  cuando  Víctor  Amadeo,  duque 
de  Saboya,  cediendo  á  la  presión  de  Luis  XIV. 
1  11  sus  Estados  todo  culto  distinto  del 

o     1 686  .   II  i;'i'  mi ncebido  1 

Lblecer  en  sus  valles  á  los  val- 
invadió,  al  frente  ele  ,  stos,  en 

Ó     repeti- 
dos triunfos  sobre  sus  em  migo    y  resisl 
camente  a  los  franceses  y  piamon teses   1  asi  ó 
punto  de  sucumbir,  vino  i  favorecerle  la  ruptu- 
ra del  duque  de  Saboya  con  el  rej  de  Francia, 
obti  nien  lo  del  pi  imi  ro  el  libre  ejercicio  de  su 
.  1  1  n. Migo  de  guardar  aquellos  vall.es. 
1  nele  Víctor  Amaneo  renovaba 
1  con  Luis  XIV  que  le  pidió  persiguie- 
■     Nuestro  biogra- 
fiado marchó  entoncí  9  con  3 de  los  suyos  al 

Wnrtembí  I      ¡e les  (lió  tierra  y  les 

a  culto    Pe 
ríodei  de  I  1  nes,  aun  visito  i  11 

Pie  c  [i     ribió  una 

el  18  15. 

•    !    '      I  !         I:  rr  o  I  1 6  d  o 

se  pin  mi  ce   ele    1 7 1 1  ;  M .  el  1 . "  de  j un io  de  I  7 4 0. 


ai:\\ 

Escribió  lasi 

aliquot   scripUn  ■ 

Diis  Pa 

•  mu. 
Ai:  i   Autor 

bre  de  17ls;  M.  el  8  noi  ii  mbn   de  I  - 

i  compu    -  iie-  tragedi       tina  di    la 

cuales,  cp: 

atrajo  la  atencióiiTli   Voltaire,  y  le  alcanzó  que 

i  M.     nombrara  pi  une  i  ■ 

-  el  lite  rario  en  1  tarde  á 

ele'  dio  toda  su ■   i 

de  su  bi  He-,  oloncia,  1 ; ■  ■  i  ¡rósi  a  D.rosdi  dondi 
llenó  las  funciones  el nsejero  ele.  legación  y  de 

e  el.     un,  VO    a    Parií    pala    el.  . 

elusivamente  al  cultivo  de  la-  1.  tras.  No  obstan- 
iva  juventud  y  que  sus  obras,  al  decir 
el"  un  biógrafo,  dieron  á  los  libreros  una  ganan- 
cia de  más  ele  dos  millones  ele-  ii  mi  os.    Ar I 

tuvo  una  vejez  desdichada  y  murió  de  hambre. 

Entre   sus  much  is  Dbras  nn  recen     onsignarse: 

■'■     Mr    "  M  >  ....    Las 

:   I 

.  Fayt  I  ¡i  Mi  rinval,  y  0 
-  Aun  \fi.   Fi:  incisi  o  :  /•     i    Literato  y  pu- 
blicista fiaucí  s,  a  ¡i.anip.  N.  el  27 
de  julio  ¡le  1721  en  Anbignón;  M.  en  I 

..¡.le  de   1784    - 
mundo  de  las  letras  por  varios  interesantes  artí- 
culos insertos  en  el  Dio 

•  de  Europa,  ene  os  tra   ajos  fueron  pu- 
blicados después   con  el    título  'i'-    Va 
Literarias.  Enemigo  en  un  principio  de  la  filo- 
sofía del  siglo  pasado,  fué  des| 

-      Es    a  n  te  ir    odl 

valias  Memorias  leídas  en  la  Academia  de  Ins- 

■•■  hl  Mú- 

dt  I  I'-  tra 

-Aun  \ni  A 
N  .  i,  Grenoblc  el  1749;  M.  en  1804.  Se  alistó  á 
los  17  años  en  el  regimiento  de  guardias  de  Lo- 
te na:  volvió  a  tomar  1  is  armas  cuando  la  Revo- 
lución sostuvo  ierras;  se  distin- 
guió en  la  batalla  de  Honscl ¡ 

del  Rhin  ven  la  acción  de  Hohenliden.  y  murió 
en  Holanda. 

-Arnaud   José):  Biog.  Literato  italiano.  N. 

en  Como  en  1808,  de  padre  francés.  Fué  profesor 

de  Literatura  francesa  en  la  Escuela  Militar  de 

Módena.  Entre  sus  obras  merecen   citarse;    Va- 

;  F-  ' 

lea  y  social 
ien  francés';    Alianza;    El   I"1 

j    i 
M.  en  septiembre  de  1SS0. 

-Arnaud  (Federico  :  /  Senador  fran- 
cés. N.  en  Saint-Girons  Ariége  el  8  ele  abril 
de  1S19.  M.  en  Versailles  en  el  día  30  de  mayo 
.le  1878.  Foco  tiempo  hacía  que  se  hallaba  ejer- 
ciendo de  abogado  en  París  cuando  estalló  la 
revolución  de  lebrero.  Distinguióse  á  la  vez  por 
sus  opiniones  republicanas,  por  su  celo  é  interés 
por  el  clero.  En  las  elecciones  para  las  Constitu- 
yentes fué  nombrado  por  sus  compatriotas  y  vino 
a  representar  en  la  Asamblí  a  la  denlo,  i 
lina.  Sn  discurso  sobre  la  expedición  de  R  ma, 
en  que  declaraba  .pie  los  sol  ciados  en  un  encuen- 
tro podían  y  debían  olvidar  la  disciplina  para 
obedecer  a  su  com  gran 

Mr.  Arnaud  rechaz nía  derecha  la 

C.révy.  apoyando  la  orden  del  día  contra  la  pro- 
pe,  ni  o  Proudhón. 

Fué  reelegido  en  las  legislaturas  sigu 
continuó  el  mismo  orden  político.  Después  del 
golpe  de  Estado  del  2dc  diciembre,  estuvo  re- 
tía ni,,  déla  política.  Aceptó  la  candidatura  ele  la 
Diputación  en  las  dos  circun  ¡cripciones  de  sn 
departamento  para  las  elecciones  generales  de 

1869,  peí btnvo  más  que  730  votos  en  la 

primera  y  4902cu  lascgtindacnti 
\  otantes  et  1 1  una  y  en  la  otra.  Despn  - 
revolución  del  l  de  septii  mbre  de  i  570,  nombra- 
do consejero  de  Estado  en  la  comisión  p 

!!   el  COllSl  ¡0  eelie  ia  1     28 

octubre  ,  fué  ole  [ido  i  n  el  -  sorutinio  municipal 
.i.  i  5  de  noviembre  alcalde  del  séptimo  distrito 
por 6 527  votos  de  '.'.".17  votantes;  en  este  caí  o 
fué  sostenido  por  el  Gobierno.   Mr.   Arnaud  pu- 

! 

bajos  sueltos  e|in    .1.    IllH  -íi.iii     11 
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v  gestionos  constantes  para  la  recoñcílíacli  n  de 
[a  Iglesia,  y  la  democracia  moderna. 

-  Arnatjd  (Antonio  ¡  Biog.  Miembro  de  la 
0011111111111'  de  Taris  in  1871.  Ñ.  on  Lyón  el  20 
je  abril  do  1831.  Empleado  en  la  administración 
de  Caminos  de  hierro  de  París  á  Lyón  durante 
algunos  años,  se  afilió,  muy  jó\  cu  aún,  á  la  In- 
ternacional; .-¡ciido  uno  de  los  miembros  mii- 
importantes  de  esta  asociación.  Bu  1870  fué  re- 
dactor del  periódico  la  Marsellesa,  Durante  el 
sitio,   miembro  del  Comité  central  de  la  guar- 

ional  y  figuró  en  la  jornada  del  ül  de 
julio.  Fue'  uno  de  los  que  firmaron  los  primeros 
pasquines  que  anunciaban  la  insurrección  del  18 
de  marzo  de  1871.  Delegado  en  el  Ministerio  del 
Interior  el  25  de  marzo,  fué  elegido  el  26  miem- 
bro de  la  Coinmune  en  el  tercer  distrito  por8  679 
votos.  Nombrado  el  primero  de  los  53  mu  ni 
ln  os  del  i  ¡omite  de  salud  pública,  creado  el  2  de 
mayo,  decretó  la  destrucción  do  la  casa  de 
Mr.  Thiers,  y  firmó  el  lí-i  de  mayo  de  1871,  en 
el  momento  en  que  las  tropas  reuníales  entraban 
en  París,  las  últimas  proclamas  de  la  insurrec- 
ción. Consiguió  pasar  al  extranjero.  Posterior- 
mente asistió  y  pronunció  vehementes  discursos 
en  algunas  reuniones  de  la  Internacional  insta- 
lada en  Suiza  y  en  Holanda  (octubre  1871  ysep- 
tiembre  1872  .' 

-  A i:n  ai-d  Xoble villeiLvis  Dan  i  rO :/;/'»/. 
Médico  francés.  X.  en  Orleans  el  2-1  diciembre 
de  1701;  M.  el  1."  de  marzo  de  177S.  Es  autor 
de  las  siguientes  obras:  Manual  de  las  hermanas 
de  la  caridad;  Tratado  del  ruiseñor;  Historia 
natural  de  los  animales;  Descripción  de  las  plan- 
tas  usuales  empleadas  en  el  Manual  de  las  her- 
manas de  la  caridad,  y  Curso  tic  Medicino  ¡eruc- 
tica. 

-ArnauddeRonsil  (Jorge):  Biog.  Cirujano 

francí  -  del  siglo  xviii.  M.  en  Londres  el  27  de 

febrero  de  1774.  Después  de  haber  ejercido  su 

i  en  París  y  explicado  Medicina  en  el 

Colegio  de  San  Como,  marchó  á  Londres  'I le 

se  hizo  una  reputación.  Sus  ulnas  principales 
sun:  Jiis  bis  /i tritios;   Instruccio- 

w  objeto;  Obst  rvacio- 
el  aneurisma;  Instrucciones  sencillas 
sobre  las  i  -        de  la  uretra  y  de  la   ve- 

nes sobre  los  liermafrnditus:  [lis- 
u  la  iuijiortaneia  de  la  Anatomía;  Memo- 

irwjía.  ron  olrseri-aetotosso/.r.    el  estado  de 

la  Mi  dicina  y  déla  Ciruglaen  Francia  y  en  Ingla- 
terra, y  Notas  sobre  los  efectos  y  los  usos  del  ex- 
tracto de  Saturno. 

arnauda  DE  ROCAS:  Biog.  Una  de  las  don- 
cellas chipriotas  que  fueron  reducidas  a  la  es- 
clavitud por  los  turcos,  después  de  la  toma  de 
Nicosia  en  1570.  Su  singular  belleza  hizo  que 
con  preferencia  á  sus  compañeras  se  la  destinara 
a  los  plaoeres  del  serrallo  y  á  este  fin  se  la  condujo 
a  una  nave  que  iba  á  hacerse  á  la  vela  con  rum- 
bo á  Coustantinopla ;  pero  ella,  prefiriendo  la 
muerte  á  la  vergüenza  que  la  amenazaba,  puso 
fuego  durante  la  noche  á  la  santabárbara,  y 
pereció  con  toda  la  tripulación. 

ARNAUDIN:  Biog.  Literato  francés.  N.  en  Pa- 
rís en   1690;  M.  en  1717.  Escribió  una  traduc- 
ción de  la  obra  de  Comedio  Agrippa  Grandeza  y 
";■  res;  8  -    'ación  por  el  razo- 
namiento de  un  librí    til    la      ■•/'>  la  acción  de 
Dios  sobre  las  criaturas,)  y   Vida  de  Pedro  el 
y  antiguo  prior  de  la  Trapa. 
arnaudon  (Juan  Jacobo  :  Biog.   Escritor 
italiano,  profesor  del  Instituí"  técnico  de  Turín. 
N    en  esta  ciudad  en  el  año  1828.  Estudió  Quí- 
mica; fué   después  -oblado  y  entró   luego  en 
el  laboratorio  químico  n  -    leí  .arsenal 

o     En  las  Exposiciones  de   Londres  en 
1851  ydeParísen  1855   repn   entó  la  industria 
italiana.  Desde  1862  es  profesor  de  Análisis  téc- 
[uímica  tintórea  en  el  Instituto  indicado. 
ni   '''-''ii  '  onoi  '-i  je:  Instrucción, 
ía  :  Tratado  sobre  las  Expo  ñcio 
oes  Industriales,  y  \  arios  opúsculos  notables  sobre 
materias  téi  nicas. 

arnauld   Antonio): Biog  ábogadofrai 

N.  '  n  París  .-I  1560;  M.  en  1619.  De  i  mpi  Dó 
vario-  cargos  ¡mporl  intes  y  defendió  á  la  fjni 
versidad  de  París  contra  los  jesuítas  ;  combatió 
en  una  obra  .-I  llamamiento  di 

ii  i  y  fue  autor  de  otro  escrito  titulado: 
El  Antiespañol. 

-  Arnauld  (Antonio):  Biog.  Teólogo  y  tiio- 
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sofo  IV.  un  i-  N.  en  París  en  1612;  M.  en  1694. 
Fui  discípulo  de  Lescot,  confcsoí  del  cardi  nal 
Kiclielieu  y  después  obispo  de  (  hartres.  En  1641 
[a  Soi  bona  quiso  reí  tbii  le  en  su  sociedad ;  pero 
se  opuso  el  cardenal  Richeliea.  1.a  gran  repula- 

i  i [ue  -i-  ganó  con  la  publicación  del  libro 

De  la  fin  cui  nU  comunión,  obligo  i  la  Sorbona  á 
reflexionar  sobre  el  paso  qvie  había  dado  noque- 
riendo  recibirle  en  su  seno,  j  le  admitió  en  su 
sociedad.  En  1644  escribióla  obra  titulada:  Tra- 
dición di  i"  Iglesia  sobre  la  penitencia,  quededi 
oí  Arnauld  a  la  reina  desde  el  retiro  á  donde  se 
había  sepultado.  Era  una  respuesta  a  losataqui  - 
desús  enemigos  á  la  Frecuente  comunión.  No 
había  salido  Arnauld  de  aquella  embarazosa  si- 
tuación cuando  se  le  preparo  otra  mas  espinosa 
aún,  y  que  debía  durar  toda  su  vida;  es  decir,  el 
jansenismo.  El  Agustinus,  ó  tratado  sobre  la 
doctrina  de  San  Agustín,  por  Jansenio,  obispo 
de  Ipres,  apareció  en  1640,  y  por  decreto  de 
1."  de  agosto  de  16-11  fué  prohibida  su  lectura. 
Urbano  VIII  dio  una  bula  contra  la  obre  de 
Jansenio  á  fin  de  impedir  su  recepción  en  la  Sor 
bona.  Arnauld  publicó  en  1643  sus  Primeras  y 
seottiiilas  obst  ¡raciones,  que  fueron  seguidas  poro 
di  Mi.  ■  de  las  Consideraciones  sobre  una  preten- 
dida censura  de  las  Dificultades  sobre  la  bula  In 
eminenti,  y  sóbrela  primera  y  segunda  Apología 
'i'  Jansenio  En  1649,  el  síndico  Comet denunció 
á  la  facultad  de  Teología  siete  proposiciones, 
cinco  de  las  cuales  eran  tomadas  del  Agustinus. 
Arnauld  tomo  la  pluma  y  dio  las  Consideracio- 
nes sobre  la  empresa  de  Comet.  La  denuncia  lle- 
vada a  la  Soil, una  no  i-ramas  que  el  preludio  de 
la  que  casi  simultáneamente  llevaron  a  Roma. 
Arnauld  ae  apresuró  a  escribir  la  Apología  de 
los  Santos  Padres,  la  mejorobra,  según  el  misino 
Arnauld,  que  salió  de  su  pluma.  Los  jesuítas 
triunfaron:  escribieron  que  el  jansenismo  era-  el 
oran  caminoque  lleva  al  calvinismo.  Motivos  de 
prudencia  le  obligaron  á  abandonar  el  monaste- 
rio do  Port  Poyal,  que  habitaba  desde  el  ano 
lb'48  y  se  refugió  con  Nicole  en  un  retiro  inac- 
cesible. En  1656  fué  excluido  de  la  Sorbona  y 
también  de  la  facultad  de  Teología,  que  se  mostró 
iinno,  se\  era  con  Arnauld:  prohibió  sus  escritos, 
pero  no  los  condeno.  Arnauld  suministró  mate- 
riales á  Pascal  para  sus  Provinciales.  En  165S 
publicó  Cinco  escritos  en  furor  de  los  curas  de 
Caer:  contra  los  casuistas  relajados.  Arnaldo  era 
también  uno  de  los  más  profundos  metafísicos 
de  su  tiempo.  Sus  Nuevas  objeciones  conten  las 
Meditaciones  de  ¡leen  ríe  -;el    [altar,  d,    los  e,  r- 

dadi  ras  y  falsas  ideas;  Disertación  sobre  los  mi- 
lagrosde  lo  antigua  bu:  son  testimonios  incon- 
testables. Lo  ujolotjia  ¡oro  les  calenteos  es  una 
obra  maestra  de  dialéctica  y  de  buena  discu- 
sión. En  166S  Arnauld  se  prestó  de  buen  grado 
al  acomodamiento  la  Paz  de  la  Iglesia,  y  fué  pie- 
sentado  al  Nuncio,  quien  le  recibió  con  la  más 
grande  distinción  é  hizo  los  elogios  de  su  raro 
talento.  A  fin  de  cumplir  los  compromisos  que 
contrajo,  se  puso  á  trabajar  en  la  refutación  del 
protestantismo. 

arnault  (Vicente  Antonio):  Biog.  Litera- 
to francés.  N.  en  París  el  1.°  de  enero  de  1766; 
M.  el  16  de  septiembre  de  1834.  Después  de  bri- 
llantes estudios  hechos  en  el  Colegio  de  Fuilly, 
se  dio  á  conocer  con  una  tragedia  titulada  Ma- 
rio, representada  en  1791  en  el  Teatro  francés, 
y  que  tuvo  un  gran  éxito;  al  año  siguiente  el 
estreno  de  su  Lucrecia  vino  á  poner  el  -ello  a  su 
reputación.  A  principios  de  la  Revolución,  sus 
idea-  monárquicas  le  obligaron  á  emigrar,  pero 
al  volver  á  Francia  en  17'.c;  fué  arrestado,  y  de- 
bió su  salvación  al  recuerdo  do  su  tragedia  Ma- 
rio. En  17'.>7,  Napoleón  le  encomendó  la  oí  ;a 
nización  del  gobierno  de  la-  islas  Jónicas;  en 
Veneeia  compuso  su  obra  Los  Venecianos,  sobre 
las  ruinas  de  aquella  república.  Después  de  la 
caída  de  Napoleón,  Arnault,  emigrado  i  a  Bru 
selas,  dio  al  Teatro  francés  su  Germanices,  que 
escuchado  con  religioso  silencio  hasta  el  final, 
produ  o  un  '  seria  protesta  al  saberse  el  nombre 
del  .niioi .  por  lo  cual  hubo  neci  sidad  de  reí  i- 
rarla.  En  I  B  I  9  i  ol\  ¡ó    <    í  ene  ia,  donde  conl  i 

mi"  '   ci  ibiendo  para,  el  ti  a1 1"  con  el  mi  i 

t"  que  hasta  e uces.  \  pai  te  de  la  menciona- 
das, merecen  coiií  ign  irsi  i  iguientes: 
Osear,  El  i  yyel  Jal —  ■ .  /  -.  I.u  gente 
de  dos  caras,  Misa  lotea  ,  . ,,  ,  / 
versas,  Fábulas,  Vida  política  y  milita)  <•  Na 
\                                           rúñeos. 

-Aknaii.i  (Luí  iano  Emilio  ;  Biog.  Autor 
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dramático  francés,  X.  en  Vci  alie.'  en  17-7  So 
consagró  en  un  principio  á  la  carrera  adininis- 
en  tiempo  del  Imperio  fué  encargado 
del  gobierno  de  la  1-tüa  y  después  de  la  prefec- 
tura de  varios  departamentos  franceses.    Sus 

principales  ] I i ti  on:  Pi  rlinax, 

Régulo,  I  ,  di  Ti- 

■   '  'alalina  d,  .)/, 

-  Arnault  (Fkancisco  Ai  fonso  :  Biog.  Au- 
tor v  actor  dramático.   N.   en   Montreuil-Sellay 

M-niie  j  Loira   el  1819;  M.  i  a  San  Peti  isburgo 
el  1860.    Cítanse  entre  sus  obra      I 
Vi  rete  ¡as,  drama  en  cual  ro  actos  escrito  eu  co- 
la  I  mi  a  i 'ion  con  Luis  Judiéis  (1848);  Cotí 
pía,  composición  dramáticaen  cinco  acto     1853 
Los  Cosacos,  drama  en  nueve  cuadros,  y  Las 
aventuras  de  Mandrín  (1846). 

arnaus:  Biog.  Sabio  irlandés  del  -iglú  xvn, 
conocido  por  una   obra  titulada:   Tabulo  unno- 

ruin  ntuntll . ,c  Phüom  deducía, 

ARNAUTÓ  ARNAULT  DE  LA  BORIE  (FRANCIS- 
CO i  Biog.  Escritor  francés  del  siglo  xvi.  canó- 
nigo de  Perigucux  y  canciller  de  la  Universi- 
dad de  Burdeos.  Es  autoi  de  una  obra  titulada: 
Antigüedades  ti.  I  J;  n 

arnavón  (Francisco):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés; N.  en  l'Islc  en  1740;  M.  el  25  de  uoi  ti  co- 
bre de  1821.  Sus  principales  obra-  son:    /' 

so  apologético  de  la  religión  cristiana  áp 
de  muchas  asi  rciones  di  I  contrato  social 
las  paradojas  de  los  falsos  políticos  delí 
j,  u  Vaucluse;  El  Petrarca  en  Vaucluse,  y  Regre- 
so de  lo  fuenle  de  J'auclse. 

ARNAY:  Gcog.  Río  de  la  isla  y  prov.  de  .Min- 
doro,  Filipinas;  nace  en  las  cañadas  occidenta- 
les de  los  montes  del  O.  de  esta  isla  y  desagua 
en  el  ruar,  después  de  haber  recibido  un  all.  piu- 
la izquierda  y  dos  por  la  derecha. 

ARNAY  (D'):  Biog.  Literato  francés.  Vivía  en 
la  mitad  del  siglo  xviii.  Hay  muy  pocos  datos 

de  su  vida.  Enseñó  Pellas  Letra-  é  lli-i 

la  Universidad  de  Lausana,  y  escribió  un  tintado 
sobre  La  vida  privada  de  los  Itoiuanos  (Lausa- 
na, 1752  obra  estimable  (pie  se  reimprimió  con 
el  título  de  llabties  y  costumbres  privadas  de  los 
Bojnanos  (París,  1795). 

ARNAY-LE-DUC:  Geoo.  Cantón  en  el  di.-t.  de 
Beaune,  dep.  déla  Cote  d'Or,  Francia,  con  20 
muiiieip.  y  11  500  habits. 

arnd   Juan  :  Biog.   Teólogo  alemán.  N.  en 
Ballenstadt  el  27  de  diciembre  do  1555;  M.  en 
Cette elllcle  mayo 
de  1621.  i 
el    estudio  de  la 
Medicina,   mus   1" 
abandonó  para  de 
diearseá  la  carrera 
elesiástica   I '■   i  ra 
peñó  los  cargos  de 
ministro  en  Qued- 
]cr&\    liinburgo  y  BrunS- 
í\\«.       wick,    pero  perse- 
guido por  la-  d 

trinas    y    errores 
que  se  leati  ibuían, 
se  vio  i 
en  Eisleben.   El  duque  de  1  m 
li   nombró,  en  1611,  superintendente  de  las  igle- 
sias de  -a  Estado.  Escribió  las  siguiente-  olna-: 
El  Vi  n)od.  ro  i  'ristianisr, 

..,/  tit  los  •  rt  o.  ntes  con  l 
de  los  almas  cont   ■ 
-.en  y  ti  la  casa,  y  Mi  ildad. 

-  Arnd  iCli-i  i  w  ;  /     >   Ti     alemán, 

profesor  de  Lógica  en  Rostock.  N.  en  1623; 
M.  en  1653.    Escribió  l'ii.-s.  rtutio  de  Phi/osophia 

l 

ha  til  ¡bus 

itsu  Lógica  In  '[¡teología,  \  . 
lioribus  logices  apellatio  ■ 

\  i:  -.  u     i"  i         i      <     r      -    o  protí    tanto 
alemán,  V  eni  íustrowel  ' 
\l .  en  su  ciudad  natal  el  5  de  abi  ti  de  1686    En 
tre  otras  olna-.  e.-i  i  ¡i,i,',     i/, .. -,  i/anea  sacra;  El 
Anti  Valb  mi  urgo,  y  l  la  ■■■■■  antiquilatum 

cactitti. 

\|:M.      CARLO  Escrito]      ilelnán, 

:     Poesía  3   I  lebreo  i  a   Rosto 
en  1"7":  M.  ei]  1721.  Sus  principales  obras,  son: 
-  ¡ 

i 
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arndt  (Juan  (jodofredo):  Biog.  Historia- 
dor ¡iliiu  ni.  N.  en  Halle  el  12  de  enero  de  1713; 
M.  ol  1.°  de  setiembre  de  1767  cu  Riga,  de  cuyo 
colegio  fué  nombrado  rector  en  1747.  Sus  prin- 
cipales obras,  soir.  Crónicas  Livonias;  L 
nes  sobre  el  orig*  >i  Litros  en  Livonia, 

y  Economía  rural  de  Livonia. 

-  Aundt  (GoDOFHF.no  Augusto)  :  Biog.  Eco- 
nomista alemán,  profesor  en  la  Universidad  de 
Leipzig.  N.  en  Breslau  el  24  de  noviembre 
de  1748;  M.  el  10  de  octubre  de  1819.  Sus  obras 
principales,  son:  Colección  completa  di 
políticos  para  servir  á  la  Historia  de  Bavkra,  y 
de  la  Historiada  Sajorna. 

-Arndt  (Ernesto  Mauricio1:  Biog.  Publi- 
cista alemán.  X.  en  Sehoritz  el  26  de  diciembre 
de  1769;  M.  en  1S60.  En  1806  fué  nominado 
profesor  de  la  Universidad  de  Greifswald  y  se 
dio  á  conocer  por  una  curiosa  relación  de  sus 
viajes  por  Suecia,  Italia,  Francia  y  Alemania,  y 
un  libro  titulado  La  Gcrmania  y  la  Europa. 
En  1S07  publicó  El  espíritu  del  tiempo,  obra 
destinada  a  advertir  a  Alemania  los  planes  de 
Napoleón,  y  que  obligó  á  su  autor  á  refugiarse 
en  Suecia.  Vuelto  del  destierro,  el  rey  de  Prusia 
le  nombró  en  ISIS  profesor  de  Historia  en  la 
Universidad  de  Bonn.  En  1S4S  formó  parte  de 
la  Asamblea  Nacional  de  Francfort. 

ARNE:  Geog.  Lugar  enlafelig.  de  San  Martín 
de  Óseos,  ayunt.  de  San  Martín  de  Óseos,  p.  j. 
de  (¡raudas  de  Sabino,  prov.  de  Oviedo;  9  edifs. 

-Aune  (Tomás  Agustín):  Biog.  Músico  in- 
glés. N.  en  1710;  M.  en  1778.  Sus  principales 
obras,  son:  Rosamonda,  Opera  de  óperas,  Zara, 
Como,  Don  Saverio,  Britania,  Elisa,  Cimona, 
Artajcrjes,  Elfrida  y  la  Olimpiada  (óperas); 
Al/redo,  Judit  y  Mayday  (oratorios). 

ARNEDILLO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Santa  Eulalia  Somera  ó  de 
Arriba  y  unos  150  caseríos,  p.  j.  de  Arnedo, 
prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra ;  1 300  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izquierda  del  río  Cidacos, 
cerca  y  al  N.  E.  de  Peña  Isasa.  Terreno  monta- 
ñoso; cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas;  fáb.  de 
paños.  A  500  metros  próximamente  de  la  villa 
se  encuentra  un  manantial  de  aguas  minerales 
muy  notables.  Para  llegar  á  ese  punto  de  emer- 
gencia hay  que  bajar  el  piso  superior  del  esta- 
blecimiento, atravesar  un  sudarium  circular,  y 
recorrer  una  larga  y  estrecha  galería  á  cuyo  ex- 
tremo se  ve  el  caño  de  las  aguas  minerales  que 
salen  por  una  abertura  irregular.  La  temperatu- 
ra de  la  galería  es  de  28  grados;  ladel  sudarium 
de  48°  y  la  del  agua  de  51°,8.  Es  el  agua  de 
Aruedillo  clara,  transparente,  límpida,  inodora, 
no  gaseosa,  salada  y  amarga  al  misino  tiempo, 
y  tan  caliente  que  no  puede  ser  bebida  sin  en- 
friarla. Esálavcz  clori/raila-sóliea  y  sulfatada- 
uno  demuestra  el  siguiente  análisis  del 
doctor  Sáenz  I  dez: 

En  1000  partes: 

Cloruro  de  sodio 5,1-' 

de  potasio 0,009194 

de  mi  mió 0,014256 

Sulfato  de  cal 1,441790 

de  i"  igm  ña.    .     .     .  0,336651 

....  0,269897 

Carbonato  de  sal     ....  0,125570 

de  hierro.    .     .     .  0,0:»:;;,  1 

de  sosa 0,8305  18 

Alumina 0,0"-  !60 

Sílice.  .' 0,0  105 

Totai 7,444263 

En  100 

1,344 
0 

I 

1 .     .     .     .     99 

Se  adra 

1  po  "  isl 

de   trato 
do  la  sin- 
crónicas do  to 

modificadora  do  la  nu- 
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infartos  viscerales  consecutivos  á  las  fiebres  In- 
termitentes, etc.,  etc. 

Están  contraindicadas  estas  aguas  en  las  en- 
fermedades congestivas  de  los  centros  nei  i  iosos 
y  en  las  afecciones  agudas  ó  subagudas  acompa- 
ñadas de  movimiento  febril. 

ARNEDO:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Logroño, 
and.  territ.de  Burgos,  con  una  ciudad,  14  villas, 
seis  lugares,  23  aldeas,  I"1'  caseríos  y  algo  mas 
de  1  000  edifs.  aislados,  que  forman  los  ayunts, 
de  Arnedillo,  Arnedo.  Bergasa,  Iicrgasillas-Ba- 
jera,  Carbonera,  Corera,  Enciso,  (¡aldea,  Hercc, 
Mnnilla,  Ocón,  Poyales,  Préjano,  Quel,  Redal 
(El),  Robres,  Santa  Eulalia  Bajera,  Tudelilla, 
Turruncún.  Villar  de  Arnedo  (El),  Villarroya  y 
Zarzosa;  22  000  habits.  Confina  al  N.  y  N.  O. 
con  el  part.  de  Logroño,  al  E.  con  el  de  Calaho- 
rra, con  Navarra  y  con  el  de  Cervera,  al  S.  con 
este  ultimo  y  con  Soria,  al  S.  O.  y  O.  con  Soria 
y  los  p.  de  Torrecilla  y  Logroño.  La  sierra  prin- 
cipal del  partido  es  la  Peña  Isasa.  Crúzanlo  los 
ríos  Cidacos  y  Jubera. 

-  ARNEDO:  Geog.  C.  con  ayunt.,  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  3762 
habitantes.  Sit.  a  la  izquierda  del  río  Cidacos, 
en  la  parte  oriental  de  la  prov.  Terreno  llano  con 
algún  monte  muy  fértil;  cereales,  aceite,  vino, 
frutas  y  ricos  pimientos;  alfarerías,  fábrica  de 
aguardientes  y  telares  de  lienzo;  cría  de  gana- 
dos. 

-ARNEDO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Valle  de  Hoz  de  Arreba,  p.  j.  de  Sedaño,  prov. 
de  Burgos;  22  casas. 

-  Arnedo:  Geog.  ant.  Uno  de  los  climas  geo- 
gráficos en  que  el  geógrafo  árabe  el  Edrisí  dividía 
la  España  oriental  ó  remota,  que  lindaba  con  el 
délos  Aceitunos  y  comprendíala  mitad  meridio- 
nal de  la  prov.  de  Zaragoza  y  parte  de  las  limí- 
trofes de  Huesca,  Teruel,  Guadalajara,  Soria  y 
Navarra. 

-  Arnedo  (Luis):  Biog.  Músico  español.  N. 
en  Almansa  (provincia de  Albacete),  en  el  dia  30 
de  noviembre  de  1856.  Desde  muy  niño  mani- 
festó vocación  decidida  por  la  Música  y  felicísi- 
mas disposiciones  para  cultivar  este  arte:  pocos 
años  contaba  cuando  ya  hizo  admirar  sus  pro- 
digiosas dotes  de  pianista  en  algunas  funciones 

tas  en  la  sociedad  El  Fomento  de  las  Artes. 
Su  padre,  modesto,  pero  inteligente  y  laborioso 
funcionario  de  la  Administración  pública,  quiso 
que  su  hijo,  aun  siguiendo  sus  inclinaciones 
propias,  adquiriese  conocimientos  generales  á  tin 
de  que  no  fuese  después  un  músico  adocenado 
sin  más  noticias  ni  otro  saber  que  la  composición 
y  el  contrapunto.  Estudió,  pues,  Luis  Arnedo  casi 
simultáneamente  la  segunda  enseñanza  en  el  Ins- 
tituto y  la  Música  en  el  Conservatorio;en  éste  ob- 
tuvo en  público  concurso  varios  premios  en  sol- 
feo y  armonía;  en  aquél  alcanzó  con  bastante 
lucimiento  y  gran  provecho  el  titulo  de  Bachi- 
ller en  Artes.  Esta  acertada  determinación  de  su 
padre  permitió  al  Sr.  Arnedo  cultivar,  al  pro- 
pio tiempo  que  la  Música,  su  principal  profesión, 
la  Literatura  y  la  1  rítiea  en  varias  publicaciones, 
silicio  las  principales  de  '  "  y    La 

Unión,  La  A7u<  m  Pn  nsa,  El  Manifiesto,  El  Por- 
venir,  etc.  Por  sí  mismo  fundó  y  dirigió  durante 
algún  tiompo  la  publicación  titulada  La  Critica 

1  t¡  Dedicado  ala  enseñanza  de]  solfeo  y  piano 
v  ejerciendo  en  varios  teatros  de  Madrid  y  pro- 
vincias el  cargo  de  director  de  orquesta,  ha  con- 
sagrado algunos  ratos  de  descanso  á  la  composi- 
ción de  zarzuelas  entre  las  cuales  han  obtenido 
ito  1 1-  tituladas:  Dossiglos  en  una  liara, 
A  la  Pradera,  En  la  Portería  y  l-'^tar  en  vilo. 
l.uis  Arnedo,  que  aun  es  muyjoven,  esmúsico  de 
la  buena  escuela  y  va  por  exci  lente  camino.  Tie- 
no,  a  juicio  de  cuantos  conocen  su  afición  al  es- 
tudio y  su  amor  al  trabajo,  un  porvenir  brillante 

de  celebridad  artístico  y  de  glori  1  1 ¡ido   E  1 

individuo  do  la  Société  des  gen*  de  lettres  do 
1  iin  1 1  ¡  peí  o  nece  también  d  la  asociación  de 
1 ;    1  iii.n     yArtista    di   España. 

arnego:  Oeog.  Río  en  le  piw  de  Ponteve 
u  ni  ni  [os  confines  do  esl  1  proi  con 
o 3  Orense,  al  S.  do  la  maña  lla- 
mada El  Faro  I  do  S  •  >  N    j  di  iagua  en  la 

1     1 1 1 1 1  1 1 !  1  ■  1 1  I  1  1  o  I    1 1  ' 

\c 9eog  San  m  María  y  Santiago 

i  DO 

arnejoi  Oeog.  Al.!-  1  en  la  fi  lig  de  S  in  \  1 

Ri  1     i-  .mi    di    i'.iii.ui.  |i.  j,  de  l  irdo 
-i    déla  1  "i un  1 .  16  casas. 
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ARNELA:  Oeog.  Lugar  en  la  felig,  de  San  S  1- 
vador  de  Teis,  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  do  Pontevedra;  83  edifs.  Aldea  en 
la  lelig.  de  San  Martín  de  Villarrube,  ayunt.  do 
Valdoviño,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruiía; 
4  casas.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San. luán  de  Cas- 
troniayor,  ayunt.  de  Abadíu,  p.  j.  do  Mondo- 
Sedo,  prov.  de  Lugo;  4  edifs.  Aldeaen  la  felig. 
de  Santa  Mana  de  Pereiro,  ayunt.  de  Alfoz, 
p.  j.  de  Mondoñeilo.  prov.  de  Lugo;  10  1  lil 

II  Aldea  en  la  l . ■  1  i •_'  do  Santa  Eulalia  de  Budián, 
ayunt.  de  Valle  de  Oro,  p.  j.  de  Mondoñcdo, 
prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ARNELAS:  Grog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Cruz  de  Lebozán,  ayunt.  de  Beariz,    p,  j.   de 

Carballida,  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

ARNEMANN  (Justino):  Biog.  Médico  alemán, 
Profesor  de  la  Universidad  de  Gotinga.  N.  en 
Luneburgo  el  23  de  junio  de  176-!;  M.  el  25  de 
junio  de  1S07.  Entre  sus  obras  merecen  citarse: 
Commcntatio  de  oléis  unguinosis;  Sobre  la  repro- 

dnerióii  d<  los  tierrias;  E.ijieriiiieidiiriiiil  eirea  re- 
di idegrationetn  vartium  curjioris  in  i'irw  anima- 
libus,  instilittorum  Pródromos;  Ezpe: 
sobre  la  regeneración  entri  los  animales  vivos; 
Commentatiodeaphlhis; üi  morbo  venéreo;  Ana- 
léela  quasdum;  Bitd'mt'ca  de  Medicina  y  Cirugía 
pnietieas:  Ijosijiiejo  de  una  -wat.  rio  médico  prac- 
tica; Observaciones  sobre  la  perforación  de  la  apó- 
fisis mastoiilca  en  e',,  ríos  casos  de  surtiera ■■;  Synop- 
sis  Nosologice  in  usum  prcelectionum  académica- 
rwm;  Revista  de  los  mstrvmu  míos  de  Cieno, o  más 
célebres  y  más  usados  en  los  tiempos  antiguos  y 
modernos;  Introducción  d  la  wat.  rio  médica; 
Almacén  quirúrgico:  Biblioteca  de  Mea  1  < 
Cirugía;  Sistema  de  Cirugía,  y  otras. 

ARNEMUIDEN  :  Geog.  Pequeña  ciudad  de  la 
prov.  de  Zelanda,  Holanda,  en  la  isla  de  Wal- 
cheren,  cerca  de  Middleburgo,  en  el  camino  de 
hierro  de  Flessinga  y  en  cuyo  puerto,  hoy  seco 
por  completo,  entró  en  1496  D.a  Juana  de  Cas- 
tilla, prometida  á  Felipe  el  Hermoso,  con  gran 
escuadra. 

ARNEQUlN:  m.  ant.  Maniquí. 

ARNERA:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Gerona, 
p.  j.  de  Figueras.  Nace  en  la  fuente  llamada  Fon- 
tanera, en  el  Pirineo,  muy  cerca  de  Francia,  y 
desagua  en  el  río  Muga. 

ARNÉS  (delb.  bret.  harnea,  herraje):  m.  Con- 
junto de  armasde  acero  defensivas  que  se  vestían 
y  acomodaban  al  cuerpo,  asegurándolas  con  co- 
rreas y  hebillas. 

...  que  algunas  personas  ricas  y  de  caudal 
tengan  arneses  cumplidos  con  peto  y  falda,  y 
arnés  de  piernas,  y  lanzas  de  armas. 

Nueva  Recopilación. 
Ni  con  mayor  estruendo  y  alarido 
Sonó  el  arnés  de  Marte  belicoso 
Que  hoy  sobre  la  cerviz  y  altiva  frente 
De  la  francesa  y  española  gente. 

Valbvena. 

Quedó  bañado  en  sangre,  moribundo, 
Destrozado  el  arnés,  lleno  de  heridas. 

Duque  de  Rivas. 
-Ap.neses:  pl.   fig.  y  fam.  Cosas  necesarias 
pala  algún  lili. 

-Blasón  \k  dei  mines:  fr.  fig.  Echar  fanfa- 

II I  nenias,  contar  valrntiasy  proezas  que  no  se  han 
lucho. 

arnés:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j  deGande- 
sa.  prov.  y  dióc,  de  Tai  ragons  :  1  850  habits.  Si 

.1.1    eres  du  lo  1 ti  ra  de  Ti  ruel,  a  la  den  ch  1 

delrio  i.lgasj  alS  de  Horta.  Terreno  llano  con 
montañas  alrededor,  sobre  todo  al  E.  ;  vin 
te  y  almendra;  tal  nicas  do  aguardiente. 

arnese  (Vicente):  81*017.  Escritoi  italiano 
Era  oficial  del  ejército  en  su  país  cuando  fué  ri 
ofrecer  sus  son  icios á  los  polacos  insurrectos,  que 
le  nombraron  capitán.  Volvió  i  Italia  para  to- 
mar parte  en  la  campaña  de  1867,  y li 

ro  i  Polonia,  donde  casó  y  reside  desde  en- 
tono     Entre  mis  ulnas  se  citan  con  elogio:  Es- 

u  Liras  y  los  artes  ■  n  ■ 
sii/lo  iv  basta  nuestros  dios ;  Rafael,  y  una  tra- 
ducí  ion  di   /  ■'■   1  .'■""'■  1  ios  d,   la  corte  d 

arneth  \i  i  1:1  do  Di  '■'  "  Historiador 
:iii  11  ¡ai  o,  directoi  de  los  an  h¡\  os  de  familia  de 
la  Corte  y  del  Estado  imperial.  V  en  \  ii  na  el 
10  do  junio  de  1819.  Esi  libio  entre  otra  obras: 
I 
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Historia  de  María   Teresa,  María  Antonieta, 
José  II  y  Leopoldo  II:  mcia;  Jo- 

sé II  y 

■        ■ 
Años,  y  Üllimos  años  del  gobierno  de  María  Te- 

ARNEX:    O  I  i:i:l     de  VillallÚa, 

p,  j,  do  Ja  lóB  ai  sea;  l  cas  ts, 

arnhem  ó  arnheim:  Qeog,  Ciudad  del  reino 
de  B  :  i     Idres,  en 

la  orilla  ■  Eihin  inferior;  30  non  habi- 

tantes. Era  ciu  lad  fuei  I 

n  i  i  de  tal,  aunque  sus 
murallas  han  sido  convertidas  en  hermosos  pa- 
l 

Les,  Jos  asi- 

idemias,    una 

literaria  y  otra  de  historia  natural.  Po 

ñas  fábricas  de  molinos  de 

de   17','t  á 

■  - 1  l  ñu  m  i  parte  del  reino  de  los 

- Aknmi.m (Tierra  de  :  67    i    I 

■    el  golfo  de 

Carpentaria  y  el  mar  de  Timor,  hoj  uprendi- 

da  i--n  la  prov.  'i''  Australia  del  N. 
arnia.  I  en  la  felig.  de  San  Pelayo 

lyunt,   p.   j.   y  prov.  de  Oviedo; 
L8  edifs. 
árnica    del  lat.  ptarníca):  f.  Bot.,  Farm,  y 
'.■ii.ro  de  plantas  de   la  familia  de  las 
i  - ,    tribu  'i''  las  Senei  ionídeas.  Com- 
prende un  3  propias  del  hemisferio 
boreal.  Todas  ellas  se  caracterizan  por  tener  ca- 
imas; ll  ires  de  la  circunferencia 
[as;  las  del  disco  hermafroditas,  tubulosas 
dént  idas;  involucro  ai  impanado;  re- 
ceptáculo atoa   de  los 
D  las  lígu- 
ai  jámente  pubes- 

imos  y  algo  hirsutos;  penacho  ó 
oustituído  [i  ir  i"  los  algo  rígido 

-    n   plantas 

hi  misfei  io  boreal,  de  hojas  ente- 

imarillas, 

solitaria-  en   el   ápice  del  tallo  y  de  los  ramos 


:  .!,!■'.     •  | I  I  . 

cinco  nei  es  i  ibezuelas; 

involucra  I 

rapéuticas 
li  ice. 
debe  co- 
I       i  ida,  pro- 

■  ■„■  irganta, 

lo   movimii  n- 
i  ríos,   mo\  imii  n 

■  ti',  id  id 
io 

ii  ',  usada  al  inte- 
rior, como  un  diminuti  prep  iraciones 

- 

La    io  ion  estim   lanl 

i  por  á.s- 
p  ir  Bruk- 

■muí    el 

catarro  pulmón  i     > 

m   , ,  ■  orno  medican 

■■  iejos,  rc- 

II 


AfcNl 

enmendó  á  la  nuez  vómica  en  los  casos  de  obs- 
i  bronquial  por  el  exceso  de  la  secreción 
en  los  tifoideos  de  forma  torácica. 

Los  estados  de  obtusión  cerebral  y  de  debilidad 

ui  ¡mil  se  han  tratado  por  las  preparad »  de 

amina.  Kl  público  la  administra  al  interior  y  al 
exterior  mi  las  caída    j ,  en  general,  on 
traumatismos,  con  ó  sin  conmoción,  ni   intei  ior 
como  antiespasu  tteriov  como  re- 

Stoll,  que  llamaba  al 

i  un  i 
bl   :  pero  sólo  debe   reconocérsela  un 

ite  sobre  los  i  entros  m  rviosos  y  cuali- 
i  .  En  el  tifus  ha  sido  n  ■  ornen- 

\  m. II  \    poi    Eíldl  m. uní     Sto] 

daba  este  medie  imento  en  las  liebn 

adinámicas,   haciendo  pi< der  su  empleo  por 

a  trataba  por  el 
disentería,  siguiendo  realmente  en  estoá  tlargu 
tinwii  que  prescribía  la  nuez  vómica.  En  la  for- 
ma ciónica  de  esta  enfermedad  el  árn 
■  i  muy  útil.  El  árnica  es  una  de  las  especies 
\  ulnei  a 

La  acción  tópica  de  la  tintura  de  árnica  en  las 
contusiones  y  heridas,  que  es  una  verdad  incon- 
cusa para  las  gentes,  no  aventaja  á  las  del  alco- 
hol, vinagre,  acetato  de  plomo,  ete.  y  aun  á  la 
del  agua  fría;  pero  seguramente  no  es  perju- 
dicial. 

.Sola  mezclada  con  el  ásaro,  eléboro  blanco,  etc. , 
se  ha  usado  y  aun  se  usa  el  árnica  como  estor- 
nutatorio. Se  ha  empleado  también  como  anti- 
hemorroidal (tintura  de  árnica). 

Se  usan  en  Medicina  la  raíz,  las  hojas  y  las 
llores,  y  estas  ultimas  especialmente  en  España 
y  Francia.  Las  preparaciones  más  importantes 
son  la  tisana  de  árnica  (llores  de  árnica,  5  gra- 
mos;  agua  hirviendo  1000);  la  Untura  alcohóli- 
lica,  'pie  se  prepara  con  la  flor  seca  de 
árnica  y  alcohol  á  60°  poniendo  en  mai 
30  gramos  de  la  primera  en  150  del  segundo, 
j  se  usa  como  excitante  y  por  el  vulgo  como  re- 
medio universal  contra  toda  clase  de  traumatis- 
mos, ya  sola,  ya  con  agua  ó  aguardiente;  la  tin- 
tura de  árnica  aromática,  que  contiene  canelay 
jengibre;  la  infusión  de  árnica  compui  ita,  que 
contiene  otras  flores  y  jarabe  de  limón;  la  po- 
■  Hanner)  se  compone  de  (lores  de 
árnica  2,  106  gramos  ;  agua  100  j  jarabe  de  polí- 
gala, 15.  Existen  también:  lns/n/os  c.et ¡mulantes 
de  árnica,  el  electuario  estimulante,  el  bálsamo 
tldoch  con  árnica,  el  alcoholaturo  de  ár- 
nica, tintura  etérea  y  útafetán  de  árnica. 

arnicina  (de  árnica):  f.   Quím.   Sustancia 
alcalina  cristalizada  extraída  de  las  flores  de  ár- 
nicaf  Árnica  montana).  Es  amarga  y  tiene  un  olor 
n  que  para  e  tenei  alguna  analogía  con 
■  1  de]  castoi ;  soluble  en  el  al  ohol  \  en  el  éter, 
muy  ligeramente  soluble  en  el  agua  y  no  volá- 
Lo    álcalis  l.i  descomponen;  combinada  con 
;  n  sales  solubles  y  crista 
Decolorado  por  el  carbóu  el  clorhidrato  di   árni 
ciña  da  cristales  aciculares,  transpan  nti 
liados. 

Para  obtener  esta  sustancia  orgánica  se  opera 
di  1  uní  lo 

Se  uniera  la  planta  en  el   alcohol   n lado 

con  ácido  sulfúric nica  l  kilog?;  alcohola 

:;i>  ,  4  litros,  yacido  sulfúrico  90  gramos   por  es 
c  añade á 
la  tintura  cal  pulverizada  hasta  que  se 

a  al  ■  i  liii  i    -■■  lili  ra  y  se  di  m  raliza  di 
nuevo  poi  o  hasta  rea  ■  ion 

mente  acida.  Se  evapora   la  cuarta  p  u 
que  pn  cipita  tu 

■    1  filtro.  Se  néutrali 

di    una  solución 

¡  después 

lite     ll" 

cion ,  el  éter  aban  don  a  1 
bón  animal  y  agitándol  > 

base  Be  deposita,  i ando  uní ra  cristalina 

■ 

i         :        CH 
ARNIELLA;    '. 
de  Oviedo;  11  edifs. 
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arniqio  (Bartolomé):  Biog.  Médico  y  poeta 

italiano.   N.  un  Brescia  en  1577. 

Escribió  las  obras  siguientes;  Rimas;  < 

mas  y  oraciones ;  .  ■  teto  del  Petrarca; 

perfectas, 

arnim   -Ir  w  Jorge  di   i  B    n  Ti  ai 
neral  al  -■ 
el  ¡toral  limante  la  gni  \m.-.  X. 

Fuéap  ■  i 

io  en  el 
mperial  a  las  ói 
luego  al  servicio  del  ele 
decidió  á  unirse  con  Gusta 


Juan  Jorge  ele  Arnim 

no  obstante,  inteligencias  secutas  con  los  impe- 
riales y  excitó  COn  su  Conducta  iudici-a  la>  -,n>- 
pechas  del  rey  de  Sui  cia  que  le  privóde  libertad 
en  Estocolmo  (1637).  Se  fugó  al  año  siguiente, 
volvió  junto  al  elector  de  Sajonia,  enton 
do  con  el  Emperador,  y  murió  cuandi  i  tri 
para  organizar  un  ejército  que  debía  marchar 

itr.i  Suecia. 

-Arnim  (Luis  Achim  de):  Biog.   Poeta  y 
novelista  alemán.  X.  el  26  de  i  aero  de  1781  eu 
Berlín:  M.  el  21  de  enero  de  1831.  Se  di 
un  principio  á  las  ciencias  naturales  y  en  1798 
publicó  uní  te. ina  de  la  electricidad  en  que  es- 
tablecía el  principio  sobrenatural  en   ti 
fenómenos.  Después  dio  á  luz  algunas  m 
viajo  pin  todas  las  provincias  de  Alemai 
giendo  cantos  populares  qui  publicó  bajo  el  titu- 
le Coro  Sus  mejores  noi 
/ 

■  ;  Isabel  de  Eyij/to,  y  Los  Guardias  de 
la  corona. 

-Arnim    Is  mu  i   i  /■'     i   Celebre  lii 
mana.   N.  en  Francfort  en  lTsñ;  M.  en  Berlín 
el  1859.  La  celebridad  de  i      ■  proviene 

nori  -  con  '  íoethe,  entonces  se» 
que  dio   lugar  á  una  animada 
ti  verso    publii  ad  i  en  1  835.  Es  autora, 

novelas  que  tuvieron  cierta  celebridad 
en  su  épo 

;    Carlo    Otón  Luí 
alemán.    N.   en   Berl  ti  el  1779; M 
capital  el  1 36]     \ 
lia,  Francia,  Ingl 

Berlii 

1 

líios  tríente,  visitó 

■ 
cilia  y  Rusia,  y  i  I 

1     illermo  IV.    Espíritu  ¡1 

n  relato  ai  ■ 

de  las  inn  lesiones  ei  1  is.  Esta 

n       ll     i     i,n   i      I 

M.  en  Bel  I  1859.  1 

:  lisia;  fué 

- 

i  irtidario  de  las 

atuvo  alejado  de 

gabinete   \ 
liberales    I 

i.   el  mes 
En  1  yñl  voli  lidad  de 

ta  1858.   I 
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Cámara  de  loa  odas  laa  medid  is 

do  represión.  Honrado  por  el  rey  de  Prusia  con 
el  nombramiento  do  miembro  do  sn  consejo  pri- 
uestro  biógrafo  bajó  al  sopulcí  o  sin  dej  ir 
herederos,  extinguiéndose  eu  él  la  rama  Hein- 
riehsdorff-Werblow. 

-  Arnim  (Enrique  Alejandro,  barón  de): 
Biog.  Político  alemán.  X.  en  Borlín  el  1798;  M. 
en  Dusseldorf  el  1861.  Entró  en  la  carrera  di- 
plomática; prestó  señalados  servicios  en  Danns- 
tadt,  Bruselas  y  Patís,  donde  fué  embajador  de 
1846  á  1848,  y  apoyó  en  Berlín  el  movimiento 
liberal  de  1848;  pei-o  se  mantuvo  en  una  actitud 
rigorosamente  constitucional  combatiendo  pri- 
mero á  los  demócratas  (1848),  y  luego  á  la  reac- 
ción (1849-51),  dirigida  por  Manteuffel. 

-Arnim  (Enrique  Carlos  Eduardo,  conde 

i.  Diplomático  alemán.  X.  en  Moitzel- 
bitz  (Pomerania)  el  3  de  octubre  de  1 S24 :  M. 
en  Niza  el  19  de  mayo  de  1S81.  Ingresó  á  los 
veintiséis  años  en  la  carrera  diplomática,  fué  su- 
cesivamente agregado  á  la  legación  de  Munich, 
secretario  en  Roma  (1853),  empleado  del  minis- 
terio de  negocios  extrannjeros  (1855),  primer 
consejero  de  embajada  en  Viena  (185S.  envia- 
do extraordinario  en  Lisboa  (marzo  de  1862)  y 
Munich  genero  de  IStíl)  y  ministro  plenipoten- 
ciario en  Roma  (octubre  de  1S64),  puesto  este 
último  que  ocupó  hasta  la  incorporación  de  los 
Estados  Pontificiosá  Italia  (septiembre  de  1870), 
y  en  el  que  dio  pruebas  de  suma  habilidad  nego- 
ciando la  alianza  italo-prusiana  L866  .  á  la  vez 
que  evitaba  una  ruptura  con  ú  Pontificado. 
Cuando  el  concilio  del  Vaticano  proclamó  la  in- 
falibilidad del  Papa,  Arnim  aconsejó  que  se  pro- 
vocara una  protesta  délos  obispos  alemanes.  En 
julio  de  1870  recibió  el  título  de  Conde.  Comi- 
sionado para  las  negociaciones  relativas  á  la  paz 
entre  Francia  y  Alemania  (primero  en  Bruselas 
y  luego  en  Francfort  del  Mi  in  .  representó  des- 
pués al  Imperio  Alemán  cerca  de  la  República 
Francesa(23  de  agosto  delS71),  siendo  nombra- 
do embajador  en  9  de  enero  de  1S72.  Rival  de 
Bismarck  con  motivo  de  la  política  eclesiástica 
y  de  la  actitud  que  debía  adoptarse  respecto  a 
Francia,  intrigó  con  los  legitimistas,  preparó  la 
caída  de  Thiers,  exploró  los  ánimos  de  los  bona- 
partistasy  retardólas  negociaciones  para  la  eva- 
cuación del  territorio  francés  por  las  tropas  ale- 
manas. El  2  de  marzo  de  1874  perdió  su  puesto 
en  Francia  y  no  quiso  marchar  a  Constantinopla 
á  donde  había  sido  desterrado.  Hohenlohe,  su 
sucesor  en  París,  notó  la  desaparición  de  80  do- 
cumentos en  los  archivos  de  la  embajada,  y  como 
Arnim  se  negara  á  entregar  los  más  importan- 
tes, fué  privado  do  libertad,  llevado  ante  el  tri- 
bunal de  Berlín  y  condenado  á  tres  meses  de 
prisión  19  de  diciembre  de  1874),  que  el  tribu- 
nal ile  apelación  elevó  á  nueve  meses.  Arnim  sa- 
icó  con  saña  por  medio  de 
i  Zurich,  1875),  apoyau- 

usaciones  en  documentos  diplomáticos 

secretos.  La  Cámara  disciplinaria  de  Potsdamle 

le  su  titulocomo 

'  i  trai  i  u  y  de  incultos  al  emperador, 
al  canciller  y  al  ministerio  de  negocios  extran- 
jeros. Apoyado  p  ico  una  se- 
m  folleto  para  responder  á  la 
ra  él  dic- 
tada; y  cuando  acababa  de  obtener  anl 

ladarsc  libremente  i  Leipzig  á  fin  de 
ajó  al  se- 

•   1  ->  babi  i  dado  tlaimpivii 

ncilio  del 
i  Prusia  organi- 
zar un  i  i  mal, 

arnIn:  Oeog.  Lugai 

ARN1S 

i  illa  en   los 
Conón  y  P  ,  orno  ai- 

i  le  Argos, 

ron  inují  i 


ARXO 

D  i        n  délo  ti'  -t;i  y  di  1  sa- 

crificio de  corderos  y  también  de  la  costumbre 
de  matar  en  este  día  todos  los  perros  que  se  en- 
m,  La  tiesta  so  celebraba  durante  los 
días  caniculares,  época  en  que  las  ceremonias  di  1 
culto  recordaban  la  vida  destruida  ó  amenazada 
por  los  ardoi  i  i  del  Sol.  Esta  i  i 
taba  a  los  perros  (dirá  canum  rabies  que  dice 
Estacio,  refiriendo  el  anterior  pasaje  mítico)  es 
una  de  la  •  indo  par- 

ticularmente relacionada  en  Argos  con  la 
cia  de  Sirius,  el  astro  canicular.  El  nombre 
do  Arnis  con  que  se  designaba  1 
á  los  corderos  y  á  que  el  Sol  estaba  considerado 
como  protector  de  ios  ganados.  Los  romanos  sa- 
crificaban los  perros  en  el  mes  de  agosto  para 
evitar  los  efectos  de  la  rabia.  En  un  vaso  pinta- 
do se  ve  á  Crotopus  en  el  momento  de  sel  coro 
nado  por  la  Victoria,  y  ordenando  se  inmolo  un 
perro  á  Apolo. 

ARNISEO  (Heningio):  Biog.  Médico  alemán. 
X.  en  Halberstadt  en  15S0;  M.  en  1636  en  Co- 

Terminados  sus  estudios,  viaj 
tiempo  para  perfeccionarlos,  por  Francia  é  In 
glaterra, y  á  su  regreso  á  Alemania  fué  nombra- 
do profesor  de  la  Universidad  de  Helmstadt. 
Sus  principales  obras  son:   Obscrvationcs  anato- 

dica  !•,■■  ñU  rdecidit  Uur;  Disguisiliom  •  i 

"  n  coynosccnda  el 
■     De  observalicmibus  qmbusdam  anoto- 
Di  audoritatc principa m 

/  majestotis;  Lee- 

■Une,  y  Desubjec  tionecleri- 

cunan. 

ARNISTÓN:  Geog.  Estrecho  en  el  mar  de  Chi- 
na, formado  entre  las  islas  Bachi,  del  grupo  de 
los  Batanes,  Filipinas,  en  los  21°  de  latitud. 

ARNIZO:  Gcog.  Lugar  eu  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  la  Montaña,  ayunt.  de  Yaldés,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  18  edifs.  |   C 
la  felig.  de  Santiago  de  Nembra,  ayunt.  de  Aller, 
p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;30  edifs. 

arnkiel  Federico):  Biog.  Historiador  ale- 
mán del  siglo  xvin.  Escribió  una  Historia  del 
Cristianismo  en  el  Xorte. 

ARNO:  Geog.  ant.  C.  de  Beocia,  Grecia,  llama- 
da después  Queronea  ó  Cheronea,  célebre  pol- 
las batallas  que  allí  libraron  y  perdieron  los 
griegos  contra  los  macedonios.  Patria  de  Plu- 
tarco. 

-Arno:  .Geog.  Río  de  laToseana,  Italia:  nace 
eu  el  monte  Falterona,  corre  primero  hacia  el  S., 
describe  un  arco  de  círculo  muy  cenado  en  la 
prov.  de  Arezzo,  volviendo  hacia  el  O.  y  X. :  des- 
de Pontasieve  dirígese  al  O. ,  y  pasando  por  Flo- 
rencia y  Pisa,  va  á  desaguar  en  el  mar  de  Ligu- 
ria. Su  curso  es  de  220  kms.y  sus  afl.  principales 
son:  por  la  derecha  el  Sieve,  el  Termine,  el  Om- 
brone  y  el  Pescia,  y  por  la  izquierda  el  Greve,el 
Pesa,  el  Elsa  y  el  Era. 

-  A  uso :  Biog.  Primer  arzobispo  de  Salzburgo. 
M.  el  20  de  enero  de  821.  Intervino  en  la  paz  en- 
tre Carlomagno  y  Thassillon,  duque  de  Baviera, 
que  no  llegó  á  celebrarse  por  ha 
los  consejos  del  prelado.  Carlomagno  le  nombró 
arzobispo,  y  Amo  se  dedicó  á  la  conversión  de 
los  habitantes  de  Hungría  y  Bohemia  i 
de  una  obra  titulada:  D 

Eclesüs  dalis. 

ARNOBE:  Biog.  Retórico  númida.  N.  en  Sicca, 
Le  i  artago.    Vivió  en   los 
días  del  emperador  Dio.  .  principios 

del  siglo  iv  de  nuestra  Era.  Ensoñó  Eli 
en  su  pati  ia,  se  convirtió  á  la  fe  Cristi  i 
antea  había  combatido  ¡  la  di  fi  adió  po 

por  i  ompleto  i  a  sus  miste- 
li  obispo  de  Si 

de  bautizarle,  un  tesl  imoniase 

su  conversión,  compuso  un  tratado  contra  los 
gentiles,  obra  muy  curiosa,  pero  en  la qi 

tación  con  que  ■  L 

i  misma  c 

divinidades  ¡ni s,  etc  .  de  la    re 

nos  ai 

para  el  historiador  y  el  anticuai  io    La 
i   por  primera  vi  B    un 

lición  es  la  publii  ida  en  Le)  - 

arnogloso  delgr.  %f  6;  cordero,  j 
lengua):  m,  Zo  l  I  autiuos, 


AH.SO 

de  la  familia  do  los  pleiironoctidos.  So  caracte- 
riza  por  la   tilla  de  dientes  en  el  vóniei  y  por 
-   ii  notables  las 

I    ¡ 
leí  Mi  interráneo. 

ARNOIS:  Oeog.  V.  San  JuliAn  df.  Ai 
arnolD:  Oeog.   C.  del  condado  de   Nottin- 
gham,  Inglaterra;  5  000  habits.  Fábrii  as 

igloxvi. 

I  . 

ees,  y  una 

-  Arnoi  luriscousnlto  ale- 

i'.ler  del  capítulo  de  Xaunl.ui. 
15.il ;  M.  el  30  de  septiembre  de  15S8.  E 
'■''        ció,  Elector  de  So 
-Arnold  (Enrique  ¡  Biog  Teóloga 
■.'•i.  Hizo  una  - 
David  Citreo,  De  Staiu  Edesicc  Gracia. 

-Arnold  (Francisco  50  alemán 

del  siglo  xvi.  N.  en  Colonia.  Fué  uno  de  los  más 
encarnizados  adversarios  de  Lutero.  Todas  sus 
obras  son  de  controversia  con  el  reformista 
alemán. 

-Arnold    Juan  de  Brrgel):  Biog.  Poeta 
alemán  del  siglo  xvi.  Ejercía  el  cargo  de  correc- 
tor de  imprenta  en  Maguncia,  y  a  proposito  do 
su  arte  publicó  un  poema:  I    1 
que  le  dio  á  conocer  como  excelente  poeta. 

-Arnold  Ricardo  :  Biog.  Historiador  in- 
glés del  siglo  xvi.  Es  autor  de  una  obra  conoci- 
da por  la  Crónica  de  .4  nio/rfo,  colección  de  hechos 
curiosos  y  variados. 

-  Arnold  (Jorge):  Biog.  Organista  y  compo- 
sitor alemán  del  siglo  xvn.  Escribió:  T 

tes;  Canciones  y  sonatas  para  uno,  do 

Unes;  lina  Misa  para  nueve  voces. y  tres  de  difun- 
tos para  -  uatro  violines. 

-Arnold  (Jorge  Adam):  Biog.  Pintor  ale- 
mán del  siglo  xvil.  X.  en  Bamberg.  Su  mejor 
obra  es  el  Paso  del  mar  lujo  por  los  Israelitas, 
grabado  por  Weygaut. 

-  Arnold  (Jonás):  Biog.  Pintor  alemán  del 
siglo  xvn.  X.  en  ülm.  Sobresalió  en  los  retratos 
y  en  la  pintura  de  ñores.  Entre  sus  dibujos  lla- 
ma la  atención  el  de  la  catedral  de  Ulm,  hecho 
á  pluma. 

-Arnold  Olorino  :  Biog.  Teólogo  alemán. 
M.  en  1022.  Fué  objeto  de  muchas  persecuciones 
durante  las  guerras  religiosas  de  los  Países  Ba- 
jos.   Escribió:    Ihcsaurus  salutaris   Sa¡ 

■    '  ■  ;  D    ■■  ■     ■     ■      md 

Summa  Virtutum  et  Vitiorwn;  Doctrina  conso- 
latoria co  -  :  el  Pusillanim  * 

-Arnold  Nicolás):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante. X.  eu  Lesua  el  17  de  diciembre  de  1618; 
M.  el  15  de  octubre  de  1680.  Después  de  estudiar 
en  Leyden  y  otras  Universidades  de  Holanda, 
fué  nombrado  rector  de  la  Escuela  de  Jablonow 
en  1639,  y  pasó  poco  después  á  la  cátedra  do 
Teología  de  la  Universidad  de  Francker,  donde 
gran  reputación  de  orador  sagrado.  Es- 

cribió:  /.'■  '     icii  1  "  l  caí   isn •  los  S 

Hebreos;  y  /.  ux 

-Arnold    Cristóbal  :  />'i'.w.  Filó] 
man.  X.  en  1627;  M.  en  Nuremberg.  en  loso. 
Fué  profesor  de  Historia  y  Bellas  Letras  eu  Nn- 
mtor  de  las  siguientes  obras:  Cato- 
ira  ¡ 
i                     ;  1  De  para 
■  '"i  Jo.  -Eph.   11 

Lrnoi.d  Juan  Ger  vedo  :  Biog.  Publicis- 

idoi    ileí N    el   16  de  .1 

1687;  M    el  7  di    marzo  de  1717.  1  lejó  las  obras 
lio;  ./»• 

\   Tabulce  philosoj 

-  Arnoi  d   (Cristos  11 

,:  m  in,  N  1  n  Sommerfeld  el  17  di  dicii  tnbre 
d  16  10  M  .1  15  de  abril  de  1685.  Trabo  rela- 
ción     con   los  sabios   más  distinguidos  de  su 

Adquirió  colfebridad  en  la  observación  del  paso 
de  Mercurio  por  el  disco  solar  en  1690.   La  ma- 

j  01  p  o  le  de  -11-  obsi  1 1  aciones  1  si  m  , signa- 
das en  las  A 

Arnoi  d   A  kdri  i  doman. 
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N.  en  líurémbcrg  el  24  de  noviembre  d 

M.  en  169  I    En  li i   i  ¡  ■  <  '  ■>      Utorf  i    tu 

dio  lenguas  y  Teología.    En  1680  emprendió  un 
v¡,,¡,.  pOÍ   |  ■    ¡reso  del  cual  fué  nom- 

brado profi  sor  do  Elocuenci  i  y  lengua  griega  en 
la  universidad  de  tíurembcrg  I  loi  i  i  rió  y  publi- 
,.,,  ,i   ,\.  .'..  ..    ,,   //,„•/,  inee  de  Atanasio,   y    De 
1  Tncarnatione,  de  Teodoro  Abucara. 

-  Arnold  (Godofredo     B    i   Ni  toriadory 

nti  rano  alemán,  historiógrafo  de  Fede- 
rico I  de  Prusia    N    el  5  de  lotiembre  de  1665, 
en  Annaberg;  M.  el  20  de  mayo  de  1714.  Esau- 
tor  de  dos  obras,  tituladas:  Sofía  ó  MisU  ríos  de 
Historia  de  la  Iglesia  y 

-  Arnold  (DanifxEnriqi  i  :  Biog.  Teólogo 
v  literato  alemán.  N.  en  Koiiíl.'--!..-]  l;  el  7  de  di- 
ciembre de  1706;  M.  el  30  de  julio  de  1775.  Fué 

de  li  Universidad  de  su  ciudad  natal. 
Escribió:  Ensayo  de  una  introducción  sistemáti- 

■    Historia  d.  la  l 
dad  di  Kónigsber  i;  Quince  sermones  sobn   San 
i  divina, 
i  Histoi  del  Reino  de  Prusia. 

-Arnold  (Juan  Cristian):  Biog.  Físico 
alemán,  profesor  de  esta  asignatura  en  la  Uni- 
versidad de  Erlaugen.  N.  en  1724;  M.  en  1765. 
Escribí  i  lasobi  is  siguientes:  Dissi  rtaliodeviri- 
bus  vivis  earum  lemque  mensura;  Dissertatio  de 
Calore,  ¡Molí»  particularum  corynrris  eoquerota- 
,,,  utiquiim  i-.fjilir.iiido;  De  sil- 
lín m  Agua  solutorum  quibusdam  phenomenis; 
D¡  il,  rmmn.  tri  nú  c  im/mim  uiiil¡,r  ¡ni.-u ,, m'ie,,- 
úionibus,  y  algunas  traducciones. 

-Arnold  (Samuel):  Biog.  Músico  alemán: 
N.  en  1740;  M.  en  1802  en  Londres,  donde  re- 
sidió la  mayor  parte  de  su  vida.  A  los  23  años 
fué  nombrado  compositor  del  Covcnt-Garden  y  se 
dio  i  conocer  con  la  ópera  /."  criada  del  molino. 
Más  tarde  compuso  el  oratorio  La  curación  de 
¡i  letra  de  Brown,  que  le  colocó  entre 
neos  más  famosos  del  siglo  xvm.  En 
1789  fué  nombrado  director  de  la  Academia  de 
Música  y  organista  de  la  abadía  de  Westmins- 
ter,  cuyo  cargo  desempeñó  basta  su  muerte. 

-Arnold  Samuel  Benito):  Biog.  Pintor 
alemán.  N.  en  Drcsde  en  1744;  M.  en  1817.  So- 
bresalió en  el  retrato  y  en  la  historia.  En  el 
palacio  de  Pilnitz  se  conservan  algunos  frescos 
suyos. 

-Arnold  Benedicto):  Biog.  General  del 
ejército  americano.  N  en  Connecticut  el  1745; 
M.  en  Londres  el  1801.  Hijo  de  oscura  familia, 
fué  en  su  juventud  tratante  en  caballos.  Al  es- 
tallar la  revolución  contra  Inglaterra,  se  hizo 
jefe  de  una  compañía  de  voluntarios  en  New- 
Haven  y  luego  coronel.  Distinguióse  en  la  toma 
del  fuerte  de  Ticouderoga.  Marchó,  bajo  el  man- 
do de  Montgommery,  contra  Qnebec,  a  tin  de 
sustraer  el  Canadá  á  la  dominación  inglesa. 
Crtizó,  para  esta  empresa,  en  lo  más  crudo  del 
invierno  y  sin  arredrarle  ningún  obstáculo,  una 
comarca  salvaje  cuyo  suelo  estaba  cubierto  de 
nieve.  Dado  el  asalto  contra  Quebec  (1775), 
quedó  gravemente  herido  en  una  pierna,  y  ha- 
biendo venido  á  ser  jefe  de  la  expedición,  por 
muerte  del  general,  se  batió  en  retirada.  Más 
afortunado  en  campaflas  posteriores,  obtuvo  el 
mando  de  Filadellia  (1778).  Entregado  aquí  á 
los  placeres,  contrajo  deudas,  fué  anisado  por  la 
Asamblea  do  Pensilvania  y  condenado  (20  de 
enero  de  1779)  á  ser  reconvenido  por  el  coman 
liante  en  jete.  Resentida  por  esta  causa 

guió  que  se  1 liara  el  mando  del  importante 

le  West-Point,  entró  en  relaciones  con 
il  Clinton,  jefe  de  las  fuerzas  británicas 
situadas  en  Nueva  Y"ik,  ofreciéndose  a  entre- 
gar la  plaza  á  los  ingleses  y  á  preparar  una  em- 
para  que  el  ejército  americano  fuese  he- 
cho prisionero  con  armas  y  municiones,  y  huyó, 
al  saber  que  la  traína  estaba  descubierta,  al  lado 
de  Clinton.  El  precio  de  la  venta  era  30  000  li- 
bras esterlinas  y  su  reconocimiento  como  gene- 
ral en  el  ejército  inglés.  Después  de  haber  pelea- 
do contra  su  patria,  asolando  los  territorios  por 
donde  pasaba,  fué  á  establecerse  en  Londres 
cuando  se  firmó  el  tratado  de  paz. 

-  Arnold  (Jijan  Godofredo):  Biog  Músico 
alemán;  N.  el  1."  de  febrero  de  1773  en  Niedorn- 
hall;  M.  el  26  de  julio  de  1806.  Dícese  que  á 
los  diez  años  en  un  violinista  excelente.   Des- 


Al;\'> 

[mes  de  terminados  sus  estudios  viajó  algún 
i  iempo  i  oí  Sui  ¡  H  '"  ti'ia  y  en  I  ■  97  entró 
n  la  orquesta  de  Francfoi  i  j  si  dedicó  á  la  en- 

si  ii  i"  a    I  ■  i     ni'  ¡ ■  obras  que  dejó  son:  '  'on 

;,  i,i.  a  mi  ma- 
yor; Sinfonía  concertante  para  dos  flautas  con 
orquesta;  Temascon  variaciones  para  violoncelos; 
Andante  variado  para  dos  flautas  con  violines; 
24  piezas  para  guitarra;  Dúos  fáciles  para  guita- 
rra y  flauta,  y  Marchas  y  dan  as, 

-Arnold  U  derico):  Biog.  Grab  idoi  ale 
man.  N.  en  Berlín  en  1780;  M.  en  1809.  Sus 
mejores  obras  son:  Napoleón  en  latumba  de  Fe- 
Oran  le;  Retrato  de  Bludu  r:  l 
rata,  y  Entn  vista  <>'■  Napol  ón  y  Alejandro  sobre 
■  I  Xi.  i,i,  ii. 

Arnoi  d    Jorge  Daniei  i:   Biog.   Literato 

aban an  Na. a.,  en  Estrasburgo  el  1 3  de  febrero 
de  17-";  M.  el  18  de  febrero  de  1829.  Estudióla 
carrera  de  Derecho  en  Gottingay  después  residió 
algún  tiempo  en  París.  A  su  regreso  á Alemania 
fue  nombrado  profesor  de  Derecho  civil  en  Co- 
blenza,  en  cuya  Universidad  explicó  también 
Historia,  y  mas  tarde  Legislación  romana.  Fué 

algún  tiempo  decano  de  la  facultad  de  De lio, 

y  en  1820  formó  parte  de  la  Confesión  de  Augs- 
burgo.  Es  autor  de  unos  Elementos  de  Dere 
cho  romano  y  de  una  colección  de  Poesías  ale- 
manas. 

-Arnold (Tomás):  Biog.  Teólogo  inglés.  X. 
el  13  de  junio  de  1790.  Escribió,  entre  otras  obras: 
Historia  romana,  que  alcanza  hasta  la  segunda 
guerra  Púnica;  Principios  para  servir  dt  basi  d 
hi  Reforma  de  la  Iglesia,  y  varios  artículos  para 
la  Enciclopedia  Metropolitana. 

-Arnold  (Guillermo):  Biog.  Jurisconsulto 
alemán.  N.  el  2S  de  octubre  de  1826  en  Borken. 
Comenzó  sus  estudios  en  Berlín  y  Eidelberg,  ter- 
minándolos en  Marburgo,  donde  recibió  el  grado 
de  Doctor.  De  1850  á  1855  fué  profesor  privado 
en  Marburgo,  pasando  después  como  catedrático 
de  Derecho  á  la  Universidad  de  Basilea,  donde 
permaneció  basta  18(33  en  que  obtuvo  la  misma 
cátedra  en  la  repetida  Universidad  de  Marbur- 
go.  Mer n  ser  conocidas  entre  sus  obras  las  titu- 
ladas: Historiad,:  li  Co.i^iineiñii  ih  Lis  ciudades 
libres  de  Alemania;  Cultura  yderecho  de  los  ro- 
manos,) \Iaterial  tin  Utos  ilustrados  para  ser- 
vil á  1"  historia  déla  propiedad  en  las  ciudades 
alemanas. 

ARNOLDI  (Alberto):  Biog.  Escultor  y  arqui- 
tecto italiano  del  siglo  XIV.  Es  autor  del  grupo 
colosal  de  la  Virgen  y  <  I  Niño,  de  la  iglesia  de 
Santa  María  del  liigallo  de  Florencia. 

-ARNOLDI  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  ale- 
mán. N.  en  Herborn  el  30  de  diciembre  de  1751; 
M.  el  2  de  diciembre  de  1827.  Después  de  una 
buena  carrera  administrativa,  en  1792  fué  nom- 
inad.. Consejero  de  Estado  encargado  del  depar- 
tamento de  la  Guerra,  y  en  1793  obtuvo  la  Di- 
rección de  los  archivos  de  Dillenbourg.  En  1803 
entró  al  servicio  de  Guillermo  Federico,  principe 
de  Falda,  en  calidad  de  Consejero  íntimo,  cargo 
que  también  desempeñó  cuando  su  país  fué  ane- 
xionado á  Prusia  á  consecuencia  del  Con 
Viena.  Las  principales  obras  de  Arnoldi  son: 
Misceláneas  diplomáticas  é  históricas;  Historia 
de  los  /""'■' '  ''■'  Nassau- Orange  y  de  sus  prínci- 
pes, y  Guillermo  III,  rey  de  los  países  Bajos. 

-  Arnoldi  (Guii  li  rmo  :  B 
siano,  obispo  de  Tréveris  N.  en  Budan  el  4  de 
enero  de  1798;  M.  en  1863.  En  1825  fué  nom- 
I  rado  profesor  de  lenguas  orientales  y  elocuen- 
cia en  el  seminario  de  Tréveris.  El  capítulo  de 
esta  ciudad  le  eligió  obispo  en  1839:  pero  como 
sostuvo  la  cansa  del  catolicismo  contra  los  desi  os 
del  Gobierno  en  el  asunto  de  matrimonio    entre 

c  itálicos  y  protestantes,   su  nombí  imii  m 

fué  ratificado  por  el  Estado  J  I qui  pn   i  ntai 

la  dimisión  en  18  12.  En  el  mismo  i 

gido  por  el  capítulo  y  se  le  dio  posesión,  aunque 
se  negó  á  prestar  el  juramento  político.  Arnoldi 
es  autor  de  gran  número  de  sermones  y  tra- 
ductor de  las  Homilías  de  San  Juan  Crisós- 
tomo. 

ARNOLDO  ó    ARNULFO:    BÜtg.    Du  I 
rintia  cu  876  y   rey  de  Aban  ini  i  de  887   i  899 
N.  en  849.  Sucedió  á  Carlos  el  dordo,  y  era  hijo 
.  de  un  hermano  de  éste,  Carlomán,  y 


\K\n 


nieto  de  Luis    ;'  I  I 

dos  ccri  i  de  Lovaina,  don 

>l  la    le  di. i  gran   repul 

,\  |i  manía    I  í 

a  pi  ni 
,  llamado 

....    t.;i 
dadoi  ■!  ■  u 

ravia:  Arnal.i...  p  i- 
ra  .  onqui 

aun    la. I  ,    le    dio      n 

feudo  el  d 
Bohi  i.  ia 

gil! mop  i 

uno  d 

que  tomó  también 

Sellode  A,  ■         tia   el ubre  di  Zuen- 

tiboldo.   Poco,  sin 
embargo,  duró  la  concordia  entre  el  rey  carlo- 

vingio  y  el  prínci] slavo;  aspiraba  éste  á  la 

independencia  \  estalló  la  guerra    Auxiliaron  & 

Amoldo  los  magiares,  quienes,  entrand Mo- 

ravia,  ven. a.  ron  al  e  lavo  y  se  e  i  iblí 
aqu.d  país.  También  venció  Amoldo  á  Rodulfo, 
fundador  de]  reino  de  la  Borgoña  Transjnrana  y 
que  pretendía  extondei  se  hacia  la  Lorena.   Este 
territorio  y  parte  de  la  Borgoña  lo  dio  Amoldo 
á  su-  hijo  Zuentiboldo,  quien  a -piraba  a  di 
á  Rodulfo;  pero  en  guerra  con  sus  vasallos  el  jo- 
ven prineip..  murió  en  un  combate  poco  d 
de  haber  fallecido  su  padre.  A  éste  le  ofi 
corona  una  facción  do  los  francos;  sin  i  i 
no  llegó  á  poseei  la,  poi   má    qu     l 
homenaje  del  reino,  y  i  larloscií 
él  la  investidura,  loque  prueba  que  Amoldo  era 
considerado  como  el  representante  del  imperio 
que  fundó  Carlomagno,  aunque  tropo 
título  de  emperador.    Este  título  le  fué  ofrecido 
por  el   papa  Forinoso,    y  para  ceñirse  la  corona 
imperial  marchó  á  Italia  en  el  año  895   I < 
de  someter  á  los  gran  les  señores  de  Italia,  llegó 
en  el  896  hasta   Roma,    donde   tuvo  qm 

por  la  fuerza.    En   abril  de  896  ion 

lemnemente,  y  p      i  Alemania 

enfermo  ya,  pues  según  algunos  autores  había 
sido  emponzoñado  en  la  capital  del  orbe  cristia- 
no. Le  sucedió  su  hijo  Luis  el  Niño,  de  menor 
e  lad. 

-  Arnoldo  ó  Arnui.fo  í.  Duque 
de  Baviera,  de  907  á  937,  hijo  de  Leopoldo.  Al 
morir  Luis  el  Niño  se  ni 

Conrado  I  y  se  tituló  rey  de  Alemania  (911). 
Vencido  dos  veces,  se  refugió  entre  los  húngaros, 
al  frente  de  los  que  renovó  la  guerra  en  919.  Le 
vencí  i  de  nuevo  Enrique  el  Pajarero.  También, 
en  934,  disputó  el  reino  de  Italia  á  Hugo  de 
Provenza. 

-Arnoldo:  Biog.    Arzobispo  de   M 
elector  del  Imperio.  M.  .  ■  ...  porel 

pueblo  en  el  claustro  de  San  Jacobo. 

-Arnoldo:  Biog.  Duque  de  Güeldn  s.  N   i  n 
1410;  M.  en  1473.  Vencido  por  el  duqui 
vio  á  sus  subditos  rebelados,  y  quedó  prisionero 
de  su  propio  hijo  Adolfo,  que  se  contaba  en  el 
numero  de  los  rebeldes.  C 
terviiio  en  la  lucha  ;  derrotó  al  ; 
y  adquirió,  por  cesión  de  éste,  el  ducado. 

-  Arnoldo:  Biog.  Teólogo  alemán 
de  I.,  ii. .na   y   Literatura  gi  ii  ga  en  la  I 

dad  de  <  ¡olonia  y  i  am  nigo  di  estai  apital.  X.  en 

/  Decaí 

cuni  nonnulis  all 

I  i ii  ni ;  /-.',  . 

tiana  rcligionis;  y  De  v  'i,  contra 

-Aun, o  no   DI    I   1 1  t  i  fíi      i         ' 
meneo  del  siglo  xv.  Es  autor  de  un  libro  titula- 
do: Relae  i 
rario  y  d  III. 

-  Arnoi  dodeLeydi  I  Samen- 
co,  director  del  colegio  Laurcntino  de  Colonia  y 
can, 'migo  de  la  catedral  de  la  misma  ciudad.  M. 
en  1466.  Es  autor  de  la- 

culorum  ',ilium  ex 

Libello  ./ 

nculari; 
'  ■  ■ 

Talmud. 
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-Arnoldo  pe  Verdai  \:  Biog.  Historiador 
francí  del  siglo  xiv,  obispo  de  Maguelona  ene] 
Languedoc.  Escribió  una  obra  titulada:  Episco- 
porum  M 

-Arnoldo  de  Wini  kelried:  Biog  Aldeano 
del   cantón  .Ir  ünderwald,  apellidado  el  Decio 

\  n  ió  on  el  siglo  xiv.  Su 
i'iún  aseguró  ¡  as  compatriotas  el  triunfo  eu  la 
1,, italla  de  Sempach  I  386  -  I.'  opoldo,  duque  de 
Austria,  se  disponía  á  Jomar  á  lo,-  rebeldes  de  la 
región  hoy  llamada  Suiza,  y  había  reunido  todas 
sus  fuerzas  bajo  los  muros  de  Sempach,  cerca  de 
Lucerna.  Los  confederados,  ennúmerode  1  l'111. 
luchaban  heroicamente  contra  sus  enemigos,  que 
ascendían  á  4  000  y  que,  á  pie  firme,  formaban 
con  sus  largas  picas  una  muralla  impenetrable. 
Viendo  Arnoldo  a  mi-  compañeros  próximos  a 
ceder,  exclamó:  «Cuidad  .le  mi  familia,  que  voy 
á  abrir  un  paso.»  y  lanzan,  los.  ■  sobn  las  picas 
de  los  contrarios,  forma,   estrechándolas  entre 

sus  brazos,  un  haz  que  sepulta  en  su  \ ho,  los 

arrastra  ni  su  caída  y  abre  un  hueco  por  donde 
se   precipita   la  infantería  de  los  cantones,  que 
pronto  quedó  victoriosa.  Agradecido.-  lo 
honraron  la  memoria  del  héroe  con  un  funeral 
solemne  que  aun  hoy  se  celebra. 

ARNÓN-.Geog.  ant.  Río  déla  Palestina;  nace  en 
Iasmontaflas  de  Galaad  y  después  di    i( 
desierto  desagua  en  el  mar  Muerto.  Separábanlos 
moabitas  de  ios  amorreos. 

-ArnÓN:  Geog.  Río  del  centro  de  Francia, 
afl.  del  Chcr.  Corre  por  la  parte  occidental  del 
dep.  del  Cher  y  forma  limite  con  el  dep.  del  In- 
dre. 

arnone  (Alberto):   Biog.  Tiutor  italiano. 

M.  en  1721.  Fué  discípulo  de  LueasJordán  y  de 

Maratta.  Sobresalió  en  el  retrato ,  y  presentado 

.     ]  r.  trato 

ijes  más  distinguidos  ... 

ARNONI  Eugenio  :  Biog.  Escritor  italiano. 
\    en  &  lico  el  30  de  octubre  de  1846    En  el 

I,. Ir  i  losen  'a  comen  -  -'a-  i  studios,  que  t.  r- 

minó  en  la  Universidad  de  Ñapóles,  donde  se 
doctoró  en  Letras  Es  actualmente  director  de] 
Gimnasio  de.Nuore.  Sus  principales  ol 

.,   ,;,    la    /.    .    ,■    ra    /-''.a"   ': 

verso;  Historia  de  la  Literatura  gr  i  ra,  j  oto  ts 
ARNOSA:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Villalonga,  ayunt.  de  Saugeiíjo.  p.  j.  de 
i  Jambados,  prov.  de  Pontevedra;  18  edifs. 

ARNOT     HtJGO  :   Biog.    Historiador  escocés. 
N.  el  c  de  diciembre  de  1719.  Entre  oí 
publicó  una  Historia  dt   Edimburgo,  muy  apre- 
ciada. 

arnott  (Archibaldo):   Biog.  Médico  esco- 
cés. N.  en  1771;  M.  en  1855    Era  médico  de  un 
o  i  i.  Santa  Elena  cuan- 
ara  consultarle,  ganando 

...      i  deli    ida  conducta  la  amisl  -  I  del  fi so 

ir,  a  quien  asistió  en 

publicó  en  Edimburgo    1822   un 

i  i  i  te  j  antop 

sia  de  Napoleón.  Este  1.  i to 

:  2  000  francos,  y  i     G 

noluntad,  le  donó 
500  libras  (12  500  fran 

-  AiiN.n  i    Ni  ii  :  Biog.  Médico  ingl 

M    en   Lóndr.  -  i  1  187  I.  Visitó 
.  [jiña;  se  estable,  ió  en  Londres  el 
- 
tiles,  pnblicó  n 

afi  rmed  idea  contagiosas, 
i  .,!■,  i  rsidades,  fun- 
dópremios  y  fué  autoi  i 

ARNOUL      Rl 

i.  en  Orleans  en  1689.  1 

; 

I ;  .■,.'. 

Umoges.  1 

i 

ARNOULD 

reloj  do  repetición  que  tocaba  una  pií 

lien  á  cada  hora,  un  bajel  que  surcaba  las  liguas 
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en  dirección  opuesta  á  la  corriente  y  varias  má- 

quinas  hidráulii  as    I  ¡ra   i '• 

mia  real  de  Nancj 

-Arnould  (Juan  Fu  incisco  Mussoi    lia 

tico   francés  y  i 

de  los  ra i  idores  de  la  pantomima  en  Francia.  X. 

en  1734;  M.  en  1795.   Escribió  nui pií 

amia-  en  nueve  volúnu  □ 
muy   raros.    En  airan    rom. .lias, 

pantomimas,  parodias,  etc.,  que  alcanzaron  gran 
éxito  en  su  tiempo. 

-Arnouxd  (Ambrosio  María  :  B  i  i  c 
nomista  fran..-.  X.  en  ]>¡¡.'>n  en  lT.'.n:  \I.  en 
1812,  Sus  ideas  revolucionarias  moderadas  le 
obligaron  á  huir  cuando  el  triunfo  de  la  Con- 
vención; después  fué  uno  de  los  más  decididos 
partidarios  del  Imperio.  Dejó  escritas  ].ls  obras 
siguientes:  De  :"     i  Repar  i 

íribución  /■  rritorial,  i  ■■ 

niales  de  los  83  Dcpai   > 

;   1/  ■ 

ría  so}     diferentes  asientos  relativos  á  la  Marina; 
Resultado  de  las  guerra  ,  de  la 
de  los  tratailos  -r 

i.    i  Historia  a<  n<  i-ai    'i' 

l  i  Hacienda 

para  servir  de  introducción  al  pri 

-  Arxoüld  (Eduardo  Xi.  olas  :  Biog.  Pro- 
fesor y  literato  francés.  X.  en  1811;  il 
Enseñó  Retórica,  Literatura  fran- 
Literatura  extranjera  en 
Angrrs.     Estrasburgo,     Poitii  i 
etc.  y  la  última  materia  citada  en    gr-1 
la    facultad  de  Letras  de    París,     g 
Cnéntanse  entre  sus  obras  las  ■ 
gui.  ntes:  Jorge    Dalton,   drama;    j 
Ensayo  de  ana  <  aria  di  l  i  sí 

(alia-    p 
■     y  al-     J 
gimas  otras. 

ARNOULT   (Juan   Bautista  : 
Biog.    Pedagogo   francés.    N .    en     = 
1689;  M.   en   II.  sanzón  en  1753. 
Es  autor  de  las  ..'■  r ,-  signieuti  s: 
Tratado  d¡  la  \  .  T  úado 

,i<    la    ■  .  que 

contiene    pe  fui  ños    ti  a1  idos    de 
Gramática,  Ortografía,  Geogral 
y  Religión. 

-  Arnoult  (Carlos):  /■' 
Jurisconsulto  francés.  X.  en  B 
ni  1750;  M.  .  u  1793.  Enlos  Esi 
dos  Generales  de  1789,  repn  sentó 
á  Borgoña  y  defendió  con  ardor 
la  supresión  de  los  diezmos.   Es 
autorde  una  Colección  fie  los  Di 
tos    de    las    Asambleas  nacional, 
iva,   y   de 
otra  colección   de  Decretos  de  la 
tuyente. 

arnoux  Juan):  Biog  Ti  Jo 
go  francés  del  siglo  xvi;  X.  en 
lu.  ni:  M.  en  Lyón  en  1636.  En- 
tró  .a  la  Compañía  de  Jesús  y 
fui  profesorde  Humanidades,  Fi- 
losofía y  Teología.  Desi  i 
cargo  de  confesor  de  Luis  XIII. 
Entre  sus  sermones,  merece  citar- 
se la  Oración  fúnebre  de  Enri- 
que IV,  pronunciada  en  Tournón 
.ii  1610. 

ARNOl  v      ''i  w-l'i" 
Ingeniero.  N.  en  < '  itean  el  1792; 
M.  en  1866.   [nvi  ntó  los  tn  ai  -  arti  ni 
los  que  se  pueden  recorrer  con 
curvas  de  corto  radio.  P  -  escritos 

,  ,  utre  ello   - 1  títul 

1888  . 
arnova:  Geog.  Aldea 

.!,  í    C  .i.  '  '■  '   "■   i1    .1     ,|''    '  l|,il  '"'"■ 

prov.  de  la  Corana;  7  i  ■'. 
arnoya:  Geog.  Río  on  la  pro'    di   Oí  nsi 
■  di    S  .a    M  imi  rl,  ci 
al   X.  O.  v  s   0 
Junquera  de   Ambi  . 
i 
,  ¡i  Pontevi  dra. 
-Arnoya:  Geog,  Avunt.  oí 

de  San  Salvador 
nova,  con  casa  consisto] 

adavia,  prov.  y  di.  c,  do 
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8000  hábil     Sil    íls  izq.  di  1  cío  Mino 

en  terreno  algo    | ,  i   jado  taml 

ate 
uinoya    i  ■     -      r.  ■>    3a     3ai    i  por  de 

1  \   \  I.  ...\  \. 

arnoyaseca  i 

San  Pedro 

1 

ARNSBERG..  ARENSBERG:  '.'  og.   I  '.  de  la  prO- 

\V.  stlalia.   I'i  lisia       ap    ...     uní  de  las 

i,  ias  ..  presidencias  do  la  prov. .  antigua 

i  ip   de  un  condado  del  mismo 

durad.,  de  Westfalia,  á  orillas  del  Pulir,  af.  del 

Pliin  :  6  I habits    El  círculo  de  Arn 

ne  38  000  haiiits.   La  presidencia  de  Amsberg 

7 * > '. ' 7  kms.  cuadrados.    870  000    ll.aliits.   y  1  J  CÍl-- 

culos.  En  la  cap.  hay   fábricas  de  cerví 

io,  tribunal 
. 

en'Otro  tiempo  á  la  lig  lan  eátii  i  j  Fué  uno  de 
los  principales  centro  l  lesde  1868 

dependió n  todo  el  ducado  de  Westfalia  del 

obispo  de  Colonia;  al  sei  da  ¡  u  e  .1  obispado 
paso,  en  I  B03,  al  duque  de  Hesse  1  >■>  i  tnstadl  .  de 
L807  a  l  - 1 .;  foi  ni"  p  'i  te  .¡"I  reino  de  Vestfalia, 
y  desde  1815  pertenece  á  Prnsia. 

arnstadt:  Geog.    C.  j   cap.   de  una  de  las 
regen  las  del  principado  de  Schwarzbui 


Iglesia  bizantina  de  Arnstadt 

dershausen,  Al. ■manía,  á  orillas  del  Gera,  ¡  en 
un  ramal  del  f.  c  de  Leipzig  á  Cassel;  9000  ha- 
bitantes. La  •  ata  18 habits.  dis- 

o  26 ayunta,  Pac   ha  ti  nido 
importancia,  pui  -  fui  i  n  otro  I 
de  los  príncipes  de  Sondi  rslian  i 
\  ..ni.  nto  llevab  in  el  título  de  coi 

Tiene  una  iglesia  de  estilo  bi  antii w 

3C  dice,  fué  .  diRi  id  i  por  I-    ti  mpl  irii  -.  En  1  is 

iones  hay  una  mina  .¡ bn  j  1.  rota  mi 

ni  inaiiiial  de  aun  i-  i  lorurada 
portante    i 

t.  nervioso,  los  ani  mic 
de  mis.  ria  fisiológica, 

ARNSTEIN:  C.i.    Cantón  ye  del  circulo  de 
lo  Baja  Franconia,  Bavii  ra,  Alemani  i    I 

habita  y  '-'s  ayunta.:  1 1 
habits.  vesta  en  la  orilla  derecha  del  Wero,  af, 
un  -  combatieron 
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durante 1:\  guerra  de  los  Tri  inta   Sifios  C 
Adolfo  y  Wallenstein. 

ARNSTORF  ,i  ARNSDORF:  Otog.    «  '  i  r 1 1 . . 1 1  y 

muiii    de]  circulo  de  la  Baja  liavioi  i    üemania. 

;  i  tiene   L3 1  habits    5  29  ayunta. :  .-1 

ayunt  1800  habits.  y  se  halla  á  orillas  del  Kall- 
bach,  al.  del  Yils. 

ARNSWALDE:   Oeog.    Círculo   V  c.  en  la  prrsi- 

dem  ia  >lr   Francfort  del  Oder,  prov.   'Ir  Bran- 
d  burgo,  Prusia.  El  círculo  tiene  1 1  i'On  habita. 
6  700  habits.  Tejidos  de  lino  y  algodón, 
ls,   fábricas  de  productos  químicos. 

ARNTZENIO,  ó   ARNTZEN   (JüAN):    BtOg.    Ju- 

risconanlto  y  literato  alemán    N.  en  Wessel  en 

1702;  M.  en!759.  Estndióen  Utn  1  h1  el  Derecho 

y  la  Filología  y  en  1728  fué  nombrado  Profesor 

acia  ni  Nimega,  de  cuya  Universidad 

1  de  Franeker,  donde  murió.    Escí  ibió: 

■  i  ¡ororem;  Dissertationes 

narum,  ct  de  civitate  tío- 

■  ostoli  Vauli;  Oratio  de  delectu  Scripto- 

■   ¡chotis  preelegí  ndi  mnt; 

I  tce  elocut  ntice;  Aun  lius 

Historia  Romana,  y  !'•••  mata  ■  t 

arnu    X ,Ás  ¡  Biog.   Teólogo  francés,  \. 

en  Merancourt  el  11  deseptiembre  do  1629;  M. 
en  Patina  en  1692.  En  1644  entró  en  la  orden  de 
Santo  Domingo  y  durante  Biete  años  fué  profe- 
sorde  Teología  en  Tarragona  y  Perpiñán.  Des- 
pués  ocupó  la  cátedra  de  Metafísica  en  Padua,  en 
donde  adquirió  celebridad  europea  por  sus  ser- 
mones. Dejó  escritas  algunas  obras  inéditas. 

ARNUERO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  es- 
tán  agregados  los  lugares  de  Castillo,    Isla  y 
S.'.ui...  p.  j.  de  Santoña,    prov.  y  dióc.  de  San- 
tander; 1443   habits.    Sit    al  S.  de  Noja,   cerca 
1  de  Ajo  y  del  río  de  Solozarno.  Terreno 

en  parte  llano  y  en  paite  1 ituoso,  de  mediana 

castañas  y  legumbres; 
nía  de  ganados. 

ARNUFIS:  Biog.  Mágico  egipcio  que,  según 
Dión  Casio,  hizo  caer  la  lluvia  milagrosa  que 
salvó  á  Marco  Aurelio  y  á  su  ejército. 

ARNUIZ:  Grog.  Y.  Santa  María  de  Auxrtz. 

ARNULFI  Cl  VT/DIO  :  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  1697:  M.  en  1786.  Discípulo  de  Benedetto 
Luti.  lijó  su  residencia  en  Aix  (su  pueblo  natal] 
y  luego  en  Marsella.  Brilló  en  la  pintura  de  re- 
trato, entre  los  que  se  citan  el  del  médico  Chi- 
covneau,  que  se  conserva  en  el  museo  de  Ver- 
salles. 

ARNULFO  ó  ARNOLDO:  Biog.  Rey  y  empera- 
dor (le  Alemania.  Y.  Arnoldo. 

-ARNULFO  I,  el  Viejo:  Biog.  Hijo  de  Baldiii- 
no  el  Calvo,  conde  de  Flandes,  a  quien  sucedió 
en  918.  Hizo  asesinar  en  943  al  duque  de  Nor- 
mandía  Guillermo  Larga  Espada,  ayudó  á  Luis 
el  Ultramarino  en  su  expedición  á  Normandía, 
y  hacia  951  se  apoderó  del  Ponthieu.  Murió  el 
27  de  marzo  de  965. 

-Ai'.nulfo  II:  Biog.  Nieto  del  anterior  á 
quien  sucedió  en  965.  ¿otario,  reyde  Francia,  le 
quitó  las  ciudades  de  Anas  y  Douai,  y  Guiller- 
mo, conde  de  Ponthieu,  este  país  y  el  Bolonesa- 
do.  En  987  sostuvo  con  Hugo  Capeto  una  guerra 
desgraciada  que  terminó  gracias  á  la  inter- 
vención de  Ricardo  duque  de  Normandía.  M. 
el  23  de  marzo  de  988. 

-ARNULFO  III.  el  Desdichado: Biog.  En  1070 
sacedió   á  bu   padre    Balduino  de   Mi 
la  tutela  de  su  madre  Riquilda.    La  tiranía  y 
crueldad  de  esta  fueron  cansa 'le  que  se  subleva- 
ran -11-  vasallos,  quienes  pidieron  auj  il         1: 

Riquilda,  apóyela  por  Felipe  I 
r.y  de  Francia,  les  dio  batalla  cerca  de  Cassel,  el 
1  ero  de  1071,  con  tanta   desgracia  que 
pereció  su  hijo  y  ella  quedó  prisionera. 

-  ARNULFO:  Biog.  Prelado  francés  del  siglo  x. 

aé  nombrado  obispo  de  Orleansy  coro- 
nó a  Roherto,  hijo  de  Hugo  Cap' ito.  Dejó  escri 
tos  un  tomo  de  discursos  y  una  obra  titulada 
De  Cartilágine. 

-  Arnttlfo:  Biog.  Preladofrancés  del  siglo  xt, 
obispo  de  Reinis;  M.  en  1023.  Era  hijo  natural 
del  rey  Lotario.  Hugo  Capeto  lo  depuso  por  ha- 
ber enti  lo  B  i  su  tío  Carlos  de 
partidario.  Permaneció  prisionero  hasta  la  muer- 
te de  Hugo  y  exaltación  al  trono  pontificio  de 
Silvestre  II.  Es  autor  de  varias  epístolas  inser- 


ARXU 

las  con  las  de  este    Papa    en    el    SpitiUgium    de 

Achery. 

Arki  i  i  o:  Biog.  Prelado  italianodelsiglo  xi 

y  arzobispo  de  Milán.  Con  Urbano  II  | 1 la 

1  1  uzada  '  o  las  proi  inciaa  lombardas,    1 

de  una  obra  titulada:  '  'emeiones  ad  po¡  ulum  ut 

\  1     ¡11,'     /  Patriarca  de  Jeru  ali  n 

M.  cu  1118  Era  capí  llán  de  Roberto  1 1.  duque 
de  Normano  a,  á  quien  siguió  i  la  primera  cru- 
zada, Encargado  de  administrar  las  lentas  de  la 
iglesia  de  Jerusalén  y  nombrado  patriarca  de  la 
misma  ciudad  lili  .  escandalizó  á  loa  cruzados 
con  sus  depravadas  costumbres,  fuédepuesto  por 

un  legado  pontificio  y  marchó  á   Roma,   d le 

engaño  al  Papa  con  una  defensa  artificiosa,  por 
1"  que  fué  repuesto  en  su  silla,  que,  con  La  mis- 
ma práctica  de  los  vicios,  conservó  hasta  su 
muerte. 

-ARNULFO:  Biog.  Jurisconsulto  y  escritor 
ascético  francés  del  siglo  xvii.  N.  en  Be  anzi  ti. 
Es  autor  ele  las  obras  siguientes:  Sagrada  Ha, na 
de  las  moran/las  de  Dios;  Secreto  para  abrir  las 
puertas  del  paraíso  al  morir;  El  Hércules  cris- 
tiano, contra  la  Urama  que  el  pecado  ejerce  sobrí 
los  lia mtii ios;  Los  Estados  generales  convocados 
ni  el  cielo;  Correo  Real  del  Paraíso;  Colección  1 
inventario  de  los  cuerpos  santos  y  otros  reliquias 
existentes  en  la  Provenza,  la  mayoría  visitados 
por  Luis  XIII;  La  escalera  del  paraíso  para  sil- 
lar al  cielo  desde  este  mundo,  y  Maravillas  del 
otro  inundo. 

-Arnulfo  de  Calabria:  Biog.  Historiador 
del  siglo  x  y  autor  de  una  Crónica,  de  sn  país 
■  l.s, I.  923  á  965.  Esta  obra  ha  sido  insertada  en 
la  Historia  de  los  escritores  del  reino  de  Ñapóles 

de  Taffury. 

-  Arnitlfo  di  LapI:  Biog.  Arquitecto  y  es- 
cultor italiano.  N.  en  Florencia  en  123i;  M.  en 
1300.  Fué  el  restaurador  de  la  arquitectura  11o- 
rentina  y  construyó  en  Florencia  la   catedral, 

las  murallas,  la  plaza  de  los  Priores  y  la  iglesia 
de  Santa  Cruz.  El  estilo  de  Arnulfo  es  el  paso 
del  ojival  al  renacimiento  antiguo. 

ARNUS:  MU.  Famoso  adivino  griego  que  fué 
muerto  en  Naupactes  por  Hipotes,  nieto  de  Hér- 
cules. Apolo  vengó  su  muerte  con  una  epidemia 
que  diezmó  á  los  dorios,  y  solóse  aplacó  cuando 
se  establecieron  los  juegos  fúnebres  (arneeses)en 
honor  de  Ai  ñus. 

ARNÚS  (Manuel):  Biog.  Médico  español; 
N.  en  Lérida  en  el  año  1S13;  M.  en  Madrid  en 
1879.  Desempeñó  durante  muchos  años,  con 
gran  acierto,  el  cargo  de  director  facultativo  del 
establecimiento  balneario  de  la  Puda;  también 
dirigió  con  gran  tino  y  no  común  fortuna  los 
baños  de  Panticosa  en  que  introdujo  la  organi- 
zación y  el  régimen  que  subsisten  aún. 

-Arnús  Evaristo):  Biog.  Banquero  espa- 
ñol. X.  en  Barcelona  hacia  el  año  1820.  Hijo  de 
ana  familia  honradísima,  pero  sin  grandes  bie- 
nes de  fortuna,  supo  adquirir  merced  a  sn  acti- 
vidad, á  sn  inteligencia  y  á  su  amor  ai  trabajo, 
primero,  una  posición  desahogada;  después  un 
gran  capital,  capital  que  su  competencia  y  su 
conocimiento  de  los  negocios,  la  seriedad  en  to- 
dos sus  asuntos,  la  probidad  acrisolad 
todos  sus  actos  se  revela,  aumentan  constante- 
mente. Fortuna  tan  dignamente  adquirida  ha 
sido  y  es  también  dignamente  empleada.  Los 
favoresde  la  suerte  ni  han  desvanecido  al  señor 
Arnús,  ni  le  han  apartado  de  sus  hábitos  de  tra- 
bajo, ni  Le  han  hecho  olvidar  á  los  menesterosos: 
amante  de  las  Bellas  Artes,  el  banquero  Arnús 
ha  sido  para  muchos  artistas  verdadero  Mi  ic 
ñas.  A  su  decidida  y  eficaz  protección  deben  sn  ca- 
rrera muchos  de  los  que  hoy  honran  el  n 
E  paña  con  obras  9 

Europ  1 ;  ■ !  hizo  leí  an1  ir  en  Barcelona  "1  ti  atro, 
denominado  Sala  !:•  ■  a<  más  lin- 
dos de  España  y  donde  se  rinde  culto  siempre 
il  ute  verdadero,  lo  cual  ignifi  .1  '  n  min  lioa 
ira  el  propietario  gastos  de  mucha  

:  ■  I  '    ■  • '  ■    :    ID  :    Í    el    Se    debe    '1    l    -  t  .1  I  1 1  '  II  ■  i  1 1  I  I .    I|  I  "    V   SOS- 

ten  de  un  Asilo  fundado  en   Badalona  donde 
reciben  Instrucción  y  alimento  cerca  de  il 
tos  niños  poblé.,.  Tanto  i  n   filantró- 

pica, como  mili  1   i  publica  utilidad 

a  expensas  buj  as,  han  he  ho  á  Arnús 
!  titulo  >pie,  con  unánime  asentimiento 
se  le  ha  añadido  Badalona, 

La  vida  de  Arnús,  vida  fecunda  para  su  patria, 


ARO 


o.  I 


puede  considerarse  repartida  por  igual' 
El  Ministerio  Sa    i 

lieio, 

ARO:  m.  i  '  reo  de  madera,  h 
tei 

...  lo  primero  en  que  comenzábala  fíe 
en  los  saltos  .,  ■  anAROde  ceda- 

zo, que  pare  :ia  de  cuba. 

■  srr.s. 

P.l  teatro  de  España  le  ha  ] 
Ln  aros  de  '■'  i  ai 

Lina  lo   \  i  '.  \ 

-Aro:  Argolla  ó  anillo  grande  de  hi ion 

SU  espigón    movible,    que   sirve   pa 

la  argolla. 

A  i:":  Ai  madura  de  madei  i  unida  al  tablero 
de  una  mesa,  circular,  ó  nó,  y  con  la  cual  suelen 
estar  ensamblados  los  pies. 

A  no;  Min.   Cello  de  hi  i  ro,  con  n 
madera,  que  sirve  para  ahonda] 
les  de  los  hoi  nos  d 

-Aro  del  émbolo:  Mag.  Cada  uno  de  los 

círculos  metálicos  de  hierro  ciado  ó  broi pie 

llevan  los  émbolos  para  suavizar  el  rooi 
evitando  el  desgaste  del  cilindro. 

—  Aro  i>f.  ruedas:  Ferr.  El  cerco  que  en  for- 
ma de  anillo  tienen  las  ruedas  de  hierro  en  los 
vehículos  de    ferrocarriles  en  contacto    con   La 

llanta. 

-Ano  para  moldar:  Carp.  Círculo  de  hierro 

reforzado  que  usan  los  toneleros    pat 
las  duelas  por  sus  costados  al  tiempo  di 
los  barriles   ó  cubos.  También  le  lian 
maestro. 

-Entrar  por  el  aro:  fr.  fig.  y  fam.   Ha 
uno  alguna  cosa  vencido  por  el  arte  ó  maña  de 
quien  áella  quiso  obligarlo. 

-Hacer  entrar,  ó  Meter,  á  uno  por  el 
aro:  fr.  fig.  y  fam.  Reducirlocon  arte  y  maña  á 
que  haga  lo  que  se  pretende. 

-Ame    Túnel.  Desígnase  con  este  no 
también  con  el  á&cerco  el  círculode  mad 
metal  que  sirve  para  mantener  reunidas  las  ta- 
blas ó   duelas  que  forman   la  cubas, 
barricas,  cualquiera  que  sea  la  forma  del  envase, 
y  cualquiera  que  sea  su  destino.   En  la  actuali- 
dad, especialmente  para  las  cubas,    se  pretieren, 
por  su  duración  y  resistencia,  los  aros  de  hii  rro 
dulce,  aun  cuando  son  muchas  las  con. 
que  todavíasé  utilizan,  por  ser  más  baratos,  los 
de  madera. 

Anualmente  se  preparan  muchos  mili 
en  ciertos  países,  millones  de  aros  para  lo 
ses  devino,  cerveza,  alcohol,  aceites  y  - 
dos,  y  para  objetos  solidos,  como  las  sardinas  y 
pescad",  salados,  cuando  se  dea 
a  largas  distancias.  Por  término  medio,  se  nece- 
sitan diez  y  seis  aros  para  cada  tonel;  y  d n 

siguiente,   multiplicando   por  ese  número  el  de 
los  que  se  fabrican  anualmente,   todavía  resulta 
que  se  construyen  millones  de  a  i 
es  necesario  renovar  con  mucha  freí  uencia,  y  que 
entretienen  gran  número  de  br 

Las  especies  arbói  e  pri  Re- 

ren, éntrelas  machasque  pueden  utili. 
el  castaño,   avellano,   ojaranzo,    tilo,  abedul  y 
cerezo. 

Para  que  se  pueda  hender  y  dividir  fácilmen- 
te la  madera  en  ares  6  eres,  so  utili 
do  está  \  erde  todavía,  es  dgeir.  ¡ 
citada  ;  y  como  i  sta  opi  racii  n  Si 

i  perada  que  mi 
de  ■  ctubre  (i  abril,  de  al 

bajo  para  los  que  hayan  losaros, 

- 

■ 

figura  la  completa 

li  .  1  día  en  qu 
■  haya  de  convertir  en  ai 
I  ierra  y  en  un  punto  coló 
de  la  luz  y  del  aire,  o  bien  formar  moni 
ella. 

Por  lo  común   de  cada   pértiga  se  sacan  tres 

pértigas  para  cada  haz. 
-Aim:  Oeog.  ant.  Xomhre  antiguo  de  Villaro 
en  el  señorío  de  Yizcaya. 
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Aro:  Geog.   Valle  en  la  prov.   de  Gerona, 

p.  j.  de  La  Bisbal.    V.  Santa  Cristina  di    Lro 

\ ,:,,   g   i ,  Aldea  en  la  folig.  deSan  Juli  m 

uní    j  p    i    de  Ortigueira,  prov. 

,¡,.  |a  i  omita;  6  casas.  |  V.  San  Vicbnti 

i  \  Cristina  ñu  Aro. 

-Ano  de  ahajo:  Gcotj.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Vicente  de  Aro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Negrei 
ra,  prov.  de  la  Coruüa;  51  edifs. 

Aro  de  arrira:  Geog.  Aldea  en  la  relig.  de 
San  Vicente  de  Aro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Negn  ira, 
prov.  de  la  Coruüa;  24  casas. 

ARO  (del  gr.  5¡jov,  yaro):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  primera  tribu  de  las  Aroideaa  ó 
Aráceas  cuyos  caracteres  son:  espata  convoluta 
en  la  base;  espádice  andrógino  en  su  parte  infe- 
rior, desnudo  en  el  ápice;  anteras  libres  6  uni- 
das, dehiscentes  por  una  hendidura  corta;  ovarios 
libres  numerosos,  con  2-6  óvulos  parietales  y 
horizontales;estigma  sentado,  deprimido,  hemis- 
férico; bayas  de  una  ó  pocas  semillas.  Plantas 
herbáceas  de  la  Europa  Central  y  de  algunos 
puntos  de  Asia.  Hojas  largamente  pecioladas  y 
enteras,  espata  de  uno  ó  dos  colores  y  con  fre- 
cuencia maculada;  se  hallan  provistas  de  rizo- 
mas tuberosos. 

Sus  especies  más  importantes  son:  el  Arum 
tulgare,  el  Arum  Ualicum  y  el  J<  i  m  pictum. 


a.  Aspecto  del  Arum  mactdaínm.  -  b.  Espádice  y 
espata.  -  c.  Exterior  y  corte  de  lallor  masculina. 
d.  Pistilo,  -e.  Sección  del  fruto. 
El  Arum  vulgare,  conocido  también  con  los 
nombres  de  Aro  común,  Aro  manchado,  Varo, 
es  planta  vivaz,  indígena  de  Europa;  crece  en 
los  bosques  húmedos,  en  los  vallados  y  en  los 
parajes  sombríos.  Su  raíz  está  formada  de  un 
tubérculo  ovoideo,  del  grosor  de  una  castaña, 
provisto  de  raicillas  en  el  punto  donde  nacen  los 
tallos  y  que  producen  otros  tubérculos  que  suce- 
den al  primero  en  el  siguiente  año.  Estos  tubér- 
culos son  amarillentos  por  fuera  y  de  un  sabor 
acre  v  cáustico.  Hojas  todas  radicales,  larga- 
mente peciolada  .  alabardadas,  enterísimas,  del 

todo  verdes  ó  vi  tea  I  ij mi  hadas  de  negro. 

I, ,  Joi  compuc  i  i  de  una  -  ¡pata,  blanca,  graude, 
a  de  1  a  cual  se  eleva  el  espádice.  Es  dig- 
no de  mención  el  aumento  de  calórico  que  se  ob- 

dicho  esp  idií n  el  momento  de  la 

lo  ion,  fenómeno  que  también  se  observa 
en  el  aro  de  Italia  (A.  ¡talieumj. 

Los  tubérculos  de  aro  ion  la   parte  exclusiva- 
mente i",  tal.  Tal  como  se 

ii  corb   a    i  i  ldi  a  i  n 

i  nulo.  Cuando  i 

,,     ,      iza  aún  id  urente, 

li  1   mi  mo  i 1" 

ótales  á  la  vez 
unirse  por  la 
i,,  i  i,  ,,,      poi    i.i  fi  rmi  nía'  ion  y  por  la  ebu- 
llición. 

i  ■ 
tado  ira  i 

,,  r  i  agua¡  mi    icido 

ni  i  mtid  ul  de  fi- 
jóse i  üi  i'"  tnbi  reulo  pu  di  ii  ii '  apro 
i  i  ni  de  la  fé  u 

i  Si  i  nrin  lipii 
i  iprovechado 

m  ii  ■'  ii  icti  i 

ce.i.  Cuai  '"; :  ndid  i  ,  pm 
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romo  vesicantes,  puesto  que  levantan  ampollas 
en  |a  epidei  mi  ■    El  zumo  de  esta  planta  lia  sido 
aconsejado  conl  ra  ciertas  cefalalgias,  pi  i 
esta  casi  abandonado  hoy  día.  Dícese  que  la  fé- 
cula de  aro  -•■  i  mplí  a  en  Italia  para  hacer  des- 
aparecer las  pecas,  lavando  lacara  con  una  solu- 
ción de  la  misma.  Esta  especie  es  el  Arum  macu 
latum. 
El  Arum  Ualicum  .llamado  también  Fiord  la 
ligar,  presenta  una  es- 
pata  decolor  blanco  amarillento,  hojas  man  ada 
de  limas  blancas  y  provistas  de  orejuelas  pun- 
tiagudas y  divergentes.  Planta  europea  y  de  lisos 
pareí  idos  á  los  del  aro  común. 

El  Arum  pictum  crece  en  Córcega  de  donde 
toma  el  nomine  de  A.  corsicum,  Lois,  y  en  las 
Baleares,  de  donde  se  llama  Balearicvm,  Buclioz. 
Hojas  cordiformes  ó  «atado-acorazonadas,  verde 
intenso  por  encima,  con  pequeñas  manchas  ó 
pintas  blanco-verdosas;  espata  casi  radical,  Ben- 
tada.  hinchada  en  la  liase,  verdosa,  superior- 
mente purpúrea;  espádice  en  forma  de  clavo  ob- 
tuso, color  negro  purpúreo. 

AROA:  Geog.  Sierra  y  lugar  en  Venezuela, 
América  meridional,  al  S."  O.  de  Puerto  Cabello, 
con  ricas  minas  de  cobre.  Eu  la  inmediata  mon- 
taña de  San  Pablo  se  han  descubierto  minerales 
de  plata.  ||  Río  de  Venezuela  que  nace  eu  las  sie- 
rras de  Aroa  y  desagua  en  el  Golfo  Triste,  al 
N.  O.  de  Puerto  Cabello. 

AROBES:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Viabaño,  ayunt.  de  Panes,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onis,  prov.'  de  Oviedo;  71  edifs. 

AROCA:  f.  Especie  de  lienzo  de  poco  más  de 
tres  cuartas  de  ancho. 

...cada  vara  de  aroca  fina,  á  cinco  reales  y 
medio. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 
-Aroca  (Manuel):  Biog.  Músico  español. 
N.  en  Madrid  en  el  día  1."  de  enero  de  1S54. 
La  vida  artística  y  la  vida  no  artística  del  señor 
Aroca,  vida  erizada  de  dificultades  y  de  contra- 
tiempos, son  pruebas  incontcstablí  s  de  la  exac- 
titud del  adagio  latino  labor  omnia  vincit;  el 
trabajo,  la  perseverancia  y  la  inteligencia  supe- 
ran las  mayores  dificultades.  D.  Manuel  Aroca, 
hijo  de  una  familia  distinguida  pero  de  escasos 
recursos,  no  pudo,  como  habría  hecho  á  tener 
posición  desahogada,  dedicar  toda  su  atención 
a  la  Música  que  era  su  encanto.  Pero  el  aprendi- 
zaje del  violín  es  largo  y  penoso;  la  notoriedad 
en  un  instrumento,  á  que  tantos  se  dedican,  es 
dificultosa  y  no  produce  para  vivir  sino  después 
de  mucho  tiempo  y  muchos  esfuerzos,  y  las  nece- 
sidades de  la  vida  se  imponen  con  carácterde  ur- 
gencia, pero  de  urgencia  que  no  da  espacio  para 
el  aplazamiento,  ni  vagar  para  la  demora.  Es 
necesario  vivir,  y  para  vivir  es  indispensable 
ganar  algo  y  ganarlo  do  presente,  en  el  momen- 
to,  v  Aroca  hubo  de  desempeñar  el  cargo  de  ca- 
jero'en  una  easade  comercio,  como  antes,  nopu- 
ser  redimido  del  servicio  de  las  armas 
por  falta  de  recursos,  había  desempeñado  los 
de  cabo  segundo,  cabo  primero,  y  sargento  se- 
gundo en  el  ejército.  Pero  en  unos  y  en  otros  car- 
gos, cuando  ya  las  atenciones  de  la  compañía,  ¡  i 
fa  prosaica  anotación  de  la  partida  doble,  le  per- 
mitían dedicar  algunas  horas  al  descanso,  robaba 

a bai  .i  su  salud,  la  mayor 

parte  y  olvidándolo  todo,  dedicábase  en  cuerpo  y 
..  en  espíritu  y  en  materia,  á  su  ocupa- 
ción i av  oril  i.  la  Mi  sica;  á  su  instrumento  pre- 
dilecto, el  violín.  Fué  alumno  del  Conservatorio 
t  uno  de  lo  m  •  tproi  echados  discípulos  del 
insigne  maestro  D.  Jesús  Monasterio,  en  cuya 
i  en  público  y  brillante  concurso,  obtuvo 
,1  s,  gundo  premii  I  primer  i  iolín  de  la  or- 
]M  i  ,  de  nue  tro  teatro  Real  de  Madrid  y  al- 
canzó,   liante  oposición,  la  piara  de  VÍOlin  I  0 

¡  i  Joi  i,  dad  'i,  I  om  ii  rtos.    En   la  ac- 
tualidad se  dedil  i  i  dil  ¡gil  i  i  orquesta  en  algu- 

ídem  i    i  mplí  ado,  de  p tel 

Din     ion  di   Propn  'beles, 
aroco;  Geog   Aldea  en  el  ayunt.  de  los  Ca- 
i  ibi  o  .  p  j.  di  B proi .  do  Santander;  n 

AROCHE:  Geog.  Villa  con   lynnl    al  qu luí 

i       i;   í\  os,  Cetina,  Hu- 

-        \bi,  id  •',,    Monti    di  i    P El    Viejo  3 

nuos  160  1  de  Araeena.  pie»  de 
:  dióc.  de  Sevilla;  1235  habita  Sit.  eer- 
,,  di  1  río  ib  iii/a.  al  s  de  les  Picos  de  brocho, 
L'erreno   laño  en  las  mái  i  dol  río 
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ri-.i  en  los  ib  edi  do  naran- 
jas y  hortal  iza     lio 

aroer: '.'■  e,,.  „„i.  C.  de  la   Palestina  en  la 

tribu  do  ( ¡ad,  01  illa  derecha  del  \ i,  que  per- 

tem  ció  a  los  i n  oa  Ci  ti  bre  por  la  batalla 

que  ganó  Jefté  sobre  los  amorreos.   Había  otras 
d  i-  i  iudadi  s  de  igual  nombre,  una  en  la 
tribu  i|r  Gad  3  otra  i  n  la  de  Simeón. 

AROHOT:  Ul.   aut.   MirU  <  Ó  mi  n  Ul  Í0. 

AROIDEAS    del  gl ,    i.  I        .   n        \ 

jante):  f.  pl.  Bot   Familia  de  planta    n 
ledóneas.  [jas  aroideas,   llamadas  tambii 
ceas,  son  plantas  vivaces,   herbáceas,  de  rizoma 
por  lo  genera]  grueso,   tuberoso 
gimas  carecen  de  tallo  aéreo  y  solamente  pre- 
sentan  hojas  radicales;  otras  tienen   tallo   íce- 
lo ó  -ai  montoso  q li  i  a  i   ;randi     alunas. 

Las  hojas  son  alternas,  enteras  ó  divididas,  

I íolo  en  forma  de  vaina  y  limbo  marcado  por 

nervios  ramificados;  flores  dispuestas  en  espá- 
dices, rodeadas  de  ordinario  por  una  espata  de 
forma  variable;  las  hay  monoicas  sin  cubier- 
tas florales  ó  hermafroditas  y  rodeadas  de  un 
cáliz  de  cuatro,  cinco  ó  seis  sépalos.  En  las 
primeras  los  carpelos  ocupan  por  lo  común  la 
parte  inferior  del  espádice  y  debe  considerarse 
cada  cual  como  una  flor  femenina  y  los  estam- 
bres como  otras  tantas  llores  masculinas;  las  se- 
gundas pueden  conceptuarse,  no  como  flores  real- 
mente hermafroditas,  sino  como  una  reunión  de 
flores  monoi  :as,  pero  unas  masculinas  y  otras 
femeninas;  cada  estambre  y  su  escama  constitu- 
yen una  flor  masculina  y  el  pistilo  central  una 
flor  femenina.  Ovario  unilocular  casi  siempre, 
conteniendo  varios  óvulos  lijos  en  su  pared  infe- 
rior; estigma  sentado  por  lo  general  y  a  veces 
sobre  un  estilo  corto.  Fruto  en  baya  y  por  ex- 
cepción en  cápsula,  á  veces  monosperma  por 
aborto.  La  semilla  contiene,  además  de  su  ti  ju- 
mento propio,  un  endospermo  carnoso  y  fariña,  eo 
en  el  cual  hay  un  embrión  cilindrico  y  antítro- 
po  ó  á  veces  homótropo. 

Las  flores  de  las  aroideas  exhalan  fuertes  olo- 
res, unas  agradable,  otras  fétido.  Casi  todas  es- 
tas plantas  son  acres  y  aun  vesicantes,  cuya 
propiedad  pierden  por  la  desecación,  por  torre- 
facción y  aun  en  algunos  casos  por  lavaduras 
sucesivas.  En  tal  disposición  son  comestibles  y 
como  les  rizomas  son  muy  feculentos,  desempe- 
ñan un  papel  muy  importante  como  materias 
alimenticias  en  las  comarcas  en  donde  vegetan, 
que  son  especialmente  las  tropii  ales;  se  encuen- 
tran también  en  las  zonas  templadas  y  en  todas 
partes  buscan  los  sitios  húmedos,  sombríos  y 
pantanosos.  Sirven  también  para  la  alimenta- 
ción del  ganado  y  como  punieras  materias  para 
la  extracción  de  féculas  tic  aplicación  industrial. 
El  jugo  cáustico  que  contienen  comunica  á  estas 
plantas  propiedades  muy  activas  y  las  convier- 
te en  sustancias  medicamentosas  de  alguna  apli- 
cación. 

Esta  familia  comprende  muchos  género-,  que 
algunos  botánicos  lian  agrupado  en  cinco  tribus 
v  otros  en  tres,  en  la  forma  siguiente: 

1.a  Aroideas  verdaderas;  tienen  llores  des- 
nudas, sin  escama  y  fruto  carnoso.  Comprende 
los  géneros  Arum,  drisarum,  Caladium,  Coló- 
ca     ..  '  'alta,  !!  chardia,  etc. 

2.a  Orontiáceas;  tienen  flores  r  ideadas  de  es- 
camas, en  formado  periantio.  Tribu  constituida 
por  los  géneros  Acoras,  Aitthuriwm,  Dracon- 
tium,  Oruntium,  /'■  h    .  etc 

3.a     Pistidceas;  tienen  fruto  seco  y  capsular 
v  abrazan  los  géneros  A 
y  Pistia 

aroja:  i:  og  Aldea  en  la  felig.  de  San  Tomé, 
ó  Santo  Tomé  de  Vilacoba,  ayunt.  de  Abogo»- 
do,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Corañaj 
I 

arojo:  Ge  g  Aldi  a  en  la  felig  de  San  Ju- 
lián de  Loiba,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov. 

do   ll un  '  ■    I  casas. 

ARÓLAS:  Geog   Arrabal  en  el  ayunl 
tellar  de  Nucli,  p.  j.  de  Berga,  proi    di   Bai  i 
lona;  1 9  casas. 

Ai.oi  \s  Juan):  Bt  <g  Poi  ta español  j  sacer- 
dote N   ■  o  Barcí  lena  i  n  i  805;  M  en^  olí  ni  ia  i  n 
1849    Desdo  muy  joven  hubo  de  trasladarse  a 
.    ¿ondi    reí  ibió  las  primeras  no  lioni  - 
de  educación  y  sintió  sus  primeras  inspiraciones 
i n  la  orden  de  loa  Es  ol  ipios 

,  i,      i,  ni.  a      El  estado  delicado 

i,,  temporada  en 
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Andalucía,  ysn  p  aquel  país  acabó 
...il.tr  rumbo  .1  la  poesía 
trolas.  Después  di  haber  pronun- 
ciado sus  irrevocables  votos,  no  tardó 
el  arrepentimiento,  y  las  leí  hombre 
de  ardiente  imaginación  y  de  espíritu  violento 
y  arrebatado  estallaron  muy  pronto,  luchando 
sin  descanso  y  mu  tregua  con  los  deberes  del  sa- 
cerdote, y  estas  luchas  minaron  en  talos  térmi- 
nos la  salud  del  ¡ ta,  _\  a  muy  quebrantada,  que 

le  acarrearon  prematura  muerte,  El  género  en 
que  mi-  ha  sobresalido  Arelases  el  caballeresco 
v  el  oriental,  y  si  bien  circunstancias  y  concau- 
sas de  índole  diversa  han  contribuido  a  privarle 
del  ama  popular,  es  seguro  que  sus  obras  sobre- 
vivirán a  su  generación  y  á  muchas  "tras,  y  que- 
darán como  gallarda  muestra  de  la  poesía  lírica 
del  siglo  en  411-  florecieron  y  brillaron  Espron- 
ceda,  Zorrilla,  Campoamor,  Bécquer,  Niñez  de 
Arce  y  1 'alario. 

ARÓLES:  Geog.  Lugar  en  lafelig.  de  San  Emi 
liano  de  Vega,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijóu,  prov.  di' 
Oviedo;  -7  edifs. 

arolsen:  <>'■    r.   C.   c  ip    de]   principado  de 
Alemania;  2  óuu  habits.  Tiene  un  no- 
table rastillo. 

aroma  delgr.  zpwují):  f.  Flor  del  aromo.  Es 
como  una  bolita  de  media  pulgadade  diámetro, 
compuesta  de  borlitas  de  color  de  oro  y  sosteni- 
da por  un  pedúnculo  largo;  despide  un  olor  muy 
agradable. 

-  Aroma:  m.  Cualquier  goma,  bálsamo,  lefio, 
ó  hierba  de  mucha  fragancia.  U.  alguna  vez 
como  f. 

Los  romanos  cargaron  grandes  tributos  so- 
bre los  aromas,  perlas  y  piedras  preciosas, 
que  se  traían  de  Arabia. 

Saavedka  Fajardo. 

Humo  suave  de  quemado  aroma 
Que  al  aire  en  ondas  á  perderse  asciende;  etc. 

ESPRONl  F.IIA. 

Auoma:  fig.  Fragancia,  perfume,  olor  agra- 
dable que  despide  cualquier  cosa. 

Todo  brilla  y  se  remueve, 
de  AROMAS  se  puebla  el  aire, 
las  tiernas  mieses  espigan 
y  florecen  los  frutales. 

Mf.léndez. 

;  Cuan  grave  y  suave  su  aliento 
Llenaba  de  aroma  el  aire, 
Mi  corazón  de  contento! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Aroma:  Quím.  y  Bot.  Principio  oloroso  que 
se  desprende  de  muchos  cuerpos  de  origen  muy 
variable,  pero  principalmente  vegetal.  Según  los 
antiguos  químicos,  Boerhaave  en  particular,  el 
aroma  era  debido  á  la  presencia  de  un  principio 

dar  que  se  designaba  con  el  nombre  de 

.  tpíritu  rector,  y  que  se  podía  separar  por  'Ir.  er- 

sas  operaciones:  Macquer  vio  muy  pronto  que 

líritu  no  era  único,   y  para  explicar  la 

causa  de-  los  diferentes  aromas,  admitía 

los,   alcalinos  y  oleosos. 
'leí  siglo  ultimo  se  fundó  la  Q11 
mica  moderna  y  se  quiso  dar  nombre 
que  recordasen  la  composición  de  cuerpo 
nombres  de  espíritus,  de  espíritu    n  ,  di 

,  y  se  eligió  la  palabra  aroma  para 

designar  el  principio  que  so  consideraba  como  la 
[1   I..-  olores. 
Fourcroj  iai      de   esta   te. .na  y  sostuvo 

que  1  o  que  se  llamaba  aroma  no  era  sino  un 
efecto  debido  á  la  propiedad  que  tienen  los  cuer- 
pos aromáticos  de  volatilizarse  másóm 

clámente,  en  tod ¡n  parte,  según   -u  natura- 

.  esta  teoí  ía  no  basta  para  explicar  bien 

los  1 líos.  El  ámbar  gris,  por  ejemplo,  es  una 

iromática  y.  sin  embaí  ¡o,  Gui 
bonrt  ha  demostrado  que  sometida  a  una  deso- 
ída en  una  caja 

■ había 

le  este  tiempo,  y  muy  exactamente, 

-n  peso,  había  aumentado  en  duri  1  pero  i'" 
habí  1  pero   i"  iu  olor. 

El  aroma  puede  er  de  01  igen  simple  ó  1  ora 
piejo  y  debido  á  causas  muy  dií  rentes  Proviene: 
1."  de  la 

eos,  de  una  esencia  ó  aceite  volátil  completa 
mente  formado,   esp  ireido  en  tod..  .,  en   pai  te 
de  li  planta  y  cuya  constitución  química  misma 
puede  ser  variable.  Algunos  ai 
carburos  de  hidrógi  uo,  que  correspon 
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cialmente  á  la  serlo  canfólica  formada  do  dañe- 
ros, coui"  I  limón  (CwH8)s;de  trí- 
meros, comí  copaiba  (C10  H8) 3,  etc. ; 
otros  son  aldohidos,  ya  monoatómicos,  como  el 
ti  0  '  diatómicos, como  la  -  si  >■ 
1 1  '  1  !.°De  mal'  i-ias engendra- 
das poi  causa  de  reacciones  químicas  que  resultan 
'le  la  aci  i"ii  d"l  auna  solne  varios  cuerpos  en 
non  u a  tacto.  La  -  -  11  ía  de  alrm  ndras  amar- 
gas (CuH'0  es  aldehido  benzílico  que  se  forma 
cuando  la  amigdalina  se  desdobla,  en  presencia 
del  agua,  por  causa  do  un  fermento  llamado 
emulsina;  la  esencia  d.  ma-ta-.a  es  un  sulfücia- 
nuro  de  alilo  (Ci6H4(C-ll  N  S*)  formado  por  la 
acción  de  la  mirosina  sobre  el  mironato  'le  po- 
tasa en  presencia  del  agua:  el  aroma  de  los  vi- 
nos, llamado  más  particularmente  bouquet,  es 
debido  a  formación  lenta  de  ciertos  éteres,  délos 
cuales  el  mas  conocido  es  el  éter  cuántico  y  que 
proceden  de  la  acción  de  los  ácidos  del  \  ino  sol. re 
ios  alcoholes  que  este  contieno.  Algunos  princi- 
pios aromáticos  aumentan  á  veces  de  intensidad 
por  la  presencia  de  algunos  compuestos  quími- 
cos, aun  cuando  nose  produzcan  reacciones  quí- 
micas de  ninguna  clase.  Se  ha  observado,  por 
ejemplo,  que  el  tabaco,  el  musgo  y  el  ámbar 
exhalan  mas  aroma  cuando  se  mojan  cor  agua 
ligeramente  amoniacal.  3.°  De  la  presencia  de 
ácidos  aromáticos  volátiles  tales  como  los  ácidos 
benzoico,  cinámico,  etc.  El  primero  (CMH6  O4) 
da  el  aroma  del  benjuí,  bálsamo  de  Tolú,  san- 
gre de  drago,  palo  de  guayaco  y  castóreo;  el  se- 
gundo existe  especialmente  en  cantidad  notable 
en  el  estoraque,  los  bálsamos  de  Tolú  y  del 
Peni. 

Para  aislar  ó  separar  los  principios  aromáticos 
de  los  cuerpos  en  donde  se  presenten,  se  siguen 
procedimientos  muy  diversos  que  tienen  que  va- 
riar según  la  naturaleza  del  principio  aromático 
y  de  los  cuerpos  que  lo  contienen.  En  general 
puede  decirse  que  debe  tratarse  el  cuerpo  por  infu- 
sión, maceración,  destilación,  digestión,  tritura- 
ción, compresión,  etc.,  y  que  los  vehículos  mas 
empleados  son  el  agua,  el  alcohol,  los  cuerpos 
grasos,  sólidos  ó  líquidos,  cuando  se  quiere  con- 
servar el  principio  oloroso  en  disolución:  el  éter, 
el  sulfuro  de  carbono  y  varios  carburos  de  hidro- 
geno, cuando  se  quiere  aislar  este  principio  para 
conservarlo  en  estado  de  pureza. 

Para  extraer  por  medio  de  la  compresión  el 
aroma  de  los  limones,  naranjas,  etc.,  se  raspa  ó 
se  coila  la  parte  amarilla  y  superficial  de  dichos 
fmtos,  y  después  se  somete  a  la  acción  de  una 
prensa  dentro  de  sacos  de  crin.  Como  producto 
de  la  presión  se  obtiene  un  líquido  amarillo  y 
turbio  que  se  dejará  posar.  Decantando  la  parte 
clara  se  obtiene  un  aceite  de  olor  más  suave  que 
el  de  la  esencia  preparada  por  destilación,  pero 
con  ol  defecto  de  alterarse  más  fácilmente:  es 
menos  puro,  mam-ha  la  tela  en  que  cae,  y  no  se 
disuelve  completamente  en  el  alcohol. 

Milón  enseñó  otro  procedimiento  para  extraer 
el  principio  oloroso  de  las  dores,  obteniendo  así 
un  producto  que  considera  él  como  distinto  de 
la  esencia  correspondiente.  Se  introducen  las 
flores  en  un  aparato  adecuado  y  se  cubren  con 
éter  tino.  A  los  diez  ó  quince  minutos, 
de  la  vasija  el  liquido  etéreo  y  se  echa  éter  nue- 
vamente sobre  las  llores,  a  fin  de  agotarlas  y  la- 
varlas, Se  mezclan  luego  ambos  líquidos  y  se 
destilan  sin  pérdida  de  tiempo  a  un  luego  suave 
para  recoger  nuevamente  el  éter.  Entonces  queda 
en  el  recipiente  una  sustancia  de  consistencia 
mantecosa  y  de  diferente  color,  segí  n  la  natura- 
leza de  las  flores,  que  se  par á   la  esencia  de 

l'iMO    de     IOS    orientales.     Se     extienden    eli    e.lp.as 

delgadas,  y  se  mantiene  en  fusión  a  una  tempe- 
poco  elevada  hasta  que  sé  haya  ei  aporado 
todo  '1  éter.    Entonces  se  obtiene   un  residuo 

s o \h.1l.1  .-i  primitivo  olor  do  las  Sores  o 

ib-  la  plan!  o  con  su  natural  pureza  •  intensidad. 
Es  inalterable  bajo  la  acción  'i' 

serva  años  enteros  en  tul'"-  abi 

la-  propiedades  que  le  son  caracterial  ¡cas.  Resul- 
ta completamente  soluble  en  el  al  ohol,  en  los 

Millón  propilSO   para  la  obtei     ii  11    'I'    esos  ex- 

lili- 

cado;  pero  sus  primen.   .  ron  resul 

tados  basta 

procurarse  el     di 

completa  purez  1.  l'..-r  ¡ .     ■  1  si;8;  ayu- 
dad. 1 lomailli    '    '  nudo  sin  trabajo 

mente,  y  habiendo  conseguido  purificar  .-1  men- 
cionado sulfuro,    le  recomendó  otra  vez  como 


ARO  663 

disolvente  para  la  extracción  de  aromas  natu- 
rales. 

Tischborne  encontró  no  hace  mucho  tiempo 
que  se  puede  extraer  el  aroma  de  las  flores  por 
medio  de  la  glici  una  inodora,  que  lo    I 
i  en  libertad  bajo  la  a 
un  disolvente  volátil,  como  el  cloroformo,  o  le 

aban. lona  | [estilación  con  tal  de  que  la  subs- 

tan.  ¡a  aroniál ica   sea  .1.-  tal   índole  que  no  so 

altere  con  el  calor.  Si  previamente  se  hubiese 

demostrado  que  no  se  pui  do  a  paral  1  1   iroma 

destilando,  se  diluye  en  agua  la  gliceriua,  se 

trata  con  el  cloroformo,  ■ 

que  se  apodera  de  la  substancia  aromática,   y 

después  se  aguarda  á  que  se  disipi 

ción  espont  inea  dicho  cloroformo,  obb  ■■■ 

en  el  residuo  el  apetecida  aroma. 

Aromas  artificiales.  -  Una  vez  que  por  los  pro- 
gresos de  la  Química  se  ha  reconocido  que   los 

11 son  debidos  á  la  presencia  de  productos 

químicos  definidos  como  aceites  esenciales,  al- 
dehidos, éteres,  etc.,  es  evidente  que  pn  n 
estos  cuerpos  por  medios  químicos   se   podrán 
obtener,  de  un  modu  que  puede  llamarse  artifi- 
cial, los  aromas  que  naturalmente  se  pi 
en  el  seno  de  los  organismos  vegetales  y  en   al- 
gunas sustancias  animales.  Y  asi  sucede  en  efec- 
to, '"ti  gran  ventaja  y  provecho  para   1 
mería,  la  industriay  la  economía  doméstica,  que 
pueden  obtener  grandes  cantidades  de  aromas  ó 
perfumes  de  muchas  clases  sin  necesidad  de  em- 
plear las  primeras  materias  costosas  que  los  pro- 
ducen naturalmente. 

I.a  esencia  de  almendras  amargas,  que  es  el 
ladrara  de  be,r.,:,ilo  ó  aldehido   '• 
de   obtener  artificialmente  por  los  medios  que 
la  Química  enseña  para  preparar  este 
El  aroma  de  manzanas  está  constituido  por  el 
{ti  r  ral,  nianiilieo  que  se  puede  preparar  para  uso 
de  confiteros  y  perfumistas  destilando  una  mez- 
cla de  alcohol  amílico,  ácido  Bulfúrico  j  Mero 
mato  de  potasa.  El  aroma  de  ananas  está   1  ons- 
tituído  por  el  éter  butírico  y  éste  31 
destilando  dos  partes  de  acido  butírico  disuelto 
en  su  peso  de  alcohol   con-  entrado  y  agregando 
otra  parte  igual  en  peso  de  ácido  sulfi  1 
lentadala  mezcla,  el  éter  butírico  formad.. -"loe. 
nada  en  la  superficie;  se  decanta,  se  agita  con 
agua  y  se  purifica  agregando  una  mezcla  de  clo- 
ruro de  calcio  y  carbonato  de  cal  en  polvo  fino. 
Los  perfumistas  y  confiteros  snelen  preparai  '1 
éter  butírico  saponificando  una  porción  de  man- 
teca con  una  disolución  concentrada  de  potasa 
cáustica;  disuelven  en  alcohol  absoluto  el  jabón 
formado  y  agregan  á  la  solución  una  mezcla  de 
alcohol  y  de  ácido  sulfúrico  hasta  reacción  fuer- 
temente acida:  destilando  el  producto  se  obtie- 
ne el  éter  butírico  con  su  característico  olor  de 
ananas  ;  se  usa  especialmente  para  aromatizarel 
11.11  artificial  y  otros  licores.   El  arañe, 
es  producido  por  un  éter  valeriánico  que  puede 
también  prepararse  artificialmenti 
de  membrillo  as  un  éter  pelargónico  que  puede 
prepararse  tratando  la  esencia  de   ruda   por   el 
doble  de  su  peso  de  ácido  nítrico  diluido,  y  ca- 
lentando la  mezcla  hasta  .-cica  de  su  punto  de 
ebullición:  .le  .-si.-  modo  se  forman  do 
una  superior  oscura  que  se  separa  y  otra  inferior 
iu. 1  ¡  clara  que  contii  ne  el 
mi. I..:  se  eterifica  este  ácido  por  medio  del  al- 
cohol macerando  mucho   tiempo 
luí  t... 

-Aroma:  Geog.  Villa,  capital  de  la  1.*  sec- 
ción de  la  prov.  de  Sicasica,  dep.  de  la  Paz,  Bo- 
li\  ia;  848  habits.  Es  el  antiguo  pueblo  de  Sica- 

Sic  I  l   se    le  dÍÓ  el    llIleVO    lli.illlhl'e    i  ll     |.  CU 

primer Late  librado  entre  españoles 

de  1  sin.  en  los 
campos  de  Aroma,  por  las  fuerzas habambi- 

nas.    I.a   s...  1 lOUSta  de  eini  1 

son  Sicasica,  Ayo         I 

\  ROM  I    I  0MB  1 '   5    '     Dado  el  14  de 

ocl  libre  de  1810    - 

do  la  indepi  ndi  m  ia  ¡-.liviana.  El  lug  ii 

....i  raron 
una  divisi  I  500  boml. res,  en 

...  fundidos, 

idos  al  mando. I. '1 

nes  de  Arce  y  de  Guzmi  i 

que  á  SU 

v.v.  venían  de  la  Paz.  Sin  plan  ni  disciplina  los 


adversarios  acometieron  á  nuestra  fuerza,  la 
arrollaron  por  la  superioridad  numérica,  y  aun- 
que tuvieron  numerosas  bajas,  consiguieron  con 
sus  repetidas  cargas  triunfar  de  los  nuestros,  que 
desbaratad. •-  a  palos,  se  pronunciaron  en  denota 
é  intentaron  en  su  Inga  sobre  Sicasica  formar 
cuadros  que  deshizo  la  caballería  de  Guzínán. 
Quisieron  los  vencidos  refugiarse  en  el  cita. lo 
pueblo  de  Sicasica,  pero  los  habitantes  los  recha- 
zaron con  honda  y  macana  y  los  obligaron  á 
Continuar  su  marcha  hastaCalamarcay  Viacha. 
AROMATARI  (JOSÉ):  Biog.  Medico  italiano; 
N.  en  Asis  en  1586.  M.  el  10  de  julio  de  1660. 
Hizo  sus  estudios  en  Perusa  y  l'adua  y  recibió 
el  titulo  de  doctor  en  esta  última  Universidad 
a  la  edad  de  diczyocho  años;  marchó  en  seguida 
á  establecerse  en  Venecia,  donde  debió  crearse 
una  magnífica  clientela,  por  cuanto  en  distintas 
oc  isiones  rechazó  las  proposiciones  que  le  hicie- 
ron Jacobo  1.°  de  Inglaterra,  el  papa  Urba- 
no VIII  y  el  duque  ele  Mantua  que  le  blindaban 
con  el  cargo  de  médico  de  cámara.  Los  momentos 
que  su  profesión  le  dejaban  libre,  los  empleaba 
en  el  cultivo  de  las  Bellas  Letras;  gran  parte  de 
su  fortuna  la  empleó  en  enriquecer  su  biblioteca, 
una  de  las  mejores  de  Venecia,  y  en  recorrer 
Europa  trabando  relaciones  eon  los  sabios  de  to- 
dos los  países.  Las  principales  obras  que  dejó 
escritas,  son:  Contestación  á  las  consideraciones 
ae  Alejandro  Tassoni  aa  rea  de  las  rimas  del  Pe- 
trarca; Contestación  d  las  adm  rteneias  dadas  bajo 
el  nombre  de  Crescendo  Pepe,  y  Disertación  acerca 
de  la  rabia  con  i 

AROMATICIDAD:  f.  Calidad  de  aromático. 
aromático,  CA  (de  igual  voz  gr. ):  adj.  Que 
tiene  ó  despide  aroma,  perfume  ó  fragancia. 

...  de  esta  principalmente,  y  de  otras  cosas 
AROMÁTICAS,  se  solía  hacer  una  suave  y  gentil 
confección  de  suave  olor,  etc. 

Fr.  Luis  de  Leún. 
...  y  el  aliento,  que  sin  iluda  alguna  olía  á 
ensalada  fiambre  y  trasnochada,  á  él  le  pare- 
ció que  arrojaba  de  su  boqa  un  olor  suave  y 
AROMÁTICO,  etc. 

Cervantes. 

-Aromática  (Serie):  Quím.  Grupo  formado 
por  todos  los  compuestos  que  tienen  por  hidro- 
carburos fundamentales  la  bencina  ó  uno  de  sus 
homólogos,  es  decir,  un  hidrocarburo  correspon- 
¡  La  fórmula  general  CnH'2n  -  6.  Comprén- 
deuse  en  esta  serie:  el  grupo  fenílico  que  contie- 
ne la  bencina,  el  ácido  fénico,  los  fenoles  y  sus 
derivados,  el  ácido  pícrico,  la  anilina,  etc.,  el 
grupo  bencílico  ó  toliíico;  el  grupo  benzoico,  la 
.le  almendras  amargas,  etc. ;  el  grupo  sa- 

líellieo.  y  otros. 

Algún  le  esta  serie  contienen 

un  i  .  mudad  de  hidrógeno  menor  de  la  que  co- 
i  res  ponde  al  estado  de  saturación  del  carbono;  y 
por  este  motivo,  bien  los  mismos  hidrocarburos, 
bien  sus  derivados,  pueden,  en  algunos  casos,  fijar 

o     i Unamos,   constituyendo  cuer- 

.  :  i  i      ...  .mi    ido  'i''      miración. 
bidrocaí  buró  uno  en  los 

■ 
S 
de  oxihidrilo  por  un  átomo  de  hidrógeno  se  ob- 
tienen hidratos  mas  ó  líenos  parecidos.    Kn   al- 

ituye  un  atoi le 

oxígeno  por  dos  átomos  de  hidrógeno,  o 

[os  monoatómi  i  por  la  ma- 

En  lin.  al  lado  li 

lo     i  idos  dio 

ios  dia  co    j 

.,   á  poli  itómii  "  . 

nico   de  una  natural 

i 
i     ontici 

titiiyen  la 

ll  , .      mi  cml 

■    i   '      '  '  'ni  mu  Fot 

que  en  l«  '  l' ■  ■   • 
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Todos  los  compuestos  aromáticos  cualesquiera 
que  sean,  ácidos,  fenoles,  aldehidos,  hidrocar- 
buros, etc.,  pueden,  por  la  acción  del  acido  ní- 
trico, cambiar  una  porción  do  su  hidrogeno  put- 
ei radical  NO2  formando  derivados  de  sustitu- 
ción nitrada,  los  cuales  tratados  por  el  hidrógeno 
naciente  pin  lucen,  según  que  se  deriven  de  un 
ácido,  de  un  hidrocarburo  o  de  un  fenol,  amidas 
ó  aminas.  Estas,  aunque  se  parecen  por  su  com- 
posición á  los  cuerpos  análogos  que  se  encuen- 
tran en  la  serie  grasa,  se  distinguen  perfectamente 
por  sus  propiedades.  Las  magníficas  reacciones 
descubiertas  por  M.  (iiiess  determinan  de  un 
modo  bien  preciso  esta  distinción.  Mientras  que 
por  la  influencia  del  acido  nitroso,  las  aminas  y 
las  amidas  giasas  dan  agua  y  nitrógeno  regene- 
rando el  ácido  ó  el  alcohol  cuyo  radical  contie- 
nen, sin  producir  compuestos  intermediarios  en- 
tre los  dos  términos  extremos  de  la  reacción, 
cuando  se  hace  actuar  el  ácido  nitroso  sobre  las 
amidas  y  aminas  aromáticas,  se  originan  muchos 
cuerpos  interesantes. 

Todos  los  compuestos  que  forman  hoy  día  el 
numeroso  grupo  que  constituye  la  serie  aromá- 
tica se  pueden  considerar  como  productos  de 
sustitución  de  la  bencina,  puesto  'pie  todos  pue- 
den producirse,  ya  dnceta.  ya  indirectamente, 
por  medio  de  dicha  bencina  y  todos  son  suscepti- 
bles de  regenerar  este  hidrocarburo  por  mediode 
reacciones  sencillas  y  regulares.  Es,  pues,  legíti- 
mo admitir  que  todos  contienen  el  núcleo  mole- 
cular C6  de  la  bencina. 

Se  puede  clasificar  la  multitud  de  compues- 
tos aromáticos  en  muchos  grupos  según  que  con- 
curran á  su  formación  una  ó  varias  motó  nías  de 
bencina  y  según  la  naturaleza  de  los  radicales 
hidrocarbónados  que  sustituyen  á  los  átomos  de 
hidrógeno  de  la  bencina.  He  aquí  esta  clasifica- 
ción: 

A.  Compuestos  que  contienen  un  solo  núcleo 

I.  Serie  de  la  bencina  propiamente  dicha.  - 
Tipo  C«X«. 

Bencina,  tolueno,  xilenos,  etilbenciua,  cinna- 
iin ¡no,  fenilacetileno,  etc.,  y  los  fenoles,  alcoho- 
les, aldehidos,  ácidos,  acetonas,  aminas  corres- 
pondientes y  sus  derivados. 

II.  Sn-ic' Je  la  naftalina.  -Tipo  C6X 4,R". 
Naftalina,  metiluaftalinay  sus  derivados,  etc. 

III.  Serie  del  aecnafteno.  -Tipo  O  H2<j,„  . 

Acenafteno,  aeenaftileno,  etc. 

B.  Compuestos  que  contienen  dos  ó  mas  núcleos 
bencínicos  unidos  por  radicales  grasos. 

IV.  Serie  del  fenilmetano.    (Contiene  dos  ó 

más  grupos  O  X5  unidos  por  un  radical  hidro- 

carbonado. )  -  Tipo   .«  y5>n>R 

Difenilmetano,  dibencilo,  estilbeno,  tolano, 
bencilcresilos,  trifenilmetano,  difenileresil  me  ta- 
ño, tetrafenilmetana,  etc. 

V*.  Serie  de  antraecno.  (Contiene  dos  grupos 
C';  X4  reunidos  por  un  radical  hidrocarbonado  te- 

tia.línamo.)  -  Tipo  ,,."    >R.IV 

Antraceno,  inetilantraceno,  dimetilantrace- 
uo,  etc. 

C.  Compuestos  que  contienen  dos  ó  más  núeli  os 

.  unidos  '  nJ/rt  sí  directamenU 

VI.  Serie  del  difenilo.  (Contiene  dos  gnipos 

'  C«X<¡ 
i  ■  \   unidos  '  ntre  -i  direí  i  imente.)    Tipo 

i  -  \ 
Difenilo,  dicresilos,  etc. 

VII.  S  Contiene  dos  grupos 
C°  X'  unidos  a  la  vez  directamente  y  por  medio 
de  un   grupo  bidrocaí  I lo   did  uamo.J-Ti- 

,  „  \ , 

po  i  B  . 

,■,;  _v 

i  ,i¡ ,  fi  ii.iiii  reno,  eri  eno,  etc. 

VIII.  Si  tí  "      '  Coni  iene  un  gru- 
po CX3  ¡  un  "'  "i1"  "CX4  unido  ion(  re    ídiroi 
tállente  v  al  mismo  tii  rapo  por  un  radie  il  liidro 

I '  V 

i       >R'". 
C»X> 

E 1  ii. ■!  mi 

IX.  S  Tipo 

o»x<   "  i  ■■ ' 

ii  ni  ni  i,  trifi  nilbi  m  ina,  i  te 

\    poi    bi- 
lí  i  l,  Br,  I.  NO»,  \'<  I.  MI. su  11. 
llu, sil,  i  ir. mi,  i  'i  II.  i  IH',  '  tí.eti   ■  "  i'" 
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:  ib  saturados  ó  nú.  pera 
con  función  monodínama,  se  forma  toda  la  sene 
de  los  numerosos  aromáticos,  á  a 
luiros  fundamentales  y  sus  homólogos,  sus  pro- 
ductos de  sustitución,  las  amina-,  cuerpos  dia- 
zóicos,  fenoles,  marcaptanes,  alcoholes, 
aldehidos,  etc.  v.  Bencina. 

aromáticos  Mii'i'  iMentos):  Terap.  Se 
llaman  medicamento-  aromáticos  <  iertaa  sustan- 
cias que  poseen  Principios  volátiles  de  olor  sua- 
ve y  penetrante.  1  ><  ben  sus  propiedades  estos 
medicamentos  á  aceites  esenciales  ó  esencias,  á 
los  ácidos  benzoico  y  cinámico,  á  principios  vo- 
látales  pirogenados  ó  á  compuestos  olorosos  que 
se  exhalan  á  medida  que  se  producen  poi  i  I  des? 
doblamiento  Ó  la  fermentación  de  otros  princi- 
pios no  odoríficos. 

Como  otros  grupos  de  medicamentos  fundados 
en  ciertas  propiedades  organolépticas  el  de  los 
amargos,  por  ejemplo),  el  grupo  de  los  medica- 
mentos aromáticos  es  artificial  en  cuanto  com- 
prende sustancias  dotadas  de  propiedades  diver- 
sas, y  no  puede  abarcar  en  modo  alguno  todas 
las  sustancias  dotadas  de  olor  aromático.  Así 
vemos  que  algunos  aromáticos  tienen  origen 
animal  como  el  almizcle,  la  ci veta, el  ámbar  gris; 
que  el  reino  vegetal  suministra  numerosos  aro- 
máticos tales  como  los  aromáticos  moscaa 
va  almizclada,  abelmosco,  ambrosía  de  Méjico); 
■  aiicos  cuyo  principio  es  un  aceite  esen- 
cial (tomillo,  espliego,  cayeput,  azahar,  vainilla, 
canela,  marrubio,  hinojo,  anís,  enebro,  limón, 
asafétida,  clavo,  nuez  moscada,  sándalo,  cascari- 
lla, trementina,  copaiba);  los«. 
forados;  los  aromáticos  amargos,  que  contienen 
una  esencia  y  un  principio  extractivo  amargo 
(ajenjo,  tanaceto,  manzanilla,  etc.);  los  a 
eos  resinosos  o  cinámicos  (benjuí,  trementina, 
mina,  incienso,  .-tora. pie,  al"é,  balsamo  del 
Peni,  bálsamo  de  Tolú,  etc),  y  los  aromáticos  piro- 
■  ,  obtenidos  por  destilación  seca  ó  por  el 
fuego  (brea,  creosota,  fenol,  naftalina,  bencina, 
aceite  empireumático  de  petróleo,  de  succino, 
coaltar,  etc. ). 

Concíbese  la  dificultad  de  exponer  la  acción 
fisiológica  general  de  los  aromáticos,  vista  la  hete- 
rogeneidad de  los  medicamentos  de  este  grupo; 
puede  decirse,  sin  embargo,  que  los  aromáticos 
son  excitantes  difusibles,  que  estimulan  rápida- 
mente el  sistema  nervioso,  aceleran  la  circula- 
ción y  levantan  las  fuerzas  del  aparato  digestivo 
y  generador,  aunque  estas  acciones  son  fugaces. 
Los  aromáticos  que  contienen  aceite  esencial 
obran  al  modo  de  los  alcoholes  y  los  éteres,  au- 
mentan la  frecuencia  del  pulso,  elevan  la 
temperatura  v  excitan  el  sistema  nervioso;  los 
aromáticos  almizclados  y  alcanforados  son  es- 
pecialmente antiespasmódicos;  los  amai 
aperitivos  y  vermífugos,  aumentan  el  apetito  y 
la  tonicidad  del  estómago  y  modifican  favorable- 
mente los  estados  catata  ales  de  las  mucosas  res- 
piratorias y  de  las  vias  génito-uriuarias,  •  uva 
ultima  acción  es  aún  mas  notable  en  los  aromá- 
ticos balsámicos;  los  pirogenados  son  antisép- 
ticos y  parasiticidas. 

Los  principios  aromáticos  de  las  llores  de  olor 

confinados  en  una  habitación  cenada  pui  den  ser 

p  ico  osos;  pi  i"  además  de  las  emanaciones  olo- 

que  tener  en  cuenta,  en  la  explv  ición 

de  este  hecho,  i  1  ácido  i  n-bónico  qi ¡halan 

por  su  respiración  Respe  to  ó  los  efectos  de  los 
olores  existe  un  factor  especialisimo,  [lie  es  la 
idiosincrasia  individual,   pues  mientras     unas 

I M. den  toli  i  ar  sin  gran  malí  stut  el 

olor  del  almizcle,  de  la  civeta,  otras  i  Kperiuien- 

1,111  mar J    li.i-l  l  di     \  m    -  ¡miento     po]  el  aro- 

ma  de  las  más  ■    •  orno  las  de  la 

violeta,  los  geráneo  ,  lan  seda,  la  mi  ma   la  me- 
lisa, i  te. 
Do  las  propiedad.    ¡  n  ios  de  .  ada  mi  dicamen- 

to  o. .mal  ico  en  pari     il |  irnos  en  ar- 

t(i  ulos   espi  ciali  s    .vi.  m  ís  de  usarse  ■  olo    i  n 
distintas  formas,   lo   medií  imentos  arom  ítioos 
o  i,  de  niiiii.  i.'  i   pn  parai  ¡oni 
i   ■ 
o. .me  ni  iromá 

lea  i,  son  las  espi 
,'..      ¡.,,  is  di     dvia    tomillo,   orpo 

I 

n  lail  i  II     I  iones;  el 

V.  Te);  N     Vino); 

V.  Vinaqb 
V.  B  a  So ) ;  i 
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llnnia  alcohol  de  salvia  vulnerario,  se  prepara  do 
la  manera  siguiente,  según  esta  Farmacopea:  ho- 
jas de   betónica,   de  acrimonia  y  de  artemisa, 
ai  178;  hojas  y  sumidades  de  salvia,  de  tana- 
oeto,  de  bipeí  ii  ón,  de  ají  njo,  y  de  menta,  aa.  115; 
mejorana , 
rase  por  es- 
pacio de  cuatro  diaa  en  5  520  de  \  ino  blanco  y 
.¡[i  par  i  obtenei  2  760  de 

i   i  ,i  8  gramos  en 
agua,  como  cordial.  ] 
■ 

de  liojasde  melisa,  230, 
de  limón  y  de   naranja,  aa  58;  nuez 
•    29;  cilantro,  29;  canela,  14;  alcohol 
de  60°,  1 880;  se  contunden  las  sus)  incias duras, 
se  cortan  las  unas  en  trozos  pequeños,  se  mace- 
ra todo  eu  alcohol  por  espacio  de  24  horas,  y  so 
destilan  en  baño  de  mana  "ü"1  de  líqi 
no  es  la  verdadera  fi  rmula  del  agua  de  los  Car- 
lo.  Tiene  los  mismos  usos 
que  ■  1  anterior.  El  agua  de  Colonia,  al 

lista  de  esencia  de  limón, 
mota,  y  de  ridia.  aa  10;  esencia  de  ro- 
espliego,  aa  50;  esencia  de 
canela,  25;  alcohol  á  90  .  1  200;aleoholatnro  de 
Compuesto,  1500;  alcohol  de  romero,  1000; 
mézclese,  déjese  en  contacto  por  ocho  días  y  des- 
tílese i/¡  de  la  mezcla.  La  Farmacopea  e 
considera  como  excelente  y  aconseja  su  uso  en 
fricciones.  El  idi  .,]<!.   Opo- 

son  también  preparaciones  aromáticas. 
AROMATIZACIÓN:  1.  Acción,  ó  ilrrto.de  aro- 
matizar. 

AROMATIZANTE:  p.  a.  de  AROMATIZAR.  Que 
aromatiza. 

aromatizar  del  lat,  aromatizare):  a.  Dar 
ó  comunicar  aroma,  perfume  ó  fragancia  á  algu- 

Donde  diluvios  de  rosas 
Y  suavidades  de  flores 

AROMATIZAN  del  aire 

Las  diáfanas  n-_ 

VlLLAMKDlAXA. 

Este  loco  desdichado 
es  como  un  vaso  dorado 
que  está  lleno  de   veneno, 
[ole  tener  lleno 

licor  AROMATIZADO. 

Lope  de  Vega. 
-Aromatizar:  Farm.  Añadir á una  tisana, 
poción,  etc.,  una  sustancia  11 ática  para  disi- 
mular su  la  más-agradable.  Para 
este  fin  se  usa  cou  mucha  frecuencia  el  agua  de 
azahar. 

AROMATUM:  Cfeog.  wat.  Promontorio  que  for- 
ma el  extremo  oriental  de  África;  hoy  Cabo 
Guardafuí. 

AROMIA    del  gr.  ip-.ifia.  perfume) :  m.  Zool. 

Género  de  iente  á  la  subfamilia 

de  loa  cerambiciuos,   familia  de  los  cerambíci- 

S  i  distinguen  los 

aramias  entre  loi 

tante  lar- 

i;   la    parte 
■  rde  liron- 

y  lleno  de 

:     ::     i'  I  '    i.     ■■■    i 

son  muy  prolongados  ¡  comprimí  - 

3 

mny  cono- 
cida por  su  fuerte  olor  a  almizcle;  vive  princi 
es,  en   los  qnc  practican 
muy  profunda  Es  muy 

temido  |io 

aromo    de  aroma).  Bot.  árbol  de  la  familia 

de  las  1.'  q :rece 

i  Illas  v  i  sfi  rica    di    ol  i  fruto  en 

aromoso,  sa:  adj.  Aro» 

ARÓN:  m.    A  RO       I  Mita. 
-  Al!"' 

dio  de   Puerto,   ayunt.   de  Camarinas,  p.  j.  de 
Tumo  II 
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n,  prov.  de  la  Corulla;  23  case 

dea  en  la  felig.  d    San  i   Moutojo,  ayunt. 

ira,  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
rnil.i;  3  casas. 

0     |    RÍO  'i  el  dep.  del 

di  sagua  en  ta  orilla  derecha  del  Loire;  75  kms. 

arona    G        i       a  con  aj  unt. .  al  que  están 
I :  * 

Las  Casas,   Llano  de  Mosa,   La  Qnem  I 

e  San  Lorenzo,  p.  j.  de  i  irotava, 
isla  de  Tenerife,  prov.  y  dióc.  de  Canarias; 
2  425  habito,  ¡Sit.  en  un  valle,  al  E.  di 
al  pie  de  la  meseta  de  Escalona.  Terreno  muy 
fértil,  sobre  todo  cuando  abundan  las  lluvias  de 
invierno;  trigo,  cebada,  cochinilla  y  frutas. 

-  Arona  :  Oeog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  No- 
vara, Piamonte,  Italia,  en  tas  márgenes  del  La- 
go .May.u;  8  500  habite.  Patria  de  San  Carlos 
Borronieo,  cuya  estatua  colosal  j>e  encuentra  en 
una  colina  cerca  de  la  ciudad. 

ARONCES:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Mana  de  Pinera,  ayunt.  de  Cullidero,  p.  j.  de 
I 'i  avia,  prov.  de  Oviedo;  56  edifs. 

aroostook:  Geog.  Rio  importante  que  uace 
en  el  condado  de  Piscatagni,  Estado  del  Maine, 
Estados  Unidos,  pasa  á  través  de  inmensos  bos- 
ques, y  desemboca  cerca  de  la  ciudad  de  Aroos- 
took (Nuevo  Brunswick,  Canadá),  en  el  río  San 
Juan,  al  N.  O.  de  Saint  John.  Su  curso  es  de 
unos  200  kms. 

-Aroostook:  Geog.  Condado  del  Estado  del 
Maine,  Estados  Unidos,  limitado  al  O.  por  el 
liajo  ranada,  y  al  N.  y  al  E.  por  el  Nuevo  Bruns- 
wick (Canadá).  Ocupa  un  área  de  14¿5i¡  kms. 
euads.,  en  laque  hay  muchos  lagos,  r<"a.-  \  lm,- 
ques,  ya  muy  aclarados  por  los  leñado  i 
población  del  condado  es  ele  41  700  habite.  Cap. 
Houlton. 

AROROY;   Geog.  Yisita  ó  anejo  de  la  isla  de 
Filipinas,  agregado  á   Baleno,  en  la 
playa  N.  E.  de  la  isla,    cerca  del  puerto  de  Ba- 
ílelas. 

AROSA:  Geog.  Lugar  eu  la  felig.  de  San  Jor- 
ge de  Mogor,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov. 
22  edifs.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Martín  de  Meis,  ayunt.  de  Meis,  p,  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  Al- 
dea en  la  felig.  de  San  Salvador  de  Juanelda, 
ayunt.  de  Mesia,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
11    rasas.       Aldea  en  la  felig    -I      San 

Cristóbal  de  Mallón,   ayunt.    de  Santa  (' lia, 

p.  j.  de  Negreira,  prov.   de  la  Corana,  3 

v.  San  Ji  lian  me  Arosa. 

-  Arosa  .i  A  i; ..i  z  i:  Geog.  Ría  de  Galicia,  en' 
tic  las  provincias  de  Corana  y  Pontevedra,  la 
mejor  y  mas  vasta  de  la  costa  occidental  de  aquel 
antiguo  reino;  pequeño  mar  mediterránc a 

.    '  ■■■.;!■■-     I  '.   i  .  ni  lenta. la 

como  las  demás  lías  bajas    i iste  nombre  de- 

mtcs  españoles  las  ría  - 1 
didas  entre  el  cabo  Finisterre  y  la  boca  del  río 
Miño),  estoes,  en  sentido  S.  O.  á  X    I 
eual  mide  15  millas,  variando  su  anchura  entre 
-      principales  centn  a  comerciales 
son   Villa     reía  y  Caí 
i  ambado      l  aramiñal   j    Padrón;  es t 

litro,  '  n   la  margí  n  derecha  del  CJlla. 
i  i    i  la  i  ponde  á  1  i 

üa,  y  la  oriental  d  la  di   1  onl 
vedra.    Entre  las  puntas  de  San    Vii  en 
Falcoi  ¡ro,  que  limitan  la  ría,  se  halla  la 

ira.  L  '    -mi  muy  qm  bvad 

quean  nol  i 

i 
en  1  i  "i  ■  iltivadas, 

sobre  todo  en  los  valles  ¡  h  ty  entre 

i    Penetrando  i  n 

hasta  la  punta  Falco  ntranse  en  i  lia: 

'  ijos  de  la  Bai  reirinha, 

I 
ra,  la  punta  y  e: 

del  Me- 
dio, el  lia 

ve,  la  ¡si.,   roja  Grande  ó  Li  ■   I  ■ 

ña.  la-  i  nina  y  Touris,  l 

grove,  la  i  n  I    liñanes,  la  punta  y  bajos 
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del  Vado,  la  isla  A  ronza,  de  la  quo 

toma  nombre  la  ría  Villanucva,  islo- 

i,  rio  Azores,  puerto  do 
Villajuán,  pico  de  Oliveira,  Vil 

■   tCB  ida.   Mal', 

j   Briña,  ríade  1  I  lia,  pun- 

foudeadero  de  Eti  i    dión,  isla 

Ostral,  punta  fi- 
lotes de  Baos,  en 
Cruz  y  Puebla  del  I  li  in,  Sa  Oí 
de  la  Merced,   ba  i 

Ladina  y  Cabio,    isla  de   la   Rus 
l'allni  ira,  punta     le  G 

Eugenia,    punta  de   los    Eiros,  ensenada  de  Ca- 
ncha y  punta  Falcoeiro. 

-  Arosa  á  Arouza:  '.'  g  I-la  en  la  ría  de  su 
nombre,  de  figura  muy  irregular.  Tii  ne  tres  mi- 
llas de  N.  á  S.,  y  anchura  variable  que  en  algu- 
nos parajes  no  llega  á  un  cable,  Hay  en  su  costa 
multitud  de  ensenadas,  y  >-l  punto  culminante 
es  el  monte  Palmeira,  también  llamado 
Arosa  y  Las  Gralleiraa,  Rodéanla  un  arrecife  y 
varios  islotes;  Mesa  de  Con,  Galiñeiro,  Lobeira 
de  Cambados,  Fidoiro  Pedregoso,  Fidoiro  Are- 
noso ó  Areosa,  ete. 

-  Arosa  DE  AHAJO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Vicente  de  Arceo,  ayunt.  de  r. 

tido  judicial  de  Amia,  prov.de  la  <  "i  un 

-Arosa  de  arriba:  Gvog.  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Vicente  de  Arceo,  ayunt.  de  Boimorto, 
p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coi  uña;  6  c 

arosemena   M  m:i  i  lírico  ame- 

ricano. N.  en  1794;  M.  i  a  1868.  Bajo  la  domi- 
nación española  ocupó  en  Panamá  una  posii  ion 
distinguida,  siendo  favorecido  por  nuestras  au- 
toridades con  varios  empleos  que  desempeñó 
acertadamente.  Por  los  servicios  que  prestó  á  la 
causa  de  la  independencia,  de  la  que  fué  un  po- 
deroso adalid,  obtuvo  la  repi  sentación  de  la 
provincia  de  Panamá  y  fué  elegido  senador  por 
el  departamento  del  Istmo.  Encargado  (por  el 
Poder  ejecutivo  nacional  de  la  Agencia  de  cré- 
ilico,   de   la  jefatura  política  y  ó^e  otros 

lomhia  y  se  constituyó  Nueva  Granada  en  Re- 
pública independi  Panamá 
en  el   Congreso   nacional,   administrador  de  la 
aduana  de  aquella  ciudad,  tesorero  di    i 
da,  intendente  gi  . 
cretario  de  Hacii 

de  Panamá,  Arosemena,  que  alcanzó  la  | 
eia  de  la  Convencí  n,  firmó  en  calidad  de  tal 
la  primera  constitución  pol  i         nórmente 

I 
irgo  de  diputado.    El  Go 
le  nombró  i  >s  en  el  Perú,  y 

mas  tarde  ministro  plenipotenciario ; y  el 
no  del  Salvador  le  otorgó  '.-1  título  de  represen- 
tante en  el  Congreso  americano  reunido  en  Li- 
ma. Arosemena  fué  también  escritor  activo,  que 

Hall!  i. 

-  Aros  i    I  liplomático  y 

político  Cl 

! 

catedrático  de  Jurisprudencia  en  el  col 
pueblo  natal.    Maullo   luí      i  á  los  1  ¡  Ul 

I 
i 

I 
interinamente  las  funciones  de 
'.  lúe  desde   i  - 
muchas  legislaturas  y  pn  gunas  de 

ellas;  intervino  en  los  l  [institu- 

ción de  1853;  i 

vil,  penal  y  judi 
gota    1  35  I 

1 

i,       r      ,  Chile,  Bolivia,  Nica] 
Gi 

i  o  el   lie  '  'i  de   Lima,  y  ministro 

AROSTEGUI;  Gi  og.  I. ligaren  l  '. 
p.  j.  de  Pamploi  i 

AROSTICUIETA;  Geog.    Pal  rio  en  el  ayunt.    de 
84 
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Dima,  p.  j.  de  Durango,  pvov.  de  Vi 

editicios. 

AROUCA:  Gcoy.  C.  del  distrito  de  Aveiro,  prov. 
de  Domo  (Portugal),  capital  de  concejo,  alS.  E. 
de  Porto;  5  000  habits  ;  el  concejo  tiene  16  000. 

AROVELLO:  Qeog.  Aldea  en  la  felig  de  Santa 
Mana  de  Manon,  ayunt  de  .Manon,  p.  j.  de  Or- 
tigueira,  prov.  de  la  Coi  uña;  6  casas. 

AROZA:  m  Min.  líen.  El  capataz  de  las  herre- 
rías donde  se  funde  el  hierro  y  reduce  á  barrasy 
lingotes.  Es  voz  provincial  de  las  Vascongadas. 

ARPA  (del  b.  lat.  harpa;  del  gr.  i;-;r„  hoz, 
gaucho):  f.  Instrumento  músico,  de  figura  trian- 
gular, con  cuerdas  de  tripa  colocadas  vertical- 
mente  y  que  se  tocan  con  ambas  manos. 

...  y  si  alguna  vez  por  recrear  el  ánimo  estos 
ejercicios  dejaba,  me  acogía  al  entretenimiento 
de  leer  algún  libro  devoto,  ó  á  tocar  una  AlirA, 
etcétera. 

Cervantes. 

(Sale  Borja  con  el  arpa  á  un  lado,  como  es- 
pada, tañendo  y  cantando). 

Quiñones  de  Benayente. 
Hojas  que  resuenen,  fuentes  que  murmuren, 
Cítaras)-  aupas,  tiorbas  y  laúdes. 

Calderón. 

-Tronar  como  arpa  vieja:  fr.  tig.  y  fam. 
con  que  se  denota  el  fin  desastroso  y  mas  ó  me- 
nos repentino  de  alguna  persona,  objeto,  ó  ne- 
gocio. 

Si  no  se  casa  contigo 
Va  a  tronar  como  arpa  vieja. 

1  ■  i :  ]  UN-  de  los  Herreros. 

-  Arpa:  Sfús.  La  cuna  del  arpa  está  envuelta 
en  las  más  densas  tinieblas.  Encuéntrase  este 
instrumento  en  los  monumentos  más  antiguos 
de  la  India,  entre  los  hebreos,  en  Egipto,  en  Ita- 
lia, en  los  países  escandinavos  y  en  la  antigua 
Inglaterra,  no  siendo  empresa  fácil  el  poder  ave- 
riguar de  cuál  de  estos  pueblos  aceptaron  el  in- 
vento los  demás,  así  como  se  comprende  desde 
luego  que  los  bardos  en  su  vida  enante  propa- 
garían rápidamente  su  conocimiento  y  uso  por 
todas  las  tierras  que  recorrían.  La  existencia  de 
este  instrumento  en  los  antiguos  pueblos  de  la 
ludia  y  Egipto,  hace  presumir  que  á  los  griegos 
y  i  los  romanos  no  les  fué  desconocido:  y  si  bien 
el  nombre  con  que  lo  distinguen  los  pueblos  mo- 
dernos ii"  se  registra  en  ningún  escritor  de  la 
antigüedad,  todo  induce  á  creer  que  lo  llamaban 
trígono  6  sa  fmca.  Un  erudito  comentador  de  las 
poesías  de  Calimaco  ha  probado  que  todos  los 
instrumentos  de  cucidas,  tales  como  el  nablum, 


AM'A 

ler  de  trece,  habiendo-. 

tado  sucesivamente  hasta  cuarenta,  y  eran,  como 
las  actuales,  do  tripa,  pues  parece  que  los  pue- 
blos antiguos  no  tuvieron  conocimiento  di'  las 
cuerdas  de  acero  y  de  latón. 

.Al  principio  eran  sumamente  limitados  los  re- 
cursos que  ofrecía  este  instrumento,  por  carecer 
de  los  sonidos  sostenidos  y  bemoles,  En  el  año 
de  1660  se  imaginó  en  el  Tiro]  el  añadirle  unos 
para  subir  el  sonido  de  las  cuerdas 
<  liando  lucra  necesario;  pero  siendo  sumami  uto 
molesto  el  tener  que  mover  los  corchetes  con  la 
oí  los  años  de  l  r¿i),  un  guitai  rero 
.le  Donawcrth  (en  Alemania),  llamado  Hoch- 
bruekcr,  un  mecanismo  que.  por  moverse  con 
ayuda  de  los  pies,  tomó  el  nomine  de  /■■ 
mo  le  pasa  á  todo  invento  nuevo,  no  dejó  de  te- 
Ks  verdad  que  no  era 
perfecto,  ni  mucho  menos,  pero  ya  se  había  dado 
el  primer  paso  para  resolver  el  problema;  así  es 
que.  a  vueltas  de  pruebas  J  tentativas,  había  de 
llegar  el  día  en  que  se  le  comunicara  á 
truniento  toda  la  perfección  posible,  tanto  en 
extensión  y  sonoridad,  cuanto  en  aptitud  para 
poder  desempeñar  en  él  pasos  de  gran  dificultad 


i 
mención  en  la  So  I 

o  del    \i;r\   v  d ¡gen  fenicio, 

amano 
que  el  ii 

i  i  la    lia- 

,        n  el  ti    to 


Consola  del  arpa 

y  rapidez,  y  esta  gloria  le  estalla  reservada  ;i 
A!.  Sebastien  Erard,  quien  en  el  primer  tercio  de 
este  siglo,  ideó  el  plan  de  sustituir  al  antiguo 
sistema  de  corchetes,  uno  en  el  que,  hernia  la 
cuerda  por  una  horquilla,  no  perdiera  ladireccii  u 
perpendicular,  como  se  verificaba  en  aquél.  El 
buen  resultado  que  obtuvo  con  semejante  pro  :e- 
dimieuto,  lo  animó  á  continuar  introduciendo 
mejoras  tales  como  que  cada  cuerda  pudiera  pro- 
ducir por  sí  misma  tres  sonidos,  á  saber:  el  be- 
mol, el  becuadro  y  el  sostenido,  lo  que  llevó  á 
cabo  valiéndose  de  un   aparato  de   w 

Sueédele  al  ARPA  lo  que  a  la  generalidad  de 
los  instrumentos  modernos  comparados  con  sus 
semejantes  primitivos,  y  es.  .pie  el  transcurso 
de  los  tiempos  ha  venido  á  modificarlos  tan  no- 
tablemente en  su  estructura  interior,  que  ca- 
si no  conservan  de  su  prístino  ser  más  que  la 
hechura  ó  forma  exterior,  perdiendo  á  veces 
algunos  de  ellos  hasta  el  nombre  con  que  se  dis- 
tinguieran por  las  generaciones  de  la  antigüe- 
dad ni  is  r i  o  El  arpa  i  onsen  i  hoy  la  mis- 

■  i  con  que  se  la  ve  pinta  la  y  esculpida 
en  multitud  de  do  lumentos  'pe'  se  pierden  en  la 
1  de  los  tiempos;  poro  juzgamos  que, 
puesta  en  parangón  un  aupa  de  hoj  con  ol  ra 
de  lejana  epo  a.  nos  pío  lona  ésta  m 
gaño  terri  de  igual  manera 

que  se  resi  i  nparacióu  .-1  i  ¡o 

tierno  e 1  antiguo  rabel,  y  ,-i   piano 

tros  días  con  el  .lave  que  liguraba  en 
1 1..-  abuelos. 
Si  i [uiera,  lo  cierto  es  que  esto  instru- 
mento h¡ irecido  a   los  poetas  de   todos  1". 

tiempos  y  países  los  mas  enmp 

il  son  ib' 

.     rdi    ;  tro    no  no 

aquí  remontai    i  irj  alto  .i   vui  lo,   m  rj  oí  mi  nte 

i  n  iiil ima  que  in  tru 

mentó  i  tocratico   haya 

mano 

i'.i imh  inqui      P io,  di 

i 

historia,  dai   n mismo  que 

o.  ,  j  las  diferí  ni  is  i  lases  que  de  él  lian 

l'.l  w.v\  es  ñu  ¡nal  i  ni. i  ni-,  do  forma  i  «an- 
gular, de  cuerda 

lil  lio,  lasque  SO  tocaí 

i    ni  mo    l  ¡omp 
iriucipal        ¡le 

■ 

.    i,    ,.:       ■ 


AitrA 

la  parte  ín  i  I  Instrumenta, 

El  cuerpo  sonoro  es  una  caja  convexa  de  madera 
cuyo  ancho  disminuye  .i'  ba,  y  está 

cnbiei  ta  pi  ipa  de  pino  que 

se  llama  tabla  de  armonía.    La  consola  es  un 
corvo  en  bu ma  irte  de  lo 

alto  de  la  caja  y  termina  en  la  extremidad  bu- 
perior  de  la  columna.  Este  mango  está  provisto 
de  las  clavija,  que   sujetan  ¡as,   fijas 

p..r  su  ex  ti       '  "  .<  manía. 

■      ■        .'    que  completa 
.■I  todo  del  insti  umento,  i  a  ya  -  'lela    ¡ 
según  que  .1  arj  di  doble  movi- 

miento. 

La  música  para  arpa  se  escribe  en  do-  nau- 
tas, de  igual  manera  que  para  el  piano;  hay.  sin 
embargo,  una  diferencia  bastan 
halada  cu  consideración,  y  i  :  que,  como  al  pi- 
sarse un  pedal,  todas  i  i  i  nales  que- 
dan alistas  a  la  misma  debe  cui- 
dar mucho  el  comj  i  escribir  simul- 
táneamente, v.  g.,  un  sol  y  un  sol  sostenido,  por 
la  imposibilidad  natural  en  .pie  se  halla  toda 
cuerda,  asi  como  toda  voz.  de  producir  en  sí 
misma  dos  sonidos  al  propio  tiempo. 

Tocante  á  las  diversas  I  upas,  he 

aquí  su  i'  ni -iada. 

Arpa  a  E-te  ¡nstruine,nto,  in- 

ventado por  Mi.  Keyser  de  Lisie  cu  1809,  es 
como  ni  aupa  común,  sin  mas  diferencia  que 
la  de  tener  treinta  y  cuatro  cuerdas  de  latón, 
templadas  al  unisono  de  dos  en  dos.  Estas  cuer- 
das se  tocan  con  el  pie  por  medio  de  diecisiete 
teclas  que  corresponden  a  otros  tantos  martine- 
tes puestos  en  contacto  con  aquéllas. 

Arpa  cromática.  -La  extensión  de  este  ins- 
trumento,  inventado,   igualmente  que  el  ante- 
rior, á  principios  de  este  siglo,  por  un  medico 
sajón  llamado   Pfranger,   es  de 
Las  cuerdas  .le  la  escala  diatónica   sou 
y  las  de  la  escala  cromática,  de  color  rojo. 

■  ■/< a.  -  Insta  umento cuj 
das  suenan  merced  a  una  corriente   de  aire  que 
las  agita    Ci  i      is  cuerdas  son  impelidas 

por  un  poco  de  aire,  comienzan  á  resonar  al 
unísono;  pero  a  medida  que  va  aumentando 
aquel  en  fuerza,  dejase  oir  una  combinad  a  de 
sonidos  en  escalas  ascí  mientes, 

y  unos  acordes  tan  armoniosos  cu   eres 
decrescendos  tan  suaves,  que  producen  un  efec- 
to seductor  y  misterioso  en  sumo  grado. 


Arpa  cóli  a . 

El  arpa  arpa  cólica  constituida  por  una  caja 
sonora  de  paredes  muy  delgadas  y  sobre  la  cual 
se  tienden  verticalmente  varias  cuerdas.  Expues- 
to este  instrumento  a  la  acción  del  viento,  las 
cuerdas  se  agitan,  gimen,  y  del  conjunto 
vibraciones  resulta  una  música  extraña  y  vaga. 
Colocando  a  c   ría-  distancias  varias  ais 
■  i  ..  -n. '.'ile  qjii    i  uando  sopla  el  t  iento,  unas  se 
responden  a  otras,  3  produ  -en.  esp 
lo,   -ido.-  si. ai  ín..-    un  efecto  extraño  y  miste- 
rioso. I.a  inven  ion  d.l  u;r\  eóli  '.  -"  atribuye 
generalmente  al  padre  Kireher,  lo  i  nal  es  dudoso 
porque  hay  ciertas  indicaí  iom     di    'pie  instru- 
mentos ana; se  coui  :'i'  ii  an- 
tiguas. 

El    iRPA  l  Ólica  -i  Me  para  e\  perieiieia-  lullv  ín- 

teresanti  Lctuafmei 

i.,  de  curiosidad  en  las  torra  is  de  al- 
gunas torres  •  u  ruinas.  ,  orno  sucede  en  el  anti- 
guo castil  lo  do  B 

I  .01..    .'.mi]. II.  -1..    .le    dos 

IRPAS  unida-   quo  se 
XVI. 

Es  1  i  .pe  'un  da 

miento  debidos  .i  Mr.  Erard. 

Ín  -i  i  ii ni.  ii t . .  complí  tamente 
caído  en  di   uso   y  cuya  caja   i   I  iba  i  n  posicióu 

I -:.i  '  i 

|       i  \       liia  ii      kNDES  \. 

\  i ;  i  ¡  .  1 1  '  1 1    ¡i i  ■    lie 


ARPA 

igual  al  aupa  que,  segi'ui  [a  Sagrada  Escritura, 
Ri  '1  Profeta,   El  abate  Vogii  r  opina,  en 
n  Sis  [lio  i  ¡te  instrumento  esta- 

ba afinado  en  el  tono  de  sí. 

El       .1  imes  Bnice  descu- 
ln  ¡ó  en  un    cnei  i  enti    las  i  nin  is  de  Tebas,  en 

itura  al  I ,  que  rep 

ikpa  d    D  i     '    la  cual  se  bailaba 
eu  un  estado  de  rvación.  Si,  como 

es  de  ¡i ner,  es  más  antign  i  dieh  i  pinl  ura  que 

todas  las  demás  notici 

aquel  país  han  lleg  ido  hasta  nosotros,  

extrañar  que  el  'l'1  la  M  ultivado  en 

él  en  una  época  tod.u  ía  m  i    lejana  di  i"  quege 
ueralm  ni 

1  ipinan  algunos  au 
unos  di  udon  s  del  \n r \  . 
blos  del  Norte,  quienes  en  el  siglo  v  invadieron 
.linii»:  ida  la  Europa  meridional, 

trayendo,  entre  otros  ínstrument  s,  el  arpa,  de 
in  uso  i;  -II  i  antos  v  ceremonias  reli- 
giosas los  druidas  3  1"-  bai  los,  asi  como  los  ir 
fandeses  hubieron  de  recibirlo  por  conducto  de 
algunos  piratas  procedentes  del  Báltico,  los 
cuales  por  aquella  época  devastaban   las  costas 

■  1"  la  Gran  Bretaña   Si  1  coi [iiiera,  en  lo  que 

duda  es  en  que  los  irlandés  is  y  escoceses 
ignieron  en  la  antigüedad  por  su  habi- 
lidad y  desti     1  en  tocar  este  instrumento,  ha- 
consen  ado  su  uso  entre  ellos  más  que 
fu  ningún  "tul  i'.'ií-  de  Europa,  á  lo  «pie  til  ve, 
el  que  el  signo  ó  atributo  principal  del 
armas  de  irlanda,   sea  un  aupa.  Se- 
gún conjeturas,   más  o  menos  verosímiles,  pare- 
llamada  crowtli  ó  croith, 
estuvo    t'ii   uso   desde  los    tiempos  más   remó- 
tos,  tanto  '  11  Inglaterra  como  en  Irlanda,  pero 
mes  de  la  invasión  de   los  dáñese:  fué 
la  dicha  arpa  por  la  llamada  teutóni- 
ca. La   primí  1:1  que  ei  a  pequi  ña  y  1 staba  de 

veinticuatro  cuerdas,    la  usaban  especialmente 

rdotes    en    el    acompañamiento   de  sus 

himnos  y  cánticos;  1  1  '  ató  lica  era  mucho  mayor 

ni  illas  dobles,  .Ir  sonido  bronco  y  es- 

V     Akl'A  IRLANDÉS  \. 

A  ntigu  1    espi  cié  de    'RPA,   con 
las  de  alambre  separadas,  y  un 

doble  fond 1  ¡a  de  1  esonancia. 

Diremos  por  conclusión,  que  111  España  se  lia 
hecho  uso  en  la,  catedral  -  de  uní  especie  de 
aupa  que  aun  se  conserva  en  algunas  de  ellas 
cual  monumento  arqueológico;  su  forma  es  la  de 
un  aupa  simple  sin  pedales,  con  las  cuerdas  dis- 
diferentes.  Cruzándose 
modo  éstas  en  su  inmediación,   resulta 
que  las  cuerdas  que  dan  los  intervalos  diatóni- 
nicos  observan    la  dirección   de  derecha   á  iz- 
¡  las  que  ilan  los  intervalos  orom  iticos, 
rda  a  derech  1.  formando  dicha  disposi- 
ción do  la  encordadura  la  figura  siguiente: 


-  Arfa:  C'ant.   Hiei  ro  ó  gra]  a  en 

•  pie  siiw  para  unir  los  [lares  de  un 

ni.  dian  1   1 

-  Arpa  (Harpa  ¡:  Zool.  1  ¡enero  de  moluscos  de 
1  famili  suborden  di   lo 

is,  orden  de  los  pro  ¡obranquios.  Las  es- 

ntes  a  este  género  tienen  1 1  pie 

ho  que  la  concha. 

Esta  es  ral  y  ilr  muy  ai 

tura;  gei  oval,   más  ó 

■  mte  poi 

is  para  o    Los  co- 

ii  is.   unidos  a  lo 

que  si 

Las  arp  1    .  1  ■ 

3on  muy  abund  rato  -.  pi  incipalmente 
en  las  cosí 

les  se  nota  un  fenómeno  sura  [mente  raro    yes 
ipie  cuando  se  les  mole 

mente  en  la  concha  y  al  hacerlo  desprenden, 
¡miento,  la  parte 
posterior  del  pie   D    p 

i"  averiguar  por  que  se 
te  la  me- 
nor señal  do  sep  ira  ion  en  la  piel,  siendo  su  ex- 
plicación la  siguiente  dada  poiOkcn:  «Era  ver- 


AUPA 

dador  imi  nte  1  hoi  ante  el  lu  cho  do  que  el  peda- 
zo que  si-  desprende  de  la  parte  po  tenor  del 
pie  del  arpa  fuero  Igual  en  todos  1"  ■  indií  iduos, 
siendo  asi  qui  no  presentan  la  señal  mas  peque- 
ña de  separación.  Sin  embargo,  hemo 
el  por  qué;  trausvi  <  ¡almente  se  corro  por  el  pie 
un   gran  conducto  'i'1  a    1  1  que  ■  a  di  bilitando 

toda  aquella  parte  de  tal 1"  que  con  una  con 

ilgo  violenta  se  separa  del  animal». 


Arpa  noble 

Debe  aña  lii  e  pie  cu  ndo  tñ  no  lugar  el  des- 
prendimiento, el  animal  se  mete  en  la  concha 
y  no  sale  en  mucho  tiempo,  pian  cuando  sale  se 
observa  que  el  pedazo  desprendido  se  halla  re- 
emplazado por  otro  exactamente  igual.  Parece 
que  esto  puede  repetirse  gran  número  de  veces. 

-Arpa:  Geog.  V.  Hao. 

ARPAD:  Biog.  Jan  ó  jefe  de  los  húngaros  ó 
magiares,  que  vivió  á  fines  del  siglo  ix  a.  de 
J.  C.  y  dio  nombre  á  la  dinastía  de  los  Arpades. 
Desde  muy  joven  dirigió  su  pueblo.  El  empera- 
dor carlovingio  Ai  mil  o  Arnutfo  solicitó  su  ayuda 
contra  Svatopluk,  príncipe  de  los  moravos;  ob- 
1  iivnla.  y  los  magines,  que  acababan  de  estable 
cerse  en  la  parte  inferior  del  Danubio,  invadie- 
ron, maliciados  por  Arpad,  laMoravia(año  894), 
teniendo  que  ceder  el  príncipe  de  esta  región 
ante  el  numeró  y  retirarse  á  las  fortalezas,  de- 
jando que  los  enemigo-,  devastasen  durante  un 
mes  la  llanura.  La  guerra  terminó  poruña  alian- 
za no  muy  duradera  entre  Arnulfo  y  Svatopluk-, 
Los  magiares  volvieron  á  la  Moravia  dos  años 
más  tarde,  con  la  firme  resolución  deestabl ir- 
se en  ella,  calculándose  en  216  000  guerreros  lo- 
que realizaron  esta  invasión,  en  compañía  de 
todo  d  resto  de  la  población  húngara,  compo- 
niendo un  total  de  un  millón  de  almas  próxima- 
mente. El  mismo  Arpad,  reinando  Luis  el  Niño, 
se  apoderó  de  la  Panonia,  que  su  pueblo  conser- 
vó. No  puede  asignarse  fecha  exacta  al  reinado, 
si  es  que  asi  puede  llamársele,  de  Arpad.  M.  en 
907  Susrestos,  según  la  tradición,  des 
pie  de  la  peña  de  liúda,  punto  en  que  el  famoso 
caudillo  había  fijado  su  capital  ó  su  campa- 
mento. 

ARPADES:  m.  pl .  Eist.  Familia  de  reyes 
húngaros  que  ocupó  el  trono  desde  fines  del  si- 
glo IX  hasta  1307.  He  aquí  la  lista  de  estos  so 
berauos:  1.°  Arpad,  que  dio  nombre  á  la  dinas- 
tía, muerto  en  907.  2.°  Geiza  I,  que  reinó  de  972 

a  997  y  fué  el  pri r  rey  arpade  que  abrazó  el 

cristianismo.  3. "  Esteban  I  (San),  de  997  á  1038, 
á  quien  se  debe  la  conversión  de  todo  el  reino,  y 

< I     uil   se  asegura  esta  familia  en  el  trono. 

1."  Pedro  I.  de  1038  i  1046.  En  el  tiempo  que 
duró  el  destronamiento  de  éste,  ciñó  la  corona 
un  jefe  de  tribu  llamado  Samuel  Ala.  5.°  A11  - 

-  1  de  1046  .,  1061.  6."  Bela  I.  de  1061  á 
S  1 1' un-  n,  sobrino  del  anterior,  de  1063 
á  1074.  8.°  Ladislao  I  el  Sanio,  de  107  1  .1  1095. 
'.'."  Kolomán,  de  1095  á  1114,  10.°  Esteban  II. 
de  lili  .1  1131.  11."  Bela  II  el  Ciego,  de  1131 
á  1141.  12.°  Geiza  II,  de  11-11  a  1161.  18.°  Es- 
teban III  v  su-  doa  tíos  v  1  oiim  tidoi 
Kan  IV  5  l.in  lao  II  de  1161  d  1173.  1  1  Be 
la  III  de  1 173  á  1  196  15  "  Ei  eri  o,  de  1196 
á    1204.    16.°   Ladislao    III,    de    1204    á  1205. 

17."  Andrés  1 1,  qi      gobernaba  e ía  parte  del 

13,   quedó  coi ini  10  soberano 

¡i  la  IV  de  12  ¡5  1  1270. 
19  "  Esteban  V,  do  1270  1272  20.°  Ladis- 
lao IV  el  •  .  -'  mo,  de  1272  á  1290.  21."  An- 
di       III    -i-    129  11  III  de 

Bohemia,  de  1301  a  1305,  23.°  0        leB 
de  1305  á  1307.  Algunos  historiadores  no  in- 
cluyen á   los  dos   idtiin  miia;    en 
tal  caso  li                        I  lin  del  reinado  de  los 
Arpades  en  el  año  1301,  fecha 
Andrés  III. 

ARPADIL:    '.'      |     V     Au-l\ 


ARPADO.  DA    del  gr,  íy  -r,.  gam  1 

arpado,  da   di  a  pa  I    adj    p        I 
los  páj  110 

■  ••  a]  pajari- 

1    1 
do  con 

Cervantes, 
arpador:  m.  ant.  Arpista. 

ARPADURA:  I      \i  i 

arpaia:  ',.  1  Pi  [ueH  i  c.  del  disl  y  prov.  do 
Uoneyento,  Italia;  1  100  hábil  1.  1  1  antigua 
Cardium  y  en  su  ,  Forcnin 

d'Arpaia,  1. i.  bri  en  la  hi  toi  ia  1  on  el  nom- 
bre de  Horcas  1 

arpajón:  Gcog.  Cantón  ye.  en  el  dist.  do 
81  na   ¡    Oise,    I 

ton  ti.  lio  li;  mili  liahil     \    1:1  ay  ,,,,, 

3000  habits.  Está  simada  en  la  1 

1  I   Ri  marde,   en  el  f.  e.  de  Pai         \ 

Mucho  c :io  en  cere  des,    1  ii 

tes  y  ganado  de  cerda.    V.B 

5  el  marqm  -  de  Ai  pajón,  Lui     1 

mi n  1721       II  13    otra   población, 

también  llamada  Arpajón  ó  Le  Pajón  1  n  el  dist. 
y  cantón  de  Aurill  ic,  dep  del  Cantal,  Francia, 
con  2200  habits. 

-Arpajón  (Luís,  m  irq    ¡  di  Sevei 

Bi  \g  Geni  ral  francés  del  siglo  xvn. 
Asistió  á  la  campaña  del  Piamonte  en  la  que 
se  distinguió.  En  1 645  fué  nombrado  general  en 
jefe  de  las  tropas  destinadas  3  defenderá  Mal- 
ta contra  los  turcos.  Luis  XIV  le  confirió  el  tí- 
tulo de  duque  en  1651. 

_  -Arpajón  (Luis, 
nieto  del  precedente.  Desempeñó  un  p  | 
brillante  durante  la  guerra  de  sucesi le  Es- 
paña, on  esl  1  nación  ¡  en  los  Países-Bajos,  lle- 
gando á  ser  gobernador  general  de  Berry;  mu- 
rió en  1730.  Con  este  personaje  se  extinguió  la 
di   condenéis  masculina  de  la  casa  de  Arp 

arpar  (del   gr.  a-.-.-,  hoz,  gancho):  a.  Ara- 

i   las  uñas. 

....luego  contaba   cuántas  veces   me 

rado  y   arpado   la  caía,  y  con  vino 
luego  sanaba. 

Hurtado  de  Mendoza. 
-  Arpar:  Hacer  tiras  ó  pedazos  alguna  cosa. 

....y  toda  su  carne  aupada  con  heridas. 
F.   Li  [8  ni   Granada. 

arpe  ("Pedro  Federico):  Biog.   Filósofo  y 
jurisconsulto  danés.   N.  en  Kiel  en   10  o 
de  1682;  M.  en   Hamburgo  en  174S.   En    1717 
fin-  nombrado  profesor  de  Derecho  de  su  ciudad 
natal,  y  en  1722  se  retiro  ;i  Hamburgo.  I 
las  obras  siguientes  ¡    Bibliothi  c  - 
'i 

de  Julio  Cesar  ) 
ti/iii  serij 
Dialribi  i 

TALISMANES  SÍ  AMULE! 

scriptorun 

imi  01  rancia. 

ARPEGIAR:  a.    i  uno  ó  más  ar- 

pegios, 

arpegio    del  '    m.  Mus.  Efcc- 

eompone  un  acorde,  no  simultáneamente,  sino 

'. enna  rapidi  una 

I  is  cnerdas  del 

more.    En  lo  -  -  ibrevia- 

damente  con  este  signo: 


Numei 

entre  los  ARPEGIOS  del  órgano  j 
los  sacerdotes,  etc. 

Nicomedes  Pastor  P/az. 


6GS  AUI'I 

erdiera  un  solo  ARPEGIO 
De  la  inte 

i :,  i         de  Li     1 1 1  i.  menos. 

arpel  :  m.  Mi'i.    Es]  1 1  ie  de  '  iedi  i  i 
dói ■  ■  dii  nte    que  te:  minan  en  punta, 

arpella  (del  lat.  harpe):  f.   Zool.  tíombie 
vulgar  di    una  espi  cié  de  aves  del  gi 
sardo. 

ARPENDE:  111.  alit.  ARAPENDE. 

arpeo  (del  gr.  i;.-r,.  garfio):  m.  M"r.  Instro- 
mentó  de  hierro,  semejante  á  un  n  zón 

1"  para  afen  irse  dos 

iones  entre  sí,  y  también  para  rastrear 


.  iüvo 

t  en  el   fondo  del  mar  los   objetos  pe- 
didos. 

El  arpeo,  como  medio  de  abordaje,  se  uso  por 
primera   vez  hacia  el  año  258  a.  de  J.  C,  en 
de  la  primera  guerra  púnica,  y  entonces 
Fue  inventado  por  Duilio,  ge- 
neral de  la  escuadra  romana.  Se  ha  us  li 

las  guerras  terrestres;  se  uTojaba desde 
los  muros  de  las  plazas,  y  servia  como  de  barre- 
dera del  campo  enemigo. 

Para  rastrear  un  ramal  de  cadena,  se  hace 
uso  de  una.'--  ■  llamados  1RPEOS 

que  tienen  cuatro  brazos. 

Vallartno. 

_Ai:ii  de  arpón  empleado  en  la 

illena. 
_  Aiiri    i  i-ti  de  madera,  con  tres 

ó  cuatro  garfios  de  hierro  á  su  extreme,    q  .. 
■     para   aproximar  unos  á  otros  ó  á  la  orilla  del 
río  los  cuerpos  flotantes'  de  c|uc  se  componen  los 
milil 

ARPI:  Beog.  ard.  C.  arruinada  en  -1  pa  sdelos 
i.pvdia,  Italia,  fundada  por  Diomedes, 
Aníbal. 

ARPlA  del  gr.  Zpiaia):  f.  Ave  fabulosa,  cruel 
y  sucia,  con  el  rostro  de  doncella,  y  el  resto  de 
ave  de  rapiña. 

El  tercero  lugar  de  las  aves  fabulosas  cabe 
á  las  arpías,  que  quiere  decir  robadoras. 
Diego  pe  Funes. 

Si  halda  de  flores,  soy 
si  de  rieras,  basi 

j    ARPÍA, 

si  de  peces,  cocodrilo. 

Calderón. 

-Arpía:  fig.  y  fam.  Persona  codiciosa  que 
con  arte  ó  maña  saca  cuanto  puede. 

...  decían  de  mi  que  era  una  arpía,   y  que 
había  yo  sola  gastado  á  mis  padres  n 

ira  J 

-  ARPÍA:  fig.  y  fam.  Mujer  de  muy  mala  con  - 
dición. 

Faz  de  paloma,  corazón  de  arpía,  etc. 

Hartzenbusoh. 

mi  mujer  no  es  mujer,  es  una  arpía... 
Tam  1VD  y  Baüs. 

-  Ai:  i!  fea  y  flaca. 

Bretó     ■    '      Hi 

-  Api  ¡  En  lo 

pjer. 

¡as,  hijas 

ría  igual  á  la  que 
l.i.  Arpian  ropn  -'-litaron  en  su  origen  á  laa 


AKP1 

D 
sentaran 

ra  de  aves  de  rapiña,  i  r  encima 

o  de  dos  rueda 

so  obsen  arla    vari      om    q ió  ''ii  laan- 

'■ 

;  que  eran 

dos  diviin  rápidas  en  su  vuelo 

los  vientos,  y  que  llevaban  largas 
cabellera    i  o  di   m  juventud.  Su  misen 

era  am  moi  tali  a  j  librai 

niri nales.  Estas  dos  4 1 
0  stad  y  la  diosa  ú 

lapido.  Algunos  mitólogos  cuentan  adi 
llamada     \ 

lo    En  la  Odisi  i,  Penélope  implora  di 
el  término  de  sus  males,  y  suplica  que  la  libn  n 
de  la  vida  como  las  Arpias  arrebataron  ¡ 
de  Pandara.  Otros,  dice  Servio,  vi  n  en  ellas á  las 

Parcas,  lo  que  es  debid iue  \ 

adivinar.    El  sentido  naturalista  del  mito  expli- 
.:  ,i  las  Ai  p  as  no  a  I  poder  de 

los  dioses.  Estas  divinidades,  según  la    1 
de  Hesiodo,  volaban  con  suma  rapidez  entre  el 
tierra,  talaban  y  destruían  sin  que  los 
dioses  superiores  ó  telúricos  pudieran  n 
traerlas  Los  poetas  de  tiempos  posterior! 
■  iitrario,  que  las  A  y  fas  eran  n 
de  los  dioses,  ó  según   la  expresión  griega,  los 
perros  de  Júpiter. 

El  mito  de  las  Arpias  se  complica  pero  se 
precisa  á  medida  que  avanzan  los  tiempos.  El 
símbolo  se  transforma  en  ser  real,  en  una  divini- 
dad determinada  de  atributos  fijos.  Esto  tiene 
lugar  sobre  todo  entre  los  romanos.  Las  Arpia, 
para  éstos,  según  atestigua  Virgilio,  eran  nions- 


A  rp'ias 
(De  una  piutura  de  un  vaso  antiguo) 

trnos  de  cara  de  mujer  y  cuerpo  de  buitre,  con 
pico  y  uñas  en  figura  de  gancho.  Por  donde  quie- 
ra que  iban  sedejaba  sentir  el  hambre,  en  tanto 
que  ellas  arrebataban  los  alimentos  y  esparcían 
en  el  aire  un  olor  insoportable.  En  vano  se  pre- 
tendía arrojarlas,  porque  volvían  muchas  veces 
v  repi  t  .ni  sus  devastaciones. 

Se  han  dado  explicaciones  sobre  las  famosas 
divinidades.  Así  se  ha  dicho  que  eran  corsarios 
que  con  sus  correrías  causaban  el  hambre  de  las 
comarcas  por  ellos  asoladas,  interpretación  que 
no  carece  de  cierto  fundamento.  Sea  cual  fuere 
la  opinión  que  se  admita,  es  preciso  no  confun- 
dir a  las  arpias  con  las  sirenas,  divinidades  ma- 
:  des  á  los  navegantes. 

ARPICEL:  m.  ant.  Gozne,  bisagra. 

ARPILLADOR:  m.  Me¡.  El  que  tiene  por  oficio 
arpillar  fardos  ó  cajones. 

ARPILLADURA:  f.  Mcj.  Acción,  ó  efecto,  de 
arpillar. 

ARPILLAR:  a.  Mcj.  Cubrir  fardos  ó  cajones 
con  arpillera. 

ARPILLERA:  f.    Hap.i  : 

'.adren  hurtó  fardo  de  casa  di  I 
der  que  se  pus 
ARPILLERA! 

i    i  |     ié.\  \¡,   DE   I'"'-  SECA. 

...  tenl  i     i  I  i     ""  ia,  i  ¡  inqui 

,1c  ai: >       él  le  pareció  ser  de  finísimo 

v  delgado  cendal. 

',  \  i  ES, 

La  cama!  La  cama  es  un  jergón  de  IRPI- 
y... 

[lOB  M  IV 

arpiño:  '.'"<.  i  .  en  el  dist  de  Sora,  Tierra 

i  ,      '   Fibrono, 

...  12O00  habita.  Es  la  antigua 

.  c,  di    loa  \  olseos  y  patria  di  Mai  io, 


arpista:  eniii.  Pe a  qui  ejerce  ápn 

ai  te  de  toi  ai  el  arpa 

arpón  delgr.  íp^ri, instrumento ei 
ni    Instrumen- 

dl     mi 
i    V    de  un 

hierro  al 

i  les  la  de 
para  he- 
rir    Ó     pl  II'  I  1,1 

otras  dos,  que  miran  ha-     Af 
hacer  v 

i   i 

...  tiraban  a  los  aba- 

jo, qe- 
vas.  y  de  ]  ederual, 

Garcilaso. 

La  marea,  á  n 
maden 

ni  el  cha 
ra,  y  fon- 
deadas con  un   ARPÓN,  cerca  de  la  orilla  del 
bardal. 

Pereda. 
-Arpón:  ant  Veleta  de  torre. 

La  casa  es  en    figura  cuadrada,  y  en  las  es- 
quinas de  ella  cuatro  torres   con  rico  i 
je,  y  en  lo  alto  de  cada  una  mi-  chap 
ARPONES. 

Argote  de  Molina. 

-Arpón:  Carp.  Grapa. 

-  Arpón:  Prehist.  El  arpón  usado  por  el  hom- 
bre primitivo  era  un  instrumento  g  ni  raímente 
de  hueso,  largo  y  estri  :ho,  con  gruesos  dientes 
en  uno  ó  en  ambos  lados,  a  manera  de  Mena  y 
con  una  empuñadura  en  una  de  sus  extremida- 
des  paia   maneja]  lo,    A         es  i 

marfil  procedente  de  la,  defensas  del  elefante 
primitivo  y  tampoco  era  raro  el  empleo  del  asta 
del  ciervo.  Los  arpones  prehistóricos  pueden  ser 
planos  y  redondeados,  pero  aquellos  son  mas  ra- 
ros y  ofrecen  algunas  otra.,  notables diferem  ¡as; 
el  extremo  ancho  que  forma  la  ba  afci  ta  i  n 
general  forma  romboidea  y  se  presenta  á  menudo 
agujereado  para  fijar  el  instrumento  al  mango 
endiente.  Esta  variedad  de  arpones  es 
común  en  las  estaciones  niagdalcnenses  ó  del  pe- 
ríodo del  reno  en  el  S.  de  Franela  y  en  la  re- 
gión pirenaica.  Los  arpones  de  vastago  redon- 
deado son,  por  lo  general,  varillas  de  hueso  ó  de 
asta  de  reno  con  una  o  dos  tilas  de  aletas  ó  dien- 
tes á  los  lados.  La  base  es  cónica  y  con  dos 
muescas  para  sujetar  el  astil  entre  la  liase  y  los 
dientes  laterales.  En  muchos  arpones  se  obser- 
van incisiones  inclinadas,  destinadas  al  parecer 
á  colocar  sustancias  venenosas. 

-  Arton:  Pese.  El  arpón  empleado  en  la  pes- 
ca de  la  ballena  y  de  otros  animales  marinos  de 
gran  tamaño,  está  formado  de  una  pértiga  de 
madera  de  unos  dos  metros  de  larga,  que  por  un 
extremo  lleva  sujeto  el  dardo  de  hierro  de  tres 
puntas  y  por  el  otro  una  argolla  a  la  cual  va 
atada  una  cuerda  ó  cable. 

El  manejo  del  arpón  exige  gran  destreza  y 
mucho  arrojo,  sobre  todo  cuando  se  lanza  á  ma- 
no, en  cuyo  caso  el  bote  ballenero  tiene  forzosa- 
mente que  mantenerse  en  las  aguas  del  gigan- 
tesco ceta v   exponerse  á  los  efectos  de  mis 

movimientos  formidables.  Hoy  día  este  peligro 
ha  di  -aparecido  en  mucha  parto  porque  se  uti- 
lizan paia  lanzar  el  arpón  unos  cañones  de  dis- 
posición especial,  que  pueden  enviarle  ó  mucha 
distancia  y  atacar  a  la  ballena  sin  necesidad  de 
mirar  en  mis  aguas  y  por  lo  tanto  fuera  del  al- 
cance de  SUS  movimientos.  El  mismo  arpón  ha 
sido  modificado,  constituyendo  actualmente  una 
api  i  ie  de  bomba-lanza  de  forma  adecuada  para 
ser  despedida  por  las  arma,  de  fui  go  qw  bi  mi 
ira  ello.  V.  P.aim  n  \. 

arponado,  da:  adj.  Parecido  al  arpón. 

ARPONERO:  m.  El  que  fabrica  arpones, 
A  i;i'"\  i  ro:  El  qui  pi  Bca,  c  caza,  1 1 

ARPORRINCO:  ni.  Zool    ¡  enero  de 

los  tordos,  familia  do  los  túrdidos,  gm. 
den  tir  ros  tros.   El  ai  porrim  o,  co 
con  el  non  -  distingue  porsu 

pico  tan  largo  á  mas  que  la  cabo  »,  mai  6  menos 
corvo  v  desprovisto  do  escotadura;  la  p 

ind  del  dedo  mi" 
,v  corta  difi  ronda;  las  alas  son  cortas 
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y  muy  redondeadas  ron  la  cuarta  ¡  quinta  rémi- 
ges  más  largas  que  las  demás;  la  cola  es  larga, 
estreí  ha  y  muy  puntiaguda. 

Toda  la  parte  superior,   tas  alas  y  la  cola  son 

de  color  rojo  de  minio  muy  vivo;  la  I  d    i  as  o 

ocular  y  otra  que  tiene  al  través  del  ojo,  los  lados 

de  l,i  cabeza  y  del  enelloy  las  partes  inferiores, 

son  '!'■  matiz  blanco  amarillento;  la*  plumas  del 

vientre,  de  la  cabeza,  del  pecho  y  de  los  costados, 

tienen  ni  el  tallo  manchas  triangulares  de  color 

pardo  obscuro;  las  réniiges  tienen  en  la  parte 

cubierta  un  filete  pardo  obscuro  que  tira  algo  a 

leonado;' las  gratules  cobijas  superiores  de  las 

ls  del  antebrazo  tienen  en  la  extremidad 

blanco,  j  antesdel  filote  una  laja  i  rar¡  i 

o  iscura;  la*  recti  ices  externas  tienen  él 

de  color  rojo  amai  Mi  ni"  muy  boi 

El  ojo  es  amarillo  vivo,  el  pico  pardo  obscuro 
por  la  parte  superior  y  claro  por  la  inferior;  la 
pata  es  amarilla  pardusca.  Mide  este  pájaro 
0m,27  de  longitud;  0m,32  de  punta  á  punta  de 
ala ;  ésta  plegada  0m,U  y  la  i  olí I  ! 

El  arporrinco  ó  burlón  rojo  habita  en  toda  la 
América  del  Norte  pero  con  preferencia  on  los 
Estados  Unidos.  Su  canto  es  bastante  agradable, 
puede  igualarse  al  del  tordo  europeo.  La 
primera  cría  suele  verificarse  en  marzo  y  la  puesta 
consiste  en  cuatro  ó  cincohuevos,  y  algún 
aunque  las  menos,  seis.  El  macho  y  la  hembra 
cubren  alternativamente,  quedando,  mientras 
uno  lo  hace,  el  otro  de  vigilante  para  prevenir 
cualquier  peligro  que  pudiera  amenazarles. 

Si  se  les  educa  desde  pequeños,  se  domi  stii  ai 
van  bien  que  se  les  puede  dejar  sin  inconvenii  nte 
tbierta  la  puerta  de  la  jaula  para  que  puedan 
salir  y  entrar  cuando  les  acomode. 

ARPPE  (Adolfo  Eduardo  i:  Biog.  Químico 
finlandés.  N.  el  año  18:26.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Universidad  de  Helsingfors  en  la  que  se  doc- 
toró en  1S47,  y  de  la  cual  fué  nombrado  profesor 
¡  y*  mica.  Ha  desempeñado  los  cargos  de  rec- 
tor de  la  Universidad  y  secretario  de  la  Sociedad 
i  ■  tros  trabajos  suyos,  merecen 
citarse:  Del  delfín  r :',■../,/ rin n<-o :  Minerales  de 
Sobre  los  alquimistas  finlandeses. 

arquA  Petrarca  ó  arquatO:  Geog.  Aldea 
en  el  dist.  de  Monselice,  prov.  de  Padua,  Vene- 
cia,  Italia;  1  400  habits.  En  notable  porque  en 
ella  murió  Petrarea  el  1S  de  julio  de  1374.  Aun 
se  conserva  la  casa  en  que  falleció.  También 
tiene  ierta  importancia  esta  población  por  sus 
aguas  termales  y  sulfurosas.  El  archiduque Reis- 
ser,  de  Austria,  en  una  expedición  que  hizo  alas 
le  Battaglia,  observó  un  manantial  de 
color  lechoso  que  fluía  á  lo  largo  de  una  pen- 
diente: la  hizo  analizar  por  el  profesor  Melandri 
y  edificó  un  establecimiento.  Las  aguas  de  Ar- 
quá  son  sulfurosas;  su  temperatura  18°.  Hé  aquí 
el  análisis  de  Rizzio: 

Cloruro  de  sodio 0,6839 

Potasio 0,0399 

Litio 0,0003 

Magnesio 0,0830 

Sulfato  de  cal 0,0547 

»      de  sosa 0,1628 

Carbonato  de  cal 0,3784 

Sílice 0,0197 

Oxido  de  hierro  y  alúmina . .      .      .  0,0013 

Materia  extractiva  orgánica.      .     .  0,0388 

Totai 1,4440 

ARQUATO  (Antonio):  Biog  Médico  italiano 
del  siglo  xv.  X.  en  Ferrara.  Mas  que  como  mé- 
dico Be  le  conoce  por  astrólogo;  publicó  una  obra 
titulada:  Pronóstico  divino  lieeho  del  año  1480 
al  rey  d  fas  cosas  que  sucederán 

-  ;/  de  la  revolución  de  los 
Estados  de  Italia,  etc. 

-Arqdato  [Juan  Francisco):  Biog.  Médico 

italiano  del  siglo  XVIII.  Escribió:  El  Médico  re- 

ra  perfecta  medi- 

r  ración  de 

los  príncipes,   y   Baluarte  fortísimo  contra  la 

peste. 

ARQUE:  Geog.  Río  en  la  pr^v.  de  Arque,  dcp. 
de  Cochabamba,  Bolivia;  lo  forman  los  ríos 
de  Colcha,  Churrocachi,  Tacopaya,  Sayari  y  Si- 
caya,  y  se  incorpora  al  Ocuchi. 

-  Arque:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Cochabam- 
ba, Bolivia;  comprende  el  valle  de  Carasa  y  sie- 
rras entrecortadas  por  cañadas,  lomas  3 
Tiene  14  373  habits.  de  los  que  9  650  son  indí- 
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genos,  El  clima  es  calido.  Riega  la  prov.  y  le  da 
nombre  el  rio  Arque.  Produce  maíz  en  abun- 
dancia y  todo    I"-  1 1  utos  europeos;  | 

g  mado  l y  i  abt  ¡o  ¡  minerales  de  p] 

quel.  En  el  río  de  Colcha,  uno  de  los  que  for- 
man el  Arque,  brotan  aguas  termales  entre  la 
corriente  de  agua  fría.  Se  divide  la  prov.  en  dos 
secciones:  Capinota  y  Arque  Laca]  es  Ca 
pinota.  La  sección  de  Arque  comprende  los  can- 
tones de  Sicaya  v  Tacopaya  v  el  vicecantónde 
Ventilla. 

arquea  (Archaea):  f.    Paleont.   Género  de 
n  idos  de  la  familiade  los  arquei- 
dos.  Se  encuent  ra  en  el  ámbaí. 

ARQUEADA:  m.  En  los  instrumentos  músicos 
de  arco,  cada  uno  de  los  golpes  ó  movimientos 
de  éste  sobre  las  cuerdas  para  hacerlas  sonar. 

ARQUEADOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio  ar- 
quear. 

liando  que  los  arqueadores  arqueen  bien 
las  lanas  que  les  fueren  dadas  á  arquear. 
Nueva  Recopilación. 

ARQUEAJE:  111.  ARQUEO. 

ARQUEAMIENTO:  m.  Mar.  ARQUEO. 

ARQUEAR:  a.  Dar  á  una  cosa  figura  de  arco. 

...  rato  lia  que  te  veo 
Morder  los  labios  y  arquear  las  cejas. 
B.  L.  DE  Argensola. 

Arquéase  tanto  las  costillas  que  no  sé  como 
no  saltan. 

Zavaleta. 

-Arquear:  Arcar. 

-  Arquear:  Medir  la  capacidad  ó  buque  de 
las  embarcaciones. 

-  Arquear:  n.  Mcj.  Nausear. 
ARQUEGONIO  (del  gr.  ápxM>  principio,  y 

■¡'iv'i:.  vastago,  retoño):  m.  Bot.  Órgano  femeni- 
no de  los  musgos  y  de  las  eriptógamas  vascula- 
res. El  arquegonio  presenta,  en  general,  la  forma 
de  un  saquito  de  cuello  más  ó  menos  alargado,  y 
en  el  fondo  del  cual  se  encuentra  el  oosforo  que 
ha  de  ser  fecundado  en  el  acto  de  la  fecundación. 
Los  musgos  y  las  hepáticas  son  los  únicos  talofi- 
tos  que  tienen  arquegonios.  Los  musgos  los  pre- 
sentan en  los  extremos  de  los  ramos,  en  el  cen- 
tro de  un  involucro  formado  por  las  hojas  mas 
altas:  están  formados  por  pelos  articulados  lla- 
mados parafisas;  en  algunos  musgos,  como  cier- 
tas linarias,  el  Muium  cuspúialum,  el  Bryum 
pyriforme,  etc.,  los  involucros  contienen  al  lado 
de  los  arquegonios,  los  anteridiosú  órganos  mas- 
culinos, de  suerte  que  dichos  vegetales  son  her- 
maf inditas;  en  los  politricos,  los  involucros  no 
contienen  más  que  arquegonios  solos  ó  anteri- 
dios  solos,  es  decir,  que  son  monoicos. 

El  arquegonio  tiene,  como  queda  dicho,  la  for- 
ma de  una  botella  de  cuello  largo,  sostenida  por 
corto  pedículo;  la  pared  ventral  de  esta  botella 

está  formada  por  dos  capas  de  células,   la   pi 1 

del  cuello  por  una  sola;  el  interior  está  ocupado 
por  una  fila  longitudinal  de  células,  la  inferior 
de  las  cuales  es  redondeada  y  llena  casi  toda  la 
cavidad  ventral  de  la  bot  día:  esta  célula  consti- 
tuye el  oosforo;  las  demás  llamadas  células  de 
canal  ocupan  primero  el  interior  del  cuello  y 
después  se  secan,  dejando  un  espacio  vacío  que 
es  el  canal  del  cuello.  El  arquegonio  deriva  de 
una  sola  célula  superficial  y  terminal  del  tallo  ó 
de  un  ramo;  esta  célula  sobresale  primeramente 
de  la  superficie,  y  se  divide  en  dos:  la  inferior 
da  el  pedículo,  la  superior  originad  arquegonio. 
Aparecen  en  esta  última  célula  tres  tabiques 
tangenciales  que  dividen  la  célula  madre  en  una 
celdilla  central  y  tres  periféricas;  estas 
las  paredes  y  el  cuello  del  arquegonio,  la  central 
forma  el  oosforo  y  las  células  di  I 
se  producen  en  la  célula  central  varias  dii  ^io- 
nes á  consecuencia  de  la  formación  di  tabiques 
transversales.  Cuando  el  órgano  está  completa- 
re :it<  I. -sai-rollado,  es  cuando  la  degeneración 
de  las  células  del  canal  si  El   mucilago 

que  se  produce  se  introduce  por  entre  I 
terminales  del  cuello,  y  se  reúne  en  su  extremi- 
dad formando   una  gotita  á  la 
todos  los  anterozoides  que  Uegai 
clios  anterozoides  nadan  en  el  líquido  r¡ 
noso  que  llena  el  canal  y  llegan  al  oosforo  para 
fecundarlo.  En  las  Hepáticas  los  órgano, 
les  se  encuentran  á  veces  en-una  misma  planta, 
otras  en  plantas  distintas   Los  arquegonios  de 
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la  Marcha  tí  a  están  hundidos  en  la  ce 

en  lo 
B  de  la  cara 

supi  rior  di  i  tallo;  en  los 

la  eaia.  dot  sal  de  lo    bra2 u  la  >  ttreinidad 

de  las  n Lo     arqt       mi<       a  estas  plantas 

están  forma  los,comoen  lo    M 
cía  de  una  división  mi  Itiple  di 

ir  nnadilatación  inferior  ó  vii  ntre,  que 

nene  al  oosforo,  corona 

loso. 

En  todas  las  Cri] 
ganos  si  . 

:  ¡  planta-,  el  / 

En  las  Felieíneas,  los  a 

dos,  unas  v -.  en  la  can ei 

ar¡  'li  ida  del  protallo  verde  ¡  i 
cede  en  los  géneros  Ptries,  \<<-  Polipodios,  los 
Osmandes,  etc.,  otras  en  los  bordes  del 
formado  de  una.  sola  capa  de  célula,  como 
en  las  Himenófilas;  ó  bien,  en  fin,  en  la 
perior  del  protallo  macizo,  sin  clorofila  y  subte- 
rráneo. Todos  derivan  de  una  célula   superficial 
del   protallo.   Esta  célula  sobresale  primero  de 
entre  las  demás;  después  se  divideen  ti 
poi  medio -de  dos  células  transveí 
a  la  superficie  del   protallo.  La  célula  inferior, 
basilar,  representa  el  soporte  ó  apoyo;  la  supe- 
rior sr-  divide  en  cuatro  cavidades  por  n 
dos  tabiques  verticales  en  cruz.  La  célu 
ó  central  se  divide  en  dos  porciones;  la  mayor; 
inferior,  se  convierte  en  oosforo;  la  otra  menor  su 
perior,  crece  hacia  arriba,  entre  las  células  del 
cuello,  y  su  núcleo  se  subdivide  van 
terminando  por  deshacerse  produciendo  un  mu- 
cilago que  separa  las  células  del  cuello  ;. 
pa  al  exterior  formando  una  gotita  la  cual  retie- 
ne a  su  pasólos  anterozoides  que  nadan  en  el 
agua  que  baña  la  superficie  que  presenta  el  pro- 
tallo y  les  permite  penetrar  en  el  canal 
lio  y  por  último  llega  hasta  el  oosforo.    En  las 
Felicíneas  el  arquegonio  se  presenta,  macho  mi 
nos  hundido  en  el  protallo,  no  rodeado  de  una 
pared  propia,  como  sucede  en  las   Muscíneas;  y 
constituido  únicamente  por  un  oosforo  • 
por  un  cuello  más  ó  menos  largo.    En  1 
setáceas,  los  protallos  son,  por  lo  general,    uni- 
sexnados,  mas  ó  menos  lobulados  y  llevan   los 
arquegonios  hacia  el  vértice  de  suslóbul 
arquegonios  son  semejantes  á  los  de  los  Heléchos, 
con  la  diferencia  de  que  el  mucilago  procedente 
de  la  degeneración  de  las  células  del  canal  no 
sale  fuera;  la  abertura  del   canal  es  producida 
por  la  separación  y  salida  de  las  cuatro  células 
terminales  del  cuello  fuera  de  esta.  En  los  Lico- 
podios el  protallo  femenino  es  siempre  pequeño, 
amarillento,  subterráneo  como  en  los  Ofi 
y  presenta  en  su  cara  superior  varios  ■• 
nios,  de  los  cuales  sólo  queda  fecundado  uno  solo 
por  lo  general.  En  las  Saliginelas  y  en  los  Isotos 
los  arquegonios  nacen  en  la  superficie  del  prota- 
llo que  se  desarrolla  en  el  macrósporo:  i 
quegonios  están  formados,  como  los  de  los  He- 
lechos,  de  una  cavidad  ó  vientre,  que  contiene  el 
oosforo,  y  de  un  cuello  que  no  sobresale  de  la 
superficie  del  protello. 

ARQUEGOSAURIOS  (de  arqaegosauro):m.  pl. 
Paleont.  Anfibios  que  forman  una  familia  dentro 
del  segundo  subgrupo  de  los 
terizan 
por  tener  poco  ó  nada  osifi- 
cados los  cóndilos  del  1 1 
tal  y  la  columna  vertebral. 
Los  adultos  con  vértebras  an- 
ficéfalas  ;  dientes  estriados 
con  pliegues  sencillos.  Com- 
prende los  géneros  Archego- 
¡  OsUophorus. 

ARQUEGOSAURO  (del  gr. 

...  primero,  y  - 
lagarto  :  m.  Pah     '.  Género 
de  anfibios  del  grupo  de  los 
estegocéfalos,   familia  de  los 
arquego  I        i  o  trian- 

gular, deprimido,  con  el  ho- 
cico truncado;  órbitas  peque- 
oleosos,  lirifor- 
nies  y  solamente  visibles  en 
los  cráneos  muy  adultos;  crá- 
neo adornado  de  fosetas  que 
radian  de  cada  centro  de  osificad 
de  escudetes  brillantes  ;  cóndil 
los  adultos:  indicios  de  arcos  branquiales  en  los 
individuos  jóvenes;  tres  placas  torácicas,  la  de 
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.■7i  medio  de  contorno  romboidal;  cinto  i 
pnlar  semejante  i  la  del  género  actual  Sir<  n; 
armadura  central  fot  mada  de  fil  i  ■  de  e  cama  i, 
i  oblicuamente;  en  la  mitad  anterior 
hacia  '¡''1  inte,  en  1  i  mitad  posterior  hacia  atrás. 
I  i  e  pecie  tipo,  A.  üccheni,  que  presenta  todos 

r  .(.i,    caracteres,   -e    i'll,  II, ill  l.i   •  "    IOS   llÓduloS   te- 

ii le  Lebach,  cérea  de  Saarbrüch,  j  en  Ro- 

thliegende   Sajonia). 

I  ,a  •  ¡pecie  ./.  bátirosh  is  tiene  el  cráneo  m  is 
ancho  y  parecido  al  género  Pelosaurus. 

arqueidos  (de  arquea  I;  m.  pl.  Valeont.  Gru- 
po extinguido  de  araenóideos  araneidos  cuyo 
,i     ter  principal  era  la  gran   magnitud  de  las 

queliceras   ó  palpos  antenifor s.    Este  grupo 

tiene  por  tipo  el  género  Arqui  a. 

ARQUEIRA:  Gcog.  Alilea  en  lafelig.  deSantia- 

go  de  Mond ido,  ayunt.  y  p.  ,j.  de  Mondoñe- 

do,  prov.  de  Lugo;  3  edifs.  Aldea  en  la  felig. 
de  San  Cristóbal  de  Cumas,  ayunt.  y  p.  j.  de 
rada,  prov.  de  Lugo.;  2  i  lifs 

ARQUE1SITA:  f.  Mino:  Silicotantalato  y  nio- 
bato  de  itrio  y  de  erbio  que  se  presenta  natural 
en  masas  rojas  semejantes  al  feldespato:  parece 
ser  un  producto  de  descomposición.  Se  encuen- 
tra en  Itterbi. 

arquelaiS:  tíeog.  <uit.  C.  de  la  antigua  Ca- 
padocia,  hoy  Akserat. 

arquelao:  Biog.  Rey  de  Esparta  pertenecien- 
te a  l.i  familia  de  los  Agidas.  Reinó  hacia  el 
año  SS4  antes  de  J.  C.  y  en  su  tiempo  dio  Li- 
curgo su  famosa  Constitución. 

-Arquelao:  Biog.  Filósofo  griego.  Fué  con 
Pericles  y  Eurípides  discípulo  de  Anaxágoras. 
Diógenes  Laercio  y  otros  escritores  dicen  ser 
ateniense  ó  mileto;  Simplicio,  apoyado  en  el  tes- 
timonio de  Teofrasto,  dice  que  era  ateniense. 
Parece  que  enseño  primero  Fil, 'solía  en  Lampsa- 
co  y  después  en  Atenas.  También  se  dice  (pues 
los  indicios  acerca  de  este  filósofo  no  exceden 
nunca  los  límites  de  un  cálenlo  probable)  que 
tuvo  por  discípulo  a  Sócrates  dato  del  cual  par- 
ten después  para  fijar,  también  indecisamente,  en 
■  época  en  que  vivió  Arquelao  ,  á 
quien  infundió  el  gusto  por  el  estudio  de  las 
ciencias  físicas;  pero  este  aserto,  tomado  de  Dió- 
genes Laercio,  es  muy  cuestionable,  pues,  según 
hace  untar  Ritter  (Phi  j  mcienne,  t.  I), 
piie, 1,-  ,ln,larse  de  que  conociera  personalmente 
,i  Sócrates  y.  aun  dado  caso  que  le  conociera, 
ingnna  influencia  debió  ejercer  su  doc- 
trina en  la  enseñanza  socrática,  cuando  ni  Jeno- 
fonte, ni  Platón  ni  Aristóteles  hablan  de  él.  To- 
tradiciones  posteriores  referentes  á  la 
piclao  se  deben  á  Teofrasto.  Ex- 
puso Arquelao,  seg  m  se  infiere  probablemente, 
la  misma  doctrina  de  \n  ixágoras  con  ligeras  va- 
n ante  .  y  fué  apellidado  el  Físico,  quizá  porque 
inte  iie  la  escuela  jóni- 
ca o  ni   vez,  coi lice  Diógenes  Laercio,  para 

distinguir  su  enseñanza  de  la  de  Sociales,  princi- 
palmente ■  á  la  Moral.  ( loncibe  Ar- 
n  una  dualidad  muy  se- 
mejante i  la  indicada  por  Anaxágoras  con  su 
distinción  de  los  fenómenos  y  del  ¿vokí  ó  inteli 

■  ,  ¡i  : ,     \  1        paración  di    lamentos  relien, 

,\r  [iiclno  el  n  cimiento  de  lo  i  animales  y  do  los 
lliit  iendi  qm  en  los  comien  i 

oí lice  l  lióge 

.,.    i  edi  inte  la  acción  di  i  fin  go 

sobre  el  a  una  masa  fangosa, 

I  i i   ultó  del  ngna  por  el  mo 

■.  ,| I-  ,  i,  i,     lo  ,      hallabaso  tenida 

el    o     o   Creciendo  la 
■  .¡c,  ion  del 
,1  por  la  mezcla 
del  color  i  on   i  i  I  iei    i  fría  j  h  , niela    El  últi- 
mo di    la  i  iei  i  i. 
nomoefi    to  di   I | bal lo    el 

II,     lito  I 

\  i .  j  1 1 .  ■  i .  i . .  produ  i  do  los  ole 

la   ¡dea   moral     le  lli  \  i 

:  qm    rio  jii  i,,y  loinjua- 
.  fecto  de 
de  la  convención  >  Pal     i   qu 

,  . 

i  le  ■  ii   [os 
1 1 1  ■  ■  1 1  final  di 

,  oncepto  mi  c  i- 

■ 

■  mi,,., 


a  i ;  i  m 

segundo  respeto  á  un  principio  unitario  é  hipó- 
te! ico,  vi '  en  luí  de  cuenta,  la  base  fun- 
damental de  toda  concepción  filosófica. 

A  i:,., i  i  i  i.o!  B¡  g    Rej  de  Macedonia  en  los 

105  antes  de  J,  C.  Era  lujo  de  Perdi 

cas  1 1  y  di    un  i  c  clava;  para  i  cupar  el  tr 

hizo  veliil   con  cu  ,   leí  mano  de  Sil 

padre,  y  á  un  lujo  de  aquél  llamado  Alejandro 

¡  |,,s  lo, atar.  Se  de  diizo  tambii  o  de  un  le 

man,,  suyo  que  contaba  siete  años  de  edad,  di. 
■icielo  a  su  madre  Cleopatra  que  el  niño  balea 

caído i",,  o.  Equipó  nai  i  s  j  foi  I 

rios  puntos  de  sus  listados   s,,ni,  i la  ciudad 

de  Pidna  que  se  había  rebelado.  ( ' a 

linios  j   inicios  en   el  exterior.    Protí 

prosperar  la  agricultura,  las  arles,  [as  c ¡ 

la    letra      \ ¡  su  coi  te  al  trágii  o  Eurípides 

¡i.  si  bii  n  le,  oh  siguió,  ii  pi  larde  que 
I,,  deseó  mucho,  que  el  primero  escribiese  en  u 
honor  una  tragedia,  ni  mucho  menos  que  Só- 
,  i  ites  le  hiciese  una  visita.  Hizo  pintar  sn  pala- 
cio por  Zeuxis  y  murió  a  inado  poi  snfavorito 
Cráteres.  Algunos  lijan  en  el  año  400  la  fecha 
de  su  muerte  que  inauguró  un  período  de  anar- 
quía que  no  se  extinguió  completamente  hasta 
el  reinado  de  Filipo  II,  el  padre  del  gran  Ale- 
jandro. 

-Arquelao:  Bíog.  Geógrafo  griego  del  si- 
glo iv  a.  de  J.  C.  Diógenes  Laercio  afirma  que 
dio  una  descripción  del  país  conquistado  por 
Alejan, 1ro  Magno. 

-Arquelao:  Biog.  recta  griego  del  siglo  n 
a.  de  J.  C.  Compuso  varios  epigramas  y  un  Tra- 
tadode  las  cosas.  La  Antología  griega  conserva 
algunos  fragmentos  de  este  escritor. 

-Arquelao:  Biog.  General  del  famoso  Mi- 
trídates.  Sublevó  en  favor  de  éste  toda  la  Grecia, 
pero  vencido  por  Sila  en  Queronea  y  en  Oreo- 
menes,  recibió  el  encargo  de  negociar  la  paz  con 
el  general  romano.  Sospechoso  al  rey  del  Tonto, 
huyó  a  liorna  para  librarse  de  la  venganza  de 
este  soberano  y  recibió  del  Senado  glandes  dis- 
tinciones. 

-Arquelao:  Biog.  Hijo  de  un  general  del 
mismo  nomine,  fu,  ■  nombrado  por  Pompeyosumo 
sacerdote  di  la  diosa  a  que  se  rendía  culto  en 
Comana  (en  el  Ponto)  y  rey  de  la  misma  región. 
Casó  más  tarde  con  Berenice, 
reina  de  Egipto  viuda  de  Se- 
leuco,  apellidado  el  Cerdo. 
Para  esto  se  hizo  pasar  por 
hijo  de  Mitrídates.  PeroGabi- 
nio,  romano,  se  encargo  de 
restituir  en  el  trono  á  Aulates 
y  penetrando  éste  y  el  romano 
auxiliar  en  Egipto,  después  de 
haberse  apoderado  de  l'elusio, 
derrotaron  á  Arquelao  en  una  batalla  y  le  hicie- 
ron prisionero.  El  esposo  de  Berenice  recobró  la 
libertad  por  una  gruesa  suma  que  entregó  á  Ga- 
binio,  disculpándose  éste  ante  Ptolemeo  Auletes 
diciendo  que  el  prisionero  se  había  escapado  sin 
ser  visto.  Renovada  la  guerra,  Arquelao  perdió 
una  segunda  batalla  y  la  vida,  con  valor  heroi- 
co que  contrastaba  con  la  debilidad  de  los  egip- 
cios que  le  sostuvieron  mal  en  una  salida.  Su 
viuda  Berenice  fué  sacrificada  por  su  propio  pa- 
dre Anieles.  Antonio  nndi  ,  neis  tarde  justo  tri- 
buto á  la  valentía  de  Ai quelao,  ordenando  .pie 
se  le  hicieran  magníficos  funerales  (año  57  a. 
de  -I.  C. ). 

\  ■  ,, ■  ■  i  -,,.     /:    i    E    '  Itor  griego,  hijo  de 

Apolonio.   X.   en   Priona.   Solo  es  c ido  poi 

una  Apoteosis  ¡/i  Homero,  bajo  relioi  s  de  c  ,  ai  o 
proporción,  en  el  que  aparece  su  nombre  Se  ci  ee 
nue  trabajó  en  Roma  en  lo  díaa  del  emperador 
i  ilaudio,  porque  ln  ole  a  cil  ida  se  halló  en  la  vía 
Appia,  cena  del  lugar  donde  h  ibitó  el  uci  oí 
¡  i, 
-  Arqi  Elao  Biog  Hijo  ó  nieto  del  rey  del 
mismo  nombre  que  había  sido  esposo  de  Bere 
niCe;  despojóli  I  le  ai  de  la  dignidad  de  gran  sa- 
cerdote. Marco  Antonio,  cediendo  ■>  la 

e  de    \i,|u.  la,.,   nombróle  rej  de 

Capadocia     Uistió  a  la  bal  día  da  Actium.  lo 

■  pidió  que  augusto  le  mantuviese  en  el 

ii Ai  ndó  i  Kbi  rio  á  i    '  ibleí  1 1  en  el  trono 

di    \  i  mi  nia  a  Ti  (       festó  indefi  roncin  ó 

I  i; '"  indi 

di   Ro  ¡  ,    i  ii 
¡ .    ¡    , ,    , ;    tierro    1 1  •  ■  I 1  o  I  i ;  • 

.     ,  K, uii.i. 

igído   Poro  aou 


Arquelao 


AttQTJ 

,,  mi,, ,  l  i ,  \  de  i   i|,  i  lo,  ni  al  llamami  n 
ron  tantos  los  des]  qm    el    bii 

,    ii  c icnación ,  quo  hubo  de  fingii 

loco,  muriendo  al  poco  i  lempo  ó,   pes  idumbre  ó 
asesinado  i  n  la  capital  del  impci 
1 7  de  .1    i     .  sii  nao  la  '  np.ido,  io  di    I   rada  pro 
i  o,,  i  ,  romana,   arquelao  había  i 
con  un  hijo  de  Herodcs,  y  logró  tambii 
i  paz  en  la  familia  de  i   ti     Lo 

iloies  di,  en   1 1 1,  ti  i .  1 1 \  di   I   ,  i  idi 

I, ii,  i,  padre  ¡  i  i flRi  nte  amigo,  pi  íncipi 

maníes  prendas  y  h bn  que  po  eía  ti 

de  virtudes  públicas  y  privadas.  Escí  ibió  también 
un  tratado  de  Agricultura. 

iim  Biog.  Hijo  di   II 

de,  rey  de  .1  ndea.  Sucedió  á  su  i n  el  año 

primero  de  la  Era  crisl  iana,  aunqu     ólo  en  una 

,i    Estados.  Til  mo  i  ci  nel,  a 
odio  de  sus  gobernados  ;■  ouaqui  le 

qilit  i    el    emperador     Alien  sto,    di    :•  ni  índole    a 

Viena  enelDelfinado   el  año  6  de  .T.  C. 

ELAO:  Biog.  Obispo  de  Mesopotamia, 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  ni  de  nuestra  Era. 
Sostuvo  animada  controversia  con  Manes  y  es- 
cribió en  siriaco  la  relai  ion  de  esta  disputa. 

-  Arquelao:  Biog.  Poeta  griego  \  alquimista. 

Se pie  viví 1    iglo  v  d     I    0. 

Escribió  en  vei  ni   icos  un  i nía  sobre  el 

Arte  sagrado,  obra  que  se  conserva  manuscrita 
en  varias  Bibliotecas  de  Europa. 

ARQUELOGÍA  'del  gr.  áp/7¡,  principio,  y  '/o';o: 
discurso):  f.  Tratado  dogmático  de  los  principios 
fundamentales  de  la  ciencia  del  hombre. 

ARQUELURO:  lll.  í'iihuiit.  Género  de  mamí- 
feros fósiles  del  orden  de  las  fieras,  familia  de 
las  felidas,  intermediario  por  sus  caracteres  entre 
el  género  Félix,  y  el  Machacrodus.  Procede  del 
terreno  mioceno  norte-americano  de  Orególl. 

ARQUELITE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p,  j. 
de  Yc-ic,  prov.  de  Albacete;  74  edifs. 

ARQUENCÉFALO:    (del   gr.  ápyi,   prefijo  que 

indi,:»  preeminencia,  y  ,  ,c,/,,',i),  ni.  Anuí.  Se 
dice  del  cerebro  humano  de  mas  complicada  es- 
tructura y  mi-  rico  'ti  circunvoluciones. 

ARQUENQU1TRAO  (  ,¡  rrii.  ,i,-i,ní  rnnis  )  :  m. 
Zool.  Sección  del  género  Enchytráeus  (V.  Ex- 
quitrao),  caracterizada  por  la  forma  del  cere- 
bro que  se  presenta  dentado  en  la  parte  posterior. 
Las  principales  especies  que  comprende  esta 
se  ,  en  son:  A.  puieanus.  Sedas  rectas  en  grupos 
de  á  i  '.':  cerebro  que  presenta  un  surco  central, 
el  miso  central  se  ensancha  en  un  corazón  pul- 
sátil entre  el  6.°,  7.°  y  8.°  segmento.  La  parte 
antiseptal  del  órgano  segmen torio  está  coloreada 
de  pai, lo;  la  parte  postseptal  muy  dilatada;  el 
canal  excéntrico  muy  ancho:  dos  pares  de  reccp- 
toalla  seminis  que  abocan  al  exterior  entre  el 
3.  °  y  4.  °  y  entre  el  4. "  y  5.  °  segmentos:  se  en- 
cuentra en  los  pozos  de  la  Moravia.  2." 
triculosus.  Sedas  netas  ó  débilmente  curvas  en 
grupos  de  4  á  9,  de  igual  longitud :  la  parte  an- 
tiseptal de  los  órganos  segmi  ntarios  larga  y  del- 
gada, la  parte  postseptal  como  en  la  especiean- 
terior.  Receptáculo  seminis  tubulares  cuando 
están  vacíos,  globulosos  cuando  están  Henos  1.1 
tubo  digestivo  presenta  dilataciones  hepáticas 
en  el  8.°  segmento.  Esta  especie  vive  en  el  agua, 
en  los  musco-  y  en  la  tierra  húmela  Parece  ex- 
i,  ndi  rse  en  toda  I 

I1,  i  tone, ,  n  también  a  la  misma  sección  si 
./.  leptodera,  A.  Buchlol  ■>.  ./.  hw  licultory  A. 
lobifer. 

arqueo:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  arqueai 

...  |qui    irq   i  qué    onreir  de 

gusto  !...  ;  y  qué  andares  a, pe 

Pía:  ti '  \. 

\  ,;ii,i  i ,, ,  Reconocimiento  de  los  caudales  y 
P  ,,„  i,  .  ,|uo  existen  on  las  meas  de  una  ca  «i,  on- 
.  ion. 

domingos  á  su-  .'incluirás 
H  i     .i  ro  Rom  iNos 

\  ,;,,!     |   ,,;      //   ■■■  bbl      En    todo-    los    l.iniOS   .li- 

li. \dniiii:  ni,  ion  qin  dan  lugar  al  manejo  de 
cándales,  y,  sobretodo,  en  Jos  que  cusí  i  inven  la 
Hacienda  pública,  está  prevenido  que  sé  verifique 

,,„ rute  el   rcclleulo  de    los   fondos  , pie  86 

hallan  es  la  ■  an  i    para  comprobar  1 1  I 
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-tan  conformes  con  lo  q 
documentos  de  intervención  y  contabilidad. 

diario  que  debe  ha<  eras 
■■  as  de  las  depondem  i  ta  de  la  1 1 
en  las  Tesorerías  provinciales  se  ejecuta  un  ar- 
fondos  eu  los  días  s.  15,  23  )  illtiinode 
cada  mes,  con  as 

son  el  deí  ventor  y  el  tesorero.  El 

delegado  tiene  también  la  facultad  de  ordenar  los 
[uejuzgue  conv  ai  utea. 
Para  abrevi  tr  la  operación  del  arqueo  cuando 
son  iimi  las  cxistenci  is, 

comprueba  una  parte  de  losvaloresy  - 
del  peso  para  la  moneó 

i  recono- 
cimiento haya  resultado  y  tas  formalidades  áque 
deben  ajustarse  tales  op  >n    las  esta- 

■  specialmente  p  n  la  I  n 

irden  circular  de  15  de 

¡.i   I     truc  í le  . 

de  1879. 

'  EO:  Mar.  La  a  liria  capa- 

cidad de  una  embarcación.  En  los  buques  iner 
cantes  se  efectúa  por  la  resolución  de  la 
fórmula: 

i  {E+zcr¡ 

70,19 

en  que  representan:  £  la  eslora,  .1/  man 

'puntal,  C  manga  de  construcción,  ¡  el 
denominador  los  pies  cúbicos  de  la  toneladade 

arqueo.  Para  el  arqu le  las  embarcaciones  mer- 

sl  i  vigente  el  Reglamento  de  2  de  diciem- 
374.  Al  abanderar  buques  de  construcción 
extranjera  ¡  rtos  derechos  á  la  Ha- 

cienda, según  el  número  de  metros  cúbicos  que 
teneral  ser  arqueados. 
En  27  de  enero  de  1879  [Ministe- 

rio deMarina  unaReal  orden  sobre  los  métodos  di 
intigno  y  modei  no,  diciendo  que  el  mé- 
4  no  estaba  muy  lejos  de  dar  la  verdadera 
ro   cúbicos,  mientras 
:  stema  moderno  la  determina  exa   i  imi  li- 
te, por  lo  cual,  al  aplicarse  las  i 

□  mdo  el  Ministerio  que  se 
modo  que  loque  se  paga- 
ra por  un  buque  de  determinada  capacidad  no  ex- 
de  lo  que  se  hubiera  pagado  al  ser  arquea- 
método  antiguo. 
Por  Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda 
junio  do  1880,  se  dispuso  que  todos  los 
buques  extranjeros  que  se  abanderaran, 
arquearse  con  arreglo  a  las  disposiciones  del  Re- 
glamento de  2  de  diciembre  de  1>7 1  y  que  cuan- 
do no  se  trate  de  abanderamiento  de  buques 
nos  por  uaciona- 
largonece- 
eouocer  la  cabida  de  las 
también  el  arqueo  con  sujeción  al  mismo 
uto  y  rumo  previene  su  artículo  2tí,  ex- 
>e  trata  de  buques  suecos,   austro-hún- 
i  legos,   franceses, 
alemanes  ¡  de  lo     Esl  idos-1 
que  hubieran  sido  ya  arqueados  i 

il  sistema  Mooi  se  les  re- 

•  '1  tonelaje  inscripto  en  el  i 

arqueo    del  gr.    x  i  _  ,-..  el  qui 

i  lo  la  ¡'limera  vez 
por  el  médico  filósofo  Paracelso  para  designar 

mservación  de 

seres  vil 

es  una  mitad  empírica  y 

mitad  racional,  debida 

constan  t<  mo  ouificar  1" 

tiempo  de 
\ 

i ' 
élyen  los  alii 

impregnando  lo  primí  ro 

'      merced    ñ 

I 

rancia  que  diman 

i  es  de  des- 
le  la  vida. 

Inspirado  Parai  elso  en  la  'abala  y  en  la  Alqui- 
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el  conjunto  de  la 

ra  iiimi  lo  ó  universo,  y 

formula  de  una  manera  precisa  la  idea  segi.n   la 

cual  concibe  la  naturaleza  de  su  hipótesis  del  ai  - 

i  inmaterialidad 

o  ¡  1"  material  de 

iu  influen- 

i  ..i    Su  d  ina  con  1" 

espiritual  y  en  oí  asiones  semejante  a  Bustancias 

corpóreas.  Sin  obtener  oxplicación  satisfactoria 

mi  ims  i  ii  loa  nc,  imientos  de  la 

materia,  admite  Paracelso  que  los  gérmenes  de 

todas  las  cosas  poseen  una  i    rial    i  , 

que  los  conviene  en  agentes  con  movimiento  y  á 

:  poder  plástico  é  informador,  Píen  a 
además  que  ostos  gérmenes  ha  lian  en  lo 
exteriores  (aire,  luz,  calor,  etc.),  movimientos 
concurrentes  con  los  suyos.  Estosfenómi  no  on 
astros  y  cada  uno  de  los  que  mandan 
\  dirigen  oh  jiíi  o¡  y  esto  oí       presión  di 

aquellos  otros  superiores  (los  celestes 
za  que  obra  sobre  los  primeros  y  los  fecunda. 
Todo  induce  á  creerque  Paracelso  com 
inada  la  naturaleza  entera  al  modo  que  loexige 
la  idea  alquímico-teosóiica  y  que  personificaba 
fantásticamente  esta  alma  universal  de  la  natu- 
raleza en  el  arqueo.  Pero  como  estas  personifica- 
ciones, en  forma  de  imagen  ó  representación 
sensible,  han  de  tomar  relieve  en  límiti 
pació  y  tiempo,  materializando  lo  espiritual  en 
cierto  modo,  se  ve  obligado  Paracelso  á  explicar 
lo  que  concibiera  como  hipótesis  inmaterial  con 
cualidades  materiales,  y  todavía  más,  se  ve  arras- 
trado el.  que  parece  oponerse  al  materialis- 
mo, a  suponer  que  la  materia  lo  produce  todo, 
incluso  lo  intelectual.  Van-Helniont  ha  dado 
después  mayor  extensión  a  esta  hipótesis,  ha- 
ciendo de  olla  múltiples  y  á  veces  coutradicto- 

icasiones.  Para  Van-Helmont  es  el 
hipótesis  fisiológica  y  a  la  vez  concepto  abstrac- 
to, sin  que  pueda  nunca  precisarse  de  modo  de- 
finitivo el  alcance  que  le  atribuye.  A  veces  es 
principio  inmaterial,  distinto  de  la  inteligencia, 
que  determina  la  organización  material  de  los 
cuerpos;  en  ocasiones  es  concebido  el  arqueo  como 
prin  ipio  inmaterial,  que  sigue  la  diferenciación 

es] ifica  entre  una-  y  otras  series.  El  arqueo  es 

I  ■  recordando  que  expresa 
también  la  materia  ígnea  .  el  arquitt  !o  interior 
ó  principio  que  dirige  el  núcleo  espiritual.  El  ar- 

.  principio  de  toda  acción  y  movimiento 
y  la  materia  es  pasiva;  es  el  alma  vital  que  pre- 
-i  le  al  desarrollo  del  cuerpo;  os  el  fernu  uto  que 
sirve  de  base  á  todo  acto  mal  .  No 

j  ¡i  Van  1 !  mont,  las 
funciones  vitales,  sino  que  da  á  los  cuerpos  la 
forma  que  les  es  propia  por  virtud  de  una  imagen 
innata  en  la  semilla  que  los  engendra.  Esta  ima- 
i,  ida  con  el  soplo 
vital  (aura  vüalis)  como  materia  verdadera  de 

:  ion,  es  el  arqueo.  Y  siempre  se  observa 
que  son  semejantes  las  regiones  en  ipie  se  mue- 
ve el  pensamiento,  lo  mismo  en  Para, 

en    Van-Helmont,  para  celar  y  explicar   la 

hip  itesis  di  1  ",.,..       i  iones  siempre  va- 

jon  la  personificación  di 
tracto,  el  imperio  completo  de  la  im  i 
para  representar  sensiblemente  lo  que  no 
c  ¡ptiblí  d  m,  el  simboli  ■  n 

confunden   qui 
ra  liocinio  analógico,  qm 

semejanza,  á iclusiones  inad- 

ARQUEOBELO     ( Ari 

■  de   reptiles  fósi 
propia  del  terreno  pérmico  de  la  America 
del  Norte.   Este  género  es  uní  . 

ten    e,  por  lo  tanto,  á  la  mis- 
ilia  de  los  ele[    .:•... 

orden  de  los  teromorfos. 

ARQUEOCALAM1TES:    m     /'■ 

icespunti 

ARQUEOCIATO  (A 

rizopodos    fósiles  del 
orden  de  los  foraminíferos,  grupo  de  los  imperio- 
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rados  calizos,  fan  litidos. 

■ 

tre  sus  formas  mas  notables  debe  cita: 
,  encontrado  en  las  pizai 
- 
I  i  laa  pre- 

sentan en  una  sección  trasversal  un  doble  cilin- 
dro bien  mareado.  V.  Re 

ARQUECCIDARIO    (A 

la  subfamilia  de  los  arque 

unidos,  orden  di 
paleozoica 

o   lilas, 

:  forado  en  el  cení  rojdi 
;n  reborde  den: 
espinas  son  la;  j  cubier- 

tas de  espinitas  en  espir  il ;  las  pía 

0  masti- 

ador.  Se  conocen  mu 

caliza  carbonífera  de  Europa  y  de  la  Ai, 

arqueocidarioS:  m.   pl.  PaUo  '    Equino- 
ibfamilia, 
dentro  de  la  familia  de  lo 

orden  de  los  equínidos  pa  L       irqueo- 

cidarios  se  caracterizan   por   tei 
rambulacríferas  provistas  de  un  gran  tubérculo 
i.  y  maso  neiios  ¡mi  rii  idas  unas  so- 
bre otra-  l  loilipi 

.'.  ' 

daris  y  A 

ARQUEOL.ÍTICO.  CA    del  gr.  xy  /  x~ i) 
y  Xí8o;,  piedra  :  adj.  /'.  -  i    en   Ar- 

queología prehistórica,  al  período  más  an 
la  historia  humana,  dentro  de  1 
cuaternaria  en  Geología,  por  este 
por  los  instrumentos  tallados  di   p 
,os  y  de  labor  rudimentaria  y  con   frecuem  ía 
imperf  cta  como  resultado  di  1 

atr.a  más  dura  llamada  por  esto   mis- 
tar, en  el  cual  no  es   raro  observar  las 
que  dejaron  los  dedo-  por  el   i 

al  período  más  antiguo  de  la  historia  humana, 
aunque  éste  fuera  del  cuaternario  ó  tuviéramos 
qtie  incluirle  en  el  llamado  sistema  ó  terreno 

■    pues  siempre  significará  lo  qu 
de  indicarse   y  aun  con  más  motivo,   porque  -i 
realmente  sou  los  terciarios  objel 
mano  inteligente,   no  es  dudoso  queso 

-i  as  tosca;  sin  embargo,  Mortillet  llama 
á  dicho  período  eolítico,  palabra  ■ 
tifica  aurora  ó  comienzo,  j 
i  ,m  á  este  ciclo  de  tiempo  el 
paleolítico  que,  derivada  de  palay  os,  antiguo,  y 
lithos,  piedra;  ambas  denomina 
tener  idéntica  ó  muy  parecida  siguifii 

ARQUEOLOGÍA    (del  gr.    iy/.x'\ ,: .    ai] 
Xóvo;,  tratado':  f.  Tratado  de  lo  an : 

I.     Concepto  de  la  Arq 
tado quien  tomándola  palabra  a 
y  oí  lal  ii  mi.  incluya   todas  las 

arqueología.   Allá,   en  los  ti 

i,,  xvi,  el  estudio  do  lo 

los  últimí 

reemplaza 

ron  ya  los  textos  de  los  clásicos  como  au 

para  la  interpretación  de  los  caracteres  y  cir- 

cunstaii 

la  voz  o 

por  su  derivad  i 

os  y  monumentos 

interpre- 

i 

i 

:ia  la  denomina 

.     |    / 

!  i  sido  i 

I  liainpollion  se 
ndo  la  Ar- 
literaria :  pero 

lo  tienen 
por  objeto 
su  crítica  con  los  elementos  que  preste  la  erudi- 
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ción  y  el  sano  discernimiento  del  propio  criterio, 
desde  luego  se  dará  preferencia  al  dictado  Ar- 
queología como  más  adecuado  al  carácter  de 

De  lo  expuesto  pueden  deducirse  dos  princi- 
pios fundamentales,  á  saber:  'pie  la  Arqueología 
objeto  exclusivo  el  estudio  de  los  mo- 
numentos (atribuyendo  á  esta  voz  toda  la  lati- 
tud y  significación  técnica  que  le  da  la  ciencia), 
y  qne  una  parte  de  ese  estudio  (parte  esencialí- 
sima  consiste  en  la  interpretación  de  los  carac- 
I  mcias  de  dichos  monumentos. 

Chainpollión  Figeac,  el  arqueólogo  que  mejor 
ha  formulado  el  concepto  de  la  ciencia,  dice: 
(Allí  donde  falten  los  monumentos,  ¿qué  podrá 

decir  el  arqueólogo?»  y  añade:  « todos  los 

monumentos,  aun  los  más  comunes  y  groseros, 
aportan  algunos  hechos,  y  el  conjunto  de  estos 
hechos  es  como  una  estadística  moral  de  las  an- 
tiguas sociedades.  Considerada  desde  esta  altu- 
ra la  Arqueología,  merece  bien  el  nombre  de 
ciencia. » 

Hoy,  en  vista  del  rumbo  de  la  inv>  • 
y  de  los  buenos  resultados  de  la  misma,  pode- 
mos añadir  que  la  Arqueología  es  una  ciencia  de 
análisis  que  se  rige  por  principios  y  leyes  seme- 
jantes a  los  que  rigen  á  las  ciencias  naturales. 
i  eneren  á  los  productos  de  la  naturale- 
za, y  aquéllas  á  las  obras  de  la  humanidad.  Es 
frecuente  entre  los  cultivadores  de  las  ciencias 
naturales  la  afición  a  la  Arqueología;  y  es  que, 
acostumbrados  á  la  observación  dilecta  de  lo 
real  y  tangible,  con  poco  sentido  estético  que 
general,  contemplan  los 
monumentos  con  más  detención  perspicaz  que 
pudiera  hacerlo  un  hombre  dedicado  al  cultivo 
de  las  ciencias  sintéticas. 

El  arqueólogo  distingue  en  los  monumentos  la 
huella  especial  y  característica  que  en  ellos  de- 
jaron el  arte,  las  creencias,  las  costumbres,  el 
medio  social  de  una  cultura.  Y  así  como  el  na- 
turalista,  para  encontrar  la  explicación  y  la  ley 
invariable  del  fenómeno  que  le  ofrece  la  natura- 
leza, pide  auxilio  á  la  Física  ó  á  la  Química,  el 
arqueólogo,  para  explicarse  la  ley  de  los  earac- 
distinguen  á  los  monumentos,  se  vale 
del  caudal  de  datos  que  le  suministra  de  conti- 
nuo la  erudición,  á  no  ser  que  los  hechos  mismos 
lleven  en  sí  la  comprobación  de  sus  caracteres. 
Porque  es  indudable  que,  para  un  buen  observa- 
dor, el  monumento  solo,  no  ilustrado  aún  por  la 
erudición,  suele  tener  harta  mayor  elocuencia 
que  lasdoctriuas  crítico-históricas, las  cuales  vie- 
nen no  pocas  veces  á  desvirtuar  ó  torcer  su  cono- 
cimiento exacto. 

i  ue  el  trabajo  del  arqueó- 
logo es  la  observación  fiel  y  desapasionada,  y  el 
análisis  detenido  de  los  hechos  aislados,  cuyo 
conjunto  ha  de  servirle  más  tarde  para  apreciar 
con  certidumbre  el  verdadero  valor  de  losmonu- 
le  la  cultura  que  los  produjo. 

A  losaos  principios  fundamentales  antes  enun- 
ciados deb  lirse  que  la  Arqueología, 
como  dijo  muy  Ilion,  se  propone 
trazar  el  cuadro  del  estado  social  antiguo  por  los 
monumentos.  Tal  es  la  síntesis  que  de  las  expe- 
del  arqueólogo  puede  dcdueii  - 

i  indicado,  de  la 
-  1 1  observa,  ai  iliza,   re- 

copila, dicta  principios  y  fórmul 

l !         :  i  propiamente  di- 
cha, retí  iscrvar,  analizar, 
y  deducir.  El  arqueólogo  es  el  obrero 

B         :  mil 

lilas  de   lo    o.isolo   la  preciosa 
i  :i   el   crisol  de  la 

inanidad:  la  II: 

tos  y  el  fin 

p  na  mejor 

asegurai  los  límites 

0  la  lumia- 

1.1  conocimiento  matei  iales 

'    grandes  agrupaciones, 
terario     I 

Mimbres. 
I. a  prim 

i  literaria; 
loman. I-i 
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m  \s  positivo,  á  los  monumentos  escri- 
tos sólo  les  ha  quedado  como  valor  arqueoló- 
gico el  de  sus  caractei  - 
la  Arqueología  literaria  hállase  hoy  como  se- 

'aleografía  y  la  Epigrafía,  y  sus  cultivadores  son 

eruditos,  que  las  más  de  las  veces  no 
se  dedican  mas  que  accidentalmente  al  estudio 
de  la  Arqueología  propiameír 
generalmente  llamada  Arqueología  del  arte,  es 
la  que  inspira  mas  interés,  la  que  l  :. 
cultivadores;  y  aunque  en  ella  debiera  incluirse 
la  Arqueología  de  los  usos  y  costumbres,  ó  sea 

;a  merece  menos  aten 
la  considera,  por  consiguiente  de   menoi    im- 
portancia.  La  Arqueología  del  Arte, 
ma,   la  que  considera  la  opinión  como  la  pro- 
piamente dicha  ciencia  de  las  antigüedades,  Y 
como  no  solamente  las  artes  suntuarias  se  consi- 
deran aparte,  sino  también  con  mncha 
cia  las  industriales,  queda  reducido  al  campo  de 

I  arqueólogo,  según  el  sentir  vulgar,  á 
la  Historia  de  las  Bellas  Artes.  Hasta  tal  punto 
ha  prevalecido  este  falso  concepto  de  la  ciencia, 
que  no  falta  quien  sustente  la  afirmación  errónea 
de  que  la  Historia  de  las  Bellas  Artes  y  la  Ar- 
queología son  una  misma 

Nada  ma-  destituido  de  fundamento  que  la 
expresada  afirmación.  Porque  el  estudio  de  un 
edificio  antiguo  con  referencia  al  uso  á  que  se 
destinaba,  la  clasificación  de  sus  partes,  de  la 
ion  de  las  mismas  según  el  objeto  á  que 
respondían,  ¡puede  corresponder  de  derecho  á  la 
Historia  del  Arte?  El  análisis  critico  y  frecuen- 
temente filosófico  de  la  Mitología  figurada,  de  la 
Iconografía,  de  la  Simbologralía,  ¿debe  ser  pa- 
trimonio de  la  Historia  del  Arte?  Las  investiga- 
ciones referentes  á  la  técnica  de  las  artes  Indus- 
triales, al  conocimiento  de  la  Indumentaria,  de 
la  Panoplia,  de  la  Suntuaria,  ¿á  cuál  de  las  ra- 
mas del  saber  humano  pertenece  exclusivamen- 
te sinoá  la  Arqueología?  ¿Puede  el  Arte  decirnos 
las  piezas  y  postura  de  la  armadura  de  torneo? ; 
¡los  mecanismos  empleados  para  armar  las  ba- 

'.  i  clase  social  á  que  correspondiera  un 
vestido?;  ¿el  uso  á  que  se  destinara  un  mueble  y 
su  significación  en  la  vida  antigua?  Ocurre  con 
mucha  frecuencia  tener  que  clasificar  objetos  ar- 
queológicos sin  tener  que  echar  mano  para  nada 
de  la  Historia  del  Arte.  Claro  esta  que  en  lo  re- 
ferente á  la  Arqueología  del  Arte,  incluyendo  en 
ésta  las  artes  Industriales  y  las  Suntuarias,  el 
conocimiento  de  la  complicada  evolución  del 
gusto  artístico  sirve  de  guión,  de  base.  Y  es  por- 
que, como  en  Arqueología  hay  que  proceder  de 
lo  conocido  á  lo  desconocido,  y  lo  m 
que  se  ofrece  en  la  simple  contemplación  de  un 
objeto  ó  monumento  es  la  fisonomía  . 
por  eso  se  toma  el  Arte  como  punto  de  partida; 
y,  sin  embargo,  ¡encuántasocasioneselí 
de  las  investigaciones  esencialmente  arqueo- 
lógicas ha  venido  á  contradecir  lo  que  á  la  sim- 
ple vista  parecían  declarar  los  caracteres  artís- 
I  conocimiento  estético  é  histórico  del 
Arte  sirve  de  punto  de  partida  al  arqi 
pero  nada  más  que  de  punto  de  partida.  II 

rá  que  los 
monumentos  figurados  se  clasifican  poi 

iones,  ii"  por  su 

y  mobiliario,  porel  uso  á  que  se 

n,  im  por  sus 
cambio,  las  colecciones  de  cuadros  se  i 

■  las,  siguiendo  el  proceso  del  Arte. 
Pero 

i  Matemática} 
■  le  ¡¿nal  ■ 

la  Arqueología  sin  la  i  ■■  •    torta  del 

i    r  i  tiene  por  I  xpresión 

■ 

.  la  evolución  his- 

olamente 
-un.  todo  eiianto  pueda 
desarro- 
llara la  villa  antigua  en  cualquiera  de  susmaui- 
festacii  o 

:  desde  un  triplo  punto  de  vista   I 
indo   'I   arqueólogo   estudia  1  . 
tectura  v  I 

tudia   las  indllS- 

tnisino,    inquiere    los   adelantos 

"  humano;  y  cuando  estudia  laStin- 

■ 
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puede  clasificarte  en  tres  agrupaeiones:  Bellat 
Artes,  Artes  otilarías; 

p.-ro  teniendo  en  cuenta  que,   tomando  el  Arte 
emo  puní 
aocimicnto  de  la  vi.la  BOcia]  de  los  pni 

"lia     "llíilsi,  I,  . 

respecto  de  la  Arqui  ología  prehistóri 

■  i'  de  que  la  mayor  pai  I 
cultivadores  del  Prehistorismo, 

is,  son  natural 
Prehistorismo,  en  verdad,  nada  pui  I 
sirven  de  auxiliares,  más  aún,  de  medi< 

ralísimo  de  la  antigüedad  del  hombre  y  de  mi 
cultura.  Por  esta  razón  no  puede  darse  un  paso 
en  la  Prehistoria- sin  poseer  cono 

-  ciencias,  ni  los  objetos  pueden  tener 
otrovalorque  el  de  comprobantes  del  ti 
por  consiguiente,  de  la  existencia  humana.  De 
aquí  que  los  objeti  s  tengan  en  la  Ar- 

queología cM'asa  importancia,  y  di  aquí  también 
el  que  se  haya  comprendido  bajo  el  dictado  de 
Ciencia  Prehistórica  todoloreferenteá  la 
indicada.  Pero  no  falta  quien,  sin  hace]  diferen- 
cia entre  los  términos  Arqueología  Prehistórica  y 
por  una 
sola,  siendo  así  que  la  primera  solamente  es  una 
La  segunda,  y  que  vale  tanto  como  de- 
cir Arqueología  egipcia,  Arqueología  griega.  Es 
de  notar,  sin  embargo,  que  la  Geología,  y  aun 
también  la  Paleontología,  son  á  la  Arqueología 
lo  que  áesta  misma  la  historia  de  las  Bellas  Ar- 
tes, y  que  así  como  no  es  posible  dar  un  paso  en 
el  conocimiento  de  los  objetos  antiguos  sin  estar 
versado  en  la  II;  ■mpocose 

pueden  estudiar  los  objetos  prehistóricos  sin  ]  ar- 
tir  de  las  leyes  establecidas  por  aquellas  ciencias 
naturales.  -Del  mismo  modo  que  la  Filología 
sirve  de  base  á  las  investigaciones  epigráficas, 
propias  de  la  Arqueología  literaria,  y,  sin  em- 
bargo, ésta  y  la  Filología  son  dos  ramas  de  los 
conocimientos,  relacionadas,  es  verdad,  pero 
diversas  por  su  índole  y  por  sus  fines.  -  Por  lo  de- 
más, las  ciencias  naturales,  no  solamente  las  dos 
mencionadas,  sino  todas,  sirven  en  más  de  una 
n  de  auxiliares  al  arqueólogo. 

Ocurre  también  qne,  por  igual  causa  que  la 
Antropología,  las  investigaciones  étnicas  se  in- 
miscuan en  las  arqueológicas,  hasta  el  punto  de 
que  alguien  entiende  que  la  Etnografía,  en  su 
concepto  más  lato,  abrázala  Arqueología,  la  Fi- 
lología y  otras  ramas  de  los  conocimientos  que  se- 
ría ocioso  citar.  Igualmente  ocioso  parece  el  ocu- 
parse en  exelarecer  la  confusión  (si  es  que  existe 
ó  la  eueuentran  los  escrupulosos)  entre  las  cues- 
nicas  y  las  arqueológicas.  La  Arqueo- 
logía presta  y  prestará  siempre  datos  fehacientes, 
y  por  lo  mismo  importantísimos,  para  el  conoci- 
miento de  la  existencia  prehistórica  y  de  las  ra- 
zas que  han  poblado  el  globo;  pero  no  hace  mas 
que  prestarlos,  dejando  á  otros  sabios  y  á  otro 
orden  de  investigaciones  la  resolución  délos  im- 
portantes problemas  que  entrañan  el  Prehisto- 
rismo y  la  Etnografía. 

II.     D¡  ■•logia.  -  Los  sa- 

bios de  la  primera  mitad  del  presente  siglo  que 
si  preocupaban  exclusivamente  de  la  Arqueolo- 
gía clásica,  considerándola  desde  el  punto  de  vista 
de  la  histoiia  del  Arte,  admitieron  en  la  ciencia 
unas  divisiones  que  más  pueden  considerarse  co- 
mo un  sistema  de  clasificación  de  los  monumen- 
tos. El  ilustre  Champolli  cuadro  de 
clasifica' :  i."  Arquitectura;  2.° 
i  \ :  3  "  Pintura;  i."  Gr  miado;  5.° 
Muebles  y  i  la  una  de 
ivideii  los  monumentos 
en  religiosos,  civiles,  militares  y  funerarios;  en  la 
Pintura  comprende  !"-  m*is  pií  I 
etc.  :  en  i  im prende  los  entalles  y 
íes  y  las  medallas.  La 
deficiencia  del  criterio  que  ha  presidid 
sistema  decl  con  respecto  a  las 
ñas  tendí  mostrada 

con  lo  dicho  aerea  del  concepto  de  la   \ 

ce-   mo  ternas  no  han 
\  ol   gía  .se 

imente  como  un  cuerpo 
na,  .le  aquí  qui 
van  podido  establecer  divisiones  sistei 

pondan  a  los  diversos  puntos  de  vista 
desde  los  cuales  se  estudian  1">  momu 
según  su  indo! 

puntos  fie  vista  respondo  el  siguiente 
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DIVISIONES   DE   LA   ARQUEOLOGÍA 


Hermenéutica  ó  ¡ 

Arte  Jo  interprc- )  Paleografía I  La  base  para  el  estudio  de  estas  ramas  de  la  ciencia  es 

tai  los  antiguos)  Epigrafía )      la  Filología. 

ASQUEOLOGÍA   LlTEliAlilA  /       textos. 

Teórica  ó  historia)  Le  sirven  de  complementos  la  Proped,  utica  i 
del  Arte  propia-  •>      o  Geografía  de  los  monumentos,  y  la  .,/„-        v¡sla  d(i  m  ,lasilicacion  BÍ!itt.n  ,.„„  , 
mente  dicha.     .  (      seografía ( 

/■Arquitectura.    .     .     .f  Técnica  mecánica  y 

l  Escultura i  Técnica  óptica. 

Bellas  Artes.     .     .{Glíptica <  Iconografía,  comprendien- 

|  Tintura )     do  en  ella  la  Mitología  fi- 

.  Grabado '     gurada  y  la  Simbología. 

Industrias   metalar-  i  Orfebrería,   Aeraría  y   l'V-J 

gícas i     rretería 

,   ,     ,.  ,, ,  .       i  Eboraria,  Marnioraria  y| 

Industrias  escultorica.s  ¡      Ta,|a  rü  ,„.„,,,,,,  \     Considera  los  monumentos 

Técnica  ó  Arqueo-  I  j  .      ,.    .  ¡n    ■    ■         v  i  •    •  \     y  objetos  desde  el  punto 

Ahqueoi.ugia  del  Arte.  <¡      logia propiamen-(  Artes  Industríales.    Industria  plásticas.     .  1  Cerámica  y  Vidriería.  .     .   }    ;ie  v'¡,ta  je  sus  caraete. 

te  dicha.  .     .     ,\  I  [Vidriería,  Esmaltería  y/      res  intrínsecos. 

)  Industrias  pictóricas.  .  {      Musivaria. 

I  Tapicería,  Telas,  Encajes  y  | 
is  textiles.     .  i      Borda  jos 


\  Artes  Suntuarias. 


,  Indumentaria.   . 

\  Panoplia 

/  Mobiliario 

)  Maquinaria 

[  Medios  de  locomoción. 


De  estas  ramas  de  la  cien- 
cia se  deriva  la  historia 
de  los  usos  y  costumbres. 


Numismática. 


La  índole  especial  de  esta  rama  de  la  Arqueología,  que  algunos  han  considerado  como  ciencia  aparte,  obliga  á  disgregarla 
de  las  subdivisiones  anteriores.  Su  estudio  pudiera  incluirse  en  la  Glíptica;  pero  entonces  quedaría  empequeñecida  su 
importancia  histórica. 


La  extensión  creciente  que  en  este  siglo  ha  ido 
tomando  la  Arqueología,  ha  dado  pie  para  otra 
clasificación  de  carácter  puramente  histórico  y 
que  puede  considerarse  como  una  .-■  ■_:■  ■ 

respondientes  a  la  Arqueo- 
así,  por  ejemplo,  se  dice: 
¿histórica,  Arqueología  egipcia  ó 
Eyi/itnhgía,   Arqueología  "sirio  ó  Asiriologíti  y 
también  Arqueología  oriental,  que  comprende 
no  solamente  el  estudio  de  los  monumentos  así- 
ríos,   sino  también  el  de  los  fenicios,  cartagine- 
ses, judaicos,  chipriotas,  etc. ;  Arqueología  clá- 
sica, que  comprendí!  el  estudio  délos  monumen- 
tos griegos,   etruscos   y  romanos;    Arqueología 
i,  ó  sea  el  estudio  de  los  monumentos 
correspondientes  á  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo y  aun  por  extensión,  los  de  la  Edad 
Media,  y  Arqueología  de  la  Edad  Media;  tam- 
bién se  dice,  localizando  mas  particularmente  los 
estudios,    Arqueología    española,    Arqueología 
E¡  ente  la  crítii  a  ha  dado 

el  nomine  de  Arqur^looio  ,.■,,„,_,,,*/,/,/,/  al  estudio 
délos  monumentos  de  distintos  orígenes  3  ca- 
ra teres  cuya  comparación  puede  prestar  luz 
para  el  conocimiento  del  proceso  histórico  délas 
v  de  los  usos  y  costum- 
bres 

III.  Metodopara  el  estudio  de  la  Arqueolo- 
gía. —  Con  dos  fines  diversos  puede  estudiarse: 
con  el  de  completar  la  cultura  general,  ó  con  el 
de  cultivar  la  ciencia  en  cualquiera  de  sus  espe- 
cialidades. En  el  primer  caso,  basta  leer  los  ma- 
nuales escritos  sobre  diversos  puntos  de  la  1  ii  n- 
cia,  y  visitar  monumentos  y  museos  con  alguna 
.  ¡tira  comprobar  pi  ácl  ¡cameute  la  exac- 
titud de  fas  doctrinas  leídas  y  fijarlas  así,  por 

i lo  ni  is  duradero,  en  el  espíritu  humano;  la 

lectura  rvación,   sería  nula:  oír  la 

reía  1 i"  un  hecho  no  es  1 isi ru  : 

ciarlo.  S I  irgo,  hay  mucha  gente  que  lee, 

i  ya  suficientemente  pondi  rada  j  jusl  ¡fi- 
cada  la  ii  toa  indivi- 
dualmente. 1  11  indo  poi  1  ez  pi  imei  iseol 

monumenl bjctoálo  '""  1  de  un  arqueólogo, 

r  que  éste  1 

imiento  artístico 

lo  -'ii   él     lo     proccdimii   ito    m  iteriales 

empleados   para   su   ejecución,   su   significación 

1,  el  fin  a  que  1 1    pondía  ¡    11  fecha  ciei  ta 

le.  Esta  es  la  I 

Para  llegar  al  resultado  propui  ¡to  i    mem  ster 

practicar  escrupulosas  ¡ 

coi  responden  .1  dos  órd 
idea   :  e  ¡  decir,  pueden  ser  de  01  len  técnico  y  de 
Tomo  II 


orden  puramente  material.  Pondremos  ejemplos 
de  unas  y  otras  para  mejor  explicarlo. 

Las  tumbas  egipcias  del  antiguo  Imperio  men- 
fita,  denominadas  por  su  primer exploradoi  Ma- 
riette-Bey  con  el  nombre  ai  alie  mastaba  (banco) 
á  causa  de  la  forma  que  presentan,  ofrecen  sin- 
gularidades que  las  diferencian  de  las  tumbas 
egipcias  de  los  períodos  posteriores.  El  aspecto 
exterior  del  maslaba  es  el  de  una  casa  sin  más 
hueco  que  la  puerta  de  entrada;  dentro  hay  una 
sala  decorada  con  pinturas  alusivas  ala  vida  del 
difunto,  sin  que  en  ellas  figure  imagen  alguna  de 
las  divinidades.  Observo  Mariette  que  en  la  sala 
no  se  hallaba  el  cadáver  y  sí  las  ofrendas  fúne- 
bres, y  además  que  la  longitud  de  la  sala  era 
menor  que  la  total  del  monumento,  y  que  en 
la  pared  del  fondo  había  un  agujero  intencio- 
na] 1  as  investigaciones  pusieron  de  manifiesto 
que  ilieho  a  'lijen,  comunicaba  con  un  pasillo  sin 
salida,  en  el  cual  solo  había  una  estatua  ¡cónica, 
cuando  no  la  de  un  hombre  y  1111.1  mujer  sentados. 
Aun  con  la  adición  del  pasillo,  seguía  exce- 
diendo la  longitud  del  monumento  a  lo  descu- 
bierto. Entonces  Mariette  se  resolvió  á  des- 
ne miar  la  fábrica  de  un  mastaba,   y  en  la  parte 

superior  del  monumento,  á  1 as  pie, has  que  se 

levantaron,  descubrióse  la  entrada  de  un  pozo 
por  el  cual  pudo  bajarse  á  la  cámara  subterránea 
doud  ¡e  bailaba  la  momia,  y  allí  tampoco  había 
símbolos  ni  representaciones  iconísticas  religio- 

Qué  significaba  aqu,!  misterio  para  de]  osi 
tai  el  cadávej ':  ¡por  que  le  1  olocaban  en  lugar, 
110  ya  escondido,  sino  impenetrable'  ,'  ,  am  ■  i"- 
los  indicios  de  culto  se  referían  al  difunto  y  á  la 
estatua  del  mismo  pues  el  agujero  del  muro  no 
tuvo  más  objeto  que  presentar  ofrendas  á  la  efi- 

1    no    '      '  ■  ,lr.  ni ■  i  1,1,    !  j  Por  qué  aquella 

11;    ,   11       ,    ,.,     11,     ,      ■:,.  El 

paral  ivode  los  mastabas  y  de  los  hipog  os  3  tum 
, .  ,1,1  iempo  posteriores,  y  los  datos  obtenidos 
de  la  Iconografía  simbólica,  lian  demostrado  que 
la  religión  del  antiguo  Imperio  difería  de  las 
uri  ,  n  tas  practicadas  después.  El  retrato  escultó- 
1 1 leí  difunto   tenía  mbólii  a . 

'I    ,    I    1  e-j, I  IB    e     M  ril  llllllietite     1,'t      ]>.       te    Ü     ' 

del  alma  humana,  que  lo  laban  Ka, 

ísegundoejeniplardelcui  rpo,  como  dice Maspero, 
proy        '        on  ada  .  1 aérea,  del  individuo 

que  le   re] irOI  1  Hela    lacei     u    pOl     I   '       ÍÓlll    niño  si  se 

i  rutaba  d  i  un  tiiíio,  mu,, a  si  se  trataba  de  un  i 
mují  i ,  lean1,;,  i  e  ti  traba  de  un  hombn  La 
capilla    del  1        i    i)  érala  c  Lmara  de  i 

Estas  ni  - las  puramente  téc- 

nicas, porque  se  refieren    ,    los  caracteres  esen- 


cialmente arqueológicos  de  los  objetos.  Apre- 
cíense ahora  las  investigaciones  ó  experiencias 
de  orden  material. 

Las  figurillas  do  bario  griegas  ofrecen  un 
ejemplo  á  propósito.  Tanto  Martha  como  Sol- 
di  se  hacen  cargo  de  la  diferencia  de  tamaños 
en  tipos  iguales  de  figuras  hechas  con  molde: 
diferencia  que  explica  claramente  la  técnica. 
Soldi  empieza  por  declarar  que  es  un  hecho  in- 
contestable en  toda  la  antigüedad,  que  en  Koma 
como  en  Atenas,  en  Egipto  como  en  Asiría, 
nunca  se  usó  el  yeso  para  repetir  las  estatuitas. 
«Hoy -prosigue -todos  los  países  occidentales 
se  sirven  de  yeso  para  obtener  los  moldes  de  las 
esculturas  y  las  pruebas  ordinarias;  sólo  el  mo- 
delo está  ejecutado  eii  arcilla,  rara  vez  cocida 
para  conservarla,  pues  la  desecación  de  la  tierra 
reduce  el  modelo  un  sétimo.  Si  el  escultorse  re- 
signa á  esta  reducción,  no  tendrá  la  idea  de  ha- 
cer el  molde  en  tierra  cocida,  pues  este  molde 
también  se  reduce  un  sétimo,  y  la  prueba  de  él, 
un  sétimo  todavía.  Este  es,  portante,  el  siste- 
ma por  el  cual  se  resolvieron  los  griegos;  los 
moldes,  como  las  figuras,  son  de  tierra  cocida.» 

(  en  respi  cto  d  las  mismas  figuritas  de  han,:,. 
puede  hacerse  mención  de  que,  planteado  y  no 
resuelto  el  problema  de  .-i  las  figuras  halladas 
en  diversas  com  ireas,  tanto  orii  niales  como  oc- 
idi  m  di  -.  fueron  fabricadas  en  los  puntos  de 
su  hallazgo  ó  importadas  al  igual  que  l 
se  pretenden  sacar  pruel  i  leí  aná- 
lisis de  las  arcillas  de  las  figuras  y  las  de  las 
localidades  en  que  se  han  hallado.  A  est,  propósi- 
to, el  doct,,  M:n  iim.  en  su  cal  do le 

litas  que  |,,,  ee  i  I  M  11  eo  de  11  ¡,  i  \  pone  es- 
crupuloso bj  tos. 

El  veril  i,  como  .se 

ve,  consi  ¡ti  en  • 

ro  sin  perdei  de  vista  la  -  oolut  6 
mi.  ceden  tes  del   ln  clio,   la  se:  ie  en  que  del  e 
,■!.,  ¡ificarse,  la  en  dedu 

cir.  Es  mei 

■  1 1 1 . ■  ea-la  obra  se  pi  creto  de 

¡i  tos.    El 

Egipto,  o tono  y  melancólico,  produ,  o    iré 

los    muelles    y  la 

i  ida  eti  ma  ;  la  Gi  tada  y  exuberan- 

X  a  t  maleza. 
De  lo  es 

queología  no  es,  co por  lo  común  se  entien 

de  en  n  uestro  pa 

varee  en  I  i    B¡ 

torio.  El  día  que   nuestros  arqi 

i    \r,  hii  os  v  Bi- 
abei  cómo  se  1  la 
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ir    ,  |  II  i  ■     II.  .11  ....    lililí. Id   SO 

unidades,  con  lo 
ruai  se  ufanan  no  pocos  que  se  i ionen  por  ar- 
queólogos, confundiendo  lastimosamente  La  cu- 
la  A    [ueologia,    habrán 
dado  un  i  en  pro  del  adelanto  4   la 

ciencia;  será  como  si  la   i 
de  la  tutela  de  los  eruditos,  se  emancipa  para 
emprender  las  tareas  provechosas  propias  ote  la 

edad  Viril. 

IV.   Historia  de  la  Arqueología.  -Todos  los 

pueblos  han  tenido  sus  historiadores:  Maneti  II 
en  Egipto,  Beroso  en  la  Caldea,  Herodoto  en 
Grecia,  etc. ;  pero  el  deseo  de  precisar  la  edad 
de  un  monumento  ú  objeto  de  pasados  tai  tnpos, 
y  de  conocer  las  creencias,  usos  y  costumbres  á 

.ndían,  no  ha  podido  despcrtai 
que  esos  monumentos  y  objetos  se  han 
como  cosas  extrañas  y  diversas  del  inundo  que 
nos  rodea;  hasta  que  el  mundo  moderno  ha  vuel- 
to los  ojos  hacia  su  pasado,   para  tomar  de  él 
provechosa  enseñanza  en  las  fuentes  más  autén- 
.  ii-.c-  \  pivrii.vis:  hasta  que  por  Historia  no  se  ha 
lo  la  de  los  soberanos  y  de  los  aventu- 
de  las  batallas  y  de  las  conquistas,  y  de 
"tas  novelescas  y  peregrinas,   sino  la 
de  la  cultura  soeial  considerada  di  sde  sus  múlti- 
ples puntos  de  vista.  Sin  embargo  á  Fia  vio  Josefa 
a  Dionisio  de  Ha  - 
licarnaso  por  sus  A 
todoáPausaniasporsu//iiií /.'/ 
les  considera  como  precursores  de  los  arqueólo- 
efecto,   las  dos  primeras  ol iras  escritas 
en  el  siglo  i  de  nuestra  era.  y  la  última  escrita 
en  el  siglo  n  contienen  noticias  referentes  á  la 
historia,  la  vida  y  los  monumentos  do  las  épo- 
cas que  ya  entonces  podían  denominarse  anti- 
guas. En  el  mismo  caso  se  encuentra,  entre  otros, 
Herodoto  por  lo  que  á  Egipto  y  al  Oriente  se 
refiere.  De  igual  modo  varios  escritores  de  la 
Edad  Media,  tanto  cristianos  como  mahometa- 
nos, pueden  considerarse  como  prearqueólogos. 
Pero  en  realidad  de  verdad  el  Renacimiento  de 
lo  antiguo  es  el  padre  de  la  Arqueología,  pues 
indo  la  afición  á  lo  clásico  llevó  á  los 
eruditos  á  ensayarse  en  el  estudio  novísimo  de 
las  antigüedades  y  á  coleccionarlas.  En  esta  i   - 
ii  de  lo  clásico  tomaron  parte  los  artis- 
tas:  asi  Eafael   en   sus  grutescos  reprodujo  la 
minuciosa  ornamentación  greco-roma  n 
pretó  á  su  modo  las  figuras  del  antiguo,  y  Mi- 
■  1  estudió  y  aun  procuró  imitar  la  esta- 
tuaria clásica. 

El  proceso  científico  de  la  Arqueología  coin- 
'  res  períodos:  el  de  los  humanistas,  el  de 
los  anticuarios  y  el  de  los  arqueólogos;  los  pri- 
meros ponían  á  contribución   los  textos  de  los 
.nriguos  para  interpretar  las  inscripcio- 
pidasy  monedas,  pues  las  primeras  ra- 
ivadas  de  la  ciencia,  fueron  la  Epigra- 
i    Este  movimiento  cientí- 
inició  y  aun  localizó  especialmente  en 
i  ís  vivo  se  había  conservado  el 
1  id.  El  Dante  fijo  su  aten- 
las  inscripcio  que  halló 
n   .  ii  ¡os  manuscritos.   El  Petrarca 
estudió  ci                                  -  de  los  i  lempos 
clásicos.  !                   i    licis  protegió  en  Floren- 
:  de  la  primera 

eo  ¡tundían  lo 

.: 

ni  el  proceso  de  los  e¡  til 

ni  os  históri  os,  tal  i  orno 
se  entendía  la  histoi  ¡  i 

En  aquel  tiemp 
E  ipaña  los  humanista 

....       ! 

(  astro,  don  i        i 

D  di   \  ill.i- 

il    y    la   pi  ¡mi 

oi  Ion,  iv 
un  nti 
i  ido  1 

Gronowius, 


' ...  eia  antigua.  Ea    I 
pe  V  emulando  al  rey  .1-  i  la  Ai  a- 

la  Histoi  ia,  y  comisionó  al  Marqués 
iminar  las  anl 
de  la  Ponínsula.   1  nó  con  el 

uii-iii.ii.il  .i  Don  Josi  Velázquez  antor  del  En- 
sayo solví 

I  r  en  I  lataluña,  el 

uto  i  ii  i  ¡alii  ía.  I  ion  Jos?  I  oí 

i.,  el  P.  I  luí  riel  en  Toledo,  ha- 
rían investigaciones  de  la  misma   índole,  d 

tras  1 1  conde  de  Lumiar  I 

ca  saguutina  y  el  P.   Flórcz  la   Num 

Pero  en  este  tiempo  de  los  humanistas  se  co- 
nocían muy  imperfectamente  los  pueblos  de  la 
i  i  i  v  había  mucho  convencionalismo  en 
elmodo  de  apreciar  lasantigüeda 

lo  reducir  los  conocimientos  é  un 
Esto  lo  consiguió  el  alemán  Winckelmann  en  su 
,   dada  á  la  estampa  en  1764, 
marca  el  primer  jalón  del  nuevo 
do  de   las  investigaciones,    denominado  de  los 
arqueólogos.  Winckelmann  ofrece  la  historia  del 
arte  desde  un  nuevo  punto  de  vista:  pn 
cultura  de  los  pueblos  sujeta  como  todo  a  las 
la  naturaleza,    ofreciendo  en  sus  maní 
festacionestaugibles,  en  los  monumentos,  huellas 
indelebles  de  una  infancia,  una  virilidad  y  una 
decadencia.  Además  esa  obra  dio  un  mi  I 
sil  1  Ló  de  base  á  todas  las  investigaciones  y  tía 
bajos  posteriores.  Entonces  adquirió  la  Arqueo- 
logia  carácter  mas  serio,  y  los  nui  vos   descubri- 
mientos y  la  creación  de  nuevos  Museos  abrieron 
más  dilatados  horizontes.  Por  el  mismo  tiempo, 
otro  alemán,  Augusto  Wolf  en  sui3 

n,  dio  el  esquema  de  la  ciencia  filoló- 
gica. 

El  conde  de  Cay  1  us  hizo  clasificaciones  crono- 
lógicas de  las  Antigüedades,  estudiando  por  pri- 
mera vez  la  técnica  de  los  antiguos  productos 
industriales  hasta  entonces  despreciados  como 
menudencias;  Morelli  propuso  un  sistema  re- 
gular para  la  clasificación  de  las  inscripciones; 
Eckhel  metodizó  la  Numismática;  Visconti  es- 
tudió los  monumentos  de  Italia,  y  Zoéga 
emprendió  el  estudio  de  las  insí  i 
ficas  egipcias,  preparando  el  camino  a  Champo- 
llióu. 

El  carácter  internacional  que  á  principios  de 
este  siglo  tomó  la  Arqueología,  llevo  a  Bumsi  m. 
á  Gerhard  y  al  duque  de  Luyues  á  fundar  en  Ro- 
ma, el  año  de  1829,  el  Instituto  de  Corresp  n- 
dencia  Arqueol  gira.  Entonces  escribió  el  céle- 
bre Muller  [quién  verdaderamente  era  un  erudito 
de  genio,  como  le  han  llamado  sus  compatrio- 
tas los  alemanes  el  Manual  dt  Arqueología 
(1830)  que  metodizó  los  conocimientos  de  un  mo- 
do más  sólido  y  definitivo  que  la  obra  de  Winc- 
kelmann. Allí  aparece  la  Arqueología  con  verda- 
dero carácter  de  ciencia  positiva  y  si  bien  las 
i  iones  modernas  han  ensanchado  sus 
horizontes  y  Muller  cree  autóctono  el  arte  grie- 
go, creencia  hoy  desautorizada,  el  Manual  de 
Arqueología  puede  considerarse  el  credo  de  los 
arqueólogos.  Pero  á  medida  que  los  desi  ubri 
mientos  han  dado  ocasión  á  estudios  mas  pro- 

]     detenidos,    los  sabios   consa  _ 
á  puntos  determinados,  se  han  hecho  especialis- 
tas, por  lo  cual  la  historia  moderna  de  la  cii  ncia 

hay  que  hacerla  separadamenti   resp  cto  á 

Egipto,  al  Oriente,  a  los  pueblos  cl¡i  icos,  al  ci  is 
tianismo  y  á  la  Edad  Media,  etc.  El  último  de 
losa  i  a  |  neólogos  generales  ha  sido  el  francí  s  Loug- 
perier. 

ARQUEOLÓGICO.  CA    de    igual  \rgl     :    adj. 
Perteneciente  ú  relativo  á  la  Arqueología. 

...  aprovechó  la  ocasión  de  lucir  sus  conoci- 
mientos ARQUE IICI 

Fl  l:\  \\  I    lliun  B.O. 

ARQUEÓLOGO,  ga   [de   Igual    voz   gr.    En  la 
terminación  femenina  e  o):  m.   y  f. 

di  dica  .al  estudio  di   la    arqueo 
logia 

. 
i  y  pai 
de  un  carácter  respet 

la  perspi- 
cacia ti i  m. 10. 

I.M.  I     | 

...  lie  todo   teman    un 

i 

1 1 1  I  . :  i    i   l 


ARQUEOMIS:  m.   Pala 

-.  de  la  faraili 

. 

i  on  el  nombre  i  ulgar  di  I 

ARQUEONISCINOS:  111.  pl.  /'<■ 

que  foi  - 

man  una  miU aniiliu,  dentro  de  la  familia  de  los 
cimotoidos.  1  .os  .ara.  i.  res  de  losa 
-..o   m-  di  -  gi  mío  típico  Ara 
crustáceos  eran  vagabundos,  nadaban  y  vivían 
en  el  fondi 

coiTespon  i  de  la  caliza  ool 

l'uilirrh    Inglaterra). 
ARQUEON1SCO:  m.  Pa 

."■u. s  del  ord 

odos,  subfamilia  de  loe 
I  ios  r.u.e  teres   I  on:  nin  • 

po  oval,  cabeza  pequeña  ircular  con 

los  entre 
I 

ii  la  caliza  oolí- 
Inglaterra).  Su  tamaño  no  posa 
irgo. 
arqueopteria:  t.  Paleojit.  Grupo  qi 
prende  todos  los  heléchos  fósiles  de  frondes  bi- 
penuadas.   Las  pennas  de  estas  fraudes  son  li- 
neales   muy    largas  y   llevan  pínulas   ovales  y 
.  contraídas  hacia  la  base  y  ligeramen- 
te pedictlladas;  del  raquis  parten  numei 
viaciones  varias  veces  bifurcadas;  las  pínulas 
fértiles,  sin    mesolilo,   poseen    mi  viaciones  li- 
bres, que  terminan  en  soros  claviformes  v  bival- 
vos. Los  heléchos  de  este  grupo  se  presentan  al 
mismo  tiempo  que  las  plantas  más  anl 
desaparecen  en  el  C'ulm  ó  sea  en  la  cali/ 
nííera.  La  especie  A.  hibernica  es  muy  notable 
porque  caracteriza  la  formación  de  la  arcilla  roja 
antigua  en  Escocia  y  eu  la  América  del  Norte. 
Sus   pínulas    fértiles  presentan  una  nei 

ruy  aparente  con  nerviaciones  secunda- 
rias libres  que  llevan  en  la  extremidad  de  sus 
ramas  un  esporangio  clavil'ornie  con  aristas  ó 
costillas  longitudinales.  La  A.  Roemí 
cuentra  fósil  en  las  pizarras  de  la  arcilla  roja  an- 
tigua de  Potesvillc  ( Pensil vania  .  La  ./.  Halia- 
na  se  halla  en  el  terreno  devónico  superior  do 
Kew-York. 

ARQUEOPTERiX:  f.  Paleont.  Género  de  aves 
perteneciente  al  extinguido  grupo  de  las  sauru- 
ras.  Se  caracteriza  este  género  por  tener  la  cabe- 
za pequeña  con  órbitas  grandes;  mandíbulas  .ar- 
madas de  dientes  suplantados  en  los  alvéolos; 
unas  veinte  vértebras  antes  del  .-aero  y  otras 
tantas  en  la  región  caudal;  sacro  formado  de 
cinco  vértebras  ó  menos;  vértebras  bicóncavas; 
costillas  delicadas  siu  apólisis  uncinadas:  ester- 
nón ancho;  la  posición  del  coracoides  y  del 
omoplato  en  concordancia  con  la  de  las  especies 
actuales  de  aves;  extremidades  anteriores  con 
tres  metacarpianos  libres  y  tres  dedos  termina- 
dos por  garras  muy  corvas;  ilion,  isquion  y  pu- 
bis separados,  como  en  los  Dinosaurios  y  en  los 
embriones  de  las  aves  actuales;  huesos  del  meta- 
unidos,  formando  una  masa  til 
hendiduras  profundas.  Extremidades  anteriores 
revestida-  de  grandes  rémiges  prendidas  al  bor- 

il  del  antebrazo  y  de  la  mine:  . 
r  M  \  erdaderas  plm  )  barbas, 

y  se  hallan  revi  sudas  i  asi  hasta  la  mitad  de  una 
pelusa  muy  tina.  Las  extremid    . 
revestidas  de  plumazón  hasta  la  parte  inferior 
de  la  tibia;  cada  vértebra  caudal  lleva  un  par  de 
recti  ices;  el  resto  del  cuerpo  desnudo. 

arqueozonites:  ni.  PaleotU.  Générodemo- 
luscos  gasterópodos  fósiles,  di  1  orden  de  los  pul- 
monados,  sul len  de  los  estil'omatóforos,  fami- 
lia de  los  helicidos  Concha  gruesa  de  i  apira  bas- 
di  ombligo  ancho  y  profundo  y  labio 
extoi  le  coi  lint'  Se  halla  en  el  b  rreno  terciario 
arquería:  f.  trq  <  lonjunto  de  an  os  1¡'  u 
in. ai  di  ai.  .un  Figuradas  ó  simuladas,  se  em- 
plearon rü  .;....■  i.  mi,  i  period 
elemento  de  ornamental 

...  sustentado  de  una  muralla  de   "j, i 

man  obra  roí 
Fu  \s.  isoo  Di   i  os  sw  ros. 
I .  neii  las 

i  . . 
mármol  y  otra 

BftCQl  i  i: 


ARQÜ 

ARQUERITA:   f    Miner    Amalgama  de  plata 

:o pondiente  á  la  fórmula   A  ■  ■ ' '  I  í  -    Se  pie 

sonta  en  masa  ■  ci  i  italizad  i  en  la  i  aliza  de  Ar- 
queros, cerca  de  i  loquimbo,  Chile. 

arquero  (de  arca  i  m,  i  yero,  ó  séasc  fabri- 
can! ■  de  arcas,  cajas,  baúles,  etc. 

arquero  (de  arco):  adj.    V.   Hierro  ar- 

QtTl  R.0. 

A  rqi  ero!  ni   Soldado  que  peí  aba  con  arco 
y  flechas. 

...  hermano  de  aquel   b  ten   uiQ de 

i  piel        guiar  y  gran  puntero  con  el  arco, 
llamado  Enricen. 

El  Comendadc 

-  Arquero:  El  que  tiene  por  oñcio  hi r  ar- 
cos   s  para  toneles,  cubos,  etc. 

-  Arquero:  Sist.  mil.  Los  cuerpos  de  ar- 
queros han  prestado  grandes  sen  icios  en  las  gue- 
rras, hasta  l.i  invención  de  las  aunas  de  fuego. 
Kiittv  los  ^iicL;as  tu  vi*  ron  fama  los  arqueros  cre- 
tenses En  la  Edad  Media  los  ejércitos  de  Oriente 
se  consl  ituian  en  su  maj  or  pai  te  de  esta  clase  de 
tropas.  En  Occidente  tenían  gran  celebridad  por 
su  desl  reza  3  puntería  los  arqueros  ingleses,  que 
usaban  arcos  de  seis  pies  de  longitud,  En  Fran- 
cia, Luis  XII  01  ganizó  el  cuei  po  de  franco-arque- 
ros, ouj iro  llegó  hasta  16000  hombres, 

divididos  en  cuatro  grandes  compañías. 

-  Arquero:  Zool.  Pez  correspondiente  al  gé- 
nero Toxotes,  de  la  familia  de  los  cscamipenes, 

Los  1  ■■  mtóptero  .  legundo  del  orden  cil- 
ios acantoptorigios.  ICs  de  estructura  oblonga; 
■  :  i'i  incipal  consiste  011  la  posición  de 
la  aleta  dorsal  que  se  halla  colocada  muy  liaría 
atrás  y  -  1  1  sostenida  en  la  parte  anterior 
os  muy  fuertes  y  espinosos  y  por  otros 
blandos  en  la  parte  posterior.  La  boca  es  corta 
y  aplastada  y  la  mandíbula  inferior  sobresale 
bastante  de  la  superior;  en  ambas  hay  dientes 
como  también  en  el  extremo  del  vómer,  en  los 
huesos  palatinos,  y  en  la  lengua.  La  especii  que 
mejor  represen!  1  el  género  es  el  arquero  sagitario 
(  Toxoü  ijaculator)  La  longitud  de  este  arquero 
es  de  0m,20j  su  color  es  un  gris  verdoso,  bastan- 


A  rqitero  sagitario 

te  obscuro  011  la  paite  sup  ñor  y  que  tira  á  pla- 
teado en  la  interior.  El  dibnji asiste  en  man- 

.  gruzcas  que  forman  una  serie  de  lunas 
en  sentido  transversal.  En  la  aleta  dorsal  hay 
cinco  radios  espinosos  y  trece  blandos;  en  la  anal 
tres  espinosos  y  dieciseis  blandos;  en  cada  ali  1  1 
torácica  trece;  seis  en  la  abdominal,  y  • 
en  la  caudal. 

Los  arqueros  viven  en  las  capas  superiores  del 
mar  y  muy  raras  an  en  los  ríos.   Su 

alimento  principal  consiste  en  articulados  de  to- 
das clases.  Los  arqueros  deben  su  nombre  á  la 
estratagema  que  emplean  cuando  quieren  coger 
algún  insecto  ó  cualquier  otro  animal  que  se 
halle  cerca  del  agua.  Cuando  el  arquero  distin- 
gue una  mosca,  por  ejemplo,  que  se  halla  posada 
en  una  rama  110  muy  distante  de  la  superficie 
del  agua,  se  aproxima  hasta  quedar  á  una  dis- 
tan ¡ia  de  un  metro  y  medio,  arrojando  entonces 
con  la  boca  algunas  gotas  de  agua  sobre  el  in- 
ero  con  t  mto  acierto  y  fui  rza  que  es  ra- 
rísima la  vez  que  yerra  el  tiro. 

En  i. 1  ¡  :.  de  Jai  a,  á  euj  .1-  costas  pertenece 
el  arquero  sagitario,  tienen  como  adorno  a  estos 
p  ices  metido   en   icn  irios  en  los  que  eoloc  m  un 

palo  qi bresalga  como  unos  0m,6o  del   1   11 

para  que  en  él  se  coloquen  las  moscas  y  asi  re- 
crearse con  el  divertido  especl  ¡culo  que  ofr 

tan  original  raza. 

ARQUES:  Qeog.  C.  del  dep.  del  Paso  de  Ca- 
lais, Francia,  á  orillas  del  Aa;  4  200  habits. 

-  An. .u  i  ■ :  i;.  .  1    Üdes  di  I  c ¡n  de  Offran- 

Tille,  dist.  de  Diepne,  dep.  del  Sena  inferior, 
Francia,  célebre  por  los  combates  une  en  sus  in- 
mediaciones hubo  del  18  al  28  de  septiembre 
de  158!».  Enrique  IV.  obligado  a  levantar  el  si- 
París,  se  retiró  á  Norman  lía  y  se  atiin- 


'  RQI 

clieró  con  7 n  mi  n     1  ntre   Dii  ppe  5    \r 

ques.  Él  13  de  septiembre  se  presentó  Mayenne 
al  frente  de  80  000  hombres  y  durante   15  día 

11  tui ni  inuos  ataques  con!  ra   la.-   Líneas  1  - 

tablecidas  poi  el  bearnés  delante  de  Arques.  En 
ol  combate  del  día  2J  se  hizo  uso  por  vez  prime- 
ra de  la  artillería    ligera.    Maye informado 

do  que  llegaban  tropas  de  refuerao  en  auxilio  de 
Muí  iqne  IV,  se  rol  iró  hacia    Picardía  dejando 
abiei i"  el  camino  do  París. 
arqueta:  f.  il.  do  Arca,  caja. 

...y  una  arqueta  pequeña  llena  de  tinguen 
tos  para  curar  las  heridas  que  recibían. 

C]   i:  VAN  TES. 

-Arqueta:  Art.   mil.  Cajoncito  en  que  se 
puní-  la  pólvora  para  hacer  estallar  una  mina. 

-Arqueta:  Arqucol.  Aplícase  esto  1 breé 

las  cajas  de  marfil,  madera  ó  metales  precio  os 
destinadas  á  conseí  \  ar  obji  tos  sagrado! ,  reli 
quias  y  presentes  de  diversos  géneros,  usados 
por  todos  los  pueblos.  En  el  Egipto  antiguo  tuvie- 
ron un  bu  religioso  y  puramente  doméstico  en 
Grecia  3  Roma.  En  la  Edad  Media  fue pro- 
piamente relicarios. 

I.  Edad  Antigua.  -  Las  arquetas   de  fecha 

más  remota  que  se  co :en  son  indudablemente 

1"-  cofrecillos  egipcios  destinados  á  contener  figu- 
ritas funerarias  que  se  han  hallado  en  las  urnas 
sepulcrales  egipcias  y  que  se  conservan  en  los 
Museos:  son  de  madera  y  están  hechas  con  gran 
primor,  afectando  formas  bien  de  sarcófago,  ó 
ataúd  de  momia,  bien  de  pilono  ó  punta,  bien 
de  naos  ó  camarín  cuadrado  con  los  muros  en 
talud;  también  hay  arcas  cuadrangulares.  Están 

pintadas  exteri unir  con  bellas  polieromíasy 

representaciones  religiosas  alusivas  al  objeto.  Sue- 
len estar  divididas  en  compartimientos  para  que 
se  pudiera  colocar  en  cada  uno  una  figura  fune- 
raria; la  tapa  es  de  corredera  y  tiene  una  peri- 
lla ó  figurita,  por  lo  común  la  del  gavilán  sim- 
bólico, á  modo  de  tirador. 

Los  vasos  griegos  pintados  nos  dan  á  conocer 
unas  arquetas  de  madera  de  forma  cuadrangu- 
lar  y  con  tapa  que  por  dos  de  sus  extren 
tenía  rebordes  que  encajaban  en  las  paredes  de 
la  caja  al  cerrarla.  Esta  suerte  de  arquetas  reci- 
bían en  griego  el  nombre  de  pixis;  las  usaban 
las  mujeres  para  guardar  sus  adornos  ¡  j  iyas; 
también  servían  para  depositar  ofrendas  pues, 
según  Suetonio,  Nerón  dio  al  templo  de  Venus 
Genitrix  una  pixis  guarnecida  con  piedras  pre- 
ciosas conteniendo  la  barba  que  se  había  afeita- 
do por  la  primera  vez.  Construyéronse  esto  suerte 
de  arquetas  en  maderas  preciosas  y  en  marfil,  en 
oro  y  en  plata  cinceladas  y  se  decoraron  con  bajo 
relieves. 

II.  Edad  Media.  -  El  verdadero  uso  de  la 
arqueta  durante  toda  la  Edad  Media,  fué  el  de 
relicario.  Sin  embargo,  también  se  emplearon 
pira  guardar  dinero  y  otros  fines  análogos.  El 
emperador  Justillo  llevado  de  su  extraordinaria 
avaricia,  mandó  construir  arcas  de  hierro  para 
depositar  piezas  de  oro.  Desde  tiempos  bien 
antiguos  alcanzaron  las  arquetas  mucha  esti- 
mación en  la  Iglesia  como  depositarías  de  las 
reliquias  de  los  mártires  ó  de  los  objetos  de 
SU  martirio  y  de  libros  sagrados  que  merecían 
análoga  veneración.  Las  primeras  arquetas  se 
construyeron  de  madera.  Gomo  los  cuerpos  san- 
to hacían  de  las  Iglesias  lugares  inviolables, 
pues  sobre  ellos  se  prestaba  jurami  nto  y  á  ellos 
se  acudía  para  implorar  la  protección  del  cielo 
en  casos  de  peste,  de  hambre,  etc.,  la  en- 
trada en  una  pobl  ici  m  de  una  arqm  ta  1  on 
teniendo   los   restos  de  algún   mértii 

si. .o  de  fiestas  solemnes,  Por  den:  isiado  prolijos 
se  suprimen  aquí  los  relatos  y  l.\  1  ndas  que  1  an 
imillas  i  ci.  1 1.1     reliquia     qu  onservan  en 

preciosas  arquetas,  1 10  la  de  San  Gei  man  de 

Auxcrre  Hasta  el  siglo  xn  conservaron  la  irr- 
uía de  cofre  ó  ataúd;  pero  se  cubrieron  con  plan- 
chas de  cobre  ó  plata  doi  ada  y  dismini  3 

tamaño,  adoptando  como  f ia  I  pica  la  de  una 

construcción  sencilla  con  la  techumbre  á  dos  1  ei  - 
on  dos  tín.p mus  en  lo 

1  'tras  i  eces,  ya  en  la  é] 1  ojival,  adop- 
tan formas  de  verdaderas  capillita    ó 

..  udolas  con  pin  •  ulos,  botai   I 
Caías,  ote.  Algunas  veces  son  - 
madera  pintada;  otras  en  vez  de  pinturas  se  ven 
en  la  -•  1  ijas  metálicas  preciosos  esmalti    1 
bizantino  con  vivos  colores,  estando  el 
las  piaras  liuaiin  ule  grabado,  También  ii.n  ar- 


\i;.u 


.pe  tasdi  11.1 .  fi]  con  relievi  Pero  1 
distinguir  ibis  cía  se  de  arqm  ts  :  una 
ti randi     para  cont.  uerlosn    tos  de  algún 

SantO.   r||  r.|l,    ,| .,,,  ,¡,  hl. ,.,„,; 

la  preí  iosa  arqueta  de  5    n      1 

.11    liarccl 

bajos  n  lieves  si 

qui    1  veci     no  miden 

más  qin    II 

contenei  fragm  .. 

Entre  la     le  1    ti     ;éi    ro  abundan  ' 

I  la    que  ei  tan  adoi  nad      co •      En  1 

paña,  la  más  antigua  qui 

tanta  .Ir  ( li  iedo     La  re] ición  i 

uní  .  iirui.  nto  en  lai   caja    1    n 

Cristo  sentado  dando  1..  bi  ndií  ... 
■ir  '..   ai  ompañado  .i.-  lo    api 
mi  oíos  .Ir  los  cuatro  evangelistas. 

ARQUETE:    m.    Miu.    Al 

en  que  se  coloi  a  la  tobera  ••  cañón  .ir  lo    fuelli 
en  los  buril. is  metalúrgicos. 

ARQUETIPO    (.leí    gr.     ipy  , 

tj-o;,  tipo):  Modelo  original  y  primari 
arte  ó  cualqui  ra  ..1  ra  cosa. 

Desde  que  vii  re,  y  ya 

hace  años,  pues  no  es  tan  grande  m 
'l:i. i.  he  despree  esa    sombras  y  re- 

flejos .le  deleites  y  .!.■  hermosuras,  en  11 
de  una  hermosura  arquetipo  y  añsiosi 
deleite  supremo. 

V  '.I  I  RA. 

-Arquetipo:  Tcol  Tipo  sol 

que  sirve  .Ir  ejemplar  y  1 

to  y  á  la  volunta. I  de  los  hombres. 

-Arquetipo:  FU.  Modelo  ó  forma  p'i 
Es  más  que  sinónimo  amplificación,  en  sentido 
jerárquico,  de  lo  que  expresa  la 
el  tecnicismo  pial.. ni", 1    Espresa,  pin      1 

tipo  las  formas  susti al 

y  perfectos)  de  las  cosas  que  existen   ■!"  toda 

eternidad  en  el  peusamient 

apreciar  cómo  llegó  Platón  á .   ta 

del  arquetipo.   Platón,  es,  en  cierto 
sentido,  el  mus  le!  discípulo  de  Só  n  at 
como  éste  que  ■>  I.,  cii  ii     1    "i    iste  en  lo  univer- 
sal» 3  aspira  á  rilo  por  medio  de  laabsti 

Para  el  fundador  del  idealisn lamay. 

za  so  baila  en  la  mayor  abstraed  n  -  U  ejei 
cu-  e  ta ,  distingue  dos  mundos:  el  .i.-  la 

sensibles,  i.¡\  an I  no  ser,  y  el  de  1 

gible,  que  es  1...  real  mismo  en  si.  el  tipo,  1..  idea 

.1  el  ejemplar,  que  reproducen  las  co  las  1  ensibles 

por  su  participación  de  las  ideas.  Pero  e 

dodelasidí  as  mu.,  vsiml  di  mo,  di 

inllunli.  todo  pensamiento  idealista    n  quiere  una 

./•  rarquía  según   Plati  ni':  .    re  muy 

importante  debidoá  la  dialéctica  platói 

que  sirve  .Ir  base  ..  tod     1  ■    además 

porque  establece  claridad  y  orden  en  la 

.le  tratar  los  asuntos:  pero  esta  verdad 

pin  s,  al  menos  como  efecto  de  la 

ni  la  abstracción  formali:  ta  y]  tgar  á  un 

.' ',  el  de  que  las  i. Iras  más  vac 

tractas  se  consideran  las  sup  iriores  ¡  se 

en  el  vértice  de  las  clasificaciones.  Se  convierte 

asi  la  abstracción  en  esco 

lo  y  se  volatiliza  la  reali.i  ,  ,  stimar 

que  1111:1  id.  .1  esl  I  cuanto 

mas  lejos  se  halla  de  los  hecho       De  1 

1  la  última  1  • 
inflexible,  la  dialé  11  .1  hegí  liana 
ser  -  la  ideamásabstracta 

la  absl rae I"  la  1  lialéctic  1  .1  regiones,  en  las 

cuales  predomina  el  mito  y  .1  símbolo;  a 
indefinidamente  el  pensamiento,  .111..; 
lastre  .Ir  .... 

bacía   hi   terrenal  y  nos   introdiv      1  n    la    re- 
gión del  sueño,   del  mito  3   .1     las  ¡    neralida- 
des    Ya  la  p  .1  ibra 
ñu.-  itra  id  ■■    :     ela  1 
sa  la  especie  opuesta  al  individuo 

.1.1  .Ir  él     la  nial  ... 

establecer  la  jerarq 

imaginaei  n  se  repn  31  nta    siempn    fin 

realidad   el  prot  ' 

ra  entre  la-  demás  .1.-  igual  oíd. 

peí  ir    Re  ulta,  por  lo  mismo,  coi 

que  «todo  arquetipo  es  siempre  una  absti 

pr ¡dente  del  vi  :'.>  geni  ral  .Ir  . 

dialéctica  platónica,  cuando  separa  la  i 

individuo,   la  niega   la  .  1 

.■.■ir.  na  su.,  .  ualid  ides  p  11 1  icul ... 

la  ha  dejado  relucida  a  1111  molde 


676 


clama  prii  realidad 

i         misma  p 
quetipo  ha  I 

11  algo  a 
o  hábilmente  i  o 

por  S         Toi 

mundo    D  la  pala 

la  que  le  diera  en  un  |  i 
ke  loa  arquetipos  son  ideas,  que  notic- 
janza  con  ninguna  existencia  real,   ni 
ron  la  nuestra  ni  con  la 

Concibe  el  liante  In 

reunión  arbitraria  de  los  conceptos  simplicísi- 
mos,  sin  que  puedan  ser  por  lo  tanto 

la  palabra  Sólo  la  usa  Goethe  on  el 

hermoso  símbolo  desu  poema.  El  Fausto  personi- 
ficando las  ideas  en  las  Madre. 
torchas  iluminan  la  re» 
guiando  al  héroe  del  poema,  Lo  i 

-  madres.  Gosth 
nificaen  la  vida,  símbolo  de  la  lnz 

a  su] 
en  la  vida.  La  hipótesis  del  arq 
do  gran  influencia  en  la  Filosofía  de  la  Natura- 
pués  del  sitrlo  pasado  ¡ 
l 
Hilaire  y  otros  naturalis  han  conce- 

bido la  es  determinada  y  producida 

según  tipos  primitivos  y  originarios  arquetipos) 
■  m  anticipaciones  idea 
i  han  obtenido  comprobación  perfecta  por 
le  la  experiencia.  A  ell   - 

al  de  Goethe  y  sus  vistas 
geniales  en  la  Morfología  de  las  plantas. 

-  A  rqi  As   si  llama,  en  Anato- 

mparada,   ñ  la  noción   abstracta   de  mi 
esqueleto  i  sistema  de  partes 

similares,  como  c!  nervioso,  el  muscular,  etc., 
considerado  como  tipo  inmutable,  y  al  cual  pu- 
dieran referirse,   como  simples  desvia 

-tema  en  todas  las 
de  cada  individuo. 

ARQUETÓN:  ni.  aum.  de  Akqtjeta. 

...  eii  el  almario  de  libros,   e  en  el  arque- 
tó N  lie  un  cabo  hallarás  lo  que  demandas. 
Crónica  España. 

Un  arquf.tóx  guarnecido  de  vaqueta  ordi- 
naria por  encima,  no  pueda  pasar  de  ciento  y 
treinta  reales. 

d tica  de  tasas  de  1680. 

ARQUlA:  Geog.  Río  de  los  Estados  V 
Colombia.  ísace  en  el  cerro  de  Pavaran 
do  de  Antioqnia,  rompe  la  cordillera  occidental, 
el  estado  del  Cauca  y  desemboca  en  el 
rio  A  trato. 

ARQUlACtA:  f.  PaUont.  Género  de  equinoder- 
iles,  de  la  clase  de  los  equínidos,  grupo 
lostomátidos  de  la  fami- 
lia de  lo  subfamilia  de  los  equino- 
lampinos. 

Este  género  comprendo  formas  cretáceas  muy 
particulares  con  1 1  ambulacro  anterior  constitui- 
do de  otro  modo  que  en  los  demás  gi 
mismo  grupo,  pero  el  desarrollo  de  lo 
demuestra  bien  claro  que  corresponden  á  la  fa- 
milia de  los  casidúlidos. 

ARQUIAS:  Iliog.  Uno  délos  tiranos  impuestos 
por  los  espartanos  á  la  ciudad  de  Tebas,  de  la 
que  se  ha  lo  por  sorpresa  en  el  año 

482  a.  J.  C,  Hallábase  en  un  festín  cuando  reci- 
bió una  caita  en   la  macaba  el 
i    leerla   la 

I  mtes  des- 

construí'' 

SUpOlUT    que  a 

a  fama  ha 
-ARQT/l  \s    Arto  Lli 

.1.  0.  En  bd  jui 

dicó  á  la  enseñanza  de  la  literatura  giii 


i 

mo,  título 

'     ' 

OL     •■     .  i      • 

inri  oetari 

ARQUIBANCO  ipaldo,  Ó 

sin  el.  yin 

.  ■  ii  de  asiento. 

ARQUIBANCO,  un  género  de  mesa  con  un  ca- 
jón debajo. 

I'nv  iRRUBIAS. 

ARQUIDE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Mana  de  Trobo,  ayunt.  y  p.   j. 

■ 

ARQUIDESMIDOS:    ni.    pl.    Pal  < 

miriápodi  una   familia 

del  orden  de  los  arquipol  i        irquidés- 

midos  se  distinguen  por  no  tener  soldadas  las 
, tandil  las  dos   pi 

ii'i  cuerpo  completamente  separadas  al 

or  más  gruesa  y  n  da  y  con 

LUSÍÓn  en  forma  de  hoja  a  lo 
jo.  Los  arquidésmidos  son  pn 

terreno  devónico  de  Escocia.  Comprenden  dos 

géneros,    cuales   son:    .i 

ARQUIDESMO:   m.    7  de  miriá- 

lel  orden  de  los  arquipol ipodos. 
Comprende  una  sola  especie,  A.   Moa 
o  de  Escocia. 

ARQUiDICE:  m.  Zool.  Género  de  gusai 
lidos,   poliqnétidos,   sul  o 

familia  de  los  cirratúlidos.   Es  muy  afine  al  gé- 
nero CirraivZus. 

ARQUIDIO:  m.  Bot.  Género  de  musgos  arqni- 
diáceos  de  flores  monoicas.  Las  llores  masculinas 
se  componen  de  anteridios  desnudos  por  lo  gc- 
sitnados  en  la  axila  de  1 
lio.    Una  cubil  1 1 
mentada,  muy  delgadaó irregularmente  partida, 
-ula  rugosa  que  se  abre  irregu- 
lai  mente  en  la  madurez  para  dejar  escapar  los 
esporos.  Las  espi  -     género  son  musgos 

-  que  se  encuentran  con  frecuencia  en 
pos  y  sitios  húmedos  délas  regiones  me- 
ridionales y   templadas.  L'na  sola  especie  hay 
europea,  el  A.  alternifolium,  que  crece  en  pri- 
mavera. 

ARQUIELLA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Salvador  de  Perfora,  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  de 
iv.  de  Oviedo;  19  edifs. 

arquiepiscopal  'de  arquis  por  are 

1 

ARQUIER   (José):   Biog.    Compositor  músico 

\.  en  Tolosa  en   1763 ;  M.  en  Burdeos 

en  octubre  de  1S16.  Escribió  varias  obras  media- 

:  ■  las  que  alcanzaron  algún  éxito 
dos  óperas  bufas  tituladas:  El  Marido  corregido, 
de  Oso. 

ARQUIGETO:  in.  Zool.  Género  de  gusanos  pía- 
tclniintos  del  orden  de  los  cestodos,  familia  dé- 
los cariofileidos.  Es  notable  la  especie  A.  Sie- 
boldi  que  tiene  dos  apéndices  poco  desarrollados 
y  un  apéndice  caudal. 

arquijaS:  Geog.  Cañada  en  la  prov.  de  Na- 
ta derecha  del  río  Ega 

v  al  É.  'i  ■    por  dos  batallas 

que  allí  se  dieron  en  la  i  ■  I  civil. 

ARQUILEÓNIDA:  BlOg.  Mujer 
01   a  la  patria.    Si 
rulo  sabido  la  n 
eida  en  un  combal 

tigos  del  i 

irroii 

i  '  edemonia  un  ci 
[l  i.  equivocáis,  respondió 

-  cielos  quedan  todaí  [a  &  núes- 

a    ciudadanos  que    valen    mu 
que  el. » 

arquiloco  DE  PAROS:  Biog.  Poetajónico: 
•i  el  siglo   vil  antes  de  .1.    C.  Filé  Con- 


AttQÜ 

i 

i  ala  de  la 

Era  ati- 
na, que  1.  inspi- 

piran    el   mismo 
uto  fie- 
ro y  léa- 
se    a. ¡ni  ira    en 
|   I 'aliño. 

b  argo , 

una  liiuda  hubo 

de  aiTOJ 

einlo  para  salvar 


t 


la  vida    si  lio  se  pro- 

<  arará  otro.  Pintó i  < 

-  de  mu- 
ís to  lavía  según 
los  antiguos  escritores,  los  elogios  de  l. 

le  comparaba   a   1 1  a  numen 

v   hasta  existe  un  admil 
mineo  que  presenta  de  un  >  de  Ar- 

quiloco, y  de  otro  la  de   Homero    Al  fin  'le  su 
vida,  que  se  atribuye  al  a  ilgunos,  y 

que  llalli»,  según  otros,  en  un  combate  entre  los 
de  Paros  y  los  de  Naxos,  residía  pro- 
bablemente en  su  país  natal.    La  far 

incipalmente  á  haber  sido  el  in- 
ventor de  la  sátira  y  el  primero  que  u- 
yámbico.  La  ocasión  en  que  Arquiloco  descubrió 
sus  felices  disposiciones  para  la  sátira    fué  la  si- 
guiente:  Habíase  enamorado  con  ceguedad    de 
Ñeóbule,  hermosa  joven  de   Paros.    1. 
padre  de  Neóbule,  prometió  al  poeta  cu  un  prin- 
cipio la  mano  de  su  hija,  y  mas  adelante  falto  i 
su  palabra.  Arquiloco  desahogó  su  ira  c 
injuriando  y  denigrando  al  padre  y  a  las  hijas, 
que  se  dice  no  pudieron  resistir  el  odio  que  con- 
tra ellos  levantó  en  toda  la  Grecia  el  poi 
ahorcaron.  La  lengua  de  Arquiloco  es  el 
jónico,   pero  bastante  análogo  al   lenguaje  que 
más  tarde  usaron  los  poetas  cómicos  de  Grecia. 
Escribió  en  varios  metros:  el  más  común  es  el 
yámbico  y  el  troqueo  mezclados,   en  proporcio- 
nes variables,  con  los  metros  antiguos.   Empleó 
también  el  hexámetro  seguido  de  uno  di 
el  inventó.  Aplicó  á  la  poesía  yámbica  el  princi- 
pio tomado  de  la  elegía  de  alternar  dos  versos 
desiguales,  poniendo  primero  el  más  la  _ 
dísticos,   llamados  epodos,   fueron  imil 
Horacio.   Usó  igualmente  el  verso  yámbico  de 
seis  pies,  según  se  cree,   sin  mezcla  alguna  en 
composiciones  enteras.    También  se  le  deben  á 
este  escritor  algunas  reformas  en  la  Música,  ha- 
biendo alcanzado  el  premio  de  esta  y  de  la  Poe- 
sía en  los  juegos  olímpicos  con  su  Himno  d  //</■- 
cul  s,  que  él  mismo  canto,  excitando  ardiente 
entusiasmo  y  que  consideraron  los  gi 
mejor  obra.  Estos  honraron  su  memoria  cantan- 
do en  las  festividades  publicas  sus  versos,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  de  Homero.   Los  f¡ 

lloco  han  sido  publicados  en  Altembur- 
burgo,  1803,  y  en  Viena  en  ISIS     V 

ptions,  t.  X  :  7 
Archiloelti.  por  Huschke,  Altemburgo,  1803,  en 
Irchiloque,  en  alemán,  por  Huí  li, 
1767,  Zerbst,  en  8.°) 

ARQUILLA:  f.  d.  de  Al  I   \. 

En  ninguna   manera  hermanas 

cosa  en  particular  ni  se  i,  ni  para 

el  coa  '  a  arca,  ni 

Santa  Ti  ¡ri  sa. 

M  D  mi  presencia 

De  menos  i 

L.  L.    DI    Anuí  \s,.t  v. 

ARQUILLINA:  '.Va/.  I.iiLtai  en  la  felig.  de  San 
W.  allana,  ayunt  de  Valdés,   p.  j.  de 

I  Oví     lO¡  18  edifs. 

ARQUILLINOS:  Ocog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j., 

Í.n.v.  y  dióc.  de  Zamora  Sit  en  un 

laño  á  la  derecha  del    i  3  i    Terreno 

bastanto  productivo;  cereales,  vino  y  algarrobas. 


ai;<>i 

ARQUILLO:  '  'l  rr    Ale.  para  1  al  adrar,  algo  Illas 

pequeño  que  1"-  comunes,  u  ado  especialmente 
por  los  cerrajeros  para   i  •  b  las  oo 

rraduras. 

\    .'i  [LIO:  Mi".  La  entrad  i 
en  las  mil  o.  o  sea  la 

bocamina. 

arquillos:  Oeog.  V.  con  ayunt.  al  que  i 
agrí  g  ida  la  aldea  de  Porrooillo,  p.  j.  de  La  Ca- 
rolina, prov.  y  dióe,  de  Jaén;  i  283  habits.  Sit. 
entre  el  exi  n  mo  occidental  de  la  loma  de  <  !hi- 
;  río  i  luadaléu,  en  la  carretera  de  Des- 
peñaperros  á  Ubeda.  Terreno  de  buena  calidad; 
cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

arquímedes:  Biog.  Famoso  mateni  ¿tico  y 
geómetra  de  la  antigüedad.  N\  en  Siracusa 
'^^7  aüos  a.  de  J.  C.  ;  M-  en  Sirai 
i,,,  n.  2  ¡2  ios  a.  de  J.  C.  Dicen  sus  biógrafos 
que  la  familia  de  Arquímedes  estaba  liga  I  i  poi 
la  'ns  de  i'  irentesco  al  n  j  1 1  ie iste  paren- 
tesco habría  podido  darle  fácil  acceso  á  muy  altos 
y  muy  codiciados  puestos  ;  pero  Arquímedes 
prefirió  -  arrastrado  por  su  afición  á  las  cien- 
cias-consagrarse al  estudio  de  las  Matemáticas, 
y  más  especi  límente  al  de  la  Geometría,  bajo  la 
I                  Muy  joven  aun. 

ii', i  a  distinguirse  por   sus  traba 

tíficos,  de  los  cuales  el  más  notable  fué  in- 
dudablemente la  desecación  de  los  pantanos  de 
Egipto,  considerada  hasta  entonces  por  irrea- 
lizable, y  que  Arquímedes  llevó  á  la  práctica 
por  medio  de  diques  movibles.  De  regreso  en  su 
patria,  Siracusa,  Arquímedes  continuó  consa- 
grado al  estudio  de  la  Geometría  y  de  la  Mecá- 
nica, logrando  descubrir  principios  y  hacer  apli- 
caciones  que  han  inmortalizado  su  nombre, 
i  liando  el  general  romano  Maréelo  puso  sitio  á 
Siracusa,  Arquímedes  llevó  á  cabo  verdaderos 
prodigios  en  defensa  de  su  ciudad  natal,  pudien- 
do  decirse  que  él  solo  sostuvo  la  plaza  contra  el 
ejército  sitiador.  Las  maravillas  producidas  por 
■la  ciencia  de  Arquímedes  fueron  causa  de  insu- 


A  rqu'itnedes. 


perable  terror  para  los  ejércitos  romanos,  has- 
ta tal  punto  que,  segi'in  cuentan  algunos  histo- 
riadores reputados  por  verídicos,  era  bastante 
ver  asomar  á  la  muralla  un  soldado  con  una 
cadenita  en  la  mano,  ó  con  un  objeto  cualquiera 
que  despidiese  brillantes  refl  os,  para  que  toda 
la  armada  se  pusiese  en  movimiento  y  cundiese 
la  alarma  en  el  ejército  sitiador,  y  fueron  al  pro- 
pio tiempo  que  gloría  y  fama  para  el  hombre  de 
ciencia,  perdición  y  ruina  para  los  sitiados, 
os  éstos  :i  ver  de  que  modo  Arquíme- 
des resol  ,  ncia  le- 
mas inminentes  peligros  haciendo  verdaderos 
milagros,  confiaron  demasiado  en  la  imposibili- 

.  los.  y  mientras  se  enl  rei i 

I  liana,  los  román 
vechando  nn  de¡  .     entraron 

al  asalto  en  la  ciudad.  Aunqi 1  nombre  di    \ 

qnímede  i  todo  lo  demás, 

por  el  principio  de  Bidrostatica  que  lleva  su  nom- 
bre, y  de  cuyo  descubi  imiento  hablan  mucho  los 
historiadores  y  los  biógrafos,  no  fueron  menos 
notables,  acaso  lo  son  más,  sus  disquisiciones 
sobre  la  cuadratura  del  círculo,  que  eso  y  no 
otra  cosí  en  definitiva  el  descubri- 

miento de  la  relación  aproximada  entre  la  cir- 
cunferencia y  el  diámetro,  relación  que  los  Geó- 
metras designan  comunmente  con  la  letra  grie- 
ga ~.  Arquímedes  demostró,  antes  que  ningún 


ARQU 

ol "He  tra,  que  el   lado  del  exágon  ■ 

inscripto  en  un  circulo  es  ignal  al  radio  de  di- 
cho circulo;  demostró  además  que  el  lado  del 

cuadrad"  circunscripto  á  IU1  círculo  es  igual  al 
di. mu  1 1. 1  de  diel do  Di  la  primera  propo- 
sición   Obi  n*  0   C - l.i :  o   8\  idl  ule    que   el 

pi  r ¡1  ro  del  exágoi gulai  in  ci  ipto  es  equi- 
valente a  tres  diametros;de  la  proposición  se- 
gunda dedujo  también  que  el  perímetro  del  cua- 
drado circunscripto  a  un  círculo  es  equivalente 
a  cu.,!  i,,  diámetros.  Sentó  además  que  toda  línea 
convexa  cenada,  envuelta  por  otra,  es  menor  que 
esta,  y  cuino  la  circunferencia  de  círculo  envuel- 
ve al  contorno  del  exágono  inscripto  y  es  á  su 
vez  envuelta  por  el  contorno  del  cuadrado  cir- 
cunscripto, halló  que  la  circunferencia  de  círculo 

tic le  longitud  más  de  tres  diámetros  y  menos 

de  cuatro.  Ahora  bien,  por  medio  de  inscripcio- 
nes y  circunscripciones  sucesivas,  encontró  para 

-  el  valor  de  .  Muchos  años  después  el  la- 

355 
in,'  Maído  halló  para  esa  relación  el  valor  — — 

y  los  matemáticos  modernos,  por  procedimientos 
qui  i'  ci, tajan  mucho  á  los  que  tuvo  a  SU  dispo- 
sición el  insigne  geómetra  de  Siracusa,  han  se- 
ñalado á  -  el  valor  3,14159....  Como  la  fracción 
22 


decimal  da  3,142,  resulta  que  este  eminente  ma- 
ternal ico,  careciendo  en  absoluto  de  los  recursos 
que  los  adelantamientos  de  la  ciencia  ponen  hoy 
al  alcance  del  calculador,  había  cometido  un 
error  que  no  llegaba  á  una  milésima.  Pero  con 
ser  ese  uno  de  los  problemas  cuya  solución  pa- 
rece aún  hoy  verdadero  prodigio  de  un  talento 
privilegiado,  no  lia  sido  el  que  mas  eficazmente 
lia  contribuido  á  la  popularidad  del  insigne  ma- 
temático. Evidentemente,  Arquímedes,  mas  que 
por  la  rectificación  de  la  circunferencia  de  cín  u- 
lo,  es  conocido  por  el  denominado  en  Hidrostá- 
tica  principio  de  Arquímedes,  y  que  puede  y 
debe  ser  considerado,  en  efecto,  como  importan- 
tísimo descubrimiento  que  determinó  gran  ade- 
lanto en  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  y  que 
ha  sido  fecundo  en  felices  resultados.  El  llamado 
principiodt  Arquímedes  tiene  dos  partes  que  de 
ordinario  se  enuncian  en  una  sola  proposición, 
confundiendo  un  tanto  las  ideas  de  los  ajenos 
á  esos  estudios  y  de  los  que  por  primera  vez  se 
consagran  á  ellos.  En  realidad,  la  manera  más 
sencilla  de  exponer  el  principio,  de  suerte  que  sea 
por  todos  comprendido  claramente,  es  dividirlo 
en  estas  dos  partes:  Primera:  «Todo  cuerpo  su- 
mergido en  un  Suido, desaloja  de  dicho  Huido  una 
cantidad  determinada,  cuyo  volumen  es  exacta- 
mente igual  al  volumen  del  cuerpo  sumergido.» 
Esta  primera  parte  del  principio  de  Arquímedes 
es,  ni  más  ni  menos,  un  corolario  de  la  ley  de 
la  impenetrabilidad;  ley  reducida  á  sentar  que 
es  imposible  que  dos  cuerpos  distintos  ocupen 
simultáneamente  el  mismo  espacio.  S 
parte  del  principio  de  Arquímedes:  «El  cuerpo 
sumergido  en  el  Huido  pierde  de  su  peso  una  can- 
tidad exactamente  igual  al  peso  del  Huido  desalo- 
jado por  el  cuerpo.»  Y  como  el  Huido  desalojado 
tiene  un  volumen  igual  al  volumen  del  cuerpo 
sumergido,  esto  segunda  parte  del  principio  de 
Arquímedes  podría  ser  enunciada  de  i 
modo:  «Todo  cuerpo  sumergido  en  un  fluido, 
pierde  de  su  peso  una  cantidad  igual  á  lo  que 
pesa  un  volumen  de  Suido  igual  al  del  cuerpo.» 
Bien  entendido  que  si  el  cuerpo  no  se  sumerge 
por  completo,  lo  que  de  su  peso  pierde  es  lo  que 
pesa  un  volumen  del  fluido  igual  al  volumen  de 
la  parte  sumergida.  En  este  principio  se  halla 
fundada  la  teoría  de  los  pesos  específicos,  do  tanta 

aplicación  en   las  ciencias  naturales,  en 

:  i      lie  i        en    la     Tul  Illa,   la    y    .mil    el.     I,,-    ni  ■,,-■ 

frecuentes  usos  de  la  vida  ordinaria.   Es  muy 

Conocida,    V    se   halla   narrada  en  inr.ci 

li mi  ra  de  haber  llcg  ido   Arquímedes  a  ese 

descubrimñ  ni"   que,   como   todos    los   grandes 
inventos  fue  debido  i¡  uali  lad. 

1 1 :  oró]     el     i  n  i  ncionado 

monarca  de  Siracu  a,  había  entn  ido  á  un  pla- 
tero santidades  de  oro  y  de  plata  á  fin  de  que 
con  ellas  labrase  una  enrona:  terminado  que  fué 
el  trab  i.¡".  pan  i"  il  Rey  excelente  y  perfecto 
como  obra  artística;  pero  en  su  espíritu,  suspicaz 
y  malicioso,  hubo  de  nacer  la  sospecha  de  que  el 
artífice  hubiese  alterado  las  proporcioni 
metales  á  fin  de  quedarse  con  una  parte  del  más 
precioso,    disminuyendo,   en   su   provecho,   el 
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\  al"l    inl  l  in  -.    ■"  ,1c    la  a.   Solí    i!"    di 

del  profundo  Arquímedes,  que  sin  ,i. 

Obra   de  arle.   ai, l 

dad  y  en  i  Tuase  las  propí 

iles  habían  enl  i 
Cuéntase  que  Arquimedi 
resolver  tan  difícil  problí  m  i,  y  que  inti 

su  amor  propio  de  h bre  ¡    u  orgullo  de  tnate- 

iii  .i  ico  en  llegar  á  v  e  itaba  con  tan- 

tomente  preocupado  cu  i.,  cue  a  ion  propu  ita. 
Asi  las  cesas,  parece  qm  ion  al  su- 

mergii  e  cu  >-l  baño,  advirtió   i"  que   mil  otras 

ibía  advertid enqw     in  I 

en  ello,  como  según mi    load  lo  el  que 

se  sumerge  en   agua:  es  a  saber,  que   a 
la  resistencia  que  el  agua  misma  opone,  el  cuer- 
po  parece  pesar  menos,  ha  ta  el  punt< 
alguna  ocasión  es  sostenido  a  Bote  poi 
mismas.  I."  que  en  muchas,  cu  ¡nfin 

no  li   i.  i liopens  ir,  fij to 

cioii;  púsose  en  el  baño  mismo  á  pensar  en  el  he- 
cho: pensó  mucho  y  de  pronto       h 
,-u  inteligencia,  I  !i  a  ,-\  i,|,  nte]  ara  él  que  su  cuer- 
po, al  entraren  el  agua,  ocupaba  : 
jaba  de  ser  ocupado  ]  or  el  líquido 
la  intuición  rápida  de  su  gran  talento  qu 
nos  que  él  pesabadentro  del  agua,  equivalía  alo 
qm-  pesaba  el  agua  desalojada  por  él; 

este  punto,  lile  lai  la  s.iti-l.i    .  i,,:i  i  [ii.-i-  ,  [i 

al  considerar  el  problema  resui  Ito,  que 
sai- en  lo  que  hacía,   frenético,  loco,  se  salió  del 
baño,  y  tal   cual  estaba,  completamente  desnu- 
do,   se  lanzó  por  las  calles  de  Siracusa,  gritan- 
do: ,  Eureka!  ¡Eurcka!  (¡Lo  encontré!  ¡lo  encon- 
tré!    Di  -e.artaiido  de  esta  anécdota  lo  que  en  ella 
pueden  haber  exagerado  la  tradición  y  la 
compréndese  perfectamente  por  cua  ni"s 
ó  menos  asiduidad,  se  ha  o  á  las  in- 

vestigaciones matemáticas,  cuan  de  veras  apa- 
siona y  cuan  profundamente  interesa  al  espíritu 
un  problema,  cuya  solución  se  presenta  dificulto- 
sa y  que  una  vez  hallada  lo  explica  todo 
mente.  Arquímedes,  al  vislumbrar,  porque  en  el 
primer  momento  no  haría  masque  visluri 
la  teoría  de  los  pesos  ,  ,,  uiprendió 

que  estalla  vciu-ida  la  dificultad  de  la  tarea  que 
por  el  rey  Hierón  le  había  sido  encomendada. 
Imagínese  efectivamente,  y  sólo  para  precisar 
ideas,  quela  corona  en  cuestión  pesase  en  el  aire 
una  libra:  tratábase  de  averiguar  si  esa  libra  en 

de  oro  ó  era  de  plata. 

estecasoen  qué  proporciones  contenía 
de  estos  metales.  Si  la  corona  huí 
mente  de  oro,  reducíase  todo  á  pesarla  en  el  aire, 
i  se  ha  dicho  que  pesaba  una  libra    enhi- 
pótesi:   :  a  pesarla  después  desumergida  enagua, 
segunda  pesada  que  habría  de  dar  un 

ñor.  La  diferencia  entre  el  pi nido  en  la 

primera  operación  y  el  peso  obtenido  en  la  se- 
gunda, representaría  loque  pesaba  una  cantidad 
de  agua  igual  en  volumen  a  la  corona.   Dicho  se 

esta.   .listante,  que  siendo  diferenti 

sos  respectivos  de  la  plata   y  de]   oro,  para  que 
la  corona,  siendo  de  ¡data,  pesase  tan 
libra,  sería  necesario  que  su  volumen  fuese  dis- 
tinto y  por  lo  tanto  distinta  habría  de 
mismo  la  cantidad    de   agua  d 
rente  también   el  agua:  sin  entrar 

en  más  pormeni  i 

tian  ya  datos   u  para  la  solución 

del  problí  nía  pri  i 

al  i  uñar  en  el  baí  o  y  al  fijarse  en  un 
tan  sencillo,  que  tan! 
pudo  haber  obscí 
entonces  ím  balea  ilaní 
!,-  enbi  imienl 

para  la  iunnutali  lid  di  I 

eva  su  inania, 
ti  rminó  las  leyes  de  equilibrio 
en  1  i  p  llanca,  determin 
pues  de  p  piina.  á 

le  atribuyen:  Dadme  1  yo  y  mo- 

■ 
pensamiento    randi 

po,    una 

como  es  sal  oblado  romano. 

asalto  en  Sil  había 

:  ny    sei  das  pal  i -spetada 

:  sal, i.,  a  quien  adniiraba  todo  el  mun- 
do civilizado:  pero  el  soldado,  qne  no  conocía  á 
Arquímedes  y  que  l"  vio  abstraído  en  la  solu- 
ción de  un  problema  de  Geometría,  y 
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que  eran  de  oro  los  compases  3 
trnmentos  que 
porque  le  enojase  110  recibir  1 

■    ■  ■ ' 

¡  1 

de  los  siglos  transcun  í 
ción  de  los  sabio  ira  Sus 

mencionan  con  especialidad  A  1 

1  '|ue,  como  ya  queda  dicho,  se  aproxima 
en  la  determinación  >le  -,  á  la  dada  por  los 
matemáti        1      [cruos;  Dt 

de  gravedad  en   las  U11 

cquilibr  La  edición 

iras  de  Arqními 
de   Oxford,  hecha  por   el   editor  Torelli  en  el 
año  179:!.   No  es 

han  sido  ti  todos  los  idiomas  que  se 

hablan  en  el  inundo  civilizado  y  que  hay  puntos 
ha  di  :ho 
desde  Ai  prueba  de 

que  el  eminente  isor  inmortal 

ir  la  última  palabra. 
-Arquímedes  (principio  DE  :  /•'<- 
ca  formulada  por  Arquímedes  y  que  regula  el 
equilibrio  de  los  3  en  los  lí- 

quidos. S  eralmente  de  1 

Todo  citcr 
un  wl'i 

peso  tanto  como  pesa  el  volumen  l ¡qu ido  desalo- 
jado. 

importancia  cientí- 
fica y  de  una  aplicaci  u  práctica  inn 

La  teoría  de  los  cuerpos  flotantes,   la  de  los 
tros  y  de  la  determinación  de  los  pesos 
OS  se  fundan  en  esta  ley.    Muchos  pro- 
blemas de  la  in  los  los  referentes 
al  metacentro  des                3       mente  en  el  prin- 
cipio de  Arquímedes. 

El  principio  de  Arquímedes  se  demuestra  ex- 
perimentalmenti  de  la  balanza  hi- 

1.   Esta  balanza  se  diferencia  de  la  or- 
dinaria  en  que  tiene  un  pequeño  gancho  en  la 
parte  inferior  de  uno  de  los  platillos,  en  el  que 
indios    de    metal    el    in- 
ferior nía  izo  y  el  superior  hueco,  cuya  capa- 
cidad es  igual  al  volumen  le)  cilindro 
macizo.  Es                        qnilibrio,  colocando  pe- 
so en  el  platillo                          merge  el  cilindro 
inferior  en  el  agua.  El  equilibrio  se  altera  inme- 
diatamente, y  para  restabl  xerle  basta  llenar  de 
ir  lo  cual  prueba  que  la 
_:. .11  al  peso 

ll  'ihllero.  cuyo  vo- 

iteal      I 
gido.  Est 

el  raciocinio.  En  lérese  una  masa 

líquida  en  equilibrio  y  que  una  parte  de  ella  se 
solidifique  toman 

lar  pero  sin  que  aumente  ni  dismiuuyasu  volu- 
men :  enti 

masa   en    tal  estado  deben  destruirse 

mutuamente  y  las  prisiones  verticales  produei- 

[uilibrio  del  cuerpo  por  obrar  de  abajo 

á  arriba  un  empuje  igual  al  peso  de  la  masa  :  si 

se  supon. 

1.1I  forma  y  din 
éste  snfi  ■ 
únicamenl 

fluida,  re- 
úna fuer- 
za qne  ■  a  ó  a  un  empuje 
igual  al  peso  del  líquido  li  o  1  io  Si  el  peso 
del  cucrp  mpuje,  dcsciendi 
quido  y  la  fuerza  que  le  solicita  .i  rli 

v  el  del  líquido  desalojado,  bus. 
tando  pal  1   fuerza  igual  á  dicha 

icia. 
Por  medio  del  principio  de  Arqn  m 

•  1  volumen  di 
po  que  n 

■ni  hilo  fino  di 

1  '  diferencia  do  < 

-   doduce 

id  vobiin 

modo,  que 
el  como  resulta  de  ap'.i 


Uinto  como  pesa  el  volumen  delfinio 

muestra  el  principio  de  Arquímedes  en 
iso     i'       ai    lio  d 
(V.  Baroscopio  expli  ascenso  en 

la  atmósfera  de  todos  1" 


sidad  que  el  aire,  tales  como  el  humo,  los  vapo- 
res, las  nubes,   los  globos  aerostáticos,   etc.   La 
:  1  la  en  el  princi- 
pio de  Arquímedi 

los  problemas  de  equilibrio  que  a  aquélla  se  re- 
fieran  tienen  su  fundamento  y  aplicación  en  di- 
cho principio.  V.  Aerostación. 

-Arquímedes  Tornillo  de):  Hidrául. 
Aparato  elevador  de  agua,  que  consiste  en  un 
gran  cilindro  hueco,  que  lleva  en  su  interior  una 
rampa  helizoidal,  apoyada,  como  la  espira  de  un 
tomillo,  en  el  eje  del  cilindro.  Éste  se  coloca 
oblicuamente,  y  con  la  extremidad  inferior,  en 
donde  se  halla  una  abertura,  sumergida  en  el 
1  sito  igna  que  se  quiere  elevar.  El  agua 
penetra  por  la  abertura  en  el  interior  del  eilin- 
droy,  dando  vueltas,  ste,  va  resbalando  el  liqui- 
do por  la  rampa  helizoidal,  para  ocupar  en  virtud 
la  parte  inferior  de  cada  espira; 
pero  a  causa  del  movimiento  de  la  rampa, 
va  ascendiendo  de  espira  á  espira,  hasta  llegará 

superior  del  cilindro,  por  dond 
te.    Es  maquina   ingeui  le  difícil 

construcción   y  conservación.   Tiene  a 
inconveniente  de  necesitar  gran  espacio  para  «11 
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emplazamiento,  lo  cual  hace  imposib 

:  instalación  en  muchos  casos.  Es  muy 

nte  desde  que  se  han  per- 
■  "  las  bombas. 
ARQUiMEDlPORAmi   i  de  brío- 

rden 

1  un  ejesóüdi 
helizoid  ' 

ida  y  del  cual  p 
¡formes  qne  mm  h 

i  ■  i  pansiouea 

infundibul  ntc  hacia 

arriba,  sol  11  las  iuinediacio- 

ii'  -  del  oji  1  cara  externa  y 

Este  género 

es   muy 

ARQUIMERO     I 

de  los  bemípl 
los  corei 

ARQUIMESA:  I 


ARQUIPOLÍPODOS:    Ul.     Pal* 

fósiles  que  constituyen  un  orden  j  quei  onipren- 

■ 
fusiformí 

tu;. '.ida  11 

placa  dorsal  y  dos  ventrales;  la  primera 
la  misma  longi 

de  los  lado  :  ,   despro- 

\  isto  di 

:  salmi  nte   en   dos  porciones,  la 
posterioi  1  una  t¡|.., 

transvi  rsal  -l-  es 

: 

cada   un  1  a 
val  rededi 

presentan  alai  2  ialmeute. 

11  lu  que  se  dis- 
tinguen de  los  miriáfioilos  actuales  qi 
generalmente  el  cuerpo  liso. 

dividen   en  tres  fami- 
lias; n,., 

América  que  en  la*  del  antig 

ARQUIQUETÓPODOS:  in.   pl.  Zool.  Grupo  de 
anélidos  quetópodos.  V.  Sacocírridos. 

ARQUISILIDOS:  m.  pl.  PaleotU.  V.  Arquiquk- 
rópoDOs. 

ARQUIS1NAGOGO     de   igual   voz.  gr.):  m.    El 

arquitargo:  m.    PaleotU.  Género 
US  araneidos.  Las  form 

lo  lateral- 
mente y  el  abdomen  con   ocho   - 
bles.   Son   notal 

la  en  el  Illinois  I  EstadosUnidos 
hallada  en  Lancashire     Inglaterra  .  y 

arquitaS:  Biog.  Filósofo  pi(  o   N    1  1 

Talento    4  4o 

de  J.   C,   y 
M.  en  un  naufragio 

¡tas  d 
Pulla.  Fué  contem- 
poráneo J  amigo  .le 
brilló  no 

Solo     COtll' 

sino  también  como 
matemático,  astró- 
nomo, general  y 
de  gobier- 
no. Se  le  supone 
inventor  de  la  ros- 
lea  y  la 
duplicación  del  cu- 
bo  1  le  las  1 
obras  que  escribió 
sólo  ha  quedado  un 
tratado    sobre     los 

!  I 
la  muerte  de  Arquit  is. 

ARQUITECTO     del  gr.    ápyítsxTOV,  de    íy.t-. 
preeminencia,  y  -  le  -¿¡y  co,  fabri- 

car, construir,  forjar):  111.  El  que  profesa  ó  ejerce 
la  Arquitectura. 

t'n  hábil  ,\i;"  ¡en  el   príncipe 

con  tanta  diligencia  como  secreto. 

[sí  \. 

sil  verda- 

.l..\  I  1  I  IKOS, 
ARQUITECTÓNICO.  C A     del  gr.    x: 

Pcrtcnecii  nte  ó  relativo  á  la  Arqui- 
t  ■  'tura. 

las  reglas  del  gusto  ARQün  1 1 
■  lera. 

Ventura  di  la  Vega. 

...  la  ínfluem 

■ 

;  1.1:. 


Arqtiilas 
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Un  trozo  de  estructura  ARQUITECTÓNICA 

Es  de  alguna  ciudad  toda  la  ci 

Bello. 

ARQUITECTOR:  111.  aut.   AhQUIj 

arquitectura  (del  lat.  arcMUclura):  f.  Ar- 
to de  proyectar  y  constrair  edift  ios. 

Sus  palacios  espléndidos  reparte, 
Que  por  la  natural  ARQUITECTURA 
Fuudó  la  artificiosa  compostura. 

Lope  de  Vi  g  \. 

Hacia  la  mitad   del   siglo  XVII  no 
liia    ¡ardido   su   sencillez   la    irqi 

iiie  empezaba  ¡  iu  decoro, 

etcétera. 

JOVELl  ANOS. 

-  Arqui  recruRA;    Bellas     Irles.      Fundada 
en  los  principios  y  teorías  más  eleméntate    d    ia 
l'i       i     ayudada  en  su   desenvolvimiento  con 
rosos  recursos  de  la   Matemática,  y  re- 
gida en  sus  concepciones  por  las  sublim 

Esteti  m.  la   Arqnited  ur  i  i  ■■  i  tvn 
I  i  y  arle  Mil,   y  es  el  ramo  de  la 
humana  acti vivad  que  mas  se  asemeja  en  su  mo- 
:  a  la  Naturaleza  por  la  admirable  ar- 
monía >-"ii  '[ii.-  funde  todos  los  elementos  del 
un   tiempo  ala  razón  y 
al  sentimiento.  En  cuanto  el  hombre  ejecuta  se 
encuentra,  como  en  la  Arquitectura,  ciencia  en 
los  principios,  mecanismo  en  la  producción,  be- 
i  i  resultado:  pero  por  lo  general  predo- 
mina alguna  de  estos  componentes  de  tal  modo. 
que  deja  oscurecidos  á  los  demás.    Así  en  los  es- 
tudios matemáticos  apenas  se  ve  otra  cosa  que 
el  elemento  científico  y  que  lo  absorbe  to 
Pintura  ó  Estatuaria  brilla  exclusivamente  el 
efecto  estético;  las  tareas  de  los  menestrales  se 
-  a  rutinarias  prácticas.  Por  eso 
es  la  Arquitectura  el  modelo  mas  acabado  de 
v  aquella  cuya  comprensión  es 
■:i ;  y   lejos  de   imitar  á  la   Naturaleza, 
ioi  mucho  tiempo  se  lia  pretendido, 
leyes  naturales,   recta  y  diestramente 
interpretadas,  para  crear  lo  que  en  la  Naturale- 
iste  v  reclaman  las  necesidades  materia- 
telectuales  del  hombre. 
En  su  sentido  mas  lato,  la  Arquitectura  coni- 
pri  udr  cuanto  se  refiere  á  la  construcción  en 
toda  su  generalidad,  ó  sea  al  arte  de  emplearlos 
materiales  utilizando  su  resistencia.   Pero   los 
inmensos  progresos  realizados  con  el  tiempo,  así 
en  los  medios  de  producción  como  en  la  canti- 
dad y  diversidad  de  obras  demandadas,  ha  divi- 
:i  en  varios  ramos,  reservando  el 
nombre  especial  de  Arquitectura  al  arte  de  cons- 
is  edificios  habitables  y  sus  an 

.     .  las  profe- 

siones diversas  cuyo  principa]  objeto  se  dirige  á 
la  actividad  industrial.  Tan   íntimamente   liga- 
das se  hallan  en  su  esencia  esas  dos  ramas  prin- 
cipales, que  muchos  de  los  adjetivos  que  hoy  se 
>cniciia  se  unían  antes,  sin  pro- 
\  rquitectura,  que  se  decía 
i,  dejando  el  nom- 
bre  de  civil  i  la  que  llamamos  propia  6  propia 
dicha.   Rivalidades  profesionales  y  preo- 
cupaciones de  educaí  tónqui  ren  señalar  división 
la  Arquitectura  y  la   Ingenie- 
i  una  misión  puramente 
:    exclusivamente 
o.  Mas  yerran,  sin  el  olvidan 

que  los  fundamentos  de  la  Arquitectura  se  ha- 
llan en  el  conocimiento  y  combinación  de  las 
,  y  que  si  la  obra  del  ingeniero 

■i  esti  :i  o,  do  es   i  edora  do 

aprobación  ni  aplauso. 

Los  i:,  os  que  la  Arqui- 

inden  á  Los  divi  i 
i  leía.    Atendiendo  a  los 
i  udio  se  ha  11  i" 
al  id       aseiianzas 

aan  la  parte  especularan  a ;  Arqui 

lio  d      '    1 1 1      mecánicas 

.    juiteclura 

i  g  >'    'I    imiento  do  las  ]■  \  esy  i  Bgl  imentos 

opiedad  urbana  y  la  profi 

Por  la  aplicación  de  La  la  Al 

qnitectura  se  divide  en  I  i  denomi- 

etc.  Las  condi  ioi 

aición  caracb  rizan,  ápriu 

que  un  ed  .   pi  ro   muy   pocas  de 
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pertar  ideas  determinadas  3  precisas  acerca  del 

1  obra  1       to  que  la  lio 

engendrado,    pne     poi    I tu  el  efí  cto  que 

1  tos  [os  1 tomentos  es  deludo 

tan  SÓlo  a  una  a   OCÍai  i le  ideas,  dentro  di    un 

cierto  sentido  vago  ,'•  indeterminado,  como  el  de 
la  Música,  arte  que  realiza  en  el  tiempo  j   con 
el  movimiento  lo  que  la  Arquitectura  en  el  es- 
m  el  equilibrio. 

Esta  indeterminación  del  problema  arquitec- 
tónico ha  conducido  á  di\  ersa 
para  pioducir  el  mismo  resultado,  y  di  ah  lo 
distintos  estilos  que  han  caracterizado  las  dife- 
rentes épocas  de  la  historia  del  arte.  I'ara  clasi- 
6  ar  debida  3  oiel  ticamente  1  o 
atender  a  los  elementos  primordiales  de  la  cons- 
1 1  m  ción,  que  pueden  n  ¿lucirse  i  1  res:  el  macizo 
la  col  11 11 1  na  y  el  ateo.  A  ninguno  de  los  tres  ele 

mentos  puede  señalar- igi  n   fijo  ni  Bliac 

coi nía:  todos  se   encuentran  cada   vez  en  mo 

íiiuuentos  mas  antiguos,  y  su  01. leu  de  pro- 
cedencia, cualquiera  que  sea,  uo  importa  para 
la  cuestión  presente:  lo  que  caracteriza  los  es- 
tilos no  es  la  presencia  de  ninguno  de  los  tres 
elementos,  sino  aquel  que  entra  como  base  tun 
dameiital  de  la  composición. 

El  macizo  lia  entrado  en  las  composiciones 
arquitectónicas  desde  los  sencillos  túmulos  de 
los  primitivos  guerreros.  Arrancando  de  las  can- 
teras grandes  piedras,  con  poca  o  ninguna  labra 
colocadas  en  obra,  se  erigieron  en  tiempos  inte- 
riores á  la  historia  escrita  los  monumentos  infor- 
mes que  constituyeron  la  Arquitectura  megalí- 
tica,  llamada  comunmente  céltica,  por  haberla 
estimado  privativa  de  los  celtas,  y  poniendo  esas 
masas  en  hiladas  irregulares  como  gigantesca 
manipostería,  se  construyeron  en  tiempos,  asi- 
mismo remotísimos,  las  portentosas  murallas  que 
pareciendo  obra  de  los  titanes  de  la  fábula  se  han 
llamado  ciclópeas,  y  peldsgicas  por  .juiones  las 
han  atribuido  á  los  primeros  pobladores  conoci- 
dos de  la  Grecia.  Los  estilos  de  Arquitectura  na- 
cidos de  la  idea  fundamental  del  macizo,  aun 
Cuando  no  han  podido  desarrollarse  sin  admitir 
sucesivamente  los  demás  elementos,  han  conser- 
vado su  primitivo  carácter  de  estabilidad  y  soli- 
dez excesiva  en  las  formas  exteriores.  Sobresale 
entre  todas,  por  su  antigüedad  incontestable,  la 
Aniuit.  ¡i  su  parte  monumental, 

pues  en  las  construcción'  s domésticas  dominaba 
un  principio  completamente  opuesto.    . 
mente  a  lo  que  sucede  en  \s.Arquitec  tira  china. 
Nacida  la   Arquitectura* india  en   los  mismos 
principios,  ha  tenido  la  fortuna  de  vivir  hasta 
nuestros  días  a  través  de  transformaciones  suce- 
sivas que  nuevas  razas  y  distintas  religiones  han 
producido  en  ella.  Bienal  contrario,   la  Arqui- 
tectura  americana   desaparece   repentinamente 
cuando  la  invasión   de  las  razas  europeas   corta 
el  curso  de  la  civilización  indígena,  j 
muestran  un  estilo  en  que,  como  en  Egip 
mina  sobro  todo  la  ¡dea  de  la  solidez  del  macizo. 

La  Arqui  pi dente  de  un 

li  iti. I o  sus  primeros  tiempos,  pero 

pronto  se  ve  influida  por  la   presencia  de  la  co- 
lumna, y  con  ella  el  arte  marcha  rápidamente  á 
rollo  con  particular  lisononiía,  mucho 
ni  1  i  ni  ire  ida   en   ia    .  /    ,  .     . 

su le  inmediatamente,  ven  la  cual   la  intro- 

de  la  cúpula  acaba  de 

producir  un  estil iginal  y  do  grande  influen- 

I    .ropa. 

ti.  uto  1  n  el  liso  de  la 
eolumn  1.  sin  que  se  le  pueda  señalar  ascenden- 
a  •  11  ningún  otro  estilo 

desdi'     l'elnotos    ti  ' 

raíz  d 

'  v  de  inspiración  ai  tística.  Tomó  sus 

apn  lando  e  do  SU  índol 

1"      ti      le  ¡'  Ti"      1 

afuera ,   ere     udo¿e,    110  sin    fundamen 

ni  de  la  Arqui 
de  la  nación  que  en  tiein] 
minó  la  ttali  1  cen 

i  Ion  la  rom  111a  termina  de  los  di 

versos   estilos  q 

ioi!.  ido  con   toda 

un  pensamiento  de  unidad  los 
estilos  que  han  de  dar  01 
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El  8  "linnna  y 

1   idea  que  ha  de 

-a  Edad  .Media, 
es  base  de  un  11 

cúpulas  con  p.  chinas  j    1 

1!  límelo  Arqw  '  1    y  aprovechan- 

do el  Occidente  los  elementos  de  vrri 

uno  3  1  estilo,  crea  al 

mánica  d le  ..1  1 

ción  y  el  i'ic  n  gusto  ca 

y  sublime  unidad  de  su  Con  los  mis- 
mos medios  y  modelos,  | m  más  1 

para  lo  minucioso  y  agradable  que  pai 

J     e|e\  ado,    los    lii 

materiales  la  Ai "  i  hijuela, 

la  drquilirhmi   mii.iij.ir,  lleva  la  influencia  de 

ttii  te ¡'i  t   ti  mpos  re- 

cienti  s    I '  tan  radie  il  diferencia  entre 

.'    di     Arquitecturas  el  le  eho  de  110  he 
din  ido  la  mahometana  más  que  variaciones  acci- 

mientras  que  coi 
tudio  de  sus  cultivadores  dio  la  1  1  isl  1  ina  01 1     u 
á   la  .-//■'/' 

brillantez  y  belleza,  y  ultima  01  ollll  ion   natural 
y  lógica  de  la  Arquitectura  clásica, 

Llegado  el  siglo  xvi  se  determinó  un  moví- 
miento  general  de  las  disposiciones  arq 

a  las  líneas  horizontales  y  lé- 
vanos, sin  abandonar  las  antiguas  formas  que 
cada  vez  se  habían  pronunciado  más  en  sentido 
déla  elevación,  resultando  un  nuevo  estilo  lla- 
mado plateresca  ó  del  Be-nacimiento,  porque  en 
este  cambio  se  vio  una  renovación  de  las  olvida- 
das formas  clásicas,  mas  aplicables  al  ob 
las  usadas  hasta  entonces;  renovación   ¡ 
ideal  de  la  época  en  todos  los  ramos  del  saber  y 
del   alte.    El   principio  aceptado  condujo  á  sus 
naturales  consecuencias,  y  depurando  ra 
vez  la  aplicación  de  las  formas  antiguas,  resultó 

.  .      ■ 

llamada  también  moderna  porque  ó  isl  i  la  i  po- 
ca presente  sigue  siendo  la  base  lii m la luen tal  de 
la  edificación.  Varias  son.  sin  embargo,  las  vici- 
situdes que  esta  Arquitectura  ha  sufrido,  y  la 
principal  consistió  en  la  exageración  con  que  se 
cargaron  todos  los  miembros  decorati 
profusión  de  extravagantes  adornos  y  altcracio- 

estilo  que  domino  en 
más  de  un  siglo,  y  que  se  llamó 
Italia  y 
ca  en  España.  Criticada  con  justicia  y  cei 
con  pasión,  cayó  esta  Arquitectura  con  estrépito, 
sin  dejar  sncesora  como  las  anteriores,  y  desde 
entonces,  abandonado  el  arte  sin  tradií 
guía  á  la  inspirad.  irtista,  ha 

caído  en  un  estado  de  de 

bitrariedad  que  da  pie  á  continuas  quejas  y  la- 
raen!  iciones,  con  no  ese 

iS  de  salvación   y  de   no lio.    Mas   no 

por  eso  deja  de  haber  una  pauta  común   en   el 
fondo  de   las  concepciones  arquiteetóm 
temporáneas;  pui  -   todas  ropos  in  solé 
de  hacer  n'\  r  ir  lo-  antiguos  e-tilos,  y  eonveí  ti- 

[ivitecto  en  anticuario,  copia   lo 
I.,  románico,  1"  árabe  ó  h  no  1  rataba 

de  copiar  lo  clasico  el  del   Ron 

mía,  sin  que  hayan   va- 
riado m  is  que  li  ncrali:  nido  el 

por  todo  lo  cual  la  .1 

I.    En  -il  e-tad"    : 

fuerza  vital  que  la  ha 
■a  evolución   h 

nuestros   idiomas,    pnv  idos    j  i 
i.  adora  que  1"-  ii 
i  ¡vi  como  dios,  exhumando  lo  antiguo 

lo    lo    'Tirano      \ 

¡as  y  la  indu 

ha  perdido  sus  guías,  y  i 

ordenados,  y 
dose  al  inipi  rio  do  la  raz  cendien- 

conducirá,  nadie  sabe  como,  a  la  solución  que 
confiadam 

l    G 

te  nombre  se  lia  comprendido 
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onjunto  de  001 

educación 
i  istioidad  es  i 

fundamento  donde  je  apo 

: ' 

,  ,;.  i  po  anin  -  nada  poi 

si  solo,  i>ero  sin  él  no  |)  '1  cuerpo, 

ni  Con  e:  •-■  ni  ejecutar  sus  moví- 

E  ;  i  teoría  enseña  el  empleo 

.  cuyas  propiedad!  s  se  derivan 

;  tío  'I-  divi  rsas  ciencias  naturales,  de  as 

cuali  s  dopí  nde  asimismo  el  conocimiento  de  los 

.  de  I  un  lai  ion.  Las  Matemáticas  prestan 

su  inú.spensable  concurso,  asi  para  discutir  y 

ii  lamente  las  leyes  del  equilibrio, 

iara  trazar  correcta  ó  fácilmente  las  form  is 

siones  del  edificio  v  de  sus  di 

ises.  El  electo  que  i  D  el 
alma  produce  la  conti  mpl  i  ion  de  li  - 

'■  I     M:»'  se    de- 

nomin  ■  Es  ■  i  a,  sin  cuyo  cultivo  no 
propiamente  artista,  j 
i  .  la  Estética  se  comprueban  en  la  llt<- 
irseual  donde  si 

I  ls  formas 
que  sucí  sivamentc  han  ido  revistiendo  1 1-  cons- 
trucciones antiguas  y  modernas,  y  que  suminis- 
tra mo  i  para  realizar  los  concep- 
ado  no  se  cae  en  el  vicio  común  de  copiar 
servilmente  v  por  afición  caprichosa. 

El  cultivo  de  la  Arquitectura  teórica  está  mas 
descuidado  de  lo  que  ser  debiera,  y  dedicados  los 
arquitectos  casi  exclusivamente  al  estudio  de  las 
formas  históricas  por  el  mero  ejercicio  manual 
del  dibujo,  no  -alen  del  estrecho  círculo  de rena- 
.  Emieutos  y  iv-!aii!'.iei.ni.'>  en  que  nos  movemos 
en  el  día.  Preciso  es  salir  de  esta  vieja  rutina, 
abrir  á  la  imaginación  los  vastos  campos  que 
ofrece  la  spués  que  esto  se  haj  a  he- 

cho, no  un  hombre  ni  un  grupo,  pero  si  uua  ge- 
neración encontrará  para  el  Arte  el  camino  des- 
pejado qu    se  está  buscando  en  vano. 

ArquiU  '   -Con  este  nombre  se 

li  |  conjunto  de  artes  mecánicas  cuyo  co- 
el  arquitecto.  No  es  po- 
era  i       til  en  general,  que  el  ar- 
quitecto tenga  la  destreza  manual  necesaria  para 
que  lacous- 
i  i  ¡velania;  pero   debe  con  ice]  i 
za  de  los  pro  e  liinientos  de  cada  oficio 
.  ir  con  acierto  del  resultadode  sus  obras, 
dirigir  en  casos  nuevos  ó  difíciles  las 
le  el  artesano  no  haya  \  isto  h  ici  c 

Arquü  i  Es  el  conocimiento  de  las 

-   ni    rigen  la  propiedad  ur- 

ii    No  puede 

:  cono  a  .  i  mpíricamente 

i  ui/.as  municipales  y  la  parte  del  Dere- 

i  las  servidumbres,  sino 

]  ,r  dictamen  s  ibre  niodi- 

.   vos  planes  de  reglamento  muni- 

ono  1er  el  Derechona- 

Iministrativo  y  parte  d  1 

'ii.ir  muí  has  vi 

de  importancia  reía 

ei  un 
i,   |  ipel  acth  o  ■  ¡u  I 
dad  en  que  viva. 

D  te  nombre 

¿i0  |  i  .  Arquitectura 

óseai  osh  ibitablesy 

los  pala- 
linca- 

ii,' 

,  ,    i  ' 
n  , 
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gran  estudio,  aun  cuando  haya 
hasta  ahora;  pues  la  di 

I  grado  de  cultura  y  de 

leblo,  y  sirve  di 

la  histori  i 

•     lo  unas  distribi 

otras,  qué  elementos  de  las  antiguas  p 

i  uniformidad  se  nota  en  las  b 

nes  de  uní  misma  época  y  un  mismo  p 

_./,.,,„,  i      i,,  ñero  de  Arquitec- 

tura que  tiene  )"•:  ,l  mplos, 

monasterios,  sepulcrosy  demás  edificios  d 
ter  religioso.  En  ellos  se  encierra,  casi  ej 
mente,  la  historia  de  los  estilos  desde  los  tiem- 
pos me-  antiguos  hasta  el  Renacimiento. 

,,,  i.  -Género de  Arquitectu- 
ra que  tiene  por  objeto  la  construcción  de  ninas 
o  .1"  las  i'  ibl  iciones,  tanto  en  lo  rete- 
asas  particulares  y  edificios  ó  monumen- 
i  os,  como  en  lo  que  respecta  á  la  urba- 
nización y  viabilidad;  asuntos  estos  últimos  de 
gran  importancia,  y  en  que  los  arquitectos  tssl  in 
ii    dos  á  ejercer  decisiva  influencia  reforman- 
as  como  equivocadas. 
-  Género  de  Al  ) 
que  tiene  por  objeto  la  construcción  de  aloja- 
mientos de  campo,  tanto  para  el  labrador  como 
para  sus  gauados  y  sus  industrias,  de 
que  con  el  menor  gasto  posible  se  reúna  la  mayor 
suma  de  ventajas,  comodidades  y  aun  goces  que 
sea  dable. 

Comprende  la  edificación  de  la  granja  o  casas 
de  labor  y  todas  sus  dependencias  como  cuadras, 
establos,  parideras,  pocilgas,  gallineros,  corra- 
les, graneros;  así  como  queserías,  colmenas,  laga- 
res, bodegas,  silos,  etc. 

La  bondad  de  nuestro  clima  y  la  forma  y  sis- 
tema del  cultivo  generalmente  seguido  en  Espa- 
ñ  i  han  sido,  sin  duda,  causa  del  atraso  en  que 
en  este  país,  eminentemente  agrícola,  se  halla 
la  Arquitectura  rural,  elemento  del  bienestar  de 
una  importante  y  muy  numerosa  parte  de  nues- 
tra ]  oblación. 

Partiendo  de  la  base  de  que  es  un  si-i 
perfecto  y  antieconómico  el  explotar  una  tinca 
no  viviendo  dentro  de  ella,  hay  que  crear  en  Es- 
paña y  estimular  el  planteamiento  de  buenas 
viviendas  de  campo.  Aparte  de  algunos  grandes 
edificios,  adquiridos  de  los  bienes  de  comunida- 
des religiosa.-  y  adaptados  mejoró  peor  á  las  ne- 
cesidades agrícolas  en  este  ó  aquel  territorio,  el 
labrador  español  habita  en  poblado,  o  si  lo  ha- 
ce en  las  tierras  mismas  que  cultiva,  son  tan  ma- 
las las  casas  en  que  vive,  ó  mejor  dicho,  en  que 
vegeta,  que  bien  puede  decirse  que  es  necesaria 
i  parte  uua  reforma  radical. 

'  Oura  hidráulica.  -  Con  este  nombre  se 
comprenden  dos  partes  muy  distintas  de  la  In- 
geniería: la  primera  trata  de  la  edificación  debajo 
.  o  donde  este  liquido   tiene  prim  ipil 
influencia;  la  segunda,  del  manejo  y  útil    a    ón 
-  ,.  de  agua  para  diversos  objetos,  In- 
clúyense  en  aquélla  las  cim  ntacionesde  puentes, 
losdiques,  la-  presas,  la-  ol  ras  de  puertos,  -  te  . 
y  en  esta  la  canalización  de  ríos,  los  canales  de 
i  \  de  riego,  la  conducción  y  distribu- 
pol  iMes.  ete.  La  primera  se  fun- 
da en  el  conocimiento  de  las  pro] 

-  de  construcción;  la  seguudaen 
de  la  Hidrodinámica,  y  el  conjunto  de 

l  de  concep 
i  lia  para  formar  una  rama  ó  subdivi- 
sión científica. 

\-  t .  -  denominábase 
asi  a  la  Foin  ificai  i"\  i  u  general;  mas  hoj  se 
jllele  dar  i   I     nombre  á  la  u  irte  de  la  Arquib  c- 
■ 
polvorines  y  demás  edificio 
i   i    ii  militar. 

ib   i 
..,.  ,,,   ,,,    buqui    ■  llamado  tanibii  n 

-    '     pero  al    i [uii  ren  que  i  a 

la  parte  que  exai '■   ■  rmina  las 

formas  m  i     ipropí  "i  i     para  i  w    la  n 
q      el  agua  opone      n  n 

l  i  utilidad 

I 


liosdel 

i  i  isióu  ii"  p  ireibe  poi   si  solo  m  is  q'" 


ntornosy 
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do  que  los  rodea,  acontecí  lo  re*. 

i  ,  s.  usaciones  arl 

ii  1 1    "• 
que  han 

huma! 

amentos 

Be    hayan    uim-h  ado    los   colon  -   eolnO 

miembros  arquitei  tói  ono- 

propio  del  arte  egi|    io,  i  orno  del  indio 

v  del  asirio,  se  ha  hallad ivi  «ir  a  la  Arqui- 

te  tina  griega,  no  mn  coutrauic- 

,  i, .n  de  me  ■  litoa    En  1 1  Edad 

\:  ,    portadas  de  la 

de  la  colegí  ita  de  1  in  que  se  colo- 

raba la  piedra  en  lo  exterior,  al  paso  que  poco 
del  i   tilo  ojival 
.miiiiii cab ni  -nave  tinta  a  la  luz  de  1"  interior. 
En  Italia,  donde  las  vidrierassol 
se  pintaban  al  fresco  las  paredes,  y  si  lioj 
lanío  del 

las  lineasen  la  Arquitectura  y  la  Estatuaria, 
aprovecha  la  Pintura  en  su  más  eleva  loi  arácter 
para  decorar  con  cuadros  al  óleo  ó  al  fresco  los 
entrepaños  de  las  paredes. 

II.  Estilos  de  ARQUlTECTUltA:  Arquitectu- 
ra megal'dica,  prehistórica  ó  ciclópea.  -  En  la 
época  neolítica,  cuando  un  pueblo  que  usaba  ar- 
mas é  instrumentos  de  piedra  pulimentada  in- 
vadió la  Europa,  ó  comunicó  nueva  civilización 
á  sus  habitadores,  se  erigieron  monumentos  sin- 
gulares, compuestos  de  grandes  peñascos  sin  la- 
brar, acompañados  i  veces  de  túmulos  de  tierra 
ó  piedras,  que  probablemente  se  levantaban  ya 
antes  en  la  época  paleolítica  ó  de  las  anuas  de 
piedra  no  pulimentada.  No  es  solo  en  Europa 
donde  tales  monumentos  se  encuentran,  sino 
también  en  Asia  Menor,  en  la  India  y  en  Áfri- 
ca, de  modo  que  es  difícil  creer  que  sean  propios 
de  un  pueblo  ó  raza  especial,  sino  que  correspon- 
den en  todas  partes  á  una  época  anterior  a  la 
historia  escrita,  cuando  no  se  labraba  la  pudra 
por  falta  de  herramientas;  pudiendo  llamarse 
este  estilo,  por  tal  motivo,  Ar,¡> 
tárica  Los  monumentos  de  este  género  empeza- 
ron á  llamar  la  atención  por  su  abundancia  en 
la  Bretaña  francesa,  así  como  en  Escocia,  por  lo 
cual,  atribuidos  sin  más  examen  á  los  celtas, 
cuva  lengua  se  habla  todavía  en  esos  países,  se 
denominaron  célticos  y  se  les  impuso  la  nomen- 
clatura usada  en  aquellas  comarcas.  Asi  se  lia 
Uamadod  i  menhir, peulvan, crom- 

lech á  diversas  combinaciones  de  piedras,  cuya 
u  irá  en  sus  artículos  correspondien- 
tes. Sin  nombre  especial  se  ven  glandes  /aleras 
de  piedras  colocadas  de  pie  en  muchas  filas,  y_ 
otras  veces  se  forman  can  -  dedos  o 

tres  metros  de  altura  con  dos  rilas  de   piedras 
verticales  juntas  que  sostienen  una  hilada  de 

..utales  sin  desbastar.  Grandes! 
redondeadas  oscilantes  sobre  otra  ó  sobre  el  sue- 
lo se  consideran  igualmente  como  producto  de 
la  industria  humana,  aun  cuando  la  naturaleza 
pueda  tener  más  parte  en  ellas.  Finalmi  nti  ,  los 
,  ,,  piedras  que  cubn  ' 

,i  entender  que  fui  ron 
sepulcros  de  autiguos  caudillos,  j  merecen  fijar 
la  atención  como  tipo  originario  de  varias  for- 
mas arquitei  tónicas  posteriores. 

].;,,  España  se  encuentran  muchos  y  variados 
monumentos  megalíticos,  especialmente  en  Ga- 
1,,  ,,.  donde  los  ha  estudiadoel  Su.  Vn  i  \  imil 
v  Casi  ro    (1  ■  "'  '■'"''■ 

,        \|,:     esp    i      lili       T.VII),  )  en  Andalucía, 

-     I 

I 
,  ikIo  de  n. u.ii  sobro  todi 
:/    ,,„,   ,n     \ui. "|u.  ia.   dolmen 

dCllbiertO    pOl     Lili     I     mulo  de  tierra. 

En  tiempo  i  I  ""  P«edo  lijar 
,  ou  dato  ras  la  á  i  vanta 

ridiona 

■      ■ 
,  una-  sobre  otras  y  sin 
,  alguna.  La  muí. días 
l'elopom  so,  las  de  Tan  igona 
li. .o-  .-i.  And  d 

atribuido 
orí  s  .!.■  los   bole- 
to -uii  ionti    Las  puertas 


ARTE  EGIPCIO 


1.— Plión,  con  figuras  y  jeroglíficos  (conservado  en  el  Museo  del  Louvre.  París). 
2. — Arquitrabe  del  gran  templo  de  Philse. 
3— Capitel  del  templo  de  Luqsor. 
4.— Capitel  de  un  templo  de  Tebas. 
5.— Capitel  de  un  pórtico  de  Edfu. 
6.— Capitel  de  Tebas  (1200  a.  J.  C). 
7.— Pintura  de  un  sepulcro, 
g  y  9  — Pinturas  de  cámaras  mortuorias  (Louvre,  París). 


ARTE  EGIPCIO.— ARQUITECTURA  Y  PINTURA 


ARQU 

suelen  sei  detrapi  oio, 

ustrucí  iom  3  di    I ia  y  de  la 

Italia  antiguas  se  da  igual  atribución  por  el  ta- 
maño de  las  piezas  di  1   i 

i    ru  más  ¡i  los  estilos 
pues  tienen  las  uniones  labradas,  ya  en  forma 
poligonal,  ya  en  hiladas  horizontales  con  juntas 
oblicuas  ó  verticales,   [jas  puertas  indi  m  tara 
bien  más  ingenio,  pues  están  trazad  is  en  arcos  de 


4.BQD 

medio  puní d   ido     pero 

hiladas  y  i  >  intermc 

dio  porten  bóveda      ihtei  ranea  i, 

construid  i    J   con   carias 

\i i- ...  en  Mico- 
notablí  -■  i  ni'  i  ra- 
da historia  escrita  del 
Egipto  data  do  cuarenta  siglos  in 
Era,  ri  tno  n   que  la  civili  :ación   de 


aquel  país  venerable  aparece  en  un  estado  sor- 
prendí nti  i  teres  de  su 
Arquitectura  son  la  severidad  y  la  solidez, cuali- 
dades que,  unidas  a  la  indo] mservadors  di  1 

pueblo  egipcio,  han  dado  origen  a  una  persisten- 
cia sin  ejemplo  en  el  estilo,  el  .nal  sin  dejar  de 
variar  y  recibir  iirni;ie,-o.s  en  los  detalles,  perma- 
neció invariable  en  >u  esencia  y  conjunto,  casi 
caída  del  Imperio  romano  de  I ' 
Los  edificios  propiamente  dichos  qu 
]"ii  en  pie,  en  número  considerable,  son  templos 
tos,  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  Sus  muros 
exteriores  tienen  un  talud  muy  marcado,  y  las 
coronaciones  se  componen  de  dos  miembros  muy 
sencillos,  arquitrabe  plano  y  gran  cornisa  en  ca- 
veto, correspondientes  á  los  dos  únicos  órdenes 
de  piedras  horizontales  que  forman  la  techum- 
bre. 1  -i  ui-sas,  sin  basa,  6  sobre 
un  simple  toro;  los  fuste  radosi  n 
forma  ib    hacecillos  ib'  can  i-.  \    ..      .i  jet,  I.     api 

rentan  capullos  de   l"i".  i  i líos  de  hoja  ¡  á 

grupos  'I.  pero  ostienen  direc 

tamente  el  techo,  sino  que  se  hace  sobj  esalir 
para  ello  i  ion  cuadrada  del  fuste, 

i  N  el  adjunto  gral  ido  d 

¡  I       ,  uno  -I-  I .i-  i'  i  no.-.  (Fi- 

•  compo- 
til  i-i  tas,  llamad  i 

ni  gran  númi  i 
luninas;  atrios  rodeados  de  galerías  cubiertas, 
llamadas  tai  al  descubierto, 

,  como  el 
impuestos  de  dos 
ipuerl       ••  medio.  Adoi  uab  m  estas 
estatnas  colosales,  generalmente  senta- 
;1  fieos,  como  bis 
l.is  cornisas,  la-  columnas  \   i". la-  las 
superficies  que  no  estal 
relieves  ó  pint 

pío  de  la  Esliir  i,   .-1  llano 

1  i  o  de  las 

primera; 

.1. 

i .  bafianan  6 

hacen  poligonal  in;  y  allí  mismo 

o 
■ 

londcada 
i.     con  la 

Ti  iioU 


tándose  delí nvenieñcia artística,  precisamen- 
te al  revés  de  lo  que  hicieron  los  griegos,  cuya 
Arquitectura  se  pretende  derivar  déla  egipcia. 
Las  tumbas,  cuya  edificación  parece  habersido 
la  ocupación  perpetua  de  los  antiguos  egipcios, 
con  diversidad  de  formas,  obedecen  todas  a  un 
plan,  reducido  a  disponer  una 
excavación  donde  esconder  la 
momia,  precedida  de  salas  para 
las  reuniones  fúnebres  de  la  fa- 
milia, y  cubierto  todo  por  un 
i  amulo  ci.ii  un  pequeño  templo 
nite.  La  forma  más  eo- 
del  túmulo  es  la  piranri- 
dal,  'pie  abunda  especialmente 
en  bis  cercanías  de  Memfis,  cuna 
de  la  primitiva  monarquía  del 
Nilo,  y  las  colosales  Pirámides 
.1 J  "i  de  las  cua- 
les mide  1  !•''  uní  i  os  'le  altura, 
son  contadas  como  maravillas 

'I-   la    antig bul.    Templos  y 

sepulturas  se  hicieron  también 

excavados  en  la  roca  de  lasmon- 

reos ) ,  si  - 

II      V     Mi- 
li.II.  1  .-I  modelo  de  1"-  construí- 

en   i"  i  is  pai  t  -  mas  ai 
queaqu 

I.,     arquitectura   doi 
de  los  egipcio-,  según  1"  dejan 
ver  las  antiguas  pintm 

ia.   empleando 
i,  v  troncos, 
eiei tas  i. 

numental,   como 

3.     Así 

es  que  no  queda  rastro  de    lia,     I  i rué  ' 

lo  li     I    mplo  n  los  sub- 

ides  para 

Arquitectura  asiría.  —  La 
sólidos  y  'liiieb  i  aluvión 

de  la  Mesopotamia  detei  n    i  arqui- 

principio  nal  hacían 

pi iie  ipil   de   su  qni  dan  de   los 


caldeos  algunos  templos,  compu 

linucion, 

pul    lie  'i     l 

mi!    Esta  m    ma  venía         i    La  d    posición   de 

los  jardín  I. 

I 

pi-"  coi  res] Lían  con  ntan  de 

l.i-  célebres  murallas  coi 
En  la   j 

i 

dos    asim 

parama  atoa  revi 

cuj  "-  bajos  rolii    i 

mu  abundantes  como  en  Egipto,  lime 

luz  á  la  historia  gi  ni  ral  y  a  la 

estos  palacios,  qui  fo bai 

de no  barrios  de  la  capital,   las  pan 

adobe  y  de  ladrillo  subían  hasta  cien 

¡nal  postes  de  madera   sostenían   la  te- 
chumbre,  igualmente  de  madera,  cubi 
una  gruesa  capa  de  arcilla.  La  luz  y  el 

redes  \  i  I  tei  le,  que  se  cubría  con  con 
cuerdo  d 

Las  niagnilicas  ruinas  de  Peí 
cen,  copiado  cu  piedra,  lo  que  8 
nios  habían  hecho  con  el  buró  y  la  madera.  Las 
grandes  salas  hipóstilas  de  los  palacios  que  ha- 
bitó  linio  conservan  en  pie  gran  número  de 
columnas  estriadas  de  correctas  prop< 
con  basas  en  forma  de  campana,   "  ll"i  di    Loto 
invertida,  y  capiteles  que   ligaran,   ya  dos  uni- 
cornios que  sostienen  el  techo  en  sus  loi 
el  cabo  de  una  viga  adornada  con  hojas 
arrolladas  por  sus  extremos  cu  voluta. 

El  aspecto  de  estabilidad,  la  afición  á  lo  colo- 
sal  y  la  disposición  general  de  las  parí 
tivas  dan  á  la  Arquitectura  asiría  cien 
mía  de  afinidad  cu  la  egip  ia;  pero  lae  cultura 

ucntos  de  la  decoración  recuen 
bien  el    arte   griego    rudamente    ,1, 
Quieren  algunos  que  de  allí  se  haya  origin 
irle,  otros  que  influyera  en  aquel  por  medio  de 
las  colonias  del    \ 

ble  que  haya  habido  un  centro  prinlith 
vilización,    cuya-    ideas    artísticas   heredaran   y 
desenvolvieran  por  diverso  camino  los  distintos 
pueblos  de  Asia  y  Europa,  sin  que  ninguno  en 
particular  fuera  modelo  ó  inspira  lor  de  otro. 


l  ■ 
bien   lo  bullían  hecho  lo 

clamaba. 

i  [lardaba 

■ 

también  en  sus  monumentos  la  explica- 
8tí 
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di    hechos  relativos  á  la 
■  ta  ahora 
migmas,  enlazando  esl 
sos.  v  señalándoles  un  origen  común  ya  perdido. 
i  origen,  de  la 

edad  y  de  los  caracteres  de  esta  Arquitectura, 
fundadas  i  [ilaciones,  1;  tn  —  i  ■  1 » >  muy 

variadas;  | 

las  localidades  por  eminentes  via- 
jeros 3  arquitectos,  ingleses  en  su  mayoi  parte. 

ni  os  ni  Is  antiguos  de  esta  Arquitec- 

!  adía  propia  o  en  los  )■'. 

dido,  no  alcanzan  más  allá  del 

J.  C,  j  los  que  se  tenían  como  piimiti 

tvados  <  n  i"  i.  pertenecen  á  la  misma 
i  p  ica  y  aun  llegan  al  siglo  xi  de  nuestra  era. 
Ño  es.  pues,  por  su  antigüedad,  sino  ¡" 

por  lo  que  los  monumentos  de  la  India 
Usimo  examen. 
La  primera  forma  de  construcción,  en  lo  que 
á  los  monumentos  se  refiere,  es  la  si 
enorme  de  ladrillo,  sentado  con  barro,  termina- 
da en  forma  hemisférica.  La  superficie  exterior 
va  cubierta  ron  un  revestimiento  de  sillería,  y 
su  base  está  formada  por  uno  ó  más  andenes  cir- 
culares, a  los  cuales  se  sube  por  gi'adci 

man  la  entrada  de  estas  grade- 
rías, y  en  lo  alto  del  monumento  se  eleva  un 
prisma  casi  cúbico  de  piedra,  llamado  ti,  cubier- 
to por  quitasoles,  desde  uno  á  siete,  puestos  uno 
1 1 1  en  el  mismo  vastago.  Al  rededor  cir- 
cuyen la  stupa  varias  filas  concéntricas  de  co- 

m  adornados  remates,  ódepil 
arquitrabes  corridos,  y  á  cada  lado  de  la  entrada 
suele  haber  también  un  alto  fuste,  llamado  lat, 
hincado  profundamente  en  el  terreno,  cubierto 
de  emblemas  é  inscripciones,  j 
con  la  figura  de  un  león  o  un  elefante  rudamen- 
te dibujado.  El  objeto  de  las  ¡tupas  es  contener 
una  reliquia  de  Buda  ó  de  alguno  de  sus  discí- 
pulos, ó  señalar  un  sitio  memorable  en  las  tra- 
diciones religiosas.  Un  lat  aislado  sirve  á  veces 
de  monumento  conmemorativo,  y  asimismo  se 
encuentran  circuitos  sin  macizo  central  que  ro- 
dean un  árbol  sagrado. 

La  analogía  entre  estas  disposiciones  y  las  que 
conocemos  de  los  monumentos  megaliticos,  lla- 
mados generalmente  célticos,  no  puede  ser  más 
i  de  la  stupa  es  el  túmulo  de 

tierra,  las  tilas  de  columnas  ó  pilastras  equiva- 
len á  los  circuitos  sagrados,  el  lat  es  un  menhir 
y  las  figuras  de  animales  recuerdan  las  indesci- 
frables de  Avila,  de  Guisando  y  de  otros  puntos 
de  Castilla.  La  diferencia  es,  que  en  la  India  las 
piedras  es  -  úñente  labradas  y  escul- 

pidas en  todas  sus  caras,  hallándose  asimismo 
es  con  estas  condiciones  ':  hueras  de  pi- 
.  nalelas  que  conducen  de  un  monumen- 
hechos  indican  que  los  habita- 
dores de  las  vertientes  del  Himalaya  vivieron 
en  otro  tiempo  en  comunidad  con  los  que  vinie- 
de  Europa,  y  que  mien- 
arte  tradicional  por  otro 

primeros  lo  conservaron  y  desenvolvieron,  apli- 
todos  los  recursos  de  una  civilización 
ndo  é  inquirii  n 
este   punto  de  partida,  se  podra  llegar  á  hacer 

il>les  acerca  de  la  reli 

i  p        i    llamados 

i  nial  del 
i,  los  más 

v  con  un  : 

do  culto  '  lismo  que 

I 

o  después 


artística. 

En  los  templos  brahmín  para  los 

sacerdotes  se  colocaron  aln  dedor  del  a  i' 

con  gran 

columna  i  lo  en  re- 

li 

D   a    lns   circuito 

:        recoi 

los  e  ¡ipeios,  cuyo  obelisco 
cuya  pin 

■  ¡sta.  También  son  con 
¡eos  egipcios  con  los  templos  subterrá- 


IRQTJ 

Indis        i  cuando  i  tn  mucho 

posi 

lo  la  es- 
tos monumentos  sul  I 

trab  i  ¡o  que  la 

de  la  misma  cantera,  j  i  u  1"  mis- 

Hay,  además,  en  la  India  ejemplos  de  edificios 
monolítico  i  de  pie- 

I 


Templo  subterráneo  de  EUora 


han  sacado  asi  cinco  pagodas  macizas  de  otras 
tamas  puntas  de  granito  que  salían  en  el  llano, 
y  en  Elora  se  ha  aislado  de  la  ladera  do  la  mon- 
taña, dentro  de  una  excavación  ó  pozo  de  más 
de  cien  pies  de  profundidad,  que  forma  un  patio 
rectangular  de  45  por  81  metros,  un  templo  lla- 
mado el  Keilás,  labrado  y  concluido  por  dentro 
tanto  como  por  fuera  con  la  mayor  complica- 
re un  lujoso  pilar, 
llamado  dipddn  en  el  país,  y  que  se  erige  como 
monumento  triunfal  en  muchos  sitios. 

Lo  interior  de  los  edificios  indios  denota  la 
existencia  de  un  sistema  anterior  de  construcción 
i  opian  en  arteso- 
i  los  capi- 
aun  no  han  dejado  la  forma  de  zapa- 
I  is  superpuestas, 
suprimido  todo  lo  demás,  ha  resultado  un  singu- 
larísimo jabalcón,  ya  puramente  decorativo.  Las 

mediode  I 

trías.  Las 

de  labon 

lamente  indígena  no  los  usa  sin 
hiladas  horizontales,   y  los  qu<    se  i  u 

i  al  arte  mahome- 
tano, qui 

niir  y  el  Camboja  nai 

I  id i  formas 


un  octágono  regular:  los  lados  alternos  del  octá- 
gono se  prolongan  hasta  cortarse  mutuamente, 
formando  dos  cuadrados,  cuyos  lados  sirven  de 
base  á  ocho  ojivas  que  se  cortan  en  ocho  puntos, 
y  toda  la  obra  queda  circunscrita  en  otro  cuadra- 
do mayor.  Con  las  medias  bóvedas  que  de  tantas 
iones  resultan,  se  contrarresta  con  poca 

masa  el  empuje  de  la  cúpula,  y  el  total  ofrece  un 

igradable  aspecto  de  ligereza. 
La  Arquitectura  mahometana  de  la  India  ha 


1         rp„r 

o  ya  >u  originalidad;  pero  la  indi 

ia.  lia  v¡- 

¡d 1  tern  no  de  la  ía  y  de  la  pi  íctica 

tplicaí 
pie  pueblan  aqu 

tu  tlogías  con  el  arto  prehistórico 

:■   Y  ;ipto  j  con 

'siria,   permiten  esperar 

:   deseo- 

pues  en  las  m 
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ArguU  dura  -  El 

puesto  -'ii  reco  ¡er  lo 
I>ai:i  estudiar  los  antigw 

ni, bul  que  domina  la  historia  de  las 
leí  Nuevo  i  ontinente, 
hacen  sumamente  difíi  il  emitir  juicio  exacto  30 
bre  el  carácter  y  condiciones  de  su  Arquitectura. 
Su  origen  puede  referirse,  sin  dificultad,  :il  arte 
asiático  por  los  grandes  macizos  escalonados  en 
Forma  piramidal  en  varios  pisos  superpuestos  con 
escalinatas  de  comunicación.  E  ti  forma  se  en 


Teocali  mejicano 

cnentra  principalmente  en  los  tcornlisi\n'!,>?íito- 
ri  ■•  de  Mi  ¡i  o,  y  abundan  en  el  Yucatán,  hallán- 
dose también  en  el  Centro.  Estos  singulares  edi- 

nos  por  todas  partes  de  bajos  L'i 
jeroglíficos  bárbaramente  esculpidos,  eran  ib' la- 
drillo ó  adobe,  revestidos  de  piedra,  y  llevaban 
en  la  explanada  superior  la  celia  ó  templo  donde 
se  adoraba  el  ídolo  y  se  sacrificaban  los  prisione- 
ros de  guerra. 

La  edificación  dé  los  espacios  cubiertos  ,  01  res- 
pondía áuu  sistema  anterior,  de  construcción  de 
madera,  como  en  la  mayor  parte  de  los  países 
orientales  de  Asia,  cuyos  palacios,  compuestos 
dones  aislados  ó  celdas  alrededor  de  un 
patio,  Be  reproducen  en  varias  ruinas  mejicanas. 
En  el  Perú  sucedió  lo  contrario:  allí  el  use  de 
I  as  de  grandes  dimensiones  dio  á  los  edi- 
ficios un  carácter  ciclópeo,  con  sus  puertas  en 
forma  de  trapecio  y  dinteles  de  extraordinario 
tamaño,  disminuyendo  la  importancia  de  los  ba- 
samentos macizos,  usados  en  Méjico  basta  para 
las  casas  particulares. 

La  falta  de  conocimiento  suficiente  de  la  es- 
critura jeroglífica   que  cubre  muchos  de  estos 
edificios,  impide  hasta  ahora  clasificarlos  crono: 
lite,  único  modo  de  discurrir  acertada- 
sobre  su  estilo  3  asi  como 

sobre  las  conexiones  con  los  demás  del  mundo 
antiguo. 

china.  -La  Arquitectura  china 
no  es  característica  sino  en  las  edifica'  on 
uso  privado,   ó  sea  en   las  casas  de  habitación, 
construidas  siempre   con  madera.   Los  pares  de 
las  armaduras  muy  inclinados,   para,  expeler  I  í- 
cilmente  el  agua  de  las  tormentas,  d 
en  las  cabezas  de  tres  ó  cuatro  puentes  horizon- 
tales, apoyados  unos  en  otros  por  medie  de  pos- 
\  erticales  situados  en  sus  es  t  remidades 
is.    I'n  gran  alero  horizontal  protege 
con  su  sombra  las  ventanas  de   la  vivienda,  y 
una  superficie  curva  sirve  para  resguardar  y  dar 
armonía  á  la  unión  del  gran  alero  con  el  plano 
de  la  cubierta.   Tal  es  el  origen  de  la  forma  chi- 
in  familiar  á  nuestra  vista,  y  no  la  su- 
puesta imitación  de  la  tienda  de  campaña,  que 
en  la  Tartaria  y  en  todo  el  1  ¡tremo  Oriente  tie- 
rma  convexa  sin  presentar  nunca  pino- 
ondulantes.   Los  esmaltes  y  brillantísimas  piñ- 
ón que  adornan  los  chinos  todas  las  la- 
chadas, como  la  generalidad  de  los  o 
sn  industria,  denotan  la  escasa  educa 

no  visual,  1 
dicho,  ' 

Los  1 s  monumento    que  d    laChina    

¡n    1  mi    los  de  la 
ludia.  ia  directa  dei 

:     ■  listo  y  la 

del  país. 

anadien  .  lulos  con 

101  la  Arquiti  el 
tica.  La  torre 

llamad  1-  toas,  son  del 

dist  1   :  ■  'al  ivos 

ni  las  entrad  13  de  y  algunos 
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palacios   <  madera 

sobre  un  1  de  fábrica  dan 

en  la  Aii¡  1 

I  1  i;.' m  alia  leí  ai 

.1.   ( '.  den,  foi  me,  e| 

poder  y  p  un  pueblo  que  no  ha 

civilizai  ion 

La  importan- 

vo  Tio\  1  ato,  donde  ] 

..; 

I   idia,  siete  siglos  antes  di 

irqueólogo  a  invesl  igar  las  f 01 
mas  artísticas  que  puedan  dar  á  ci ''  sus  mo- 
numentos para  encontrar  en  ellas  alguna,  rela- 
ción con  las  del  Asia  Central  y  de  [a  Grecia. 
Desgraciadamente  no  se  conocen    hasta   aluna 
otros  edificios  en  ese  país,   fuera  de  los  corres- 
pondientes á  las  épocas  griega  y  romana,  que  lo 
sepulcros.    En  forma   de    túmulo  son   los  anti- 
quísimos de  Tantalais,  en  el  golfo  di    i 
lo  mismo  que  el  de  Aliares,   cerca  de  Sanie, 
del  561  antes  de  J.    C. ,    y  cuyas  dimensiones 
concuerdan  con  la  descripción  de  Ib  ro 
tumbas  de  la  Lidia,  que  con  fidelidad 
da   representan   con    piedra   las   arma 
madera,   así  en  obra  aparejada  como  en  la  peña 
viva,    parecen   denotar   cierta   analogía    con    la 
transformación   idéntica  que  al  mismo  tiempo 
se  verificaba  en  la  floreciente  Persia.  También 
en  la  roca  de  desiertos  valles  hay   labrados  cier- 
tos frontispicios  de  carácter  greco-asiático,  que 
se  han  tenido  por  hipogeos   funerarios;  pero  no 
viéndose  en  ellos  entrada  alguna,  deben  ser  más 
bien  monumentos  conmemorativos. 

Lo  poco  que  de  esta  Arquitectura  se  sabe  per- 
mite clasificarla  como  de  transición,   por  verse 
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en  ella  forn 

lian  la 

i1 

P01  -  ¡te  nombre  no  m- 

irio  de   la  antigua  Grecia  en  el   breve 
y  brillan* 

Siglo  de    Pl 

tra  era 

iliza 
¡  helénico,   no  obstante  el  posible  y  aun 

probable  origen  asiri gip  io  de  m  . 

1.    así  fundamenf  di 

fcivos,  supo  alcanzar  entre  ellos  la  an 

pia  de  las  soluciones  perfecta  ,  motivo  por  el  cual 

la  Al'quitl  l       Moneo  y    111 

ttecl  aras  posteriores  en  Europa  y  parte 
África. 

uto  esencial  de  la  Arquitectu 

ga  es  la  columna,  y  la  coi  as  tem- 

plos indica  su  origen  en   los  techos  de  madera 
en  muros  y  pilares  de  fabrica,  pero 

piarlo  al  uso  racional  de  la  piedra  dentro  del 

mismo  sistema.  El  estilo 

sentado  por  el  orden  dórico,   cuyas  parí 

zan  felizmente  la  solidez,    la   , 

briedad,   viéndose  progresar  paso  á  paso  desde 

los  antiguos  templos  de  Corinto  y  Selinunte,  en 

el  séptimo  siglo  antes  de  J.  C,  al  de  1 

sexto,  y  al  Partcaón,  que  marea  cu  el  Acrópolis 

de   Atenas  el   punto   culminante   de  la   cultura 

helénica  en  la  mitad  del  siglo  v.  Aunqn 

ta  misma  época,  el  templo  de  Pesto,  en  la  M  ig- 

na  Grecia  (Italia  meridional)  mantiene 

sieiori  y  proporciones  del  primitivo  orden  d 

ya  llegado  á  la  plenitud  de  su  desarrollo.  La  ro- 
busta columna  reposa  sobre   un  plano  del  suelo 


sin  basa,  su  fust 

profundas  que  aligeran  su  aspecto,y  un 

importante  es  el  abaco,   suave- 
tn,  ni,'  enlazado  al  fuste  por  el  equino 
ra  repartir  igualmente  en  la  ma 

ato,  el  arquilla- 
Ios  cua- 
si abro  y 
la  cuín 

1  de  1     :oli  n  ni  dóri 

:  1  India: 
m  las  fa- 

,,       I,,     ,1.. 
II 


nac,  mil  años  anterior  al   más  antiguo 
con,,, -id,,  de  Arquitectura  dórica;  pero 
después  .i,-  tanl  1  pr  íctica  an 
apcio.   que  no  pan  ce  modi  lo,  sino  de- 

otro  tipo  primi 
distinto  camino,  se  produjera  la  forma 

jas,  para  formar  el  gracioso  capitel  di  1  o 

uso  no       difunde  1 

10,  no   obstante   hall  u 

idcl    I'n 

I 

enlazan  la 

I    : 
áptera,  a  la  entrada  del  Acrópi 
1  I  ejemplo  masan- 
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h  m<  do]  urdí  ii  ¡ónii  o,  que  tuvo 
en  las  co  mu  ¡  01  ai  eptai  ion  quceu 

i  .  i le  la    i  olumnas  en 

la  adición 
que  señalasen  maj  or  superficie  de  apo- 
molo,  dándoles  al  principio  un 
exagerado,  como  en  el  ya  citado  templo  jónico  de 
Apolo,  en  Basas,  y  en  el  monumento  coi 

Lisícrates   S85  a.  dej.  C.  ,  primer  edil m- 

pleto  conocido  del  orden  corintio. 

Es  indudable  que  la  coloración  fuésiempre  un 
elemento  decorativo  de  importancia  en  Grecia, 
pero  más  especialmente  en  los  monumentos  an- 
tiguos, pues  el  adelanto  del  arte  condujo  á  usar 
con  preferencia  de  la  escultura  en  bajo  relieve, 
representando  grupos  ó  figuras  aisladas  en  los 
íes  y  en  las  metopas  del  orden  dórico, 
como  en  el  Partenón,  o  ■■  '    y  religio- 

sas en  los  frisos  continuos  de  los  otros 
Abuso  de  1¡>  Escultura  fué,  sin  duda,  el  empleo 
de  las  cariátides  y  telamones;  pero  no  puede  d 

e  que  en   las  ra  en  que  se 

aplicaron  como  apoyos  arquitectónicos  las  figu- 
ras humanas,  sobrepujaron  en  naturalidad  y  per- 
fección a  sus  pn    i  li  ates  en  Egipto  y  en  Asina. 
Los  modelos  de  Arquü  i|ue  pode- 

mos estudiar  se  reducen  casi  á  los  templos,  donde 
toda  la  exornación  es  exterior.  Lps monumentos 
como  ágoras,  propüeos  y  teatros,  toma- 
ban de  ellos  las  formas  principales,  qui 
darou  igualmente  á los  poco  abundantes  monu- 
mentos sepulcrales,  como  el  famoso  mausoleo  de 
Halicaraaso,  la  tumba  del  León,  en  Gnido,  y  los 
de  Cirene,  no  obstante  el  recuerdo  qne 
guardan  de  las  formas  del  Asia  Menor  en  la  dis- 
tribución de  las  masas. 

La  Arquitectura  griega,  en  el  peí  iodo  de  su  •  3- 
plendor,   es  un   ejemplo  acabado  de  p 

.  v  será  siempre  fuente  de  inspiración  y 
modelo  de  buen  gusto.  Pero  es  preciso  no  caer  en 
el  error  de   muchos  arquitectos  modernos,  que 

liendo  reducir  á  reglas  geométi 
conocidas  ni  sospechadas  de  los  antiguos,  la  dis- 
tribución  y  traza  de  las  partes  diversas  de  los 
órdenes,  han  falseado  su  índole  y  privado  de  la 
usable  espontaneidad  á  la  más 

i  que  el  arte  arquitectónico  lia 
ido. 

El]  fi  imano  era 

constructor  por  excelencia,  y  colocado  entre  dos 
de  tan  adelantada  civilización  como  la 
Etruria  y  la  Magna  Grecia,  hubo  de  tomar  de 
una  y  otra  los  principales  elementos,  que  fundi- 
das o, i,  p. ídem- a  facultad  de  asimilación,  dieron 
origen  á  un  arte  grande  en  sus  concepciones  y 
fecundo  en  su  actividad,  aunque  bastardo  en  sus 
caracteres  i  stemos,  como  debía  suceder  natural- 
mente en  un  estilo  cuya  misión  fué  preparar  el 
las  formas  paganas  á  las 
cristiana 

Adopl  griegos  de 

Arquitectura,  pero  modificándolos,  no  sin  inge- 
nio, para  mejoi  servir  en  su  nu 

H  lis  ligero  el  fu-; 

ordci intio  fué  cuH  i 

I  .■  ipiti  1  ó 

i  noi  edadi  i.  ) mbinarorj  a 

mente  con 

basas  lias 
ta  venir  á  la  adopción 

p  destales. 
Finalmi  olumna  en 

el  muro,  como  si  no  tu\  o  objet  que  con 

i  parte  volada  déla 
■ 

En  la  mayor  parte  de  loa  templos  roí 

jos,  aunque  re- 
tuvieron  Completo  el    pi  n  ; 

.o io  la  p.nie  interior  mas  ¡mp 
ato  i 
Pero  i 

rívoli,  y 
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construí  cióndai    tal  vez  de  la  época  di  ¡ 

El  uso  'i  bri    planta  cir- 

cular distinguió  á  la  Arquitectura   ron 

De  i     is  i     eji  mpl 

table  el  edificio  que  en  Roma  se  cono 
nombre  de  Templo  de  .Minerva  .Medica;  último 
de  la  serie  de  tumbas  i  irculares,  que 
i  mpieza  en  la  de  Cecilia  Metida,  recordando  las 
formas  etruscas,  aunque  con  la  adición  casi  con 
tinte  de  un  basamento  cuadrado.  No  era  posi 
ble,  sin  embargo,  adaptar  la  planta  circular  pai  i 
los  iiiiini  los   romanos, 

causa  de  la  gran  diversidad  de  edificios  que  nos 

liferencia  de  los  griegos ;  y  no  sa- 
obre  planta 
cuadrada,    hicieron  los  cañones  seguidos  y   las 
bóvedas  por  arista  que  se   ven  en 

.  cuyo  modelo  más  notable  es  la  Basílica 
de  Magencio,  llamada  Templo  de  la  Paz. 

Más  que  la  bóveda  de  argamasa  i  atró  el  ari  o 
aparejado  en  dovelas  como  elemento  esencial  de 
la  Arquitectura  romana,  y  pasó 
de  ella  á  todas  las  posteriores.  El  medio  punto 
rma  que  ostentó  generalmente  en  gran- 
des puentes,  en  soberbios  acueductos,  en  suntuo- 
■  triunfales  y  en  los  conocidos  y  carac- 
¡"  'i  tii -os   adornados   con  columnas  y 
entablamentos  de  origen  griego,   de  que  antes 
queda  hecho  mérito.   Por  más  qne  esta  alianza 
de  dos  sistemas  no  sea  completamente  natural, 
a  vituperable  como  suele  decirse,  por- 
que tratándose  de  sostener  el  vuelo  de  un  corni- 
samento colocado  en  gran  parte  enelespesoí  del 
muro,  no  hace  falta  tan  estrecho  intercolumnio 
como  en  un  peristilo,  y  menos  aun  si  la  clave  s 
resalir  en  el  medio  de  la  arcada.  Sin 
embargo,  la  columna  había  de  brindar  apoyo  a 
la  arcada;  y  á  combinar  una  y  otra  se  dirigieron 

:   os  de  los  arquitectos,  desde  qi 
taron  un  arco  de  apeo  en  el  antiguo   templo  de 
la  Concordia,  en  Roma,  hasta  que  en  el  palacio 
de  Diocleciano,  en  Spalatro,  interrumpieron  todo 
el  cornisamento,  doblándolo  en  curva  en  un  in- 
tercolumnio central,   ó  colocaron  din    i 
sobre  los  capiteles  las  archivoltas.    Con  la  com- 
binación de  arcadas  y  órdenes  exornaron  los  ro- 
manos la  mayor  parte  de  sus  edificios  no  religio- 
sos,  y  los  superpusieron  en  diversos  pisos  en 
circos  y  teatros,  resultando  para  estos  grandes,  y 
á  veces  colosales  monumentos  de  la  ci\ 
romana,   el  carácter  de  solidez  y  magnificencia 
des  que  ningún  otro  estilo  ha  alcanzado. 
Arquitectura  latina.  -  Cuando  el  gran  Cons- 
tantino determinó  el  principio  de  las  edades  mo- 
dernas, al  dar  libertad  a  la   Iglesia  y  trasladar 
á  Bizaneio  la  silla  del  Imperio,  tomó  la  Arqui 
lectura  un  rumbo  nuevo,  rompiendo  definitiva- 
lun  la  ataban  a  las 
venerables  tradiciones  de  Grecia.  Esta   general 
renovación  del  arte  de  construir,  aunque  podero- 
samente ayudada  por  el  cristianismo  triunfante, 
no  debió  su  primer  impulso  á  las  nuevas  ideas 
religiosas,  pues  ya  la  Arquitectura  de  Roma  pa- 
gana    eñalaba  claramente  de  tiempo  atrás  una 
transformación  en  los  antiguos  modclosjylos 
poi  otra  parte,  cuando  pudieron  edifi 
ias  en  los  periodos  de  calma,  antes  del 
.uarto  siglo,    no    tuvieron   reparo  en   copiar  la 
¡i  délos  templos  gentílicos.   En  algu- 
ipital  per- 
■  ina  por  mucho  tiempo,  tanto, 
élebre  igli  sia  de  8 

do,  tal  como  la  ha  i 
felizmente  Pareen                       la  planta  de  un 
templo  anfipróstilo  de  la  Arquitectura  romana. 
i    de  reunir  gran  número  de  he- 
les ,  i,  el  recinto  sagrado,  ¡unto  á  la  natural  re- 
tí '1 upar  pa- 

apios,  dei,  rniiiei  la  prcfereni  ia  de  los 
i  viles,  y  a 

■  nías  ,i  basílicas,  y  al  pe] 
a-  iglesias,  bis  al 

mismo  tiempo  ' 

deantiguos  monumentos 

Sin  dojai  on  absoluto  ol  e-ni  ib]  imi  ni rrido 

do  que  dan  ej 
si;is  de  Sa  ii  1  oren  r>, 

i.  la   Arquitecto 

mo   regla  ca 

lite     sobre    la 

sin  el   tic 

ib-  un  da        i  I     ipiti  I  coi  intio, 
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i"     ¡i licircnlare    con   archivoH 

i  chas,  loe  l     lio    pía li    madera  y  los  lienzos 

mi  oíos  ,|uc, 
on  admira 
los  cimientos  de  la  Arquitectura  cristiana,   En 
varias  basílicas  de  Roma  se  pudieron  aprovecha! 

di  mas  materia 
ficios,  aunque  calzando  ó  recortando  loa  fustes 

algunas  veces  para  nivelarlos;  i on  otra,  di 

la  <  ni, I  el.  ,  ,,mo  en  la  mayoi  ía  de  las  de  fuera, 
se  hubo  <í  i  de  la  canti  r  i,  j  la  deca- 

dencia del  gusto  i  la    falta  de   habilidad    del  es- 

eultor  dieron  margen   á  formas   degeneradas  ó 

innovaciom  s  caprichosas.   El  capitel  i 

por  lo  general,  los  dos  órdenes  de  hojas  j  loa 

S,   p,io  variando  en  sus  tipos,  propor- 
ciones y  colocación,  y  admitiendo  decoi  i  iones 
extrañas,  entre  otras  bis  funículos  ó  cordonci 
cana    de  las  co- 

■¡Mi  n  ■  i,   que  fueron  lisas,  csti  iad  18,   n  torcida 

!    .  i,       de    los 

muro     los  entrepaños  de  los  arco     i',  interioi 

de  1. eba  de  loa  ábsides  se  cubrieron 

turas, y  bis saicos  se  extendieron  además  hasta 

los  suelos  de   las   naves.    Las  ventana-   i i 

más  estrechas,  las  puertas  reef 
medio  punto,  y  sobre  algunas  naves  se 
echó  tímidamente  una  bóveda  en  cañón  seguido 
■  i  por  arista 

El  carácter  del  estilo  latino  es  la  sencillez  y  la 
libertad  nnidas  á  la  pobreza  de  recursos,  asi  ma- 
teriales como  artísticos,  y  con  él  duro  en  la  Eu- 
ropa Occidental  hasta  el  siglo  vm,  en  qne  em- 
eder  el  puesto  al  románico.  En  España 
se  encuentran  restos  diversos  del  estilo  latino  en 
Córdoba,  Toledo,  San  Juan  de  llanos  y  otros 
puntos,  siendo  digna  de  especial  mención  la 
preciosa  iglesia  de  San  Miguel  de  Escalada,  en 
la  provincia  de  León  que,  restaurada  en'  913, 
conserva  el  modelo  de  las  basílicas  primitivas, 
herradura  que  por  den- 
tro y  fuera  la  singularizan. 

Si  los  ro  n  in  á  los  interiores  ma- 

-  i  ii  tu  ion  que  los  griegos,  los  cristianos  se  la 
concedieron  tan  exclusiva  que  sus  edificios  no 
señalaban  por  fuera  la  menor  indicación  de  su 
importancia.  Pero  á  medida  que  la  adquirió  el 
culto,  con  la  libertad  primero  y  con  la  imperial 

protección  | spui  -.  y  se  u n  sentirlas 

influencias  del  vecino  y  naciente  estilo  de  la 
Iglesia  Oriental,  las  fachadas  exteriores  se  fue- 
ron cubriendo  de  artísticas  galas,  que  consistie- 
ron en  ¡unturas,  aun  visibles  en  la  basílica  de 
Pan  ii  "  de  Istria,  construida  en  542,  ó  en  verda- 
dera di  coración  arquitectónica,  como  en  su  con- 
temporáneo San  Apolinar  del  Puerto,  en  Rave- 
na.  Allí,  como  más  tarde  en  Santa  María  de 
Naranco,  los  anos  resaltados  sobre  ambos  para- 
mentos del  muro  preludian  la  próxima  renova- 
ción del  arte,  aligerando  la  pesada  masa  de  piedi  i 
que  hasta  entonces  se  acumulaba  pal  a 
levantar  bis  paredes  de  recinto. 

Paralelamente  álasbasílii  as,  la  Arquitectura 
latina  se  esforzó  en  desenvolver  la  consl 
de  edificios  circulares  o  poligonales  con  aplica- 
ción a  sepulcros  ó  bautisterios,  ejercitándose  en 
llevar  á  lo  interior,  como  siempre,  las  columnas 
de  le-  peristilos  exteriores,  simples  ó  dobles. 
Con  mas  frecuencia  que  en  las  basílicas  se-  in- 
tento en  las  rotondas  la  aplicaoión  de  1. 
para  cubrirlas,  formándola  unas  veces  con  una 
simplí  ei. pula  hi 

como  en  él  se]. ulero  de  Santa  El  na  en  Ron  a  ó 
la  é  inmensa  losa  en  figura  de  casque- 
te, como  en  la  tumba  de  Teodorico  ho\  Sania 
Mana  Rotonda  de  Ravena  .  ¿componiendo  la  i  ú 
pala  central  con  una  bóveda  anular  que  la  rodea 

sobro  arcadas  3  columnas,  < 1  en  el  elegante 

bautisterio  de  Nocí  ra  dei  Pagani,  donde  techos 
de  madera  protegen  los  trasdosea  conforme  al 
1  1,1111  adoptado  después  en  Occidente.  Preva- 

,  11  esta  parle  del  Imperio  la  Fo 

nació  de  ella  la  v i", cusa  Arquitectura 
al   paso  que  la  disposición   circular 
1 lujo  en  Oriento  la  arquitectura  la  ¡antina. 

1         I    i    \  :.[iiil,  etnra    usada 

ni,,    palai  ioi    del  .mi  iguo  imperio  persa  hasta 
\      miro  Magno,  ira  trasun- 
to y  consecuencia  dol  arto asirio,  3  poreso  ¡e  lia 
,  a   ,1  articulo  coi  ■    poi   líente  a   la 
;  ¡  mo  párrafo  foi  ra  1, 

1  1  0     CÓmO     este     estilo     se 

siguieron  de   los     , 

que  11. 's  tallan  monumentos  que  I"  indiquen; 
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pero  (1     los  sasanidas,  que  empezaron  á  reinar 
iii  el  siglo  uid 

bles  restos  en  Serbistán  j  Finí  abad,  que  al  mis- 
ino tiempo  que  la  conscrvaci le  mu 

decorativos  do  la  antigua  Arquitectura 

asiática,  nos  hacen  ver  el  empleo  de  la  bóveda  en 

cañón  y  de  la  bóveda  esférica  como  elemento 

de  la  construcción.  (  Serto  es  que  el  Pan- 

en   Soma,  ostenta  la  bóveda 

bn    tambor  circular :  pero  en   Pi  raía 

aparece  en  planta  cuadrada  sobre  pechinas,  in- 
ri  importante  de  que  no  se   encuentra 
.  que  haya  podido  servir  de  mo- 
la influencia  que 
en  Persia  pudo  tener  el  continuo  con!  icl  o,   en 
paz  y  en  guerra,  con  los  romano 
to  que  illí  aparecen  muy  marcados,  i  mediados 
s  que  más  tard 
11  i  ii  Europa  el  estilo  bizantino.  La  in- 
duce nueva  interrupción  en  la 

persa,  y  sol d  la  dinastía 

la,  en  el  siglo  xi,  se  vuelven  á  ver  mo- 
numentos religiosos  y  funerarios  en  que  persis- 
tiendo las  tradiciones  asirías  en  la  ornamenta- 
ción, y  tomando  gran  desarrollo  el  empleo  de 
arcos  apuntados  y  cúpulas  peraltadas,  la  fisono- 
mía general  tiende  cada  vez  mas  a  fundirse  con 
la  del  arte  sarracénico  en  Oriente. 

Entre  los  elementos  decorativos  mencionados, 
.-ai  sube  hasta  la  antigua  Babilonia,  y 
que  -'ti  manos  de  los  persas  han  llcgadoa  un  gra- 
do eminente  de  perfección,  es  menester  contar 
jos,  de  allí  traídos  con  su  propio  nom- 
bre por  los  árabes  i  nuestra  España.  Su  influen- 
cia en  la  ornamentación  bizantina  resulta  indu- 
dable, y  es  un  hecho  más  que  demuestra  como 
el  centro  del  Asia  ha  seguido  siendo  también  el 
centro  de  donde  han  irradiado  muchas  ideas  que 
ido  y  se  han  desenvuelto  por  el  inundo 
entero. 

Arquitectura  bizantina.  -  Este  nombre,  quese 
lia  prodigado  con  muy  poca  fijeza,  ya  para  de- 
signar las  construcciones  cristianas  anteriores  á 
i  ojival,  ya  para  comprenderen  un  grupo 
o  todos  los  monumento,  levantados  en 
el  antiguo  imperio  de  Oriente,  fué  originado  por 
la  introducción  en  el  estilo  latino  de  nuevos  ele- 

i'  ntes  di  Asia  y  principalmente  la 

cúpula  sobre  planta  cuadrada. 

Desde  el  tiempo  de  Constantino  hasta  el  de 
Jnstiniano,  y  aun   más  adelante,  es  dei  lii  desde 
el  siglo  iv   li  ista  el  vi   ó  vil,  gran  número  de 
iglesias  del  Oriente  se  hicieron  sobre  el  mismo 
plan,  «pie  las  de  Occidente,  ó  sea  en  forma  de 
basílicas  con  tres  ó  cinco  naves,  con  sus  ábsides 
y  galerías,  y  cubiertas  con  bóvedas  ó  con  árma- 
le madera;  pero  á  la  vez  se  observa  un 
empeño  constante  en  emplear  la  formaredonda. 
ierta  cónica  de  madera  levanta  Constan- 
tino .Maguo  en  Jerusalén  el  célebre  Domo  de  la 
Peña,  de  planta  octágona,  con  los  muros  inte- 
riores calados  por  arcos  encima  de  las  columnas; 
y  á  través  de  sucesivas  modificaciones  se  llega 
en  la  pequeña  catedral  de  Bosra,  en  Siria,  á  dis- 
poner la  jdanta  cuadrada  por  fuera  y  circular  por 
dentro,  aligerando  el  macizo  de  los  ángulos  con 
cuatro  grandes  nichos.   Mas  el  problema   que 
principalmente  se  proponían  los  arquitectos  hi- 
era el   de  I  i   adaptación  de  la  bóveda 
i  los  templos  cristianos;  y  aunque  eo- 
ii  pequeño  el  Panteón  de  Roma,  hicie- 
icia  el  siglo  v,  la  iglesia  de  £       Joi 
i.   gruesos  muros  en  plañí 
[prendieron  que  la  forma  no  - 
bien  con  las  necesidades  del  culto,  y  que  los 
llevaban  una  cantidad  de  mate!  ¡al  enoi 
■  '".  itar  esto  pusieron    I 
poligonal,  separada  por  una  galería  de 
otro  polígono  concéntrico  que  formaba  el  muro 
ext.rior,  como  en   la  iglesia  de  Ezra,  en  Siria, 
En  la  iglesia  de  los  Santos 
onstruída 
I  astiniano,  la  planta  ex 
!  y  los  la 

■■i  q  1 1  ■  jo  tiem   la  cúpula 

están  alie. n  ni  li mo  en  el  liara  ido 

M  Me      '  Mi  lie  '  '  n  Roma,  | ila 

ire  "1  i  -    Poi  fin,  enelmi 

mo  reinad 

■   le  Trales 
c  Isidoro  la  capital  con  la 

Sofía,  hoy  mi    iui 
"luana. 
En  la  Santa  Sofía  la  Santa  Sabidnría 
cúpula,   de  33  '/-j  un  de  diámetro,  n  po 


4RQTJ 

o    ipando  los  rim 
pechinas  en  forma  de  triángulo  es- 
i  es  verdad  qm  l  aribe,  i  n 

Siria,  tal  coi stá,  es  del  año  285,  la  invención 

¡  .1    1 1 1 1  i  \     :nil 

siempre  hay  una   I  ricial  en  el  pensa- 

miento de  la  obra,  pues  en  la  cúpula  de  d 
pilla I03  empujes  se  contrarrestaron  con  inertes 
de  los  muros  del  recinto  cuadrado, 
mientras  que  en  la  Santa  Sofía  el  con! 
se  tiene  por  medio  de  la  obra  compn  ndi 

el  cuadrado  interior  y  otro  concéntl  ¡CO 
disposición  de  la  cual  resultó  lacruzgri 
la  planta  típica  de  las  iglesias  de  Oriente.   Los 
li  i  oí  He.  re  están   ocupados  i  on  bói  edas 
por  arista,  con  dos  ordenes  de  galenas  abiertas 

sobre  el  muro  d n  ramientó  de  cada  laí 

ral;  peo,  en  los  otros  dos  arcos  se  introdujo  una 
en  singular,  que  consiste  en  formar  de- 
trás iie  ellos  dos  grandes  nicho 
las,  calando  cada  muro  semicircular  di 
con  una  arcada  central  y  otros  dos  nichos  late- 
rales, apoyados  á  su  vez  en  dos  ordenes  de  co- 
y  arcos.  Con  esta  combinación  se  consi- 
guió ir  destruyendo  sucesivamente  los  empují  - 
al  modo  como  se  hizo  con  los  arbotantes  mas 
tarde  en  la  Arquitectura  ojival,  disminuyendo  á 
la  vista  las  masas  de  fábrica.  Asimismo  se  pro- 
curó notable  ligereza  y  excelente  efecto  a  la  cú- 
pula con  la  lila  de  las  ventanas  seguidas  que  se 
colocaron  en  su  base,  disposición  repetida  igual 
mente  en  las  inedias  bóvedas  de  los  nichos  inte- 
riores. 

Lo  mismo  que  la  Arquitectura  latina,  t i  la 

bizantina  sus  formas  decorativas  del  orden  co- 
rintio, como  mas  apropiado  á  los  gustos  fastuo- 
sos de  la  época;  pero  marchando  por  distinto 
camino  llegó  á  resultados  algo  diferentes.  En  el 
Domo  de  la  Pénalos  arcos  no  reposan  sobre  la 
columna,  sino  que  van  por  encima  de  un  corni- 
samento corrido  á  modo  de  tirante,  del  cual  no 
se  han  conservado  íntegros,  sin  embargo,  más 
que  la  comisa  y  el  friso,  quedando  el  arquitrabe 
reducido  á  un  dado  liso  y  algo  piramidal  de  pie- 
dra, que  á  manera  de  calzo  mantiene  los  otros 
miembros  al  nivel  exigido  porel  orden.  En  San 
tos  Sergio  y  Baquio,  el  cornisamento  desap  a 
el  tronco  de  pirámide  invertida  que  proviene  del 
arquitrabe  toma  importancia  y  se  cubre  de  folla- 
jes, al  paso  que  el  capitel  se  reduce  á  la  altura 
precisa  para  sostener  sólo  las  volutas.  En  la 
Santa  Sofía  la  transformación  es  completa  y  de- 
finitiva; el  capitel  ha  sido  totalmente  suplan 
tado  por  el  dado  del  arquitrabe,  que  ha  tomado 
sus  follajes  y  sus  volutas,  resultando  di 
reneias  esenciales  con  la  Arquitectura  latina,  á 
saber:  que  el  perfil  del  capitel  es  convexo,  y  que 
los  arranques  de  los  arcos  ocupan  toda  la  an- 
chura del  abaco.  Consecuencia  de  esto  último  es 
la  mayor  extensión  superficial  en  los  tímpanos 
ie  .i  diámetro  relativo  en  los  fustes  de  las 
columnas ,  cuyas  basas  debieron  crecer  algún 
tanto,  aumentando  el  número  de  filetes  y  colla- 
rinos. 

Si  se  atiende  al  gran  número  de  iglesias  bizan- 
tinas que  hay  en  .Siria,  en  Frigia  y  en  Armenia, 
comparado  con  el  que  se  ve  en  el  Occidente  di 
Europa,  cuyas  relaciones  políticas  y  con 
con   Bizancio  jamás  se   interrumpieron;   si  se 
recuerda  el  pais  de  donde  procediau  An temió  i 
Isidoro;  si  se  observa  la  afición  particular  que  al 
uso  de  la  bóveda  esférica  se  manifiesta  en  el  I  m 
1  tríente  hasta  el  gran  triunfo  artístico 
de  Santa  Sofía,  no  será  aventurado  asegurar  que 
el  estilo  que  estudiamos,   nacido  de  la  clásica 
Arquitectura  romana,  recibió  su  impul  so 
eiou  de  la  grande  y  vecina  monarquía  persa, 
donde  el  arle  florecía  entonces 
dos  caracteres.   Persuade  igualmente  d( 

ei  que  en  lo  la.  mi  lie.  . 
muestra  por  el  color  más  que  por  el  bulto,  con- 
tra -mudo  la  suntuosidad  délo    p 

i  uras  murales  que  cubren   lo 

de  la    i la 

poco  profundo  di    los   relieves  y  la  timidí  i  con 
que  se  dibujan  los  p 

secuencia  tambii  o  om  pl  ta  di 

tatúas,  en\  o  culto  rechaza  la  1       ia  gi  iega. 

Santa  Sofía  fíi<;  el  mo 
Imperio    ■ 

i  Edad  Media  i   i  modi  i 

na,   don  |i  i  turca  lo  ha  pen 

annqi 

decirse  que  foi  men  con  propiedad  un  nu 
tilo.  En  Sania  Irene  de  Constantinopla 
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I"'!'    Peen      I  III.     la    CÚpUla    Se 

I 

chinas,  j  lleva  las  ven 

que  la  misma    ivp  i   - 

fil  .ida   i  lili"-    los    -i    ¡1,    3     IX     y     X||,    y    [a 

los  Apóstoles  de  S  d  mi.  i,   li . 
como  se  obtuvieron  con  ladrill 
y  decoración  variada. 

En  Ei    opa,  la  i     del   Adriático 

más  exp  otra 

io    La 
Ravena,  que  data  del  siglo  \  i.   imita 
mente  la  de  los  Santo    Sergio;   Baquio  de  '  lons- 
tanünopla  :  \  San  Marcos  de  Veneciaei  acabado 
ejemplo  del  estilo  bizantino  en  Italia  durante  el 
siglo  xi,  como  lo  es  en  Franci  i  S  in   I 
Perigueu  i  ¡  j   hasta   on    España  dan  i 

monio  de  haber  alcanzado  ale .    te 

arquitectónico  La¡ 

ili.il  de  Zamora,  de  la  vieja  de  Salamanca  y  de 

la  colegiata  de  Toro. 

M  'i'  bando  hacia  el  N.,  desde  Tracia  3  Ame 
nía.  primero  a  Cherson   ¡ 
Vladimir,  Mosco»,  Novogorodj  San  ! 
go,  fué  naciendo  la  Arquitectura  rusa  con  la 
mismas  naves  de  sus  igli  mi  1-  bul 

bosas  que  las  coronan  so"' .  mbores,  v 

en  ella  puede  decirse  que  vive  todavía  en  pal 
cristiano  la  Arquitectura  bizantina. 

Arquitectura  árabe.  -Se  ha  dado  impropia- 
mente este  nombre  á  la  Arquitectura  asada  pol- 
los mahometanos  en  el  Asia  Occidental,  en  Afni  a 
y  en  Europa,  á  causa  del  país  originario  de  su 
religión  j  "i"'  la  lengua  adoptada  por  n 
dores;  pero  el  elemento  1  ha  < 

tado  entre  ellos  siempre  en  minoría,  y  los  del 
arte  no  proceden  de  ningún  estilo  antei 
en  Arabía.  Los  templos  y  palacios  qui 
mente  existían   en   las  regiones  mu-,  civilizadas 
de  aquella  península  antes  deMahoma  han  des- 
aparecido, y  lo  único  que  nos  queda,  la  1        1  d 
la  Meca,  es  un  edificio  pequeño,  de   foi 
cúbica,  sin  decoración  ni  carácter,   y  parecido  a 
los  adoratorios  del  fuego  de  Persia. 

Mahoma  no  instituyo  sacerdocio  ni  templo,  j 
las  ceremonias  dé  la  religión  muslímica  se  redu- 
cen á  la  oración  en  comunidad,  con  la   1 

rígida  á  la  Meca londe  convencioi 

se  supone  que  debe  estar; y  no  encontn 
el  Alcorán  ningún  punto  de  partida  para  la  cons- 
trucción de  las  casas  de  oración,   que  se  llaman 
aljavias  cuando  sirven  para  la  reunión  oficia] 

.o  los  demás 
cuanto  se  quiso  hacer  algún  edificio  de 
se  acudió  ala  forma,  disposición  y  g.  1 
Arquitectura  en  uso.  que  era   la 
copiaron  las  iglesias  ilel  país  conquistado 
cir,  de  Siria  \   E         1   cuando  no  fuero] upa- 
das y  utilizad  1-  las  mismas  iglesias. 

La  tu  tí  antígi     1       [uita conocida,  li 
por  Ornar    el  año  15  de   la  hégira,   en  el  sitio 
mismo  del  templo  de  Jerusalén, 
nave  abovedada,    que   forma   pal 
mezquita  Alacsa,  construida  en  69  h.  poi  el  ca 
lu.i    Abdelmálec,   y  que  consta    d  1   11 

paralelas,  .1  imitación  de  una  basílica  cristiana, 
pero  sin  el  atrio  que  solía  precederlas.  Bien  al 
contrario  en  1  is  demás  mi  zqi 

-  le  el  .Tul  se  ■ 
el  edificio  por  el 

indica  la  direci  ion  de  la  Mi 
este  plan  se  hizo  ya  el  año  21  de  la  1 
mezquita  del  Cairo  por  Aiiirti.  amplia 
79  por  los  califas  Abdclmali  1 
y  en  el  86  la  de  Damasco  por  el  mis  a 
l'alid.  El  arco  y  la  columna,  propios  d 
latino,  fui 

naciente  estilo  árabe,  é  influido  luego 
1   mismo  tiempí 
1 

■  . 
desde  el  sigl  1  IX  d     uní       ■     ra  en  la  mezquita 
de  Aben  Tulún,  en  el  1  lairo,   y  que  - 

VUelve     Sil 

tinte  la    Edad  1   Turquía 

'ie  el  capitel  d 
lunilla  ó  sobre  un  pequeño  cubo  situad 
del  capitel  y  que  levanta  los  arranques 
1  '1  aparecer  cubi  i 

niaras  sepulcrales,  y  su  aplicación  tomó  más 
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vuelo  cuando  conquistada  '  !on  tantino] 
i  i.i  .Ir  nuevo  origina]  y  modi  lo 
quitas.  I.".--  muí 
ventanas  p  quenas,  y  1"-.  techos  más  bajos   que 

i    las  ora- 
momeas,  se  han  lanzado 
gancia  suma,  viniendo  al  fin  a  ser  tan 
en  los  últimos  tiei   pos,  qm   nía 
eos  que  toi  res. 

I  >.■!  mismo  modo  que  los  musulmanes  han  es- 
tancado muchos  usos  de  La  vida   ron 
forma  en  que  los  enconl 

su  primitiva  Arquitectura  sin  progresoen  la  esen- 
:epciones 
artísticas,  han  aplicado  su  ingenio  al  primor  y 
brillo  de  las  decoración.  o  un  estilo 

bonito  y  hasta  espléndido  y  encantador,  pero 
nunca  sublimí   ni 

Bizancio  y  los  azi  rieron  vis- 

tosamente las  desmidas  pan  di  -  de  mezquitas  y 
palacios  al  lado  de  :  -  iaji  ¡  relievi  de  la  Arqui- 
tectura latina  ;  pero  desplomando  no  imaginables 
artificios  ¡ 

y  hojas  ó  flores,  á  causa  de  que  la  interpre- 
tación más  común  del  )  ribe  toda 
figura  de  ser  animado,  especialmerite  en  las  pa- 
rcdi  - 
Los  árabes  de  Marruecos  \  .i.  España  dieron 
iro  particular  á  su  Arqui- 
tectura, donde  la  influencia  bizantina  tuvo  me- 
nos predominio  á  causa,  sin  duda,  de  la  distan- 
cia, en  las  partes  eseni  strucción. 
Resultó  un  género  particular,  que  se  lia 

I  cuyo  desenvolvimiento  podemos 
seguir  desde  el  primer  califa  de  l 
el  ultimo  príncipe  de  Granada.  El  estilo  árabe 
occidental  tuvo  todavía  menos  •  leí  ación  y  gran- 
deza que  el  oriental,  y  no  le  aventaj 
llantez  y  originalidad  de  decoración;  pero  la 
circunstancia  de  tener  en  Europa  sus  represen- 
tantes mas  conocidos,  aumenta  su  valor  é  invi- 
ta al  estudio. 

La  mezquita  de  Córdoba,  fundada  en  el  sitio 
mismo  de  la  antigua  catedral  católica  por  Abde- 
rrahmán  I  786  .  continuada  por  Alháqnem  II 
(961)  y  ensanchada  finalmente  por  el  grande 
Almanzor,  es  el  i  del  primer 

período  del  arte  árabe  en  España,  qu 
queólogos  denominan  época  del  califato.  Eu  este 
tiempo  resplandece  la  precisión  de  forma  y  1 
severidad  de  adorno.  Columnas  de  mármol  traí- 
das de    antiguas  ruinas  ó  de  canteras  del  país  se 
en  .-1  plano  del  suelo:  los  capi- 
irdan  la  tradición  corintia  del  estilo  la- 
tino,  cuyo  original  dio  cierto  número  de  ellos 
que,  sacados  de  las  iglesias  de  los  godos,  halla- 
ición  en  aquel  singular  bosque  de  pie- 
.  .uta  un   machón 
cuadrado,  y  encima  de  él  un  arco  de  medio  pun- 
cho de  ricas  maderas,  y 
ahora  la  bóveda  construida  en  el  siglo  xvi.   La 
■ion  de  los  arcos  con  re- 
.    pero  en 
lugar  del 

en  Oriente,  echaron  i  la  altura  de  los  capiteles 
un  are.,  intermedio  on  forma  de  herradura.  Esta 
forma  caracteriza  -  i  estilo  árabe  occidental,  así 
como  es  pn 
evidente  de  que  una  y  oti 

...  ales  \i 

i 

pite]  y  d 1.  aplica  1 1 

adía  elgus- 

tano 

En  su  segund  ¡ 

que  la  piedr  i 

l 
i 

las 

i 

e 

I 

capilla  de 
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.  -.  illa. 

i  nido   los 
...  todos  los 
estilos.  \  ino  en  la  últira 

i 

paña  puf  i  en  vertir  la 

encantadi  en  dije.  Allí  la 

columnas  llevan  i 

en  SU  diac 

.    1  ...  ii   menudamenl 

la  archi- 
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I     .alai. .11 

I  ¡ni.  nto  d.-l  ai 

p 

di    m i- 

del  mil, ral.  de  Córdoba 
y  .-I  ( Insto  i  i  ompues- 

I  sultán  Muhám- 
pero  lejosde  pr< 

pui  -  de  los  tilín  I  pi  un.  r  p.-i  iodo, 

...  .  ii  ...   i. 


■  hiñas  allomadas  de  colgantes 
de   yeso  que  han  dado 
das  el  nom    red  La  misma  habi- 

lidad que  en  los  techos  curvos  desplegaron  los 
alarifi  s  mahometanos  en  los  artesonados  de  mil 
diversas  figuras  y  combinaciones,  y  sus  nombres 
técnicos  se  han  perpetuado  en  libros  profi  -¡..na- 
les muy  estimados,  asi  como  en  el  lenguaje  co- 
mún de  i.  de  Andalucía. 

El  rico  mosaico  del  primer  período  cede  el 
...    ulejos,  y  en 
tura  sobre 
animales  que  i  a 
períodes  de  menos  severidad  religiosa  se  tolera- 
\  inien  □  en  los  últimos 
hos  delrc- 
S    el  "i  nato  peculiar  de 
la  Arquiti  es  que  lle- 

nan los  frisos,   las  jaral  -  menores 

-   li  versas. 
.    no 

■las  pava  11.  liar  los  huí 

iu  de  escribir  en  los  I  il 

.  omitir  la  puntuación  j 

i 

1 1 1  ii-  en  la 
:  .      n      .i  ..ii     ii  modo  de 
concebir  vi 

.  ncomondaban,  y 

que  tomaba  di  I 

no  pal     io  real  di 
León,  1.  I 


oy  catedral )  de  Córdoba 


80  sea  anterior  al  siglo  xm.  el  estilo  mudejar 
señala  su  paso  poi  palacios  .   ¡gli  sias  de  Toledo, 

i    i.i    i   Mían  parte  del  Alcázar  y  de  la 
i   isa  de  Pilatos  de  Sevilla,  y  vive  en  ni 
monumentos  esparcidos  |  I        ña,  hasta 

fundirse  como  el  último  destello  de  la  inspira- 
ción arábiga  en  el  estilo  plateresco,  cuando  la 
caída  de  Constantinopla  daba  nuevo  rumbo  al 
arte  oriental. 

..  ■■■''■'.  -El  prolongado  ensa 

yo  del  estilo  latino  para  crear  un  geni  \i- 

quitectura  original,   asentado  en  principios  ra- 

.  indi  pendientes  deant  guas  tradiciones 
ii. ...i. tuvo  su  resultado  definitivo  hasta  el  tiem- 
po en  que  Carlomagno  dejó  la  Europa  occiden- 
tal organizada  sobre  nuevas  bases.   El  Norte  de 

.  .,.'.■  j  a  se  habían  aligí  rado  h^  muros 
con  arcos  ilc  ladrillo  resaltados  sobi'e  - 
mentos,  \  ió  las  primeras  tentath  as  pal 
con  bóveí  la  -  naves  de  las 

con    tanta   li  gica    como 

perseverancia,  vino  al  fin  á  quedar  constituido 

lominó  en  todo 

el  I  lecidí  in pli  ndoi  i  n  I 

y  xii,  y   ei.    i  del   xm. 

Italia  con  el  noml 
en  Francia  con  el  de  normanda,  y  en  España 
.  .m  el  di  a  poi  tas  proi  m 
cias  do  donde  se  ha  creído  propia,  llámese 
por  las  dinastías  á  las  cual.  -  a  ha 
ati  ibuído  mi  pi  incipio,  ají  en  Inglaterra, 
)  cnFram Lli  tria 

II;.    solemos  llamarla    /■■•- 

lerivada  inmediata  de  la  latina 

on  el  nombre  de  romances  que 
i  ii  nen  la 

■i  ición  del  ¡diom  i  del  Lacio. 
I  .i   bói  eda  entra  en  i    ta    \  i    una  como 

.  n,  j  a  él 
los  demás.  Em- 
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pleóse  primero  en  las  naves  bajas  6  latí  rales  en 
forma  de  un  cañón  seguido  de  hormigón  ó  pie- 
dra menuda,  dejando  la  cení  ral  cubiei  ta  con  ar- 
madura; pero  pronto  se  echaron  cuatro  arcos 
aparejados  con  dovelas  de  uno  .1  otro  apoj  o,  3 
sobre  olios  se  colocó  ana  bóveda  por  arista  ó  en 
forma  de  casquete  esférico,  'laudo  así  el  paso 
primero  y  decisivo  en  la  mu-va  Arquitectura,  que 
consisl  i"  en  hacer  resaltar  Las  partes  pi  incipales 
de  la  obra,  distinguiéndolas  del  relleno,  \  guar- 
dando su  importancia  relativa.  Después  se  hicie- 
ron también  de  dovelas  los  anos  cruceros,  relle- 
nando con  hormigón  ó  con  sillarejo los  tímpí 

de  la  bóveda  j  por  Sn  se  cnbi  io  con 
suido  y  tajones  ó  arcos  resaltados  la  nave  cení  ral. 
Tauro  los  arcos  de  las  bóvedas  como  las  airadas 
de  las  naves  estallan  compuestos  di-  dovelas  de 
sección  rectangular,  y  reforzados  generalmente 
con  una  segunda  lila  de  dovelas  igualmente  rec- 
tangulares más  delgadas. 

En  la  masa  de  les  apoyos  se  efectuó  una  no- 
table transformación,  maleando  distintamente 
las  partes  correspondientes  a  las  que  componían 
la  bóveda.  Cada  machón,  di-  forma  rectangular, 
tenía  resaltadas  sobre  sus  caras  columnas  que 

sostenían  directamente  los  arcos  1 irosy  per- 

piaños,  subieudo  la  correspondiente  á  la  nave 
central  hasta  el  arranque  del  tajón  ó  hasta  la 
cornisa  <[tie  servía  de  solera  a  la  armadura;  y 
más  adelante  se  colocaron  otras  columnas  del- 
gadas en  los  ángulos  para  los  cruceros.  En  los 
muros  de  recinto  se  señal-'  por  dentro  la  colum- 
na propia  del  arco  perpiaño,  y  por  fuera  se  sacó 
un  contrafuerte  rectangular  para  oponerse  á  su 
empuje,  enlazando  a  veces  unos  con  otros  por 
medio  de  arcaturas,  que  forman  vistosa  y  carac- 
terística decoración  de  los  editicios  del  siglo  XII. 
lin  esta  época,  las  grandes  catedrales  románicas 
exigieron  más  fuerte  contrarresto  para  el  empu- 
je de  la  nave  central,  y  de  ahí  nació  el  empleo 
antes  en  sus  diversas  y  siempre  sencillas 
formas,  utilizando  primero  las  bóvedas  en  cua- 
drante de  las  calerías  altas,  y  manifestando  des 
pues  en  lo  exterior,  con  soltura  y  gallardía,  los 
medios  arcos  colocados  en  los  puntos  de  concur- 
so de  les  esfuerzos. 

En  la  Arquitectura  románica,  la  liasay  el  ca- 
pitel acaban  de  perder  su  primitivo  carácter,  y 
como  la  columna  se  hace  accesoria  al  machón, 
asi  aquellos  importantes  miembros  se  reducen  á 
porciones  decorativas  de  la  hilada  general  á  que 
11,  viniendo  el  escultor  á  labrar  sus 
primores  en  el  sitio  preciso  previamente 
to  por  el  arquitecto.  Este  nuevo  concepto  que  el 
capitel  adquiere  produce  la  alteración  de  sus 
proporciones  y  aun  la  de  la  forma,  pues  al  lado 
del  perlil  cóncavo,  derivado  del  orden  corintio, 
se  ve  el  cúbico  y  el  convexo  procedentes  de  la 
Arquitectura  bizantina.  Fuertes  y  bien  dibuja- 
das hojas  crasas  suelen  reemplazar  al  acanto  en 
aquéllos,  mientras  éstos  cubren  su  superficie  con 
trenzas,  canastillos  y  otros  adornos  geométricos; 
y  en  unos  y  otros  vienen  al  fin  las  figuras  mons- 
truosas, las  escenas  históricas  y  los  caprichos 
burlescos  a  producir  la  másfecunda  variedad  que 
en  este  punto  se  ha  conocido.  Igual  riqueza  de 
adorno  se  esparció  por  las  archivoltas,  por  los 
canecillos  y  por  mil  otras  partes  de  las  "loas, 
acusando  en  las  formas  externas  la  influencia 
oriental  que  indujo  á  los  arqueólogos  que  prime- 
ro fijaron  su  atención  en  esta  notabilísima  Ar- 
quitectura, allantarla  bizantina,  luí  i  no-bizanti- 
na, ronwiio-lil-'UiHittt  y  aó' 'ioi-br.n atina. 

Más  aún  que  en  los  ad se  hizo  sentir  la 

influencia  bizantina  en  las  ventanas,  arcadasde 
claustro  y  arcaturas  de  las  paredes,  donde  el  ca- 
pricho degeneró  en  licencia,  viéndose  alternar  el 
medio  punto  sencillo  o  peraltado,  la  herradura, 
1"-  lóbulos  ó  festones,  los  arcos  entrelazados,  los 
1  la  arcadas  ajimezadas.  Las  puertas, 
por  el  contrario,  con  su  trompa  cónica  formada 
por  tres  ó  cuatro  arces  concéntricos,  presentan 
notable  a  ¡pecto  de  robustez  y  .-'-, .  id.nl.  p 
de  la  profusión  de  sus  decoraciones,  y  son  uno 
!  quitectura 
románica,  tanto  que  lia\  infinidad  di 
renovadas  en  lodo,  excepto  en  sus  venerables 
portadas.  La  fachada  de  la  catedral  de  Zamora 
es  ejemplo  de  loa  más  di 

estas  particulai  tdades,  porque  1  n  ella  se  ha  evi- 
tado la  pesadez  que  tan  fácilmente  afectan  las 
mica  .  especialmente  on  1"  e  ¡  terior. 
Por  lo  cor  medio  punto  del  hu 
puerta  está  ocup  ido  por  una  piedra  ticamente 
esculpida  con    il  n  ones  ó  figuras,   qued  11 i 


\i;<d- 

vi le  forma  n  el  mgular.  1  '■ 

e  eximen  inpre  las  arcadas  de  los 
claustros,  enj  o  gi  n  p  1  ciboapoyo  en  dos 
columnas  pare  idas,  como  puede  1  erse  en  el  de 
San  Pablo  del  1  lampo,  en  Ban  elon  1,  con  a  an  a 
lente  1 1  ilobados. 
1 .  11  opagación  poi  toda  Europa  de  la  orden 
del  Cisti  osamente  al 
desarrollo  de  la  ¿rquitei  una  ro- 
te  a  (que  por  eso  algunos  han 

denominado  monacal);  pudiendo 
decirse  que  1  n  ella  adquil  ió  la  Ar- 
quitectura 1  risl  inia  la  unidad  de 
concepto  que  desdo  la  Arquitec- 
tura griega  uo  1  o  había  ale  m  ado 
cu  el  arte.  La  colegiata  de  San 
Isidoro  de  Li  ón,  la  catedral  de 
Santiago  y  gran  parto  de  la  de 
Tarragona,  el  monasterio  de  Gra- 
defes  y  muchos  otros  monumentos 
de  inestimable  pri  ció  prueban  la 
aluna  de  expre  Ion  á  que  pudo  lle- 
gar el  género  románico,  si  la  car- 
coma de  todos  los  estilos,  la  exa- 
geración  de   les    e].-llinll!.i-    .    .  l-n  I.. 

i  es  y  accesorios  no  le  hubiera  hecho 
degenerar  con  afectada  variedad  ya 
a  tilles  del  siglo  xii  en   Europa   y 
mitad  primera  del  xm  en  I  -\  ana 
Uno  de  Los  ejemplos  má 
de  esta  evolución  de  la  Arquitectu- 
ra románica  es  el  claustro  de  San 
Juan   de  Duero,  en   Soria,  donde 
los  arcos  entrelazados,   que  no  se 
habían  visto  sino  como  adorno  so- 
brepuesto, se  hallan   exentos,   y 
sirven  gallardamente  de 
tejadillo  de  las  galerías.  Por  la  ten- 
dencia á  la  elevación  en  las  propor- 
ciones y  el  empleo  de  la  ojiva,  esta 
ép  ica    última  del   estilo  románico 
anuncia  ya  la  proximidad  de  su 
mas  brillante  sucesor,  y  por  eso  se 
le  ha  dado  el  poco  preciso  nombre  de  estilo  de 
1 1,  calificativo  que  convendría  igualmen- 
te á  los  primitivos  edificios  románicos  de  la  l'ro- 
venza,  exteriormente  vestidos  todavía  con  las 
formas  de  la  Arquitectura  clásica  romana.  En  la 
mencionada  época,  las  columnas  se  multiplican 
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de  la  Filo  d    I      Letra      imbolizada  en  la 

sin."  i .  ■  1 1 1  ni  m  poi  Santo  I  <  .iii.i  .  'i.-  Aquino  y  i  1 

I  lante,  fué  ac can  nía  por  una  bj  traordin  11  ia 

transforma  ion  en  el  arte   arquitectónico,  que 

desenvolviendo  Lój  icamentc    us  elemí 

i  ida  ni  género  brillante,  objeto  de  i    ti 

y  última  evolución  espontanea  de  La  Arquitec- 


Ifflesia  de  San  Isidoro  dt  León 

•  ii  1  i  i  caras  y  en  1"    ángulos  de  los  machones, 
siempre  cuadrados,  la   ari  ta    de  la-:  archivoltas 

se  ni  Han  .■ ii  chafl  ni  .'.  un   i. .l.n  i.)  toro;  se 

amplifican  los  rosetones  en  les  imafrontes,  y  las 

I      i..l  n  i      de    Clan    lain  uní.     .-Ill 

eli   ■     decoran  I  is  en.l  radas  de  las  igle>ia,¡.  Iiajn 

1     1.'   lujo,     l'i     i] 

del  '¡ii".  pero  no  porque 

mas  sedui  ha  de  imprimir 

mi  sello  cara  iti  rísl  ico  í   todo 
Edad  Media. 

.7/'.//'/'     ■  i 


Fachada  <1,  ¡a  catedral  de  Zamora 

tura  cristiana.  El  arte  románico  había  abando- 
nado ya,  á  mediados  del  siglo  xii,  las  antiguas 
formas  macizas  y  rudas  para  tomar  elevadas  y 
airosas  proporciones  en  arcos,  capiteles  y  colum- 
nas; la  bóveda  por  arista  cubría  las  naves  bajas 
de  las  iglesias;  el  arbotante  oponía  su  empuje  a 
las  de  la  nave  central,  y  ya  se  trataba  d<  redu- 
cir su  cañón  seguido  á  simples  témpanos  sobre 
cruceros,  haciéndoles  abrazar  en  ella,  de  dos  en 
dos,  los  arcos  formeros.  Pero  esta  disposición 
obligaba  á  iluminar  el  templo  por  debajo  del 
ai  ranque  de  la  bóveda  alta  y  por  encima  del  te- 
jado de  las  laterales,  lo  cual  para  no  llegar  á 
exageradas  elevaciones,  obligó  á levantar  lacla- 
ve  de  bis  anos  formeros,  siendo  asi  forzosa  la 
aplicación  de  la  ojiva  ó  arco  apuntado,  como  no 
se  quisiera  salir  de  las  combinaciones  de  arcos 
de  círculo.  También  se  levantó  la  clave  de  los 
arcos  perpiaños  ó  fajoues  con  pbjeto  de  que  no 
resultaran  rebajados  y  con  gran  empuje  los  cru- 
ceros, de  donde  provino  al  fin  el  uso  general  de 
la  ojiva  como  elemento  fundamental,  y  su  apli- 
cación a  los  mismos  cruceros,  á  puerta 
ñas,  are, nía.,  arbotantes  j  decoraciones.  Conti- 
nuó nn  el  estilo  ojival  el  espíritu  de  análisis  que 
había  hecho  progresar  al  románico,  y  al  paso 
que  adoptaba  la  bóveda  de  crucería  para  cubrir 
los  vanos,  concentrando  Los  empujes  en  las  cla- 
ves de  los  multiplicados  arbotantes,  aligeraba 
los  muros,  rásgatele  grandes  ventana,   i 

táreles,  chaflanaba  lo,-  pilares 
para  disminuir  su  masa,  amenguándola  más  aun 
á  la  vista,    y    subdividía   las  columnas   á  olios 
arrimadas  hasta,  reducirlas  a  tenues  junquillos, 
en  un  principio,  la  Arquitectura  ojival 
empleó  los  arcos  muy  apuntados,  con  lo 
fui  ra  de]  vano,  por  I"  cual  se  ha  denominado 
lanceolada  en   esb    pi  imi  i    pi  ríodo, 
diente  al  siglo  XIII.    Dej 
ser  rectilíneo  el  intradós  de  los  arcos,  compuesto 
casi  siempre  de  tres  robustas  molduras,  con  la 
del  centro  sólo 

en  el  pilar  para  nimia  dis- 

idornado  con   hojas  de 
acentuado  perfil 

El  ajine  /.   Mili:  :  filé  ni    I  i  |  >"  SegUÍ- 

itana     llenando  el  hueco 

ent      las  o  ion  • 

losdi  i- 
i  ¡nado     i  -bu  luz  por  les  imafrontes,  i 

l.i .  poi  i.nla-.  En  deró  1 
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de    u  prolon¡  ido  dei  rarae  para  alojar  sei  oras  y 
postóles  en  el  sil  io  de  las 

colu ■ i"  la  de  la    \  irgen    Ha       ■  a 

el  pil   i  divisorio  de  la  puerta  rectangular,  como 
■  rse  i'ii  1 ;»  fachada  de  la  cateara!  de  Ta- 
rragona, mi"  de  en   </  oí  del  arte 
ojival  en  España. 
Tendencia  común  de  los  ai  i  ¡stas  es  i  :a  ;erai 
i  que       a  :i'  ionan,  y  esto  se  vio  más 
que  nunca  en  el  certamen  de  atrevimiento,  de 
ligereza  y  de  lujo  en  la  exornación  entablado 
por  los  arquitectos  de  los  siglos  xrv  y  sv.  li- 
li ojiva  rebajándose  sucesivamente  liasta  la  Int- 
uía equilátera,  y  subdividiéndose  eu  mayoi  nú 
moro  de  nervios  los  témpanos  de  las  bóvedas  al 
mismo  tiempo  que  se  multiplicaban  la 
ras  en  las  archivoltas  de  los  arcos  toral 
on  profundas  escocias  entre   li 
acorazonados  en  su  mayor  número.  Asimismo  se 

on  más  columnas  y  más  delgad 
pilares,  en  correspondencia  con  las  molduras  de 
todos  los  arcos,  aumentando  la  dureza  con  que 
se  reí  ot  taban  las  picadas  hojas  de  i  ardo  de  los 
capítoles.  Prolongándose  los  arcos  de  las  peque- 
ñas ojivas  lobuladas  de  los  ajimeces,  transfor- 
maron por  su  mutua  intersección  en  sutil  encaje 
el  hueco  de  las  ventanas.  i   ion  aná- 

loga en  los  graudes  rosetones  de  los  ingresos  ha 
dado  el  nombre  de  Arquitectura  radiada  á  laes- 
pecial  del  siglo  xiv.  cuando  el  arte  ojival  llegó 
a  la  plenitud  de  su  desarrollo  y  al  n 
belleza.  Entonces  se  convirtieron  en  agudos  pi- 
náculos las  sobrecargas  de  los  contrafuertes,  co- 
mo en  agujas  los  chapiteles  de  las  torres,  y  co- 
ronando con  graciosas  cresterías  las  lineas  hori- 
zontales de  las  cornisas,  se  interrumpieron  con 
crespos  follajes  las  aristas  inclinadas  de  fronto- 
nes y  pirámides.  Las  archivoltas  de  las  portadas 
se  llenaron  de  figuritas  con  sus  correspondientes 
doseletes,  y  las  estatuas  de  los  derrames  toma- 
ron las  prolongadas  y  enjutas  formas  que  carac- 
terizan l.i 

En  el  siglo  xv  el  arte  ojival  fué  domin  ¿do 
por  la  imaginación  afanosa  de  novedad,  y  pere- 
ció envuelto  en  la  asombrosa  riqueza  y  febril 
:c  o  de  la  Arquitectura  flamígera,  así  lla- 
mada por  la  ondulante  apariencia  de  sus  perfiles, 
aunque  es  preferible  denominarla  florida.  La 
ijada,  y  dio  origen  al  arco  cono- 
pial  y  al  escarzano  en  puertas  y  ventanas;  la 
crucería  de  las  bóvedas  se  convirtió  en  una  red 
de  nervios  serpenteantes;  las  columnas  queda- 
ron reducidas  á  las  prolongaciones  de  las  mol- 
duras de  los  arcos,  y  los  capiteles  desapare- 
cieron, reemplazándolos  un  sencillo  cord  □  i 
manera  de  vencejo  en  haz  de  cañas.  En  los  ajime- 
ces, en  Los  rosetones  y  en  las  cresterías  

pilcaron  los  dibujos  con  líneas  sinuosas  y  perfi- 
i    di   puní  i-,  se  labraron  los  pináculos 
ate,  y  los  altes  campanarios  se 
i  .  cuya  filigrana  de- 
i     .      .    laña  del  tiempo.  I  le  este  genero  son 
lastorresde  la  cátedra  I  de  Búi  gos  | 
(i  i.  uno  de  los  mejores  modelos  de  su  clase,  con  la 
particularidad  poco  común  de  sei  las  dos  ¡guales 
e  igualmente  concluid  i     El  ei 
organismo  de     i  llevado  en  esta 

io,  condujo  i'  m 

di  I  centro 
.  rarresto,  dispo 
leí  p  ni  obteni  i  una  nave  más  por  ca- 
pillas .  ce- 
i  de  los  arbotantes 

La  cal    Iral  á     i     m  es  belli  imo  i  jemplo  de 
i  odo,  ¡  le 

¡ada    ;.    precio  as  vidrie- 
De]  ndo 

¡ 

i  I 

en  en  i 

■ liado  del 

cuando 

-    ii  1 
nóci  is  últimos 
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Difícil  es  determinar  dónde  ha  nacido  la  Ar-         Mayor  ocasión   para  dejar  papel   puramente 
quicectura  ojival: Francia,  Alemania é  Inglaterra     decorativo  á  los  detalle   p  rcionaron 

se  disputan  esto  privilegio,  que  ol nceden      l"    i) lificio   civiles  do  las  rica: da 

■■i  I  ' Hartándola  por  esto  •ultramarina),     des  iti |  bastó  un  no  Bruñe! 

do  dondi  aponen  haberla  traído  los  Cruzados,  chi,  ó  un  hombre  de  tan  va  ta  instrucción  como 
Si  el  i to  di  la  Arquitectura  ojival  con  ¡  tiera  Albcrti,  para  que  desde  la  primera  mitad  del  si- 
en el  empleo  del  eco  apuntailo.su  primitivo  glo  xv  una  tendencia  decidí- 
origen  se  podría  buscar  lo  mismo  entre  los  ma      ¡I  i  h  u  ia  i  I  i  mplí  o  de  lo  i  li  i I  ■  icos,  que 

bizantinos,  y  aun  subir     tan  oportunamcnti    ■      oí ban  á  las  nuevas 

o  ios  y  l'iscgipeios.  l'ero     necesidades, 
la  sistenn  il  ordenación  de  las  partes         La  influencia  que  Italia  o  ma  entoncí 

de  la  obra,  condición  esencial  de  esta  Arquitec-     movimiento    intelectual   de   Europa  facilitóla 
tura,  no  pudo  resultar  sino  de  larga  experiencia      |  ropagai  ion  del  gi  ai  ro  que  preti  adía  resucitar 
y  atento  estudio,  realizados  en 
el  progresivo  desarrollo  de  la 
Arquitectura  románica,  y  todo 
conduce  á  señalar  la 
Francia  Real  como  prin 
de  este  maravilloso  movimien- 
to artístico.  Reduciral  mínimo 
el  empleo  de  la  materia;  disi- 
mular la  masa  donde  era  ine- 
vitable; sorprender  el  ánimo, 
ensanchar  la  vista  y  elevar  el 
espíritu  a  sublimes  esferas,  tal 
es  el  lin  que  parecen  haberse 
pro], cesto   los   arquitectos    de 
la  Edad  de  la  Caballería  y  lo 
que  el  espíritu  de  la  época  les 
imponía.    En   sus  manos,   las 
artes  de  la  construcción,  espe- 
cialmente la  F.steieotomía,  an- 
duvieron mucho  camino:  pero 
l,i  exageración  en  la  economía 
materiales  fué  tan  fatal  para 
la  solidez  de  las  obras  como  el 
abuso  en  las  decoraciones  para 
el  buen  gusto.    Las  aguas  de 
los  tejados  corrieron  por  la  es- 
pina misma  de  los  arbotantes, 
infiltrándose  entre  las  juntas 
de  aquellos  espolones  sin  esta- 
bilidad transversal:  el  diminu- 
to aparejo  de  los  sillares  per- 
mitió que  la  humedad  del  aire 
los  corroyera   rápidamente, 
y  los  cimientos,  escasamente 
profundizados,  han  dejado  des- 
plomar  paredes   y    machoni  3 
n  adidos  al  poderoso  empuje 
ile  las  bóvedas.   Xo  pocas  ve- 
día  que  la  insuficiente 
masa  de  los  bótateles  ó  la  ma- 
la  distribución  de  los  esp  so- 
res dejaba  hundir  las  bóvedas. 
según  sucedió  en  la  catedral  de 
Sevilla  por  dos  veces,  ó  que  el 
arbotante,  con  empuje  excesivo,  las  oprimía  con 
tal  fuerza,  que  las  hacía  saltar,  como  se  está  vien- 
do en  la  iglesia  parroquia]  de  Castro-Urdiales, 
donde  arcos  escarzanos,  muy  tendidos,  a 
los  fajones  por  sus  arranques.  La  causa  de  todo 
era  el    desequilibrio  que  había  entre  los  conocí 
mientos  empíricos  y  los  medios  científicos  'le 
los  arquitectos,  cuyas  nobles  aspiraciones  no  se 
hallaban  secundadas  por   el  indispensable  pro- 
■!■    o  Je   las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  sin 
es  juipo-dble  conocer  la  Naturaleza, 
enemiga  y  auxiliar  aun  mismo  tiempo  del  cons- 

¡i.  toi 

Arquitectura  d  >.  -  Desenvuelta 

la  arquitectura  ojival  en  las  elevadas  naves  de 

:   lieos,  pudo  ser  aplicada, 

ilo.  en  feudales  castillo,  y  lon- 

i  des;  pero  no  se  adaptaba  é  la  cons 

tracción  de  los  edificios  habitables,  que  en  aú- 

¡reciente  exigía  la  vida  social  a  fines  del 

resu  tas n!  radicci n  ¡ 

donl tre   las  prolongad  is  lineas  \  ei  i  icale  . 

propias  del  estilo,   V  los  planos  horizontales  que 

■  i  ban  de  fora  rsi     pisos  de 

I-  un  p  ilacio.  Motivo  bastante  hubic 

i  [o  i  to  para  crear  un  estilo  nue\  o.  si  en  rea- 
lidad no  se  hallara  ya  constituido  en  la  li  ilia 
central,  dondi    la   ni  raí  ¡tom  ia  de  las  anl  ene-. 

■  i  i      a  impidió  que  'i   arb    ojival  tom  u  i 

natural    i    Cierto  os  que  no  faltan  oji 
¡   i, ocíeles  en  muchos 
iglesia    de  aquel  país  ni  ¡ 

i i    [iii    ■  estudií  ii  se  ■  cha 

no  lia  pen    rado  en  ellas  el  i   píritu 

olí el  iio  di  litro  di  1  cua 

i  lo  por  los  arcos  de  medio  punto  y  las 


Fachada  principal  de  la  catedral  de  Burgos 


las  formas  romanas,  y  como  por  entonces  se  em- 
pezó á  vulgarizarel  estudio  de  las  letras  clásicas, 
dando  lugar  a  la  fase  literaria  que  se  llama  del 
Renacimiento,  también  se  ha  llamado  Arquitec- 
tura del  Renacimiento  ciarte  donde  ha  tomado 
principio  la  Arquitectura  moderna.  Adoptada  por 
satisfacer  una  necesidad  de  su  época,  [a  Arqui- 
tectura italiana  no  se  aplicó  desde  luego  en  Eu- 
ropa más  que  á  los  edificios  no  religioso-,  conti- 
nuando en  los  templo,  el  imperio  del  estilo  oji- 
val. Asi,  sin  salir  de  España,  se  ve  comenzar 
en  1480,  según  el  nuevo  estilo,  el  colegio  de  San- 
ta Cruz  de  Valladolid  (contemporáneo  de  la  fa- 
mosa Cartuja  de  Pavía  .  mientras  se  siguen  ha- 
ciendo catedrales  góticas  hasta  mediados  del 
siglo  xvi.  Este  hecho  desvanece  la  suposición 
le  lo,, pie  originan  la  Arquitectura  del  Renaci- 
miento en  el  olvido  de  los  cánones  del  arte  oji- 
val, por  consecuencia  de  la  destrucción  de  la  pri- 
mitiva francmasonería;  y  no  solo  son  coetáneos 
lo  do  ■  tilos,  sino  que  haj  muchos  ejemplos  de 
haberlos  practicado  un  mismo  maestro,  y  hasta 
cu  el  misino  odificio,  como  en  San  Mai  os  de 
1  ,eon.  donde  es  ojival  la  iglesia  y  el  conven 

'■lie,     t     apile,,    ,n     E     pele'     al      81'tS    &í\ 

Renacimiento  en  su  pii r  periodo,  ó  sea  basta 

i"  diado  i  del    iglo   s  i  i ,  ó de  la  multitud 

de  obras  de  platel  i  i  qt ntom  i  -  ■-■■  hicii  ron  y 

se  conservan,  como  el  churriguerismo  ha  queda- 
do de  pn  :      '     i  en  lo    retablo     La  mínuciosi- 
¡a  decora 

ción   de    todo,   los    miembros  arquitoctóni 

,  n\ as  foi mas  generales  obedecían  al  sistema  ro- 
mano ,1  lumnas,  fué  el 
distintii  "  di  i  R  n  u  imii  ntoi  d  ,  .  pi  ¡mi  i  porío 

do,     El    b  lo    '     p  lilimente 

on  la  part  id «quisita 
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delicad  /.a  y  buen  gusto,  hacía  maravilloso  efec- 
t<  de  cerca,  pero  se  perdía  sin  resultado  en  la 
composición  general  de  las  masas,  semejando  uu 
bordado,  como  el  ojival  florido  remedaba  la  fili- 
grana. El  arabesco  es  uno  de  los  adoruos  propios 
de  la  época  y  de  los  mas  felizmente  aplicados  á 
las  superficies  largas  y  estrechas  de  las  jambas 
y  pilastras,  asi  como  á  las  archivoltas  de  los  ar- 
cos, que  por  regla  general  fueron  de  medio  punto. 
Las  tradiciones  vivas  y  persistentes  del  estilo 
mudejar  se  aplii  aron  en  España  a  los  recuerdos 
ojivales  y  á  las  importaciones  italianas,  contri- 
buyendo asi  a  aumentar  la  exuberancia  con  que 
nuestra  Arquitectura  plateresca  se  distingue. 

A  esta  época  de  brillantez  y  lujo  pertenecen 
la  mayor  parte  de  los  establecimientos  de  edu- 
cación de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  los 
coros  bajos  de  nuestras  catedrales  con  sus  ricas 
sillerías,  val  ios  palacios  episcopales  y  otros  edi- 

pública  utilidad,  distinguiéndose  en  ellos 
I>"i  mí  espri  i.il  eleg;ineiay  disposición  acertada, 
los  patios,  ordinariamente  de  dos  pisos,  con  ar- 
cadas de  medio  punto  sobre  columnas  en  el  bajo, 
y  en  el  superior  con  arcos  rebajados  elípticos,  ó 
carreras  sobre  Icen  dibujadas  zapatas. 

Poco  á  poco,  y  á  medida  que  olvidada  la  Ar- 
quitectura ojival  se  estudiaban  los  modelos  de 
la  Roma  antigua,  se  fué  marcando  la  sobriedad 
que  ostentan  la  catedral  de  Granada  y  el  alcá- 
zar de  Toledo;  pero  como  de  costumbre,  se  extre- 
mó esta  tendencia  hasta  dar  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xvi  en  la  rigidez  y  sequedad  de 
una  copia  servil  de  los  órdenes  clásicos,  como  la 

pal  ibrade  I  i  perfección  artística;  motivo 

nal  la  Arquitectura  de  este  ultimo  perío- 

1:   nacimiento  se  llama  greco-romana.  Es- 
ta Arquitectura  reeibió  sello  y  caráctei  del  genio 
1  Ángel  con  motivo  de  la  construcción 
de  la  iglesia  d'' San  Pedro  de   Roma,    empezada 
en  1506  por  el  famoso   Bramante,  y  concluida 

ríos  M ademo  á  principios  del  siglo  si- 
tio sólo  consagró  San  Pedro  de  Roma 
mpezó  decidida- 
mente la  de  adi  i  i  de  la  Arquitectura  y  la  pér- 
dida de  su  espontaneidad,  sino  que  señaló  un 
prototipo  para  la  disposición  de  las  iglesias  que 
se  ha  segí  día,  siendo  nuestro  i  éli  bre 

monasterio  del   Escorial  (figura  adjunta)  uno 

irimeros  en  adoptarlo.  Construido  duran- 
te el  rein  i  lo  de  í'<  lipe  II  por  Juan  de  Herrera, 
;lo  a  los  dibujos  de  su  maestro  Juan  de 
Toledo,  esta  obra  reúne  todas  las  grandezas  y 
todos  los  defectos  de  su  original  de  Roma,  y  la 
dura  frialdad  de  su  inmensa  fachada  exterior  la 
ha  tiecho  calificar  como  una  caja  destinada  á 
guardar  la  joya  de  su  iglesia,  trazada  en  forma  de 
cruz  griega,  conforme  al  pensamiento  de  Miguel 
Ángel  i  ii  el  Vaticano.  Lo  colosal  de  las  propor- 
ciones empequeñece  en  uno  y  otro  templo  el 
efecto  de  la  obra;  y  el  empleo,  en  fachadas,  de 
órdenes  que  comprenden  toda  la  altura,  puesto 
por  entonces  en  uso,  queda  denunciado  como 
falso  por  las  filas  de  ventanas  que  asoman  por 
entre  los  fustes  de  las  columnas.  Consecuencia 
inmediata  de  este  olvido  de  lo  natural  y  propio 
fué  el  descarrío  que  por  el  churriguerismo  tomó 
en  seguida  el  arte,  hastiado  de  la  compasada  y 
monótona  e  treehez  en  que  se  quiso  colocarle. 

Con  todos  sus  inconvenientes  y  defectos,  la 
Arquitectura  italiana  es  la  fínica  que  puede  apli- 
carse a  las  necesidades  modernas,  y  a  su  recto  y 
apropiado  empleo  debe  dirigirse  la  atención  de 
los  arquitectos  del  día. 

Arquitectura  churrigueresca.  -Hasieloley  con- 
tante en   todos  los   e-tilos  de   Arquitectura,  así 

is  como  modernos,  caer  en  laexagí  ración 
d  i  adorno  y  del  efecto  exterior,  cuando  pasado 
el  período  de  su  completo  y  racional  desarrollo, 
han  necesitado  los  artistas  herir  la  imaginación 
de  los  i  ion  algo  nuevo  que  demos- 

trara á  todo  trance  la  originalidad:  forma  con 
que  han  cubierto  su  vejez  y  decadencia  los  sis- 
I  edificación  que  han  ido sucediéndose  ¡i 

:  los,    cuando  pasada  la  época  de 

la  virilidad,  debían  ceder  el  puesto  á otro  género 
que,  sin  conocerlo  aún,  reclamaban  las  necesi- 
dades sociales  Pu  le  estudiarse  este  fenómeuo 
históri  o  isí  en  el  ojival  florido  como 

i  a  i-l  árabe  granadino,  en  el  romano  compuesto, 

en  el  egipcio  tolcmai n  el  indio  moderno; 

pero  en  ninguna  parte  se  entra  más  carac- 
terizado el  sistema  que  en  el  estilo  dominante 
en  Europa  durante  el  siglo  xvi  i  y  parte  del  win. 
llamado  barroco  en  Italia  y  también  borromi- 
nesco,  por  haber  sido  Borromini,  junto  con  Ber- 
Tomo  II 
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nini,  uno  de  sus  primeros  fundadores;  y  churri- 
ón España  por  haber  cabido  la  suerte 
de  propagarlo,  mucho  tiempo  después  de  intro- 
ducido por  Riliera  y  Herrera  el  Muzo,  á  D.  José 
Churriguera,  celebre  arquitecto  salmantino,  fa- 
llecido en  1725,  y  á  sus  dos  hijos,  infatigables 
autores  de  portadas  y  retablos,  y  cuyo  apellido 
parece  inocente  onomatopeya  del  genero  que  de- 
signa. 

Sin  apartarse  en  lo  fundamental  de  la  Arqui- 
tectura greco-romana,  el  churriguerismo  derramó 
sin  freno  ni  medida  los  mas  estravagantes  deli- 
rios de  la  imaginación  en  todos  los  miembros  del 
edificio,  singularmente  en  los  vanos  j  balconajes, 
torciendo  y  dislocando  co- 
lumnas, frisos,  frontones,  ar- 
cadas y  dinteles,  y  llenándo- 
los, con  más  exuberancia, 
que  el  plateresco,  de  flores, 
hojas,  grecas,  cintas  y  figu- 
ras de  hombres  y  animales. 
El  renombrado  tro. 
de  la  catedral  de  Toledo, 
que  en  1732  concluyó  Nar 
ciso  Tomé,  por  2  200  000 
reales,  es  uno  de  los  ejemplos 
más  genuinos  del  extremo  á 
donde  llegó  el  capricho  y 
aparente  desorden  en  las 
composiciones,  y  en  Madrid 
son  muestras  suficientes  la 
portada  del  Hospicio,  de  Ri- 
bera; la  del  templo  de  Santo 
Tomás,  que  acaba  de  demo- 
lerse, de  los  Churrigueras,  y 
la  fuente  que  estuvo  en  la 
plaza  de  Anb  n  Martin.  La 
fachada  toda  del  palacio  de 
San  Telmo  en  Sevilla,  con- 
cluida en  1734,  es  una  de  las 
últimas  edificaciones  de  esta 
escuela. 

Las  iglesias  de  los  jesuítas, 
cortadas  casi  todas  por  un 
patrón  nniforme,  pertenecen 
a  ésti  género;  pero  no  revis- 
ten los  caracti  res  ordinarios 
de  extravagancia  por  habei 
sabido  contenerlos  en  los  lí- 
mites imaginarios  del  inne- 
gable genio  do  Borromini, 
fácilmente  traspasados  por 
sus  secuaces.  La  tendencia 
que  desde  el  Renacimiento 
se  introdujo  en  la  Arquitec- 
tura, confundiéndola  con  las 
artes  pl  isticas,  no  pudo  me- 
nosde  desnaturalizarla,  subordinándola  á  la  Pin- 
tura y  la  Escultura,  y  produciendo  como  legítima 
consecuencia  el  churriguerismo,  en  que  el  cuadro 
reemplazó  al  proyecto.  Preciso  es,  sin  embargo, 
guardarse  de  lanzar,  contra  el  barroquismo,  las 
desatentadas  inventivas  que  es  moda  pronunciar 
desde  mediados  del  pasado  siglo,  y  que  le  han 
envuelto  en  risa  y  menosprecio:  las  obras  de  ese 
gém  ro  no  se  pudieron  idear  sin  una  imaginación 
brillante;  sin  recursos  artísticos  no  pudieron  ser 
trazadas,  y  su  ejecución  requirió  no  común  des- 
treza. Por  eso  no  hay  Arquitectura  más  difícil  de 
imitar,  no  reduciéndose  á  la  simple  copia,  que 
la  del  sienrpre  zaherido  Churriguera  Pero  aun 
con  [oda  la  plenitud  de  sus  defectos,  el  estilo 
churrigueresco  tuvo  un  ínclito  indudable,  cual 
fué  el  de  la  unidad  de  su  concepto,  que  se  pro- 
pagó de  lo  exterior  á  lo  interior  de  los  edificios, 
lo  misino  que  a  los  muebles,  á  los  trajes  y  á  los 
adornos:  fué  un  arte  de  su  época,  con  toda  la  fe 
y  la  energía  propia  de  quien  se  cree  en  pose  ¡ion 
i  verdad  y  del  acierto,  y  con  las  cuales  los 
profi  ores  di  todos  los  estilos  han  echado  al 
suelo  -ni  piedad  los  monumentos  que  hoy  más 
apreciaríamos  de  sus  antecesores.  .Muerto  el  ba- 
rroquismo, la  esfera  de  la  intuición  estética  se 
Id  ensanchado,  rindiendo  justo  tributo  de  ad- 
miración alas  obras  del  genio  de  todos  los  si- 
glo  ■  comarcas;  pero  la  fe  artística  ha  de  apa 
recido,   ya   no  hay  canon  arquitectónico,  y  no 

pocos  barroquis a  de  nueva  especie  pretenden 

pasar  por  inspiraciones,  cuando  no  son  mas  que 
centones  insulsos  ó  disparatados. 

Arquitt  7,i, ,,  ,/,■  la   /,'•  Hauración.      I 
misino   de   las   extravagancias    churriguerescas 

pio\ Mina  reacción  exagerada  en  favor  de  la 

pureza  de  las  fonnas  antiguas,   tales  como  ha- 
bían llegado   á  quedar-en  el  último  pino, lo  ,1,  1 
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Renacimiento,  y  sujetándose  á  los  can 
variables  que  habían  establecido  los  preceptistas 
italianos.  Fontana  y  Juvara  en  Italia  levanta- 
ron la  bandera  que  ya  habían  sostenido  con  glo- 
ria, en  la  época  misma  de  la  corrupción,  Wren 
en  Inglaterra  y  Perrault  en  Francia,  y  la  crea- 
ción que  por  entonces  tuvo  lugar  de  las  Acade- 
mias de  Bellas  Artes,  dio  á  la  cruzada  contra  el 
barroquismo  carácter  y  fuerza  oficiales,  de  tal 
manera,  que  nadie  se  habla  atrevido  hasta  hace 
poco  á  apuntar  alguna  idea  en  elogio  á  los  dis- 
cípulos de  Borromini. 

Empezó,   pues,   de   nuevo  el   Arte  á  volver 
alias  la  vista,  y  á  tomar  más  y  nías  servilmente 


los  tipos  de  la  Arquitectura  romana  para  compo- 
ner y  adornar  con  ellos  los  edificios.  El  palacio 
real  de  Madrid  empezado  por  Sachetti  en  el  año 
1737,  es  uno  de  los  mejores  modelos  del  esti- 
lo, como  es  una  de  las  más  notables  residencias 
reales  de  Europa.  Don  Francisco  Sabatiui,  ofi- 
cial de  ingenieros,  que  llegó  á  ser  teniente  ge- 
neral, hizo  en  1769  la  Aduana  (hoy  Ministerio 
de  Hacienda),  y  en  177S  la  Puerta  de  Alcalá, 
con  otras  muchas  obras  de  gusto  depurado,  pero 
con  visible  amaneramiento.  En  el  reinado  de 
Carlos  III,  D.  Ventura  Rodríguez  provecto  y 
dirigió  multitud  de  obras,  tanto  en  Madrid  co- 
mo en  toda  España,  en  las  cuales  todavía  el  gus- 
to greco-romano  se  acoi la  bastante  bien  á  las 

exigencias  de  la  Arquitectura  civil  y  religiosa; 
pero  el  impulso  hacia  atrás  estaba  dado,  y  sus 
o  i  no  podían  menos  de  acudir  á  las  fuentes 
griegas  primitivas,  distinguiéndose  en  éste  ca- 
mino Ir  Juan  de  Yillanueva,  á  quien  se  deben 
el  Museo  del  Prado,  el  Oratorio  del  Caballero  de 
el  Observatorio  astronómico.  La  Ar- 
quitectura se  redujo  desde  entonces  á  imitar, 
a  calcar  los  antiguos  edificios  en  todas  sus  par- 
tes,   y  cuando  el   romanticismo   hizo   apreciar 

lo     i a   irti  lieos  y  literarios  de  la   Edad 

Medi  i.  a  la  imitación  clasica  se  agregó  la  imita- 
ción ojival,  y  luego  la  románica,  la  bizantina, 
la  plateresca,  la  egipi-l.-i.  la  arábiga  v  toda  clase 
de  copias,  creyendo  haber  conseguido  el  sumo 
triunfo  cuan, 1,'»  en  la  Willialla.  de  Munich,  se 
contrahacía  id  Partenón,    ó  se  dejaba  creer  que 

el  Mu- Le  Oxford  era  una   abadía  católica  de 

la  Alemania  imperial.  Ahora  está  neis  al  uso  la 
mezcla  arbitraria  di  lodos  los  estilos  que  se  co- 
gen á  la  ruano,  y  el  afán  de  originalidad ,  junto 
con  las  arbitrarias  vaguedades  que  ha  producido 
la  intrusión  de    los   literatos  en  el  dominio  del 
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'i  causa  de  la  actual  confusión  y  anar- 
quía en  que  se  mueve  La  Arquitectura;  pero  que 
por  su  mismo  exceso,  obligando  á  los  arqniteo; 
ir  de  su  esfora  puramente  té<  n 
uto  .1  la  fundación  de  prim  ipios  raciona. 
1,  i  x  uuivi  realmente  reconocidos  para  la  prácti- 
ca de  la  profesión. 

ARQUITRABADO,  DA:  adj.   Que  tiene  arqui- 

.. ..sobre  el  cual  arroja  una  graciosa  cornisa 

AKiJI   1THABADA. 

JOVM.LANOS. 

ARQUITRABE  archios,   princi- 

pal, v  del  lat.  í  Parte  infe- 

rió] del  cornisamento  que  representa  una  viga 
i  horizontalinonte  sobre  el  abaco  de  los 

.  de  las  columnas.  Se  le  llama  también 
epistilo. 

En  vez  de  musas,  las  funestas 
Cantaron  por  1       i  '  iteras, 

Por  las  pizarras  altas  y  ARQUITAllBES 
Fúnebres  himno 

Loi'E  de  Vega. 
las  basas,  columnas,  cornisas.  *HQl  [TBA- 
BES,  ..  ates  de  que  se  compone 

la  fachada,  etc. 

QüBVEDO. 

-Arquitrabi  .  Arq    Varía  .1  arquitrabe  con 
los  órdenes  irquitoctónicos:  en  el  dórico  griego 
os  dóricos  romanos  se  ha  conser- 
vado la  tradición  primitiva,  contribuyendo  al 
cara  iter  y  sencillez  que  distingue  este  orden,  y  no 

lasque  4.  una  faja  lisa  |  \.      I 
íaj,  superada  de  un  filete  adornado  con  gotas 


Arquitrabe  del  templode  Agrigento 

bajo  de  los  triglifos.   VlSOLA  atribuye  al 
orden  dórico  romano  otro  arquitrabe  con  dos  fa- 
i;  unta)  y  altura  de  un  módulo. 


AIU'U 

En  el  orden  toscauo  el  arquitrabe  es  i  I 
y  en  el  compuesto  como  en  el  corintio, 
El  arquitrabe  procede  del  Oliente,  y  a 

„:,■  i:l  racili  lad  de  poder  labial 
illaros  monolitos.   Lo  emplean 
bien  algo  los  romanos,  pero  á  veces  apa 

..  v  en  varios  casos  lo  suprima 
teando  arcos.  Hoy  día  tambii  i 
adintelados,  casi  siempre  refoi 
duras  de  I 

ARQUlTRiCLlNO  (de  igual  voz  gri    olatina  :m, 

Entre  griegos  y  romanos,   mayordomo  d 

medor,  ó  persona  encargada  do  ordenar  los  ban- 
quetes y  dirigir  el  servicio  de  la  mesa, 


AIÍQU 

esta  cuestión,  siendo  notables  los  vecn 
bajos  do  A.  Gia 

inkeator  considera  como  arquitroco  a 
una  i  on 

i  poc  i  i  a 

in  el  ex- 
presado autor,  no 

leza  actual  un   tipo  perfecto  arquitn    ól te- 

o  las  larvas  de  los  equi 

,m  arquitroi  ól 

tomiados,  es  decir, 

lia  inclinado  Ibrmandi 


I 


orden  jónico  griego  el  arquitrabe  esta 
ii  dos  fajas,  la  superior  coronada  por 
,,    ViÑoi  \  le  asigna  tres  fajasy  altura 


..... 
■  i     .  ■ 


ARQUITRiPANO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos  poliquétidos,  del  suborden  de  los  tubi- 
colas,  familia  de  los  ofoliados.  Comprende  una 
sola  especie  desi  ubierta  en  la  isla  de  Madera 
en  1880  y  descrita  por  Langeriiaus  con  el  nom- 
bre de  Polygordius  Sclvaeideri.  Este  ai 
eucuentra  en  las  orillas  de  los  charcos 
salitrosa  v  aun  de  agua  dulce  en  la,  proximida- 
des al  mar;  tiene  una  longitud  de  un  centíme- 
tro, presenta  40  segmentos  y  repta  con  rapidez 
como  liacen  los  inemei tinos.  La  cabeza  esta  pro- 
vista de  dos  largos  tentáculos  y  presenta  dos 
ojos  teñidos  de  rojo  en  la  cara  ventral;  la  boca 
forma  una  hendidura  longitudinal  ventral,  ro- 
deada por  una  f oseta  pestañosa  qui  -  prolonga 
foimando  un  surco  hastael  segmento  anal;  todo 
este  surco  ventral  se  eucuentra  tapizado  por 
pestañas  vibrátiles  que  sirven  paia  la  locomo- 
ción del  animal;  el  ano  se  encuentra  rodi  ado]  o: 
dos  gruesos  labios  ventrales  y  una  protnberan- 
,1  El  exodermo  está  recnbicito  por  una 
cutícula  delgada  que  deja  ver  en  toda  su  i  «ten- 
sión la  estructura  celular;  el  cuerpo 
.'nipos  de  pestañas  aislados  y  numerosos  folícu- 
los glandulares  y  además  finas  sedas  táctiles 
principalmente  en  los  tentáculos  cefálicos.  La 
musculatura  se  compone,  con. o  en  muchas  espe- 
ies  de  poligordinos,  solamente  de  fibras  longi- 
tudinales que  se  aplican  como  las  hojas  de  un 
libro  por  su  canto  a  la  cara  interna  del  exoder- 
mo Esta  capa  muscular  se  pres  ¡uta  interrumpi- 
da alo  largo  del  simo  ventral  y  taml 
nue  incompletamente,  á  lo  largo  de  la  linea  dor- 
sal inedia  y  de  dos  líucas  laterales.  El  sistema 
nervioso  so  compone  de  un  ganglio  cerebriforme 
sobre  el  cual  van  aplicados,  por  el  lado  ventral, 
los  ojos  con  sus  cristalinos,  y  por  el  lado  dorsal 
dos  gruesas  vesículas  que  se  pueden  considerai 
como  órganos  del  oído. 

De  este  cerebro  parten  dos  troncos  nerviosos 
longitudinales  que  se  alojan  di 
Fl  tubo  digestivo  comienza  por  un  esófago  que 
ocupa  todo  el  primer  segmento  estrechándose 
después  para  formar  el  intestino;  en  la  porción 
ventral  del  esófago  existe  una  trompa  protrac- 
til  Mue  »e  compone  de  una  cutícula  gruesa  y  de 
un  saco  musculoso  glandular  amarillo.  El  siste- 
ma vascular  consta  de  un  vaso  dorsal  que  por  en- 
tre el  cerebro  y  el  esófago  desemboca  en  un  corto 
vaso  transversal  dedo.,  le  parten  dos  - 
tralesquo  se  reúnen  en  guudo  al 

,.,,,  uto;   al    va  o  transversal   afluyen 
también  otros  dos  vasos  procedentes  di 
,  lculos    El  vaso  dorsal  se  contrae  de  atrás  ade- 
1 ,,,,,.   pero  -"'...Mente  hasta  el  limite  postenor 
...  uto  bueal;  los  tentáculos  se  retraen  de 
atrás,  v  estas  contracciones  bi 

ponen  en  movun: 
to  unos  corpúsculos  celulares  contenido,  en  una 
fúlica,  situada  entre  el  cerebro  \  el 

\  aso  trans\  •  i  al. 

,  en  el  se- 
gundo anillo  v  son  vibrátiles;  la  pared  del  peri- 
iorra  gruesas  células  gi 

:  animal  llega  á  la  mai ¡     '  sual,  1"  cual  se 

L  en  el   mi     di    mai  o,   estos  elementos 
di     .  treci  n. 
Los  -■ larados;  los  nuevi  ¡  j  lo 

arquitroco:  m.  Zóol  Corona  «liad 

tii  i  del  i  mi  ti  u  d' 

: 
,   bi  tuquia   delosemu 

M     le)  fui  el  prn im 

I  ,,,..  n    déla 
.....   di   i..."  .   con  i  i    i] 

di    lo     rol  fero      Di   pui     G lubaur, 

.      i  r  lian  i  tudwdo  también 


trula  se  ..-.  ■  « — 

primitiva  una  cabeza  ó  prostomium.  1 
sucede  con  las  especies  del  género 

os  ti  utái  uli  -  de   los   l 
no      uen  i  igoi  mas  une  el  arquitroco  dii  idido 

cu  Manen:        •  11 ti      bian- 

....  ,n 
loniia  do  hi  iiidui.i  ó  de  círculo 
igualmente  á  un  arquitroco  completo,   dividido 
en  prolongaciones  i  '        quelasquese 

.  ii  las  larvas  Pluteus.  Este  desarrollo 
de  filamentos  tcntaculares  a  lo  largo  de  lasban- 
i.u  i.  ic meie.  muy  general  y 
rva  tanto  en  el  arquitroco  como  en 
los  circuios  ciliados  que  di  él  se  derivan 
nota  que  i  u  los  rotiti  ros  y  en  li 

i  1  velo  se  divide  en  filamentos 
los  filamentos  bran- 
quiales de  los  lamelibranquios  uniéndose  con 
los  palpos  labiales  b.rnian  un  arquitroco  incom- 
pleto. La  i.  arquitroco  ti  utaculífero 
de  los  biiozoarios  a  la  forma  de  pluma  en  f .  gé 
ñero  Rltabd  ura  tiene  grandísima  importan- 
cia, porque  indica  que  ciertas  pluma.-  branquia- 
les pueden  proceder  de  la  transformación  de  un 
arquitroco. 

En  los  equinodermos  se  encuentran  muchos 
.  sta  los  que  conducen  á  la  ruptura  del 
co;  Ray-Lankester  lia  denominad"  cigotróquicas 
las  larvas  en  qn  •'""■ 

Las  larvas  de  los  astériil  ..nicas  y 

lo  misino  sucede  con  las  de  los  TornM  ia  y  Ba- 
I  inoglossus.  Las  dos  porciones  del  cigotn 
vez  diferenciadas  del  arquitroco,  pueden  adquini- 
gran  ¡iid.pemlei.eia  y  aparecer  en  ciertos  tipos  en 
momentos  diferentes,  mientras  que  en  el  grupo 
arcaico  de  los  equinodermos  su  desarrollo  es  si- 
multáneo. En  muchos  quetópodos,  patihelmiii- 
tos  v  molusco»  encefálicos  el  embrión  adquiere  un 
cefalotroco  que  ocupa  primero  una  posición  ecua- 
torial ¡esta  forma  larvaria,  llamada  trocosfera,  no 

del nsiderarse  como  primitiva,  si lerivada 

por  una  serie  de  adaptaciones  graduales  de  un 
arquitraco  telostomiado. 

Ray-Lankester  lia  agrupado  en  la  forma  si- 
guiente las  diversas  larvas  de  los  metazoarios 
segí  n  la  posición  del  arquitroco  y  los  círculos 
que  de  él  derivan. 

I.  Formas  artritróqnicas.  1.  Anapitróquicas, 
ó  que  no  presentan  círculos  si  cundarios:  Plvieus 

unidos  j  delosOfiúridosj^uricttííma 

de  las  Holoturias;  Briozoarios  en  estado  larvaria 

lo  adulto;  Lamelibranquios  y  Bri  qiuó- 

podos;  Phoronis  en  estado  adulto,   Bonellios, 

Thelasémidos  y  Sipóndidos. 

Monopitróquicae,   ó  con  un  solo  circulo 
pestañoso  secundario;  Actinolrt  cha. 

:i  Poliepitn  qnii  as,  óconvariosi  treulos pes- 
tañosos secundarios;  lan 

II.  Formo  "  ' '  ,alotri  !'"  v 
■     nquiotroco   separados  :    1.    Anepitn 

•j     Monopitn  , 

i   .liepiti-óquii  as:  Larva  vi  rmiformedelaa 
Holoturias  y  de  los  '  < 

111     /,       ■  iquicas  carem 

quiol ■  L.   Anopitrcquicas;    Rotíferos  adul 

ros;  larva  tr sfera  de  los  Anélidos )  de  losMo: 

luscos;  larva  veligera  de  los  Gasten  podos  y  de 

lO       Ptl    .-pede-  . 

2,  Monopitróquicas:  larva  ordinaria  de  los 
Qneti  podos.  ,.     ,  . 

3  polii  pitróquica  .  larva  politrcqviiea  di  os 
Quetópi  losy  otn  u  o     larva  del  dental  y 

arquitróforo.  RA    di    Arqwtroco  ):  adj. 

■„  ;   So  dio    li   I      larvas  di    muí  hos  proto  i  s 

nti  rio  .  ..i""  '  ■  ■  ■    ■  '""' 

podosj  ..  '  ''.    o  qui  •     non  tui 


Il.im  ido  ■  órganos  inm  ¡  lintrtménte 

arquitroquico.  CA  (de  arquilroco  ):  adj. 
Zo  l.  Lo  e  al  orquit]  oco. 

ARQUIVOLTA:  f.   Arq.   ARCHIVOS  V 

arquiyúlidos  :  111.  pL  Paleont.  Grupo  de 
iles,  que  forman  una  lamilla  .Ir] 
orden  de  los  arquipolípodos.  Los  arquiyúlidos 
súii  los  miriápodos  Fósiles  que  menos  difieren  de 
los  actuales  y  forman  el  transito  al  orden  de  los 
i  l  podos.  El  tipo  de  esta  familia  es  el  gi  ui  ro 
Archiyulo. 

ARQUIYULO:  ni.    Pal        í.    I  ■■  ■  ■      ■ 

dos  fósiles  del  orden  de  los  arquipolípodos,  fa- 
milia de  los  arquiyúlidos,  Sus  caracteres  son 
placas  dorsales  casi  enteramente  endurecidas* 
pero  no  separadas;  con  el  borde  anterior  más 
ido  ó  más  elevado  que  el  postei  ior; 
cuerpo  _  ¡neralmente  liso  y  sin  espinas,  La  espe- 
cie ./.  a  la  arcilla  roja  pérmica 
de  L  iba                     3    irbrnck. 

:  rado  "tras  espe  ¡ies  en  el  carbo- 
nífero de  la  América  del  Norte,  principalmente 
en  los  troncos  de  Sigilarías  de  la  época  referida 
procedentes  de  Nueva  Es lia. 

ARRA:  ■  a  la  felig.  de  San  Mauro 

de  Ana.  ayimi    de  Langenjo,   p.  j.  de  Camba- 
Cu  :  ."-i  edifs      V.    S  w 
Mauro  de  Auua. 

ARRAAL:  Ocog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Geve,  ayunt  de  Gi  ve,  p  .1  5  proi  de 
Pontevedra;  18  edifs. 

ARRABAL  (del  ár.  arrobad):  m.  Barrio  fuera 
del  recinto  de  la  población  a  que  pertenece. 

...  faciendo  el  nial  e  daño  que  pudieron  en 
los  arrabales,  l'ugieron  por  el  camino  que  va 
á  Alburqut'i 

B.   GÓMEZ  DE   ClRPARREAL. 

1,  ,  ti  i  ■'■'-  ile  Badajoz  no  pueden  vender  en 
la  ciudad  y  arrabal  el  millar  de  la  teja  y  el 
millar  del  ladrillo,  sino  á  precio  de  un  ma- 
ravedí. 

Fr.  Antonio  pe  Guevara. 

-Arrabal:  Cualquiera  de  los  sitios  extre- 
mos de  una  población. 

Viven  ite  en  los  arrabales  y 

partes  mas  ocultas  de  i.a  corte,  donde  se  reco- 
gen de  noche,  etc. 

Quevedo. 

-  Arrabal:  Población  anexa  á  otra  mayor. 

-  Arrabal  ffeog.  Han  i"  en  el  ayunt.  deAran- 
diga,  p.  j.  de  Calataynd,  prov.  de  Zaragoza; 
36  edifs.  .  Barriada  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  <  laspe, 
prov.  de  Zaragoza;  66  edifs.  Barrio  en  el  ayunt. 
ile  Aguaron,  p.  j.  deDaroca,  prov.  de  Zaragoza; 
31  edifs.  Barriada  en  el  ayunt.  y  p.  .1  d  i 
Almunia  de  D."  Godina,  prov.  de  Zaragoza; 

io  en  el  ayunt.   de  I  ■ 
p.  j.  de  Callosa  de  Ensarna,   prov.  (le  Ali    mti  : 

-  Arrabal  ó  MELLEIRA:  Geog.  Lugar  en  la 
felig.  de  San  Julián  de  Gulanes,  ayunt.  y  p.  j. 
de  ruenteareas,  prov.  de  Pontevedra:  27  edifs. 

-A«R RABAL  El  ¡  Gfeog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Santa  Coloma  de  Gramanet,  p.  j.  y  prov.  de 
Barcelona;  16  casas.  :  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Gironella,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Barcelona: 
18  casas.  Caserío  cu  el  ayunt.  de  la  Ametlla, 
p.  j.  de  Granollers,  prov.  de  Barcelona;  58  casas. 
I  Caserío  en  el  ayunt.  de  Mura,  p.  j.  de  Manre- 
sa,  prov.  de  Barcelona;  12  casas.  ||  Caserío  en  el 
ayunt.  de  San  Fructuoso  de  Bages,  p  j.  de  Man- 

el  ayunt  ai  .  p    j.  ,1,,  JJa- 

Barri 1 

ayunt.    d  1    ¡    de  San  ITelíi 

1     Bai  Barril 

mi   de  s  ni  Justo  Desvem,  p   j.  de  San 

Bas,       Co    ¡río  en   el  ayunt.   <lc   Valí  I 
p.  j.    de   la  Bisbal,  pro' 

I 

I; 
rrio  en  el  ayunt.   de  Montagut,  p.  j.  de  Olot, 
prov.  de  G  Barí  io  en  el  ayunt. 

de  Campdevánol,  p.  j.  de   Pui 
Gerona;  22  ca  as      I.    ■ 
María  de  Lugas,  ayunt.  y  p.  j.   de  vil]  1 
prov.  de  Oviedo;  24  edifs.     Barrio  en  el  ayunt. 


AMIA 

de  finan  iduena,  p.  j.  de  '  luéllar,  prov.  de  Segó 
n   el   ayunt   de  Villato- 
bas,   p:  j.  de  Lillo    prov.  de  To     lo     0 

Bai  1  io  en  el  aj  uní    de  Moj  a,  p.  j.  de 

i;  40  edifs      Bal  1  i"  en  el  aj  uní 

de  Tal.;\  1         e,  prov.  del  luenca ; 

B  rrio  en   el   aj  ant   de   Horcajo  de 

Sami  igo,  p.  j.  de  Tarancí  n,   proi .   de  1  ui  ui 

Barí  io  en  el  ayunt.  de  Niebla,  p.  j. 

de  Moguer,  prov.  de  Suelva;  t lifs       Bai 

en  el  ayunt.  de  Guaso,  p.  j.  de  Boltana,   prov. 
de  Huesca;  2]  1  difs. 

-  Ai:  1:  ibai    \ i     1    Barrio  en  el  ayunt. 

1,    San  Mateo  de  (¡allego,  p.  j.  y  prov.    de  Zar. 

■  difs  Barriada  en  el  ayunt  de  Muel, 
p  1  de  la  Almunia  de  D.°  Godina,  prov.  de 
Zarago  a;  36  edifs. 

-Arrabal  bajo:  Geog.  Barriada  en  el  ayunt. 
li  Muí  1,  p.  j.  de  la  Almunia  de  D."  Godina, 
prov,  de  Zaragoza;  55  edis. 

-ARRABAL  DE  ahajo:  Grog.  Arrabal  en  el 
ayunt.  de  Oi.x,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona; 
10  edifs. 

-Arrabal  de  arriba:  Geog.  Arrabal  en  el 
ayunt.  de  Oix,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona; 
10  casas. 

-Arrabal  d'Alella  (El):  Geog.  Caserío  en 
el  ayunt.  de  Masnóu,  p.  j.  de  Mataró,  prov.  de 
Barcelona;  16  casas. 

-Arrabal  he  Cal  Embalat  (El):  Geog.  Ca- 
serío en  el  ayunt.  de  Rocafort,  p.j.  deManresa, 
prov.  de  Barcelona;  5  casas. 

-Arrabal  de  Calet:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Riudellots  de  la  Selva,  p.  j.  de  Santa 
Coloma  de  Farnés,  prov.  de  Gerona;  5  casas. 

-Arrabal  pe  Carretera  Vella:  Geog.  Ca- 
serío en  el  ayunt.  de  Salt,  p.  j.  y  prov.  de 
Gerona ;  26  casas. 

-Arrabal  r>r.  casa-mes  (El):  Geog.  Barrio 
en  el  ayunt.  de  Tordera,  p.  j.  de  Arenysde  Mar, 
prov.  de  Barcelona.  12  edifs. 

-Arrabal  de  Cortal:  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Gombreuy,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov. 
de  Gerona;  32  casas. 

-Arrabal  de  la  Carretera  (El):  Geog. 
Caserío  en  el  ayunt.  de Guardiola,  p.  j.  de  iMan- 
rov.  de  Barcelona;  1S  cas 

-Arrabal  de  la Coromixa  El  :  Geog  Ca- 
serío en  el  ayunt.  de  Cardona,  p.  j.  de  Berga, 
prov.  de  Barcelona;  4S  casas. 

-Arrabal  de  la  Cruz:  i;  og.  Arrabal  en  el 
ayunt.  de  Hurta,  p.  j.  de  Gandesa,  prov.  de  Ta- 
rragona; 22 

-Arrabal  de  la  Fuente:  Geog.  Arrabal 
anejo  en  el  ayunt.  de  Tmís,  p.  j.  de  Chiva,  pro- 
vincia de  Valencia;  168  edifs. 

-Arraral  pe  la  puerta  del  Carmen: 
G  I  \  nabal  en  el  ayunt.,  p.  j.  v  prov.  de  Va- 
lladolid;  56  edifs. 

-  Arrabal  ije  la  tuerta  de  Toro:  Geog. 
Barrio  en  el  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Salamanca; 
17  edifs. 

-  Arrabal  de  la  puerta  de  Túpela:  Geo  1. 
Arrabal  en  el  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Vallado- 
lid;  15  edifs. 

-  Arrabal  de  la  puerta  de  Z  imor  t:  Ga  1 
Barrio  en  el  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Salamanca; 

-Arrabal  pe  i  a  Riera:  Geog.  Caserío  en 
el  ayunt.  de  Cardedeu,  p.j.  de  Granollers,  prov. 
de  Barcelona;  85  edifs. 

Ahí  ir  m    di   i  \   Sosa:  Geog.  Barrio  en  el 
ayunt.  de  Massanet  de    la  Selva,  p.  j.  de  Santa 
le  Farnés,  prov,  de  Gerona;  26 

-  Arrabal  de  1  i   Roviroi  l:  Geog.  1 

en  el   ayunt.   de   Santa    Mana  de  Oló,   p.  j.  de 

-ArtRABAl  de  LA  Solana:  Geog.  Barrio  en 
el  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de 
Navarra;  26  edifs, 

-Arrabal  de  la  Villa:  Geog.  Barrio  en  el 
ayunt.  de  p,  j.  de  Almaznn,  pro- 

vmcia  de  Soria;  77  edifs      B¡ a  el  ayunt. 

I  ña.  p.  j.  de  Motril,  prov.  de  Granada: 
46  edifs. 

-  Arrabal  de  las  El  rabal  ane- 
jo ,11  el  ayunt,  de  Tiiris,  p.  j.  de  Chiva,  prov. 
de  Valencia;  108  c  li  - 
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-  A  l:l:  MI  M     1,1     I     .       1  .      :    : 

proi    de  Ba  -  casas, 

-  Aru  m  Geog.  Caserío 

Fonollosa,   p     ¡ 
Bai  elon  1;  22 

Arrab/ i     \       i  ■      1  : 

el  ayunt.  y  p.  j.   di     Led 
manca;  3  I 

A  1.1:  kBAL  DEL   Ct 
el  ayunt.  y  p.  j.  de  Cori 
edifs. 

-Arrabal  di  lCarri  r  N01 
en  el  ayunt.  de  Celrá,  p.  j.  y  prov.  di    I 
13  casas. 

-Arrabal  del  Hoto  Barrio  en  el 

ayunt.  de  Viana.  p.j.  de  í  ¡        .  de  Xa- 

vana:  39  edifs. 

-Arrabai  dei  M  ir:  G  og 
blo  en  el  ayunt    d    '  1 .  de  Sueca,  pro- 

vincia de  Valencia:  623  1 

-  Arrabal  del  Mas  Sagui 

en  el  ayunt.  de  .luya.    p.j.  y    prov.   di   G 
1 1  casas. 

-Arrabal  iu  1  MURO:  G  >g.  Arrabal  en  el 
ayunt.  de  Horta,  p.  j.  de  Gandesa,  pro  I 

rragona;  27 

-  Arrabal  de  los  Cabezos:  Geog.  Caserío  en 
el  ayunt.  de  Almoradí,  p.  j.  de  Dolores,  prov. 
de  Alicante;  6  casas. 

Arrabal  pe  los  Mesones:  3 

en  el  ayunt.  y  p.j.  de  Ledesma,  prov.  de  Sala- 
manca; 76  edifs. 

-  Arrabal  pe  los  Remedios:  Geog.   < 

en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Albania,   prov.   de  Gra- 
nada; 9  ca 

-Arraral  del  País      i 
el  ayunt.  de  Fonollosa,  p.  j.   de  Mann 
de  Barcelona;  17  casas. 

-  Arrabal  del  I'i  rri 

r;o  en  el  ayunt.  de  Prat  de  Llobregat,    p.  j.    de 
San  Fclío  de  Llobregat,  prov.   de  Barcelona;  23 

-  Aer  vr.Ai   in  r  Pui  \  1  E:  G 

ayunt.  y  p.  j.  de  Ciudad  Rodrigo,  proi    d 
manca;  17'.'  edifs      Bando  en  el  ayunt..  p,   j.  y 
prov.  de  Salan,  1 

-Arrabal  del  Puente  mayor:© 
bal  en  el   ayunt,  p.   ¡.  y  prov.  de  Val 
199  edifs. 

-Arrabal  unís  Masos:  Geog.  Arrabal  en  el 
ayunt.  de  Ventallu,  p.  j.  y  proi 
casas. 

-  Arrabal  dels  Set  pec  \ts  horta  ! 
Caserío  cu  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Villanuc. 
tní,  prov.  de  Barcelona:  , 

-  Arrabal  den  Bauma    El):  Geog    1 

en  el  ayunt.  de  las  Corts,  p.  j.  y  prov.  de  Bar: 
eelona:  16  casas. 

-Arrabal  pin   Borra    El):  Geog.   Barrio 
en   el  ayunt.    de  Tordera.    p.   j.    de    Al 
Mar,  prov.  de  B 

-Arrabal  di 
serio  en  el  ayunt 
de  Granollers,  prov.  de  Barcí  ' 

-  Arrabal  den  Carrer  is    1 

rrio  en  el  ayunt.  de  Gavá,  p.  j.  de  S  111  Felío  de 
Llobregat,  prov.  de  Barcelona;  10  casas. 

-Arrabal  den  Makm  mu  i 
rrio  en  el  ayunt.  de  Tordera,  p.  j 
Mar.  prov.  de  Barcelona ;  41  ,  ., 

Arrabal 
en  el  ayunt.  de  Bi  Felío  de  Llo- 

bregat, prov.  de  Barcí 

-Arraral  di 
en  el  ayun 
prov,  de  Barcelona;  40  1 

-Arrabal  DE  Olot:  Geog.  Barrio  en  el 
ayunt.  de  Kipoll,  p.  j.  d  prov.  de 

Gerona:  17 

-Arrabal  de  PORTILLO:  Geog.  Arrabal  en  el 
ayunt  de  Portillo,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de 
Vallado!,  ¡ 

-Arrabal  de  Puado:  Geeg.  Arrabal  de  la 
ciudad,  en  I  ,andía,  prov.  de 

'■ 

-  Arrabal  de  San  A 


692 


AKKA 


del  pueblo  en  el  ayunt.  de  Cullera,  p.  j.  de  Sue- 
ca, prov.  de  Valencia;  b'42  edifs. 

-Arrabal  de  San  Feli  is:  Geog.  Barrio  en 
el  ayunt.  de  Viana,  p,  j.  de  Estella,  prov.  de 
Navarra:  157  edifs. 

-Arrabal  m.  Sak]  '        ■■/  Barrio 

en  el  ayunt.  y  p.  .i.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de 
Salamanca;  513  edifs. 

-  Arrabal  de  San  Jorge:  Geog.   B 

el  ayunt.  y  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Salaman- 
ca; 46  edifs. 

-  Arrabal  de  San  José:  Geog.  Arrabal  de 
la  ciudad  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Gandía,  prov. 

ncia;  263  edifs. 

-Arrabal  de  San  Nicasio:  Geog.  Barrio  en 
el  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de 
Navarra;  6S  edifs. 

-Arrabal  de  San  Tablo:  Geog.  Barrio  en 
el  ayunt.  y  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Salaman- 
ca; 52  edifs. 

-Arrabal  de  San  Pedro:  Geog.  Barrio  en 
el  ayunt.  de  Eipoll,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de 
Gerona;  41  casas. 

-Arrabal  de  San  S  og.  Barrio 

en  el  ayunt.  de  Corral  de  Almaguer,  p.  j.  de 
Quintana!'  de  la  Orden,  prov.  de  Toledo;  127 
edifs.  ||  Arrabal  en  el  ayunt.  de  Satis,  p.  j.  y 
prov.  de  Gerona;  '  I       ¡río  en  el  ayunt.. 

p.  j.  y  prov.  de  Granada;  8  casas. 

-Arrabal  de  Santa  Clara:  Geog.  Arrabal 
en  el  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Valladolid;  14 
edificios. 

-Arrabal  de  Santa  Elena:  Geog.  Barrio 
en  el  aynnt.  y  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Sala- 
manca; SI  edifs. 

-  Arrabal  de  Santa  Eulalia  (El):  Geog. 
Caserío  en  el  ayunt.  de  Santa  Mana  de  Oló,  p.  j. 
de  Manresa,  prov.  de  Barcelona;  32  casis. 

-  Aerar  u.  de  Santa  Magdalena:  ( 

serio  en  el  ayunt.  y  p  j.  de  Villanuevay  Geltrú, 
prov.  de  Barcelona;  7  c  isas 

-Arrabal  de  San  Bartomeü  El  i  Gtog. 
Caserío  en  el  ayunt.  de  Navarclés,  p.  j.  de  Man- 
resa, prov.  de  Barcelona;  11  casas. 

-Arrabal  de  Sant  Cristofol:  Ga 
río  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Villanueva  y  Geltrú, 
prov.  de  Barcelona;  1  i 

-Arrabal  de  SantJaume: 
el  ayunt.  de  Suria,  p.  j.   de   Manresa,   prov.   de 
Barcelona:  44  casas. 

-  Arrabal  de  Sant  Patj    E 

en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Villanuevay  Geltrú,  pro- 
vincia de  Barcelona;  3  casas. 

-Arrabal de Serrallonga  Ya  -j: 
bal  en  el  ayunt.  de  San  Vicente  de  Torelló,  p.  j. 
de  Vieb,  prov.  de  Barcelona;  1  0 

-Arrabal  de  Vich    Hi  :  '.'■  g.   Barrio  en 
el  ayunt.  de  Ripoll,  p.  j.  do  i'nigccrd 
Gerona;  1  1 

-Arrabal  d'Olost  (El^:  Geog.   Ce 
el  ayunt.  de  Oristá,  p.  j.  de  Vil  li.  prov.  de  Bar- 
celona; 54  casas. 

-Arrabal  no»  (El):  Geog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Suria,  p.  j.  Manresa,  prov.  de  Barce- 
lona; 21  casas. 

-Arrabal  R  ibalenelayunt., 

p.  j.  y  prov.  de  Alicant  I  ítebarrio, 

aun  cuan  irse  que  forma  partí  del 

casco  general  de  la  población,  lo  insen 
ti  el  Instituto  Geográfico  y  E 
á  causa   i 
muralla. 

ARRABALDE:  til.   ant.    ARRABAL. 

¡iit.,  p.    ¡. 

ile  Bena 

ga¡   1  045  hábil  i   Sil 

li  lad ;  ce^ 

l  j.  de  < 

ARRABAL.no 

j  !  '      ■ 

All.iriz.  prov.  do  Oronsí 

felig.  de  Santa  Cnw    i  lyunt  de 

se  Sania  Cruz  dr  Ai     ibai  do 

ARRABALERO,  RA:    i  tm  ni  ra- 

bal.   U,    i 
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-  Ani  •  :  i         de  la  per- 

sona, y  i 

moda        da  mu 
n    i     i .  c.  s. 
ARRABALES:'.'-;    Aldea  en  la  felig  di  Santa 
Lieiro,  ayunt    de  i  ei  i  a    p   ¡    de  Viví 
ro,  prov.  de  Lugo;  7  edifs. 

arrabalet  i  Ei.  :  Geog.  i  aserio  en  el  ayunt 
de  San  Ginés  de  Vil  isar,  p.  j.  do  Mataró,  prov. 
de  Bareí  lona  .  10  casas. 

ARRABIADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  rabia, 
ó  airadamente. 

Ramón  Bonifaz,  almirante  de  la  ti  ; 
menzó  á  ir  ARRABIADAMENTE  contra  las  naves 
de  los  moros. 

Crónica  geni  ral  de  E       ■ 
ARRABIDA:   Geog.   Sierra  en   la  costa  septen 
trional  de   la  bahía  de  Setúbal,   Portugal.    Su 
máxima  altura  es  de  499  ms.  En  la  costa  hay  un 
fuerte  del  mismo  nombre. 

ARRABIO:  m.   HlERRO  COLADO. 
ARRACADA     del  ár.  alicrat,   pendientes):  f. 
Arete  con  adorno  colgante. 

Las  murmuraciones  en  las  orejas  obedientes 
de  mi   príncipe  prudente  son  ARRACADAS  de 
oro  y  perlas  resplandecientes  (como  dijo  Sa- 
lomón), que  le  hermosean  y  perfeccionan. 
Sa  lvedra  Fajardo. 

Peine  de  plata  labrada 
Con  gentileza  pr< 
Sa  cabellera  trenzada, 
Y  el  propio  metal  lucía 
En  una  y  otra  arracada. 
Bretón  de  los  Herreros. 
-Arracada:  Mor.  Raca. 

ARRACIMARSE:  r.  Unirse,  juntarse  ó  agrupar- 
se algunas  cosas,  en  forma  de  racimo. 

Cuatro  SE  ARRACIMARON  á  un  quejigo 
Como  enjambre  de  abejas,  etc. 

Cervantes. 

...  y  luego  todas   la-  abejas] 
Bajan  arracimadas  á  las  flores,  etc. 
Hermosura. 

ARRACLÁN:  m.  Bot.  Arbusto  que  constituye 
la   especii  a  '.gula   de  los  botánicos. 

Llámase  también  Chopera.  Arbusto  de  tres  á 
cuatro  metros,  muy  común  en  las  selvas,  en  los 
setos  y  ,-n  los  sitios  húmedos.  El  arraclán  tiene 
la  i  orb  za  de  nu  color  obscuro  violáceo,  salpica- 
do d  e  1  e  n  tej  u  e  las 
gi  ises,  y  las  hojas 
alternas,  ovaladas. 
enteras,  li 
rayadas  por  diez  ó 
doce  nervios  latera- 
les. La  madera  de- 
bajo déla  corteza  tie- 
ne un  color  amari- 
llento, y  las  flores  que 
nacen  de  los  encuen- 
tros de  las  hojas,  son 
pequeñas,  blanque- 
cinas y  aparecen 
desde  el  mes  de  abril 
hasta  el  mes  de  ju- 
lio. El  fruto  es  una 
baya  pequeña,  glo- 
bulosa,  blanda,  verde 
al  principio,  em  ai 

gruzca  al  madurar. 
La  madera 
consistencia    homo- 
la  pólvoi 

'  i  '    i      I  n   las  la- 

mín, ii 
mi  ntc  -I  ■  alor,  sin  llcg  u 

p 
i  y  otros  ga  l  Sa 

en  di      '    '    15 

i    I i  i  il     tinada  & 

■ 
do  la  coi  teza 

,    i  •  mejor  car- 
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centímetros  de  d¡  metro,  dimensión  qne 
ren  a  la  edad  il  ocl       I        La 

un  purgante  muy  activo,  \  conl  i 
■  iloi  ante  parccídi 

i    1 1 poi     n 

se  emplea 
dida  la  m 

tillos  ligcn                       I                        n  mucho 
a  las  cal, ms  y  ala                           Son         las  abe- 
jas.   El  ai  la.  1   n                            i  oí   semillas,  que 
se  deben  sembrar  asi  que   maduren.    I 
pueden  multipli.  .  poi   lo 

ARRÁEZ  Caudillo 

ó  jefe  ara  i 

-Arráez:  Capitán  de  embarcación  árabe  ó 
morisca. 

Los  moros  viendo  ha  i  manera 

isll.ili 

Cervantes. 

Cupo  á  Cervantes  por  amo  uno  de  ¡os  arráe- 
ces de  la  escuadra  apresado! 

Quintana. 

-Arráez:  Antiguamente,  en  Andalucía,  ca- 
pitán o  patrón 

-  Arráez:  Cap:;  n  ó  patrón  de  un  barco  en  el 
archipiélago  de  Filipinas. 

-Arráez  Amador  :  Biog.  Teólogo  portu- 
gués, obispo  d"  r  .  i  n  1  530;  M.  en 
idió  Filosofía  y  Teología;  adquirió  al- 
guna fama  en  la  pri  dicación,  y  el 
tián  le  nombró  su  capellán.  Felipe  II  le  elevó  á 
la  silla  episcopal  de  Porb  I  tordeuna 
obra  titulada:  Dialogi  dec 
dentia. 

-Arráez  Eduardo):  Biog  Médico  portu- 
gués. N.  en  Moim. uta;  SI.  en  Lisboa  en  9  de 
julio  de  1652.   Escribió:  fue  se  de- 

■ 
1  -  rea  puru- 

■    ■  .  ■.  Nova  Philosoj 
de  qualilatibus  tea      .   d  nquam  cx- 

culta. 

-Arráez  (Antonio):  Biog.  Pintor  contem- 
poráneo. N.  en  Madrid  é  hizo  sus  estudios  en  la 
Academia  de  San  Femando.  En  184S  pintó  en 
un  álbum  los  Detalles  del  Palacio  de  la  Alham- 
Ira.  En  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes 
de  1S56  obtuvo  una  mención  honorífica;  en  la 
de  185S  presentó  dos  ventanas  y  mía  portada 
árabes.  En  las  celebradas  en  los  años  de  1S60  y 
1862,  en  la  de  Londres  de  este  mi  mo  año  y  en 
la  de  Bayona,  presentó  asimismo  diferentes  tra- 
bajos, entre  los  que  merece  especial  : 
una  notable  acuarela  representando  el  Interior 
En  la  1  ■■  posii  ion  Nacional 
de  1881  figuraron  suyos  i 

Ha  sido  primer  delineante  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Caminos. 

-Arráez   Antonio):  Biog.  Arquil 
en  Madrid  en  el  día  13  de  junio  de  1849    S 
dicó  desde  mu\   jó 

tura  y  do  sus  artes  auxiliares,  haciendo  rápidos 
progresos.  Ha  colaborado  en  varios  peí 
facultativos  y  es  autor  de  diferentes  y  muy  esti- 
mables proyectos  de  ed  i :  y  de  cons- 
trucciones civiles  y  particulares.  Sus  dibujos 
de  Arquitectura  han  sido  premi 
posiciones. 

ARRAEZAR  de  rt  y  rahez):  n.  ant.  Dañarse, 
malearse  alguna  cosa,  como  los  granos,  comes- 
tibles, etc.  U.  t.  c.  r. 

arrafiz  V.  Arrezafe);  m,  ant  Cardo  co- 
mestible. 

ARRAGANOSA:  Geog.  Rancho     i  iserio  de  la- 
boi    '  ii    1  aj  ant  y  p.  j   de  Arcos  de  1 1 
de  <  ládiz;  l  l 

árrac.i'  í;  la   prov.   de  i 

que  desaj  een  las  vertientes 

occidental  la  Boj  B 

el  valle  de  D  i  ■  •  ■  ■    \    V  I'.. 

i  S.  S.  O.  i  -as  gar- 

gantas ha 

:  1  y  Hernán  Pérez.  1 

i 
[rasgas.  En 

Di 

os  en  bas- 
tante ahim  i  ni  lia    De  la  i  ¡11 1  del  <  m  i 


Aera 

11  principal  afluente  del 

a  le  ti  ibuta  todas 

:  de  dicha  sierra. 

arragone:  Oeog  ant.  Mansión  citada  en  la 

paite  osp  iñola  '!'■  los  itinerai  ios  do  lostri     Va 

imbii  11  por  el  B 

Bit.  en  un   ■.  Hartoi        B  ir    I 

a  por  San  < !ng  il  ¡  Serd  iñola,  hoy  llama- 
un  trozo  Comí   ■ 
arragos  (Guillermo):  B  o  i    Médico  rran 
efe;  N    en  los  alrededores  de  Tolosa  en  1513;  M. 
en  Basilea  en  1610    Hizo  los  i   tudios  en  Mont- 
pclrier  y  recibid  el  titulo  de  Doctoi 
Ejerció  el  cargo  de  médico  de  .muí. na  de   Enri- 
que II.  Francisco  II  y  Carlos   IX  de  Francia  y 
emperador  de  Austria  Maximiliano  II.  Escribió: 
Epístola  de  extractis chi                    ■  • ;,  y  Epis- 
■ 
arrah    ...   i  Suda  i  di  1  di  ti   del  hahabad, 
Behar,  gobierno  de  Bengala,  del 
i                                                           rda  del  So- 
di  .  á  .'..:  ta  disl  incia  de  su  confluí n  el 

Ganges.  Es  ii les  ci  ntros  de  co- 

..,  I   Behar.  Su  población  ha  aumentado 
rápidamente  en  estos  i  Itimos  a 

n  .i  habits.  Esl  ebre  i  or  la 

viva  resistencia  que  un  puñado  de  europeos  opu- 
¡  al  ejército  de  los  subí 

ARRA1CES     LOS    :   6      |      B "    el    ayunt. 

de  Mecina  Bombaron,  p.  j.  de  Ugíjar,   prov.  de 
Granada;  65  i  asas. 

ARRAIGADAMENTE:  adv.  m.    Fijamente,   con 
fijeza  ó  peí  ni  ni    11    ¡  . 
arraigadas:   f.    pl.    Mar.   Cabos  ó  cadenas 
iridad  de  las  obencaduras  de  los  maste- 
leros; h  ícense  linnes  en  los  obenques  de  los  pa- 
ires, y  desde  allí  van  al  canto  de  la  cola 
1 1  va. 

!.       'RKAIGADAS  tienen  por  objeto  aguantar 
los  vi-.,   i  ■  de  1  i-  cofas  para  que  al  ti 
gavia  no  ss  vayan  para  arriba. 

7 AI  t.ARINO. 

ARRAIGADO,    DA:    ailj.     Poseedor    de  bienes 

...el  roqueño  fuere  ARRAI- 

i,  dé  fiador  por  la  cuantía  que  le  deman- 

llr ¡ELSO. 

i    ato  vales  cuanto    tienes,   decía  una   mi 
leí  hombre  arraigado  no  te  verás 
vengado. 

Cervantes. 

-Arraigado:  m.   Mar.    El  extremo  de  un 

c  il :ui  ¡.I  i  ni  .'i...  i'h  ni.   .-'i  cualquiera  parte. 

ARRAIGADURA:  f.  ant.  Acción,    ó  efecto,  de 
arraigar 

ARRAIGAMIENTO:  m.   ARRAIGADURA. 

arraigar:  n.  Echar  ó  criar  raíces.  U.  t.  c.  r. 

Las  plantas  trabajan  por    buscar  el  sol  y 
arraigarse  todo  cnanto  pueden  EN  la  tierra 

que  las  produjo,  etc. 

Fr.  Lns  tie  Granada. 

Próvida  para  sí  la  breve  hormiga, 
Allá  i-  i  sus  ::  jes  muerde  el  rubio  grano 
Porque  no  arraigue  y  suba  a  honrarse  ufano 
Del  fértil  colmo  en  la  seg 

B.  L.  DE  Argensola. 
ata  que  esté  ARRAIGADA 
Se  arranca  sin  azadón. 

Alonso  de  B  irros. 

-Arraigar:  fig.  Haei  rse  muy  firme  y  difícil 
to,  virtud,  vicio, 
uso  ó  ■  '      t.  c.  r. 

ü     ',.:!••'.  Uní 

Suspiros  e  corajes  qniérente  afo 

■    Hita 
...  asetrur.'i  la  liberta 

acias,  EN  la         itumbres 
. 

Larj  i. 
m<:  w.-v.  r.  Estal   .  ■    rsi    I     isieuto  en 
un  lugar,  adquii 

para  vivir  con  al- 
gún  desahogo, 

-  Aki:  m..  m:  ii  las  n  snltas  de 

un  ¡nicio,  hipotec  me*  eqni- 

cu  cantidad,  ó  lo  que  en  juicio  se  le  pi- 


A  i:  i:  I 

i  imbii  o  ai  raigarse  el  juicio 
t. iii.l..  fiador,  que  por  el  dem  mdado 
pagar. 

Lo  '  9,  Part  8.a,  estableció  tos  ca- 
sos ii  .;  i  .ii  Soldad  ..  se- 
cuestro la  osas,  exi  ¡iendo  como  re- 
quisito  indi  | :  le,   que    el  demand 

peí  le  quien  pueda  sosp  ichar  ...  que  trans- 
pondrá, malversará  ó  empeorará  la  eos  i  mueble 
que  se  le  reclama,  no  pudiendo  por  lo  tanto 
...  aquel  .1  quien  no 
reclamándole  sólo  bienes  inmuebles,  sino  tam- 
bién inmu  mismo  de- 
mandante con  derecho  á  la  participación  en  el 
dominio  de  ellos,  I"  cual  supone  en  el  demanda- 
do arraigo  suficiente;  y  mucho  más  habiéndose 
hecho  anotación  preventiva  de  la  demanda 

La  ley  66  de  Toro,  que  es  la  ó.1',  tít  11,  libro 
10  ile  la  N.. .  Reci  ip.,  dice  que  nadie  sea  1 
do  .1  ai  raigal  en  juicio  por  demanda  de  dinero, 
sin  que  ante  1  haga  constar  el  acreedor  la  deuda 
[.or  confesión  del  deudor,  información  sumaria 
de  testigos,  ó  escritura  auténtica. 

Hoy  día  hay  que  atenerse  sobre  este  punto  a 

lo  disj sto  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 

en  su  art.  499,  que  dice  que  a  instancia  del  ac- 
tor podrá  decretarse  el  depósito  de  una  cosa  mue- 
ble si  concurriesen  los  requisitos  exigidos  pira 
que  pueda  decretarse  el  embargo  preventivo, 
que  es  boy  la  manera  de  arraigar  el  juicio.  Véa- 
se Embargo  preventivo. 

El  arraigo  del  juicio  es  hoy  con  arreglo  al  ar- 
tículo 534  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 
una  excepción  dilatoria,  si  el  demandante  es  ex- 
tranjero, pero  en  los  casos  y  en  la  forma  que  en 
l.i  nación  á  que  pertenezca  se  exija  á  los  españo- 
les. Si  alegada  esta  excepción  es  desestimada,  la 
sentencia  110  time  carácter  de  definitiva  para  los 
electos  de  la  casación.  Así  lo  declaró  el  Tribunal 
Supremo  en  sentencia  de  1 3  de  marzo  de  1871. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  vigente 
dispone  respeto  al  arraigo  del  juicio  que  cuando 
del  sumario  resulten  indicios  de  criminalidad 
contra  una  persona,  se  mandara  por  el  Juez  que 
preste  fianza  bastante  para  asegurar  las  respon- 
sabilidades pecuniarias  que  en  definitiva  puedan 
declararse  procedentes  (Art  589).  V.  Fianzas 
y  Embargos. 

ARRAIGO:  111.  lo'  1  RAÍCES.  TJ.  m.  én  ex- 
presión...- e .éstas:  hombre  ó  persona  de  arrai- 
go; tener  lrraigo -¡fianza,  de  irraigo,  etc. ;  y 
muchas  veces  equivale  á  caudales,  fondos,  ó  bie- 
nes en  general,  sin  necesidad,  por  lo  tanto,  que 
sean  éstos  raíces. 

ARRAUÁN:  Geoq.  Pueblo  cabecera  del  dist. 
del  mismo  nombre,  dep.  y  Estado  de  Panamá, 
Colombia;  1400  habits. 

ARRAIJANA  (La):  Gcoq.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Gualchos,  p.  j.  de  Motril,  prov.  de  Granada; 
2ij  casas. 

ARRAIOLLOS:  Gcog,  V.  cap.  del  concejo  del 
mismo  nomine,  dist.  de  Evora,  Alentejo,  Por- 
tugal; sit.  al  Is.  O.  de  Evora.  El  concejo  tiene 
7  fiiin  habits.;  la  c.  1200. 

ARRAIZA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
di. .i.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  300  ha- 
bits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Arga.  Terreno  de 
monte  y  llano;  cereales,  vino  y  frutas. 

ARRALAR:  n.  RALEAR,  hacerse  rala  una  cosa. 
-Arralar:    Ralear,    tratándose    de    las 
vides. 

ARRAMBLAR  (de  a  y  rambla  ':  a.   Dejar  los 

ríos,   arroyos  ó  torrentes  cubierto  de  arena  el 

donde  pasan,  en  tiempo  de  avenidas. 

A  1:1:  vMr.i  m::  fig   Arrastrar  todo  cuanto  se 

presenta  al  paso,  llevándoselo  con  violenci  1.  En 

esta  aci  p  .1  fr.  Ab- 

RAMB1  i  i  .osa. 

■  '.  ubi  IR:  ii.,'.  Dicho  de   lns  ; 

afectos  del   ánimo,  atropí  II  ir isideramente 

por  todo  1  .    1  ni  al  paso. 

Natural  pasión  es  en  el  le. mi. re  la  ira,  bo- 

1  .  . 

'. 
-  Arr  \miii.  IRSE:    1      '  nelo   cu- 

bierto  de  1  avenida 

ARRAN:  Oto  i.  Isla  de  la  costa  occid.  . 
cia,  situada  en  el   ti  1  t H  .'.  eolfn  de  Clyd 

.  y  la  costa  de  Ayr.  'fio- 


\i:i;  \ 


..    16  de  O.    i  E. 

de  los  más  notables;  la  pai  te  septent. 

ihos  barraní  o 

sobresale  1  I  1  loatfell,  de  cerca  de    1  )  m.  de 

all   1  en  el  llanuras 

ondulad..  ¡ 

1  .     baja    y  en  a      tn 
é  illa!  .01. 1  1 

nuosidodes,  de  la    que  1  el   puerto 

de  Lamí  1  ih,  c  uno  de  los  mi 
cia  occidental  En  la  extn  m 
nal  de  la  isla  se  leÁ  anta  un  1 
inada    el    Hallo   de    Arran,    puní.,    de    refugio 

pai  1  los  1  .  1. 1.    .    taba  en  otro  tiempo 

cubierto  di 

do  casi  por  completo.    Se   1  u  nunien- 

eni re  ..nos  1  1  ;  . 

Rey,  que 
tiene  3  I  m.  de  profundi  lad  1  ¡ó  de  re- 

fugio a  Bi  uci  .  La  isla  e    de  la    m 

la  diversidad  de  sus  forma,  iom 

cierra  caí  I. 

pórfido,  el  cristal  d    roca 

Airan,  y  sulfato  de  bai  ita     La  isla   de  Ai  tan 

pertenece  casi  en  su  totalidad  al  Duqi 

milton.  Constituye  la  mayor  parte  di  I 

de  Bute,  y  conl  iei 

bits.  Su  e.  principal  es  Brodick    En 

nías  se  halla  Brodick  Costle, 

dencia  de  los  Duques  de  Hamiltou. 

- Arran:  t7i ...'.  1  .ulpo  de  1  las  .i"  la  .  ista 
occid.  de  Irlanda,  condado  de  Ga 

tie I  1  de  la  bahía  de  Galway.   S npone  de 

tres  islas:  la  Gran  Arran  ó  Inishmore   23 
tantes),  Inishmaaii    500  habits    1   I 
habits. );  están  también  comprendidos  1 
po  los  islotes  de  Straw  y  de  [11   ne  Earhach. 
Los  habitantes  de    estas  islas  han  con 
el  idioma  celta  y  la  nía  las  cos- 

tumbres ile   los  antiguos  irlandeses;  son  atre- 
vidos pescadores,  y  se  aventuran  en  el  mar  en 
barcos  muy  primitivos.    La  población 
es   Killeany,   aldea  de   uní      51 
Gran  Arran,  con  un  buen 

ARRANCACEPAS:   G ...;l     V.   con    ..;.,. 

p.  j.  do  Priego,  prov.  y  di  ;-l  ha- 

bitantes   Sit.     en  1111   valle,    entre   Cañaveras  y 

Bolliga.  Terroi scabroso; trigo,  azafrán,  alazor, 

cera  y  miel. 
ARRANCADA  :   f.    ant.    Partida   ó  salida  vio- 
lenta. 

...  me  arrancó  de  mi  patria,  que  cuando  se 
sale  poi  le  llamar 

arrancada  que  salida. 

Cervantes. 
-Arrancada:  ant.  Victoria. 
-Arrancada:   Ferr.   La  salida  violenta  y 
brusca  de  una  locomotora.    Puede   ser   p 
para  los  viajeros  que  estén  de  pie  ó  di 
dos,  y  es  perjudicial  al  material, 
Iosenganí  I  límente, 

por  lo  que  todo  maquinista  debe  evitarla. 

-Arrancada:  Ufar.  El  primer  empuje  de  una 
embarcación  al  echar  á  andar. 

-Arrancada:  Mar.  La  velocidad  que  lleva 
un  buque,  cuando  es  notable. 

-ARRANCADA:  ant.  Moni.    Huella  de  la  res 
que  sale  de  su  querencia. 

...  fasta  que  levantasen  el  venado  de 
ó  fallasen  las  arrancadas  frescas,  que  enten- 
diesen que  iba  delante  de  ellos. 
■' 

-De  ahrani  .1  i.    ant.   De  ven- 

cí DA. 

...  los  moros  ,  1  ,s  y  los  lleva- 

ron de  ARRANCADA  hasta  la  puerta. 

Luis  i 

ARRANCADERA:  f.    Esquila  grande  qi 
los  mansos,  y  sirve,  entre  otras  ...   is,    para  le- 

;i.ir  el  ganado. 
ARRANCADERO:   111.     Punto    desde    donde     se 
echa  á  correr. 

\  i  i  ■•    i   I    I 

catón  de  un  arma  portátil  de  * 

ARRANCADO.  DA:   adj.    fig.   J  fai         i 

sujeto  que,  habiendo  tenido  bienes  de  fortuna 
ilido. 

-  Arr  \ni  vi. .e  Blas  -  i  6  pl  >n- 

.  y  también  'i 


ií'.m  AURA 

be  i   ó  miembro  del  animal  que  no  están  bien 
cortado 

ARRANCADOR,    RA:    adj.    Que  arralo  a      I 

también  c.  s. 

ARRANCADURA:  f.  aut.  Acción,  ó  efecto,  de 
arrancar. 

ARRANCAMIENTO:  ni    ARRANCADURA. 

...  porque  es  un  arrancamibntO  del  alma. 
de  todas  las  operaciones  que  puede  tener  es- 
tando en  el  cuerpo. 

Santa  Teresa. 

-Arrancamiento:  Oír.  Pr dimiento  qui- 
rúrgico que  consisto  en  separar  una  parte  !>"'l 
po,  diente,  etc.),  por  tracción  violenta. 

fferidapor  arrancamiento.  -  Aquella  en  que 
nna  porción  de  tejidos  ha  sido  separada  total  ó 
mrcialmente  del  cuerpo  con  desgarro  y  violen- 
cia. V.  Herida. 

arrancapinos:  m.  fig.  y  fam.  Hombre  pe- 
queño de  cuerpo. 

ARRANCAR  (del  lat.  eruncáre):  a.  Sacar  la 
raíz. 

Tornó  la  golondrina  e  dixo  al  abutarda 
Que  ARRANCASE  la  yerba  que  era  ya  pujada,  etc. 
Abciprestb  de  Hita. 
Ni  planta  que  esté  arraigada 
Se  ARRANCA  sin  azadón. 

Alonso  he  Barros. 
-ARRANCAR:    Sacar  con  violencia  mía  cosa 
del  lugar  a  que  esta  adherida  ó  sujeta,  ó  de  que 
forma  parte. 

Si  arranco  la  cerradura 
con  la  daga,  soy  perdido,  etc. 

Tirso  de  Molina. 
-Diga  usted  que  ha  mentido, 
Si  no  quiere  que  le  arranque 
La  lengua. 

Bretón  pe  i.os  Herreros. 
-Arrancar:  Hacer  subir  la  flema  arroján- 
dola por  la  boca. 

¿Cómo  se  pudiera  arrancar  la  flema  del  pe- 
cho, si  no  ayudara  la  lengua? 

Vicente  Espinel. 

Y  arranca  como  gargajo 
Con  dificultad  y  tos. 

Que  vedo. 

-Arrancar:  fig.  Quitar  con  violencia. 
Poco  el  salir  me  embaraza 
Como  estoy  sin  un  acero: 
Se  lo  arrancaré  al  primero 
Que  atraviese  por  la  plaza. 

Hartzenbusch. 

...unámonos  para  arrancar  la  adminístra- 
le las  manos  en  que  amia 
nace. 

Pereda. 

-Arrancar:  fig.  Obtener  ó  conseguir  algo 

-ai   ii  iba,  o,  violencia, 

i,  a  i  ucia,  etc. 
De  cuando  en  cuando  arrojaba  un  suspiro 
recia  que  lo  arrancaba  de  lo  profundo 
de  sus  entrañas. 

Cervantes. 
A    fuerza   de   importunaciones   ha   logrado 
ARRANCAS  nu  tardío  consentimiento. 

Mon  \tín. 

Pero  el  amor  del  bien  tal  vez  inspira 

I  i  i.ln  aconto 

II  ,y   IRRANOA  Á  las  cuerdas  de  tu  lira. 

Bi  i  ros  de  los  Heriu  ko 

_  Ar:i:  ■  '  ooia  a  lina 

■  i    co  tumbn  9,  'vi- 
ejo    el      I     tal  vi 

...  A  o  i    .     ■ 
tabln  ' 

I  o 

al  deleite  be  ari 

-Arr/  inl    Vi    oei 

■l     I 

t.lan      i 

J0\  i  ' 


-Arrancar:  n.  Partir  de  cdrrérá  para1  Se- 
guir coi  riendo. 

Al  ARRANCAR 

01  un  ramillete. 

Quevedo. 

A  espi 
Sostúvolo  el  jinete,  y  como  el  viento 
Le  hizo  arrancar,  y  separarse  á  saltos. 
Duque  de  Rivas. 

-Arrancar:  fam.  Partir  ó  salir  de  alguna 
parte,  tener  principio  ú  origen  alguna  cosa.  (Es 
neologismo  en  esta  acepción. 

Por  el  verano  de  1  8  15,  casi  á  la  misma  fecha 
de  donde  arranca  la  primera  parte  de  tu  pi 
blema,  etc. 

Ca    tu  y  Serrano. 

-Arrancar:  Arq.  Principiar  el  aro,,  ó  la 
bóveda;  empezar  á  formar  su  curvatura  sobre  el 
salmer  ó  la  imposta, 

-Arrancar:  Mar.  Halar  de  un  cabo  á  la 
leva.  ||  Dar  á  un  buque  mayor  velocidad  que  la 
que  lleva.  ||  Largar  el  ancla  al  fomlo.  ó  despren- 
derse de  éste  la  uña.  ||  Empezar  á  moverse  el 
buque  al  salir  de  una  varada  y  también  a]  dai 
la  vela. 

-Arrancar:  Taurom.  El  acto  en  que  ya 
el  diestro,  ya  el  toro,  se  dirigen  uno  al  otro. 
Según  la  distancia  a  que  lo  realizan,  se  dice 
arrancar  en  coito  ,,  sobre  largo. 

-Ser  más  malo,  ó  peor,  que  arrani  IDO: 
loe.  prov.  que  se  aplica  á  la  persona,  ócosa,  cu- 
yas cualidades  son  sumamente  malas,  con  la 
alusión  a  la  hierba  que  se  arranca  de  la  tuna 
por  ser  de  todo  punto  inútil,  cuando  nó  perju- 
dicial. 

-Arrancando  (Estocada):  Taurom.  La  es- 
toada en  que  el  diestro  armado  como  para 
so  arranca  de  pronto  sobre  la  res,  hace  un  cuar- 
teo en  la  cabeza  al  misino  tiempo  que  clava  el 
estoque  y  sale  por  pies  hacia  la  cola  del  animal. 
Esta  suerte  se  ejecuta  generalmente  cuando  el  to- 
ro se  para  en  los  tercios  de  la  plaza,  ó  en  otro  sitio 
que  no  sea  pegado  á  las  tablas  y  con  las  reses 
que  conservan  pies.  Como  siempre  es  desai 
arrancarse  de  largo,  y  el  verificarlo  en  corto, 
además  do  sor  expuesto  nfi  permite  li  icei  el 
cuarteo  tan  ceñido,  hay  matadores  que.  despui  s 
de  preparados  con  muleta  y  estoque,  dan  uno  ó 
dos  pases  atrás  como  tomando  carrera,  con  lo 
cual  alargan  la  distancia  disimulada!!,,  i  ti  Al 
gimo.,  sostienen  que  esta  estocada  no  es  masque 

una   derivación  mas  perfe ionada,    aunque  no 

tanto  como  el  volajrié,  de  la  llamada  á  paso  de 
bando,  i  las  que  describe  Montes  en  su  Tauroma- 
7„,  ,,■  pero  la  diferem  ia  esencial  que  distingue 
tanto  el  volapié  como  la  estivada  a  y,  ancainlu,  del 
paso  de  banderillas,  es  que  en  las  dos  primeras 
al  llegar  al  centro  de  la  suerte  tiene  el  diestro 
que  acercar  la  muleta  al  hocico  del  toro  para  que 
humille,  cosa  que  no  se  hace  en  la  última. 

ARRANCASIEGA:  f    Acción  de  arrancar  y  se- 

ii  ilgo,  como  el  trigo  y  la  cebada  cuando  so 
han  quedado  cortos,  y  por  no  poderse  segar 

todo,  parte  se  arranca,  y  parto  so  siega. 

-Arrancasiega:  fig.  prov.  Ar.  Rula  ..qui- 
mera en  que  unos  y  otros  se  dicen  palabras  in- 
juriosas. 

ARRANCIARSE:  r.   ENRANCIARSE. 

...  humeaba  el  potaje  dentro ile  una  Fuente 
honda,  muy  ARRANCIADA  de  color ,  y  algo 
cuarteada   etc. 

Pereda. 

ARRANCUDIAGA:  (!■  "I    I  ,iocil    .  u  ol   a\  lint     do 

Bilbao,  prov  de  \  ii  eaya,  dióc  de  \  itoi  ia  6  i 
lMi,ii  .  gil    a  la  i  qui.  ida  del   r(o  (¡Ten  ion     r< 

n,  no  .I-  mi  ufe   ■   i'  mo     ereah      ■ fruta    ¡ 

horl  ¡liza   ;  fáb   di   hii  rro. 

arranchar     de  a  j   ranc/to  k    I/i)      I   i    11 

muoho  no  i  vela  ó  esi  ol  i  ¡  ci  Ri u  ho  el  apare 

¡,       am.  gl ..  loa  efectos  que  están  en  de  ordi  n, 

■     ir  lo  i ¡bli   de  li ata  ó  do  un 

1 1.  ,  osa  acción  bc  o. 
ti  rra 

\l,l:  \    ..   II  M      1       i      .lililí   o  rj 

■  oí i"  de  l"     oíd  u 

ARRANQUE:  m    acción    ú  efecto,  de  ai  rain  ai 


Allí;  a 

-  Arranque:  fig.  Prontitud  den  i  íada  en  al 
guna  acción;  impulso,  movimiento,  vuelo,  em- 
bestida, 

y  el  casi  i  ■,.. 

En  el  pr r  ion  inqi  b  de  n jo, 

[gual 

JOVELL/     0 

Su  lengua  no  encuentra  palabí 

o  que  no 

sean  torpes  é  fracundos,  ni  arranqi 
no  sean  frenél  icos. 

Donoso  Coi:  i  i    . 

i  ritos  bravos 

Tienes,  gitana,  el  arranque; 
Sólo  te  acuerdas  de  mi 

Cuando  me  tienes  delante. 

Cantar  popular. 

-Arranque:  fig.  Ocurrencia  viva   ó  pronta 
que  no  so  esperaba. 

-Arranque:  fig.  Punto   ó  lugar  de  donde 
ciiipioza  ó  donde  i  iene  su  origen,   ra  z 

mii  uto  alguna  cosa.  (Es  neo- 
logismo en  esta  significación,  | 

...  dejaba  ver    la  I  lid 
menudos  píos  y  el  ARRANQUE 
de  su  soberana  p 

P.  Antonio  de  Ai  (  ri  ón. 

-  Arranque:  Arq.  Naci- 
miento ó  movimiento  de  un 

ai...  ..  bóveda.    Punto  ó  línea 
en  (pie  el  uno  ó  la  otra  empic- 
.    a    -.pararse  del   plomo  de 
los  muros  ..  . -i  ribo 

En  general  se  conocen  tam- 
bién con  el  mismo  nombre  las 
primeras  hiladas  del  arco  ó  bó- 
veda que  se  sostienen  solas  sin 

n solad  de  cimbra. 

En  la  o  mues- 

-'  7 '"'  *      tía  el  arranqué  de  de  dos  ar- 

™ad-     eos  adyacentes  sobre  el  corni- 
"  Sarniento  que  corona  una  co- 

lumna corintia.  De  paso  debemos  advertir  que 
este  sistema,  aunque  frecuentemente  empicólo 
os  dolo. Tu. .so.  pui  s  no  os  lógico  separar  el  arran- 
que del  capitel  que  es  su  sostén  natural  por  un 
cornisamento  que  no  roso,, míe  á  objeto  ningu- 


Arranque  <'<  dovehje hueco 

no  de  arto  ni  de  construcción.  De  este  defecto 
resulta  una  dudosa  estabilidad  tanto  en  aproo 
cia  como  en  realidad. 
Se  han  'construido  modernamente  bóvedas  con 


, ufado,  y 

oii n  .  ¡i  ni] i-  ai  i   i i     en  i   oí  clase  de 

'.  los  de  li 
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1 i  iglosia  Je  ÍTeully-sur- 
tomada  porM.  Simonet.  Estos  nervios 
ilares  ni  de  columnas,  sino  de 
fondos  de  lamparas  como  se  ve  eu  la  .■ 

pie  muestra  uno 
sitaado  en  el  rincón  de 
dosmuros. 

El  problema  de  los 
arranques  de  los  ar- 
cos metálicos  ha  dado 
igualment  i  lugai  ó  o 
1 1 ;  ¡ones  inl 
l.i  '  -  lia  repre- 
senta una  columna 
del  mei 
const : 

por  M.  Desjardins.  Di- 
;  luinn 

SSvJH  ''   ;" T  '"  !'"-'  '' ¡:'"" 

-     -   i  ■ '■  arcadas  distintas. 

■■;•  '  Por  extensión  puede 

llamarse  así  la  unión 

fde  los  pares  dé  una  ar- 
madura con  los  pies 
derechos  que  la  sostie- 
nen. En  1 
.'  ■  el  par  es  una.  \  iga 
,,,.      armada,  y  se  apoi  I  i  n 

i  I   pie  de" ho  por  el 

lio  de  una  sopanda  y  dos  jabalcones. 

<eda.  —  La  parte   de  estribo, 
i  la  paite 
le  la  búi 
da.    La  línea 

ta  del  apoj  o  de  la 
labore 

-Aru 

/.  El  mo- 
lí  que   el 
ó  se  d 

lertcs  de 

menos  en 
las  de  i 

ban  li  i- 
llero  al  correr  a 
clavar  las  banderi- 
llas. 


A  líe  de  par 


-Are  roda:  Mar.  El  punto  ex- 

uilla  de  donde  parte  la  roda. 

-Arranque  de  mineral:  Min.  Excavación 

de  disfrute. 

-ARRANQU]  -    LÍNEADE   I.os) :  Arq.  La  que 
en  un  arco  en  proyección  va  del  arranque  de  un 

arranzón   11  IV,  ranean,  rescate,  y  éste  del 

i    m.   Hit    Ri      v  i  E. 

ARRAPAMOS  ó  ARRAPAH023:  GeOg.    Uní  de 

las  tribus  is  de  la  América  del  Noi  i     Son 

las  antiguas  relaciones  france- 

midad   o  cidental  de  las 

de  las  Montañas  Roquizas,  entre 

ittc  y  el  Ark  insas  supi  i 

idos  Unidos).  Todavía  se  encuen-. 
muda  en  el  terri- 
U  mtana;  el   resto  lia  si  lo  trasladado  á 
tei  ritorio  Indio,  al  norte 
En  1820  se  cal  i  su  núme- 

ro en  onos  10000;  hoy  han  disminuido  mucho. 

ARRAPAR    del  b 

■  ir  violenta  y  Tor- 
il 

arrapiezo   del  ;ir.  arrobad,  d.  de  rábad,  re- 
tazo): m.   II  w:  M'o. 

A   fe  que   les  hubiera  sido  de  menos  daño 
le  con  sus  arrapiezos  que 

D.  Juan       ' 

Ma  i  eo  A  i.  km  ín. 

No  pintó  tan  extraña-  posturas  Bosco  como 
yo  vi, 

i    ríe  dife- 
rentes colores. 

QlEVEDO. 
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-  Arrapiezo:  fig  y  fam.  Persona  pequeña,  do 
corta  edad,  de  Luí  n.  de  genio  tra- 

vieso, ó  ai  preí  Lo  por  su  ruin  cotn- 

portamii 

-  Podía  quitarme  el  derecho 
1 1 

-;Que  familia!  Un  ARRAPIEZO 
De  crie  la. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

Casan  á  una  muchacha  de  quince  años  con 
un  ARRAPIEZO  de  diez  y  ocho,  etc. 

Moratín. 

-¡Pocas  palal 
¡Oiga  el  ARRAPI1 
;  Pues  estoy  yo  bien  templada! 

Ventdb  \  he  la  Vega. 

arrapo:  m.  Harapo. 

ARRAQUIVE:  m.  ant.   ARREQUIVE. 

arraraz:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Iiira- 
buróa  Mayor,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Na- 
varra; 29  edil  - 

ARRAS  (del  gr.  áppj.6(óv):  f.  pl.  Lo  que  se  da 
por  preud  i  j  señal  de  algún  contratoócon  áerto 
en  general,  y,  particularmente,  del  futuro  ma- 
trimonio. 

Con  arras  e  con  donas  ruéganla  casamientos. 
Arcipreste  de  Hita. 

Recibe  las  arras  de  tu  senectud  antigua, 
recibe  allá  tu  amada  hija. 

La  Oeh 

-  Arras:  Las  trece  monedas  que,  al  celebrarse 
el  matrimonio,  sirven  púa  [a  formalidad  de  aquel 

a   i.i,  pasando  de  las  manos  del  desposado  d  las 
de  la  desposada. 

Las  monedas  que  sirvieron  de  auras,  erau 
onzas  de  oro.  ete. 

Castro  y  Serrano. 

-Arras:  ¡lar.  Lo,  espacios  laterales  de  la 
coja  de  bombas  á  bordo  de  los  buques :  hueco 
que  hay  del  pie  de  camero  al  palo  mayor,  y  de 
babor  á  estribor  en  la  bodega. 

-Arras:  Legisl.  Tiene  esta  palabra  varias 
acepciones  en  nuestra  legislación  y  en  el  lenguaje 
vulgar.  Significa:  las  cosas  entregadas  en  señal 
va  del  compromiso  contraído  por  las  partes  de 
celebrar  un  contrato  que  tienen  en  pi  oyecto  y  de 
tmación  del  contrato;  la  donación  del  es- 
poso  á  la  esposa;  las  monedas  que  la  desposada 
recibe  del  desposado  en  señal  de  matrimonio;  lo 
que  se  da  en  seguridad  de  los  esponsales  contraí- 
dos y  como  garantía  de  que  se  efectuará  el  ma- 
trimonio, y  las  dádivas  ó  regalos  que  los  esposos 
se  hacen  antes  de  contraer  matrimonio,  á  lo  que 
llamaban  los  romanos  sponsalitia  largitas  y  no- 
sotros d  ¡nominamos  donación   ■ 

las  leyes  de  Partida  empican  la  palabra 
arr  is  en  el  sentido  de  /■<  So  y-  i 

que  se  eum]  la  ■  i  matrimonio  que  pro- 
Ley  1.a,  tit.  11,  Partida  4.a;  y 
].,.,    84,  :i     ls.    Partida  3.a),  es  lo  cierto  que 
actualmente  sólo  tiene  las  tres  primeras  acep- 
tas cuales    vamos  á  tratar    le 
mi  ate 

/.,    arras  i  n  1  ■  './os.  -  Entri  los  romanos 

■  ,  como  señal  ú  prend  i  de  la  celebra- 
ción di  un  conl  rato  le  Justiniano,  no 
podían  las  paites  sepai  ito  celebra- 
Jo     tfmo  huí   eral    i      liado  arras,  qui 
prueba  ó  i            ICÍ                       ino: 

Gayo,  lib.  ■'¡.", 

contrato  y   ¡ 
comprador  las  ai  ras  si  dentro  di 

pacto  CSpi  i     las  ana-. 

[UCSl 

'     I 

ion  jus- 
i,i    .        a     <  .  pi 

ouvencio- 
islación  inglesa  y  la  de  Holan- 
da, todo  :     opa  con 

Napoleón.  En  Inglaton  la,  la  en- 
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:  del  con- 
.  no  puede  anularse,  Tal  es  la  opinión 

r.unu  i  Begúnlaloy  4.a,  tit.  4.° 

lib.  5."  del  Fuero  Juzgo  ador  que 

hubiese  entregado  arras  pagar  poi 

una  grave  desgrai 
la  prenda  y  se  anula  la  venia    Peí 
tulo5.°,  Pai  1.  5  '',  lio\  i  ; 

arras  sedan  ni  s  el  proyecto  con- 

venido ha  de  elevarse  a  contrato,  antes  de  la 
i  efecto  la 

firoinesa  por  el  arrepi  utimiei 
as  partí  -;  mas  BU  l  utido  es 

el  comprador,  pierde  las  anas  entregadas;  y  si 
el  vendedor,  ha  de  devoli  i.   Si  las 

arras  se  dan  después  de  oí 
consideran  como  parte  del  precio  y  ya  no  puedo 
anularse.  Las  an  como  la 

prueba  del  con!  rato   Se  limita  b 

tsá  saber  si  se  dieron  como  promesa  de 
celebrar  un  contrato  ó  como  señal  del  contrato 

ya  perfeccionado:  eu  el  pri r  caso  tienen   el 

carácter  de  una  pena  estipulada  para  cas 

que  se  arrepienta,  pena  que  favorece  á  la  parto 


que   permanece   liniie  en   su   propósito;  y  en  el 

icn  el  de  prueba  del  contr 
te  del  precio, 


segundo   tienen  el  de  prueba  < 


rato  y  par- 


ias arras  como  donación.  —  Son  los  bi 
cantidad  liquida  que  el  esposo  da  ó  ofrece  á  la 
esposa  en  consideración  al  matrimonio  que  van 
á  celebrar.  Lasan  ¡oeemos,  fueron 

la  dote  que  cono 

manos.  Según  Estrab  u  y  según  Tácito,  entre 
los  cántabros  y  entre  los  germanos,  dotaba  el 
marido  á  la  mujer  entregando  una  cantidad  á 
los  ¡ladres  ó  parientes  de  esta.  El  esposo  compra- 
ba a  la  esposa,  y  el  ¡ i"  era  la  dote.  I 

la  establecieron  asi   hasta   Rcccsvinto,   el  cual, 
según  Martínez  Marina  (Ensayo  histórico  y  crí- 
tico), «ordenando  la  dote  á  los  verdaderos  fines, 
la  regularizó  de  modo  que  tal  como  las  leves  la 
consignan,  dejó  de  ser  .1  precio  de  la 
doncella,  tuvo  por  objeto  premiar  la  inti 
virginal,  dar  valor  y  estima  al  devoro,  hacer  res- 
petable el  casamiento,  concillarle  lustre  j 
dor,   v  proporcionar  á  las  casadas  subs 
segura  después  de  la  muerte  de  su  marido,  y  po- 
sibilidad do  cumplir   los  deben 
Hasta  la  publicación  de  las  Partidas  y  basta  que 
dejaron  de  observarse  el  Fuero  Juzgo  y  los  fue- 
ros municipales  inspirados  en  las 
el  marido  dotaba  a   la  mujer  tanto  en  León  y 
Castilla,  como  en  Aragón,  Cataluña  y  Navarra. 
Según  las  leyes  del  tit.  1.  °,  lib.  3.  °  del  Fuero- 
Juzgo,  el  marido  no  pod;  u         n  la  mujer 
más  que  la  décima  parte  de  los  bienes  que  tuvie- 
ra: los  príncipes  y  los  nob                       ,i  mi,  mis 
diez  mancebos,  diez  manceba  .  veinte  caballos,  y 
joyas  hasta  el  valor  de  mil  sueldos. 

Las  leyes  que  rigen  luyen  materias  de  arras, 
son  las  del  Fuero  Real  y  las  de  Toro.    En  estas 
leyes  se  llama  siempre  arra  ¡  á  la  dol 
dicho,  á  la  dona  ii  n  dala  ó  hecha  por  el  marido 
ó  sus  parientes  a  la  mujer. 

Discuten  los  autores  sobre  el  verdadero  carác- 
ter de  esta  donación  qw  i  ñ  la  es- 
posa. Según  opinan  jnii 
bles  como  Atieuz  1. 1  'o\  arrubias,  Antón 
i  L  ipi  i,  Mo 
i 

de  Vera  y   ESCOSUIII,    Insanas    muí   uní    , 

remuneratoria  de  la  integridad    virginal,   virtu- 
■ 

[ice:  •■  Es  la  douai  ion  que  el  espi 
p 
nestida  I.  jnv(  iitnd,  ó  de  su  m 
cualquiera  prenda  personal;  do  forma  que  viene 
á  ser  en  realidad  una  donación 
ce  .i  la  esposa  en  rcinuw  raci 
de  cualquiera  de  las  cualidades  que  se  han  indi- 

i  o  nadas    por   las 

v  adcni  is  por  la 
notablí  de  edad,  el    ei 

cualquiera  otra 

to,   si   la   i,a/. le  la  ley  fuese  el  rouui 

por  las  cualidades  ncgatii  as  di  i 

i to  habría  d  i  lor  que  la 

mujer  d lad  qi  i   ¡oven,  la  viuda 

que  se  uniera  á  un  soltero,  ote.    ! 

raí  a  311  i  ompensa- 

condiciones  n 
cuales  ella  carece.  La  practica  contradice  ¡a  opi. 
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nión  de  tan  ilustres  jurisconsultos:  de  ordinario 
no  da  ai  a  la  esposa  en  los  matrimo- 

les,  ya  por  la  edad,  ya  por 
la  posición  social;  y  son  frecuentes  las  arras  do- 
nadas por  el  esposo  rico  á  la  esposa  do  posición 
humilde,  y  del  esposo  soltero  a  la  viuda  con 
hijos. 

Otros  escritores  no  menos  respetables  sostie- 
nen la  opinión  contralla.  Arrazola  y  los  A  A.  de 
de  la  Eiu  i 

don,  La  Serna  y  Montalván,  Arizay  Gutiérrez, 
creen  que  las  arras  son  una  liberalidad,  una  do- 
na ion  simple  hecha  por  el  esposo  á  la  esposa. 
Como  dice  oportunamente  Gutiérrez,  el  marido 
no  compró  nunca  por  las  arras  la  hermosura  de 
la  mujer,  ni  pagó  con  ellas  susviitudes;  aun  sin 
reparar  en  lo  que  sucederá  después,  el  esposo 
ofrece  ó  constituye  arras  a  su  esposa,  lo  mismo 
que  sea  pobre  que  rica;  «los  españoles  tienen 
la  caballerosidad 
y  galantería  de  los  antiguos  godos,  regalan,  no 
premian.»  Es  verdaderamente  depresii 
mujer  el  concepto  que  de  las  anas  tienen  los  que 
las  consideran  remuneración  de  las  cualidades 
de  la  esposa  que  el  esposo  compra,  odiándome- 
nos premia,  no  con  amor  ni  con  respetos  y  con- 
sideraciones, sino  económicamente.  Se  necesita 
peas  para 
ver  en  las  arras  una  recompensa.  A  nuestro  jui- 
cio, son  una  mera  liberalidad  encaminada  á  pro- 
curar que  la  mujer  viva  con  decoro  en  el  estado 
de  viudez.  Es  una  previsión  saludable  del  espo- 
so autorizada  por  la  ley. 

Nos  hem  is  det  ¡ni  lo  en  reseñar  las  opiniones 
de  losp:¡.  erca  de  la  natu- 

raleza de  las  arras,  porque  del  verdadero  carácter 
que  tengan  depende  la  validez  de  las  anas  en- 
.  irantc  el  matrimonio.  La 
ley  4.a,  tic.  11,  Part.  4.a,  prohibe  las  donacio- 
nes simples  entre  marido  y  mujer,  pero  no  las 
mas  son  donación  de  la 
clase  de  las  remuneratorias,  pueden  constituirse 
ú  ofrece  i  spués  do  celebrado  el  ma- 

trimonio; 

no  pueden  pie  antes  del  matrimonio. 

A  pesar  de  la  autorizada  opinión  de  los  señores 
-Galindo  y  Escosura,  que 

donación  de  arras  constante  el  matrimonio,  cree- 
mos que  no  se  la  puede  inscribir,  porque  es  de 
la»  donaciones  prohibidas  por  la  ley. 

-  Puede  darlas  el 
.  padre  ó  madre  de  éste  y  cual  inicia  ex- 
traño. (Ley  1.a,  ti  C.  2.°,lib.  3."  del  Fuero  Real; 
t.   15,   part.   6.a,  y  ley  6.a  tít.    18, 
Part.  6.a.  ;Si  el  esposo  es  menor  de  edad  y  la  do- 

•  u  bienes  raices,  ha  de 
al  acto  el  curador  y  se  ha  de  obtener  licencia  del 
juez.  Contra  la  donación  de  arras  hecha  sin  es- 
nar  el  marido  du- 

concepto  de 
arras?-  El  esposo  no  puede  dar  masque  basta  la 
'ni  ofrecer 
más  de  la  décima  del  caudal  que  i<  n 
¡ 
y  2.a,  til 

por  su  hijo,  no 
lar  más  que  hasta  la  décima  parte  de  los 

i         i    ',  tít.  3.°, 
pueden  reclamar- 

i  adquirir 

si  la  mii- 

•1  marido 

■ 

Si  el  ni  ■ 

la  décima. 
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i  la  décima  de  los  frutos,  créditos  ó  pro- 
ductos líquidos  que  perciba  durante  la  vida. 

El  dominio  ele  las  arras  es  de  la  mujer  desde  que 
se  efectúa  el  matrimonio.  Muerta  la  mují 
las  arras  á  sus  herederos  aunque  el  marido  le  so- 
breviva, i  Ley  :.l  de  Toro,  ley  2.a,  tít.  3.°,  lib.  10, 

Recop. )  Ya  no  está  vigente  en  lo  < ; 
Eoroá  la  sucesión  de  las  arras  la  ley  1.a,  lib.  2.°, 
tít.  3."  del  Fuero  Real,  que  disponía  que  á.  la 
muerte  de  la  mujer  volviesen  las  arras 
al  marido,  si  ella  fallecía  sin  hijos  y 
sin  disponer  de  ellas.  El  marido  pue-       ^^ 
de  dar  arras  con  la  cláusula  de  rever-  H= 
sióu  si  no  tuviere  hijos  del  matriuio-  jp 
nio  que  va  á  contraer.  El  man 
puede  enajenar  las  arras  ni  aun  con  j¡| 
permiso  expreso  de  la  mujer.  (Ley  5.a, 
tít  2.°,  lib.  3. °,  Fuero  Real.)  Lj 
que  tiene  hijos  de  dos  ó  más  maridos,  B| 
no  transmite  á  cada  grupo  más  . 
que  las  que  le  baya  donaelo  su  padre.     1 

Si  el  esposo  ofrece  arras  y  donación  5M^ 
esponsalicia,  no  pueden  la  mujer  ó  sus  H¡ 
herederos  llevar  ambas  donaciones  ai  B 
disolverse  el  matrimonio,  sino  una,  la  =^¡r  ¡ 
que  ella  elija  dentro  del  plazo  di 
te  días  á  contar  desde  el  en  que  se  ha- 
ya hecho  la  promesa;  pasado  este  pía-  »■"■ 
zo,  la  elección  corresponde  al  ma 
La  ley  52  de  Toro  recopilada  disponía  B 
que  los  veinte  días  se  contasen  desde  S 
que  la  mujer  ó  sus  herédelos  fuesen 
requeridos.  El  artículo  170  de  la  Lc\ 
Hipotecaria  aceptó  el  principio,  pero 
modificó  el  momento  desde  el  cual  se 
ha  de  contar  el  plazo.   Así  como  no 
hacer  suyas  ambas  donaciones 
al  disolverse   el  matrimonio,  sino  la 
que  elija,  tampoco  puede  pedir  que  se 
constituya  hipoteca   mas  que  en  ga- 
rantía de  una,  de  la  que  designe. 

las  arras.  -  La  escri- 
tura en  que  se  constituyan  las  arras  s 
que  consistan  en  bienes  inmuebles,  es 
titulo  inscribible  en  el  Registro  de  la 
Propiedad.  Si  las  arras  se  ofrecen  como 
aumento  de  dote,  i  á  exigir 

que  el  maridóle  hipoteque  bienes sufieii 
prometidas  como  aumento  de 
tan  sólo  obligación  personal  y  qu 
del  marido  constituir  ó  nó  la  hipoteca.  (Art  17S 
de  la  Ley  Hipotecaria.) 

La  mujer  pierde  las  arras  por  cometer  adulte- 
rio y  por  abandonar  la  casa  del  marido  con  áni- 
mo de  cometerlo.  (Ley  6.a,  tít.  2.°,  lib.  3. "del 
Fuero  Real. )  En  el  caso  de  adulterio,  pierde  la 
mujer  las  arras  si  el  marido  lo  pide.  La  mujer 
que  durante  la  viudedad  vive  Injuriosamente, 
pierde  las  arras  que  haya  recibido  del  marido. 

9  ",  tit.  12,  lib.  3.°  del  Fuero  Real.) 

o/oral.  -  En  Navarrano  pueden  exceder 
las  arras  de  la  dote  que  la  mujer  tiene    i 
tit.  11,  lib.  3.°,  Nov.  Recop.  de  Navarra.  La  mu- 
jer que  por  miedo  á  su  marido  abandona 
ate,  no  pierde  las  arras.  I 
.  lib.  4",  Nov.  Recop.  de  Navarra.) 
i  Aragón  el  marido  la  obliga 
.  pi  ro  la  mujer  puede  eximii . 
ii  haciendo  uso  de  su  di 
creen  que  hoy  ya  no  es  obligatorio  el 
liar  arras.  Se  conocen  en  Aragón  las  a 
los  nombí 

V.    A.JOVAR. 

-Abras   6   Hiunaz:   '■'.  g    Montaña   muy 

elevada  del  val  u  Navarra. 

-Ani'  1 

Miguel   i 

i;  21  edifs. 
I 
ayuut.  de  B 
i 

'  .    del  dcp. 

' 

■ 
primera   i  ibispado 

!  tribunal  de  pri- 

n  en  io,   Bucursal 
! 

i 
dades,  ¡ard  n  botánico  y  varios  i 

.(■illa  del  Santo  Sacramento, 
ial,  edifii  io  gol 


ARRA 

del  siglo  xvi.  Industria  muy  activa;  fun 
maquinaria,  fábi 
cristal.    Mucho    comercio   en 
aguardientes,  aceites  y  hulla.  El  di-t.   i 

le  diez  cantoues,  que  son  los  dos  de 
Ana-,  llapeaume,  Beauraetz-les-Logea,  Berrán- 
court,  Croisilles,  Marquion,  Pas,  Vimv  y  Vitry; 
200  muir.  -    Los  dos  canto- 

nes son  Arras  Norte  con  12  municipios  y  21  000 


j  Arras  Sur  con  9  municipios  y  25000 
habite. 

ffist.  -Esta  ciudad,  llamada  en  lo  antiguo 
Atribules,  y  en  flamenco  Atrecht,  fué  sa 
arruinada  por  los  vándalos,  por  los  hunos  y  pol- 
los normandos.  En  tiempo  de  los  cari 
batió  moneda.  El  no  Crinehóu  la  dividía  en  dos 
partes:  una  pertenecía  al  abad  de  Saiut-Vaast 
y  al  conde  de  Flandes;  la  otra  al  rey  de  Fran- 
cia, pero  en  ella  el  obispo  ejerció autorids  1  tem- 
poral desde  el  siglo  XI  hasta  el  XVIII.  Des  le  1 1  SO 
se  celebraron  en  Arras  los  Esta  los  del  Artois, 
y  en  el  mismo  año  se  es1  mmune, 

confirmada  por  Felipe  Augusto  en  1 194.  La  mi- 
licia de  Arras  se  distinguió  en   la   1 
Bouviues  (1214).  La  ciudad  fué  capital  del  i  on- 
dado  de  Artois  desde  1237.    Con  todo  mi  terri- 
torio y  la  Flandes  pasó  n  la  casa  de  I'" 
138  1    Sitiada  y  arruina. la  por  Luis  XI  en  1  179. 
or  Garlos  V II 1 
en  14'.'.'!  y  de  nuevo  a  Caris  Y  porel  i 
Cambray  en  152  l 

I  .         :  ... 

imera  plaza  qui  ban.   Ca- 

pital del 

desde   1194;  suprimido  en  17 

¡  ! 1812. 

i  después 
de  la  mu.  ■ . 

Lia  quedar  en  poder  de  Luis  XI  hasta  que  la 
luía  hubiera  prestado  juramen- 
to y  huí;  ■  i  losciud  idanos  expul- 

cumplii  i.i  o    Luis  XI  mai 

ira  la  cill  la  pl  '  rasó  sus 

tes  )    prcti  ndió 

En  el  i 

>¡  |  i  i  : 

rdelial    infante,  que  ■ 
Lies  acudió  en  so 
•  !■..  v  Arras  ca] 

.;,,,  mi  ■■  mi  .liante 

líe.  lila  I  el  archiduque  1 pol- 

| 


A.BB  \ 

plaza  lie  Airas 
con  12000  infanti  -  )   LO  rurona  y 

en  la  noche  del  27  derrotaron  i  los  sitiadores 
que  perdieron  7  000  hombrea  \  ca  i  toi 

Poi   el  tratado  de  l  de 
e  de  1414  Juan 

uomi  tió  •  "¡i   <  larlos  VI  .i  re- 
nunciar  á  toda  a  I 

lo  orde- 
nase; pero  sostuvo  sus  pi 
iluta. 
El  tratado  de  'Jl  de  - 
término  á  las  guerras  i  n  I ' 

I    !  | 

Borgoüa    Auxi  i  ro,    ils  id  ides  del 

Somme,  y  en  cambio  Fi  l  rej  con 

igleses. 
En  23  de  di  iernbi    d  lay  la  re- 

de la  dn  .  l  ais  XI  un 

ii  virtud  del  que  el  rey  renun 
preteusii    i  el  '■'  >  ■  de  Au 

tria,  hija  de  María,   quedaba  prometida  al  del- 
ios  llevando  en  dote  el  Artois  y  el  Fran- 

ducado  de  Borgoña  con  el"  Charoláis.  E 

venio  fué  anulado  por  el  de  Senlis  en  1493. 

ARRASA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
de  Ceibo,  ayunt.  de  Cedeira,  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  1  casas. 

arrasado.  DA:  adj.  De  la  calidad  del  raso, 
ó  parecido  á  él,  especialmente  en  el  lustre  y 
i.  i  -nía. 

ARRASADURA:   f.    RASADURA. 

arrasamiento:  ni.  Ai  i  i"ii,  6  efecto,  de  ai 

rasar. 

arrasar   dea  \  raso)   a.  Allanar  la  super- 

...  y  porque  para  tan  inmensa  multitud  de 

ante  mí,  no  será 

rasará  este  mon- 

lo  llano  y 

Fu.  Fernando  de  Valverde, 

—  Arrasar:  Echar  por  tierra,  destruir,  arrui- 
nar violentamente; no  dejar  piedra  sobre  piedra. 

...  mandóse  arrasar  la  muralla. 

Meló. 
r  íes  mis  dulces  regocijos 
Convierte  usted  en  pesares, 
Quemaré  mis  olivares 
Y  arrasaré  mis  cortijos. 

IH    DE    LOS    HERREROS. 

-Arrasar:  Basar,  igualar  con  el  rasero. 

De  este  mesmo  verbo  rado  \ i 
que  arrasamos  é  igualamos  la  medi 

COVARRl  Bl  kS. 

-Arrasar:   Llenar   de    líquido   uní    va  ij.i 
1  borde.  U.  m.  en  estilo  fig. 

...  en  esto  se  le  arrasaron  los  ojos  di:  la- 
.  y  al  duque  lo  mismo. 

Cervas  i  i  -. 

—  Lo  que  yo  n  \  ira   mi  ven- 

ganza.  -  cono  -  ARRASADO      I 

haber  que- 
rido nunca  con  el  que  tengo. 

I 'IREDA. 

-  Arrasar:  n.  Qui  I  p  jado  de 

t.  c.  r. 
arrascaeta    Enriqi  i    :    Bio  i    V 

N.   en   M  • .  1 1 1  -  ¡di  o  en   1819. 

cual  sirvió  como  emplí  ado  en  1 

n  ■  el   i  tulo  de  al 

gnidísin  o  en  la  i  l: 

60     En  bi.s 

dente  Bei  o  de  Go- 

bierno j  d    R  I  ■    tno  poeta, 

Uruguay  por  Figueroa 

itura  moderna. 

cuales  ii i  l 

vención   aiiglo-francesa  durante   la  guerra  de 

Tomo  II 


ARRA 


! 

ARRASCAR:   a.    anl      RASGAR      l'sab.    t.    C.    r. 
ARRASTARIA:  pe  i  om- 

Uoi  ¡a,   1  ¡  toma  la    D 
j    Tertanga  en  el  p.  j.  de    Vmuí  rio,    | 

.  672  ¡i  1 1 ' 1 1  i.  S 

rr. i  de  Gui  ,vii"'. 

frutas  y  leguml 
arrastraculO:  ni.    Mar.    Vela    cuadrada 
por  d'  bajo  de  lo 

ARRASTRADAMENTE:    adv.    lll.    imperfecta  Ó 

lite. 

-  Arrastradamen ii.:  i  "ii  trabaj scasez. 

-  Arrastradamen  l'e:  [nfei  izmi  s  ir:. 
arrastradera:  f.  Mar.  Ala  del  trinquete 

ARRASTRADERO:    lll.    Camino    por     i 

hace  el  ai  i  s  il  re  de  raa 

-Arrastradero:  Sitio  por  donde  se  acan 
arrastrando  de  la  plaza  de  toros  los  animales 
que  han  quedado  muertos  en  la  lidia. 

arrastradizo,  ZA:  adj.  Que  se  lleva  ó  pue- 
de llevarse  a  rastra. 

-Arrastradizo.  Que  ha  sido  trillado. 

ARRASTRADO.    DA:    adj.    fig.    V  fallí.    Pobre, 
desastrado  y  azaroso  ¡afligido  de  privación 
trabajos. 

¿Quiéu  pensara  que  esperanzas  tan 
como  las  que  en  el  pecho  de  mi  mujer  Feresa 
Panza  engendraron  las  nuevas  de  mi  gobierno, 
habían  de  parar  en  volvermí 
arrastradas  aventuras  de  mi  amo  D.  Quijo- 
te de  la  Mancha? 

Cervantes. 

-  Arrastrado:  fig.  y  fain.  Picaro,  tunante, 
bl  ibón,  peí  verso,  infame. 

-  Mira.  ARRASTRADO;  mira  al  teólogo 

y,  en  vez  de  burlarte,  quédate  patitieso  dea; i 

bro. 

Valera. 

-Arrastrado:  Díccse  del  juego  do  naipes 
en  que  es  obligatorio  servir  al  palo  de  la  carra 
jugada,  ó,  en  su  delecto,  cou  triunfo. 

...  se  pasa'oa  las  noches  en  el  café  jugando 
al  tute  arrastrado,  etc. 

Fernán  Cabai.i 

ARRASTRADURA:    f.  ant.   ARRASTRAMIENTO. 

ARRASTRAMIENTO:   lll     Acción,    Ó  efecto,  de 
:  ó  arrastrarse. 

...  y  como  se  sintió  acribada  de  los  ahileres 
y  mordida  de  los  carcañales,  y  ma  : 

AHR  v  i  verdad, 

que  yo  había  sido  el  autor  de  su  deshonra. 
Cervantes. 

...  ocurrió  en  Madrid  .  .esinato 

y  ARRASTRAMIENTO  por   las  calles   di 
don  L        '  día  4  de  agosto  de  1808. 

ARRASTRAMUERTOS:    m.    .1/ 

.iiiii  o  ni i  gi  ¡mu  te  destinado  i  re- 
muertos  y  llevar  los  heridos  á  la  bode- 
ombate  naval. 

ARRASTRANTE:    p.    a.    de    ARRASTl 

-  Al:l:       i 

ARRASTRAR  I 

...de 

-  iis,  é  hizo  otras 

I    ii      r.  IT.s. 
B      '  iholal 

jala. 

1  '     i    i     II  i  RREROS. 

traer  uno 

•  [untad. 


¡i  lia   uo  le   Íleo  i 

Fr    Peí 

...  no  pudieron  á  la  v  u  con 

un  pequeño  qúi 
is,  etc. 

-  Arrastrar  ¡  n.  Em 
de  locoin i  lo     i 

ni  i  iei  i.i 

mente  con  pecho  y  barri        I 

i 

Moni    lo. 

I  lio    ii'i,   i  ro  Seü  n  hizo  ¡  imbién  al  hombre 

.  .i  toda  la  tierra 
y  á  todo  lo  que  arrastra  por  ella. 

i   i  \  Puente. 

-Arrastrar:  Ir  de  un  punto 

iierpn.    y    m  con    las 

plantas  de  los  pies,  en  el  suelo.  U.  m.  c.  r. 

I 

se  arrastra  al  locutorio, 

la  está  Gonzalo 
esperando  anhi 

Haktzenbt/sch. 

En  el  viaje  de  la  vida 
Van  los  ricos  á 

Y  los  pobres,  arrastrando. 

-Arrastrar:  Pender  ó  colgar  alguna  cosa 
ir  en  el  suelo. 

El  alquicel  arrastra  por  la  arena, 
Que  el  potro  al  revolver  de  . 

Mor  \  i  in. 

Su  vestido  de  merino  tenía  la  misma  forma 
que  el  de  las  criadas,  y  sin  ser  muy  corto,  no 
arrastraba  ni  recogía  suciamente  el  polvo 
del  camino. 

Valer  \. 

-  Arrastrar:  En  varios  juegos  de  n 

gar  carta  a  cuyo  palo  tienen  que  servir  forzosa- 
mente los  jugadores. 

Si  el  rey  se  hace  hombre,  la  saca, 

Que  un  amo  tiene  buen 

Pero  si  el  principe  arrastra, 

lli  de  renuuciar  el  vii 

Con  que  la  polla  le  gana. 

MORETO. 

-  Arrastrar:  fig.  Ejecutar  alguna 

sumo   esfuerzo  y  trabajo,  ó  con   harta   violen- 
cia y  repugnancia.  U.  t.  c.  a. 

...  que  aunque  arrastrando  cumplimos 
con  la  obligación  para  uo  ser  p 

con  harto  alo  ¿iui'  ha  de  ser,  para  estar 
del  todo  unidas  con  la  voluntad  (le  Dios. 
Santa  Teresa. 
iendo  aquí  me  tienes 
La  triste  vida  que  ARRASTRO. 

1:1!  ROS. 

-ARRASTRAR:  Mar.  Impelerá  un  buque  el 
vi.nto  ó  la  corriente. 

inas  de  América 
reunirse  varias  venas  para  formar  un  i 

-Loque  irrastra,  honra:  ref.  con  que  se 
i  ó  ó 
ue  llevan  arrastre ndo  la  ropa. 

ARRASTRE:    ni.    Acción,    ó  efecto,  de  arras- 
trarse. 

i -ti  ai  en  los  jue- 

-  Arrastre:  Corp.  Conducción  de  la 

i 
ágil  i  en  que  so  embarcan  ó  por  laque  \ 

-  Arrastre  :  Maq.   M  roldanas 

en  el  uso  del 
cabrestaul      i 

-Arrastre:  Min.  Talud  ó  inclinad 

mina. 
-Arrastre:  Min.  Méj.  Molino  donde  se  pul- 


\i;i;  v 

venzan  [i  le  plata 

por  ama 

m.  Libra  de 

-Al:  l    I 

linas.  ]i.  j.  do  Vergara,   prov.   de  Gu  | 

_  Ai:r  i:riv  Félix  di 

Escritor  español.  X.  en  la  Habana.  V 

ridor  perpetuo  de  su  ciudad  natal 
y  primer  historiador  .le  la  Isla  de  Cuba,  escri- 

Indias  Orientales;   La  Sabana  Descripta,  etc. , 
minó  en  1701. 
ARRATENEA:  Gcog.  Barriada  en  el  ayunt.  de 
At aun.  p.  j.   de  Tolosa,   prov.  de  Guipúzcoa;  8 

ARRATONADO,  DA:   adj.   Comido  ó  roído  de 
ratones. 

Díganlo  tantos  preciosos  opúsculos  que  exis- 
s  RRATONADOS  en  mi  guardilla. 

Moratín. 

ARRATS:  Geog.  Río  de  la  Francia  meridional 
iiis.  de  curso,  que  nace  en  el  dep.  de 
los  Altos  Pirineos,  pasa  por  los  de  Gers  y  Tain- 
y-Garona  v  desagua  en  la  orilla  izquierda  de  es- 
te río  casi' en  fren  n.  Por  re- 
gla general  lleva  muy  poca  agua. 

ARRAU  Y  BARBA  José  :  Biog.  Pintor  espa- 
ñol.  X.  en  Barcelona  á  principios  de  es 
M.  en  la  misma  ciudad  en  11  de  enero  .le  1872. 
Estudió  en  las  clases  que  sostenía  la  Real  Junta 
de  Comercio  de  la  que,  en  difi 
obtuvo  honrosos  premios.  Pensionado  por  la  re- 
inta  prosiguió  sus  estudios,  hasta  que 
guiado  por  extraños  consejos  ó  inipre.-i 

ion  del  país  en  aquellos  tiempos, 
dejó  los  i  ruió  la  carrera  del  Notaria- 
do v  a  la  vez  estudio  Química,   Bol  ini    i  v  Y. 

Después  y  aconsejado  sin  duda  por  sus 
los  hermanos  Brocea,  artistas  italianos. 
-  aficiones,   emprendiendo 
en  1831  un  viaje  a  Italia  del  que  sacó  buen  pro- 
vecho; y  fué  nombrado  en  29  de  septiembre  de 
i  de  mérito  de  la  Real  Academia 
-liando,  y  en  el  mismo  año  profesor 
uela  de  la  "Junta  de  Comercio,  habién- 
dose creado  é  inaugurado  á  su  instancia  la  clase 
de  ornato.    Después  de  los  acontecimientos  de 
tlizó  una  excursión  artística  en  unión  de 
l'i  y  Arimon,  Agell,   Monmany  y  Llo- 
lOgiendo  de   los  suprimidos  conventos 
137  000  volúmenes  parala  Biblioteca  provincial 
de  San  .luán  y  muchos  objetos  artísti 
_eos  que  se  conservan 

¡'.nenas  Letras.  Entre  las  pintu- 
■     artista  mere. 
un  retrato  de  cuerpo   entero  del   rey  Fernan- 
do Vil  para  1  i  -  del  '  tonsulado; 
i 

Fernando;  un  /■■  - 
i 
■ 

Mar.    Dejó 
un  sinnúmero  .i-  retratos  particulare 
tiras  históricas,  bustos  opias  .1.-  los 

■    itro  '!-■  estilo  pala- 
diano. 

ARRAYA  las  villas 

i,    Vil  gala 

lo  por  los 

i  y  tintas; 

ARRAYAL:  i. 
ARRAV ' 


ARRA 

La  murta,  madre-.  Iva  y  ARRAYANES 
Los  almeces  cercaban  y  algarrob: 
Vai  bi 

Lo  que  en  el  barco  venia 
mirar; 

lirnaldas  .ie  ARB  ITAN. 

-Arrayán:  Bot.  Nombre  vulgar  de  varias 
especies  del  genero  ilyrtus    V.  Mii:i 
::.  ¡pal  á  que  se  aplica  vulgar: 
ie  arrayan  es  el    ;  .    ''•  ousto 

de  ocho  á  diez  pies  de  altura  y  muy  vestido  de 
ramas  flexibles;  la  flor  se  compone  de  cinco  pi  - 
talos  blancos,  ovales,   con  gran  número 

3;  cáliz  mouosépalo ;  fruto  en   baya  con 
tres  celdillas  que  encierran  varias  .semillas  arri- 
■    perennes,   casi   adhei  n 
D  illas,  ovaladas,  lucientes  y  olorosas; 
raíz  leñosa.   Vive  en  Europa,    Asia   j 
abundando  espeeialincn;  tañas  me- 

ridionales de  Españaé  Italia.  También  se  culti- 
va en  los  jardines. 

Existen  otras  varias  especies  de  arrayán,  como 
son:  el  braba nlies  ( M .  I,   mata  de 

dos  ó  tres  pies  de  altura,  con  hojas  lam 
aserradas,  y  fruto  en  baya  que   hervida   da  una 
sustancia  cérea;  el  moruno  ó  m 

hojas    más    pequeñas  que   el   arrayan 
común;  el  romano  (  il.  romana);  el  de 

el  (!■•  hojas  puntiagudas  (M.  mueron 

Las  bayas  del  arrayán  suministran  una  ma- 
teria colorante  de  color  rojo-vinoso,  qi 
plea   en    algunas   comarcas   para    adulterar  los 
vinos  tintos. 

-Arrayán:  Geog.    Arroyo   en  el  depart.  de 
Florida.  Uruguay.  Nace  de  la  Cuchilla   Grande 
y  recorriendo  de  X.  E.  á  S.  E.  una  extensión  pró- 
xima de  siete  millas,  afluye  en  el  gran.. 
de  Manserillagra. 

ARRAYANAL:  ni.  Terreno  poblado  de  anaya- 

ARRÁYAZ:  ni.  ARRÁEZ. 

ARRAYOZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Baz- 
tán,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  38 
edifs. 

ARRAZ    del  al.    errar,   cabeza):  m.  ARRÁEZ. 
ARRAZOLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Durango.  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria:  354 
habits.  Sit.  en  la  falda  del  peñascal  de  Amboto. 
Terreno  quebrado  con  canteras  de  jaspe  oscuro. 
sidra. 
-ARRAZOLA:    Geog.    Caserío  del   de] 
Guatemala,  en  '.  i  li  -te  nombre.  De- 

Pinula  y  tiene  400  habits.     ' 

-Arrazoi  \     Lorbnzo  :  Biog.  Jurii 
y  hombre  político  español    N.  en<  i.     i    M  lina 
igón   en  el  día  10  de  agosto  de  1797;  M 

.11  Madrid  en  1873.   Descendiente  de  una  fami- 
lia ilustre,  pero  escasa  de  recursos 
pi  iin  ros  do  su  infancia  reducido  a  los  p 

■  ■dios  de  instrucción  qne  existían 

de  lamentar  cuanto  más  evidentes  eran  la  ali- 
néela de  Lorenzo  al  estudio  y  las  feli- 
císimas disposiciones  .pie  i  ai.. 
Un  tío  de  Arrazola,  qu 

or  de  Benavente,   noticioso  del  talen- 
to y  de   la  aplicación   de   su  sobrino,  le  llamo 
a   su   lado,   y  se  convirtió  en 
guía.    Tarde    comenzó    Lorenzo   sus    i 

tiempo 
perdido  trabajando  con   tanto  alan,  n 

familiares  la  Filosofía,  la  Literal 
is  y  la  Jurispi  II 

a  Vald  I    ■  ■ 

.ni.,  y  el  alan  que  A.rrazi 

! 

ll 

razóla  do 
le  su  pro- 
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Ü 

üero 

si,  termina 

á  tomar  las  armas,  no  hu 

sar  de  las  instan  ias  .1.-  sus  jefes,  a  continuar  en 

el  ejército.   Cuando  Arrazola   in 

protector:  la  cátedra  no  existía  ya  porque  como 

osa  fundada  po:  i 

lo  VI] 
tector,  sutroSr.  B 

perdió  su  corregimiento  y  su  modesta  fortuna; 
de  aquí  las  pcnuí   i  os  con  que  tuvo 

que  luchar  Arrazola,  para  seguir 
rrera  en  Valladolid.  En  este  punto,  luchando  á 
brazo  partido  con  la  adversidad,  terminó  Lorenzo 
su  carrera  de  leyes  y  re  e  mentó   la 

doctor  con  la  eii  notable  do 

que  á  dicha  ceremonia  asistí,  ii  u  los  ] 
liando  VII  y  D.'1    .María  Josefa  Amalia   que  en 
aquel  día  (24  de  julio  de  1828)  se  encontraban 
en  Valladolid.  Por  aquella  época  le  fué  ofrecida 
al  nuevo  y  ya  famoso  doctor  una   tog 
insigne  jurisperito  no  qui  in  li  riendo 

simultáneamente  a  la  continua 
su.  estudios  y  ai  ejercicio  de  su  piobsion.  Esta- 
blecido en  Valladolid  abogó  con  gran  res 
en  aquella  ciudad  y  en  ella  también  de-,  tnpeñó, 
con  aplauso  unánime  de  todos,  algunas  cátedras 
obtenidas,   en   virtud  de  rigurosa  oposi 
después  de  brillantes  ejercicios.    Como  parecía 
menos  de  suceder,  Arra- 
zola, conocido  y  estimado  por  su  saber,  por  su 
probidad,  por  su  experiencia,    fue  elegido  dipu- 
tado por  Valladolid  y  de 
para  él  la  vida  política  en  la  cual  recoi 
rapidez  muy  explicable,  la  distancia  que 
entre  el  diputado  oscuro,  de  nombre  apenas  co- 
noeido,  y  el  político  de  notoriedad  que  ocupa  los 
primeros  puestos  como  por  derecho  pro]. i      i1 
de  entonces  la  vida  de  Arrazola  va  indisoluble- 
mente unida  á  la  historia  pola: 
afiliado  desde  sus  primeros  pasos 

lo  del  liberalismo,  partido  templado  del 
erou  poco  después  los  el 
de  los  progresistas,  los  modera 
guiólas   vicisitudes  de  ese  partido:  narrar  esa; 
vicisitudes  seria  seguir  paso  a  piso  la  historia 
política  y  parlamentaria  de  España,  en 
riodo  .le  agitación  inmensa,  de  lucha   c 
te.  .ie  revueltas  continuas  y  de  guerras  en  que 
lenta  y  trabajosamente  se  elaboraba  el  cambio 
de  lo  antiguo  en  lo  moderno,  la  evolución  difi- 
cultosa del  absolutismo  para  llegar  á  las 
-  .le  libertad  y  de  democracia,   é 
fué  ministro  varias  veces,  presidente  del  Trib  n  il 
Supremo  durante  muchos  años  y  sus  triunfos 
parlamentarios  están  consignados  en  1.. 
de  aquellos  tiempos  que  siendo  de  ayer  en  rea- 
lidad, tan  alejados  y  tan  distin ti 
parecen  por  los  diarios  de  las  si  si  mi  5    M   -  do 
una  vez  vio  su  vida  en  peligro,  amenazada  pul- 
las ira-  populares;  mas  de  una  vez  cayó  del  po- 
:  v  horrible  ruina  y  ..tras  tantas 
v..h  i.,  a  levantarse,  al  '.  i  sus  ami- 

s,  cuya  historia  termina  en  n  a- 
1868.  1  o  anti  -  de 

...i  i  fecha,  el  bi  Mr.  A.  B.  Den 

ney,   resumía  los  dato-  i 

. 
siguienb 

.    -upo  dar  un   .1  a    la   p 
afirmando  su  soberanía  sobre  el  trono: 
■   ;  ■.■  y  sin  arredi 

ti  la-  tradiciones  gloriosas  di 

-  .1"  I"  presente; 

i  ,1..  la  .lui'is].:  I  Bsp  il'l a.    En 

rM1.  como  estadista  y  jurisconsulto,  ha 
de  garantías  unevas  la  administi 

j       tOÓ -    i" 

\ 

i  o;  muchas 

nistrodo  Estad...  y  val 
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np  siili  lite  del  ■    o  di 

5oi  t  .  1 1 :  i  ifíola  di  De- 

..       .        de  muchas 

Academias,  entre  otras  i  Moi  tles 

Aii. i  ola  está  c leí  orado 

¡-.ni  grandes  crui  es  de  m 

■■  I, a  vida  di 
constantemente  ocupada  siempre:  en  sus  tareas 
i,;,  primí  ro,  i  n  sus  trabajos  de  profe 
tu  s,  on  sus  obligaciones  de  soldado  por 
:  i  ...  .  n  el  ejercicio  de  la  abogacía  en 
política,  sobre  todo,  di  s 
de  1 8  li                                                 '  1 1"'  y  ''" 
alma,  con  un  ardor  j   un  entusiasmo,  que  ni 
amengu  iron  las  pen  ilidadesnientibi  non  los  des- 
engaños, ni  enfrió  la  edad,  aun  em 

altivo  de  las  letrasen  queore  muj  vei 
.,     li    obra     .  ion!  ifi  a  • 
:..,..  n  -..  i  mi  ncionado  , 
de  l.i  ya  ci1  id  >    l      ■         i    i   ; 

obra  monumen- 
tal que  por  si  sola  bastaría  p  ira  hacer  ¡mporece- 
nombre  que,   como  jurisconsulto,   ha 
:,,  a.  i.i  ola,  i.ii :"-  trabajos  literarios; 
idas  por  personas 
entendidas;  Prontuario  •>■    Filosofía   para   uso 
.  u  idioma  latino,  obra  en  dos  to- 
laderamente  notable  que  el  autor  escri- 
bió en  1828  y  que  se  había  agotado  en  aquel  año 
:-,.' ,.  /  ;■;-.  ,,i"'...  y  otras.  Anali- 
zando las  condiciones  que  como  escritor  reunía  e] 
insigne  jurisconsulto,  dice  un  crítico  eomtempo- 
ráneo:  «El  señor  Arrazola  es  un  escritor  conciso, 

y  claro,  sin  pretensiones  di  hom 
ni  ate  ni  ideas  de  amor  propio;  sus  conceptos  son 
■  de  estilo,  y  en  él  pueden  admirarse  las 
ñas  del  idioma  latino  siendo  uno  de  los 
ne  lo  hablan  con  la  misma  ó  mayor  faci- 
lidad que  el  castellano.»  Acerca  del  carácter  del 

en  su  vida  particular,  diee  un  I 
..  Probo,  desinteresado,  dotado  de   un   co 

ite  abierto  á  los  impulsos  de  la  ca- 
ridad y  de  la  benevolencia,  ha  ejecutado  aquella 
dispensado  ésta  sin  tasa;  de  tra- 
ble  en  las  conversaciones  familia- 
res  y  amistosas,  que  siembra  con  frecuencia  de 
oportuna-  agudí  imunmente  el  afi  i  - 

■ni:  de  alta  y  sei  ei  i  mo 
ralidad,  á  prueba  de  tristes  ejemplos  j  d 
litaciones  y  sinceramente  reli 
qne  haya  entibiado  su  fe  el  des  ¡reimiento  no  es- 
caso de  la  i  poca,  ofrece  en  estos  noble 
fundamento  principal  <le  las  virtudes  que  le  ha- 
cen estimable;  sin  mostrarse,  por  último,  abatido 
en  la  adversa  suerte,  que  supo  amostrar  sin 
humillaciones  ni  desaliento,  sin  ceder  en  la 
favorable  á  los  ímpetus  de  la  soberbia  y  del  oí  - 
güilo,  difíciles  de  resistir  en  las  grandes  prospe- 
siguió  por  habito  y  oyendo  los  consejos 
de  la  prudencia,  en  medio  del  admirable  en- 
cumbramiento á  que  sus  talentos  y  altas  dotes 
U  llevaron,  aquella  regla  de  buen  sentido,  con- 
signada hace  siglos  por  uno  de  los  más  célebres 
poetas  latinos: 

...  Bene  ferré  mognom 
/>       fortunam. 
-Arrazoi  i    Vicente):  Biog.  Político  gua- 

I.  inte   de  Santa   K l    la 

Asamblea  de  su  patina,  firmó,  en  calidad  de  t  il, 
■•I  11  de  septiembre  de  1848  el  decreto  por  el  cual 
ii  abaque  el  Estad         G        mala  era  una 
iberana  y  una  república  libre  i 
diente  di  un  mo  lo  absoluto,  afiraiai   I 
mente  que,  si  biei  i  diez  años  había 

lo  rota  la]  Centro  amei  ¡cana,  el 

tala    se  hallaba  siempre  dis- 
.  ;  tlquii  i  nacionalidad 
ii   de  una 
manera  estable,  justa,  popular  y  conveniente. 
ARRAZUA:   Oeog.   Ayunt.  formado  por  los  lu- 
I 
vil  y  Zui  b  mo;  p.  j.  y  dioc,  de  Vitoria    pro 

al   N     El   de  Vil n 

t     i ..    '  i.,   por  el   Z  idoi  ra     Ti  rreno  llano 

fruta 
-  Arrazüa:  Geog.  Ayunt.  formado  poi  la   ir 
üanto  Tomás  de    I   ra 
Beléndiz,  i  íorocica,  Huarca       I 
p.  j.   de  Guernica,  prov.   de    \ 
Vitoria;  <">!■  1   habita.    Sit.    ent] 
camino  de  i  luernica  i  Marquina,  á  orillas  del  río 
Min  I  i-. i    Terreno  de  buena   calidad;  cereales, 
frutas  y  legumbí 
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ARRAZUBIA:    </    15      B n    el     IJ  '""      " 

\  .i     p     |    do  A/priti.i.  pin    de  <  ruipvj 

-ai 

l arrei  (del  ar.  harrj:  interj.  que 
bestias, 
\.i  haya  miedo  que  me  aturda. 
Con  un  u  un  \i:ni: 

.    -ticlo 

l  1 1    o  de  Molí  KA. 

,  \  1 1   i  1 ,  i 

M 

M      ...  me  temo  un  fra 

[Kl  IRTE. 

-  |Arre  m  li:  interj   fam   de  de  pi 
fado,  con  qiv     i  ■  um. 

-¡Alto,  fuera  .le  la  sala! 
;  Miin  allá,  bestia  maj  or! 

-  Salid,  que  viene  el  Re       ' 

-  Venga  muy  en  hora  mala. 

V  u  ui\  n  i. sn. 

No,  no  ii aso:  ¡arre  allál 

Porque  mi  dotí 

Tras  de  cuernos  penitencia. 

Bretón  de  los  11  brr]  ros. 
-Arre:  Geog..  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ezca- 
barte,  p.  j.  de  Pamplona,   prov.    de   Navarra; 
39  edifs. 

-  Arre:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  délas  Bor- 
das, p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida;  57  edifs. 

arréala  (del  Ar.  arrihala,  oveja):  f.  Dere- 
cho  que  se  pagaba  por  ciertos  rebaños  de  la 
Mi  -i.  foi  mullís  á  reala. 
ARREAMIENTO:m.  ant.  Arreo,  atavío,  adorno. 
ARREAR:  a.  Estimular  á  las  bestias  ron  la  voz, 
con  la  espuela,  con  golpes  ó  con  chasquidos  para 
que  echen  a  andar,  upara  que  sigan  caminando, 
ó  para  que  caminen  más  de  prisa. 

Llegó  Sancho  á  su  amo  marchito  y  desma- 
t  auto  que  no  podía  arrear  á  su  jumento. 
Cervantes. 

Mira  que  se  para  el  macho, 
Ves  a  arrearle,  embustero, 
O  te  ARREO  con  un  palo 
Yo  á  tí,  etc. 

D.  Ramón  de  la  Cruz. 

-Arrear:  ant.  Poner  arreos,  adornar,  her- 
mosear, engalanar. 

...  no  es  otro  mi  oficio  sino  servir  á  los  seme- 
jantes, y  de.-to  vivo,  .testo  me  arreo. 

/../  '  'eleslina. 
Cuando  comulgaba  se  vestía  de  la 
más  ricas,  y  se  arreaba  con  las  joyas  de  mas 
precio  que  tenía. 

I:i\  LDENEIRA. 
-Arrear:  n.  ant.  Ser  arriero. 
-¡Áurea!  interj.   fam.    que  se  emplea  para 
linter  juisa. 

-¡Arrea!  interj.  fam.  ¡Aprieta! 

arreau:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Bagné- 
res,  dep.  délos  Altos  Pirineos,  Francia  El  can 
t"ii  tiene  6  800  hábil  -. .  \  iueapital,  del  mismo 
nombre,  1  100,  Mármoles  y  pizarras. 

ARREBA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Hoz  de  Atutía,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de 
Burgos;  50 

ARREBADE:  fícog.  Aldea  en  la  felig  !  San 
\  uní.  de  Sat  ¡nao,  p  j. 
de  M'ini'.irte,  prov.  de  Lugo;  3  edifs, 

arrebañador,  RA:  adj.  Que  arrebaña,  usa- 
se t.  c.  s. 

ARREBAÑADURA:    f.    fam.    Acción,    Ó    efecto 

de  arrebaña) 

A i  S  i  m  i.  \      pl    Re  iduoa  d 

ai  ri  bañando. 

ARREBAÑAR      : 

El  ii.  ( 

.  i  '  : 

lo  mi  n 

BASARON*  tod 

.I..',  i  i  l  VNOS. 

ebanar    Recogei    ...     in  p 
con  la  cuchara  d   .    o 
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oda. 
-Arrebañar:  Arrebatar.    U.   en  sentido 

i 

bullicio  mal 

de  i  i     mantellina,  con 

nacha. 

ba  al.  i    . 

na  mirada,  etc. 

ARREBATA-CAPAS:  '.■ 

nía  d     R   nda.  i  ni  re  Ga  muy  fre- 

cuentado. 

ARREBATADAMENTE:  adv.    m      I 

impel  no   imente. 

Esto  es  porque  aun.  uno  de 

los  cuatro  es  n 

corre  arrebatadamente. 

Jd  IV    DE   M  I 
El  rey  se  salió  de  Medina  del  ' 
muestra  de  que  quería  ir  á  caza  ARR]  B 
MENTE  se  fué  á  meter  en  Salamanca. 
Mari 

-  Arrebatadamente  :  li      n     i      da  y  vio- 
lentamente. 

ARREBATADIZO.    ZA  :    adj. 

inconsiderado,  violento. 

arrebatado,  DA:  adj.  Precipitado  é  impe 
tuoso. 

Quiero  señora  que  ad' 
lugar  vuestro  arrebatado  pensamiento)  que 
en  uinguna  cosa  se  me  aventaja    Mareo  Anto- 
nio. 

I      i.i  UJTES. 

Del  ciervo  sigue  el  curso  arrebatado. 

VlLLAMEDIANA. 

-  Arrebatado:  fig.  Inconsiderado  y  violento. 

Pues,  madre,  no  le  des  parte  de  lo  que  pasó 

aballero,  porque  no  me  tenga  por  cruel, 

ó  arrebatada,  ó  desbi 

...  su  frenesí  cínico,  era  rabia  insensata. esas 

iras  ARREBATADAS  V  tempeste 

contracciones,  y  el  frenesí,  y  la  rabia  y  ¡as  iras 
de  los  reprobos. 

Donoso  Cortés. 

-Arrebatado:  Dicho  del  eoler  del  rostro, 
muy  encendido. 

ARREBATADOR,   RA:  adj.    Que  arp  ! 
se  t.  c.  s. 

...  y  el  estrecho  de  Sicilia  separa  con  la  onda 
ARREBATADORA. 

/■."  I 

-  AitREBATADOR:  fig.  Que  a:  n 

ó  cautiva  la  atención,  la  voluntad,    fcc 

...  la  pasión  desbordada  de  sus  labios;  sus 
palabras  eran  ARREBATADORAS; 
taba  preñada  de  deseos;  etc. 

Nicoí P        ■    I 

ARREBATAMIENTO:    til.    Acción.    Ó      ¡ 

arrebatar  i 

...  el  cual  hií  j 

miento  de  su  hija  Proserpina. 

-Arrebatamiento:  n. 

ido  por  la  vehemencia  .i 
ihin  nte  por  la  ira. 

ico  á  poco  con  mai 

Arcipreste  de  Hita. 

y  pregun! 

pondió    muy  enojada:  — Yui 

ARUEB.M    1 

i  e  Espinel. 

i  BATAMIENTO:     ! 

...  v  más  si  se  ha  de  decir  el  i 

,     i 
alma. 

I'l:.  JOSÍ    DE  SlGl   ENZA. 

ARREBATAR   (de  "   y   el   lal  i 
Quitar   ó   tomar  alguna   cosa  con  violencia  y 
fuerza. 
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Los  Infantes  tiernos  arrebata 
De  los  maternos 

Y  en  las  pie. Iras  los  hace  mil  pedazos. 
1!.   L.    DE  ARGENSOLA. 
El    rey    estuvo    un    día    en    harto    peligro 
ile  ser  muerto  con  nn  puñal  que  para  ello  uu 
cautivo  arrebató  á  uu  soldado. 

Mariana. 

_  A  i :  i :  i  .:  .     ■■!:    '  ogi  r   6  tomar  las  cosas  con 
precipitación. 

Desnudóse  luego  de  medio  cuerpo  arriba,  y 
arrebatando  el  cordel  comenzó  a  d 

Ceevan  n:s. 

-Arrebatar:  Hablando  de  lasmii 
tarlas  antes  de  tiempo  el  demasiado  calor.  I  sa- 
se  t.  c.  r. 

-Arrebatai::  fig.    Lleva:  tras  si  ó  atraer  al- 
guna cosa,  como  la  vista,  la  atención,  el  ánimo. 
Si  aun  pobre  y  desnuda  la  elocuencia  es  po- 
derosa á  arrebatar  el  pueblo,  ¡qué  hará  ar- 
mada del  poder  y  vestida  de  la  purpura? 
Saavedra  Fajardo. 
-Tiene  uu  donaire  natural  que  arrebata. 
MORATÍN. 
-Arrebatarse:  r.  Dejarse  llevar  ó  dominar 
de  alguna  pasi  m,  y  especialmente  de  la  ira.  Apli- 
case, por  semejanza,  á  los  animales. 

Y  no  con  flaca  y  femínil  espada 

La  alta  defensa" de  su  honor  previno: 
d  bella  amazona  se  arrebata, 

Y  con  belleza  y  armas  riude  y  mata. 

Valbuena. 
¡Quién,  repito,  se  figurará  todo  esto,  sin  que 
se  sienta  arrebatado  de  sorpresa  y  admira- 
ción? 

JoVELLANOS. 

-  Arrebatarse:  Asarse  ó  cocerse  mal  y  pre- 
cipitadamente uu  manjar,  por  exceso  de  fuego. 
ARREBATARSE  (de  arrebato,  rebato  ó  soma- 
tén): r.  ant.   Acudir  la  gente  al  toque  de  re- 
bato. 

ARREBATIÑA:  f.  Acción  de  recoger  arrebata- 
da y  presurosamente  alguna  cosa  entre  muchos 
que  pretenden  apoderarse  de  ella,   como  sucede 
cuando  se   arroja  dinero  en  medio  de   nn  gran 
o 
Pues  estando  entretenidos  en  esto,  cógelos 
la  hora,  y  el  rey  de.  Francia,  desconfiado  de  su 
arrebatiña,   para  que  diese  zaparrazo  á  su 
lado,  empezó  á  falsear  el  asiento  del  eje  de  la 
maroma,  que  estaba  afirmado  en  Saboya. 
Quevedo. 

-  Antes  me  quiero  hacer  su  tesorero. 
Yo  lo  guardaré,  nina. 

; 

-  Pi  aro  i  arrebatiña? 

Quiñones  de  Benavente. 

ARREBATO:  m.      ARREBATAMIENTO,  furor. 

¿Ignoráis  que,  al  dirigirme  esos  insultos,  ul- 
también  la  majestad  del  tribunal  cuya 

senten ficar  mi  conducta 

condenando  vuestros  ARREBA 

Larra. 

V  nada  prueba  un  momento 
De  AB  LTO,  l  '    nadie 

Bretón  de  los  Herí 

A  i:  r  i   i.      rO:      I.RREBATAMII      TO,     arroba. 

miento. 
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I     l  otro  q        1 1  ¡'-'oí  -i  nn  he- 

delinque, 
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La  libertad  y  la  voluntad  de  delinquir  son 
condiciones  indispensables  para  que  un  i  .  i  ii  n 
constituya  delito  i  falta.  I  .  ..  Lipón  ,  como  no 
pui  'I"  no  nos  de  suponer,  en  el  nombre  cuerdo 
libertad  pa  ntre  el  leen  y  el  o 

esta  libertad,  por  la  misma  naturaleza  humana, 
no  e    pon  a  libertad  absol 

una  libertad  condicionada,  sujetaal  influjo  de  las 
pasiones  que  agitan,  conmueven  y  perturban  de 
tal  modo  a  los  seres  humanos  que  no  sólo  modifi- 
can y  perturban,  sino  que,  en  o 

ilar  por  completo  momentáneamente  la 
libei : "I  humana. 

Esta nsi  leraciones,  que  la  ley  tuvo  en  cuen- 
ta al  establecer  circnnstaw  ias  eximentes  y  ate- 
nuantes de  la  responsabilidad  criminal,  son  las 
que  hicieron  se  tuviera  por  menos  criminal   y 

o,   y  por  lo  tanto  merecedor  de 
más  suave,  al  que  obró  con  arrebato 
ción. 

Hay  que  advertir  al  examinar  cuanto  á  esta 
circunstancia  se  refiere,  que  la  ley  no  sup  me  que 
cualquier  pasión  pueda  producir  la  atenuación, 
sino  que  ha  de  ser  tan  poderosa  que  natural- 
mente produzca  arrebato. 

En  nuestro  Código,  obrando  á  nuestro  juicio 
con  acierto,  no  se  quiso  enumerar  cuáles  fueran 
estas  pasiones,  ni  dar  regla  alguna  para  la  de- 
terminación de  los  casos  en  los  cuales  debiera 
aplicarse  esta  circunstancia.  Si  lo  hubiera  in- 
tentado, habría  fracasado  en  su  propósito.  Es 
esta  una  cuestión  de  sano  juicio  y  recta  concien- 
cia, y  a  la  conciencia  y  al  juicio  incumbe  resol- 
verla acertadamente;  por  eso  nuestro  Código  lo 
ha  dejado  al  libre  arbitrio  de  los  jueces  y  tribu- 
nales. 

Es  preciso,  según  se  desprende  del  enunciado 
do  la  ley,  para  que  exista  atenuación  que  se 
haya  obrado  por  estímulo  que  produzca  no  sólo 
arrebato  sino  también  obcecación,  puesto quese 
han  unido  estas  dos  palabras  con  la  conjunción 
copulativa. 

Sobre  esta  circunstanciaba  hecho  el  Tribunal 
Supremo  aclaraciones  importantes  en  sentencias 
dictadas  sobre  recursos  de  casación  en  materia 
penal.  Y.  Circunstancias  atenuantes. 

La  ley,  que  como  ya  hemos  visto  se  ha  abste- 
nido de  enumerar  las  pasiones  que  pueden  pro- 
ducir arrebato  y  obcecación,  ha,  sin  embargo, 
medido  la  influencia  y  el  dominio  que  en  ciertos 
casos  pueden  ejercer  determinadas  pasiones,  y  en 
ellos  no  ha  considerado  el  arrebato  y  la  obceca- 
ción  como  circunstancia  atenuante,  sino  que. 
median. lo  circunstancias  especiales,  la  ha  con- 
siderado eximente  de  responsabilidad  criminal, 
ó  atenuante  hasta  tal  extremo,  que  ha  señalado 
al  delito  cometido  en  dichas  circunstancias,  nó 
la  pena  atenuada  que  hubiera  debido  correspon- 
derlo  á  no  existir  tan  poderosas  causas  de  obce- 
cación y  arrebato,  sino  una  pena  especial.  Asi 
vemos  que  el  ait,  438  del  Código  Penal  castiga 
con  la  pena  de  destierro  al  marido  que,  sorpren- 
diendo en  adulterio  á  su  mujer,  matare  en  el  acto 
!  adúltero,  ó  les  causare  lesiom 

lesiones  de  otra  clase,  quedara 
exi  uto  de  responsabilidad. 

El  legislador  consideró  que  la  grave  injuria  de 
la  adúltei  o.   la  deshonra,   los  celos. 

,i.i.  i  i  los  tan  poderosos,  que  no 

ni  luí  imponer  al  marido  por  el  1. 

de  su  mujei  ó  del  adúltero  la  pena  que  al  homi- 
cidio corresponde;  ni  aun  atenuada,  sinoi  nelca 
■  i  te  ó  lesiones  graves,  la  pena  de  des- 
tierro j  la  es  i  nción  de  responsabilidad  criminal 
i.   otra  clase    V.  Ani  lterio. 
ano  tuvo  también  en  cuenl  i 
aplicables  i  stas  reglas  en  iguales  circunstancia 

•,  .  ■  i  i  i  i  i  i  i 

Lrt.    138  del 

ARREBATO     del       t 

mi    Rebato. 

ARREBATOSO,    SA:    adj.    anl.    Pronto 

tino,  ari 

ARREBOF.       \  I  ■  ÓlogO  J     pOCtí 

L587;  M    •  n   1687.    terminados 

1|      IK      I    llr  1|.  .11 

■  ,     i  y  el 
'    ..i  lieim  en  1618    Pero  en  1621  le 
leentnn- 

coinplí  e  .       .    ,    , 

un  poema  en    da 


h.inza  del  rey  de  Dinamarca,  por  su  victoria  con- 
tra los  suecos,   y  una  j .  la  reina 

Ana  Catalina. 

ARREBOL  (del   ]  1 1     ,  .   ■'.  1 . . i- 

rojo  que  se  ve  en  las  nube-  heridas  por  loara- 
3  os  del  sol. 

-¡Qué  bien  encajaba  agora 
Eso  de  ■  ..■  be  del    o! 
Con  todos  sus  adherentes 
De  rayos  de  fuego  anuentes 
Y  deslunroranti   irrbbol! 

Alarcón. 

Ya  la  nube,  más  hermosa 

■  llKEBOL 
sobre  el  jazmín  y  la  rosa. 

ÍÍ0RET0. 

-Arrebol:  Color  encarnado  qui 
las  mujeres  en  el  ro  tro 

De  noche  todo  arrebol, 
todo  clausura  de  día; 
que  estrellas  é  hipo,  t 

.  sombras  y  huyen  sol. 

Tirso   de  Molina. 

...  y  mucho  más  lo  sintieran  si  las  obligaran 
í  ponerse  solimán  ó  arrebol  en  la  cara. 
O  VA  ELE. 

-Arreboles  al  anochecer,  igua  oviex 

TO  AL   AM  \\  1  I  1  i:: 

-Arreboles  al  oriente,  agua  amane- 
ciente; 

-  Arreboles  á  retios  c  lbok,  tiempo  de  los 
diablos; 

-  Arreboles  he  Aragón,  a  la  noche  con 
AGU  s  son  ; 

-Arreboles  dj  Portugal,  A  la  mañana 
soj  serán; 

-Arreboles  de  la  mañana,  á  la  noche 
son  agua; 

-Arreboles  de  la  nocte,  á  la  mañana 
son  soles; 

-Arreboles en  Castilla,  viejas  ala  co- 
cina; 

-Arreboles  en  Portugal,  viejas  a  so- 
lejar: refrs.  con  que  se  indica  la  diferente  tem- 
peratura que  anuncian  los  arreboles,  según  la 
hora,  clima  y  situación  en  que  aparecen. 

ARREBOLAR:  a.  Poner  de  color  de  arrebol. 
TJ.  t.  c.  r. 

Borde  Tormes  de  perlas  sus  orillas 
Sobre  las  hierbas  de  esmeralda,  y  Flora 
Hurte  para  adornarlas,  á  la  aurora 
Las  rosas  que  arrebolan  sus  mejillas. 
Francisco  he  Medran/o. 
¡Cuan  mal  se  cubre  el  gato  con  la  cola! 
¡Cuan  mal  se  cubre  el  fuego  sin  dar  humo! 
Asi  la  que  se  afeita  y  ARREBOLA. 

L.    L.    DE  Argensola. 
...curvos  velaros  lagos,  que  ofrecían  á  la 
vista  pintados  el  cielo  y 

■:■'■■ 

Conde. 
ARREBOLERA:  f.   Salselill.l  o  tacita  en  que  se 
pone  el  ahite  llamado  im  bol. 

-Arrebolera:  Mujer  que  vende  salserillas 
de  arrebol. 

....i  r..,i  era:  Don  Diego  de  noi  re, 

arrebolbr v 
Visten  entri  ti 

i  n  ..o  i  im   P.ivas. 

ARREBOLLARSE:  r.  prnv.  .  (sí,  1  ».■-)..  ñ.i i  .—  ■.  pie 

ii  itarse 

ARREBOZAR:    i      I  D.  t.  O.  T. 

...  ahí  i  i  ".  i  '.  vaha,  y 

di  á    . 

I      !  IV  EL. 

5        lili! 

q ..■:  .i  i  ..    M  i  .. 

con  non  i 

L.  L.  i! 

\1    I,:. 

1,11       I 
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-  ai:...  buz  iksbs  r,  Ai  racimarse  ! is  abejas  a! 
redo  lor  de  la  colmena,  6  las  moscas,  las  bormi- 
g  is,  etc.,  .a  algún  i  parte. 

...  arri  bozadas  'i.-  abejas  por  dof 
imbrar. 

i.i    Herrera. 
i   .  ..%  ello:  fr.  fam.  Ai; ■!  SE 

o 

ARREBOZO:  ni.    REBOZO. 

arrebugarse.  r.  mt  Enredarse,  ensorti- 
jarse. 

ARREBUJADAMENTE:  adv.  ni.     fig.   Confusa  ó 

embarazadamente,  sin  precisión  ni  claridad. 

arrebujar    d  '  oger  mal  y 

sin  orden  algún  i  cosa  Boxible,  como  ropa,  lien- 
zo, etc.,  envolviéndola  y  liándola  al  mismo 
tiempo. 

-Arrebujar:  fig.  Mezclar ,  barajar,  confun- 
dir entre  sí  cosas  de  igual,  ó  distinta,  naturale- 
za. U.  en  sentido  propio  así  como  en  el  figurado. 
Mu  algunas  cosas  que  aqni 

van    i  REBUJADAS,  que  lio 

Santa  Teresa. 

-  Ai;::n:ri  IRSE:  r.  Cubrirse  bieny envolverse 
con  la  ropa  de  la  cama,  arrimándola  al  cuerpo, 

¡     vestir  de  bastante  am- 
plitud, como  una  .apa.  un  mantón,  etc. 

...  ARREBUJÁNDOSE  como  mejor  pudo  en  su 
capote,  y  echando  la  cabeza  eu  el  escalón,  á  los 
cinco  minutos  roucaba,  etc. 

Bécqueb. 

...  entra  una  sonrosada  muchacha  de  ojos 
vivarachos,  modestamente  vestida  con  su  lim- 
pio traje  de  percal,  ARREBUJADA  EX  su  negra 
mantilla,  etc. 

G  lri  ÍA  Gutiérrez. 

ARRECIAR:   n.    Irse  haciendo  cada  vez  más 
recia,  fuerte  ó  violenta  alguna  cosa.  U.  t.  c.  r. 
...  se  le  arreció  de  un  rato  acá  el  mal. 
La  Celestina. 
...  los  huracanes  arrecian",  y  el  buque  co- 
mienza á  crujir,  etc. 

Donoso  Cortés. 

Principiaron  las  muías  á  andar,  el  aire  á 
arreciar,  mis  compafieros  á  dormir,  yo  á  tiri- 
tar de  trio,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  ARRECIARSE:  r.  Fortalecerse,  cobrar  fuerzas. 
ARRECIFAL:  Geog.  Rio  de  Venezuela,  afl.  del 

ha;  desagua  junto  á  una 
aldea  del  mismo  nombre. 

arrecife  del  11  arracif):  m.  Calzada  real 
ó  camino  ande,  y  empedrado. 

-  Arrecife:  Banco  ó  bajo  formado  en  el  mar 
por  piedras,  puntas  de  roca  ó  poliperos,  casi  á 
Sor  de  agua. 

De  pecho  firme  y  ancha  de  .adera, 
[es  y  con  burlas  blancas, 
de  carrera 
Sin  temor  de  arrecifes  ni  barrancas... 
MORATÍN. 

es  nave 

Volcada  entre  arrecifes  y  baji  ■ 

DUQUE  DE  Kivas. 

-  Ai: :  Oeog.  P.  j.  en  la  prov.  y  audien- 
cia ten ito  '     con  i'  villas,  ls  higa- 

30  aldea      150  es  150  edifs.  ó 

i !  -  i.i  II  molo- 

I  ..lia  i^la  de 

\  ni  i  .'i  i.   I',  -t. iciiii  i.  i  lasillas  del 
y  Puerto 

■:     I  entura.  Kl 
..iel.'  al  ayunt.  .1.'  Te- 
guise;  ■!'. I  ha                                  indica  lo  qu 

isl  is  más  oí 
del  archipiélago.   V.    I  .   y  Lan- 

-  Al:  l;  i     ;:•■'■! 

de  p.  j.  en  la  isla       ¡  dióc.  de 

I 

en  la  costa  y  al  O.  de  Tias.  Terreno  llano     ári 

iguas;  cereales,  frutas,  h 
barrilla,  pasa  a    uardicn- 
ocal,  que  ex- 
porta mucha  barrilb 
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-Am  ii  el  p.  j.  de  Las 

Palmas,  isl  i  di  i  '■>■  va  >  lañaría.  Sit.  en  la  co 

p  irado  del  puerto  de  la  I.u    i I 

istmo  de  i  luán  11 

-  Ak tu  oh  i  de  i  ..i.i... n  v:  '. '  "  i  Caserío  en 
1 1  i\  mu  de  la  < !  ti  Iota,  p.  j.  de  Po  i  das.  pro\ 
de  Córdoba;  9  ca    i 

\ei' i  i  ■       i 

ayunt  de  la  Carlota,  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de 
Córdoba;  14  casas. 
arrecifes:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Buenos 
:  ido   por  los 

arroyos  Rojas  j    Salto.    Desagua  en  el   Paraná, 
cutre  S  ni  Pedroy  Baradei  o     Partido  di  la  proi 
de  Buenos  Aires.  Está  en  la  parte  N..  y  lac.  que 
leda  nombre,  á  orillas  del  río  Arre  ;ifi  s  y  en  el  f.  c. 
de  Buenos  Aires  á  Pergamino.  Tiene  1754  kms.5 

de  MI  peí  Ih'li'  Y    ll  liOl  I  lili  1  ii  |  s.    I  'i  .11  lilla  al    X.     K      mil 

los  p  ni  do  K  mi  illo  y  San  Pedro,  al  E.  con  el 
ro,  al  S.  E.  con  los  de  Arcco,  al  S.  con 
el  de  Salto  y  alo.  con  los  de  Salto  y  Pergami 
no.  No  se  sabe  con  seguridad  cuando  se  fundó 
-I  pueblo;  pero  si  que  en  1756  aparece  ya  con  el 
nombre  de  Capilla  de  Peüalba;  el  part.  se  creo 
en  1817. 

-Arrecifes:  Gcog.  Punta  en  la  costa  O.  de 
la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Zambales. 

-  Arrecifes  ó  Providencia:  Gcog.  Grupo  de 
islotes  en  el  archipiélago  de  las  Carolinas.  Mi- 
cronesia, Oceanía.  Las  cartas  de  nuestra  Direc- 
ción de  Hidrografía  los  sitúan  entre  los  9°  21'  y 
9"  45'  al  N.  E.  de  Bonebey. 

ARRECIL:  m.  Avenida,  crecida  grande  de 
agua. 

ARRECIRSE  de  a  y  el  lat.  rigtre,  estar  yerto, 
helado,  rígido):  r.  Entorpecerse  ó  entumecerse 
por  exceso  de  frío. 

Estuvimos  toda  la  noche  haciendo  consul- 
tas, y  a  la  mañana  amanecimos  arrecidos, 
por  ser  cerca  de  Navidad. 

Estebaníllo  Qon 
Al  romper  el  alba  viéronse  ya  seguros  al 
abrigo  de  la  fortaleza  de  Alhenón.  si 
tenua. i..-  ríe  fatiga,  ARRECIDOS  DE  frío; 
ballos  hijadeando,  sin  poder  sustentarseen  pie. 
Martínez  pe  la  Rosa. 

ARRECHONDO:  Geog.  Barrio  rural  en  el 
ayunt,  y  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  8 
casas. 

arrechucho:  m.  fam.  Arranque,  arrebato, 
ímpetu. 

...  yo  no  sé  qué  le  atormenta  musen  sus  ar- 
rechuchos, si  el  dolor  de  la  supuesta  ofensa,  ó 
la  pesadumbre  de  vivir  sin  trato  con  los  que 
le  han  ofendido. 

Pereda. 

-  Arrechucho:  fam.  Indisposición  repentina 
y  pasajera. 

-;Hola!  Luisillo,  ¡qué  tal? 
¿Se  pasó  ya  el  arrechucho? 

Ventura  de  la  Vega, 
ARREDILAR:  a.  Meter  en  redil. 
arredoáda:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta. Eulalia  de  Burgas,  ayunt.  de  Germade   p.  j. 
de  Villalba.  prov.  de  Lugo;  12  edifs. 

ARREDOMADO,  DA:  adj.  REDOMADO. 
ARREDOMAR:  a.  Gtrm.   JUNTAR 

-  Arredomarse:  r.  Germ.  Esc  indalizarse. 

ARREDONDAR:  a.   ant.    Ari.i  DO     DI    I 
ARREDONDEAR:  a     mi      REDO 
ARREDONDO:   '.'■•/     Ltlgai    con  avilnt.    al    que 

están  agí  i     ríos,  p.  j.  de 

l:  imales,  prov.  y  dióc.  do  l  686  ha- 

■ 

-  Ar.i: '.  D0(MAR1 

iño  1598;  M.  en  Madrid 
por  los  arlos  1670.  Fué,. a 

[tremado 
como  ni  e  il  ro  en  su  arte.  Kn 
cribii .  que  lla- 

ercicio  de  la  equ 
■  título  es:   /.'■  • 
sacada  di  varios  autores  por  />.  Martín    I 
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la  de  Talavera  de  la  Reina.  Con 
de  los  mea 

-Al:::;  .1 

Bol  tí.  en  i  0      i      i  el  año  1658 

M.  en  Madrid  en  1702  dad  fué 

nombrado  pintoi 
pronto  el  cariño 

tos  le  trataban  por 

por  su  laboriosi  I 
dros  ni  i-  '  elebra  los  son 
suntan  he  hos  de  la  cida 
i 

-  Arredondo  (Nico 

Militar  español.  Vivía  enja]   iglo  cvm 
en  la  milicia  el  grado  di  ¡rreyde 

Buenos  Aires,  capitán  de   Va- 

Tobernador  de  Cuba,  nombrado 

ARREDOR:  adv.   1.   anl 
ARREDRAMIENTO:    111 

aiTedrar  ó  arredrarse. 

ARREDRAR    de  arredro):  a.   ap 
Ú.  t.  c.  r. 

ARREDRÓSE  DE  mí,  etc. 

Arcipreste  de  Hita. 

...  e  á  los  otros  arre]  corte  é 

castigarlos  de  los  yerros  que  neiereu. 

...  e  que  tenia  tan  reía 
que  siempre  serian  divisos  sus 

lo  ARREDRABA  de  si. 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDARREAL. 

-  Arredrar:  fig.  Retraer,  hacer  volver  atrás, 
por  el  peligro  que  ofrece  ó  el  temor  que  infunde 
la  ejecución  de  alguna  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Amparábale  el  conde  Ion  G  n  su  es- 

cudo, y  con  la  espada  ARREDRABA  y  aun  de- 
tuvo por  buen  espacio  los  moros  que  los  rodea- 
ban y  acometían  por  tod 

Mari  w  \. 

Leños,  piedras,   pasad 
de  todo  usaron  para  arredrar  aquella  gente 
que  se  les  venía  encima. 

Quintana. 

-Arredrar:  fig.  Amedrentar,  atemorizar. 
Ú.  t.  c.  r. 

—  Si  esperas  que  yo  me  arredre 
Por  tus  lamentos,  mal  vas. 

BrETi  :'        UF.ROS. 

Pero  esta  considera  mu  y  esl 
me  atemorizan  ni  me  ARREDRAN. 

V  W.ERA. 

ARREDRO  vdel  lat.   ad,  .  atrás): 

adv.  1.  ant.  Atrás 

Llegóse  á  él  el  estudian  lrredro 

vayas.  Satán;  cata  la  cruz. 

Aun  muerto  el  monstruo  tal  pavor  le  influye, 
Que  torna  arredro,  recelando  engaño;  etc. 

arreforia    del  gr.    iíóíi) tto;,   mi 
,,-.,:    el  que  lleva  :  f.  SIü.  Fiesta  qui 

¿tenas  en  .-i  mes  Sciroforium   ¡unió  y 
i  por  un  la 
folias  y  porotro       : 

tro  muchachas  de    iete  é    ni  ■   aüi      por  el  Ar- 
..II  i  a  i.,  entre  las  familias  más  nobles,  cada  año 

! 

ellas  se  ei  con  que 

madera  de  .Mi- 
na; trabajo  que 

daba  lugar  á  la  I: 

nasque  estaban  al  cui- 
lotisa  Minerva  perteneciente  :í  la 
familia  de  los  etcobutadas,  y  la  i h. 

ran  unos  vi 

natural  inmediato  i  la  \  enus  de  bis  j 
lo  allí  otro  buli'.  igualmente 

iras  eran  sustituidas  pi 

otro    día   iban    con    gran    pompa 
La 
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no    de [ue  a)  ab  i  ndon  li  el  o.crópoli  i  entre- 

.  ¡        mplo  El  sostenimien- 

de  li  pompa  eran 

sufragados  por  sus  parientes,  constituyendo  una 

liturgia  i     ■  Lad        íta  cei nia  según  los 

antiguos  s  ■  li  usía  i  n  bion I  d  i  se,   be mi 

.    ¡         del 
los  compañeros  de  Minerva  que  con  Erictonios 
presidían  á  la  agricultura  y  al  crecimiento  di  las 
micses. 

ARREGAZADO,  DA:  adj.  fig.  Que  tiene  la  pun- 
ta ó  extremo  hacia  arriba  ó  levantado. 

...c  las  corvas  que  las  baya  bien  anchas,  é 
bien  ARREGAZADAS. 

Montería  del  rey  don  Alfonso. 
Pnes    considérame    la    de  buenos    dientes. 
arregazados  los  labios,  con  todas  las  muelas 
y  dientes  desenvainados,  etc. 

QüEVEDO. 

Va  el  caballero  al  superior  paraje 
Con  cuatro  damas  de  las  más   . 
Otras,  arregazado  el  blanco  traje, 

Coroni idancas  rosas, 

Miuisti 

Bello. 

ARREGAZAR:   a.    Enfaldar,  ó  recoger  las  fal- 
das, hacia  el  regazo.  U.  m.  c.  r. 

Bien  lias   visto,  cuando    cazo, 
Que  no  hay  cerro  inexpugnable 
Que  no  rastrille,  ni  falda 
De  monte  oue  no  arui      •  i  . 

SOLÍS. 

ARREGLADAMENTE:   adv.   m.    Con   SI 
regla,  ó  con  arreglo. 

-Arregladamente:  Con  arreglo  á,  confor- 
me, según,  de  acuerdo  con. 

-Arregladamente:  fig.  Con  orden  y  mode- 
ración. 

ARREGLADO,  DA:  adj.  Sujeto  á  regla. 

Mas  ¿qué  es  esto,  si  se  compara  con  la  mag- 
nificencia y  arreglado  movimiento  que  pu- 
sisteis, Señor,  en  los  cielos? 

Scío. 

-  Arreglado:  fig.  Ordenado  y  moderado. 

...  la  muchacha  éralo  que  se  llama  una  mu- 
jer de  su  casa,  muy  limpia,  muy  arreglada. 
etc. 

Fernán  Caballero. 

ARREGLAMIENTO:  111.  ailt.  REGLAMENTO. 
ARREGLAR:   a.    Reducir  ó  sujetar   á  regla,  á 
determinada  pauta,  plan  ó  mo 

Los  hombres  generalmente  arreglan  sus 
ideas  Á  la  situación  eu  que  los  puso  la  Provi- 
dencia, etc. 

CASOS. 

Hay  sálicos  latinos,  que  no  podemos  leer  co- 
mí tal  SLAR  la  colocación 
de  nuestras  cesuras  a  I  lengua. 

Lista, 
-Arregí  ut:  Componer,  ordenar,  concertar. 
El  águila  y  el  león 
i  Irán  conferencia  tuvieron 
P  i  hi.gi.ar  entre  si 

Ciertos  puntos  de  gobierno. 

Ii:i  IRTE. 

Silein'i  i       : 

Cumple  i.o  i  silencio     •  • ficio, 

l      la     niiara  entraba. 

D  ■       io  Ritas. 

La  diferencia  está  en  que  i       I 

IIR1     i   IBA 

esta  nui 

golo 

V  M    i    . 

-  Ai:  i  B  idificar  alguna 

A  RREQL  \  i:.    I/",     1  l  oilo  de 

.  ii .  de  ni 
i 

I  émbolo. 
i    los   diferentes 

uir  alguno 

i  i 


-  Arregí  \  usel  is:  n.  l'am,  i  Iompoh  ion 
arreglo:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  ai  reglar  ó 

Ayudó  á  Ana-  Montano  en  el  irri 

.      i .       ...   |  li    nee  o"  e ¡te  es 

Gil  y  Zarate. 
-Arreglo:  Regla,  orden,  o 'ilinación,  me- 


i  \  i  comerá  usted  cocido  nunc  i 
i '  ■ 
eñor.-¡(  lomo  me  gusta  ese  muí  glo! 
I.M.l:  \. 
¡El  arreglo  es  el  alma  de  1 

Castro  y  Serrano. 

-  Arreglo:  Reforma  ó  modificación  que  se 
lince  n  alguna  cosa. 

...  anhelaban  una  promesa  positiva  y  expre- 
sa de  hacerse  inmediatamente  un  arreglo  po- 
lítico eu  el  reino;  etc. 

Quintana. 

-Dicen  que  hoy 
Sale  el  nuevo  arreglo.  ¡Buena 
Quedará  la  Din- 

Bretón  de  los  Herreros. 
En  el  cuarto  libro  nos  hemos  atrevido  á  ha- 
cer bastantes  alteraciones;  algo  parecido  á  lo 
que  llaman  un  arreglo. 

Yat.era. 

-  Arreglo:  Avenencia,  conciliación. 

...  proponía  un  arreglo  entre  las  partís 
para  añonarnos  tiempo,  desvelos,  honorarios 
y  disgustos. 

Pereda. 

-Con  arreglo  á:  m.  adv.  Con  sujeción  á, 
al  tenor  de,  según,  conforme. 

Pidieron      le  se  les  concediese  la  preferencia 

en  los  fletes,  eon  arreglo  a  la  costumbre,  etc. 

JOVELLANOS. 

Una  obra  construida  con  arreglo  á  los  ver- 
daderos principios  ya  tiene  su  belleza  natural, 
etc. 

Balmes. 

-Arreglos:  pl.  Mat.  Se  llaman  arreglos  ó 
coordinaciones  de  m  objetos  tomados  de  n  en  n 
los  diferentes  grupo-  que  con  estos  m  objetos  se 
pueden  formar  tomándolos  de  n  en  n,  de  modo 
[lie  i  i  i  uno  no  entre  más  de  una  vez  en  cada 
grupo,  y  uno  de  estos  se  diferencie  de  los  demás 
en  los  objetos  que  le  forman,  ó  eu  el  orden  en 
que  están  colocados. 

Asi  con  las  cuatro  letras  a,  b,  c,  d,  se  podrán 
formarlos  doce  arreglos  siguientes,  tomándolas 
Je  dos  en  dos;  ab;  a  ca,  eb;  b  l;  cd; 

da;  db;  de;  cuyos  grupos  se  diferencian,  como  se 
vofá  Uniente,  unos  en  las  letras  que  los  forman, 
otro    en  el  ordi  u  en  que  están  colocadas. 
/'.  i       Para  encontrar  los  arn 

i  .  olocar  a  la  derecha  de 
cada  uno  de  los  arreglos  de  los  m  objetos  de  n  -  1 
en/i-1.  lo  i  que  no  entran  en  ellos. 

En  efecto:  los  grupos  que  se  obtengan  de  e¡  ta 
manera  serán  evidentemente  arreglos  de  m  ob- 
jetos tomados  de  n  en  re,  puesto  que  cada  uno 
de  ellos  contendrá  n  ob  -  tos  diferentes;  por 
otra  parte  todos  son  distintos,  pues  aquellos 
que  tienen  los  «-1  primeros  objetos  iguales, 
tienon  diferentes  el  eneismo;  y  recíprocamente, 
o  que  tienen  el  último  objeto  igual,  tie- 
intos  los  primei  os    Sólo  nos  n 

i  i.u  que  por  e¡  te  precedimiei 

mado  i"  ¡os  tos  arn  ¡¡¡los  de  m  objetos  lomados 
de  n  en  re,  Para  1 río  i  or,  supongamos  un  arre- 
quiera  de  n  obj  i   ejemplo, 

icino  bá  I lo  por  la 

rio:     i guirlo  quil i  a  este 

grupo  la  ultima  lotra  ••  el  últim 

d.ir  i  redil     lodo  I  objetos; 

poro  por  i lip  i  .  ni  re  los 

qui     m  iei  on  di   ba     | trarlo    u 

iic  n  letra    que  nos  ocup  i,  que  fueron  iodos  los 
1.0-     l :  ahora 
i     .    ,  ida  d  la  don  cli  i  de 

este  grupo 

I a  él,  1 i"1  oí  un.  nte 

tanto   el  un 

ntn   i"    i los  i 1  pi 

pon ■ 

i...  o  di 
do  ol  too  .  ■      qui   ." 


\l;i;¡. 

- ;     Si  representamos  por  .(,,,.  /,,     ,  i  1 
número  de  m  objetos  tomado    de  n  i  n  ti   .  de 
re  -  1  en  »- 1 ;  se  tendrá,  entre  estas  canl 
la  relación  siguiente: 

n  d-1) 

to:  por  el  pr lii uto  anti 

lo  pal  'i  foi  lo  M   los  arre  di  s  de  m  obje- 

o  re,  se  ] á  l.i  den  cha  de  cada  uno 

I.  los  de  n     1  en  n     l,  los  m     n     i  que  no  i  n 
1 1  ,iu  i  o  el  i"  :   .  :  ...i  de  n      i  ob 

jetos,  dará  lug  ir  a  m  I  de  ji  letras 

ii  objotos;  luego  los  ./,,     .   pn 
(m -«41  /.por  lo  tanto  .(„-  .1,,  _  ,  (m-n+1), 

qilc   eS   lo   qlle   se    ilciolo    d  .  ■  i ,  i  o-  |  i  ai'. 

a.      El  númerode  arn 

di  o  fono  ii     ..o  .  ,   obji   -     i,  oí    •  os  de  n  en  n, 

tádado  por  la  fórmula  A n  =  m (m -  \)  i  m  'l) 
...  I  ni  -  n-f-1. ) 

En  efecto  hagamos  en  la  fórmula  Ar,  =  Au-i 
<  m  ¡i  1  i  n  igual  sucesivamente  á  2,  3,  4... 
re,  y  partiendo  de  que  A¡  =■)«.,  se  tendrá  la  serie 
deigualdadessiguientes:^!  -  m  :A.,=  A,{  m  -  1 1: 
A^  =  A.,(m--2)...  A  =  „.•/„_,  (m'-n  +  l  Mol 
tiplicando  estas  igualdades  cutir,  sí,  miembro  á 
y  quitando  los  factores  comunes  se  ten- 
drí:  An=  m  f  ni  -  1  (m  -2)....  f»i- n-f-1),  como 
se  deseaba  demostrar. 

Problema.  -  Dadas  las  letras  a,  b,  c,  d,  encon- 
trar los  arreglos  ó  coordinaciones  que  se  pueden 
formar  agrupándolas  de  tres  en  tres. 

Según  la  regla  anterior,  los  arreglos  de  dos  en 
dos  serán:  ab,  ac,  ad:  bu.  be,  id;  ca,  cb,  ed;  da, 
db,  de;  j  los  de  tres  en  tres  serán:  abe, 
aed;  ¿db,  a  le;  bac,  bad;  bea,  be  l;  bda,  bdc;  cab, 
ead;  cba,  cbd;  eda,  cdb;  dab,  dac;  dba,  dbc;  dea, 
dcb. 

Probl  ma.  -  Encontrar  el  número  de  arreglos 
o  coordinaciones  que  se  pueden  hacer  con  10  ob- 
jetos  ti  mi  indo  dos  de  4  en  4. 

Para  resolver  este  problema,  haremos  m  =  10  y 
n=4en  la  fórmula  general,  y  se  tendía: 

-J;  =  10a0-l)(10-2)(10-3)  =  10  9.  8.  7. 
ó  .4"  =  5040 
ARREGOSTARSE  (de  «yo]  lat    ,     .    Haré,  gUS 
tar  ó  saborear    con  insistencia  ó  complacen,  i  i 
r.  fam.  Engolosinarse  con  alguna  cosa,  afición  ir- 
se á  ella. 

i.Habéisos  AP.REGI  ISTADO 
AL  diamante  que  os  han  dado? 

Lope  de  Vega. 
Quiere  decir  Sancho,  como  á   continuación 
lo  i  \ie:    i.  qne  los  encantadores  se  hablan  afi- 
cionado y  arregostado  a  mortificarle  para 
remediar  sus  maleficios. 

Clemencín. 

ARREGOSTO:  m.  fam.  Gusto  que  se  le  toma 
a  alguna  cosa,  aficionándose  a  ella  hasta  el  pun- 
to de  que  raye  en  costumbre. 

jjacarita  .'non  día? 

\   .  ,  :.i  malo  el  ARREGOSTO; 
Vengan  de  aquí  a  un  mes  á  oiría. 

Quiñón)  -  de  l'.i  naveot  e. 

ARRSGUERAR:  a.   J/o/\    Al'.KI tJJ  RAE. 
ARREIGADA     I.\    :   '•'"(.    fugaren  la  lilig.   de 

San  Esteban  de  Piantón,  aj  nnt  de  \ 
Ribadeo,  p  ¡.  de  Castropol,  pro> .  de  i ' 
edifs. 

arrejacar  l  de  a  y  reja ):  a.  Dar  á  los  sem- 
i.;  ,  lo  .  cu  oí  i"  j  'ntes  raices,  una 

(  Uelta  ó  reja  al    ravésde  los  sun  os  que  se  abrie- 
ron para    embrar  el  grano. 
ii,. 

ma  lirar,   que  i  igares    do 

■         eei  donde  se  usa  d.  o  111    Mil  1  u'Ut,  que 

\  i di   Berrera 

Si       i  puedi  n  con 

o-a  .  etc. 

"I  M    \V 
ARREJACO:  lo      !  »V6  esp, 

i.  golondrina, 

ARREJADA     di  I",    ti  I lito   de 

,  de  media  luna,   que 
.i  i  .  ,   o  \  sin  e  a  los  labradores 

limpiai   ■  •    'i  indo  es(  i 

lie ie  tierra. 

... dejen  temar  un  poco  de  h  ai 

di  mal  con 

>.i:l;l    i  IDA. 

Al  hSmi    10     II  I   HUÍ   11  \ 


ARRE 
arrejaque  m.  Garfio  Se  hierro 

partes  | 

i  el  tridente  ó  ABB1  rAQI 
signia  de  Neptuno. 

Di   so  Gbai  ian. 

ARREJAQUE:  m.    Vl.M  I   10,  ave. 

arrejerar:  ¡i.  Mín:  Sujetar  la  emb 
con  dos  anclas  por  la  proa  y  una  por  la  popa. 

arrel:  m.  ant  Arrelde. 
arrelde   del  ár.   ai  rutó,  libra  i  m.   Pi    o  di 
¡bras. 

...y  . 
que  íiaya  ei:  i 

A 

-  Arrri  di     Pesa   le   m   u  KELDI     q  le  pi  in- 

usa  p  ira  pesar  i    i  a 
arrellanarse   de  I:  r.  Ensan 

en  el  hig 

Ni  la  s 

I '   cenar  eu  la  cama  arrellanada,  etc. 
Varg  is  Po 

...  pasadas  de  mano  en  mano  las  cajas  de  ra- 
pe y  flor-baja,   estornudaron 
ARRELLANAROS  de  nuevo  en  los  asientos. 
Antonio  Flores. 

Xi  un  bajá  del  Bosforo 
b  arrellana. 
Bretón  délos  Herri  ros 

-Arrellanarse:  Bg.  Vivir  uno.] 

sin  ánimo  de  J 
arremangado.  DA:  adj.  fig.  L.  yantado  ha- 
cia a:  i 

...esperaba  alguna  conjuntura  parabacer 

la  burla  al  del  ojo  arremangado. 

La  picara  Jitstina. 

arremangar:  a.   Levantar,    l 

:  ropa.  U.  t.  e.  r. 

...  yo  llamé  á  riii  criado,  y  dijele  lo  que  lia 
.  que  ya  era  tiempo  <ie  ARREMAN- 
SAR los  brazos  hasta  los  codos,  porque  tenía- 
mos grande  amasijo. 

M  1.TE0  Al  1  MAN. 

I.       con  furia  descompuesta  y  loca, 
se  nada  se  arremansa 
Dios  nos  libre,  faldas  con  la  boca. 

Ql  i.\  EDO. 

O  si  es  mujer  con  estudiado  brinco 
arremangue  i  otanza. 

•-    DE   LOS   II  I 

-  Arremangarse:  fig.   y  fam.   R 

:  energía  algui 

arremango:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  arre- 
arremangarse. 

Tú  sí  que  eres  proemio  de  embusteros  y  pin 
logo  de  arremangos. 



-  Arremango:  Parte  de  ropa  plegada  que  se 
recoge  en  la  cintura  al  arremar 

...protestando  no   i  •  ta   oír 

queer  Melibea  en  tu  ARREM  vnqo. 

ARREMEDADOR.  RA:  adj. 
ARREMEDAR:  a.  ant.  REMEDAR. 

El  arte  ó  la  ciencia,  á  la  natura  ARREMEDA 
en  cuanto  pnede. 

•Ir  \\   io.  Mi.\  s. 

lan  un  quintal  de  libros,  danle  dos  bo- 

.    ARRBMBDANDO  un    ai 

-  con  el  libro  pata 
una  !¡  pitillos,  y 

:  etc. 

BDO 

ARREMEMBRAR:    a.    ant.    REÍ 

c.  r. 
ARREMETEDERO:    DI 

i  ser  atacada  una 

ARREMETEDOR, RA 
•    c.  s. 


ai;i;k 

ARREMETER       del    lat    ad    .     a.    J    . 

,i  i... 

Cual  per 

i        I    : 

Eri  ii  i. a. 

Con  gran  brío  y  alegría  ARREMETIERON  a  1"- 

:  nlgOS. 

M  \l.l  \NA. 

Y    > 

1 1 

■ 
Mii  ri: :  n.  An 

.   sobrino. 

n¡    ;       i   o... 

ARRM1  ii    II 
\  ra  sospecho   i, 

Que   i  »entes. 

1").    L.    DE   A  i:  ■  - 1  NS01   l. 

-  Arremeter  :  fig.  y  Fam.   i 

-  ArREMETERS]   :  I      ni'      IB 

mi  ter  con 

Estuve  dos  ó  tres  veces  por  ME  ARR1 
á  ella,  sino  que  me  empach  d 
de  verla  tan  hermosa  y  arreada,  y    á  raí  con 
una  capa  vieja  ratonada. 

La  i 

ARREMETIDA:  f.  Acción  de  arremeter. 

...  dio  siete  de  estas  arremetidas,   y  á  la 
octava  el  general  Villagra,   como  corrí 
atrevimiento  de  este  in  diese  nu 

soldado  de  fama. 

O  VALLE. 

Sólo  te  has  de  guardar  toda  tu  vida 
Del  perverso  estudiante,  como  roca 
En  su  descomunal  arremetida. 

QUEVEDO. 

-Arremetida:  Arranque  violento  con  qui 
se  empieza  una  carrera  ó  salto.  Dícese  más  co- 
munmente del  caballo. 

...  daban  saltos,  y  de  uua  arremetida  eu 
el  aire  cortaban  carne  y  hueso  con  extraña 
presteza. 

P.  José  de  Ai 

-Arremetida:  Carrera  corta  del  caballo. 

ARREMOLINAR:  a.   REMOLINAR.   Ú.   t.  C.   T. 

Mangas  de  e-pesisima  lluvia,  quelos  i 
trados  vientos  ARREMOLINABAN  en  liq 
pirales 

Xici.Mr.nEs  Pastor  Díaz. 

...  la  niebla  se  arremolinaba  al  soplo  del 
aire,  etc. 

Bécquei'.. 

-Arremolinarse:  r.  fig.  Remolinarse. 

Va s,  'lijo,  á  vencer.  Mas  los  noveles 

Se  arremolinan  en  tumulto  fiero; 
Con  las  dagas  hiriendo  los  bi 
Insta  por  Cuba  el  vulgo  vocn 

BÍORATÍN. 

Los  soldados  déla  Guardia  Real,  unosborra- 
y  otros  afecti 
tarde  a  atroparse  y   arremolinarse  por  las 
.  etc. 

1  UJA. 

ARREMÓN     del    gr.    i  .  ilOSO  :    ni 

aero  de  p  jaros  dentirrostros  muy  co- 
mún en  la  Ahí.  ii'-, i  Meridional. 

ARREMÓNIDOS  m    pl.  /     i.  l.i 

e-    por  ti- 

ARREMPUJAR:  a.  anl.   Iinirr.ni:. 

.  rey  y  le  ai 

le  sirve;  i  il  :  Ja  y  le 

escon 

ARREMUECO:  DI.   ant.    ARRUM  \<  ... 


arrenAtero  del  lo 

familia  de   ' 
Compre] 


'  ¡idas  y  templa- 
arrendablE:  le,  ó  suele,  arren- 

■■  1642,  se  con. 

ARRENDACIÓN:  f.  ant.  Arrendamh 

■  i.  Huido  el  tiempo  de  la 
DA0H 

góu  ui  ..-ees. 

ARRENDADERO    (de    o  ..    Anillo 

ii  una  armella  que 

li la  pared,  y  el  cual    ii      para  atar  las 

caballerías  en  los  . 

.[iie  les  dan  la- 
tí, afianzando  1 

.  n  que 
d.s.  y  -i  en  i- 

única  vaciada   interiormente  .Ion. le  se 
aloja  una  pieza  á  la  que  se  sují 
dero. 

Otros  arrendaderos,  más  ó  menos  ado 
s.-  ponen  en  las  paredes  de  los  p 
de  posadas  para  atar  provisionalmente  las  caba- 

|    suelen  llevar  una  pal 
sin  e  también  para  la  atadura  i 

ARRENDADO,  DA:  adj.  Se  di.  ■ 
rías  que  obedecen  a  la  rienda. 

El  (caballo)  que  has  de  llevar  es  tal, 
Tan  puesto,  tan  arrendado, 
Tan  cierto  en  acción  igual, 
Que  de  un  bruto  gobernado 
Obra  como  racional. 

Alarcón. 

ARRENDADOR,   RA:    m.    y   f.     1 
i  miento  alguna  cosa. 

-Abrendrado:  Arrendatario. 

...  consideración  que  no  cae  en  el  ARRENDA- 
DOR, porque  no  teniendo  amor  ala 
trata  solamente  de  desfrulalla.  en  el  tiempo 
que  la  goza. 

Saavedra  F  \ 

En  virtud  de  ella  libra  á  vuestro  favor  qui- 
nientos doblones  contra  Talegón,  arrendado» 
de  los  estados  de  Mondéjar. 

l-i  \ 

-Arrendador:   Germ.   El  que  compra  las 

i  tadas. 
ARRENDADOR.  RA:  adj.  Qtle 

cab  dio.  D".  t.  c.  s. 

-Arrendador:  m.  Arrendad!  no, 

...  cada  par  de  arrendadores  grandes,  á 
seis  cuartos. 

Pragmática  de  tasas  ./' 

ARRENDADORCILLO,    LLA  :    ni.    y    f.     d.    de 
A  l:i.l  HDAD0R. 

ARR]  PLATA,   V 

MORIR  EN  GRILJ 

que    manejan    mucho 
Star  sin  medida,  y,  al  ti 

inzados  y  vien 
eu  la  cárcel. 
arrendajo   de  arrendar,  remedar):  m.  Pá- 
.  ic  de  sinsonte,  muy  común  en  Europa. 
Si  de  disciplinante  mal  contrito 
Eres  el  cucurucho  y  el  cielito. 
Llámente  los  cipreses  arri: n  i 

-Arrendajo:  fig.  y  fam.  Persona  que  imita 

...y] 

las  cajas  'pie  el 

Oficio  de  ARRENDAJO  di 

abanderado. 

...  están  ya  i 

-ou  unos  arrendajos  de  loses] 

OVAI.LE. 

-  A  i:  i: 
grupo  de    l..s  dentirrostros.    Se  distinguen  los 
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arrendajos  por  su  pico  coi  cuyaman- 

díbula  superiores  muy  poco  ganchuda;  las  patas 
son  muy  endebles,   las  alas  cortas  y  redondea- 
das; la  cola  generalmente  muy  larga  y  un  poco 
i;  el  abundante, 

blando,  suelto  y  do  cariados  colores.  El  tipo  re- 
presentante de  este  género  es  el  arrena 

mdarius).  Esta  especie,  ade- 
más de  loscarai  ti  n  s 
citados  reúne  los  si- 
guientes por  los  que 
es  fácil  de  conocer: 
-  son  altos, 
y  los  dedos,  que  son 
de  regulai  longitud, 
están  armados  de 
uñas  muy  puntiagu- 
das y  corvas;íaquin- 
ta  y  sexta  rémiges 
de  las  alas  son  muy 
largas  y  forman  co- 
mo una  punta  :  en 
la  cabeza  las  plumas 

forman  una  es] ie 

de   moño.    El    color 
quepredoinii 
v       '  ta  especie  es  un  gris 

A  i  violáceo  muy  1 i- 

to,  que  se  obscurece 
mucho  en  su  parte  superior;  las  plumas  del 
moño  son  blancas  y  presentan  en  su  centro  una 
mancha  lanceolada  negro,  orillada  de  azul ;  en 
la  línea  naso-ocular,  la  garganta,  la  rabadilla  y 
las  rémiges  secundarias .  hay  algunas  plumas 
blancas;  las  rémiges  primarias  suelen  sel  negras 
y  las  últimas  secundarias  de  este  mismo  color, 
lado;  las  cobijas  son  negras  en  la  parte 
y  en  la  exterior  azul  celeste  con  rayas 
transversales  blancas  y  azules;  por  último,  las 
rectrices  son  negras  con  líneas  transversales  azu- 
ó  menos  pronunciadas.  El  ojo  es  de  co- 
lor perla,  el  pico  negro  y  la  pata  pardusca  con 
matiz  de  carne.  Mide  el  arrendajo  0m,34  de  lon- 
gitud; O111. ."'."i  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  ple- 
gada 0m,17  y  la  cola  0m,15. 

Los  arrendajos  habitan  todos  los  países  de 
Europa  exceptuando  los  del  extremo  norte.  Du- 
rante la  primavera   viven   en   parejas  aisladas, 
pero  en  el  resto  del  año  se  reúnen  en  pequeñas 
is.    Son  de  carácter  inquieto,   vivo,  as- 
tuto y  alegre;  poseen  el  don  de  imitar  en  el  mas 
alto  grado.  Algunas  veces  imitan  con  verdadera 
11  el  maullido  del  gato,  el  grito  de  algu- 
.  el  sonido  lela  sierra;  los  que  habitan 

s   muy  frecuentados  por  el  hombre, 

imitan  también  el  relincho  del  caballo,  el  caca- 
gallina,  el  can-   i  lo  3  a  más  de 

n  algunas  palabras,  aunque  siem- 
pre que  hacen  esto    '.  timo  emplean  una  voz  que 
Esta  ave  se  halla 
■  Lmiento,   \    cuando  nada  tiene 
I  i  de  otros  pá 

otra  clase  cualquiera  de  animales.   Es 
considera  lay  i  ou  raí  ncomolan 

la  vida.  Además  come  todo  cuanto  encuentra, 

os,  i i,  belli 

■ 

il 
anima!;  de  éstos  hay  qm   i  xceptuar  1 

un  miedo 
t  il  que 

muy  agra- 

entoi  le  re- 

uní ii  .  .ii.n  tuli  n 
algunas  palón 

■    I  c plc- 

ARRENDAMIENTO:    n, 




...  para  mantener  el  ejército  de  trigo  por  su 
arrkndamjj 

Ambrosio  de  Mobai  i  s. 

-Arrendamiento;  Contrato  por  el  cual  se 
.mi'  ida  una  cosa. 

De  lárase  i    i  ni  ¡io  pi  r  lurablí  al  que  de  la 
uto  y  cortesía  del 
otro  h  i 

bezar  como  arrendamiento  de  alcabalas,  ad- 
viniendo á  sus  hijos  \  icostuní 
bre  como  de  tuero  u  heredad  vim  ulada  para  i 
posteridad  y  descendencia. 

QUEI  EDO. 

-  Arrendamiento:  Precio  en  que  se  arrienda 

alguna  cosa. 

...  pagaba  su  arrendamiento  puntualmen- 
te, ele. 

l'l.k.N  \\   C  \l:\[  I  I  ice 

-Arrendamiento:  Legisl.  Contrato  bilate- 
ral por  el  que  una  parte  se  obliga  ,i  procurar  a  la 
otra  el  uso  y  disfrute  de  una  cosa,    ó  a   prestar 
«jo  para   asunto  determinado, 
un  precio  convenido. 

Por  más  que  los  textos  legales  dan  á  la  pala- 
i  o  un  valor  genérico  para  expre- 
sar todo  contrato  por  el  que  una  parte  cede  a 
otra   el  uso   de  una   cosa,  ó  se  obliga  á  prestar 
servicios  mediante  precio  cierto  por  tiempo  de- 
terminado, en  el  sentido  usual,  en  el  que  le  dan 
los  tratadistas  y  en  el  de  muchas  leyes,  se  llama 
miento  tan  sólo  al  contrato  de  esta  el, co- 
que tiene  por  objeto  predios  6  timas  rústicas.  La 
ley  1.a,  tir.  8.",  Part.  5.a,  la  emplea  en  el  sen- 
tido amplio:  «Obras  que  orne  faga  con  sus  ma- 
nos ó  bestias  o  navios,  para  traer  mercadurías  ó 
para  aprovecharse  del  uso  de  ellas,  et  tojas  las 
-    osas  que  orne  suele  alogar,  jmecL 

las.  "  Pero  nadie  usa  este  voca- 
blo para  designar  el  contrato  por  el  cual  una 
persona  se  obliga  a  prestar  un  servicio  o  á hacer 
algo  por  un  precio  convenido;  nadie  dice  que  se 
comete  a  prestar  a  otro 
su  trabajo,  sino  que  si   '  sla,quese 

concU  rtat  que  se  asienta,  a  lo  sumo  que  ■ 

Si  recae  sobre  cosas  muebles  ó  semo'.  ti 
denomina  alquiler;  si  versa  sobre  contribuciones 
o  rentas  públicas,  asiento;  si  sobre  tral 
sonal,  ajuste  y  si  tiene  por  objeto 

casas,  inquilinato;  si  naves,  fletamento.  V.  In- 
qtj  i  ti  xah  >,  Fletamento. 

Tanto  el  común  de  las  gentes  como  la  mayor 
paire  de  los  tratadistas,  usan  indistintamente  la 
palabra  ar  para  designar  al  que  conce- 

de y  al  que  recibe  el  arriendo.  Pero  algunos,  para 
evitar  el  embarazo  y  confusión  que  produce  la 
significación  doble  de  esta  palabra,  se  deciden  á 
llamar  arrendador  tan  solo  al  que  concede  el 
arriendo,  y  arrendatario  ¿l  que  lo  toma.  (Escri- 

(■//■/-  in-in, 

edia  española  de  Derecho  y  Administra- 
ción.) Emplearemos  las  palabras  arrendador^ 
arrendad  mido. 

Del  arriendo  de  naves  trataremos  en  el  artícu- 
lo l'l  1  1AMI  M". 

Cosas  > i  irrendarse.  —  To- 

das las  cosas  que  están  en  el  comercio  de  los 
ion  arrendables,  sean  inmuí  bli  s,  mue- 
bles ó  semovientes    leve,  1."  y  2.a,  ti t.  8.°, 
I  |ue  la  cosa  pueda  devol- 

verse la  misma,  que  tenga  personalidad,  y,  por 
consiguiente,  no  son  arrendables  las  fui 
Son   igu  il  ibles  los  di  lechos,  como 

o.  habitación,  la  facultad  do  pe  ti  ai  j 
u  i  arácter 
ransmi  de  ningún 

■:   8.°,  Parí   5.a;  lej  2/ . 
i  i    81,    i  i;  0  ¡  21,  del  mi  i 

Pai t.  .  I'oi  tilín n  arrendables  los  servicios 

i :  ibajo  humano 
i   i 

Va  i  ono 
coraos  la 

trio     La    e  ■    2.a,    tit.    8.°, 
i .   . 

:  '      ider  do  i  ompn le  1 1  nder,  se- 
gún dijimos  i  i,  el  título  de  las  \  endid 

porque  la    leyi    del  mi  I  údigo,  ya  p 

pi  rsonas 
i   ler,   ya   prohiben  ari 
mprai  j  v  <  nder. 
No  sólo 
sino  tarabii 
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l'or  razón  de  administración  el  padre  arrienda 

lujo  menor,  el  I 
pilo,  el  mando  los  de  la  mujer,  el  administrador 
'^tato,  etc.,  etc.   El  administra- 
dor de  Wl  :  ¡t  •   no  sido   pm  di 

zar  la  continuación  de  los  arrendamii 

-   taban  pendil  utos  á  la  muerte  di  I  dm  So,    

i  elebrar  nuevos  arriendos:  la 

0  o  en, uto,  divididosy  las  fincas  rústi- 
cas de  poca  importancia,  puede  dallas  en  arren- 
damiento sin  subasta,  acomodándose  o  los  pre- 
cios y  pactos  corrientes  en  la  lo  ilidad,  Los 
arrendamientos  de  los  bienes  siguientes:  1."  De 
establecimientos  fabí  ili  s,  industi  tal  9  - 
quiera  otra  clase;   •_'.  "    De   finí 

renta  anual  exceda  de  2  000  pesetas;  y  3.°  be 
ochan  inscribirse  en  el  Registro  de  la 
Propiedad,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  Ley 
Hipotecaria,  han  de  celebrarse  en  subasta  judi- 
cial publica  á  propuesta  del  administrad 
viendo  de  tipo  el  precio  medio  de  los  cinco  años 
últimos,  y  en  su  defi  cto  el  que  se  fije  por  avalúo 
de  peritos  elegidos  por  el  juez  (Ley  di  i 
il,  arts.  1  021  al  1  29  . 

El  menor  habilitado  con  dispensa  de  edad 
para  administrar  sus  bienes,  puede  arrendarlos, 
y  el  usufructuario  los  fructuarios. 

Para  que  haya  contrato  de  arrendan 
necesario  el  consentimiento  recíproi  o  de  los  con- 
11  .'  mes  acerca  de  la  cosa,  obra  ó  trabajo  que 
ha  de  hacerse,  y  del  precio,  renta,  salario  ó  jor- 
nal que  ha  de  pagarse  por  el  uso.  trabajo 
El  precio  ha  de  ser  verdadero,  cierto  y  justo.  La 
lesión  enorme  en  el  precio  da  derecho  al  que  la 
sufra,  sea  el  arrendador  ó  el  arrendatario,  para 
demandar,  dentro  de  los  cuatro  años,  el  suple- 
mento que  corresponda  ó  ía  rescisión.  Las  per- 
sonas peritas  que  toman  obras  á  destajo  no  pue- 
-  u  lesión  ó  engaño  en  más  de  la  mitad 
del  precio  justo  (leyes  2.a,  3.a  v  4.a,  tit.  1.", 
lib.  10,  Nov.  L< 

Como  todo  contrato,  puede  anularse  por  causa 
de  dolo,  violencia  ó  engaño. 

....  nto.  -  Puede  hacerse 
por  tiempo  determinado  o  indeterminado,  y  por 
toda  la  vida  del  arrendador  ó  del  arrendatario 
ley  2.a,  tu.  8.°,  Part  5.a). 

Los  derechos  de  preferencia  y  de  tanteo  en  los 
arriendos  de  lincas  rústicas  y  de  casas,  y  cuan- 
tas limitaciones  al  derecho  de  propiedad  y  á  la 
libertad  de  contratación  autorizan  las  leyes  re- 
copiladas, cesaron  por  el  Decreto  de  Cortes  de  8 
de  junio  de  1M3,  restablecido  por  R.  D.  de  6  de 
septiembre  de  1S36,  y  por  la  ley  de  ai  n  ndamien- 
1-  ■  de  asas  y  demás  1  dulcios  urbanos  de  9  de 
abril  de  1842.  Sin  mencionar  nada  de  la  antigua 
legislación,  ya  derogada  expresamente,  expon- 
dremos brevemente  el  derecho  positivo  vigente 
a  ¡erca  de  los  arrendamientos  de  predios ri  stii  os, 
di ¡  1  --.  'i'-  cosas  muí  bles,  de  trabajo  1 
y  de  bestias.  Del  alquiler  ó  locación  de  portea- 
dores hablaremos  en  el  articulo  que  consagrare- 
mos por  su  gran  importancia  al  contrati 
cantil  de  transporte  terrestre.  V.  CONTRATO 
MERCANTIL    DE    I  RANSPORTE. 

Arrendarais  nto  de  a  sos.  -  Va  queda  dicho  que 
[amiento  es  un  contrato  que  si 
don  1  poi  el  consí  titimii  nto  de  las  pai  tes  en  la 
cosa  y  en  el  precio,  y  qne  puede  hacerse  de  pa- 
labra ó  por  1  -  o  la  ley  2.a,  tit  8.°, 
Part,  5  ■'  Pueden  inscribirse  en  el  Registro  de 
la  Propiedad  los  contratos  de  arrendamiento  de 
bienes  Inmuebles  por  un  peí  iodo  que  1  í 
seis  .míos;  los  .  1  ■  que  -r  hayan  anticipado  las 
rentas  de  tn  1  ó  mi  año  ¡,  ¡  lo  en  qui  .  sin  te- 
ner ningún  i 

venio  enti'i   las  partes,  para  que  se  inscriban,  y 
también  puede  p.  dirsc  [a  ¡nscí  ipi  db 

tratos  de  inbarriendo,    ubrogaciom  s,  cesiones  y 
■  broa   'oh-     di     irrendamii  utos,  siempre  que 
¡rcunstancias.  si  ya  es- 
ndamiento 
primitivo,  ii  poin  mi  1  ¡1  uto  de  nota  marginal 
oni  -.  cesiom  -  y 
ones     Ley  1  tipotí  caí  ia,  ai  t.  2      1 
1. 1...  .11 1   5,  o 
Arrendada    u      ivami  nb   la  mi  tna  ei 
personas,  es  preferido  el  que  haya  sido  puesto 

por  el  principio  di    ni 

1  '  .¡ie    po    ■  ;  mas  si  ninguno  de  los 
dos  entrasi    en   posesión  di    la  ci    1  arrcí 

será  do  mi  o idií 1 1  tu 

I  .         :      - 

ntra  el  arrenda |    tiei 
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del  que  contrató  primero,   En  ambos  casos  el 

umpla  el  contrato, 

tiene  den  dio  á  red  miar  del  arrendador  la  in- 

dorani   ici<  .  5  ;l,  tí- 

,  Part    5.".) 

En  las  primoras  líneas  de  este  artículo  que- 

dan  indicadas  las  eos  i  rendantes. 

Veamos  ahora  cómo  fen 

damieutos.    Peneoen   por  las  siguientes  causas: 
1."  Por  la  termin 

Por  la  pérdida  ó  extin- 
1 
ho  temporal  del  arrendador  á  la  propie- 
dad 6  usufructo  de  la  cosa  ai  rendada;  l.     Poi  el 
¡i  liento  de  los  contrayentes;  5."  Por  in- 
cumplimiento de  las  obligacioné 
y  del  arrendatario;  6."  Por  la  n 
dador  si  el  contrato  se  hizo  para  mientras  qui- 
■  determi- 
lasp  u'  una 
uiii  su  heredar  i  siempre  que  no 
\-  7.a,  ti- 
tulo 17,  lili.  3.°,    Fuero-Real;   lej    2.a,  ti t.  8.°, 
i  i    reto  de  i  lortes  de  B  de  junio  de 
Poi  consolidación,  ó  sea  poi 
ción  de  la  propii  por  el  arrenda- 

tario; 8.°  Por  enajenación  ó  traspaso,  á  titulo 
particular,  de  la  cosa  arrendada. 

Fenece  el  contrato  de  arrendamiento  por  la 
conclusión  del   término  señalado,  si  se  hizo  por 
tiempo  determinado;  en  este  caso  ni  hay  necesi- 
dad  de  despedida,  ni  el  arrendatario  puede  ale- 
isión  por  larga  que  haya  sido  la  duración 
ito.  [Ley  18,  tit  8.°,  Part.  5.a;Ley  3.a, 
tít.  !0,  lib.  10,  Nov.  Recop.,  y  Decreto  de  Cortes 
de  8  de  junio  de  1S13.)  El  arrendatario  de  fincas 
posee  en  nombredel  dueño  y  no  en  el  suyo 
Ley  1.a,  tit.  8.°,  lib.   11,  Nov.  Recop; 
sentencia  Tribunal  Supremo  7  de  julio  de  W7.  I 
I  i::u  uto  hecho  sin  tiempo  determina- 
do, termina  por  la  voluntad  de  cualquiera  de  las 
Ley  3.a,  tit  10,  lib.  10,  Nov.  Recop.,  y 
1  3. )  En  los  arriendos  de 
le  que  continúa  un  año 
mas  si,  con  iluídoel  término,  el  arrendatario  per- 
en  la  tinca  tres  días  más  con  aquiescen- 
cia del  propietario;  siempre  que  se  trate  de  tincas 
I.       •  ''.  Ü1     17,  lili.  3.",  Fuero-Real; 
i.  8.  ,  Part  5.a,  y  D.  de  8  de  junio  de 
mismo  articulo  Obliga 
... 

En  el  caso  de  legado,  enajenación  ó  traspaso 
de  la  cosa  arrondada,  el  adquirentc  puede  des- 
pedir al  arrendatario,  menos  en  los  siguientes 
casos:  1.°  Cuando  el  contrato  se  haya  inscrito 
por  exceder  el  período  de  su  duración  de  seis 
.  haber  adelanta  1"  .  I  arrendatario  las 
rentas  de  por  haber  convenido  los 

contrayentes  la  inscí  ip  don;  2.  "  cuan  lo 
daiuiento  se  haya  hecho   por  toda  la  vida  del 
arr-endatai 

'  !uando  en  la  venta 
que  la  enajenación  no  ha  de  perjudica]  alarren 
¿amiento.  Obligación  del  arren  lador  e 

el  adquisidor  deje  continuar  al  arren- 
Ic  la  cosa  hasta  la  termi- 
nación del  plazo  señalado  en  el  contrat 
iiui.'ar  al   an 

(Ley  19,  til  8.°,  Purl 

1  "  de  julio  de  1870;  ley  21,  tít.   8.°, 
Part.  5 

ios  p  ir  el  ni  i;  ido,  de 
iradoi  de 
poi  lasautoi  ida 
propios  no  terminan  p  i 
del  matrimonio,  ni  por  la  termina,  ion  de  la  tu- 

itroduría,  ni  | :e   ircn    u    -argos  los 

individuo-  del  Ayuntamii 

I 

dallos    i;' 

datados 

can  con . 

han  de  cumplir 

contratos  se  hubiere  estipulado 

plido  '1  pía  :o,    ii 

si  no  se  hubi  ¡re  íi  ido  ti    ipo,   ni   pac 

eahucio, 

p 
■  loptada  por  la  costumbre  gen 
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pueblo,  y  en  otro  caso  con  la  de  ouareí 

ril  di    18  12,  a] 
Puerto  Rico  Begún  el  Decreto  de  4  de  julio  do 

Ya  queda  insinuado  que  el  alquile]  6  locación 
de  trabajo  ó  industria   no  recae   sobre  obra  ó 

la  ley  3  a  eii    l,a¡  tit.  8", 
Part.  5,     i  i  del  mismo  tít.  y  Part  esta- 

blece que  es  nulo  el  arrendamiento  que  se  haga 
... 
istumbres.  También  es  nulo  el  arrenda- 
¡o  irrealizable  por  su  na- 
tui  di   a 

En  el  arrendamiento  de  obra  ó  servicio  es  ne- 

:  nal.    pie- 

■  en  dinero     Lej  cit.  1.a,  tít  S.°  Parti- 

del  trabajo,  debe  pagai  »  que  ton- 

o  común, 
in  de  peritos. 
Los  tratadistas  y  entre  ellos  Escriche  dividen 
el  arrendamiento  de  trabajo  en  tres  clases:  Pri- 
mera: El  de  criados  y  obreros  que  asientan  con 
un  amo  ó  propietario  para  cierto  tiempo  ó  para 
empresa  determinada;  '2.a  El  de  los  porteadores 
que  conducen  ó  llevan  personas  ó  géneros  de  un 
pueblo  a  otro;  y  3.a  El  de  los  maestros  obreros 
que  toman  á  su  cargo  por  un  tanto  la  construc- 
ción de  obras.  De  la  segunda  clase,  o  sea  del  con- 
trato de  transporte,  hablaremos  en  el  articulo 
correspondiente.  V.  Contrato  mercantil  de 

TRANSPORTE. 

Alquihu  >  ,'..  ■.,,■/,,,,  >/.-  criados  ti  ohrcros.  —  Pue- 
rse  por  cierto  tiempo,  pero  no  por  toda 
la  vida  porque  nadie  puede  enajenar  su  liber- 
tad: por  esto  no  creemos  vigente  en  esta  pártela 
ley  2.  •',  tit.  8.  °,  Part.  5. a  El  más  general  es  el  de 
criados.  También  es  Frecuente  el  de  operarios  ú 
obreros.  El  criado  se  ajusta  de  ordinario  obli- 
gándose á  trabajar  por  un  tanto  al  mes,  ó  al 
año.  El  jornalero  por  una  cantidad  al  día  que  se 
llama  jornal  ó  salario.  Otras  veces  los  obreros 
contratan  la  construcción  de  la  obra  ó  la  reali- 
zación de  un  servicio  por  una  cantidad  alzada, 
y  también  fracciones  de  una  olea:  esta  forma  de 
alquiler  recibe  el  nombre  de  destajo. 

El  obn  :  ir  de  sol  á  sol,  según  la 

ley  1.a,  tit.  26,  lib.  S.°,  Nov.  Recop.  La  regla 
que  se  observa  en  todas  partes,  sin  embargo,  es 

ca  de  la  duración  del  trabajo,  ó  de  las  horas 
que  debe  trabajar  el  jornalero.  Debe  pa 
salario  al  obrero  que  lo  exija  el  mismo  día  que 
pi  tan  .'-n  trabajo.  Ley  2.a,  tít,  26,  lib.  8." 
Nov.  Recop.  '  Si  por  culpa  del  propietario  no  tra- 
baja el  obrero  todo  el  día,  éste  tiene  derecho  al 
jornal  completo;  mas  si  suspende  el  trabajo  por 
su  voluntad  ó  por  causas  que  no  dependan  de  la 
del  aiiio,  como  por  lluvia,  temor,  etc.,  no  puede 
reclamar  más  que  la  parte  de  jornal  qui 

I  i-  horas  que  ha  trabaja  1"    El  precio 

del  trabajo  personal  prescribe  á  los  tres  años 

transcurridos  de  idi    el  día  qui   haj  e  ees  ido  de 

prestarlo  el  reclamante.    Ley  10.  tit.  11,  lib.  10, 

R p    El  precio   i  onal  pne- 

H  ¡eCUtil    ni"  lile.     I  .,n       i 

percibir  el  6      lo 

de  lo  que  se  les  di  lia  de  la  reclama- 

ción judicial      Leyes  12  á  16,  tít.  11,  lib.  10, 

Nov    R ilai  ion  | 

Lo  mismo  el  criado  que  el  obrero  tienen  obli- 

haya  es- 
tablecido en  el  contrato 

los  d 

i 
rio  -oii  responsables  de 

i 

■   23,  li 
R 
SI  criado  a 
no  puede  d  i  más  que 

■ 
lira  sin  previo  avi 

hospitales,  casas  de  bel 
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deben  verificarse  en  pública  subasta.  (Leyes  I.*, 

tit  13,  lile  10;  v  lev  16,  tit.  [l 
Ve.     i;  febrero  y  15  de 

1    0  '■  I  HATOS    ADM1NIS- 

datario  la  cosa  conservarla  en 

estado  de  se   o  di   una, 

y  de  mantener  j 

goce  pacífico  de  la  i  o  i  todo  el  tiempo  que  du- 
re el  contrato. 

La  entrega  de  la  cosa  ha  de  hacerse  según  los 
términos  del  contrato.  Ha  de  estar  en  i 
servir  para  el  objeto  á  que  se  la  dentina.   El 
arrendador  es  responsable  de  los  vicios  ocultos 
de  la  cosa  que  él  sabía  si  no  los 

manifestó,   y  por  consi  pagar  al 

arrendatario  los  daños  y  perjuicios  que  por  los 
vicios  de  la  cosa  experimente.  .Mas  si  ni  sabía  los 
virio.,  de  la  cosa,  ni  debía  conocerlos,  . 
perder  el  precio  del  arriendo.  (Ley  14,  tít.  8.°, 
Part.  5.a.) 

La  cosa  ha  de  conservarse  en  estado  de  poder 
servir  para  el  objeto  á  que  se  la  consagra.  El 
arrendador  no  puede  durante  el  tiempodel  arrien- 
do variar  la  forma  de  la  rosa  sin  permiso  del 
arrendatario;  pero  sí   h 

que  no  sean  aplazables  hasta  la  terminación  del 
contrato.  Si  la  reparación  dura  mucho  tiempo  y 
no  le  es  posible  al  arrendatario  usar  la  cosa,  pue- 
de obtener  rebaja  proporcional  en  el  precio.  En 
los  alquileres  de  casas,  si  no  es  habitable  i  n  tan- 
to se  practican  las  obras  de  reparación,  puede  el 
arrendatario  pedir  la  rebaja  de  precio  u  la  resci- 
sión del  contrato.  Si  el  arrendador  no  hace  las 
obras  necesarias  de  conservación  y  las  practica  el 
arrendatario,  debe  aquél  pagar  á  éste  los  gastos. 

El  arrendador  debe  mantener  y  defender  al 
arrendatario  en  el  goce  de  la  cosa,  en  tanto  du- 
re el  arrendamiento.  Si  el  arrendatario  se  ve 
privado  del  uso  de  la  cosa  por  los  embarazos  que 
ponga  un  tercero  que  alegue  tener  en  la  rosa  de- 
recho de  dominio,  usufructo,  uso,  habitación, 
etc.,  puede  reclamar  del  arrendador  rebaja  en 
el  precio  de  arrendamiento  por  todo  el  tiempo 
que  se  vea  privado  de  utilizarla  cosa;  y  si  en- 
dita mala  fe  en  el  arrendador  al  celebrar  el  cou- 
t  rato,  tiene  di  recho  á  reclamar  daños  y  perjuicios. 
Ley  21,  tit.  8°,  Part.  5.a) 

El  pago  de  las  contribuciones  corresponde  al 
arrendador  á  no  mediar  pacto  en  contrario.  Si  el 
arrendatario  las  paga  por  evitar  el  eml 
frutos,  punir  i, clamarlas  del  arrendador. 

Terminado  el  tiempo  del  arriendo,  puede  el 
propietario  arrendar  libremente  la  cosa  sin  i|ue 
el  arrendatario  pueda  alegar  preferencias  de  nin- 
guna clase.  Mas  durante  el  arriendo  no  le  es  da- 
do disponer  de  la  cosa  más  que  por  alguna  de  las 
siguientes  causas:  1.a  Por  falta  de  pago  del  pre- 
cio de  dos  años  si  el  arriendo  es  por  cuatro  ó  más 

e   un  año  ó  de  un  período  cual 
tiempo  si  asi  se  hubiese  convenido.   Leyi 
tít.  8.°Part.  5.a);  2.aSidespn  idehí  :ho  el  con- 
trato se  de 

l.i  eos  i  que  la  h  ice  inseí  i  ible  ó  inhabitable  si 
fuerehabil 
Si  el  arrendatario  usa  di 

mujeres  ú  hom- 
bres de  malas  costumbres.  (Ley  6.a,  tit.  8.  .  Par 
tida  5.a.) 

■.  -Tie- 
io  al  uso  de  la  cosa  se- 
gún  el  objeto   á  que  esté  destinada.    S 

no  se  establecí  ontrario, 

todos  los  frutos 
y  civiles  de  la  cosa;  en 
los  arriendos  de  fincas  rustirás  se  consideran  ex- 
ceptuados del  arriendo,  sin  nei 
ajardines  y  h 
del  propietario.   Los 

alllllrn- 

rendar  quedó  di 
1 '   di   1 768,  j 
de  I  lortes  de  s  de  ¡unió  d 

«El  airen  I  Irá  .subarrendar  ni  tros- 

todo  ni  parte  de  la  linea  sin  api 
del  dueñi 

mía  parte  de  lo 
o  frutos.  el  contrato  se  estipule 

Cuatro  son   las  principales   obligación 
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arrendatario:  pagar  el  precio,  cuidar  la  cosa  co- 
mo buen  padre  de  familias,  no  usarla  más  que 
para  el  objeto  á  que  se  la  destina,  y  devolverla 
en  buen  estado  al  terminar  el  arriendo. 

El  pago  del  precio  de  la  cosa  arrendada  debe 
hacerlo  el  arrendatario  eu  el  plazo  convenido;  si 
uo  se  hubiese  lijado  el  plazo,  según  fuere  costum- 
bre en  la  localidad,  y  a  falta  de  costumbre,  al 
cumplir  el  año  de  la  celebración  del  contrato, 
(leyes  l.ay  4.a,tít.8.°,  Part.  5.a.)  En  los  arrien- 
dos de  fincas  rústicas,  estipulado  el  pago  del  pre- 
cio en  granos,  tiene  el  arrendatario  opción  a 
pagar  en  especie  ó  en  metálico.  El  pago  ha  de 
hacerse  en  el  lugar  eonvenido.y  a  faltado  con- 
vención, en  la  casa  del  arrendatario.  Ya  queda 
dicho  al  hablar  de  los  derechos  del  arrendador 
que  la  falta  de  pago  es  causa  suficiente  para 
arrojar  al  arrendatario.  El  arrendador  tiene  obli- 
gadas para  el  pago  de  las  rentas  y  de  los  dete- 
rioros de  la  cosa,  todas  las  cosas  del  arrendatario 
que  encontrase  en  la  cosa  arrendada. 

Se  libra  el  arrendatario  del  pago  de  la  renta, 
si  los  frutos  se  perdiesen  por  accidentes  indepen- 
dientes de  su  voluntad;  pero  si  la  pérdida  no  es 
total,  tiene  opción  á  obtener  rebaja  proporcional 
á  la  perdida  ó  a  entregar  al  arrendador  los  frutos 
recoíddos.  Ley 22,tít.8.°,Part.5.a.)Comoatina- 
damente  observa  Escriche,  la  práctica  en  el  caso 
de  pérdida  parcial  de  frutos  es  bajar  la  tercera, 
cuarta  ú  otra  parte  de  la  renta.  Para  que  tenga 
efecto  la  remisión, es  necesario  que  la  pérdida  de 
frutos  no  sea  ocasionada  por  accidentes  que 
ocurran  en  el  país  con  mucha  frecuencia,  con  los 
cuales  hayan  podido  contar  los  contrayentes. 
Escriche  enumera  entre  los  casos  en  que  no  tiene 
efecto  la  remisión  total  ó  parcial  los  siguientes: 
1.°  Cuando  la  pérdida  de  los  frutos  proviene  de 
culpa  del  arrendatario,  por  no  haber  puesto  los 
medios  para  evitarla;  2.°  Cuando  el  arrendata- 
rio tomo  á  su  cargo  los  casos  fortuitos;  3.  °  Cuan- 
do hecho  el  arrendamiento  por  dos  ó  más  años, 
se  compensan  las  pérdidas  de  un  año  con  la  abun- 
dancia de  otro.  (Ley  23,  tít.  8.°,  Part.  5.a);  4. 
Cuando  exista  costumbre  en  contrario ;  5.  °  Cuan- 
do la  causa  de  la  esterilidad  ó  escasez  era  cono- 
cida al  celebrarse  el  contrato;  6.°  Cuando  la 
pérdida  acaece  depués  de  haber  cortado  el  arren- 
datario los  frutos,  y  7.°  Cuando  el  daño  es  de 
poca  consideración. 

No  está  en  uso  la  disposición  contenida  en  la 
Ley  23,tit.  8.°,  Part.  5.a,  deque  el  arrendatario 
aumente  el  precio  si  los  frutos  se  duplican. 

No  puede  el  arrendatario  dedicarla  cosa á  uso 
distinto  del  señalado  en  el  contrato;  y  si  lo  hace, 
responde  de  los  daños  y  perjuicios  que  sufra  que 
se  le  sigan  al  dueño,  aunque  sucedan  por  fuerza 
mayor  ó  caso  fortuito.  Esto  no  significa,  sin  em- 
barco, que  el  arrendatario  no  pueda  modificar 
la  cosa  levemente,  siempre  que  preste  fianza  de 
que  la  repondrá  en  el  estado  que  tenía  al  veri- 
ficarse el  arriendo.  Bien  entendido,  que  las  nio- 
dificaciones  sólo  puede  hacerlas  si  expresamente 
no  se  le  han  prohibido. 

i  1  arrendatario  obligación  de  cuidar  la 
cosa  con  el  mismo  esmero  que  usa  el  buen  padre 
de  familias  en  el  cuidado  de  las  suyas;  y  si  por 
¿es,  latario  se  pier- 

d  ,.  ,  ible;  pero  no  lo 

es  del  daño  que  la  cosa  sufra  por  fuerza  mayor, 
ó  ca  I 

datario  de  las  desmejoras  que  sufra  la  cosa  por 

mala  calidad.  (Ley  1.a,  tít.  17,  lib.  3.°, 

B    ,1:  leyes7.»  y  8.a,  tít.  8.°,  Part.  5.a.) 

ilver  la  co- 

oía,  3  también  las  des- 

i 

o  del  arren- 
dador. 

-  AnEEKDAMii  s  i"  1 1        el  pun- 
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di 

i        transmite 

viven  de- 
le muy  a  menudo  que  la  riqu 
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en  manos  de  quienes  no  pueden  ó  no  saben  ha- 
oerla  productiva  por  sí  mismos.  De  aquí  el  arren- 
damiento, que  viene  á  fundarse  en  el  principio, 
déla  división  del  trabajo  y  tiene  por  objeto,  ora 
las  cosas  que  sirven  para  satisfacer  las  necesida- 
des personales,  ya  aquellas  que  se  aplicau  á  la 
industria  en  forma  de  capitales. 

El  arrendamiento  se  dice  comunmente  de  los 
bienes  inmuebles,  y  las  cuestiones  ecoii'  n 
mayor  interés  que  suscita  son  las  que  se  refieren 
á  las  propiedades  rústicas.  El  arriendo 
cosas  muebles  ó  semovientes  y  el  de  las  limas 
mi  un  is  tiene,  en  efecto,  caracteres  muy  distin- 
tos de  los  que  presenta  el  de  la  tierra,  tanto  por 
lo  que  hace  á  la  producción  como  en  lo  que  tora 
á  las  retribuciones  y  á  la  distribución  de  la  ri- 
queza. El  cambio  que  por  una  cierta  cal 
nos  otorga  el  aprovechamiento  de  la  máquina  o 
la  vivienda  ajena,  cuyo  uso  la  deteriora  y  merma 
su  valor,  no  sólo  es  conveniente  para  el  régimen 
social,  sino  que  hace  indiscutible  en  principio, 
ya  que  no  en  cuanto  al  límite,  el  derecho  que 
"tiene  el  propietario  á  obtener  una  remuneración 
por  el  servicio  que  presta;  mas  cuando  el  con- 
trato versa  acerca  de  la  tierra,  entonce;  haj  que 
examinar,  por  una  parte,  si  perjudica  al  interés 
general  que  ese  instrumento  de  producción  sea 
manejado  por  otro  que  su  dueño,  y  es  de  ver, 
también,  como  el  trabajo  del  colono  en  lugar  de 
hacer  daño  á  la  finca  se  iucorpora  á  ella  y  aumeu- 
ta  su  fertilidad  y  su  precio.  En  el  primer  caso  se 
verifica  uu  consumo  que  el  arrendatario  no  pue- 
de pretender  que  sea  gratuito,  mientras  que  en 
el  segundo  se  trata  de  una  operación  productiva 
en  la  que  es  muy  difícil  y  causa  de  querella,  es- 
tablecer el  modo  cómo  cooperan  al  resultado  el 
cultivador  y  el  dueño,  y  el  tanto  que  á  cada  uno 
de  ellos  debe  asignarse  en  el  reparto  de  los  bene- 
ficios. 

Las  ventajas  que  en  general  proporciona  el 
arrendamiento  de  las  tierras,  consiste,  según  ya 
hemos  indicado,  en  que  por  su  medio  se  cultivan 
aquellas  cuyos  dueños,  no  saben,  no  pueden  ó  no 
quieren  labrarlas  por  sí  mismos; los  inconvenien- 
tes generales  también  de  la  institución  son  eco- 
nómicos,  en  tanto  que  contraría  los  progresos  de 
la  agricultura,  y  morales,  porque  establece  la  se- 
paración y  aun  el  antagonismo  entre  propietarios 
y  colonos,  llevando  á  las  aldeas  y  á  los  campos 
la  malevolencia  y  la  pugna,  que  divide  eu  las 
grandes  poblaciones  á  los  capitalistas  y  obreros 
de  los  otros  géneros  de  industria. 

Las  formas  del  arriendo  de  la  tierra  son  dos: 
la  renta  Jija  en  que  el  cultivador  paga  una  can- 
tidad anual  por  el  aprovechamiento  del  suelo,  y 
la  aparcería  eu  que  propietario  y  colono  se  dis- 
tribuyen con  una  ú  otra  proporción  las  cosechas 
obtenidas.  Enellugarcorrespondiente  hemos  ha- 
blado ya  de  las  condiciones  de  la  aparcería,  que 
asocia"  á  los  interesados  en  el  cultivo,  y  ahora 
sólo  trataremos  del  arrendamiento  propiamente 
dicho. 

.  ¡use  en  esta  forma  del  contrato  los  in- 
convenientes que  antes  señalamos,  poique  es  en 
ella  más  profunda  la  división  entre  el  dueño  y  el 
colono  y  menos  favorable  al  aumento  de  la  ri 
queza  la  actitud  en  que  cada  uno  de  ellos  se  co- 
loca. El  propietario  no  se  ocupa  más  que  de  co- 
brar la  unta,  abandonando  la  finca  y  el  cuidado 
de  mejorarla,  y  el  cultivador  por  su  parteesquil- 
rreno  y  no  vacila  en  forzar  la  produc- 
ción inmediata  á  expensas  del  porvenir.  Por  eso 
lio  que  entre  la  tima  propia;  laarren- 
dada  naj  '  ,;l  mujer 

legítima  y  la  concubina,  y  el  ingli  -  5 
tetizaba   i  d    i   tos  l  i  minos  los  perji  i 
arrendamiento:  "liad  a  un  hombí 

egura  de  una  roca  desierta  y  la  <  onver- 
tira  en  un  jardín;  dadle  arrendado  poi  nueve 
qvi  itiía  en  un  di 


UWO    un     |...  .....    j     »U    «w. 

ae  que  ni  el  propietario,  ni  la  bocio- 

quo  puede  n  ndir,  la  o 
i 
ia  v  eventual,  se  ve  obligado  por  la  competen- 

0  la  ame- 

ii  mina  por 

1,,  infloxibilidad  de  la  i I 

irrendamionto  y 


Ilutan    lo 

d  arn  adatarlo, 
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cuando  haya  de  dejar  la  finca,  de  las  mejoras  que 
ha  hecho  en  ella,  y  el  establecimiento  de  una 
renta  variable,  que  guarde  alguna  relación  con 
los  productos  obtenidos  de  la  labranza. 

La  eficacia  de  esos  medios,  que  no  pueden  sin 
embargo  aplicarse  fácilmente,  .s  una  demostra- 
ción de  los  males  del  arrendamiento  usual,  ya 
que  tales  modificaciones  lo  que  procuran  es  acer- 
carle todo  lo  posible  al  sistema  de  la  aparcería. 
Si,  como  al  principio  hemos  dicho,  lo  mejor  es 
que  la  tierra  sea  cultivada  por  su  dueño,  lo  pre- 
ferible hade  ser,  á  falta  de  esto,  aquella  com- 
binación que  garantice  la  buena  voluntad  y  el 
interés  de  los  cultivadores  y  que  asimile  más 
sus  condiciones  á  la  situación  del  propietario. 

-Arrendamiento  de  los  impuestos  ó  ren- 
tas del  Estado:  Hac.  pub.  Lo  natural  es  que 
los  Gobiernos  recauden  y  manejen  por  sí  mismos 
los  medios  económicos  que  necesitan,  y  sin  em- 
bargo, ha  sido  muy  común,  y  es  cosa  todavía 
muy  frecuente, que  el  Estado  se  valga  de  inter- 
mediarios y  confíe  al  arrendamiento  la  adminis- 
tración de  sus  recursos.  Dos  son  las  causas  que 
han  dado  lugar  á  este  hecho:  la  falta  ó  las  im- 
perfecciones de  la  organización  administrativa, 
y  la  índole  de  las  mismas  rentas  públicas  que  en 
muchos  casos  piden  la  intervención  déla  activi- 
dad privada  El  primero  de  esos  motivos  obró 
principalmente  en  el  pasado,y  la  acción  del  se- 
gundo es  la  que  se  hace  sentir  en  el  presente. 

Los  romanos,  en  tiempos  de  su  República,  hu- 
bieron de  acudir  á  los  odiados  publícanos  para 
hacer  efectivas  las  contribuciones,  porque  este 
es  el  único  medio  de  recaudación  posible  cuando 
se  carece  de  los  datos  de  la  estadística  y  de  todos 
los  elementos  que  exige  la  acción  administrati- 
va; y  por  idéntica  razón  los  pueblos  modernos 
no  han  conseguido  librarse  hasta  fecha  muy  re- 
ciente de  las  malas  artes  y  la  codicia  de  los  arren- 
datarios. En  España  el  sistema  del  arriendo  es 
general  hasta  mediados  del  siglo  XVIII.  Apenas 
reunidas  las  Cortes  de  Castilla  tuvieron  eco  en 
ellas  las  quejas  de  los  pueblos  contra  las  iniqui- 
dades de  que  los  hacían  víctimas  los  arrendata- 
rios, que  eran  ordinariamente  moros  y  judíos, 
Fernando  IV  hubo  de  prometer  en  las  de  Medi- 
na de  1305,  que  no  serian  los  judíos  cogedores, 
nin  sobrecogedores  de  los  pechos,  y  Juan  I  pro- 
hibió resueltamente  á  los  judíos  la  administra- 
ción de  las  rentas  públicas  y  hasta  de  las  priva- 
das: mas  poco  después  las  Cortes  acudían  al  rey 
dieiéndole  que,  quitadas  las  rentas  á  los  judios 
habíanse  apoderado  de  ellas  los  perlados  é  los 
clérigos,  que  no  dudaban  en  hacer  uso  de  las  ex- 
comuniones para  aumentar  sus  provechos,  y  fué 
necesario  prohibir  también  á  estasclases  el  arrien- 
do. Los  Reyes  Católicos  cortaron  en  este,  como  en 
tantos  otros  puntos,  gran  número  de  abusos,  y 
promovieron  para  lograrlo  el  encabezamiento  de 
las  alcabalas;  pero  con  la  venida  de  la  casa  de 
Austria,  creció  la  plaga  de  los  recaudadores,  que 
eran  entonces  los  genoveses,  flamencos  y  alema- 
nes, se  redobló  su  codicia.v  sus  atropellos.mayo- 
res  que  nunca,  desangraron  y  empobrecieron  el 
reino.  De  aquella  fecha  es  el  adagio  español  que 
eillos,  comer  en  plata  y  morir  en 
grillos,  y  el  autor  del  Quijote  reflejó  la  mala  opi- 
nión que  en  su  tiempo  se  tenía  de  tales  gentes, 
poniendo  en  boca  de  la  mujer  de  Sam  1 
palabras:  -no  pienso  parar  basta  verte  arrenda- 
dor ó  alcabalero,  'pie  son  oficios,  que  aunque 
lleva  el  diablo  a  quien  mal  los  usa,  en  fin  tienen 
v  mainjan  dinero.» 

i;.  .o-  inmensos  daños  que  producía 

i.,  n,,,  ■ .,  i  ,,,  i, ..i  de  los  asentistas,  el  frai 
ministrode  Felipe  Y.  impuro  el  cambio  de  sis- 
tema ron  un  d.  l  irlo  .Ir  1713,  que  mandaba  fue- 
se una  sola  persona  la  encargada  en  i 
vincia  del  arriendos  en  1741   se  hizo  i 
de  la  administración  directa  en  seis  pii 

resultados  de  esta  medida  im- 
I-',  mando  VI  a  decretar,  por  consejo 
i    i:  19,  ,,.;,  .  i .  sdi  el  ano  siguien- 
te cesaran  los  arriendos  en  todas  las  provincias, 
loso  de  las  rentas  los  oficiales  de  11a- 
eienda. 

1 1     i,     otoni  -       ■'"  poi  ■    ortopla- 

arrendado  algunos  ¡r 
ntrataron  en  1841  las  rentas  do  la  sal  y 

dol  papel  Bollado,  coi lió  ■ 'ti  ;  i 

nórmente  1»  recaudación  del  timbre,  lo  están 
„,i„as  de  Linares,  yacabade    ■ 

i,  i  tabaco,  buscáudos a  i  stas 

,  ,  m. is  bien  que  la  lm'Joia    dC    los    lrm 
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dímientos,la  negociación  de  anticipos  ú  recursos 
extraordinarios  para  el  I 

La  cuestión  en  orden  a  los  principios  es  sm- 
cilla,  á pesar  de  que  algunos  escritores  vacilan  y 
BOfil  ienen  doctrinas  contradictorias.   Ilcntlianí  es 

resnolto  partidario  del  arrendamiento  en  todo 
caso.  Mae  Culloeh  dice  que  no  es  posible  escoger 
en  absoluto  entre  la  administración  y  el  arrien- 
do, porque  su  preferencia  dependo  de  muchas  y 
vari. idas  circunstancias;  estableco,  sin  embargo, 
la  regla  de  que  la  administración  directa  debe 

emplearso  en  aquellos  impuestos  que  i'  p > 

investigaciones  sobre  la  riqueza  y  fiscalización 
de  los  negocios  de  los  particulares  para  evitar  la 
preocupación  vulgar  que  aumenta  su  odiosidad, 
atribuyendo  el  peso  del  gravamen,  no  á  las  ne- 
cesidades del  Estado,  sino  á  la  codiciado  los 
arrendatarios,  mientras  que  en  los  tributos  que 
tienen  una  cuota  bien  definida,  el  arriendo  os 
ventajoso,  porque  el  mayor  orden  y  regularidad 
de  las  empresas  privadas  permitirán  a  los  con- 
tratistas obtener  además  de  su  beneficio  una 
suma  más  elevada  para  el  Tesoro  de  la  que  él 
conseguiría. 

Hay  que  distinguir, ante  todo,  entre  los  ingre- 
sos y  rentas  del  Estado  que  no  proceden  del  im- 
puesto, y  los  que  tienen  este  origen.  Respecto 
de  los  dominios  fiscales,  los  monopolios  y  otros 
derechos  que  los  Gobiernos  emplean  como  fuen- 
tes de  recursos,  es  preferible  á  la  acción  admi- 
nistrativa y  al  establecimiento  de  industrias 
oficiales,  la  intervención  de  la  actividad  privada 
que  explotará  mejor  y  á  menos  coste  los  capita- 
les del  Estado  con  beneficio  de  la  riqueza  gene- 
ral y  provecho  para  el  fisco.  No"  sólo  se  compren- 
de, sino  que  es  favorable  el  arrendamiento  en 
aquellos  países  que  como  Alemania  y  Austria 
poseen  tierras  laborables,  y  en  todos  los  que 
tengan  grandes  propiedades,  minas,  fabricacio- 
nes y  rentas  industriales. 

Pero  en  lo  que  toca  á  las  contribuciones,  la 
opinión  de  Rau  nos  parece  indiscutible.  Entien- 
de el  economista  alemán  que  la  percepción  de 
los  impuestos  no  debe  ser  arrendada,  no  debe 
considerársela  como  una  industria,  cuyo  produc- 
to puede  aumentar  con  la  actividad  del  empre- 
sario, porque  el  rendimiento  de  los  tributos  tie- 
ne límites  marcados  en  la  ley,  y  es  posible 
obtener  con  funcionarios  retribuidos  el  mismo 
resultado  que  alcanza  el  arrendatario,  ganando 
el  beneficio  que  éste  tiene.  Los  arrendadores 
ofrecen  siempre  en  la  hipótesis  más  desfavorable 
para  el  Tesoro,  y  por  otra  parte,  no  tratan  al 
ciudadano  con  la  benevolencia  que  puede  reco- 
mendarse á  los  receptores  oficiales.  El  motivo, 
añade  Rau,  que  ha  hecho  aceptable  el  arrenda- 
miento, además  de  su  comodidad  para  los  Go- 
biernos, es  la  ocasión  que  proporciona  de  con- 
seguir de  los  arrendatarios  adelantos  en  caso  de 
urgencia,  y  este  motivo  pierde  toda  su  impor- 
tancia en  un  sistema  financiero  bien  estable- 
cido. 

El  derecho  de  señalar  los  impuestos  y  de  ha- 
cer uso  de  la  coacción  para  cobrarlos  es  privati- 
vo del  poder  público  y  no  debe  otorgarse  á  los 
particulares  aunque  de  la  cesión  resultaran  ven- 
tajas económicas,  tanto  más  cuando  el  arrenda- 
miento es  perjudicial,  porque  da  lugar  al  bene- 
ficio del  contratista,  que  viene  á  serun  interme- 
diario más  entre  el  contribuyente  y  el  Estado,  y 
duplica  muchas  operaciones,  las  de  contabilidad 
sobre  todo,  que  exigen  la  fiscalización  administra- 
tiva. Este  sistema  «le  recaudación  solo  puede  fa- 
voreecer  al  Tesoro  cuando  la  administración  sea 
inmoral  ó  deficiente  y  en  cualquiera  de  estos  casos 
es  temible  y  peligrosísimo,  porque  entonces  la 
autoridad  no  otra  garantía  alguna  contra  los 
abusos  de  los  arrendatarios.  Consideración  pie 
por  cierto  es  aplicable  á  las  cesiones  de  los  domi- 
nonopolios  fiscales,  pues  si  un  Gobierno 

voluntad  bastante  para  corregir 

e  inmoralidad  de  los  propios  funciona- 
rios, jqué  puede  esperarse  de  su  acción  enfrente 
de  las  poderosas  entidades  ó  compañías  que  con- 
tratan los  arriendost 

El  arrendamiento  es  siempre  un  mal  síntoma 
financiero,  porque  acusa  la  impotencia  admi- 
nistrativa, ó  la  situación  precaria  de  la  Hacienda 
y  la  necesidad  de  lograr  anticipos  por  ese  medio, 
ó  la  existencia  en  manos  del  Estado  do  recursos 
quo  no  puede  manejar  por  sí  y  que  con  esto  sólo 
se  demuestra  que  son  viciosos. 

Nada  de  lo  dicho   se  opone  á  que  el    Estado, 

reservándose   todas   las  operacic s    . 

para  el  establecimiento  y  distribución  de  los  im- 
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puestos,    li pie   se    lian   determinado    las  ello 

tas  individuales,  encargue  el  hecho  material  de 
la  recaudación  a  la  actividad  privada  en  las  im- 
posiciones de  forma  direí  I  i   •   te  | edimiento 

no  ofrece  irj venientes,  ni  temor  de  abuso  al- 

g >  es  en  cambio  beneficioso  por  su  celeridad 

y  economía, 

ARRENDANTE:  p.  a.  de  ¿RBENDAE.  Que 

arrienda  ó  que  da  en  arriendo. 

arrendar  (de  a  y  renda,  renta):  a,  Dará 
uno  alguna  cosa  para  que  la  beneficie  ó  use  de 
ella  por  el  tiempo  que  se  determine  y  mediante 

el  pago  de  la  renta  convenida.  Emplea  e  más 
comunmente  tratándose  de  limas  rusticas  y  de 
edificios  o  establecimientos  de  que  se  puede  sa- 
car alguna  utilidad. 

Labran  la  tierra,  ó  se  mantienen  de  algún 
trato  y  oficio,  ó  arriendan  sus  haciendas  á 
otros,  y  viven  ociosos  del  fruto  dolías. 

Fr.  Luis  de  León. 

Los  labradores  á  quienes  arrienda  sus  cam- 
pos, le  miran  como  á  un  ángel  tutelar  de  sus 
casas. 

Cadalso. 

-  Arrendar:  Tomar  de  uno  alguna  cosa  para 
dicho  fin  y  con  tal  condición. 

-  jHabeisla  arrendado?  (la  casa)  — Ayer 
Ciertos  hombres  la  arrendaban 
Que  vienen  con  el  infante, 
Y  no  se  la  quise  dar. 

Lope  de  Vega. 
Dejando  aquí  su  holgado  dormitorio, 
arrienda  á  peso  de  oro  una  zahúrda 
En  un  mal  lugarejo  don  Liborio. 

Bretón  de  Herreros. 
ARRENDAR  (de  a  y  runda):  a.  Atar  y  asegurar 
por  las  riendas  una  caballería. 

Le  fué  forzoso  apearse  y  arrendar  su  caba- 
llo á  un  árbol. 

Cervantes. 
La  dama  arrienda  al  olmo  su  rocino,  etc. 
Bello. 
-Arrendar:  Enseñar  al  caballo  á  que  obe- 
dezca á  la  rienda. 

ARRENDAR  (contrac,  de  arremedar):  a.  Re- 
mellar, imitar  ó  contrahacer  la  voz,  acciones  ó 
ademanes  de  alguna  persona. 

Dióme  un  antojo  de  arrendalle  todos  sus 
gestos  y  meueos. 

AlmazAn. 

ARRENDATARIO.  RÍA:  m.  y  f.  Persona  que  to- 
ma en  arriendo  alguna  cosa. 

Reunió  para  ello  el  consejo  colateral,  con 
asistencia  de  las  autoridades,  nobles  arren- 
datarios de  los  impuestos,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

ARRENIO  (Claudio):  Oeog.  Sabio  sueco.  N.  en 
Linkbping  en  1627;  M.  en  Stokolmo  en  1695. 
En  1667  fué  nombrado  profesor  de  Lógica,  Me- 
tafísica é  Historia,  y  dos  años  después  miem- 
bro de  la  Academia  cíe  Antigüedades.  Las  prin- 
cipales obras  de  Arrenio,  son:  JKsscrtationum 
Acnrlemimrum  Otjdnas;  Musarum  I  '¡mil  tcnsi  inri 
Pietas  in  Carohnn  XI.  /■'■■)* m  Suecia:;  Historia 
Sitecorum  Golhorumque  Ecclesiasticce;  De  Ee  ve- 
hiculari  veterum;  y  Bullarium  Romano- Saxo- 
Qothicum 

-  Arrenio  (Juan):  Biog.  Naturalista  sueco. 
N.  el  26  septiembre  de  1811  en  Upsal,  donde  L¡ 
inlios,  y  se  doctoró 011  18  I'-!.  Ano      ! 

la    fecba   se   había  dado  á  eo ser  por  mi  a  bri 

liante   disertación,    titulada:    Rubarum    Su,,'¡,, 
io    monogrulien  rrition.    Es   autor  de    las 
obras:   Terminología  del  Reino  d»  las  plantas; 
Curso  elemental  d>  Botánica,  y  Manual 
cultura  sueca. 

ARRENODES    (del    gr.     5fpi)V 

m.   Zool.   Género  do  insectos  coleóptei 
topentámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos, 
subfamilia  de  los  ortocerinos.  Es  muy  afine  al 
género  Apódenla.  V.  Apodero. 

ARRENOPLISTA  (del  gr.  ií'r.v,  macho,  y 
óicXurr):  el  que  arma):  m.  Zool.  Subgénero  de 
insectos  coleóptero  tu  b  i  imi  ros,  grupo  delosta- 
xicornios, género Oploceph  ilus.  Y.  Ofloi 

ARRENÓPTERO  'del  gr.  íi;'r,v,  macho,  y 
"T60¿v,  ala):  m,  Bot.  Género  de  musgos,  sección 
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de  la     \    -   irpia     Com  pren  de  una 
que  vegeta  en  la  Ami  rica  septentrional. 

ARRENOTOQUIA:    f.     Zool.     V.     PaKTJ 
NKsis. 

ARRENTADO,  DA:  adj.  ant.  Decíase  do  quien 
ten      o 

...     V    a 

Doqnii 

aquei  i.,   rj 
abrí 

A  i. i  ni    Y 
ARRENTE:  adv.  ni.  prov.  '.'o/.  A  raíz,  á cercén. ' 
ARRENURA  (del  gr.     icp^vjv,    macho,  y    obpí. 
cola):  f.  Zool.  Género  di   i    i 
está  acorazado  y  provi  to,  en  el   m  u  ho,  de  un 
apéndice  caudiforme. 

ARREO:  rn.  Atavío,  adorno. 

Lo  precioso  y  brillante  en  el  arreo  de  la 
persona  del  Príncipe,  cansa  admiracii 

peto,  porque  el  pueblo  se  deja  llevar  de   lo  ex- 
terior. 

Saavedra  Fajardo. 

Mis  arreos  son  las  armas, 
Mi  descanso  el  pelear, 
Mi  cama  las  duras  penas, 
Mi  dormir  siempre  velar. 

Romancero. 

-  Arreos:  pl.  Guarniciones  ó  jaeces  de  las 
caballerías  do  montar  ó  de  tiro. 

...  los  lujosos  arreos  de  los  caballos  daban 
bien  claramente  á  entender  la  riqueza  y  el  po- 
der de  los  jinetes. 

Béoquer. 

-  Arreos:  Adherentes  ó  cosas  menudas  que 
pertenecen  á  otra  principal,  ó  se  usan  con  ella. 

ARREO:  adv.  t.  Sucesivamente,  sin  in 
ción.  Hoy  únicamente  se  usa  en  estilo  bajo. 

...  no  por  eso  dejamos  de  hacerlo,  y  fuimos 
diez  ó  doce  días  arreo. 

Vicente  Espinel. 

...una  misma  cosa  me  ha  sabido  pedir  cada 
día,  dos  meses  arreo,  por  ocho  ó  nueve  bille- 
tes y  por  diferentes  modos,  etc. 

QUEVEDO. 

-Arreo:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Riera 
Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  16  edifs. 

ARREPÁPALO:  m.  Fruta  de  sartén,  especie  de 
buñuelo. 

ARREPASAR:  a.  fam.  Repasar,  volverá  pasar 
por  una  parte,  lado  ó  sitio.  U.  t.  c.  r. 

arrepentida:  f.  Mujei  que,  habiendo  cono- 
cido los  yerros  de  su  mala  vida  jasada,  se  arre- 
piente y  vuelve  á  Dios,  y  se  encierra  en  clausu- 
ra ó  monasterio,  fundado  á  este  fin,  para  vivir 
religiosamente  y  en  comunidad. 

De  arrepentidas  hay  monasterios  de  gran 
religión  y  penitencia  en  España,  y  en  toda  la 
cristiandad. 

COVARRUBIAS. 

ARREPENTIMIENTO:  m.  Pesar  de  haber  he- 
cho alguna  cosa. 

Suplicando  á  nuestro  Señor,  pues  no 
la  muerte  del  pecador  sino  arrepentí  m 
que  aquel  encaminado  por  el  demonio etc. 

Hurtado  de  Mendoza. 

...y  la  hermosura  no  dejó  entrar  el  arre- 
pentimiento. 

Lope  de  Vi 

-  Arri  n  \  i  imii  \to:  Rizo  de  pelo  q 
peinado  de  la  es  si  'leja  escapar  con  gra- 
cia y  como  al  descuido,   para   q 

cuello. 

-  Arui  Pin/.   Enmioe' 
i  rección  que  se  adi 

bujo  de  los  cuadros  y  pinturas. 

ARREPENTIRSE  (de  ".   IV.    di 
teración,  y  el  lat.  peenitére,  causarle  á  uno  pesar 
o  o  ni  i  miento  grave):  r.  Pesarlo  á  uno  de  haber 
hecho  alguna  cosa. 

Y"  sin  i  i  - 1  ■  i  t  !  a  efecto  ha  do- 

|  lorque  la  que  tarda,  el  prometimiento 
muestro  negar  y  ARREPENTIRSE  DEL  don  pro- 
metido. 

La  Celestina. 
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Estoy  tan  ARREPENTIDA 
DE  los  extremos  que  lie  hecho, 
conde,  cnanto  satisfecho 
vos  de  vuestra  fe  rompida. 

Tirso  de  Molina. 
¡Yo  sí  que  soy  desdichado. 
Que  peco  y  no  me  arrepiento! 

('  UíPOAMOR. 
ARREPISO,  SA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  ARREPEN- 
TIRSE, 

...porque  jamás  te  veo  ARREnso  por  cosa 
que  hayas  hecho. 

Fit.  Antonio  de  Guf.v  \i:a. 
arrepistar  (de  os,  re,  y  el  lat  pistare,  ma- 
chín ai   :  a.  Picar  y  moler  en  la  máquina  de  arre- 
pisto el  trapo  ya  hecho  pasta,  para  la  fabricación 
del  papel. 

ARREPISTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  arrepistar. 
arrepticio,  cía  (del  lat.   atrepfíMus):  adj. 
Endemoniado  ó  espiritado. 

ARREQUESONARSE  (de  a  y  rcqtiesó>i):T.  Tor- 
cerse la  leche,  separándose  el  suero  de  la  parte 
más  crasa. 

ARREQUIFE:  m.  Hierrezuelo  que  se  ase  á  la 
punta  del  palillo  que  sirve  para  alijar  el  algodón. 
ARREQUIVE  (del  ár.  arraquib,  guarnición): 
m.  Labor  ó  guarnición  que  se  ponía  en  el  borde 
del  vestido,  como  hoy  el  ribete  ó  galoncillo  que 
se  echa  al  canto. 

-  Arrequives:  pl.  fam.  Adornos  ó  atavíos. 

Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo,  nombre 
mondo  y  escueto,  sin  añadidura- ni  cortapisas, 
ni  arrequives  de  dones  ni  don  is. 

Cervantes. 

-Arrequives:  fig.  y  fam.  Circunstancias  ó 
requisitos  que  sirven  de  complemento  á  alguna 
persona  ó  cosa. 

...  en  el  cual  son  necesarios  muchos  arre- 
quives para  matrimoniar  de  modo  que  apro- 
veche. 

La  picara  Justina. 

ARRES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Vie- 
11a,  valle  de  Aran,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Urgel;  234  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Ga- 
rona.  Terreno  en  parte  llano  y  en  parte  fragoso; 
cereales  y  legumbres.  II  Lugar  en  el  aynnt.  de 
Baylo,  p.  j.  de  Jaca,   prov.  de  Huesca ;  32  casas. 

-  AnnÉs  de  baix:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Arres,  p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida;  56 
edifs, 

-Arres  DE  dai.t:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt, 
de  Arres,  p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida; 
31  edifs. 

ARRESA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Fiscal, 

p.  j.    de    Boltaiía,  prov.   de    Huesca;    I  l  ca  as, 

arrescalvo:    Gcog.    Aldea  en  la  felig.   de 

Santa  Eulalia  de  Curtís,  ayunt.  de  Curtís,  p.  j. 

de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  5  casas. 

ARRESTADO,    DA:   adj.    Audaz,  arrojado,  in- 
trépido. 
arrestar  (del  lat.  ad,  á,  y  n  tare,  qued  U  : 

,    r i  preso  á  alguno.  Ü.  m.  en  el  tecnicismo 

militar. 

...  envió  media  docena  de  ministros  audien- 
cieros  á  que  lo  sr  á  juicio,  ó  le 

arrestasen  en  la  misma  posada. 
/;  d  bonillo  '•' 
...  mandó  el  rey  al  duque  de  NorfolcU  que  le 

ARRESTASE. 

-  Y  l  i 

comprometer  á  su  fiador, 

II  |  i        i      i.i     CB 

arrestarse  (de  a  y  n  (o)    r,    i 

¡tro  ''osa 

Valbi 

ría  habia 

i;  i 
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ARRESTO:  m.   Acción,  ó  efecto,    de    al 

LT,  ni.  en  el  teenicis militar. 

Me  hai  e  i  'i:  ir  á  la  guardia,  exponiéndome 
á  un  lrresto  .  uro,  y  quieres  privarme  tam- 
bién de  tus  embustes. 

Antonio  Flores. 

-  Arresto;  Detención  interina  del  culpable  ó 
presunto  reo. 

Pesquisas  ejecútense  y  ARRESTOS,  etc. 
Espronoeda. 
-Arresto:  Reclusión  por  un  tiempo  breve, 
corrección  ó  pena. 

ado  un  paisano  da  una  bofetada  á  otro 
paisano,  aunque  sea  su  superior  ó  jefe 
días  de  arresto  y  cien  reales  de  inulta  nos 
parecen  un  rigor  excesivo. 

Castro  y  Ser  i;  uso. 

-  Arresto:  Legisl.  Esta  palabra  dentro  del  De- 
recho penal  civil,  en  contraposición  á  Derecho 
penal  militar,  puede  tener  dos  acepciom 

tas:  1.a  como  pena,  y  2.a  como  sustitución  de 
multa  por  insolvencia. 

El  arresto,  considerado  como  pena,  es  una  de 
las  comprendidas  en  la  escala  general  del  artí- 
culo 26  del  Código  Penal  reformado  en  1870. 

El  arresto  consiste  en  la  privación  de  la  li- 
bertad, encerrando  al  sentenciado  á  ella  por  un 
tiempo  determinado  en  su  domicilio,  casas  del 
Ayuntamiento  ó  pública  destinada  á  este  fin. 

Se  divide  el  arresto  en  arresto  mayor  y  arres- 
to menor. 

El  arresto  mayor  es  una  pena  correccional  que 
durará  de  un  mes  y  un  d  ía  á  seis  meses.  (Art.  29. 
Lleva  consigo  como  penas  accesorias:  la  de  sus- 
pensión de  todo  cargo  y  del  derecho  de  .sufragio 
durante  el  tiempo  de  la  condena.  (Art.  62.) 

El  tiempo  de  duración  de  la  pena  de  arresto 
mayor  se  divide  en  tres  grados:  mínimo,  medio 
y  máximo.  El  primero  comprende  de  uno  á  dos 
"meses,  el  medio  de  dos  meses  y  un  día  a  cuatro 
meses,  y  el  grado  máximo  de  cuatro  meses  y  un 
día  á  seis  meses-. 

En  la  pena  de  arresto  mayor,  como  en  todas 
las  aflictivas  y  correccionales  establecidas  en  el 
Código,  debemos  estudiar  su  gravedad  respecti- 
va, es  decir,  para  el  caso  en  que  un  individuo 
haya  cometido  dos  ó  mas  delitos  y  se  le  hayan 
impuesto  las  correspondientes  penas  que  no 
puedan  ser  cumplidas  simultáneamente,  el  or- 
den que  debe  seguirse,  según  su  respectiva  gra- 
vedad, para  e)  sucesivo  cumplimiento  en  cuanto 
sea  posible  de  dichas  penas,  ya  por  haber  obte- 
nido indulto  de  las  primeramente  impuestas,  ya 
por  haberlas  cumplido. 

Esta  gravedad  respectiva  se  determina  con 
arreglo  á  la  siguiente  escala.  . 

Muerte,  cadena  perpetna,  cadena  temporal, 
reclusión  perpetua,  reclusión  temporal,  presidio 
mayor,    prisión   mayor,    presidio   correccional, 

|,i  i  -i i  reccional,   arresto  mayor,  relegación 

perpetua,  relegación  temporal,  extrañamiento 
perpetuo,  extrañamiento  temporal,  confinamien- 
to y  destierro;  de  modo  que  el  arresto  mayor  en 
el  raso  ib'  tener  que  cumplir  varias  penas,  co- 
menzara a  sufrirse  después  de  cumplida  la  pri- 
sión correccional  v  antes  de  la  pena  de  tele  ¡a- 

ción  perpetua     Irt.   89  del  O.    P.).  El  i to 

mayor,  según  el  art.  118  del  Código  penal,  se  su- 
fi i  l  i  i      i  pública  d la  a  i   te  fin  en 

las  l  ibi     i-  de  partido. 

Los  condenados  á   arresto  mayor  do 
salir  del  establecimiento  en  que  1"  sufran  du- 
rante el  tiempo  de  su  condena  y  si uparán 

para  su  propio  i"  tu  Sci rabajos  d 

■ni [ue  sean  comp  itibles  con  la  dis- 

ri  glamentaria.  í'.-t  in    i bargo  Bivjo- 

tos  a  los  trabajos  del  i  rtablecimioiito  nasta 
b  icer  efecl 'a n  lo  res] lilidad  civil  prove- 
niente de  su  delito  j  tambii  n   para  Indemnizar 

imii  ni 1"   -i  to  'i "'  ionaren, 

También  están  sujetos  al  ti  ibajo  del  e  ablí 
i  indi  nto  loi  que  no  ti  ng  in  ofn  io  ó  i lo  de  \  i- 

i  .,         .  to'  ,1.    10  li  mayo  di   1874 

n  p  n uns 

Penitencl  n-ia  política     osi  iblí  oía   lo  siguiente 
obre  el  trabajo  délo    p  n  ido 
lo  tanto  ■ 
.,  n  ..i 

ulo  ","  di  oía  qno  lo 

,ia  del    E  tado  I  ¡i  ni 
Ii  braba talleros}  dede  <  mponar 

""i'lun. 
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El  penado  satisfará  al  Estado  por  su  trabajo, 

cuando  el  taller  es  i ni  Mía.   I.i  pai  te  qno 

designo  la  Junta  de  Gobierno,  dividiéndose  el 
remanente  en  dos  partos,  una  que  recibirá  di 
de  luego  el  penado  y  ol  ra  para  su  fondo  de  aho- 
rros. En  I"-  talleres  ia  entílales  y  do  trabajo  li- 
bre, la  mitad  será  para  el  Estado,  una  cuarta 
parte  se  entregará  desde  luego  al  penado  y  otra 
para  su  fondo  de  ahorros.  (Art.  18.) 

El  licuado  podrá  ser  destinado  por  el  director, 
de  acuerdo  con  el.  al  servicio  de  los  que  ocupen 
habitaciones  de  distinción  y  se  alimenten  por 
su  cuenta,  los  cuales  según  el  artículo  1.°  están 
del  trabajo  diai  i"  y  de  prestar  servi- 
cios mecí  micos.  Cuando  un  penado  sea  destina- 
do al  servil  io  de  uno  de  estos  de  habitación  dis- 
tinguida, de  la  retribución  que  devengue  se 
reservará  la  cuarta  parte  el  Estado,  siendoobli- 
gación  de  aquél  su  alimentación.  Un  mismo 
ordenanza  podrá  estar  al  servicio  de  do 
penados  cuando  así  lo  convinieren,  de  acuerdo 
con  el  director,  ó  éste  lo  ordenara.  (Art.  19.) 

El  penado  político  no  podrá  ser  destinado  4 
trabajos  de  ninguna  clase  fuera  del  estableci- 
nin  nto  I  Art.  20). 

La  pena  de  arresto  mayor,  como  todas  las  pe- 
nas, puede  prescribir. 

El  artículo  136  establece  que  las  penas  correc- 
cionales, entre  las  cuales  figura  la  de  arresto 
mayor,  prescriben  á  los  diez  años. 

El  tiempo  de  la  prescripción  comenzará  á  co- 
rrer desde  el  día  en  que  se  notifique  personal- 
mente al  reo  la  sentencia  firme,  ó  desde  el  que- 
brantamiento de  la  condena  si  hubiera  ésta  co- 
menzado á  cumplirse.  V.  Prescripción. 

El  arresto  menor  es  una  pena  leve  cuya  dura- 
ción es  de  uno  á  treinta  días  (Art.  29).  Se  divide 
también  en  los  grados  mínimo,  medio  y  máxi- 
mo; el  primero  comprende  de  uno  a  diez  días,  el 
segundo  de  once  a  veinte  y  el  tercero  de  veinti- 
mm  a  treinta  (Art.  97). 

El  arresto  menor  se  sufrirá  en  las  casas  de 
Ayuntamiento  ú  otras  del  publico,  ó  en  la  del 
mismo  penado,  cuando  así  se  determine  en  la 
sentencia,  sin  poder  salir  de  ellas  en  todo  el 
tiempo  de  la  condena  (Art.  119  del  C.  P. ), 

El  arresto  menor,  corno  pena  leve,  prescribe  al 
año  (Art.  134  C.  1\). 

La  duración  de  las  penas  de  arresto  mayor  y 
menor  empezará  d  contarse  desde  el  día  en  que 
la  sentencia  condenatoria  hubiere  quedado  firme. 
Cuando  el  reo  no  estuviere  preso,  la  duración 
de  las  penas  de  arresto  mayor  y  menor  empeza- 
rá a  contarse  desde  que  aquél  se  halle  á  disposi- 
ción de  la  autoridad  judicial  para  cumplir  su 
condena.  (Art.  31  del  C.  P.). 

El  arresto  como  supletorio  ó  substitución  de 
multa,  se  sufre  por  aquellos  que  habiendo  sido 
condenados  al  pago  de  una  multa  resultaren  in- 
solventes. En  este  caso  se  sufrirá  un  (lía  de  arresto 
por  cada  cinco  pesetas  que  se  debieran  pagar. 
Cuando  la  entidad  de  la  multa  no  llegare  a  cin- 
co pesetas,  se  sufrirá  sin  embargo  un  día  de 
ii  i  esto. 

otras  responsabilidades  pecuniarias  en 
favor  de  tercero  serán  también  castigados  con 
un  día  de  arresto  por  cada  cinco  pesetas.  (Artí- 
culo 624  del  C.  r.  |. 

El  arresto  ó  detención  por  causa  de  insolven- 
cia no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de  seis  u¡:'- 
ars  i  liando  se  hubiere  procedido  por  razón  de 
delito,  ni  de  quince  días  cuando  hubiese  sido  por 
.  ¡;  la  3  '  di  I  \n.  50delC.  P.). 
Puede  también  sufrirse  arresto  por  insolven- 
cia cuando  las  mullas  hayan  sido  impuestas  por 

autOl  id.e I—  mil"  1  nal  i\  as;    pero    debe   teliei-e  en 

cuenta  que  •    tas  auloi  el. ules  no  pueden  llevar  á 
irresto,  según  el  art.  179  de  la  ley  mu- 
nicipal que  dispone  que  cuando   los  multados 

dejaren  de  i  al  isfai  ei  la  multa,  del ni  ¡ai  o  al 

,i  m  ordin  irio  roquit  iendo  su  autoridad  para 
.  .  :  i  n  i.  por  la  vía  de  apremio,  de  lo 
cual  se  deduce  que  cuando  el  multado  resultare 
Insolvente,  el  Juez  es  quien  debe  diotai  provi- 
dencia para  que  sufra  el  arresto  por  substitución. 
Arresto  militar.  Según  el  artículo  54  del 
vigente  Código  penal  para  el  Ejéroito,  el  arresto 
iinlii  ir  es  la  ultima  de  las  pena.-  de  la  escala 

te i.i.  Loa  individuos  del  Ejercito  condenados 

i,  deben  sufrirla  en  distintos  lugares, 
ii,    ,u  ía:  los  individuos  de  i  ropa,  i  n 

aquel  que  dispongo  la  coi pondiente  autoi  idad 

r ] iie    .  i  n  el  castillo  ó  fortaleza 

,|in  designare  el  Gobierno, 
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ARRESTO:    Til      A:i'"¡"  6    l"t  ertninaeión    para 

lúa,  o  te- 

El  que  ile  ellos  mostré  n 
Fué  á  ver  lo  que  cu  la  tumba  sucedió 

Bello. 

ARRETEN     ' ,'    i  >     l.-i  jar  ni  l.i  felig   .. 

teban  de  Sayar,  ayunt  de  Sayar,  p.  j.  de  I  laidas, 
Pontevedra;  1 1  edifs. 

ARRETÍN:  m.    FlLIPH 

ARRETRANCOS:   ni.   pl.   Correas,  coi 
[Tiplean  para  moni 
gar  lasi  •  '■  !'»■  rica. 

arreu:  Gteog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Isil, p.  j. 
de  Sort,  prov.  de  Leí  ida;  L8  edifs. 

ARREVOLVEDOR:  adj.  allt.  REVOLTÓN.  Usá- 
base t.  c,  s. 

ARREVOLVER:  a.  ant.  Revolver. 

na  baja, 
para  ai,"  irrillo. 

Alejo  de  Venegas. 

arrezafe  (del  ar.  harxaf,  cardo):  m.  CA 

BOKRIQD  I  SO. 

-  Arrez  mi::  Sitio  lleno  de  malezas  y  matas 
espinosas. 

arrezagar:  a.  Arregazar,  arremangar.  Usa- 
se t.  c.  r. 

-Arrezagar:  Alzar  ó  mover  de  abajo  á 
arriba. 

arria  (de  arri    :  f.  Ki  i  (JA. 
-Arria:  Biog.  Doctísima  discípula  de  la  es- 
cuela de  Platón  que,  según  Jonsius  en  su  Histo- 
i   ticmp  i   del  emperador 
Alejandro  Severo.  El  autor  del  libro  de  la  The- 
lirigido   á    Pisón,  dice,  hablando  de  ella 
pítulo  II.  que  había  liecho  un  detenido 
estu  ¡i"  leí  i    obras  de  Platón.  Reincsius  y  Me- 
era  la  misma    Philoplo 
le  Laercio  dedica  sus  Fulas  de 

ARRIACA:  Grog,  ant.  C.  y.  mansión  en  el  ca- 
mino de  Mérida  i  Zara  Complutum 
'.  La  voz  éuskara 
arriara  (sitio  rl le  abundan  la  piedras)  signi- 
fica, lo  mismo  que  la  ári  ■  ira  {el  va- 
lle de  las  (liedlas). 

ARRIADA    de  a  y  río) :  f.  RlADA. 

-Arriada:  Mar.  Acción  de  arriar. 

ARRIADERO:  ru.  Min.  Sitio  donde  se  engan- 
chan y  desenganchan  las  vasijas  en  que  se  ex- 
traen los    minerales  de  las  minas. 

ARRIADURA:  llar.  Arriada. 

ARRIAGA:  Grog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava; 26  edifs.  ||  Barrio  en  el 
ayunt.  de  Erandio,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de 
Vizcaya:  'Jó  edifs 

-Akriaga  Pablo  José):  Biog.  Religioso 
espaíiol ;  N.  en  Vergara  en  el  año  1562;  M.  en 
:n  muy  joven  en  la  Compañía  de 
Jesús  y  sus  jefes,  estimando  en  loque  valían  sus 
dotes  ile  catequista  y  misionero,  enviáronle  al  IV 
1 1  peñó  ele- 
vados cargos  dentro  de  la  orden  en  Arequipa  y  en 
Lima.  Pereció  en  el  año  mencionado,  en  un  nau- 
fragio. Dejó  escritas  y  publicadas  varias  obras 
entre  las  cuales  los  biógrafos  mencionan  con 
especialidad  la  siguientes:  Dir 

«  del  Perú, 

-Arriada  (Rodrigo):  Biog.  Fraile  español. 

N.    en   Logroño  en  el  año  1592  ;  M.   en   Praga 

i   :  ido,  por  vocación,  á  la  carrera 

iís  de  Jesús. 

Considerando  que  poseía  dotes  nada  comunes 

d  non  laons  ¡lanza  de  Teología  en  la  célebre  Uni- 

i  de  Valla- 

dolid.  En  circunstancias  muy  difíciles  fué  encar- 

comisiones  algo  escabrosas  para  la  orden 

con  los  Sumos  Pontífices  Urbano  VIII  é  Ino- 
cencio III  ;  aseguran  los  biógrafos  que  supo 
vencer  con  gran  tino  y  mucha  fortuna  esas  difi- 
cultades  á  satisfacción  de  los  Pontífices  y  de  la 
Compañía.  Dejó  escritas  dos  obras  magistrales 
que  durante  mucho  tiempo  fueron  obra 
y  aun  de  consulta:  Curso  de  Teología  y  Curso  de 
Filosofía. 

-  Arriaoa  (Juan  Crisóstomo  de):  Biog. 
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Músico  español.  N.  en  Bilbao  en  el  día  27  dé 
enen,  de  1 306;  M,   en  febrero  de  1826 

.  batado  a 
,.¡ii  cu  mdo  -ii"  ñas  i 

do  lo  mu  'lio  que  debía 
producir,  hállase  condensada  en  los  siguientes  pá 

insigne    Fetis:  Ari  i  i 
SU  inf  iie  o   ;  i  para  la 

Música.  Adquirió  las  primí  ra 
arte,  casi  Bin  mai       i     uiado   olamente  por  su 
genio,  mu  i   ni  i  o  al  ¡uno  di   la   u 

i o  i.   c  "oí,. i  o  una  ópera  española    lado 

.mi  i,i.i  en  Bilbao 
con  mm  bi  en  que   h  ibi  i  fra  e  i  deli 

de     oS.ee- 

tida      i  ¡  ce  :uni 

plidos  tendría  cuando  se  trasladó  á  Pai 

i   estudios  sei  ios  de  Música,  en  el 
Conservatorio.  Alh.  dos  años  después,  en  octn- 
:l .  tuvo  por  maestro  de  i  iolín  al  insig- 
ne   r.aillot,  y  de   armonía   al  famoso  maestro 
Fetis,  autor  del  j 

ni  ni,,  lo  ni  i-  esencial  de  esta  noticia.  Fueron 
admirables,  según  cuentan  los  profesores  mis- 
inos,  los   progresos   del  joven  Arriaga;  menos 

de  Iri     meses  le  bastaron   para  adquirir  c i  i 

miento  peí  feeto  de  I  i  armonía  y,  al  cabo  de  dos 
años,  no  había  dificultad  en  el  contrapunto  y  en 
lafugaque  no  venciera  como  cosa  de  juego.  Arria- 
:  i  habla  recibido  de  la  naturaleza  dos  facultades 
que  muy  rara  vez  se  hallan  reunidas  en  un  mis- 
mo artista:  el  don  de  la  inventiva  y  la  aptitud 

ipleta  para  vencer  todas  las  dificultades 
de  la  ciencia.  La  prueba  mas  evidente  de  i  -i  i 
aptitud  es  una  fuga  a  ocho  voces  que 
sobre  las  palabras  del  Credo  rl  vitam  venturi. 
ion  ilc  este  trabajo  era  tal  que  Che- 
ruliini,  tan  buen  juez  en  esta  materia,  no  vaci- 
ló en  considerarla  como  obra  un  :  II. 
¡e  establecido  en  el  Conservatorio  de  Taris  cla- 
ses de  repetición  de  armonía  y  contrapunto, 
Vi  iaga  fué  encaí  gado  de  una  de  estas  clases  co- 
mo repetidoi  en  1824;  entró  cuando  no  había 
cumplido  aún  los  diecisiete  años.  Los  progresos 
de  este  joven,  podría  decirse  casi  niño,  en  el  ar- 
te de  tocar  el  violín  no  fueron  menos  rápidos; 
la  naturaleza  le  había  dotado  de  excepcionales 
cuanto  felices  disposiciones  para  todo  I" 

i  se  relacionaba:  estaba  organizado  es- 
pecialmente para  músico.    El  ansia  de  producir 
le  atormentaba  como  atormenta  á  todo  hombre 
de   genio.    Su  primera  obra   fué  una 
de  tres  cuartetos  para  violín ;  obra   publicada  en 

ir  el  editor  de  música  Pet.it,  en  el  año 
1824.  Es  imposible  imaginar,  dice  Mr.  Fetis, 
nada  mas  original,  más  elegante,  ni  escrito  con 
más  pureza  que  estos  cuartetos,  no  tan  conocidos 
ni  tan  estimados,  comodebieran  serlo.  Cada  vez 
que  e  r,i  n  ejecutados  por  el  mismoantor  excitaban 
la  admiración  espontánea  y  unánime  'i. 
torio.  A  esta  obra  siguieron  con  asombrosa  ra- 
pidez otras  varias,  entre  ellas:  una  overtura,  una 
ni  orquestal,  una  misa  (á  cua- 
tro voces  i.   una 

y   diferentes   r  Codas   estas 

11  que  brillan  juntos  los  des!, líos 

del  genio  y   los  profundos  coi imientos  en  el 

arte  llevado-  hasta  el  non  plus  ultra,  no 
á  ser  publicados  en  vida  del  autor,  ni  es  probable 
que  lo  hayan   sido  después.    Fetis  mai 
Arriaga,   como  profesor  de  armonía,  y  jefe  su- 
yo ademas  eomo  director  del  Conservatorio  de 
París,  habla  con  gran  entnsiasmo 
rué  n  ,  hubieran  sido  p 

ion  te-,    no   ya    SÓ1 
conociera,  sin   lo  cual    no  habría  emitido  juicio 
ellas,  sino  que  conocí 

hallan  en  el  A  i 
Consen  i  París.  S 

di  -elos  antes  de 

■  lición  de 
Arriaga  en  quien,  á  finí 

ilcro  "ii  los  últimos  días  del  i 

musical 
se  vio  i" :  en  hombre  desl  i- 

nado  á  contt  ¡buii  podi  I  llanto  de 

su  arte,  como  los   irti  irivados  del 

alma  m  i  palabras 

: 
ilo,  subordina 

no  de  An  iaga. 
-Arriaga    Ponoiano):  Biog.  General  meji- 
cano. Fué  compañero  de  Juárez  en  toda  la  gue- 
rra contra  los  franceses. 
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-  Ar.ni  VGA(R/ 
ñ<>.  Peí  tem         i      . 

i  limara  legisla- 

bierno  de  l i 
reformar  mucli  i     I 
ner  más  I 
¡  firmó    l -  1 1 

"1  o,    roto  que  indultaba  á  los  auxi- 
liares y  cómplices  de  Mo 

-  Arriaga  (Pedro  tío  P 
1 dnreño    Fué  desterrad 

Milla,  á  quien  auxilió  cuando  el  inccndií 

mayagua.    Figuró   "ii   'I    partidí 

con  su  p ai  Ferrera  [rías.  Aduló 

al  presidente  Moraz  Ln,  ofrecii  n  li      ■  •  I,  á  título 

de  paisano  y  servidor  li  al.  Din 

lio  de  1839,   una  nota  á  la  Asamblea  eo 

yen te,  acerca  del  tratado  suscrito  en  la  ciudad  de 

San  Vicente  onl  re  lo 

ln 
el  Gobierno  de  estos  primeros  Estados  no  había 
dado  antes  conocimiento  del  asunto  á  la  Asam- 
blea por  hallarse  ligad n    M 

convenio  anti'i ior,  j  sol ii  itaba  que  -    n 
el   tratado,    que    conten  ates    clau- 

sulas: Los  Estados  de  Honduras  y  Guatemala 
quedaban  independienti 

Guatemala  permanecería  neutral  en  el  caso  de 
guerra  entre  el  Salvador  y  otro  de  los   Estado 
el  Gobierno  no  perseguiría  á  los  reos  polifilos  de 
disensiones  anteriores.    Firmo,  como  represente 
de  Honduras,  el  pacto  de  unión  entre  los  Estados 
de  Guatemala.  Honduras,  Nicaragua  y 
dor.  hecho  en  Guatemala  á  7  de  octubre  de  1842, 
y  el  de  16  de  octubre  del  mismo  año,  por  el  cual  se 
comprometían  las  cuatro  Repúblicas  citadas  acor- 
tar toda  comunicación,  ya  por  mar,  ya  por  tierra, 
y  ,i  prohibir  toda  relación  con  los  habitai 
Costa-Rica,  mientras  ésta  continuase  sol 
la  facción  que  entonces  la  dominaba, 
fué  también  individuo  del  consulado  de 
ció,  miembro  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y 
diputado  por  San  Juan  Sacatepequez  en  la  Asam- 
blea constituyente  de  Guatemala  del  1S4S.  En 
este  mismo  año  obtuvo  el  nombramiento  de  con- 
sejero, que  por  odio  á   Esi  obar,  renunció  más 
tarde,  renuncia  que  fué  admitida  por  la  Asam- 
blea. 

-Arriaga  (Federico  de):  Biog.  Periodista 
y  catedrático  español.  N.    en    Pontevedra  en  el 
día  7  de  lebrero  de  1852.  Estudió  en   - 
natal  con  gran  api  o  y  no  común  bri  - 

Uantez  la  primera  y  la  segunda  enseñanza.  Des- 
pués vino  a  Madrid,  donde  siguió  simultánea- 
mente dos  carreras,  la  de  Derecho,  como  principal, 
la  de  Filosofía  y  Letras,  como  acc  soria;  bien  que 
sus  aficiones  naturales  m;is  le  llevaban  al  cultivo 
de  la  literatura,  que  á  la  le  deman- 

das y  pedimentos.   En  estaocasión,  sin  , 
como  en  otras  muchas,  la  fría  realidad  se  impuso 
á  las  aspiraciones  un  t  mto  idealistas,  y   ! 

se  licenció  en  la  facultad  de  Derecho,  se ion  de 

civil  v  canónico  y  sólo  consiguió  hacerse  bachiller 
de  Filosofía  y  Letras,  grado  que,  ;i  la  sa 
bilitaba  para  hacer  oposi 
titvito.  Como  periodista,   ha  sido  coloborador  y 

"idos  en  La  Tic- 
.  ó  ha  si- 
do, abogado  del  Estado; 

n  de  lo  Conti  n  72,  secre- 

tario de  li 

de  las  minas  de  Riotinto  ala  Compañía  Arrenda- 
dora; Juez  de  opos  sustituto 
de  Economía  política  y  estadística  de  la  Univer- 
sidad de  S  i  lo  incorporado 
:d  ilustre  colegio  de  Madrid  é  individuo  de  la 
Asociación  de  escritores  y  artistas  do  España. 

arrial:  m.  Arriaz. 

...  e  tollo  la  man  derecha  que  teme  en  la* 

cuerdas  del  manto,  e  trava  en  el  ARRIAL  de  la 

la,   e  sacóla  fuera  de  la  vaina  cuanto  un 

Crónica  general  de  /.' 

ARRIANISMO:  m     II  :     i     Arrio.    Dice  el 

mo  que  Dios  es,  á  la  vez,  uno  i 
cía  y  trino  en  personas;que  esta-  i 
Hijo  y  Espirito  Santo,  son  igualmente  perfectas, 
"hitamente   iguales,    ó 
mejor,  son   Dios:  que  Jesucristo  es  la  segunda 
persona  (el  Hijo),  encarnada  en  el  tiempo  para 
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redimir  al  género  humano.  El  arrianismo  inau- 
gura una  si  i'  de  i  ontroversias  (arrianismo,  nes- 
torianisuio,  entiquiauismo,  monofisiti 

lo  dependientes  unas  de  oí  ras,  y  na  e, 
i  riterio  católii  o,  de]  abu  10  en  los  tér- 
minos origonistas,  y  sobre  todo  de  lahen 
trinitaria  y  saín  liana.  Arrio,  aceptando  las  opi- 
niones de  Filón,  negó  la 
Verbo  y  su  i/irhn  <"</  igual  a  la  del  Padre.  Sa 
le  l'il  ai  de  ■  a  que,  por  la  majestad  y 
gloria  de  la  divina  esencia,  Dios  no  podía  de 
ningún  modo  entrar  en  contacto  con  el  mundo 
impuro,  ya  creándolo,  ya  conservándolo,  y  que 
por  esto,  al  querer  crear  el  mundo,  turo  que 
consumar  su  obra  por  medio  de  otro  ser,  que  fué 
el  Logos,  Hijo  de  Dios.  Atanasio  nos  ha  conser- 

ii  proposipión  de  Arrio  y  su  escuela: 
«Queriendo  Dios  producir  la  natural. : 
vio  que  su  mano  era  demasiado  ¡una  y  su  acto 
inmediato  demasiado  divino  para  esta  creación; 
por  lo  tanto,  produjo  desde  luego  un  Sor  único, 
a  quien  llamo  su  Hijo,  su  Palabra,  y  el  cual, 
lo  á  ser  mediador  entre  Dios  y  el  mundo, 
del  na  crear  todas  las  cosas».  Los  católicos  consi- 
deraban esta  doctrina  opuesta  á  la  Escritura  y 
contradictoria  consigo  misma,  fundándose  en 
que  declara  incompatible  el  acto  creador  con  la 
idea  de  un  Dios  absoluto,  y  al  propio  tiempo  ad- 
mite que  Dios  produce  una  criatura,  y  aun  conce- 
de á  ésta  un  poder  creador.  Dicen  también  que 
Arrio  confundió  la  creación  divina  con  la  pro- 
creación humana,  pensó  que  existía  contradic- 
ción en  la  misteriosa  doctrina  de  la  Iglesia  sobre 
la  Trinidad,  y  creyó  que  la  Divinidad  de  Jesu- 
cristo rompía  la  unidad  de  Dios.  Arrio  negaba 
con  los  monarquianos  la  distinción  de  las  per- 
sonas; defendía  como  Sabelio  que  Dios  no  ha 
sido  eternamente  padre,  que  lo  fué  en  el  tiem- 
po, cuando  hizo  crear  el  mundo  por  medio 
de  su  Hijo,  al  que  honró  también  con  los  nom- 
bres de  Logos,  Plenas  Dais;  sostenía  con  los  ma- 
lí iqueos  que  Cristo  redimió  á  los  hombres  no  de 
otra  manera  que  con  su  doctrina  y  su  ejemplo, 
y  apeló  á  la  razón  pura  que  los  gnósticos  ha- 
bían desconocido  y  violado.  Arrio  en  su  obra 
Thalia  se  expresa  en  estos  términos:  «Dios  no 
ha  sido  siempre  Padre;  hubo  un  tiempo  en  que 
era  Dios  solamente  y  no  era  Padre,  aunque  lo 
vino  á  ser  en  seguida.  El  Hijo  no  ha  existido 
siempre,  pues  habiendo  sido  hechas  todas  las 
cosas  de  la  nada,  el  Verbo  divino,  que  entra  en 
el  número  de  las  criaturas  y  de  las  obras,  ha  sido 
también  hecho  de  la  nada.  Hubo  un  tiempo  en 
que  aun  no  existía,  y  no  existia  antes  de  haber 
sido  hecho,  y  ha  comenzado  y  sido  creado  como 
los  otros.  Pues  ha  habido  un  tiempo  en  que  Dios 
estaba  solo,  en  que  el  Verbo,  la  Sabiduría  no 
existía  aún.  Pero  Dios,  habiendo  querido  crear- 
nos, ha  hecho  un  ser  al  cual  ha  dado  el  nombre 
de  Verbo,  de  Hijo  y  de  Sabiduría,  á  fin  de  ser- 
virse de  él  para  nuestra  producción}.    En  las 

inscritas  aparecía  claramente  negada  la 

i  del  Padrey  del  Hijoy  la  divinidad  en 
el  sentido  estricto  de  la  palabra)  del  último. 
Arrio  dirigió  al  i  lro  (que  lo  era  do 

Alejandría)  la  si  fe:  «Reco- 

nocemos un  solo  Dios,  único  no  en  gen  diado,  único 
eterno,  único  sin  principio,    único  verdadero, 

imortal,  único  sabio,  único  bueno,  único 

todos,  que,  condui  e  ]  lo 

[  Dios  de    ilej     •    los  profetas 

y  del  Nu     oí     I    '    ato;  que  ha  engendrado  á 

su  Hijo  antes  del  tiempo  y  di  lo 

iglos  y  a  todas  las  otras 
i  el  ser  por  su  propia  vo- 
luntad.,    ii 

tura,  peí  ni nra,  La  proge- 

'    tdade  otra  luz 

i 
ser,  y  el 
i 

■    lia    sidí, 

i  te  todas 
su  Padn 

ito,  diví- 

: 
igelios,  y  hasta  en 
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el  cuarto,  con  tola  claridad,  la  subordinación 

del  Hijo  al  Padre,  suboi  lini 

L]   isión  ti  'i  restre  del  Vei  I  o 
Arrio  tomaba  en  un  sentido  absoluto  que  des- 
truía la  igu  ild  id  de  1  is  tres  personas.  Si  el  Hijo, 
decía    esl  rdinado  al  Padre,  no  es  el  abso 

.  todo  lo  qw 

tiene:    luego    no    es    igual    al    Padre.    Ni,  siendo 
i  es  de  la  misma  esencia,  porque  si  po- 
esencia  divina,  siendo  esta  esencia  per- 
fecta, 1 1  irfecto  seria  el.  y  habría  en  este  caso  dos 
¡líales  en  todo,  lo  cual  es  absurdo  3   po 
\deinás,  siendo  la  sustancia  divina  ab- 
solutamente  simple,    indivisible    é    inmutable, 
Dios  no  pi:  '/■.  si  por  tal  se  entiende 

producir,  emitir,  sacar  de  su  propia  sustancia; 
en  consecuencia,  generación  y  creación  sou  en 
este  punto  voces  sinónimas;  del  lado  de  la  sus- 
tancia increada  no  puede  haber  más  que  sustan- 
cias creadas,  y  se  ha  de  entender  por  ser  creado, 
ser  que  ha  comenzado,  que  ha  nacido  en  el  tiem- 
po. De  aquí  se  desprende  que  el  Hijo  no  es  eter- 
no, es  criatura,  es  obra,  la  criatura  tipo,  pero  cria- 
tura. Se  ha  dicho  quelalógicade Arrio  era  mono- 
teísta, porque  rechazaba  un  justo  medio,  para  él 
sin  sentido,  entre  la  doctrina  de  la  Trinidad  y  el 
unitarismo;  semítica,  al  combatir  una  gen 
en  el  Hijo  esencialmente  distinta  déla  creación; 
y  platónica,  porque  convierte  al  Verbo,  al  Logos, 
en  la  idea  arquetipo  de  Dios  realizada  para  servir 
á  la  producción  del  mundo. 

Arrio,  presbítero  de  una  de  las  iglesias  de  Ale- 
jandría hacia  el  año  31S,  oyó  cierto  día  á  su  pa- 
triarca Alejandro  desarrollar,  en  una  conferen- 
cia eclesiástica,  el  misterio  de  la  Trinidad,  según 
el  cual  había  perfecta  igualdad  y  unión  entre 
lastns  personas;  levantóse  á  refutar  con  vigor 
aquella  doctrina  que  ante  su  juicio  aparecía  erró- 
nea, porque,  según  él,  equivalía  á  resucitar  el 
sabelianismo,  que  consideraba  á  las  tres  perso- 
nas como  nombres  diversos  y  atributos  especia- 
les de  un  solo  ser  que,  al  igualarse  de  este  modo, 
se  confundían.  Expuso  su  argumento:  «Si  el  Pa- 
dre ha  engendrado  al  Hijo,  como  el  que  engen- 
dra es  anterior  á  lo  engendrado,  ha  existido  solo 
en  algún  tiempo  ó  lo  que  es  igual,  ha  habido  un 
tiempo  en  que  el  Hijo  no  existía. »  El  obispo  Ale- 
jandro, entonces,  acusó  á  su  subordinado  de  sus- 
tentar la  herejía  de  Pablo  de  Samosata,  ya  con- 
denada en  el  concilio  de  Antioquía  del  año  269. 
La  conferencia  terminó  sin  haber  llegado  los  dos 
á  un  acuerdo:  y  para  mayor  desgracia,  el  razo- 
namiento de  Arrio  sedujo  á  muchos,  que  se  ad- 
hirieron á  la  naciente  doctrina.  El  obispo,  dis- 
gustado por  los  progresos  extraordinarios  que 
ésta  hacía,  movido  también  por  las  excitaciones 
del  diácono  Atanasio,  secretario  particular  de 
Alejandro,  convocó  á  los  obispos  de  Egipto,  Li- 
bia v  Pentápolis  para  un  concilio  que  se  reunió 
en  Alejandría  el  año  320  y  anatematizó  la  per- 
sona y  predicación  de  Arrio.  Lejos  de  contribuir 
esto  á  la  extinción  de  la  discordia,  agravó  el 
conflicto.  Arrio  envió  á  los  obispos  de  las  regio- 
nes inmediatas  su  profesión  de  te.  rogándoles  le 
marcasen  los  puntos  en  que  era  errónea  y  de- 
mandando su  protección  en  el  caso  de  que  los 
errores  no  existieran.  Poco  después  paso  a  Pa- 
lestina y  Bitinia,  comarcas  en  las  que  predicó 
con  tal  fortuna,  que  se  atrajo  un  gran  numero 
ios,  1  n  1  re  ellos  á  Ensebio  de  Nicomedia 
v  Ensebio  de  Cesárea,  que,  tras  su  conversión  al 
arrianismo,  escribieron  á  todos  los  sacerdotes  de 
mióles  imitaran  su  ejemplo.  La 
entabló,  ¡  O  no  entre  un  sacer- 
dote y  un  obisp  •  sino  de  concilios  a  concilios  y 
de  obispo  1  indo  una  profunda  ex- 

.1  idoi  Constantino, 

i.  pública  3  la  unidad 
ni.  trató  de  conciliar,  1 1,  qw  Bra  cris- 
I  o,  á  los  cristianos  viejos  que  poi  la 
ndi   \i  1 1"  ■  e  li  de  ni  1 1 1  -.  idido.  Al  efeo- 

-i   antes   del   'I-111  1       \  le 

loles  1 1  p  iz  Su  car- 
io ¡  1  orable,   ni 
1  delem] 
1,1.1.1    \:     indría  Osio    La         ordia    ntre  loa 
I  ,  ntonoos  i  lona 
tantino  p  ou  ello,  acudir  á 
1  \ i  ea,  ein- 

q 'Os  traba- 

...  0  '  órdoba,, 

1  el   Al'ri- 
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ca;  Nicasio  de  Dic,  por  las  Galias;  Prot/genes, 
poi  Su. lie. 1,  3  22  partidarios  de  Arrio.  Este  sos- 
tuvo, con  algunos  de  los  suyos,  como  Ensebio 
de  \  iei. me,  11. 1 .  mis  pn .posiciones.  Tras  larga  dis- 
enso m,  la.  loet  riña  de  Arrio  fué  recha  adapormáa 
de  800  obispos,  condenados  al  fuego  sus  escritos, 
y  anatematizados  cuantos  en  adelante  profesa- 
sen la  doctrina  herética.  Formulóse  un  nuevo 
símbolo  fundado  sobre  el  de  los  Apóstoles,  el 
cual  firmaron  300  ó  318  obispos.  Esta  formula, 
...no, ida  con  el  nombre  de  Símbolo  de  Nicea, 
declaraba  en  nombre  del  Espíritu-Santo  «que  el 
Hijo  de  Dios  es  verdadero  Dios,  engendrado  de 
■  ■  hecho:  de  una  sustancia  igual  á  la 
del  Paire:  que  Jesucristo  ha  nacido  del  Padre, 
antes  de  todos  los  siglos;  que  es  Dios  de  Dios, 
luz  de  luz.»  Constantino  estuvo  presente  á  la 
sentencia,  y  ésta  le  produjo  gran  satisfacción, 
por  creer  que  con  ella  acabaría  el  cisma.  El  em- 
perador ofreció,  no  sólo  acatarla,  sino  hacer  tam- 
bién que  los  demás  la  acatasen,  pues  cuantos  la 
rechazaran  serían  condenados  al  destierro.  Arrio 
fué  uno  de  estos,  y  Constantino  le  desterró  á 
Iliria.  También  rechazaron  la  fórmula  17  obis- 
pos, que  luego  quedaron  reducidos  á  cinco  y  por 
fin  á  dos:  Segundo  de  Ptolemaida  y  Teonas  de 
Marniárica,  á  los  cuales  el  emperador  lanzó  tam- 
bién al  destierro.  La  misma  suerte  corrieron  tres 
meses  después  Eusebio  de  Nicomedia  y  Teognis 
de  Nicea,  que  se  habían  opuesto  á  los  decretos 
del  concilio.  Constantino  prohibió  la  lectura  de 
las  obras  de  Arrio  y  ordenó  que  fuesen  entrega- 
das á  las  llamas.  El  emperador  perdió  poco  á 
poco  su  primer  entusiasmo  hacia  las  decisiones 
del  concilio  de  Nicea,  merced  á  los  trabajos  in- 
cesantes del  arrianismo,  y  Arrio  fué  llamado  del 
destierro  en  que  se  hallaba  en  el  año  328,  te- 
niendo que  firmar  para  obtener  que  se  exten- 
diese la  orden  de  perdón,  una  fórmula  de  fe 
equívoca,  en  la  que  parecía  conformarse  con  la 
de  Nicea.  También  se  levantó  el  destierro  á  los 
obispos  Eusebio  y  Teognis.  Así,  pues,  Arrio  pu- 
do regresar  á  Alejandría;  pero  como  con  su  vuel- 
ta se  renovasen  los  disturbios,  el  emperador  le 
hizo  venir  á  Constantinopla,  ciudad  en  la  que 
murió  al  poco  tiempo. 

Constantino  murió  un  año  más  tarde,  sin  ha- 
ber realizado  su  vivo  deseo  de  llevar  á  la  Iglesia 
la  unidad  que  en  política  había  mantenido  en 
el  imperio.  Cuando  terminó  el  destierro  de  Arrio, 
sus  partidarios  comenzaron  á  perseguir  á  los  de- 
fensores de  la  fe  de  Nicea.  Acusaron  á  Eustaquio 
de  Antioquía  de  sabelianismo,  y  le  depusieron 
en  el  año  330,  á  pesar  de  la  resistencia  tenaz 
que  los  fieles  opusieron.  Lograron  también  los 
arríanos  enemistar  con  el  emperador  á  Atanasio, 
obispo  de  Alejandría,  y  uniéndose  con  los  mele- 
cianos,  celebraron  en  Tiro  un  concilio  (año  335) 
que  depuso  á  Atanasio,  el  cual  fué  desterrado 
por  Constantino  á  Tréveris.  Para  el  destierro 
salió  igualmente  Marcelo  de  Ancira. 

El  cristianismo,  á  la  muerte  de  Constantino, 
de  una  manera  análoga  á  lo  que  con  el  Imperio 
ocurría  en  el  orden  político,  tuvo  dos  centros, 
dominando  los  arríanos  en  Oriente  y  los  parti- 
darios del  símbolo  de  Nicea,  en  Occidente.  Cons- 
tante y  Constantino  II,  el  Joven,  aquél  que 
gobernaba  en  Italia  y  éste  en  Occidente,  contra- 
balancearon la  influencia  de  su  hermano  Cons- 
tancio, que  en  el  Oriente  favorecía  á  los  arríanos. 
Atanasio  fué  devuelto  á  su  Iglesia;  pero  no  bien 
regles,,,  los  eusebianos  le  acusaron  ante  el  em- 
perador Constancio  (que  con  ellos  simpatizaba  y 
aun  presumía  ser  teólogo)  de  infames  crímenes, 
consiguiendo  en  el  concilio  de  Antioquía,  cele- 
brado  el  ano  841,  mezclar  con  plausibles  acucr- 
tos  pi  ríelos  que  mas  adelante  motiva- 
ron la  deposición  de  Atanasio.  La  protección 
dispensada  por  Constantino  á  los  herejes  rao- 
tiioque  ,1  papa  convocara  un  concilio  , 
cade  Iliria  el  año  847,  En  esta  asamblea  se  de- 
claró la  inocencia  de  Atanasio  y  la  excomunión 
de  los  arríanos.  El  emperador  con lió  en  849 

le    \tanasio,    que   tuvo    la    -  1; 

de  v.r  retractarse  públicamente  á  sus  acusadores 
[1  Singiduno  en  Moesia,  y  V&lente  de 

Nuiei.i.   1, os  enemigos  de   Atanasio  le  acusaron 

inte  el  1  mperador,  á  pretexto  de  que 

defendía  la  Independencia  de  la  Iglesia  católica 

líenle   ,1  poder  imperial,  y  el  concilio  de  Arles, 

ij  -mes  arruinas  y  condeno, 

líenlo  á  las  amenazas  de  Constancio,  A  Ata- 
nasio.  El   emperador,    ya    por  este  tiempo,   era 

único  señor  de  Oriente  y  Occidente,  1 

liaba  la  política  de  unidad   religiosa  on   pro- 
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vcoho  del  arrianisnio  templado,  y  la  do  supre- 
macía del  emperador  sobre  la  Iglesia. 

Del  seno  dul  arrianisnio  surgieron  las  sectas 
de  los  anonuos  y  de  los  stmiarrianos  ú  omousia- 
i  .  Estas  diferencias  entre  los  mismos  herejes 
01  iginaroo  animadas  disputasen  las  dos  reuniones 
de  los  años  357  y  35S  celebradas  por  lo 
arríanos  en  Sirmio  de  Panonia  y  en  Ancha. 
Constancio,  en  su  deseo  tenaz  de  restablecer  la 
unidad  religiosa  <■  inclinado  siempre  al  arrianis- 
mo,  reunió,  en  ■  ■!  año  359,  dus  concilios: el  uno 
de  obispos  orientales  en  Seleuoia,  y  el  otro  de 
obispos  de  Occidente  cu  Rimini.  A  la  Asamblea 
do  Kimiui  asistieron  pocos  arríanos,  pero  éstos 
presentaron  una  fórmula  de  fe,  que  las  violen- 
cias empleadas  por  el  emperador  consiguieron 
arrancar  también  á  los  obispos  católicos.  Este 
símbolo  era  equívoco,  y  los  Padres  concluyeron 
por  declarar  que  no  era  arriano  y  sí  ortodoxo. 
El  papa  Liberio,  Vicente  de  Capua  y  Gregorio 
de  Elvira,  opusieron  invencible  resistencia  ala 
formula.  Entonces,  dice  San  Jerónimo,  gimió  el 
Universo  al  verse  arriano.  Al  concilio  di-  Scleii- 
cia  concurrieron  muchos  semiarrianos,  empero 
los  anomeos,  defendidos  por  el  emperador,  se 
impusieron,  y  la  mayor  parte  de  aquellos  fueron 
depuestos.  Bajo  los  reinados  de  Juliano,  Joviano 
y  Valentiniano,  que  tuvieron  la  habilidad  de  no 
intervenir  en  las  disputas  de  los  dos  partidos, 
concediendo  á  ambos  igual  libertad,  la  lucha 
quedó  en  suspenso.  Valente  abandonó  la  pru- 
dente conducta  de  sus  antecesores,  é  intervino 
en  las  luchas  de  arríanos  y  católicos,  ahora  reno- 
vadas. En  efecto,  persiguió  á  los  católicos,  lo- 
grando templar  su  violencia  la  intrepidez  y  valor 
de  Basilio  el  Magno.  Las  persecuciones  sufridas 
desdo  los  días  de  Constancio,  no  impidieron  á 
los  ortodoxos,  merced  sobre  todo  á  la  perseve- 
rancia de  Atanasio,  Hilario  y  Basilio,  sus  jefes, 
permanecer  unidos.  Las  numerosas  divisiones 
surgidas  entre  los  arríanos  prepararon  su  ruina. 
Teodosio  el  Grande  publicó,  en  3S0,  una  céle- 
bre ley,  en  la  que,  aceptando  el  símbolo  de 
Nicea,  mandaba  á  todos  los  creyentes  que  se 
llamasen  cristianos  católicos.  En  381  reunióse, 
bajo  la  autoridad  del  emperador,  en  Constanti- 
nopla,  un  concilio,  que,  por  autorización  del 
papa  y  de  los  obispos  de  Occidente,  fué  eleva- 
do á  la  categoría  de  segundo  ecuménico.  En  él 
se  confirmaron  las  disposiciones  del  de  Nicea, 
y,  contra  los  macedonios  y  semiarrianos,  se  de- 
claró que  el  Espíritu  Santo  debía  ser  adorado 
como  el  Padre.  Teodosio  promulgó  leves  civiles 
para  la  realización  de  estos  decretos.  El  catoli- 
cismo, pues,  tomó  ahora  la  ofensiva.  Los  arria- 
nos,  tratados  como  rebeldes,  vieron  confiscadas 
sus  iglesias,  que  el  Estado  entregaba  á  sus  ene- 
migos, se  les  prohibió  celebrar  asambleas  y  que- 
daron reducidos  al  silencio.  El  arrianismo  parecía 
haber  sido  destruido,  haber  desaparecido,  cuan- 
do la  invasión  de  los  bárbaros,  convertidos  todos 
menos  los  francos  por  obispos  y  misioneros  arria- 
nos,  vino  á  operar  una  resurrección.  Al  princi- 
pio del  siglo  v  todas  las  naciones  de  Europa  eran 
más  ó  menos  heréticas,  y  todas  se  hallaban  fuera 
de  la  Iglesia  católica.  Entonces  los  arríanos  do- 
minaban en  Italia  con  Teodorico;  en  una  parte  de 
las  Galias  y  España  con  los  suevos  y  con  los  re- 
yes visigodos  anteriores  á  Recaredo;  en  la  Galia 
Lionesa  con  los  burgnndos;  en  África  con  los 
vándalos.  Empero  desaparecieron  bien  pronto 
con  los  primeros  reinos  fundados  por  los  bárba- 
ros, siendo  condenados  en  España  el  año  589  y 
en  Italia  el  660,  extinguiéndose  en  Italia  con 
los  vándalos  vencidos  por  Belisario,  En  Oriente, 
el  emperador  Justino  completa  en  528  la  obra  de 

El  arrianismo  en  España  y  tai  Galios.  -Vino 
á  nuestra  península  el  arrianismo  con  la  inva- 
sión de  lo  i  :  i  los  y  alanos,  en  109,  y 
con  la  entrada  de  los  visigodos  en  11 1.  Los  ván- 
dalos habíanse  convertido  i  la  herejía  tiempo 
antes,  en  I  i  onstantino 
les  permitió  establecerse  en  la  Panonia,  Kn  Es- 
paña permanecieron  poco  tiempo,  pnes  en  129 
pasaron  al  África  al  mal             Q      Brico.    Los 

suevos  á  la  llegada  a  la  península  no  pare |ue 

teman   religión  determinada,  j    legun    I  la  ¡io, 
algunos  eran  idólatras.  Lo    daño    ipenas  tuvic 
ron  existencia  histórica   Los  vi 
nos  desde  la  époc  i  en  q  lerador  Va  lente 

les  dio  tierras  en  la  orilla  derecha  del  Danubio, 
pues  habiendo  pedido  á  este  emperador  que  les 
iniciara  en  la  religión   o  les  envió 

el  obispo  Ululas,  arriano,  que  les  convirtió  á  su 
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doctrina.  La  oposición  entre  el  elemento  hetero- 
doxo, representado  poi  el  pueblo  visigodo,  y  el 
elemento  católico,  representada  por  lo 
romanos,  constituye  una  pagina  inten 
historia  y  so  relaciona  con  la    I 

en  las  i  íalias,  Parecía  que  1 1 
arrianismo  estaba  herido  de  muerto,  pero  con  la 
ap  irición  de  los  vi  ¡  odoa  muí  il  i  a  le  otra  vez 
podi  roso.  <  lompn  adió  <  I  rej  Ti  odoredo  que  no 
cesitaba  para  sostenerse  allende  el  Pirineo,  del 
apoyo  de    los  galo  lómanos;  por   esto  i 

i '"i  po  católico  la  mi  iión  de  i 

ümientos  pacíficos  entre  aquellas  gi  a 
i'-i  por  su  partí  se  mostró  toli  ranto     De  él  dice 
Salviauo  que  era  católico  de  corazón,  aunque 
arriano  por  necesidad  política,  que  se  prosterna- 
ba ante  el   dios  de   los  ejércitos,  y  en 
un  cilicio  consagraba  muchas  horas  a    SUS  rezos. 

Esta  conducta  de  Teodoredo  le  atrajo  el  cariño 
de  los  cristianos,  que  lo  cobraron  mayor  afecto 

cuando  por  su  iniciativa  regresaron  a  sus  pues 
tos  los  obispos  do  la  Noverupopulania  y  de  la 
Galia  Narbonense,  regiones  que  los  vándalos 
habían  asolado.  Por  esto  la  muerte  de  Teodo- 
redo se  consideró  como  una  desgracia  para  la 
civilización  y  para  el  catolicismo.  Étnico  se 
distinguió  por  su  fanatismo  arriano,  llevado 
hasta  la  persecución,  en  la  que  perecieron  los 
obispos  de  Perigueux,  Limoges,  Burdeos,  Bien- 
de,  Bazas,  Atich,  Cotiserans  y  Eause,  y  como 
los  pobladores  de  esta  última  quisiesen  defen- 
der á  su  prelado,  la  ciudad  fué  desmantelada  en 
castigo  de  su  resistencia.  Pretendió  después  el 
monarca  visigodo  obligar  á  estas  poblaciones  á 
aceptar  el  arrianismo,  pero  hallo  invencible  re- 
sistencia. Los  habitantes  de  Bigorre,  sostenidos 
por  San  Fausto,  su  obispo,  rechazaron  la  abju- 
ración, y  el  mismo  Eurico,  conmovido  por  la 
elocuencia  del  santo,  le  perdonó  la  vida.  Glice- 
rio  ó  Licerio  regresó  á  Bigorre  furtivamente 
desde  el  destierro,  y  recorrió  el  país  para  opo- 
nerse á  la  propaganda  arriana.  Gaudencio,  que, 
detenido  por  uno  de  los  gobernadores  de  Ettrico, 
se  negó  a  renegar  de  sus  creencias  católicas,  per- 
dió la  vida,  y  los  fieles  dieron  el  nombre  del 
santo  á  una  parte  del  territorio.  De  tal  manera, 
dice  Sidouio  Apolinar,  era  odioso  á  este  monarca 
el  nombre  de  católico,  que  fué  más  bien  jefe  de 
secta  que  rey  de  una  nación  conquistadora.  Sus 
victorias  eran  más  fatales  á  las  leyes  cristianas 
que  al  Imperio  mismo.  La  herejía,  á  favor  de  la 
persecución  contra  los  obispos  católicos,  se  ex- 
tendió rápidamente.  Los  techos  de  las  iglesias 
fueron  derribados,  las  puertas  de  las 
atrancadas  de  sus  goznes,  y  los  arríanos  cerra- 
ron sus  entradas  con  obstáculos  y  espinos,  para 
que  los  creyentes  no  pudieran  penetrar  en  ellas. 
Los  ganados  vinieron  á  pacer  en  los  templos,  el 
terror  dominó  en  las  ciudades  como  en  el  campo, 
y  no  permitiéndose  á  los  católicos  celebrar  sus 
asambleas,  fueron  á  reunirse  secretamente  en  las 
grutas,  en  los  bosques  y  en  los  lugares  más  so- 
litarios. Estas  persecuciones  arrojaron  hacia  las 
montañas  á  muchos  fugitivos,  que  extendían  la 
fe  entre  los  pastores,  todavía  idólatras,  multi- 
plicándose en  estos  puntos  las  capillas,  los  ora- 
torios y  las  ermitas.  Alarico,  hijo  y  sucesor  de 
Eurico,  trabajó  para  atraerse  a  los  galo-roma- 
no, porsu  tolerancia  religiosa.  Abrió  las  igle- 
sias cerradas  por  su  padre,  permitió  a  los  obis- 
pos ocupar  sus  sillas,  renunció  á  la  intervención 
que  sus  predecesores  tenían  en  el  nombramiento 
■  I-  dioo  ■  ni"-,  ¡  'ui" a  los  católii  oa 

en  su  admití! -i  i  I 

fieles  limpiaron  de  obstáculos  lasentradas  de  los 

repararon  las  capillas  y  res!  iblecieron 
el  culto.  í  no  la  có- 

lera de  los  arríanos  fanáticos,   'pie  reuniéndose 

poi    grupo      i"  i  iguii  ' io-,  eatóli 

días  al  mando 
sindo.  Alarico  nato  de  calmar  a  lo-  católicos 

donio    A P'.'ni  o     Sin   i  a 

iprícho. 

I  i  i  con   su    lnilli-l  i-  I      " 

orrumpía 

la  \  ista  >]'  :  tolio,  v  mand  ■ 

una  pal  te  d 

León  'iH""  i,  de  i       pro 

lo  que  a 

Providenci      I .    ■■  mo  impidió 

que  la  población  eatóli  a  de  las  G  días,  y  muy 

principalmente    loa    obi 

sustituir  con  la  ó  G  incoa  la 
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de  los  heréticos,  sin  que  variara  el  propósito 
hecho  do  haber  sometido  el  monarca 
á   la   aprobación    de   los    ole 
1 

.  vi  m  ida,   Tan 

■  ii  la  CÍU- 

A.ndrés,  al  cuai  asistierot 

aquí  repi  i    p  ,ña,  C|ne 

;  i 

concilio  fué 

señor  Alarico.  Como  el  hijo  de  Euríco  hubiese 
US  medidas   de  clemencia   no 
daban  lo,,  resultados  apetecidos,  y  que  conti- 
nnalian  ¡o  Galiasi 

:i  contra  el  yugo  visigodo,  cam- 
bió de  políl  i.  a.  Volusiano,  obi  ¡ 

decapitado  i rden  de]   rey;  l 

Arles,   destellado  por  algún  tiempo,  y  bandas 

ios  indisciplinados  recoi  i 
la  cordilli  ¡i  i  do  I  as  i 

persiguiendo  a  los  obispos,  y  m 

1  'le  ai  ne,    que  atacó  con  las 

milicias  de   lo.  iidoleros, 

cérea  de  Mimissan,  fue  vi  ho  prisio- 

nero. Ofreciéronle  la  vid  le  la  abju- 

ración, no  la  aceptó  y   I"  di  ¡ollaron.  Atribu- 
yóse esta   muerte  al   re;  .-odos,    y 
tomando  el  monarca  franco  Clodoveo  el  papel 
de  vengador,   venció  y  dio  muerte  á  su  colega 
Alarico  en  la  batalla  de    I 
tiers,  después  de  la  cual  quedo  el  vencedor  due- 
ño de  la  Aquitania,  no  dejando  á  los  visigodos 
en  el  otro  lado  del  Pirineo  más  que  la  Séptima- 
nía  ó  Galia  Gótica.  El  rey  franco  continuó  mos- 
trándose decidido  protector  de  los  católii 
yos  piolados  apoyaban  cada  vez  mus  la  política 
de  Clodoveo,  y  las  poblaciones  católicas  de  la 
Galia  arrojaron  de  su  seno  sin  misericordia  á 
cuantos  profesaban  el  arrianismo,  yend 
bleeerse  algunas  de  esas  familias  visig 
la-  -amantas  de  los  Pirineos,   dando  asi  origen 
al  curioso  pueblo  de  los  Agotes,  Gafos  ó  Agota- 
"s     Y,    Agotes).  Durante  mucho  tiempo,    los 
Gafos  profesaron  en  las  cabanas  que  les  sirvie- 
ron de  refugio  un  arrianismo  mezclado  con  el 
politeísmo  escandinavo.  Varios  siglos  o 
la  miseria  les  obligó  á  recibir  el  bautismo,  pero 
fueron  siempre  mal   mirados.    Pareció    pie  la 
lucha  entre  católicos  y  arríanos,  entre  fi 
visigodos,  iba  á  calmarse  gracias  al  matrimonio 
de  1 1  católica  Clotilde,  hija  de  Clodoveo,  con  el 
arriano  Amalarico,  rey  de  los  vi 
celo  exagerado  del  último  por  su   relie 
llevó  á  todo  género  de  violencias  con  su  esposa 
para  lograr  queabjurara  sus  creencias,  originan- 
do esto  otra  guerra  entre 

que  costó  la  vida  al  rey  de  los  ¡primeros.    Ama- 
larico, no  obstante,  había  practicado  la  política 
de  tolerancia  y  consentido   la   rennii  a 
concilios  católicos,  uno  en  Tarragona  y  y  otro  en 
Barcelona.  Teudis 

los  hisp  ni",,  favoreciendo  el  i 
de  su  culto  y  autorizando  a  los  obisp 
celebrar  todos    los   año 
Continuó  imponiéndose  el  cato  i 
nado  de  Ataña 
1 

mo.  Aun 
es  inayoi   el 

■.  il,  d.  la  que  ft 

Leovigildo  triunfó  -u  fana- 

tismo arriai 
ni.  nos  qu 
mo  el  anuncio  de  la  conversión  de  su  oti 

l  lo]     e.  igihlo  por  el  deseo  de 

evitar  la  lucha,  reunió  en  i  lio  de 

leí  arrianismo, 
logrando  ii  rieran. 

i  Septima- 

ndo  Narbona  la  princip 

H.í    des 

las    provincias 
liberto, 

Gontrán  para  hacer  la  gi         á  1  ti  loy  to- 

visigodo   apartó  esta  guerra   concertando   con 
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Chilperico,  otro  rey  franco,  el  casamiento  de 
.  bija  de  Chilperico,  con  Recaredo,  liijo 
de  Leovigildo,  enlace  que  no  lli 
Sacrificado    Hermenegildo  por  su    padre,    los 
francos  movieron  guerra   á   loa 
fueron  en  ella  desj  B 

recorriendo  las  posesiones  francas  cuando  la  no- 
ticia de  la  enfermedad  de  su  padre  le  hizo  re- 
gresar precipitadamente  (año  5S6)  á Toledo,  pa- 
ra asistir  á  los  últimos  momentos  de  un  rey  que 
se  veía  atormentado  por  los  remordimientos. 
se  que  Leovigildo  llamó  junto  ásu  lecho 
de  muerte  a  San  Leandro,  y  le  rogó  que  traba- 
jase para  couvertir  á  Recaredo.  A  los  diez  meses 
de  ocupar  éste  el  trono,  adoptó  el  catolicismo, 
ejemplo  que  siguieron  la  corte ,  muchos  nobles 
y  pueblos,  sobre  todo  de  la  Septimauia,  Esta 
conversión  fué  causa  de  varias  conspiraciones 
arrianas.  Ataloco,  obispo  de  la  religión  herética 
en  la  Galia  Narboneusí  i  ierra  reli- 

giosa. Uniéndose  á  Gra  -  ruó,  po- 

derosos señores  de  Narboua,  sublevo  á  i 
rías  ciudades.  Los  arríanos  se  entregaron  a  los 
mismos  excesos  de  los  tiempos  de  Eurico.  Mon- 
jes, sacerdotes,  laicos,  todos  fueron  sacrificados 
por  el  odio  de  estos  sectarios.  Animados  los  in- 
surrectos por  sus  primeros  triunfos,  aspiraron  á 
constituir  con  la  Septimauia  un 
diente,  y  para  ello  pidieron  ayuda  a  Didier,  du- 
que de  Tolosa  (587).  Didier,  que  sabía  no  había 
de  contrariar  con  ésto  las  intenciones  de  su  se- 
ñor (el  rey  de  Borgoña),  organizó  tropas, 
tándose  con  Austrowaldo ,  gobernador  de  Vas- 
eonia,  avanzó  hacia  Carcasona,  cuyos  h 
le  cerraron  las  puertas  y  le  rechazaron  vigoro- 
samente, en  tanto  que  el  ejército  del  rey  visi- 
godo acudió  á  la  Septimauia.  Cuando  las  tropas 
de  Recaredo  llegaron  á  Xarbona,  Ataloco  había 
muerto,  y  las  fuerzas  de  sus  cómplices  Grauista 
y  Vildigerno,  después  de  oponer  alguna  resis- 
tencia ,  se  dispersaron.  Los  visigodos  salvaron 
también  á  Carcasona.  pereciendo  en  el 
que  cerca  de  esta  ciudad  se  di",  el  duque  de  To- 
losa. A  la  conspiraciun  de  Ataloco  sucedió  la  de 
Sunna,  obispo  de  Mérida,  que,  apoyado  por  el 
conde  Seggay  por  Witerieo,  tomó  la  bandera  del 
partido  arriano  y  preparó  otro  levantamien- 
to (587),  en  el  que  el  obispo  Maussona,  des- 
terrado en  otro  tiempo  por  Leovigildo  de  la 
villa  de  Mérida,  y  el  duque  Claudio,  gober- 
nador de  la  provincia  lusitana,  debían  ser 
asesinados  por  Witerieo.  Dos  ocasiones  prepara- 
ron para  la  realización  de  su  criminal  proyecto: 
la  primera  eu  una  entrevista,  y  la  segunda  en 
una  procesión  en  honor  de  Santa  Olalla,  á  la 
que  supieron  los  conjurados  que  habían  de  asis- 
tir Maussona  y  Claudio.  En  la  primera  ocasión 
Witerieo  se  atrevió  á  poner  en  práctica  su  com- 
promiso, pero  en  la  segunda  dio  aviso  al  duque 
Claudio,  que  yendo  contra  los  conspiradores  les 
derrotó  y  castigó  severamente.  Sunna  fué  des- 
terrado al  Afric  ¡cia  después  de 
cortarle  las  manos;  los  cómplices  fueron  encerra- 
dos en  una  prisión,  y  la  conspiración  quedó 
abortada.  Una  tercera  conjuración  de  arríanos 
se  tramó  en  el  mismo  palacio  de  Recaredo.  En 
ella  tomaban  parte  como  directores  el  obispo 
Uldila  y  Gosuinda,  viuda  de  Leovigildo;  mas 
también  '  iosuinda, 
que  muí  i  Recaredo  el  tra- 
bajo de  castigar  á  su  madrastra,  qu 
conjura  me, litaba  la  muí 
Uldila  caminó  á  un  destierro.  Alano 
Argimundo,  duque  de  provincii 

i,  aspirando   también   á 
■ :  ii .mismo. 

■  liza  pú- 

1 

reunió  i 

diendo  al  i 

va  II,  bi 
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corona,  intentando  al  propio  tiempo  una  restan- 

se  le  ha  llamado 

el  Juliano  en  electo,  que 

..  auxilio  de  los  al  llanos   bale  I 
a  escalar  el  ti  uno.  Pero  i 

bora  puede  considerarse  definitivamente 
muerta  la  doctrii  .  católica 

mostróse  desde  su  triunfo  intransigente,  y  el 
sexto  concilio  de  Toledo  impuso  a  los  reyes  el 
juramento  de  no  tolerar  el  ejercicio  de  ninguna 
religión  disidente.  No  es  ele  creer  que 
fecha  quedara  del  arrianismo  en  España  más 
que  la  memoria. 

En  cuanto  á  los  suevos,  parece  que  d 
ciario  (año  448)  se  convirtieron  al  catolicismo 
acaso  en  odio  á  los  visigodos,  pero  sin  que  esto 
influyera  en  su  carácter  ni  costumbres.  Poco  des- 
pués de  la  mitad  del  siglo  V  (año  4u'3     casó   K 
mismundo,  rey  de  los  suevos,   con   una  mujer 

Memente  de  la  familia  de   I 
rico,  cimentando  así  la  alianza  entre  las  dos  mo- 
narquías ,   y  ejerciendo  aun   influencia  mayor, 

punto  de  vista  religioso,   en  el  | 
de  los  suevos,  porque  el  rey,  cediendo  a  I 
taciones  de  su  esposa  é  influido  p  ir  el  deseo  de 
borrar  uua  de  las  diferencias  que  le  separaban 
del  pueblo  visigodo,  arrastró  á  los  suyos  á  la  ab- 
juración del  cristianismo  y  adopción  de  la  here- 
jía de  Arrio.  Los  suevos  fueron   también  impul- 
sados  en   este    camino    por    varios    sa 
arríanos,  y  principalmente  por  un  aventurero 
gálata,  que  habiendo  apostatado  del  catolicismo, 
pasó  de  Tolosa  a  Galicia,  recorrió  esta  provincia 
y  propagó  con  ardor  el  arrianismo.  Deesi 
toda  la  nación  quedó  convertida.  Por  el  año  559 
arribó  a  las  costas  de  Galicia  San  Martín  de  Pa- 
nonia,  y  logró  que  los  suevos  arríanos  se  convir- 
tiesen al  catolicismo.  El  rey  Teodorico  I  abrazó 
también   la  doctrina  católica,   y  el  santo,  para 
asegurar  en  lo  venidero  la  conservación  de  la 
disciplina,  elevó  un  claustro  en  Duncium  cerca 
de  Bracara  (año  560). 

ARRIANO.  NA:  adj.  Dícese  de  los  herejes  sec- 
tariosde  Arrio.  U.  m.  c.  s.  V.  Arrianismo. 

-  ARRIANO:  Perteneciente  ó  relativo  al  arría 
nismo. 

-Arriano:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Cuartango,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
10  edil's. 

ARRIAR:  a.  Mar.  Bajar  las  velas  ó  las  ban- 
deras. 

Traiga  usted  un  clavo  y  un  martillo,  y  cla- 
ve u-ted  la  bandera  porque  este  navio  no  la 

ARRIA. 

Domingo  F.  pe  Ángulo. 
-Arrian:  Mar,  Aflojar,   largar  ó  soltar  un 
cabo. 

-  ARRIAR:  fig.  y  fam.  prov.  And.  Dar,  arrimar, 
en  locuciones  como:  Arriar  un  punta.} 
paliza,  una  bofetada,  etc. 

-Arriar:  fig.  y  fam.  prov.  And.  Dar,  soltar, 
aflojar,    entregar,    proporcionar,    en    1 
como:  Arriar  los  cuartos,  el  peso,  elcoi 
so,  etc. 

-Arriar  de  falondres  :  Mar.  Soltar  de 
golpe  un  cabo  amanado. 

-Arriar  en  banda: Mar.  Soltar  enteramen- 
•  iba  amarrado  ó  se  aguantaba 
con  las  i., 

-  Arriaren  salvam]  Soltar  en  te- 

n  una  maniobra, 
peso  .|ue  se  suspende  o  la  t 

términos  de  no  poder  causal 
con  su  potencia, 

w.  i  \  bandrh  \:  Mar.  Bajarla  en  se- 
ñal de  i  ■  migo. 

-Arriar  lo  que  pida:  .'/"•.  Ir  aflo 

con [lie  va 

tirando. 

-  Abrí  ib  pob  todo:  Mar.   - 

cabos  qui  I  maniobra. 

I niera, 

;  un  cabo 
iai 
zado  di 

el  que  se  i 
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diente  de  los  aparejos  de  peñol  por  fuera  del  cos- 
tado de  un  buque. 

-Arriarse  POB  un  caco:  Mar.    Bajar  de 
agarrado  y  escurriéndose  por 

un  cabo  ü 

ARRIARAN:  Gcoij.  Barrio  enelayunt.de  Icha- 
so,    p.  j.   de  Azpeitia,  prov.    de  Guipúzcoa;  14 

Arriarán     L>n    ",  :    Eiog.    Jurisconsulto 
chileno.  .\  -  .  n   1804.   M.   en  1861. 

fió  cargos  importantes  en  la  adminis- 
tración y  en  la  judicatura  de  su  patria.  Figuró 
entre    los  constil  -    :;  y   más   tarde 

entre  los  senadores  de  la  república. 

ARRIARSE  (de  a  y  río):  r.  Inundarse  por  una 
avenida  los  campos,  edificios,  calles  ó  [dazas. 

Estos  y  todos  los  demás  arrabales  se  ar- 
riaron. " 

CAndido  María  Trigueros. 

ARRIASGOITI:  Geog.  Valle  y  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
325  habits.  Sit.  eu  terreno  montañoso,  atrave- 
sado por  el  río  Urroz  ó  Erro.  Cereales  y  legum- 
bres. 

ARRIATA:  f.  ARRIATE. 

arriate  (del  ár.  arriad,  plantío  de  flores): 
m.  Espacio  algo  levantado  ó  separado  del  piso, 
que  hay  comunmente  al  rededor  de  la  pared  de 
los  jardines  y  patios,  y  en  el  cual  se  plantan  ár- 
boles, hierbas  y  flores. 

tas  la  ve  en  los  vasos  de  alabastro, 
Sin  tener  más  consuelo  que  el  roció, 
Y  por  los  descuidados  arriates. 
Los  tallos  secos  y  el  verdor  marchito. 

Duque  de  Rivas. 

En  medio  del  espacioso  patio  se  alzaba  fron- 
doso sobre  su  robusto  y  pulido  tronco,  un 
enorme  naranjo.  Un  arriate  circular  protegía 
su  base  como  una  coraza. 

Fernán  Caballero. 

-Arriate:  Calzada,  camino  ó  paso. 

-Arriate:  Encañado  ó  enrejado  de  cañas 
que  se  hace  en  los  jardines. 

-Arriate:  Agrie.  Aplicase  en  Horticultura 
este  nombre  no  solo  al  espacio  que  mas  levan- 
tado que  el  resto  del  piso  corre  á  lo  largo  de  la 
pared  de  un  jardín,  patio  ó  huerta,  sino  también 
á  la  era  que  se  eleva  sobre  el  nivel  del  cuartel 
en  que  se  cultivan  hortalizas  y  arbolaos  delica- 
dos, levantándose  en  general  mucho  más  en  el 
centro  y  descendiendo  en  doble  pendiente  hacia 
los  costados;  aunque  es  más  general  que  dispon- 
ga sólo  de  una  pendiente.  Es  también  la  tonda 
ó  platabanda  de  tierra  dispuesta  en  talud,  y  de 
longitud  y  alturas  variables,  que  se  emplea  es- 
pecialmente en  Horticultura,  y  que  corre  en  la 
longitud  de  un  muro  expuesto  al  mediodía  ó  al 
levante,  pero  con  más  frecuencia  en  la  primera 
situación,  que  debe  seguir  la  pendiente  del  an  ia- 
te.  Y  por  último, 

una  huerta,    y   el  encañado  ó  enverjado  que  se 
forma  en  los  jardines. 

en  multiplicar  en   los   terrenos  fríos  y 
en  los  cultivos   en  que  se  quiera  anticipar  las 
hortalizas  á  todo  viento.    Pero  - 
preferencia  en  la  proximidad  de  los  muros  de 
i 
i  que  ,-e  pueda  ein  ul  ir  entre 
y  el  arrí  ite,  no  estorben  ni  perju- 

diquen .i  las  espalderas.  Los  lados  han 
cortados  en  talud,  como  queda  indio; 
pizados  con    céspedes    |  bien   la 

Cuando    precisa   establecer    muchos  arriates, 
los  unos  delante   de  los  otros,  como  ocurre  COD 
die  un  metro  de 
distancia  distancia   indispensable 

para  que  li 
atrás. 

i      ■    ¡dados  que  hay  que  dedicar  a  1"^  ai  i  la- 
tes durante  el   invierno  se   reducen   a  evitarla 
[  y  el  frío;  si  el  BUelo  está  bien  saneado 
y  mullido,  noes  'le  temer  la  primera;  lo  segundo 
nados,  y 
rcol   re- 
imple  talud  por  lapai 

■  COUSistei)  en  .'olivar  la 

ipai  la  madui 


do  I09  productos  y  sanear  las  plantas  que  crecen 
en  las  platabandas  ó  bandas  de  lus  cuarteles  de 
la  huerta 

-ARRIATE:  Geoij.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Sonda,  prov.  y  dióc  de  Malaga;  2821  habita. 
Sit.  ou  un  llano  por  el  que  corre  el  río  Ventilla. 
Terreno  fértil,  cereales,  aceito,  frutas  y  horta- 
lizas. 

ARRIAZ  (de  igual  voz  ár):  ni.  Gavilán  de  es- 
pada. 

Asi  en  la  manzana  es  toda  la  fortaleza,  que 
es  tu  virtud  de  la  espada,  ca  en  ella  se  sufre 
el  mango  y  el  ARRIAZ  y  el  fierro bien  á  es- 
ta semejanza  es  puesto  el  ARRIAZ  entre  el  man- 
go y  el  fierro  de  ella. 

Doctrinal  de  Caballeros. 
-ARRIAZ:  Por  ext. ,  puño  de  la  espada. 
arriaza  (Juan  Bautista):  Bimj.  Poeta  es- 
pañol. N.  ■■"  Madrid  pot  lósanos  Í769;  M  en 
el  día  22  de  enero  de  1S37.  Su  padre  D.  Jo- 
■  lio  Arriaza,  coronel  retirado  cuando 
acaeció  el  natalicio  de  Juan  Bautista,  quiso  de- 
dicarlo á  la  carrera  de  las  armas;  no  era  de  la 
misma  opinión  la  cariñosa  madre  del  futuro  poe- 
ta, D.:1  Teresa Superviela:  prevaleció,  sin  embar- 
go, elparecerdelpadrey  no  contribuyó  pocoáesta 
victoria  doméstica  la  afición  decidida  del  niño  á 
los  estudios  militares.  En  los  Escolapios  de  San 
Antonio  Abad  y  en  el  Seminario  de  Nobles  si- 
guió Arriaza  los  primeros  estudios.  A  los  doce 
años  obtuvo  la  gracia  de  cadete  de  artillería  y  en 
este  concepto  ingresó  en  la  Academia  de  Si  govia, 
Pocos  años  después,  en  21  de  julio  de  1787,  In- 
admitido, como  guardia  marina,  en  la  escuela 
naval  de  Cartagena,  y  antes  do  tres  años,  el  día 
16  de  marzo  de  1790,  obtuvo  el  grado  de  alférez 
ita.  En  los  dos  años  transcurridos  desde 
1793  a  1795,  hizo,  como  marino  de  la  Armada 
española,  la  campaña  contra  la  francesa  y  al  fir- 
marse la  paz  de  Basilea  había  logrado  ya  el  gra- 
do de  alférez  de  navio  por  méritos  de  guerra, 
imó  paite  muy  activa  en  la  ocupación  de 
en  el  sitio  de  Eosas.  Razones  que  no  están 
muy  bien  averiguadas  te  decidieron  a  dejar,  bas- 
oven  aún,  y  cuando  acababa  de  alcanzar 
el  grado  de  teniente  de  fragata,  la  carrera  que 
con  tanto  lucimiento  y  con  tal  brillantez  había 
comenzado.  Acaso  fué  debido  esto  á  cansancio  de 
las  fatigas  de  un  servicio  penoso,  tal  vez  á  dis- 
gustos con  sus  jefes,  quizás  á  mal  estado  de  salud: 
lo  cierto  es  que  en  1808  se  retiró  del  servicio. 
Antes  de  retirarse  y  desde  1807  había  servido 
también  en  la  carrera  diplomática  en  la  cual, 
desde  agregado  militar  á  la  legación  de  Inglate- 
rra, llegó  a  ocupar  el  puesto  de  oficial  segundo 
de  la  primera  Secretaria  de  Estado.  Arriaza  fué 
en  su  tiempo  poeta  de  gran  popularidad  porque 
se  dedicó  á  cultivar  el  género  denominado  de 
circunstancias,  lo  cual  presta  siempre  fácil  y 
pronta  celebridad  á  las  poesías,  bien  que  su  popu- 
laridad sea,  en  la  mayor  parte  de  los  caso; 
perteneció  como  individuo  de  número  á  la  Aca- 
demia Española,  y  á  la  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando.  Pocas  obras  del  entonces  celebrado 
y  aplaudido  porta  lian  sobrevivido  á  su  autor. 
Su  canción  civíca   Los  d  la  patria, 

escrita  y  publicada,  según  los  biógrafos,  para  le- 
vantar el  espíritu  nacional  muy  decaído  á  i  on- 
secuencia  de  los  reveses  de  la  guerra,  y  su  poe- 
sía Elegía  al  dos  de  mayo,  apenas  son  conocidas 
de  la  actual  generación  que  repite  1 
ras  y  vigorosas  h.i  sea  de  Nica  ¡io  Galli  go,  de  Es 
o  de  López  García.  La  comparsa, 
nebro  á  la  memoria  del  duque  de  Alba; 

/-.'  nilio  (poema  i,  trad ion  di  1 

e   Boileau  (en  verso  castellano); 

on  tr  ib  ijos 

que   no  falta  inspiración,    aunque  se 

encuentra  algún  amaneramiento,   defecto  más 

de  la  época  que  del  autor. 

ARRIBA  (de  a  y  riba,  ribazo):  adv.  1.  En  lu- 
gar ó  en  parte  superior. 

Mas  di,  ¿qué  pasos  suenan  arriba? 

La  Ceh  dina 

Déjela  andar  (al  alma)  por  estas  mol 
arriba  y  abajo  y  á  los  lados,  pues   Dios  las 
dio  tan  gran  diuidad,  etc. 

Santa  Teresa. 

-Arriba:  En  lugar  anterior  ó  que  antecede 
á  otro. 

Tomo  II 


AR1U 
Por  esto  una  legua  más  arriba  do  Sevilla 

pala 

de  la  antigua  Itálica. 

Mari  \na. 

-  Arriba:  En  dirocción  hacia  loque  o  I  i  má  i 
alto,    n  ipecto  de  lo  que  está  más  bajo;  como 

'  RRIBA. 

...  y  á  pocos  pasos  que  entró  por  el  bosque, 
vio  atada  una  yegua  j  ana  encina,  y  atado  en 
otra  un  muchacho  desnudo  de  medio  cuerpo 
ARRIBA,  etc. 

Cervantes. 

RÍO  ARRIBA,  río  ARRIBA 

Nunca  el  agua  subirá, 
Que  en  el  mundo  río  abajo, 
Rio  abajo  todo  va. 

Cantar  popular. 

-  Arriba:  En  los  escritos,  antes  ó  anteceden- 
temente. 

Mira  cómo  esta  mesma  teología  llegó  á  al- 
canzar Epieteto,  filósofo  de  quien  arriba  hi- 
cimos mención,  etc. 

Fk.  Luis  de  Granada. 
...  porque  como  arriba  hemos  dicho,  Luis, 
duquo  de  Anjou,  á  quien  D.  Jaime,  príncipe 
mallorquín,  etc. 

Mariana. 

-Arriba:  Con  voces  expresivas  de  cantida- 
des o  iludidas  de  cualquiera  especie,  denota  ex- 
ceso indeterminado. 

...  seyeudo  condenaciones  pecuniarias  de 
seis  mil  maravedís  arriba. 

Nueva  Recopilación. 
En  todas  las  cosas  hablan,   y  de  ninguna 
entienden;  anden  juntos  de  tres  arriba,  etc, 
Quevedo. 
-Arriba:  fig.  En  el  cielo,  en  lo  alto. 

Mira,  Señor,  que  enfermedad  viene  de  arri- 
ba, porque  has  injuriado  á  Cristo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Mueva,  pues,  todo  el  mundo  los  talones, 
Ya  que  la  humana  vida  es  transitoria, 
Y  si  aquí  nos  da  vuelcos  y  ladrones, 
Dios  arriba  nos  dé  su  santa  gloria. 

Bketón  de  los  Herreros. 
-Arriba:  ant.  Adelante. 

-  ¡Arriba!  interj.  que  se  emplea  para  excitar 
á  alguno  á  que  apure  una  bebida,  a  que  se  le- 
vante, á  que  suba,  etc. 

-  Corre  -  ¡A  dónde?  -  ¿Qué  se  yó? 
Al  desván.  -;  Arriba  patas,  etc. 

Moratín. 
Pero,  alce  usted:  arriba! 

Hartzenbusch. 

-  De  arriba  abajo,  y  mejor  todavía,  De 
ARRIBA  \  ABAJO:  m.  adv.  Desde  la  cabeza  hasta 
los  pies,  ó  desde  la  parte  más  alta  do  algo  hasta 
la  más  baja,  sin  excluir  ninguna  de  las  inter- 
medias. 

El  caballero  del  Bosque,  que  de  tal  manera 
oyó  hablar  al  de  la  Triste  Figura,  no  hacia 
sino  mirarle  y  remirarle  y  tomarle  á  mirar  dt 
arriba  abajo,  etc. 

Cervantes. 

...  entramos,  saludaron,  nos  miraron  dos 
oficiales  de  arriba  abajo,  no  creyeron  que  de- 
bían contestar  al  saludo,  etc. 

Larr  v 

-De  arriba  abajo,  y  mejor  todavía,  De 
Arriba  y  ABAJO.  Desde  el  principio  hasta  el  fin, 
de  uno  á  otro  extremo. 

...revolver  una  caía  de    ARRIBA  abajo,  etc. 
Diccionario  d  ■         '  726. 

A  i:  i: ir.  \:  Ocog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 

Eulalia  de  A  ,p.  .i. 

¡.  l  Ferrol,  di    la  toruna;  -1  casas,     i 

en  la  felig.  de  San  Félix  de  Aliones,  ayunl    de 
,    .  I-  j.  di   Carballo    proi     'i'   la  ( loru- 
[ig.  de  San  Ju 
lian,  :'\  uní    de  Bug  ill  ira    pi •■•■ .  de 
17  casas.  ||  Aldea  en    la  felig.    de  San  Julián  de 
i  ■'  ,  p.  j.  de  Puen 

de  la  1  '"i  uña  ;  2  ca 
lafelig.de   San   Martín  de  Brañas,  ayunt.  de 
I 

casas.  ||  Aldea  en  Pedro  de  Ben 

.i.  a\  uní.   de   i 
de  la  Coiun  i;    12  i  en  la  felig.  de 
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San   Mamed  de  Oirás,  ayunt.  de  Alfoz,  p    j.  de 

M ¡"i,  do    prov.  de  Lugo;  6  edifs.  ¡I  Aldea  en 

la  felig.  de  San  Juan  de  Barantes,  ayunt.  do 
Sober,  p.  i  de  Mon forte,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 
Aldea  en  la  fi  lig  de  S  in  Jorge  de  '  liji  a,  ayun- 
tamiento -  n  la  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  38  edifs.  ||  AMra  en  la  fe- 
de  San  Martín  de  Condes,  ayunt.  de 
Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  Santa  María  de  Ferroy,  ayunt.  do 
Guntín,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  5  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  Santiago  de  Arriba,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  11  edifs.  ||  Lugar 
en  la  felig.  de  San  Miguel  de  la  Barreda,  ayun- 
tamiento de  Siero,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  20 
edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  San  Vicente  de 
l'aradela,  ayunt.  de  Castro  Caldelas,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trujes,  prov.  de  Orense;  'i  1  edifs.  II 
Lugar  en  la  felig.  de  San  Cristóbal  de  Entrevi- 
ñas,  ayunt.  yp.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  19 
edifs.  ||  V.  Santiago  de  Arriba. 

ARRIBADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  arribar, 
tratándose  de  embarcaciones  que  llegan  á  un 
puerto,  ya  sirva  éste  de  término,  ya  de  medio. 

-  Arribada: Mar.  Bordada  que  da  un  buque, 
dejándose  ir  con  el  viento. 

...  cada  una  de  estas  arirbadas  le  cuesta  un 
quebranto  serio  en  el  casco  ó  en  el  aparejo, 
etc. 

Pereda. 

-De  arribada:  m.  adv.  Mar.  Denota  la  ac- 
ción de  dirigirse  ó  llegar  la  nave  por  algún  mo- 
tivo á  puerto  que  no  es  aquel  en  que  ha  de  ter- 
minar su  viaje. 

-  Arribada:  Legisl.  Entrada  de  una  embarca- 
ción en  puerto  que  no  sea  el  de  su  destino,  con 
objeto  de  refugiarse  en  él,  por  avería,  temporal 
ó  cualquiera  otra  causa  que  le  impida  seguir  na- 
vegando. 

La  arribada  á  puerto  distinto  de  aquel  á  don- 
de la  nave  va  destinada,  alargaría  inútilmente  el 
v  ¡aje,  aumentando  los  gastos  y  causando  perjui- 
cios que  siempre  son  de  entidad,  por  lo  cual  está 
prohibida  la  entrada  en  puerto  que  no  sea  el  del 
destino,  á  no  mediar  justa  causa.  Se  reputan 
justas  causas:  no  poder  continuar  el  viaje  por 
falta  de  víveres;  temor  fundado  de  embargo, 
core  irios  ó  piratas,  y  eualquieraccidentc  de  mar 
que  inhabilite  la  embarcación  para  navegar.  En 
cualquiera  de  estos  casos,  el  capitán  de  la  nave 
reunirá  á  los  oficiales,  citará  á  los  interesados  en 
la  carga  que  se  hallen  presentes  y  que  puedan 
asistir  á  junta  sin  derecho  á  votar,  y  si  examina- 
das las  circunstancias  del  caso  se  considerara 
fundado  el  motivo,  se  acordará  la  arribada  al 
puerto  mas  próximo  y  conveniente,  levantando 
y  extendiendo  en  el  libro  de  navegación  la  opor- 
tuna acta  que  firmarán  todos. 

El  capitán  tendrá  voto  de  calidad  y  los  intere- 
sados en  la  carga  podrán  barrí'  las  ívrlaniarionrs 
y  protestas  que  estimen  oportunas,  las  cuales  se 
i  n. i  ii.  irán  en  el  acta  para  que  las  utilicen  romo 
vii  in  convenirles.  (Art.  819  del  Código  de  Co- 
mercio. ) 

Los  motivos  que  justifican  la  arribada  no  se 
reputarán  legítimos: 

Si  la  falta  de  víveres  procediese  de  no  h  ib 
se  hecho  el  avituallamiento  necesario   para   el 
ai   uso  y  costumbre,    6  sise   hubieren 
ioó  perdido  por  mala  colocación  ó  des- 
cuido en  su  entrada. 

Si  el  riesgo  de  enemigos,  corsarios  o  piratas 
no  hubiese  sido  bien  conocido,  manifiesto  y  fun- 
dado en  hechos  positivos  y  justificables. 

S:  i-i  drspi-i'fecto  en  el  buque  proviniere  de  no 
haberlo  reparado,  equipado  y  dispuesto  conve- 
nientemente  para  el  viaje,  ó  de  alguna 

tan,  y  por  ultimo,  siem- 
ii  el  hecho  cau-a  de   1  i 
malicia,    negligencia,    in  impericia 

\ ,i     820  del  i  ódigo  di 

pitan     uva  nave  tome  puerto  por  arri- 
bada forzó      del 

i I  ¡   en  el  término  de  veinticuatro  horas, 

1 1  ni  jiro,  al  cónsul  español,  haciendo 

en  uno  y  otro  caso   declaración    del   nombre, 

pie,  carga  y  mo- 

por  la  autoridad  marítima  ó  cónsul,  y  si  des- 
.  iminada   la   enconl  i 
capitán  la  oportuna  certificación  para 
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acreditar  su  arribo  y  los  motivos  que  lo  origina- 
ron. A  falta  de  autoridad  ó  de  cónsul,  la  decía- 
la i.   i  di        '  hacerse  ante  la  autoridad  local. 

¡  del  ( lódigo  de  Comercio.) 
Si  el  capitán  do  una  nave  uo  hubiera  obrado 
con  arroglo  á  estas  disposiciones  y  tuviera  que 
hacer  constar  las  causas  de  las  averías,  arribada 
forzosa,  naufragio  ó  cualquier  hecho  por  el  cual 
pueda  caberle  responsabilidad,  presentará  al 
juez  un  escrito  solicitando  que  se  reciba  decla- 
ración á  los  pasajeros  y  tripulantes  acerca  de  la 
le  los  hechos  que  enumere,  acompañan- 
do a  dicho  .-airo  el  diario  de  navegación.  Ar- 
ticulo -173  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil.) 
El  juez  recibirá  la  información  ofrecida,  y 
mandará  testimoniar  del  libro  de  naví 
parte  que  se  refiera  al  suceso  y  sus  causas,  en- 
tregando después  al  capitán  las  actuaciones  ori- 
ginales. (Art.  2174  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil.)  V.  Capitán  de  buque. 

Si  la  causa  de  la  arribada  fuera  la  falta  de  pro- 
visiones ó  combustibles ,  el  capitán,  antes  de 
decretarla,  verá  si  hay  á  bordo  personas  que 
tengan  víveres  de  su  cuenta,  pudiendo,  si  esto 
ocurre,  obligar  á  dichas  personas  á  que  los  en- 
treguen para  el  consumo  común  de  cuantos  se 
hallen  á  bordo,  abonando  su  importe  en  el  acto, 
ó  á  lo  más  en  el  primer  puerto  donde  arribare. 
(Art.  316  del  Código  de  Comercio.) 

Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  serán  siem- 
pre de  cuenta  del  naviero  ó  fletante;  pero  éstos 
no  seráu  responsables  de  los  perjuicios  que  pue- 
dan seguirse  á  los  cargadores  por  consecuencia 
de  la  arribada,  siempre  que  ésta  hubiera  sido  le- 
gítima. En  caso  contrario  serán  responsables 
mancomunadamente  el  capitán  y  el  naviero. 
[Art.  821  del  Código  de  Comercio.) 

Si  para  hacer  reparaciones  en  el  buque,  ó  por- 
que hubiese  peligro  de  que  la  carga  sufriera  ave- 
ría, fuese  preciso  proceder  á  la  descarga ,  el  capi- 
tán deberá  pedir  al  juez  ó  tribunal  competente, 
autorización  para  el  alijo  y  llevarlo  á  cabo  con 
conocimiento  del  interesado  ó  representante  de 
la  carga,  si  lo  hubiere.  En  puerto  extranjero  co- 
rresponderá dar  la  autorización  al  cónsul  espa- 
ñol donde  le  haya.  En  el  primer  caso,  los  gas- 
i  de  cuenta  del  naviero,  y  en  el  segundo 
de  los  dueños  de  las  mercaderías  en  cuyo  bene- 
ficio se  hizo  la  operación.  Si  la  descarga  se  hu- 
biera hecho  por  ambas  causas,  los  gastos  se  dis- 
tribuirán proporcionalmente  entre  el  valor  del 
el  del  cargamento.  (Art.  822  del  Código 
de  Comercio.) 

i  del  capitán  la  custodia  y  con- 
a  del  cargamento  desembarcado  quien 
responderá  de  él  a  no  mediar  fuerza  mayor.  (Ar- 
culo  S23. ) 
Si  todo  el  cargamento  ó  parte  de  él  apareciere 
o,  ó  hubiese  peligro  de  que  se  averiara, 
o  podrá  pedir  al  juez,  tribunal  ó  cón- 
sul, la  venta  de  la  parte  averiada  y  el  que  de 
esto  conociere  autorizar  á  la  venta,  previo  reco- 
li    lalación  de  peritos,   anuncios, 
1 1  el  caso  y  anotación  en  el 
libro  de  navegación. 

i  en  su  caso  de  la  legali- 
dad de  su  proceder,   so   pena  de  responder  al 
[Ue   habrían  alcanzado  las 
ando  al  puerto  de  su  destino. 
1824.) 

bien  el  capitán  de  los  porjui- 

ause  bu  dilación,  si  cesando  el  motivo 
ta  arribada  forzosa,  no  continuara 

Si  el  i  ido  el  temor  de 
i  piratas, 

¡unta  ialea  del  bu- 
la carga,  que  si 

para  reparar  el  casco  del 
buque, 

i  lo  creyeran  con- 
o  de  su  cuenta   los  gastos  de 

Lo  rio     I 

el  mei 

ai  ó  la  tri- 

irl         >  s09,  avería 
simple  ó  particular.  V.  Avería. 
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-  Anuí  BASA:   Bac   púb.  lJara  los  efectos  del 

de  aduanas  se  entiende  que  es  forzosa 

cuando  i  1  capitán  se  ve  obligado  a  hacerla  por 

de  estas  causas:  1.*    Falta  de  víveres; 

r       r  fundado  di   enemigos  ó  piratas;  8.a 

Accidente  en    el    buque  que    le    inhabilite    para 

navegar;  4.a  Tempestad  que  no  pueda  aguan- 
tarse en  alta  mar,  y  5."  Entrada  en  un  lazar,  to 
sucio  con  el  solo  objeto  de  purgar  cuarentena 
En  todos  los  demás  casos  la  arribada  se  conside- 
rará voluntaria  y  está  terminantemente  prohi- 
bida en  aquellos  puertos  que  no  estuvieren  ha- 
bilitados para  el  despacho  de  las  mercancías 
que  conduzca  el  buque. 

En  las  arribadas  forzosas  el  capitán  está  obli- 
gado á  presentar  el  manifiesto  de  la  carga,  ale- 
gando y  justificando  ante  el  tribunal  coi 
diente  la  causa  de  la  arribada.  Los  empleados 
de  la  aduana  le  prestarán  todos  los  auxilios  po- 
sibles y  vigilarán  la  embarcación  para  que  no  se 
cargue  ni  descargue  de  ella  objeto  alguno.  Se 
permitirá,  cuando  sea  necesario,  el  alijo  del  to- 
do ó  parte  del  cargamento,  y  si  la  aduana  no  es- 
tuviere habilitada  para  el  despacho  de  los  géne- 
ros de  que  se  trate,  se  pedirán  al  administrador 
de  la  aduana  principal  los  empleados  competen- 
tes, siendo  de  cuenta  del  capitán  los  gastos  de 
alma!  cuaje  y  los  demás  que  se  ocasionen.  La 
aduana  facilitará  al  capitán  copia  del  manifies- 
to, si  el  temporal  le  impide  permanecer  en  el 
puerto,  siempre  que  esté  autorizado  para  des- 
cargar en  puerto  distinto  del  de  destino,  que  el 
mal  tiempo  sea  notorio  y  que  la  aduana  donde 
quiera  despacharse  esté  habilitada  para  la  ad- 
misión de  las  mercancías.  (Artículos  226  á  230 
de  las  Ordenanzas  de  1884. ) 

-Arribada:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  de  San 
Pi  dro  Félix  de  Cangas,  ayunt.  de  Pantoii.  p.  j. 
de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  53  edifs.  II  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Juan  de  Noceda,  ayunt.  de 
Rendas,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  2  edifs. 
||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vicente  de  Cespón, 
ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Co- 
lima; 24  casas. 

ARRIBAJE:  m.  Arribada.  U.  m.  en  la  Ma- 
rinería. 

ARRIBAR  (del  b.  lat.  arripáre,  adripára;  del 
lat.  ad,  á,  y  ripa,  orilla,  ribera,  costa):  n.  Lle- 
gar la  nave  al  puerto  en  que  termina  su  viaje. 

La  prora  vuelvo,  y  lejos  tardamente 
La  tierra  sola  en  puntos  aparece, 
Y  nunca  al  puerto  ARRIBO  que  procuro. 
Herrera. 

arribaron  a  nuestras  costas  algunos  na- 
vios europeos. 

Cadalso. 

-Arribar:  Llegar  la  nave  á  un  puerto  á 
que  tenga  que  dirigirse  para  evitar  algún  peli- 
gro ó  remediar  alguna  necesidad. 

...  asi  como  los  que  peligran  sobre  mar  han 
muy  grande  conorte  cuando  fallan  alguna  co- 
sa en  que  se  travar  ó  llegar,  ó  que  arriban 
por  cuidar  estorcer  de  aquel  peligro. 

Partidas. 

-Arribar:  Llegar  por  tierra  a  cualquier 
paraje. 

Aunque  la  cuesta  es  áspera  y  derecha, 
Muchos  á  la  alta  cumbre  han  arribado,  etc. 
Ekoilla. 

arribó  a  este  país  un  europeo,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Arribar:  fig.  y  fam.   Convalecer,  ir  reco- 
.  ;  i  salud  o  reponiendo  la  hacienda. 
Vuelven  á  proponer  de  nuevo,  y  después  qne 
lian  arribado  algún  tanto,  ó  por  el 

.   .   ;  que  iban  va 

tornan  a  asegura! 
cuidar  el  tra 

Fr.  Luis  de  Granada. 
Cuando  de  una  eni. n  me  I  td 
ga  alca  '  ARRIBA- 
io  el  fin  de  cualquier  negocio  lar- 
go y  p. 

-Arribar:  fig.  y  fam  üegal  í\  er  el  fin  de 
lo  qui 

e  podrá  jamás  arribar  á  la  vei 

Ovai.i.e. 


Si  fueran  por  el  camino  de  la  virtud,  con 
más  sosiego  hubieran  ARRIBADO  Á  la  0 

I  

-ARRIBAR:  a.  ant.  Llevar  ó  conducir. 
¡Quien  te  arribó  por  aquf 
Tan  lacrimoso  y  tan  solo? 

i :  i  ■■  di  i  i  Encina. 

-  Arribar:  Mar.  Dejarse  ir  con  el  i 

...  continuaba  arribando  con  un  andar  de 
siete  millas;  etc. 

Pereda. 

-Arribar:  Mar.  Girar  el  buque,  llevando  su 
proa  desde  barloví  .cuto,  ó  aumen- 

tando el  ángulo  que  por  dicha  parte  forma  la 
dirección  de  la  quilla  con  la  del  viento. 

-Arribar  á  un  tiempo:  Mar.  Hacer  el  mo- 
vimiento de  arribada  todos  los  buques  de  la  línea 
ó  columna  en  un  instante  dado. 

-Arribar  gobernando:  Mar.  Arribarlo 
necesario  para  que  el  buque  se  mantenga  en  la 
dirección  que  debe  seguir,  cuando  su  proa  se 
aparta  de  ella  hacia  barlovento  por  cualquier 
causa. 

-Arribar  por  palmos:  Mar.  Arribar  muy 
poco  ó  con  mucha  cautela,  cuando  por  cualquier 
causa  importa  no  sotaventarse. 

ARRIBAS:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  la  Puebla,  ayunt.  de  la  Puebla  del  Bro- 
llón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  12  edifs. 

ARRIBEÑO,  ÑA  (de  arriba):  adj.  Mcj.  Aplícase 
por  los  habitantes  de  las  costas  al  que  procede 
de  las  tierras  altas.  U.  t.  c.  s. 

ARRIBO:  ni.  LLEGADA. 

Te  aseguro 
Que  su  arribo  me  cuesta  algún  cuidado. 
Jovellanos. 

Euvió  al  instante  un  criado  suyo  á  avisar  á 
Balboa  su  ARRIBO. 

Quintana. 

ARRICISES  (del  ár.  arrizez,  anillas):  m.  Correa 
corta,  que  pasa  por  encima  del  fuste  de  la  silla, 
sea  de  brida,  de  jineta  ó  albardón,  y  en  los  ex- 
tremos tiene  dos  hebillas,  en  que  se  prenden  las 
correas  de  los  estribos. 

ARRlEDRAR:a.  ant.  ARREDRAR.  Usáb.  t.  C.  r. 
Non  arriedra  del  justo  nuestro  Seunor  sus  ojos. 
Pero  López  de  Avala. 

En  esta  montaña  á  ojo  de  la  ciudad  están 
dos  sierras  altas,  que  dicen  que  solían  serjuu- 
tas  una  con  otra,  é  que  de  cada  año  SE  arre- 
dran la  una  de  la  otra. 

Rui  González  de  Clavito. 
arriedro:  adv.  1.  ant.  Arredro. 

El  que  tiene  no  es  el  malo, 
Pues  tiene  si  quiere  dar, 
El  malo  es  el  que  no  tiene 
Con  su  arriedro  y  su  Satán. 

Quevedo. 
ARRIENDO:  m.  Arrendamiento. 

Y  muchas  veces  que  no  encontraba  licitarlo- 
res  para  estos  arriendos,  obligaba  por  fuerza 
á  los  pudientes  á  que  los  tomaseu,  etc. 
Duque  de  Rivas. 
ARRIERÍA:  f.  Oficio  ó  ejercicio  de  arriero. 
ARRIERITO:  ni.  d.  de  ARRIERO. 
AUR1ERIT0  es  mi  amante 
De  cinco  mulos; 
Tres  y  dos  son  del  amo; 
Los  demás,  suyos. 

lar  popular. 
-  Arrieritos  somos;  en  el  camino,  ó  y  en 
EL  CAMINO,    nos   ENCONTRAREMOS:   leí.   ARRIE- 

arriero  de  arria):  m.  El  que  con  ¡  tías 
de  carga  trajina  de  un  lugar  a  otro. 

...  entró  en  el  aposento,  donde  los  tres  es- 
taban, en  bu     i         l  a to,  etc. 

I  'I   i    \   w  i  US. 

...  ,i,  ,.  ■  mi  ii  ■:   i   en    Pi  B  iflor, 

irme  con  un  arru  RO     i     i  Asi  >rg  i,  etc. 

lsl,  \. 

-Arrieros  - 

i:  u:i  M0S:  ref.   con    que 
so  da  á  entélele!  que  aquí 
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una  gracia  ó  favor,  se  desquitará  en  otra  ocasión 
en  que  se  i 

Arrieros  sernos, 
Puede  que  en  el  camino 
ffos  encontremos. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-Cuando  el  arriero  vende  la  bota,  osa- 

be  Á  PEZ,  ó  ESTA  koi  \:  ref.  con  que  se  da  á  eu- 
[ue  cuando  alguna  persona  obra  en  térmi- 
nos que  á  nosotros  nos  parecen  inconvenientes  ó 
raerá  de  propí  sito  y  razón,  motivos  le  asistirán 
para  ello,  que  se  ocultan  i  nuestra  penetración. 

-Arriero:  Bol.  Árbol  de  la  isla  de  Cuba 
veces  adquiere  una  altura  mayor  de  12 
metros.  La  especie  botánica  á  que  corresponde  no 
está  bien  determinada.  Tiene  la  corteza 
de  color  verde  blanquecino.  La  madera 
ó  uniforme  dureza,  tiene  el  color  amarillo  rosa- 
do, vetas  longitudinales,  negras  en  el  centro, 
|  i  -ni  poros,  y  admite  un  hernioso  pu- 
limento. Rompe  casi  a  tronco  en  la  tensión,  y  á 
diagonal  y  de  pronto  en  la  flexión  y  torsión.  Se 
puede  empleai  en  toda  clase  de  construcciones. 
Su  peso  específico  es  de  0,92. 

-Arriero:  Mar.  Viento  frescachón  y  largo 
para  un  buque  que  es  por  él  impelido  durante 
algunos  dias. 

-Arriero:  Geog.  Arroyo  en  el  depart.  de 
Artigas,  Uruguay.  Nace  en  la  Cuchilla  Yacaré 
Curuzu  y  recorriendo  de  S.  á  N.  una  extensión 
próxima  de  seis  millas,  afluye  en  el  río  Cuarein, 
frontero  con  el  Imperio  del  Brasil.  Dista  unas 
lo  millas  al  NO.  del  pueblo  San  Eugenio  y  450 
al  mismo  rumbo  de  Moutevideo. 

ARRIESGADAMENTE:  adv.  m.  Con  riesgo. 

ARRIESGADO,  DA:  adj.  Osado,  imprudente, 
temerario. 

Cavó  en  las  redes  de  su  amor  divino 

Y  arriesgado  patrón  de  aquella  playa. 
Núñez  de  Arce. 
ARRIESGAR:  a.  Poner  á  riesgo.  U.  t.  c.  r. 
¡Mal  haya  el  'nombre  celoso, 
Que  por  probar  lo  dudoso, 
SE  arriesga  á  perder  lo  cierto! 

Tirso  de  Molina. 
Fácil  arriesga  el  contento, 
Si  guarda  el  honor  con  él. 

Ala  ni  Vis. 

Mas  sin  arriesgar  tu  fama 
Pudieras  darme  otra  prenda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ARRIETA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la  an- 
teiglesia de  Libano  de  Arrieta  y  cuatro  barrios, 
p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizc.ya,  dióc.  de  Vi- 
toria; 1  093  babits.  Sit.  al  S.  de  Bermeo,  en  te- 
rreno montuoso.  Cereales,  legumbres  y  frutas. 

-  Arrieta:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  deAóiz,  prov.  de  Navarra;  44  edifs.  |[  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Iruráiz,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  15  casas.  ¡I  Lugar  en  el  ayunt.  de  Conda- 
do de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov. 
de  Burgos;  26  casas. 

-  Arrieta:  Biog.  General  peruano,  originario 
del  Ecuador.  Perteneció  á  los  hombres  de  1810. 
Acompañó  á  Bolívar  en  sus  más  gloriosas  cam- 
pañas. En  Ayacucho  era  capitán  y  en  Ancas  re- 
cibió el  grado  de  coronel.  Desempeñó  varios  car- 
gos públicos.  Murió  en  1873. 

-  -Arrieta  Emilio):  Biog.  Músico  español. 
N.  en  Puente  la  Reina  (Navarra),  en  el  día  21 
de  octubre  de  1823.  La  historia  del  insigne  Arrie- 
ta va  indisolublemente  unida  á  la  historia  de  la 

ipañola  en  el  presente  siglo:  la 
ilc  Arrieta,  los  triunfos  de  Aniel 

itra  Música  nacional,  y  es 
imposible  recordar  la  vida  de  la  zar- 
1 1  rollo  y  su  grandeza  sin  recor- 
dar, con  li  írnosos,  el  nombre 
de  quien  acaso  merece  figurar  á  la  cal.. 

eso  que  es  dificilísimo  señalar  eminencias 
entre  eminencias,  -  el  .n.         le    Uá  gonda  y  de 
■y   Tropa.  Tei  o  de  1870 

cuando,  con  motivo  del  brillante  éxito  alcanza- 
do por  la  zarzuí  I  i,  de  San- 
a  La  1 

ilo  maestro:  este 
elogio  que  firmaba  A"   .  contenía  noti 
gráficas  de  Emilio  Arrieta  de  las  cualei 
principales  se  hallan  contenidas  en  los  siguien- 
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;  is:<Don  Emilio  Arrieta  nació  en  Puen- 
te la  Reina,  provincia  de  Pamplona,  y  habiendo 

mostrado  desde   niño  felicísimas  disposiciones 

parala  Música,  pasó á  Italia,  ingresando  co 

alumno  en     I  ..■   Milán.    Bajo  la 

[el  ci  lebre  maei  tro  Vaccai  reci 
sólida  educación  musical  que  din  por  pi  uñero  y 
brillanti  ida,  com- 

puesta por  Arrieta  en  el  mencionado  estableci- 
miento donde  se  representó  con  grandes  aplausos, 
repetidos  algunos  años  después  en  val  io 
do  Italia,  en  el  de  San  Carlos  de  Lisboa,  en  el 
particular  .I-I  Palacio  Real  de  Madrid,  y  ennues- 

t  re.  Regio  Coliseo  ú le  fue  desempeñada  por  la 

tiple  señora  Gazzaniga,  el  tenoi  Malvezzi  y  el 
bajo  Echevarría,  En  el  teatro  Real  ilc  .Madrid  se 
estreno  también  por  los  mismos  artistas  id  Con- 
Madrid,  otra  partitura  del  mismo  maes- 
tro, llena  de  bellezas  de  primer  orden  y  que 
Arrieta  había  escrito  por  encargo  de  D. a  Isabel  de 
Borbón  para  el  teatro  particular  de  Palacio; bien 
que  no  pudo  representarse  en  el  por  falta  de  ca- 
pacidad para  presentarla  con  el  aparato  que  su 

grandioso  argumento  exigía,  ó  quizá  porqu isó 

de  funcionar  el  teatro  que  los  monarcas  tenían 
para  sí  y  para  su  Corte,  desde  el  momento  que 
en  el  teatro  de  la  plaza  de  Oriente,  que  recibió 
y  aun  conserva  el  nombre  de  Teatro  Eeal,  hubo 
templo  digno  del  brillante  culto  que  se  preten- 
día dar  al  arte  de  Mozart,  de  Bellini  y  de  Do- 
nizzetti.  Nada  hay  en  los  triunfos  de  nuestro 
ilustre  compatriota  que  pueda  asombrarnos  cuan- 
do Arrieta  alcanzó  en  la  patria  de  Rossini,  de 
Bellini  y  de  Donizzetti  la  inusitada  honra  de 
que  le  distinguieran  al  terminar  sus  estudios  en 
el  Conservatorio  con  el  primer  premio  de  com- 
posición. A  poco  de  regresar  á  España  fué  nom- 
inado profesor  de  la  Reina  y  compositor  de  su 
Real  Cámara  y  teatro  en  muestra  de  aprecio  y 
consideración  al  mérito  del  joven  artista.  Dedi- 
cado á  escribir  para  la  escena  española,  ha  pro- 
ducido su  fecundo  numen  muchas  zarzuelas  de 
muy  distinto  género:  cortesanas,  marítimas,  fan- 
tásticas, populares,  humorísticas,  etc.,  cuya  pre- 
ciosa música,  después  de  recorrer  los  teatros  de 
la  Península,  ha  llegado  á  ejecutarse  siempre  con 
lisonjero  éxito  en  otros  teatros  de  Europa  y  de 
América.  ¿Quién  no  conoce,  quién  no  se  ha  de- 
leitado y  se  deleita  oyendo  las  inspiradas  notas 
de  E/Dominó  Azul,  Marian.  El  Grumete,  Llama- 
da y  tropa  y  tantas  otras  perlas  de  nuestro  mo- 
derno repertorio  musical?  Son  tan  estimadas  y 
tan  populares  esas  obras  que  en  solo  su  nombre 
va  envuelto  el  mejor  elogio  que  de  ellas  pudiera 
hacerse.  Como  era  natural,  al  verificarse  en  Ma- 
drid cualquier  acontecimiento  notable,  á  cuya 
solemnidad  ha  contribuido  el  arte  musical,  Arrie- 
ta ha  sido  el  maestro  designado  para  componer 
las  cantatas.  Recordamos  á  este  propósito  la 
que  con  letra  de  don  José  Zorrilla,  se  ejecutó  en 
la  inauguración  de  la  segunda  época  del  Liceo; 
la  de  la  coronación  de  Quintana,  letra  de  D.  Ade- 
lardo  López  de  Ayala;  la  de  la  apertura  del  Tea- 
tro de  la  Zarzuela,  letra  de  D.  Antonio  Hurtado; 
la  del  teatro  de  Rossini  (en  los  Campos  Elíseos  de 
Madrid  ,  letra  de  D.  Fernando  MartínezPedrosa; 
y  por  último  la  ejecutada  en  la  solemne  inaugu- 
ración del  Panteón  de  hombres  ilustres,  letra  de 
D.  Eusebio  Blasco.  Diremos  para  terminar  estos 
ligerísimos  apuntes  biográficos  que  elSr.  Arrieta 
es  profesor  de  composición  y  director  de  la  Es- 
cuela nacional  de  música  y  declamación,  y  que 
si  considerado  como  artista  vale  muy  mucho, 
tanto  ó  más  vale  como  hombre,  porque  es  de  io- 
razón  noble  y  generoso,  de  trato  afable,  delica- 
do y  amenísimo  y  amigo  de  sus  amigos  como  no 
es  posible  m  I  ¡¡  ta  aquí  lo  que  el  articulista 
A***  escribió  en  la  Ilustración  de  Madrid  hace 
ya  más  de  veinte  años.  Como  prueba  de  la  con- 
secuencia  de    Emilio    All'ieta    en    SUS  amistades, 

aducía  el  biógrafo  la  esto  i  tinca  alte- 

rada que  ¡e  anía  con  el  insigm   autoi  de  El  Te- 
El  tanto  por  ciento.  En  los 
años  transcurrid' 

existir  y  eso  solo  ha  podido  romper  el  lazo  de 
fraternal  cariño  que  ha  unido  siempre  al  poetay 
al  músico.  De  entonces  acá  el  repertorio  de 
sus  obras  escénicas  se  ha  acrecentado  con  varias, 
todas  admirables  como  suyas  pero  entre  las  cua- 
les han  llamado  mas  la  ate]  rra  San- 
ta y  San  Franco  de  Sena.  Ba  convertido  además 
en  ópera  su  preciosa  zs  t,  para  lo 
cual  ha  tenido  que  modificar  en  ella  ba 
introduciendo  recitados  j  ilgunas  pie- 
zas para  formar  un  acto  tercero.  No  es  posible  des- 
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eriliir  el  entusiai  D 

1 

: 

Católica,   i  i 

!  Instrucción  pública  y 

\  ici  pre  ■  : 

artistas.  Suele  di  ii  que  su  música 

no  es  de  pn 

Hay  en   efi  i  ¡o  i  n    la     . 

maestr idul      e   ■  ei  o 

frecuentemente  el  modo  di    I 
lo-:  pero  esto,  qm 

defecto  es  una  belleza,  no  priva  á  SUS  ti 
originalidad.  Y  obras  tiene  también  como  Llama- 
da  a  /'   ..  i    i 

Soireé  y  algunas  otra-,  en  que  ha  desarrollado  ma- 
giatralmente  y  con  colorido  pura  y  ni 
español  aires  y  motivos  nacionales.  Emilio  Arrie- 
ta es  de  todas  maneras  uno  de  lo 
no  el  primero,  de  losrepres  ni  u 

de  España  en  el  pn 
de  y  debe  figurar  dignami  nte  entre  los  primeros 
maestros  del  muí 

-Arrieta  (José):  Biog.  N.  en  Montevideo, 
América  del  Sur,  el  año  1S33.  I  h 
fijó  su  residencia  en  Chile,  donde  ha  . 
una  respetable  posición  social.  Ha  sido 
Porvenir  de  las  familias,  del  Banco  ga 
dor  de  valores  y  de  otras  instituciones  de  cré- 
dito. Se  ha  hecho  notar  por  sus  cono  i  n 
financieros  y  su  carácter  emprendedor. 
mente   es  ministro  residente  de  la   República 
Oriental  del  Uruguay  en  Chile. 

ARRIFANA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  d 
María  de  Villameá,  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  19  edifs. 

ARRIGHETTI  (Felipe):  Biog.  Filósofo  italia- 
no; N.  en  Florencia  en  1582;  M.    el   27 
viembre  de  1662.   Escribí' 

tórica  de  Aristóteles  y  la  Vida  de  San  Francisco 
Javier. 

-Arrighetti  (Nicolás):  Biog.  Literato  ita- 
liano. N.  en  Florencia  en  1580:  M.  en  1639. 
Amigo  y  discípulo  de  Galileo,  fué  uno  de  los 
miembros  mas  distinguidos  de  la  Acadei 
tónica  fundada  por  el  cardenal  Leopoldo  de 
Médicis.  Tradujo  los  Diálogos  de  Platón  y  com- 
puso varios  elogios  insertos  en  la  Prosa  floren- 
tina. 

-Arrighetti  (Nicolás):  Biog.  Jesuíta  ita- 
liano. N.  en  Florencia  en  1709;  M.  en  I 
profesor  de  ciencias  naturales  en  la  TJnii 
de  Siena  y  publicó  dos  obras  :  Ignis  theoria  so- 
lidis  observationibus  deducta  y  Teoría  de  la  luz. 

ARRIGHETTO  (ENRIQUE ):  Biog.  Poeta  italia- 
no del   siglo  xii.    N.   en   Settimello.   g 
carrera  eclesiástica  y  fué  nombrado  cura 
lanzano,  cuyo  curato  le  dejaba  una  pingüe  ren- 
ta. Cuéntase  que  el  obispo  de  Florencia 
citó  un  pleito  en   el   cual  quedó  arruinado  y  se 
vio  precisado  á  mendigar;  por  esto  se  le  conoce 
también  con  el  nombre  d'  R 

licre  sus  penas  en  un  poema  elegiaco  titulado: 
De  diversilate  fortuna;  et 

ne,  su  única  obra,  pero  que  tuvo  un  éxito  in- 
menso y  le  acreditó  como  uno  de  los  mejores 
poetas  de  su  época. 

arrighi  (Juan  Toussaint):  Biog.  General 
de  caballería.  N.  en  Corte  (< 
el  8  de  marzo  de  177*:  M.  en  París  el  22 de  mar- 
zo de  l-.a3.  Ingresó  á  los  quince  años  en  la  ca- 
rrera de  las  armas  ;  fué  en  Roma  secretario  de 
embajada  guió  en 

la  guerra  de  Egipto;   fué  herido  en  la  I 
.la lia  y  en  el  asalto  de  San  Juan  de  Acre:  luchó 
con   valentía   en   Marengo  (1800 
(cerca  de   Ulma),    Austcrlitz  (1S05)    y 
fia  (1S07) :  recibí  i  en  Eslii  impo  de 

batalla,  el  grado  de  general  de  división,  y  se  le 
lio  de   duque  de   l'adua 
con  una  renta  de  300  000  francos.  Brill 
denuedo  en   Wagram  ;  defi  i  lió  tena  i 

E  laza  de  Leipzig,  de  la  qni  or,  hasta 

l  llegada  d 

cargo   el  mando  de  Coi  los  Cien 

Días;se  vio  3   por  la  Restan 

ex-rey  de  Holanda;  obtuvo  (1849)  la  re] 
tai  ion  de  Córcega  en  la  Asamblea  legi 
alean:-''..  ■•■  de  Estado  del   2   de 

diciembre  de  1861,  la  gran  cruz  de  la  L> 
honor  y  W  nombramientos  de  senador  y  go- 
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bernador  de  los  inválidos  y  murió  en  el  hospi- 
tal de  estos  últimos. 

-AsaiOHi  de  Casanova  (1 

CINTO   EK 

quede  Padua.  N  en  Pari  el  26  de  septiembre 
de  1S14.  Hijo  de  Juan  To 
en  la  Esoui  i  Politi  i  ai  a,  de  la  que  sal 
oficial  de  ing  ai  ros ;  p  iro  presentó  en 
su  dimisión,  no  reapareciendo  en  la  vida  públi- 
ca hasta  1849  en  que  el  príncipe-presid 
nombró  prefecto  de  Versalles.  Senador  des- 
de 1853,  obtuvo  en  1859  el  Ministerio  del  Inte- 
rior, y  dirigió,  en  el  desempeño  de  este  cargo,  á 
los  prefectos  una  circular  relativa  á  los  sospe- 
chosos, en  la  que  se  pedia  á  dichas  autoridades 
los  nombres  de  todos  los  enemigos  del  Imperio 
y  se  ordenaba  que  éstos  pudiesen  ser  detenidos 
en  un  solo  y  misino  instante  en  caso  necesario. 
Caballero  y  luego  gran  oficial  de  la  Legión  de 
honor,  apenas  se  mostró  en  el  Senado  desde  su 
salida  del  Ministerio,  ocurrida  eu  el  mismo  año, 
hasta  la  caída  del  Imperio.  Proclamada  la  repú- 
blica fué  uno  de  los  que  organizaron  las  expedi- 
ciones de  los  imperialistas  á  Chislehurst.  resi- 
dencia de  Napoleón  III.  En  1874  y  1875,  no 
obstante  el  apoyo  del  mariscal  Mac-Mahón,  no 
pudo  conseguir  el  triunfo  en  las  elecciones  le- 
gislativas, pero  lo  alcanzó  en  20  de  febrero 
de  1876,  y  sostuvo  el  16  de  mayo  la  política  del 
duque  de  Broglie ,  siendo  de  nuevo  elegido 
en  1877.  En  1885  figuró  entre  los  candi  latos  de 
la  coalición  monárquica  en  París,  pero  fué  de- 
rrotado, y  en  la  actualidad  es  presidente  de  los 
comités  bonapartistas. 

-Arricio  Landini  (Horacio):  Biog.  Poeta 
italiano.  N.  en  Florencia  el  l.°dejuniodel718. 
Terminados  á  los  15  años  sus  estudios,  viajó  por 
España,  Portugal  y  la  Provenza;  estuvo  algún 
tiempo  al  servicio  del  rey  de  Ñapóles;  continuó 
luego  sus  peregrinaciones  y  después  de  haber 
lo  en  Italia,  de.sde  la  publicación  de  sus 
primeros  versos,  una  celebridad  notable,  se  os- 
cureció de  tal  manera,  que  no  ha  sido  posible 
averiguar  la  fecha  de  su  muerte,  aunque  sepa- 
mos por  Mazzuchelli  que  aun  vivía  en  1753.  Cí- 
tense entre  sus  obra-,  las  tituladas:  l' 
cas  (Verona,  1746);  Operas  teatrales  (Venena, 
1749);  y  Elscpulcro  de  Isaac  Newton  (Florencia, 
1751).  Algunos  cuentan  también  entre  sus  es- 
critos otros  diez  volúmenes,  entre  ellos  un  poe- 
ma titulado  Bibliada,  que  cauta  en  verso  á  la 
ciencia  y  la  religión,  á  la  historia  y  la  filosofía. 

ARRiGONi  [Juan  Bautista):  Biog.  Poete  ita- 
liano del  Biglo  xvi.  N.  en  Mantua  de  cuya  Uni- 
i  fue  profesor.  Es  autor  de  las  siguientes 
7  idriga'es,  Rimas,  El  amor  fraternal,  y 
Fabulas. 

-  Arrigoni  (Pompeyo):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.  en  Roma  en  1552;  M 

de  abril  de  161  ó  nidios  en  Padua 

y  Bolonia,  y  poco  después  de  terminada  la  carre- 
ra, fué  nombrado  repr>  Rey  de  Es- 
¡,  ii.il  juris  ¡onsulto  y  un 
político  de  importan ■■:  i 

jorio  XIII,  Gregorio  XIV.  Cíe- 
.  111  (que  le  nombró  cardenal),  León  XI 
i  ■       i  V,  y  se  le  atribu  obras,  de 

las  que  la  única  conocida  es  el  discurso  pronun- 
ciado en  el  consisto!  io  para  la  canonización  de 
ego  de  Alcalá. 

-  A  i:  i  '  italiano 
del  siglo  xvm.  N.  en  Flori  Di  ia.  M  testro  de  ca- 
pilla del  príncipe  de  ( la 

ii  dad  de  Nobi 

nando,  e 

cantada  por  primera  vez  en  Roma  el  1738. 

ARRIQORRIAQ/ 

860  habite  Sit.  a  la  izq  i  Nervión, 

en  el  f.  c  de  i  ¡  Peí  eno  bastan- 

te productivo;  ti  ii  >,  frutas  y  legum- 

bres. 

ARRILLAGA    Y    DE    GARRO 

lo    á  la  Di- 

ni 

altura,  Industria 
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,  !      . 

i     luí   i  omisario  y  re- 
de España  en  el  Con 

ri. m  de 

:.    ia  en 

lia  publicado  una  traducción  de  la  obra  titu- 

por  G    II'  5  er,  y  I  is  oiemoi  ¡as  titulada 

leí  Congreso  y  Exposición  de  Geo- 
grafía de  Venecia. 

En  unión  de  tres  Ingenieros  de  Montes,  fundó 

Ha  sido  secretario  de  la  primera  junta  direc- 
tiva de  la  Sociedad  Geográfica  de   Madrid,   del 
Ateneo  científico,  literario  y  arl 
sidente  de  la  sección  de  ciencias  exactas,  físicas 
y  naturales  del  mismo  Ateneo. 

ARRIMADA:  f.  Miv.  La  cantidad  de  mineral 
que  forma  la  carga  completa  de  un  horno  en  los 
de  azogue,  en  Almadén. 

ARRIMADERO:  m.  Cosa  que,  para  subirse  en 
ella,  se  puede  arrimará  alguna  parte. 

...  el  arca  de  la  cebada  esté  siempre  alta  y 
firme,  y  no  baya  junto  á  ella  bauco,  escabel, 
estribadero  ú  ARRIMADERO. 

La  picara  Justina. 
ARRIMADILLO:  m.  Estera  ó  friso  que,    arri- 
mada á  la  pared  ó  clavada  en  ella,   se  pone  en 
una  habitación. 

ARRIMADIZO.  ZA:  adj.  Aplícase  á  loque  está 
hecho  de  propósito  para  ser  arrimado  á  alguna 
parte. 

-Arrimadizo:  fig.' Dícese  del  que  sólo  por 
su  interés  particular  se  arrima  ó  pega  á  otro, 
ü.  t.  c.  s. 

-Arrimadizo:  m.  ant.  Puntal  ó  estribo  para 
sostener  un  edificio. 

...  comenzó  á  poner  arrimadizos  á  su  igle- 
sia que  bambaleaba. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
ARRIMADOR:    m.    Tronco  ó  leño  grueso,  que 
se  pone  en  las  chimeneas  para  apoyar  en  él  otros 
al  quemarlos. 

arrimadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  arrimar 
ó  arrimarse;  arrimo. 

arrimar  (de  a  y  rima,  rimero):  a.  Acercar. 
U.  t.  c.  r. 

E¡  lugar  no  esta  á  propósito  para  poder  có- 
modamente arrimar  las  máquinas  á  la  mu- 
ralla. 

Mariana. 

...de  vuelta  á  su  patria  equipó  una  embar- 
cación, y  se  arrimó  á  la  costa  de  A 
busca  de  sus  amigos. 

Quintana. 

-  Arrimar:  Añadir,  agregar. 

Por  esto  salió  tan  gran  gobernador  el  empe- 
ra  ior  Trajano,  porque  Á  su  buen  natural  SE 
LE  arrimó  la  iudustria  y  dirección  de  Plu- 
tarco, su  maestro. 

Saavedra  Fajardo. 

Este  fué  el  primer  motivo  para  nombrarle; 
después  viéndole  bien  recibido,  fueron  con  in- 
genio ARRIMÁNDOLE  otras  consideraciones  de 
gran  peso,  etc. 

Meló 

-Arrimar:  fig.  Con  nombres  expresivos  de 
cosas  mal  Lonar  la  profesión, 

.     v      g.  : 

Arrim  m:  el  bastón   dej  r  el  man- 

os libros  (dejar  6  abandonar  el 
estudio  . 

...  con  este  fin  se  retiró  Saúl  6  su  easa,  y 
ríe   no  le  engreía   la  dignidad  de 
¡    pus  >  la  mano  en  el 
arado. 

Saavedra  Fajardo 

difícil  arrimar  el  bastón  el  ■ 
hecho  á  mandar. 

( i  -, 

1  Arrimar:  fig.  y  fam.  Prii 

\i" 
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de  golpes  ó  de  daño  causado  i  a  alguna  pa 
cuerpo  ó  con  instrumento   ó  armas  di  i 

ejecutar   la    acción 
dichas  vocí 

Me  ARRIMA  cada  golpe  que  me  brea. 

Hartzenbosch. 
mar:  .1/íir.  Colocar  y  proporcionar  la 
carga  en  los  buques  de  manera  que  no  se  mueva 
á  pesar  de  los  bajgj 

-Arrimarse:  r.  Apoyarse  ó  estribar  sobre 
alguna  cosa,   como  para  descansar  ó  sostenerse. 

Quitóse  un  poco  de  barba  que  tenía,  cubrió- 
se un  ojo  con  uu  parche,  vendóse  una  pierna 
amenté,  y  ARRIMÁNDOSE  á  dos  muletas, 
se  convirtió  en  uu  pobre  tullido. 

Cervantes. 

¡Quieres  arrimarte  á  mí, 
Que  vas  causado,  señor? 

Lope  df.  Vkoa. 

-  Arrimarse:  fig.  Agregarse,  juntarse  á  otros 
haciendo  un  cuerpo  con  ellos,  ponerse  de  parte 
ó  á  favor  de  alguno,  ó  de  algo. 

Mi  i  ida  madre,  como  sin  abrigo  y  sin  ma- 
rido se  viese,  determino  arrimarse  á  los  bue- 
nos, por  ser  uno  de  ellos,  y  vínose  á  vivir... 
etc. 

Hurtado  de  Mendoza. 
Las  demás  religiones  siempre  tuvieron  otras 
que  imitar,  casi  todas,  y  i  qué  arrimarse  con 
su  manera  de  vivir...  etc. 

Mariana. 

-  Arrimarse:  fig.  Acogerse  á  la  protección  ó 
amparo  de  uno,  valerse  de  su  poderío. 

...  yo  para  quietarme  de  todo  determiné  de 
arrimarme  á  algún  favor  poderoso. 

Vicente  Espinel. 

-Arrimarse:  fig.  Acercarse  al  conocimiento 
de  alguna  cosa. 

ARRIME:  m.  Ei)  el  juego  de  las  bochas,  parte 
ó  sitio  muy  inmediato  ó  arrimado  al  boliche  ó 
bolín. 

ARRIMO:  m.   Acción,  ó  efecto,  de  animar  ó 

-Arrimo:  fig.  Báculo,  apoyo,  ó  cualquier 
otra  cosa  que  se  emplea  como  tal. 

Don  Quijote  se  quedó  á  caballo  descansando 
sobre  los  estribos  y  sobre  el  arrimo  de  su 
lanza. 

Cervantes. 

-Arrimo:  fig.  Favor,  protección,  amparo. 
...  ca  quien  tiene  un  príncipe  por  ARRIMO 
algo  bueno  tiene. 

B.  Gómez  de  Cibdarreal. 
Consider:.  tu  situación,  tú  no   tienes  más 
arrimo  que  yo,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Arrimo:  AJbañ.  Pared  sobre  que  no  carga 
peso. 

ARRIMÓN:  ni.  El  que  está  aguardando  en  la 
calle  durante  mucho  tiempo,  arrimado  á  la  pa- 
red. 

Y  pasa  noches  enteras 
Hecho  un  arrimón  eteruo, 
Aguardando  la  ocasión,  etc. 

Moratín. 

-  Estar  DE  ARRIMÓN:  fr.  fam.  Estar  uno  lar- 
go tiempo  en  acecho,  arrimado  á  alguna  parte. 

-  Hacer  f.l  arrimón:  fr.  fam.  Iré]  borracho 
arrimándose  á  las  paredes  por  no  poderse  tener 
bien  en  pie. 

II  mi  i:  ii  irrimón:  fr.  fig.  y  fam.  ant  De- 
cíase de  los  gigantones,  cuando  estaban  arrima- 
dos a  una  p  ired. 

ARRINCADA:  f.  ant.   ARRANCADA. 

ARRINCAR:  a  ant    Ai:i;  \M  w:. 

-  ARRIKCAR:  ant.  Echar,  ahuyentar. 
ARRINCONADO.  DA:  adj.  allt.    Apartado,  retí- 

...  por  estar  en  tierras  tan  \i:ui\.  OS  IDAS. 

AlCBRO    i"   01     MOB  M  ES. 
Va  no  hay  traje  nacional  para  nadie,  como 
.  11  alguna  ARRINl  ONADJ 

i i  n  B 

íii.imi'm fig,  Desatendido,  olvidado, 

iado. 


E  yo  a  todo  esto  arrinconada,  encogida, 
callando,  muy  gozosa  con  su  fe] 

La  Celestina. 

¡Quede  habilidades  ha;  perdidas  por  ahí! 
iqué  de  ingenieros  arrinconados!  ¡qué  de  vir- 
tudes menospreciadas! 

Cervantes. 

ARRUNCONAMIENTO:  ni.  ant.  Recogimiento  ó 
retiro. 

...  porque  antes  me  parecía  que  para  darme 
regalos  en  la  oración  era  menester  mucho 
arrunconamiento. 

Santa  Teresa. 

ARRINCONAR:  a.  Poner  alguna  cosa  en  un  rin- 
cón. 

Al  presente  se  halla  esta  pieza  (un  facistol) 
sin  uso,  y  arrinconada  en  la  sacristía. 
Jovellands. 

-Arrinconar:  Estrechar á lina person  i  hs 
ta  hacerla  meterse  en  un  rincón,  ó  llegar  á  pai- 
te en  que  haya  obstáculo  para  seguir  retroce- 
diendo. U.  t.  c.  r. 

Iban  dirigidos  al  mariscal  Soult,  á  quien, 
después  de  informarle  de  hallarse  el  empera- 
dor tranquilo  poseedor  de  Madrid,  se  le  man- 
daba que  arrinconase  en  Galicia  á  lis  espa- 
ñoles. 

TORENO. 

-  Arrinconar:  fig.  Estrechar,  apurar. 

Importa  mucho  á  cualquier  alma  que  tenga 
oracióu,  poca  ó  mucha,  que  no  la  ARRINCONEN 
ni  aprieten...  etc. 

Santa  Teresa. 

-  Arrinconar:  fig.  y  fam.  Privar  á  uno  del 
cargo,  confianza  ó  favor  que  gozaba;  desatender- 
lo, no  hacer  caso  de  él,  postergarlo. 

...la  corta  suerte  me  tiene  arrinconado. 
Cervantes. 

£1  desprecio  arrinconaba  á  los  doctos,  y  la 
locura  daba  las  armas  de  los  valientes  a  los 
cobardes. 

Qüevedo. 
-Arrinconarse:  r.  fig.  y  fam.  Retirarse  del 
trato  de  las  gentes. 

...  y  volvió  á  su  melancolía,  y  á  arrinco- 
narse en  el  rincón  donde  esperaba  la  muerte. 
Cervantes. 

¿Qué  digo?  Despreciada  se  arrincona 
La  que  siente  pesar  de  su  flaqueza, 
Y  á  la  relapsa  la  opulencia  abona. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ARRIO:  Biog.  Célebre  heresiarca.  N.  en  Alejan- 
dría, según  unos,  en  Cirenáica,  según  otros,  hacia 
el  año  270  ó  280  de  nuestra  era.  Fué  partidario 
del  cisma  que  Melecio,  obispo  de  Licópolis,  cau- 
só en  Egipto.  Arrepintióse,  al  menos  en  la  apa- 
riencia, y  Achulas,  patriarca  de  Constantinopla, 
le  dio  las  órdenes  del  sacerdocio.  Era  ya  hombre 
de  avanzada  edad,  y  por  su  ciencia  y  su  talento, 
consiguió  rápidamente  las  más  altas  dignidades 
de  la  Iglesia.  Habíase  formado  en  la  escuela  de 
Luciano  en  Antioquía;  era  muy  instruido  en  ma- 
teria de  exégesis  y  elocuente,  dialéctico,  sutil  y 
un  poco  vano,  sentíase  arrastrado  por  el  deseo  de 
adquirir  fama.  A  la  muerte  de  Achulas,  creyó 
que  lograría  sucederle;  pero  fallaron  sus  cálculos, 
y  en  su  lugar  fué  elegido  Alejandro,  sacerdote 
reputado  por  sus  virtudes.  Despertáronse  enton- 
ces sus  celos,  y  con  afán  buscó  un  pretexto  para 
oponerse  á  su  rival.  De  aquí  que  aprovechara  la 
oportunidad  que  en  otro  lugar  seDalami 
ArkIANISMO)  para  iniciar  su  famosa  herejía. 
San  Epifanio  nos  ha  trazado  la  histori 
famoso  herético.  Tenía,  dice  el  Santo,  un  porte 
austero,  vestía  una  túnica  sin  mangas  y  un   pe- 

i  auto,  traje  de  los  filósofos  y  de 
jes.  Sus  modales  eran  atractivos.su  aspecto  gra- 
ve, su  estatura  elevada,  y  su  semblante  revelaba 
la  meditación  y  la  penitencia;  su  conversación 
iia  amena,  y  poseía  gran  talento  para  seducir, 
h  do  robustecido  su  poderosa  intel 

á  la  que  unía  una  penetración  extraordinaria, 
con  estudios  incesantes.  Conocía  á  fondo  la  filo- 
sofía platónica  y  los  secretos  todos  de  la  dialéc- 
tica peripatética.    Era  p 

plode  los  hereje-  1 1  compn  o 

para  extender  su  doctrina,  cánticos  que  repartió 
por  el  pueblo.  M.  en  Constantinopla  i 
un  cólico  violento,  atribuido  por  sus  partidarios 
á  un   veneno  y  por  sus  enemigos  á  un  milagro 
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debido  alas  io.  Sus  ad- 

\  i  i    ii  io    en  la  i  hacei  justiciaá  sus 

|i   ,  [o  a  ¡usan  de  no  habí  i  em 

ifiat  a 

,  por  1" 

3ue  los  católicos  han  dicho  de  él,  de  todo  género 
e  menl  iras  I      iénda        in  embar- 

:  i!,  como  el  de  los  demás 
herejes,  ha  debido  ser  falseado  por  los  ortodoxos 
que  no  veían  en  los  que  se  oponían  a  la  fe  más 
que  gantes  de  provistas  de  conciencia  y  de  mo- 
ralidad, v.  Arrianismo. 

ARRIÓLA;  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  As- 
pan, na,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  36 
■a  a  i. 

-Arrióla  (Juan):  Biog.  Poeta  y  jesuíta  mo- 
jil ano.   X.  en  Guanajuato  el  1098.   Escribió  en 
castellanos:  la  Canción  d  un  desengaño; 
lírico;  la  Vida  y  virtudes  de  Santa  Ro- 
salía  de  Palermo,  y  el  Panegírico  de  San  Ignacio 
de  Loyola.  Era  un  fácil  versificador. 

-  Arrióla  (Agustín  de):  Biog.  Militarespa- 
ñol.  Fué  en  1710  alcalde  ordinario  de  la  Habana, 
para  lo  político;  obtuvo  al  año  siguiente  el  man- 
do de  gobernador  de  la  misma  ciudad;  pasó  á  la 
Corte  en  1713  para  solicitar  que  se  establecieran 
en  la  capital  de  Cuba  fábricas  de  navios,  y  de- 
sempeñó algún  otro  empleo. 

ARRIONDAS  (Las):  Geog.  Villa  en  la  felig.  de 
San  Martín  de  Cuadroveña,  ayunt.  de  Parres, 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  57 
edifs. 

ARRIONDO:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
Eulalia  de  Cabranes,  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j. 
de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs. 

ARRIOSTRAR:  a.  Mar.  Poner  riostras  á 
los  palos  de  la  arboladura  de  un  buque  ó  á  las 
piezas  de  madera  que  están  en  labor  y  han  de 
empernarse  ó  clavarse  juntas. 

ARRISCADAMENTE:  adv.  m.  Con  atrevimien- 
to ú  osadía. 

ARRISCADO,  DA  (de  arriesgado):  adj.  Atre- 
vido, resuelto. 

Ni  vi  cobarde  arriscado, 
Sino  con  fuerza  de  amor. 

Alonso  de  Barros. 
Oye  el  jayán  soberbio  al  arriscado 
Paladín,  y  se  abrasa  en  rabia  loca,  etc. 
Bello. 
-Arriscado:  Ágil,  gallardo,  listo,  dispues- 
to, despavilado,  libre  en   la  apostura,  ó  en  la 
manera  de  conducirse,  etc.   Dícese  de  las  perso- 
nas y  de  los  animales. 

En  ver  que  tenéis  culebrilla,  ó  dragón  pinta- 
do, se  me  caen  las  alas  de  águila,  tan  propias 
de  mi  arriscado  ingenio. 

La  picara  Justina. 
El  mozuelo,  que  era  bellaco  y  algo  arriscado 
de  narices,  conoció  al  puntóla  maula,  etc. 
Isla. 
ARRISCADO,    DA  (de  a  y  risco):  adj.  Forma- 
do ó  lleno  de  riscos. 

ARRISCADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  reco- 
ge la  aceituna  que  se  cae  de  los  olivos  al  tiempo 
de  varearlos. 

ARRISCAR:  a.  ARRIESGAR.  U.  t.  C   r. 

...  no  se  puede  arriscar,  por  poco,  mucho. 
Mateo  Alemán. 

Don  Juan,  por  entender  que  oingui 
ratiza  le  quedaba  de  alcanzar  aquella  digni 
dad.  si  DO  SE  ARRISCARA   con   a: reVÍmientO  y 

temeridad,  ^e  determinó  con  mano  armada 

apoderarse  de  los  pueblos  de  aquella  orden  de 
Calatrava. 

M  w:l  AS  A. 

-Arriscarse:  r.  fig.  Engreirse  ó  envane- 
cerse. 

-  Quien  no  arrisca,  no  aprisca:  ref.  Qi  i  EN 

NO  SE   AVENTURA,  NO  RASA   LA  MAR. 

arriscarse:  r.    Despeñarse  las   reses  por 
los  riscos,  quedando  muertas,    heridas  ó  atolla- 
las  fragosidades  del  monte. 

ARRISCO:  m.   Rn    BO 

ARRITRANCA:  m.  ant.  i!nr.  El  racamento  de 
la  verga  de  cebadera  de  un  buque. 

ARRITRANCO:  m.   ant.    Mar.   ARRITRANCA. 
ARRIVABENE  (Juan   Pedro):  Biog.  Literato 


ARRI 


717 


italiano.  N.  en  Mantua  en  1441;  M.  en  Urbino 

i  n    i  50  i 

esto  en    honor  del  general 
Luis  111  de  Goi 

-Arrivabene  (Juan  Fkancisco):  Biog. 
Porta  italiano.  N.  en  Mantua  a  principios  del 
siglo  xvi.  Sus  composiciones  más  notables  son 

ta    Rimas  de  diversos  autores  de  Bottigaro. 

-Arrivabene  (Luis):  Biog.  Poeta  italiano 
di  i    Escribió  las  obras  siguien 

los  caballeros  del  Toisón  y  de  otras  ór- 
denes, en  sonetos;  Diálogo  de  las  cosas  m 
(res  de   Tierra  Santa;  Historia  de  la  < 
Sylvius  ocreatus. 

-Arrivabene  (Conde  Juan):  Biog.  Econo- 
mista italiano,  senador  del  Reino.  N.  el  año 
1787  en  Mantua,  donde  estudió.  Ftin 
patria  una  escuela  popular  de  enseñanza  mutua, 
que  bien  pronto  se  vio  frecuentada  por  gran  nú- 
mero de  jóvenes;  pero  no  tardó  en 
establecimiento,  porque  los  austríacos  le  con- 
sideraron sospechoso.  Poco  después,  el  haber 
dado  hospitalidad  en  su  casa  á  Silvio  Pellico, 
fué  causa  para  que  se  le  persiguiera,  se  le  encar- 
celara y  le  confiscaran  los  bienes  cuando  emigró 
á  Inglaterra.  Estudió  en  este  país  las  Institu- 
ciones de  enseñanza  popular  y  de  beneficencia, 
y  con  igual  objeto  hizo  en  1829  un  viaje  á  Bél- 
gica y  Holanda;  acerca  de  estos  estudios  publi- 
có una  Memoria  con  el  título  Sobre  el  medio  más 
propio  para  mejorar  la  condición  de  los  obreros. 
Dedicado  desde  entonces  á  estudios  sociales  y 
económicos,  en  1833  tradujo  al  italiano  los  Ele- 
montos  de  Economía  política,  de  Mili,  y  en  1836 
vertió  al  francés  las  Lecciones  de  Economía  de 
Sénior.  Al  publicarse  la  amnistía  de  Austria  en 
1838,  pudo  Arrivabene  volver  á  Lombardía; 
pero  prefirió  permanecer  en  Bélgica,  donde  se 
naturalizó  y  prestó  servicios  de  importancia, 
entre  otros  el  de  conjurar  la  carestía  de  1846. 
Promovió  al  año  siguiente  el  Congreso  econó- 
mico de  Bruselas,  del  cual  nació  el  pensamiento 
de  la  Sociedad  Económica  Belga,  que  presidió 
Arrivabene.  Por  fin,  volvió  á  su  patria  en  1S59, 
y  no  bien  llegado,  fué  elegido  senador.  Tam- 
bién en  Turín  fundó  una  Sociedad  E mica, 

de  la  que  se  le  designó  primer  presidente;  y  á 
su  llegada  á  Mantua  fundo  un  asilo  rural  en  su 
casa  de  campo.  Entre  sus  obras  merecen  cono- 
cerse sus  Memorias  y  sus  Escritos  morales  y  eco- 
nómicos. 

ARRIVAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Corbelle,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.j.  do 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  14  edifs. 

arrivillaga  (El  licenciado  Manuel):  Biog. 
Político  guatemalteco.  En  1838,  y  como  miem- 
bro del  gobierno  de  Guatemala  ,  informó  al 
Cuerpo  legislativo,  y  á  petición  de  éste,  sobre 
las  reclamaciones  de  algunos  pueblos  de  los  Al- 
tos, que  resistían  su  agregación  al  nuevo  Estado 
del  mismo  nombre.  Habiendo  acordado  la  Asam- 
blea (abril  de  1838)  en  virtud  de  la  proposición 
en  que  se  exigía  responsabilidad  al  ex-jefe  doc- 
tor Mariano  Gal  vez,  que  en  el  término  de  seis 
días  se  presentase  el  acusado,  Manuel  Arrivillaga, 
á  nombre  del  poder  ejecutivo,  contestó  (9  de 
abril  que  Gálvez  se  negaba  á  obedecer  mientras 
no  se  le  trasladasen  los  puntes  de  acusación  y 
sus  fundamentos.  En  1843  nuestro  bio: 
entonces  diputado  por  Totonicapán,  fue  el  único 
que  votó  en  contra  del  proyecto  de  dn  r 
el  que  se  autorizaba  á  los  padres  de  la  Compañía 
se  en  la  nación  guate- 
malteca. Nombrado  en  4  ele  diciembre  de  1844 
ministro  de  Relaciones,  renunció  por  motivos  de 
6  quizá  mejor  por itraer  compro- 
miso alguno  cu  aquellos  momentos. 

-  Arrivillaga  (Luis):  Biog.  Político  guate- 
interior.  Como  diputado, 
no  se  afilió  decididamente  á  ningún  partido. 
Cediendo  á  las  instancias  de  su  amigo  Joaquín 
Duran,  defendió  la  candidatura  de  don  Juan 
Antonio  Martínez  para  la  presidencia  del  Estado. 
Su  política  indecisa  fué  causa  de  que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  se  abstuviera  de  hai    

has  veces  dudara  en  el 

momento  de  votar  ante  la  Asamblea,  No  obstan- 

le  incluyeron  en  el  número  de  los 

diputados  menos  liberales.  Con  su  hermano Ma- 

i     tdedoi     ■■ 

'  loa  que  en  la  A 

Constituyente  (11  de  septiembre  de  1848)  pro- 
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pusiese  un  decreto  por  el  que  se  declaraba  que 
el  Estado  de  Guatemala  licasobe- 

rana    En  aquella  Cámara  nuestro  biografiado  era 

i 
(16  de  octubre  de  1848)  del  decreto  por  el  cual 
se  concedían  al  Gobierno  facultades  exti 
rias,  salvo  su  voto.  Cuando  Vicente  Cruz  lijólas 
condiciones  en  que  exigía  (12  de  diciembre  de 
184Í  le  le  fuese  entregada  la  plaza  de  Guate- 
mala, excluyó,  entre  otras,  á  don  Luis  del  nú- 
mero de  vecinos  que  serían  respetados  en  sus 
personas  y  propiedades.  Arrivillaga,  que  veía 
que  su  cabeza  y  sus  intereses  corrían  grave  ries- 
go, pidió,  como  diputado,  a  la  Asamblea  (28  de 
diciembre)  que  se  negociara  la  paz. 

ARRiZ:  Gcoi.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ulzama, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra:  47  edifs. 

ARRIZAFA  del  ár.  arroca/a,  nombre  propio 
de  un  jardíu  cerca  de  Córdoba):  f.  Ruzafa. 

ARRÍZALA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Sal- 
vatierra, p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  14 
edificios. 

ARRIZAR:  a.  Mar.  Coger  ó  tomar  los  rizos  de 
las  velas. 

—  Arrizar:  Mar.  Colgar  alguna  cosa  en  el 
buque,  de  modo  que  resista  los  balances  y  mo- 
vimientos. 

-Arrizar:  Entre  la  gente  de  mar,  atar  ó 
asegurar  á  uno. 

-Arrizarlas  paletas:  Mar.  Operación  de 
quitarlas  de  los  radios  de  las  ruedas  en  los  bu- 
ques de  vapor,  colocándolas  después  más  próxi- 
mas al  centro  de  la  rueda  con  el  objeto  de  dis- 
minuir la  inmersión  cuando  el  buque  tenga  mucho 
calado. 

—  Arrizar  las  pipas:  Mar.  Formar  una  sarta 
de  ellas  para  conducirlas  flotando  de  un  paraje 
á  otro. 

ARRIZO,  ZA  (delgr.  á.  priv.,y  pisa,  raíz):  adj. 
Se  dice  del  vegetal  que  no  tiene  raíz  ó  raicillas. 
ARRKI:  m.  Indust.  Aguardiente  de  leche  que 
preparan  los  kalmucos  y  otros  pueblos  de  las  es- 
tepas del  Asia  central  y  de  Rusia.  Se  obtiene  pol- 
la destilación  de  la  leche  fermentada  de  yegua  ó 
de  vaca,  ó  de  una  mezcla  de  estas  dos  clases  de 
leche. 

ARRO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gerbe  y 
Griebal,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  34 
edifs. 

ARROAS:  Gcog.  Grupo  de  islotes  y  rocas  de- 
siertas   en  el  estrecho   de  Malaca.   De   vez  en 
cuando  desembarcan  en  ellas  pescadores  mala- 
yos en  busca  de  tortugas. 
arroaz:  m.  Toxina. 

ARROBA  (de  igual  voz  árabe,  cuarta  parte):  f. 
Peso  de  25  libras,  ó  séase  la  cuarta  parte  del  an- 
tiguo quintal,  equivalente  á  11  kilogramos  y 
502  gramos. 

Pues  un  quintal  de  tierra  de  la  mina 
Las  dos  arrobas  son  de  plata  tiua. 

Ercilla. 
La  basquina  se  le  aova: 
más  que  una  arrob \ 
El  paso  que  da... 

Tirso  be  Molina. 

—  Arroba:  Pesa  de  una  anoba. 

-Abro  de  cosas  líquidas,  que, 

líquidos  y  provincias,  varía  de  peso  ó 
de  capa 

...  asi  le  fiaban  dos  ó  tres  arrobas  (de  vino) 
en  veces,  como  sobre  una  taza  d 

La  U'¡- 
ítem  que  la  medida  del  vino,  así  de  arro- 
bas, como  de  cántaras  y  a/ 
azumbres  y  cuartillos,  quesean  por  medida  to 
ledana. 

Nueva  Recopilación. 

arrobas:  fr,  tig.  y  fain.  Abul- 
l.ir  y  pon  i-  cosas. 

A  ii    iba:  Mctrol.  Úl  •  n   el  an- 

tiguo si-'  astilla. 

'  [,a  arroba  tiene 

veinttcim 

dicí  y  nueve 

intal  timo  cuatro 
y  la  tonelada  de  peso  ochenta  arrobas. 
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lUncia  de  Ja  arroba  con  las  unidades 
de  peso  del  sistema  métrico  decimal.  -  La  arroba 
equivalí:  á  0, 115023  de  quintal  m 

unidades  de  capacidad 
iglan  el  peso;  así  la  cántara  6  arroba 

se  divide  en  veinticinco  libras  ó  en  cien  pa- 
nillas. 

La  reí  a  midad  de  capacidad  con 

¡pondientes  del  sistema  métrico  es  la 
siguiente:  una  arroba  equivale  á  0,12563  de  ki- 
lolitro  ó  sea  á  12,563  litros. 

También  se  llama  cántara  ó  arroba  la  unidad 
de  capacidad  para  medir  líquidos:  en  este  caso 
la  arroba  tiene  cuatro  cuartillos,  ocho  azumbres 
treinta  y  dos  cuartillos  y  ciento  veintiocho  copas. 
La  relación  de  esta  unidad  de  capacidad  arroba 
con  el  sistema  métrico  es  la  siguiente:  una  arro- 
ba equivale  á  0,016133  de  kilolitro  y  á  16,133 
litros. 

-Arroba:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Piedrabuena,  prov.  y  dioc.  de  Ciudad-Real;  478 
habitantes.  Sit.  en  la  zona  de  los  montes  de  To- 
ledo, al  O.  de  Piedrabuena.  Terreno  áspero  y 
montañoso;  trigo,  cebada  y  cáñamo. 

ARROBADIZO,  ZA:  adj.   Que  finje  arrollarse. 

ARROBADO:  m.  ant.  Peso  por  arrobas.  Usába- 
se m.  en  el  m.  adv.  Por  arrobado,  para  signi- 
ficar que  algún  género  se  vendía  por  arrobas  ó 
al  por  mayor. 

ARROBADOR:  m.  ant.  El  que  arroba. 
ARROBAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  arro- 
bar ó  arrobarse. 

...  el  arrobamiento  en  que  le  contempla  es 
también  terror  de  encontrarse  con  la  naturale- 
za de  un  monstruo,  etc. 

Nicomedes  Pastor  Díaz. 

...  bajo  el  yugo  de  dulcísimo  bienestar  y 
arrobamiento  inefable. 

Tamato  t  Baus. 
-Arrobamiento:  Éxtasis. 

Hallóse  allí  el  padre  Mariano,  de  quien  ya 
he  hecho  mención  en  estas  fundaciones,  ti  cual 
me  dijo  á  mí  mesma,  que  le  había  dado  una 
suspeusión  á  arrobamiento,  que  del  todo  le 
enajenó. 

Santa  Teresa. 

En  los  arrobamientos  es  donde  el  Señor 
descubre  al  alma  los  tesoros  de  su  sabiduría  y 
grandeza. 

Capmany. 

ARROBAR:  a.  ant.  Pesar  ó  medir  por  arrobas. 
ARROBARSE:  r.  Elevarse,  enajenarse,  quedar 
fuera  de  sí,  en  fuerza  de  estupor  y  asombro  ó  de 
sumo  deleite. 

...  siendo  los  chocolateros  idólatras  del  sor- 
bo, que  se  elevan  y  le  adoran  y  se  arroban; 
etcétera. 

Quevedo. 
...  al  verte  me  arrobo, 
Y  mudo  me  quedo  y  bobo 
Contemplando  tu  hermosura. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Arrobarse:  Experimentar  éxtasis  ó  arroba- 
miento. 

¿Quién  ignora  que  el  alma  padece  éxtasis  y 
se  arroba? 

Fr.  Juan  Márquez. 

...  una  vez  vio  arrobado  al  P.  Fray  Luis  de 
Granada  en  un  sermón. 

Luis  Muñoz. 
ARROBAS:   Gcog.   Barriadas  en  el  ayunt.   de 
Catral,  p.  j.  de  Dolores,   prov.   de  Alicante;  45 
edificios. 

ARROBERO,  RA:  adj.  De  una  arroba  de  peso, 
mas  ó  menos. 

-  Arrhiif.ho,  ra:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
pan  y  surtí'  de  él  a  una  común 

i  ,  ¡  habla  tierno  alguno, 

Y  diéronle  un  bizcocho  de  gal< 
De  esta  impiedad  fué  un  ángel  la  aurohera. 
GÓNOORA. 

ARROBIÑAR:  a.  Gcrm.  ReCOOER. 
ARROBO:  ni.  Arrobamiento,  éxtasis. 

.tros,  cuando  fingíi  arrobos  furiosos 
en  la  oración,  /no  estáis  mirando  al  Sol  y  ha- 
ciendo visajes  con  la  boca? 

l'r..  r U 


...  como  aquellas  visiones  de  gloria  que  co- 
DÍAZ, 

arrocabe  (del  ár.  arroeai 

tmen  colocado  en  lo  alto  de  los 

y  con  la  armadura  que  han  de  sostener.  Se  com- 
pone genei  ules  y  es- 
tribo, sobre  el  cual  embarbilla  la  alfarda. 

-  Arrocabe:  Adorno  á  manera  de  friso. 

ARROCADO,  DA:  adj.  De  figura  de  rueca. 

-Arrocado:  V.  Manga  arrocada. 

ARROCERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  arroz. 

...  la  industria  arrocera  da  allí  grandes 
resultados. 

Fernán  Caballero. 
-Arrocero:  V.  Molino  arrocero. 

-Arrocero:  m.  y  f.  Persona  que  cultiva 
arroz. 

-  Arrocero:  Persona  que  vende  arroz. 

ARROCEROS:  Gcog.  Barrio  agregado  al  pue- 
blo de  la  Hermita,  isla  de  Luzón,  Filipinas,  á 
la  izq.  del  Pasig,  inmediato  á  Manila. 

ARROCINADO,  DA:  adj.  Parecido  al  rocín. 
Dícese  comunmente  de  los  caballos. 

ARROCINAR  :    a.    fig.    y    fam.    EMBRUTECER. 

Usase  t.  c.  r. 

...  á  lo  menos  no  era  loco  como  los  otros 
barberos,  según  dicen  malas  lenguas:  algo 
ARROCINADO,  eso  sí  era. 

La  Picara  Justina. 
Que  es  cólera  de  que  escriben 
Autores  arrocinados. 

Góngora. 
-Arrocinarse:  r.  fig.  y  fam.  Enamorarse 
ciega  y  bestialmente. 

ARROCOBAS  del  ár.  arrocob,  punto  de  apo- 
yo): f.  pl.  ant.  Corp.  Los  extremos  de  las  pén- 
dolas que  en  la  armadura  llana  de  limas  moha- 
mares  sobresalen  formando  por  su  unión  al  tope 
la  limatesa  del  tejado. 

...  y  sólo  difiere  esta  armadura  de  la  de  lima 
bordón  en  lleuar  calles  de  limas  por  los  rinco- 
nes, y  en  esta  calle  se  ponen  las  arrocobas  y 
por  esta  causa  son  menester  reglas  altas  y  ba- 
las, en  este  modo... 

López  de  Arenas. 
ARROCUERO:  m.  ant.  Recuero. 

ARROCHELA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Acebeiros,  ayunt.  de  Sotelo,  p.  j. 
de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra:  6  edifs.  Al- 
dea en  la  felig.  de  Santa  María  de  Villaza.  ayunt. 
de  Goudomar,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 10  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Palmeira,  ayunt.  de  Riveira,  p.  j.  de  Nova, 
prov.  de  la  Cortina;  17  edifs. 

ARRODAJARSE:  r.  Cost.  Ric.  Sentarse  en  el 
suelo. 

ARRODEAMIENTO:  m.  ant.  Turbación,  mareo. 
ARRODEAR:  a.   RODEAR. 
ARRODELARSE:  r.  Cubrirse  con  rodela. 

Con  dos  hombres  en  forma  de  justicia, 
Arrodelados  bien,  quiso  nía: 
Con  muestras  de  tiránica  codicia. 

Lope  de  Vega. 
arrodeo:  m.  Rodeo. 

ARRODILLADURA:  f.   ARRODILLAMIENTO. 

ARRODILLAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
arrodillar  ó  arrodillarse. 

..    se  iba  satisfaciendo  y  mitigando  la  saña 

y  furor  que  tenia  contra  los  hombres,  en  los 

ARRODILLAMIENTOS   que   aquella  humanidad 

ima  con  la  cruz  á  cuestas  hacia. 

Alejo  de  Venegas. 

ARRODILLAR:  a  Ibón  que  uno  doble  la  ro- 
dilla, ó  ambas  rodillas,  para  hincarlas  en  algu- 
na parte,  y  más  comunmente  en  tuna. 

-Arrodillar:  n.  Ponerse  de  rodillas.  Usó- 
se m.  c.  r. 

...  dándole  (a  Cristol  de  golpes  y  empello- 
de  ir  aprisa,  medio  corriendo  y 
tropezando  y  ARRODII  i  LUSO, 

P.  Luis  db  la  Puente. 
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Si  al  hablarle  me  arrodillo, 
Me  riñe,  y  lo  llama  exceso. 

QüEVEDO. 

Y  vos,  señora,  también 
Bendecid  akuodii  lada 
La  divina  Providencia, 

Bretón  he  los  Herreros. 

ARRODRIGAR:  a.  Agr.  ARRODRIGONAR. 

ARRODRIGONAR:  a.  Aijr.  Poner  rodrigones  á 
las  \  [des. 

ARRÓE:  Geog.  V.  Aero. 

ARROGACIÓN  (del  lat.  arrogátlo):  í.  Acción, 
ó  efecto,  de  arrogar  ó  arrogarse. 

-  Arrogación  :  Legisl.  «  Porfijamiento  de 
orne  que  es  por  sí,  e  non  ha  padre  carnal,  e  si  lo 
ha  es  salido  do  su  poder,  e  cae  nu  Jámente  en 
poder  de  aquel  que  lo  porlija»  (Ley  7.",  tit.  7.°, 
Part.  4.a).  La  arrogación  es  el  prohijamiento  de 
persona  mayor  de  siete  aüos,  que  no  tiene  padre 
ni  madre  ó  que  ha  salido  de  su  patria  potestad. 

V.    Al 'OPCIÓN. 

i  puede  arrogar?  -  Todo  hombre  que  exce- 
da al  arrogado  en  18  años,  que  sea  capaz  de  te- 
ner hijos  naturalmente,  y  que  no  tenga  hijos  ú 
otros  descendientes  legítimos.  No  pueden  arro- 
gar: el  impotente  por  naturaleza  -  pero  si  el  que 
lo  sea  por  fuerza  ó  enfermedad,  -  ni  el  ordenado 
MI  sacris,  ni  el  que  goce  de  mala  reputación,  ni 
el  tutor  al  menor  que  tenga  en  guarda  hasta  que 
el  pupilo  tenga  veinticinco  años.  La  razón  que  da 
la  ley  para  no  permitir  que  el  tutor  arrogue  al 
pupilo  antes  de  que  cumpla  los  veinticinco  años, 
es  la  de  que  podría  fácilmente  no  darle  cuenta 
de  sus  bienes,  ó  si  ge  la  diere  que  non  lofarla  tan 
lealmente  ni  tan  bien  como  debía.  (Leyes  2.a,  3.a, 
4.a  y  6,a  tít.  16,  Part.  4.a;  y  leyes  1.a  y  3.a,  tít. 
22,  lib.  4.°,  Fuero  Real.) 

i  /rogados?  —  Toda  persona 
que  se  halle  fuera  de  la  patria  potestad,  aunque 
tenga  padre.   Es  necesario  que  haya  cumplido 

üos,  y  no  es  obstáculo  el  que  sea  hijo  ile- 
gítimo ó  de  padres  desconocidos.  Discuten  los 
tas  de  derecho  civil  si  puede  ser  arroga- 
do el  hijo  natural  por  su  padre.  Ninguna  ley 
prohibe  esta  arrogación  expresamente  y  opina- 
mos con  Escriche  que  ninguna  razón  hay,  por 
consiguiente,  para  no  admitirla  en  los  casos  que 
ocurran. 

La  ley  4.a.  tít.  16,  Part.  4.a  dice  que  el  mayor 
de  siete  años  y  menor  de  catorce,  puede  ser  arro- 
gado con  otorgamiento  del  Rey  e  non  de  otra  gui- 
sa. Parece,  según  esta  ley,  que  cuando  el  arroga- 
do sea  mayor  de  catorce  años,  no  se  necesita  la 
autorización  del  Jefe  del  Estado;  y  así  lo  entien- 
den Gutiérrez  y  Escriche.  Pero  la  ley  7.a,  tít.  7.°, 
Part.  4.a  no  deja  lugar  á  duda  acerca  de  este 
punto:  todo  acto  de  arrogación  necesita  la  auto- 
rización real  ó  del  Jefe  del  Estado.  Esto  se  des- 
prende  del  texto  legal  y  esta  opinión  sostienen 
los  comentadores  de  la  vigente  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  que  editó  Reus.  Pero  si  la  ley  dis- 
pone que  todo  acto  de  arrogación  exige  el  otor- 
gamiento del  Jefe  del  Estado,  la  costumbre  y  la 
constante  práctica  es  que  se  solicite  tan  sólo  para 
el  mayor  de  siete  y  menor  de  catorce,  y  que  para 
el  arrogado  que  pasa  de  esta  edad,  basta  la  au- 
torización judicial. 

La  autorización  se  concede  después  de  latenni- 

I  lalación  del  arrogado  y  del  arroga  lor 
de  que  éste  recibe  á  aquél  por  hijo,  y  aquél  que 

nforme  en  ser  hijo  de  éste.  Para  conceder 
la  autorización,  se  han  de  examinar  previamente 
las  siguientes  cuestiones:  iQité  orne  es  aquel  que 

prqfijar,  si  es  rico  o  es  pobre,  o 
ariente  o  non,  si  ha  fijos  que  hereden  lo  suyo,  o 
•    que  los  pueda  aun  i'  • 

i 
o.  •>   Ley  1.a,  tít.  16,  Part,  4.a;  Examina- 

-  y  en  vista  de  (jue  I 

le  utilidad  para  el  que  desee  sol 
concede  la  autorización  para  efecl  n  irla. 
Se    hace    la  arrogación  en  escritura  pública  y 
I  arrog  olor  de  que  si  el 

lo  muriese  antes  déla  pubertad, 
rá  todos  1  \i  I  i    |"  i 

Sona   |  ni  rengan  derecho  á  heredarlo.  (Lej  citada 
y  ley  92,  tít.  18,  Part.  3.a)  Para  obtener  la  auto- 

acompañada  de  la  mo  6  certi- 

ficaciones  de   nacimiento   del    arrogado    y   del 
arrogador,  cuantos  docuri  pertinen- 

tes  y   se   ofrece   información  sobre  lo 
mos  que  no  puedan  justificarse  con  documentos, 
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y  sobro  la  utilidad  de  la  adopción  para  el  adop 
lado-,  y  se  instruye  para  alcanzar  la  autorizai  ion 
del  Est  ido  el  expediente  en  la  forma 
ii  ne  el  tu.  8,°,  lib.  8.  di  la  1  k  .  di  l  >¡ 
ruiciamiento  civil.  (Arta.  1825  y  1832  do  esta 
Ley. ) 

E/cclosde  la  arrogación.  -  Según  las  li 
8.a,  tít  16,  Part.  4.a  el  arrogado  entra  en  la  pa- 
tria potestad  del  arrogador,    y  éste  goza  el  de 
recho  de  usufructo  de  los  bienes  de  aquél  en  tanto 
lo  tiene  en  su  ndientes  j 

descendientes  legítimos  ónaturale  i,  el  arrogador 
tiene  como  heredero  forzoso  al  arrogado,  tanto 
ab  intestato  como  por  testamento:  si  tiene  el  arro- 
gador ascendientes,  sólo  puede  el  arrogado  perci- 
bir el  tercio  de  los  bienes  de  aquél,  y  si  tiene 
descendientes,  el  quinto.  (Ley  7.a,  tít.  16,  Part. 
1.  ';  Ley  5.a,  tít.  6,  lib.  3.°  y  Ley  1.a,  tít.  22,  lib. 
4.°  Fuero  Real;  y  Leyes  1.a  y  7.a,  tit.  20, 
lib.  10,  Nov.  Recop. )  No  puede  el  arrogador 
sai  ar  de  su  poder  al  arrogado  más  que  por  dos 
razones:  iLa  una  es  guando  el  porfijado  face  tal 
tuerto  o  tal  cosa  porque  se  ha  de  mover  gran  sa- 
ña aquél  que  porfijó;  la  atraes  guando  a  tal  por- 
fijado establee  alguno  por  su  heredi  raso  tal  con- 
dición.. . .  Pero  temido  es  de  darle  todos  los  bie- 
nes e  las  cosas  que  entró  en  supoder».  (Ley  7.a, 
tít.  16,  Part.  4.a.)  Tampoco  puede  desheredarle 
sin  justa  causa,  y  si  lo  hiciere,  tiene  que  darle 
todo  lo  que  haya  llevado  el  arrogado:  «.con  todas 
las  ganancias  que  después  fizo,  sacado  el  usufruto 
de  los  bienes  de  mientra  que  le  tuco  en  su  poder 
■  además  dcsto  debe  dar  al  porfijador  la  cuarta 
parte  de  todo  cuanto  habiere)>.  (Ley  S.a,  tít.  16, 
Part.  4.a.) 

ARROGADO,  DA:  adj.  Legisl.  La  persona  que 
fué  prohijada  con  arreglo  á  la  ley  por  hallarse 
fuera  de  la  patria  potestad  ó  por  no  tener  pa- 
dres. V.  Arrogación. 

ARROGADOR,  RA:  adj.  Que  se  arroga  alguna 
cosa.  L.  t.  c.  s. 

-  Arrogador:  Legisl.  La  persona  mayor  de 
dieciocho  años  que  prohija  al  que  no  está  sujeto 
á  la  patria  potestad.  V.  ARROGACIÓN. 

ARROGANCIA  (del  lat.   arrogantxaj:  f.  Alta- 
nería, soberbia,  orgullo,  presunción,  petulancia. 
De  ambición  lleno  y  de  arrogancia  vana. 
Valbuena. 
¡Con  qué  arrogancia  á  roso  y  á  velloso 
El  formidable  látigo  cbasquea! 

Bretón  de  los  Herreros. 
ARROGANTE   (del  lat.  arrógans ) :  p.   a.   de 
Arrogar.  Que  arroga. 

-Arrogante:  adj.  Altanero,  soberbio. 
Cayocupi  furioso  y  arrogante 
La  maza  esgrime  haciéndose  á  lo  largo,  etc. 
Ercilla. 
Pero  tres  figuras  veo 
que  se  opusieron  delante 
a  mi  espíritu  arrogante, 
á  mi  soberbio  deseo. 

Moreto. 

-  Arrogante:  Valiente,  alentado,  brioso. 

Fui  diestro,  fui  valiente,  fui  arrogante, 
Mil  agravios  vengué,  cien  mil  deshice. 
Cervantes. 
Llevaba  un  arrogante  caballo,  etc. 

Cadalso. 

-  Arrogante:  Gallardo,  airoso. 

Ayer  por  estas  aguas, 
Segura  de  sí  propia, 
Desafiaba  al  viento 
Otra  arrogante  proa. 

Bello. 

Esta  expresión   se  atribuye  en  una  crónica 
inédita  del  siglo  pasado  aun  paisanito 
mayorazgo,    por    mas    senas,    y   abrogaste 
chico. 

Haktzenbusch. 

ARROGANTEMENTE:  adv.  m.  Con  arrogancia. 
...  atribuir   á   si  mismo   ARROGANTEMENTE 
cualesquiera  bienes  que  no  tiene. 

AzriLCüETA. 
A  esto,  por  si  acaso  era  dicho  con  inte 
de  EMENTE  el 

capitán  castellano. 

Quintana. 

ARROGAR  (del  lat.  arr  á,  y  rogá- 

D.0  lujo  al 
que  no  tiene  padre,  ó  ha  salido  ya  de  la  patria 
pote  i  id. 
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-Arrogarse:  r.  Atribuirse, apropiarse. Dícese 
de  cosas  inmateriales,  como  jurisdicción,  facul 
t  id,  etc. ;  y  mas  comunmente  tratándi 

que  usurpan  la  jurisdici  ion  de  otras. 

...   ni  su  médico,  ni 

IRROGARÍAN  jama,  un  derecho  tan  inhu- 
mano. 

I  ANA. 

—  Y  que  SE  arrogue  un  mando 
ico  en  demasía... 
Bretón  de  los  Herreros, 
arrogina:  Geog.  Aldea  en  1 
eo  de  Pi  i;  muí.  .i  ■    ■  i  irna,  p.  j. 

de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 
ARROJADAMENTE:  adv.  m.  Con  arrojo. 
ARROJADIZO,  ZA:   adj.  Que  se  pui 
mente  tirar  ó  arrojar. 

-Arrojadizo:  Dícese  de  lo  que  está  hecho 

de  propósito  para  arrojarlo,  como  dardos  ó  He- 
chas. 

...  ele  modo  le  acometió,  que  luego  li 

todos  los  sagitarios,  y  los  que  peleaban  con 

armas  ARROJADIZAS. 

José  Pellico  i;. 

...  pudieran  ser  útiles  para  convertirlos  en 
armas  arrojadizas,  etc. 

MORATÍN. 
-Arrojadizo:  ant.  fig.  Arrojado. 

Ni  (hay)  vida  más  peligrosa 
Que  la  del  arrojadizo. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 

El  escarmiento  nos  hace  recatados,  como  la 
determinación  arrojadizos. 

Vicente  Espinel. 

ARROJADO,  DA:  adj.  fig.  Resuelto,  osado, 
intrépido,  imprudente,  inconsiderado.  Dícese  de 
las  personas  y  de  las  cosas. 

Ni  el  capitán  ARROJADO 
Dará  buen  fin  á  la  guerra. 
Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 

Mientras  durare  esta  edad  de  consistencia, 
se  puede  permitir  lo  espacioso  en  las  resolu- 
ciones, porque  se  gana  tiempo  para  gozar  en 
quietud  lo  adquirido,  y  son  peligrosos  los  con- 

sejos  ARROJADOS. 

Saatedra  Fajardo. 
-Arrojados:  m.  pL  Germ.  Calzones  ó  zara- 
güelles. 

ARROJADOR,  RA:  adj.  Que  arroja. 
ARROJAMIENTO:  m.  ant.  fig.  Arrojo. 

No  hay  juicio  que  pueda  cautelarse  en  el 
ARROJAMIENTO  ni  en  la  templanza. 

Saatedra  Fajardo. 

No  se  puede  negar  que  obró  con  algún  arro- 
JAMIENTO  más  que  militar  en  la  prisión  de 
aquel  sacerdote. 

Solís. 

ARROJAR  (del  lat.  ad,  á,  y  rejíeere,  lanzar, 
echar):  a.  Impeler,  despedir  con  violencia  una 
cosa,  de  modo  que  recorra  una  distancia  en  cual- 
quiera dirección,  movida  del  impulso  que  ha  re- 
cibido; echar. 

Arrojaron  los  bordones,  quitáronse  las 
mucetas  ó  esclavinas  y  quedaron  en  | 

Cervantes. 

-Deso  mismo  hablaba  yo. 
-Pensé  que  otra  cosa  era. 
Como  arrojasteis  la  silla... 
-Como  arrojasteis  la  mesa 
vos,  no  tuve  que  ARROJAR 
otra  cosa  yo  más  cerca. 

Calderón. 

-Arrojar:  Despedir  de  si  algo;  echar,  ex- 
peler. 

Con  mortal  ansia  desea 
Mi  augélica  obstinación 
Causar  al  cielo  un  enojo, 
Y,  con  el  humo  que  ARROJO, 
Borrar  esta  devoción. 

Moreto. 

...  produciéndole  una  destilación  ari 
al  pecho,  que  le  hacia  á  veces  arrojar  sangre 
por  la  boca. 

\NA. 

"AR:  Hacer  que  una  cosa  caiga  ó  vnyi 
á  parar  á  alguna  parte  en  que  se  coloca,  echa  ó 
deposita. 
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Deshaciendo  tus  plumas,  castigado 
Te  abrojo  al  mar,  áquieu  tu  nombre  has  dado. 
Argüí  ro 

Morían  cada  día  tantos,  que  no  podía  guar- 
darse ni  orden  ni  ceremonial  alguno  en  los  en- 
tierros, y  se  lucieron  zanjas  para  ARROJARLOS 
allí  como  en  tiempo  de  contagio. 

Quintana. 
-Arrojar:  Echar,  lanzar,  ó  hacer  salir  vio- 
lentamente á  alguno  del  lugar,   destino,   etc., 
que  ocupa. 

Ayer  Don  Sancho,  mi  hermano, 
de  Castilla  me  arrojó. 

Calderón. 

Entretanto  habían  logrado  nuestros  prínci- 
pes arrojar  los  moros  de  la  mayor  parte  de 
sus  conquistas. 

JOVELLANOS. 

—  Arrojar:  Brotar,  echar  las  plantas  sus  raí- 
ces, hojas,  flores  y  frutos. 

Se  descubrirá  por  defuera  en  el  cuerpo,  lo 
que  agora  tiene  atesorado  el  alma  dentro  de 
si:  ansí  como  los  árboles  en  pasando  el  invier- 
no, y  habiendo  tomado  calor  la  fuerza  que  en 
ellos  se  encierra,  con  el  sol  y  con  la  blandu- 
ra del  aire  arrojan  á  fuera  hojas  y  llores  y 
frutos. 

Fr.  Luis  he  León. 

—  Arrojarse:  r.  Precipitarse,  dejarse  ir  con 
violencia  de  alto  á  abajo. 

Se  ató  con  un  cordel  el  cuerpo,  y  con  el  mis- 
mo cordel  dio  cabo  á  mis  barriles,  y  con  gran- 
de ánimoSE  arrojó  al  mar,  lleváudome  tras  sí. 
Cervantes. 

—  Yo  no  te  mando  arrojarte 
ES  un  pozo  de  cabeza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Arrojarse:  Ir  violentamente  hacia  una 
persona  ó  cosa  hasta  llegar  á  ella. 

¡Oh  bella  ingrata,  á  quien  el  alma  adora! 
Entonces  dije,  y  ME  arrojé  tras  ella;  etc. 
Juan  de  Jáuregui. 
Arrojóse  doña  Lupercia  Á  su  hija  con  la  ce- 
leridad del  águila,  etc. 

Hartzenbusch. 

—  Arrojarse:  fig.  Resolverse  á  emprender  ó 
hacer  alguna  cosa  sin  reparar  en  las  dificultades 
ó  riesgos  que  pueda  presentar,  ni  en  las  conse- 
cuencias que  pueda  tener. 

—  Mucho  te  arrojas,  señor. 

—  Estoy  perdido,  Tristan. 

AlarcÓN. 
...todos  procuraban  señalarse  con  algún  he- 
cho particular,  arrojándose  a  los  mayores 
peligros,  etc. 

Solís. 

—  Arrojar  de  sí:  fr.  fig.  Despedir  á  uno  con 
enojo. 

Que  puesto  que  no  huye  ni  se  esquiva  de  la 
compañía  y  conversación  de  los  pastores,  y  los 
y   amigablemente,   en  llegando  á 
era   dellos, 
aunqne  sea  tan  justa  y  santa  como  la  del  ma- 
mió,  los  arroja  de  sí  como  con  un  tra- 
buco. 

Cervantes. 

¡Porqué  á  la  sociedad  ser  inmolada 
Que  la  ARROJA  DE  sí  como  basura? 

Bretón  de  los  Herreros, 

' ■  i  i  i      18,  Y  ARRÓJESELAS,   Y  VOLVIÓ- 

¡  DRO,    QUE 

0J '■    DALLO:    liar.    Dejarlo 

caer  al  agua  desde  á  bordo  de  un  buque. 
arrojar:  n.   prov    Asi.  Calentar  el  horno 

ARROJAS:    '.'■  ■  i     i  la  felig.  de   San 

i le  Pinero  o,  p.  j.  de 

ItO      lo   i  ■ 

ARROJE:  lll.  C« 

0 

jando  el  na  i 

Larra. 
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-  Arroje:  Sitio  del  telar  desde  donde  se 
arrojan  dichos  hombres. 

arrojina:  Oeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
i  i.  ayunt,  di-  Riotorto,  p.  j.  de 

Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ARROJO:  m.  fig.  Osadía,  intrepidez. 

...  yo  te  aconsejo 
Que  t  las  lides  renuncies  y  no  quieras 
Ya  cuerpo  á  cuerpo,  en  temerario  ARROJO, 
Pelear  con  el  rubio  Menelao. 

Hermosilla. 

Yo  fui  quien  al  fiero  ABROJO 
De  Gonzalo  causa  di, 
Yo  arme  su  mano,  etc. 

Bretón  délos  Herreros. 

-Arrojo:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Taramundi,  ayunt.  de  Taramundi, 
p.  j.  deCastropol,  prov.  de  Oviedo;  9  edifs.  Lu- 
gar en  la  felig.  de  San  Juan  Bautista  de  Mieres, 
ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovie- 
do; 14  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Arrojo,  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  prov. 
de  Oviedo;  21  edifs.  H  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Andrés  de  Ferreiros,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov. 
de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Villanueva  de  Lorenzana,  ayunt.  de 
Lorenzana,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo; 
24  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Martin  de 
Aullo,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Montarte,  prov. 
de  Lugo;  23  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Martín  de  Arrojo,  ayunt.  de  Sobcr,  p.  j.  de  Mon- 
forte, prov.  de  Lugo;  8  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  Eulalia  de  Pascáis,  ayunt.  de  Sainos, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  3  edifs.  ||  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Pedro  de  Tortes,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  5  edifs.  ||  Aldea  en 
la  felig.  de  San  Juan  de  Arrojo,  ayunt.  de  Neira 
de  Jusá,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  23 
edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  de  San  Martín  de  Arro- 
jo, ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo; 
5  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santi.i, 
llazón,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  prov. 
de  Oviedo;  20  edifs.  V.  San  Juan,  San  Pedro 
y  San  Martín  de  Arrojo. 

ARROLOBOS:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Caininomorisco,  p.  j.  de  Granadilla,  prov.  de 
Cáceres;  25  edifs. 

ARROLLADOR,  RA:  adj.  Que  arrolla. 

Las  réplicas  serán  rápidas  y  arrolladoras 
como  una  carga  de  caballería;  etc. 

Selgas. 
Vértigo  ARROLLADOR  todo  lo  arrasa:  etc. 
Núñez  de  Arce. 

-ARROLLADOR:  m.  Maq.  El  cilindro  de  lina 
grúa,  cabrestante  ú  otro  aparato  de  este  género 
en  que  se  arrollan  las  cuerdas. 

ARROLLAR:  a.  Envolver  una  cosa  en  sí  mis- 
ma, de  tal  suerte  que  resulte  en  forma  de  rollo 
lo  que  antes  la  tema  plana  y  extendida. 

...  paveses  ó  adargas  de  pieles  impenetrables 
que  cubrían  todo  el  cuerpo,  y  hasta  la  hora  de 
pelear  andaban  arrolladas  al  hombro  iz- 
quierdo,  etc. 

Solís. 
Desarrollaron  el  telón,  luciéronme  tender  á 
la  larga  en  medio  de  él,  y  lo  arrollaron 
otra  vez. 

Isla. 
Nisco,  con  la  chaqueta  al  hombro  y  el  som- 
brero entre  las  celas,  arrollando  y  desarro- 
llando iiiaquinalmeute  con  sus  i 
de  maíz. 

Pereda. 

-Arrollar:  Llevar  rodando  la  violencia  del 
!  vii  mu  alguna  cosa  sólida, 
...  lli  i   de  tapan  del 

que  arro- 
lla i  dras. 

A.MB1 SIOB  W.l'.s. 

Al  abrigo  del  puent 
,,  tallos  para  que  no  os 

M  LRTÍN1  .'  DE  LA   Ri 

olí    i  Di    truii    itropcllai  por  iodo 

ARROLLARLO  todo   á    I  ! 

i  ,i  i  i  ITANA. 


ARRO 

El  carácter  de  Pepita,  en  quien  los  obstácu- 
1  '  recrudecían  y  avivaban  mas  los  anhelos,  en 

quien  u  i  vez  tomada,   Lo 

arrollaba  todo   hasta    verse   cumplida,  se 

ró  entonces  con  notable  violencia  y  rom- 
piendo todo  freno. 

Valsea, 
-ARROLLAR:   fig.    Desbaratar  ó  derrotar  al 
enemigo. 

...  se  arrojaron, 
Kn  el  Eterno  su  esperanza  puesta, 
A  arrollar  vuestro  imperio  poderoso. 
Duque  de  Rivas. 
-ARROLLAR:  fig.  Confundir  ó  avergonzar  una 
persona  á  otra  mediante  argumentos,  pruebas  ó 
razones  tan  contundentes,  que  no  pueda  oponer 
ésta  réplica  alguna. 

Un  discurso  parlamentario  encontraba  en 
el  aire  una  exhortación  carlista  y  ARROLLÁ- 
BALA al  punto. 

Larra. 
-Arrollar:  fig.  Atrepellar,  pisotear,  ultra- 
jar violentamente  á  alguno  en  su  dignidad  ó  en 
sus  derechos. 

No  por  muy  rico  que  seas, 
arrolles  al  infeliz, 
Yo  he  visto  títulos  grandes 
De  puerta  en  puerta  pedir. 

Cantar  popular. 
-Arrollar:  Taurom.  Se  dice  que  el  toro 
arrolla  al  diestro  cuando  no  habiendo  éste  dado 
bastante  salida  en  cualquier  suerte,  se  le  echa 
encima  y  sin  tropezarle  tiene  que  salir  por  pies 
sin  consumarla,  ó  bien  cuando  por  revolverse 
aquél  con  demasiada  viveza,  ó  por  no  dar  tiempo 
bastante  para  que  el  lidiador  se  prepare,  queda 
sin  ejecutar  la  suerte  proyectada. 

ARROMADIZARSE:  r.  Contraer  romadizo. 

...  viniendo  á  pedir  sanidad  al  ídolo,  los  sor- 
dos respondiendo  adefesios,  y  los  arromadiza- 
dos tosiendo. 

P.  José  de  Acosta. 

Cantar  pensé  en  sus  márgenes  amenos 
Cuantas  Dianas  Manzanares  mira, 
A  no  arroaiadizarme  sus  serenos. 

GÓNGORA. 

ARROMANZAR:  a.  Poner  en  romance,  ó  tradu- 
cir de  otro  idioma  al  castellano.  Es  más  usual 
emplear  las  veces  romancear  ó  romanzar. 

ARROMAR:  a.  Poner  roma  alguna  cosa,  ó  des- 
puntarla. 

ARROMPER:  a.  ant.  Romper  para  sembrar. 

ARROMPIDO:  111.  ant.  Tierra  que  se  rompe  con 
el  fin  de  cultivarla;  rompido. 

ARROMPIMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  arromper. 

ARRONA:  Geog.  Anteiglesia  en  el  ayunt.  de 
Cestona,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa; 
35  casas. 

ARRONAR:  a.  prov.  Sant.  Mecer  al  niño  en  la 
cuna. 

ARRONCHES:  Gcog.  V.  capital  de  concejo  en 
el  distrito  de  Portalegre,  Alcntejo,  Portugal;  al 
S.  de  las  sierras  de  Portalegre  y  San  Mamede,  á 
orillas  del  Caia,  y  á  unos  12  kms.  de  la  frontera 
española;  1  800  habits.,  y  el  concejo  4  000. 

ARRONDOA  :    Qeog.     Barrio  en    el   ayunt.    de 
Ataiin.  p.  j.  de  Tolosa,  prov.   de  Guip 
casas. 

ARRONIZ:  Gtog.   V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Este- 
lia,  prov.  de  Navarra,  dióc   do  Pamplona;  16d] 
Sit  en  la  falda  meridional  de  Monte 
i  un.,    ,i,  .i  io   regado  por  los  ríos 

Bueno  j  Salado  Cereales,  vino,  aceite  y  horta- 
li  .i  ■ 

\  i  i  01  LO  LQ1  ÍN       Biog     Historiador  y 

poeta  mejicano.  N.  eu  Cos  imaloapam,  estada  de 

Voracruz,  el  2  de  m  i]  o  di    I s:>'    La  instrucción 

in  un  u  1 1  la  recibió  en  el  lugar  do  su  nacimiento, 

[a  musical,  en  la  cual   hi  ¡o  notables 

■  i'  bidoa  i   ii  | lidad  y  tenaz  empeño 

lio   Su  p  idrc,  i  "ii  -o  indi  s     i 

Mu   iba,  ] ine,  dando  mayoi  i  nsanche  ñ  su 

:,.  pudu  ra  eljovpn  Joaquín  desarrollar 
sus  privili  I 

'rroni    cui  ó  en  el  colegio  lati- 
nidad y  I  : 

■  i ; 


ABRO 

i,  titulado  El  i 
.1  Impí  rio,  pt 
.  por  1"  onal  fué  re  Incido  i  pi 

Maximiliano  contra  loa  republicanos.     ! 
;    i  blica,  fundó  oto 

ibre  l.i  historia  de  Méjico. 

orprendió 

la  nraerte  ol  15  de  enero  de  1870,  ocasionada  por 

rio  del  ayuntara  ".  y  con  motivo 

ido  salía 
d   la  puerta  del  palacio  municipal,  re- 
tí que  1" 
mal.'  instantáneamente.    Escribió  :   // 

.  obra  sumamente  importante  que  com- 
prende desde  la  fundación  •!>•  la  ciudad   oit 

poi  .i   modi  iiii: 
ba,  1868), 
adoptada   rom.  "'las;  un 

pequ 

[i.S    V  o|i|e- 

mas  preparado  bastante  materia]  para  ima   Sis- 
-Arroniz    M  ■  literato 

importantes,  como  son: 

viajero  en 
■ana. 
-Arroniz de  Punzano  Juan  :  Biog.  Juris- 
consnltc  ■  S  ha  de  su  naci- 

n  losúlti- 
jlo  xvi  y  que  murió  según  todos 
-  hacia  mediadosdel  xvr    - 
fué  natural  de  . 
en  dich  :  ciuda  o  la  aboga- 

■    .     . 

Criminal 
hancilleria  de  Aragón 

i  is  en  los  cuales  estuvo 
muy  cei 
chos  tratados  jurídicos  y  además  una 

■ .  un  libro  eu  folio 
n  Zaragoza  en  el  año  1624,    y  que  es- 
cribió Arroniz  en  colabí  eompañe- 
doctores  don  Jerónimo  Ardid  y  don  Vin- 
cencio  Fraga  de  Lozano. 

ARRONQUECER:  11.  ant.   ENRONQUECES. 

arronzar  (del  vasc.  arrónzala):   a.    Mar. 
Ronzar. 

-  Arronzar:  Mar.  Levar  anclas. 

-  Arronzar:  n.  Mar.  Caer  el  buque  ó  incli- 

masiado  á  sotavento. 
ARROPAMIENTO:   m.    Acción,    ó    efecto,    de 

arropar:  a.  Cubrir  ó  abrigar  con  rop  i    I 

i  :i   riejo  muy  arropado,  cantando  como 
jácara). 

Quiñones  pe  Ben  v 

Para  dormir  en  el  invierno  no  necesitan  man- 
porque   duermen    muchos  junt 
arropan  ios  unos  con  los  otros. 

López  Pelegrín. 

-oes  mi  capote 

indo, 
Arropando! 

.  me  preguntas  cuándo! 

Cantar  popular. 
-Arrópate,  que  sudas:  loe.   prov. 

trabajado 

-Arri 

o  de  amoldarlo  á  la  in 

ARROPAR:  a. 

arrope  (del  ár.  arrobb,  cocimiento 

almíbar  ó  jarabe  :  m.   Mosto  cocido  al 
fuego  hasta  que  toma  la  consistencia  di 
Tomo  11 


Ai:r:n 

i  las  frutas  que  se 
i  d  él. 

lita,  señores, 

rama  el  caldo  de  la  hirviente 
olla. 

I  IOHOA. 

se  hace 

;  ida. 

A  i o  :  Farm.  Zumo  de  n 

.   de  "Has  fintas  seraej 
mu  miel  j  coi  ido  hasta  que  to 

Eso  y  ARROPE  de  moras 
Y  ensa  uces, 

Todo  es  uno. 

Ribera. 

-Arrope:    A   i 
que  evapora  una  parte  d 
el  arrope  un  au  i  ¡ 

en  los  años  muy  lluviosos,  en  que  los 
den  con  pocos  grados.    I 
elige  la  a\  a  adei  nada  al  objeto,   Man    i 

i  os,  tinta  para  los  tinl 
coge  el  mosto  en  sitio  separado  del  en  que  ha  de 
reunirse  el  general  de  la  cosecha.  Cuandohayque 
hervir  mucha  cantidad,  se  usan  en  los  p 

ubre  echar  arropí    al  mosto   para  que 
salgan  los  vinos  arropad 

Kl  arrope  se  gradúa  con  el  areómetro  destina- 
do al  efecto,  y  una  vez  conocidos  sus  grados,  se 
adiciona  al  mosto  cuando  esté  tibio.  Como  deben 
saberse  los  grados  á  que  el  mosto. ha  de  quedar, 
se  toma  una  cantidad  conocida,  se  echa 
y  cuando  el  pesárnoste  indique  el  grado 

ce  por  regla  de  proporción  la  adición  i 

a  toda  la  cantidad.  Al  mosto  se 

nos  caliente,  según  la  fermentación.  1.1 
vido  se  sabe  que  debe  espumai 
.  ni  i  se   n  tiran  los  elementos  de  ti  la- 
mentación. La  concentración  dol  mosto   hecho 
arrope  no  debe  pasar  de  la  tercera  parto  en   vo- 
lumen. 

En  la  misma  forma  se  hace  el  arrope 

qne  , .„  i  ste  caso  se  reduce  de  volumen 
ni. i,  ó  mi  nos,  según  las  localidades:  algunas  hay 
que  1"  reducí  n  á  casi  una  pasta. 
arropea  (Y.  PerropeaJ:  f.  Grillete. 
-Arropea:  Traba  ó  trabón  que  se  pone  á  las 
caballerías. 

ARROPERA:  f.  Vasija  para  arrope. 
ARROPÍA:  f.  prov.  AnJ.  Meli  01  ii  \. 

Figúrese  usted  que  esa  lindísima  Mabala  se 
nos  presenta  con  vituallas,  y  yo,  que  soy  agra- 
lo  como  un  perdiguero  y  dulce   como  la 
arropía...  ¡pues!  me  pareció  que  era  de  orde- 
nanza darle  las  gracias. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ARROPIERO.  RA:  m:y.  f.  prov.  A  ¡ul.  Persona 
que  hace  arropía. 

-  Arropiero:  prov.  Arta    Peí 

ARROS:  Geog.  Río  ile  la   Francia  mi 
..  Altos  Pirineos  y  del  I 

i: 

ARRÓS:  Geog.  Lugarconayunl  ,p 

1  abits.  Sit. 
en  un  llano  rodeado  de 

I  .i       el  puerto  de  Ta- 

.    patatas  y  legumbres:  ganade- 

],    j,  de  Sort,  prov.  de  Lérida:  15 

ARROSCAR:  a.  ant.  ENROSCAR    Usáb 

-  Anuo. o  ir:  C  ¡  ntar. 
ARROSTRAR  ni.  o  y  rostro):  n.    fig.   Inclinat- 

...  di 

■ 
Fr.  I.ris  1. 1:  Gran  IDA. 
i;ar  no   arrostran   (las  mujei 

Fr.  I 

sin  dar  muestras  de  cobardía,  á  las  cala 
ó  peligros. 


721 
-;  Y  a  hei  lista, 

Que  ARROSTRA  POR  todo  CUalltO 

La  coi 

Don  Ií  lmón  de  la  I 

Sólo  nn gobierno  fuerte  y  apoyado  en  la  pú- 
blica opinión  puede  arrostrar  la  Ti 
aun  buscarla. 

Labra. 

:  -e  á  ba- 
tallar con  el  contrario,  rostro  á  rostro,  frente  á 
frente. 

ARROTEA:   Geog.    Lugar  en  la  felig 

Picoi  p.  j.  de 

edifs. 
-  A  i:  l :  0 
Santa  María  de  Milmanda,  ayunt.  de 
p.  j.  de  Celanoi  a.  prov.  de  I  Iren  ie:  i  ' 

ARROTINO       El 

1,  Museo  degli  Uffizi  en  Florencia, 
Entre  los  diversos  nombres  de  Espía,  Afila- 

tórica  de  fama  nnivi 
uta  la  estatua  á  un  hombre  de  fisono- 
mía vulgar  y  frente   deprimida,   que 

ido  sobre  el  hombro  iz- 
nna  piedra  en  la 
que  afila  un  gran  cuchillo,  mientras  levanta  la 
a  ademan  interrogador.  Por  lo  i 


y  bien  estudiado  de  la  musculatura,  así  como 
por  la  corrección  del  dibujo  y  la  finura  del  mo- 
delado, el  Arrotino  figura  en  el  Museo  de  Flo- 
rencia entre  las  obra,  más  notables  del  arte  an- 
tiguo y  ciertamente  no  lia  usurpado  lugar  tan 
distinguido. 

Los    arqueólogos  y  los  críticos  de  arte  han 
sostenido  grandes  polémicas  sobre  la  s 
ion   'i-    esta   i  statua,  haciendo 

aventurada,  hasta  que  una  de  las  pie- 
dras grabadas  de  la  colección  del  rej  de  Prusia 
ha  m  nido  a  decidir  la  cuestión;  repri 

ciode  Marsias  y  delante  del  des- 
dichado músico,  ya  atado  a  un  árbol,  se 
tra  una  figura  i  ;nal  al  Arrotino 

or  Apolo 
de  despellejar  a  su  rival. 

ARROTREBAS:    I  leí  N.  <  I. 

de  EspaS  i;  -'1  mismo  qu 

ARROTURA:  f.  ant.  ARROMPIDO. 

arroux:  Geog.  Río  ■■■ 
ca  de  Cu  0'  y  ,,,,sn- 

i  orilla  derecha  del  Loira,  cerca  de  Di- 
-    roa  v  Loira,  después  de  un  curso 
ms.   F.s  flotable  desde  Antón  y  nave- 
i        ígnón. 
ARROW 
Anuí  ira  del  N. :  es  nn   ei  del  rio 

Colombia 
- 

,  corres- 

ii  alelo  de  50' 
Ai  i  Lago  del  condado  d 

del  "-  ' 

Tiene  6  kins.  J 
rio  que  lll 

en  la  bahía  d     3 

agua  llevan  1 1 

■ 

1 1 

y  tcrniin 
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do  Warwich     Inglaterra)  antes  de  unirse  con  el 
Severa. 

arrowsmith     \i  Geógrafo  in- 

glés N  en  Winston  el  14  de  julio  de  1750;  U 
en  Londres  el  11  de  abril  de  1823  Es  autor  de 
varios  mapas  muy  apre  ¡is  los,  entre  ellos  el  del 
mundo,  el  de  Alemania,  Escocia,  Irlanda,  luí- 
quía,  Asia  y  Estados  Unidos. 

arroyabe:  Geog.  Lugar  en  el  aynnl 
zúa.  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  do  Álava;  28  casas. 

ARROYADA:   f.    Valle  por  donde  corre  un 
arroyo. 

-  Arroyada:  Corte,  surco  ó  hendedura  que 
hace  en  la  tierra  la  corriente  de  un  arroyo. 

Tal  vez  á  Madrid  se  acerca 
Cou  frecuentes  corre  i 
Y  to  I  rea, 

Observa  sus  saetías, 
Arroyadas  y  ancha  alberca. 

MORATIN. 

-  ARROYADA:  Carr.  Canalito  ó  surco  que  se 

i  los  caminos  por  las  corrientes  de  agua 
i  les  lluvias.  Especialmente  los 
que  se  producen  en  los  costados  y  en  los  taludes, 
que  deben  tratar  de  remediarse  con  prontitud 
para  que  no  aumenten  las  degradaciones  con 
nuei  as  lluvias. 

ARROYADERO:  n).   ARROYADA. 
ARROYAL:   Grog.    Lugar  cou  ayunt. ,   p.   j. 
de  Burgos;  284  habits.  Sit.  en  una  11a- 
:    i   del   camino  de  Burgos  á  Reinosa. 
Antigua  cap.  del  ayunt.  de  Los  Ca- 
rabeos,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.   de  Santander; 
rtenece  al  ayunt.  de   Valpedrado,   en  el 
i.,  j. :  es  un  lugar  con  37  edifs. 
ARROYAR:  a.  Formar  arroyadas,  ó  surcos  en 
la  tierra,  la  lluvia.  U.  m.  c.  r. 

ARROYARSE:  r.  Contraer  roya  las  plantas. 
ARROYATO:  m.  ant.  ARROYO. 
ARROYO    del  b.   lat.  arrogium):  m.  Caudal 
corto  de  agua,  que  corre  casi  siempre. 
Ni  hay  ARROYO  que  enriquezca 
Su  corriente  de  agna  clara. 

Alonso  de  Barros. 
-Arroyo:   Paraje,   sitio,   cauce  por   donde 
corre  el  arroyo. 

Para  ir  allá  habíamos  de  pasar  un  ARROYO 
que  con  la  mucha  agua  iba  grande. 

Hurtado  di:  Mendoza. 
LUsó  en  esto  una  peladilla  de  arroyo,  y 
I    :e  en  un  lado  le  sepultó  dos  eosl 
el  cuerpo. 

Cervantes. 

Arroyo:  Parí    céntrica  de  la  calle  por  don- 

len  correr  las  aguas. 

La  gente  echa  entonces  por  el  arroyo,  para 
no  incomodar  al  público. 

Selgas. 

...  sacándola  barredura  á  la  mitad  del  arro- 

Pereda. 

-  Arroyo:  ti ».  Afluencia  ó  corrii  ate  de  cual- 

ii      te  ari 

:  abies, 

V  \I.M\  [El     0 

i 

-A  ORAS  arroyo,  pasar  postrero 

ti  ¡  empresas 

ocasión  de  poder 

li  iYo:fr.  fig. 

y  faiu.  Plañí  ir,  6  Pi  w.i.e. 

- 

i 


Andrés  de  la  Pedrera,  ayunt.  y  p.  j  de  Gijón, 
i;  52  edifs  Lugai  en  la  felig.  do 
§  ,,,  \¡  .:  .  de  Serin,  ayunt.  J  p.  j.  de  Gijón, 
,,,  .:  i  i  i  do  31  edil  \  di  a  en  la  felig. 
di  -  i:i  Bartolomé  do  Rebórdanos,  a; 
|,   ¡    de    I  de   Poute>  c  Ira .  - 

de  Santa  Marina  di    P 
P.  j.  de  Ordenes,   prov.  de  lo 

1 

\    o   p    :   '¡'   E  ino  i     proi .  de  S  m\  indi  i ; 
2]  edifs      Lugar  en  la  felig.   de  San  Martin  do 
de  Llaní 
lifs,     Villa  en  el  ayunt.  de  la  P 
de  Arroyo,  p.  j.  de  Camón  de  los  Condi 
de  Paleiieia;  29  edifs.   |  Lugar  en   el  ayunt    de 
Merindad  do    Valdivieso,   p.  j.   de  Villarcayo, 
prov.  de  Bu:  i        is        V.   San    Mici  i  i.. 

San  Pedro  "Santiago  y  Santa  .María    del 
Arroyo. 

-Arroyo  (Diego  de):  Biog.  Miniaturista 
español.  X.  en  1498;  M.  en  Madrid  en  1551. 
Créese  que  hizo  sus  estudios  en  Italia.  En  1520 
pintó,  juntamente  con  Francisco  de  Villadiego, 
varios  libros  de  coro  para  la  iglesia  de  Toledo. 
Carlos  V  le  nombró  su  pintor  de  cámara. 

-Arroyo  (Juan  de):  Biog.  Pintor  español. 
Fué  uno  de  los  que  contribuyeron  á  fundar  la 
Academia  de  Nobles  Artes  de  Sevilla,  de  la  que 
fué  fiscal  en  1674. 

-Arroyo  (Raimundo):  Biog.  Político 
guatemalteco.  Diputado  por  Huelmetenago  en 
la  Asamblea  de  su  pattia,  fué  nombrado  con- 
juez tercero  (1844),  cargo  que  renunció.  Recibió 
con  Manuel  Cruz  el  encargo  (19  de  diciembre 
de  1S48)  de  presentar  al  Gobierno  de  Guatema- 
la las  peticiones  de  Vicente  Cruz,  hermano  de 
Manuel.  Miembro  del  Ministerio  de  que  forma- 
ron parte  José  Mariano  Rodríguez,  José  María 
ürruela  y  Manuel  Tejada,  fué  comisionado  por 
el  Gobierno  para  tratar  con  los  jetes  de  la  mon- 
taña, con  los  cuales,  en  unión  de  su  compañero 
Manuel  Tejada,  firmó  el  convenio  preliminar  de 
Falencia  (20  de  enero  de  1840)  y  el  pacto  sus- 
crito en  la  villa  de  Zaeapa  (28  de  enero).  Tam- 
bién intervino  en  las  negociaciones  para  rein- 
corporar á  la  República  de  Guatemala  algunos 
departamentos  de  los  Altos  que  se  habían  pro- 
nunciado. En  1849  desempeño  1 1  Ministerio  de 
Gobernación. 

ARROYO-ARENAS:  Grog.  Lugar  agregado  al 
ayunt.  de  Bauta,  á  22kms.  alS.  O.  de  la  II  iba- 
na,  isla  de  Cuba ;  300  habits. 

ARROYO  BLANCO:  Geog.  Lugar  agregado  al 
ayunt.  de  Sancti  Espíritus,  unos  ó.í  kms.  al 
E.  X.  E.  de  esta  villa,  isla  de  Cuba.  Hay  case- 
ríos ó  lugares  insignificantes  del  mismo  nombre 
en  las  jurisdicciones  de  Santiago  de  Cuba  y  San- 
tiago de  las  Vegas. 

ARROYO   CORTEGANA:    Gcoq.    Aldea   en   el 
ayunt.  de  Almonaster  la  Real,  p.  j.  de  A  i 
prov.  de  Huelva;  19  edifs. 

ARROYO  DE  CEREZO:   Grog.  Aldea  aneja  en 
el  ayunt.  de  Castii  lfabib,  p.  j.  de  Chelva,  prov. 
-  edifs. 

ARROYO  DE  CUÉLLAR:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cuéllar,   piw    ; 

habits.  Sit.   en  una  llanura,   á  orillas 
,|.i.  Cereales,  frutas  y  hortalizas. 

ARROYO   DE    LA   CHINA:    ffi     |      Xomhre    COD 

ovio  antes  era  conocida  la  a  de  Uruguay,  ó  Con- 
la  prov.  de  Entro 

i  Argentina. 
ARROYO   DE  LA  MIEL:  Geog.    Caserío   en   el 
ayunt     do   Benalmadena  .    p.   j.    de   Marbella. 
prov.  i]  i  lifs. 

ARROYO  DE  LAS    FRAGUAS:'.''.".    Lugar  en 

Guadalaja- 

d  S.  del  Ord 

patatas; 
iia\  mineral  de 

ARROYO  DE  LASVUELTAS  I  I 

¡sitado  i  ■■  ' '        línchate 

B     oté 
El  segundo 

reunir,  al  expirar  el  plazo  que  concedió 


ARRO 

con  los  cuales  marchó  a  la  campaña  El  de '['un- 
ja, por  medios  parecidos,  organizó  un  ejéi 

l 

[jnióseí        con  i  di 

tUVO     11"! 

encuentro  il  io  hoj 

llamado  Arroj  o  .i.-  las  Vueltas.  Bien   i 
on  las  avanzadas  de   li 

N i|ii.  iir  intimó  i  su  contrario  que  le  rin- 
diera   vasallaje,   (nimumchatecha    con 

otro  día  que  jamás  serian   vasa. 
Tunja  y  que  (..'dan  tos  dos  rivales  fiará  nn  due- 
lo la  -u.  i  te  Q 

impidieron,  y  se  dio* comienzo  ..  :  i 
ronse  primero  los  arcos  y  la    tu 

picas.  ]  le  B         •    llevado 

itaba  á  los 

.    [OS    que     avanzaban, 

hallarse  fn  nte  al  de  Tunja.  que  desdo 

El    triunfo    parecía  asegurado   á  los   bo 
cuando  su  rey  cavó   na. i  talmente  buido.  El  de 
Tunja  rehizo  sus  desordi  Dadas  fue  rzas  y  di  rrotó 
á  sus  contrarios,  los  cuales,  al  retirarse,  se  lleva- 
ron el  cuerpo  de  su  rey,  que  aun  no  había  muerto, 
y  lo  condujeron  a  su  corte,  donde  falle,  ii 
de  haber  llegado.  La  retirada  no  fué  di 
gracias  al  experto  Saquezazippa,  que,  poniéndo- 
se en  la  retaguardia,  contuvo  los  avances  de  los 
de  Tunja. 

ARROYO  DEL  PUERCO:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  y  prov.   de  Cáceles,  dióc.    de  Coria;  .".761 
habits.  Situada  en  una  llanura,  al  O.  d(  i 
Cereales,  vino,  aceite,  fratás  y  h 

cas  de  loza,  alfarerías,  jabón,  tapones  d i.  Lo 

y  harinas;  minas  de  fosfato  calizo.  Estación  en 
la  línea  del  Tajo:  donde  arranca  el  ramal  á  Ca- 
cares. 

ARROYO  DE  MUÑOZ:  7eog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Villavieja,  p.  j.  y  prov.  de  Lingos; 
49  casas. 

ARROYO  DE  SALAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Castrovido,  p.  j.  de  Salas  de  los 
Infantes,  prov.  de  Burgos;  27  casas. 

arroyo  DE  san  SERVAN:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Mérida,  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 1  23  I  i.  ibits.    Sit.    en  un  valle  al    p 
sierra  de  San  Servan.  Terreno  de  buena  calidad: 
cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas. 

ARROYO  DE  SAN  ZADORNIL:  Grog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Jurisdicción  de  San  Zadornil,  p.  j. 
de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  59  casas. 

ARROYO  FRÍO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Jabaloyas,  p.  j.  de  Albarracín,  prov.  de  Teruel; 
62  edifs. 

ARROYO  GRANDE:  Grog.  Río  de  la  isla  de 
i  taba,  afl.  del  Sagua  la  Grande  por  la  orilla  de- 
recha. Lo  forman  los  arroyos  de  Piedras,  Bélico, 
Caney  y  Bui  u  Viaje.  .  u  término  de  la  villa  de 
Santa  Clara. 

-ARKOYO  GRANDE:    Geog.    Dist.   correspon- 
diente á  la  prov.  de  Cartagena,  Estado  de  Bolí- 
nl.ia,  en  la  costa,  cerca  de  Punta-pie- 
dras, al  S.  O.  del  dist.    de  Santa  Catalina;  800 
habits. 

-  Arroyo  Grande:  Grog.  Rio  ene! 
r10  Negro    l  Nace  en  la  cuchilla  de 

Haedo,  y  recorriendo  »^¡  exti  nsii  n  pi 
70   millas  de  X.  a  S.    o.  - 
Sus  prim  i]  Grande, 

:  .¡i  Gran- 
de 3  Sarandi  Chico. 

-Arroyo  Grakde  (Batalla  de):  l 

i.  tal  del   Uruguay, 

i;  6  di  di 

fiambre  de  18  12  en  la  prov.  I     El        Ríos,  Re 

1   la  costa 

Oribe  era  ■    i""' un» 

di  nte  Rivi  I  .    . 

■     ■:,, .    Entraron  en  con 

.alalia      piÓXÍTO  mu  lile     I  I   000 
I 

pn   i.i.  nte  Rivera  fui  i  omplí  tamenti  di 

.,  toda  la  artillería,  la  infanl 

i  .  nido  hasta  las  i 
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(Jrnguay.  Esta  bal  illa  abrió  a]  geni  ral  Oribe  las 
puertas  de  la  Rep  ilica  O  utal,  para  empí  ¡ar 
iin.i  guerra  que  di  bia  durai  nu 

ARROYOMOLINO:    0  "    el   ayun- 

:    prov.  de 
r  edifs. 

ARROYOMOLINOS:  QtOg.   V.  COll  ayunt..   p.  j. 

amero,  proi .  j  dióc.  de  Madrid;  155 
i::i  del  rio  Guadal  rama. 
.   lesigual  y  montuoso;  i 

brea      Aid I  •  ■  uní    de  Hinoj  in 

I  i .  .i-   i     11   37  casas       \ 

ayunt   de  Euesa,   p.   .i.  de  Cazorla,  prov.   de 
asas,. 

-  Ai;i:.  '  ■".!■  Lugar 

con  ayunt,  p.  j.  y  dióc    de  l'i  i      icia    pro     di 

.     S    de  la  sierra  La 

D  . 

Célenles,  vino,  aceité  y  hortalizas. 

-Arroyomolinos  de  León:  Geog.  V.   con 

ayunt,  p.  j.  de   \        aa,  i de  Huelva,  dióc. 

de  Sevilla;  1  tíl6  habits.  Sit  en   la  parí 

rea  de  la  sierra  de  Cons- 
tantina.  Terreno  pedregoso.  Cereales,  legumbres 
y  lino. 

-ARROYOMOLINOS  DE  MONTÁNCHEZ:  Geog. 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Montanchez,  prov.  de 
dióc.  de  Badajoz;  1588  habits.  Sit.  ala 
a  sierra  ile  Montanchez.  Terreno  desi- 
gual. Cereales,  garbanzos,  vino,  aceite,  lino,  na- 
ranjas y  limones;  ganadería,  especialmente  de 
cerda;  telares  de  lienzo  y  fábrica  de  tinajas  y 
colchas  de  lino  y  lana. 

ffisí.  -  Es  lugar  célebroen  la  guerra  de  la  In- 
dependeucia.    En   octubre  de   1811,  el  general 
-,  riendo  los  progresos  que  los  franceses 
hacían  en  Extremadura,  combinó  un  movimien- 
to con  la  división  anglo-lusitana  de  14  000  hom- 

Lenes  del  general  Hill.  Unido  éste 

con   5  000    españoles   que    mandaba   D.    Pedro 
desde   Cáceres  hacia  el 
puerto  de  Alcuescar  y  cayó  sobre  Arroyomolinos 
:  aeral  fr  m  :i  9  i  ¡iraní,  no 
lo   ser  atacado,   y   allí    empeñóse   reñido 
lama  el  día  28  de  octubre,  que 

con  la  derrota  de  los  franceses  y  la  per- 
di. la  de  toda  su  división,  pues  únicamente  se 
:  ird  con  muy  pocos  de  los  suyos.  Cua- 
trocientos muertos,  1  400  prisioneros,  entre  ellos 
el  general  P.run  y  el  duque  de  Aremberg,  arti- 
Uei  i.  banderas,  armas  y  bagajes,  todo  lo  perdie- 
ron los  franceses.  Tan  señalada  victoria  sólo  cos- 
tó  a  los  aliados  100  hombres. 

ARROYOMUERTO:  Geóg.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  dioc.  de  Salaman- 
ca; 268  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  colina, 
junto  a  un  riachuelo  y  al  N.  de  Sequeros.  Terre- 
no flojo;  centeno,  patatas,  lino  y  legumbres. 

arroyo  naranjo:  Geog.  Pueblo  de  la  prov. 
de  la  Habana,  Cuba,  sit.  al  S.  de  la  capital  de 
la  Hahana  y  cerca  de  Jesús  del  Monte;  recibió 
el  nombre  á  principios  de  este  siglo  de  una  es- 
tancia que  entre  algunos  naranjos  se  cultiva  jun- 
to á  la  margen  de  un  arroyo. 

ARROYO  NEGRO:  Geog.  Rio  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  que  separa  el  dep.  de  Pay- 
saudú  del  de  Río  Negro.  Desagua  en  el  Uruguay 
v  tiene  por  atl.  varios  arroyos;  su  curso  es  de 
103  kms. 

ARROYOS:  Geog.  Ensenada  <>  surgidero  en  la 

i   ista  X.  ó-'  I  'niel,   al   O.  de  Mi  . 

:  o  ■  i"  llamado  también  l 
yos.  Es  el  prin  Mantua, 

iei  ia  adentro. 

'.'      Og.         I     '.I       e|    .,,       e,| 

el  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  di  Muí 
cia;  40  edifs. 

ARROYOSECO:  Geog.  Ensenada  en  la  costaN. 
de  Cuba  entre  el  calió  Lucrecia  y  la  ensenada 
del  Vino.  Es  una  especie  de  ancón  limpio  con 
orilla  di  arroyo  del 

o  Seco).  ' 

ARROYUELA:  f.  Bot.  Planta  pi  :  i  ii  '  ni  i  i 
líos  de  cuatro  a   seis  pií 

olor  pur- 
púreo. ' 

ARROYUELO:  ni    d.  de  ARROYO. 
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I  >:eno 

ll.ii.  ii" 

! 

.... 

T ni   Molina. 

I".     HZ      He      • 

De  i     .   tRBOí ")  planta 

B  .i! de    V   de   SU 

I I 

Meléndez. 

-Arroyüelo:  Geog.  Villa  en  el  ayunt  de 
Traspaderne  p.  j.  de  V"illarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 105  casas. 

ARROYUELOS:  Geog.  Lugar  cu  el  ayunt.  de 
Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tander; 16  edils. 

ARROZ  (de  igual  voz  ai'.):  Planta  anua,  de  la 
familia  de  las  Gramíneas,  originaria  de  las  In- 
dias Orientales,  y  propia,  por  regla  general,  de 
terrenos  muy  húmedos.  Tiene  cañas,  hojas  lar- 
gas y  lineales,  flores  en  panoja,  y  por  fruto  un 
grano  oval  blanco  y  harinoso,  que,  cocido,  es 
alimento  grato  y  nutritivo,  y  de.  mucho  uso. 

En  Asia  y  América  se  cosecha  ARROZ  de  se- 
cano y  de  regadío,  etc. 

Olivan. 

-Arroz:  Fruto  de  dicha  planta. 

-Sí  señor:  es  de  derecho. 
De  uvas,  ciruelas,  garbanzos, 
Arroz...  en  fin,  una  libra 
Le  toca  de  todo  cuanto 
Viene  á  venderse  al  lugar. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-  Cargué  un  día  en  Cariñena 
Cuatro  quintales  de  arroz. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Arroz  y  gallo  muerto:  fr.  fam.  con  que 
festivamente  se  pondera  la  esplendidez  de  una 
comida  ó  banquete,  aludiendo  á  los  de  las  al- 
deas. U.  m.  con  los  verbos  haber  y  tener. 

Dentro  de  quince  días 
Casa  á  su  bija  mi  dueño, 
Y  ha  de  haber  para  todos 
Arroz  y  gallo  muerto. 

S  v.u  \mei:o. 
...entraba  el  neófito  de  escribiente  de  núme- 
ro con  sus  trescientos  ducados  de  sueldo,  ha- 
biendo aquel  día  arroz  y  gallo  muerto  en  la 
casa  paterna,  etc. 

Gil  y  Zarate. 

-  el.  arroz,  el  pez  y  el  pepino,  nacen  en 
AGUA  Y  MUEREN  EN  VINO:  ref.  que  da  a  enten- 
der que  sobre  estos  manjares  conviene  beber  vi- 
no para  que  no  hagan  daño. 

-  Arroz:  Bot.  y  Agrie.  Planta  cereal  de  la  fa- 
milia de  las  Gramíneas,  y  correspondiente  al  gé- 
nero Oryzx.  La  especie  comunmente  cultivada, 

llamada  por  Linneo  Oryzasati- 
va,  comprende  muchas  varieda- 
des. Presentí  inflorescencia  en 
panoja;  las  floresson  hermafro- 
ditas,ysehallan  sostenidas  por 
cortos  pedúnculos;  el  cáliz  bi- 
valvo, unifloro  y  pequeñísimo; 
la  corola  formada  por  dos  val- 
vas naviculares  y  agudas;  los 
estambres  en  número  variable 
de  tres  ,i  seis;  el   único  pistilo 

to,  luíido,  con  estigmas  plu- 

"    y  dos  pequeñas  escamas 
o  oideas   lisas;   la  raíz   fibro- 

v     suhdi- 

vidida  'ii  mucha  -  raicillas;  el 
tallo  de  Forma  cilindrica,  hueco 
v  con   una  médula  es . 

.     de   vello  que 
brota  en   il  cuello,  y  de  0,75  á 

1,65   lint  !  OS  lie     ' 

puntiagudas,  a  peras  al  tacto,  abia    idasal  tallo, 

cun  estípulas  lai 

de  claro;  las  espigas,  snbdivididas  en  varios  ra- 

jetos  á  un  hili- 

¡grano    p 

des,  habiéndolas 
con  cas.  i  uzeas. 

idas  las  semill  n   oltnra,  apa- 

recen más  y  redon- 

libre  del  involucra  apare  e  una  punta,  un 
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A  rroz. 


del  misino  i  olor  di 

más  subido,  y  en  algunas  ocasiones  ni 

t,  cuya  li 
tiul  es  di  ¡u  que 

sea  gradn  i  la  la  diferencia, 

arista.  F  en  li 

millas,  que  i i.  n      i  rcdondi  ada  i  ú  o 

'■"i,  ai  i  i.i ni  i  i:  .  .  . .    runda 

botánica  di  las  variedades  di  arroz,  que  se  divi- 
dí ii  en  ai '  tu  oblonga  i  ó  inaristadas,  y 
.  i.          . 

i  ii  distinguen  los  laliradi 

des  por  la  i leticia  de  1  .  asi  dis- 

n  i.    uniente  el  ai  i"/,  de  Valencia,  Sueca, 

l  i.  Cultera,  de  Franci 

Lombardía,  de  la  Apulia,   di    <■: 

de  la  India,  de  la  Chilla,  'le  la  Üreaina  V  de  los 

Estados  Unidos. 

La  composición  química  del  arroz  difiere  no- 
tablemente de  la  del  trigo;  'I  primero  contiene 
mi."i  cantidad  de  partes  amiláceas,  gluten  en 
muy  reducida  cantidad,  por  I"  cual  no  se  purifi- 
ca fácilmente,  yes  menos  alin 
Si  se  tiene  en  cuenta  'pie  el  almidón,  al  i 
la  celulosa,  consta  de  loa  elementos  que  conl  ii  ae 
el  agua,  unidos  al  carbono,  comprende  i 
puede  formar  de  principios  tomados  al  aire  y  á 
las  sustancias  vegetales,  y  de  ahí  que  se  obten- 
gan cosechas  remuneradoras  de  arroz  hasta   en 
suelos  impropios  para  el  cultivo  del  trigo. 

Especies  ¡i  variedades  de  arroz.  -  Acinco  espe- 
cies pertenecí  n  los  arroces  cultivados,  á  saber: 

El  arroz  ordinario  (Oryza  sativa  Ae  L.),  que 
es  el  más  difundido  y  el  que  ha  originado  mayor 
número  de  variedadi 

El  arroz  glutinoso  (Oru:a  tilatiamni ),  cuyos 
granos  son  glutinosos  después  de  cocido: 
tei  que  no  poseen  las  semillas  de  otras  especies 
acuati  :as. 

Arroz  del  Japón  (Or\  >.  de  gra- 

nos cortos  siempre,  y  globosos  ú  oblongos,  según 
los  casos. 

Arroz  sin  aristas  (Oryza  /mítica),  cuya  pa- 
nícula está  desprovista  de  aristas. 

Arroz  de  monte  (Oryza  montana),  propio 
de  los  climas  cálidos  muy  húmedos. 

Las  variedades  de  arroz  que  se  cultivan  en 
Europa,  Asia  y  América,  son  tantas  qn 
de  doscientas,  en  sentir  dé  algunos  botánicos; 
en  Europa  todas  las  cultivadas  en  grande  escala 
hasta  ahora  proceden  de  dos  especies  únicamente, 
el  arroz  común  y  o]  arras  sin  aristas. 

En  la  Penínsul  i  ultivan  preferen- 

temente los  arroces  chamorros,  ósea  sin  aristas, 
.  iva  rmdica;  los  arroces  barbill 
arisíata,  abundando  másloslai 
los  redondos:  vy.ee-  ,.,,,,•  ■   d,   glumas 
que  pretieren  explotar  la  mayoría  de  los  cultiva- 
dores. Estos  emplean  para  designar  sus  produc- 
tos denominaciones  meramente  locales  mucha: 
veces,  y  así  entre  los  alinees  cosecha'!' 
paña,  figuran  el  llamad"  / 
son  los  mas  precoces  de  cuantos  se  cultivan  en  la 
parte  derecha  del  delta  del   Ebro; 
temprano  y  sabroso  de  Valencia  . 
que  es  muy   productivo:  el   con 
blanco  de  plata,  e\  blanco  valiente,  ó  el 

el    /;    ,  :"  :    ./.  i . .  de  aris- 

tas  y  muy  tardío,  y  el  mascan 
por  bus  manchitas  obscuras  y  d 
mii  uto 

i 

aprendieu- 
"  es  de  China,  de  África, 
mi  nos  apreciad' 
ofrecer  los  granos  el  brillo  que  tanto  si    i 

'   iones  suelen  ser  inferió 
"  10  por  100. 

I 

..  rar  terrenos  de  condi 

lamente  especiales;  es  muy  voraz,  pero  consume 

■'.:  que  cualquier 

que  no  esté  muy  esquilmado, 

la  suministre  elementos  para  llegar  ala  madurez 

alor  v  de  frío   son  igualmente 

.  humedad 
. .  cuadros  en  que 
se  cultiva  han  de  tómente  nivelados 

v  cubiei  tos 

i  a,  y  no  se 
ii  ndo  menor. 

parar  las  tierras 
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-i  te  en  nivelarla    por  i lio  de  la  trajilla, 

aparato  bi< i  lo  en1  n    los  a:  n roa,    La 

siembra  se  e  eetúa  en  la  pro\  ini  ia  'i''  \  alancia  é 

is  di    -     litando  á  almáciga  una 

de  cada  diez  fanegas  de  tirria,  y  depositando 
ocho  ó  die  celemim  ¡  de  grano.  Estercolada  la 
tierra,  se  inunda  de  agua  para  ararla  con  unas 
rejas  estrechas  j  agud  i  que  pi  netran  bien  en  la 
ii  sin  fatigar  á  las  caballerías;  se  la  dan 
i'ini'n  i'  s> -is  ivj;is,  se  iguala  con  la  tabla  luego, 
se  e  parce  el  grano  á  pui á  voleo,  y  con  igual- 
dad por  todo  el  semillero,  y  una  vez  precipitado 
en  el  fondo,  se  le  deja  germinar  hasta  que  al- 
cancen los  brotes  cuatro  dedos.  Entoncesse  lim- 
pia de  hierbas  extrañas  la  almáciga,  y  mientras 
las  plantita3  llegan  á  un  palmo  de  altura,  cui- 
dando de  que  nunca  les  falte  agua,   se   pre] m 

las  tierras  á  que  hayan  de  trasplantarse.  Algu- 

aconsejan  que  se  mantenga  la  semilla  dos  ó 

tres  días  en  agua  antes  de  sembrarla;  pero  los 
valencianos,  amaestrados  por  la  experiencia, 
prefii  re'n  arrojarla  sera,  porque  asi  no  se  bunde 
inmediatamente  y  se  distribuye  con  mayor 
igualdad. 

Al  arrancar  después  el  arroz  del  semillero,  se 
forman  manojitos,  del  grueso  de  la  muñeca,  se- 
parando  bien  las  malas  hierbas,  y  se  hacen 
montoncitos  para  trasladarlos  á  los  bancales  en 
que  han  de  trasplantarse.  Una  vez  allí,  sedistri- 
buyen  los  manojos  de  manera  que  equidisten 
unos  do  otros,  y  colocados  los  operarios  en  un 
extremo  del  bancal,  van  desatando  aquéllos,  an- 
dando  hacia  atrás  y  plantando  con  la  mano  y 
sin  instrumento  alguno  dos  ó  tres  plantas  jun- 
tas á  unos  30  centímetros  de  distancia  y  en  li- 
ta. De  ese  modo  las  plantas  disponen  de 
suficiente  espacio  para  desarrollarse,  nutrirse  y 
arraigar  bien. 

Poco  antes  de  aparecer  las  espigas,  se  escar- 
dan y  limpian  á  mano  los  arrozales,  cuidando 
de  no  tocar  las  plantas,  y  constantemente  debe- 
rá inspeccionar  la  plantación  el  cultivador,  pa- 
la tapar  inmediatamente  las  salidas  por  donde 
pudiera  escapar  el  agua,  y  evitar  que  por  falta 
de  i  Ha  se  pií  rda  la  cosecha.  Cuando  el  arroz  es- 
tá bien  granado  y  en  sazón,  es  decir,  cuando  la 
]i  ija  ó  caña  tiene  ya  el  color  amarillo,  se  cierran 
los  boquetes  de  entrada  y  salida  del  líquido  y 
se  aguarda  que  se  seque  el  suelo  para  segar 
I  en  la  misma  furnia  que  el  trigo,  y  cui- 
dando de  no  sacudir  violentamente  las  plantas 
para  que  no  caigan  las  semillas. 

A  medida  que  se  va  segando,  se  atan  las  ca- 
ñas de  arroz  por  la  parte  inmediata  á  las  espi- 
gas para  formar  haces;  éstos  se  dejan  tendidos 
en  el  campo  y  se  desbardan  ó  cortan  con  una 
hoz  muy  afilada,  de  modo  que  quede  atada  la 
paja  y  las  espigas  caigan  en  una  espuerta,  en 
que  1 niñeen  los  obreros  á  las  eras 

Formada  la  parva,  se  cubre  después  y  se  cir- 
cunda con  la  paja  que  haya  quedado  en  los  ban- 
cales. En  vez  de  desgranar  el  arroz  con  trillos, 
se  ¡ni  un  sobre  la  parva  tres  ó  cuatro  caballerías 
con  i"  ojo  vendados  j  guiada !  por  una  cuerda 
de  'le  el  centro,  j  dos  obre)  os  i  án  arrojando  al 

mi  mu  i  iempo  la  paja  y  el  gran n  bieldos  ha 

cia  el  cení  ro  de  La  pai  vi ai    i    e  de  que  la 

¡i  i   i   q le  des nuzaila  ó  im  lista  se  ahueca ; 

una  v<     di   pn  adido  el  grano,  se  sai  ade  i  n   pe 

pues,    y  66   avenía 
mi ■!  Llel  ado  el  arroz 

■    i  trillar  3  ó  sacudir  la 

:      I 

Despui     lo  ti  i¡!  el  i  la  paja  de  arroz,   resulta 

i    ..'.ii  i 

omo  la  loza,  el  i 
cristal,  ó  tion  i  beneficiar- 

II.;.,  .i,  EO  ¡ 

bada    .   uro    bruto    que  debí 

al  ni  .    n  b ' 

,  , 

di  e 'i  le  al 

on  objeto  e  le   co  c 

la  '•,,...  ,,ii  ni. i   ,.:  rnbi   n     i  qui    le  -  u 
i  ioni 

,    i    ioi  i  i 

i  •  ■  i         i  Abundancio        i  de  < 

i      i  variedad  lia 

originaria 

1  ■  I 

i  , 
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del  Indo,  en  no  pocas  islas  de  la   Oceanía,    en 

\l  eii"  i  ,  .u    ¡  en  alguno    ' ai, ..i    n i .i 

de  América.  Para  que  dé  resultados,  es  preciso 
1. 1  -ia  caluroso  y  húmedo,  detalsuer- 
te  que  las  lluvias  torrenciali  j  cotidiana  su 
tituyan  á  los  riegos.  El  grano  resulta  de  iboi 
a-lii  j  apetitoso  que  los  procedentes  de 
terrenos  aneg  ido 

aseguran  algunos  autores  que  esta  clase  de 

cultiva  en  China  desde  el  siglo  x  ;  que 

les  alabe,  le  cultivaron  en  grande  >  scala,  \  que 
para  sembrarle  en  el  mes  de  marzo  con 

ríe  en  remojo,  y  desde  los  criaderos,  for- 
mados durante  dos  meses,  le  trasplantaban  en 
mayo  para  regarle  primero  dos  veces  en  semana 
hasta  el  o,,  -  de  agosto  y  una  sola  de  p 
i  en  al  indica  la  necesidad  de  riego,  hasta  que, 
llegado  el  mes  de  septiembre,  se  hacía  la  reco 
lección.  En  1".  actualidad  se  ha  intentado  acli 
matar  esta  variedad  en  España;  peni  b1  QO  ha 
berse  difundido  el  cultivo  es  una  demostración 
palmaria  de  que  los  rendimientos  no  han  di  bido 
s.r  suficientemente  remuneradores.  Tampoco 
han  dado  resultado  satisfactorio  los  ensayos  he- 
chos en  Italia,  en  Sicilia  (Palermo)  y  ' 
pocos  años  ha. 

En  Terapéutica  se  usa  el  cocimiento  de  arroz, 
cuyo  uso  es  popular  contra  la  diarrea,  explicán- 
dose mis  efectos  por  el  fosfato  calcico  que  contiene. 
La  harina  ó  polvo  d»  arroz  sirve  para  preparar  ca 
taplasmas  emolientes;  también  se  aplica  sobre 
los  tegumentos  inflamados,  sobre  todo  en  la 
erisipela  de  la  cara,  como  secante  y  refn  -  unte, 
sil  viendo  en  todo  caso  para  impedir  parcialmen- 
te el  contacto  del  aire,  con  lo  cual  se  moderan 
los  dolores.  El  jarabe  de  Aiííenases  simplemen- 
te un  jarabe  de  arroz. 

ARROZAL:  m.  Tierra  sembrada  de  arroz. 

En  el  Piamonte  se  halla  algún  correctivo  me- 
jorando el  método  alimenticio  de  la  gente  que 
anda  en  los  arrozales  ó  vive  cerca  de  ellos. 
Olivan. 

ARRÓZPIDE:  Geog.  Barriada  en  el   ayunt,   de 
Albistnr,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa; 

10  eilifs. 

ARRU  ó  ARU;  Gfeog.  Archipiélago  antes  llama- 
do Varaga,  situadoenelmardeArafura,  Oceanía, 
al  E.  del  mar  de  Banda,  al  S.  de  la  pa 
de  Nueva  Guinea,  y  al  N.  déla  Australia,  entre 
13S°30'  de  long.  E.  y  los  5°22'  y  7o  de 
lat.  S.  Lo  forman  12  islas  grandes,  délas  que  las 
mayores  son  Kobrur  y  Trangan,  y  83  pequeñas, 
todas  rodeadas  de  bancos  madrepóricos.  .Sus  ha- 
bitantes, de  escasa  estatura,  pertenecen  á  la  raza 
pajina  en  las  islas  orientales,  y  á  la  malaya  en 
las  occidentales-.  Estos  son  cristianos,  aquéllos 
adoran  el  sol,  la  luna  y  la  tierra,  y  rinden  tam- 
bién culto  á  espíritus  ó  dioses,  tales  como  Tai- 
duc,  diosa  del  mar,  y  Boitai,  el  protector  de  la 
turra,  que  vive  bajo  sus  islas  y  las  sostiene  en 
¡.le  del  mar.  Los  gobierna  un  jefe  ó  n  \ 
nombrado  por  ellos,  y  además  hay  un  consejo 
de  ancianos  y  asambleas  de  los  habitantes  de 
cada  aldea  que  deciden  en  última  instancia 
cuando  surgen  cuestiones  litigiosas  entre  i  líos 
La  población,  que  hace  años  se  evaluaba  en  80000 
almas,  se  cree  que  hoy  no  llega  á  800".  Estas 
islas  i    tan  sometidas  á  la  soberanía  de  Holanda. 

ARRUABA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ordo- 
avés,  p.  j.  de  Jaca,   prov.  de  Huesca;  5 
casas. 

ARRUAKOS.    ARAVAKS  ó  ARRUATES:    EtmOg. 

Tribu  de  la  Guayana,  en  las  márgenes 
qnibo   y  Surinam.   También  se   mencionan  los 
Aravaks  en  las  Antillas  i  n  tiempo  de  los  prime- 
ro    ■   tablecimientos  europeos.    Los   Aravaks  ó 
la  Siei  ni  V\  .ida  di  Santa  Mai  ta 

*     .  ni. ia.  i iden,  ¡i  .un  dicen,  de  las  11a- 

iiui.i    del  i  ti ¡o.  Llama  la  atención  la     emi 

janza  do  nombre  con  el  de  los  Arrapahos  de  los 
i .     ido    i  nidos. 

ARRUAR:  n.   Moni    l'ar  ó  fl ai  el  j 

to  gruñid"  'liando  huye,   h  un.  mi nocido  poi 

I     t  nuil,,    qill       "    i       '     '    Ulell. 

\u .  :ilil  hu- 

,     ■ , 

lo  que  hu; 

\     \I  m.  i  i  m   '   i.i:  Eí  ri\  m: 
ARRUÁS:   '.'en.,      \ld.a    ,  n     la    felig      de    Sinla 

1 1  i     -    i  ■    1 1 -.  :  u     . '    \  , . :  1 1       B 

Orense;  1G  edifa 


w;i;r 

ARRUAZO:  GtOg.    \  illa  ■  On    i...  mil      p 

de   Pamplona,   prov.  de    i        i        115   habita. 

Sil.    en    un    Ha ui    el    Mllle    de     Al.ejilll     y     al     S. 

del    monte  Añilar    Tei reno  aun    co;  ccreali 
patata     lino,  legumbres  y  hortaliza 

arrubal:   fftog.    Villa  ayunt.,   p.  j.  y 

prov.  de  Logroño,  dióc.  del  lalahoi  ra;  13 

Sit,  a  la  derecha  del  i  ¡o  Ebro,  en  terreno  llano 

'  .  ■,  uní,  cáñamo  y  hortalizas. 

ARRUBIAL:  Geog.   Aldea  en  la  felig      I 
María  de  Lama,  ayunt.  de  Lun  mu  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo;  ü  edil 

arruda:  Oeog.  V.  cap.  de  concejo  en  la  co- 
marca de    Villa    flanea,    disl.     n 

madura,  Poi  i  ngal,  1 1  rea  y   al  O.  del  '1 
f.  c.  de  Lisboa    i   Poi  to  3    I  íada  ¡02     El 
■  500  habits.  y  la  villa  2100. 
A  uní  .1  1  ■.  1  1  1   :  Biog,  Médico 

brasili  ño.  N.  en  Pern  imbuco  en  1   52     I    cribió 
algunas  memorias  importantes   obre  Botánica  ¡ 

re  una  especie  de  algodón  que  descubi  ió  en  el 

Brasil.  Entre  otras  distinciones  tuvo  la  de  ser 
miembro  de  la  Academia  di   Ci ¡as  de  Lisboa. 

ARRUEGO   (.It-AN  de):   Biog.   Sacerdote  j  c 
eiitm  español.  N.   en  Lcciñena  en  el  ano  1600; 
M.  en  Zaragoza  el  día  27  de  febrero  de  1673    I  1 
hombre  doctísimo,  caritativo  tanto  como  docto  j 
como  docto  y  caritativo  piadoso.   Socorrió  á  los 
indigentes,  dio  trabajo  á  los  jornaleros  y  engran- 
deció los  templos  sobre  todosel  famoso  de  la  Seo. 
templo  al  cual,  entre  muchos  otros  don 
quio  non   un    cáliz  de  oro  adornado  de    piedras 
preciosas  que  dispuso  fuese  empleado  en  la  misa 
mayor  de  la  ñesta  de  la  Santísima   Trinidad. 
del  que  Arruego  fué  muy  devoto.  Sus 
biógrafos  mencionan,  con  grandes  alabanzas,  nu- 
merosos escritos  de  este  sabio  sacerdote,  fijándose 
más  especialmente  en  las  que  signen:  Sumario  di 
las  frutos  y  rentas  del  arzubis/nn/o  de  Z>> 
de  las  cargas  anuales  q,ic  se  pagan;  CVí/,  ■ 
copal  de  Zaragoza:  más  de  treinta  Discursos  y 
popí  li  •■  sobre  diversos  asuntos  eclesiásticos;  Ifb- 
ticiade  la  segunda  Jura  del  Serenísimo  Sr.  don 
.lun, 1  ile  .¡nutria,  que  se  verificó  en  el  día  29  de 
junio  de  1672;  Muerte  del  Santo  Canónigo  í  In- 
..     Pedro  de  Arbués;  Calendario  completo  de 
Santos  y  martirolog  0;  Libro  de  la  Cune 
Zaragoza,  escrito  en  el  año  1635. 

ARRUEIRO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Esteban  de  Soesto,  ayunt.  de  Lage,  p.  j.  deCar- 
ballo,  prov.  de  Coruña;  26  edifs. 

ARRUELA:  Gfeog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Jor- 
ge de  Mosende,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Tuy, 
prov.  de  Pontevedra;  39  edifs. 

ARRUÉS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Pera- 
rrúa,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  13 
casas. 

ARRUFADÍA:   f.  ant.   ENGREIMIENTO. 

ARRUFADO,   DA:  adj.  ant.   Al:l:l   11  \\  IDO. 

ARRUFADURA:  f.   Mar,   ARROTO. 

ARRUFALDADO.  DA:  adj.  ant.  Levantado  o 
arremangado  de  faldas. 

...se  le  mostró  en  forma  de  caminante  con 
capotillo  y  sombrero  ARRUFALDADO. 

Ovai.le. 
-  Arrufaldado:  ant.  Arrufianado. 

ÁRRUFAMIENTO:  m.  ant.  Ira  ó  enojo. 

ARRUFANA:  Geog.    Lugar  .11    la  felig.  de  San 
Salvador  de  Louredo,  ayunt.  de  Mos,  p   ¡ 
don, 1,1,1.  pro\ .    de  Pontevi  dra, 
en  la  fi  lig.  de  San  Manii  d  di  Granas,  ayunt.  de 
Manon,  p.  j.  de  ( (1 1  igui  ira,  proi    de  la  <  loruña; 
11  caso 

ARRUFAR:  Mnr       \  1  ,|¡¡,mj  .    ó    daT  I  ni 
alguna  cosa. 

\  1  1  1  1  irse:  r.  ant.  Gruñir  los  perros  hin- 
chando el  h0CÍCO  V  las  nanees,  j  en  ,  .  u  i  o  I-  l"  I 
dientes. 

Al;l;l   1   v\  ■  1:  I...  mu    |  i,  . 

mi  n  lo     11  ques. 

B    GÓM]  .     1 ID  >'.'.'    J 

Alll.l    1    I  I       I         ant        I    in    mee,  1     e.    ,  II    obl  I  '" 
I 
ARRUFIANADO,    DA:    adj.     Pareen!, i    al    rufián 

i  n  las  cosí brea,  modales  ú  o!  ro    en» 

m         inquietos,  bullicio  o  .  revolto 

Chillo  '  RUPIAS  IDOS    Di 

recibir,  ni  en 

i      \  .  i ,  ■   i ,  i  di   Guevara. 


ARKL 

-Arrufianado:  d  ie  las  mis- 

mas cualidades  i  a  que  consiste  dicha   i 

ARRUFO  (del  ni.  Mar. 

l  ia  cintas,  bol 

das  y  cubiertas  de  un   buque  longitudinalmen- 
te, quedando  el  arco  hacia  ab 
sus  extromos  de  popa  y  pina  vienen  á  resultar 
iltos  que  ''ii  el  1 1 

ai  \  atura  que  qi  ci  ñta  >■! 
canto  ie  »ún  ia  frasquía  que  se  ha 

toma. lo  pai  i  •  •■  luei  9tá des- 

tinada, se  dii  i  "■  <". 

El  qne  tiene  las  bordas  de 
una  ei! i  carece   de  él  en   las  cu- 

biertas. 

Arrufo  de  "-■'  El  que  tiene  la 

linea  curva  que  determina  el  peralte  de  todas 
Us  varengas  y  boi  la  altura  delosdor- 

midos  de  popa  | 

El  de 
enrva  que  determina  la  aluna  de  los  extremos 

oincidencia  de  la  parte  convexa  con  la 
cóncava  del  cuerpo  principáis  lo  lai 

.  ¡lea 

arruga  (de  a,  y  el  Iat.  ruga):  f.  Pliegue  que 
se  hace  en  la  piel,  ordinariamente  por 

Agua  de  alumbre,  bw  n 

qm   los  .- 1  í  i  is 
_au.  como  fuelles,  en  i 
L.  L.  de  Argj 
¿Quién  es  aquel  que  cruza  por  aquella  es- 
qum  i!  ¡Bello  muchacho!  Pero  nó;  coi 
acerca  cuento  las  ARRUGAS  'leí  rostro.  ¡Ah!  es 
un  joven  de  sesenta  años. 

Larra. 

-  ARRUGA:  Pliegue  defectuoso  ó  irregular  que 
se  hace  en  la  ropa  ó  en  cualquiera  tela  ó  cosa 
flexible,  ya  porque  se  la  doble  mal  ó  comprima, 
ya  porque  no  ajuste  bien  al  cuerpo,  mueble, 
con  ella  se  vista  ó  cubra,  ya  por  otro 
motivo. 

enle  á  un  lado  un  panecillo,  afírmase  el 
salero  entre  unas  arrugas  y  déjanle  un  cuchi- 
llo resbalándose. 

Zavaleta. 
...  eran  (las  medias)  largas  y  algo  estrechas, 
enlapan- 
torrilla,  que  servia  de  ad  irno. 

1726. 
ARRUGACIÓN:  f.  ARRUGAMIENTO. 
ARRUGADO,    DA:  adj.    Que  forma  arrugas  ó 
pliegues. 

...  ni 
Puede  hacer  mayor  infamia, 
Que  profanar  un  estrado 
Con  las  medias  arrugadas. 

Don  Ramón  he  la  Cri  z. 
ARRUGAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto 

arrugar:  a.  Hacer  o  formar  arrugas.  U.  t.  c.  r. 
Se  descolora  la  infeliz,  se  arruga 
V  ana  solano 

Desparramó  sus  hojas  por  el  llano, 

Hartzenbusch. 

...  cuando  la  vejez  arrugue  mí  piel,  y  llene 
de  canas  mi  cabeza. 

Tamayo  v  Bus. 
arrugia  (de  igual  voz lat):  f.  Misa. 
-Arrugia:  .Mina  de  oro. 

u   \ui;i  QIAS. 

Ambrosio  de  Morales. 

ARRUINADOR,   RA:  adj.  Que  B 
ARRUINAMIENTO:    Jn.     Acción,    6    efecto,    de 

ii  y  arruinamiento  dio  gran 

!  I 
ARRUINAR:  a.  Causa]    ruina.    I    .   I.   c.  r. 

...  arri  dad  un  día, 

La  terrible  venganza. 

lll   IIM'isII.I.A. 

Esta  columna  que  era  la  que  manda 
re,  des]  puente  de 

Castro  G 
la  de  1 

Tori 
-  Arruinar:   flg.   Destruir,  ocasionar  grave 
daño.  U.  t.  c.  r. 


...  mi  nmodon  Deogracias  se  ha  ari 
esta  noche  jugando. 

[1  I  i  ARRUINA) 

homl 

i  la  Vega. 

¡Casar  á  mi  ¡mito?  Ni 

Biqniei  I 

on  un  h re  qm    lrri  karÍa 

a  su   mujer  por  el  gusto  de  ha  :ei   a 

Un    ai 

Tamatto  i  B ms. 
arrui.'  I       o   en  el  ayunt.  de  Lan 

■     pi  :.\ .   de   N  i 
edifs, 

arrujo:  Cfeog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Pe 

lagio  de  Bói  i  da,  a\  unt   de   Amoi  iro,   p.  j.   y 

proi    de  I  ln  use;  ó.-'  edi  i  felig.  de 

dor  de  Mao.  ayunt  de  Rendar,  p.  j. 

de  Su  i  ia.  prov.  de  Lugo;  ti  edifs. 

ARRULLADOR,  RA:  adj.  Que  arrulla.  Úsase 
también  c.  s. 

ARRULLAR:  a.  Enamorar  con  arrullos  el  ma- 
cho de  la  paloma  ó  la  tórtola  á  la  hembra,  ó  al 
contrario.  U.  t.  c.  r. 

Quéjase  la  oropéndola  pintada, 
Y  arrúllase  la  tórtola  casada. 

Lope  de  Vega. 

-  Arrullar  :  fig.  Adormecer  al  niño  con 
arrullos. 

Al  vate  en  mantillas 
De  di¡es  llenó; 
Chillóle,  arrullóle, 
Cantóle  el  ron,  ron. 

JOVEI.Í.A  VOS. 

Y  cariñosa  le  arrulla 
Con  esta  canción  sentida. 

Martínez  de  la  Rosa. 

—  Arrullar:  fig.  y  fam.  Enamorar  una  per- 
sona á  otra  con  palabras  dulces  y  halagüeñas. 

Piola  cual  gorrión, 
i        reóla  cual  gallo, 
Arrullóla  cual  palomo, 
Hízola  ruedas  cual  pavo. 

GÓNG0RA. 
...   como  ya  nos  andábamos  arrullando. 
procurábamos  junta.'  pajas  para  el  nido. 
M  S.TEO  Alemán. 
ARRULLO:  m.  Especie  de  canto  grave  y   mo- 
nótono con  que  se  enamoran  las  palomas  y  tór- 
tolas. 

suelen  las  enamoradas  palomas  regalar  los 
picos  y  con  arrullos  mansos  desafiarse. 
Lope  de  Vega. 
Donosa  palomita. 
Así  tu  pichón  bello 
Cada  amoroso  arrullo 
■  con  un  beso. 

\ll  l.KNDEZ. 

-Arrullo:  fig.  Cantarcillo  ó  monótona  emi- 
sión de  la  voz  para  adormecer  á  los  niños. 
En  los  años  de  su  infancia 
Oyó  á  las  cunas  los  tumbos, 
A  los  niñ 
Y  á  las  amas  los  ARRULLOS. 

GÓNGORA. 
¿Animoso  hará  frente  al  genio  altivo 
Del  engreído  mando  en  la  tribuna, 
Aquel  que  ya  en  la  cuna 
Durmió  al  arrullo  del  cantar  I 

arruma:  f,  Mar   Divi  ion  que 

de  mi  buque  para  colocar  la  carga. 
arrumaco   del  ár.  arrome,  mira  I  i 
m.  fam.  Demostración  de  cariño  que  hacen  las 
personas  i  idemane      i      m    en  pl 

...  ah 
bre  CUS  CACOS  que  hacia  á  u: 

i  mía. 

Esteban 
Dijo:  -Sí    i     i    ' 
•  De  qué  sirveí 

Qdevboo 

ARRUMAJE:    u.  I 

le  un  buque. 

ARRUMAR    del 

huir  y  colocar  convonii  atementi  la  caí 

buque. 

ARRUMAZÓN:   f.  Mor.    Acción,   ó   efe 
Arrumar. 


ARRUMAZÓN  :  f.    Mor. 

Conjunto  de  nul 

ARRUMBADA:    f.   .I/o 

i,  en  la    galeras. 

La  D 
ría,  y  mis  ARRUMBAD 

DEL    M  \RMOL. 

•  ••  'H'  i    '  i  u-  sobre 

ARRUMBADA! 

\  NTES. 

ARRUMBADOR,  RA:ail|     Qui       ■        ■       i      I 

t.    COI I 

ARRUMBAMIENTO:  ln.    ln  di    unacosa 

re  pi  .til  a  otra,  según  él  rumb  i    i 
mina. 

••-  'i  míe  par- 

ten diez 

i Duro. 

-Arrumbamiento:  Mar.  Rui 

que  sigue  una  costa. 

ARRUMBAMIENTO:  Top.  Ángulo  que  forman 
dos  objetos  eni  re  mi  i.t. 

ARRUMBAR  (de  a  y  rumbo):  a.  Poner  una  co- 
no inútil  en  lugar  i  scusado. 

...  de  algunos  meses  atrás  yacía  ARRUMBADA 
en  los  estantes  de  la  Compañía 

Mesoni  io  Romanos. 

-¿Qué  importan   esos   golpes?  Yo  ya  soy 
i  i  rrumbado;  etc. 

Pereda. 
-Arrumbar:  fig.  Arrollar  auno  en  la  con- 
i.  reduciéndolo  al  silencio;  dejarlo  i  ha- 
fado. 

-Arrumbar:  fig.  y  fam.  Arrinconar  ó  pos- 
tergai  á  una  persona. 

-  Arrumbar:  En  la  Vinatería  de  Jerez  y  de 
aquellos  puertos,  trasegar  los  vinos. 

«BAR:  Mar.  Marcar  un  objeto  con  la 
aguja  náutica,  colocando  .  lamiente 

ó  dirección  en  que  respectivamente  se  halla. 

-Arrumbarse:  r.   Mar.   Tomarla   i 
rumbo  del  viaje. 

...  pero  ya  gustado  de  una  vez  el  horror, 
se  pueden  poner  en  altura  cierta,  arrumbar- 
se, y  con  del  rota 

B.  L.  de  Ano 

ARRUNFLAR:  a.  Eu  el  juego  de  naipes,  juntar 
muchas  .utas  de  un  mismo  palo.  U.  m.  c.  r. 

arrurruz  (del  i  líz  de  fle- 

:i         i    /  i      ala  que  se  exl 

raíz  de  ciertas  plantas  .pie  . -reren  en  la  I 

extrae  de  la  Maranta arundinacea,  de  la  .1/.  in- 
dica y  de  la  .1/.  nobilis.  i 
cena  la  familia  da  las  Canndceas,  ysoí 
rías  de  América     Eni  n 
.  es  la  más  est  i 
las  islas  lie! anudas. 

La  extracción  de  la   fécula  se  realiza  de  este 
nenio:  se  lavan  y  raspa)  .  .  osas,  la 

matei  ia  de!  diluye  en  el  agua  y  se 

(anda  i  través  d 
arrurruz  del 

listribuye 

el  arrurruz  d 

Consiste  en  un  polvo  blanco  y  fi 

ilos  ova- 
les. 

de  sus  ri 

alias  de 

I    J    la    ( '. 
se  utili- 
zan para  la  alimetii 

•  Madras 

Y  Tikor.    I  del  arrurruz  indio  »c 


microscopio. 
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I,, ¡asidclmi  mo  modo  que  la  prepan  loión  del 

procedente  de  las  Barbadas.   Los  granos  de  la 
i  liza   y 

aplanados,  do  Rgi  ro  el  p 
m  Bstratilicaoiones 
rentes.  El  pro- 
ducto ofrece  el  aspecto  de 
iinii  sal  perfectamente 
pulverizada. 

El    arruma    brasileño 
se    llama  también  almi- 
dón   de    Cassava  y   casi  Arrurrm  ¿e  ia  india 
todo  él  proviene  de  la  Ma-     „ ,.,.,,,-,  ,,,,,/.  vistocon  el 

lissima  de  Pobl     microscopio. 
y   de  la    Maranía    arun- 

i  Esta  fécula  se  prepara  en  grandes  can- 
tidades por  los  habitantes  de  la  provincia  de 
Santa  Catalina.  El  Afanihoc  utilissima,  vulgar- 
mente llamado  manú»,  contiene  una  sustancia 
venenosa;  la  planta  es  originaria  .1,-1  Brasil,  y 
su  cultivo  se  ha  introducido  en  la  India  y  en 


algunas  regiones  del  África  y  de  la  America  Cen- 
tral; su  raíz  alcanza  á  veces  la  longitud  de  un 
metro  ó  poco  menos;  se  emplea  en  sustitución 
del  pan,  y  precisamente  para  ese  fin  se  la  muele 
y  se  cuecen  las  preparaciones  hechas  con  su  ha- 
rina. Durante  la  presión,  al  mismo  tiempo  que 
el  agrá,  se  extrae  la  sustancia  venenosa  y  el 
resto  de  ésta  es  destruido  por  la  acción  del  calor, 
itc  este,  del  almidón  en  estado  húmedo, 
extraído  de  la  raíz,  se  obtiene  la  llamada  tapio- 
ca. Es  indispensable  cocer  el  manihot  para  que 
pierda  la  sustancia  venenosa  que  contiene. 

Generalmente  el  arrurruz  del  Brasil  aparece 
constituido  en  polvo  blanco  y  lino  por  aglome- 
ración de  dos  u  ocho  granillos;  éstos,  mirados  de 
,  i  |  iimii  una  forma  cónica  irregular, 
por  la  parte  superior,  y  un  núcleo  cón- 
cavo; generalmente  no  se  notan  en  ellos  estrati- 
ficaciones. 

En  algunas  islas  de  los   mares  del  Sur  se  ex- 

i  especie   de  arrurruz  del  Arwnmacro- 

i  de  Linni  o,  y  de 

.   pinnatifida.   En  las  colonias  inglesas 

del   África   meridional  si   pn  pai  i  el  arrurruz  en 

b  i  t  inte  cantidad  con  la   Maranta  oí  > 

prefiere  la  Tac- 
ca  pinnatifida  y  la  Caima  indica. 

ARRUTI  Y  POLA     EüG]  '  Pintor.    N. 

,  (i  .      ¡  [pulo  -o   Madrid 

!     1 1    Cario     Ha 
Fornand      Peí 

i  feccionar  su 

I 

lo     li 

San  Se- 

! 

ARS : 

i  rrono 


Anaces  I. 


ARSA 
escabroso  y  de  mediana  i  ali  i  id;  centeno,  ceba- 

.   I       B 

ARSA:  Geog.  a,,i.  ('.  de  España,  en  la  Bética, 
n0j  ./■  Se  ;un   ipiano  A 1.  jan- 

o  Ci  pión,   sin  respetar  los  pactos 
lii  imano  Emiliano  había  hecho,  se  diri- 
gió contra  Ymiito.  tenía  éste  su  real  en  Arsa  y 
se  vio  precisado  á  abandonarla. 
arsaces:  Biog.  Nombre  del  fund  i 

dinastía  d  I  en  la  Parí il  año 

255  a.  J.  C.   A  la  sazón  gobernaba  i 

de  ni  is  allá  del  Eufi  ites  1  i 
nombre   del  seléucida  rey  do  Siria  Antíoco  II. 
La  tiranía  de  aquél  promovió  la  rebelión  de  Ar- 
saces, y  Antíoco  no  puso  gran  empeño  en  some- 
ter  tan   apartadas  regiones.    Arsaces  i  D 
tiempo  de  su  reinado  en  reprimir  los  do  órde- 
,i  ompañan   siempre  a  la  fundación  de 
nuevas  dinastías.  -Minio  en  el  año  248.  3u 
cesores,  además  de  su  propio  nombre,  son  cono- 
,  idos  te. los  también  con  el  de  Arsaces;  y  fueron: 

-  .Arsaces   II),   248  a 
214;    Artabán   ó   Arrabano    1 

Arsaces  III),  214-196;  Fraa- 
patio  (Arsaces  IV),  196-181; 
,  I  (Arsaces  V),  181-174; 
Mitrídates  (Arsaces  VI;,  174- 
I  núes  II  (Arsaces  VII), 
13ti-127;  Artabán. II  (Arsa- 
ces VIII),  127-124-,  Mítrida- 
tes  II  (Arsaces  IX),  124-87;  Mnasciras  Arsa 
oes  X),  S7-77;  Sanan..! .  .-  (Ais. ce-  XI  .  77-o>; 
Fraates  III  (Arsaces XII),  68-60;  Mitrídates  111 
(Arsaces  XIII),  60-56;  Orodes,  Arsaces  XD 
56-37-  Fraates  IV  Arsaces  XV);  37-2,  Fraa- 
tes V  Arsaces  XVI».  2  a.  J.  C.  á  4  d.  J. ;  Oro- 
des  II  (Arsaces  XVII),  4;  Vonón  I  (Arsaces 
X  VIH  ;412;  Artabán  III (Arsaces XIX),  12-42; 
Vardanes,  Gotarces  y  Mehí  rdates  (Arsaces  XX. 
XXIyXXII  .  42-51;  Vonón  II  i  Arsa.es  XXIII  . 
51;  Volagases  I  i  Arsaces  XXIV),  51-78;  Pa- 
cora (Arsaces  XXV),  78-10S ;  Cosroes  (Ar- 
saces XXVI),  108-130;  Volagases  II  (Arsa- 
ces XXVII),  130-148;  Volagases  III  Arsa- 
ces XXVIII  .  148-190;  Volagases  1\  Arsa- 
ces XXIX),  190-209;  Volagases  V  v  Altaban  IV 

-  XXX  y  XXXI.  209-226. 

-  Arsaces  ó  Archar:  Biog.  Rey  de  Arme- 
nia, sucesor  de  su  padre  Val. u  '  ^ 
chag  I  en  el  año  127  a.  de  J.  C.  Sostuvo  guerra 
con °los  habitantes  de!  Ponto,  y  en  recuerdo  de 
sus  victorias  hizo  construir  en  las  orillas  del 
tto  una  columna  que  durante  mucho 
tiempo  ha  sido  adorada  como  obra  divina. 

-Arsaces:  Biog.  Rey  de  Armenia  en  el  si- 
glo IV  a.  de  J.  C.  Era  hijo  de  Dirán  \ 
trono  al  rey  de  Pevsia  Sapor  II.  Alternativamen- 
te fué  vasallo  de  los  romanos  y  de  los  persas, 
pero  se  indinó  mas  del  lado  de  aquéllos  - 
invadió  la  Armenia  y  cautivó  á  su  rey.  Arsaces 
fué  encerrado  en  lina  fortaleza  y  se  suicidó 
cuando  contaba  30  años  de  reinado  (363). 

ARSACIA:  Oeog.  ant.  C.  que  debió  existir  cerca 
de  Cea,  Orense,  á  juzgar  por  dos  inscripciones 
halladas  cerca  de  dicho  pueblo. 

ARSÁCIDAS:   Bist.  Dinastía   de  reyes  partos 
fundada  en  el  año  255  a.  .i.  J.  C   por  Arsaces, 
que  mató  al  i    trapj    si  li  ui  ida   de    Partía  y  se 
idas  extendieron  su  so- 
obre    todos    los   países  comprendidos 
entre  ol  Eufrati  -  y  .-1  lnd...  entn  i  I  mai  I  i  pió 
.  r,  i  i, ,,,  sobn   la  Bai  triana,   las  pro 
I,,  [ndia  septentrional  ylaso 
litro  .  I  mar  Ni  gro  3  el  mar  Caspio  en 

v  otros  pnce  0  ti    gran  im- 

■  idi    .  i,  .  11. ¡ti.,  p  irtes,   la   Pi  rsia,  la 
,        ,  ¡1 .  .  i.,  Escitia;  pero  los  tu  s 

.... 

...    1  ...   lo 

sanidaa  en  el    i  despm      li     ! 

li     \111e  ni  1  .1 inaron  1  n  1   te 

.    1    1     1 
le  la  Era  crisb      l  Los 

1.  .        ni  1 pa    .     limítrofes 

1     alanos  y 
. 

.    , 

1 
,. 
|0g  escita  ,.      ¡.i.  ron  vencido.-. 


A.RSE 

lo    1  \  3  \  1 ».  1    I . .    huno 

V.    Al:- 
sai  ES. 

arsacio  (San):        -    '  or.  N.  'en  Per- 

ña,  no  Be  ■ 

fecha  de  su  mu,  rte.  Fué  militai 
se  distinguió  mu 

,¡,,i   de  los   ; 
Abrazó  la  n  ligión 

fe.   y  fué  l.i 

distas.   Padeció  por  esto  n 

■  1  que  profei  izó  el  tembl 
1  n  Nii  omi  dia  1  n 

rom  ma  honra  la  mi 

1,  el  día  '  6 

parece,  es  el  aniversario  de  su  muerte. 

arsáfraga:  1.  Bot.  Planta  perenne,  con  tallo 
de  pie  y  medio  di  alto,  hojas  compuestas  y  flo- 
res  bl  incas  en  forma  aparasolada. 

arsamas  ó  arzamas:   Geog.  Ciudad,  cap. 
dedist.,  gobierno  de  Niyegorod,  Rusia,  sit.    en 
la  orilla  derecha  del  Xecha,  afl    di    1  1 
habits.  El  distrito  posee  numerosos  bosi 
produce  abundante  lino.   La  población  de  todo 
el  dist.  pasa  de  120000  habits. 

ARSE:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  el  país  de 
los  Ede taños;  h.  Hijar,  probablemente. 

ARSEGUELL  ó  ÁRSEQUEL:  Geog.  Lugar  Con 
avunt. ,  p.  j.  y  dióe.  de  Urgel,  prov.  de  Lérida; 
404  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Segre.  Terreno 
montuoso  y  desigual,  regado  con  las  aguas  del 
riachuelo  llamado  también  Arseguell:  1 
frutas  y  legumbres. 

ARSENAL  (del  ár.   darcenda,  casa  de  I 
ción):  f.  Conjunto  de  edificios,  dársenas  y  diques 
comprendidos  en  un  recinto  gencralmer 
ximo  al  mar,  y  defendido  por  fortificaciones  de 
todas  clases,  donde  se  construyen,   repinan   y 
conservan  los  buques  y  se  preparan  y  cus 
los   pertrechos    y   armamento   que   les    corres- 
ponde. 

...  dando  causa  de  acreditar  más  esta  ver- 
dad la  máquina  de  -11  lamoso  ARSENAI 
el  lugar  donde  se  fabrican  las  galera-,  etc. 
Cervantes. 
...  arrojándose  despechado  y  confuso  en  un 
bote,  logró  ganar  el  arsenal  y  dirigirse  a  pa- 
lacio á  dar  cuenta  de  todo  al  Virrey. 

DrjQCE  de  Kivas. 
-Arsenal:   Depósito  ó  almacén  general  de 
armas  y  otros  efectos  de  guerra. 

...  el  modelo  de  las  bombas  le  hallaron  los 
franceses  en  el  arsenal  de  Sevilla,  etc. 
Toreno. 
-Arsenal:  fig.  Conjunto  ó  depósito  de  no- 
ticias, datos,  etc. 

Nuestra  impugnación  de  las  ti  01  ias  socialis- 
tas no   seria  completa  si  no  acudiéramos  al 
arsenal  de  Mr.  Prondhóii,  lleno  un 
de  razón  y  otras  de  elocuencia  y  de 
mo,  ele. 

Don-  so  Cortes. 

...  en  cuya  composición   se   había  agotado 
todo  el  arsenal  de'la  risueña  mitol 

Mesonero  Romanos. 

-  Arsenal:  Mar.  Los  arsenales  se  dividen  en 
particulares  y  militares  ó  del  Estado, 
según  de  quien  di  pendan  su  direccióny  régimen 
y  no  por  otra  causa  alguna,  pues  en  los  milita- 
ntes, 3  '  11 
los  civiles  construyen   b  rra.  Nos 

ocuparemos  a  pii  de  los 

ral,  cuanto  porque  lo  qui 

los  primí  ros  1 11  1"  que 
Sin  1  n  .  -'''i  los 
lo    junto  al   mar,  pue  ■  aunque 
algunos  li  . .    obn    ría    ó  ríos,  unas  y  o 
.,  amplia  y  exp 
,a  principal'  -.  hechas  di  litro  3  fuera 
de  qui  ha  de  1 
dársenas  esp 

fos  buqw    di    u  mad en  cualquii  1 

¡    ....  1 

o .  para  1  fita)   i.,  inti  n 
i,,  rme  los  trabajos  que  en  una 

mai 
para  1  an  nal  1  uquos  y  limpia)  mis  fondi 


ABSE 

ración  que  exigen  con  frecuencia  los  de  hipno; 
talleres  de  to  las  clases  y  almai 
ñeros  (m  i,  ¡arcia,  oto. );  depósitos 

:i.  gvúas,  machinas,  varadi  ros  bien  dis- 
dos  para  torpí 
ijuos  de  fondos  sufren   mucho  si 

pcnnaní  1  mar; 

■i  lición,  cuarteles,  ai  mi 
inas  y  de- 
que  11  itural ite  corresponden   á 

tanta  actividad  3  á  tan  gran  movimiento  como 
1 11  los  arsen 

las  por  la  parte  de 
1  ienen  una  por  la  del  mar,  cerrada  pro- 
ente  por  una  cadena  ó  poi  una  b  irrera 
(que  tambi  de  made- 

nnos  tros  poi  los  1  ti  remos 

desde  una 
p  irada 
■ 

suelen  estar  en  las  capitales  de 
irnos,  cerca  de  cada  uno 
¡e  sitúa  ol  bu  [ue  esl  icionario  que  arbo- 
la la  ¡ns  LUtoridad  superior 
de  .Marina.   Los  priiu  ¡pales  del   mundo  son  los 
siguientes:  en  España  los    !.■  1 '.macana,  Ferrol 
y  Carraca    San   remando),  en  la  Península,  y 
los  de  la   Sabana,  Cavite  (Filipinas)  y  Puerto- 
Rico  en  Ultramar:  en  Inglati  rra  los  de Chatham, 
Herel'onl,  Pembroke,  Plymouth,  Portsmouth, 
Woolwich,  Malta,  Gibraltar,  Hong-Kong  y  Cal- 
cuta; en  Francia  los  de  Tolón,  Rochefort,  sobre 
1 15  kms.  del  mar.  Lorieat,  Bresl 
a  Italia  1"-  de  Spezia,  Ñapóles, 
j  Tarento;  en  Rusia  los  de  Cronstadt, 
Al               1  '         1,   Nicolaicff,  Sebas- 
topol y  Petropaulowski  en  el   Pacífico;  en  Tur- 
quía los  ile  Constantinopla  y  Salónica;  en  Ans- 
ia a  los  de  Trieste    y    Pola;  en  Alemania  los  de 
Kiel  y  Dantzig;  en  Dinamarca  el  de  Gopenha- 
Succia   y   Noruega    los   de   Stokolmo, 
.a>  y  Hurten;  en  Portugal 

l  '• la  los  de  Flesinga  y  Te- 

I  de  Amberes;  en  los   Estados- 
de  América  los  de  Nueva- York,  Balti- 
B  iston;  1  n  Méjico  el  de  Veracruz;  en  el 
Brasil   los  B    i-J    n   ¡ro  y    Pabia;  en  Chile  el 

de  Valparaíso;  en  el   Perú  el  del  Callao;  en  ol 
el  de  Montevideo  y  en  Nueva-Granada 

La  introducción  en  la  industria  de  máquinas 
de  todas  elaa-,   hidráulicas,  de  vapor  y  eléctri- 
1  aplicación  a  la  construcción  naval,  así 
como  el  empleo  casi  exclusivo  del  acero  y  del 
1  las  obras   que  de  ésta  proceden,  han 
á  los  arsenales  mucha  animación  y  mu- 
de las  que  tenían  cuando  todo  se  hacía 
■  y  cuando  combatían  escuadras  compues- 
ta, de  ciento  y  más  buques  por  cada  parte.  El 
arsenal  lamoso  de  la  Venecia  independiente,  en 
el  cual  para  festejar  al  rey  Enrique  III  de  Fran- 
cia,   construyeron  y  fué  botada  al  agua,  lista 
para  navegar,  una  galera  de  dos  puentes  en  el 
espacio   ;  tiquete  con  que  agasaja- 

ron al  regio  huésped,   ese  arsenal  no  se  concibe 
entre  los  modernos  como  no  se  conciben  los  diez 
1  lía  (cutre  los  cua- 
.  que  constituían 

:ado  militi inte    el  de  arse- 

lo  con  una  especie  de  bastones 
ó  chuzos.  Hoy  un   arsenal  es  y  ha  de 
ser,  dada  la  complicada  factura  dé  las  modernas 
reúnan  todos  los 
adelanto    de  la  industria  con  su  cienci  1.  todos 
los  pro:;:  0.  Sil  fui  iza  y  to- 

das las  perfecciones  de  la  estática  del  arte  bélico 
naval;  los  taladro,  en  las  planchas  de  acero  se 
■■  muí  vela  eleí  1 1  ¡1  ¡dad  ¡ 
a  'S  que  las   unen 
entre  sí  1  tanlaspotei  [Ordinarias 

del  vapor  ó  hidráulicas;  la  artill 

n        ni  1.1  de 

exig-  el  empleo  de  grúas  y  machinas  1 

1  alambre  de  ac rué 

con  todos 

I  ir  en  el  arsenal 

vacian  ó  p 

psula  de 

1    lo  '       fnei  te,  basta  lo  más  1 
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araivid  1.1  humana  realiza,  todo  hade euoonl rar- 
se  en  un  a  inder  a  lo 

mus  dicho  antes  que  ellos  son  [a  e  enre  ¡ion  má  1 

de  la  industria,  de  la ana    1 

pan.-  ostátic  1  del  arie  bélii aval.    I 

1  a.la   uno 

de  los  que  en   España  existen  3  que  ya  hemos 

.//a.  .  :  I  más  anti- 

guo de  i"  '  I     Pi  o  "  illa,  si  no 

,.    1.1  tei  rainai  ¡ón ,   pin 
en  esto  e   contemp 10  de  1"   otro 

militar  a  i  .ai  i  -11 1  dat  i  del  til  mpo  en  que  la 
plaza  fué 

glo  xii  reinando  D.  Alonso  X  el  Sabio,  el  cual 

ya  mando  reparar  y  extender  las  foi  tifícaeiones 
le  mucho  tiempo  antes  tenía  la  ciudad. 
En  el  siglo  xiv  se  continuaron  y  ampliaron  las 
obras  defensivas,  considerando  siempre  el  puerto 
aquel  comode  importancia  capital,  y  poresetiem- 

! 1  rey  D.  Felipe  II  lo  destinó  á  departamento 

(punto  de  reunión  y  apostadero)  de  galeras,  y  ya 
entonces  se  pidieron  proyectos  para  convertirlo 
en  un  fuerte  arsenal  provisto  de  todos  los  edili- 
recursos  necesarios  para  sacar  el  Estado 
de  aquel  lugar  las  muchas  ventajas  que  piara  sn 
Marina  presentaba  latentes.  Corrieron  más  ó  me- 
nos válidos  y  acreditados  diferentes  planos;  pero, 
sea  por  apatía  ó  por  falta  de  recursos  ó  por  otras 
causas,  es  lo  cierto  que  hasta  dos  siglos  después, 
hasta  el  reinado  de  Felipe  V,  no  se  empeza- 
ron á  levantar  varios  edificios  para  almacenes 
(año  1726),  principiando  aleo  mas  tarde  (1739) 
la  construcción  de  los  muelles.  Diez  años  des- 
pués de  la  última  fecha  escrita,  en  cuyo  inter- 
valo las  necesidades  de  la  marina  española  cre- 
cí ron  en  gran  manera,  así  por  el  desarrollo  del 
comercio  nacional  como  por  las  guiaras  y  pira- 
1  ojeras,  se  acoi  a  .  para  satisfacer  aqué- 

llas lo  mas  y  mejor  posible,. en  el  Mediterráneo, 
que  se  formara  en  Cartagena  un  perfecto  arsenal, 
para  cuyo  efecto  fué  designada  y  puestaal  frente 
de  los  trabajos  una  persona  que  a  conocimientos 
vastos  é  ilustración  probada  reuniera  en  grado 
sobresaliente  la  entereza  de  carácter  y  ánimo  in- 
quebrantable, condickmes  todas  de  indispensa- 
ble concurrencia  en  quien  hubiera  de  plantear 
las  obras  y  evitar  ó  destruir  los  obstáculos  que 
intento  tan  colosal,  y  en  aquellos  tiempos  más, 
había  entar  en  la  practica.  D.  Sebastian 

1  brigadier  ingeniero  director,   fué   la 

1  ■■  -    .  lia;  y  bajo  sus  órdenes  emprendié- 

ronse, sin  levantar  mano,  los  trabajos  necesarios 
para  hacer  posible  la  construcción  y  carena  de 
buques  en  el  día  1.°  de  julio  de  1749;  en  las 
obras  para  carenar  ocurrió  el  caso  notable  deque 
desconfiando  el  sabio  Feringan  de  que  pudieran 
excavarse  diques  utilizables  en  el  Mediterráneo, 
imbuido  más  por  las  ideas  corrientes  en  sn  tiem- 
po que  por  su  propios  raciocinios,  pues  el  terre- 
no a  éstos  les  parecía  á  propósito  para  contener 
diques  y  necesario  que  los  hubiera,  aplazó, 
sin  embargo,  el  practicarlos,  sin  desmayar  en 
los  demás  empeños  encomendados  á  su  celo, 
I:  1  .  1  que  proyectados  por  el  egregio  D.  Jorge 
Juan  y  aprobados  por  D.  Fernando  VI,  se  pro- 
cedió '  ejecutarlos  bajo  la  dirección  del  de  las 
obras,  señor  Feringan,  quien  110  sólo  aceptó  las 
ideas  del  señor  Juan,  contrarias  á  las  suyas, 
sino  ipc  aprobadas  poi   S.    M     la  i  llevi 

'.i  con  La.ai  ¡nteligeni  ¡a  cuantas  dilie.ul- 

csta  prueba   do   humildad  corroborar  sn 

bre  de  sabio,  realzándolo  con  lamodestia  propia 

de  los  que  lo  son   de   veras  y    unir  sil  n 

:  un  .a  ni  progreso  en  la 

■     aa    i  1,  ista   111 

po  después  no  tuvieron  d 
1 
arsenales  florecían  ya  á  la  sazón.  Otra 

construcción  el  ai  y  es  la  do 

n  seco  no 

ais,  dar- 

11  cuj  1  razón,  unida 

que  las  presidió 

se  terminaron  que  lie   1  1  do  1792. 

• '  ron  por  conclui- 

da   la 
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I  .  :;0G  829 J;  reales  y  nía- 

ucea  acá 

el  ai  1  lido  como  todos 

10  di  nía  hanpa   ido  J 
paña  y  su  Marina  y  ha 

o  de  los  primeros  del  mundo 
por  su  situación  y  defen  en  él  se 

o 

alaimas  maquinas  india 

I  que  se 
de  ei mi  i.- 1  a,:       n  dique   flotan  1 

cáñamo  y  olía,  obras,  como  estas  últimas,  de 
reciente  ti  1  mina 

¡ 
Felipe  V  en  su  prop    ¡tod    h 
a  España,  dispuso  que  se  constmyi  ra  otro  arse- 
nal que  sirviera  para  proteger  y  gn  1 

11  (  1  1  por  la  parte  del  1  0,  y  el  día  ó  de 
diciembre  de  1726  se  mandó  fundar  uno  en  la 
playa  vecina  á  la  villa  llamada  Grana,  ilíme- 

ei  ¡licó  lanzándose 
al  agua  do,  navios,  una 
oía.  buque  menor;   pero  no    iendo  del 
tisfactorias  la.,  condiciones  de  aquel  sitio,  prin- 
cipalmenti 

en  el  paraje  ¡i  imado   Esl     a   .-  a  ran  111 
villa  del  Ferrol,  que  inaugurado 
mente  en  1740,  en  el  4fl 
tantes  gradas  que  había  de  tener  y  el  ;,  | 
ya  terminadas,  siendo  1  .  mbrosoar- 

senal   del   Ferrol.    La  dar  ena    grande,   que   es 
magnífica,  los  diques  de  carenas  y   los  demás 
edificios  y  obras  hidráulicas  emprendidos  en  el 
recinto  del  arsenal,    con   otras   que    fu 
pertenecen  a  la  Marina,  se  hicieron   -i 
hasta  1770.  aunque  las  abras  no  cesaron  d 
hasta  17Sá;  15  000  obreros  de  to 
á  emplear  en  ocasiones  el  ais.  nal  del  Fenol.  In- 
mensas contrariedades  fué   preciso  ven 
concluir  las  obras  en  un  puerto  donde   las  ma- 
reas vivas  hacen  variai    algunos  metros  el  nivel 
de  las  aguas,    obligando  esta  circunstancia   á 
construir  numerosas  escolleras  y  elevados  mu- 
rallones  de  resguardo:  si  a  esto  se  agregan  los 
vientos  fuertes  que  durante  una  mitad   del   año 
reinan  allí  y  las  coustantes  lluvias  del  invierno, 
se  comprenderá  lo  penoso  .pe   il.iía   ser  el  tra- 
bajo; pero  todo  se  venció   con   el   talento  y  la 
constancia,  pudiéndose  asegurar  que  hubo  una 
época  en   ¡a  que  el  arsenal  del  Fenol,  en  cual- 
quiera de  los  aspectos  que  se  le   considere,  fué 
el  primero  del  mundo  como  hoy  todavía  lo  es  en 
algunos.  Este  arsenal  es  inmenso,  bastando  decir, 
para  dar  idea  de  sus  dimensiones,  pues  hay  pro- 
porción entre  las  de  todas  sus  dependencias,  que 
en  Real  orden  de  14  de  enero  de  1750  se 
nía  que  se  diera  comienzo  á  las  obra 
construcción  de  una  dársena,  la  grande  que  hoy 
existe,   capaz  de  contener  setenta   navios  de  li- 
nea, y  que  cuando  estuviera  terminada  se  pro- 
cediera á  la  edificación  de  los 
dependencias;  el  año  1765  quedó   t.  raí 
dársena.  Hasta  el  año  1859  se  b 
agua  en  este  arsenal  111'  buques  distribu 
estas  clases:  40  navio,.  - 
13  urcas,    46   buques  diversos  y   10   di 
Desde  esa  fecha  batí  i  1 
traído  allí  muele 

de  primera  clase,   y  se  han  edificado  muchas 
aie    figura   en    primera 
línea  el  magnífico  dique 

a     de     los 

lique,  el  hei  a 

maqui- 
11   particularidades  que 
11   muy  justar. 
Ferrol. 

le  mucho 

antes    de    1607   se  .alv:i:il>  ni     la      | 

dias,  y  so  construían,  dicen  11   la  Ca- 

rraca; en  1710. 

..1  .ao  en  17--'  I 

Carraca  i  o  más  á 

trnir  na- 

1  puerto 

1     1  .  1  y  con  él 

1  ciudad; 

den,  man  1  indo  orporaran 

o 
.  y  otro  en  el  año 
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siguiente,  inaugurándose  las  obras  para  un  ter- 
ios  y  fragatas,  en 
ibras  del  primero  habían 
[antadas  las  del 
\                       irsenal  el  año  1785  com- 
I  Estado  el  dique  que  un  ['articular  po- 
Trocadero,  aprobándose  i  1  pi 
los  planos  de  una  nueva  población,  1 
Carlos,  aneja  al  arsenal,  entregándose  las  obras 
minadasá  completa  sati  fai  i  ¡ónen  1804. 
Este  arsenal  es  uno  de  los  más  extensos  que 
existen,   y  en    él    hay   magníficas   balsas  para 
curar  maderas  de  construcción,  depositadas  allí 
■  cantidad  desde  remota  fecha.  Las  es- 
condicioues  de  la  dilatada  y  pintoresca 
bahía  de  Cádiz,  ha  ¡i  o  que  las  i ientes  obstru- 
yan con  las  arenas  que  arrastran,  los  caños  que 

ii  al  arsenal,  lo  el 

al  libre  paso  de  los  buques  que  han  de  entrar  en 
él  y  salir,  aunque  todavía  pueden  verificarlo 
aprovechando  la  pleamar,  y  se  está  en  camino 
de  remediarlo  del  todo,  emprendiendo  obras  di- 
vos proyectos  se  hallan  terminados.  En  el  arse- 
nal de  la  Carraca  está  la  famosa  prisión  militar 
de  i  ii  uro  Torres,  y  en  el  arsenal  se  han  botado 
al  agua  buques  hermosísimos  de  nuestra  Marina 
militar  en  gran  número,  hallándose  varios  eu 
construcción  actual  mente. 

i  iar  (Habana,  Cavite  y 
Puerto  Rico).  -Son  arsenales  incomplei 
que  pueden  servir  para  que  en  ellos  se  ejecuten 
las  obras  de  reparación  sencilla  que  puedan  nece- 
sitar los  buque.,  de  guerra  que  se  encuentren  en 
las  apartadas  regiones  en  que  ellos  están,  y  los 
nales  de  esa  clase  que  poseemos  hállan- 
se  en  disposición  de  perl'ecionarse  mucho  en  caso 
de  necesidad,  en  poco  tiempo  y  con  algunos  gas- 
tos. Del  de  la  Habana  salieron  muchos  buque, 
figurando  entre  ellos  un  navio  y  otros  también 
de  porte.  Hoy  todos  los  trabajos  de  ellos  están 
reducidos  a  tres  agrupaciones  y  cuatro  subdi- 
\  isiones,  en  i  sta  form  i:  Primí  i  i 
mo  de  ingenieros,  talleres,  obras  y  varadero;  se- 
gunda agrupación,  ramo  de  armamentos,  tra- 
. ;  tercera  agrupación,  ra- 
mo de  artillería,  pirque. 

Todos  estos  establecimientos  se  rigen  en  la 
ni  por  la  Ordenanza  de  Arsenales  decre- 
t  ida  i  n  7  de  mayo  de  1886  por  el  Ministro  de 
Marina,  Vicealmirante  Beráuger,  que  ha  vellido 
á  condensar,  unificándola,  toda  la  legislación 
referente  al  ramo. 

nal  quirúrgico:  Med  l1  ipósitoócon- 
junto  de  los  diversos  instrumentos  y  aparatos 
i  general  de 
las  operai  iones,  ó  en  cierto  orden  de  operaciones 
,,-    En  1"-  hospitales  hay  un  local  des- 
guardar los  instrumentos  qui 
que  se  ha  ■  iparates, 

etc.,  catalogados,  clasificados  y  dispui 

fácil  y  prontamen- 

Lo  la  práctica  lo  reclama. 

1  número  de  los  instrumentos  no  es 

i úderable,.  como  ocurre  en  los  ho 

■  ibinetes  de 
bis  médicos  particulares,  no  suele  designarse  el 
conjunto  de  estos  ¡nstrumi  utos  con 

m  el  de  ins- 
i'  il. 

arsenal  T.'  ■      r.  Unadelas  tres 

i  puei  >   i  [abana 

V.   II 

ARSENARIA     ó    ARSINUA:     Oeog      "-'.     C.    de 

I 
ARSENARIUM 

ARSENETILO  '      m.    ',"■'"'. 

|  i  Btílo     CjOS  91    e 

intas   pro' 

....    I      ..      .;•,,. 

entetiatilo 
onio    I 

l  i 

ilo,    V  que 

I  ! 

un    rao 
diotilo  n 
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exceso  de  oxido  de  píate  en  presencia  del  agua , 
da  ácido  ai  senm  di  tilico. 

\¡    i  rD  iiii"      Es  una  arsina  que  resulta  de 

ición  de  un  át le  si  sénico  con  dos 

pondiendo  poi  1"  i  mto 
i  la  fórmula  As  i  11  '■  -'.  Este  ouei  po  se  forma  al 
mismo  tiempo  que  otros  productos  arsenio-etí- 
lieos,  por  la  acción  del  iouuro  de  etilo 
arseniuro  de  potasio  ó  de  sodio;  también  se 
puede  obtener  reduciendo  por  el  zinc  el  ioduro 
de  etilcacodilo. 

Arsentrietilo. -Tiene  por  fórmula  As 

íl  Es  un  líquido  oleaginoso,  incoloro,  muy 
refringente;  su  di  usidad  es  1,151  á  lo.  7,  insolu- 
ble  en  el  agua,  soluble  en  i  1  alcohol  y  en  el  éter; 

da  humos  al  aire  y  se  infli pontáneamente 

calentándole  un  poco.  Mezclado  con  agua  i  □  un 
frasco  bien  tápelo,  se  oxida  poco  á  poco  convir- 
tiéndose en  óxido  de  etilarsina.  El  ácido  nítrico 
le  ataca  enérgicamente  con  producción  de  luz. 
Se  oblicué  tratando  el  arseniuro  de  sodio  por  el 
ioduro  de  etilo,  y  rectific  indo  el  producto  de  la 
reacción,  recogiendo  solamente  lo  que  destila 
entre  140°  y  180°.  Dá  origen  á  muchos  é  intere- 
santes derivados. 

ARSENFILITA:  f.  Miner.  Acido  arsenioso  an- 
liii!  o.  As-0  ,   natural.  Esta  especie  es  isomorfa 
con  l.i  valentinita,  y  presenta  la  misma  compo- 
sición quelaarsenolita  (ácido arsenioso  - 
dros  regulares).  Se  denomina  también  a 

ARSENIATO  (de  arsénico):  ni.  Quím.  Combi- 
nación del  ácido  arsénico  i  on  una  base.  Como  se 
distinguen  tres  formas  del  acido  arsénico,   á  sa- 

:o,    hay   que  considerar 
también  arseniatos  ordinarios,  piro-arseniatos  y 
liatos. 
Arseniatos:  Pueden  ser,  como  los. fosfatos 
correspondientes,   trí,   bi  ;i  monomettil  "- 

insolubles  en  el  agua  excepto  los  de  los  metales 
alcalinos;  los  monoihetálicos  (arseniatos  ácidos) 
son  todos  sphlbles;  los  arseniatos  bimetálicos  de 
bario,  estroncio  y  calcio  se  disuelven  en  presen- 
cia de  las  sales  amónicas;  los  cuerpos  reductores 
los  transforman  en  arseniuros  y  alguna  vez  en 
arsénico  metálico.  Se  preparan  neutralizando  el 
ácido  por  las  bases  y  los  insolubles  por  pn  cipi- 
tación.  Se  caracterizan  porque  dan  con  el 

üa  mi  precipitado  de  arseniato  de  plata, 
de  color  rojo  de  ladrillo,  soluble  en  el  amoniaco 
y  en  el  ácido  nítrico;  con  el  sulfato  de  cobre  dan 
precipitado  de  color  azul  pálido;  con  el  sulfato 
de  magiiesia  y  el  amoníaco  forman  el  arseniato 
amónieo-niagnésieo,  cristalino,  insoluble.  é  iso- 
niorfo  con  el  fosfato  amónico-magnésico.  Los 
principales  arseniatos  son  los  siguientes: 

■do  de  amonio.  -  V.   Sales  amovía- 

.  Al  I  5. 

Arseniato  de  antimonio.  -Precipitado  blanco 
obtenido  por  la  adición  de  un  arseniato  alcalino 
al  tiicloruro  de  antimonio. 

lío  de  Inri,).  -  El  arseniato  ti  il 
15a3  (As O4)'-  se  obtiene  precipitando  el  cloruro  de 
bario  por  una  solución  amoniacal  de  ácido  arsé- 
nico. Una  p  ote  de  esl  i  s  il  exige  próximamente 
2000  partes  de  agua  fría  pira  disolverse  y  33000 
partes  de  agua  amoniacal:  es  más  soluble  en  una 
solución  de  sal  amoníaco.  El  arseniato  lia  II  As 

i      1 1    *         ibtii  ne  echando  gota  a  gota  un  ar- 
seniato alcalino    bimí  I  i  loraro  de 
bario;  el  precipitado  que  se  forma  pi  ir 
saparecey  resulta  después  una  masa  cristalina, 

i  el 
tico  de  d li  'i   italiza  fácilmi  ate  en  octaedros 

de  base  BU  I  ■  alo  ni      di 

esta  sal   i  .    acida  que  se  di- 

i  que  queda  insoluble. 

I, a  sal  monobaí  n   i   BaH4   \ .  i )'  v,  soluble  y 

eli-tall     ll 

Se  i 
[ido  por  el   i  u  ion  nitri- 

polvo  I  • 

Proel blanco  in- 
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un  precip 
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jas  conocidas  i  on   el  i bre  de    /' 

Contiene  einoo  molécula 

•  cu  veces 

ac panada  de  ai  i  ni  ito  de  cobalto  que  le  colo- 
do cal 

/.  que  contiene  tres  moléculas 
de  cal.  tres 

y  algunas  centésimas  d Hay  un 

ai    ana!"  d  ''II       \    i )'  :  es  solu- 

ble  y  cristalizabflí 

vmonio.  -  Se  oble 
ciando  las  soluciones  cali  uiato  tria- 

mónico  v  de  nil  rato 
se  deposita  en  pequel 

n  escalera,  muí   p 
se  precipita  por  el  a  n, a  solución  nítrica 

i    ii      bi  nao-  un  precipü 

talino  y  q  otro   arseniato 

■  '   de  la  tamul. i  i  a   XlIbAs  O'  +  ll-O 
que  conl 

Arseniato  de  cobalto.  -  Es  un  precipitado  rosa 
soluble  en  un  exceso  de  ácido  arsénico;  poi  la 
calcinación  cambia  de  color,  volvíéndi 
pero  sin  descomponerse.  Se  disuelve  en  el  amo- 
níaco con  una  coloración  azul  y  en  el  ácido  clor- 
hídrico con  una  coloración  roja.  El  arseniato  tri- 
cobáltico  se  encuei  naturale- 

za. Contiene  tres  moléculas  de  agua.  Se  obtiene 
por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  el 
gris  y  precipitando  la  solución  por  la  potasa, 
teniendo  cuidado  de  fraccionar  los  precipitados: 
estasal  recibe  entonces  el  nombre  de  cal 

./  niato  de  cobre.  -Se  conocen  varios  arse- 
niatos de  cobre  naturales:  la  cnerrita  4  (Cu  O. 
As^O0)-!-"  H-O;  la  olivenita  que  esun  arseniato 
neutro,  Cu3 (As O4;-  en  el  que  una  parte  del  áci- 
do arsénico  es  reemplazado  por  el  ácido  fosfó- 
rico, y  la  erinita  y  la  i  s¡  que  son 
arseniatos  combinados  con  un  excesode  hidrato 
de  cobre:  contienen  algunas  veces  alumina. 

Arseniato  estannoso.  -Cuando  se  agrega  arse- 
niato de  potasa  al  protocloruro  de  estaf n  ex- 
ceso, se  obtiene  un  cloroarseniato.  Cuando,  por 
i  nade  arseniato  de  potasa  en  exce- 
so, se  oblicué  arseniato  estannoso.  La  primera  de 
estas  sales  da  por  la  calcinación  vapores  blancos 
y  un  residuo  de  arseniato  metálico  y  de  ácido 
estánnico;  la  segunda  anhídrido  arsenioso  y  un 
residuo  de  ácido  estánnico. 

Arseniato  estánnico.  -Añadiendo  ácido  nítri- 
co a  una  mezcla  de  estann  ito  y  de  arseniato  de 
sodio,  se  obtiene  un  precipitado  que  constituye 
un  hidrato  de  arseniato  estánnico  que  se  puede 
expresar  por  la  formula: 

(2(AsO)" 

este  hidrato  pierde  su  agua  á  120°.  En  presencia 
de  la  sosa  este  compuesto  se  transforma  isn  están- 
nato  de  sosa  y  en  un  arsenio-estannato  qne  se  pre- 
senta en  agujas  sedosas  que  tienen  por  com- 
posición 

,  4(AsO)'" 
oXa-0(As205)=Sn02  =  014    Snlv 

'  12Na 

Esta  misma  sal  se  obtiene  haciendo  hervir  dos 
moléculas  .le  arseniato  trisódico  con  una  molé- 
cula de  ácido  estánnico. 

ido  bbmeo  que  se 
colora  rápidami  ute  al  aire,  volviéi 
sucio,  transformándose  enarseniato  ferroso-fórri- 

i       uta  I",   pierde  el  anhídrido  ai  i 
deja  un  residuo  de  oxido  y  de  arseniato  lenice 

Es  un  poco  soluble  on  el  amos 
hiuión  enverdece  al  aire. 

I  I  arsi  niatonetrl 
I    i  i        obtii  ne  oxidando  la  sal  fern 
ácido  níti n  o  ¡  pn    ¡pitando]     olnci  n  poi  amo- 
no le  disuelve  ni  le  desi  ompone    Este 
,1,  ni. de  il  rojo  ibitamen- 

;.   i ,  ote     l.a  potasa  quita  á  esta   sal 
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arseniatos  férricos.  El  arsrnlsler  es  un  mineral 
i  Jveruli  oto; esté  mezclado  algunas  veces 
mu  subsult.it"  l'TiK'i.  La  ,-s.vi/W//,;  furnia  cris- 
tales verdosos  transparentes  que  derivan  de  un 
prima  romboidal.  El  umrfelen  es  un  arseniato 
¡erroso-férrico  cristalizado  en  cubos  opacos  de  un 
Perde  intenso.  Densidad  3,0.  Su  composición  es 
muy  compleja. 

rio.  -El  arseniato  neutro 
es  un  precipitado  insoluole.  El  arseniato  ácido, 
o  neutro  de  Berzelius,  es  insoluole  en  el 
agua,  cristalizarle  en  el  ácido  acético.  El  arse- 
aiato  ácido  es  muy  soluble  y  forma  una  masa 
gomosa.  Layiroj  vrm  seoKte  es  un  arseniato  calco- 
magnésico. 

Arseniato  amónico-magnésico.  -  Se  parece  al 
fosfato  amónico  magnésico;  es  oasi  insolublesobre 
todo  en  agua  amoniacal  «pie,  á  100°  no  disuel- 
ve más  que  l/sooo  próximamente  mientras  que 
el  agua  pura  disuelve  l/eooO'  Calcinada  esta  sal 
se  transforma  en  piroarseniato  magnésico.  Esta 
sal  se  emplea  para  la  determinación  del  ácido 
i  para  separar  este  ácido 
del  ácido  arsenioso. 

manganeso.  -  Es  un  precipitado 
blanco,  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  un  exce- 
so de  ácido.  La  sal  acida  puede  cristalizar  en  el 
ácido  acético,  depositándose  en  laminillas  cua- 
dranglares muy  delicuescentes. 

Arseniato  de  manganeso  y  amónico.  -  Se  ob- 
tiene mezclando  las  soluciones  de  cloruro  man- 
ganoso  y  de  arseniato  de  amonio  con  exceso  de 
amoniaco.  El  precipitado  rojizo,  que  es  primero 
mucilaginoso,  se  vuelve  poco  á  poco  grasiento  y 
cristalino. 

Arseniato  mercurioso.  -Se  obtiene  añadiendo 
ácido  arsénico  ó  un  arseniato  al  nitrato  mercu- 
rioso; es  un  precipitado  blanco  amarillento  que 
se  vuelve  rojo  naranjado;  es  insoluble  en  el  agua 
y  en  el  ácido  acético;  soluble  en  el  ácido  nítrico. 
Calentado  pierde  mercurioy  agua  yse  transforma 
en  arseniato  mercúrico,  probablemente  piroarse- 
niato. El  arseniato  mercurioso  tratado  por  un 
ácido  arsénico,  deja  después  de  la  eva- 
poración un  polvo  blanco  que  no  contiene  agua; 
éste  es  el  metarseniato  mercurioso.  Es  soluble 
en  el  ácido  nítrico;  el  acido  clorhídrico  le  des- 
compone,  los  álcalis  le  transforman  en  arseniato 
bimei  curioso. 

Cuando  se  satura  por  el  amoníaco  una  solución 
nítrica  caliente  de  arseniato  mercurioso,  hasta 
que  empieza  á  formarse  un  precipitado  persis- 
tente, se  obtienen  por  enfriamiento  pequeños  ma- 
melones amarillos  que  tienen  una  combinación 
de  dos  moléculas  de  arseniato  bimetálico  y  de 
tres  moléculas  de  subaeetato  mercurioso. 

Arseniato  mercúrico.  -  Polvo  amarillo,  solu- 
ble en  en  exceso  de  ácido. 

Arseniato  de  níquel.  -  Polvo  verde  pálido,  in- 
soluble en  el  agua  y  soluble  en  los  ácidos.  Ca- 
lentado al  rojo  pierde  el  agua  y  toma  un  color 
jacinto,  después  amarillo  claro.  Se  encuentra  en 
la  naturaleza  unido  á  cuatro  moléculas  de  agua. 
Bergmannha  observado  dos  arseniatos  de  níquel 
naturales,  uno  cristalino,  opaco  y  pardusco,  y 
otro  amarillo  y  amorfo. 

.//■  rúalo  de  plomo.  -Forma  un  polvo  blanco 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  los  ácidos,  fusi- 
ble al  rojo  en  un  vidrio  amarillo  opaco.  El  amo- 
níaco obra  sobre  esta  sal  transformándole  en  ar- 
seniato neutro;  éste  último  tiene  gran  tendencia 
á  formarse  cuando  se  añade  un  arseniato  alcali- 
no bimetálico  al  acetato  de  plomo,  y  el  liquido 
filtrado  contiene  ácido  . i  Se  encuen- 

tra en  la  naturaleza  un  mineral  conocido  con  el 
nombre  de  mimetesa  que  es  un  cloroarseniato 
de  plomo  cristalizado  en  prismas  exagonales  ó 
anides;  su  formula  corresponde  á 
la  de  las  apatit  is. 

|  potasa.  -El  arseniato  neutro  se 

obtiene  saturando  el  ácido  arsénico  ó  los  demás 

,:  l ia  agujas 

lina-  que  se  liquidan  rápidamente  al  aire. 

El  arsen  :o  es  incristalizable  y  de- 

licuescente; se  obtiene  directamente  ó  agotando 
I"-:  agua  i  1  producto  de  la  fusión  del  anhídrido 
arsenioso  con  el  hidrato  de  potasa.  El  arseniato 
monopol  i  i <  obtii  ue  añadiendo  ácido  arsé- 
nico á  las  sales  anteriore  .  presentándose  encris- 
tales volu  ilros  de  base  cua- 
drada de  una  densidad  iguala  2,83:  es  inalte- 
rable al  aire,  su  solución  enrojece  el  tornasol  y 
no  precipita  las  S  ■  obtii  ne  tam- 
bién fundiendo  partes  iguales  de  nitrato  de  po- 
Tomu  II 
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tasa  v  de  anhídrido  arsenioso  tratando  el  pro- 
ducid por  agua. 

sosa. —El  arseniato  neutro  do 

ii  n ni,  la  sal  potásica:  contiene  12 

moléculas  «le  agua;  cristali  ¡a  en  i 

caras;  su  reacción  es  alcalina;  cristalizado,  es 

Inalterable  al  aire,  pero  su  solnoi pal 

do  carbimico.  Sus  cristales  se  funden  a  85°.  Cien 
disuelven  28  partes.  Su 
densidad  es  igual  á  1,762. 

El  arseniato  ácido  dimetálico  se  obtiene  en 
gruesos  cristales  eiloreseentes  que  se  forman  á 
temperatura  baja;  bu  reacción  es  alcalina,  su  don- 
sidád  es  1,67.  Cuando  su  cristalización  tiene  lugar 
á  -4-  20°,  no  contiene,  más  que  ocho  moléculas  de 
agua  y  es  nías  eflorescente.  Su  densidad  es  enton- 
ces 1,870  y  se  obtiene  como  la  sal  potásica  cor- 
rí -i liento. 

Él  arseniato  ácido  monometálico  se  obtiene 
saturando  la  sal  anterior  por  el  ácido  arsénico 
hasta  que  la  solución  no  forma  más  precipitado 
con  el  cloruro  de  bario.  Por  la  evaporación,  se 
deposita  en  gruesos  cristales  no  eflorescentes  que 
sdii  pi  ismas  rectos  de  base  rómbica.  Su  densidad 
es  2,535. 

.  /  ,-...  n  liiln  só.l  ico-potásico  -  Se  obtiene  tratando 
el  arseniato  neutro  de  potasa  por  carbonato  só- 
dico; se  pateco  al  fosfato  correspondiente.  Den- 
sidad 1,884. 

Arst  ¡tinto  sádico-amónico.  -  Haciendo  cristali- 
zar soluciones  de  arseniatos  bisódico  y  biamó- 
nico,  ó  una  solución  que  contenga  seis  partes 
de  arseniato  de  sosa  y  una  parte  de  sal  amonía- 
co adicionada  de  amoniaco,  se  obtienen  cristales 
cuya  composición  es  ( N  H4  )2  AsO4 -(- 4  H-O:  la 
solución  de  esta  sal  saturada  por  amoníaco  da 
una  sal  mucho  menos  soluble  que  se  separa  en 
laminitas  poco  brillantes.  Los  arseniatos  de  sodio 
se  emplean  en  la  tintura  y  en  la  impresión. 

El  arseniato  dimetálico  se  emplea  en  Medici- 
na en  el  tratamiento  de  las  fiebres  intermitentes 
y  enfermedades  escrofulosas  ó  venéreas. 

Arseniato  de  zinc.  -  Polvo  blanco  insoluble 
en  el  agua,  soluble  en  el  ácido  arsénico  de  don- 
de se  deposita  en  cristales  del  sistema  cúbico  en 
estado  de  sal  acida.  Se  puede  obtener  habiendo 
digerir  zinc  con  una  solución  de  ácido  arsénico; 
M.  Friedel  ha  descrito  con  el  nombre  de  adami- 
nn,  un  hidroarseniato  de  zinc  natural  de  la  formu- 
la AsZn"H03. 

Arseniato  de  zinc  amoniacal.  -  Se  obtiene  aña- 
diendo  una  solución  de  sulfato  de  zinc  á  una 
solución  de  arseniato  de  sosa  adicionada  de  amo- 
níaco. Es  un  precipitado  blanco  coposo  que  to- 
ma poco  á  poco  aspecto  cristalino:  contiene  tres 
moléculas  de  agua  que  pierde  muy  fácilmente, 
al  mismo  tiempo  que  un  poco  de  amoníaco. 

Pikoarseniatos.  -  Resultan  de  la  combina- 
ción del  ácido  piro-arsénico  con  las  bases.  Se  ob- 
tienen calcinando  los  arseniatos  ordinarios  dí- 
metálicos.  Como  ejemplo  de  esta  clase  de  com- 
puestos pueden  citarse  el  piro-arseniato  de  alu- 
minio y  el  de  hierro. 

Piroarseniato  de  alúmina.  -  Es  el  llamado 
neutro  por  Berzelius  y  tiene  por  fórmula  2  Al2 
03,3  As205;  es  una  sal  insoluble. 

Piro-arseniato  de  hierro.  -Tiene  por  fórmu- 
la 2  l'i'-0:l,3  As205.  Recientemente  preparado, 
se  disuelve  fácilmente  en  el  amoníaco  con  una 
coloración  roja  y  la  disolución  no  se  enturbia 
por  evaporación  del  amoníaco;  por  la  desecación 
deja  una  masa  hendida,  roja-rubí,  transparente, 
que  constituye  una  sal  doble,  descomponible 
cuando  se  trata  por  agua,  soluble  en  el  amonía- 
co  y  que  da  poi  calcinación  amoníaco,  anhidri- 
.   m  1 1  ii  residuo  verde. 

Mr.i aiiseniatos.  Resultan  de  la  combinacii  □ 

del    achí"    iiH-T.-n ii on    las  bases.    Se   ob- 

oi  la  calcinación  de  los  arseniatos  m - 

metálicos. 

■  un  la  misma  constitución  que  los  ni- 
trato  ordinarios.  Sus  disoluciones  im  son  como 
lasde  los  piro  aracteres 

que  les  distinguen  de  1 

Se  puede  decir  qt]  lo  existen  en  di- 

solución. 

ARSENiCAL:  adj.  Quím.  Perteneciente  al  ar- 
sénico, 

-  AliSI  i  1,1  dlitiene  arsénico. 

-  Arsenioales:  m.  pl.  Farm.,  Terap.  Grupo 

"ico  y  sus 
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cuerpo,  y  por  lo  tanto  todos  los  arsonicales  tienen 
una  acción  fisiológica  y  terapéutica  común  en 
bus  puntos  esenciales.  Se  a  m  más  comunmente 
en  Terapéutica:  el  i  "iscnitode 

potasa,  el  arseniato  desusa,  el  ars,  ninln  nmóni.  n, 
el  arseniato  de  antimonio,  el  arseniato  ferroso  y 
los  sulfuras  de  arsénico,  asados  .sol"  al  exterior. 

Dioscórides  y  Plinio  i icían  ya  las  princi- 
pales propiedades  del  oropiment 

del  rejalgar  aav8ecpav_T¡.  Celso,  Galeno,   I  id 

Scriborius  Largus,  conocii  ron  como  Dii 
y  Plinio  sus  efectos  irritantes  3  corro  ivos,  tóxicos 
depilatorios  y  parasiticidas  ¡  notaron  ya  sus 
virtudes  contra  las  toses  pertinaces,  las  afeccio- 
nes de  la  voz,  las  disneas,  y  las  supuraciones  de 
los  órganos  respiratorios.  Celso  Aureliano  hace 
notar  sus  propiedades  vermífugos.  Loe 
árabes  usaron  los  arscuicah-s  no  sólo  en  aplica- 
ciones externas  sino  en  fumigaciones,  bolos  y 
pociones.  Los  compuestos  de  arsénico  cayeron  en 
el  olvido  al  fin  délos  arabistas,  quedando  relega- 
dos a  lo  sumo  á  los  curanderos,  durante  la  Edad 
Media.  En  los  siglos  XV  y  xvi  apenas  se  prescri- 
bían más  que  contra  la  escrófula  ulcerosa  y  contra 
el  hidrocele,  como  escaróticos.  Roger  Baeón  y  Al- 
berto el  Grande  se  detuvieron  más  en  su  estudio, 
y  por  último  Paracelso  hizo  del  arsénico  unapana- 
cea.  No  obstante  la  oposición  más  ó  menos  activa 
de  Lemery,  Wepper,  Stoerck,  Stahl,  Linnceus, 
Thilenius,  Peyrilhe,  Horn,  Hufeland,  Van  Hel- 
mont  y  Tagaul,  los  arsenicales  conquistaron  un 
puesto  de  primer  orden  en  la  Terapéutica  por  los 
trabajos  y  observaciones  de  Kevoght,  Frick, 
Led,  Berhard,  J.  G.  Gmelin,  Donald  Mouro,  Ja- 
cobi,  Huermam,  Robert  Willan,  Fowler  y  Pear- 
son,  en  el  siglo  xvni.  En  el  presente  han  escla- 
recido el  conocimiento  terapéutico  de  estas  sus- 
tancias Foderé,  Harles,  Biett,  Cazenave,  Gibert, 
Devergie,  Duparcque,  Boudin,  Gibert,  Girval  y 
Fuster,  Fremy,  Sistach,  Massart,  Millet,  Vahn, 
y  otros  muchos  prácticos  y  experimentadores  emi- 
nentes. 

Acción  fisiológica  local.  -  Aplicados  á  la  piel 
los  arsenicales  y  especialmente  el  ácido  arsenioso 
no  sólo  determinan  fenómenos  inflamatorios,  ru- 
bicundez, dolor  quemante,  sino  que  lentamente  la 
mortifican.  Por  esto  son  depilatorios  excelentes, 
pues  destruyen  el  bulbo  pilífero;  pero  para  que 
sus  efectos  no  excedan  el  límite  apetecido  es  ne- 
cesario agregar  por  lo  menos  diez  veces  su  peso 
de  excipiente.  La  cauterización  arsenical  no  obra 
sobre  el  cadáver.  Las  pastas  arsenicales  cáusticas 
tienen  la  propiedad  de  destruir  las  partes  daña- 
das sin  exceder  sus  limites,  por  lo  cual  se  les  ha 
dado  el  nombre  de  cáusticos  inteligentes;  este 
efecto  se  explica  porque  su  energía  no  es  excesi- 
va y  son  mas  pronto  destruidos  los  tejidos  cuya 
vitalidad  es  menor,  caduca,  como  la  de  las  célu- 
las del  cáncer,  por  ejemplo. 

Acción  fisiológica  general.  -Administrado  á 
pequeñas  dosis  (5  á  10  miligramos)  el  ácido  arse- 
nioso, tipo  de  los  arsenicales,  activa  y  favorece  el 
trabajo  digestivo;  pero  si  se  aumenta  la  dosis  ó 
se  continúa  su  administración  sin  establecerse  la 
tolerancia,  su  acción  excitante  sobre  las  funcio- 
nes gástricas  persevera,  mas  suele  determinar 
malestar,  cefalalgia,  veri  igosy  alguna  vez  anore- 
xia.  Disminuye  la  acth  ¡dad  circulatoria,  modera 
los  fenómenos  de  la  hematosis,  la  secreción  de 
mea  v  muy  probablemente  la  exhalación  de  aci- 
do carbónico.  Si  el  ácido  arsenioso  ó  sus  sales 
solubles  son  bien  tolerarlas,  aumenta  la  gordura 
y  la  frescura  de  la  faz,  crecen  las  fui 
sujeto  se  siente  más  ágil,  y  si  se  trata  de  enfer- 
mos desaparecen  ciertas  manifestacii s  morbo- 
sas, herpetismo,  paludismo,  etc. 

Si  se  administran  por  algunos  días  ó  semanas 
dosis  elevadas  de  ácido  arsenioso,  sobrevienen 
dolores  epigástricos,  cólicos  y  diarrea,  náuseas  y 
vómitos;  aumenta  la   oril  ■   y  la  piel 

se  pone  seca;  hay  pesadez,  necesidad  de  sueño  y 
algunas  veces  leve  movimiento  febril;  más  tarde 
picor  de  los  párpados  con  ligera  blefaritis,  con- 
juntivitis y  edema  palpebral,  salivación  y,  erup- 
ciones cutáneas  con  caída  do  los  pelos.    A  estos 

i un  i,.     1  1.    ineagrcgar  cefalalgia,  vértigos, 

•  1  1.  1 1,     sea, 
so,  y  si  sigue  aumentando  el  arsénico  ingerido, 
de  los  miembros,  paraplegia  y  finalmen- 
te alternativas  de  coma  y  delirio  y  la  muerte. 

Si  se  toman  dosis  excesivas  de  los  preparados 
arsenicales,  se  presentan  síntomas  coleríibrmes, 
sequedad,  la  gar- 

ganta, violentéis  vómitos,  biliosos  ó  sanguino- 
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leutos  que  no  cesan,  fuertes  cólicos  y  diarrea 
continua  mucosa  y  hasta  con  sangre,  sed  inex- 
tinguible; anemia,  calambres,  í'i  i  -  i .  I .        i. .- 

sudores  fríos,  di  bilidad  é  irregularidad  de  [miso; 
v  finalmente,  desvanecimientos,  síncopes,  con- 
vulsiones, parálisis,  insensibilidad,  delirio, coma 
y  muerte.  Los  fenómenos  paralíticos  recuerdan 
mucho  los  de  la  intoxicación  saturnina  (Christi- 
son,  Duchenne  de  Boulogne). 

Tschndi,  Schallgruber,  Élechner,  Heiscli,Vei  t, 
Scháfer,  Knappc,  L'raig  Maclagan  y  varios  olios. 
lian  conürmado  los  notables  efectos  del  arsénico 
en  los  arsenicófagos,  como  se  llama  á  los  habitan- 
tes de  las  montañas  de  la  Estiria  y  delTirol,  que 
tienen  el  habito  de  ingerir  arsénico.  La  cantidad 
de  arsénico  que  toman  al  principio  los  arsenicófa- 
gos representa  dos  ó  tres  centigramos  de  ácido  ar- 
senioso: pero  progresivamente  van  aumentando 
la  cantidad,  llegando  a  tomar  hasta  20  y  25 ceñ- 
ís al  día.  Los  arsenicófagos  gozan  de  ex- 
celente salud,  son  robustos,  ágiles  y  bien  dis- 
puestos; como  la  cara  se  embellece,  poniéndose 
i,  ¡ca  ¡  sonrosada,  los  jóvenes  y  las  jóvenes  re- 
curren á  este  hábito  por  coqueti  ría,  pero  al  mi- 
mo tiempo,  por  la  acción  del  arsénico  se  sienten, 
según  su  expresión,  más  volátiles,  más  ágiles  y 
pueden  ascender  sin  fatiga  á  alturas  considera- 
bles. El  poder  genésico  no  disminuye  en  los  ar- 
si un  ■  'fagos:  Maclagau  da  como  prueba  el  número 
de  nacimientos  ilegítimos,  que  se  eleva  al  60p°/o. 
El  deterioro  de  la  organización  por  este  hábito 
mantenido  largo  tiempo,  no  parece  mareado, 
pues  es  común  ver  arsenicófagos  de  70  ó  76  años. 
Sin  embargo,  un  aumento  de  dosis  demasiado 
rápido  o  la  suspensión  repentina  del  veneno, 
producen  los  fenómenos  del  arsenicismo.  Efectos 
semejantes  obtienen  los  chalanes  y  los  tratantes 
en  ganado,  dando  arsénico  á  los  animales,  que 
engordan,  les  luce  el  píelo  y  se  fatigan  menos  por 
su  acción,  á  condición  de  no  suspender  su  uso. 
Acción  ¡¡articular  sobre  las  diversas  funciones. 
■■a.  -Los  arsenicales  solu- 
bles se  absorben  rápidamente  por  la  vía  digesti- 
va, pues  pocos  minutos  después  de  ingeridos  se 
encuentra  arsénico  en  la  sangre  y  en  la  orina.  Los 
insolubles  tienen  que  hacerse  solubles  en  el  tu- 
bo digestivo  para  ser  absorbidos;  por  esta  razón 
el  arsénico,  que  esinsoluble,  noes  tóxico  sino  en 
tanto  que  en  el  tubo  digestivo  se  va  oxidando  y 
se  transforma  en  un  subóxido,  en  ácido  arse- 
nioso y  hasta  en  ácido  arsénico.  La  eliminación 
del  arsénico,  menos  rápida  que  la  de  los  iódicos, 
pui  s  dura  doce,  quince  días  ó  un  mes,  tieue  lu- 
gar por  la  orina  y  en  general,  por  todo  el  siste- 
ma glandular:  la  eliminación  por  la  piel  se  de- 
muestra por  el  prurito,  las  diversas  erupciones, 
los  sudón-  exagerados  y  las  manchas  pardas 
len  presentarse  por  la  administración  del 
o;  esta  eliminación  explica  también  los 
efectos  curativos  de  los  arsenicales  sobre  ciertas 
osis.  La  eliminación  por  las  mucosas  ex- 
plica las  conjuntivitis,  el  coriza,  la  gingivitis 
con  ribete  arsénica!  semejante  al  de  los  saturni- 
nos, la  estomatitis  y  el  ptialismo,  la  tos  y  la 
i  bronquial,  y,  en  una  palabra,  todos 
¡rritativos  que  produce  sobre  las 
i i  ni  partí  d''  cada  dosis  arsi  nii  al  per- 
mam  ce  '  o  el  cui  rpo  cierto  tii  mpo,  3  .  egún  So- 
lliot,  el  liígado  almacena  el  arsénico  no  elimina- 
do, por  CI13 I"    podría  explicarse  la  dege- 

neración  le  órgano  en  los  casos  de 

o  producen   efec- 

■.''He  ate  manifiestos  dosis  de  un  cen- 

.  ■     1  en  a     ino 

pui  di  o  detci  minaa  ardo] .  cóli 

pero  de  uno  á  i  re  1  centigramos, 

¡    ■    la      '  1 ' '  ion  de  la 

ii.i ',    < omito  .  ■  <  n  ación 
.1   . 
1 1 1    deben  con  idi    11      >  •>  tó 
lo    di  no' 
de  irritación  ga  tro-inti   tin 
•   produce  una 

1  1.1  placas 
1  é  ii         110     Lun  ad 
diarias  d 

pie  '1'  n    :■  '■■     I lie  II"      di 

-  ii.i.   1  iimI,  poi  ispea 

neie  ntra  no  en  el 

1 
rsénico  ir.  Aden       el  ai 
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li.sis  1  spectral  demuesi  ra,   egún  Chapui 
arsenicales  dan  lugar  en  1  1   oí  ¡an i  la  for- 
mación de  hidrógeno  arsenical,  de  igual  suene 

que  el  fósforo  ] luce  el  hidrógeno  fosforado,  3 

el  bidrógi  no  arsenical  tiene  la  propiedad  de  re- 
ducir la  le globina,  hei  bo  d 1  rado  es  pe 

rimentalmente  por  Rabuteau.   El  arsénico,  se- 
gún estos  experimentos,  á  dosis  tóxica  destruye 

los  glóbulos  rojos,  disuelve  La  h globina  que 

licúa  y  pasa  al  plasma.  La  nutrición  experimen- 
ta modificaciones  en  virtud  de  la  acción  del  ar 
ol  re  La  sangre.  Los  experimentos  do 
Schmidt  y  Brettschneider  demuestran  la  dismi- 
nución en  un  20  y  hasta  en  un  40  por  100  de 
la  urea.  Rabuteau  y  Soliot  confirman  estos  re- 
sultados. La  intensidad  de  las  oxidaciones  nu- 
tritivas disminuye,  pues,  por  la  acción  de  los 
arsenicales,  la  desasimilacion  es  menos  activa, 
y  como  los  arsenicales  por  su  acción  excitante 
sobre  los  órganos  digestivos  provocan  la  inges- 
tión de  mayor  cantidad  de  alimentos,  disminui- 
das las  pérdidas  orgánicas  y  aumentados  sus  in- 
ulta un  siijii-nil'it  nutritivo  que  se  re- 
vela por  la  gordura  y  el  aumento  de 
cuerpo.  La  sensación  de  ligereza,  la  falta  de  fa- 
tiga y  la  facilidad  conque  respiran  los  arsenicó- 
fagos en  sus  ascensiones  a  las  montañas  se  ex- 
plica por  las  modificaciones  nutritivas  de  los 
músculos  por  la  acción  del  arsénico,  puesto  que 
disminuida  la  intensidad  de  las  oxidaciones 
musculares,  la  cantidad  de  los  productos  de  de- 
sasimilación y  el  agotamiento  del  músculo,  cau- 
sas de  la  fatiga,  son  menores,  y  este  efecto  se 
ejerce  sobre  los  músculos  respiratorios  como  so- 
bre todo  el  sistema  muscular.  Tal  vez  se  deba 
tener  en  cuenta  también  la  disminución  del  áci- 
do carbónico  en  la  sangre  de  los  arsenicófagos, 
siendo  el  acido  carbónico  por  su  acción  sobre  el 
bulbo  el  excitador,  la  causa  de  la  necesidad  de 
respirar. 

Los  efectos  arsenicales  sobre  la  - 
consisten,  según  Fowler,  en  una  aceleración  cir- 
culatoria y  hasta  un  ligero  movimiento  febril ; 
pero  la  observación  ha  demostrado  que  si  esta 
excitación  pasajera  puede  ser  la  consecuencia  in- 
mediata de  la  ingestión  de  una  dosis  de  acido 
arsenioso,  por  ejemplo  (de  dos  á  ocho  centigra- 
mos), la  administración  continua  de  los  arseni- 
cales lentifica  la  circulacióu  y  rebaja  la  tempe- 
ratura. 

Sobre  la  circulación  ejerce  acción  análoga; 
suele  hacerla  mas  frecuente  la  ingestión  de  cierta 
dosis  de  arsénico,  pero  el  efecto  definitivo  es 
lentificarla. 

La  acción  del  arsénico  sobre  el  sis/ 
vioso,  se  demuestra  por  las  numerosas  altera- 
ciones de  sensibilidad  y  movimiento  que  se  ob- 
servan en  el  arsenicismo  agudo  y  clónico  y  sobre 
todo  en  el  arsenicismo  profesional;  pero  no  son 
conocidas  las  modificaciones  de  tejido  que  las 
originan:  prueba  también  esta  acción  la  eficacia 
di  1  arsénico  en  ciertas  enfermedades  nerviosas, 
ciea,  neurastenia,  histerismo,  y  es  verosímil 
que  modifique  la  circulación  cerebral  si  se  tiene 
en  cuenta  su  favorable  influencia  eu  los  estados 
congestivos  duraderos  de  los  centros  nerviosos 
Locura  congestiva).  Scolosuloff  dice  que  en  los 
casos  de  parálisis  arsenical  por  el  uso  prolongado 
de  altas  dosis  de  este  medicamento,  se  encuentra 
en  los  centros  nerviosos  treinta  veces  más  arsé- 
nico que  en  los  músculos. 

Sóbrt  los  órganos  g  ■  ',■■<  ■  e  "1  ai  si  nii  o 

acción  excitante á  dosis  pequeñas;  el  uso  habi- 
tual  de  este   cuerpo   parece    produeir  nías  bien 
1 1.  Sin  embargo,  los  arsenii  - 

la   \  11  11 1.1  Ba  1  i  ii"  pare 11  utirse  de  estos 

1.    bo 

/'.  1      Consiste  La  toli  rancia  en  La  n 

lativa  facilidad  con  que  el  organismo 
dosis  de   un   ni-  dicamento  administrado 
una  \   prog] Bsivamentc,  que  serían   moi 
gravemí  1  idas  en  un  prin 

,  80  '    ule  lamo,  de  .1      . 

P  na  un  iii'ln  idii"  qui    u ¡co,  y  pue. 

1        i.  1  -  .ai. 1  n  ado 

ni  1 1  ai  ' Leí  ai  .'iie  o  por  dosis  de  do  ótn    mi 

.   j    rraduali ti  3  con  observación  si 

b  ni  inmentado  las  do  1     El  organi  mo  pi 

il  :  lo  difícil   -     expli    i]  i"  ■ 

flecho  ol  of 

n  del  1 1  vem  no,  Si  un  sujo- 
ai  .lo"" 
de  ri  pi  me   1 

delí icismo.  La  bipi  ti   1   en 
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virtud  di  la  cual  1  manece  deposi 

1   .  .  :  1  se  extii  leí"  por  La  1  co- 

nomía  cuando  dejan  de  ingerirse  nueva    1  inti- 

-  m  uo,  adei neci   itai   pruebas 

para    11  d rae 1  Lene  1  u  contra- 

1 1"  la  '  un  ■  idi  raí  ion  de  que  el  ai  énico  110  podrí  1 

permanece]  en  el  logado  sin  alterar  su 

¡  o    1  un.  ion.    j  'l  1.    to  di  La  .'.■ a 

111.     .1"    ...       I  la-loi  nos,   y   preci    .""'  '. 

se  trata  de  explica*  es  la  in ¡dad  delospre- 

irsi  na  ales  cuando  se  administran  metí 
dicamente  en  grandes  cantidades.   Atribuirla 
tolerancia  al  habito,  óá  una  disminución  de  la 
impresionabilidad  orgánica  para  el   veneno,  no 
esclarece  nada  el  mecanisi le  la  tolerancia. 

La  dilución  de  I"-  arsenicales  favorece  la  tole 
rancia  3  el  agua  vinosa  es  buen  vehículo  para 
obtener  esti  li  sultado. 

. 
-  El  ácido  arsenioso,  muy  usado  en  Medicina, 
se  emplea  en  numerosas  formas  farmacéuticas, 
como  son: 

Las  pildoras  asiáticas  (pildoras  arsenicales  , 
que  se  componen  de:  .nido  arsenioso,  0,50  grs. ; 

.■ a    arábiga,    1   gr. :   pimienta  negra,   5  gis.; 

agua  destiladaC.  S.  Para  100  pildoras.  Corres- 
I den  á  cada  pildora  5  miligramos  de  ácido  ar- 
senioso. 

Los  cigarrillos  arsi  nicales,  que  se  preparan  ha- 
ciendo disolver  en  la  menor  cantidad  posible  de 
agua  cuatro  centigramos  de  acido  arsenioso}' ha- 
ciendo absorber  estasolucióu  por  un  papel  negro, 
con  cola,  que  sirve  para  liar  cigarrillos. 

El  polvo  arsenical  de  Dubois  ódePat/ri  1  ácido 
arsenioso,  1  gr. ;  sulfuro  rojo  de  mercurio,  16; 
sangre  de  drago  8.  Este  polvo  contiene  '/;■,  de 
su  peso  de  ácido  arsenioso. 

El  jabón  arsenical  para  la  conservación  délos 
despojos  de  animales  1  Escuela  superior  de  Far- 
macia de  París):  ácido  arsenioso,  370;  agua  des- 
tilada, 320;  cal  viva  en  polvo  fino,  40;  carbona- 
to de  potasa  seco,  150;  jabón,  320:  alcanfor,  10. 
Diluido  este  jabón  en  un  peso  doble  de  agua  se 
produce  un  líquido  lechoso,  excelente  antipú- 
trido. 

La  solución  arsenical  ó  mine', 
ácido  arsenioso,  2  grs. ;  agua  destilada,  1000. 

La  única  sal  del  ácido  arsenioso  usada  en  Me- 
dicina, es  el  arseuito  de  potasa,  contenido  en  el 
licor  de  Fowler  que  se  prepara  con:  ácido  arse- 
nioso, 5  grs. ;  agua  destilada,  500  grs. ;  carbona- 
to de  potasa,  5  grs. ;  alcoholaturo  de  melisa  com- 
puesto, 15  grs.  Contiene  un  centesimo  en  peso 
lie  ácido  arsenioso.  La  composición  primitiva  del 
licor  de  Fowler  fué  la  siguiente:  ácido  arsenioso 
1  gr. :  agua  120;  añadiendo  ácada.áOOgrs.,  15de 
tintura  de  espliego  compuesto.  Se  prescribe  a 
dosis  de  dos  á  tres  gotas,  pudiendo  aumentarse 
gradualmente  hasta  20  y  más. 

El  ácido  arsenioso  puede  prescribirse  en  sim- 
ple solución  en  el  agua  á  dosis  de  1  miligramo 
hasta  4  centigramos  y  aun  más.  cuidando  siem- 
pre de  observar  cuidadosamente  susefectos. 

El  arseniato  de  sosa,  de  uso  muy  frecuente,  se 
pies,  ribi  a  dosis  de  2  á  20  miligramos,  de  ordi- 
nario; pero  pueden  ser  toleradas  dosis  mucho 
mayores.  La  solución  de  5  centigs.  de  arseniato 
de  sosa  en  80  gis.  de  agua  constituye  el  licor ar- 
irson. 

El  arseniato  di  amoniaco  se  usa  en  solución: 
minos  de  arseniato  por  30  grs.  de  es- 
píritu de  angélica.  Dosis  de  1  a  i  grs. 

El  iirs  1    administra  en  pildoras 

di  a  centigramo,  pudiendo  prescribirsi 

al  día.  Los  arseniatos  de  quinina  y  de  ■ 
son  muy  poco  u  ado 

De  los  sulfuros  a\  arsénico  se  usa  el  oropi- 
mente  ai  tifii  tal,  que  es  La  bus,,  del  ie¡ 

\  :  ...  0   ,    3  ó.         /  El 

de   los  tunos  es  una   Ule. lela  de  oebo  pal  1 

viva  y  una  parte  do  oropimente  que  bc  diluye  en 

clara  de  huevo  3    en   la  lejía  de  los  jal ios; 

después  de  su  aplicación,  se  lava  la  parte  con 
¡ran  cantidad  de  agua  El  uso  di  esto  di  pilato- 
i,.  ,o  i  un  al  no  .  i  '  exento  de  riesgo  i,  poi  I" 
cual  lian  sido  sustituidos  por  el  sulfuro  sulfu- 
rado de  cali  i",  que  e  .  por  I"  menos,  tan  i  Rea: 
y  completamente  inofensivo.  El  oropimente  for- 
ma parte  también  de  la 
llamada  colirio  6  ico:  vino 

Main".  200;  oropil 3;  mirra,    i  ;  agua  de 

76;  acetato  de  cobre,  2;  aloe,  l.  Para  u  ¡o 

'  el Es  imn   \  Olli  u 

El  ¡"di le  ai  ■  un  o  se  ha  usado  en  forma  de 
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pomada:  15  centigramos  de  ioduro  de 
inteca. 
Los  prep 
rap 

quinina  i  Delioux  de  Savignac, 
Caben  .  y  contra  lasa 

Plinioj  Galeno  lo 
contra  el  asma;  y  en  efi  cto,  i 
al   bromuro  de  pota 
buen  tii  id,  y  en  ''1 

día  bo  asan  los  arsenicales  en  ''1  tratamiento  de 
iderar  favore- 
ciendo la  nutrición  y  disminuyendo  la 
en  el  del  caía 

odificador  de  la  nuti  icióa 

:  acción 
sobre  las  vías  digestivas  en  l>  dispepsia  y  la 
Como 

a  La  disme- 
Se  lia  recomendado  contra  la  escrófula, 

i  !  ntra  las  mordeduras  pon- 

zoñosas  y  contra  el  cólera.  Su  uso  en  las  afée- 
le la  piel  es  universal;  púa  los  médicos 
que  admiten  el  herpetismo,  como  unidad  mor- 
bosa, el  arsénico  constituye  la  medicación  espe- 
cifica; es  positivo  que  los  preparados  arsenicales 
modifican  notablemente  la  nutrición  del  tegu- 
mento cutáneo  y  favorecen  la  desapañe  ion  de  mi  - 
dermatosis,  especialmente  las  escamo- 
sas. Se  ha  empleado  también  el  arsénico  en  las 
micas  3  losflujos 
icos.  Finalmente,  numerosos  afectos  ner- 
viosos son  ventajosamente  tratados  por  este  me- 
dicamento,  tales  como  la  epilepsia,   la  o 

.el  corea, 
¡na  y  en  las  locuras  congestivas  con  alu- 
s,  y  en   general,   en  todos  los  estados 

Los  arsenicales  son  venenos  cé- 

d  los  anales  del  crimen.  Al  arsénica  se 
atribuyen  los  envenenamientos  cometidos  por  el 
papa  Alejandro  Y 1  y  su  hija  Lucrecia  Borgia;  el 

arséni s  el  principio  activo  de  la  célebre  Aqua 

Toffana,  y  á  la  misma  sustancia  se  atribuyó  la 
muerte  del  rey  de  Ñapóles,   Ladislao,  el  cual, 

Zaqnías  muy  formalmente,  que  fué  en- 
venenado por  el  miembro  viril  que  hubo  de 
absorber  el  ácido  arsenioso  depositado  en  la 
vagina  de  su  querida.  En  el  siglo  presente  las 

-  del  arsénico  empleado  como  arma  cri- 
minal son  numerosas;  de  617  envenenamientos 
criminales  observados  en  Francia  desde  1851  á 
1864,  232  fueron  jen, lucillos  por  el  arsénico. 
En  España  el  uso  criminal  del  arsénico  es  raro: 
se  recurre  más  bien  á  la  navaja  cí  á  la  faca. 
Cuando  no  existe  el  hábito  de  tomar  arsénico, 
seis  miligramos  di trioso  pueden  pro- 
ducir algunos  tra  ros;  de  uno  á  tres 

neis,  sin tomasevidentes de  intoxicación, 
y  10  ó  12  centigramos  la  muerte.  Las  manifes- 
taciones de  la  intoxicación  aguda 
por  el  arsénico  han  sido  ya  expuestas  al  ba- 
ldar de  l  dosis  ex- 
cesivas de  arsénico.  Las  lesiones  cada 
Sun:  gastro-enteritis,  á  veces  con  ulceraciones  y 
hemorragias,  pulmones  infartados  y  sembrados 

toáis,  hemorragias  capilares  en  distintos 
esteatosis  del  hígado,  ríñones  y  siste- 
ma nervioso,  acuitamiento  considerable  del  hi- 
Si   por  virtud  de  las  reacciones  oí  gánica  - 
se  forma  hidrógeno  arsenical,  se  percibe  el  olor 
á  ajos  ii 

El  tratamiento  de  la  intoxicación  aguda  por 

el  arsénico  (arseuicismo  ¡  te  en  fa- 

[i  ion  del  -.i  neno  mediante  vo- 

todavía  o;  administrar  gran  can- 

tidad de  agua  ti  na  albuminosa  y, 

sobre  todo,   ganando  tiempo,   magnesia  á  alta 
dosis  ii 
hidratado  qne  precipitan  el  ácido  ai 

lito  insolnble.  ' 
general 
los  anti esp 

Los  obren  h  .  Indus- 

triales ó  química 

geno  arsenical,  suelen  experimentar  i 
muy  violenta  de  intoxicación  aguda,  cuyos  sín- 
tomas son  d 

tos  continuos,  gastralgia  violi  ni 
pl 
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mente  del    u     nici  i i ii  o   por    h 
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i       i  ii   ni  lie  l¡.i     o 

curas  indolebles,  inapetencia,  náuseas,  vómitos 
y  diarrea  con  ó  sin  sangre;  palidez,  adelgaza- 

lalgia;  sobrevien  irregular  y  un  es- 

tado irritativo  de  todas  las  muco  a  , 
de,  vérti         ■  obre  todo,  pal 

y  si  este  estado  se  prolonga,  la  muerte  en  la  ea- 
quexia  y  el  marasmo. 

El  bratamh  uto  del  a i  nao  ci  i  nico  debe 

empezar  por  alejar  la  causa,  después  deben  en- 
tonárselas fuerzas  y  favorecer  la  eliminación  del 
veneno  por  la  hidroterapia  y  el  ioduro  potásico, 

. . ,/  losenvem  na- 
.  -  De  todos  los  compuestos  arsenicales, 
el  neis  usado  como  veneno  es  el  ácido  arsenioso 
por  varias  razones:  en  primer  lugar  en  peque- 
ñas dosis  es  mortal;  en  segundo  lugar  sus  carac- 
teres organolépticos  son  poco  manifiestos,  y  en 
fin,  teniendo  como  tiene  usos  industriales,  es  fá- 
cil sn  adquisición  en  el  comercio. 

Como  el  ácido  arsenioso  es  muy  poco  soluble, 
y  usado  como  veneno  hay  que  emplearlo  en  do- 
sis crecida,  es  posible  muchas  veces  encontrarle 
interpuesto  en  la  sustancia  que  como  alimento 
'•  medicamento  haya  servido  para  el  crimen,  ó 
bien  en  el  estomago  de  la  víctima.  Si  se  hubiere 
de  buscar  en  un  líquido,  se  diluye  en  agua,  se  agi- 
ta y  deja  reposar,  y  después  se  decanta  y  se  bus- 
ca en  el  depósito  el  ácido  arsenioso  bajo  la  for- 
ma de  un  polvo  blanco,  jabonoso,  que  rechina 
al  apretar  con  el  agitador;  si  se  le  encuentra,  se 
le  lava  un  poco  con  agua  destilada  y  se  le  recoge 
para  los  ensayos  ulteriores.  Si  la  materia  entre- 
gada al  químico  fuese  el  estómago,  se  buscarán 
los  granitos  de  ácido  arsenioso  en  los  repliegues 
de  la  mucosa,  en  especial  donde  haya  manchas 
rojas,  y  si  se  encuéntrase  coge  con  nnaspinzasy 
se  lava  como  en  el  caso  anterior.  Si  no  se  encon- 
trase ácido  arsenioso  sólido,  habría  que  buscarle 
en  disolución;  pero  como  la  materia  orgánica 
puede  impedir  el  que  se  reconozca  el  arsénico, 
porque  impide  ó  entorpece  las  reacciones  por  las 
que  se  le  caracteriza,  lo  primero  que  hay  que 
hacer  es  destruir  dicha  materia  orgánica,  pero 
de  manera  que  no  se  pierda  lo  sustancia  tóxica. 
Jinchos  son  los  métodos  empleados  para  des- 
truir la  materia  orgánica:  pero  los  preferidos 
son  dos:  1.°  Por  el  ácido  sulfúrico.  -Se  añade 
á  la  sustancia  líquida  ó  partida  en  menudos 
trozos,  si  es  sólida,  ácido  sulfúrico  puro  y  se 
calienta;  como  la  sustancia  puede  tener  cloruros 
que  con  el  ácido  sulfúrico  darían  ácido  clorhí- 
drico que  á  su  vez,  reaccionado,  podrían  dar 
clon le  arsénico  volátil,  se  hace  la  destrac- 
ción de  la  materia  orgánica  en  aparato  destila- 
torio, llevando  la  destilación  hasta  sequedad. 
Queda  en  el  recipiente  un  líquido  claro  que  se 
ensaya  como  luego  se  indica  para  ver  si  tiene 
arsénico  y  se  tira  si  carece  de  él.  En  la  retorta 
queda  un  carbón  esponjoso,  en  el  que  se  encuen- 
tra el  arsénico  en  estado  de  libertad;  se  aña- 
de ácido  nítrico  puro  y  se  destila:  se  producen 
vapores  rqjosy  el  arsénico  se  oxida  pasando  á 
ácido  arsénico:  se  hierve  el  carbón  con  agua 
destilada,  se  filtra,  y  en  el  líquido  se  busca  el  ar- 
sénico bajo  la  forma  de  acido  arsénico.  2."  Por 
el  clorato  potásico  y  el  acido  clorhídrico.  —  Se 
diluye  la  materia  orgánica  en  agua,  se  la  coloca 
en  una  capsula  do  porcelana  y  ésta  en  baño  de 
maría,    e  eidoelor- 

miro,  se  calienta,  j  poco  i  \ •• 
añadiendo  cristales  puros  de  clóralo  potásico;  el 
líquido  se  va  aclarando,  y  cuando,  bien  Unido  y 

■ 
agua  se  ha   ido  renoval  rué  se  ha 

evaporado  para   tener  el  mismo  voltio 

.  ipora  con  igua- 
pn     u  -  hasta  que  no  I. 

ni  en  este 

pierda  arsénico  :  -  Cuando 

se  t¡i m  ii  ..  de  que 

mtes  se  habla,  ó  bien  1 

que  se  ha  i,  se  some- 

te uno  ú  otro  á  i 

O.  —  Si  hu- 
nda que  se  sospecho 
ella  hacerse  vario 
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yo.-:  pin  do  di    ilveí ido  i  '■  i  h   li 

■  I  ara  nico  por  los  medios  que 

i  ii 

un   ] lo  él  en  un 

alentar: 

sublimará  en  la 

parte  fría  i  mi  polvo 

blanco,  soluble  en  el  ácido  cloi  i 

nico.  Se  puede 
senioso  por  el  carbón.   P 

Sustancia  i  molido, 

se  coloca  en  un    tubo  i 

una    esfei  illa  y  despué  i   de   coló   ida    la   mez- 
cla y  limpio  el  tubo,  se  estira  á  la  lámj 
!  Ltios,  y  en  fin,  se  calienta  la  bola  en  que 

por  el  carbón,  produciendo 

volatiliza  y  se  condensa  en     I 

tubo  que  se  ha  adelgazado,  bajo  la  forma  de  un 

anillo  negro  y  brillante,  volátil,  de  manera  que 
calentado  con  la  lámpara  do  alcohol  recorre  lodo 
el  tubo.  Si  éste  se  corta  por  debajo  del  anillo  y 
so  calienta  en  posición  inclinada,   el  arsénico  se 
oxida  y  se  transforma  en  ácido  u 
condensa  en  otra  parte  del  tubo 
la  forma  de  un  polvo  blanco.  Si  este  polvo  Illan- 
co se  trata  por  ácido  nítrico,  se 
quedad,  para  que  quede  reacción  neutra,  se  di- 
suelve en  agua  y  se  trata  por  nitrato  ai 
se  produce  un  precipitado  rojo  ,¡ 
géntico,  soluble  en  el  ácido  nítrico  y  soluble  en  el 
amoníaco.  Si  se  trata  de  reconocer  el  arsénico  en 
un  líquido,   pueden  hacerse  principaban 
ensayos.  Uno  con  ácido  sulfhídrico  y  otro  em- 
pleando el  aparato  de  Mariis.  Para  el  primero  se 
somete  el  líquido,  acidulado  con  el  ácido  clorhí- 
drico si  ya  no  lo  estuviera,  á  una  corriente  de 
ácido  sulfhídrico  y  quedará  un  precipitad' 
fhido  arsenioso  amarillo.  Si  el  arsénico  • 
en  estado  de  ácido  arsenioso,  sería  precisi 
tar  a  70°  y  someter  el  líquido  caliente  á  la  co- 
rriente del  ácido  sulfhídrico.  El  precipitado  ama- 
rillo  es   soluble   en   el   amoníaco   y   caí 
amónico,  de  donde  se  le  vuelve  á  precipitar  pol- 
la adición  de  un  ácido. 

En  cuanto  al   aparato  de  Marsh,  no  es  más 
que  un  frasco  de  producción  de  hidrógi 
un  tubo  de  desprendimiento  largo,  acod 
modo  que  quede  una  rama  larga  horizontal,  que 
termina  en  punta  afilada.  El  hidrógeno  se  ob- 
tiene con  zinc  y  ácido  sulfúrico 
puros.  Colocando  en  el  frasco  una  coi  i 
dad  de  la  sustancia  sospechosa,  el  arsénico  que 
pueda  contener,  libre   ó  combinado,  forma  hi- 
drógeno arsénica],  que  se  1 1 
el   hidrógeno  puro,   pndi  r   fácil- 

mente las  manchas  y  anillos  arsenicales  V.  Ht- 
DRURO  DE  ARSÉNICO. 

ARSÉNICO  (del  gr.    xpasvtxo'v) :   m.    Cuerpo 
simple,  sólido  y  denso,  con  color  gris   di 
y  propiedades  de  metaloide  y  d<  mi  tal, 
do  hoy  día  entre  los  metaloides  tridíll 
lado  del  fosforo  y  del  nitrógeno. 

De  aqui  nació  la  idea  de  exterminar  aquel 
enjambre  de  animales  usando  speculitm  álbum, 
vulgo  ARSÉNICO. 

Ventora  de  la  Vega. 
-¡Pues!- Porque  uno  es  atuí 
Presumí  a 

i,i  lenoi  sentir, 

Ni  de  tragarse 

De   u: -í.Nico,  ni  ...  Mal  haya 
El  necio  que  se  enamora. 

Bretón  di    i  os   II  erreros. 
-  Ansí  -i El  arsénico 

obras  de  los  primeros  alquimistas,  lo  mi 

algunos  de  sus  compuestos,  principaln 

sulfuras.  Pero  quion  primero  lo  estudió 

minó  con  precisión  fué  Brandi  • 

dei  i"  obi <-■'■  o  -  n  1 71.1 1  por 

sobre  el  ai  nioso.  A 

Berzelins  se  deben  las  primeras  invesl 

i  o  se  encuentra  en  la  natni 
estado  nativo,  rara  vez  cris  taliz  ¡ 

quenas  ma 

en   su  su]  i  munuiente  en 

ros,  principáis 
los  de  salí  i: 

Se  le  encuentra  tambe a  en  es- 
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tado  de  sulfuro  f  i.  pero  so- 

bre todo  formando  arseniuros  metáli 
balto,  de  níquel,  etc.,  ó  en  o]  estado  de  sulfo- 
arseniato.  Es  una  de  las  sustancias  nuis  reparti- 
das en  la  naturaleza  Se  ha  observado  en  muy  pe- 
queñas cantidades  en  un  gran  número  de  aguas 
minerales  y  se  le  atribuye  un  papel  importante 
>n  la  acción  terapéutica  de  estas  aguas. 

Se  prepara  generalmente  el  arsénico  metálico 
por  la  calcinación  de  sulfoarseninro  de  hierro 
FeAsS  ( Mispickel ) :  se  coloca  este  mineral  en 
cilindros  de  arcilla,  tendidos  horizontalmente  en 
un  horno.  Estos  cilindros  están  en  comunicación 
por  su  extremidad  abierta  con  tubos  de  palastro 
en  los  que  se  sublima  el  arsénico,  mientras  que 
queda  sulfuro  de  hierro  por  residuo. 

El  arsénico  se  sublima  formando  una  masa 
cristalina  gris  de  acero,  dulce,  de  brillo  metálico. 
En  los  laboratorios  se  prepara  el  arsénico  por  la 
calcinación  del  ácido  arsenioso  con  carbón  ó  con 
flujo  negro  en  una  retorta  de  barro. 

Su  densidad  es  5, 75  y  la  de  su  vapor,  con  re- 
lación al  hidrógeno  =  147,3y  10,  20  con  relación 
al  aire.  Su  peso  atómico  es  75  (equivalente  =  75). 
Su  peso  molecular,  300;  su  calor  específico, 
0,081,  y  su  símbolo  químico  As'". 

Sublimado  recientemente,  el  arsénico  es  bri- 
llante, pero  se  empaña  rápidamente  al  aire;  la 
forma  de  sus  cristales  es  la  de  uu  romboedro 
agudo.  Por  la  influencia  del  calor  se  volatiliza  á 
180°  sin  fundirse,  pero  por  la  presión  se  puede 
obtener  fundido  en  un  líquido  transparente. 

El  vapor  de  arsénico  es  de  color  amarillo  de  li- 
món; tieue  un  olor  aliáceo,  pero  es  posible  que 
este  olor  no  le  pertenezca  en  propiedad  y  que  sea 
el  resultado  de  la  oxidación  del  arsénico.  Este 
olor  se  manifiesta  cuando  se  proyecta  una  com- 
binación arsenical  sobre  un  carbón  encendido. 

El  arsénico  se  oxida  con  bastante  rapidez  al 
aire  y  para  conservarle  lustroso  se  guarda  bajo 
una  capa  de  agua  que  disuelve  la  pequeña  canti- 
dad de  ácido  arsenioso  que  se  puede  formal-.  Se 
conserva  frecuentemente  en  el  agua  de  cloro. 

Según  Ludwig,  se  obtiene  arsénico  muy  bri- 
llante calentándole  en  un  tubo  con  un  poco  de 
iodo ;  el  subóxido  que  hay  en  su  superficie  es 
arrastrado  en  vapor  y  los  vapores  de  ioduro  de 
arsénico  que  se  forman  preservan  al  arsénico 
de  la  oxidación;  en  este  caso  se  parece  al  zinc  re- 
cién granulado. 

La  oxidación  del  arsénico  se  verifica  rápida- 
mente cuando  se  le  calienta  en  una  corriente  de 
aire;  si  la  operación  se  hace  en  un  tubo  abierto 
por  los  dos  extremos,  se  forma  un  anillo  blanco 
de  ácido  arsenioso,  mientras  que  operando  en  un 
rado  se  deposita  un  anillo  negro  en  las 
partes  frías.  Calentado  en  una  corriente  de  oxí- 
geno puro,  arde  con  una  llama  azulada. 

Según  Berzelius,  el  arsénico  se  presenta  bajo 
dos  estad  ne  por  la 

calcinación  del  mispickel  es  de  color  grií 
ro  y  muy  oxidable;  el  que  se  forma  por  lareduc- 
i  es  lustroso,  de  un  blanco 
de  estaño,  más  denso  y  mucho  menos  oxidable. 
I  ote  con  el 

cloro  si  se  le  proyecta  en  una  atmósfera  de  este 
nico  en  p 

oruro  d         énico 

También  se  combina  directamente  con  el  bro- 
mo y  con  el  iodo;  su  combinación  ron  el  azufre 
se  verifica  sólo  por  mediodel  calor.  Tratado  por 
el  ácido  i. 

en  un  crisol  rojo,   da 
ilido  con  ls  pol 
tica,  daarseniuro  y  arsi  i  ¡  este  pro- 

le esde  color  pai  o,  se  des- 

udo  hidró- 

!  !  | 

uelve  dando  arsenito  y  un  d 
miento  de 

da  anhidí 

lad,    bri- 

: 

oarle  en1 

preí  ipitai   de 

ulfurado, 
como  loa   mi  i  tles   del  p  mdií  ote, 

Y.    As  M  ISIS. 
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Bromuro  y  ioduro  de  arsénico.  -  El  tribromu- 
ro  (Br'As)  y  el  triioduro    ['As)  se 
tratando  directamente  el  oí  ■!  bromo 

sólidos;  el  primero  blanco 

rojo  de  ladrillo  y  cristalizad' 

Cloruro  de  arsénico.  -  Se  denomina   también 
clórido   arsenioso  y  tiene  por   fórmula  Cl3As. 
Es  un  liquido  oleaginoso,  incoloro,  de  una  den- 
sidad á  0°,  de  2,205  ;  no  se  solidifica  á  29°,  es 
volátil  y  hierve  á  132  ;  insoluble  en  el  B 
ro  muy  soluble  en  el  ácido  clorhídrico;  disuelve 
al  fósforo  y  al  azufre,  en  calienti 
compone  produciendo  anhídrido  ateni- 
do clorhídrico.   Se  prepara  tratando  el   arsénico 
directamente  por  el  cloro  ó  el  anhídrido  arsenio- 
so por  el  cloruro  de  sodio  y  el  ácido  sulfúrico. 

Fluoruro  de  arsénico.  -  Tiene  por  fórmu- 
la Fl3As.  Es  un  líquido  incoloro,  fumante  ni 
aire;  su  densidad  273 :  entra  en  ebullición  .i  63°; 
es  muy  volátil  á  la  temperatura  ordinaria;  el 
agua  le  transforma  en  anhídrido  arsenioso  y 
ácido  fluorhídrico;  el  amoníaco  le  absoí 
la  propiedad  de  atacar  el  vidrio.  Se  prepara  tra- 
tando el  anhídrido  arsenioso  por  el  fluoruro  de 
calcio  y  el  ácido  sulfúrico. 

Hidruro  de  arsénico  ó  hidrógeno  arsenical. 
—  Compuesto  de  hidrógeno  y  arsénico  corres- 
pondiente á  la  fórmula  As  H3.  Fué  descubierto 
por  Sebéele  :  se  le  conoce  también  con  los  nom- 
bres de  hidrógeno  arsenical  arseniado  y  con  el 
•  lina  ó  arsina. 

Es  un  gas  que  á  -  40°  se  condensa  en  un  líqui- 
do transparente  y  que  no  se  solidifica  á  -  110° :  es 
incoloro,  de  olor  aliáceo  muy  desagradable  ;  su 
densidad  con  relación  al  aire  es  2,69  y  con  rela- 
ción al  hidrógeno,  39;  muy  poco  soluble  en  el 
agua;  se  descompone  á  una  temperatura  inferior 
al  rojo  en  hidrógeno  y  arsénico  metálici  i. 
do  calentar  con  una  lámpara  un  tubo  de  vidrio 
por  donde  pase  este  gas,  para  que  se  deposite  un 
anillo  de  aspecto  metálico  (Y.  Aparato  Marsh]  : 
también  se  descompone  con  lentitud  por  la  ac- 
ción directa  de  los  rayos  solares  y  por  la  elec- 
tricidad. 

No  tiene  un  carácter  químico  determinado  y 
no  ejerce  ninguna  acción  sobre  los  Tápeles  reac- 
tivos; es  combustible  y  arde  con  llama  blanca 
ligeramente  azulada  y  lívida  de  la  que  se  des- 
prenden humos  blancos  de  anhídrido  arsenioso; 
cortando  esta  llama  con  una  cápsula  de  porce- 
lana, arde  sólo  el  hidrógeno,  y  el  arsénico  se  de- 
posita formando  sobre  aquélla  una  mancha  ne- 
gra brillaute  con  reflejos  pardos,  de  aspecto 
metálico  y  que  se  volatiliza  por  el  calor;  es  muy 
venenoso,  cuando  se  le  respira  en  pequeña  can- 
tidad produce  vértigos  y  bastan  algunas 
jas  para  ocasionar  la  muerte;  es  también  muy 
reductor,  se  apodera  del  oxigeno  para  formar 
agua  y  anhídrido  arsenioso. 

Como  el  amoníaco  y  el  fosfuro  trihídrico,  pue- 
de dar  derivados  sustituyendo  su  ludí    _ 

iles,  y  si  estos  son  los  n 
los  arseniuros  mi  I  '  '     mica  orgánica  se 

algunas  arsenaminas  muy  impí 
que  resultan  de  la  sustitución  de  su  hidrógeno 
por  los  radicales  alcohólicos.  Alj 

de  este  cuerpo  han  conducido  á  admi- 
tirla existencia  del  radical  arsenamonio  ó  arso- 
II4). 

El  cloro  actúa  con  energía,  á  veres  producien- 
do una  detonación,  sobre  el  hidí 
formando  árido  clorhídrico  y  di 
sénico  metálico  ó  produciéndose  cloruro 
o 

¡a  que  el  cloro:  el  i  foi  roa  i  on 

nina  una  mezcla  que  detona   con  una 
cerilla  encendida  ó  con  una   chispa   - 
irsénico 
I 

ácido  sul1 1  ulfuro  de  arséi 

trihídrico  y  fo 
co;  los  oxácidos  son  reducidos  por  el  hi 
arsenical  lo  mismo  qne  sus  sales  respectivas. 

inc  por 
ico: 

Arsenluro  \- 

trihídrico. 

I:  .  \  ¡I 

obt(  lición 
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Puede  prepararse  también  i  or  la  acciói 

ompuestos 

ca  una  disolución  de  anl  i  to  en  el 

ácido  clorhídri pie  Be  vierte  en  un  1 1 

deséese  despre!  luí  idopor 

ido  sulfúrico  ó  el  clorhídrico  so- 
inc;  la  reacción  que  se  produce  es  la  si- 
guii  ute: 

0  +6H2=3H=0+2  As  II3 

Anhídrido  Arseuamina. 

arsenioso. 

Tiene  importancia  en  la  Química toxicológica 
porque  el  reconocimiento  del  arsénico  en  los  ca- 
sos de  envenenamiento  se  verifica  generalmente 
transformándole  en  hidrógeno  arsenial  por  me- 
dio del  aparato  de  Marsh  y  reconociéndole  por 
sus  earaeír  i  es. 

irsénico.  -Se  conocen  tres  sulfú- 
rico; un  sulfido  arsénico,  cuyafórmu- 
-  A--:  un  sulfido  arsenioso,  S3Ás-,  y  uu 
sulfido  hipoarsenioso,  S-A--. 

El  suljido  arsénico  corresponde  al  anhídrido  ar- 
sénico: sele  conoce  con  los  nombres depenlasulfu- 
rodcarsénicoyiean/iviridosul/oarsénico;nosele 
haencontrado  en  la  naturaleza.  Es  sólido,  amorfo, 
amarillo,  insoluble  en  el  agua,  fusible  y  volátil; 
es  electro-negativo;  forma  con  los  sulfuros  bási- 
cos, sulfuros  dobles  llamados  sulfoarseniaios,  y 
funciona  en  las  reacciones  de  una  manera  análo- 
ga á  la  del  anterior.  Se  prepara  fundiendo  el  tri- 
sulfuro  con  azufre  ó  pasando  una  corriente  de 
hidrógeno  sulfurado  por  una  disolución  de  ácido 
arsénico. 

El  sulfido  arsenioso  corresponde  al  anhídrido 
arsenioso;  recibe  los  nombres  de  oropimente,  de 
trisulfuro  de  arsénico  y  de  anhídrido  sulfoarse- 
nioso.  Existe  en  la  naturaleza:  es  sólido,  crista- 
liza en  prismas  como  los  del  rejalgar,  y  otras  ve- 
ces en  escamas  pequeñas;  su  color  es  amarillo  de 
oro  y  es  lustroso;  no  tiene  olor  ni  sabor;  su  densi- 
dad 3,4  á  3,6;  no  se  disuelveen  el  agua,  sin  em- 
bargo, recién  obtenido  por  precipitación  se  di- 
suelve algo  en  el  agua  hirviendo;  se  funde  y  se 
volatiliza  sin  descomponerse. 

Es  también  de  carácter  electro-negativo  y  se 
combina  con  los  sulfuros  básicos  formando  sulfo- 
sales,  que  reciben  el  nombre  de  sul/oarsenilos, 
de  constitución  análoga  á  los  arseniatos.  Cuando 
se  le  calienta  en  contacto  del  aire,  arde  con  llama 
azul  pálida;  es  venenoso  aunque  no  tanto  como 
el  anhídrido  arsenioso;  los  ácidos  clorhídrico, 
sulfúrico  y  nítrico  y  el  agua  regia,  actúan  sobre 
el  trisulfuro  de  arsénico  como  sobre  el  rejalgar; 
el  amoníaco  le  disuelve  formándose  sulfoarsenito 
amónico. 

Se  puede  preparar  por  vía  seca  y  por  vía  hú- 
meda: por  vía  seca,  fundiendo  una  mezcla  de 
arsénico  y  de  azufre,  ambos  en  polvo;  por  vía 
húmeda,  precipitando  por  el  hidrogeno  sulfurado 
una  disolución  de  anhídrido  arsenioso  ó  de  un 
arsenito,  en  el  ácido  clorhídrico. 

El  conocido  con  los 

de  rejalgar,  sandáraca  y  bisulfuro  de 

■  S       acuen traen  la  naturaleza  en  varias 

localidades:  es  solido,  cristaliza  en  prismas  rom- 
boidales oblicuos,  algo  transparentes]  de  color 
rojo  anaranjado,  de  aspecto  resinoso,  inodoro  é 
insípido,  sudei  ¡,  lé  1,6;  no  se  disuelve 

en    el  agua;  el  calor  le   funde  primero  y  des- 
olatiliza,   F.s  un  sulfuro 
ii  de  unirse  á  los  sulfuros  b: 
¡mena    ai 
el  anhídrido  arsenioso;  arde  en  contacto  ü 
lina  llama  azulada  tr.ni 

ulfnroso  y  arsenioso;  el  ácido 

clorhídrico  lieocon- 

.  gas  sulfuroso 

y  anhidridí  regia  le 

i,    forma  una  mi    clí    di 
arseniato  y  sulfato. 

n  un  crisol  un  i  i 
de  arsi  nico  metálico  y  de  azufre  ó  de  trisulfuro 
o 
\ 
:  o     ompuestos  arsi 

anhídrido 
tlicO,  sillín- 

I    mpui 
pondientc  á  la  fórmul 
I  rojo  uacii  uto  el 

iiii- reí 

na    amorfa    qui 
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lentamente  la  humedad  iti érii  >.  disolvién- 
dose muy  poco  en  1 1  ,  na,  d  indo  el  hidrato 
normal.  Se  Fund     i  descompo- 

ne i  ana  tempí  ratura  ■  anhídrido 

arsenioso  3  oxígeno.  La  densidad  del  anhídrido 
fundido  es  8,7342.  El  carbón,  el  cianuro  de  po- 
tasio, etc.  calentados  con  él,  1"  redu 
monto  al  estado  metálico  Lo  mismo  que  ra  an  i 
logo,  el  anhídrido  fosfórico,  fonna  tres  ácidos  ó 
hidratos  il,  E8As<  I4;  ácido  piroar- 

,-,  i,,  ,,.  1 1 1  \  I  I  ,  \  el  ácido  inetarsenico,  ll.\s<  >:;. 
arsénico.  -Cuerpo  compuesto  dearséni 
:o,  oxígeno  é  hidrógeno,  cuya  formula  corres- 
ponde al  anhídrido  arsénico  unido  á  varias 
moléculas  de  agua.  Según  éstas  sean  ira 

son  ¡ideran  tres  ácidos  arsénicos  dife- 
rentes, á  sabor:  el  ácido  metarsénico,   el  piro- 
1 1  sónico  ordinario. 

.1  d  i  •  '  '  '  '  I  lorresponde  poi 
posición  ala  unión  del  anhídrido  con  < 
culas  de  agua  y  tiene  por  fórmula  As04Hs.  Se 

obtiene  por  la  apci leí  .nido  nítrico  y  del  agua 

regia  sobre  el  anhídrido  arsenioso.  Se  hierven 
en  una  retorta  bien  capaz  cuatro  partes  de  an- 
hídrido arsi  nioso,  con  agua  regia  formadade  12 
partes  de  ácido  nítrico  de  una  densidad  1,25,  y 
de  una  parte  de  ácido  clorhídrico  de  1,2  de  den- 
sidad; la  reacción  principia  inmediatamente.  La 
masa  se  calienta  y  se  desprenden  muchos  vapo- 
res nitrosos  que,  auxiliados  de  un  poderoso  tiro, 
se  hacen  pasar  por  una  chimenea  á  través  de  ser- 
pentines depuradores  llenos  de  cok  impregnado 
de  ácido  nítrico,  tanto  por  no  perderlos  como 
para  impedir  qne  se  esparzan  por  los  alrededo- 
res. Se  obtiene  así  un  liquido  siruposo  que  no 
contiene  más  que  indicios  de  acido  arsenioso 
fáciles  de  oxidar  en  caliente  por  una  pequeña 
cantidad  do  acido  nítrico.  Este  líquido  se  soli- 
difica á  15°  formando  en  una  masa  semifluida 
llena  de  cristales  transparentes  que  contienen 
24%  de  agua  y  cuya  composición  está  repre- 
sentada por  2AsH304-|-H';!0.  Otro  método  de 
preparación  en  grande  escala  consiste  en  tratar 
por  el  cloro  una  solución  concentrada  de  an- 
hídrido arsenioso  en  el  ácido  clorhídrico,  des- 
pués de  destilar  este  último,  hasta  la  cristaliza- 
ción del  residuo. 

El  acido  arsénico  cristalizado  se  disuelve  muy 
fácilmente  en  el  agua,  produciendo  frío;  es  deli- 
cuescente, funde  a  100  .  pierde  su  agua  de  cris- 
talización y  se  transforma  en  una  masa  formada 
de  finas  agujas. 

Su  disolución  es  muy  acida,  tiene  un  sabor 
metálico  desagradable;  concentrado,  es  muy 
cáustico  y  ejerce  sobre  la  piel  una  acción  vesi- 
cante enérgica.  El  hidrógeno  sulfurado  no  lo 
precipita  inmediatamente,  sino  al  cabo  de  algún 
tiempo  y  en  caliente.  El  ácido  sulfuroso  reduce 
la  solución  del  ácido  arsénico;  la  mezcla  de  los 
dos  ácidos  deposita  ] o  á  poco  cristales  octaé- 
dricos de  anhídrido  arsenioso;  hirviendo,  la  re- 
ducción es  inmediata. 

El  ácido  clorhídric neentrado  é  hirviendo, 

■Mi  lentamente  el   acido  arsénico  en  clo- 
ruro de  arsénico.  El  hiposulfito  de  sosa 
pone  el  ácido  arsénico,  produciendo  pentasulfuro 
que  se  deposita   cuando  se  le  añade   ácido  clor- 
hídrico 'i  i 

El  hidrog.no  naciente  transforma  el  ái  ido  ar 
sénico  en  hidrógeno  arseniado;  pero  esta  reduc- 
ción no  están  perfecta  como  con  el  ácido  arsénico, 
Cuando  se  hace  actuar  el  zinc  ó  e]  hierro  sobre 
el  ácido  ai  rtico,  le  desprendí  hidrógeno  puro; 
pero  si  hay  acudo  clorhídrico  ó  sulfúrico  en  pre- 
sencia, el  hidrógeno  resulta  mezclado  de  huiro. 

IIIC.ll 

El  ácido  arsénico  tratado  en  frío  porel  cloruro 
estannoso,  da  un  precipitado  de  arseniato  están- 

0  ¡I   -Mllll'i.ii 

Su'-As-  Or  En  caliente,  hay  reducción  y  forma- 
ción de  arséni  n  y  de  hidrógeno  arsenical. 

La  solución  de  icid sénico  da  precipitados 

dcio,  di  (mi ¡o,  de 
estroncio,  añadidos  en  >-xr¡-<i,   Neutral] 
el  amoníaco,  da  con  el  sulfato  de  cobre  un  pre- 
cipitado blanco  azulado  de  u    iniato  de  cobre,  y 

con  el  nitrato  de  pial  i  ira  pn  cipitad jo  ladt  i 

lio, can o,  di    «  eniato  de  plata.  Sobre- 

satnrado  por  el  amon   i  o,  da   con  'l    mlfato  de 

amónico  m  ignésico  a]  fosfato 

i  so  trans- 

El  ácido  arsénico  se  utiliza  en  las  artes;  se 
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empl  i  si    !       :  1 1 1 1]    iom    de  telas  pií 
sobretodo  para  la  prepai  i  i  de  anilina. 

Acido  piroam  i  ponde  por  su t- 

posición  n  la  combinación  del  anhídrido  arsénico 
con  dos  molí  cula  i       ii  ne  por  fórmula 

i. .  i,, in  ¡ni   .  i  ne  caler 

tando  d  hidrato  normal  entre  140  y  180°;  forma 
cristales  don.--  j  brillantes  que  pan  con    e:  pri 

ii mi  masas  compactas;  es  so- 

lubl 'i  agua  con  elevación  de  ti  mperatnra  j 

ii  olm  ti  ii  poi  '■'■  linios  los  caracteres  del  ácido 
ai  ónico  ce  mal 

le.  do   metar  énico.      Su  compo  ición  coro  s- 
I ima  del  anhídrido  ar  énico  con 

una  molécula  de  agua:  ti-  ic  pOl  fól  mu]  I  4  0  II. 
Se  obtiene  manteniendo  el  acido  piri 
durante  algún  tiempo  á  206  ;  1  a  masa  fundida, 
primeramente  limpia,  se  enturbia  de  una  vez,  se 
vuelve  pastosa  y  se  solidifica  en  un  magma  cris- 
talino blanco  y  nacarado;  éste  es  el  .nido  me- 
tarsénico; contiene  casi  siempre  un  poco  de  an- 
hidrido,  y  se  disuelve  lentamente  en  el  agua 
fría;  en  el  agua  caliente,  la  disolución  es  rápida 
y  se  hace  con  elevación  de  temperatura.  La  di- 
solución no  se  diferencia  déla  del  ácido  ai  énico 
normal. 

ARSENICÓFAGO,  GA  (de  arsénico,  y  «xxYSStv, 
comer):  m.  y  f.  El  ó  la  que  come  arsénico.  Los 
habitantes  de  algunas  comarcas  montañosas  de 
la  Austria  Baja  (Estiria,  Tirol),  suelen  tomar  el 
arsénico  habitualmente  con  el  propósito  de  ad- 
quirir mayor  agilidad  y  hermosura.  Introducen 
en  su  boca  una  porción  de  arsénico  metaloideo, 
de  acido  arsenioso  ó  de  oropinu-n le.  d<d  tamaño 
de  una  lenteja,  y  tragan  la  saliva  en  que  lenta- 
mente se  va  disolviendo.  V.  Absenioales. 

ARSENIO  (San):  Biog.  Diácono  de  la  Iglesia 
romana.  N.  en  Roma  en  350;  M.  en  los  desiertos 
de  la  Tebaida,  hacia  el  año  445.  Fué  preceptor 
de  Arcadio,  hijo  de  Teodosio.  No  [ludiendo  do- 
minar la  orgullosa  y  terca  condición  de  aquel 
príncipe,  su  discípulo,  abandonó  la  corte  j  re- 
tiró á  Egipto,  para  entregarse  exclusivamente  á 
la  vida  contemplativa  y  a  ejercicios  piadosos.  La 
Iglesia  romana  honra  su  memoria  el  día  L9  de 
julio. 

-Arsenio:  Biog.  Patriarca  de  Constantino- 
pía.  V  en  esta  ciudad  á  principios  del  siglo  xiii; 
M.  en  1264.  Fué  nombrado  patriarca  por  I  a 
ris  II,  que,  al  morir,  le  confió,  á  la  vezqueáMu- 
zalón,  la  tutela  del  emperador  Juan  Lascarás.  II 
ji  1 1 1 1  uva,  sin  embargo,  no  pudo  impedir  la  usur- 
pación de  .Miguel  Paleólogo,  que  luego  hizo  de- 
poner á  nuestro  biografiado  en  un  concilio,  y  le 
desterró  á  uua  isla,  donde  Arsenio  murió. 

ARSENIOLITA  (de  arsénico,  y  del  gr.  XÍ9o?, 
piedra):  f.  Miner.  Mineral  cuya  composición  co- 
rresponde al  anhídrido  arsenioso  octaédrico. 
Se  presenta  en  cristales  capilares,  capas  del- 
gadas ó  concreciones  de  un  lustre  vitreo  ó  se- 
doso, de  color  blanco  ó  amarillento,  transpan  n- 
>.  Se  i  n  uentra  accidentalmente  en  la- 
minas de  Sajonia,  de  Bohemia,  etc.,  acompa- 
los  arseninros.  Es  ligeramente  soluble 
en  el  agua,  volátil  en  tubo  cerrado,  sin  fusión 
previa  y  condensándose  en  pequeños  cristales 
octaédricos.  Con  el  carbón  da  olor  de  ajo.  Dure- 
za 3.  Densidad  3,7. 

Cristaliza  en  octaedros  regulares,  frecuente 
mente  alargados,  yes  exl'oli  ibleen  dirección  p  i- 
ralela  á  las  caras.  Se  llama  también  ar 

ARSENIOSIDERITA     de  o,    , 

Muí.  r.   Arseniato  I  1 1  ico  cálcii  o  hidra 
una  composición  todaí  ia   mal  definida,   M  i 

q '     ,  paran  en  libras  enl  t-i 

dos    '  '"i-i  ito   pan  ■  ido  al   oro 

l .     oluble  i  n  los  áeidí  i  •  1  tubo, 

Se  funde  en  esmalte  negro  coi 
senical  q  |  or  lo  adición  de 

la  -i  I  lure  a  i  ntre  l  j  2  Polvo  im  trillo  par- 
do. Densidad  de  3,52  á  3,88.  Se  llama  también 
arsenocrocita. 

ARSENIOSO.  SA    di    "■    I   "•   o  I     idj 

lilicativo  qui 

senicales,  cspi  i  ial  un  tit  n  iponden 

arsenio  >,  etc. 

Acido  arsenioso.  -Cuerpo  correspond 
la  fórmula  AsO'H3.  Si     ipone  que  1 ate  -  ui  i  po 
es  el  qñe  se  form  i  c loi     mhidrido  se  disuel- 
ve en  el  agua,  y  al  cual  debe  dicha disolncii  m  la 
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l  tintura  azul  di  (■  ■  u 
sol,   de   iieiii  ralizar    I"    álcali 

■ 
la  ebullii  i 

reaccioni  -.   Cío  ¡e  1"  ha  obtenido  aislado,  puc 

e  concentran  sus  disolucioni 
componen  j    e  de]  mhidrido 

arsenioso.  .Mase.  oque  qo  completa- 

mente, son  sus  derivados  los  amenito 

Anhiá  rido  arsi  nioso,     i  ompuestode  arsénico 
i  i     \     1 1 

Este  cuerpo,  i ido  con  el  nombre  de  arsé- 

1 1  ra  algu- 
nas veces  en  la  naturaleza  en  cristales,  acompa- 
ñando á  los  minerale   de  níqui 

Es  solido  y  puede  presentarse  cristalizado  y 
amorfo;  cristaliza  en  octaedros) 
tos  romboidales:  es  por  lo  tanto  dimorfo.  El 
amorfo  es  transparente  ó  por  lómenos  translúci- 
do, incoloro  n  ligeramente  amarillento;  no  tiene 
olor:  su  sabor  es  acre  y  nauseabundo;  su  densi- 
dad 3,7385  oluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol  que  el  cristalizado;  a  la  temperatura  de 

13°  se  disuelven  cuatro  partes  del  anhidl 

100  de  agua. 

Esta  variedad  del  anhídrido  arsenioso  es  poco 

estable;  poco  á  poco  se  va  volviendo  opi ¡ 

de  la  superficie  al  centro,  convirtiéndose  en  unas 
masas  opacas  blancas  que  se  asemejan  á  la  por- 
celana (anhídrido  arsenioso  }>orcelana  ó 
nicoj,  cuya  transformación  es  deluda  al  transito 
del  estado  amorfo  al  cristalino,  con  desprendi- 
miento de  calor,  puesto  que  las  masas  opacas  de 
este  anhídrido  están  formadas  por  la  yuxtaposi- 
ción de  cristales  oí  taédricos  muy  diminutos.  A 
veces  esta  transformación  se  verifica  en  poco 
tiempo,  como  sucede  cuando  se  disuelve  la  va- 
riedad vitrea  en  acido  clorhídrico  hirviendo;  ¡  or 
enfriamiento  se  depositan  cristales  octaédricos 
cuya  formación  va  acompañada  de  ráfagas  lumi- 
nosas, bien  perceptibles  en  la  obscuridad,  hecho 
que  no  se  verifica  cuando  se  disuelve  en  el  áci- 
do clorhídrico  la  variedad  cristalizada. 

No  existe  conformidad  acerca  de  la  causa  de 
esta  transformación,  que  para  unos  químicos  es 
independiente  del  contacto  del  aire  húmedo  y 
que  otros  creen  necesaria  para  que  se  verifique. 
En  esta  modificación  hay  cambios  en  la  densidad 
y  en  el  calórico  específico  (la  densidad  del  anhí- 
drido arsenioso  opaco  es  3,699);  también  dismi- 
nuye su  solubilidad  en  el  agua  y  en  el  alcohol; 
100  de  agua  á  13°  no  disuelven  más  que  1,2 
á  1,3  partes  de  anhídrido  arsenioso  cristalizado. 

Por  la  acción  del  calor  se  funde,  siempre  que 
la  presión  sea  mayor  que  la  ordinaria,  y  al  soli- 
dificarse se  obtiene  la  variedad  vitrea;  es  volátil 
y  su  vapor  se  condensa  en  la  forma  prismática 
ó  en  la  octaédrica  según  que  el  recipiente  en  que 
se  verifica  la  condensación  este  á  unos  250°  ó 
frío;  otras  veces  se  condensa  >n  un  polvo  muy 
fino  que  se  llaiu  i  sénico. 

Este  cuerpo  es  más  bien  electro-negativo  que 
electro-positivo;  sin  embargo,  en  algunas  cir- 
cunstancias funciona  como  una  Lase,  asemeján- 
dose á  ciertos  trióxicos  metálicos;  tal  sucede  en 
el  tartrato  arsenioso-potásico  correspondiente  al 
tartrato  antimóni  o-]  E    un  veneno  muy 

enérgico  que  produce  inflamaciones  y  uli 
nes  de  la  mm  osa  del  estómago  y  de  li 
tinos  y  peí  fora    i  tpi  lamí  uti  paredes  ;  se 

vómito  3 
administrarj  lo  lo 
preparadi  s  por  pn  cipil  - 

toles   le   transforman   cu 

Huno  trihídrico;  los  oxi- 
dantes, por  'I  i  raí  io,  le  hacen  pasai 

,-i  .  u  pn  si  leía  del  agua;  el  aci- 
do sulfhídrico  precipita  sulfido  arsenioso  cuan- 
do se  le  hace  oürar  sobre  disoluciones  de  auhi- 
drido  arsenioso;  el  amoníaco  cáustico  le 

di  jando  la  disolución  al  aire.   :i   i 

:  desprendiendo  el 
depositando  en  ci  istali 

Se  prepara   tostando  el   misp 
niuro  de  hierro)   ¡ 

l  arsénico  mhidrido 

ii     nioso  que    e  c  on  den      i  i 

■  purifica  suhli- 

'     Ule. 

Se  ha  determinado  su  compo. 

una  cantidad  

cido  que  su  fon  ién  se  ha 

deducido  de  la  del  cloruro  de  arsénico  que  pol- 
la acción  del  agua  se  transforma  exactamente  en 
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anhídrido  arsenioso  y  Acido  clorhídrico,  Se  em 
pica  cu  Química  como  reactivo  en  algunas  de- 
oiii  cuantitativas  ;  en  Medicina  ¡e 
prescribe  como  medicamento  en  dosis  muy  pe- 
queñas; en  la  industria  usan  este  c  lerpo  para  la 
fabricación  del  flint-glai  ¡  de  algunas  materias 
colorantes,  como  el  verde  do  Scheele;  se  emplea 

también  para  matai  [o    i  s,  por  lo  que  ha 

recibido  el  nombre  vulga  matara- 

tones. 

ARSENITO  (de  arsénico):  m.  Quita.  Combina- 
ción del  ácido  arsenioso  con  una  base.  Los  arse- 
nitos  resultan  de  la  sustitución  del  hidrógeno 
del  ácido  arsenioso  por  los  metales;  pueden  ser 
trimetdlicos  (As03M';n  bimetálicos  (AsC^H')  y 
morwmetdlico  \-iH[M'>.  Son  insolubles  "en 
el  agua  excepto  los  de  los  metales  alcalinos:  se 
descomponen  por  el  calor,  unos  en  anhidrido 
arsenioso  y  óxido  metálico,  otros  transformándo- 
se en  arseniatos  y  alguno  (el  depl  ita  deja  el  me- 
tal libre.  So  preparan  los  alcalinos  tratando  la 
base  por  el  anhídrido  arsénico ;  los  demás  por 
precipitai  ton, 

Se  caracterizan  porque  sus  disoluciones  dan 
precipitado  amarillo  de  sullido  arsenioso  con  el 
gas  sidjhídrico;  con  el  niteoto  c/v  nliro  amonia- 
cal dan  i  mibién  precipitado  amarillo  de  arséni- 
to  de  plata;  con  el  sulfato  cúprico  forman  un 
precipitado  verde  de  arsenito  de  cobre,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  verde  de  Scheele.  Ca- 
lentados con  un  cuerpo  reductor  desprenden 
arsénico  metálico  que  forma  anillos  en  los  tubos 
de  vidrio. 

Los  arsenitos  más  importantes  son  los  si- 
guientes: 

Arsenito  de  amonio.  -  V.  Sales  amonia- 
cales. 

Arsenito  de  antimonio.  -Se  obtiene  haciendo 
digerir  el  antimonio  metálico  con  una  solución 
concentrada  de  acido  arsénico;  se  reduce  ésta  y 
añadiendo  agua,  el  arsenito  formado  se  preci- 
pita. 

Arsenito  de  bario.  —  Precipitado  blanco  pulve- 
rulento, insoluole  en  el  agua. 

Arsenito  de  calcio.  -Precipitado  blanco  solu- 
ble en  los  ácidos  y  en  las  sales  amoniacales:  estas 
impiden  la.  pi v ■  i ¡ . i t .1. imi. 

.l/o-o  ito  de  cobalto.  -  Precipitado  rojo  soluble 
sin  alteración  en  el  amoníaco.  Calcinado  pierde 
el  anhidrido  arsenioso. 

obre.  -  Esta  sal  contiene  agua  de 
constitución:  se  obtiene  el  arsenito  ácido  hacien- 
do digerir  carbonato  de  cobre  con  el  agua  y  el 
ácido  arsenioso:  la  solución  que  se  forma  no  se 
1  ni  por  los  ácidos  ni  por  los  álcalis;  -omi- 
tido a  la  evapi  ración,  deja  nnasal  amorfa  verde 
amarillenta.  El  arsenito  que  se  forma  por  la  mez- 
cla de  una  solución  cúprica  con  un  arsenito  al- 
calino tiene  por  formula  CuHAsO3  y  es  un 
precipitado  verde.  Frecuentemente  está  mezclado 
con  anhídrido  arsenioso;  el  arsenito  bimetálico 
Cu8  \ -<>■-  es  de  un  verde  más  franco  y  se  ob- 
1  Lene  igualmente  por  doble  di  scomposición.  Es- 
tos arsenitos  son  solubles  en  el  .amo], 
solución  evaporada  al  aire  libre  deposita  crista- 
1  1  1  agua  que  constituyen 
un  arseniato  cuproamónico;  al  mismo  tiempo  -., 
forma  Un    deposito   amarillento    de    arsenito  cu- 

I.o    arsenitos  -I hiv  son  igualii 

ables  en  la  potasa  y  la  solución  so  altera  rápi- 
damente, 

El  color  verde  co id il  nomb:  e  de  1*  r 

obtenido 
por  precipitación,   El  verde  Schweinfurth  es  nn 

Olio. 

Polvo  ¡nsoluble,  blanco, 

gel   ¡ni o    -I    uto  de  mi  toi  mi  1.  ion  :  e| 

calor  no  1       I  mide    ino 

peratnri relevada    : pos n  es  la  de 

un  1 ai  ■  un  o. 

El  o  1  de 

on    1 ,  lo:  01  -  ¡     i  badodi  eoloroerá- 

'■    O     OH '       1     !      I    -i      III     I         '.I       I.     o     O    li- 
li rato  férrico  3 

pne  io  fi  de  fi  ictuí  1  bri- 

llante, '   p 

perdei  totl nhiurido  ai  a 

I  básica  insolu 

insolubili- 
■  mplí  o  del 

lo.li  ato  I 

i,.  .     pri  1  1  o  qui 
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le  halle  <■■..  uto  de  protóxido  de  hierro  y  que  sea 
recientemente  precipitado,  porque  el  hidrato 
experimenta  pino  .1  por,,  una  modificación  alo- 
trópica que  altera  mucho  sus  afinidades. 

Arsenito  ferroso.  -  Precipitado  Mineo  soluble 
míaco  cáustico:    6  oxida  rápidami  nte  j 
se  vuelve  de  color  amarillo  do  ocre.  Calcinado 
igna  y  anhidrido  arsenioso,  dejando  un  re- 
siduo de  color  01 

o.  -  Polvo  blanco  n    olu 
ble  en  el  agua,  obtenido  por  precipitación.  Esta 
1  a  205  1  se  transforma  en  piro 

Arsenito  de  manganeso.  Precipitado  casi  in- 
coloro,  que  pardea  rápidamente  al  aire  cuando 
es  húmedo.  A  100°  pierde  agua,  se  tran  forma 
probablemente  en  piroarsénico,  después  pierde 
el  anhidrido  arseniuro  y  el  arsénico  y  deja  un 

residuo  dearseniato  y  arsenit 

ito  mercurioso.  -  Precipitado  Illanco  in- 
soluole en  el  agua  y  soluble  en  el  ácido  nítrico. 

Arsenito  de  níquel.  -  Polvo  verde  pálido  insolu- 
ole en  el  agua,  soluble  en  el  amoniaco;  31 
ala  calcinación,  se  ennegrece,  pierde  agua  y  anhí- 
drido arsenioso  y  deja  finalmente  un  residuo 
verde  formado  probablemente  de  arsenito  trime- 
tálico. 

plata.  -Precipitado  amarillo  que 
se  vuelve  rápidamente  gris.  Calentado,  pierde 
agua,  después  el  anhidrido  arsenioso  y  deja  final- 
mente un  residuo  de  arseniato  de  plata  y  de 
plata  metálica.  El  nitrato  de  plata  se  emplea 
con  frecuencia  como  reactivo  del  ácido  arsenioso. 
El  arsenito  de  potasa  ácido  diluido  da  con  las 
sales  de  plata  un  precipitado  voluminoso  ama- 
rillo que  se  vuelve  cristalino  y  que  parece  ser 
una  mezcla  de  anhidrido  arsenioso  y  de  arsenito 
neutro.  El  líquido  filtrado  es  ácido  y  da  con  el 
amoníaco  y  un  exceso  de  sal  de  plata  un  preci- 
pitado amarillo  de  arsenito  triargéntico  puro. 

plomo.  -  El  acetato  neutro  de  plo- 
mo da  cou  el  arsenito  de  amonio  un  pri 
pulverulento  blanco,  y  lo  mismo  hace  elsubace- 
tato  de  plomo.  Estos  precipitados  contienen  agua 
de  constitución,  v  tienen  por  fórmulas,  el  prime- 
roPbEP  (AsO3)3',  y  el  segundo  PbHAsO3;  son 
fusibles  y  dejan  una  masa  verde  amarillenta.  El 
acetato  de  plomo  amoniacal  da  con  una  solución 
de  ácido  arsenioso  un  precipitado  que  secado  á 
100°  tiene  por  composición  Pb2As205;  es,  pues, 
piroarsenito. 

Se  conoce  un  arsenito  cuya  fórmula  es  Fb3 
¿sO3  '-'.  que  se  obtiene  tratando  una  solución 
caliente  de  ácido  arsenioso  por  subacetato  de 
plomo,  ó  precipitando  una  solución  alcalina  de 
plomo  por  un  arsenito  alcalino.  El  arsenito  bi- 
potásico  da  con  el  acetato  de  plomo  un  preí  ¡pi- 
tado que  tiene  por  composición  Pb3H6(As03)4. 

Arsenito  de ■  jiotasa.  —Se  obtiene  haciendo  di- 
gerir el  anhidrido  arsenioso  con  el  hidrato  de 
potasa,  ó  fundiendo  una  molécula  de  anhidrido 
arsenioso  con  dos  moléculas  de  carbonato  potá- 
sico al  abrigo  del  aire.  Si  hay  un  exceso  de  an- 
hidrido arsenioso,  se  volatiliza  :  se  reconoce  la 
presencia  de  este  último,  volviendo  á  tratar  la 
masa  por  agua  y  mezclando  una  parte  de  la  di- 
solución con  una  sal  mercúrica;  si  el  arsenito  es 
puro,  el  precipitado  es  blanco  y  no  se  ennegr 
por  ebullición,  lo  cual  se  verifica  cuando  contie- 
ne ácido  arsenioso  en  exceso,  porque  este  ultimo 
redúcelas  sales  de  mercurio.  Evaporando  esta 
11  -.lii.  ion  •  consistencia  siruposa,  y  exponii  a- 
dola  por  espacio  de  algún  tiempo  a  una  tempe- 

30  á    lo    la  sal  cristaliza;  si  se  evapora 

á  sequedad,    resulta   una   masa  de  color  blanco 

lechoso;  es  una  sal  delicuescente.  So  emplea  en 

este  arsenito,   en    olución  acuosa  con 

el  nombre  de  licor  de  Fowler. 

Se  obtiene  un  arsenito  déla  fórmula  2KHa 

l  11       \    11    haciendo  digerir  i  100  cari ato 

on  el  anhidrido  arsenioso;  esta  sal  fov 
mi    pri  ni  1  -   roí  tangul  in     qui    pierden   agua  .1 

100   )       forman  en  piroai to  ácido    1  la 

i  atad -i     1  uei  te rite  en   una   o nte  de 

o  1   pierdi    todaí    1  molécula  de  agua 

■  fundí  d  indo  un  líquido  amai  ill ni  retan 

do  '    '  o   1   viscosa,   amarilla,  dele  ues 

'  "     tado  de  una 

vi me   ''"ni  i'  ne  pi  quoñoa  cristales 

granujiento     El   caí  bonal lico  a mpoi  I  1 

.mil   anhidí  ido  ai  1  nio  o,  como  el  1  ! 
lint  1  ico,   per b 1 luí  h     01 

,,  ido  ar 

'  '  o   no  1    "luí  1 1 1   di     ne' 


ARSI 

ni  precipitado  nuie  se  vuelve  cristalino,  y  que 

Becado  á  100°  cou  I ,e  un  polvo  brillanti  qi 

1  n  ne  por  '■ posición  Zn     \      1 

arseniuro  di  o  Quím.  Combi- 
nación binaria  di  otro  cui  rpo  cual- 
quiera más  decl  ro-positíi  o  q I  ai  énn  o.  Son 

intensantes  .d  arseniuro  de  xi/nc,  el  arseniuro 
de  plomo,  3  el  arseniuro  de  ■platino.  Estos  arse- 
niuios  pueden  considerarse  como  verdaderas 
aleai  iones.  Losaraapiurosse  combinan  fácilmen- 
te con  los  sulfuras,  seleniuros  y  telururos,  for- 
mando sulfo-ai  seniuros,  etc. 

arsenne  (Ll  1  1  -,  1.1  "  ;  Biog.  Pintor  fran- 
cés. V  en   París  en  1790.  Sus  mejores  cuadros 

son:     /lose  lidiaren    ll,     So,i     /.,,,.,,/     /I, ,,,.:;    ¡.US 

santas  mujeres  en  la  tumba  á  X  I  ;  ''Visto  en 
■  i  Huerto  ;  1  ¡scribió  una  obra  titula- 

da: Manual  del  pintor  y  del  escultor,  con  lina 
noticia  sobre  los  manuscritos  en  miniatura  del 
Orit  uto  y  ii,  1,1  Edad  Media,  por  I ' 

ARSENOCROC1TA:  f.  Miner.  V.  Ap.SBNIOSl- 
DERITA. 

arsenomelana:  f.  Miner.  V.  LlNITAy  Dü- 
FKENOASITA.. 

ARSENOPIRITA:  f.   Miner.    V.   MlSPICKEL. 

ARSENOTELURITA  |  de  arsénico  y  teluro): 
Miner.  .Sulfuro  de  arsénico  y  de  teluro  encon- 
trado en  pequeñas  escamas  parduscas  sobre  una 
pirita  arsénica], 

ARS-EN-RE:  Geoy.  Pequeña  c. ,  cap.  de  can- 
tón, dist.  déla  Rochelle,  dep.  del  Charente in- 
ferior, Francia,  con  puerto  en  una  laguna  llama- 
da el  Ficr  d'Ars.  El  cantón  tiene  6  700  habits. 
y  su  cap.  3  200. 

arsequel:  Gcog.  V.  Aksegüell. 

ARSÉS:  Biog.  Rey  de  Persia,  hijo  y  sucesor 
de  Artajerjes  Oco.  En  el  año  337  a.  de  J.  C. ,  el 
eunuco  Bagoas  envenenó  á  Artajerjes  y  dio  el 
trono  al  hijo  menor  de  éste,  Arsés.  Pero  como 
el  nuevo  rey  pretendió  gobernar  con  indepen- 
dencia del  euuuco,  Bagoas  le  asesino  también  al 
año  siguiente  y  colocó  en  el  solio  á  Darío  Codo- 
mano. 

arshenevsky  (Basilio):  Biog.  Matemático 
ruso,  profesor  de  la  Universidad  de  Moscou. 
N.  en  Kiew  en  1758;  M.  el  27  de  enero  de  1808. 
Es  autor  de  dos  trabajos  sobre  los  progresos  de 
las  ciencias  matemáticas  y  sobre  las  relaciones 
que  existen  entre  las  Matemáticas}'  la  Física. 

ARSiÉ:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Fonzaso,  prov. 
de  Bellune,  Italia,  sit.  cerca  de  la  orilla  derecha 
del  Cismone,  afl.  del  Brenta:  7  000  habits. 

arsilli  (Francisco):  Biog.  Poeta  y  médico 
italiano.  M.  en  l.á-10.  Escribió:  De  poctis  urba- 
nis  y  una  tradución  de  los  Prólogos  de  Hipó- 
crates. 

ARS1NA  (de arsénico):  Quím.  Combinación  del 
arsénico  con  uu  radical  alcohólico.  Se  dividen  en 
arsenetilos,  arsemetilos,  etc. ,  según  el  radical  al- 
cohólico con  que  se  combine  el  arsénico. 

ARSINOE:  Gcog.  ant.  C.  de  Cilicia,  puerto  en- 
tre el  Cabo  Aneinuriuiny  Celenderis;  hoy  Sofía- 
Kalesi.  ||  C.  de  la  costa  X.  de  Chipre,  entre  el 
Cabo  Acamas  y  Soloc.  ||  Puerto  en  la  costa  O.  de 
Chipre,  cerca  de  Pafos,  con  un  templo  y  un  bos- 
nio. ||  Puerto  en  la  costa  S.  E.  de  Chi- 
pre, entre  Salamina  y  Leucolla.  ||  C.  de  Celesi- 
ria  Cap.  del  nomo  Arsinoite,  en  el  Egipto 
Medio  entre  el  Nilo  y  el  lago  Monis;  en  dicho 
nomo  estaban  el  Laberinto  y  algunas  de  las  Pi- 
rámides; h.03  M-l-'iioiiii.  Primitivamente  se  11a- 
■II     -  .    porque  en  ella  se  adoraban  y 

,  1   o  1     los  cocodi  dos  sagrados.  1  C.  y  pui  1  to  del 

nonio  lli polite,  en  el  Bajo  Egipto,  oerca  de 

la  deseml achira  del  canal  de  los  Ptolemcos  en 

amargos, fundada  por  Ptolemeo  Filado!- 
to.  que  la  dio  iqui  I  nombre  en  honoi  do  su  her- 
mana; es  probablemente  la  citada  en  la  Biblia 

con  el  non  1 1 le  Saxirot  ó  Pihaxirot;  hoy  Ad- 

a  rud     C,  del  país  de  los  Trogloditas,  1  11  afri 

ea,  en  1  1  costa  1 1,  del  mar   ROJO,  entre   bilolera 

x   Myos ios       1 !.  de  Etiopía,  al  X.  de  I  u're, 

cerca  del  estrecho  de  Bab  el-Mandob,      El  mi 
ni, 1  nombro  Ll  1  \  aron  Ef   o  de  Jonia,  Pal  ira  de 
Licia  y  Teuquira  de  Cirenóica. 

\r  [nos:  bfií.  Enla  Mitología  griega,  Ar- 

SÍnoe  es  una  hija  de  Leu,  ¡pos,    lea  mana   de    lli- 

laeira  y  de  Pobo,  que  fui  ron  rob  idas  por  los 
1  lio  " .  ambas  hermanas  son  ,h\ lacle  ■  lu 
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miñosas,  como  indican  sus  noml 
i 

\  clepios;  otra  tradición 

i  is 

Ai.  i     ripci  i.   liij  i  de 

i  L      ■.  que  casó  con  Lisíma 
Tracia.  1  li   pin    de  la  muerte  di 
en  poder  d    Pto        o  O    iuuo, 

liizo  matar  á  sus  liijos.   Arsi 

lsó 'i    Ptolemeo  Fila- 

adío. 

-  Arsinoe:    .'  hija  de 

-  Filopatoi 
y  murió  asi  sinada  por  orden  de  su  a¡  i 

-Arsinoe:   Biog.   Princesa  ogipcia,  hija  de 

Ptolemeo  Aulete,  que  infe  ató   usurpar  al  I  roño 

na  Cleopatra;  fué  hi  ch  i 

nos,  figuró  'ii   el  triunfo 

,  j  eu\  i. i  !  i  á  Ori  ui- ,  fué  muerta  por 

ordeu  de  Antonio. 

ARSISSA.  Al  Palus:  Gcog.  anl. 

Lago  de  Armenia  hoy  llamado  Vam. 

arsiteS:  Biog.  Príncipe  persa,  hermano  de 
Darío  II.  S  tes  con  aj  uda  de  Ai  li- 

tios el  Asia  Menor,  y  con  muchos  soldados  grie- 
Minaron  á  sueldo,  vencieron  por  dos  ve- 
ces las  gentes  que  Darío  envió  contra  ellos, 
viendo  lo  cual  éste  y  desconfiando  de  lograr  su 
vencimiento,  logró  comprar  á  varios  de  los  capi- 
los  rebeldes,  que  casi  abandonados  se 
vieron  forzados  a  entregarse  con  la  sola  condi- 
ción de  que  se  les  concediese  la  vida. 

Sin  embargo  de  esto,  Darío,  movido  por  los 
do  su  esposa  Pan-satis,  que  más  que  él 
gobernaba  el  reino,  hizo  morirá  Alistes  ignomi- 
niosamente. 

AR3  LONGA,  VITA  BREVIS:  Proverbio  latino 
que  significa:  el  arte  es  extenso,  la  vida  corta. 

ARSOLLA:  f.  ARZOLLA. 

ARS-SUR-MOSELLE:    Gcog.  C.  en  la  Alsacia- 

Loiena,  Alemania,  al  S.  O.  de  Metz;  5  500  habi- 

Miuas  de  hierro,  fraguas  y  maquinaria. 

ART:  Gcog.  Una  de  las  islas  del  grupo  de 
Belep,  dependencia  de  la  Nueva  Caledonia,  co- 
lonia francesa  en  la  Melanesia,  Oceauia. 

arta:  f.  Plantaina. 

-Arta  de  agua:  Zaragatona. 

-  Arta  de  monte:  Planta  que  crece  en  luga- 
res áridos;  de  su  raíz  ñauen  hojas  estrechas,  algo 
afelpadas  y  blanquizcas,  y  de  enmedio  de  ellas, 
el  tallo,  sin  hojas,  y  vestido  desde  la  mitad  de 
flores  pequeñas. 

-Arta:  Gcoij.  Golfo  en  la  costa  oriental  del 
mar  Jónico,  parte  X.  O.  del  reino  de  Grecia.  Es 
el  antigu  i  <<<<,  iiue  se  extiende  16 
millas  marinas  desde  la  población  de  Prevesa,si- 
i  la  entrada,  hasta  su  parte  más  profun- 
da del  £.  donde  se  levantan  las  montañas  de 
Makrinoro.  Su  anchura  varía  de  dos  á  nueve 
millas,  y  sus  costas  forman  muchas  bahías  y 
ensenadas  entre  salientes  puntas.  Hay  val  ios  is- 
lotes, algunos  cubiertos  de  arbustos  y  verdura. 
El  grupo  principal  se  extiende  entre  la  rada  Sa- 
lagora  y  la  entrada  del  no  Arta.  La  mayor  par- 
alturas  que  forman  las  costas  del  golfo 
se  compon-  ii  de  escabrosos  peñascos  de  piedra 
caliza,  en  los  intersticios  de  las  cuales  crecen  el 
mirto  silvestre,  numerosos  heléchos,  espinosos 
arbustos  y  diferentes  ra  is.  Florece 
también  una  pequeña  escaríala,  de  la  que  los 
sacan  el  magnífico  color  con  que 
y  otra  llor  ama- 
rilla mu                       o  tinte.  Admítanse  en 

las  costas   muchas  ruinas  griegas  y  romanas, 
mili '    al  N    -i    -  encuentran 

-Aeta:  Gcog.  Río  de  Turquía  y  Grecia  Nace 
en  el  monte  Uichikili,  Turqu  a 
S.,  ion  na  frontera  entre  Turquía  y  Grecia  y  des- 
.  i!  del  golfo  de  su 
Es  navegable  - 
botes. 

-Aria:  Geog.  Ciudad  de  Grecia  sil 
la  orilla  derecha  del  rio  de  mi  nombn     0 

una  parí'-  de  la  antigua  Ambí  - 

■  tn  construidos  los  i lernos  edificios 

griegos  y  tul  os,  i     -  cialmente  el  fuertí     Pi 
dras  cuadradas  de  inmenso  tamaño,    p 
mente  colocadas  junto  á  la  construcción  de  la- 


Al;  I  \ 

i  arquitectura 
leños,  forman  la  b  tse  de  la  oiudadela, 

II.- 

-  i  te. 

i  >  por  Turquía  á 

■    '  '  poblado  | 717  hábil    ,  de  i" 

cuales  3  55  mu  ulm  im  s  j 

i         livi  lida  en  siete  demos  ó 

municipios,  y  tiene  una  i  iud  id,  Arta    l  950  ha- 

■   Municipio  del  disfc  do  Tolmez- 

-  o,  pi  ov.  del  line,  Yenecia  liaba;  2500  habi- 
tantes j  aguas  minerales  sulfurosas  y  ferrugi- 
nosas. 

Ain  \:  G  og.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Cena- 
rruna,  p.  j.  .Ir  Marquiua,  prov.  de  Vizcaya;  33 


ART  \ 


arta:  Gcog.  B  l 

B 
o'  ..I  tí.  E.  j  la  punta  de  En  Auna'  al 

■      y     lielle 

olios  al  S.  del  cabo  del  Pinar, 
-'     cien 

I',  j.  di   Mana- 
cor,  isla  ¡ 

de  la  bal 

lidad  y  muy  fi  ra 

ranja  i,  aceite,  frutas  y  1  ras  de 

mármol  jaspeado;  aguardiente! 

iliillo,  obia  de  palma.  En  su  r.  rmino  I 

famosa  cui        .  rosos  sa- 

lones  divididos  por  columnas  ó  por  ol  - 

de  cristaliza  ion       D    >ajo  ó--  la  primera  cueva 


Entrada  d  las  cuevas  de  At 


hay  otra  que  llaman  del  Infierno,  en  la  que  se 
hallan  las  mismas  columnas,  los  mismos  cuerpos 
regulares  de  Arquitectura  labrados  por  la  natu- 
raleza, pero  más  blancos  y  cristalinos  que  los  de 
la  otra  cueva,  porque  eu  ella  han  penetrado 
un  nos  las  teas  y  hachones  de  los  viajeros.  Hay 
en  Arta  aduana  marítima  de  canta  - 
puerto  es  de  interés  local. 

ARTABACES:  Biog.  Sátrapa  de  la  Jonia.  Ha- 
biéndose sublevado  contra  Oco  en  35S,  tuvo  que 
retirarse  á  Macedouia.  Regresó  al  Asia  y  tomó 
parte,  á  las  órdenes  de  Darío  Codomano,  en  la 
batalla  de  Arbelas.  Permaneció  siempre  fiel  á 
Darío,  y  muerto  éste,  Alejandro  le  hizo  sátra- 
pa de  la  Bactriana  en  el  año  330.  Casó  una  de 
sus  hijas  con  Ptob-mco,  hijo  de  Lago,  otra  con 
Eumenes  de  Candía  y  la  tercera  ron  Seleuco. 

-Abtabaces  "  Aedavaste:  Biog.  Rey  de 
Armenia,  de  la  dinastía  de  los  Arsácidas.  Suce- 
dió á  su  padre  Tigranes  el  Grandi  en  el  año  ño 
a.  J.  C.  Los  romanos,  dirigidos  por  Marco  An- 
tonio, se  apoderaron  de  la  Siria  y  de  la  Uesopo- 

piulo  expulsa:  lo 

ma  regi  >n,  mis  no  logró  ven  :ei   por  completo  a 

I  utonio  marchó  contra  la 

I  obtm  o  el  concui  so  de  Artaba- 

ces;  vencido  el  triunviro,  abandonó  el   S.sia    b 

gresó  poco  '1  spués  a  la  Armenia,   atrajo  ;i  su 

a  Egipto,  i  luanda  por  Octavio, 

muerte,  Cleopatra  mandó  di 

ARTABÁNoARTABANOI  ArSACES  II  [   :  /,'.' 

' '  . '  • 

■  la-,   lo  ii.  J.  i '..  y  fué  hijo 

i  Extendió  sus 

i  loco  III  de  £ 

1  Hi  catompilos.   I-'" 

-  i--  la  indi  p'  u- 
cia  ib-  la  Partía. 

-  Aetaban  II  (Arsaoi    VIH 
los  partos,  de  la  dinastía  de  lo-  \ 


tografía  directa) 


de  127  á  124  a.  de  J.  C,  y  fué  sucesor 
tes  II.  Luchó  con  los  pueblos  escitas  del  N.  de 
Asia  y  principalmente  contra  los  Tojaros,  tribu 
que  se  había  estal  nitorio  del  reino 

bactriano,  y  murió  en  el  campo  de  batalla  pe- 
L  .mío  con  ellos. 

-AetabánIII  Aesai  r.sXIX  :  Biog.  Rey  de 
los  partos,  de  la  misma  dinastía  que  los  auterio- 
res.  Reinó  de  12  .1  -12  ib'. I.  C,  y  fué  sucesor  de 
Yonon  I  á  quien   destruyó  é  hizo  dar  muerte 

.  1  año  19.  Prel 
■  1"  Ai  in.'iiia  para  uno  ib.-   sus   liij"s.    lo 
causa  de  que  se  enemistara  cu  Roma  y  lo  des- 
tronara  Tiridates,  sobrino  de  Vonon.   El  nuevo 
monarca  se  desavino  con  1"-  magnates  partos  3 
en  el  año  37  recobró  Artabáu  la  corona.    Tri  s 

del  trono;  pero  también  pudo  recuperarlo  y  reinó 
dos  años  más. 

i 
-.   Reinó 
i  ¡  IV,  áquiei 

poder  con  su  hermano 

'■-i 
iretendía 

de  1"-  Ai  a  acudió  a  las  .-unías,  y 

Mu  lino.  1"  \  •li- 
li 1"-  romanos  á  comprar  la  pa      I 

B 

pues  de  habei 

i  • 
tallas,  v  en  la  torcí  ra  qu 

.  primero 
tridas. 
-Aetaban:    '  persa,  hijo  de 

! 
■  le  su  herma  no  Darío  ] 
Jeijcs,  que  le  debía  el  trono,  con 
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-Ai:ru:Á\  de  Hiuoania:  Biog.  Persa,  capi- 

¡   asi    i li    Jerji   .  ■  i  ue  ocupó 

el    truno    il-     IVrsia    durante   seis   me 

muerto  por  Artajerjes  Longiinano,  en  el  i 17  1 

a.  de  J.  C. 

artabia:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Allín, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  46  edifs. 

ARTABOTRIS  (del  gr.  ápxáto,  suspender,  '"1 
gar,  y  lorsu;,  racimo):  id.  Bot.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Anonáceas.  En  los  montes 
de  las  islas  Filipinas  se  encuentran  las  especies 
siguientes: 

Artabolhrys  odoratissimus.  -  Llamado  vulgar- 
mente Alangilán ó Ilang-ilang.  Árbol  muy  alto, 
con  hojas  alternas  de  1-t  centímetros  de  largo, 
oblicuamente  aovadas,  alargadas,  enteras  y  lam- 
piñas, con  los  pecíolos  muy  cortos.  Las  flores 
son  verdosas,  en  extremo  olorosas,  a 
terminales,  con  los  pedúnculos  axilares  con  una 
sola  flor.  El  fruto  lo  forman  varias  bayas  como 
legumbres  pequeñas,  ovales,  con  piececito largo, 
y  tres  ó  cuatro  semillas  de  figura  de  lenteja,  se 
paradas  por  tabiques.  Son  bien  conocidas  de  to- 
dos las  flores  de  este  árbol  de  las  que  se  extrae 
la  célebre  esencia  de  ilang-ilang.  Un  solo  puña- 
dito  de  ellas,  dejado  en  el  cuarto  por  la  noche, 
dice  el  padre  Blanco  que  le  causó  dolor  de  ca- 
beza. La  madera  es  blanda,  de  corta  dura  ion  y 
muy  propensa  á  ser  atacada  por  los  insectos. 

Artabolhrys  suaveolens,  vulgarmente  Susong 
i.  Arbolito  de  tres  a  cuatro  metros  de 
alto.  Tiene  las  hojas  alternas,  lanceoladas,  en- 
teras y  lampiñas,  con  los  pecíolos  cortísimos. 
Las  flores  son  axilares  y  forman  racimos  ladea- 
dos, con  los  pedúnculos  comunes,  encorvados  á 
modo  de  cayado.  El  fruto  lo  forman  una  ó  dos 
bayas  carnosas,  con  dos  filas  de  semillas  ovales 
y  comprimidas.  Florecen  en  enero.  El  fruto  es 
oloroso,  y  dicen  que  se  come. 

Todas  las  partes  de  los  Artabothrys  son  aro- 
máticas y  estimulantes.  A  este  género  corres- 
ponde el  Anoxa  hexapetala,  cuyas  hojas  y  fru- 
tos son  excitantes  y  estomacales.  El  Artabothrys 
odoratissimus  y  el  Artabothrys  suaveolens,  se 
usan  en  Java  contra  el  cólera.  Según  Blume,  no 
deben  emplearse  en  dosis  excesivas,  pues  pue- 
den producir  hemorragias,  trastornos  nerviosos 
y  hasta  el  aborto. 

ÁRTABRO:  Geog  ant.  Promontorio  ó  cabo  al 
N.  O.  de  España;  hoy  Finisterre. 

ÁRTABROS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Uno  de  los 
pueblos  galaicos  de  España,  que  habitaba  eulas 
inmediaciones  del  promontorio  Artabrum  (Fi- 
nisterre). Entre  éste  y  el  Nevira  (San  Adrián) 
estaba  el  Puerto  de  los  ártabros,  hoy  El  Ferrol. 
fundado  por  los  griegos  según  Estrabón.  Silio 
Itálico  nombra  á  los  ártabros  entre  las  nacio- 
aes  que  componían  el  ejército  de  Aníbal.  Ex- 
tendíanse, según  Plinio,  desde  los  Novios  hasta 
lo  Ladonios,  es  decir,  desde  cabo  Vilano  hasta 
la  villa  de  Ulano.  El  doctor  Camporaanes  en  su 
periplo  de  Hanón,  fundado  en  la  autoridad 
del  i'.  Sarmiento,  colocó  el  puerto  de  los  árta- 
bros en  el  que  hoy  se  llama  Muros  óCorcubión. 

ARTACOANA:  Geog.  ant.  C.  de  la  antigua 
Pi  i  ii,  cap  del  Aria:  hoy  probablemente  Fu- 
eheng. 

ARTADO:  ailj.  Aki'TADO. 

ARTAEA:   <li:n<\    mil.    Nombre  con   que  anti- 

"i;  ii:,.  nt 

los  i"  muí  ívoí  peí  a  i   te  den inaban  A 1 1 3, 

,\  1  1  1  'ii  pi  ■■■     -     ignifica  gran. ir     \  !    uní 

pue  li    b  iber  entre  esn  1   moderna 

ARTAFERNES:   BÍO  '     Pd    On 

f  p  idre  de  I  larío  I.    Er  1  gobernador 
1  ieron   1"-  primei n 

i 
\  1  1  ■  ilir, 

'       I  n    o 

Dal      el  ido  di    la    tro] 1 

as  manda         lor  Dai      1  G  ñ 

:    ido  on  la  batalla  do  Maratón  el   mo 

1  1      En  la  1    pedií     ti  de  Jerji 

ios  do  M  1    1 

artAi/  lynnt.  de  Uncii 

p,  j.  ib'  Aoiz,  prov,  di  Na'. arn 


ARTAJ :  Geog.  Aldea  aneja  cu  el  ayunt.  de 
Andilla,  p.  j.  de  Villar  del  Arzobispo    prov.  di 

\  :  1  l.ii,i:i  ;    I  1   edifs. 

ARTAJERJES  Ó  ARTAJXATHRA  I:   Biog.     Etej 

r  1  .1  hijo  3  sucesorde  Jerjes.  Subió  Artajerjes 
al  trono,  después  de  la  muerte  de  su  padre  quien 
¡esinado  por  el  eunuco  Aspamitres  y 
el  jefe  de  sus  guardias,  Artabán  Hircano  I  i 
años  antes  de  J.  C).  Los  conjurados  que  acu- 
sando  l  I  >arío  de  fratri- 
cida le  habían  asesina- 
do, quiza  hubiesen  he 
cho  lo  mismo  con  Ar- 
tajerjes, si  avisado  á 
tiempo  no  les  hubiese 
sorprendido  y  dado 
muerte  (dícese  que  á 
Artabán  por  su  propia 
mano).  Levan  1 
Mo  da  de  Artajerjes  tonces  los  hijos  de  Lita- 
ban, deseosos  de  vengan- 
za, y  con  algunas  gentes  que  reunieron  se  echa- 
ron sobre  las  tropas  del  rey  persa,  pero  fueron 
vencidos  y  murieron  en  el  campo  de  batalla. 
Restablecido  el  ordeu,  el  hijo  primogénito  de 
Jerjes,  Histaspes,  que  se  hallaba  en  el  gobier- 
no de  Bactriana,  levantóse  también  proclaman- 
do sus  derechos,  y  fueron  necesarios  grandes  es- 
fuerzos para  lograr  su  vencimiento  (462  :  por 
último,  como  si  fuese  poco  el  desconcierto  que 
había  en  los  dominios  persas,  los  egipcios  se  su- 
blevaron á  su  vez,  buscando  la  manera  de  reco- 
brar su  independencia  en  tal  desorden.  Inaros, 
hijo  de  Psamético,  púsose  á  la  cabeza  del  movi- 
miento; logró  que  se  le  reuniesen  los  jefesdel  Del- 
m.  pidió  auxilio  á  los  griegos,  que  se  lo 
ra  al  instaute,  y  antes  que  fuera  posible  al  rey 
socorrerle,  Aquemenes,  hermano  de  Jerjes  y 
sátrapa  de  la  provincia,  fué  derrotado  y  muerto. 
Sus  despojos  fueron  enviados  á  Artajerjes  y  ape- 
nas hubo  llegado  este  cartel  sangriento  á  su  po- 
der, llegó  también  la  noticia  de  una  nueva  de- 
rrota. Charitimides,  enviado  por  los  atenienses 
con  doscientos  navios  en  auxilio  de  Inaros,  ha- 
bía destrozado  á  los  fenicios  auxiliares  de  los 
persas,  apresándoles  veinte  navios,  y  echándo- 
les á  pique  muchos  más. 

A  esta  victoria  siguió  otra  muy  de  cerca. 
Menfis  fué  atacada  y  rendida.  Entonces  Arta- 
jerjes se  puso  en  campaña  y,  comprendiendo 
que,  para  lograr  mejor  el  triunfo  sobre  los  re- 
beldes, convenía  privarles  de  sus  auxiliares, 
envió  embajadores  á  Esparta  con  objeto  de  mo- 
verlos por  medio  de  dádivas  á  invadir  el  Ática. 
Fueron  vanos  sus  intentos.  Sin  embargo,  afor- 
tunadamente para  él.  Megabises,  a  quien  había 
enviado  al  Egipto,  logró,  por  este  tiempo,  batir 
á  sus  contrarios  y  encerrarles  en  la  isla  de 
Prasopitis,  donde  se  estuvieron  defeudiendo  has- 
ta año  y  medio.  Al  cabo  los  venció  nuevamen- 
te y  se  apoderó  de  Inaros  á  quien  hizo  morir 
en  la  cruz.  Dispersáronse  en  estos  instantes 
ios  y  huyeron  los  griegos  que  no  perecie- 
ron al  filo  de  lae  spada,  después  de  lo  cual  un  re- 
fuerzo de  cincuenta  naves  que  venia  en  auxilio  de 
los  vi  ncidos,  fué  destrozado  por  la  Ilota  auxiliar 
de  I''  nicia  (455). 

Tamiras,  hijo  de  Inaros,  juró  obediencia  en- 
tonces á  Artajerjes,  quien  le  dejó  en  pago  los  es- 
i  1  Lo  'i'  su  p  idre,  y  Amirtseos  que  había  seguido 
á  éste,  se  refugió  en  los  pantanos,  donde  se  de 
fendió  largo  tiemp 

1   terminada  sin  embargo;  se  hallaba 

No  habrían  pas  "I"  sei  -  años,  cuando  con  pre- 
mquistar  á  Chipre  salió  al  mar  I  limón 
,',,n  doscicnl  is  velas.  Amina"-,  que  todavía  se 
defendía,  1  ibi  tentarían  ios  para  que  le  auxi- 
"  mismo  con  los  1 1  stos  de  bu 
.o  ni  el  1  bloqu  "  .1  Kition.  La  muei  te  ó'1  bu  ge- 
neral y  la  '      1       de  1  íi  er  1  obligó  entonces  i 

■■       I'      !     ■       l 

■    un. 1 .  11  ladra  fenicia, 

.i    1  mbarcan 

do  di    pin   .    hicieron  grande   estrago  Bntre  lo  - 

,■.    i  ciudad 

Ti  mió  1  "i \<  tajei  ¡es  que  1"-  griegos,  si 

hacían  dueño    do  1  üipro,  aj  udasen  mas  efl- 

.11 .i     '  1  ■ ' '  1 uní,; 

y  pidió  la  pe     ¡    Ltena      le  li 1  od¡ 

,      ■ '  irían    I  i 

bi        g  ,11  •  ¡én  ito  p 

tn     jornada     ¡     la   costa  j  ama  I  ni 
ir  desde  la 


ARTA 

puní  1  1  te  de  la  Licia  basta  la  entrada  del  Ponto 
Euxino,  etc. 

1  5o  17  de  A.rtaji  rje  111  a.  de  J.  C.)  se 
firmó  la  paz  con] ajero  ¡  pero  aquel  mis- 
mo a.,.,  [a  guerra  civil  urgió  de  nuevo  1  a  lo 
estados  persas,  Megabises,  sátrapa  de  Siria  y  el 
misi pi.  !.  ibía  I  ,.  pretexto 

10  le  debiera  bal., a  hecho  una  paz  tan 
o  a,  se  Ii  vantó  en  bu  provincia  y  aun- 

que  el  lujo  de  Jerjes  1  nvió  contra  él  dos  ejérci- 
tos, los  dos  fui  mu  vencidos;  sólo  suscribii  ndo  i 
sus  condiciones  se  logró  permaneciese  tanquilo. 

Igual  i lo.    1  úr  con  Zopiros 

hijo  de  Megabises  que  posteriormente  se  bu- 
blevó  también.  1 >■  acei inrió  Ar- 

11  el  año  i-H  a 

Fué  llamado  este  rey  Mano  larga,  por  tener 
la  diestra  más  larga  que  la  otra. 

-  Artajerjbsó  Aetajxathra  II: Biog.  Nom- 

l'i  al  suliir  al  trono  de  Persia  por  Ar- 
sakes,  lujo  mayor  de  Darío  II  y  nieto  del  ante- 
rior. Fué  este  rey  llamado  Hfnem&n  por  su  pro- 
digiosa memoria,  y  subió  al  pode  r,  á  despecho  de 
a  hermano  meuor  Ciro  quien,  contando  con  el 
auxilio  de  su  madre  y  de  muchos  cortesanos, 
pensaba  ceñirse  la  corona. 

Dícese  que  llegó  á  tal  punto  su  atrevimiento 
que  cuando  la  proclamación  de  su  hermano  (404) 
se  ocultó  en  el  templo  para  asesinarle  ;mas  denun- 
ciado por  uno  de  sus  cómplices,  fué  preso  y  hu- 
biese sido  hecho  pedazos  por  la  muchedumbre,  si 
su  madre,  abrazándose  á  el  y  parando  con  su  cuer- 
po los  golpes  que  se  le  dirigían,  no  le  hubiese 
protegido.  Con  todo,  fué  encarcelado  y  costó  bas- 
taute  á  la  madre  de  Artajerjes  el  alcanzar  de  él 
su  perdón.  Habiéndoselo  concedido  partió  Ciro  al 
Asia  menor,  despechado  y  deseoso  de  venganza. 

A  pesar  de  la  vigilancia  que  se  ejercía  sobre 
él,  logró  reunir  un  ejército  formidable,  pues 
entre  auxiliares  griegos  y  naturales  del  país 
pasaban  de  100  000  sus  soldados.  Con  ellos, 
en  el  año  401  a.  de  J.  C.  salió  de  Sardes  y  atra- 
vesando el  Asia  menor,  el  norte  de  la  Siria  y  la 
Mesopotainia,  llegó  hasta  Cunaxa,  lugar  á  algu- 
nas leguas  de  Babilonia,  donde  le  atajaron  el 
paso  los  soldados  de  su  hermano.  Libróse  en- 
tonces una  cruel  batalla  en  que  entrambos 
partidos  lucharon  cou  igual  ardimiento ;  pero 
la  suerte  se  decidió  por  Artajerjes  y  los  sol- 
dados de  su  hermano  que  no  mordieron  el  polvo 
se  dispersaron  en  todas  direcciones. 

Ciro,  que  no  quiso  sobrevivir  á  tal  desastre,  se 
hizo  matar  arrojándose  en  medio  de  las  falanges 
contrarias,  y  los  griegos  mercenarios  llevaron  á 
cabo  aquel  episodio,  nunca  bien  alabado,  de  su 
historia  que  se  llama  la  Retirada  de  los  diez  mil. 
Jenofoute,  que  fué  su  guía  y  su  jefe,  fué  también 
su  historiador  y  él  cuenta  aquella  larga  peregri- 
nación á  través  de  la  Asiria  y  de  la  Armenia,  po- 
bladas por  sus  enemigos,  como  sólo  podía  hacer- 
lo un  testigo  ocular. 

Por  este  tiempo,  el  rey  de  Esparta  Agesilao  pe- 
netró en  la  Frigia  y  Atenas  envió  á  Antalcidas  á 
Persia  para  que  concertase  con  Artajerjes  las  con- 
diciones de  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva  (387).  Algún  tiempo  después  Ariobar- 
zanes  do  Frigia,  Aspis  de  Capadocia,  Datames 
y  otros  muchos  se  levantaron  contra  él.  La  ven- 
ganza, que  ejerció  sobre  ellos,  atemorizó  á  los 
sátrapas  de  las  provincias  orientales,  los  cuales 
se  reunieron  para  protegerse  mutuamente;  pero  el 
rey,  á  quien  la  avanzada  edad  junto  ron  los  dis- 
gustos que  le  ocasionaba  su  hijo  Okhos,  tenían 
minada  la  existencia,  murió  antes  de  que  inten- 
ta -.11  nada,  en  1  1  año  362. 

Tuvo  Artajerjes  II  dos  hijos,  además  de  Okhos 

sucedió  en  el  trono  con  el   bre  de 

Artajerjes  III,  los  cuales  se  llamaban  Darío  y 

El  pi  imi  i spiró  contra  su  padre, 

,1  quien  intentó  arrojar  del  trono  y  fué  muerto  en 
;  -,  gundo  díi  ese  que  se 
mató  por  su  propia  mano. 

-  Arta ai  11,  í  \  1  \  i\  u  iii'.ka  III:  Biog. 
No  mi,  1  tomado  porO  03  sucesor  dol  an- 
terior, en  el  1 862  a   de  J.  C    Fu ste  rey  uno 

,l,    i,, .   ni  :  .  ,   tu  les  que  ha  habido  en   Persia. 

1  ii   1 1.  habet  tenido  gran  parir  en  la  muerte 

do  su  padre,  inauguro  su  remado  mandando 
1      ni  o  i   to  los   los  príncipi  s  y  princesas  do 

ni" il.  para  libran  e  de  que    e  li  \ untaran 

.  .un   ..I    Tan  ci  uel  orden,  qu istó  la  vida 

ochenta  pi produjo  el  efecto  deseado; 

pui  di  pin  'le  i  1  '■  i'  '"'  ia  que  alcanzaron  sobre 
sus  tropas,  mal  dirigidas,   los  generales  griegos 


ARTA 

Diofantes  de  Atenas  y  Lamios  de   E  parta  que 
c  le  suble- 

Fonioia  y  S 
tuvo  que  p  '-mi  ,  duranti  cuatroi ' 

ste  tiempo,  Artají  rjes  h>s  vem  ió  ¡  Si 
don  fué  reduci 

Después  de  este  suceso, reuniendo  un  ejército 
de  14 000  griegos  j   800000  asiáticos, puso  sitio 
a  Pelusa  donde    se   bailaba    Najto  ¡ 
dando  muestras  de  poco  ánimo  huyó  á  Menfis, 
de  cuya  ciudad  partió  Luego  á  Etiopía  con  todos 

Mis  d  SO] 

El  Egipto  abandonado  pot  au  rej  defendióse 
mal  y  al  cabo,  en  el  año   i    ■ 

los  Ariajcrjos,  quien  poco  tiempo  di  s- 
pues,  en  840,  murió  emponzoñado  por  el  eunuco 
B 

-  Al, I  \  i|  i;  i] .--:  BÍO  i.  V.  Ardaches  y  AltlUÍ- 
XIR. 

artajO:  Qeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lón 

guida,  p.  j.  do  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  34  odifs. 
ARTAJONA:  G  V.  ■    Lint.,  ]>.  j.  doTa- 

i   7.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;2170 

3it.  casi  á  mitad  de  distancia  entre  Puen- 
te  la  Reina  y  Tafalla.  Terreno  bastante  fértil; 
trigo,  vino  y  aceite;  fáb.  de  aguardientes. 

ARTAKI    Ó    ERDEK:    Grog.    C.   de    la    Allatolia. 

Turquía  de  Asia,  con  puerto,  en  la  costa  occiden- 
dental  de  la  península  de  Cizico  ó  del  monte 
kapu-Dagh,  en  el  mar  de  Marinara.  Ciudad  y 
puerto  tienen  hoy  poca  importancia. 

ARTAL  (del  gr.  oéoTo;,  pan1:  ni.  ant.  Especie 
de  empanada. 

Desque  Vm.  salió  del  Reino  é  se  está  regor- 
a  ■  Li^bona,  é  papándose 
buenos  autai.es  é  mulizas,  lo 
poniéndose  para  muy  buen  turbión  de  malas 
venturas. 

B.  Gómez  deCibdarreal. 

ARTALEJO:  m.  d.  de  Artal. 

ARTALETE:  m.  d.  de  ARTAL. 

...  he  puesto  esta  manera  de  ARTALETES,  no 
porque  son  los  mejores, sino  porque  son  losque 
su    Majestad  come  mejor. 

Martínez  Moa  i  ino. 

ARTALGARIO:  Biog.  Segundo  conde  de  Riba 
pie  vivió  en  la  se- 
gunda mita  1  del  siglo  vm  y  que  fué  enterrado 
en  e]  monasterio  de  Alaón. 

ARTALIAS  ó  CARTALIAS:  Gcog.  ant.  C.  de 
España,  hoy  Artana,  problablemente,  en  la  pro- 
vincia de  Castellón. 

ARTÁM1DO:  ni.  Zool.  Pájaro  perteneciente  al 
género  Arta/mus  de  la  familia  de  los  hirundíni- 
ipo  de   los  fisirrostros.    Los   individuos 
pertenecientes  á  este  género  son  de  tronco  ro- 
busto, pico  corto,  casi  cónico,  ancho  en  la  liase 
y  redondeado  en  la  arista  y  los  lados;  la  punta 
es  ligeramente  corva  y  junto  á  ella  se  ve  unape- 
¡cotadura;  los  pies  son  robustos;  los  tar- 
sos y  los  dedos  cortos;  las  uñas  muy  desarrolla- 
as  y  puntiagudas;  las  alas  largas,  for- 
la   i    'ni       la  | muta;  la  cola  es 
"¡i a  ■>  de  regular  longitud,   recta  ó  ligeramente 
el  plumaje  bastante  liso  y  de  colores 
opacos.  La  i    pecie  que  mejor  representa  i 

■  por  los  siguii  ntes 
beza,  la  barba,  la  garguita  y  la  rabadilla  sonde 
color  blanco  ceniciento  opaco,   bastante  oscuro 
en  el  dorso  y  los  hombros;  la  línea  a  i 

las  p  nt.s  ¡nfei  ¡ores  de  coloi  p  urdo  ro- 
dé un  negro  pizarra,  con  bordes 
i  ices  son 
del  mismo   lolor,  con  ¡.untas  blancas.  Los  ojos 
plomizo  v  ii 
ir  azul  coni  iento    Mi 
de  0m,17   de  longitud  por   0m,38    de  puní  i 

punta  de  ala; ésta  plegada 0m,  13 y  lacoli ,05. 

■  i  unidos  viven  en  Austt  Indi 

¡  i  ate  en  los 
especie 

us  árboles  favoritos.   Su  alimento  con 

ro  también 
:.  cnanto  ó 
timbres  son  casi  i 
londrinas. 

artana:  Oeog.     Villa  con  ayunt.,   p.    j.   de 
'■ 
2764  habita.  Sit.  á  la  derecha  de  la  rambla   de 


\:;  i  \ 

su  nombre  y  al  N.  E.  di   la  si.  i  ra  de   El  p  idán 
I  Itivado;  cereales, 

vino.  a.  !i.n  tali  as.  Supo 

nese  qu  na  Artalias. 

artaneses:  ni.  pl.  Hist    Pueblo  americano 
i  scubrimiento.  I  [abita 
ron  á  orillas  del  Paraguay,  donde  los  vieron 
nuestros  ¡oíd  idos.  Eran  di  en  cido  ■  mii  mbros  y 
aspecto  feo.  Los  varom  a  el  labio  in- 

ferior borizontalmente,  y  di  él  suspi  lidian  cierta 

cascara  de  fruta,  ancha  y  red la.  Las  hembras 

.  que  '  1   pudoi    reclama     Lo     i  arones 
i  il,  i  ompletamente  desnudo 
Cultivaban  la  tierra,  pero  con  escaso  provecho, 

porque  e]  suelo  era  i féi  I  il.  S ¡e  qm  apro 

vechaban  sobre  todo  la  pesca  del  río  y   de   las 
lagunas,  y  aun  asi  vivían  cu  la  mayor  pobreza. 

artanga:  Qeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Urrául- 
Alto,  p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  10  edil's. 

ARTANICA  ó  ARTANICA:  f.   ARTANITA. 

ARTANISSA:  Geotj.  mil.  Ciudad  de  la  Iberia 
asiática,  cutre  el  rio  Cyrus  y  el  Cáucaso;  hoy 
Telani. 

ARTANITA  Ó  ARTANITA:  f.   PAMPORCINO. 

-Artanita:  Bot.  Arbusto,  llamado  también 
mdtico  y  hierba  del  soldado,  correspondiente  á 
la  especie  botánica  Cyclamen  europoeum.  Tiene 
sus  ramas  delgadas,  marcadas  con  nudos  saín  li- 
tes; los  numerosos  ramos,  dicótomos  y  nudosos,  se 
hallan  cubiertos  de  pelos  blandos.  Las  hojas  pue- 
den alcanzar  la  longitud  de  dos  decímetros,  y  son 
alternas,  poco  pecioladas,  extendidas,  lanceola- 
das, divididas  en  dos  pares  desiguales  por  el  ner- 
viomedio,  reticuladas,  velludas,  coriáceas,  de  < 
lor  moreno  oscuro  en  la  parte  superior  y  de  color 
verde  pálido  en  la  inferior.  Los  nervios  secunda- 
rios son  siete  á  cada  lado,  salientes  y  pilosos. 
Cada  hoja  se  halla  provista  de  una  estípula  oval, 
lanceolada,  acuminada  y  opositifolia.  Las  flores, 
que  aparecen  desde  junio  á  julio,  son  hcrinalro- 
ditas,  sentadas,  dispuestas  en  anillos,  y  for- 
mando espigas  solitarias  de  10  á  15  centímetros, 
"  ii  itas  á  las  hojas,  ligeramente  encorvadas 
hacia  fuera,  del  tamaño  de  una  pluma  de  cui  rvo 
a  I"  sumo,  y  cargadas  de  brácteas  pediculadas, 
coriáceas  y  semiorbiculares.  Los  tres  ó 
estambres  son  amarillentos,  con  filetes  r> 
dos  y  lampiños;  las  anteras  reniformes;  el  ovario 
sentado,  oblongo,  anguloso,  coronado  por  unes- 
tigma  dividido.  Los  frutos,  en  forma  de  baya, 
son  también  sentados,  apretados,  t  ■  1 1  i 
olor  agradable  y  aromático,  y  contienen  una  se- 
milla de  vértice  truncado.  Esta  planta  vegeta  en 
América,  y  es  originaria  de  Bolivia,  el  Perú  y 
Chile. 

La  parte  usada  son  las  hojas,  que  se  designan 
con  el  nomine  de  /mítico,  y  llega  á  Europa  en 
manojos  de  10  kilogramos  muy  comprimidos  y 
envueltos  en  zurrones.  Las  hojas  aparecen  ge- 
neralmente mezcladas  con  espigas  y  fragmentos 
de  tallos,  fáciles  de  reconocer  aquéllas 
los  salientes  separados  por  surcos  en  la  cara  su- 
perior y  á  los  surcos  separados  por  nervios  pelu- 
dos en  el  envés.  Tienen  alguna  semejanza  con 
las  hojas  de  la  digital,  pero  se  distinguen,  aun 
después  de  divididas  en  fragmentos,  por  lo  pro- 
nunciado de  sus  nervios,  por  el  olor  á  menta 
y  ácubeba  y  por  el  sabor  acre  y  amargo,  un  tan- 
to astringente.  Las  hojas  se  recogen  en  el  moinen 
to  di  la  floración  de  la  planta;  y  una  . 
das  al  íu.-go,  se  disponen  en  manojos.  V.  Ci- 
«LAMEN. 

I  la    artanita  es  laxante  y   aun  d 

Contiene  un  principio  fui 

I 
artanita  se  usaba  antiguamente   pal 

lo   niños,  con  cuyo 
untura  alrededor  del  ombligo.  Se  ha  ti 
bien  en  unturas  para  moi ere]  i  ienl n  . 

orina  y  contra  los  tumi 
en, tul. i  os  indo 

artanitina  de  artanita):  f.  ','"""   Sustancia 
tol   la  raíz 

é.  Artlw.nl  i 

aba, bol  J 

tnimal. 

su  com- 
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incoloras  mu 

4100°. 

Kl  ácido  sulfúrii  - 

i.  La  ai        tina  i 

tiva. 

artar  (del  lat.  arctáre,  api 
a.  ant.  i ir.  Precisar. 

artaria  (Matías):  Biog.  Pií 

en  Maiibeiui,  en  1814.   Estudio  en  la  acad i 

de  Dusseldorf,  j  se  dedicó  al  g 
i  i   nidios  de  la  nal  árale:  a   >  de  la  his- 

toria del  Tirol,  y  reprodujo  vai 
la  vida  de  Andrés   Hofer.    Entre  SUS  cua 

1 
Emboscadas  tira 

eti  étera,  y  una  porción   de  pinturas  in 
por  un  viaje  a  España.  Artaria  después  de  largo 
i  n  tu  ¡..i  lijo  su  residencia  en  su  país  natal, 

artario  (José):  Biog.  Escultor  suizo.  N.  en 

■  en  lb;i7:  M.  en  Colonia  en   1760 
dio  la  mayor  piarte  de  su  vida  en  i  Moni 
se  conservan  sus  mejores 

ARTASO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  ti 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesea;  20  casas. 

ARTASONA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  del 
Ciado,  p.  j.  Je  Barbastro,   prov.  de  Ib 

casas. 

ARTAUD  (José  Pedro):  Biog.  Prelado  fran- 
cés. N.  en  Bonieux  en  1706.  Residió  al 

po  en  París  donde  alcanzó  gran  fama  coi 

dor  sagrado,  y  en  1756  fué  nombrado  obispo  de 
Cavaillón.  Sus  principales  obras  son:  Pa 
de  San  Luis,  y  Discursos  sobre  los  maii 

-Artaud  (Juan  Bautista):  Biog.  Autor 
dramático  francés.  N.  en  Montpellier  el  26  de 
diciembre  de  1732;  M.  en  París  en  1796.  Si  dio 
á  conocer  por  un  á  propósito  en  un  acto  y  en 
verso  para  el  centenario  de  Moliere.  Escribió 
además  las  siguientes  obras:  Taconel,  El  cambio 
'.revista  dichosa  j 

-Artaud  (Francisco):  Biog.  Arqueólogo 
l'raneés,  director  del  Museo  de  Lv-ón  y  miembro 
de  la  Academia  Francesa.  Escribió  una  obra  so- 
bre Cerámica  antigua  que  no  pudo  terminar.  X. 
en  Avignón  en  17'J7;  M.  en  Orange  en  1838. 

-Artaud  de  montor  (Alejo  Francisco): 
Biog.  Literato  francés.  X*.  en  París  el  31  de  ju- 
lio de  1772;  M.   en  1849.   Fué  diplomático  dis- 

■  Dejólas  obras  siguiem 
dones  sobre  el  estado  de  la  Pintura  en 
Maquiavelo,  su  historiay  sus  errores:  S 
de  la  inda  y  de  los  trabajos  políticos  del 

/.  5  los  soberanos  poní 

Historia  del  Papa  Pío  VIL 

ARTAUNO:  Gcog.  ant.  Fortaleza  de  ( bi  inania 
construida  por  Druso  en  el  Taunus,   reedificada 
i    nieo.  Probablemente  corresponde  a  la 
moderna  Salzburg,  cerca  de  Homburgo. 

ARTAX ATA.  Arta 
ant.  i  ap,  de  la  Gran  Armenia  i 
xe,  que  tomó  nombre  delrej  Anieles,  su  fun- 
dador. Incendiada  por  Corhulón, 
Tiridates  con  el  nombre  do  Neronia.  Y. 
en  tiempo  de  Joviano.  Sus  mina 
entre  la  fortaleza  de  Abbasabad  y  la  conflueni  ia 
del  Arpachai  con  el  Araxe. 

ARTAZA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  di 

o,  j.  de  Estilla,   prov.  de  Navarra;  25 
■  1  ayunt.  de  Lacozmonte,  p.  j. 
■    prov.  de  Álava:  22  edifs.      I 
el  ayunt.   de  [''ota, lula,  p.  j.  de    Vitoria,    i 

.  edifs. 
ARTAZCOZ:  Qeog.  Lugar  en  el  ayunt. 
p.  j    de  Pamplona,  prov.  de  X.e 

ARTAZU:  Grog.  Lugar  con  ayunt. .  p 
o\ .  de  Navarra,    I 

iveí 
ARTE  (del  lat.  ib.  Virtud,  fui  i 

ición  e  industria  para  hace 

is  fase  el  grand  uso  ei, 
l.i  Altai,  et  el  uso  mi 

A  mil' i  ' 
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Paia  dar  :i  entender  que  allí  ya  faltaba  el 
ni  gran  dolor. 
Fu.  Li  rs  de  Granada. 

-  Ai:  1 1  :    V  h    un  dii b]  i  a  il,  valiéndose 

déla  miii  de  1"  visible,  imita  ó  expresa  el 

I bre  1 atei  i  il   á  1"  im  isible,  j 

piando  ó  fanta 

ptnando  alguns  are 

cen  de  mérito,  no  hay  cosa  particular  en  pun- 
to ile  ARTES. 

HOB  \  1 ÍN. 

¡Qué  pena  merecen  estos  picaros  de  aficio- 
.  como  ellos  se  llaman  á  si  mismos  con- 
fundiendo la  sencilla  y  loable  afición  á  las  ar- 
.i  las  letras,  á  las  ciencias,  con  la  necia 
presunción  de  cultivarlas  y  poseerlas? 

Segovia. 

-  ARTE:  Todo  lo  que  se  hace  por  industria  y 
habilidad  del  hombre,  y  en  este  sentido  se  con- 
trapone á  naturaleza. 

Ni  puede  en  todo  imitar 
El  arte  á  natur 

Alonso  de  Barros. 

Si  pudieran  caber  celos  en  la  naturaleza,  los 
tuviera  del  ARTE. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Arte:  Conjunto  de  preceptos  y  reglas  para 
hacer  con  perfección  y  acierto  cualquier  cosa 
que  se  emprende. 

Sobre  sus  cantos  la  expresión  del  alma 
Vuela  sin  ARTE:  números  sonoros 
Desdeña  y  rima  acorde:  son  sus  versos 
Cual  su  espíritu  libres. 
Manuel  de  Cabanyes. 

Tratados  á  baqueta  por  los  oficiales 
desquitan  con  ellos  de  lo  que  sufrieron  cuando 
aprendían  el  arte  que 

Hartzenbusch. 

-Arte:  Libro  que  contiene  los  preceptos  de 
la  Gramática  latina.  En  esta  acepción  va  cayen- 
do en  desuso. 

ule  yo  con  el  arte  de  Antonio,  y  res- 
i  i  el  iapaz:  -  Xo  estudiamos  acá  por  este- 
arte,  siuo  por  el  de  Amaudi. 

J.  Polo  de  Medina. 

-  Arte:  Cautela,  destreza,  ficción,  primor, 
habilidad,  maña,  astucia,  treta.  U.  en  buen  y 
en  mal  sentido,  y  frecuentemente  en  pl. 

...me  tiene  ojeriza  porque  sabe  por  sus  AR- 
TES y  letras  que  tengo  de  venir,  andándolos 
tiempos,  á  pelear  en  singular  batalla  con  un 
caballero  á  quien  él  favorecí 

Cervantes. 

el  collar  era  de  unas  conchas  carmesíes  de 
gran  precio  en  aquella  tierra,  dispuestas  y  en- 
garzadas con  tal  arte,  que  de  cada  una  de 
ellas  pendían,  etc. 

SolÍs. 

-  Atn  E:  Apa  u    U.  m.  en  pl. 

...cargadas   i  lerrenga- 

dos  ¡  ■  los,  y  lo,  bale  m 

¡  ,      ...  i.,        de  pulpo  y  artes 

car,  etc. 

EDA. 

-Ap.ti 

cosa. 
Física  y  M 

■        il     se     BU- 

on        rnxilio  del 

■i  I   luí  mi  podía 

bidui  ■  i  i 

idel  enl 

.   i 

i 
tivab  l 
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-  Ari  B  i>i    MAESTRÍA  MEDIA:  El  mism !  ili 

me  .-ii  ido,  con  i.i  sola  'i 

variar  una  i  una  en  cada   copla  o  es- 
trofa. 

-Arte  liberal:  I  !u  dquiera  de  aquellas  que 

ii  .  i]    .  ;    i     n  ni  del  cuten 
iil     en  pl. 

i  ,  de  aquell  >~  en 
que  princip  i se   ni      ita  el  i  i  ibajo  ma 

i     ni   i  ii  pl 

-  Ai:  i  i:  M.ETÁLIC  l:  META!  n  \. 

-  Ai:  i  r  Mí  i  MCA:  Mi'i  RICA. 

-  Arte  militar:  El  de  ofender  y  defenderse 

i  ulas  plazas  y  defenderlas,  y 
le  todo  lo  di  un  -  que  i  oí  responde  a  la  guerra. 
V.  Gtjerb  i 

-Arte  noble:  Arte  bella. 
-Arte  notoria:   Medio  p  ir  el  cual  se  supo- 
nía supersticiosamente  qlle  con    ayunos,  eimle- 
itras  ceremonias,  podía  el  hombre  ad- 
quirir la  sabiduría  por  infusión. 

-Arte  plumaria:  Arte  de  recamar  ó  bor- 

:  nulo  aves  ó  plumas  con  sus  colores,  en 

que  se  distinguieron   varios  pueblos  de  Oriente. 

-Arte  poética:  Poética. 

-Arte  tomentaria:  Artillería,  arte  de 

construir,  etc. 

-  De  arte  :  M.  adv.  ant.  De  modo,  de  suer- 
te, de  manera. 

Aunque  no  sean  contra  costitución  de  arte 
pueden  ser  que  haga  daño  en  acetarlas...  etc. 
Santa  Teresa. 

Los  siervos  de  Dios  muy  de  otra  arte  sien- 
ten de  la  honra  que  los  del  mundo. 

Malón  de  Chaide. 
-De  mal  arte:  m. adv.  En  mal  estado  ó  dis- 
posición. 

...  llegóse  á  él,  y  hallóle  de  muy  mal  arte. 
aunque  no  había  perdido  el  sentido  y  díjole: 


etc. 


Cervantes. 


-Con  arte  t  engaño,  la  mitad  del  año; 

con  engaño  y  arte,  la  otra  media  parte,  ó 

-con  arte  y  engaño,  se  vive  medio  año; 

S    '  i  i  •     ENGAÑO  í  ARTE,  SE  VIVE  LA  OTRA   I'  \  R  l'E: 

ref.  que  moteja  á  aquellos  que  viven  de  la  trá- 
pala y  faramalla. 

-NO    SER,   ii    Xo    TENER,   ARTE  NI    TARTE  EN 

alguna  cosa:  IV.  Xo  intervenir  en  ella  de  ningún 
modo  ni  por  ningún  concepto. 

-  Por  arte  de  birlibirloque:  loe.  fam.  con 
que  se  denota  haberse  hecho  una  cosa  por  medios 
•  i  :ultos  y  extraordinarios,  ó  tal  vez.  ilícitos. 

-Por  arte  del  diablo:  expr.  fig.  Por  vía  ó 
medio  que  parece  fuera  del  orden  natural  y 
común. 

-Quien  tiene  arte,  va  por  toda  partí:: 
ref.  que  enseña  cuan  útil  es  saber  algún  oficio,  ó 
poseer  habilidades,  para  ganar  de  comer,  ó  en- 
contrar buena  acogida  en  todos  lados. 

-ARTE:    I.  CONSIDERAI  IONES  GENERALES.  - 

arto  determinando  su  concepto  exacto 
3  lio  dónde  la  natura! 
y  el  arte  empieza,  y  clasificar  Las  artes,   son  te- 
mas que  han  dado  mucho  que  pensar  y  no  poco 
que  escribir  a  1"  lo  •  los  que 

i-  estudio  dfi  la   1 

i  han  dado  algunos  en  11  unai  . 
e  i.,  ciencia    El  arte  b  i  sido  definido  por  Littre: 

«la  manera  de  hacer  un  i  osa  S'  in  i  ierto  mé- 
todo is  pi         imiei  i  i  E 

•  .leiine  el  arte, le  iendo  «toda operación 
!■  ibilidad  con  que 

en     li  bi 

■ idos»;  y  también 

lo    i         i     '■!" m     "id 

,    .  liciendo  qu 

li     i    n 

i 

i  i    1 mi  inti  ■ 

i  ■       : 

terminado  lo  tanto,  i  iml 

,. 

idi  fenó 
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menos  los  al  ribuímo  i  la  naturaleza  y  otros  al 
arte,  Bino  también  de  ■  i "■   ""  limil  tino 

OH    Ule     lili    .  II     • IllellOS 

i  que  ii" 

ea    •     i.iii     ¡ii     CÍ8a    y   I       el    mu   ni.      di       un      ,|,       ,1 

aquí  li i..    .¡;i.    i  i.  o. un.  nte  atribi 

naturaleza. 
i  "li,  i  iinenie  llamamos  fi  nómenos  naturali  i 
i   i  ifii  .ni  independií  nfc 
'<!.  -iu  miii  i  ención  al 
gima  del   ejerciqp  di   nui    1 1  i     facultad  -,  ó  lo 

que  es  1 ruello    fi  o  >mi  no   qm  i  ncon 

tramo   3  pn   en 

y    |   Or  "1  e, Ulll. II  ¡O,    I  lo  111   l 

a  aquellos  que  se  verifican  por  impulso  de  la  vo 
luutad  hun  idos  en  virtud  del  ejerci- 

cio de  nuestras  1  i,  o  ludes  de  acción. 
John  Stuart  Mili,  en  un  ensayo  postumo,  es- 
imente  las  relaciones  en- 
tre la  naturaleza  y  el  arte.  El  arte,  dec 

la  naturaleza  misma;  todo  lo  que  68 
artificial  es  natural.  El  arte  no  tiene  poder  6 
fuerzas  propias  é  independientes.  El  arte  no  es 
i.  el  empleo  de  las  fuerzas  de  la  naturale- 
za para  la  realización  de  un  fin  determinado, 
I  menos  producidos  por  impulso  de  la  vo- 

luntad humana,  así  como  aquellos  que  para  nada 
están  sometidos á  su  influencia,  son  espontáneos, 
dependen  esencialmente  de  las  propiedades  de 
las  fuerzas  óde  las  sustancias  elementales  6  sus 
compuestos.  Todos  los  poderes  unidos  déla  espe- 
cie humana  no  podrían  crear  una  nueva  propie- 
dad de  la  materia  en  general  ó  de  cualquiera  de 
sus  especies.  Lo  que  hace  el  hombre  es  aprove- 
charse para  sus  fines  particulares  de  las  propie- 
dades de  la  materia.  Un  barco  flota  obedeciendo 
á  las  mismas  leyes  de  equilibrio  y  peso  especifi- 
co que  un  árbol  desarraigado  por  el  viento  y 

.  las  aguas.  Las  simientes  alimenticias 
que  siembra  el  hombre,  crecen  y  fructifican  en 
virtud  de  las  mismas  leves  por  las  cuales  nace  y 

ires  un  rosal  silvestre.  En  éstas,  como 
en  todas  las  operaciones  artificiales,  la  misión 
del  hombre  es  relativamente  muy  limitada;  con- 
siste  solamente  en  cambiarlas  cosas  de  lugar. 
Movemos  los  objetos,  y  al  hacer  esto  ponemos  en 
contacto  cosas  que  estaban  separadas  por  la  na- 
turaleza, ó  separamos  otras  que  estaban  unidas, 
y  de  este  modo  las  fuerzas  naturales  hasta  en- 
tonces dormidas,  por  este  sencillo  cambio  de  lu- 
gar, entran  en  acción  y  producen  el  efecto  desea- 
do. Hasta  la  voluntad  que  ordena,  la  inteligencia 
que  dirige  y  la  fuerza  muscular  que  ejecuta,  son 

lela  naturaleza. 
Delinéese  de  esto  claramente  que  el  arte  es 
ante  todo  natural,  y  que  se  halla  incluido  en  la 
naturaleza  y  subordinado  á  ella,  ó  que  ésta  se 
halla  identificada  con  el  arte  hasta  el  punto  de 
que  no  puedan  estar  separados  ;  pero  por  más  que 
esto  sea  verdad  en  absoluto,  según  las  ideas  ge- 
nerales y  mas  admitidas,  los  conceptos  de  natu- 
raleza y  de  arte,  ambos  vagos  é  indeterminados, 
son  antitéticos.  El  doctor  Johnson,  pensando 
sin  duda  en  esta  antítesis,  definió  el  arte  dicien- 
do que  es  «el  poder  de  hacer  algo  que  no  nos 
han  enseñado  La  naturaleza  niel  instinl 
nición  que  no  nos  agrada,  pero  que  citamos  úni- 
camente para  hacer  ver  la  antítesis,  la  diferencia 
, pie  el  uso  lia  establecido  entre  la  naturaleza  y 
el  arte  Resulta,  pues,  que  siendo  el  arb 
diente  de  la  naturaleza,  el  concepto  .pie  de  el  se 
tiene  es  esencialmente  opuesto  a  ella.  General- 
mi  ntese  dice  que  una  cesa  es  artificial  en  i  ontra- 
posición  a  algo  natural,  dando  por  supuesto  que 
la  inteligencia,  y  no  el  instinto,  y  la  voluntad 
do  hacer,  dirigen 

artificial    El  uso  do  el  nom- 

bre de  ari  i     del  instinto    I ! 

hay  inteligencia  progresiva,  no  puede  haber  arte. 

(  'mía  especie  de   animal. ■,.   Las  .11.1  la 

.  i  unen  mus  que  un  ai  te    •       < 
no  un ..  un  pi  iiner  inv  ntor  i  ntre  los  de  su  es- 
por  el  contrai  io,  tiene  una  in- 
huí  l  ni  di    .ni.,  que  él   ha  inventado,  que  h  ni 
- 

,  me  un  iu   de 

e  en  el  camino  del  i rreso. 

li    Relacioni    entre  la iy  bi    v.h 

:         Determina     •  <  I log 

tudiare 
i ,  i.  ii.  i. i 
ndasi  qm  ■  o  lo  qm      inio    i  decir,  uo 
I         4lo  regula 

■     o ico  •  "    mtigí i  "i lea 

acepto   distinto    Ci     i     i 
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dividía  el  arte  en  dos  clases:  lina  pot  cuj  o  mi  dio 

las  eos  ts  un  mu  nte  en  i  I 

espíritu,  j  co¡  i   eran  produ- 

cidas. A  La  primera  clase  d  imo 
de  ciencia,  5   el  de  arte  á  la  segunda.   Entre  el 
la  ciencia,  de  la 
oual  tomamos  los  principios,  puede  establecerse 
la  diferencia,  dii  iendo  que  un  n 

¡i  ntífii  is,  y  otro 

moclo  'I-  las  arl         i      I  m  ¡a  ■  numera  su 

i!  el  modo  indical  ii  o,  mientras 

o  del  arte 

La  ci  acia  dice  siempre,  &s;e]  irte,  n a.  La  ci  ti 

tace. 

La  reí  i  entre  la  i  y  el  arte, 

[lie  el  ai  te  se  pro 

Snc  dicho 

liu  y  se  lo 

cibe,  lo  considí  ra  10  un  fenómen oto 

i,  é  mi  estigando  sus  '-an- 
sas y  condiciones,   I"  devuelve  al  arte  cor  un 
usas  y  combinaciones,  median- 
p  i  Iría  ser  alcanzado  ó  producido. 

Examina  entonces  el  arte  estas  combinad 

de  circuí  según  están  ó  nó  en  el  po- 

der humano,  declara  si  el  fin  deseado  es  ó  no 
realizable.   Por  lo  tanto,  la  única  premisa  que 
presenta  el  arte  es  la  premisa  original  mayor 
que  afirma  que  la  realización  de  un  fin  dado  es 
i.   La   ciencia  entonces  envía  al  arte  la 
proposición,  obtenida  por  una  serie  de  deduccio- 
nes ó  de  inducciones,  de  que  la  ejecución  de  ci  r- 
tos  actos  conducirá  á  la  consecución  del  fin.  De 
estas   premisas  deduce  el  arte  que  la  ejecución 
-  deseable,  y  encontrándolas  tam- 
bién realizables,  convierte  el  teorema  en  reglas 
ó  preceptos.  Los  fundamentos,  pues,  de  toda  re- 
gla de  arte  se  encuentran  en  los  teoremas  de  la 
Todo  arte  supone  la  selección  de  la  parte 
i   para  averiguar  de  qué 
condiciones  dependen  los  efectos  que  desea  pro- 
ducir.   El   me  en  general  se  apodera  de  las  ver- 
dades de  las  ciencias  ordenadas  del  modo  más 
ute  para  la  práctica,  en  lugar  del  orden 
más  propio  para  la  inteligencia.  La  ciencia  agru- 
rdena  mis  verdades  de  manera  tal,  que 
nos  permita  hasta  donde  sea  posible  formar  una 
idea  del  orden  general  del  universo.    El  arte, 
aunque   el-   i-       á    tas  mismas  leyes  generales, 
las  sigue  únicamente  en  aquellas  de  sus  conse- 
cuencias que  conducen  á  la  formación  de  reglas 
de  conducta,  y  toma  de  los  campos  más  distan- 
tes de  la  ciencia  las  verdades  relativas  á  la  pro- 
ausas  diferentes  y  heterogéneas 
necesarias  para  los  distintos  efectos  que  desea  y 

ii sita  producir  según  las  exigencias  de  la  vida 

práctica.  La  ciencia,  pues,  consiste  en  conocer; 
el  arte,  en  hacer.  Lo  que  debo  hacer  para  cono- 
cer, es  arte  subordinado  ó  concerniente  á  la  cien- 
cia. Lo  que  debo  saber  para  hacer,  esciencia su- 
bordinada o  concerniente  al  arte. 

Sen  por  lo  dicho  el  arte  y  la  ciencia  dos  her- 
manas inseparables.  Toda  ciencia  supone  un  ai  ■ 
plica  una  ciencia.  La  ciencia  de 
la  cual  no  naciera  un  arte,  no  sería  tal  ciencia. 
Las  M  ít   máticas,  por  ejemplo,  son  una  ciencia; 
ientífieo  Dieron  lasMa- 
is    1"-   principios;  el   arte  temo  los  que 
.  y   formó   un  cuerpo  de  reglas 

III.   Clasifii  u   ■      m   i  is  mites.  -  Hemos 

■  o  diciendo,  al  tratar  de  este  punto,  que 

¡cae; -de  las  ar- 
tes se  han  hecho  son  ¡n  nucientes.  To 

■  e  difícil,  pues  co 

anillo,  enlazado  y  formando  un 

■  sin  solución  de  continuidad,  es  casi 
siempre  impí  nble  agrupar,  sep  irando, 

.     unido  no  con- 
tundidas. En  las 

■   i  is  "  ni -.  ló 

siempre  ha\  en  dgo  que 

e  a]  capí  icho  i 

S ios  di  deti  rminado  sistema  me tafísico,  defendi- 
o  por  un 
escuelas  contrai 
hombres  pensadores  tratando  de  clasificar  las 

artes,  ya  i fot  m  in  la  sim- 

imbién  se- 
gún los  principios  de  este  ó  del  otro 

en  libe- 

i 
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división  no  se  fundó  en  nii      □  principio  oierto: 

ti  imente  en  el  i  .-lado  ¿ 

posición  social  di  que  go   ib  in  aquelli 

honrosas, 
mientras  que  las  mi  cáni  i  ran  te- 
nidas coi lespreí  iabl                      i  ivilizacio- 

nes,  un  arte  ó  nn  grupo  nido  en 

inde  e  a  di  jprecio. 

las  del  mundo  antiguo,  cuan- 

n  idumbre  eran  conside- 

méstico  y 
en  ol  s  ei  cicio  de  las  artes  cuyo  fin  principal  es 
la  utilid  i 

renales  de  la  vid      I  i  el  alimento,  el 

■     i  lo  i  ¡te  .    ran  '    ta    mirad      i  orno 
l  i  .Veri'  ultura  ha  sido  una 

honrosa,  y  oí  ra    como  servil,  se- 
gún era  ejercida  por  las  clases   nobl 
sucedía  durante  la  República  l; 
siervos,  como  en  los  tiempos  del  feudalismo.  En 
aquellas  sociedades  que  se  hallaban  en  perpei  no 
estado  de  lucha,  las  artes  de  1  i  guerra  y  sus  au- 
xiliares fueron  ejercidas  por  la-  elasi 
vadas,  y  tenidas  como  artes  nobles.  En  los  Esta- 
dos comerciales,  como  las  repúblicas  de  Italia, 
las  artes  del  cambio,  de  la  producción  y  distri- 
bución, fueron  tan  estimadas  y  aun  más  que  las 
militares. 

Hoy  día  aun  conservan  estas  denominaciones 
algo  de  su  antiguo  significado,  si  no  por  la  misma 
'  ón,  porque  en  el  concepto  públieo  son  más  es- 
timadas unas  que  otras;  no  porque  las  ejerzan 
determinadas  clases,  sino  por  la  mayor  o  menor 
inteligencia  que  requiere  su  ejercicio. 

Los  enciclopedistas  del  siglo  xvm  dividieron 
el  arte  en  tres  ramas:  1.°  Artes  científicas,  que 
responden  á  las  necesidades  del  espíritu;  2.°  Ar- 
tes mecánicas,  que  tienden  a  la  satisfacción  de 
las  necesidades  mati  ríales,  y  3.°  Artes  liberales, 
ó  Bel  is  Artes,  destinadas  á  satisfacer  las  necesi- 
dades del  sentimiento  y  las  aspiraciones  del  al- 
ma. De  toda  ciencia  nace  un  arte  científico:  así 
de  la  Mecánica  racional  que  estudíalas  leyesdel 
equilibrio  y  del  movimiento,  se  deriva  la  Meca- 
tea, que  construye  y  dirige  las  maqui- 
nas; de  la  Ciencia  física,  el  arte  óptico;  déla 
Química,  la  destilación  y  el  tinti 
el  arte  médico,  etc.  Las  artes  cii  ntíficas  no  son, 
pues,  nías  que  la  aplicad I     la  ciencia. 

Las  artes  mecánicas  ó  altes   industriales  pro- 
ceden por  lo  general  de  la>  artes  científicas,  ins- 
pirándose á  veces  en  las  Bellas  Arl-,   I 
tería  y  la  joyería  son  ejemplos  de  esto  último. 

Las  Bellas  Artes  forman  una  rama  apa 
la  cual  se  reserva  ordinariamente  el  nombre  de 
Arte  tomado  en  sentido  absoluto.  En  esta  elevada 
acepción,  el  arte  se  dirige  a  la  imaginación  y  al 
sentimiento,  tratando  de  conmover,  despertando 
la  emoción  y  la  pasión  por  lo  bello. 

La  clasificación  que  a  nosotros  nos  parece- más 
aceptable,  es  la  que  divide  las  artes  en  tresgran- 
pos:  1.°  Grupo  de  las  artes  cuyo  fin  ex- 
clusivo es  la  utilidad;  2."  Grupo  de  las  artes 
cuyo  objeto  principal  es  despertar  la  emoción 
estética,  el  placer  y  sentimiento  de  lo  bello,  sien- 
do en  ellas  secundaria  la  utilidad,  \ 
en  las  cuales  se  hallan  en  conjunción  la  utilidad 
y  el  placer  de  lo  bello.  listos  i 

[ios,  que  a  su  vez  se  sulidividei,  , 
tnos  i  '  liando  por  separado,  ¡ 
dad  reducirse  &  dos:  Artes  cuyo  fin  prii 

es  la  lite 

liu  es  la  belleza  y  secundariamente  la  utilidad: 
de  Artes 
Bellas  Altes,  Hecha  esta  cía 

diarel  primer  grupo  y  sus  sub- 

IV.  Aui  es  otiles.  -  El  grupo 
les  hasido  subdií  ididopoi  algui  i 

ios  admitir,  pues  no  comprendemos  que 
exista  arte  alguno  que  no  s  a  científico,  es  decir, 
que  no  se  d  ptar  la  de- 

nominación de  ai  tes  mecánicas  opui  stas  á  las 
lo  que  no  se  di  i 
■ 
dad  de  la   m  i     i  incurrir  en  inexplicable 

llevamos  dicho 
sobre  la 

-  anidad.  El  al 
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1 

n 

e  la  ver- 
dad,   no 

a 

ciña  míe  I 

•  a  la  palabra  ai  I     ano  el  significado  de 
hombre  q 

cierto  qu 

tes  llam  id 

la  inteli- 
gencia. Ciei 

yor  dificul  ir  impor- 

eioral  j  materialmente: 
i  lia,  j  no  quii 

zcan  y  admitan 

Nos  hemos  peí  mitido  i 

entrar  de  lleno  en  materia,  i , 

ral  el  error  de  separar   la 
unas  científicas  y  á  otras  no. 

La  primera  subdivisión  que  puede  hacerse  de 
o 
nuestro  juicio,  la  de  artes  morali  -  y  ai 
tríales.  En  la  primera  subdivisión  compí 
mos  todas  aquel 

feriales,  sino  servicios   pi  como  la 

práctica  de  la  abogacía,   el  arte  de  curar,  y  en 
geni  ral  todas  las  que  se  derivan  de  una  p 
de  las  llamadas  científicas,  porque  son  i 
ció,  la  practica  de  una  ciencia. 

Bajo  la  denominación  de  arl 
comprenderemos  aquellas  cuyos  producti 
feriales,   pueden   ser  vistos  y  to 
tos  todos  de  la  industria,  dando   a   esta  palabra 
una  significación  tan  lata,  que  se  incluya  en  ella, 
no  sólo  a  las  artes  llamadas  más  particularmente 
industriales,  sino   también   las  agríenlas,  mine- 
ras, etc.   En  esta  segunda  subdivisión  is  preciso 
hacer,    por   las  muchas   artes  que  comprende, 
otras  subdivisiones  uuei  ho  antes 

hamos  deficienti 

das.  y  lo  repetimos  ahora,  pues  ninguna 
quizá  unís  difícil  i  que  una 

clasificación,  lo  que  pin. i 
pación,  y  es  lo  que  vamos  á  inte' 
en  laque  se  hizo  parala  Exposición  Universal 
celebrada  en  París  en  el  año  1855.  Seis  grujios  se 
establecieron:  Primero,  llamado  de  las 
ó  productoras  de  las  primeras  > 
que  compr  u.11  ura  y  la  gan  idei 

arte  forestal,  la  caza,  la  pesca,  la  mim  i 

i:  Artes  químicas,  siguiendo  la 
división   de   esta  ciencia  en  Qu  i 
animal  y  vegetal,  y  Química  ii" 
ral    En  este  grupo  se  comprenden  la  fal 
de  productos  químicos,  tales  como  la  pólvora,  la 
cal,   etc.,   la  metalurgia  ó  tratamiento   de   los 
metales,    la  vidriería  y  fabricación  de  loza,  las 
artes  del  dorado  y  plateado  por  procedí 
En  las  artes  de  la  Química  - 
animal  o  vegetal,  la  fabricación  del  papel,  la  pa- 
nadería, 1 

.'"ludes, 

el   blanqu  ■    i 

•i  de]  que- 

istelería, 
i  a,  etc. 

siiin  de  la 

fabricación  de  1 

■ 
fóricas ,  industi  ¡ 

arte   del 

nstrumenti 

principal  la  apli  <  «ruina- 

ría, relojería,  industrias  textil 

I  namómetros,  lii- 
allilercs,  armer 

Quinto 
construcci 

i 
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i,  del  consta  notor  naval, 
el  létoi  I 

Sexto  l  [ue  ti  nen  | bjeto  la 

i  0        i]  'lia  yjo- 

gi  abado  j  Litografía  industria- 
les,  fotografía  artística,  tipografía,  i 
en  irlas  y  papeles,  dibujo  industrial,  i 
eión  artística,  jardinería,  sastre]  ¡a,  ibaí 

I .  .  o   como  hen   licho,  es  más  que  una  cía- 

i  una  agrupación  mas  ó  menos  lógica, 
pero  siempre  defectuosa  por  1"  relacionadas  que 
están  entre  si  una-  artes  >■■  >n  otras.  Colocar,  por 
ejemplo,  las  artes  agrícolas  en  el  grupo  d 
trartivas.  puede  parecer  acertado;  pero  jquién  ne- 
gará que  también  podían  figurar  en  el  de  artes 
químicasl  La  Química  es  la  ciencia  de  donde  se 
derivan  esta-  artes  principalmente,  sin  que  por 
eso  dejen  de  tener  también  apoyo  en  la  Tísica  y 

La  ebanistería  figura  entre  las  artes  geométri- 
podría  figurar  entre  las  que  tie- 

uní    |'"i    <>     ;.■;..     .1  I  i.-    I'"  lias  Al  les, 

pues  si  para  construir  muebles  hacen  falta  cono- 
cimientos de  Geometría,  para  hacerlos  bellos  hay 
que  pedir  auxilio  a  las  Bellas  Artes. 

utes  útiles  en  morales  é 
des  y  hecho  una  clasificación  de  estas 
últimas,  á  las  cuales  se  da  en  general  el  nombre 
rvando  para  aquéllas  el  de  carre- 
ras científicas. 

■'  s.  -  Estas  artes,  vulgarmente 
designadas  con  el  nombre  de  oñcios,   han  toma- 
do tal  vuelo  en  estos  últimos  tiempos,  que  sería 
deficiente  nuestro  trabajo  si  á  ellas  no   consa- 
grásemos algunas  consideraciones.  Obji 
tas  serán  exclusivamente  aquellas  industrias  del 
sexto  grupo  antes  mencionado,  las  cuales  produ- 
cen lo  que  hoy  llamamos  ,  u  obje- 
tos cuyo  tipo  primitivo  es  obra  de  algún  verda- 
dero artista.  Entran  en  esta  categoría  los  bronces, 
los  esmaltes,  las  alhajas  de  orfebrería  y   pedre- 
ría, los  barros,  los  tapices,  y  estofas  ricas,  etc., 
porque  es  arte  industrial  toda  aplicación  déla 
Pintura  y  de  la  Escultura  á  la  industria.  Esta  in- 
ii  del  arte  en  la  manufactura  no  es  de 
iota: hace  algunos  años  se  hubiera  creído 
lina  verdadera  profanación  sometiendo 
al  taller  del  fabricante,  dedicado  tan  sóloá  pro- 
ducir obras  de  mera  utilidad  y  aplicación  prác- 
reaciones  de  pura  fantasía  debidas  al 
pintor  ó  al  escultor.  Mr.  de  Laborde  fué  uno  de 
los  que  protestaron  contra  semejante  preocupa- 
nte  escribía  él)  tiene  su  vida  propia 
independiente  de  sus  aplicaciones,  pero  cuando 
i   i  la  industria  humana,  lejos  de  rebajar 
su  misión,  se  le  engrandece.»  La  teoría  de  lo 
belloque  Piad m  desarrolló  en  sus  Hipjn 

ne  á  la  industria  que  al  arte,   lo 

ría  hasta  qué  punto  con- 

i    eos  i-.   I  lefinía 

aquel  filósofo  i 11 ompleta  adi  cuación  de 

los  medi in»,  con  lo  cual  venían    i   ai 

t  ó  el  obj  to  di   1  i  obi    debía  i  itai 
siempre  pn     ni    ei  la  üsta     como  I" 

uno    ho;    ítodoin    isl 
muí.  i  l.i   ni  i  -  peí  fi  a.i  armí  n 
la  materia  que  emplea,  la  forma  que  le  da,  el  ga- 
rué destina 

di  ho  3  repetido   e¡  verdad,  que 

los  vínculos  que  1"  li  an  á  la  tioi  ra, 
puedi     Li 

usa  en  la  literatura;  de 

bro,  ninguno  di  h  in  es 

i  lo  el  arte 
' 
tractor  sup  le  mera 

luir  entre 

1 
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platero  ;  B  ra  irdo  Palissy,  alfai  ei      Pén       id, 
1 1,  ni  ,i»    Vald 

.1 1.  .         I  ii.ni    I '  i  iiii  .   .   y 

■    l  ■  míe,  ebanista. 
El  extraordinario  éxito  qiv    ios  produi 

ni.  .M"ii  .  o    l  i 

■i -  universales  de  Londres  en  1851  y  de  París 

i'  umdo  brillante 
que  el  ai  l 
industria.  Basta 

naciones  industriales  hal  i  ■'■  sus  es- 

producir  barato,  disputándose  1"-  más 
insignificantes  beneficios  a  costa  de  un  i 
ción  inmensa  y  de  un  exceso  de  trabajo  verda- 
deramente titánico  exigido  á  los  obrero 

peros,  y  de  la  misi 
comerciales  más  espantosas  en  lo-   tiempos   ad- 

Es  preciso  confesar  que  ■    l      ■ 

por  su  carácter  especial  y  por  sus  dispo 
nativas,  favorecidas  por  una  educa  ion 
industrial  adecuada,  aspiraba  entonces  ¡  produ- 
cir obras  perfectas  y  acabadas,  llevando  a  las  fa- 
bricas el  rayo  de  luz  del  artey  haciendo  que  a  la 
bondad  y  solidez  de  la  producción  acomp 
el  buen  gusto  y  el  esmeroen  la  ejecución      ¡ 
nosotros,  decía  el  mencionedo  Mr.   Laborde  en 
su   excelente   Memoria    sobre    la   aplica 

tala  '.    presentada  á  la  Comi- 

sión francesa  del  Jurado  internacional  de  la  Ex- 
posición de  Londres;  para  la  Francia  la  baratu- 
tura  consiste  en  la  elegancia  de  la  forma,  de  la 
combinación,  del  ajuste,  de  la  disposición  gene- 
ral: queremos  la  baratura  de  lo  que  es  ludio  y 
seductor,  no  la  baratura  de  lo  feo  y  grosero.  A 
¡ouales  precios  de  adquisición  de  las  primeras 
materias,  nuestro  mercado  tiene  que  aventajar 
todos  los  otros  mercados  en  el  buen  gusto  de 
lo-  productos,  porque  el  buen  gusto  nada  nos 
cuesta  y  no  depencle  de  ninguna  legislación  de 
aduanas.  Asi  se  explica  también  cómo  la  Fran- 
cia, nación  medianamente  industrial  de  suyo,  y 
que  no  había  figurado  hasta  ahora  entre  los 
grandes  mercados  de  los  demás  pueblos,  se  en- 
cuentra hoy  en  disposición  de  '!■  rrotar  con  sus 
productos  de  mediana  y  superior  calidad,  gra- 
cias á  sus  encantadores  modelos  y  á  la  elegancia 
que  es  su  patrimonio,  ala  Inglaterra,  á  pesar  de 
su  inmenso  arsenal  de  máquinas,  sus  capitales 
y  sus  vastos  mercados:  a  Suiza.  Bélgica  y  Ale- 
mania, á  pesar  del  bajo  precio  á  que  pagan  la 
mano  de  obra;  y  á  la  misma  America,  á  pesar 
de  las  ventajas  que  le  dan  la  baratura  y  la  abun- 
dancia de  las  primeras  materias.» 

La  Exposición  de  Londres  del  año  1S51,  que 

puso  de  mauifiesto  á  los  ojos  de  Inglaterra  el 

los  triunfos  industriales  de  la  Francia, 

fué  el  punto  de  partida  de  las  serias  tentativas 

llevadas  á  cabo  por  aquella  nación,  que  todo  lo 

emprende  con   resolución  y  perseverancia,  para 

adquirir  las  cualidades  artísticas  de  que   hasta 

entonces  había  carecido  su  industria.  El 

no  inglés  dispuso  la  creación  inmediata  de  un 

I  le  parí  ame  uto  ministerial  colisa  orado  alfi 

de  las  artes  aplicadas  á  la  industria  (Depart- 

■ '  artj,  y  obtuvo  del  Parlami  n 

unte  presupuesto  para  este  nue- 

i  i  M  ii  Lborough-Housc  una 

■  la  cení  i  al  de  arte  en  sus  diferentes 

'   '/  practical 

art),  á  la  i  gran  número  de  escue 

las  de  dibujo  secunda]  ¡as  y  el  mu o  de  Sj  den 

ham.  Los  i        I  "los  no  se  hicieron  espirar  mu- 
cho tiempo:  abrióse  la  Exposición  di   1  355,  y  en 
ella  >i   patentizó  hasta  qué  punto  aquellas  im- 
portantes creaciones  habían  contribuido  al  pro- 
en  so  de  la  industria  inglesa.    Lli  gó  luí  go  La 
i.  ¡nti  i  na.  ioii.il  de  L876,  \  la  que  pocos 
ra  para   Lo    Ingleses  lison 
' 

a  rivalizar  con  la  ii  u    i  ia  i  n  bui  li  "iisi..  \    ele 

"  .iici.i.  ha  ta  tal  i i".      "'    i 

ido  en  la  instalad   i hizo  la  Gran 

i:    ■      tan  pala  io del  Campo  de    Marte 

,'     i    i  ■  i  o  i     los  misinos 

propia  fabricad 

ii    del  Ve  te,  el  Au-i  ría,  Is   Italia 

han  hech '    '        i  "         i  '    lo    u 

támonoa 

i, .  .  I  autor  .i.  i 
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[io  la  supi  'i  a  en  el  trtí  indiu trial,  mer- 
ced a  las  .1"    sualid  i'l'     .1'    ii  Oí 

■i    b  adquieren  p 

ienen  eo  i     .o    Inglaterra, 

Italia,  Austria,  P rusia,  han  'i trado  .pe-  el 

'         '       'ii     '    i     ¡    illilliollio 

.■  -. .  in  i',  o  .i    Los  francesi      Bi  n   Lo  conocer  hoy 

i",   i itoriza  i'    1 1 

opinión  pública  en  Francia:  L'Art,  lan 
tistica  mas  a.  iv.lii  nía  ni  la   nación  \ 

i  iiai.-ora  .1. 1  progreso  artístico-indus- 

llial,     viene    clamando    desde    halo    lineo    Ó    SCÍS 

a  eos  contra  la  a  palia  de  aquel  Gobierno  que  to- 
lera impasible  el  estancamiento  de  la  enseñanza 
industrial  en  el  p  acrificios   para 

evitar  .pie  los  ingleses  y  alemanes  i in  a  los 

La  .¡'laiii'  ra  en  i  di   produc- 

ciones. 

Las  artes  industriales  fueron  cu  cierto  modo 
desconocidas  en  el  mundo  a  m  iguo;  mas  debí  mos 
explicar  este  aserto.  Producían  las  artes,  sin  duda 
alguna,  obras  notables  de  iodo  geni  ro;  pero  una 
civilización  menos  adelantada,  necesidades  me- 
nos numerosas,  hacían  que  semejante  producción 
fuera  muy  limitada,  de  manera  que  los  produc- 
tores eran  artistas  más  bien  que  fabricantes.  Si 
nos  1...  tapi.es  y  las  telas  de  lujo  que 
fabricaban  Tiro,  Sidón,  Cartago,  Ai  ñas,  Argos, 
Tebas  y  Corinto;  i  .  ceptuamos  tam 
célente  cerámica  que  nos  dejaron  los  griegos  y 
romanos,  vemos  entre  los  antiguos  muy  pocos 
vestigios  de  un  gran  adelanto  industrial.  O  es- 
tallan, pnes,  sus  industrias  en  la  infancia,  ola 
producción  entre  ellos  era  limitadísima.  Es  me- 
nester no  confundir  los  productos  del  arte  con 
los  del  a;/.  iquél  crea  obras  inapre- 

ciables, algunas  de  las  cuales  de  seguro  vivirán 
eternamente;  pero  tales  obras  son  necesariamen- 
te muy  caras,  porque  no  admiten  la  división  del 
trabajo  que  hace  barata  toda  producción,  y  ]  o.- 
lo  tanto  son  relativamente  escasas  en  número  y 
solo  se  hallan  al  alcance  de  los  hombres 
lados.  El  arir  indu.t/ riut,  por  el  contrario,  toma 
del  artista  el  modelo,  lo  imita,  á  veces  muy  im- 
perfectamente, y  lo  hace  servir  para  un  número 
infinito  de  reproducciones,  subdividiendo  el  tra- 
bajo cuanto  es  posible  y  disminuyendo  asi  los 
gastos  de  la  fabricación;  de  manera  que  los  obje- 
tos obtenidos  por  este  procedimiento  pueden 
venderse  baratos  y  estar  al  alcance  de  la  genera- 
lidad de  las  personas. 

En  la  época  de  la  decadencia  del  Imperio  ro- 
mano, aumentó  y  se  generalizo  la  afición  al  lujo, 
y  entonces  empezaron  á  desarrollarse  las  arlta 
lando  I..-  bárbaros  invadieron 
el  inundo  romano,  les  fascinó  y  sedujo  el  fausto 
.le  aquella  civilización  para  ellos  de  todo  pun- 
to desconocida.  Mas  allante,  cuando  el  Oc- 
cidente cristiano  se  precipitó  sobre  el  Oriente 
pua  rescatar  el  sepulcro  de  Cristo,  hall.',  en  el 
Imperio  griego  artes  de  que  no  tenía  noticia,  y 
.1  regresar  de  Palestina  aquellos  rudos  barones 
que  no  sabían  m  Ls  que  blandir  la  lanza  y  la  es- 
pada, se  trajeron  consigo  para  adornar  sus  lóbre- 
gas fortalezas,  objetos  .ai  .pie  resaltaban  el  buen 
gusto,  el  lujo  y  la  comodidad.  A  la  caída  del 
[mpi  i:"  bizantino,  los  fundadores  del  reino  de 
Sicilia  trajeron  a  éste  la  industria  de  la  sedi  na. 

.li  toda  una  colonia  de  obreros  griegos 

Licha  industria  .i  Vi  necia,  y  esi  B 
blica  ln  o  de  ella  un  lucrativo  monopolio  por 
largos  años.  En  el  siglo  xv,  cuando  Manóme- 
II  ipodi  i"  .1.-  i  on-t  1 1 1 1 1 1 1 .  >  1 1 1 1 .  gran  núme- 
ro de  ai  tistas  bizantinos  o  cp  miarse 
..  refugiaron  en  Europa,  j  la  mayor  parte  de 
.líos  fu. aoii  recibidos  en  Italia,  donde  las  rique- 
zas de  lis  diversas  Repúblicas  íes  brindaban  con 
.¡i.  ienti  -  para  instalar  en  ellas  sus  industrias, 
las  cuales  echaron  raíces  y  se  desarroll  i 
.l.iin  ni.  mi  \  i  ¡necia,  Florencia     ... 

1 .1.  "  '  l.i  -i""  i  del  o  n i'  i" o-  i  al  délas 

'ii,l  ..i  .1,.  la,   na.  ..  renai  Lili 

üii'. 'i'  ¡"'ni"    o   ervaí 

para  un  artículo  i    pecial    \     Rbuaciw ,3 

.  I l'.iii  non   las    ules  indllsl  tilles  en  fod.ls 

las  nai s  de  la  Europa  meridional  una  pai  te 

non    ..i,  Lderabíi  del  gran  moi  imiento 

Inji  ion   .  II    las  Pellas  Ar- 

1.  -    El  lujo,  il  esplondor,  la  pompa  d 

re las  .Lili'!.      1  1  ,1.    I  1 

1  o¡  i.1,  las  fiestas  reales,  los  banqui  I 

.io  ,  reí  lamaban  de  la 

Losa!  giis- 
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to  de  los  egn  gioa  •  onsun  ei    i      n d 

e]  espíritu  de  cada  ¿poca   Loa  frano   i      i 

mi  i  i  >  l  ■  > -i  que  nosotros  to       paño        a  el  estudio 
y  clasificaciÓD  de  las  difereutea  manifi 

irtes  industríalos,  sobre  todo  en  I"  que  se 
refiere  á  su  joyería  y  mobiliario,  han  estable  ¡do 
denominaciones   privativas   pal 
estilos,   v    llaman  estilo   Renacimiento 
Luis   XIV.   estilo   Luis   XV,    i 
Luis  XVI,  estilo  de)  Imperio,  etc  . 
lias  evolm  iones  del  gustó  que  se  \ an 
do  en  la  bistori  i  del  mo  lerno 

tenemos  también  grandes  ™  ied  idi    en 
los  estilos  domin  ü 

dustria  ai  irnos  perfectamente  dis- 
tinguirlas con  las  d mil 

io,plaier 

ete. 

No  nos  detendremos  a  exponer  la  hi 

emej  ante  tarea 
no  puede  abarcarse  en  conjunto;  es  menester 
subdividirla  é  irla  tratando,  a  medida  que  se  pre- 
sente la  i  ma  de  hace]  I",  en  Los  ar- 
pie bi  mos  de  dedica]  á  la  cerámii  i,  la 
vidriería,  la  platería  y  orfebrería,  la  ¡03   ría,  el 
mobiliario,  la  tapicería,  etc.  Todos  estos  oficios, 
como  se  los  llamaba  antes,  tienen  su  historia,  y 
algunos  de  grande  importancia;  mas  por  su  sig- 
n  histórica,  y  por  las  trabas  que  antigua- 
mente se  ponían  al  ejercicio  de  los  oficios,  ha- 
bremos de  decir  algo  ahora,  aunquemuy  sumaria- 
mente, de  la  organización  que  en  los  pasados 
trinan,  t-sto  es,  de  su  organización  e,ie- 
mial. 

Desde  los  tiempos  más  antiguos,  las  artes  y 
ote  ios  1  st  ¡i'>  i   ion  constituidos  en  corporaciones. 
Ku  toilas  partes  los  artesanos  eran  esclavos  sujetos 
a  la  condición  más  miserable  En  liorna  estas  cor- 
poraciones cían  desiguadaseon  el  nombre  decofe- 
gios.  Mientras  duro  la  República,  estos  colegios 
11. 1  ejercieron  influeiiciaalguua  en  la  gobernación 
.  viviendo  despreciados  y  obscurecidos: 
el  espíritu  nacional   únicamente  se  movía  ante 
las  empresas  bélicas.  Durante  el  Imperio  roma- 
pecialmente en  tiempo  de  los  A n toninos, 
iron  los  colegios  a  llamar   la    atención 
mo.  La  clase  obrera  hallábase  enton- 
ces dividida  en  tres  grupos:  uno  cuyos  miem- 
bros servían  en  las  fábricas  del  Estado,  verda- 
deros esclavos  a  quienes  el  Estado  designaba 
la  clase  de  trabajo  á  que  habían  de'  dedicarse 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  sus  aptitudes  ni 
aficiones.  El  segundo  grupo  correspondía   á  los 
obreroa  que  se  dedicaban  a  la  producción  de  las 
1  is  alimenticias.  Estos,  de  mejor  condi- 
ción que  los   primeros,   tampoco  eran  hombres 
librea  Sin  autorización  del  Gobierno  no  podían 
separarse  de  su  colegio.  Los  instrumentos  de  su 
hasta  una  gran  parte  de  los  productos 
eran  de  la  propiedad  del  colegio.  Final- 
mente, la  tercera  categoría  ó  colegio  libre  la  for- 

.1  tesaiji.-liluvs.  paraijuii 
era  obligatorio.  Por  la  ley  podían  separarse  de  su 
colegio,  sin   previa  autorización,  pero  de  hecho 
iban  sujetos,  como  más  tarde  estuvieron 
loa  al  terruño  los  siervos  de  la  gleba.  En  los 
del  Imperio,  estoscolegios  goza- 
ron de  cierta  independencia,  administrando    as 
11  oes,  teniendojueces  especiales  y  hasta  sus  fies- 
tas en  determinadas  épocas  del  año. 
La  invasión  de  loa  bárbaros  hizo  de 

inización,  queno renació  hasta  el  siglo  xi 
•i  xii  cuando  la  formación  de  las  municipali- 
dades. Los  antiguos  col  tomaron 
entonces  el  nomine  de  r/iriiiiu*.  I 'ara  ser  admití- 

i"  '  atos,  era  preciso  haber  trabajado 

en  el  oficio  en  calidad  de  aprendiz  ó  ma bo 

de  años,   que  no  bajaba  nunca 
iel      &1  cabo  de  estos,  para  p 
cial,  se  sufría  un  examen  presentando  una  obra 

pieza  de  examen,  3  1 do 

cierta  cantidad  ei  icediendo  casi  lo 

.  ■ '  Ueg  u  a  la  cai 
.  o  el  oficio.  Sin  sujeta]  ic    > 

ble  ejercer  ninguna  indus- 

,   i 
■  deplorables  resultados, 
in  por  I  tita  de  emulación 
rtad  1       la  indus- 
tria, eohil '■  los  ni". 

.  ijo,  1 1  dereí  bo  , 
.    H  ¡o,   -■  mataban  las  aptitudes  de 
.i'-llos  que  por  un  i-  'i  otra    1 
¡iis,  odios  y  rencores,  a 
zabam  Itíl  alo  de  maestro;  las  artes  no  salían  del 


\i;  1  1 

■  iiiiiii.i  di    I11111  ma,  v  por  olí  un"  loa  o mi 

dores  siiin  ,1,  ¡oa  malea  qm  la  1  dta  de  la  bine 
ooni  ui  n  ie  1 1  causa  Biempre  a  la  producción.   El 

Ínteres   pin    ni...     la    e 1  i.  ¡óll,     I  i     COmpí  1 

en  lio.  son  3     '  i  ni  siempre  los  únicos  medios 

lili      lie    ¡ni.       I,,       9¡ 

producción  y  abarate  los  producto     \ istire 

.i-  i  ia  SODro   la  cual   tanto  se  lia 

.     i  un  \  i  u\  i  \  i  i-dad  está  ya  en  la  conciencia 

de  todos;  ad<  mi.  t<   el  lugai  oportuno 

de  hacerlo,  ni  es  aui  stra  misión  diluí 

tiones  tómicas.    Esta  monstruosa  situación 

i  porqu 
i.mI.is  ooasioni  - 

I.   Il.'l   i    a   .[lie    se   difluida   1.1    1  II  /    de    |,|    Verdad,   sillo 

también  porque  los  rej  es  enconl  ri en   este 

in  del   i  rabajo  un   modo 

fácil  de  aumentar  loa  ingre  ios  del  fisco. 

Ello    p  '.¡mu  .i   o  antojo,  mediante  la  snl  re  ¡  i  de 

cierta  cantidad  en  las  an  r  til  tilo  de 

maestros,  de  jurados,  etc.,  de  tal  modo  qui  llegó 

a  ser  una.  prerrogativa  real  la  facultad  de  i ce- 

doi  el  dereí  ho  al  trabajo.  En  algunas  na" is, 

al  llegar  el  siglo   XVI,    se  quiso   di    "I'  i    1'  

□oraciones  gremiales;  pero  éstas  habían  adquiri- 
do un  poder  inmenso,  j  los  m  icsl  re-,  celosos 
defensores  de  sus  privilegios,  lucharon  para  con- 
servarlos. 

En  España,  las  leve-  recopiladas  ti  Di 
cionadas  multitud  de  funestas  trabas  al  libre 
ejercicio  de  la  industria,  ya  exigiendo  aprendi- 
zaje forzoso  en  los  oficios,  ya  limitando  el  nú- 
mero de  oficiales  industriales,  ya  reglamentando 
las  agremiaciones,  ya  envileciendo  ciertas  ocupa- 
ciones con  deshonrosos  epítetos  y  c.m  el  estable- 
cimiento de  odiosísimos  privilegios.  Esta  triste 
situación  legal  se  modificó  notablementi 
del  siglo  pasado,  en  virtud  de  una  Cédula  del 
i  un  jo  de  1  s  de  marzo  de  1783,  en  la  cual  se 
declaró  que  son  honestos  y  honrados  todos  les 
artes  y  oficios  y  sólo  la  vagancia  causa  vileza. 
«No  sólo  el  oficio  de  curtido!'  (decía  esta  Cédu- 
la), sino  también  los  demás  artes  y  oficios  de 
herrero,  sastre,  zapatero,  carpintero  y  otros  á 
este  modo,  son  honestos  y  honrados:  el  uso  de 
ellos  no  envilece  la  familia  ni  la  persona  del  que 
los  ejerce,  ni  la  inhabilita  para  obtener  los  em- 
pleo* municipales  de  la  república  en  i|i 
avecindados  los  artesanos  ó  menestrales  que  los 
■I'  un.  u  ;  v  tampoco  han  de  perjudicar  los  artes 
y  oficios  para  el  goce'  y  pern>gativa  déla  hidal- 
guía. Sólo  causan  vileza  la  ociosidad,  la  vagan- 
cia y  el  delito. »-  Estas  sanas  ideas,  en  que  se 
columbra  desde  luego  la  influencia  del  espíritu 
democrático  precursor  de  la  Revolución  Fran  -a 
de  1789,  sufrieron  una  reacción  transitoria  bajo 
el  imperio  de  la  Restauración,  porque  en  Circu- 
lar de  29  de  junio  de  1815  fueron  restablecidas 
i  ordenanzas  gremiales,  y  el  pretexto  que  se 
alegó  para  este  retroceso  de  doctrina  fué  formu- 
lad" de  la  minera  siguiente: 

«Habiendo  decretado  las  Cortes  extraordina- 
rias en  8  de  octubre  de  1813  que  era  libre  á 
todos  los  naturales  y  extranjeros  establecidos  y 
que  se  estableciesen,  la  facultad  de  ejercer  toda, 
industria  y  olieio    útil  sin  neei  -i. l:nl  .1"  evun    n, 

i  ii  ulo  ni  iu poración  á  los  gremios  res] ti- 

vos,  con  cuya  ilimitada  Ubt  rtad  •<■  ha  evitado  la 
•policía  civil  y  particular 

,/.  /,,/',  mÍO  llls  /v,.n,e//r,,.,.,i, •,/,.,"/. 

cauciones,  que  por  ellas  se  i  steW 
público  y  fomento  de  los  artes   - 

.  :..  el    E¡  tro   Sen  n 
i niordina- 
o  i  ubre  de  1813,  y  m  indar  se  i 
can  las  ordenanzas  gremiales;  pero  con  particu- 
lar i  iu  ai  j"  a  1 1  .1  unía  de  C i  ció  y   Moneda 

para  que  se  evainin-  n  las  Ordenanzas  ci 
mandado,  j  se  anule  todo  I"  que  pueda  causar 
monopolio  por  los  del  gremio, 

impida 
la  justa  b¡"  i  iel  que  tod 
industria  acreditando  po  eei    lo 

■ 

i  disposición  á  lo 

daño  .le  la.  industria  y  de  los  industrial 

naba  una   libertad   mal  entendida,  y  UO  81     '   a 

que  el  ÚniCO  ni, iiiln,    á  esto      "i ii   I 

misma  libre  e peten 

iu  i m  o.,    ui i !  manera 

principio  d"  que  todos   -  pueden 

libremente  ejercer  su  industria, 

i   de  que    la  i  ' 

del  indi;  i'. 

Uejemos 


\i;  i  i. 
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- 
l  ia.  J    el 

podrían  hoj    n    altar  d 

terminadas  industrias,  y  demos  fin  a  i   ta   pal 
lo  la  explícita 

liiiiu: aplicado 

geni  ral,   hizo  la  Reina  D.*  Ma 

i  de  un  sabio  M  mi  ¡tro  del   I  ul 
lebrero   de    1834.  «Inl lado 

das  cu  España,   no  obstante  I"  que  p 

b">  1 1    i  ¡arlos  111   pur  I  i    l 

lo  XXIII,  libro  VIII  de  la    •        ¡n     B 

ciou;   visto    lo  que  lile  lia  "    pui     to  la  I 

nombrada  al  efecto  por  I,'.  1 1,  de  :i  de  d 
último,  3  oído  "I  dictamen  del  i  on  ejo  de  i  lo- 

bienio  y  del  de  M inisl ros,  he  res Ii"  seguir  el 

ejemplo  de   mi  an        o  o,   y  decretar  en 

i, l"  un   amada   luja   la  Reina  D."    I 

bel      11,     lo     que     sigue  :     Alt.      1."    T" 

'P jercen  artes  ú  ofii  ios  mecánicos  por  si  ,,  por 

medio  de  otras  personas,  son  dignos  di 
estimación,  puesto  que  sirven  útilmenb 
tado.  -Art.  2.  °  En  consecuencia,  podrán  obte- 
ner todos  y  cualesquiera  cargos  municipales  y 
del  Estado,   teniendo  las  demás  cuali 
queridas  por  las  leyes. -Art.    3.°    Po 

mi- nirar  en  el  goce  de  nobleza  ó  hidalguía, 

a  I.,  tuvieren,  aspirar  á  las  gracias  y  distincio- 
nes honoríficas,  y  ser  incorporados   en  .Imitas, 
Congregaciones,  Cofradías.  Colegios,  Cabildos  y 
otras  Corporaciones  de  cualquiera  espeí 
pre  que  tengan  los  demás  requisitos   pn 
por  las  leyes  o  reglamentos.    Art.    1."   Quedan 

los  y  anulados  las  leyes,  estatuto  I,    COn 
tituciones,  reglamentos,  usos  y  costum 
traíaos  á  lo  dispuesto  en  este  Decreto  >■ 
Estas  racionales  ideas  no  eran   mi". 
nosotros.    «La  nación   que  carece  de  industria 
(decía  el  célebre  l  en  su   Introdu  • 

ción  al  Discurso  sobre  la 
los  artesano  di  1>.  íV,,,,,./*,.,,  _)/,,  ,•/,,,     ,/,  /,,  i/,,/,,, 
sabio  escritor  y  economista  del   siglo  xviii  no 
emplea  materias  primeras,  ni   tiene  ob 
artesanos  'pie  puedan  consumiry  pagar  aquellos 
frutos.  En  su  lugar  mantiene  ejércitos  d.    lien 
digos,  los  cuales  en    vez   de   pagar  al 
sus  frutos,  son  otros  tanto*  zangaños  qn 
á  sus  expensas  y  contribuyen  a  sobn 
lie  aquí  resulta  ser  imposible  la  prosperidad  de 
la  agricultura  sin  que  florezcan  la-  arte 
no  serían  útiles  quitando  labradores  del  campo, 
sino  reduciendo  a  los  mendigos  y  a  los  ociosos  de 
pueblos  grandes  á  la  aplicación   de  los  talleres 
l  "¡i...  :  i  el  cuadro  de  la 

ni  i-  brillante  industria  manufacturera  en  los  si- 
glos XV  y  XVI,  y  no  empezó  á  inii  u.  I  a 
factura    de  fuera  hasta  fines  del  reinado  di    Fe 
lipe   II    ,,   principios  del   de   Felipe    III     I,,, 

"    SegOl   I    I       Ul""    ,    1    i' le      ,\le\.     Labof. 

de),    tan    famosas    por    sus    paños,    consumían 

ate  178  500  arrobas  de  lana  3  a 
a   más  de  3  1  000  obrero  1.  1  foledo  y   la 

Mancha  empleaban  cada  año  más  de  180 

bas,  y  daba lupación    a    1, 1,1  -  1 

1 .     uela.  Sevilla,  Córdob  1.  .leu,  Valencia, 
Barcelona,  Toledo  y  otras  pul. i 
lia,  lemán   manufacturas  de   tul  ,  clase  de   le- 
las de  seda,  lisasy  bordadas,  I 

v   terciopelos,   siendo 
1200000  jornaleros  los  empleados  en  sus  ma- 
nufacturas.   Las  de    seda   y  lar  1 
muy  importantes;  pero  también  lo  eran 

god u  1  ai  duna,  las d  : 

,   en  Toledo,  etc..  \  con  Si  1  illa 
i  rica  y  suntuosa,  qui  rían  comp  tu  Bui 
gos  v  Medina  del  I 

marcial.  Damián  de  Olí .  ¡ 

la   Mata.    I',    ¡n    I"  1  a    I    I"     di    v- 

1 1  un  sima  fuente  de 

la  riqueza  pública 

I 
.¡.11     .,.    -     . 

' 
el  nombre  de  Escuela  centra}'  d 
mu  subsiste,  b 
tuto  fué  en  -u   principio  como  un  di  | 
máquinas  é  in-t    .  ticos  y  un   taller 


i  i  siempre  este  i 

mas  que  en  él  se  han  ido  sucesii 
establecien  1".  principalmente  en  los  añ 

89    1871)  1876,  en  el  último  de  los  cua- 
les se  establecieron  siel  \    ra  poder 
dar  instrucción  hasta  á  4  000  alumnos.    I 
ses  para  los  estudios  propios   del  profesor  mer- 
cantil y  enseñan 

ciones  de  día  y  de  noche,   sin  exigirá 
matrícula  ni  derechos  de  ninguna  clase,   pues 
-  ¡uela  consignados  fondos  para 

dos  ordinarios  y 
extraordinarios.  Las  enseñanzas  de  artesanos 
comprenden  las  asignaturas  de  Aritm 

1 !  ometriay  Trigometría,  Mecánica  indus- 
trial,  Física  experimental,   Química  orgánica  é 
las  clases 
:o,  modela- 
do general  aplicado, 
ierno,  al  tratar  de  mejorar  y  c< 
la  organización  de  las  Escuelas  de  Artes  y  Ofi- 
cios, ha  obedecido  al  pensamiento  de   i 
el  equilibrio  que  debe  existir  entre  la  instrucción 
de  las  clases   acomodadas  y  la  de  las  que  no  lo 
son,  concediendo  al  trabajo  un  apoyo  - 
al  que  de  él  obtienen  las  profesiones  1. 
se  ha  piopuesto  también   que  las  escuelas  del 
Conservatorio  sirvan  de  modelo  á  lasque  se  es- 
tablezcan en  las  provincias.   Ha  considerado,  y 
así  lo  declara   el  preámbulo  del   Real 
de  20  de  octubre  de  1876,  que  en  el  ramo  de 
instrucción   pública  no  hay  cuestión   que  pre- 
sente tanto  interés  de  actualidad,  ni  que  sea  de 
tanta  importancia  para  el  país,   como  la  que  se 
refiere  á  la  enseñanza  de  las  clases  tral  i 
representadas  por  seis  millones  de  españoles,  á 
los  cuales  es  indispensable  proporcionar  instruc- 
para  que  en  la  escasez  de  sus  re- 
cursos no  se  abandonen  á  las  rutinas  de  su  oficio, 
i  que  puedan  los  artesanos  emplear  con 
fruto  su  iniciativa  personal  y  atender  con  desa- 
-;  la  les  y  las  desús  familias,  y 
■  la  industria   nacional,   produ 
determinadas  condiciones  genios  como  los  que 
han   impreso   carácter  á  la  cultura  material  de 
siglo,  muchos  de  los  cuales  no  han  sido 
de  ciencia  y   de  teorías  aprendidas  en 
aulas,  sino  hombres  de  tino   práctico  y  experi- 
mental que  se  formaron  respirando  la  a1 
de  los  talleres  y  de  las  fábricas. 

Á  pesar  de  los  buenos  deseos  del  Gobierno, 
existe  en  España  una  lamentable  desproporción 
en  los  jóvenes  de  las  clases  inferiores  de  la  so- 
ntre  los  que  se  dedican  á  aprender  oti- 
micos  y  los  que  se  con 
de  las  profesiones  liberales  y  de  las  Bellas  Artes. 
l*n  país  como  el  nuestro,  tan 
luimos  industriales,  no  ha  menester  tanto.-  alio- 
gados,  tanto-   lil 

hambre  muchos  i  por  falta  de 

6  porque  no  pudieron 
i  la  debida  exl 
carecer  di  ' 

des  y  de  Bella  n  muy  costosas, -mien- 

i  tes  indus- 
i  á  poca  costa  con  el  auxi- 
lio que  el  E  orciona,  hubieran  podido 
lesahogada  enriqueciendo 
de  industrias  qt  pi  ecisado  á 
impon  u 

ipecial,*en 
oposición  á  ciencia  é  industria,  se  da  el  nombre 
lo;  á  es.'  producto 
del  humano  ¡tu  itar  en  el 

corazón  Un  tímente  el 

sentimiento  de  lo  bello,  el  pl 

p  i..n.  el  arte  ha  recibido  muchas  y  muy 
i  is  definiciones,  y  h 

'iradas   que  D.0 

l        enel  ha  dicho:  el 

■  .    i 

i 


rna  en  sus  obras  el  tipo  de  ¡o 
como  lo  c 

■ 
contempla  ■ 

o.  elAr- 
ral,  ó  en  o 

Otras  di 

nos  claras  y  lacónicas  tr.i  Ifin  del 

Arle  es  la 

l 
dónde  I"  I       na  dice  sencillamente:  el 

Ufesnard  entiende 

atable.  Rigault   dice  que  el  Arte  es  el 

¡ 
be  E.    Di 

por  un  alma  para  otras  aliñas.  Proudhón  sostie- 
ne que  el  Arte esla  libertadhun 

.         .  .  ■  ■ 

lidad  de  las  cus-  íes  sobre  el 

tema  concreto  de  la  naturaleza;  y  añade  que  el 
"l,  sólo  obedece  d 
una  autoridad  particular,  que  es  el  bv 

Sobre  el  concepto  de  lo  bello  han  sostenido  y 
sostienen  los  filósofos  vivas  y  animadas  discu- 
ue  por  lo  visto  no  han  de  llegar  jamas 
á  su  termino.  ¡So  es  nuestro  ánimo  abordar  aquí 
la  exposición  completa,  ni  mucho  m 
cuanto  se  ha  escrito  y  dicho  sobre  esta 

s  de  tratarse  mas  oportunamente  en  ar- 
jpecial    V.   Estétii  i      Nos  concretare- 
mos, pues,  á  decirlo  que  cabe  dentro  de  los  limites 
de  un  articulo  enciclopédico  sobre  el  concepto  de 
.i  general  y  la  clasificación  de  és- 
tas, dejándolos  principios  que  han  pp 

i  1  s  evoluciones  para  la  historia  de  cada 
una  de  ellas. 

Dos  grandes  escuelas  se  disputan  el  dominio 
del  arte:  los  y  los 

tienen  los  primeros  que  el  arte  es  la  fiel  imita- 
ron de  la  naturaleza  objetiva,  contemplada  tal 
como  aparece  y  sin  elección,  al  paso  que  los  se- 
i '  los  idealistas,  contemplan  el  mundo 
objetivo  por  el  prisma  de  la  belleza  ideal.  Pero 
entre  los  naturalistas,  entienden  unos,  y  en  -  sto 
se  acercan  algo  á  sus  adversarios,  que  el  artista 
debe  abstenerse  de  toda  representación  de   lo 
que  es  abyecto  y  deforme  en  la  naturaleza  físi- 
ca: mientras  que  otros,  denominados  hoy  rea- 
rofesan  el  principio  de  que  todo  lo  ex- 
:  lo  deforme  y  vil  como  lo  hermoso  y 
noble,  entra  en  el  dominio  del  escultor  y  del 

I  cual,  en  el  mero  hecho  de  t: 

en  forma  artística,   lo  embellece  y  transfigura. 

Los  ¡.balistas  por  su  parte  se  dividen  también 

:  unos  aspiran  al  ideal  según  los 

ñas  de  Winckelmann  y  Mengs, 

lodi  los  al  tenor  de  ni) 

bido  y  deducido  de  las  obras 

i  romana ;  otros,  para 

quienes  la  admiraci  ro  del  Antiguo  no  excluye  el 

introducido  en  las  idi 
el  Cristianismo,  cifran  el  ideal  del  arte  en  el 
consorcio,  hasta  donde  i  i  nerlo,  de 

la  forma  pagana  con  el  espíritu  cristiai 

scuelas  podrá  aspirar  á  un  triunfo  de- 
-  ig  mas  reputados  en  toda  Euro- 
pa profesan  boy  cierto  eclecticismo  'i 
estar  más  en  armonía  con  las  tendencit 
le-  de  la  Filosofía  moderna:  no  admit  i 
eliisivisino  de  los  naturalistas  y  de  los  i  I 

.   no  paia  imitar- 

la  servilmente,   sano  para  inspirarso  en  ella;  y 
adtnitiend  !  puramen- 

te históricos!  y  arqueólo 

■   cristiano 

mo  místico  español, 
tan  subli  Üurillo,  Zurba- 

iyB 

B 
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gio,  fonn  ni 

genoral  y  i  oí  dicho  universal,  en  el 

los  siglos  pasados  v  de  todos 
modo  de  very  de 
sentir  del  tiempo  prc»  ub  ra  de  sery 

1  moderna. 

la  misi bl 

sentimiento  estético  ha  sido  dado  al  arti 

II   de  los 

i  o  el  hombre  m 
iqni  la  cuestión  más  importante  que 
hay  que  dilucidar  para  determinar   i 

i  no  se  contenta  con  que  el  arte 

ilnite;    el   eeleetieo     .pliole    i|lle   la     obla    del  alte 

sea  siempre  bella:  esto  le  basta  y  no  le  preocupa 
el  resultado  trascendental  de  la  estatua  o  del 
mejor  di- 
piritualista  cristiano, 

e  un  fin  i   lij   ■ 

iento  de  la  especie  hu- 
ios senti- 
mientos, ¡ 
ra  en    SUB 

onspire  al  mismo  resultado  que  la  doc- 
trina que  .  ■■  il  entendimien- 

lecticismo  artístico  es  el   sist 
mundano  y  general:  es  la  doctrina  de  los  que 

d  que  el  arte  se  basta  á  sí  mismo  y  no 
es  medio  ó  instrumento,  sino  objeto  y  fin:  es  el 
partido  cómodo  que  abrazan  los  que  profesan  La 
máxima  tan  en  boga  de  <   te.  Pero 

entre  el  realismo  y  el   idealismo  espiritualista 
hay  lucha  muy  reñida,  y  á  fuer  de  expositores 

mados,  no  podemos  hacer  caso  omiso 

de  las  teorías  brillantemente  sostenidas  en  el 

-no  de  la  Real  Academia  de  San  1'.  mando,  don- 

i  ocasión  solemne  lo  que  debe  eri- 

por  idealismo:  hasta  qué  punto  influ- 
yen lo  ideal  y  lo  real  en  la  obra  del  artista,  y 
cómo  el  realismo  es  una  verdadera  quim 
el  mantenedor  de  la  teoría  idealista  un  profesor 
de  la  Universidad  de  Madrid,  criado 
primera  adolescencia,  digámoslo  así,  en  li 
ciosos  pórticos  de  la  ciencia  antigua  y  moderna, 
como  en  la  grandiosa  Esencia  de  Atenas  que  traía 
á  la  memoria  de  los  circunstantes  en  su  bello 
discurso;  y  el  teorema  que  exponía  y  desarrolla- 
ba iba  á  ser  un  auxiliar  poderoso  para  el  man- 
tenimiento de  las  buenas  doctrinas  acerca  de  la 
naturaleza  del  arte  y  de  su  elevado  objeto  so- 
cial. El  nuevo  académico,  al  enunciar  los  sanos 
principios  de  la  ciencia  estética,  al  reconocer 
que  en  lo  íntimo  del  alma  racional  existe  lo  que 

-pejo  de  reflejos  purísimos,  di 
ven,  como  presentes,  armonías  que  no  se  reali- 
zan en  el  mundo  dentro  del  plazo  de  nuestra 
brevísima  peregrinación  terrestre»  ;  al  enunciar 
lia  de  un  «vinculo  entre  lo  finito  y  lo 
infinito,  herencia  de  un  mundo  mejor,  según 
sintieron  lo.-  platónicos;  riqueza  efeetn 
suelo  de  los  humanos;  prenda  que  distingue  al 
racional  del  bruto  y  explica  el  mejoran, i  nto  y 
perfectibilidad  del  hombre;  plano,  en  fin,  don- 
de se  trazan  los  primeros  derroteros  de  las  ac- 
cioues  heroicas,  se  proponen  por  primera  vez  los 
problemas  más  difíciles  de  la  cii  m  i  i  j  se  bi  Sa- 
lan los  progresos  y  conquistas  di 

sui  Itamente  idealista,   S 
es,  en  efecto,  la  misma  que  proclama  la   ] -ia 

I 1  con  la  Filosofía  cristiana,  prenum  ia- 
i    cuando  .anta,  recor- 
dando la  i  !  hombre  y  lo  que  do 
la  perdida  existencia  adámica  retínenlos: 

Dispersos,  cual  reliquias 
de  aquel  tan  general 
naufragio,  descubrimos 

los  bienes  por  acá. 
Cnanto  el  oído  halaga 
.  tu  ría  y  mar: 
las  vagas  armonías 
del  aura  mati; 

arrullo 
del  aq 

lo 
murar; 
lia  11-  luí  risa 
que  nos  hirió  q 
i 

la-  vocea  mil  que  jui 
en  el     lí 

que  al  bosque  encanto 
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Son  ráfagas  perdidas 
del  coro  iinh 
qne  espíritus  y  mundos 
alzaros  á  compás. 

Kl  músico,  elp 
los  buscan  con  afán, 
y  de  ellos  toma  en  am 
su  forma 

Mas  entiéndase  qué  es  el  idealismo  en  el  sen- 
tido racional  de  la  palabra.  El  idealismo  no  a 
pone,  como  algunos  pudieran  imaginarse,  un 
religioso  respeto  á  las  noción 
belleza  ideal  se  forjaron  las  escudas  alemana  y 
■    [el  siglo  pa    ido;  hoy  solo  siguili.  a  t  ■  - 1 1 

dencias  á  la  expresión  do  lo   , 
ideal  de  las  Bellas  Ai  tos  no  os  ya  un  tipo  imagi- 
nario, ficticio  y  convencional  sugerido  ala  men- 
tó por  el  moro  esfuerzo  de  la  voluntad  lo,  amen- 
té obstinada  en  corregir  La  obra  de  la  naturaleza; 

ni  está  tampoco  en  la servación  inmutable  y 

uniforme  de  los  tipos  qu  imanos  per- 

petuaron en  los  simulacros  convencionales  do  sus 
dioses,  —  Venus,  Minerva,  Juno,  .Marte,   Apolo, 

etc.,  -ó  en  las  figuras  do  sus  héroes,  tale    

nos  las  transmitieron  sus  bajos  relieves,  sus  vasos, 
su  pintura  mura!;  el  Partenón,  el  Erecteo,  la 
cerámica italo-gricga,  Las  termasy  los  sepulcros. 
El  ideal,  en  suma,  no  es  para  nosotros  ni  una 
moda  dependiente  de  la  humana  veleidad,  ni  un 
modelo  invariable  y  permanente  ajustado  á  la 
idea  platónica  de  lo  absoluto,  ni  siquiera  un  ca- 
prichoso conjunto  de  partes  calificadas  de  per- 
fectas y  escogidas  entre  diferentes  tipos  consi- 
derados como  los  más  hermosos.  Todos  estos 
falsos  conceptos  del  ideal  han  perdido  su  pres- 
tigio: ideal,  belleza,  arte,  son  la  expresión  de 
una  facultad  inmanente.de  una  verdad;  don  le 
que  no  nacen  dotados  todos  los  seres  humanos, 
y  por  lo  tanto,  no  se  produce  el  ideal  por  mera 
reflexión,  y  mucho  menos  por  la  imitación  ó 
aplicación  de  esos  artificiosos  procedimientos. 

Por  medios  varios  é  inexplicables  influyen  lo 
nal  y  lo  ideal  en  la  obra  del  artista;  pero  es  iu- 
ible  que  en  él -y  basta  el  nombre-  de  ar- 
tista para  suponerlo  -  resida  de  antemano,  á  mo- 
do de  aptitud  ó  virtud  congénita,  la  propiedad 
que  denominamos    v, ,(//,/,,  rstrtim.  Sin  o-to  don 

e]  espejo  de  rollojos  purísimos,  el  plano 
mágico,  el  vinculo  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  de 
que  lia  poco  hablábamos,  no  existe,  y  la  obra  di 
arte  no  se  produce.  ¡Cuan  diferentes  pensamien- 
drátieo  académico,  des- 
pierta la  forma  exterior  de  una  planta  en  el 
labrador  que  la  cultiva,  en  el  naturalista  que  la 
estudia,  en  el  artista  que  la  pinta,  en  el  viajero 
que  la  describe  y  en  el  poeta  que  la  celebra  en 
sus  versos!  Y  ¡porqué!  contestábamos  nosotros 
Porque  cada  cual  la  contempla  bajo  un  aspec- 
to diferente.  Pero  añadimos:  cada  artista  la  ve 
á  su  manera.  Nos  argüirá  el  vulgo:  ¿acaso  el  ar- 
te no  es  pura  imitación  déla  natiir  deza?  ¡ m 

se  concillen  varias  imitaciones  diferentes  de  un 
solo  modelo?  Pues  esto  acontece  en  virtud  de 
una  ley  euya  explicación  es  muy  sencilla. 

Todo  a-tista  tiene  dentro  de  su  alma  como  un 
vidrio  mágico  en  el  cual  se  pinta  la  naturaleza 

de  una  manera  particular.  Este  vidrio 
es  distinto  en  cada  artista.  Cuando  el  objeto  ex- 
terno hiere  su  sensibilidad,  se  verifica  un  fenó- 
meno singular:  ese  objeto  sentido  no  se  pinta  en 
su  alma  con  La  mera  fidelidad  c [ue  reprodu- 
cen la  cámai  .1  ,,  c -1  daguerreol  L] 

Ion,  un  paisaje,  una  arboleda,  un  grupo  de  gen- 

i  en  aquel  vidrio 

transmutado  y  ennoblecido  Si  no  pareciera  irre- 

1  símil,  diríamos  que  el  artista,  al  con- 
cebir la  son  ición  estética  del  objeto  exte:  no. 

ub   cu  orlo  l.i  belleza  del  modelo   e 

¡  idi  i"  >i"    o   ilma  bou  -  ú  rto  reflejo 

¡        in     d    la  belleza  suprasensi- 

imenta  una  e  pecie  de  visión  beal  ífica 

COmO  la    qile    tu, 

contemplar  al  Hijo  de  |  líos  glo- 

■ lo    Mi    esta  vi  .ion  no  es 

para  too,  porque  los  vidí  i 

a    .ni  pai  i  todo    diferí  ntes.  La  aptil  no 
o     onal. 
No  es,  no,  la  n  d  existo 
y  vive:  no  es  la  Horid  i  campiña  con  mis  gradó- 
se! pe  intes  arroyo     ¡     •<   I i  •! 

montana  ;,  tal  cu  u  la  tei  sa 

superficie  de  dormida  laguna;  no  es  la  deshecha 
tempestad  ó  lasan 
contemplarse  en  un  ci  ¡stal  azog  ido,  lo  qne  el  ar- 
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tista  ve  en  el  particular  espejo  de 
mirar  esos  modelo  i,  ora   hermoso    j  apa  ibl 
ora  terroríficos  •  ■  imponen!    ,  Losobserva  j  no 
i  n  ellos  lo  que  la  generalidad  de  los  hombres  ve 
y  observa;  advierte  en  la  naturaleza  o!  im  '  OS  o  J 

advierte  es  lo  que  pinta,  pn 

en  los  qm   c ampian    ii  -  obra  i  la  admiración 

J   '  I  • i  ino    ( 'liando  el  mundo  exte hie 

re  su  sensibilidad,  las  puertas  de  oro  del  mundo 
de  la  belli  i  se  i'  abren  de  par  en  par,  y  ya  den- 
tro de  la  privilegiada  esfera,  despliega  sus  alas 
por  aquellos  inefables  horizontes  y  go- 
is  purísimas  delicias  que  han  do 
s.r  en  la  o!  ra  vida  el  premio  de  lo  el.  gido 
Poro  el  mundo  de  la  belleza  ¡es  por  ventura  uno 
mismo  para  todos  los  artistas?  La  experiencia 
demuesi  í-a  que  no  lo  es. 

Presentemos  ante  un  público,  no  ya  de  igno- 
rante vulgo,  sínodo  personas  ilustrada-  ti 
dros  en  que  se  reproduzca  un  mismo  trozo  de 
paisaje,  tomado  desde  el  mismo  punto  de  vista, 
en  un  mismo  día  y  á  la  misma  hora,  pero  eje- 
cutados por  distintos  paisistas,  todos  sobresa- 
lientes Sabidq  es  que  la  pintura  do  paisaje  es  la 
que,  al  parecer,  se  ajusta  ó  se-  presta  más  á  la 
fiel  imitación  de  la  naturaleza.  Ante  cada  uno 
do  esos  tres  lienzos,  nuestro  público  exclama: 
¡Qué  hermoso!  ¡qué  exacto!  ¡qué  propiol  Por 
entre  la  nube  de  polvo  dorado  que  se  ve  allá  lejos, 
viene  balando  un  apretado  rebaño;  en  ese  alto- 
zano se  percibe  el  olor  del  tomillo  ;  en  aquel 
bosqueciüo,  cuyas  hojas  mueve  el  aire,  se  sien- 
te la  frescura  y  se  oye  el  chirrido  de  los  pájaros 
y  de  los  insectos;  ese  arroyo  corre  y  murmura: 
el  tronco  liso  de  esos  plátanos  refleja  la  luz;  por 
el  ramaje  de  su  copa  circula  la  brisa  y  peni  tra 
el  sol;  parece  que  se  pueden  arrancar  las  cor- 
tezas de  esos  troncos  !  ¡  Qué  admirable  facsí- 
mile de  la  naturaleza!  -  Estas  ó  semejantes  fra- 
ses de  placer  y  de  encarecimiento  repite  nues- 
tro público  selecto  delante  de  cada  tela ;  y  sin 
embargo  de  que  en  todas  ellas  encuentra  un 
transunto  fiel  del  campo  elegido  y  ejecutado  con 
las  mismas  condiciones  de  luz  y  puní,  i 
comparados  entre  sí  los  tres  cuadros  le  paisaje, 
todos  son  distintos'  En  uno  de  ellos  llama  la 
atención,  verbigracia,  la  riqueza  y  esplendor  dé- 
los tonos  luminosos,  que  despiertan  la  idea  de- 
una  naturaleza  risueña  y  exuberante;  en  otro 
encuentran  más  bien  tintas  apagadas  que  traen 
á  la  mente  el  triste  desengaño  de  que  aquella 
luz,  aquel  verdor,  aquella  arrebolada  nube, 
aquel  murmurador  arroyo,  son  pasajeros  y  se 
van  despidiendo  para  no  volverá  recrear  la  vista 
mientras  dure  el  aterido  invierno  que  acelerada- 
mente avanza;  en  otro,  por  último,  si  no  se  descu- 
bre ni  la  poesía  robusta  de  la  materia  en  sus  días 
de  gala,  ni  la  dulce  melancolía  de  la  vida  cam- 
pestre en  sus  tristezas,  se  halla  no  obstante  un 
estudio  detenido  y  escrupuloso,  una  observación 
concienzuda  de  los  leu. .menos  físicos,  de  la  he- 
chura y  color  de  los  árboles  y  arbustos  ,  de  las 
hojas  y  sus  agrupamientos,  de  las  plantas  que 
tapizan  el  suelo,  de  las  sinuosidades  del  terreno, 
de  los  cortes,  aristas  y  grietas  de  las  rocas,  y  en 
fin.  de  todo  lo  que  cae  por  decirlo  así  bajo  el 
análisis  anatómico  del  paisajista.  Tenemos,  pues, 
que  un  mismo  modelo  tomado  de  la  naturaleza 
en  su  estado  más  pasivo,  y  que  por  lo  tanto  imis 
:  la .  á  una  imitación  fiel  y  basta  iiiinu- 
ció  i  j  ervil,  nos  da  I  res  resul!  ido  completa- 
mente di\ ersos,  se *ún  el  modo  de  vei  ó 

,  l.i    uno  no  los  ingenio     emp 

su  copia,  llámense  Claudio  de  I. a,  Ri 

y  Lucas  Walkeiil.n   .,    ó  bien  l  tobbem  i,  Teñí 
y  un   pd-ajista  japonés   cualquiera,    con  tal  de 

i  artista  aventajado.   Lu      , 

la  imihi  ituraleza:  si  lo  fuera,  el 

japonés,  Teniers  y  Sobbema  habrían  ejecutado 

de  su   i lelo  único,  tres  cu 

todo  punió  ni,  o 

La  imitación  exacta  y  servil  sólo  es  posible 
arte  copia,  no 

irte.  La  litocromía,  sea  jap is,  ludan 

n  producir 
inuciosamente  un  paisaje  de  Wildens, 
de  Daubignj  ó  di   Hai    ,    iem] 
a  los  ..jo    .  oi,ii  cada  una 

di  reprod 

■  1 1  tratad  o  de 

inda.  Sólo 

■■o  1 1  copi  i  de  '  meramente  is 

p  ■rielo 

indo  á  la  mam  ■  ■ 

■  del  tiempo  de   Luis   X  \    para  que  me 
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h  ■  ■■ni  ,  nai  ro  nuevo    i  lénticos  al  avci  . 
tro  enteramente  iguali 

,,  8  l..s  ai  l  iln  i 

dos  en  su  fabril  b 

un  jarrón  real    pií ,.  ó,   Sol 

Pai  petl le  Pi  ,    ,  tío  me  lo 

Droui  t.  Si  bilí. 

Van-Os  y  .la.  obl 

Aparte  de  esto,  .o  toda  obra  de  artí 

que i  error  se  denomina  puraim  n 

li  iy  tonden  ¡  i 

,  deliberado,  .,  i   ■  i    ,,;,  ,,„ 

e    ii/.tl/islilti.      K.-la 

múltiples,  diman 

nales  del  artista,  de  sil   o 

lo.  de  su  educ  ición,  di    I 

y  del  i mto  hi  itói  ico  i  □  qui   fioreí  e;  de  los 

fenómenos  es  tei  no  que  I 

de  las  costumbres  de  su  nación,  etc.   El  motivo 

de  la  divergencia  fundamental  de  la 

real  i    la   c   iiieali    la,    ai  a    o    lo.    es    ol  |..     \ 

sible  por  ventura  analizar  con bran 

artista  esta-  diveí  I  I  la  una 

ginarlo:  los  fenómenos  externos,  las  iiu| 
del  mundo  objetivo  se  combinan   en    cada  cual 
con  las  aptitudes  naturales  y   los  instintos  pri- 
y  en  cada  artistadan  un  resultado  di- 
ferente. Vemos á Paul Potter,  á  Niela    l 
y  á  Karl  Dujardin  hacer  brotar  la  poe 
de  sus  vacas  y  corderos,  sino  de  los  objetos  mi 
triviales  y  comunes,  de  un  tronco  de  ái 
de  un  tonel  voleado,  de  un  banco  derribado  de 
un  puntapié;  vemos  á  Fortuny  descubriendo 
como  un  zahori  ese  divino  manantial,   oí  i   I  ijo 
las  más  vulgares  formas,  como,  por  ejemplo,  en 
el  establo  del  marroquí,  en  la  humilde  figura  de 
un  paciente  borriquillo  despeluznado  y  panzudo, 
ora  en  la  reunión  de  académicos  pelucones  que 
en  magnífico  salón  de  marmóreas  columnas  y 

os  esp,,jo,:,  examinan,  con  más  glotone 
ría  erótica  que  amoral  arte,   las  delicad 
mas  del  modelo  femenino  desnudo,  de  una  Lais 
en  cueros  vivos;   vemos  á  Rembrandt  derramar 
la  poesía  dramátii  n  sus  inimitables 

lienzos  de  Lalación  ¡l-  Anatomía  del  Dr.  Tulp 
y  de  la  Ronda  nocturna  del  Museo  de  Amstei 
dam,  al  propio  tiempo  que  en  la  Susana  en  el 
baño  del  Museo  del   Haya  y   en   el    C, 
iiiiiiilo  un  rl  t.-M/i/n  d.-l  Museo  de  Munich,  nos 
presenta,   dos  tipos  innobles  que 
dos  por  la  más  pérfida  ironía  para  poner  en  ri- 
dículo el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamentos;  y  di 
ducimos  como  consecuencia  que  el  reali 
idealismo  no  solamente  separa  á  los  artistas  unos 
de  otros,  sino  que  infiltrándose  juntos  en  el  ser 
humano  en  su  lucha  á  brazo   partido,   hacen  á 
veces  de  cada  artista  dos  entidades  di 
aun  diametralmi  ute  opuestas.  Y  filosóficamente 
considerado  este  fenómeno,  no  hay  porque  ,1,  i,., 
causar  maravilla:  de  realistas)  de  id 
dos  los  nacidos  de  la  mísera  estirpe  de  Adán 
llevarnos  el  germen  promiscuo,  como  qu 

somos  un  compuesto  de  materia  y  espíritu,  .1 le 

tienen  su  raíz  las  dos  opuestas  tendencias.  Ti  di 
dentro  de  nosotros  mismos,  en  el  secreto  ,i 
tra  conciencia,  somos  autores  y  testigos  en  la 
lucha  de  lo  espiritual  con  lo  terreno, 
percibimos  aquella,  voz  íntima  q 

I  .  nucí  uación  en  que  locan  unas 

j  ..tras  sugestiones: 

i  'mi  un  pie    non  o;.;  ¡era, 
con  otro  anhelo 

esfera 
y  el  polvo  tiende  a  posar. 

i '  -       entrado  de  11  no  en  el  fén  id  ■ 
le  que  hay  ai  te  en  el    mundo 
agitando  la  interminable  contienda  promovida 

por  las  dos  .  -  uelas  a.  aleí  :  no  po 
iiios  la  presunción  ridicula  de  acelerai 
día  con  nui 

i 
escuela  de  Abjain Iría,  en    los    tii  I 
ni  I  ie  ,  ai ,  ni  Sche- 

lling.   ni   lleg.d,  en  los  mod is,  han 

■i  sus  aportilladas  trin- 
í 
; 

en  ¡do  la  t  ■    de  ha 

I  oppfcr  y 

desarrollado  poi  no  ioI  ro    en  la  solemnidad  acá 


ni 
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.  1 .  ■  1 1 1  i .  i  que  el  llamado  realismo  en  las  artes  es 
una  verdadera  quimera.  «Una  briosa  falange  do- 
tada de  temerario  ardimiento,  decíamos  en  aque- 
lla ocasión,  la  cual  vuelve  á  enarbolar  la  anti- 
gua bandera  del  naturalismo  denominándose 
sin  ambajes  ni  veladuras,  abiertamente 
proclama  que  solo  la  realidad  di  muda  ea  co 
mo  fuere,  es  digna  de  imitación;  que  el  ideal  es 
una  mentira,  y  que  toda  poesía  en  el  arte  debe 
ser  proscrita  como  vana  puerilidad  que  ha  pasa 
do  de  moda.  Procuraremos  poner  en  evidencia 
la  futilidad  y  vacuidad  de  semejante  doctrina. 
Veamos  si  el  realismo  es  posible. 

^Volvamos  para  ello  a  nuestros  paisistas,  á 
nuestro  idilio  y  á  nuestros  corderos.  -  No  sólo 
no  son  trasunto  fiel  del  natural  aquí 
paisajes  pintados,  sino  que  no  podrían 
cuando  sus  autores  se  obstinaran  en  la  insen- 
sata tarea  de  hacer  en  ellos  el  facsímile  perfecto 
del  campo,  ese  facsímile  imaginario  que  el  vul- 
go, mas  ó  menos  culto,  más  ó  menos  añcionado 
alarte,  cree  contemplar  y  aplaudir.  El  público 
se  engaña  cuando  tal  cosa  cree.  Haga  la  prueba 
el  artista  más  esmerado  y  minucioso,  más  ob- 
servador y  concienzudo:  póngase  á  reproducir, 
no  ya  el  paisaje  de  antes  con  su  bosque,  su 
arroyo,  sus  senderos,  sus  rocas  y  sus  lejanas 
montañas,  sino  solo  un  pequeño  terrazo  con  un 
árbol  plantado  en  él,  destacándose  sobre  una 
pasajera  nubécula  ó  sobre  el  claro  azul  del  cielo 
sereno.  Coloca  el  paisista  su  caballete  y  su  ta- 
bla, ó  su  cartón  ó  tela,  y  no  bien  trazado  lige- 
ramente '-1  contorno  de  su  obra,  lija  su  mirada 
en  las  notas  de  la  vistosa  armonía  de  colores 
que  le  presenta  la  naturaleza,  y  compara  con  la 
esplendidez  de  estos  los  pobres  colores  de  su  pa- 
leta; y  empiezan  sus  agonías:  y  entonces  empie- 
zan también  la  ficción  y  el  convencionalismo  de 
que  tiene  necesariamente  que  valerse  paraaproxi- 
niarse  á  la  verdad  —  á  la  realidad.  No  es  parado- 
ja: el  artista  se  ve  precisado  á  falsear  lo  que  ve 
para  representarlo  de  una  manera  que  responda 
a  lo  que  realmente  es.  El  más  limpio  ultramar, 
le  da  un  azul  opaco  y  sucio  comparado  con  el 
azul  del  cielo;  para  hacer  el  blanco  brillante  de 
la  uubecilla  pasajera,  no  tiene  color  iuá 
que  el  albayalde  puro,  y  éste  le  parece  terreo 
ido  con  el  ampo  de  aquel  vaporoso  me- 
teoro; y  ¿qué  recursos  le  suministra  la  pobre  pa- 
oresuina  la  moderna  química  enrique- 
cerla de  medios  técnicos  con  los  cuales  puede  el 
pintor  rivalizar  hoy  en  magnificencia  de  tonos 
con  los  antiguos  flamencos  y  venecianos;  qué 
recursos,  repito,  le  facilitará  para  pintar  el  sol, 
y  no  pre  lisamente  el  refulgente  astro  en  medio 
de  su  celeste  carrera,  sino  sus  rayos,  su  líquido 
fuego  que  baña,  dora  y  esmalta  la  tierra,  la  co- 
pa de  la  encina,  el  tronco  rugoso  cuajado  de 
plateado  musgo?  De  consiguiente,  para  que  el 
ii  dar  en  su  cuadro  la  idea  de  la  ar- 
iii  ral  que  con  el  mero  color  forman  su 
ten  i  i,  ii  árbolysu  cielo,  tiene  que  empezar 
estableciendo  una  escala  de  tintas  a 
nal,  una  tonalidad  relativa:  esto  es,  tiene  que 
ndo,  inventando,  idealizando  una 
■  a  realidad  no  <  ti  te 

id'ui's  entra  luego  la  no  meno    ardua   tarea 
de  ir  definiendo  los  objetos  y  determinando  las 

formas  por  i lio  del  dibujo,  >. 

qui    e  ha  i  on  I  ituído  mi  artista  le  oh]  ij  i  i  co 
p  icii  ncia  ¡  minucia  lid  id  de  indio  ó  de 
chino,  todo  >  que  a 

parí  ¡cula  '1"  la  nal  tiraleza  le  pone 
ante  los  ojos,  yo  fundadamente  presun 
de  ahon 

u    ] tenores  atómico      no 

i   no  ya  la  hierbecilla  que  en  i  e 
>     'ni    i  [uii  r.i  el  infoi te [ne 

incauto  ni  la  copa  de  ese  dihcul- 

..  pi  ¡mera  vista  pare    i    -    pn 

•    i    ■  ieelásica  fot  ina, 

ya  humil  . 
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diversas  familias   y   hechuras;  luego   mirladas 
de  ni  a '  i  ¡líos  y  todo  un  mundo  de  la:  \ 

iparte  del  compromiso  fo 
pi  i  me  ese  roble  ó  ese  chaparro  con  tod  is 

sus  grietas,  sus  nudos,  sus  verrugas,  sus  herida 
y  cicatrices,  sus  ramas,  sus  ramos,  sus 
contadas  una  por  una.  el  polvillo  que  las  cubre, 
la  luz  que  las  dora,  los  reflejos  que  en  ellos  se 
pro  lucí  n.  y  hasta  la  envoltura  de  átomos  lumi- 
nosos ipie  le  pone  el  sol  cuando  evapora  la  hu- 
medad  de  la  tierra.  ¡Ah!  ciertamente  repugnaría 
i  ni  preternatural  tarea  cualquier  paisajista  con 
muerte,  aunque  se  le  prometiese  el 
perdón  por  llevarla  á  cabo! 

»Luego  el  arte,  en  la  estéril  empresa  de  imitar 
servilmente  la  naturaleza,  queda  convictodeim- 
potencia  y  es  vencido  por  el  simple  mecanismo 
de  la  fotografía.  Luego  no  es  el  fin  del  arte  la 
mera  imitación  de  lo  real.  Luego  aun  para  con- 
trahacer lo  que  parece  más  fácil  de  imitar  o  co- 
piar, el  artista  inventa  ó  se  vale  de  ardides  con- 
vencionales,  es  decir,  transforma,  idealiza,  crea. 
El  artista,  pues,  no  copia  la  naturaleza 
se  inspira  en  ella.  Gracias  á  este  convencionalis- 
mo, aunque  la  paleta  del  pintor  carezca  de  luz  y 
sólo  tenga  jugos  vegetales  y  tierras  opacas,  que 
son  grosera  materia  en  comparación  de  la  bri- 
llante claridad  que  envuelve  á  la  naturaleza, 
fué  dueño  Claudio  de  Lovena  de  representaros 
la  luminosa  y  fresca  alborada  y  el  astro  del  día 
descendiendo  con  toda  su  pompa  al  golfo  de  lí- 
quida púrpura  del  ocaso,  produciendo  en  nuestro 
ánimo  las  mismas  impresiono  que  nos 
alba  risueña  y  el  sol  poniente.  El  profundo  pen- 
sador Rodulfo  Toppfcr,  concorde  con  el  sabio 
i  ioethe,  nos  dice  que  lo  que  causa  nuestro  embe- 
leso y  enciende  nuestro  entusiasmo  en  la  obra  de 
arte,  no  es  lo  que  procede  de  la  naturaleza  obje- 
tiva, sino  lo  que  pone  de  suyo  el  artista  que  la 
interpreta.  En  una  cosa  no  estoy  conforme  con 
el  escritor  ginebrino,  y  es  en  que  éste  supone 
que  el  artista  transforma  por  pura  elección, 
abandonando  la  imitación  servil  voluntariamen- 
te y  sin  que  nada  le  obligue  áello.  No:  la  imita- 
ción servil  le  está  vedada,  es  para  él  absoluta- 
mente imposible;  tiene  por  necesidad  que  ser 
transformador,  inventor,  poeta,  idealista  en  su- 
ma, ó  que  arrojar  la  paleta  y  los  pinceles  como 
instrumentos  inútiles  en  sus  manos.  Pero  nues- 
tra discordancia  con  Toppfcr  es  sólo  momentá- 
nea, porque  él  mismo  reconoce  que  si  el  artista 
se  empeña  en  imitar  servilmente  contando  las 
hojas  del  árbol  y  las  hierbas  del  campo,  y  los 
festones  de  la  siena,  su  imitación  cuanto  más 
servil  y  directa  sea,  aparecerá  menos  verdadera 
y  más  apartada  del  aspecto  y  de  la  fisonomía 
real  de  la  naturaleza. 

»E1  realismo,  convencido  de  falaz  y  absurdo 
i  n  el  terreno  de  la  fiel  imitación  del  mundo  ob- 
jetivo, convencido  de  que  existe  el  ideal  y  existe 
la  inspiración,  y  de  que  la  poesía  que  es  el  arte 
mismo  no  puede  ser  proscrita  como  vana  pueri- 
lidad de  la  esfera  de  las  Bellas  Ai  tes,  se  bate  en 
retirada  y  anuncia  que  sólo  la  verdad  desnuda, 
sea  como  fuere,  es  digna  de  ser  imitada. 

»liien  se  comprende  el  alcance  que  esta  tesis 
pudo  tener  en  su  origen:  con  ella  sin  duda   al- 
guna se  quiso  significar  que  el  artista  que  se 
pro] falsear  la  naturaleza  so  protexto  'l'-  en- 
noblecerla; que  abusando  de  la  abstracción  pro- 
eres  imaginarios  sin  vida,  sin  calor,  sin  ex- 
pre  ion,  ;.  atrofiados  en  la  glacial  atún 
re  lo  olímpico;  que.  impnl  lado  por  el  cii  go  al  in 
irar  la  forma  humana   obre  el  patrón  de  los 
mármoles  griegos,  la  reduce  a  tipos  ideales  lii  t  i  - 
pidos  y  petrificados,  y  que,  imaginán- 

i   los  pn liiiii.  utos  de  los  Fidias  y 

Ti  axiteles,  I"  único  que  hace  es  poní  rio  -  n  ca 
no  merece  ol  nombre  do  ai  i  ista  y  yerra 
imente  el  camino  de  su  vocación.  Fruto 

di   ini  ■•  i  ii  i  \  o   ni ion  del  Ideal  y  del   Arte 

fué,  en  efecto,  i  n  los  principios  del  preí  onb 
glo,   la   e  cuela   llamada    M   ca,  que  hastió  al 

niuiiili la  fi mió  ni  j    Bequedad  de  un  falso 

nela  que  cayó  en  el  i 

01 ii    '  ti  ni"    J     al.   ollltO    p  ni    I 

representación  ó.'  todos  los  por  on  iji     llamados 
a  intervenir  en  la    i  ompo  u  iones  lii  tórica  .  ol 

an  tropo! fismo  convencional  que   los  helenos 

i    iron  para  1 i  icro    de  su  i  divinida 

uela  pasó:  de  ella 
j   .un  1 1  .■  ni  i  ii  ion  pn  inte  es  in- 

i  la  disi  ipl 

;  o  i.  de  la  línea  dol  ridí- 
.  i  i.  nto  'ai  que  le  hab  i  preci] lo 
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.  I  barroquismo  del  siglo  ¡cviii,  sin  logn 

p los  los  profe:  ores  juicio  o    qm 

lian  a  .|u.   un   ■■  i"  ion   a  di   ■■■  i  i  i   la  a 
bella,   i  erdadi  ra,   viva   \    palpitante     l 

o  ideal,  formad  i  

cuela  que  | lam mó 

i epci is  ai  t  i-i  iras  el  estudio  serio,  am- 
plio j  detenido  de  la  naturaleza,  en  ese  estudio 

lujo  tudas  las  grandes  é] as  del   arte, 

la  de  los  Eaiaiuies,  la  de  Pericles,  la  de  San  Luis 
v  San  Fernando;  la  de  Julio  II  y  León  X.  wué 
motivo  hay  para  que  una  doctrina  cuya  misión 
transitoria  no  tiene  ya  razón  de  ser,  dado  que 
fui  creada  para  contener  los  desenfrenos  de  loe 

j  manii  listas  V.  losarte.  Barroquis- 
mo ¡  M  lnierismo),  se  tome  como  pretexto  para 
.  ut  ronizar  otra  pernicios  i  .  di  mol a  que  ven- 
ga afligiendo  al  mundo  culto  con  sus  descon  o 
[adoras  y  absurdas  teorías! 

|,iii.  i  1  realismo  defienda  los  fueros  de  la  na- 
H  de  i  más  desfavorecida,  por  largo  tiempo 
expulsada  délos  estudios  délos  artistas,  nada 
más  justo;  aunque  en  nuestros  modernos  tiem- 
pos nadie  pretenda  volver  á  la  época  en  que  Be 
daban  las  formas  de  un  Teseo  á  cualquier  rudo 
si.!.  I  a.  lo  del  ejército  de  Le.  .ni.  las,  y  se  atribuían 
al  abyecto  Davón  las  aristocráticas  formas,  el 
lenguaje  culto  de  los  dioses  y  los  reyes.  Ningún 
artista  sensato  se  niega  hoy  á  abrir  las 
de  su  estudio  á  personajes  humildes,  ni  á  dar 
cabida  en  sus  composiciones  ala  expresión  de 
los  sentimientos  y  ate.  tos  mas  familiares,  siem- 
pre que  de  ellos  resulte  algún  interés.  El  arte 
moderno  no  desdeña  los  en  tutos  de  la  vida 
modi  -i"  ni  los  dramas  que  se  desenvui 
jo  el  pobre  carrizo  de  las  cabanas:  para  él  hay 
manantiales  de  verdadera  poesía  lo  mismo  entre 
los  sencillos  moradores  de  la  aldea,  que  entre 
los  honrados  menestrales,  ó  que  entre  los  opu- 
lentos proceres  de  las  grandes  poblaciones,  á 
quienes  dicho  sea  de  pasada  -  tampoco  negó  la 
naturaleza  heroicas  virtudes. 

»Si  el  realismo  fuese  sólo  la  reacción  de  las 
ideas  contra  el  olvido  de  la  naturaleza  -  modelo 
eterno  y  fuente  inagotable  de  inspiraciones  -  to- 
dos se  hubieran  dado  el  parabién  de  su  aparición 
en  el  estadio  de  la  Filosotía,  porque  esa  escuela 
no  se  había  presentado  como  antagonista  del 
idealismo  racional,  del  idealismo  que  nos  reve- 
lan las  obras  todas  de  los  grandes  artistas  desde 
Rafael  y  Miguel  Ángel  hasta Teniers,  Van  Osta- 
de  y  Brauwer.  Pero  desgraciadamente  ■ 
ma  ha  exagerado  sus  tendencias  hasta  el  punto 
de  proscribir  el  ideal  como  una  quimera;  y  si, 
como  queda  demostrado,  no  hay  arte  sin  ideal 
sujetivo  y  realizado,  y  cada  artista  tiene  su 
ideal  ó  lo  busca  á  su  modo  y  por  su  camino, 
viéndole  uno  en  la  elegancia,  otro  en  la  gracia, 
éste  en  la  energía,  aquél  en  la  regularidad  de 
las  formas  -  el  genio  de  Urbino  en  la  nobleza, 
el  Buonarotti  en  la  fuerza,  Leonardo  de  Vinci 
en  el  claroscuro,  el  Correggio  en  la  ternura, 
Velázquez  en  la  distinción  y  porte  caballeresco 
de  los  personajes,  Murillo  en  la  expresión  de 
devoción  y  misticismo,  etc., -es  evidente  que 
el  realismo,  desenmascarado  y  desnudo,  no  es 
hoy  otra  .usa  mas  que  la  negación  del  verdadero 

.  jadilla  de  una  generación  incrédula, 
¡tragada  j  devorada  por  el  sensualismo  y  con 
un  corazón  vacío  y  sin  ecos  para  nada  mande, 
noble  y  eli  vado  I  na  ¡ei  I  i  filosi  Rea  tan  desca- 
minada y  peligrosa,  que  proclama  digno  de  la 
nina  artística  todo  lo  real,  absolutamente  todo, 
así  .  <  in  uentre  en  el  tern  no  de  1"  indifen  ute 
sin  oxpresión  ni  concepto,  ya  se  busque  en  la 
baja  esfera  de  la  genti  soi  ¡  sin  cultura,  ya  on 
la  asquerosa  sentina  délos  vicios,  donde  entre 
lepi  i  moral  se  engí  ndra  el  crimen,  debe  ser  in- 
cesantemente combatida.» 

Terminaremos  este  punto  reproduciendo  tina 
gran  máxima  del  Sr.  Fernández  Gou  ali    quede 

a  grabada  en  la  memoi  ¡a  de  toaos  los 
v  cultivadores  di  las  Bellas  Artos:  «el 
arte  está  llama. lo  en  nuestros  tiempos  &  cami- 
nal  al   frente  de  los  verdaderos  prog 

ciali   .  para  ol i  en  todos  ellos  a"  las  niei    i 

creadoras  del  espíritu  ejemplos  y  modelos  de 
foi  ma    superion    do  vida,  ha.  iendo  i  isibles  de 

pn    .ni.     J     [.  n.  lili  .■ando    ii. n    fe    las   soluciones 

u  te  ol  án  ii i 

i.,    tii  mpo  .  "  .a.  .a  i"  iiiund joi .    i  el 

,i  dil  ina    l'no  idl 

i  reí  O"  que  i  o  a  abamo 

di  in  uno   tai  i.   pecto  dol  concei 

I  i    i:.  II  i     \i  i      '     i  in   iplii  iíil.  ..  I  i  !■;..  ultura  y 
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,i  la  Poesía,  como  á  la  Pintura.  Q 

leí   a  la  nimia  des- 

tomar  la  luora  ilg  ir  y  co- 

mún como  propósito  final  Je  su  artifi 

a  into  a  l.i  Escultura,  las 
nos  dentro  de  las  cuali 
sentan  sino  una  multitud  de  trabas  pues- 
misma  á  la  repi 
del  objetivo  real.  1,  la  Escul- 

:  en  contradicción 
abierta  cou  la  primera  de  sus  leyes  fundamenta- 
oalmente  la  supresión  de  todo  lo 
lor,  la  mira- 
da, la  ni' 

Estatuaria,  propiamenl 
los  personajes  actúan  y  - 

más  que  el  nom- 
bre de  estatúan  ero.  Deplo- 
.  los   Últimos    aflús    los    mas    luí 

nacional, 
l  in  fiel  a  los  cánoi 

la  época  de  David 
:  jado  amistar  por  la  mo- 
da a  iii'.  is  del  verdadero  arte,  imi- 
tando á  muchos  escultores  ultramontanos,  que 
110  parece  >im •  que  se  proponen  rivalizar  en  ma- 
no de  obra  cou  las  modistas,  y  que  dan  al  mar- 
mol de  Cariara,  en  la  apariencia,  la  flexibilidad 
de  la  seda,  remedando  en  la  noble  materia  que 
sólo  debía  destinarse  á  cosas  grandes,  los  primo- 
res de  aguja,  del  bordado  y  del  eucaje,  la  trans- 
parencia de  las  gasas  y  tules,  y  la  leve  pompa  de 
las  plumas.  Siempre  los  italianos,  desde  el  Rena- 
cimiento  acá,  tuvieron  esa  tendencia,  lo  que  fué 
causa  de  que  el  mismo  Leone  Leoni,  gran  esta- 
tuario de  Carlos  V,  en  los  retratos  en  bronce  de 
los  reyes  y  magnates,  que  prolijamente  cincelaba 
de  propia  mano,  no  contento  con  aparecer  con- 
sumado artista,  descendía  á  los  oficios  de  espa- 
dero, armero,  guarnicionero,  orífice  y  diamantis- 
ta. A  la  misma  inclinación  han  venido  pagando 
largo  tributo  gran  número  de  escultores  de  la 
propia  nación,  que  han  convertido  el  cementerio 
va,  de  severa  é  imponente  necrópolis 
cristiana,  en  curiosa  galería  de  figuras  de  bulto 
estudio  de  los  trajes,  galas  y  dijes  de 
'ero  verdaderamente  esta  viciosa  tenden- 
cia de  la  escultura  moderna  hacia  el  realismo 
puede  considerarse  como  una  aberración  transi- 
toria, porque  las  naturales  condiciones,  más  aun 
que  las  buenas  tradiciones  históricas  de  este  arte, 
la  repugnan.  Si  de  algún  país  pudiera  temerse 
que  se  apegara  demasiado  á  la  escultura  realista, 
sería  de  nuestra  España,  donde  en  todo  tiempo 
han  manifestado  amor  á  lo  real  en  la  iconogra- 
fía sagrada,  así  el  pueblo  como  los  artistas  con- 
sagrados á  labrar  imágenes  para  los  templos, 
pintadas  y  aun  vestidas  con  telas  más  ó  menos 
ricas.  El  poder  de  esta  natural  inclinación  se 
manifestó  no  hace  muchos  años  en  un  escultor 
de  gran  mérito,  D.  Policiano  Ponzano,  el  cual,  á 
pesar  de  haber  estudiado  muchos  añosen  Italia  el 
j  de  haberse  allí  saturado  en  ls 

tria  clasica,  griega  y  roma- 
na; dcsp 

ñas  y  su  to  al  grande  arte  di    I'i- 

-   años  postreros  de   su  gloriosa 

iscollo  del  realismo,  al 

iterramiento  que 

existe  i  11  mu  Lorenzo  del  Escorial, 

i  orante  de  la  Infanta  D.a  Li 
Iota  de  Borbón.  En  esa  estatua  remedó  lashabi- 
1  diaman- 
v  joyas  por  el  traje  y  el 
ígiada,  y  recorda- 
mos qu 

Madrid  acudía  en   tropel 
odo  .  asi  la  gente  c 

i  vilismo  deimi- 

del  arte  i 

(Tanto  vulgo  hay.  aun 

han  iii- 

l 

cultura  florece  como  en 

va  pasando  d  toda  prisa  ese 

rebajamiento  del  arte  al  m  inufactu- 

oi  -'a  ¡be  Henrj 
Jouin,  una  de  '  i 
de   buen  i 

.    L5  i 
mayo  de  1887;:  «En  m 
1    noli 
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dtnra,  que  no  ad- 
ío la  repentina 

habían  ri 

habla  de  la  de   Parí    .  di  beremoa    up 

nosotros 

miar.  Sin 

¡i  victoria:  en  la 

aros,  de  quienes  hablábamos  poco 
ha,    no  figui  i"   ¡  i    en 

Bino  como  i 
puestos  están  o  ¡upados  poi  ai  tistas  qui 
degusto,  i  de  tradiciones.  El  eterno 

axioma  «el  arte  es  la  manifestación  de  lo  bellos 
es  paia  :  innovadores  una  rancia 

l   i  deforme,  lo  repugnante,  es  1" 

autiva,  v  con  las  insanas  sugestiones  de 
su  imaginación  extraviada,  se  granjean  todos  los 
días  partida]  ¡os,  y  hasta  defensores.  Llu 
cargos  de  obras  en  los  estudios  de  estos  falsifica- 
dores de  la  bella  forma,  de  estos  insurrectos  de 

la,  de  estos  renegados,  para  quienes 
una  exactitud  servil  y  mecánica  suple  a  la  ins- 
piración. No  deja  esto  de  ofrecer  algún 
estamos  presenciando  una  especie  de  motín:  los 
sediciosos  atraen  la  atención  del  público,  mien- 
tras los  talentos  juiciosos,  reflexivos,  que  rinden 
serio  culto  al  ideal  y  á  la  belleza,  sólo  inspiran 
compasión  y  menosprecio  á  las  masas  ignorantes, 
al  vulgo.  Los  interregnos  tienen  su  duración, 
pero  son  pasajeros.  Toda  sociedad,  llámese  escue- 
la ó  nación,  vive  de  principios,  y  siempre  son 
contados  los  días  para  las  sociedades  que  los  in- 
fringen. La  escuela  francesa  de  Escultura  atra- 
viesa una  de  estas  crisis;  pero  esperamos  que  no 
está  lejana  la  hora  en  que  una  autoridad  racio- 
nal y  moderadora  vuelva  á  empuñar  ei  cetro  que 
hoy  le  disputan  los  figureros.  El  mal  que  nos 
aflige  estaba  previsto;  harto  lo  pregonaban  esa 
postración  de  las  ideas  elevadas,  ese  des 
do  amor  á  los  detalles  pueriles,  esos  primores  de 
ejecución  empleados  en  fruslerías  que  no  podían 
menos  de  conducir  al  olvido  ó  al  desprecio  de 
las  grandes  normas.  Desterradas  éstas,  proscrito 
el  tipo,  ¿para  qué  el  vestido?  ¡para  qué  la  forma 
correcta  y  elegante?  No  es  posible  cubrir  de  luz 
las  tinieblas.  La  Lógica  no  admite  transacciones: 
es,  y  le  basta.  Las  concepciones  realistas  no  se 
compadecen  sino  con  formas  comunes.  Natural 
era  que  algunos  estatuarios  no  desprovistos  de 
buen  sentido,  pugnasen  por  establecer  cierta 
ecuación  entre  el  asunto  que  ambicionaban  re- 
presentar, y  lo  que  en  su  concepto  constituía  la 
expresión,  el  verbo  de  la  ¡dea,  es  decir,  la  forma 
modelada;  y  de  aijuí  la  incurable  decadencia  en 
que  habrán  de  zozobrar  muchas  reputaciones 
que  aun  no  hace  quince  años  aplaudíamos.  ¡Cuán- 
tos jóvenes  se  lanzaban  entonces  á  la  palestra, 
llenas  los  manos  de  promesas,  que  han  desapa- 
recido después  en  el  gran  naufragio  que  amenaza 
tragarse  á  los  más  valientes!  Pero  cuanto  más 
densas  son  las  sombras,  mayor  complat 
perimenta  el  crítico  en  señalar  al  aplauso  del 
público  los  genios  perseverantes  en  sus  convic- 
u  bandera.» 

Billas   Aries. —has   ar- 

ii  su  fórmula  más  concreta,  adaptable  á 

todas  sus  manifestaciones,  nos  presentan  el  ¡di  al 

realizado  y  lo  real  idealizado,  se  dividen  en  dos 

ue  comprenden  la 

I 

otro  sen- 
tido, todas  á  la  imagina!  ¡ón.  Siendo  el  arte  la 

sar  la  belleza  superior,  que  es  la  espiritual,  por 

medio  di  fon 

principio 

artes.  Inhábil 
que  de  una  mam 
termin  ida 
materia  ii 

yesgeonn' 

glande,  bella,  sublime  ■ 

por  otra 
parte,  lo 
Arquitecto! 

libre,  recibe  si.  lo  exter- 
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no,  esto  i 

i 

mencstoi 
humanas,  que 

ai  tes,  .¡ii.   i       deparo  1 

;io  dogma 

quitectu] 

vado  bajo  todos  aspectos:  ella  también  da  forma 
á  la  materia  inerte  con   sus  tres  dimí  I 
pero  sin  sujeción  al  rigoi 
.  porque  lo  qw  i 

a  lo  y  viviente,  en  particular  el 
eui  rpo  humano  con    a    bolla    pi 
mas  alta  significación  y  su  expi 
que  ella  reproduce,  idealizándola,  es  la  henno- 

iiiperior  del  pensamiento  en  las 

■:'...        I     i 

parte,  libre  de  todo  vínculo  de  utilidad  material, 
no  tiene  o  lo  bello,  ni  más  fin  que 

leal.  Y  sin  embargo, 
no  representa  ni  los  sentimientos  íntimos  del 
alma,  ni  lo»  caracteres,  ni  pasiones  determina- 
das. Dar  carácter  individual  á  sus  obras  sólo  le 
es  permitido  con  cierta  generalidad  y  dentro  de 
la  medida  en  que  puede  el  cuerpo  expresarlo  en 
un  momento  dado,  en  una  situación  instantánea 
y  fugaz.  Bajo  este  aspecto  la  Escultura  es  infe- 
rior á  la  Pintura.  -La  Pintura  posee  medios  de 
expresión  superiores  y  más  numerosos;  á  la  for- 
ma agrega  el  color.  Para  ella  la  forma  no  es  más 
que  la  apariencia  visible  en  dos  de  sus  dimen- 
siones. Con  el  auxilio  de  la  perspectiva,  de  los 
juegos  de  luz  y  sombras,  distribuyendo  los  colo- 
res, agrupando  las  figuras,  etc.,  puede  la  Pintu- 
ra no  solamente  reproducir  los  múltiples  cuadros 
de  la  naturaleza,  sino  también  expresar  los  sen- 
timientos más  hondos  del  alma  y  todas  las  esce- 
nas de  la  vida  moral.  -  La  Músi  avi  ataja  á  la 
Pintura  en  la  expresión  del  sentimiento.  Loque 
ella  expresa  es  la  misma  alma  en  lo  que  I 
más  íntimo  y  profundo.  Para  traducir  los  senti- 
mientos emplea  el  sonido,  el  fenómeno  sensible 
que  más  se  acerca  á  la  naturaleza  espiritual, 
instantánea,  impalpable,  sucesiva,  que  vibra  en 
las  profundidades  del  alma  y  la  conmueve  toda. 
-  La  Poesía  es  la  corona  de  todas  las  artes,  que 

erice  y  en  la  que  todas  se  reson 
superioridad  nace  de  su  modo  de  expresión,  que 
es  la  palabra,  el  lenguaje  articulado.  A 
premo  don,  verdadero  símbolo  del  pensamiento, 
debe  el  ser  adecuada  para  llevar,  sino  á  los  sen- 
tidos, á  la  imaginación  y  al  entendimiento,  la 
expresión  de  todos  los  objetos  del  mundo  mab  - 
rial  y  espiritual,  las  ideas,  los  sentimientos,  las 
pasiones,  las  más  altas  concepciones  de  la  inte- 
ligencia, las  mas  fugaces  impresiones  del  alma. 
Sólo  ella  puede  rep  jeto  bajo  todos 

sus  aspectos,  una  acción  ensu  desenvolvimiento 
sucesivo  y  completo,  ó  en   todas  sus  I 
Poesía  es  el  arte  por  excelencia. 

Los  antiguos  clasificaban  las  artes  de  muy 
distinta  manera:  llamaba! 
que  en  su 

podían  por  lo  tanto  si  i 
vadas  sin  deshonor  por  los  hombres  librí 
oposición  llamaban  artes  mecánicas  ó  manuales 
á  las  que,  por  exigir  un   trabajo  manual,  solo 
I  isificación  varió 
le  la  civilización  y  de  1 
i  louatn 

Dialéctica  y  la  G¡ 

no  Ca] 

bir  á  siete,  y  dedil 'o  un  libl 

i  sta  división  durante 
'■.  I 
la  memoria  se  compuso  el  sigii: 

aii  los  nombres  abreviados  y  las  defi- 
niciones de  cada  una  de  ellas: 

Gram.  loquitur;  Día.   a  ra  docel ;  Jlhct.  verba 
[colorat; 
.  O 

[colit  ostra. 
•    elasdefiniciones, 
■ 
de  esta  m 
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Jangua,    Tropus,  Batió  ,  A' 

[Angulus,  Asirá. 

,  el  Terso  primero 
ico 

:e  á  la  elocuencia; 
cuatro,    el   quaJrivium,    es  decir   las 
cuatro  vías  por  donde  se  alcanzaban  la  ciencia  y 
la   sabiduría.  -  La   Teología,   la  Medicina  y   la 
Pintura  no  figuraron  entre  las  artes  liberales 
tarde. 
ARTEAGA:  Gcog.   Ayunt.  en  el  p.  j.  de  Gucr- 
\  ia;  1  320 

■  constituyen  la  anteiglesia  de  Gante- 
guiz  de  Arteaga  y  los   barrios  de   Aguirratas, 
is,  Gánala,  ( lelayeta,  Errecialde,  Isla- 
ai      v    Poi  i  ts.    .Situado   en  te- 
i  til,  bañado  poi  '.  al  O.  de 

una  cordillera  que  forma  parte  de    la  Sierra  de 
Gastiburu.  Trigo,  maíz  y  hortalizas. 

-Arteaga;  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Me- 

táuten,  p  ■■■   prov.   de  Navarra;  11 

B.irrio  en  el  ayunt.  de  Castillo  y  Eleja- 

beitia,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  32 

edifs. 

-Arteaüa:  Geog.  Cantón  en  el  Estado  de 
Chihuahu  ¡  uiado  por  los  municipios 

iga  y  Urique  y  las  secciones  municipales 
de  Bahuevaohi,  Oerrocahui,  Cuiteco  y  Tabares; 
9  000habits.  II  Pueblo  cabecera  del  cantón  y  mu- 
nicipio del  mismo  nombre. 

-ARTEAGA:  Gcog.  Colonia  en  la  prov.  de 
Santa  Fe,  República  Argentina.  La  fundó  A. 
de  Arteaga  en  1882. 

-Arteaga  (Bartolomé): Biog.  Grabadores- 
pañol.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  y  la 
de  su  muerte.  Se  sabe  que  nació  en  Sevilla  y  que 
ii  1627  grabó  el  escudo  de  armas  del  famoso 
privado  Conde  Duque  de  Olivares:   quizá  á  este 
que  sin  carecer  de  mérito,   no  es  obra 
importancia  artística,  debió  Bartolomé 
que  hizo  muchos  trabajos  mejores,  ha- 
ber  pasado  a  la  posteridad. 

-Arteaga   Juan  :  Biog.  Jesuíta  español.  X. 
en  el  año   1747:   M.   en   París  en  1799.  Fué  in- 
signe literato  y  muy  entendido  en  Música.  Pu- 
blicó una  obra  notable  en  su  género  y  que  lleva 
por  título  Revolución  del  teatro  músico  italiano. 
-Arteaga  (Justo):  Biog.  General  chileno. 
X.  en  Santiago  en  1805.  Fué  cadete  de  granade- 
ra, na  en  1814,  y  a  causa  de   la  de- 
sida  por  el  ejército  en  aquel  año   no 
■  servicios  activos  basta  el  1818; 

de  la  guardia  honor;  en  1S23  as- 
:i   i  324  tomo  parteen  la  cam- 
.tra  Chiloé  ocupado  aún  por  los 
mismo  año  mandó  la  infante] 

rdenes  del  ilustre 
Blanco,  asistiendo  como  tal  al  bloqueo  del  Ca- 
llao, á  la  toma  del  puerto  de  San  Carlos  y  á  la 
!   ir  comisión  del  Gobierno 
i 
quiriendo  muy  profundos  conocimientos;  fué  te- 
oronel  en  1S29  y  jefe  del  detallen  toda 
Prieto,  asis- 
tiendo a  la  batai.  comandan- 
■      i 
■       ■                             u  nía  según 
uto  militar 

;ez,  se  eu- 
d.  Trabajó 

lo  sobre  el 
1    neral  me- 

I  I  18  do  ne- 

ta hora  su- 
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prema  es  mi  consuelo  legar   a    mi   familia   un 
nombre  sin  tacha,  Mi  único  crimen  coi 

mía,  no  infama,  nó,  al  militar  que  cumple  con 
-n  patria.) 

1  :  \  Alemparte  i  Domikgo): 

critor  chileno.  X.  en  la  i 
tudió  en  el   Instituto    Nacional    'le    - 
En  1851,  y  como  consecuencia  de  la  i 
que  obligó  á  su  padre  el  genera  I 
grar,  pasó  al  Perú;  pero  vuelto  a  Chi. 
se  consagro  a  las   letras 
hermano  Justo  fundó  un   periódico  lito 
tulado  La  Semana.  En  l  -■  de  sección 

del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
mayor  del  mismo  en  1S64  cuan 
la  guerra  con  E-¡  ndole  un    trabajo 

enorme  que  amenazó  su  vida.  En  186! 
putado,  pero  se  separó  del  Ministerio  y  entro  á 
formar  parte  en  la  redacción  de  La  ¡ 
Defendió  en  la  Cámara  de  diputados  á  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  de  la  acusación  que  se  la 
había  hecho.  Después  se  retiro  de  la  vida  activa 
política,  entrando  en  la  de  los  negocios  como 
Gerente  del  Banc  *  ro  sin  renunciar 

por  eso  al  cultivo  de  las  letras.  Con  su 
J  usto  publico  Los  constituyentes  chilenos  de  1870, 
dando  a  luz  con  el  seudónimo  de  Juan  de  las 
Finas  infinidad  de  artículos  y  críticas  de  actua- 
lidad. Su  notable  erudición  clasica  y  su  correc- 
ción de  estilo  pueden  admirarse  en  una  traduc- 
ción del  París  en  América,   otra  en  versos  de  la 

i    Virgilio,  un  libro  sobre  el  1 
una  Historia  de  la  adm  l 

miembro  de  la  Universidad  de  Chile  en  la  fa- 
cultad de  Humanidades. 

-Arteaga  y  Alfaro  ¡Matías):  Biog.  Pin- 
tor español.  N\  en  Sevilla,  pero  no  se  conoce  la 
fecha  de  su  nacimiento,  como  tampoco  se  cono- 
ce la  de  su  muerte.  Fué  discípulo  del  famoso 
Juan  Valdés.  Adviértese  en  todas  las  obras  de 
este  artista  que  tenía  decid  a  la  pers- 

pectiva, pues  como  hacen  notar  sus  biógrafos, 
apenas  se   encuentra  un   cuadro  suyo  en  el  que 
no  haya  templo,  jardín,   palacio,   etc.    Sin  em- 
bargo, el  mérito  principal  y  las  dotes  cal 
ticas  de   Arte  iga  resplandecen  en  el  gra 
agua  fuerte.   Suyas  eran  las   estampas  de   San 
Francisco  y  del  Triunfo  del  Sacramento,  copias 
magníficas  de  dos  cuadros  que   se  hallan  en  la 
catedral  de  Sevilla;  suya  es  también  una  estam- 
pa que  representa  á  San  Ildefonso,   copia  de  la 
original  que  se  encuentra  en  la  iglesia  deS 
go  de  la  misma  ciudad  de  Sevilla;  suyas  son,  en 
fin,   otras  muchas  en  todas  las  cuales  se  revelan 
las  envidiables  aptitudes  de  Arteaga  para  el  gra- 
bado. 

artedara:  Geog. 
Bartolomé  de  Tirajana,    p.   j.    de  las 
I .-.  de  Canarias;  10  ca 

artedi  ó  arctedio   Pedro):  Biog.  Natura- 

i.  N.  en  Anuí  o  'le  17o;,; 

lo  en  un 
principio  a  la  caí 

i  is  naturales  hizo   que  la   abandonara 
por  la  Medicina.    Su  muerte  prematura  le  iiupi- 
luz  ninguna  obra;  pero  Linneo,  su  anii- 
itario  de  sus  mai 

. 

ARTEDO:  0    g   Luga 

tin  iie  Luí  P 

'  i   iedo;  20  edifs. 

ARTEFACTO  hecho  con 

'  i  ira  de  arte  m 

i      ■ 

nio  crau  producto  mull 
artefactos,  ote. 

.  DA. 
ARTEIJO:   0 

M  irtin  do 

■     ! 
I 


Marina  di   I 

1 

i 

o 

ARTEJEVES:  a    el    ayunt.  de 

trias;  10 
artejo    del  un 

En   Zoo 
cada  una 

;  las  en  cualquier 

otro  gnip 

i  vais  á  la  platería!  No  volve- 

.  ,y  quien 
hace  creer  a  ll  ni  su  pa- 

trimonio al  dedo:  y  no  sintiendo  los  artejos 
el  peso,  está  audaudo  en  su 

.  EDO. 

Eu  caso  que  el  daño  haya  tocado  los  arte- 
jos de  los  niuedia- 
ttte  sepárela  parte  infecta,  haciendo  am- 
putación. 

Isla. 

ARTEJUELA    La):  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt. 
■  le  Arañuel,  p.  j.  de  Viver,   prov.  de  t 
de  la  Plana;  3t¡  edifs. 

ARTELLERiA:  f.  aut.  Conjunto  de  máquinas, 
ingenios  o  instrumentos  de  que  se  servían  anti- 
para combatir  alguna 
plaza  ó  fortaleza. 

ARTEME    San  :  Biog.  Mártir.  X.  á  principios 
del  siglo  i  año  362. 

Habiendo-  niño  á  la  carre- 

ra de  las  arma-,  se  distinguió  por  su  valer  y  ar- 
dimiento y  obtuvo  en  el  ejercito  grados  y  hono- 
res. En  el  reinado  del  emperador  Constancio  era 
jefe  de  la-  I  ■  por  en- 

tonces convertid!  ¡ti  mismo  y  fué 

denunciado  como  cristiano  ante  el  emperador, 
por  sus  lávales  y  émulos,  los  cuales  le  acusaron 
también  de  haber  destruido  los  ídolos.  Como  él, 
lejos  de  negar  lo  que  se  le  imputaba  como  un  cri- 
men, se  manifesto  en  sn  nueva  fe, 
sufrió  martirio  y  después  afren  i 
1  ,  apostólica,  románale  incluyó  por 
eso  en  el  número  de  sus  mártires  y  le  venera  co- 
mo uno  de  sus  santos.  El  P.  Croisset  le  llama 
San  Arlanio;  Baronio  en  su  lia 
el  nombre  de  Sa 

■  ¡i, ana  honra  la 
is,  que  son  uno  solo,  en  el 
-  de  octubre. 

ARTEMIA:  f.  Zool.  Género  de  erusti 

■  mostrúceos,  del  orden  de  los 

filópi 

idos,    aniili 
branquipódidos.  Antenas  pre- 

omeu  eu 
losapéndicesti  i  n 

.mente 
en   la  extremid 

que  po- 
nen hu 

■    igliari  y   Lyniington, 

y   la    .1 

ARTEMIOORO:'. 

i 

i  -t  11,  en 

Supon  '  vivi"  a 

'       i 


ARTE 

0  de  César  al  cual,  si  hemo  de  cree]  i 
r;m  irco,  estuvo  .1  punto  di  ilvarli  'I"  la  muer- 
te por  medio  de  un  ai  i  llegó  &  ti  m 
]i.i  Ninguna  de  la  obras  de  Artemidoro  halle- 
gado  hasta  nosotros. 

-  Artemidoro  di   Él  faturalista 

griego   N   en  cifeso  en  tiempo  de  Adriano,  se 
gún  unos  itros.  ] 

autor  de  una  obra  titul  e¡ 
sueños,  llena  di 

oí  I  mtísimas,  de  la  cual  se  h 
hasta  nuestros  días  numerosas  ediciones. 

-Artemidoro  el  Geógrafo:  Biog.  G 
fo  griego.  N.  en  tí  so  11      ü  de  J.  O. 

1  una  obra   titulada     / 

tierra,  de  la  cual  conocemos  sólo  algunos  frag- 
mentos. 

ARTEMIEV  (Al/EJANDRO-IVANOVl  n'Il):  Biog. 

Estadista  y  geógrafo  ruso  contemporáneo  Ba 
publicado  las  obras  siguientes:  Manusc, 
tóricos  de  la  Unir  rsidad  di  A  1  mi  <¡  ojeada  so- 
bre los  trabajos  déla  Sociedad  di  Qeografíarusa. 
ARTEMiS:  Aslron.  Asteroide  ó  pequeño  pla- 
ñe! 1  di   Lo    qu<  circnlat Marti  3  Júpitei : 

lleva  el  número  105  déla  serie  y  fué  descubierto 
por  Mr.  Watson  el  16  de  septiembre  de  1868. 

ARTEMISA  V.  Art  misia):i.  Bol.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  Compuestas  cuyos 

is  son:  plantas  herbáceas  o  sufruticosas; 
cabezuelas  homógamas  ó  heterógaina-  00:1  las 
flores  de  la  circunferencia  uniseriadas,  tridenta- 
das  y  frecuentemente  femeninas  y  provistas  de 
un  estilo  largamente  buido  y  saliente  y  las  del 
centro  quinquedentadas,  hermafroditas  ó  estéri- 
les. Las  escamas  del  involucro  son  seca-,  esca- 
mosas en  el  margen  y  empizarradas;  receptáculo 
plano  ó  convexo,  desprovisto  de  pajas,  des- 
nudo ó  pelierizado,  ñmbriloso:  aquenios  traso- 
ni  un  disco  epigino.  pequeño  y  carecen 
de  penacho  ó  vilano;  hojas  alternas  y  variamen- 

Lti-lobadas:  cabezuelas  con  1    pj 
ciinos,  formando  en  conjunto  casi  siempre  una 

corola  amarilla  ó  purpúrea.  Son  plantas 
del   hemisferio  boreal.    Comprende  las  especies 

'/>,  llamado  vulgarmente  ,;,'.  ,;/,. 
. ; .  ■  Es  plan- 

ta sufruticosa  y  erguida,  de  hojas  sedoso  mea 
ñas  tripinnati-eortadas  en  lacinias  lanceoladas, 
casi  dentadas  y  obtusas  y  de  cabezuela-  peque 
féricas,  inclinadas  y  dispuestas  en  raci- 
inos  apauojados:  escunas  exteriores  del  invo- 
lucro lineares,  lasas  y  casi  sedosas:  las  interiores 
escariosas  y  casi  desnudas.  Crece  en  Europa,  en 
Siberia,  en  África  y  en  la  América  del  Norte. 

Las  hojas  y  sumidades  floridas  son  tónicas  y  es- 
timulantes y  se  usan  como  antihelmínticas.  Son 
la  base  del  licor  conocido  con  el  nompre  de  Ajen  ■ 
jo.  Los  tallos  Contienen  bastante  cantidad  I.  p,,. 
lasa,  que  antiguamente  se  empleaba  en  Medici- 
na con  el  nombre  de  salde  ajenjos.  Se  cultiva  en 
los  jardines.  V.  Ajenjo. 

Art  vulgaris  ó  hierba  de  Sa/n  Juan,  Artemisa. 
Es  plan  1  1  rguida,  hojas  blanco-to- 

mentosas en  el  envés,  las  del  tallo  pinnatífídas 
con  lóbulos  laciniados,  incisos,  gruesamente  ase- 
rrado    y  enteros;  cabezuelas  dispuestas  en  espi- 
e  ovada  .   incl  inad  1  -  y  al  fin 
1  foliosa  v  patente;  es 
del  involucro  blancas, 
interiores  escariosas  y  la  corola  desnuda.    Crece 
en  Europa,  en  Oriente,  en  Siberia,  en   África  y 
en  América. 
Las  hojas  y  sumidades  floridas  son  estimulan - 

Esta  planta  era   muy  apreciada  de  los  anti- 
guas, ,pic  le  atribuían  virtudes prodig  o 
mismo  Alberto  Magno  di  e  al  tratar  de  ella  que 
poniéndola  átala  en  las  piern 

I  icio. 

A  rt.  S 
tallo   se-  1-5  partida      con  el 

cortado   y   las   laterales 
ntes,   ra- 

1  ■  ndentes,  las  cabezuela    ¡dea  1  | 

tubuladas.  Crece  en  Pa  i         planta  da 

1 1 

que  las  sumidades  floridas  de  la  misma:   di    di- 
chas su. le  bo  alcalói 

del  cual  se  ha 
frecuente  aso  para  curar  las 
sas.  El  Sa  solo  como  anti- 

helmíntico. 


AK'IT. 

Art.  Lercheana.  -Esta  especio  produce  tam- 

ntra. 
Irí    1  ijenjjo  pintico 

1 1  -    nmidades  florid 

y  esl  i  ululantes  y  se  empica  en  Oriente  comocos- 

mético. 

Art.   Dracwnculus;  Dragoncillo,  Estragón.  - 
l'l  .uta  procedente  de  Asi  1 ;   111  hoja    se  emplean 

coi ndimento  j  para  aroma  izai  el  vina  jre 

Se  usa  1  iiiiiui ai  como  anl  iescorbútica,  y  en  Per 
a    o    erla  mezclada  con  el  pan. 

Art.  Judaica  6  Manti-na  de  los  árabes.  -  Plan- 
ta  de  \11bia    En  Egipto  se  emplea  como  vermí- 
fuga en  Medicina  y  en  Veterinaria,  y  produce  el 
o  de  Berbería  ó  de  Judea,   de  iguales 
propied  idea  que  el  Sautónico  común. 
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Artemisa    mutelina. 

Desde  muy  antiguo  ha  gozado  de  gran  reputa - 
eimi  terapéutica  la  artemisa  como  remedio  con- 
tra la  amenorrea.  Preténdese  que  su  nombre  ge- 
nérico Artemisia  proviene  de  Artemisa,  mujer  de 
Mausolo  y  reina  de  Halicarnaso,  que  la  usaba; 
creen  otros  que  deriva  de 'Aptep-Í;  Diana,  diosa 
de  las  vírgenes,  pues  la  artemisa  se  usaba  para 
provocar  el  flujo  menstrual  en  la  época  de  la  pu- 
bertad. Hipócrates,  Dioscórides,  Galeno  y  los 
grandes  médicos  de  la  antigüedad,  la  recomen- 
daban como  emenagogo,  y  tal  acción  la  suponían 
sobre  el  útero,  que  la  aconsejaban  para  favorecer 
el  parto,  la  expulsión  de  la  placenta  y  hasta  la 
del  feto. 

La  artemisa  participa  de  las  propiedades  tó- 
nicas, estimulantes  y  antiespasmóilieas  de  los 
amargos  aromáticos  y  parece  presentar  efectiva- 
mente una  acción  especial  sobre  el  útero  en  vir- 
tud de  la  cual  puede  favorecer  la  erupción  di- 
las  reglas  y  corregir  algunos  trastornos  nerviosos 
que  tienen  este  órgano  por  punto  de  partida.  Así 
es  que  aun  cuando  no  tenga  acción  muy  marcada 
sobre  el  histerismo  propiamente  tal,  ejerce  favo- 
rable influencia  sobre  ciertos  fenómenos  histeri- 
formes. 

A  título  de  antiespasmódico  se  ha  usado  con- 
tra el  corea,  los  vómitos  nerviosos,  los  cólicos 
flatolentos  y  sobre  todo,  contra  laepil 
polvo  de  la  raíz).  Burdacli  y  Hufeland,  entre 
otros  médicos  alemanes,  han  insistido  sobre  este 
punto,  y  pretenden  haber  obtenido  casos  de  cu- 
ración, si  bien  estas  afirmaciones  necesitan  com- 
probación. La  artemisa  posee  también  propii  I  1 
des  antihelmínticas. 

Se  usan  las  hojas,  las  flores  y  las  sumidades 

en  infusión    de  15  á  30  gramos  por  1000 

1  .  en  maccración  vinosa  (30  gramos  por 

va  tomar  por  cortadillos!: 

,1  aceite  esencial  (de  1  á  2  gramos,  en  | ion  ; 

el  jarabe,  el  extracto  y  el  jugo  obtenido  por  ex- 
1  j  lie  made administración  m  is frecuente 
es  la  infusión.  La  raíz  se  administra  en  tintura, 
v  sobre  todo,  en  polvo,  á  la  dosis  de  do  ■  0  ho 
gramos.  En  Alemania  se  administra  en  cerveza 
caliente. 

K]   polvo        /;  ana  mi    ¡la  de  uno  de 

polvo  de  raíz  de  ai  I  a  ¡  do    de  izúcar.  For- 
ma parte  la  artemisa  de  numerosos  pn 

limosa  de 
idno  de  1 1  pul' 

11  pora  ha  ei  1 

A;;  I  1    MI     I       1/  B  el;       .       el     hombre   de    ,\r 


temisa  se  aplicó  en  la  antigüedad  griega 
divinidades  de  origen  j  caracteres  diversos,  en 
este  arttcul  1  rente  1 

la  diosa    n  lente    adorad  1 

I  .      1  !  I  ,  i  ■  I  e  I 

Júpiter  y  de  Latona,  estaba  en  relación  con  la  luz 

celeste,  < 10  1"  prueban 

loras  aplicadas  por  los  po 
la  brillante,  y  así  como  Apolo  era  el  dios  solar,  Ar- 
temisa era  la  diosa  lunar.  La  im 
comparó  los  rayos  de  la  luna  á  dardos  rápidos  y 
acerados,  y  de  aquí  el  que  la  dios 
y  arco.  Como  p 

una  virgen  casta  que  no  había  co 
goces  del  amor,  y  es  de  advertir  qw 
de  su  pasión  por  el  hermoso   llmliinie 
fábula  de  origen  poco  antiguo  y  que 
desacuerdo  con  la  tradición  general ;  pero  el  ca- 
rácter esencial  de  Artemisa  es  la  castidad  que 
imponía  leyes  rigorosas  á  sus  sacerdotes  y  sacer 
dotisas  y  hacía  que  se  le  consagraran  I" 
ó  los  pastos  que  no  estuvieran  hollados  por  lo 
ganados;  por  estolas  llóresele  la  primal 
emblema  de  la  pureza  de  las  almas  vi 
Por  igual  razón  se  consideraba   su   hermo  ui 
como  incomparable,  y  era  el  verdadero  prototipo 
de  la  belleza  moral  y  la  protectora  de  los  mance- 
bos y  las  doncellasque  guardaban  su  ino  > 
este  propósito  puede  ponerse  como  ejemplo  la 
fábula  de  Hipólito,  tal  como  la  refiere  Enripidí  s, 
( V.  Hipólito)  que  á pesar  délas  seduce: 
Fedra  murió  víctima  de  la  castidad,  endulzándo- 
le Artemisa  los  últimos  momentos  con  la  pro- 
mesa de  honrar  su  virtud  con  el  recuerdo  eter- 
no. La  observación  de  la  luna  inspiró  el  tipo  de 
la  virgen  divina,  de  noble  y  severa  belleza,  de 
alta   estatura  y   elegante  porte,  que  eclipsaba 
á  todas  las  ninfas  como  el  astro  principal  de  la 
noche  á  los  secundarios  que  forman   su  cortejo; 
pero  en  el  concepto  que  los  griegos  tenían  de  Ar- 
temisa, entraba  por  mucho  la  relación  que  esta 
blecían    entre  la    luna  y    la   tierra.     Atribuían 
á  la  luna  la  producción  del  rocío  nocturno  y  la- 
lluvias    que    acompañan    frecuentemente    á    la 
renovación  de  sus  fases;  de  aquí  que  Al 
fuese  adorada  algunas  veces  con  el   sobrenom- 
bre de  Potemia  en  la  proximidad  de  las  fuentes, 
ríos  y  lagos,  donde  según  la  creencia  venía  a  ba- 
ñarse con  las  ninfas  para  luego  bailar  formando 
coro  en   los  bosques.   La  creencia  popular,  que 
aun  subsiste,  de  que  la  luna  ejerce  podi 
fluencia,  no 
las  plantas,  sino  en 
los  animales,  favore-. 
ciendo  la  multiplica- 
ción, llevó  á  los  grie- 
gos á  considerar  co- 
mo un  bien  y  anun- 
cio de  prosperidades 
el  que  Artí 
rigiera    sus    mirada- 
sobre  una    heredad 
La  acción  bienhecho 
ra  ó  funesta  do  la 
flechas  de   la  diosa. 
como  las  de  Apolo, 
se  extendí 
á  los  hombres:  ella 
había  muerto  á  las 
Kiobides  y  atravesa- 
do al  gigante  Titios 
por  haber  vio 
a  Latona.  Por  último  Artemisa  Loquia 
los  alumbramientos,  ejercía  una  influencia  sobe- 
rana en  la  vida.  El   fundamento  de  todas  estas 
supersticiones,  tan  generalizadas  en  la  anticue- 
lid,  era  el  poder  maravilloso  atribuido  A  la  luna 
v  la  poderosa  acción  que  el  astro,  según  los  an- 
ua. Por  esta  misma  ra- 
in Artemisa  era  venerada  especialmente  por  los 
campesinos  y  su  carácter  más  antiguo 
ofrece  como  una  divinidad  de  lar 
te    teniendo  por  moi  ida  fai  oril  1  la  A 
sea  la  comarca  más  selvática  de  la  (¡recia,  en  cu- 
3  a  .   atañas,  di  afiladeras,  ton  impetuo- 

sos y  lagos  tranquilos  hal 
culto,  considerándola  lo 
de  su  raza.   Uno  ib    los  conque 

oh 
de  cuya  anión  na 

y  aunque   toda  la  leyenda  no  está  sustentada 
en  un  juego  de  palabras,  explica  porqué 

como  símbolo  de  Artemisa 


Artemisa 
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El  carácter  dominante  de  Artemisa  fué  el  do 
diosa  ea   i  la  claridad  «le  la  luna 

"uía  al  cazador  en  las  expediciones  nocturnas. 
La  diosa  Agroíera  invocada  por  los  cazadores  en 
.  i  momento  de  partir,  era  la  misma  Artemis  i,  \ 
bajo  sil  protección  se  colocaban  los  reglamentos 

qne  ti  nían  por  objeto  la iservación  de 

Lafábula  la  representaba  ágil  é  impetuosa,  ves- 
tida de  corta  t  mi  ira,  persiguiendo  reses  por  mon- 
tes y  vallesy  disparando  certeras  Reí  i.  i 
do  descansaba  de  la  caza,  entraba  en  la  vasta 
morada  de  Fcbos- Apolo  en  Delfos  para  dirigir  los 
coros  de  las  musas  y  de  las  caritas,  y  de  aquí que 
se  honrara  a  Artemisa  poro  el  nombre  S 
diosa  del  canto.  Este  doble  carácter  de  la  diosa 
arcadia  responde  á  la  costumbre  campesina  de 
reposar  de  las  fatigas  del  campo  con  el  canto  y 
el  baile.  Artemisa  guarda  inmediata  analogía 
con  la  diosa  Recate  en  la  cual  está  más  acentua- 
do el  carácter  lunar  (V.  Hecate).  En  el  mismo 
caso  estaba  la  diosa  Britotnartis,  adorada  en  la 
isla  de  Creta,  cuya  leyenda  fué  transformada  pol- 
los griegos  para  referirla  á  Artemisa,  consideran- 
do a  éste  como  protectora  de  la  virgen  Britomar- 
tis quien  murió  víctima  de  su  castidad,  y  viene 
á  ser,  en  su  concepto  místico,  la  Artemisa  lunar 
de  las  poblaciones  marítimas.  En  la  Tú 
adoró  una  diosa  cruel,  á  quien  se  sacrificaban  los 
extranjeros,  llamada  Brauronia  y  qne  por  su 
identificación  con  la  hermana  de  Apolo  vino  a 
ser  la  Artemisa  Tawrópolos,  aunque  dicha  iden- 
tificación no  tiene  mas  fundamento  que  una  se- 
mejanza de  voces  puramente  fortuita. 

La  ciudad  de  Éfeso  fué  en  el  Asia  .Menor  el  cen- 
tro principal  de  la  religión  de  Artemisa:  allí  es- 
talla el  suntuoso  templo  á  donde  acudían  los 
peregrinos  asiáticos  y  extranjeros;  pero  es  de  ad- 
vertir que  la  Artemisa  efesiana,  confundida  pol- 
los colonos  griegos  de  las  costas  de  la  Jonia  con 
Artemisa,  orade  origen  asiático;  era  sí  una  divi- 
nidad lunar  como  Artemisa,  aunque  en  vez  de  ser 
virgen,  era  una  madre  ó  más  bien  nodriza,  cuya 
idea  expresan  gráficamente  sus  imágenes  por  la 
serie  de  mamas  que  ostenta  en  su  seno  ;  de 
modo  que  era  la  nodriza  universal  de  los  seres, 
cuva  acción  fecunda  se  dejaba  sentir  en  toda  la 
naturaleza.  Su  religión  debió  tener  mucho  de 
fanatismo,  ¡mes  que  los  hombres  adscritos  á  su 
culto  se  mutilaban  en  las  danzas  guerreras  que 
celebraban  por  vía  de  ceremonia  sagrada.  Pre- 
tendíase que  las  amazonas  habían  instituido  su 
culto.  Análogo  carácter  tenían  las  diosas  adora- 
das en  Perga  y  en  Panfilia,  como  también  la  dio- 
sa persa  Anahit  que  dio  origen  á  la  Artemisa 
pérsica. 

La  Artemisa  doria  fué  siempre  representada 
con  el  tipo  austero  de  la  virgen  cazadora,  llevando 
por  atributo  la  media  luna  como  personifica- 
ción que  era  del  astro  de  la  noche.  Los  descubri- 
mientos recientes  permiten  seguir  el  desenvol- 
vimiento del  tipo  de  Artemisa  desde  el  siglo  V: 
las  estatuas  encontradas  en  Délos  forman  una 
verdadera  cronología  artística.  El  más  interesan- 
te de  estos  hallazgos  es  la  reproducción  en  már- 
mol de  un  Xoanon  de  Artemisa  que  se  tiene  pol- 
la más  antigua  de  las  estatuas  delianas.  Termina 
en  forma  cuadrada  y  conserva  indicaciones  de 
brazos;  la  cabellera  está  repartida  sobn 
bros  y  dividida  en  cuatro  mechones.  Esta  esta- 
n;:i  concuerda  con  la  descripción  dada  por 
Pausanias,  de  una  imagen  de   Afrodita  que  vio 

piada,  según  la 

tradi  ion,  de  una  estatua  i   culpid  i  por  Dédalo, 

quien  en   I gi  nos  legendarios  de  las  artes 

nitor  más 
antiguo.   El  arte  arcaico  representó  á  Artemisa 
.   tidas  con  cum- 
plido  chitan    le    mi  indos  pliegues,   simétricos 

e   ti] con 

arcaísmo,  eonipi  ■  nacontnar 

los  cano 

t  esta 
i  on  ■ el  W 

su    túnica    con    la    mal!  I      obre 

| 

i o  La 

tipo  de  \r 

i  i    n   m 

■  ,io:i  i  ¡i  eul  id  - 
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tas,  y  la  cabellera  enlazada  en  Li 

complacieron  los  artista  i  '-ido  con 

Apolo  para  poner  de  relieve  la  inmediata  afini 
dad  de  lo-  dos  hermanos.  Sirva  de  ejemplo  de 
esta  época  la  estatua  del  Louvre,  conocida  con 
el  nombre  de  Diana  de  Versalles,  que  aunque 
no  es  de  los  mejores  tiempos,  pertenece  a  los  pri- 
meros años  de  la  época  impeí  ial 

impañada  de  una  corza  y 
pronta  tirar  la  flecha  Las  imági  ai  i  que  mi 
abundan  son  las  correspondienti     á  aste  tipo, 

lio.  n  ii. ¡ola  ora  cazando,  ora  en  reposo    I  

diosa  de  la  luz,  suele  estar  representada  con 
la  antorcha  en  la  mano;  otras  veces  su  imagen 
se  refiere  solamente  á  su  carácter  de  diosa  lu- 
nar. 

-Artemisa:  Gcog.  V.  con  aynnt.  al  que  se 
hallan  a -.'regados  los  caseríos  de  Las  Cañas,  Jaba- 
\  Puerto  de  la  Güira,  y  varios  ingenios, 
p.  j.  de  Guanajay,  prov.  do  Pinar  del  B 
de  la  Habana,  isla  deCuba;  7700  hab 
S.  O.  de  Puerto  de  la  Güira,  terreno  feraz;  café, 
tabaco,  caña  de  azúcar,  maíz,  arroz. 

-  Artemisa  I:  Biog.  Reina  de  Halioamaso. 
Acompañó  á  Jerjes  contra  los  griegos  y  su  con- 
ducta en  la  batalla  de  Salamina  (480)  dio  ocasión 
á  que  aquél  dijera  que  los  hombres  se  habían 
conducido  como  mujeres  y  las  mujeres  como  hom- 
bres. Se  apoderó  de  la  ciudad  de  Patmos.  Desde- 
ñada por  DardanodeAbidos,  de  quien  se  enamo- 
ró apasionadamente,  le  sacó  los  ojos  durante  el 
sueño,  y  agobiada  después  por  dolorosos  remor- 
dimientos, se  quitó  la  vida  arrojando- 

roca  de  Léucade. 

-  Artemisa  II:  Biog.  Reina  de  Halicarnaso, 
esposa  de  Mausolo.  muerto  en  355  a.  J.  C.  Man- 
dó construir  para  conservar  los  restos  de  su  ma- 
rido la  magnifica  tumba  conocida  con  el  nombre 
de  Mausoleo,  reputada  como  una  de  las  siete 
maravillas  del  mundo. 

-Artemisa  (la  reina):  Bellas  Artes.  Cua- 
dro de  Rembrandt,  Museo  del  Prado,  número 
1544.  Figura  de  más  de  medio  cuerpo  y  tamaño 
natural. 

La  soberana  de  Halicarnaso  está  representada 
en  el  momento  en  que  una  sirvienta  le  entrega 
la  copa  que  contiene  las  cenizas  de  su  esposo 
mezcladas  con  un  líquido.  Las  dos  mujeres  apa- 
recen vestidas  con  ricos  trajes  del  siglo  xvn.  En 
el  sillón  donde  descansa  la  viuda  del  rey  Manso- 
loo,  figura  una  inscripción  que  dice:  Rembrant  f. 
1634.  En  el  fondo  se  distingue  una  anciana  en- 
vuelta en  blancos  paños. 

Toda  la  luz  del  cuadro  se  reconcentra  en  la 
figura  de  la  reina,  que  de  esta  suerte  se  destaca 
sobre  las  sombras  que  la  rodean.  Lo  armonioso 
y  empastado  del  colorido,  lo  delicado  dela/ocíit- 
ra  y  el  cuidado  solícito  que  revela  todo  el  lienzo, 
comprueban  la  afirmación  de  que  .-1  príncipe  de 
la  escuela  realista  de  los  Países  Bajos,  reprodujo 
■  nes  de  su  mujer,  simbolizando,  en  la 
fabulosa  reina  Artemisa,  el  cariño  que  le  profe- 
saba. 

ARTEMISIA  (del  gr.  ipxe(tioia;  de  "ApTE¡xts, 
Diana):  f.  Bot.  Artemisa. 

...  llamase  esta  planta  ARTEMISIA   de  Arte- 
mis  llamada  por  nombre  Diana. 

Andrés  he  Laguna. 

...s.lo    comía  hierbas   amar 
malvas.  ARTEMISIA. 

Antonio  di    Fi  i  --mayor. 

ARTEMISIAS  (de   .Ir.'  I      I     pl.  Mil. 

omún  a  todas  las  fiestas  de  Artemisa, 
|  i   que  se  efectuaba   en 

iioiior  de  la    A 

mi    qui  Mi    .o.  i     i 

lion     i      i     ■     lad,   que  fué 

..     u   \  i  oles,  consistía  ei 

mi  ib  in  himnos  &  la  imagen  de 

.   .  que   muí  ha     p 
,ii,  .  endose  i  actos  ridiculos  é 

m  ni.  n'.       l, '    dom  ella      i    ••     tíai 

■■■i    -i 

,i.  i,  con  túnica     ligei  u     ■  ¡i 

,,  Eli     entre  los  dono...  ,  n    I 

i         .  n    e  o  ¡ei"  - 

i  - 
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Siracusa  y  en  otras  ciudades  griegas  hale 
i      sombre. 

ARTEMISIO:   '.' 

mdi   lo    ti  mporali    di 
ron  pai  te  de  la  escuadra  de  Jerjes  en  el  año  480 
1 
AiniMi  io:  Oeog.  ant.  Monte  situado  al  O. 
de  Argos,  en  la  Argolida,   Peloponeso.  I 

ARTEMITA:  '/■■»/.  ant.  C.  de  la  Armenia,  hoy 
Van,  en  la  orilla  oriental  del  lago  de  Arssisa  6 

Pan.  Antes -e  II  ii Srmirairwcerla,  porque  se 

dice  que  la  fundó  Semíramis. 

ARTEMÓN:  m.  ant.  líaq.  Polea  principal  de 
un  polispastos. 

-Abtemón:  Mar.  V.  Artimón. 

-  Artemón:  Biog  Célebre  mecánico  griego, 
contemporáneo  de  Pericles.  Se  le  atribuye  la  in- 
vención del  ariete  y  otras  máquinas  militares. 

-  Artemón:  Biog.  Personaje  sirio,  sólo  cono- 
cido por  su  gran  si  ¡  i  tioeo  el  Grande 
(215  años  antes  de  J.  C. ).  Este  parecido  dio  oca- 
sión á  una  extraña  superchería.  Habiendo  muer- 
to Antioco,  su  viuda  hizo  acostar  á  Artemón  en 
el  lecho  para  que  desempeñase  el  papel  de  rey 
moribundo.  Los  cortesanos  fueron  á  visitarle  y 
juraron  cumplir  sns  últimos  mandatos  los  cuales 
consistían  en  que  el  poder  fuera á  parar  á  manos 
de  la  reina  y  sus  hijos. 

-Artemón:  Biog.  Pintor  griego.  Floreció  en 
Roma  en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana.  Sus 
trabajos  más  notables  son  un  Danae  y  las  deco- 
raciones del  pórtico  de  Octavio. 

-AbtemÓN:  Biog.  Hereje  antitrinitario.  A 
últimos  del  segundo  siglo  6  á  principios  de  nues- 
tra era.  predicaba  en  Roma  una  doctrina  que 
atrajo  sobre  su  cabeza  la  excomunión  del  papa 
Ceferino.  Según  este  doctrina,  el  .Mesías  anun- 
ciado por  los  profetas  era  sólo  un  hombre  sobre- 
naturalmente  engendrado  por  el  Espíritu  Santo 
y  concebido  también  sobrenaturalmente  por  la 
Virgen  María;  pero  de  ningún  modo  era  un  dios, 
ni  Dios  mismo.  Paréenle  a  Artemón  que  admi- 
tir la  divinidad  de  Jesucristo  era  volver  á  caer 
en  el  politeísmo. 

ARTEMONiANOS:m.  pl.  Sectarios  de  Artemón. 

ARTEMONITAS:  m.  pl.   V.  ARTEMOXIANOS. 

ARTENARA:  Gcog.  Montaña  en  el  centro  de  la 
isla  de  Gran  Canaria.  ||  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Guía,  isla  de  la  Gran  Canaria,  prov.  y  dióc. 
de  Canarias.  Sit.  casi  en  el  centro  de  la  isla, 
al  S.  del  lomo  de  la  Atalaya.  Terreno  muy  esca- 
broso, pero  cultivado  aun  en  los  parajes  más 
difíciles;  cereales,  miel,  frutes  y  hortalizas. 

ARTENAY:  Gcog.  Cantón  del  dep.  del  Loiret, 
Francia,  con  11  municipios  y  6  S00  habits.  Su 
cap.  tiene  1  000  habits.  y  es  estación  en  el  f.  c.  de 
París  á  Burdeos. 

ARTERA  del  gr.  Ziio:.  pañi:  f.  Instrumento 
de  hierro  con  que  cada  uno  marea  su  pau  antes 
de  enviarlo  á  un  horno  común. 

ARTERAMENTE:  adv.  m.  Con  artería. 

...  esta  guisa  movió  contra  los  romanos,  é 
sopólo  facer  tan  arteramente  que  nunca  so- 
pieron  de!  mandado,  fasta  que  fué  con  ellos. 
Crónica  general  de  España. 

arteras  Los  :  Gfeog.  Caserío  en  elayunt.  y 
p,  j.  de  Etuércal  Overa,  prov.  de  Almena:  22 
casas. 

ARTERIA   ¡del   gr.    KpTnpfa):   f.  Cada  uno  de 
■  (u.  llevan  la  sangre  desde  el  corazón  a 

.  partes  del  cuerpo. 

imiento  o 

,. ,, 

1 1  ni  i  i  .;■.■         m    i!     ira»  'i  qui   ■■ 

pa  c  de  o  irte  6  parte,  y  os  apretáii 
que  "  ■  faj  i  'sen  mdar,  3 

¡-i  un  indo  de  Pulgar. 

i  i 

contar  las  pulsa- 

.  i    i  i    i  -.  etc. 
\  ii  ..mi  mis  Pastor  Díaz. 
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-Arteria:  fig.  Gran  vía,  medio  ó  conducto 
ile  comunicación. 

...  precisamente  la  ARTERIA    mis  llena  de 
los  jugos  vitales  del  Santander  de  entonces. 

Pereda 
\  M  bria:  Anal.  /■'  1    Daban 

os  el  nombre  x-.r.Tty.i,  41a  '  i 
los  autores  hacen  derivar  aquel  nombre 
aire,  y  -i,  raí  ¡  ñus  tarde  en  la  creen- 

cia de  que  las  arterias  contenían  aire,  dieron 
á  este  orden  de  vasos  igual  denominación  En  la 
Anatomía  actual  se  llaman  arterias  los  \ 

IDgre  del  centro  á  la  periferia,  esto  es, 
del  corazón  á  los  capilares. 

Las  arterias,  en  el  hombre  y  en  los  animales 
superiores,  forman  dos  sistemas,  el  aól 
pulmonar,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  la  dispo- 
sición de  un  árbol  cuyo 
tronco  se  implanta  en  un 
ventrículo  cardíaco  y  cu- 
yas últimas  ramific  icio 
nes  abocan  á  las 
pilares.  El  tronco  del  sis- 
tema ó  árbol  aórtico  es  la 
arteria  axirta,  que  arranca 
del  ventrículo  izquierdo. 
Todas  las  arterias  de  este 
sistema  llevan  sangre  ar- 
terial y  sus  ramificaciones 
últimas  terminan  en  la 
red  capilar  general.  El 
tronco  del  sistema  ó  ár- 
bol pulmonar  es  la  arteria 
pulmonar  que  tiene  su 
origen  en  el  ventrículo 
derecho;  las  arterias  de 
este  árbol  conducen  san- 
gre venosa  y  terminan  sus 
ultimas  ramificaciones  en 
la  red  capilar  pulmonar. 
No  forma  cada  arteria  un  órgano  aislado,  sino 
que  son  porciones  del  sistema  de  canales  ó  con- 
ductos de  riego,  que  se  llama  sistema  circuíate- 
ontinúan  vinos  en  otros  sin  interrupción 
anatómica.  Tola  arteria  continua  otra  arteria; 
os  se  dividen  en  subí  roncos,  los  subtron- 
cos  en  ram  i-,  lis  ramas  en  ramos,  y  éstos  en. 
ramitos;  disminuyendo  de  calibre  a  medida  que 
se  van  alejando  del  corazón  y  ramifican  lo 
últimas  ramificaciones,  y  en  general,  las  arterias 
tina-,  suelen  llamarse  art-  ru<l< k.  «'..Hiparan. lo  el 
calibre  de  una  arteria  al  de  las  ramas  que  emite, 
se  ve  que  la  suma  de  los  calibres  de  estas  supe- 
ran al  del  vaso  de  que  proceden;  de  suerte  que 
si  se  reuniesen  con  el  pensamiento  todas  las  di- 
visiones arteriales,  y  las  consideramos  extendi- 
das en  superficie,  se  ohtendría  un  cono  (para  cada 
sistema)  cuyo  vértice  estaría  representado  por  la 
superficie  de  sección  de  la  aorta  (ó  de  la  arteria 
pulmonar)  y  su  base  por  la  superficie  de  sección 
ideal  de  los  ramúsculos  arteriales  últimos  en  con- 
tinuación con  los  vasos  capilares. 

Las  ramificaciones  arteriales  no  son  siempre 
dicotómicas;  las  ramas  se  dividen  en  colaterales 
y  terminales  según  arranquen  lateralmente  del 
tronco  ó  continúen  su  dirección  terminando  el 
tronco  en  ellas.  Las  ramas  parten  de  los  troncos 
generalmente  en  ángulo  agudo,  que  es  la  dispo- 
sición má-s  favorable  para  la  circulación;  algunas 
veces  en  ángulo  recto,  como  la  arterias  renales, 
y  hasta  en  ángulo  obtuso,  como  las  intercostales 
aórticas,  en  enyo  caso  el  curso  de 
recurrente. 

En  el  vivo  las  arterias  son  cilindri 
cadáver,  criándose  hallan  intactas,  están  un  tan- 
to aplanadas;  pero  cuando  se  cortan  y  penetra  en 
ellas  el  aire,  recobran  su  forma  primitiva.  El  ca- 
libre de  las  arterías  va  disminuyendo  desde  su 
origen  hasta  su  terminación,  sobre  todo  al  nivel 
grandes  colaterales:  pero  norm  ilmi  ate  no 
ni  dilataciones. 
Henle  clasifica  las  arterias,  por  su  calibre,  en 
seis  ordenes  diferentes,  aparte  de  los  troncos  aór- 
tico y  pulmonar;  pero  las  cifras  que,  in  I 
calibres  pueden  variar  según  Ins  individuos.  ]],■ 
iquí  los  calibres  de  los  seis  ordenes  de  arterias: 
1."   8  milímetros.  -  Ejemplo.  Carótida  primi- 
tiva. 


2.  °  6  milímetros. 

3.°  5  milímetros. 

4.°  3, 5  milímetros. 

5.°  2  milímetros. 


Humeral. 
Cubital. 
Temporal. 
Aurícula] 


1  milímetro,  á  0,5  milímetros.  -  Ejem- 


plo. Supraorbitaria. 
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La  dirección  de   las    irteria    e   generalmente 

rocl  H  "'      ;     ■    lias  vi  ce  i,  por  la  di  p 

anatómica  do  la  región,  "  por  la  estructura  deli- 
cada del  "i  'ni"  '  qui    se  dii  igon  ó  porque  este 

I. a-  artei ias,  en 
tra  las  violencias  exteriores  por  su  situación  pro 
funda,  En  los  miembros,  sin  embargo 
tante  superficiales.    La  j  i  límente, 

sólo  esta  protegida  en  el  pliegue  de  la  ingle  por 

i. i  piel  y  las  aponeuTosis.  Del b  ervarse,  sobre 

este  punto,  que  la  ai  tei  i 
te  protegida  en  los  cuadrúpedos  y  que  en  el 
bombrí  lo  i  taría  si  fu. 'se  la  cuadrúped 
■Mu  normal;  pero  al  darle  la  posición  bípeda  la 
naturaleza  no  ha  modificado  su  organización  sino 
lo  estrictamente  necesario,  sin  que  la  adaptación 
haya  llegado  a  modificar  todos  los  órganos.  Lo 
propio  ocurre  con  la  arteria  subclavia  cu  el  trian- 
gulo subesca  pular. 

Ordinariamente  las  arterias  están  separadas  de 
los  huesos  por  una  capa  muscular,  pero  algunas 
veces  cruzan  ó  contornean  los  huesos  descansan 
do  en  ellos  inmediatamente  (subclavia,  radial, 
femoral);  y  esta  disposición  es  utilizada  pata  la 
compresión  durante  las  operaciones  quirúrgicas 
y  para  la  exploración  del  pulso.  Cuando  una  ar- 
teria está  en  contacto  con  un  hueso,  éste  presen- 
ta una  depresión  mas  ó  menos  manifiesta,  romo 
si  fuese  desgastado  por  el  incesante  latido  del 
vaso. 

Algunas  arterias  recorren  conductos  óseos  (la 
carótida  interna  en  el  canal  carotídeo).  Es  muy 
frecuente  que  en  su  curso  se  alojen  las  arterias 
en  los  intestinos  musculares,  y  sus  relaciones 
con  los  músculos  son  muy  importantes.  Casi  to- 
das las  arterias  gruesas  costean  algún  músculo 
al  cual  son  más  o  menos  paralelas,  y  al  que  lia 
denominado  Cruveiller  músculo  satélite..  Así  el 
sartorio  es  satélite  de  la  femoral,  el  bíceps  de  la 
humeral,  el  externo  cleido-mastoideo  de  la  caró- 
tida primitiva.  Las  aponeurosis  que  forman  vai- 
nadas á  aislar  los  grupos  musculares 
suministran  frecuentemente  desdoblamientosque 
abrazan  en  una  envoltura  común  á  las  arterias  y 
á  las  venas  correspondientes;  muchas  veces  un 
nervio  importante  de  La  región  está  comprendido 
en  la  misma  vaina,  formando  con  la  arteria  y  la 
vena  lo  que  se  llama  paquete  vásculo  nervioso. 

Cuanto  mas  periféricos,  más  expuestos  están 
los  órganos  á  las  causas  de  refrigeraei.'ti :  a  -u 
vez  las  arterias  cuanto  más  se  alejan  del  centro, 
emiten  ramos  más  numerosos  que  envuelven  las 
partes  en  una  red  vascular,  como  ocurre  en  las 
manos,  pies,  nariz  y  orejas,  sosteniéndose  de  este 
modo  el  equilibrio  de  la  calorificación. 

El  volumen  de  las  arterias  de  cada  órgano  es 
proporcional  á  la  actividad  funcional  que  éste 
tiene  que  desplegar;  y  la  distribución  de  los  ra- 
músculos arteriales  y  las  disposiciones  de  las  re- 
des capilares  varían  también  hasta  tal  punto  que 
cada  órgano  tiene  una  circulación  particular  con 
condiciones  mecánicas  propias,  aunque  no  desli- 
gada, en  modo  alguno,  de  la  circulación  general. 
'/ira  de  las  arterias.  -  El  espesor  do  las 
paredes  de  las  arterias  es  en  general  proporcio- 
nal a  su  calibre;  según  Gimbert,  las  pan 
teriales  se  espesan  siempre  en  la  proximidad  de 
sus  divisiones. 

La  composición  general  de  las  paredes  arteria- 
les es  la  siguiente:  una  túnica  externa  formada 
di'  tejido  conjuntivo  y  fibras  elásticas;  una  túnica 
media  formada  de  tejido  muscular  liso,  entre- 
mezclado también  con  tejido  elástico,  y  una  tú- 
nica interna,  también  elástica,  revestida  interior- 
mente por  un  endotelio  en  contacto  directo  con 

lista  'iiii  epitelial,  ó  mejor  endotelial,  i'stá 
constituida  por  elementos  fusiformes  i 
al  nivel  de  su  núcleo,  que  es  voluminoso  ¡subya- 
cente a  e-ta  capa,  qne  es  perfi  etamento  li 
delgada,  se  encuentra  una  túnicaamorfa,  elástica, 
acribillad  i  de  agujeros  muy  variables  en  su  for- 
ma y  diámetro,  y  parte  de  cuyos  elementos  elásti- 
cos son  peí  pendí  i  leí  >  aso;  llámase 

' 
/. ,,,  /,',  ¡le  los  autoi 
lamina    pe 

túnica  interna,  compin  sto  'i-'  elemento 
dispuestos  cu  general  paralelamente  al 

La  túnica  media,  la  m  10  a,  es  ama- 

rillenta .  i'  en  los  de 

menor  calibre.    Su   estructura   varía  según   las 
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iterias.  En  las  de  un  milímetro  ó  dos 
.  i vamen  te 
por  libro-células  d  I  ransver- 

salraente  j  formal  áfricas.  En  lo- 

voluminosos,  los  el  mentoa  mu 
.o  a  abras  de  tejido  elástico  dispuesl  1 1 
también  trausveí  salmente  .ai  capas  regí 
tre  la.-  fibro-célul  para  i"i- 

mar  rede-,  A  medida  que  va  aumentando  el  cali- 
bre arterial,  disminuye  gradualmente  el  •  - 

mtlSCUlar,    de    tal    suerte,  que  cu  las  car 

por  ejemplo,  sólo  forma  una  tercera 
parte  de  la  túnica  media.  En  la  aorta  las   libro 
células  contráctiles  son  muy  escasas.  Gi 
mostrado  que  la  mitad  interna  de  la  túnica  me- 
dia de  la  aorta  es  más  abundante  en  el 
musculares  que  la  mitad  externa,    En 
ñolas,  que  sólo  miden  de  l/So  a  1¡M  de  milímetro, 
en  lugar  de  libro-células  se  hallan  a  manera  de 
u  os  muy  cortos,  que  demuestran,  según  .Moni, 
que  en  estos  casos  el  tejido  muscular  persiste  en 
embrionario. 

¡.•i  Innica  externa  está  formada  por  una  capa 
variable  en  su  espesor,  de  tejido  conjuntivo  i  n- 
tremezclado  con  fibras  elásticas  finas.  Más  densa 
en  su  proximidad  á  la  túnica  media,  las  capas 
externas  de  la  túnica,  se  confunden  insensible- 
mente con  el  tejido  celular  de  alrededor. 

En  la  proximidad  de  los  capilares  esta  dispo- 
sición de  las  túnicas  va  desapareciendo.  Prime- 
ro desaparece  el  elemento  elástico,  después  el 
elemento  muscular,  y  finalmente,  no  queda  mas 
que  una  sola  membrana  amorfa  que  ofrece  algu- 
na semejanza  con  el  sarcolcma  de  los  músculos 
estriados  y  en  la  cual  se  encuentran  como  in- 
crustados núcleos  que  van  disminuyendo  en  nu- 
mero con  el  diámetro  de  los  vasos. 

La  significación  fisiológica  de  las  partes  á  que 
van  destinados  los  vasos  arteriales  modifica  su 
estructura  y  su  textura.  Gimbert  que  ha  i  ¡tu 
diado  cuidadosamente  esta  cuestión,  afirma  que 
la  túnica  media  de  las  arterias  vana  de  espe- 
sor según  las  regiones,  y  algunas  veces  no  por 
gradaciones  insensibles,  sino  bastante  brusca- 
mente. También  varían  las  propon-iones  en  que 
se  encuentran  los  elementos  muscular  y  elástico, 
aun  en  arterias  del  mismo  calibre,  y  la  propor- 
ción de  los  elementos  conjuntivo  y  elástico  de 
la  túnica  externa.  Según  su  textura  divide  Gim- 
bert el  sistema  arterial  en  diferentes  segmento-: 
1."  aorta;  2.°  arterias  de  los  miembros;  3.°  de 
la  cara:  4.°  do  los  órganos  cerebrales;  5.°  de  las 
visceras  y  paredes  viscerales. 

En  los  miembros  las  modificaciones  de  textura 
de  las  túnicas  arteriales  se  hacen  lenta  é  insensi- 
blemente, en  los  miembros  superiores  sobre  todo. 
Al  nivel  del  anillo  de  los  aductores,  sin  embar- 
go, la  túnica  externa  de  la  femoral  se  enriquece 
considerablemente  en  fibras  elásticas.  Suelen 
las  arterias  del  miembros  inferiores  presentar  un 
aumento  de  espesor  en  su  túnica  al  nivel  de  las 
bifurcaciones.  Las  arterias  de  la  cara  y  sobre 
todo  la  facial  tienen  una  túnica  media  muy 
al. u  nlante  en  tejido  muscular;  pero  al  nivel  de 
las  comisuras  labiales  son  reemplazarlas  en  gran 
parte  por  fibras  elásticas.  En  las  arterias  cerc- 
tiinica  media  es  muy  muscular  y  hasta 
las  mas  finas  arteriolas  conservan  gran  número 
de  libro-células  contráctiles.  En  las  arterias  es- 
plácnicas  predomina  la  elasticidad  sobre  la  con- 
tad. En  ciertos  órganos  como  el  cerebro 
i:  i  en  el  bazo    111-  .  b>-  .-apilar, 

les  están  rodeados  de  una  especie  de  vainaacce- 
soria  que  .lista  de  una  a  tres  centésimas  de  milí- 
metro del  vaso  y  que  contiene  un  liquido,  con 
núcleos  y  granula,  iones. 

Las  arterías,  como  todos  los  órganos,  reciben 
ricios  que  en  este  caso  se  lian 

•  capilares,  y  pr leu. 

bien  del  mismo  i  '  os  próxi- 

mo-, Bichat  y  Scnle  opinaban  que  los  vasa  va- 
.  .I'1  la  tu- 
na;   Kcelliker  y   ííorel  sostienen  que 

Weber,  Robín  y  Gimbert,  que  nunca  traspasan 

Los  nervios  de  las  arterias  son  los  mso-mo- 
Luschka,    las   terminacii 

interna  : 
n  tralmente  se  i  píen  á  la 

ontráctil,   con  la  cual  i 
relaciones  funcionales.     V.   Vaso-moto] 

nerviosos  vaso-motores  están  siempre 
en   relación  con  el  tamaño  de  1  ■ 
donde  se   distribuyen  y  á  las  cuales  siguen  en 
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su  curso,  aplicad  i   externa  que  les 

II.  La  i 

á  la  ] 

ni  el  curso  d 
en  virtud  de  di 
elementos  anatómicos  de  su  túnica,  en  virtud 

elasl  icidad  las  arteria    ■  ialmente 

la  aorta,  se  dejan  disto  nder  poi  i  ida  oí 

ir  les  envía  el  sí 
ciona  después  la  pared  arterial 
si  misma,  comprime  la 

y  la  empuja  liaría  la  periferia,  pues  las  válvulas 

sigmoideas  u.  pidí  a  su  reí  ra,  pues,  la 

i  .   que  cede 

ante   el  impulso  card   ico,    reol  

devolviendo  á  la  impuls  i   parte  de 

la  fuerza  eardia.-a  ca.-iaua   ■  n  su  distensión.   El 
resultado  de  este  mecanismo  es  hacer  continuo 
el  curso  de  la  sangre  euaudo  llega  a  las  redes 
capilares,    pues   sena   intermitente    como   las 
impulsiones  que  recibe  si  los  tubos  de  conduc- 
ción fuesen  rígidos.    Además  la  circulación  re- 
sulta favorecida  porque  los  líquidos  circulan  en 
mayor  cantidad  por  los  tubos  elásticos  á  igual- 
metro. 
Por  su   contractilidad  las  arterias  pequeñas 
pueden  lanar  de  calibre  y   dar  paso  á  mas  ó  a 
resulta  cierta  i 

lies,  según 

se  contraigan  ó  dilaten  las  arterias  de  un 
resulta  l.¡  la  misma, 

independientemente   del  estado   de  la  circula- 
\      '    [ROÍ   i. ACIÓN". 

III.  Las  arterías  pueden  experimentar  nu- 
merosas alteraciones  patológicas.  En  primer  lu- 
gar hay  que  considerar  las  aUeraeimu  - 

espesor  de  sus  pan  •■  s.   Apa]  te 
de  las  diferencia!  es  de  la  edad,  del 

sexo,  de  la  constitución,  de  la  talla  y  de  las  pro- 
porciones generales  del  cuerpo,  hay  circunstan- 
cias en  que  pueden  observarse  aquellas  altera- 
ciones. Bencke  afirma  que  las  arterias  tienen  un 
calibre  anormal  en  los  carciuomatosos.  En  mu- 
chos tísicos  obsérvase  también  estrechez  general 
de  las  arterias  y  tenuidad  de  sus  paredes,  coin- 
cidiendo con  la  pequenez  del  corazón.  Hay  en 
estos  casos  un  desarrollo  deficiente,  una  hipo- 
plasia  del  sistema  vascular.  La  debilidad  de  i  ste 
sistema  y  poco  desarrollo  de  los  genitales  tiene, 
según  Virchow,  como  fundamento  constitucio- 
nal la  clorosis.  En  la  hemofelia  existe  también 
tenuidad  délas  pa  lies.  Las  variacio- 

nes anorn  limitadas 

á  una  parte  del  sistema  arterial,  a  la  aorta,  ó  á 
algunas  ramas  arteriales .   depende    de   lesiones 
icas  de  sus  paredes,  ó  de  los  órganos  á 
lirigen,  ó  en  fin  de  una  dilatación  de 
intiene  excesivamente  lle- 
nas las  ai  i    irrosis  renal  hay  verda- 

el  bocio,  de  las  tiroideas;  en  el  bocio  exoftálmi- 
co,  de  casi   toda  li  i   cayado  aórti- 

co, etc.,  etc. 

manifiesta    obi  de  la  ligadu- 

ra y  se  extiende  basta  la   primera  rama  cola- 

trial. 

los  procesos  degenera! vil 
un  i    téi  mino,  i,  que  se 

presenta  fo 

anémicos  y  en  las  clorótica      E  ta  di 

:  '  i'cial  del 
proceso  at 
p 



La  arteria  en 
te, 


ai;  1 1. 
También  experiment  i 

\  .      A  M  I  - 

í  .        f  la  e  estudiarán  en 

I 

Las  o,    ,  .•    mil  una.  i . .  1 1  di'  las  ai- 

ll    las  alie- 
nas no  dejan  di  Las  contusioni  s 

suelen  dar  lugar  a  la- 
mas ¡mpo  erida    arteriales  es  la 

i    los  1  lor- 
íales se  retraen  en  la  i  a  a 

mente  la   :  i.i.av  una    intl 

activa,  y  si  la  aii 

cesaría   ¡a   ligadura    ínn  manen  te. 

V.  Hemorr  u;ia.  Herí  da. 
arteria    de  ai  ■       I    f.    i.maño.  a  : 

i  para  algún  ti  i  -    B  na  siempre 

en  mal  sentid... 

...  podré  facer  muchas  arterías  con  que 
podré  mucho  aprovechar  mi  facieuda. 

arwr. 
-¡Ahí  si   vuestro  amor,  si  esta  reconcilia- 
uesen  una  nueva  ARTERÍA,  si  íueseu  un 
lazo... 

Larra. 
.. .  se  avergonzaría  de  la  doblez  y  mala  fe, 
délos  viles  mauejos  y  arterías  cou 
rey  su  nielo  había  preparado  el  camino  á  tan 
ominosa  expedición. 

Quintana. 
ARTERÍACO.  CA  (del  gr.   ípTriptoxo';,  de  «p- 
Tjjpía.    traquearteria  :  adj.    Terap.  Así  se  han 
llamado  los  meo.  ustancias  propias 

para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  la 
tráquea. 

ARTERIAL:  a.lj.  Perteneciente  ó  relat  \ 
arterias. 

arterioso.  —Tron- 
co vascular  que  existe  en  el  feto,  y  por  el  que 
la  arteria  pulmonar  comunica  con  la  aorta  cerca 
del  cavado.  Al  nacimiento  se  convierte  en  un 
cordón  fibroso  que  se  llama  ligamento 
ó  arterial. 

Buidos  arteriales.  -V.  Auscultación. 
Sangre  arterial.  -Sangre  rica  en  oxígeno  ad- 
quirido a  su  paso  por  los  pulmones,  destinada  á 
la  nutrición  de  los  órganos  y  a  suministrar  los 
materiales  de  las  distintas  secreciones.  Es  mas 
bermeja  que  la  venosa.   íío  todas  las  arterias 
contienen  sangre  arterial,  pues  la  arteria  pul- 
monar conduce  á  los  pulmones  sangre  venosa, 
que  convertida  en  arterial  vuelve  al  corazón  por 
•  pulmonares. 
Sistema  Conjunto  de  las  arterias 

consideradas  desde  su  arranque  en  los  ventrícu- 
los hasta  su  terminación  en  las  redes  capilares. 
Suelen  considerarse  dos  sistemas  arteriales:  el 
pulmonar  y  el  aórtico,  ó  sean  el  sistema  arterial 
de  la  circulación  general  ó  mayor  y  el  sistema 
arterial  de  la  circulación  pulmonar  ó  menor. 
n  i       y.  S 

\       I  i      51ÓN. 
ARTERIALIZACIÓN:  I.  ializoci&ll 

ir,-.  -  Transfoi  mi  angre  ve- 

nosa en  arteria]   en   los  pulmones  med 
acción  d.'l  oxígeno  del  aire, 

ARTERIECTASIS  (di  ¡  n.i.    J 

éxTctat;,  dilatación  :  f.  Pat.  Dilatación  bosa 

de  las  ai  i  el  i 

ARTERIECTOPIA      .1. 

fuera   le 
su  sitio  normal,  si  ipoi  i  irj  a  pato 

ARTERIOGRAF  l.\ 

ARTERIOLA:   f.     \  I  ti  I  i  I    |»    | 
ARTERIOLOGIA 

!    . 

ARTERIOMALASIA    di 

1)1  .i ¡.  I  ■        Dei 

i 


ARTE 
ARTERIOSCLEROSIS  (delgT.   >.'.-.   .    /    ail-na 

dun  cimiento  i  f.  Patol   Denoini- 

ARTERIOSO,  SA:  adj 

Ai;  i  brioso:  Abundante  i  Q 

ARTERIOSTENOSIS    o  gl.    -:- 

Di 

. ,  is. 
ARTERIOSTOSIS      di 

arterias. 
ARTERIOTOMÍA      di  ¡r.    tOp.lj, 

1  i    ■   apéutii ... 

i 
ipitulo  .i.'  Aun. bis.  n 
ción  de  ... 
colocada 

día  practicaron  ia  arto  i  ti  guna  fie- 

■ 

-i  mismo,  para  curarse 

una  cefalalgia  tenaz,  lo  que  con 

moxas  en  el  siglo  xvn,  ha 

pi  i  i, díñente 
por  Peal   on,  B  limucker,  Rus  y  otios. 

Como  hasta  el  siglo  xvn  se  creía  que  por  las  ar- 
terías circulaban   los  espíritus 
ya  la  circulación,  se  con  . 
rial  más  ardiente  y  activa  que  la 
base  la  arteriotomia  como  más  etieaz  que 
gría  venosa,  contra  los  dolores  pulsa!  ivo 
inflamaciones  intensas.  Va  los  adversarios  de  la 
arteriotomía  afirmaban  en  el  siglo  XVII,  que  los 
efectos  de  esta  ...  adían   solamente 

rdida  de  la  sangre;  puro  la  creencia  en  la 
mayor  eficacia  de  la  sangría  arterial,  respecto  de 
la  venosa,  contra  los  procesos  morbosos  plásti- 
cos, ha  persistido  mucho  tiempo.  Usábase  de 
preferencia  le  arteriotomía  contra  las  infláma- 
le! cerebro,  las  oftalmías,  la  otitis  inter- 
na, la  hidrofobia  y  los  casos  de  muerte  aparente 
en  que  no  daba  sangre  la  sección  de  las  venas. 

abase  en  otro  tiempo  la  arteriotomía 
de  igual  modo  que   la  sangría  de  las  vi 

ia  se  obtenía  por  compresión.  En  la  ac- 
tualidad, la  operación  que  uos  ocupa  ha  caído 
pletamente  en  desuso;  pero  puede  prac- 
le  la  manera  siguiente:  se  busca  la  rama 
anterior  o  frontal  de  la  arteria  temporal  (que  es 
ia  arteria  sobre  la  cual  se  ha  operado  siempre 
con  mas  frecuencia),  y  mediante  la  sección  de 
un  pliegue  de  la  piel,  se  deja  la  arteria  al  des- 
cubierto; se  pasan  por  debajo  de  ella  dos  hilos 
de  ligadura  y  ser.  raía  el  vas.,  en  medio  de  ellos, 

pero  incompleta] te  para  evitar  la  retracción 

de  los  extremos  arteriales  que  impediría  la  sa- 
lid .  de  la  sangre.  I  luando  i  sta  ha  salido  en  can- 
tidad que  se  juzga  sufici  m  lasóos 
ligaduras  y  queda  impedida  toda  hemorragia, 
mis.]. ticas.    Las 
v -ees  sobrevienen  se  tra- 
tan por  la  posición  declive  déla  cabeza, 
nula  la  hemoi  i 

ARTERIOTOMO       i        '       ...    V    di  1   gr.  Tip,T¡, 
I  .     turí  destinado  á 

arteriotrepsia  (de  arteria,  V  del  gr.  rp¿- 
¿i-,  torsión  :  f.  '  'ir  Torsión  de  las  ai  r 
producir  la  hemostasia.  V.  Torsión. 

arterio  venoso:  a.lj.  Concerniente  a  arte- 

ARTERiTts   de  arteria,  y  la  terminal 
[uo  indica  iuflai 

.ni  na-    La  infl 
afi  ctar  á  toda  la  pared  ai  ti  rial  ó  á  suí 

nlai  ;  distinguiéndose 

infla   ■  '  ion  di    la  túnii  i   1x11 

...  a  ,  omp  etoi  ntn  sí  i 
sas  inflama  iones,  que  much  is    i 

,  .,     Lainflai 

nc  por  dudosa  la  existen,  ia  da 
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puedei osiderarse  com- 
prendidos en  esta  denominación  algunos  casos 
caracterizados  por  la  aparición  de  excrecencias 
veri  agosas  de  col                      .  en  La  t  única  in- 
ti  ramente  análi  I  >-;  válvu- 

las cardiacas  y  cubiertas   como  éstas    muchas 

\  eces  i asa  i  trombósicas  bli\ndas  ¡  tmamen 

tr  granuladas.  La  pared  de]  va  o  b  pn  enta  en 
1  punto  correspondiente  i  ubicivnda,  friable,  re- 
la  3  fácil  'I1,  distender  formando  aneu- 
■.  de  romperse.  Este  proi  esoj  cuj  o  asii  a 
I  i  '  i . !  i  i  ripio  ilr  la  aorla,  resulta  'Ir 
la  propagación  de  un  proceso  inflamatorio  de  las 
válvulas  semilunares,  que  igualn 
gresar  hacia  el  eudocardio,  que  hacia  el  endote- 
iio  vascular.  Muchas  veces  revela  la 
vitis  un  afecto  reumático.  Los  autores  franceses 
han  intentado  trazar  un  cuadro  clínico  de  la 
.OH  i  ni,  aguda,  |  'ii  ef  to,  Li  ger  ha  reunido 
once  es  os  qu<  in  en  .i'  base  i  una  descripción 
anatómica  j  clínica  \  .  Am;  i  v.  Amuí  ris  ;  pero 
muchas  veces  '1  proceso  agudo  presupone  una 
enua  1 1  ente. 

La  propagaciiti  'le  las  iiilhiin.iei ■-  ih'  \  '-ciu- 
dad a  las  arterias  es  muy  rara,  pues  se  ve  ordina- 
riamente la  gran  resistencia  de  las  paredes  arte- 
riales, que  suelen  permanecer  mucho  tiempo  en 
el  centro  de  abscesos  saniosos  y  de  cavernas  sin 
experimentar  alteraciones  notables,  lo  cual  se 
explica  porque  los  vasa-vasorum  recorren  largos 
trayectos  por  las  paredes  arteriales  independien- 
los  tejidos  circunvecinos.  Pero  si  la  nutri- 
ción del  vaso  se  perturba  en  gran  extensión,  sus 
paredes  se  necrosan  en  el  límite  de  lo  sano  y  lo 
muerto  y  se  produce  una  arteritis  supurativa  eli- 
min  adora. 

-  -  ira.  -  (Arteriesclerosis,  endarte- 
rilis  crónica  deformante,  ateroma  de  los  vasos.) 
Es  afección  propia  de  las  edades  avan 
con  frecuencia  se  la  considera  en  la  vejez  como 
tina  de  las  degeneraciones  propias  de  la  senectud. 
Son, además  de  la  edad,  causas  de  la endarteritis 
lis,  la  gota,  la  ne- 
'Acular,  y  la  into- 
<  ¡ior  el  plomo.  Los  hombres  son 
más  frecuentemente  ateroniatosos  que  las  muje- 
res. Se  observa  en  muchas  familias  una  tenden- 
cia hereditaria  evidente  á  padecer  de  arteritis 

ña  que  el  ateroma 
se  limita  casi  exclusivamente  á  las  arterias,  y 
rarísimo  en  las  venas.  De  las  primeras, 
l.i  que  con  mas  frecuencia  y  más  intensamente 
.  es  la  aorta,  después  las  ilíacas  y  crura- 
les, la  braquial,  la  radial  y  la  cubital,  las  coro- 
narias y  las  cerebrales.  Es  muy  raro  el  ateroma 
en  la  coronaria  estomáquica,  en  la  hepática  y  en 

Presentan  las  arterias  afectas,  sobre  su  túnica 
interna,  desigualdades  y  espesamientos,ya blan- 
dos, como  de  gelatina  transparente,  ya 
ya  de  consistencia  ósea  ó  caliza,  en  cuyo  caso  las 
arterias  se  presentan  duras  al  tacto,  si  la  in- 
ii  es  extensa,  la  arteria  entera  se  en- 
cuentra transformada  en  un  tubo  duro  y  rígido, 
i  algunos  puntos  desprenderse  cu  di  tri- 
tus  la  capa  superficial  de  oientosóru- 

itonces  se  produce  una  úlcera  ate- 
■  superficie  interna  'le  la  arteria 
-•i  man  depósitos  trombó- 

La  túnica  interna  tiene  un  espesor  tres  ó  cua- 
tro veces  más  considerable  que  el   normal,   en 
[a  tumefacer  i  .utos  pro- 

parte  por  in  pt  '  tejido  ce- 

lulat  y  le  inmigrai  cu  di  ci  lula    •   feroidales. 
En  el  tejido  celular  de  la  túnica  interna  y  en 
la  n    ic      i  encuentra  de  or- 
mndante, 

I, '-    ipas  in  i-  profnndasse  fun- 
mando  un  caldo 

nieo  y  cristales  de 
n 

isa.  Otras 

veces  el  canza  á  la 

i,  no  hay  ulee- 

i 

!  i  la  túnica 

punto  de  parti- 


AiriT, 

in  Sil  ración    alcárea  en  los  perío- 
dos  ai  en   el"   .le  la  arteritis.    I 
suele  atrofiarse  con  ¡de]  ablemente. 
Dos  consecuencias inti  i  derivande 

las   lien  as  'le   las 

i  :    la    pri- 

pérdida  di  ela  i<  dad  de  las  paredes 
ni  i''i  iales;  su  fui  i  :a  'l.  n  acci :onl  ra  la  pre- 
sión de  la  sangre  disminuye,  y  esl :plica  las 

ones  difusa   ú uso  itas   aneurismas) 

de  los  \  asos.  La  segitinla  con  i  i  tieti'  i  i  de]  atei'O 
nía  cuando  afecta  una  i  ón  con  ¡iderable, 

es  el  aumento  de  resistencia  q pom 

'i  e    \    el  ai mto  'le  la  pi     ion 

onsecutivo,  que  es,  además,  reloj  ¡ado 
por  la  pérdida  de  elasticidad  de  las  arterias,  lo 
que  también  contribuye  a  reducir  la  fuerza  im- 
pulsiva :le  |a  corriente  sanguínea.  El  i  enti  iculo 
izquierdo  está  casi  siempre  hipertrofiado,  pues 
i  teñe  que  \  encer  mayores  n  ¡istencias.  Del  abul- 
tamiento  'le  la  túnica  interna  de  los  vasos  de. 
poco  calibre,  resulta  muchas  veces  una  disminu- 
ción tan  considerable  del  aflujo  sanguíneo,  que 
son  inevitables  modificaciones  nutritivas  de  ot- 
ilen atronco  en  los  órganos  (reblandecimiento 
cerebral,  esclerosis  renal  . 

Síntomas.  Paraafit-mar  en  el  vivo  la  existen- 
cia de  la  arterioclerosis  es  necesario  que  parti- 
cipen del  proceso  algunas  arterias  accesibles  á  la 
palpación,  como  las  radiales,  braquiales,  crura- 
les y  temporales.  Se  comprueban  entonces  la  du- 
reza y  las  sinuosidades  de  las  paredes  arteriales. 
Pero  no  siempre  es  posible  inducir  de  la  sola 
existencia  del  ateroma  en  las  arterias  superficia- 
les que  las  profundas  se  hallen  igualmente  afec- 

■     la    inversa,      pllerje      e  \  I-  1  I  I       el      :i|"|    :¡|i:| 

aórtico  de  las  ai  ferias  viscerales  y  de  otras  pro- 
fundas, permaneciendo  indemnes  las  accesibles 
a  un  reconocimiento  en  el  vivo. 

El  cuadro  clínico  de  la  endarteritis  generali- 
zada carece  de  unidad,  porque  según  los  órganos 
afectos  así  varía  la  sintomatologia. 

Compruébase  frecuentemente  una  hipertrofia 
del  ventrículo  izquierdo  en  razón  al  obstáculo 
en  la  circulación  arteria],  pero  el  enfisema  pul- 
monar concomitante  suele  dificultar  la  explora- 
ción del  centro  circulatorio.  La  propaga:  ion  'I'  I 
ateromatoso  a  las  válvulas  ib-  la  aorta, 
puede  producirla  insuficiencia  aórtica,  mas  rara 
vez  la  '  strechez. 

El  pulso  radial  es  duro  y  tenso,  y  como  la  pa- 
red arterial,  por  la  pérdida  de  su  elasticidad, 
vuelve  sobre  si  lentamente,  el  pulso  radial  está 
con  frecuencia  lentificado,  pulso  retardado,  per- 
fectamente reproducido  en  el  trazado  esfigmográ- 
n '  "  futre  la  pulsación  cardíaca  y  la  de  las  arte 
rías  periféricas  media  un  intervalo  mucho  mayor 
que  el  normal.  Algunas  veces  el  pulso  es  irregu- 
lei    i  causa  de  las  alteraciones  cardíacas. 

Las  consecuencias  de  la  arteritis  crónica  afec- 
tan muy  frecuentemente  al  cerebro. 

La  fragilidad  de  las  arterias  ateromatosas  y  el 
aumento  simultáneo  de  la  presión  sanguínea  ex- 
plican la  relativa  frecuencia  de  las  hemorragias 
cerebrales,  que  se  producen  casi  siempre,  si  no 
siempre,  por  la  rotura  de  los  aneurismas  milla- 
res formados  en  las  aitei  i.is  atenmcitosas.  Las 
trombosis,  más  á menudo  que  las  embolias,  oca- 
sionan focos  de  reblandecimiento,  cuyos  sínto- 
. ponen  en  el  lu 

El  menor  aflujo  de  sangre  da  cuenta  de  los 

procesos  atrofíeos  que  se  producen  en  el  riñon  á 

'le  di    la    disminución  de  calibre  de 

sus  artet  ia  iertas  for- 

is  renal  y  la  formí d  de]  riñon 

senil    granulado,   dependen   especia] ate  del 

ateroma  di   las   trterias  reí 

La  gangrena  de  las  e 
consecuencia  de  la  obliteración  I 
rara  vez  embólica  desús  arterias.    La  llamada 
gangrena,  senil  depende  las  ñus  veces  de  laarte- 
riosi  lero 

Concíbese  pet  fi  i  te ■  predomi- 

nan las  alteración 
brales,  last 
ii. .uní:    i 
nica.  Tai  i   una  ar- 

térios  el  i .i m  i  dizada,    sin 

que  dura)  I  tíos  fun- 

cionales manifii   I 
des  muy  avanzadas;  pero 

i  di    I  :  artei  itis 

nes  se  sacan  de  las  noi  ione   el  iológii  as  (alcoho- 
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particular  el  trata] 

.       :      IOS  e-.t.'l- 
ll 

artern:  Geog.  C    del  •  ín  i1 

1 
l  000  li  'luí  ¡.  Salii  dnerales.  1  >■  •  tfa 

laria  i  de  i  loel  he. 

ARTERO,    RA  (ilc  arte,  culi:  I 

n  i  1 1 

sentido. 

una  -.  ieja  qn  . 

iRTEIt.' 

Suspira  el  moro,  diciendo: 

'     en  qué  .-nulas, 
Que  ii"  contento  con  hoi 
' .  que  mueran  las 

Romane  ro. 
1 

Bretóm  de  i  os  Herreros. 
ARTES:  Geog   V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Manre- 
sa,   prov.   de  Barcelona,   dióc.   de   Vich;   L800 
habits.  Sit.  a  l.i  izq.  del  río  Gavarresa,  al  E.  de 

Sellen!    j    I  I.    (Je    '■!  ■  I  I 

montuoso,  excepto  poi  la  partí  de]  E.,  y  abun- 
dantemente regado;  trigo,  vino  ¡  legumbres;  te- 
jidosde  algodón  y  paños.  ||  V.  San  .1 1  mas.  y  San- 
Jorge  DE  Aunes. 

ARTESA  (del  gr.  Septo;,  pan,  ó  del  vasc.  arto, 
pan  'le  maíz):  f.  Receptáculo. de  madera  rectan- 
gular, que  estrecha  hacia  su  base,  y  sirve  para 

lavar,  amasar,  hacer  lechadas  de  cal,  y  ■.. . 


análogos.  También  se  llama  cuezo,  especialmen- 
te el  que  emplean  los  albañiles. 

Estaba  una  ARTESA  en  el  suelo  toda  llena  de 
vino,  y  allí  se  echaba  de  bruo 
la  razón. 

i  u   l'.VEDO. 

...¿dónde  están  los  artesanos?  Harto  será  que 
encontremos  más  une  los  carpinteros,  los  pa- 
naderos y  los  albañiles,  y  esto  porque  los  unos 
labran,  y  los  otros  usan  & 

Hartzenbusch. 
-ARTESA:  Madero  cóncavo,  que  sirve  de  em- 

Vossois,  señor,  intrépido  y  gallardo 
Y  pasareis  el  ruar  en  una  ARTESA. 

Es.  ;r  i 

-Airii 

en  el  fondo,  en  que       ti  o  a  escurrir 

y  enjuga]  I  puitranan  con  des- 

tino a  la  ¡i 

ARTESA  DE  LÉRIDA:  I  uiayunt., 

p.  j.,  pro\  ii-.  Sit. 

cerca  de  I  farragona,  en- 

i 
aguas;  cei  Ira  y  es- 

parto. 

ARTESA  DE  SEGRE:    G  :i    .iVllllt. 

al  que  están   agregados  i-  l 

'. 
l.i :  1  232  habits   Sit.  á  la  del  Segre. 
.  lian m  algún  monte,  muy  6  rtil;  tri- 
go, \  in".  cáñi 

artesano,  na  (del b.  lat.  artesanus;  del lat. 

i         "  "  ce 

Los  ai  i  roducciones  de 

su  industria  y  las  mane  us  artes  y 

El  artesano  aquí,  sin  esa  embn  lia 
Que  exalta  y  fanatiza 
Su  pitanza  aseg 
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artesiano,  NA  (del  b.   la t.   arlesicmus;  del 

U.  t.  c.  s. 

-Artesiano:  Perteneciente  á  esta  antigua 

Am  ES]  vm'  ^Pozo):  Gcol.  Pozo,  poi 
ral  muy  hondo,  en  t-1  que   el  a 
virtud  de  Irostáticas,  di 

muy  profundas  a  otras  mucho  más  i 


Pozo  ari 

aun  algunas  veces  sobre  el  nivel  del  suelo.  Se 
les  ha  dado  el  calificativo  de  artesianos  por  ser 
el  Artois  el  país  en  donde  primero  se  construye- 
ron pozos  de  esta  clase,  en  Europa,  pues  parece 
que  en  algunas  comarcas  del  extremo  Oriente  se 
conocen  desde  épocas  mucho  más  remotas. 

El  principio  á  que  obedece  la  formación  de  los 
pozos  artesianos  es  muy  sencillo.  Supói 
valle  comprendido  entre  dos  montañas  y  que  i  ■ 
una  de  éstas  á  la  otra  corre,  siguiendo  la  infle- 
xión del  terreno  que  forma  el  valle,  un  sistema 
formado  por  una  capa  de  terreno  permeable  bd 
comprendida  entre  otras  dos  impermeables,  Til 
como  se  indica  en  la  anterior  figura.  Las  lluvias 
que  descarguen  sobre  las  dos  montañas  y  caigan 
sobre  las  porciones  ac  y  bd  correspondientes  á 
la  capa  permeable,  se  infiltrarán  por  esta  capa  y, 
contenidas  por  las  dos  capas  impermeables,  se 
irán  almacenando,  primero  en  la  parte  n 
de  la  especie  de  embudo  así  formado  y  después 
irán  subiendo  de  nivel  por  uno  y  otro  lado  se- 
gún la  cantidad  de  agua  acumulada.  Concíbese 
entonces  perfectamente  que  si  por  un  punto 
cualquiera,  e,  del  valle  se  perfora  el  suelo  hasta 
llegar  á  la  capa  permeable,  el  agua  se  elevará, 
en  virtud  del  principio  hidrostático  de  los  vasos 
comunicantes  (V.  Hidrostática,  Vasos  comu- 
nicantes) hasta  llegar  á  un  nivel  teóricamente 
igual  al  que  alcance  por  ambos  lados  en  la  capa 
aide. 

El  punto  á  que  se  eleva  depende  de  diversas 
causas  que  hacen  casi  imposible  fijarlas  de  un 
modo  invariable. 

Teóricamente,  si  los  dos  puntos  a  y  b  estiv 
viesen  al  mismo  nivel,  el  agua  debería  brotar  á 
la  misma  altura;  pero  en  la  práctica  rara  vez 
están  los  enrases  a  y  o  al  mismo  nivel. 

Si  el  punto  b  es  inferior  al  punto  a,  entre  a  y 
b  se  establecerá  una  corriente 

•niñamente  por  el  punto  b,  que 
importancia  de  la  masa  liquida  forma- 
rá un  manantial  de  más  ó  menos  corrí 
pozo  arte  ir  >,  pues, 

Si   el  pozo  en 

ario  en  un 
punto  ni  i-  próximo  á  «  o  i  b,  es  evidente  que 

sonda,  no  toque 

a  I   de    buscarla    con    el    auxilio  de   una 

i  ncuentra 

morir  ios  yacimientos  de  hulla, 

se  han  en 

! 


ARTE 

íbiomente  de  " 
por  100  metros.  Admitiendo  qui 

undidad  de  "•  100 

agua  hii  viendo.  £  rala  ma- 

En  el  pozo  artesiano  ti 
ministra  de   7    á  8   mil  metros 

28°  i  sonó         :  '  rforación 

.i   586  ne  tros  ue  profundidad;  i  i  de   I 

(París  .  a  óló  metros,  da  -  y  el  de 

-    i         Missouri,   Estados-Unidos),  que  es  el 

L52  metros, 

da  agua  a   11 

Los  procedimientos  en  i  la  perfo- 

i.i  ion  o.'  los  ]    zos  artesi  inos,   o 
res  sumamente  val 

El  método  chino,  ó  de  varilla  j  cuerda,  está 
Anidado  en  el  uso  de  una  masa 
t¡tii..la  por  un  solo  trépano  ó  poi  val 
mando  un  haz  dentado,  y  obrando  poi  percu 
senta  el  inconveniente  de  no  dar  con 
facilidad  un  taladlo  recto  y  sin  desigualdades. 
Cuando  el  útil  eneuentt  i  desiguales 

en  las  sucesivas  percusiones,  se 
mente  una  desviación  en  la  dirección  del  eje, 
que  puede  imposibilitar  la  cui- 
de la  tubería.  Además,  los  fragmentos  de  roca 
desprendidos  de  las  capas  superiores,  y  la  adhe- 
rencia de  la  tierra  al  útil,  exigen  esfuerzos  de 
tracción,  que  con  frecuencia  ocasionan  la  ro- 
tura de  la  cuerda  v  hacen  indispensable  recun  ir 


al  empleo  de  la  sonda  rígida  para  la  reparación 
tos  inconvenientes  han  limitado 
mucho  el  uso  del  empleo  del  método  de  varilla 
y  cuerda. 

La  sonda  01  diñaría  ó  rígida  se  compone  del 
mango,  el  vastago  y  el  operador. 

El  mango  sirve  para  sostener  iodo  el  cuerpo 

medio  de  una  cuerda,  cable  ó  cadena  que  pasa 

lea  de  la  cabria,  ó  se  sujeta  al 
de  un  balancín  ó  palanca  á  propí  sito,    ¡ 

ilt<  rnatno.    Está  consti 

de  hierro  que   tennis 
i   i   un  anillo  giratorio .   debajo 
hay  practicadi  forman- 

do un  ángulo  recto,  para  que  en  ellos  pue- 
dan iutro  I  meas;  cuando  haya  que 
comunicarais  sonda  un  movimi 

telva  ta  o 

I     |  ie  de  varillas  de 

I  I  is    por   SUs    e 

n    ,:    pozo.    Para 

o 

ID  lo  el  apáralo 


AETE 

usa  un  en;;  ,ii  mi  parte  in- 

piados, á  los  que  se  imprime  un  movimi 

I  para  la  repara  ¡  d  de  las  averías,  por 
l.i  varilla,   se  usan  los  útiles  de  ex-  \ 
tracción  ó  que  tienen  la  fi 

unas  lin  1 1  i,  forma 

acampanada,  en  cuyo  interior  hay  una  i 

ai  ero.  que  bo  sujeta  á  la  i  ictremidad 
rota  de  la  varilla,  dándose  un  movimi 
nú  ición  al  .o  nato.  Poi  último,  la  forma  do] 
útil  varía  según  los  usos,  la  naturaleza  del  te- 
nelín, y  hasta  según  el  ingenio  del  director  .1,1 
ii  lucha  con  la  infinita 
Lentes  imprevistos  que  ocurren 
en  la  práctica,  se  ve  muchas  ve 
inventar  nuevos  medios  con  que  hacer  n 


i  • 

lis  contrariedades  dol  movimiento.    Antes  de 

funcionar   la   sonda,   suele   abrirse 

,n  radio  suficiente  para 

la   función  del  aparato,  j  de  una  pro 

fuudidad  variable,  segúu  el  espesor  de  la  capa 

i.        il 

,  ¡y  10  o. 

deevitar  1 

.  de  tener 

. 
I         tuiobra  déla  s     : 

|Uc  se  quiera  ejecutar,   | 


AKTE 
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profnndid  id¡  s  menoi  ■     d     10  mi  tros,  podrá  le 

pautar»      i     i  or  medio  de  un  ba 

laueín  de  tiranti  -.  y  para  profuml  id  idi 

i Le 

ipe,  ruedas  de  levas,  etc. .  etc.,  moi  id 
ao  ó  por  medio  de  tma  maquina  de  •■ 

El  empalme  y  desarme  de  la  varilla  rígida 
para  las  diferenti  si        icion 

:  a  normales  en  esta  clase  de  obras  dan 
lugar  á  una  pérdida  considerable  de  trabajo  que 
aumenta  en  una  relación  crecioni m  la  pro- 
fundidad; así  es  que  el  precio  di 
aumenta  en  la  misma  relación. 

El  desmoronamiento  de  las  capas  de  arena  y 
de  los  terrenos  poco  compactos  que  se  atraviesan 
con  la  sonda,  obstruyen  el  pozo  y  dili 
operación.  Tanto  por  esta  causa,  como  por  La 
lad  de  facilitar  al  ascenso  de  las  aguas  un 
conducto  impermeable  que  impida  la  di  ipeí  lión 
,,iii  ivés  de  las  capas  permeables  que 
suelen  encontrarse  a  diferentes  profundidades,  se 
hice  indispensable  el  revestimiento  del  pozo  por 
m  Lio  de  una  tubería.  Esta  [Hiede  ser  provisio- 
nal ó  definitiva.  La  primera,  de  simple  conten- 
ción, tiene  solo  por  objeto  evitar  el  desmorona- 
miento durante  la  operación  del  sondeo;  la 
segunda,  aislarla  columna  de  agua  ascendente 
una  vez  terminado  el  pozo. 

El  material  generalmente  empleado  para  la 
construcción  de  tubos  es  el  hierro  fundido  y  la 
plancha  de  cobre.  A  los  tubos  se  les  da  general- 
mente un  diámetro  exterior  algo  menor  que  el 
del  pozo  y  aunque  suelen  introducirse  dándoles 
un  movimiento  de  rotación,  ha  de  procurarse 
que  tengan  un  espesor  suficiente  para  poder  re- 
sistir, caso  necesario,  la  introducción  á  golpe.  La 
longitud  suele  ser  de  dos  metros. 

Cuando  se  encuentra  una  capa  dcsinoronable, 
se  introduce  la  tubería  hasta  el  fondo  del  pozo  y 
se  continúa  la  perforación  con  un  diámetro  in- 
ferior de  dos  centímetros  al  de  los  tubos  ante- 
riores. Si  á  mayor  profundidad  se  reproduce  el 
mismo  fenómeno,  se  puede  proceder  á  una  se- 
gunda entubación  de  menor  diámetro  que  la  an- 
terior, ó  bien  conservando  las  dimensiones  de  la 
última  parte  del  pozo,  se  puede  ir  bajando  la 
misma  tubería. 

En  general,  cuando  se  establece  una  segunda 
de  menor  diámetro,  su   longitud  suele 
ser  la  total  del  taladro,  de  modo  que  recubra  por 
completo  la  primera.    La  entubación  definitiva 
para  la  conducción  de  las  aguas  ascendentes  debe 
hacerse  con  mucho  esmero,  procurando  una  nu- 
lidad completa;  puesto  que  los  defectos 
de    entubación,   además  de  facilitar  en  ciertos 
casos  la  incorporación  á  la  columna  ascensional 
de  mala  calidad,  procedente  de  los  te- 
rrenos superiores,  pueden  disminuir  el  nivel  de 
ls  surtidoras,    y  hasta  imposibilitar  su 
ascensión  á  la  superficie  del  suelo. 

El  procedimiento  de  la  sonda  hueca  ideado  por 
Mr.  Fauvelle  fué  aplicado  por  primera  vez  en 
la  perforación  del  pozo  artesiano  de  la  plaza  de 
Santo  Domingo  de  Perpiñán,  en  el  cual  se  en- 
contró el  agua  surtidora  á  una  profundidad  de 
170  metros. 

El  aparato  consiste  en  una  sonda  hueca  for- 
mada por  una  serie  de  tubos  unidos    ¡ 

1 1  emidad  inferior  sustenta  el  útil.    Este 
diámetro  mayor  que  el  tubo  general  de 
lacio  anular  en- 
tre el  misil  tes  del  pozo,  por  el  que 
ir  salida  los  detritus  de  la  ope- 
mediante  una  corriente  de  agua  que   se 
i  o  .I  interior  de  di  'ha   tubería.    La  ex- 
tremidad superior  de  la  sonda  comunica  con  uní 
bomba  de  inyección  por  me, lio  de  un  tubo  flexi- 
ble, de  longitud  suficiente  para  que  pueda  acom- 
ia sonda  en  su  movimiento  alternativo 

inso.  El  útil  actúa  poi  p 
II,  como  en  el  método  de  varilla  rígida, 
y  la  man.  itos  sólo 

onc    I  ,  idas  por  el 

Lente. 

produce  ana  corriente  con 

tilllla     ¡le       ,  :       I   I,    I    JO    pOt     el     il|   |   e,    M|'    ,|e 

la  sonda,  v  otra   inversa  por  el   espíen, ,  anulai 

da  3  resnl 

tantea  di  n  Mr.  Fauvelle,  cuando 

se  encuentran  gra  ribleinyec- 

cii  por  el  espacio  anular  y  hacerla  aseen 

1  interior  de  la  sonda.    Por  este  medio 

lo  determinal  el 

■  ir  0m,03  de  dián 
La  gran  ventaja  de  este  procedimiento  consis- 
Touo  II 


te  en  l.i  facilid  el  de  Limpiar  i  1   | sin  tener 

: i   de  que  - 1 
,iu  -,  l.i  de  'iii  Lugar  á 
menon  ¡  den  umbamientos. 

,  ,  ,in,  fui  ,  n  Esp  tn.i  l.i  abertura  de  los 
pozos  de  Saint-Ouen  y  Sainl  Denis,  tant 

bierno  como  loa  pai  ticu- 

Inés  procuraron  bacei  en 

En   el    camino   de 

riielic.lir.il  sraiii 

o  dai 

i.i  lo,  se  volvie- 
ron á  cubrir;  en 
1834  se  hizo  i  a 
a»         Barcelona  otra 
rf^g      tentativa   in- 
L¿bS>    fructuosa,    y 
después    otras 
dos  en  Madl  el, 
una  en  las  cercanías  donde  estu- 
vo  la  antigua  plaza  de  loros  y 

otra  en  el  Campode)  M que 

profundizaron  hasta  unos  200 
pies,  á  los  que  encontraron 
agua,  pero  no  ascendente;  y 
habiendo  enfermado  y  muerto 
después  la  persona  que  los  pro- 
movía, se  dejaron  sin  haber 
obtenido  otro  resultado.  Igual 
suerte  tuvo  elqueen  1850  hizo 
el  Sr.  Mathcu  en  su  ca  i  di  la 
calle  de  Espozy  Mina  en  el  cual 
bajó  la  sonda  á  mayor  profundi- 
Pozo  artesiano  de  dad  que  en  las  anteriores  ten- 
Sai»*- Oae»  tativas.  En  este  último  sondeo 
se  atravesaron  las  arenas  del 
terreno  cuaternario  y  parte  de  las  arenas  tercia- 
rias, suspendiéndose  la  operación  á  una  profun- 
didad de  195  metros,  sin  haber  penetrado  todo 
el  espesor  de  estas  últimas,  cuya  base,  según  la 
opinión  del  distinguido  ingeniero  don  Casiano 
de  Prado,  no  podía  estar  distante. 

En  la  provincia  de  Albacete  se  han  perforado 
dos  pozos  en  busca  de  aguas  ascendentes:  uno  en 
la  estación  del  ferrocarril  de  la  capital  y  otro  en 
la  posesión  de  los  Llanos,  propiedad  del  Sr.  Sa- 
lamanca, distante  ocho  kilómetros  de  aquélla. 
En  el  de  la  estación  se  encontró  la  primera 
capa  de  aguas  ascendentes  á  una  profundidad 
de  53  metros;  pero  aun  cuando  dichas  aguas  ele- 
varon el  nivel  de  las  que  llenaban  el  pozo,  ni 
eran  de  buena  calidad,  ni  llegaban  á  la  superfi- 
cie del  sudo. 

Se  continuaron  los  trabajos  hasta  una  profun- 
didad de  86  m,  á  la  que  se  encontraron  aguas  sur- 
tidoras que,  aunque  no  muy  abundantes,  tenían 
la  condición  esencial  de  ser  de  muy  buena  cali- 
dad para  el  abastecimiento  de  las  locomotoras  y 
para  las  demás  necesidades  del  servicio  delferro- 
carril,  objeto  preferente  de  su  construcción.  Por 
temor  de  perder  dicha  ventaja,  se  suspendieron 
los  trabajos  á  la  profundidad  citada.  El  pozo  su- 
ministra 19,15  litros  por  minuto  á  50  centíme- 
tros sobre  el  nivel  del  suelo. 

En  el  de  los  Llanos  se  llegó  á  una  profundidad 
do  187   metros  sin  encontrar  aguas  surtidora  . 
abandonándose  los  trabajos,  desp 
gastado  en  el  pago  de  los  barrenadores  126  000 
nales. 

Mn  i'  ni  igena  se  abrió  un  pozo  bajo  1 1  direc- 
ción del  ingeuieíoSr.  liudísimo,  y  se  encontró 
la  capa  surtidora  á  una  profundidad  d 
sii  rido  su  elevación  efectiva  del  suelo  do  un  me- 
tro. Estas  aguas  salen  muy  cargadas  de  prin- 
cipios salinos,  cuya  circunstancia  es  debida,  á 
juicio  del  ingenien,  Sr.  [nchaurrandieta,  a  los 
defectos  de  entubación,  que  permiten  la  mezcla 
del  agua  de  la  columna  n  la  de  las 

capas  superiores  que  se  hallan  en  comni 
directa  con  el  mar.    cu  vil  tnd  ,1     la  p 
dad  de  1  i 

!  .  i  iOZO 

¡0    en  el   hidrol  mi,  tro 

análisis  (pie   de   elllS    hiZO   'I    M       I 

ciendo  todo    lo    cloi  nroi     I  di 

dominante.  ,  nconl  ró  2,9 ic    di 

por  en, 1. 1  litro  di 

fin  otro  poz     

Si.    Spotoi  no,  bajóla   lin    lióu   Ii   I '    Bal  tolomi 

1  t2m,50, 

cuatro  m<  os  con  cua- 

tro peones,  papal 

10  000  reales. 


poi  una  capa  di   tierra 
lareí 

.    i     ta  la  prol lidad  di 

infera  de 
75  cent;:  or,  aunque  no  •  n 

le;  ciii  ¡i  ;,  i anterior, 

hasta  li  i  i  dicha  de  1  \'¿'",5Q,  á  la 

que  no  habiéndose  encontrado  agua-  surtidoras, 
se  abandonó  el  .-ondeo  y  se  entubó  el  pozo  ha  ta 

la  capa  areno-a   acnífei'a. 

En  M ni  á  abrir  el  pi ¡n 

el  21  de  abril  di    I    , n 

Gabriel  Roca,  con  tal  acierto,  que  á  los  nueve 

<iia    le ¡1  nena  sobre  la    upeí licii  del  suelo. 

I  resultado  estimuló  de  tal  suerte  á  los 

íes,  que  son  ya  ci  n  a  de  '■>"  pozos  loa  que 
existen  en  aquella  huerta.  El  Sr.  Rebag 
."lucilo  otro  en  Orihuela. 

Su  habiéndose  tomado  en  el  primer  pozo  la 
n  de  poní  ríe  tu  ¡miento 

se  inutilizó  al  poco  tiempo,  pero  so  abrió  otro  á 
muy  corta  distancia,  teniendo  un  resultado 
n   1. 1,  torio. 

Los  pozos  abiertos  desde  la  distancia  de  dos 
kilómetros  al  levante  de  Murcia  hasta  los  confi- 
nes de  la  huerta  de  Orihuela,  han  suminis- 
trado aguas  ascendeutes,  habiéndose  observado 
que  no  aparecen  éstas  en  sitios  muy  próximos  al 
guifero  del  rio,  ni  en  la  zona  situada  más  arriba 
de  la  ciudad,  ni  en  esta  misma.  Sin  embargo,  pa- 
rece que  el  constructor  Sr.  Cárceles  ha  practi- 
cado con  éxito  algunos  sondeos  á  menos  de  100 
metros  de  la  margen  del  Segura. 

La  profundidad  media  délos  pozos  perforados 
es  de  unos  35  metros,  y  su  coste  aproximado, 
incluyendo  la  tubería  de  revestimiento,  es  de  7 
á  8  000  reales,  ó  sea  á  razón  de  213  reales  por 
metro  de  taladro  revestido. 

El  primer  pozo  abierto  en  Valencia  es  el  déla 
fábrica  de  mosaicos  del  Sr.  Nolla,  situada  próxi 
ma  á  la  ciudad. 

En  la  operación  se  invirtió  un  mes,  y  las  aguas 
brotaron  a  la  superficie  del  suelo  el  1.°  de  octu- 
bre de  1876. 

La  constitución  geológica  del  suelo  es  igual 
que  la  de  Murcia. 

El  Ayuntamiento  de  Málaga  mandó  abrir  en 
1859  un  pozo  absorbente  con  objeto  de  dar  sali- 
da á  las  aguas  encharcadas  en  los  tejares  de  di- 
cha ciudad,  cuyas  emanaciones  se  consideraron 
nocivas  a  la  salud  pública. 

Abierto  el  pozo  por  el  procedimiento  ordina- 
rio de  sonda  rígida,  se  atravesó  una  capa  de  43J 
metros,  de  naturaleza  arcillosa,  variando  desde 
la  arcilla  blanda  al  barro  azul  de  los  tejares. 

En  lugar  de  la  capa  absorbente  que  se  busca- 
ba, se  encontraron  á  dicha  profundidad  aguas 
artesianas,  de  una  fuerza  ascensional  de  dos  me- 
tros sobre  el  nivel  del  suelo.  Revestido  el  tala- 
dro con  una  tubería  de  cobre  de  ocho  centíme- 
tros de  diámetro,  se  utilizan  sus  aguas  por  me- 
dio  de  i  iñerías  ai  efecto. 

La  cantidad  de  agua  que  suministra  es  muy 
variable  según  las  estaciones,  llegando  á  inte- 
rrumpirse el  salto  sobre  la  superficie  del  suelo 
en  los  veranos  muy  secos. 

V.n  la  plaza  de  la  Victoria  de  la  misma  ciudad 
un  nuevo  pozo,  llegándose  á  la   profun- 
didad de  123  metros  sin  resultado,  abandonán- 
dose la  op  ¡ajado  la 
sonda   hasta  40  metros   d  pizarras 
n  de  asiento  á  las  arcillas  terci 
■¡¡■ras  y  otros  punto-  de  la  provincia  de 
Gerona  se  han  abierto    alguno,  p 
ñores  Bosnay  Compañía,  encontrando  aguas  sur- 
tidoras a  una  profundidad  do  130  mi  I 

'  hivert,  provincia  de  Castellón, 
so  está  llevando  á  efecto  la  perforado] 
pozo  por  iniciativa  del  señor  Vilanova. 

lubi  id  id  pública  y  al  i  lego  de  los 

i  Industria.   Con 
gar  una  fue 

que    iplea,   ya  p 

molino,  yapara  ]  dife 

rent¡      máqu    las  de  una  manul 

i  ventaja  considerable:  la  de 

ratura  bastante 

r.e  no  cesen  los 

fríos  muy   rigurosos.    He  aquí 

¡  motriz  aun  en 
95 
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iroas  donde  no  faltan  las  comentos  de 
agua. 

Uua  aplicación  muy  importante  de  1 
artesianas  que  provienen  de  profundid 

ipte  consiste  en  hacerlas  circular  dentro  de  tubos 
os  y  di  bacerlas  servir  para  calentar  es- 
tufas, hospitales,  prisiones,  grandes  talleres,  etc. 
En  el  Wurtemberg  M.  Bruckmann  ha  manti  in- 
do á  4-  8°  la  temperatura  de  sus  talleres  poi 
medio  de  una  corriente  á  -I-  12°  luego  que  la 
temperatura  exterior  bajaba  hasta  18  bajo  cero. 
Las  aguas  artesianas  se  emplean  con  ventaja 
en  las  papelerías  á  causa  de  su  constante  limpie- 
za. En  efecto,  el  agua  de  los  avn 
pre  turbia  después  de  las  grandes  lluvias,  mien- 
tras que  en  los  pozos  artesianos  no  hay  que  temer 
accidentes  de  esta  naturaleza. 

ARTESILLA  [d  de  artesa):  f.  Cajón  de  ma- 
dera que  en  las  norias  sirve  de  recipiente  al  agua 
que  vierten  los  arcaduces. 

...  y  la  artesdlla  de  recepción  del  agua  ele- 
vada, etc. 

Llauradó. 

-Artesilla:  Juego  que  se  reduce  á  poner  en- 
tre dos  pies  derechos,  de  modo  que  se  mueva  con 
libertad,  una  artesa  pequeña  llena  de  agua,  que 
tiene  en  la  parte  inferior  un  labio  ám 
quilla,  a  fin  de  que  por  debajo  de  la  artesa  pase 
un  hombre  corriendo  á  caballo,  y  dé  un  bote  de 
lanza  en  el  borde  ó  quilla,  consistiendo  la  des- 
treza en  dar  el  golpe  y  pasar  con  tanta  veloci- 
dad, que  el  agua  caiga  por  detrás  del  caballo,  sin 
mojar  á  éste  ni  al  caballero. 

ARTESÓN:  m.  Artesa  redonda,  ó  cuadrada, 
que  regularmente  sirve  en  las  cocinas  para  fre- 
gar. 

...  en  unos  barcos  augostos  hechos  de  grandes 
árboles,  aserrados  por  medio,  y  cavados  á  ma- 
nera de  ARTESÓN. 

Luis  del  Mármol. 

-  Artesón:  Ara.  Adorno  de  figura  cuadrada 
ó  poligonal,  rodea- 
da por  lo  común  de 
molduras,  con  floro- 
nes dentro,  que  se 
pone  ordinariamen- 
te en  las  bóvedas  é 
intradoses  de  los  ar- 
cos. Tiene  este  nom- 
bre por  su  semejan- 
za en  la  forma  con 
un  artesón  común. 
Se  le  conoce  más 
generalmente  con  el 
nombre  de  casetón 
(V.)  á  cuyo  artículo 
nos  referimos. 

...  y  también  re- 
presenta el  cielo  ó 
cubierta   de   arte- 
sones que  auia  so- 
raes.  bre  las  colimas,  etc. 

Serlio. 
-Artesón:  Arq.  Artesonado. 

Es  la  lisonja  disimn  .  ■  habita 

en  los  artesones  dorados  'icios palacios. 

Si»     ni:  l    I 

riinele  las  altas  cúpulas  su  saña 

i    i     mi  iorado. 
Reinoso. 

ARTESONAOO,  DA:  adj.    Arq.    Ador! 


a'los. 

OVAI.I.K. 


AR1  E 

'Nado  techo 
ana  gotera  mina  sin  reposo, 

Al  lili  ¡lecho. 

Bretón  he  mis  Hi  rreros. 

-  Artesón ado  :  m.  Arq    fecho  ad  iroado  de 

...  el  artesonado  del  comedor  era  una  obra 

maestra  de  arte,  etc. 

Fernán  Cabai  i  i  ro. 

-  Artesonado:  Arq.  Cada  uno  de  los  ador- 
nos ó  artesones  que  constituyen  el  techo  asi  la- 
biado o  dispuesto. 

...  sus  vigas,  trabes  y  artesonados  (eran) 
de  madera  de  alerce  de  prolijo  y  delic 
bajo. 

Conde. 

ARTESUELA:  f.  d.  de  Artesa. 

ARTETA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Olio, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  35  edifs. 
||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ezprogui,  p.  j.  de  Aóiz, 
prov.  de  Navarra;  S  edifs. 

-  Arteta  (Pedro  José):  Biog.  Jurisconsulto 
ecuatoriano.  X. ,  a  principios  del  siglo,  en  Quito; 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1873.  Distinguióse 
por  su  instrucción  y  talento.  Comisionado  por 
la  República  de  su  país,  arregló  con  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia  los  límites  ó  fronteras 
de  aquélla,  firmando  en  1832  el  tratado  de  paz 
que  puso  término  á  las  desavenencias  de  ambas 
repúblicas.  Fué  en  su  país  rector  de  la  Univer- 
sidad de  Quito,  diputado,  contador  general,  mi- 
nistro del  Interior,  presidente  de  la  Corte  su- 
prema y  vicepresidente  de  la  República. 

ARTÉTICO.  CA  del  lat.  arteñeus,  gotoso):  adj. 
Dícese  del  que  padece  dolores  en  las  articula- 
ciones. 

-  Ap.TÉTico:*Aplícase  también  á  los  sobredi- 
chos dolores. 

arteun:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Dima, 
p.  j.  de  Durango,  provincia  de  Vizcaya;  30  edi- 
ficios. 

ARTEVELDE  (JACK,  JaCOÜ  Ó  JACOBO  Van  : 
Biog.  Tribuno  popular,  capitán  ó  gob 
general  de  Flandes,  guerrero  y  hombre  de  Esi  l- 
do.  N.  en  Gante  hacia  1290;  M.  asesinado  en  su 
pueblo  natal  el  17  de  julio  de  1345.  Se  le  apelli- 
dó el  Gran  Cervecero  de  Gante.  Era  hacia  1336 
eapitan  de  las  milicias  del  pueblo  que  le  vio  na- 
cer y  gozaba  de  una  inmensa  popularidad  en  to- 
-  de  Flandes.  Jefe  también  de  las  asocia- 
ciones de  oficios,  créese  que  aspiraba  á  formar  un 
pueblo,  una  república  comercial,  bajo  la  protec- 
ción de  Inglaterra,  con  los  que  entonces  eran  en 
su  patria  no  más  que  grupos  aislados.  Habiendo 
querido  asesinarlos  oficiales  de  Luis  I,  conde  de 
Flandes.  al  tribuno,  Gante  se  sublevó,  propa- 
gándose la  insurrección  por  Brujas  y  la  mayor 
las  ciudades.  Artevelde  se  hizo  dueño 
del  poder,  organizo  el  partido  popular,  desterró 
á  los  partida  lies  del  conde,  secuestro  los  bienes 
de  los  emigrados,  y  ejerció  sobre  todo  el  país 
una  verdadera  dictadura,  aceptada  sin  o 
por  la  mayoría  de  los  habitantes.  Tras  diversas 
vicisitudes  y  una  lucha  sangrienta,  ajustó  uua 
paz  poco  duradera  entre  los  rebí  ldi  s  j  el  i  ondi 
Luis,  vnh  ii  ii.  1  acia.  Ri  no 

va  las  las  hostilidades,  el  cervecero  lli 

de  Flandes  y  sus  compatriotas,  decidién- 
i,i  alianza   inglesa  .   prestaron  al  rey 
hombres  y  dinero.  La 
irgieron  entre  las  distintas  coi  p 
ir  1 
Artevi  Idi  '  haber  re- 

■  una  del  principe  de  Gales,  hi- 
nardo  111.  B  ind  is  furiosas  que  acandi 
rdo  Dei 

i.  atro  biografiado 
naron  á  este  en  su  mismo  palacio. 

\\  1 1  \ I'i  i  1 1  Hijo  mi 

.  ■  de  Sainl 

i-  dejulio  di    : 
i; 
de  1882.  ' 

sea,  de  tiui  le  Luisll 

adquirió  con  dii  ho  cal  go  una  vordadi 
.lina  que  ejeri  ió  i  on  t  mi  i  inl 

.      !  ! 
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honrosa  entabló  Felipe  con  el  conde,  i 

lo  dio  mayoi  imp  j  do 

terior,  entre  ellas  la  que  cono 
i 
poi  las   tropas  leúdales  y 
no  queriendo  los  sitiados  aceptar  las  eme  i 
humillantes  que  pretendían  impí 
migos,  pu  m  o  mil  hombres 

a  las  óraei  esta    tuerzas, 

I  me  de  Be- 

verhout,  frente  al  ejército  del  conde,  venció  á 
sus  contrarios,  se  apodero  de  Brujas,  hizo  entrar 
en  su  partido  ca  i  todo  i  1  país  de  Flandes  y  fué 
reconocido  como  regente.  Luis  entonces  pidió 
auxilio  á  Francia.  Toda  la  nobleza  de  esta  na- 
ción se  le  prestó,  y  un  ejército  frai 
por  Oliverio  Clisson  y  en  el  que  iba  Carlos  VI 
derrotó  á  los  flamencos,  contándose  Felipe  en  el 
número  de  los  que  perecieron  tras  ruda  y  heroi- 
ca pelea.  Dícese.  que  Carlos  VI  pisoteó  el  cadá- 
ver de  Artevelde  y  que  luego  lo  hizo  colgar  de 
un  árbol. 

arth  ó  ART:  Geog.  Lugar  de  alguna  impor- 
tancia en  el  cantón  y  dist.  de  Sclnvyz,  Suiza,  á 
orillas  del  lago  de  Zug,  entre  los  montes  Righi 
y  Rossberg;  2  600  habite.  De  Arth  parte  el  f.  c. 
que  va  á  la  cumbre  del  Righi.  Hay  un  monu- 
mento levantado  en  memoria  de  Enrique  de 
Huneberg,  uno  de  los  héroes  de  Morgarten. 

ARTHABASKA:  Geog.  Uno  de  los  condados  de 
la  prov.  de  Quebec,  Canadá,  formado  á  expen- 
sas del  antiguo  condado  de  Drummond  y  situado 
al  Sur  del  San  Lorenzo.  Queda  separado  de  este 
río,  al  N.,  por  los  condados  de  Nicolet  y  de 
Lothimere,  y  confina  con  el  de  Megantic  al  E., 
eou  el  de  Wolfe  al  S.  E. ,  con  el  de  Richmond  al  S. 
y  con  el  de  Drummond  al  S.  O.  Es  un  país  que- 
brado, generalmente  fértil ,  que  tieue  por  ríos 
principales  el  Nicolet  y  el  Becauconr,  ambos 
afluentes  de  la  derecha  del  San  Lorenzo.  Minas 
de  cobre.  Su  área  es  de  176  000  hectáreas;  su 
población  unos  30  000  habits.  Ésta  crece  muy 
rápidamente:  casi  desierto  hace  treinta  años, 
no  tenía  todavía  7  000  habits.  en  1851 ,  pero  en 
1861  contaba  ya  cerca  de  14  000.  Su  capital  es 
San  Cristóbal  i  Saint-Christophe). 

ARTHABASKAVILLE:  Geog.  Distrito  del  con- 
dado de  Arthabaska,  prov.  de  Quebec,  Canadá, 
cerca  del  río  Nicolet,  afl.  merid.  del  San  Lo- 
renzo. 

ARTHEZ:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Orthez, 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  con  21  municipios  y 
8  B00  habits.  Su  cap.  tiene  1  500.  En  el  mismo 
dep.,  en  el  dist.  de  Pan  y  cantón  deNay,  existe 
una  aldea  con  1 100  habits.  llamada  Arlhez-d' 
Asson. 

ARTHUR  (Archiboldo):  Biog.  Escritor  in 
glés.  N.  en  6  de  septiembre  de  1744,  cu  el  con- 
dado de  Renfrew:  M.  el  14  de  junio  de  1797.  Ocupó 
i  de  Filosofía  y  Moral  en  la  Univer- 
sidad de  Glasgow ,  en  donde  alcanzaron  gran 
laiii  i  su-  sermones.  Es  autor  de  una  obra  titu- 
lada Cala ' 

i  dt  Glasgow. 
-Arthur  (Timoteo  Shay):  Biog.  Periodis- 
ta norte-americano.  X.   en  Newburgo  en  1S09. 
Trasladado  á  Baltimore  con  su  familia,  entró  de 
ib  pendiente  en  una  casa   de  comercio:  durante 
visitó  el  Oeste  de  la  B 
nte  de  una  compañía  bancaria.  De  re- 
greso en  Baltimore  empezó  á  escribir  en  un  pe- 

1     estudio 

lela  ]  ni      En  1845  se  tras]  ido  á  Fila. leí. 

fundó  dos  revistas  dedicadas  á  los  ni- 
ños   Ha  escrito  adema 

• 

-  ArthTjR  Chestj  k  A    ;  Bio  i  Político  norte- 
di    la   República  de 
Los  Estados  Unidos    N    en  Ubany,  Nueva  York, 
tubro  de  1831    Hijo  ti 

tiste  de  Antiiin,  lilau.la.  que  emigró 
(dundo  i  liando  sólo  contaba  dii 
tlnir  core  líos  en   Unión  Colli 

Si  hi  ni  i  '  nii  nto,  y 

de  instru  >  público 

ni  ,¡n,  mi<  die    in-     Slodi  lo 

mi  os,  ahoi  ró,  á  cosí muchas  pri- 

0  dolíais,  con  cuya  suma  pi 
lío)      n  1847,  3   allí 
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conoluvó  la  carrera  de  Jurisprudencia,    ii  ado 
inmediatamente  admitido  en  el  colegio  di 

gados  de  la  ci1  id  i  población.  El  misi 180  i  a 

que  vistió  La  toga,  inauguró  su  carrera  políti- 
ca afiliándose  al  partido  república 

dentro  del  cual  representó  a  Nueva  York  en  la 
convonción  de  Sara  toga,  que  fijó  el  cuerpo  de 
doctrina  del  partido.  Al  estallar  la  gi 
el  Snd,  obtuvo  del  Gobierno  el  oombramiento 
i '  del  Estado  en  que  vio 
la  luz  primera;  pero  no  es  cierto,  aunque  algu- 
nos l"  b  ni  afirmado,  que  sirviera  en  el  ejército. 
El  general  Gi  int,  sii  odo  presidente  de  la  Repú- 
blica, le  nombró  1872)  (  hllector  del  puei  to  de 
Nueva  N  ork,  puesto  importante  an&logo  al  nues- 
tro de  administra  loi  general  de  Aduanas,  y  que 
Arthur  conservó  seis  años  hasta  ser  separado 
(1878)  por  el  presidente  Mr.  Bayes.  Nuestro 
biografiado  abrió  entonces  de  nuevo  su  bufete 
;  ivamonte  la  lucha  elec- 
toral para  la  reunión  de  los  comicios 
que  había  de  tener  lugar  en  época  próxima. 
Candidato  .le  las  dos  fracciones  de  su  piulido, 
que  contrajeron  solemnemente  el  compromiso 

ríe,  fué  elegido  vicepresidente  d>'  la  K 
publica,  lo  que  debió  en  no  escasa  parte  al  apo- 
yo de  sn  amigo,  protector  y  correligionario  el 
gen  ral  Graut.  Representante  del  partido  avan- 
zado, no  concordaban  fielmente  su-  id 
las  del  presidente  Mr.  James  A.  Garfield,  Ble 
gido  en  la  misma  época.  Este  murió,  victima 
de  un  crimen  (19  de  septiembre  de  1881),  y  Ar- 
thur tomó  pocas  horas  después  posesión  de  la 
presidencia  de  la  República  Norte-Americana, 
en  virtud  del  precepto  de  la  Constitución  poli- 
tica  del  país,  según  el  cual,  cuando  Caliere  el 
presidente  es  llamado  á  sustituirle  el  vicepresi- 
dente, prestando  los  juramentos  usuales,  sin  nue- 
va elección,  y  por  todo  el  tiempo  que  falte  hasta 
el  cumplimiento  exacto  del  periodo  presidencial. 
Al  ser  proclamado  en  el  Capitolio  de  Washing 
ton,  Mr.  Chester,  no  sólo  prestó  el  juramento 
que  la  ley  le  exigía,  sí  que  también  promel  ió  de 
o  formal  que  la  política  del  nuevo  Go- 
0  sufriría  cambios  de  importancia,  á  fin 
pudiesen  tener  completo  éxito  las  refor- 
mas, aplicadas  nnas,  proyectadas  otras,  del  ge- 
1 1  field.  Por  esto  el  primer  acto  de  arthuí 
consistió  en  invitar  a  todos  los  minisl 
permaneciesen  en  sus  puestos.  El  4  de  marzo 
de  1885  terminó  el  período  legal  de  ejercicio  de 
la  primera  magistratura  para  nuestro  biografia- 
do, y  Mr.  Stephen  Grover  Cleveland  entró  á 
reemplazarle. 

ARTIBONITO:  Geog.  Valle  en  la  parte  occiden- 
tal de  la  isla  de  Santo  Domingo,  una  de  las  cua- 
tro grandes  Antillas,  regado  por  el  río  del  mis- 
mo nombre,  que  es  uno  de  los  más  caudalosos  de 
la  isla  y  desagua  en  lo  más  interior  de  la  ense- 
nada de  Pedro  el  Gránele,  al  N.  de  la  punta  del 
Morro  del  Diablo. 

ártica-,  f.  prov.  Ar.  Artiga. 

-  Ártica:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  An- 
soáin,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
26  edifs. 

ÁRTICO.   CA  (V.   Árctico):   adj.    Astron.    y 

Geog.  V.  POLO   la 

-Ártico:  Astron.  y  Geog.  Perteneciente,  cer- 
cano ó  relativo  al  polo  írtico. 

Propi  úñente  son 
i    al  N.  del  Círculo 
polar  ártico.  Pero  los  continentes  avanzan  y  se 
extienden  mucho  más  hacia  el  N.  que  hacia 

orno  en  los  ma  aquellos 
terminan  antes  de  llegar  al  Círculo  polar  antar- 
tico, en  la  región  boreal  el  Círculo  correspondien- 
te toca  en  tierras  de  Europa,  \  a 
Por  esto  la  denominación  de  Tien  '  irti  a  se 
limita  á  las  islas  que  hay  al  N.  de  dichos  conti- 
mo  ii  ¡ 
1. "  /  '  .  1-1 1  de  Jan 
•  i  i  i  i  islas  Spitzberg,  Tierra  de 
los  Estados,  tierra  de  SVichi  .  isla  di  la  Esperan- 
za, isla  Rolgüief,  isla   Vaieach    N ?a  Zemlia, 

Tierra  Alejandra, Tierra Ziony,  i  [a    Sforthbrook, 

Boo     r  y  S  ilm,  Tierra  Wilczel     1  ¡ei 

Osea      1  erra  del   Trin  i]      Ri  lolfo    Tierra  Pe- 

ti ,  Tierra  de  Fr  m I" 

2.°     7  Isla  de  la  So 

■ 
jof,  islas  de  I"-  ( Isos  y  Tierra  de  U'i   - 
3  "     l  '    el  grupo 


ARTI 

ártico  más  extenso,  pne  i  foi  i n   trchipiélago 

de  unos  l ka   de  N   ñ  S   por  i  B le  6  áO 

P  rteneci  n   i  él  las  si  ;uii  nti  i  i  las:  Al  Y  O.  las 
Isla     1'  ii  i       Prín  M"    Pati  ¡ck,  Steh  Lile  y  Corn- 
al N.  E   la  Tierra  Grinnell,  la  de  <  lorn 
wallis  septentrional,  el  archipiélago  Victoria,  el 
Devon  septentrional  y  latirán  Tierra  que  em- 
\,  del  estrecho  de  .Iones  y  Bigue  hacia 
i  i  \  .    iep ii  id. i  de  la  Gro  alano  i  poi  el  canal 
de  Smith,  con  los  nombres  de   North  Lincoln, 
re,  Grinnell,  y  da  la  vuelta  hacia  el  i » 

en  el  mar  de  Lincoln  con  el  ao n  de  i  ú  rra  di 

Grant.  En  dicho  mar  se  encuentra  el  ultimo 
punto  alean  ¡adopoi  la  expi  dicLón  inglesa  de  1 876 
10  .  al  S.  0.  la  Tierra  de  Banl  i  di  Ba 
lili";,  y  las  del  Príncipe  Alberto,  Wollaston  y 
Victoria;  al  S.  las  Tin  ras  del  Príncipe  de  Gales, 
del  \r\  Guillermo  y  del  Nord  Somerset;al  3.  E. 
las  tierras  de  Cockburn,  del  Príncipe  Guillermo, 
Nord  Galloway,  Nord  Ayr  y  la  isla  Cumber- 
land. 

El  clima  de  todas  estas  tierras  es  extremada 
mente  frío,  pues  hay  inviernos  en  que  el  termó- 
metro baja  hasta  56°.  En  el  paralelo  de  70°  la 
uoche  dura  60  días;  en  el  de  80°  127  días.  Du- 
rante el  verano,  que  es  muy  corto,  y  cuya  tem- 
peratura en  algunos  es  inferior  á  0°,  crecen  hier- 
bas y  plantas  raquíticas,  y  vuelven  del  Sur  los 
animales  que  emigran  en  invierno,  renos,  lie- 
bres, zorros,  lobos,  osos  y  multitud  de  aves.  En 
las  islas  meridionales  habitan  pobres  y  misera- 
bles algunas  tribus  de   Esquimales.    V.    POLOS. 

ARTICULACIÓN  (dellat.  articulado): f.  Anat. 
Unión  de  un  hueso  con  otro. 

...  haciéndose  antes  frotar  violentamente  las 
articulaciones  y  todo  el  cuerpo  con  cepillos 
suaves  y  guantes  de  franela. 

Mesonero  Romanos. 

-Articulación:  Bot.  Especie  de  coyuntura 
que  forma  en  las  plantas  la  unión  de  una  parte 
con  otra  distinta,  de  la  cual  puede  desgajarse; 
como  la  unión  del  aguijón  ó  de  la  rama  con  el 
tallo  ó  el  tronco,  del  pecíolo  con  la  rama,  etc. 

-  Articulación:  Bot.  Nudo  á  manera  de  sol- 
dadura, en  algunas  partes  de  ciertas  plantas, 
como  la  caña  ó  tallo  de  las  gramíneas. 

-Articulación:  Enlace  ó  unión  de  dos  pie- 
zas ó  partes  de  una  máquina  ó  instrumento. 

-Articulación':  Pronunciación  clara  y  dis- 
tinta de  las  palabras. 

-  Ai: tuti. ai ti'in":  Gram.  Denominación  que 
algunos  gramáticos  pretieren  á  la  de  consonante. 

Por  esta  razón  parece  que  las  consonantes 
merecen  más  especialmente  el  título  de  arti- 
culaciones ;  etc. 

Gramática  de  la  Academia. 

-Articulación  artificial:  Juego  de  los 
órganos  orales,  con  emisión  ó  sin  emisión  de  so- 
nidos, empleado  por  los  sordomudos  para  darse 
á  entender. 

—Articulación:  Anat.  Reunión  normal  de 
dos  ó  más  huesos.    Pueden  reunirse  los  huesos 

: o  otros,  bien  por  una  masa  intermedia 

fibrosa  ó  fibro-cartilaginosa,  bien  por  medio  de 
unión  que  limitan,  con  las  superficies  articulares 
en  contacto,  una  cavidad  llamada  articular.  Las 
articulaciones  del  primermodo  se  llaman  suturas 
6  sinartrosis;  las  del  segundo  ilinrir- 
sinartrosis  ó  suturas,  la  masa  ligamentosa  inter- 
media tiene  siempre  poi spesor;  el  periostio  se 

un   a  de  un  hueso  á  otro  sin  interrupción; 

v  la  arlé  ul ación  está   reducida  al   i 

por  decirlo  asi ;  en  las  d 

articular  es  mayor;  las  superficies  ósi 

igo,  llamado  car- 
■  contornotermina  el  pe- 
riostio; '  «tiende  i  á  otro  una  mem- 
brana delgada  que  tiene  la  disposición  .  un 
manguito,  llamada  m  •  ■  ,  consti- 
tuida por  un  i  '  ipa  interna                  y  otra  ej 

terna///./-" ta, 3  i   fca  mi  ■  orzad 

ligamento  rúai a  el 

periostio.  I'n  humor,  la  sinovia,  llena  la  cavi- 
dad articula!    en   i    ilid  id  muy  peqm  3 
contacto  íntimo  li  ¡es  articulares. 

Otras  veces  ao  encajan 

1    iti        Mil!    i    i  pO]       'II 

adherenfc 

vide  la  caí  ¡dad  ai  ticulai  en  do 
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noi  ¡al,  llamando 
ones  algunas    vei 
Las  son  arti- 

íntermedias,  j  c a  tra 

enl  re  ta    mi  ura 

fu  tílago,  la  masa 
a  unitiva  es  nías  gru 

mito  alguna  moi  ¡  i  arlados; 

esta  masa  liga ntosa  es  unas  veces  maci 

otras  presenta  un  ntral  y  alguna 

vez  dos. 

Diartrosis.  -  Hay  que  estudiar  en  ellas:  las 
SUpeí  ficies  articulares,  el  cartílago  qm  ' 
te,  la  membrana  sinovia!  y  los  mi  dio  i  de  unión 
ó  ligamentos,  y  además  de  estas  partes  funda' 
mentales,  otras  accesorias  ó  extrínsecas  como  los 
tendones,  los  músculos  y  las  dem  ■  pa 
das  periarticulares. 

Las  superficies  articulares,  que  para  los  huesos 
cortos  son  sus  caras  ó  sus  apólisis  y  para  los  lar- 
gos sus  epífisis,  son  lisas  en  el  hueso  seco  v  pre- 
sentan color  amarillento  por  la  desecación  del 
ni  lago  articular;  en  el  hueso  fresco  tienen  co- 
lor blanco  y  están  brillantes  por  la  presencia  de 
la  sinovia  En  general  representan,  aun 
aproximadamente,  figuras  geométrica- 
pies,  esto  es,  formadas  sólo  por  una  porción  de 
plano  de  cilindro  ó  de  esfera,  ó  compuestas,  es 
decir,  formadas  por  la  reunión  de  dos  ó  mas  su- 
perficies simples,  plano  y  cilindro,  esfera  y  ci- 
lindro, etc.  Ordinariamente  la  superficie  articu- 
lar de  un  hueso  corresponde  por  su  forma  á  la 
del  otro,  las  elevaciones  a  depresiones,  las  emi- 
avi. hules,  etc. ;  pero  no  siempre  tiene 
esto  lugar,  y  pueden  encontrarse  articülacioni  S 
en  que  los  huesos  se  corresponden  por  convexi- 
dades; en  estos  casos  en  que  no  encaja  un  hueso 
en  otro  se  establece  la  correspondí  ncia  n 
un  cartílago  interpuesto  entre  ambos  y  que  se 
adapta  por  sus  dos  caras  á  la  forma  de  las  su- 
perficies articulares. 

El  cartílago  articular,  llamado  tambi 
lago  de  incrustación,  forma  una  capa  lisa  y  pu- 
limentada, cuyo  grueso  esgeneralment 
eional  a  la  extensión  de  las  mi|..  rn   i.    articulares 
de  dos  diezmilímetros  á  cuatro  milímetros  j  va 
disminuyendo  del  centro  á  la  periferia  sobre  las 
superficies  convexas  y  de  la  periferia  al  rimo 
en  las  cóncavas.   El  cartílago  de  incrusta   un  es 
sumamente  elástico,  rechaza  el  corte  del  escal- 
pelo v  resiste  mucho  á  la  presión;  es  : 
frágil,  rompiéndose  en  el  sentido  de  su  espesor; 

carece  de  peric Irio  y  vive  como  pal 

hueso,  pues  no  teniendo  vasos,  se  nutre  por  im- 
bibición; tampoco  tiene  nervios.  Por  su  elastici- 
dad y  resistencia  protege  eficazmente  la 
ficies  óseas  que  recubre,  y  las  presiones 
que  de  continuo  sufren,  son  la  condición  de  su 
existencia,  pues  desaparece  en  aquellos  sitios  en 
que  no  se  producen  aquellas  acciones  mecánicas, 
Para  su  estructura,  V.  Cartílago. 

La  sinovial  forma  en  su  tipo  mas  sencillo  á  la 
manera  de  un  tubo  abierto  por  sus  dos  i  i  remos 
que  se  insertan  en  el  contorno  del  cari  I  !  le 
incrustación.  Las  aberturas  de  la  sinovial 
modan  ala  configuración  de  la  periferia  d 
perficies  articulares,  y  por  tanto,  son  sumamente 
variadas.  Algún 

:  elongaciones  de  variable  forma 
ni.  i  mi  de  la  artii  ul 
i  .  n\  ainan  tendonesy  se  llaman 

¡al  se  i-,  ll. -ja  sobre  los  ligamentos  intra- 
articulares  trans  por  completo.  La 

cavidad  limitada  por  la  sinovial  y  los  i  . 
articular. 

luil    ni  OStadl final,  como    toda-    las  cavida- 
des serosas,   por  el   perfi 
perficies,  Entre  éstas  y  barnizan 
lado  en  los  fondos  6  di  nresi  i  sinovial 

mi  líquido  alcalino   un    tanto    i 
incoloro  ó  ligeri inte  amarill 

...  .Mee   i 

se  dan  á  los  ro  lan  los  in 

lllación.    Para  la 

.  uovial.  V.  Si  i 
I 

cando  de  un  hueso  terminan  en  el  otro, 

zan  la  sinovial,  é  impiden  la  separación  de  las 
superficies  articu  todo  ;i  la 
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fas  superficies  de  articulación,  que  muchas  veces 
contribuyen  á  formar,  o  líente  por 

su  resistencia  á  la  presi 

Los  ligamentos  periarticillares  forman  cápsu- 
las fibros  dichos,  y 

Los  haces  fibrosi 
deán  la  sinovial  por  su  superficie  externa  for- 
man en  ciertas  articulaciones  un  man-: 
pleto  que  se  llama  cápsula  fibrosa  articular;  no 
puede  aislarse  fácilmente  de  la  sinovi 
frecuencia  presenta  aberturas  por  donde  salen 
expansiones  sinoviales.  Generalmente 
les  fibrosas  presentan  mayor  espesor  en  las  ex- 
tremidades de  los  ejes  de  rotación,  donde  suelen 
recibir  refuerzos  que  se  han  descrito  como  liga- 
mentos aparto. 

Los  ligamentos  propiamente  tales  tienen  for- 
ma de  cintas,  cordones  ó  membranas,  y  se  en- 
cuentran en  las  diartrosis  en  los  extremos  de  los 
ejes  de  rotación  ó  sobre  el  trayecto  de  estos  ejes. 
Algunas  veces  no  están  colocadas  lateralmente 
respecto  de  la  articulación,  sino  que  están  inter- 
puestas entre  las  superficies  óseas  contiguas  que 
sólo  se  articulan  en  una  parte  de  su  extensión, 
y  entonces  reciben  el  nombre  de  ligamentos  in- 
teróseos. 

Suelen  recibir  el  nombre  de  ligamentos  auxi- 
liares todas  aquellas  partes  fibrosas,  musculares 
ó  tendinosas  que  rodeando  la  articulación  con- 
tribuyen más  ó  menos  eficazmente  á  sostener  las 
superficies  articulares  en  su  posición  normal. 

Los  ligamentos  interarticulares  pueden  ser 
marginales  ó  centrales,  pues  ora  se  presentan 
formando  rodetes  en  eí  contorno  articular,  ora 
constituyendo  meniscos  interarticulares.  Los 
primeros  forman  anillos  fibrosos  alrededor  de  las 
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cavidades  glenoideas  y  cotiloideas;  su  corte  es 
ntau  tina  base  o  p 
!  i  cavidad  arl  i  ira  interna 

incrustada  ordinarianno 

capsular  que  da  in 

una  arista  lina  libre  en  la  cavidad  aru< 
tipo  de  estos  rodetes  el  glenoideo  de  la  articula- 
pulo-humera],  y  elcotiloideo,  delacoso- 
femoral. 

Los  meniscos  interarticulares  abundan  en  las 
búllanse,  con  algunas 
nes,  donde  quiera  que  las  superficies  articulares 
no  concuerdan  exactamente,  como  por  ejemplo, 
cuando  dos  superficies  convexas  se  articulan  una 
con  otra.  Tienen  la  forma  de  láminas,  cuyo  es- 
pesor, variable  para  cada  articulación,  es  mayor 
en  la  periferia  que  en  el  centro;  presentan  dos 
caras  incrustadas  de  car1  la  general, 

que  se  amoldan  sobre  las  superficies  oseas  corres- 
pondientes, y  un  borde  periférico  adherente  á  la 
cara  interna  de  la  cápsula  fibrosa.  Resulta  de  la 
existencia  de  estos  meniscos  que  la  cavidad  ar- 
ticular queda  dividida  en  dos  departan 
puede  decirse,  que  la  articulación  en  dos  articu- 
laciones, cada  una  con  su  sinovial  propia.  Son 
algunas  veces  incompletos,  y  otras  su  centro 
presenta  un  orificio  por  el  cual  comunican  los 
dos  departamentos  de  la  cavidad  articular.  Para 
la  estructura  de  los  rodetes  y  meniscos  interar- 
ticulares, V.  Cartílago. 

Los  órganos  accesorios  de  la  articulación,  que 
son  las  partes  blandas  que  la  rodean,  tienen  gran 
importancia  en  la  Anatomía  y  Fisiología  articu- 
lar; los  tendones  y  las  aponeurosis  de  conten- 
ción refuerzan  la  acción  de  los  ligamentos;  cier- 
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tos  músculos  tienen  inserciones  en  la  cápsula 
fibrosa  y  en  la  sinovial,  é  impiden  las  ¡i 

:  tOS  ponto,  ,1,-   las  Mil; 
rellenos  de  pelotones  adiposos,  manteniendo  en 
y  en  el  movimiento  la  forma  conve- 
i  mecánica  articular;  las  arterías,  en 
fin,  dispuestas  en  múltiples  coronas  pi  i 

ie  o  por  la  facili- 
dad de  la  circulación  colateral. 

-  La  laminilla  cartila- 
ginosa que  recubre  las  superficies  óseas  en  la  sín- 
iniartrosis  ó  anliartrosis,    se   ■ 
■  mente  con  uní  lo  fibroso 

que  reúne  los  huesos.  Cuando  existe  una  cavidad 
en  esta  masa,  lo  que  ocurre  con  frecuencia,  las 
laminillas  cartilaginosas  quedan  revestidas  de 
una  capa  de  tejido  fibroso,  rica  en  células  de 
cartílago  y  que  envía  numerosas  prolongaciones 
á  la  cavidad  central.  No  hay  vestigios  de  sino- 
vial;  la  cavidad,  muy  variable  en  cuanto  á  for- 
ma y  disposición,  tiene  por  limites  este  tibro- 
cartílago  y  está  llena,  aunque  no  completamen- 
te, por  las  proloti.  le  éste  parten.  En 
algunos  casos  la  cavidad  puede  ser  doble.  La 
cápsula  fibrosa  está  representada  por  el  anillo 
libro-cartilaginoso  espeso  que  reúne  los  dos  hue- 
sos. Algunas  veces  el  desenvolvimiento  de  la 
hemiartrosis  es  más  completo  y  se  aproxima  algo 
más  al  tipo  de  las  diartrosis,  [ludiéndose  encon- 
trar hasta  vestigios  de  sinovial. 

Sinartrosis  ó  suturas.  -  La  masa  interarticu- 
lar colocada  entre  los  bordes  de  los  huesos  en  las 
sinartrosis,  está  formada  por  tejido  fibroso  y  se 
debe  llamar  ligamento  sutural,  aunque  impropia- 
mente se  llama  cartílago  sutural. 


CLASIFICACIÓN   DE   LAS   ARTICULACIONES,    POR   BEAUNIS 


Articulaciones 


Superficies  articulares        Ejes  de  rotación 

i  En  bisel. Nulo 

'  Engrane Nulo Nulo, 


Ligamentos 


Ejemplos 


NuI° Ligamento  sutural.  .  .  j  Ten,pZ-"esfe°noldaL 

tii  \  Sagital. 

/  Labdoidea. 

/  Ligamento  iuterarticu-  j 

B.  S:xFIS,s |R<^srent°.CartÍ,a:!^° Bal— ^.^'natbr^a    Sínfisis  pubiana. 

(      sinovial ) 

,  Revestimiento   cartila-  i 
„  I      "inoso  'tt       ■        •  -ni-        -i  (Sinovial,  ligamento  de 

C.  Diabteosis Superficies  de  desliza- (Un0  °  Tanos'  '  ■    Deslizamrento }     refuerzo. 

(      miento ) 

_                            ,     ,           (Superficies  concordan-),,    ..                        TA  (  Sinovial,  ligamento  de 

a.  Duxrlrosts  concordantes. .   .<      i  ful.  id la ^      refuerzo 

Plano..   .     L»  Artrodia..   .   .    Superficies  planas..   .   .     Uno {T:LSÍra."}IÍ^to^"   ■  {  ¿— rmet  *'    ^ 

2.o  Trocoide..  .  .  {  *£j£  ^A*"}*™ Rotación Ligamento  semianular.  {  ^^^ 

perficies   cil 
compuestas.. 

,  í  Rotación,  movimientos  ] 


Cilindro.  - 


(Rotación  de  la  superfi-  j 
0  „,         .             (Superficies    cilindricas  i7-                                  cié  cilindrica '  Dos  ligamentos  latera-  ( Troclea  humeral  cubital 
l      compuestas J  erno..                    .     novjjnientoangulardel  (      les t  Mortaja  tibio-tarsiana. 

hueso ' 


4.  °  Enarrrosis.  .   .     Superficie  esférica  pura.  |  ^'".^"V.i'les '"^      angulares,    circun-    Cápsula  fibrosa { 


Articulación  coxo-fe 
moral. 


„  ^      ,-,  ts  i      ,•  Dos  movimientos  angu- 1  Cápsula   fibrosa    v  dos  i  ..■„,„  ,;■„„„  i,„  „„„ 

Esfera    .     '.".Cond.loartro- ( Dos  curvaturas  de  dis-  ,  D lr  <      figamentos  laterales   ^"laCl6n  radl0-car- 

318 '      tinto  eje i  ,      (,,  ,  ¡  lz0 |     piaña. 

»  „   .      .     ,     ..    [  Superficies  convexas  en  „  .    .     .  (Articulación  trapezo- 

6- V5&' .lacu5n    i  —  v» I  "írSTSK ! '  Esa 

(      vas  en  el  otro.   ...                                                    *  '      no-clavicular. 

ordantes    Uno  ó  varios.   .  .     Deslizamiento J      refuerzo 


i    i  ,|    .  |  i, 
) 


M  irticular. 


Í     dos  articulo 
nes ) 


ligami  uto  de  i  Articulación  atloido- 
refuerzo (      axoidea. 


Sinovial,  ligamento  de  i  Articnlai  ion    temporo 
refuerzo i      maxilar. 


■ 
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-Articulación:  Mee.  La  articulación,  í  ca- 
beza de  biela,  reúne  por  sii9  extremidades  dos 

n.  deben  funcionar  comí 
ángulo  ile  abertura  variable,  del  cual  la  articu- 
lación representa  el  vérti- 
ce.  Para  facilitar  este  mo- 
vimiento (fui. 
una  de  las  piezas  lleva  un 
goi  ron  y  la  otra  el  resto 
del  mecanismo,  especial- 
mente dos  cojinetes  dis- 
omoen  el  soporte 
plano.  Estos  cojinetes  es- 
tán sujetos  por  medio  de 
una  tenaza,  la  que  está 
mi  ntenida  y  oprimida 
contra  la  pieza  por  una  lla- 
ve y  contrallave.  Reciben 

este  nombre  dos  tra] io 

cuyos  ángulos  son  iguales 
v  altemos  internos,  por  cuya  razón  los  bordes 
son  paralelos.  Este  paralelismo  oprime  las  piezas 
en  un  mismo  sentido,  en  tanto  que  si  sólo  em- 
pleáramos una  sola  de  las  cuñas,  ésta  desarro- 
llaría una  acción  oblicua  á  una  de  las  piezas 
del  sistema.  En  cuanto  á  la  fuerza  que  cierra 
la  articulación,  proviene  de  que  la  hendidura  de 
la  tenaza  del  lado  del  gorrón  es  demasiado 
grande,  en  tanto  que  la  de  la  pieza  deja  un 
ligero  juego  del  lado  opuesto,  de  manera  que 
estos  dos  cuerpos  experimentan  de  parte  de  las 
llaves  anacierta  acción  '[lie  las  lleva  á  ponerse 
la  una  delante  de  la  otra. 

-Articulación:  Topog.  Aparato  que  en  los 
instrumentos  de  Topografía  permite  colocar  los 
limbos  ó  plataformas  en  las  posiciones  que  se 
quiera.  Los  hay  de  varias  clases. 

.  / ,  liculación  de  los  cili  Iros.  -  Es  la  usada  en 
algunos  instrumentos  de  Topografía,  especial- 
mente en  las  planchetas,  y  consiste  en  dos  ci- 
lindros que  forman  un  solo  cuerpo  con  sus  ejes 
perpendiculares  entre  sí.  Cada  cilindro  gira  en 
planos  distintos,  y  por  medio  de  dichos  giros 
se  logra  colocar  el  instrumento  en  la  posición 
que  se  desea. 

Articulación  de  nuez.  -Consiste  en  una  esfera 
que  lleva  en  su  parte  inferior  el  instrumento, 
que  se  mueve  en  todos  sentidos  entre  dos  piezas 
en  forma  de  conchas,  llamadas  abrazaderas,  y 
entre  las  que  se  la  sujeta  en  la  posición  que  se 
desea  por  medio  de  un  tornillo  de  presión.  Es  la 
articulación  usada  en  los  grafómetros,  niveles  de 
agua,  etc. 

ARTICULADAMENTE:  adv.  in.  Con  pronuncia- 
ción clara  y  distinta. 

ARTICULADO,  DA  (del  lat.  articulátus):  adj. 
Que  tiene  articulaciones. 

Articulado:  Zool.  Dícese  del  animal  cuyo 
esqueleto  exterior  está  dispuesto  en  forma  de 
anillos  que  rodean  el  cuerpo  y  se  articulan  unos 
con  otros.  U.  t.  c.  s. 

-Articulado:  m.  Conjunto  ó  serie  de  los 
artículos  de  que  consta  un  tratado,  ley,  regla- 
mento, etc. 

Vista  ya  la  parte  expositiva,  pasemos  al  ar- 
ticulado, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Articulado:  Legül.  Conjunto  ó  serie  de  los 
artículos  de  que  consta  un  escrito  forense. 

-Articulado:  Mee.  Sistemas  articulados. 

-Articulados:  pl.  Zool.  Nombre  con  que  se 
ha  venido  designando  hasta  hace  muy  poco  tiem- 
po a  todos  los  animales  que  hoy  constituyen  la 
rama  de  los  artrópodos.  V.  ARTRÓPODOS. 

-Articulados:  Zool.  Nombre  con  que  mu- 
chos naturalistas  designan  al  segundo 
la  clase  de  los  braquiópodos,  segunda  delarama 
de  los  molnscoideos.  V.  Testicardinos. 

-Articulados:  Zool.  Llámase  así  un  grujió 
de  nioluscoideos  pertenei  ¡ente  al  suborden  de 
los  cielostomatos,  orden  de  los  gimnoleinál  idos, 
subclase  de  los  ectoproctos,  clase  de  los  brio- 
zoarios.  V.  RADICELADOS. 

-Articulados:  Zool.  Orden  de  equinoder- 
mos perteneciente  á  la  clase  de  los  ennoideo 
tipo  de  los  equinodermos.  Las  especies  pertene- 
cientes á  este  orden  se  caracterizan   po 
cáliz  no  se  halla  formado  completamente  por 
piezas  calcáreas ;  carecen  en  absoluto  de 
sales.  La  bóveda  central  embrano- 

sa  ó  submembranosa  y  esta  provista  de  surcos 
ambulativos. 
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Comprende  este  orden  cu  Ato  familias  que  son 
,      i  os,  2.*   Apiocrini- 

'  I  Vntirniihl.os,  i.:'  Comatúlidos, 

articulador,  RA:  adj,  Que  produce  la  arti 
«ilación  de  los  sonidos  orales;  como 

articui  'DOR;  j  bra    irticula i; 

mm  n  i  i  \noi:i  s,  etc.  I  líi  ese  tambii  □  articula- 

en  ambos  casos  es  neologismo  de  gran 

aplicación  é  importam  ia  en  Gramática  y  en  Fi 

articular  (del  lat.  articuláris; de  artícülus, 
ando  ;  Relativo  ó  pertene 

.ni  iculación. 

Arterias^  venas  articulares.  -  Así  se  llaman 
iii  ticulaoión  de  la  rodi- 
lla.  Las  arterias    nacen   de  la  arteria    poplítea 
y  las  venas  terminan  en  la  vena  de  este  mismo 
nombre. 

'  'dpsulas  articulares.  V.  Articulación  y  Cáp- 
~i  i  \. 

articulares,  facetas  articulares,  apófisis 
articulares.  —  Aquellas  por  medio  de  las  cuales 
los  huesos  se  articulan  unos  con  otros. 

Ligamentos  articulares.    V.  Artici  i  i 
Ligamento. 

Reumatismo  articular.  V.  Reumatismo. 

articular  (del  lat.  articulare;  de  artícülus, 
cláusula):  a.  Unir,  enlazar.  U.  t.  c.  r. 

-  Articular:  Pronunciar  clara  y  distinta- 
mente las  palabras,  ó  las  sílabas  de  que  éstas  se 
componen. 

El  hombre...  tiene  en  la  admirable  compo- 
sición de  sus  órganos  la  facultad  de  ARTICt' 
lar  palabras,  etc. 

Jovellanos. 

Y  su  labio  balbuciente, 
Menos  precoz  que  el  de  un  loro, 
articula  á  los  tres  años 
Papá,  teta,  mamá,  y  chocho. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Articular:  Legisl.  Formar  el  interroga tario 
por  artículos  ó  preguntas,  proponiendo  los  hechos 
sobre  los  cuales  deben  contestar  los  testigos  pre- 
sentados por  las  partes  en  un  juicio,  para  pro- 
bar lo  que  desean. 

Debe  articularse  el  interrogatorio  dentro  del 
término  de  prueba  y  acompañar  al  escrito  en  que 
se  solicite  la  prueba  testifical. 

Las  preguntas  ó  artículos  deben  formularse 
con  claridad  y  precisión,  numerándolas  correla- 
tivamente y  concretándolas  á  los  hechos  que 
sean  objeto  del  debate  (Art.  638  de  la  Ley  de 
Enjuiciamento  civil).  V.  Pruebas  de  testigos. 

ARTICULARIO.RIA  (del  lat.  articularías):  adj. 
ant.  Articular. 

ARTICULATORIO,  RÍA:  adj.  Articulador. 

ARTICULINA:  f.  Palcont.  Género  de  protozoa- 
rios  rizópodos  del  orden  de  los  foraminíferos, 
grupo  de  los  imperforados  calizos,  familia  de  los 
cornuspídridos. 

ARTICULISTA:  eom.  Persona  que  escribe  artí- 
culos para  que  se  inserten  en  un  periódico  ú  otra 
publicación  análoga. 

,  ...porque  en  estos  casos  la  culpa  es  siempre 
del  articulista,  etc. 

Larra. 
ARTICULO  (del  lat.  artícülus):  m.  Artejo. 

-  Artículo:  Una  de  las  partes  en  que  suelen 
dividirse  los  escritos. 

...la  Memoria  está  dividida  en  varios  artí- 
culos, etc. 

.lo\  i  i  i 

-  Artículo:  Cada  una  de  las  divi 

Esto    y  otros  posteri  me  au 

mentaron  el  diccionai 

alabanzas,  si  hubieran  traba     ¡  

engrosar  el  volumen,  cuanto  en  rectificar  di 
versos  ai:  i  ii  i  i  os,  y  iii  suplir  lo  que  le  faltaba 
conforme  á  la  mente  del  autor. 

.1.    B.    Mi   SOZ, 

-Artículo:  Cada  una  de  las  disposiciones 
de  un  tratado,  li 

Constaba  (la  conven.  I  i)  de  vein- 

uitículos,  etc. 

TORENO. 
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...¡'■-  .iiera  que  la  legal 

monaoi  tos  murallones  o] 

á  su  pi  qui  los  ar- 

tículo e  Cádiz? 

Quintana. 

-Artículo:  Cualquiera  de  los  escritos  de 
mayor  extensión  q  periódi- 

cos ii  otra    publi    i  i  a  los  cua- 

les se  tratan  asuntos  ó  materias  más  ó  menos  im- 
portantes. 

Quiero  hacer  un  ARTÍCULO,  por  ejemplo:  no 
quiero  que  me  lo  prohiban,  auque  no  sea  naá 
que  por  no  hacer  dos  en  vez  de  uno. 

Larra. 

D  anme  ustedes  qué  pena  merecen,  y  que 
me  la  impongan  á  mí  luego,  luego,  por  aficio- 
nado  i  .■   i'irm     m:  i  n  i   ;  o 

Segovia. 

-Artículo:  ant.  Arte,  cautela,  maña,  as- 
tucia. 

-Artículo:  Legisl.  Cuestión  incidente  en  la 
causa  principal. 

-Artículo:  Legisl.  Cualquiera  de  las  pre- 
guntas de  que  se  compone  un  interrogatorio. 

Dícense  asimismo  artículos  las  preguntas 
que  se  dan  en  los  pleitos. 

Hugo  Celso. 

...  de  estose  sigue  que  las  partes  vuelven  á 
hacer  probanza  con  testigos  sobre  los  mismos 
artículos. 

Nuera  Recopilación. 

-  Artículo:  Grum.  Parte  de  la  oración  que 
se  antepone  al  nombre  para  enunciar  sil  género 
y  número,  y  también  á  voces  de  otra  clase  y  aun 
á  locuciones  enteras,  que  hacen  en  la  oración  ofi- 
cio de  nombres.  Divídese  en  determinado  é  in- 
determinado. Tal  es  la  definición  dada  por  la 
Real  Academia  Española  en  la  duodécima  edi- 
ción de  su  Diccionario.  V.  más  abajo  nuestro 
artículo  enciclopédico  acerca  de  este  vocablo. 

...  y  así  no  se  usa  de  aquella  palabra  que 
suele  llamarse  ARTÍCULO. 

Jovellanos. 

Juntando  el  artículo  definido  á  un  sustan- 
tivo, damos  á  entender  que  el  objeto  es  deter- 
minado, etc. 

Bello. 

-  Artículo:  Anat.  Articulación. 
-Artículos:  pl.  ant.  Dedos. 

-  Aütículo  de  comercio:  Cosa  comerciable. 

...  las  tiendas  y  las  ambulancias  de  este  ar- 
tículo de  comercio,  no  comprendido  en  la  ta- 
bla de  aranceles,  se  multiplican  prodigiosa- 
mente, etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Artículo  de  fe:  Verdad  que  debemos  creer 
como  revelada  por  Dios,  y  propuesta,  como  tal, 
por  la  Iglesia. 

...  e  crea  firmemente  los  artículos  de  la  fe 
que  todo  fiel  cristiano  debe  saber. 

Nuera  Recopilación. 

Así  imaginan  ambos  mil  poesías,  aui 
formes,  bellas,  sobre   todos  los    misterios  de 
nuestra  religión  y  artículos  de  nuestra/. . 
Valera. 

-Artículo  de  fondo:  Aquel  en  qui 
ta  con  cierta  extensión  alguna  de  las  materias 
que  son  objeto  principal  de  un  periódico. 

No  en  artículos  de  fondo 
Afirmo  crin  gravedad 
Que  el  equilibrio  europeo 
Corre  peligro  en  Tetuan. 

Bretón  de  los  Hkrrf.ros. 
Muerden  ásn  sabor  el  ai  /  ndo  y 

luego  la  pegan  con  la  comedia  i 

i  ro  Romanos. 

-  Artículo  de  la  muerte:  Aquella  parte  de 
tiempí 13  cercana  á  la  muerte. 

...por  mandato  del  de  las  Casas  aun  en  el 
artículo  de  la  muerte  no  absolvían  á  los  es- 
pañoles que  pediau  la  confesión,  etc. 

I    \\A. 

-Artículo  de  primera  necesidad:  Cuel- 
los que  son  indispensables  para 
el  sostenimiento  de  la  vida,  como  el  agua,  el 
pan,  el  carbón,  etc. 
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los  sucesos  son  tan  importantes  como  el  pan, 

Si  h;  18, 

...  ha  hecho  de  la  casa  un  hotel  perpetuo, 
y  délos  dispendios  ga  tronóraico!  un  aiítícii 
lo  de  pntnera  necesidad. 

Castro  y  Serrado. 
-Formar  artículo:  fr.  Legisl.  Introducirla 
cuestión  incidente  llamada  ARTÍCULO. 

-Formar,  ó  Hacer,  artículo  de  alguna 
cosa:  fr.  fig.  Dificultarla  ó  contradecirla. 

-  Ser,  ó  no  ser,  alguna  cosa  artículo  de 
fe  para  alguno:  fr.  fig.  Ser,  ó  no  ser,  digna  del 
mayor  crédito  sin  reparo  de  ninguna  especie. 

¿No  es  el  sufragio  universal  un  art¡culo<2c 
fe  para  una  gran  parte  de  los  hombres? 

Seloas. 

-Artículo:  Legisl.  En  ellenguaje  forense  tie- 
ne esta  palabra  muchas  acepciones.  Significa: 
la  excepción  previa  ó  dilatoria  que  en  un  li- 
tigio opone  una  de  las  partes;  el  acto  otorgado 
en  el  momento  de  la  muerte  ó  por  creer  que  el 
último  momento  se  avecina,  y  así  se  dice:  in 
mortis;  cada  una  de  las  partes  que 
constituyen  un  interrogatorio;  la  cuestión  inci- 
dental que  promueve  una  de  las  partes  por  in- 
competencia del  juez  ó  cualquiera  otra  dilatoria, 
pidiendo  que  sobre  el  incidente  se  dicte  resolu- 
ción antes  de  pasar  adelante,  lo  cual  suele  expre- 
sarse diciendo  la  parte,  después  de  exponer  la 
excepción,  que  sobre  ella  se  forme  artículo  depre- 
vio y  especial  pronunciamiento;  cada  una  de  las 
partes  de  que  se  compone  una  ley,  una  disposi- 
ción, un  decreto,  un  tratado  internacional  ó  las 
capitulaciones  de  plazas.  Trataremos  breve  y 
especialmente  de  cada  una  de  las  frases  mas 
usadas  en  el  tecnicismo  forense. 

Articulo  de  administración  de  mayorazgo.  — 
Forma  artículo  de  previo  y  especial  pronuncia- 
miento llamado  de  mayorazgo,  aquel  que  ha- 
llándose vacante  un  mayorazgo  al  cual  se  cree 
con  derecho,  acude  al  juez  competente  en  soli- 
citud de  que  se  le  conceda  la  administración  sin 
fianza,  puesto  que  le  corresponde  la  sucesión  en 
virtud  de  documentos  que  debe  acompañar. 

Articulo  de  incontestación.  -El  que  forma  el 
demandado,  solicitando  que  el  Juez  declare  que 
no  está  obligado  á  responder  á  la  acción  que  el 
demandante  intenta  o  ejercita. 

Articulo  orio.  -El   escrito  formulado 

por  el  demandad atestando  ala  demanda  del 

actor,  solicitando  del  juez  que  se  inhiba  del  co- 
nocimiento de  aquella  causa,  por  no  correspon- 
derle  en  virtud  de  las  razones  que  alega,  y  su- 
plicándole al  mismo  tiempo  mande  al  actor  que 
si  tuviere  que  pedir  algo  contra  él  lo  haga  ante 
juez  competente,  sobre  lo  cual  forma  articulo  de 
previo  y  especial  pronunciamiento.  (V.  Inhibi- 
toria). 

Articulo  de  previo  y  especial  pronunciamiento. 
-Cuestión  incidental  que  se  promueve  en  un 
juicio  ó  pleito  y  que  debe  el  juez  decidir  antes 
de  pasar  adelante  en  el  asunto  principal.  Según 
prevenía  la  regla  3.a  del  artículo  48  del  Regla- 
mento provisional  parala  administración  de  jus- 
ticia de  26  de  septiembre  de  1S38,  no  podían 

admitirse  otros  artículos  de  previo  j    i    | 

pronunciamiento  que  los  autorizados  por  las 
leyes  y  en  la  forma  prevista.  Muy  moderna  es 
la  existencia  de  los  artículos  de  previo  y  espe- 
cial pronunciamiento  en  el  enjuiciamiento  cri- 
minal. Esta  nueva  institución  fué  porprimera 
M. -.-ida  en  el  libro  2.°,  título  2. ".  artí- 
culo 580  al  595  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  ri 
mina]  de  1872;  pero  como  dicho  libro  trataba 

del  jurado  que  rué  bus] lido  poi  decreto  de 

8  'i quedó  la  duda  de  si  di- 

chos artículos  se  suspendían  también,  ó  conti 
a  ios.  Habiéndose  después 
autorizado  al  Mil  Gi  mjí  i  y  Justicia 

por  ley  di  :-"  de  di  ii  mbn  di  1878  para  que, 
mi¡  ion  de  <  lódigos,  pn- 

ciom      i        ■      obre  o]  proccdií to  ■   ii al, 

I   ió  iquella  duda    pm   to  q aquella 

[i  la  ley  de 
Enjuiciamii  a\ ir  il  relativa    í   I"    art  [cu 

i       d     ii.ii  miento  criminal 

libro  :      [di   lo 

■    ■  'in-  i  i-in.  iiiii-  y  establ 
• '  •  ii '  I  .ii  in  "I I,  que  i  ni    "i"    eran  obji  to 
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de  los  artículos  de  previo  pronunciamiento  las 

cuestiones ccepcionea  siguientes: 

1."     Lado  declinatoria  di  jurisdicción.  V.  De- 

I  I  I  S  \  HUMA. 

La  de  cosa  juzgada.   Véase  esta  palabra. 

::  :'  La  de  prescripi  ion  del  delito.  V.  Pres- 
cripción. 

4. '  La  de  amnistía  .'■  indulto.  Véanse  estas 
palabras. 

5.*  La  falta  de  autorización  administrativa 
para  procesar  en  los  casos  en  que  sea  nece  lai  ¡a, 
con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes  espe- 
ciales. V.  Autorización  para  procesar. 

Estas  cuestiones  podrán  proponerse  en  ■■!  tér- 
mino de  tres  días  á  imitar  desde  el  de  la  entrega 
de  los  autos  para  la  calificación  de  los  hechos. 
(Art.  667.) 

El  que  haga  la  pretensión,  acompañará  al  es- 
crito los  documentosjuatificativos  de  los  hechos 
en  que  los  funde,  y  si  no  los  tuviere  á  su  dispo- 
siriun,  designará  clara  y  determinadamente  el 
archivo  u  oficina  donde  se  encuentren,  pidiendo 
que  el  Tribunal  los  reclame  á  quien  corrí  pon 
da,  originales,  ó  por  compulsa,   según  proceda. 

Presentará  también  tantas  copia-  di-1  >  nin\ 
de  los  documentos,  cuantos  sean  los  representan- 
tes de  las  partes  personadas. 

Dichas  rupias  se  entregarán  á  las  mismas  en 
el  día  de  la  presentación,  haciéndolo  así  constar 
el  Secretario  por  diligencia.  (Art.  668. ) 

Los  representantes  de  las  partes  á  quienes  se 
hayan  entregado  las  referidas  copias,  contestarán 
en  el  término  de  tres  días  acompañando  también 
los  documentos  en  que  funden  sus  pretensiones, 
si  los  tuviesen  en  su  poder,  ó  designando  el  ar- 
chivo ú  oficina  en  que  se  hallen,  pidiendo  en 
este  caso  al  Tribunal  los  reclame  en  los  términos 
expresados  en  el  artículo  precedente.  (Art.  669.) 

Transcurrido  el  término  de  tres  días,  el  Tri- 
bunal estimará  ó  denegará  la  reclamación  de  do- 
cumentos, según  que  los  considere  ó  no  necesa- 
rios para  el  fallo  del  artículo. 

Si  no  se  presentaren  los  documentos  ó  no  se 
hiciere  la  designación  del  lugar  en  que  se  en- 
cuentran, no  producirá  efectos  suspensivos  la 
excepción  alegada.  (Art.  670.) 

Si  el  Tribunal  accede  á  la  reclamación  de  do- 
cumentos, recibirá  el  artículo  á  prueba  por  el 
término  necesario,  que  no  podrá  exceder  de  ocho 
días. 

En  el  mismo  auto  mandará  el  Tribunal  diri- 
gir las  comunicaciones  convenientes  á  los  jefes 
o  encargados  de  los  archivos  ú  oficinas  en  que  los 
documentos  se  hallen,  determinando  si  han  de 
remitirlos  originales  ó  por  compulsa.  (Art.  671.) 

Cuando  los  documentos  hubieren  de  ser  reci- 
bidos por  compulsa,  se  advertirá  a  las  partes  el 
derecho  que  les  asiste  para  personarse  en  el  ar- 
chivo ú  oficinas,  á  fin  de  señalar  la  parte  del  do- 
cumento que  haya  de  compulsarse,  si  no  les 
fuera  necesaria  la  compulsa  de  todo  él,  y  para 
presenciar  el  cotejo. 

En  los  artículos  de  previo  pronunciamiento 
no  se  admitirá  prueba  testifical.  (Art.  672. ) 

Transcurrido  el  término  de  prueba,  el  Tribu- 
nal señalará  inmediatamente  día  para  la  vista, 
en  laque  podrán  informar  lo  que  convenga  ásu 
derecho  los  defensores  de  las  partes,  si  éstas  lo 
ludieren.  (Art.  673.) 

En  el  día  siguiente  al  de  la  vista,  el  Tribunal 
dictará  auto  resolviendo  sobre  las  cuestiones 
propuestas. 

si  una  de  ellas  fuere  la  de  declinatoria  de  ju- 
risdicción, el  Tribunal  la  resol  verá  antes  que  las 
demás. 

i  'u ando  lo  estime  pn lente,  mandará  remi- 
tir los  autos  al  Tribuna]  ó  Juez  que  considere 
-  omp  tenb  .  j  le  abstendrá  de  resolver  sobre  las 
demás,  i  Art.  674.) 

('liándose  lindare  haber  lugar  á  cualquiera 
de  la  i  i  capciones  comprendidas  en  los  núme- 
ros 2. °,  8.°  y  4.°  del  art  ' I ueseerá  li- 
bre]  te,  mandando  que  se  ponga  en   libertad 

al  procesado  ó  procesados  que  no  estén  presos 
por  otra  causa     \  1 1    675). 

si  el  Tribunal  no  i  itima  suficientemente  jus- 
tificada la  declinatoria,  declarará   no  haber  lu 

n  i  ella  i  "iiiu  mando  su  competencia  para  co 
nocer  del  di  lito 

Si  no  estima  justificada  cualquiera  otra,  de- 

iraré    implemí  rite  no  habei    lugar  á  bu  admi 
ni  mi<¡  indo  en  con  ■■■  uencia  continuar  la 

-un    ii  estado, 

.uii.i  l  i  dii  liiiatoria  y 
contra  el  que  admita  las  excepoiom     I."    I    \  i  ' 


Al!  I  I 

del    art.    (¡66,    | a-de   el    n  curso 

Contra  el  que  desestime  ll  una    -■  da 

rec I  runo    in    peí  ¡uicio  de  lo  di  p 

.■o  .-I  ai  i    i.,  -      \ii    676 

Si  el  Ti  ibunal  estima   procedente  el  ai  I  ¡culo 
por  falta  de  autoi  ¡/.ación  para  ] anda- 
rá subsanar  inmediatamente  este  defi  i  I 
dando  entre  tanto  en  suspenso  la  cau  a 
continuara  según  SU  estado   una    vez  concedida 
la  autorización. 

Si  solicitada  ésa  se  denegara,  quedará  nulo 
todo  lo  actuado  y  obre  eerá  libremente  en  la 
causa. 

Contra  el  auto  en  que  se  desestime  esta  excep- 
ción, no  si-  .lata  recurso  alguno  y  so  observará  lo 
dispuesto  en  el  paríalo  segundo  del  articulo  an- 
terior (Art.  677  . 

Las  partes  podran  reproducir  en  el  juicio  oral, 
como  medios  de  defensa,  las  cuestiones  previas 
que  se  hubiesen  desestimado,  excepto  la  de  de- 
clinatoria  (Art.  678). 

sirinlu  desestimadas  las  cuestiones  propuestas, 
se  comunicará  nuevamente  la  causa  por  término 
de  tres  aías  á  la  parte  que  las  hubiere  alegado, 
para  el  objeto  prescrito  en  el  artículo  649  (ar- 
tículo 679). 

Dicho  artículo  649  dispone  que  cuando  se 
mande  abrir  el  juicio  oral  se  comunicará  la  cau- 
sa al  fiscal,  ó  al  acusador  privado  si  versa  sobre 
delito  que  no  pueda  ser  perseguido  de  oficio,  pa- 
ra que  en  el  término  de  cinco  días  califiquen  por 
escrito  los  hechos. 

Dictada  que  sea  esta  resolución,  serán  públi- 
cos todos  los  actos  del  proceso. 

-Artículo:  Gram.  La  idea  que  del  artícu- 
lo se  forma  la  mente  del  lector  al  leer  en  los 
textos  su  definición,  y  especialmente  la  que  da 
la  Academia  Española  en  su  Gramática  (1882) 
cuando  dice  que  «es  una  parte  de  la  oración  que 
se  antepone  al  nombre  para  anunciar  su  género 
y  número,  y  también  á  cualquier  otra  dicción,  y 
aún  á  locuciones  enteras,  para  indicar  que  ejer- 
cen en  la  oración  oficio  de  nombres,»  no  puede 
ser  más  errónea,  ni  más  pobre  tampoco.  Por  esa 
teoría,  si  se  ve  usada  la  palabra  hombre,  en  un 
escrito  cualquiera,  sin  ir  precedida  del  artículo 
el,  se  podrá  dudar  acerca  de  si  pertenece  al  gé- 
nero femenino  ó  de  la  hembra;  y  si  se  lee  hom- 
bres, sin  ir  precedido  del  artículo  los,  podráse 
vacilar  asimismo  sobre  si  se  trata  de  dos  ó  más, 
ó  de  uno  tan  solamente:  la  conclusión  que  de 
tales  premisas  se  sigue,  como  se  ve,  no  puede  ser 
mas  terminante.  ¡Bastara  parar  mientes  siquie- 
ra en  que  la  lengua  latina  carece,  propiamente 
hablando,  de  artículos,  y  en  que  la  inglesa 
sólo  tiene  uno,  común  igualmente  á  ambos  gé- 
neros y  números,  y  lijar  su  consideración  en  que, 
sin  embargo,  ni  un  latino  ni  un  inglés  confun- 
den el  hombre  con  la  mujer,  ni  los  melones  con 
las  calabazas!  ¡  Bastara  igualmente  recordar 
que  se  dice  el  ala,  el  ave,  etc.,  así  como  que 
Cervantes  dijo  el  acém  Ha  del  repuesto,  y  Fr.  Luis 
de  León  el  alta  ¡¡ierra,  y  sin  embargo,  ni  ala, 
ni  ave,  ni  acémila,  ni  alta  son  masculinos! 

Otro  objeto  ha  de  tener,  por  consiguiente,  la 
partí-  de  la  oración  llamada  artículo,  en  las 
lenguas  en  que  figura,  y  esto  es  lo  que  nos  pro- 
ponemos dilucidar  en  la  presente  ocasión. 

Prescindiendo  ahora  de  las  convicciones  espe- 
ciales que  abrigamos  acerca  del  número  y  deno- 
minación de  las  partes  componentes  del  discurso 
n  oración,  y  de  las  Funciones  peculiares  a  cada 
una,  y  teniendo  que  conformarnos  forzosamente 
con  trullas  preestablecidas,  diremos  que  «el  .vit- 
rina.u  linií  por  objeto  determinarla  extensión 
en  que  se  toma  el  nombre  ú  otra  paite  de  laora- 
cinu  que  haga  veces  de  tal  »  De  ahi  se  sigue  que, 
muchas  palabras  consideradas  por  los  antiguos 
gramáticos  como  adjetivos,  ó  cuino  pronombres, 
sean  verdaderos  unni  tos  (para  atemperarnos 
a  semejante  nomenclatura),  variando  natural- 
mente su  clasificación,  según  que  la  extensión 
que  Be  les  asigna  sea  total,  6  parcial,  determi 

nada,  o  I 

Puede  sentarse  como  regla  gen. -ral.  que  cilla- 
mar  Alllll  I   I."  di  i 

■   ■   ■      i 

urnas,  carece  de  todo  Fundamento    En  efecto,  si 
se  dirr:  El  hombre  ha  swí 

nada  lina  ni  contrae, 

pues  de  loque  si-  trata  es  ,[r  la   humanidad  ,-n 

general ;  j   si,  por  el  contrario,  so  dice:    Tuvo 
unas  calenturas 

bien  determinada  queda  la  (ndole  ó  naturaleza 
il,   la  tal  enfermodad,  tanto  pi  i  declararse  su 
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cuanto  por  hacer  constar  sus  efectos. 
Codo  esto,  y  mucho  más  que  acerca  del  particu- 
lar Be  nos  ocurre,  y  no  poco  que iremo 

n  artículos  sucosivos,  demuestra  harto 
patentemente  la  dolorosa  \  i  rdad  que  h 
tenemos  comprobada,  á  saber:  las  muchas  men- 
tiras que  se  propalan  en  la  generalidad  de  los 

texto,  aun  por  los  mas  acreditados,  re- 
comend  idos,  y  de  carácter  obli  ; 
consecuencia,  las  muchas  vaciedades  de  que, 
desde  sus  primer..,,  años,  se  Uena  el    i 
la  juventud  estudi  isa. 

dicho  aiTiba  que  (la  lengua 
ipiamente  hablando,  de  utTi 
no  salta  desile  luego  á  la  vista   del  me- 
nos perspicaz,  da  a  entender  que,  hablando  con 
menos  propiedad,  los  tiene.  En  efecto,  si  anali- 
zamos la  frase  latina  Vidi  illum  hom 
venü,  jno   tenemos  tanto  derecho  á    traducirla 

-i   AQUEL  hombre  que  riñe,   como  por 

el  komb re  que  vienet...  Prueba  harto 
evidente  de  que  existe  en  latín  cierta  clase  de 

ARTÍCULOS. 

I  i  dicho  arriba  de  que  la  lengua  inglesa  sólo 
cuenta  con  el  artículo  the  en  significación  de 
nuestro  5  idimos  ahora  que 

le,  tanto  es  en  francés  nuestro  el  como  lo,  y  les, 
los  y  las,  así  como  que  en  hebreo  el  rela- 
tivo- ¿-X  sirve  para  todos  los  números,  casos  y 
personas,  acredita  evidentemente  que  esta  parte 
de  la  oración  no  es  de  necesidad  absoluta  en  to- 
das sus  manifestaciones,  sobre  todo  en  las  im- 
propiamente conocidas  en  nuestros  textos  con  la 
denominación  de  artículo  determinado  y  ai:- 
i  iooxo  indi  '  minado. 

El  vocablo  artículo,  como  peculiar  al  tecni- 
cismo   gramatical,   lo    hallamos  usado  por  vez 
primera  en  Aristóteles,  para  quien  no  podía  sig- 
nificar más  que  las  palabras  que  sirven,  digá- 
moslo así,  de  articulación  ó  ligadura  entre   los 
miembros  constitutivos  de  una  frase;  asi  es  que 
con  anterioridad  á  Zenodoto,  primer  biblioteca- 
rio que  hubo  en  Alejandría  (250  años  antes  de 
ito),  todos  los  pronombres  estaban  clasi- 
ntre  los  artículos,  hasta  que  se  le  ocu- 
ste  critico  el  establecer  semejante  distin- 
ción  con  motivo  de  tratarse  de  restituir  á  su 
prístina  pureza  el  texto  de  Homero. 

II  iblase  en  la  gramática  de  la  lengua  francesa 

o  ARTÍCULO  á  que  seda  el  nombre  de 
,  v  del  que  se  dice  ser  exclusivo  de  dicha 
lengua.  Xo  hay  tal  cosa;  cuando  decimos:  En 
esto  hay  mucho  de  verdad,  por  hay  mucha  ver- 
dad, ¿no  convenimos  en  nuestra  construcción  con 
la  de  nuestros  vecinos  de  allende  los  Pirineos'... 
Así  pudo  decir  Fr.  Luis  de  León  en  su  tan  cono- 
cida Profecía  del  Tajo: 

¡Ay,  cuánto  DE  fatiga! 

¡ay,  cuánto  de  sudor  está  presente 

al  que  viste  loriga, 

al  infante  valiente, 

á  hombres  y  caballos  juntamente! 

Además,  ¿qué  significación  tendría  en  nuestra 
la  locución  O  perdiz,  ó  no  comerLA,  si  no 
iera  de  un  modo  análogo   al  empleado 
por  los  franceses,  pues  en  sentido  partitivo  es- 
taría para  ellos  el  n  EX point  mangar,  como  para 
nosotros  el  no  comer  de  ella  (la)? 

Concluyamos  de  todo  lo  hasta  aquí  expuesto, 
que  las  funciones  del  impropiamente  llamado 
LO  sólo  versan  sobre  achaque  de  deter- 
minación de  extensión;  y  terminemos  diciendo 
que,  si  m  «ación  en  el  discurso  es,  por 

ueral,  antes  del  nombre  y  del  adjetivo, 
hay  casos,  empero,  en  que  se  intercala 

. -tantivo,  como  sucede  con  el  ad- 
i  lo  { todo  i.i.  mundo,  todas  las  muj  n  r, 

y   no  EL  todo  mu 

construcciones  familiares,  tales  como:   Lo  hizo 
i  i  <  ■!, acia .  V  tcúbn  ti    t n  amibos 
LOS  lados;  etc. 

ARTIEDA:  Gcog.   Lugar  con   ayunt.,    p.    ¡    de 
dio     di     raca;  278  ha- 
i  la  izquierda  del  río  a 
pie  de  una  cordillera  de  sierras.  Terreno  Daño  y 

des,  vino,  almi  i 
ñamo,  frutas  y  hortalizas.      I 

iil-Bajo,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra; 
35  edifs. 

ARTIÉS:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  estáagre- 
p  j.  de  Vi..]'  . 
Atan,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  700  ha- 
bitantes. Sit.  a  orillas  de  los  ríos  Garona  y  Pu- 
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tartdes.  Terreno,  exceptuando  el  que  está  en  las 

márgenes  de  los  ríos,  pedregoso  j   | fértil; 

trigo,  centeno,  cáñamo  y  legumbres. 

ARTIETA:  Oeog.    Lugar  en  .1  ayunt.  de  Valle 

de   Sli  na,  p.  j.  de  Villai  Bui 

18  casas. 

ARTÍFARA   : del  gr.    Spxo;,    pan):  m. 

Pan. 
artife:  ni.  Germ.  Ai:in  ira, 
artifero;  ni.  Germ.  Panadero. 

ARTÍFICE  (del  lat.  artifes,  atuféis;  de  ars, 
arte,  y  faceré,  hacer):  com.  Persona  que  ejecuta 
científicamente  una  obra  mecánica  ó  aplica  á 
ella  alguna  de  las  Bellas  Artes. 

-  Como  en  el  oro  muy  fino  labrado  por  la 
mano  de  sotil  artífice  la  obra  sobrepuja  á  la 
materia,  asi  se  aventaja  á  tu  magnifico  dar  la 
gracia  y  forma  de  tu  liberalidad. 

La  Celestina. 

Cierto  artífice  pintó 

Una  lucha  eu  que,  valiente, 

Un  hombre  tan  solamente 

A  uu  terrible  león  venció. 

Saman  iego. 

-Artífice:  fig.  El  que  es  causa  de  alguna 
cosa;  autor. 

¿Por  ventura  puede  ser  alguno  artífice  de 
si  mismo? 

Fr.  Luis  de  (¡ranada. 
Más  que  el  divino  artífice  que  solo 
El  globo  tizo  y  máquina  presente, 
La  luna  variable,  fijo  el  polo, 
A  Bootes  frío  y  al  León  caliente,  etc. 

Valbuena. 

-  Artífice:  fig.  Persona  que  tiene  arte  ó  ma- 
ña para  conseguir  lo  que  desea. 

...  era  grande  ARTÍFICE  de  atraer  los  votos  á 
lo  mejor,  sin  descubrir  su  dictamen. 

SOLÍS. 

-  Cada  uno  es  artífice  de  su  fortuna,  ó 
de  su  ventura:  ref.  con  que  se  denota  que,  pol- 
lo regular,  la  buena  ó  mala  posición  en  que  ca- 
da cual  se  halla  constituido,  se  la  debe  á  sí  pro- 
pio más  bien  que  nó  á  influjo  ajeno. 

...  y  de  aquí  viene  lo  que  suele  decirse:  que 
cada  uno  es  artífice  de  su  ventura. 

Cervantes. 

artificiado,  DA:  adj.  ant.  Artificial. 
ARTIFICIAL  (del  lat.  artificiális):  adj.  Hecho 
por  mano  ó  arte  del  hombre. 

Esto  acaece  umversalmente  en  las  cosas  na- 
turales y  lo  mismo  acaecería  eu  las  artificia- 
les, si  tuviesen  algún  sentido  ó  movimiento. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

...  un  segundo  suelo  artificial  y  entera- 
mente humano  sobre  el  suelo  primitivo  de  la 
naturaleza. 

Larra. 
-  ARTiFiciAL:ant.  fig.  Artificioso, disimulado, 
astuto,  cauteloso,  doble,  etc.,  según  las  circuns- 
tancias á  que  se  aplique.  U.  tratándose  de  per- 
sonas y  de  cosas. 

...  cumple  á  los  servidores  obedecer  con  di- 
ligencia corporal,  y  nó  «ou  artificia!  i 
sejos. 

La  Celestina. 

-Artificial:  Tratándose  de  la  luz,  califica 
ción  que  se  da  á  la  llama  de  cualquier  sustancia 
en  combustión;  como  la  de  una  antorcha,   una 

vela,  una  lampa; 

Lo  mismo  que  la  razón,  la  luz  puede  ser  na- 
tural y  ai: un.  ni. 

Se  loas. 
is  mujer  ni  tela 
A  la  luz  ARTIFICIAL, 
Porque  la  una  y 
Grandes  chascos  suelen  dar. 

Cantar  popular. 

-  Artificial:  Calificación  de  los  fuegos  si- 
ni.  ni.,    v  vistosos  obtenidos  poi 

.  i iniei  ■  ita  y  com- 

binada. 

...  y  con  fuegos  ahí  i  i  Iras. 

A  MI 

Esta  situación  i  v  concluye  como 

los  fui  in  trueno  gordo; 

etcétera. 

Castro  v  Serrano. 


ARTIFICIALMENTE:  adv.  m.  Con  artificio. 

ARTIFICIAR:  a.  ant.  Hacer  con  artifr  lio 
cosa 

ARTIFICIO  (del  lat.  am  ars,  arte, 

b .  ..i  :  ni.  Alt.-,  primor,  ingenio,  in- 
dustria o  habilidad,  con  que  está  hecha  alguna 
cosa. 

...tenían  también  (los  mejicanos)  sus  semanas 
ib-  á  trece  días  con  nombres  diferentes,  que  se 
notaban  por  imágenes  en  el  calendario,  y  sus 
iglo 
anos,  cuyo  método  y  dibujo  era  de  notable 
a  i:tü  icio,  y  se  guardaba  cuidadosamente  para 
memoria  de  los  sucesos. 

-Artificio:  fig.  Disimulo,  astucia,  cautela, 
doblez. 

Ni  hay  artificio  engañoso 
Que  el  tiempo  no  le  de    ul  ra. 

Alonso  de  Barros. 

Del  ánimo  del  magistrado  no  liaremos  dis- 
curso en  esta  acción,  porque  ahora  el  temor, 
ahora  el  artificio,  le  hacían  que  ya  obrase 
conforme  á  la  razón,  ya  que  disimulase  según 
la  conveniencia. 

Meló. 

-Artificio:  Aparato  ó  mecanismo  ingenioso 
para  lograr  un  fin  con  mayor  facilidad  ó  perfec- 
ción que  por  los  medios  ordinarios  ó  comunes; 
como  el  artificio  de  Juauelo  para  elevar  á  To- 
ledo las  aguas  del  Tajo. 

-  Artificio:  Art.  mit.  Voz  genéricaque  com- 
prende los  aparatos,  fuegos  artificiales,  D 
sustancias  y  composiciones  incendiarias  y  explo- 
sivas usados  en  la  guerra.  Los  antiguos  ya  cono- 
cían estos  artificios,  en  cuya  composición  entra- 
ban el  alquitrán,  el  azufre,  el  salitre  y  otras 
materias  inflamables.  Desde  la  invención  de  la 
pólvora  y  especialmente  en  estos  últimos  años 
han  alcanzado  gran  perfección  y  sus  efectos  son 
mucho  más  destructores.  V.  Bala  (incena  i). 
Bomba,  Carcasa,  Mina,  Torpedo,  etc. 

-Artificio  de  Juanelo:  Mee.  En  las  már- 
genes del  Tajo,  inmediato  al  puente  de  Al  Hi- 
tara y  al  pie  de  las  rocas  en  que  está  fundado 
el  antiguo  alcázar  do  Toledo,  se  ven 
un..,  arcos  me. lio  arruinados,  únicos  restos  de  la 
máquina  hidráulica  que  se  construyó  en  aquel 
sitio  para  subir  agua  del  río  al  Alcázar,  a  pesar 
de  la  considerable  altura  á  que  éste  está  colocado. 

Llámase  á  esta  máquina,  compuesta 
número  de  piezas  que  no  entramos  á  estudiar, 
pues  sólo  la  citamos  como  recuerdo  histórico, 
artificio  de  Juanelo,  por  haber  sido  inventada 
por  el  insigne  matemático  Juanelo  Turriano, 
natural  de  Cremona,  en  Lombardía,  y  relojero 
del  emperador  Carlos  V  y  de  Felipe  II. 

-Artificio  de  cálculo:  Mat.  A  cada  ins- 
tante sentimos  la  necesidad,  en. los  estudios  ma- 
temáticos, de  echar  mano  de  los  artificios  de 
cálculo,  que  transformen  lasexpresiones  i 
cas,  y  las  hagan  propias  para  determinados  ob- 
jetos. 

Por  medio  de  ellos  ponemos  muchas  veces  de 
manifiesto  factores  común 

de  un  quebrado,  y  le  reducimos  a  su  más  simple 
expresión;  otras,  se  halla  el  limite  de  una  l'rac- 
i  determinados  valor. 
:  ni   en   su  numi  .minador. 

Artificios  sencillos  de  cálenlo  transforman  una 
suma  ó  una  diferencia  en  un  producto  y  las  ha- 
cen propi  is  para  ser  calculables  poi  i 
logaritmos,  y  con  su  auxilio,  muchas,  se  hace 
que  una  integral  que  no  es  posible  resolver  á  pri- 
ni. el  vista,  se  transforme  en  otra  de  fácil  y  có- 
moda inti  u  ellos,  en  fin,  se  da  á 

ya  para  la  resolución  de  los  probles 

nación  de  los  teoremas matem 
ral  alguna  que  a 
i  mino  que  temo: 

>te  artificio  de  cálculo.   La  costumbre 

i  el  operador  de  hacer  estos  i 
su  golpe  de  vista,  su  inteligencia  y  sus  conocí- 
matemáticos  son  los  únicos  guias  que 
leudar  .'ii  ..'a.!  i 
contrar  el  procedimiento  más  oportuno,  la  trans- 
formación mas  conven] 

Nos  limitaremos,  pues,  en  este  artículo  á  citar 
algunos  ejemplos  particulares,  y  en  ello 
lectores  lo  que  se  eutii 
artificio  de  cálculo,  y  les  daremos  una  idea  ge- 
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neral  de  la  marcha  que  se  debe  seguir  en  la  ma- 
yor pai  te  de  los 
Sea,  por  ejemplo  la  fracción 

a«  -  2  a3¿>  4-  2a262-  2a6'4-t4 

mos  reducir  á  otra  forma  más  simple 
por  medio  de  un  sencillo  artificio  de  cálculo;  para 
conseguirlo  pondremos  el  numerador  de  la  mane- 
ra siguiente:  a4  -  2ai!>  2ab3  +  b1 
sin  más  que  desdoblar  el  tercer  término,  y  se 
tendrá  .  sacando  a-  factor  común  de  los  tres 
de  los  tres  últimos;  a-  (a--2ab 
4-62)  +  62(a2-  2ab+-ba-)  =  (.a-  +  b-){a  -  &)'-.  La 

(n2-¡-&2)  (a  -  fe)2 
fracción    será    pues:         2a6  (a2^*2)" '  J  qlU" 
tando  el  factor  común  a  -  *  de  los  dos  términos 
del  quebrado,  se  encuentra  finalmente: 

(a'+ft-)  («->) 
2ai  (o+6)         ' 
hemos,  pues,  reducido  la  fracción  propuesta  en 
la  forma  anterior,  por  medio  de  un  sencillo  ar- 
tificio de  cálculo. 

Tratemos  ahora,  como  segundo  ejemplo,   de 
encontrar  el  valor  de  la  fracción 

(  o -o')    V«' 
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contrado  sin  otro  trabajo  que  multiplica!   por  a¡ 

y  dividir  por  la  m 
do  li  expresión  dada. 

Pasemos,  como  en  irto 
:  iiose laecua 

ver,  redil  lái 

silio  que  sencillos  artifii  ios  de  cálculo. 

Sea  x*-hpx3+qxt+-rx  +  s=o  la  ecuación  pro- 
puesta; añadamos  y  quil  ner  miem- 
bro la  cantidad  JL-x  '    y  se  tendrá:    x*+px3 


f£_a¡    -VZx   -\-qx3+rx+s= o;  expresión  que 

4  4 


;..":,. 


V«!-í"  -Vo--í2 

cuando  se  verifica  la  relación  8=8'.  Si  hiciéra- 
mos esta  hipótesis  en  la  expresión  anterior  se  en- 
contraría sencillamente  _;  resultado   que  nos 

indica  que  debe  haber  en  los  dos  términos  de  la 
fracción  propuesta  un  factor  común  que  se  re- 
duce á  cero  al  hacerse  5  =  5';  un  sencillo  artificio 
de  cálculo  uos  lo  va  á  poner  de  maniti 
darnos  el  verdadero  valor  de  la  expresión  ante- 
rior en  el  caso  que  se  verifica  í=  3'. 

En  efecto:  multipliquemos  los  dos  términos 
del  quebrado  propuesto  por  Va2  -  o'3 
4  Va"2  -  o"  y se  tendrá: 
(S-B')  <ya»~B"'    [V«!-o'!  +  Va2-52J 
(Va^^e72""!- Va^T2)  (\/a2-3'2 -  Va2-52) 

(3  -  !W'r-¿'!(\'«!-i'!  +  Va2-32) 

Vi^o72  (V a^í72  +  %?a--:,-  ) 
34  3' 
quitando  el  factor  común  3- 8'  al  numerador  y 
denominador,    y  haciendo  ahora  o  =  o'  se  tiene: 

2^V»!-i!)  a2-o2    ,     cantidad    que 


1       { 
2a     J 
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nos  habíamos  propue  to  encontrar,  y  quohemos 
bailado  sin  otro  i  alo,  que  multi- 

plicar los  dos  términos  de   fracción  dada  por 
un  i  misma  ex) 
Busquemos,  como  tercer  ejemplo,  el  límite  de 

la  expre  ¡       i  )      cuando  m  ti 

cia  el  infinito.  Bajo  esta  forma  no  es  po 
...  .ii  H-  el  resull  ido  que  se  busc  i,  pues  -i  hace- 
mos m=^°,  se  halla  la  cantidad  1  *•  de  difícil 
-  .i  que  por 
...    ifii  io  de  cálculo 

lo.   En  efecto:  multipli- 

expresión  propuesta,  se   halla:  ^  1  — f —   —  1 

I  i  s  escribir 

m     X 

bajo  la  forma:  [  (    14- X    )^-JZ,  ódeesteotro 
(  i        _\  p  tram=s>o 


si-  puede  trasfonnar,  observando  que  los  tres  pri 
i  iniíios  forman  un  cuadrado  perleeto, 

en:  x-  +  ipxV-^É--  q  )z24-ra +-/=<>  ó 
bien,  dejando  el  cuadrado  solo  en  el  primer  miem- 
bro, en  (x24-i/«)"  =  (^  -zjsfi-rx-f. 

Si  el  segundo  miembro  de  esta  Bcuación  fuera 
un  cuadrado  perfecto,  el  problema  estal 
to,  pues  bastaba  extraer  la  raíz  cuadrada  de  am- 
bos miembros;  pero  en  gi  neral,  y  bajoesl  i  forma, 

no  se  verificara  la  condición  anterior.  Para  con- 
seguirlo añadamos  á  los  dos  miembros  de  la 
ecuación  que  se  acaba  de  encontrar,  la  cantidad: 

2  (  x"-\-  J  px  \  y+-y-,  siendo  y  una  indetermi- 
nada, y  so  tendrá: 

(.r2  -+-  i  ^22)2  4-  2  {&  4-  i  px)  y  4-  y- = 
(-^ — q  +  2y    x*-h(py-r)x  +  y*-f. 

El  primer  miembro  es  evidentemente  iin  cua- 
drado perfecto  cualquiera  que  sea  la  cantid  id  y, 
y  el  segundo,  que  es  un  trinomio  de  segundo 
grado  en  x,  lo  será  si  se  verifica  la  condición: 

{py  -  r)"-  -  4    -~  -  q  +-  2¡,  '  iy"  -  x)  =  0, 

ecuación  de  tercer  grado,  que  se  denomina  la  re- 
solvente de  la  ecuación  propuesta  de  cuarto  gra- 
do, y  obtenida  por  simples  artificios  de  cálculo. 
Sirva  de  quinto  ejemplo  la  reducción  de  una 
suma  ó  de  una  diferencia  á  una  cantidad  calcu- 
lable por  logaritmos.  Sea  la  suma  a  +  b;  sacan- 
do a,  factor  común,  se  tiene:  a  (  1  4-     a    )  '>  na" 

b      ,  .    .      . 
gamos  ahora  tag2  3= ,  hipótesis  que  siempre 

podemos  hacer,  pues  las  tangentes  de  un  arco 
vanan  de  cero  á  infinito.  Sustituyendo  este  valor 
en  la  dada,  se  tiene: 

a  +  b  =  a(l  +ttf-  V)  =  -¡¿7  i  expresión  calcu- 
nciaos-o; 

sacando  como  antes  a  factor  común,  se  tiene; 

a      1  -  ;  y  como  para  que  a-i 

calcular  por  logaritmos,  es  preciso  que  sea  posi- 
tiva, se  debe  tener  <1,  y  por  lo  tanto,  asi- 
milable al  seno  ó  coseno  de  un  ángulo-,  podre- 
mos poner  pues  sen  =~r  ,  y  l10r  1°  tanto  o  -  i 
=  a(l  -sen2  ?)  =  ocos5  -  ilculable 

lv,,,.,  renu  en  las  ]   ofundidados  de  la 

álculo  in- 
tegral, y  hagamos  ver,  como  sexto  ejemplo,  que 
se  pnode  I  pies  artiheios  de 

cálculo,  una  ¡utegí  il  qin  ñ  pi  imi  ra  vi 

i  sea.  Prop 

i 

tipliquemos  por  2n  lo-  dos  términos  de  la  dife- 

1     f  i 

s 

quite S  -'■  '  t  al    iiiiiih 

i     r 
mdo  el  ti  raimo 

ir 

la    J 


1_  I  r      a  •         r    (a  -  x)  dx 

■2a    L  J  '    J        a2-*2 

2a    Lja-i        Jo+i-l1 
quitando  r, 4- x en  el  primer 

son  inmediatas,   la  primera  igual  á  -¿(a-a;)  y 
inda  á  2  (a 4- x);  luego  la  propuesta  será 
- 
°  2a  a  —  x 

Pondremos,  como  séptimo  y  último  ejemplo 

la  resolución  de  la  integr 


al  ^ 


,i , 


\o 


Añada- 


mos y   quitemos   debajo   del   radical  la  canti- 

Sdx 
,  . 
/a2      a2  ,            .o sea 
\/t~  i+ax-x 

dx 


V?-(-í 


E-He2) 


p dx 

Ví-(T-r 

Dividamos  ahora  los  dos  términos  de  este  que- 


brado por  —¿-  y  se  tendrs 


f  — dx 


expresión  que  se  puede  integrar  inmediatamente 
pues  es  de  la  forma  de  arcos  x;  se  tendrá  pues 

r    áx  ■         . ,    .  ,         u 

S    ,  -arcos  — : expresión  a  la  que  he- 

mos  llegado  por  simples  artificios  de  cálenlo. 

Podríamos  continuar,  casi  indefinidamente, 
la  exposición  de  esta  clase  de  ejemplos,  yendo  á 
buscarlos  hasta  en  los  puntos  más  sublimes  de 
matemática,  j  más  especialmente  en 
sus  aplicaciones  á  distintos  fines  de  la  ciencia  fí- 
sica- pero  esto  nos  llevaría  demasiado  lejos  y  ha- 
¡te  articulo  excediera  de  los  límites  ló- 
gicos que  deben  tener  aquellos  destinados  a  un 
Diccionario  Enciclopédico. 

ARTIFICIOSAMENTE:  adv.   m.  Con  artificio, 
primor  ó  esmero. 

...y   no    menos    A.BTIFIOIOSAMBHTB   se   puso 
ntid  .  junto  á  la  boca,   por  ser  parte  el 
olor  iie  lo  que  se  come  y  se  bebe. 

Fk.  Luis  de  Granada. 
A  la  abeja  que  labra  sus  panales 

ARTIFICÍOSAMEXTE,  etc. 

Sam  aniego. 
-Artificiosamente:  Con  artificio,  estudio, 
disimulo  ó  doblez. 

para  no  dejar  sin  satisfacción  ni   engaño 
I   y   ARTIFICIOSAMENTE 
comosegaro. 

)-,,    \|  ,,  ¡;,  i  -  io    MONDEJAR. 

La  nieve  lie  los  brazo-,  descubría 
.vi:  1 1 1  H  IOSAM1  ( 

Luí-i:  ni'  Vi-iU. 

ARTIFICIOSO.  SA(del  lat.  artificiósus):  adj- 
I  n  ,„  tifii  io,  primor  ó  ingenio. 

M  |  iRTIFiciosa  refiere  el 

mi  mo    -  '•  l  !' 

■ 
Luis  DE  Gí  lnada. 
.     ,  habrá  visto  el  i 
Kn  no 

i      m  1 1,  icioso  niii  ato 
Para  andar  el  a  ¡ador. 

li:l  IRTE. 

-Artificioso:  Bg.  Disimul  ido,     tuto,  -  au 

teloSO,   doble. 

La  virtud  m  -  ,;1  ,I|:1,' 

i  -  por  medio  de 

Saaveds  \  Fajardo 


\i:ti 
...  y  la  respuesta  que  les  dio  fué  breve  y  \n 

TIFICIOSA. 

Sol.ls. 

ARTIFICO.  CA:    ilj     ani       \  l  r  ¡  l'n-i ,  Ó  hecho 

on  i 01 ,  ro  i  ingí  ni". 

artiga:  !".  A©  ion,  6  efei  i",  de  artigar. 

-  Artiga:  Tierra  artigada. 

Ai.  1 1"  \    l'i:  im  tsco  :  Biog.  Pintor  yarqui- 

.  ifiol.    N    en   Euesca  en  ''1  año  1685; 

Sí.  hacia  1750    Sus  disposiciones  y  aptitudes 

i    umy  nii i  las 

matemáticas,  lo  fué  también  en  la*  ar- 
;rabado  y  del  dibujo.  Pintó  con  muv 
bnen  gusto,  dice  ano  de  sus  bii  ¡i 
burily  al  aguafuerte  la  fachada  de  la  Universi- 
dad de  Huesca.  Pero  realmente  en  loque  más 
brilló  fué  en  la  Arquitectura  quo  era,  en  definiti- 
va, mi  profesión  principal;  como  arquitecto  diri- 
obras  de  la  ya  mencionada  Universidad 
de  Quesea,  y  las  del  pantano  para  el  riego  de  las 

tierras  im  poblac itada.  Además 

de  ser  matemático,  arquitecto,  pintor  y  graba- 
o;    I  :  incisco  de  Artiga  era  escritor  excelente, 
como  lo  prueban   muchos  libros  que  dejó  escri- 
tos y  de  los  cual  ■  -ii    liin^i  ilus  mencionan  con 
más  elogio  los  siguientes:   Tratado  elemental  de 
ática;  Elo- 
I 

illa  </.:  .liraíil-J.    l'.ir    lis- 

i  testamentaria  dejó  fundada  una  cátedra 
de  M  itemáticas  en  su  ciudad  natal. 

-  Artiga  i  Vi:  inctsco  Antonio  di  B\ 
Escritoi  y  matemático  español.  N.  en  Huesca 
en  la  primera  mitad  del  siglo  decimoséptimo; 
se  ignora  dónde  y  cuándo  murió.  Salí'—-  que  era 
de  familia  ilustre  y  que  sigui >n  gran  aprove- 
chamiento sus  estudios  en  la  Universidad   de 

ií  ino  establecimiento  llegó 

á  ser  catedrático  de  Matemáticas.  Cooperó,  i 

i  sus  auxilios  materiales,  ala  realización 
i  ni  Ínter  ¡en  Hues- 
ca. Entre  ni    obi  i    cii  ni  ¡fie  is  y  literal  ias   pues 

fué  muy  entendido  en  muís  y  en  otrosí ici- 

i    rilan  con  elogiólos  inteligentes   mu- 
lenun  n  si  na  d  inasiado  prolija; 

entre  ella*  merecen  particularísima  estimación 
me  siguen:  Discurso  acerca 
de  la  naturaleza  y  propiedades,  causas  y  ciertos 
de  los  cometas  y  especialmente  del  que  apare- 
ció en  el  mes  de  diciembrede  1680.  En  este  tra- 
bajo, impreso  en  Huesca  en  1681,  se  advierte  la 

madurez  de  int.-lig ia  del  autor yloa  profundos 

que  sol. re  la  materia  había  hecho,  que  le 

coloc  ni  a  la  mayor  altura  que  la  ciencia  astronó- 

.:  i!ia  en  aquella  ocasión.   Ciar.-  bí   que 

ni  las  hipótesis  -lutadas,  ni  las  conclusiones  ob- 

ai  las  que  hoy  admite  la  ciencia  moder- 

pero  esto,  si  quita  importancia  á  la  obra 

del  sabio  Artiga  (ó  Artieda,  t se  nombró  al 

principio  de  su  vida,  apellido  que  hubo  de  sus- 
tituir por  el  de  Artiga  púa  asuntos  de  heren- 
cia .  no  pued     pi  u<  rito  como  obras 
de  verdadero  estudio  y  de  un  innegable  interés 
histórico                                    ■  ■.    recopilación  de 
i  sobre  Astronomía. 
Ha;  es  un  trabajo 
'[iié  ha  sido  im- 
preso varia!   reces.   Muchos  otros  trabajos  suel- 
tos poseen   los  curiosos  y  los  bibliófilos,  y  es 
:  perdido  bastantes ,  de  cuya 
i  dan  fe  algunos  pasajes  de  las  "liras 

citadas  y  la  men  eritores  y  cro- 

onfc  mporáneos  del  autor. 

artigar:  a.  Romper  un   terreno  para  culti- 
varlo, qu  el  monte   bajo   y  las  ra- 

!,  i;,  en  él. 

artigas:  Geog    ildea  en  el  ayunt.  yp.  j.  de 
B        i,  pro     'i'      izca   a;   10  edifs. 

I  '  ■     li        i  : 

1884.  ( lonfi- 
na  al  X.  y  X.    1  '  |UC  le  sc- 

part.  del  Salto  y  al  '  i.  con  el   río  Ui  u- 

■ 
¡ón  de  20  000  hábil      i   ca    is     Riegan  el 
país  varios  afl.  del   Yaeuj ,  del  1 

l  ,a  pi  1 1 1  ■  ■  i  pal  i  iquez  i  es  la   gan  iderí  i, 

I  ¡  i  iviesa  '-i 

i  sierra    llamada 

:     |ltU1  l.    I. a  '■  lp¡- 
Tomo  II 
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tal  es  San  Eugenio  del  <  luareín,  i  orill  i 
no.  Está  '  o  cousl  ni' '  i'  ¡i  '¡  i    o.  de  de  la  fron- 
tera do!    Salto    tii  u  Santa  liosa.  en  la  parte 
X.  O.  del  deparfc,  i  orillas  del  I  ruguay.  h  Villa 

en  el  depar I    le  Cerro  La    ¡o,  B  públic m  t al 

'ii   I. Ha  derecha  del  río 

n,  frontera  del  Brasil,  cerca  de  su  de- 
sembocadura en  li  laguna  Mirini;  4000  habite. 
Su  fundación  dal  id'  I  353  Mesei  i  en  el  di  pai  t. 
de  Paysandú,  República  Oriental  del  Uruguay, 
en  la  orilla  E.  del  rio  Uruguay.  Tiene  la  torma 
de  una  pirámide  truncada,  j  á  i  "  rta  distancia 
l  río  parece  una  fortale  a.  Se  llama  Ar- 
1 1    i    porque  en  ella  el  general  de  este  nombre 

solía  establecerse  para  observar  los  mol utos 

de  su    i  jupas. 

-Artigas  (José  Gervasio):  Biog.    Primer 

caudillo  de  los  uruguayos  en  la  revolución  his- 
pano-americana.  X.  en  Montevideo  el  19  de  ju- 
nio de  1764.  Era  hijo  de  una  familia  descendien- 
te de  los  primeros  pobladores  españoles.  Después 
de  haber  cursado  las  primeras  loteas  en  el  con- 
vnito  de  San  Francisco,  le  destino  su  padre  al 
cuidado  de  las  posesiones  que  tenía  en  [acampa- 
na, donde  á  la  vez  que  con  los  tralla  jos  rurales, 
se  familiarizo  con  la  vida  rústica  y  activa.  Lue- 
go se  dedicó  al  negocio  de  ganados  y  de  cue- 
ros, y  sus  luchas  con  los  malhechores,  y  el  trato 
con  los  indígenas  de  las  tribus  Charrúa  y  Minua- 
na  ejercitaron  su  valor  y  le  dieron  oran  influen- 
cia entre  los  habitantes  déla  campaña.  Su  vaho, 
franqueza  y  buena  reputación,  unidos  al  conoci- 
miento práctico  del  territorio  y  de  las  fronteras 
con  el  Brasil,  le  facilitaron  el  ingreso  en  el  regi- 
miento de  Blandegues,  creado  en  1797,  del  que 
al  poco  tiempo  fue  nombrado  oficial  y  en  el  que 
prestó  muchos  servicios  al  país. 

( luando  estalló  la  revolución  de  mayo  de  1810, 
Artigas,  solicitado  por  los  revolucionarios,  celebró 
repetidas  entrevistas  con  los  enviados  de  Buenos 
Aires  é  hizo  varios  viajes  á  Montevideo.  Un  al- 
tercado cou  su  brigadier  fué  el  pretexto  puraque 
desapareciera  del  campamento  (2  febrero  1811) 
y  acompañado  de  un  teniente  marchara  á  Buenos 
Aires.  Nombrado  por  la  Junta  teniente  coronel 
y  provisto  de  dinero,  Artigas  dirigió  los  prepa- 
rativos del  movimiento  y,  burlando  el  bloqueo 
puesto  por  Elío  á  las  costas  argentinas,  cruzó  el 
Uruguay,  logrando  pronunciar  la  campaña  en 
pocos  días  y  consiguiendo  su  primera  victoria  en 
San  José,  el  26  di  1  mismo  mes.  En  mayo  obligó 
al  general  Vigodet  a  que  evacuara  la  Colonia  y 
á  que  se  retirara  a  Montevideo;  el  18  del  mismo 
mes  ganó  la  batalla  de  las  Piedras,  y  tres  días 
después  pn-o  sitio  á  Montevideo,  á  una  legua  de 
las  fortalezas.  A  posar  de  estos  triunfos,  la  .Imita 
nombró  jefe  del  oj.-r.-ito  sitiador  al  coronel  Ron- 
deau,  quedando  Artigas  de  segundo. 

Después  del  armisticio  con  Elío  (20  octubre) 
en  virtud  del  quese  levantó  el  sitio  de  Montevi- 
deo, Rondeau  se  retiñí  á  Buenos  Airesjpero  Ar- 
tigas no  quiso  abandonar  su  patria  y  seguido  de 
más  de  16000  personas  pasó  á  la  margen  occiden- 
tal y  formó  un  campamento  en  el  Ayuí;  rehusó 
el  nombramiento  de  teniente  gobernador  de  Va- 
p-vii.  en  las  Misiones,  y  permaneció  en  dicho 
país  catorce  meses  hostilizando  álos  portugueses 
y  conteniendo  las  invasiones  del  marqués  de 
Alégrete  y  de)  general  Chagas,  en  las  Misiones 
occidentales.  A  i liados  .1.-1  año  1812  evacua- 
ron los  i  "i  n  ¡i'  es  el  territorio  oí  iental,  y  la 
Junta  de  I  be  ai".-  Aires  ti  itó  de  renovar  el  sitio 
de  Montevideo;  p  eneral  en 

a  •  ista  de  que  nada  podi  ía 
.    ■•■  :  iones  de 

Rondeau,  so  retiró  del  ejército,   y  Artigas,  á  las 

órdi  if    del    Itii ¡ubi  ió  el  éo  il  "i"  izquierdo 

de  la  línea  de  o 

Reducidos  lo  mpotem  ia  j  do 

en    o    .iii. 
po  una  reunión  para  la  i  lobierno 

prot  isional,  que  i  de  abril, 

siendo  nombrado  despm  i  lente  del 

cuerpo  municipal  y  gobernador  militar.  Artigas 
quiso  que 

;  pero  no 
fueron  ad 
galidad  en  la  cleí  i  ion, 

■. ■  idalavalid 

los  dipul  . 

-ií  mi  civil.  Ai  las  provincias  de 

Entre-Ríos  y  i  loi  1 1  inte  i;  la  plaz  i  do  Montci  ideo 
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se  rindió  al  ejército  argí  utino,  y  Riber a  al- 
mo 
la  plaza  íi  las  fui  i                          El  D 
d     B            \  ¡       1 1 . '    i . 

pe i.   proscí 

ra  Artigas  ha  y  le  de- 

-  -  roidor  di  la  patria,  le  re] m  i  1 

grado  de  coroni  i  di    Bla  i    nombró 

comanda  u  te  general  de  la  campaña;  ma 
I  liroctoi  o.  no  aci  ntn  g  i  de  Mónte- 

nlo.,   la  guerra  civil  b  ista  1 1  10  de 
enero  de  1815  en  el  idas  suafnerzas, 

celebró  un  ai  n  glo  i A  rti bre  la 

la  independencia  m  ugu  r.  i  y  la  ocup 
Moni.cvi.l.'"  por  las  i  ropa  i  de  e  te.  Las  proi  inci  i 
afectas  al  principio  .!.■  I ".  -  - 1  •  - 1 .  i  ■  ■  i  ■  ■  i  ■  pioclamado 
por  Artigas,  le  nombraron  su  protector,  y  Cór- 
doba le  regaló  una  preciosa  espada  con  una  ins- 
cripción en  la  hoja  que  decía:  «Córdoba  en  sus 
primeros  ensayos  á  su  protector  el  inmortal  ge- 
ii.  i  .1  Artigas.  >  Habiendo  salido  de  Buenos  Aires 
una  división  á  fin  de  .someter  la  provincia  de 
Santa  Fé,  Artigas  fué  en  su  auxilio  y  el  23  de 
marzo  entró  en  la  capital  de  la  provincia. 

Caído  el  Directorio,  al  que  reemplazó  el  Cabil- 
do, y  disuelta  la  Asamblea  Constituyente,  fuc- 
K.o  reparadas  las  injiu  ia  mtra  Ar- 

tigas. El  nuevo  Gobierno  le  remitió  siete  jefes  de 
los  que  ni  is  hostiles  le  habían  sido,  autorizan- 
contra  ellos; 
intestó:  «El  general  Artigas  no  es 
go,S  y  devolvió  1"-  preso  .  JJ  pues  de  inútiles 
tentativas  para  un  arreglo  entre  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  y  Artigas,   aquél  resolvió  arrojar 

sobiv  éste  .'I  yugo  lusitano    El  geni  ral  I.  li 

semban on  7000  hombí  es  p  ir  el  Este;  .-1  ge- 
neral Silveira  invadió  la  frontera  noroeí 
general  Curado  lo  hizo  por  el  Norte.  Ribera, 
contra  las  órdenes  de  Artigas,  libró  la  batalla 
en  la  ludia  Muerta  y  fué  .balotado  porel  gene- 
ral Lecor  que  avanzó  sobre  Montevideo 

luchaba  en  el  Nortí ntra  el  general  Curado,  y 

Latorre,  jefe  de  Artigas,  se  batíacontra  i 
:-..  d.-l.-j.  r.'ito  poi  tugin-s     i    los  .'ampos  de  i  ¡ata 
Ion.   A  pesar  de  estos  .1. 'sastres.    Artiga 
guió  la  guerra  de  recursos,  consiguiendo  tener 
interceptados  los  i  ¡ores  por  muchos 

meses  hasta  que  la  escuadrilla  portuguesa,  fa- 
vorecida por  liuenos  Aires,  pudo  entrar  en  el  río 
Uruguay.  Artigas  continuó  la  guerra;  pero  los 
ufridos,  la  defección  do  alguno-  de  sus 
jefes  y  la  traición  de  sus  mas  podero 

i    iso  le  desanimaron.  Todo  se  declaró  con- 
tra él,  y  después  de  varios  encuentro 
j     ni ■■■:  ¡entos,  sus  trop  is,  compuestas  de  caba- 
llería,  fueron  derrotadas.    Prefiriendo  el  ostra- 
cismo a  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Artigas 
'ni  o  '  al  Paraguay  donde  murió  a  I"-  90  años 
de  edad  v  30  de  su  emigración  (23  septiembre 
1850),  viviendo  durante  esta  última  época  di    n 
vida  consagrado  a  hacer  obras  de  caridad.  Nunca 
quiso  aceptar  las  ofertas  de  los  Gobiernos  uru- 
guayo.- para  regresar  á  su  pal  i  ia.  Sus 
posan  en  el  lugar  más  distinguido  del 
meuterio  de  Montevideo  y  se  ha  propu 
el  Gobierno  la  erección  de  una  estatua 
honor. 

Sus  enemigos  le  han  acusado  de  habí 
lid"  .a u.'i'i  i  le s  y 
pero  ya  se  empieza  á  hacer  luz    o 
de  tales  acusaciones,  y  se  ha  averiguado  que  Ar- 
tigas, vencido,  fué  vencedor,  pues  el  principio 
de  república  fedi 

en   la    R  mina.    En   la   Ri 

Orienta]  del  Uruguay,  Artigas  esta   considera- 
do como  una   trad  I    y  como  la  ex- 

pre  mu  más  elocui  nte  d  'de  indo- 
Han       rito  la 

tore     ni  i¡. "i. ii  "-   Don  1  ría  j   I  Ion 

\  ii     ii'"  1 1.        El  doctor  don  Cario     M  iría   ha 

300  '  100  pógin 

don  Justo  Maeso  lía  emp     ido     i  ] 

. 
vindicación  de   lá  memoria    del    caudillo  ura- 

\  i  i  [i 
triotas  que  li  ata]  del 

podoi 

"  ¡  idos  .'1  año  1825. 

I  .11    IM  V. 

-Arti  do  los 
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treinta   y  tn  i  patriotas  uruguayos,   República 

\ ic  i  del  Sur,  que  libertaron     u 

,,     .1  ,1a   dominación  brasileña  el  año  1825  á 

I,  \V  U  LEJ  \. 

artigera:  ','<';/.  on&  C.  do  la  Armenia,  lue- 
go Ardis,  en  uno  de  los  brazos  del  Tigris,  donde 
i  de  Augusto. 

artigi:  '•'  og    ant.  C   v  mansión  en  el  cami 

no  de   Córdoba  a  Herida,   sitnada,   - m   \  iu 

(Ant.  de  I  i  a  de  Zalamea  de  la  Sen 

na,  á  orillas  del  rio  Ortiga,  en  el  despoblado 
llamada  do  Argallén.  Cortés  la  situó  mas  al 
\    E   en  1 1  villa  de  Gastuera. 

artigia  ú  ortiga:  Biog.  Amante  del  rey  de 
!  imiro  II,  mora,  dequien  tuvo  un  hijo  y 
una  bija,  Alboazar y  Ortiga,  según  el 
rio  del  ronde  de  Barcelos.  En  una  don 
tul  i  por   Brito  en  su  Mon  irq  i  a   I. 
dice  que  tuvo  dos  hijos,   llamados     1 
Etausendo. 

ARTIGI  QUOD  JULIENSES:  Gcog.  ant.  Ciudad 
de  la  Bi  tica,  que  Mendoza,  en  sus  comentarios 
sobre  el  concilio  Iliberitano,  y  Flórez,  en  su  Es- 
•     ■     igrada,  reducen  á  Alham  > 

ARTiGNY  (Antonio  Gachat,  de):  Biog.  Li- 
terato francés.  N.  en  Vienne  el  8  de  noviembre 
de  1706;  JI.  el  6  de  mayo  de  1778.  Escribió: 
Relación  de  lo  que  ha  pasado  cu  una  Asamblea 
la  en  el  Parnaso  para  la  R  forma  délas 
Bellas  Leí, -as:  Variedad  de  hechos  í  i  Mi 
ticos,  y  Nuevas  Memorias  de  Sií 
y  de  Literatura. 

ARTIGUES  (Heberto):  Biog.  Literato  flanees 
del  siglo  xviii.  Es  autor  de  dos  comedias  titu- 
ladas: El  Mediador  y  Una  noche  en  París. 

ARTILUGIO:  m.  fam.  Artificio,  aparato  ó 
mecanismo  artificioso,  etc. 

ARTILLAR  (del  b.  lat.  artillum,  ingenio;  del 
lat.  ais,  artis,  arte):  a.  Armar  de  artilli  ría  las 
fortalezas  ó  las  naves. 

...aquel  gran  nuevo  artillado  y  podero- 
so, etc. 

B.   L.  DE  ARGENSOLA. 

...despachó  eu  breves  horas  dos  bajeles  muy 
veleros,  bien  artillados  y  guarnecidos. 
Solís. 

Tal  que  arrostra  artillada  batería, 
Tiembla  si  un  escolar  le  desafia. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Artillarse,  r.  Oerm.  Armarse,  prevenirse 
ile  armas. 

artillería  (delb.  lat.  artillarla,  arti  lári  t; 
del  lat.  ars,  arte):  f.  Arte  de  construir,  conser- 
var y  usar  todas  las  armas,  maquinas  y  muni- 
ciones de  guerra. 

...su  biblioteca  consistía  en  la  Biblia  y  un 
.Manual  de  ARTILLEBÍA.  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Artillería:   Tren   de  cañones,   i teros, 

obuses,  pedreros  y  otras  máquinas  de  guerra  que 
ii  ni-  una  plaza,  un  ejército  o  un  buque 

La   :■  amos, 

Soltando  i   mi    tri  pito  e  pantoso 
ARTILLERÍA 
Que  en  torno  tierra  y  mar  temblar  hacia... 
Era  1 1  i  \ 
|i     le  luego  apuesto  i  que  los  sabañones  en 
mam, 

8.  -.  que  la  artillería  en  los  moros  de 
rán. 

[si  \. 

-  Aui  i  '  i litai    de  uñado  á 

artillería:  ant.  Conjunto  di    <  uña    pie 

is  di    '     

-Apearla  artillería:  fr.  ant.    D]    aos 

i  ai:  I,',    ii 

\    ,     i  \n     un  n    \  i ■  i  ir  i  i  im  l:  fl  Ha 

na  cosa 

i    la    artillería:   fl      Meter  unos 

irvir. 
Di 

la  m;  ni  mi  i:fi    Hit  M  ' 
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-Montar  la  artillería:  IV.  Poner] 
locarla  en  las  cureñas  ó  al 

a  toda  LA  artillería:  fr.  lig.  ASES- 
TAR TODA  LA  ARTILLERÍA. 

-Artillería:  Art.  mil.  Antiguamente    le 

ll  tillería  se  aplicaba  al  conjunto  de  las 
maquinase  instrumentos  de  gumía  qm 
pleaban  con  especialidad  en  el  a!  mué  •■  defen  a 
de  las  plazas  y  fortalezas.  Hoy  lia  alcanzado  una 

i  maniata  y  compleja.  La  artille] 
ciencia,  es  la  suma  de  conocimientos  indispensa- 
bles para  construir,  conservar  y  emplear  todo 
a  mili-,  apáralo*,  m  iquillas  y  municio- 
nes de  guerra;  como  material,  es  la  reunión  dé- 
las bocas  de  fuego  y  máquinas  de  guerra  que  re- 
quieren para  su  manejo  de  mas  de,  una  persona, 
comprendiendo  todos  los  accesorios  y  objetos 
mas  precisos  para  su  manejo,  uso  y  transporte; 
es  por  ultimo  el  cuerpo  ó  cuerpos  á  quien  ene) 
ejército  y  eu  la  armada  se  colilla  el  servicio  de 
dicho  material.  Las  piezas  y  material  que  edes 
tiuaii  al  servicio  de  tierra  constituyen  la  artille- 
ría llamada  del  ejército,  artillería  de  tierra  ó  sim- 
plemente artillería;  las  que  se  aplican  al  servi- 
cio de  mar  y  se  montan  en  los  buques,  forman  la 
artillería  naval  ó  de  marina. 

I.  Artillería  de  ejército.  -Se  subdivide,  según 
la  clase  y  calibre  de  las  piezas  y  el  sel  vi 
se  aplican,  en  artillería  de  sitio  y  plaza,  artillería 
de  costa  y  artillería  de  campaña  ó  batalla.  La 
io  y  plaza  comprende  ¡as  pie/as 
que  se  destinan  al  ataque  y  defensa  de  p  azas. 
Son,  por  lo  general,  de  grueso  calibre  j    nece- 

sit  ni  i  ierta  movilidad.  La  deplaza  tiene] b- 

jeto  destruir  las  obras  del  enemigo  y  dispersar 
las  columnas  de  ataque,  para  lo  que  conviene  que 
pueda  variar  de  posición  con  prontitud  y  facili- 
dad. Las  piezas  de  sitio  han  de  serpol 
transportables,  puesto  que  deben  apagar  los  fue- 
gos de  la  plaza  desmontando  su  artillería  y  abrir 
brecha  en  los  muros.  La  artillería  de  costa  com- 
prende los  cañones  de  mayor  calibre  y  alcance 
posibles,  porque  tienen  que  hacer  fuego  á  largas 
distancias  sobre  buques  acorazados.  La  artilU  ría 
de  campaña  es  la  que  opera  en  combinación  con 
las  demás  armas  en  las  acciones  campales. 

Tres  variedades  constituyen  la  artilli  r  a 
paña:  la  montada,  la  de  á  caballo  y  la  de  montaña 
ó  á  lomo.  Las  dos  primeras  llevan  el  material  so 
ore  carruajes  correspondiendo  dos  á  cada  pieza, 
formado  el  uno  por  un  armón  y  la  pieza  y  el 
otro  por  dos  cajas  unidas  que  componen  el  carro. 
Caballos  ó  muías  arrastran  el  carruaje.  Diferen- 
ciase la  artillería  montada  de  la  de  á  caballo  en 
que  en  la  primera  los  artilleros  van  á  pie,  llevan- 
do cada  pieza  seis  sirvientes  que  se  colocan  á  los 
costados  ó  sobre  los  armones  y  el  carro,  mientras 
que  en  la  de  á  caballo  los  artilleros  son  monta- 
dos y  los  tiros  deben  ser  precisamente  de  caba- 
llos.  La  artillería  de  á  caballo  se  llama  también 
ligera  por  su  gran  movilidad,  pues  ha  de  acom- 
pañar a  la  caballería  ó  reforzar  con  prontitud 
un  punto  dado  en  la  línea  de  fuego.  La  artillería 
montada  es  artillería  de  línea  ó  de  posición;  la  1.a 
acompaña  ala  infantería,  la  2.a  ocupa  posiciones 
en  los  campos  de  batalla.  La  artillería  de  mon- 
taña consta  de  piezas  pequeñas  que  se  desarman  y 
i  pal  tes  se  distribuyen  en  cargas  sobre  mulos. 
Cada  pieza  forma  cuatro  cargas,  que  son:  las 
ruedas  con  su  eje,  el  mástil  ó  cuerpo  de  cureña, 
el  e  lie, ii,  y  las  cajas  de  municiones.  Un  pelotón 
de  Ocho  hombres  n  pie  sirve  cada  pieza.  Dos  pie- 
zas forman  una  sección  3  dos  ó  mis  secciones 
una  batería  de  maniobras.  Por  lo  general,  las 
baterías  montadas  ó  de  a  caballo  constan  de  dos 
-\  las  de  montaña  de  tres  ó  cua- 
tro. Dos,  tres  ó  cuatro  baterías  constituyen  una 
1  1  m  j  dos  ó  más  divisiones  un  regimiento. 
La  artillería  de  á  caballo  y  la  montada  melen 
combinarse  en  un  mismo  regimiento.  Las  piezas 
de  1 1  .11  tilleí  11  de  campaña  sen  do  acero  ó-bron- 
ce  1  ryada  1  de  n  trocarga  y  de  siete  á  12  cénti- 
mo! i"  de  calibre.  La  artillería  de  montuna  usa 
los  más  pequeños  en  piezas  cortas;  la  montada 
i  es  Loa  proyectile  ■  son:  la  granad  1  01 
diñaría,  la  de  metralla  y  el  bote  de  metralla. 
V  Bai  \.  Granada  y  Mi  11 R  illa.)  Paraquela 
artillería  de  montaña  pueda  transportal  piezas 
1             \  1  ni  1  roña  y  Krupp  idearon  I 

e  ,ie  ide  -o  doa  cuerpos 

que  s,,  unen  y  atornillan  sólida nte, 

I. ,  artillería  de  campaña  maniobra  siempre  en 
forma  en  línea,  en  batería  ,1  en 
,    La  finca  en  la  montada  y  í 
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consta  de  dos  lil  1-  di  , 

que  SO  sil  11.111    ,1,1 

caballos  al  frente.  La  d 1  ■ 

un  con  la 1  cu  itro  lilas:  la  1," 

das,   la  2."  de  cureñas,  la    , 
■1.a   de  cajas.    La 

artillería  luo  tres  li- 

neas: la  primera  la  1  omponen  la 
inón,  con  la  boca  al  líenle  y  di   1 

rros.  En  el  combate  hay  que  modificar  1 
posición  según  el  terreno  y  la  sil 
todo  las  distancias  que  median  entre  las  lu-s 
artillería  de  montaña  coloca  en  lila 
las  piezas  armadas  y  detrás   las  caigas  de  cajas 
y  los  mulos.  Forman  la  columna  piezas 

batería,  y  piezas,  si  cciones  6  batí  1  as 

miento.  En  la  de  piez  1 
detrás  de  otras;  en  la  de  seo  ioi 
tas  van  en  linca  con  el  intervalo  correspondien- 
te entre  sus  piezas,  y  también  una,  detrás  de 
otras.  Fórmase  la  columna  de  baterías  estable- 
ciéndose éstas  en  línea,  en  el  misino  orden.  Tie- 
ne la  batería  otra  formación,  llamada  columna 
central,  que  se  toma  desde  la  línea,  rompiendo 
la  marcha  al  frente  en  columnas  paralelas  de 
piezas.  El  regimiento  forma  la  linea  de  dos  ó 
más  columnas  paralelas ,  haciendo  destilar  al 
frente  sus  baterías  eu  columnas  de  piezas  uni- 
das dos  á  dos,  ó  cada  batería  aislad 
columna  central  ó  de  secciones.  La  formación  de 
combate  de  la  artillería  es  la  batería;  la  línea  y 
la  columna  son  formaciones  de  reunión  y  de  ma- 
niobra; la  columna  de  piezas  únicamente  sirve 
para  destilar  por  pasos  estrechos,  y  como  colum- 
na de  viaje. 

La  artillería  es  el  arma  que  abre  el  combate 
rompiendo  el  fuego  en  cuanto  se  ha  col, 

escogidas  de  antemano.  La  elección 
de  éstas  la  hace  el  comandante  general  de  la  ar- 
tillería. La  agrupación  de  las  piezas  ó  baterías 
en  núcleos  mayores  ó  menores  y  la  situación  de 
cada  uno,  dependen  de  la  naturaleza  del  com- 
bate, del  terreno  en  que  se  libra  y  de  las  posi- 
ciones que  ocupa  el  enemigo.  Rompe  el  fuego 
por  lo  general  á  los  25u0  111.,  distancia  á  que 
empieza  la  primera  zona  eficaz  de  tiro ,  pues 
aunque  una  granada  puede  llegar  á  cuatro  ó 
cinco  kms. ,  sus  efectos  son  muy  inseguros,  da- 
do que,  aumentando  los  ángulos  de  caída,  se 
facilita  la  penetración  del  proyectil  en  los  terre- 
nos blandos  sin  estallar.  A  la  distancia  dicha  se 
hace  fuego  lenta  y  acompasadamente,  a  razón 
de  dos  á  tres  disparos  por  minuto  en  cada  bate- 
ría. A  menores  distancias  se  aviva  el  fuego,  y 
en  los  momentos  decisivos  ó  contra  grandes  ma- 
sas se  disparan  de  10  á  12  proyectiles  por  mi- 
nuto. Pero  debe  evitarse  todo  lo  posible  el  tiro 
rápido,  no  sólo  para  economizar  municiones  sino 
principalmente  para  conservar  el  orden  que  re- 
quiere el  buen  servicio  de  las  piezas  y  el  consi- 
guiente aprovechamiento  de  los  disparos.  Por  lo 
común,  el  fuego  se  hace  por  piezas;  sólo  cuando 
conviene  arrojar  sobre  un  punto  dado  lluvia  de 
proyectiles,  se  apela  á  la  descarga  general. 

Él  fuego  se  llama  de  frente  cuando  se  dirige 
perpendicularmente  á  la  línea  del  encune 
cao,  si  la  alcanza  en  esta  dirección;  de  enfilada, 
si  la  coge  por  un  flaneo;  í¿  revés,  cuando  bate 
por  retaguardia  a  las  fuerzas  enemigas.  Siempre 
obra  la  artillería  por  concentración  acumulan- 
do fuegos  convergentes  sobre  el  punto  atacado. 
Cuando  debe  batir  varios  objetivos,  se  concentra 
sucesivamente  sobre  cada  uno  di  ellos,  pues  di- 
seminándolo por  igual  en  todo  el  trente,  se  tar- 
daría mas  en  producir  resultado  dicaz.  Si  la 
artillería  esta  empeñada  en  combate  contra  arti- 
llería, todas  las  ii aterías  hacen  fui  go  obre  1  ada 
opuesta,  empezando  por  la  que  más  da- 

n.i  .1    I  ,     propia  -    Im  1.  is.  3     tod  IS    las   piezas  de 

,1,1,1  1,  ,i,i  ;,i  obre  cada  una  de  la  contraria  que 
se  bata,  basta  hacerla  callar.  El  proyectil  que 
general nte  se  emplea  para  desmontar  las  pie- 
zas, es  la   granada   01  dina  1  ia  ;  mas   si  están  muy 

ocull  1    la    pie  as  enemigas  y  no  es  posible  hai  el- 
la ,,!,  ervación  del  tiro,  Be  prefiero  la  gi  mada  do 
metralla  cuna  sirvientes  y  ganado   Si  la  cal, a 
.   1    irgacoi    ralas posi  iom    d    I  1  artillería, 

,     1.1    llene  que   resistirá   pie  ti  1 II I  e  d  i  s  pa  I 

nada  de    metí, illa,  y  cuando  el  enenw  ¡O 

,  i.   metralla  con   tueco  rapidísimo;  si  la  caba- 
llería lleca  y  asalta,  sirvientes  y  tropas  di 
ti  u  se  parapetan  tras  los  carruajes  )  ■  01 

lo,  Contra  la  infantería  se  dispara  des- 
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de  que,  dentro  ya  del  alcance  máximo  del  ea- 

descubr¡ tasas upa  las.  C 

-  ción  ó  batería  dispara  sobre  un  trozo  distin- 
to de  la  linea  que  formo  la  infanterí  i,  si  el  avan- 
ce de  ésta  es  uniforme;  pero  si  adelanta  más  en 
algún  punió,  n.iii i  i  ésta  se  concentra  el  fuego 
del  mayor  número  de  piezas.  Si  logra  la  infan- 
tería avanzar  liasta  puntos  desde  donde  el  fuego 
es  ya  mortífero,  la  artillería  toma  posición  a  re- 
taguardia y.  fuera  ya  del  alcance  de  aquélla, 
íui  Ive  á  romper  el  fuego.  Cuando  la  infantería 
ataca  á  la  bayoneta,  artilleros  y  tropas  auxilia- 
res defienden  el  materia]  cuerpo  a  cuerpo,  y 
cuando  no  es  posible  salvarlo,  lo  inutilizan  rá- 
pidamente. 

La  artillería  de  montaña  puede  utilizarse  en 
toda  clase  de  terrenos,  peni  especialmente  sirve, 
como  su  nombre  lo  indica,  en  parajes  montaño- 
sos y  escarpados,  y  también  allí  donde  lo.s  bos- 
ques, las  zanjas,  acequias  ú  otros  obstáculos  ó  la 
falta  de  caminos  practicables  hacen  imposible  o 
dificultan  mucho  los  movimientos  de  la  artille- 
ría montada.  Como  su  material  es  ligero  y  va  a 
lomo  de  robustos  mulos,  puede  llegar  y  tomar 
posiciones  en  parajes  casi  inaccesibles.  Pocas 
ice  fuego  de  frente,  pues  suele  dirigirlo 
contra  fuerzas  escondidas  ó  apostadas  en  bosques 
ó  riscos,  a  los  que  conviene  más  batir  de  entila- 
da ú  oblicuamente. 

La  artillería  reglamentaria  en  nuestro  ejército 
la  constituyen:  como  artillería  lisa,  los  cañones 
de  hierro  zunchados,  sistema  Barrios,  de  28  cm. 
largo  y  corto,  para  el  servicio  de  costa;  cañones 
de  bronce  antiguos  de  15  cm.  a  20;  obuses  de 
hierro  de  16  á  27;  obuses  de  bronce  de  10  a  21, 
y  morteros  cónicos  de  16  á  32,  todos  para  el  ser- 
vicio de  plaza,  sitio  o  costa.  Forman  la  artillería 
rayada  de  avancarga  cañones  de  hierro  de  16  cen- 
tímetros  para  plaza  y  costa,  y  de  bronce  de  16 
para  plaza,  sitio  y  costa,  de  12  para  plaza  y  sitio, 
ira  plaza  y  de  7  para  haterías  de  montaña 
en  Canarias  y  Filipinas.  La  artillería  de  retro- 
carga la  constituyen  cañones  de  Armstrong  de 
i  I  is  30,48  cm.  i,  y  de  10  (25,5),  caño- 
nos  Krupp  de  28  y  26  cm.  y  de  hierro  zuncha- 
dos de  24,  para  costa;  cañonesde  hierro  zuncha- 
dos de  15  para  plaza  y  costa;  Krupp  de  15  para 
tren  de  sitio;  cañones  de  bronce  de  14  cm.  para 
plaza  y  sitio,  y  do  10  cm.  para  baterías  de  po- 
sición :  cañones  Krupp  de  9  cm.  y  cañones  de 
bronce  comprimido  de  9  para  baterías  de  posi- 
ción; de  bronce  comprimido,  de  S,  Krupp  de  8  y 
cañones  de  acero  de  8  para  campaña;  cañones  de 
acero,  sistema  Plasencia,  de  S.  para  baterías  de 
montaña,  y  obuses  de  bronce,  de  21,  para  sitio. 

II.     Artillería  de  Marina   -  Se  divide  en  ar- 
tillería de  grueso  y  pequeño  calibre.  La  primera 
va  montada  y  fija  en  el  limpie.  Si  no  se  hubie- 
ran inventado  las  corazas,  la  artillería  de  marina 
no  hubiese  tenido  que   traspasar  el  calibre  de 
20 cm.,  más  que  suficiente  para  batir  embarca- 
ciones de  madera:  pero  las  plancbas  de  hierro 
han  obligado  á  artillar  los  buques  de  combate 
con  enormes  y  potentes  piezas  y  proyectiles,  de 
forma  prolongada  estos  (V.  Bala),  capaces  de 
i  reducir  por  consiguien- 
te el  número  de  aquéllas  en  cada  buque.  Hoy, 
por  ejemplo,  un  buque  de  combate  del  tipo  del 
ai  mazado  español  /',  layo,  monta  sólo  cuatro  ca- 
ñonea   dos  de  49  toneladas  y  dos  de  36  tonela- 
Oi -idos  en  cuatro  torres  independientes, 
y  14  piezas  de  potencia  mediana,  además  de  las 
ametralladoras  ó  artillería  de  pequeño  calibre. 
Un  crucero,  como  el  Navarra,  lleva  2  ó  4  caño- 
nes de  ló  cm..  y  t  de  á  12  y  4,  6  ú  8  de  menor 
para  los  botes  y  desembarcos.  Todas  las 
on  rayalas.de  antecarga  ó  de  retrocarga, 
,'iin  la  clase  del  buque. 

La  artillería  reglamentaria  de  nuestra  Marina 
comprende  piezas  lisas,  piezas  rayadas  de  avau- 
piezas  de  retrocarga.  Las  piezas  lisas, 
cañones  de  16  á  28  cm.  modelos  Barrios  y  Ri- 
bera, no  forman  hoy  parte  del  artillado  de  los 
buques,  y  uní  amenté  se  conservan  en  ciertas 
i  los  á  instrucción  y  en  los  par- 
i  -  piezas  rayadas  de  avancarga  son  caño- 
la-,  pro- 
ii  nto  de  Armstrong,  en 
Elswick;  cañones  entubados  por  el  sistema  Pa- 
lliser,  de   16  á  18  cm.  ;  cañones  Parrot  de  60 
y  100 libras; cañón  de  16  cm.,  zunchado,  de  pla- 
za y  costa,  y  cañones  de  bronce  de  12  y  8  cm. 
largo  y  corto.  Las  piezas  rayadas  de  ri 
ones  González  Hontoría,  de  un   i 
cocí  n  v  transformados,  de  7  ií  20  cm.,  mode- 
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1"  1879;  cañones  Armstrong,  de  7.  5  i  16  mi, 
modelos  18S1  y  18S3,  y  cañones  Krupp  de  7,.' 
a  l.óein     \    Buque  y <  \'"\     Según  la  recien 

:  "i  ¡i ¡ion  de  ¡i  Armada  de  12  de 

iie  ro  de  188Í  os  deben  montar  artillo- 

ría  de  i' i  a  28  cm.  Hontoria  ó  de  otro  sistema 
que  los  progresos  y  adelantos  demuestren  como 
mas  perfecto. :  los  cruceros  torpederos  de  1.a  cla- 
se, artillería  de  ltí  a  18  cm.,  y  los  de  2.'  clase, 
artillería  de  14  á  16  cm. 

Los  montajes  de  las  piezas  de  artillería  de  ma- 
lina son  cureñas  de  desembarco  y  montajes  ó 

cureñas  de  corredera  con  freno  de  compres: 

hidráulico  y  de  plataforma  giratoria.  V.  Cukb- 
na  y  Montaje. 

El  fuego  de  la  artillería  es  el  elemento  princi- 
pal, casi  el  único,  del  combate  marítimo.  Clavo 
es  que  influyen  también  en  éste  la  rapidez  de 
movimientos  del  barco,  y  la  situación  respectiva 
que  los  buques  ocupan.  En  general,  las  operacio- 
nes que  hay  que  practicar  para  hacer  fuego  á 
bordo  son  las  mismas  que  en  tierra;  pero  hay 
una  diferencia  capital,  y  es  que  en  el  mar  la  ba- 
tería y  el  blanco  están  en  continua  movilidad. 
De  aquí  la  necesidad  de  continuas  correcciones 
en  la  puntería  para  que  el  fuego  no  sea  infruc- 
tuoso. Por  otra  parte,  los  efectos  de  balance  y 
cabezada  dificultan  mucho  la  puntería.  La  prác- 
tica es  disponer  la  i>ieza  de  modo  que  su  eje  for- 
me próximamente  el  ángulo  de  tiro  que  corres- 
ponde al  de  proyección  a  la  distancia  a  que  se 
encuentra  el  blanco,  colocar  el  alza  á  la  altura 
marcada  por  dicha  distancia,  y  después  esperar 
á  que  por  el  balance  del  buque,  la  linea  de  mira 
pase  por  el  punto  conveniente  del  blanco,  para 
ejecutar  el  disparo.  Si  el  buque  tiene  movimien- 
to de  cabezada,  solo  ó  combinado  con  el  de  ba- 
1  une,  ,-1  tiro  es  mucho  más  difícil,  y  siendo  el 
movimiento  muy  recio,  pocas  veces  es  útil,  más 
que  á  corta  distancia.  De  los  varios  tiros  que  em- 
plea la  artillería  de  malina  (V.  TlKO  ,  el  que 
mayor  uso  tiene  es  el  perforante  y  convergente, 
disparando  todas  las  piezas  a  un  mismo  tiempo, 
de  modo  que  los  proyectiles  choquen  en  el  pun- 
to que  se  quiere  batir. 

La  Malina  de  guerra  ha  empleado,  además  de 
las  grandes  piezas  á  propósito  para  el  combate 
naval,  otras  de  pequeño  calibre,  en  las  cubiertas, 
no  fijas,  dispuestas  para  transportarlas  ¡i  los  bo- 
tes y  á  tierra,  en  caso  de  desembarco.  Esta  arti- 
llería se  ha  modificado  recientemente,  pues  la 
aparición  de  los  torpederos,  obligó  á  buscar  me- 
dios de  defensa  eficaces  contra  tan  rápidas  y  te- 
mibles embarcaciones.  No  servían  los  cañones 
de  grueso  calibre  instalados  en  batería,  reducto  ó 
torres,  ni  tampoco  los  de  pequeño  calibre  de  las 
cubiertas.  Con  los  cañones  de  marina,  dada  su 
instalación,  resultan  sectores  libres  de  fuego,  y 
los  porta-torpederos  impunemente  pueden  acer- 
carse hasta  el  costado  del  buque;  además  sus 
fuegos  son  relativamente  lentos  é  ineficaces  para 
impedir  que  se  acerquen  embarcaciones  pequeñas 
y  rápidas,  qne  cambian  á  cada  instante  de  de- 
mora y  distancia,  y  que  burlan  así  la  puntería. 
Por  esto,  se  ha  modificado  la  instalación  de  la  ar- 
tillería ligera,  fiara  que  pueda  dirigir  sus  fuegos 
en  todas  direcciones  y  cruzarlos  junto  al  mismo 
costado,  y  se  han  introducido  en  la  marina  los 
cañones  de  fuegos  rápidos  Engstrom,  Baranows- 
ky  y  otros,  y  las  ametralladoras-cañones,  las  ame- 
tralladoras-fusiles y  los  cañones-revólver.  Hoy 
nuestra  armada  monta  ametralladoras  Nordcn- 
feldt  de  cuatro  cañones  y  25  mni.,  las  del  mismo 
autor  de  11  mm. ,  y  cañones-revólver  Hotchkiss. 
Esta  artillería  se  monta  también  cu  los  acoraza- 
dos)'cruceros,  sobre  todo  cu  popa  y  proa,  y  prin- 
cipalmente en  las  embarcaciones  menores  v  bu- 
ques caza-torpederos,  como  el  Destructor,  que 
tiene  un  cañón  de  nueve  centímetros,  cuatro  de 
seis  libras,  tiro  rápido,  y  dos  ametralladoras- 
revólver  Hotchkiss.  La  nueva  artillería  de  pe- 
queño calibre  ofrece  glandes  ventajas.  Si  se 
compara  el  cañón  ordinario  con  uno  de  fuegos 

el  primero  es  superior,  en  cuani 
granadas  mayores,  de  las  que  resultan  mas  nú- 
mero de  cascos,  obtenii  ad  peligrosa 
mayor;  pero  atendiendo  a  igualdad  de  tiempo 
de  fuego  en  uno  y  otro,  desaparece  esta  supe- 
rioridad, pues  un  cañón  de  fuego  rápido  puede 
disparar  por  lo  menos  12  granadas  por  minuto, 
mientras  que  el  cañón  ordinario  equivalente,  el 
de  12  libias,  por  ejemplo,  sólo  dispara  dos  pro- 
yectiles en  el  mismo  tiempo.  Ademas,  pueden 
colocarse  sobre  montajes  de  desembarco,  sin  re- 
troceso, permitiendo  un  fuego  con  granadas  rá- 
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pele  j    ií,,   ¡vo,  -ni  experimentar  m  i 

que .mil, io  en   la  puntería,  y  tanto  i  en  I, 

le  fuego  lapide  i 

punto  que  coin  en    i,  ler  que  disl  rae]  mu- 

chas fuerzas  pai  i  el  man 

III-  le 

II erior  á  lo  que  hoy  pro- 

pi.iin-  ni,-  llamamos  artillería,  puesto  que  estaba 

en  USO  ante,  de  la    LUVI  OCÍÓn  de    la    póíl  I  l    I 

su.-iantn  o  l.n  ¡no 

giuo,  ingenio,  ai  tilicio  ó  aparato  üi  il- 
ion indudablemente  las  palabra 
llería,  arlillt  ría,  que  encon  tramo 
la  Edad  Media.  Era  el  artillator  o  maestre  de  1,, 

artillería,  el  que  se  em  irgaba  di  I 

de  balistas,  arcos,  lanzas,  (lechas  y  on  i 
La  voz   artillería  aun  era  ma- 
que se  aplicaba  también  á  los  artiii  i 
faetos  industriales.  Sin  embargo,  no  á  todos  ha 
satisfecho  esta  etimología,  y  se  ha  dicho,  por 
ejemplo,   que  derivaba  del  italiano  artt 
artt  "i  tirare,  ó  de artiglio,  nombre  italiano  de 
un  ave  de  rapiña,  puesto  que  á  las  prin  i 
cas  de  fuego  se  les  dio  el  nombre  de  aves  de  esta 
especie,  como  halcón,  sacre,  esmeril,  etc. 

Antes  de  que  la  pólvora  se  aplicase  al  arte  de 
la  guerra,  empleábanse  en  ésta  los  ingenios  ó 
máquinas  conocidas  con  los  nombres  di 
catapultas,  balistas,  faldricas,  etc.,  que  servían 
para  golpear  y  quebrantar  las  murallas  ó  para 
arrojar  á  gran  distancia  una  ó  muchas  piedras. 
La  fuerza  motriz  era  la  elasticidad  de  los  meta- 
les ó  la  torsión  de  las  cuerdas,  o  bien  la  misma 
fuerza  del  hombre  multiplicada  por  el  gran  nu- 
mero de  los  que  concurrían  al  manejo  del  inge- 
nio, manejo  muchas  veces  difícil  y  siempre  lento. 
por  más  que  á  veces  sus  resultados  fueran  bas- 
tante desastrosos,  pues  había  máquinas 
zaban  _piedras  de  50  á  55  arrobas  de  peso  á  1  000 
metros  de  distancia.  Conserváronse  por  algunos 
años  rivalizando  con  los  primitivos  é  Imperfec- 
tos cañones,  y  en  14S0  los  caballeros  de  Malta 
consiguieron  con  sus  balistas  y  catapultas  apa- 
gar los  fuegos  de  la  artillería  turca. 

De  modo  cierto  no  cabe  decir  en  que  época  se 
aplicó  la  fuerza  expansiva  de  la  pólvora  (V.  Pól- 
vora) á  bocas  de  fuego  para  lanzar  piedras.  Pue- 
de afirmarse  con  toda  seguridad  que  había  anuas 
de  fuego  en  el  siglo  xiv..  Sin  embargo,  hay  da- 
tos é  indicios  mas  antiguos.  En  1118  se  cita  el 
trueno  en  el  sitio  de  Zaragoza,  es  decir,  el  estam- 
pido que  producían  determinadas  máquinas;  i  n 
la  Táctica  del  emperador  León  (8S0)  se  mencio- 
nan unos  sifones  que  lanzaban  fuego  con  ruido 
y  humo,  y  en  las  antiguas  historias  musulma- 
nas y  crónicas  españolas  hay  pasajes  que  han 
hecho  sospechar  que  los  árabes  usaron  bocas  de 
fuego  en  el  siglo  xm,  como  en  el  sitio  y  toma 
de  Niebla  (1257),  en  el  que  los  moros  si 
dieron  lanzando  piedras  y  dardos  con  máquinas 
y  tiros  de  fuego  con  trueno.  Pero,  en  cuanto  a 
España  se  refiere,  el  verdadero  punto  de  paítela 
de  la  artillería,  puesto  que  los  anteriores  datos 
no  prueban  que  la  pólvora  fuera  cono 
que  podían  lanzarse  con  las  máquinas  antiguas 
artificios  incendiarios,  es  el  sitio  de  Algeciras, 
en  1342,  del  que  dice  la  crónica  de  Alfonso  XI 
que  los  moros  lanzaban  pellas  de  hierro  muy 
grandes  con  truenos,  y  añade  otras  indicaciones 
que  no  dejan  duda  de  que  se  trata  de  verdadera 
pólvora  y  verdadera  artillería.  Sin  en 
otras  naciones  pretenden  adjudicarse  la  priori- 
dad. Los  italianos  aseguran  que  en  1 :1J 
bocas  de  fuego  en  su  país,  y  los  franceses  ene 
nen  que  tuvieron  artillería  propia  de  1338  a 
1340,  y  que  hubo  artillería  rodada  en  el  campo 
d.    batalla  de  Crecy  (1346). 

En  cuanto  al  uso  de  la  artillería  en  la  mar  no 
consta  con  evidencia  hasta  1359,  año  en  que  don 
Pedro  de  Castilla  se  presentó  delante  d  I 
ib  Barcelona  con  naos  y  galeras,  y  cu  la  defensa 
de  aquel  jugó  una  lombarda  desde  la  nao  surta 
frente  al  convento  de  San  Francisco.  Aunque 
nuestros  cronistas  no  lo  dicen,  los  historiadores 
extranjeros  contemporáneo  que  en  la 

batalla  de  la  Rochela,  ganada  á  los  ingleses  en 
1371,  llevaban  artillería  las  naves  castellanas. 
Muchos  autores  modernos  lijan  como  punto  exac- 
to de  partida  de  la  artillería  naval  la  guerra  de 
Chioggia  entre  venecianos  y  genoveses  en  1379; 
pero  es  más  de  creer  que  los  italianos  imitaran 
á  los  aragoneses  que  veinte  años  antes  habían 
defendido  su  puerto  lombardeando  al  enemigo. 
Respecto  á  la  marina  castellana  hay  otro  dato, 
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i.    j    -      qui   d 
sitio  puesto  ,i  Lisboa  eu    188  I,   la  escuadra  di 
Juan  1  lle\  ó  por  1"  menos  una 

oresá  capi- 
tular. También  se  sabe  que  en  I 

\  i  \    la  ¡  n. i-,  i  [abarcaban 

bocas  de  Fuego  p  ira  su  defensa,  j    Lógico  es  ad 
ruitir  que   los  buques  de  guerra  las  llevaran 

i  tuvieron 
:  3   nombre  de  morteros,  que  ci 
en  la  actualidad; empleaban  un  proyectil  de  pie- 
día  y  s.  ra  en  el  in- 

i  mima  la  piedra  que  iba  á 
pera  como  la  pólvorase  usaba  en  p  isl  i  ó  en  pol- 
vo, ardía  ron  suma  lentitud,  y  como  además  el 

estaba  sometido  mil] 
su  fuerza,  adquiría  muy  poca  velocidad  y  su 
efecto  era  muy  escaso.  Fie-'  preciso  remediar  tan 
grave  inconveniente  y  aumentar  el  tiempo  de 
acción  de  la  pólvora  sobre  el  proyectil,  para  lo 
ni  mas  longitud  á  la  pieza  y  se  redondeó 
aquél  coló  índole  ni  -  adentra;  aunque  como  era 
de  piedra  labrada  muy  toscamente  se  conservó 
el  lmeco  interior  de  forma  tronco-cónica,  que 
permitía  arrojarlas  de  diámetros  distintos  ó  va- 
rias á  la  vez.  siendo  en  este  caso  equivalente  á 
un  dispara  de  metralla,  por  lo  que  se  llamo  a  la 
¡  regularizóla  forma  de 

cilindrica  la  parte  ante- 
rior del  ánima,  la  posterior  ó  re  miara  conservó 
su  figura  cónica  ó  la  tuvo  cilindrica  de  menor 
diámetro,  cerrándola  con  un  tapón  de  madera 
piara  retardar  la  aeci  m  de  la  pólvora  y  conseguir 
ni  .i '.  -i  efecto.  Aumentó  así  el  ruido  de  la  explo- 
sión por  lo  que,  según  algunos  autores,  se  llamó 
■  las  bocas  de  fuego,  si  bien  otros 
las  llaman  indistintamente  bombardas  ó  lom- 
bardas, y  hacen  derivar  este  segundo  nombre  de 
Lombardia.  En  los  últimos  años  del  sigla  xiv  y 
primeras  del  siglo  sv  usáronse  ya  las  lombardas 
en  Hispana  para  combatir  muros,  y  eu  la  guerra 
que  contra  Granada  hizo  Fernando  de  An;  que- 
ra en  1407  lleváronse  varias;  pero  el  nuevo  in- 
vento era  tan  imperfecto  que  dos  días  tardaron 
los  lombarderos  en  atinar  á  las  murallas  de  Se- 
tenil,  por  lo  que  el  infante  resolvió  apelar  á  las 
antiguas  máquinas.  La  artillería  se  p 
en  Alemania,  y  allí  probablemente  se  inventó  el 
cañón  fundido  de  una  pieza.  En  un  -: 
cas  se  citan  como  muy  hábil'  -  y  certeros  á  los 
artilleros  alemanes  que  servían  en  el  ejército 
castellano.  Tenían  algunas  piezas  dimensiones 
tales  como  una  de  las  empleadas  por 
sitio  3  toma  de  Consl  mtinopla, 
■i  :  imbres;  70  p  tres  de  bue- 
yes  para  su  man  rte,  su  bala  de  pie- 

dra pesaba  1  800  libras,  y  no  podía  hacer  al  día 
mas  de  cuatro  disparos;  la  lombarda  de  Gijón 
la  i  i  de  Juan  II.  para  la  que 

i  que  aun  conser- 
longitud, 

¡     13 libras  de  peso,  cuya  recámara  podía 

contener  lio  libi 

iie  se  iban  alargando  las  piezas,  era  más 
10  no  se  llegaba  á  la  recá- 
mara     ni   .i  ni  ni'i,  si-   ponía  la  p  ilvora  en  un 
Llíndricoqui 

i   fondo  del  anuí 

imlro  por 
q  ue  iba  ai  ido.  El  tapón 
ra  ron  que  se  cerraba  la  recámara  se 
i  di  p 

extraída  ésta  so  te  ajustaba  de  igual  ma 

ni  la  eu.  hará  de  cobra  enmangada,  en 

llevaba  la  pólvora  d  granel ;  un  fuerte 

onteníaen 

¡justarlo. 

hit    "'  fundido.  A 

mu  do  las   l.mi- 

i  coi     ' 

I 
i    aun   16  mi  tro 

i 


Mil  1 

i  la  enlata,  en  lo 
raba  la  pal  i     posti  i  ¡oí  que  comprendía  la  reoá- 

1 1.,  ron  introduciéndose  útilísi- 
mas mejoras,  A  fines  del  siglo  x\  Be  inventaron 

parte  las  dificultades  que  hal 

i         i  y  rmda  sobre 

bien  la  organización,  pues  en   1475   ap 
Castilla  un  maestre  m 
También  en  la  marina  fueron  introduciéndose 
i  o  un  principio  el 
■  de  las  piezas  consistía  en  em- 
potrarlas en  la  proa  de  los  buques  sobre  una  tosa 

: 

ip  irte  de 

iba  el  mecanismo  en  un  polín  ó 

cepo  cuya  altura  se  aumentaba  ó  disminuía   por 

medio  de  cuñas  para  hacer  la  puntería 

mará,  que  contenía  la  carga  de  pólvora,  se  ajus- 

cguraba  á  la  pieza  por  m 
y  amarras  de  cuerda.  El  proyectil  se  inl 
por  la  boca.  A  cada  disparo  había  que  aflojar  las 
amanas  extraer  la  recamara  para  pon 
cargarla  de  nuevo  y  rectificar  la  situación    El 
fuego  era,    pues,  muy  lento,   y  difícilmente  se 
hacían  más  de  ocho  ó  diez  disparos  por  día.  Es- 
tos montajes  se  llamaban  ya  eu 

La     barda    gruí    is  se  empotraban 

también  en  la  proa  de  los  buques,  pero  con  doble 
sujeción  para  asegurarlas  de  los  balances 
consiguiente  con  mayor  dificultad  y  pérdida  de 
tiempo  para  los  disparos.  Al  terminare 
colocáronse  ya  piezas  de  menor  dimensión  en  el 
castillo  de  popa  y  en  la  regala  entre  los  remos, 
para  lo  que  pusieron  muñones  en  el  zuncho  que 
correspondía  próximamente  al  centro  de  grave- 
dad de  la  pieza,  encajados  en  una  horquilla  pro- 
vista de  pinzote  que  entraba  en  la  regala;  así 

i  podían  girar  en  los  dos  sentidos,  hori- 
zontal  y  vertical,   necesarios  para  la  puntería. 

is  de  costado  empezaron  en  el  ultimo 
tercio  del  siglo  xiv.  Disparaban  a  barbeta,  esto 
es.  por  encima  de  la  borda.  Posteriormente  se 
construyeron  las  portas  ó  troneras,  realzando  al 
efecto  la  obra  muerta  de  los  buques. 

A  principios  del  siglo  xvi  comenzó  á  alige- 
rarse la  artillería:  pero  como  eran  las  i 
numerosas  y  desiguales  se  las  clasificó  en  tres 
grupos,  según  el  servicio  a  que  sf  destinaban  y 
efectos  que  producían.  Eu  el  primero  se  i 
díau  las  de  más  longitud  y  alcance,  culebrinas, 
ñas,  pasavolantes,  fal  onetes, 
i   o-   y   otras.   Las  del  segundo  eran 

-tinadas á batir  murallas,  que s 
guían  eon  los  nombres  de  cuarto  de  cañón,  me- 
Lio  cañón,  cañón  sencillo,  cañón  común,  refor- 
zado, bastardo,  doble  cañón  y  basilisco.  Al  tercer 
grupo  correspondían  los  morteros  y  pedreros,  las 
bombardas  antiguas  y  las  piezas  de  braga,  utili- 
zóla* todas  en  la  defensa  de  las  costas  para  ba- 
tir los  buques:  empleaban  generalmente 
piedra  ó  pelotas,  como  entonces  se  decía. 

Durante  todo  este  siglo  la  artillería  jugó  ya 
importante  papel  en  las  campañas  de   Italia,  de 
Alemania  y  de   África;  trono  en  el  Ga 
en  Oran,  en  Mariguano,  en    Pat  a,  ct 
en  lVipiñan  ,  Ii    '  etc     En  155]   se 

inventaron  las  balas  mensajeras,  y  en  lós-  las 

1  siglo,  continuaba  la  confusión 
•  bocas  de  fuego.   A   1 60  subían 

tic  pie/as.   y 

tal  diversidad  había  que  para  servir  las  solas  pié- 
is del  castillo  de  Milán,  se  nc  íesil  iban  más  de 
200  juegos  de  armas  difer  Basta  decirque 

balea,  además  de  las  piezas  antes  citadas,  dra- 
p        i  -     ■     i:  dtes,  ribado- 
quines  .    esmsriles  .    pa  iador<     .   di    peí  tadoi  i  s, 

fadoi       robufo 
tes.    bellacos,    pedreros   ref usados,    compagos, 
batemuros,  quebranl  imuros,  'i 

paiasilso  billones, 

idoi        etc.,  etc. .  j 

MI    i"'     o     '     l "      podían    ser    iv- 

muní      encampanado    v  di 
i    i  i 
propuso  n  i n    en   Esp  iña   esta  in- 

i  i 

■    med  i uarto  do  caíl   n    >    oa 

■npaña. 
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o.  -.  ;.  poi  mucho  tiempo  i  on   los 

lia.  En  1680,  el  i 

usó  por  primera   ■  montaña 

Pero  la  in 

tenido  la  artilli  ría 

y  adquirió  mayoi  impoi  I  injora.  Al 

ción  do  la*  piezas  y  la  modificación  do  las  mis- 
inventaron    la   bala   roja.     Lilis    XIV 
•  ii   mis   parques  7  192  piezas,  y 

En  el  siglo  xvill ndo  la  artillcí 

za  gran  dcsarrolli 

personal  j  también  desde  el  puu 

t  fico.  Aparecen  en  prim  I     inciay  Pru- 

>ia    1.a  foi  tificación  y  la 

constituj  eroi  instituto;,  apai 

ciales  j  facultativos    España  imitó  a  Francia  y 

eu  1710  se  organizaron  el  núcleo  facull 

17:;^  Valliere  en  Francia  reformo  radicalmente 
I.  quedando  reducidos  los  calibres  de 
los  cañones  á  cinco  de  24,   ltí,   1¿, 

S  y  i  libras.  Los 

.i  iptó  ade- 
ma- un  p  i  Imitieron 
los  cañones  de  los  calibres  referidos  para  i  1  ejér- 
cito; la  malina  lostuvode36,  32,  24,  18,  l'¿  y  6 
libras.  Posl  Griveaubal  intn 
gimas  otra  i  u  el  calibre  di 
teros.  En  los  primeros  años  del  reinado  de 
Luis  XVI.  la  artillería  lian, 'esa  disponía  do 
10000  bocas  de  fuegoyll  000  hombres.  En  Prusia 
/  i//-./,-/./,  sii-titny,,  a  la  antigua  orga- 
nización llamada  de  parque  la  nueva  de  baterías 

o  la  artillería  di 
ña  y  la  de  sitio  y  aligero  todo  el  material.    Ha- 
cia ]7ó.s  apareció  en  Prusia  la  artillería  a  caba- 
llo, adoptada  en  España  desde  1773. 

A  la  complicada  variedad  de  las  primitiva- 
bocas  de  fuego  sustituyeron  en  este  siglo  las  añi- 
lases de  todos  los  sistemas  modernos 
de  artillería,  á  saber:  cañones,  obuses  y  morte- 
ros. Eu  cada  una  los  calibres  quedaron  reducidos 
a  los  puramente  necesarios  según  elobji  I 
vicio  á  que  se  destinaban.  La.-  carroñadas  y  go- 
nadas  son  en   realidad   o  stintas  di- 

mensiones y  formas  que  ha  usado  la  Marina. 
Los  licornios  rusos  y  las  colombiadas  de  los  Es- 
tado.- ruidos  están  en  el  mismo  caso.  Eu  días 
nías  cercanos  a  los  nuestros,  i  spe  lialmentc  des- 
de 1850,  ha  habido  eu  la  artillería  rápido  pro- 
greso y  grandes  innovaciones  que  tienden  a  con- 
seguir máximo  resultado  en  mínimo  tiempo.  Se 
aplico  el  rayado  de  las  armas  portátiles  á  las 
artillería,  y  entonces  ofreció  inconve- 
nientes la  denominación  del  cafen  por  el  peso 
de  la  bala  que  arrojaba,  pues  con  los  de  un  mis- 
mo calibre  podían  dispararse  proyectiles  de  dis- 
tinta clase,  peso  y  longitud.  Entonces  comenzó 
a  adoptarse  la  designación  de  los  cañones  por  el 
diámetro  del  anima,  ya  en  centímetros,  ya  en 
pulgadas.  Los  cañones  modernos  layados  supri- 
mieron di  ros  y  obu- 
ses. pues  con  aquellos  podían  ■. 
de  según  utos  de  distinta  longitud  y  pi 
nadas  y  Shrapnells.  Los  morteros  conservaron 
con  coi  ta  difi  rencia  su  forma  pi  aun  ti  %  a, 

Pero  la  antigua  artillería  había  perdido  toda 
su  importancia  y  superioridad  al  aparecer  los 
leí. | ii.s  acora:  ados.  Las  granadas  y  balas 
de  a  68,  ó  sea  metros,  y  los  proyectiles 

ojivales  de  16  centímetros  eran  de  muj 
ningún  efecto  arrojad  ' 

i '      '    '     i  ■ .  •         ¡o.   il 

I 

gas.  y  fui  irlas  y  mejorar  sus  con- 

diciones   1  >e  iqm  la  construcción  de  los  cañonea 

i  ó  por   la 

[a  fuerza  d  i      Y  la  fuei  ■ 

ii 
■    mo  y  di    i  i   i "     '    ' 
\  muchos]  variados  sistemas  perteue- 
ci  n  lo-  cañones  i Ionios;  los  qui  mayor  impor- 
tancia han  adquirido  son  los  Armstrong,  los 
■     i.'  Woolwi  i 

.    '  •  •    :      .    .    '      I  I 

\  .'  '  i  I  I 
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seraer,  [os  Dahlgren,  de  tiic :olado,  los  Rod- 

\n:i  ■-.  loa  l.'iv '  ¡i.  Barrio  .  Plasencia, 
Ordóñez  y  González  Hontoria.  Poco  á  poco  se 
h.m  ido  superando  las  dificultades  que  presenta 
ba  la  fabricación  de  grandes  cañones  de  hierro 
...  .■  construido  monstruo- 

sas b  ii  is  de  fuego,  tales  como  el  cañón  inglés  de 
81  tonelad  is,  el  cañón  Krup  de  .r'7  toneladas  y  el 
cañón  Armstrong  de  100  toneladas.  Peroalmis- 
ni.,  tiempo  las  planchas  de  blindaje  aumentan 
su  espesoí  \  se  combinan  con  los  almohadillados 

de  ni  idera,  \  se  ba  i siderado  preciso  a])elar  á 

ni  diosmó    terrible     de  destrucción  que  los  ca- 
Rom  s,  el  torpedo.  V.  C  iSÓN  y  Torpedo, 
artillero:  ni.  El  que  profesa  por  principios 

■    la  fai  ultad  de  la  Artillería. 
-Artillero:  Soldado  que  sirve  en  la  Arti- 
lleria. 

Un  ARTILLERO  que  bajó  allá  el  otro  ■lia.  que- 
riendo que  le  pusiesen  entre  la  gente  de  guerra, 
fué  remitido  al  cuartel  de  los  escribanos. 

QlJEVEDO. 

Usagre  v  catalán  van  ásus  lados, 
Porque  son  de  la  misma  compañía, 
Y  diestros  artilleros  los  pregona 
La  invencible  nación  de  Barcelona. 

Moeatín. 
-Artillero  DE  BRISADA:  Mar.  .Soldado que 
pertenecía  á  las  antiguas  brigadas  de  Artillería 
de  Marina.  En  la  brigada  Real  de  Marina  se  apli- 
caba la  misma  denominación  á  cada  uno  de  los 
once  soldados  que  con  dos  bombarderos  y  un  ca- 
bo componían  los  catorce  hombres  de  que  cons- 
taba el  trozo  ó  mitad  de  una  octava  de  compa- 

-  ARTILLERO  de  mar:  Clase  en  la  Marina 
militar,  a  que  se  asciende  desde  la  de  marinero. 

-Artillero   de  preferencia:  Mar.   Cabo 

de  mar. 

-Artillero    mayor:  Mar.   Empleo  creado 
en  1  "■  7 * 3  para  regentar  en  todas  sus  partes  el  ra- 
mo de  artillería  de  las  aliñadas  y   Ilotas  de  la 
ola  autoridad  ó  dependen- 
tribunal  de  la  Contratación. 

-Morir  como  el  buen  artillero,  al  pie 
del  cañiiN':  loe.  prov.  con  que  se  significa  que 
alguna  persona  se  lia  sacrificado  por  cumplir  he- 
roicamente con  su 

artilleros:  Geog:  Ensenada  en  la  costa  me- 
ridional del  dep.  de  Colonia,  república  oriental 
del  Urugu  rea        I  K.  de  Colonia. 

artimaña   de  artí  j  maña):  f.   Trampa  para 

coger  animales. 

-Artimaña:  fam.  Artificio,  maña,  destreza, 
industria  o  astucia  para  engañar  a  uno,  ó  para 
otro  fin. 

...  Un  trapalón  malvado 
Le  engañó  con  artimañas, 
V  le  empeño  en  un  proj 
Que  se  volvió  sal  y  agua. 

Iriaete. 
El  animal  astuto 

intento  el  fruto 

I  '  indianas  ARTIMAÑAS. 

Hartzenp.usch. 

artimón  del  lat.  arVémo.  y  éste  del  gr.):  m. 
Mar.  La  vela  latina  ó  triangular  que  se  colocaba 
en  el  palo  o  á  la  popa  ó  al   timón  de 

un  buque,  de  donde  parece  tomó  el  nombre.  Lia- 

también  así  el  mismo  palo  que  i 
de  al  que  ahora  se  denomina  de  ,/..,</. o/. 

-   i     I     loro     Orig.    XIX,  3 j  era  una 

ien  para  gobernar  el  buque 

que  para  acelerar  su  vi". a. luí. 

.    que  el   al  timón  español  era  vela  del 
palo  trinqueti  .  en  las  galeras. 

imendáronse  á  Dios  e  die- 
lindaron  los  artimo- 
n  timones. 

Pero  Niño. 
artina:  f.  prov.  And.  Fruto  del  artos  ó  cam- 

br ia 

artiodáctilos    del   griego  xstio;.  par,  y 
Sáxvj)  >;    dedo  :  m.  pl.    Zool.    Vertebrados  que 
constituyen  el  sexto  orden  de  la  clase  de  los  ma- 
i  que  distin- 

guí o  ;,  .  los  siguientes:  mamíferos 

es,  de  los  que  1"-  exte- 
loa  y  los  ni  dios  de  igual 
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tamaño,  de  can  an  en  el  suelo;  la  dentadura,  poi 
regla  general,  está  completa,  pero  á  vea 
los  caninos  y  los  incisivos  de  la  mandíbula  su- 
perior; los  molares  presentan  eu  todoslo   oa  o 
repliegues  de  esmalte. 

El  '  uerpode  los  artiodáctilos  vana  mucl n 

respecto  a  su  forma,  pues  tan  pronto  ésta  es  po- 
sada y  burda  eomo  ligera  y  esbelta;  enlaspa- 
di  a  esta  diferencia,  pues  unas  ve- 
ces son  enrías  5    " 

das.  Por  regla  general,  las  especies  de  formas 
pe  ida     .Mu  cubiertas  por  una  piel  gi  ui    i  j 

inerte   en    laque  se  plisen  I  a  II  peloS  ngidOS,  Illiell- 

i  ra  que  la  ■  oti  is  es] ¡es  poseen  un  pelaje  e  pe- 
so. La  columna  vertebral  presenta  un  número 

casi  i i.iuie  de  vertebras.  Las  siete  cervicales 

están  reunidas  algunas  veces  entre  si  por  una  ca- 
lcular y  una  cavidad  cotiloidea  corres- 
pondiente. En  todos  los  casos,  exceptuándolas 
especies  domésticas,  existen  19  vértebras  dorso- 
lumbares  de  las  que  las  12  ó  15  primeras  llevan 
costillas.  El  sacro  se  compone  de  cuatros 
lamas  existe  clavícula. 

Divídese  este  orden  en  dos  series  ó  subórde- 
nes, que  son:  el  délos  pw¡itiUr  ,-,/ms  y  el  de  los 
rumiantes.  Las  especies  pertenei  icntesal  primer 
suborden  tienen  una  dentición  casi  siempre  com- 
pleta y  nunca  carecen  de  dientes  caninos;  su 
estómago  es  siempre  de  organización  simple;  los 
huesos  metatarsos  de  los  dedo,  mi  dios  nunca  es- 
tán reunidos  en  un  solo  hueso  1  irgo.  Los  ramiau- 
I  contrario,  se  distinguen  por  su  estóma- 
go < iplicado  y  su  dentadura  que  en  el  estado 

adulto  minease  halla  completa.  Los  me  tata:  ¡>os 
se  hallan  en  los  cuatro  miembros  reunidos  en  un 
solo  hueso  largo;  el  Útero  es  bicórneo;  las  glándu- 
las mamarias  son  inguinales  ó  se  hallan  exten- 
didas a  lo  largo  del  abdomen. 

ARTIS  (Juan):  Bíoij.  Jurisconsulto  francés. 
N.  en  Cahors  en  1572;  M.  el  21  de  abril  de  1651. 
Fué  profesor  de  Derecho  canónico  en  el  colegio 
de  Francia,  y  sus  obras  han  sido  coleccionadas 
por  Doujat  y  publicadas  en  1656. 

Artis  (Gabriel  de):  Biog.  Teólogo  pro- 
testante inglés.  N.  en  Milhaud  en  1660;  M  i  n 
Londres  en  1732.  Es  autor  .le  varia,  obras  de  con- 
troversia, especialmente  contra  los  socinianos. 

ARTISTA:  adj.  Díeese  del  que  estudiad  curso 
de  Artes. 

-ARTISTA:  com.  Persona  que  ejerce  alguna 
Arte  Bella. 

...  procurando  disponer  la  educación  de  la 
juventud  con  tal  juicio,  que  el  número  de  le- 
trados, soldados    artistas  y  de  otro,  oficios 
sea  proporcionado  al  cuerpo  de  su  estado. 
Saavedra  Fajardo. 

Mas  ya  desde  Ripoll  hasta  Sahagúu 
Artista  quiere  ser  todo  cristiano. 

Bretón-  de  eos  Herreros. 
-  Artista:  Persona  dotadade  la  virtud,  fuer- 
za y  disposición  necesarias  para  algunas  de  las 
Bi  lias  Artes. 

El  que  tiene  corazón  de  verdulero  ARTISTA 
ó  poeta  se  ve  con  frecuencia  embargado  de  sue- 
ños y  emociones  casi  celestes,  etc. 

Tin   l  i:  i 
ARTÍSTICAMENTE:  adv.   m.   Con  ai  o 

ñera  artísl  Lea, 

...  dos  flores  cuyas  hojas  se  enlazaban  y  con- 

ni  ARTl        [I       'il'.NTE. 

Ekrn  ín  Caballero 

artístico,  ca:  adj.  Perteneciente  ó 
á  las  arle,,  especialmente  á  las  que  se  denomi- 
nan bellas. 

Tiene  la  casa  limpísima  y  todo  en  un  orden 
:...  Los  muebles   no  son   \n  i  fs  rn  os  ni 
.:..,;  pin.  tampoco  se  advierte  en  ellos 
nada  de  i  de  mal  gusto. 

Vuin 

...  S  a  el  sen- 

tido ai;  cístico  ii.  etc. 

l'l  í:i  US. 

artistóN:  m.  Zool.  Género  di  cru  I 

podo  el i 

subfamilia  de  los  cimotoinos.  Esto  gi  nerói    muj 

aliñe    al  i 

ép(  ¡ par  n  i 

muy  pequeña,:  hembras  asi 


conoce  la  especie  ./.   Trysibia,  propia  del  Rio  do 
la  Plata, 

artizado,  da:  adj.  ant.  Aplicábase  á  la  pi 
i  algún  arte. 

-Artizado:  ant  Artificioso,  disimulado,  as- 
tuto, cauteloso,  doble. 

.  la  taba 

doctrina  y  malos  cristianos  disimulado   j   tR- 

tizados! 

SlGÍ 
ARTIZAR:  a.  ant.  A  i:  i u:. 

Lo  Con  que  se   lia.  .■.   1.01   .:■■    le 

se  tinge  y  ARTIZA,  o 

Fe.  Ei  i    de  León. 
ARTO:  Geog.  Lugarenel   iyunt.  dcOrna,  p.  j. 
de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  22  ca   - 

artocarpáceas  (de  artocarpo):  f.  pl.  Bol. 
Plantas  que  constituyen  una  familia.  Son  arbo- 
les o  arbustos  dejugo  lechoso;  hojas  al  ternas  sim- 
ples, enteras,  con  estípulas  simples,  caduca  I 
res  monoicas  ó  dioicas.  Las  masculinas  con  el  pe- 
rigonio  calicino,  tri-ó-tetráfido.  Estambres  en 
igual  número  que  los  lóbulos  del  perigonio.  Fila- 
mentoslineares.  Anteras  biloculan  .  Fio 
bras  con  el  perigonio  tubuloso,  tri-ó  eua 
Ovario  libre,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  or- 
tótropo.  Estilo  lateral  ó  terminal,  con  estigma 
simple,  niultílido.  Eruto  carnoso,  vario  y  com- 
puesto, ceñido  de  un  involucro,  abayadoó  seco, 
ó  de  perigonios  carno  o  [crecentados,  consti- 
tuido en  sincarpio  abayado,  lleno  de  muchos 
aquenios  ó  utrículos.  Semilla  con  tegumento 
coriáceo,  grueso,  sin  albumen;  el  embrión  antí- 
tropo  y  carnosos  los  cotiledones,  y  la  raicilla, 
corta,  unas  veces  recta  y  otras  encorvada. 

Las  artocarpáceas  vegetan  en  las  regiones  tro- 
picales, particularmente  en  las  del  nuevo  conti- 
nente; tienen  el  jugo  lechoso,  acre  y  cáustico  ó 
al  contrario  dulce  é  inofensivo,  siendo  entonces 
alimenticio  y  el  de  algunas  pus.  uta  bastante 
caucho;  muchas  de  ellas  ofrecen  i  u  sus  semillas, 
cuyos  cotiledones  abundan  en  ícenla,  un  ali- 
mento estimado. 

Los  principales  géneros  que  comprende  esta 
familia  son:  Artocapus,  Brusimum,  Antraris, 
Olmedia  y  Cecropia. 

ARTOCARPEAS:  f.  pl.  Bol.  V.  ARTOCARPÁ- 
CEAS. 

ARTOCARPO  (del  gr.  ¡¡oto;,  pan,  y  x*p~o:, 
fruto  :  ni.  Bot.  Género  de  pl  mtas  de  la  familia 
de  las  Artocarpáceas.   Son   árboles  de  grandes 


Arto 
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hojas  alba  ñas,  cuyo  fruto  es  mayor  que  una 

lava  de  hombre.  Sus  esp 

la  ludia  y  de  las  islas  de  ( leí  mía,  Las  principa- 

I      mado  ■■ 
tiene    hojas  niir, 
gitud  por  50  centímetro 
siempre  en  su  juventud 

ni  i,    tai  i 

.ule,  por  la  cara  infe- 
i  oa;  ramo    p 
gané       fruto     vordosi 

que  i ¡.  que  ere,, 

.  i 

Antillas   y 

alean  MI     10-15  I  I 

emplean  los  frutos  para  obten,  i 

pan    muy  nut  une.,    COmi    ttdo  pO 

millas. 
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1.  pi    i"  <¡  i ' 

cuenl  ra  en  la   [lidia  y  q  la  en  las 

Antillas  con  el  nombre  vulgar  de  Jaca;   ho 

¡i  ii  i,  lo  mismo 
que  la  especie  i edente,  semillas  alimenticia 

irpus   odoralissima ,    conocida   con    el 

vulgar  de  Loloi.  -  Tiene  este  árbol  las 

nueve  lóbulos  lant I  i  ■ 

miran  hacia  arriba,  vellosas  por  debajo,  y  con 

en  los  nervios  del  haz.  Las  i! 
dioicas;  las  masculinas  están  colocadas  en  gi  in 
numero  en  un  receptáculo  común,  largo  y  có- 
nico. El  fruto  es  una  baya  compuesta  de  otras 
muchas,  pequeño,  globoso,  con  muchas 
Es  tan  oloroso,  que  nno  solo  de  ellos,  dice  el  Pa- 
dre Blanco,  es  capaz  de  llenar  de  olor  una  casa. 
Parece  ser  que  secóme  cocido.  Las  semillas  se  han 
empleado  en  el  chocolate,  asegurándose  que  pue- 
de servil'  de  equivalente  de  la  vainilla. 

Artocarpus  rima.  -  Xombre  vulgar  /,'  I 

te  árbol  es  objeto  de  cultivo  en  los  huertos  de 
Manila.  Tiene  las  hojas  anchas,  semilauceo- 
ladas,  hendidas  en  las  orillas,  con  lóbulos  lan- 
ceolados que  se  dirigen  hacia  arriba,  y  algo 
ásperas  entre  ambas  caras.  Las  flores  son  dioi- 
cas, las  masculinas  forman  á  modo-  de  una  espa- 

i  que  encierra  un  receptáculo  largo  (20 
á  30  centímetros)  de  figura  de  maza;  las  feme- 
ninas, también  en  espita,  que  contiene  un  re- 
ceptáculo semigloboso  erizado  de  puntas  obtu- 
sas. Las  semillas  son  pequeñas,  como  las  de  la 
manzana.  Sólo  se  distingue  esta  especie  de  la 
A.  Camansi,  en  las  hojas.  Del  fruto  se  hac 
dulce,  y  en  algunas  islas  del  mar  del  Sur.  se 
tuesta  al  fuego  y  se  guarda  para  ir  después  co- 
miendo de  él. 

Artocarpus  ovata,  conocida  también  con  el 
nombre  Anobing.  -Sus  caracteres  son:  flores  mo- 
noicas, las  masculinas  axilares,  en  amento  ó  re- 
ceptáculo  común  globoso,  y  pedúnculo  común 

mo;  las  femeninas  axilares,  reunidas 
también  en  receptáculo  común  casi  globular, 
pedúnculo  común,  más  largo  y  grueso  que  en  la 
inflorescencia  masculina;  fruto  sincarpio,  car- 
noso, con  muchas  nueces  globosas,  del  tamaño 
de  una  avellana,  colocadas  hacia  la  orilla,  cu- 
biertas con  dos  membranas,  y  un  núcleo  frágil, 
muchas  de  cuyas  nueces  abortan.  Hojas  de  unos 
30  centímetros  de  largo,  alternas,  algo  acorazo- 
nadas, aovadas  oblongas  y  aguzadas  en  el  ápice, 
nte  aserradas  y  cubiertas  de  pelo  corto 
oí]  las  dos  caras:  pecíolos  cortísimos.  Florece  en 
marzo.  Es  árbol  de  segundo  orden,  de  madera 
amarillenta  pardusca,  de  textura  fina  y  poros 
poco  marcados;  rompe  en  astilla  corta. 

Los  indígenas  emplean  bastante  esta  madera 
para  los  pilares  (harigues)  de  sus  casas,  porque 
enterrada  es  de  mucha  duración. 

Artocarpus  lamellosa,  que  vulgarmente  llaman 
Anobing  cagniosing.  -Tiene  flores  monoicas:  las 
i\s  axilares,  en  receptáculo  común  glo- 
boso; las  femeninas  axilares,  en  un  receptáculo 
moño,  -  atado,  oval  y  con  muchas  flores 

f:  sincarpio  carnoso,  con  muchas  semi- 
i  las  de  piel  membranosa  como  las  de 
rentes  especies  del  mismo  género    Sojas 
de  doce  c  :i   largo  y  cinco  de  ancho, 

.  aovadas,  alargadas,  aguzadas,  con  los 
hacia  abajo,  enteras,  coriáceas, 
Florece  en  abril. 
Es  árbol  de  segundo  orden, 
alto  y  grueso,  de  madera  dura  que  emplean  los 
ii     porqui    dui 
i 
mente  negra,  sin  comunicar  al  agua  este  color. 
ron 

.    |  ! 

ntímetroa  de  ir  i  idas,  algo 

. 

i  | 

■  i ii ''¡ii,  oval  y  globoso,  erizado  de 
i 
to  de  infinil  i 

■  ,     abran 

ida  un 

I 

man  ata  ínai  *«  ha™ 
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artoiS:  Gfeog.  hist.  Antigua  provincia  ¡  50 

le. neral  del  X.  do  Francia;  cap.   krras. 

11  ipron  ¡di  entre  la  Fluidos  y  el  II  ai- 

11  mi  al    N".  y  al  E.,  la  Alta  Picardía  al  S.   y  la 

Baja  Picardía  al  O.  En  los  primeros  siglos  de  la 

orrespondía  al  territorio  de  los 

..<  ,1. ii.  v  a  parle  del  de  lo,  Mo- 
rinios.  101  disri  ito  o  i'iu  lad.  donde  había  una  pre- 
fectura Íctica,  era  uno  de  los  doce  cu  queso  divi- 
día la  Bélgica  segunda.  Conquistada  p  ir  lo, 
francos  salios  en  el  siglo  v  y  asignada  011  .MI 
al  reino  do  Soissons,  quedó  para  Francia  cuando 
so  hizo  el  tratado  de  Verdún  843).  En  863  Car- 
los el  Calvo  hizo  de  ella,  para  dote  de  su  hija 
Jndith  que  casó  con  Balduino  Brazo  <!■   I! 

Flandes,  un  condado  hereditario  que 
en  el  siglo  x  era  una  de  las  doce  pairías  de  Flan- 
des.  En  el  siglo  xn  Felipe  de  Alsacia,  conde  de 
Flandes.  dio  el  condado  de  Artoisá  su  nieta  Isa- 
bel que  en  1180  casó  con  Felipe  Augusto,  de 
modo  que  pasó  este  territorio  al  dominio  real  de 
Francia.  En  1237  San  Luis  lo  dio  en  feudo  á  su 
hermano  Roberto,  y  luego  pasó  á  los  condes  de 
Fl  mdes.  a  los  duques  de  Borgoña,  y  por  último 
á  Maximiliano  de  Austria  en  1477,  con  grave 
peligro  para  Francia,  que  intentó  en  varias  oca- 
nes  recobrar  su  soberanía,  sin  conseguirlo;  antes 
al  contrario,  tuvo  que  renunciar  á  ella  en  los 
de  Cambray,  Cateau  Cambresis  y  Ver- 
vins.  La  paz  de  los  Pirineos  en  1659  devolvió  el 
Artois  á  la  Francia,  menos  Aire  y  Saint  Omer. 
Carlos  V  bahía  instituido  en  1530  un  Consejo 
■'  qne  conservó  Francia:  lo  constituían 
dos  presidentes,  dos  caballeros  de  honor,  dieci- 
seis consejeros,  un  abogado  general  y  un  procura- 
dor general.  Juzgaba  en  última  instancia  en  ma- 
teria criminal,  en  cuestiones  de  impuestos  y  en 
las  que  surgían  entre  los  nobles;  pero  sus  deci- 
siones en  asuntos  civiles  eran  apelables  ante  el 
Parlamento  de  París.  En  un  principio  el  Artois 
fué  agregado  al  gobierno  de  Picardía,  en  1765 
constituyó  gobierno  aparte  y  en  1791  formó 
casi  todo  el  departamento  del  Paso  de  Calais. 

Los  condes  de  Artois  han  sido:  Roberto  I,  se- 
gundo hijo  de  Luis  VIH,  12-37;  Roberto  II  el 
Noble,  1250;  Mahaut  ó  Matilde,  hija  de  Rober- 
to II  y  esposa  de  Otón  IV,  conde  Borgoña,  1302; 
Juana  I,  hija  de  Otón,  viuda  de  Felipe  V  el  Lar- 
go, rev  de  Francia,  1329;  Juana  II,  casada  con- 
Eudóñ  IV  duque  de  Borgoña,  1330;  Felipe,  nie- 
to de  los  anteriores,  1347;  Margarita,  hija  de 
Juana  I,  tía  de  Felipe  y  viuda  de  Luis  I  de 
Flandes.  1361;  Luis,  hijo  de  Margarita.  1382; 
Margarita  II,  hija  de  Luis,  mujer  de  Felipe  el 
■'■■.  duque  de  Borgoña,  1384. 
El  segundo  hermano  de  Luis  XV  I,  Carlos,  llevo 
el  titulo  de  conde  de  Artois  hasta  su  advenimien- 
to al  trono. 

-Artois  (Jacobo  Van):  Biog.  Pintor  paisa- 
jista de  la  escuela  flamenca.  N.  en  Bruselas  el 
1613.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte,  pues  aun- 
que algunos  biógrafos  la  fijan  en  el  año  1665,  so 
conservan  actas  firmadas  por  este  artista  en  1667 
v  un  cuadro  del  mismo  de  1678.  Créese  que  Ar- 
tois fué  discípulo  de  J.  Wildens,  el  colaborador 
y  amigo  de  Rubens.  Sus  cuadros,  cuyos  asuntos 
por  lo  general  están  tomados  de  las  selvas  del 
Brabante,  donde  el  artista  tenía  una  propiedad, 
denotan  en  su  autor  una  facilidad  muchas  veces 
excesiva.  Colaboró,  para  los  fondos  de  los  paisa- 
jes, en  algunas  de  las  grandes  composiciones  de 
Crayer.  Dicese  que  Jacobo  murió  pobre  después 
de  haber  disipado  una  fortuna  adquirida  con  su 
1  Consérvanse  muchas  de  sus  obras,  pero 
las  mis  notables  son  lasde  los  Museos  de  Vinin 
v  Bruselas,  y  sobre  todo  las  del  Musco  .1.  Ma- 
drid. 

ARTOLAS  (del   vaSC.  •■„,■'„■„■.  jamugas':  f.   pl. 

11  forma  de  dos  silletas  ata  las  con  una 
cuerda  y  colocadas  cada  una  a  un  lado  de  la  ca- 
ballería,  y  en  el  cual  viajan  dos  personas. 

ARTONIAÑA:    Qeog.    Lugar  en   el   ayunt.    de 
\  jud.  do  Amnrrio,  prov,  de  Ala 

va;  31  ca 
ARTOMio  (Pedro):  Biog.   Poeta  eclesiástico 

Gro  '  i-i  el  26  de  julio  di 
1      D  1  do  nol  ■'"  '''    Estudióen 

w  ¡ti  ,„!.,  :  ■  ]   tic  uno  di   i"-  "i  '    ai  lientes  de 

1     "i  1   n    Polonia.    Obra 

isi  todo    i"    himnos  que  c  in 

•le    l'o 

lonia. 

ARTÓN:  Grog.  Aldea  cu  lafelig.  de  9 


A.RTR 

del  Villar,    B  -,  uní     ti     /.  1S,   p   j.  de  Cor 

prov.  de  la  1  01  i"      9     ' 

ARTOÑO:  llemj.    V,  SANTA   l'.rl.W.IA    DE    Al:- 

roüio 

artos  '  del  púnico  ata  l   caí 
Nombre  que  Be  da  ,1  vai  ia  cardos  y 

otras  plantas  cuyas  hoja-  y  taños  tienen  1 

-Artos:  prov.   And.  Azufaifo  ni  Túnez. 

-  Artos:  pro*  And   C  imbro 

-Artos  los  i  Seog.  Lugar  en  la  felig.  de 
San  Andrés  de  Linares,  ayunt.  do  San  Martín 
del  Rey  Aurelio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo;  7  edifs. 

ARTOSA(LA):  Grog.  Lugar  011 
Salvador  de  la  Montaña,  ayunt.  de  Valdés,  p.j. 
de  Luarca,  prov.  de  Oviedo ;  36  edifs. 

ARTOSILLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Or- 
doves  y  Alavés,   p.  j.  de  Jaca,  prov.   di    B 
ca ;  5  casas. 

ARTOTRAGO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos, 
del  grupo  tos,  familia  de  los  asco- 

mizontidos.  Cuerpo  ensanchado  en  forma  de  es- 
cudo; último  artejo  del  abdomen  largo  y  muy 
ancho;  antenas  anteriores  largas,  compuestas  de 
nueve  artejos ;  pico  muy  largo  ;  pies  de  ramas 
rectas  y  formadas  do  tres  artejos.  Se  conoce  la 
especie  A.  orbicularis  que  vive  sobre  los  sacos 
ovíferos  de  un  Doris. 

ARTRALGIA  (del  gr.,  SoOpov,  articulación,  y 
Sayo;,  dolor  :  f.  Pal.  Dolor  articular.  Afección 
de  las  coyunturas  caracterizada  sobre  todo  por 
el  dolor,  con  rigidez  en  mayor  ó  menor  grado, 
y  dificultad  para  los  movimientos,  pero  sin  des- 
órdenes anatómicos  exteriormente  apreciables. 
Comprendida  de  este  modo,  la  denominación  ar- 
tralgia  comprende  todos  los  dolores  articulares 
sin  distinción  de  causa :  estos  dolores  son  con 
frecuencia  el  primer  grado  de  una  verdadera  ar- 
tritis, pero  como  en  general  son  pasajeros,  fu- 
gaces, y  no  van  acompañados  por  los  signos  ex- 
teriores de  las  inflamaciones,  pueden  ser  descritos 
aparte. 

Las  artralgias  que  suelen  presentarse  en  los 
reumáticos}-  gotosos,  las  que  se  declaran  en  el  cur- 
so de  ciertas  enfermedades  ó  en  el  período  de  con- 
valecencia, presentan  muchas  veces  la  circuns- 
tancia de  desaparecer  sin  dar  lugar  al  menor 
desorden  anatómico  apreciable,  no  obstante  la 
violencia  del  dolor;  pero  seguramente  en  estos 
casos  ha  habido  más  que  una  neuralgia  articular, 
han  existido  probablemente  modificaciones  en  la 
circulación  y  basta  en  la  textura  de.  la  sinovial 
y  de  las  partes  fibrosas  de  la  articulación,  y  en 
realidad  sería  más  lógico  referir  estos  feni  menos 
a  la  artritis.  Mejor  merece  el  nombre  de  artral- 
gia  una  afección  dolorosa  de  las  articulaciones 
con  persistentes  contracturas  de  los  músculos, 
frecuente  en  las  mujeres  histéricas;  pero  aun 
en  este  caso  es  indudable  la  existencia  de  una 
lesión  anatómica  articular.  Deben  mencionarse 
también  las  artralgias  de  los  saturninos.  En 
suma,  la  palabra  artralgia  sólo  debiera  aplicarse 
a  la  neuralgia  de  las  articulaciones,  pero,  por  el 
uso,  su  significación  se  extiende  á  muchos  dolo- 
res articulares  sintomáticos.  Las  palabras  co- 
xalgia,  escapulalgia,  que  debieran  expresarlo 
mismo  que  neuralgia  de  la  articulación  eoxo- 
femoral  v  neuralgia  de  la  articulación  escápulo- 
hnmeral,  significan  por  la  fuerza  del  uso  tumor 
blanco  6  artritis  tuberculosa  de  estas  coyun- 
turas. 

El  tratamiento  de  las  artralgias  puras  no  di- 
jere del  de  1  is  neuralgias  ,  n  general,   i 

ciónos  hipodérmieas  de  las  sales  mórfi   1 
tajan  en  eficacia  a  todos  los  medios;  las  artralgias 
sintomáticas  ó  mejor  dicho  los  didores  articula- 
res sintom  :  '"i  "  desapan 

1  dios  terapéuticos:  los  calman- 
tes, l"s  reí  ulsivos  y  la  inmovilidad  absoluta  .1. 
la  articulación 

artrAlgico.  CA  (á*  artralgia):  adj.  l'atol. 
1 ! 'i  niriii"  "  reí  itivo  1   la  ai  tralgia, 

ARTREA     '         ■     Pan  Oqui  1   di    e-     cielados  do 

Tyrono  v  Londonderry  (Irlanda),  juuto  al  lago 
\,  1  i,    10  S00  ¡'  1 

ARTRECTASIA    del  gr.  1      ai  tur 

,¡,1  11  1,  1  11  : 1    /'.'  Dil  "o  ion  articular. 
Uasis. 
artrítico,  ca  .'      I/íA  Con- 

cernienti  ■<  la  ai  iritis,  ó  ñ  las  enfermedades  que 


los  tejidos  ile  las  articulaciones,  como 
b]  rouma  articular,  la  gota,  etc. 

artrítide  (de  artritis):  f.  Pal.  Dermatosis 
de  índole  artí  ¡tica.  Los  autores  griegos  llamaban 
artrítides  á  numerosos  afectos  articulares  yes- 
:  te   i  los  dependientes  del  reumatismo 
i    En  mu  stros  días,  los  médicos  que  ad- 
miten la  enfermedad  constitucional  llamada  ar- 
ni, ui  artrítides  á  sus  manifes- 
cutáueas,  á  la  manera  que  se  llaman 
sifQides  las  manifestaciones  cutáneas  de  la  sifí- 
rofúlides  las  de  la  escrófula,  herpétides 
las  del  hcrpetisnio. 
Ba  ¿n,  si  •■  .mi;»  ón  del  artritismo,  lia  dado  dos 
i  ¡iones  do  las  artrítides,  r.na  basada  casi 
amonte   en   los  caracteres  objetivos    de 
ollas,  y  la  segunda  sobre  el  orden  sucesivo  de  su 
aparición  en  la  evolución  de  la  enfermedad  cons- 
titucional. Según  este  principio  divide  las  artrí- 
tides en  tres  grandes  si  cciones. 

1.*  Artrítides  primitivas;  pseudo-exantemdti 
ios,  que  comprende :  o,  la9 
.  i ),  oí  itema  ondo- 
so, eritema  pápnlo-tuberculoso,  urticaria,  piti- 
riasis  rubra  aguda;  y  i,  las  artrítides  primitivas 
vesiculosa*,  herpes  circinado,  hidroa  vesiculoso. 
2.*  A rtritii les  secundarias,  cominos. .  . 

>rias:  eczema  seco,  circunscrito, 
hidroa  vaciniforme,  artrítides  vesico-escamosas; 
pitiriasis  v  psoriasis,  artrítides  escamón-;  a<  ae 
pilaris,  mentagra,  artrítides  pustulosas;  acné 
rosado,  intertrigo,  que  participan  del  eritema  y 
de  la  pústula;  prurigo,  liquen,  hidrosadhenitis 
sxulcerativa  de  la  palma  de  ¡a  mano,  papulosas 
las  dos  primeras  y  la  ultima  correspondiente  á 
los  tumores  Hemonosos. 

3.a    Artrítides  tardías,  malignas,  in 

i  fas,  pseudo-dartros,  cnidosis  simplex, 
cnidosis  tuberosa,  afecciones  eritematosas,  ecze- 
ma nnmmnlar,  eczema  Aliente,  vesiculosas;  hi- 
droa ampuloso,  pentigo  crónico,  flietenoides; 
erupción  foruncular  .sucesiva,  ectimas  flemo- 
nosas. 

¡i  Bazin  y  los  qne  le  siguen,  las  artrítides 

nacieres  generales  que  las  separan   de 

mtos  dermatosis  y  particularmente  do  las 

herpétides.  He  aquí  los  más  importantes  do  es- 

ns  sitios  predilectos  son  la  cara, 

las  manos,  las  regiones  pilosas,  las  pari 

tales;   su  forma  os  frecuentemente  nummular 

como  la  apellida  Bazin;   la  disjiosieión   de   las 

s  tiene  de  particular  que  los  grupos  de 

3ue  se  componen  están  separados  por  intervalos 
nía  y  no  tienen  tendencia  á  reunirse, 
inversamente  á  lo  que  ocurre  en  las  herpétides; 
son  asimétricas;  la  coloración  es  rojo-vi- 
nosa, como  de  frambuesa;  los  productos  segrega- 
dos menos  abundantes  que  en  las  afecciones  co- 
rrespondientes   herpéticas   ó   escrofulosas;    las 
lesiones  primitivas  son  múltiples;  la  recidiva  os 
frecuento;  es  raro  el  prurito  franco  y  habitual  la 
sonsación  do  picoteo,  de  cocción  y  de  pinchazo. 
Ayudan   al  diagnóstico  general  do  las  artríti- 
I   utos  del   sujeto  que  manifiesta 

disposición  artrítica,  la  i cistencia   de 

mes  reumáticas  ó  gotosas,  y  los  resultados 
a  ali  iimii  .  adi  mis  un  son  conta- 
las variaciones  atmosféricas  tienen  una 
toi  ia  en  su  aparición. 
El  tratamiento  de  las  artrítides  es  general  y 
local.  Ba  i  los  alcalinos  y  el  tipo  de 

bicarbonato  de  sosa,  como  específico  de 
matosisjloadmiuistra  frecuentemente  en 
forma  de  jarabe  (jarabe  de  saponaria  500  gramos, 
bicarbonato  desosade  6  á  logramos  ,  I 
como  sucedáneos  de  los  alcalinos  á  los  antimo- 
i  la  tintura  de  cólchico,  El  tratamiento 
cter  pai  i  ¡cular  de  las  erup- 
ciones, inflamatorio,  hipertrófico,  etc. 

artritis  (de   SoOpov    articulación,  y  la  ter- 
ina indica  inflamación     I     Pat 

i  mu  anicular.  Las  articnl  u  ioni      

inflaman  en  masa:  la  membrana  sinoi  i 

los  elementos  del  cuerpo  humano  más 

inder  a  las  causas  .le  la  n  i  ¡tai  ¡ón, 

1    

Íior  sus  funciones  mi    ¡nica     están  exp 

desarrollo  a  nm 

i   función  de  su 
médula  alas  influencia;  on  el  punto 

de  partí  la 
qno  so  propagan  despu 
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de  la  articulación  y  especialmente  al  tejido  con- 
juntivo peri-artieular. 

1. 1  c  ni-  is  do  las  artritis  son  las  generales  de 
inflamaciones:  las  violencias  mecánicas  artriti 
traumática  ,  los  enfriamientos  (artritis  <'  frigo 
re),  los  estados  constituí  ¡olíales  ai  iritis  reumá- 
tica, goto  ni  ■  ai  1 1  ii  i  ■  mí»  rcnlo  i, 
tumor  blanco),  y  ciertas  enfermedades  nerviosas 
cuino  la  ataxia  locomotriz  yol  histerismo  (artri- 
tis 6  mejor  artropatías  neuropáticas  .  Hay  algu- 
nas artritis  ligadas,!  otros] esos  morbí 

parecen  la  extensión  de  la  enfermedad  primera, 
mas  bien  que  resultado  de  una  metástasis  cuno 
¡s  blcnorrágica  y  la  puerperal,  \  otras 
■  le  etiología  desconocida,  como  la  artritis  defor- 
mante 

Prescindiendo  de  aquellas  artritis  consecuti- 
vas á  las  lesiones  do  las  partos  articulares  de  los 
huesos,  y  ipie  en  realidad  son  en  general  formas 
anatómicas  de  la  artritis  tuberculosa  ó  tumor 
blanco,  y  de  Lo-  artritis  consecutivas  a  heridas 
que  se  estudiarán  on  las  heridas  do  las  articula- 
ciones, el  estudio  de  las  artritis  queda  reducido 
al  de  las  inflamaciones  de  la  membrana  sinovial 
y  a  las  consecuencias,  para  la  articulación,  de  es- 
tas inflamaciones,  do  suerte  que  en  esto  artículo 
sólo  vamos  á  estudiar  las  distintas  formas  de 
sinovitis. 

Sinovitis  simple,  también  llamada  sinovitis 
serosa.  -  Reconoce  generalmente  por  causa  un 
traumatismo  poco  intenso,  un  exceso  do  fatiga, 
exposición  al  frío  ó  á  la  humedad,  y  estas 
causas  tienen  acción  más  eticaz  obrando  sobre 
organismos  debilitados  ó  predispuestos  por  cier- 
tos estados  generales  como  el  reumatismo  y  la 
tuberculosis. 

Los  cuatro  síntomas  cardinales  de  la  inflama- 
ción, rubicundez,  calor,  dolor  y  tumefacción,  se 
encuentran  en  la  sinovitis;  la  rubicundez  puede 
no  alcanzar  á  la  piel  en  los  casos  poco  intonsos; 
la  elevación  local  de  la  temperatura  no  falta  en 
ningún  caso  y  la  diferencia  respecto  do  la  articula- 
ción sana  suele  alcanzar  un  grado;  el  dolor  no 
suele  ser  intenso  mientras  el  miembro  permane- 
ce Inmóvil,  pero  los  movimientos  activos  ó  co- 
municados son  muy  dolorosos  y  en  los  08  de 
agudeza  intensa  insoportables;  la  tumefacción 
es  intra-articular,  debida  á  la  hipersecreción  de 
la  serosa  que  está  distendida  por  el  líquido  se. 
gregado;  las  depresiones  y  relieves  que  dan  su 
forma  anatómica  á  la  región,  desaparecen  en 
parte  por  la  presión  excéntrica  del  derrame. 
Esta  tumefacción  es  fluctuantey  fácilmente  per- 
ceptible si  la  articulación  es  superficial. 

La  sinovitis  simple  produce  síntomas  genera- 
les ligeros;  la  fiebre  declina  rápidamente  y  su 
elevación  y  su  persistencia  indican  una  sinovi- 
tis supurativa  ó  reumática. 

El  exudado  de  la  sinovitis  simple  es  de  ordi- 
nario seroso;  si  depende  la  sinovitis  de  una  ac- 
ción traumática  muy  intensa,  el  exudado  puede 
mezclarse  con  sangre  y  basta  formado  en  gran 
parte  por  sangre  cuya  fibrina  se  coagula  frecuen- 
temente v  Iluta  en  la  cavidad  articular  ó  se  de- 
posita sobre  sus  paredes;  en  otros  casos  el  exu- 
dado os  opalino,  lechoso  y  hasta  cremoso,  no 
diferenciándose  en  nada  del  pus,  pero  so  trata 
de  pus  formado  en  la  superficie,  resultante  'le 
un. i  secreción  exagerada  más  bien  que  dé  la  se- 
gregación inflamatoria  de  los  tejidos.  Barwell 
¡edad  sinovitis  purulenta  cu  opo- 
sición á  la  sinovitis  supurativa,  mucho 
to  que  procede  del  espeso]  ib-  lo 
sinoviales  y  peri-sinoviales  y  hasta  .le  los  huesos 
regaoión  de  los  tejidos.  Es  rara,  peropo- 

ini  fi ación  .I.-  la  sinovitis  purulenta 

en  sinovitis  supurativa. 

l ., ,  ,  i  pilares  superficiales  de  la  sinovial  infla- 
mad i  presentan  los  fenóme le  -I  ¡1  itación  y 

leí, lies  del  proco...  flogístico.  I. a  proll- 

feración  1 1  luí  ir  aumenl  u       p 

,  desprenden  las 
masa  i  hilares  proliferantes  di  ■  indo  al  dei  cu- 
bierto la  membrana  fundí ni  i 

•i  transparencia  azulada  y  presentan  un 
color  blanco  lechoso,  debido  no  tanto  á  la  inmi- 
,-!  i,  ¡ón  de 

ración  di   la    ci  lulas  cartilagim 
Es  di  regí  iqu  o  la  infla- 

mación '  trocedan;  el  lí- 

quido den  '  as  ó  menos  len- 

tamente ■  lares  experimentan 

la  degí  ie 

también  üo  que  es 

nal  la  invasión  de  las  partes  profundas 


ARTR 


w 


por  el  proceso  inflamatorio  de  la  sinovitis  simple 
y  su  transformación  en  supurativa, 

le-,  Bimple,  como  por  regla   ■ 

iro-musculares  que  consisten   | 
simplemente  en  una  exagerad  n 
délos  músculos  que  uno-  i  n,  sobre 

todo  de  los  flexi  ulta  la  tenden- 

cia con  itante  del  micral  i 

experimenta  dolor  profundo]  como  un  calambre 
iiiiin    peno  0   intenta   la    exl 

del  miembro  afeto.  El  aumento 
muscular  llega  gradualmente  1 
ra  contractura,   y  si  la  enferm 
pío, luce  un  acortamiento  definitivo  de 
culos  que  quedan  convertidos  casi  comp 
te  en  masa  i  tibrosas  acortadas.  De  la  1 
si.in   muscular  resulta  la  flexión  (codo 
cada  vez  más  acentuada  del  miembro  y  la 
de  los  cartílagos  articularos  uno  contra  otro  lo 
que  conti  ¡buyo  á  su  ulceración.  Por  eni  ¡ma  de  la 
articulación  todos  los  músculos  se  atrofian,  los 
flexores  sufren  la  degcn.i 
tensores  la  grasicnta.    Erróneamente 
puesto  que  la  tendencia  á  la  flexión  ora  i 
va  en   los  enfermos  porque  asi   aumentaba   la 
capacidad  articular  y  disminuía  la  tensión  intra- 
articular  y  por  lo  tanto  el  dolor;  pero  i 
de  ver  es  inexacto  on  todas  sus  partes  y  el  au- 
mento de  la  tonicidad  muscular,  en  sus  di 
grados,  debe  considerarse  como  una  a< 
viosa  refleja  dependiente  de  la  irritación  do  los 
elementos  sensibles  de  la  serosa  articular. 

Puede  ser  r.til  comenzar  el  tratamiento  de  la 
sinovitis  simple  por  la  administración  do  un  pur- 
gante suave;  también  son  útiles  las  beb 
lnentcs  y  diuréticas.  Contra  el  dolor,  qu 
constituyo  un  i  i  ritan  te  directo,  deben  prescribir- 
se los  opiados  y  preferenb  mi  nte  las  in- 
bipoilci  inieas  de  cloruro  mórfico.  El  ti  atamien- 
to local  consisto  en  gran  parte  en  el  rep. 
lo  cual  debe  inmovilizarse  sobre  un  apoyo  rígido 
y  en  la  posición  de  la  extensión,  aun  cuando 
para  lograrlo  sea  necesario  recuri 
sia.  En  las  enfermedades  articulares  sólo  cuando 
se  busca  ó  se  teme  la  anquilosis  se  inmovilizan 
las  articulaciones  en  aquellas  acti tu  le 
más  útiles  si  la  anquilosis  sobreviene.    Para  la 
inmovilización  articular  deben  pi 
ratos  amovibles  porque  permiten  la  ai 
de  otros  medios  locales. 

La  sustracción  local  de  sangre  mediante  san- 
guijuelas ó  ventosas  sólo  está  justificada  en  in- 
flamaciones extensas  y  en  sujetos  esténicos.  La 
evacuación  del  contenido  articular  prod 
sultados  rápidos;  debe  precederse  antis 
mente  y  evitando  la  entrada  del  aire 
la  compresión  .1  sti  a.  La  tra        ió  extensión 
forzada  del  miembro,   que  agranda  la  cavidad 
articular,  pu  do  sei  también  útil.  Déla  aplica- 
ción e  „.  ,  ,    ,  di  1  frío  ó  del  calor    helo,  agua 
fría,  agua  cállenle,  cataplasmas  calii  ntes    pue  le 
obtenérsela  moderación  de  los  fenómen 
ni.iioi  ios.  Los  revulsivos  son  útiles  cuando  la  in- 
flamación tiende  á  h  ici  i      i  roñica. 

En   los  individuos  gol 
crofulosos  la  sinovitis  simple  sui  li 

que  se  pro- 
longa  mnebo  tiempo  y  que  requiere 
miento  propio  de  las  artritis  caracti  i 

So  llama  asi  porque 
dado  no  forma  derrame,  sino  un  deposito  plás- 
tico sobre  la  membrana  sinovial  en  el  i 
ella  y  también  en  los  tejidos  peri-articnlares.  El 
depósito  plástico  se  debe  á  la  coagulación  de  la 

Kara  vez  afecta  á  otra  articulación  que  la  ro- 

a  es  muy 

Descuella  entre  los  sin!  al  prin- 

luí  in  o, o  ,  di    ¡ 
lor  so  hace 
de  violent  is  crisi 
con    la    tumefa  ¡n    rubicundez    ni 

i     i 
La  articnl  ición,i 

ido.  La  palpad 

lis  comu- 
nes, v  determina  dolores  insoportables. 

n  proporcionados 
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a  la  intensidad  di  1  dolor;  la  fiebre  es  escasa,  la 
lengua  permanece  limpia,  noh  ¡ 

to  se  conserva  cu  general ;  la  piel,  ordi- 
nariamente seca,  es  asiento  algunas  veces  de 
transpiraciones  profusas  de  olor  aeiilo;  las  orinas 
están  mu  Unientes  úri- 

cos puros  son  excepcionales. 

neral,  esta  afección  después  de  largos 
sufrimientos  termina  por  resolución;  en  algunos 
casos  el  deposito  nbrinoso  se  reabsorbe  rapida- 
I  solo  queda  como  vestigio  del  mal  algu- 
na rigidez;  con  mucha  mayor  frecuencia  la  rigi- 
dez articular  es  considerable;  mas  aun  no  es  raro 
que  se  produzca  rápidamente  una  auquilosis  ver- 
dadera. 

En  un  caso  de  Barwell  la  articulación  se  osi- 
ficó completamente  en  veintidós  días.  La  artri- 
tis seca  se  convierte  en  algunos  casos  en  artritis 
supurativa  séptica,  revelándose  la  transforma- 
ción por  un  cambio  en  la  intensidad  y  tipo  de 
la  fiebre  y  la  producción  de  un  derrame  purulen- 
to agudo. 

!o  consiste  en  la  administración 
opiados,  especialmente  la  morfina  por  la 
vía  hipodérmica  para  moderar  el  dolor;  y  la  de 
los  diaforéticos,  diuréticos  y  alcalinos  que  pare- 
cen moderar  el  proceso  plástico.  La  alimentación 
debe  ser  reparadora,  pero  no  excitante. 

Se  ha  recurrido  con  ventaja  á  los  baños  de  va- 
por. Loealmente  pueden  usarse  cataplasmas  lau- 
danizadas ó  fomentos  de  agua  muy  caliente;  el 
frío  y  los  revulsivos  son  inútiles,  si  no  peligrosos. 
Al  principio  debe  inmovilizarse  la  articulación; 
pero  cuando  el  dolor  empieza  á  calmarse  convie- 
ne vigilarla  para  prevenir  la  anquilosas,  lo  que  se 
logra  imprimiendo  metódicamente  á  la  articula- 
ción movimientos  pasivos;  el  amasaje  es  útil  pa- 
ra el  mismo  objeto. 

-  Constituida  por  la  in- 
d  de  la  sinovial  con  formación  d 

sólo  en  1  na  sino  en 

la  profundidad  de  su  tejido  y  hasta  en  el  espe- 
sor de  los  tejidos  peri-artieulares. 

I  "preciable  es  la  rubicun- 

dez de  la  serosa  articular;  su  superficie, que  es 
ate  secreción  purulenta,  se 
igual  por  la  presencia  de  pequeñas  ve- 
les que  recuerdan  el  aspecto  del  tercio- 
pelo común.  La  parte  espesa  del  pus,   rica  en 
fibrina  y  frecuenl 

hiere  á  la  membrana,  mientras  que  la  parte  más 
líquida  se  acumula  en  la  cavidad  articular.  La 
sinovial  se  hace  cada  vez  más  vellosa  y  las  fran- 
jas siuoviales  se  hipertrofian  y  ramifican.  Los 
■ri -articulares  participan  intensamente 
de  la  inflamación;  se  hiperplasian,  induran  y  fi- 
nalmente se  disgregan  en  pus  por  islotes  ó  focos. 
nos  huesos  y  hasta  los  cartílagos  de  in- 
a  se  inflaman.  A  este  trabajo  .i 

ón  sigue  otro  (ó  mejor,  se 

m  grasicnta.  Si  la  de 

n  de  los  exudados 

uentenien- 
iinaanqui- 

-  i. ladera  n   falsa, 

mencionar  también  en  la  h¡  b 
tómica  de  esta  sinovitis  p  ri-articn- 

.  dejar  que 
el  aire  penetre  en  la  c 

i  aeración 

-  en  la  sinovitis  supu- 

n  traumatismo,  de  un  enfria- 

i  sinovitis 

supurativa  p  ir  un  dolor  muy  agudo  en  una  ar- 

n  algunos 
primido. 

ton      lad  i 

muy  rápido. 
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Al  cabo  de  algunos  días  la  fiebre, que  era  ele- 
nace  irregular,  la  lengua 
aburrosa,  yel  p  tenso  al 

principio,  se  torna  pequi  ¡  I 

dos  son  los 

lio  tiende 
á  la  curación,  la 
mentes  articulai 

permite  apreciar  el  i ;  de  un  hueso  con  otro 

por  la  destrucción  de  los  cartílagos;  pequeños 
fragmentos  alterados  de  esto»  y  de  los  huesos 
salen  con  el  pus  por  lo-  ¡losos;  la 

fiebre  se  hace  écti  o  las  infecciones 

purulenta  y  séptica  y  la  degenei 
del  hígado,  de  los  ríñones, etc., ó  bien  una  forma 
rápida  de  tuberculosis,  \ 

guuo  de  estos  procesos  ó  por  el  agotamiento  or- 
gánico, sucumbe. 

Cuando  la  afección  tiende  á  mejorar,  el  dolor 
se  modera,  la  fiebre  se  rebaja  y  se 
igual,  los  sudores  cesan,  el  pus  disminuye,  los 

os  fistulosos  cicatrizan  poco   a   ¡ 
progresivamente  desaparecen  todos  los  fenóme- 
nos locales  y  generales.   Siempre  queda  rigidez 
articular  si  noanquilosis  en  algí  n 
y  una  disminución  positiva  del  ■ 
extremidades  óseas  articulares. 

Si  la  sinovitis  supurativa  es  consecutiva  a  una 
herida,  el  tratamiento  es  el  mismo  que  en  los 
casos  ordinarios;  pero  antes  qne  la  sinovitis  se 
desarrolle  y  con  objeto  de  prevenirla,  deben  la- 
varse y  hasta  inyectarse  las  heridas  penetrantes 
de  las  articulaciones  con  una  solución  tibia  de 
ácido  fénico  al  3  ó  al  i  p%,  ó  con  el  glicerolato 
bórico  (al  5  p%).  Debe  desembala/ irse  la  herida 
y  la  articulación  de  toda  suciedad  ó  en 
traño,    mantenerse  el  miembro  en  inmovilidad 

v  recubrir  la  articulad 
algodón  empapados  en  la  solución  feni 
el  glicerolato  bórico. 

D  ida  la  sinovitis,  se  prescribe  un  purgan- 

te colagogo  enérgico  y  una  fuerte  dosis  de  sul- 
fato de  quinina  seguida  de  dosis  menores  a  pe- 
queños intervalos,  ó  bien  la  tintura  de  acónito, 
tres  gotas  cada  dos  horas;  se  combate  el  dolor 
con  las  inyecciones  hipodénnicas  de  cloruro  mór- 
tieo.  La  indicación  mas  importante  del  trata- 
miento local  es  inmovilizar  el  miembro  en  una 
buena  posición  mediante  un  aparato  apropiado 
que  permita  reconocer  y  actuar  sobre  la  articu- 
lación siempre  que  sea  necesario.  El  proceso  lo- 
cal puede  moderarse  al  principio  de  la  enferme- 
dad con  aplicaciones  constantes  de  hielo.  Si  la 
articulación  esta  muy  tensa  por  el  derrame,  los 
dolores  son  violentos  y  la  fiebre  muy  aira,  no 
debe  vacilarse  en  abrir  la  articulación  por  inci- 
siones bastante  extensas  para  evitar  toda  acu- 
mulación de  pus  en  su  cavidad,  lo  que  debe  prac- 
io  los  preceptos  antisépticos  de 
Lyster  ó  bien  más  sencillamenl 
vados  é  irrigaciones  minuciosas  v  repetí 
cavidad  purulenta  con  el  acido  fénico  en  solución 
acuosa  al  3  p  ¡  ó  con  el  ácido  bórico  disuelto  en 
i  a]  5  p    :  el  di  -.  ser  per- 

,  inmovilidad  de  la  articulación  absoluta. 
i  ontinúa  el  tratamiento  'i''  la  sinovitis 
como  si  fuera  un  abscí  -  ;     -  lesiones 

tivas  y  la  tendencia  invasora  de  la  su 

pueden  exigir  la  resección  ó  la  amputación.  La 

rigidez  consecutiva  a  la  sinovitis  supui 

practicando  movimienl 
vos,  y  las  auquilosis  por  sus  mi 

-  V.  TuMOK  i 
p      ia  i 
I   ni  is  frecuenti 
culino  y  en  las  clases  po  mostrada 

I 

idi  ra,  y  la  i  nfi  i 

i 

¡1  igos  pre- 
sentan i  i 
atrofia,   osificación,   fil 

i  v  de  forma  reducidas  por  una 
la  liiportrofiaj  do  lo  atrofia  que 
determin 

po  que  cu 
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B       ell  cree  que  la 
1 
tusa  i 

i  1  pi  incipio  bien  mar- 
Ha  v  rigidez  en  un 

o  el  wiic'.ii;.,  pm  de  ser  muy  oscuro;  la 

articula-      . 

recobra  á  las  p 
normales;  después  de  un  reposo  prolonj 

movimientos  son  algo  mas  difíciles  y  dolorosos. 
Poco  á  po  terizándose  los  síntomas 

principales,  que  son:  la  deformación,  qi 
duce  por  mi  abultamiento  irregular  de  las  ex- 
tremidad' -  res  que  produc 

la  seque- 
dad de  la  articulai 

rigidez  y  por  la  aspereza  de  los  movimientos;  y 
los  chasquidos  que  se  producen  al  hacerlos 3  que, 
por  ejemplo,  en  la  artritis  temporo-maxilar  mo- 
lestan considerablemente  al  enfermo  durante  la 
masticación.  Los  tejidos  periarticulares 
estar  secos  ó  pastosos,  y  bajo  la  piel  se  notan  las 
-.  Hay  atrofia  musen- 
lar.  La  auquilosis  es  sumamente  rara.  La  evolu- 
ción de  la  artritis  deformante  es  esencialmente 

El  tratamiento  es  impotente  para  detener  el 
-ta  enfermedad,  si  no  es  en  el  princi- 
pio, en  que  su  existencia  es  dudosa.  Garrod 
aconseja  los  tónicos  y  los  n 
Brandis  el  salicilato  de  sosa;  Charcot  ha  obteni- 
do algún  alivio  con  la  tintura  amoniacal  de 
ates  y  los  d<  va  por  dan 
resultados  desfavoi  l       ¡mann  recomienda 

los  líanos  sulfurosos.  Son  útiles  los  movimientos 
le  las  articula'' 

La  sitio 
bosos,  como  las  que  sigii  5an  á  las 

heridas  ó  al  parto  (  ),  ó  la  ble- 

norragia /  '  i.  al  embarazo  y 

á  los  trastornos  ini  á  los  exantemas 

y  disentería,  etc. ,  serán  mencionadas  en  los  ar- 
tículos con  á  las  enfermedades  de 
que  dependen. 

-  V.  Rbuma.1  [SMO. 
S          - ;/"'  >('.  -  V.  Gota. 

-  Y.  Osteítis  articu- 
la*. 

Artritis  sifilítica.  -V.  Sífilis. 
ARTRITISMO   (de  artritis):   m.    Pat.    Con   el 
nombre  de  artritis  designaban  los  anti 
reumatismo  y  la  gol  ¡mes  los  confun- 

dían en  una  descripción  común.  Celio  Aurcliano 
dice  que  «algunos  médicos  hacen  de  la  i 
dad  artrítica  un  género  y  de  la  podagra  una  es- 
pero  se  apresura  a  añadir  que  ■  estos 
nombres  indican  solo  una  localización  distinta 
de  la  misma  enfermedad». 

Es  curioso  notar  el  con  lo  sumario 

de  las  indicaciones  que  la  antigüedad  nos  ha  le- 
gado respecto  del  reumatismo  y  las  di 
iies  minu  .  ni  de  la  gota.  ! 

dado  motivo  á  pensar  si  el  reumatismo 
tan  frecuente  en  la  anl  io  lo  es  en 

as,  opinión  ya  emitida  porSydenham. 
La  palabra  reumatismo  era  usaua  por  los  auto- 
te  para  de- 
signar toda  especie  do  tluxi"]]  humoral.  Baillon 

I  primero  una  enfermedad  qm 
teniente  corresponde  al   reumatismo  articular 
agudo,  y,  distinguiéndola  de  la  artritis, 

•  ntonces  reumatismo  y 
gota  fueron  considerados  como  distinto 

,   y  el   término  artritis 
cavo  en  di  suso.    Alguno 

no  conta  idapoi        tendí  ncia  a 

.  tofus,  y 
...  rsas  de  la  piel  del  a] 

terminan  por  resolución. 

■  oino  Choinol,  Requin,  Le  Grisolle  y 
otros  clíni 

gna  doctrina  do  la  identidad  entre  ol  reumatismo 
i 

i  lo  menos  cor 
n  1 1  mismo  tei  reno  y  con  caracteres 
fundamentales  comunes,  como  do-  ramas  do  un 
I  artritis- 
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artritis  de  los  antiguos  resucitada   por 
Bazin. 

En  la  actualidad  •    distintas 

manifesl  i  gota  3  del 

reumatismo  como  resultado  de  una  desviación 
anormal  nutritivo  j  muj  probable- 

mente de  la  evolución  incompletadel  proo  sodo 
is  albuminóidí 
.  no  son  sólo  el  rcun 

¡dades  que  revel  in  la  lesión  química 

sino  también  la  obesidad,  la  dia- 
■    irina,  la  albuminuria,  etc. .  etc.  V.  los 
■ 

I  \,    Di  m;:   i  ES,  I  IB]  -ll'Al',  AI.WJIIM  l;l  L,  etc., 

artrocace  (del  gr.  ípflpov,  articul 

tumo;,   malo  :  111.    Pat.    Enfermedad    i  u 

grave.  El  más  dsual- 

¡:  1  I  admite 

irtrocace   como    articula- 

artrocacología  (del  gr.  8p6pov, 
ción,  xaxó;,  m  il  itado):  f.  Pat.  Tí- 

tulo de  un  tratado  de  los  tumon    blancos  y  de 
ides  articulares,    publicado  poi 
Rust  en  1-17. 

artrocele  (del  gr.    SpSpov,  articulación,  y 
xrpj],  tumor):  m.  Pat.  Tumor  articular ;  tumor 

ARTROCLEMA:  m.  Paleortt.  Género  de  brio 

dostom  Itidos,  inarticulados,  de 

la  familia  de  los  ptilodistiónídos.  Se  baila  en  el 

silúrico. 

artrocnema  (del  gr.  SpOpov,  articulación, 

y  xvtju.7),  rayo  de  rueda,  pina):  m.  Bot.  Género 

■  de  la  familia  de  las  Quenopo  I 

rmafroditas  sin  escamas;  cáliz  ventri- 

igular  ó  algo  cuadrangular,  trun- 

Lo  jamás  apendi- 

iri  s  l  -2  insertos  en  el  re  «ptáculo 

cortos  y  anteras  aovadas;  estilos 

fruto  utrículo,  comprimido,  en- 

irpio 

brc.  Las  especies  de  este  grupo  son  arbustos,  ai 

-  ó  hierbas  indígenas  de    las   regiones 
marítimas  y  de  los  lagos  de  ambos  mundos.  Ra- 
mos arti  nulas,  y  llores  muy  pe- 
ón  frecuencia  estériles  ó  masculinas 
¡rales. 
Solo  presenta   una  especie,   el  Artrrocncmitm 
nocido  con  los  nombres  vulgares 

erguido,  no  arti 
ramos  herbáceos,  opuestos  ó  alternos,  a 

artículos  cortos,  cilindricos,  comprimí- 
i  ápice  y  bífídos.  Se  encuentr  i       ! 
pa  en  el  Norte  de  África  y  en  el  Senegal. 

se  utilizan  para   la  obti  ación  de 
barrilla,  al  igual  de  otras  varia-  espi  cíes  de  e¡  te 

artrodia  (del  gr.  SpOpov,   articula 
nple  de  articul  i 

i  í  i    de  c  trtílago  y  reuni- 
ón movimiento  de  desliz.  Ejemplo:  val 

artrodinia  del  gr.  SpOpov,  arti 
ilor  :  i    Pal    1  (olor  articular 

artrogastro  (del  gr.  SpOpov,  articulación, 
y  y«'"»Í?i  •■i'-.yr..  vientre  :  m.  Zool   ' 

natnralis- 
en  la     lase  de  los 

ú 
pcdipalpos  y  I 

!'■  oí  muchos 
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ARTROLOGlA  (del  gr.  SpOpOV,    irticil 

gratado  de  las  ai  tii  u 

artropatIa  (del  gr.   SpOpo 

nfi  rinedad  ¡  í.   Nombro  genérico  de  to- 
i   naturaleza  se 

,     sililiti- 

etc. 
artroplástica  (del  gr.   SpOpov,   articula- 
re  xoosiv  .   foi  huí    :  f.  ( 
t  1827  por  Bhea  Barton    i  la  prod ion 

mediar  los  electos  de  las  anqui- 

artrópodos  del   ■'.    ípO  ov  articulación, 3 

-'u;    -  iSd     pi   ;  m,    pl.   Zool.  Animal     que 

i  l.i  quinta  rama  do  la  i  nue^  o  en  que 

se  di\  ido  el  reino  animal.  Son  anímale    de  si 

metría  bilateral;  su  cues  i halla  íbi  mado  por 

anillos  heterón s;  sus  órganos  de  locomoción 

i  ti  un  cerebro  y  una  ea- 

inglionaria   ventral.    El   desarrollo  del 

embrión  comienza  la  mayor  parte  de  las  veces 

por  la  formación  de  una  banda  primitiva  I al. 

Entre  los  caracteres  que  distinguen  á  los  ar- 
trópodos de  los  animales  que  siendo  más  inferio- 
res se  les  aproximan  más  (gusanos  superiores  . 
el  más  importante  y  que  parece  ser  la  marca 
fundamental  de  una  organización  mas  elevada, 
es  la  presencia  de  apéndices  articulado-  pares, 
destinados  a  la  locomoción.  Estos  apéndices  se 
hallan  colocados  siempre  en  la  cara  ventral  del 
cuerpo  y  pueden  bailarse  á  razón  de  un  par  por 
cada  anillo  de  los  que  forman  el  cuerpo.  Así 
como  en  los  anélidos  la  locomoción  se  verifica 
lio  de  movimientos  ondulatorios  del 
cuerpo,  en  los  artrópodos  esta  función  se  locali- 
za en  los  citados  apéndices,  pudiendo  llenarse 
por  consecuencia  de  una  manera  más  perfecta. 
Por  la  manera  de  verificarse  la  locomoción  en 
los  gusanos,  resulta  que  no  pie-den  ejercitar  es- 
ta función  más  que  de  una  manera  muy  imper- 
fecta que  no  les  permite  sino  arrastrarse  y  na- 
dar, y  que  da  á  entender  que  están  organizados 
para  vivir  en  la  tierra  ó  en  el  agua  y  no  en  la 
superficie  del  suelo  ni  menos  aun  en  el  aire.  Los 
artrópodos  en  cambio  pueden,  gracias  á  sus 
miembros,  iro  sólo  nadar  y  arrastrarse  con  más 
rapidez  y  facilidad,  sino  también  trepar,  saltar 
y  volar. 

El  cuerpo  de  los  artrópodos  presenta,  en  ge- 
neral, tres  regiones  distintas,  que  son:  / 

j  el  abdomen,  cuyos  apéndices  poseen 
una  i  structura  diferente,  como  también  son  dis- 
tinta- las  funciones  que  deben  llenar.  La  cabe- 
za, que  forma  la  región  anterior,  es  corta,  reco- 
gida y  casi  nunca  presenta  anillos  distintos. 
Enciei  ri  el  cerebro  y  lleva  en  sí  los  órgano-  de 
[os  el  idos  y  las  pie/as  bucales;  los  too  neo. 
de  esta  legión  se  hallan  transformados  de  ordi- 
nario en  antenas  y  en  órganos  mastieadores:  en 
algunos  casos,  sin  embargo,  pueden  serórganos 
de  locomoción  ó  de  fijación.  La  cabí  .  i 

i  variaciones  en  el  número  de  los  ani- 
llos que  la  i  omp  men,  sin  que  oxi  ita  un  límite 
lien  marcado  en  i  !  tórax,  del  cual  I"-  primeros 

oncurren  con  frecuencia  á  aumentar  la 

el  número  de  li 
se  compai  a  la  ca 

de  1 ''i  ella  un  anillo 

antenal  con  el  cerebro,   otro  bucal  c 

i  ocio  menos,  un  anillo 
par  de  miembros  puede 
patas  loe moii  ices  durante  la  vida  lai  i 



rrespnnde  al  p  ir  de  miembros  del  anillo  bucal 

mismo   i po  que  11c- 

i   míem- 
ele manera  que 

la     -.1  I  ., ■ .-  : 

lites  al 
,,  de  la   cabeza  y  sus 
miembro 

i 
i  bnca  de  lin 


el  tora 

El  tora 
se  distini 

'  la  fu-ion  intima  de 

mponen, 

i tuno  ¡i  n  por  la  i  ■ .  tinentos. 

I  alíñenle 

loi o.'  ,;,].■  se  baila  también  el 

El  abdomen,  pi 

por  anille      . 
miembros  i   I   a  n 

rniembn    en  i 

a   la    I -"»    te     abdominales  ,  oti 

n    [ci  "  i a  la  copulai  ion    i  o 

¡ice  Id    .  y  otras,  por  último,  á  conducii 

le  en  dos 
escorpiónidos  :  la  una, 

muy  movible,  es  el  post-alii/onn-n..    En   algunos 

i s    por  efecto 

regresiva,    pui  'i''  des  ipari  '■'  i     0] 
segmentación  de  todo  el 

le  dos  envoltura- 
te:  una   de   ellas  quitinosa,  externa,  rígida,  la 

mayor  parte  de  las  \ ¡s  homogénea;  la  otra 

•  o  su  sus- 
tancia fundamental  quitinosa  ciertas  sale-  cali- 
zas y  queda   transformada  en   una   coraza   dér- 
mica sólida,  interrumpida  solamente  cuite  [os 
anillos  por  unas  delgadas  membranas  q 
de  medio  de  unión.  Los  diver.-os  apéndi 
culares  de  la  piel,  pelos  simple  — 
das,  espinas,  ganchos,  i  te 
expansiones  de  la  envoltura  celular  inferior.  Du- 
rante la  primera  edad  principalmente,  y  algunas 

i  inte  la  edad  adulta    en 
jumento  entero  sufre  de  cuando  en  cuan 
das  sucesivas. 

Eos  músculos  no  forman  nunca  una  envoltura 
músculo-cutánea  continua,  pero  ofrecen  divisio- 
nes correspondientes  á  las  anulares  d 
I ...    mi  ¡culos  del  b  rax  constituyen  einl 
gitudinales  y  transversales  que  reúnen  i 
rentes  anillos;  pero  que  se  bailan  interrumpidas 
en  diferentes  puntos  y  completadas  por  grupos 
poderososde  músculos  destinados  a  lia  i 
los  miembros.   Las  libras  musculares  i 
triadas. 

Ea  organización  interna  recuerda  por  muchos 
conceptos  la  de  los  anélidos,  sin  presentar,  sin 
embargo,  nunca  una  segmentación  interna  dis- 
tinta. Las  divisiones  del  aparati 

i  den  á  las  de  los  tegumentos;  la  indivi- 
dualidad de  cada  anillo  en  particular  desapare- 
ce completamente  en  favor  de  la  unidad  del  con- 
junto. 

El  sistema  nervioso  se  compone  en  c a 
los  casos  de  un  cerebro,  de  una  comisura  esofá- 
gica que    de    ordinario  tiene  la  forma  de  una 
cadena   ganglionar,   situada  por  debajo 
bo  digestivo,   \   que  en  ocasiones  presenta  un 
grado  de  conceni  ración 

esófago  una  masa  ganglionaria  común  indivisa. 
i 
gúii     las    especies,    las    i 

tación  heterónoi 

que    por  la  forma  dosu  cuerpo  y  por  su 
o  mucho  ¡i  los 

: 

gica  no  forme  ui  oral  y  en  que  las 

ntrales  del  coi  I  ral  se   bailen 

'  ii    una   masa   común  ganglionar  sub- 

en  una  gran  masa  ganglionai 

'   cadena 
ventral,  que  se  halla  sil 

.,   . 
nervios  do 

" 

reunidos  al  pri- 
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Los  ojos  -i  ''•'■' 

en  la  cabeza  y  qo  faltan  mas  que  en  un  pequeño 
,  ,  species  parásitas.  En  su  forma  más 
sencilla  son  unos  pequeños  órgano;  pares  ó  im- 
o  idos  sobre  el  cerebro  y  guarnecidos 
de  un  cristalino  .-.imple  y  de  cierto  número  de 
células  nerviosas  terminales.  Pero  lo  má  fre- 
cnente  es  que  sean  grandes  ojos  compuestos,  ca- 
-  la  presencia  de  numerosos  cuer- 
pos que  refractan  la  luz  (conos  cristalinos)  y  de 
elementos  perceptores  (anillos  nerviosos  comple- 
jos .  Los  ojos  de  los  artrópodos  sedividenen  dos 
grupos:  los  de  córnea  lisa  y  los  que  estánforma- 
dos  por  facetas  colocadas  muchas  veces  en  la  ex- 
tremidad de  pedículos  movibles.  Se  ha  obser- 
vado, excepeionalmente,  la  presencia  de  ojos 
accesorios  en  las  patas  extremas  del  cuerpo,  en 

■  torácicas  y  entre  los  pares  di 
domínales.  Los  órganos  auditivos  son  muy  f re- 
sobre todo  en  los  crustáceos.  Consisten 
en  vesículas  que  contienen  otolitos,  y  que  se 
hallan  colocadas  en  la  base  de  las  antenas  ante- 
riores y  algunas  veces  en  el  apéndice  del  abdo- 
men, conocido  con  el  nombre  de  abanico.  Estos 
órganos  han  sido  también  descubiertos  en  losin- 

-  su  estructura  vana  mucho.  Los  ór- 
ganos del  gusto  están  colocados  en  la  supi  rficie 
de  las  antenas  anteriores  y  consisten  en  tubos 
cuticulares  muy  delicados  ó  en  pequeñas  salientes 
cónicas  especiales,  debajo  de  las  cuales  termi- 
nan los  nervios  por  una  expansión.  Como  órga- 
nos del  tacto  pueden  considerarse  las  antenas 
y  los  palpos  de  los  órganos  masticadores,  las 
extremidades  de  los  miembros  y  las  sedas  y  pe- 

,i rilares  colocados  sobre  la  piel  y  debajo 
de  los  cuales  se  encuentran  terminaciones  ner- 
viosas ganglionares. 

El  aparato  digestivo  es  en  todos  los  casos 
claramente  distinto;  pero  su  conformación  y  su 
grado  de  organización  son  muy  variables  :  es 
susceptible  de  sufrir  una  metamorfosis  completa 
regresiva,  y  en  este  caso  se  llenan  sus  funciones 
por  ciertas  prolongaciones  radiciformes  de  la 
pared  del  cuerpo.  La  boca  está  colocada  en  la 
cara  inferior  de  la  cabeza;  sobre  ella  se  encuen- 
tra el  labio  superior  y  á  derecha  é  izquierda  se 
hallan  la  mayor  parte  de  las  veces  las  piezas 
lineales  que  son  pares  de  miembros  modificados 
y  dispuestos  para  mascar,  picar  ó  chupar.  Des- 
pués de  la  boca  se  encuentra  el  esófago  que  unas 
veces  es  ancho  y  otras  estrecho,  y  á  éste  sigue 
un  estómago  que  unas  veces  es  simple  y  está 
en  el  eje  del  cuerpo  y  otras  describe  varias  cir- 
cunvoluciones. El  esófago  y  el  estómago  pueden 
á  su  vez  subdividirse  y  presentar  glándulas  y 
apéndices  hepáticos  de  variable  extensión.  La 
última  porción  del  tubo  digestivo  está  repre- 
sentada por  el  tubo  que,  por  regla  general,  puede 
liarse  considerablemente  bajo  la  acción  de 
res,  y  que  desemboca  en  la 
extremidad  posterior  del  cuerpo,  unas  veces  en 

dorsal  y  otras,   las  más  de  ellas,  en  la 

ntral. 

Los  órganos  de  secreción  urinaria,  cuando  se 

i  mi  forma  más  sencilla,  consisten  i  n  cé- 

m  las  paredes  intestinales,  ó  en 

tubos  aliformes  que  desembocan  en  el  intestino. 

trangl 
raímente 

:i  arios. 
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gre  de  la  cavidad  visceral  al  corazón.  El  sistema 
vascular  nunca  es  completami  oto  cerrado,  ¡mes 
aun  en  los  artrópo 
perfecta  se  i  ocuentran  espacios  lacunai  ii 

calados  en  el  traj  ed VaSOS. 

La  res]  I  ¿acón  mucha  Fri 

por  la  supeí  ficie  del  cuei  po,  sobn  todo  i  ntre  los 

D 

:  ven  in  el  agua  y  son  do  mayor  tamaño, 
■    idos  di  <    i.i  i  uní  ion    on  i  Leí  tos  apén- 
los  mi'  mbros,   tubuli  — .   casi   siempre 
ramificados  (las  branquias     En  los  in 

halla  localizada  en  unos  tubos  internos,  arbores- 
centes, llenos  de  aire  las  tráqueas),  ó  en  unas 
bolsas  especiales  (bolsas  pulmonares). 

La  reproducción  es  principalmente  sexual; sin 
o,  algunas  veces  pueden  desarrollarse 
huevos  que  no  han  sido  fecundados,  como  tam- 
il iones  que  se  forman  en  el  interior  de- 
las  glándulas  genitales,  no  diferenciadas  entonces 
sexualmente.  En  este  caso,  el  modo  de  reproduc- 
ción es  muy  análogo  á  una  generación  alternan- 
te con  partenogeuesis,  pero  que  se  aproxima 
mas  ;i  la  beterogenia. 

Los  ovarios  y  los  testículos  son  en  casi  todos 
los  casos  pares;  pero  algunas  veces  quedan  redu- 
cidos á  un  solo  órgano,  bien  sea  por  soldadura 
en  la  línea  media,  ó  bien  por  atrofia  de  uno  de 
los  órganos.  Lo  mismo  ocurre  con  los  conductos 
vertedores  que  con  frecuencia  se  confunden  en 
una  parte  común  con  un  solo  orificio  genital. 
Los  sexos  se  hallan  siempre  separados,  es 
hecha  de  los  cirrípedos  y  los  >   con 

frecuencia  los  machos  y  las  hembras  olí 
forma  y  una  organización  esencialmente  dife- 
rentes. En  algunos  casos  muy  raros  ( r 

i  el  dimorfismo  que  existe  entre  am- 
bos sexos  llega  á  tal  extremo  que  individuos  de 
una  misma  especie  no  presentan  el  menor  pa- 
recido, siendo  los  machos  muy  pequeños  y  vi- 
viendo por  lo  general  adheridos  a  las  hembras, 
como  ocurre  con  los  epizoarios.  Durante  el  apa- 
reamiento, que  en  ocasiones  se  limita  ala  unión 
exterior  de  los  dos  sexos,  ciertas  masas  de  mate- 
ria seminal  rodeadas  de  envolturas  más  ó  menos 
resistentes  se  fijan  al  anillo  sexual  de  la  hembra, 
ó  se  introducen  por  el  órgano  copulador  en  la 
vagina,  de  don, le  pasan  a  los  r ¡ptáculos  semi- 
nales particulares.  La  mayor  parte  de  los  artró- 
podos ponen  huevos,  pero  casi  todas  las  especies 
encierran  formas  vivíparas.  Una  vez  puestos  los 
huevos,  la  hembra  los  lleva  consigo  durante  un 
espacio  de  tiempo  más  ó  menos  largo  ó  los  colo- 
ca en  lugares  abrigados  y  que  contengan  alimen- 
tos apropiados. 

El  desarrollo  del  embrión  se  caracteriza,  es- 
ceptuando  los  ciclópidos,  los  acariñas  y  los  pi  n- 
s,  por  la  aparición  de-una  banda  ventral 
primitiva  de  la  que  derivan  la  cadena  gauglio- 
nar  y  la  porción  ventral  de  los  anillos.  A  la 
formación  de  la  banda  primitiva  precede  unas 
veces  una  segmentación  total  y  otras  una  seg- 
mentación parcial.  Al  desarrollo,  más  ó  menos 
complicado,  del  embrión,  sigue,  las  más  de  las 
una  metamorfosis  completa,  durante  la 
mal  sufren  las  larvas  varias  mudas.  Consecuen- 
cia las  larvas  presentan  un  número  de  anillos 
distinto  al  que  presentan  los  animales  adultos: 
otras  veces  existen  todos  los  anillos,  pero  no  si- 
hallan  reunidos  entre  si  para  formar  lasdiferen- 
Iones,  y  en  este  caso,  las  larvas,  i  inte  por 

por  su  organización  interna,  su  modo  de  locomo- 
ción y  su  género  de  vida,  se  aproximan  mucho 
;  i  en  que  la  organiza*  ¡ón 

sentido  y  de  miembros,  pierden  los  "jos  y  los 
délo  omoi  ion, 

i  ¡ciliados 
.i  aemejanti    4  lo 

I 
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1 
uo 
un  solo  orden  que  lleva  el  misi 
■     se  divide  en  lo 
ti  s:  quüognatos  \ 
clase  de  lo 

La  rama  de  lo 

■ 

es  en  la  que  la  n  iturali  ¡a     •    pn   i  uta   bajo  las 

fiamas  más  \  ai 

ARTROSIA   (d.l    gr.     SpBpov,    ani.li!. 

Pal   Nombre  dado  por  Fi  m  rstein  á  los  dolor,  s 

articulares. 

artrostáceos  ( Artroslraca):  m.   pl.  Zool. 
■  ■  qui   forman  unaagn 

i  renece  al  grujió  de  los 
n  alacostráo  os.    Las  i 
esta  agrupación  se  distinguen  por  los  siguientes 

nía  seis  par, 
dices  distribuidos  en  la  foi 
antenas,  dos  mandil  nilas.  dos  pares  de  a] 
masticadores  y   un  pai  de  patas-mandíbulas  ó 
mandíbulas  accesorias.  El  anillo  en  qui    -     en 
cuentran  las  patas-mandíbulas,  perten. 
tórax,  se  halla  soldado  al   último  de    i. 
por  lo  cual  algunos  naturalistas  consideran  á  esta 
ultima  como  un  cefalo tórax:  sin  embaí 
te  una  pequeña  lámina  bilobada    llana 
inferior,  la  cual  se  encuentra  detr:  s  de  las  man- 
díbulas y  á  la  que  algunos  señalan  como  límite 
de  la  cabeza,  admitido  lo  cual  los  dos   | 

.  i-  patas-mandíbulas  vienen  á 
ser  unos  apéndices  secundarios  de  la  cabeza, 
prestados  al  tórax. 

Al  escudo  cefalotorácico siguen  por  regla  gene- 
ral siete  anillos  torácicos  libres,  que 
igual  numero  de  pares  de  patas  dispuestas  para 
nadar  y  arrastrarse.  Algunas  veces  el  n 
los  anillos  ubres  queda  reducido  i  seis  ó  cinco: 
pero  estos  casos  son  verdaderamente  excepciona- 
les. Cuando  esto  ocurre,  el  segundo  y  aun  el  ter- 
cer anillo  torácicos  se  hallan  soldados  á  los  de  la 
cabeza,  resultando  un  escudo  torácico 
extensión.    El   abdomen,   que  sigue  inmediata- 
mente al  tórax,  se  compone,   generalmente,  de 
siete  anillos,  délos  cuales  seis  están  provistos  de 
patas  y  el  último  se  halla  representado  por  una 
lámina  casi  siempre  simple.  El  numero  de  ani- 
llos abdominales,  y  por  lo  tanto  de  pai  is, 
ser  muy  pequeño,  llegando  el  abdomen  algunas 
veces  á  quedar  reducido  á  un  corto  apéndice  inar- 
ticulado. 

Los  dos  órdenes  en  que  se  dividen  los  artros- 
traceosson:  ^n¡wdos. 

artrostema  (del  gr.  5p8pov,  articulación,  y 
i  tambre):  m.  Bol.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  Melastomáceas  con  cáliz  tubu- 
loso ó  acampanado,  con  frecuencia  salpicado  de 
pelos,  sedas  o  escamas,  y  cuadrilobado  sin  apén- 
dii  es  entre  sus  lóbulos;  corola  de  cuatro  pétalos; 
..,  bo  estambres  con  filamentos  muy  lam] 
anteras  oblongas  sostenidas    por  un  conectivo 

i  ule  bi-auriculado  en  la  I 
doso  en  el  ápice;  fruto  capsular  y  cuadl  ¡1 
Las  j.lantas  de  este  género  son  herbáceas  sufru- 
•    ,¡,    Vmi  '.  i.'. i 
e  Íes  principales  son:  la  ArlrosUma  ros- 
,  ,         ■■ 

ramos  cilindricos  j  erizados;  hojas  casi  sentadas, 
ineares,  revueltas  én  el  margen,  muy 
lúnculos  .I.-  l 
colgantes:  r  pleap  ira  teñir 

de  amarillo;  ¡  la 

lilln  muy  laníos.,.  ,i,  rami  ¡  sedosos, 

hojas  pecioladas,  .o  ales,    igudas,  entera 
ira  superior,  \ elloso  tomento 
i  ¡neo  nervios;  ñores  inclinadas.  Ore- 
i  ni  ol  Perú  y  tii  ae  las  mismas  apli- 
ii.  l,i  anterior. 

ARTROTAXIS:    I 

de  las  i  ¡onífi  ras    i'.mipn  o- 

i,  s  di-  la  talla  .1.-  simples  arbo- 
lillos,  los  cnali    pn   entan,  un  a  pectopa 

ido  ..I   do  los  j  poi    efecto 

de  la  peq  i  de  sus  hojas,   I 

,¡      |    M  ; ,  •  idaí    ""i.   las   iiiin' 

anual.  La    i    pecii     principales,  muí: 
I 


\i:ir 

,1.  pi  ¡mido,  sii  mpre  verde,  o  >n  las  ram 

tomos;  tronco  y 

ramas  adultas,  cubiertas  de  hojas  persistentes, 

imbricadas,  un  po      '  illadas,  do  unos  12 

a  15  milímetros  di   largo    Estróbilos  casi  redon- 

i  miaño  de  una  uuoz   cor  -   cam  i  -  gi  m 

.>  des  en  "1   ápice, 

I        111     '  I    I    i 

ii  .'1  l le  más  i  sfc  rioi  dilal  idi 

v  .'I  otro  mas  derecho,   api  ñas  alado:  tests  del 
ustncea.   La  ms  a  bolillo  es 

e  i  ntando   i  s 
con  una  línea  de  puntos  pequeños  y  or- 
Vive  cerca  de  las  cataratas  del  Mean- 
dro, en  la  Tasmania. 

,„v.«,i/'A  s',  Doni.  -  Arbolillo  rec- 
i,  sii  mpre  i  erde,  que  llega  á  to- 
nel 1 ii"--  de  al n  su  i'  lis  natal,  pero 

mucho  más  pequeño  en  los  individuos  cultíva- 
los cuales  tienen  las  ramillas 
cilindricas,   delgadas,   extendidas  j    colgantes, 
imbricadas, 
ii go,  v   cuatro  de 
ancho,  ligeramente  aquilladas  al  exterior,   cón- 

.     i]           .i  ido  di  cu- 
e,  adelgazadas  en  el  ápice,  que  es 
redondo  ú  obtuso.  Estróbilos  la  mitad  mas  pe- 
queños que  en  la  especie  anterior,  casi  red 1"-. 

las,   leñosas,   pediceladas, 
casi  paitadas,   trígonas,  de  superficie  desigual. 
La  madera  es   semejante  á  la  de  la  especie  pre- 
os  presentan  á  vi s  do- 
as  de  puntos.  Fué  introducida  esta 

nifera  en  Europa  el  año  1844.  Es  oriunda  de 
lis  inmediaciones  del  lago  de  Santa  Clara  y  río 
de  los  Pinos,  en  Tasmania. 

Yoliii.  -  Ramas  delgadas  y  algo 

Hojas  mil t¡i 'lulas,     flojas,   derechas, 

.    ceols  las,  agudas,  aquilladas,  ennviwas 

¡navas  por  la  base.  Se  distingue 

:.'/r/, ,.  por  ser  las  hojas 

.minadas,  y  estar  más   distan  i 

flojamente  imbricadas,  j  de  la  especie  A.  sela- 

,  por   sus  ramas  unís  delgadas  y  menos 

t8.de  hojas.  Vive  en  las  inmedia 

1  a  la  Tasmania. 

Requieren  estas  plantas  el  abrigo  de  la  estufa 
durante  el  invii  an  en  tierra  de 

¡i  tiestos  algo  pequeños,  porque  las  raí- 
ees,  que  son  poco  numerosas,  no  deterioran  casi 
nada  el  suelo  que  las  alimenta.  Hay  que  te- 
ner  mucho    cuidado   con    los   riegos. 

a  invierno,   procurando  siempre  que  los 
ngan  expedito  el  conducto  ú  orificio  de 
la  salida  del  agua. 

A  taha  de  semillas  se  multiplican  lo 

ni.   injerto,    Para  este  último  se 

elige   patr le  Cryptom  ri<i  jupón  ¡ni,   pero  á 

i  delicadeza  y  poco  grueso  de  fas  ra- 
il n  afilados.   En  cuanto  a  las 
de  ramas  que  ti 
.     los  tejidos,   con  sus  crecimientos  de 

ARTUÑA:  !'.   El  "Veja  que  parió  y 

á  qnien  se  le  murió  la  cría. 

ARTURO  (del  gr.   xsxTOupo;;  de  iy/.-.o:.  osa, 

jruardi  in,  custodio):  m.  Astron,   Her- 

■    magnitud  de  la 

ion  del  Boyero;  los  árabes  la  llamaban 

1 1  que  es  de  pn 

Plinio  la  apellida  también  Si  ; 

i  a  su  brillo  se  considera  por  al- 
gunos asi 
rior  únic  mi  ntc  á  Sirio 

1 1    .ni 

6     i  pleno 
'-'-rin  en  1635;  Schraidl 

de  la  po  u  movimii  nto  propio 

.     , 

i  i 

caminado  dos  vi  lia  el  di tro  de  la 

!  ■     ni  embar- 

n  ible.  ¡(  'u  • 
ones  y  su  velo,  i 

i  de  lo  - 

siluros  >i  Breta 

bien  parece  di  1  dominio 

■  n  y  la  leyenda  qne  del  de  la  historia, 

pues  los  bardos  y  los  trovadores  le  atribuyen  la 


i  ■ :  i  i 

ill  le  1 1  Tabla  Re- 
donda, ¡  casi  siempre  con  el 
del  encantado!  Merlín.  En  el  año  516  era  ya  jefe 
de  la  parte  mi  i  ídional  del  país  de  '  lales  y  diri- 

■  na  nacional  emitía  Ins  anglo   a ¡one 
a  quienes  en  el  año  520  derrotó  en  la  batalla  de 
B  i'li'ii  l  lili,  ci  roa  de  Bath,  con  lo  que  impidió 
los  progresos  de  los  Invasores  en  la  parto  del  O, 

Después  Artuiu  marchó  ha  ia  el  Y .  nbatió 

bajo  las  murallas  de  York  y  libró  á    u    tol 

Ilo'l  sitiado  en  Dumbriton  por  los  pií  tos,  j  I" 
escotos  unidos  con  los  sajones.  1' ¡adamen- 
te,  las  guerras  civiles  entre  las  tribus  bretonas 

ordias  que  se  suscitaron  en  su  propia 
familia,  paralizaron  los  esfuerzos  di  Lrl  oro.  Su 
esposa  i  íuanhumara,  bija  do  un  jefe  de  l  lomua 
lies,  á  la  que  en  los  libios  de  caballería  se  da  el 
nombre  de  Ginebra,  huyó  con  uno  de  sus  sobri- 

io.  para  vengar  su  deshonra,  persiguió 
á  los  fugitivos  que  se  pusieron  bajo  el  amparo 
.  edonios  y  los  sajones,  y  herido  aquél 
gravemente  en  un  combate,  fué ¡huido  mori- 
bundo á  la  isla  de  Avalou,  i  en  a  de  i  Hastonbu- 
ry,  no  lijos  del  monte  Badon,  y  allí  acabó  sus 
días  en  el  año  542.  El  pueblo  no  creyó  que  era 
cierta  su  muerte  y  esperaba  siempre  la  aparición 
del  bravo  guerrero  vencedor  de  los  sajones.  En 
1189  se  descubrió  su  sepulcro;  las  gigantescas 
proporciones  de  su  cuerpo  admiraron  á  los  con- 
currentes y  cerca  de  él  se  halló  una  pequeña 
cruz  de  plomo  en  la  que  leíanse  grabadas  estas 
palabras:  Bic  jacet  sepultas  inctytus  rex  Artu- 
rius  in  ínsula  Avalonia. 

-Arturo:  Zool  Género  de  crustáceos  isópo- 
dos  notables  por  la  formado  las  patas  del  segun- 
do y  tercer  par,  que  se  hallan  dirigidas  hacia  de- 
lante y  terminadas  en  un  artejo  velloso  un  poco 
articulado:  las  patas  del  primer  par  se  aplican 
contra  la  boca  y  tienen  uñas,  y  las  seis  últimas 
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son  fuertes,  dirigidas  hacia  atrás  y  bidentada-,  en 
su  extremidad.  Abundan  estos  crustáceos  en  los 
mares  del  Norte,  siendo  la  especie  mas  notable 
el  arturo  de  Baffin,  cuyo  cuerpo  es  largo,  los 
primeros  pares  de  patas  plumosos  y  las  antenas 
muy  largas,  sirviéndoles  éstas  de  órganos  de 
prehensión  que  utilizan  para  apoderarse  de  las 
presas. 

-Arturo:  Biog.  Príncipe  de  Gales,  hijo  ma- 
yor il-  Enrique  VII  de  Inglaterra.  X.  en  1  186, 
y  en  1500  se  concertó  su  matrimonio  con  la  in- 
fanta D.a  Catalina,  hija  de  los  Reyes  Católicos 
de  España,  donde  se  celebró  por  procuración, 
siendo  diferida  la  a o  personal  de  ambos  es- 
poso i  hasta  el  año  1  501 .    1' [e  ipué 

raron,  y  Arturo  fijó  su  residencia  en  el  castillo 
de  Ludlow.  M.  en  2  de  abril  de  1502,  dejando 
viuda  y  virgen  á  su  mujer,  pues  los  médicos  le 
■  -lito  que  la  mirase  como  una  her- 
mana.  Su  hermano   Enrique,   duque  de   íork 

V  Enriqj  i  VIH),  tomó  el  título  de  principe  de 
Gales  y  casó  con  i  latalina. 

-  Aun  eo  1 :  Biog.  Duque  de  Bref  iña.  Y  .  1 
30  de  abril  de  1 187;  M.  el  3  de  ibril 

:  '.  I"  1 1,  conde 

bija   del  duque   I  'mullí    I V    de 

Asamblea  reunida  en  Ri 

hiendo  invadido   la    Bretaña  al   año 

aviado  á 
la  corte  de  Felip 

en  1201  su  madre,  i •  ■  le  la  corona 

i  fallecido  Ri- 
cardo. El  p  idre  de  Arturo,  <  lodofrodo,  era  hi  i 
dente  aquél  de- 
1  trono  de  In 

ni   muy 
'.  .Media. 

Ricardo  había  considerado  al  joven  Artv 

su   heredero  presunto  y  públicamente  le  dala 


es  te  títuli 
so  indisn 

ni" i"  -o  mué] 

.1  o  .o.  quien    o  tuyo  que  anti     di    i 
cardo   le  1 

iv\  de  ln"i.ii.  rra  ■    mandía  j   i.qni 

.     i 
y  Bretaña        declarara 
apoyó  Felip     \ 

oreí  iéndolo  i  o  la 
".mili  mu  que  emprendió  para  i 

del  l'oit [i.' 

i.  \  de  I  uglatei  ra     . 
de  la  de  \l  ¡rebeau,  en  la  qui 
hecho  |u i  n.iii'io   poi   .i Han  el  día 
de  1202.    El  vencí  doi   em  erró 
".i  tillo  de  S  ilaire.  ;.    o    consejen 
la  convenienci  i  di   poner  al  pi  ini  ipi  i  n 
sibilidad  de  reinar,  privándole  de  la  vista,  y  cu 
la  de  em  entrar  vi  ugadori     quid   nú  ile  por  me- 
dio  d    la  mutilación  la  esperanza  de  tener  suce- 
i    l  .     .  ii .  i.i.l..     á  Salaii 

hoi  i  ible     |T"''. . .  i-      dej  ironsí    di   ¡ 

llanto  del  pobre  niño  y  se  limitaron  á  trasla- 
darlo i  Rúan,  donde  el  3  de  abril  de  1203,  á 
media  noche,  fué  dispeí  I 
simulo  por  su  tío  y  un  escudero  de  • 
mado  Manluc  y  su  cuerpo  arrojado  al  Sena 
atado  á  una  gran  piedra.  Le  sucedió  en  el  du- 
cado de  Bretaña  Pedro  Mauclere. 

-Arturo  II:  Biog.  Duque  de  Bretaña,  hijo 
de  Juan  II  y  de  Beatriz  de  Inglaterra.  Y  el 
25  de  julio  de  1262,  y  sucedió  á  su  padre  en  no- 
viembre de  1305;  M.  el  27  de  agosto  de  1312. 
Le  heredó  su  hijo  Juan  III. 

-Arturo  III:  Biog.  Duque  de  Bref 
Turena,  conde  de  Richemont,  par  y  condestable 
de  Francia.  N.  el  22  de  agosto  de  1393;  M.  en 

Nnio  .I  26  de  diciembre  de  145ii.  S 
hijo  de  Juan  V  de  Bretaña  y  de  Juan 
varra,  se  afilió  al  partido  de  Orleans,  fué  hecho 
prisionero  en  la  batalla  de  Azincourt  en  1415, 
nombrado  condestable  en  1  124  y  embajador  en 
el  Congreso  de  Arras  en  1435.  En  1456  sucedió 
en  el  durado  de  Bretaña  á  su  sobrino  Pedro  II. 
No  dejó  hijos  legítimos. 

artusi  (Juan  María):  Biog.  Músico  italiano 
del  siglo  xvi.  N.  en  Bolonia.  Escribió: 
contrapunto  reducido  d  tablas;  Di 
dones  de  la  música  moderna,  y  otros. 

artusini  (A-.  i  Jurisconsulto  y 

poeta  italiano.  N.  en  l-'orli  el  2  de  octubre  de 
1554;  M.  en  1630.  Solo  es  conocido  por  un  dis- 
curso pronunciado  con  ocasión  de  una  i  i 
que  le  confirieron  los  suizos  cerca  del  papa  Ur- 
bano VIII,  y  por  algunas  poesías  insertas  i  n  las 
Rimas  i  ¡cogidas  di  poetas  ravaneses. 

ARTUSO:  Gcog.  Lugar  en  la  felig,  1  San 
Pedro  de  Feñerudes,  ayunt.  de  Morcrn,  p.  j.  do 
Ll.ines,  prov.  de  Oviedo;  9  edifs. 

artvelt  (Andrés  Van  :   B         P 
meneo.   N.   en  Amberes  en  1690;  VI.    en  1652. 

Gozó  en  su  época  de  una  gran  i 

ciendo  que  Van  Dy  b  pinf  ■  obra  que 

boy  se  guarda  en  el  .Mu  i .     I  .■■ 

cuadros  de  este  artista  son   boy  muy 

mas  impoi 

val  ,  se  coi 

B  nciennes 

poseen  Uarinas  do  nuestro  biografiado  que  justi- 
fican la  taina  que  llegó  a  adquirir. 

ARTVlN:  Oeog.  C.  de  la  Armenia  tur 

i!  In .    "ii    la  orilla  izq.   del  rio 
con  5  000  ó  6  000  Ci    n'Tcio  en 

.  cera,  miel  y 
ARTZ:  Oeog.  V.  Ai:z. 
ARU:  67 

aruacos:  Etnog.  Tribu  indi 
de  Nueva  i  nal  de  la 

.  ■  -i s  ó  arauai 

arubox:  Seo  '   a  '.  i  Ino   ' 

ARUCAS:   ffi  V     I  On   .ivunt..    p.    j 

Palmas,   i 

3it  al  N.  de  la 

á  Guía. 


772  ARUN 

Terreno  monfc so,  que  compn  ade 

vega  bastaiita   fi  mi.  regada  por  los  arro 

13  cerros;  cereales, 
legumbres  y  frutas;  oría  de  gan  ido 
lón,  hilo  y  lana. 

ARUCCi:  Geog.  iint.  C.  de  España,  en  la  Bé- 
tic  i.  hoj 

-Arucci  noi  ■    delaLusil  inia, 

situada  acaso  donde  boj  esta  Mouraon. 

ARUDY:  Geog.  Cantón  en  el  dist  di 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  con  once  municipios 
y  10  000  habits.  La  cap.,  sit.  en  la  orilla ÍZt 
quierda  del  torrente  de  Ossau,  tiene  2000  habits. 
y  es  el  centro  del  comercio  con  los  valles  inme- 
diatos. Canteras  de  mármol. 

ARUÉ,   ARUERA  Ó  AHUE:   111.    Bol.    Árbol   Olí 

ginariodel  Uruguay,  muy  frondoso,  eli 
iii  idera  blanca  y  fuerte  como  el 
za  toda  vegetación  en  sus  alrededores  j 
tantálicamente  al  que  se  cobija  bajo  su  sombra, 
produciendo  sopor  y  aniquilamiento,  que  suelen 
ser  fatales.  Los  indígenas  lo  miraban  con  térro* 
supersticioso,  y  los  mismos  paisanos  actuales  lo 
temen  con  exageración. 

-  Anuí::  Geog.  Río  en  la  Guayana  francesa 
afluente  del  Maroni  ó  Aua,  orilla  izquierda. 

ARUERA:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Rivera, 
Uruguay.  Nace  en  la  Cuchilla  Negra  y  corrien- 
do unas  12  millas  de  N.  á  S.,  afluye  en  el  rio 
Tacuarembó  Grande. 

ARUFAR:  a.  ant.  Instigar,  incitar. 

ARUFE:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santiago 
de  Loureiro,  ayunt.  de  Cotovad,  p.  j.  de  ¡ 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;ll  edifs.  Aldea 
en  la  felig.  de  San  Lorenzo  de  Agron,  ayunt.  de 
Amez,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Corana;  11 
casas. 

ARUGAS:  f.   pl.   MATRICARIA. 

ÁRULA  (de  igual  voz  lat.,  d.  de  ara,  ara):  f- 
Entre  anticuarios,  ara  pequeña. 

ARULFE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Salaya,  ayunt.  de  Palasde  Rey,  p.  j.  de 
<  Imitada,  prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

ARUM:  Geog.  Bantay  ó  guardia  de  la  isla  de 
Luzón,   cerca  de  las  fuentes  del  río    de  Agno 

-  Aium:  Geog.  Río  que  nace  en  el  bosque  de 

lucia  la  frontera  septentrional 
del  condado  de  Sussex  |  Inglaterra).  Corre  prime- 
ro hacia  el  O.,  vuelve  al  S.,  recibe  el  Rother, 
].,  1  poi  Arundel  y  desagua  en  Little  Hampton, 
eu  la  .Mincha,  después  de  haber  recorrido  57 
kilómetros. 

1   Domingo  Van  :  Biog.  Jui 
1  I3.  N.  en  Leuwardi  n  en  1579;  M.  en 
L635    Hizo 

i    i  ..  mi  Eto  toi  1.  ¡  ''ii  1  59! nombrado 

en  Jena.  Esa  ibió  De  comüt 
Romano-Germaniei;  Comm  nfai  ium  m  thodicum 
publico,  y 
ad  Bullam  aweam  Caro- 
li  ir  imperatoris. 

ARUNCA:  ffi  l  i    Río  de   Poi  tu¡   .i   qui 
el  dist.  d    i     ■   '     i  •     ■      '  :  ■   ■    :' 

"lillas  el  f.  c.  de  I  i  boa  á 
Porto. 

aruncos  ó  auruncus:  Gi  "i.  wat.  Uno  de 
los  principales  pueblos  del  Lacio,  el  más  meri- 
dional. 

ARUNDA:   '.'■  España    I  Ib  l'ÍOl 

que  ni ii    ' 

■    I 

ARUNDEL  (OÍ 

: 

i 

■    '     ■  I 

una  ]>'.  i" 


ARUB 

0m,838  de  le    '"    >"•   dividida 

ni   do    '  ■  '  "  I  "'' 

rom, mil'  tras,     ra    ido    ■ 

ten  -  gu 

;  i  política  y  litei 
ivin  i.l.i  de  i  lécro]  e  hasta  i  de  Calis 

".  s  de  .1.  C).  La 

Crónica  de   Pai i  en  la   isla  cuyo 

nombre  ha  recibido,  fué  comprada  con  o1 
moles  antiguos  por  un  tal  Sampso,  mandatario 
de   Poyrese,    por  50  áureos.    Apenas   ll 
Inglaterra  los  .Marmoles  de  Arundel,  dedicóse  el 
célebre  jurisconsulto  y  erudito  ingles  Selden,  au- 
tor del  libro  tan  conocida  Ma; 
cifrarlos  y  explicarlos,  dando  á  luz  el  siguiente 
año  1623  una  edición   ilustrada  con  no 

i.s,  que  ha  sido  la  base  de  las  posb  rio- 
res.  Cincuenta  años  después  publicó  Pridí  lux 
una  nueva  versión  de  los  Mármoles  de  Paros,  á 
la  que  concede  poca  autoridad  el  Ilustrado  indi 
viduo  de  la  Academia  de  Inscripción 
Letras  de  París,  Freret,  atendida  la  corta  edad 
del  intérprete,  pues  apenas  contaba  entonces 
Prideaux  25  años,  siendo  asi  que  esas  arduas  ta- 
nas exigen  mayor  madurez  y  un  criterio  com- 
pletamente formado.  El  Dr.  Mili,  que  examinó 

con  exquisito   cuidado  la  inscripción  de  1' 

afirma  que  las  copias  anteriores  habían  sido  eje- 
cutadas con  notable  incuria,  puesto  que  ofrecen 
omisiones,  transposiciones  é  inexactas  interpreta- 
ciones, y  añade  que  algunas  palabras  se  habi  m 
borrado  ó  alterado  de  intento  en  el  mármol  para 
dificultar  la  rigorosa  comprobación.  Mattaire 
hizo  otra  versión  latina  de  la  Crónica  en  1732, 
con  notas;  Ricardo  Chandler  una  de  lujo  en  el 
ultimo  tercio  del  siglo  pasado;  en  el  actual  pu- 
blicó Wagneruna  edición,  y  en  el  año  1841  sa- 
lió á  luz  en  París  el  tomo  de  la  Bildiolheca  Gro¡- 
corum  Seriptorum  de  Fermín  Didot,  que  com- 
prende los  fragmentos  de  historiadores  griegos, 
en  el  cual  se  hallan  el  original  griego  de  la  Cró- 
nica y  la  traducción  latina,  con  luminosas  notas 
y  aclaraciones  de  Muller.  A  Gibert  y  Freret  se 
deben  también  memorias  de  sumo  interés  que  se 
hallan  entre  las  de  la  Academia  de  Inscripción*  - 
etcétera;  Lydiat  y  Voltaire,  Beckhioy  otros  han 
publicado  también  notables  trabajos  acerca  de 
aquel  monumento  de  la  antigua  edad.  En  Espa- 
ña puede  decirse  que  no  poseemos  todavía  ver- 
sión alguna  castellana  de  los  Mármoles  de  Paros, 
pues  no  pueden  considerarse  como  tales  las  que 
aparecen  en  dos  obras  tituladas  Héroes  \ 
villas  del  mundo  y  Héroes  y  grandezas  de  la 
tierra,  por  hallarse  plagadas  de  errores,  iuexac- 
titudes  y  anacronismos,  circunstancia  que  movió 
alSr.  Peón  á  llenar  tan  sensible  falta;  para  ello 
se  valió  con  preferencia  déla  versión  latina  de 
Beckhio,  adoptando  en  vista  del  original,  las 
opiniones  que  creyó  mas  acertadas  de  Selden, 

Gibert,  Muller  y  demás  intérpretes  de 
los  Mármoles  Ignórase  quién  fué  el  autor  de 
la  Crónica  de  Paros:  su  nombre  di 
se,  como  era  costumbre  en  lo  antiguo,  al  prim  i 
pió  de  la  inscripción;  pero  faltan  las  primeras 
palabras  por  estar  roto  el  mármol.  Las  que  se 
conservan  del  prefacio  nos  dan  á  conocer  el  ob- 
jeto que  se  propuso  el  autor,  y  por  refen  ncia  la 
i :.      cribió:  helas  aquí  i h 

;    nos,  /oíslo  el  ai 

[o    historia  bací  mé 

1 1 

ii  no  sabemos  en  qui  i ¡i 

cieron  su  cal  go;   pi  ro  i  orno  el  crom  grafo  tomó 
por  término  de  sus  cálculos,  para   fijar  la  tedia 

ute  ii ii"-  que  consigna,  ol  año  i  n 

i     i  qne  era   el   inisn   1 1 
Li  tyamache  y  Diognetes,  es  fácil,  cono- 
cida la  •'!'  i"1  Hos  su- 
grabados 

los  nial 

I .. ■  "ii.  i  ra  de  la  ind  pi  ndencia  gi  ii  ga  contra 
i.  deJJ     "- 

traun  n     lio  od    lli    i noi 

Paro     ba  ta    il 

,,;  i  ,i.  .-.i  Luí.  i  ii  i.  uno  di 
.     di    iqui  lia  '" 

i 




I,  ..i    ni  ido  los  caracten      Uñad 

ni  ,  .       ,       que    '   ii.m    '. 

ni"  1 1 i' i  la  I  roñica  de  Pa 

di 

:ni"     -i.      !' 

comii  ii/"  di  I  .ni  ' 

sucedía  en  i  I  de  im  i  i  no,  i 10  pre- 

tende probar  <  Ubi  1 1   que    e  reali;  aba  en  la  isla 
de   Paro  !  El  autor  di   la  '  róni  i  nada  dice,  ni 

l.i  cui  stión  di i  i 

acudiendo  a  la  crónica  misma,  ¡ 
monumentos  antiguos  no  suministran  dato  al- 
guno "ii  "1  pai 

i  qui  anali- 
.  amos?  ¡Qui   crédito  merecí  a  su 
Para   n  sponder  á  estas  pn  guni 
tener  presente,  que  si  bien  los  mái 

garantía  do  auti  ni  i  ida  i  en  la   pi <•  que  no 

li  i;  di  "luiros,  no  presentan  la  misma  respi  ctode 
las  interpretaciones,  por  lo  común  I"  t 

ni  que  se  ha  pn  tendidí 
gimas  que  contiene;  que  en   los  artíi  lili 
auténticos   se  advierten  fechas   erróneas,   que 
muestran  que  el  redactor  no  tenía  conocimii  nto 
exacto  de  la  cronología  de  los  si 
suyo;  que,   habiendo  escrito  la  I 
264  a.  de  J.  C. ,  las  fechas  que  coi 
res  á  las  olimpíadas,  sólo  por  trad 
ser  conocidas:  que  habla  de  poi 
historia  política  y  general  de  la  Grecia,  pudien- 
do  su  obra  considerarse  mas  bien  como  ni 
les  literarios  del  Atii  a.  Es  digno  de  ol" 
no  obstante,  que  en  una  época  en  que  los  portas 
y  los  artistas,  los  historiadores  y  los  fili 
complacían  en  adornarla  cuna  de  Grecia  con  fic- 
ciones maravillosas,  en  rodearla  de  tradiciones 
heroicas,  en  dar  entrada  en  el  Olimpo  á  los  fun 
dadores  de  las  ciudades  y  á  los  propagadores  '1" 
la  cultura,  el  cronógrafo  de  Paros  despoja,  por 
el  contrario,  á  los  dioses  de  su  carácter  divino, 
amortigua  un  tanto  el  brillo  de  la  aureola  di   los 
héroes,  y  presenta  á  los  unos  y  á  los  otros  como 
miembros  de  la  humanidad,   como  individuos 
dignos  de  fama  por  su  ciencia  ó  su  valor,  por 
sus  servicios  ó  sus  virtudes.  Oigamos  si  no  1" 
que  dice  Voltaire  al  juzgar  la  crónica  arundelia- 
ua.  «La  época  de  la  toma  de  Treya  aparece  con- 
signada en  los  mármoles ;  pero  en  ellos  no  se 
habla  de  flechas  de  Apolo  ni  del  sacrificio  de  In- 
genia, ni  de  combates  ridículos  entre  los 
fíjase   también  la  fecha  de  las  invenciones  de 
Triptolcmo  y  de  Ceros,  aunque  sin  llamar  diosa 

i  ,  sta  Hácese  asimismo  mención  en  los  mármo- 
les de  un  poema  sobre  el  rapto  de  Proserpina, 
pero  no  se  la  supone  hija  de  Júpiter  y  de  una 
diosa,  ni  mujer  del  soberano  de  los  in  liemos. 
Hércules  es  iniciado  en  los  misterios  de  Eleusis; 
pero  ni  una  palabra  se  dice  de  sus  doce  traba- 
jos, de  su  viaje  a  África,  de  su  carácter  divino 
,i  me  pez  que  lo  trago  y   guai 

.ii  sentir  de  Li- 
cofron. » 

La  crónica  de  Paros  es  el  único  monumento 
que  nos  resta  con  sello  de  autenticidad,  poi  ha 
ll.M  .,■  grabada  en  piedra  y  no  sujeta  pi  i 

,,ii  a  , -  de  i  "pin.  "ii  que  se  consignen  épo- 

,,,    'i   edad  heroica  ; 
mucho  peso,  sino  en  lo  i  ¡actitud 

has,  tradicionales  i  a  su  mayor  parte, 

i  l ii..    para  obfc  ni  i 

de  los  -' 

.le  Paros 

:  ,i"  Grecia  desde  la  in 
impíadas,  puesto  que  - 
al  t¡,  ,i  las  i,'  has  i  n  qu  n  algunos 

i,  que  nos  dan  cuenta  también  \¡-  his- 

:   ,  competencia,  ¡ 
mpre  que  un  texto  ti  i 
autenticid  id,  puede  decirse  que   la  en 
lo  lo 

< 

cuyo    aii  ili       ■    ¡''"¡': I  ■*       trazar,  con  I 

i  i  i,  i ,  ,'"¡  i  !  indi  " 

ii  oste  punto,  qu    i 

\  ni   s  i,i  i      l'"M  (     HOWARI) 

i      latería.  N.  el 

I  'I-  -  tubro  ,1  ■   1646    \  

,     Howavd,  duque  ,1"  Norfolk,  .1, 


.-n  1572,  su  familia   había  sido  desp 
i   !  ¡i  n   I  abe!   1   le  p' 

■  I  le  noml ¡ondi   ma- 
riscal do  Inglaterra  y  1"  concedió  el  I 

decidido 

la  escultura  antigua,  Tora  is  dii  ¡gió  los  trabajos 

■  arquitecto    Iñigo  Jones,  y  adquirió, 

por  medio  de  William  Pi  tty, 

cia,  la  crónica  de  'i  nombre 

Du  igui  na  civil, 

en  1642,  llevó  á  Italia  una  parte  de  su  colección. 

i  la  por  el 

ii  famili  i  j  dada  á  la 

Universidad  de  Oxford  á  ruegos  de  Evelyn  3  de 

Sclden. 

arundináceas  de arundo):  f.  pl  Bot.  Tribu 

i  spiguillas 

is,  la  jiri- 
generalmenfe  que  las  dores;  val- 
fes,  etc. 

ARUNDINARIA 

unilia  do  las  Gramíneas,  de  i  spi- 
guillas di  epars  las,  hermafrodi- 
dumas  en  número  de  dos,   cón- 
cavas,  múticas,   pequeñas,   la   inferior  mucbo 
numi  rodi  dos,  la  inferior  aova- 
i.  mnltinervia;  escamillas 
■:  .i  de  tres,  agudas  y  mas  largas  que  i 
-vaiio  sentado,  lampiño, 
provisto  de  tres  estilos  terminales  con  los  estig- 
mas plumosos;  cariópside  oblongo,  algo  arquea- 

adi  ico,  libre.   Son  plantas  de   lo 
cálidos  de  Asia  y  América;  tienen  a  < 
entes. 

i  tiene  es- 

■  ainal  casi  racimosa,   sencilla,  recta  y 

pauciflora;  hojas  lineari-lanceoladas,  verdes  en 

ce  'u  la  América  septentrional, 

lo  Knntli  dos  variedades  del  tipo. 

arundo  id' 1  I  caña):  f.  Bot.  Gé- 

de  la  familia  de  las  Gramíneas, 

le  dos  á  cinco  llores  hermafrodi- 

o  ramosa  ¡gluma    i  asi  iguales, 

ro   de  dos;   pajas 

dos,  la  ina  rioi  bífida  en  el  ápice  y  arisl 

(  sedoso-pelosa  al  exterior,  la  superior 
y  dos  veces  aquillada  ;  escamillas  am- 

■  en  número  de  tres;  ova- 
i  lo,  lampiño,  llevando  dosestilos  termi- 
nas plumosos  ;  ca- 
utín", hojas  planas,  y  flores  en  panojas 

muy   ramosas  y  difusas.    Las  especies   de  este 
iones  templadas  y  cálidas 

La  Arundo  Dona  c,  llamada  tambii  •< 

e¡  especie  indígena  que  crece  en  los  lugares 

.  SUS  tallos 

son  nudosos,  ha 

ior  de  hojas  muy  anchas  y  un 

pelosa  y 

la  glumilla  inferior  bidentada;   raices  largas, 

ii inte  azucara- 

usan  como  din 

i    i  contener  la  se- 

he.  Los  tallos  de  esta  planta  tie- 

]  '    artes  y 

tica. 

arunte:   Biog.    Nieto  de  Tarquino  Prisco  3 

Casó  con  Au- 

lia,   hija  de  Servio  Tulio,  muj 

vas  nupcias  con 

su  cufi         I  a áctei    indom  ible 

simpati  Aulia. 

] '    o  de  Tarquino 

■o    aliar    al 

oráculo  1  Roma  en  el 

n   un  com- 

: 
o  en  la  que  imitó  el  1   1 
! 
I'iinio.  que,  en  su  Sisi 

le  Arunte. 

ARUÑAR:  a.  i'aln.  ARA8AR. 


ARUS 

J¡  á                                               !  muchos 
QUEVE 

\  nnqni  los  vea      in  uñas, 
Que,  ista, 

Basta  1  on  el  rabo  vinS.v. 

I  vlar. 

ARUÑAZO:  ni.  I'aln.  ARAÑAZO. 

ARUÑO:  m.   lato.   Ai 

El  m;i  So  les  pi  i  lono, 

i   DO, 

arupinum:  Geog.  ant.  ('.  délos Yapodas,  [li- 
ria; li.  Ava  íperg  ó  Mva  ■ 

ARURE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  están 
1  i.  aldeas  de  La  i   del  i    I ruada,  El 
(.un.  y  los  p    ,¡     de  S  mts   l 

isla  de   Di  neri  de  Ca 

narias;  1  190  habita.  Sit.  al  O.  de  la  isla,  en  un 
fértil  valle  al  pie  de  elet  ' 

les,  naranja,  vino,  frutas  y  legumbres. 

ARUSl:  Gcog.  Tribu  galla  i  stableí  ida  al  S.  E. 
del  Xoa  y  S.  O.  de  Harrar,  África  oriental.  Son 
los  misinos  hombres  que  con  el  nombre  di 
menciona  la  célebre  inscripción  de  Adulis. 

ARUSIANO  MESIO:  Biog  Gramático  romano 
de  los  últimos  tiempos  del  Imperio.  Es  conocido 
por  una  obra  titulada  Quadriga,  en  la  ijue  -. 
hallan  elasilieados,  por  orden  alfabético,  ejem- 
plos de  elocuencia  sacados  de  Tcrencio,  Virgilio, 
Salustio  y  Cicerón.  Otros  han  atribuido  áCorne- 
lio  Frontón  esta  obra. 

ARÚSPICE  (del  lat.  arüspex;  de  aruga,  victi- 
ma, y  spícere,  mirar,  inspeccionar):  m.  Ministro 
de  la  religión  pagana  en  la  antigua  Roma,  que 
examinaba  las  entrañas  de  las  víctimas  para  ha- 
cer presagios. 

Entre  estos  existían  los  augures,  haciendo 
juicio  de  los  sucesos  futuros  por  los  vuelos  de 
las  aves,  derechos  ó  torcidos.  Los  ai: 
por  las  entrañas  de  los  anímale-,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 
Algunas  (piedras)  tienen  un  carácter  egip- 
cio, lo  cual  puede   hacer  sospechar  si  habrá 
pertenecido  la  casa  á  algún  sacerdote  ó  ARÚS- 
PICE. 

Larra. 

-  Arúspice:  Hist.  La  misión  de  los  arúspices 
consistía  en  examinar  las  entrañas  de  las  vícti- 
mas ofrecidas  en  los  sacrificios,  y  predecir,  te- 
niendo en  cuenta  estas  obsi  rvaciones,  los  acon- 
tecimientos fntn  es  estaban  tam- 
bién encargados  de  hacer  pronósticos  sa 
diferentes  fenómenos  meteorológicos,  y  debían 
hiten, retar  los  temblores  de  tierra,  los  relámpa- 


\i:\  E 


Arü 

(copia  de  mi  relieve  romano) 

gos,  los  eclipses,  y  en,  suma,   todo   los  aconteci- 
mientos que  para  1"-  romanos  tenían 

a  itural. 
Róniulo  '■  i  ibL  ció  lo 
ees;  pero 

ro  orden 

el  nombre  de  an  I 

Roma  'a 

que  se  instruyeran  en  la  n  acia,  y  a 

las  función 

inleí  pri  ' 

"¡.  i,  el  Senadi  ■ lo 

Los  pai  ticul  ii  es  consultaban 

■  una  corporación  espe- 
.  arúspice  Biipri  a  magislcr 


tro  público.  En  lo 

i  decaído  el  pn 
i  is  ei       ñera 

concedían 

idiculizar 
se janti     i"".' 

lli    I  11  UCil   11.    1      i]   I  I  I    1 

ira  i 

co 

ARUSPICINA 

Arte  snperstii  iosa  de  adi   ¡nai    . 
de  los  animales. 

ARUTUA:  Geog.   Isla  di 

lía,   in    lo 

entre  los   paralelo  I  ttitud  S. 

■ 
ra  también  en   la 
OariUua,  Moluta; .. 

ARUY  ó  ARUX:   Biog.     V.    BARBAR] 

ARUZ:  Geog.  ] 
Santandi  r,  p.  j    d    Pi 

ARVA:  '.  ll    citada  I  n  ¡li- 

ban hallado  en  lana  j 

-  Anv  >.    ■ .         i. 

la  orilla  derecha  del  Wi 

septentrional  de  II  ungí  ía,   q ifina 

al  E.  con  la  Galitzia,  al  O.  con  el  dist.  de  Tre- 
nesin   y  al  S.  con   los  de  Turoes  y  Liptan.   Es 
montañoso  j  poco  fértil  y  i"  atra 
va.  Tiene  1  900  kms.  cuadrados  y  85  000  habits. 
Muchos  ganados.  La  cap.  es  Also-Kubin. 
ARVALES:  Hist.  Nombre  dado  por  lo 
nos  á  un  colegio  de  doce  sacerdotes  cuya  funda- 
ción se  atribuye  a  Rómulo.  Todos  los 
venir  la    \  i 

..  límente  los  campos,  para  obtener  de 
los  dioses  una  cosecha   abunda] 
nombre  de  a 

labor.  Llevaban  una  marrana  preñada, 
pues  de  la  procesión,  sen 
tunaban   una   plegaria,    j 
animal.  La  plegan  i  de  palabras  que, 

según  parece,  no  han  sufrido  all 
día  en  que  se  pronunciaron  por  primí 
constaba  de  cinco  frases  distintas,  cada  una  de 
las  cuales  se  repi  I 

mación  final  que  se  reri  itíi vi  ■  .  La  pri- 
mera frase  era:  «Dioses  lares,  prestadnos  vuestro 
auxilio».  La  exclamación  final 
Las  frases  intermedias,  exceptuando  alguna  que 
otra  palabra,  son  en  absoluto  ininteligibles.  Al- 
gunos eruditos  de  nota,  entre  ellos  Lanzi  y  Her- 
nianii,  han  intentado  traducir  p 

los  arvales,  pero  sus  traducción 
i    se  reducen  a  simples  i 

ras.   Varias  si 

mam  ra  de  medií  ático.  Pa- 

rece ser  i| 

ii  urninos  de  d 

del  yaillb 

tico  del  canl -  la  tripl 

la  verso  y  la  repetid le  la 

final.  No  [ue  los  ro- 

nosotro.s.  - 

y  que,  por  consecuenci  i, 

convencional  y  supuesto.  Sabí  mos  por 

' 

i 
del  mismo  siglo.   El  di  i 

Rómulo,  o.  lo  qn 

pi  ¡meras  institll- 

i 
ARVE:  cia,   af. 

ARVEJA 

ata  anua,  de  la  i 
[losas,  indígena  de  España,  con  semillas 
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menudas  y  casi  redondas,  que  sirven  para  pien- 
so de   los  ganados  y  alimento  de  las  palomas, 
v.  Veza. 

Las  arvejas  -"ii  de  dos  ó  tres  maneras :  mas 
todas  quieren  una  suerte  de  turra  y  labor. 
! .  i  ■  ■    o  de  Herrera. 

Debe  destinarse  (el  terreno)  á  centeno,  ave- 
na, mijo  y  ARVEJAS. 

Olivan. 
-Arveja:  Semilla  de  dicha  planta. 

Non  vale  tres  arvejas  todo  tu  poderío. 
Poema 

Las  arvejas  según  sn  complexión  y  sustan- 
cia se  parecen  mucho  á  las  liabas,  salvo  que 
no  son  en  tanto  grado  ventosas, 

Andrés  de  Laguna. 
-  Arveja  silvestre:  Áfaca. 
ARVEJAL:  m.  Terreno  poblado  de  arvejas. 

El  vicio  de  criar  caballos  no  quiere  ARVE- 
jales,  sino  eras  fértilísimas. 

Diego  Gkaolan. 
ARVEJANA:  f.  Arveja,  planta. 
ARVEJAR:  111.   Ar.VEJAL. 

arvejera:  f.  Arveja,  planta. 

ARVEJO:  ni.  Garbanzo  de  Asturias,  parecido 
á  la  aneja,  y  más  duro  y  pequeño  que  el  de 
Castilla. 

arvejóN:  ni.  prov.  And.  Ai.morta. 
arvejonA:  1'.  prov.  And.  Algarroba,  plan- 
ta, y  semilla. 

-Arvejoxa  loca:  prov.  And.  Arveja  sil- 
ves  ike. 

arvelo  [Doctor  Carlos):  Biog.  M 
político  ven,-.;, ilauo.  N.  en  Giiigüe,  á  orillas  del 
lago  de  Valencia,  el  1.°  de  junio  de  1784; 
M.  el  17  de  octubre  de  1862.  Recibió  una  edu- 
cación esmerada  y  ejemplos  prácticos  de  virtud 
y  de  amor  al  trabajo,  dados  por  su  familia.  Es- 
tudio en  la  real  y  pontificia  Universidad  de  Ca- 
racas, donde  se  conquistó  el  afecto  de  sus  pro- 
fesores, que  admiraban  en  el  discípulo  la  seriedad 
de  carácter,  la  pi  idad  de  las  ideas 

y  la  profundidad  do  i  i   y  certificaron  su 

buena  conducta,  pobreza  y  aplicación,  por  loque 
se  le  concedió  gran-  el  grado  de  bachiller  en 
Filosofía.  Consagróse  después  al  estudio  de  la 
Medicina,  y  al  mismo  tiempo  desempeñó  elpues- 
i"  de  catedrático  interino  en  la  Universidad. 
Antes  de  qu    se  recibiera  de  doctor,  fu 

i  ituir  al  doctor  José  Joaquín  Hernández 
y  enviado  a  los  Valles  deAragua,  territorio  aso- 
lado por  una  epidemia  de  fiebres.  Bien  pronto 
gano  la  confianza  de  los  enfermos,  con  lo  cual  y 
[osos,  tuvo 
en  su  mano  los  dos  mejores  medios  para  llegar, 
''"ni"  al  ¡ni  lo  con  .iguiíi,  a  la  di  -.1  parición  com- 
Itoá  ,  el  A\  un- 

tamiento 
a  "na  de  la    ¡'la/as  di-  médico  de  ciudad,  de  dos 

que  iban  Al: so  siempre  por  la 

.   maestro  Felipi 

T: iris  con  la  medalla  destinada  al  talento.  La 

nica  de  los  hos- 

I 

I  :  produc- 

nali  9  mantenía  a   -o  madre  y  herma- 

¡ 
..  q  nado  ni  .las,  dell 

luó  di'  luí- 

o, lo  re- 

1    i no  'ni'l,   las  no 

¡i 

jano  del  111   1  po.    I. 

■    1    10, 

1  .a  '  1  cumplí 


AKVI 

la  :o  1  n  1 '  i,    bo.   Su  ,  ondneta  p  ilítica  no  era 
obstáculo  "    ¡1  • an  para 

l'Sto    Ir     ,1 

muerte,  d  .  di   bit  m 

Desde  1814  á  1821,  practicó 

as  su  humanitaria  profesión.  A 

la  independencia  de  mí  patria,  trabajó  para  la 

ion  dr  la  Univeí  -idad  y  el  pn 

'    : 

laron  la  Facultad  da  Medicina  i  1827   en  Caí 

>  i  ¡  -  -  ni  di.    de  r lo 

na  y  Terapéutica.  Escribió  un  ti 
mera,  libro  en  que  por  espa  io  di  20  años  apren- 
dieron los  principiantes;  redactó    también   un 

volumen  inédito  de  .Materia  Médica;  des¡ lió 

en  su  aula  las  dotes  del  orador  elocuente,   del 
hábil  maestro  y  del  hombre  de  ciencia;  se  le 
confiaron  multitud  de  cargos  públicos;  i 
(1846    de  la  Universidad,  senador  republicano 
(1849  y  1850),  consejero  de  Estado,  etc. :  propa- 

y  habiende ntraido 

matrimonio  con  doña  Manuela  Echeand 
fué  padre  de  varios  hijos,  al  lado  de  los  que  mu- 
rió en  edad  avanzada.  Sus  discípulos  solicitaron 
y  consiguieron  que  el  retrato  de  su  mai 
ido  en  el  local  que  le  sirvió  de 

-Aevelo  (Rafael):  /.'a".  Poeta  venezola- 
no. De  sus  obras  no  es  conocido  más  que  un 
tomo  de   poesías  que  publicó  en  el  año  de  1  s<17. 

-  Arvelo  (Fernando  :  Biog.  Abogado  vene- 
zolano. Se  ignora  la  fecha  desunacimi 

ministro  de  (.'rédito  publico  de  aquella  Repú- 
blica en  1873. 

ARVENSE  (del  lat.  oí  di         ■  un,  campo 

cultivado):  Bot.  Aplícase  á  toda  planta  que  crece 
en  los  sembrados. 

ARVERNIOS:  Hüt.  Pueblo  establecido  en  la 
(¡alia  céltica,  que  ocupaba  la  mayor  parte  de  la 
meseta  central,  desde  el  Cíense  y  el  VezérC 
hasta  los  Cevennes,  es  decir,  la  Auvernia,  el 
Vivarais  y  el  Quercy.  Se  decían  descendientes 
de  una  colonia  de  tróvanos  conducidos  á  la  Ga- 
lia  por  el  jefe  Anteuor,  mostraban  gran  arte  en 
la  extracción  y  trabajo  de  los  metales,  y  tenían 
tal  poder,  que  en  varias  ocasiones  opa 
los  romanos  ejércitos  de  doscientos  mil  hom- 
bres. Combatieron  contra  Máximo  Emiliano,  Do- 
micio  Aenobarlio  y  César,  y  hubo  época  en  que 
dominaron  la  Galia  cutera  desde  los  Pirineos 
hasta  el  Atlántico  y  el  Rhin.  Su  capital  á  ciu- 
dad más  importante  era  Gcrgovia,  edificada  en 
la  cima  de  una  alta  montaña  y  patria  de  Vi  r- 
cingetorix.  Se  sometieron  á  tesar  despui  s  de  la 
batalla  y  toma  de  Alesia.  Augusto  los  estableció 
en  la  Aquitania  y  su  nueva  capital  fué  Augus- 
■  iiin. 

ARVl:  Geog.  C.  del  <  1  i .- 1 .  de  Uardha,  prov.  de 
Provincias  inglesas  de  la  India  cen- 
tral .  cap.  de  un  subdistrito  ó  circunscripción; 
8  500  habits.  Mercado  importante  de  algodones 
de  la  India,  La  circunscripción  de  An  i  tiene  un 
área  de  ¿-Jas  kms.,  y  contiene  489 poblaciones; 
con  unos  112  000  habits. 

ARVÍCOLA  .'del  lal     •  ■  .'¡obrado, 

ibitai  ■   "1.1    Que  \  iva  cu  los  campos 
cubiertos  de  mieses. 

-Arvícola:  m.  Zool.  Los  arvícolas  son  ma- 
míferos que  constituyen  el  genero   más   impor- 

i.inii  de  la  lamilla  ,lr  los  ai  i  icólidos,  orden  di 
los  roedores.    Los  arvícolas  en  la  forma  general 

de)  cuerpo  presentan  tan  gran  - ai  on  loa 

iiia  es  muy  fácil  confundirlos  ron  ellos, 

| tiempo  i  8  1'      lia  elasifi- 

necientcs  a  una  misma  familia. 
Son  da  pequeña  talla,  i  I  cui  i  po  robu  to,   la  ca- 
no   ni''  p"    i     ñas  y 

13  del  ada  ;la  cola,  con  n  la< 

á  la  di   lo    ratones,  1     mu  5    1 1 

a  1     loilgii  ad     is pin  al,  11I,     a     la    IrnaT.i 

paria  de  la  del   tronco,  La   espi  cies  1 

- 

1 
I 

'    'la.  ipn    lia     M ,,  ,1,'  ai         1  .a 

[1    o'".  2]    a 

o"1,  o--.',.  3 

La  p 

■    -i      pelo    'i' 


ARVl 

a  pardo  ..11,  mil,  1,  ,,. 
,l'"lrs  '!'"'   d 

mi         |,,a 

ejemplo,  -mi  mucho  mayores  que  lo  di  lo 
demás  puntos;  loa  di  Italia  en  cambio  son  loa 
mas  pequeños  y  su  color  es  diferente  a]  de  la 
generalidad,  pnc  to  qu    tieni  n  e]  lomo  1 

iMidas.    En    ¡1. 

cepillando  la   garganl  1  que  -  ■  blam 

''¡a.  1,  -,   ha]]  .11  reparl 
países  ejemplares  de  color  león 


Esta  especie  se  halla  extendida  por  to 
tes,  anida  al  lado  d,  I  amia   y  en   este  elemento 
suele  pasar  la  mayor  partedeldía;  sus  madri- 
gueras  consisten  en  galanas  subterráneas  que  se 
hallan  casi  á  flor  de  tierra  y  que  i    vei 
centenares  de  pie-  di-  longitud.    Viven 
mi  ute  en  parejasy  son  decarácter  mu; 
Su  alimento  consiste  en  vegetales  dr  1 
ses  y   por  regla  general  destrozan  cinco  veo 

1  que  comen,  siendo  por  lo  tanto  muy 
dañinos  para  la  agricultura.  Son  muy  temidos 
cuando  se  establecen  an  los  jardines  ó 
huertas,  no  los  abandonan  hasta  que  1. 
rado todo  cuanto  han  encontrado  También  cau- 
san grandes  destrozos  en  las  orillas  de  los  ríos  y 
de  los  estanques  porque  minan  los  diques  y  mu- 
■  -  son  causa  de  inundaciones  produci- 
das por  el  hundimiento  de  aquéllos. 

.//■'■;,■,.,'  ■  ,  . ;  ivalisj.  - 

Esta  especie  mide  solamente  0  ,18  de  lo 
de  los  que  0  ,05  pertenecen  á  la  cola.  EÍ  colo- 
rido de  su  pelaje  es,  por  regla  general,  gris  ó 
pardo  en  el  lomo;  la  línea  del  espinazo  es  casi 
negra  del  todo ;  el  vientre  y  parte  interior  de 
los  muslos  son  de  color  gris  casi  blanco.  En  esta 
ano  en  la  anterior,  existen  algunas  va- 
riedades que  difieren  por  el  color  ó  los  colores 
del  pelaje  y  por  la  condición  de  los  pelos:  los 
del  arvícola  de  las  nieves  propiamente  dicho, 
son  recios  y  un  tanto  ásperos.  Entre  las  varie- 
dades de  esta  especie,  una  de  las  más  notables 
es  la  que  se  designa  con  el  nombre  de  ,- 
ea;  el  pelaje  de  esta  es  muy  suave  3  fino,  de  co- 
lor gris  muy  claro,  y  en  la  cola  completamente 
blanco.  Otra,  que  tampoco  carece  de  1 
cia,  es  la  conocida  por  el  nombre  de  arvícola  de 
los  Alpes,  cuyo  pelaje,  también  muy  suave,  es 
dr  color  rojizo  y  la  cola,  que  es  bastante  larga,  es 
gris  muy  clara. 

El  arvícola   de  las  nieves  es  el  que  se  halla 
menos  extendido  de  todos  los  arvícolas,  pm    . 
rado,  no  se  le  encuentra    má  - 
que  en  la  cordillera  de  los  Alpes  y  en  los  Piri- 
neos, Alia  en  las  nía.  altas  cimas  donde  la  \  ala 

animal    es  casi    imposible,     V    lijos    de    la-    a»:'. 

habitadas  es  donde  se  puede  ver  a  este  arvícola. 

Kara  es  la  ve,;  en  que  se  la  encm  ntra  a  mi  nos 
de  1300  metros  sobre  el  nive]  del  mar  3  en 
esias  helad  lo  pasan  el  vi  rano 

amo  que  ni  I,,  ni.,    1 1  ¡uroso  del  in\  iei  no  peí  na- 
..i'  la-  nieves  ai rosl mudo  los  u 

tomar  siquiera  la  precaución  d nstruirseun 

1 ' 

lo  difi  il  que  a-  llegar 
itio    mi  que  habitan:   lo  uní,  ,1  que 

'  '|iia  su  alimento 
la  en  liqúenes,  heno,  plantas  alpinas  3  h 
también  se  sabe  qui  alma, a  nan  pn 

1    1111  a  lii"      I  a    la  111    aa       ,  a  i  ,    .  i,       i  ,  ,  ,         a   ,  I    .  , 

'    I     'la    a    Id      an    ,  a    I  1    ana   ,1a   .  ,   I       a        1,1,       ]„ 

•al,     ,1a     las      'lia  I ,         ■''  '  a1     a     pi  : 

■a   colorai  i"n  i  s  parí ji   i   en  ol 

lomo;  la   linea   que  marca    la   espina    dorsal   es 


ARV1 

I :    partí  s 
iufvríoi 

¡ni.  ii  los     ■ 
i-,  en  las  márgí  iiics  y  en 

i    i  ;  trillo    i|H'' 

mifero  menor  ó  más  di  bil  que  •  líos,  1. 1 

luna  ello  ■ 

i  1  trigo,  las  simientes  y 

i  al  año, 
o  pequeños 
sin  pelo  ; 
que  á  lo 

lultos. 

que  O11',11  I 

iierpo  son  de  color  gris  amari- 
llento claro  y  las  inferiores  gi  i 
encima 

¡i:,  ñus  y  las 
muidas  entro  el  pelo. 
h  consisten  en  varios 

au  en  un  nido  muy  profundo, 

m  pie  de  diámet  o 
inuiiica  con  varios  almacenes  'pie  se  hallan  re- 
isiones.    Apenas  se   comprende 
inos  animales  tan  pequeños  pueden  de- 
senterrar tantas  raíces  como  se  encuentran    á 
veces  en  sus  nidos;  hay  madriguera  en  que  se  ha- 
llan 50  y  más  libras  que  representan  muchos 
■  mes  en  busca  de 
i.  is  naturales  de  la  Siberia  se  aprovechan 
La  época  en 
lian  que  los  nidos  están  llenos,  los  des- 
cubren y  cogen  para  si  las  raíces  que  les  convie- 
iina  vez  descubiertos  los  nidos, 
ei    argan  de  comer  elresto 
arvícolas,   si  es  que  no 
se  lian  dado  prisa  para  escapar. 

ben  otras  muchas  es- 

ro  vistas  las  pequeñísimas  diferencias 

.,   no  es  necesario  detenerse  cu 

!    Este  género,  llamado 

también  \i  los  paleontólogos,  com- 

prende  n  ¡siles  del  periodo 

■  a  ¡entes  del  ter- 

¡í'.s  de  la  brecha 
I  i  uaterua- 
de  la  caliza  de 
lulce  miocena  de  Steinheim. 

ARVICOLIDCS  /    lil.  pl.  Zool.  Fa- 

1   orden  de  los  roedores. 
de  su  cuerpo  es  robusta,  la  ca- 
imle,   las  orejas  están   ocultas  ó  salen 
i  del   pelaje,   la  cola  es  corta  pues  no 
reera  parte  del   tronco.  En 
la  dentadura  se  encuentran  tres  molares  que'con- 
o    ircomidas  por  el 
centro  y  q  ¡i  stos  mo 

continúa- 
le en  otras 
■:  nía  do  raíz; 

.   dos  Bur- 
eos que  hay  en  ion  del  es- 
inte  exl  raña   El  crám 

mtal,  y  el  bueso  ti  mporal 
i  '  ¡  contiene 

.i  cuatro 
y  de  once  á  veinticuatro  cauda- 

i  ¡cilicios  se  encuentran  en   to 

nielan    es 
■  :  | 

;  más  ó  menos  la 

Ha 

i   es  unir 

rodo  l<  >re  -  j   a  Igunas 

i 


AIíXO 

el    meño  invernal  para    la 

irodncen  de  un  mo- 
do asoné. 

miente  en 

ARVIDSON  TRULS:    /. 

en   Werten  ü   on    1660;  M.  en  1705.   I 

lor  en  cobre  del 
güedades  do  Upsal,  pero  ciegamente  en 

huyo  con  ella  a  Estocolmo,  don- 
de se  casa K    lo   | i  n 

trabajo     ■  del  pi  imero  de  los  sii  te 

David. 
arvieux  (Lorenzo  de):  BiogJCéXeb) 

Y  en  .Mar-rila  el  21  de  junio  de   [i   ¡5; 
M.   el  :¡  de  o  ¡i  ubre  do  1702.  Permam 
Levante  con  un  pariente  suyo  q 
cía  las  íiie  ni;  Júrenle  osl 
aprendió  el  árabe.  i,  sirvién- 
dose del  i. ¡miento  Je  estas  lenguas 

vir  á  su  país  en  varios  asuntos  diplomáticos.  En 
1  Gobierno  le  nombró  cónsul  en  Ar- 
gel y  en  Alepo.  Escribió  sus  Memorias,  en  »!  to- 
mos;  II,  ¡a  <   ,1  ¡iniii 

de   las  costura  I' i 
árabes. 

arvillega:  Gcoij.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Alele,  je  Labasa,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  Je 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  6  edifs. 

ARVIOS:   Geog.  anl.  Pueblo  de  la  Galia,  cuya 

capital  Voijoi-itn.nl  estalia  situada  en  las  orillas 
del  Erve,  en  un  territorio  que  en  los  últimos 
días  del  Impelió  romano  formaba  parte  de  la 
Lyonesa  tercera. 

ARVIRIO:  Geog.  ant.  Territorio  de  la  parte  O. 
de  la  isladeChíos  muy  afamado  por  sus  vino,. 

ARVIZA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ojacas- 
tro,  p.  j.  de  Santo  Domingo  ele  la  Calzada, 
prov.  de  Logroño;  29  edifs. 

ARWDISSON  (Adolfo  Iwan):  Biog.  Publi- 
cista finlandés.  N.  enPadajokieti  1 7 1»  1 .  En  1817 
fué  nombrado  profesor  Je  Historia  en  la  Uni- 
versidad de  Abo.  En  1821  fundo  un  diario  po- 
lítico y  literario  titulado  Abo  iíorijcubbi  ,  pe 
fué  suprimido  por  orden  del  Gobierno  ruso  y 
desterrado  Arwidsson  de  la  Finlandia  I  m 
establecerse  en  Suecia  y  se  le  nombró  bibliote- 
cario en  Estocolmo. 

ARXES:  Geog.  ant.  C.  de  la  Armenia,  hoy 
Aryix,  edificada  en  la  orilla  del  lago  de  Arssisa 
ó  Van,  frente  á  Aitemita. 

arxo  (José  Raimundo):  Biog.  Cronista  ara- 
en  el  día  9  de  noviem- 
bre Je  1659;  M.  en  el  día  29  de  julio  de   1711. 
Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y  fué 
do  á  las  misiones  del  Japón.  De  / 
para  su  nuevo  destino,  en  o  de  diciembre'  de  1683 
y  llegó  a  Macao  en  el  año  16S5.   Un  príncipe 
pañía  y  con  él  an- 
de qui- 
nientas leguas.    El  Padre  Lat  issa 
de  esta  admirable  misión  del  jesuíl 
expresa  en  los  término  I  In  la  eiu- 

Queihufu,   un  1 1  unilia  de 

Quamsi  irfrutodel  misino 

modo  qui  i  cuya  difícil  re- 

ducción le 

|  del  J 
i 
China  v  el  padre  visitad  i 
ta  ardua  empresa  fué 

decir,  cuando  ya  lleva    i 

en  a' piel!  l 

ta  iglesia, 
que  admin 
a  ilustrar  i 

1 

espíritu  y  en   verd  id, 

Jaj ;  pero  al  desem- 


7,:. 
ciembre  di 

muy  joven  a  la  i 
to]  y  del  misioi 

guienti  s  del  vil 

'"''  en  D 
sobre  los 

< 

I 
ma  índole  y  .  ol 

ARYEH-DAGH   Ó  ARGEO:    '/ 

¡olía  orienta]  al  S.   o.    Kaisarieh.  Es 
la  .siempre  cubierta  Je  ni.-ve. 

arz  ó  artz:  Geog.  I!ío  del  dep.   J 
han.  Francia.    Di  i  en 

Vilaine,  i  .a    i    le  R    ....    II". 
to  llamado  An  en  el  mi 

'   de  Vanncs,  en   una  isla  del 
Morbihán. 

arza:  f.  ant.    Muí:    Cualquier  aparejo  que 
sirve  para  ¡zar  ..  subii  ...... 

-Arza:  Mar.  Estrobo,  eslinga. 

-Aeza:  Geog,    Barrio  en  el  ayunt.  do  Valle 
de  Mena,    p.  j.   de   Villareayo,   prov. 
gos;  20  . 

ARZACQ:  Geog.  Cantón  en  el  . 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos.  Francia  : '.'  7" 
La  cap.  tiene  1  300. 

ARZÁDEGOS:  Geog.  Lugar  en  lafelig 
ta  Eulalia  i\  uní.  de  Vil 

p.  ¡.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  101  edil 
¡  \  Eulalia  he  Abzádegos. 

ARZANO:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Q 
perlé,  J.'p  del  I 

La  cap.  tiene  1  800  a  aldea,  que  pue- 

de estimarse  como  arrabal  de  Casona,  prov.  de 
Ñapóles,  Italia;  4  900  habits. 

arzao  (Antonio  Rodríguez):  Biog.  Viajero 
brasileño  del  siglo  xvn.  En  1694  hizo  un 
cimiento  en  el  Río  Dulce,  penetro  en  el  territo- 
rio de  Minas  y  volvió  con  muestras  de  oro. 

ARZBERG:  Geog.  C.  del  cantón  de  Thi 
dist.   de  V 

ida,  Baviera,  á  orilla,  del  Roslau,  afl.  de]  Eger; 
2  200  habits.  Abundantes  minas  de  hierro,  hulla, 
lignito  y  cobalto;  fabrica  Je  porcelanas. 

ARZEMIDOJT:  Biog    I.'  hija  de 

Parwiz,  que  vivió  en  el  siglo  VI]  Je  la  I 
ti.in.a.   Subió  Arzemidojt  al  trono  a  la  muerte 

jen  iente  leja  no  Je  Parwiz,  que 

babíaceñido  la  corona  a  la.  muei  ti 
y, contra  lo  que  ésta  [hermanasu; 
.  I   primer  insl  • 
por  sí  misma,  sin  ayuda  'le  guazir  ni  ministro 
ninguno. 

sejos   Je  Fcrruj -Ilormu.  .1    :  gran   sá- 

jente hern 

"  eOH    él. 

.;  personaje  y  di 

.pie  los 
guardias    poi 
basta  ella  sin  ningún  tropiezo,  y  habién  : 

la    mañana  s 

de  la  nuil' 

B  ¡  II  irmuzd  y  qu 

1     ■  midojt. 
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pues  de  habí  r  sido  violada  por  su  vem 

•  ,i-  1"-  ojos  y  la  dio  muerte  finaron  oto. 
ido  de  Arzemidojt  duró  ap 

\.     l'unlit. 

arzen  ó  atranutzin:  Geog.  ant.  C.  fortifi- 
cada de  la  Gran  Armenia;  h.  E¡ 

arzere  V.~i  bban  dei  v  :  Biog.  Pintordel  si- 
glo xvi.  X.  en  Padua.  Su  estilo  recuerda  el  del 
n  i  lo  es  muy  rico,  su  di- 

00    l.l    igl  ■  i  I 
i  posee  una  hermosísima   Rest 
debida  á  este  artista  á  quién  también  se  debe  un 
560   con  que  decoré  el  altar  mayor  de 

i 
ta  en  lo  alto  a  Moisés  y  i  Josué  y  debajo  á  San 
P  1ro;  San  Pablo 
ARZEU:  Qeog.  Golfo  en  la  costa  de  Argelia  en- 
i  ,1  O.  y  la  desembocadura  del 
río  Xelif  al  E.  En  el  se  encuentran  la  rada,  puer- 
to y  c.  de  Arzeu,  el  Portus  ma  i 

iguos,  que  es  una  de  las  mejores 
posiciones  marítimas  de  la  Argelia  y  I 
vorable  para  la  creación  de  un  gran  puerto.  Vas- 
tas llanuras  se  extienden  al  S.  0.  y  al  S.  y  permi- 
.  ueonuiü  les  con  los  ricos  valles  del 

Maeía.  Xelif,  Sig.,  etc. Con  un  a 
ñor  que  el  hecho  en  Oran  se  hubiese  tenido  un 
tres  ó  cuatro  veces  mayor  al  abrigo  de 
anee  y  accesible  siempre.  Ha  contribuí- 
do  a  la  prosperidad  del  puerto  el  f.  c.  de  Saida 
i  salida  á  la  explotación  del  esp 
-  productos  de  los  paísesque  atraviesa.  La 
le  obtuvo  la  con-  isión  y 
explotación    del  esparto    en   una    exi 
300  000  hectáreas  en  las  alturas  de  Saida,  es  la 
i  instruido  el  f.  e.  citado  que  va  desde  Ai  - 
zeu  hacia  Saida,  Tremecen  y  Tiarek,  y  ha  em- 
prendido glandes  trabajos  en  Perreganx,  entre 
otros  una  estacada  del  Habrá  que  ha  COSÍ  idi  i  mu- 
chos millones.  El  f.  c.  sigúela  playa  hasta  el  gol- 
desde  donde  se  dirige  á  Perre- 
■■ -Herrando  en  el  país  montañoso  por  el 
:  sigue  este  río  hasta  la  población 
l-Hamman,  y  corre  luego  por  la  orilla  de 
río  hasta  su  origen  en  las  aguas  termales 
.  i  para  dirigirse  desde  allí  a  Saida.  En  el 
\ :  ;eu  hay  un  magnífico  enl- 
uto para  una  gran  población,  y  aunque 
il  llevarla  por  acueduc- 
in  cantidad  de  los   manantiales  cerca- 
i       ruinas  que  se  han  hállelo  un 
kms.  al  S.  .  restos  de  la  antigua  Arsenaria  ó  Vie- 
jo Arzeu.  demuestran  que  estuvo  muy  habitada 
lidad.  Hoy  la  población  de  Arzeu  con 
ls   Damesme,   Saint-Leu  y  Santa 
Leonia,  asciende  á  5  000  habits.  Adem 

i     porta  trigo  recogido  en  las  fértiles  provs. 
al  obtenida  en  los  pantanos  salados  de 
-  de  ancho,  que  hay  alS., 
v  m  inicies  de  Ain-Uin-Kel,  veti 

idos  por  la  industria  pari- 

ARZIGNANO:  Geog.    C.  cap.  de  ilisl 

i  .  .¡.-I  Aguo,  afl.  del 

Vinos  muy  afamados. 

ARZIL'. 

lo  porlakabila  de 

...  de  Lira- 
. 
y  al  O.  con  el  Atlántico.  Su  cap,  es  la] 
del  mi- 
óa.   alpi 

i  abund  inte,  qn  ' 

mitad  de 
I        .  le]  y  el  puerto  de 

. 


AKZO 

según  otros;  pero  pronto  fui  reconstruida.  En 
1Í71  la  ocuparon  los  portugueses;  salieron  do 
ella  en  15 15  y  volvieron  :        1578.  I 

ió  Mul.'v  K.  Mil  i  n  1 666,  y  di 

toncí  s,  .  ..  que  en 

i,  nulo  es 

el  inten  io  de  muy 

oí  su  comí  reio  •■  industria.  Su  puerto 

da  su  mi- 

Alcaide 

arzoa  i  lafelig.  de  San  Bar- 

tolomé de  Berrande,  ayunt.  deVUlardi 
..  piuv.  de  Orense;  lx  edifs, 
ARZOBISPADO:  m.  Dignidad  de  arzobispo. 

...renunció  el  arzobispado  con  humildad 
tan  reconocida,  que  edifico  al  emperador,  eu 
vez  de  desabrirle. 

Que  vedo. 

-  Arzobispado:  Territorio  en  que  el  arzobis- 
po ejerce  jurisdicción. 

El  arzobispo  no  tiene  jurisdicción  sobre  los 
subditos  de  los  obispos  de  su  arzobispado, 
salvo  eu  negligencia  del  obispo. 

Partidas. 

Había  el  obispo  de  Sigüenza  don  Juan  Gar- 
cía Manrique  ido  á  seguir  su  pretensión  sobre 
el  arzobispado  de  Toledo;  etc. 

M  \  LIANA. 
-Arzobispado:  Dro.  can.  Además  de  la  sig- 
nificación territorial  tiene  la  de  jurisdiccional, 
de  modo  que  no  solamente  significa  el  I 
de  una  provincia  eclesiástica,  sino  también  el 
honor  y  la  jurisdicción  .  ¡  üaenella 

que  es  lo  más,  pues  el  ai  liste  ave- 

ces sin  territorio,  no  sólo  cuando  se  des 
por  arzobispos   til  también  por  los 

arzobispos  ■  i,  en  cuyos  casos 

tienen  el  honor,  pero  no  territorio  ni  jurisdicción. 
motivo  no  son  sinónimas  las  palabras 
arzobispo  y  metropolitano:  todo  metropolitano 
es  arzobispo,  pero  no  todo  arzobispo  es  mi  tropo- 
litano.  El  arzobispo  de  Marsella  no  tiene  pro- 
vincia eclesiástica,  ni  iglesias  sufragáneas,  de 
modo  que  en  rigor  no  es  metropolitano. 

La  palabra  griega  en  su  origen  significaba  algo 
más  que  metropolitano,  pues  Justiuiauo,  dispo- 
nía que  si  una  población  donde  había 
crecía  en  importancia,  el  obispo  fuese  hecho 
metropolitano,  ó  quizá  arzobispo.  V.  Metró- 
poli ÍAX". 

ARZOBISPAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
arzobispo. 

Debe  el  arzobispo  pedirla  consagración  den- 
tro de  tres  meses  después  de  ser  confirmada  su 
elección,  so  pena  de  perder  la  diguidaii  ARZO- 
BISPAL. 

Partidas. 

La  historia,  á  quien  le  dio  principio  y  fin, 
La  pluma  arzobispal  de  don  Turpín. 
Tillan 

ARZOBISPAZGO:  m.  ant.  ARZOBISPADO. 

arzobispo  (de  wnt  por  arehi,  y  obispo):  m. 
Obispo  de  una  iglesia  metropolitana,  oque  tiene 

I      :.  muchos  priores,  obispos,  et  aba 
LRZOBISP0 

ARCIPRl  II 

...e  la  cuñada  de  Yin.  rogó  con  muy  mucho 

Si    le   Lisboa  que 

B   Góm ....  i  i  i  \  i 

\ .  i  i  Archie- 

que  ni 

.luíante  el  siglo  xii  \ 
■  limosín  .   no  suena  en   Esp  iña 
■  ■gumía  mitad  del  Bielo  vil  ei 
i 
i  ,        ,  i  I  epitafio  de  San 

i  ■ 

■ 

Los  6  ionales         los 

tropolítii  ■  ■     '         .  ispal,  pues 


ARZlJ 

ción    Por  e-e  motivo  quedan  la 

metropolíticas,  di  reí  hosy  de- 

■ 

■    o  y  Palio).  I 
bispos  coi 
pu  den  i  ta  días  de  indu 

■ 

-  Arzobispo:  •  ■ 

•  oí  uña;  9 

-  Arzobispo:  i 
inmedial  i 

Sia.   I    ni/.. 

-Al:/.a  '■■    ■ 

i  ¡orre  por  i 

de  ala   Sabana  por 
una  quii  bra  de  la  <  ¡ordillera  oriental,  i 

un  puente  de  cal  y 
canto,  construí.;  i  del  virreinato. 

i .  o  el  río  Punza. 

ARZOLLA:  f.  Bul.  Planta  anua,  que  crece  á  la 
altura  de  pie  y  medio;  las  hojas  son  largas,  hen- 
didas, y  blanquecinas  por  debajo,  y  junto  al  na- 
cimiento de  estas,  salen  en  el  tallo  espil 
lillas  que  se  dividen  en  tres. 

-Arzolla:  prov.  Ar.  Planta  anua, 
un  pie  de  altura,   con  tallo  muy   ramoso  y   de 
figura  de  panoja,  hojas  de  color  vei 
ras  v  divididas  en  gajos  estrechos,   y  Hores  en- 
carnadas, cuyos  callees  están  llenos  de  espinas. 

-  Arzolla:  Cardo  leí  hero. 

arzollO:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  en  Sierra 
Morena  del  altru 
. 

ARZÓN:  m.  Fuste  delantero  ó  trasero  de  la 
silla  de  montar. 

Euclinauau  las  caras  sobre  los  AftCONES. 
Poema  i 

Dijo,  y  se  derribó  de  los  arzones. 

MORATÍN. 

La  lanza  en  ristre,  al  pecho  el  fuerte  escudo. 
Sobre  el  ARZÓN  el  cuerpo  amenazaute,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-Arzón:  Geog.  Aldea  en  lafelig.  de  San 
Juan  de  Barcala,   ayunt.  de  la  Baña,   p.  j.  de 

Aldea 

-   n  Cristóbal  de  Arzón,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Corana;  37  casas. 

-Arzón:  Geog.  Ayunt.  en  el  cantón  de  Sar- 
zeau,  dist.  de  Vannes,  .1  ■»,  Fran- 

cia, sit.  en  la  península  de  Fuiis,  á  la 
de  la  bahía  o  pequeño  mar  del  Morbihái 
habits.  Su  territorio,  constituido  por  unas  diez 
aldeas,  tiene  ciato  renombre  á  causa  de  los  mu- 
chos y  notables  monumentos  primitivos  que  cu 
él  se  encuentran.  El  principal  es  el  túmulo  lla- 
mado de  Tuiniac,  de  20  m.  de  altura  y  cuya 
circunferencia  en  la  base  mide  200  m. 

ARZOZ:  Geog.  Lugar  eu  el  ayunt.   .1 
laz.  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra  ;  01  edi- 
ficios. 

ARZÚ     Mam  ii  r.  Gi  neral  da  Centro- 

\:  ,  ■  i    i    Firmada  por  los  guata 

la  ¡unta  que  reunió  Gainza,  nuestro  bi 

ii  de  marchar  al  fi 
una  dñ  isii  o  contra  los  salvadon 

1 
ii.   qui    .  ■■  i  '■'■  ''"• 

¡cias  de  Santa  Ana  y 

I  i  ciudad  de  S 

joi  .n  10  de  junio;  pi  ro  I"  hi  io  de  una  manera 
di  bil,  -ni  plan  n  |  pi  la  tarde,  visto 

la  inutili  ■ 

d  se  i 

aun  le  qui  ■  ¡ion  que 

i  duda,  un  buen  artálli 
de  las  dotes  qui 

■ 
.  .  déla 

Salvadoi  l'"'  ;l  I'J 

:  la.    El   plan  lio  llego    i 


AS 

realizarse.  Contra  las  fuerzas  rec ntradasen 

límente  Sli  riño,  que  u 
frió  una  completa  di  rrol  i     \i  zú,  despui  s  de 
.  el   punto   por 
donde  M  la  \  uolta  de  San  S 

morarle  en  San  Salvador, 

dispuesto  I  italla    Puesto  en 

Itepequec. 

; 

:  ndo  una  contusión  en  el  pecho,    1  lado  ¡ 

i .  adad,  resultó  in 
so,  y  los 

Escarmentado  por  los  anteriores 
ornar  á  su 

:,  jefe,  prohibió  íin  din  lo 

ii  ii  con  ertado,  en  monn  < 

ló  ¿  San  Miguel 
,  y  resigno  el 
liao  irse  uegado 

tnos.  En 
12  de  abril  de  18! 
del  teniente  coronel  Manuel   Francisco  Pavón, 

\ 
Francisco   Morazán  l.i  entrega,  de  la  plaza   de 
Cuaterna]  i    Ei       osto  del  mi  nao  año,  y  por  de- 
creto del  22,  fué  condenado  á  expatriación  per- 
ebiendo  responder  di-  los  gastos  o  daños 
dos  por  su  causa  a  la  nación  ó  a  los  Es- 
na  lo  cual  podría  exigírsele  el  tercio  de 
ital  ó  propiedades.  Sin  embargo,  perma- 
B  nquilo  en  su  casa  y  sus  bienes  no  fueron 
idpsi 
ARZÚA:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  y  aud.  territ. 
de  la  Coraría,  con  dos  villas,  ocho  lugares,  1  500 
y  unos  400  edifs.  aislad"-  que  forman 
lOavunts.  y  140 parroquias u  l'eligs.  Los  ayunts. 
son:  Ar/ua,  Boimorto,  Curtís,  Mellid,  Pino  (El), 
Santiso,  Sobrado,  Toques,  Touro  y  Vilasantar; 
labits.  Confina  al  N".  con  el  p.  de  Orde- 
nes, del  que  le  separa  el  río  Tambre,  al  E.  con 
de  Lugo,  al  S.  con  la  de  Pontevedra, 
para  el  río  l'lla,  y  al  O.  con  el  p. 
!  más  de  los  citados  ríos 
el  part.  varios  de  sus  afluentes,  entre  ellos  el 
sdel  Ull.L  Alzanse  varios  montes, 
i"  al  E.  que  forman  la  divisoria   entre 
el  Tambre  y  el  l'lla,  y  entre  las  aguas  qne  van 
a  las  prov.  de  Coruña  y  Lugo. 

-Ai;/.  í  \:  G  og.   V.  con  ayunt.  que  compren- 
da las  folig.  de:  Santa  María  y  de  Santiago  de 
Santiago   de   Boente,  San   Lorenzo  de 
i  Leocadia  de  Branzá,  San   Vi- 
cente de  Burres,  San  Martín  de  Calvos,  San  Es- 
Campo,  Santa   Mana  de  Castañeda, 
D    1ro   San  Cristóbal  de  Dom- 
-  in  Pelayo  de  Figurina,  San  Pedro  do 
Santa    María   de   Marojo,  San  Pedro  de 
:  !       ,  San  Esteban  de  Pan- 
tiñobre,  Santa  María  de  Rendal,  Santa  María  de 
i  M  iría  do  víilad  ivil,  San  Pedro 
.  S  in  Pedro  d  i  Viñós;  ca 
.i   Coi  uña,  di  ic    de    • 

■:     .   !      ala 

i  á  San1 ,  en  tei  i  eno  bañado 

i  Iso  y  otros  que  des  iguan  en  el  I  lia. 
■  itatas,  lino  y  legumbj 

-Arzúa:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santia- 
go de  Vill  i    int.  de  C  istro  de  \l  \ .  p  j. 
Santa  Makía  y 

LBZÚA. 

as    de  igual  vo    lal    :  m     Moneda  de  cobre 

i    romanos,  q □  los  primil  ivos 

í  nía  peso  de  una 
iminoró  el  peso 
lo  su 

palo  de  uno. 

...  tii  n  ■  cierto  mi  \-  ,i  la  pi  ¡mi  i  a  caí 
i  de  si  rvir  de  un  i    i 

1  'i  i.  '■   ivn.s. 

...  padeció  grandes  trabajo 
aun  después,  porqui 
decir  que  mi 

le  oros. 

Pi uico 

iei  -  mpleo  ó  ejer- 
Tomo  II 


oicio,  i""  i    6S  i M  i"  tener  in- 

teligencia. 

-  As-,   \  l  tbro  de  la  unidad 

■   ¡,   bi  mci  entre  los anos, 

Hay  que  distinguir  la  pal pi 

Vcdusius  Maecianus  es  una     alabra  de 

las  lenguas  italiotaa  que  significa  solidum  y  que 
•  o    ligios  en  el  uumi  rario  romano, 
de  la  palabra  a  ¡,  que  Be  aplii  i  i  ti  In  ii  amenté  í 
.     pií    lsi da  ,"in"  wiiidadde  cam- 
bio por  lo    habiti "'    1 1  di      Esta 

d¡\  ¡den  en  a  s  rude,  a  ■•■     gnatii  m  \  a 
ti  las  ellas  fundidas;  el  as,  que  es  pal  il 
cho  mas  general,  se  aplica  no  -"I"  ■>  la    moneda  . 
ino  también  al      tcui 

Los  autores  antiguos  están  de  acuerdo  para 
i   primil  ivo  os  ti  nía  el  peso  de  la  li- 
bra  i la  de   12  unzas  y  que  por  eso  Se  llama 

ralis  ó  librarius;  pero  los  mas  anti- 
guos que  lian  llegado  hasta,  nosotros  no  pisan 
más  que  de  9  á  1 1  onzas  ponderal  -. 

Mommsen  ha  explicado  esta  diferencia,  dicien- 
do que  consiste  en  la  primera  reducción  de  la 
libra  de  bronce  en  su  paso  del  estado  de  ai  ■  rude 
circulante  como  peso  al  de  verdadera  moneda. 
Y  piensa  también  que  esta  reducción  se  hizo  pa- 
ra dejar  equivalente  el  as  de  bronce  con  un  peso 
exacto  de  plata,  metal  que  aun  no  circulaba  co- 
mo moneda  oficial,  pero  sí  como  mercancía  ex- 
tranjera tomada  al  peso. 

En  efecto,  según  dice  Lenormant,  con  la  rela- 
ción de  1  á  250  que  había  en  Sicilia  y  en  casi 
toda  la  Italia  entre  el  valor  de  la  plata  y  el  del 
bronce,  10  onzas  de  este  metal  equivalían  exac- 
tamente á  Víss  de  la  libra.  De  aquí  se  deduce 
que  el  as  originario  de  Roma  era  una  litra  ó  li- 
bra de  bronce  siciliana;  por  eso  la  talla  de  sus 
ases  nose  refieren  precisamente  á  la  libra  roma- 
na, sino  á  los  •"•/,■,  de  ella  que  es  á  lo  que  corres- 
ponde la  litra  usada  entonces  en  las  ciudades 

próximas  á  R a. 

explican  los  pesos  que  resultan  de  su  di- 
visión  duodecimal  que  es  la  siguiente:   1,  as: 
::  5/12,   quincunx_:  4/r„ 
■',._•,  quadrans:  2  u,   sextans:  1¡13¡  uncia: 
uncía. 

En  Romanóse  acuñaron  nunca  decunx,  qwin- 
cunx,  ni  semuncias,  pero  sí  las  hubo  en  muchas 
ciudades  italiotas  que  habían  adoptado  el  siste- 
ma del  as. 

Los  signos  que  determinaban  estos  valores  en 
las   monedas,   eran,    As  =  \,    Scmü  =  S;  Quin- 

cunx= ;  Triem—....;   Quadrans=...;  Sex- 

tans=..;  uncía—.;  Semuncia  :'.  Estas  son  las 
divisiones  usadas  en  las  monedas,  pero  había 
además  otras  divisiones  teóricas  que  no  se  em- 
pleaban  más  que  en  las  cuentas  y  que  tenían 
también  sus  signos  convencionales:  eran  los  si- 
guientes: 1  As,  I;  u/12  Dcunx,  f=  =  -  ;  10/i-_> 
■  :),  f=  =  ;  '/,,  Dodrans 
(contracción  por  dequadrans ) ,  ./'=-;  8/i-> 
Bes  (Si-as  =  duas  partes),  i  ;  7/is  ' 
f-'<  6/n  Semis,  /';  S/1S  Quincunx=  =  - ;  4/i-j 
Triens,  =  =  ;3/,.j  Qmirh-ttns,  =  -  ;2/ia  Sextans, 
[¡.¡¡Sfneitiiriii  \>órsi-iaisi]iii-iivrin;  -  D;  '/i-.  Un- 
cía-; V-j;  Semwncia,  11:  '/.a,  '/'<''<"'".  //;  Vis 
Sieilicus);  '!:■  Sextula,"\,  ;  '/i¡  Dimidi 
te,*b  ;  1lm  Scriptalwin,  -J. .  Estos  signos  do  con- 
tabilidad no  se  ven  en  ninguna  moneda,  excepto 
en  unas  de  C.  Cassio  en  la  primera  mitad  del 
siglo  vil  de  Roma,  que  tienen  S.\  y  S;  que  son 
los  signos  del  Dodrans  y  del  Bes,  "iras  de  Paes- 
iiim  con  i  i     el  de  la    ■ 

\         .ni"  los  submúltiplos  del  as  tenían  sus 

ii   los  tenían  los 

múltiplos,   de  los  cu  de     unos   fueron  moneda 

i    Había, 

.  múll  iplo  de  di 

res  en  la     moi  ed      la 

mientas  con  la    cifra    rot ordin  li  ¡as  I.   V, 

X,  "if  ,  C. 

sari". 

Las  aleaciones   de   esta  a  Le 

..i  ho  po  i,    1 1;  ;i  29   por 

ciento  de  plomo. 

Loa  'i¡i  R      "in 


en  1      u 

d ii  los  a  <   .  la  de  J  úpitor  en  lo 

la  de  K :i  i  o  I,,,!!  ions,  la  de  I  [i  rculi 

1 1  de  Mi  rcui  io  en  1"     •    tan    |  la  le 
]  i  ,  1 1 ,  i  .  i  i ! 
dad  en  I  i 

Respeí   o 
na  y  a  las  redui  le  los  asea  en  las 

i  ¡i  i,,      ,      n 
mentó,  el  barón  de  Ailly,  que  ha  b 

■  i'i'i'i  i!  de  lanuní  nana       de    

gen  hasta  la  muei  te  de  i  que  du- 

rante cen  i  de  do 
uso  para    las  tran  ai  i  ioni -  "I  •■ 
i    -       Qu  ■  en  tiempo  de  Tarquinoel  Aru 
L88  á  176,  aparecí 

plata   acuñada,   u  ¡  ida   también  poi 
¡sen  i"  Tulio. 

i  le  '    i  i  i lela  se  con n  dos  tipo  ¡:  en  uno 

de  ellos  haj  en  el   ret a  rama  de   vid  con 

un  hermoso  racimo  de  uva  iverso  una 

cerda  marchando  hacia  la  der  :ha  acompañada 
do  cuatro  cerditos;  el  otro  tipo  la  maza,  de  Hér- 
cules en  el  anverso  con  la  leyenda  Roma,  y  ene] 

rc\  ei  so  la  cerda  dando  de  mamai    i  ■  , 

,"  i,i  ii,, 

Ailly  supone  que  este    niiminua  cesa r 
acuñado  en  el  año  245  por  el  establecimiento  de  la 
República.  Esta  opinión  merece  una  acl 

Dice  Mommsen  en  el  tomo  I,  p.  250,  1"  si- 
guii  m<  :  ■  Hemos,  pues,  consignado  por  m 
<[¡ii-  i  n  ">ta  t;]i",  a  no  existió  ninguna  pieza  ro- 
mana propiamente  dicha,  excepto  las  p 
plata,  romanas  por  la  forma,  pero  de  bi 
la  Campania,  admitidas  en  la  circulación  como 
monedas  extranjeras  y  como  tales  gravadas  con 
una  tarifa  onerosa,  y  consideramos  como  desti- 
tuido de  fundamento  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el 
didracma  de  Servio  Tulio.  Por  otra  parte  las 
piezas  griegas  de  plata  que  se  encuentran  en  los 
alrededores  de  Roma  son  en  tan  corta  cantidad, 
que  es  imposible  admitir  que  ninguna  pieza  ex- 
tranjera haya  podido  ser  bastante  números  i  i  o 
el  mercado  de  esta  ciudad  para  domina]  el  co- 
mercio romano,  como  el  estatero  de  Corinto  ha- 
bía dominado  el  comercio  de  Sicilia.  Llegamos 
mi-  á  esta  conclusión,  que  en  Roma  y 
en  el  Latium  no  se  recibía  mas  que  al  peso,  y 
que  la  cantidad  de  plata  equivalente  al  valor  del 
as  amonedado  estaba  considerada  como  la  uni- 
dad en  las  cuentas  que  se  hacían  en  plata.  Pero 
vamos  á  ver  que  este  peso  era  el  escrúpulo  igual 
álf.lt.» 

De  aquí  se  deduce,  como  se  ve,  que  Mommsen 
niega  la  atribución  de  las  monedas  de  plata  á 
la  Roma  en  aquellos  tiempos. 

Como  se  trata  de  uua  cosa  tan  importante, 

puesto  que  de  ello  se  deduce  el  saber  o  i uál 

fué  la  primera  moneda  de  plata  que  usaron  los 
romanos,    vamos  á  detenernos  un  moni 
esta  cuestión. 

El  eminente  numismático  duque  de  Luyiies  pu- 
blicó en  la  Hevisla  Xiimismátiot  de  Isé'.i.  p.  o22. 
un  artículo  tratando  de  demostrar  que  i  ■ 
de  plata  de  que  hemos  hecho  mención   pertene- 
cí  i  á  K a  en  la  época  de  los  rey  i      Da  ¡     li 

mes  fundándose  en  lasmismas  monedas 
y  en  sus  leyendas  que  son  GVAVAWEA'11 
el  anverso  de  la  primera,  y  l'(  >\l  A  en  el  anver- 
so déla,  segunda  y  KVPI  en  su  i 

Mommsen  al  fin  de  su  obra  pom 
combatiendo  la  opinión  del  duque  de  Luynes,  y 

atribución  son:  pi  iim  i  o,  que  la  forma  P  en  \  ez 
de  lí,  la  unión (7)  y  la  A  no  se  han  encontrado 
nunca  en  ■  diptongo 

i  >V  por  \ 

libio,  y  en  los  tiempos  antiguos  esta  letra  ó  es- 
Mi,;!  comph  rímenle  despreciad  i 

p  i  I ',. 
Adema  i,  que  estas  pi 
los  d       lado     que  tienen  i  coi 

que  no  pueden 
temporán 

ni  i     ,|ii,    poi 

Mommsi  n 

o-  s  POMA,  K\  l'i  i    ■■•■■ )  y  i  luaXavT 

los   tii'ln- 
0 

i  -lino. 

1 1  i 

i  I ; 

1  el  atre- 
98 


778  Aá 

Id  á  uno  ú  otro,  siendo  los  dos 
umamen- 

I  :.    ■     .        I,  O  ti    ' 

■ti  i  ivoi  di   la  atribución  de  las  monc- 

El  ilusl  i  '■  '     ipo  habla 

monedas  en  su  importante  obi 

o     . 
la  atribución  del  duque 
de  Luynes,  aunque  haciendo  reservas  sobre  la 
probabilidad  de  que  el  nombre  d 

ya  podido  darse  a  Roma  en  la  mas  antigua  mo- 
neda ile  plata  de  esta  ciudad. 


AS 

En  el  punto  de  vista  metrológico  no 
acuerdo  Vázquez  Queipo 
las  i 

lo       "  Sicilia  con 

■  .ni  el  sistema 

El  otro  sabio  que  se  inclina  á  la  opinión  del 
Luynes  es  el  duque  d 
la  traducción  que  ha  hi 
msen  ha  puesto  una  nota  al  trs 

explica  loqui 
más  añadí'  sa  opinión  que,  coi 
directamente  con  la  cuestión 
que  se  está  tratando,  vamos  á  copiar   íntegra. 
.  Dice  asi...  «Xo  me  toca  á  mí  el  coi. 


AS 

como  arbitró  enti  I  duque  do 

M.   Me. muí,'  i      lero 

I  - 

>  son  di  mi  mis 

i  irse  en  las  p&gin  ■-  que  ante- 
ceden. Pero  ili  „'adns  al  punto  - 
lio 
dido  conservar  en  su  lengua,  en  su  m 

i  tan  ix- 

nte  relativas  á  la  plata  amonedada, 

sino  la  hubieran  tenido  nunca;  ¡cómo  hubieran 
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contado  en  lihella  y  '  "siestas  palabras 
no  hubieran  designado  monedas  reales,  ó  si  estas 
monedas  hubieran  sido  extranjeras?  No  justifi- 
cauelo  nada  estas  expresiones  en  el  m 
más  reciente,  concluímos  de  ello  que  habían  exis- 
tido anteriormente  estas  monedas,  como  las  ex- 
-  de  liards  y  de  pistolas,  conservadas  en 
algunas  provincias,  prueban  qne  hubo  en  otro 
tiempo  en  Francia  liards  y  pistolas. 

reo  pues  que  la  moneda  de  plata,  intro- 
ducida por  los  reyes  y  no  existiendo  entonces 
más  que  en  muy  corta  cantidad,  fué  suprimida 
al  misino  tiempo  que  la  realeza,  y  que  250  años 
después  de  su  fu  ■  !  por  exceso  de  pu- 

ritanismo republicano,  volvió  al  ací 
cuenta  años  después  de  esta  revolución,  bajo  el 
gobierno  délos  decemviros,  un  sistema  tan   im- 
poco en  relación  con  la  civilización 
y  de  sus  pueblos  vecinos  en  ai  piel  la  épo- 
reconocían  los  inconvenientes 
todos  los  días,  les  obligó  á  usar  un  moneda  je  re- 
gular  basado  en  la  unidad  de  cobre. 

>>K1  ¡i  ¡  '     ervado  la  costumbre  de 

■  a  piala  amom  dada,  aunque  e 

monedas 
imper  las  antigu 

¡    ndo  el  as  a  la  h 

parece,  las 
contradicciones  aparentes  de  los  historiadores  y 

I  i   ,  daría  una  prob 

'     tío  ■'     

del  as  li- 
no cambia 
dicho  sobre 
:  díñente 
1  ejerció  en  las 

i  le  la  I 

i 
de  Ailly, 


romano  que  se  vieron  obligados  á  rebajar  el  as 
libra!  á  la  mitad  de  su  valor  primitivo.  El  as  no 
pesaba  más  que  seis  onzas  y  claro  es  que  los 
múltiplos  y  submúltiplos  tenían  que  seguir  la 
misma  proporción.  El  sextans  y  la  uncia  fueron 
piezas  acuñadas,  las  otras  fundida-. 

Hacia  475,  después  de  la  guerra  contra  Pirro  y 
los  tarentinos,  en  sus  nuevos  apuros,  redujeron 
los  romanos  su  as  en  otra  mitad  de  su  valor,  de 
modo  que  ya  no  tenía  más  peso  que  el  de  una 
cuarta  parte  de  la  libra.  Entonces  ya  acuñaron 
más  monedas,  el  trieus,  el  quadrans,  el  sextans 
y  la  uncia. 

En  Í85  sufre  el  as  otra  nueva  reducción  que- 
dando reducido  á  la  sexta  parte  de  la  libra,  y  al 
mismo  tiempo  cesa  la  emisión  de  monedas  fun- 
didas; el  as  y  sus  partes  teda-  son  acuñ 

,  n  del  nummus  de  pla- 
ta y  se  acuñan  denarios,  quinarios  y  se 
Se  retiran  de  la  circulación  las  mor 

!  izan   con  piezas  de  oro 
de  20,  40  y  60  sestercios. 

En  531  aparece  el  victoriato  que  duró  has- 
ta 650,  sustituido,  como  valor,  por  el  quinario. 
17  es  nuevamente  reducido  el  as  bajando 
del  peso  de  dos  onzas  á  una  y  el  denario,  que  va- 
i>es,  snbe  á  dieci 
En  665,  por  la  ley  Papiria,  baja  aún  el  a-  una 

edando  reducido  á  media  onza. 
En    fin  en   714,  por  orden  de  los   triunviros 
reipublie  ■  sta  y  ul- 

tima ve  i  la  enalta  parí 

■  o  su  nombre  primitivo,  ya  con  el  de 
■  i'  1  nuevo  sisti  m 
tercio  de  bronce  el  cual  con  el 

lo  que  hoy  lian 

■  dianos  j 

I  ir  esto 
periodos  biend  adieión  del 

imerocorresp I  a  b 

" 

11    tiempo 

del  [rapi 

Mes  dife- 
romanos  y 
en  los  provincial      ! 

n  i.    in  lien   un  '    i 

:  modéla- 
me lo  qtio  pan  ce  rudeza  es  va- 


¡7 


hechos  los  toques  para  producir  con  pocas  líneas 
los  efectos  apetecidos,  que  se  comprende  que  los 
artistas  que  ejecutaban  aquellas  obras,  al  pare- 
cer descuidadas,  si  hubieran  tratado  de  hacerlas 
con  cuidado  y  minuciosidad,  desde  luego  hu- 
bieran producido  piezas  verdaderamente  delica- 
ii  rectas. 

El  estilo  usado  en  las  demás  ciudades  partici- 
paba de  las  influencias  políticas  y  sociales  de  las 
gentes  que  las  habitaban.  Por  ejemplo,  el  estilo 
de  los  ases  del  Latium  es  puro,  su  trabajo  es 
delicado  y  elegante  y  en  ellos  se  notan  las  in- 
fluencias políticas  de  que  se  acaba  de  hablar.  Los 
ases  del  Latium  se  dividen  en  dos  series;  la  pri- 
mera parece  pertenecer  á  la  época  en  que  la  con- 
federación latina  estaba  sometida  tranquilamen- 
te al  pueblo  de  los  quintes  algún  tiempo  anterior 
al  asalto  de  Roma  por  los  galos. 

inda  serie  debe  de  corresponder  á  los 
tiempos  de  las  revueltas  sucesivas  de  la  mitad  y 
tercio  del  siglo  IV  a.  de  J.  C. 

En  las  primeras  se  nota  lo  apacible,  la  calma, 
la  igualdad.  En  las  segundas  hay  grandes  dife- 
rencias: en  unas  piezas  verdaderas  bellezas  de 
estilo,  en  otras  incorrecciones  y  violen 
harían  creer,  á  no  saber  lo  contrario,  que  eran 
emisiones  de  pueblos  muy  distantes  y  de  épocas 
muy  diferentes. 

Los  ases  de  la  Etruria,  siendo  de  la  misma 
poca  que  los  del  Latium.  p  irecen  mas  antiguos 
porque  son  de  menos  relieve  y  sus  ad 
sencillos. 

I  ises  de  la  umbría  forman  también  dos 
series  di  -  s,  porque  en  ellos  apare- 

cen los  nombres  de  las  ciudades  que  los  emrtie- 

I  Tuder,  que  son  los  más 

de  la  serie,  est  ii  n  una  finura,  y 

ili  s;  los  de  Iguvium,  por 

:       ' 

I ,.     ■  es  de  Ariminum  presentan  la  partícula- 
que   en  sus  an\  b: 

lo    I  '  n"i  ni  i  ii   i    Di 

i    . 

■    I    l 
cuando  lo  I  tim  á  los 

OtrilSCOS  |i  allí,  y  anteriores 

i*,  que  fué  cuan  I  os  la  con- 

I 

la  liga  fo  píos,  los  etruscos,  los 

v  los  umbríos  contra  los  ron 
tos  al  lin  vencedores  en  295  a.  doJ.  C. 
\      /  En  sentido  figurado  se  llamaba 


ASA 

os  entre  los  romanos  toda  porción  de  bienes  que 

-..ui.i  ili\  Mir.  como  una  herencia,  una 

I  i.  etc    Esta  era  acepción  técnica  en  el 

lenguaje  jurídico  que  pasó  á  nuestras  leyes,  por 

mas  que  no  llegó  i  asarse  en  la  práctica,  \  de 

la  i  ual  1 1 s  i  tratar. 

Sin  duda  el  total  de  La  herencia  tomó  el  uom- 
bredooaen  la  época  en  que  el  testamentóse 
ó  lo*que  es  lo  mismo  si- 
mulando una  venta  en  La  que  el  testador  entre- 
gaba al  heredero  toda  la  herencia  por  un  ¡ts. 
Por  esto  la  herencia  se  llamaba  as  y  se  dividía 
como  la  libra  en  doce  on  as.  Las  leyes  16,  17,18, 

y  19,  tu  i  lopti i  la  1 1 . . :  1 1 

romana  y  emplearon  la  palabra  os  púa  desig- 
i.  ir  la  totalidad  de  la  herencia,  Se  dii  ¡día  el  os 
en  doce  onzas.  La  herencia  ó  cualquiera  porción 
-  divisible  tenía  las  siguientes  partes. 
i  onl  racción  de  las  palab]  is  wi  : 
dteim,  una  dozava  parto;  Sextans,  dos  onzas,  ó 
tdrans,   tres  onzas  ó  una 
cuarta  parte  del  to  lo;  ZVj  n  i,  cuatro  oí 
•  ■•■■.   cinco  on:  i 
mi  racción  'i''  Si  ni  a  ¡,  seis  onzas ;  SI  ¡  Iwns,  sie- 
¡  B  ¡,   o  iho  "ii  ¡as;  üodrams,  nuo\  e  on 
/  f,    ■mee  onzas; 
ds,  toda  la  herencia. 

Pudiera  tener  aplicación  lo  expuesto  si  un  tes- 
tador dispusiese  que  la  división  de  sus  bienes  se 
hiciese  según  la  nomenclatura  romana,  ó  sino 
teniendo  herederos  forzosos  ordenara  que  se  hi- 
ciere la  división  en  partes  meramente  numera- 
les, sin  relación  á  ningún  término.  Según  la  ley 
yt  citada  19,  tít.  3.°,  Part.  6.a,  si  el  testador 
dispusiese  de  tal  suerte  de  su  herencia  que  hu- 
biese de  dividirse  en  mas  de  doce  partes,  el  as, 
que  también  se  llama  ¡  ha  de  ele- 

varse al  duplo  ó  dipondio,  al  triplo  ó  tripón- 
dio,  y  á  cuantos  múltiplos  sean  necesarios  para 
que  tenga  cumplimiento  la  voluntad  del  tes- 
tador. 

-As  de  GAVIA:  Mar.  V.  As  de  guía. 
\s  db  GUÍA:  Mar.  Especie  de  lazo  que  for- 
man los  marineros. 

ASA   (del  lat.  ansa):   f.    Parte  que    sobresal.' 
del  cuerpo  de  cualquier  objeto  for- 
mando una  curva,  y  dejando  un  hue- 
la mano  ó  los  dedos 
ogerse  i  on  m  is  facilidad 
el  objeto  a  que  se  halla  tija.  En  los 
muebles  se  ponen  metálicas,  gira- 
torias por  sus  extremos  en  armellas 
que   se  clavan  ó  remachan,  ó  mon- 
Asa        tadas  sobre  platinas.    Las  hay    de 
variadas    formas   y   algunas  ador- 
nadas. 


"'■ 


Asa  de  mueble 
....en  el  reverso  está  la  ara  ó  altar  con  dos 

ASAS. 

Antonio  Agustín. 
Eran  las  asas 
Cuatro,  y  entre  una  y  otra  dos  palomas, 
también,  las  alas  extendidas, 
lio  llenaban,  y  el  asiento 
iban  otras  dos. 

Hermosilla. 
Asa:  fig.  Asidero,  ocasión,  preti  ito. 

1    one    del  ánimo  no  se  puede 
■  ,  ¡er,  porque  la  grande 

■  izón:  en 
i    dará  asa  6  ocasión  para  ser  tomado 
y  conocido. 

Diego  Gb  mi  w. 
ai  iron  as\  y  oca 
ral 
Mariana. 
As  \:  pi  "■     Oran     SiOEBO. 

-  Asa:  O 

-  Kn    \^  Is:  m.   adv.    EN  3  \l:l:  \s. 

...me  endiosé  con  tanta  gravedad  y  vana- 

parecía  botija  de  serenar. 

Estebaniíh)  Goí 


ASAC 

SE1¡    MUÍ    DEL  ASA:  Ir.  fililí.    Ser  an.i 

mu  de  otro,  ó  de    u  p  iroialidad. 

...con  del  asa  y  de  la  casa  ie 

Dios,  etc. 

Fr.  Amos i,  Guevara. 

...el  alguacil  que  vio  que  "1  licenciado  era 
.  ju:  ¡ó  q i  ii  e  le  renia  i  pe- 
dir de  boca. 

QUEVEDO. 

-Asa,:  Biog.   ReydeJu&a,  hijo  y  sucesor  de 

Abi  i  .  en  i  I 9S5  a.  J     C    Ri  inó  11  años  y 

restituyó  el  culto  del  Señor,   castigando  á  los 

que  habían  construid D     otó  á  Zera, 

c\  'I"  El  iopía,  é  hi  :o  alian:  a  con  Ben  I  ladab  'i" 
Siria  contra  Basa,  rey  de  Israel. 

ASA  (del  lat.  assa):  f.  Jugo. pie  Huyele  diver- 
s  is  plantas  apar  i 

-Asa  dulce:  Gomorresina  muy  apreciada  en 
la  antigüedad,  producida  por  la  planta  que  lla- 
maban laserpicio,  y  que  suele  confundirse  con  el 
benjuí. 

-  Asa  fétida:  V.  Asafétida. 
-Asa  olorosa:  Asa  dulce. 

...  la  cual  asa  dividieron  en  dos  especies,  en 
la  olorosa  y  en  la  hedionda. 

Andrés  de  Laguna. 
...  la  olorosa  es  la  que  se  tiene  por  el  ben- 
juí, y  así  se  llama  asa  olorosa. 

Diccionario  de  la  lengua  de  1726. 

ASÁ:  V.  Asi  QUE  ASÁ. 

asaac:  Geog.  ant.  C.  del  país  de  los  Partos, 
donde  fué  proclamado  rey  Arsaces  I.  Hoy  pro- 
bablemente  Asfi 

ASAB:  Geog.  Bahía  y  establecimiento  italiano 
en  la  costa  africana  del  mar  Rojo,  cerca  del  es- 
trecho de  Bab-el-Mandeb.  La  bahía  está  com- 
prendida entre  Ras  Luma  al  N.  y  Ras  Sintiyar 
(cabo  de  arena,  bajo  y  pantanoso)  al  S. ;  ofrece 
excelente  fondeadero,  está  al  abrigo  de  todos  los 
vientos  y  tiene  unas  16  millas  de  largo  y  más 
de  cinco  de  anchura.  En  la  entrada  hay  varias 
islas  é  islotes  que  forman  dentro  de  la  bahía  pe- 
queños canales  de  una  á  media  milla  de  anchura; 
las  islas  mi  a  or son  de  N.  á  S. :  Tatmab  ó  Mar- 
garita, Arukia, Huiheb,  Haleb  ó  Darmabah,  Dar- 
iiiakia  y  Giabal-Alil  ó  Halil;  de  las  menores,  las 
más  importantes  son:  Umberto,  Heri,  Dálleos, 
-Makauab,  Ho.lunlci ,  Gurda,  Omm-el-Asal  y 
Omm-el-Lauranci.  En  1869  el  profesor  Sapeto, 
en  nombre  de  Rafael  Rubattino,  fundó  una  es- 

taci mercial  italiana  en  Asab,  adquiriendo 

por  compra  á  los  reyezuelos  del  país  una  zona  de 
territorio  comprendida  entre  el  monte  Ganga,  el 
cabo  ó  Ras-Luma  y  el  mar.  El  contrato  se  firmó 
el  15  de  noviembre.  Ampliáronse  algo  los  lími- 
tes del  territorio  adquirido  por  contrato  de  11  de 
mar.'.,  de  1  870,  y  dos  días  después  se  izó  porpri- 
mera  vez  la  bandera  italiana  en  la  costa  del  mar 
Rojo.  Por  nuevos  contratos  se  fué  extendiendo 
el  territorio  de  la  Compañía  comercial  Rubatti- 
no. Por  convenio  del  Gobierno  con  ésta,  sus  te- 
rritorios convirtiéronse  en  colonia  italiana  en 
1882.  Comprende  toda  la  costa  que  va  desde  Ras 
Darma  hasta  Ras  Sintiyar.  con  anchura  hacia  el 
interior  de  dos  á  seis  millas,  las  islas  adyacentes 
desde  Ras  Darma  hasta  Ras  Sintiyar,  y  la  isla 
Sannabor  al  N.  0.  de  Ras  Luma.  El  estableci- 
miento  de  Asab  se  halla  en  la  parte  N.  de  laba- 
i  y  al  S.  de  Ras  Luma. 

asabaratza:  Qeog.  Pequeña  ensenada  que 
forma  la  costa  de  la  prov,  de  Guip  coa  ci  n  i 
del  cabo  de  Higuer.  Es  abordable  con  lanchas  en 
muy  buenas  circunstancias  de  ti< 

asabo:  Geog.  ant.  Montaña  ypron 

la  co  ti utal  de  la  Arabia,  al  N.  del  Omán 

actual;  hoy  cabo   Wussendom. 

ASABORADO,  DA:  adj.  ant.  fig.  Divertido,  em- 
bebecido con  el  gusto  de  alguna  cosa. 

ASABORAR:  a.  ant,  SABO 

ASABORGAR:  a.  ant.  ASABORAR. 

ASABORIR:  a.  ant    A 

ASACA  ó  ASSAKA:'/..w.  Río  de  la  costa  N.  O. 
de  Alina,  al  S.  de  Marruecos,  Pierde  su  nom- 
bre en  el  interior  j  se  llama  pi  imero  '  • 

el  _■.  ni  linar  de  Til  mi  n  .,  Ti  lui  n  t.  Imperan  sobre 
lores  los  hijos  del 
X"e¡  B  iruk. 


ASACADOR,  RA:  adj.  ant.  Calumniador,  ciza- 
ñero    I      Ab     I     e.    , 

ASACAMtENTO:  m.  ant,  Acción,  ó  efecto,  do 
asacar. 

ASACAR:  a.  un     Sací igir. 

-Asac  ir:  ant.  I.i  i  antar. 

-Asacar:  ant.  E  i  i b    e.  er, 

-  Asacar:  ant.  Achacar,  imputar. 

...  el  conde  su  marido  asa.  ói  a  fal 
monio,  etc. 

El  Conde  Lucanor. 
-Asaca r¡  anl    Inven  nuevo 

-Asacar:  ant.  Pretextar,  figurar,  fingir. 

ASACIENOS:  Geog.   anl.   Pueblo  I 

occidental,    cuya    cap.    era    M 

(Axnagar),  sitiada  por  Alejandro  que  en  el  ci  reo 
recibió  un  saetazo. 

ASACIÓN:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 

-  Asación:  Farm    Cocimiento  que  se  hace  di 

alguna  cosa  con  su  propio  zumo,  .sin  ningún   li- 
quido ni  humedad  extraña. 

ASAD:  Biog.  Rey  del  Yemen,  que  fué  el  últi- 
mo dé  los  Tobbas.  Fué  Asad  en  los  primeros 
años  de  su  vida  idólatra  y  gran  batallador  y 
se  apoderó  de  Medina,  donde  ,|,.j, ,  ;l  un  hijo  suyo 
de  gobernador;  mas  habiendo  a 
los  habitantes,  aun. pie  quiso  apoderarse  de  ella 
y  asolarla,  no  lo  logró  por  la  bizarría  con  que  se 
defendieron  sus  naturales. 

Dícese  que  permaneció  mucho  tiempo  ante 
sus  muros,  y  que  unos  judíos  fueron  los  que  le 
movieron  á  levantar  el  cerco  y  retirarse  dicién- 
dole  que  sería  en  vano  cuanto  hiciese  ¡.or  rendir- 
la y  destrozarla,  pues  por  permisión  divina  aque- 
lla ciudad  había  do  durar  aún  luengos  años  i  u 
que  en  ella  encontrase  asilo  un  profeta  de  Dios 
que  se  llamaría  Mahoma. 

Preguntóles  el  rey  quien  les  había  dicho  a, pie. 
lio  y  contestaron  ellos  que  lo  habían  leído  en 
el  Pentateuco,  que  era  un  libro  que  Moisés  había 
recibido  del  cielo;  y  como  le  hubiesen  explica. lo 
después  los  principales  dogmas  de  su  religión, 
agradóle  tanto,  que  desde  luego  la  abrazó  e  hizo 
que  la  abrazasen  todos  los  de  SU 

Volvióse  luego  á  sus  Estados    pero  enconl  rose 
que  sus  subditos,  habiéndose  enterado  de  su  con- 
versión,   le  salieron   al  camino,  - 
paso  y  recriminándole  por  haber  abandonado  el 
culto  de  los  ídolos.  Entonces  Asad  desi  l] 
nomizar  la  sangre  de  sus  subditos  y  después  de 
liabei  les  asegurado  que  la  religión  judía 
Única  verdadera,  les  propuso  se  sometiesen  auna 
prueba  infalible. 

Había  en  el  Yemen  un  fuego  que  servía  de  ar- 
bitro en  las  diferencias  de  los  hombre 
centraba  en  una  montaña  sobre  el   territorio  de 
Zana  en  una  gran  caverna,  y  cada  vez   que  dos 
personas  se  disputaban  alguna  cosa  yr  no  se  po- 
día discernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  el  rey  en- 
viaba á  los  dos  adversarios  con  sus  gentes 
caverna.  Entonces  el  fuego  salía  ó 
devoraba  á  aquel  de  los  dos  que  había   m 

El  rey  Asad  dijo  á  los  yemenitas: «Vi  ni 
nuestra  cuestión  delante  del  fue 

muiremos  Vlll  jtra creen- 
cia; pero  si  somos  nosotros  los  que  la  tenemos 
I    i  -  nuestra  relij 

Los  yemenita   acepi ¡  i.,   dosjndíos  que 

inbien.  Todos,  li 
con  sus  ídolos  y  los  otros  con  los  libro 
ley.  se  fueron  a  sentar  a  la  enti  i 

i    b.  hubieron  1 ho,   una   I !  •■ 

como  jamás  s.-  había  i lió  ó 

lo    hal 
i  irazaron  el  judaismo  y  relegaron  al  ol- 
[i  los. 

Tarib,  vivió  bastante  tiempo  de¡  p 

ci  so,  \  de    us  1 1,    hij.     1 1 

bba  el  joven. 

ASADELOS:  '.'■ 
Mama    de     \  ...    j.    Je 

Padrón,  prov.  .i' 

ASADERO,   RA 
I  I 
queso  y  de  algún  i 


?80 


puerco, 

¡  cerco, 

oto  más  que  i 

,  un  cuartel  de  qu  '         -    etc. 

i   Vkíi.v. 

-Asadero:  m.  ant.  ísador. 
ASADO:  m.  Carne  asada. 

Comía  luéiro  su  olla 
Con  un  asado  manido,  etc. 

Tibso  de  Molina. 
1  lespues  de  la  sopa  se  presentó  un  gran  pla- 
to de  asado,  etc. 

Isla. 

ASADOIRA:  Cfeog.  Aldea  en  la 
y  i  ;o  S  n  d     Somo   is,   p.  j.   del  Ferrol,  prov. 
i 
ASADOR:  m.  Varilla  puntiaguda,  y  ordinaria- 
mente de  hierro,  en  que  se  clava  y  se  pone  al 
fuego  lo  que  se  quiere 

if  y  Zapirón. 
Se  comieron  un  capón 
En  un  asador  metido,  etc. 

Samanibgo. 

Y  en  luengos  asadores  enclavadas 
Las  entrañas,  al  fuego  las  pusieron. 

Hermosilla. 

-  Asador:  Aparato  de  uno  ú  otro  mecanismo 
para  el  dicho  fin 

-  Parecer  que  uno  come,  ó  h  í  comido  asa- 
dores: fr.  fig.  y  fani.  Andarinuy  tieso,  sin  hacer 

caso  de  nadie. 

-Asador  de  bomba:  Mar.  Varilla  de  hie- 
rro con  que  se  suspende  y  saca  el  mortero  délas 
bonillas  en  los  buques. 

ASADOS:  Geog.  V.  Santamaría  de  Asados. 

ASADUR:  Geog.  V.   Santa  Marina  de  Asa- 

DUR. 

asadura  (de  asar):  f.  fam.  Conjunto  de  las 

cutianas  del  animal. 


-Asadura:  Hígado. 

Los  que  le  ven  tan  negro  de  talante  lian  dado 
en  creer  qne  se  le  ha  subido  la  asadura  á  las 
facciones. 

Rivera. 

Daca  tu  hermana  ó  daca  la  asadura: 
Escoge  el  que  más  quieres  de  estos  dacas. 
Qoevedo. 

-  Asadura:  Hígado  y  bofes. 

Pregunta  si  están  fril 
rece  tierno  el  pemil  de  Extremadura  que  se 
ha  empezado  y  si  ha  traído  el  mozo  la  asa- 
dura. 

ZaVALETA. 

-Asadura:   Derecho  que  se  pagaba  por  el 
los  ganados.   Díjose  asi  porque  lo  que 
i  res  por  cierto  nu- 
mero de  cabezas. 

dukas:  pl.  fam.  Entrañas. 

lia, 

i   Hita. 

...  y  le  rompieron  el  alcuza,  donde  venia 
rebaje  qne  me  hizo  vomi- 
tarlas ASADURAS. 

1  NTES. 
ASADURiA:  .i.   etc. 

ASAETEADOR,   RA :   adj.    Que   asaetea.   TJsa- 

ASAETEAR:   a.  Tirar  saetas  á  uno  i 
lo  o  matarlo. 

Luego  á  empal  I  > 

nteucia. 

1  1  A. 

...  todos  cuatro  fmron  mai¡  d 

tidamen- 

luctahizo 
Valbra. 

ASAETINADO.    DA     adj.    Aplicas.'  a  I  ¡ 


ASAF 
ASAF.  ,  .Su  nombre  Be 

ion  del  canto  sa- 
que Asaf  vivís 

que  pres  d  ■  ■  rcicios  musica- 

les del  culto  nuevamente  fund 

ASAFÉTIDA:    f.     QttíOl 

iresenta  en  gol 
ilpicadas  de  gi 
sabor  y  olor  son  1  . 

le  1,317.  Por  I 

• 
te  poi  kilogramo  de  ai  dfnrado 

que  lia  sido  estudiado  por  M.   Hlasw 

Este  aceite  no  contiene  más  que  caí 
dró»eno  y  azufre.    Desprende  constantemente 
hidrogenó  I  tmpoco  da  en  i 

runa  mi 

s  v  di   t'i-  H  -  -      Hierve  hacia  los 
135°  ó  140°.  Cuando  se  rectifica  sobre  ni 
cía  de  cal  y  de  sosa,  se  produce  alguna 
de  valerianato  y  de  propionato.   Su  d 

a  da  precipitados  de  composición  va- 
riable con  el  cloruro  de  platino  y  con  el  biclo- 
ruro de  mercurio.  Los  precipitados  mercuriales 
pulverizados  con  sulfocianuro  de  potasa,  sumi- 
nistran un  aceite  que  tiene  los  caracteres  de  la 
esencia  de  mostaza  :  parece  que  no  contiene  aji- 
lo sino  el  radical  C';  Hn.  homologo  del  alilo. 

La  esencia  bruta  y  los  precipitados  platínicos 
no  dan  sulfocianuro  de  alilo  en  las  mismas  con- 
diciones. Según  Johnston,  se  extrae  por  el  alco- 
hol la  resina  de  asafétida  en  estado  de  pureza: 
es  de  un  color  claro  y  llega  á  ser  purpúrea  por  la 
influencia  de  los  rayos  solares. 

Esta  sustancia,  llamada  Láser  y  La 
en  las  ok  ■>    Dioscórides,  de 

Galeno  v  de  Celso,  fué  frecuentemente  i 
el  padre  de  la  medicina  para  prevenh  i 
tir  las  consecuencias  del  aborto.  Dioscórides  dice 
que  cura  la  tos,  las  afecciones  de  la  traquearta- 
í'ia.  las  alteraciones  de  la  voz  y  los  di 
histéricos.  Razis,  Aven-oes  y  otros  médicos  ára- 
bes la  usaron  v  transmitieron  á  los  mon 
escuela  de  Salerno,  que  la  denominaron  asafce- 

Tiene  esta  gomorresina  sabor  acre  y  ligera- 
mente amargo,  y  su  olor  aliáceo  repugnante  es 
debido  al  aceite   esencial   sulfurado.    Antigua- 
mente frotaban  con  ella  los  romanos  el  fondo  de 
sus  platos  para  dar  su  olor  y  sabor  á  los  manja- 
res á  la  manera  que  hoy  se  hace  con  el  ajo  en 
muchos  pueblos  de  España.  Manjar  o 
sea  llamaron  los  persas  á  este  alimento  y  condi- 
mento entre  ellos,  y  los  alemanes  lo  han  llama- 
ibóli. 
Aunque  se  ha  consignado  por  los  autores  que 
lera  el  pulso,  aumenta  el  cahu y 
la  transpiración   cutánea  y  produce  ágil 
bien  que  es  un  contraestimulante   Giacoraini 
que  produce  vértigos,  ansiedad,  y  pi 
lo  cierto  que  sus 
o  en  el   organ  - 
son  poco  notables,   aun   cuando  no  pu 

is  sobre  el  tubo  digestivo,  el  sis- 
tema nervioso  y  el  aparato  de  la  respil  i 

Ingerida  en  el  estomago  activa  y  regulariza  la 

digestivas  suelen  langnii 


i  mprobado  los 

buenos  el 

o     di 

Después  de  su  abson 

yde  la  circulación  a  la  - 

nesh 

grives  bí 

prod 


\  -  \  I . 

ta  de  sus  buenos  efectos  en  el  asma  ■  i  acial,  en 

.,  ,n  1 1  tos  nerviosa,  en  la 
estridulosa 

lar  propiedad  de  prevenir  la  muerte  di 
usa  en  polvo, 

j  admi- 

1.a  tintura  de  asafétida  •  ntra  en  nu- 

tiene  poi  i 

yi  nía   de    huevo  n.'    1;    co  imii  nto    i  i 
1    uso  frecuente 

ntra   en 
innumerables,   pero  cada  vez  se  usa 

ASAFIS:  m.  Zool 
lamelibranquios,  sifoniados,  sinupaliado 
familia  de  los  tanilidos  llamado 

también   lapsa,   comprende  especies  actuales  y 
terciarias. 

ASAFO:  m.  Paleont.  Género  de crusl 
la  primera  seri 

onceno  de  la  clasificación  de  Barrandi 

B   relación   á  la  cabeza  y  al  pigidio;  la 
cabeza  de  contorno  parabólico,   con  liml 

mito,  ángulos  de  los  ci 
deados.  agudos  ó  prolongados  foi 
maxilares:  glabela  poco  determinada  y  privada 
casi  siempre  de  sus  surcos  naturales  y,  en  el 
caso  de  existir,  vagamente  indicados;  ojos  de  su- 
perficie triplemente  retieulada;  tórax  de  ocho 
segmentos  en  todas  las 

.i  que  tiene  nueve;  pigidio 
de  muy  distinta  conformación  según   I 

-  veces  sin  divisiones,  otras  con  un  eje 
dado  y  regiones  laterales  segmentadas. 

ornamentación  constituida  por  estrías  nnasó 
por  pliegues;  hipóstomo  bifurcado,   caracterís- 
tico.   Muchas  especies  tienen  la  propiedad  de 
arrollarse  como  los  erizos.  Existe  en  el  silúrico 
inferior  y  especies  aisladas  en  el  superior.  Son 
notables  las  especies  A.  expansusj  A. 
Pero  las  formas  que  comprende  este  gi  n 
Tantas  v  tan  variadas,   que  se    I 
con  ellas  tres   subgéneros:  Basilicus,    Itotelus  y 

ASAGÁN:  ni.  Mar.  Voz  usada  en  Fili; li 

.  1  conjunto  de  cañas  ó  palos  que  ponen 
los  indios  en  los  buques  debajo  de  lo  que  embar- 
can, á  fin  de  que  no  se  moje. 

ASAGREA  (de  Asa  Gray,  nombre  p 
Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Me- 
-  polígamas; 
riantio  con  una  glándula  necta- 
:  La  base;  seis  estambres  que  sobresalen 
del  periantio;  ovario  cou  tres  celdas  que  contie- 
nen cuatro  ó  seis  i 
La  especie  principal  es  icinalf^í. 

-  I,  planta  bulbosa  originaria  d 

a  próximamente; 
sus  flores  se  presentan  reunidas  en  raí   i 

ito,  y  sus 

■  i  i  el  nombre  di 
voz.) 


asaháN'  G     ■   C.  d    la  región  V   O.  de  la 
isla  de  Sumatra,  Archipi 
un  princi]  paisd  B 

I 

,„  a]  ].-   en  el  estrecho  de  Malaca.  Es 
rcial. 

ASAINETADO,    DA:   adj.     Par 
ASAINETEAR:  a.    fig.   S 
...  di 

Lakb  i. 

asalareo:" 


AS  AL 

...  el  boticario  del  gremio  h  íbi  i    adi    i 
admitiría  nuevo  LSAl  U  I 

Pereda. 

asalariar:  a.  Dar  sal  ño  ó  sueldo. 

. . .  yo  no  1 
doctor  que  esta  en  este  lugar  ASALARIADO. 

C)  l:\  VNTIís. 

Oyendo  esto  un  mal  autor 
Se  fm  i.mJo. 

-¡Porqué?-  Porque  un  escritor 
Le  tema  ASALARIADO. 

IllIARTE. 

ASALIR-.  n.  ant.  Salir  al  encuentro. 

asalmeraR:  Cant.  Davala  parte  superioi 
do  los  estribos  la  forma  de  plano  inclinado  para 
apoyar  en  ella  un  arco  ó  bó\  eda, 

asalmonado,  da:  adj.  Que  tiene 
;  18  cu  ilidades  propias  del  salmón;  como:  besugo 

U9A1  MONADO. 

ÁSALO:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santiago 
de   Mi  ns,  ayunt.  de  Malpica,  p.  j    de  I   u    i) 
prov.  ile  la  CoruSa;  34  casas. 

ASALTADOR,  RA:  adj.  Que  asalta.  U.  t.  c.  s. 

...  ó  mayor  peligro  con  la  cercanía  de  loa 
asaltadores. 

Varen  de  Soto. 

ASALTAR  (del  lat.  assaltdre,  intens.  de  assi- 
Ure,  lanzarse,  arrojarse;  de  ad,  á,  y  sa 

Acometer  impetuosamente  una  plaza  o 

i  para  entrar  en  ella  por  fuerza  de  armas. 

Aunque  á  su  frente  asalte  el  prevenido 
Escuadrón  mauro,  que  alojó  eu  las  ln 

.1  \i  r.r.cui, 

se  apretaba 

El  lirazo  que  le  hirió  con  su  saeta 
Eu  la  muralla  Teucro,  cuando  ardido 
El  quería  asaltarla,  etc. 

Hermosilla. 

-Asaltar:  Acometer  repentinamente  y  por 
sorpresa  a  las  personas,  ó  algunos  parajes. 

...  fueron  de  improviso  asaltados  los  sol- 
dados inocentes  sin  armas  ni  intentos,  etc. 

Meló. 

...  pudo  ser  que  alguno  de  los  caudillos  rae- 
nos  condujese  aquella  gente  con  ánimo  de 
asaltar  cautelosamente  á  los  españoles. 

Soi  ís. 

-Asaltar:  fig.  Acometer,  sobrevenir,  ocu- 
rrir de  pronto  alguna  cosa,  como  una  enferme- 
dad, la  muerte,  un  pensamiento,  etc. 

...  apenas  se  vio  en  el  campo  cuando  le 
asaltó  un  pensamiento  terrible. 

Cervantes. 

Esta  duda  me  asalta  y  me  atormenta  á  ve- 
ces, etc. 

V  ALERA. 

ASALTO:  m.  Acción,  6  efecto,  tle  asaltar. 

...  determinan  de  dar  un  asalto,  y  romper 
el  muro  para  entrar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  pero  no  le  dijo  nada  del  frío  de  las  cen- 
tinelas, del  peligro  de  los  ASALTOS,  del  espanto 
de  las  batallas,  etc. 

Cervantes. 
...  en  to  los  los  asaltos  salió  siempre  el  de- 
monio, ó  rechazado  ó  vencido. 

Fr.  Pedro  Mañero. 
-ASALTO:  fig.  Acometida  repentina  é  impe- 
tuosa que  se  da  á  alguna  persona,  ó  cosa    I 
miiniiicute  con  las  frases  Darvm  \--\i  ro 
\ lio  y  otras. 

Sabe  M:i  ni  i  que  á  la  verdad  no  falto. 
T  el  n 
Y  el  tomar  los  billetes  por  asalto. 

Bretón  de  los  II i  kbi  ro 

metiendo  el  pie  derecho  y  la  espada  al   mi¡  m  - 

-  Asalto:  Esgr.  Simulacro  de  pelea,  i  ni  re  do 

'mea. 

-  Asalto:  Juego  de  habilidad  que  co 
introdinii  en  l.i  i       i  que  repre 

.  int  ni    un    castillo  ó   : 

p  ira  el  ataque,  desalojando  a  ios  dos  que 
■  míen. 

-  Dar  ASALTO:  fr.  Asaltar. 


A.SAL 

\    muí:   Art.   rail.   Según    Umii 

i...   de 

un  '■ ial  i  y 

do  pai 

.i  ir. i.  le  ve  venir  encima  j  e 

tul'l r  lo  que  ]  i  nnesto,  por  su 

inferioridad  numérica,  el  icto  mate- 
rial, 1 1  i bate  cuerpo  ú  cuerpo    En 

a^  ilto  supone  una  foi  taleza  peí  manenl 

,  n  .  .i  i    ;.  -  ilidas  c  caí  pa    que,  d 

ir  el  cañón  o  la  mina .  ofrecen 
una  brecha;  mas  también,   por 

i  un  fui  i  te  de  campaña,  que  si  en  ge- 
forman  parapetos,  puede  i<  o.ei  en  | 

.  el  recinto,  mnros  ó  tapias  en  los  que 
Minie,  ¡i  I  i  i 'ha  es  frecuente  y  necesaria. 

Al  .i  alto  di  be  precedei  siempre  un  vivo  ca- 
ñoneo.   A  la  señal  convenida   para  empezarlo, 

baterías  alargan  el   tiro  paro 
estrago  en  el  interior  de  la  plaza  y  en  los  abri- 
gos ¡  resguardos  de  los  defensores.   El 
comandante  del  sitio,  al  disponer  la  compo  ii  i  m 
de  las  columnas  de  asalto  que  deben    llevar   la 
fuerza  proporcional  al  número  y  vigor  de  la  ;uai 
nición,   cuidará  singularmente  de  la  calidad  y 
espíritu  de  las  tropas  que  la  forman,   y  sobre 

todo  de  que  no  se  precipiten  hasta  el  n lento 

preciso,  que  él  haya  determinado.  En 
no  puede  decidirse  el  asalto  hasta  que  se  hayan 
practicado  brecha  ó  brechas.  Los  ingenieros  las 
ii.  y  una  vez  seguros  de  qu n  practi- 
cables, se  forman  las  columnas  y  se  fija  la  hora 
que  precisamente  sólo  deben  conocer  los  jefes 
de  aquéllas.  Además,  se  adopta  una  señal  que 
indique  el  instante  preciso  en  que  simultánea- 
mente deben  lanzarse  todas  al  asalto.  Si  son  va- 
rias las  brechas,  fórmase  una  columna  para  ida 
una  de  ellas;  la  columna  no  debe  exceder  de  dos 
compañías,  á  fin  de  evitar  confusión  \ 

Hasta  que  llegue  el  momento  del  asalto,  las 
fuerzas  destinadas  á  él  deben  mantenerse  á  cu- 
bierto dentro  de  las  trincheras,  singularmente 
las  reservas  destinadas  á  mantener  el  impulso  de 
las  cabezas  de  columna.  Estas  las  componen  ti- 
radores certeros  que  se  desparraman  por  el  foso, 
y  algunos  zapadores  para  destruir  defensas  y 
allanar  obstáculos.  Un  pequeño  grupo  de  artille- 
ros llevará  el  especial  encargo  de  clavar  las  pie- 
zas de  la  plaza,  por  si  el  ataque  fuera  rechazado. 
La  tropa  va  provista  de  todo  lo  necesario  para 
salvar  los  obstáculos  que  hubiere:  petardos  para 
romper  las  puertas  cerradas;  sierras,  limas  y 
martillos  para  partir  rejas  y  cadenas;  tablones 
para  pasar  sobre  abrojos,  pozos  de  lobo,  etc.jfa- 
ginaspara  cegar  los  fosos  de  agua;  escaleras  para 
sal  var  las  murallas,  etc. ,  etc. 

El  empeño  principal  de  la  cabeza  de  columna 
es  coronar  vigorosamente  la  brecha,  es  decir, 
establecerse  en  ella  de  modo  que  rechace  todo 
esfuerzo  reiterado  y  reacción  ofensiva  del  de- 
fensor. 

Las  reservas  procurarán  correrse  progresiva- 
mente á  lo  largo  de  los  adarves  y  pa 
abriendo  en  ellos,  si  es  necesario,  pozo-  de  1 
dor,  pequeños  abrigos  y  cubre-cabezas  con  sacos 
terreros;  apoderarse  de  la  artillería  y  proparar, 
en  liu.  el  ataque  de  las  cortaduras  y  atrinchera- 
mientos interiores  de  la  plaza.  Entre  las  múlti- 
ples deposiciones  del  asalto,  no  deben  olvidarse 
las  conducentes  á  facilitar  el  servicio   sanitario 
para  levantar  pronto  los  heridos  y  tra 
a  las  ambulancias  previsoramente  establecidas. 

Al  redactar  la  orden  de  asalto  (debe  darse 
siempre  por  escrito),  el  general  comandante  de- 
signará las  fuerzas  que,  después  de  entrar  en  la 
plaza,  vayan  exclusivamente  destinadas  á  la  pro- 
de  las  personas  ¡  o  ipii  l  idi  i,  y  á  im- 
pedir i  I  saqueo  y  la  violencia,  haciend 

de  la  humanidad  y  del  derecho.  E  tas 

patrullas,  desharán  las 

ibrirán  las  puei  ta     de  la 

uedan  ser  útiles, 
ocupando  con  preferencia  aquellos  edifioiosprin- 
cipale    v  que      i       • 

templos,  hospicios,   hospü  il   .  oom  entos,  colé- 
iiivos.  la  casa-ayunl  imiento  y  los  alma- 
cene   ¡  <i  ■ 

E  n  toda    ila      I 

coi 

i  cuyo  lio  se  o  im  iara  inven- 

tariarlas y  liiii- 

y  ándito] 
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publie  irán  los  bando    n 
ciones  y  pri   cripi  i , 

i  :.i  ió i-  los  habita     i 

rior  de  la 

empedrados  y  las  cañei  ías.   Bajo 
y  por  visitas  domicilia!  i  i 
mas  de  i  tentó  para  el  servicio 

de  campan  i 

1882,  iiiis,  653  y  siguientes). 
I  iO     '   altos  han  sido  mx¡ 

güedad  y  en  la  Edad  Mi  d 

na  hasta  mediados  del  pre 
di  Tolere  úda  por  los  cruzados  es  uno  de  los  más 
famosos  de  la  Edad  Medí  modernos 

se  ha  hecho  célebre  el  de  Malakoff,  el 

tiemble  de  1855.  Pero  los  grand 

mientos  hoy  con.-ogui.lo~  ¡un  ¡,i   irtiíli 

el  arte  militar  en  general,  y  la  o 

bordinación  de  las  opi  ra  j    I 

fensa  de  plazas  á  vasto 

hecho  punto  menos  que  impo  ibl 

luí'  o  '  rito  una  plaza.  El  único  im 

rarse  de  plazas  de  primer  orden,  situad  i 

égicos  y  provistas  de  todi 
defensivos  que  su  importancia  requiere,    i 
ataque  ó  sitio  regular  (V.  Ai  ",i  i      I 
Plaza  tuerte,  Sitio).  Como  no  medie  ti  lici  n 
ú  inteligencia  con  los  sitiados,  no  debe  intentar- 
se jamás  el  asalto,  y  mucho  menos  cua 
gobernador  demuestre  ser  hombre  de  valor   y 
pericia  militar,  y  cuente  cm  guarnición  1  i ■  1  y  de- 
cidida; la   empresa,  llevada  a  cabo  en  I 
iiin-1  lucias,    solo    serviría    para 
inútilmente.  Se  puede  intentar  un  asalto  súbito 
protegido  por  el  fuego  de  la  artillería,  aun 
do  siempre  es  operación  temeraria,   en 
tremos,  por  ejemplo,  cuando  no 
bastantes  para  organizar  el  sitio  en  regla 
apoderarse  de  la  plaza  porque  viene  en  su 
rro  un  cuerpo  de  ejército.   Puede  también  tener 
buen  resultado  contra  plazas  de  poca  importan- 
cia militar,  puestas  precipitadamente,  en  estado 
de  defensa,  con  guarnición  poco  escogida  y  de- 
salentadas ya  por  fuerte  bombardeo,   mi 
dirigido  contra  la  población,  con  objeto 
drentarla,  que  contra  los  fuertes  y  murallas. 

ASAM  ó  ASSAM:  Geog.  Comarca  de  Asia 
entre  el  Indo.st.iii  y  la  Indochina;  col 
N.  con  el  Bntán  y  el  Tibet;  al  E.  con  Manipur 
y  Birmauia;  al  S.  con  los  territorios  de  Mani- 
pur, Kachar,  Yintiah  y  de  los  Carros,  que  ad- 
ministrativamente dependen  de  él,  y  al  O.  con 
la  provincia  de  Bengala  propiamente  dicha.  La 
mayor  dimensión  del  Asam,  de  O.  á  E.,  es  de 
675  kms.  siguiendo  el  valle  del  Brahmaputra, 
con  anchura  media  de  80  á  110  kms.  Su  área 
es  de  71  000  kms.  cuadrados. 

Orografía  é  hidrografía.  -  El  Asam  es  un  lu- 
go valle,  el  del  Brahmaputra,  encerrad 
montañas  al  ÜT.  y  S. :  al  N.,  la  extremidad  orien- 
tal del  Hiraalaya;  al  S.,  una  cordillera 
elevada,  sin  denominación  geni  ra 
bruscamente  en  las  llanuras  d.l    I 
tal,    á  unos  350  kms.,  al  X.   E    di 
ta  cordillera  se  extiende  hacia  el  E.   con  multi- 
tud de  i  imales  y  estribos  cubiertos  de  bosques 

i ,  herbáceas  y  onduladas  que  i 
cesivamente  los  nombres  de  las  tribus  que  las 
habitan,  (¡artos,   Kasias,   Nagas,  etc  . 

siempre  progresivamente  y   con  picos 
cada  vez  mus  elevados  (1  800  8 

m.    en  el   de 

los  Kasias,  2  500  á  3  000  ra.  al  X.  de  Manipur). 
este   último    punto    avanza    la    cordille- 
ra al  X*.  E.,  constituyendo  enorme  m 

.  y  alcanza  altu- 
dc  1  000  ni.  En  el    p ■:■ 

ll    .le      'i.  I    llimalaya, 
i  de  las  meo  perp'iu  is.  M.  1  li  r- 
iii  mu  Sehlagintweit,   i  o  I  uno  de 

1 1 1  j  .1,1  Boum,  que  tiein    I 
■  ii  de   la  cordill 
con  el  nombre  de  Long-ta 
gen   á  las  primeras  corrientes    que  foi 
lrauadi. 
Pocos  ] '  ' 

'  relativamente  I  i 
sos  v  hay  muchos  otros  de  menor  impoi 

is  bajan  do  la 
ra  del  NI  n  del  S.  son   m 

pidos;  sólo  en   mayo  o  en  junio  adqui 
rriente    vigorosa .    El   gran    río   del    Asam ,   el 
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Brahmaputra,  atraviesa  todo  el  vallo,  dividién- 
La  del  sur. 

casi  en  un  mismo 

I  más  me- 
ridional conserva  el  nombre  de  8 
el  intermedio,  que  viene  del  norte,  se  llama  Di- 
is  tres  ríos,  antes  de  su  confluencia,  for- 
man continuas  catarata-  y  saltos 
0 
I  es  una  de  las  causas  que  han  detenido 
á  los  explorado] 

Clima.  -  El  clima  es  semejante  al  de  Bengala. 
aunque  má.-  templado  é  igual.  La  temperatura, 
aun  en  la  estación  más  calmosa,   es  mi 

e  del  año  es  de  unos  2 
grados.  La  media  de  los  -  de  más 

calor  es  de  27°;  la  media  de  los  meses  de  invier- 
no 14°. 

Las  lluvias  duran  mucho  tiempo;  empiezan  en 
mayo  y  no  cesan  hasta  octubre.  Pero  I 
opiosas  lluvias,  casi  sin  Ínterin 
demediad  fin  de  agosto.   La  época 

de  las  grandes  en  cidas  del  río  es  igualmente  de 
marzo  a  fin  de  octubre;  y  la  de  las  aguas  bajas 
de  noviembre  á  fin  de  marzo.  Los  vientos  domi- 
nantes son  los  del  noroeste,  que  barren  todo  el 
valle.  Los  temblores  de  tierra  solí  frecuentes: 
pocos  meses  pasan  sin  que  se  sientan  una  ó  dos 
sacudidas,  algo 

Producciones.    El  suelo  de  Asam,  formado  en 
gran  parte  por  un  espeso  mantillo  negro  que  se 
apoya  en  arcilla  arenosa,  es  de  muy  buena  cali- 
dad. El  cultivo  dominante  es  el  del  am- 
ia cebada,  el  alpiste  y  el  maíz  ocupan  hi 
secundario.   Se  cosechan  en   i 
considerable    diferentes    clases    de    leg 
Además  del  cultivo  de  las  plantas  alira 
hay   que  mencionar  el  de  la    adormidera  que 
produce  el  opio,  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar,  el 
algodonero,   la  palmera  betel:  el    árbol  del  te, 
que  crece  sin  cultivo  en  las   montañas,   ha  lle- 
gado  á  ser.    gracias    á   los  ingleses,   un  objeto 
importante  de  cultivo  y  de  comercio,   ] 
esta  hoy  cubierto  de  plantaciones  de  este  arbus- 
-  se  señalan  dife- 
gomeros,  la  higuera,  el  ratan  ó 
rotin  que  forma  juncales  impen 

nada  explotadas,  hay  que  mencionar  el   carbón 
de  piedra,  del  cual  se  lian  señalado  numerosos 
yacimientos,  el  hierro,  y  los  manantiales  salinos. 
La  mayor  parte  de  los  torrentes  arrastran  partí- 
culas de  oro.  Las  selvas  y  las  montañas  están  He- 
rí i,  de  animales  salvajes.  Los  elefantes  vagan  en 
manadas  numerosas.  Se  matan  muchas  i 
vas  para  obtener  marfil  y  se  calcula  que  todos  los 
los  por  lo  menos  500,  que  se  lle- 
van á  diferentes  puntos  de  la  India.  Sin  embargo, 
no  disminuye  su  número.  El  rinoceronte  habita 
-pesos  de  las  selvas  y  de  los  jnn- 
.i  de  la  recompen- 
sa ofrecida  por  el  Gobierno  a  los  cazadores.  Los 
mismo  que  los  li 

encuentran 
1        ríos  tienen  mucha  pesca  : 
•  -  también 
¡ 

.  alidad  inferior. 
■ 

b'cir,  los  caballo 
talla,  son  raza  muy    notable  por  su  fuerza  y  be- 
lleza. 

I,  i 
industi  ia  iría  y  Limitada  a 

igual  1: 

El  hierro, 
mministr  in  tam- 

La  indi. 

pimienta. 

1   A  tam  y 

aduce  dol 
riontalalTibol 


u   la  China  por  la   Alta 
Birmama, 

: 
1  700  000  almas,   I    iri 

nos  i  res 

ato     in 

del  X.  O.  de  la  península  indo-china; 

i  [es  del  Hiraala- 

v,1%  v  „,,  ,  i,  .i  llanura   Este  ultimo 

i-s  el  que  predomina  por  la  superioridad 

oral.  Ha  impuesto  su  lengua  y  su  oulto 
-  el  "culto  brahmanico,  -  á  los  habitan! 

t    i   1. •ligua    es    un    dialecto 

indo,  hermano  del  bengalí  y  por  consiguiente  de 

familia  aria. 

Los  11  111 

sello  puro  de  la  raza  aria,  lo  mismo  por  sus  fae- 

l mente    europí 
idioma.  Otra  parte  de  la  población  ofr 
les  evidí  ule-  de  mezcla  con  el  tipo  indo-chino  o 
tibetano,   raza  que  vino  del   S 

nota,  hacia  1228  di   nuestra  era.  y  que. 

•  ii  y  la-  cróni  I 

fuerza  del  valle  del  Brahmaputra.    K- 

eión  conquistadora,  perteneciente  á  la  raza  Thai 

o  Chan.  del  Siam,   se  llamaba  Aluna,  y  ha  con- 

-u  nombre,   convertido  por  los  I 

ó  Assam.  Las  tribus  de los  valles  trans- 
versales y  de  las  montañas  de  la  parte  izquierda 
ó  meridional  de  Asam,  Singpos ,  Müamavias, 
Mijirs,  Miris.  pertenecen  ala  raza  conquistadora 
de  los  Ahoms  y  han  conservado  el  idioma,  lo 
mismo  que  el  tipo  físico.  Del  otro  lado  del  valle, 
del  lado  del  N.,  las  tribus  son  de  piu 
tibetana.  hermanas  de  los  Chan  por  el  tipo  físi- 
co, tártaro  puro.  Entre  el  Bután  al  O.,  y  el  li- 
mite extremo  del  Asam  por  el  E. ,  hay  cuatro 
tribus  principales:  los  _!,  ricas,  los  ' 
Dqflas  v  i    -  al  E.  se  hallan 

S,  pueblo  tártaro,  que  rodea  el  Asam 
por  el  E.  y  S.  E.  Todas  estas  poblaciones  viven 
en  estado  de  bal 

El  Asam  es  hoy 
una  de  las  cinco  provini  no  ó  gran 

ripción  inglesa  de  Bengala  también  lla- 
mado /.  '"  "  Provincias 
Bajas  de  Bengala',  colocado  bajo  la  autoridad  de 
un  teniente-gobernador.  E-t  i  administrado  por 
un  comisario  (commissioncr),  cou  el  concurso  de 
dos  subcomisarios  (depnty-comissioner).  Admi- 

imente  está  dividido  en  nueve 
16   subdistritos.   Los  siete  distritos  siguientes, 
distribuidos  según  la  división  natural  del  valle. 
constituyen  el  Asam  propio: 

Bajo  Assam  (al  O.) 

Capitales 


1'    K.mrup Gohatti  (en  inglés 

Gowh 
2.°  Jassiasy  Yintias.     .     Cherrapunyi 

Assam  central 

3.°    Darrang   (en   inglés 

Durrung).    .     .     .     Tespur 

4."  Naogong     en    inglés 

.   ■  .  .  .     Xaogong 


5.°  Lakimpur  (en  ¡i 

Luckimpoor).    .     .     Lakimpur 
6.°  Sibsagar     en    inglés 

7."  K  tonta- 

nting 

ro  1 1  para  y 
¿illa    montana-  di 

B  liar  y  que  n  ci  ai 

lian   sido  agregados  á  la  piov.  di 

Entre  las  poblaciones  notables  se  ci 

i 

:m  Si    llaman  i 

más  nui 

]    il  S.  del 

Sil  pul     1 -blenda  de  los 

pr  inútil  ami  lite  i 

i  Yol 
iuc  setal  llamado n  5  adel  inl 
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nicas,  y  con 

1 
i ...  .1.    1 1 

que  12  años,  de  1826  .  incia  de 

ms.  de  Ghirgonf 
crópolis  o  a  i  1  -¡ir.  ll.ini  ido 

de  Asam 
n  .1  nombre  de 

S  : 

dra-Gupta,  trazada  sobre  el  pil 

h.ad.    EsU     : 

del  siglo  ni  de  nuestra  era.   El  Kamarupa  sólo 

i  -  un,  sobre  el  cual  1 
de  Magada 
bargo,  los  B  no  tiempo 

ante-  el    - 

iperiorde]  Asam  actual,  como  lo  prue- 
ban los  o  al  leo,  datos  que  se 
tan  tal  vez  hasta 

mente    pro  neo.    La 

mi  no  empieza   i. 

siglo  xni,  con  la  conquista  por  los  Ahoms  1228] 
que  ya  hemos  mencionado.  Por  su  valor  no   me- 
nos que  por  la  posición   retirada  del  país,  los 
Ahoms  ó  Asamitas  del  Brahmaputra  mantuvie- 
ron su  independencia  en  líente  de  losen 
res  de  Delhi.  Disensiones  intestinas.  qu¡ 
ron    .  n   el   Assam    en   1770,   atrajeron  por    un 
momento  la  presencia  de  fuerzas 
esta  -primera  intervención  no   t:- 
eias.    No   fue   lo  mismo  en  el  presenl 
Eu  1815,   el  raya   reinante   fué   expulsa 
su  ministro.  El  príncipe  desposeído  solicitó  auxi- 
lios del  rey  de  Ava,  que  en  efecto,  lo  repuso  en 
pero  que  poco  después  desposeyó  á  su 
protegido  y  declaró  al  Asam   dependencia    de 
Birmania. 

Cuando  poco  después  se  rompieron  las 
lidades  entre  birnianos  •  -  se  apo- 

deraron desde  luego  del  valle  del  Brahmapu- 
tra: á  la  terminación  de  la  guerra,  por  el  tratado 
de  Ava,  del  mes  de  febrero  de  1S2i>.  se  confirmó 
á  Inglaterra  en  la  posesión  del  Asam.  El  Alto 
Assam,  reconstituido  en  reino,  fue  ente 
vuelto  al  raya  dos  veces  desposeído;  pero  esta 
segunda  restauración  casi  no  duro  mas  que  la 
primera.  Convicto  de  incapacidad  absoluta,  fue 
de  nuevo  desposeído  en  1-:;-.  y  esta  ; 
Asam,  definitivamente  reunida  a  la  región  ya 
la  ]  le  B 

Vivien  de  Saint-Martii 
sur   la   Geog.   grecque   el   latine  de  TIndc,  del 
mismo. ) 

as  amar  (del  lat.   assare,  asar,  y  amaras, 

amargo):  m.  Qiiim.  Producto  que  se  forma cuan- 

i1  ni  diversosproductos  orgánicos(goma, 

iluten,  albúmina,  gelatina,  fibrina,  car- 

-    le  atribuye  el  sabor  amargo  del 

café  y  de  los  alimentos  tostados.  No  es  conocida 

ición  y  dista  mucho  de  probarse  que  el 

asamar  no  sea  una  mezcla  de  u 

;  .separa      otando  por  el  alcohol 

pan    tostado.   La  solución  se  destila.  El  asamar 

es   sólido,    de   color  amarillo  de  ámbar,    trans- 

amorfo,  muy  hij  nble  en  el 

i  el  alcohol."  Reduce  el  cloruro  de  oro  y 

el  nitrato  di   plata. 

asamasi:  Otog.  Río  de  Venezuela .  en  el  te- 
rritorio Amazonas,  all.  por  la  orilla  izq.  del  rio 
Cuaima. 

ASAMAYAMA:  Qeog..  Volcán  del  .la], 
de  Xinano,  que  arroja  humo  y 
li,  i,,     a...  ■..  ¡  una  all.  .i. 

ASAMBLEA  (di  1  '    f.  .'unta  ó  rell- 

¡ii  rosa  de  pi  rsonas  para  algún  fin. 

...aunque  el  Rey  les  luí  iiKileiado  que  no  fa- 
nau. 

B.  QÓMI        r:    i  '    :   I'  i  i    ¡    : 

i  s  palabra,  se  despidió 
rendieima  asam- 

Isl  A. 

\      I 

i  looia 

halla  partido 

..   lie-e  unirse  CU    ASAH- 

Vabj 


ASAM 
lama  la  rvencióu  en  los 

Donoso  <    n 
Asamblea:  Tribunal  peculiar  de  laorden 
de  San  Juan,  compuestode  caballeros  profe  o  j 
orden. 

...se  detuvo  fuera  en  la  encomienda  -i''  San 
Juan,  cabeza  de  aquel  Priora  i 
gó  nna  general  asahbi 
dad'  sos, 

1 1  i\  de  Pones. 

mbi  i  i:  Conjunto  de  los  prim  ; 
de  las  órdenes  de  Carlos  111  y  de  Isa- 

jbi  i  \:  Art.  mil.  Reunión  habí 
n  un  mismo  lugar.  ||  Toque  reglamenta- 

que  las  compañía  -,   bal  di ¡  ■   cua 

1 1    i,   las  armas  \   formen  en  el  paraje 
ti  mano.   En  un  campamento  este 
ni  ¡sin.  i  toque  sirve  para  batir  tienda  ¡;  en  artille- 
■  ,■]  ganado,  y  en  admin 

ísamblea:  Polit.  ll¡*t   Dase  este  nombre 
reunión  .1-'  miembro   de 
io  deliberante,  o:  la  volun- 
tad popular,  ora  por  el  soberano.  C prendeen 

su  mas  amplio  sentido  las  juntas  do  repi 

pro;  inrias  que  peí  iódic 

talmente  celebran  los  partidos  políticos  de  nues- 

ii.is.íi  i,.  V  designa  en  su  acepción  mas  limitada 

al  poder  encargado  dediscutiry  hacer  las  leyes. 

cibir  en  este  último  caso  el  nombre  de 

téi  minos  a  losque  se  agre- 

i  liando  la  ley  que  lia  il" 

es  la  Constitución  del  Estado.    Este 

e  con  mas  frecuencia  en 

nuestro  país  las  denominacic s  de  Parlamento, 

i  ó  l      fes     V.   estas  palabras),   las  tres 

genérico  igualmente  aplicable  al  Con- 

ido.  En  el  mismo  sentido   e  n  an 

.  M  el  Brasil  \  el  Uruguay  las  palabras  Asamblea 

en  Rusia  las  ./su, a/.'    , 

en  Servia  la   SI  up 

mío  es  la  enmara 

-    r.  ,1  ,,,!.   i.ij  mu 

iiivo.  Entre  nosotros  se  lia  lia- 

i    Vacional  ;i  la  reu- 

¡o  y  del  Senado.    Ninguna  de 

infundirse  con  las 

'"  que  ¡lasamos  á 

estudiar  en  el  párrafo  siguiente. 

I.  Asamble  \s  del  pueblo.  -  Grecia.  Genera- 

i  los  i mas  homéricos,  reuníase 

ya  el  pueblo  en  Asambleas  en  los  tiempos  de  la 
na,  no    para  manifestar  su  opinión   ni 
imponerla,  sino  tan  sólo  para  conocer  1  is 
■:■:  a  I  i  s  por  los  jefes,  es  decir,  por 
el  rey  asistido  del  consejo  de  los  nobles  o  de  los 
os.   Esta  formalidad,  sin  embargo,  daba 
fuerza  álos  acuerdos  tomados.  La  convo- 
hacía  por  los  heraldos,  y  el  punto  do 
se  hallaba  á  corta  distancia  del  real  pa 
i  al  efecto    M  i ¡ 
el  pueblo  adquirió  el  derecho  de  dejar 
oir  su  voz;  el  rey  hablaba  en  último  término  v 
aitar  la  medida  adoptada  en  común. 
l.°  Atenas.   -  Abolida  la  monarquía,  promul- 
gada la stitución  de  -  ta  su  ver 

olvimiento  despué 

nía  sobe 
ranía  y  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judi 
eial.   y  de  illa   podían   formar  parte   b 
ciudadam 

1 

na  infamante   y    el    ori  ro.    I  !ad  i 

:         -       qn    eran  pn 
ni  detei  mina  lo 
trabajos.   En  la  primí  i 
i  de  los  numero 

li  ri    '!■  l  b   o 

rito  y  la  Ilota  ¡ 

I . 

I 
a     rnointerioi 
y  admini  I 

! 

vocada  por  los  pritaneos  ó  los  estrategos,  en 
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n. iinbre  j  con    ni.  a  i   ni  m  'i'  i  Senado,  ou 
puesto  do  500  miembros,  era  ¡ 

nenie  poi  I  sin  i 

den    de  agrupábanse    iodos    los 

oiudadanos,  -i  i'ii  a  los  10  estral 

del  Senil..,  I,.    | [res  que  presidían,  ocupa 

ban  un  lugar  aparte.  Ui 

,      disCUl  ido  y    api. ib  ido 

j  aunque  podían  todos  discu- 
tirlo, prevaleció  la  costumbre  de  confi  ir  partí 
cularmente  este  trabajo  4 dio    lores  elegidos 

de  .uní  ,11  año,  Si  la  propue  ta  pedía  I 

Una   ley  vigente,    eme, i  madure.;  la  defen- 
dían y  ni.  ntenciabs  i  a  lo  que  po 
[araai  pi  imi  .a  ¡n  tan  ia    I. a 

se  eiei  liiaba,     \  a    al.'alidi'    las  inane    .     ¡  a    i 

eiaitinio.  pero  sin  ord  m  oree  tablí  cido    Slagi  i 

Irados  especiales  ( 'N Rlactas)  \  ¡¡  ilaban  por  la 

.sine, a ni.ni  ¿el   \ oto.    Las  actas  políticas  de  la 

A  jámbica  eran  de  dos  el.i   I    .  con    Igl e'en  una 

ñera]  v  perpetuas  3  -ai  otra  los  do- 
-a,  tos  relal  ivos  a  los  parí  teulares  ó  de  un  obji  to 
determinado.  Las  resoluciones,  aunqueab  oluta  ¡ 
en  I  (ereí  lee  pod  an  ,  r  lleí  idas,  por  apelación 
di  1  Senado,  a  un  nuevo  debate  y  otra  i 
y  eran  dea)  irada  i  unaesp 

de  tribuna]  de  casación  declaraba  su  ilegalidad. 

Eu  los  asuntos  judiciales  la  Asamblea  se  limil 
lia.  en  la  apariencia,  á  escuchar  las  acu 
públicas  y  á  enviar  á  los  acusados  ante  los  1 1  i 
Imítales  de  los  Heliastas;  pero  estos  tribunales 
eran  en  realidad  la  misma  Asamblea,  puesto  que 
el  número  de  sus  miembros  variaba  de  500  á 
6  000,  cifra  media  de  los  ciudadanos  activos  de 
Atenas  durante  la  guerra  del  Peloponeso. 

2."  Esparta.  -Nunca  tuvo  en  este  pueblo  la 
Asamblea,  ni  por  sus  atribuciones,  ni  por  el  nú- 
mero de  sus  miembros,  igual  importancia  'pie  la 
de  Atenas.  Reuníase  una  vez  al  mes,  y  se  com 
ponía  de  un  corto  número  de  ciudadanos,  que 
tenían  .sobre  ellos  una  doble  monarquía  heredi- 
taria y  un  Senado  electivo,  pero  vitalicio  é  irres- 
ponsable. La  Asamblea  solo  contaba  entre  sus 
facultades  la  elección  anual  de  los  éforos  y  de 
algunos  magistrados  secundarios,  el  conocimien- 
to de  ciertos  delitos  públicos  y  el  voto  de  las  le- 
yes elaboradas  por  el  Señad".  Este  voto  era  úni- 
camente un  veredicto  de  aprobación  ó  desapro- 
bación, formulado  por  un  sí  ó  un  mi,  sin  que 
isible  modificar  el  proyecto,  'pie  en  su 
totalidad  halda  de  ser  admitido  o  rechazado. 
Todo  espartano  mayor  de  30  años  pertí 
esta  Asamblea.  Los  demás  ciudadanos  libres 
eran  convocados  para  los  asuntos  de  guerra  ó  de 
alianzas,  siendo  representados  por  mieml 
mitidos  en  dichas  Asambleas  generales  al  misino 
tiempo  y  casi  con  igual  tirulo  'pie  los  represen- 
tantes de  las  ciudades  aliadas. 

:'.. "   Roma.  -  Esta  conoció  tres  clases  de  Asam- 
bleas del   pueblo.   Los  comicios  por  curias,  pw- 
centurias  y  por  tribus.  Lastres  aparecieron  su- 
cesivamente, pero  sin  destruirse,  conociendo  e 
todavía  algunos  vestigios  de  las  dos  prim,  ra    en 
los  últimos  tiempos  de  la  República,  siquiera  los 
comicios  por  tribus  asumiesen  todas  las  prerroga- 
tivas de  la  soberanía.  Los  primeros  documentos 
que  poseemos  de  la  antigua  Roma,  colocan   en 
fecha  muy  lejana  la  creación  de  los  comí 
cui  ia  .  pero  sin  que  hasta  leu  h 
detia  minar  de  un  modo 
el  lin  y  la  organización  de  los  ene 
Tito  Livio  y  ote,  i.' 

tableció  as,  en  las  que  o 

d  pacto  ó  alianza  federativa  que 
en:  ■  ,  los  romanos,  etruscos  y  sabinos,  no  tal 
laudo  escriton  s  según   '  omicios 

I   un  i   fusión  "  Halad,,  de 

a  lijos  y  los  sabi- 
nos del  Quirinal  contra  los  que  de  to  I 

Se    ll'lea:  i' 

la  plebe.    Cela  una  de  la,  tres  tribu.,  lucubradas 

se  dividí  ,  reunión  de  estas 

:     I   pueblo, 

otaba     eparadamenti    ) 
cada  curia      coi  i  po    una  vo    en  la  tri 

bu,    ia  que    i   ¡ 

ia -a.    Si, 

II  Jicama  o,  do    lela 

i  i,.  '!,■  patricio 

¡"I      llisill 

i  y  que  el 

e 
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estando  siempre   i 

['.      I       ,         la 

raciones    Es  "el 

íniie,  en  los  comicios  po 

uto  d,  1 
"■■  cumplir  la 

ración.  I"  mismo  que  I  i   freí  ni  ncia  di 
niones,  depeud  an    I 

o  de  con- 
firmar los  acuerdos  de  las  Asan, 

ciedad.   I  ii  arranca  la  be 

is )  plebej  os,   entri    ricos  j   pol 

llena  c  isi  toda  lo.  hisl i  1  peri ipublica- 

ii".  I  lespués  de  babei  borrado,  por  m 
división  del  pueblo  en  treinta  I 

baña    y  ve rural  : 

versidad  'b'  origen  y  de  raza,  decretó  qn 

ciese  un  cei  neo  año  .    no    "lo  para 

conocer  el  número  exacto  de  lo 

que  también  la  fortuna  de  cada  familia    La  ri 

IJUí    a    fin',   la   base   de    na 

,  según 

el   capital    en   que   a  el  i 

bajo   i  i   fi    di 
es  ia  primera  d 
"  l  9  l  e    ttirias,  tomadas  por  m 

el   \  "I",    \  a   p.u. i    a!    31  i-,  icio    mili 

pago  de  I-   "ni, ie  stos.  Ladistrib 
centurias  entre  las  cinco  clases  crea 
tocracia  de  La  riqueza  en  con  lí 

truían  toda  esperanza   de   reforma.    La  primera 
clase   la   componían  aquellos  propietarios  cuya 
fortuna  excedía  de  100  000  ases,   ó  sean  unas 
1  200  pesaia-,   y  formaba  por  si  sola  :> 
rias.  Las  dos  últimas  clases  reunidas 
ponían  50  centurias.  Quedaba,    p 
el  predominio  de  los  ricos.   Cuando  los  i 
por  centurias  eran  convocados  para  noi 

ai  tgi  trados  y  para    i  una  ai  u 

sación,  los  ciudadanos  ricos  de  la  Rep 
miembros  de  la  primera  en  pri- 

mer término  por  bes  lictores,   d   ; 

.     por  el  valor  relativo  que   se  I 
día,  n   olvían  por  sí  mismos  las  el 
dientes,  sin  que  en  la  generaba 
fuera  necesario  continuar  la  votación,   pues  la 
unanimidad   de  las  98  primeras   centurias  daba 
con    exceso  la  mayoría   absoluta.    Existía,    sin 
embargo,  un  progreso  en  beneficio  de  los  plebe- 
yos, puesto  que  en  los  comicios  por  cui 
.  los  que  juzgaban  y  votaban    | 
y  el  Senado  hereditario  tenía  la  iniciativa  y  la 
confirmación  de  las  leyes,   en  tanto  que  en  los 
por  centurias  los  ran  convo- 

cados; y  si  sus  votos  resultaba! 
inútiles,   podían  no  serlo  cuando  se  divi 
los  rieos,  hallándose  por  otra  parte  Ubi 
n    istencia  y  espíritu  de  corporación  di 
do    No  as  fácil  precisar  cuales  fueran  I 
tades  que  después  de  Servio  Tulio  con 
los  comicios  por  curias;  acaso  fueran  pi 
por  la  costumbre  mejor  que  por  una  ley.  I' 
que  se  les  había  reservado  el  cnl 
¡  ¡"-  civiles  y  políticos  de  caí 

léenos  y  las  ado 
Los  comicii 

sivamente  del   poder  legislativo,  del  judicial  y 
del  ala,  tivi  '.  oncí  s  1,"  comi 

bien  una  formalid  i  1  simboli- 

jando  a  un  lado  la  hisi  n  lias  entro 

•,  plebeyos  en  los  siglos  quinto  y  cuar- 

1     i 

l'i  ibnnado  y  la  01 

e 

:- :  y.  por 

misma  fuerza  legal  que  1  t£ 

■ 
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1   equilibrio  yo 

[o  mayoría  de  votos  individuales.  La  división  en 

de  importancia,  pues  sir- 

Audadano, 

vino  á  existir  el  sufragio  universal  directo  ento  la 

su  extensión.    El  veto  ilel  Senado  fué  snprimi- 

prescindió  del  examen  y  deliberación  pie- 

misino;  el  derecho  de  convocatoria  y  el 
de  presidir  se  otorgó  á  los  tribuuos,  j  : 

iles;  los  comicios  por  tribus  adquirieran 
poco  á  poco  el  derecho  de  confirmar  en  sus  pues- 
-  procónsules  escogidos  por  el  Senado,  la 
facultad  de  nombrarlos,  la  de  declarar  la  gue- 
rra y  pactar  los  tratados  de  alianza,  la  de  juz- 
gar á  todos  los  magistrados  sometidos  á  un  pro- 
ceso, y  la  de  elegir  á  los  tribunos  (que  hasta 
entonces  habían  los  por  los  comi- 

cios por  curias'!  y  a  los  interiores. 

Entablóse  una  lucha  dramática  entre  los  comi- 
cios por  tribus  y  los  comicios  por  centurias.  A 
•i  de  los  cónsules 
y  de  los  censores:  pero  esto  valía  bien  poco  su- 
puesto que  los  cóns  i  ser  condenados  á 
muerte  por  las  tribus.  Sila  intentó  restaurar  los 
comicios  por  centurias,  en  los  que  se  habían  re- 
fugiado los  restos  del  antiguo  patrieiado :  mas 
después  de  la  muerte  del  dictador,  Pompeyo  no 
pudo  sostener  su  obra,  y  las  tribus  y  el  Tribu- 
nado recobraron  su  anterior  importancia.  Vinie- 
ron tiempos  en  que  los  pueblos  de  la  Italia  re- 
clamaron el  derecho  de  sufragio,  y  de  aquí  nació 
la  guerra  civil  y  la  introducción  enKoma  de  ele- 
mentos i  lisolventes.  Creció  elnú- 
mero  de  ciudadanos  á  los  que  no  unía  interés 
común  alguno,  y  que,  faltos  derecurs 
tregados  á  la  ociosidad,  fueron  instrumentos  de 
los  audaces,  é  hicieron  de  Roma  un  teatro  de 
revoluciones  perinanenl  i  -  duraban 
lo  que  las  vidas  de  los  jefes  de  los  pa 
cuando  César  triunfó  de  sus  adversarios,  se  hallo 
frente  á  una  muchedumbre  de  ciudadanos  sin 
nacionalidad,  sin  propiedades,  sin  trabajo  y  sin 
energía.  Conserváronse  los  comicios  por  centu- 
rias y  tribus  algunos  años  bajo  el  Imperio. 
Aquéllos  nombraban  para  el  consulado,  la  pre- 
tina y  la  censura  á  los  candidatos  del  Cesar.  Los 
segundos  aprobaban  por  fórmula  los  senadocon- 

i  os  que  se  di"  bien  pronto  fuerza  de  ley. 
Tiberio  reconoció  al  Seuado  el  derecho  de  elec- 
ción  para  todas  las  magistraturas,  y  las  consti- 
tuciones imperiales,   que  no   tardaron  en  apa- 

absorbieron   todo.  íTadie  habló  en  lo 

de  las  Asambleas  del  pueblo,  porque  se- 
}  asturiano,  el  pueblo  ha 
mitido  por  la  ley  liegia  todo  su  poder  al  em- 

II.     Asambleas  provinciales.  -Éntrelas 

varias  reformas  políticas  y  administrativas  in- 

y  sus  sucesores  en  la  or- 

i  romano,  figura  muy  en 

;  rntino,  por  sn  importancia  y  favorables 

rovincias, 

to  de   los  llamados  concilios  ó 

asamblea  les.  En  los  ] 

n  el  nombre  deco 

nes  conci- 

di 

entantes 
.    Por  lo      i 

iucias  formaban  una  so 

n 

'■ 

I 

\ 
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eran:  ofn  o    en  el  altar  '1 

lugar  en  que  aqi  iu;  dirigir  peticio- 

dio  del  go- 
i  1  empera- 
por  medio  de  i 
rnadoi 

i  por  medio  de 
pueden  compararse  con  las  .pie 
nosotros  llamamos  votos  de  confianza  y  de  cen- 
sura; acordar  la 

tuas  en  honor  del  emperador  reinante  ó  de  sus 
antecesores  grabaran  inscrip- 

ciones para  homar  la  memoria  de  las 
eminentes:  lijar  el  presupuesto  destinado  á  los 
gastos  del  culto,  á  la  construcción  j 
ción  de  los  monumentos  y  á  los  juegos 
se  divertía  al  pueblo. 

La  or_  :  mera  de  funcionar  de  las 

Asambleas  provinciales  se  relacionaba  intima- 
mente con  el  culto.  El  mismo  personaje  que  pre- 
sidía la  asamblea  era  el  gran  sacerdote 

ito.  Según  Boissier,  en  un  principio  las 
Asambleas  provinciales  no  tuvieron  otro  objeto 
que  el  de  celebrar  este  culto.  Poco  á  poco  so  fueron 
arrogando  el  derecho  de  enviar  diput 

r  para  felicitarle  con  motivo  de  su  ad- 
venimiento al  trono  ó  de  sus  victorias,  le  con- 
sultaron acerca  de  la  interpretación  que  debía 
leyes,  el  emperador  les  satisfizo, 
y  luego  ya  se  atrevieron  a  formular  peticiones,  á 
inspeccionar  los  actos  del  gobernador  y  á  ejercer 
el  derecho  de  acusación.  Pallu  de  Lessert  no  se 
aviene  con  esta  opinión,  pues  hay  noticia  de  acu- 
saciones hechas  en  los  primeros  días  del  Imperio, 
y  hace  notar  también  'pie  los  .1 
ciones  que  tenían  las  Asambleas  no  estaban  bien 
definidos,  puesto  que  no  se  couoce  ninguna  cons- 
niiperial  ni  seuadoconsulto  que  los  es- 
tableciera ó  reglamentara.  Se  fundaban  sólo  en 
la  costumbre,  en  el  prestigio  del  sacerdos  pro- 
:.  Inicia  de  los  empera- 
dores, que  las  favorecían  porque  eran  casi  siem- 
pre dócii  instrumento  del  Gobierno  y  medio  de 
transmisión  entre  el  poder  central  y  los  habi- 
las  provincias. 
Xo  sucedió  ya  lo  mismo  desde  la  época  de 
Constantino.  Los  emperadores  dictan  constitu- 
ciones en  las  que  se  enumeran  ó  mencionan  los 
derechos  de  las  Asambleas  y  se  fija  la  época  en 
que  debían  reunirse.    Eu  una  constitución  de 
Constantino  dirigida  ad  provinciales  se  lee:  Jus- 
tes publicis  acla- 

ut  honoris  cis  aucliores  proferamus  processus: 
el  é  contrario  ir. 

gor  eos  ad- 

I.   40).  Su  influencia  aumento 
rablemeute,   pero  nada  más  que  como  cuerpo 
consultivo;  sus  decisiones  nunca  tuvieron  fuerza 
de  ley.  Hubo  Asan  ñera]  á  las 

que  concurrían  i  5  de  varias  provin- 

n  I'-  toda  una  diócesis,  como  lo  demues- 
tra un  texto  .1  ■  i  irigúlo  al 
organizar 
la  Asamblea  d< 

sea  de  la  diócesis  Vienniensis.  La  formaban  los 
delegados  de  la-  ciudades  as  perso- 

rta  categoría  po 

provincias,  quienes  por  j 

sar  su  asistencia  enviando  legados  que  • 

sentaran;  los  /,■  lanos  que  habían 

.    militares 

principales  ó  los  elegidos  por  cada  curia,  y  por 
ultimo  I"-  p  iseian  de- 

terminada extensióu  de  I 
estos  últimos  no 

justificada  se  castigaba 
con  muli  i  i 

i  n  los  que 
hay  repr 

■ 
Era  el  presidenl 

pro]  lía- 
lo piol.al.li>  que  asi 

I    s  y   los 


Los  acuerdos  de  las  Asambleas  eran  llamados 

onsidei 

o,  quoja 
al  Emperador,  el 

i  iba  de  acuerdos  tomados  pm  Asamblea 
de  varias  provincias,  ó  por  medio 
cuando  lo  era  de  simples 
Asambleas  provinciales. 

III.   Fi 
Rcunioni 

Iglesia,  Nobleza  ¡ 

.-  as  atribuciones  se  lim  i 

principales  Asambleas  de  notables  fueron  las  de 
diciembre  de  1527 

24  de  noviembre  de  ltJ17  en  Eouen  y  d 
las  'fullerías,  y  sobre  todo  las  dos  di  I 
de  Luis  XVI .  abiertas  la  primera  en  fi 
17*7  y  la  segunda  en  octubre  del  siguiente  año. 
.  -  Entre    los  proyec- 
tos  políticos  de  Fenelón  figuraba  un  plan  de 
Asambleas  provinciales,  el  la  distri- 

bución de  los  impuestos.   El  marqués  de  Mira- 
beau  en  1757  y  Turgot  en  177''.  inteni   i 
Mecerlas  en  Francia,  y  Néckei  en  17  i- 
este  propósito  fundando  una  como  en-  > 
Berri,  y  el  año  siguiente  en  la  Alta  Guyena.  Un 
edicto  de  junio  de  1787  dispuso  el  estal  loe  ¡mien- 
to de  Asambleas  provinciales  dende  no  hubiera 

provinciales.  El  número  de  va 
clero  y  de  la  nobleza  no  podía  exceder  al  de  los 
del  E-tado  Llano,  y  el  presidente  debía  ser  elegi- 
do entre  los  individuos  de  los  dos  primeros  órde- 
nes. Desde  el  12  de  julio  al  4  de  septiembre  fueron 
convocadas  24  Asambleas  provinciales.  Estas 
quedaron  suprimidas  por  el  decreto  que  en  enero 
de  1790  dividió  la  Francia  en  departan 

Asamblea  nacional.  -  Nombre  que  tomó  el 
17  de  junio  de  17S9  el  tercer  estado  de  i 
dos  generales  de  Francia,  al  cual  se  reunieron,  el 
día  27,  los  diputados  de  la  nobleza  y  el  clero. 
Esta  Asamblea,  llamada  también  constituyente, 
se  disolvió  el  :jo  de  setiembre  de  1791.  y  al  .¡¡,i 
siguiente  fué  reemplazada  por  la  Asamblea  legis- 
lativa. Desde  la  apertura  de  los  Estado: 
les,  5  de  mayo  de  17S9,  hasta  las  jornadas  del 
5  y  6  de  octubre,  residió  en  Yersalles,  y  se  reu- 
ma en  la  sala  llamada  di 

guio  al  rey  á  París,  donde  ocupo  la  sala  de  Ma- 
nége  en  el  jardín  de  las  Tullerías. 

- 
Francia  i  la  asamblea    que    sucedió  a    la   na- 
cional el  día  1.°  de  octubre  de  1791  y  que  terminó 
sus  sesiones  el  21  di  septiembre  de  1792,  siendo 
sustituida  por  la  Convención. 

-  Asambleas  ere 
Francia  por  la  ley  electoral  de  22  de  diciembre 

Las  formaban  ciudadanos  ;i  I 
decir,  mayores  <\-  -J.".  años  y  que  pag i 
tribución  directa  equival  nales.  La 

Asamblea    legislativa   decretó  en   1"J  di 
idadano  activo 
la  edad  de  il  años  y  ten  r  domicilio  ci 
Lis  Asambleas  primari 

departami  átales.  ir  la  cons- 

titución de  1798  que  establecía  laelección  direc- 
ilecidas  por  la  '  año  II  I, 

y  conservadas,   aunque  ron   bastantes  n 
por  la  ibl  año  VIII, 

I 
do  en  Francia  a  la   Asamblea   elegida   por   su- 
fragio universa!   en  los  días  28  y   ■_' I 
de  1848,   dcspui 

abrió  el  1  de  iones  que 

terminaron  el  26  de  mayo  de  1849.  Esta  Asam- 
blea ron. >\  i  de  la  rep  Idica,  he- 
cha .n  -J.'.  .le  febí  el  i 

provisional :  eligí...  parí  suceder  ti  éste,  una  có- 
mica compuesta  de  cinco  miembros; 
I] 

ocia  .1.'  una  nu. -va  constitución,  y  acei- 
tando la  voluntad  de  la  ni. ion.  pro,  Ir 
! 

I 

l.or  la  constitución  republicana 

-  ,'.'   a    la 
Asamblea  consti 

i  licmbre  de  1 S 


ASAN 

I 
paz  y  di 

nombre  1 1 

i  JJ  i  3  las  terminó  el  SI  do  di- 
ciembre de  18' 

¡ 

1 
primero   febrero  de  187]  é  ma; 
ii   p  u  con  Ale) 

Thiers,  i  turar  la  situación  política 

y  financiera  del  país    1  luranti 

o  de  1873  i  diciembre  de  l  B75 
ría,      mpuesl 

ln.  a  Thiers  y  votó  por  fin  la  República. 
..   Nombre   t 
en   las  ci  ?91,  1793 

y  ano  III  i  las  Asambl 
ii  Lpales. 
IV.    I".-  .    \'»'" 

M  idrid  el  25  de  m  " 
p,.r  La  jui  :  i  que  presidía  Murat.  De- 
bía o i i  se  de  150  |  has  de  la-i 

.  i  en  el  decreto  de 
D  isi     o punto  de  reu- 

nión  á  Bayona,  pero   ni  ciento  lo- 

que concurrieron,  Inauguró  la  Asamblea  sus  tra- 
bajos el  15  de  junio,  y  en  las  12  sesiones  que  ce- 
>.  aprobóla  Constitución  que  Na- 
poleón había  hecho  redactar  previamente.  Adop- 
táronse también  otra-  disposiciones  para  asegurar 
la  tranquilidad  de  España  v  ahogar  la  reciente 
insurrección  de  la  misma  Fue  prr-idente  de  es- 
tas Cortes  don  digne]  Joséde  Azanza.  Nombró- 
se secretarios  á  don  Antonio  Kanz  Romanillos, 
■  de  Hacienda  de  España,  y  á  don  Ma- 
riano Luis  di-  Urquijo,  consejero  de  Esl 

iis  princi- 
•  ■]    célebre    escritor   don   José 
Eermosilla  y  don  Ignacio  Martínez  de 
Villela. 

Non  lado  á  las  Cor- 

!i    fi  brero  de    1  s7o.    Habiendo 

renunciad  en  11    del  citado  mes  y 

año  don  Amadeo  I.  las  Cámaras  se  constituyeron 

-.  nombraron  presidente 

del  poder  ejecutivo  á  don    Esl         lao   Figueras, 

mióse  luego  nuevas  Cortes  para  el  l.°de 

junio. 

Nombre  dado  s  las  Cor- 
iñolas  convocadas   para,  el  1.°  de  junio 
I  tas    un    solo  cuerpo  le- 

gislativo con  el  nombre  de -/«/«/Wt(  anci>-mtl 
y  encargaron  en  11  de  junio  la  presidencia  del 
poder  ejecutivo  á  don  Francisco   l'i  Ma 

rgo  fué  reemplazado  el  19  de  julio  por 

don  Nicolás  Salmerón,  quien  a  su  vez  lo  fue  en 

8  de  septiembre  por  don  Emilio  Castelar.  A  esta 

i  fué  presentado  el  17  de  julio   un  pro- 

s 

-,    si  bien  casi   todos   los  miembros  de 
-ni    conformes   en  que  la 
República  fuese  federal,  disentían  grandemente, 
sin  embargo,  por  querer  uno-  que  la  fi 

. 

I  37      por  las  1  rop  i     del    geni  ral  don 
P  capitán  general  de   Castilla  la 

ASAMIENTO:  ln.  ant.  AsACIÓN. 

asaminto:  ni.   Argucol.   Nombre 

estaban  bien  pulimenta- 
M 
En  lo  ti  impos  solos 

ASAN  i  agí      ido  al  p 

Samar,  Filipinas,  ala  i 

i!   pui  blo  de 

■  i  del  Yeten  i'¡ 

l  [¡malaya  occi- 

ASANA:  ni.  Bot.  Nombre  que  seda  en 
Filipinas  al  árbol  silvestre  llamado  / 
Tomo  II 
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milia  de  las  1 

;     l  ■  1 1  i  . , 

OARPUS. 

ASANDRO:  Bit 

nomina  :  - 

128.   Des- 
pués de  !  ■  ndro 

el  316.  I   i  dio  eou   Ptolcmi  o,   I. i- 

un  i  ¡o  j  i  '.i   neiio  con!  i  i  A  ni  ---.no.  que  le  i  en 

Un     levan 

Indo. 

ASANENSE  (al  Monas- 

terio que  hubo  en  el  Pirim  o  di 

población. 
Tomó  su  nombre  do  un  pueblo  -. 

e  mente  donde  hoy  está 
la  pequeña  aldea  de  Los  Molinos.  Das  tradiciones 
fundó  enela  So  506, 
primero  del  reinado  de  ( les.deieo,  . (  m ¡ ■  lo  fundó. 
Atribuyen  otros  su  fundación  á  su  primer  abad 
San  Victorián.  Ci  nlmancs  invadie- 
ron a  España,  los  ije  ¡tuviera 

los  montes  vecino 
eho  el  Mayor  de  Navarra  restauró  el  moi 
a  principios  del  siglo  XI,  y  tuvo  gran  importan- 
cia durante  el  reinado  del  hijo  de  San-lio.  ¡lotí- 
zalo de  Sobrarbe.  La  iglesia  estaba  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Martín;  pero  en  tiempo  de 
Ramiro  I  de  Aragón,  la  cambió  por  la  de  San 
Victorián,  nombre  con  que  fin-  d'-.-pués conocido 
el  monasterio.  Sus  abades  tuvieron  jurisdicción 
propia  y  veré  nullius,  que  conservaron  hasta  el 
último  que  lo  fué  D.  Antonio  González,  muerto 
en  1845.  En  dicho  monasterio  se  (lió  sepultura 
al  rey  Iñigo  Arista  y  al  conde  Gonzalo  de  So- 
brarte. 

ASANGARO:  Gfeog.  Rio  del  Perú,  que  mee  en 
el  lago  de  Aricorna,  en  los  neva  l"    di 
prov.  de  Carahaya.  y  desagua  en  el  Ramis  o  Pu- 
cará.      Prov.  del  departamento  de  Puno,  Perú, 
antiguamente  llamada    I  ni,  muy 

ó  más,  calii,  lejos,  en  lengua  quechua  .  Confina 
al  N.  con  la  prov.  de  Carabaya,  al  E.  con  la 
república  de  Bolivia,  al  S.  con  la  prov.  de 
íluancané,  y  al  O.  con  la  de  Lampa.  Tiene  unos 
6  700  km  extensión,   50  000  ha- 

bitantes y  1 1  distritos,  que  son:  Acíaya,  Arapa, 
Asangaro,  Asillo,  Caminaca,  Cimpa.  Muñani, 
Potoni,  Pinina,  Samán,  San  Antón,   Sai 

I  le  la  provin- 

indan  minerales  de  oro,  plata  y  mercu- 
rio y  carbón  de  piedra.  El  potról  o  -m  ge  natal 
lalim  ute  del  seno  de  la  tierra,  y  de  d 
inmemorial  lo  u-au  sus  habitantes  para  alum- 
brarse. ||  Distrito  de  la  citada  prov. ;  7  000  habi- 
tantes. ||  Villa  c.  de  la  provincia  y  distrito  de 
su  nombre.  Existe  en  ella  un  edificio  anterior  íí 
la  conquista  de  forma  circular,  y  en  las  inme- 
diaciones una  laguna  de  la  que  por  evaporación 
se  extraen  grande,  cantidades  de  sal. 

ASÁNIDAS:   ni.   pl.    Hist.    Dinastía  d 

■  i  i  .    lumiad. i    i  -  ndi  inte 

de  los  anl  -  en  1186 

se    sublet 

on  Stras- 

e  i '  i  1 1  o  1 1  ■.   3i 1 1 1         disi 

en  los  mi 
raí,-,  enti 
mayor  pal  te  d 

asanya:  Geog.  C.  del  distrito  de  Josanitza, 
circulo   I 

ASAÑARSE:  1.      mi      1  ' 

...  cuando  SE  asaSan  contra  ellos. 

ASAPÁN:  m.  Zool.  Noi  un  roe- 

mis  volucella,  de  la  familia  de  o 

o. 

El  pelaje  es  muy  por  la  parte  del 


i 

Se  em  i  ||, 

América 

i 

ral;  sin  el 

,  ,- 1  indo  i 

ir, 

res  se  llevan  muy 
i-i -íí.  pero  no  pasa 

10     ecín      [OS 

n  i  males. 

-I 

á  los  otro 


lliegan     ,1    la      pele  i. 

son  ni  i  -  i  ipido 
Asapán  aún  y  más  ágiles, 

si   es  posible,  que 
los  de  la  ardilla.    En  cautividad    se    n 
muy  dóciles  y  llegan  á  sentir  gran  carii 
ile  cuidarlos. 

ASAPE 

los    turcos    recllli  ni     en       n  .     1,    !  i  ■  I ,  i  -  ; 

cuerpo  de  vanguardia. 

ASAR  (del  lat.  ff.ssñyv/- a.  Expon 

de  un   horno  un 
manjar,   que  suelí 

otro  liquido. 

Estallamos  en   Escalona  (villa   del   d 
della)  en  un  mesón,  y  diónie  un  pedazo  de  lon- 
ganiza que  le  ASASE. 

Hurtado  de  Mendoza. 

i  i  i.  dijo  Sancho, 

as.u:  una  polla  que  sea  tierna. 

Cervantes. 

Y  un  puñado 
■  ..-  he  visto  más 

i  tordas  ni  mejor  asad  \-. 

SLA 

-Asarse:  r.   fig.   Sentir  insufrible  ardor  ó 


i  -  de  jacarandinas 

los  oíd 

el  mundo,  con  su  rayo  en  la  o 
chispa 

Qui 

'  diligencia,  como  no  tiene  esa  ventila- 
«11  día  de 
harrero  como  el  que  tendremos  hoy. 
IIauizeni-i 

IRSE  vivo:  fr.  fig.  y  fain.  A- 

- 

ü  vmos:  icl,  i   que  se 

ii  cosa. 

-' 

ASARABÁCARA 

ASARACA:  f     ! 

ASARAOÓN l 

a 

7.  Murió 


?88 


ASAR 


ASÁREAS  (de  Asan):  f.   pL    /W.   Tribu  de 
plantas  de  la  familia  de 

ASARERO:  ln 

ASARGADO,  DA:   adj.    Parecido  á  la  sarga  en 
alguna  de  sus  cualidades. 
ASARINA  ^de  asuro):  f.  Bot.    Planta  perenne, 
i  vastagos  rastre- 
ros de  un  pie  de  largo:  las  hojas  son  vellosas, 
acorazonadas  y  aserradas,  y  las  flores  de  color 
la  especie  bol 
vm  asarina  de  Linneo,  familia  de  las  es- 
lías. 
0.8AKINA:  Quím.  Sustancia  sólida,  cuya  for- 
mula es  C20Hí6O5  contenida  en  la  raíz 
l  u  oreja  de  hombre  ( Asa 
i  el  vapor  de  agua  cuando  se  destilan 
las  raíces  secas  con  i  ste  liquido. 

Los  cristales  de  asaiina  pertenecen  al  sistema 
monoclinico.   Este  cuerp  el  alcanfor 

por  su  olor  y  sabor.  Se  funde  á  40°  y  se  coagula 
á  27°,  empieza  á  hervir  á  280°,  pero  descompo- 
niéndose parcialmente  con  producción  de  una 
isomérica  que  se  produce  siempre  cuan- 
do la  asarina  se  mantiene  durante  mucho  tiempo 
en  fusión.  Sin  embargo,  se  subliman  pequeñas 
cantidades  de  asarina  entre  dos  vidrios  de  reloj. 
La  asarina  es  insoluble  en  el  agua,  soluble  en 
el  alcohol,  en  el  éter  y  las  esencias.  Cocida  con 
alcohol  su  solución  se  vuelve  roja  y  se  transfor- 
ma en  una  modificación  isomérica  amorfa  que 
no  es  arrastrada  por  los  vapores  de  agua.  El  áci- 
do nítrico  la  convierte  en  ácido  ox  ilico;  el  ácido 
sulfúrico  la  disuelve  colorándose  en  rojo;  el  agua 
la  precipita  de  esta  disolución.  El  cloro  la  ataca 
vivamente  con  producción  de  ácido  clorhídrico 
V  de  un  aceite  espeso  cuya  fórmula  es  C20H~ 
C1405. 

ASARITA  (de  ásaro):  f.   Quiñi.  La  asarita  ó 
alcanfor  de  ásaro  difiere  por  su  composición  de 
la  asarina  con  la  que  coexiste  en  la  raíz  del  Asa- 
ruin  europanim.  La  asarina  se  funde  á  40°  y  la 
asarita  á  T0°.  Sell  y  Blanchet  admiten  que  estas 
diferencias  son  motivadas  por  las  impurezas  que 
acompañan  á  estos  cuerpos  y  que  la  asarina  y  la 
asarita  son  una  misma  sustancia.  V.  Asarina. 
ASARO  (del  gr.   Soapov,  nardo  silvestre):  m 
Bot.  Género  de  plantas  de  la  tribu  de  las  Asá- 
reas,  familia  de  las  Aristoloquiáceas,  cuyos  ca- 
racteres son:  cáliz  colorado,  acampanado  ó  rara 
vez  urceolado,  unido  al  ovario  por  su  parte  in- 
ferior, regularmente  trilobado  y  dispuesto  en  es- 
tivación  valvar:  estambres  doce,  insertos  en  el 
ápice  del  ovario  con  anteras  biloculares  y  casi 
siempre  extrorsas;  ovario  más  ó  menos  infero,  de 
seis  celdas,  provisto  de  seis  estilos  tubulosos  y 
más  ó  menos  unidos;  caja  coriácea,  coronada  por 
el  cáliz  persistente,   irregularmente  dehiscente, 
con  numerosas  semillas.   Las  especies  de    este 
grupo  son   plantas  herbáceas,    provistas  de  un 
i  strero  y  propias  de  Europa,  del  Japón 
y  del   Himalaya.   Tallo  ramoso ,  hojas  frondo- 
i  uente  pecioladas  y  más  ó  menos  acora- 
llores  solitarias  y  terminales. 
La  especie  Asarum  curopauím,  conocida  tam- 
los  nomines  ie  Ásaro,  Oreja,  es  plan - 
flor  cortamente  peduuculada,  er- 
guida ó  algo  im  ¡2   acampanado   y 
i  en-  y  divi- 
dido en  "                    ovado-lanceoladas, 
ó  cortamente  acuminadas;  estambres  externos 
ntos  libres  é  iguales  en 
longitud  á  las  an- 
teras que  son  ex- 
trorsas to         I 
enparaj' 

y  montuosos,  en 
Europa  y  .  n  Sibe- 
aojas  y  rai- 
ces de  esl 

aquí  lias  cuando  se- 
nutatorias. 

■ 

I  : :  i  p  1  e  a  d  o 

¡na.  mas 
en  la  ae  i 

Es    una  planta 

Ásaro. 

ínún  en  los  montes 
■      '  I 

iyo  un  género  de 
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Siempre  verde  y  de  olí 

ir  de  una  pluma 
de  i 

u  el  inte- 
rior, con  abultamicntos  de  trecho  en  tri 

Los  ta- 
llos que  nacen  de  '¡las  alcanzan  ana 

bre  el  suelo,  y  terminan  por  un  par  de 

algo  vellosas  en  la  inferior,  reniformes,  redon- 
das en  la  parir 
1  interior  y   qn 

hombre.  Las  llores,  que 

de  color  púrpura  obscur  a  la  i  ima 

de  los  tallos,  entre  dos  pecíolos,  sostenidas  por 
ortos. 
El  fruí  lia  exágona  de  si 

dades  que  lleva  los  restos  del  perigoi 
parte  superior,  y  que  contii  m 

■   de  cada 
una  de  las  cavidades.  Esnecesai 
no  se  confunda  esta  planta  con 

familia  di  ayas  hojas  tienen 

cierto  ] -  uro. 

Se  reproduce  por  trozos  de  los  rizomas,  que 
habrán  de  separarse  durante  la  primal 
otoño,  y  vegeta  bien  en 

tal  de  que  se  hallen  semillados.  Las  hojas  se 
recogen  durante  el  estío,  y  las  raíces  en  el  otoño 
y  la  primavera,  á  condición  de  que  exhalen  un 
olor  tuerte,  alcanforado,  y  su  sabor  sea  amargo 
y  parecido  al  de  la  pimienta.  Antiguamente  se 
uso  mucho  en  .Medicina;  posteriormenl 
ido  sustituyendo  por  productos  similares  y  más 
enérgicos.  Se  ha  llamado  en  Francia  h ierba  de 
tabernas,  á  causa  de  la  costumbre  de  mascarla  y 
tragar  su  jugo  que  adoptaron  los  aficionados  á 
licores  fuertes,  a  fin  de  provocar  vómitos  y  po- 
der beber  durante  largo  tiempo. 

Es  el  ásaro  un  precioso  emético  que  puede  co- 
locarse á  la  altura  de  la  ipecacuana,  y  como 
ésta  es  también  purgante,  perdiendo  ambas  vir- 
tudes con  el  transcurso  del  tiempo  por  su  mace- 
ración  en  vinagre  y  por  la  ebullición  prolongada. 
Poseen  también  la  raíz  y  las  hojas  del  ásaro 
propiedades  diuréticas  y  excitantes,  <¡  p 
tes  estas  últimas  especialmente  de  la  asarita  y 
de  la  asarona.  Estas  propiedades  excitantes  se 
utilizan  en  algunos  puntos  del  extranjero,  espe- 
cialmente en  Rusia,  para  disipar  la  borrachera. 
El  Dr.  Smirnoff  recomienda  contra  los  efectos 
alcohólicos  una  infusión  preparada  con  raíces  de 
ásaro  (90),  de  valeriana  (30)  con  corteza  de  naranja 
i  tomar  tres  ó  cuatro  veces  al  día.  Se  ha 
considerado  también  como  alterante,  asi 
te,  antihelmíntico  y  abortivo.  Es  también  estor- 
nutatorio. Se  ha  prescrito  y  podría  prescribirse 
con  ventaja  el  ásaro  en  la  bronquitis,  la  pneu- 
monía, la  tos  ferina,  en  diversas  enferi 
gastro-inti  stinales  y  del  hígado,  en  la  diarrea, 
en  diversos  estados  patológicos  dependientes  de 
los  gastro-hepáticos  ó  espíemeos 

m  unientes,  apo- 
plejía, fiebre  intermitente,  especialmente  en  la 
cu  ii  tana  según  uniere. 

El  polvo  de  la  raíz  ó  de  las  hojas  se  adminis- 
tra como  vomitivo  á  la  dosis  de  uno  á  dos  :ie 
nios:  como  excitante  ala  de  10  á  20  centigramos. 
Se  usa  también  la  maceración  durante  diez  ó 
doce  horas  de  12  á  15  hojas  frescas  en  200  gra- 
mos de  agua.   El  vino  dr  ásaro  se  prepara  i 

de  raíz  por   500  de  1 
la  tintura  con  uno  de  raíz  y  cinco  de  alcohol.  El 
mu  ate  inofensivo,  pu 

ASAROTO:  ni.   ant.  to  de  mo- 

saico, compuesto  de  piezas  de  varios  colores. 

ASARTA:   Geog.    Lugar  en  el  avuut 
da/a.  p.  j.  de  Bstella,  prov,  de  Navarra;  19  edi- 
ficios. 

as-as:  im    Bot   Nonil  i 

.]'!'.:  meo,  'i'  la 
i;  i      \     [xORA. 

ASAS  BAXI:   //  0 

'iui-  administraba  la  policía  i 
tantinopl  i 

ASATivo,  VA:  b    i     I  aplica»   al  coci- 


miento que  se  hace  de  alguna  cosa  con 
zumo,  mu  ningún  líquid. 

ASAUAD    Ó    ASSAUAI; 

al  S.   del  i 

enlaza 
igares  habitados 

ni   el  idioma  de  los  Songai  de  Tim- 
buctu. 

ASAYAR:  a.   allí.   Ej 

ASAZ 

fórn 

Hoy  no 
se  usa  más  que  en  el  lenguaje  poético  6  en  el 
elevado. 

Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tu  valor  no 
es  en  mi  pro. 
miento 

ser  fuerte,  es  muy  dura 

WTES. 

Como  tienen  á  mano  el  vestido  y  sustento, 
gastan 

ae  los  más  son  amigos  di 
Mari 
-Asaz-  Muy.  Hoy  no  se  us 
oético  ó  en  el  elevado. 
...  á  todos  dio  el  Infante  dádivas  as 

B.  GÓMEZ  DE  ClBDAKREAL. 

Con  esta  elección  se  consiguieron  asaz  ¡arti- 
culares servicios;  etc. 

ASBEFERRITA:  f.  Miner.  Anf ¡bolas  bes  ti  forme 

ferromanganésieo. 

ASBESTINITA  (de  asi  Variedad 

fibrosa  del  anfíbol  actinota,  que  se  encuentra  en 
los  Alpes. 

ASBESTINO,    NA:    adj.    Perteneciente  al  as- 
besto. 

ASBESTO  (del  gr.  'i-jlii-ij-,  incombustible): 
.  Mineral  de  estructura  filamentosa,  de 
color  gris  ó  blanco  amarillento,  de  lustre  sedoso, 
muy  duro,  flexible  unas  veces  y  quebradizo  otras 
y  de  aspecto  muy  variable,  por  lo  cual  recibe, 
según  las  circunstancias,  los  nombres  1 1 

aro  fósil,  corcho  fósil,  cartón  de  monta- 
ña, etc.  El  amianto  es  una  variedad  de  asbesto 
de  fibras  finas  y  .-l.j-ri  as.  V.  AMIANTO. 

Las  variedades  de  fibras  sedosas  y  delicadas, 
elásticas  y  susceptibles  de  tejerse  eran  las  que 
empleaban  los  antiguos  y  hoy  día  los  chinos  para 
fabricar  tejidos  incombustibles  cuyos  detalles 
pueden  verse  en  el  artículo  Amianto.  Las  varie- 
dades ordinarias  que  presentan  estructura  y  as- 
pecto leñoso,  de  6  prismáticas,  que 
se  rompen  al  tratar  de  separarlas  no  pueden  des- 
tinarse á  los  mismos  usos  que  el  amianto 
tienen  aplicación,  reducidas  á  polvo  finísimo, 
para  formar  pastas  que  entran  en  la  confección 
de  algunas  pinturas  incombustibles,  y  de  algu- 
iih  presentan  la  misma 
propiedad. 

El  asbesto  es  incombustible,  pero  no  es  ente- 
ramente inalterable  al   fuego.    Resiste  al  calor 
de  un  hornillo  ordinario,    pero  no  la  acción  del 
soplete,  en  cuyo  caso  se  funde  lacilmen; 
vidrio  negruzco,  perdiendo  algo  de  su  p 
filamento-  a  fundirse  con  bastante 

facilidad  sin  necesidad  del  soplete.   Es  inataca- 
ble por  1" 

El  asbesto  se  encuentra  en  la  mayo:  p 

especialmente  en  mu- 
I  ra,   Fran- 

ia  y  Ch  mu.    En  los   1  i 

i  y   en   lo-  Piri- 
■    «entra  en  abundanci  i 
los  l'i  al.  olaridad  de  presentar- 

ña,  y  flexi- 
impí  i  gnado  de  la   hn- 
i 

iiitil. 
El  asb 

tiras  foriii   |  USe    ron 

prO]  IH''  solide 

1 1  ligua. 
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asbjornsen  (Pedro  Cristian)  i 

literato  y  hombre  de  cienci  i  m¡ pularde  Nb- 

tí.  en  Cristiania  el  15  de  enero  ile  1812. 
Su  Familia  era  pobre;  asi  es  que  Asbjornsen  tuvo 

que  interrumpir  sus  estudios,  comenzad i 

brillantez,  para  ayudar  á  su  padre  en  lafabrica- 
oión  de  instrumentos  ópticos.   Su  apli 
hizo  aprovechar  los  momentos  que  e)  trabajo  le 
dejaba  libres  y  en  1833   pudo  obtener  el  título 
de  maestro  rural.  Ejerciendo  esta  modesta  pro- 
fesión empezó   á  recoger   cuentos  y  trai 
populares  que  en  1842  dio  a  luz,  orden 
colaboración  con  Jorge  Moe;  su  alna. ai  por  esta 
clase  de  trabajo.,  le  lle\  ó  I  raducir  al 

noruego  los  i  ■  '  rrimm.  La  pri- 

mera obra  de  Asbjornsen  tuvo  un  éxito  fabulo- 
so, y  en  el  espacio  de  pocos  años  se  multiplica- 
ron las  ediciones  noruegas,  y  se  hicieron  versiones 
de  ella  á  lasprincipales  lenguaseuropeas.  En  1844 
publicó  Los  cuentos  de  hadas,  que  fueron  el  com- 
plemento de  la  popularidad  do  su  autor,  el  cual 
no  sólo  logró  en  esta  obra  reproducir  fielmente 
narraciones  sencillas  del  pueblo,  sino  que  las  ata- 
vió con  toda  suerte  de  galas  del  lenguaje,  y  las 
animo  con  especial  humorismo  que  constituye  el 
fondo  del  genio  de  Asbjornsen;  de  sus  cuentos 
han  sacado  no  pocos  argumentos  los  autores 
dramáticos  italianos.  Pero  si  como  literato,  su 
vida  era  una  carrera  de  triunfos,  no  fué  menor 
su  fortuna  como  hombre  de  ciencia;  todos  los 
años  emprendía  un  viaje  por  Noruega,  que  atra- 
vesó en  todas  direcciones,  no  sólo  en  busca  de 
leyendas  del  pueblo,  sino  también  para  estudiar 
la  producción  forestal  y  la  industria  de  la  turba. 
En  1853  hizo  un  descubrimiento  científico  dé 
importancia;  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Hardauu- 
ger  encontró  una  magnífica  esteria,  que  él  llamó 
Brisinga  y  que  los  naturalistas  conocen  con  el 
nombre  de  Brisinga  Endecacnemos  A 
descubrimiento  que  dio  lugar  á  una  serie  de  im- 
portantísimos estudios  llevados  acabo  posterior- 
mente por  Sars.  Durante  muchos  años,  viajó  por 
cuenta  del  Gobierno  con  objeto  de  practicar  es- 
tudios científicos,  que  le  valieron  el  cargo  de 
ador  de  bosques.  En  1S49  dio  á  luz  una 
obra  de  Hhturia  natural  para  la  juventud  y  un 
trabajo  sobre  Losbosquesy  modo  de  conservarlos. 
Asbjornsen  está  considerado  como  el  escritor 
istizo  de  Noruega;  ha  eliminado  de  su 
idioma  todo  elemento  bárbaro,  y  ha  fundado  una 
escuela  filológica  á  la  que  lian  pertenecido  los  que 
cou  mayor  éxito  han  cultivado  después  de  él  las 
escandinavas. 

ASBOLANA:  f.  Miner.  Mezcla  negra  compac- 
ta o  terrosa  de  óxido  de  cobalto  (20  á  33  °/ J  y 
de  peróxido  de  manganeso  hidratado. 

ASBOLINA  (del  gr.  aiío'/.r,,  hollín):  f.  Quím. 
Aceite  amarillo  nitrogenado  extraído  del  hollín 
por  Braconnot.  La  asbolina  es  muy  acre,  amar- 
ga, no  volátil  y  da  por  destilación  productos  amo- 
niacales; es  más  ligera  que  el  agua  en  la  que  es 
un  poco  soluble,  muy  soluble  en  el  alcohol  y  en 
el  éter  é  insoluble  en  la  esencia  de  trementina  y 
los  aceites  grasos.  Con  el  ácido  nítrico  da  áci- 
do pionco  y  un  poco  de  ácido  oxálico.  No  ha  si- 
do analizada. 

ASBOTH  (Alejandro):  Biog.  General  y  di- 
plomático americano.  Su  origen  es  húngaro; 
M.  en  Buenos  Aires  en  1868.  Acompañó  á  Luis 
Kossuth  á  América  en  1851.  Fué  nombrado  ge- 
neral brigadier  y  jefe  de  Estado  mayor  en  1861; 
y  habiendo  sido  herido  gravemente  en  la  batalla 
de  Pea-Ridge,  fué  recompensado  con  el  grado  de 
mayor  general.  Posteriormente  recibió  más  herí - 
le  obligaron  á  tomar  el  retiro  en  1864, 
desjmés  de  haber  sido  ministro  de  los  Estados 
Unidos,  cerca  de  la  República  Argentina  en  1856. 

ASCABANAS:  Grog.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 
ta María  de  Berines,  ayunt.  de  Irijoa,  p.  j.  de 
B  is,  prov.  de  la  Cortina:  6 

ASCADARCHS,  ESCADARCHS,  Ó  ESCAR- 
DARS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Urte,  p.  j. 
de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  12  casas. 

ASCALABOTES  (del  gr.    xoxóXa6oí,   nombre 

dado  por  Aristóteles  á  un  reptil  llamad 

por  los  modernos):  m.  pl.  Zoo!.  Reptiles  que 
constituyen  una  familia  del  suborden  de  los 
crasilingües,  orden  de  los  saurios.  Las  especies 
pertenecientes  á  esta  familia  se  distinguen  por 
su  cuerpo  burdo  y  de  regular  grosor ;  en  los  de- 
dos presentan  una  especie  de  pelotas  viscosas 
por  medio  de  las  cuales  pueden  hacer  el  vacío  y 
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quedar  adheridos  en  los  muros  más  lisos;  la 
piel,  que  tsi  siempre  es  de  colores  oscuros,  se 
halla  cubierta  de  pequeñas  escamas;  la  cola  es 

corta    \    muy    ivdoudrada:  lo»  ojos  r; ■.  ii   de 

párpados;  sus  vértebras  son  d tructura  bicón- 
cava, 1"<  arcos  cigomáticos  iuu\  imperfectos  j 
los  cóndilos  de  la  coronilla  están  pareados.  Tan- 
to en  España  como  en  Am  'onocecon 
el  nombre  de  sa 

Los  ascalabotes  habitan  en  lo 
y  son  muy  comunes  en  císi  toda  el  África,  Amé- 
rica meridional  y  la  India.  En  el  sur  de  Europa 
se  encuentran  algunas  especies,  particulai  mente 
en  España  y  Grecia. 

Son  animales  nocturnos,  sumamente  ligeros 
en  sus  movimientos  y  tímidos  en  extremo.  Ge- 
neralmente viven  entre  las  piedras  y  con  mucha 
frecuencia  se  presentan  en  las  habitaciones,  lle- 
vando el  espanto  al  ánimo  de  las  gentes  senci- 
llas é  ignorantes  que  los  creen  venenosos.  Con 
mi  I  al  se  puede  afirmar  que  no  existe  un 
solo  animal  que  haya  sido  tan  injustamente  ca- 
lumniado como  las  salamanquesas  ó  ascalabo- 
tes.  1  lesde  la  más  remota  antigüedad  viene  con- 
siderándose á  estos  animales  como  muy  peli- 
grosos por  su  terrible  veneno.  Aristóteles  decía 
hablando  de  ellos:  «El  estelis  ó  salamanquesa 
habita  en  los  intersticios  de  las  ventanas,  sube 
por  las  paredes  y  con  frecuencia  cae  en  la  mesa 
ó  dentro  de  la  comida  que  envenena;  duerme  en 
los  pesebres  y  se  introduce  en  las  fosas  nasales 
de  los  asnos,  con  que  no  pueden  comer  y  ade- 
más los  envenena  con  su  mordedura».  Plinto  lleva 
su  afán  de  presentarlos  como  venenosos  hasta  la 
exageración  más  absurda  y  ridicula,  pues  dice: 
«Son  tan  venenosos  que  algunas  veces  causan  la 
muerte  de  poblaciones  enteras,  pues  se  suben  á  los 
árboles  y  envenenan  todos  los  frutos,  y  cuando 
cae  uno  en  una  fuente,  toda  su  agua  se  convier- 
te en  el  más  activo  veneno. »  Pero  no  es  lo  malo 
que  los  antiguos,  tan  aficionados  á  consejas  y 
relatos  fabulosos,  dijeran  semejantes  cosas,  sino 
que  hasta  hace  muy  pocos  años  algunos  que  han 
pasado  como  grandes  naturalistas  han  exage- 
rado más,  si  cabe,  que  los  autores  citados,  dan- 
do lugar  con  sus  cuentos  á  numerosas  desgra- 
cias. Hoy  mismo,  la  inmensa  mayoría  de  las 
personas,  particularmente  las  gentes  de  las  al- 
deas y  los  campos,  cuentan  multitud  de  fábulas 
referentes  á  desgracias  causadas  por  estos  ani- 
males. En  América  se  asegura  que  el  simple 
contacto  con  un  ascalabote  es  lo  suficiente  para 
causar  la  muerte  á  una  persona:  en  la  India  di- 
cen que  el  veneno  que  segrega  de  las  patas  es 
tan  terrible  que  sólo  puede  compararse  con  el  de 
la  víbora.  Y  para  terminar,  tanto  en  los  países 
citados  como  en  España  misma,  se  ha  dalo  mu- 
chas veces  el  caso  de  amputarse  un  miembro  á 
una  persona  que  había  sido  mordida  por  uno  de 
esos  inofensivos  animales.  Por  lo  tanto,  no 
será  ocioso  repetir  que  no  tienen  nada  abso- 
lutamente de  venenosos,  ni  en  sus  dientes,  ni  en 
sus  patas,  y  que  se  les  puede  coger  sin  el  menor 
cuidado,  pues  aunque  muerdan,  su  mordedura 
no  puede  hacer  nunca  mayor  efecto  que  el  que 
haga  un  pinchazo  dado  por  un  alfiler.  En  cuan- 
to al  líquido  que  segregan  de  las  patas,  si  tiene 
alguna  propiedad  mala,  es  la  de  ser  bastante 
repugnante. 

El  alimento  de  estos  animales  consiste  en  in- 
sectos de  todas  clases  y  en  arañas.  Por  esta  ra- 
zón, algunos  naturalistas  modernos  consideran 
á  estos  animales  como  útiles ,  por  el  gran  ser- 
vicio que  prestan  limpiando  las  casas  y  los  cam- 
pos de  semejante  plaga.  V.  Salamanquesa. 

ASCÁLAFO  (de  Ascálafo,  n.  mit.  )ra.  Zool. 
Insecto  que  forma  un  género  de  la  familia  de  los 
mii-mecoleones,  suborden  de  los  plauipérmicos, 
orden  de  los  neurópteros.  Se  distinguen  losascá- 
lafos  por  tener  las  antenas  tan  largas  ó  más  que 
el  cuerpo,  cerdosas  y  terminadas  por  un  botón 
ancho  y  coníprimido ;  los  ojos  son  reticulados  y 
divididos;  la  frente  y  la  coronilla  se  hallan  cu- 
biertas por  una  peluca  espesa  y  larga,  y  los  cor- 
tos tarsos  se  caracterizan  por  tener  dos  robustas 
garras  y  espolones  terminales;  las  alas  posterio- 
res son  triangulares  y  se  asemejan  mucho  á  las 
de  algunas  mariposas  diurnas;  tanto  las  anterio- 
res como  las  posteriores  son  siempre  de  color; 
las  antenas  son  casi  idénticas  á  las  di 
mariposas,  y,  tanto  por  esta  cualidad  como  por 
lo  anteriormente  dicho,  estos  animales  reciben 
en  muchas  partes  el  nombre  de 
posas.   Los  machos  están  provistos  de  unas  te- 
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n  i    i    en  ii  abdomen,  con  las  que  en  su 
vuelo  cogen  a  las  hembras;  una  vez  apareados, 
ilqnier  planta. 

La  larva  del  ascálafo  ti  ai  la  cabeza  casi  cua- 
drada y  muy  voluminosa,  particularmente  por 
posterior  y  se  halla  provista  de  seis 
ojuelos  colocado*  cu  una  prominencia  que  hay 
á  cada  lado  detrás  de  los  órganos  de  la  succión. 
La  extremidad  del  cuerpo  es  cilindrica  y  los 
costados  presentan  cerda  que  se  ha- 

llan situadas  sobré  verrugas  peduncul 

La  principal  especie  que  se  conoce  en  este  gé- 
nero es  la  conocida  con  el  nombre  de  ascálafo 
abigarrado,  la  cual  tiene  grandes  semejanzas  con 
las  mariposas.  Mide  0m, 0195  de  longitud;  es 
de  color  negro  y  está  revestido  de  una  pelusa 
del  mismo  color;  solamente  la  cara  es  de  un 
amarillo  metálico;  las  alas  anteriores,  amarillas 
en  la  raíz,  están  adornadas  de  dos  grano 
chas  pardas  en  el  borde;  las  posteriores  in  de 
un  negro  pardusco,  con  una  linea  central  y  una 
mancha  terminal  redonda  de  un  color  amarillo 
sumamente  vivo. 

Los  ascálafos  viven  entre  la  hierba  y  se  ali- 
mentan de  insectos  que  cazan  vivos;  durante  el 
mes  de  junio  tejen  una  blanda  y  cómoda  vivien- 
da que  destinan  á  sus  crisálidas.  Generalmente 
se  encuentran  estos  insectos  en  el  sudoeste  y 
parte  central  de  Europa. 

-Ascálafo:  .1/íí.  Personaje  de  la  mitología 
griega,  hijo  de  Marte  y  Astioquea;  en  unión  de  su 
hermano  y  de  Almeneo,  capitaneó  á  los  .Minia- 
nos  de  Orcomene  contra  Troya,  en  cuya  empre- 
sa murió  á  manos  de  Eifobos. 

-  Ascálafo:  Mit.  Hijo  de  Aquerón  y  de  Gor- 
gira  ó  de  Osfua.  Según  la  leyenda  de  Proserpi- 
na,  ésta  no  comió  nada  durante  su  permanencia 
en  los  infiernos;  su  raptor  Pintón  la  dejó  por 
esta  circunstancia  volver  al  mundo  superior;  en- 
tonces Ascálafos  la  delató  de  haber  comido 
una  granada,  y  ella  en  venganza,  arrojándole  al 
rostro  agua  del  Flegetón,  le  metamorfoseó  en  bu- 
ho. Tal  parece  ser  el  Ascálafos  que  interviene  en 
la  fábula  de  Hércules  en  la  parte  que  se  refiere 
al  décimosegundo  y  último  de  los  trabajos  de 
este  héroe,  quien  al  descender  al  Hades  hizo 
rodar  la  roca  que  había  aplastado  á  Ascálafos. 

ASCALINGIO:  Grog.  ant.  C.  de  la  Gemianía 
en  el  país  de  los  Ampsivarios;  hoy  probablemen- 
te Minden,  junta  al  Weser. 

ASCALÓN:  Geog.  ant.  C.  y  puerto  del  Magnum 
Mare  en  la  Judea,  y  una  de  las  capitales  filis- 
teas,  en  cuyo  territorio  se  producían  las  famo- 
sas ascalonia  cepa:.  Fué  colonia  de  Tiro,  perte- 
neció primero  á  los  filisteos,  y  después,  sucesi- 
vamente á  los  judíos,  griegos,  romanos  y  árabes 
fatimitas.  En  1153,  siendo  rey  de  Jerusalén  Bal- 
duino  III,  cayó  en  poder  de  los  cristianos.  Sala- 
dillo la  recobró  en  1187  y  fué  destruida  por  el 
sultán  Bibars  en  1270. 

-Ascalón  (Sitio  y  toma  de):  Hisl.  En  el 
otoño  de  1152,  animados  el  rey  Balduino  III  y 
sus  caballeros  con  una  victoria  que  en  el  monte 
Olivete  habían  conseguido  sobre  un  gran  ejérci- 
to de  turcomanos,  se  decidieron  á  atacar  la  fuer- 
te ciudad  de  Ascalón,  única  que  aun  quedaba 
en  poder  de  los  infieles.  A  fines  de  año  avanza- 
ron hasta  las  puertas  de  la  ciudad ;  pero  el  sitio 
no  pudo  formalizarse  hasta  la  primavera  del  año 
siguiente.  En  agosto  colocaron  una  gran  torre 
de  sitio  cerca  de  las  obras  de  defensa  del  enemi- 
go; intentaron  los  sitiados  incendiarla,  pero  el 
viento  llevó  el  fuego  contra  ellos  mismos  y  gran 
parte  de  la  muralla  cayó,  dejando  abierta  bre- 
cha por  la  que  inmediatamente  dieron  el  asalto 
los  cristianos.  Entraron  primero  los  templarios, 
los  que  impidieron  el  acceso  de  las  deni 
para  apoderarse  solos  de  todo  el  botín.  Pero  los 
ascalonitas  supieron  pronto  que  eran  mi 
los  enemigos  que  dentro  de  la  ciudad  h 
acometieron  y  pasaron  á  cuchillo  y  cerraron  la 
brecha  con  maderas.  Pero  los  de  la  ciud 
viéronse  á  hacer  una  salida,  con  tan  mala  suerte 
para  ellos  que  sufrieron  completa  derrota,  ¡  per 
dido  ya  el  ánimo,  decidieron  capitular.  I 
nición  entrego  la  plaza  á  condición  de  que  se  la 
dejase  salir  libremente,  y  el  12  de  agosto  entra- 
ron los  cristianos  en  solemne  proi 

ASCALONIA  (de  igual  voz  lat. ):  f.  Especie  de 
cebolla. 

ASCALONITA:  adj.  Natural  de  Ascalón.  Usa- 
se t.  c.  s. 


-Ascalonita:  Porten  siente,  ó  relativo,  á 
dicha  ciudad  de  Palestina. 

ascania:   Q¡  i.     ion  de  la  antigua 

Bitinia,  o  i  de  Bitinia,  hoy 

Lago  de  Frigia  ó  de  Pi 
j  Celenes;  h.  Burdur. 

—  Ascania  (en  alemán 

septentrional,  cuna  de  los  príncipes  de  Anhalt, 
en  otro  tiempo  coudes  de  Ascharien,  y 
forma  parte  de  la  prov.   prusiana  de  Sajonia. 
is  del  castillo  de  Ascharien  se  encuen- 
tran en  el  Wolfsbert,  cerca  de  Aschersleben.  El 
margrave  Alberto  el  Oso,   conde  de  Ascania,  lo 
h  rencia  á  su  nieto  Enrique,   primer 
príncipe  de  Anhalt.  Extinguida  la  luna  de  Asca- 
lersleben  en  1315,  los  obispos  de  Hal- 
berstadt  se  apoderaron  de  la  Ascania.  Seculari- 
zado el  obispado  en  1802,  la  Ascania  fué  cedida 
á  Prusia.  Los  duques  de  Anhalt  han  o 
el  título  y  armas  de  los  condes  de  Ascania.  V. 
Anhalt. 

ASCANIAS:  ffeog.  ant.  Islas  situadas  frente  á 
la  costa  de  la  Troade. 

ASCANio  l'i  :■'  '  Sabio  sueco  del  siglo 
xviii.  Desempeñó  las  funciones  de  inspector  de 
minas  de  Noruega,  y  público  varios  trabajos  re- 
lativos á  Mineralogía  y  otras  ciencias  natura- 
les. 

ASCAÑO:   m.    Zoo!.    Mono   perteneciente   al 
género  de  los  cercopiteeos,  familia  de  los  cerco- 
pitéeidos,  suborden  délos  eatirrinos.  Es 
cié  zoológica  Cercopithecus  petaurisla.  V.  Cbe- 

COriTECO. 

ÁSCARA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Abay, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca:  42  casas. 

ascaricida  (dellat.  ascaris, ascárídi  . 

yo  mato):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  Compuestas.  La  mayoría  de  los 
eos  admiten  la  .1 

género  1  Ti       ¡i  cabezuelas  terminales, 

solitarias  ó  en  colimbo,  con  un  penacho  ó  vila- 
no de  forma  especial ,  coronando  el  1 
plantas  usadas  en  infusión  contra  las  . 
gotosas  y  reumáticas  y  la  tos  en  la  India.  Sus 
frutos  (granos  de  Calageri),  se  administran  á  los 
niños  como  antihelmínticos,  y  de  aquí  su  nombre 
:o  As 

ascáride  de  ascaris):  m.  Zool.  Nombre  vul- 
gar de  todas  las  especies  del  género  . 

IRIS. 

ascáridos  (de  ascaris):  m.  pl.  Zool.  Gusa- 
nos que  constituyen  una  familia  del  orden  de 
los  nemátodos,  clase  de  los  nematelmintos  ó  gu- 
sanos redondos.  Los  ascáridos  se  distinguen  por 
tener  el  cuerpo  muy  recogido;  la  boca 

bios  provistos  d<  nales  una 

pertenece  á  la  parte  superior  y  las  otras  dos  á  la 
inferior,  estando  estas  últimas  separadas  por  la 
línea  media  ventral;  la  cavidad  bucal,  distinta, 
se  halla,  por  lo 

muy  raros  casos  presenta  algunas  piezas  quiri- 
i  porción  posb 
¡es  una  vulva  distinta  o  muy  marcada. 
En  los  machos,  la  extre  mi  i  del  cuer- 

po se  encorva  hacia  la  parte  del  vientre  y.  por 
guarnecida  de  dosespicu- 
los  córneos. 
Las  especies  pertenecí!  familia  vi- 

n   también 

saurios  y 

lo  aun  no 

\ 

A8CARINA:  f.    I 

lis  y  den- 
A8CARIO    S  ' 

r   ■ 
tío,  rofii!.  u  el  sefior  Bravo 


Baronio,  ni  aun  lo  cita  en  su 

i  católica,   apostólica,  romana 

ASCARIS  (del  griego  ¿axotpí;,  de  s¡0Tcapí£(i>, 
le  la  fa- 
milia de  los  ascáridos,  orden  de  los  nemátodos. 
• 

pri   enl    n  enla 
lineal;  uní  i    ucee  á  la  parte 

dorsal  y  los  otros  dos  se  tocan  en  la  líni 
ventral:  cu  los  labios  se  nota  un  pequeño hoyito 
'.  se  observa  un  diminn 
.     ta  la  forma  de  un  cono.   El 
igido,   y  la  extremidad  poste] 
macho  se  halla  encorvada  hacia  el  vientre,  pre- 
sentando casi  siempre  dos  espícul 
diferencias   de    tamaño  entre  macho  J 
son  muy  marcadas;  el  macho  es  siempre  bastan- 
te más  pequeño. 

En  algunas  especies  se  nota  un  fenómeno  muy 
notable  y  es  que  poseen  la  facultad  de  quedar 
en  uu  estado  de  sequedad  durante  mucho  tiem- 
po, cuando  se  les  saca  de  su  elemento.  Cuando  se 
hallan  en  este  estado,  parece  que  están  muertos, 
pues  no  pueden  hacer  el  más  pequeño  movimien- 
to y  se  les  queda  todo  el  cuerpo  tan  sumamente 
seco  que  con  el  más  ligero  contacto  se  parten 
convirtiéndose  en  una  especie  de  polvo.  Sin 
embargo,  cuando  se  encuentran  de  nuevo  en  lu- 
gares húmedos,  vuelven  otra  vez  á  la  vida  aun 
cuando  hayan  permanecido  por  mucho  tiempo 
en  el  estado  de  sequedad.  Debemos  advertir  que 
esto  solamente  ocurre  en  algunas  especies  muy 
pequeñas. 

La  principal  especie  de  este  género  es  la  cono- 
cida con  el  nombre  de  Ascaris  lumbr 
lombriz   intestinal,    caracterizada   por  la  cabe- 


a.  Gusano  entero.  —  b.  Cabeza.  —  c.  Cola  con  las 
espículas. 

za  desnuda,  la  boca  pequeña,   la  cola  cónica  y 
doblada  en  el  macho;  este  ultimo  presenta  ade- 

i  del  ano  dos  espículas  cortas, 
algo  arqueadas.  El  macho  mide  una  longitud  de 

¡tros  y  la  hembra  de  20     25.  I. 
vulva  de  locada  en  el  centro  del 

cuerpo;  los  huevos  miden  75  milésimas  de  milí- 
metro en  su  mayor  diámetro  y  58  en  el  menor; 

ra  es  delgada  y  está  recubierta  por  una 
envoltura  transparente,  muriforme,  bl 
se  desarrollan  en  el  interior  de  la  madre  y  las 
primeras  señales  de  la  segmentación  del  vitelas 
inte  tiempo  después  de  la  expul- 
sión de  los  huevos  con  las  heces.  Según  Davaine, 
el  embrión  no  sale  espontáneamente  del  huevo, 
sino  que  puede  quedar  encerrado  en  él  muchos 
años,  hasta  que  transportado  al  intestino  del 
hombre  ó  de  otro  vertebrado,  se  reblan 
cubierta  del  huevo  por  la  acción  de  los 

v  queda  el  embrión  en  libertad.  Supo- 
nen otros 

dehal  i;  definitiva,  pasa 

tragar  impune- 
v  la  rata  es  el 
único  animal  en  cuyo  inti  stinose  han  i  i 
do  embriones  vivos  libres  12  horas  después  de 

ateramen- 

minar  nti 

i  preferentemen- 
¡  debilita- 
i  il  régimen;  son 
la  infai 

■ 

bronquios, 
determinando 

lairrup- 

I  s  ascaris  en  las  vías  aéreas. 


ASCE 

Se  expulsan  loe  icoides  adminis- 

trando metódicamente  los  vermífugos  y  en  par- 
ticular los  calomelanos,  el  tana 
contra  y  I  las  dosis  y  en  la  forma 

que  se  indican  '■!!  los  artículos  corrí   poi 
a  estas  su-: 

Pertenecen  también  á  esta  especie  las  varieda- 
des que  s.  i,  el  caballo,  el  > 
perro,  el  gato,  las   ratas,  etc.   a 
otras  muchas   que   viven    parásitas    en    ciertas 
aves,  como  por  ejemplo,  el  buitre:  las  anguilas 
también  p                     itienen  gran  núi 
atre  los  reptiles  se  halla  mu; 

y  asimismo  se  la  ve  presentarse 
con  gran  frecuencia  entre  los  bal  i 

Las  den  del  género  Así 

merecen  citarse  son: 

El  Ascaris  alata  Bellingh.,  se  ha  en 
una  vez  en  el  hombre,  en  Irlanda:  el  A.  myslax 
Zed.  vive  en  el  intestino  del  gato;  el  A. 

.  que  tal  vez  es  una  variedad  del  pre- 
cedente, se  encm  lo  en  el  perro  y 
en  el  lobo:  ti ./.  .  Cloq.,  es  común 
en  el  intestino  del  caballo:  A.  tránsfuga.  Kud., 
se  observa  en  el  intestino  del  oso  polar;  el  A.  de- 
pressa,  Rud. ,  eu  el  buitre;  el  A.  cnsicaudala, 
Zed.,  en  el  tordo;eljí.  osculaía  Kud. ,  eu  la  foca 
de  Groenlandia;  el  A.  labiaia,  Kud.,  en  el  in- 
testino delgado  de  la  anguila : 

ASCARIZ:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
Mana  de  Giá,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  9  edifs.  ü  Aldea  eu  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Presedo,  ayunt.  de  Abegoudo,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Corufia;  4  a 

ASCARZA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Con- 
dado de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov. 
de  Burgos  I  tugar  en  el  ayunt.  y  p.  j. 

de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  18  edifs. 

ASCASO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Bol  taña,  prov.  de  Huesca ;  22  edifs. 

ascásubi  (Hilario):  Bwg.  Poeta.  N.  en 
Buenos  Aires  en  1S07.  Fué  muy  perseguida  por 
por  espacio  de  23  meses  fué  aherrojado 
en  un  oscuro  calabozo,  del  que  salió  para  ser 
trasladado  a  bordo  de  un  pontón.  En  esta  época 
empezó  á  escribir,  reflejándose  en  sus  trabajos 
la  naturalidad  y  el  buen  humor.  Fué  ayudante 
de  campo  del  general  Urquiza  en  la  batalla  de 
Moute-Caceros,  ascendiendo  hasta  el  grado  de 
coronel.  Como  agente  de  colonización  en  Europa, 
a  .andes  servicios  á  su  país.  Publicó  en 
París, en  1872,  una  edición  de  sus  obras  comple- 
tas, contenidas  en  tres  volúmenes  titulados: 
Santos    Vega,  Aniceto  el  Gallo  y  Paulino  Lu- 

ASCAUCALIS:  Geog  ant.  C.  de  la  Germania, 
en  el  país  de  los  Burgundos;  boy  Brombcrg. 

ASCEÜN    Nli  Misionero  italiano 

del  siglo  sin.  El  papa  Inocencio  IV  le  nombró 
embajador  cerca  de  un  jefe  mongol  en  1247.  La 
relación  que  escribió  de  este  viaje  es  la  única  obra 
que  de  él  se  conserva. 

ASCENDENCIA:  f.  Serie  de  ascendientes  ó  pro- 
genitores. 

Querrá  ver  la  ascendencia  coronada 
Pues  osó  coronar  la  descendencia. 

Qn  vedi 
-Cuando  un  rey  se  encuentra  ya, 
Cual  yo,  abatido  en  pre< 

BEN(  U 

.a  avergonzado  .   I 

Gil  i'i  Zabate. 
ascendente  (del  lat.  ascendeos):  p.  a.  de 

A.SCENDE]      ' 

...  absorbida  por  las  raices  sube  en  estado 
de  savia  ascendente  ó  linfa, 

Olivan. 

movii  u  son  inmediata- 

mente seguidos  de  otros. 

se  preciaba  de  teuer  a-i  i  HDl 

- 
irnos,  etc., qui 

Se  apli  a  á  la  vía  quo 


pncornio. 


ASCE 
sube  de  oii  al,  y  más  aun  á  loa  trenes  qi 

extremo  n 

-asoendbnt] 
Aorta. 

\ 

:.'  e]  elio- 

rro  se  dirige  de  abajo  á  arriba  :  por  ejemplo,  en 

p    ion. 

i  i  cava  inferior. 
P  i     del  cich>  febril  en 
que  la  temperatura  se  i 

Parte  del 
.  i  'i.,  dadi    i  orno  la  So- 
lea, en  i  ■    aunque 
ú  otras  bien  ma- 
i  día  con  respecto  al  'lia 
antecedente. 

-  Ascendente:  Ifús.  Que  asci 

nsecuencia,  1"  contrario  á 
Tienen  estas  dos  opuestas  roces  varios  usos  en 
I  así,  se  llama 

dente,  a  la  que  procede  desde  la  tónica  a  su  8.a 
superior;  j  .   cuando  se  \  erifica  todo 

asimismo  que  las  aeraciones  constitu- 
características  de  los  tonos  en  que  dichas 
relacionan  entre 
SÍ  por  medid  de  5.a4  ASCENDENTES  ó  de  4.as  DES- 
CENDED 1  !  .  S¿,   V'   li- 
li, .'.mi  rario  en  los  tono 

il  inte  t.M ASCENDENTES 

saber:  sí,  mi,  la,  re,  sol, 
do, /a. 

Por  último,  en  li  Armonía,  una 
5."  satisface  mucho  mejor  al  oído 

que  11"  i..  .      ENDENTES. 

-Ascendentes  signos  :  Astron.  En  la  esfe- 
ra oblicua  boreal  sube  el  sol  desde  el  21  de  di- 
día  del  solsticio  de  invierno,  hasta  el 
i  del    "¡    icio  de  vei    no,  porque 
".una  al  norte  una  pequeña  can- 
tidad; lo:  j  disminuyen  las  noches 
porque    !■  los  p   ra  lelos  van 
llaman  signosas- 
los  que  entonces  recorre  el  sol, 
[lio,  Ai  uní",  l'isces,  Aries,  Tauro  y  Gé- 
minos  de  signos  ascendentes  se 
bastante  mi  Astronomía,  porque  hay 
muchas  circunstancias  en  que  es  preciso  distin- 
guirlos signos  a  los  descendentes. 

ASCENDER    de]  l.-it.     '  ',  á,  scáll- 

l   BIR. 
Humo  suave  de  quemado  aroma 
Que  al  aire  en  ondas  á  perderse  ASCIENDE;  etc. 
Esphonceda. 

Arde  de  amor,   adonde  puede 

liendo  una  escala 
más  luminosa  que  los  ojos  de  una  mujer 
amante. 

\i.  omedes  Pastor  Díaz. 

qne  su  valor 
A  cien  ducados  no  ascienda. 

Bretón  di  los  Herreros. 

i   -n  empleo  ódig- 
t.  c.  a. 

Consejos  se  componían  de 

ñas  e 

i 

electores  del  im- 
perio, i 

¡al,  etc. 

Solís. 
...  el  ser  fea  le  había  impedido  entrar  como 

-rado  de  la  escala  servil 
de  llaves. 
II  \;:  l/l  SBUSCH. 
ASCENDIENTE:    p.    a.    de   ASCENDER.   ASOEN- 

1         ,  á  cualquiera  de 

i     lorioso 

Excede  imillas. 

I  [CIÑO. 
Coni" 

I   I        I    .  : 

Machuca  también  p. 

Lopi:  dbVega, 


-Ascendiente:  m,  Predominio  moral  ó  in- 

ibre  mi, 
ediar. 

Labra. 

un    1m  ENDIENTE 

Sm  i  llores. 

I  ll  .0    1     10     KlVAS. 

-  Asi 

..  res  que 
cumplir  j  den  chos  que  i  rigñ  Enl  re  los  primeros 
¡  i  ■  ■  1 1 1  '  i  i  obligación  .i.'  dai    alimento  i 

i  i  ido  ¿si ...  pobn  s  y 

aquéllos  rico     Es1  i  obliga 

pro   imo  al 
primero  por  falta  de  bienes  uo  puede  cumplirla, 

¡  i  omprende  i lo  á  I"  a  cendienti 

s,  de  cualquier  clase 

- 1  los  ascendioni 
inciertos,  recae  la  obligación  sobre  los  mal.  rnos, 
v.  Alimentos. 
A  mas  de  este  deber  han  de  cumplir  tambi  a 
odien  tes  el  de  nombrar  a  sus  descendien- 
tes herederos  de  sus  bienes,  excepto  de  la  quinta 
parte,  de  la  cual  pueden  disponer  libremente,  a 
uo  ser  que  mediase  justa  causa  para  desheredar- 
los, trasmitiendo  también  todos  los  bienes  á  bis 
mismos,  cuando  muriesen  abintestato.  V.  Ili: 
ii  deros,  Di  -ni  ni  dación,  Hijos  y  LInea. 

Otra  de  las  obligaciones  es  la  de  prestar  ó  ne- 
gar á  sus  descendientes,  mientras  estos  no  ten- 
gan cierta  edad,  su  consentimiento  para  contraer 
matrimonio.   V.  esta  palabra  y  Consentimien- 

ro  r  w  ERNO. 

Los  derechos  de  los  ascendientes  son  reclamar 
alimentos  de  sus  descendientes,  obligación  que 
es  recíproca  entre  ellos  y  se  cumple  en  la  misma 
forma  é  iguales  circunstancias. 

Gozan  también  el  derecho  de  heredar  á 
cendientes  abintestato  y  por  testamento  con  ex- 
clusión de  los  parientes  colaterales  del  difunto, 
cuando  éste  no  tuviera  hijos,  nietos  y  en  gene- 
mdientes  en  línea  recta,  excepto  en  la 
tercera  parte  de  la  herencia  de  la  cual  puede 
disponer  libremente  el  descendiente.  En  esta  su- 
cesión los  ascendientes  más  próximos  excluyen 
a  los  remotos,  y  si  existen  en  igual  grado  de  las 
lineas  paterna  y  materna,  la  herencia  se  divide 
por  partes  iguales,  salvo  en  los  pueblos  donde 
es  costumbre  ó  fuero  que  los  bienes  vuelvan  al 
raíz  de  donde  proceden.  En  el  caso  de 
sobrevivir  el  padre  y  los  abuelos  maternos,  la 
herencia  va  á  parar  á  aquél  con  exclusión  de  és- 
tos, pues  como  ya  hemos  dicho  el  ascendiente 
más  próximo  excluye  al  remoto. 

Si  sobrevivieran  un  abuelo  paterno  y  los  dos 
maternos,  ó  al  contrario,  la  herencia  se  divide 
en  dos  partes  iguales;  una  va  á  pasar  al  abuelo 
paterno  y  la  otra  se  subdivide  entre  los  dos  ma- 
ternos. 

Por  último,  es  de  advertir  que  á  falta  de  as- 
cendientes legítimos,  suceden  los  ilegítimos  en 
la  misma  forma  queios  descendientes  ilegítimos 
suceden  á  sus  ascendientes. 

En  materia  penal  la  ascendencia  eximí 
va  la  responsabilidad  criminal,  y  en  su  caso  ca- 
lifica  el  delito  de  parricidio. 
Según  el  artículo  8.°,  párrafo  5.°  del  Código 
formado  en  1870,  están  exentos  de  res- 
¡  ..I  criminal  lo     rué  .<:  raí  en  di  fi  asa 
e  concui ran  las 
mismo  ari  ¡culo 
ion  ilegítima,  o 
ido  para   la  di 

ación  encaso  de 

OlRl  (INSTANCIAS  ]  CIMENTES 
DE  RESPONSABILIDAD  I  EIMIN  \l.. 

que  lo  sean  de  su 
dientes   si  •  se  aprovechen 

de  los  efectos  di  I 
Es  circunstancia  agravante  de  respoi 

ilo  10  del 
|  i  Penal  la  d       n  i  ido  ai adíente 

i    .  i 

liiiinn.iles  para 
apreciarla  como  a 

.  ¡ABILIDADl  1.1- 

Por  los  hurtos,  daüos  y  defraudaciones  que 
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minil,  quedando 

igraviado 
180  del  i 

i     '       .     I      n  RÍA. 

ascensión      i  ..;.■  f.  Acción,  Ó 

i.  1er. 

...  en  la  cual  veréis  muy  claro  la  ASUI 
de  cada  signo. 

con  tod 

ira,  ahora  si  va  á 
subir!  etc. 

Labra. 

—  Ascensión:  Por  excelencia,  la  de  Cristo, 
im.stio  Redentor,  á  Los  cielos,  cuarenta  d 

pues  de  su  gloriosa  Resurrección. 

Creo  bien  firme  mientre  la  su  ascensión, 
Que  envió  la  gracia,  la  de  con- 

Beuceo. 

-Ascención:  Por  excelencia,  fiesta  conque 
anualmente  celebra  dicho  misterio  la  1 . 
es  el  jueves  que  cumple  el  cuadragésimo 
pues  del  domingo  de  Resurrección. 

...de  las  fiestas  cristianas  es  la  honra  la  as- 
censión. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

—  Ascensión:  Promoción  ó  exaltación  á  una 
dignidad  grande,  como  la  del  pontificado. 

-Ascensión:  Astron.  Arco  de  círculo,  medi- 
do sobre  el  ecuador,  y  comprendido  entre  el 
punto  equinoccial  y  el  del  ecuador,  que  se  eleva 
al  mismo  tiempo  que  una  estrella  ó  un  planeta. 

I.  Ascensión  RECTA-Se  da  el  nombre  de 
ascensión  recta  á  las  distancias  angulares  de  los 
astros  contadas  en  el  ecuador  a  partir  del  equi- 
noccio de  primavera  y  de  0o  á  360°  del  O.  al  E. , 
en  sentido  inverso  del  movimiento  diurno  :  de 
esta  definición  resulta  que  la  ascensión  recta  de 
un  astro  es  el  ángulo  que  forma  el  círculo  hora- 
rio que  pasa  por  el  centro  del  astro  con  el  círcu- 
lo horario  que  pasa  por  el  punto  equinoccial 
de  primavera.  El  alíenlo  de  los  dos  círculos  ho- 
rarios se  mide  por  el  arco  de  ecuador  que  inter- 
ceptan: de  aquí  se  deduce  que  cuando  una 
estrella  pasa  por  el  meridiano  de  un  lugar,  su 
ascensión  recta  la  mide  la  distancia  angular  que 
separa  el  meridiano  de  este  lugar  del 

oie  pasa  por  el  e  primave- 

ra. Sea  ÉPP'  el  círculo  horario  que  pasa  por  el 
punto  equinoccial  de  pri- 
p     mavera;  PAP'  el  circulo 

g/'  /         horario  de  una  estrella  .)/; 

¡\        la  ascensión  recta  de  esta 

Ha  se  mide  por  el  are,, 

lias   situadas    en    un    mis- 
il recta. 
La  observación 
po  del  paso  de  lis  estrellas 
1  o   de  un 

tal,    que    | 

meridiam  ,    marque 

siempre   el   misn mero  de  segundo 

instrumento  de  alturas  perfectas 

teojo  merid  i 

i-  estrellas  hecha  con  un  instrumen- 

obtener  la 

de]  principio  di 
agregar  las  reducciones  al  Ingai 

lo  de  las  fia- 
ínulas  relé  rrecciones,  exige  qne 
se  conozcan  ya  1 

ascensión   recta  la   leclinación,   los  cuales 

se  encuentran  en  los  catálogos  construidos  ante- 
riormente. Si  el  nsrro  tiene  un  diámetro  apa- 
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vente,  sucede  á  veces  que  uno  de  los  bordes  no 
se  puede  observar,  y  corno  este  astro  tiene  siem- 
pre un  movimiento  propio,  hay  que  calcular  la 
duración  del  paso  por  el  meridiano  de  su  semi- 
diámetro: se  aumenta  ó  se  disminuye  de  esta 
i  el  tiempo  observado,  según  queseh  iya 
anotado  el  borde  que  precede  al  centro  ó  el  bor- 
de que  le  sigue  (limbo  anterior  y  limbo  poste- 
rior): en  cuanto  al  Sol,  como  es  posible  observar 
ambos  limbos,  basta  con  tomar  el  promedio  de 
las  dos  observaciones.  Para  hallar  la  ascensión 
recta  del  centro  déla  Luna,  se  observa  el  ins- 
tante del  paso  del  borde  luminoso  y  se  agrega  ó 
se  resta  el  tiempo  empleado  por  el  semidiámetro 
aparente  en  atravesar  el  meridiano,  según  que 
se  haya  observado  el  limbo  anterior  ó  el  poste- 
rior:  en  el  cálculo  de  este  tiempo  hay  que  tener 
cuenta  de  la  declinación. 

Ascensión  recta  del  Sol.  -  La  ascensión  recta 
del  Sol  se  obtiene  por  medio  de  la  ecuación 

tang  A  =  tang  L  eos  E 

en  la  que  A  es  la  ascensión  recta  del  Sol,  L  su 
longitud  aparente  y  £  la  oblicuidad  de  la  eclíp- 
tica. 

Ascensiones  rectas  absolutas  de  las  estrellas.  - 
Conocida  la  oblicuidad  de  la  eclíptica,  puede  de- 
terminarse la  ascensión  recta  absoluta  de  una  es- 
trella, y  por  medio  de  las  diferencias  de  ascen- 
siones rectas,  las  ascensiones  de  todas  las  estre- 
llas. Con  este  objeto  se  elige  siempre  una  estrella 
brillante  que  se  pueda  observar  de  día  y  próxima 
al  ecuador,  como  v.  gr.  Proción  ó  Altair.  Si  se 
observan  en  el  meridiano  la  estrella  y  el  sol  en 
los  tiempos  t  y  V  del  péndulo,  la  cantidad  í  —  V 
corregida  de  la  marcha  del  péndulo,  es  igual  á 
la  diferencia  de  la  ascensión  recta  A  de  la  estre- 
lla y  de  la  ascensión  recta  A'  del  Sol,  en  la  épo- 
ca de  la  culminación  de  este  último  astro,  de 
suerte  que  se  tiene  A=A' 4-(í-í').  Pero  pava 
ser  rigorosamente  exacta  esta  expresión,  necesi- 
ta una  pequeña  corrección  que  vamos  a  indicar. 
Sea  i)  la  declinación  del  Sol;  E  la  oblicuidad 
aparente  de  la  eclíptica;  A'  la  ascensión  red 
del  Sol,  ó  sencillamente  un  ángulo  cuyo  seno  es 

igual  á-r — ^— =;  t  7  i'  la  hora  del  paso  por  el 
°  tang  E       J  r        i 

meridiano  de  la  estrella  y  del  Sol;  d  E  y  d  B  las 
diferencias  de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  y  de 
la  declinación  del  Sol  en  los  tiempos  t  - 1'  con- 
vertidos en  segundos  de  arco.  Los  valores  de  d  E 
y  de  d  D  se  obtienen  por  las  ecuaciones 

sen  d £=sen  EsenA'  y  d  D  =  (jt+-b)ím'¿D 
J  2 

En  esta  última  ecuación 

2  d  E 

a=eotA'dA',   6  = ;;-=,  y  dA'  =  sen-  A' 

sen  2  E  J 

(Las  cantidades  a  b  y  d  A'  se  expresarán  en  so- 
lí- arco.)  Loserroi  es  que  pudi 

tar  del  ciiiii: le  Las  fói  m  da    que  ai 

dar  para  determinar  los  coeficientes  di 
son  los  má  en  la  proximidad 

de  los  equinoccios,  época  que       di  be,  poi   lo 
.na  calcular  laas- 
ii  i..ii  ii  ■  ta  absolul  i  de  una  e  ¡I  relia,  si  la  pi  i- 
diferencias  di 
i.  ota  del  Sol  y  de  la  < 

equinoccio  iará  la  segunda  ■<  la 

io  de  oto- 

.    ,    a..;, 

primal  era,  debe- 
ncio  i 

i   absoluta 

observaciói 

con   una  ecuación  de  la  forma 

II  ni-  : 

A  =  A>Mt  \  '    ■■"   » 

v  '      I        BOU  1  I)  I 


1 


1.a  observación. 

#=23°  27' 21",4 
A'=0°  12  41,  0  =  51, s07 
í-í'=7h31m41«,Sl 
2  £=36   54'  12 

'.  513 
2  D=V  W  4",8 
dD=S 

2. a  tóv  i 

£=23°  27'  25 

0  20  16,5  =  l"'21s,10 
t-t'  =  7b  31m  12%ul 
2  E=iO"  54'  45",6 
dE=\<:     538 
2.0=1"  33'  28",  4 
áD=17",152 

Si  con  auxilio  de  los  elementos   precedentes 
efectuamos  los  cálculos  relativos  á 


-í'dD- 
V  sen  2  i) 


2  tang  A 


d  E\ 


marzo  y 

»  (lela 


como  corrección  que  se  debe  aplicar  al  primer 
miembro  de  la  ecuación,  tendremos: 

En  la  1.a  observación  -+-  2",  81  ó  en  tiempo 
-!-0s,02; 

En  la  2.a  observación  -+- 7,18  ó  en  tii 
-+-  0S,05; 

lo  que  da  como  ascensión  recta  de  Pro  i 
la  1.a  observación  7"  32'"  328,40  y  según  la  2.a 
observación  7h  32m  33s,76;  si  tomamos  ahora  la 
media  aritmética  entre  estos  dos  valon 
dremos  como  ascensión  recta  y  absoluta  de  esta 
estrella  7>'  32ra  33s,08. 

Antes  de  termíuar  este  artículo  tenemos  que 
hacer  una  aclaración  relativa  al  tiempo  t ' :  hemos 
dicho  que  la  cantidad  t-t'  debe  corregirse  de  la 
oí  tren  i  del  péndulo;  con  todo  rigor  la  canti  lad 
V  debería  corregirse  también  del  influjo  de  la 
latitud  del  Sol,  pero  como  este  valon 
mente  muy  pequeño,  puesto  que  nunca 
1",  puede  despreciarse  sin  que  resulte  error  apre- 
ciable  en  los  cálculos.  Consiste  esta  corrección 
en  agregar  á  t'  el  producto  de 


lat 


eos  A1  sen  E  see  B' 


lat 


en  cuya  expresión  ~  es  el  valor  en  segundos 

de  tiempo  de  la  latitud  del  Sol  y  B'  la  declina- 
ción de  la  estrella;  en  cuanto  á^í' y  E,  ya  hemos 
dicho  su  significación. 

Ascensión  recta  del  medio  del  cielo.  -  Es  preci- 
en Astronomía,  sobre  todo  en  el  cálcu- 
i-clipses,  conocer  la  ascensión  recta  del 
punto  medio  del  cielo  ó  punto  del  ecuador  que 
está  en  el  meridiano,  pava  lo  cual  basta  tener  el 
ángulo  horario  de  un  astro  cuya  ascensión  recta 
longitud  media  del  Sol  más  el 
tiempo  medio  convertido  en  gradi 

i  del  punto  mi  dio  del  ciclo;  ,.  también, 
la  ascensión  recta  del  Sol  sumada  altii  mpoví  i 
dadero  reducido  a  grados  sera  la  ase,  nsión  recta 
del  punto  medio  del  cielo.  En  electo-,  la  ascen- 
o  medio  del  cii  :"  e  i  la  dis 
tam  i  i  del  equinoccio  á  este  punto,  ó  6 

|  meridiano,  ó  sea  ,  1  ángulo  horario  del 

equi i",   es  decir,   de  un  astro  situado  en  el 

mismo  equinoccio   y  que  no  tuviese  ascensión 

reí  ta. 

[I,    ,\  ,  i  •.   tó  ,  ob]  o  i  i.     Si  llama  asíladis- 

del  punto 

cial  al 

■  lol    «|Ui 

mi    i i'  'a  po 

que  el  ai 
//  A://'" i  1  me 
Peí  polo 

di  i  muí, 

,l  ecuador;  S  un 
i  troqu 

I  i i,  .  i  i  i o  E  do]  I-'    ii 

estrella   isla  en    ' '.    pOrqUO  el   | 

ii  note] 


i 


los  antiguos  astrónomos   la  Llamaban  diferen- 

ional,  pero  boj  di  l  no 
eación. 

-  Asi'i;nsu'i\  :  Teol.    I  li  icribi         i    i 

los  ]u  iiim  ros  parí  ■    apósto- 

les la  A  ¡ci  n  ñon  de  Ji  sucristo  a]  cielo  é 
cia,  no  solamente  de  los  Apóstol 
líeles.  San  i  puca  ición:  vi- 

ab  oculis  eorwm.  San  Marcos  (cap.  16,  vei       L9 

toles,  en  el  de  Nicea  y 

en  casi  todo»;  Et 

La  Ascensión  tti  o  por  virtud  propia:  la 
Asunción  de  la    Vi  rtud  ajena,  y  en 

este  sentido  de  \  h  tud   propia  del endersi 

la  palabra  Asunción  que  a  \  eces  usa  la  Escritu- 
ra, como  en  el  pasaje  citado  de  San  Marcos,  ha- 
blando  de  la  Ascensión.  Pero  San  Juan  en  su 
Evangelio  usa  esta  palabra.  Al  prohibirle  á  la 
Magdalena  que  tocase  su  cuerpo  glorioso  que 
acalulia  de  resucitar,  le  dice :  Kondum 
ad  Pabrem  meum  (cap.  20,  vers.  17  .  San  Pablo 
explica  la  Ascensión  en  el  capítulo  IV  de  su 
Epístola  á  los  de  Efeso  diciendo  por  resumen: 
fyse  cst  qui  asecna  ■    mes  eolios.  Santo 

Tomás  lo  explica  también  en  la  tercerapai 
Summa  (queest.  57 ,  art.  3.°):  Christus  asa  mi ¡l  in 
azlwm  propia  virtute,  primo  quidem  viriiUe  divi- 
na,, secund  ,íicb  glorificatce,  .. 
Corpus  prout  vult. 

Algunos  herejes  antiguos  negaron  la  Ascen- 
apelitas  decían  que  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo, formado  del  aire  y  demás  elementos,  se 
había  evaporado  en  el  aire.  Los  selucianos  su- 
ponían que  se  había  remontado  hasta  el  sol,  es- 
tableciéndose allí,  conforme  á  lo  que  dice  el 
salmo:  In  solepositil  laberno.cuhiin  snum;  y  San 
Juan  Crisóstomo  dice  que  los  maniqueos  profe- 
saban el  mismo  error. 

-  Ascensión  (La):  Bellas  Artes.  -  El  ejemplo 
más  antiguo  que  Blanchini  y  Ciampini  en  sus 
obras  de  Arqueología  sagrada  citan  Je  este  asun- 
to, figuraba  en  forma  de  bajo  relieve  en  bronce 
en  un  gran  candelabro  que  servía  para  colocar 
el  cirio  pascual  en  la  iglesia  de  San  Pablo  ex- 
tvamuvos  de  Roma.  En  el  mismo  templo  existe 
otra  escena  semejante  en  una  de  las  puertas  de 
metal,  obra  del  segundo  tercio  de  la  Edad  Me- 
dia. Con  los  t  recent  Mas  italianos  comenzó  á  po- 
pularizarse la  -i-  '  >i  r  para  la  deco- 
ía  i "ii  religiosa,  que  hasta  entonces  no  había 
salido  del  dominio  de  los  pintores  de  códices. 
Una  de  las  obras  notables  de  este  período,  es  el 
fresco  que  Buffalmaro  ejecutó  en  el  Campo  San- 
to de  Pisa.  Desde  el  siglo  xtv  abundan  ya  las 
representaciones  gráficas  del  asunto  indicado, 
y  de  ellas  se  conserva  un  buen  número  en  los 
templos  y  museos.  Citaremos  entre  las  más  no- 
tables, las  de  Stradauo  y  Garli  en  Floreni  ia,  la 

i  Orcagnaen  Londres,  la  de  P.  Veranes 
en  San  Pi  ¡  de  Lanfranco  en  Napo- 

■  ■\  a,  la  de  Ricei  en  Dres- 
de,  5  la  ile  Garofalo  en  Honra. 

Como  el  asunto  no  se  presta  para  la  Estatua- 
bajo  relieve  existe  alguna  obra  no- 
table, aunque  no  de  gran  importancia, 

El  Musco  de  Madrid,  no  posee  ninguna  cosa 
de   primer  orden   relativa  á   la   Ascensión   de 

Frescos  del  Corregió  en  la  Cú- 
pula de  la  igle  ia  de  S  a¡  Juan  en  Parma. 
So  ha  qui  i  ido  disminuir  si  inéi  ito  di  I  autor 

:    isieioli,  ilieielidi 

Miguel  Aicil  " 
pilla  Sixtina;  pero  basta  para  destruir  est  i  afir- 

"  ],  llniuo 

que  ] 

-  '     ir,  i  1 1,   ta  1641. 

pintura      murales  de  A do 

;  ,  ,■  ipul  idi    i 

,|ii,  pi  i  mite  in  -ai  mejor  de  la  exten- 
sión de  su   tali  ni"    El  a  ¡unto  prim  i 

;,  .'  i      la,    la      pi 

pn   ■  atado    lo    cuatroi  vangelii  ■ 

,.Ure  los  millares 
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de  ángeles  que  animan  esta  última  escena.  Lo 

capital  de  la  co 
Mr.  Armengaud  dice  que  .-i  se  considera  el 
'.  atrevimiento  de 
nudos,  la  amplitud  olímpica  de  1"?  pa- 
mjunto  de  la  composición  3 
ción,   '  mejaron  un  pp 

n  cuenta,  sobre  todo,  que  en  I  1 
que  fueron    pintados  ningún  otro  trabajo  de  es- 
to género  había  sido  ejecutado,  y  qu    1 

tan  anda  le  los  cuales  se  le 

ntor. 

.  -  (.'indio  del 

La  composición  pnede  dividñ 
ñas:  en  la  superior,  Jesucristo  rodeado 

:i   la  inferior  tía- 
mpañada  de  los  doce  apostóle 

a  de  infinita  ter- 
nura á  su  divino  hijo.    Entre  los  discípulos  de 
de  frente  al  es- 

le  los  domas:  en  esto  personaje 
tu  el  autor  con  notable  perfección.  El  I 
pintó  este  cuadro  en  1495  par  1 

Iral  do  Perusa,  de  donde  le  arrebataron 
las  tropas  frarn  q  te  con  otras  obras 

de  arto.  En  1815  fné  reclamada  por  los  aliados; 
autoridades  de  Lión  á  cuyo  museo  ha- 
1  trasladado  el  lienzo,   presentaron  una 
■  Pío  VII  que  generosa- 
mente lo  cedió  á  la  Villa,  la  cual 

■  '."sámente  una  obra  notable,  110 

¡tro  de  Rafael  de  Tilmo. 

que  manifestó  en  ella  todo  su  genio,  tan  podero- 

sino  por  los  re- 

;i  ella  van  unidos. 

Aldea  en  la  felig.  de  San 

Mainel  de  Fontenla,  ayimt.  y  p.  .j.  de  Puentea- 

1ra;  12  edifs.    Lugar  en 

le  Entienza,  ayunt.  de 

.  p.  j.  de  Tuy,  prov.   de  Pontevedra;  15 

-Ascensión:  Geog.  Bahía  en  la  costa  orien- 
tal del  Yucatán,  Méjico,  descubierta  por  Juan 
va  el  13  de  mayo  de  151S.  Con! 
1   nombre,  aunque  en  algunas  cartas  se 

:  Geog.  Isla  situada  en  1  ' 

-  ir.  entre  la  costa  de  Granea  y  el 

ma  es  elíptica  y  su  mayor  diáme- 

E.  á  O.,  13  á  11  kms.   Es  de  origen  vol- 

de  formación  relativamente  reciente.  Su 

elevado,  situado  al  E.  de  la  isla  y  que 

tnado   las   .Montañas 

Verdes,  tiene  una  elevación  de  810  m.  y  puede 

de  60  kms.  Desdo  la  cum- 

1,  cuando  se  mira  hacia  la  isla,  so 

uta  montecillo- 
iS  tantos  volcan 

1        principales 
Montañas  Verdes, 
vallo»  que  forman,  que  es  donde  llueve 
donde  la  tena] i- 
El  termómetro  en  Gcoi, 

Montañas  Verdes  no  pasa  de  23 
los,  y  en  la  cumbre  del  pico,  de 

muy  sano:  lo  que  sin  du- 
que  la   isla  esl 
del  S.  E.,  que  soplan  m 

i 
1  liana  la  base  de  la  aló. 
de  la  guarnición   y  de  los  habitantes. 

El  único  fondeadero  frecuentado 

es  el  de  la  bahi  nmediato  á  Geor- 

El  descubrim  itribuye 

por  los  es 

Alfonso  de  Albuquerque  en  su  ■ 
á  las  Indias  en  1503;  pero  haj  I 
para  creer  que  esta  isla  fné  vista  dos  años  antes 
llotilla  portuguesa  qu 
1  por  sobrenombre  el  Gallego,  y  que  en 
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esto  primer  viaje  so  lo  dio  el  nombre  do  la  Con- 

I 

S  censión,  y  durante  mas  de  1  res 

la  para  los 
D    '"ii    ol 

buque  ."  11  indaba.    1  li  aombarcó  en 

y  lo  faltó   p 

n   la  isla,  tuvo 
la  idea  de  seguirlas  y  así  descubrió  un 
tial  situ  id  e  maní  1  il 

pulación,  recogido  por  un  buqni 
de  habei    - 

.'     1  1815.    Te- 

otrs  poten'  tableciera 

■  intentara  arrebatar! 
ñero  de  Santa  1  I  envió 

la  isla  unos  treinta  soldados  y   una   coi 
-■ :  ¡   puerto  .- '  ■  convirtió  en  ■ 
onamiento  para 

Últimamente  se  ha  edificado  . i  600  ms.  de  alti- 
tud, sobre  una  colina  cubierta  de  árboles,  un 
hospital  '  donde  vienen  á  1 

"liados  ingleses  debilitados  por  el  clima 
de  las  costas  de  Guinea. 
Los  portugueses  dieron  el  noml   ede 

una  isla  situada  mas  al  ■!.,  también 
en  el  Atlántico  y  mucho  mas  occidental,  la 
•d,  á  103  déla  costa  del  Brasil.  En  algu- 
nos mapas  se  da  el  nombre  de  Asa  nsi&n  a  la  is- 
la Bonebey,  la  principal  de  las  Carolinas  orien- 
tales. V.  Bonebey. 

-Ascensión:  Geog.  Condado  ó  parroquia  de 
la  Luisiana,  Estados  Unidos,  situado  en  la  dos 
orillas  del  Mississippí  y  limitado  al  N.  por  el 
río  Amite  y  al  X.  E.  porellagoMaurepas.  Ocu- 
pa un  área  de  1  209  kms.  cuadrados,  con  una 

t  de  17  000  habits.,  de  los  que 
la  mitad  son  de  raza  africana.  Cap.  Donaldson- 

ASCENSIONAL:  adj.  Aplicase  al  movimiento 
de  un  cuerpo  hacia 

-  AsCENSIONAL:  Dícese  también  de  la  fuerza 
que  produce  la  ascensión. 

-  Ascensión  Al:  Astron.  Perteneciente  á  la 

n  de  los  astros. 

ASCENSO  (de)  :  m.  Ascensión  ó 

subida. 

-Ascenso:  Subida,  adelantamiento  ó  pro- 
moción á  mayor  dignidad  ó  empleo. 

...  tres  caminos  en  que  podía  elegir  la  gente 
noble,  poco  diferentes  en  la  • 

precedía  el  de  la  guerra  por  ser  mayores 
SUS  ASCENSOS. 

S"|  1  5. 
A  jefe  de  sección 

Era  1111   ■ 
I  - 1  1  I         o.    1    ■     I 

los  fun- 
is cañeras. 
1  graduales  y  en  ' 
I 
badores  ;.  osto  pro- 

fundo y 
dos  serví  is  institutos  con 

por  las  ¡ni  .  i  ■ 

usos  sal- 
como  oportuna  m 
opedia  de  1 

1  ,  1 

■  --ll  la  Admini 

liin  del  Poder  pi  I  mtiguoy 

opinan   que   - 

lobierno,  y 

1  ante  en  .1'-   mas 

de  todos 
,  porque  favor 1 1  arbiti  n; 

de  escala  rigorosa  ó  de  ascensos  necesai 
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ció  este  sistema  como  reacción  salúdale 
arbitrariedad,    1 

111   duda, 
al  primero:  en  la  pi 

esta  dando  luí.  u  altados. 

anteriores:  consiste  en  dar  unos 

bre  elección  y  otros  á  la  1  .    Sui  len 

combinarse  en  di  .  ,  dosole- 

1  nido  uno  á  la   antigüedad  y  dos  a  la 
elección  ó  viceversa:  con  frecuencia  se 

istema  de  los  a 
curso.  Ti.  lo-  el  si  inconve- 

sin  embargo,  el  míe  más  i 

de  todos  los  países  inspirada  en  el  sentidí 

mío  que  informa  la  vida  jurídi  a        losp 

en  los  periodos  1 1  o 1  que  atra- 

Difícil  y  enojoso  sería  exponer  en  un 

pordesg]  mosaquí 

silo  .1, 1  ascenso  en  la  can 
cuanto  no  so  refi 

tienen  particular  organización  y  se  rigen  por  le- 
yes especiales,  tales   como  los 
Aduanas,  Archiveros  yBibliob 

la  Propiedad,   Abogados  ■:■  '■ 
•  '  leí  Consejo  de  E 

nisterio  fiscal,   Cuerpo  diplomático,  consular  y 
de  intérpretes.  Establecimientos  penales.  Judi- 
catura y  Magistratura,    Ingenieros  de 
canales  y  puertos,  de  minas  y  de  monii 
grafos,  etc.  Cuando  tratemos  de  i 
de  cada  uno  de  estos  cuerpos  expondremos  la  es- 
pecial legislación  que  regula  los  ascensos.  Las 
disposiciones  legales  aplicables  á  los  cuerpos  no 
facultativos  son  las  siguientes: 

Ascensos  en  la  carrera  administra!: 
empleados  públicos  de  la  a  activa 

se  dividen  en  cinco  categorías:  l.;l  Jefes  superio- 
res; 2.a  Jefes  de  Administración:  3.a  Jet, 
gociado;  4.a  Oficiales;  y  5.a  Aspirantes  á  Oficial. 
Las  cuatro  ultimas  categorías  se  subdividen  en 

-ni  el  carácter  de  emplead 
subalternos.  (R.  D.  de  18  de  junio  de  1852.) 

Para  el  ingreso  no  se  necesita  acreditar  cono- 
especiales,  ni  probar  suficiente  idonei- 
dad. Se  limita  la  legislación  a  establecer  que  no 
se  pueda  ingresar  en  destino  de  la  Administra- 
ción sino  por  Oficial  de  Admini 
clase:  se  exceptúan  sedo  los  .pie  tengan  titulo 
académico  de  Facultades  o  Estudios  superiores, 
entre  los  cuales  figuran  los  profesores  mercanti- 
les; todos  estos  pueden  11  iin, 1  de 
1  Ificial  de  2.a  clase.  Los  cesantes  pued<  n 

goría  y  clase  que  la  que 
nido.  iLey  de  presupuestos  de  21  de  ju- 
lio de  1S76.) 

Para  los  ascensos  no  se  exigen  concursos  ni  se 
verifican  por  antigüedad  1 

no  regla  general  que  pal 

-  necesario   haber  servido  dos 
años  en  la  inmediata  inferior  y  tener  el  número 
do  años  de  servicios  prestados  al    I 
Balen  los  reglamentos.  Los  fui 
Administración  civil  y  económica  del  Es 
hayan  servido  dos  años  en  una  clase  pn 
tener  el  inmediato  ascenso  si  cuentan  el  total  de 
años  de  servicios  siguientes:  diez  años  p 
cender  á  jefe  de  Administración,  ocho  para  jete 
1  oficiales  do  prim 

la,  tres  páralos 

dos  que  tengan  t 

riores   pueden   asi  gociado 

cando  cuenten  dos  años  como  Oficiales 
1  ti  clase  cnando 

servido  dos  como  Oficiales  de  segunda.  Los  Go- 
bernadores han  de  desempeñar  el  cargo  dos  año3 
i  efecto  en  el  ingreso  y  ascenso 
011  las  carreras  del  Estad. 

de  21  de  julio  de  1876;  R.  D.  de  igual  fecha; 
K.  D.  do  27  de  febrero  di  1879;  K.  1 1.  de  12  de 
abril  de  1879,  y  R.  O.  de  20  de  marzo  de  1880.) 
-  La  capacidad,  el  mérito, 
el  heroísmo,  la  constancia  y  la  antigüedad  se  pre- 
mian y  recompensan  en  el  ejército,  ora  con 
sos,  ora  con  la  concesión  de  cruces.  Las  ci  11 
se  combinan  con  los  ascensos  ósirven  para  recom- 
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loa  militares  son  las  siguientes:  SanHer- 

ida  por  R.  D.  de  '^s  de  no 
de   1-1  1  para  premiar  la  constancia  militar:  se 
acula,  placa  y  gran  cruz. 
San  Fernando,  creada  por  11.  D.  de  10  d 
de  1815  para  premiar  hechos  heroicos  y  distin- 
guidos délos  individuos  del  Ejército  y  de  la  Ar- 
mada: se  divide  en  cinco  clases.  -María  Isabel 
Luisa,  creada  por  R.  D.  de  19  de  junio  de  1833 
para  las  clases  de  tropa  con  pensiones  de  algu- 
nos escudos  al  año:  por  D.  de  19  de  diciembre 
de  1868  se  suprimió  esta  cruz  y  se  hizo  oxtensi- 
•lases  de  tropa  la  del  Mérito  Militar, 
creada  por  R.  D.  de  3  de  agosto  de  1865  para 
premiar  servicios  de  campaña  á  propí 
general  en  jefe  de]  ejército  en  operaciones.  Me- 
dalla de  la  Guerra  Civil,  creada  por  R.  D.  de  5 
de  junio  de  1876  para  recompensar  los  servicios 
prestados  por  los  militares  en  la  guerr 
Ya  por  R.  D.  de  8  de  septiembre  de  I  - 
bía  creado  otra  medalla  para  dar  pública  mues- 
tra del  aprecio  en  que  se  tenían  los  servicios  de 
los  que  habían  combatido  el  carlismo. 

Los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Ingenieros  y 
Artillería  tienen  perfectamente  regulados  losas- 
censos:  se  asciende  sólo  por  rigorosa  antigüedad. 
Cuando  recientemente  se  ha  querido  equiparar 
estos  cuerpos  á  los  demás  del  ejército  en  materia 
de  asi  'lisos,  una  voz  de  unánime  protesta  salió 
de  los  tres  cuerpos  facultativos. 

a  pesar  de  las  muchas  disposiciones  que  se 
dictaron  encaminadas  á  corregir  los  grandes  al  -li- 
sos y  los  trastornos  que  al  ejército  llevó  más  de 
una  vez  la  arbitrariedad  en  la  distribución  de 
ascensos,  el  mal  sigue  en  pie,  las  quejas  menu- 
dean y  las  armas  generales  demandan  justicia 
que  hasta  la  fecha  no  han  sabido  otorgarles  los 
pódeles  públicos. 

El  mal  es  muy  antiguo.  Para  evitar  el  escán- 
dalo que  producía  la  concesión  de  grados  sobre 
grados  superiores  á  los  empleos  que  se  ejercían, 
dándose  el  caso  frecuente  de  que  hubiese  capita- 
nes graduados  de  coroneles,  se  dictó  la  R.  O.  de  14 
de  julio  de  1837,  según  la  cual  las  recompensas 
por  acción  de  guerra  habían  de  guardar  el  orden 
siguiente:  1.°  Grado  inmediato  al  empleo  que  se 
disfrutara;  2.°  Cruz  de  San  Fernando,  si  se  tu- 
viese el  grado ;  3.  °  Empleo  efectivo  teniendo  cruz 
y  grado,  pero  con  la  condición  necesaria  de  ha- 
ber concurrido  á  dos  acciones  de  guerra  en  pose- 
sión del  grado  y  cruz.  Continuó  el  abuso  que  no 
alcanzaron  á  corregir  nuevas  prohibiciones  de 
dar  grado  sobre  grado;  y  la  inmoralidad  en  la 
concesión  de  ascensos  motivó  el  proyecto  de  ley 
presentado  á  las  Cámaras  en  1863,  que  no  llegó 
a  ser  ley  por  haberse  cerrado  las  Cortes.  Era  este 
proyecto  minucioso  y  r-eglamentario  coiim  dicta- 
do bajo  la  impresión  de  los  excesos  sin  cuento 
i  entonces  se  habían  con 

i  Víralas  las  Cortes  se  dictó  el  R.  D.  de  1.°  de 

julio  de  1863  por  el  que  se  adoptó  la  división  en 

de  cuartel  y  exentos  de 

servicio.  Se  fijaron  los  Bueldosy  la  edad  en  que 

los  milita  indicadas  situa- 

I).  de  30  de  julio  de  1866  se  pretendió 

.i  v  recom- 

tto.  Se  fija  el  ingreso  en  el  ejér- 

iiir-arse  por  la  clase  de 

íoldado,  cadete  6  alun le  las   academia    mi 

auxiliares 

■    superio- 

i  i pl 

i 

■ .  de  Alabardi  i       I 
Guardi 

•  i ) .] . •  i -.  que  de  ide 
a    asimila- 
¿ 

ctividad 

..... 
Feí  Dandi  I  empleo 
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pasan  á  la  carrera  civil.  Fara  la  aplicación  de 
este  decretóse  publicó  el  Regla; 
por  R.  O. 

;    '  ■   ..  1867.  La  cir- 

ios al   ITl'lll- 

•        :  I  :      I  I  i   ile    l, sil 

dispone  que  no  se  de  curso  á  las  solicitudes  que 
ni  los  militares  pidiendo  permuta  de 
cruces  por  grado 

Se  dispuso  por  R.  O.  de  1 1  de  octubre  de  1871 
que  se  publique  la  reseña  de  los  méritos  y  ser- 
ve ios  del  ascendido  ó  re 

El  decreto  de  '■>  de  diciembre  de  187  I 
ció  que  se  proveerán  una  plaza  por  cail  i 
cantes  que  ocurran  en  las  secciones  de  teniente 
general   y  mariscal  de   campo,  y  una  por  cada 
cuatro  ile  brigadier;  y  qu 

de  teniente  general,  mariscal  de  campo  ó  briga- 
se  concedan  por  acción  de  guerra,  se 
amortizará  una  vacante.  Y  la  ley  de  14  de  1883 
después  de  establecer  para  el  Estado  mayor  del 
ejército  dos  escalas,  la  de 

va,  señala  el  número  de  264  generales  de  la  pri- 
mera para  toda  clase  de  servicios  en  tiempo  de 
ribuídos  del  siguiente  modo:  cuatro  ca- 
pitanes  generales,  40  ti  i  ¡entes  generales,  60ma- 
riscales  de  campoy  160  brigadieres.  Señala  tam- 
bién las  edades  de  los  oficiales  generales  para 
le  la  primera  ala  segunda  sección,  que 
son  las  siguientes:  72  años  los  tenientes  genera- 
les, 68  los  mariscales  de  campo  y  66  los  briga- 
dieres. Cuando  el  número  de  oficiales  generales 
sea  el  transcrito,  no  podrá  en  tiempo  de  paz  con- 
ferirse ascenso  alguno  sin  vacante  ocurrida  en  la 
sección  de  Mientras  el  cuadro  de  la 

primera  sección  exceda  mayor  que  el  menciona- 
do, se  proveerá  una  de  cada  tres  vacantes  en 
tanto  el  excedente  sea  mayor  de  la  mitad  de  la 
cifra  que  para  cada  clase  fija  la  ley,  y  una  de 
cada  dos  siempre  que  el  excedente  sea  menor  de 
la  mitad  de  dicha  cifra.  Las  vacantes  de  capitán 
general  podrán  obtenerlas  los  tenientes  genera- 
les de  las  dos  secciones. 

El  R.  D.  de  20  de  julio  de  1885  establece  las 
reglas  para  el  ascenso  en  las  clases  de  tropa  del 
ejercito.  Los  ascensos  se  verificarán  en  todas  las 
armas  por  elección  exclusivamente.  Es  requisito 
indispensable  para  ascender  á  cabo  segundo  lle- 
var seis  meses  en  las  filas  del  ejército,  haber  des- 
empeñado durante  cuatro  el  de  cabo  segundo 
para  ser  promovido  á  primero,  contar  seis  de 
antigüedad  de  cabo  primero  para  ascender  á  sar- 
gento segundo,  y  servir  dos  años  por  lo  menos 
ele  sargento  segundo  para  ascender  á  sargento 
primero.  Además  es  necesario  probar  la  aptitud 
y  suficiencia  piara  el  a  ....  nes. 

Tal  es  la  vigente  legislación  sobre  ascensos 
militares. 

ascensor  (de  ascender):  m.  Mee.  y  Tecn. 
elevador  hidráulico  en  el  que  se  utiliza 
la  presión  del  agua  como  agente  motor.  Este 
aparato  se  compone:  1."  de  un  cilindro,  cuya 
comunicación  con  el  agua  do  un  acumulador 
puede  abrirse  ó  interrumpirse  á  voluntad  por 
medio  de  una  palanca  que  actúa  sobre  las  vál- 
vula   di  adn  i  ion  ¡  evaí  ui leí  agua;  _."  de 

un  pistón,  sólidamente  unido  á  la  plataforma  re- 
ceptora de  la  carga,  ó  que  determina  el  movi- 
miento de  la  misma  plataforma  por  el  interine- 
.;  "  de  una  caja  foi  mada  por  una 

ii  ni  i-l le  hierro  montada  sobre  dos 

que  resbalan  á  lo  largo  de  dos  montantes  di 

..  •    de  u  ción  directa,  el  camino 

.  ■!  a  l.i  al- 

i    pori  onsiguiente 

e  a  esta  misma  altura, 

di  bajo  ttii  ate  que 

■   i  i  Jes. 

I.i    ,     i  ¡  i    :  r  - 1 1   i  .  ■  i  ■  nal  I  n  II.',  por  ■  I  '  o 

' 

i    pasar  la 

gradualin 
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pi  i    a  -Irpende  siempre  de  la  relación  do  la  pro- 

¡ón  .i  la  ■  o         de  le   ibi  rtura  di   la  válvula  de 

i  de]  cilindro. 

"ii  actúa  automáticami  ate   Bobi  e   la 

■i    '¡.   n,  ,  lo  qm    [ui 

da  cuando  la   plataforma  llega  á  la  altura  que 

i.  -i  haya  de   ervir  para 

vai  los  pisos,  -'■  pui  í\  ula  por 

■ 
mente,  el        i  i  j   'i'   la     i  idi  ne    de 

suspensión  se  equilibra  con  un  contrapi  soqúese 
.■-unía  al  impulso  del  pistón. 

En  .Madrid  se  han  principiado  é  establecer, 
hasta  en  -  ¡dos  por  la  pre- 
sión que  el  agua  del  Lozoya  al ¡a    ca 

Con  las  dimensiones  de  este  a] 
das,  como  es  natuia!.  déla  diferencia  de  nivel 
entre  su  planta  ¡  idell 

da  ascí  mi  m  total  de  14  metros  exige 
menos  de  ocho  hectolitros  de  agua,  que  al  precio 
de  ésta,  representan  un  gasto  de  80  reales  anua- 
la  ascensión  diaria,  ó  de  1  600  reales 
al  año  calculando  que  se  hagan  al  día  \  i 
pensiones.  En  los  puntos  mas  bajos  de  la  pobla- 
ción aun  resultaría  el  sistema  más  barato.  Para 
calcular  el  agua  gastada  existe  i  u  el  aparato  un 
contador  que  indica  las  ascensiones  verificadas 
en  un  período  determinado  de  tiempo. 

La  ascensión  al  último  piso  con  cuati' 
ñas  se  hace  en  menos  de  un  minuto,  y  la  suavi- 
dad es  tal  que  con  los  ojos  cerrados  no  puede 
decirse  si  el  aparato  está  en  reposo  ó  en  marcha, 
y  mucho  menos  si  sube  ó  baja. 

En  las  mesetas  de  la  escalera  tiene  la  baran- 
dilla puertas,  que  se  abren  por  el  aparato  mismo, 
y  unos  botones  colocados  dentro  de  la  garita  de- 
terminan la  detención  en  el  piso  que  se  desea. 
Para  ponerle  en  marcha  basta  tirar  de  una  cuer- 
da que  atraviesa  pior  la  garita  en  toda  la  exten- 
sión del  trayecto.  La  cuerda  abre  la  llave  de  en- 
tradadelagua  que,  penctrandoentre  el  cuerpo  de 
bomba  y  el  émbolo,  imprime  á  éste  el  movimien- 
to ascensional.  De  manera  que  basta  entrar  en 
la  guita,  tirar  de  la  cuerda  y  sacar  el  botón 
correspondiente,  para  que  el  aparato  suba  hasta 
el  piso  en  que  se  desea  parar,  y  se  detenga  en  él 
■  la  puerta  de  la  barandilla  y  dejando 
franco  el  acceso  hasta  la  entrada  de  la  habita- 
ción. 

Cuando  se  tira  la  cuerda  en  sentido  contrario, 
gira  la  llave  abriendo  la  salida  del  agua,  y  en- 
tonces el  mismo  peso  del  aparato  obliga  al  liqui- 
do á  verterse  en  una  tina  ó  pila  situada  en  el 
patio,  donde  puede  utilizarse  para  lavar,  regar  ú 
otros  usosT 

En  Inglaterra  es  donde  los  ascensores  son  más 
empleados,  principalmente  en  las  estaciones  de 
los  ferrocarriles  páralos  trasbordos  y  movimien- 
to de  las  mercancías.  En  la  estación  de  Newcas- 
tle  los  vagones  mismos  son  elevados  de  unos  pun- 
tos á  otros  por  medio  de  plataformas  ascensoras 
iralelógramos. 

En  Francia  y  en  América  son  muy  usados  en 
las  estaciones,  en  las  Aduanas,  en  los  grandes 
almacenes,  etc    ascensores  movidos  á  vapor. 

I '.n  la  Exposición  indus- 
trial de  Mannheim  en  1880,  11.  Siemens  ins- 
taló un  ascenso]  cuyo  sistema  se  fundaba  en  el 
principiodi  ii -ni  ¡misión  eli  i  I  tica  de  la 

1  Como  una  máquina  dinamo-eléctrica 
es  de  un  peso  pequeño  comparado  con  el 

i lucir,   se  ha  podido  colocar 

una  sobre  la  plataforma  misma 
en  movimiento,;)  la  corriente  llegaba  a  esta  má- 
quina por  hilos  que  arrastraba  consigo.   La  pla- 

I  ia    para   subir 

di  re  de  20  metros  de  altura,  se 

o  de  una  cremallera  formada  por 

cuyos  montantes 

forn  ado    p  i    tres  laminas  de]  mismo 

mi  I  al    de    ,008  060  de   an- 
chura, remachado    i  al         ■■  ¡ do    porbaí  ro 

tes  eilíndrieci.-  ile  II1", Illa  de    diana  lio    y  sepal'a- 

i  .i.  arriba  á  abajo  de  ¡a  torri  i 
perfectamente 

La   i rau  misión  del  n 

.a   i 

por  un  tornillo  sin  fin  ad 
!     |,    del   moto]     Un  co 

|  ■   |  ■       permitía 
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vehículo  y  pararlo  cuando  so  quisiese.  La  opera- 
I  tcilitaba  por  un  equiliu 

-  i  este  cquilibi  lo  eonsl 
mismo  tiemp  i  los  conductores  de  la  corriente, 

i  '.huí.  el  onlace  del   \  ehícul o  1 1 

efectuaba  por  medio  de  un  tornillo  sin  fin,  no 

muy  apretado, la  paralizad leí  motor  no  ofre- 

[i  peligro,  poi  i  ::''  'l'"' ser 

foi  os  tu  i   Además,  .luíante  algu- 

nas semanas  que  t  estuvo  expuesto 

en  Maunheim,  transpoi  tó  á  la  meseta  de  la  torre 

ligro  al  »ui rea  de  s  000  personas.  La 

i  era  próximamente  de 
O111, ."II  por  segundo.  La  instalación  de  este  siste- 
ma es  de  'i  explotación  no  es  oue- 
rosa. 

ASCERRIS:    Gi     '    OJlí.    C.    de   E-paña,    en  el 

pañi  de  los  Lace  taños;  1 

ASCETA   .1.1  gr.  icrxnTJJs:  .le  ¿axila,  ejerci- 
.  i .  mi.  P«  rsona  que  hace 

tela  que  recomiendan  los  ascetas, 
de  i  por  los  años  .y  por 

las  enfermedades,  de  (¡parármela  muerta,  lle- 
na .i:  ,  y  cubierta  de  gu- 
sanos, vino,  a  pesar  mió,  a  mi  imaginaciún;etc. 
V ALERA. 
ASCÉTICA:  f.  Doctrina  de  la  vida  ascética; 
tismo. 

ASCÉTICO,  CA  (del  gr.  áoxj)Ttxó;):  a(lj-  Di" 
on  i  que  se  dedica  particularmen- 
te a  la  práctica,  y  ejercicio  de  la  perfección  cris- 
tiana. I .  t.  c.   s.  en  la  terminación  pl.  del  m. 

...  pero  no  iba  tampoco  compungido  y  ma- 
cerado, como  cou  sus  cilicios  uu  ascético  peni- 
tente; etc. 

Nn  ombdes  Pastor  Díaz. 
—  Ascético:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho 
io  y  práctica. 

;  Maldición  al  vil  hipócrita 

il   l.TICO 

Cubre  la  avaricia  escuálida 
Cou  que  despoja  á  los  huérfanos! 
Bretón  de  los  Herreros. 
-  Asi  i  i'i.  O:  Que  trata  de  la  vida  ascétii  v. 
ensalzándola  ó  recomendándola.  U.  t.  c.  s.  m. 
en  el  numero  pl. 

ASCETISMO   'del  gr.    ioznuií,  ejercicio):  m. 
ion  de  la  vida  ascética. 
...  esta  no  se  llama  ya  hazaña  en  el  lengua- 
je del  mundo:  se  llama  ascetismo,  preocupa- 
ción religiosa  ó  tonti 

Castro  y  Serrano. 
-Ascetismo:  FU.  Sistema  de  moral  que  pre- 
ceptúa al  hombre,  no  dirigir  sus  necesidades  á 
una  suti  ibordinándolas  á 

la  ii  ¡ón  y  al  deber,  si lontrariarlas  enteramen- 

i  lo  menos  oponerse  á  ellas  hasta  el  lírni- 
te  que  consientan  las  fuerzas  propias.  Tomó  el 
ascetismo,  sobre  todo  en  la  Religión  cristiana, 
un  tinte  señaladamente  espiritualista,  por  cuya 
presumía  que  se  debían  sólo  contrariar 
las  necesidades,  apetitos  é  instintos  .leí  cuerpo; 
pero  es  mis  amplio  el  sentido  negativo  del  asce- 
tismo, pues  la  sociedad,  la  familia,  las  e 
de  la  cultura  (incluso  á  veces  la  limpieza  y  el 
aseo)  son  proscritas  con  el  mismo  desdén  que 
los  placeres  mal 

Procede  en  general  el  ascetismo  de  anticipacio- 
s  que  suplantan  y  sustituyen  la  ausen- 
cia de  ia  !,  requerida  poi 
trina  ni. .ral.  En 

'.  una  mutilación  .1.-  la  naturaleza  hu- 
i  .1  Be  pretende  snprimii 
m.  nt..  insustituible  de  su  vida  afectiv  i  ó 
ores  complejísimos  en  que  - 

n  fi  práctica  según  la  varie- 

:.  primer  termino 
la  moral  i  caltación  del  intelecto  ó 

de  nuesti  tbstracción,  que  se  so- 

consiguiente  menospn  ció  di  la 
vida  pr.¡  ..,,.,,  (ie  una 

1  uturienta,  que  no  se  sacia  i  on 
[uematicas,  sino  .pie  ne- 

los  entes  de  razón  qm 

.  por  lo  tanto,  en 
imo  una  mezcla  i  una  mo- 

destia exagerada,  especie  de  humilla 
Tomo  II 
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■  con  un  orgullo  disimul  el"  en  i 
ción  .1"  la  La  mol 

■   uttisfi 

con  invertir  el  orden  de  la  natural.-    t, 
en  sus  anhelos,  d  -  ondición  huma- 

na, sino  que  aspira  .  fun 
del  cuerp 

-  I  1 1  ninfo  d.-l  aln  i 
lo--  insl  OH  i-       -le       l.. .1 . 

¡ni''    .  aun. pie  apa- 

i'-in  i    I I  ii    i'  '  il    l'i  ÍUCipio     '. bjl  i  il OÍÓ 

ve  ..  -,   c.m.  ¡be  .'-i"-    pi  ni-  ipiOS  pOl    lie  -le.  de  una. 

indui  i  i  ni  analógii  a  tocad  t  del  ñ  to  del  antro- 

-:  -     Puede  -I.  -- 

ee  de  l.>-  principi  -  I  me  ni.'  concibe 

el  sujeto,  .1  ascei  i  ino  hijo  de  conei  pci 
elusivamente  racionales,  encaminadas  á  desen- 
volver indas  las  energías  del  alma,  i  m 

i  idumbre  abstractamente  supue  sta  del 
cuerpo  y  de    la    naturaleza  exti 

■  ..  ■  '  íj  ,  el  propio  de  toda 
Antigua),  del  qv  i  el  dogma  de  la  <■-. 

piaciony  que  solo' toma  como  objetivo  apaciguar 
la  cólera  divina  por  medio  de  sufrimien! 
vaciones  voluntarias  (ascetismo  teológico  ó  reli- 
gioso, el  propio  de  toda  la  Edad  Media)  y  tam- 
bién del  ascetismo,  que  huye,  tocado  de  cierta 
nostalgia  y  hastío  de  la  vida  sensible,  del  comer- 
cio social  y  que  se  inspira  en  determinadas  con- 
cepciones  empírico -inductivas  de  la  realidad 
[ascetismo  cosmológico  ó  pesimista,  que  reproduce 
como  eco  lejano  del  antiguo  Nirwana  ).  El  asce- 
tismo tiene  un  abolengo  muy  dilatado.  En  la 
India,  casi  todas  las  cosmogonías  recomiendan 
la  vida  contemplativa  y  estiman  la  mi 
y  el  éxtasis  como  condiciones  superiores  á  las 
que  se  revelan  al  contacto  de  la  vida  práctica, 
cuyas  impurezas  degradan.  Pero  donde  adquiere 

relieve    innegable    el    a-  .      .     es    ell 

Grecia.  Se  hallan  los  primeros  gérmenes  del  as- 
cetismo eu  la  Filosofía  de  Pitágoras,  .pie  reco- 
mienda la  purificación  del  alma.  Sus  mitos  y 
símbolos  y  aun  la  existencia  algo  misteriosa  de 

t<  ion  pitagórica  respetaban  en  los  anima- 
les el  principio  de  la  vida,  erróneamente  con- 
fundido con  el  principio  espiritual,  é  imponían 
á  sus  adeptos  la  abstinencia  de  la  carne  y  hasta 
j.  tales,  cuando  recordaban  a  la  imagi- 
na, i.  ui  algún  ser  vivo.  Recomendaban 
los  pitagóricos  el  sacrificio  de  la  volunta!,  y  su 
silencio  proverbial  era  condición  y  á  la  vez  re- 
sultado de  su  vida  contemplativa.  Para  los  pí- 
os, en  el  esfuerzo  que  el  hombre  debe  em- 
plear para  conseguir  la  sabiduría  ó  la  virtud, 
consiste  la  purificación  del  alma.  La  escuela  cí- 
nica y  especialmente  su  fundador  Antístenes 
aspiran  a  emancipar  al  hombre  de  las  leyes  de 
la  naturaleza  y  a  hacerle  independiente  de  la 
sociedad,  menospreciando  los  afectos  de  la  fami- 
lia y  el  amor  de  la  patria,  exaltando  el  subjeti- 
vismo individual  y  desviando  al  hombre  de  la 
vida  práctica.  Los  estoicos  completan  el  prinei- 

\  ntístenes,  refiriéndolo  á  su  sistema  ge- 
n.  ral  filosófico  y  exponiendo  el  ascetismo  con  un 
carácter  lógico,  que  ha  hecho  tra 

Hl   de  la  llamada 

de  la  razón  .i  todas  las  \  r 
Inherentes  é  la  vida  práctica.  La  insen  i 
absoluta  que  los  estoicos  recomiendan  frente  á 

todos  los  males  y  todos  los  bil  0.1      de  I  1    vida,   sil 

ne-no  precio  de  ios  actos  i  u  indife- 

rencia de  los  intereses  ten 
sentimiento  de  la  personalidad  snbjetii 

independiente  de  sus  se- 
v  d.-I  mundo  exterior.    Evii 
unos  y  cou  el  otro,  el  ascetismo  queda 
■   como  doctrii 

ción  filosófica.  De  un  valor  inesl  imable  para  el 
humana,  entiei 

que  en- 

l  i  . . . 
luntad  con  idad  uni- 

versal y  si  rioaesta 

1  i  -  vicisi- 
.  imposi- 

UC   el    i|Ue 

nieto  el  aseel 

Alejan. Ina. 
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i,  en  el 

¡ 

I 
:.  .;  era  la  quinta 

y   piel,  lid 

bia  la  Divinidad  ano  .1  principio 

i 

cia  indi  ; 

i  ! 
y  abstracto,  ob 

primera 
era  .-1  Nbus,  la  inteligencia  divina   pie  contii  no 

en  si  el  inundo  ideal,  y  la  últim 
turalezaó  mundo 

universal,  todel  ser  infinito.  Entre 

estos  dos  mundo  ología  pa- 

gana, convertida  osa  por  la 

Filosofía  alejandrina.  Para  ello  enseñaba  al  hom- 
bre que  el  fin  de  su  existencia  terrestre  era  pre- 
parar su  vuelta  ala  unidad  divina  por  . 
la  abstracción  intelectual  y  di 
anuncia!. a  como  término  de  esta  evolución,  nó 
la  contemplación  de  las  realidadi 
tenidas  en  la  inteligencia  divina,  pues 
es  medio  y  no  fin,  sino  la  absorción  de  la  perso- 
nalidad misma  en  el  seno  de  Dios.  A  la  natura- 
leza propiamente  dicha  corresponde  la  vida  sen- 
sible, al  alma  la  virtud  práctica  fundada  en  la 
voluntad  y  en  la  razón,  a  la  inteligencia  la  vida 
contemplativa  y  á  la  unidad  el  éxtasis.  La  uni- 
dad absoluta  es  el  fin  y  destino  último  de  la  na- 
turaleza human 

del  soberano  bien,  que  se  funda  en  una  al. -ti  ic- 
cioii.  Si  la  unidad  es  el  bien,  es  necesario  diri- 
girse hacia  la  unidad,  simplificando  la  naturale- 
za humana  y  eliminando  sucesivamente  todas 
sus  facultades;  porque  el  análisis  alejandrino 
concibe  sólo  ]a  unidad  al  .  no  es  la 

suprema  perfección  (á  la  cual  ha  de  llegarse  ó 
aspirarse  por  lo  menos  en  serie  sucesiva  de  es- 
fuerzos), sino  el  vacío  y  la  nada,  que  no  requie- 
ren más  que  la  vida  contemplativa,  el  éxtasis  y 
fiualmente  la  identificación  con  ella. 

Al  ideal  propio  de  la  vida  humana,  la  acción, 
el  movimiento,  la  vari. -dad  eu  la  unidad,  oí  on  ■ 
itonismo  la  unidad  abstracta  y  vacia  de 
la  nada.   Plotiuo  prescinde  por  completo  de  la 
sensibilida  ó  sentimiento)  y  hace 

residir  la  dicha  en  la  perfección  del  ser.  Tiene 
esta  doctrina  semejanza  evidente  con  I 
estoicos,  y   á  ellas  ó  á  ambas  puede  referirse 
la  de  Fichte. 

Tiene  razón  el  Neoplatonismo  (y  con  él  Fich- 
te) cuando  desecha  la  sensación  y  el  sentimien- 
to como  base  d.  que  requiere  un 
fundamenta  superior;  pero  lo  que  desconoce  ú 
olvida  es  que  toda  virtud  y  toda  perfección  pro- 
ducen necesariamente  su  eco  en  la  sensibilidad, 
indivisible  en  la  comunidad  de  vida  de  todas 
nuestras  energías.  El  místico  más  exaltado  no 
se  puede  librar  .i  sino  por  medio 
déla  muerte.  To.l  .  cues  del  Estoi- 
cismo y  de  la  Filo  i  ina  lucharán  en 
vano  con  i 

sibilidad,  elemento  del  cual  no  se  puede  ni  debe 
pto  que  formemos  de  la 

lumplimiento  de 
su  deber,  y  aun    u  su  virtud 

puede  llegar  á  triunfar  de  ellas,  sufre   b 

indescriptible.    Es  cierto  que  la  vida 
afectiva  no  basta  para  explicar  la  felicidad,  que 

no  consisl  placer    V.  1  io- 

LOE  y  Pl  .  .I  de  ella, 

...  sin  embargo,   el  ascetismo  alejan- 
drino-la vida  contemplativa  y  el  éxtasi: 

el  extremo  de  desprecia! 

antes  bien,  Plotino  al  refutar  los  I 

e  la  vid  '  ■■  ella  lo 

las  virtud. 

sé  en  el  /' 

y  el  Hijo  es  la  inte! 

:  irán  la  naturaleza  humana  de 
jandrino 
del  mundo  la  ac- 
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t\ial  y  á  una  perfección   mayor  que  la  virtud 
no  mutila  violentamente  la  natu- 
raleza humana,  tío  tien  lún  con  el 
sombrío  é  impla 

la  India.  No  admite  maceraciones  de  la  carne, 
ni  vigilias  continuas,  ni  ayunos  frecuentes,  ni 
ninguno  de  los  rigores  ascéticos  que,  lejos  de 
i  el  alma,  la  convierten  en  sierra  de  una 
imaginación  exaltada.  Pero,  á  pesar  de  todo,  es 
riña  mural  que  destruye  la  armonía  de 
la  vida  humana  por  la  separación  completa  de 
la  vida  práctica  (medio)  y  de  la  vida  contempla- 
tiva tin  .  Idealismo  bii  rj  delezna- 
ble, puesto  que  todos  estimamos  superior  la 
practica  del  bien  á  la  contemplación  de  la  ver- 
dad y  preferimos  el  destino  de  un  gran  ciudada- 
no al  del  más  preclaro  pensador,  el  de  Sócrates 
al  de  Aristóteles.  También  se  distingue  el  asce- 
tismo alejandrino  del  cristiano  en  la  sequedad 
y  especie  de  exageración  de  sus  descarnadas  abs- 
tracciones para  llegar  al  éxtasis  de  la  vida  con- 
templativa. 

Esta  moral  no  era  únicamente  profesada  por 
los  paganos,  que  constituían  la  escuela  neopla- 
tónica;  de  ella  eran  partidarios  Filón 
Orígenes  y  los  terapeutas.  Así  sirvió  el  ascetis- 
mo alejandrino  de  punto  de  tránsito  entre  el  an- 
tiguo filosófico  y  rigorista  de  los  estoicos  y  el 
curativo  de  los  neoplatónieos  de  un 
lado  y  de  otro  el  ascetismo  religioso  de  los  cris- 
i  lesde  los  primeros  tiempos  de  nuestra 
era,  cristianos  entusiastas  que  les  parecía  poco 
cumplir  el  precepto  serra  mandola,  y  que  aspi- 
raban á  realizar  no  sólo  lo  que  después  se  ha 
llamado  vida  de  precepto,  sino  también  la  vida 
de  consejo,  se  imponían  como  regla  de  conducta 
las  más  austeras  privaciones,  penitencias,  aisla- 
mientos, maceraciones,  etc. ,  para  subyugar  las 
pasiones  y  embotar  el  acicate  de  los  apetitos 
carnales,  sublimando  así  su  perfección  moral. 
Parece  que  en  la  antigüedad  la  vida  ascética  era 
privativa  de  los  atletas,  que  se  ejercitaban  en 
fortalecer  su  cuerpo,  huyendo  todo  placer  que 
enervase  sus  energías.  A  esta  vida  de  lucha  com- 
paraban San  Pablo  y  otros  la  vida  del  cristiano, 
semejante,  decían  ellos,  á  la  de  un  atleta,  que 
combate  con  los  eternos  enemigos  del  alma,  el 
mundo,  el  demonio  y  la  carne.  Habían  profesa- 
do y  practicado  la  doctrina  ascética  los  extrava- 
gantes solitarios  de  la  India  con  aquellas  raras 
y  severas  penitencias  que  se  imponían  al  adop- 
tar la  vicia  solitaria  y  contemplativa.  Entre 
estas  penitencias  se  cuentan  las  de  permanecer 
inmóviles  durante  mucho  tiempo,  descuidar  por 
completo  la  limpieza,  usar  y  abusar  del  ayuno 
hasta  un  límite  increíble,  cercano  á  la  consun- 
ción y  agotamiento  de  las  fuerzas  corporales,  y 
conservar  posiciones  molestas  y  dolorosas.  Más 
tarde  aceptan  este  mismo  género  de  vida  los 
esenios,  los  terapeutas  y  otras  sectas  judías.  Con 
Orígenes,  que  se  castra  para  carecer  del  apetito 
sexual,  con  Simón  y  otros,  que  quizás  toman 
por  modelo  á  San  Juan  Bautista,  comienza  áex- 
1  ascetismo  cutre  los  cristianos  como 

umplir   los  mandamientos,  sino 
que  exigí  anulación  de 

nalidad  entera,  ó  i  intereses 

terrenales  en  pro  de  la  salvación  etern  i    Es 
la  que  la  Iglesia  ha  llamado 
consejo,  la  conducta  que  deben  seguir  los  que  en 
el  cielo  ro¡,  si,  como  deben  y  dice 

:n  en  la  tierra  poi 
I   :  tica  cristiana  es  el  anteee- 

Istiea,  sin  que  exista  más  dife- 
injes  y  ascetas  que  la   ! 

neroii 
los  ascetas  nó.  1 1 
■ 
í  i  negativo  aquel  género  de  vida, 

que  se  lil  r  y  asar  todos  los  afectos 

is  los  lazos  soci 
n tacto  con  los  llamados  ei 
del  alma  causa  oca- 

<qmcn  i 

■     o  11  ite  el  ais- 

il   y   la    vida  pu- 

platj    . 

■ 

nes  y  penitem  ¡  i 
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directa  ó  indirectamente  conducen  a  la  perfec- 
litaciones,  lecturas  con 

!  i   i  ástieron 

■     inn  existen   n 
respe!  igl  gratitud, 

misioneros  .   i 
-ii  propia  regla,  á  la  vid 

de  la  virtud  a  que  se  refii  no  positi- 

UO  tiene 
por  principal  y  casi  exclusivo  i 
actos  religiosos,  frecuentar  los  sacramentos  é 
identificarse,  en  arrobamiento  y  deliquios  con- 
templativos, con  Dios.  1  o  más  es- 
peculativo y  el  que  más  conexiones  tiene  con  el 
alejandrino.  Pero  todo  el  ascetismo  cristiano  se 
distingue  del  alejandrino,  porque  es  primera  y 
principalmente  religioso.  Aun  teniendo  carácter 
especulativo  (en  los  místicos  si 
cetismo  cristiano  repugna  la  teología  abstracta 
de  los  alejandrinos  ¡éxtasis  ante  la  unidad  abso- 
luta v  hace  objeto  de  sus  deliquios  y  • 
miemos  lo  que  pudiéramos  denominar  el  Dios  de 
laTeología.  Aunque  no  le  atribuye  las  debilida- 
des inherentes  á  la  condición  humana,  le  concede 
todas  las  cualidades  compatibles  con  sus  infini- 
tas perfecciones,  la  Providencia,  la  Bondad,  la 
Gracia,  todo  lo  que  puede  atraer  y  seducir  como 
objeto  de  un  amor  inefable.  En  el  ascetismo 
cristiano  y  en  su  Mística,  la  imaginación  no  que- 
da ligada  á  un  simbolismo  esquemático,  indife- 
rente y  muerto  (arquetipos,  hipostasis  de  los 
alejandrinos),  sino  que,  sublimadas  las  cualida- 
des en  que  consiste  la  perfección  moral  y  perso- 
nificadas, en  su  grado  máximo,  en  Dios,  son 
las  por  las  representaciones  plásticas  de 
la  fantasía  (ejemplos  bien  elocuentes  ofrecen  de 
ello  todos  ios  escritos  de  Santa  Teresa)  en  ali- 
cientes de  un  sentimiento  fervoroso,  de  un  éx- 
tasis apasionado  y  de  un  amor  intenso  y  vivo, 
que  conmueve  las  entrañas.  Xo  es  aquella  tria 
contemplación  del  éxtasis  especulativo  de  los 
alejandrinos,  que  se  ponen  delante  un  ente  ra- 
cional, que  no  emociona,  ni  conmueve;  sino  que 
el  ascetismo  místico  y  cristiano  comunica  y  con- 
versa con  el  Dios  personal ;  el  amante  habla  con 
el  amado  y  por  tanto  se  conserva  en  él  algo  hu- 
mano, exaltando  hasta  la  sublimidad  el  senti- 
miento y  el  amor.  El  éxtasis  alejandrino  infun- 
de admiración,  inspira  respeto  y  termina  en  la 
adoración;  el  arrobamiento  del  cristiano  despier- 
ta la  pasión,  hace  surgir  emociones  y  enamora- 
mientos y  concluye  en  un  amor,  que  sólo  se  sa- 
tisface con  la  adhesión  y  posesión  del  objeto 
amado.  El  amor  del  primero  es  hijo  entero  de 
la  reflexión  y  del  pensamiento;  el  amor  del  se- 
gundo es  planta  frondosa,  cuyas  raíces  ahondan 
en  la  intimidad  del  corazón  y  cuyas  ramas  se 
elevan  hasta  lo  infinito.  Cuando  hace  el  vacío 
alrededor  del  alma  y  cuando  se  entrega  al  silen- 
cio, no  piensa  en  la  nada,  ni  en  la  muerte,  sino 
que  concibe  nuevas  y  mas  fecundas  energías,  se 
apasiona  con  amor  vivo  y  en  cierto  modo  real 
pues  conserva  semejanza  con  los  afectos  huma- 
nos) y  sólo  revela,  en  último  término,  aun  to- 
cado del  comercio  con  el  mundo  sensible,  que 
posee  más  imaginación  que  poder  especulativo. 
Tal  ha  sido  siempre  el  misticismo  cristiano  y 
tales  han  sido,  sobre  todo,  todos  los  místicos 
españoles,  dotados  de  intuiciones  genial 

ana  fantasía  exuberante,   que  en  cierto 
impedia  comprender  lo  bello  y  lo  di- 
:  i  acta  é  ideal.  Aparte  va- 
is por  la  ley  del  tiempo,  el  as- 
ristiano  es  primera  y  principalmente 
religioso,  procede  siempre  como  derivación  obli- 
:  ¡nexorablemen- 
de  una  fe 
que  impon  :     snperiory 

el  menosprecio  de  la  vida  práctica  presente.  El 

iW 

p  i  durable, 

de  ledo  [o  individual  y  fenomenal,  lli 

,  i,   cierto   modo    la  colectividad, 
donde  hi  n 
antropon  I UJI.  sino 
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le  todo  lo  que  es  origen  de  mal  y  ah- 
con  un  di 

!' 

penhauer,  la  vacuidad  del  destino  humano  que 
donde  se 

talgia  y  hastío,   que  ca 

n  dización 

os    propios  fines 
anulación  de  la 
:  ica  .  que  es  lo  que  re] 

¡te,  en  primer   térmim 
gación  del  apetito  sexual 

nos  y  mol  ' 

individual,  que  ciegamente  bus 

cindir  de  si  mismo  y  de  su  vida  para  o 

menor  al- 
cance tiene  la  ascética  moderna  comparada  con 
Schopenhauer;  pero 
nte,  hablando  siempre  ele  la  producida 

hiera  de  las  vías  católica  - 

i  ligiosa  ó  de  una  fe,  sino  de  una 

i  del  mundo,  que  puede 

ser  considerada  únicamente  como  una 

ras.  Si  en  el  orden  especulativo 

ó  intelectual  estas  teorías  son  síntesis  prematu- 

■  justificación  espera  siempre  su  última 

palabra  de  los  inm 

cias  natu;  n  en  ol  aire,  porque  su 

base  terrenal  y  empírica  es  susceptible  de  inde- 
finida ampliación,  y  finalmente  si  pensamiento 
y  vida,  en  esta  tendencia   .  secularizarse  eman- 
cipándose de  toda  imp  .         i- a,   aun 
buscan  con  voraz  diligencia  brujida  y  derrotero 
por  donde  dirigir  y  encaminar  la  espi 
fácilmente  se  concibe  cuan  deleznables  - 
tas  bases,  que  en  el  orden  especulativo  no  se  jus- 
tifican, cuando  se  pretende  que  sirvan  rj 
y  soporte  al  orden  práctico,  más  complejo  y  me- 
léis limpie  que  aquél. 

ASCIA:  f.  ant.  Especie  de  azuela  para  labrar 
piedras  y  obras  de  albañilería. 
asci ano,  na  adj.  Geog.  Y.  Ascio. 
-  Asciano:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Sie- 
na.  Italia,   cerca  del  río  Ombrone  y 
estación  del  f.  c. ;  7  500  habits. 

-Asciano  3vAN):Biog.  Pintor  italiano.  Flo- 
reció á  fines  dei  -  ..  discípulo  de  Bar- 
na.  Dibujante  menos  correcto,  pero  mejor  colo- 
rista que  su  maestro,  terminó  alguno 
que  este  último  había  empezado,  trabajó  en 
Florencia  protegido  por  los  Médicas  y  adquirió 
gran  reputa  ion  entre  los  artistas  de  su  tiempo. 
ASC1BURGIO:  '  ■■:  nada  en  la  orilla 
izquierda  del  Khin,  que  citan  los  antiguos  his- 
toriadores y  que  suponen  fundada  por  Ulises. 
Ptolemeo  cita  otra  del  mismo  nombre, 
la  orilla  d  5e  dio  que  la  primera  es  ^ís- 
burgo  y  la 

ASCIDIA  (del  gr.    ioxíStov.  odre  peqrj 
los  de  la  fallí:'. 

-:den  de 
los  ascidií 

iduos  de 
sondeta- 
maiio    reí 
te  grande. 

inoso.  y  el 

saco  branquial  carece 

si  nra  uno  dorsal.  El 
■  lóbulos  y 

1  entrada 

seis  dientes;  las  vis- 
éelas  en    su    mayor 
parte  se  hallan  jun- 
uquial. 

ibtendo  sido  estudiadas  las  sigí 
Si  da  tambii  n  comum 1  noml  < 


cidias  á  toilos  loa  animales  comprendidos  on  la 
s.  V. 
ascidiáceos  ni.  pl.  ZboZ.  Gran 

grupo  de  tuni.  idos  que  Forman  una  clase  de  las 
dos  que  comprende  i  ata  rama  del  reino  animal. 
El  cuerpo  de  os  afecta  la  forma 

.  \  u  en  fijos,  por  lo  general.  Las  Lan  a 
forma  de  ren 
El  cuerpo  de  estos  animales  tiene  la  forma  de 

un     i  nos  prolon  ado,   proi  Lsto  de 

dos  orificios,  por  1"  gi  ai  ral,  muy  próximos  uno 
pond  o.  '  l  anterior  i  la 

posfe  i  ii lorsal  .1  la  abertuia  cloacal. 

Algunas  veces  estos  orificios  e  tan  bastante  se- 
.   llegando  hasta  estar  coloi  1 

1 1  una  extremidad  ¡  'í  orificio 

bui  al,  que  es  redondo  ú  o\  linio,  esta  con  fre- 

cnencia  cerrado  por  un  esfínter  ó  bien  por  cua- 

dos  coló   idos    ■     11  alrededor;  el 

orificio  excretor  pr.--.-iii  1  también  muchas  vi s 

la  misma  disposición.  En  ocasiones  es  liso  d  pre- 
senta un  apéndice  lingüifbrme.  La  cavidad  de  la 
faringe,  que  es  muy  espaciosa  y  por  n 

illa  transformada  en  un  saco  branquial 
presenta  á  cit-rta  distancia  de  la  boca  una  coro- 
na de  tentáculos,  casi  siempre  simples.  Sobre  la 
paite  dorsal  del  saco  branquial  está  situada  la 
cámara  de  la  cloaca,  la  cual  recibe  el  agua  que 
ha  pasado  á  través  de  las  hendiduras  branquia- 
.  también  los  residuos  de  la  digestión  y 
los  productos  sexuales.  El  tubo  digestivo;  como 
también  el  resto  de  las  visceras,  está  colocado 
unas  veces  á  los  costados  del  saco  branquial  y 
otras  detrás  de  él;  en  este  último  caso,  se  pre- 


Ascidiáceos 
A.  Ascidium  méntula.  -B.  Ascidium  ecliinatum 

o  frecuencia  una  como  compren- 
sión del  cuerpo,  qui  permite  distinguir  un  tórax, 
nn  abdomen  y  un  post-abdómen.  El  ano  y  las 
aberturas  genitales  desembocan  en  la  cloaca;  en 
este  órgano  no  se  acumulan  únicamente  las  he- 
ees,  sino  que  .1  in.-nudo  los  huevos  permanecen  en 
él  hasta  el  completo  desarrollo  del  embrión. 

Los  asi  mi  10  los  briozoarios,  están  ca- 
si siempre  fijos  en  cuerpos  extraños  y  se  bailan 
privados  de  movimiento,  por  lo  menos  cuando 
li  -o  llegado  á  la  edad  adulta.  Unas  veces  viven 
solitarios,  alcanzando  en  este  caso  un  tamaño  re- 
lativamente muy  considerable,  y  otras  producen, 
por  medio  de  yemas  y  de  prolongaciones  radi- 
cal -.  colonias  ramificadas  cuyos  diferentes  in- 
dividuos se  hallan  unidos  entre  si  por  la  pa- 
uerpo,  sin  que  por  eso  estén  cubiertos 
por  un  envoltura  paleal  común.  Muchas  veces 
también  s.-  hallan  cubiertos  por  una  e 
manto  común  en  el  eual,  y  hallándose  rodeados 

OltUraS    paléales    ospeoialos,     ;,  f.  - 1  - 1 : 1 1 1    Una 

disposición  característica  muy  particular.  Están 
lo  -  al  rededor  de  orificios  comunes,  de 

upo  po lee  una  -mi  tdad 

central  en  que  d.  senil. m-au   los  orificio! 

res  de  todos  los  individuos.  Cuando  los  indivi- 

os  y  los  grupos  esl  in  co 

I  en  varios  eíreulos 

al  redi  doi  la  caí  idad  cen- 

--: se  en  un  sistema  de  cana 

les  ramificados.  Entre  los  as-  idiáceo 

mío  de  los  que  se  hallan  remudo-  en 
.litari  tan  dóta- 

lo imii  uto.  En  los  pi  im 

icia  |     i a,  afeci  .  1 1  íor 

ina  de  un  fruto  -i--  ibeto;  -   tan   proi i,-   :- 

mboca  en  la  extre- 
midad m  .   .    ., 

circular.  La  pared  del  canal,  con  su- 

ten  na,  es  la  mq  1a 
paleal  común  di 

los  -a ificioa  bu 

.-i  ni  diferenti  -  I  irea  en  la 

ores  desem- 

-  i  ni  en  el  canal  común.  La  locomoción   de  es- 
i  manera  muy  li- 
mitada y  muy  lenta;  sus  colonias  Sotan  en  el  mar 
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.--i  n  podi  i  u  i  ove  i  ..-  |ior  si  mismas.  Losascidiáci  « 
--.ilii  irio  i-e  el  contrai  io,  están  dotad..-  de  la 
facultad  de  nadar;  bu  forma,  bastanti  pareció  i  i 
la  de  los  renacuajos,  le  -  aj  nda  mucho,  pues  gra- 
i    -  >  ndice  caudal  j   á  los  rápidos 

movimientos  ondulatorio.-  de  éste,  ai  anzai 

gran  velocidad, 

I'   ra  pudor prender  mejor  I. formación 

o  como  punto  de 

partida  los  ascidiáceos  solitarios  que  ofn D  una 

'     ion  sumamente  sencilla.  Apai  te  de  la 

del  apéndice  caudal,  el  carácter  más 
notable  que  existe  en  estos  animales  e  ■  la  careii  - 
eia  de  la  cámara  cloacal.  El  aun  está  sil  nado  en 
la  huea  media  de  la  cara  ventral.  Existen  dos 
canales  infundibuliformes,  cuyo  orificio  inter- 
no ciliado  so  abre  en  el  saco  faríngeo,  mientras 
que  el  externo  desemboca  a  derecha  c  izquierda 
por  delante  del  ano.  Estos  canales  branquiales 
primarios  están  producidos  por  invaginaciones 
del  ectodermo,  unida.-  á  los  divertículos  nacidos 
frente  á  frente  en  las  paredes  del  saco  faríngeo. 
Los  citados  canales  sirven  unas  veces  para  dar 
paso  al  agua  que  ha  penetrado  por  la  boca  y  que 
se  corre  por  los  dos  orificios  branquiales,  y  otras 
auna  corriente  que  marcha  en  dirección  opuesta 
siguiendo  los  movimientos  vibrátiles  de  las  pes- 
tañas del  saco  branquial.  Las  partículas  alimen- 
ticias introducidas  por  el  agua,  son,  en  el  primer 
caso,  atraídas  por  dos  arcos  anteriores  ciliados 
que,  partiendo  de  la  extremidad  anterior  de  un 
pequeño  endostilo,  rodean  el  orificio  del  saco 
faríngeo  y  se  dirigen  oblicuamente  hacia  la  par- 
te dorsal  en  la  cual  se  reúnen  formando  una  pe- 
queña banda  vibrátil  media,  constituida  por  dos 
series  de  células  ciliadas.  Esta  banda  se  dirige 
luego  hacia  el  orificio  del  esófago  al  encuentro 
de  otra  estrecha  banda  ciliada  ventral  que  nace 
en  la  extremidad  posterior  del  endostilo. 

Laslarvasdelos  asidiáceos  presentan  igualmen- 
te dos  cavidades  branquiales,  con  dos  conductos 
atriales  correspondientes.  Estos  dos  conductos 
están  producidos  por  invaginaciones  del  ectoder- 
mo; después  se  reúnen  en  la  parte  dorsal  y  de- 
sembocan en  un  orificio  cloacal  común  medio. 
El  revestimiento  ectodérmico  de  la  cavidad  atrial 
rodea  por  los  lados  el  saco  faríngeo  y  forma  á 
continuación  las  hojas  branquial  y  parietal  de  la 
cavidad  peribrauquial.  El  saco  faríngeo  se  trans- 
forma en  saco  branquial,  haciéndose  cada  vez 
mayor  el  número  de  los  orificios  que  le  ponen  en 
comunicación  con  el  saco  peribrauquial. 

La  clase  de  los  ascidiáceos  se  divide  en  cuatro 

órdenes  que  son  los  siguientes:  1.  °  apendicularios 

íceos  nadadon  ..  2.°  ascidiáceos  simples; 

3."  ascidiáceos  compuestos;  i."  ascidiáceos  soljd- 

formes. 

Asciiluic  os  nadadores.  Ascidiáceos  pequeños 
dotados  de  la  facultad  de  nadar,  de  forma  oval, 
1 1  o  ida,  provistos  de  un  apéndice  caudal  y  que 
tienen  por  el  conjunto  de  su  organizaci. 1  as- 
pecto de  larvas.  El  ganglio  cerebral  es  alargado 
y  dividido  en  tres  partes  por  medio  de  estran- 
gulaciones y  coronado  por  un  otocisto.  Estegau- 
glio  se  continúa  con  un  cordón  nervioso  que 
llega  hasta  la  cola  y  presenta  en  la  base  de  esta 
última  un  i  dilatación  ganglionar,  y  en  el  resto 
de  su  longitud  numerosos  ganglios  pequeños  de 
on  nervios  laterales.  A  consecuencia 
de  un  movimiento  de  tensión  de,  la  cola,  el  ner- 
vio caudal,  primitivamente  dorsal,  se  hace  latera] 
y  los  músculos  se  dividen  en  grujios  colocados 
uno,  tras  otros.  El  ano  se  abre  directamente 
hacia  fuera  sobre  la  cara  ventral.  El  saco  farín- 
geo presenta  solo  dos  hendiduras  branquiales.  El 
corazón  no  tiene  más  que  dos  orificios 
de  i  asos.  Los  oí  -  bí<  rdos  están  colo- 
cado .-o  l.i  parte  posterior  del  cuerpo  y  i 
conducto  -  ...sdeeste 
grupo  llevan  una  envoltura  g  latinosa  transpa- 
rente p  .i-  ei.l-i  .i  un  i  ..n.-li  i.  i  1 |.i.  udeii  la  tá- 
milia  de  i  i    -.  -            áridos. 

Se  i prenden  en  este 

orden  los  a    idiáceo   que  •  h  en   olitario  ■  \  los  que 

forman  por  prolifera  ¡ion  col 'an 

E 

cialdes  ó  agregados,  están  compuestas  de  indi- 
viduos colocadot   .o  -   pe  úe    de  tela    ramifica- 

i.  durante  i\¡\  periodo  de 

-ii  vida  "  'o   toda  el   i  una  circulación  i ún. 

El  parénqtiima  di 

párente.    En    los  individuos  solitarios  al  cuerpo 

i-    l..i -.i.iiii.-  maj or  que  on  lo    ■ 

■     ■    ente    cari  ilagii 

muy  grueso  y  casi  siempre  opaco.   Su  superficie 
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ofreco  con  freí  m  ncia   pequeños  muñón     i    la- 

'■i  'i    i  ii  i :  muy  diversas. 

Este  ordi  d    e  dii  ide  i  a  dos  familia 

■ i     -"'  ■    |  la  de  i"   "  cidiados. 

I         Aseidiá- 

1,11  que  viven  reunidos  i  u  numei pos  en- 

■'  una  envoll  ura  palea!  común 

1  uyend lonia  ide  consistencia  blanda,  colon  ■ 

da    de  tintas  muy  vivas,  i   ponjo  a  .  elle  renfe 

a  lo   en-  i  po n  .. 

recubren  como  una  e  ipi  cié  d Casi    ú  m 

pre  los  iudivid i  n    io. ni  1. 1  determ 

agrupan   alrededor  de  cloa 
manera  que  forman  en  la  colonia    i  tema    circu 
lares  ó  estrellados,   provistos  de  una  abertura 
central.  El  cuerpo  es  unas  veces  corto  y  simple 

y  otras  se  prolonga,  y  divido  indi 

regiones,  enría  unas  prolongaciones  ramificadas 
llena  de  sangre  á  la  masa  paleal  común,  do 
mauera  que  ésta  se  halla  surcada  por  multitud 
de  canales  vasculares  sanguíneos. 

El  proceso  de  la  gemación  en  estosa- ci 
es  muy  variable  y  en  ocasiones  muy  completo.  La 
larva  por  gemación  produce  un  .segundo  in- 
dividuo, de  manera  que  durante  algún  tiempo 
parece  poseer  dos  sacos  branquiales.  Según  la 
opinión  de  algunos  naturalistas,  las  yemas  son 
producidas  por  ciertos  grupos  de  ..lulas  situadas 
en  el  manto  común,  y  se  multiplican  por  divi- 
sión, una  vez  que  el  rudimento  del  saco  . 
mico  y  los  órganos  genitales  hayan  aparecido. 
Los  dos  canales  atriales  derivan  de  los  divertícu- 
los  laterales  del  saco  branquial  y  se  reúnen  en  la 
parte  dorsal,  después  de  separarse  de  dicho  saco 
para  constituir  la  cavidad  peribrauquial.  La  boca 
y  la  cloaca  se  forman  por  invaginación  de  la  hoja 
externa.  En  algunas  especies  el  post-abdomen 
se  divide  en  varios  segmentos  que  se  separan,  y 
una  vez  terminado  su  desarrollo  en  el  manto  de 
su  antecesor,  se  agrupan  en  derredor  suyo.  Cada 
uno  de  los  brotes  se  compone  de  un  saco  celular 
ectodérmico  que  proviene  de  las  paredes  .1.1 
post-abdomen  y  de  una  delgadísima  vesícula  i 
hilar  ectodérmica  que  corresponde  á  una 
del  tabique  que  atraviesa  el  post-abdomen.  El 
antecesor,  después  que  esta  cadena  de  brote  se 
separa  de  él,  reproduce  un  nuevo  post-abdomen 
y  un  nuevo  corazón  que  se  halla  situado  en  esta 
región  del  cuerpo. 

I, os  ascidiáceos  compuestos  se  dividen  i  n  tres 
familias  que  son:  lotúlidos;  didemnídeos  3  poli- 
clinídeos. 

Ascidiáceos  so  filiformes.  -Ascidiáceos  que  vi- 
ven en  colonias  que  fiotan  libremente  en  la  super- 
ficie del  mar;  por  lo  general  tienen  la  forma  de  un 
fruto  d.  abeto  ó  de  un  dedal  y  se  hallan  consti- 
tuidos por  gran  número  de  individuos  dispuestos 
perpendicularmente  al  eje  longitudinal,  los  cua- 
les están  unidos  entre  sí  por  un  tejido  fun- 
damental común  de  consistencia  gelatino-car- 
tilaginosa.   Los   orificios  de  entrada  ó  bucales 

forman  cierto  número  de  círculos  ir-regul. -  en 

la  superficie  externa  de  la  colonia,  y  los  de  sali- 
da, mientras  tanto,  desembocanenelladoopuesto 
en  la  cavidad  que  sirve.de  cloaca  común.  1 
branquial  es  ancho  y  enrejado;  el  canal  digestivo 
j    los  órganos  genitales  están  reunidos  en  una 
masa  redondeada  y  nueleosa,  colocada  en  la  ex- 
tremidad posterior  del  cuerpo  y  en  la  pa 
ferior  del  mismo:  al  lado  de  esta  1 
tía  el  corazón.  El  ovario  no  produce  mas  qm-  un 
solo  huevo  encerrado  en  una  toli.ul  1  p 
El  pedículo  constituye  el  oviducto  que  van  ver- 
ter á  la  cloaca:  poco  mas  arriba  de  los  arcos  ci- 
liados existe  un  ganglio  en  el  que  descansa  añojo. 
Por  la  presencia  de  éste,  por  la  posi,-i..n  d.-  1.. 
.I..-  orificios  respiráronos  \    .¡,-  I.,  .  1  s,™  ,. 
1    maní  ra  de  reproducirse  y  por  la  facultad  de 
libremente,  tienen  gran  semejan 
oa  con  los  liliáceos. 
Según   las  observaciones  de  notables  natura- 
listas, además  del  saco  celular  enti 
i  el  canal  di  -   fcivo 

del  ,  así  como  también  ciertas  células  me- 

sodérmicas  y  una  prolon 

qm-  forma  la  envoltura  1 

que  toman  una  pai 

del  brote.   Di 

IOS  lados  di  1  rudi lito  tubuloso  O 

tivo,  pn.\ . .  1    leí  ient lular  i 

ductos  atriales,   loa  cüalesmás  adelante  se  reu- 
ituir  la  cavidad  perilirauqui.il. 
¡  íempí .aparece  porlan 

tubuloso  del  centro  ni  1  ■  ioso.  1    mi  .siempre  cuan- 
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do  el  primer  brote  6  yema  em] 

,  rcerbrote.  Eu  i 
[•dad  de  los  tres,  el  ovario  se  divide  en  dos  par- 
tes: la  una  compuesta  de  una  folícula  con  un 
gran  huevo,  j  la  otra  que  contiene  un  gran  nu- 
mero de  huevos  rudimentarios,  que  n 
han  de  constituir  los  ovarios  de  los  brotes  jove- 
D  spués  el  brote  se  separa  definitivamente 
y  colocándose  en  el  manto,  entra  en  comunica- 
ción con  el  medio  ambiente  por  medio  de  los  ori- 
ficios que  aparecen  en  sus  extremid 

La  reproducción  por  gemación  y  la  repro- 
ducción  sexual  tienen  lugar  en  el  mismo  indi- 
viduo.   El  huevo  ya  formado  que  con 
folícula  del  ovario,  sufre 

ción  una  segmentación  parcial.  Las  células  de 
segmentación  forman  en  la  superficie  del  vitelus 
nutritivo  un  disco  germinativo  en  el  que  se  re- 
conocen dos  hojillas.  La  hoja  ectodérmica  se 
condensa  en  un  punto  para  constituir  el  rudi- 
mento del  ganglio,  invaginándose  en  i 
para  formar  los  rudimentos  de  los  conductos 
de  la  cámara  peribranquial.  La  hoja 
entodérmica,  por  su  parte,  reposa  sobre  el  vite- 
lus nutritivo,  transformándose  después,  por  la 
soldadura  de  sus  bordes,  en  un  saco  que  viene  á 
ser  el  rudimento  del  tubo  digestivo.  En  cuanto 
á  las  células  del  mesodermo,  que  se  pi 
.  atre  el  ectodi  rmo  y  el  entodermo,  uada  pue- 
de decirse,  pues  se  ignora  de  dónde  provienen. 
Cuando  el  ectodermo  llega  á  extenderse  alre- 
dedor del  vitelus  nutritivo  hasta  cubrirle  por 
completo,  el  embrión,  que  ha  continuado  des- 
arrollándose, presenta,  si  bien  de  una  manera  ru- 
dimentaria, todos  los  rasgos  del  ascidiáceo.  Una 
vez  asi,  se  producen  en  la  parte  posterior  del 
cuerpo  en  formación  cuatro  especies  de  pequeños 
brotes  colocados  unos  tras  otros,  que  mas  ade- 
lante constituyen  los  cuatro  primeros  individuos 
de  la  colonia.  Mientras  estos  cuatro  brotes  van 
creciendo,  el  cuerpo  primitivo  que  los  ha  produ- 
cido comienza  á  atrofiar-,  hasta  que  llega  un 
momento  en  que  desaparece  por  completo,  que- 
dando los  cuatro  pequeños  reunidos  con  una 
cloaca  común  y  formando  una  especie  de  corona. 
Entonces  la  colonia  que  comienza  á  formarse 
queda  libre  y  el  número  de  sus  individuos  va  rá- 
pidamente creciendo  por  medio  de  nuevos  brotes. 

Este  orden  de  ascidiáceos  no  comprende  mas 
que  una  sola  familia  llamada  de  los  inrosómidos. 
le  que  el  número  de  géneros  que  com- 
prende es  muy  red  li\  iduos  se  encuen- 
tran con  gran  abundancia.  Donde  estas  colonias 
viven  con  más  frecuencia  es  en  el  Medito  rráneo 
y  en  el  Océano  Atlántico.  También  se  las  cn- 
algnnas  veces  en  el  Pacífico. 

ASCIDIADOS  (de  aseidia):  ni.   pl.   Zool.  Se- 

gunda  familia  di    i  iseidias  simples, 

.  lanía  de  los  tunicados. 

La  familia  de  L<  mada  por 

ascidias  -  considerable  por 

por  ; 
excepcionahin -m  nido  viven 

muchos  en  conjunto  no  están  reunidos  ni  por 
una  envoltura  palea!  común,  ni  por  \ 

ASCIDlCOLA:    f.    /•  insta. -eos 

y  primer 
j  sustituyen  á  la 

r 

ASC1DIO,   DÍA 

de  1 
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ASClGERO  (del  gr.   wjxó;,   odre,   y  del  latín 

|        ......        .:.• 

pn         ■  ¡ .  ii  culos. 
ASCIO,  CÍA  (del  gr.   i-;/..../;:   de  i.   priv.,  y 
D  del  b  ilutante 

de  la  zona  tórrida  que  dos  veces  al  afi  i,  .  liando 
1  por  su  zenit,  á  medio  día,  no  proyec- 
ta sombra.  U.  m.  c.  s.  y  en  pl, 

-Ascio:  m.  Z       '  insectos  dípteros 

-  Ascio:  Género  de  insectos  lepidópti 

nos,  sin  cola  ni  manchas  c-n  las  alas  posl 

ASCIÓN:  f.  ant.  Ación*. 

ÁSCIRO  (del  gr.  Saxupov):  m.  Bot.  G 

i  ue  contiene  varios  arbustos  ó  arbusti- 
llos,  de  la  familia  de  las  Hipericáceas,  indígenas 
de  las  regiones  ecuatoriales  de  America.  Hoja-. 
opuestas,  coriáceas,  y  con  frecuencia  abrazado- 
ras. Flores  dispuestas  en  inflorescencia  axilar  y 
terminal,  cimosa  ó  apanojada.  Cáliz  de  cuatro 
piezas,  las  exteriores  con  frecuencia  mucho  ma- 
yores, rara  vez  casi  iguales.  Corola  .de  cuatro 
pétalos,  alternos  con  las  piezas  del  cáliz:  estam- 
bres numerosos  y  ligeramente  poliadelf 
base.  Ovario  sentado,  unilocular,  con  do 
y  muy  raía  vez,  cuatro  placentas,  libres  ó  unidas 
en  la  base  con  estigmas  obtusos. 

La  especie  At-  idas  es  de  tallo 

cilindrico,  ramos  oblicuos,  lejas  obtusas  con  dos 
glándulas  en  la  base.  Flores  con  tres  estilos. 
Crece  en  el  iNorte  de  América.  El  cocimiento  de 
las  hojas  de  esta  planta  es  astringente  y  resolu- 
tiva v  las  semillas  son  purgantes,  pero  apenas 
usadas. 

ASCITAS:  m.  pl.  Sist.  ecl.  Herejes  del  siglo  n 
procedentes  de  los  montañistas.  Se  creían  lleno» 
del  Espíritu  Santo,  y  una  de  sus  ceremonias 
consistía  en  bailar  alrededor  de  un  tonel  de  vino 
que  ponían  cerca  del  altar,  para  indicar  la  em- 
fervorosa  que  eu  ellos  producía  el  Espí- 
ritu Santo. 

asciterio  dellat.  ascetertum,  y  éstedelgr.): 
m.  ant.  JIoxastemo. 

ASCÍTICO.  CA:  adj.  Med.  Que  padece  ascitis. 
Relativo  á  la  ascitis.  U.  t.  c.  s. 

ASCITIS   (del  gr.  x-y.-'r,;.  de   a -rao';,  odre):  f. 
serosidad  en  la  ca- 
vidad peritoneal;  es  la  hidropesía  del  peritoneo. 
La  asi  iti~.  mencionada  por  Hipócrates  en  mune- 

■  neo;  de  unobslu 

i  edad  de  una  de 
abdomen,  ó  de  una  a!r 

L  i  ■>  ■  resulta  de  una  hipereste- 

illar  general  ó  local,  como  la  que  sobre- 
viene á  consecuencia  de  la  ingestión  de  bebidas 
!  bsí  imago,  de  la  supresión  de  la  trans- 
piración, ó  por  la  de  un  exantema  ó  de  una  he- 
morragia ó  flujo  habitual.  Esta  clase  de  ascitis 
es  rara. 

altiva  á   la  int' 

ni.  a.  a  lahidro- 
I  i-  granulacio- 
lo  ¡ 
l  •  lo  se  revela 

por  la  ascitis. 
I  i         ;  •  .  ....    i .  -iilia  .1.'  un  obstáculo  á  la 
circulad 

ulo  puede  encoi  I 
!  |     lio;  en  el  primer  caso  su 

la  cava  inferior;  en  el  segundo  suasienti 

n  la  cava  inferior, 
osos,  tubérculo 
pueden  ...  ilai  Bubpe- 

■ 

diversas, 

rosa,  la  tu- 

pueden  dismini 
i  porta,  ]  "  unstan- 

iva  infe- 
ii  la  nsci- 
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tis  con  la  misma  frecuencia  en  t- 1  i    1 

■m]. aliadas  de   á 

.ii  .  1  .i  En  la  hipertrofia  simple 

.i  .  .   i  la  ni    i 
tis  es  muy  i.ii  i.  y,  al  contrallo,  en  las  lesiones 
u  i  ica  y  i  o 
la  estrechez   aui  culo-ventricular  izquierda   es 
i  que  es  bastante 

.  lesión  he- 
pática produz   i  la  ascif  toda  otra 
;..  que  la  infiltra- 
■a  invada  primero  las  extremid 
feriores  y  la  ascitis  sea  uno  de  tan:..-  derrames 
serosos  como  se  presentan  en  las  lesiones  dclco- 
razón.  Abercombie,   Darwell,  Crnvelhier,   Ib  r- 
vicux,  Littré  y  numeroso"  clíni  ios  han  señalado 
las  lesiones  exten                         el  pulmón  como 
ascitis,  1"  .nal  se  explica,  bien  noria 
influencia  de  estas  lesiones  sobre  el  corazón  de- 
recho  y  por  su  intermedio  con  la  circulación  ge- 
neral, bien  por  la  coexistencia  frecuente  de  le- 
siones  hepáticas. 

La  ascitis  que  resulta  de  una  alteración  de  la 
sangre  coincide  casi  siempre  con  la  albuminu- 
ria. Claudio  Bernard  consideraba  la  albúmina 
de  la  sangre  como  un  elemento  necesario  al  sue- 
ro para  que  sus  partes  líquidas  no  trasuden  pol- 
las paredes  venosas;  cuando  la  proporción  de 
albúmina  disminuye  en  la  sangre,  se  producen 
fácilmente  infiltraciones  y  derrames  serosos. 
determinaba  experimentalmente  la 
la  anasarca  en  un  perro  por  la  inyec- 
.  i. ai  de  rierta  cantidad  de  agua  en  sus  venas. 
Estos  .latos  coinciden  con  la  diminución  de  la 
albúmina  eu  la  sangre  de  los  albuminúricos  tan 
frecuentemente  afectos  de  ascitis  y  otros  derra- 
mes serosos.  También  en  la  leucocitemia  existe 
igual  tendencia  á  las  exudaciones  y  en  esta  ca- 
quexia la  alteración  de  la  sangre  es  evidente.  En 
el  empobrecimiento  de  la  sangre  por  una  ali- 
mentación deficiente,  por  la  morada  en  países 
fríos  y  húmedos,  por  la  fiebre  tifoidea,  el  palu- 
dismo, las  hemorragias,  el  escorbuto,  la  ane- 
mia, es  frecuente  la  ascitis  que,  tanto  puede  refe- 
rirse á  la  alteración  del  líquido  sanguíneo,  como 
a  la  hipostenia  vascular. 

La  ascitis  puede  ser  producida  por  una  afección 
de  alguna  de  las  visceras  del  abdomen  :  y  las  del 
hígado,  como  la  cirrosis,  la  atrofia,  la  indura- 
ción, la  hipertrofia,  los  quistes,  los  tubérculos, 
e]  cáncer,  etc.  y  aun  la  congestión,  si  gún  Aran, 
son  causas  frecuentes  de  ascitis,  porque  dificul- 
tan la  circulación  en  el  sistema  de  la  vena  porta, 
afectando,  bien  á  su  tronco,  bien  á  un  territorio 
vascular  más  ó  menos  extenso.  La  cirrosis  he- 
pática va  casi  siempre  acompañada  de  ascitis. 
Las  lesiones  del  bazo  tienen  menos  importancia 
en  la  producción  de  la  ascitis  que  las  del  híga- 
do, pero  también  pueden  dar  lugar  á  ella  bien 
comprimiendo  la  porta,  bien  irritando  por  su 
contacto  el  peritoneo  y  provocando  en  esta  mem- 
brana un  aflujo  sanguíneo  y  una  exudación  se- 
rosa. El  cáncer  del  estomago  y  las  diversas  neo- 
de  los  intestinos,  del  duodeno,  del  pán- 
creas, de  los  ganglios  mesentéricos,  etc..  solo 
ntemente  pueden  producir  la  ascitis. 
I  ■    de    la    ascitis  que  primero   suele 

llamar  la  atención  del  enfermo  y  del  médico  es 
el  acuitamiento  de  vientre,  y  este  abultamiento 
ormación  del  abdomen  que  le  acompaña 
están  en  relación  con  la  cantidad  de  líquido  de- 
rramado en  la  cavidad  peritonea.  si  el  derrame 
se  produce  de  una  manera  rápida,  lasparedesab- 
domínales  ceden  mas  en  los  puntos  de  menor  es- 
ombligo  y  la  linca  blanca,  .le  don- 
de resulta  que  el  abdomi  o  pn  si 
cia  en  su  parte  media  y  anterior,  forma  I 
en  las  mujeres   y  en  los  niños.   Si  .1  I 
acumula  ■  [vientre  afecta  una  for- 

I  ito  dorsal;  las  costillas 
a  i, .  Lazados  hacia  fue- 
d 

en  el  hipo- 
gastrio y  i  l.a  piel  del  ab- 
domen esta  adelgazada,   pálida 
vinas  qui 

parte  la  circuí  i  dificulta- 

'11    en   .1.1     -..111.1..    a    n 

;■     ni  i.]..,    j     ...ai...  i.l  el    til 

en  las  regiones  en  dondi 

por  el   liquido      I ...    Ice  1  d.       SÍgUC  a  e-te 

■  s  la  lili.  tila.".    ' 
aplica  la  ibl'O  un  lu- 
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!  i  di  I  abdomen  y  se  percute  con  la  otra  en  el 
meato,  ta  palm  i  de  1 1  m  mo  aplic  id  i  e  i 
le]  i  hoque  de  una  ola 
líquida  puesta  en  movimiento  por  la  mano  que 

i  luando  el  den  ime  ¡ 
considerable,  sobreviene   la   disnea  porque  el 
diafragma  empujado  hacia  al  tórax  no  puedo 
oontribuii  ;i  amplificarla  cavidad  toi 
rante  la  inspiración;  1 1  mismo  corazón  está  dis- 
sus  latidos  presentan  irregul  iridade! 
imbién  el  pulso.  Lo  pre 
ida  por  el  líquido  sobre  bis  grandes 
venas  abd< 

edema  de  las  extremidad  i 

fermos  pií  rden  1 1  ap  tito  j    la  ingí 

alimentos  produce  incói ia  sen   u  ¡ le  peso 

en  la  región  ■  pi  ¡asi  i  ica  ;  sobrevienen 
vómitos;  las  di  I  ic<  a  difíciles,   La 

Í paresia  intestinal  determina  la  constipación,  v 
algunas  veces  existe,  m 
nuj  o  las  fuerzas  del  i  ufei  mo  que  La  canl  Ldad 
del  derrame;  están  disminuidas  Las  seoreí  Lone  i, 
as  son  escasas,  obscuras  y  concentradas; 
Lón  suele  ser  difícil  por  la  infiltración  del 
ío,    En  Los  sujetos  con  ascitis  crónica,  la 
piel  está  seca,    árida  y  terrosa,  las  conjuntivas, 
los  labios  y  las  encías,  pálidos;  hay  apatía,  re- 
pugnancia á  todo  movimiento,   y  la  progresión 
recuerda  la  de  las  embarazadas  en  los  últimos 
meses,  pues  los  enfermos  inclinan  instintiva- 
mente el  tronco  y  las  extremidades  superiores 
baria  atrás  para  contrarestar  el  peso  del  líquido 
que  tiende  a  desviar  hacia  adelante  el  centro  de 
gravedad. 

La  ascitis  idiopática  como  la  anasarca  puede 
ser  aguda,  febril  y  recorrer  sus  períodos  con 
bastante  rapidez;  pero  ordinariamente  la  ascitis 
es  enfermedad  ó  mejor  dicho  síntoma  esencial- 
mente crónico,  que  dura  semanas,  meses  y  años, 
estaudo  subordinados  tanto  su  curso  como  su 
terminación  favorable  ó  adversa  y  su  reproduc- 
ción á  la  naturaleza  y  especie  de  lesiones  de  que 
depende.  Mead  refiere  el  caso  de  una  señora  que 
i  ascitis  seis  años  y  siete  meses  habién- 
dosele extraído  durante  este  tiempo  por  la  para- 
,  1  920  libras  de  líquido ;  esta  señora 
en  su  testamento  que  constara  este  dato 
en  la  lápida  de  su  sepultura  para  enseñanza  de 
la  posteridad.  Lecanú  refiere  la  observación  de 
una  mujer  de  36  años  que  padeció  ascitis  du- 
rante quince,  y  que  al  fin  curo  después  de  ha- 
ber sufrido  SS6  punciones.  Puede  la  ascitis  de- 
i  definitivamente,  ó  para  reproducirse 
al  cabo  de  algún  tiempo  ó  para  dar  lugar  á 
otro  derrame  en  otra  serosa  ó  en  el  tejido  con- 
juntivo intervisceral.  Algunas  veces  la  ascitis 
es  por  sí  misma  causa  de  la  muerte  por  dificul- 
tades funcionales  que  determina  sobre  la  diges- 
tión, la  respiración  y  la  circulación. 

El  líquido  derramado  en  la  cavidad  peritoneal 
nielad  desde  algunos  gramos  á  algu- 
igramos;  generalmente  es  claro,  límpido, 
veces  de  color  cetrino  ó  amarillo-verdo- 
so, viscoso  y  adherente  á  los  dedos.  Por  el  calor 
icido  nítrico  da  un  precipitado  albumi- 
lomposición  es  muy  semejante  á  la  del 
suero  de  la  sangre,  pero  contiene  menos  albúmina. 
leí  líquido  de  los  quistes  hidáticos  en  que 
i  ¡ene  albúmina  y  su  transparencia  es  per- 
fecta.  El  líquido  de  la  ascitis  puede  coni 

ó  fibrina.  .Si  el  derrame  es  el  resultado  de 

:retoria,  el  peritoneo  no 
itopsia  ninguna  modific  i< 
cata  membrana  y  las  vi 
meo  están  pálidas  como  si  hubieran  sufrido  una 
■  ración,  aunque,  por  lo  menos  en 
te  efecto  debe  mirarse  como  de  natu- 
idavéi  ica.  En  la  ascitis  sintoi 
una  enfermedad  del  peí 

pias  de 

n  ¿losas,  placas  cartila 

rincerosas,  manchas  n 

isciti    pn   e 

i  qui    ¡.i 
Lón  «'"I  l 
11  ■■■  ' pie  se  re- 

curre ordinariamente   para  lograrlo :   I 

o   la  asci- 
nica  de  individuos  jóvenes  y   robustos, 

D  OS.   -  Suelen  usáis,'    todos  los 

conocidos;  pero  debe  preferirse  la  digital  si  no 
hay  contraindicación.  El  nitrato  potásico,  el  ace- 
tato de  potasa  y  el  de  sosa,  el  bicarbonato  de 
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sosa,  el  cari ode pota   i,  el  tartrato  acídulo 

lo  esoila,  -'1  enebro,  eto, ,  y  la  dieta  Id 

según  li  causa  oí  i  ■ 

triunfa  muchas  ve -.  Bobre  todo  cuan  lo  he  ■■  tvi 

i     p  Se  procura   La 

d  di  l  di  i  rame,  di  minuj  i  adío  I"-  líqui 

dos  del  cuerpo,  mediante  fuertí 

festínales  que  se  provocan  por  la  administración 

del  jugo  de  1 1  si  Le  Baúco,el  cólchi- 

imba,  Loscalomi 
elaterio,  el  áloe .  La  coloquíntida  .  el 
crotón,  que  debe  m  mojarse  con  cuidado  por  la 

luce,  las  pildoras  de  Bacher, 

es  el  eléboro,  el  vino  de  Debreyne. 
\    ii  administración  metódica     lie 
leu  eedei  algunas  ascitis.  Además  de  los  sudurí li- 
eos farmacológicos,  se  usan  los  baños  de  aire  ca- 
li'   ico,  los  de  vapor,  los  de  arena  y  los  sulfu- 
rosos. Régimen  ladeo.  -  Suele  llenar  indicaciones 
i    en  el  tratamiento  de  la  ascitis.  Figuran 
también  an  este  tratamiento  el  hierro,  la  quina 
no  de  quinina,  la  nuez  vómica,  el  iodu- 
ro  potásico,  el  arsénico,  los  mercuriales  y  el  opio. 
también  los  vejigatorios  sobre  el  abdo- 
men, la  compresión,  las  picaduras  ó  pequeñas 
incisiones,  peligrosas  porque  exponen  á  la  erisi- 
pela y  á  la  gangrena;  las  inyecciones  y  en  par- 
ticular las  invecciones iodadas,  menos  peligró, a, 
de  lo  que  pudiera  creerse,  pero  contraindicadas 
en  las  ascitis  sintomáticas  de  lesiones  viscerales 
graves,  y  finalmente  la  paracentesis,  que  es  siem- 
pre un  paliativo  precioso,  y  no  pocas  veces  un 
medio  de  curación. 

ASCIXI:  m.  Art.  mü.  Especie  de  ranchero  per- 
petuo, en  el  ejército  turco,  que  además  de  con- 
feccionar la  comida  de  los  soldados,  tiene  el  cargo 
de  custodiar  los  prisioneros. 

ASCLEPI  (José):  Biog.  Físico  italiano.  N.  en 
Macerata  el  16  de  abril  de  1706;  M.  cu  junio  de 
1776.  En  1721  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  y 
fué  profesor  sucesivamente  en  Perusa,  Siena  y 
Roma.  Escribió  dos  obras  tituladas  respectiva- 
mente: Epitome  mgetationis  Plantarum,  y  Ten- 
tauncn  novas  de  odoribus  theorioi. 

ASCLEPIADÁCEAS  (de  asclepias):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  pertenecientes  á  las  Monoco- 
tiledóneas;  herbáceas,  arbustos  ó  arbolillos  sar- 
mentosos, volubles  y  lactescentes;  hojas  .quie- 
tas ó  verticiladas,  sin  estípulas,  con  flores  axila- 
res, dispuestas  en  corimbos,  en  racimos  ó  en  um- 
belas. Cáliz  de  cinco  sépalos,  á  veces  soldados 
por  la  base,  de  estivación  quincuncial;  corola 
gamopétala,  de  variada  forma,  presentando  en 
uita  cinco  apéndices  petaloideos,  á  veces 
arrollados  en  forma  de  cascos,  cornetas, 
etc.,  ó  simplemente  de  pelos;  en  raro  caso  es 
desnuda;  estivación  de  los  pétalos  valvar;  estam- 
bres cinco,  insertos  en  la  garganta  de  la  corola; 
sus  filamentos  llegan  á  soldarse,  formando  an 
tubo  que  cubre  los  carpelos  y  lleva  en  su  extre- 
midad por  dentro,  las  cinco  anteras,  que  son  in- 
trorsas,  y  por  fuera  los  cinco  apéndices  petaloi- 
deos. Cada  antera  es  biloctdar  y  contiene  dos 
masas  de  polen  sólido,  que  van  á  reunirse  dos  á 
do  por  medio  de  una  pequeña  caudícula  de 
cinco  cuerpecillos  glandulares,  situados  al  re- 
dedor  del  estigma.  Los  carpelos. cu  ni 
dos,  son  libres,  y  terminan  cada  cual  por  un  es- 
-e  reúne  con  un  estigma  común  grueso 
y  cilindrico,  Cadaovario  contiene  un  gran  míme- 
nlos anatropos  fijos  á  un  trofosp 
tural.  Fruto  doble  folículo,  membrana 
ramente  carnoso.  La  semilla,  coroi 
nacho,  contiene  un  embrión  homótropo,  en  el 
centro  d  ion uñoso. 

Iv  ta  famili  i,  I  in  distinta  poi 

Lo   perfecta) 

por  Mr.  I  li 
Como  ejemplo  de  la  fai 

i,  etc. 

I  .  i       l    i!  : 

ASCLEPIADEO 

i  de  1  tventor  ó  prop  i 

ASCLEPlADES  (del  gr.   ÍT/Xr¡r.:iZx:'[:  ni.  pl. 
ilo  los  descendientes  de  Esculapio ('Ao- 
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Asclepiades 


x).r,-'.o;)  que  fueron   durante  algunos  siglos  los 

inverosímil,  sin  embaí 
últimamente  tomasen  el  nombro 
tintos  médií  o¡ .  no  como  nombro  de  familia,  sino 
como  título  di  i  m,  Existe  una 

irte  mito 

Hipócrates  lió. 

se  debe  á  Juan    i 
también  algunas  notíci  i  punto  en 

Suid  i  .  en  l  íali  no  j  en  ó 
de  esta  genealogía,  salvo  las  do  II  II 

Les  I,  son  puri Veo 

se  la  mencionada  genealogía  en   la  página  si- 
guiente. 
Suidas  cita  á  un  talTymbreus  Dccos,  que  tuvo 

dos  hijos  llamados  ambos  Hipócrates  qi n  i 

■1."  y  5.  "de  la  lista;  también  cita  como    padre 

de  un  Hipócrates  VII  áPraxiana      I 

se   también  entre  los  Llai 

nombres  de  Pausanias,  hijo  de  Anquito,  Pl 

boras,   hijo  de  Nearco,  Julio  Bassce,  Ñiodato, 

Petronio,  Niger,  Diodoto,  Critodemo,    X 

te  y  otros  an 

-  AsCLEPÍADES:  Biog.  Poeta  lírico  griego.  Se 
desconoce  la 

escribió,    pero  se   supone 
que  debió 
año  600  a.  de  J.    I 
atribuye  falsamente  la  in- 
vención déla  forma  lie  i  li- 
ta á  que  dio  nombre. 

-  Asi  i.ei'Í  ai 
Filósofo  neoplatónico.  Vi- 
vió en  el  siglo  v  antes  de 
J.   C.  Residí  i  en  E 
donde  compuso  himnos  en 
hi  mor  i  Le  las  divinidades  de 
esta  comarca  y  dos 
des  obras  boy  perdidas,  una  sobre  la  concordan- 
cia de  todas  las  teologías  y  otra  sobre  la  historia 
de  Egipto,  comprendiendo  un  período  di 
30  000  años. 

BPÍADES:  Biog.  Historiador  griego.  Vi- 
vió en  tiempo  de  Ptolemeo  Epifanes hacia  el  año 
200  a.  de  J.  C.  Los  antiguos  le  atribuyeron  una 
Historia  de  Aleja  otra  de  Bitinia  y 

un  Tratado  di  los  gramáticos  ilustres.  Ninguna 
de  estas  obras  ha  llegado  hasta  nosotros. 

-ASCLEPÍADES:  Biog.    Médico  apellidado    el 
■    Vivios  fines  del  siglo  i  y  princi- 
pios del  siglo  n  de  nuestra  Era.   Justificó  su  so- 
brenombre por  su  ciencia  terapéutica ,  \ 
nó  los  resultados  de  sus  vigilias  en  Ul 
en  10  libros  que  ha  merecido  grandes  elogios. 

-  Asolepíadesde  Bitinia:  Biog.  Célebre  me- 
dicó griego.  N.  en  Prusa  el  año  124  a.  de  J.  C. 

o  de  Cleofanto  de  Alejandría,  residió  en 
Atenas,  Pariumy  el  Helcsponto,  enseñó  Retórica 
en  Roma,  y  dedicado  de  nuevo  á  la  Medicina, 
consiguió  en  breve  tiempo  extender  su  nombre, 
merced  á  un  poco  de  charlatanismo  unido  á  un 

I  '     p    ció  los  principe 
trinas  de  sus  antecesores,  singnlarmeni 

y  concedió  esi  i  importan- 

i ;  usó  con  prudencia  y 
miento  los  medicamentos  enérgi 
valor  i  los  medios  higienices,    l  ti 
I 
nfermos  les  prescribía  el  libre  uso  del 

j  siguió  en  Filosofía,  en  más  ó  en  mi 

i  oyD  o    Preten- 

dí .  cr.  por  medio  do  la  doci  i  ii 
átomos,  una  nueva  teoría  de  la  enferm 
i   .  ribió  Dumi  ros  is  obra 

I  volvió  las 

del  ni  íestro  y  vino  á  si  t  de 

\  ■  i  i  ci  i S¿  su       5        i 

el  género  bu     lico  ran  núme- 

'    ramas  que   se  bailan 

ASCLEPIADINA   de  asclepias):  f.  Quím.  Prin- 
cipio amargo  vomitivo  contenido  en  la 
cinancof ..  "leíble  en 

el  agua,  en  el  alcohol  y  en  una  mezcla  di 
alcohol. 
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ASCLEPIAS       : 

Esculapio  :  I.  /•' 

¡partidoen  cinco 

unamembrana;n 

miau  prini  ipalmentc 
.11  la  A' 

la    I  lepia  cor- 


n  la  Virginia  y 
tcza  fibrosa,   pu 

[orifica. 

I 

las,  lan- 

■    I 


tos  que  las  hojas;  umbelas  nmltiiloras;  lacinias 

[obladas  y  agud 
largas  como  la  mitad  di  I 

:    raíz  de  estos  ■ 

la  farmacia  europea  si  fuese  mejor  conocí  I 

o  dan  productos  medicinales. 
El  valor  industrial  de  todas  1 

Les,  es  decir  de  la  posibilidad  de  extraer  libras 
de  los  tallos  de  algunas  1  - 

Naturalmente  la  preparación  de  esas  fibras  es 
bastante  difícil,   5  nica  sobre  todo. 

En  la  India  se  preparan  á  mano:  se  cortan  los 
tallos  en  t  se  separa 

la  corteza  de  éstos  cuidadosamente,  y  de  ella  se 
extraen  des  -  textiles.  En  cuanto  á 

enriar  ó  empozar  la  asclepias  de  Siria  se  ha  no- 
tado que  es  perjudicial  á  la  buena  calida 

9.  En  cambio  es  de  presumir  que  el  em- 
pleo de  máquinas  favorecería  singularmente  la 
si  paración  de  las  fibras  y  que  contendrían  fila- 
mentos más  finos. 

También  proporcionan  las  asclepias  otra  ma- 
teria textil:  tales  son  las  borlas  de  pelo  sedo- 
so que  envuelven  las  semillas  del  asclepias  cor- 
rué  también  se  observau  más  ó  menos 
desarrolladas  en  otras  especies.  Esos  filamentos 
pueden  servir  para  el  acolchado  de  todas  clases, 
cojines,  almohadones,  etc.,  etc.;  y  aun  para  hi- 
los de  diferentes  clases.  Sola  ó  mezda- 
se  ha  empleado  en  Europa  esa 
liona  para  la  fabricación  de  sombreros  y  telas 
desde  hace  un  siglo,  ya  que  toma  el  tinte  per- 
fectamente, y  en  el  Indostán  se  emplea  para  la 
fabricación  de  productos  análogos  y  aun  ha  ha- 
bido quien  intentara  fabricar  papel  con  ella. 

El  jugo  de  las  asclepias  se  emplea  con  fre- 
cuencia entre  los  orientales  como  medicamento, 
y  el  de  la  .  que  sirve 

como  depilatorio  del  cuero  en  Egipto.  Los  ladro- 
nes se  sirven  de  él  para  cambiar  el  pelaje  de  las 
bestias  que  roban. 

El  jugo  de  la  asclepias  apocina,  analizado  por 
M.  Jolin,  dio  26,50  por  100  de  resina,  12,50  de 
sustancia  elástica,  cuatro  de  sustancia  glutinosa 
uatro  de  extracto  y  53  de  acido  tár- 
trico y  albúmina.  Las  cenizas  contienen  carbo- 
nato de  potasa,  fosfato  de  cal,  fosfato  de  magne- 
sia, sílice,  hierro  y  óxido  de  manganeso. 

Los  negros  de  ías  Antillas  usan  la  raíz  de  la 
.  id  .le  un  gramo 
y  medio,  en  tres  dosis,  como  vomitivo,  y  en  una 
sola  dosis  como  purgante,  y  la  llaman 
eaeuana.    Su    tallo"  se   considera   suced 
la  zarzaparrilla.  El  A.  proli/era  es  tenida  como 
eficaz  contra  la  rabia  por  los  médicos  indios;  su 
raíz  es  vomitiva.  La  corteza  de  la  raíz  del  A.  sy- 
riaea  ha  sido  prescrita   en  infu 

1  catarro  bronquial  que  acompaña  al 
tifus,  por  el  Dr.  Abijah  Richardson,  en  líassa- 
I  ste  medicamento  mode- 

ra la  disnea  y  el  dolor,  facilita  y  hace  másabun- 

planta  es  muy 

1  la  liebre,  los  catan--  ; 
reumáticas.  Bigclow  la  recomienda  como  tónico 
y  estimulante  y,  como  Hartón  y  Ckaps 
ito  para  producir  la  di 
.  y  cúrala  pli 

¡  expulsa 

asclepio:  Hit.  Nomb 

\      BD 

I  1  [ovdeiro 

¡ 
los  de  ¿jistóte- 

iS,   lomo  a 
1  la  doctrina  do  Platón  con  la 

asclepiodoi; 
temporim  reo  le  in- 

I 
m  un  cuadro  de  Asclopiodoro  qw 
irimeros  dios,..  El  mi 
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ASCLEPIODOTO:   Biog.    Medico,  taumaturgo 
i.  Vil  ¡a  ha- 

i  ni''"  los  col s; 

estudió  las  plan 

I    lili  IV. i    I    I 

n   y  >■•  afir- 
irse  en  el   (íi  Hi'ii o, 

la    vil  iud  de  i-i. na-  ii. il. linas    111.1-1.  a-   que    pro- 

nuncio.  No  es  a  ca  que  al- 

¡11  .,1 '  ii.. a.i.i 
-  Asi  i  Poeta  griego.  Vivió 

hacia  fií 

líne  1 3  que   fué  hallado  por 

1 in  las  !  uinas  de  Tebas.    El  tos  I 

en  tanto 

ala  r    . 

lima,  habí  i  al  pie  de  las  mon- 

Alude  ''mi  esto  .'1  poeta   i  la  tra 

i 

amanecer,  cuando  la  he- 

1  na  no  tenía  aún    1 
Trajano.  El  epigrama  fui 
: 
ASCLEPIÓN     :  xi.  Cuerpo 

lo  en  .'1  jugo  Man....,  lactoso  j  ligeramen- 
te ácido  .1,1     .'         ".'  •    i'/'/.í.vi  y  cuj  a  fórmula 

dienta  este  jugo,  la  albii- 

coagnla,   llevando  tras  si  una  materia 

1,  que  se  extrae  poniendo 

tión  con  .'1  éter  el  coágulo  albuminoso. 

pión  se  deposita  de  su  solución  etérea 

irma  de blancas,  mamelonadasó 

finalmente  radiadas.  Xo  tiene  olor  ni  sabor,  es 
enteramente  insolubleen  el  alcohol  y  en  el  agua, 
muy  soluble  en  el  éter,  menos  soluble  en  la  esen- 
cia de  trementina,  la  nafta  y  el  ácido  acético; 
funde  a  104  .  Después  de  la  fu- 
orfo.  Un  calor  más  elevado  le 
descompone,  La  potasa  concentrada  é  hirviendo 
no  le 

ASCLERA  (del  gr.,  i  priv.  y  trx}.T|pó;,  duro):  f. 
insectos  coleópteros  heteróme- 
nnas  veinte  c.sp.'..¡c.s,  la  tercera 

ASCLERINA  [del   gr.     i    1  ¡I'iv.    y   -j/'i:rt -,<',:.   du- 

ria  ó  blanquecina  que  se 
encuentra  en  los  terrenos  (raquíticos. 

ASCLEROS  (del  gr.  a  priv.  y  T/.'/.r¡oó;,  duro): 

m.  pl.  Zool.   Zoófitos  que  forman  un  grupo  que 

!  .     zoantos,  los  siuoicos,   los  pená- 

tulos,  etc.  No  es  grupo  natural,  puesto  que  estos 

no  presentan  grandes  analogía 

ASCO  (del  gr.  xia^or,  fealdad,  torpeza):  m. 

Alteración  del  .  ida  por   la  repug- 

1  osa,  que  incita  á 

vomito. 

...fué  tanto  el  asco  que  tomó,  que  volvién- 
,  inulto  las  tripas  sobre  su 
mismo  señor,  etc. 

Cervantes. 

...haciéndola  fuerza  la  obliyó  á  comerlo  con- 
tra toda  -a  voluntad  y  con  asco. 

Mateo  Alemán. 
!  radable  causada 

por  alguna  cosa  '[ti'-  repugna. 

-  Papá  ichoj 

No   .  .  ísco 

I  ios  R  i  M"     di   i  i  i 
...ni  pm 

1. 

MoRATÍK. 

1 

a 

.    ana  cosa 
Te  mando  tomar  marido: 
■  Has 

K11  -  VSCOS 

-Ser  iv   isco  una  eos  1:  fr.  fig.  ¡ 

muy  indecorosa  3    : 

t'am.  Ser 
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nanoia,  acompañada  frecuentemente  del  estado 
>  luí  id  1  por  impresiones  particu- 
1      1  1,  del  olfato  y  de  la  vi  ta. 

1    :   1  ..|lte  COn 

mas  inti  1  más  0   linai  ia nte  | 

ion  de  aseo;  pero  las  impn   une  1  del 

¡     1  .  ■     ¡i  i",  .ni  .'  1 lucirla    ■. 

pueden  determinai  la  por  -1  solas.  1  únelo  el  ob- 
jeto que  oau  a  el  aseo  ...,■  .  .  ¡,.i,.  y  se  vo 
al  mismo  tiempo,  la  len  icii  a  de  a  co  j  I"  1  fenó- 
lejos  que  la  acompañan  alcanzan  su  ma- 
yoi  i  ■  1 1 .  ■  1 1  . 1 '  I  1 . 1 . 

E  ■  .'i  .  -  ñu  ni. n  imiento  ini  oluntario  .1"  ta 
u  ion  diametralmi  1  opui  i"  n  la  ape- 
tencia ..  apetito.  Poi  ésto  .'I  orgaui  mo  al  roe  na 
cia  si  el  objeto  que  le  produce;  por  aquél,  lo 
aparta  con  disgusto  y  repugnancia  invencible. 
1  'ii'Hi'l',  vi  1  [.r.n  i"..  <■  encueni  ra  en  1  .1  ido  de 
vaouidad  3  .'I  organi  ¡mo  ¡e  baila  en  condi  tone 
normales,  la  pre  rancia  de  las  sustanci  1 
ticias  ó  su  simple  recuerdo  excita  el  ap  ¡tito,  j 
con  1     1  11  coinciden  múltiples  fenóme- 

iosos  de  índole  refleja  por  los  cuales  el 

i ii".1  itivo se pri  para  al  desempeño  de  su 

función:  se  verifican  movimientos  involuntarios 
de  di  glución,  la  lengua  se  mue- 
ve en  la  cavidad  bucal  ó  sobro  los  labios  como 
si  paladease  una  sustancia  sabrosa,  la  secreción 
salival  se  aumenta  (la  boca  se  hace  agua),  y  co- 
ima,leutoiuontc  aumenta   también  la    - :ión 

de  jugo  gástrico;  todos  cuyos  movimientos  refle- 
den  de  las  conexiones  que  en  los  centros 
nerviosos  (mesocéfalo,  encélalo)  tienen  los  ner- 
vios gloso-faríngeo,  pneumogástrico,  trigémino, 
facíale  hipogloso  principalmente.  El  punto  de 
partida  (incitación  centrípeta)  de  estos  reflejos 
puede  ser  e]  nervio  óptico  (cuando  se  ven  losali- 
mentos);el  olfativo  (cuando  se  huelen);  el  lingual, 
que  procede  del  ramo  maxilar  inferior  del  nervio 
trigémino,  y  el  gloso-faríngeo  (cuando  se  sabo- 
rean);^ el  misino  cerebro  (cuando  se  recuerdan 
ó  se  piensa  en  ellos);  el  sitio  de  la  reflexión  ner- 
viosa es  muy  probablemente  el  bulbo,  donde  se 
establecen  intimas  conexiones  anatómicas  y  de 
consiguiente  funcionales  entre  los  pares  cranea- 
les, aun  cuando  existan  otros  puntos  de  reflexión ; 
y  los  nervios  que  conducen  la  excitación  centrí- 
fuga son  el  facial  é  hipogloso  (movimiento  de 
los  labios  y  de  la  lengua,  aumento  de  la  secre- 
ción salival);  el  gloso-faríngeo,  el  facial,  el  trigé- 
mino, el  hipogloso  y  el  pneumogástrico  (movi- 
mientos de  deglución). 

Cuando  el  apetito  se  ha  satisfecho  mediante 
la  repleción  del  estómago  con  materias  alimen- 
ticia .  la  presencia  de  estas  ó  su  recuerdo  deja 
lio,  su  introducción  en  la  cavidad  bucal 
produce  disgusto,  faltan  los  reflejos  que  acom- 
pañan al  apetito,  y  si  por  un  esfuerzo  de  volun- 
tad (incitación  cerebral,  se  ejecutan  la  mastica- 
ción y  la  deglución,  estas  funciones  se  efectúan 
lenta  y  torpemente,  la  insalivación  falta,  como 
si  los  centros  inferiores  (bulbarea)  resistierau  el 
mandato  cerebral;  y  llega  un  momento  en  que 
la  toast  ieación  y  sobre  todo  la  deglución  es  im- 
posible, produciéndose  movimientos  reflejos  pol- 
los cuales  el  organismo  se  defiende  contra  la  in- 
troducción de  aquello  que  no  apetece,  como  son 
las  náuseas  y  los  vómitos,  reflejos  enteramente 
1  los  que  antes  examinamos  y  que  pa 
recían  invitar  á  los  alimentos  á  su  entrada  en 
las  vías  digestivas.  Pero  aun  .si  is  si  usaciones 
.  "ii  propiamente 
el  asco,  mi    '  pendiente  del  es- 

tado 'I    1  "  mi  el  o  plenitud  del  estomago.  Hay 
d  1  oí'  1  1  .  que  -.ni  .  nteramente  indif 

c i""    11  acción    óbrelo    centra    aervi —  di 

■   ■  ;'..'i  .  v  ■.  11  ni  .'I  apetito 

ni  asco  ¡otras  hay  que  se  apetecen  o  no 

'  '       .    "ni"   "ii  -    alimentos 

v  bebidas  usu  des;  3   b.n    finalmente  otras  que 

una  repugnanci  1   ;  e   llama  asco, 

que,   como  to 

conjunto  de  1   dejo     qm    pudiéramo  1 

1 dio  tdora 

i"  y  1 .  pul  -i. ni 

olor,    sabor,    o    ' 

I 
Clon,  los  . 
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idos  eomo  las  úlceras,  las  heridas  supn- 
■1.   ■    '  1     ■    ■ 

cales,   1   1 ,   .  u     mcia    vomil 

Ufemia,  1  1  del  ,  aer. 

i-  en  di  .  rmin  .1                       ' ,  1  .,;,,  ,,;.■  1.  ti- 
no, etc.,  1  i-  Algui pos  it.. .1 ni.  no. 

11  ni  ..  ibundo  .  aunqm  n 

1  ',  por  ejemplo,  contie- 
1,1  "    hidrógi  i",     ulfui  el...  que  1  1   uno  de   los 

produelos  do   di 

la  asafi  mi. o.  ntre  lo 

"■''  "'■'  ■  "  1 i" 

i"  '    -'i. 1     i'.,  'i,:.. 

cual  se  ha  denominado 

copaiba  j   otras  sustancias  "!' , 

repugnan  3  dan  8 
nocida  la  condición  inti 

'      'i  ■"  oci .ni  "I  asco  'é  i-  o  1   1.1  propii  dad; 

on  1  1  ¡  umversalmente  impropi 
raí  ion  nutritiva    ¡  iceitede 

■"  ' "'"  di    ¡ .."  que  para  mu  | 

causa  de  asco,  figura  a  la  .  .1..  za  de 

pticas;  la  carne  .ruda  es  también  un 
excelente  reparador,  y  sin  embargo  inspira  asco 
introducirla  .ai  la  boca;  además  de  impropian 
parala  nutrición,  muchas  mai 
serían  sumamente  perjudiciales  para  la  salud, 
como  ocurre  con  las  sustancias  org  tnic 
composici  .  cadavéricos,  la 

cías  excrementicias,  etc. ;  pero  hay  mu. 
tancias  muy  toxicas  que  tienen  mejor  ó  peor 
sabor,  pero  no  dan  asco:  los  alcaloides,  por  eji  tu- 
pio, son  generalmente  amargos  (quinina,  estrig- 
nina,  morfina),  pero  no  son  asquerosos  ni  repug- 
nantes. Es  de  notar  también  que  las  sustancias 
vomitivas  ó  eméticas  no  suelen  sercau 
tal  ocurre  con  la  ipecacuana,  el  tártaro  1 
el  sulfato  de  zinc,  el  de  cobre,  la  apomorfina, 
etc. ,  etc. ;  en  efecto,  el  vómito  se  produce  en  el 
asco  por  un  estado  emocional  del  cerebro,  mien- 
tras que  las  sustancias  eméticas  lo  determinan 
independientemente  de  toda  sensación  6  1  mo 
ei.'it,  por  su  acción  directa  sobre  el  estómago  ó 
sobre  los  centros  nerviosos;  así  ocurre  que  las  sus- 
tancias que  causan  asco  y  producen  vómitos  en 
ciertas  personas,  noson  eméticas  en  aquellasotras 
en  quienes  no  producen  repugnancia  alguna. 

No  todas  las  personas  sienten  asco  con  la  mis- 
ma facilidad  é  intensidad  y  por  iguales 
I;  i\  sujetos  de  una  susceptibilidad  extn  a 
respecto;  para  ellos  las  causas  de  asco  están   en 
todas  partes;  otras  personas,   por  el  contrario, 
parecer  tener  anestesia  de  esta  forma  desensibi- 
lidad. Entre  estos  dos  extremos  oscila  la  impre- 
sionabilidad media  para  el  asco,  que  forma  parte 
de  la.  fisiología  normal  de  la  especie  humana. 
Entre  las  circunstancias  que  modifican  la 
bilidad  para  el  asco  deben  mencionarse  en  pri- 
mo '1  hábito  y  el  fuerte  predominio  de 
algún  apetito,  instinto  ó  emoción.  Segurameni 
que  hay  aseos  (pie  lejos  de  vencerse  con  la  repe- 
tición del  fenómeno  se  acentúan  y  agravan  ex- 
traordinariamente; pero,  en  general,  si  se  fre- 
cuentan las  ocasiones  del  asco  y  se  procura  so- 
breponerse á  los  movimientos  instintivos,  llega  á 
dominarse  na -i  por  completo,  deloquoson  prue- 
bas vivientes  l"s  que  ejercen  determinad 
fesiones,  médicos,  servidores  de  hospital 
pósitos  de  cadáveres  y  de  salas  di   diseí 
cortadores,  matarifes,  tripi  nos,  etc. 

está  dominado  fuertemente  por  algún 
instinto,  apetito   ■  ■   prima  al  ani- 

mo móvil) 

suelen  afrontáis''  las  causas  de  éste  con 
impunidad,  i  A  bu.  n  hambre  no 

.    ¡to,    '!■'    "I' 

y  aun 
iliiin  utos  que  ''ii  circunstancias  ordi- 

.  on  los 
indan 
I-»,  ejemplos,  (Jnal 

afrontar  al  hombre  y  a  la  mují  1    ituai .-.  'pe' 

calmada   1 

1 
I"  i  "ni  1,  i  1  iiu(."  ¡1  1  m    i. 

aprimen 
del  todo  I  1    o   leptibilidad  pata  1  I 
1  lo  demuestra. 

'    rep 

re,  ó  por  o'  alimentos;  los 

itivos  a 

á  la  tuberculosis,  por  ejemplo,  múltiple 
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traordinariamente  las  cansas  del  asco.  La:  ena- 
jenaciones mentales,  que  en  tan  alto  grado  mo- 
difican el  funcionalismo  emocional,  ora  aumen- 
tan la  susceptibilidad  para  el  aseo,  como  ocurre 

-rulos  alucinatori  >s  di  '■ 
ó  de  la  vista  en  que  se  imponen  como  reales  imá- 
genes cerebrales  de  índole  nauseabunda:  ya  su- 
primen esta  forma  particular  de  sensibilidad  ó 
la  inrierten  totalmente,  y  no  es  raro  ver  enaje- 
nados que  ingieren  excrementos  (eopí 
ratones,  insectos  y  cualquier  animal  inmundo, 
que  profanan  cadáveres,  ó  se  alimentan  de  sus 
restos  (necrofagía) ;  y  hasta  se  consigna  en  los 
autores  alguna  observación  relativa  a  individuos 
que  saboreaban  con  deleite  los  humores  y  recor- 
taduras de  las  más  repugnantes  úlceras  del  hom- 
bre ó  de  las  bestias.  ,  i  Ji . 

ASCO.  ASCUA.   AZCÓN  ó  AZCONA:  Geog.   Lu- 
gar con  ayunt. ,  p.  j.  de  Gandesa,   prov.  de  Ta- 
dióc.  de  Tortosa;  2485  habits.  Sit.  ala 
del  no  Ebro  al  S.  '!<•  Flix.  Terreno  ás- 
pero y  montañoso;  cereales,  vino,  aceite,  almen- 
dra y  frutas. 

ASCÓAGA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arama- 
yona,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava. 

ASCÓBOLO   (del  gr.    áoxó;     odre.   ¡ 
acción  de  arrojar):  m.  Bot.  Género  de  hongos 
que  se  desarrollan  en  forma  de  eflorescencias  so- 
bre el  estiércol  de  algunos  rumiantes. 

ASCOCERA    ( del  gr.   7.-/A;.   odre,  y   xs'pa;, 
cuerno):  m.  Paleont.  Género  de  moluscí 
podos  fósiles,  orden  de  los  tetrabranquios,  sub- 
orden de  los  retrosifoniados,  familia  de 
cirátidos.  Concha  en  forma  de  botella;  cámara 
habitación  situada  en   el  lado    ventral,   donde 
ocupa  toda  la  longitnd  de  la  concha  y  constitu- 
ye una  cavidad  alta  y  ancha  rodeada  lateralmen- 
te por  los  bordes  descendentes  de  cuatro  ó  cinco 
tabiques  incompletos;  sifón  pequeño  situado  en 
el  lado  dorsal;  abertura  simple.  Se  encuentra  en 
el  silúrico  de  Bohemia,  de  Escandinavi  i 
glaterra  y  de  la  Ami  rica  del  Norte.   Es  notable 
la  especie  A. 

ASCOCERÁTIDOS  de  ascoceraj:  m.-pL  Pal 
Moluscos  cefalópodos  fósiles  que  constituyen 
una  familia  del  orden  de  los  tetrabranquios,  sub- 
orden de  los  retrosifoniados.  Los  ascocerátidos 
se  caracterizan  por  tener  tabiques  laterales  al 
eje  de  la  concha.  Es  tipo  de  la  familia  el  género 
Ascocera. 

ASCODRUPITAS:   m.    pl.    Hist.   ce!.   Herejes 
del  siglo  segundo  que  negaban  los  sacramentos, 
alegando  que  las  cosas  espirituales  no  se  deben 
¡■ríales. 

ASCOFÍCEAS  ,del  gr.  áoxó;,  odre,  y  süxo;, 
alga):  f.  pl.  /.'"'.  Algas  en  las  que  los  cuerpos 
reproducl  is  mismas  formas  que  las 

tecas  de  los  liqúenes  y  las  hipogileas. 

ASCOFITA   (del   gr.    áoxó;,    odre,    j 
planta::  f.  1  senta mu- 

de aire. 

ASCOFITAS  :    111.     pl.     ¡lis!.    «•/.     Ilcr jes    ,1,1 

siglo  ii 
i    [as  bu  ■  salí  arse,  asimilándose 

litOS. 

ascóforo   del 

gr.    a-/.',: 

ni.  Bot   G 

chas  mil 

irado,  en 

ASCOGASTRO 

■  m,  Zool. 

1  ■ 

biiin  nópteros,    i 
foro.  mili  i   I 

A8COLI        I 
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Biog.  Político  napolitano.  M.  en  1S23.  Vicario 
general  de  la  Pulla  en  la  época  de  la  invasión 
on  Fernando  IV. 
Nombrado,  después  de  la  primera  restauración, 
superintendente  gi  aera]  do  policía  y  de  los 
asuntos  criminales  (1800),  mostró  un  espíritu  de 
:"■  contrastaba  con  las  pasiones  de  otros 
ministros. 

Murat,  refugiado  de  ni:  i,  hizo  los 

mayores  esfuerzos  para  i  indoleris- 

mo  por  el  continente.  La  Palermo  le 

is   misiones  diplomáticas 
en  España   y   Cerdeña.   Después  de  la 
restaura  ,vo  el  cargo  de  caballe- 

rizo mayor  y  siguió  todas  las  vicisitudes  de  la 

real,  siendo  siempre,  aun  en  los 
en   que  era  maltratado,    amigo  leal  del    rey. 
Cuenta   el   historiador   Colletta   que  el    10   de 
agosto  de  1798,  cuando  Fernando  IV  I 
Roma  y  de  los  ti  ió  su  traje  por  el 

únante  todo  el  viaje  los 
al  rey,  para  engañar  i 
nos  que  le  amenazaban. 

-Ascotl    I-  Orientalista  italia- 

no, profesor  de  i ! 

\.   en  Gorizia  el  lo"  de  julio  de  1829. 
.Muy  joven  aún,  aprovechando  los  ocios 

1  comercio,  á  que  sus  padres,  ricos  ne- 
gociantes israelitas,  le  dedicaron,  dio  á  luz  un 
libro  para  demostrar  las  afinidades  del  friulano 
con  el  válaco.  Dedicó  su  actividad  al  estudio  de 
lenguas,  en  especial  las  orientales,  y  bien  pron- 
to se  dio  á  conocer  como  orientalista,  en  su  obra 
;,  confirmando  su 
fama  la  excelente  traducción  de  varios  cantos 
indios,  como  Xa  la  y  el  Himno  ceda.  Entre  sus 
mejores  obras  figuran  : 

infinidad  de  salaos 
trabajos  insertos  en  el  Archivo  glotológico  Ha- 

ASCOLI  DI  SATRIANO:  Gcog.  C.  de]  dist.  de 
Bovino,  prov.  de  Capitanata,  Ñapóles,  Italia) 
sobre  una  colina  que  domina  el  valle  de 
lia,  y  construida  en  el  lugar  que  ocupó  la  anti- 
Appulum,  destruida  en  la  inva- 
sión de  los  normandos;  ti  400  habits. ;  vinos,  ce- 
reales y  frutas  eu  abundancia. 

ASCOLI-PICENO:  Geog.  Prov.  de  Italia  en  las 

v   costa  del  Adriático,  entre  la  prov.  de 

al  N.  y  la  de  Teramo  al  S.  ;2096  kms. 

cuadrados  y  210000  habits.  Minas  de  hierro  y 

lignito,  excelentes  vinos 

seda.  Dist  de  la  prov.  del  mismo  nombre; 
1  220  kms.  cuadrados  y  1 1  ó  000  habits.  C.  cap. 
del  dist.  y  prov.  de  su  nombre;  24  000  habits. 

ASCOMICETOS   (del 
/.r,:.  hongo   :  m.  pl.   Jlol.   Subclase  de  hongos 
que  contiene  los  esporidios  en 
tros. 

ASCOMIZÓN:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
entomostráceos ,  del  orden  de  los  co] 

de  los  pa- 
rásitos, familia  de  los  ascomizóutidos.   Cuerpo 
casi  pirifi 
íiim  muy  desarrollado 

arta  jos:  an- 

. 
branquia  accesoria  muy  pequeña;  mandíbulas 
bilobulad  la  especie  ./. 

gii  que  se  encuentra  en  la  cam  ira 

ASCOMIZÓNTIDOS    I  m.pl.ZooJ. 

:..   form  i 
ubordi  n  de  li 

lo¡  anl.  - 
tnandíbu- 

i  ga;  patas-mal 

quinto  pai' 

]   ¡ 

ASCOMORFA:  inOS    iota. 

So  dis- 
mandíbul  i  rolladas  y 


ASCO 

ASCONDER:  a.  ant.  ESCONDER.  U.  t.  c.  r. 

...  e 

ir  al  pleito  porq  le  si 

hallarse  tan  oscuro 
1 1  .  onda  al  An  tii  rupo  el  error 

Herrera. 

ASCONDIDAMENTE:  adv.  m.    ant.    1 
DAMENTE. 

...  como  los  que  fací  i  .  te,  etc. 

ASCONDIDO    En   :  m.  adv.   ant.    Esi  OND1DA- 

Mr,  SI  B. 

ASCONDIMIENTO:  111.  ant.    1 

ascondo   FüANCrsco):  Biog   Arqui 
pañol,  llamado  en  religii  Juan.  N. 

en  el  dist.  de  Dnrango  el  1705;  M.  en  \ 
lid  el  1781.  Eu  17ol  tomo  el  habito  lai 
benedictinos  en  el  real  monasterio  de  S 
de  Valladolid,  y  con  sus  numerosos  tral 
arquitectura, hechos  á  concienciay  con  ■ 
10  talento,   adquirió  envidiable   i   putación   eu 
toda  Castilla.  A  él  se  deben  las  iglesias 
Román  de  Hornija,  deVillardefrades,  ydel  prio- 
rato de  Santa  María  del  Duero,  y  trabajos  de 
!      mista  y  el 
de  San  Pedro  de  Dueñas.  Ascondo  fue  también 
autor  de  varias  hermosas  residencias   particula- 
res, entre  ellas  la  conocida  por  el  nombre  de  la 
Granja  de  Fuentes  y  la  habitación  del  vizconde 

en  Valladolid.  Pero  la  obra 
de  este  artista  fué  la  construcción  de  nuevas ga- 

•  el  claustro  de  su  convento  eu  \ 
lid,  trabajo  para  el  que  se  inspi: 
ya  construidas  en  el  siglo  xvi  en  el  mis 
lirio  y  atribuidas  á  Juan  de  Herrera  yáJuande 
Ribero  Rada.  La  ultima  obra  de   Francisco  As- 
condo fué.  en  el  mismo  monasterio,  una  galería 
á  lo  largo  de  la  orilla  del   Esgueva,  y  la  de  un 
o  en  la  iglesia. 

ASCONEMA:  n  I     i .'io  de  celante- 

-  bexactinélidos, 
tribu  de  los  lisaqrfinos,  familia  de  los  pleyoná- 
quidos. 

ASCONGH  (SlR  Jorgj  :  Biog.  Vicealmirante 
inglés.  N.  á  principios  del  siglo  xvn.  Sometió 
1651  ala  autoridad  del  Parlamento  las  colo- 
nias inglesas  de  las  Antillas  y  de  América;  con- 
tinuó en  el  reinado  de  Carlos  II  mandando  la 
escuadra  inglesa,  ya  como  jefe,  ya  á  las  órdenes 
de  varios  almirantes;  sostuvo  varios  ci 
contra  los  atamán t  -  Ician-le-es  Tromp  y  Ruy- 
"  en  1666,  y  bajó  al  se- 
pulcro poco  tiempo  después  de  este  fra 
único  que  tuvo  en  su  vida. 

ASCÓNIDOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  celente- 
mstituyenuna  familia  del 
orden  de  1  irios.  Son  esponjas  cali- 

zas, con  pared  -  pi  rfoi  idas porcanales  sencillos. 
'        '  nal  cons- 
tituyóHaeckel  basta  siete  géneros  distintos  aten- 
diendo a  las  formas  de  los  espíenlos. 

ASCONIO     PEDANO    o    PEDIANO    (QUINTO/: 

.    |  i;:i¡".    Ensí  Ñ"  Oral 
:  i..  .  i:  :  ii  mpo  deNi  ron,  fué  amigo  de 
Virgilio  y  maestro  de  Tito  Livio  j  Quintikano. 
Entre  la-  ■  •'<  ras  'pie  dejo  son  dignas  de  mención 

I 

ASCOPE:  Geog.    Valí'  n. prendo 

todo  el  dist  de  su  nombre.     Dist.  do  la  prov.  de 
Tri  jillo,  ' 

id,  Perú; 
6 000 habits.  Pue- 
blo  cap.  Me  dicho 
dist  con  2000  b  i 
hitantes. 


ASCOPERA: 
I 

di    enero 

sin  clin  ir.  que  en 
la   anti::  . 

caminanti  9    para 
:  l  le  vai 

objetos  ni  i 
ibal 

l  i  adjunta  figu 
opiada  de  un  antiguo  hese.   , 


ASCOROSO.  SA:  adj.    inl      s 

ASCOSIDAD:  f.  ant.    Pod 

dolor 
Que  muchas  as<  osib 

Ji  w   B.  DÁVI]  \. 
ASCOSIDAD  es  el  01  i  j 

.li   n   El  5BBI0  \im      J 
ASCOSO,  SA:  adj.  ant  Asqueroso,  ó  q m- 

ASCÓSPORO  (del  gr.   iay.6;,  odre,  y  --■¡■A, 

simiellb    :   i .1     . ■"        <  ■ 

ascóxito:  111.  Bot.  <  li  oa  que  se 

desarrollan  en  las  hojas  de  algui 

ptibles  á  simple  \  Lsta,  sino  con  auxilio 

ascra:  'Geog.  ant.  Aldea  de  la  anti 
cía,  al  pie  del  monte   M  de  Thes 

pies;  patria  de  1 1 

ASCREO,  A    d  ■):  adj.    Natural 

I  .   i.  c.  s. 

nte  a  esta  ald 

i  [esíodo  ó 
el  lugar  en  que  vivió. 

-  Asi  reo:  Por  ext.,  perteni 
a  Besíodo. 

ASCUA:  f.  Pedazo  de  cualquier  materia  sólida 
y  combustible,  penetrada  del  fuego. 

La  que  tarde  en  Jas  ascuas  se  d 
Esforzar  pudo,  no  extinguir,  la  llama. 

.1   VI'KI.I.UI. 

El  mundo  llamarme  debe 
: 
Que  mirra,  quema 

M0RET0. 

me  atenaceen  los  demonios  con 
.  ¡has  ascua. 

Vai  : 

orilla  y  resplandece  mucho. 

;Y   i  .   ■   ■  ■   ,  de  oro  la 

tiene... 

Mokatín. 

-  ¡Ascuas!  i  mifiesta 

'. 

RIMAR  uno  EL  ASCUA  ! 

prov.  Aprovechar,  para  lo  que  infere;  i 
oyuntura  qui 

Cad 
cual  ak11im  \  1  i 

-Estar  en  iscuas:  f'r.  fig.  y  fam,    I 

o  de  alguna  ocu- 

ivir  con  pesadun 

D]    León. 

! 

:   \    COS    i  \ 

1 
i  p 

ascui  o  nombre 

n  una  medalla  que  copió  Masdeu  en  su 

d 
asculo.  '.'     /.  ant.   C.  de  I 

■  I le  se 

¡  I      i 

'  I       i  di  Sa- 

ascus  (del  gr.  *-/.'. 

ASCUSO:  adv.  m.  ant,  A  , 
asch:  Geog.  Dist.  de  la  Bohemia, 
o  II 


A.SCHA 

ri  ',  entre  lo  Sa. 

i 

I 
romo  de  \  D  nubio,  b  <\ 

una  aldi  terai  de 

mármol  ™  las  inmedi  u  i 

'.   enDi  Mi  el  160  I;  M   i 

mucho  B s 

onservan  ' 

:  ;  I    i    i  ■ :  i  i  I  1 1 

I 

t,   Rcpre 
leva  la  fe- 
cha de  li  :  lado  por  mu   I  ro  b ra 

fiado  3  poi  11    \  i  i  oh qui    pintó  las  figu- 

adro. 
-Asi  ii  Pi  3iog.  Mi 

'       ti     '        I !      I     r 

.     '  i  ¡a  ¡e  por 

■     i  LldiOS    ''II 

i  m  i  r.""i.   ai  i"  en  el  que 

: 

pi  i  r]  célebre  Haller,  su  maestro.  Dere- 
-au  retersliurgo,  entró  al  servicio  del 
¡  fué  médico  jefe  de  las  trop 
durante  la  guerra  de  Turquía.  En  1 7  7  s  tomó 
parte  en  la  redacción  de  la  /•' 
Retirado  por  ultimo  a  Gotinga,  legó  á  la  biblio- 
teca de  esta  ciudad  una  buena  colección  de  li- 
bros rusos  y  varias  obras  y  manuscritos  orien- 
tales. 

ASCHAFFENBURGO:  Geog.  C.  cap.  di 

y  distrito,  círculo  de  la  Baja  Franconia,  Bavie- 

ra,  en  la  orilla  derecha  del  Mein;  9500  hábil  i, 

Plantaciones  de  tabaco  y  vid.  Algunos  edificios 

,    entre  ellos  el  castillo  y  el  llamado 

'ompej  ana,  repi  oducción  de  una  ca   i  di    Poní 

'instruir  por  el  rey  Luis  I.  Co- 

or  el  Mein  de  las  madi 

'¡"ii    que    tanto    abundan  en   los    bosques    del 

Jlist.  -Es  la  antigua Ascapha,  punto 
terminaba  la  muralla  que  los  germanos  llamaron 
Teufelsmauer,   levantada  por  los  Emp 
romanos  pira  separar  los  Agrí  Decuma 
Germania  independieute.  En  la  Edad  Media  re- 
tí  ella  durante  el  verano  los  Electores 
fué  incorporada  al  gran 
ducado  de  Francfort  creado  por  Ñapo] 
1 1  o  de  Baviera. 

1 L9  kms. 

'  habits.  :  se  dii  idi 

nburgo  ¡  1 1  de  Rother- 
burli.  El  pi  imi  ro  ti'  ne  2114     n 

ASCHAM    (ROOERIO   :    Biog.    S 

hacia  1515.  M.  -'I  23  de  di  iembre  di    L5i       Re 
cogido  por  Sir  Antonio   W  ingfield,  prob  itor  de 

su   familia,    reeiliió   lina,    edil  '.'MUÍ     '    ni'  rada,    file 

i.    -i mi  I  "  .¡dad  de 

Combrid¡  e,  secrel  Licardo   Hori  ine, 

i  nio  latino 

la  dio  i  la   Imprenta   el   célebre 

1 

del  método  hoy  idoptado  por 
los  mejoi  i 

,   17''>:'. 

.  ■    l 

go.  Nombrado  en   1619 

in  en  i 

lo:  Sobre 
•i  twrbu- 

ASCHANAEO 

:  I 

órete,   miembro 

ciones  de  indios  de 


ASDK 


I 
ras.  También  compuso  algunas 

i  tribuido 
tres  misterios:   E 

I 

hallan  . 

Bueco  del  ñglo  tvn.  Su 

.  regum  Succia 
monctis  re  rum  Su<  ció   I 

-  iraUlibus;  y  Di  scriptiom  m  < 
tonioe. 

ASCHBACH  (JO        .    5  ¡ 

i'"      or  '  o  el  Seminario  histórico  de  Viena.  N. 
en  Hochts  de]  Mi  [n,  el   !9  deabí  i]  di 
tudió  Teolo     i       ! 

1    1  (til      pi  imi  I"    p: 

di     ¡'i'       ■!.    Bi  ;  "  punto 

V  iena.    Ha  eseri         ' 

i  t/ugal  ■  a 

ría  de  la 
Aparte  de  estas  o 
publicado  muchos  y  valiosos  trabajos  en   los  pe- 
riódicos alemanes  y  au- 1 1 

ASCHERSLEBEN:  Geog.  C.  cap.  del  CÍ1 
su  nombre,  presidencia  de  Magdeburgo,  prov.  de 
Sajonia,  Prusia,  á  orillas  del  no  Eine;  17  000  ha- 
bitantes. Aguas  mineral  produc- 
tos químicos.  Ruinas  del  castillo  de  á 
cuna  de  los  condes  de  Anhalt.  -  El  círculo  tiene 
450  knrs.  cuadrados  y  64  000  habits. 

ascherson  (Federico  Augusto  : 
tánico  alemán,  profesor  de   la    I 
Berlín.  N.  en  esta  ciudad  el  4  de  junio  d         14 
Acompañó  en  18/3  al  viajero   Rohlfs   en  su  ex- 
pedií  ion    á    Libia.    Sus  principales    obl 
Flora  •  '■  /  Brandi  burgo  y  Catalogus  cornuophüo- 
rum,  esta  ultima  en  colaborai  ¡ón  con  Eanitz. 

ASCHOD  ó  ASXOD   I:   Biog.    Primer  rey  de 
Armenia  de  la  dinastía  de  los   P  B 

El  califa  de  Bagdad  le  dio  el  gobierno 
de  la  Armenia  en  859,  y  luego  el  título 
ió  su  corte  en  la  ciudad  de   '■ 
■  buenas  relaciones  con  los  erhpi 

i 
n  ¡tantinopla  para  feficil 
por  su  advenimiento  al  trono,  y  falleció 
greso  en  el  año  S90.  Se  le  apellida  el  ffi 

-AschodII:    Biog    R       ¡    Armenia,  apelli- 
Ire  Sem- 
pad  1  en  914.  Coi 

dor  ib  I  Ads'-i  bi'iy  ni.  a  -  sino  deSempadjmas  no 
pudicndo  reducirle,  marchó  á  Constantinopla, 
solicitó  y  obtuvo  socorros  del  ei 
tantino  Porfi  i         '  á  la  Ar- 

921,  batió  á  Yu-uf,  ¡ 
por  el  califa  como 
i  ¡or  ;i  los  i  j '     de  los  georgianos, 
Casianos.  Aun  tu-  i   beliones 

[II  Vintenia,   cono- 

Ei 

I    muerto  en  951.  1 1 

i  in  rey  de 

ventos,  hos]  i  o    para  loa 

111    propí  i 
i  '.'77. 
ASDRÚBAL:   Biog.  General  c 

ña  á  MI  SUl  S  ; 

!'■ 

adquirido 

En  el  S  i  reí 

antes  de  COI 

nte  a  la 

i  ■  lo  era  del  p  i 

ibre  el    fallecido 

101 
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re  en  que 
a  pública 

i 

se  politi- 
ce general,  no 

Lno  por  entender  que  convenía 
asegurar  las  conquistas  hechas,  mejoi 

vas.    Sin  eml  i 
nas  guei 

gioues,  vengó  cruelmente  la  muerte  de  su  suegro, 
talando  el  territorio  de  1  ndolaciu- 

gun  algunos  cayo 
en  poder  de  Asdrúl  lal  y  fué  castigado  con  la  muer- 
te. No  paró  en  s  i  hasta  el  país  de 
los  Olcades.  Los  pueblos  interiores  siti 
ion  libres  del  ¡ 
ginés,  firmando  Asdrúbal  con  ellos  un  tratado  de 
paz.  en  garantía  de  la  cual  casó  con  una  española. 
Desde  ahora  se  consagró 
tías  de  los  hispanos  con  un  trato  dulcí 
so,  si  bien  en  ocasionessu  carácter  le  ■ 
is  ciudades  y  i 
Mediterráneo,  conociéndose  im 
char  por  sí  solos  contra  el  enemigo  africano,  so- 
licitaron la  protección  de  Roma,   que  veía^  con 
celos  los  progresos  de  los  cartaginés. 
ña,  por  lo  cual,  aprovechando 
tomando  como  pretexto  el  disgusto  que  existía 
en  las  colonias  de  origen  gvieg 
embajada  para  que  hiciese  presente  á  Asdrú- 
bal que  muchas  ciudad  <*e  »  Pe- 
nínsula estaban  aliadas  con  liorna.  3 
del  general  cartaginés  un  ti 
estos" pueblos.  Como  resultado  de  las  negociacio- 
nes entabladas  por  Roma,  ajustóse  en 
a.  de  J.  C.  entre  esta  república  y  la  de  Cartago 
un  tratado,  en  el  que  la  segunda  se  comprome- 
tía  á  no  ir  en  las  conquistas  que  realizara  den- 
España  mas  allá  del  no  Ebro,  y  á  respe- 

griegas.  Tito  Livio  copia  y  comenta  de- 
nte este  tratado.  Asdrúbal  quiso  crear 
en  España  una  ciudad  quevini 
de  las  conquistas  y  del  comer 
Península,  y  fundó  á  Cartha-Hadath    Ciudad 

.  que  fué  el  nombre  que  le  dio  .' 
uombre  que  el  historiador  Polibio  traduce  por 
Kctivi]  r.oXi,  los  romanos  Cartago-Nova,   y  los 
modernos  Cartageua.  El  general  cartaginés,  que 
lía  hacer  de  la  nueva  ciudad  el  centro  del 
u  ..  construyó  un  soberbio  palacio,  que  ha 
ido  muchos  siglo  sin  duda 

confiaba  habitar  cuando  su  patria  le  hubiese 
del  gobierno  en  nombre  de  la  Re- 
advertir  que  estas  aspiraciones 
ambici  i  no  eran  mas  quelacon- 

11  délas  que  tuvo,  si 
ciertos  escritores,  anti 
en  Can 

que  esto  ipnlaridad 

y  prestigio,  estando  á  pnnto  di 
supremo,  y  vñ 

;.    dio  de  pul 

-  "eral 
su  go- 

pristo- 


:  1 
lo,  Tito  Livio  j  Polibio. 


1  1  12a.  de  J.  C.  1  im 

Roma  en  nornbi 

.  ]  mando  de  laB 
Asdrúbal  (risgón  pudo,  junto  con  Mag 

! 

n  compañero  si  incorporaron 
mpo  a  Asdrúbal  Barcino,  y  co 
ron  a  la  derrota  v  mi 

I  di  1  mismo  '  1 

la  toma 
:  1  o  impedir- 

lo, por  1> 

1  ■     . 

de  la  guc- 
éste  en  la  Hética,  que 
próxima; 
triunfos  del  joven  Escipión,  1  I 

1    España  en  el  año  207. 
..n  un  ejército  de  50  000 
infantes  y  unos  5  000  caballos,  cifras  en  las  que 
hay  que  incluir  muchos  españoles  a  qui 
la  "fuerza  se  les  obligaba  á  tomar  las  ara 
1 
lo  continuaba  militando  Magón,  á  con- 
tinuar las  operaciones,  y   basta  logró  avanzar 

rreno.  El  romano  Escipión  vil 
él:  sus  fuerzas  eran  inferiores  á  las  de  Asdrúbal, 
pero  contaba  entre  ella-  las  de  Iudivil  y  Man- 
donio.  y  las  del  principe  español  Alucio,   con 
estas  tropas  agregó  3  000  infau- 
■  jinetes  dados  por  un  príncipe  andaluz 
Cocea  ó  Colea.     .  v.con  de- 

uuedo;  pero  sobreviniendo  una  copiosa  y  fuerte 
lluvia,  mandó  emprender  la  retirada,  que  se  hizo 
al  principio  en  buen  orden,  y  di  spués  en  decla- 
rada fuga.  Protegido  el  cartaginés  por  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  quiso  marchar  de  aquellos  lu- 
gares con  sigilo,  para  que  los  romanos  no  se 
apercibieran." Supo  Escipión  al  amanecer  que  el 
enemigo  se  alejaba,  y  en  tanto  que  levantaba  el 
campo,  di  iballería  pava  que  fuese 

picando  la  retaguardia  1  os.  Estos, 

al  verse  molestados,  se  detuvieron,  lo  que  causó 
Lón,  porque  dieron -tiempo  á  que  Esci- 
1  el  grueso  del  ejército  y  les  obli- 
■  ,11a  (año  206),  en  la  que 
in  duda  ron  exageración,  que  el  ejército 
cartaginés  quedó  reducido  á  7  000  hombres,  que 

salvaron  en  las  sierras 
talla  tuvo  lugar  entre  Sevilla  y  Córdoba.  Asdru- 

:  Cádiz.  El  general  ron 
al  África  para  avistarse  con  el  anciano  Sifax,  rey 
de  Numidia,  y  alcanzar  de  éste  alguna  caballe- 
ría.  No  fué  poca  su  sorpresa  al  encon) 
aquella  corte  con  Asdrúbal  Gisgón,  que  había 
ido  con  el  mismo  propí  sito.   Los  dos  enemigos 
comieron  á  la  misma  mesa  y  si   I 
quisita  cortesía.   El  romano  fui 
obtuvo  el  socorro  que  pedía.  Asdrúbal  Gisgon 
110  volvió  á  España.  En  África  consiguió,  poi  la 
I,   su  hija  Sofon  3         seuniese 

líasinisa,   ésl 

m   linarse  a 

losromanos.  Escipión,  una  vez  expulsados  de 

a  al  Alll- 

ba  unido  el  munida  Sifax,  fue 

idos  á  las 
1    :  ■'      illa  es  la  llama.] 

conocido 

I 

la  M 

''    '    ' 

¡idades contra  Numidia.  coni 
1 

ntro  del  adveí  tras  una 

.1  día  v  en  la  que  llovó 

D 
sentir  bren  pi 


ASI  ii; 
ros  que  llegaron  al  extremo  de  alimento 

.    .      .; 
!  I 

I  ile  llill- 

guuo  de  1"  itn  viera  á  sai 

1  aun paim  tvtojj  como  ■"ii  ía  la  estación  del  calor, 
o  y  i  spar- 
eían  poi  ti 
hubo  de  sucumbir  ante    Masini 

la  cantidad  qui  •  ste  le  impuso,  á  entn 
territorio  q  origen  á  la  gui 

recibir  en  '  "  ll,ia  ex- 

la  Xll- 

I  .  con 

sintió  Masinisa  que  regí  i 

República;  pero  Gulusa   hijo  del  rey  Ma 

i  otro  tiempo  le  habían 
obre  ellos  la  caballería 
númida,  cuando  habían  emprendido  la  retirada, 
in  desfallecidos,  no  opusieron  la  me- 
nos de  sus 
primeros  oficiales.  En  el  año  149,  Roma  decidi- 
da á  destruir  á  su  rival,  la  dei  laró  la  gi 
que  sirviera  de  nada  á  los  cartagineses  publicar 
atra  Asdrúbal  y  Ca 
■      i  i 

al  frente 
de  20  000  hombres,  amenazó á Cartago.  La  lucha 
a  >s  famosas  Repúblicas  si  bi  oinevita- 
ble.y  el  pueblo  cartaginés  llamóa 
drúbal  invitándole  a  que  con  sus  20000  hombres 
defendiese  á  la  patria  amenazada.  Acudí 
con  sus  tropas  realizó  la  misión  de — ltarlos  vi- 
ran conducidos  á  las  costas  de  Carta- 
go. Cuando  se  formalizo  el  sitio  de  la  ciudad  por 
Tos  romanos.  Asdrúbal  se  estableció  en  Néferis 
ciudad  próxima  á  la  sitii  nde  podía 

defender  á  aquella  mejor  contra  los  enemigos. 
Durante  la  campaña  del  año  149.  Asdrúbal  mo- 
lestó  con   su   numerosa  y  excelente  ca 
constantemente  á  los  romanos,  sobre  todo  cuau- 
salían  á  forrajea)  y  proveerse  de  leña. 
d  Manilio  pretendió,   cuaudo  expiraba 
ira  campaña,  arrojarle  de  su  pi 
pero  fué  rechazado  con  grandes  pérdidas,  y  ara- 
so  hubiera  sido  aniquilado  su  ejercito  sin  el  va- 
lor y  pericia  de  Emiliano,  uno  de  los  tribunos. 
Continuo  favoreciendo  a  su  patria,  basta  que  ha- 
biéndoselo dominar  él  solo  i 

otra  otro  Asdrúbal  que 
C  dio  tal  arte,  que  suhomó- 

muerto  en  el  Senado,  obteniendo  en- 
tonce- Asdrúbal  el  mando  délos  dos  ejércitos, 
i  pión  Emilia- 
no contra  la  Rcpúl  lica,  Asdrúbal  salió  del  campo 
ó  su  ejercito  de  tierra  inmedia- 
to á  la  ciudad  sitiada,  a  lili  de  poder  de-de  allí 
comunicar  lacillo  aes.  Emiliano  di- 

primer  ataque  contra  alagara,  arrabal 
to,  que  tomó  en  una  noche,  aunque  lo 
lo  po   aquella 
i  i  muralla  los  prisione- 
,.  ,  a  la  ciu  lid  había,  y  á  la  visl  i 
i  ci    tar  las  i 

les  arranco 

á  alguno 

la  muralla.    I'.n  ¡iguiente, 

Emiliano  se  apoderó  de  Cothon 

B  \    .     bal,  que 

muestras  de  Ra- 
le l'.s.ula- 
n liego  al  romano,  que  le  p  I 
\  ida,  á  fin 

En  el  i 

ores,  dis- 

pm  stos  ridas,  y  la  mnji  r  é 

.  onfiado   a 

[yo  nómbrese 

templo,   v  divisando  á  Escipii  n  ¡   á  su  esposo, 
.    ,,  al  primero:  >  • 
:    ía  protí  cen  n  de  los  dioses;  las  leyes 
do  la  guerra  to  au 

que  nos  aqu  into  o  ti, 

i  rosiguió,  dirigiéndose  ó  sumai 

ra,  Qui  por  ]  '  ,|1"' l:  ■'  ,:l 
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muí  vida  vci  gon  ¡osa  utre  nui 
por  colmo  de  ignominia,  que  sirvas  de  pompa  al 
triunfo  de  tu  vencedor.  >  I  fichas  estas  palabras, 
se  perdió  en  el  inti  ñor  del  templo  paro  atavia!  - 
los.  <  luando  los  ro- 
di  i.i  del  templo  y  fueron 
haciendo  retroceder  á  los  defen 
fugi  iron  en  el  intei  ioi  la  esperan- 

za, pusieron  I"-,  di  fen  ores  fuego  al  templo  dgu 
nos  dicen  que  esto  lo  hizo  la  mujer  de  Asdrúbal). 
Las  llamas  iban  por  momentos  disminuj  .ni"  el 
número  'I-  aquí  líos,  j  en  estos  insf  i  ■ 
sobra  un  terrado  que  dominab  i 
a  la  esposa  do  Asdrúbal,  vestida  con  magnificen- 
cia; la  heroica  mujer  pronunció  contra  elgeneral 
íes  los  más  terribles  anatemas,  terminan- 

.  |n  i 'oh  estas  l  i.i  ial  Has:  «Cobarde,  sin  i'lnli  u'í'  de 

tantas  indignidades  como  has  cometido  para 
salvar  la  vida,  morirás  inmediatamente  i  a  la 
persona  de  tus  hijos»,  fen  seguida  clavó  un  pu- 
ñal en  los  cuerpos  de  éstos,  los  arrojó  todavía 
palpitan!  .  las  llamas. 

I  -  ■  destruida,  el  desdicha 

i  i,  iniii n  otros  compatriotas,  ador- 

.1  Imiliano,  á  la  entrada  de 

éste  '  ii  R i:  luego   fué  cargado  de  cadenas,  y 

mo  Emilii bl  m  o  del  Senado  que  se 

le  concediera  la  libertad.  Apiano  sostiene  que 
Asdrúbal  se  suicidó  para  evitar  la  vergüenza  de 
seguir  al  carro  del  vencedor;  pero  como  todos 
-  historiadores  antiguos  afirman  lo  con- 
trario, del  sufrió  una  equivocación. 
Asdrúbal  murió  más  tarde  oscuramente. 

-Asdrúbal  Barca:  Bi¡  t.  Hermano  de  Aní- 
bal, a  quien  éste  en  ¡omendó  la  defensa  de  Espa- 
ña en  el  año  218  a.  deJ.  C. ,  junto  con  Hannon. 
1  quedó  en  la  Península  con  llSóOin- 
fantes  africanos,  300  ligurios,  500  honderos  do 
l.i-  B  de  mi'-.  150 jinetes  libio-fi 
midas  y  21  elefantes  en  total  menos  de  15000 
hombres,  á  los  que  había  que  agregar  otro  mi- 
níelo mucho  mayor  de  i  pañoles,  Aníbal  dejo 
mudar  las  costas  50  galeras  de 

im tro  y  cinco 

i  lerzas  está  toma- 

ibio,  el  cual  hace  constar 

■  completamente  auténtica,  por 
hallado  en  Licinio,  escrita  en  una  tabla 

.  [mi  mandato  del  mismo  Aníl 
encontraba  en  Italia.  Sabido  es  que 
los  romanos  enviaron  n  España  á  los  dos  Esci- 
piones.  Fui   <  m   i    Es   ipión  el  primero  que  de- 
i  en   la  Península,   por  Emporion,  hov 
Ampuri  as.  El  i'i  ro  con  los  cartagi- 

neses tuvo  lugar  con  las  fuerzas  de  Hannón, 
que  fué  derrotado,  según  parece,  en  las  inmedia- 
ciones de  Lérida,  siendo  lecho  prisionero  el  ge- 
neral cartaginés.  Al  saberlo  Asdrúbal,  a  quien 
estaba  eu  :omendado  el  país  allende  el  Ebro, 
río  mu  SO00  infantes  y  1  000  jinetes. 

Al  principio  consiguió  algunas  ventajas,  i.m 

mi   la  llegada  de  Esci- 

■  hacia   Cartagena  y  fijó  en  esta 
cuartel  de  invierno.   Escipión   marchó 

■  '.  escuadra  á  Tarragona    No  pi  r- 
manei  ió  Asdrúbal  mucho  tiempo  inactivo.  Dis- 
puso qm  -  lie  -  o  de  '  ni  igi  n. i  10  n  ivi  -  dii  igi- 
.  "  irtaginés  Himilcon,  debiendo  diri- 
girse hacia  la  d embocadura  del  Ebro,  en  tanto 

que  el  hermano  de  Aníbal  adelantaba  por  la 

costa  á  la  vista   de  la  escuadra.   Supo  Escipión 

es  la  din  cción  que  el  enemigo 

mado,   j    eiiii.  mi  '.im  l<>  en  35  naves  tro- 

mine,. as.    en    las 
Ebro        i ioi     ■    p       i.    logrando  tras 
ombato  tom  u  25,   echar  otras  á  pique 
y  dejar  varadas  en  la  costa   I  i 

bii  o  la  ilenoia  sufrida  por  su 

tanto  .pie  los  romanos  iban  asegurando  bus  con- 
quistas en  el  litoral.  Los  celtiberos,  t andoe] 

partido  de  Rom  i,    penetraron  por  el  ¡ni 
l  Udrúba 

ha        '   i  ■  don,  en  1  i   < 

.ii  .1"  i  icn    II  i1 

1     lie,,   v  lo- 

tndivil  y  Mandoi 

luchar  i tra  los  romanos;  i  enl  i 

iber  mar- 
ea ido  i  le-,  al  ei  iquéllos  con  nn 
ejército  en  el  que  figuraban  muchos  millares  de 
-   celtiberos.    Kl    pi  im  ipal   objeto  qne 
i 
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i  era  imp  div  que  Asdi  úbal  acudií  se  al 
hermano  Aníbal  que  se  hallaba 
en  Italia.  Eu  los  dos  años  siguientes  obl 

om  -  o.. i. iM.  -  triunfos  I  orno  hubii   i  n 
sabido  que  Asdrúbal,  por  ordi  a 

i.    .i    li.ihi  di    Muí  -  de    habei 
■  i.lo  a  internarse  en  el  país  por  las  re- 
peí  ida  ¡  victorias  que  los  rom: alca  n  »  á 

principios  del  año  215,  y  que  el  horma le  tul 

bal  había  ee.li.lo  el  mando  di   Esp iña  á  Himil- 
con, que  .le.,. mii. o, '..  rIi  Cari  igena  <  on  numero- 
".  se  dispusieron  á  evitai  i".  Marchando 
al  -  licúen!  ro  de  Asdrúbal  y  atacándole  cerca  del 
Ebro,  antes  que  pudiera  organizar  su 
le  vencieron,  pereciendo  en  la  batalla,  según  Tito 
l.ivio.  25 000  africanos  y  dejando  1000 
míos.  El  general  caí  taginés  Im;. 
Cartagena.  Asdrúbal  volvió  i  la  campaña  mian- 
do Cartago  le  envió  mu  1 1  .  las  órde- 
ie  .  de  Magón,  hermano  de  Asdi  úbal  ¡ 
Unidos  el  recién  llegado,  su  hermano  é  Himil- 
con, marcharon  contra  los  romanos.  El  resulta- 
do final  de  las  operaciones  '¡m    siguieron  fué  la 
denota  y  muerte  de  los  dos  Escipiones.  V.  Asi- 

i i  s  y  Escipión. 

Asdrúbal  quiso  aprovechar   la  oca-ion     . 
marchar  á  Italia,  y  al  efecto  se  encaminó  hacia 
los  Pirineos;  pero  hubo  de  regresar  al  a  utro  de 
la  Península  al  tener  noticia   de  qui    : 
Himilcon  Magón  habían  sufrido 
labros.  Se  afii  ma  también  que  su  m... 
de  retirada  hacia  el  interior  se  debió  á  que,  di 
pue-  de  haber  vadeado  el  Ebro  con  ■ 
los  Pirineos  llevando  de  reserva  a   Ma 
su  ej.r  no,  fué  acometido  por  Lucio  Marcio,  cen- 
turión que  había  reunido  los  restos  del  ejército 
romano,  y  vencido  en  un  primer  encuentro  de 
escasa   importancia,    al  que   siguió,    cuando   el 
ejército  de  Asdrúbal  dormía  tranquilamente,  un 
segundo  ataque  de  .Marcio,  que,  sorprendiendo 
al  enemigo,  hizo  en  él  gran  matanza,   salvándo- 
se Asdrúbal  .en  aquella   aciaga   noche  come  por 
milagro.  A  la  mañana  siguiente  ataco  el  centu- 
rión romano  al  ejército  de  Magón,   cuya  llegada 
había  esperado  en  vano  el  día  anterior  Asdrú- 
bal, venciéndole  también.  A  Lucio  Marcio  ha- 
bía sucedido  Claudio  Nerón  en  el  mando  de  los 

ejércitos  romanos  en  España.  Trajo  éste  11 

infantes  y  1  100  caballos,   que  reunió 
pas  de  Marcio,    yendo  después  á  marchas  lorza- 
das  al  encuentro  de   Asdrúbal,    el  cual 
noticias  del  general  romano,    había  salido  de  la 
Lusitania  hacia   la   Petra.    Claudio   '"-. 
vista  al  enemigo  y  tomó  posiciones  entre  Men- 
tesa  ó   .Mantisa  (ciudad  que  creen  algunos  co- 
rresponde á  la  moderna  Cazorla)  y  la  anticua 
Iliturgo,  jio.scsionando.se  los  romanos  de  los  des- 
filaderos y  punió,  convenientes,   de   modo  que 
fuera  imposible  la  huida  á  los  caríacin     >■,  qu< 
ocupaban  un  sitio  llamado  Piedras-Negras.  As- 
drúbal, que  había  caído  en  el  lazo  no 
i  por  descuido  ó  sin  poderlo  evitar  y  que  vio  á 
sus  soldados,  aun  uo  repuestos  del  terror  que  en 
'  iores  derrotas,  poco  ani- 
mados para  la  lucha,  dejó  que  llegara  la  noche 
Mil.ir  con  el  romano  los  prelimi 
El  mismo  se  presentó  al   man  ral  ene- 
migo, '■  im  i:  tío  en  la  conferencia  largo  tiempo 
ntando  inadmisibles  proposicii  i 

ora  comprometiéndose  á  salir  de 

n-i  i  ,  ar     n 

Entre  tanto  sus  soldados,  favorecido 

curidad  de  la  ihe  j  la 

desfilaron  y  se   pusieron  en  salí o,   dej 

el    eampami  nto  encendidas   la 

ra  que  los    la    rotira- 

parecido  todas  sus  tro] 

caballo  ¡  de  la  \  ista  de  Ni  ron, 
ii  ti.i  tarde  su  ii  211 ).  Yi- 
Publio 
Cornelio  E  icipión.  Sabido  es  que  -  ate  se  apo- 
deró mu;  liando  la 
ocasión  de  hallai  i        las  fuerzas 

1 1 

.!  Cádiz,     Gisgón 

la  de  '  ni  [ru          '  ■  '        ibal,  en  el 

.     '       I  I  ile 

IOS   fríOS,    eonliin:  ■  I 

ti 

sin  desean  i  laño  de  Aníbal. 

Bécula  ( 1 

iiili.nir  entre 

i . 


so:; 

las  tinieblas  de  la   noeh    para 

■ 
lias  alturas  en  la  vangn 
hondero    i 

1  ■ 
umimo  el  co  la  de  su 

1  ' ■ 

que  en  aquella.,  moni  iña     lis 

cuales  mu; 

uno    por    un    B 
subida,  v  lie  ¡ando  i  la  la  lucha 

I i  iunfando  por  Bn  los  romanos. 
y  dejando  los  cartagim   ■ 
algunos  -  -  ritores,  8  uno  min  i 
sionero  i,er  obrino  de  Masi- 

nisa.  La  victoria  im  debió  tem  i 
cia,  cuan  do  Asdi 

lebró  consejo,  en  el  que     i  decidió  qu 
con  su  caballería  númida  n  pueblos 

aliados  do  Roma,  que  Al  ¡ 

res  para  traer  hon 

la  Botica  y  la.  Lusitania,  para  h  u  cr  ali  tami  n 
tos  con  objeto  do  reunir  fuei  Italia, 

Desde  Cartago  vino   Hannón    | 

i    I 
al  mismo  tiempo  i  on  hon- 

deros el  citado  U 

cito  compuesto  de  mprendió  el  mis- 

mo camino  que  su  herm  u 

■   ni  consistía  en 
caer  Asdrúbal  sobre  liorna,  en  tanto  qui 
entretenía  en  el  S.  de  Italia  á  los  ejércitos  roma- 
nos.  En  el  año  208  Asdrúbal  traspuso  los  Piri- 
neos y  los  Alpes,   con  tal   diligencia  que  al  co- 
menzar la  primavera  siguiente  a  su  veni 
encontrábase  ya  en  Italia.  Había  Escipión  envia- 
do tras  él,  en  socorro  de  la  patria  am 
buques,  dinero,  municiones,  víveres  y  miles  de 
soldados  españoles,  que  iban  á  luchar  en  Italia 
con  otros  españoles  que  militaban  en  las  tilas 
B  .    •  al  cónsul  Livio  Salí- 

¡tierra  di  1  N.,  por  donde  avan 
drúbal,  y  la  del  S.,  donde  á  la  sazón  se  encon- 
traba  Aníbal,  al  cónsul  Claudio  Nerón.  La 
situación  no  podía  ser  más  comprometida  para 
Roma,  porque  los  dos  hermano.,  cartagineses 
eran  generales  peritísimos.  Asdrúbal  adelantaba 
hacia  Ancona  con    501      I  algunos 

veteranos  de  la  i 

pretor  Porcio.  Los  refuerzos  enviados  por  Esci- 
pión engrosaron  el  ejército  de  Ln  io,  qu 
nió  con  Porcio  y  fué  a  buscar  al  hermano  de  Aní- 
bal, Asdrúbal,  que  se  hallaba  sitiando  á  Pía  senda, 
y  levantó  el  cerco:  no  att 

■  s  a  presentar  ni  admil  ir  un 
decisivo,  porque  compn 
para  la  patria  del  vencido,  hii  ii  ion  se    n 
neralcs  una  guerra  oí  presas. 

como  medio  de  preparar  la  batalla  que  al 
sería  inevitable.  Nerón 
Italia  a  uno,  enrieos  qu 

Asdrúbal  para  su  hermano,  y  concibió  el  atrevi- 
do proyecto. qm   i  n 
reunirse  coi 

cabo  de  ocho  días  de  continua  marcha.  Asdrúbal, 
que  nada  noto  la  noche  i 

i  de  Livio  sin  em- 

presentaren 

SU  expiar  i 

!■  re  las  masas  de  hii  i  ro  de  los  adversa- 
armas  poco  bi  ■    > 

■  fueran  dos  los  . 
el  hubiera,   y  dedujo  qm 
habían  unido  y  que  des 
lo  cual   no  iba   equivo  ad 

de  la  ínueite  ,.  -,  irmano ; 

ignoraba 

lió  que  Aníbal 
estalia  inutilizado  para   continn 
Italia.    Lhnn    di 

campainei  n  illa  y  por  la  i 

emprendió  la   retirada.   Hallábasi    ■ 

tos,  influid 

I 
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venidas  por  las  márgenes  de]  río  Metauro,  en 
busca  de  un  vado  que  uo  pudo  hallar,  i  ti  acias  é 
esta  dilación  los  con  ni  i  romi le  dieron  al- 

1  drúbal  hubo  de  aceptar  contra  mi  deseo 
la  batalla,en  la  que  i  ué  i  encido  y  muerto. Nerón 
empañó  la  gloria  del  triunfo,  haciendo  cortar  la 
cabeza  do  Asdriibal,  para  transportarla. al  "tro 

extremo  de  Italia,  y  arrojarla  al  campanil  ftl 

Aníbal,  que  al  i templar  á   sus    pií 

horrible  trofeo,  comprendió  que  se  había  decidi- 
do la  suerte  de  Cartago.  Horacio  en  una  bellísi- 
ma oda  pinta  con  las  siguientes  frases  el  dolor 
de  Aníbal: 

Cartagini  jam  non  ego  nuntios 

Mittam  superbos:  ¡cecidit,  cecidit 

Spes  omnis  et  fortuna  nostri 

Nominis,  Asdrubale  interempto! 
«Ya  no  enviaré  á  Cartago  sol"  il'ios  nuncios; 
¡feneció,  feneció,  con  lamuertede  Asdrubal,  to- 
da la  esperanza,  toda  lafortnnade  nuestronom- 
bre!»  En  cuanto  al  ilustre  general  cartaginés 
hermano  de  Aníbal,  basta  decir  en  su  elogio, 
que  Diodoro  le  considera  el  más  grande  después 
de  Aníbal. 

ASÉ:  ffeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  liaría 
de  Lama,  aj  lint,  de  Laucara,  p.j.  de  Sania,  prov. 
de  Lugo;  3  edifs. 

aseadamente:  adv.  m.  Con  aseo. 

...  el  comer  aseadamente  3  con  o 
cuenta  entre  las  cosas  áque  está  obligado  un 
hombre  bien  nacido. 

Lote  de  Veg  \. 

ASEADO,  DA:  adj.  Limpio,  curioso. 

...  son  mis  convites  limpios  y  aseados. 
Cervantes. 

Te  dan  á  ti  un  azafate 
Tan  aseado  y  con, puesto,  etc. 

Calderón. 
¡Es  muy  viva  y  aseada! 

Don  Ramón  de  la  Chuz. 
ASEAR  (de  asco):3,.  Adornar,  componer,  duna 

per a,  ó  cosa,  con   curiosidad  y   limpieza. 

U.  t.  c.  r. 

Aunque  las  arquitecturas 
Brutas  ni  pule  ni  asea. 

.Ir  \N  1!.  Dávii.a. 

asecución  (del  b.  lat.  assecütlo; del 

qui,  conseguir,  obtener):  f.  ant.  CONSECUCIÓN. 
ASECHADOR,  RA:  adj.  Que  asecha.  TJ.  t.  c.  s. 
ASECHAMIENTO:  ni.  ASECHANZA. 
ASECHANZA:  f.  Engaño  ó  artificio  para  hacer 
daño  á  otro.  U.  m.  en  pl. 

...  piareciéndome  ser  imposible  guardarme 
de  las  asechanzas  ile  tan  indignados  enemi- 
gos, etc. 

Or.i:v  INTES. 
Por  esto  se.  atrevió  Getulio  á  escribir  á  Ti- 
berio q 

I  1  NZAS. 

asechar  (del  lat.  o  .  dari,  ii  al  alcance  de 
uno;  de  ad    i  icguir):  a.  I' r  ó  ar- 

mar a  echa 

El  que  quiso  matar  á  otro  por  arma 
ISECHÓ  ] 

pudo  hacer,  porque  le  destori 
mecillo. 

.; 

ASECHO:  ni.  ant.  ASECHANZA. 
ASECHOSO,  SA:  ailj.  .no    Di  i ase 

i 

ASEDADO,   DA:    idj.    Pan       lo  BB    I  I 

á  la  seda. 

...  cada  libra  ¡  do  no  pueda 

',     o 

ASEDAR    (do    "      pií 
ASEDA!  'I 

!■  I  lino. 

ASEDIADOR.   RA:  adj.    QuG  BSI  1 

ASEDIAR    (di  ! 

I     ■  Ql  l  IB. 


...  esguazamos  una  ribera  II: 

pa  a  poi 

Pl 
tunar,  in  i  ¡gal  i  alguno  con  | 

'  '  I  OÍA, 

Sus  piropo  :  etc. 

Bretó  .  m   i  o    II  i  ¡ 
Mi  padre  uo  me  deja  parar  5   las  i  ¡ 

ÍS  I  1HAN. 

Valei 

ASEDIO:  m.  Bl  0 

...  salvo  algunos  lugares  fuertes  que  requie- 
ren prolijo  \  i  dio. 

A-.  roNio  di:  Fuenmayor. 

...  sitió  á  Fuenterral  linión  en 

la  Cant:    i  ia.  y  después  de  un  i 
perdió  la  empresa,  el  poder  y  los  intentos, etc. 

M  ci. o. 

-Asedio:  fig.  Acción,  ó  efecto,  de  asediar, 
lir,  etc. 

Después  de  largos  años  de    asedio,  por  lin 

ha  tomado  una  empresa  posesión  de   los  tea- 
tros de  esta  i 

Larra. 

ASED    Y    LATORRE     (ANTONIO     DE):    Biog. 
Filosofo  y  médico  español.  N.  en  Zar.' 
iTiendo  i-l  año  1753;  M.  en  el  día  20  de  abril  de 
1 7:'  I    En  l.i  Luí'.  ■  .    indio  Fi- 

losofía; en  la  de  Huesca  curso  Medicina;  aunque 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  Medicina  en  uno 
y  en  otro  establecimiento.  Tanto  por  sus  pn dun- 
dos conocimientos  cuanto  por  las  especia 
tudesque  demostró  con  motivo  de  una  epidemia 
que  asoló,  en  17S6,  el  reino  de  Aragón,  el  Rey  lo 
nombro  insjn  .(..r  de  epidemias  'b.  la  región  ara- 
gonesa. En  1792  tomo  ].  i  n  o  s  te  cargo 
retribuido  con  un  sueldo  anual  de  doce  mil  rea- 
les y  dos  años  después,  muy  joven  aún.  bajaba 
al  sepulcro  defraudando  legitimas  esperanzas  que 
sus  brillantes  trabajos  científicos  habían  hecho 
concebir.  No  fueron  muchas  las  obras  que  el  in- 
signe maestro  en  el  arte  de  curar  dejó  i 
pero  sí  las  suficientes  para  dar  idea  de  su  inte- 
ligencia y  de  su  instrucción  y  de  lo  que  con  su  la- 
boriosidad y  con  su  estudio  habría  podido  hacer 
en  pn  i  de  la  ciencia,  si  la  muerte  no  hubiese  pues- 
to término  á  sus  nobles  aspiraciones.  Aun  hoy 
mismo,  transcurridos  mas  de  cien  años,  son  muy 
estimadas  las  obras  de  Ased,  entre  las  cuales  ci- 
tan sus  biógrafos  las  siguientes:  Elemenli 
co-médicos;  Memoria   i  los  medios 

.,.',:/,  ,11  ¡  Ví,ll   |  .(■■ 

'.■  M  ."  do,  como  id  que  se  lia  observa- 
do desde  principios  de  septiembre  de  1  i 
últimos  de  abril  de  1784.  Leída  en  la  Junta  ge- 
neral de  la  Real  en  el  día 
7  de  mayo.  Un  libro  en  4.°,  impreso  en  Zarago- 
za CU  el  año  1784.  7/i'n/co 

da  en  la  ciudad  de  Barbastro  el  ano  do  1784,  y 

exposii  ion  del  nuevo  método  curativo  del  Doc- 

dlyTei        i  .  ici  nal  médico 

de  I  '.miara  do  S.   M.  ote.  .  útil  para  toda  espeí  n 

de  calen!  aras]  i  ¡una-  Intermitentes. 

Es  un  tomo  en  8.",  impreso  en  Zaragoza  duran- 
te el  año  1780,  por  el  impresor  Blas  Miedo.  No- 
ticia de  la    agí  I   Reino  de  Ara- 
málisisy  aplicación  á  los  medicamentos. 
...  i  por  mandato 
i ... 

rva    olamente  un  manu  cril 

folio, 
aseglararse:  i.  Rebajarse  el <  lérigo  ó  el  reli- 
"    i  "i lose  ó 

...celebr  in  lo      igrado    mi  terios  con  ani- 

. 

Fr.  I. i  i     de  Gi  i    '.!'■' 
i  lomo  i ■'    de         mil 

can  ia.  ilmente,  5   cuando  1 1 

no 

Mari 
aseguir   del 

Mil  .Hll        I     '  I 

asegundar:  a.   Repetir  un  acto  inmediata- 

un  nti  ó  ] ¡'    1  ■  1 1  •  ■   di   bal.,   lo  llevado  u  cabo 

¡    1 


ASEG 

Al  ti 

Le   asi.oi  KDAD  i  nn  p 

1  ..i  roí 

1       1 
1 
y  en  ti 

¡etc. 

T SIi 

asegur:  Geog.i  el  aj  unt,  de  Ñuño- 

moral,    p.   j.   di   jfranadilla,  prov.   de  Cacen    , 

25  casas. 

aseguración:  f.  ant.  Acei S  efecto    de 

asegurar. 

..  .di-  la  misma  suerte  por  la  ol 
bían  más  los  supere  11 
bles  honrar  á  lodo-,  aunque 

ad:  pero  con  asi.oi  h   .  m,  de  su  auto- 
ridad. 

Juan  Eüsebio  Nieri   .  i    ¡to. 

\    EGURACIÓN:  l      .'■/.  Esta  palabra  til  nodo., 
acepciones  en  Derecho.  En  general  lanío  quiere 
intrato   verdaderamente 
aleatorio,  por  el  cual   ui  mediante 

cierto  precio  llamado  prima,  a  respondí 
de  los  daños  que  1  ate  pueda 

sufrir  en  su  persona  ó  1  n  sus  cosas.  El  primí  ro 

liza  de  seguro  id  documento  1 

ón  del  contrato,  Y.  Se- 
i.i  cu. 

En  Ai  1  n'.n  .le  la  persona  Venia 
á  ser  tanto  como  entre  los  Romanos  la  caución 
llamada  de  muí  "//-  mh  m/n  míe  1 tender,  y  con- 
sistía en  acudir  al  juez,  aquel  que  con  funda- 
mento temía  ser  ofendid lañado  por  otro, 

pidiendo  ordenara  á  su  enemigo  que  prestase 
seguridad  de  110  ofenderle.  Prestada  1  1 
dad  si  se  faltaba  á  ella,  el  infractor  sufi 
gravísima,  considerándole  como  traidor 
dor,  de  la  fe  con  que  se  había  obliga! 
mente  al  otro. 

ASEGURADAMENTE:  adv.  m.  ant.  SEGURA- 
MENTE. 

...  de  suerte  que  podemos  ASEGURADAMEN- 
TE afirmar  que  e  caí  del  L-asi  r- 
picio,  tenemos  gran  copia  del  uno  y  del  otro 
Láser. 

Andrés  de  Laguna, 

asegurador,  RA:  adj.  Que  asegura,  ü.  tam- 
bién o.  s. 

asegurador  (El): '.        i  a  elayunt. 

di    San  Vicente  del  Raspeig,  p.  j.   y  prov.  de 

Alicante:  60  casas. 

ASEGURAMIENTO:  ni-  Acción ,    ó   efecto,    de 

asegurar. 

...  sea  fecha  justicia  en  él,  ó  en  ellos,  así 
como  en  aquellos  que  quebrantan 
miento  de  su  rey  y  señor. 
I 

-  Asi  GURAMIENTO:  Seguro  ó  salvoconducto. 

G  '■  o;        l 1IENES    LITIG S: 

Legisl.  Cuando  se  i  ntablan  un  juicio  sobre  pro- 
piedad de  minas,  montes  cuya  principa]  rique- 
i  .o  arbolado,  plantaciones  ó  estable- 
cimientos fabriles,  el  demandante  podrá  pedir, 
presentando  1"-  documi  i 

ntervenga  judicialmenb 
iniin  i  raí  litigiosas,  pai 

deterioren  por  su  mala 
"  ion.  El  jui   .   i"i  n  '.lada  que  si  a  la   preti  n- 
sión,  mandando  formal  i  parada,  citará  á 

las  pai  tes  para  qui    i  om parezcan  ante  él  en  el 
término  do  nuei  e  I  concurran,  abs- 

teniéndose do  alegai   acerco  de  su  derecho,  se 
pondrán  di  ai  ueril  personaá  quien 

han  de  nombrar  interventor;  si  no  vinieren  á  un 
acuerdo,  el  actor  design  li  las  míales 

.  i  la  que  prefiera  el  demandado,  \  á 

falta  do  '  -la   la  ipie  pene  ni.!}  01'  'inca    'i'      -n- 

i  ribución  ten  itorial     írts,    1419  y  1  120  do  la 
i  ;,  ¡uiciamiento  civil). 
i          ¡ni  idas  veinticual  i  o  horas  despui  s  de 
o.  o.  in  ia,   '  I  jui  ■  dictará  auto  decla- 
rando habei  lug  ir  ó  no  á  la  intervoi j   ha- 

i  ii  o  lo  en  -u  caso  la  di   ignai  ion  deintori  entoi . 
il  ,  non.  diatamonti    posi  sión  de  su 

lo  al   o o. i  ni"  para  que  le 

.     ■  cutai  :o  i"    1  'uno  de  i  «plotación 

'    O     la      luí'    O        MI     pn  A Ooelllliellto    del    ¡lltol- 

\r     1  121). 


ASEG 
Cus    lo  huí  i  si  deman- 

ministratiyo  qui 

ana  comparecencia,  y  después 
inie    pi  ndi  ni'  . 

del  juicio  podrá  el  de- 
mandado prestar  lianza  para  que  se  alce  la  in- 
petición, eljiiez  manda- 
rá practica!  un  reconocimiento  pericia]   do   la 
::  de  que  los  peritos  fijen  su  < 

oión.  Para  pía  ¡ticar  es  I  uto,  cada 

¡ira  un  perito:  si  hubiere  di 

miento  d 

cuenta  el  mayor  valor  qu  I  ido  .1  la 

irá,  mi  ti  rmino 
que  deberá  prestar  el  á  ro   respon- 

■ 

litigio   sulla  la 

midad  con  lo  di  I 

Y.  Perito. 
La  fianza  podi  i  sei 

e  hipotecaria  que   ¡e  ol  ,  deberá  oirso  no- 

ces iri  mi'  nti  .i' 

bal  lasjnstifii  ai  ion  -  cto  á  1 1 

insolvencia  del  fiador,  ó  sobre  el  valor  deficien- 
te de  la  hipoteca,  cuya  justificación  po 
tradecir  el  demandado  por  medio  de  las  prue- 
bas  que   fueran   pertinentes.    El   juez   dictará 
sentencia  en  este,  juicio  dentro  de  tere 
cual  será  apelable  en  am  '11.  1424.) 

■    "  valores,  se  constituirá 
depositando  en  el  establecimiento  público  des- 
"  la  cantidad  que  el  juez  hubie- 
ra señalado.  (Art.  1425.)  Prestada  la  lianza,  se 
11  efecto  el  nombramiento  de  interven- 
quii  11  .se  requerirá  inmi   I 
en  el  desempeño  de  sus  funciones,  (Ar- 

solución  que  mande  alzar  la  interven  - 
Ó  cancelar   la    lianza 
evitarla  se  hubiera  constituid",   contendrá   el 
pronunciamiento  que  corresponda,  sobn 
mdemni  3  y  perjuicios.  Art.  2427.) 

Cuando  se  presente  en  juicio  algún  documento 
escritura  pública,  documento  privado, 
lo   bajo  juramento  ante  el  juez  com- 
I  confesión  en  juicio,  y  en  ellos  apare- 
11  claridad  una  obligación  de  b 
.  ó  la  de  entregar  cosas  especificas,   el 
■  ¡  ir.  a  instancia 
te  y  bajo  la  responsabilidad  de  éste,  las  medidas 
.   iii  las  circunstancias  fueren   ni 
egurar  en  todo  caso  la  efectividad  de    1 
sentencia  que  en  el  juicio  recayere.  Si  el  que  so- 
no  tuviera  solvencia  no- 
¡uficiente,  el  jue  irle  previo 

y  bastante  afianzamiento  para 
indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  que 
puedan  ocasionarse.  (Art.   2428.)  V.   EMBARGO 
PREVENTIVO. 

aseguranza:  f.  ant.  Seguridad,  n 

La  tregna  es  una  ASEGURANZ 
cho,  q  los  bienes 

i'-rto. 

ASEGURAR      i ■      ■  '    ¡inicza  Ó 

ruina,  ó  hacer  que  se  mantenga  en  el 
lugar  donde  se  pone. 

Clava  bien  firmes  y  ASEODRA 
Al  suel  reliara 

nuevan. 

Carvajal. 

-.,  la  piedra  en  alto  levantada 
Llevaba  hacia  la  puerta  caminando, 

K.VBAtí 

El  portón  de  dos  hojas  anchur 

Hermosii  la. 
1  rak;  1' 1  a  o.  Dícese 

...  dejando   en  el    ínterin  .• 
\ 

i'i:  Mi:  fig.  Afirmar  ó  dar  seguridad  de 
la  1  de  lo  que  s 


ASEM 
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...'..' 

C  1  ¡  ■  -.  1    . 

I 

. 
le  ve.. . 

Isla. 

i   1 rdar  de 

1  1  -    cosas, 
miólas  y 

de  otro.  I',  t.  c.  r. 

Lo  primero  que  se  trs 

1  Granada  contra  el  peligro 

Diego d 

Ni  habrá  ci  rradnra  ó  llave 

1 

Al.nNs :     B  Millos. 

Porq  " ae  pena, 

1         ... 

Rojas. 

■  1 ' 

con  hipi  ti  to  el  cum- 

ontrata. 
No  hará  tal,  replicó  don  Quijote:  basta  que 
lo  mande,  para  que  me  tenga  re 
con  que  él  me  lo  jure  por  la  ley  de  caballería 
que  lia  recibido,  le  dejaré  ir  libre  y  ASEGURARÉ 
la  paga. 

Cervantes. 

Fingió  'nacer  amistades,  y  con  ella 

el  pacto  siempre  ASEGURADO: 
Aficionóse  el  enemigo  de  ella. 

QjUEVEDO. 

-Asegurar:  Com.  Poner  á  salvo  alguna  cosa 

de  la  ¡urdida  que  por  razón  de  naufragio,  in- 
cendio, ó  cualquier  otro  accidente  ó  motivo  pue- 
da tener  en  ella  su  dueño,  obligándose  á  indem- 
nizará éste  del  importe  total  ó  parcial  de  dicha 
pérdida  con  sujeción  alas  condiciones  pactadas. 
No  temas. 

Que  si  hay  casas  en  la  corte 

Asegdrae  is  de  incendios, 

Esta  lo  está  de  ladrones. 

B  .  rÓN  he  los  Herreros, 
aseidad  (dellar,  ase,  porsí):  f.  7'."'.  Palabra 
teológica,  y  aun  metafísica,  que  significa  no  sólo 
independencia  en  su  origen  y  en  su  ser,  sino  en 
todo  lo  relativo  á  su  esencia  y  existían  ia 
i,  ,1  non  ab  alto.  En  tal  concepta  es  uno  de  los 
atributos  esenciales  y  característicos  de  la  Di- 
vinidad, de  la  cual  proceden  todos  los  seres, 
como  ci.ador  del  mundo  y  de  todos  ello 

Él  no  ha  sido  creado  ni  procede  de  nin- 
gún otro  ser.  Espinoza  confundí" 

y  por  sí  mismo,  fundando  en  ello  su  panteísmo. 

Los  teólogos  escolásticos,  al  hablar  del  consti- 
tutivo de  la  esencia  divina,   controvierten  unos 
idad  y  "tros  por  la  intelección 
fintelligere),  no  confundiendo  esta  palabra  con 
limii  uto.  A  fa  .  1 

esto  la  im 

■■:  1  constituir,  tanto  más  quo 
era  [iosíi  1  o  que  la   aseidad 

....  1  posil  Iva  y  "i-  t;ativa,  sino  mera- 
mente ni  ■  tira  que  á   1  lios 
.■I"  ningún  otro. 
Ambas    teorías   son  cat 

con trasmite! 

tafísicas  sólo  para  aguzar  el  ingenio,  coi 
ton). 
En  España  generalmeni      1  1  n         -mida  la 

en  I 

I  11 

ptu  indo   ■    "'  im  a  b  en  una  3   otra   I 
dad  lo 

v  entre 
ellos  el  P.  Cefei       1 

ASELARSE      i  nto   :    r. 

ASELELAPPMARK:  Gcog.   Dist   delaplov.  de 


■  ■:  i,  n  1  Botnia  occidental  .  Sui 

1  de  la  Laponia 

y  pantanos,  j  surcado  poi  vario 

1        muy  poco 
poblado,  puesto  6325 kms.  cuadrados 

cipal  culi  ¡ 

I  ■  más  importa' 

Ásele,  Fatmonak,  Wilhelmina  y  Gikari 

aselgotripsia  (del  gr.  ¿3v¡<a;,  lúbrii  amen- 
1,  yo  manipulo):  f.  Pat.  Onanismo  en 
la  mujer. 

asélidos  (de  áselo):  m.  pl.  Grupo'di 
ecos  mala  "  1  fami- 

lia del  orden  de  los  isópodos,  suborden  de  los 
del  ul- 
timo par  "ti  forma  de  esl  ileti  ;  mandíbulas  con 
un  palpo  triarticulado;  falsa  pata  anterior  repre- 
sentada con  frecuencia  por  una  laminil 
ranqniales.   Con 
esta  familia  los  géneros  Mimna,  Jacra,  Asellui 
■ 

1  el  agua,  particularmente 
en  el  mar,  y  son  por  regla  general  inofensivos. 
Sin  embargo,  hay  dos  ó  t  muy  dañi- 

nas, pues  destruyen  la  madera  que  se  halla  de- 
bajo de  la  superficie  del  mar.  causando  asi  gra- 
ves perjuicios,  principalmente  á  los  buqu  Lo 
peor  de  estos  animales  es  que  son  tan  sumamente 
pequeños  que  se  hace  muy  difícil  verlos  á  sim- 
ple vista,  resultando  su  destrucción  muy  llena 
de  dificultades. 

áselo  (del  lat.  a  ¡ellits,  dim.  d 
m.  Zool.  Género  de  crustáceos  malacostráceos, 
del  orden  de  los  isópodos,  suborden  di 
sópodos,  familia  de  los  asílidos.  Los  dos  pares 
de  antenas  están  terminados  en  una  especie  de 
horquilla  multi-articulada;  las  horquil] 
antenas  inferiores  muy  largas;  patas  di  I 
piar  con  una  mano  prehensil;  las   demás  patas 
con  garras  solamente;  pleopodo 
queuos;  pleópodos  del  último  par  la: 
dos  ramas.    Macho  mucho  más  pequeño  que  la 
ueiubra.  La  especie  A.  a  ¡ 
dulce;  la  A.  cavaticus  vive  en  los  p 
fundo.-,  en  los  lagos  subterráni 
del  lago  de  Ginebra.  Los  individuos  de  esta  es- 
pecie  son  ciegos,   carecen  de  cristalino  y  de  pig- 
mento ocular. 

ASELOTES  (de  áselo):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
crustáceos  isópodos  andadores.  S 

1  cuya  última  articula- 
escñtiforme;  el  cuerpo  es  largo 
y  casi  lii 

aselli  (Gaspar  ¡  Biog.  Célebre  mi 
liano.  N.  en  Cremona  en  1581 ;  M.  en  1  6 
lli  descubrió  los  vasos  lácteos.  Este  importante 
descubrimiento  fué   pn 
muerte  de  Aselli,  por  Alejandro  Tadi] 
obra:  1 '    ■*  1 
ruin  mesara 

ASEMBLAR  [del  Ir.  o 

¡muí,    juntan:' 
ant.  Juntar,  reunir. 

asemblar  (V.  Asemejar):  11.   ant.   Aseme- 
:    c.  r. 

ASEMEJAR 

nejanza  á  otra. 
...eso  es  el  hacerlos,  el  figurarlos,  y  el  asi:- 
MEJ ARLOS  á  SÍ. 

I':..    1   .    , 

' 

atenta) 
Cosa         me  ■   EMi  .iara 
A  la  raza  carnicera. 

-Asemejar:  n.  poét  Semi 
S 

eces  fulgurando.  ASEMEJABAN 
Los  fu,  movibles  arden 

Encima  de  un  sepulcro. 

I,':\  \s. 

iIEJARSE:  r.  Tener  semejanza. 

En  las  divinas  letras  la  caridad  SF.  \ 
al  oro. 

Fu.  ,L 
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Esas  armas  que  se  asemejad  á  lo!   rayo 
también  alcanzo  que  son  unos  cafione  i  de  me 
tal   no  conocido,  cuyo  efecto  es   como  el  de 
nuestras  cerbatanas,  etc. 

Soi 

ASEMIA  (del  gr.   á.   priv.  y  s5¡¡ia,  signo  :  f. 
Pal.  Denominación  propuesta  por  Steinthal  pa- 
ra designar  el  conjunto  de  las  alteraciones  del 
lenguaje  que  presentan  los  afásicos     E 
usada,  pues  lia  prevalecido  el  término 

asemnis  delgr.  So-iriu.voe,  sin  brillo):  m.  Zoól. 
Género  de  insectos  coleópteros  tetrámeros  de  la 
familia  de  los  longicornios. 

asemo  (del  gr.  Sanu-o;,  que  no  lleva  ninguna 
señal):  m.  Zoól.  Género  de  insectos  coleópteros 
tetrámeros  de  la  familia  de  los  longicornios 

asemotrico (del gr.  i. priv.,  -r,;j.v>,v,  signo, 
y  O.'.y,  pelo):  m.  Bot.  Género  de  hongos  micros- 
cópicos que  crecen  sobre  los  huesos.  Tienen  los 
filamentos  rectos,  reunidos  en  haces,  de  forma 
muy  variable  y  casi  transparente  y  sembrados 
de  esporos  continuos. 

ASEN:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  .luán 
de  Afuera  ríe  Santiago,  ayunt.  y  p.  j.  de  Santia- 
go, prov.  de  la  Coruña;  11  edifs. 

ASENA:  Geog.  ant.  C.  de  España  que  cita  Li- 
vio,  y  que  parece  ser  la  misma  que   .  I 
decir,  Jerez  de  la  Frontera. 

ASENCIO:  ni.  ant.  Asenmo. 

ASENDEREADO,  DA:  adj.  V.  CAMINO  ASEN"- 
DERE  IDO. 

-Asendereado:  fig.  Agobiado  de  trabajo, 
perseguido,  sin  amparo. 

...mis  continuos  y  profundos  suspiros  mo- 
verán á  la  continua  las  hojas  destos  montara- 
ces árboles,  en  testimonio  y  señal  de  la  pena 
que  mi  ASENDEREADO  corazón  padece. 

Cervantes. 

...no  se  la  podía  llamar  sino  así  (comida), 
porque  los  asendereados  andantes  no  habían 
hecho  otra  eu  todo  el  día. 

HAETZENIirSCH. 

ASENDEREAR:  a.  Hacer  ó  abrir  sendas  ósen- 
deros. 

-Asenderear:  Perseguir  á  uno  haciéndole 
salir  de  los  caminos  y  andar  fugitivo  por  los  sen- 
deros. 

ASENGLADURA:  f.  Mar.   SINGLADURA. 

asenjo:  m.  ant.  Ajenjo. 

-Asenjo   Salustiano):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. X.  en  V  dencia;  fué  discípulodela  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Carlos,  obteniendo  muchos 
-  estudios.  En  la  Exposi- 
ción celebrada  en  Va],  ncia  en  1855  p 

mi  i  ito  que  titulo  .!/«•  rte  dt   Si  rat  ■: 

comen  ó  un  lienzo  ó,   grandes  dinv  a  ioi 

una    |     ,  \rla  •  '■   la  conquista  de  Valí . 
rey  D  Jaime  y  no  pudo  terminarle  p  i 

chas  ocupaciones,  pues  se  ha  <¡<  di  lado  i prefe- 

reí  i  i  ,i  I  i  enseñanza  Dii  leí  l  ■'  \oi  ■  encargo 
del  marqm  di  I  *o  \"i  i  .  fué  ti  rmin  ida  por 
don   \ie  miol  ¡oí  tino.  Ha  nichos  tra- 

bajo       iltim  imente  han    ¡ido   muj   celebrados 
r  él,  do  D    I  'ablo  Sarasate 
y  D.  Santiago  Dnpuj    Ha  publicado  diferentes 

i  o  ilidad  direí  toi  ó-  ¡  i  Ai  -  li  mi  i  di  Bi  lias  Artes 
•  l  ■  ■  San  ' 

: !  i 

E  i-  célebre  mai  -no.  uno  de  los 
i  nte  ii  ii   conti  ibuído 

',  >in  dis- 
puta, el  i 

lo  ] I  i bi 

i   i   I  de  ago 

d i  ■  .  | .  i  ■ 

.       i        -i-    ¡  i  ■  i 

muy  api  i  ■  ii  i  ■  di    mimad i    j  do  ope- 

ra se  1  porcí 

: 

[     ■ 
I 

Caprichi 
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de  Jugar  ■  fui      conooido  por  e]  apelli- 

do materno  y  no  por  el  paterno.  Barbi 

coi  ■     ,  elmai     ro  A         i  y  i  orno  B¡ ri 

pasara  á  la  posteridad;  porque  en  que  lia  di   pa 

sarala  posteridad  no   cal 

limpiólos  aún,  Ó  para   sel    más 

.  '  lio  tenia  cuando  ingresó  á  fin  de 
instruirse  en  lo  que,  á  la  sazón,  constituía  la  ins- 
trucción primaria,  en  el  colegio  dirigido  por  el 
conocido  Herranz  y  Quirós,  autor  de  obras  do 
enseñanza;  y  tan  felices  disposiciones  y  tan  pers- 
picua inteligencia  demostró  desde  sus  primeros 
pasos  en  el  camino  del  saber,  qu 

se  hallaba  perfei  tune  ate   instruid 

podía  enseñarle  su  maestro  y  comenzó  los  estu- 
dios de  segunda  enseñanza.  No  por  fali 
pacidad,  ai  de  aplicación,  sino  por  sobra  de  in- 
dependencia de  carácter,  fué  muy  difícil  que  el 
futuro  maestro  se  sometiese  al  severo  régimen  del 
instituto:  razón  por  la  cual,  sus  padres,  á  fin  do 
sojuzgar  un  temperamento  que  parecía  levantisco 
é  indómito  y  cediendo  en  parte  á  los  consejos  del 
abuelo  de  Barbieri,  recluyeron  á  éste  en  un  con- 
vento de  frailes  trinitarios  descalzos,  establecido 
en  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  pueblo  muy  impor- 
tante de  la  Mancha.  «Allí,  dice  uno  de  sus  bió- 
grafos, el  señor  Peña  y  Goñi  de  cuyo  inten  -  inte 
libro  titulado:  La  ópera  española  y  La 

están  tomadas  en  gran 
parte  estas  noticias,  allí,  bajo  la  férula  de  un 
dómine  estudio  Latinidad  y  Retórica 
aprovechamiento.»  De  regreso  en  -Madrid  se 
perfeccionó  en  la  lengua  latina,  que  aun  hoy 
posee  como  latinista  consumado,  y  cunen;'.,  á 
estudiar  Retórica  y  Poética.  Llegó  para  Barbieri 
la  hora  de  elegir  una  carrera  y  pocos  sainan  hoy 
acaso  Barbieri  mismo  lo  habrá  olvidado  -  que 
escogió  la  Medicina.  jPor  que!  Nadie  lo  sabe; 
ni  él  mismo  acertaría  á  explicarlo:  porque  sí;  ha- 
bía de  elegir  una  cualquiera,  todas  le  eran  com- 
pletamente desconocidas  y  escogió  esa,  que  por 
cierto  se  vio  precisado  á  dejar  muy  pronto  por- 
que las  operaciones  cruentas  y  repugnantes  de 
la  sala  de  disección  fueron  más  fuertes  que  su 
estómago.  Acometió  después  la  carrera  de  inge- 
niero, estudió,  áfin  de  prepararse.  Física  y  Quí- 
mica, estudio  sobretodo  Matemáticas,  así  como 
Dibujo,  francés,  etc.,  que  entonces  eran  cono- 
cimientos indespensables  para  el  ingreso  en  la 
Escuela.  El  abuelo  materno  del  aspirante  áinge- 
sempeñaba  por  entonces  el  cargo  de  al- 
caide del  Teatro  de  la  Cruz  que  apenas  han  co- 
nocido los  madrileños  de  la  actual  generación): 
con  ese  motivo  Barbieri  habitaba  en  compañía 
del  abuelo  en  dicho  teatro.  La  llegada  de  una 
compañía  de  opera  italiana  despertó  la  aficiones 
artísticas,  hasta  entonces  dormidas,  del  músico  y 
decidió  resueltamente  de  sus  destinos.  Barbieri 

abandonó  por  la  Mi. sica  el  estudio  d,  li  - 1   ;.■ 

naturales  y  el  de  las  Ciencias  exactas  I 
en  él  la  afición  musical  y  su  familia  acordó 
que  dedícala  a  la  Música,  como  dase  de  adorno 
v  de  recreo,  los  ratos  de.  vagar  que  le  dejaran 
los  estudios  científicos.  Previ  nción  inútil,  regla- 
mentación irrealizable:  para  Barbieri  fué  desde 
entonces  lo  principal,  casi   lo  único,  el   estudio 

de  la  Música    y  todo  lo  demás  fué  pue¡  I 

todo    relej  ido  al  últi- 
mo lugar;  cu. nido   Barbi 

ba   más  que  al  amoi    6 

la    i a     \   los  cal 

■  Barbieri  en  el Conservatori 

Música  y  Declamación,  denominado  en  tunee,  de 
María  I  v  <lina  j  comí  m  6  d  estudiar  el  clarine- 
te, recibiendo  lecciones  del  famoso  profesor  don 
Raí i  Bioea;  en  esto,  como  en  todo, 

|    y  61    i'Uen   deseo 

v  aplicación  de  Barbieri,  realizaron  milagros,  el 

esos,  no  solamente  en  el 

clarini  te.  sino  también  en  el  piano  j  en  1 1  canto 

que  cstud  i   "   de    i] 

¡    g  ddoni    Uo    tn     ino   di    ¡er  alum- 

insigne  mai   tro  I   imicerqui  fin  di   do  entonces 

i  Ü de  su 

i  i  poi  aquell i  I  | 

.       "i H'     de  coi  roo 

■     i,  ii    i    i i ' "  ia  de 

i    i    i  i    i  l  II.  •  o   un  plie 

i-i  ejército   i 

Ii 
i  I  el  mu- 

lo    i  n  no   ti  nía  cumplido 
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oí  ho  i .  quedó  i  n  Madi  id  eomplí  I  im 

y  reducido  á  sus  propios  reí  i 

oí 1   \  ulgo  dice  muj    ti 

nú-,    expresii amenté.    Fué  entoi 
un  batallón  de  milicia  con  tres  reales  diarios  de 
sueldo,  ínurgiiista,  músico  di   teatro  ca 
I  íi  ulares.   <  lopió  adi  oíd 

teatros  y  almacenes,  dio  lecci :s  depiano  api  e 

ta  el  cachei  y  se  destrozó  lo,  dedo-  tocando  dicho 
instruí  i  unto  en  tertulias  particulares,  d  razón  de 
16  reales  diarios  ó  sean  cuatro  pcsi  tas  por  cada 
seis  lunas.  En  el  año  1842  cuando  el  artista  li  - 
nía  ya  diecinueve  años  comenzó  d  escribir  can- 
ciones y  romanzas.  Se  foi  ana  com- 
.-pera  italiana  para  el   teatro  del  I  UTCO 

-que  hoy  tamp I  exi.-l- 

el  -ni"  que  aquél  ocupo  se  halla  el  nuevo  Circo 
de  Price;-cncl  elenco  de  aquella  compañía  apa- 
reció el  nombre  de  Francisco  A.  Barbieri,  el  pe- 
núltimo  entre  los  coristas,    con    obligacii  

ó  ici  i  partiquinos.  Barbieri  hizo  efectivamente 
el  de  Peirucci  en  la  ópera  Lucrecia  Borgia  y  sa- 
lí" del  desempeño  airoso  y  satisfecho.  Suplió  eu 
otra  ocasión  al  maestro  Ollcr  en  su  ea 
apuntador  y  de  maestro  di  coros,  y  ¡qué  más!  en 
Pamplona,  con  ocasión  de  haberse  anunciad"  la 
n  pn  sentación  del  BarbU  re  di  Siviglia,  como  el 
encargado  de  interpretar  el  papel  de  don  Basi- 
lio se  hubiera  indispuesto  repentón nc  nte,  Bar- 
bieri, con  el  atrevimiento  y  la  osadía  y  la  confian- 
za en  si  propio  que  dan  los  pocos  años,  se  ofreció 
á  la  empresa  para  sacarla  de  apuros  y  en  reali- 
dad la  sacó,  y  la  saco  perfectamente  porque  la  re- 
presentación de  la  ópera  se  verificó  y  el  improvi- 
sado don  Basilio  fue  acogido  con  aplauso.  Antes 
de  este  acontecimiento  inolvidable  acaecido  en 
Pamplona  y  que  el  maestro  no  puede  i 
hoy,  sin  admirarse  á  si  mismo,  Barbieri  había 
escrito  un  libreto  He  zarzuela  titulado  /•'< 
el  propósito  de  ponerle  música,  propósito  que  no 
realizó  al  fin:  escribió,  también  por  afición,  bar- 
carolas, tanttrts  de  rolscs  y  otras  composiciones 
liberas  v  varios  »ivS  ./.:/'./.,,.  Por  entonces  sobre- 
vinieron á  Barbieri  dos  desgracias  á  cual  más 
graves:  fué  la  una  la  desaparii  ion  de  su  clarine- 
te: la  otra  desgracia  fué  que  cumplidos  los  veinte 
años,  Barbieri  se  veía  precisado  á  entrar  en  quin- 
tas. No  hay  para  qué  decir  que  el  desdichado  as- 
pirante a  músico  que  carecía  de  recursos  para 
comprar  un  clarinete,  mucho  menos  los  tendría 
para  redimirse  de  la  suerte  de  soldado.  Hubo, 
no  obstante,  un  buen  amigo,  de  esos  amigos  que 
fueron  siempre  muy  raros  y  que  hoy  lo  son  más 
que  nunca,  llamado  D.  José  Mana  Ibarrola,  el 
cual  le  libró  de  ser  soldado  diciéndole  sencilla- 
mi  ate:  «Si  algún  día  pudiese  Vd.  pagarme,  me 
paga;  si  no  puede  Vd.,  peorpara  Vd;  y  si  puede 
y  no  quiere,  bueno:  tan  amigo,  como  antes.'. 
Este  rasgo  de  generosidad  libró  ii  Barbieri  de 
coger  el  fusil,  pero  no  le  libró  de  sufrir  ajenos  y 
■  o  febrero  de  1844,  por  ejemplo, 
sehallóen  Bilbao  sin  contrata,  sin  trabajo  y  sin 
dinero.  En  la  imposibilidad  de  regresai  d  Madrid 
en  diligencia,  ni  en  galera,  ni  en  ninguna  otra 
dase  de  vehículo,  resolvió  regresar  ájpia  y  á  pie 
regresaron  él  y  algunos  otros  enlistas,  viajando 
pormedia  Espaí  i  de  Bilb  io  d  Madi  id  como  los 
antiguos  estudiantes  quecorrían  la  luna,  él  que 
tan  aplaudido  había  sido  desi  mpeñando  el  don 
Basilio  de  la  popular obrade  Rossini,  No  ha  sido 
i  ie  i  l  ánico  viaje,  que  por  causas  análogas,  se 
lia  visto  en  el  caso  el  aplaudido  autor  de  Los 
0  o,  de  re- 
gresar á  pie  á  Madrid  después  de  campañas  artís- 
ticas en  las  cuales  es  problemátii  o  que  se  huléese 
eio  honra,  pero  i  -  aro  qno  no  se  ga- 
naba dinero.  En  Salamanca  desempeñó  Barbieri 
durante  algún  tiempo  los  cargos  de  maestro  de 

maestro  din  otor  di  1  /  iceo  Salmanti- 

mió  do  i  B 16  regresó  d  Madrid,  no  a  pií . 

poco  li  1  !■_■  el"  j  le-u.  Itoá  establecerse 

ilelinitivaiic  nte  \  pai  i  sii  1 1  ■  i  ■  i    •  n  1  '    apitaldela 

Monarquía    Entregóseí  on  todo  ardor  al  e  tudio; 

acudió  al  <  lonsí  1 1  atoi  io  yála   bibliotí  cas  públi- 

titroduj los  cin  ulos  musicales  y  li- 

■    irii     '.  i particnlari      I Ipia 

ató,  en",   i i (tendió    

itos,  ai  adió  d  tod  i    partí     dandi    i   tos 
1    un  i  ■!  id     so  empii  I  S  d  hablar  de 

I    o  un    l  pi  .odio  do  la  \  ida 

di   Barbieri:  on  el  año  1 8  IB  desempeñó 
apuntador]  en  todo, 

I 


V  i  E  \ 

trenada  on  el  t 
1  .11  la  uocbe  d 
octubre  de]  nado  año,  en  la  ruiiri.ni  regia 

con  que  se  solemnizaba  ol  aniversario  d 

empeñando  tan  huoiildca  funciones,   puede  de- 
Barbieri   ponía  término  á  su 

iso  Bai 

popular  su 

i bre:  Q  Pero 

que  vino  m  y  á  la 

6ai      ¡  i  fué  su,  por  to- 

.  libro  del  insigne  Ventura  de 
al  cual  pu  casi  ita- 

Sr.  Barbii  n  y  ató  en  1 1 

tullir  de 
i,  i  i  -.  lito  B  irbiori  de  másuié- 

saún  boy  una 
tas  del  a 

i  s,  en  concepto  de  cril  i 

página  más  brillante  de  la  historia  artística  de 
,  pero  ni  aun  El  l 

■  que  mas  rápidamente  y  por  más  tiem- 
irou  las  auras  de  la  popularidad,  puede 
respecto  á 
¡i  producida  en  ol  público  y  a  entusias- 
mo causado  en  el  ánimo  de  las  amantes  de  nues- 
i  nacional.   La  inagotable  inspiración 
■  9  de  una 
ion  llena  de  viveza  y  solidez  al  propio 
tiempo,  y  los  profundos  cnanto  fructuosos  estu- 
dios que  el  maestro  lia  hecho  de  nuestras  can- 
ciones, le  han  permitido,  mejor  que  á  otroalgu- 

;  uras   de  esas  di 
melodías,  á  veces  incitantes  y  traviesas  hasta  el 

tivas  ionstituyen  el  ver- 

Ical   di    I'  ii  bieri.   Boleros,  se- 

nces  y  tonadill 
iña,  islas  adyacentes  y  posesiones 
se  mueve,   corre  y  salta 
vertiginosamente,  iluminando  espléndidamente 
;>  iñol.  Aquí  la  melancó- 
lica cad  acia  del 

lálos  giros  elegantísimos 
y  el  adorable  perfume  de  la  jácara  del  eonde  Os- 
valdo en  /  taño,  una  de  las 
-  -i.-  Barbieri;  más  allá 
la  descocada  ii                             los  cantos  de  El 

ii  la  descnvolttu 
e  irresistible  de  El  Hombrí  es  débil,  6  el  sensual 
abandono  del  tango  T    "     ■>    i  Pn  rio  Rico. 

i  tante  de  la  personalidad 
de  Barbieri  sea  su  car; 

tent  i  zarzuelas,  popu- 
lante injusticia, 
prescindir  de  otros  títulos  que  en  él  existen  á  la 
estimad  i  blico:  Barbieri  es 

bil  iliófilo,  es  gran  director 
de  orqui  el  sei  vi- 

lie  i  nunca  le  agra- 
rio en  Madrid  los 
concierto!  y  la  afición  á  la  música 

y  aplaudida  Sociedad  de  Conciertos.  M 

onciertos  de  pri- 
n  su  popularización  y 
y  duradera  prestigio.  Barbieri 

i   trios  1 1 1. 
| 

le  F    tugal. 

asenjoS:  Geog.  Aldea  enlafelig.de  San  Mi- 
guel de  Mareello,   ayunt.  y  p.  j.  do  M 

ASENSIO:  ni.  anl.   Asi  \i<>. 
ASENSIO:  Geog.    V.   SAN  Asensio. 

-Asi 
X.  cu  v"a  rrera  de  pin- 

uvo  el  pre- 

I 

Ovidio  abrió  110  laminas  en  cubre.  En  1818  pu- 


A     i.\ 

I 

singular  atcncii  u   por  su  indisputablí 
En  la  i 

ninas. 

-  Asi  -  I  Ibispo  de 

i  ;7.":   M. 

a  Palencia  en  1881.  1  d  estudió 

de  luego 

e  Mi.ii. u  1 1,  i. .  bo 

un ...     1 1  -.  mpi  ...  .  ii  ',  >   propia   I  nñ  ersidad  di- 
de  Jurisprudencia  y  obtuvo, 
mediante  oposición,  una  c  monjía  en  Huesca,  En 
este  puesto  permam  ció  has(  i  qu 

....  1828,  y  i  u  este 
. 
ta  su  muí  como  3  :  i  dicho, 

Este  prelado  i 
cartas  pastorales  notables  por  la  Bobriedad  y  ele- 

su  estilo  y  por  la  noblí 
según  declaración  de  los  que  eom 
meatos. 

-  Asiixsii.i  Xeiea  yMaiitím  ■■   I 

■■'.     i    Ri  ligioso  ni  .   .  uario.  X.  en  Zara- 
1  año  1037:  M.  en  el  día  9  de  novi  ca- 
bré de  1703.  No  había  cumplido  los  once  años 
cuando  tomó  el  hábito  de  religioso  mercenario 
en  el  real  convento  de  San  Lázaro  de  / 

ños  después  profesó  en  el  mismo  i  onven- 
to.  Desempeñó  varios  cargos  con  gran  acierto: 
tro  de  Filosofía  y  Te  ología;  examinador 
sinodal  de  su  arzobispo:  calificador  y  juez  ordi- 
nario de  la  Inquisición:  redentor  en  Argel,  y 
por  último,  en  el  año  1694,  elector  general  de 
su  orden.  Su  obra  Tro! ... 

i     ior  Pascual 
.    a  por  los  años  1681,  ha  sido  muy 
i  li  tras  y  en  cien- 
como  otra  multitud   de 
ingélicos,   mora- 
les y  pan-  ¡untos  de 

..  de  disciplina e'clesiásl 
ile  el  manuscritos  muchas  cuaresmas  y  numero- 

-Asensio  y  Mejorada    Fi 
Grabador  español.  X.  en   I  i  Encina  por 

1730;  M.  en  el  año  1794.  Se  sabe  muy 

i  la  Biblioteca  Real  de  Madrid  hoy  Bi- 
blioteca Nacional  ;  y  los  inteligí 

uyos  afirman  que  logró  y  mereí 
fama  por  lo  primoroso  y  delic 

ASENSO    del  lat.  asseasHs):  m.  Acción,  ó  efec- 
to, de  asentir. 

Ha  <le  ser  contrariad  materias  definidas  de 
Fe;  SOde  una  doctrina  '. 

Fk.  Pedro  Mañero. 
Y.,  estoy  tan  lejos  de   pensar  que 
número  deba  captarel asenso 
se  debe  tomar  el  rumbo  contrari 

-Dar  Asi      i:  fi    Dar  orí  dito. 
i  icilinente 

Ov.W.I.E. 

...  señor. 

.  ríx. 

ASENT  ACIÓN  I;    f.    ant. 

Adulación  ■  >  lisonja. 

ASENTADA     DE   ISA:   m.    a.lv.    I'au 

dice  para  ponderar  lo  mucho . 

ruido. 
I  ASUNTADA   ".IllO    VO   illas    á    los 

...11.  : .     :  i  gran  taza  y  de 

una  asi        i. 

Im  \. 

Si  un  lobo  se  arroja  sobre  un  rebai 
i  todoenterorfí  viw  asentada. 

Larra. 


-A    ASENTADAS:    Vi.    adv.    ant.    A    AsI.MA- 

ASENTADAMENTE:    a.lv.    ni.    ant.    Llana    y 
termiuanl 

ASENTADERAS:!,  pl.   faln.   NaLOAS. 
llama  nalgas 

i  ¡Ó]  :  V. 

...peroni  quei 
nosotros,  que  en  ello 

TADERAS. 

ASENTADILLAS    A  :  m.   B  1'      ; 
caballería  con  ambas  piernas  á  un  la 
suelen  ir  las  mujeres. 

ASENTADO   DA:  adj     S 

ASENTADOR:   m.    Oficial   que  sienta   los  si- 
llares. 

-Asentador:  Herramienta 

dailes. 

-  Asentador:  Su  ivizador. 

-Asentador  de  keal:   El  que  tenía  á  su 

cuidado  acuartelar  ó  aloj 

-  AS]  '.l  M  OH    DE    VI  \:    /'-  f 

irriles,  ji  fe  inn  i    cüadri- 

órdenesde  los  ayudanti     i  ion.  Son 

de  Índole  facultativa  con  algunas  funciones  ad- 
ministrativas, constituyendo  una  clase  análoga 
á  la  de  sol  5¡n  as  en 

algunas  compañías.  Deben  enseñar  a  los  opi  ra- 
nos el  mo  lo  os  deque 
están  encaí  gado-  m  la  con 
de  la  vía. 

aunque  sus  funciones  varían, 
nizaciones  de  las  compañías,  no  suelen  diferir 
mucho,  y  pueden  liadas  sus  atri- 

'i  el  .1/"  lúa 

i  II.  Ma- 
riano Matallana. 

asentadurA:  f.  ant.  Asentamiento 
acción,  ó  efecto  de  asentai 

ASENTAMIENTO;    ni. 
..  asentarse. 

-  Asentamiento:  i  lo 
da:  establecimiento. 

-Asentamiento:   fig.   -I 
asiento. 

-Asentamiento:  ant.  Sito 

-Asentamiento:  ant.  Sitio,  solar. 

-Asentamiento:  ant.  Asiento,  ol 

sentarse  en  él. 

-  Asentamii 

que  da  el  juez  al  os  bienes 

del  demandado,   por  1 1  ste  en  no 

comparecer  ó  no  responder  á  la  demanda. 

-  Asentamiento  de  real:  ant.  Alojamiento 

ASENTAR:  a.   ! 
banco,  etc.,   de  mam  ra 

i     ni.  c.  r. ,  y,  en 

N    i.ayamos  enojo,    i  comer. 

...á  mis  pecli  .  s,  y  sobre  mis 

rodillas  os  ASENTARÉ. 

Fi:  I  IDA. 

i  nta  Á 
su  mesa? 

-.  i  AR:  Colocar  á  uno  en   determinado 
ile  aljjún 
empleo  ó  cargo.  I',  t.  e.  r. 

de  la  rica  y]n  \  i,  ¡alucia, 

para  recibil 

tirano  les  enviaba,  y  ¡.ara  aclamarle  j 
i    en  el  glorioso  trono  c 
liando. 

JOVF.LLANOS. 

-Aseni  m ■:   Ponei  ¿colocar  alguna  cosa  de 
modo  que  permanezca  firme. 


SOS  ASEN 

;:.io  clavos  de  sos  alforjas,  ASESTARON 
radura  de  suerte  que  estaba  tau  bien  co- 
mo de  antes. 

Cervantes. 

¿Cómo  se  harán  á  labraren  piedra  berroque- 
ña manos  hechas  á  ASENTAR  di 

Fe.  Juan  Márquez. 

vtar:  Tratándose  de  pueblos  ó  edificios, 
lindar. 
En  estas  riberas  del  Océano  están  asenta- 
das primero  Sevilla  junto  á  Guadalquivir,  y 
después  por  la  parte  que  el  río  Tajo  s 
ga  y  entra  en  el  mar,  la  ciudad  de  Lisboa. 
Mariana. 

Determinó  Ojeda  fundar  sobre  los  cerros  al 
oriente  de  la  ensenada  un  pueblo  que  se  llamó 
Sebastián  y  fué  el  primero  que  se  asesto 
por  manos  europeas  eu  el  continente  ameri- 
cano. 

Quintana. 

star:  Tratándose  de  golpes,  darlos  con 
tino  y  violencia. 

asentóme   una    puñada    en   las   quija- 
das, etc. 

Cervantes. 

La  muía,  que  era  algo  inquieta, 

asentóle  la  herradura 

(Emplasto,  dijera  yo) 

Eu  el  lado,  y  reventó 

La  postema  ya  madura;  etc. 

Tieso  de  Molina. 
-Asentar:  Aplanar  ó  alisar,  plancliaudo, 
apisonando,  etc. 

-Asentar:  Aliñar,  poner  plano  ó  suave  el 
filo  de  una  navaja  de  afeitar  ó  cualquiera  otro 
instrumento. 

-  ASENTAR:  Presuponer,  ó  hacer  suposición 
de  algos  i 

...con  estas  noticias  se  ha  de  asentar  como 
cosa  cierta,  etc. 

Fk.  Pedro  Mañero. 

principio  asentado 
de  que  luz  y  sombra  son 
culpa  y  gracia,  mi  pasión 
pase  á  segundo  cuidado. 

Calderón. 

'  tai::  Afirmar,  dar  por  cierto  un  hecho. 
Oviedo  asienta  que  se  mantuvo  en  la  de- 
pendencia del  gobernador   Diego   Yelázquez 
hasta  que,  ya  dentro  de  Nueva   Esj 
el  caso  de  obrar  por  si. 

Solís. 

La  crónica  manuscrita  del  convento  y  el  pa- 
-ientan  que  la 
;¡a  fué  colocada  en  17  de 
diciembre  de  12! 

;    Y  Nos. 

i   ó  hacer  un  convenio  ó 
rgonzosa  paz  con 

•.  VOK. 

i  tal  que  fuese  el   asiento  conforme  á 

■  :   1R0N. 

Mariana. 

itn  algu- 
ligurado. 

truje.  iKNTADA  la  paja 

sus  agí 

Ml'.LO. 

II    . 


1 
ta  mil  maravedís  que  lo  que  les 

.  los  maravedís  de   las  dichas  alcavalas 

-Asentar:   /  '  ■  '   lemandante en 

de  algunos  bienes  de] 

-icen   no  comparecer  ó  no  res- 
ponder á  la  demanda. 

Pasados  los  dichos  plazos  el  actor  que  ausi 
fuere  asentado,  sea  havido  por  verdadero  po- 
seedor. 

Ortl-  lilla. 

-Asentar:  Venir  bien  una  cosa  con  otra; 
como  los  adornos  de  un  vestido  á  su  c 

Sobre  la  castidad  asientan  bien  las  demás 
virtudes. 

Juan  Ecsebio  Nierembeg. 
-Asentar:  fig.    Convenir  ó  corresponderá 
una  persona  por  su  mérito  ó  circunstancias  al- 

mpleo,  rccompí .. 
rífica,   distinción  ó  preferencia  de  cualquier  cla- 
sea.  U.  ni.  con  los  adverbios  bien 
Del  pelicano  se  cuenta 
que  con  saugre  de  su  pecho 

tiernos  hijos  sust 
el  cual  nombre  muy  de  hecho 
EN  Cristo  vemos  que  asienta. 

Juan  de  Timoneda. 
...  me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  muñi- 
dor, que  decían  todos  que  tenia  presencia  para 
poder  ser  prioste  de  la  mesma  cofradía. 
Cervantes. 

-Asentarse:  r.    Posar,  morar,  habitar,  re- 
sidir, permanecer. 

La  hostia  antes  de  la  consecración  está  su- 
jeta á  que  se  la  lleve  el  viento,  y  á  que  SE 
asienten  sobre  ella  las  ni : 

Alejo  de  Venegas. 
-Asentarse:   Posarse,    tratándose  de  lí- 
quidos. 

No  se  puede  súbitamente  aclarar  (el  agua 
i  por  muchas  diligencias  que  ;■ 
se  hiciesen,  si  no  le  dan  "tiempo  y  espacio  para 
que  poco  á  poco  se  vaya  aclarando  y  asen- 
tando. 

Fr.    I.  mía. 

El  vino  que  es  de  malas  uvas  ó  verdes  co- 
mienza más  presto  á  cocer  y  asienta  ^i 
y  lo  que  es  de  buenas  uvas    comienza  más 
tarde,  y  más  tarde  SE  asienta  porque  tiene 
nerza. 

Herrera. 

'.  i'ARSE:  Dicho  del  aparejo,  1  : 
hacer  daño  ó  lastimar  á  las  caballerías, 
una  obra  ó  edi- 
ficio. 

A  estos  suele  suceder  lo  que  al  edificio  le- 
van;: lar  lugar  á  que  se  asien- 
ten y  sequen  los  mat 

ira  Fajardo. 
i  irse:  Gg.  Tener  colocación  ó  fijeza 

....   porque   la  belleza  está,   no  solamente 

natm 

Fr.   I.'  i-  de  I.i  ón. 
I  modo  eu  la  imagiua- 

:uiiia  ile 
■ 
para  i 
el  mundo. 

'  obra   en  posii  ion  in- 

piedraa  en  obra 

ii  la  can- 

ó  ladrillo 
1  idrillos 


ASEH 

drillo,  madero,  ,  I  que  le  sirva  de 

nsión  menor, 

ón  bien 
enlazad.  (tendiendo  á  mis 

.;      ,  etc 

oí  voladi- 

base,  ó  :  ical. 

tuve  un  ferrocarril  sobre  la  explanación  del  ca- 
mino. 

ASENTIMIENTO:   ni.   ASENSO. 

-  Asentimiento:  Consentimiento. 

el  director  del  juego  su  asentimiento 
al  amo  déla  casa,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Asentimiento:  Fil.  Consiste  en  el  acto  del 

qne  reconoce  como  verdadera  una  pro- 
posición,  una  idea  ó  un  razonamiento. 

todo,  el  acto  constitutivo  del  juicio  ex- 
ir  su  elemento  caracte 
cópula.  Si  fuera  posible  ni  aun 

en  hipótesis  se  concibe)  en  el  juicio  del 
medio  del  cual  afirmamos  ó  negamos  que  una 
cosa  es  ó  no  es,  existe  ó  no  existe,  sólo  tendría- 
mos una  noción  v 

nalistas)  ó  una  simple  aprehensión  (V.  Apre- 
hensión) que  servirán  de  pimto  de  partida  ó 
material  para  el  conocimiento,  pero  no  tendrá 
lugar  éste,  mientras  no  haya  asentimiento  de 
parte  del  que  conoce,  afirmando  la  existencia 
y  cualidades  de  lo  conocido.  Al  examinar  el  co- 

.  Conocer),   se  nota  en  primer  térmi- 
no que  es  una  r<  inseparable 
de  elementos  objetivos  con  elemente- 
vos.  A  los  últimos  perteneced  asentimiento,  si- 
quiera su  base  y  fundamentos  se  tomen  c 
pre  de  los  llamados  elementos  objetivos.  Resulta 
que  no  se  efectúa  la  relación  del  conocimiento, 
sino  cuando  el  que  conoce  ( que  es  el  que  ha  de 
dar  ó  prestar  el  asentamiento)  rehace  sobre  la 
presencia  que  recibe  de  lo  conocido,  y  en  esta 
reacción  ó  actividad  del  sujeto  ladhin 
lo  que  el  objeto  manifiesta  de  sus  cualidades  ó 
negando  cualidades  atribuidas  á  lo  conocido, 
que  él  no  percibe)  consiste  el  acto  del  asenti- 
miento.   Podemos,  ¡mes,   afirmar  que  ( I 

legai  acto  del  suje- 

el  cual  aspira.  a  razones 

objetivas  (y  cuando  no  descubre  éstas,  en  razo- 
nes sujetivas),  á  afirmar  la  existencia  de  lo  co- 
nocido y  de  las  cualidades  que  le  atribuye.  Ail- 
lo existe  una  cuestión  ó 
un  problema,  la  eterna  pregunta  que  la  curiosi- 
dad insaciable  di  la  realidad 
-  hay  que  obser- 
var  e  indagar  lo  que  es  la  realidad,  que  no  es 
susceptible  de  ser  adivinada,  qui 
cia  infusa,  etc.)  ó  un  asunto   de  examen  y  de 
El  asentimiento  i 
\;  i     ■     ro  pertenecen  las  intuiciones, 
la  penetración  y  claridad  de  juicio  y  la  rapidez 
de  compí  frecuencia 
el  asentí'  lo  por  el 
-ivamen- 
iles,  nos  lleva  á  afirmar  y  prestar  ad- 
hesión á  co 
realidad  tal  como  las  afirmamos.  Bien  I 

ma  que  no  fuera  verdad  tanta  I 
pintar  como  qui 

-.■  requiere  el  asi  1 1 1  i :  i  ■ 

".  a  que 
pueda  llevarnos  nuestra  I   El  asen- 

timiento i  asentimos 

■  '.  id  de  un  cono 

a  contradicción  con  las 

lad  y  de  mustia  propia  intcli- 

i  la  evidon- 

ntimien- 

to,  cuando  el   asunto  i  -in  que 

ti  determinada  la  falta  de  evi- 

ofos,  que 

id  al  asen- 

i  Importancia  que  merece  en  la  teoría 

itimiento    pues 

es  un  hci 


A  -I  A 

ir,  >|iir  el  asenti- 
i-iir,  si  loeontra- 

I 

tión,  que 

de  lo  enfc  entumen- 

i 
initc  subjetivo  on  eonl  i  que  opina 

entünicn- 

¡i alia  suli- 

bu  vorda  l.  i  denomi- 

I ! 
v  por  Leih         i  Kant  grados  ■ 

Kant        la  i 
distingue  (lo  misino  que  los  filósofos  citados, 

\.  Evidencia. y 
Pkobabi  i  '  I 

nt ¡miento,  la  lcgitimi- 
matices   que   reviste   y 
mos  obtener  de  nuestros 
medios  d  i   otros  tantos  puntos  que 

deben  ser  examinados,  al  analizar  los  criterios 
id  id  ó  imposibilidad  para 
el  hombre  de  obtener  conocimientos  verdaderos 
[is  que  produce  en  noso- 
nocimiento  de  la  verdad,  al  cual  pres- 
tamos completamente  adhesión  y  asentimiento. 
También  en  cuenta  que  el 

hecho  complejísimo  del  asentimiento  es  fenóme- 
no, cuyos  componentes  pertenecen 
i  la  \  ida  afectiva  y  á  la  voluntad,  por 
la  simplicidad  indivisible  y  racional 
tro  ser.    Pero,  sin  negar  esta  coparti- 
:i¡  imien  tocón  la  naturaleza  emo 
]  \   con  la  índole  deter- 
v   final  '1"   Li    voluntad,  puede  y  de- 
ntimii  nto  es  primera  y 

minantes  que  nunca  llegan  i  ser  exclusivos  se 
definen  los  ,  dcos  ,    acto  intelectual, 

1  error  de  Descaí  tes  que  preteu- 
imo  acto  de  la  voluntad, 
error  cuyas  consecuencias  se  col 
observar  que  la  verdad,  su  existencia  y  sus  fun- 
damentos m  rceddc  la  arle 

oluntad,  como  si  la  verdad 
porque  muchos  ó 
os  los  hombres  afirmaran  que  dos  y  dos 
.  dejaran  de  sei  cuatro.  Va  han  corregi- 
ros filósofos  (incluso  los  espiritualistas 
a  D  '■  el  error 

utimiento 
i        i  liosamente  tañí- 
mos escolásticos, 
y  subdivisiones, 
en  ellos  tan  hábil  [ue  no  se  confunda 

a.  el  consentimien- 
to de  la  volimi  i  entir,   dicen  los 
-  adherirse  la  inteligen- 
te es  la  verdad,  consen- 
tir es  adh                       atad  al  bien  que  el  enten- 
■  :  stinción  es  casi 
exclusii  iraente  verbal 

ue  por  tal 

al  acto  in- 

del    asentimiento.    Para  poner  en  su 

Sel  error 
1   asenti- 

n  1 1  voluntad  -  rróneamente 

.   pues  en  lo  que 
Apetito  — con- 
minación con  el  deseo. 

Afirmai  ¡  opinión 

l  hecho  ó  ci 
le  la  opinión;  y  que- 

i  •  ■  i :  i  pre- 
indicativo  del  subjnnti- 

:    volición   hay 
fuerzo,  que  determina,  mediante  el  cambio,  el 
w  II 


ASEN 

.    1 1 1 .  ex- 
ii  lulo  unos 

iplii  .ir    un    ¡n 

mejor  que 

pj  imero,   'le  no  ob  i  i  i  ar,  i  oí 
oluí      .      iopi 

i    a    la    líe 

i 

convicción,  contra  la  cual  no  puede  nula  la  vo- 
luntad, La  preferencia  intelectual  y  el  asenti- 
i  juii  io  no  rebasan  nunca  el  límite  do 
mplativo;  la  pri 
voluntad  supone  siempre  un  esfuerzo, 
■  pava  determinar  el  i ; 
lo  posibb  i  que  es  en  lo  qu 

1. 1  ley  1.a  tít.   8.°, 

define  el  asentimiento  diciendo  que  es: 

«tanto  como  apoderar  orne  en  tenencia  de  alguna 

cosa,  de  los   bienes  de  aquel  de  quien  emplaza 

na  de  respuesta,  non  queriendo  venir  los 

los  ó  siendo  rebel  que  era 

la  posesión  que  daba  el  juez   al  demandante  de 

[ue  reclamaba  ó  de  algunos  bii 

demandado,  por  la  rebeldía  de  éste,   no  compa- 

il  juicio  ó  no  contestando  a  la  demanda. 

1  os  I  is   antiguos  tratan 

del  asentimiento,  manera  Je  proceder  que  ya  no 

está  en  uso.  Ocúpanse  de  él:  El 

;  las  leyes  del  Estilo,  en  las  140 
y  225;  -I  Ordenamii  nto  de  Alcalá,  en  la  ley  úni- 
ca del  tit.  b\",  y  la  Nov.  Recop.,  en  el  til.  .V", 
lib.  11.  En  o  código  encontramos   lis 

leyes  1.a,  2."-,  3.a  y  4.a  que  disponen  que  cuando 

al  actor,  en  caso  de   rebeldía  del  demandado,  la 
i .  y  si  era  sobre 

bienes   IllllebleS   V   Cll    SU     C¡  .    'II   C.lllti- 

dad  basta  deuda.  Si  el  re- 

.  término  do  un  mes  si  la 
i  personal  y  de  dos  si  era  real, 
l.i  rebel. ha  se  le  devolvían   sus  bienes  y  se  dilu- 
cidaba el  pleito  en  juicio  ordinario.  -\"  compa- 
reciendo en   dichos  términos,   i  • 

■der  de  los  biem  3  del 
do  que  i,    |  atn  gados,  no  pudiendo 

éste    reclamar  sobre  su  posesión,    sino  sobre  su 
propiedad.  Si  se   hacía  el  asentimiento  por  ac- 
ción personal  y  no  se  presentaba  el  reb 
termino  debido,   podía  el  actor  elegir  éntrela 

porte  do  ellos  vendidos  en  pública  sub 

por  el   juez.  Podía  también   eli 
i  de  asentimiento  ó  la  de  prueba,  y,  aun 
elegida  ''sin,   podía  abandonarla  y   tomar  la  de 
asentimiento  en  cualquier  estado  del  p 

esta   vía   en  causas   menores  ib-  seis- 
cientos  mai 
Como  ya  hemos  dicho,  esto  medio  no 

cita  á  juicio  y  el  citado 
ic  comp 

la  causa  por  sus  trámites  ordinarios  h 
tencia  defii  iti        haciéndi       las  cita 
tura  ib     |.  nidos  del 

Ti  ¡b mi  i 
si  al  misi 

-lo  y  tratando  do  evitar  que  no 
i  bar  que 
dado  oculte  sus  1  I  iblece  la 

Ley  de  El 

:  . 

! 
tiiuir  la  antigua  vía 

ASEN1IH  i 

ASENTIR 

:  n.  Convenir  en  el  juicio  con  otro,  ser 


No  '  ENTE  ¿    una 

formal  i 

Grato  el  asirio  á  la  batalla  ASIENTE. 

ASENTISTA:  m.  El  qu  oócontra- 

on  '1  .Mu- 
nicipio obligando 
\  bajo  cii 

ministro  ib-  bienes  ií  otri 
i  mi. el, i,  presidio,  ciudad 

di 

I  BATISTA. 

...  me  fui  á  la  bolsa,  que  es  la  parte  del  con- 
tratan, 
hombres  de  negocios. 

Estela' 
Ariii  .■ 

I 
O  al  ii 
1 1  ,  intrigante,  etc. 

1.1. lll'S. 

aseñorado,  DA:  ailj.  Aplícase  Ti  li  peí  ona 

de  humilde  esfera,  qui  a   poi  te  v 

modales.  ,  ,,  ,  distin- 
guida y  de  e  i  ida  edu 

de  las  majas 
lo  quiero,  cuando 

Soy  ¡.  i-  \da. 

i  i  ,     i  ;  -.  ■  ■  .      i  ■    i  ■ 

aseo  (del  lat.  assidius,  diligente,  cui 
m.  Limpieza,  curiosidad. 

¡Veis  ,  vos? 

virtud  ií,.,   qui 
Porqti  me  veo 

Me  admiro  y  alabo  á  Dios. 

MoitETO. 
Tu  talle,   tu  aseo, 
Tu  gracia  y  d 
No  tienen,  si  1 1 
Igual  en  el  valle. 

Meléndez. 
ASÉPIDO:  m.  Zool.  Género  de  anélidos  tabi- 
cólas de  la  familia  de  los  serpuláridos. 
asepsia  (del  gr.  j. .  i'i'iv.  y-í^-..-,  putridez):  f. 

Terap.  Método  general  de  tratamiento,  principal- 
mente de  las  lesiones  quirúrgicas,  que  i 
objeto  evitar  las  infi  i  ciones  1" 
debidas  principalmente  a   la   fermenta 
trida  de  los  líquidos  ore  UIIA  anti- 

si.i'í  ICA  I.  También  se  lia  i  falta  ab- 

soluta  de  todo   fenómeno   de  putridez   en  las 
heridas  ó  en  cualquier  "I  re  punto  del  org 
bien  que  exista  n  i 
sultado  del  método  aséptico  ó 

ASEQUI  (del  ár.  azaqt 
nado):  m.  Cierto  i  en  Mur- 

cia por  todo  ganado  menor,  en   llegando  á  cua- 
renta cabí 

ASEQUIBLE  (del  lat.  assctjuibi/is;  de  asstqui, 
conseguir,  obtener  ;  adj    ' 

Supe  por  el  tío  la  pretensión  de  la  pensión 
[BLE. 

'Cis. 
BLE.  1 

iiico. 

Mari 

ASER:  '  i    de   las  doce    I 

!  bordan  y 

el  Magnum  Male. 

-  Asi  i  Los  hijos  de  Jacob.  Fué 

aserción   del  la 

r  cual- 
quicrc 

Lean  ieei  las  noti- 

cias prolijas  ■:  i 

ros. 

ASERENAR:  \  K.  U.  t.  C.   r. 

ASERES:  DI.  pl.  allt.   'I 
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ASEROE  (del  gr.    xa  :  ible):  ni. 

asurcad  i,  n    p   i     lio  largo  y 

ASERPENTEADO,  DA:  adj.  Blas.  Lo  que  ter- 
mina CU  I 

aserradero:  ni.  Cajy  Paraje  dond 
na  la  madera  «  '.     ■ 

as  que   titilen  montados 
aparatos  para  hendir  y  partir  las  piezas  Ue  nia- 

-<>ii  de  formas  diversas, 
movidos  por  caulas  de  agua,  máquinas  de  vapor 
ó  molinos  de  viento. 

-  AssERRADERO:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt. 
de  Eealejo  Bajo,  p.  j.  de  la  Orotava,  prov.  de 
Cananas;  1 .",  ,  ■ 

ASERRADIZO,  ZA:  adj.  Á  propósito  para  ser 
aserrado. 

-Aserradizo:  Dícese  del  madero  que  ha  si- 
irlo  al  grueso  y  ancho 
conveniente. 

ASERRADO,  DA:  adj.  Parecido  á  la  sierra. 
-Asj  V.  Hoja  aserrada. 

ASERRADOR,  RA:  adj.  Que  asierra. 

-  Aserrador:  m.  El  que  tiene  por  oficio  ase- 
rrar. 

...fui  eu  el  campo  Mar  io  vendido,  y  de  un 
aserrador  ile  madera  comprado. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

ASERRADURA:  f.  Corte  que  hace  la  sierra  en 
la  madera,  ó  parte  donde  se  ha  hecho  el  corte. 

-Aseuraduras:  pl.  Aserrín. 

ASERRAR  (V.  Serrar):  a.  Cortar  ó  dividir 
con  si-  i  ii  otra  cosa. 

...vemos  pues  que  en  casa  de  un  carpintero 
hay  una  sierra  para  ASERRAR,  y  nua  azuela 
para  desbastar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

De  ébauo  quiere  el  Amor 
Que  las  cejas  sean  dos  arcos, 
Y  no  de  ébano  bruñido, 
Sino  recién  aserrado. 

GÓNGORA. 

-ASERRAR:   Carp.   Diferentes    herramientas 

llamadas  sierras  (V. )  son  las  que  se  emplean  pa- 

,  y  se  escogen  unas  ú  otras 

o  y  la  del  material  con 

utar. 

is   verdes  conviene  sierra 

iilo  y  muy  trabado;  para 

a  secas  y  las  linas  como  para  las 

I  iduras  conviene,  por  el  contrario,  una 

v  poco  trabado.  La  razeiu 

i  -  clara:  la  niad  muy  reple- 

i  esisteucia  á  los 

dientes,  por  lo  que  éstos  necesitan  mayor  fuerza 

más,  cuanto  que 

i  se  halla  en  i 

un   dienb  demasiado 

quebraría  las  flbi 
t Mazos,  é  inutilizando  quizá  la  pieza 

i      n  llevan 

D  la  mi 

.  dia  entre 

..l,i  hojadebe 

i  que  1 1    puntas  de  los 

hallen  en  dirección  opue  ita  á  la  que 

la  única 
i  y  vuelta 

I 

II  i  to¡  los 
p 

I 

ii  un   poco 
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este  rozamiento,  es  de  advenir,  que  aunque  id 
i  de  i  1 1 ■  ■  i  en 
podría  lli  ".D    hasta  i 
destemplai  las  i  s  producido  las  ni  is  \ 

.  ei  que    ei  mph 
tal  ó  cual  madera;  asi  pu  -advier- 

ta que  la  siena  se  ha  caldeado  demasiado  y  en 
poco  tiempo,  puede  tenerse  por  seguro  que  no  es 
la  que  conviene  á  la  madera  que 
prudente  cambiarla  por  otra. 

Para  aserrar  contornean, le  una  pieza,  es  decir, 
lo  un  contorno  curvo,  se  usan  1 
llamadas  a/r,   de  hoja  es- 

trecha, y  para  no  di  spi  nliciar  material  conviene 

acompañado,  estoes,  manejarla  sierra 
una  persona  y  que  otra  la  dirija  por  la  cara  opues- 
ta, umeo  medio  de  evitar  una  d 

lo  en  el  grueso  de  la  pieza  por  ambos  la- 
dos. Como  en  la  mayoría  de  los  casos  estas  curvas 
no  deberán  ser  acepilladas,  conviene  que  la  sierra 
de  coutornear  esté  poco  trabada,  á  fin  de  que  su 
corte  deje  unidas  y  bien  tersas  las  superficies 
curvas,  y  baste  completar  su  pulimento  con  la 
escofina  y  la  lija. 

i  ras  al  aire  y  braceras  se  manejan  por 
dos  hombres,  y  se  usan  para  hender  grai 
gas  y  sacar  tablas.  Se  coloca  la  pieza  que  va  á 
ser  aserrada  sobre  dos  burros  ó  caballetes;  uno 
de  los  operarios  se  sube  sobre  ella,  y  otro  desde 
el  suelo  guía  la  sierra,  cuidando  de  separarla  de 
la  madera  cuando  asciende  la  hoja,  de  aplicarla 
sobre  el  trozo  cuando  va  á  hacerla  descender,  y 
ejerciendo  en  tunees  la  presión  necesaria  para  que 
corte.  Aserrada  una  cierta  longitud  de  madera, 

i '  lores  de  largo  cuidan  de  colocar  en  la 
aserradura  una  cuña  que  sirve  para  evitar  las 
vibraciones  de  las  partes  ya  aserradas,  y  que  se- 
parando éstas  facilita  el  manejo  de  la  sierra. 

Apuntaremos  aquí,  sólo  como  curiosidad,  un 
nuevo  procedimiento  para  aserrar  sin  sierra-. 
propuesto  recientemente  por  el  americano  Jorge 
Robiuson  que  aun  no  ha  sido  sancionado  por  la 
práctica.  Consiste  en  reemplazar  la  lámina  de 
acero  de  la  sierra  por  un  delgado  hilo  de  platino 
ite  por  el  i  de  una  corriente 
eléctrica.  El  tronco  del  árbol  que  se  trata  de 
aserrar  en  tablones  se  pone  en  contacto  con  el 
hilo,  y  se  le  empuja  con  lentitud  para  que  le  va- 
ya quemando.  Las  tablas  así  obtenidas,  dícese 
que  sólo  quedan  carbonizadas  muy  ligeramente 

Para  sacar  madera  de  sierra,  luego  de  descor- 
tezado el  tronco,  se  marcan  en  las  cabezas  del 
machón  líne  is paralelas  que  sirvan  de  guía  álos 
aserradores;  pero  de  esta  manera  se  obtienen  ta- 
blas de  anchuras  distintas  como  lo  muestra  en 
A  la  Fíij.  adjunta,  y  como  en  el  comercio  se 
exige  más  bien  maderas  de  dimensiones  deter- 


niiii  mi      i  I.   seguirse  este  otro  procedimiento. 

lión  d 
a,  a;  se  pon     luí    o        plano  >     e  a  ioi  rs  en  ta- 
le ij  ii  il  am  hura    I "  i  1 2 

lado.  1 

ni  ni".  )  qui    i.  bios  do  co- 

loi  ación  de  ;  ¡gas  obre  1"-  cab  dlete  i,  es.  sin  em- 
baí go,  di  fi  i  Mei  o,  porque  en  las  tablas  que  re- 
sultan los  i 

[el  ci  mi",  y 
altará  que  la  liu- 

rqlV     I,,     i   '  lee,    medulares  situado  ■   'li    '.i    e  ii.i 

i  en  mayor  m  mi 
,  ;,,  quolosdela 
El  ne  todo  iaen  partí 

llOni  híl    "'i'    I 

Imi  nie  inclino  ; 

lodimen- 

i     ■■      01 
pui 
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mos,   CS    L  le.    ,,        101       !    ■ 

del  árbol,  después  de  h  i 

lli    i.i  e.  me  ,]  /  i;     ,    , 

lilas  que  se  obtiom  nasl  son  di  i 

ues,  y  van  en  el  sentidode  lo  r: lela 

A  B 


pero  no  tienen  igual  espesor  y  hay  que  dárselo 
acepillándolas. 

Otro  sistema  de  aserrar  es  sacar  los  cuartones, 
y  luego  á  cada  uno  de  ellos  henderlos  por  ase- 
rraduras alternativamente  paralelas  á  sus  dos 
caras  I  A,  fig.  sig.), 

[adámente  todos  estos  .sistemas,  aun- 
que ventajosos  por  la  calidad  de  tablas  que  pro- 
porcionan, exigen  mucha  mano  de  obra,  y  el 

A  D 


aserrado  por  trazos  paralelos  eiLjKido  el  espesor 
del  machón,  aunque  el  más  deWctuoso,  es,  sin 
embargo,  el  más  usado  por  su  sencillez. 

Se  lia  indicado  otra  manera  de  aserrar  que 
i  nos  en  la  (B,fig.  ant. ),  pero  que  sólo  es 
conveniente  cuando  se  requieren  ó  no  importa 
obtener  piezas  de  dimensiones  variadas. 

Aserrar  á  la  '  e  «■/  ee  -Cortar  una  pieza 
oblicuamente  al  hilo  de  la  madera. 

Aserrar  al  hilo.  -  Hacerlo  siguiendo  el  hilo 
de  la  madera. 

contra  hilo.  -Hacerlo  al  través  de  la 
veta  de  madera. 

ASERRl:  Geog.  Pueblo  de  la  república  de  Cos- 
ta Rica,  América  central,  en  el  departamento  de 
San  José. 

ASERRÍN:  m.  Conjunto  de  partículas  que,  al 
aserrar  ó  escofinar  la  madera  ó  algunos  otros 
cuerpos  dures,  se  desprenden  de  ellos.  Dícese 
también  serrín. 

...  desechos  de  verduras,  virutas  y  ASERRÍN 
de  maderas,  i 

Olivan. 

ASERTIVAMENTE:  adv.  ni.  AFIRMATIVA- 
MENTE. 

asertivo,  VA:  adj.  Afirmativo. 
ASERTO   del  lat.  assertusj:  m.  ASERCIÓN. 

Y  nos  dirá  el  licenciado  Carmoua  jaqué  vie- 
ne ese  texto  para  convencer  aquel  Asi 

Isla. 

...  díganos  V.  lisa  y  llanamente  si  la  come. 
ne  hoy  se  represi  uta  es  d         .  •  ida  ó  no- 
—  ¿Di  - 1 
un  ASI  uto  tan... 

Mob  viín. 

ASERTORIO:  adj.  V.  JURAM]  NTO  VS]  RTORIO. 

ASES:  ni.   pl.   Mil.  e  //.      Con  este  nombre 

designan    los   historiad':.  navos   a   los 

■    de  '  idín.    Bu  la  mitología  del  X. 

leles  que  forman  la  coi  te  de 

Odín.  Habitaban  el  Asgard,  construido  en  el 

:  mundo.    La   |  a  gol  ¡i  o 

i     ,  n    1.1    ei'lilpnsi- 

iii  les  nombres  propios,  como  Osvaldo, 
Osea      \  it   mi  i".  \n  ,  lino,  etc.  Tam- 
bién eiiiri  en  la  de  multitud  de  comarcas  anti- 
i  existió  un  pueblo 

.  scita  llamado  Ases,  qui  l  Asia. 

h  primiti'      del  Pi  loponeso 

"ii  en  la 
■  .n  tres  ti  ¡bus,  una  de 

ellas    dele 

ASESAR:  D.    Ad'plll  ir 


ASES 

asesinar  (de  asesino):  a.  Mataroon  premí  di 
tación  y  a] 

...  no  estuviei 

NADO 

Ql  BVEDO. 

Todo  i  pi  rjuran, 

LABE  \. 

-Asesinar:  fig.  Causar  viva  aflicción  ó  gran- 
des disgustos. 

I.,  i  .  I,  y  que  me  digan  si  hay 

couciei  ' 

Mor  i 

-  Asesinad  :  fig.  ] 

ma  que  se 
de  <iuien  le  ha  sido  desleal. 

esclavi    i.la,  me 
abano 

V.M.EKA. 

asesinato:  id.  Acción,  ó  efecto,  de  asesinar. 

ircomauos  anuncian 
Con  alegría  feroz 
El  coba! 

García  Gu  hérrez. 

-  AsESIN  LTO:  /.'  gisl.  El  acto  de  matar  á  otro 
recibe  tres  dem  en  el  Co- 
is casos. 

Kl  que  Iré,  madre  ó  hijo,  sean 

6   ilegítimos,   ó  a  cualquiera  desús 
ites  ú  descendientes,  ó  á  su  cónyuge, 
el  delito  de  parn  ■  i  palabra). 

El  que  diere  muerte  .1  alguiencon  quien  no  le 
unen  estas  relaciones  de  parentesco,  concurrien- 
do alguna    de  las  circunstancias  de  alevosía, 
1  promesa  remuneratoria,  ejecución  del 
delito  por  midió  de  inundación,  veneno  ó  ili- 
nación conocida  ó  ensañamiento 
indo   deliberada   c    inhumanamente   el 
ido,  comete  el  delito  de  asesina- 
i'  último  es  reo  de  homicidio,   el  que 
mata  a  ol  irriendo  ninguna  de  estas 

incias  ni    las  '    exigidas 

■  convierta  en  parricidio. 
laudónos  ahora  á  tratar  del  a 

ido  verse  por  lo  éx- 
ito 110  Cs  inás  que  un   homicidio 
cualificado.    El  articulo    lis  ¿le]  Código  penal 
1  is  circunstancias  que  convierten  el  ho- 
micidio  simple  en  asesinato  y  que  son  las  que 
.1  hemos  mencionado.  El  misino  artículo  esta- 

blc [ue  el  reo  de  asesinato  si  rá  castigado  con 

de  cadena  temporal  en  su  grado  máxi- 
mo (de  diez  y  siete  años,  cuatro  meses  y  un  día, 
1  veinte  años    á  muerte. 

■    ido   el  sistema  del   Código   penal   del 
Brasil,  de  las  Dos  Sicilias,  de]  Austríaco,  del  de 
ito  romano,  ni  el  Código 
español  de  1848  ni  su  reforma  de  1850,  hicieron 
a  entre  el  homicidio  simple  y  el  cualifi- 
imicidio  depi  lidia  de  las 
circunsi  u  .      1       Le  la  mayor 

severidad  con  que  se  castigaba,  sinque 
nstanci  1  1  del   hecho,  ni  las  relaciones 
re  el  reo  )  el  ofi  ndido,  dieren 
al  homicidio  los  nombres  de  asesinato  ni  de  pa- 
rricidio. 

La  reforma  del  O  ligo  de  1870,  de  conformi- 
dad con  lo  adoptado  en  los  códigos  3 

1.  I'nisia, 

re,  de  Italia  de 

Bélgica  de  1867,  estableció,  como  ya 

hemos  dicho,  una  diferen  varias  cla- 

■  ¡       ■■  pi  rpi  1  ran,  dando!  1  ea 

lili-  i' i <s  distintas. 

' 

lio,  el  asesinato  y 

1  - ■  1 1 1  ■  ■  1 1  que  son  un  aten- 
tado contra  la  vida  de  1;  piro  las 
;  1  ¡eidio  en 
ircunstan- 
delito  y 

se  la  aplique  en  uno  u  otro  grado,  sino  que  na- 
ta distinta  v  tai  1  6  mi  nos 
grave,  según  los  distintos  casos,  o  me(  01 

ocui  re, 
ocurría  ya  en  el  Código  de  1850,  que  castigaba 
lo  que  hoy  llamamos  homicidio  simple  con  la 
pena  de  reclusión  temporal,  y  el  delito  hoy  de- 
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signado  con  el  ni  "'i  la  de 

,  a  muerte. 

Dicho  esto,  1  si  iidiemo  1  ote  y  por 

sepai  ado  las  cinco  acia    que,  con  11 

.  ten  el  homicidio 

.¡i ',  ',"" as  que  las  enumi 

minal  en  los  mía -  -',  8,  i,  n  y  7  del  a 

lo  10  del  1 

1  primora  de  las  cirenn  tan<  ia 
na  "1  ai  1  culo  H8.   No  nos  extendí  re- 
mos mucho  al   tratar  de   ella  (V.    ALEVOSÍA  i; 
.  ;i  emplear 
en  la  ejecui  ti  n 
lito  que  tiendan  directa 

guiarla  sil jopara  la  persona  del  culpable 

,:  1  de  la  defensa  que  pudií  ra   hacei   el 
ofendido. 

\  a  I  11   111a     i  rOS  alil  igUOS  •  lÓdigOS,  "1  •  il  H'a  r  n  ni 

versidad  y  se  castigo  al  aleve  con  severísimas 

penas. 

Las  Partidas  daban  ala  alevosía  el  nombre  de 
traición  y  decían  en  la  ley  1.a,  tit.  2.°,  l'art.  7.a, 
que:  «Trayoión  es  la  más  vil  cosa  ei  la  pi  or  que 
;  de  homo.»  El  mismo  Có- 
11  ley  15,  tit.  3.",  l'art.  7.a,  establecía 
que  «todo  home  que  matare  á  otro  i  trayción  ó 
a  aleve,  quier  sea  caballero  ó  otro  home,  debe 
morir  por  ende. » 

En  el  Fuero  Real  encontramos  una  ley  que 
castigaba  con  pena  más  severa  á  aquel  que  ma- 
tare con  alevosía.  La  ley  2.a,  tit.  17. 
dice:  «Todo  home  que  matare  á  otro  á  tia\  en. 
ó  aleve,  arrástrenle  por  ello,  é  después  enfór- 
quenlo;  é  todo  lo  del  traydor  1 
del  alevoso  haya  la  meitad  el  rey,  é  la  incitad 
les  hi  rederos;  é  si  en  otra  guisa  le  matare  sin 
■  nfórquenlo,  é  todos  sus  bienes  heré- 
denlos sus  herederos,  é  110  peche  el  homecillo.  » 

La  ley  2.a,  tit.  21,  lib.  12,  de  la  Nov.  Recop., 
definía  la  alevosía  diciendo...  «Y  todo  hombre 
que  ficicre  muerte  segura,  cae   en  caso  de  aleve, 

y  la  mitad  de  sus  bienes  peí ice  á  nuestra 

('amara:  y  toda  muerte  se  dice  segura,  salvo 
aquella  que  fuere  fecha  en  pelea,  ó  en  guerra  ó 
en  riña.» 

En  todos  los  códigos  extranjeros,  en  el  Fran- 
cés, Austríaco,  Brasileño,  etc.,  el  obrar  con  ale- 
vosía aumenta  la  responsabilidad  criminal  y 
por  lo  tanto  la  pena;  vemos,  pues,  que  en  todas 
partes,  y  así  en  los  tiempos  antiguos  como  en 
nuestros  días,  lia  ocurrido  lo  mismo,  ya  conside- 
rando la  alevosía  como  una  circunstancia 
agravante,  ya  como  constitutiva  del  delito  de 
asesinato. 

La  circunstancia  enumerada  con  el  núm.  2  en 
el  art.  418,  eslade  cometer  el  homicidio  por  pre- 
cio ó  promesa  remuneratoria. 

Si  el  delito  de  homicidio  merece  siempre  un 
severo  castigo  porque  por  él  se  priva  á  una  pi  1- 
sona  del  mayor  bien  que  posee,  que  es  la  vida, 
iio  por  precio  ó  promesa  remuneratoria 
es  un  delito  tan  odioso  y  repugnante,  que  casi 
no  se  comprende  cómo  puede  llegar  la 
sion  y  la  maldad  humana  hasta  el  plinto  de  de- 
rramar la  sangre  de  un  semejante,  movida  solo 
por  la  1  ' 

Laalcvosía,  la  premeditación,  "1  en 
to,  se  conciben  mejor  y  son  menos  repugnantes 
que  el  hecho  de  matar  por  precio. 

tremada 
:  '-:  muchas  pasi 
gendrar  en  el  corazón  del  h bre  la  idi  a  homi- 
cida: 11  1 

crimen,  lo  comí 

[aira,  la  en  1  iei  tos  teni- 

i:   que  Se 
'"oh  .11  horrible 

ia,  es  sin  duda  Hunos  odíOSO 

ofendió  i  va  matad 1  piiera  se 

conocía. 

uidas   en 

pos.    La    li 

■    hay  do 
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1  I 
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•  no.' ,   taml  ién  ello      orno  Los  "tro  1  ¡ 
idato  lo  ficien  n  ■ 

Main., 
que  se  au 

posible  la  muei  te  de  pe  de  aque- 

lla a  quii  . 
la  impunidad:  pon 

nato  al  qlle   eln| 

alguna  persona. 

Sobre  esl  ran  varias 

com  ordam 

ley  7.",  tú,  8.°,  Part.   7 

En  el  1  :  ;  artícu- 

lo 192,  ■ 

! 

tancias  estábil  eida  1  en  el  art.    II 

penal  ya   I 

otes  de  la  acción  diiigi 

.mu  cuai   .  1  del  di  lito  d 

de  alguna  condición  ó  cii  foi  mita. 

La  premeditación  revela  en  el  delim  un 

animo  torcido  que  aumenta  su   1 

arrebato  ú  obcecación,  que  es  una  atenuación  ó 
excusa. 

A  pesar  de  esto  opinamos  con  el  ilusl  1 
Pai  heco  que  igualar  la  prem 
simple  con  la  ali 

1    di'irlo 
así,  cualüi  ece  consecuente  ai 

do.  El  que  v.  rdaderamento  premedita  matar,  na- 
tural cosa  es  que  se  valga  de  algunos  de 
medios.  Si  no  1"  hace,  su  premeditación  es  muy 
inferior   n  que  especifican! 

bamos  de  .  re  la  quinta  circuí 

ó  sea  sobre  el  ensañamiento  ó  aumentando  deli- 

poco  tenemos  que  decir,  Apoyándonos 
dad  por  todos  respetada,  el  Sr.  Pacheco,  indica- 
remos que  no  parece  justo  que  el 
se  coloque  al  nivel  de  las  dos  cin 
meras.  El  ensañamiento  nace  de  la   p 
arrebato,  de  la  cólera,  de  algo  semejar: 
tigo,  ó  a  lalocura  ;esenvei  ate,  pero 

la  razón  concibe  algunos  casos  en  que  lejos  de 
ser  un  motivo  de  agravación  sea  un  sin) 
atenuación  que  el  buen  sentido   inspir, 
nemos  para  comprobar  esto  mismo  un  1 
tro  de  lo  posible.  Uno,  sin  existir  premeditación, 
en  un  momento  de  arrebato  mata  áotro;i 
por  causas  que  no  es  necesario  tratemo 
cubrir,  se  ensaña  con  su  víctima.  Sólo   poi 
circunstaii  to  y  no  de  homi- 

cidio simple;  su   1  la  de  re- 

clusión temporal. ion  que  se  le  castigaría  si  fuera 
homicida  si  la  de  cadena  ten 

su  grado  máximo  á  muerte.  Ano 
ticia  merece  éste  la  misma  pena  que  el  que  eje- 
cutó su  delito  con  alevosía,por  precio,  i 
dose  de  inundación,  incendio  ó  veneno   1 
que  nó:  esta  circunstancia  como  la  de  1 
tación  com 

mucha  más  pen 
es  este  lugar  ápn 

Balar  la 

desigualó"  I 
ovios  manifiesta. 
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■:  les  ordeno  su  ¡< 
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co  meridional  que  sobrepujó  á  ' 
maño  y  hermosura.   Según 
que  le  II  i  fué  uno  de  los 

grandes  legisladores  del  Egipto  y  el  inventor  de 
aetría  y  Astroro 
As  3-Ka-w  dio  severas  ordenanzas  contra  las 
deudas  y  prohibió  ;i  los  que  las  tenían  pudieran 
ser  sepultados  sin  autorización  de  los  acredores. 

ASESOR.   RA  (del  lat.  assessor,   de 
asistir,  ayudar  a  otro):  adj.  Dícese  del  letra. lo  á 
quien  por  razón  de  oficio  incumbe  aconsejar  ó 
ilustrar  con  su  dictamen  á  un  juez  lt  2 
m.  c.  s.  m. 

...  que  los  oidores  y  alcaldes  no  sean  aboga- 
dos ni  arbitros,  ni  sean  asesores  en  causas 
eclesiásticas. 

Nueva  Recopilación. 

...  como  los  gobernadores  caballeros  y  no  le- 
trados, que  sentencian  con  asesor. 

Cervantes. 

-  Asesor:  Por  ext.,  aplícase  á  la  persona  que 
aconseja  ó  ilustra  con  su  parecer  á  otra.  Ú.  más 
c.  s. ,  en  ambos  géneros. 

La  envidia  junto  con  el  odio  para  ninguna 
obra  es  buena,  siendo  mala  asesora  y  conse- 
jera para  las  obras  buenas. 

Diego  Gractan. 

Sentencia  injusta,  si  la  hubo  jamás,  para  la 
cual  no  quiero  creer  que  le  diese  su  voto  el  se- 
ñor abogado  que  dicen  tuvo  Carmona  por  ASE- 
SOR en  la  composición  de  su  libro. 

Isla. 

í::  Le  '.  Tiene  dos  acepciones  esta 
palabra.  Se  emplea  en  su  significación  más  gene- 
ral para  designar  á  las  personas  que  por  razón  de 
su  oficio  aconsejan  á  los  jueces,  príncipes,  corpo- 
raciones y  particulares  en  los  asuntos  ó  materias 
de  los  que  les  consultan.  En  su  sentido  estricto 
es  el  abogado  que  asiste  al  juez  lego  con  obliga- 
ción de  guiarle  y  darle  su  dictamen  en  lo  con- 
cerniente á  la  administración  de  la  justicia. 

Entre  los  romanos  se  denominaba  adsessor  al 
jurisconsulto  que  aconsejaba  al  magistrado  en  el 
Foro  ó   Comilium.  Se  sentaba  en  un  banco  al 
lado  de  la  silla  curul  ó  del  que  que  presidía  el 
acto :  y  por  eso  se  llamó  adsessor,  vocablo  com- 
puesto de  la  preposición  ad,  y  del  ver; 
sentarse.  Los  jurisconsultos  solían  llamarse  en- 
tre sí  consessores.  En  nuestras  antigu  - 
dio  el  nombre  de  asesores  á  los  letrados  que 
'.V.an  á  los  jueces  ó  tribunales  con  la 
i  consejo:  las  Partidas  los 
titularon  simplemente  consejeros.  No  tienen  ya 
los  asesores  en  la  legislación  española  la  impor- 
tancia que  en  otros  tiempos  tuvieron.  S 
das  las  j  u  - ; reciales  y  organizados  los 

tribunales  con  personal  perito  en  derecho,  ape- 

lan  más  asesores  que  los  de  i 
municipales  cuando  sustituyen  á  los  de  primera 
instancia  mbros  de  la  Ase- 

soría de  Hacienda  y  los 
se  en  este  misin  o 

I  Hrcmos,  no  obs- 
tante, br  i    lo  que  hicieron 
los  asesores  en  nuestra  legislación,  y  de  31 
V.  Asesoría. 

El  asesor  podía  ser  nombrado  por  el  rey  ó  por 
el  mismo  juez.  Los  jueces  que  tenían  a 

v  atender- 
11  servir- 
1  caso  de 
que  <-l  juez  hallase  ¡nji 

sultar  á  I 

nte  entre 

do  hn 


C  i  la  jurisdición 

los  delitos  y  excesos  ai 

lía  de   ordinario  en   p 
■  ;an  que    valerse  de  asesores  que  los 
ii  la  tramitación  de  1 

[jetarlas  correspondientes  senten- 
Bermandad. 

rión  general  de  ga 
>>.  de  31  de  enero  de 
esta  asociación  al  honrado  Concejo  de  la  Mista. 
GENERAL    DE  GANAD] 

asesor  de  la  Asociación  había  de  asistir  á  la  Co- 
is  pleitos, 
daba  cuenta  de  ellos  en  las  juntas  generales  y 
era  individuo  de  la  Comisión  de  Cañadas  y  Por- 
tazgos. 

-  -  En  la  época  en  que  el 
cuerpo  de  Artillería  tenía  tribunales  espeeialesen 
los  que  se  ventilaban  y  defendían  todi 

'ocios  de  sus  dependientes,  existían  abo- 
gados asesores  que  aconsejaban  á  los  juzgados 
que  había  en  las  fábricas,  maestranzas,  plazas 
importantes,  en  las  capitales  de  los  departamen- 
tos y  en  la  corte.  Nada  actuaban  los  asesores 
por  sí  mismos:  instruían  las  caí; 

-  gubernativos  bajo  la  autoridad  de  los 
jefes  y  presidentes  de  los  juzgados  y  les  aconse- 
jaban en  las  resoluciones  definitivas,  firmando 
como  ellos,  pero  en  lugar  inferior. 

i  II  consejero  del  juzgado 
del  Real  Patrimonio.  Fué  suprimido  por  orden 
de  2  de  septiembre  de  1841.  Por  Real  decreto  de 
21  de  octubre  de  1853  se  suprimió  en  Ultramar 
el  juzgado  del  Bureo. 

Asesor  del  Comercio.  -  El  letrado  consultor 
que  aconsejaba  en  los  actos  judiciales  al  Tribu- 
nal de  Comercio,  que  fué  suprimido  por  decreto 
de  6  de  diciembre  de  1868.  No  podía  ejercer  la 
abogacía  en  negocios  mercantiles  en  el  territorio 
jurisdiccional  en  que  desempeñaba  el  cargo  de 
consultor. 

Asesor  del  Consulado  ele  Esjmña  en  el  extran- 
jero. -  El  abogado  nombrado  para  asistir  y  acon- 
sejar á  los  cónsules  y  vicecónsules  en  materias 
n  su  dictamen  en  los  negocios 
civiles  y  criminales. 

Asesor  de  Correos.  -  Se  designaba  así  el  letra- 
do que,  según  la  Ordenanza  de  8  dejuliodel794, 
aconsejaba  al  juzgado  especial  de  Correos  y  Ca- 
minos establecido  en  Madrid.  En  17  de  octubre 
suprimió  el  juzgado,  y  quedó  el  ase- 
sor bajo  el  nombre  Consultor  d 
nos,  Can-  '  ira  informar  de  los  a-un- 

tos gubernativos.    Se  suprimió  •- 
por  Real  decreto  de  7  de  septiembre  de  1 s  19. 

Asesor  de  Cruzada.  -  El  letrado  que  asesoraba 
al  tribunal  encargado  de  los  negocios  pertene- 
cientes a  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada.  En  el 
tit.  2. ".  lib.  2.  °  de  la  Nov.  Recop.  se  deslindan 
las  atribuciones  de  estos  asesores.  En  ] 
suprimió,  y  ios  reemplazaron  los  de  la  Superin- 

I  de  Hacienda  y  los  de  la  Di: 
Rentas,  los  cuales  fueron  suprimidos  también  al 
1  ncioso.  Se  crea- 

ron asesores  especiales  para  la  Comisaría  de  Cru- 

-  cuales  se  asociaban  al  colector  general 
I  lir  en  tercera  instancia  los  negocios  ju- 
lio y  vacantes. 

ii  la  Ins- 
los  direc- 
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-  de  las  autoridades  lega*  de  las  pro- 

! 

esores  de  la 
la  de  15  de  septiembre  de  17! 

volvie- 
ron á  dividir  entre  un  i  D  idor,  un 
asesor  general  y  un  audil  La  Ase- 
i  lió  en  dos  en 
■  otra  en  1831.   Estos  tres  ase- 
r  in   en   la    llábana.  Había  otros  que 
iago,  Ha- 
negocios  di                   Policía  y  Guerra 

ejercían  su   cargo  y  habían  de  servir 
sin  emolumentos.  En  los  asuntos 
exclusiva  de  los  asesores  la  responsabilidad.   En 
los  gubernativos  la  compartían  con  el  goberna- 
demás  los  asesore-  letrados  que 
nombraban  los  alcaldes  de  los  ayuntami 
Indias  para  que  les  aconsejasen  en  los  asuntos 
Por  decreto  de  24  de  julio  de  1845,  se 
mandó  que  los  tres  asesores  primeramente  men- 
Matanzas  y  Fernan- 
diua,  tomasen  el  nombre  de  ai 
Por  Real  cédula  de  2  de  enero  de  1851,  se  dis- 
puso que  donde  hubiera  alcaldes  mayo: 
sores  titulares,  cesasen  en  el  desempeño  de   la 
jurisdicción  ordinaria  las  autoridades  políticas  ó 
militares:  encargándose  de  ejercerla  aquéllos  y 
ser  asesores  natos  de  éstas.  Las  asesoría 
res  se  proveían  en  letrados  por  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia.   También  la  jurisdicción  de 
Haciéndase  desempeñaba  por  medio  d 
legos  y  de  asesores,  hasta quesnprimid"- 
gados   especiales  de   Hacienda  de  la  Habana, 
Puerto  Rico  y  Manila,  se  ordenó  que  conociese 
ordinaria  de  todos  los  asuntos  ei- 
le  i  iebiese  mostra 
de  la  Hacienda  (decreto  de  28  de  marzo 

Asesor  del  Nuncio.  -  Por  el  Breve  de  Clc- 
mente  XIV.  estableciendo  el  Tribunal  de  la 
Nunciatura,  se  acordó  que  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad en  E-paña  tenga  siempre  a  su  lado  un 
auditor  asesor,  un  clérigo  español,  que  sea  su- 
jeto de  virtud,  ciencia  y  prudencia,  que  pueda 
informarle  acerca  de  los  negocios  sometidos  á  su 
cargo. 

!  de  jueces  municipales.  -Dispone  el 
art.  71  de  la  ley  provisional  sobre  organización 
judicial  de  15  de  septiembre  de  1S70,  que  los 
jueces  municipales  que  no  siendo  letra 
empeñaren  accidentalmente  juzgados  de  instrac- 
n  para  ejercer  la  jurisdicción 
de  un  letrado,  en  todo  lo  que  no  sea  de  mera 
tramita! 

Los  asesores  de  los  jueces  municipales  podrán, 
art.  94  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  de  18S2,  excusarse  de  asesorar,  si  con- 
curren en  ellos  algunas  de  las  causas  legítimas 
de  recusa  sta  palabra).   El  mismo 

juez  municipal  apreciará  la  excusa  para  admi- 

-  estimarla.  Si  la  desestimase,  podrá  el 
asesor  recurrir  en  i  Andicn- 

de  plano  sin  ulterior  recurso  lo  que 
crea  procedente. 

Los  que  sean  parte  en  una  causa  podrán  recu- 

hará  por  nidio 

dirigido  al  juez  municipal ;  contra  su 

'  i  ante  la  Aln 

en  12  de  noviem- 
bre de  1877,  una  sentencia  que  juzgami 

ir   por  la  doctrina   importante   que 
dicha  sentencia,   un  letrado 
lo  á  inhabilitación  especial  parí 

á  muni- 

1 
y  aun  cxistii  ndo,  no  se  aplican  las  peí  i 

i  v  terminauti  • 
1  lasta  que  se  eren  la  Di- 
al letrado  consul- 
tor   que    . 
legalidad  y  bondad  de  las  lian. 

i  di    i       rías    Di  spui  - 
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criminal.  La  antigua  ■•■  i lificó 

pot  el  decreto  de  8  de  abril  de  1857,  p  ■ 
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j  120  de  distrito;  1"  fiscales  de  juzga- 
inda.  Los 
:  ito  los  nombra  el  director  gene- 
ral de  la  Armada;  á  propuesl  i 
¿comandantes  generales  <le  los  departamentos 
o  apostaderos    Los  de   1."  y  2.a  son  de  real 

miento  u  propuesta  d 
Armada.  El  c  ir  ya  de  asi  sor  de  disti  ito 
dera  como  de  entrada  en  la  carrera  jurídico-mi- 
litar. 

','••  !.  -  V.  CüERPO  JüRÑ Sil 

LITAR. 

'< ,' : / icias.  -  Los  letrados  que  acón 

los  jefes  de  i  los  cuales 

fueron  suprimidos  en  1846.  Los  asesores  de  mi- 

lici  is  di  i  I  capitán 

gi  neral,  para 

peS  ir  la  - 
funciones 

I 
cias  de  Cuba  eran  nombrados  por  el  eapií   n 
general  á  propuesta  Je  los  gobernadores. 
Los  letrados  que 
al  director  general  en  los  asuntos  judiciales  y 
-mis  del   ramo.    Por  decreto  do   11   de 
abril  de  1S49  se  los  suprimió,  y  se  dispuso  que 
a  los  negocios  no  despachados  á  los  tribu- 

.  -  Sella- 
inan  de  este  modo  los  a 

ndo  las  juntas  gi 
sultán.  En  Alara    son    tres,    y    dan      I 
ueral  ó  la  junta 
sultán  en  los  negocios  gubernativos;  en  1"  judi- 
¡ora  sólo  el  primer  consultor.   En   Vizca- 
¡nion  de  las  juntas  generales  y 
icuradoi  del  S 

b  rnativos 
:   lacionan  con  los  fueros.    En  Gu 

preside  las  juntas  que  se  consti- 
tuyen para  juzgar  las  diferencias  que  surgen  en- 
blos. 

i  Irán  los  abogados 

al  juez  privativo  qu nocía   de 

a  al  Real  Patrimonio  y  á 
sus  empleados.  Se  maielo  en  1749  que  fuesen 
cinco  los  ministros  togados  y  entendieran  en  las 
faltas  de  los  criados  que  no  pudieran 

tivamente  por  su  gravedad.    ¡I         I     , 
tit.   12,  lib.  3.°N    v.  II' L'op.)  Posterior' i 
lo  existía  un  asesor  que  nomb] 
consejeros  de  Castilla,  con  la 

Ley  2.a  tit.  12,  lib.  3." 
Nbi     R  3e  hicieron  muchas  modifi 

•  n  la  Asesorería  de  la  Real  Casa  hasta  que  en 
I  336  se  restableció  el    i  I  im 
constitucional ;  entonces  se  consideró  necesaria 
ion  de   los  juzgados  privativos,   y  por 
■i     de  29  de  sepl  ii  cabré  d  i  dicho  aun 
y  de  2  di 
salan  los  tribunales  Patrimoniales  y  di 

Casa  v  por  con uencia  los  as 

I  rey,  que 

I  iminaba  en  1" 

1  i  que  se  re- 

de 1859  qm  dó  abolido  el 
i  carácti  r 
público,  en  virtud  de  que  los  bienes  qi 
adquiet  i  privada  y 

I  n  eho  i  >mún. 

d     ¡, 

m 
a  18  o 
1868. 

tía  general  de  Ha- 

al  minisl  ro  de  B 

en  los  ni  suprimió 

/  Ucato.  - 
Los  abog  ¡  ;  in  a  este  Tribunal,    que 


I    i 

ASESORAR:    a      Dai  BJO   6   DQ  mi 

dictamen  el  li 

i  i  ó  ilustrar 

con  su  |  i  otra. 

i    ¡.  :  letrado 
asesor,  ó  consultar  su  dictamen. 
Perpleja  la  .-  B 

:  i 

CON  el  Consejo  reunido. 

JOI  i  LLANOS. 
A.  i  i 

persona  de  otra,  ó  ilustrarse  con  su  parecer. 

...  una  señorita, 
De  Madrid,  asesob  \i>\ 
De  un  abate 

Don  Ramón  di   la,  i 
...  éste,  18]  sos  ido  de  otros  sin  dud 
perversos  que  él,  dio  á  aquella  causa  una  di 

n  que  nadie  sea 
declamaban  antes  contra  la   lentitud 
juicios,  etc. 

Quintana. 

ASESORÍA:  f.  Empleo  ó  cargo 

Defendemos  asimismo  que  de  aquí  adelante 
lino  de  los  dichos  nuestros  oidores  y  al- 
.   -  no  se  encargue  de  ASESORÍAS  en  pleitos 
eclesiásticos. 

—  Asesoría:  Estipendio  ó  derechos  qui 

gao  al  asesor. 

...  de  que  reconocí  que  quería  cobrar  la  ASE- 
SORÍA  en  otra  moneda. 

/."  picara  Justina. 

...  ni  oidor  alguno  j  , 

ni  cosa  alguna  de  los  pleitos  criminales. 

'■ 
\    :     ORIA    HE   LA    SÜPERINTENDENl  l\    GE- 
NERA] oí.  ii  \<  ii  nd  \:  Uac.  púb.  La  jurisdicción 

nal  atribuida  a  la  Adi  i 
ción  di:  la  Hacienda  pública,  así  como  la     i 
dad  de  los  conocimientos  jurídicos  que  se  hace 
a  la  aplicación  de  1"-  o  ipu     tos  y  en  el 
otas  del  Estado  obligai 
tituir  asesores  parales  funcionarios  de  este  ra- 

i i  los  cuales  nos."  les  exige  la  cualidad  de 

La  organización  unitaria  de  e 
ció  es,  sin  embargo,  de  fecha  muy  mi  I 
uperiutriidente  general  de  II 
ntes  de  provincia  ten 
ellos  su  asesor;  más  tarde  (1824)  se  crearon  los 
de  las  Direcciones  generales  de  rentas  y  los  hubo 
también  de  ramos  especiales,  como  los  d 

S    lincas  del  Estado;  pero  liada   que  el 
le  28  de  diciembre  de  1S  p.i  csi  il 
íl  délo  0 
pública,  no  ha  existido  un  centro  consultivo  en 
a  Administración  económica.  La  mu 
ción  debía   asesorar  a.   todas  las  dependencias 
centrales  de  la  Hacienda  y  eni 
promoto]  '  al  curso 

de  los  asuntos  civiles  ó  criminali 
al  El  o  !■'.  \   en  ella    ai 

de  laSupi  I  mes  gene- 

ntas  y  la  de  fim 
Porrea) 

¡ó  la  Dirección  general  de  lo  C 
ué  creada  con  "1  carácter  de  Sección  del 

que  tenia. 

aquélla,   la 

"-.  inciales  siguí 
ban ,  á  caí 

la   unidad  de  fui  : 

primido 

pl  mía    de 

aquella  de]  I 

29  de  ma; 

iciones  de  dominio. 
Pocod 
suprimía  la  asesoría  del  U 

i  aba  con 
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cuerpo  de  de  mayo 

de  las  1  'ué 

1  ■       i  de  nuevo  la  A 

ible  para  unificar  el 

la  autoridad  de  los  d 

de  ilustrar  las  más  im]   i 

Irninisi  raí  ivas.  La  a  la  orga- 

aizaoión  do  la    i  r  i 

de  26  de  agosto  de  aquel  mi  mo  ano,  í 
ron  en  tres  secci 3:  una 

'    vé,, i   .,•  y   la    leí-,- 

dejusticia.  Esta  reform 
15  de  abril  de  18' 

! 

vicio  de  A  iciones  econó- 

i  las  provincias. 

¡rabie  extensión  recibieron  las  atribu- 
iría á  virtud  de   I"   : 
por  el  real  decreto,  fecha 

á  su  cargo  «la  direci 

ontenciosos  del  Estado,  que  si 
len  ame  los  tribunales  ordinarios.»  La  li 
de  enero  do  1S87,  al  mencionar 
ordenóque  el  ministerio  fiscal  consultara  y  pi- 
de al  e to,  antes  de  entabl  ii    ó  i 

manda  alguna  á  nombre 

ir  recibo  de  la  consulta  en  el  término 
de  cinco  días  y  evacuarla  dentro  de  los  I 
ses  siguientes;  no  se  reputará  del 
do  el  Estado  cuando  no  se  cumplan  e 
sitos,  á  menos  que  la   \  ■  ■  currir  los 

i  ri     'ne  ,  i  sin  c  imunicar  las  instru  :ci 
tunas,  y  los  jueces  ó  tribunales  d 
nulidad   do    las  sentencias  dii 
que   intensen  al   Estado  siempre  que  d 
cumplirse  i 
esto  impropia  la  denomil] 

reto  de  11  de  enero  de  1S77  añadió  á 
ella  la  de  Dirección  general  de  lo  Contencioso  del 
Estado. 

Continúan  el  desarrollo  de  la  institu 
examinamos  el  real  decreto  de  10  de  mar/o  de 
1881  v  el  de  16  de  marzo  de  1886,  que 
Laprimerade  i 
mes  suprimió  la  denominación 
sniia,  y  volvió  á  dar  al  centro  en 
i  el  nombre  antiguo  de  7' 

funciones   encomendadas  a  e 
deucia  el  cuerpo  de  Abog  .  que  se 

formó  COn  los  empleados  faeull 
soria,  los  letrados  que  servían  en  las  Di] 
y  los  oficiales   le) 
en  el  cual  había  d 

medio  de  oposición.  En  I  i  uiente  se 

una  compilación    ■  iciones  re- 

el  10  do 

lamento 

-.  en  vi- 
gor hoy  se  raienda  á 

en  derecho  que 
necesiten  I  [ministra- 

ción  central,  la  i  n  de  los 

asuntos   litigiosos  de  interés  piara   la    II 
Tribunal  Supi 

Tribunales  llama  en  primera  ins- 

¡ 
Esta        La  ir 

i 

I 

ato  de  intentar  acciones  civil 

civil  en  la  nativa.  La  R.  O.  de  5  de 

I  mismo  año  1SS6,  api 
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mentó  orgánico  de  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  y  del  enerpo  d 

aperior 
sin  duda  á  las  que  rigieron  antes  de  ella.  El 
¡onsultivo  de  la  Hacienda  y  la  defensa 
de  sns  intereses  en  las  contiendas  judiciales, 
están  bien  organizados  3  ofrecen  sólidas  garan- 
o  está  indicada  una  reforma  que  extien- 
da ese  sistema  y  de  una  aplicación  más  gom  ral 
á  los  elementos  que  contiene.  La  Direc 
ncral  de  lo  Contencioso  sólo  impropiamente 
puede  llevar  este  nombre,  porque  están  fuera  de 
su  acción  negocios  de  gran  cuantía ,  aquellos 
que  se  ventilan  ante  el  Consejo  de  Estado,  y  si 
se  trajeran  á  su  competencia  estos  asuntos,  en- 
tonces no  podría    formar  parte  ese  i 

rio  de  Hacienda.  Hay  que  elegir,  pues. 
entre  un  servicio  jurídico  e  ¡>  áal  para  la  Ha- 
cienda ó  uno  de  carácter  general  para  i 
ramos  de  la  administración  pública,  que  debe 
incorporarse  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
ó  depender  de  la  Presidencia  del  Consí  i 
nistros.  La  organización  aetn.il  es  en  este  sen- 
tido contradictoria  é  imp 

ASESTADERO:  ni.  prov.  Ar.  SESTEADERO. 
...no  pueda  facer  corrales  para  encorralar 
ganado  alguno,  ni  corraliza  de  ganado,  ni  ma- 
,    ni  ASESTADERO  alguno  en  los  términos 
de  la  dicha  ciudad. 

ASESTADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  d 
ASESTAR   'd. 'i  ital 

situar  bien,  .til  '  ocar):  a.  Apuntar 

ó  dirigir  el  tiro  de  cañón,  Hecha  ú  otra  arma  ú 
objeto  perjudicial,  ó  molesto,  á  parte  determi- 
nada. 

Fulminaban  los  bronces  asestados 
Del  scita  poderoso  á  sus  murallas,  etc. 

B.  L.  DE  Arg 
No  en  dar  con  un  papel  tósigo  fiero 
■  ■:.:  . í i : i .  no,  quien  fuerza  y  brío 
Tiene  para  asestar  golpe  certero. 

Bri  róu  de  los  Herreros. 

-  Asestar:  fig.  Hacer  tiro,   intentar  causar 
i    laño  á  otro. 

¡us  congojas?  ¡Cómo  si  solamente 

i  '  •  'destina. 

Peí  o  estos  insultos,  que  no  merecen  la  aten- 
1,  estarían  ya  si  p 
en  el  olvido  si  no  fuera  tan  eminente  el  escritor 
contra  quien  se  asestaron. 

Quintana. 

ASEVAL:  Gfeog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Sal- 
vador de  Loun  do,  aj  j  de  B  - 
dondi  la.  prov.  di 

aseveración  (del  hit.  asseveratio):  f.  Acción, 

o  n'ix  las 
notii  io  loreció. 

Marqi  [ondéjar, 

i  iN,    divi- 

I  ; 

cu  Romanos. 

ASEVERADAMENTE  :   adv.    m.    Con 

ASEVERANCIA:  f. 

ASEVERAR       i  Ere;  do    "'/,    ;'i,  y 

i 

i 

ASFALTAR: 0     E¡ 
ASFALTI AS 

ortificar):  I 
¡.lineal  vét I  bra  luta 

A8FALTICO,  CA;  ai]      I  ' 

' 
ASFALTITCf. 
A8FALTO    (del 
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El  ASFALTO  que  nos  muestran  en  las  boticas 
por  betún  de  Judea,  ladero,  ni 

S  la  di    ripeióu  de  Dioi  i 
Andrés  de  Laguna. 

...  mañana  que  los  alambres  eléctricos  nos 
traerán  el  Océano  á  Madrid,  ó  llevarán  Ma- 
drid a  las  playas  del  i  >  :éano,  . 
de  la  ¡uicrta  del  Sol  se  podrá  hacer  un  viaje 
alrededor  de  España. 

Antonio  Flores. 

-Asfalto:  Miner.  é  Tnd.  Especie  mineraló- 
gica que  comprende  casi  todas  las  sustancias 
bituminosas  procedentes  del  reino  mineral.  YA 
asfalto  de  los  mineralogistas  se  asemeja  mucho 

por  sus  caracteres  extern  i  1 ,  pero  se 

distingue  de  éste  por  su  fractura  homogénea,  con- 
coideay  dotada  siempre  de  un  brillo  especial.  Or- 
dinariamente es  de  un  color  muy  negro,  si  bien 
pardea  un  poco  en  los  bordes.  También 
posee  muchos  de  los  caracteres  que  le  asi 
la  pez,  y  de  ahí  que  se  baya  denominado  tam- 
bién al  asfalto 

'  i  propiamente  dicho  es  una  substan- 
cia mineral  combustible  é  hidrófuga,  pro 
do  cuerpos  orgánicos,  y  compuesta  de  carbono  é 
io  en  proporción  considerable  y  de  una 
pequeña  cantidad  de  oxígeno.  Arde  con  llama 
muy  olorosa,  da  un  humo  espeso,  y  casi  no  deja 
ningún  residuo  terroso,  ni  produce  amoníaco  me- 
diante la  destilación.  Su  densidad  media  es  de 
1,06.  Sus  caracteres  físicos  muy  varios;  el  11a- 
üta  es  glutinoso  por  su  consistencia;  el 
asfalto  verdadero  es  negro  y  sólido,  del  mismo 
aspecto  que  la  pez,  como  queda  indicado.  La 
mezcla  de  esos  cuerpos  es  lo  que  se  conoce  co- 
munmente en  la  industria  con  el  nombre  de  as- 
falto. 

Los  asfaltos  se  encuentran  únicamente  en  las 
formaciones  geológicas  secundarias  y  terciarias, 
sobre  capas  calizas,  arcillosas;  en  las  anuas  de 
transporte,  y  en  los  terrenos  volcánicos.  Abun- 
da en  toda  la  superficie  del  globo,  y  especial- 
mente en  Asia  donde  se  le  utiliza  desde  la  más 
remota  antigüedad. 

|         i  '  lo  el  asfalto  del  comercio  procede  del 
Alar  Muerto,  ó  lago   Asfal  ites,  á  cuyas  riberas 
arroja  el  oleaje  enormes  cantidades  de  ese  betún. 
Cerca  de  los  volcanes  de  las  islas  de  Cabo  Verde, 
en  las  cercanías  del  Vesubio  y  en  otros  diversos 
puntos  donde  baña  el  mar  las  faldas  de  montañas 
volcánicas,  apareceu  frecuentemente  cubiertas 
las  aguas  de  betún  líquido.  El  yacimiento  cono- 
cido  '  "ii  el  nombre  de  Lago  de  la  Pez  en  la  isla 
de  la  Trinidad,  es  el  deposito  más  notable  del 
mundo  entero.   También  se   recoge   asfalto   eu 
Méjico,   California,   Canadá.    Egipto,    España, 
Italia,  Francia,  Holanda  é  Inglaterra, 
en  una  de  cuyas  comarcas  cerca  de  Castletown 
.  coge  un  i»  [un  elásticomuy  cu- 
rioso, que  se  ha  denominado  cau 
su  analogía  con  la  sustancia  de  que   toma  nom- 
e  lustrii derna  utiliza  en  grande  es- 
falto; con  él  y  la  brea  obtenida  de  la 
destila  áón  de  la  hulla,  se  preparan  masties  es- 
!  -    roca   caliza  In- 
tuí                  i  aglutinada 

i  el  asfalto  liq  fo]  nía  una 

i  34  kgs. 

El  m.  cúbico  pesa  de  1  800á  21  i 

..li     liim     i  1 1 .  .  ■ 

i .  de  cualquiera 
I  mucho  como  i 

ñu  ato,  po  m  ible  >  i  aaltei  able  i,  pai  a 

l. i  trucción  de  edificios  y  ti 

neo     i ib  di   Ba  iearon  con 

ladrillo-  betún  caliente. 

■ 

i.n  b-i\  día 

:   i  lado  'bu ante  oui  iho 

,i  ■  

i  i    .1    ..i  i 

I    Q    .1     i 

,  <  dos  tele- 

rafia      i  ■     

■  .    , 
a 
o  g  ni  ral,  qie  d 
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pararse  el  betún  i  caliente,  mas  sin 

eli  \  .u'  la  ti  mpi  ratina  i,  n  ¡o   para 

fundirle  y  mantenerle  en 

Debajo  de  los  entarim  ido   di    lo    p   os  bajos 
■   una  capa  de  asfalto  para  aislar- 
los de  la  humedad.  También  se  le  eiiii! 
les  con  igual  objeto,  j    . 
se  utilizan  unas  telas  i:  por  ambas 

caras  y  comprimidas  entre  cilindros,  que  se  ven- 
don  con  el  nombaje  de  a  fallo  laminado. 

En  Los  suelos  húmedos  se  le  emplea  para  co- 
ger juntas,  y  para  cortar  humedades  se  le  pone 
en  e.aiias  delgadas  debajo  de  los  cimientos  ó  en- 
tre las  hiladas  de  la  fábrica.  En  puentes  y  obras 
también  se  han  empleado  en  las  chapas  para  im- 
pedir las  filtraciones. 

Entra  en  la  confección  de  un  lionni   ái 
para  cubrir  material    emplí  idos  en  el  mar  (Véa- 
se Hormigón  asfáltico)  y  en  la  conu 
de  algunos  barnices.  Se  le  falsifica  en  el  comer- 
cio con  el  alquitrán  mineral. 

En  otro  tiempo  se  empleaba  el  asfalto  para  la 
preparación  de  emplastos  irritantes;  y  por  desti- 
lación seca  se  obtenía  de  él  el  aceite  de  asfalta 
(Oleara,  asphaltij,  que  destilado  en  agua  daba  el 
aceite  de  asfalto  rectificado  que  se  prescribía  al 
interior  coutra  la  hidropesía  y  al  exterior  como 
el  aceite  de  petróleo. 

ASFELD-LA-VILLE:  Geoe/.  Cantón  en  el  dist. 
de  Rethel,  dep.  de  las  Ardenas,  Francia;  8  700 
habits.  y  19  ayunt.  La  cap.,  del  mismo  nombre, 
i  La  izquierda  del  Aisney  tiene  1  200  ha- 
bitantes. Este  ayunt.  se  llaniu  antiguamente 
Eeri,  y  luego Avaux-la-Ville.  En  Ecri  fueron  de- 
rrotados los  normandos  en  el  año  883. 

ASFERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros tetrámeros.  Ultimo  artejo  de  los  tarsos  pos- 
teriores sencillo  y  arqueado. 

asfíctico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  asfixia. 

ASFIXIA  (del  gr.  Jo'fj;:'i.  de  i.  priv.  ,  y 
jjj;';.  pulsación):  f.  Pat.  Terap.  Etimológica- 
mente asfixia  es  la  suspensión  del  pulso  y  equi- 
vale por  lo  tanto  al  síncope,  y  en  la  antigüedad 
la  asfixia  constituía  el  último  término  de  una 
si  lie  asi  endenté  de  trastornos  que  empezaba  la 
simple  lipotimia,  y  continuabau  el  síncope  grave 
y  la  asfixia.  En  la  actualidad,  desde  Goodwyn,  Pi- 
nel,  etc. ,  se  llama  asfixia  al  conjunto  de  fenóme- 
nos que  sobrevienen  por  la  suspensión  lenta  ó 
brusca  de  la  función  respiratoria. 

En  los  animales  superiores  la  asfixia  está  ca- 
racterizada principalmente  por  la  coloración  ne- 
gra de  sangre,  el  tinte  violáceo  de  la  caía  y  de 
las  extremidades,  la  abolición  gradual  de  la  sen- 
sibilidad con  conservación  del  poder  excito-mo- 
tor, y  i  n  fin  por  la  progresiva  desaparición  de  to- 
dos ¡os  fenómenos  vitales  y  un  estado  de  muerte 
aparente,  que  bien  pronto  se  convierte  en  muer- 
te nal  y  definitiva. 

Todas  las  causas  que  disminuyen  la  propor- 
ción normal  del  oxígeno  do  la  sangre  que  llega á 
la  médula  oblongada,  asiento  del  centro  respira- 
torio, y  aumentan  su  proporción  de  ácido  carbó- 
co,  producen  primero  la  acelí  ración  de  los  mo- 

I  imieiitos  respiratorios  que  no  tardan  en  hacerse 
penosos  y  difíciles;  y  si  en  este  estado,  que  se 
dama  disnea,  continúan  actuando  ó  se  i 

adiciones  excitantes  del  centro  respirato- 
rio, sobreviene  el  cansancio  ó  paresia  de  esto  cen- 
tro,  la  respiración  se  limita  disminuyendo  el 
número  y  amplitud  de  sus  movimiento 
anhelosa,  y  analmente    obreviene  La   parálisis 

del  aparato  m i        ■  o.  ] 

diaea  sufre  notablí  mi  ate  al  mismo  tiempo;  la 

I  centro 

-    que  está 

también  eu  la  médula  oblongada,   Landois  ha 

domostrado,  i  sperimentalmente,  que  la  suspen- 

dad  respiratoria  disminuye  la 

fuei      de  1  |   bu  'a  los  bus- 

¡.i  inb  temporalmente  por  La  irrita,  ion  del  con- 

I I  o  di     i  ie  un trico  en  la  médula  o 

da,  produi  ida  por  1 1  i  coi  nói li 

i      n   :  i  .,-..      ibre  el  o 

dieial. 

posición  do  1 e  va  1 

■i idualmi  ni'    más  > obrevenii 

ii-ini  nos  previ 

tranquila  y  grs 
dual.  En  estas  circunstai 

di    ' ''li  i  iolenta  del  centro 

toi lo. 


AM  1 

Las  numerosas  ;¡a  pueden  divi- 

.  n  la  primera 

■ 
.anuyendo 

de  los  alveolos  pulmona  bronquios 

su  compri 

I.   En  la 

niaciones,  exudaciones,  edema 

el  agua,  etc. ,  etc.  Corresponde  tambi 

isminución  del  oxígeno  y  un 
de  ácido  cail i'  !■ 

ren  por  conñn 
aire,  el  oxigeno  se  halla  casi  completan) 
sumidosi  Setschenow.  En  los 

la  asfixia  sobi 
falta  de  en  los  espacios  cerrados  de 

lad,  la  muerte  sobreviene  por  el 
acumulo  u  nico  en  la  sangre  cuando 

aun  queda  suficiente  oxi  spiración 

en  la  atmósfera  confinada.  Muller  produce  la 
muerte  de  los  conejos  i 

aire  espirado  por  ellos  mismos,   aun   cuando  en 
■  cenado  en  que  se  hallaban 
suficiente.  La  asfixia  poi 
no  se  pp  is  con  aire 

enrarecido  ó  gases  ó  mez  indiferen- 

.  no,  etc.). 
Si  por  interrupción  circulatoria  el  centro  respi- 
le   la  medula  oblongada   no   recibe  la 
cantidad  sufici> 
la  asfixia  y  tal  ocurre  en  las  degenerad' 

lesiones  valvulares  y  parálisis  del  cora- 
sultado  puedo  obtenerse  expon- 
arte  ligando  las  carótidas  y  subclavias 
o  dificultando  la  salida  de  la  sangre  venosa  de  la 
tnorragias 
que  dan  lugar  á  la  anemia  aguda  de  la  médula 
jada,  ocasiona 
pi  lamente  la  asfixia. 

¡•ara  la  respira 
no  el  nitrógeno  y  el  hidrógeno 
ion  suficiente  cantidad  d 

respiran  solos,  sobreí  iene  la  asfixia  y  la  muerte 
en  dos  ó  tras  minutos,  pero  no  por  la  acción  de 
estosgasi  eno.  Otros 

gases  son  I  i  asfixia  por  dife- 

-  dejando 
al  oxígeno  de  la  sangre,  como  el  óxido  de  carbo- 
no y  el  i.  i 

oel  hidrógeno  sulfurado, 
el  hidrógeno  fosforado,  el  hidrógeno  ai 
el  hidrógeno  antimonial;  otros  gases  son 

cen  convulsiones  reflejas  de  la  glotis,   I 

tación  intensa  y  sofoca  : 

ácido  clorhídrico,  el  fluorhídrico,  el  ácido  sulfu- 

0,   el  amo- 

vapores  de  cloro,  bromo,  fluor,  iodoy 
y  narcóti- 
iienos  convulsi- 
vos, como  la  estriguina,  pueden  asfixiai 
nos  de  los  i  :  aparición 

;  re  todo  si  es  rápi 
i    las  alteraciones  respiratorias  y 
circulat 
res  muy  inten  sai 

tro 
i 

cialmente  en  la  estrangulación. 
bus  órbil 
cavidad  i 

d    i  abiertos 
por   II.    y¡     ler  en'  ls  la  cisura 

orbitaria  inferior  y  en  y  de  las 

(•■dulas  fibrosas  ¡ 

íntomas 
de  irrita.  ¡  i  comple- 

ta que  produce  la  parálisis  y  la  pupila  se  contrae. 
En   los   casos  de  asfixia  rápi  I 


•■.     I  I 

. ■  'ii  involuntaria 

la  asfixia  en  las  embara- 

'izan   los 

ido.  En  el 

[leja, 
lo  sólo  n         upamos  de  los  fe- 
i  cada 
particul  i:  peculiares 

los  artículos  i 

V,        K        I.    ■.  '        : 

ion  y  los   artículos   de  Tos 

relativos  á  las  distintas  sustancias  gaseosas  ó  uó 
que  producen  la  asfixia. 

¡  i   varía  según  la 
causa,  pues  la  primera  indicación  es  suprimir 
ésta.  Pero  hay  en  la  asfixia  una  indi 
[al  es  la  de  favorecer  la  oxigen 
re.  Y  como  las  m  Mido  se  so- 

corre á  un  asfixiado,  después  de  la  suspensión 
respiratoria  existe  un  estado  de  sue- 
los los  esfuerzos 

pulso.  La  respiración  artificial  es  el  medio  más 
icar  al  asfixiado  del  esta- 
do de  muerte  aparente,  trátese  de  la  asfixia  sim- 
ple  ó   de   la   asfixia  complicada   cou   síncope. 
ARTIFICIAL. 

La  respiración  artifici  icamente 

introduciendo  oxígeno  y  extrayendo  acido  car- 
ta voreeiendo  el  curso  de 

i  lo  en  el  corazón  y  en  los  gran d 
de  la  i  avidad  torácica,   esto  es,  excitando  la  cir- 
i.  Debe  practicarse  la  respiración  artifi- 
cial con  insistencia,  aun  en  los  casos  que  parez- 
can completamente  perdidos,  porque  la  médula 

[a   conserva  largo   tiempo  restos  de  su 
excitabilidad.  La  compresión  en  la   i 

produce  un  movimient 
sangre,  una  esp 

un  excitante  rítmico  del  órgano.  Como  medios 
accesorios  pueden  empleárselas  friccioi 
obran  sobre  la  circulación  periférica  y  excitan 
los  nervios  cutáneos;  los  excitantes  aplicados  á 
la  piel  y  á  las  mucosas  ó  administrados  en  ene- 
mas ó  mediante  1  gica.  La  transfu- 
sión de  la  sangre  es  el  remedio  heroico  de  la  as- 
fixia por  liemon 
josamente  en  la  cousecutiva  á  la  into 

y  á  otras  asfixias  por 
agentes  tóxicos.  V.  TRANSFUSIÓN. 

Knferme- 

terizada  per  un  espasi 

na   que 
toma  el    nombre  -'i  de  las 

que   se  hacen    insensibles  y 
a  poco  como  si  sufrieran   un  principio  de  eon- 
■leta,  los 

partes  cianosadas.  < 

' 

poco  á  poco  se  pr 

11  dolores  muy  intensos. 
I 
ducir  la  i:  ■ 

na  el  propio    i 

D  que   suelen    venir  al 


ASIÓ 


816 


id 

.idamente 
■  i  momento  del  ] 

ado  noi- 

■ 
excitan    la 

ü     de    los 

sibilitan 

revienen  moví- 

i  del  tórax  da  ¡ 
dación  d 

I  mal  no 
i  i  puede  suceder 
1 1  apnea  sin  mo 

uando  so- 
lí 

I  i   .sangre 

piratorio  se  paraliza  poco  á  poco;  y  cuando  so- 

i   i 

i  que  determina 

lado  morboso  es  el  gi 

los  excelentes  la  insu- 
ma de  respiración  artiii  tacarse  in- 
mediatamente y  no  debe  abandonarse  aun  en 

los  casos  más  o 

ASFIXIANTE:  p.  a.  de  ASFIXIAR.   (,' 
...las  que  parecían  mas  frescas  y  reí 
grutas  han  tomado  el  aspecto  de  asfixiantes 

solía'. 

Nico"  Díaz. 

ASFIXIAR;  a.  Producir  la  asfixia,  oca  - 
la  muerte  por  medio  de  ella.  Ú.  t.  c.  r. 

...determinado  á  matarse  sumergiéndose  en 
el  agoi 
SE,  se  espaute  y  muera  por  sincope. 

Mata. 
ASFÍXICO,  CAt  adj.  Asfíctico. 
ASFÓDELO   (del  gr.  ota  I 

is  de  la  familiade  las  Liliáceas,  conperi- 
■ 

I 
mente  mis  cortos,  con  los  filamentos  in 
ascendentes;  ovario  trilo  n-ulos  en 

cada  cavidad;  estilo  filifor- 
udo; fruto  cap- 
sulármele' 

boso,    trilocular  ;    semillas 
triangulares  en  número  de 

gra,  transversalmente  rugo- 
sa; raíz  iiie 

entemen- 
-  radicales 

lineal  i  -lanceoladas;    flores 

is  en  raci- 

- 
mas  importantes  .-en  el  ./. 

nos-lis,  llamado 
es  plant  i 

¡•lauta  er  i 

lo  que  basta  secarlos,  pi 
polvo  en    . 

y  por  eso 

lo  planta!     :  eideros. 

m-illos  ó  ramosos  en  la  base,  b 
¡alando  los  pedúnculos.  Crece  en  la  re- 
gión mediti  rránea  y  tiene  aplicaciones  parecidas 

La  raíz  del  A.   ramotuí  fué  muy  usada  por 


Asfódelo 


;  mto  y  aun  irritante, 
tii  a.  Hi- 
■ 

has  propiedad 

curar  la 
tos,  laso 

in  el  asfódelo.  Lo  positivo  i 
raíz  de  esta  planta  es  mil 
por  la  presencia  de  un  principio  volátil,  y  que 
obra  como  otros  muchos  medieament 

aire  y  Dufouilloux  propusieron   usar 
esta  raíz  como  antipsórica. 

ASGARD:  MU.    I 
diuaba  donde  esl  •  de  Odín, 

en  que  habitaban  los  Ases. 

ASGILL 

í 
conocer  muy  joven  por  sus  escritos  políticos;  en 
1609  fué  nombrado  miembro  del  Parlamento  de 
! 

-  antirreligiosas. 
Tuvo  qu  Inglaterra 

ingresó  en  el  Parlamento  de   Londres.   Tero  e! 
recuerdo  de  su  primera  obra  <■• 
guiéndole  y  fue 

dio  á  luz  algunas  otras 
obras  de  carácter  religioso. 

General  inglés  del 
anvpaña  de  Amé- 
las  ordenes  de  Cornwallis. 
ASGO:  m.  ant, 

ASH    Jl  \.  enl724; 

M.  en  1779.  Entre  otras  obras,  publicó  un  buen 

-Ash  [Eduardo):  Biog.  Médico  ing 

Contribuyó  al  descubrimiento  de  la 
vániea,  que  sirvió  á  Yolta  para  la  suya. 
ASHBOURNE  ó  ASHBORNE:  Geog.  C.  del  con- 
dado de  D  :  ra),  en  el  hermoso  valle 
inore,   cerca  del  Dove,   al  S.  S.  E.    de 
Manchester;  2100  habits.  (5  300  con  la  parro- 
quia que  comprende  además  cuatro  ald 

-amanerías,  cotonadas,  quesos,  hierro. 
Iglesia  del  siglo  xm. 

ASHBURNHAM:  Geog.  Condado  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia  oriental,  limitado  al  S. 
por  el  río  Lachlan.  afluente  del  Muí;  ;      l  i 
un  área  de  unos  6  500  kms.  cuadrados. 

ASHBY-DE-LA-ZOUCH:    Geog.  C.  antigua   del 
i  .  en  un  cantón 

i  f.  c.  del  Midland;  7  300  habi- 
8  100  con  la  parroqni 

mal  de  ba- 
le la  ciudad   ■ 
. .  fundado  en  el 
-tuardo  estuvo  encerrad? 
en  1638. 

ASHDO1.  a  del  condado 

■ 
á  un  afluente  del  I 

Canuto 

ASHE:  Geog.  Condado  de  la  < 

O. ,    y   ( ii 

ghany,  en  la  cuenca  w  River, 

in  aira  de 

¡■its. 
ASHFORD:  Q 

ASHLAND:'/  I 


;  mi  la  orilla  n 

¡un   poco  conocida.    Minas  di 

-  Asa  i  C.  del  o  de  Schuyl- 

ASHLEY:  Geog.  Condado  del  Arican 

kms.  cuadrados,  y  tiene  une  i 
de  10000  habits.,  de  lo-  la  mitad 

son  de  raza  blanca.  Cap.  Sámiurg. 
-AsHLEY   (Ki 

principal  es  la  relación  de  un  viaje  á  la  Cochin- 
chiua. 

-  ASHLEY  (GENERA!  juidoillú- 

sico  ingli  i   ié  duran- 

ii  i   Director  de  los  oratorios  de 
Covent-Garden. 

ASHMUN:   Mit.   Divinidad  caldea    i 

I    ciclo  de   las  divinidades  secundarias 
-  por  el  pueblo.    Ashmuu   como  Kum- 
mut  presidía  á  las  constelaciones. 

ASHTABULA:   Geog.  Condado  del  Estado  de 
Ohío,  Estados  TJnidos,  en  el  ángulo  ?s .  E.   del 

ntre  el  lago  Erie  al  N.  y  la  i 
nia  al   E.  En  su  territorio,  de  cerca  de  30  000 
abundan  las  praderas;  40  000 
La  cap.  del  condado  es  J 
de  1000  habits.,  pero  la  población  principal  es 
ula. 

-  Ashtaeula:  Geog.  C.  del  condado  del  mis- 
mo nombre,   Estado  de  Ohío,  Estad..-   ; 

en  la  orilla  izquierda  del  río  Ashtabula,  á  einco 

kms.  de  su  desembocadura  en  el  lago    . 

el  ferrocarril  del  litoral.  Ashtabula  es  una  po- 

comercial;  su  puerto  está  I 
por  vapores  .le  cabotaje.  lia  sido  fundada  por 
colonos  1 

ASHTON  IN  MACKERFIELD,  Ó  ASHTON  Wl- 

LLOWS:  Geog.  ('.del  condado  <¡     I 

.  al  N.  O.  de  Newton  in  Mackernled; 
7  500  habits.  (12  800  con  la  parroquia).  Hullas 
y  cotonadas. 

ASHTON    UNDER    LYNE:    Gt 
industrial  del  condad..  I 

.  orilla  izquierda  del  Támesis,  al  E.  de 
:.-r;  32  000  habits.  La  ciudad,  admi- 
rablemente situada  para  el  tráfico  y  la  fabrica- 
ción, es  de  buena  construcción  y  encierra  nume- 
rosas fábricas  dedicadas  todas  á  algoJ.  :. 
consecuencia  también  ha  pasado  por  todas  las 
crisis  que  ha  experimenta  lo.  Su  po- 

zolera do  COI!' ' 
1S  II  a  "."Oi.h.i  habits.  Ashton  posee  nu- 
monumentos,  especialmente  1 
iiguel  del  siglo   XIII,  restaurada  varias 
veces. 

ASÍ   .1.1  l.n    ad  séc ):  ady.  m.  De  esi 
aquella  suerte  ó  manera. 

Alto  pues,  sea  así,  dijo  Sancho,  y  á  Dios 
prazgaque  nos  suce.i. 

I  lNTES. 

::iásos  pude  ofender, 
Para  castigarme  ASÍ? 

..  lición  equival 

sarde! 
marido  si  tu  quii 

que  ya  las  no: 

irde. 

I. 

Loqu 

ion. 
Desai 

QlJIH  l.w  \ 


matar: 
así  peí 

reinar. 

Mariana. 
-  Así:  También,  igua 

ino  subió  tan  presto  á  la  inmoi 
por  la  i 

debe  ser  lo  mis  estima 

-Así:  Usado  como  conjunción  comp 

o 

"•ra. 

ranos  son  agradables  los  servicios,  eu  cuanto 
parece  que  se  pueden  pagar. 

Diego  de  Mendoza. 

Como  la 
De  los  ái 

Así  pasan  del  liombre  las  edades. 

SILLA. 
-Así:     i  ■  veces   de  conjunción 

continuativa,    equivaliendo  á  ai   con-' 

■    so  general- 
mente lleva  antejiuesta  la  copulativa  y. 

Generalmente  se  rinde  la  voluntad  á  lo  mas 
perfecto,  y  así  debe  el  prínc  i  i 
tudio  en  los  ejercicios  de  la  saín  y  de 
Saavedra  Y ' 
ndié  Hernán  Cortés  que'  mal 
semejante  cal: 
te  por  terceras  person; 
que.su  príncipe  se  dej: 

SOLÍS. 

-Asi,  así:  m.  adv.  Tal  cual,  niedianamete. 
—  Yo  soy,  señor  don  Antonio 
De  Coutreras,  un  hid 
Bien  entendido,  así.  asi, 
Y  b¿  i.  quisto,  tanto  cuanto,  etc. 

Rojas. 

;-con  salud?  — Al  cielo 
Gracias,  ni  mala  ni  buena; 

-i.  así,  entreverada 
Como  lonja  de  la  pierna. 

Calderón. 

-Asi  como:  m.  adv.  Asi  i 
Ansí  como  haya  uno 
lo   mej  -  -  lliar  poco 

á  poco  lo  perdido. 

Santa  Teresa, 

...  ASÍ  como  bebió  Sancho,  dio  de  los  carca- 
ños  á  su  asuo:  etc. 

Cervantes, 
-Asi  COMO:  m.   adv.  y  eonjunt.   qm 

".  Suele  repetirse  la  voz  así  en  el  se- 
gundo término  de  la  comparación,  a  fin  de  co- 
municar más  energía  al  concepto. 

Asi  como  el  malo  recibe  aquí  el  castigo  de 
sus  maldades,  asi  el  bueno  el  galardón  de  sus 
merecimientos. 

Fe.  Lns  he  Granada. 

Ansí  como  no  se  camina  cuando  está  cerrado 
el  camino,  ansí  también  no  se  puede  caminar 
sin  la  luz. 

Fe.  1. 

-Asi   COMO    Así:    ID. 

de  cualquier  su.  i  en  ultimo 

n-sultado,  despu  li  rado,  si 

en  ello  se  para  h 

iras;  me- 
jor es  cortaría 
ataduras  no  valen  nada. 

Quj  * 

i.tra  mí 
Afila  el  rigor  su  espada, 

Tirso  oí  Mi 

.  al  pun- 

. 

Mor  \  i  iv 

1  día 
Tirso  DE  Mol  in  \ 


¿S]  \ 

¿si  qi  i  :  m.   con.junt.  Eu  consecw 
i  .  por  1"  cual, 
¿si  ,,.,■.  lo  que  mu  i     i  cesidad 

me  1"  ha  hecho  cumplir, 

caballerías  que  'i'-  I 
súmulas  de   Villalpando;   i 
m ,,  que  en  i   to,  pod  lia  comuuicaí 
lo  que  qui 

I    I  l:\'  INTES. 

-  Asi  que  w:  m.  adv.   Asi  Qfl  i    \-\. 

Pluguiera   t  Dios  que  1"  hubiera  hecho,  que 

eso  me  ••   <      t  así. 

Mi   i;i  IDO  DE  MENDOZA. 
-Asi  i;ii:     VSÁ,  "    ASÍ  'O  1    ISADO:  exp.   fallí. 

que  se  usa  regularmente  con  los  verbosa  r,  dar 
\  vale  tanto  como  si  se  dijese:  lo  mismo 
importa  de  un  modo  que  de  otro. 

¡eacordase  de  la  de  marras,  y  que 

era  fruslería,  y  que  uo  había  de  teuer 

QUEVBDO. 

So  ¡  adré  más  amor  así  que  a 

,1.   Polo  DE  .Medina. 

-  Asi  y  runo:  loe.  A  pesar  de  oso,  aun  siendo 
Asi,  siendo  ello  lo  que  es. 

Si,  -i    ,  ,  como  es  presumible  y 

aun  inevitable,   saliese  este  trabajo  imperfec- 
to, culpa  sera,  primero  de  la  materia,  etc. 
Baralt. 
-No  hacerse,  ó  suceder,  etc. ,  alguna  cosa 
así  como  así:  loe.  I'ain.   Xo  hacerse  ó  suceder 
tan  fácilmente  como   alguien   pudiera   figurár- 
selo. 

Eso  de  casarse,  tío, 
No  se  hace  así  como  así. 

Bretón  de  los  Herreros. 

asi  ó  AASi  (Nahr-el):  Geog.  Río  del  N.  do 
Siria,  que  es  el  antiguo  Oroutes,  y  también  el 
Axius  del  tiempo  de  los  Seléueidas.  Nace  en  el 
Anti- Líbano,  hacia  los  34°  do  lat,  cerca  de  Baal- 
bek,  pasa  por  Homs,  Hamah,  y  Antakieh  ó  An- 
\  desemboca  en  el  Mediterráneo  al  S.  O. 
de  la  ultima  población.  Es  un  rio  de  bastante 
longitud,  unos  200  knis. ,  tiene  muchas  vueltas 
6  recodos,  y  aunquees  bastante  ancho,  no  tiene 
profundidad  suficiente  para  ser  navegable.  Está 
sembrado  de  bancos  que  quedan  en  seco  parti- 
cularmente en  verano;  en  invierno  lo  surcan 
botes  grandes  que  conducen  los  productos  del 
interior.  Podrían  entrar  en  el  río  embarcaciones 
de  200  toneladas  si  se  volaran  algunas  piedras  y 
clavaran  varias  estabas  en  la  desembocadura. 
Cerca  de  ésta  hay  una  isla  de  una  milla  de  lar- 
go llamada  Melibe,   y  en  la  orilla  del  N.  y  á 

cuatro  millas  de  la  1 a  está  el  monte  Jebe-Si- 

ineón,  de  380  ni.  de  altura. 

ASIA:  Geog.  Parte  oriental  del  antiguo  con- 
tinente y  la  mayor  de  las  cinco  partes  del 
Mundo. 

Situación,  límites  y  extensión.  -Asiaestá 
situada  en  el  hemi  ¡ferio  boreal,  al  E.  de  Europa, 
entre  el  Océano  <  ílacial  \i  tico  al  N\,  el  Océano 
Pacífico  al  E.  y  el  Océano  Indico  al  S.;  éntrelos 
1  18'  de  lat.  N  Cabo  Buru  al  S.  de  la  penín- 
sula de  Malaca)  y  los  77°  30'  lat.  N.  (Cabo 
Cheliuskin  en  Sillería),  entre  los  29°  46'  de 
long.  E.  Madrid  I  ibo  Baba  en  Anatolia)  y 
172    de  long.  O.   Madrid   (Cabo  Oriental  en  el 

estrecho  do  Behí  ing     La  maj  or  disti ia  que 

puede  recoi  reí  je  en  ísia  desdi  el  cabo  l  )¡  i  mal 
al  extremo  S.  '  i  de  la  Arabía  es  del]  100  kms. ; 
en  la  dirección  de  los  meridia 

Cli.'liu-l.in  basta  el  l'm ni.  de  S  000  klns.    La 

superficie  total  es  do   l.áOOOOOO  kms.-, 
cuatro  vec  ia  Europa.  Forma  un  mismo 

contim  ni  I         ia;  el  istmo  '1"  Suez,  hoy 

la   nina,  mu   ¿frica;   de 
I : 
ring,  y  las  islas  de  la  Sond  i    archipiélago   \  ¡í 
,  o  n  I  n  lablemente  los  restos  de  un  istmo 
que  la  enl  i  tralia. 

CONFIGl  RACIÓN    EXTERIOR.  -Litoral  é  islas. 

■  Asia  es  mi  cuadi  ilátero  iri'Cgulai  q il  mar 

envuelve  por  tre  de        lado:   Su  litoral,  tenien- 
:,i  i  I  i      inuo  id  ide    de  la  costa,  mide 

82  000  km-, .  de  lo    que  16 ndi  n  al 

Océano  Glacial,  27  300  .1  Pacífico,  38  600  al  ín- 

mar  MediteiTáneo  .  Marinara  y 

Negro.  La  costa  del  ti.  es  relativamente  poco 

linuosa,  baja,  o  ida,  pues  toda  se 

Tumo    II 
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hall  i  al  V  del  cíp  "1"  pol ico  La  i  pendil  li- 
tes son  ;ruudi 
ríos  han  ti    alan  ado  el  m\  el  del  tei  reno    Lo 

nos  \  i,  i  i,i l  1 1. .  mol  llai  ial,  poi  o  profundo 

v  tranquilo,   gi  andes  i  dulce,  y 

romo  por  otra  parto  el  mar  está  helado  on  I"    ¡ 

del  ano.  la     agU  I     ich li- 

lailas que  en  ¡os  demás  Océanos,  Al  O.  empieza 
el  Asia  en  el  mar  de  Kara.  I.a  península  de  Jal- 
mal  Bepara  el  golfo  de  Kara  del  de  '  fbi,  al  E.  del 
cual  se  alai  el  golfo  de  Tas;  unís  al  E.  aparece 

el  e  a  o. leí  [i  ai  ¡ei  y  en  bu  enti  ada  la  isla  de 

Sibiriakof;  la  gran  península  de  Taimuv,  partí' 
da  endos  por  la  bahía  de  Taimur;  la  i  las  Tai 
imir  y  Soledad,  el  cabo  i  Iheliuskín,  extremo  do 
la  península  orienta]  deTaimur,  bahía  Yatanga 
con  la  isla  Preobrayemiya,  las  islas  Tadeo,  la 
bahía  N  oíd  vil;,  el  cabo  de  los  Hi  los  que  señala 
el  gran  delta  fangoso  del  Lena,  la  bahía  deJana 
i  o.  .\r.  Eipiélago  de  i  i  \  <>■"■'■!  Siberiaó 
Islas  Liajof  y  hacia  el  N.  O.  de  éstas  la 
la  Tainn  lio;  las  islas  de  los  Osos,  el  estuario  del 
Kolima,  lleno  de  islas,  la  isla  ¿ion,  delante  de 
la  bahía  de  Cbann,  y  en  alta  mar,  al  N.,  la  isla 
de  Wrangel.  La  costa  déla  península  de  Behring, 
en  el  extremo  oriental  do  la  costa  N.  de  Asia,  es 
más  irregular  y  la  cortan  verdaderos  fiordos;  el 
Serdse-Kamen  es  su  promontorio  septentrional, 
y  el  cabo  Oriental  la  tierra  más  próxima  á  Amé- 
rica y  el  límite  de  los  Océanos  Glacial  y  Paeí- 
fico. 

El  Lulo  oriental  de  Asia  tiene  dirección  obli- 
cua de  N.  E.  á  S.  O.  y  sus  costas  son  mas  irre- 
gulares que  las  del  N.  En  muchas  partes  son 
altas,  montañosas  y  escarpadas.  Divídeseencinco 
partes  que  comprende  cada  una  un  mar  interior, 
mares  de  Behring,  Ojotsk,  Japón,  Oriental  y 
Amarillo,  y  de  China,  cerrados  al  E.  por  líneas 
curvas  de  islas  casi  todas  volcánicas,  segmentos 
de  círculo  de  1  SoO  á  2  00o  kms.  de  radio  con  la 
convexidad  lia.ia  el  Océano,  a  saber:  las  islas 
Aleutianas,  la  península  de  Kamchatka  y  las  is- 
las Kuriles,  las  i^las  Sajalín  y  del  Japón,  la  pe- 
nínsula de  Corea  y  las  islas  Liu-kiu,  las  islas 
Formosa,  Filipinas  y  Borneo.  Al  O.  de  estas 
murallas  de  islas,  el  litoral  corre  también,  en 
curvas  paralelas  á  aquéllas,  la  prov.  de]  Anuir, 
la  (bina  del  S.  E.  y  la  Cochinchina.  Reseñemos 
ahora  los  principales  accidentes  geográficos  en 
esta  costa,  de  N.  a  S.Al  S.  del  estrecho  de  Behring 
que  sopara  el  Asia  de  América,  aparece  i  1  cabo 
Chukotskii,  punta  S.  O.  de  la  península  de  Beh- 
ring, enfrente  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  que 
cae  al  S.  del  estrecho.  Entre  dicho  cabo  y  el  de 
Navarn  se  abre  el  golfo  de  Añadir,  y  en  el  fondo 
de  éste  la  bahía  de  Etelkuyum;  luego  avanza 
la  costa,  vuelve  á  replegarse  y  se  llega  á  la  pe- 
nínsula del  Kamchatka  y  frente  á  su  costa 
oriental,  donde  se  alzan  elevados  volcanes,  há- 
llansc  la  isla  Karaguíu  y  el  Archipiélago  del 
Comendador  con  la  isla  de  Behring.  Mas  al  S. 
esta  la  hermosa  bahía  de  Avacha.  El  mar  de 
Ojotsk  queda  cerrado  al  E.  yalS.  por  el  Kamchat- 
ka, las  islas  Kuriles,  Yeso  y  Sajalín.  Entre  el 
cabo  Lopatka,  punta  S.  del  Kamchatka,  y  las 
Kuriles,   hállase  el  estrecho  de  este  nombre.   El 

mar  de  Ojotsk  tiene  orillas  escarpadas  con  1 

nos  fondeaderos;  pero  los  hielos  y  las  nieblas  los 
hacen  casi  inútiles:  los  mejores  son  las  bahías  de 
Penyina  y  Giyiga  al  N.  E.,  la  bahía  Tanin,  y 
al  O.  la  leib:  i  de  A\  m.  Al  O.  también  están  las 
montañosas  islas  de  Xantar,  y  en  el  centro  del 
ni  .o  'el  islote  San  Jonás.  El  mar  del  Japón  está 

[prendido  entre  las  costas  de  la  Man 

la  Corea  y  las  islas  de  Sajalín  y  dol archipiélago 
japonés.  Al  N.  el  esl  reí  ho  di  M  imia  Ei 

el  continente,   tiene  tan  poca  profun- 
didad (5  un  i  ros  que  casi  puede  cónsul 

isla  coi ia  península.  Al  mar  comprendido 

entre  Sajalín  y  la  Mam  loo  ia  sr  le  Llama  Man- 
cha di    farrakai.    \  l  S   d  idura  del 
Ainur  y  del  estrecho  de  Mami  i  Km  o,   la  costa 
■ ,    i        a  y  e  ■■■.'i  pada    ¡   delante  de  ella  hay 
multitud  de  islotes  ye»            P     enta  pequi 
o, i     bahía  .  tales  como  las  de  Ca  tri 
Imperial,  P)                                        i  di   Pedro 
el  i  Irande  con  los  do  1    uri  y  del  A  mi  i 
do    por  la  pi  aínsti          I 

de  -Vii -.i  11 le  Pos  iel  con   la    deB ougoi od  v 

de  la   Expedi  ion    El    \ 
i  omprende  entre  otras  oí 

i,  Hondi  Kiusiu;  entre  Sa 

jalin  y  Yeso  LaP 

Tsu  ó  Tsu 
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de  la  poníni  ula  di  Coreal 

la  c a  .  extiende 

el  Mar  Amarillo.  AIS.,  y  separado  del  Pacífico  por 
I  Liu-kiu,  el  mar  de  '  lona  <  li  iental. 

Mas  al  S.  baila  i  Formosa,  q 

i  le-bo  de  Fo-Ki  de  <  'bina. 

El    Mar  A  ni  ni,   ..i      i        mía,    a    lo     aluvi B 

del  río  Hoang-ho  ó   \     i  abre  la 

bahía  de  Corea;  al  N.  O  hili,  en- 

tre  la  punta  meridional  de  i  I    M    n-  luiría  y  la 
I"  ion  ala  de  I  Ihantung;  y  al  N    de  la  b 
l'eebili,  la  bahía  de  Liatung    \  I  S  de  la  penis 

subí  de  Chan-tung  podei itar  la  1 

Kiacheu,  la  penín  ula  de  II  limí  o,  la 
Vang-tse-Kiang,  la  bahía  de  Bang-Cheu,  anti- 
■  pi  oín  ula  de  Ning-po, 
las  islas  Cbll-san  y  la  bahía  de  Anmi.  El  mu  de 
China  está  comprendido  entre  Formosa,  el  Ar- 
chipiélago Asiático,  la  Penínsiúa  Indochina  y 
la  China  meridional.  En  la  costa  continental, 
lia, I  mío  i'.-imi  p  ida,  excepto  en  Los  dell 
ríos,  hállanse:  la  boca  del  Tigre,  principal  es- 
tuario del  Si-kiaug,  con  una  pléyade  de  islas, 
Hong-kong,  Macao,  etc.,  la  península  de  Lai- 
cheu  separada  de  la  isla  de  Sainan  por  el  estre- 
cho de  este  nombre,  el  golfo  de  Tonquín  con  las 
islas  de  los  Piratas,  la  bahía  do  Along  y  el  delta 
del  río  Rojo,  la  costa  de  Anaiu  con  las  | 
bahías  de  Turana,  Gia  y  Kam-ran,  los  cabos 
Padorán  y  Sanii  Iel  Mekong,  y  sus 

pantanos,  y  mar  a  fuera  la  isla  de  Pulo-Condor. 
A  partir  del  cabo  Camboya,  la  costa  vuelve  ha- 
cia el  N.  y  se  entra  en  el  golfo  de  Siam,  donde 
hay  multitud  de  islas,  entre  ellas  la  de  Tanta- 
bam,  casi  pegada  á  la  península  de  Malaca.  Al 
S.  de  esta  el  cabo  Romanía  y  la  isla  de  Sin- 
gapur. 

En  el  Océano  Indico  proyecta  el  Asia  tres 
glandes  penínsulas,  que  en  cierto  modo  se  co- 
rresponden  con  las  tres  penínsulas  meridionales 
de  Europa.  La  Arabia,  península  casi  cuadran- 
gular,  se  parece  á  España;  el  Indostán,  como  la 
Italia,  tiene  una  gran  isla  en  su  extremo  meri- 
dional; las  aguas  de  la  Indochina,  como  las  de 
Grecia,  están  sembradas  de  innumerables  islas  é 
islotes.  Entre  la  Indochina  y  el  Indostán  está 
el  golfo  de  Bengala;  entre  el  Indostán  y  la  Ara- 
bia el  mar  de  Omán;  entre  la  Arabia  y  el  África 
el  mar  Rojo.  Las  costas  orientales  de  la  Indo- 
china pertenecen,  como  heñios  visto,  al  Océano 
Pacífico.  Por  el  estrecho  de  Singapur  se  entra 
en  el  estrecho  de  Malaca,  entre  la  isla  Sumatra 
y  la  península  de  Mili  i  Esta,  larga,  estrecha 
al  N.  y  más  ancha  hacia  el  S. ,  enlazase  con  el 
resto  de  la  Indochina  por  el  istmo  de  Krau,  que 
se  proyecta  cortar.  Junto  a  sus  costas  hay  va- 
rias islas,  entre  ellas  las  de  Pulo  l'iiiaiig  y  Xea- 
lang.  Siguen  la  costa  de  Tenaserim  y  las  innu- 
merables islas  del  archipiélago  de  las  Mergui, 
el  pequeño  golfo  do  Tavoi,  los  bancos  de  God- 
win,  la  isla  Belu-gainán,  el  golfo  de  M 
y  el  cabo  Negrais  al  O.  del  delta  del  l 
Al  N.  de  dicho  cabo  encuéntrase  la  escarpada  cos- 
ta del  Araban  y  las  islas  Cheduba  y  Ramri  con 
volcanes  de  fango.  En  medio  del  golfo  de  Ben- 
gala, entre  el  calió  últimamente  cita  lo  y  la  extre- 
midad septentrional  de  Sumatra  hay  una  serie 
de  islas  que  comprende  el  i  lote  Preparis,  los  dos 
islotes  de  los  Cocos  Lndamán,  los  islo- 

tes de  Vai  nihlain  j  Barren  y  las  islas  Nicobar. 
El  litoral  indostánico  del  i    em- 

prende el  Sandei  bán,  el  delta  del  Bramaputra  y 
di  t  iei  ras  fango- 
sas, que  en   realidad  ai  i  ni    mar,  el 

delta  do  Mahanady la  punta  Palmira  y  el 

abra  de  False-Point,  la  costa  de  (bisa,  muy  re- 
gular, la  laguna  Xilka,  los  delta  del  Godaveri 
y  del  Ki 

:     Pulikat,  el  dolía  del  I ' 
la  punta  i  golfo,  lue- 

l'alk.  Entre  el  Indostán  y  la  isla 

separados  por  la  península        B  ,  el  islote 

o,  n  i  del  pm  lile 

de  Rama  ó  de  Ádam  y  la  isla  de  M   na  ir,  restos 

o  que  en  otros  I  i  orpos  unía  la  isla  do 

Ceilén  con  el  conl  i       ¡uas  tienen 

pi 
es  impractii  ible  para 

La  isla  de  Ceilán  es  m  u  N".  y  mon- 

tañosa al  S.  El  1  ina  el  S.  en  el  ca- 

bo Comorín;  pero  se  prolonga  al  O.  y  S.  O.  en 
vasta  meseta  Bul  cumbres  son  las 

islas  La  y  I  En    la 

costa  O.  del  Indostán  llamada  de  Malabar,  hay 
108 
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i  te  meridional  ó  si  a  en  el  Tra 

zonas  de  arena.   Al   N.  déla  bahía  di 
mienza  la  costa  de  Kuki  cipal  aeci- 

[al    b 

Cambaya  al  E 

i  ¡  lional  la 
isla  Diu.  Al  N.  d  i 

los  pantanos  de] 

■     .  La  península  d 
ra(eesel  extremo  septentrional  de  las 

cantan  sobre  la  meseta  submarina  an- 
ta  que,  según  algunos  naturalis- 
resto  de  un  continente  desaparecido,  la 
Lemuriade  la  época  terciaria.  La  divisoria  súb- 
ita indicada  por  los  bancos  de  Cora, 
Scsostris  y  Bassas  de  l'<  dro,  las  Laqucdivas,  pe- 
ías madrepóricas  rodeadas  de  innume- 
rables arrecifes,  la  isla  V  Maldivas. 
perfecto  modelo  de  las 
formación 

Iones.  Mucho  m  ¡uentran  las  islas 

Chagos,  de  formación  análoga. 

Al  O.  del  delta  del  Indo  y  del  cabo  Muvarica- 
apieza  la  costa  del  Mekran  en  i      B 

de  fango, 
algunas  bahías  y  las  pcnínsulasde  On 
taryotras.  Al  N.  E.  del  mar  de  Om  ¡ 
el  golfo  de  Omán  por  el  cual   se  llega  al  golfo 
pasando  el  estrecho  de  Ormuz  entre  la 
península  arábiga  del  Ras-Masandam  y  la  gran 
curva  del  litoral  persa  que  hay  enfrente.  El  gol- 
fo Pi  raicp  ene]  que  desaguan  por  el  Xa1 
los  ríos  Eufrates  y  Tigris  que  arrastran  grandes 
aluviones,  es  poco  profundo.  Eu  él  hál 
isla  de  Kixiu  y  varias  islas  montañosas  á  lo  lar- 
go  del  litoral  persa;  al  S.  el  golfo  de  Bahrein  con 
la  isla  de  este  nombre  y  la  península  de  Katar; 
entre  ésta  y  el  cabo  R  is-Masandam  el  archipié- 
1  igo  Bahr-el-Benat.  La  esta  de  Omán  es  alta  y 
las  partes  inabordable.    Los  mismos 
costa  meridional  de  la 
Arabia   i  las-el-Had  hasta  la  bal 

nínsula  de  Aden;  encuéntranse  allí  las 
sera  y  .Turian  .Minian  y  el  temible  promontorio 
del  Ras-Fartak.  Por  el  estrecho  de  Bab 
deb  se  entra  en  el  mar  Rojo,   prolongado  al  X. 
por  el  pn  Akabah.  En  el  litoral 

bállanse  el  islote  de  Perim, 
la   bahía  de    Xaik-Said,    el  islote  volcánico  de 
Hauix,  la   isla  de  Samarán,  la  bahía  de  Loliei- 
i.   Desde  la  última  bahía 
citada  ha  Akabah  hay  una  línea 

coral  que 
impiden  ¡.une  los  golfos  de 

Akabah  y  Suez  avanza  la  península  del  Sinaí. 
i    es  la  parte  más  i 

oriental  ó  mar  de  Levante,  á  partir  del 
canal  de  Suez  y  de  las  lagunas  y  pl  iy  is  areniscas 
del  litoral  egipcio  ive  hacia  el  X.  y 

se  eleva,  y  el  pro  lo  y  ¡a  ba- 

hía de  Acra  son  los  prin 

na.  La  di'  siiia  continúa  hacia  i 1 

1 

VUelve    li   : 

■     \  11.1111111  . 

i 

costa,  próxima  á  ' 

Chipre.  Al  O. 

i 

os  que  pue- 

Uitili  ii 

I 

e|    litóla' 

!  I 


cía  el  N.  E. ,  N.,  y  X.  <  I  ya  en  su 

mayor  p 

sa,'y  des] 

rosiisk  y  i  Isusup 

Taman  ,    donde  empieza 

Europa. 

Europa  por  dos  istmos  q  :i  su  fron- 

tera terrestre;  el  compn  i  i  1  mar  de 

Caspio,}  Elpí  imcro 

?00  írns,  de  largo  y  el  segundo  unos 
1  500.  El  límite  geográl 
mundo  lo  constituyen  en  aquel  el  no  I 
cordillera  de  los  monti  s  Urali  s  y  el  i 
Pero  el  límite  geográfico  difiere  de  la  frontera 
pued  irse  laque 

separa  los  gobiernos  ruso 
torios  rusí 

reiau  y  Oremburgo  llegan  al  otro  lado,  al  E. 
de  los  l  era  oriental  del  primero 

-\  a,  Tagil,  l'ixina,  Iset 
I    del  Tobol,  es  decir,  de  la  cuenca  asiá- 
tica del  OÍ',  qllé  por  Consiguiente  queda 

dida  en  país  europ  ido  tiene  también 

gran  parte  de  su  territorio  en  la  vertiente  orien- 
tal de  los  Urales,  avanzando  hasta  el  mismo  río 
Tobol.  El  río  Ural  limita  al  S.  el  gobierno  de 
Oremburg  ide  la  capital  el  I 

de  aquél  entra  en  Asia  hasta  el  río  Ilek,  afl.  del 
Ural,  y  en  cambio,  algo  antes  de  la  conf.  de  es- 
tos dos  ríos,  mi  Iletsk,  la  frontera  pasa  á  la 
derecha  del  Ural,  sigue  por  los  montes  Obxcbii 
y  el  río  Usen  y  se  mantiene  constantemente  se- 
parada del  Ural,  de  modo  que  queda  entre  el 
gobierno  europeo  de  Samara  y  el  país  délos  Kir- 
guises europeos  al  O.  y  el  río  Ural  al  E.  el  te- 
rritorio llamado  prov.  del  Ural,  coiisni 
ministrativaiiieiite  como  asiático. 

El  mar  Caspio  divídese  en  dos  cuencas,  al  X. 
divamente  de  las  penínsulas  de  Ap- 
xerón  al  O.   y  Krasnovodsk  al  E.  En  la  del  N. 
la  parte  occid.   hasta  la  península  de  Apxerón 
a  Europa,  si  bien,  como  luego  hemos 
1  territorio  ruso  caucásico  empieza  muy 
al   X.   de  Apxeron,  en  la  boca  del  río  Kuma. 
En  la  parte  oriental  de  la  cuenca  X.  del  Caspio 
que  es  de  Asia,  son  de  notar  el  golfo  ó  más  bien 
all uit'era  de  Kara-bugas,  I  Kinderli 

y  Alexandre,  las  penínsulas  deMangi 
sachi,  las  islas  Kulali  en  líente  de  esta  última  y 
el  golfo  de  Merteyi-Kultuk  con  la  bahía  de  Kai- 
dak.  La  cuenca  meridional  pertenece  por  com- 
pleto al  Asia.  A  partir  de  Apxerón  ha 
encuéntranse  en  sus  costas  la  península  aluvial 
d.l  .1-  lta  del  Kur,  la  bahía  de  Kisil-Aga  h.  las 
lagunas  de  Rexi  Hasan-Kalé,  las 

i-la-  Ugurchinskii  y  Cheleken,  y  la  península 
del  Balkán. 

En   la  región  caucásica  el  límite  entre  Asia  y 
Europa  es  la  cordillera  del  Cáucaso  que  se  ex- 

S.   E.  a  X.  O.  desde  la  penis 
. 

mar  Negro  Mas  política  y  administrativamente 
cuatro  de  la  pro\  incias  rusas  di 

i  a  la  liiu'ini  iiencia  general  de  l 
sia,  limitada  al  X.  por  los  ríos  Kuma,  Manitch 

■     i        0E.I  orografía.  -A  pri- 
mera vista  y  cu  conjunto,  parece  muy  complica- 
montañas,  valles,  llanu- 

|    :    lili   1.1  qUe  pAlC-e 

nos  que  imposible  formar  grupos,  sis- 
bien  caracterizados  y  distintos 

el  Asia  puede  comparars 

¡     !  i. ir  es  la 
mei  ei  i  cení  ral  3  los  lad 

i.s  un  coiijun 

dos.    En  til  udes  de  3  600  á 

1  m.  ;  en 

Queda  lii  por  lo    1 te     I 

blonov)  ' 

1  I  1  ¡.a  nía,  Sechuí  n  \  otros;  al  S   E 

j    1 1    poi  la  meseta  d    P 

'  aquende 
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por  ej 

!  huí.    Sin    1  llllial  - 

11  el  ,1  li- 
en inundo 

isperfi 

1,11  ordilleradel 

halla  el  Til"  t ,  y  la  del  X.  mi  1 

leen  par- 
adiada  la 

indi,  la  depresión  central  y  las 
monta  ¡  la  Limitan. 

01  y  más  alta  del 
al  11    con   la  ile   Pamir. 
( V.  1'ami il  y  Tibet.     En  1 1  centro  de  ; 

:  que   un   mal    lid.  1  ioi    I!' 

hoy  llamado  Han  Hai  o  mar 
superficie  de  2  millones  1 

I 
a  el  punto  en  q 

Sus  últimos  re 

1       prende  ota  de- 

1  del  Tarim,  el  desierto  de  Gobi 

y  la  Dsungaria.  El  desierto  de  Gohi  ó  Xamo  es 

el  extremo  oriental  de  la  zona  de  desiertos  que 

cruza  oblicuamente  el  antiguo  contini  ni 

d   hasta  el  rio  Ainur.  V.  GoBI  y  DsUN- 

I.AKIA. 

La  vertiente  septentrional  es  la  Siberia,    país 
de  estepas  y  llanuras  bajas,  de  selva-. 
pantanos.  La  vertiente  oriental  ó 
no  Pacífico,  es  comarca  de  terrazas  mon 
y  algttua  que  otra  llanura  al  S. ,  es  decir,  cu  la 
China,  en  el  Tonquín  y  en  el  Ananí,  y   de    pe- 
nínsulas y  archipiélagos  monta  1 
eos  al  X.  E.  La  vertiente  meridional,  que  lleva 
sus  aguas  al  mar  de  las  Indias,  comprende  la 
Birmania,  el  lndostaii,  el  Irán,  la  Mesopotamia, 
la  Babilonia  y  la  Arabia,  y  en  ella  alternan  las 
altas  mesetas  con  las  llanuras  y  los  desiertos.  A 
la  vertiente  occidental,   tributaria  del   Medite- 
rráneo, del  mar  Negro  y  del  Caspio,  pertenecen 
las  mesetas  montañosas  de   la  Siria,  del  Asia 
Menor  y  de  la  Georgia,   y   la»  estepas  del  Tu  1- 
questan  y  del  país  de  los  Kirguises. 

Podemos  también  distinguir  la  masa  conti- 
nental de  las  penínsulas  y  archipiélagos.  Aqué- 
lla  representa  poco  más  ó  menos  los  5/6  de  la 

total,  y  la  prolongan  al  E.   1 
sulas  de  Kamchatka  y  Corea,   y  el  Archipiélago 
del  Japón;  al  S.  las  penínsulas  de  la  lie, 
Indostán  y  Arabia  y  el  Archipiélago  Asiático;  al 
O.  el  Asia  Menor.  En  realidad,  toda  el 
terior,  es  decir,   la  occidental,    forma,   á  partir 
de  la  meseta  del  Irán,  una  especie   de  gran   pe- 
nínsula montañosa,  comprendida  entre  1 
110    Indico   al   S. ,    el   Mediterráneo  al  O.   y  las 
llanura.»  de  Siberia  al  X.  La  piarte  centr 

ontincntal  caracterizase  por  una  circuns- 
tancia muy  digna  de  atención,   su  gran  altitud 
media  comparada  con  la  de  los  demás  continen- 
aieiido  que   el    nivel   de   las  aguas  del 
mar  se  elevara  repentinamente  en  1  000  metros, 
la  Europa  y  la  Australia  quedarían  convertidas 
de  la  América  sólo  en  seco  quedarían  los 
Aleles  y  alguna  que  "tra  montaña  aislada  al  O.  ; 
ica  quedaría  sumergida.  En  Asia, 
contrario,  aunque  las  aguas  subiesen  á 

:,  v  istocontini  1 
'    ñas   del   Asia    Menor  a  las  .i 
China,   y  desde  las  del   Bclnchistán  id  mar  de 
las  llanuras  de  Siberia, 

la  altitud   '  '    500  me- 

tros,  muy  superior  a  las  de   Europa  y  Amé- 
rica. 

distinguen  Los  geógrafos  modernos  diez 
111  meseta 

¡nía  región  formada    por    \  arias 
las  aun;  el    1 1  i  - 

,     meridional  de  la  m 

gran  llanura  di  I  N.  "  Siberia,  entre  la  mi    etaal 

' 

""     i  '     ■ 

N.  E, ;  el  Turan,  entre  la  1 lo  Pamir,  l"s 

11    de    la 
Maiichuria  1  Con 
tal  de  la   i 
altitud :  1 
den  la  m  1  mi  ioual, 
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es  decir,  las  cuon   i  del  Hoang-ho  y 

dol  Yan 

meridional,  con 
tan  profundos  v 

na,  ñon  ; 

montañas 

y  entre  unasj  otrascorren  grandes  rio 
del  Kamchatka  j  del  Japón,  di 

o  «extiende  desdo 
el  círculo  polar  hasta  el   trópico  do  Canee: 
llanura  del   Indo  I   ffimalaj a  j   el 

1  [  ni.  triangul 
convertiría  en  isla  si  el  mar  subiera  300  metros; 
la  meseta  del  [rán,  ceiTada  en  mis  cual 
por  altas  moni  >9 

montañoso  qui  enl  ízalo  mi  teta  del  I 
del  Asia  Menor,  s 

11.-  .lil  Km  ; !  i  ::  i  klonor  ó  Anatolia; 

la  región  de  las  llanuras  > i » ■  \i 

mesi  tas  del    1  rán  y   Asia 
Menor,  las  montañas  de   \xm<  n 

¡  Arábig    .lis    .  i ' 

montañosa  de  la  costa  mediterránea;  la  Arabia, 
gran  meseta  en  cuyo  centro  se  alzan  las  montañas 

d<  1  Ni  dyed;  y  finalmente   coi 1 1 

lazan  el  Asia  ron  la  Australia,  el  gran Archipié- 
■  air.i. 
Las  11  primeras  regiones,  excepto  la  del  Kam- 
chatka y  Japón,  y  la  del  Dejan,  dependen  del 

i  meseta  central.  Las  restant 
tuando  naturalmente  el  Archipiélago  a-a. meo, 
son  más  independientes  do  aquella  y  constitu- 
yen  1"  que  se  lia  llamado  .1  ■  ■ 
intermedia  entre  la  gran  masa  del  continente 
o  por  una  parte,  y  Europa  y  África  por 
otra,    Y.   A.N  V  rOLl  \.    Al:  \ia  \.    ARMEN]  \.    Asi  \- 

Arehi      -ago),    Corea,   Chin  >.     ' 

Himm.ava.    [ndo-China,   Indostán,    Irán, 
Kamchatka,  Manchtjria,  Mesopotami  \.  Pa- 
-     i  \  y  Turan. 

i  oleras  ile, 

límites  de  la  meseta  cen- 

i  tientes  mencionadas.  Al 

N.  y  al  S.   el  Altai  y  el  Himalaya  corren  de.  E. 

á  O. ,  divergentemente,  atravesando  casi  todo  el 

ote.  La  cordillera  del  X.   empieza  con  el 

nombre  de  montes  Ala-Tan,  y  toma  luí 

Altai,   Sayansk,   Kentai,  Chekuda,  Yablouoi, 

i  y  Kamchatka,  terminando,  pues,  por 

de  Behring  y  por  otro  en 

el  cabo  Lopatka.   Las  mayores  altitudes  se  en- 

ni  en  la  cordillera  del  Kamchatka,  donde 

¡  .nte  y  volcán  Klinehef,  de  4S04m.de 
altitud.  En  el  Altai,  propiamente  dicho,  lacinia 
culminante  es  el  monte  Beluja,  de  3  355m.  Esta 
cordillera  del  Altai  se  prolonga  hacia  el  O.  con 
el  nombre  de  montes  Semcnof;  pero  baja  y  de- 

sapar casi  por  completo  en  laSiberi  > 

tal.  Al  X.E.  del  mar  de  Aral,  vuelve  a  elevarse 
en  dirección  N.  y  forma  la  cordillera  de  los 
1  i  Las  montañas  del  talud  meridional  cons- 

tituyen el  elevado  de  Asia  y  de  todo 

Son  los  montes  genéricamente  llama- 
di^  Eimalaya,  cuya  cima  culminante,  el  monte 
i  de  altitud.  A  este  sistema 

cordilleras  que  se  ramifican  al  E. 
y  al  S,  E.  pot  la  China,  Indo-China  é  Indostán, 
los  moni  -  I.  ni  'mu,  I  i-  cordilleras  paralelas  de 
la  [ndo-China,  1  l  lates orien- 

des  y  las  cumbres  de  '■ 
Ceilán.  Forman  el  talud  "i  i<  ntalde  lamesetaen 
iiuiiiy  la  I  luna,  los  montes  Fingán  y 
rg-ling.   Este  sistema  de  montaña 
laciona  con  las  cordilleras  costeras  di 
chuna,    i  del  Japi  d.   En  el  limite 

tal  de  la  gran    meseta   hallanse,  en   la 
los  montes  Cian- 
. ::,   Boloi    ,  la  i 
Pamir.  En  el  Mus-tagh  el  monte  Dapsangalcan- 
'  Bolor  y  la  meseta  de 

Pamir  si  las  montañas  de 

Altai  y  dol  llini  da  .„  loallí parten,  hacia  el 
E.,iiioiii 

ibi  ilel  Tibet,  los   monte 
Knen-lun  y  Altin  el  O.  las  cordillc 

¡I    i    l"   Koh,    las  lnon; 

los  montes  Elbui     que  l"i  man  el  talud 

las  monta- 

■  1  \   (i 

i ,  los  montes  Solimán 

Y.  ,  1 1-  moni  nía-,  di  i  M  j  Farsis- 

t;oi  a]  S.,  y  las  del  1 

iosa  qm   rodea 
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I  ¡INI,     llilll    Mi  i 

Elburs,y  otros  del  Hindo-Koh.lli 

monte    1  alazán  lo  s 

del  I  mu  con  1 1 

nuil  ni    1, 

i  tfi  noi  ,  l,i    i ias  di  1  Ponto,  Pa 

nia  al  Y.  1 1  Anl  itauro  al  E.  3  el 
Taino  al  S.  La  altitud  di  n    Inferioi 

n  ,'i 

Al    S,    del    Antilai I. ni.    iiiin 

la  costa  mediterránea,  el   Al 
d  no mte  Anianus,  el  Líbano  y  el  Antilíbano qne 
limitan   al  O.  la  gran   llanura    ;  1 

geográfico,  como  ya 

1     1, 1     la        del  ( ¡áucaso  que  va  desde 

■  ■I  mar  Negro  al  mar  Caspio. 

En  cuanto  a  llanuras,  venios  también,  en  re- 
sumen, quo  al  N.  del  irán  y  al  otro  lado  de  las 
montañas  del  Jorasán,  aproximadamente  entre 
los  parali 

Turquestán  y  del  país  de  los  Kirguises  ySiberia 
occidental.  Entre  el  Caspio  y  el  Aral  elévase  el 
¡'  rreno,  aunqui  200  á  250  m.  de 

altitud,  y  forma  la  meseta  llamada  Dst-Urt. 
Aquellos  dos  mares  ó  lagos  ocupan  la  parte  nías 
baja  de  la  llanura,  Las  demás  llanuras  de  Asia 
son  la  del  N.    E.  de  China,   la  del   Tonquín,  las 

mchinchina,  Siam,  Birmania  j 
di  1  X.  o.  del  [ndostán,  la  de  Coromandel,  la  de 
Mesopotamia  y  la  de  Siria,  Las  principales  11a- 
:  :  las  tundras  de 
Silieria,  el  desierto  de  Gobi,  las  estepas  del  Tur- 
questán y  del  país  de  los  Kirguises,  el  Turr  en 
el  Indostán,  los  desiertos  de  Kermán  y  Seistán 
en  la  meseta  del  Irán,  el  Choll  en  la  Mesopota- 
mia, el  desierto  de  Siria  entre  el  Líbano  y  el 
Eufrates,  y  los  desiertos  de  la  Arabia. 

Hidrografía.  -  El  sistema  hidrográfico  de  Asia 
es  consecuencia,  como  en  todas  partes,  di 

1  En  el  centro  la  meseta  central  deter 
mina  cuatro  vertientes:  septentrional,  oriental, 
meridional  y  occidental.  En  el  Asia  anterior  dis- 
tres cuencas,  la  del  Irán,  la  armenia 
y  la  mediterránea.  Hay  cuencas  interiores  ó  ce- 
cuyas  aguas  no  llegan  al  mar,  y  cuencas 
marítimas,  que  son  las  más  extensas  ó  impor- 
tantes. 

Las  cuencas  interiores  son:  la  del  macizo  cen- 
tral, la  vertiente  occidental  de  éste  (Turan),  el 
li  11,  los  desiertos  de  la  Arabia,  y  algunas  pe- 
queñas cuencas  lacustres  del  Asia  Menor,  de  la 
Armenia  y  de  la  Palestina.  Las  cuencas  maríti- 
mas son  la  del  Océano  glacial,  la  del  Pacífico,  la 
del  Océano  Indico  y  la  del  Mediterráneo. 

Las  aguas  que  corren  en  lo  alto  de  la  meseta 
central,  salvo  las  del  S.  ó  Tibet  meridional  que 
van  al  Indo  y  al  Tsang.-bo,  j  las  del  E.  que  co- 
rresponden á  las  cuencas  superiores  del  Sainen, 
Me-Kong,  Yang-tse-kiang,  IIoang-Ho  y  Aniur, 
110  llegan  al  mar,  sino  que  terminan  en 
la  meseta.  Algunos  de  éstos,  como  el  Chargu  y 
I  que  comunican  con  el   Luzc- 

ki.mg.  río  que  según  algunos  es  el  curso  supe- 
Bramaputra,  del  Irauadi  ó  del  Sainen. 
En  el  Tibet,  á  la  altitud  de  4  500  á  4  800  metros, 
son  muy  numerosos  los  lagos  sin  des 
principal  l  ata;  tienen  también  im- 

portancia los  de  Natiiur  é  Ike  Xainur  en  la  par- 
te O.  Al  S.  del  Tsang-bo  el  lago  Palta  n 
gran  isla  central.  Al  X.  E.  hállase  el  Kuku-nor, 
en  las  montañas  dol  mismo  nombre.  En  lame- 
seta  de  Pamir,  el  Kara-kul.  En  la  depresión  cen- 
tral de  la  gran  meseta  corre  de  O.  é  E.  un  río 
•  1   Tarim,  de  2  000  kms.   do  curso, 
formado  por  La  unión  de  los  res  [ol 
:gar  y  Ak  su  ¡  afluyen  en  él  1 
ten  liarla  v  termina  en  el  Lob-Nor  [nm 
n  pantano  coya  profundidad 
de  cuatro  metros.  Al  N.  del  Tarim  y  al 
Thian  Xai  i        1  lail,  Savi-katnix 

y  Bagra  restos  de  1  rui  formó 

parte  del  mar  El  Lob- 

Nor  era  el 

1 10  Chai- 
dam  ó  Kn 
por  el  di 

Dabsún,  y  el  río  Ñansi  qne  de  a 
ranor.  El  desierto  de  1  iol 

I 

1  1 

i  al   hay  dos  lagos,  el   Ubsa  >■ 


[el  D  abgán  y 

desierto  d 

gos  imp 

el  Ayar  y  el  Ebi;  en  este 

Boro  tala. 

La  llanr 

tienen  m 

di  raides.  La  prim 

va  perdií  i 

ik-kul,   Ala-kul,  y  Yalanax-kul,  quo 
ante,  formaban  pai  te  de        1 
profundid 

desaguan  el   lii     I 

11111:1  di    I 

cuenca,  hoy  desecada  casi  por  complí  to 

en  el  Saumal  kul,  lago  .  alohre  situado  1  . 
.  no  lejos  del  tugaren  <¡ 
11,  rio  de  800  1  del  Ñ.  y 

1  estepa. 

1  "  1 al  ,  al  ( 'luí. 

más  importantes  son  el  Ii  i  urgai  que 

con  orn.s  confluyen  en  ¡ 

principales  el  llamado  lago  de  Tkalkar.  Al  N.  del 

Sari-Su  se   extiende  el  lago  Denguis,  qu 

el  Nura,  al   Y.  en  Sibci  ia.  En 

raba,  entre  el  Obi  y  el    I 

<  llalli,  aumentado  poi  los  ríos  l\ 

Los  verdaderos  nos  del    l    1  ributarios 

del  mar  ó  lago  de  Aral:  el  Sir  Daría  y  el  Amu- 
Daria  (Véanst  ).  El  X  ¡ 

al  N.,el  M  ',1.  1 11,  al  S. .  y  el  Heri- 

rud,  río  de  Herat,  al  S 

las  arenas  antes  de  llegar  al  Amu-Daria.    A  la 
estepa  del  duran  corresponde  ai 
aíluente  del  ( ¡aspio,  al  \. .  v  el  A  I 
afluentes  del  1111  imi 

En  la  cuenca  interior  d      1  os  corren 

desde  los  lados  de  la   meseta  hacia  el 
Al  N.O.,  están  el  Abhar  y  el  Karasú, 
Sende-rnd  han,   y,  en  lo 

del  Farsistán,  el  Band-emir  que  formó 
Niris.  El  f 
do  por  los  Keuir,  ó  pañi  u 

nza  el  dísierto  de  Lut,   perón 
llevado   agua.    En   la   parte  oriental,    la 

n   del   Hindu-Koh  y  del  Sulin 
forman  río 

en  el  Ilamun-Lora  el  Lora,  en  el  Hamun 

kid,  del  d  .,  ,  1  1 1 

mnii  del  Seistán    si  co  ya  casi  pot 

llilim  nd.    1  ¡o   de  1  10Ó  kms.   de 

lagos  que   aun   se   conservan   en 

llaiiinii  del  Seistán,   reciben,  además  del  llil- 

iinnd.   el    Kax-rud,  el  Harut-rud  y  el  Fara-rud. 

Al  X.E.   del   Jlillinnd  está  el    lio    \:"ni 
1:  el  lago  Ali-ist.lda. 

'  1    ulterior  otras  pequeñas  cuen- 

cas terrestres  sin  comunicación  con   el   mar.  El 
1     miá,  de  la  Armenia,  recil 
i 

Lsia  Me 
ñor  hallan 

irabunar  y  otros.  En  I' 
el  Mar  Muerto  en  el  que  desagua  el  río 
En  la  Arabia  la  mayor  1  pocos  ríos 

■1  al  mar. 
La  vertí 
gran  llaiu  por   tres 

caudalosos 
de  la  tierr  1 

I 

i 

Kolima  y 

I   , 

■  tipos:  los  ríos 
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ria,  al  N.,  de  la  mesi  ta  ai  iitral,  y  los  de  la  re- 
gión china  ó  Indo-china,  al  lí.  de  aquella.  Al  N. 
desagua  el  río  Añadir  en  el  golfo  de  su  nombre. 
El  Kamchatka  ha  dado  su  nombre  á  la  península. 
En  el  mar  de  Ojotsfc  desaguan  ríos  insignifi 
cantes,  pues  las  montañas  están  muy  cerca  del 
litoral:  pueden  citarse  id  Boljaia  Reka,  ni  el 
Kamchatka,  y  el  Ud,  en  el  ángulo  SO.  El  rio 
Anuir,  más  al  S.,  recoge  las  aguas  de  la  Mongo 
lia  oriental,  de  la  Dauria  y  de  lá  Manclmria; 
es  uno  de  los  ríos  más  largos  y  caudalosos  de 
Asia.  El  río  Sui-fun  desemboca  en  la  bahía  de 
Pedro  d  Grande.  Los  tres  primeros  ríos  que,  vi- 
niendo del  N,  se  encuentran  en  el  litoral  chi- 
no son:  el  Lia-ho,  elLao-mu-hoy  el  Pei-ho,  que 
llevan  sus  aguas  al  golfo  de  Pechilí.  En  el  mis- 
mo desemboca  el  Hoang-ho  ó  río  Amarillo.  Al  S. 
el  Hoai  sigue  en  parte  antiguos  cauces  del  Hoang- 
ho.  Los  demás  ríos  de  esta  costa  son  el  largo  y 
caudaloso  Yang-tse-kiang  ó  rio  Azul,  el  Den- 
cheu,  el  Mili,  el  Han-Kiang,  el  Pe-Kiang  y  Si- 
Kiang,  y  el  Song-Koi  ó  rio  Rojo,  ya  en  el  Ton- 
quín.  En  la  costa  de  Anam  mi  hay  verdaderos 
ríos.  En  el  resto  de  la  Indo-China  corren  de  N. 
áS.,  el  Me-Kong  y  el  Me-nam.  El  Pahang,  en 
la  península  de  Malaca,  es  el  último  tributario 
del  Pacífico. 

Entre  los  ríos  de  la  Indo-China  que  llevan  sus 
aguas  al  Océano  Indico,  mencionaremos:  el  Pe- 
rak  y  Tenaserim  (Malaca),  el  Saluén,  el  Sikiang 
y  el  Irauadi.  Las  aguas  que  caen  en  el  talud 
meridional  de  la  meseta  central,  en  ambas  ver- 
tientes del  Himalaya,  afluyen  á  los  ríos  Tsang-bo 
y  Bramaputra,  al  Ganges  y  al  Indo:  el  Tsang-bo 
y  el  Indo  llevan  hacia  el  E.  y  O.  las  aguas  de 
la  vertiente  N. ;  el  Bramaputra  y  los  nos  del 
Penyab  recogen  las  del  Himalaya  oriental  y  oc- 
cidental, y  el  Ganges  las  del  Himalaya  central, 
las  de  la  llanura  indostánica  y  las  de  la  vertien- 
te septentrional  de  los  montes  Vindya.  Los  gran- 
des ríos  del  Dejan  corren  hacia  el  E.,  siguiendo 
la  inclinación  de  la  meseta;  nacen  cerca  del  mar 
de  Omán  y  atraviesan  la  península  en  toda  su 
anchura.  Partiendo  del  Ganges,  hacia  el  S.  se  en- 
cuentran los  ríos  Subanareja,  Baitaram,  Brama- 
ni,  Mahauadi,  Godaveri,  Kistna,  Pennar  delN., 
Palar,  Pennar  del  S. ,  Vellar  y  Cavery.  En  la 
vertiente  occidental  del  Indostán  los  ríos  tienen 
cortísimo  curso,  pues  los  Gates  se  hallan  muy 
cerca  de  la  costa;  sonde  mayor  curso  el  Gan- 
gauali  y  el  Caoli,  que  atraviesan  la  cordillera. 
Al  N.  del  Dejan,  pero  al  S.  de  los  montes  Viu- 
dya,  corren  paralelamente  el  Tapt  y  el  Narba- 
da.  En  el  golfo  de  Cambaya  desemboca  el  Mahi  y 
Sabarmati,  y  en  el  Ran  de  Cach  el  Luni.  Los  afl. 
del  mar  de  Omán,  del  golfo  Pérsico  y  del  mar 
Rojo  son  insignificantes:  pueden  citarse  el  Dach 
en  el  Beluchistán;elSefid-B,ud,  el  Xems-i-arab, 
el  Dsoreh  ó  Hindian  en  el  golfo  Pérsico:  ningu- 
no es  navegable.  Hay  que  exceptuar,  sin  em- 
bargo, el  X.ii  el-Arab,  que  pertenece  al  grupo  de 
lo  río  de  la  meseta  armenia.  Los  nos  ó  uads 
de  la  Arabia  no  tienen  agua  más  que  cuando 
llueve:  el  principal  es  el  Uad-Hayar  ¿pie  atra- 
viesa el  Yemen. 

Las  aguas  de  la  región    ¡nia  dii  ígi  asi   .i 

tres  mare  AI  mai  Negro  por  el  Choruj  y  el 
Rion;  al  Caspio,  por  el  Aras  y  el  Kur;  al  Golfo 
Pérsico,  poi  el  Eufi  iti  y  el  Tigris,  que  unidos 
toman  .1  nombn  di   \  it-el  Aran. 

Los  ríos  tiil.iit.ii  io  i  del  Medito  i  rái 

poca  ¡mpoi  tam  io  geográfica,  pero  históri  i 
Kn  la  Sirio  hállanse  el  Lcontes  ó  Nahr-el-Leita- 

iii    |    el  l  (rontes  ó  Nahr-el-Ari.  En  ta  i o 

01  ren    .  I    Píramo  ó  Yi  hun,   b1  Si 

Sei  i i  I  '  üdno  6  '  hu  ¡ai,  \  el  Guek-su.  En  el 

i  mbocan  ol  Mi  md VI ende 
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■  ii  l.i  Mi   opol a,  iii  i  i  Peni  ab  septentrional, 

en  el  valle  inferior  del  Irauadi,  en  la  Birmania 

oriental,  en  varias  regí Lo]  S   la  central  j  de 

Sibcria,  y  también  aparecen  en  la  Persia,  Asia 
Menor,  Siria  y  orillas  del  Caspio.   Lo    cretáceo 

abundan  en  el  1  tejan  j  costa ¿di  ata]  del  In 

Gran  partí  del  ten  Ltorio  dé  la  China 
septentrional  está  compuesto  de  una  tierra  ama- 
rilla, cuj  o  espi  sor  es  en  algunos  parají  de  500 
á  600  m.  El  país  de  la  tierra  amarilla  ú  Soang- 
tu  ha  dado  nombre  al  río  Amarillo  ú  Hoang  ho, 
que  lo  atraviesa  y  que  desagua  en  el  mar  Ama- 
rillo ú  Hoang-hai.  Es  un  terreno  muy  semejante 
al  que  los  geólogos  alemanes  han  denominado 
lóss  en  los  valles  del  Rhin  y  el  Danubio,  de  for- 
mación diluvial.  Según  Richihofen,  es  arcilla  de 
las  estepas  en  otros  tiempos  depositada  por  los 
vientos  en  cuencas  cerradas. 

Las  primeras  tierras  que  surgieron  en  el  con- 
tinente asiático  fueron  las  del  centro  y  E. ,  la 
Tartaria,  la  China  y  las  Indias.  Todavía  en  los 
principios  de  la  edad  cuaternaria  el  Mar  Negro 
se  unía,  por  el  N.  de  la  cordillera  del  Cáucaso, 
con  el  Caspio  y  Ara],  cubriendo  las  estepas  rusas 
entre  el  Don  y  el  Ural,  y  parte  del  Turquestán. 
Más  al  N.  E.,  entre  los  montes  Ural  y  Altai,  se 
extendía  otro  mar,  en  comunicación  con  el  gla- 
cial del  N.  por  la  cuenca  del  Obi.  Un  tercer  mar 
ocupaba,  al  E.  del  monte  Bolor,  la  meseta  cen- 
tral de  Asia  y  el  desierto  de  Gobi,  y  se  extendía 
hasta  el  Océano  Pacífico.  Durante  el  llamado 
periodo  del  Beño,  el  suelo  de  Asia  se  iba  elevan- 
do, surgían  las  tierras  y  al  terminar  la  edad 
cuaternaria  el  Asia  presentalla  poco  más  ó  menos 
su  estado  actual.  Pero  Asia  ha  sufrido  grandes 
transformaciones  aun  en  los  tiempos  históricos. 
Calcúlase  que,  hace  más  de  4  000  años,  la  región 
del  Asia  central  en  que  hoy  se  encuentran  los 
pantanos  de  Lob,  estaba  ocupada  por  un  mar 
interior,  el  Li-hai  ó  mar  del  Oeste,  parte  del 
Han-hai  ó  Mar  desecado  que  se  extendía  hacia  el 
E.  por  el  N.  del  río  Hoang-ho.  Reinos  enteros 
han  desaparecido,  ciudades  han  sido  cubiertas 
por  las  arenas,  y  regiones  en  otros  tiempos  acce- 
sibles á  los  viajeros,  no  pueden  hoy  recorrerse 
por  la  absoluta  falta  de  agua  y  de  vegetación: 
así  sucede  con  los  territorios,  á  la  sazón  muy 
poblados,  del  S.  del  Lob-nor,  que  Marco  Polo 
atravesó.  Al  E.  del  lago  Baikal  las  masas  de 
agua  que  formaban  otros  grandes  lagos,  han  sido 
sustituidas  por  un  laberinto  de  lagunas  y  pan- 
tanos, cuyo  número  y  disposición  varía  conti- 
nuamente. Además,  los  alzamientos  y  depresio- 
nes del  litoral  asiático  continúan  modificando 
algún  tanto  la  forma  de  las  costas.  Las  septen- 
trionales.de  Siberia  se  elevan  poco  apoco,  hecho 
indudable,  pues  islas  bastante  apartadas  del  lito- 
ral á  mediados  del  siglo  xvm,  aparecen  hoy  uni- 
das al  Continente,  no  por  bancos  de  arena,  sino 
por  la  roca  misma  del  fondo.  Fenómeno  seme- 
jante se  observa  en  el  O.  de  Asia,  en  las  orillas 
de  los  mares  Egeo  y  Negro;  el  Continente  avan- 
za y  las  aguas  se  retiran.  También  se  levanta  el 
litoral  de  Arabia  bañado  por  el  mar  Rojo,  y  lo 
mismo  acontece  en  las  costas  del  Malabar,  en 
Ceilán,  en  la  Birmania.  en  la  China,  en  las  bo- 
cas del  Anuir  y  en  1 1  Kamchatka.  Descienden 
en  cambio  las  costas  del  mar  de  Levante,  la  com- 
prendida entre  el  Indo  y  la  península  de  Kucb, 
las  del  Ton. |iiin  y  I  lochinchina. 

I      'fines.  —  En   tuda  el  Asia,   desde  el  Egeo 

Kamchatka,  enenéntransegran  número 

de  \  "li'.iiir-  i-xi  1 1 1  ■  ■  1 1 1  •  ¡  ■  ■  ■.    ubie  iodo  en  el  \.  de 

la  Mongolia,  en  el  Thian-XaB.  Los  volcanes  acti- 

i  os  hállanse  en  la  línea  que  forman  la  península 

i      .  ihatka,  las  islas  Kuriles,  las  del  Ja] 

las  Liu-kiu  y  la  isla  For sa,   j    son   parte  del 

gran  i  i  loPa 

cifico     Di   de  las  Filipinas  al   K. baila,  se 

.  ii,  iiini  poi  nuil  nares  los  volcanes;  los  del 
Kami  lin ka,  al  X.,  aun  no  se  han  extinguido,  j 
activo  y  ten  ible  on  lo  di  i  \  rchipii  lago  a  in 
tico 

En  los  i ti     l  hian  XaO,  i  n  el  país  llamad. . 

.    in. 

1 1\  id.i.l:  paro  .1  1 1 i '.  almonte  volcáni 
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I a  del  i  ci  in   Kan  fueron   cubiei  tos   poi    la 

aguas  del  muí .  j  ' io    i  1 1  . . .    de  la  anl  i- 

iiiu  i a  del  In.l.i,  surgí ■>. .,  tierra  de  i  res 

inri  ros  do  altitud,  80  kms.  do  largo  ¡ 

de  ancho.  Durante  los  años  186]  y   L862  i  1  ti 

ii.  no    'i     .11 :   del  lago  Baikal    i  ha  I. lido  lo 

mi.  iente  para  formarse  allí  un  nuevo  lago  de 
20  kms.  de  largo  por  25  de  ancho.  Di  la  terrible 
erupción  del  Krakatoa  \  Archipiélago  A  i 
da  noticia  en  el  Sjjtículo  coi  ee  pondiente. 

Minerales.  Hay  piedras  preciosas  en  los  mon- 
tes Urales,  en  China,  Indo-China,  Indostán  y 
Ceilán;  oro  y  plata  en  Siberia,  (bina,  Japón, 
Indo-China  y  Tibet;  mercurio  1 1.,  i  n  al  ni.  i  en  el  Ja- 
pón, China  y  Tibet;  cobre  en  Sil.,  lia.  I  bina,  Ja- 
pón,  Indo-China,. Irán,  Armenia  y  Asia  Menor; 
l'l i. .  n  Sil  ..lia,  Japón,  China  y  Asia  Menor;  es- 
taño en  China,  Japón  é  Indo-China;  zinc  en  Chi- 
na r  Indo-China;  hierro  en  la  Siberia,  China,  Ja- 
pón, Birmania,  Indostán,  Irán,  Armenia,  Asia 
Menor  y  en  el  Líbano;  hulla  en  la  cuenca  del 
Anuir,  en  la  isla  de  Sajalín,  en  el  valle  del  Tom 
en  Siberia,  en  el  Turquestán  ruso,  en  China, 
Japón,  Indo-China,  Indostán,  Siria  y  Asia  Me- 
uní  :  grafito  en  la  Siberia:  petróleo  en  la  Binna- 
nia  y  en  el  Cáucaso;  salitre  en  China,  Japón, 
Birmania,  Indostán  é  Irán;  bórax  en  (1  Tibet; 
sal  en  la  Siberia,  China,  Japón,  meseta  central, 
Tibet,  Indostán,  Irán  y  Asia  Menor;  caolín  en 
la  Siberia,  China,  Japón  é  Irán;  azufre  en  el 
Japón,  isla  Formosa  y  Birmania. 

( 'lima.  -  En  general,  el  clima  de  Asia  es  predo- 
minan temen tecon tinenta!  ;dadalafonna  .  1.  i  con- 
tinente, hay  territorios  de  vasta  extensión  que 
distan  miles  de  kilómetros  del  mar.  Allí  los  fe- 
nómenos atmosféricos  se  suceden  con  perfecta 
regularidad,  los  veranos  son  muy  cálidos,  los  in- 
viernos muy  fríos,  los  aires  secos  y  húmedos  los 
más  secos  y  húmedos  del  año.  Sin  embargo,  ob- 
sérvanse  diferencias  notables  entre  unas  y  otras 
regiones;  la  latitud,  desde  luego,  las  determina 
entre  las  regiones  árticas,  que  empiezau  en  el 
paralelo  de  63°,  y  la  zona  tropical  al  S.  del  de 
30  .  Influye  también  la  altitud  y  la  estructura 
orográfica.  En  la  gran  llanura  del  N.  el  aire  frío 
de  las  regiones  polares  circula  libremente;  en  el 
centro  la  altitud  de  las  mesetas  casi  compensa 
la  mayor  distancia  del  polo;  las  elevadas  monta- 
ñas que  rodean  la  meseta  central  cierran  el  paso 
á  los  vientos  cálidos  y  húmedos  del  Océano,  que 
sólo  ejercen  influencia  al  S.  E.  y  al  S.  Al  E.  de 
la  Siberia  occidental,  y  del  Asia  anterior  que 
forman  la  zona  de  transisión  entre  Europa  y 
Asia  desde  el  punto  de  vista  climatológico,  la 
marcha  de  los  vientos  y  la  caída  délas  lluvias  se 
suceden  con  gran  regularidad  según  las  estacio- 
nes. En  toda  la  costa  do]  S.  y  del  E.  en  el  mes 
más  seco  cae  de  50  á  60  veces  menos  agua  que  en 
los  meses  húmedos.  En  invierno,  las  capas  de 
aire  frío  se  acumulan  en  la  Siberia  oriental,  sobre 
la  cuenca  del  Lena;  allí,  en  los  alrededores  de 
Yakutsk,  se  encuentra  el  polo  de  frío,  el  cielo 
está  siempre  claro,  el  aire  sereno,  y  en  algunas 
partes  cae  tan  poca  nieve,  que  rara  vez  se  puede 
emplear  el  trineo.  Entonces  no  llueve  tampoco; 
p.ro  al  llegar  el  verano  el  aire  se  dirige  hacia  el 
E.  y  el  S.  y  el  del  mar  penetra  inmediatamente 
en  el  interior  del  continente  y  arrastra  lasnul.es 
y  ¡a  lluvia.  Durante  este  período  do  reflujo  de  los 
aires  baeia  la  Siberia  oriental  domina  en  todas 
las  costas,  desde  la  Arabia  basta  el  golfo  de 
Ojotsk,  la  monzón  lluviosa.  En  las  dos  Indias 
j  .  n  el  \  rehipii  lago  Uiátii  o  cao  más  do  la  mi- 
ta, 1  de  las  aguas  giielas  nubes  vierten  sobretodo 
,  1  continente.  En  estas  comarcas  insulares  ó  pe- 
ninsulares, que  la  muralla  del  Himalaya  y  sus 
ramificaciones  orientales  dejan  expuestas  por 
completos  la  acción  do  las  corrientes  tropicales, 
el  aire  del  mu  II.  "i  cargado  do  vapores.  Duran 
te  el  vi  luí",  todo  la  pai  to  meridional  di  1  contr 
nenie  asiático,  nin.li as  calentada  .|ile  el  mar, 

atrae  las  ma  as  aereas  del  Océano  Indico,  la  mon- 
zón di  1  Sur,  queinnnda  con  lluvias  torrenciales, 
verdaderos  diluvios,  las  costas  del  golfo  de  Ben- 
gala    In    \.  I  la  -Pl  ni  \.  .  molí  I  es  Kassia.  en  el  vil- 

l.    infcrioi   del  Bramaputra  caen  16  metros  do 

i  ni.  '  o  todo  el  i En  estas  regiones  el  caloi  y 

!  .  luni!.  dad   ocas an  nebros  peí  niciosas,  y  la 

disentería  i  muj  i  omún  I ...  Ii  pra  ¡  le  elefan- 
tiasis en  las  Indias  J  en  la  Arabia  meli.liolial.  J 

,  l  cólera  en  las  India: .  bou  lai  enfermedades  más 

temibles  del    \   '  ' 

Teiiieiiilo  en  cuenta    la  diversidad  del  clima 

SCgÚll  los  lll"  II-     .    "  1     \    11    puede  dividir-. III 
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dida  entra  la  cordilleí  i  del    Utai  y  el  I  Icé  rao 

imcuto  frío.  2.a  l¡ 
t ral,  ó  sea  la  m      ta,     m  elini  i  fi  ¡03 

loridional,  qne  comprende  la  1  !hin  1  del 

Sur.  la  Indo  <  ]u:i  i,i  i  [ndostán  y  la  arabia,  re- 
gión cálid  1,  hñmed  1  en  el  centro  y  I',  y  muy  soca 
1   !    1  Imán. 
iri  ttde  el  Japón,  ta 
I  ptentrional  j  [a  1  ¡orea  5.a  Región  occi- 

dental, o  sea  Asia  anterior  y  mediterránea 

!         ¡mera  zona  comprende  además  do  la  Si- 
beria  pai  I  1  de  Mongoliay  la  Man- 

churia.  1  leu  tal  es,  como  ya  hemos 

indicado,  zona  de  transición  entre  la  S 
oriental  y  Europa.  En  Tobolsk,  por  ejemplo,  la 
temperatura  media  del  año  es  do  +  26°; 
la  menor  de  -  20°,  y  el  agua  llovida  0,  16  o  u1 
metros.  Al  E.  se  encuentra  el  clima  propiamen- 
tico  de  la  región  septentrional.  De  sep- 
tiembre á  fm  de  abril  el  termómetro  i 
cero;  el  término  medio  es  de  -  40°  en  enero. 
En  cambio  en  el  mes  de  julio  uaj  días  en  que 
señala  el  termómetro  más  de  SO  ,  De  modo  que 
el  clima  de  Siberia  es  do  los  más  fríos,  y  al  mis- 
mo tiempo  Bxtp  mos.  La  tierra  esta 
30  ms.  de  profundidad;  en  al- 
gunos  lugares  á  más  de  160  V.  Siberia).  El 
clima  de  la  Manehuria,  aunque  está  este  país 
cerca  del  mar,  es  continental,  porque  las  islas 
del  Japón  detienen  lascoi  re  nt''s  .uránicas.  En 
la  cuenca  del  Anuir  varia  la  temperatura  de 
-  45°  á-(-36°.  Cuando  las  monzones  cambian, 
prodúcense  los  terribles  burans,  que  levantan  la 
nieve  en  torbellinos,  tan  terribles  como  el  simún 
de  los  desiertos  de  arena.  El  viento  polar  del 
N.  O.  es  seco;  el  del  S.  E.  húmedo.  En  la  costa 
de  Ojotsk  cae  un  m.  de  agua,  0,25  en  Yakutsk 
y  0,20  en  Kiaxta.  La  diferencia  es  grande  entre 
invierno  y  verano;  en  Uladivostok  las  lluvias  de 
estío  equivalen  á  mas  de  800  veces  el  volumen 
de  las  nieves  de  invierno. 

La  segunda  zona  comprende  el  Turan  y  la 
ntral.  Tiene  también  clima  continen- 
tal muy  acentuado.  Las  variaciones  de  tempe- 
ratura son  muy  bruscas.  En  Mongolia  y  en  el 
desierto  de  Gobi  vana  la  temperatura  en  un 
Li  1  hasta  40°.  Las  temperaturas  extre- 
mo acusan  una  diferencia  de  80°.  En  la 
región  del  Aral  la  media  en  julio  es  de  25°;  en 
enero  de  -  15°.  La  sequedad  es  extraordinaria; 
al  X.  del  desierto  de  Gobi,  en  Urga,  sólo  caen 
0,24  centímetros  de  lluvia  en  todo  ei  año;  en  el 
Kara-Kum  hay  año  en  que  sólo  llueve,  y  poco, 
durante  tres  ó  cuatro  días.  Así  es  que  en  estas 
regiones,  lagos  y  ríos  van  desapareciendo,  y  en 
las  regiones  montañosas  los  valles  se  convierten 
en  estepas. 

El  clima  de  la  tercera  región  es  el  de  los  paí- 
ses tropicales.  Hay  estación  lluviosa  ó  verano  y 
estación  seca  ó  invierno.    En   las  costas  déla 
China  meridional  el    calor  es  excesivo  en  ve- 
rano,   idéntico  casi  al  de   Calcuta;  el  invierno 
es  más  trío,  lo  que  se  debe  á  la  influencia  del 
viento  del  N.   E.  que  viene  «le  la  meseta  central. 
El  clima  de  la  Indo-China,  salvo  en  la  meseta 
del  interior,  poco  conocida  aún.  es  bastante  igual 
1  talmente  marítimo.  En  Saigún 
.;'  -ia turas  extremas  del 
año  no  pasa  de  2°.  Las  lluvias  son   muy  abun- 
ibre  todo  en  abril ;  en  las  costas  de  Te- 
naserimy  de  Ai  icáncaen  de  3  á  6  ms,  de  agua. 
En  el  [ndostán  reinan  todas  las  temp 
glacial  en  las  altas  i       m         11  [imalaj  a ;  abra 
os  del  Thary  de 
9  de  Ceilán.  Pero  estas  diferencias  son 
1]  la  altitud;  el  clima  es  igual  y 
En  Ceilán  hay   unos  2o  de 
eia  entre  el  verano  y  el  invierno.    El  clima  más 
extremo  se  encuentra  en  el  Penyab,  dondi   baj 

de  diferencia    La    1   tacion       on    tn 
cálida,  lluviosa  y  fría.   En  la  parte  N.  y  \    1  >. 
del  golfo  de  Bengala  causan  horrorosos  estra- 
1  !m>\ iembre  de  1876 

hizo  más  de  2 en   la  costa  del 

ion  tu  is  búmeda 
del  globo;  hay  allí  lug 

agua.    En  I  \  lid  1111  111., 

lea  inferior  del  Indo  0,25.  El  clima  de 
la  Arabia  1 

sobre  todo  en  el  j  Dahna,       en    la 

costas  del  Yemen  y  del  11   ya      La  1  imporatura 
Buele  Llegar  á 
V.  Arabia,  Indo-Chin  \  <   I  •  o 

En  la  .■naita  zona,  el  Japón  tioneen  igualdad 
de  latitudes  un  clima  1    ó  'I    más  frío  que  el  de 
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Europa,  p  más  1  dido  que  el  do  la 

M  Hele,'   .  1  i  01  iental.    lullu\ e  podero 

sam ule  ,  ,  el  clima  de  este  archipiélago  la 

1  1 

I       : 

media  llega  ha  ¡ta  1  6o  en  el  J  ipón  propiamento 
dicho,  j  a  22°  en  las  islas  Liu-lítu.  Lluovo  de 
un  ni.  ai  0  I  1  '  dnatiem  en  lis  o  tas  orien- 
te al  de  la  Europa  occi- 
dental: la  temporatura  me. lia  de  Pek 
de  1  1  ne  1 1.  la  de  Xang  bae  es  la  de  And  ducía; 

pero  en  todas  partes  el  clima  es 11 1  remado. 

En  Pekín,  cuya  latitud  es  la  de  la  Italia  meri- 
dional, los  ríos  se  hielan  en  invierno  3  ttai  e  en 
verano  más  calor  que  en  Ñapóles.  Llueve  poco; 
0,6  en  Pekín,  0,12  en   Xang-bae.  V.  China  y 

.1  W'mY. 

En  la  región  del  Asia  anterior  hay  eran  varie- 

a  .  que  dependen  del  relieve  del  sue 

lo  El  del  lr.ui  es  extremado ;  inviernos  muy 
fríos  y  veranos  tórridos.  En  Persia  sehadadoel 

caso  de  variar   la  temperatura  en    pocas    horas 

■i     le  1  3   .  60     I  ios  I lañes  son  tan  ten  ibh  a 

y  frecuentes  que  en  el  Seistán  no  pueden  arrai- 
1I1  I  luí  ie  poco.  Clima  semejante 
al  de  la  Persia  es  el  de  la  Mesopotamia,  aunque 
no  tan  seco  á  causa  de  las  aguas  que  bajan  de  la 
meseta  armenia.  Los  desiertos  de  la  Siria  y  la 
costa  del  Golfo  Pérsico  tienen  el  mismo  clima 
que  la  Arabia.  El  de  la  Armenia  es  moderado  en 
las  orillas  del  mar;  desigual  en  las  altas  mesetas; 
el  término  medio  es  de  8°á  10°,  la  temperatura, 
mínima  de  -  32°  y  la  máxima  de  43°  (en  Erivan). 
Llueve  más  que  en  Persia;  poco,  sin  embargo,  en 
las  orillas  del  Caspio,  0,25;  mucho  más  al  pie 
del  Cáucaso  occidental,  en  la  cuenca  del  Rion, 
donde  caen  dos  m.  de  agua.  El  clima  del  Asia  Me- 
nor es  semejante  al  de  la  Europa  meridional ; 
pero  más  frío  y  extremado  que  el  de  las  penín- 
sulas mediterráneas;  el  invierno  es  seco  y  llueve 
en  primavera.  Las  costas  de  Cilicia  y  Siria  son 
más  cálidas  y  húmedas. 

Producciones  naturales.  -  Flora.  Aten- 
diendo á  las  condicidnes  de  existencia  de  los  ve- 
getales, ó  sea  al  clima  y  á  la  naturaleza  y  forma 
delsueio,  puede  dividirse  el  Asia  en  cuatro  gran- 
des zonas  de  vegetación,  á  saber: 

1.°  La  zona,  boreal,  es  decir,  el  litoral  de  la  Si- 
beria y  las  grandes  cordilleras  del  Continente, 
casi  sin  vegetación. 

2.°  La  zona  de  invierno  riguroso,  caracteriza- 
da por  la  abundancia  en  especies  leñosas,  sobre 
todo  en  coniferas.  Esta  zona  se  subdivide  en  dos 
regiones,  que  son:  1."  la  de  los  bosques,  panta- 
nos y  praderas,  que  comprende  casi  toda  la  Si- 
beria, la  Manehuria,  las  montañas  del  N.  O.  de 
la  China,  de  la  Armenia  y  del  Kurdistán  y  los 
ramales  y  estribos  de  las  grandes  cordilleras  asiá- 
ticas; 2."  la  región  délas  praderas  y  este-pasque 
de  la  Mongolia  septentrional,  el  S.  O. 
de  la  Siberia,  los  valles  superiores  délos  grandes 
ríos,  los  alrededores  de  los  grandes  desiertos  del 
Asia  central.  En  estas  comarcas  hay  mucha  ve- 
getación en  verano;  pero  el  excesivo  frío  del  in- 
vierno corta  su  desarrollo. 

3.°  La  zona  seca  estival,  subdividida  también 
en  otras  dos  regiones:  la  región  de  las  plantas 
leñosas,  que  comprende  las  comarcas  lian  is  de  la 
China,  Corea  y  Japón,  las  altas  mesetas  de  la 
ludo-China  septentrional,  los  contrafuertes  me- 
ridionales del  Himalaya  y  los  alrededores  del 
Golfo  Pérsico,  del  Mediterráneo  y  del  Mar  N 
gro,  y  la  región  de  los  desiertos  y  estepas,  es 
decir  los  la  Arabia,  de  la 
Persia  y  del  [ndostán 
y  el  desierto  de  Gobi.  En  la  pri ra 

la  segunda  las  hierbas  y  los  arbí 

4."     La  zona  tropical,   en  la  que  pu, 
tinguirse  tres  regiones.    La   región  1 

comprende  el   litoral   S.   y  O.   déla  Arabia,  la 

Indo-China 

región  N.,  1  dvo  la  extremi- 

i.  iisula  y   de    1  I 

1  vil. ni.  Las  plan!  1  asde  esta  región 

. 
estación  .1 

ta  de  Travan 
I  Ceilán. 

en    las   qué   ,! 

1  .i  tropical  alpestre  con  vegetación  espe- 
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■     I 

1 
Pero  la  disti  ■  plañí 

suelo.  Hay  o  ■    que  ¡n- 

de  la    co 

1  rabajo  del  hombre  introd 

1 
influjo  de  estas  circuí 
que  en  ningún  otro  conl  ii 
uiéndolas  en  cuenta  se  ha  dii  idido  1 

ei    "i  1 1  ¡ ■  ¡ ■     n  done    florah 
cierto  número  de  Horas  naturales,  á  saber: 

1.°    Asia  septentrional,  en  la 

is:  ártica,  sibei  i  ui  La  flora 

ártica  ocupa  la  Sil.,  1  ia,  al  Y  di 
la  llora  silu  1  ¡ana  comprende  el  resto  di 
meims  la  cuenca  del  Amur  y  el  litoral  del   mar 
0         1  y  se  prolonga  hacia  el  O.,  entrando 

i  Rusia.  1 
ea  del   Amur,  el  litoral  del   mar  do  Ojotsk.  la 
ÍOSta  S.   E.  del  Kamchatka,  la  isla  Sajalín  y  la 
Manehuria  China. 

2.°  Asia  central,  qne  comprende  cuatro  llo- 
ras: la  llora  aralo-caspía,  en  la  depresión  de  este 
nombre  y  estepas  del  S.  <  I.  de  Sibi  na,  compren- 
diendo además  las  estepas  de  Si pol  en  Eu- 
ropa; la  flora  del  Thian-Xañ.  1 
cordillera  de  este  nombre,  la  l)sungaria,  clTur- 
questán  oriental  y  el  Pamir;  la  llora  mongola, 
en  la  Mongolia  oriental,  el  Ordos,  el  Ala-xañ  y 
la  cuenca  del  valle  .superior  del  rio  Amarillo:  la 
flora  tibetana,  entre  los  montes  Ku< ■n-lun  é  Hi- 
malaya. 

3.°     Asia  oriental,  subdividida  en  do 
japonesa  y  china.  La  primera  ilumina  en  todo  el 
Archipiélago  del  .(apon  y  en  la  o 
y  China;  y  la  segunda  en  el  interior  de  este  últi- 
mo país. 

4."  Asia  meridional,  con  cinco  floras.  La  flo- 
ra del  Dejan  corresponde  á  la  meseta  peninsular 
del  Indostán.  La  flora  del  S.  O.,  del  Indostán  al 
Travancor,  montes  Nilguiries,  costa  de  Coro- 
mandel  y  Ceilán.  La  flora  de  la  península  de 
Malaca  y  del  Archipiélago  Asiático.  La  llora  ne- 
palo-birmana  que  comprende  el  valle  del  Ganges, 
la  vertiente  meridional  del  Himalaya  y  la  Bir- 
mania.  La  flora  siamo-ananiita  que  ocupa  el 
Siam,  la  Conchinchina,  el  Anam,  el  Tonquiu  y 
parte  de  la  costa  S.  E.  de  la  China. 

5.°  Asia  sudorieutal;  comprende  la  flora  del 
Asia  anterior,  es  decir  Asia  Menor,  Kurdistán, 
Irán,  Afghanistán  y  la  Mesopotamia,  el  litoral 
del  Golfo  Pérsico  y  los  desiertos  del  O.  del  In- 
dostán, y  la  llora  de  la  Arabia  septei 
muy  semejante  ala  del  Sabara  septentrional. 

6        Arabia  meridional,  cuya  flora  es  la  tro- 
pical africana;  se  subdivide  en  dos  floi 
darías,  la  del  Hadramaut,  análoga  ala  de 
y  Sahara  meridional,  y  la  del  1  ¡  n 
a  la  de  Alusinia  y  país  de  los  Somaliseii  el  Áfri- 
ca "i  iental. 

Prescindimos  aquí  de  la  indicación  de  plantas 
características  de  cada  llora,  citadas  en  el  arti- 
culo con,  las  varías  regiom 

\si.i.  En  genera  lo  que  en 

este  continente  figuran  en  primer  termino  como 
plantas  alimenticias  ol  aun/,  el  maíz,  el  trigo  y 
oíros  cereales;  e|  ñame,  la  patata,  el  sagú  y  el 
arrurrut.  En  el  S.  E.  de  Asia,  en 

o  la  Indo-China  y  en  la  1  Ihina  ■ 
Incensé   varia-  1 
gibre,  nu 
muy  aí.iin  i    Indos- 

i 
1  11  la  China.    ludo-China  é  1 , 
Ind 
Menor,  Siria  y  Chipi 
1  la  China  y  en  el  J   pon 
Indias  3 
valle  ini, 

1   y  occidental; 
rías  regio- 
ira,  Tur- 
,:  Asia  Menor. 

i)  la  1  Ihina,  Japón,  In  lo-i 

[ndostán  y  China;  ;  1  idcntal, 

Persia  y  Asia 
irse  además  la  aqnilaria,  vulgarmen- 
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nple  ni  los  chinos 
I  incorruptible  tele,  el  palode 

dol  medio- 
.  l.m  los  árboles  frutali 

! 

j   del   Lí- 
bano. 

-Desde  el  punto  de  vista  de  la  Geo- 

o  i     lógica,  el  Asia 

gran  meseta  central,  y  gubdivididas  en 
cundarias.  A  la  primera  corresponden  Is 

i  ranea  y  la  Manchuria;  á  la  se- 
gunda el  Indostán,  Ceilán,  Indo-China       l 
Archipiélago  Asiático.  Al  Oriente  de 
Borneo  3  l  la  llamada  línea  dt    Wa- 

Hace,  que  limita  la  fauna  asiática  de  la  austra- 
liana. El  límite  con  Europa  y  África  ao 
bien  determinado.  La  Ai 

nece  á  la  fauna  africana  ó  etiópica.  A  la  región 
S  i  v  varios  territo- 

La  región 
de  la  Manchuria  comprende  es1 
el  Mupin  y  el  Kuku-nor,  provincias  montañosas 

[.  igolia  China,  entre  el  desierto 
y  el  Tibct,  y  las  llanuras  de  la  China  al  N.  del 
río  Azul.  En  el  Japón  hay  de  X.  a  S.  grandes 
diferencias  de  clima,  y  se  encuentran  tres  faunas 
distintas;  en  las  islas  del  X.  la  fauna  de  Siberia, 
en  las  del  centro  la  de  la  Manchuria.  i 
S.  la  de  la  región  oriental.  Algo  semejante  suce- 
de en  Corea,  donde  aparece  la  fauna  de  Manchu- 
ria al  N.  y  la  oriental  al  S.  Pertenecen  á  la  fan- 
na  Mcdii  tica,   las   estepas   que   se 

a  al   O.   de  la  meseta  central  de  Asia, 
I   i  oio  y  el  desierto  de  Siria,  ycon- 
tinúan  á  través  de  la  Arabia  y  el  mar  Rojo, 
hasta  el  Sahara  africano;  es  la  patria  del  came- 
llo y  el  caballo.  Con  ella  se  relacionan  las  faunas 
r     sia,  Afghanistán,  N.  de  Arabia  y  Asia 
Menor.  A  la  gran  región  oriental  corresponden, 
como  hemos  dicho,  el  Indostán,  que  comprende, 
bajo  el  concepto  que  nos  ocupa,  la  parte  X.. 
1  Eimalaya  al  X.  hasta  los  alrededores 
.1  ■  >  ringapatam  al  S.,  y  desde  el  Cachemira, al 
O.,  hasta  el  di  I  al  E. :  el  Ceilán, 

con  esta  isla  y  la  parte  S.  del  Indostán;  la  Indo- 
china, con  el  S.  de  Chin 

sin  la  o  mnsula  de  Malaca,  y  además  la  parte  E. 
del  Himaliya.  hasta  el  Nepal;  por  ultimo,  la 
Malasia  ó  Archipiélago  Asiático,  con  la  penínsu- 
la de  Malaca. 

Por  razones  idénticas  á  las  que  aducimos  al  tra- 
tar de  la  llora,  aquí  solo  indica' 

I  ■  entre  los  anima- 
: 
patria,  muchas  i  is  de  caballos  en 

casi  todas  sus  comarcas;  camellos  en  las 

i  la  China,  Japón 
1 1,     a;  elefantes  en  éstas  y  en  la  Chi 
dional:  grande! 

Turquí-  ■  ni.  lia  :  o.  lian.  Asia  Me- 

nor, Siria  oras  en  la  Mongolia,  Tur- 

i  i   pelo  muy 

■    ■  Mi hu- 

[ndo-Chino  ¡  pi  rros  de  tiro  en  la 

..pies  y  llanuras  del  Asia,  un 

mos  el  o:   I  :,..,<  'Iiin.l, 

las  val  i 

1 1   del  lu 
I  i  I  gni 

en   que   1 

lince  y  la  hit  n  i 

i        , 

[tty  águilas, 

. 
del  mu 
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■  i  oí,.,  es  ante 

rior  al  honi  i    I  leí  hombre 

del  plioce- 

. ;  le.  el  hombre                       entínente 
.    :    Mammuth.   En  ninguna  par- 
han  ei 
-    y  los  restos  ni ■ 

.  :l   ru.urn.uia.   En  estratos  inferiores 

nano  se  han  \  ¡ato  testimonios 

.  1  liad  Y  os  o  va- 

■  lea   del   Líbano  (período  del 

Mammuth),  y  algo  más  modernos, pero 

do  indeterminado,  en  el  Sinaí,  en  la  Arabia,  i  n 

Palestina,  en  Babilonia,  i  a  el  Indostán,  en  el 

Japón  y  en  Siberia.   Los  objetos  y  monu 

la  piedra  pulimenl  ida  ¡ 
ce,  son  más  comunes.  Se  refieren  á  pueblos  que 
presentaban   ya   en    aquellos   remoto, 
grandes    i  rilización  y  proba- 

blemente .11  su  tipo  físico.   Los  descubrimientos 
de  M.Schliemaun  en  Hisarlik  Asia  Menor   han 

corresponde  al  fin  de  la  época   de  la  piedra  y  al 
1  bronce.    En  otros  puntos  de 
Asia  Menor,  en  la  península  del  Sinaí  y  en  las 
I  llago  Isik-Kul  (Turquestán)sehanen- 
-  de  piedra  pulin 
ee.  Entre  los  montes  Urales  y  el  Altai  mongol 
abundan  los  dólmenes,  los  túmulos,  menhirs  y 
sepulturas  con  utensilios  de  madera,  hueso,  bron- 
ce y  cobre.    Los  Kjoil  de    Omori, 
Tokio,  y  en  otras  localidades  1 
a    la  existencia  en  el  Archipiélago  de 
una  raza  bastante  civilizada  que  conocía  la  ce- 
rámica, pero  que  utilizaba  principalmente  ins- 
trumentos de  piedra  pulimentada  y  hueso.  Pro- 
bablemen;  de  habita- 
ciones, extendíase  aquella  raza  hacia  el  X.  hasta 
lasislas  Yeso  y  Sajalín.   En  el  Indostán  hay  mu- 
chos cromlcchs  y  moiinds  y  objetos  di    i 
bronce  semejantes  á  los  hallados  en  Europa:  son 
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o       'i le  i 

iiii 

grandes  razas  hi  El 

del  - tiie  nte  apare- 

.  si  fué  en  los  valles  ¡ 
y  liufrafc  i         en  el  Turan,  en  lo  Indo- 

i  'luna  ó    en    la    Sj  B  '.,'  \s    lll'M  WAS). 

Hoy    por    lio-,     l.i    1.1/  i     1.1. -lea    pn    í.hihii.i    .  11    ■  1 

1         analilla  ó 

i  ■  i.  el  I  ii  iente,  es  .1.  cir,  en  <  Ihina,  en  el 
■    !  .  Sil. .  i  i.i.  y  en  la  Indo- 
china, donde  se 

nada  ó  n  ra  en  la  pe- 

nínsula di  rchipiélago  Asiá- 

tico. Aestos  tres  elemento 

■ 
del  X.  E..  inmediato,  al  estrecho  de  Behring, 
evidentemente  de  la  misma  ra 
del  N.  O.  de  América,  y  los  pueblos  n< 
Himalaya,  del  1 1 

Bengala  y  del  interior  de  las  del  Archipiélago 
Asiático,  descendientes  acaso  de  la  primitiva  raza 
que  pobló  la  India  y  hermanos  de  los  australia 
\  neva  Guinea. 
Combinando  caracteres  antropológicos,  lin 
güísticos  ó  sociológicos,  se  han  clasifi 
pueblosde  Asia  en  22  grupos  étnii  os, 

.'.      Hiperbóreos 
AíiH.s,  Tungusos.  Fínicos. 

ira?.  -Turcos,  Mongoles, 
! 

Chin  i 
Japoneses. 

■  !■  la  Indo-China.  -  Mois,  Anamitas, 
Tai,  Birmanos,  Mala]  os,  Ni  jri 

...  -Kolos,  Dravidianos 
Indo-arios. 

Pueblos  del  Asia  anterior.  -Iranios.  Semitas, 
Mediten 

E-tos  pueblos  por  sus  caracteres  físicos  ó  lin 
güísticos  se  agrupan  del  modo  siguiente: 


Ton    SUS   CARACTERES   FÍSICOS: 
1.°  Pueblos  de  cabello  crespo Xegritos. 


2.°  Pueblos  de 
cabello  riza- 
do ú  ondula- 
do  


i  Piel  negra. 

I 


Tipo  ario. 


lilla.    . 


.  i  tolicoi 

'  Braquicéfalos .  . 


I,  Nariz  aguileña. .   . 
Otros  tipos  de Nariz  aplastada.    . 

'  Nariz  recta 

„.                ,  (  De  cara  redonda.  . 

Tipo  mongol ;  ,,  ,  , 

va  \  l)e  cara  a  1 


¡  Kolos. 

I  Dravidianos. 

i  Indo-arios. 

I  Iranios. 

Mediterráneos. 

Semitas. 

Ainos. 
Mois. 

Tungusos, 


3."  Pueblo    di 

t"  \ 


Tipo  mongol. 
atenuado  por 

la,  mezclas.. 


Miao-(Mesoti 

.    sub-{ 

tipo.     . 


(  Bi aquii  éfalos. 

;         licéfalos. 

.i.    i-  ,    sub- 

'  "/  Mi  soticéfalos. 

I: i  i 


'  Mi 

I      IMiiM  \: 

De  lo  i  iniilii  uralo  dtaica 





1 1    1 1  familia  dravidiana.    .  .  . 
I  ir  la  familia  o. 

lisiada     


ÍTibetanos. 
Tais. 
Ilil  li. 

!  Anamitas. 
I  Mal.lx  OS 

Japoneses. 

Turcos. 
I  Miao 
I  Hiperbóreos 


I  Tílleos. 

,  Tungusos. 
1 1 

Dravidianos. 


1 
Hiporbóreos. 


lábicas 


Pueblos  qiic  I        m  leu   na  -  di    tti 

XÍoU 


.  Cou  tendí  •  lunación. 


De  la  familia  aria.  . 


De  la  famili 


,  Birmanos. 
Mois. 

'    I  i       MIIOS. 

tndo  irio 
'  Iranios, 
I  Meditei 


Pueblos  que  hablan  lenguas  cuyos  caracteres  \    ifinidadcs  no  están  aún  bii i   ,  Miao-tsé, 

nocidos 


Pueblos  del  Asia  septentrional.    I 

- 
tinente;  su   tipo  so   halla  representado  por  los 
en  el  X.  E.  de  Siberia:  al 
S.  de  ellos  están  los  Koriakos;  los  Esquiuiales  de 

Asia  viven  en  camp  mu a  ais]  idos 

é  islas  del  mar  de  Behring;  los  Kamehadales  en 
la  península  de  Kamchatka.  Ocupan  Losónos 
la  isla  de  Seso  y  el  N.  de  la  de  Sajalín;  1"- 1  lui- 
:i  la  misma  isla  ¡  Sajalín  y  en  el  con- 
tinente  al  X.  de  la  desembocadura  del  Anuir, 
forman  la  transición  entre  los  Ainos  y  los  Tun- 
gusos. Lo  ¡  se  dividen  en  Tungusos 
meridionales,  septentrionales  y  Lamutas;  los 
primeros  ocupan  la  enema  inferior  del  Anuir  y 
se  subdividen  en  vanas  tribus:. Neguidales,  Sa 
maguires,  Goldos,  Oroches,  Mam-gres,  Pirares, 
Daurios,  Solones,  etc. ;  los  Lamutas  vil 
litoral  del  toar  de  Ojotsk  y  en  el  N.  O.  del  Kam- 
chatka; bis  septentrionales  son  los  Tungusos  nó- 
madas que  se  encuentran  entre  el   Océano  Gla- 

i  tjotsk:  al  grupo  Tunguso  per- 
tenecen  también  los  Manchúes.  El  grupo  de  los 

está  representado  en   Asia  por 

los  y  Ostiacos:  los  prime- 

üi-aly  el  Obi  inferior;  los 

segundos  en  la  península   Yalmal  y  en  el  litoral 

1  I  i.l    hasta  la    dcsclnboraduia  ib  I 

1  los  terceros  en  la  cuenca  del  Obi  medio 

é  inferior;  los  llamados  Ostiacos  del  Icnisei 
tienen  el  tipo  fínico,  pero  hablan  lengua  distinta 
airas  pri>i>ianieiite  dirhas:  en  la  región 
montañosa  del  Altai  viven  los  Tubinzos,  Koiba- 
les,  Matón      3  Leí  antiguo  pueblo 

Fínico  llamado  Tuba  ó  Tubo. 

Pueblos  del  Asia  Central.  Con   el  nombre  do 
comprenden  los  pueblos  en  otro  tiem- 
po llamados  Turantes.  Turco-tártaros,  etc. ;  cons- 
tituyen siete   grupos    principales,    a  saber:  los 
tilos  en  las  cuencas  de  los  ríos 
de  Siberia,  Jatanga,    Olekma,  Lena,  Vana  é  In- 
diguirka;  los  Tártaros  de  Siberia,  cruzamiento  de 
i         is,  que  constituyen  varias  tribus, 
tales  como  1"-  Karagases  y  los  Teleutas  y  Altayos 
llamados  Kalmukos  del   Altai;  los  Taranehies, 
en  los    oasis  del  Turqucstán  oriental  y  de   la 
!  ia;  los  Kirguises,  subdivididos  en  Kara- 
Kirguises  ó  Buratos,  montañeses  delTliian-Xañ 
oriental  y  del  Pamir,  y  en  Kirguises-Kasaks,  nó- 
madas de  las  estepas  que  se  extienden  entre  el 
mai  Caspio  y  el  Altai;  los  Turcomanos,  pui  blo 
minada  que  vive  entre  el  Caspio,  el  Amu-daria, 
3  con   el  que  tienen  alguna  re- 
lación los  Turcos  de  la  Persia  y  los  T  h 
Adserbeiyán;   los    Usbecos,  en  la  Buja 
algunos  territorios  di     I  tan  rusoyafghán; 

por  último  los  Turcos  osmanlíes,  en  el  Asia  me- 
mo. Lms  Mongoles  se  dividen  en  cuatro  grupos; 
ó  Kalmukos  i  a 
\  oigo   tnfi  rior,  en  Kulya,   en  el  N.  del 
ribet,   en  el    Ala-Xañ  y  en   la   Dsungaria;  los 
-  orientales  en  la  Mongol  ¡a  propiameu- 

ridionali  Bun  tas  en  el  Trans- 

baikal;  y  los  II 
en  el  Tu 

pertenecen   los  Til  dicho»  ó 

Bod  del  Tibct   meridional;  los  pueblos  del    lli- 
Kaxaris   ó    B 
i 

: 
Sikim,  los  Magares  del  Nepal  y  los  L 
mira. 
os  del  Asia  oriental.    Li 
las  tribus  de  las  montañas  d  IS  O.  di 
y  del  X.  O.  de  la  Indo  l  I 

tan  toda  la  China  propia  y    territorii 
Maneliuria,     Mongolia    meridional,    Dsungaria, 


Turquestán  orii  i  I  i 

archipiélago  del 

Pu    blos  de  la  Indo-China  V.  INDO-CHINA. 

Pueblos  del  Indostán  V.  Indostán. 

Pueblos  del  Asia  anterior.  Los  Iranios  ocupan 
i  del  Irán  y  regiones  inmedi 
grupos  ó  tribus  mas  importantes  son  los  Tayiks 
en  la  Persia,    en   el  Turquestán  afghán  y  en  el 
i  ni  ruso  meridional;  los  Sartas  del  Tur- 

questán ruso  y  bis  Talix  de  la  co^ta  m 
del  Caspio,  mezcla  de  Tayiks  con  Turcos;  los 
Afghanos  en  el  Afghanistán;  los  Béluches  y  los 
Brahuis  (estos  últimos  de  raza  mixta  con  negros 
del  Indostán)  en  el  Beluchistán,  y  acaso  los  Kur- 
dos y  los  Armenios,  que  de  todas  suertes  no  son 
raza  irania  ¡aira.  Los  Semitas  están  representados 
por  los  judíos  y  los  árabes.  Los  llamados  pue- 
blos .)/.  /,,'  /y,;, /eos  sou  los  de  origen  griego  del 
Asia  .Menor. 

Habitan  también  en  Asia  gentes  de  raza  euro- 
pea.  En  Palestina  y  Siria  existe  la  población 
llamada  Levantina,  descendiente  de  cruzados 
decieron.  Los  Portugueses  han 
dejado  muchos  mestizos  en  Goa  y  Macao.  Ade- 
en  las  respectivas  colonias  ó 
dominios,  Rusos,  Ingleses,  Franceses,  Portugue- 
"  -•  So]  indesesy  Españoles,  los  dos  últimos  en 
el  Archipiélago  Asiático. 

Idiomas.  -Casi  todos  los  pueblos  sedentarios 
de  raza  amarilla,  pura  ó  mezclada,  conservan  len- 
guas monosilábicas,  tales  como  el  chino,  el  ana- 
mit  i.  el  siamés,  el  birmano,  eltibetano.  Algunos 
lian  llegado  al  período  de  aglutinación,  como  los 
japoneses  y  coreanos.  El  misino  carácter  que  las  de 
éstos  últimos  tienen  las  lenguas  malayas,  á  las 
que  pertenecen  la  de  Formosa,  las  lenguas  dra- 
vidianas  de  los  aborigénes  del  1  )eján  el  cingalés 
de  la  isla  de  Ceilán  y  el  brahui  del  Belu 
Los  idiomas  llamados  uralo-altaicos  son  los  más 
extendidos  en  Asia,  pues  se  hablan  en  la  Man- 
churia  y  en  el  país  de  los  Tungusos,  al  N.  de 
Corea  y  China,  en  Siberia  desde  el  mar  del  Ja- 
pón, y  en  Ojotsk  hasta  i  1  [enissei  y  el  mar  Polar 
en  la  Mongolia,  en  la  Kachgariay  otras 
en  la  meseta  central,  en  el  país  de  los  Kirguises, 
en  las  orillas  del  Sir-Daria  y  Amu-Daria  y  en  la 
oriental  del  Caspio,  en  los  confines  meridionales 
de  Siberia  con  el  Turquestán  ¡lengua  de  la  misma 
familia  hablan  los  Samoyrdes,  I  Miaros  y  otros 
pueblos  del  centro  y  X.  de  Siberia,  y  los  pueblos 
fínicos  ó  uralianos  de  la  Siberia  occidental.  Y 
ate  las  afinidades 
i  \e  entre  todos  estos  pueblos,  difi 
tre  sí  muchos  por  su  origen  y  caracteres  físicos; 
los  tungu  imarilla,  y 

los  del  Ti  blanca  \ 

son  hermanos  de  los  puel 
causa  de  su  aislamiento  han  conservado  idiomas 
aglutinantes.   Los  Chukchisy  Kamchadales  del 
N.  E.  di 
y  Kuriles,  los  habitantes  de  las  orillas  del  Amuí 

entre  la  raza  mongola  y  la  col 

1  '    lengua, 

son   los  qu 

losmon- 
.   ..  .i.  ¡ 
gis  Jan. 

Los  pin  blo  sd    raza  blanca  ha 

El  primer 
grupo,  qui      mp  ioel  hebreo, 

el  fenicio,  el  ealdi      el    h  ii el  aun. 

exclnsivamenti 
último.  A   la  familia  indo-europea  ó  aria  per- 
ros idioma    hablados  -  n  la  Peí 
la   India,  .-I    pi 


ASIA 
las  i  oloni 

•  p  i  tria  de  las  reli- 

estall  fuud  : 

1  ni  re  pm 
saísmo,  i 
tres  rciigi 
o  en  la  India,  han  prep 

n  cido;el  budhi 

el  contrario,  ha  pi  ai  tra  I h 

rea,  en  el  Til    ¡ , 
en  el  Ai   i 

mundo    I '.  i  i  -  .  1 1  .1   i   i 

o,  ni  1 1  Arabia,  en  la Tui  ¡ 

i  ■  •  I     .i-.    I  [irán  o  Turquesti  u 

!  lüostán,  en  la  penínsu- 
n   varias  islas  del  Archipiélago 
Los  pui  blos  indígenas  de   ! 
central  y  occidental  no 

ni-iiio  ruso,  son  idolatras.   Cristianos    católicos, 
prote  Muí-  3  \  ci 

por  las  nación  I, os  judíos 

viven  dispersos  como  en  Europa. 

Población  y  divisio                   ficaypo- 
DÍTICA.  -Ochocientos  millones  de  alm  i 
en  el  continente  asiático,  y  más  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  esta  población  corres] 

Imperio  Chino  y  á  las  Indias  asi  i  s  qu 
la  densida  ts    por  km.  2,hay 

romaicas  de  la  China  propia  en  que  pasa  de  100 
por  km.  -.  Siendo  el  Asia  en  es 
ción  absoluta  mayor  que  Europa,  tiene  sin  em- 
bargo, menos  Estados.  Geográficamenti 
de  i  ii  tr<  !  gi  indes  zonas;  la  septentrional,  al  N. 
de  la  cordillera  altaica,  que  es  la  Siberia;  la  cen- 
n al,  entre  dicha  cordillera  y  la  del  Himalayav 
montañas  que  corren  hacia  el  O.  hasta 
oriental  del  mar  tíi  510,  que  comprende  la.Man- 
churia,  la  Corea,  la  Mongolia,  la  China  propia, 
el  Tibct,  el  Turquestán  y  la  región  Transcaucá- 
siea;  y  la  zona  meridional,  donde  so  hallan  las 
Indias,   el   Irán,   la  Mesopotamia,   la  Siria,   el 
Irak-Arabi,  laArmenia,  1  ¡    laAra- 

bia.  Al  E.  y  S.  E. ,  en  el  Océano 
el  Archipiélago   del   Japón   y  el   Archipiélago 
Asiático. 

La  distribución  política  de  Asia  es  la  siguí  nte: 

I.  Asia  la  Siberia,  parte  de  la 
Manchuria,  isla  Sajalín,  Turquestán  septentrio- 
nal  y  OCi                               U    Tiansraueási 

gia,  Mingrelia,    Imcrieia  1,  parte  de  la   Armenia 
b  ibits. 

II.  Tm  '  i huria, 

Coiea.  Mongolia.  China  propia.  Tibet,  Turques- 
tán  oriental.  11  822 kms.2;3 

tantes. 

III.  Tu  matos  de 
Pujara  y  Jiva.    500  000  kms. 2  3  300  000 

IV.  Indo-I  -¡ni  v  .Ma- 
laca independiente.  810  000  kms.2;  6  300  000  ha- 
bitantes. 

ín.  -Con  el  Turquestán  afgha- 
no.  770  000  kms.2  y  5  000 
V  i     /■ 

ms.2;  350  000  ; 

VII  Persia.  -   1 

pai  te   b    '•  1  050  000 

kms.-';  7  500  000  habits. 

VIII  Turquía  Asi  Ui 

1 
tina.   1  891  000  kil  '-;  16  21  !i 

IX..,' 
2  000  000  habits. 
X  .A 

'■'  en    la   China, 

lé.'.l  00 

-XI.     Asia 
ya  mcridioi  I  Anam 

1 
ry,  Karikal       >  a.  369966  ks.'-; 

15  508  00o  t 

XII         /  .  -  Din,  Dama" 

I  la  China.  4000 

XIII. 

Al  E.  y  S.  E.  del  Asia  se  encuentra 


ASIA 


chipié-higo  del  Japón,  qn 

de  su  n  igo  Asiático 

:    ntcsy  otros 
colonias  d 
Asiático. 

Historia.  -  El  nombre  de  Asia  no  lo  aplicaron 
iguos  de  modo  concreto  á  las  ti 
Continente  que  hoy  llamamos  así;  Asia  era  el 
oriente,  y  asi  solían  comprender  bajo  esta  denomi- 
nación el  Egipto.  Los  romanos,  ya  sin  vagueda- 
des, llaní 

sula  occidental  que  conquistaron  en  el  año  130  a. 
de  J.  C.  Hasta  el  siglo  IV  de  la  Era  Cristiana  no 
se  empleó  el  nombre  de  Asia  Menor  aplicado  a 
toda  la  península;  á  partir  del  x  empiezan  los 
bizantinos  á  hablar  de  la  El  voca- 

blo parece  que  deriva  de  los  pueblos  • 
llamados  Asios,  Asienos  o  Ásenos,  qui 
dieron  nombre  al  mar  de  Asia    Azul 
¡ínter,  significa  alta  región. 

I.  -  escritores  griegos  lo  empleaban  para  de- 
signar una  comarca  de  la  Lidia. 

En  Asia,  según  la  tradición  y  la  historia,  apa- 
recen los  primeros  pueblos  y  los  orígenes  de  la 
civilización.    Las   tradi  i-  suponen 

que  la  primera  comarca  habitada  fué  la  que  ba- 
ñan los  ríos  Eufrates  y  Tigris;  los  estudios  his- 
tóricos y  etnológicos  modernos  encuentran  las 
primeras  poblaciones  de  raza  blanca  en  la  Bac- 
tiiana  y  Sogdiana  (Turquestán  actual)  y  en  la 
Caldea,  las  de  raza  mongola  en  la  China  orien- 
tal, v  las  de  raza  negra  y  malaya  en  la  Indo- 
China.  Las  modernas  investigaciones  prehistóri- 
cas inducen  á  creer  que  la  primera  región  habi- 
',  Asín  fué  la  Siberia. 

En  los  tiempos  más  remotos  de  la  Edad  anti- 
gua de  que  la  historia  da  noticia ,  aparecen 
cuatro  centros  independientes  de  cultura:  Egip- 
to (que  los  antiguos  estimaban  como  parte  del 
Asia)  en  el  valle  del  Nilo;  Caldea,  en  el  valle  del 
Eufrates;  China,  en  el  valle  del  Hoang-ho,  y 
Aria,  en  el  valle  del  Oxus.  Turaníes  (mestizos 
de  blancos  y  amarillos),  Cusitas  y  Semitas  po- 
blaron sucesivamente  la  Caldea  y  dieron  origen 
al  Imperio  Caldeo,  cuyo  territorio  comprendía  la 
Caldea  propiamente  dicha,  Babilonia  ó  Sen-miar, 
cerca  del  golfo  Pérsico,  la  Mesopotamia  entre  el 
Eufrates  y  el  Tigris,  y  la  Asiria  y  la  Susiana,  en 
la  orilla  izquierda  del  Tigris.  Pueblos  semitas 
ocupaban  la  Siria  y  Semitas  y  Cusitas  la  costa 
que  había  de  llamarse  Fenicia.  De  la  Caldea 
fueron  oriundos  los  Hebreos  que  habían  de  fun- 
dar un  Estado  en  la  parte  occidental  de  Siria. 
Hacia  el  siglo  xv  se  hizo  independiente  del  Im- 
perio Caldeo  la  Asiria  y  comenzó  el  primer  Im- 
;i  io.  Entre  tanto  el  pueblo  eliiuo  se  de- 
ía  en  las  orillas  del  Hoang-ho  y  se  iba 
las  tribus 
jaféticas,  llamadas  arias,  que  moraban  en  la 
nas  hacia  el  S.  aproxi- 
neseta  del  Irán,  y  otras  pi  mi  ra- 
lle las  primeras  los  llamados 
Iranios  poblaron  la  Persia,  y  los  que  conserva- 
ron el  nombre  de  Arios  •«  l  KulaBac- 
tiiana  y  Sogdiana  quedaron  predominantes  los 
■ 

taros  ó  uralo-altaicos.    Lo 
i  m  rencidos  por  los  arios;  unos  pa- 

saron á  la  Indo-China  v  al  Archipiélaj 

i  itud. 
.  .1  media- 
dos del  Biglo  vn  a.  .1.  C,  se  fundó  el  Imperio 
Babilónico  con  las   regiones   meridion 
Imperio  ' 

on  los  te- 

I 
i 
gia,  Troya  y  Magnesia  .  y  poi  I 

1 

al   ]"..  el 

: 

i"  la  In- 
te 

el  nombí 
<  lontrol. 


ASIA 
conquistas  do  Alejandro 

perio  Persa  sustituye  ol  Imperio  M  icedónico;  la 

: 

'i  el  Indi 

Orí  Occid  la  ciencia 

a  pudo  enrique 

El  duró  lo  que  su 

pasaron  á 

los  Estados  de  i  I  jipto ;  paite  del 

Asia  Menor  se  agregó  al  reino  de  Tracia,  y  el 

territi  '       ron  el  imperio 

i  poder  de  Selí  u        I  hicieron 

.  Bitinia,  Poi 

cia,  Paflagonia,  Capadocia,   Armenia,  Partiría, 

Bactriana  y  República  de  Rodas.  De  i 

queños  Estados,  unos  fueron  conquistados  por 

diócesis  PBOVINCIA& 


ASIA 

Roma,  la  I 

Parthia  ei 

un  gran  io 

1     asta  la  frontera  i.  Tam- 

Roma. 

Cuando  Dii  -ti'  iiyó  la  Tel 

las  pro v.  romanas  de  Asia  pertí 

trarquía  de  Oriente  ó  l.*,  y  eran:  Chipre-Asia 

tini.i.  - PaflagonW,  -  Ponto,  - G 
Pantiliay  Cilicia,-  Siria,  -  Fenicia,  -  Mesopo- 
tamia, -  Palmirena,  -  Palestina.  -  La  Arabia 
prov.  de  África. 
En  los  últimos  días  del  Imperio,  al  morir  Teo- 
dosio,  las  provincias  de  Asia  pertenecían  á  la 
i  de  Oriente,  y  del  Pon- 

to, Asia  y  Oriente,  en  la  forma  siguiente : 


Bitinia  propiamente  dicha Kicomedia. 

Bitinia  Honoriana Claudiauópolis. 

1  Paflagonia Gai 

I Helenoponto,  entre  la  Paflagonia  y  el  Ponto Amasia. 

I  Ponto Neoo 

Galacia  II  Salutaris Pesiuuute. 

1 Aneira. 

|Ca]  al Cesárea. 

I  Capadocia  II Tyana. 

Armenia  I Sebaste. 

^  Armenia  II Melitene. 

Helesponto Cycico. 

Asia  (costas  occidentales  del  Asia  Menor) 1 

i  Lidia Sardes. 

Frigia  II La 

'  Frigia  I  Salutaris Sinando. 

Caria Afrodisiade. 

I  Licaonia Icouium. 

I  Pisidia Antioquía  de  Pisidia 

Licia Mira. 

Pamfilia Perga. 

Isauria  (entre  Pamlilia  y  Cilicia) Scleucia. 

I  Cilicia  I Tarso. 

I  Cilicia  II Anazarba. 

1  Siria  III.  Enflátense  ó  Comágene Hierópolis. 

lOsrhoena Edcsa, 

j  Mesopotamia Amida. 

I  Siria  I  Consular Antioquía. 

i  Siria  II  Salutaris Apaniea. 

I  Chipre Salamina. 

¡Fenicia  marítima Berito. 

I  Fenicia  libáuiea Damasco. 

'Palestina  II Scytópolis. 

Arabia  romana Bostra. 

la  I C 

Palestina  III  Salutaris   Arabia  Pétrea).   , Petra. 


La  Persia  estaba  en  poder  de  los  Sas  i 
la  India  solo  se  conocía  la  región  S.  O.;  de  la 
China,  llamada  entonces  Tsin  y  Seres  ó  S 
país  de  la  seda,  se  tenían  ideas  muy  vagas,  y  el 
ptentrional  era  totalmente  desconocida. 
Eu  los  primeros  siglos  de  la  Edad   U 

1   minio  del  Asia  occidental  los 
griegos  bizantinos  y  los  persas.  Apareció  Maho- 

-  inmediatos  sucesores  conqui 

Imperio  Persa,  la  Siria,  la  Mesopotamia  y  en  los 

o  vin  dominaban  desde 

i  1  Mediti  rráni  o  1  I         '  Ihina  j  desde  el 

río  1  axai  tes    En  los 

siglos  x  y  xi  los  tuno-,   procí  d 

i  establecieron  en  el  Irán  y  fundaron 
:i    la   Siria,   y   mas 
intoli  ranl  :  es,  impidieron  i 

tianos  que  visita 

y  el  con  !  ' 

i  y  porfiada  lucha  inll 

I ]Uo  IOS  pile- 

ulmanes 
■ 

os  últimos  hab 
romo  soldados  di  1  Islam  i  leres  vía- 

0    X'III    los 

Í-  i  ■  ■  l  Altai, 
I '  mudgin  o  Chin- 
El  i  I  os  J   i         ;   asaltan  á 

i  . 
invaden  im  y  Jo- 

femudgin,  Ogoil 


Siria,  el  Asia  Menor,  la  Georgia,  la  Armenia,  y 
puede  decirse  que  forma  un  solo  imperio  de  Asia. 
Los  mongoles  eran,  como  los  cristianos,  enemigos 
de  los  muslimes,  y  los  monarcas  europeos  en- 
viaron misiones  y  embajadores  á  los  señores  de 
Asia,  y  se  enlazó  la  existencia  de  los  pueblos 
mongoles  con  la  tradición  del  imperio  del  Preste 
Juan  en  el  Asia  Oriental.  El  imperio  de  Ogo 
se  fraccionó.  La  Persia  convirtióse  en  un  princi- 
pado casi  independiente,  que  lindaba  con  los 
Estados  del  sultán  de  Egipto,  y  surgieron  esci- 
siones entre  musulmanes  3  tártaros.  El  jan  per- 
sa se  vio  en  peligroy  buscóapoyo  en  los  pueblos 
iban  afianzándose  las  relacio- 
Oriente  y  Occidente  y  se  adquirían 
tos  \  completos 
central.  En  1245  -  Inocencio  IV  en- 

vió a  los  mongoles  una  doble  embajada:  los  Frai- 
les francisi  anos  Loren  o  de  Poi  tug  il,  Bi  uno  de 

Polonia  y  Juan  de  Plan  I 

I  Volga,  qiu-  pertenecían  á  Batu,  jan 
de  Kapchak,  y  los  domi  o,  Si 

intuí.  Alejan:  ■  dirigió- 

1  ni  de  Persia  y 

en  el  camino  Be  on  Andrés 

de  Lonjumel  y  Guichard  de  Creuiona.  Durante 

ion  los  do  l.i  primera  embajada, 

de  Plan  1  ¡arpin      1 

■  Pontífice, 

se  internan  nen  Asia  on  1        id     G     a  Jan  do 

rom 

le  O  uto  del  príncipe 

Km  né.    Pi  Luis,  iev  de 

I  .1.111  Jan; 

la  del  mon  1  248,  j  la  del  franciscano 
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iok  ó  Rubruquis  en   125      I 

j    Rubruquis  for- 
01  .i  en  l.i  histoi  ¡a  el   la  ■■  ogi  ti 
porque  descubren  muí  i  ó  los  pue- 

habían  ol\  idado  los  cono- 
cimientos de  la  antigüedad  clasica  y  aun  n<> 
i  ii  1 1  de  los  escritos  de  ái'abes  y  bizan- 
tinos; son  también  el  punto  de  partida  de  la 
ciencia  hi  tórica  del  I  tríente  en  la  Edad  Medía, 
pues  di  si  ribiendo,  á  la  vez  que  países,  la  orga- 
nización militar  y  política  y  las  costumbres  de 
los  pueblos  del  Turquestán,  del  Tib 
China  Occidental,  dan  á  i  onoo  i  el  i  iráctei  de 
aquellos  pueblos  y  razas  y  la  base  ['ara  apreciar 
i:,  gran  la  historia  de  Asiaen  los 
siglos  xi,  xii  y  xi n. 

P 1  viaje  mas  importante  de  cuautos  en 

Asia  hicieron  los  europeos  durante  la  Ei  id  Me 
.1  del  veneciano  Marco  Polo  que  llegó 

.   i  lié  gol lor  '!•'  una  ilc  sus 

L280    V.   M  w:'  0  I' . 

cuya  obra,  TI  U  ¡er,  es  una  de  las 

ites  para  el  estudio  histórico  geo- 
.  en  aquella  Edad.  En  el  misino 
siglo  xiii  y  en  los  siglos  xiv  y  xv  otros  viajeros 
ii  de  Asia,  y  confirmando 
los  relatos  di  Marco  Polo  sobre  los  países  meri- 
ntales  ile  esta  parte  del  mundo, 
liarán  brotar  en  los  marinos  portugueses  laidea 
de  costear  el  África  para  llegar  a  la  India,  y  en 
la  mente  de  Colon  el  pensamiento  de  descubrir 
las  ultimas  tierras  orientales  eíe  Asia  navegan- 
do hacia  Occidente.  En  efecto,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xm  figuran  en  la  historia  de  la 
Geografía,  ademas  de  .Mareo  Pele,  el  armenio 
Bayton,  el  toscano  Ricoldo  de  Monte  Croce,  y 
el  calabrés  Juan  de  Monte  Corvino,  obispo  que 
era  ile  Pekín  en  1312.  En  el  siglo  xiv  los  viajes 
del  franciscano  Oderico  de  Pordenone,  del  ar- 
zobispo Juan  de  Cor,  del  dominico  Jordán  Ca- 
talán do  Severac,  del  inglés  Mandeville,  del 
mercader  florentino  Balducci  Pegoletti  y  cíe  los 
franciscanos  Pascual  de  Victoria  y  Juan  de  Ma- 
rinóla, muestran  que  la  religión,  la  política  y  el 
io  mantienen  y  avivan  década  vez  mas  el 
impulso  hacia  las  regiones  del  mundo  oriental. 
Oderico  de  Pordenone  es  el  primer  viajero  que 
habla  del  Gran  Lama  del  Tibefc 

En  los  últimos  años  del  siglo XIV,  fraccionado 
y  debilitado  de  cada  vez  más  el  Imperio  Mongol, 
i  >s  otomanos  eran  dueños  del  Asia  occi- 
dental. De  la  desmembración  de  los  vastos  terri- 
torios conquistados  por  Chinguis-Jan  yO 

formado  cuatro  glandes  Estados:  el 
Tártaro-chino,  en  la  China  yTartaria;  el  Persa; 
el  Kapchak,  entreel  MarMegroy  el  lago  Aral,  y 
'■Me  Chagatai,  enla  Lujaría.  Deeste  último  salió 
al  famoso  Timur-lendó  Tañerían,  que  se  apode- 
ró de  la  Persia,  del  Kapchak  y  de  la  India,  in- 
vadió la  Siria  y  en  Ancira  derrotó  á  los  otoma- 
nos 1  102).  La  famade  las  victorias  ¿incontras- 
table poder  de  Tainerlán  llegó  á  Europa,  y 
Enrique  III  de  Castilla  envió  á  Oriente  dos  ent- 
onela. Ruy  González  de 
Clavijo,  eseiiiiM  una  historia  del  Grw, 
íoSjiy  la  narración  del  viaje,  que  tiene  pi 

■  -  países  que  describe  ha- 

oticias     En   I  121  el  veneciano  Nicolás 

fué  el  primer  viajero  que 

I  ndostán    El  alemán  Juan 

rger,  que  estuvo  al  servicio  de  Tamcrlán 

ribió  un  nlato  de 

i       con   noticia  de  las  comarcas  que 

itado   I  'it  iremos  adi  má  -  a  Bertrandón 

Guilliberto  de  Lannoy,  Josa- 

ti  riño  Xi'iio  y   Ambrosio  Conta- 

rini,  cuyas  observaciones,  si  bien  no  tienen  eran 

:    prui  i'.m  evidí 
día  iban  estrechándose  las  relaciones  entre  A-L 

i  Jos,   los  tártaros 
I  de  los  pueblos  i 
'  ...  las  pri- 

ü 

•  ll  | 

u        najes  y  la 
I 
•i,  confirmaron  las  idi  a 
les  sobre  li  nsión  de  Asia,  la 

DÚmero  infinito   de  pueblos  que  la  \, 

fía  y  las  fuentes  para  la  historia 
.  a  son  imperfi  ctas;  no  naj  nn 
!  uto  exacto  di   la    ttua 

los  lugares  ni  de  los  limites  especiales  de  cada 
Tomo  II 


ASIA 

nerali     del  i  lontineute,  en  lo  qui     in 
duda   inilip.  orón  las  cii 
S  :  ¡       id  ni  i  i.  i  I  conl  unió  movimiento,  la  in 
cesante  lucha  y  freí  tientes  invasiones  de  unos  y 
otros  pueblos,  q  de  im  \  i  s 

aíins  modifican  y  alteran  las  líneas  'In  i  101  ia    di 

unas  y  otras  c irea      bacii  no.,  de    m\  o  .lih.  i 

y  confusa  lahistoria  de<  Iri  nti  ■  n  la  E 
desde  el  momento  en  qui  il  andonan- 

iortos  y  sus  feraces  campiñas  del  Se- 

.  a  y  di  i  lm  in  para  sojuzgar  á  tojos  los  hom- 
bres que  nieguen  la  incontrovertible  unidad  de 
I  tios,  en    ■  más  razas,  jafél  ii 

i'aníes   pi  i  sas  y   i gol  ts,   cómo  se   forman  y 

se  redtici  n  .i  poh  o  los  impeí  ios,  R  Bell  rán  Róz- 
pide;  Viajes  ¡i  descubrimientos  en  la  Edad  Me- 
dia. ) 

El  viaje  Je  Vasco  Je  Gama  (1497)  di  sde  Poi 
las  Indias  por  los  mares  que  bañan  las 
costo  5  del  con!  inente  africano,  es  el  punto  Je 
partida  de  la  Ed  el  Modei  na  en  la.  gi  ografía  y  en 
la  historia  Je  Asia.  Los  Portugueses  fundan  coló- 
la ludia,  y  ya  nú  sen  la  guerra  ni  [ami- 
sión política  o  religiosa  los  medios  Je  que  Euro- 
pa se  vale  para  ¡levar  su  influjo  al  Asia,  La. 
colonización  empieza,  y  los  viajeros  tampoco  se- 
i.ni  1 1 aantes  peregrinos  como  en  las  pasadas  cen- 
turias, sino  hidalgos,  militares,  aventureros  y 
comerciantes  que  van  á  gobernar  ó  defender  las 
nuevas  colonias  y  á  explotar  sus  riquezas,  vír- 
genes casi  de  la  avidez  europea.  Las  costumbres, 
la  cultura,  el  genio,  la  vida  entera  de  Occidente 
invade  el  Asia,  y  á  los  terribles  combates  de  re- 
ligión y  de  raza  sucedeu  las  guerras  del  colono 
invasor.  Los  portugueses  se  establecen  en  el  S.  E. 
Je  Asia  y  en  el  Archipiélago  Asiático.  En  1553 
los  rusos  pasan  los  montes  Urales  y  se  tienen  las 
primeras  noticias  de  la  Siberia,  cuya  conquista 
empieza  en  1578.  En  1591  aparecen  los  ingleses 
en  los  mares  de  la  India.  De  1595  á  1599,  fún- 
danlos holandeses  sus  primeros  establecí  i  imutns 
en  las  islas  déla  Sonda.  En  1697  llegan  los  rusos 
á  la  península  de  Kamchatka.  Durante  el  si- 
glo xvni  aumentan  los  ingleses  su  influencia  y 
dominio  en  el  Indostáu;  en  1826  se  anexionan  el 
Aracán  y  el  Tenasserim.  En  1828  pasan  los  ru- 
sos el  Cáucaso.  Inglaterra  se  apodera  del  Penyab 
en  1848  y  del  Pegó  en  1852.  En  1858  China  ce- 
de á  Rusia  parte  de  la  cuenca  del  Anuir  y  el 
litoral  de  laManchuria.  En  1862  Francia,  que  ya 
tenía  algunos  establecimientos  en  el  Indostán, 
adquiere  la  Baja  Cochinchina.  En  1864  empiezan 
los  rusos  sus  exploraciones  y  conquistas  en  el 
Turquestán.  Inglaterra  extiende  de  cada  día  más 
sus  dominios  por  la  Indo-China  occidental  y  la 
península  de  Malea. 

El  imperio  de  Tamerlán  duró  lo  que  su  vida. 
Muerto  el  conquistador,  los  turcos  otomanos  re- 
cobraron su  preponderancia  en  el  Asia  occiden- 
tal; Persia  constituyese  de  nuevo  en  reino  inde- 
pendiente, estrechado  de  cada  vez  mas  por  rusos 
e  ingleses;  los  janatos  ó  emiratos  del  Afghanis- 
tán,  luchan  entre  sí  y  acaban  por  refundirse  en 
el  de  Cabul,  más  amenazado  aún  que  la  Persia 
por  Inglaterra  y  Rusia;  los  janatos  del  Turques- 
tán, restos  del  Imperio  Tártaro,  han  sido  con- 
quistados por  Rusia,  j   sólo  algunos  conservan 

una,  sombra  de  soberanía;  el  Bcluchisl istáde 

hecho  sometido  á  [ngl pie  ha  llevado  re- 

cientementi  su  podei  incontrastable  á  la  Birma- 
nia.  Fian  la  I  oí  binchina  inferior, 

i"  aba  de  o  tenei  gui  1 1  i  en  el  Tonqm'n,  y  ha 
consí  guido  i  I  pro torado  del  Anain  Sólo  <  ¡hi- 
ña y  Japón  coi  .  independencia; 
ambos  1 

los  pueblo  ■  traron  en  re]  u con 

éi  tos,  el    egund i  ífi  1.  y  el  primero  en  1  361 

y  obliga  lo  n  Illas. 

i        leí  Perú  en  los  12°  48'  de 
lat    S. .  que  presenta  i  la  vista  la  figui  i 
tienda  de  campan  ¡       i:  que  nace 

i  ii  las  altura    de  Orna  li  Y  ingos  y  desem- 

Pequefio  puebl n  uno  i  n  el  dist. 

de  i  "a;  Uo,  proi ,  de  l  lañi  ti    dep.di  Lima,  Peni. 

Susi  má.  á  orilla         I  l\   O,  de  >  ¡ha- 

-  Asia  mimo 

:  \.  por  .J  Ponto  Euxino 
y  la  Propóntide,  al  E.  por  la  Armenia  y  la  < 

1 1    por  '1 

i  '  o  el  

bre  de  Asia  mee 
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Palmos.  Samo  ,  '  hio      Lesbos,    Te- 
ñí   !■■      i 

fluencia  g:  es  n  ¡iom    i  i  n  la 

i  ¡de,  Ponto,  Pa- 
flagonia y  Bitinia;  en  la  Propóntide  \  i 

1  roadi  ;  en  olEgei     I  (Jai  ia;  en  el 

Magnum  Maro,  Licia,  Pai  i;  en  el  in- 

terior, Frigia.  Capadocia,  Pisidia,  I-amia  y  Li- 
eaoin.i.  Los '  - 1 1 1  i ._.  i .  1 1 1 1 .  -  upáronlas 

de  Lidia  j  <  lai  ia  con  las  islas  del 
3   lo¡  dorio:   una  p  la  Caria. 

Posteriormente,  cuando  ya  se  hubo  desmembra- 
do el  imperio  de  Alejaudn  en  el  Asia 

l  reino  de  Pérgai  0         i   Bitinia, 

al  N.,el  de  I  lalaei  i,  en  el  los  de  Paflago- 

nia  y  Ponto,  también  al  >...  j  i 

E.  Todos  estos  Estados  se  incorporaron  á  Roma. 

En  los  primeros  días  del  Imperio,  constituía  el 

ñor  cuatro  provincias  que  eran  i  Pél 
ni"  "  Asia  Pro-consular  con  parte  de  la 
Egeo;  Bitinia,  Paflagonia  y  Ponto;  Galacia;  Ci- 
licia.  Cuan  Jo  murió  Teodosio,  1"-  ti  rritorios  del 
Asia  Menor  correspondían  á  tn 
á  la  del  Ponto  las  prov.  de   Bitinia   Eonoriana, 
Paflagonia,  Helenoponto     la  Paflagonia  y 

l  onto  Poli  mi i  (alacia  1,  1 1  [] 

Salutaris,  i  lapadocia  1  y  i  lapada  iall; 
de  Asia,  Hclesponto,  Asia  (costas  del  <  I 
Frigia  I  Salutaris.   Frigia   II    Pacatiena,  Caria, 
Licaonia,  Pisidia,  Licia  y  Paufilia;  á  la  dióc.  de 
i  'i  tente  Isauria,  Cilicia  I  y  Cilicia  II.  Y.  Ana- 

TU1.IA. 

-  Asia  (La):  Gcog.  Cordillera  y  puerto  en  el 
p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander,  en  la  par- 
te S.  O.  del  valle  de  Soba,  junto  á  los  pueblos  de 
Cañedo  y  Baleaba. 

AS1AGO:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  de  los  Sirte 
Municipios,  prov.  de  Viccnza,  Yenecia,  Italia; 
5  500  habits.  Es  colonia  de  alemanes  y  en  ella  se 
fabrican  excelentes  sombreros  de  paja. 

ASIÁ1N:  Geog.  Lugar  en  elayunt.  de  Olza,  p.  j. 
de  Pamplona,  prov.  Je  Navarra;  59  edifs. 

ASIALIA  (del  gr.  x,  privar,,  y  a;'a).ov.  saliva): 
f.  Patol.  Falta  de  saliva.  La  disminución  ó  supre- 
sión de  la  secreción  salival  se  presenta  en  diver- 
sos estados  patológicos,  principalmente  nervio- 
sos, y  aun  en  los  estados  de  fuerte  preocupación 
intelectual. 

ASI  ANO,  NA:  aJj.  AsiAtico.  Api.  ápers. ; 
ú.  t.  c.  s. 

asiático,  CA   di    Igual  vozgr.;del  nombre 
'Acá,  que  en  un  principio  dieron  los 
la-  comarcas  jónicas   y  lidias,   regadas  por  el 
Caístro):  adj.  Natural  de  Asia.  U.  t.  c.  s. 

-Asiático:  perteneciente  á  dicha  parte  del 
mundo. 

-Asi  ítico:  V.  Estilo  asiático. 

-Asiático:  V.  Lujo  asi  i  i  o  ... 

-  Asiático  (.■/.■  Gran  archi- 
piélago situado  alS.  E.  di  ilo  tam- 

.  el    nombre  de 
Malasia  ó  MaUsia  y  ern  nsiderado 

poi  alguno       mo  parí 

yen.  -Ocupa  el  espacio  compn  i 

s     I!,    del  Continente  Asiático  y  la 
Australia.    La    punía   X.   E.   de  la  isla  de  Su- 
matra,  long.  E.   98     56' y  lat.  N.   .">    34',  y  el 
i  Iri  utal  de  la  isla  deCeram,  long.  E.  134° 
.ni"-,  extn  unís 
¡i  ii    •.   il  E.  Forma  un  inmenso  triángulo,  cuya 
ba  e  cor  titu  da  |  or  la  línea  semicircular  de  Su- 
taTimor, 
tiene  un  desenvolvimiento  de  40  grados  ecuato- 
:  I40kms.,  y  el  vértice  correspon- 
no  S    de  las  islas  Filipinas.  La  su- 
perficie total  Je  este  triángulo,  comprendiendo 

-  casi  la  tere.':  ' 

rficie  de  las  islas  pasa  de  dos  millo- 
le  s  de  I.  m  La  población  1 1 

temos  dividirlo  en  tres  grupos: 

a  \  domas 

di   la  Sonda  I  ista  Timor;  el  central,  que  com- 

i  ¡élebes,  las  Molucas;  y  las  del 

.\"i  le.  Ó  Filipinas. 

i  res  que  bañan  el 

:  I 
península  de   M 

China;  el 
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bes  v  tas 
pequeñas  islasde  la  Si  i 
cas,  entreestas  islasyl 

:  mi  y  Timor;  el  Bntre  Fili- 

i  huí'  Minda- 
oao,  Born  •  al  E¡  y 

i,  alS   O    Ld  más  del  estrecho  de 
que  separa  de  la  península  de  i 
ore  la  isla  de  Sumatra,  y  de  los  canales  Baxi  y 
Baling  Tang.  entre  las  Filipinas  y  I 
Formosa  (Asia),  hay  otros  muchos  en  el  Archi- 
piélago, de  los  que  son  los  principales:  el  di   Ba- 
labak,  entre  Horneo  y  las  Filipinas;  el  de  Ma- 
.  i  re  Borneo  y  Célebes  ;  el  de  las  Molucas 
entre  Célebes  y  Gilolo,  y  el  de  la  Sonda  entre 
Sumatra  y  Java. 
Constitución  física.  -  Corresponde  el  Archipié- 
tico  a  una  de  las  zonas  volcánicas  más 
rabies  del  globo.  Sólo  en  la  isla  de  .lava 
hay   40   vo  os.  Hay  una  linea  ó  zona 

que  pasa  por  Sumatra,  Java  y  demás  i 
Sonda  hasta  Timor,  donde  vuelve  bruscamente  al 
N. ,  hasta  la  extremidad  septentrional  de  Filipi- 
na-. .11  la  que  se  encuentran  unos  sesenta  volcanes 
v  centenares  de  volcanes  apagados.    En 
toda  esta  linea,  cuyo  desarrollo  pasa  de  S  000  ki- 
extensión  considerable  á  uno  y 
otro  lado  de  la  línea,  son  frecuentísimos  los  te- 
i     erupción  del  Kra- 
katoa,  volcán  situado  cu  el  centro  del  estrecho 
de  la  Sonda,  ocurrida  en  mayo  de  1SS3,  es  de 
ristra  la  historia  de  los 
.    \  .  KRAKATOA  .  Laeade- 
na  de  las  pequeñas  islas  de  la  Sonda  en        I 
y  Timor,, a  excepción  de  las  islas  y  bancos  raa- 
os del  litoral,  es  una  verdadera 
volcánica.  Las  Filipinas  tienen  también  infini- 
dad de  '  -  o  apa  gados,  Sólo  en  el 
centro  del  semicírculo  aparece  Borneo  sin  volca- 
nes, y  Célebes  con  uno  en  la  punta  extrema  de 
su  península  del  íTorte.  En  la  isla  de  Sumatra 
se  encuentran  las  cimas  más  elevadas  del  Archi- 
piélago. Para  la  orografía  é  hidrografía,  véanse 
tilos  relativos  a  cada  una  de  las  grandes 
!  Archipiélago. 

,.  -  Situado  directamente 
bajo  el  Ecuador  y  bañado  por  las  aguas  tibias  de 
los  mares  tropicales,  el  Arel:. 
goza  de  un  clima  en  que  el  calor  y  la  humedad 
reinan  de  modo  más  uniforme  que  en  ninguna 
otra  parte  del  globo  y  abunda  en  producciones 
propias  de  tales  climas.  Las  islas  del  Archipiéla- 
go están  en  su  mayor  parte  cubiertas  de 
bosques  desde  la  ribera  del  mar  hasta  las  cimas 
l.is  montañas.  Exceptúanse  Ti- 
inor  y  la  cadena  de  las  pequeñas  islas  de  la  Son- 
Tinior  y  Java,  que  carecen  en  absoluto 
,K-  gran  I  "isa  sin  duda  de  los  vien- 

tos cali d  -    !      que  soplan  de   la 

i  is  terceras  partes  del  año, 
■  des  y  la  fauna 
tro  y  N. ,  deiim 
[■■icda  con  cuanta  razón  se  le  califica  de 
-   matra  y  de 
el  rinoceronte 
similares  de  Java,  y  muchos  otros  an 

Y  lo  mismo  suce- 
3 

:.  austra- 
liana. La  Australia  es  un  mundo  aislado  en  la 
ingu  tañes, 
imano-  do  ni'. 

lobos,    ni  hienas. 
,  animales  singu- 

■ 

a  Timoi 

Bal 

i 

,  i  .iiii  Ai  - 


chipíela-  ■  lementos 

enteraun  n  te  distintos  por  el  tipofísico.el  lengua- 

I .      c    upan,  casi  sin  exi 

1 1  mi,  rii  en  sus  paites  me- 

tales, viven  en  medio  de  los  bosques, 
en  el  fondi  y  llevan 

una  villa  medio  salvaje  y  del  todo  independien- 
te. Los  otros  viven  en  el  litoral;  tienen  ciuda- 
des, profesan  el  islamismo,  surcan  los 
comercian  y  aparecen  con  una  civilización  rela- 
tiva. Estos  son  los  conocidos  con  el  noi 

Físicamente  se  asemejan  á  los  chinos, 
á  los  siameses  y  á  los  otros  pueblos  de  raza  mon- 
gola; pero  la  piel  es  más  clara,  sobre  todo  i  a 
las  mujeres,  los  ojos  son  menos  oblicuos  y  más 
rasgados,  las  naric-s  mis  salientes,  la 

nos  pun- 
tiaguda, y  las  formas  generales   mejor  desarro- 
lisa  y  la  barba 
poco    poblada.     El    otro    elemento    de    la    po- 

■  1  elemento  salvaje  del  interior  de  las 
islas,  es  muy  diferente.  Es  una  raza  que  puede 
llamarse  blanca,  semejante  al  tipo  can 
cabellos  son  negros,  lisos,  espesos,  y  la  barba 
poblada;  la  nariz  recta  y  un  poco  aguileña;  los 
ojos  completamente  europeos,  y  el  corte  de  la 
cara  oval.  La  raza  primordial  del  Gran  Archi- 
piélago esta  representada  por  estas  poblaciones 
salvajes  del  interior  de  las  grandes  i- 

por  los  malayos;  y  de  ahí  la  semejanza  funda- 
menta] que  existe  entre  los  primeros  y  los  insu- 
lares polinesios  del  Gran  Océano.  En  unos  y  en 
otros  los  rasgos  más  pronunciados  son  caucási- 
cos, casi  europeos,  mientras  que  la  fisonomía 
malaya  es  casi  china,  ó,  más  bien,  siamesa.  Los 
Dayaks  y  sus  similares  son  el  tipo  puro;  los 
malayos  ¡  na  raza  mixta,  constitu- 

yen un  pueblo  mestizo  ó  mulato. 

í.  -La  historia  del  Archipiélago  em- 
pieza con  la  llegada  á  sus  islas  de  los  europeos 
en  los  primeros  años  del  siglo  XVI.  Alguna  que 
•  ■  i  ia  anterior  dan  Marco  Polo  y  los  viaje- 
ros chinos  y  árabes;  pero  son  muy  incompletas 
para  formar  idea  de  lo  que  fueron  los  pueblos 
que  en  aquellas  tierras  vivían.  Los  monumen- 
tos iudos  que  hay  en  la  isla  de  Java  instruyen 
más  con  su  mudo  lenguaje:  revelan  la  a 
derosa  que  el  budismo  ejerció  allí  en  otro  tiempo, 
que  debe  corresponder  al  principio  de  nuestra 

■  la  raza  malaya.  En  1509,  once  años 
después  de  la  llegada  de  Gama  á  la  India,  ondeó 
por  vez  primera  el  pabellón  portugués  en  los 
mares  del  Archipiélago  Asiático,  y  los  pilotos 
de  aquella  nación  empezaron  á  estudiar  su 
hidrografía  y  la  de  los  mares  de  la  India  y  de 
la  China  con  exactitud  suficiente  para  atender 
a  las  primeras  necesidades  de  la  navegación. 
Desde  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  Alfonso 
de  Albuquerque  procura  extender  la  domina- 
ción y  los 

direcciones.  En  1506  ó  1507  obtuvo  útiles  infor- 
mes de  un  viajero  italiano,  Ludovico  de  Bar- 
thema,  y  apoyado  en  ellos  llegó  hasta  las  Molu- 
cas;  ni  1509  un  crucero  mandado  por  López  de 
Sequeira  conduce 

el  Golfo       B  orientales 

laca   plaza  importante  que  domina  el  estrecho 

i  que  h.-,  dado  -i.  i  eni :es 

■  nado  del 
reino  de  Siam,   La  tradición   h 

,  ,i  unos  doscientos  cin- 

. -lienta  años  ani 

del  siglo  XIII. 

i  era  en  la 
historia    política,     comercial    J 
nuevo  ceutl'i 

I  os    buques 
es  partían  ib 
v  particularmente  haci  <  '■    la  costa 

china.  I.  latra  j  de  Jai 

.     |  las  i  Sonda  y  las  1 

IS  por  los  cien 
■ 

bu  1590 

los  li"!  o 

atoll    111 
■11  de  un 

ii  primí  i' 
-  1  mismo 


nombre  algo  mas  al   Est'  núcleo  a 

en  I  >i  iin- 

úvos  de 
tiempo  fundaroi 

endonaron  a  la 

liüvi.  Cuando  Holanda  se  incorpí  I 

loS     ingleses    Se    11  p< '■  ¡.  i  .1 1  "11    d'     J.i'.a    ,|ll,      I 

ron  hasta  ls loen  que  La n    I  I ■ 

. 
>  si    -ir.  idi  hoy  entre  Ho- 
1 1      ada  las  islas  de 
3 

menos  la  mitad  oriental  de   la  de  Timor,    que 
conserva  Portugal,  más  de  las  di 
tes  de  la  de  Borneo,  las  Célebes  y  las  Molucas. 
(V.  BoRB  I  II    i  \M'A.  etc.),  con 

una  superficie  total  de  1  500  000  kms.  -  j 
25  000  000  de  habit.   comprendiéndolos 
y  pueblos  indígenas  del   interior,  mas 
sometidos  á  Holanda).  A  España  pertí  necen  los 
lagos  de  Filipinas  y  Joló;  300  000  kms.  - 
y  7000000  de  habit.  (V.  Filipinas  y  Joló). 
Inglaterra  posee  algunos  puntos  aislados  en  la 
parto  N.O.  en  Borneo,  y  estableciroienfe 
costa  X.E  en  dicha  isla,  ósea  en  el  territorio 
que  fué  del  sultán  de  Joló  y  debía  pertenecer 
de  derecho  a  España.  V.  BORNEO. 

ASIDEOS:  m.  pl.  Ifüt.  ccl.  Con  este  nombre 
á  los  israelitas  celosos,  que  en  el  cau- 
tiverio babilónico  y  despnés  de  la  restauración 
hecha  por  Esdras,  se  distinguieron  por  su  piedad 
y  fervorosa  adhesión  á  la  ley  y  á  la  patria.  La 
palabra  hebrea  Hassidim  con  que  se  les  desig- 
naba equivalía  á  llamarlos  piadosos:  de  ahí  vino 
el  llamarlos  Assideos  y  Asideos.  F^ste  partido 
tenía,  á  la  vez  que  carácter  religioso,  colorido 
moral  y  político,  y  fué  el  nervio  principal  de  la 
restauración  patriótica  llevada  a  cabo  por  los 
Macabeos,  que  al  mismo  tiempo  que  por  su  reli- 
gión peleaban  por  la  independencia  de  la  patria 

A  la  vez  fueron  también  los  que  formaron  el 
núcleo  de  los  esenios,  los  cuales  hacían  alardes 
de  gran  austeridad  y  pureza  de  costumbres, 
viviendo  frugalmente,  alejados  de  los  grandes 
centros  de  población,  como  pastores  ó  agriculto- 
res, dedicados  á  la  contemplación,  alejados  de  la 
política  y  del  bullicio  de  los  negocios. 

ASIDERO:  ni.  Parte  por  donde  se  ase  ó  coge 
alguna  cosa. 

...tomaban  unas  sogas  gruesas,  y  atábanlas 
á  los  asideros  de  las  : 

P.  José  r.r.  Acosta. 

-ASIDERO:  fig.  Ocasión  ó  pretexto. 

En  esta  sola  necesidad  tiene  asidero  la  For- 
tuna; que  en  los  otros  bienes  del  ánimo...  se- 
guro está  el  campo  y  sin  peligro. 

Diego  Gracia». 

asidillA:  f.  aut.  Asidero. 
ASIDO.  DA:  adj.  ant.  Di  cíase  de  la  costa  uni- 
ida  sin  interrupción  de  abras  ni  cana- 
laduras. 

-  Asido:  Geog.  ant.  C.  de  España,  , ' 
Colonia  por  Julio  César,  por  1"  que  tomó  el  ape- 
La  opinión  mas  admitida  hoy 
es  que  fu  i  ■    Acaso  es  la  llamada 

Asdrúbal   guardaba  los 
para  el  ejército  cartaginés,  antes  de  1 1 

. i  de,, Lis- 
uno  de  Sevilla. 
'    ' 

Cortés,  fué  la 

1  I    ■citera. 

asidor  o.  V  Non  bn  or  que  en  las  ga- 
leras y  gal  '.ii  una  mani- 
gueta que   se  pom.i    .11   el  guión  del  lomo  para 

■    -le. 

ASIDUAMENTE:  adv    m.   Con  asiduidad. 

vmi  \  ti; 

ntiilo  iudispen- 

Si 

ASIDUIDAD      del    lat,  f.    (  '.ilid.l.l 

Ti  l.i  DA- 


ASIE 

ASIDUO,    DUA    (.1,1    1  .    ,-ulj.   Fie- 

...y  esto   ASIDUO  y  I 

que  no  sientan  la  subid 
agrian. 

Mostrábase  A  todos, 

;  apetito...  queda- 

ron quebranl 

Mateo  \  i  i  m  \n. 
asiego:  Oeog.  Lugar  en  la  ti-üu1.  de  Sai  Mi 

ene]  de  A  ii  go,    rj le  Cabí  ili  i,  p.  j.  de 

Llanos,  prov.  de  <  h  ¡edo;  83  cdifa   |  V.  S  l»  M  i 

1   i        D]      \  - 

asiento:  m.   Silla,   taburete,   banco  ú  otra 
cualqui,  i  en  ella. 

Cuando  ella  le  rido  entrar 
De  su  ameno,  se  levan! 

La  mesa  era  grande,  pero  baja  de  pies,  y  el 

SOLÍS. 
Busca  por  aqi  dlí,  hallé  en  un 

coche  que  salía  á  las  siete  de  aquella  tarde  los 
cuatro  asientos  de  rotonda  lib 

Ventura  de  la  Vega. 
-Asiento:  Lugar  que  tiene  alguno  en  cual- 
quier tribunal  ¿junta. 

...iudignado  por  competencias  de  jurisdic- 
ciones, preeminencias  de  asientos,  ó  maneras 
de  mandar. 

Diego  de  Mendoza. 
—Asiento:  Sitio  en  qne  está  ó  estuvo  funda- 
do un  pueblo  ó  un  edificio. 

...al  presente  hay  un  pueblo  en  aquella  co- 
marca por  nombre  Mallén,  por  ventura  asien- 
to de  aquella  ciudad. 

M  U'.IANA. 

-Asiento:  Descenso  3   mayor  unión  de  los 

usa  de  la  presión 

así,  cuando  hapa- 

rse  acabado 

una  obra,  se  dice  que  ya  hizo  asiento. 

...debe  aflojarse  algún  tanto  la  cimbra  para 
que  i  al   asiento  y  retiro  que 

hacen  los  materiales. 

Vn  i  \ nueva. 

-  Asiento:  Cimiento  ó  base  en  que  descansa 

loya  algo.  U.  tanto  en  sentido  recto  como 
en  el  figurado. 

Entonces  veré  cómo 
La  soberana  mano  echó  el  cimiento 
Tan  á  nivel  y  plomo, 
Do  estable  y  firme  asiento 
Posee  el  pesadísimo  elemento. 

Fe.  Luis  de  León. 
...  restringió  violento 
Su  espacio  la  I  lumbre 

Cnal  dislocada  del  constante  asiento. 
■  í A!  REGUT. 

-  Asiento:  Parte  inferior  de  las  vasijas  y 

i-  artificiales,  qne  sirve  para  sentarlas 
[ue  descansen  en  el  sur],,  ,',  en  otra  par- 
né se  mantengan  derechas. 
Eran  la 
Cuatro,  y  enl  lomas, 

De  oro  también,  las  alas  extendidas, 
El  es]  y  rl  asiento 

m  olí 

II  i  RMOSILLA. 
-Asiento:  Toso,  sedimento,   hez.  U.  m.  en 
plural. 

-Asn  i  obligación 

dinero,  vi- 

...  de  cualquier  asiento  ó  cambio  que  se 
haga  idores  mayoresy  tenientes 

A'//,  i  ,   l 
Lle«  i 

lijo  un  Ministro:  -  ¡Pien 

ron. 

-  Asiento;   Ai  ip  untamiento  que 

te  hace  poi  rito  de  al  n  el  fin  de 

qne  no  se 

...  al  rey  de  Navarra   para   | 

■  i  le  ha   manda  la  en  sus 

libros  de  ASIRNTOScien  mil  llorínes. 

B    I  IÓMEZ    DE   ClBDARREAL. 


ASIE 

Masanielo  y  1  In  perdí  r  un  Ins 

i 

OS  y  din, -o.   I, .Orla 

en  ella. 

B 

-Asiento:  En  América,  territorio  3  uo 

de  las  nonas. 

\  1  unto:  Parte  del  freno,  que  entra  di  ntro 
de  la  boca  de  la  cab  illeí 

...  y  es  de  con  iderar  que  .1  tal  '  i 
tendí., 

bada  1,  poi  caí  ;ai  I  dr  la     1er  :o  ¡  apremio  en 

sola  I  1  UNTOS  del  1», 

cado  1  I  i,  que  es  donde   ha  de  ha- 
cer la  sujeción. 

B     01  V  \l:o  \x  Y   M  m  111  OA, 

-  Asi  rnto:  Espacio  sin  diente    en  1  1  mandi 
bula  posterior  de  las  caballerías  sobro  el  cual 
-  el  cañón  del  freno. 
A  11  sto:  Estancamiento  de  alguna  sustan- 
cia indigesta,  ó  que  está  por  dig  irir,  j  1  en  el  es 
los  intestinos,  que  es  causa  de  en- 
fermedad, más  generalmente  en  los  nií 

Todas  son  cosas  nocivas  que  causan  ASIEN- 
DO en  el  estómago  por  su  crasedad  y  pe- 
idez, 

Diego  Grao  i  A  n. 

-Asiento:  fig.  Cabida,  lugar  ó  entrada  que 
se  da  á  alguien,  ó  á  algo. 

bien  como  quien  se  engendró  en  una 

cárcel,  donde  toda  incomodidad  tiene  su  asien- 
to,  y  donde  todo  triste  ruido  hace 
ción. 

Cervantes. 
-Asiento:  fig.  Cordura,  prudencia,  madure: 
...  es  hombre  capaz  y  de  asiento. 
/'     ■mnario  de  la  lengua  de  1726. 
-Asiento;  fig.    Estado,  orden,  tranquilidad, 
reposo,  sosiego  que.  deben  tener  ciertas  cosas,  pa- 
ra poder  obrar  en  su  consecuencia. 

El  gobierno,  desde   aquel    antiguo  asiento 
de  los  tribunales,  oficinas  y  archivos,  hubiera 
podido  dar  vado  á  los  inmen 
aquella  época   con  toda   la  activida 
teza  que  sus  criticas  circunstancias  pedían. 
JOVELLANOS. 

-Asientos:  pl.  Perlas  desiguales,  qne  por  un 

lado  son  chatas  ó  llanas,  y  por  el  otro  redolí  las. 

-  ASIENTOS:  Tirillas  de  lienzo  doblado  que  se 
ponen  en  los  cuellos  y  puños  de  la  camisa,  y 
otras  piezas  de  ropa. 

-  Asientos:  AseNTADEB  \S. 

-Asiento  de  colmenas:  Colmenar  abierto. 

-Asiento  de  molino,  ó  DE  tahona:  Piedra 
armada  y  con  toda  la  disposición  noce 
moler. 

-  Estar  de  asiento:  fr.  Estar  estábil  -  id 

algún  pueblo  ó  paraje. 

-¿Venís  á  Madrid  de  ■ 
-Sí.     ¡Bien  venido 

Alarcón. 

apa 

ban  toda  la  111 11 
atreverse  á  di 

asiento  en  la  regii  n  de  las  tinieblas. 
Sol  1 

-  Hacer  vsien  ro:  fr.  Ton  u:  \  iento,  ó  e 
table 11  alg   n  pueblo  ó  p  naje 

tío  cali  .1  m:  i  i    isien  ro:  fr.   fam    1 

I o  tiempo    ■ i-  en  el  pai  aje  á  doi 

de  visii  1  :  ion. 

NO  I  ILENTAÍ  M  '-.-1  1  -  10:  ii-  fig.  v  fani. 
Durar  poco  en  el  empleo,  destino  ó  puesto  que  se 
tiene 

-  Peo  i 

0    LA   SILLA. 

había 

1 

D.  Ramo     01   1  \  1  ruz. 

i  1  -ii-, 

ido  1 

lo  0.1  1    DE  Kivas. 

/'  1 

:t:os. 


-  'II  iOEB   \-i 

I 
por  el  que  los< 
di-  la  introducci 

I 

bando  que 

con  ernpi  ñ 

■   1     -     '  -  

á  que  la!.  1  coi   .    

-    tral  ido    o 

<  ■■■•  ■     ndosoí 

número  fijo  di 
denomina 
permiso    11 

que  la  operación   tenía  tai  ,  ¿  inte- 

rés fiscal. 

En  España  lo 
continuos  desde  principi, 
abolición  de  la  Irnt.i.  Carlos  I  oti 

I.M  7:  I  >  ,10     II 
cedió  á  los  genovesi     en  pa   o  di   la    -l-  ndas  que 
con  ellos  había  coi 
bit ;  osl  m  o  luego  el  a  iento  en  o 
tugueses  y  de   rarias  -  1 

los  i por  el  ti  ...--i--  de  27   de   ago  to 

di-  1701  y  se  tran  61  ió  últiu  b 

ses  por  el  de  16  de  marzo  de  1713,  En  1 
ciones  de  tratados  publicados  poi  I 
y  Cantillo  se  da  noticia  de  todos  los  asientos  de 
negros   contratados   por   los  monarcas  de   Es- 
paña. 

-Asiento:  Gcoij.  Pueblo  y  vicecanl 
prov.   de  Poico,    dep.   de  Potos 
minas  de  plata. 

ASIENTOS:  <!■  ■      '  i.  y  mu- 

nicipio de  Ocampo,  cst.  ib 
jico;  el  part.    tiene  20  000  habits.  y  la  m 
3  200.  Produce  ma  áda  y  fríjol;  hay 

ganado  vacuno,  caballar,  cabrío,  lanar  y  asnal". 

-Asientos  (Los--:  Geog.   Aldea  en  el  ayunt. 
de  Güímar,  p.  j.  de  Santa  Cruzdi    b 
de  Canarias;  39  edifs. 

ASIESO:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j  de 
Jaca,  prov.  de  Euesca;  1  1  casas.  Este  lugar  per- 
tenecía al  ayunt.  de  Bena  orinado 
éste  por  Real  orden  de  12  de  junio  de  1862,  fué 
incorporado  Asicso  al  de  Jaca. 

ASIFONIADOS  (del  gr.  i,  priv. ,  y  ooícov,  si- 
fón): m.  pl.  Zoo/.  Grupo  de  moluscos  lameli- 
branquios caracterizad,!-:  [-:  -  ,iar  manto 
sin  sifón  é  impresión  pal-  a  miprende 
este  grupo  las  familias  sig  los,  Pee- 
dos,  Trigoniados  y  Vino 

ASIGNABLE:  a  Ij     I  ll  .,,,1. 

asignación  (del  lat.  assignfflo):  f.  Acción, 

ó  efecto,  de  asignar. 

En  el  concilio  calcedonense  se  estableció  la 
prohib; 

■ 
sia  con  quien  contraigan  vínculo. 

M  M.i.u   I  -   10    ÍÍONDEJAR. 

-Asios  ioión:  1  !ani  id 

£1  Ama  bonita  no  tiene ■<■  idad   d 

otar  co 

no  lo  sea,  le  ii 

llo-i-     -.  ni  si  11. 
asignado  {del  fr.  ass  I  lat.  as- 

1   ni.    ffae.  ptib.  Cada  1 1-   ' 

los  qiu-  sirvieron  de  papel  moneda  en   I 
durante  la  Revolución. 

ción  de 
ienda  francesa,  agrá; 

imposibilidad  de  atendci  1  I  1-  ni  -  1    ias  dol  Era- 

dnal  i-  insensible,  Francia  se  I.m 

hay  memoria  v 
uoncia   un  terrible 
económico, 
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Declarados  en  esl  do  de  i  enta,  á  Enes  de  aquí  i 
año,  1  ■¡■'II'  9  del  dominio  fiscal  y  de  la  I 
valor  de  4'"-1  millones  de  francos,  si  quiso  que  el 
el  rendimiento  de 
.i  irse  len- 
tamente, y  se  on  >n  de  unos  docu 

por  valor  de  10  000  francos  ca 
con  inicies  de  5  por  100  anual  y  hasta  el  límite 
de  los  100  millones  indií  ados.  Estos  títulos  se- 
rían recibidos  con  preferencia  en  pago  de  los 
ii  extinguidos  en 
17'.'ó  por  medio  de  una  asignación,  de  aquí  su 
nombre,  que  debía  hacerse  electiva  sobre  los  re- 


Asignado 

cursos  con  que  se  dotaba  la  Caja 
Eran  por  consiguiente  los  primitivos  asignados 
títulos  en  cierto  modo  hipotecarios,  con  la  doble 
garantía  de  los  bienes  inmuebles  del  Estado  y  de 
una  consignación  anual  que  debía  satisfacerse 
con  arbitrios  determinados. 

Nada  había  que  objetar  contra  esa  operación 
que  estaba  bien  entendida  y  mucho  hubiera  ga- 
nado la  Francia  si  no  hubiera  salido  nunca  de 
tales  límites;  pero  bien  pronto  se  desnaturalizó 
para  entrar  en  un  camino  que  llevaba  directa- 
mente á  la  catástrofe.  Un  decreto  del  mes  de 
abril  de  1790  redujo  al  3%  el  interés  de  5  que 
debían  percibir  los  asignados,  disminuyó  su  va- 
lor creándolos  hasta  de  200  francos  y  cambió  el 
sistema  de  amortización  estableciendo  que  ésta 
se  hiciera  por  sorteo  á  medida  que  el  Tesoro  rea- 
lizase los  bienes  ofrecidos  en  garantía.  El  primer 
paso  estaba  dado  y  las  circunstancias  se  encar- 
garon de  apresurar  los  demás.  En  el  mes  de  sep- 
tiembre los  primeros  asignados  estaban  consumi- 
dos sin  que  hubieran  cesado  los  apuros  de  la 
Hacienda,  y  Mi  rabean  propuso  á  la  Asamblea  que 
se  duplicase  la  emisión;  el  eminente  orador  se 
esforzó  para  demostrar  que  la  medida  no  sólo 
era  buena  como  recurso  financiero,  sino  que  tenía 
por  otra  parte  una  gran  transcendencia  política: 
«allí  donde  se  coloque  un  asignado,  dei 
lindara  un  voto  y  nacerá  un  interés  favorable  á 
is  instituciones;  todo  portador  de  esos 
títulos  será  un  defensor  obligado  de  vuestras  me- 

icreí  dor  comprometí': 
En  vano  Talleyrand  y  Dupont  de  Nemours,  en 
tre  otros  n  omb  itii  ron  la  propues- 

ta, anunciaron  la  ruina  i  que  se  condenaría  el 
.i         mostraron  coi        n      ate 

:  ¡ca,  las  fuñí  si 
la;  la    consideraciones 

políticas  veni  i'  ron  i  lo  on icos 

-    ■        na;  ■ a  délos  que 

se  llamal  límite  fijó 

'  millones  el  decreto  di     19  di 

di  spués, 
i  i  'i.  Unitiva  ni 

.  i 
suprimiera  el  interés  hasta  i  ntom  e    n  eonoi  ido 
deja 
deuda  pública  y 
docación 

'   toro  i  i 

do   1 7'.'l  se 
17!'2  cir 

en    17!'  I  "i  '     di 

i:  ir  auna 

publica  [lie  habían 
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servido  para  fabricar  aquel  papel  moneda.   Kl 

día  19  de  febrero  de  1796  en  que 

ceremonia,  el  total  de  los  asignados  emitidos  des 

.  ion  alcanzaba  á  la  i  di     15581 

■  !  de  los  cuales  sólo  se  habían 

5  000  millones. 

Para  recoger  los  asignados  se  emitió  un  nuevo 
jacioni  s  hipotí  i 

que  se  canjearon  por  un  valor 
ii  derecho  á 
:  ion  sin  subasta  de  los  bienes  naciona- 
les y  tenían  también  curso  forzoso  ¿tinque  estos 
títulos  fueron  muy  mal  acogidos,  sirvieron  para 
retirar  una  cantidad  considerable  de  asignados 
y  luego  se  recibieron  'luíante  algún  tiempo  en 
los  pagos  á  las  cajas  públicas.  Los  asignados  de- 
jaron de  tener  curso  forzoso  en  junio  de  1796  y 
los  que  no  se  cambiaron  por  las  obligaciones  hi- 
potecarias ó  se  aplicaron  a  satisfacer  impuestos, 
quedaron  anulados  en  mayo  de  17'.'7. 

En  los  siete  años  que  duró  próximamente  el 
régimen  de  los  asignados  sólo  por  breves  momen- 
i !  ores  y  su 
envilecimiento  progresivo  llegó  á  un  termine 
asombroso.  En  el  mismo  año  de  1789  los  asig- 
nados perdieron  ya  un  5  por  100;  en  1791  baja- 
ron  i  37;  el  siguiente  año  descendieron á  71:  en 
1793  sólo  valían  23;  en  1795  se  cambiaron  al  1 
por  100  y  el  1796  los  billetes  de  100  francos  se 
apreciaban  por  30  ó  40  céntimos.  Todos  los  es- 
fuerzos hechos  para  contener  esa  i 
enorme  fueron  complemente  inútiles;  nada  al- 
canzaron los  rigores  de  la  Convención  y  con  la 
ineficacia  de  la  tosa  establecida  para  los  artícu- 
los de  primera  necesidad,  de  los  severos  castigos 
señalados  á  los  qué  es  peeulasen  con  el  numerario 
y  á  los  que  se  negaran  á  recibir  los  asignados  y 
hasta  de  la  pena  de  muerte  decretada  contra  los 
que  retirasen  de  la  venta  pública  los  géneros  de 
subsistencia,  se  probó  una  vez  más  que  el  crédito 
no  se  falsifica,  ni  se  impone. 

Imposible  es  calcular  los  daños  que  Francia  ex- 
perimentó á  consecuencia  del  papel  moneda.  Un 
gran  número  de  familias  quedaron  arruinadas; 
todos  los  que  tenían  créditos  ó  rentas  de  épocas 
anteriores  se  vieron  pagados  con  un  valor  pura- 
mente nominal;  la  industria  y  el  comercio  su- 
frieron violenta  crisis  con  la  depreciación  y  las 
oscilaciones  del  instrumento  que  servia  para  los 
cambios;  el  erudito  se  hizo  imposible  y  la  mi- 
3i  ría  gen  ral  tomó  desconsoladoras  proporciones. 
El  Estado  mismo,  dice  Leroy-Beanlieu,  además 
de  que  se  deshonró  por  la  bancarrota,  perdió  tam- 
bién con  ese  régimen,  pues  si  pagaba  sus  aten- 
ciones con  asignados,  no  recibía  otra  cosa  en 
pago  de  sus  derechos  y  nunca  pudo  contar  con 
ingresos  que  tuvieran  la  fijeza  neces  u  ia, 

La  histi  pesar  de  ser  tan 

elocuente  y  tan  triste, no  ha  bastado  para  impe- 
dir otras  ■  igualmente  fun 
curso  forzoso  y  el  papel  moneda.  Es,  sin  embargo, 
una  lección  muy  elocuente  que  los  gobernantes 
y  los  pueblos  deben  tener  bien  aprendida  para 
di  I  erroi .  que  con  gran  quebrar 

punto  la  Revolución  francesa. 

V.    I'WI  I  -MONEDA. 

ASIGNAR    dell.lt.    nmiini'ir'  :  de  «■/,    i 

Malar);  a.  Señalar,  destinar. 

-Quiero.  -  Píle- 
le asi..  MO 

Tirso  de  Molina. 
5   diez  i"  1 1  'i- 
be  i   i  mente, 

te  ASIGNARLE 
B N    DE    LOS  I T I  - :  I :  ERO 

asignatura  isignado, 

i  Cualquiera  de  los  i  rata- 
dos  ó  matei  ¡as  qui  .  durante  el 
dobe  explica]   ó  li    r  cada  catedral  ico  á  sus  dis- 

...  O  i'i'eli  admitió  la  de  Liti 

ratura  exti  an  ji  ra,  etc. 

o  i;  "M  inos 

ASILA  i'i  ASYLA  0.  de  1 

I 
ASILADO.   DA:  lo.   y  I     \    ologí 

ASILAl;  I  1  ii     ¡los. 

asilidos  [d(   a  ilo).  m.  pl  Insecto 


que  constituyen  una  familia  del  guipo  de  los 

idos,  suborden  de  los  braqu .  m 

den  de  los  di]  s  .    nsílidos 

por  su  cuerpo  grueso  y  prolongado   la    i n 

o  ].i"\  istaa  de  'los  lóbulos  pre- 
hensiles colocados 

i  barba  y  las  mejillas  y 
por  el  Último  artejo  de  las  antenas,  pie  ' 

prolongarse  y  tiene  uno  cerda  en  su  exti 

itilo   i  o '  - 1 '  ii"  ido  ai  i  n  alado;  la 

corta  y  puntiagnda,  está  dispuesta  horizontal  ¡i 
oblicui uie  ¡  alguna  -  \  eces,  aunque  muy  ra- 
ra-, en  sentido  vertical;  la  mandíbula  inferior, 
que  afecta  la  forma  de  lin  cuchillo,  sólo  tiene 
cuatro  cerdas;  el  lnlii"  inferior  es  cónico,  y  en  los 
palpos  solo  hay  uno  ó  dos  artejos.  Los  ojos,  que 
casi  siempre  son  salientes,  se  hallan  separados  en 
ambos  sexos  por  un  profundo  surco  en  la  coro- 
nilla, qui  i  o  i  la  cabeza  una  forma 
ancha  y  corta:  los  ojuelos  están  dispuestos  en 
una  serie  de  tres,  uno  muy  cerca  de  otro  y  ge- 
•íieíaliiiente  en  una  prominencia.  El  abdomen  se 
compone  de  ocho  segmentos,  de  los  que  el  últi- 
mo permite  ver  el  taladro  y  los  órgano-  genita 
les  del  macho.  Las  alas  quedan  descubiertas  á 
causa  de  las  escamitas  humerales;  en  el  i  stado 
de  reposo  se  apoyan  las  alas  en  el  dorso;  tie- 
nen una  tercera  vena  longitudinal  ahorquillada, 
ó  una  celda  discoidea,  dos  ó  tres  cubitales  y  ciñ- 
en dorsales,  de  las  que  la  tercera  y  cuarta  se  es- 
trechan á  menudo  ose  cierran,  y  hasta  son  pe- 
dunculadas.  La  celda  anal  llega  hasta  el  borde 
donde  con  frecuencia  se  cierra. 

Las  larvas  viven,  generalmente,  á  poca  pro- 
fundidad del  suelo,  sobre  todo  en  la  arena  hú- 
meda, en  la  madera  muerta  y  en  las  raíces,  de 
las  que  se  alimentan;  su  cuerpo  es  prolongado  y 
deprimido:  la  cabeza  está  muy  marcada,  y  pre- 
sentan gran  número  de  estigmas  tanto  en  la 
parte  anterior  corno  en  la  posterior.  Una  vez  mu- 
dada la  última  piel  de  larva,  se  convierten  en 
crisálida. 

Los  asilidos  se  alimentan,  cuando  son  adul- 
tos, de  sustancias  animales,  principalmente  de 
sangre  de  insectos. 

ASILINOS  (de  asilo):  m.  pl.  Zool.  Insectos  que 
forman  una  subfamilia  de  la  familia  de  los  asi- 
lidos, suborden  de  los  braquíceros,  orden  de  los 
dípteros.  Las  especies  pertenecientes  á  esta  sub- 
familia se  distinguen  de  las  demás,  principal- 
mente porque  el  tercer  nervio  longitudinal  del 
ala  termina  en  el  segundo  nervio,  en  vez  de  ter- 
minar en  el  borde  de  aquella;  se  distinguen  ade- 
más por  una  cerda  final  del  artejo  tercero  de  las 
antenas.  El  cuerpo  de  los  asiliuos  es  general- 
mente grueso ;  las  patas  fuertes  muy  pn 

-  y  pelos,  pero  sin  espolones  en  los  tar- 
sos medios:  el  abdomen,  grueso  y  casi  cilindrico, 
esta  algo  encorvado  en  su  extremidad  que  es 
iguda.  Generalmente  son  de  color  gris 
pardusco. 

iilinos  se  hallan  extendidos  por  todo  el 
mundo  y  más  de  la  mitad  de  las  e.-pecie-  perte- 
necen á  Europa. 

ASILO  (del  gr.    Ss-jAov,    sitio  inviolable:  de  i 
priv. .  y  r¡j'/.WK  despojar,  quitar):  m.   Lugar  de 
-'.  de  amp  iro.  I 
el  de  n  fugio  para  los  delincuentes. 
Quiso  Tibí  1 1"  '  v-;,r  quitar  el  abuso  de  los 

\-ii  08. 

Antonio  Aqtjsi  ín. 

Si  desesperado  no, 
i  leloso  un  a  :i.iin  sale 
i  'e    :  y  del  sepulcro  1 1 
\   no  hasta  aquí,  ¡  a  -  arceí. 

Tu.- Mol  tN  \. 

\   - 1  "    Ktulo  que  ti'i n  algún 

el    OSl  iblí  -  mu'  n'"   'le    I'--  -lina. lo  a 

iie  ¡anOS,   ete. 

\   ii  .i    ¡e'     Lmparo,  protección,  favor. 

...  pie 

me  por  ina\  or  vsilo, 

I. .o  i    ni    Vega. 
v  hallaban  d  ningún  lado  que  volviesen  la 
- 
\i  irtIni  ¡  oí   i  \  Rosa. 
\  -  n  o  Prii  ilegio  de  que 

i,  1 1",  lugari  para  '1'  tem  rlaaccii  n  di  los  leves 
humanas,  protegí  perseguidores 

i  los  esi  lavos  fngil  h  os,   i  i  l"s  deu- 

don     ■-"  olvenb  n  aun  h  istaálos  lentei 

I     institución  ai  ipareí  bi 
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particularmente  en  aquellos  pueblos  en  los  que 
dominaros  i  m  de  los 

griegos.   La  misma  vo     •  silo,  joi 

de  origen  griego  y  quiere  decir  tanto  como  re- 
rugió  inviol  ible. 

En  el  orden  judicial,  esl  >   instituí  6 
sonta  el  perdón  y    la  mise]  i lia  a]  I 

En  los  tiempos  antiguos  el  derecho  de  asilo 
fué  un  medio  de  que  se  valieron   ios  fundadores 
de  ciudades  para  poblarlas,  concediendo  inmuni- 
dad .1  todos  aquellos  que  se  refugiaran  en  los  mu- 
tos  de  sus  ciuo  idcs    1  ie  este  modo  poblaron  « !ad 
mo  .i  i  abas,  Xeseo  á  ¿tenas  ¡   Rómulo  i  Roma, 
[ios  primeros  asilos  en  los  tiempos  del  paga 
nismo  fueron  los  templos  3  altares  j  ci 
gares  consagrados  por  la  religión;  mas  ao  todos, 
tnos  solamente.  Los  mas  célebí 
ios  dice  la  historia:  en  I  >ac   lemonia  1  1 
templo  do  Palas;  en  ¿.tenas  el  altai  de  la  Mise- 
ricordia y  el  de  las  Eumt  cides  y  los  templos  de 
Teseo,  de   Hércules,  y  de   Minerva;  en  Efeso 
1  de  Diana,  j  en  Mileto  el  de  ¿polo. 
i       ustitución  del  derecho  de  asilo  ha  sido 
atribuida  .1  ■  ansas  mnj  dii  ersas.  En  los  tiempos 
antiguos,  i  italidad  1  nyo  impulso 

ora  considerado  como  motivo  determinante  irre- 
sistible de  todas  las  acciones  humanas  dio  ori- 
gen al  asilo,  puesto  que  se  consideró  al  hombre 
privado  de  libre  albedrio,  y  por  efecto  de  esta 
idea  vino  a  ser  eximido  de  la  acción  de  la  justi- 
cia humana  todo  aquel  que  apelaba  al  juicio  de 
la  divinidad,  ¿másde  esto,  atribuyese  también 
el  derecho  de  asilo  al  deseo  de  proteger  los  luga- 
res sagrados  de  las  profanaciones  de  la  violen 
cia.  ¿ntes  del  cristianismo  este  derecho  estaba 
reducido  únicamente  al  recinto  del  lugar  sagra- 
do: el  criminal  ó  fugitivo  que  pisaba  aquel  lugar 
e  de  toda  persecución  mientras  per- 
maneciera cerca  de  los  altares,  pero  si  veíase 
obligado  á  abandonarlo,  había  de  dar  cuenta  de 
su  delito  á  la  justicia  humana,  cuya  acción  se 
únicamente  ante  la  santidad  del  asilo; 
santidad  que  si  bien  era  acatada  y  reconocida 
explícitamente,  fué  sin  embargo  violadamuchas 
un  mudo  indirecto.  La  historia  nos  di- 
-  violadores  del  asilo  incurrían  en  va- 
rias penas,  pero  no  siempre  fué  eficaz  la  ley  para 
ición,  No  se  arrancaba  de  su  asi- 
lo al  criminal  refugiado,  pero  se  le  obligaba  á 
abandonarlo  por  to.la  clase  de  medios,  ya  ¡ti - 

uto,  ya  tapiando  los  templos  ó 

haciéndole  salir  por  medio  del  fuego. 

El  espíritu  jurídico  de  los  romanos,  el  concep- 
to que  del  derecho  tuvieron,  era  contrario  á 
ana  institución  como  la  de  asilo,  así  que  entre 
ellos  no  encontramos  sino  el  privilegio  de  la 
vestal,  privilegio  que  presenta  una  lejana  ana- 
logía con  el  derecho  de  asilo.  Si  una  vestal  en- 
contraba en  sn  camino  á  un  sentenciado  en  el 
momento  de  ser  conducido  al  suplicio,  podía  sal- 
varle la  vida,  jurando  que  el  encuentro  había 
isual. 
Éntrelos  israelitas  había  ciudades  de  refugio 
en  don  le  se  acogían  los  homicidas  pai 

ros  ímpetus  de  la  vi  ng 
que   se   ha  mirado    por   algunos  como  una  ra- 
zón para  considerar  al  asilo  como  de  derecho  di- 
:  con  el  asilo  eclesiástico. 
Entre  el  asilo  pagano  y  el  asilo  cristiano  exis- 
ten   oi.ueles  diferencias:  lo  que  los  distingue 
principalmente  es  que  entre  los  cristianos  no  se 
limita  a  los  mnros  del  templo  ni  á  la  piedra  del 
airar;  el   sací  rdote  -     h  i  eci     a  rilo  del  cu]  pable 
que  en  su  buida  no  ha  podido  llegará]  lugar 
del   templo.    El  carácter  del   asilo  cristiano  es 
moral  que  el  del  pagano;  su  Sn  fué 
sino  la  i  iolenciadel  cas- 
tigo, oponer  la  miserj lia  á  la  dureza  y  seve- 

la  ley.  El  principio  que  la  Igle  ia  1  1 
10  introducir  en  el  derecho  común  fué 
que:  <E1  castigo  como  el 

'1    mas  que  un  objl  I",    CO] 

aelincui  n  I   1  uanao  el 

cristiam  ■  1  la  religión  del  Imperio, 

fueran  mírelos  con  a igrado  n 
lugares  de  tin  idos  al  culto  dii  ino  j   obtuvo  del 

i  emejant 
il  antiguo  derecho  de  asilo;  sin  embargo,  en  un 
principio  la  protección  que  la  [gli  ia  1  onced  a  á 
en  ella  buscaban  sn  amparo,  no  tuvo  por 
objeto  sustraerles  i  la  ai  eión  de  la  ¡usticia,  no 
pedía  para  el  culpable  sino  gi 
Leí  ¡a,  qui  ¡e  le  pi  olote'  la  1  ida,  ó  se  le  remita 
la  pérdida  'I-  miembros  y  que  se  le  enl 
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pues  á  la  justicia.  T,a  Iglesia  perdonaba,  impo- 
niendo  penitencia  3  deseando  la  enmienda  del 

culpable;  ,  mili  leí  I  que  no  polla  a  l.'an/.'11'so  si 
el  culpable  perdía     la   vida.     Tal    filé  el    principio 

o  la  [gli  -11  q adoptase,  mas  no  pu- 
domío  lograi  lo  por  1  1  dureza  del  1  li  rocho  romano 

y  la  bailen  ie  de  aquellos  tiempos,  hubo  d 

tentarse  con  la  prohibición  di  que  no  fueren  vio- 
lados losti  ires  sagrados.  El  1 

ulemc    tra  loque  decimos, 

puesto  que  encarga  á  lo,  obispos, iiie   u  trai 

gan  a  los  d elidientes  de  la  acción  de  la  justicia, 
sino  que  pidan  por  ellos  al   Emperador.   Subvt  ■ 
dubitationeeis  est  peíenda 
iiiiii. 

Ie>  de  asilo  eclesiástico 
comprende  tantos  hechos  y  tan  diversos,  que  no 
es  posible  citarlos  todos  ni  aun  resumii  los  es  lc 
lann  nie  Nos  limitaremos,  pues,  á  indicar  los 
rasgos  generales  que  la  caracterizan. 

II asía  los  tiempos  de  Teodosio  no  nos  presen- 
ta la  Historia  sino  una  serio  de  violaciones  por 
parte  del  poder  civil.  El  derecho  de  asilo  no  es 

taba  ente es  sancionado  por  ley  alguna,  sino 

solamente   por   la  costumbre,    Un  cilio   de 

África  pidió  que  se  concediese  carácter  lega]  a 
la  costumbre,  Honorio  eludió  la  demanda  y 
dijo  que  debían  ser  respetados  los  privilegios  de 
la  Iglesia,  y  que  no  porque  Roma  adoptase  el 
cristianismo,  debía  suponerse  que  renunciaba  á 
sus  fueros.  Los  Emperadores  concederían  gracia 
a  aquellos  por  quienes  suplicara  la  Iglesia,  pero 
sin  que  esto  constituyera  derecho.  A  pesar  do 
esta  negativa,  el  derecho  de  asilo  fué  extendién- 
dose de,de  el  pie  del  altar  al  cercado  déla  igle- 
sia y  todo  el  terreno  desde  los  muros  del  templo 
á  los  pórticos,  jardines,  baños,  etc. ;  pero  á  me- 
dida que  se  concedió  esta  extensión  al  asilo,  se 
limitó  el  número  de  los  que  podían  acogerse  áél 
y  se  exceptuó  á  los  judíos,  al  raptor,  al  homici- 
da, al  adúltero  y  al  deudor  al  Erario  público. 

Después  do  la  invasión  de  los  bárbaros  y  de 
su  conversión  al  cristianismo,  sigue  la  Iglesia 
realizando  su  misión  de  suavizar  el  rigor  de  la 
ley.  El  arriano  Leovigildo  respetó  el  asilo  de  su 
hijo  San  Hermenegildo,  cuando  se  refugió  en  la 
iglesia  mayor  de  Sevilla,  después  de  su  primera 
rebelión.  La  voz  de  la  Iglesia  es  escuchada  por 
un  pueblo  dócil  y  el  derecho  de  asilo  consígnase 
y  sanciona  en  el  Fuero  Juzgo.  Uno  de  los  conci- 
lios de  Toledo  extiende  basta  treinta  pasos  de 
las  paredes  del  templo  el  asilo  que  puede  darse 
á  los  criminales,  á  los  esclavos  y  á  los  deudores. 
Sólo  el  sacerdote  puede  entregar  el  esclavo  á  su 
amo,  el  deudor  al  acreedor,  el  homicida  á  los 
parientes  de  la  víctima,  y  esto  imponiéndola 
condición  de  que  la  vida  del  reo  será  respetada. 

La  influencia  de  la  Iglesia  cristiana  sobre  los 
demás  pueblos  bárbaros  fué  también  poderosí- 
sima. La  ley  de  los  alemanes  exigía  del  dueño, 
antes  de  que  se  le  entregase  al  esclavo  refugiado 
en  la  iglesia,  una  garantía  del  peí  Ion  que  debía 
estipular.  Una  ley  de  Luitprando,  rey  de  los 
lombardos,  imponía  severa  pena  al  amo  que 
arrancase  á  su  esclavo  del  lugar  de  asilo,  La  lev 
Sálica  nada  establece  respecto  á  este  derecho, 
pero  el  concilio  de  Orleans  celebrado  en  el 
año  511,  dispuso  que:  «no  sean  entregados  los 
refugiados  sin  que  preceda  un  juramento  sobre 
los  Evangelios  que  les  garantice  de  no  sufrir  la 

pena  de  pMiei  te,  1 i]  ición  y  otras  semí  ¡ante 

de  suerte,   no  obstante,   que  convengan   con  la 
'  justa  repai  ación. "  Si  la 
peí  "ai    lesionada  no  se  avenía  a  la  .sai  isfacción 
ó  se  negaba  é  prestai  el  juramento,  el 
entonces  quedaba  obligado  en  cierto  modoá  la- 
ali -.iliar  la  evasión  del  refugiado. 
■  ondenaron  iodo  medí 
emplease  para  eludir  la  lej ,  ele: 
abandonar  el  asilo  y  el  respeto  de  mala  fe  que 
convertiría  la.  iglesia  en    una   C  ira  l, 

El  código   Ufonsino  traía  en  ley  2.a,  tít.  11. 
Part.  1.a  del  dereí  lio  .1 
miento  ■'>■■    ■ 

1 

icmparado  ei  non 
deben  <  ncU 

■ 
Citar  el  gran  número  de  cánones  y  leyes  que 
vinieron  sancionando  el  derecho  de  asilo  desde 

el  siglo  vi,  y  aun  neis,  desde  el  xi  en  adel  mi.  . 
-.mi   tarea   lai 
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e     I''    deleello    <  (  11.-     I.'.  ^         q 1 

En  ui 

o¡  i  o  in  del  don  ''lio  do  asilo,  estuvo  en 
influí  ¡i  ia  qui 

dejamos  in lo       h    o  exten     o  á  1 

templos  y] 

ipio  trajeron  el  i 
prohibí'  ndoq  a  de  asilo  á  loa  bandi 

ii  blado  v 

i     por, pie   no  si 

ba  'ai  el  la    el  Sanl  i  i Sai ito    '■>• 

ii     re  tricciones  el  icilio  4e  Trento  negó 

asilo  a  los  duelistas,    Como  el  di  m  le. 

tales  Jo  negaba  a  los  salteadores  de 
asesinos  y  otro  I. 

f'n  breve  poní ificio  de   1772 
i.,    p:  elado  ■  v  ordinal  ioa  ei  le  iá  tico   qui  en  1 1 
término  do  un  año     ¡Sala  ¡en  en  cada  lugar  per- 
,"ii.  un.,  o  d..s  lugares 
sagrados  según  la  población,   en  don. I- 
había  de  guardar  la  inmunidad. 

i  on  1. 1,  i.ni.lo  que  ciertos  deliti 

vedad  no    pedían   gozar   del    derecho  de 

excluyeron  la  desorción,  pero  <  los  que  se  aco- 
gieran á  lugar  inmuno  solo  se  les  po  i  i 
la  p.na  de  continuar  en  el  si  r\  icio  de  i 
el  asesinato  en  despoblado,  el  robo  en  caminos 
públicos,  el  de  lesa  majestad.  .1  de  conspiración 
contra  el  Estado,  el  de  homicidio  premeditado, 
mutilación  de  miembro  en  lugar  sagrado,  tala  o 
incendio  de  campo,  el  de  alevosía,  el  di 

ia.  el  de  falsilicación  de  letras  apostóli- 
cas, el  de  hurto  ó  falsedad  cometidos  por  em- 
pleados en  los  Montes  de  piedad  ó  bancos  públi- 
cos, falsificación  de  moneda  de  oro  ó  ¡data,  el 
secuestro,  el  robo  nocturno  con  instrumentos, 
falsilicación  de  escrituras,  cédulas,  etc.,  de  la 
mesa  y  bancos  públicos,  quiebra  fraudulenta, 
defraudación  por  los  encargados  de  volitas  pu- 
blicas, resistencia  á  la  autoridad  y  extracción 
por  fuerza  de  algún  reo  del  asilo. 

Hecha  esta  ligera  historia  del  derecho  de  asilo 
co,  debemos  ahora  explicar  el  p 
miento  que  so  seguía  en  las  causas  en  q 

Una  Real  cédula  de  11  de  noviembre  de  1800 
disponía  sobre  esto  lo  siguiente: 

1.°  Cualquiera  persona,  sea  del  estado,   sexo 
ó  condición  que   fuera,  que  se  refugiara  en  sa- 
grado, será  extraída  con   Qtftieia  del  ri 
rroco  o  prelado,   por  el  juez  real  bajo  la  i 
de  respetar  su  vida  y  miembros  y  se  la  pondrá 
en  lugar  seguro. 

2."  Se  procederá  inmediatamente  á  la  averi- 
guación del  motivo  del  retraimiento,  y  si  fuere 
leve,  se  le  corregirá  prudentemí  u 
drá  en  libertad  con  el  apercibimiento  que  juzgue 
oportuno  el  juez  respectivo. 

3."  Si  resultare  delito  ó  exceso  que 
refugiado  acreedor  á  sufrir  pena  formal 
hará  el  correspondií  nte  snmai  io,  y 
confesión,  con  todas  las  citas  qui  1 1   alten    ■  n 
mitirán  los  autos  á  la  Audioncia  del   fcei 
en  el  termino  do  tres  días  prccisai 

4.°  lío  las  \  udií  o  ¡  o  so  pasará  '1    lunario  al 
di   i  i"'  "  fiscal,  y  con  lo  que  éste   opino  y  re- 
sulte de  lo  actuado,    se   pi'OVÍd." 
casos. 

5.°  Si  del  sumario  resultara  que  el  delito  no 
es  de  los  exceptuados,  ó  que  las  pruebas  no  son 
"  pierda  la  inmunidad, 
se  le  dosi  ii 

ni  arbitrariato 
■■  ai  ¡      circunstancias  del  hecho  y  del  delin- 

6      '         ■  "  fu        itrozyde  aquellos 

di  recho  no  pm  d 
asilo,  habiendo  pi 

rali    los  autos    por    el    tribunal 

i  do  la  culpa  que 
resulte,  pida  de  oficio  al  juez  -    ' 

i  sin  caución 
del  reo,  pasando 
rio,  para  que  facilite  el  pronto  despacho. 

7.     El  juez,  eclesiástico,   en   vista  solo  do  la 
referida  copia 
cular,  pi" 
i  raí  y  en        '  |  le  ai  i-ara  de 

8.°  Pro  ".  so  efec- 

qiie  durante   el  juicio  desvanezca  ¡as 
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pruebas  ó  indicios  que  resulten  i  onti  i 

minnya  1 

rresponda.      _ 
n  del  reo,  el  juez 
o  .  eomo  si  el  reo 
hubiera  sido  aprehendido  fui  ra  de 

j   determí- 
so   ejecutará  la  sentencia  con 
arreglo  á  derecho. 

10.   Si  el  juez  i  '  '  lst;1   l'e  lo  ac' 

tuado  por  el  secular,  denegase  la  consij 
del  reo,  ó  procediese  á  inform 
.     a   otra  operación  irregular,   sedara 
cuenta  por  el  inferior  al  tribunal  respi 
de  autos  v  demás  docnmi  ni    - 
es  para  la  introduc    6n  del  recurso  de 
de  que  se   liaran  cargo  los   6¡ 

;  territorio,  y  es 
devolverá  finalizado  el  recurso,  y  en  I 

tribunal,   en   dondesel  l»  tuerza 

librará  la  ordinaria  acostumbrada  para  que  el 
juez  ordinario  remita  igualmente  los 
tadas  las  partes,  ó  que  pase  el  notario  a  hacer 
n  de  ellas  según  el  estilo  que  en  su  razón 
se  baya  introducido  en  los  demás  recursos  de 
aquella  clase  á  fin  de  que  con  su  intel 

pueda  determinarlo  n 
que  deba  excusarse  á  ello  el  eclesiástico  con  pre- 
¡Líimo. 
11.°  Decidido  el  recurso  de  fuerza  y  lia.  leu- 
dóla el  eclesiástico,  se  devolverán  li 
juez  inferior,  y  éste  procederá  con  ai :   - 
'establecido  en  el  núm.  9.°;  pero  no  haciéndola 
Le  luego  el 
tribunal  el  destino  del  reo  ó  reos,  conforme  a  lo 
nido  en  el  núm.  5.°  ,     •  ■     ■ 

12.°  Cuando  el  reo  refugiado  fuera 
co  y  conservase  su  fuero,  se  luna  la  extracción  y 
imiento  por  el  juez  compcl  i 
i   en  la  causa  con  arreglo  a   derecho, 
auxiliándose  por  el  brazo  seglar  en  todo  lo  que 
■■.-  pida. 
Un  la  actualidad  ha  desaparecido  por  comple- 
to el   asilo  eclesiástico.  Si  en  los  tiempos  de  la 
antigüedad   y  de  la  Edad  Media  cumplió   una 
sagrada  misión,  suavizando  la  barbarie  de  aque- 
llos tiempos,  hoy  ya  no  tiene 
una  I  "la  por  todos, 

que  al  perseguir  al  criminal  no  tiende  a  impo- 
nerle bárbaro  castigo,  sino  pena  que,  corrigiendo, 
le  impida  lesionar  el  dereche  en  lo  sucesivo. 

Como  dice  muy  bien  Mr.  Duckett:  «hoy  no 
,1,;,  ontrala  ley,  porque  la  ley  de- 

,  los.»  , 

-  Entiéndese  por 
derecho  de  asilo,  en  el  lenguaje  de  la  diplomacia, 
la  inmunidad  que  se  concede  en  el  territorio 
de  un  país  al  extranjero,  delincuente 
que  en  él  se  refugia  huyendo  de  la  a 
ley  y  también  al  derecho  concedido  al  agente 
dip'lom 

unGobi  :  en  su  casa,  en  virtud  del 

lividuoque 
refugie  y  en  virtud  de  la  im 
de  su  domicilio,  á  sustraerle  de  la  acción 
tribunales  de  su  país,  si  ha  cometido  di  lil 
teniéndole  ron  él,  ya  favoreciendo  su  pa 
extrai  .,      . 

mayor  o  mi 
En  los  últimos 
ciudades  átodo  '  situada 

■  •    ,  i  •  ■ 

.    ,„,  buqui   ni 

tranjero,  la  autori 

tradiciónjmas 
.,  b  iy  quered  in 

1 

IDOS. 

de  delitos 
comum 

dequi  juzgado. 

Si  .•!  i 

cneuenl 
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contra  la  si  ¡ruridad  del  Estado  en  que  i 
i  ,  i  derecho  hasta  á  apode- 

lor. 

msignan  los  principio 

liemos  i\  | 

judicial,  y  á  los  H2  al  i  lüentes  y 

rainal,  que 

procedimiento  para  la 

'obra. 


_Aslll,  Establecimientos 

Lurante  el 
día  a  los  niños,  cuyos  padres,  por  acudí] 
bajo  en  la  ciudad  ó  en  el  campo,  no  pui 
darlos  ni  defenderlos  contra   los   peí 
abandono  v  los  inconvenientes  de  la  ociosidad. 
El  art.  1."  del  decreto  de  21  de  maTzo 
de  la  legislación 

de  asilo  públicas  ó  libres,  diciendo  que 
son  establecimientos  de  educación  donde  los  ni- 
ños de  ambos  sexos,  de  dos  á  siete  años,  reciben 
los  cuidados  que  reclama  su  desarrollo  moral  y 
Inglaterra  se  llama  á  la  sala  de  asilo, 
y  en  Italia,  Scuola 
..  las  salas  de  asilo  más  tienen  de  escue- 
la que   de  hospicio,  en  cuanto  no  pnvan  sino 
-  ineamente  á  los  hijos  de  sus  p 
Esta  institución  con  su  objeto  peí* 
definido   y  preciso,  es  moderna;  su  origen   es 
interesante.  El  pastor  protestanl 
tro  en  un  pueblo  de  los  Vosgos  á  la  joven  Luisa 
,1a  de  algunos  niños,  entonando 
cánticos  que  les  hacía  repetir  mientras  hilaba: 
esta  Luisa  Schappler,  nacida  en  Bellel 
partamento  del  Bajo  P.hin.  y  que  despi 
encuentro  entró  al  serví 

creó  la  primera  sala  de  asilo,  juntando  a  su   al- 
rededor y  de  sol  á  sol  á  los  niños  que  los  traba- 
impo  privaban  durante  el  día  del  calor 
y  de  la  asistencia  de  mis  padres.  Divul. 
hecho,  la  institución  de  las  salas  de  asilo  no  tar- 
je por  todas  las  naciones.  En  1819 
ista  Oben,  cuyo  ejemplo  fué  se- 
s  tarde  por  los  manufactureros  di  Mul- 
House,  instituyó  en  New-Lamark,  en  Escocia, 
una  sala  de  asilo  para  los  niños  de  la  manufac- 
tura  que  dirigía.  Brougham,  lord   Lansdown, 
Macaulay  y  otros  personajes,  formaron  una  aso- 
m  objeto  de  propagarla  fundación  de 
las  salas  de  asilo  entre  las  poblaciom  s 

térra,  y  estos  establccin  i 
se  multiplicaron  rápidamente  en  Europa,  y  don- 
de quiera  pudo  llegar  la  propaganda  inglesa.  En 
Francia,  después  de  algunas  tentativas  aisladas 
hechas  por  algunas  hermanas  de  la  Providencia 
y  por  particulares  caritativos,  se  creó  un  comité 
i  por  Mad.  Julos  Mallet,  quera 
!  ls  en  París.  M.  Cochin,  que  tanto  me- 
joró la  1,  :  *   asocio  a  los  es- 

de  este  comité,  y  fundo  un  asilo 
en  elXII.0  dist.  La  ley  de  1836  sobren  si 
primaria  dio  á  las  salas  de  asilo  una 
I—al.   v   en   la   actualidad   las  salas  de  asilo  se 

■      D      \m       ll     ' 

,,  ,  sala  do  asilo  para  re- 
coger durante  el  día  á  los  hijos  de  las  lavando- 
p  [uc  en  nuestro  país,  I  in 

publica   y  cu  ti 

le  la  caridad  i  i 

,1  v  risica  de  la  infancia  desi 
tan  evidentemenl 

sustraen  &  los  niños  del  abandono,  do 
dad.  do  los  malos  ejemplos  y  de  los  malostratos 
,.  negligencias  funestas,  lespro- 

d,  airo  sano.   1 

imponen  hábitos  de  compostura  y  dediseiplina 
que  utili  de  la  vida,  y  estos 

■ 

queoxija 

la  higiom 

.¡•lia  v  un  jai.;  I  ¡  sin  mas 

que  una  direí  I 
una  ayudante. 

qu.da  n  I  mámente 


ASIM 

na  y  l   i."  ú  I 

por  iniciativa  y  ..  Manuel  Mana 

- 

-  Asilo  Camp  I '■ 

imperial,  funda 

T,¡;,,  en  1819. 1  ■     I1"1  laspobla- 

ciones  v. 

asilo  (dellat  asilus,  tábano  :m.  Zoo 
toque  representa  un  género  de  la  subfamilia  '\>' 
losasilinos,  familia  de  losasilidos.  Entre  todas 
'      "  !•'  I111"- 
cipal  os  el  a 
1!,  ni...  COI 

ñas  fajas  dorsales  y  los  últimos  segmentos  del  ab- 

.I..111.  n.la  baso  del  abdom 

lo;  lósalas  son  de  color  amari- 
atan  en  la  punta  y  en  el  borde 

Ll  is  .filias,    .Mido   esta 
B  a  0m,024  de  largo,  y  1  n  rela- 
ciona las  domas,  presenta  un  número  muy  linn- 
pelos. 
Los  asilos  se  encuentran  en  toda  Europa  y 
gran  pan  ■  ¡  día  se  I.  -  ve  eon  fre- 

1   los  1  ios  51  gados  y  por  la  noche 

ai  ral,  en  los  troneos  de 
3.  Cuando  huyen  del  hombre, su  vuelo 
1  al  salto,   pu.s  no  hacen  más  que  ele- 
00a  altura  y  d. jarse  cu. 
ia,  donde   aguardan  á  «pie  el  hombre 
1,1   la  misma  operación. 
Jinchas  veces  se  encuentran  individuos  colgados 
de  alguna  ramita  ó  en  los  muros,  los  cuales  pa- 
recen muertos,  pues  se  encuentran  con  el  abdo- 
.1  do.  las  patas  rígidas,  las  alas  descau- 
sando sobre  eí  dorso  y  sin  otro  movimiento  que 
el  que  de  cuando  en  cuando  les  imprime  el  vien- 
do se  coge  un  asilo  que  se  halle  en  esta 
posición,  no  inti  "i  picar;  perma- 

ite  inmóvil,  pero  segrega nnh- 
quido    lechoso    tan   repugnante,    que   por    poco 
,  que  sea  el  cazador,  el  asco  le  obliga 
a  arrojar  el  insecto  al  suelo. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  voracidad  y  carácter 
de  estos  animales,  basta  con  decir  que  nunca 
.  y  menos  aun  con  otros 
y  que  cuando  se  unen  macho  y 
Ll  earse,  una  vez  efectuada  la  operación 
del  apareamiento,  la  hembra  suele  matar  al  ma- 
cho para  chuparle  la  sustancia. 

Las  especies  A.  ignolwsj  A.   liOiophilus  se 
encuentran  en  las  pizarras  de  Solenhofen. 
ASILLA  (d.  de  'isa  ):  f.  CLAVÍCULA. 
-AsiLLA:fig.    Asa,   asidero,  ocasión,   pre- 
texto. 


ASILLO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  As 
dep.  de  Puno,  Perú;  8  000habits.  Pozos  de  pi  tró- 
leo  y  ruinasde  [nampu  y  (c. .oro.     Cap.  de  este 
dist,  con  2200  habits.  Aguas  termales. 
ASIMA:  f.  Paleoni.  Género  de  peo  -  fi 
grupo  de  los  paleícti  os,  orden  de  los  ganoideos, 
Li   los  lepidoph  luidos,  subfamilia  de  los 
Unos.    Sólo  se   conocen    algunos  frag- 
mentos del  paladar  provistos  de  d 

asimao:  ni.  /■'■  .   Vrbusto silvestre  de  las islas 
Filipinas  que  corresponde  a  la  1  - 

:     B  meo,  do  la  familiade  I 

ASIMBA  o  ASSIMBA-.  '.'.I.    Isla    sito, 

(lo  [a  pU]  en  la  costa  de  Guinea, 

.  03   i:i. .bey. 

ASIMBOLIA  ido  i,   priv.,    V    ' 

nto  do  trastornos  del 
icos.    Esta  don,,. 

'.   i,',  prcí  ' tam] 1 1  di 

,    p,.r   Steiuthal  '  I    termino 

ASIMESMO:  adv.  111.  ant.  ASIMISMO. 

lienta  dos  di  :  ,  s  incho, 

parte  entraría  so  levaí 
,  lucíante  polvareda. 

...sa  " 

Diosi 

l'u.   l'l  DÚO  M 

asimetría  (.l.  1  I    Faltado 


AS1.M 

-  Asimi  1 1 :  í  s :  Wat  m.  I.I.mi.  lsi  asi  1 1  pai  te  di 
I  iv  Matemáticas  que  se  ocupa  de  las  cantidades 
que  son  incomensurables  entre  sí,  es  decir,  de 
aquellas  cuya  relación  es  incomensurable,  co- 
mo la  diagonal  de  un  cuadrado  y  el  lado  del 

asimétrico,  ca  del  gr.  i,  i'iiv.,  y  auppe- 
..    de  igual  mi  did  i  i  adj     Inat.   \  ú  sollaman 

■II  \  n lo    ó 5  las  partes  que  i 

divididos  por  la  línea  media  en  dos  mi 
igual  configuración,  como  oí  arre  con  el  estóma- 
go, el  tubo  digesi  Lvo  en  gi  neral,  i  1  caj  ado  de  la 
aoi  i  i.  ate,  1  '"iiiiii. i  la  iimel  ría  en  los  órganos  de 
la  villa  de  relación,  y  la  asimetría  en  los  de  la 
i  ¡da  regí 

ASIMIENTO:  lll.    A.CCÍÓU,  Ó  efecto,  de  asir. 

-Asimiento:  fig.  Adhesión,  apego  ó  afecto. 

...ii"  pueden  poner  la  consideración  en  las 
del  cielo,  teniéndola  puesta  con  tanto 
ASIMIENTO  .-a  las  de  la  tierra. 

ASIMILABLE:  adj.  Que  puede  asimilarse. 

...si  durante  el  cultivo  intermedio  sehaela- 
borado  y  hecho  soluble  y  asimilable  aquella 
materia. 

Olivan. 

asimilación  (del  Int.  assimilatio): Acción,  ó 
efecto,  de  asimilar  ó  asimilarse. 

...se  debe  entender  por  la  ASIMILACIÓN  que 
tienen  unas  con  otras. 

Francisco  de  Villalobos. 

-Asimilación:  Fisiol.  Acto  intimo  de  la  ñu- 
tí i.  ¡"ii  i  n  virtud  del  cual  las  sustancias  alimeu- 
v  llevadas  por  la  sangre  hasta 
la  trama  de  los  tejidos  pasan  á  formar  parte  de 
1  i  composición  de  los  elementos  anatómicos.  La 
asimilación  es  un  acto  simple ;  las  sustancias 
minerales,  los  hidratos  de  carbono,  las  grasas  y 
las  sustancias  albuminóideas  que  penetran  en 
el  organismo  mediante  la  absorción  digestiva, 
tienen  que  experimentar  modificaciones  muy 
complejas  hasta  llegar  á  identificar  su  composi- 
ción con  la  de  los  elementos  anatómicos  cuyas 
i  mamúas  van  á  reparar, 
i  1 1  rogresivas  se  for- 

man principios  de  composición  cada  vez  más 
complicada  é  inestable  y  de  gran  capacidad  de 
oxidación,  qno  por  la  acción  del  oxígeno  y  en 
virtud  de  oxidaciones,  desdoblamientos  y  fermen- 
recorrerán  más  tarde  una  serie  inversa 
de  metamorfosis  regresivas  hasta  quedar  reda- 
i  millos,  más  estables  y 
muy  oxidados  que  se  eliminarán  por  las  excre- 
ciones. Este  movimiento  inverso  á  la  asimila- 
ción se  llama  desasimilación.  En  el  artículo  Nu- 
trición se  estudiarán  detalladamente  las  trans- 
formaciones químicas,  que  son  conocidas,  de  la 
circulación  de  las  materias  en  el  cuerpo.  V.  ALI- 
MENTACIÓN  \    N  i    l  B  ti  [ÓN. 

-Asimilación:  Bot.  V.  Alimentación  de 

LAS   PLANTAS. 

ASIMILAR    (del    bit.    os.,-,',,;  .7.7,',  ;   ,1c    ,,./.    á,    V 

i    \       i  ■  i: ,  ."in parar.  Osa- 

Había  asimilado  al  hombre  con  los  jumen- 

iiii   leí  i'u.'i  po. 

QlJEVEDO. 

So  '       insto  ASIMILAR 

Con  un  marido  vulgar 

A  un  nutrido  de  gran  tono. 

I'.!:  i   rÓN    DE    LOS    HERREROS. 

Asimilar:  n.   Ser  semejante  una  cosa  á 
otra. 

En  medio  de  este  cuadro  está  una  barca, 
De]  mecida, 

JIMXLA  al  arca 
i  i  ifendida. 

Lope  de  Vega. 
-Asimilarse:  Bot.  y  Zool.  Apropiai 

•  carias  para  su  conser- 

("Ilo. 

'  i  porción  de  la  planta  elige,  y  se  apro- 
pia y  i  más  le  con- 

Olivan. 
\   imilahse:  fig.  Apropiarse,  tratando  ede 
las  funcioni     infc  li  i  tua  le 

...  su  encargo  providencia]  fué  asimilarse 
todas  las  teoloL'i 

Donoso  Cortés. 


A. -s  IN- 
ASIMILATIVO, VA:  adj.    DÍCOSe  do  I"    l  O"  li-ii' 

i  hacer  semejante  ana  co  a  i  ol  ra. 

...  3  :     llania- 

i  '.i     ILATIVA. 

i  de  Fui    i 
Á  símili  (lit.,  ii  semejante):  expr.  lat  Vea  6 

ArGUMIÍN  I"    \  si  Mll.l. 

asimina:  f.  Bot.  j  Jará  Planta  conoi  ida  tam 
biéncon  "I  nombí  ovni  irdeCi  r.  moyo  de  la  Fio 
rida:  es  un  ai  busto  di  dosá  seis  motros  de  all  tira, 
originario  de  la  América  meridional  y  uno  de 
los  mas  rústicos  de  la  familia  di  la  i.non  icoas. 
Se  pin  de  cultñ  ar  i  n  la  Europ  i  central,  pero  no 
¡  'ii  las  provincias  meridionales  de  Es 
paña  no  reclama  los  cuidados  del  invernadero. 
i,  del  tamaño  de  las  del  melocotonero, 

se  ''"iiii» n  de  un  cáliz  con  tres  Lóbulos,  de  una 

seis  pétalos,  y  de  un  número  infinito 

ubres  en  medio  do  los  rúales  se 
uní  seis  carpelos  que  en  los  climas  favorables 
al  desarrollo  de  la  planta  se  transforman  en  di  li- 
pas del  grosor  de  una  endrina,  con  carne  sucu- 
lenta \  ligeramente  azucarada.  Probablemente 
esos  frutos  mejorarían  notablemente  con  <d  cul- 
tivo, y  darían  excelentes  resultados  en  España. 

Además  de  la  asimina  de  tres  lóbulos,  se  cul- 
tivan en   l'jín  upa,    i    plantas   de   adoi  im,    la 

usitiini'i  'ti  'a/ndiflora ,  asíllamada  por  el  notable 
tamaño  de  sus  llores;  la  rJiombifolia,  cuyos  fru 
tos  constituyen  la  pimienta  iiutlinjudn;  la  iv- 
vyá,  de  Cuba,  y  la  parviflora,  cuyocul- 
tivo  en  Europa  reclama  análogos  cuidados  al  de 
la  magnolia.  Se  multiplica  por  medio  de  grana  ó 
semilla,  y  también  por  división  de  raí 

Los  frutos  de  la  A.  triloba  sirven  en  Pensil- 
vania  para  preparar  una  bebida  fermentada.  Su 
pulpa  sirve  como  tópico  para  curar  las  ulceracio- 
iii  ¡  hacer  madurarlos  abscesos.  Las  semillas 
son  aromáticas  é  irritantes,  y  se  usan  en  polvo 
para  destruir  los  piojos  de  los  niños. 

asiminiero  ide  asimina):  m.  Bol.  Género  de 

plantas  de  la  familia  de  las  Anonáceas.  Contiene 

Íes  cuyos  frutos  son  comestibles.  Son 

ai  bórca  -  pertenei  ienti  ■■  á    la  ¡  regi is 

templadas  de  la  América  del  Norte   y  que  pue- 
den cultivarse  al  aire  libre  en  las  regiom 
[dadas  de  Europa. 

ASIMISMO:  adv.  m.  De  este,  ese,  ó  aquel  mu- 
do, de  la  misma  manera. 

é  desta  visitación  veo  yo  que  todos  huimos, 
é  huyera  asimismo  Julio  si  no  le  tomaran  á 
manos,  etc. 

Fernando  de  Pulgar. 

Ni  esta  devoción  inflama  sólo  i  los  navegan- 
tes, sino  que  se  extiende  á  todo  el   pueblo  de 
Palma  y  sus  contornos,  cuy  a 
tunibran  asimismo  visitarla  ermita  en  algunos 
días  del  año. 

Joyellanos. 

-Asimismo:  También. 

Atención  os  pido,  amigo, 
Y  asimismo  á  los  oyentes 
Que  la  glosa,  si  habéis  mientes 
Es  aquesta  que  prosigo. 

•Ir  w  de  Timoneda. 
Sería  asimismo  uu  grande  arbitrio  qne  el 
vestido  fuese  más  moderado,  etc. 

M  IRIANA. 
ASIMPLADO,  DA:  adj.  Que  parece  simple. 
-  Asimplado:  Qui  pan  ce  de  simplí . 
ASÍN.  adv.  ni.  ant.   Así.    Hoy    sólo   tiene  uso 
eiii  re  gente  rústica 

...  pena-  asín  corporales  como  pecuniarias. 
Actos  d    ' 

-Asín:  Qeog.  Lugar  con  ayunt.,p,  ¡ 
de  los  I  dióc,   de 

.  Sit.  en  un  p   , 

i  d¡  cerea- 

les, vino,  aceite,  fi  ul  i-  y  b--n.ili  •  i-,  agu  u.li-  li- 
tes. II  Lugar  en  el  |.  de  Bol- 

!  ¡ 
\  "  '      '  I  /•' 

r  ii  ni  i  en  Zarago 

...  dedi  ó, 
aprovechamiento    - 

■  i ico,  excelen  edeenten 

dimiento  claro,  fué  muy  pn.ni"  uno  de 

ni  i-  -  ini  ■ -    -i  iaís;  perte- 

i  de  1 1  de  Zaragoza.  Sus 
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más  inipoi  i  .mi.       --o   la  -  siguientes: 
o;  en  .lia,  según  apan  i  ■ 
ttroren 

:  i    pi  i bn    la    ¡    ico  mi  cánii  a, 

otra      i       "-  :■ 
iiiiu.il,  -  ..o  mu.  I.  .      o 

i--  a    opi  i  n  - |. ."..i   i    |    obre  cada  un  i   m 

particular  refle   ion  ra  si    han   hei  ho 

.    Igfl    .    poi     l  '       ... 

Laorna  en  i  I  año  1710,  3  otra  en    M  idi  id   por 

Reyes  1       I  año  L782;  y  /■.'■ 
la  !■■  rdad  en  el  tribunal  ...  fensa  de 

la  1  daca  modei  n  61o  puede 

tener  uu  interés  puraln-  nl 

también  dos  ediciones,' ambas  en  Zaragoza,  por 

Manuel   Román  las  dos;  una  en  el  año  1724  y 

■  I  1726. 

ASINA:  adv.  ni.  ant.  Asi.  Hoy  sólo  tiene  uso 
-  ni  -  -   ■  ente  rústica. 

asinara:  Geog.  Golfo  en  la  costa  septentrio- 
nal de  la  isla  de. Cerdeña,  cerrado  al  \.  O.  pol- 
la isla  de]  misino  nombre.  Esta  isla,  de  constitu- 
ción granítica,  tiene  20  I  ffl  de  largo  y  10  en  la 
parte  más  ancha  Estuvo  muy  poblada  en  tiem- 
po de  los  romanos  y  aun  en  la  Edad  Mi 
la  época  de  las  guerras  entre  Pisa  y  i  íénova.  Hoy 
sólo  tiene  unos  300  habits.  casi  todos  pescadores. 

asinari  (Federico): Biog.  Conde  de  i  amera. 
uo.  N.  ámediados  del  siglo  wi  en  Asti,  Piamon- 
i ■-.  Italia.  Sirvió  i  n  el  - 

Duque  de  Saboya,  se  dedicó  al  cultivo  de  las  letras 
más  por  afición  y  pasatiempo  que  como  profesión. 
Sus  obras  adquirieron  cierta  popularidad,  espe- 
cialmente sus  composiciones  líricas,  soni 
mas,  canzoni,  etc..  haciéndosede  ellas  varias  co- 
lecciones. En  la  Biblioteca  de  Tarín  se  conservan 
algunas  obras  inéditas  de  este  poeta.  Uno  de  sus 
parientes,  ó  su  hijo  según  otros,  escribí.,  una 
tragedia  titulada  Tu  ni-n-iln.  que  equivocadamen- 
te se  había  atribuido  al  Taso. 

asinaro:  Geog.  ant.  Río  de  Sicilia,  hoy  Wiu- 
ni-   di  Noto.  En  sus  inmediaciones    ufrieron  los 

atenienses  en  el  año  -113  a.  J.  C.  la  derrota  que 
puso  fin  á  la  expedición  í  Si  ilia. 

ASÍNDETON  (de  igual  vozgr.  ):m.  Ret.  Figura 
que  consiste  en  omitir  las  conjunciones  i 
viveza  ó  energía  al  concepto. 

asíndulA:  f.  Zool,  Género  de  insectos  dípte- 
ros nemóceros.  Comprende  una  sola  especie  que 
habita  en  el  Norte  de  Francia,  donde  vive  sobre 
los  hongos. 

asinelli  Gerardo):  Biog  arquitecto  italia- 
no del  siglo  xiv.  Construyó  la  famosa  tone  de 
Bolonia  que  lleva  su  nombre. 

asinergia  (del  gr.  j.  priv.,  y  sinergia):  f. 
Fisiol.  y  Pat.  Falta 

■lia  vocal.  —  Alteración  de  la  fonación 
por  falta  de  concordancia  en  el  ejercicio  de  los 
músculos  fonadores,  de  donde  resultan  alteracio- 
nes variadas  de  la  voz  que  pierde  la  flexibilidad  y 
precisión  i  para   las  funciones  vocales. 

Ya  hay  ronquera  al  emitir  ciertos  sonidos,  ya  se 
escapa  involuntariamente  una  nota  falsa,  etc. 
Es  signo  precursor  do  numero 

igeas. 
ASINGÁN:  Geog.  Aytint.  en  el  p.  j.  y  prov.  de 
.i,   dioc.  de  s^  ii.  -i  Segoi  ¡a .   isla  de 

i  -!  pina  :  1 1 '  hábil  ..  Sit.  .  ntre  San 

Yillasis.  al  O  -I   !    .  i      n  no  mon- 

tañoso con  frondosa   vegetación;  arroz,  maíz, 
ido  de  cerda  y  caballar; 
mucha  y  buena  m 

ASINIA,  ASSINI  ó  ASSINIA:  Gfoq.  Ríoenlacos- 

.  .  de  '  luinea,   enl  re  La  ( losta  de  los 

I  lientes  y  la  ( losta  del  Oro.  1  lesciende  del  X..  y 

■  ni  lago  de  Ale 
laguna  que  corre  por  el  litoral,  siguiendo  lingo 
ocho  mili  *  i 

En   la  ori- 
lla .1.1  mar,  un  poco  al  i  I 

I  Ir se  eleva 

le    Al  i '   del  fuer!    está  la  po 
itanl 

.    -. 

i  ■.     .  ... 

población 
de  Krinjabo,  situada  en  la  orilla  izq.  del  río  del 
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mismo  nombre,  que  corre  por  el  8.  deleitado 

.    ¿ssini  abundan 

dos,  aaj   también 

i  rcioeon 

sisteen  p  marfil  queso  can 

las,  pólvora  y  ai 

E   del  río  hay  un  grupo  de  corros,  llamados  ce- 
rros de  Assini,  de  los  que  el  mayor,  el  Grotto, 
unir  1  12  ni.  de  altura. 
asinino,  na  idellat.  asininus):  adj.  Asnino. 
Y  para  que  el  rebuzno  te  autorice, 
Cou  la  oreja  asinina  se  conjura. 

QüEVEDO. 

ASÍNTOTA  (del  gr.  ¿aup-TCüTo;;  de  x.  priv.,  y 
zn-  ■--.-,.  unir,  coincidir):  f.  Oeom.  Se  llama 
asíntota  á  una  rama  de  curva   indefinida,  una 

1    que  los  puntos  de  la  curva 
man  indefinidamente  á  ella,  sin  llegar  nunca  a 
encontrarla,  pudiendo  ser  la  distancia  que  se- 
tmbas  líneas  tan  pequeña  como  nosotros 
queramos. 

Problema.  Dada  la  ecuación  I  =f(x), en  coor- 
denadas cartesianas,  de  una  curva  indefinida, 
hallar  la ecuaci  l  ■'-• 

Sea  como  hemos  dicho.  Y=/(  e),  la  ecuación 

de  la  curva  dada,  é  y=kx+l  la  ecuación  de  la 

asíntota   que  suponemos  oblicua  a  los 

denados.  En  virtud  de  la  definición  que  hemos 

E  asíntota,   la  diferencia  Y- y  debe  sor 

igual  á  una  función  V(x)  que  se  haga  nula  al 

mismo  tiempo  que  x  es  co  ¡se  tendrá  pues  1  -  y 

r,  5 1  ó  Y=y+-V(x),  y  poniendo  finalmente 

[i  y  su  valor  se  tiene  Y=kx-í-l+l  <••')■ 

Si  dividimos  los  dos  miembros  de  esta  igualdad 

etienel  =  *+— +?& ,   y  haciendo 

1  X  XX 

ahora   x=  oo,   se  encontrará  evidentemente  h 

=lim    —ó*»  lim.  -'/'-¿-por otra  parte  de  la 
x  x 

1    que  nos   ocupa  se  saca  1=  ^  ~'cx 
i   y  dando  á  X  el  valor  infinito  se  halla 
f  Y-lcx)  ó  í=lim.  (f(x)-lsx).       _ 
Por  lo  tanto,  la  ecuación  de  la  asíntota  ala 

curva  propuesta  oblicua  á  los  ejes  coordeuados 

tiene   por   ecuación:    y  =  líni  -—  x   4-   lim 

f  1"  -  *  *J-  ,    ,  , 

asíntotas  ala  curva  Y=f(x)  lucían  pa- 

al  eje  de  las  x,  k  resultaría  igual  a  cero 

,    naciones  anteriores.  Cuando  la  asíntota 

es  paralela  al  eje  de  las  y,  se  pueden  encontrar, 

ia<  ion  de  la  curva 

.;  ,-,  v  aplicando  el  método  anterior,  ya 

.  ,,,  los 'valores  de  X  que  combinados  eou 

o  verifican  la  ecuación  propuesta. 

Apliquemos  la  teoría  anteriora  algunos  ejem- 

l.o     Y=ae~mx;  aplicándolas  formulas  an- 
-  =^^-y  paraa;=oo  k 


=  l¡m    X=o;í  =  lím  (  Y -Te  x)  y  poniendo  por 

x 

|  lo  x=  «>,  resulta 

I luí    i 

las  x. 

i    por  la 

i    vm  mi  y  (■•  yj  =o;  es  evidente  que 

Le  una  sene 

de  i '  '""" ■'    '   '  '  "; 

1  '  '    '      '         *"  \~~x~) 

I  !  xm~n 

(JL)  (         )         ».yna. 

I  I 
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,1,111  propuesta,  j  hacii  ndo  enolli 
de  i  aya  <  "■•'•'"  wa  ra^01 

Busquemos  aho 

30  tiene 

,-    ' ■ .  ;  sustituido   este   valor  en   la 
x 

ecuación  (1    sehalla:  ,■<"!■' t  k  4-   -      )+./■"' 

/(*+-|     ■  ■'    (*h    ^)-=°;i-° 

que  cuando  se  tiene  F(k)  =  o,  se  ve- 
rifica por  la  fórmula  di    I  «ion 

'(*+-r-)--f"(*+'     • 

cuyo  valor  puesto     i,    : 

transforma  en  x"1  ""  '  1 1"  (    k  +  — —  )  -f-  x  " 

f  (»+_i.)  +  ^(*+'4-)...-. 

ó,  dividiendo  porxm_1,  (2)  t  F'  (  k-\ —  J 

*-i=^=r/(*+-F)  +  "-=^ 

=>  (  fc-| L   V..=o.     Antes    de   hacer  a;=  oo 

para  buscar  el  límite  l  de  la  cantidad  í,  distin- 
> 
s  casos  distiutos  m=  n  -+- 1. 
< 
1. « caso:  m> «4-1.  Alhacera:=  x  en  la  ecua- 
ción  2  .  como  los  exponentes  ra-ra-  1,  "'  -J> 
-1,  etc.,  son  positivos,  todos  los  términos  co- 
rrespondientes serán  nulos,  y   sólo  encontrare- 
mos l  F(k)  =  o  ó  l=o;  por  lo  tanto  la 
de  la  asíntota  será  y  =  k  x,  es  decir,  que  está 
recta  pasara  por  el  origen. 

iso:  m=n-f-l.  Al  hacer  x=  oo  sólo  que- 
darán los  dos  primeros  términos,  todo-  los  de- 
más se  reducirán  á  cero,  y  se  tendrá:   t  !•"  (I ) 

4- / (k),  de  doude  t  =  -    pi^L  ■     La  ccua" 

ción  de  la  asíntota  será  de  la  forma 

,-ix.  L&L. 

y-kx  -F>(k) 

3.«caso:m<?i4-l.  En  este  caso  el  exponen- 
te m  -  n  + 1  sera  negativo,  y  al  hacer  x  =  <*> 

el  segundo  termino  será  infinito  también;  luego 
l=xi,  es  decir,  que  la  curva  no  tieni  asíntota, 
picst,,  que  este  línea  se  ha  transportado  al  infi- 
nito. Hemos  supuesto  en  el  segundo  caso,  que  el 

valor  de  l  =  -  - -^  '   era  una  magnitud  finita  y 

F'  (k) 
determinada;  supongamos  ahora,  por  el  contra- 
no,  que  se  tiene/  k   =-  o,  F   *  ,  en   cuyo  caso 

se  encuentra  1=  — ,    cantidad    indeterminada 

o 
que  indica  que  1  tiene  más  de  un  valor,  y  por  lo 
tanto  la  curva  más  de  una  asíntota  paralela  a  la 
,lire,ei,,n  a  =  Ir. 

p        ,        .,..,.       ,,,     yalon  -  de  l,  volvamos  a 
ion    2    ¡  eomo  i  n  i  lia  se  vei 
F'  (k)  =  o,  yj"  (x),  será  fácil  transformarla  ha- 
i  di   la  fórmula  de  T  q 

(  I 

1.2  \  x/ 
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líneas  serial 

S ,  i,  este  cas,,  F   k)  = 

delaprii  ica 


k  = 


-b  ±-  v'"' 


El  i  .lo,  d,  •  í  po lopor 

2ak-\-b 

I.  su  valor,  se  encuentra 

_d(-b  +  -¿.i . 


2a(  -i-_-,  2 ai 

i  ,,  ¡ón  de  las  a 

y= Ta— 

d(-  6±V¿ü-  iac)+1ae 

^_\  i,-  -  iae 

Si  la  cantidad  b--  4ac>  o,  caso  que  coi  res- 
ponde a  la  hipérbola,  habrá  dos  asíntotas;  si  se 
tiene  ia-  i  ae=o  entonces  el  valor  de  l  es  infini- 
to, y  las  a-intotas  se  trasladan  al  infinil 

para  62-4ac<o  la  curva,  que   corrí 
ponde  al  cas,,  de  la  i  lipse,  no  tiene  asíntotas,  ó 
mejor  dicho,  éstas  son  imaginarias. 

na.  -  Dada  una  curva  por  una  ecuación 
en  coordenadas  polares,   determinar  sus  asín- 
totas. 
Sea/(ow)  =  o  la  ecuación  de  la  curva  dada 
Si  a  CD  la  asíntota  cuya  posición 
se  busca;  o  el  polo,  y  oíe  el  eje  polar.   Tracemos 


í    i4-)+i/(i   <  '  i 

/   i.  +_t_    ...  —  0     fh  u  ii  '"¡o  .,•  =<»  se 

tiene  finalmente  ',   F"(k)  +  lf  (*)4-?(*)=o, 
,le  dondi 

-/'i''         1 


-/  (fe)  .    \  :  i  ■  W 

nula,    las 


diversos  radios  vectores  o  M,  o  M',  o  M". . 

-  que  el  punto  M  se  va  alejando  sobre 
la  curva  A  B.  Es  evidente  que  el  radio  vector  oli 
irá  haciendo  con  C D  ángulos  cada  vez  mas  pe- 
queños, v  concluirá  por  ser  paralelo  á  la  recta 
o  C;  licuando  la  magnitud  de  olí  á  infinito.  De 
aquí  se  deduce  que  las  direcciones  probables  de 
las  asíntotas,  serán  aquellas  que  combinadas, 
eonp=oo   den  para  w  valores  que  satisfagan  a 

,r)=0. 

•\bora  bien,  si  se  baja  desde  ti  la  perpendicu- 
lar l//'a  la  o  A",  cuya   magnitud,  deducida  del 
triángulo  0  .1/  P,   es'  .1/  I'  =  o  .1/  sen  .1/  0  P,  canti- 
:Mccon  la  posición  del  punto  .1/  sobre 
Lsca  -u  limite  cuando  el 
0 1, funda  con  o  E.  si  este  es   una 
magnitud  finita  d,  la  asíntota  a   la  curva  dada 
l  .,  [o  o  /:  J   á  una  di-tuieía  ,/,  por  en- 
i  debajo  de  ,11a  según  que  ffi  es  mayor 
si  el  Limito  de   MI'  es  nulo, 
entonces  la  asíntota  se  confunde  con  la  reota 

nitO,  lactina  dada    no  til  I 

tota,  o  mi  ¡or  dicho,  se  ha  alejado  al  infinito. 

,,,    i ,    ,'„,,  rioi   discusión  se  deduce  que  para 
totas  de  la  curva 

que  combinados 

con   5=    o  sal  La  i    na.  ii  a  i    .«•)  =  (>. 

calor  de   .1/  /'.  que  lia- 

i  btieno  da 

;/       ;  MoP  =Mox- 

i  ,                  Luí                                I  Ico   l"""- 
que  bu  caí  i  m  ¡      lim  osen     i     0¡1 

el   1„„     ""    .'_L_L     =1   se    tendrá    l.'m    A  = 
w-  -j. 

Con ""''■  'i'"'  ,s  '•'  'lis' 

mola   del  polo, 

i,  ,,  d  aquí  i'  i  ti  ndrJ  evid 

Busque -  pues  el  Lim  p  [w         I  i 

radio  vector    .   la  que  sigue:  ! 

del   ángulo 

|.u  ,  i,,!!,,,  i,,  i  ou  dañados  con 


p=oo,  satisfacen  ala  ecuación  anterior,  cmpe- 

por  ái\  i  lit  i   t  i  por  .-'",  y  se  tendrá; 

o)  — -  +  o(w)  -„-  ...=o; 

tendrá:  F  («.■)=<>> 
n.in  los  valores  x  que  se 
in.   Bagamos  8=u>-  *,  do  don 
iluce  10=  i        .,  ni\  .i  i  i!";  ¡ustituído  en  la  oeu 
leral  la  transfoi  rus  i  a: 

I  3):m-1+?(a+8).»-!'  +  ...=o; 
pero  por  ser  /■'       ■■  o,  co: 
terionnoi]  en  virtud  de  i 

i  .....  ■  .   /■'  .    .  cuyo  valor 

interior  la  cambi 

Sfmí"  (a  +  03)  +  fm_1/(«  +  8) 

+  cni--r^a  +  5)...=o; 

record  indo  que  se  busca  el  valor  límite  de 
[a  cantid  id  ba  es  igual  á  ,-->, 

dividiremos  h  ecuación  anterior  por  pm_1,  y 
se  encontrará: 

Spí"(a4-03)+/(a+S)  +  -pf(a+S)+...=o 

y  haciendo  ;■  =  x  ,  so  hallan: 

Km  3?i"(a)+/(ct)=0, 

jr^yOsea:hin/i=-J?^-) 

y  por  lo  tanto,  según  liemos  demostrado  antes, 
la  ecuación  de  la  asíntota  será: 


de  donde:  lím  í-=  ■ 


pseu(í«-  i)  = 


/  »0 

Apliquemos  esta  teoría  á  la  hipérbola.  Sea: 
(a  -  c  eos  w)  ?  =  b-,  siendo  c  =  w  -  b- ,  la  ecua- 
ción  polar  de  vina  hipérbola  referida  á  uno  de 
iS.  Dividiéndola  por  p  se  tiene: 

a -ecos  w=  — —  > 

odo  p=«  se  encuentra:  a  —  c  ce 
se  deduce,  llamando  a  al  valor  que  se 

halla  para  w,  eos  o=  — ,  y  por  lo  tanto   a  = 

a 
arcos    .  Por  otra  parte,  de  la  ecuación  de  la 

hipérbola  se  saca:  F  w)  =  a-  c  eos  a;  F'  (?»)  = 
esen  ir  y  f(w)=  -b-;  luego 


í"  (i)- c  sen  a 


V 


'  —  vc2-aa=6; 


/(=0=&2y 


/(=0 


=6. 


í"(a) 

Puestos  estos  valores  en  la  ecuación  de  las  asín- 
[ue  hemos  encontrado  anteriormente,  se 

tiene:  ,-sen(¡»  -  arcos  )  =  b,  para  ecuación  de 

c 
rectas  asintóticas  rí  la  hipérbola. 

Problema.    Dada   una  curva  por  su  ecuación 
tangenciales,  encontrarlas  coor- 
denadas de  sus  asíntotas. 

te   =  <•  la  e  marión  de  la  curva  dada  ; 

r  las  coordenadas   de 

nea;  poniendo,  para  dar 

simetría  á   1"-  resultados,  en  vez  de  u  y  v,  las 

u  v 

relaciones    — —  y  -— -  ,   haciendo  después  de 

resuelto  el  problema  w=l,  para  volver 

tiguos  valores.  Se  sabe  que  en  estas  condiciones 

la  ecuación  del  punto  de  contacto  es: 

wf  u,    +  VÍ  vi    +  ™fw¡    =o; 

I  ransforme  ei 

ira  i  io  que  el  punto  de  conta  to 
¡i  finito;  pero  se  sab     pie  i 
en  la  ecu  ición 
I  i  a    utota  estará  repre- 
por/toi  =o,  poniendo  en  ella  i 
vi.  Por  lo  tanto  qui 

ios  propuesto. 
o.   -Aplíqnemo 

de  según  i 

vez  de  u  y  V,  -  y    v   se 

,"'•''  =  0. 

Derivando  el  prin 
con  relación   a   w  se   halla:  2  me     2  qie,   v  ha- 

Tomo  II 
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igualan!. i 

valorde  w,  se  tiene:  /'«'i  +  r¡  =  oy  wt  =--i  . 

í  i    -i  niiii. la    c leñada  de   la 

a    muí  i.   o  ii ilaecua 

"     o  que  '■  tpn  ..i  qui  la  tangente  W\  v\  lo  i    á  la 

curva  propuesta,  en  vez  de  u,  su  valor- -2- > 

e  tondrá:  «      +       s    ;  luego  resumiendo  lo 
V 
diré s  qui    la    coord 

9  \  8 

«i=  -  ~^~y  ^i  =  ±. —     .  pero  estas  cantid  ides 

"  mejor  dicho,  r,    no  es  real  mas  que  cuando 
decir,  cuando  la  línea  da  la  es  una  hi- 
l"'i  bola,  lo  que  comprueba  en  coorden  i  I 
genciales  1"  que  tantas  veces  se  demuestra  en 
mas  <  oordi  nados. 
Problema.    Encontrar  la  ecuación  déla   hi- 
pérbola refei  ¡da  á  sus  asíntotas. 

Sea  ~-^--  =  l  la  ecuación  de  la  hipérbola  re- 
a-      o" 

¡usejes,  y  propongámonos  encontrar  su 
referida  á  sus  asíntotas;   perohagamos 
n  o  de  las  fórmulas  que  sirven  para  pa 

>:>tcina  de  coordenadas  ortogonales  á  otro  obli- 
cuo, sin  cambiar  de  origen,  á  saber:  a:=.i;'cosa-r- 
y  'eos  x'  é  y=x's<¡n  x-\~y'  sen  x'.  Si  se  toma  por 
eje  de  las  x,  la  asíntota  que  pasa  por  debajo  del 
vértice  A,  y  por  eje  de  las  y  el  que  pasa  por  enci- 
ma, se  tendrá:  tanga  = ytanga=+  - 

a  a 

dedondesededucesena= ;  eos  x  =  +— 

c  c    ' 

sen*'  =  H ycosa'  =  -| ~    ;  sustituidos 

c  c 

estos  valores  en  las  fórmulas  de  transformación 

que  anteshemos  escrito,  se  tendrá:  x  = %'  + 

c 

^•--5- (-Hir-)  **---*-. '+ 

y'— ■   (y'-x'    ).  Sustituidos   estos 

valores  en  la   ecuación    de  la    curva  se  saca: 

(  '    .,       1  -+■-  (- — ^—  )2  =  1  o',  despué 

hacer  las  reducciones,  x' y' =  ¿  c-,  que  es  la 
ecuación  que  se  buscaba. 

Problema:  Dada  una  hipérbola  bajo  su  forma 
canónica,  determinar  la  ecuación  de  sus  asín- 
totas. 

Sea  la  ecuación  de Ialiipérbola— V—  =  1 

la  marcha   general  anterioi  rúente  indi 
tendía  para  ecuación  de  las  asíntotas 
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íes  de 


y=+- 


-x  ó  y  =  +_ 


-a,  si  los  diámetro 


de  la   hipérbola 


■    -  =  1 ;  para  bus  .u 


conjugados  se  confunden  con  los  ejes. 

Teorema.    Las  asíntotas  son  las  tínicas  rectas 
indo  por  el  origen,   ó  centro,  cutan  á 
la  hipérbola  en  el  infinito. 

En  efecl  ■  ' a  i  cuaci Icui 

centro  .  combinándola  con  la 
ir 
V- 
coordenad  is  de  su  [imito  de  inters ¡ón,  se  ten- 

-«'-62=  o  •  linrinante 

n=  +_ ,  lo  q 

a 
muestra  que  la  recta  y  =  inx  debe  coincidir  cou 
las  asínto 

feorema:  La  itotas  de  la  hipi  i 

el  límite  de  1"  i  tang  intes  i  esta  nina,   cuan- 
do el  punto  de 

En  efecto:  1 :ión  de   ana  t  ingente  á  la 

hipérbola  ta«=      ^—x  -  -y 

y 

haciendo  ■'      <     i    /' 

que  el  lím  -2—  =+—  =+ — x, 

b  a 

Las  asín  t         i  la  1  tola  coin. 


itllOCOIIS- 

.i  imetro  i  conju 
En  efecto:  es  fácil  ver  que 

trosconjn  [8  forma  y  =+  — —  x, 

,i> 

l.i  hipérbola  fuese  equilátera  y  i    tu'  ú 

da  a  su  ■  i  . 

rían  y  =  +_xj  es  decir,  qtn    ¡e  conl miden  con 

ta     La  p  ii  to  'i' 

'     III  i.  I  I  !  .|      , 

Sea.  //./.  ,,,/,'.  .)/.]/    I,,  ¡i 

tra  a  la  hipérbola  en  los  puntos  N  y   \ 
ni"    poi  ejes  coordenados  la  n  cta  ".\  q 
por  el  centro  j  por  el  punto  m 


t'-  NN'  y  la  recta  o  Y  paralela  á  la  citada  se- 
cante. La  curva,  estando, en  virtud  di 
pótesis,  referida  á  un  sistema  de  diámetros 
conjugados,  las  ecuaciones  de  las  asíntotas  se- 
rán de  la  forma  y=  -±m  x.  Si  hacemos  pues 
x=o  P,  se  tendrán  para  y  dos  valores  iguales  y 
de  signos  contrarios;  podremos  pues  poner  X  P 
=  N'  P;  pero  por  construcción  .1/  /'=.!/'  /',  \\xe- 
go  NP-MP=N'  P-M  P6  J/A=.l/W,  co- 
mo se  deseaba  demostrar.  De  aquí  se  deduce  que 
la  parte  de  la  tangente  á  una  hipérbola,  com- 
prendida entre  las  asíntotas  queda  dividida  en 
dos  partes  iguales  por  el  punto  de  contacto ; 
puesto  que  la  tangente  es  el  límite  di 
ciones  de  las  cuerdas  que  tiene  un  di 
cuando  los  dos  puntos  de  intersección  se  reúnen 
en  uno. 

Teorema.  El  rectángulo  de  la  parte  de  una 
secante  comprendida  entre  un  punto  de  la  curva 
y  las  asíntotas,  es  igual  al  cuadrado  de]  semidiá- 
metro paralelo  á  la  secante.  Sea.  fig.  ant.  .1/  M' 
la  secante,  que  encuentra  á  la  curva  en  les  pun- 
tos NN'.  Tomemos  por  eje  de  la  x  el  diámetro 
que  divide  á  .Y.V  en  dos  partes  iguales,  y  por 
eje  de  las  y  la  paralela  á  la  secanti  La  ecuación 
de  la  curva  sera  en  esta  hipótesis 

_  y2  _  i . 

a'2        b"- 
de  donde 

r\-  =  u-  =  -  ~   jjü-i'Sy  MP*=   '  ! 
a"-  a" 

luego 

Mr--  xr -=h-- 

pero  MP  hNP=MN'  y  MP-NP=  M  \ 
finalmente  MN'  x  MN  :i'3qui   es  lo  q 

otra  po- 
sición de  1 1  secante. 

asioli  B  ifaoio):  ■■"  ■  i  ompo  ¡tor  músi- 
co italiano  i  abril  de 
1769;  M.  el  26  de  mayo  de  1832.  Di   •. 

i 

del  i  Conservatorio  de  la  misma  capital.  v 

/ 

ASIONGABER  :  I   mdad.    llamada 

..    por  los  escrito] 
: 

món.  Sus  ruinas 
se  encontraron  eni  i 

ASIOUDO  6  ASICUDO:  D    la    fe- 

lig.  de  San  Mnt  n  de 
domar,  p.  j.  de   Vigo,    pi 
edifs. 

ASIR    di 

En  su  i'i  imit  i ■. 
i.  al  ladrón,  sen 
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...  púsose  luegoá caballo,  y  llegándose  á  un 
rincón  de  la  venta,  s  uó  DEun  lanzón  que  allí 
estaba  para  que  le  sirviese  de  lanza. 

Curvan  i  i.s. 

Con  gra 
Se  ase  y  sacude  la  siniestra  mano. 

I  i¡  mi  1     DE    1¡I\  \s. 

-Asir.:  n.  Tratándose  de  plantas,  arraigar  ó 
prender  en  la  tierra. 

...  y  así  asen  y  se  arraigan  sin  riesgo  de 
perdí  i 

Alonso  de  Herrera. 

-Asirse:  r.  Agarrarse  de  alguna  cosa. 

-  Los  brazos  te  quiero  dar, 
Y  yo  Á  los  tuyos  ASIEME. 

Lope  de  Veg  \. 

Con  el  asombro  ME  así 
A  ese  pedazo  de 

Calderón. 

El  tierno  Ascanio  SE  ase  de  mí  diestra, 
Y  á  paso  desigual  sigue  á  su  padre. 

Iriarte. 

-Asirse:  lig.  Tomar  ocasión,  pretexto  ó  fun- 
damento para  hacer  ó  decir  lo  que  se  quiere. 

A  osadas  que  me  maten  si  no  te  has  ASIDO  Á 
una  palabrilla  que  te  dije  el  otro  día,  viniendo 
por  la  calle,  que  cuanto  yo  tenía  era  tuyo. 
La  Celestina. 

Quisiera  haber  hallado  algún  desconcierto  ó 
descuido  DE  que  poder  ASIRSE. 

Meló. 

-Asirse:  reo.  fig.  Reñir  ó  contender  dos  ó 
más,  de  obra  ó  de  palabra. 

-  Asir:  Geog.  Región  montañosa  de  la  costa 
occidental  de  la  Arabia,  entre  el  Heyaz  y  el  Ye- 
men. Sus  habitantes  son  muy  belicosos  y  tan 
independientes  y  apartados  han  vivido  del  resto 
de  los  árabes,  que  hasta  fines  del  siglo  pasado 
puede  decirse  que  sólo  de  nombre  conocían  la 
religión  de  Mahoma.  En  aquella  época  fueron 
conquistados  y  convertidos  por  los  Uahabitas 
del  Neyed.  No  tienen  ciudades  ni  centros  de 
población  importantes,  sino  miserables  aldeas 
esparcidas  en  los  valles. 

ASlRACO  (del  gr.  áoipaxo;):  m.  Zool,  Género 
de  insectos  hemipteros  homópteros.  Comprende 
varias  especies  europeas. 

AS1RGURH,  ASIRGURÓ  ASIRGAR:  Geog.  Lugar 
fortificado  del  Indostán  central,  en  la  rima  de 
una  montaña  aislada  de  la  cordillera  de  losSat- 
pura,  al  S.  O.  de  Jandgua,  prov.  de  Nimar; 
3  000  habita. 

ASIRÍA:  Geog.  ant.  éhist.  Comarca  del  Asia 
antigua,  situada  entre  el  Tigris,  las  terrazas 
os  y  el  monte  Masios.  Confinaba  al  N. 
con  la  Armenia,  al  E.  con  la  .Media,  al  S.  con 
Babilonia  y  al  O.  con  la  Mesopotamia,  ¡  corres 
:  parte,  il  Kurdi  tan  actual.  Su 
principa]  río  era  el  Tigris;  sus  princip; 
dades,  [finiré,  <  ipis,  Arte- 

mita  3    Corcura.    Pero  más  antiguas  aun  que 
Ninh  r  eran   i  lalach,    Resén  y  Ashur,    Axui  ó 

Ssur,  que  fué  la  primera  capital  y  di<¡ mbre 

al  pa    . 

Lo    i ivo    habitante  ■  de  este  país  fueron 

lo    qui    iguieron  pue 

Blos  cu  ii  i    y  :  emitas  i icdente  de  Babilonia. 

ioni     el  fundado]  de 
de  Axur  I  i  de  Sem    Ta  mbii  d  i  - 

i.  desde 
i.  i '   in  UN.  pai  te  de  la 

monarqu  i  Liaban 

on     'i'    la   pro! 

e  declaró  inde 

lió  su 

1 

V.   \  i 
rnani     i 

Lo  l.i  toi  ia  del  pueblo 

¡i  de]  día  en  qui 

divide  i  n  mporio 

[siglo  i  modorii 

del  pi  mi'  i 
ir  ó  Ti 
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lasar  1.  gua  rn  ro  inl  itigable  que  sometió  la  Me- 
sopotamia, la  Caldea,  parte  de  la  Armenia  y  de 

la  Mi  dia  \  la  Sil  ia   del    V  n  Di  ai  m  i  i 

de  i   ta    y  otras  i  onqui  tas,  el   pi  i ■  impeí  lo 

asirio  llegó  á   tcm  c  por  limite: :  al  N 

Caspio  j  E.,  los  pa    i    del  [ndo; 

al  S  I  l  \  labia  I  lesierta  J  el  mar  Ki'il  reo;  al  O., 
e]  Egipto  y  la  Pah  na  I  In  tiempo  del  rey 
Asur-rab-amar  (1060),  comenzó  la  decadencia  de 
este  imperio,  los  caldeos  y  demás  pueblos  some- 
a  indepi  ndií  i  s  3  sucumbió  tam- 
bién la  dinasl  ía. 

Empieza  el  segundo  imperio  hacia  el  año  1020 
Con  I'..  l-Kat-irasu,  tronco  déla  dina 
nombre,  cuyos  descendientes  ¡ 
gráronse  durante  dos  siglos  á  reorganizar  inte- 
be  el  país.  De  890  .1  880  emprendieron  ya 
guerras  con  los  pueblos  vecinos;  el  rey  Asur-na- 
zir-habal  recuperó  todos  los  dominios  del  primer 
imperio,  menos  la  Caldca  que  conquistó  su  hijo 
Sal-man-asar  111(857),  así  como  Dan 
Cilicia  y  el  país  de  Van  en  Armenia.  En  tiempo 
del  rey  Bin-nirari  los  asirios  dominaban  sobre 
la  Armenia,  la  Capadocia  y  la  Cilicia  al  N. ,  so- 
bre los  turantes  de  la  Media  al  E. ,  hasta  el  golfo 
Pérsico  y  el  mar  Rojo  al  S.  y  hasta  el  mar  de  la 
Siria  al  O.  Murió  Bin-nirari  en  780  y  comenzó 
á  decaer  el  Imperio.  Fueron  sus  sucesores  mo- 
narcas pacíficos  y  las  ciudades  vencidas  se  rebe- 
laban una  tras  otra:  los  asirios,  al  conquistar  ni- 
ños respetaban  la  dinastía  vencida,  contentán- 
dose con  el  reconocimiento  de  vasallaje,  y  por 
esto  las  insurrecciones  eran  continuas,  sobre 
todo  cuando  el  rey  de  Asiría  110  mostraba  la 
energía  suficiente  para  imponerse  por  la  fuerza. 
El  Imperio  asirio  quedo,  á  consecuencia  de  estas 
rebeldías  victoriosas,  reducido  casi  á  lo  que  fué 
en  los  últimos  años  del  siglo  XI.  Pero,  procla- 
mado  rey  en  745  Tuklat-habal-asar  II,  éste  re- 
cuperólas antiguas  provincias  y  llevó  sus  tro- 
pas a  través  del  Irán  hasta  el  Indo,  levantando 
1 1  imperio  á  mayor  altura  que  nunca.  Después 
del  reinado  de  su  hijo  Sal-man-asar  V,  que  ocupó 
el  trono  de  726  a  721  y  dio  principio  á  la  guerra 
contra  Israel,  empieza  con  Saryukín  la  dinastía 
de  los  Sargonidas,  cuyos  monarcas  mas  célebres 
por  sus  conquistas  son,  además  de  Saryukín, 
que  se  apodero  de  Sainaría,  Sin-aje-irib  o  Sena- 
querib  l704),  que  arrasó  á  Babilonia,  y  Asur-aje- 
idín,  conquistador  del  Egipto.  El  segundo  Im- 
perio asirio  llegó  á  su  mayor  engrandecimiento 
en  los  días  dei  rey  Asur-bar-liabal  (667).  Pero 
en  tanto  que  los  asirios  gastaban  sus  fuerzas  en 
continuas  guerras,  se  organizaban  los  medos,  y 
-ii  1 .  3  1  liájares,  considerándose  ya  bastante  fuer- 
te para  combatir  contra  el  rey  de  Nínive,  puso 
sitio  á  esta  ciudad  en  el  año  633;  los  cimmerios, 

gentes  que  pr idían  del  N.  del  Cáucaso  y  que 

invadieron  la  Asiría,  salvaron  la  capital  de  este 
imperio  destrozando  al  ejército  de  los  medos. 
Ciajares  no  cedió  en  su  propósito,  y  poco  des- 
pués, aliado  con  Nabopolasar,  sátrapa  ó  rey  de 
Babilonia,  volvió  contra  Nínive,  que  fué  toma- 
da y  destruida  en  el  año  625. 

El  pueblo  asirio  fué,  como  los  demás  del  anti- 
guo Oriente,  esencialmente  religioso.  Completa- 
cela,   las  uociones  transmitidas  por  los  griegos 
acerca  de  la  mitología  asiría  con  los  hallazgos 
por  los  exploradoví  a  de  la     1 
or  el  Tigris  y   Eufrates,  puede  b.03  1  1 

pe rse,  siquii  ra   en  de  un  modo  sumario,  Lo  que 

se  sabe  acerca  del  particular.  La  religión  común 
ala  Asiría  y  a  Babilonia  era,  en    11    principios 

undaí laica,  como  la  profesada  por  los  egip- 

oio  1  labia  en  "  dogma  la  noción  de  la  anidad 
divina,  j  en  la  sup  irsticiones  populares,  un  po- 
liteísmo gro  .'Me    I  le]   I  id-,  supi ni. ni. .i.  ni 

los  diosi".  secunda)  io   que  1 1  man  .1  1  er  atributos 
tai  iones  del  primero.   Dados  1 1  peí  ia] 

Í    la     \     1  mínenla      1  n  1..11 

en  el    i  tema  planeta]  io  la  reí  e]  u  ion  di    ser  di 

>,  i  1 1 1 .  v  1  un  idi  i'aron  á  1"  i  asiros  como  sus  verda-, 

de  la  .li\  Inidad, 

Este  dios  supi le]  Panteóna  a  Hú,cuyo 

■  '.  ion  i  mi  i    ur,ycuyai  om  epi era 

ini  compn  n  i*  a  j  tan  vasta  que  para  >< 

ta  di    \  nn    el  cao    i li  il, 

mi   idor  del lo,  3   tala   lu 

01. 1   . 1 11.    1  igo        1        i  l    nía  un, 1  do 

1    1"    11      di ic    i'.nnln  una  oi\  inidad   fi 

■  1 1 1  •      I'   |'l'     'lila     I  1     mal.  i  1  i     p¡ [l 

|  represen 

I  .iban  la  gl   i      i    i     i..i¡  .1.  ]   inninl"  nial.  Mal.  man. ni. I 

del cia  di  vino    ol  cao    primordial  ó  me 
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teria  increada,  principio  fundamental 

de  todas  las  cosas  y  la  inteligí  i 

que  anima  la  obra  de  la  en  ación.  Con1  inuando 

l le  la   '  ni .  1 1 1 .- 1  ■  - ■  ,  produce  •  un 

ila   I  I  la.la  .11;  ns  |'i  a  sonaja...  pn-i  litan  un  raia.l.  r 

marcadami  uti  idéreo,  repn  i  i  tando  cuerpos 
celeste  i  detci  minado  .  En  el  ordi  □  de  i  ta  je 
rarqu  i    .Ir.  ina    \  íeneu    i  te  los  dio 

cinco  planeta     -  lyo  culto  tuvo  mas 
¡mportam  ia  en  I  i  1 1  ■:  oni  i  que  en  N  ínii 
Ailar.  (Saturno  .el  i  uego,   Merodac    (Júpitei 
dios  délas  bata 

I  -tai        \  .  un       .  dÍO    a    .1.-  la    cu     I  :a    \   .1 

i I. ni.  3    '..  i".     \l<  rcui  i"  ,  'in..,  de  la  clo- 

cuencia. 

La  superstición  popula]  ;n  iba  á  e  tos  'lio- 
ana  otros  '!'■  orden  infei  o  opiamente 
I  mellen  llamarse  genios,  i  ntre  ellos  se  i  ncueutra 
Nimrud,  que  pn  -ni. a  los  destinos  I 
I,,  m  '  i  ipciniics  de  los  monumentos  contienen 
los  verdaderos  nombres  de  los  dioses  asirios  con 

J     ¡"        ello      llama.  I..-; 

cilindros  ofrecen  datos  inapreciables  para  el  es- 
tudio esta  mitología. 

Los  asir! ideral  mal."  j  como  un  in- 
termediario entre  los  ilins."  y  los  hombres;  as:í 
es  que  la  monarquía  presentaba  carácter  esencial- 
mente teocrático.  Las 

que  formaron  el  Im- 
itaban unas 
sometidas  directa- 
mi  ule.  otras  eran  va- 
sallas: gobernaba  las 
primeras  un  sátrapa 
ó  gobernador;  las  se- 
gundas, su  propio  rey 
modo  de  orga- 
"ii  feudal,  acá- 
tale!  como  soberano 
al  de  Asiria,  pagaba 
tributo  y  tenia  obli- 
gación  Je  acudir  con 

que  aquél  sostuviese. 
Finia  de  algunos  cas- 
cos de  bronce  y  de 
hierro  recogidos  en 
las  ruinas  de  Nínive, 
que  posee  el  Museo 
Bril  i  n ico.  no  hay 
más  documeñti 
conocer  las  arm  as 
__  ofensivas  y  defensi- 
lv*\5XX;íi>  vas  .1»  que  se  servían 

ofeopia    los  guerreros  asirios, 
de  una  escultura  asma)      que  las  representacio- 
nes   de   estos    en    los 
bajos  relieves.  Merced  á  tan  preciosos  monumen- 
tos puede  reconstruirse  la  historia  de  las  armas 
de  aquel  pueblo  á  partir  del  siglo  xill  a.  de  J.  C. 
El  armamento  asirio  debió  variar  poco  ■'.•  1  i  il- 
deo:  el  soldado  regular  llevaba  casco  con  yugu- 
lan:,, algunas  veces  adornado  con  cimera  y  cri- 
udo  redondo  ó  largo 
caso  de  sitio,  y  co- 
raza   ó   coselete   formada   por 
láminas  metálicas  sujetas  sobre 
tela  o  pi.l.  como  lo  demuí  sira 
un  fragmento  que  se  conserva 
en  el  Musí  .1   Británico;  en   las 
piernas  cnémidas   ú  ocn 

i: ,  I  ni  i.  espada,  hon- 
da y  arco.  111  soldado  auxiliar 
s,.  defendía  ..."  ca  co  ihi  j  ngu- 
luí  ii  .."..i...  una  simple 
\ ,  i,. l .■  i  .1.  cueroo  di  mi  tal,  que 
eia  prn  ativa  .le  lo  arq 
escudo  circular  cuj  o  diámel  ro 
un .;  i  il",  na.ao-  .le  la  altura 

del  hombre,  yá\ 

•       i  oí ■ . 
pa.la.  que  pendía  delladoi  quierdo,  lan  a.  Inania 

j  ..i.  i,  l  "   jineti     '  o       i"" ban  sin  silla  ni 

espuelas;  llevaban  por  armas  dof misiva 

lari   .   sin  oimi  ra,  en  foi  ma    omicónic  i . 

,  ..in  a  ,i  une  lu.  n  íquamala  de  mallas  .pie  poi  de- 

na     .  prolongaba   protí  gii  mi"  i poi 

excepción  osi  mío.  y  cuino  ai  mas  defonsii  as  lan  a 

i  .   p  ida,    \  Igunas  <  eci  i  aparece] 

caballo.   La  i  i         ii  ]  llevaban 

acorta 3  lo   arq ¡    tala lo   egip 

i-ios,  hicieron  mucho  u  o  del  can  o  di 

sieinl"    do]  misiii. ll  I"    I"      que     e    hallan   en 

I,,    i. ,  i-    roliei      di   Egipto  y  di    \  ¡i  ia,  Proba- 
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ASIRIOS  Y  BABILONIOS— TRAJES,  ARMAS  Y  MAQUINAS  DE  GUERRA 


l  .-i  3.— Arquero,  hondero  j  lancero  asirios.  Estos  tres  soldados  llevan  una  túnica  de  tejido  burdo  y  recio,  pa- 
la por  su  hechura  ;i  una  camisa  corta.  Cei   ari  talle  con  un  ancho  cinturón 

se  cruzaban  '!"--  tiran;"-  de  cuero  sujetos  en  su  punto  de  intersección  con  un  bi he  de  mel    i 

cuales  pendía  la  espada. 
i  y  5.— Beyes  asirios  en  traje  de  guerra.  Sus  armas  consistían  en  el  hacha,  la  espada  y  el  arco,  j  para  evitar 
que  les  lastimara  el  \  Lolento  roce  de  la  Mecha,  al  despedirla,  poníanse  en  la  parte  interior  del  brazo  de- 
recho una  lamina  labrada  de  metal  ó  de  otra  materia  resistente,  sujeta  en  sus  dos  extremos  ;í  unos  bra- 
zaletes. Como  fácilmente  se  comprende,  la  túnica  que  vestían  los  monarcas  en  tales  ocasiones  era 
larga  y  adornada  que  la  de  sus  soldados,  aunque  también  de  tejido  doble  y  franjeada  de  tira-  de 
6  y  7. — Músico\  cantor  babilonios. 

8. — Otro  lancero  asirio,  que  por  todo  traje  lleva  un  faldellín  con  flecos,  que  después  de  rodear  las  caderas  iba 
sujeto  por  una  punta  al  cinturón. 
41. — Cuadro  que  representa  el  sitio  de  una  plaza  fuerte  por  las  tropas  asirías.  Vose  en  primer  término  al  rey 
en  su  carro  de  guerra,  guiado  por  un  cochero  especial  para  estos  casos,  y  llevando  á  su  lado  una  de  las 
emblemáticas  enseñas  de  que  nos  hemos  ocuparlo  al  describir  otra  lámina.  No  menos  lujosamente  iban 
los  caballos  del  carro  real  en  estas  circunstancias  que  en  cualesquiera  otras,  y  á  los  lados  del  vehículo 
se  ven  colgadas  las  armas  de  repuesto  del  monarca,  flechas,  lanzas  y  hachas. — En  segundo  término  es 
de  notar  un  grupo  de  soldados  asirios  defendidos  con  largas  túnicas  de  escamas  y  practicando  trabajos 
de  aproche,  y  más  allá  las  máquinas  de  guerra  con  que  otros  embisten  las  murallas  de  la  plaza:  arietes 
que  manejan  los  guerreros,  resguardados  de  los  tiros  de  los  sitiados,  procurando  abrir  brecha  en  los  mu- 
ros;  catapultas  de  forma  algo  distinta  de  las  usadas  por  los  romanos,  pero  que  también  disparaban 
enormes  piedras;  balistas  que  hacían  llover  nubes  de  flechas  sobre  los  defensores  de  la  plaza,  y  torres 
de  madera  sustentadas  sobre  ruedas  y  rodillos,  y  que,  aproximándolas  á  los  baluartes,  facilita  b 
asalto  ó  permitían  ofender  desde  ellas  con  más  seguridad  á  los  asediados. 
31  á  40. — Figuras  y  adornos  copiados  de  bajos  relieves  y  esculturas  asirías,  y  que  representan  reyes,  saciad  li- 
tes, deidades,  guerreros,  etc.,  y  labores  de  varias  clases,  en  las  que,  como  siempre,  predomina  el 
toro  alado. 
9. — Traje  del  pueblo,  reducido  á  una  camisa  que  llegaba  á  las  rodillas,  y  que  se  ceñía  á  la  cintura  con 
una  laja. 
10  y   11. — Traje  de  las  personas  pudientes:  consistía  en  una  camisa  que  llegaba  hasta  los  pies,  orlada  de  fran. 
jas  en  su  parte  inferior,  adornada  con  cintas  de  colores,  y  por  lo  regular  sujeta  con  una  faja  á  la  cin- 
tura. El  portador  del  quitasol  (flg.  10)  se  distinguía  por  la  riqueza  de  dichas  franjas. 
12  á   15.— Traje  de  los  altos  dignatarios.  Además  de  la  camisa  ó  túnica  citada,  llevaban  una  banda  orlada  de 
franjas:  la  calidad  del  género,  la  longitud  y  el  color  de  las  franjas  y  flecos  y  el  modo  de  ponérsela  de- 
mostraban la  categoría  de  la  persona  que  la  llevaba — El  primer  ministro  ó  mayordomo  (flg.  12)  usaba 
dos  bandas  con  flecos  muy  largos;  una  á  modo  de  faja  alrededor  de  la  cintura,  y  otra  como  verdadera 
banda. — El  primer  jefe  del  ejército  (fig.  13)  llevaba  dos  bandas  cruzadas  cu  la  parte  superior  del  pe- 
cho. A  medida  que  la  dignidad  era  menor,  disminuía  la  anchura  de  la  banda   hasta  que  la  del  copero, 
escudero  y  aventador  (figs.  1 1  y  15)  era  ya  bastante  reducida 
16,  25  á  27. — Trajes  de  los  monarcas  asirios.  Consistía  por  lo  regular  en  una  túnica  de  mangas  cortas  que 
•llegaba  á  los  pies  y  que  en  su  orla  inferior  y  en  los  costados  tenía  ricos  adornos  de  cintas  y  borlas  y  se 
ceñía  con  un  cinto  bordado  á  la  cintura.  Agregábase  á  esta  túnica  otra,  superior  á  modo  de  manto,  y  la 
banda  susodicha.  El  manto  fué  en  iodo-  los  i  eríodos  del  imperio  asirio  el  distintivo  característii 
rey,  por  mucho  que  variara  su  hechura:  los  re\  es  de  los  tiempos  antiguos  (fig.  27)  lo  llevaban  miad.,  .le 
franjas  y  entretejido  de  figuras  simbólicas  de  animales;  pasábase  por  debajo  de  un  brazo  y  se  sujetaba 
al  hombro  opuesto  con  un  broche:  por  encima  y  en  la  misma  dirección  oblicua  se  llevaba  la  banda  de 
flecos.  Desde  el  tiempo  de  Salmanasar,  dichos  mantos  estaban  abiertos  en  añil- 
en un.  i  en  el  según  le  ti  oía  que  recoger  en  el  lado  cerrado  para  permitir  el  libre 
movimiento  del  brazo:  su  color  era  morado,  exclusivo  de  los  reyes: numerosas  hojuelas  de  oroenfoiina 
de  estrellas  comp                  a  adorno.  La  corona  consistía  en  una  especie  de  mitra  de  fieltro  blanco 
rodeada  de  franjas  de  oro,  y  el  cetro  en  un  bastón  de  madera  o  meta]  pre 


28  y  29.— Traje  sacerdotal.  Como  la  mayor  parte  de  los  reyes  orientales  en  general,  así  también  los  de  Asiría 
y  Babilonia  ejercían  el  cargo  sacerdotal  además  del  regio.  Este  traje  se  componía  también  de  túnica, 
manto,  mitra  y  cetro,  pero  todas  estas  piezas  eran  de  distinta  forma.  La  túnica  llegaba  hasta  las  rodi- 
llas, tenía  mangas  cortas  j  estaba  provista  de  magnificas  cintas  y  flecos;  el  manto  era  de  una  pieza,  y 
desde  un  hombro  se  pasaba  por  el  sobaco  opuesto  para  sujetarlo  por  detrás  al  mismo  hombro,  donde 
se  le  echaba  hacia  atrás  y  se  ceñía  de  tal  modo  á  la  cintura  con  unas  cintas  cosidas  á  su  cara  interior, 
que  rodeaba  el  cuerpo  y  podía  llevarse  cómodamente.  Cubríase  la  cabeza  con  un  gorro  redondo  y  es- 
trecho, adornado  con  cuernos  de  oro  sobre  la  frente.— También  llevaban  los  reyes,  como  traje  sacerdo- 
tal, un  vestido  envolvente  que  cubría  en  espiral  todo  el  cuerpo  desde  los  pies  hasta  la  cintura  ó  basta 
el  cuello  (fig.  28):  en  el  primer  caso  tenía  en  su  corte  la  forma  de  triángulo  rectángulo,  cuya  hipotenu- 
sa ó  lado  oblicuo  estaba  orlado  de  flecos;  en  el  segundo  caso  su  forma  era  la  de  un  rectángulo  unas 
cinco  veces  más  largo  que  ancho;  en  su  parte  superior  llevaba  un  agujero  que  daba  puso  á  la  cabe/a  y 
además  un  corte  longitudinal  que  le  dividía  en  dos  alas  de  desigual  anchura;  sus  dos  bordes  tenían 
franjas  y  flecos.  Esta  pieza  envolvente  se  ponía  empezando  á  rodearla  al  cuerpo  desde  los  pies,  y  al 
llegar  á  la  cabeza,  se  introducía  ésta  por  el  agujero  mencionado,  con  lo  cual  descansaba  el  extremo  de 
la  pieza  en  el  cuello  y  sus  dos  alas  caían  sobre  el  pecho;  la  izquierda,  cuyo  borde  inferior  estaba  fran- 
jeado, se  pasaba  en  seguida  por  la  parte  superior  del  brazo  fijándose,  junto  con  el  ala  derecha,  en  el  cin- 
turón. Al  vestido  envolvente  corto  se  agregaba  una  especie  de  pectoral  de  tela  recia,  provisto  en  el 
centro  de  un  agujero  para  pasar  la  cabeza  y  adornado  de  franjas  en  la  parte  que  caía  sobre  el  pecho; 
colocábase  de  tal  modo  sobre  los  hombros  que  cubría  el  pecho  y  la  espalda  y  podía  ceñirse  al  mismo 
tiempo  que  el  vestido  con  un  ancho  cinturón.  El  sacerdote  así  vestido  llevaba  en  la  cabeza  un  gorro 
provisto  en  el  borde  superior  de  cortas  plumas  de  colores  y  en  la  parte  de  la  frente  de  cuernos  dorados 
Como  distintivo  de  su  cargo  usaban  cetros  de  varias  clases:  uno  de  ellos  tenía  la  forma  de  hoz  y  otro  la 
de  maza  rematada  por  un  lado  en  una  bola  y  por  el  cabo  más  delgado  en  una  borla. 
30.— Otra  clase  de  traje  sacerdotal.  Se  ponía  alrededor  del  cuerpo  de  modo  que,  subiendo  la  primera  vuelta 
de  atrás  adelante,  lo  cubría  á  medias  hasta  la  mitad  del  muslo,  y  desde  aquí  totalmente  hasta  las  cade- 
ras. En  el  borde  exterior  presentaba  una  doble  orla,  que  tenía  por  fuera  franjas  y  por  dentro  flecos,  de 
modo  que  según  las  vueltas  se  ostentaban  á  la  vista,  ya  unas,  ya  otros.  Los  colores  de  estos  vestidos 
envolventes  eran  probablemente  azul  ó  verde. 
17. — Traje  de  los  asirios  de  elevada  categoría. 

18. —Sacerdote  de  categoría  inferior.  Su  traje  se  reducía  á  un  faldellín  orlado  de  franjas  y  sujeto  con  un  cin- 
turón y  cordones. 
19  á  24.— Trajes  de  caza  y  guerra.  Como  la  larga  túnica  no  era  á  propósito  para  hacer  rápidos  movimientos 
según  lo  exigían  la  caza  y  la  guerra,  se  la  cortaba  hasta  las  rodillas,  y  se  usaban  calzones  de  tela 
fuerte  y  elástica,  sujetos  al  talle  con  un  cinturón  y  á  la  pantorrilla  con  medias  botas  de  cuero  ata- 
das con  cordones.  Los  guerreros  llevaban  blusa  de  pieles  de  animales  acorazadas  con  escamas  me- 
tálicas (figs.  19  y  22),  ó  de  tiras  de  lienzo  de  color  (figs.  20  y  24),  ó  túnicas  acorazadas  que  como  una 
camisa  cubrían  el  cuerpo  excepto  los  brazos:  el  pecho  se  defendía  además  con  unos  tirantes  colocados 
en  cruz  con  broches  de  metal,  y  de  los  que  pendía  la  espada  (fig.  22). 

Las  armas  defensivas  de  los  asirios  comprendían  además  el  casco  y  el  escudo:  había  cascos  de  bronce 
.i:  forma  de  medio  huevo  ó  de  cono,  adornados  con  crines  de  caballo.  Los  escudos  se  colocaban  en  el 
suelo  ó  se  llevaban  en  el  brazo.  Los  primeros  tenían  la  altura  de  un  hombre  (fig.  23),  y  servían  para  la 
defensa  de  los  tiradores  de  a  pie:  cada  dos  de  estos  tenían  como  auxiliar  un  escudero.  El  escudo  de 
mano  |  fig.  20)  era  por  lo  común  de  forma  circular,  ya  plano,  yaconvexo;en  el  segundo  caso  solía  llevar 
como  adorno  una  cabeza  de  animal  y  en  el  resto  de  la  superficie  puntas  metálicas,  de  modo  que  en  la 
lucha  podía  servir  como  arma  ofensiva. 

Los  asirios  y  babilonios  tenían  gran  cuidado  de  su  cabellera  y  de  su  barba;  se  partían  el  cabello  por 
medio  do  la  cabeza  lo  peinaban  hacia  atrás  y  hacia  los  lados,  y  le  trenzaban  en  pequeños  rizos aimétri- 
recer  la  barba,  y  la  distribuían  alternativamente  en  rizos  y  trenzas. 
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La  cabellera  y  la  barba,  que  dieron  celebridad 
y  carácter  distintivo  a  los  asirios  en  el  inundo 
oriental,  era  entre  ellos  un  signo  de  dignidad, 
como  entre  los  n 

ble  que  esas  grandes  barbas  con  que  aparecen  re- 
presentados en  los  monumentos,  fueran  artifi- 
ciales  y  postizas  como  las  pelucas  egipcias.  Son 
frecuentes  las  diademas  adornadas  con  estrellas, 
insignia  jerárquica  importante,  y  los  reyes  llevan 
punta  cónica.  En  cuanto  á  las  vestidu- 
ras, solían  consistir  en  una  túnica  cortad  simple 
f.iM  taque  cubría  hasta  las  rodillas,  cual  se  ve 
en  figuras  de  guerreros  y  servidores,  y  también 
en  túnicas  talares  con  mangas  anchas  y  cortas, 

>  al  cuerpo  con  cinturón.  Todas  i 
ti  luías  llevan  largos  y  pesados  flecos,  anchas 
-guarniciones  recamadas  con  grecas  y  otros  or- 
natos geoin.  ti  icos  de  gran  realce  y  borlones  pen- 
dientes  del  cintnrón.  Parece  que  el  color  común 
i,  y  los  adornos  eran  de 
colores  vivos  y  oro.  También  usaban  mantos,  ce- 
ñidos, á  lo  que  parece,  como  los  caldeos.  De  los 
las  mujeres  poco  puede  decirse,  por  ser 
raras  las  imágenes  de  estos  monumentos.  Sin  em- 
bargo, la  mujer  de  Asurbanipal,  que  aparece  sen- 
tada al  pie  del  lecho  real,  en  un  bajo  relieve,  lle- 
:  ira  bien  cumplida,  toda  bordada,  que  se 
diferencia  en  poco  de  las  de  los  hombres.  Los  eu- 
nucos une  forman  el  cortejo  real  están  imberbes, 
con  larga  melen  i, 

'  azaletesy  túnica  talar  ú  otra  vestidura 
análoga  cruzada  por  delante,  con  mang 
y  ceñidas.  En  cuanto  a  los  calzados,  consisten  en 
sandalias  que  protegen  el  talón  y  se  atan  sobre 
el  empeine  del 

La  opinión  de  .\I.  Delaborde  de  que:  «El  arte 
asirio  no  tiene  ni  infancia  ni  vejez,  ni  tanteos 
de  que  es  un  singular  perfeccio- 
namiento desaparece  sin  aumentar 
ni  disminuir,  está  explicada  si  se  tiene  en  cuenta 
del  primer 
lo  que  en  Egiptofué  el  Imperio 

menfita    res] to    del   primer   Imperio  tebano. 

Viene  á  ser  el  arte  caldco,  del  que  en  su  lugar  se 
ni"  del  arte  asirio.   El  monu- 
mento escultórico  asirio  de   fecha  ma 
que  se  conoce,  consiste  en  un  bajo  relieve  que  re- 
presenta  a  Teglatlifalasar  I ,   correspondiendo 
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sólo  deben  citarse  dos  estatuas  del  dios  Nebo 


ASIR 

ti  reii  li   Vulush  III.  <  Ion 

la  nueva 

i  le  eii  ir,  cambió  el  gu 
arte  cierto  naturalismo 
ai  te,  que  Peí  rol  considera  de  transición,  corn 
pulid' n  los  famosos  bajos  relieves  de  Khi 

ti  o  ( Ihipre,  y  el 
famosoponderal  de  broin  i  fepn   entandounleón 
echado,  con  un  a  a  i  obre  el  lomo,  que 
va  en  el  mus    i  del  Louvre,  y  qm 
mas  fina  i     isirio.  Con 

Sennaquei  ib   i  ambió    el   aspi  cto  do 

que   tii  nen    i I"  i  de    paisajes   muy 

complicados,  reproduciendo  cuidadosamente  la 
o    ejempla- 
res son  los  cuadros  de  relieve,  divididos  en  niu- 
■  itros,  del  palacio  deese  rey  >  el  esculpi- 
do sobi  •■  l¡ a  de  Bai  ián.  I  le  este  mismo  género 

es  el  monumento  de  Malthaien  el  que  seveuna 
pi -i le  figuras  mayores  que  el  natural  es- 
culpidas en  la  roca.  En  ambos  monumentos  se 
ve  una.  sel  laica  y  unas  proporciones 

esbeltas  que  son  las  características  del  arte  de 
esa  época.  Venimos  por  último  ala  de  Assur- 
banipal.  Los  bajos  relieves  que  representan  sus 
ginnas  ron  los  dimitas  están  divididos  en  mu- 
chos registros,  algunos  de  25  á  30  centímetros 
de  altura  y  son  de  notar  como  obras  maestras 
un  bajo  relieve  representando  cabras 
de  un  naturalismo  y  de  una  fineza  de  ejecución 
verdaderamente  extraordinarios,  y  la  célebre 
composición  en  relieve  del  festín  de  Assnrbani- 
pal,  que  se  conserva  en  el  Museo  Británico.  Coe- 
táneas á  estos  monumentos  son  las  mejores  figu- 
ras asirías  de  barro  cocido  que  se  conservan. 

El  arte  asirio  presentasemejanza  con  el  de  Egip- 
to: uno  y  otro  tienen  algo  de  simbólico,  de  figu- 
rativo, como  si  al  arte  se  le  hubiera  considerado 
como  un  simple  medio  de  expresión  de  los  concep- 
tos religiosos  y  los  hechos  históricos;  i  meriendo  el 
arte  asirio  reunir  en  un  solo  ser  los  más  altos  po- 
deres de  la  naturaleza  y  de  la  vida,  creó  los  to- 
ros, el  león  y  el  águila.  Los  toros  monumentales 
que  ponían  en  las  puertas  de  templos  y  palacios 
expresan  la  idea  de  la  fuerza  en  reposo,  siendo  de 
notar  que  el  toro  que  sirve  de  sostén  a  la  bóveda 
está  representado  en  marcha,  acción  que  se  opo- 
ne á  la  idea  del  soporte,  pues  si  éste  se  moviera 
vendría  abajo  la  construcción.  Estos  Iones  ala- 
dos tienen  cabeza  humana  y  varonil.  En  cuanto 
á  las  figuras  humanas,  las  de  imágenes  son  raras, 
apareciendo  siempre  vestidas  como  también  los 
hombres.  Las  imágenes  de  los  dioses  son  escasas. 
En  los  bajos  relieves  de  Khorsabad  aparece  la 
imagen  de  Adar,  el  Hércules  asirio,  ahogando  al 
león,  y  otras  veces  el  rey  haciendo  ofrenda  al 
dios  de  la  cabeza  de  águila,  por  ejemplo;  pero  los 
temas  favoritos  son  las  representaciones  del  rey 
con  toda  la  pompa  de  su  corte  y  en  todo  el  es- 
plendor de  sus  victorias  y  poderío:  ora  aparece 
sentado,  rodeado  de  sus  eunucos  con  abanicos 
en  las  manos;  ora  en  su  carro  de  guerra  bajo 
ancho  |iiitasol:ora,  como  Assurbanipa],  comien- 
do en  el  lecho  y  junto  á  él  sentada  una  de  sus 
mujeres:  otras  veces,  como  en  los  bronces  de  las 
puertas  de  Balavat,  se  representa,  en  larga  serie 
y  con  gran  riqueza  de  detalles  y  episodios,  una 
empresa  guerrera  importante  y  gloriosa.  Los 
materiales  empleados  para  esti 
con  que  adornaban  profusamente  sus  monu- 
mentos ios  asiri' 

cuya  blandura  favorecía  la  ejecución  fácil,  blan- 
da é  incisiva  en  que  se  ejercitaba  el  cincel  de 
aquellos  esculton    .    Por  i    cepción   emplearon 
lose   en  esto  del 
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oí,    fuera 

de  la  ya  ■  \    urnazir- 

pal  que  -  ¡  aquella  escultu- 

bajos  relieves  los  muros  d  utos.  Co- 

mo ya  queda  indicado,  no  se  di 

i 

en  las  escul 

naturalis 

i  cuanto  á  los  caracti  res  gen 

que  el  de  E 

en  los  b  i¡" 

imbros  de  frente 
.  lo  cual  producía   un 
violenta:  hay  también,  masque  rigidez,  quietud 


ASIR 


835 


.   ii  reprc- 

■ 

i  uoso,  sin 
que   e  h 

asirios  son   lo  que  pin 

relie.:  e,  I d uno  en  lo 

i  o   con    que  en 
el  blando  mate]  id  ai '  i  igujeros  lo 

pronunciado 
de  1      rizadas  cabellera 

extraor- 
dinario claroscuro   y    ef  luz,  lo 
cual  constituye  la  verd  idi 
escuU  uní   "ii  i..,  i .  1 1 1  i  semejanti 

ii"  tiene  prcci  de m  la  historia  d  l  arte.  Los 

asirios  pintaron  de  varios  colores  sus  bají 
ves,  habiéndose  encontrado  en  ellos 
los  col, res;  otras  veces  emplearon  la  pol 
natural. 

Los  asirios,  á imitación  de  los  caldi  os. 
citaron  en  la  Glíptica,  produciendo  los 

munmente  den ¡  uado 

se  Cu. i  n  deo).  Aunque  la  i  de  ellos 

sonde  origen  caldeo,  sin  embargo  también  se 
han  encontrado  algunos 
á  Assurnazirpal  ó  á  otros  reyes, 
das  á  los  dioses.  La  fineza  de  ésti 
nudos  en   piedra  dura  es    verdaderamente  ma- 
ravillosa. El  Museo  Británico  posee  uno  de  la 
época  délos  sargónidas,  que  es  admirable  por  su 
ejecución  y  composición.  A  los  cilindros,  como 
á  los  bajos  relieves  monumentales,    acompañan 
caracteres  cuneiformes. 

En  el  sentido  verdadero  de  la  palabra,  los  asi- 
rios no  tuvieron  Pintura,  si  bien  coi' 
iluminaban  figuras  y  ornatos,  empleando  dos 
procedimientos:  el  temple,  sobre  revestimientos 
de  estuco,  en  los  muros  interiores  de  las  construc- 
ciones, y  el  esmalte  sobre  ladrillo  ó  azulejo,  para 
revestimientos  exteriores.  Los  colores  que  predo- 
minan son  el  azul  y  amarillo;  el  primero,  de  tono 
bastante  intenso,  servía  para  los  fondos,  y  el  ama- 
rillo, para  las  figuras  que  destacaban  sobre  ellos. 
También  emplearon, rojo,  negro,  blanco  y  verde, 
éste  rara  vez.  En  cuanto  á  los  caracti  i 
mente  artísticos,  claro  está  que  son  los  mismos 
indicados  con  respecto  á  la  escultura.  La  única 
novedad  que  en  este  sentido  ofrecen  los  azulejos 
asirios  consiste  en  motivos  ornaim  ni  ü 
serva  un  hermoso  ejemplar,  procedente  del  pala- 
cio de  Assurnazirpal  en  Ninive,  cuyo  motivo  lo 
forma  una  combinación  de  palmetas  y  pinas.  De 
igual  procedencia  es  otro  azulejo  con  las  figuras 
de  un  rey  y  dos  guerreros  que  guardan  semejan- 
za con  las  figuras  más  arcaicas  de  la  cerámica 
griega  y  las  composiciones  de  azulejos  que  deco- 
raban los  muros  del  harem  del  palacio  de  Khor- 
sabad. Entre  otras  figuras  son  dignas  de  mencio- 
narse la  de  un  león,  la  de  un  águila  y  otras  de 
animales  fantásticos. 

La  Cení  n¡¡  can  más  bien  la  Alfarería,,  tuvo  ex- 
traordinaria importancia  en  Asiría,  pues  sabido 
es  que  el  principal  material  de  construí 
los  ladrillos  cocidos,  y  dicho  queda   también  la 
importancia  de  los  azulejos  para  los  reí  < 
tos.  En  los  ladrillos  están  grab; 
res  cuneiformes,  textos  referente 

inscripciones  se  estampaban  en  arcilla 
por  medio  de  mol  I 

ladrillos:  I  i  muros,  y 

otros  curvilíneos    para   !  Los  vasos 

asirios  encontrados  por  M.  Layard  en  Nimrud, 
atestiguan  un  perfeccionamiento    obi 
caldeos.  Algunos  tiem  ¡ 
por  el   contrario  afectan  aforas  y 

más  tarde  habían  de  perfeccio- 
n  cubier- 
tos con  barniz  ó  pintados,  siéndolos  coli 

azulado  y  amarillo.    I 
'  ai  estos  colores  es  n 

; 

los  vasos  chipriotas  y  en  los  griegos  de  M 

y.de  este  íi,  avesque 

I  '  ios;  en  el 

palacio  de  As  i  rnazirpal  en  Nimrud.  se  lia  en- 
contrado un  vaso  curioso  y  un  tubo  di 
I  aliado. 

te  adelanto,  siendo  el  cobre  el  mi  tal 
el  plomo  era  muy  raro:  de  hierro  fabricaron  al- 
gunos útiles,  especies  de  buchardas  para  traba- 
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jar  la   pi 

os,  que  los  asirios  asaron  el  hierro  en 

¡\  y  vhi  antes  que  los  demás  pueblos 

contemporáneos.  De  oro,  se  han  encontrado  en 

ndientes  y  sortijas;  en 

cambio  fa  plata.  En  las  ruinas  de 

Nimrudse  han  hallado  utensilios  de  bron 

metal  analizado  se  ha  visto  que  contiene  un  diez 
por  ciento  de  estaño.  Fuera  de  los  va 
tal  ornamentado  que  aparecen  reproducidos  cu 
los  bajos  relieves,  las  piezas  másimportantes  has- 
ta ahora  descubiertas  son  las  denominadas  pol- 
los arqueólogos  copas  asirías,  calificativo  poco 
exacto,  puesto  que  son  un  plato  sin  pie.  La  orna- 
ira  en  el  centro  y 
consiste  además  en  zonas  de  figuras  simbólicas 
o  animales  en  los  Estas    opas  de  bronce, 

que  no  hay  que  confundirlas  con  otras  coetáneas, 
productos  de  la  industria  fenicia,  son  objetos  de 
nal   importancia    para    la    arqueología 
oriental.  V.  Copas  asirías. 

El  Museo  Británico  posee  basta  42,  recogidas 
en  su  mayor  piarte  por  M.  Layard  en  el  Tesoro 
del  palacio  asirío  de  Nimrud. 

Los  muebles,  tales  como  tronos,  escabeles,  le- 
chos, etc.,  que  apareceuen  los  bajos  rea 
restos  de  algunos  que  se  han  encontrado  en  las 
ruinas  de  Xmive,  atestiguan  á  la  vez  que  la  se- 
mejanza con  el  mobiliario  egipcio,  la  habilidad 
de  los  tallistas  y  marqueteros  asirios  quienes 
on  mucho  el  marfil,  que  debían  traer  de 
la  India  por  el  Golfo  Pérsico  y  por  los  caminos 
de  las  caravanas. 

ASIRIANO,  NA:  adj.  ant.  Asirío.  Api.  ápers., 
usábase  t.  c.  s. 

ASIRIO,  RÍA:  adj.  Natural  de  Asiría.  U.  t.  c.  s. 

-  Asirío:  Perteneciente  á  dicho  país  del  Asia 
intigua. 

¡A  qué  la  fama  asiría  ni  la  etrusca 
Interrogar?  etc. 

Bello. 

-  Asiría  (Lengua):  Filol.  Era  un  idioma  se- 
mítico que  se  habló  entre  los  siglos  xni  y  i  antes 
deJ.  C. ,  y  que  fué  suplantado  por  el  arameo.  En 
la  pronunciación  se  distinguía  bastante  del  he- 
breo, árabe  y  demás  idiomas  semíticos;  las  sil- 
bantes de  éstos  solían  trasformarsc  en  l,  la  m 
en  ¡t  y  no  empleaba  la/,  por  más  que  en  la  trans- 
cripción de  algunas  inscripciones  cuneiformes 
aparezca  dicha  letra,  que  en  realidad  era  la  b. 
Xo  había  artículo  prepositivo.  Las  desinencias 
de  los  sustantivos  para  indicar  los  casos  eran  um 
para  el  nominativo,  y  am  é  im  para  los  casos 
oblicuos.  Había  dos  géneros,  masculino  y  feme- 
nino, y  éste  se  indicaba  con  la  terminación  ai 
ó  it.  Los  números  eran  tres,  siugular,  dual  y 
plural.  Los  adjetivos  tenían  dos  terminaciones, 
y  siempre  se  posponían  al  sustantivo  á  que  ca- 

1  .a  formas  especiales  para  el  com- 
parativo y  el  superlativo.  Las  relaciones  de  pose- 

iban  por  medio  de  suf 
ticos  á  los  de  los 

E ronombres  personales  como  en  árabe  y  en  he- 
■   nían  fuerza  verbal  inti 

sustituían   al  verbo  sustantivo.   Había 

5  un  solo  pronombre  relativo  para  los 
;  errogati- 
iales.  El 

1  femenino 

ulino  en  la  primera  y  segunda  persona 

verboapa- 

prinerpio, 

■ 
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bas  de  la  familia  de  las  I  I   ibn  de  las 

ASISIA:  f.  ant.  prov.  .  ínsula  de 

principalmente  la  que 
sición  de  t 

ítem,  statuimosque  de  proceso  alguno  no  se 
haya  de  pagar  al  nota: :  ,  hasta  que  sea 

continuado  exl  saber,  por  asi- 

stas largas,  é  no  por  memoria 

-  de  Aragón. 

-  Asista:  prov.  Ar.  Z  ■juc  se  da- 
ba sobre  algún  incidente  que  sobrevenía,  empe- 
zado ya  el  proceso. 

En  caso  empero  que  el  principio  e  fin  del 
dito  proceso  adjunto  se  inserten,  ó  alguna  ASI- 
STA o  part  de  proceso  en  otro  proceso,  págase 
por  la  inserta  ocho  dineros. 

Actos  de  Cortes  de  Aragón. 

ASISTASIA  (del  gr.  ■xrj-j-.xn'-.x.  confusión,  des- 
orden}: f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
Las  Acantáceas.  Las  especies  principales  son: 
fía  de  Coromandel  (A.  arroman 
Isees;  Jmlilia  gangetica,  L. )  -  Es  planta  de  tallo 
ramoso,  originaria  de  las  Indi 
cultiva  en  los  invernáculos  de  Europa,  en  tierra 
ligera  y  sustanciosa;  se  multiplica  por  estaca; 
florece  desde  agosto  á  noviembre,  y  requiere  rie- 
gos frecuentes  durante  . 

icns).  -  Arbusto 
trepador  del  África  ecuatorial:  hojas  _ 
ovales,  enteras;  flores  dispuestas  en  panículos 
terminales,  infundibuliformes,  de  color  blanco  de 
crema,  con  un  tiute  azul.  Se  cultiva  como  plan- 
ta de  adorno  en  los  invernáculos  de  Europa,  en 
tierra  sustanciosa. 

ASISTENCIA:  f.  Acción  de  asistir,  ó  presencia 
actual. 

La  asistencia  de  los  pastores  en  sus  iglesias 
es  tan  necesaria  para  el  provecho  de  los  fieles, 
que  por  ningún  respeto  temporal  se  habían 
de  ausentar  de  sus  esposas. 

Fr.  Juan  Márquez. 
...  y  venían  á  cumplir  con  esta  obligación 
cuando  les  tocaba  el  turno,  desde  las  ciudades 
más  remotas.  Era  su  ASISTENCIA  en  las  ante- 
cámaras, donde  comían  de  lo  que  sobraba  en 
la  mesa  del  rey. 

Solís. 

-Asistencia:  Recompensa  ó  emolumentos 
que  se  ganan  con  la  asistencia  personal. 
-Asistencia:  Socorro,  favor,  ayuda. 

...  por  razón  de  la  asistencia  del  E 
Santo,  que  es  el  maestro  de  la  Iglesia. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

liase  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  despo- 
jado del  Reino,  y  puestas  las  esperanzas  en  la 
ASISTENCIA  del  rey  de  Marruecos. 

Saavedra  Fajardo. 

—  Asistencia:  Empleo  ó  cargo  del  corregidor 
que  en  lo  antiguo  se  llamaba  asistente  en  al- 
gunas poblaciones. 

:  ENCÍA:  J/tV.  Pieza  destinada  para  re- 
cibir las  visitas  de  confianza,  y  que,  por  lo  co- 
mún, está  en  el  piso  alto  de  la  casa. 

-ASISTENCIAS:  pl.  Medios  que  se  dan  á  algu- 
no para  que  se  mantenga. 

...  señalándole  asistencias  para  su  manu- 
tención. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

i  por  ventura  conveniente  que  una  vez 
vuesti 

pol  En  el  ar- 

1  ejei 
ASISTENTA:  I  i  el  cargo 

la  comunidad  o 

una  de  las  supelioras. 

LE     n  él. 

i  seglar  que  sirví 

.    religiosas  de  las  órdouos  militares. 
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-  Asistí  \t  \:  Mujer  que  sirvo  intei  ¡ñámente 

.  i  lia  durante  eld 
que  por  la  ira  á  dormir  a  la  Buya. 

ASISTENTE:  p.  a.  de  ASISTÍ]     ' 

...  como  asistente  á  la  causa  de  ella,  etc. 
KTBKBIO  Pan 

<  le  aquella  santa  iglesia,  que  se 
intitula!  a  -  ..uta  María  de   Regla,  el  cual  era 
gran  copleador,  pero  muy  po 
coro. 

Isla. 
-Asistente:  m.  Cualquiera  de  los  d 

pos  que  ayudan  al  consagrante,  en  la 
ción  de  otro. 

-  ASISTENTE:   Funcionario   público   que  en 

-.  como  Marchena,  San- 
tiago y  Sevilla,  tenía  las  mismas  atribuciones 
que  el  corregidor  en  otra  -  : 

...  cuando  los  jueces  de  los  grados  en  la 
dicha  audiencia  quisieren  ser  informados  de 
algunos  de  los  tenientes  del  asistente. 

-  Asistente:  En  algunas  ordenes  n  _ 

nombrado  para  asistir  al  general  en  el 
gobierno  universal  de  la  Orden  y  en  el  particular 
de  sus  respectivas  provincias. 

Debióle  de  aprobar  el  asistente  á  quien 
,alato  y  con  quien  tenia 
amistad,  manera  ocasionada  a  ficciones  y  en- 
gaños. 

Mariana. 

-  Asistente:  Soldado  destinado  á  servirá  un 
oficial  en  su  casa. 

-¿Quiénes  dice  usted  que  son? -Un  tenien- 
te coronel  y  su  asistente. 

Moratín. 
-Asistente  á  Cortes:  Cada  uno  de  loscou- 
sejeros  de  la  Real  Cámara  que,  de  orden  del  rey, 
reconocían   los  poderes  de  los  procuradores  á 
Cortes  y  asistían  á  sus  deliberaciones. 

-  Asistente:  Mil.  En  los  siglos  xv  y  xvi  los 
soldados  pobres  servían  á  los  oficiales  y  aun  á 
los  soldados  nobles  y  ricos.  Esta  asistencia  no 
estaba  permitida;  piero  tampoco  podía  prohibirse 
puesto  que  la  practicaban  en  los  momentos  de 
descanso.  Federico  II  de  Prusia  fué  el  primero 
que  concedió  á  sus  oficiales  autorización  para  te- 
mes. En  España  hubo  el  traba 

instituido  por  real  orden  de  30  de  abril  de  1S01; 
sió  el  trabante  y  se  permitió  el  servicio 
de  los  asi -: 

3ej  .la  orden  de  30  de  abril  de  1S74,  sólo 
tienen  derecho  á  asistentes  los  jefes  y  oficiales 
de  los  cuerpos  é  institutos  armados  del  Ejercito 
que  se  hallan  en  las  filas;  los  oficiales 
les,  jefes  y  oficiales  de  todas  las  armas  é  insti- 
tutos del  ejército  que  se  hallan  en  operaciones,  y 
los  oficiales  generales,  jefes  y  oficiales  que  sean 
plazas  montadas,  sea  cualquiera  el  destino  que 
Vii.  Por  otrasdisposii  iones  también  los 
I.  M.  en  practicas;  los  de 
Administración  Militar.  tengan  los 

el  oficial  medico  y  el  i 
destinados  en  la  isla  l  ,  y  los  ayudantes 

id   de  ios  Hospitales.    Los  capitanes 
rcito,  los  capitanes   generales 
de  distrito,  los  '■ 

E    M.  en 
las  capitanías  generales,  pueden  sacaí  dos  asisten- 
uno.  Ningún  individu 
Guardia  Civil  y  Carab  -  cuernos 

-oblado  puede  Ser  el. 

tente,  sin  I  ion  y  prac- 

■ 
i  r  ningún  soldado 

sin   previa  renuncia  del  gal  n 
tinción.  La  prohibición  -  Filipinas 

a  los  ai t  i  ; 

pi  i  ial. 

asisteo    San):  Biog.  Obispo  y  manir.  Ni 
como  mártir,  ni 

nado  Sai  profanas,  ni  on 

martirologii  s.  El  P.  Croiset  lo  cita  sin  - 

y  dice  que  sufrió  martirio  y  mu 

con  el  no  canoni- 

i,  romana  honra  la  mei ¡a  del  obis- 
po \   del  niño  mártires  en  el  día  ■'!  del  nos  de 
la  tradición  piad 
.aiio  de  su  muerte. 


MUEBLES    Y    UTENSILIOS    DOMÉSTICOS.    ARMAS   Y    HERRAMIENTAS 
DE    LOS   ANTIGUOS   ASIRIOS   Y    BABILONIOS 

1. — Pieza  defensiva,  reforzada  con  escamas  de  metal,  y  de  hechura  á  propósito  para  proteger  el  pecho,  e 

vientre,  el  cuello  y  la  espalda. 
2,  3  y  8.— Escudos  de  madera  durísima  (pie  los  combatientes  hincaban  en  el  suelo  durante  la  lucha  :  tenían 
la  altura  de  un  hombrey  servían  para  la  defensa  de  los  tiradores  de  á  pie.  A  cada  dos  tiradores  acom- 
pañaba un  criado  encargado  de  llevar  los  escudos. 

4  á  7,  9  á  1 1. — Escudos  de  mano,  que  por  lo  regular  eran  de  forma  esfe'rica  ó  cónica,  de  ancha  base:  en  este 
último  caso,  llevaban  en  el  vértice  una  cabeza  de  animal,  y  en  el  resto  de  la  superficie  puntas  metá- 
licas que  en  la  lucha  podían  servir  de  arma  ofensiva. 

12  á  16.  —  Hachas  de  trabajo. 

17   á  20. — Tunales  y  dagas  de  varias  formas  y  labrada  empuñadura. 

21.— Hoz. 

22  ;i  28,  30. — Espadas  ricamente  adornadas. 

29. — Parte  de  un  cinto  que  muestra  la  colocación  de  los  puñales  en  el. 

31  á  35. — Venablos  y  otras  armas  arrojadizas  que  solían  tener  más  de  una  braza  de  largo,  y  cuyo  extremo 
inferior  solía  rematar  en  una  maza  para  aumentar  la  violencia  del  golpe  ó  bien  en  una  punta  para 
hincar  el  arma  en  el  suelo. 

36  á  38. — Aljabas  de  los  guerreros  nobles;  estaban  reforzadas  con  tiras  metálicas  en  las  orillas,  chapeadas  de 
planchuelas  de  oro  y  adornadas  con  variadas  labores  de  colores  vistosos. 

39. — Brazo  en  actitud  de  disparar  una  flecha. 

40.— Flechas. 

41. — Arco  con  su  funda. 

42. — 1  aferentes  hechuras  de  arcos. 

43  á  47. — Cetros  de  varias  formas. 

48. — Campanillas  de  bronce. 

49  á  52.— Utensilios  domésticos  de  metal  de  distintas  formas. 

53.—  Embudo  que  probablemente  servía  de  corneta. 

54.— Labores  frecuentes  en  jarrones  y  otras  vasijas  y  consistentes  por  lo  común  en  figuras  fantásticas  de  hom- 
bres y  animales. 

55. — Objeto  copiado  de  un  bajo  relieve  asido  cuyo  uso  se  desconoce. 

56  y  57. — Lámparas. 

58  á  60. — Tapaderas  circulares  de  bronce,  llenas  de  adornos  graciosamente  cincelados,  las  cuales  servían  para 
tapar  calderas  y  otras  vasijas;  á  veces  tenían  la  notable  dimensión  de  dos  metros  de  diámetro,  ha- 
biéndolas también  lisas  y  sin  adorno  alguno. 

89  á  97.— Vasijas  de  barro.  Los  asirios  y  babilonios  tenían  la  costumbre  de  hacer  pasar  á  su  país  desde  las 
comarcas  conquistadas  los  obreros  más  hábiles,  y  esta  es  la  causa  de  que  los  utensilios  asirios  no  se 
distinguieran  en  su  forma  ni  en  su  material  délos  productos  del  Asia  anterior.  Casi  todas  las  vasijas 
•    de  barro,  que  se  han  encontrado  en  escasísimo  número,  son  redondas  y  ventrudas,  con  ó  sin  asas. 

76,   77,   83  á  8«  — Vasijas  de  vidrio. 

78  á  80.  —  Vasijas  de  barro  tallado. 

72  y  81.     Cubos  para  agua  bendita:  estallan  provistos  de  un  asa  movible  y  de  adornos  simbólicos,  ó  bien  la- 

brados á  modo  de  cestos 
82.    -Cubo  para  el  servicio  doméstico. 

73  á  75.  — Altares.  Tos  había  en  forma  de  trípodo  con  la  tabla  cóncava  otros  consistían  en  una  piedra  trilate- 

ral  cuyos  ángulos  aplanados  remataban  en  canas  de  animales. 
61   á  71. — Muebles  asirios.  Todos  ellos  estaban  hechos  en  ángulo  recto.  Tos  pies  de  los  muebles  de  lujo,  sobre 
todo  de  los  tronos,  acababan  casi  siempre  en  garras  de  animales  o  en  pinas  de  metal;  en  los  traví  - 
safios  había  figuras  ú  otros  adornos  metálicos  (figs.66,  70  y  71),  y  los  brazos  y  respaldos  estaban  pro- 
vistos de  tapices  y  cojines  de  color.  A  cada  tron >rrespondía  un  taburete  it¡   -.  69,  03  y  65). 


ASÍS 
AS'STIDO:  111.  Min.  i  Ip 

de  Aüi. 

asistí  i; 
detenerse):  a.  Acompañar  á  alguno  en  un  acto 

El  re]  i  l '.  Antonio  de  Luna, 

hijo  de  D.  i,  3  a  D.  Juan  de 

Bien  i. 
la  guerra 
buena  caenl  id 

estando 
á  la  orden  que 

Diego  d     M 

i    i  :    oro  del 

religioso  estandarte, 

N  [i  ojii  d]  s  Pastos  Día/. 

•  :  \  ir  en  algunas  cosas; 

i  sirven  pa- 
lo 
colegí  i  todos  y  á  cada  uno  de 

los  il  ato  les  fui   e  nec 

sus  enanos  y  personas. 

JoVELLANOS. 

Es  el  caso  qu<  nado  el  ama  des- 

de hoj 

■-reirá  la  señora  que viuo anoche:  la  To- 
masa es   la  que   tiene  que  ASISTIRLE 

Hartzenbusch. 

-  Asistir:  Servir  interinamente. 

Estoy  ahora  sin  criado  y  me  asiste  Martín. 
/'  d    ¡a  Academia. 

-Asistir:  Socorrer,  favorecer,  ayudar. 

Solicitando  Casio  todos   sus  amigos  contra 

D     ASISTIRÍAN  SU 

intento  como  Mareo  Bruto  le  asistiese  en  él. 
QUEVEDO. 

Dios  os  asista  en  vuestro  viaje  y  so 
os  acón 

Torres  Am  \r. 

-  ASISTIR:  Tratándose  de  enfermos,  cuidarles 

i  su  curación. 

íes  al  instante  á  cumplir  con  su  obli- 
gación, a  asistírlg  a  su  hermano,  enfermo) 
o  a  morir,  como  él  decía,  de  dolor  á  su  lado. 

1  ¡     .      I  LNA. 

—  Con  que  ¡muí 
1  loñs  Carmen  Garibay? 
-Si,  señor.  Yo  la  asistí. 

Bretón  de  los  Herreros. 

! 

rÍAN  ordinariamente^  la  comid 
cuatro  juglares, 

Solís. 

Acudía  taciturna  la  gente  al  Merca-: 
asistir  á  la  función  del  Carmen,  donde  cele- 
braba de  pontifical  el  Arzobi 

1      !ÜE   DE  RlVAS. 

-  Asistir:  Concurrir  con  frecuencia  á  alguna 

p  u  i-. 

-Pues  si  no" amáis  á  mi  prima 
¡Cómo  asistís  tanto  aquí? 

Tirso  de  Molina. 

-  No  visto  damascos  yo, 

-  ro  EN  zambras,  ni  bailes,  etc. 

>  acero. 
ni::  En  ol  juego  de  naipes,  echar  car- 

dei  asi  á  las  leyes  especiales  del  juego. 

ASISTOLIA  (delgr.   a    priv.,  y  ouotoA7¡,  sis- 
tole,  contrací  ion   ¡  f.    Pat.    N  i 
B 

sangro  que  le  lli  ?a  por  las  vi  n 
equilibrio 

filia  significa  falta 
taco;  pero  esta  falta  es  ¡E  u  la  vida. 

En  las  lesiones  o  ibre  todo 

enlaslesiones  va  i  recuento- 

mente  la  asistolia  poní  ¡ 

agualdad  i  irri 
micntos  del  corazón  y  del  pulso,  disti  i. 
las  venas,  pulso  venoso,  cianosis. 


ASMA 
■  Puedi  ién  la  asisto] 

un  '¡.a  ramo  peí  ii  ardía i  pli  u- 

i  ■    i  odo  de  las  l 

isidodesl  nuda  I  i 

asitia  (del  gr.  ¿oiTt'a  de  i  priv.,  y  sixov, 
alimento  la  di  I  api  tito; 

abstinencia  forzada. 

asjagam:  ni  írbol  de  las  lu- 

dias orii  i.  a    i  .i  la  familia  di  la 

I  que   Roxburg  ha   denominado 

el  ¡ugo  de  cuyas  hojas  se  utili- 
za en  la  I  ■  -ólicos. 

ASJAR:  Qeog.  üad  ó  valle,  cuy unbre  sig- 

iiiliea  encantos,  en  la  Tebaida,  Egipto,  muy  pin- 
toresco por  las  bizarras  formasque  pri 

tu  i 'l>.i  i  a ,  que,  literal- 
mente, cubren  sus  orillas.  Kn  él  encontró  el  doc- 
tor Schweinfuth  i  1876),  a  una  altitud  de  I  0  10 
m.,  muestras  de  la  flora  del  Sinaí,  de  la  Palesti- 
na y  aun  del  Afghanistán. 

ASKEG  ó  ASKAIG:  Qeog.  Rada  en  ol  N.  E.  de 
la  isla  de  Islay,  condado  de  Argyle,  Escocia, 
cerca  de  unas  minas  de  plomo. 

ASKELIA  (delgr.  i,  priv.,  y  oxs7.o;,  pierna): 
f.  Terat.  Monstruosidad  caracterizada  por  la  ca- 
rencia de  pi 

ASKEW  (Antonio):  Biog.  Médico  inglés.  X. 
en  Kendal  en  1722;  M.  el  27  abril  de  1773.  Via- 
jo mucho  tiempo  por  Turquía  y  Grecia;  de  re- 
greso en  Londres,  fué  nombrado  médico  del 
Hospital  de  San  Bartolomé.  Dejó  una  rica  biblio- 
teca, cuya  obra  fué  impresa  con  el  título  de 
Bibliolheca  Askewiana. 

askidA:  f.  Bot.  Nombre  dado  al  eléboro  blan- 
i«J  por  Dioscó 

ASKÓ:  i  isla  inmediata  á  la  eos- 

itrionalde  Laaland,  Dinamarca.     Otra 
isla  sit.  en  la  costa  de  Noruega,  frente  á 

ASLACO  (Conrado  ¡  Biog.  Teólogo  noruego. 
N.  en  Bergen  el  28  de  junio  de  1564;  M.  el  7  de 
de  1624.  Después  de  brillantes  estudios 
hechos  en  Copenhague,  y  de  viajar  porcasitoda 
Europa,  fué  nombrado  profesor  de  Pilo 
aquella    Universidad,     i  iguientes 

obras:  /'//  ■  Mosaica;  Orai 

i 
0 

'tllO. 
ASLOMÁN:  '.'■  ¡lió  anejo  cu  la 

prov.  de  Am  ¡que      la  o     Pana;      Filipii 
el  extremo  meridional  de  la  isla,  cerca  déla  pun- 

ASMA  íilcl  gr.  xaOfia;  de    y.nj.x,    respirar):   f. 
Enfermedad  de  los  pulmones,   espasn 
menudo  ta  ral,  ordinariamen 

Dril,  que  se  manifi 

aeerbaciones  pe- 
riódicas ó  verdaderos  accesos. 

lientras  otro  en  Pan  se  cura  el  asma. 
A  la  Suiza  ni. 

Y  al  ver  á  su  tocayo  se  entns; 

i:  nos. 

ven  la  peor  edad,  porque  em] 
sentirme   harto   averiado,  con  un  poq 
mucha  tos,  etc. 

V  U  ERA. 

-Asm  - 

cnltad  sobi 
y os  acceso 

i 

•  ni  en  el 

puesto  que  la  di  •  Ltica  tiene  siem- 

ica  suficiente  (disminu- 
ción del  calibre  de  los  bronquios  por  hiperemia 
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mientras  qne  loa 
n  alguna 

rácicos,  i 

teoría  sos- 

ti  nid  i  ¡ I 

recienti  no  ,  ,1  elasma 

fibras  musculares  circulai 

n. i  .i.   1 1 1  ■  ■  i  ración  d 

Longel  ¡  Knaul  h  ib  an  'i'  mosl  rado     - 11,  1842) 
i  i  faculi  el  d.^  contrai  rsi 

ciom  -  '!■'  este  nci  u,  contra- 

losexpeí  iiii'  nto   i  Wintrich 

por   líert  en   1870.    La  clínica,  y 

blemente  prolongada i  sus  ruidos  sibilantes  y 

la  suspensión  de  i 

la  influencia  del  hidrato  de  cloral,   demuestran 

iciade  un  obstáculo  en  los  bronquios 
K  ños  que  no  pu 
otra  causa  que  a  su  contracción  espasmó 
esta   misma   coni 
casi  constante  del  diafragma  di 
asmático,    producida   por   la  dilatación  pulmo- 
nar   por   el    aire  que   no    puede    ser   es]. irado, 
porque  los  músculos  bronquiales  espasmódica- 
mente  contraídos   -  :luj  i  a   I  is 

es  vencida  mas  fácilmente  en  la  ins- 
piración que  en  la  espiración,  porque  la  pre- 
sión espiratoria  no  sólo  so  ejerce  sobre  los  al- 
véolos, en  cuyo  caso  sería  fácilmente  vencido 
el  espasmo  bronquial,  sino  también  sobre  los 
bronquios  más  finos,  que  son  blandos  y  com- 
presibles, de  suerte  que  en  lugar  de  abi  1 1 
ocluye  mas.  De  la  ventilación  insuficiente  y  de 
la  dilatación  del  pulmón  resultan   también   la 

.  de  aire  y  la  exageración  refleja  de  las 
fuerzas  respiratorias,  porque,  como  diceBiermer, 
es  un  principio  de  la  respiración  que  los  diversos 

is  respiratorios  tienden  á  compensarse 
por  modificaciones  funcionales  apropiada 

¡i  es  difícil  la  evacuación  de  los   pulmo- 
nes, la  espiración  se  refuerza  por  vía  refleja  y  se 
prolonga,  y  viceversa,   la  plenitud  insí 
de  los  pulmones  se  combate  exa  «erando      la    ic- 
tividad  inspiratoria.  Es  difícil  explicar  la  rela- 
ción entre  los  fenómenos  espasmódicos 
racterizan  el  asma  y  los  fenómenos  c  i 
con  que  se,  inician  ó  terminan  los  acceso 

se  sabe,  en  efecto,  si  la  hiperemia  y  la 
exudación  bronquial  son  un  resultado  reflejo  de 

ii  o  de  los  nervios  cení  i 
contrario,  losfenóineiios espasim 
punto  de  partid  il  bi  onquial,   la  hi- 

peremia y  el  catarro. 

Wintrich  estableció  la  teoría  que  explicad  as- 
ma bronquial  por  un  esp  ingina,  y 
Bamberger  y  Lchmann  han  ap.c 

n  presión  del  di 

1  acceso,  la  m a  de  los  li- 

mites pulmonares,   la  dilatación  del  t 

intercostales  la 

tensión  de  los  músculos  abdominales,  quesoulos 

o  expli- 

í  ario  y  antagónico  de  I 

i  dures. 

En  una  tercera  teoría  sostenida  por  T, 
afirma  que  el  asma  bronquial  i 

|    que  la 

ber   lia    formulado   una    teoría 
según   la  cual  el  cuadro  sintom 

los  bronqui  n  desús 

■alíñeos  por  Lnfln 

imontal- 
is,  la  pro- 
ducción de  una  di 

explica  peí  iones  del  asma 

con  los  fenómeno-  El   enfisema  pul- 

n  del  diafra   ma  y  el 
espasmo  espiratorio  son  coi 
ha  adherido  resueltamente  á  la  teoría  de  We- 
bcr,  y  ha  aducido  datos  positivos  en  su  apoyo, 
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tales  como  la  rubicundez,  que  desaparece  al  cu- 
ático,  de  la  mucosa  bronquial, 

nqii o    !> 

i    3   la  tumofacció 
de  la  mi.  rvada  durante  el 

i  bronquial  p 
ción  din  no  está 

demostrada  positivamente;  pero  debe  b 
cueuta  que  el  asma  bronquial  alterna 

iones  de  ciei  I  ornóla  epi- 

lepsia y  la  1.a  compresión  d 

por  la  tumefacción  de  la  •  los  gan- 

,  neo-bronquiales,   por  el  bocio,  pueden 
producir  accesos  asmáticos.   El  asma  bronquial 
-    presenta  á  consecuencia  de  enfermeda- 
i lio  y  del  corazón,  como 
hemos  dicho,  y  también   por  afecciones  de   los 
sexuales,   por  alteraciones  digestivas, 
por  la  existencia  de  vermes  intestinales  y  por  las 

Individuos  hay  de  predisposición  tan  gradua- 
da que  hasta  el  humo  del  tabaco,  el  olor  de  los 
aceites  esenciales,  el  del  café,  el  polvo  de  ipe- 
cacuana para  provocar  un  acceso  asmático.  En 
i.  que  aumenta  á  medida  que 
avanza  el  acceso  y  que  es  viscosa,  se  ven  peque- 
ños grumos  constituidos  por  células  eu  de- 
generación granulosa  y  en  ellos  se  en 
cristales.  puntados,  visibles  con  un 

aumento  de  300  a  600  diámetros,  que  se  llaman 
cristales  de  Charcot  y  son  considerado! 
den  como  causa  del  acceso  asmático,  aunque  de- 
ben mirarse  más  bien  como  un  puro  accidente. 
Suele  alternar  el  asma  con  los  ataques  de  gota 
y  con  erupciones  cutáneas.  Favorecen  los  ataques 
la  humedad,  los  enfriamientos  y  los  cambios 
bruscos  de  temperatura  y  los  lugares,  pues 
hay  asmáticos  que  se  ven  libres  de  sus  ataques 
en  variando  de  población.  Algunas  v- 
transmisible  por  herencia  la  predisposición  al 
asma. 

Suelen  encontrarse  en  los  asmáticos  las  lesio- 
arato  respiratorio  y  de 
otros  órganos,  pero  con  estas  lesiones  puede  fal- 
tar el  asma;  la  única  lesión  que  paree, 
en  el  asma  protopática  es  la  hiperemia  de 
la  mucosa  de  las  vías  aéreas,  demostrada  por 
- 

Los  paroxismos  ó  accesos  de  asma,  generalmen- 

irnos,  son  precedidos  de  algunos  fenóme- 

tosos,  como  sensaciones  constrictivas  en 

el  cuello,  en  el  epigastrio,  laxitud  general,  mal 

humor,  estornudos,  etc. ,  ó  sobrevienen  bien  brus- 

inadamente.  Despiértase  el  enfermo  con 

angustia  n  y  dificultad  para 

inspirar,  y  aun  mas  para  espirar  el  aire:  la  espi- 

-  cada  vez  más  lenta   ; 

prolongada  y  sibilante;  todos  los  músculos  ins- 
9  accesorios  intervienen  eu  la  inspira- 
ción;  el  enfermo,  cuya  cara  se  pn 
algunas  veces,  cianótica,  cubiertadesu 

-  ojos,   está  desasosegado,  se  abalanza 
á  las  ventanas  buscando  aire  fresco  ó  ■ 

en  la  cama  apoyándose  en  los  brazos,  en  sus  es- 
respiratorios   i: 

■ 
filias  veces  sep 

-na  proto 
l  on  el  lin  del  acceso,  que  se  acompaña  de 
iue   aumentan 
íiniite-  y  tos  seca,  coincide  una  expi 

Los  intervalos  de  los  accesos  duran  ho- 

guda  que  existí 

i,  profundo 

al  fin  del 

ida,  y  más 

¡s,  la  juventud  del  enfermo,   la  breve- 

Kl  Ir  . 

i  de  cloral, 
cuyos  remedios 


ASMA 

accesos,  aunque  hay  que  repetir  las  dosi- 

icostado  y  con 
La  ad  >ii  de  un  vomiti- 

moderar  la  intensidad  di  y  alguna 

vez  yugu  '  imbien  el  nitri- 

to de   amilo,    el   induro  de  etilo,  el  heleno ,    la 
belladona,  la  tintura  de  la  lobclia,   el  bromuro 
.   .  1  quebracho, 

esencial  de  trementina  V  IOS  cigarrillos, 

y   nitro, 
belladona,  beleño,  felandrio  acuático  y 
tebaico. 

Fuera  del  acceso  hay  que  investigar! 
del  asma  para  evitarlas  o  comí 
dicamentos  recomenda'  i  amiento 

del  asma  fuera  de  los  accesos  son:  el  ioduro  po- 
o,  el  arsé- 
nico, la  quinina  en  el  asma  periódica,  los  pre- 
parados de  hieiTO,  la  belladona  y  la  atropina, 
las  ñores  de  azufre,  la  nuez  vi  imica  y  la  i 
na,  las  inhalaciones  de  esencia  de  trementina  y 
las  fumigaciones  con  papel  de  nitro  ó  estramonio. 
El  tratamiento  pneumático  del  asma  consiste 
en  la  respiración  del  aire  comprimido  durante 

is  por  algunos  meses.   El   ti    • 
electro-terápico  ha  dado  pocos  resultados. 

lamente  se  ha  tratado  del  asma,  y  prin- 
cipalmente sus  accesos,  con  el  iodhi 
hiosciamina  á  la  dosis  de  un  Vi  á  ■  a  miligramo, 
en  invección  hipodérmica;  con  el  petróleo  puro 
3  gramos;  con  nitroglicerina  disuelta 
en  alcohol  al  1  por  %,  en  dosis  de  10  á  15  gotas; 
con  la  resorcina,  de  4  á  S  gramos,  y  con  las  in- 
yecciones hipodérmica s  de  pilocarpina;  sin  que 
todos  estos  medios  aventajen  á  los  clásicos.  Al- 
■s  no  hay  más  recurso  contra  el  asma 
que  el  cambio  de  localidad. 

-Asma:  Gcog.  Río  en  la  prov.  de  Lugo;  nace 
en  las  vertientes  del  monte  Faro ,  cruza  por 
Chantada  y  desagua  en  el  Miño. 

-Asma:  Geog.  V.  San  Félix.  San  Jorge, 
San  Saltados  y  Santa  Eugenia  de  Asma. 

ASMADAMENTE:  adv.  m.  aut.  Considerada  ó 
atentamente. 

ASMADERO,  RA:  adj.  ant.  Que  discierne  ó 
hace  discernir. 

ASMADURA:   f.  ant.  ASMAMIENTO. 

Para  juzgar  otras  intenciones...  es  ordenado 
el  otro  cuarto  sentido,  que  llaman  estimativa 
ó  asmadura. 

Palacios  Rubios. 

ASMAMENTO:  ni.  ant.    ASMAMIENTO. 

ASMAMIENTO:  m.  ant.   Acción,  ó  efecto,  de 

asmar. 

...  asmen  cnanto  se  perdió,  é  cuanto  se  li- 
bró, é  pártase  la  pérdida  según  este  asma- 
miento. 

Fuero  Real. 

ASMANITA:  f.  Miner.  Mineral  que  si 

en  pequeños    granos    redondeados   compuestos 

os  en  el  hierro  me- 

teórico  de  Breitenbach.  Según  Story-Malkeine, 

■  incia   es  orto-rómbica  con  exfoliación 

bien  marcada.  Es  frágil:  dureza,  3,5. 

asmar  a   ant.  Estimar, 

presumir,  juzgar,  conjeturar. 

osas, 
que  las  tres  r. 
habrán  de  venir. 

jo  Remilgo. 

-ASMAR:  ant.  Intentar  alguna  cosa  con  os- 
ardimiento. 

--  iie  quebrantar  el  juramento 
que  lian  fecho  al  rey. 

/ 

-  Asmar:  ant  Mirai 

intentar,  discurrir. 

aquella  mala  iutenci 

CkmcU    I. 

ASMÁTICO.   CA 

o  al 

A  la  pn 

nden, 

dos, 
i  idaa  las  teces. 
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Pero  en  aquel  mismo  instante  el  inl 



ASMÁTICA  del  Corregidor! 

IONIO    DE    Al.AHC'ÓN. 

-  A--.:  '  na,  I.  t.  C  8. 

-Aun  es  peor  llevar  tal  compañera. 

¡Me  voy  á  divertir! 

;:F.rtos. 
ASMIR  Ó  ESMII: 
el  bajalato  de  Tetuáii.  q  imbre  de 

Río  de  los  Capitanes  en  al{ 

Bermeja,  coi  re  al  S.  del  monte 

Negrón  y  forma  al  llegar  al  mar  muchos  em- 

inillas  que  encharcan  el 

terreno  en  una  gi  La  cantidad  de 

m  ulad.i  en  la  boca  están  gran 

A  uno  y  otro  lado  desu  valle,  en  dirección  al  O., 
se  encuentra  la  principal  masa  de  la  tierra  de 
labor  del 

ASMODEO  (del  hebreo  asamod,  destruir,  se- 
gún unos:  tentar,  seg  u  otros): 
Famoso  personaje  de  la  demonología.  Su  cele- 
bridad se  remonta  al  7,  y  parece 
haber  sido  el  demonio  del  amor  impuro  y  la  per- 
sonificación de  los  apetitos  de  la  carne.  Habién- 
B  piel,  hizo 
morir,  uno  tras  otro,  á  los  siete  esposos  de  esta 
joven,  arrancándoles  la  vida  antes  de  que  hu- 
biesen privado  á  Sara  de  su  virginidad.  El  ángel 
Rafael  indico  á  Tobías,  que  se  sentía  dominado 
por  el  terror  ante  la  idea  de  contraer  un  enlace 
tan  funesto,  el  medio  de  poner  en  fuga  al  demo- 
nio é  impedirle  que  volviera.  La  primera  noche 
de  su  boda,  Tobías,  recordando  los  consejos  del 
ángel,  puso  sobre  un  ascua  el  corazón  y  el  híga- 
do de  un  pescado  que  recogió  varado  á  orillas 
del  Tigris,  é  hizo  un  perfume.  Asmodeo,  al  per- 
cibir el  olor,  se  fugó  al  extremo  del  Alto 
y  un  ángel  le  su  j  vuelven  á  citarlo 
los  demonólogos,  que  nos  dan  á  conocer  su  ge- 
nealogía y  sus  maldades.  Xos  dicen  que  era  hijo 
de  Tubal  Caín  y  de  su  hermana  Noema,  es  de- 
cir, nacido  del  incesto;  que  intentó  destronar  á 
Salomón  para  sucederle,  y  que  este  rey  le  ven- 
ido. El  viajero  Pablo  Lucas  asegura  haber  ha- 
blado con  él.  Los  judíos  veían  en  Asmodeo 
un  como  príncipe  de  los  demonios ,  el  sím- 
bolo de  la  impureza,  y  como  ejemplo 
maravillosa  habilidad,  contaban  que,  obligado 
por  Salomón  á  trabajar  en  el  templo  de  Jerusa- 
lén,  acabó  la  construcción  sin  usar  el  martillo, 
ni  instrumento  alguno  de  hierro,  valiéndose  so- 
lamente de  una  piedra  particular  qui 
la  piedra  como  el  diamante  corta  el  cristal.  As- 
modeo es.  sin  duda,  un  personaje  que  los  judíos 
tomaron  de  los  persas. 

ASMÓLE  (Elias):  Biog.  Anticuario  y  alqui- 
mista inglés.  N.  en  Lichfield  el  23  de  mayo 
de  1617:  M.  el  1S  de  mayo  de  1692.  Comenzó  el 
I  Derecho;  pero  en  las  turbulencias  de 
su  tiempo,  ardiente  realista,  entro  en  el  servicio 
de  las  ara        D  del  partido 

realista,  volvió  á  Londres  y  fundó  con 
Lilly  y  Boocker  la  sociedad  de  Anticuarios.  A 
la  restauración  de  Carlos  II  fué  nombrado  rey- 
de  armas.  Publicó  entre  otras  obras:  E 
de  los  secretos  de  la  cien  y  Teatro 

ASMONEOS:  Gi'og.  ant.  Nombre  qui 
dar  .i  1  a  Macabeos,  como  originarios  d 
ciudad  di   I  Simeón. 

ASMOSO,  SA:  adj.  ant.    Discursivo,  capaz  de 

ASMuní  :   en  el  ayunt.   de  Ct 

vi<.  p.  j.  prov.  de  L  ridaj  1" 

ASNA:  f.  Hembra  del  asno. 
ASNAS:   pl.    Vigas  m 
princip  i' 

ó  las  que  Huí:  la  tabla- 

zón. 

FR.    !  UDA. 

m.  \  \  m  Kl  .  II  \  M  M«- 
...  .       qui  ii"  pus- 

II  lile  IOS  UNÍS    v 

isión. 


ASNE 

_¡Xo.  Ql  l,  ASNA  COJA!  n  f.  |Xo, 

Q1   m    ESTREGÓ     SI   R.8  k.DI     lítSUEGRO! 

asnacho:  m.  Arbusto  de  unos  seia  pies  de 
sitara, 

por  del)  i.¡".  que 
los,  v  lluros  amarillas. 

-  Asna ¡  i ! 

asnada:  f.  fig.  y  fani.   Asnería,  b 
rande. 

ASNADO:  in.  En  las  niin  I  I  de  Alm.i  1   a,  i  id 
madero  de  loa  qu  lo  I  racho  en  tr«  ho 

I  mina. 

ASNAL:  adj.   1' 

—  ¡Oh! -dijo  el  bonico: 
¡Qui 

La  música  asnal! 

Iriarte. 

Yo  voy  á  oprimir  ti  lomo 

De  mi  asn  ai.  c  ilialyadtira. 

BR]   I  "\  DE  LOS   lili: 

-  Asnal;  fig.  y  fam.  Bestial  ú  brutal. 

...  lo  mesmo  digo  contra  esta  asnal  codicia 
de  riquezas,  etc. 

Diego  Guacían. 

...  y  no  porque  sea  burro  de  raza  ha  de  re- 
tozar coa  los  años,  que  es  burla  ASNAL. 
La  picara  Jusí 

-Asnal:  V.  Media  asnal. 
ASNALMENTE:  adv.  m.  fam.  Cabalgando  en 
un  asno. 

En  lo  del  asno  reparó  un  poco  Don  Quijote, 
imaginando  si  se  le  acordaba  si  algún  caballe- 
ro andante  había  traído  escudero  caballero  as- 
nalmente, pero  nunca  le  vino  alguno  á  la 
memoria:  etc. 

Cervantes. 

-  Asnalmente::  fig.  y  fam.  Bestial  ó  brntal- 

ASNALLO:  ni.  Bot.  Mata  silvestre  de  los  mon- 
España,   que  corresponde  á   la   especie 
'.  L. .  de  la  familia  de  las  Legu- 
minosas  V.  Ononis  .  Se  llama  también 

ASNAPAR   ó  ASENAFAR:  BÍOg.   Nombres   que 

en  los  libros  de  Esdrás  y  de  los  Reyes  se  da  al 
\  -iria  que  envió  colonias  á  poblar  la  Sa- 
maría después  de  haber  transportado  ala  Me- 
dia á  los  israelitas,  en  el  reinado  de  Oseas.  Se 
supone  que  es  Saryukín. 

asnazo.  ZA:  m.  y  f.  aum.  de  Asno  y  Asna. 
U.  t.  c.  adj. 

-  ¡Que  ahora  no  salga  el  asnazo 
De  don  Pedro! 

Rojas. 

asne    '•  i   Dibujante  y  . 

n    1596;  M.  en   París  en 
idroa  de  Bubens,  Pablo 
¡  le  algunos 

célebres  de  su 

asneiro  ó  dozóN:  Geog.  Río  en  la  prov.  de 
P  Ira.   Nace  en  laa  montañas  que  hay  en 

el  confín  con  la  ¡  I  por  Gesta 

j  Prado  v  desagua  en  el  1  leza, 

ASNEIROS:  Geog.  Lugai  en  la  felig.  de  Santa 

Al.uii    ilii  \  mit.  de  Piñor,  p.  j.  de 

de   Orense:  81   edifs. 
en  la  felig.  de  San  Martín  Bermedelo,  ayuut.  de 
prov.   de    la   Cortina;  9 
casas. 

asnela:  Geog.  Aldea  en  la  felig   de  San  Mi- 

Biofi  io,   aj  unt.  de   Mono  a  i/,  p.  j.  do 

Pontei  edra  ;  7  edifs.     Al- 

í  V. :   de  S  inta  Mal  ta  de  Síeiláu,  ayuut. 

de  Biotorto,  p.  ¡.de  Mondoñedo,  prov,  de  Lugo; 

asnelle  de  abajo:  Geog.  Lugares 

i    María  di    Boboi    la     ;  nnt.  y  p.  j.  de 
Bedondela,  prov.  de  I'  i;  67  edifs. 

-  Asni 

felig.   de  Santa   María  di    !•■  boi eda,  aynnt.  y 

Bedondi  1 1 .   proi .   di    Poní   ■ 
eflifs. 
asnería:  f.  fam.  Conjunto  di 
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...  no  lalizarla 

dio  garro! 

/,./  pico 
-Asni  m.  Asnada. 

ASNERIZO:  m.  anl.    .\  i 

asnero:  ni.  aut.  Asnerizo. 

:  por  haber  ayudado  al 

I  'apila. 

I ! 1 1  ¡  I  .  i  ■ .     ;    .    DJ      V.    • 

asnico  (d.  de  asno):  m.  prov.  .Ir.  Instru- 
mento de 

ASNIÉRES-SUR-SEINE:    Geog.    '       ': 

.  di-!     di     Sai, 

ni.  Francia,  di  I  Sena  y 

-  ii  i  feí  rocarril  del  Havre;  6  500  habits.  y  mu- 
chas casas  de  campo. 

asnilla   d.  de  asna):  f.  Albañ.  Pieza  de  ma- 
dera so  tenida  por  'i"--  pies  derechos  para  qm 
i   en  ella  el  edificio  que 
mina. 
asnillo  (d.   de  asno):  m.  Insecto  muy  co- 
niuii  en  España,  de  pulgada  y  media 
enteramente  negro,  con  la  cabeza  muy  grandey 
semejante  á  una  inedia  bola,  y  los  éli! 

I  -  tan  voraz,  que  á  veces  se  come  á  sus 
semejantes. 

-Asnillo:  prov.  Ar.  Asnico. 

asnino,  na:  adj.  fam.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  asno;  asnal. 

...  en  las  cortesías  jumentiles  y  asninas  se 
ha  de  ircon  el  compás  en  la  mano,  y  con  medio 
término. 

Cervantes. 

ASNO  (del  lat.  aslnus):  m.  Animal  de  carga, 
del  mismo  género  que  el  caballo,  del  cual  se  dis- 
tingue por  ser  más  rústico  y  paciente,  por  ser  de 
menor  talla  ordinariamente  y  de  formas  más  an- 
gulosas, y  tener  orejas  más  largas,  crin  corta  y 
recta,  cola  con  crines  solamente  en  la  extremi- 
dad y  una  faja  de  pelo  levantado  á  todo  lo  largo 
¡pina  dorsal. 

Podréis  tener  asnos  ó  mulos,  según  lo  pi- 
diese vuestra  necesidad,  y  algunos  animales  ó 
aves  para  vuestro  alimento. 

Santa  Teresa. 

El  buey  es  fuerte  y  robusto,  el  asno  perezoso, 
el  caballo  muy  inclinado  á  la  guerra,  el  lobo 
nunca  se  puede  domesticar...  etc. 

Fll.    Ll  i      DE  G  i;  S.NADA. 

-Asno:  fig.  Persona  ruda  y  de  escasos  ó  nin- 
gunos alcalices.  TJ.  t.  c.  adj. 

Digo  que  en  -tra  merced  ra- 

zón, respondió  Sancho,  y  que  soy  un  asno. 
I    i  l:V  LNTES. 

—  ¡Vive»  Cristo,  que  me  huelgo! 
—  Yo  y  todo,  din  ser  un 

lo    I    ■    '  ÍES    DE    B]  \  WENTE. 

-  Á    ASNO    FLOJO  ,  Ó    El  RDO,    Ó   1401 

tonto,  S.RRIEE :  i'  i.  con  que  se  da  á  en- 

i  ni.  i  que  para  los  que,  á  título  de  tontos,  no 
hacen  lo  que  deben,  el  mejor  remedio  es  el  cas- 
tigo. 

-Al  asno  muerto,  la  cebada  ai.  rabo: 
ref.  que  reprende  1  i  necedad  de  querer  aplicar 
remedio  oportuna, 

-  Asno  cois  oro,  ili 

que  se  daá  entender  que  quien  tiene  dinero  con- 
sigue  1"  que  quiere,  poi  m  cío  qu 

-  Asno  de  Ari  vdia,  lleno 
paja:  ref.  que  reprend 

-Asno 
con  qui    se  denota  que  nadie    cuida  de  lo  que 
irgadod  muchos. 

o  ruro  í  lo  me- 
so: ref.  i  '  

0     CABE  CAS  V  AGUÍ  l  \   SIN  PALO: 
ref.  con  qi 

qlle     SÓlO 

acaba  la  i 

-  Asno  qi  e  eni  i  \,  vol- 
vere caí                        ía:  ref.  con  qu 
entender  i                                pone  quien  entra 
en  sitio  vedado,  ó  en                         trai 

i    f.  quere- 
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pn  lele  ;'i.  los  '|lc  ■    ¡   S0I1  ¡II- 

peilarlos, 

-  Asno  sea  quien  a 

ndéi  ha 
cer  entrar  en  razón  á personas i 

-  BlEN  s  \l:r,  EL  ASNO  EN  CUTA  CARA,  6  i 

I    i i'c 

iva  suele 

dar  motivo  a  II ale 

-  BUR]     0      ' 

BARBA,  Ó  CARA,  CON I 

como  no  coni  ien  gi  ntc  do 

limitada  cap 

-Cada  asm.,  i  .,x  su  1  \\i  ^So:  ref. 
seña  que  cada  cual  debe  juntarse  con    ¡ 
i  i    ii  un  ni  i  .    fera 
-Caer  de  su  asno:  fr.  fig.  y  fam.  i 

que  ha  errado  en  alguna  co  a  el    mis] [ue   la 

so  Tema  y  defen  líi aci  i  nula. 

Déjalo,  que  él  caerá  de  su  asno,  y  a 

La  Celestina. 
Unos  de  los  que  allí  estaban,  pn  gun 
le  sí  podría  yo  caminar  aquel 
lio,  me  dijo:     D  ¡jese  de  caballería 
de  su  asno. 

Quevedo. 

-Cinchar  á  alguno  como  á  un  asno:  loe.  fig. 
v  fam.   I  >a  ríe  mal  tratamiento, 

-  Cuando  toi»  -  i  i   reí   qi  i  i  i 

REBUZNA:  ref.  que  enseña  que,  para  disfrutarde 
paz  y  sosiego  en  el  comercio  social,  no  1 

como  seguirle  á  todos  su  res] tiva  genialidad, 

adherirse  á  su  opinión,  y  condescender,  en  lo  po- 
sible, con  sus  ex  i 

-De  do  vino,  o  Du  vino  el  asno,  vendrá 
la  ALBARDA:  ref.  que  denota  que  con  lo  princi- 
pal va  comunmente  lo  accesorio. 

-Dijo  el   asm  i    !    i 
ref.  con  que  se  significa  cuan  natural   e 
alegre  cualquiera  al  encontrarse  con  cosa  que  es 
de  su  gusto  y  particular  afición. 

-Dijo  el  asno  al  mulo:  Tila  allí,  ole- 
judo:  ref.  Dijola  sartén  á  la  caldera:  etc. 

-Dos  sobre  un  asno,  señal  de  bi  i 
ref.  con  que  se  da  a  entender  que  cuando  al- 
guien da  abasto  á  mas  trabajo  del  regular,  sin 
resentirse,  ó  cumple  desahiigadaineiite  emi  .-n, 
múltiples  compromisos,  es  prueba  de  que  tiene 
fuerza  y  resistencia  suficiente  para  ello. 

-El  asno  que  no  esi  !    ni<  ao   í   la  al- 

BARDA,  MUERDE   LA  ATA1  ARRA:  ref.   COH  que  se 

da  .i  '  atender  lo  mal  que  llevan  las  incomodi. 
que  no  están  acostumbrados  á  ellas 

-  El  asno  sufre  la  carga,  y  nú  i  i 
CARGA:  ref.  La 

i  \  i :  i .  \ . 

-  El  que  asno  fue  i  Roma,  isno  se  tor- 
na: ref.  c jiiese  deleita  qiie.  de  na.l.i  apro- 
vecha el  viajar  para  hacer  sus  estudio 

su  patria,  al  que  por  naturaleza  es  torpe  y  rudo. 
-Los  asnos  se  llevan  lo    beneficios,  y 

i:I'\  I  I  \  l'AN  PARA    m 

los:  ref.  i  unifica  que  en   I 

sneiales,  sin  distinción  de  nin- 
guna especie,  es  lo  mas  eomún 
!.i  atrevida  ignorancia,  y  postergado  el  mérito 

-Losi  "iii m 

rabo:  ref.  que  enseña  coi le  personas  igno- 
rantes y  rusticas  sólo  pui  un  om 
lo  inten- 
ten hacer  algún   ' 

-.Más  ., el  vs  ro  ',"  i   mi   i  i  i  \  i 

es  mejor  contentarse  con  un  m 

M  \s  \    MI     i 

:   ii  f.  que   pondera  lo  siu 

qlle   es  el 

\ '.:  c¡   ¡  NI  TE  OA- 

i      .  '    .ni  que 
esta  muy    expui 

pra  cabal!  el  que  se 

mujer  que  está 

tad  y  le 

,     SI     MI 

■  ■■.  \:  ref.  con  qu 
lebeu  hacerse  en  tiempo  y  sa 
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....  3   no  se  vio!  nte  im- 
prudentemí  ute  á  la  nattii 

-  No  ver  siete,  o  1 1  . 

fig.  y  t.iiii.  eou  q  a   la  cortedad  de 

-  O    > !    i  i     >     10,  Ó  v:  [EX  LO 

ref.  En  DIEZ  a- 

REy,  EL  A •■ 

-PAREOERSl  m  \s\<>  de  Buiinv\N:loe. prov. 
Permanecer  dudoso  entre  dos  partidos,  sin  saber 
por  cuál  decidí; 

-Por  dar  ex  el  asno,  dar  en  i.a  albar- 
da:  ref.  que  se  aplica  a  los  que  truecan  y  con- 
funden las  cosas, 

-Quien  no  puede  dar  en  el  asno,  da  en 
i.a  ALBARDA:  ref.  que  se  dice  de  los  que  no  pu- 
diendo  vengarse  de  la  misma    : 
ofendió,  descargan  su  saña  contra  cualquiera  otra 
ó  cosa,  que  les  toca  de  cerca. 

-Quien  pierde  el  asno  y  halla  i  \  ai- 
BARDA,  eso  gana:  ref.  i)un  nos  exhori 
solarnos  en  las  pérdidas  de  las  cosas  de  esta  vida 
cuando  el  hallazgo  de  otras  subsaua  en  cierto 
modo  la  falta  de  aquéllas,  ó  bien  cuando,  pu- 
diendo  ser  mayores  y  va  is  graves,  no  lo  son. 

-Ser  un  asno  de  Misia:  loe.  prov.  Serqne- 
brado. 

-Si  cantas  al  asno,  te  responderá  a  co- 
ces: ref.  Xo  se  debe  echar  margaritas  á  los 
pi - 

-Un  asno  cargado  de  obo,  no  por  eso 

DEJA   DE   REBUZNAR:    l'ef.    AUNQUE  LA  MONA  SE 

vista  de  seda,  mona  se  queda. 

-Un  asno  cargado  de  oro  sube  ligero 
roí:  una  MONTAÑA:  ref.  con  que  se  significa  el 
poderío  absoluto  que  ejercen  las  riquezas. 

-  Voces  DE  ASNO  NO  LLEGAN  Al.  CIELO:  ref. 
con  que  se  manifiesta  el  ningún  caso  que  se  debe 
hacer  de  los  ímpetus  airados  que  ostentan  algu- 
nos sujetos  de  poca  valía  y  representación  social. 

-Asno:  Zool.  Mamífero  que  constituye  un 
ro  de  la  familia  de  los  équidos,  ord  n  de 
los  perisodáctilos.  Gran  número  de  zoólogos  lian 
considerado  á los  asnos  como  verdaderos  caballos; 
pero  las  diferencias  que  entre  unos  y  otros  exis- 
ten son  muy  suficientes  para  que  seles  coloque 
aparte  de  aquéllos.  El  pelaje  de  los  cal 
uniforme;  los  asnos  en  cambio  le  tieu 
tado  alo  largo  de  la  espina  dorsal,  formando  una 


Asno. 

Iclp  '"    En  muchos 
individu 

...        que   si 

ya  por  d  is  ro  lillas,   una 

uras.  1 

principa- 
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ro  ii"  tanto  como  la.-  ■!'  1 
asno  común 
es  el  blaní 

tronco,  los  del  cuello  j  I 

parte  una  luja  bl  leí  ancho  de  una 

centn  baj  una  luna  de 

ii    is  suave 

ce  mucho  á  la  lana  del  camello,  y  en  ■■ 
cambia  por  otro  más  lino  y  liso;  la  crin 

O™, 08  á 
0m,10  de  largo;  la  borla  en  qu 

Estos  animales  se  n  unen  i  n  manadas  que  son 
conducida  ho  padre;  las  mai 

componen  de  individuos  de  ambos  sexos.  Por  1" 
los  ni  ichos  de  esta  especie  no  son  tan 
celosos  como  suelen  ser  los  de  las  demás;  sin 
embargo,  no  dejan  de  tener  sus  luchas.  En  la 
carrera  el  onagro  es  tan  sumamente  rápido  que 
puede  competir  con  cualquier  caballo  por  ligero 
que  sea. 

l.< is  sentidos  del  onagro,  particularmente  la 
vista,  '  1  oído  y  el  olfato   son  muy  finos,  no  sien- 
do posible  acercarse   a  el  en  campo  abierto.  Es 
muy  sobrio  y  por  eso  el  acecho  es  muy  inútil, 
pues  no  bebe  sino  una  vez  cada   dos  día 
alimento  consiste  principalmente  en  plantas  al- 
calinas, de  jugo  amargo  y  otras  tales  como  la 
llamada  diente  de  león  y  la  cerraja.  Rechaza  las 
odoríferas,  las  de  los  pantanos,   los  ranúnculos, 
las  espinosas  y  los  cardos.  Pretiere  el  aj 
da  á  la  dulce,  pero  ha  de  estar  muy  limpia,  pues 
la  turbia  jamas  la  bebe,  aun  cuando   I 
muchos  días  sin  probar  una  gi 
Xo  se  sabe  á  punto  fijo  cuándo  es  la  época  de 
lucción  y  del  celo,  pero  se  cree  que  tie- 
ne lugar  en  la  primavera. 

La  carne  de  este  animal  es  muy  apre 
los  habitantes  de  los  países  en  que  se  halla  pro- 
ibcs,  qne  son  muy  delica- 
dos en  cuanto  se  refiere  á  los  alimentos,  consi- 
deran al  ouagro  como  animal  puro. 

Habitan  los  onagros  en  la  parte  occidental  del 
Asia  y  son  muy.  abundantes  en  Porsia  /Arabia; 
también  se  encuentran  algunos  en  la  ludia.  Los 
persas  los  cazan  abriendo  grandes  zanjas  que 
con  ramas  en  sitios  donde  tengan  por 
costumbre  pasar  los  onagros.  Al  pasar  sobre  las 
zanjas  caen  en  ellas  y  quedan  prisioneros  hasta 
que  acuden  á  sacarlos  los  cazadores,  que  luego 
los  venden  á  muy  buenos  precios. 

'■   África    (As  va).—  Es- 

te animal  es  muy  parecido  por  su  talla  y  figura 
á  los.  domésticos  de  Egipto;  pero  sus  cosí 

¡an  mas  á  los  del  onagro, 
irdas  formas,  ai- 
de  color   unas  veces  gris  ceniciento  y 
otras  pardo  claro;  en  ambos  casos  el   \  ii 
aún  mucho  más  claro;  la  cruz  de  los  hombros 
está  muy  marcada;  la  cara  externa  de   la  parte 
de    las  piernas   p 

...  ntes;  la 
la  borla  en  que 
la  rula,  fuerte  y  muy  I  . 

Esti  a-no  vive  en  las  estepas  del  este  del  Nilo 
de  Barka,  asi  como  tam- 
bién las  orillas  del   Athara,  afluente  principal 
...  .....    !■  ...  n  las  eos- 

I 

. 
i  <¡e  y  defiende  velando 
continúan 

eos  y  tal 

i.  nti'. 
).  -  Este 

eBo,  el  pi  laje 

do  buena  fi 

mtrj    brillantes. 

débil,  de   pelo   n 
por  niedií 
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ntes.   l'.n  w  i  i. i  \  Egipto,  ti 
btn  a  asno  i         i     tun¡  mi  ate  ca 

.  ijador  y 
resiste  mucho  ala  I 

i  llevando  encima  un 
corpulento;  su  naso  de  andadura  es  muy  cómodo 

En  el  interior  de  Áfri 

ste  animal,  pero  la  raza  qui 

■   im]'  regla  general,  im- 

;  i    "i .  ni,  a.    lai 

i    y  aun 
n  muy  inferiores  y   n 
el  trabajo  que  en  ninguna  parte,  el  ii.i 
emplea  para  todo,  si  bien  es  verd  "i  qui 
oí  upa  en  darlos  de  comer,   limitando-. 
los  en  completa  libertad  para  que  se  bu  ■■ 
alimento  por  don 

esa  libertad,  estos  asnos  no  vuelven  jai 
estado  salvaje. 

En  la  isla  de  Cerdeña  y  en  algunas  del  A  rehi- 
ro han  <  sistido  hasta  liare  muy  po- 
co tiempo-asnos  -  América  del  sur 
aun  se  encuentran  bastantes:  estos  asno: 
van  el  mismo  género  de  vida  que  las  i 
arriba  citadas.  Un  macho  padre  conduce  a  toda 
la  manada  y  la  defiende  á  vida  y  muerte  contra 
sus  rivales;  este  macho  es  desconfiado,  vigilante 
y  muy  difícil  de  domesticar. 

Se  encuentra  esta  especie  extendida  por  casi 
todo  el  mundo,  pero  donde  más  abunda  es  en  el 
mediodía  de  Europa,  noroeste  de  Asia  y  en  la 
América  meridional.  Las  mejores  razas  pertene- 
necen  á  España,  Italia  y  Grecia;  pero  desgracia- 
damente en  estos  puntos  la  especie  va  degene- 
rando mucho  y  perdiendo  gran  parte  de  sus 
muchas  cualidades  buenas  á  causa  de  los  malísi- 
mos tratamientos  que  recibe.  En  España  hay  la 
costumbre  de  adornarlos  con  burlas. 
campanillas,  gualdrapas  de  colores,  collares  y 
otras  mil  chucherías,  pensando  el  amo,  sin  du- 
da, que  con  esto  el  asno  está  más  satisfecho  y 
orgulloso;  esto  sin  embargo,  no  le  impide  que 
por  el  más  leve  motivo,  y  aun  muchas  \ 
ninguno,  le  apalee  de  la  manera  más  brutal  y 
cruel  y  le  haga  trabajar  sin  descanso.  Hay  que 
añadir  a  lo  dicho,  que  el  alimento  del  asno  en 
España  es.  por  regla  general,  escaso  y  muy  ma- 
lo. La  misma  suerte  tienen  los  de  la  mayor  po- 
te de  los  países  de  la  América  del  sur,  particu- 
larmente los  del  Perú.  Allí,  como  en  España,  el 
asno  es  el  ser  más  desgraciado  y  atormentado 
del  mundo  y  el  animal  común  de  carga.  Tiene 
que  llevar  piedras,  madera  para  la  construcción 
-  i-,  agua  para  el  menaje  y  otras  cargas, 
en  fin,  todo  aquello  que  el  hombre,  demasiado 
.  arlo  por  si  mismo,  ha  mem  s- 
ter.  Adem  i  que  lleva  el  pobre  ani- 

pone  el  zambo   encima  de  sus  ancas  ad- 
ndole    cruelmente  una  lluvia  de  palos. 
Para  que  se  vea  que  no  hay  exageración  al  decir 

I  Perú  es  donde  el  asno  sufre  peí 
tos,  no  hay  más  que  recordar  un  proverbio 
peruano  que  llama  á  Lima  el  cielo  de  las  muje- 
res y  el  infierno  délos  asnos.  Pero  no  se  debe 
culpar  á  los  americanos  por  esas  costumbres,  si- 
pañoles  que  las  han  lli 
En  lo-  ,  tampoco  suele  ser  muy 

ido.   En  Egipto  todo  el  mundo 

.    su  esclavo,  y  es  tan 
raro   ver   qui 
n  asno.  Montan  en  él  para  que 
i  al  sitio  en  que  han  de  pedir;  una 
vez  allí  le  sueltan   para  qu  pacoi  pbi 

•  luí  go  \  ni  h  en  i  montarle  cuan- 
do quien  n  i  En  ninguna  parte 
del  mundo  se  montan  tanto  los  asnos  comoen 

las  i  omodida- 

des  de  la  vida,  empleándoli o  a 

r.  Como  es  di  suponer,  i  I 
mi!,  '..i  mejoi    n. ¡i. i 

mli  n  su  mejor  tratados  es  en 
i,,  j  centro  de   Ei 

1 1  trato  que  reí  ibir  m  por  la; 
déuncélobreí 
.,  El  asno  i  o  los  de 

i     ii  .    ¡., 

perdido  el  lustre  y  sus  orej  is 

el  valoi     e  ha 
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■invertido  on  terquedad,  la  ligereza  en  lentitud, 
¡.i  vivad  :  noiaen  estupidez, 

el  amor  á  la  liberl  id  en  paciencia  y  el  brío  en 

loméstico  todavía 
no  so  con  i  segundad,   i    i 

a  ¡amiento  del  o 
1  de  las  estepas,  los  cuales  desde  la  mas  remota 
ioadoa  haciéndose 
p  ira  mejorar  la 
griegos  3  . ..  tioron  enorme 

to,  y  en  el  'lía  los  persas  y  ára- 
bes hacei 

i  causa  de  un  lastimoso  descuido  j  de  los  malos 
ii  utos,  la  raza  ha  di  generado  de  una  ma- 
nera alarmante. 

-  Asno:  Oeog.  Sierra  en  la  prov.  de  León,  p.  j. 
de  La  Vecilla. 

ASNOLOGlA:  f.  Tratado  del  asno  y  sus  pro- 
piedades. 

ASNOLÓGICO.  CA:  adj.  Concerniente  álaAs- 

- 

ASNÓLOGO:  ni.  Sujeto  que  se  dedica  á  la  As- 
nología, 

ASNOZ:  Oeog.   Lugar  en  el  ayunt.   de  Arce, 
p.  j.  de  Aóiz,  prov.  do  Navarra;  7  edifs. 
asnuno,  NA:  adj.  ant.  Asnino. 

asnyk  i  Adam):  Bíoij.  Poeta  polaco.  N.  el  11 
de  septiembre  de  1838  en  Kalisz,  en  donde  siguió 
sus  primeros  estudios.  Cursó  en  un  principio 
Medicina  en  Varsovia;  pero  pronto  dejó  esta  ca- 
rrera y  se  dedicó  á  la  Filosofía  que  estudió  en 
Eteidelberg,  donde  se  doctoré  en  1866.  Es  un 
poeta  idealista  y  delicado,  del  cual  son  dignas 
de  conocerse  las  obras  siguientes:  El  Eliotropo 
(comedia       ?  as,    <!"  rra  <• 

(comedia.  Rien  <    drama),   El  Hebreo  (drama), 
pe  de  la  Liluania  (tragedia)  y 
varias  ñu  v  artículos  publicados  en 

varios  periódi'  o        l  ia. 

ASOBARCADO,  DA:  adj.  Dícese  del  que  trae 

i  los  sobacos. 
-Aso]  ese  también  del  mismo 

i  ó  ropa  cuando  está  en  dicha  forma. 

ASOBARCAR:  I        ■  utar  con  una  ma- 

lí" del  *uelo  algún  peso,  poniéndolo  debajo  del 
brazo. 

...  de  ver  nuestra  casa  hecha  otra  de  la  con- 
tratación,  barras  van.   barras  vienen,  ya  me 
parecía  verlos  entrar  asobaucados  con  ellas. 
Mateo  Alemán. 
ASOBERAL:    Geog.    Lugar   (agregado)    en   el 
ayunt.  de  Sigues,  p.  j.  de  Sos,  prov.  de  Zarago- 

ASOB1AR:  a.  prov.  Gal.  Silbar. 

ASOBiNARSE:  r.  Quedar  la  bestia,  al  caer, 
con  la  cabeza  metida  .une  1  „  patas  delanteras, 
de  modo  que  por  -i  no  pueda  levantarse. 

-ASOBINABSE:  Por  ext.,  quedar  una  persona 
D  ovillo  al  caer. 

ASOBÍO:  m.  prov.  Gal.  Sn.no. 

asocairarsE:  liar.  Poní  rse  al  abrigo  ó  so- 

ASOCAR:  Mar.  Apn  tai  bien  la  amarradura  de 

una  cíe 

ASOCARRONADO,  DA:  adj.  Que  parece  so- 

-Asui  ece  de  socarrón. 

ASOCIACIÓN:  !'.  Acción,  ó  electo,  de  asociaré 

:  Conjunto  de  los  asociados  para 
un  mismo  lin. 

■litaba  entre  sus 
iudiv  numero  de  hombres  aiire- 

ciables,  etc. 

I  -Y  NA. 

...  le  ' 

Asocí  v  1 1  ambos 

Somos  miembros. 

de  tos  Herberos. 
-Asociación:   Reí.    Figura  que  eo 

o  a  ano  solamente,   poi    I coi 

de  atenuai  el  elogio  pi  ipio  é  la  censura  de  los 
demás. 
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UooiAOlÓN: 

I     I  i    ley,    quo 

mocer,  hollar  ó  limitai   el  dei 

¡i  inizar  la  natura- 
leza humana.  La  ley  que   n i> 

id"i  quo  la  dicte 

T  ni  ne  oni  roví  rl  ible  deri  oho  fu¿  i ado  ha  - 

ta  nuestros  días;  y  aun  hoy  no  se  halla  di  bid  - 

"leu  ido,  ni  menos  rod 

que  I"  pon  jan  á  cubie te  I"   abu- 
sos y  avie  i                      ,   1  poder. 

Hasta  el  movimiento  nacional  de  1868,  el  dc- 

recho  de  asociación  no  tuvo  más  rec dmii  ato 

ni  realidad  legal  que  para  la  constitución  de 
i  que  tuvieran  por  único  fin  obtener 
ganancia  ó  lucro.  Tanto  las  leyes  civiles,  como 
nuiles  y  las  especiales,  no  reconocían 
más  fines  realizables  por  el  derecho  de  asociación 
que  la  adquisición  de  bienes;  todos  1 
fines  de  La  vida  humana  quedaban  fuera  de  la 
lej  en  cuanto  á  su  efectividad  por  la  a  oci  tción. 
La  religión  católica  fué  en  España  una  institu- 
ción dominante  y  hasta  superior  al  E 
por  esto  cuando  el  derecho  de  asociación  era 
desconocido,  gozaban  las  asociaciones  religiosas 
de  amplia  libertad.  Libremente,  solóla  Iglesia  y 
las  asociaciones  constituidas  con  arreglo  a  la  le- 
gislación civil  podían  organizarse  y  funcionar; 
porque  las  sociedades  mercantiles  vivieron  suje- 
tas a  la  tutela  del  Estado,  hasta  la  publicación 
del  decreto  de  28  de  octubre  de  1868,  y  la  ley 
de  19  del  mismo  mes  del  año  siguiente;  estas 
disposiciones  emanciparon  las  asociaciones  regi- 
das por  las  leyes  mercantiles  de  la  autoridad  ad- 
ministrativa. Como  dice  un  tratadista:  «en  este 
punto  parece  que  no  median  seis  siglos,  desde 
D.  Alfonso  el  Sabio  hasta  nosotros.» 

El  mismo  decreto -ley  de  20  de  noviembre 
de  1868,  dictado  al  calor  del  movimiento  demo- 
crático y  de  libertad  que  entonces  se  dejó  sentir 
en  España,  dejó  encerrado  en  estrechísimos  lími- 
tes el  derecho  de  asociación.  Reconoció  á  los  es- 
pañoles el  derecho  de  constituir  asociaciones  pú- 
blicas, sin  fijar  la  significación  quo  pudiera  tener 
esta  calificación.  No  se  rodeó,  además,  á  las  aso- 
ciaciones de  las  garantías  que  la  Constitución  es- 
tablece en  favor  del  individuo,  garantías  que 
son  aplicables  á  la  persona  colectiva  y  que  son 
para  su  desenvolvimiento  é  indepen- 
dencia. Según  la  circular  de  7  de  febrero  de  I  875, 
i  i  la  ó  ley  en  1  377,  nacían  v  vñ  ¡an  las  aso- 
■  déla  gracia  delEstado,  no  del  ejercicio 
de  un  perfecto  y  legítimo  derecho  de  los' asocia- 
dos. Así  era  efímera  y  eventual  la  vida  de  las 
personas  colectivas. 

Tal  era  la  situación  tristísima  de  la 
ciones  al  publicarse  la  ley  de  30  de  juniode  1887. 
¡Es  ahora  más  segura  y  tiene  más  garantías  la 
vida  de  la  persona  colectiva?  Debemos  reconocer 
que  esta  ley  tiene  por  base  cuatro  principios  que 
constituyen  la  esencia  de  la  doctrina  mas  racio- 
nal y  democrática:  pero  también  es  forzoso  de- 
clarar que  estos  cuatro  principios  resultan  I'al- 
91  ados  por  las  facultades  discrecional 

para  inte- 
rrumpir la  vida  de  las  asociaciones  y  la 
sabilidad  del  Poder  si  procede  arbitral 
Inspirase  la  ley  en  los  cuatro  principios  siguien- 
tes: 1.a  La  persona  social  nace  espontáneamen- 
derecho  de 
o  tud  di   la  autoi  idad 

2.  °  La  disolución    I     i    ta     in    ha  de 

decrel  irla  el  poder  judicial  ;  3.a  Se  sustituye  el 

ción  del  derecho  comí  n 
colectivas,  sin   odiosos   privili 
lo  de  la  ley  j 

il  contra  los  abusos  y  I 

(les  del    I'- 

de  la  ley.     El  derecho  de  a  o  iaci  a 
qne  reconoce  el  artíi  ulo   13  de 
Libremente  i 
ones  de  la  ley  de  30  de  junio  d     I 

13  las  aso- 
ciaciones para 
eos,  artísticos,  b< 

el  lu.ro  ó  la  gananci  i.  'i 
ley  los  gremios,  la 


ASOC 


841 


posiciones  de  la  ley:  1.a  ] 

las  no  ca- 
li. 11  déla 
Constitución  del  E¡  tad  i 

se  propongan  bji  to 

mercial,  y  i  ,  „   e]  pá- 

re ii"  anterior:  i 

disposiciones  del  derecho  civil  ó  del   ¡ 

iv  pectivamente,  3.a  Lo 

nes  que  existan  ó  funcionen  en  virtud 

especiales. 

'ion,  constitución  y  mod 
asociaciones.  -  Lo-,  fund  i  lores  de 

una  asociación,  ocho  días  por  lo  menos 
constituirla,  tienen  que  presentar  al  gobernador 
de  la  provincia  en  que  ha  domici- 

lio, dos  ejemplaresde  los  estatutos,  reglamentos, 
contratos  ó  acuerdos  por  los  cuales  haya  de  re- 
girse: los  dos  ejemplares  han  de  estar  firmados 
por  los  fundadores  ó  iniciadores  de  la  asociación. 
En  estos  documentos  ha  de  expresarse  claramen- 
te la  denominación  y  objeto  de  la  asociación, 
su  domicilio,  la  forma  de  su  administración  ó 
gobierno,  los  recursos  con  que  cuente  para  aten- 
der a  sus  gastos  y  la  aplicación  que  haya  de  dar- 
se á  los  fondos  ó  haberes  sociales  en  el  caso  de 
disolución.  Las  mismas  formalidades  han  de  lle- 
narse ante  el  gobernador  de  la  provincia  en  que 
se  constituya  sucursal,  establecimiento  ó  depen- 
dencia de  una  asociación  ya  formada.  Toda  mo- 
dificación de  los  estatutos,  contratos  ó  reglamen- 
tos sociales  ha  de  ponerse  en  conocimiento  del 
gobernador  en  documento  duplicado  firmado 
por  los  directores,  administradores  é 
tantes  de  la  asociación.  También  tienen  obliga- 
ción los  representantes  de  una  asociación  de  dar 
cuenta  al  gobernador,  en  el  plazo  de  ocho  día  . 
de  los  cambios  de  domicilio  de  la  misma.  En  el 
acto  de  la  presentación  de  estos  documentos  se 
devolverá  á  los  interesados  uno  de  los  ejempla- 
res con  la  fecha,  firmad"  por  el  gobernadory  con 
el  sello  del  gobierno  de  la  provincia. 

Si  los  documentos  presentados  no  reúnen  las 
formalidades  mencionadas,  debe  el  gobernador 
devolverlos  á  los  interesados  en  el  plazo  de  ocho 
días,  con  expresión  de  las  faltas  de  que  adolezcan 
para  que  las  subsanen,  no  pudiéndola 
ción  constituirse  en  tanto  esto  no  se  haga.  Cuan- 
do de  los  documentos  presentados  aparezca  que  la 
asociación  deba  reputarse  ilícita,  con  arreglo  á 
las  prescripciones  del  Código  Penal,  el 
nador  remitirá  copia  certificada  de  los  documen- 
tos al  juzgado  de  instrucción  competente,  ade- 
dar  conocimiento  de  la  determinación 
adoptada  á  los  interesados  ó  á  los  presidentes  de 
la  asociación  si  estuviese  ya  constituida.  Si  di  li- 
tro del  plazo  de  veinte  días  la  autoridad  judi- 
cial no  confirma  la  supresión  gubernativa,  podrá 
la  asociación  constituirse  ó  reanudar  sus  fun- 
ciones. 

A  los  ocho  días  de  presentados  en  el  g 

civil  los  estatuí"    i  de  una  asocia- 

ción,  puede  ésta   con  muirse  é  modificarse  con 

lamentos 

no  haya 

puesto  algún  reparo.   1  leí 

modificación  ha  de  oí  izadaal 

es.  conta- 
dos desde  la  fecha  en  que  se  veri 

'   de  los 

cación  de  las  asociaciones.  -1.a  Con  uno 
ejemplar*  ,    la  in- 

dicado, se  ha  de  devolveí  dos  con 

la  firma  del  gobernador  y  el  sello  del  gobierno 
de  la  pro  vil  • 

i  con  la 
teetosde 

En    cada 
vial  de  asocia- 
ciones del  '  ü  los  do- 
cumentos cuya  pri                                     .   En  el 
'«¡aciones  quo 
tengan  su  domicilio  en  el                         la  pro- 
e  lida  que  se  presenten    la.s   actas  do 
constitución.  Los  i 

ciones  tienen  derecho  á  obtener  certificaciones 
106 
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■  miar  una  deno- 

provincia,  ni  tan  parecida  que  ambas  puedan 
lirso. 

-Los  re- 
la  í  los  gobernadores  en  las  capitales  d 

¡,  autoridad  local  en  las  demás  pobla- 
ciones, dol  lugai  - 

de  celebra  i'  sus   sesiones  ó  reuniones  generales 
ordinarias:  ha  de  darse  conocimiento  á  la  auto- 
ridad  24   horas  antes  do  la  celebra 
primera.  Toda.,  las  reuniones  que  celel  u 
muevan  las  asociaciones  para  tn 
traños  á  sus  fines,  que  se  realicen  fu 

i  ¡  mismas  ó  en  otros  días  que  los  desig- 
■•  los  estatutos  ó  acuerdos  comunicados 
á  la  autoridad,  ó  á  las  que  se  permita  la  asis- 
tencia de  personas  que  no  pertenezcan  ó  no 
figuren  en  las  listas  de  asociados,  quedan  sujetas 
á  la  ley  de  reuniones  públicas. 
Toda   asociación  llevara  un  registro  de  los 
.  apellidos,  profesiones  y  domicilios  de 
todos  los  asociados;  y  uno  ó  varios  libros  de 
contabilidad  en  los  que  hará  constar  los  ingre- 
sos y  gastos,   expresando    inequívocamente  la 

tquéllos  y  la  inversión 
Anualmente  remitirá  un  balance  general  al  Re- 
gistro general  de  la  provincia.  Del  nombra- 
miento ó  elección  de  los  cargos 
ción  y  gobierno  de  la  asociación  ha  de  darse 
cuenta  al  gobernador  en  el  plazo  de  cinco  días. 
Siempre  que  la  autoridad  lo  exija,  ha  de  pre- 
los.  La  falta  de 
cumplimiento  de  cualquiera  de  otas  formalida- 
el  gobernador  de  la  provincia 
con  multa  de  50  á  150  pesetas  ó  cada  uno  délos 
socios  que  ejerzan  cargo  de  dirección  ó  gobierno 
en  la  a,"  :iai  ion,  sin  perjuicio  de  las  responsa- 
bilidades civiles  ó  criminales  que  fueren  proce- 
lgual  multa  se  impondrá  á  las  asocia- 
cien  ó  distribuyan  buidos  con 
destino  al  socorro  ó  auxilio  de  los  aso  ¡ 
unes  de  beneficencia,  instrucción  ú  otros  análo- 
gos, siempre  que  falten  i  '  n  legal  de 
formalizarlas  cuentas  ca  teses,  de  po- 
nerlas de  manifiesto  á  1"-  socios  y  le  entregar 
un  ejemplar  de  ellas  en  el  gobierno  de  provin- 
cia, dentro  del  plazo  de  los  cinco  días  siguien- 
tes ;i  su  formali 

I  .a    autori- 

bernativa  podrá  penetrar  en  cualquier 

en  el  local  de  una  asociación.  Esta  au- 

uspender  toda  sesión  i 

cometa  o  a  ¡m  rde  i  ometi  r  algunos  de  los  delitos 

i  Penal.  El  gob 
la  provincia  podrá  suspender  las  funciones  de 

lividuos  ''"ni" 

ben  reputarse  ilícitos,  ó  que    ''  ll;MI 

■■i' 
iento  del  juzgado 

de  los  culpable  .   La  suspensión 
gubernativa  quedará  bíu  efi  i     i 

¡onfirma- 
i  id  |i  dieial.  El  pía  :o  p  n  i  que 
■  •  o  conocimienl  i 

le 

sidencio  en  la  canil  d  ó  del   tribunal 

irlas  diligCUCi 

oca  ion  ido    el 

1 

1 
ibro  delitos  coi 
cumplim 


| 

por  los  m  los 

delito,  la  índole  de  los 
...  y  la  into  rvención  que  la  aso- 
:i  lo  en  el  empl 
dios  v  en  los  hechos  ejecutados.  De  las  senten- 

.  o  /iones  de  una  asociación,  dará   la  au- 
¡udií  ial  conocimiento  al  gobi  i  oador  de 
la  provini  i  i  y  en  el  término  de  segundo  día. 

Efectos ' '  Impide  que 

tituya  otra  asociación  con  el  mismo  nombre  ú 
¡i  que  forman  parte  individm 
usa.    En    tanto    la  su  ; 
qo  ]  reunirse  en  el  ro- 

bines de  la  asociación,  ni  en  otro  para 
tratar  asuntos  de  la  misma. 

Efectos  de  la  disolución.  -  Decretada  por  sen" 
tencia  firme,  no  puede  constituirse  otra  asocia* 
eión  con  el  mismo  nombre  ni  con  igual 
si  éste  hubiere  sido  declarado  ilícito:  mas  si  no 
lo  hubiere  sido  y  se  constituyera  otra 
ción  con  igual  denominación  ú  objeto,  no  po- 
drán formar  parte  de  ella  los  individuos  á  quie- 
nes hubiera  impuesto  pena  la  sentencia. 

En  cuanto  á  la  adquisición,  posesión  y  dispo- 
sición de  bienes,  quedan  sujetas  las  asociaciones 
disueltas  á  lo  que  dispongan  las  leyes  civiles 
respecto  á  la  propiedad  colectiva. 

(Jomo  habrá  observado  el  lector,  la  ley  de 
asociaciones  extractada  se  limita  ala  afirmación 
de  la  libertad  del  individuo  de  asociarse  para 
todos  los  fines  de  la  vida,  y  a  fijar  las  relaciones 
en  que  la  asociación  ha  de  vivir  con  el  Poder 
público,  ya  en  cuanto  á  su  constitución,  ya  en 
lo  relativo  á  sus  peculiares  funciones.  El  señor 
don  Augusto  Comas,  senador  por  la  Universidad 
de  Valencia,  presentó  al  Senado  una  notabilísi- 
ma enmienda  en  cuya  introducción  hace  una 
acertada  crítica  de  la  ley  y  manifiesta  que  nada 
contiene  acerca  de  cuestiones  tan  importantes 
para  la  vida  y  nacimiento  de  las  asociaciones, 
como  el  concepto  legal  de  asociación,  la  clasifi- 
cación de  asociaciones,  las  formas  especiales  de 
.  los  organismos  por  los  cuales  ejerce 
sus  funciones  y  se  desenvuelve  la  vida  de  la  per- 
sona colectiva,  las  relaciones  interiores  entre  la 
asociación  y  los  asociados,  y  las  que  exterior- 
mente  sostenga  cada  persona  social  con  indivi- 
duos de  otras  asociaciones. 

Cuando  la  ley  se  discutió  eu  el  Congreso,  el 
diputado  Sr.  Azcárate  pidió  que  se  agregara  al 
art.  1.°  la  declaración  de  que  el  derecho  de  aso- 
ciación para  todos  los  fines  de  la  vida  pudiera 
ejercitarse  libremente  así  por  los  españoles  como 
por  los  extranjeros.  No  se  aceptó  la  enmienda  y, 
por  consiguiente,  los  extranjeros  no  tienen  ga- 
rantizado este  derecho  más  que  hasta  donde 
alcáncenlas  leyes  anteriores  y  los  tratados  inter- 
nacionales. Se  da  hoy  la  anomalía  de  que  en  Ul- 
tramar tienen  los  extranjeros  mejor  garantizados 
los  derechos  naturales  que  en  la  Península;  pol- 
la ley  de  4  de  junio  de  1870,  se  reconoce  á  los 
extranjeros  domiciliados  en  Ultramar,  igu  il  que 
pañoles,  los  derechos  de  asociación,  reu- 
!i  del  pi  o-  amiento  y  la  libertad  de 
cultos,  y  es  más  extraño  que  se  haya  n 

Hienda  en  el  Parlamento  español,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  en  la  tendencia  que  so  ma- 
el  K"ii  icimiento  de  igua- 
tranji  ros  i  los  nacionales 
te  movimiento 
!e  .  ■■,  |i  i:  :  indo  la  ciencia. 
es  un  de- 
bo-ubre y i  ■    no  tiene 

i  ■  ■  i  i  --i.il  la  conducl  i 

laenmii  ad  i  di  I  Sr.    \/.cárate. 

i  '-¡'    in. a  en  \  ii'tn  l  del  dere 

cho  de  aso  áación  qui    I 

i,  i  ido,  la  cu  il 
.,    pni  di     ii  pendí  i  e;  y,  como  i 

:  indiferente  el  problema 

i li  qned  h  p  i  ido  por  la 

nlteintomimpido 
el  derecho 

to  la  SU  •    ii. mi:  i  . 

n 

i  fijado  la  sitúa- 

i   .  ' 
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'o  la  in- 
tegridad d 

■o  dice  la  ley  si  las  garani 
lia  ] 
lo  son  al  individuo.  La  ley  se  ocupa  sólo 
oaicilio  di  :i  recono- 

cerlo sagrad",  sino  para  declarar  que  la 
dad  gubernativa  puede  penetral  en  él  eu  todo 
tiempo.  Las  costumbres  i  n     Brea  de  las 

mes  que  les  son  aplicables  las  garantías 
referentes  al  ejercicio  del  derecho  de  petición, 
inviolabilidad  dol  domicilio,  secreto  de  la  corres- 
pondencia, etc.;  pero  es  lamentable  que  la  ley 
guarde  silencio  en  tan  importante  asunto,  do- 
jando  n  merced  del  capricho  gubernativo  los  de- 
rechos de  la  persona  colectiva,  nomenosreal  que 
el  individuo.  No  se  declararía  un  principio  que  no 
estuviere  en  la  realidad  de  la  vida  al  traducir 
en  principio  legal  la  costumbre  de  hacer  exten- 
sivos los  derechos  llamados  individuales  á  la 
persona  social ;  y  el  derecho  adquiriría  la  preci- 
sión de  que  ahora  carece  y  se  le  pondría  á  cu- 
bierto de  la  arbitrariedad. 

A  primera  vista  parece  que  la  disolución  de 
las  asociaciones  es  de  la  exclusiva  competencia 
de  los  tribunales;  pero  examinada  con  deteni- 
miento la  ley,  se  ve  que  no  es  la  sentencia  judi- 
cial el  vínico  medio  de  disolver  la  persona 
Existen,  como  decía  el  Sr.  Comas  ante  el  Senado, 
dos  maueras  de  destruir  cualquiera  asociación: 
una  justa,  franca,  rodeada  de  todas  las  garan- 
tías de  defensa,  confiada  al  poder  judicial;  otra 
injusta,  embozada,  sin  ninguna  garantía,  entre- 
gada á  la  autoridad  gubernativa.  Ea  efecto,  la 
by  entrega  á  la  autoridad  gubernativa  la  facul- 
tad peligrosísima  de  suspender  el  nacimiento  ó 
constitución  de  cualquiera  asociación,  y  la  de 
suspender  sus  funciones  una  vez  constituida, 
sin  determinar  siquiera  los  efectos  legales  que 
la  suspensión  pueda  producir;  no  dispone  lo  ab- 
solutamente preciso  para  que  la  asociación  sus- 
pendida pueda  conservar  su  existencia ;  no  fija 
la  responsabilidad  eu  que  incurre  la  autoridad 
gubernativa  que  abuse  de  la  facultad  de  suspen- 
sión; autoriza  á  los  gobernadores  para  imponer 
inultas  de  un  modo  discrecional  ó  ilimitado  ;  no 
deslinda  las  reuniones  de  la  asociación  de  las  de 
los  asociados,  ni  establece  la  reparación  debida 
entre  la  responsabilidad  de  los  socios  y  la  de  la 
persona  colectiva.  íío  cabe  exagerar  más  la  dic- 
tadura gubernativa,  ni  reducir  á  menos  las  ga- 
rantías de  la  asociación. 

La  confusión  de  la  responsabilidad  de  los  so- 
cios con  la  responsabilidad  de  la  entidad  jurídi- 
ca que  constituyen,  con  la  persoua  social,  no 
sólo  es  opuesta  a  los  principios  más  elementales 
de  Derecho,  sino  que  entrega  en  absoluto  la  vida 
de  las  asociaciones  a  la  discreción  del  poder  gu- 
bernativo: se  llega  al  absurdo  al  suspender  las 
'-.  y  al  de 
disolverlas  por  los  delitos  que  cometan  con  me- 
dios que  la  asociación  les  proporcione,  de  castigar 
ona  jurídica  por  actos  en  los  que  ni  ha 
intervenido  ni  tal  vez  conocido.  Esto  es  contra- 
rio al  sentido  común. 

Urge  li  reforma  do  la  ley  si  se  quiere  quo  el 
de  asociación  sea  una  verdad  y  que  la 
persona  social  alcance  vigorosa  existencia  eu 
vez  de  la  efímera  vida  que  aluna  tiene. 

Asocia  ns.  -Se  reputan  asocia- 

ciones ilícitas  las  que  por  su  objeto  ó  circuns- 
tancias sean  contrarias  a  la  moral  publica;  las 
u  por  objeto  cometer  alguno  de  1"-  de- 
..      i  |     \i .    i " 

Incurrirán  en  la  pena  de  prisión  correccional 
n  i,  grados  mínimo  (de  seis  meses  y  un  día  á 
dos  años  y  cuati  lio    "''  dos  :""]- 

cuatro  ni.   i     j  un  día  icuatro  años  y  dos  meses) 
y  multa  di 

i."  Los  fund  idore  i,  directores  y  presidentes 
■i     .  -tuvieran 
comprendidas  en  alguno  de  los  números  del  ar- 
198. 

Sil 10  b  ibi  o   lli  -  ido  .i  .  stablo- 

e.i ...  I.,  pena  personal  será  la   inmediatamente 
ni.  i  ¡oí  en  grado. 

i       ¡    .  :  .  i...     .  direotor  s  j  presidentes 

iom     que    bl  eii  n  o  i  in  haber 

pui  ito  .n  conocimiento  de  la  autorid  id  local  su 

obji  i.,  i  .   tatul n  oí  ao  d  a  ide  anticipaoión 

&  su  primera  reunión,  ó  veinticuatro  horas  antes 
.1,1,    .  lióu  re  pi  ctiva  1 1  lu    n   en   q« 
di  . .  li  brai  le  éstas,  aun  en  el  ca 

" 'i  j.n'i"  i  'i ■  eli  gido 

seiai'io- 
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atieran  á  la  autorid  i 
agentes  le 
4.°  Loa 

i  autoridad 
■      1'. 

i 
un  mes  j  un  día  .1  seis  meses  : 

1."  Los  meros  individn  uiescom- 

prendidas  en  el  articulo  198.  <  uando  la  asocia- 
llegado  a  establ 
prensión   pública  y  multa  d 

2.°  Los  meros  asociados  que  cono 

emprendido  en  el  ninn.  3."  del  articu- 
lo 199. 

3.°  Los  mero 
la  sesión  á  la  segunda  intimaci 
dad  ó  sus  a  para  que  las  si 

suspendan   Art.  200). 

Incurrirán  en  las  ponas  inmi 
riores  en  grade 
en  los  dos 

ine  vuelvan  1  eelí  brar  sesión  d 
haber  sido  suspendida  por  la  autoridad  ó  sus 

¿al  no  haya  deja- 
do sin  efecto  la  suspensión  ordi 

is,  el  artículo  189  del  Código  considera 
i  ales:   1.°  Las  que  se  celebraren  con  in- 
fracción de  las  disposiciones  de  polieia  estable- 
cidas con  carácter  general  ó  permanente  en  el 

D  que  la  reunión  ó  manifestación  tenga 

2. "  Las  reuniones  al  aire  libre  ó  manifestacio- 
nes políticas  que  se  celebraren  de  noebe. 

3.°  Las  reuniones  ó  manifestaciones  á  que 
concurriere  un  numero  considerable  de  ciudada- 
nos con  armas  de  fuego,  lanzas,  sables,  espadas 
ú  otras  armas  de  combate. 

1."  Lis  reuniones  ó  manifestaciones  que  se 
iter  alguno  de  los 
delitos  penados  en  el  Código,  6  en  las  que  es- 
tando celebrándose,  se  cometiere  alguno  de  los 
delitos  penados  en  el  tít  3  leí  mismo, 

directores  de  cualquie- 
ra reunión  o  manifestación  que  se  celebrare  sin 
haber  puesto  en  conocimiento  de  la  autoridad 
con  veinticuatro  horas  de  anticipación  el  ob- 
le la  celebración,  incu- 
rresto  mayor  y  multa  de 
t.  190.) 

Los  promovedores  y  directores  de  cualquiera 
reunión  ó  manifestación  comprendida  en  alguno 
de  los  casos  del  artículo  1S9,  incurrirán  en  la 
pena  de  prisión  correccional  en  sus  grados  mí- 
nimo y  medio  y  multa  de  125  á  1  250  pesetas. 
(Art  19 

En  los  1 1  ionios  precedentes,  si  la 

reunión  >n  no  hubiere  llegado  á 

celebrarse,  la  pena  personal  sera  la  inmediata- 
mente inferior  en  grado.  (Art.  192.) 

Sobre  •  i :  1 1  úén  sobre  la  dis- 

posición  del  numero  1.°  del  199,  debemos  decir 
que  se  han  de  entender  suponiendo  que  los  fuu- 

110  pacifi- 
cas hicieran  cuanto  estuviera  de  su  pal 
que  se  establecieran  ó  celebraran; pero  no  deben 
aplicar?-''' i  dones  cuando  sólo  hubie- 

pues  de  aplicarlas  en  este 
caso,  sobre  resultar  excesivamci 

l  oirían  con  los  buenos  principi 
recho  penal. 

¡  oomo  directores  de  la  reunión  ó 
ición  los  que  por  1"-  discursos  que  en 
ellas  pro  tos  impí   sos  q 

ran  publicado  o  hubieran  en  ellas  repartido,  por 

s,  banderas  ú  otros  signos  qu 
hubieran  ostentado,  ó  por  cus 

r  ni  oomo  inspiradores  ole  los  ac- 
tos de  aquélla.  (Art.  193.) 

Los  ó  mani- 

festaciones on  los  números  1. °  y  2. °  y  primer 
caso  del. 4.°  del  artículo  189, 
con  la  ;  m  iyor.     Ai ■•.  194.) 

Incurrí]  .mente  en  las  penas  in- 

mediatamente superiores  en  gi  ¡ 

-1  no  la  disoli 
segunda  intimación  que  al   efecto  hicieren  las 
.  1 95. ) 
Los  que  concurrieren  manifes- 

taciones llevando  armas  de  fuego,  lan 


■ 

.  blancas  de  c 
pena  d 

oios  mínimo  v  1 

3ue  dui  11  metieren  alguno 

' 
i  id  ó  sus  agonfos,   ó  en  su  d 
cnalquici 

' 

debían  sor  disuell 

"ii  la  multa 

nt'is  duros,  y  1  n  caso  de  n  in- 

".  v  doble  multa. 

I.  1  1111.  I  .1  l'  l"l  no;  di  !  I     idi    "  ¡ 

■  m  prohibirse  y  pi  narse  lis    . 

1  de  opinión  de  que  ni 
tn  ni  prohibían,  puesto  que  no  las  no  m- 
les;  mis. 
juicio,  no  cabe  dudar  que  la  prohibi- 
ción hállase  incluida  en  la  ley,  y  nuestra  opi- 

inda  en   lo  prescrito  en   los    o 
2.°  y   3.°   del    artículo   199  que   requieren   se 
ponga  en  conocimiento  de  la  aut 
de  la  asi"  1  1  ntrada  y  permi 

tir  a  dicha  autoridad  á  sus  sesiones.  V.  S01  im 
IiAl'F.s  SECRETAS. 
El  legislador,  que  ha  sancionado  estas  dispo- 
para regular  el  derecho  do  asociación  y 
reunión,  ha  penado  también  los  abusos  que  pu- 
dieran o, .meter  los  funci 

bando  indebidamente   á   los  ciudadanos  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos;  así,  pues,  el  funciona- 
rio público  que  impidiere  por  cualqui 
la  celebración  de  una   reunión  ó  mam 

deque  tuviere  conocimiento  olieial,  o 
la  fundación  de  cualquiera  asociación 
esté  comprendida  en  el  artículo  19S  del  Código, 
ó  la  celebración  de  las  sesiones,  á  no  ser  las  en 
que  se  hubiere  cometido  alguuo  de  los  delitos 
penados  en  el  tít.  3.°,  lib.  2.°  del  misino,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  suspensión 
medio  v  máximo  y  multa  de  250  á  2  500  pese- 
tas. (Art.  230.) 

El  funcionario  público  que  ordenare  la  diso- 
lución  de  alguna  reunión  pacífica,   ó  la  suspen- 
cualquiera  asociación  no  comprendida 
en  el  artículo  198  del  Código,  se] 
la  pena  de  suspensión  en  mío  é  in 

ti  iiporal  en  su  grado  mí- 
nimo y  multa  de  250  á  2  500  pesetas.  (Art.  231. 
El  funcionario  público  que  no  pusiere  en  co- 
nocimiento de  la  autoridad  judicial,  en  lasvein- 
ticuatro  horas  siguientes  al  hecho,  la  m 
de  una  asociación  ilícita,  ó  la  do  la 
cualquiera  otra  asociación  que  hubiere  acordado, 
y  las  causas  que  hayan  motivado  la  suspensión 
ordenada,  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  en 
sus  grados  medio  v  máximo  y  multa  de  250  á 
2  500  pesetas.  (Art.  232.) 

Incurrí]  de  destierro  en  sus  gra- 

dos mínimo  y  molió  el  funcionario  públi 
sin  haber  intimado  dos  ■ 
solución  de  cualquiera  reunión  ó  manif 

'  ¡o  de  que  hubi  1 
lenta  por  parto  de  los  reunidos  manifl    I 

Si  del  empleo  de  la  fuerza  hubieran 

los  concu- 
rrentes, la] 

máximo  y  la  misma  multa. 
Si  las  li  1  jraves,  la  pen 

:  "¡os  mínimo  y  medio,  y 

,  imiento  en  su  grado  m  tximo 

'■-.  iians 

■■!.i:s. 

i   2deoc- 
tubrode  1877 
entre  si   5 

guardnia    rural, 
seguridad,  iusti 


cuales  Sene 

¡ariamcu- 

1 

■  so  produzcan  reclam 

antiguas 

1 

ta  hoy  adquiridos,  las  cu  lies  quedan  reservadas 
á  los  tribunales  ordin  11 

Asociación  qenerai  nos.  -La 

corporal  i  -  para  la 

protección  de  los  intereses  de  la  1 
pecuaria. 
Tiene  su  origen  en  el  Honrado  Concejo  de  la 
ira  apre- 
ciar la  importancia  que  en  España  túvola  gana- 
dería. 

>  en  que 
se  creó  el  Concejo  de  la  Mesta.  Antes  de  que  las 

istir  una  inteligencia  entre  los  dueños 
de  los  ganados  para  auxil  mente   en 

los  largos  viajes  que  emprendían  con  los  gana- 
mur  el  carácter  de  as.  •  ¡ 

principio  por  usos  y  cos- 
tumbres. En  los  Concilios  de  Toledo  se 
varias  disposiciones  protectoras  de  la  ganadería 
trashumante;  en  los  Fueros-Municipales  y  en  las 
Cartas  Pueblas  se  leen  preceptos  encaminados 
á  organizar  y  proteger  la  trashnmacii 

grandes  privilegios  en  favor  de 

lo  sus  juntas  pi  1  ndoacuer- 

las  caluñas,  y  nombrando  alcaldes  que   los  eje- 
cutaran,  no  hallamos  n  hasta  los 

II: 
gó,  en  Ciu         '  en  17  de 

enero  de  ne  todo  el 

ganado  \  ida  que- 

nado formase  una  sola  ci 

Cabana  Seal,  sin  que  pudiera  haber  otra  en  todo 
el  reino.  En  este  mismo  sentido  centralizado!' se 

Era  el  Concejo  di  l"  Sí 

tenia  atribuciones  gubernativas 

ro  fuero  de  atrai 
asunto  que  directa  ó  indi 
nara  con  la  gan 
jurisdicci 

los  presid 

1 

primeros  tiempos  celebraban 
juntas  generales  los  mesteños  en   Montemolín 

' 

que  habían  de  celebrar  I 

neralmentc  se  ce]  juntas,  una  en 

abril    25  junta  du- 

Mestaa  siempre  en  Madrid.  V 
quién  presidía  las  juntas  hasta 

tólicos  nombraron  al  li 

I 

por  un  ai   1 

algunas 

liria. 

:.  Castilla  y  Gra- 

' 
se  subdividía  en  cuadrilla 


sil 
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Si  durante  la  Reconquista  ra  la  riqueza  pecua- 

de  trasladarla  y  ponerla  á  cubierto  de  las  incur- 
siones que  en  el  territorio  fronterizo  hacían  los 

i  entonces  era  hasta  necesario 
la  agricultura  á  la  ganadería,  prohibiendo  en  fa- 
vor de  aquélla  los  acotamientos  y  cerramientos 
de  tierras,  no  sucedía  lo  mismo  una  vez  termina- 
da la  Reconquista.  Loa  privilegios  de  la  tiesta 
parecieron  irritantes  á  los  pueblos  y  la  Monar- 
quía en  su  período  de  absolutismo  no  pudo  des- 
atender por  completo  las  fundadas  quejas  de  los 
agriciútores  y  de  la  masa  general  del  país.  Las 
atribuciones  judiciales  de  la  junta  pasaron  á  las 
cnancillerías,  jueces  y  corregidores  ordinarios, 
quedando  reducidas  las  funciones  de  los  fiscales, 
asesores,  procuradores,  alcaldes  y  alguaciles  de 
la  M  3ta  á  sólo  el  derecho  de  denunciar  los  abu- 
sos y  de  representar  y  defender  los  ganaderos. 
Los  alcaldes  y  jueces  entregadores  y  reintegra- 
dores  después  de  pasar  por  varias  reformas,  y  de 
ser  oficios  enajenados  de  la  Corona,  fueron  supri- 
midos el  año  1796,  pasando  su  jurisdicción  á  los 
corregidores ,  alcaldes  mayores  de  realengo  y 
aun  á  los  de  señorío  y  de  las  órdenes  militares. 
Las  Cortes,  por  decreto  de  S  de  junio  de  1813  so- 
bre acotamientos  de  tierras,  mermaron  notable- 
mente los  privilegios  de  la  Mesta.  Entablada  la 
lucha  entre  labradores  y  ganaderos,  siguieron  los 
privilegios  de  los  mesteños  y  los  derechos  de  los 
propietarios  las  vicisitudes  de  la  políti 
blecido  el  régimen  absoluto,  por  R.  D.  de  i  de 
mayo  de  1S14  recobraron  su  vi<jor  las  prácticas 
y  leves  anteriores  con  respecto  a  la  prohibición 
de  cerrar  las  tierras.  Con  el  triunfo  de  los  libera- 
les en  1S20,  renació  el  decreto  de  8  de  junio 
de  1813  hasta  qu  1 1  vez  el  régimen 

representativo  en  1823.  Por  R.  D.  de  31  de  ene- 
ro de  1836  se  mandó  que  quedasen  separadas  del 
Honrado  Concejo  de  la  Mesta  las  funciones  ju- 
diciales que  aun  ejercía,  y  que  en  lo  sucesivo  se 
llamase  Asociad  <  os.  En  la 

R.  O.  de  5  de  noviembre  de  1S38  se  dispuso  que 
los  alcaldes  ordinarios  y  ayuntamientos  se  en- 
cargasen de  las  funciones  que  estaban  cometidas 
á  los  alcaldes  de  la  Mesta,  y  que  las  desempeña- 
sen con  arreglo  á  la  Constitución,  á  las 
reglamentos  vigentes  del  ramo  de  ganadería.  So- 
bre  el  uso  de  pastos,  abrevaderosy  libre  tránsito 
por  las  cañadas  y  cuanto  se  refiereá  la  ganadería 
se  dictaron  muchas  disposiciones  hasta  que  en  31 
de  marzo  de  1854  se  publicó  el  reglamento  de  la 
Asociación.  La  más  importante  de  las  disposi- 
ciones dictadas  de  1838  á  1854  es  la  R.  O  de  1.° 
de  febrero  de  1845,  en  la  que  se  mandó  que  tu- 
viesen voto  en  las  juntas  todos  los  ganaderos 
que  reuniesen  los  requisitos  legales  sin  distin- 
ción de  labí  i  igoa  ni  ribereños;  y  se  estableció  en 
cada  provincia  un  procurador  fiscal  principal  de 
ganadería  á  fin  de  que  reconociese 

todos  los  años  los  pastos  comunes  y  las  servi- 
dumbres pecuarias  de  su  partido  ó  distrito.  Por 
último,  rige  hoy  el  R.  D.  que  se  dictó  el  3  de 
marzo  d'    ¡      .  rganizar  la  Asoei 

I  Reglamento  p 
gimen  de  la  Aso  i  icion  de  la  misma  fecha.  Vea- 
ro. 
Objeto  de  la  A  Ganaderos. 

1  rigente decn  todeS 

lo  la  corporación  es  defender  los  dere- 
chos colectivos  de  la  ganadería,  procurar  el  fo- 
mento y  n  razas  y  cuidar  del  exacto 
ctunplimi                    eyesy  de  las  di  p 
gubernativas  convenientes  al   i 

-  disposicioni 
n  di-  los  camino 

tini  ¡ti  de  animales  dañinos; 
4.°  A  la 

\l  apacen- 
tó di'  las 

debida  I 

i 

en  y  el  sis- 

rminante 
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ompone  para  el 

de  la  clase:  1.°  1  >  l 

un  Presidente  pi 

tas;  : 

una  comisión  permanente  en  Madrid;  i 

oficina  central;  5.°  De  \ 
de  partido,  municipales,  extra 
humación  y  cañadas.  Los  cada  pue- 

blo pueden  constituirse  en  Junta  y  repi 
la  Asociación  general  ó  tratar  algún  asunto  para 
ellos  de  especial  interés.  Todos  los  ganaderos  tie- 
nen derecho  á  disfrutar  de  los  beneficios  de  la 
Asociación  sin  preferencias  ni  privilegios. 

El  presidente  de  la  Asociación  es  individuo 

nato  del  Consejo  Superior  de  Agricultura:  los 

visitadores  provinciales,  de  las  Juntas  provincia- 

1 1  ¡cultura,  y  los  visitadores  municipales 

de  las  Juntas  de  Sanidad  de  los  pueblos. 

Las  servidumbres  pecuaria-  necesarias  para  la 
conservación  de  la  Cabana  Española  y  el  tráfico 
de  reses  son:  cañadas,  cordeles,  veredas,  coladas, 
abrevaderos,  descansaderos  y  los  pasos.  Corres- 
ponde á  la  autoridad  municipal  el  deslinde,  con- 
servación y  restablecimiento  de  las  vías  y  servi- 
dumbres pecuarias;  pueden  proceder  por  inicia- 
tiva propia  ó  por  denuncia  de  los  visitadores  del 
personal  del  ramo  de  montes,  etc.  La  apelación 
puede  entablarse  ante  los  gobernadores  civiles, 
dación  tiene  derecho  á  pedir  al  Minis- 
terio de  Fomento  cuantos  datos  necesite  sobre 
razas  de  ganados,  precio  de  reses  y  lana 
do  de  los  mercados  extranjeros:  y  tiene  el  deber 
de  contestar  á  las  preguntas  que  se  le  dirijan 
sobre  asuntos  pecuarios. 

Sostiene  sus  gastos  la  Asociación  con  el  valor 
de  las  reses  mostrencas,  la  cuarta  parte  de  las 
multas  impuestas  á  los  ganaderos  por  infracción 
de  las  leyes  de  policía  pecuaria,  y  de  las  condo- 
naciones por  roturaciones  y  daños  causados  en 
las  servidumbres  pecuarias,  por  exacciones  y 
agravios  hechos  á  los  ganados  y  á  sus  conducto- 
res y  con  el  rendimiento  de  sus  propias  fincas. 
El  Esl  ido  se  reserva  una  décima  de  lo  recauda- 
do por  todos  estos  conceptos,  y  de  las  otras  nue- 
ve décimas  dispone  la  Asociación  para  adminis- 
trarlas y  para  invertirlas. 

-  Asociación  de  las  ideas:  FU.  Cuando  un 
hijo  de  provincias  vuelve  á  su  pueblo  natal,  des- 
pués de  la  vida  más  ó  menos  fácil,  pero  siempre 
agitada  de  Madrid,  surgen  ante  su  pensamiento, 
cual  evocadas  por  vara  mágica  que  les  prestara 
vida  exuberante,  todas  aquellas  emociones,  que 
sedujeran  su  infancia,  todos  los  recuerdos  de 
tiempos  pasados,  que  en  cuanto  no  volverán, 
aparecen  rodeados  de  aquel  dejo  de  nostalgia 
tan  bien  pintado  por  el  poeta.  Al  percibir  un 
individuo  efectos  de  algo,  se  pone  delante  de  su 
inteligencia  la  causa  que  los  engendrara.  Si  pro- 
mesas repetidas  á  una  persona,  que  hemos  deja- 
do caer  en -el  panteón  del  olvido,  duermen  inde- 
finidamente en  la  región  del  no  ser,  toman  plaza 
en  la  existencia,  adquieren  relieve  en  nuestro 
pensamiento,  luego  que  se  nos  presenta  la  per- 
sona con  la  cual  tuviéramos  tales  compromisos 
pendientes. 

Sentimientos,  emociones,  conceptos,  prome- 
sas ;  en  una  palabra,  todos  los  elementos  y  fac- 
tores que  se  combinan  en  esta  gran  química 
rita  humano,  se  unen,  conexio- 
nan y  enlazan  entre  sí  merced  á  esta  cualidad, 
ley  o  principio  que  se  denomina  asociación  de 

I  :  cío  que  se  apli- 

ca por  igual  á  todos  los  fenómenos  y  manifesta- 

a.  y  abundan  y 
'    .  produ- 

nal)  mero  dación  de  las  ideas  | 

lOl  ejemplo,    indudable  que   cu 

■  i  nada  i  li- 
la impresión  de  < 

cuerdo  unido  ron  la  impresión,  si  ésta  ha  sido 

osito  lle- 
var nnteojí  ib  tndonó  porque  le  pin- 

dui  ían  ]'  n  la  nariz. 

í 

a  nadie  ion  anteojos,  sin  sufril  ii 

i  su  juventud,  W.  Clark,  qui 

sufría  ni  ■  que  olía 
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nuamente  merced  al  lazo 

I  i  ¡a  revela  la  peí  idi  utidad 

rasiones  del  tiempo  (el  antes,  el  ahora  y 
s)  y  traduce  en  serie  ordena 
acontecido  por  el  recuerdo,  loqn 
mente  por  la  conciencia  efectiva  de  ello  y  lo  que 
sucederá  por  la   p  i  rdo  de  lo  pasa- 

do, conciencia  cfytiva  de  lo  presente  y  , 

lleno  de  lo  pasado  y  preñado  de  lo  porvenir,  se- 
gún la  hei  Leibniz  son  m 
distintos  de  una  misma  función  espiritual,  que 
constituye  la  personalidad  (y  su  expresión  tur- 
mal  ó  de  orden  en  la  racionalidad  I  en  centro,  al 
cual  convergen  las  enseñanzas  de  lo  que  fué  con 
las  advertencias  que  hemos  de  I 
para  lo  que  será.  Tantum  $cÍ7nus  quantum  me- 
moriam  ha 

Suelen  algunos,  llevados  superficialmente  por 
una  distracción  habitual,  estimar  el  hi 
que  nn  pensamiento  evoque  ó  recuerde  otro  co- 
mo lazo  establecido  de  modo  fortuito  y  por  pro- 
cedimientos casuales  é  inciertos.  Aparte  de  lo 
que  influye  en  el  hecho  de  la  asociación  de  unos 
a  otros  estados  espirituales  la  serie  de  elemen- 
tos que  de  lo  inconsciente  se  agitan  en  nuestra 
vida  y  cuyo  examen  no  es  del 
asegurar  que  en  casi  todas  las  ocasiones  lo  for- 
tuito y  arbitrario  de  la  asociación  (lo  que  se  de- 
nomina ocurrencia)  constituyen  lo  aparente,  y 
cuando  más  lo  irreflexivo  y  desconocido  para  el 
sujeto;  mientras  que  el  orden  y  la  regularidad 
sirven  de  núcleo  y  punto  céntrico  á  las  deter- 
minaciones de  nuestros  recuerdos  asociados. 
Hobbes.  citado  por  Dugald-Stewart  (Elements 
de  la  Ph  ilosoph  ,'■  )  dice  que 

conversaban  sobre  las  guerras  civiles  de  Ingla- 
terra, cuando  uno  de  los  interlocutores  preguntó 
de  pronto  cnanto  valía  un  dinero  romano.  Sor- 
prendió á  todos  esta  inesperada  curiosidad,  ex- 
traña al  objeto  de  la  conversación  é  hija  al 
parecer  del  capricho  y  del  azar;  pero  después 
recordó  que,  efecto  de  la  vertiginosa  rapidez 
con  que  se  produce  la  conversación  familiar,  se 
había  hablado  de  la  traición  que  entreg 
los  I  á  sus  enemigos,  traición  que  evocó  el  re- 
cuerdo de  la  de  Judas,  que  vendió  á  C  i 
la  suma  de  treinta  dineros.  Esta  conexión  y  aun 
algunas  más  complejas  todavía  determinan  la 
asociación  de  las  ideas,  cuyas  leyes  habremos 
de  indicar. 

Así  es  la  memoria  expresión  de  nuestra  ra- 
cionalidad en  el  tiempo  y  medio  de  que  nos  va- 
lemos para  acentuar  lógica  y  prácticamente 
nuestro  sello  personal  (carácter)  en  el 
vertiginoso  de  los  sucesos,  dando  unidad  á  lo 
múltiple  ó  reuniendo  la  multiplicidad  en  lo  uno, 
es  decir,  incorporando  el  pasado  á  lo  porvenir 
en  el  presente.  Según  su  índole  cumple  el  hom- 
bre su  vida  y  realiza  la  especie  su  historia,  pu- 
diendo  por  lo  mismo  afirmarse  que  «la  memoria 
es  la  historia  del  individuo»  y  que  «la  historia 
es  la  memoria  de  la  especie. » 

La  lev  metafísica  de  la  unidad,  el  axioma  ló- 
gico de  la  consecuencia,  la  base  psicológica  de  la 
continuidad  y  del  hábito  y  el  principio  moral 
de  la  solidaridad,  se  traducen  en  la  memoria  por 
ne  no 
u  aplicación  a  la  dial 
miento,  sino  que  exige  ser  referida  á  un 
tica  real  y  viva 

tido  á  la  inteligencia  y  á  la   i 
escolásticos  decían  de  la  naturaleza:  ¡vitara  non 
marum. 

Se  con  i  i    la  de  la 

los  cuerpos  en 
material,  pues  de  igual  modo  que  se  atraen  los 
oí  su  afinidad  química  y 
inconmensura 

un  paren- 
;'       nao  por  virtud  d 
u  nuestro  espíritu  á  la  t 

con  lo  múltiple.  \  I  dosequi- 

yes,  que 
rigen  la  existencia  de  1"-  cuerpos  rísii  o  . 
cen  'ii  el  orden  materia]  perturbación, 
-  do  ■  ii  1"  j  i  ¡i 
.     a  nuestra  vida, 

ll  n  inte- 
manifesl  ición  la  manía. 
la  locura  y  la  ¡mi 
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ral  coyas  afinidades  con  el   Haioo  maravillan  a 
medida  que  más  diligentemente  Be  observan. 

:  el  desmemori  ido  entura  de 

la  última  impresión  que   n  i  ibe,  sin  que  pui  da, 
enajenado  de  sí,  oni  auz  ir  su  inioi  il  i 
sil.',  sos  que  le  cii   lindan,  y  q 
que  le  avasallan  y  ai  i 
tonccs  el  hombre,  'i"1'  necesita  vivii 

siervo  de  alu 
i 

on  1"  que  le  rodea,  La  hipocondría,  ol 
ato  del   misántropo,   la  exaltación   dol 
visionario,  el  sueño  de  un  mundo  imaginario 
anuncio  i  de  los 
desarreglos  tol  des  ó  de  la  mi  moría, 

indi\  ¡  luo  la  triste  situa- 
ción del  que  se  halla  solo  en  medio  de  la  multi- 
tud y  desterrado  denl  bre  de  las 
criaturas.  -Siempre  s,m  idónti 

(amnesia  ¡    hiperem- 

■  salta  que 
el  don  de  la  pro- 
uta  la  anticipación  de 
I"  nuestra  intclig.  .-neia.,  razón  teu- 
I 

que  se  altera  ó 

len  y  da  lugar  a 

v  supersticiones,  que  sirven  de  remora  á 

tibilidad  del  individuo  y  al  progreso  de 

Acontece  en  tales  casos  que  la  ley  de  la  me- 
moria denominada  sujetiva,  al  asociar  unos 
cou  otros  los  establos  interiores  del  espíritu  se- 
gún determinadas  relaciones,  se  ejercita  sin  co- 
rrespondencia ni  conformidad  con  la  ley  objeti- 
va o  real,  que  tiene  como  base  la  corresponden- 
cia de  los  objetos  entre  sí.  Sigue  entonces  la 
idad  de  los  acontecimientos  su  marcha 
inflexible  y  las  conexiones  sujetivas  se  con- 
en  alucinaciones  que  agigantan  su  di- 
vorcio de  la  realidad  de  las  cosas,  centuplican  el 
error  y  aumentan  ol  desorden  y  perturbación  de 
la  mente. 

re  de  lo  expuesto  cuánta  importancia 
eptible  la  enume- 
aquellas  relaciones,  según  las  cuales 
se  asocian  y  agrupan  convenientemente  las  ideas 
en  la  mente,  guardando  un  paralelismo,  lomas 
completo  que  cabe,  con  el  ritmo  inherente  á  la 
inflexible  marcha  de  la  realidad  y  de  sus  feuó- 
menos. 

En  lo  que  se  refiere  al  tiempo  y  á  la  percep- 
ción concreta  de  sus  dimensiones,  precisa  tener 
en  cuenta  la  simultaneidad  de  los  acontecimien- 
tos dentro  de  un  mismo  instante  de  la  duración 
y  el  proceso  sucesivo,  según  el  cual  los  fenóme- 
nos aparecen.  Base  es  la  primera  de  los  sincro- 
en  que  se  recuerdan  sucesos  coetáneos, 
de  los  que  han  tenido  lugar  en  un  mismo  mo- 
ni,uto  del  tiempo  (la  paz  universal,  por  ejem- 
plo, cu  tiempo  de  Augusto  y  el  nacimiento  de 
Cristo  .  y  fundamento  el  Begundo  ó  sea  la  jerar- 
quía sucesiva  del  orden  cr* 

■  ser  estudiada  la  ciencia  histórica.  Au- 
xilia la  simultaneidad  el  estudio  comparativo, 
dentro  de  determinadas  épocas  históricas,  desu- 
ineblos  y  civilizaciones  distintas,  mien- 
tra mdiciona  la  sucesión  el  engrane  gradual 
de  unos  con  otros  acontecimientos,  á  cuya  vir- 
le  y  debe  ser  considerada  la  historia  co- 
mo un  gran  drama. 

le  la  conti- 
: ii'- 1  indefinida  la  cone- 
xión   iii  i  i   ,..,!  ,n  [o    ¡    ;  ,. 
tación  intelecl  nal    -      a  la  rali 

dentro  del  sitio 
ano  ocupan.  Sirve  este  principio  para  explicar 
las  partí  ,  cuento,  qm 

ludia  li- 

i  funciona]  de  nuestro 
organismo  Rikot,  Les  Ai 

ndo  a  la  continuidad  del  esp  i  ¡ 

mo  como  la  forma  de  la  eoexi  i 

i  a  de  la  materia 

recibidas,    la    - 

también,   facilitando  el  ejercicio  del  recuerdo. 

La  prontitud  con  la  cu  d  la 

i-!"  la  obr  i  de  arte  es 
ejemplo  de  lo  que  decimos.   Ksta  homogeneidad 


interna  6                         de  los  distinto 
del  i,  cuerdo  sil  ce  de  causí sional,  i 

líos  filie!  i  ni,,,  al  ar- 
te do  la  m                      jui  a     -i¡  1 1  pi  in 

[ue  se  fundan  I  i 
Aplicaciones  secundarías  de  esta  mi  i 

lóni s  J   1 nimias. 

.Mas  ni  :  ilivo  y  en 

janzaó  el  La  i   p  ■     ivpánd leí 

dolor,  la  •■! 1 1  ii.  o  medio  para  re- 

lud  perdida,  la< 
en  una  palabra,  OS  y   entre 

factores  i  Míen   vivo  y  la   líenle 

le  de  las  antít  -  ayudan  á 

esmaltar  de  belleza  las  creaciones  artísticas  lie- 
máximum    de   la      ;       i.  i  ai    con    la  pa- 

radoja,  de  que  tanto  gusta  el  Humoi  ismo  Délo 
que  indicamos  son  ejemplos  los  calificara!  os  an- 
titéticos, de  que  matiza  el  arte  lo  mismo  los  ob- 
jetos  reales  que  sus  creaciones,  como  les  furias, 

denominadas  Euménides  por  los  poetas  y  el  Mar 
Negro,  de  difícil  navegación,  apellidado  Ponto 
Euxino  I  i  rio). 

Pero  la  i  capitalísima  do  esta  ley 

del  contraste  dimana  de  que  se  traduce  en  la 
realidad  y  en  la  práctica  con  una  lógic  - 
flexible  que  la  de  la  razón  discursiva.  Lo  mismo  en 
el  orden  ideal  y  lógico  que  en  el  real  y  práctico, 
cosas  y  personas,  actos,  esperanzas  é  ilusiones, 
creencias,  prestigios  y  mitos,  en  una  palabra  to- 
do lo  que  constituye  parte  del  ambiente  huma- 
no, obedece  á  la  ley  del  contraste.  Seria  la  vida 
y  con  ella  las  energías  del  espíritu  colectivo,  que 
se  denominan  ciencia,  arte,  derecho,  religión, 
etc. ,  una  rutina  monótona,  una  adición  unifor- 
me, si  se  sucedieran  primero  las  ideas,  después 
los  sentimientos,  creencias  é  instituciones  en  lí- 
nea inflexible  y  mecánica,  abandonando  lo  que 
fué  el  puesto  ocupado  para  llenarle  lo  que  será, 
sin  que  aquello  dejara  limo,  sedimento  y  abono 
para  la  tradición  histórica  y  sin  que  lo  ideal 
trajera  impulso,  estímulo  y  acicate  para  remover 
el  reseoldo  de  las  cenizas  de  lo  pasado.  Tiestos 
en  contacto  ambos  factores,  surge  la  ley  del  con- 
traste, de  la  cual  no  se  libra  nada  en  la  vida,  de- 
terminando puntos  de  proximidad,  verdaderas 
corrientes  de  afinidad  entre  los  polos.  Esta  sino- 
via idea]  y  real  es  la  que.  por  ejemplo,  obliga  al 
primer  Napoleón,  al  ungido  por  la  idea  revolu- 
cionaríacomo  personificación  del  derecho  moder- 
no, acopiar,  una  vez  endiosado,  las  máximas  de 
conducta,  los  hábitos  y  los  gustos  de  Luis  XIV, 
el  consagrado  por  la  tradición  como  el  Sol,  que 
apenas,  según  declaración  de  un  predicador,  es- 
tá sujeto  á  la  condición  de  mortal. 

Prueba  esta  universal  aplicación  de  la  ley  del 
contraste  laexistenciade  analógica  inmanente  en 
la  realidad  de  las  cosas  que  se  impone  á  veces  con 
fuerza  incontrastable  á  la  inconsecuencia  de  los 
lucilinas.  Innumerables  ejemplos  ofrecen  el  pen- 
samiento de  los  sabios  y  la  febril  inspiración  délos 
artistas  de  estos  contrastes,  que  enriquecen  la 
sustancia  de  la  vida  y  prestan  encanto  perdurable 

aquellas  complejísimas  situaciones    de 
la  existencia,  en  la  cual  se  debaten,  con  ii 
encontrados,   tendencias  opuestas,    aspiraciones 
diferentes  y  doctrinas  distintas,  ¡'juii  n 
miope  que  no  descubra  en  la  protesta  de]  natu 
ralismo  artístico  con  todos  sus  aparatos' 
los  revolucionarios  an  cierto  germen 

que  es  el  sedimento  de  la  10  i iba- 

o 
rrollo  del  p  le  e]  gane- 

mos cultiva,  1" 
denomina  ela)  con- 

serva, por  ejemplo,  en  Di  Gonconrt, 

aun  en  /ola,  mas  en   l'i  ti 
sabio  de  la  novel  i  p.-ie.,!.  :  ,>s  el  con- 

ii  que  exista  di:  entre  e] 

i    S  ind  y  la  i 

el  artista  i 
un  alma 
r.Nie  uto  do 
I 

en  el  ordi  n  uniformo  y  ho 

de  lo  qui 

escrito  en  I  i  de  París 

d  i>ara  reconstruir  un  1 

seno  de  aqi  Edad  Media; 
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cuando  el  gran  poeta  da  vida  en  su  ¡in 
a  aquel  en 

.     i  p  , 
modo  la  I  .  „  d  ciego 

que  allí  se  , ,,, ,,  ,,.,  ,.\  drama 

eti  i le  labell     i  y  de  la 

escultural  entre  todo 
os  ha  llegado  á  una  virtualidad  exce- 
siva? 

ma  la  realidad,  a] 

ción  pal tológica   mental,  daud 

tencia  á  la  unión  de  lo  que  fui 
el  contraste  repr  senta  el  choque  del  pedí  mal 
con  el  acero,  que  produi 
la  inspiración.  En  la  mente  que 
realidad  concebid  i,  en  ,  monu- 

mentos,  ■  ios,  i  ii   todo 

(la  ley  del  contraste  los  pone  de  manifii 
persas  que,  al  fructificar,  del 

ido  con  lo  veni- 
dero: ¡quién  sera  el  aforl  ¡¡ale  taxa- 

la  historia  y  la   i  i 

10  sabe.  En  el  ínterin,  agitemos  y  mo-, 
das  nuestras  energías  ante  el  grandioso 
culo  de    la  realidad  y  de   la    I. 

esta  palpitación  continua,  de  este  hervor  de  nues- 
tro interior  no  surgen  1  es  de  la 
dialéctica  real,  habrá  de  brotar  por  lo  menos  un 
sentimiento,  una  idea  que  nos  capacite  para 
orientarnos  cu  este  inmenso  espacio  de  la  cultu- 
ra, oxigenando  nuestra  alma  con  el  sano 

de  la  inlempí  ri  \  labrando  ei istro 

firme  convicción  de  que,  efecto  de  la  ley  del 
contraste,  la  memoria  es  la  historia  formal  v  é 
su  vez  la  historia  es  la  memoria  real. 

De  menor  importancia  son  los  principios  de 
causa  y  efecto  y  de  conexión  de 
aplicados  á  ley  de  la  asocia,  i.. n.  Sirven 
á  procedimientos  lógicos  ya  mas  complejos  déla 
razón  discursiva,  cuando  generaliza,  y  expresan 
la  ley  formal  de  la  consecuencia.  Reduce  Hume 
los  principios  de  la  asociación  á  tres:  semejanza 
(con  su  oposición  en  el  contraste),  contigüidad 
de  tiempo  y  lugar,  y  causalidad. 

Lo  misino  la  memoria  que  su  ley  de  la  asocia- 
ción sufren  la  influencia  innegable  (sobre  todo 
en  la  esfera  de  la  memoria  sensible  ,  de 

1 1  i  ue ¡"ii  orgánica  del  individuo  y  de  u  des  uto 
lio  (amnesias  parciali  y  aumento  ó  disminución 
de  la  memoria  en  diferentes  edades  de  la 

y  de  la  aptitud  específica  de  cada  hombre,  sien- 
do por  ejemplo  indudable  que  la  viveza  de  las 

i  n  que  reproducen  sus  impn 
son  distintas  en  el  ¡meta  de  las  del  mal  i 
La  morfología  de  la  memoria,  según   el 
evolutivo  de  la  existencia,  altera  las  manifesta- 
ciones de  la  asociación,  pero  no  cambia  la  índole 
característica  de  los  principios  que  la  i 

La  ley  de  la  memoria,  sujetñ  i 
ó  asociación  de  las  ideas,  ha  sido  elevada  por  al- 
gunos, olvidando 

núcleo,  a  principio  fundamental  de  la  \ 
cionalidad  humanas,  ali 
liano  de  la  ¡nsoí 
tsociacionismo  inglés,      V.  Loi 
rri,  La  Psychoh  - 
tuda  la  Psicología  ingle-  i 

interior  i  n  la 

olvidando  ó  des  ¡milacii  a 

moría  y  de  SU  ¡i  J  . 
concierta  co 

i  ion  por 

■    l  de  multitud  de  error 

ii  ilidad, 

.  i        li    l  ■      ■  an..     .  les.  Otro 

tanto  coma 

ntre  las 

luntad  en  el  Uam  - 

ayudar  á  la  memo 

el  hecho  frecuente  y  vulgar  del  necio  empeño 

con  qne  pretendemos  recordar  una  cosa.  1 

do  un  nudo  al  pañuelo  y  á  la  par  olvidando  el 
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motivo  y  la  ocasión,  con  que  hemos  hecho  tal 
nudo.  Aumento  en  i  fecto  las  di 
cuerdo  una  mnemotecnia  artificiosa  y  arbitra- 
ria, apai  te  do  que    i  halla   pn  nado  de 
el  hábito  im  eterado  y  perjudicial  de  - 

entre  las 
ideas,  alterando  la  índole  del  lazo  que  deba  unir- 
las ó  modificando  la  naturaleza  di 
Deponen  en  pro  de  lo  que  afirmamos  el  cúmulo 
de  sofismas  en  que  cae  el  pensamiento 
erróneamente  induce  do  la  condición  á  la  can  a, 
de  la  simultaneidad  al  fundamento,  de  la  suce- 
sión á  la  dependencia,  etc. 

Según  dice  Locke,  «cuando  ideas  que  sólo 
tienen  entre  sí  un  lazo  casual,  su  repiten  una 
después  de  otra,  se  unen  por  el  hábito  en  el  es- 
píritu y  aun  s?  estiman  inseparables».  Estas  aso- 
ciaciones accidentales,  de  que  ofrece  ejei 
irreflexivo  candor  de  la  inteligencia  del  niño  y 
del  hombre  inculto,  son  las  que  engendran  las 
supersticiones  populares.  Así,  al  ilusionarla  idea 
de  Dios  por  medio  de  cualidades  humanas  exa- 
geradas, la  fuerza  del  hábito  asocia  é  identifica 
el  símbolo  con  la  realidad  en  él  significada,  su- 
plantando el  formalismo  simbólico  la  virtud 
edificante  de  la  idea  y  supliendo  la  superstición 
al  sentimiento  religioso.  A  esta  transí 
oh  leció  en  el  antiguo  Egipto  el  símbolo  feti- 
chista de  la  cebolla  que  hace  llorar  al  .que  la  to- 
ca, sirviendo  de  emblema  de  la  Divinidad  y  aun 
siendo  adorada  como  tal. 

De  igual  manera  los  símbolos  que  representan 
un  principio  moral  son  tomados,  merced  á  una 
asociación  arbitraria,  por  la  verdad  misma.  Sím- 
bolo la  sal  déla  hospitalidad  entre  los  antiguos. 
se  ha  identificado  después  con  la  cosa  misma,  y 
cuando  se  vierte  el  salero  en  la  mesa  creen  algu- 
gunos  que  es  indicio  de  una  gran  desgracia.  La 
conducta  licenciosa  de  un  Tenorio  ó  de  un  ban- 
dido legendario,  acompañada  de  ciertos  rasgos 
generosos,  se  pone  á  veces  por  cima  de  una  vida 
honrada,  porque  á  ésta  se  asocia  cierta  carencia 
de  buen  tono.  Las  falsas  ideas,  vulgarísimas  en 
la  generalidad,  acerca  de  los  cometas,  de  los 
eclipses,  de  fechas  funestas  (el  día  13),  de  días 
nefastos  (los  martes),  del  encuentro  con  deter- 
minadas personas  (con  aquellas  á  quienes  falta 
un  ojo),  de  lugares  donde  ha  ocurrido  alguna  des- 
gracia, etc.,  son  producidas  por  estas  falsas  aso- 
ciaciones, en  virtud  de  las  cuales  lazos  fortuitos 
de  contigüidad  en  el  tiempo  ó  en  el  espacio  se 
convierten  en  relaciones  de  causalidad  real.  En- 
tre ellas  las  más  usuales  son  las  asociaciones  de 
sucesos  simidtáneos,  porque  sólo  requieren  el 
ejercicio  de  la  percepción  sensible  para  conexio- 
nar dos  ideas. 

Importa  mucho  prevenirse  contra  estos  erro- 
r       A  este  fin  es  preciso  labrar  hondo  3 
el  fondo  de.  nuestro  espíritu  por  medio  de  la  rc- 

observar  con  sinceridad,  comparar  con 
exactitud,  recurrir  una  y  otra  vez  á  la  experien- 
cia, ampliando  indefinidamente  su  b 
raliz  ir  con  circunspección,  aspirar  a  percibir,  en 
1 1  ■  de  e  ios  lazos  artificiosos,  relaciones  esencia- 
lea  de  los  objetos;  en   una  palabra,  ejercitarla 

¡  J  dr  la  sugesl  ion   le  a         lo  con  la  ley 
fenómenos 

oonotro     Entone     3    óloeni   ..      ,  no¡ anci- 

paremos  del  1  rror  y ivertiremos  la  memoria  a 

su  misión  propia,   que  c    la  de  •  ept    ar  en  la 
forma  sucesiva  del  tiempo  la  racionalidad  de 
.a.  de  nuesl  ra   1  ¡da,  A 
mcei  lar  la  i.  •■  de  la  aso- 
des  de  los  obji  to 
i-l  i, leal  definido  poi  K  pinosa;  m  lo  et  connexio 
•  .   i  c///. 
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manifestación  de  la 

mas  paro  el  fisiólogo,  movimien- 

fuudamcn- 

itabilidad 

o i< 

tado  'le  actividad  se  ma  citau  1 s 

quo  en  foi le  corriente lli 

ciliar  y  \ en 

modo  que  el  mecanismo  ni  n  ¡oso  moto]  forma  un 

dejo.  En  realidad  la  n  pn     nía 

ene  1  del  mecanismo  motores  forma  de  arco  sen- 

quemática;  porque,  poruña  parte,  lis 
impresiones  sensitivas  periféricas  son  las  másde 
dtiples  los  territorios  ce- 
lular,'- motores  une  entran  en  aci  ion  en  un  acto 
fisiológico  del  movimiento,  y  múltiples  y  com- 
trobién  las  excitaciones  centrífugas  que 
producen  la  contracción,  no  de  un  mí  ¡culo  aisla- 
do, sino  del  conjunto  lisi  músculos 
que  ejecutan  cualquiera  délos  movimientos  nor- 
males. Debe  llamarse  la  atención  sobn 
tremos  del  funcionalismo  nervioso-motor,  á 
propósito  del  objeto  de  nuestra  exposición.  Pri- 
mero: que  ora  se  trate  de  un  movimiento  volun- 
tario ó  involuntario,  si  el  sujeto 
lo,  más  aun,  si  es  habitual,  y  más  todavía,  si  es 
instintivo,  es  perfectamente  coordinado  y  resul- 
ta il"  la  armonía  perfi  tracciones, 
mente  medidas  de  numerosos  músculos, 
y  además  que  se  acompaña  de  movimientos  de 
"tras  partes  del  cuerpo  (gesticulaciones,  movi- 
mientos de  compensación  para  sostener  el  equi- 
librio, etc. )  que  realmente  son  extraños  por  com- 
pleto al  movimiento  fundamental.  Este  estado 
de  excitación  armónica  de  un  territorio  fisioló- 
gico de  la  periferia  muscular  y  que  parece  irra- 
diarse á  otros  territorios  de  la  misma  periferia 
no  excitados  al  parecer  directamente,  revela  un 
estado  de  excitación  con  iguales  caracteres  de 
los  centros  medulares;  que  así  como  los  múscu- 
los no  se  contraen  aislada  ó  individualmente  en 
el  funcionalismo  normal,  sino  colectivamente 
para  producir  un  movimiento  fisiológico;  asilas 
células  medulares  motoras  se  asocian  cu  mis  ex- 
citaciones á  las  células  delmismo  territorio  motor 
para  que  de  sus  actividades  solidarias  resulte  la 
compleja  excitación  centrífuga  adecuada;  y  revela 
también  que  el  estado  de  excitación  se  propaga 
en  los  centros  nerviosos  á  otros  territorios  moto- 
res que  no  están  en  conexión  directa  con  la  inci- 
tacion  primera,  venga  de  la  periferia  sensitiva  ó 
del  cerebro,  sino  que  es  transmitida  á  ellos  como 
por  difusión.  Segundo:  hay  que  tener  en  cuenta 
igualmente  que  el  estado  de  excitación  de  un  te- 
rritorio motor  central,  y  por  lo  tanto  de  una  zona 
más  ó  menos  extensa  de  la  periferia  muscular,  no 
requiere  necesariamente  el  conjunto  de  las  inci- 
taciones periféricas  ó  cerebrales  que  pueden  alin- 
ear al  territorio  motor  central  en  excitación,  sino 
que  puede  bastar  una  cualquiera  de  estas  múl- 
tiples excitaciones.  Lo  mismo  que  estas  consi- 
deraciones fisiológicas,  prueban  tanto  la  experi- 
mentación como  la  observación  clínica.  La  misn ia 
textura  de  los  centros  nerviosos,  que  son  una 
complicadísima  malla  en  que  las  prolongaciones 
■  enli  en  un  incadísimamente,  mani- 
le  si  lalocalización,  esto  es,  la  1 

iones  funcionales  es  un  princi- 
pio de  1  1  actividad  de  los  centros  nerviosos,  otro 
principio  'le  esta  misma  actividad  es  1  i  de  la 

o  ó  difusibilidad  de  las  Tientes  de 

excitación.   Pero  la  difusión  de 

:.,n  no  se  hace  en  todos  sentidos  indi- 
ferentemí  nte,  sino  que  se  propagan    1 

direcciones  di  terminadas  por  los  atri- 
butos fisiológicos  permanentes  o  accidentales  de 
,11  el  pri- 
mitivamente excitado.  Tenia  la  lisióle 

■ 
enunciado  di   la    1  yi 

n:  o,,  li  i-,  \  iolación  'i"  I  \   I 

.I,-  la  lisiólo  "a  'le  la    .    dula  á  la  fisio 
cerebro  |    bleí    c  im   para 

mol  11  ea  le' 

:,   ;      1.;.  1     \ 
mente  < 

le,',-  de  ¡"  ' 

las    virtudes  'pie 

deben  adornar  to  >■  rmí pe-  pro- 

ion,  el      Lsideo 


e "I'   ll  I  "     p"l'     la 

I 

hasta  -  oe 

■ 
de  la  voluntad  y  de  la  atención,  V  lo  cierto  et 

!    ' 

pección  ni  los  "I,  ,  dan  mo- 
tivo para  entes  a  lo  que  son 
sólo  líelos  y  cualidades  y  que  solo  por  abstrac- 
ción pueden  a   a  I  lenguaje,  que  no  en  el 

miento,  snstantivadamente. 

Lo  representativo  ó  intelectual,  como  lo  emo- 
cional y  n  aetivo  ó  impulsivo  de  los  varios  csta- 
citaciós  de  los  distintos  tei  ritorio   ce- 
e  t  nales,  muí  el  no  explicado  coeficiente 

'i e  ea,,  ¡aquí  :     O]  ■ 

viosos  en  las  alturas  del  cerebro;  pero  comoquie- 
ra que  sobre  e  os  coeficientes  no  piel, 
directamente  (como  tampoco  sobre  ninguna cua- 
orno  aun  entregarse  a  disquií  ii 
bstractos  es  infecundo  y  harto  peligro- 
so, p"i'  la  facilidad  en  que  en  el  razón 

u  en  concretos  alejándose  así  cada  vez 
más  de  la  verdad,  conviene  plantear  el  problema 
en  el  terreno  de-  la  buena  fisiología  y  aplicarse  á 
investigar  las  condiciones  funcionales  del  subs- 
tratum  nervioso  cielos  fenómenos  mentales.  Ade- 
más, el  término  asociación  de  las  ideas  es  muy 
restringido,  porque  no  son  solólas  ideas  las. pie 
se  asocian:  se  asocian  también  y  se  suceden  se- 
gún leyes  todos  los  elementos  conscientes  de  la 
actividad  cerebral ,  tanto  los  representativos 
como  los  emocionales  y  volitivos. 

Nunca  en  el  campo  de  la  conciencia  aparece 
una  idea  aislada.  Los  estados  de  conciencia  son 
siempre  complejos;  en  cada  momento  llena  la 
conciencia  un  conjunto  de  representaciones,  sean 
concretas  ó  generales  ó  abstractas,  coexistiendo 
con  un  tono  emocional,  más  ó  menos  complejo, 
que  no  se  determina  concretamente  ó  que  se  ma- 
nifiesta por  emociones  concretas  bien  determina- 
das, y  con  una  tendencia  reactiva,  volitiva  ó 
impulsiva,  más  ó  menos  graduada.  Es  1 
que  por  el  lenguaje  mental  ó  exterior  se  formule 
una  idea  simple  ó  compleja,  concreta  ó  abstracta, 
para  que  parezca  que  ella  sola  llena  todo  el  cam- 
po de  la  conciencia,  y  es  necesario  que  queramos 
pensar  en  una  dirección  determinada  y  formule- 
mos mental  ú  oralmente  nuestros  pensamientos, 
para  que  en  la  sucesión  de  las  ideas  en  que  la  aten- 
ción se  concentra  aparezcan  los  únicos  elementos 
mentales  existentes;  y  aun  así,  pueden  imponerse 
á  la  atención  y  á  la  voluntad  representaciones  ó 
emociones  extrañas  alterna  sobre  que  se  ejercita 
la  actividad  mental. 

Se  trata  de  determinar  qué  leyes  presiden  d 
la  coexistencia  ó  asociación  de  los  elementos  in- 
telectuales, emocionales  y  reactivos  que  llenan 
la  conciencia  en  cada  momento  dado,  y  qué  leyes 
rigen  la  sucesión  de  los  estados  de  conciencia. 
Por  la  intro-inspección  lo  único  que  puede  ha- 
cerse para  la  determinación  de  estas  leyi  -  es, 
procediendo  con  rigor  científico,  registrar  nu- 
merosos estados  de  conciencia  sucesivos  y  ver 
qué  relaciones  pueden  existir  entre  los  elementos 
diversos  de  un  estado  de  conciencia  y  los  que  le 
v  le  siguen:  y  tal  han  venido  haciendo 
tos  psicólogos  durante  los  siglos  sin  llegará  nin- 
gún resultado  verdaderamente  estimable. 

Fisiológicamente  se  puede  proceder  de  otro 
modo.  Considerando  que  lo  mental  es  una  cuali- 
dad de  i,,  nervioso,  que  concien- 
de  a   un  esl  ido  de  excitación,  nula, 

1U,I\  ni    o    lile de    los    distintos    tcl'lll 

I,  el  fisiólogo 

linar  las  eolidiei s  de  la  exci- 
tabilidad y  de  la  exi  it  ición  de  estos  ten 
1  ¡  cómo  se  suceden  esta 
tas  excil                      lo  lo  que  se  sabe  de  posi- 
tivo so                                                       1  e  :  1     ■ 

■  i  plicado,  pero  fundamentalmente  idén- 
tico al  de  la,  lili  dula. 

ii  ,  injunto  'I  funcionalismo  cerebral  tiene 

por  1 '. 

las  incitaciones  contripi  tas  11  m  6  la  corte  a 
cerebral  por  los  nervio  ,  antes  de 

llegar    i    'lie   mu 

, ii  111     con    ello,,    \     tam- 
ie    el   eje 

medular  leí  ta  el  1  tilo  por  la  1  nal  se 
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onahomis- 
ii  la  cual  los  eleraeutos  celulai 

■  illas  ni   - 
ii  que  los  medula] 

into  exterior  i 

ros  inferió- 
;  inversa  .i  las  centripj 

i]  mar  lus  nervn  i 
aipátícos. 
Por  lo  menos  durante  la  vida  extrauterina  do 

irse  que  haya  un  solo 
su  oue  todas  las  corrientes  de  in  itai  i 
tripetas  que  abi  nterrumpi- 

das;  .  l  >  ■  suerte  que  debe  consi  lorarse  continua  la 
actividad  cerebral,  sea  ó  nó  consciente  durante 
vida,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  existe 
siempre  cierto  grado  de  excitación  en  lus  centros 
[citación  de  la  pe- 
riferia si  :¡  ral,  sensorial  y  orgánica) 
1  minado  de  excita- 
territorios  celulares  hero 
|               positivo  que  estos  distintos  territorios 
icos  tienen  distintos  atributos  fisiológi- 
[))  cuando  no  se  haya  podido  determinar 
exactamente  ni  cuales  sean  estos  ni  su  precisa 
ion,  según  que  sea  nula,  menor  ó  mayor 
la  e:v  itaeioii  de  las  distintas  zonas  sensitivas  pe- 
riféricas, asi  sera  diverso  el  estado  de  excitación 
de  los  diversos  territorios  corticales,  exactamen- 
te lo  mismo  que  ocurre  con  la  médula.   Pero  en 
el  cerebro  también,  además  del  principio  de  la 
localizaeión  ó  de  especificidad  de  las  reacciones 
funcionales,  impera  el  principio  de  la  difusibili- 
dad de  las  corrientes  de  excitación,  y  puede  bas- 
tar una  sola  incitación  centrípeta  para  producir 
una  excitación  cortical  que  se  propague  por  las 
lulares  de  los  distintos  territorios,  no  in- 
diferentemente, sino  según  sus  atributos  fisioló- 
gicos permanentes  ó  accidentales.  Por  esto  los  es- 
conciencia  son  siempre  complejos  y  las 
ideas  y  las  emociones  se  asocian  y  se  suceden  de 
ido  que  en  la  médula  se  asocian  y  suce- 
den Las  excitaciones  motrices,  tanto  m 
que  toda  impresión  que  llega  á  la  zona  hemisfé- 
i  otra  la  red  cortical  en  un  estado  de- 
terminado de  excitación  resultante  de  todas  las 
iones  recibidas  por  el  cerebro  durante  la 
\  ida. 

El  valor  representativo,  emocional  y  reactivo 
imitaciones  que  llegan  al  cerebro  de  la 
i  sensitiva,  tanto  dependen  de  la  calidad 
e  intensidad  de  estas  incitaciones  como  de  los 
tonos  y  grados  de  excitación  en  que  encuentra 
el  centro  cortical  á  que  directamente  aboca  y  los 
centros  en  conexión  mas  ó  menos  inme- 
diata con  él.  Es  de  observación  la  importancia 
■  suma  de  las  incitaciones  orgánicas  que  por  la  vía 
del  simpático  llegan  al  cerebro,  en  el  tono  emo- 
cional que  domina  en  la  conciencia  y  en  las  de- 
terminaciones concretas  de  este  estado  emocio- 
nal.  El  papel  predominante  que  desempeña  la 
memoria  en  la  asociación  de  las  ideas,  tal  corno 
se  concibe  dentro  de  la  psicología  tradicional, 
i!  ii    satisfactoria  explicación  fisiológica.  La  me- 
en    '  didad  una  propiedad  de  la  sus- 
tancia nerviosa  gris,   no  sólo  cerebral,   sino  do 
is  nerviosos.    Consiste  en  la  pió- 
me tiene  de  modificarse  según  las  inci- 
taciones '[ii"  recibe  y  de  conservar  esl 
ücaciones,  de  tal  suerte  que  reaccione  do  distinto 
gún  la  serie  de  modificaciones  que  ha 
:  ¡mentando; y  esta  propiedad  no  corres- 
>lo  á   la  sustancia  gris   sensitiva,  sino 
i  la  motriz.  Por  esto  es  fácil  verificar 
mientes  ya  aprendidos  y  se  hacen  muy 
nunca  se  han  i 
opiedad  cada  cerebro  en  cada  mo- 
mento no  sido  reaccionacn  armonía  con  las  inci- 
on  su  excitabilidad  indi- 
vidual pi  ibién  en  eonformi  lad  con 
el  conjunto  de  todos  sus  atributos  fisiológicos, 
quiridos,  y  de  todas  las  modifica- 
ae  durante  la  vida  ha  exporim 
que  dejaron   en  él  huellas  más  ó  menos  pro- 
fundas. 

Como  lo  inconsciente  domina  á  1"  coi 
'■  i"  .    .  como  el  contení  i<  ai  ia  di 

-  cerebral  orgáni 

■o  de  los 
elementos  conscientes  establecí  r,  no  j  i  las  leyes 

de  los  elementos  meni  i 
ni  aun  la  baso  para  encoi 

han  podido  encontrar  aún  las  le} 
difusibilidad  de  las  corrientes  de  excitación  por 
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b    pri  ver 

: 

cilmonte 
concebih i<  i   .  ¡  a  de  la 

.  el  carác- 
... 
aun  di  ntro  del  es- 
ta lo  Bsiol 
tivos  y  los  emocionales  ■■  ,  etc. 

ASOCIADO,  DA:  adj.    I 

i.i,  con  igual  auto 
rgo.  U.  t.  c.  s. 
Lo  más  particular  que  hay  en  este  convenio 
es  que  Hernando  de  Luquc  no  era  m 
que  comunmente  se  dice  una  testa  di 

caso,  y  que  el  verdadero  contratista  j  aso- 
i  i  IDO  era  el  licenciado  Gaspar  de  E  | 

Quintana. 
...  con  las  cuotas  en  que  se  dividen  las  tres 
categorías  de  los  asociados. 

Castro  y  Serrano. 
-Asociado:  Fisio!.  .'. 
.Movimientos  que,  independientemente  de  la  vo- 
luntad se  producen  al  mismo  tiempo  que  los 
voluntarios.  Así,  por  ejemplo,  en  la  leu 
los  movimientos  de  las  extremidades  ti  i 
asocian  á  los  de  las  extremidades  abdominales 
avanzando  el  brazo  izquierdo  con  la  pierna  dere- 
cha y  viceversa;  en  las  actitudes  en  que  se  desvía 
considerablemente  el  centro  de  gravedad,  ciertas 
partes  del  cuerpo  se  mueven  instintivamente  para 
mantener  el  equilibrio,  ejecutando  movimientos 
asociados.  Se  explica  la  asociación  de  los  movi- 
mientos por  las  conexiones  que  enlazan  á  los  dis- 
tintos cer.trosmedularesjla  excitación  voluntaria 
transmitida  á  un  centro  medular  se  irradia  en 
razón  de  estas  conexiones  á  los  centros  queordina- 
riamente  funcionan  al  mismo  tiempo;  la  mayor 
facilidad  de  esta  irradiación  hacia  unos  centros 
respecto  de  otros  puede  explicarse  por  el  hábito. 
En  realidad  la  excitación  voluntaria  no  .puede 
hacer  contraer  un  músculo  aislado,  sino  incitar 
á  los  centros  medulares  que  á  su  vez  provocan 
siempre  contracciones  musculares  asociadas  en 
relación  con  el  mandato  cerebral.  De  suerte  que 
la  asociación  de  los  movimientos  depende  de  la 
estructura  preexistente  de  la  médula  y  de  las 
conexiones  anatómicas  y  funcionales  transmiti- 
das por  herencia  y  modificadas  por  la  adaptación 
y  el  ejercicio.  Los  movimientos  reflejos  son  tam- 
bién en  todos  los  casos  contracciones  musculares 
asociadas. 

.  -  Las  que,  sin  excitación 
directa  desu  -■entro  correspondiente,  se  producen 
al  misino  tiempo  que  otras  cuyo  apara 
rico  recibe  la  excitación  apropiada.  Lo  que  he- 
mos dicho  respecto  de  los  movimientos  ocurre 
sensaciones;  la  viva  excitación 
de  un  centro  sensitivo  puede  irradiarse  á  un  cen- 
tro próximo  y  determinar  una  sensación  asm  da- 
da que  no  tiene  causa  exterior  propia.  La  conti- 
güidad de  los  centros  correspondientes  á  las 
libra-  de  .seu.-il u'liilad  de  la  retina  y  de  los  que 
corresponden  á  los  nervios  de  la  sensibilidad  ge- 
neral de  la  pituitaria,  dan  cuenta  de  cómo  la  viva 
impresión  de  la  luz  sobre  el  ojo  puede  producir 

ion  asociada  de  cosquilleo  en  1 
nas ales.  Se  observan  numerosos  hechos 
saeiones  asociadas  en  los  diversos  territorios  de 
adad  cutánea,  sobre  todo  cuando  la  sen- 
sibilidad está  excitada  por  algún  estado 
R  ilieguede  la  ingle  se  puede  sen- 

tir un  picoteo  intenso  en  la  región  umbilical, 
i  designaban  ante  -  -tus  fenóme- 

' 

ASOCIAMIENTO:  01,    an 
ASOCIAR  (del   I  i 

<■/•'  ,  |i  ni.  i  o  :  .i.     I  pañi 

ro  á  otro 

i  i "i. 

...el  cual  isooió  i  61  al  Duque  de  Rivas  y  á 
'  i, etc. 

...  tic"  enida,  el 

empresa  á  su  com- 
pañero y  paisano  Frauconi. 

Trtjbba. 


'  intar  una  cosa  con  oti  i     I 
i  c  r. 

I  lo  la  política  en: 

A  las  c: 

i  ANOS. 

Que  no  entiendo,  vot" 

I  IRSE 
La  danza  y  el  mal  humor. 

Bri  i-  .  de  lo  i  Herí 

-  As.  mi  irse:  r.  Juntarse,  congregarse,  reunir- 
"U  lin. 
Me  asocié  con  unos  caballeros  de  industria. 
Isla. 
"io  digo, 
Diez  mil  fanegas  de  crano 
Que  ahora  tendré  existentes 
En  Castilla,  había  pensado 
En  traer,  y  en  asociarme 
A  un  inteligente. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
ASODA  (del  gr.  áaoJor¡:.  de  oéoi),  disgusto):  f. 
Pat.  Nombre  dado  por  Galeno  alas  fiebres  acom- 
pañadas de  gran  malestar  y  ansiedad,  con    cau- 
seas. Gendrin  reunió  bajo  la  denominación  de 
■  'íis,  ó  dispepsias  piréticas,    las   enfer- 
Llamadas  generalmente  fiebres  gástri- 
cas, lidiosas,  pituitosas,   mucosas,  estomacales, 
intestinales,  mesentéricas  y  coléricas. 

ASO   DE   SOBREMONTE :    Geog.   Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  y  dióc.   de  Jaca,  prov.  de  Eui     a; 
¿ss  habits.  Sit.   á  la  derecha  del  río  G 
al  E.   de  Acumuer.   Terreno  de  buena 
montuoso  en  general;  cereales,  patatas,  legum- 
bres y  lino. 

ASOF  ó  ASOPH:  Gcog.  ant.  C.  de  la  tribu  de 
Manases,  á  orilla  del  Jordán,  célebre  por  la  ba- 
talla dada  entre  el  ejército  de  Alejandro  Jamneo, 
rey  de  los  judíos  y  el  de  Ptolemeo  Látiro,  que 
veució  al  primero. 

ASOHORA  (de  la  preposición  á,  de  so,  bajo, 
debajo  de,  y  de  hora):  adv.  t.  ant.  De  impro- 
\:    i,  repentina  ó  impensadamente. 

ASÓLA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Man- 
tua, Lombardía,  Italia,  en  la  orilla  izq.  del 
Chiese;  6  000  habits. 

ASOLACIÓN:  f.  ASOLAMIENTO. 
ASOLADOR,  RA:  adj.   Que   asuela  ó  pone  por 
el  suelo. 

¡No  malogren 
Tus  hechizos  infantiles 
Los  cierzos  asoladoues! 
Bretón  de  los  Herreros. 

ASOLADURA:  f.  ant.  ASOLAMIENTO. 
ASOLAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aso- 
lar ó  poner  por  el  suelo. 

Llamas,  dolores,  guerras. 
Muertes,  asolamiento,  fieros  males 
Entre  tus  brazos  cierra 

Fr.  Luis  de  León. 
ASOLANAR:    a.    Dañar   ó  echar  á    p 
viento  solano  ó  cálido  alguna  cosa,  como  frutas, 
mieses,  legumbres,  vino,  etc.  Lr.  m.  c.  r. 

...  la  sequedad  asolana  y  destruye  las  plan- 
tas, etc. 

Olivan. 

ASOLAR  (del  lat.  ensotare;  de  atl,  á,  j 
suelo):  Poner  por  el  suelo,  destruir,   arruinar, 

i  i  la    armas  y  el  acero  tino, 

te  destroza,  asuela,  raja  y  parte,  etc. 

Cervantes. 
i:  me  impiden 
El  fuerte  muro  de  la  antigua  Troya. 
Hermo 

ladrado  bronce  flechar  suele 
i  .  de  ardiente  hierro,  que  alevoso 

roce  al  hombre  y  su  murada  ASUELE. 
Reinoso. 

ASOLAR  (de  u    ■  S 

frutos  el  calor,    uní 
U.  m.  e.  r. 
ASOLARSE  (de  a  y  suelo):  r.  Tratan 

SARSE. 

ASOLAZAR:  a.  ant.  Solazar.  Usáb.  t.  c.  r. 
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Peli,  será  la  alma  e  bien  atcntu! 


asoldadar  (de  a  y  soZd^-a-  Asoldar. 
asOLDAMIENTO:  m.   ant.   Sueldo  ó  salario 
une  se  daba  por  servicio. 

asoldar  (de  a  y  sueldo;  b.  lat.  a 

ASOLDAK 

aa^o',  tratándose  de  gente  de  guerra. 
,,ase  opuso  á  los  principios  del  mar, 

asoitjasDO  á  los  lombardos. 

^^  ANTOWO  DE   FfENMAYOR. 

entregasen  al  erario  todo  su  dinero  para 
crm  él  asoldar  ejércitos  auxiliares 

p.  Fernández  Nai  abrbtb 
ASOLEAMIENTO:  m.  ant.   1 
ASOLEAR:  a.  Tener  al  sol  una  cosa  por  algún 

^Tso.  tvkse:  r.  Acalorarse  tomando  el  sol. 
Asoleado  y  fatigado  délos  caminos  y  tra- 
baJ°s-  Fr.  Luis  de  Granada. 

-Asolearse:  Ponerse  muy  moreno,  por  ha- 
ber atoado -Testado  mucho  tiempo  a sol         _ 
-  Asolearse  :  I  '■ '-  r.  Contraer  asoleo  los  anv 
males. 

ASOLEJAR:  a,  ant,  ASOLEAR. 
ASOLEO-   m     Vcter.   Enfermedad  de  ciertos 
anSs,  ¿^eterizada  principalmente  por  so- 
focación  y  violentas  palpitaciones. 

5  500  habits. 

ASOLVAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  o 
asolvar. 

ASOLVAR:  a.  ant.  AZOLVAR. 
ASOMADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  mamfes 
.  ,  .    ¿dejarse  ver  por  poco  tiempo. 

1A:  Paraje  desde  el  cual  se  empieza 
I  io  o  lugar. 
LdA:  <?<*>?-   Caserío  en   el  ayunt    > 
p.  j.  de  la  Laguna,  prov.  de  Canana,,  13  edin 

"^Asomada   I  ™  en  el  ayunt. 

guanas, 

30  casas.   ||  Aldea  en  el  ayun 

de   Arrecife     prov     de  Cananas;  82  edrfs 

S^nr^^C^raS'ediU  Caserío 
,ancha,p.J.delaOro- 

Domada  déla  Lechea:  M 
mas,  prov.de  Canarias;  9  ca 

ASOMADITA  (LA):  Geo?.  Caserío  en  el ayunt 
del  Rosario,  p.j.d,   La  I 

asomante:  p.  a.  ant.  de  Asomar.  Q 

,,,.  P  tudo  por  cima  de  la  loma 

vi 
ie  montería  de  D 

Subida  una  '  Uan°' 

parte"",  £«•■ 

asomar  (de  o  y  somoj 

jran  can- 
de gente  armada,  etc. 
u  b 

Tieso  de  Molina. 


Lear,  apuntar. 
Lo.         '  '.mente 

v  no  lo  declaro. 

Azpili 


-Asomarse:  r.  fam.  Tener  algia»  principio  de 
aera. 

¡  hacho, 
Echo  ■ 

üue  morir  de  i 
ASOMBRADIZO,  ZA:  adj.  Espantadizo  óasus 
IZ0  Era  la  muía  ASOMBRADIZA,  y  al  tomarla  del 
ÍKn0  se  espántÓ-  Cervantes. 

...los  ojos  un  tanto  asombradizos  y  curio- 
sos, etc.  pEi| 

-Asombradizo:  ant.  Sombrío. 
ASOMBRADOR,  RA:  adj.  Que  asombra. 
ASOMBRAM1ENTO  m.  ant.  AsoMERO. 

...e]  miedo  y  asombramibhto  que  trae,  etc, 

Francisco  de  Villalobos. 


asombrosamente:   adv.  m.    Maravillosa- 
ment<  .  - 

ASOMBROSO,   SA:adj.    Qu  1'«  ¿ 

¡ones  sobre  todo 

Larra. 

Se  heló  la  fruta , 
per0  ,.  I  BROSA 

La  cosecha  de  aceituna. 

ceros. 

_  mi  p  >der...     Ea  isombroso, 

Pero  a  mi  nada  me  a 

Campoamor. 

ASOMO:  m.  Indicio  ó  .señal  de  alguna  cosa. 

Bien  i  10S0"  7 

ouei.  '      ' 

4  b  Cervantes. 

jamas  se  sintió  en  el  un  ligero  asomo  de 
soberbia  ni  arrogancia.         Los  MuSoz. 

-  Asomo:  Sospecha,  presunción. 

-Ni  eob  asomo:  m.  adv.  Ni  por  pienso. 


ASOMBRAR:  a.  Hacer  sombra  una  cosa  áotra 

Depuso  Betis  la  feliz  oliva 

,  ntretanto 
ASOMBRÓ  con  ciprés  la  frente  altiva. 
B.  L.  de  Aruensola. 

En  una  bóveda  oscura. 
Que  una  lámpara  de  cobre 
Más  bien  asombra  que  alumbra,  etc. 
DrjQTJE  de  Rivas. 
_  A-  iMBRAE:  Oscurecer  un  color  mezclándolo 
con  otro.  _ 

Desta  manera  nos  castigó  aquel  folló! 
intencionado  de  Malambruno,  cub nend o  la 
blandura  v  morbidez  de  nuestros  rostros  con 
reJde  estas  cerdas ,  que  pluguiera  al 
c  eíñ'qie  antes  con  su  desmesurado  alfanje  nos 
huWera  derribado  las  testas,  que  no  que  nos 
"sombrara  la  luz  de  nuestras  caras  con  esta 
boira  que  nos  cubre.  Cekvaxtes. 

-  Asombrar:  fig.  Asustar,  espautar.  tJ.  t.  c.  r. 
Ni  hay  cosa  que  más  asombre 
Que  acordarse  déla  muerte. 
Cristóbal  Pérez  he  Herrera. 


0 

,  la  tal 
música!...  HoEATÍK. 


-  Si  haré,  mas  ¡  ay  infelice ! 

¡  Turbas! 
-  De  haber  visto  en  el  cristal 
Un  rasgo,  viso  ó  figura.     ^^ 

-Asombrar:  fig.  Causar  grande  admiración. 

U.  t.  c.  r. 

,rita  que  tan  bien  había  de  cantar 
toba  ronca  en  tal: 

.entendiese 

una  sola  palabra,  etc.  ^^ 

Por  mucho  que  tú  TE  ASOMBRES 
De  su  garbo  sin  segundo, 
Dique  Dios  la  ha  echado  al  mundo 

i1' hueros. 

ASOMBRO:  m.  Su 

'  'uerto 
deASi 

Tirso  i"'  Molina. 

oara  que  su  r. 

—  Bl  Primer  m0VI- 
migo. 

,     i 

TamaYO  v  Batjs. 

¡ona  dicha 


D 


No  quisiera 
Afligir,  ni  por 
A  mi  amada  señorita. 

Bretón  de  los  Herreros. 
AcnMOR-  Bioa   Nombre  por  el  cual  es  cono- 
Jo  eKíM^m^Be^ 

Uomoráfir^dclsigloixypnneipios 

del  X  de  nuestra  Era,  tercero  y  cuarto  de  Maho- 
a   y  fué  hombre  de  gran  influencia  entre  los 
indómitos  habitantes  de  Sierra  Elvira. 

dado  muchos  disgustos  en 
todas  ¿nocas  álos  soberanos  de  Córdoba,  se ■  souie- 
ieron  en  tiempos  del  rey  Abdalá,  por  mediación 
de  Asomor    muo  reinando  su  nieto  y  sucesor 
ín-tari?   como  hubiese  enviado  á  cobrar  el  ini- 
soldados  soeces  que  se  entregaron   . 
uerte  de  excesos  con  los  naturales,  de  su- 
yo poco  sufridos  ó  desesperados  por  tan  erue 
conducta    se  levantaron  y  dieron  muerte  a  cas 
todos  los  enviados,  después  de  lo  cual  temiendo 
tlÍa  del  imam.se  presentaron  a  M^mad 
v  le  suplicaron  se  pusiese  a  su  frente  y  se  le^an 

^  DudóTsomV "as  al  cabo,  aunque  con  inte- 
•  crnsro   se   .uso  á  la  cabeza  del  movinnen- 

Xv^m^éndS  que  poco  poduaur^^n 

scr  atacado  por  las  tropas  de  Córdoba,  se  a  o 
Prisma  fortificar  varias  plazas  y  a  proveerse  de 

"f&E!  M         1 'Tía 

de  Jaén,  y  esta  ciudad  . 

as 

5.SB3S 

: 

asfaai 

1    Hubierto 

.eON.  Qtoa  Río  en  ' 


ASON 

ba,  p.  j.   de  Ra 
Arredondo  ¡  Limpiasy  di  s- 

■  el  mar  por  fren!        i  i      Aldea  en 

ai  ayimt.  de  Arredondo,  p.  j.  de  Ramalea,  prov. 
de  Santander;  26 

asonada:  f.  Reunión  á  concurrencia  nume- 
rosa para  conseguir  tumultuaria  y  violentamen- 
te cualquier  fin,  por  lo  común,  i 

...   les  amenazaban  nuevas  tempestades  y 
asonadas  de  guerra. 

Mariana. 

-Mié 

i  suya 
Uua  espanl  ida. 

Olí,    HE  ZARA  i  i  , 

-  Asonad  í.:  1 
t  .  no  se  emplea  la  p  Jal 
vade  un 

eral  con  la  frase: 
mtra  el  orden  | 

las  define  en  la  lej  16,  tit  26,  Part,  2 
do  que 

i    que  pue- 
den existir  ente  [a  y  otra,  bien  por 
que  los  amol  inados  se  propongan  al 
tía,  bien  por  los  excesos  y  delitos  que 
durante  la  conmoción  popular  se  cometan,  las 
6  ligos  imponían, 
variaban  según  la  importancia  y  transcendencia 
del  motín.  Si,  como  dicen  las  Partidas,  alguno 
Uieio  ó  J,-v,iiitaiHÍniti>  en  el  reim 
i¡  cofradías  de  catalh  ros  o  de  villas  con- 
Sí  daño  á  él  ó  á  la  tierra, 
ido  culi  la  pena  de  muerte,  de- 
clarado infame  él  y  sos  hijos  varones,  quienes 
quedaban  privados  de  los  honores  y  dignidades 
y  no  podían  recibir  herencias  ni  mandas  de  pa- 
ñi extraño-:  y  ademas  la  pena  de  confis- 
del  ien.  i  Leyes  1.a,  2.a  y  3.a, 
tit  2  ",  Part.  7.a,  y  ley  3.a,  tit.  19,  Part"  2.a. 
Con  ni '                        mojante  a  ésta,  eastiga- 
con  distinto  mo- 
tivo,  el  código  ya  citado  de  las   Partidas  y   la 
.  tit.  10,  lib.  12,  y 
3.a,  tu.  ló.  li 

I  i,  con  motivo  ilc  ciertos 
rravisim  ■  que  tumultuariamente  se 

cometieron  en  Madrid  y  de  que  fueron  víctimas 
los  frailes,  se  dictó  un  real  decreto,   en  el  cual 
se  establecía  que  toda  reunión  de  diez  ó  niás per- 
sonas que  so  dirigiera   con  .ninas  de  cualquier 
clase  á  allanar  algún  convento,  colegio  ó  casa 
particular,  ó  á  perturbar  el  orden  público,  debía 
■  i;ie  i  ii  virtud  de  la  ¡titi- 
le la   autoridad,  hecha  por  tres  veces 
con  el  intervalo  necesario  para  que  no  pudiera 
ignorancia,  disolviéndose  después  aviva 
.u, -rza  si  los  ami  tinados  persistieran  en  su  cri- 
minal   actitud.    En    este    real  decreto    dábanse 
otras  disposiciones  y  se  establecían  las  diferen- 
qoe  debían  sufrir  los  amotinados  según 
su  condición  y  su  mayor  ó  menor  responsabili- 
dad criminal,  por  la  distinta  participación  que 
hubii  ran  tomado  en  la  asonada  ó  motín. 

Como  se  ha  dicho  al  principio  de  este  artí- 
culo, la  á  los  delitos  de 
rebelión  y  sedición,  de  los  cuales  nos  ocupare- 
mos en  su  lugar  correspondiente.  V.  Rebelión 
IICIÓN. 

ASONADlA:  f.  ant.  Hostilidad  cometida  por 

idas. 
asonancia  invenir  un  sonido 

de  un  sonido  con 
otro. 

de  una  cosa  con  otra. 

UJOl  \:    Mítr.    Semejanza    di 
desinencias  de  vocablos  foi  i 

tina  ó  unas  mism  ana  ó  unas 

misma  con 

i 

' pm 

t,  oy  tur  "lamente  la  fuer- 

INCIA,  ya 
preceda  ó ; 

liantes,', 

TOM<      i 


ASOP 

TrO.    Eli  l,iS   tile 

i  ene  ,  l  de  l.i  i  ocal  I  m 
i  lai  los  diptongos  forma- 

;  mina  la  asonan- 
cia cualquiera  de  ellasqnevaya  pospuesta,  según 
el  uso  m  ires;  y  asi. 

i       lo  esde 
mVCÍíO.   Sin   embargo,  autores  distinguidos,  68- 
i  I,  de  la  antigüedad,  han  practicado  lo 
e, mu. o  i,,,  como  i  'i"!"  dice 

p   1,  cap,  i-  : 

Ye  le,  se  adonde  me  guia, 

i  l  alma  .>  mirarla  atenta, 
cuidadosa  y  con  des, 

en  lo  cual  no  hizo  más  qne  conformarse  cor  o'l 
principio  observado  en  aquel  relian,  de  época 
mucho  ni, i.   i,  iie, 1. 1,  ,|i. 

Manda  y  des  ' 

no  se  hará  cosa  ninguna. 

En  los  vocal  >1"  InVjulos  termina- 

i  ó  en  leí  ras,  para  producir  i ! 

efecto    de  que    aquí   se    trata,  tienen   respeetiva- 

he  lile   el    <  alOl'  de       J    'Je   0.'    a-  i.       ¡ 

son  asonantes  de  nocía;  y  tribu  y  espirito,  de 
olvido. 

La  segunda,  llamada  ASONANCIA,  consiste  en 
que  las  vocales  de  las  dos  últimas  silo 
las  mismas,  á  lo  menos  en  valor. 

Hermosilla. 
Aquí,  no  sólo  están  las  rimas  asonantadas, 
sino  que  no  hay  versos   intermedios  que  ate- 
núen el  mal  electo  de  la  ASONANCIA. 
LillETÜN   DE  LOS  lll.l.l 

-  Asonancia:  Rest.  Vicio,  así  de  la  prosa  como 
de  la  poesía,  que  consiste  en  el  uso  inmotivado 
de  voces  que  se  corresponden  unas  con  otras, 
formando  una  cadencia  monótona  desagradable 
al  oído. 

Con  esta  causada  repetición  de  asonancias 
caerán  en  la  cuenta  del  grave  defecto  que  aquí 
señalo,  los  que  no  son  muy  sensibles  á  esa  es- 
pecie de  martilleo. 

OcnoA. 

-Asonancia:  Set.  Figura  que  se  comete  em- 
pleando adrede,  por  convenir  asi  á  la  índole  de 
la  locución,  al  fin  de  dos  ó  más  cláusulas  ó  miem- 
bros del  período  voces  que  terminan  en  silaba  ó 
nales.  Solo  rara  vez  puede  usarse  con 
tino. 

ASONANTADO,  DA:  adj.  Que  forma  asonancia, 
ó  es  asonante. 

Este  verso  octosílabo  y  asonantado  es  el 
que  generalmente  se  emplea  en  la  comedia, 
Jovellanos. 
...para  la  forma  ó  gran  riqueza  de  rimas,  ó 
la  asonancia  del  romance,  ó  la  castiza  y  tam- 
bién asonantada  seguidilla. 

Valera. 
ASONANTAR:  n.  Formar  asonante  una  ó  más 
voces  entre  sí. 

Hay  en  esta  estrofa  una  incorrección,  que 
consisteen  estar  asonantados  entre  sí  todos 
los  versos  pares. 

Bri  rÓN  de  los  Herí 

-  Asonantai::  a.  Hacer  uso  de  asonantes. 

ASONANTE:  p.  a.  ant.  de  Asonar.  Qui  a  tie 
na  ó  hace  asonam  ¡a. 

v xi  i  :  adj.  1 '"  i  31    di    i  tialquiera  voz 
ecto  á  otra  con  la  cual  fo 
U.  t.  c.  s. 

...si  no  se  hn 

ición  por 
veiutt 

Luí  i  el  Vega. 
-Esl 
halló  un  cha...     No  le  culpen 

la   fecl  I     ANTE 

quiere  i 

'      ¡  0 
ASONAl: 

lo,  a 
venir  un  SOI 

|  I 

ASONDAR:  a.  ant.   SONDAR, 
ASOPIA:  I.  /.'■ 


ASP 


:-  líi 


tepidópti 

regulares  do  i  oloi  blanco,  qui 
'  cení  id  amarillo;  i  □ 

supcrioii  se  reconocen 

los  vesti   ■  laras;  los 

palpos,  ei 

en  foi  ma  do  hilo;  la  ten  co  los  ojue- 

los faltan.   La  01 
harina,  de  la  cual  .  e  alimí  nta;] 
ganas  lan  a    de  i 
secos  y  en  ciertas  clases   ¡ 
cas,  pues  estos  ai 

alimento  vegetal  fresco.    Por  lo  gi  tioral  son  de 
color  pardo  negruzco. 

asopiS:  Geog.  ant    0 b i  lo    mimbres  con 

que  fué  conocida  la  isla  de  Eubea  ó  Negroponto. 

ASOPO:  m.  Zool.  Genero  de  insectos  hemíp- 
teros. 

-AsOPO:  Geog.  ant.  C.  déla  Lacouia,  Grecia, 
que  estuvo  en  el  lugar  llamado  l 

nada  por  el  cabo 
Xili.  r  I ; : . ,  ■    IP     poneso,  qui    itrai     abala  lla- 
nura de  Sicione  y  di  ¡aguaba  en  el  golfo  de  Co- 
rinto,  hoy  Jlnstlicos.  ||  Kío  de  la  Beo  o 
que  ha  conservado  su  nombre  (Asopo  3 
en  el  canal  de  Negroponto  6  Euripo;  : 
se  le  lian  .1  1,  .,  ,lia;  nace 

en  el  monte  Ocla  y  desagua  en  el  golfo 

ASOPOS:  Geog.  Demos  ó  municipio  e- 
quía  de  Epidauros,  prov.  de  Lacouia,  Peloponc- 
so,  Grecia,  en  la  península  de  Xili,  cosí 
tal  del  golfo  de  Laconia  ó  Maratlionisi;  4  900 
habits.  La  principal  localidad  esMolai,  alE.  del 
monte  Kurkula.  El  nombre  de  este  demos  pro- 
cede del  antiguo  puerto  de  Asopos  cuyas  ruinas 
se  encuentran  en  su  territorio. 

ASOR  ó  HASOR:  Geog.  ant.  C.  fuerte,  cap.  del 
reino  de  los  Cananeos,  quemada  por  orden  de 
Josué.  Su  territorio  tocó  á  la  tribu  de  Ni  l't.ilí. 
Supónese  que  es  la  Hasor  que  mandó  reedificar 
Salomón  y  fué  tomada  por  los  asírios  en  el  reina- 
do de  Peka. 

ASORDAR:  a.  Ensordecer  á  alguno  cou  ruido 
ó  con  voces,  de  suerte  que  no  oi 
al  que  está  cerca  de  las  campanas  cuando  se 
tocan. 

...  no  sólo  ASORDABAN  las  damiles  orejas; 
pero  los  montes  cercanos  se  movían  á  piedad. 
1  a\  Principes. 
Los  coutoruos  asorda  el  bronco  estruendo. 
JÁUREC.ur. 
asorey:  Geog.  V.  Santa  María  de  Asoest. 
-  ASOREY  de  ABAJO:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
de  Santa  María  di     1  vunt.    da  Carbia, 

p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevi  dra;  G  edifs. 
-Asoret  de  arriba:  Geog.  Aldea  en  la  felig. 
María  de  Asolee,   ayimt.    de  Carbia, 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  6  edifs. 

ASOSEGAR:  a.  ant.  SOSEGAR.  Usáb.  t.  c.  neu- 
tro y  c.  r. 

...  caminando  para  España  asosegó  losbur- 
gundiones  por  I 

l'i  DRO  Me.IÍA. 
...  quien  llega  á  tener  asosegados  estos  de- 
seos, etc. 

i'¡:    1.1  [8  de  Granada. 

asosoca:  Geog.  Volcán  y  la 
en  La  República  de  Nica 

asotanado,  DA:  adj.  Se  dice  de  la  casa  ó 
cuarto  que  está  fabí  icado  i  modo  de  sótano,  casi 
enteramente  di  bajo  1 

ASOTANAR:  a.   Hacer  SÓtanOS. 

tañar  su  casa 

MANS. 

ASOTILAR:  a.  ant.   Asriii.Au.  Usáb.  t.  c.  r. 

ASOU:  I 

', 

asp    ''  logo  sue- 
co. N.  el  1 1  do  1                         I  de  julio 
l  n  la  b'iin  eri  ;              I  nvo  la  cá- 
tedra de  Teología  y  lengua  hebn  1  1 

facultalum  mentís;  Ve  Templo  ' 
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-Así  I  I'i  i":"  '  'i  oí   :  Bio  i    1  tipien 

i  o  Stokolmo  el  21  de  febrero  de  17 15; 
M.  en  1808. 

paj    ooi  i  b  'i-  la  coi  te  de  1  on  ln      Ea  conoi  ido 
por  una  obra   titulada:  Elcm 

de  Economía  política. 
aspa-,  f.   Conjunción  de  dos  maderos  ó  palos 
idos  el  uno  sobre  el  otro  de  modo  que 
formen  la  figura  de  una  X. 

-  Aspa:  Instrumento  que  sirvo  para  aspar  el 

que,  por  lo  regular,  se  compone  de  un 
palo  y  de  otros  dos  menos  gruesos  atravesados 
en  los  extremos  de  aquél  con  dirección  opuesta 

-Aspa:  Aparato  exterior  del  molino  de  vien- 
to, que  figura  una  cruz  ó  aspa,  en  cuyos  brazos 
se  ponen  unos  lienzos,  á  manera  de  vi 
cual,  girando  al  impulso  del  viento,  mueve  el 
molino. 

-  Aspa:  Cada  uno  de  los  brazos  de  dicho  apa- 
rato. 

Levantóse  en  esto  un  poco  de  viento,  y  las 
grandes  aspas  comenzaron  á  moverse,  etc. 
Ceki  i 

¿Han  visto  ustedes  unas  caras  paradas,  unos 
ojos  mudos,  unos  corbatines  siempre  iguales, 
un  vestido  regular  y  uniforme,  unos  cuerpos 
ni  elegantes  ni  mal  vestidos,  unos  brazos  que 

eos,  siempre  con 
laridad  y  compás  de  laa  asías  de  un  molino' 
Labra. 

-  Aspa:  Blas.  Sotuer. 

-Aspa:  Maq.  Las  palancas  que  se  adaptan  al 
molinete  del  cabestrante  ú  otra  máquina  pare- 
cida para  comunicarle  el  movimiento. 

-Aspa:  Mar.  Refuerzo  de  lona  que  suele  co- 
serse á  las  velas  cuadradas  desde  los  paños  hacia 
el  centro.  También  la  diagonal  que  como  medi- 
a  desde  el  puño  de  la  boca  al  de  la  es- 
cota en  la  vela  cangreja. 

-  Aspa:  Min.  El  punto  de  intersección  de  dos 
vetas  que  se  cortan. 

-Aspas:  pl.  prov.  Manch.  Dos  maderos  en 
forma  de  cruz,  que,  movidos  con  el  peón,  hacen 
andar  la  rueda  donde  están  los  arcaduces  que 
sacan  el  agua  de  la  noria. 

-  Aspa  DE  San  ANDRÉS:  Insignia  de  la  casa 
de  Borgoña,  que  se  pone  en  las  banderas  de  Es- 
paña y  en  los  blasones  de  algunas  familias. 

-  Aspa  de  San  Andrés:  Cruz  de  paño  ó  bayeta 
colorada,  en  figura  de  aspa,  que  se  ponía  en  el 
capotillo  amarillo  que  llevaban  los  penitenciá- 

I 
-ASPA:   f.    Paleont.   Subgénero  de  moluscos 
.  ctenobranquios, 

lia.  Coni- 

-  Aso  ■  ■   ,i-.  prov. 

■     L  ibits.   Sit.    a    la  izq.  del 

- 

-Aspa ó  Aspadana:  Qeog.  ant.  C. 

-Asr'.  .'' 

i  n  1884.  Aun  no 
.    ■   ,    , ,   .       ■    '   lo  obtuvo  del 

dto  de  la 

: 

' 


Í.SPA 

i. 
Cuando  la  !  templo, 

',■  eompa 
tibies  los  i 

honrados  y  d' 
nos  modi 

ASPA:  Gcog.  Aldea  mi  (1  avmit.  de  Saldes, 
p.  j.  de  B  Baroi  lona;  17  casas. 

ASPADANA:  Gcog.  ant.  V.  AsPA. 
ASPADERA:  f.  Aspa,  para  aspar  el  hilo. 

ASPADO,   DA:  I  ¡>0r   peni- 

i¡i  más  comivnn 
santa,  1! 

por  la        '  iMas  á  una  bal  ra 

i     t.  c.  s. 
-Aspado:   fig.    y  fam.    Api 

.  'U  facilidad  los  brazos,  por  opri- 
mirle el  vestido,  ó  no  estar  acostumbrado  á 
usarlo. 

ASPADOR,  RA:  adj.  Que  aspa.  U.  t.  c.  s. 
-Aspador:  m.  Aspa,  para  aspar  el  hilo. 
ASPALÁCIDOS  (del  gr.  áonáXo?,  topo,  y  eíSo;, 
Familia  de  roedores  que 
tiene  por  tipo  el  gene) 

ASPALASOMO  .del  gr.  áoiMÍXtxi;,  topo 
cuerpo):  m.    Terat.   Género  de  monstruos,  así 
denominado  por  Esteban  Geoffroy  Saint  Hilai- 
re,  y  caracterizado  por  una  eventracion  sitúala 
en  la  linea  ral,  que  ocupa  prineipal- 

a  porción  inferior  del  abdomen,  y  en  los 
cuales  el  aparato  genital  y  el  recto  se  abren  al 
exterior,  como  en  el  topo,  por  tres  distintos  ori- 
ficios. Este  género  corresponde  á  la  familia  de 
los  monstruos  celosomios,  ó  celosomian 
Celosomios. 

ASPALATO  (del  gr.  «-iXaOo:,  especie  de  es- 
eordia  espinosa):  m.  Bot.  Género  de  plantas  Le- 
guminosas. 

ASPALAX  (del  gr.  áairáXai;,  topo):  ru.  Zool. 
Género  de  mamíferos  roedores  de  la  familia  de 
los  aspalácidos.  Se  le  denomina  vulgarmente 
rata-topo. 

ASPALTO:  m.  Pint.  Espalto. 
ASPALLAS:  Gcog.   Aldea  en  la  felig.   de  San 
Jorge  de  Artes,  aytmt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov. 
de  la  Cortina ;  88  edifs. 

ASPAR:  a.  Hacer  madeja  el  hilo  en  el  aspa. 

-  Lo  dicho  te  agradezco:  si  el  hilado  es  tal, 

serte  ha  bien  pagado. -¿Tal,  señora?...  hilado 

todo  pi  res,  aspado  y  aderezado. 

La  t't  í 

Yo  te  mando  que  dejes  la  gobernación  del 

Impeí  l  telar  i  do  tejen  mis 

doncellas  tocas,  y  allí  las  ayudarás  a  aspar 

mazorcas. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 
El  lino,  por  ejemplo,  se  hila  en  torno  ó  rue- 
ierci  i  ana,  se  urde,  se 

teje  y  sufren  ts  operaciones. 

:   S.NOS. 

-ASPAR:    Fijar  ó  clavar  en   un   aspa  á  una 
"  de  muerte. 

...  á  otros  Ai  !  ros,  y  así 

I  ¡erro. 

\N.\I>.\. 

...  muí 
nombre  tenia 

Ov.u.i.t:. 

m::  lig.   y  fam.    Mortificar  ó  dai   que 
-  Va]  i 

Que  ■ 

.'.ii'      ' 

■ 

haberles 
..     ■  ■     rica. 

■■  km::  r.   lig.    Mu  trai  con  quejidos  y 

■ lolor  vol 

•    i 

i  do  al  D 


ASIA 

ASPARAGÁCEAS  (del 
go):  f.  p] 

u'z  fibrosa,  hojas 

deo,  ofreo 

profundas,  extendidas  - 

calicina- 
les, en  cuj  ibn 

i 
aro  caso  una  solo 

I  'ti   un 
illo  i  "ii  un 

.  ¡  ¡  ilocular,  á  * 

1   y  una  semil] 

Las  sriuii: 

mentó  p; 

ón  de  un  hilo; 
to   casos  muy  pe- 
queño. 

La  fan  !    '  ■    mo  se  ha 

i  stable- 

1  r.  Brown  ha  se- 

::.  unió  con  ello 
milia  distinta  con  el  nombre  de  El 

mismo  botánico  reúne  á  las  asfoeleas  un  gran 
número  de  géneros  de  las   aspa] 
do  sólo  en  esta  familia,  á  la  que  denomina  Es- 
is,  los  géneros  ct  profunda- 

mente trífido,  o  que  llevan  tres  ó  cuatri 
distintos. 

.  antes  la  familia 
de  las  asparagáceas,  forma  las  tres  secciones  ó 
tribus  siguientes: 

Primera:  ASPARAGÍNEAS   VERDADERAS;  es- 
tigma sencillo  ó  trilobado:  Dra 
aragus,     Convah 
• ,  etc. 
Segunda:  Parídeas:  tres  ó  cuatro  < 
distintos:  París,  Tríllium,  etc. 

Tercera:  BoxbdrgiXceas;   pericarpio  unilo- 
cular,  bivalvo  o  indehiscente:  Roxburgft 
.'.   ;./.  Lapagería.  Esta  última  tribu  hasidocon- 
siderada  como  una  familia  distinta  por  Vallich 
y  Sindley. 
Los  geni  ros 

"imán  la  familia  de  las 
Ofiopogoneas  de  Endlieher.  El  género  He- 
rrería constituye  por  sí  solo  la  familia  de  las 
Herrerieas  de  Endlieher.  YJ.os  géneros  Pki- 
lesia  y  Lapmjcría  la  de  lis  FILESIÁCEAS  del 
mismo  autor  quien,  con  los  géneros  As¡ 

.  ¡ 

formó  la  familia  de  Aspidistreas.  Son  muchas 
.  ricas  en  goma  ó 
en  fécula. 

como  los  Trulliwin  y  los  / 
son  acres  y  venenosas  en  mayor  ó  mem 

I  ■-  demás  por  la 
.  teular  de  la  susl 
que  Huye  de   las  incisio  las  en  sus 

tallos  y  que  constituye   una  de  las  esp 
Sangre  de  Drago  de  las  oficinas. 

ASPARAGÍNEAS:    f.    pl.    Bot    Y.    As] 

ASPÁRGICO  (Á('II'o)  (del   Iafc 
párrago):  adj.    Quíui.  Acido  obtenido' 

llago. 

ASPARGINA  (del    lat 

f.  Qulm   Su    aneia  descul  erta   poi    Vauquelin 
y  Robiquet  en  las  yema 

en  las  ho- 
ja! '!'■  la  i"  lladona,  i  n  laa  yi  mas  del  li 

I 
sanies,  'i.  di    las  babas  y  di 

' 
íes  d         '  ■ 

'    ina  del  jugo  d 
mas  do  los  espárra 

dichojugo  \  >••  deja  en  reposo.   Muí 

purifican 

l 

tarrago   por 

.   p .,,  ¡o  d  ■   uúmi  do 

h  i  -ni  que  '  mpii  i  Lsl  se  orí 

gina  una  i.  na  sustan- 
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cía  imi'  i '  ■  presi  noia  hace  difícil  la 

cristalización  de  La  asp  o  ele  los  es- 

■ .  despu  s  de  hab  t  sido  calentado,  debe 
filtrarse  con  objeto  de  quitarle  la  albúmina  coa- 
gulada. 

Para  extrai  r  la  aspargina  de  la  raíz  del  rega- 

¡    uct  que   so   a- 

ZOS.    El  líquid  '  '    pava  roa- 

guiar  la  albúmina  y  <•■  i.l  ailirii.ua 

Bi  tico,  que  precipita  la  glicimeiua  y  des- 
bato de  plomo  para  precipitar  los  fosfa- 
tos, loa  malatos  j  una  materia  colorante  parda; 
se  filtra  y  sep  ira  el  es 30  de  plomo  por  hidró- 
geno sulfurado;  se  filtra  segunda  vez  y  se  con- 
líquido  hasta  quo  se  halle  en  disposi- 
ción de  dar  cristales  por  enfriamiento,  i 
mos  de  raíz  de  regaliz  fresca  han  dado  por  este 

de  aspargina. 

i  traer  esta  sustancia  de  la  raíz  del  mal- 
i    en  la  que  esta 
raíz  se  ha  litan  cris- 

le  aspargina. 
La  aspargina  cristaliza  en  el  sistema  orto-róm- 
bico; su  forma  más  general  es  la  de  prismas 
rectos  con  caras  hi  miedras.  Los  cristales  de  as- 
pargina tienen  una  densidad  de  l,519á  14°.  Son 
duros  y  frágiles,  inalterables  al  aire,  inodoros  y 
5  de  un  sabor  débil.  A  100°  pierden  la 
molécula  de  agua  de  cristalización  que  con- 
tienen. 

Para  su  disolución  necesitan  once  veces  su  peso 
de  agua  fría  y  4,  i  1  1  de  agua  hirviendo.  La  diso- 
lución es  ligeramente  acida.  La  aspargina  es  in- 
soluble  en  el  alcohol  absoluto  en  frío  y  casi 
insoluole  en  el  mismo  liquido  en  caliente;  el 
éter,  los  aceites  grasos  y  los  aceites  esenciales 
no  la  disuelven  tampoco.  Por  el  contrario,  los 
álcalis  y  los  ácidos  la  disuelven  fácilmente. 

La  aspargina  en-disolución  en  el  agua  ó  en 
los  álcalis  desvía  hacia  la  izquierda  el  plano  de 
la  luz.    El  poder  rotatorio  de  la 
solución  amoniacal  para  100  milímetros  es  (a)  = 
-  11°  18'.  Los  ácidos  cambian  este  poder  rota- 
torio y  lo  hacen  pasar  á  la  derecha.  Calentada 
con  agua  la  aspargina  en  un  tubo  cerrado  á  la 
lámpara,  absorbe  una   molécula  de  agua  y  se 
transforma  en  asparl  itode  amonio.   La  misma 
a.  pero  auna  temperatura  ele- 
lando   se  calienta  la  aspargina  con  los 
diluidos  ó  con  soluciones  alcali- 
nas; peí  .  formarse  aspartato 
amónico,  se  obtienen  los  productos  de  descom- 
posición de  esta  sal  por  los  agentes  empleados; 
es  decir,   una  sal  amoniacal  y  ácido  aspártico 
libre  en  un  caso,  y  amoníaco  y  un  aspartato  alca- 
lino en  el  otro.  Sometida  í  la  destilación  seca, 
jiña  se  carboniza  y  desprende  un  aceite 
pardo  y  un  liquido  acuoso  cargado  de  carbonato 
amónico. 

Una  disolución  de  aspargina  pura  abandona- 
da á  sí   misma,    se   conserva   indefinidamente 
cuando  la  sustancia  ea  pina:  pero  si  los  cristales 
i  fácilmente;  el  lí- 
quido, de  ácido  que  era,   se  vuelvo  ligeramente 
alcalino  y  exhala  el  olor  de  las  materias  animales 
en  putrefacción;  se  recubre  al  mismo  tiempo  de 
le  contiene  una  multitud 
le  algún  tiempo  la  aspar- 
gina ha  desaparecido  completamente  y   en  su 
lugar  se  cncueni  i  m   nico. 

te  en  una  hidratación  y 
una  reducción  simultáneas.   La  aspargina  fev- 
gualmente  por  la  influencia  de  la  caseína 
irtato  y  despui  s 
cnsncm.it.,  de   amonio.  El  cloro,  el  bromo  y  el 
influí  nci  i  sobre  este  cuerpo. 
La  aspargina  se  combina  con  los  ácidos  lo 
mismo  que  con  el  amoníaco,  pero  puede  cam- 
biar un  átomo  de  hidrógeno   por   una  cantidad 
i  u  indo  se   trata  por  los 

ASPARGOLITA  (del   I    l 

y  del  gr.  MOo;,  p  r.  V.  Esparra- 

guina. 

ASPARGÓPSIDE  (del  t,  espárra- 

go, y  del  .    Bot.   Género  de 

...  de  las  Fl..i  ídi 
prenden;..  que  se  encuentra  en  las 

I.  lila  adornada 
ron  magnífi  :os  colorea  y  sn  a¡  pecto  es 
al  de  los  espái  i  i 

ASPARIEGOS:  Geog.   Lugar  con  ayunt  ,  p.  j. 
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de  Toro,  prov,   y  dióc.  de  Z  tmoraj  B00  hábil 
Sit.  al  O.  del  río  Valderaduey  Ti  i  reno  «I    bu  na 
calidad;  ene  des  y  \  i 

aspárrena:  ffi  og.  Ayunt.  que  comprende  los 
pueblos  de  Am  Sjriola, 

Eguino,  G  i  I  rabain, 

p.  j.  y  dióc.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  1  696 
nabits.  Araya  es  la  cap.  del  ayunt  Sit.  al  N.  E. 
de  la  pn  \ . ,  al  S.  del  monte  j.ra  .  Poi  el  terri- 
torio do  esto  ayunt.  pasa  el  f.  o.  de  Vitoria  é 
Pamplona,  Terreno  montañoso  3  áspero;  cerea- 
'•■  1,  I ¡  I  "muí. 1 .  s;ganadei  la  ¡  mina !  de  hiei  ro, 

ASPARTATO    .  1    m.  '.'"''«•Com- 

binación del  ácid  .  :   mil    ba  e.  Los 

tos  pueden  ser  1;  los  pri- 

1  fórmula  1  HH'M  N<  H  y 
los  segundos  á  OH M-XO'.  La  mayor  parte  de 
los  aspartatos  ácidos  son  solubles  y  tienen  sabor 
d  carne;  los  activos  y  los  pasivos  tienen 
exactamente  la  misma  eomposici.ui  y  propieda- 
des químicas,  dil  solamente  en  su 
ibre  la  luz  polarizada. 

ASPÁRTICO   (Acido)  (de   aspargina):  adj. 
Quím.  Cuerpo  ácido  derivado  de  la  a 
y  .ai  v  a  .  ouipo  ii  ¡mi  corresponde  á  la   1'.. rumia 
C'IFXÜ4.  Puedo  obtenerse  por  dos  procedimien- 
tos:  por  medio  de   la  aspargina,  ó  calentando 

el  maleato  y  fumarato   an i-os  y  tratándolos 

después  por  ácido  clorhídrico  hirviendo.  Según 
se  siga  uno  ú  otro  procedimiento,  se  obtiene  un 
acido  aspártico  que  actúa  sobre  el  plano  de  pola- 
rización de  la  luz,  ó  bien  un  ácido  completa- 
mente inactivo.  En  todo  lo  demás  los  dos  ácidos 
son  completamente  idénticos. 

Acido  aspártico  activo.  -Se  prepara,  hirvien- 
do, una  solución  acuosa  de  aspargina  con  óxido 
de  plomo,  hasta  que  no  se  desprenda  amoníaco. 
La  sal  de  plomo,  purificada  por  lavados  con  agua 
y  alcohol,  se  pone  en  seguida  en  suspensión  en  el 
agua  y  se  descompone  por  una  corriente  de  ácido 
sulfhídrico.  Finalmente  se  filtran  y  evaporan  los 
líquidos  de  cristalización. 

El  ácido  aspártico  activo  cristaliza  en  láminas 
delgadas,  rectangulares,  truncadas  sobre  los  án- 
gulos sedosos  y  micáceos  demasiado  pequeños 
para  que  puedan  medirse.  Estos  cristales  perte- 
necen al  tipo  orto-rómbiCo.  La  densidad  de  este 
ácido  es  de  1,6613 á  12°, 5;  se  di  i 
mente  en  el  agua  que  la  aspargina.  Una  parte 
exige  364  de  agua  á  11°  pava  disolverse ;  el  agua 
hirviendo  le  disuelve  mejor  y  el  alcohol  mejor 
todavía.  Los  ácidos  clorhídrico  y  nítrico  y  las 
soluciones  alcalinas  acuosas  también  i 
ven.  Es  inodoro  y  presenta  un  sabor  agridulce 
que  recuerda  un  poco  el  del  caldo  de  la  carne. 
Las  soluciones  alcalinas  del  ácido  aspárti Íes- 
vían  á  la  izquierda  el  plano  de  polarización  di  la 
luz;  las  soluciones  acidas  lo  desvían  á  la  derecha. 
Calentado  el  ácido  aspártico  se  bincha,  se  des- 
compone, desprende  amoníaco  y  ácido  cianhídri- 
co y  deja  un  residuo  carbonoso.  El  ácido  sulfúrico 
concentrado  lo  destruye  en  caliente,  producían- 
lidrido  sulfuroso;  el  ácido  clorhídrico 
concentrado  y  el  sulfúrico  diluido  no  le  ai  ican 
ni  aun  después  de  una  ebullición  prolongada.  El 
ácido  nítrico  no  le  ataca  directamente,  1 
cluye  por  destruirlo,  evaporando  á  sequedad  la 
solución  nítrica  Las  soluciones  acuosas  del  ácido 
aspártico  no  precipitan  por  los  cloruros  de  bario 
3  de  calcio,  ni  por  los  sulfates  de  magnesia,  de 
manganeso,  de  zinc  y  de  cobre,  ni  por  I 

o,  ni  por  los  acetatos  de  plomo,  ni  por 
el  sublimado  corrosivo,  ni  por  el  nitral 
ti,   ni  el  emético;  enturbian  un  poco  el  agua  de 

alojan  el  ácido  cari 

luciones  salinas.  El  ácido  aspártico  activo  tiene 
la  propiedad  de  sacarificar  la  fécula,  si 
ge  una  ebullición  de  veinte  loras. 

Acido  as  1  ■    •  na  calen- 

tando a  200°  .-i  ¡.Hualato  amónico,  é  hirviendo  el 
ido  clor- 

-.■  divide  el  líquido  en 

t  una  d 

y  se  mezcla  con  '■ 

1 1  porenfi  lo  aspártico  crista- 

ido  asp  '  en  el  tipo  clino- 

3   agrupa- 
dos en  forma  a  idad  de 

1  agua,  solublo  en 
lo.s  ácidos  clorhídrico  y  nítrico. 

aspasia  DE  MILETO:  Biog.  Célebre  cortesa- 


Asr.v 


851 


Aspasia  de  Mileto 


na  griega,  famosa  poi  su  hi  rmosura,  su  talento 
. 
1  de  Pericli     Su  pa- 
0  era  de  una    1  dda,  As- 

pasia recibióde  la  natuí  le  la  her- 

mosura, y  poseyó  una  al 

i]  naje,  por  loque 

la    infa- 
:   -órdenes, 

. 
.¡ación  el 
suelo  patrio,  seesta- 
blecioenAl 
esta  lindad  apareció 
como  un  fenómeno 
inario,  cre- 
d  miración 
cuandolaoyeron  ha- 
blar,   y  afanándose 
todo    por  conocer  á 
teniendo 
nada  de  cruel,  reu- 
nía en   sí   belleza, 
ingenio  y  sabiduría.  En  su  casa 

is  califas  de  Atenas  y  en  la  misma  cele- 
bró conferencias  en  que  la  Política,  la  Elocuen- 
cia y  la  Filosofía  eran  objeto  de  discusiones 
interesantes.  Dícese  que  fué  maestra  de  Pericles 
en  Elocuencia,  que  revisaba  y  corregía  sus  escri- 
tos, y  que  abrió  una  escuela  en  donde  enseñaba 
públicamente  la  Retórica  y  las  BellasLetras.  Fi- 
lósofos, poetas,  oradores,  políticos  y  generales 
no  se  desdeñaban  de  concurrir  á  la  casa  de  la 
que  los  griegos  llamaban  gráficamente  etaira,  es 
decir,  compañera.  Muchos  atenienses  de  las  fa- 
milias más  respetables  iban  con  sus  esposas  é 
bijas  pava  que  éstas  aprendieran  delicadeza  de 
modales,  y  no  temían  el  contagio  del  mal  ejem- 
plo, porque  los  grandes  talentos  de  Asp 
cían  desaparecer  el  escándalo  de  sus  costu 
Cicerón  relata  una  conversación  tenida  por  la 
etaira  con  Jenofonte  y  la  mujer  de  éste:  Si 
vuestra  vecina,  decía  Aspasia  dirigiéndose  á  la 
mujer  del  famoso  genera], 
■ 

.  resp  mdió  la  ..1  ra   -Y 

.  contesto  la  in- 
I 
vuestro?  A  a   interlocutor.! , 

silenció.  Ri  pifió    Upasia  1    tas  p     ;un 
nofonte,  que  tampoco  dio  cont.  sla.-i..: 
ees  las  dijo:   Voy  - 
Jenofonte,  quisi  .  1 

todos.  Asi. 

contentos  >  1  lomo  se  ve,  Aspasia  había 

adoptado  el  método  de  Sócrates,  que  gustaba  de 

conversar  con  ella  y  llevaba  a  la  casa  de  nuestra 
biografiada  á  sus  amigos,  sin  creer  por  esto  que 
padeciera  su  buen  nombre.  La  etaira,  cu .1 
ja,  juntó  bajo  su  i  Enseñá- 

bales á  tocar   in  r  .  11  di- 

versas labores;  pi  1 

I  Icteneodici  que  la  Gi 

ba  poblada  do  jóvenes  libertinas  que  salían  del 
domicilio  de  Aspasia. 

Pericles  se  enamoró  de  tan  extraña  1 
según  parece,  apn  nd 
cia  victoriosa  que  sus  propios  1  n 
varón  á  la  fuerza  del  rayo,  pues  se  afuma  que  de 
ella  tomó  los  preceptos  que  Aspasia  hal 
Indo  de  Gorgias.  Es  innegable  que  la  etaira  in- 
fluyó podi  '  1    el   alma    de    I  '1 
quien,  por  vengará  Mileto 

os.  IHó- 
doro  supo: 
de  la  Olimpia.  ¡  I.  C.) 

mente  la  guerra  del   Peí 

jes  de  su  con 

la  etaira  Si 

-los  jóvenes  délas  de  Aspasia,  y  de  este 
modo  tres  prostitutas  causan  la  guerra  que  abrasa 

Por  .1  o  1,  poeta,  intentó 


852 


ASPA 


contra  Aspasia  do 

v  ol  1:1  por  pie,  segán  el  denum  ii 

casa  mují  i  ■  ■  a  P  rióles. 

Este  la  <1  paro,  y  cuando  I  i 

Pi  i  icios,  á  i"  sarde 

sus  brazos  en  presi  aciade  losan 
■  bañó  '1  ro  tro 
consiguió  salvarla.   Tales   actos  de  ami 

.,,11'  1 1  de- 
fensor disfrul 

Pericles,  no  pudiendo  resistí] 
snh  Ló   ( .i   irse   con    Aspasia .    Babia   i 
antes  matrimonio  con  uua  viuda  rica,  de  la  que 
ti  ni  i  dos  hijos  Llamados  Jantipo  y  Paralo.  Pro- 
púsola el  divorcio,  aceptando  ella 
el  ilustre  político  otro  marido,  y  luí  go 
blicamente  con  Aspasia,  de  la  que  le  h 
cido  un  hijo  al  que  Pericles  dio  su  nombre.  El 
célebre  tirano  no  perdió  por  este  enla 

ni  sintió  rfisminnir  su  cariño.  Jamás  le 
humilló  tan  indigna  alia  iólamur- 

Aspasiaaun  en  el  teatro,  en  donde  Eupolis,  Cra- 
tino  y  Aristófanes  la  ultrajaban  bajo  los  mim- 
bres de  nueva  Omfala,  nueva  Deyanira  y  otros 
menos  hon 

Jantipo  y  Paralo  vengaban  á  su  ni 
preciando  á  Pericles  y  a  su  compañera.  Dolíase 
infinito  el  tirano  porque  los  amaba;  un 
se  desquitaba  con  públicos  desprecios,  que   la 
mala  conducta  de  aquéllos  justificaba  no  poco. 
Estos  hijos  murieron  antes  que  su  padre,  el  cual 
para  consolarse,  alcanzó  para  su  hijo  natural  el 
F.n  otro  tiempo  Pericles 
había  hecho  adoptar  una  ley  contraria 
solicitó   su  derog  u  ion,   y  le  fué  con 
premio  á  sus  muchos  sei  i  lenitivo á 

la  aflicción  causada  por  el  fallecimiento  de  sus 
hijos  legítimos.   Aquel  hijo  consiguió  grandes 
y  se  contó  entre  los  infelices  generales 
condenados  á  ni ..  de  la  batalla  de 

Argiuusas,   por  haber  irla  vic- 

toria antes  que  de  enterrar  a  los  soldados  muer- 
Toco  tiempo  después  bajó  al  si  pulcro  Pericles. 
contrajo  matrimonio  con  Lisi 
v  hombre  gros 
gracias  á  I  influencia  de  su 

llegó  á  ser  un  orador  hábil   y   uno  de  1 
i  najes  de  la  Rep 

había   compuesto  varias 

se  duda  que  sean  de  A 

una  burla  contra  Sócrates,  y  solo  pudo  escribir- 
los un  en;  .  corrompido  por 

•  oes  de  Platón 
un  discurso  en  loor  de  1-  rtosende- 

1 

endo  que 
rior  lo  había  oído  do 
I  afirma  que  los  atenienses,   encantados 

i,  hacían  que  se 
dijese  cu  i  lósanos,  y  qu> 

en   su  tiempo.  La  crítica 
ade  que  es  á  1 

Nada  i.  i  i  aira.  La 

... 
. 

ompusieron  cada 
uno,  con  e]  i.  Ni  una 

oíros. 
ASPAS1CA:  Oeog,  Parroquia  cabecera  del  dist. 

M  ¡ñas  de 
cobro  y  una  cueva  Han, 

ASPASICLITA  (del  gr.  cíjjnEa 

verde  el.,, o 
ximamenl 

ASPAVENTERO,  RA: 

ASPAVENTOSO,  SA:  adj. 
U.  t.  c.  s. 

A8PAVIA:  0 

■ 


ASPE 

.  i,,  ,lr  las 

1 

ASPAVIENTO: 

niración  <>  seut 

'lineo 

■ 
Y  el  amigo  de  ASPAVIENTOS. 

1 1  no. 

-  No   hay  que  hacer   asi  i 
ello  es  que  la  ni  izar;  y  no  vale  la 

Bretón  délo    Huí  seros. 

ASPÁY:    fíi:o;i.    Aldea   en    la 

i  !h  Hitada, 
I 

San  Ciprián  de  Aspáy,  ayivnt.  da  <  'i,  ro  d    Eti 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  10  edifs.  ||  V.  E 

A  -l'.iv. 

ASPE:  '■  leí  B 

por  el  torrente  de  Beai  n,  que   unido  c 

i 

ons  con  parte  del  de  Olotón,  en 
el  dcp.  de  los  Bajos  Pirineos. 

-Aspe:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j   de  tío- 
velda,  prov.   de  Alicanl  .   dióc    de  Oí  ¡huela; 
7  144  ha:  li 
terreno  lia 

•,'.  ¡rutas,  y  hortalizas 
bón  de  picha  y  lignito ;  jaspes ;  fáb.  d 

dientes  y  jabón. 

Hist.  -  Con  el  nombr,  tona  Pto- 

lemeo  esta  villa  como  una  de  las 
de  la  Contestania,  y  As]  i 

Itinerario  romano   de  Arles  á  Cartagena.    Fué 
una  de  las  ron  el  rei- 

no  de  Todmir.    I  los  moros 

D.  Jaime  I  de  A' 

pó  durante  algunos  días  en  1390.  En  la  guerra 
I   ilipe  V. 
-Aspe:  Geog.  Playa  en  la  co 
río  1 
do,  en  la  ría  de  1  ¡ 
mo  nombre. 

ASPEC7  del  siglo 

xvin.  Es  conocido  por  una  obra  titulada:  ffis- 

ASPECTO  (de!  ):  ni.  Apariencia 

lo  vista. 

Poruña  parte  admiraba  la  maravillosa  dife- 
renciade  trajes]  ;a  confun- 

día los  oídos  y  burlaba  la  atención  la  diferencia 
de  lenguas. 

Quevedo. 
¡Horrible  ASPECTO  que  asombra! 
mira  que  es  cor 
que  lo  que  á  la  luz  píe- 
me lo  responda  la  son 

Cai.I" 
;C  ro:  Particular  situación  de  un  edifi- 
oriente,   poniente,  norte  ó  me- 
diodía. 

-  ASPECTO:  fig.  Semblante,  apariencia,  repre- 
■  ■-  i-,   por  el  cual 
formamos  el  con  i 

i  el  ser  de  las  cosas  que  no  com- 
prende todas  sus  pan,  inte  en  las 

: 

cesyendiver  anas  veces  parecen 

injustas. 

Meló. 

...la  ce 

Pereda. 

-A,  ó  AI,  PRIMER  \    :  A  PRIME- 

l  IS  ó  si 

1     ['"'   ' 

y  efemérides;  se 

tos:  conju 

n  '  aladra- 

las    indi 

- 


:  indo  esta   din  , 
al    0«. 

ASPEGREN     (G 

M.  el  11  i 
un  jardín 

de     la    tan 

ASPELIN      11  l',  in    :     ¡  .    ¡¡O.  N.  el 

0  UI 

ASPENDESIA:   , 

la  familia 
ndipóiidos.  Compren 
sicas  y  cni 

ASPENDO:  Gcoy.  ant.  C.  de  i 
lias  del  Eurirui 


Moneda  de  Aspendo 
;  .  uportanci 

de  ella  se   con  ¡i 
en1  re   las  que  llama  la 
neto  de  50  m.    de  alto  y  de  1440  do 

ASPER:  Giog.  Aldea  en  la  i 
vador  de  Brigós,  ayunt.   y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  7  edifs. 

-ASPER     JO 
Zurioh  en   1449:  Al.    el   21    de   marzo  ,1c    1571. 

rich,  con- 
servadas en  la  Biblioteca  de  e-ta  ciudad. 

ÁSPERA:  Geog:  Lugar  en  la  feligde  San  Benito 
do  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo,  pi 
Ira;  21  edi         I  de  San  Mainel 

la,  ayunt.   de  llano,    p.  j.    de 
prov.   de   Pont,-.  ¡.   ||  Aldea  en  la 

felig.  de  San  Martín  de  Aguis,  ayunt.  de  Blan- 
OZO  de  Limia,    prov.  do  Orense; 
3  ,1  vador  de 
Noalla,  ayunt.  de  San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j. 
y  prov.  de  Orense;  10  ed  i  n  la  felig. 

de  Santa  Alaria  de  Osera,  ayunt  de  Cea,  p.  j.  de 

7  edil 
en  la  felig.  de  Santa  Eulal   ,  de  I    i  ;o,  ayunt.  de 
Jore,  p.  j.  de  Vivero,   prov.   de   Lugo;  il  edifs. 
Aldea  cu  la  felig.  de  San  Miguel  de  .\ 

Vivero,  prov.  de 
Lugo;  8  edifs.  II  Aldea  en  la  felig.  de  Santo  Tomé 
a*  imt.  de  .  p.  j.  do 

prov.   ,1c  Lugo;  1  edif.   |  Aid 
felig.  de  Santiago  ú    Moi  de  Lugo; 

2  edifs.  II  Aldea  cu   la   felig.   de  S 
vas,  ayun  p.  j.  'le  Monta 

,!,■  Lugo:  16  ,-difs.  ||  Aldea  en   la  felig,   de  San 
Miguel  de  Reinante,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j. 
de  Rivadeo,  prov.  di   Lugo;  21  i  difs, 
la  felig.  o,  -    ■ 

j.  di    i         leo,   prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

;,  de  San  Juan  de  Roo,  ayunt. 

i] 

16  es   '        Lldea  en  la  fel      di    San  Esteban  de 

Cesullas,  aynnt  d    -  a.  j.  de  Carballo, 

ÁSPERAARTERIA:  f.  ASPERARTERIA. 
ÁSPERAMENTE:  adv.  m.  Con  aspereza. 
i  vai 

1  NTE. 

S  \  \\  i  in:  \   FAJ  MU1". 

...  le  , 

QüINl 

ASPERARTERIA:  f.   Ti: 

ásperas:  Geog     Udea  en  la  feli 
Pedro  de  Bazar,  '  le  B        p.  j 

i 
ASPEREAR:  ni 


ASPE 

-  AsrF.KEAR:a.  ant.  ExASPBP  IK.  Us&b.  t.  0.  r. 
ASPEREDUMBRE:  f.   se 

asperelo:  G  I  i  felig.  de  San 

o,  |>.  j.  de 
L 

i,  lyunt.  de 
Entrímo, 
. 

ASPERETE:  m.  Asperillo. 
ASPEREZ:  f.  ant.  Asi. 
aspereza:  f.  Calillad  de  áspero,  o  n 
ra  de  los  sentidos 
itc  ti  del  tacto. 
ro  del  nido  ponen  al  junas  pajicas  ó  pin- 

lastimen  con  la  aspereza  del. 

i'i:.  i, i  ;    de  Granaba, 

-Aspereza:  Desigualdad  del  terreno  que  lo 
hace  escabroso  \ 

iíia  el  tiempo  en  el  reino  de  Granada  á 
abres  que  no  la  miden  poi 
i  'le  la  tierra,  hondura  de  I 
estrecheza  de  los  caminos. 

Diego  de  Mendoza. 

...oíd  las  quejas  deste  desdichado  amante,  á 
quien  una  luenga  ausencia  y  unos  imaginados 
zelos  han  traído  á  lamentarse  entre  estas  ASPE- 
REZAS, etc. 

Cervantes. 

-  Aspereza:  fig.  Desabrimiento,  dureza,  tra- 
tándose del  carácter  ó  genialidad  de  las  per- 
sonas. 

inte  es  por  sí  misma  y  odiosa  la  obe- 
diencia: no  le  añada  el  principe  aspereza. 
Saavedra  Fajardo. 

-Aspereza:  fig.  Dificultad  penosa,  sinsa- 
bor y  repugnancia  duros  de  vencer. 

: ;  que  son  de  más  edad  y  con  poca  salud 
rzas.  y  se  las  ha  dado,  | 
la  ASPEREZA  y  penitencia  que 

Santa  Teresa. 

ASPERGES   u- :  ,  rociar):  ra.  An- 

tífona que  recita  el  sacerdote  al  ro  i  ir 
canta  el  coro  los  doni 
medial  i  mayor.  Toma  es- 

¡i  de  la  palabra  asperges  con  que 
¡la  cual  es  uu  versículo 
del  salmo  L. 

-  Asperges:  Hrsopo,  para  r 

ndita. 

-  Asi-i     .:    :   !/¡¡  r.  1  licha  ;mt  [tona  ¡ 
notas  de  Música,  ó  de  Cautollano. 

-  A     .  Rociadura  ó  asp 

-ic  edar  ó  Quedarse  asperges:  IV.  fig.  y 

fam.  i  c 

[una  ci 

mas  perdióle  al 
primer  trascarten  y  </■■ 

1  ANOS. 

aspergilo  [del  lat.  aspergiüum,  hisopo):  m. 
i 

man  lo  qi  i   nomina  moho. 

I  co;  se  cn- 

ias  animales  y  i 
en  descomposición;  en  la  supeí 
turas.    i 

man  lo  manchas 

■ 
Algunas  de   las 
de   este   género 
encontrado  en  los  sacos 
diveí    i    aves; 
el  A.  ai 

ncontrado  en  el 
conducto 
no  de  un  i 

purulento  escro 
oído;  el  ■  detci  mina,  según 

■ 
los,  de  le  fanai  li 
gastrofiuénidos  o  tubicólidos.   Tubo  calizo  en- 
:  id  anterior  y  acribilla- 
i  ¡ujeros  como  n 
extremid 
extremidad  inferior,   estrecha,  abierta  y  con  si- 


ASPE 

i  •  ■  1 1       So::  ¡ 

i  del  mar 
también  i 

ASPERIDAD  !    I 

ASPERIEGO,   GA:    adj.    V.    Man/.'. 

-  A  iP]        ,     .o:    V.    "l  ■         1 

asperilla  (Asperula):  f.  B      Géi 
familia  d- 

,  de  tallos  cuadrados,  con   hojas  verti- 
eiladas;  i 

tos;  corola  acampanulada  6   i 
cuatro  dil 

ovario 

i vula 

i  un  estigma  en  la  cabeza.  El  fruto  i 

un  poco  carnoso,   con  di 
'  ro,  propio  de  I 

;o  continente,  comprende  nna 

mediterrá- 
nea poi  lo  general.  Las  más  importantes  son  las 

La  asperilla   do  los  campos   (A.    ar  I 

planta  anual,  de  flores  azules,  muy  abundante 
en  los  barbechos  y  apetitosa  para  los  ganados. 
Su  raíz  contiene  una  sustancia  tintórea,  y  pue- 
de suministrar  un  hermoso  color  rojo,  si  bien  no 
en  el  grado  que  las  dos  especies  que  siguen. 

La  asperilla  tintórea  (A.  tinctoriaj,  llamada 
también  rubilla,  de  flores  blancas,  vegeta  prin- 
cipalmente en  los  suelos  calizos  y  en 
nas  áridas  y  pedregosas,  es  muy  buscada  por  los 
ganados  y  su  raíz  suministra  también  un  color 
rojo. 

La  asperilla  de  la  esquinencia  (A.  cynanchi- 
<¡a),  Llamada  también  vulgarmente  hier 

«i,  abunda  en  los  pastos  secos  y  en  los 
suelos  cretosos,  y  lia  pasado  como  específico  con- 
tra las  inflamaciones  de  la  garganta,   i 
de  las  propiedades  de  la  precedente. 

La  asperilla  olorosa  (A.  odorata),   llamada 
también   , 

bastante   olorosas,  y  es  muy  apetitosa 
;  iicnlo,  principalmente 

i.  exhala  un  grato  olor  á  meli- 
sa, y  comunica  al  heno  un  sabor  muy  i 
para  los  ganados.  En  Alemania  se  perfuman  con 
ella  los  vinos;  su  reputación  como  planta  medi- 
cinal ha  decaído  mucho.  Se  cultiva  en  los  jardi- 
nes así  como  la  taurina  de  Linneo,  y  algunas 
vegetan  bien  en  los  países  secos  y  cá- 
lidos.  Se  multiplican  por  medio  de  semillas  ó 
o  de  hijuelos  durante  la  prima- 
vera y  el  otoño. 

o  es  conocido  con  el  nombre 

al  género  asperula. 

ASPERILLAS:  Beog.    Caserío  en  el  ayunt.  de 
Plasoneia,  prov.  de 
Cáceres;  10  casas. 

ASPERILLO  (d.    i 
que  tiene  ls  ¡i  uta  no  bien  mail 

i  aleza  tiene  algún  manjar  ó  bebida. 
ASPERJAR  (di  ! 

i     Rociar  con  a  - 
otro  líquido;  y  más  partí  mlam 

C  es  Ó  hisopo. 

ASPERMATISMO  (del  gr.  i.    piiv. ,  y  -j-iyi.x. 
esperma  ¡  m.  Val.  Nombre  con  pie  se  di 
también  con  los  di 

■    la  falta  morbosa  di  si  men  ó  la  eyacu- 
lación  deficiente  ó  difícil  del  mismo.    I 
padecen  aspermatismo  p 
y   son   capaces  de 
pero  ii" 

nio  puede  ser  pasajero  y  acci- 
dental o  | 

noce  do  o 

i  iroducido 

i 
.  pero  no  evacuado  de  la  uretra,  se  cs- 

siendo  evacuado  por  lan  lente  que 


ASPE 


853 


la.  atrofia,  induración  6  i 

i  ismo  completo  é 

lian  normales  en  euanto 
n  haber  sufrido 

o  es  capaz  de  exj 

ncia  de  una  neurosis,  y  Shulzi  . 

la  falla  de  dador. 

1 

i.o  fenómeno  parcial  de  la  in 

•   i  o  indivi- 
:  ciosos  y  que  han  lamastur- 

blenorrá   ica,  - 

'ilación  falta  algún  is  vi  En 

a  el 
tencia  nerviosa;  y  es  fn 
una   primera   cópula   con    eyací 

ngo  tiempo  ó  ii 

lica  agotamiento 

otros  eyaculadme-,  y  en  efecto  estose 
.i  sujetos  débiles  ó'  debilitado 
una  acción  inhibitoria  del  cerebro  sobre  aquellos 
centros. 

Es  vario  el  tratamiento   del   aspermatismo, 
según  sus  causas.    Desde  luego,  el  con 
absoluto  es  incurable.  El  dependiente 
checes  uretrales,  se  corrige  con  el  tratamiento 
propio  de  éstas.  Cuando  depende  de  la 
e¡  ra  de  los  conductos  eyaculadores,  la 
ción  de  los  testículos,  excitando  la  act: 
minal,  puede  tal  vez  vencer  poi 
estrecheces  del  conducto   eyaculado!';   I 
pueden  ser  útiles  las  cauterizaciones  con  nitrato 
d  i  plata. 

ASPERMO,  MA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  . 
tales  que  no  producen  semillas. 

ASPERN:    Geog.    Aldea  cu    la   Baja     '■ 
cerca  de  la  orilla  izq.  del  Dannb 
la  batalla  á  que  los  austríacos  dan  su  m 
los  frano  si  -  el  de  Es  sling,  ald 

y  22 
de  1809,  y  fué  uno  de  los  más 
grientos  que  hubo  entre  franceses  y  ausl 
Mandaba  á  los  prii  ti  y  á  los  segun- 

dos el  príncipe  Carlos.  V.  Essling. 

ÁSPERO,  RA  i  del  lat. 

il :   como 
la  piedraómadi  ia  no  pulimentada,  la  b 

Su  oficio   es  ocuparse  en  labrar  lana    más 
áspera  que  laque  sus  criadas  hilaban  en  sus 

Fr.  Ldis  he  Chanada. 

I. a  e  i  i;  '.,     la 

cama  dura,  rem 

muestran  la  pobreza. 

i 
-Áspero    i 

la  cuesta  es  Á-  ' 
Machos  á  la  alta  cumbre  lian  arribas  i, 
Mis 

smo  Bey  en  persona  la  vi 

está  en  un  sitio  muy  ÍSP1 
.Mariana. 
-AsPERO:  fig.  Desapacible  al  paladar. 

Usan  le  que  se 

acompañan,  guardada  icos,  y  al- 

gunos panes  ásperos  que  se  llevan,    c 

i  los  muchos  días  que  g 
acudir  á  los  pueblos. 

Tenía  fama  (la  miel  de  Cerdeña)  de   i 
y  amargosa. 

M  \i;ri\i:z  DE  LA  B 

0 

que  suelen  traer  los  carros  de  i 
chirrío  ASPERO  y  continuado  se  dice  q 
yen  los  lobos  y  los  osos, 

...  se  percibía  el  Asn 
bones  al  filar  por  el  escobén,  etc. 

l'i.  i: 
io:  fig.  Riguroso,  rígido,  austero,  con- 
trario á  la  afabilidad  ó  suavidad  y  dulzura. 
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De  ordinario  son  de  natni 

como 

Mari  w  \. 
'ARDO. 

\  de  los  Herí 

-  ÁSPERO:  fig.  ARDUO. 

Lo  más  (huloso  y  ASPI 

Ercilla. 

js.ñnr.  quiero  vuestra  i 

: 

:io,  se  me  han  podrido  más  de  cuatro  co- 
lago,  etc. 

Cervantes. 

ro:  fig.  Desabrido,  desagradable,  eno- 
joso. 

¿Quién  sufrirá  tan  ÁsrEnA  mudanza 

GARCILASO. 

Otra  cosa  suelen  alegar  en  su  favor  i 
bres  del  muí,  .  ' ■'■   virtud. 

diciendo  que  es  ÁSPERA  y  dificultosa : 

Fu.  Luis  ee  Granada. 

-Áspero:  m. 

ASPEROCOCO:  m.    Bot.  Género  de  plantas 
marinas  del  grupo  de  la 

ASPEROLITA:  f.  Miner.  Silicato  hidí 
cobre,    amorfo,    frágil,    de   color  azul  verdoso; 
agua  que  la  crisocola. 

ASPERÓN    (aum.   de  áspero):  m.   Alb.  Cant. 
Tec  .  Pií  Ira  11  imada  también 
e  -ranos  de  aren 
dos  por  cimento"  arcilloso,  calizo  ó  silíceo.   En 
este  último  caso  son  más  pero  se  la- 

bran con  más  dificultad.  Tienen  la  propiedad  de 
agarrar  bien  el  mortero,  por  lo  que  son  adeoua- 

Hay  gran  vari  nulos  ci- 

mentas °que   reúnen  sus  granos ,   difiriendo  de 
color,  dureza  y   de  nombre  también  según  las 

pecífico  está  con ip 
entre  1,933  v  2,415. 

:  los  asperones  para  desbastar  las  super- 
!  i  as  y  marmoles  y  también  para 
afilar  herrami  i 

-Asperón:  Gcorj.  Aldea  en  la  felig.  de  San- 

a,  p.  j.  de 

Sedo,  prov.  de  Lugo;  4  edifs. 

ASPERÓN:  ni.  ant.  ESPERÓN. 

ASPERONAR:  a  Cant.  Desgranar  las  piedras  ó 

quitarlas 

.i lie  en  ellas  lia  dejado  la  sierra  ó 

io  primera  operación  para  su  pu- 

ASPÉRRIMO,  MA  (del   lat.  a 
sup. 

ASPERSIÓN 
efecto,  de  asperjar. 
...sin 

W  MÁRQUEZ. 

...dieron  el  último  calor   de   la   sai 

nmlacro. 

is  eficaces  son  1 . 

Olivan-. 

-Asr    I 
admiiu  trai 

■ 
n  icialcs.] 


ASP1 

ASPERSORIO!  '     m.    Ins- 

trumento 

ASPERTÁNICO 
nico  obtenido  de  la  -í  to.  V.  T\- 

ASPERTINI  (A 

Francisco   I 

con  el  NiiiO,  adorados  ¡ 

nlo  en  la  Pin 

llera  y    pi 

fiobo  de  l ' 

v  al  fres- 
nadas  en 
Bolonia,  donde  nada  queda  de  i     ' 

como   tampoco  de  sus  frescos  (la 
ana  capilla  di'  1 
de  Bolonia,  pintados  en  colaboración  con   Bag- 
ncio  da  Imola.    Antes  de  1509 
ii  allí  en  los  frescos  del  oratorio 
de  Santa  Cecilia,  de  concierto  con  otros  condis- 
cípulos, y  pinto  en  la  capilla  de  San  N  i 
la  iglesia  de  San  Giacomo.  Su  obra  principal  son 
los  frescos  de  la  capilla  de  San  Agustín  y  San 
Frediano  de  Luca  (150G  -  10),  cuyo  asunto  es  la 

i  (un  crucifijo,  i 
do  en  San  Martirio  de  Bolonia),  con  la  historia 
de  Jesús  y  de  los  Santos.  Se  observa  en  estas 
pinturas  una  gran  facilidad  de  ejecuei 
ehos  encantadores  detalles,  pero  falta  por  com- 
pleto la  originalidad.  Otra  de  sus  mejores  com- 
posiciones, conservada  cu  Ferrara  en  el  palacio 
Strozzi,  represéntala  Visitación,  el  A" 

iplo  y  su 
lío.   Hombre  de  genio  raro.  Aspertini 
i  sus  ol.ras  su   carácter  excéntrico.    Ar- 
tista de  pasmosa  facilidad,   abusó  de  sus  con- 
diciones pintando  con  las  dos  manos  á^  la   vez, 
con  la  una  la  luz  y  con  la  otra   las  so:. 
.  imbién  en  la  escultura,  pero  su 
■ 

rito.  También  abordó,  con  poca  fortuna,  el  gra- 
bado. 

ASPERURA:  f.  ant.  ASPEREZA. 

ASPET:  Gcorj.    Cantón  en  el  dist.   de  Saint- 
Gaudens,    de]..'    del    Alto   Carona.    Fra 
ayunta,   y  17  000  haléis.    La  cap.,  del  misino 
I    á  orillas  del  I 

uiercio  con  España,  sobre  todo  en  ga- 
erda. 
ASPIAZU  (Agí  do  y  lite- 

rato. X.  en  Irupana,  pn  .  dep.   de 

la  Paz  (Bolivia)  en  1S17.  Estudió  en  esta  ciudad, 

enseñanza  en  los  colegios  nació 

el  primer  concepto  ha  p  ntesé  im- 

portanti 

más  estin  la   titulada  1'  * 

oí  el  dep 

ÁSPID  (del  lat. 

o  color,  y  que  - 

,ira.  en  los  Pirim 
el  cent  i 

...  Co; 

abril,  mayo  da  llores, 
dan  bramidos. 

: 

rdura 

Asia 

pondedla 


Asri 

ate;  detrás 
icios  nasal 

dorso  to  ;  entre  el  p.ar- 

[•o  y  el  amarillo  claro, 

lominal, 

■  laro. 

iental  de 
Ai  rica  ;  en  i  1  sur  3  par!  ieulai  mi 

ita  también  alj 

cuencia  en  el  interior.  Sin  eml 

abunda  es  en  Egipto  y  del  Nilo. 

Las  más  de  las  veces  se  le  encuentra  en  los  lu- 


Aspid 

gares  arenosos,  buscando  sus  escondrijos  entre 
ras  de  las  ruinas  ó  las  quiebra 
lose  de  lasmadi 
de  las  ratas  y  otros  pequeños  roedores.    En  la 
parte  del  sur  se  le  encuentra  principalmente  en 
los  bosques  y  sitios  en  que  abunde  mucho  la  ma- 

. 
El  alimento  favorito  de  esta  s  i 

■    v    pájaros,    pu 
r  al  áspid  como  él  mas  terrible  enemigo 
de  los  roedores.  Por  este  concepto  presta  grandes 
servicios  á  la  agricultura. 

El  veneno  del  áspid  es  tal,  que  muy  rara  vez 
. 

Algunos  naturalistas  han  ■<  ¡<  guradoqui 

I  hombre  y  qu  i 
le  hava  hostigad!,  mucho.  Sin  embarg. 

viajeros  y  la  mayoría  de  los  na- 
rran que  no  solamente  no  huye 
del  hombre,   sino  que  en  cuanto  le  ve  se  arroja 

nte  sobre  el  y  le  peí - 
espacio  de  horas  enteras.  Taml 
vado  que  cuando  se  irrita  escup 

le  un  liquido  corrosivo.  La  hi 

mejanza  con  un  rasguño 
ija  que  no  haya  llegado  á  atravesar  la 

En  en  i 

del  Cabo  i 

espíritu  de-  ai 

l-en  el  pi  choá  una  gallina  o  p.i- 

cuando  i 

■   muere  al  p  ■ 

¡  i  que  una  .1.   I 
namordií       I 

M 

ñor    reí   fue  i1 

¡ha] 

ble  os  que,  poi 
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¡ 

en  que  habién  '■ 
género  é  o  el  momento  de 

ido  picadas,  han  muerto  en  menos  de  diez 

Los  tii ;;  os  suelen  ir  si  i 

vistos  ii  ■ '  ibajar  en 

tulo  de  '  :  hawis,  se 

proveen  p 

tm  medio  ■    Recorren  1 

que  suele  Uabitar  el  áspi 

de  mimosa,  fuerte  y  muy  larga,  que  ello 

■  ios  los  agujeros 

til.  Guai 

al  ataque  mn  extremo  de  la 

vara  en  que  se  halla  sujeto  un  pequeño  lío  de 

furia.    E  11  i.  con  un  li 

ir  bruscamente  los  tra- 
i     arrancar  al  animal  los  ganchos  vene- 
basta  que  la  ser- 
ü  tortees  la 
el  palo,  se 
el  cuello  y  com- 
primiéndola la  nuca,  la  atrar  en  un  espe- 
Lez  instantánea 
mazo,  que  le  per- 
iit  ion  la  boca,  para  ase- 
gurarse de  quo  <                        ban  desaparecido 
...   s.  listos  se  renuevan  más  tar- 
de, por  lo  cual  el  haui  no  se  descuida  en  repetir 
la  operación  de  cu  indo  en  cuando.  Eso  no  impi- 
de, sin  embargo,  que  entre  los  citados  domado- 
res baya  numero 

ÁSPIDE;  tu.  ÁSPID.  Suele  tener  más  uso  en 
Poesía. 

ASPIDIO:  Bi  g.  !>''  .  de     ■     Vregenses  óArau- 

ido  y  hecho  prisionero 

con  su  mujer  é  hijos  por  el  monarca  visigodo 

!  'Ido. 

ASPIDIOTO  ¡del  gr.  í--'.v.'Útj]:,  armado  de  un 

Le  i  nsectos  hemípte- 

ros,  suborden  de  los  ñloftiros,  familia  de  los 

hembra,  oculto  bajo  un 

escudo  ci  m  on  dos  alas.  Se  conoce 

i  ive  sobre  el  laurel-rosa. 

ASPIDÍSCIDO?  I:   m.    pl.   Zool. 

Grupo  de  míe  aan   una   familia 

dentro  del  orden  de  los  bipotríquidos.  Cuerpo 
acorazado,  formando  escudo  y  engruesado  por 
el  borde  derecho  de  la  cara  ventral;  zona  de  pes- 
tañas á  lo  largo  del  borde  izquierdo;  siete  pesta- 
ñas ventrales  en  forma  de  estiletes  di 
cinco  á  diez  ó   di  nales,    de  figura 

oval.  Comprende  el  género  A--¡ 

ASPIDISCO  (del  gr.  i<jr:i8!<jj¡  ¡z.  escudo  peque- 
ño): in.  Z  del  orden 
di1  los  bipotríquidos,  famil 

Se  cono-  i 

y  A.   hjncasUr. 

-Áspid  rodé  zoantarios 

reídos,  subfami- 
lia de  los  astocinos,  sección  de  los  litofiliáceos 

confluentes.  Animal  libre,  con  contorno  circu- 
lar ó  elíp  con  epiteco  arru- 
gado; cata  superior  convexa  con  crestas  cortan- 
tes que  radian  del  centro  á  la  periferia,  bifurcan- 
filas  de  polipicritos.  Se 
retaceo. 

ASPIDOBRANi¡UIOS    (del   gr.    iar.'í,    B03=í8o;, 

:■-!..  branquias):  ni.    pl.  Zool. 

>    que  furnia  uno 

I  urden  de 

[uios  pre- 

ilamente  por  la 

base;  cor 

'  nía  complicada  con  un 

forma  a  cada  fila  lateral, 

con   hocico  coi: 
tráctil;  no  tienen  sifón;]  raímente 

i  i  ir.  Se  dividen  en  dos 
i 

rotomari 

familias  de  los  tróquülos,  nerítidosy  hel 
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ASPIDOCERAS(dclgr.  iaz'.f,  áaitlSo  . 
y  y.:--x:,  de  molus- 

al  extenso 
d  de  1"  ■  traquios- 

liil'aiililia 

de  contorno 
mu v  variable,  unas  \  i                     i  y  con  el 
'■!  "in- 
ri oho.    El  lado 
incho  surco,  aun 

i  dos  filas  de 

tubércuh 

pleto ¡  no  pi      ate,    por  lo  común, 

de    bordo    sencillo;   cal 

o,  muy  grueso  y  de  con 

■i  ¡illa;  di's  lóbulos 
laterales  y  con  frecuencia  en  las  especies  más 

un    lóbulo   auxiliar.    Este    ■ 
presenta  por  primera  vez  en  el  terreno  i 
no.  Llega  á  su  desarrollo  máximo  en  el  kime- 
mico. 

ASPIDOCÓTILO  (delgr.  «os!;,  chsjiíSo;,  es- 
cudo, y  y.-j-.-j/.q.  ventosa):  m.  Zool.  Género  de 
gusanos  platelmintos,   del  on! 

aborden  de  los  polistómeos,  familia  de 
los  polistómidos.  Aune  al  género  Polystomum. 
V.  Poli 

ASPIDÓFORO(del  gr.  ganfc,  iir.loo;,    escudo 
;,  portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros  de  la  familia  ■ 
nidos  y  muy  atiue  al  género  Byrrhus.  V.  BlRRO. 

ASPIDOGASTRO  (del  gr.  iir.í;,  ícretBo;,  es- 
cudo, y  •■y.zz/z,  yao-rpó;,  vientre):  m.  Zool. 
nos  platelmintos,  del  orden  de 
]n-  tremátodos,  suborden  de  los  polistómeos,  fa- 
milia de  los  polistómidos.  Tubo  digestivo  sen- 
cillo ;  extremidad  posterior  con  una  laminilla 
i  muchas  ventosas.  Es  notable  la  espe- 
cie A.  concliicola,  que  vive  sobre  los  peces  de 
agua  dulce. 

ASPIDOUITA  (del  gr.  ¿ojrf;,  i<rat'8oí, escudo,  y 
Ira  :  1.   Miner.   Silicato  de  alúmina  y 
i  sia  con  hierro,  sosa  y  potasa.  Las  pro- 
porciones de  oxígeno  de  los  protóxidos,   de  la 
alúmina  y  de  la  sílice  son  3:  1  :  5.   Presenta  lá- 
mina.- flexibles,  pero  no  elásticas,  orto-rómbicas, 
dos  de  120°  correspondientes  á  un  mis- 
mo lado.  Tiene  dos  ejes  ópticos  que  forman  en- 
tre si  un  ángulo  de  111°  y  cuya  bisectriz  es 
1 1  plano  de  exfoliación.   Es  de  color  ver- 
de oliva  con  lustre  perlado  bastante  vivo;  en  la- 
minas delgadas  presenta  uu  color  rojo  p¡ 

ie  halla  mezclad 

Zillerthal  (Tirol).  Dureza  1  á  2;  densida  i  2,  r¿. 

1 1;  se  exfolia  como  la  vermiculita  y  se 

funde  difícilmente,   dando   un    esmalte   verde 

o.    Enteramente    descompuesto    por    el 

acido  clorhídrico  dejando  sílice  en  escamas. 

ASPIDOLOFO  (del  gr.   iir.í:,  ráirfSos 
y  Xóoo;,  cuello):  m.  Zool.  Género  de  i 
la  familia  de  los  crisomélidos,  grupo  de  los  crip- 
los  coleópteros.  Se  ca- 
I  cuerpo   medianamente 
ido  ó  muy  corto,  y  más  ó  menos  ensan- 
chado  p"i'  detrás;  el  protórax  es  lobad 
grande  y  con  gran  fj 
se  halla  aquillado  en  la  línea  un/,  lia;  los  élitros  en- 
tran enco¡  -  yson  muy  poco  conve- 
xos; las   |  piernas 
.  nías.  La  especie  principal  es  la  conoci- 
da con  el  aoml 

peí  ir  por 
ipo,   que   oculta 
completamente  sus  miembros;  el  prob  t 

'i  raquíti- 

"SOS. 

i] 

I 

I 

única  residencia. 

ASPIDONECTO:  m.    P 

mió! .  fósiles,  de  la  familia  de  ' 
quicios.  Este 

gado  y  con  espinas  en  el  borde. 

eno  terciario. 
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ASPIDÓQUIRO(del  gr.  i-r.';. 
y -/:(;,  mano):  m.  Zool.  Género  de  i 

en  cinco  lóbulos.  Se  c 

ASPIDOQUIRÓT1DOS 

Zool.  Grupo  de  equinodi    i 

táculos  en  forma  con 

tes  en  la  cavidad 

y  otras 
cinco  interradiales  menores;  esi 
los  retractores;  pulmón  i 
sos  proced 
presentan  un  gi 

'MÍO. 

Comprende  los  géneros  Stichopus,  II 
'  r,  Mullí  ría,    I 

ASPIDOSIFÓN  (del  gr.  «ni:.  áajtíSo?,  escudo, 
y  ctíotov,  sifón):  va  i         rodé  gusanos  de 

la  clase  di  fríreo     orden  de 

losaquétid  le  los  sipuncálido 

pa  bien  marcada;  dos  callosidades  coriáceas,  una 
hacia  el  medio  y  otra  en  la  extremidad  del  cuer- 
po. Muy  atine  al  'osoma.  Es  nota- 
ble la  especie  A .  Mulleri. 

ASPIDOSOMA:  I  [enero  de  equino- 

dermos fi  los  asteróideos,  or- 

den de  los  esteléridos,  familias  de  los  i 
terios.  Cuerpo  a]  igonal  con  brazos 

estrechos  y  en  forma  de  lanza;  los  espacios  inter- 
branquiales  de  la  cara  inferior  son  grandes  y 
triangulares;  boca  rodeada  por  cinco  ó  diez  pla- 
cas ovales;  cara  superior  de  los  brazos  cubierta 
por  dos  ó  cuatro  filas  de  placas.  Se  encuentra  en 
el  terreno  devónico  infei 

ASPIDOSPERMINA  (de  aspidospermo):  Quím. 
Alcaloide  obtenido  de  la  iiebracho 

blanco  (Aspidos2 

la  familia  de  las  A  I      corteza  de  que- 

bracho colorado  contiene  un  alcaloide  diferente 
de  la  aspidosperinina. 

Para  obtener  este  alcaloide  se  agotan  1  500 
gramos  de  corteza  de  quebracho  blanco  en  tm 
aparato  de  reemplazo  por  5  litros  de  a 
ciados  con  100  gramos  de   ácido   suli 
solución,  fuertemente   coloreada   en  p 
precipita  por  el  acetato  de  plomo  en  débil  ex- 
ceso, se  elimina  de  plomo  por  el 
hidrógeno  sulfurado  y  se  sobresatura  con  car- 
bonato sódico.  La  aspidospermina  se  precipita 
mezclada  con  caí  f  rarifica  por 
disolución  en  el  alcohol,  por  tratamiento  con  el 
carbón  animal  y  por  cristalización  en  el  alcohol 
diluido  á  60"  centesimales.  Las  aguas  madres  del 
precipitado  obtenido  por  el  carbonato   sódico, 
contienen  alguna  cantidad  de  aspidospermina 
que  se  precipita  por  el  ácido 
depósito  se  lava  c  sivamen- 
te  por  agua  de  barita  y  i 
á  una  temperatura  suave  y  por 
por  el  alcohol  que  disuelve  el  s 
pidospermina  cristaliza  en   pequeños  cristales 
prismáticos  con  a  ¡                                   tmvj  bri- 
liantes.  Se  funde  entre  205"  y  2' 
en  6000  partes  de  agua,  en  48  de  alcohol  de 
99°  centesimales  y  en  ÍU1'                       Iro.  Susa- 
bor  es  amargo.  Tiene  por  fórmula  atómica  C-- 

Las  sal 
cristaliza1 
se  deposif  i  3  en  agujas  reunidas  en 

raposa.  El  el 

>\IH  I    .   ¡M 
poco  soluble  en  el  agua;  la  solm  ; 

id 

idomorcuriatode 

■ii  ido  de 
potasa. 

za  de  quebracho,  que  contiene  la  as- 
ina, se  emplea  en  Terapéutica  para 
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combatir  la  disnea  cu  ciertas  enfermedades  pul- 
monares y  cardíacas. 

ASPIDOSPERMO  (del  gr.  i---;,  iait 
do  yo^puLa,sin  [.  Género  de  plan- 

tas de  la  familia  .le  1  ibudelas 

Plumcrieas.  Comprende  un.is.lir/.  especies  arbó- 
reas propias  del   Brasil  De  algunas  d 
obtiene  un  alcaloide  denominado  por  su  proce- 
dencia aspidosp' 
ASPIENOS:    G 

o,  que  algunos  han  identificado  con  ba- 
bul,  v  que  ardi  huul°  sus 

moradon  los  macedonxos. 

ASPILLA:  f.  ant.  Carp.  Punto  de  encuentro  de 
aspas  en  a  techos  de  alfarje.  Parece 

un  diminutivo  de  aspa. 

.    con  que  se  corta  y  labra  la  primera  corta- 
dura que  es  la  pauta  del  siguo,  eu  lazo  ae  diez 
i  y  en  los  cabos  .s  que  se 

empalman  con  la  cabeza  del  triangulo  o  plauta 

de  cuatro... 

Rodrigo  Alvabez. 

-  Aspilla:  Geog.  Caserío  en  el  aynnt.  de 
Chirivel,  p.  j.  de  Vélez-Rubio,  prov.  de  Almena; 
22  cas 

aspillera:  f.  .  rtura  larga 

v  rectangular,  estrecha  por  el  exb  rior  y  ensan- 
chada por  el  interior,  practicada  en  una  mura- 
lla pared,  puerta  ó  en  los  costados  y  mamparo» 
de  uu  buque  para  disparar  contra  el 
asomando  por  ella  el  cañón  del  fusil. 

SeUam  .ando  tiene  su  mayor  di- 

mensión en  sentido  horizontal,  é  invertida  cuan- 
do la  parte  ensanchada,  que  de  ordinario  esta 
dentro,  se  pone  hacia  fuera,  como  las  cañoneras 
para  ai', 

-  Aspillera:  Arq.  En  algunos  edificios  se  las 
ha  puesto  verdaderas  ó  simuladas  como  simple 
adorno,  y  principalmente  en  torreones  que  en- 
ciman escaleras  se  las  pone  para  dar  luz  al  m- 

ASPILLERAR:  a.  Hacer  aspilleras. 
ASPIO:  m.  Zool.  Género  de  peces  de  la  familia 
de  los  ciprínidos,  grupo  de  los  abdominales,  or- 
den delosfisóstomos.  Caraeterízanse  por  su  cuer- 
po oblongo,  algo  comprimido  lateralmente;  la 
boca  dirigida  hacia  arriba,  la  mandíbula  inferior 
saliente  ycon  su  extremo  encajadoen  un  hueco  de 
la  superior:  la  aleta  anal  es  muy  corta  y  empieza 
detrás  de  las  abdominales;  las  escamas  son  pe- 
queñas; los  dientes  faríngeos,  que  tienen  las  co- 
ronas prolongadas,  son  cónicos,  gane!. 
surcos  y  se  hallan  dispuestos  en  dos  senes  de 
tres  v  cinco  dientes  respectivamente.  El  peso 
que  alcanzan  porlo-ge:.  s  es  de  unos 

i .  .os,  y  su  longitud  oscila  entre  0m,  60 
°  El  dorso  es  de  color  azul  negruzco, 
fos,  ,s  azulados,  el  vientre  blanco, 

.,  v  caudal  azules  y  las  otras  de 
un  tinte  rojizo.  El  número  de  radios 
vamente:  en  la  dorsal,  de  cuatro  y  o 
anal   t  ilal.diezy  nueve. 

or  lo  general  en 

particularmente  en 

iones  colosales 
í.  rapan.  (A.  As- 

1.  i. 

fósiles  en  el  terreno 

ASPIRACIÓN  Wo):  i.  Acción,  ó 

efecto,  de  aspirar. 

inte,  etc. 

i  mística,  afecto 
encendido  del  alm 

iue  son  aquellas  inspira- 


-.-i  ihación  y  bu 

Castro  y  Serrano. 

creo  que    siguiendo  la  i 

. 

Antonio  Ac 

1.1  uso,  que  no  siempre  atina  y  perfeccio- 
...  sino  que  tal  vez  mei 
-  bellezas,  ha  privado  al  idio- 
teUano  de  la  ASPIRACIÓN  de  la  /»;  etc. 
'¡cade  la  Acá 


I 
al  süenci 

del  com]  ~ ¡L'  corchea  a  abajo. 

_  v  , ....  ,   |  ....    t  rap.  Método  gen 

-tica  para  extraer  los  líquidos 
s  de  las  cavidades  del  cuerpo  median- 
te bombas  aspirantes. 

Desde  tiempos  antiguos  se  han  ex: 
líquidos  acumulados  patológicamente  i 
des  naturales  ó  accidentales  del  cuerno,  para 
sustraer  al  organismo  de  la  acción  p<  ijudicial  de 

objeto  se  utilizaban  la 
rasguees] 

en  el  curso  de  la  dolencia  ó  practícame 
fic-ialmente.  El  liquido  salía  al  exterior  par  la 
reacción  elástica  de  las  paredes  de  la  r 
se  favorecía  además,  cuando  era  posibl 
siones  metódicas  de  la  mano  del  médico.  La  as- 
piración constituye  un  progreso  positivo  en  cuan- 
to la  evacuación  es  más  completa,  no  exige  la 
compresión,  á  veces  molesta  dolorosa  y  perjudi- 
cial de  las  partes  blandas,  y  sobre  todo  porque 
evita  la  penetración  del  aire  atmosférico  y  la  de 
sus  principios,  capaces  de  provocarla  inflamación. 
Las  aplicaciones  terapéuticas  de  la  aspiración 
son  muy  numerosas;  además,  la  punción  seguida 
de  aspiración  puede  decidir  en  numerosos  casos 
el  diagnóstico,  mostrando  por  ejemplo  si  se  trata 
de  una  neoplasia  ó  de  una  colección  liquida  en 
las  partes  profundas,  si  el  líquido  es  seroso,  san- 
guíneo, purulento,  etc. 

Pueden  extraerse  con  facilidad  por  la  aspira- 
ción los  líquidos  serosos,  sero-purulento 
lentos  y  humorrágicos  de  las  grandes  cavidades 
articulares,  de  las  cavidades  serosas,   de  las  bol- 
sas mucosas  y  de  las  vainas  tendinosas ; 
pueden  vaciarse,  repitiendo  la  aspiración  tantas 
veces  como  sea  necesario,  los  abscesos  del  tejido 
de  los  músculos,  de  los  huesos  y  de  los 
¿matosos,  como  el  hígado,  el  ba- 
zo" los  pulmones  y  hasta  el  Ce: 
diariamente  el  pus  con  una  jeringa  cuya  cánula 
delgada  y   obtusa  se  introducía  en  la  cavidad 
purulenta  por  una  abertura  fistulosa  de  la  pared 
o,  consiguió  Renz  la  curación  de  un  abs- 
ceso  traumático  del  cerebro. 

El  Dr    Dieulafov,  que  presentó  eu  2   de  no- 
viembre de  1869  á  la  A 
París  un  estudio  muy  completo  sobre  i 
de  la  aspiración  é  inventó  aparatos  aspiradores 
exponiendo  sus  múltiples  aplicaciones,  recomen- 
dó también  la  aspiración  para  evacúa: 
en  los  casos  de  hernia  estrangul 

.  ...n    del   contenido  inl 

ruetnosamente  la  taxis, 
dio  por  i  acción  déla  I 

fué  preciso  la  herniotomia,  cu- 
n t".  rinos  v  muriendo  3  sin  que  la  as- 
en  lo   mas   m 
resultados  operatorios.   D 

■  i  indicada  li 
,, villar  la  aspn 
Madolungy  Bayer  confirman  e 

ilidad  absoluta 
enar  la  voiiga  por  el  cal 

'    el    aspirad,.: 

inofensiva  y  que  pm 

?  pl'  '»■>- 


piración  sea  La  primer* 

tica  con  un 

entrada  di  nridad  plenrítii 

incurabilidad  p 

n  de  costilla. 

Se  ha  pi  :   "  ''''.'"* 

derrames  ;  -'"  que  aun  sea 

formar  jui 

por  la  abundan- 
íu  aplicación. 
Como  valien..  nsecom- 

(ue  se  ha  vaci 
objeto  de  .  i   bien  determi- 

nando en  ellas  una  ligí  ra  inflamación, 
sinfectánd. 

cambiar  la  del    líquido   1 

Los  líquidos  que  se  emplean  son  diso 

rico,  de  bórax,  de  sublimado  corrosivo,  de  sulfato 
de   cobre,    de   vino  aron  I ■'  minera 

de  practicar  la  aspiración  se  expondrá 
diar  el  manejo  de  los  aspiradores.  \  .  ASPIRADOR, 


ASPIRADO.  DA:  adj.   Grata.   Calificación  del 
sonido  ó  letra  que  se  aspira. 

poetas  de  nuestro  siglo  de  oro  tuvieron 
muchas  veces  eu  cuenta  la  h  ASPIRADA  en  sus 
composiciones  métric. 

itiea  de  la  Academia. 

-Aspirado:  m.  ant.  Aspiracióh. 
ASPIRADOR:  m.   Fis.  'Tato  con 

el  que  se  produce  una  absorción  de  aire  o  de  otro 
cas  cualquiera.  En  Física  y  en  Química  es  muy 
frecuente  el  uso  de  aspiradores  para  hacer  pasar 
una  corriente  de  gas  por  un  tubo  ó  por  una  va- 
lija. Vn  aspirador  se  forma  por  regla  general, 
con  un  frasco  lleno  de  agua  y  provisto  de  dos 
bocas  con  sus  llaves  respectivas;  una  en  la  parte 
inferior  por  la  cual  sale  el  liquido  y  ol 

parte  superior  que  esta  en 
comunicación  con  el  tubo 
ó  vasija  por  la  cual  se  quie- 
re hacer  pasar  la  corriente 
de  aire  o  de  un  gas  espe- 
cial. Abriendo  la  llave  de 
la  parte  inferior  del  fraseo 
aspirador,  sale  por  ella  el 
..ío  no  sin  que  por  la 
■  iperior  entre  un  gas 
:  el  espacio  que  va 
quedaudo  vacío,  efectu.in- 
Aspírador.         dose  asi  la  aspiración  ó  ab- 
sorción cuyo  efecto  se  utiliza.  Existen  aspirado- 
res de  doble   efecto,  de  inversión  alternativa  y 
en  los  cuales  la  misma  cantidad  de  líquido  sirve 
indefinidamente. 

En  Medicina  tienen  gran  aplicación  ciertos 
aspiradores.  La  aplicación  terap 
instrumentos  no  es  invención  moderna:  en  obras 
antiguas  se  encuentra  la  descripción  de  una  je- 
ringa aspirante  terminada  en  una  cánula  larga  con 
la  cual  se  aspiraban  los  líquidos  morbosos  del  or- 
ganismo; dabasela  el  non. 

.3  del  si- 
rio XVTI  reaparece  el  uso  de  los  pyulcos  iitih- 
ladosporSeuttet,  Juan  de  Vig 

amiento  de  los  derra:. 
publicó  Anel  el 
Sin    recurrir  á  la  boca.    En   , 

porBreuer 

,  ,  y  particularmente  en 

1 

listintas  fon... 

atalas  investí. 

las  heridas  en  su  método  neumál 

•nieiuc   mas  tarde  varios  distin 

medio  de  born- 
eo la  aspiración  se  ha 

ó  cundas  en  comunicación  con  ellos  mediante 
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tubos  de  goma  y  quo  se  introducen  en  las  ca- 
vidades que  se  trata  de  vaciar.  S,    li;i 1  \ 

bien  por  un  émbolo,  3    isí  funciona  el  aspirador 
■     1 1  1  Fecto  que 

el  de  doblí 

omd  en  el  aspirad'  r  di  Potain  que  hace 
e]  vacío  en  un  depósito  en  comunicación  con  ella 
ó  bieu  finalmente  elevando 
la  temperatura  de  un  dopó- 
sito  que  se  enfria  en  seguida. 
Los  trocares  son  de  dos  espe- 

fácilmente  en  los  tejidos,  poro 
que  presentan  la  di  ¡veul  ij  < 
de  que  su  punta  quede  en  con 

tacto  con   las  1 les  de  la 

cavidad;  ó  tro  "  1  ayo  pun- 
zón pu  le  retí 
de  introdn  idos  en  la  cavi- 
dad, dejando  .-"I"  la  c  muía 
El  modi  1"  de  a  -  pirador  de 
Dieulafoy  consti  11  lopoi  M  1 
thieu,  consta  de  un  depósito 
cilíndri  oonguar- 

nicioni  •  el  que 

se  mueve  un  émbolo  median- 
te una  cremallera.  Al  cilin- 
dro se  adaptan  tres  tubos,  ca- 
da uno  con  su  llave.  Ci 
éstas,  se  hace  el  vacio  en  el 
cilindro  elevando  el  émbolo;  entonces  se  introdu- 
ce en  la  cavidad  que  se  intenta  vaciar  unaaguja 
ó  trocar  que  sea  adaptada  á  uno  de  los  tubos,  y 
abierta  la  llave  correspondiente,  el  liquido  de  la 
cavidad  pasa  á  ocupar  el  cilindro  vacio.  Si  no  se 
ha  aspirado  todo  el  liquido,  se  cierra  la  llave  del 
tubo  adaptado  al  trocar  y  se  abre  la  de  otro  tubo 
que  sirve  para  vaciar  el  cilindro.  La  operación 
cuantas  veces  sea  necesario.  El  tercer 
tubo  sirve  para  inyectar  en  las  cavidades  los  lí- 
quidos que  se  juzguen  necesarios.  Aparte  de  de- 
construcción,  casi  todos  los  aspiradores 
tienen  un  mecanismo  análogo.  El  Dr.  Tachard 
ha  construido  un  aspirador  hidráulico. 

La  evacuación  de  los  líquidos  de  las  distintas 
les  exige  algunas  precauciones  particula- 
res que  se  expondrán  en  los  artículos  correspon- 
dientes.  V.   Derrame,  Pericarditis,  Pleu- 
resía, etc. 

ASPIRANTE:  p.  a.  de  ASPIRAR.    Qni 
1'.  mas  comunmente  en  la  acepción  di 

El  certamen  ó  la  contienda  para  obtener  el 
premio  de  la  tragedia,  se  hacia  leyendo  ó  re- 
presentando las  piezas  de  los  ASPIRANTES. 
Javier  de  Bi 

-  No  faltarán  aspirantes. 
—¡Tu  tu  tu!  Yo  sé  de  dos. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-  Aspirante:  m.  Empleado  sin  sueldo,  pol- 
lo común,  pero  con  opción  á  él. 

-Aspirante  (Bomba):  Mee.  V.  Bomba. 

-Aspirantes  ala  Judicatura:  Zeg       1 
1  :  I   poder  judicial   de  L5  de     p 

tiombre  de  1870  y  el  reglamento  de  8  de  octubre 

del  mismo  año  establecen  las  condiciones  ae 

sari  1-  para  ingresar  en  la  carrera  judicial.  Dicha 
ley  dispuso  une  hubiera  un  cuerpo  de  a 
tura    Art.  80). 
El  número  de  los  aspirantes  es  varia 

ei  determinado  por  el  Gobierno  todo, 
ido  que  al  principio  de 
haya  aspirantes  sulicicnti :s  para   cubrir  las  va- 
cante- probables  de  los  Juzgados  de  in  I 
i  1  siguiente. 
El  cuerpo  de  aspirantes  se  dividirá  en  tantos 
colegios 
islas  Baleares  3  1 

la  dependencia  de  los  presii 
las  ie  [1    1  r,  .1-  Audi  ie  ia     Arts.  81  v  82.) 
Para  ser  admitido  en  el  colegio  de  aspirantes 

li    23    ,  I  ii 

1 1  Bstar  ii 

obtener  cargos  judiciales.   (Ai  1.    83.  | 
condiciones,  los  que  pretendan 
rpo  ile  aspir  mí 
ante  el  presidoni 

1    las  circunsl  u 

tnd  p  11.1  ser  admitidos  á  examen  de  cali 

Tomo  II 
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Informado  el  presidente  de  quo  ol  solicitante  no 

.¡1  Gobiorno  su  expediente  con 
onducta  moral,  circuí 
le pie  preti  ndan  enti  ir  en  el  cui  1  po 

dientes  por  el   Gobiei  no,  los  devolverá   i   una 
1 

iniesen   las  condiciones 
.     poi      1  Ley  para' p< 

I  lii  ha  I 

les  afios  1  n  el  me.,  de  si  ptiembí 

UtOS     J      el 

Lo    ejercicios  serán  siempre  públicos.   (Artí- 
hocha  por 

la  Junta  la  clasificación,  el  minis 1    Gra  ia 

Justicia  nombrará  á  los  aprobado  1,  1 rden  de 

numeración,  aspirantes  a  la  Judicatura,  expi- 
diéndoles el  título.   Los  nombramiento 

;  is.   90,  91 

Los  aprobados  que  no  ingresaren  en  el 

por  no  alcanzar  á  su  numero  el  de  las 

que  hubieren  de  proveerse  en  el  año,  no 

optar  á  las  de  años  .siguientes  sin  nueva 

oposición.  (Art.  92.) 

Los  aspirantes  nombrados  pasarán  á  formar 
parte  del  colegio  de  la  Audiencia  en  que  se  ha- 
llaren domiciliados,  concurriendo  á  las  sesiones 
públicas  del  Tribunal  y  ocupando  en  ellas  el  si- 
tio que  se  les  designara  en  los  Reglamentos.  (Ar- 
tículo 9-1.) 

Podrán  los  aspirantes  cambiar  de  domicilio, 
poniéndolo  en  conocimiento  del  presidente  de  la 
Audiencia  y  esperando  su  contestación.  Sin  jus- 
ta causa  no  se  les  negará  el  cambio  de  domicilio, 
y  cuando  éste  fuere  para  punto  que  no  corres- 
pondiere al  distrito  de  la  misma  Audiencia  se 
comunicara  al  de  la  Audiencia  á  que  pa 
este  caso  deberá  el  aspirante  ponerse  á  las  órde- 
nes del  nuevo  presidente.  (Art.  95.) 

Los  aspirantes,  aunque  no  hayan  cumplido  25 
años,  serán  nombrados  en  los  pueblos  de  su  do- 
micilio, con  preferencia  áotros  letrados:  1.°  Jue- 
ces municipales;  2.°  Suplentes  de  los  mismos  y 
de  los  de  Instrucción ;  3.  °  Sustitutos  de  jueces  de 
tribunales  de  partido  cuando  lleven  por  lo  me- 
nos un  año  en  el  cuerpo;  4.°  Sustitutos 
les  de  tribunales  de  partido  ó  de  abogados  fisca- 
les de  Audiencias,  cuando  no  hubiere  dentro  del 
distrito  de  las  mismas,  aspirantes  al  ministerio 
fiscal  de  que  pui  da  disponerse.  La  aceptación  de 
las  tres  primeros  careos  sera  obligatoria,  pero 
no  la  del  cuarto.  Los  nombramientos  se  harán 
por  el  presidente  de  la  Audiencia  ó  por  el  fiscal, 
quien  pedirá  se  le  designe  por  el  presidente  los 
aspirantes  que  tenga  disponibles.  (Art.  96.) 

Los  presidentes  de  Sala  de  las  Audiencias  y 
los  de  los  Tribunales  de  partido  en  que  sea  jm  z 
municipal  suplente  algún  aspirante,  darán  cuen- 
ta al  fin  de  cada  año  á  los  presidentes  de  las 
1  as  del  comportamiento  que  los  aspiran- 
tes hubiesen  observado,  expresando  el  concepto 
que  hayan  formado  de  su  aptitii 

1  y  celo  por  el  servicio  público. 

n  los  fiscales  de  las  Audiencias, 

.■    los  aspirantes  á  la  judicatura  que  ■ 

algún  careo  en  su  ministerio.    Art.  97. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  comunica- 
rán estos  informes  al  Ministerio  de   1 
Justicia.  (Art.  98/  (uando  un  aspirante  incu- 
[ue  inh  1- 
para  el  ejercicio  de  funciones  judiciales, 
se  ,l.na  pai  ir-  al  presidí  n  acia,  el 

cual  lo  elevará  al  ministro  de  Gracia 
'.  99.) 
Los  informes  que  los  pi 
dieucias  d 

a,  la  cual,  en  su  1  ista 
cuando  lo  estime  necesario  i 

ierno:  1. "  La  exclusión 

-!-i  para   continuar  en  é     2      1 
por  tiempo  de   1  res  meses  ó 

ttl    -'le     el     (fía     ell        , 

que  por  su 

conduela 

res  ó  de  api  itnd  | 

y  3. "  La  exi  lusiói 

tas  causas.  (Art.  100.)  Contraía  rcsolu 
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Gobierno,  conformándose  con  lo  propuesto  poi  la 

'¡ni   ni 

Art.  101. )  Los  a 

■  ni  rar  1  d  licial,  bien  por  no 

■  1  lugar  que   li 

1 la,  o  bien  por  no  ser  p  bu  indo  les 

toqui  e ri  ¡lo  a  la  ley,  podrán  rcci 

dui  1  "ii  del(  o, Mein,,,  poi  la  vía  conten- 

de   un    mes 

tolo  d',de  el  día  1  11  que  administi 

le  se  les  hubiese  notificado  la  n '  ,1  ,1  le  i  oii.  (Arti- 
culo 102.)  Cuando  ocurra  una  vacante  6 
o  el  cuerpo  '¡ 

11II  misino,  OCU] 

sen  puestos  inferiores  al  que  vac  iré  ó  1 

.He   upi  1  ioi      \  1      i"  ¡.    !  odo 

e  publ  ilafón  de 

lo    a  ¡'liantes.  Las  alteraciones  queen  él  ocurran 
.se  comunicarán  á  todos  aquellos  que  val 

le    io  en  el  mismo.  (Art.  105.)  Los  aspirantes 
no  podrán  ejercer  empleo  público,   ni 
administración  genera]   provincial  ó  mún 
Si  fueren  nombrados  para  alguno  que 
gatorio  con  arreglo  á  las  leyes,  podrán  1 
)  -11  excusa  tendrán  derecho  á  que  sea  admitida. 
Si  admitieren  el  cargo  dejarán  de  pertenecer  al 
cuerpo.  (Art.  106. )  jío  les  esta  prohibido  el  ejer- 
cicio de  la  abogacía.  (Art.  107.) 

A  más  de  los  aspirantes  á  la  judicatura,  esta- 
blece la  misma  Ley  orgánica  del  poder  judicial, 
en  su  articulo  769,  que  exista  un  cuerpo  de  as- 
pirantes al  ministerio  fiscal.  A  dicho  cuerpo  y  á 
los  que  lo  compongan  son  extensivas  las  dispo- 
siciones establecidas  para  el  de  aspirantes  a  la 
judicatura  sin  más  excepción  que  las  siguientes: 
1.'  El  presidente  del  Tribunal  Supremo  no  for- 
mará parte  de  la  junta  calificadora,  la  cual  será 
presidida  por  el  fiscal  del  mismo  Tribunal.  Si 
este  se  hallare  imposibilitado  para  concurrir  á 
la  oposición,  le  reemplazará  el  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid;  en  su  defecto,  el  teniente 
fiscal  del  Supremo,  y  á  falta  de  éste,  un  al 
fiscal  del  mismo  Tribunal,  nombrado  por  el  Go- 
bierno. En  cualquiera  de  estos  casos,  presidirá 
el  magistrado  nías  antiguo  del  Supremo,  ocupan- 
do el  que  reemplace  al  fiscal  del  mismo,  el  lugar 
(pie  atendida  su  antigüedad  y  categoría  le  co- 
la.  2.a  Que  las  atribuciones  y 

eren  á  los  presidentes  de  las  Audien- 
cias se  entenderán  dadas  é  impuestas  á  los  fisca- 
les de  las  mismas.  3.a  Que  los  aspirantes  al  mi- 
nisterio fiscal  serán  nombrados  por  los  lisíales 
de  las  Audiencias,  sustitutos  de  fiscales  de  tri- 
bunales de  partido,  ó  de  abogados  fiscales  de  la 
Audiencia  respectiva,  con  preferencia  á  li 
rantesa  la  judicatura.  4.a  Que  solo  podran  los 
aspirantes  al  ministerio  fiscal  ser  nombrados 
jueces  muiiii  ipales,  suplentes  de  los  mismos  y 
de  jueces  de  instrucción  y  suplentes  de  los  de 
partido,  cuando  110  hubiere  aspirantes  á  la  judi- 
catura para  desempeñar  estos  cargos.  En  tales 
casos,  el  nombramiento  será  hecho  por  "I  prc 
dente  de  la  Audiencia,  quien  oficiara  al  fiscal 
para  que  le  designe  los  aspirantes  que  1 
ponibles.  5.a  La  aceptad' 

pirantes  del  mi 
den  en  el  pueblo  '-n  que  residan  es  obli 
no  así  la  de  los  lientes  al  orden 

judicial.  (Art.   i 

aspirar   del  hit,  aspirare;  A< 

re,  respirar  :  .1.  Atraer  el  aire  á  los  pulmones. 

que  el  daño  se  recibe  de  la  cualidad  del  aire 
que  se  ASPIRA  y  n 

P.  JOSI     DE  Al 

...  menos  enrarecida  la  atmó 

in  ambiente  ca 

Per 
-  Asi'i  1  Prctei  ir  con  ansia  ai- 

Las  doncellas  recogidas 

I   .  dad  es  la  doto 

sus  alabanzas. 

Don  Alvaro  huyó  á  Castilla 
1 

UNA. 

-Aspirar:  aut.  fig.  Inspirar. 
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...  ea  el  Santo  Espirita  asi  4SMBÓ  en  los 
corazones  de  los  sos  líeles. 

Fuer,'    ■' 

-ASPIRAR:  Gram.  Pronunciar  guturalmente. 

La  letra  h,  que  es  signo  de  aspiración  en  algu- 
■  ,i  reces  antiguamente  i  n 
y  aún  suele  ASPIRARSE  en  Andalucía  y 
Extremadura. 

También  suele  aspirarse  el  h  en  otras  pa- 
labras como  azahar,  etc. 

Rufino  José  Cuervo. 

ASPIS:  Gcog.  C.  de  España  en  la  región  de  los 
Contéstanos,  en  el  camino  do  Villena  a  Elche, 
por  Elda. 

-Aspis,  Clypcaó  Tafitis:  Gcog.  ant.  Promon- 
torio y  ciudad  en  la  costa  septentrional  de 
África,  cerca  y  al  S.  E.  de  Cartago.  La  c.  fué 
fundada  por  Agatocles  y  tomada  por  los  romanos 
en  la  primera  guerra  púnica. 

ASPISTO(delgr.  x?r.::,  escudo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  dípteros,  suborden  de  los  ne- 
móceros,  de  la  familia  de  los  nemóceros.  Se  ca- 
racteriza por  tener  antenas  con  ocho  artejos. 

ASPLANCNA:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  ro- 
tatorios de  la  familia  de  los  aspláncnidos.  Órgano 
rotatorio  con  borde  entero,  dividido  hacia  la  boca ; 
mandíbulas  dentadas;  sin  pie  ó  con  un  pie  corto 
ventral;  una  mancha  ocular.  Se  conocen  las  es- 
pecies A.  angélica,  A.  Hiboldü  y  A.  myrmclco. 

ASPLÁNCNIDOS 
(de  asplancna):  m. 
pl.  Zool.  Grupo  de  gu- 
sanos que  forman  una 
familia  de  la  i 
los  rotatorios.  Tienen 
el  cuerpo  en  forma  de 
saco,  no  acorazado,  sin 
intestino  terminal  y 
sin  ano.  Comprenda  ( 
los  géneros  Asplanch  ■ 
na  y  Ascomor¡i  ■  ■ . 

ASPLENIO  (del  lat. 

amj:  m.   Bot. 
i  i  de  plantas  de 
la  familia  de  los  He- 
lechos  ;  grupo  de  los 

libios  lineares ú 
oblongos,  oblicuos  con 

n  al  nervio  me- 
dio de  los  segmentos, 
no  aproximados  por  pares,  redondeándose  á  ve- 
ces,  cuando  ya  no  les  cubre  el  indusio,  con  fre- 
cuencia continentes  á  la  madurez.  Indusio  linear 
ú  oblongo,  recto,  rara  vez  arqueado ;  hojas  pin- 
uati-rectas  ó  2-3-piunatiiectas. 


nium 

adiantum  nigrum 


'.  -  2.   Fronda. 
nio  trichomanes.  -4.  Pínula. 

La  especio   .  / 

■■     Hoja 
2-3-pinn 

lados,  ag 

h,  planta 
onocida  coi 

¡.  !  pulmón,  on  i 

iilartdad 

i  punta. 


ASPO 

Son  también  notables  las  especies  A.  septen- 
trional y  .  I 

ASPLENiTA    di  I;  f.   Bot.  Género  de 

heléchos  plenio. 

ASPORINA:  A  |UI  ño  pla- 

los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter: 
número  246  de  la  seriey  fué  descubierto 

por  II  r.  Borrelly  el  6  de  marzo  de  1885. 

aspra  i  de  igual  voz  lat.  que  significa  áspera): 
idillera  de  mol 
cortados;  sierra. 

-  ASPRA:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Pe- 
dro de  Andes,  ayunt.  de  X  i \  ia,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo:  .. 

San  Pedro  de  los  Arcos,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  22  edifs. 

ASPREDO:  m.  Zoo!.  Género  de  peces 
mos  abdominales,  de  la  familia  de  los  sumidos. 
Afine  al  género  Hypostomus. 

ASPREMONT:  Geog.  V.  Apremont. 

ASPRES-LES-VEYNES  ü  ASPRES-SUR-BUECH: 
tntón  en  el  dist  de  Gap,  dep.  de  los 
Altos  Alpes,  Francia,  con  nueve  ayunts.  y  3  800 
habits.  II  Aldea  del  mismo  nombre,  cap.  del  can- 
tón, á  orillas  del  Buech;  700  habits;  aguasferru- 
ginosas. 

ASPRIÉRES:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Vi- 
llefranene,  dep.  del  Aveyrón,  Francia,  con  diez 
ayunts.  y  11  500  habits.  i]  Aldea  cap.  del  cantón, 
cerca  del  río  Lot;  1  900  habits. ;  minas  de  plomo 
y  zinc. 

ASPRILLAS  (Las):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt 
y  p.  j.  de  Elche,  prov.  de  Alicante;  85  casas. 

ASPRO  (del  gr.  moderno  aar.'ic):  m.  Moneda 
de  Turquía  y  de  Levante,  equivalente  á  pocos 
céntimos  de  peseta,  y  cuyo  valor  no  es  el  mismo 
en  todas  partes. 

ASPROMONTE:  Geog.  Montaña  granítica  de 
Italia,  en  la  Calabria  Ulterior,  extremo  meridio- 
nal de  la  península.  Está  cubierta  de  bosques  y 

su  cima  más  elevada,  el  Monte  Alto, 
tiene  1  969  m.  Es  célebre  en  la  historia  contem- 
poránea, por  la  expedición  dirigida  por  Gari- 
baldi contra  Roma  cuando,  procedente  de  Cata- 
nia,  desembarcó  en  la  plaza  de  Melito.  Rechazado 
al  dirigirse  contra  Reggio,  se  internó  en  las  mon- 
tañas, y  con  unos  1  500  voluntarios  intentó  atra- 
sorteando  la  persecución  de  las  tropas 
italianas.  Parte  de  éstas-sc  habían  establecido 
en  Pizzo  y  Catánzaro  y  cerraban  por  consiguiente 

los  garibaldinos  por  el  istmo  que  forma 
la  Calabria  entre  los  golfos  de  Santa  Eufemia  y 
Spillace ,  en  tanto  que  el  coronel  Pallavicino 
con  cinco  batallones  de  infantería  de  línea  y  dos 
de  bcrsaglicri,  penetró  en  la  montaña  con  propó- 
sito de  atacar  á  Garibaldi  ú  obligarle  á  caer  en 
la  línea  de  las  tropas  que  habían  tomado  posi- 

\.  de  Aspromonte.  El 
de  1S62  encontráronse  la  vanguardia  de  Palla- 
vicinoy  los  voluntarios  de  Garibaldi: 
rompió  el  fuego,  y  tras  un  combate  brevísimo, 
y  prisionero  Garibaldi,  que  ha- 
bía recibido  dos  heridas.  V.  Gabibaldi. 

A3PRO  POTAMOS:  Geog.  Rio  de  Grecia,  el 
mayor  de  este  país.  Es  el  antiguo 

monte  Peristeri,  en  los  actu  di 

i  re  hacia  el  S.,  al 

O  de  la  i  Pindó,  separa  I  i 

nia  de  la    '  igua  en  el  mar  Jónico, 

i 

aspull  (Jobos):  Biog,  Pianista  • 
en  Manchestei  on  junio  de  1813;  M..  en  Leaming- 
ton  el  20 
la  admiración  del  mundo 

extraordinaria 
Europa.  No  obstante  haber  muí 

aspurgitanos:  ff«  i  ant  Puoblo 
que  bal  il  ! 

Mar  de 

i  n  su  t.  rritori 
oontraba  el  Asgard  de  <  i 

ASPURU  l 

Millall.  p.  j.    de  Vid. lia.  pl'oV.  do 

ASPUK.' 

.  ''■."■edifs. 


ASSA 

ASPY:  Geog    Babia  del  norte  déla  isla  de 
ocia,  Canadá,  cercadel 

riño  que  une  el  telegral 

de  Terranora  y  en  su  consecuencia  enlaza  la 

América  i  i 

ASQUE  nt.  de  Colungo, 

p.  j.  de  Barbastro,  proy.  de  Huesca;  24  casas. 

ASQUEAR:  n.    i  i  asco  de 

alguna  cosa.  Ú.  t.  c.  a. 

...aun  entre  el  arrepentimiento  de  una  confe- 
sión las  asqiea  un  hombre  de  vergüenza. 
l"l;.    HOBTENSIO  PaRATICINO. 
ASQUERA:  Antron.  Asteroide  ó  pequeño  pla- 
neta de  los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter; 
lleva  el  número  214  de  la  serie  y  fué  descubier- 
to por  Mr.  Palissa  el  26  de  febrero  de  1880. 

ASQUEROSA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Pinos  Puente,  p.  j.  de  Santafé,  prov.  de  Grana- 
da; SO  i 

ASQUEROSAMENTE:  adv.  m.  Puerca  ó  sucia- 
mente. 

...enseñaré  á  los  dioses  y  á  los  hombres  cuan 
ASQUEROSAMENTE  vivís. 

José  Pellicer. 
ASQUEROSIDAD:   f.    Suciedad  que  mueve  á 
asco. 

...ya  que  sea  forzoso  nombrarlas,  decirlas 
por  circunloquios  y  rodeos,  que  templen  la  as- 
querosidad que  causa  el  oirías  por  sus  mis 
mos  nombres,  etc. 

Cervantes. 

Que  se  rinda  la  hermosura  á  la  fealdad,  la 
limpieza  á  la  inmundicia  y  ASQUB1 
no  sé  qué  me  diga  de  tal  elección  y  tan  abomi- 
nable gusto. 

Vicente  Espinel. 
ASQUEROSÍSIMO,  MA:  adj.    sup.  de  Asque- 
roso. 

...su  desaliño  es  asquerosísimo. 

Riveí;  i. 

Era  de  mañana,  y  cuando  llegaron  abría  su 
puerta  la  vieja,  que  acaso  entonces  estaba  as- 
querosísima'. 

Gabriel  del  Corral. 

ASQUEROSO,  SA:  adj.  Que  causa  asco. 

Pero  yo  les  juro  por  la  asquerosa  1 
que  no  se  han  de  reir  de  mi. 

Moratín. 

De  su  seno 
Las  apestadas  naves  vomitaron 
Asquerosos  cadáveres  cubiertos 
De  contagiosa  podre. 

Bello. 
-Asqueroso:  Que  tiene  asco. 
-Asqi'i  iso  á  tener  asco. 

...  porque  como  el  Criador  diputó  este  licor 

de  la  miel  para  el  mantenimiento  de  los  hom- 

muebos  de  los  cuales  son  muy  ASQOBBO- 

t  esto  ordenó  que  fuese  purísimo  y  muy 

limpio. 

Fr.  Luis  de  Granada, 
asquini  (Basilio):  Biog.  Biógrafo  italiano. 
N.  en  tJdina  el  21  de  mi  1682;  M.   el  12 

di  1745.  Fué  !■: 
Lodiy  Bolonia.  Escribió:  Cunto  ochen- 

- 

Friul. 

¡m    I'  mi  \n.  Biog.  Afiro- 

len Italia  la  cría  de  gu- 
i  d  dio  grande  impulso 

tuidad,  la  exen- 

EsC]  ibió  varias 

apreciables  obras  de  Agricultura, 

ASQUISTODACTILIA    di  I  gr.    ipliv.. 

d08  Ó  de  l.l-  !;il.   ¡ 

ASSAK-  \s.vCA. 

ASSALINI       1'' 

' 

i talmente  so- 
bre 1 1  /'  i  residencia  en 
África  di    I 


ASSK 
ASSAM:  Q  g.  V  AsAM. 
ASSAR-HADDÓN:  ;■      í     V.    ASABADÓN. 

assarino    I  •  italiano 

principales  obras 
son:  Sír  Ca 

ASSAROTTI  .  i  >l 

n  de  la  institución  di 

tadel  l  758    M 
I  lesde  1  i 

:■  ..i   1  802  fundó  una 
idos  apren- 
dían á  leer  y  escribir.  \  ipoleón,  al 
Genova  en  lí  la  señaló 

un  local  y  una  dotación  anual  de  6000  francos 
ientodedoeesordo-mndos.  Assa- 
dió  d  la  impren! 
la  iii-i  rucción  de  sus  alumnos. 
..i  mi  rito  i    pecial  á  su 
i  a  9  de  haber  consagra- 
do á  los  sordo-mudos  su  vida  y  su  fortuna,  les 

ASSCH-LEZ-BRUXELLES:  Geog.  Municipio  en 
el  dist.  de  Bruselas,  prov.  de  Brabante,  Bélgica, 
al  N.  O.  de  Bruselas,  con  tí  500  habits.  y  mucha 
industria. 

ASSE:  Geog.  Rio  de  Francia,  de  SO  kms.  de 

curso,  en  el  dep.  '  Upes.  Lo  forman 

-.  que  bajan  de  I09  montes  del  cantón  de 

Senez,  y  milla  izquierda  del  Du- 

i  toisón.  Lleva  por  regla  general 

:i    cii  i  tas   'inicas  tiene 

ASSECONIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  man- 
sión en  i  I  caí  i  a  Astorga,  entre 
¡¡vis.  Corresponde,  según  unos  autores 
a  Qnion,  Lguiones.  Hay  también 
quien  la  i  iro  no  hay  razón 
ninguna  para  ello. 

asselin  .Ti  l  tor  holandés.  N.  en 

Amberes  en  1610;  M.  en  Amsterdam  en  1660. 
presentan:  Una 
del    Tile/-  y  del  Puente 
■ 
LIS    GlL  Tow  la  :  Biog.  Literato  fran- 
1 1  de  <li- 
oiembre  de  1767.    En   1709   alcanzó  el  primer 
i  en  la    v  tdemia  francesa.  Sus 
■  II  una  oda  sobre  la,  Exis- 
>■>'  del  alma,  y  un 
5 
ASSELINE   (Juan    RENATO)  :    Biog.    Prelado 
Parí     mi    17  12:  M.   el  10   de 
1  313.  I  desempeñó  los  <-  irgos   i 

1  rey  Luis   XVIII.  En- 
'   particular  men- 
ción las  tituladas:  Instrucción, pastoral  sobre  la 

■ 
ición  abre- 
viada del  símbolo  de  los  apóstoles. 

.-  Así  ilicistal  ranees 

N.  en  Vi  i        9;  tí.  en  París  el  1878. 

I  ichas  ilc  la  opo- 

lo  imperio.    Fundó   con 

lo  A  "■  '■  >    1 8  17-69  .  Co 
:  '  rrumpida 
por  la  guerra    fi  lia  Bgurado  en 

o  bomb 

y  corresponsal  de  los 

Soa  republicano 
ón  ilustrada     i   H 
1  de  apople- 

jía. Ha  dejado  las  siguientes  obras:  h 

■         i 
| 

[1877  . 

ASSEN: 

de  Drentl 

H  el  Zuy- 
■  de  transito  y  fc- 

ASSENEOE:   Geog.    C.    cap.    de  cam 

rica,  cerca  de  la 
frontera  Je  Holanda;  -1500  habite. 


ASSEN 

i  Din  mu'  .i :  i  000  ha- 

assereto  (Joaqi  i  -.  :  Biog.   Pintor  italiano. 

i '  ■"  enli     i      iscuadros, 

de  los  cu 

llorido. 
ASSEZAN     I';  .  \iilol  di  iniatm.i 

¡i  o    ■       'm   .  o    1 1.'1"     ¡ore    ol 

i .  repn   entada  en    1 680,  j 
estrenada  en  1686. 
ASSHESTON  (Guillermo;  ¡  B 

inglés,  X.  en  M  6 1 1 .  Al.  en 

i     n   i,ii    Su,  principales  obras  son: 

ü  s,  y  /." 

assignies:.Ii  \\  de  :  Biog.  Teólogo  belga, 

Monasterio  de  X  izell  i,  en    Brabante. 

V  en  1562;  M.  en  1642.  Escribió  las  siguientes 

ninas:   / 

contra  la 

/o;    iiiiilttx  lenguas;  Hu- 
irá abrasar  el  alma  en 
pecado  y  en  el  amor  á  I"  virtud,  por  la  conside- 
la  pasión  de  Jesu-Cristo;  Vida  ¡i  Mi- 
rs,y  otros  libros 
devotos. 

ASSINIBOIA:  Geog.  Uno  de  los  cuatro 
en  que  se  divide  el  territorio  N.  O.  del  Canadá; 
tiene  una  extensión  de  í'á  000  millas  inglesas 
cuadradas,  y  confina  al  S.  con  los  Estados-Uni- 
dos, al  E.  con  Maní  toba,  y  al  N.  y  O.  con  las 
tierras  públicas  del  Canadá.  Está  regado  por  el 
río  Que'Appelle,  el  brazo  meridional  del  S  i  ika 
eheuan,  y  el  río  Sonris. 

ASSINIBOINE:  Geog.  Gran  río  del  Canadá, 
prov.  de  Manitoba.  Nace  en  colinas  poco  eleva- 
das, se  dirige  primeramente  hacia  el  S,  p 
Pelly  y  Fort-Ellice,  después  corre  hacia  el  Este, 
ortage  de  la  Pradcta  y  dcsiigua  mi  el  it 
Rojo  del  Norte  (orilla  izquierda)  en  Wiunipeg. 
También  se  le  llama  Stony  River  Río  Pedregoso  . 
Es  tortuoso  y  muy  largo,  pero  proporcionalmente 
arrastra  poca  agua  y  no  es  navegable.  Su  afluen- 
te principal,  que  recibe  cerca  de  Fort-Ellice,  es 
.  '¿Apelle,  el  Calling  River  de  los  in- 
gleses. 

ASSINIBOINES:  Geog.  V.  ASSINIBUANES. 
ASSINIBUANES.  ASSINIBOINES  ó  INDIOS  STO- 
NE:  Geog.  Rima  importante  de  la  familia  de  los 
Siux,  que  viven  eu  el  Gran-Oeste  Canadiense, 
ant.  territorio  de  la  Bahía  de  Hudson  (Can  i  l 
Se  llaman  también  Puatak  y  Assiuipu.ii.il..  oto 
las  Piedras  ó  de  la  Montaña:  de 
este  ultimo  nombre  los  franceses  hicieron     / 

después   Assinibuanes.    Se   dividen   en 
Assinibuanes  de  la  .Montaña  ó  de  los  Bo 
Assinibuanes  de  la  Llanura  ó  de  las  Pi 

9  do  los  Bosques  habitan  en  las 

is  Roquizas  y  visitan  frecuentemente  ia 

Misión  del   lago  Santa-Ana,    cerca   del   Saska- 

chenán  de]  Norl  ¡;  salvají  -  ir 

ruines  y  miserables.  Según  Butler,  su 

le  225.  Los  Assinibuam 
acampan  al  S.  del  río  Qu'Appelle,  man  af.  del 
Assiniboiiie.  en  dirección  de  la  frontera 

I  ia.  oi.ili    Esi  idos  Uní 
varia  de  500  ó  1000.  Son  hombres  muy  vigoro- 
o    v  ladrones1,  eoni  mean,  ate  i  n 
■i  )  ó  con 
1 
ios  fcei  ritorios  i  dice  pro- 

ate  en  las  Pin  ■  imo  un 

ASSISI      Lri       l  itor    ita 

ASSO:  G 

cerca  de  1 1 eflín 
-  AssO:  Gcoij.    i 

de  Cefalo- 

do  Lecco,  prov.  do  Como,  Lom 

Italia;  1  .000  lia 

i  ibispo  de 
Utica  y  de  Jaca.  N.  en  la  Muela,  corriendo  el  año 


ASSY  859 

estudios  imientoa. 

de  Un. ¡se  i ;  im  aba. i  de  le  Armen- 

lúe  obisp  I 

Zaragoza. 
!'" nód ti  m 

I 

pianuscrito;  peto  ,e  pn-, .mué  que  ao  i 
impresa. 

iDBLRlo(Ii      \       i  r.l    nuralista 

español.   N.   en    1702;  M.   en  177  1.   Ai 
\  ocación  le  ana  naba  al  i  -a  adió  i 
naturales,  exigencias  di  la  familia  prime 
y  después  tu-  m 
también  dedicarse  al   estudio  de   la-  I 

que  Uegóá   ei  p  rii hasta  el  punto 

por  uno  de  los  mas  hábiles  jurisconsulto 

tii  mpo    Mullo  1 1:,  obras  que  publicó  ra 

sus  biógrafo     la  /    /•'».  ro  Viejo  de 

Castilla;  Ord¡  nami»  utos  d    l  y   i  di    / 

so  XI;  L. 

curso  sobe 

ASSOLLANT  (Alfredo):  Biog   Escritor  fran- 
cés. N.   en  Aubussón  en  1827.  Dedicóse  en  un 
principio  á  la  carrera  del  profi  si 
donó  para  marchar  á   los    Estados  laidos,    de 
donde  volvió  al  poco  tiempo,  al  pan  cer  no  muy 
satisfecho  de  la  vida  y  de  la  sociedad  ami 
según  los  negros  colores  con  que  la  pintaba  i  u 
sus  trabajos  en  La  /,'•  vista  de  Ambos   U 
Ha  publicado:  Dos  amigasen  1792;  Br, 
m  ti  rt,  de  Roland;  Uistiti  ¡ 
Pierrot;  Ktirl  IJnnnier,   i 

Un  millonea ■■/'„.■  El  s.  ,,,,,■  ii,  ./.,  ntarne;  El  Aven- 
turero; Escenas  de  la  vida  de  los  I 
y  Nini. 

ASSÓN:  Geog.  Gran  aldea  del  cantón  de  Nay, 
1  m,  departamento  de  lo-  Unjo,  Pirineos, 
sit.  á  orillas  del  Louzou.  af.  de)  Gaví 
2  500  habits. ;  canteras  de  piedra  y  minas  de 
hierro.  ||  Río  af.  de  la  iz.p  del  Gave  cuyo  valle 
comunica  por  el  collado  de  Arbas  eon  el  valle  de 
Ossán, 

ASSOS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Misia,  en  el  golfo 
de  Adramitium,  cerca  de  la   p 

lula  por  una  co- 
lonia griega.    Ruinas  de    templos  y 
inscripción  ro  casi  entero.  Patria  del 

estoico  Cleanto. 

ASSUERO:  Biog.  V.  A 

assumpzao  Jo  Biog  Teólogo  y  poe- 
ta portugués  del  siglo  w  m,  prior  del  convento 
de  Torres  Nedras.  !  arias  obras  teoló- 
gicas, publicó:  /:'  ra,  é  Hymnolo- 

ASSUMPZAO  VELHO     I 

:  .o  do  la 
iglesia  de  Santa   Cruz.   Escribió:   Oí 

ile  diferí, ü  los  satélites  de    ¡ 

meteorológic  '  real  colegio  d> 

assunio   Honorio  si  logo  ita- 

liano, preboste  general 
tas  y  profesor  de  Teología  y  Filo 
ti  s  ciudades  de  1  u  Rom  i 

en  15  de  ej  1716   Sus  pi  im  ¡pal 

lid  hacia 

ida  del  espíritu  que  conduce  á  la 
vida  eterna. 

ASSYNT:  Geog.   Cantón  del  condado 

; 

rachillis  y  el  lago  de  Assynl   q 

i 

de  las  con 

mar;  una  de  ell 

éntrelos  cnales  figura  el  lago  Assynt,  11  kms. 
de  largo  por  uno  y  medio  de  ancho;  t 


,i  p  pordemáa  pintore  oo.  En  cambio 

]i.i\  poco  •  b  rrenos  lal 

.    1 1 1 1  ¡ .  1 1 1     I   principal   n    ui  o  di     a 

habitantes    El  aj  i ia  un  parish  ó  pi 

quia  de  3  000  habits.  Sus  princi] 
Store,  Inver,  Clashuessie,  Achmelwicb  y  As- 
synt.  Pertenece  al  duquede  Sntherland.  Se  ven 
algunas  ruinas  dmidicas  y  las  del  rastillo  de  Ar- 
wraik,  antigua  residencia  de  los  Mac  Leod. 

AST  (Jorge  Antonio  Federico  : 
lósofo  alemán,  profesor  de  Literatura  clásica  en 
Munich  y  miembro  de  la  academia  de  ciencias 
de   esta  ciudad.    N.    en  Gotha  en    1778;    M. 
en  1841.  Sus  principales  obras  son:  I 
nes  acerca  de  Propereio;  Manual  de  E$t< 
mendos  de   Filosofía ;   I'n'nn'/a'ns  fundamentales 
de  Filosofía  de  la  Historia;  Ept  i 
de  la  Filosofía,  y  Vida  y  escritos  de  Platón. 

ASTA  (del  lat.  hasta):  f.  Arma  ofensiva  de 
los  antiguos  romanos,  compuesta  de  hierro,  as- 
til v  regatón.  Empleábase  como  lanza,  y  tam- 
l.i.ii  como  dardo,  para  arrojarla  con  la  mano 
contra  el  enemigo. 

Roma,  cuando  desde  un  surco  que  no  cabía 
dos  celemines  da  sembradura  se  creció  en  re- 
pública inmensa,  no  gastaba  dotores  ni  libros, 
sino  soldados  y  astas. 

Quevedo. 

-  Asta:  Palo  más  ó  menos  grueso  ó  largo  en 
que  se  fija  el  hierro  puntiagudo  y  cortante  de 
ciertas  armas  blancas,  como  la  pica,  la  lanza,  la 
alabarda,  etc. 

...y  la  asta  de  la  lanza  se  mostró  tan  fina, 
que  no  se  hundió. 

Gaecilaso. 
El  hierro  fué  hecho  en  Francia 
El  asta  en  Aragón: 
Perfilándosele  iba 
En  las  alas  de  su  halcón. 

Romancero. 

-  Asta:  Lanza  ó  pica. 

Cuerpo  á  cuerpo  trabaron  la  pelea 
Con  luengas  astas;  etc. 

Hermosilla. 

En  buen  hora  se  niegue  á  la  basquina 
Regir  la  noble  cátedra  severa, 
B  .'i  lir  el  4.STA  y  escardar  la  viña;  etc. 
Bretóx  de  los  Herreros. 
-Asta:  Palo  á  cuyo  extremo  ó  en  medio  del 
cual  se  pone  una  bandera. 

-  Asta:  Cuerno,  prolongación  ósea,  etc. 

Porque  el  caballo  y  el  toro, 
Murmurando  á  las  espaldas, 
Se  echaron  dos  melecinas, 
Con  el  cuerpo  y  con  el  asta. 

Calderón. 

-¡Qué  mal  (gritó  la  mona) 
Que  estoy  sm  rabo! 

-  ¡Qué  mal  estoy  sin  astas! 
i  el  asno. 

II  IRTZENBUSCH. 

-  Asta:  Alb.  Nombre  que  toi 

bra  i  i i"     u  mayor  longitud 

es  ii. al  al  pai  tmi  uto  de  la  pared  qui 

fruye. 

...  y  la  dirección  de  la  pared 

86  dic  \STA. 

rr.VA. 
A   i  \:   ¡/...    .     la     .  ■  pii  ■ .    de  co 

li    ni.   buq i""   '•  .ni  d.   de  1..   i  nadi 

y  si  so  en i i  ...  ........  .    p 

nombre  d 

n  te,     El  paliti  :'..■  el  mas 

\   i  i    mi     i/.  .     \  >  trato 

,  801 

...  la  cuer- 
na del  venado. 

Matosos, 


ASTA 

-AsTA:  Vint.  Palillo  do  madera,  que  sirve 
para  eni  i  brochas. 

.  |  ;  l  l;\.':     I/,;/'.     El     Ira    1.1. -ro    dO 

.    peque rué  i  i  de  us dinario,  el 

.■nal  se  :n bola  en  los  oíalo    tiempos  j    . 
ll.\ ...  sobrejuanete. 

-Ama  de  popa  á  PROA:  Mar.  Cada  una  de 
las  piezas  do  liga  ón  unidas  con  los  singlónos 
que  vienen  de  los  piques  de  proa  y  popa. 

-  Asta  mi:  \:  Asía  sin  hie]  i  o 

nes  romanos  daban  por   ¡  1 1  soldado 

que  so  distinguía  en  la  batalla. 

-  Darse  de  tas  astas:  fr.  fig.  y  fam.  Bata- 
llar hasta  estrecharse  y  mezclarse  unos  con  otros. 

-Darse  de  las  astas:  fig.  y  fam.  Repnn- 
isómás  en  la  conversación,  diciéndose 
picantes. 

-  Darse  de  las  astas:  fig.   y  fam 

con  demasiada  tenacidad  para  sostener  cada  uno 
su  opinión. 

-  Dejar  á  uno  en  las  astas  del  toro:  fr. 
fig,  y  fam.  Abandonarlo  en  un  peligro. 

-Asta  (Andrés  del):  Biog.  Pintor  italiano. 
X.  en  Bagnuoli  en  1673  ;M.  en  1721.  Sus  mejo- 
res obras  son  una  Natividad  y  una  A 
de  los  Magos,  que  se  conservan  en  la  iglesia  de 
San  Agustín  de  Ñapóles. 

ASTABENE:  Geog.  ant.  Región  de  Persia,  en- 
tre la  Partia,  la  Hircania  y  el  Asia;  su  cap.  era 
Asaac. 

ASTABORAS:  Geog.  ant.  Río  de  la  Etiopía, 
África,  afl.  del  Nilo;  hoy  Talcaze  ó  Atbara. 

ASTACENOS:  Geog.ant.  Pueblo  del  Indostán 
occidental  ó  India  exterior,  cuya  cap.  era  Aor- 
nos,  edificada  y  fortificada  sobre  uua  roca. 

ASTACIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Herejes  del 
siglo  ix  que  surgieron  en  la  Frigia,  y  parte  del 
Asia  Menor  haciendo  una  mezcla  informe  de  ju- 
daismo, cristianismo  y  maniqueismo.  Favoreció- 
les el  emperador  Niceforo,  pero  su  sucesor  Mi- 
guel los  persiguió,  reprimió  y  acabó  con  sus 
errores  casi  por  completo.  Su autorprincipal  fué 
un  tal  Sergio,  y  el  titulo  de  astacianos,  equiva- 
lente á  versátiles,  hubo  de  dárseles  por  su  in- 
constancia y  falta  de  fijeza  en  lo  que  decían. 

ASTÁCIDOS  (de  astaco,):  m.  pl.  Zool.  Crustáceos 
toracostráceos  que  constituyen  una  familia  del  or- 
den de  los  podoftalmátidos,  suborden  de  los  de- 
cápodos, grupo  de  los  macruros.  Los  astácidos 
tienen  el  cuerpo  poco  comprimido,  y  de  bastante 
tamaño.  Dermato-esqueleto  con  una  sutura 
transversal,  duro  y  sólido;  las  cuatro  antenas 
insertas  unas  muy  cerca  de  otras,  las  externas 
con  una  horquilla  larga  y  una  escarnirá;  bran- 
quias en  forma  de  borla;  las  patas  mandíbulas 
del  tercer  par  largas  y  recubren  la  boca;  su  se- 
gundo artejo  muy  grande.  Las  patas  del  par  an- 
terior muy  fuertes  y  armadas  de  poderosas  pin- 
zas; segundo  y  tercer  par  de  patas  con  pinzas 
.  nnde  esta  familia  los  gi  ñero  : 

Nephrops,    Paraneplvrops,   Astacus,  Asta 
•  ¡   B    narus. 

astaco  (del   lat.   astacus,   y  este  del    gr. 
aaTazo;,  cangrejo):  m.  Zool.  Género  de  crustá- 
ceos toracostráceo                      podoftalmátidos, 
Mil.  orden  de  los 
.1.  cápodos,  gru- 
po de  1 i 

ros,  familia  de 
lo  astácid  os. 
e  fron- 
tal 1 1  ¡ungular; 
último  anillo  to- 
ral ico  móvil;  pi- 
zas    del 

pai    >¡e     pal  .  . 
muy    abultada 
por  su  p 
voxa  ;    i 

o  del  aii'l.i- 
ii  . 
l ...  ..  ipi  cié  pi  ni 

(V,  Oani 

;.  ;  na  de  los 

I      ,,  I., ,,..,  .       [,  j  .  11,11, 1, 1 

A8TACOIDE   (del   gr.    xT.x/.n:.    cangrejo,    y 
' :  .ñero  do  crustáceos  tora- 


Astaco 


ASTA 

,  orden  de  los  podoftalmátidos,  sub- 
ordi  n  di   li  grupo  de  los  a¡ 

familia  de  lo  a  tacidos,  Sin  apéndií  es  en  el  Al- 
timo  anillo  del  abdomen  en  el  macho.  I. 

ípali    .  "i.  ./.  ../"'//<>  r,  •'•  '"■' 

ASTACOL1TA   (del   gr.    «OTaxd;,  can 

'.,     piedra):  I.  VaUont.  Género  de  cru - 

fósiles. 

ASTACOPiO(del  gr.  ástaxó;.  cangrejo 
ojo):  m.  Zool.  Genero  de  lniuípferos,  de  la  fa- 
milia de  los  coreidos.  Se  caracteriza  por  tener 
los  ojos  muy  salientes,  al  i ln  de  ]..s  crustáceos. 

ASTADO,   DA:  adj.  Que  tiene  astas  ó  cuernos. 

-Astado:  m.  Astero, 

ASTAFFORT:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  do 
p.  de  Lot-et-Garonne,  con  ocho  muni- 
cipios y  9000  habits.  La  cap.,  del  mismo  nom- 
bre, sit.  á  orillas  del  Gers  y  en  el  f.  c.  de 
Agen  á  Auch,  tiene  2  200  habits.  En  un  lugar 
inmediato,  llamado  Cumpa  de  los  Hugonotes,  fue- 
ron vencidos  éstos  en  1567. 

ASTAKOS:  Geog.  C.  y  puerto  de  la  prov.  do 
Acarnania  y  Etolia,  Grecia,  en  una  bahía  del 
ni  ai  Jónico;  i  UU0  habits.  Ruinas  de  la  antigua 
Astacus. 

ASTAPA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  la  Bo- 
tica, del  convento  jurídico  de  Eeija;  hoy  Eslepa. 

ASTAPO,  ASTASOBAS  ó  ASTUSAPES:  Geog. 

ant.  Río  de  Etiopía,  África;  hoy  Kilo  oriental, 
ó  sea  el  Abaió  Bahr-el-Asrak. 

ASTARA:  Geog.  C.  de  la  Transcaucasia  rusa, 
gobierno  de  Bakú,  en  la  costa  del  Caspio.  Su 
puerto  sostiene  algún  comercio  en  vinos  y  frutas. 
||  Pequeño  rio  que  desemboca  eu  el  mar  Caspio 
por  la  c.  del  mismo  nombre  y  que  separa  el  te- 
rritorio ruso  del  persa. 

ASTARANDE1RAS:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de 
San  Pelayo  de  Coristanco,  ayunt.  de  Coristanco, 
p.  j.   de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  5  edifs. 

ASTA  REGIA  ó  Hasta:  Geog.  ant.  C.  de  Es- 
paña, en  la  Turdetauia,  colonia  latina  pertene- 
ciente al  convento  jurídico  de  Sevilla.  En  Asta 
tenían  los  turdetanos  sus  asambleas,  por  lo  que 
hay  motivo  para  suponer  que  fué  cap.  ó  ciudad 
pral.  de  la  Turdetania.  Era  mansión  en  el  cami- 
no de  Cádiz  á  Córdoba  y  estuvo  en  el  despoblado 
llamado  Mesa  de  Asta,  cerca  de  Jerez. 

ASTARIZ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Vi- 
cente de  Veral,  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo; 
11  edifs.  ||  Aldea  en  la  felig.  d"c  San  Martín  de 
Caboy,  ayunt.  de  Otero  del  Rey,  p.  j.  y  prov. 
de  Lugo;  8  edifs.  ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Astariz,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño, 
p.  j.  de  Rivadavia,  prov.  de  Orense;  45  edifs.  || 
Y.  SANTA  María  DE  Astariz. 

ASTARLOA  Y  AGUIRRE  (PEDRO  PABLO):  Biog. 
co  español.  Nació  euDurango  en  el  año 
1762;  M.  en  Madrid  en  el  1806.  Mas  que  gra- 
mático podría  ser  y  es  considerado  Astarloa  como 
políglota  extraordinario:  dícese  de  él,  y  lo  afirman 
sus  contemporáneos,  que  conocía  s.  si  nta  idiomas 
i  qm  hablaba  con  suma  facilidad  en  casi  todos 
ellos.  Puede  que  haya  en  esto  exageración.aDe 
todas  suertes.  Astados  escribió  mucho  Bobra 
asuntos  lin;. ii  lien-  \  más  especialmente  sobre 
i,  de  la  cual  aseguraba  que  fué 
el  idioma  primitivo  de  los  antiguos  iberos.  Dos 
,  onocen  hoj  de  Astarloa ,  y  ambas 
son  merecedoras  de  aprecio:    una.  la  titulada 

..  01  l.i.    la  que 

se  titula:  P  tramdtica  Ba 

ASTAROTH:  Mit.   ídolo  de  los  filisteos  que  de- 
rribaron lo.-- .indios  por  orden   de  Samuel.  Tuvo 
en  un  principio  la  figura  de  una  inedia  cónica, 
,  de  un  i  í  i.  i.  3    por  ultimo  la  de  una 
: ■,,  b  i  ton  ..'  i". il.   Llamábasele  tam- 
...  i   \  tai  té    \    .¡..  p  dabra. 

\   rAROTH:  Q    .    ant.  C.  de  la  tierra  de 
1  E  di  i  Jordán,  i  a  el  reino  do  Bas  In. 

\    i  \l: CARNAIW  '  '        i'"H 

.  |,,n  lo  i  if.iii.i-.  que    .      ii  .  I 

i ;,  ni   i    fueron  derrotados  por   I  ¡odoi  laomi  i   y 

■-..i,,  n,  ,    oui    ■     i     Han  ida  I  ai  ■ 

, larnión  en  el  libro  1  de  los  Macábaos,  y 

ponde  al  pa  ide  Qalaad  y  sena 
ii  del  r.  ino  de  B 
A8TARRITA  (JaviSb):  Biog,  Compositor  mú- 


Asi  wti 


ASTA 

piro  italiano.  N.    on   Ñapóles  su   1 T 1  f> ;  M.    á 
principios  de  esto  siglo  principales 

son:  La  e 

,  l 

astarté:  ni.  Zool.  Género  de  mol 
melibranqnios,  asifoniados,  de  la  famil 

-    Es  afine  al  a.  Se  ca- 

poi  [-i"  i  la  conch  i  p 
de  eontoi  i  «.  circular,  de 

,i  ricos;  lunilla  pi 

dos  dientes  c  irdinales  en  cada  valí  a.  E 

ni  conrpri  a  contar 

desde  el  Silurio, 

origen  de  la  siria  Aston  t,  adorada  i  a  la  Judea  j 
ito.  En  Siria,  donde  los 
repartí 

principes  feudales,  ado- 
Baal  j  a  su  ruiu- 
té,    en  vas 
dos  divinidades  implica- 
ban  la  creencia    ni    un 
Dios  único;  pero  donde 
adquirió  mayor  impor- 
tancia el  culto  de  Astar- 
i!  la  isla  de  Chl- 
pre  y  en  la  de  Citerea, 
donde    se   esta  1 1  i  ■ 
los  fenicios   en  tiempos 
muy  antiguos  y  levan  ta- 
lón un  santuario  á  dicha 
diosa,  quizas  el  primero 
que  se  la  dedicó  en  Gre- 
cia. Como  divinidad  per- 
teneciente á  la  gran  fa- 
milia   naturalista    trae 
su  origen  de  la  India.  La  Sagrada  Escritura  ha- 
bla de  Astarté,  llamándola  Ascherah  ó  Asche- 
roth,  nombres   traducidos    en   la  Vulgata   por 
Ascheroth    es    el    plural 
de  Ascherah.    y   según   varios  pasajes 
de  la  Biblia,  los  hebreos,  abandonando  el  culto 
h,  rindieron  homenaje  a  la  diosa  como 
a  6  cuerpos  celestes  deificados  por  los 
En   las  inscripciones  himiaritas  cénese 
mítica  nos  encontramos 
con  una  divinidad,  Astar,  acompañada  de  laex- 
- .  que  sig- 
nifica da  por  donde  se  ve  que  la  di- 
vinidad Astar  himiarita  y  la  Ascherah  fenicia 
son  dos  divinidades  idénticas   y  solares,  siendo 
en  suma  la  Astarté  adorada  en  Sidón,  en  Babi- 
lonia,  en   Fenicia,  en   Asiría  y  en  .Siria,   cuyo 
culto  iba  unido  al  del  fuego  y  al  de  los  astros. 
I                 1  santuario  del  pueblo  de  Dios  fué  pu- 
v  se  quitaron  de  él  las  imágenes  de  los 
falsos  dioses,  se  demolieron  las  casas  de  las  cor- 
que  tejían   telas  para  Astarté.  Muchas 
son  las  semejanzas  que  han  hallado  los  mitógra- 
fos  entre  el  nombre  y  la  representación  mítica 
ds  Astarté  y  los  de  otras  divinidades.  Luciano  la 
ró  como  diosa  de  la  Luna.  Se  la  ha  com- 
ía divinidad  india  Isehnari,   á  la  Isis 
i   Grecia  y  Roma  la  tra- 
ii  la  llamó  cuar- 
■   .  esposa  del  dios 

litógrafos  la    li  n. 
lado  :i  Al 

cual    ce   plica,  teniendo  en  cuenta  qne  la  divi- 
nidad oriental  reunía  las  atribución! 

I  ii  l  colonia  ascalonita 

i  hipre  el  culto   de  &  I  irte,  donde  La 

I    ron  fies- 

ticióu  de 

a  dote,  y  otras 

ceremonias  paralas  cuales  se  entrega 

ni  puñado  de  sal,  como 
.  y  un  falo. 

astartea    (de  Astarté,  nombre 

li    la   famili  i  de 
las  mirtáceas.  Comprende  un  arbusto  de  la  Tie- 
rra de  Van  Diemen. 
astartela  (de  astarté):  i.   i 

ifoniados, 
milia  de  los  cipi  al  género 

i  i  nales  anterior 
en  la  valva  derecha.  Se  halla  en  el  Caí 

astasia  (del  gr,  i.  priv.  y  mían,  estación]  ¡  f. 
Zool.  Género  de  infusorios  caracterizados  por 
carecer  de  ojos  y  tener  un  apéndice  caudal. 


ASTE 

astasiados  (de  oslaste):  m.  pl.  Zool.  Infu- 
sorios qu  .  iiuili.i  que  Üei 

astasis  (del  gr.  -j.  priv.,  y  -,-.iz::,  equili- 
brio :  f.  i         ¡  i   leí  equilibrio. 

i      1  temblor  saturni- 
no.  V.  Satubi 
astata:  Pneb  u  municipio  en 

oi¡.  o  i-,  est.  deOajaea,  Méjico, 

ASTÁTICO,  CA  (del  gr.  á.  priv.  y  ixáoi;, 
equilibrio  ¡  adj.  Fís.  Se  d    e  de  un 

■  [esto  de  tal  modo  que  la 
acción  de  ta  tierra  no  tenga  influencia 
algunas  veces  hay  necesidad  do  neutralizarla 
acción  directa  de  la  tierra  ¡obre  una  aguja  iman- 
gra disponiendo  dos  agujas  ó  ba- 
lín i  debajo  de  ota  a  en  el  plano 
del  un  : .  ;  ico,  de  manera,  que  se  co- 

rrespondan  los  polos  contrarios,  y  sujetas  aun 

misino  eje  de  modo  que  los   •     ti      de 

solidarios  de  los  de  la  otra.  Haciendo 
variar  convenientemente  la  distancia  de  estas 
dos  agujas,  se  llegar;!  a  neutralizar  total  ó  par- 
cialmente la  acción  de  la  tierra.  El  sisl 
formado  torna  el  nombre  de  sistema  astático;  es 
necesario,  por  supuesto  que  las  dos  agujas  posean 
casi  la  misma  imantación. 

Se  aplica  este  sistema  de  agujas  á  la  construc- 
ción de  los  galvanómetros.  V.  Aguja. 

ASTATLA:  O(0(i.  Pueblo  cabecera  de  su  muni- 
cipio en  el  dist.  de  Coixtlahuaca,  est.  de  Oajaca, 
Méjico. 

ASTATO  (del  gr.  atrito;,  que  cambia  de  lu- 
gar frecuentemente):  m.  Zool.  Subgénero  de  in- 
sectos icneumónidos.  La  especie  principal  es  el 
astato  abdominal,  que  vive  en  los  sitios  areno- 
sos del  mediodía  de  Europa. 

ASTAVILES:  n.  Bist.  mil.  Comandante  de  ar- 
mas, comisario,  autoridad  militar  y  administra- 
tiva á  un  tiempo  en  nuestros  antiguos  reinos  de 
Italia. 

ASTAZINGA:  Gtoq.  Pueblo  cabecera  de  su  mu- 
nicipio en  el  cantón  de  Tongolica,  est.  de  Vera- 
cruz,  .Méjico. 

ASTBURY:  Qeog.  Parroquia  del  condado  de 
Chester  ( Inglaterra ) .  Comprende  Congletón, 
Buglawtou,  Mossley  y  tres  aldeas;  18  500  habi- 
tantes. 

ASTE  (Ff.axcisco  María  pe):  Biog.   Teólo- 
go italiano,  arzobispo   de  Otranto.  N.  en  Ñapó- 
les en  23  agosto  de  1654;  M.  en  Otranto  en  1719. 
Escribió  las  obras  siguientes:  Pi 
synodus  Sanctce  Túsenla  Método  d, 

Santa  Vida  apostólica,  y  Martyrologiwm  Boma- 
nuin  diseeptationes  laterales,  topographicce. 

ASTEASU:  Ccog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  To- 
losa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  1160 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Oria.  Terreno  fra- 
goso; trigo,  maíz,  sidra,  cáñamo,  frutas  y  hor- 
talizas. 

astéfano  (del  gr.  i,  priv.  y  axiomas,  co- 
rona): ni.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Asclepiadáceas.  Comprende  una  hierba  vo- 
luble del  África  austral. 

ASTEGUIETA:  Qeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Foronda,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Adava;  18 
edificios. 

ASTEÍSMO  (de  igual  voz  g.):  m.  Ret.  Figura 
que  consi  te  en  ¡  delii  ad  miente 

una  alabanza  con  apariencia  de  reprensión  ó  vi- 

ASTELARRA:   Geog.    Barrio  en  el   a; 

Mu.jica,  p.  j.  deGuerniea,  prov.  de  Vi 

ASTELIA    (de    A  :  f.   Bot. 

i  ¡enero  de  plantas  de  la  familia  ti 

Comprende  una  especie  tu 

geta  entre  los  árboles  d  da;  una 

se  cultiva  en  Europa  como  pl 
adorno. 
astell:  Qeog.  Lugai  en  el  ayunt.  de  la  Torre 
[la,   p.  j.  de  Sort,   prov.  de  Lérida;  16 
edificios. 

ría):    Biog.    i 

6  18.    M.   en  Chelsea  en 
1781.  Fu  ;  v  dejó  es- 

critas varias  obras  religiosas  y  literarias,  estas 
últimas  de  escaso  mérito. 
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ASTEMA  (del  gr.  i,  priv.  y  at¿(í(i«,  corona): 

1 1  familia  de  bis 

is.   Coni- 

i ' 

-  Asi  i  os  hi  iii  1 1  ■ 

ASTENAS  Ó  ASTINA:  C,o<J.  (Int.  O  de  España, 

i.  |  que  ii     1 1 ;  ■■  ■  1 1 . 
nía  que  Asligi,  Ecija. 

astenia  (del  gr.   «oOsveta;  de  á,  priv.  ,  y 

ii  r.  i  :  r.  Patol.  Denom 

il  ó  par- 
cial de  las  fuerzas  de  la  i 
do  es  sinónimo  de  adin 
puede  significar  simplemente  disminución  de  la 
excitabilidad  ó  de  la  re  listencia  á  la  s 
il  nyendo  una  p 
sición  al  estado  morboso,  mas  bien  que  un  esta- 
do morboso  consiii  nido,  en  tanto  que  la  adina- 
i  estelos  morbosos  gra- 
ves. La  languide 

una  astenia  general;  la  disminución  de 
sas  digestivas,  por  ejemplo,  es  una  astenia  local ; 
la  adinamia  es  siempre  general.  Brown  atribuía 
todo  estado  morboso  á  una  alteración  de  la  exci- 
tabilidad normal,  admitiendo  ya  un  aumento  de 
ella  (enfermedades  esténicas,  hiperesténicas),  ó 
ya  una  disminución  (enfermedades  asb 
De  acuerdo  con  estas  denominaciones,  se  llamó 

i  o  el  tratado  de  las  enf 
nicas  de  Brown,  y  astenomacrobiótica  el  arto  de 
sostener  largo  tiempo  una  vida  débil.  Los  térmi- 
nos esténica  y  asténica  aun  suelen  usarse  para 
designar  los  caracteres  de  la  fiebre,  llamán- 
dose asténica,  adinámica  ó  tórpida  la  que  se 
presenta  con  un  estado  de  debilidad  considera- 
ble con  disminución  de  la  energía  cardíaca,  pul- 
so débil,  blando  y  muy  frecuente  y  manifiesto 
aplanamiento  de  la  fuerza  muscular,  la  tempera- 
tura muy  elevada  generalmente  y  el  sensorio 
muy  perturbado.  Ciertos  procesos  morbosos  fe- 
briles tienden  desde  el  principio  á  la 
como  la  septicemia  y  los  tifus;  otros,  como  la 
viruela,  la  escarlatina,  la  difteria,  sólo - 
asténicos  en  los  casos  graves  ó  en  un  período 
avanzado  de  la  enfermedad;  pero,  en  general,  to- 
dos los  estados  febriles  que  se  prolongan,  aunque 
hayan  empezado  con  carácter  esténico,  concluyen 
por  hacerse  asténicos.  Lo  importante  para  el 
diagnóstico  y  para  el  tratamiento  es  investigar 
la  causa  de  la  astenia  que  puede  depender  de  la 
influencia  debilitante  de  las  temperatuí  ¡ 
das  sobre  el  corazón,  de  lesiones  cardiacas,  de  la 
edad  del  enfermo,  etc.     ' 

También  sellan  llamado  asténicos  ciertos  pro- 
cesos inflamatorios  que  no  provocan  rea 
intensas;  así  Virchow  comprendía  entre  sus  in- 
flamaciones asténicas  las  inflamaciones  n 
de  las  grandes  visceras,  y,  en  general,  las  de  las 
partes  ú  organismos  débiles.  También  sin  bu 
llamarse  asténicas  las  formas  hipostáticas  seni- 
les y  marasnióticas. 

ASTÉNICO,    CA   (de  igual  vozgr. ):.: 
Perteneciente  ó  relativo  a  la  astenia. 

-Asténico:  Med.  Qu    padi  oe astenia. TJ. tes. 

astenopia  (del  griego  .  débil,  y 

üA,  ojo):  f.  a/i.  Conjunto  de  síntomas  entre  los 

in  que  pueda  explicarse  por  manifes- 
tación inflamatoria  notable.   Llámase   también 
ts  visus,  cansan- 

Al  eiuo 
ral,  á  mirar  de  cerca,  se  peí 
dificultad  ;  i  poco  á 

loscon- 
Btos   se   h  icen   confusos.  Los 
la  presencia   de 
lágrimas  ó 

frotan  los  ojos,  y  efec- 
.  asi  vuelven  á  aparecí 
jetos,  pero  por  poco  tiempo,  y  si  el  tra 
prolonga  se  sien- 

conjuntñ  a.  I '  01  • 

i  que  los  dolor, 
toda  la  cabeza  y  aun  á  los  brazos,  al  epigastrio, 
etc. ;  suelen  sobrevenir  vól  s  y  tem- 

blores y   aun    convulsi oí  .    cuyo 

diagnóstico  causal  puede  presentar  mucha  difi- 
cultad. 


862 


ASTE 


ASTE 


Divides.-  la  a 

Leba  i  la  debilidad  del 
aparato  de  U  acomodación,  á  la  insufioiencie.de 
los  rectos  internos,  i  la  bipere  tesiade  la  retina 
,  parte  cualquiera  del  aparato  nervioso 
,1,.  la  visióhó  de  una  alteración  nervio 
como  el  histerismo, 
En  laastenopia  acomodativa  exactami  nte  i 

tudiada  por  Don  I-  ts,  i ■   '"!-  :i" 

demasiad.,  .leí. .1  para  permitir  los  esfuerzos  ne- 
para   la  visión   próxima  de   un   modo 
peimanente.  Guando  se  empieza  a  mirar  d 

sstemií  culo  de  dai  al  en  ta 
ma  y  posición  conveniente  para  la  nsioi 
se  fatiga  pronto  y  no, puede  sostenerla 
descanso  recobra  sus  funciones.  Recae 
mente  esta  astenopia  en  sujetos  hipermetrones; 
la  acomodación  persistente  para  la  visión  próxi- 
ma es  tanto  mus  díficil  cuanto  mayor  es  la  cur- 
vatura de  la  lente  que  se  necesita  para  la  visión 
á  distancia,  ó  lo  que  es  lo  mismo  cuanto  mayor 
es  el  grado  de  la  hipermetropia.  Con  la  edad 
aumenta  la  exposición  de  los  hipern,. 
astenopia,  porque  con  la  edad  disminuye  la  ex- 
tensión de  la  acomodación.  Los  enmi 
bástalo,  miopes  pueden  padecer  astenopia  aco- 
modativa, cuando  lia;,   i  amales  en- 
tre la  convergencia  de  los  ejes  visuales  y  la  ten- 
sión de  la  acomodación  y  la  parte  positiva  de  la 
extensión  de  la  acomodación  relativa  para  la  vi- 
sión á  distancia  no  es  suficiente.  Unes 
tico  de  la  acomodación  puede  ser  causa  de  asteno- 
pia y  los  enmétropes  y  los  hipermetro 
más  expuestos  por  esta  causa  a  la  astenopia  que 
los  miopes.  La  fatiga  del  músculo  de  la 
ción  por  escribir  ó  leer  sin  descanso  la 
po    puede    desarrollar    fenómenos   asti 
ocurre  en  este  caso  lo  que  con   otro 
cualquiera  que  obligado  a  un  ejercicio  fuerte  y 
fuera  de  costumbre  se  torna  patético  y  doloroso. 
El  astigmatismo  es  también  causa  de  astenopia. 
Es  sb'no  característico  de  la  astenopia  acomo- 
dativa "que  la  visión  es  perfecta  cuando  no  es 

,, saña  la  acomodación,  como  al  mirar  los  o  o - 

jetos  por  un  orificio  pequeño  hecho  en  una  tar- 
jeta, por  ejemplo.  Confirma  el  diagnostico  el 
examen  de  la  refracción  y  la  medida  de  la  aco- 
modación necesaria  para  el  trabajo  que  se  desea. 
Se  corriga  esta  astenopia  por  medio  de  crista- 
les apropiados.  Los  hipermétropes  los  necesitan 
convexos,  los  astigmáticos  cilindricos.  En  los 
casos  en  que  disminuye  con  extraordinaria  rapi- 
dez la  energía  del  músculo  de  la  acomodación, 
puede  estar  indicado  el  uso  de  lentes  i 
principio  del  trabajo,  y  más  fuertes  despu, s  La 
astenopia  dependiente  de  la  debilidad  general, 

d,    mí.  di    la  clorosis,  se  trata  por  los  re- 

constituyi  ates;  la  que  reconoce  por  cansa  el  tra- 
bajo excesivo  de  la  visión  exige  un  reposo  pro- 
longado. .  ,.,,„„„ 
¿a  astenopia  musculares  menos  frecuente  qui 
la  acomoda  ¡                                Alidad  del  recto 

,,,..   ,;   .,    .  .   .a    ::  eXpW     tOÍ    a   I  lia  los   I 

auno..,'  puede  observarse  en  los  ei 
tropes.  P.or  la  visión  próxima 
■ 
produce  la  diplo- 
...     la  posición 

conveni 

.picas.    Cerrando  un  OJO,  eJ 

otro  pui  li   ti  il  i   u     ioli    tia,    P 

micode  la  asteno] 

,       ,  .      .     . 

¡os  del  enfermo,  enladn 

,  ¡    .  incia  del   trabajo  habitual,  un 

'  :   ano  di    l un  pn  ma  de  18 

,„  [abasi  hacia  abajo;  en  i    ta 
,  doble  en  la 

.  ,,.  si  la  posición  di   ambos 

eidií 

nodi    irnbi     i 
o    10 

con 

de  I  esvla  obedociendo 

,  el  recto  externo  ó 


bien  tonificar  el  recto  interno;  lo  pnmi 
. 

.    i    raobtei 

sintomático  se  recomien 

I  ventees 

Cuando  uo  hay  insufii  ii  m  ia  acó lativa  ó 

ó  cuando  corregidas  é  tas  pi 
internas,  se  nata  de  la 
le  una  hipere  I 
len  provocarla  estados  inflamad 
conjuntivitis  folicular,    las   blefaritis  I 

ividuos  nervio  i  o  afectos 

del  pulmón.  Es  común  i  a  i  ""■"■  Los 

<   haj   fotofobia    El  tratamienti 

.  local  inflamatoria  si  existe,  J  ■ 5- 

tituir  el  organismo,  debe  abstenerse  I 

todo  trabajo  delicado;  son  útiles  las  duchasocu- 

lares.    Los  médicos  anu 

ejercicio  metódico  de  la  vista;  corn  ¡íendo   por 

.  lentes  las  anomalías  musco  i 
acomodación,  se  hace  leer  al  enfermo  en  un  libro 
de  buena  impresión  el  tiempo  que  pueda  hacerlo 
sin  dificultad,  prohibiéndole  todo  otro  ejercicio ; 
,  ...  prolonga  la  lectora  de  medio  a  dos 
minuto,.  Después  se  prueba  á  leer  sin  I 

ASTENOPIR1A  (del  gr.   xo6ev7¡;,  débil,  y  reup, 
fiebre):  f.  Fot.  Fiebre  con  astenia. 

ÁSTER  (del  gr.  aoTr,;,  astro):  m.  Boí 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Compui 
de  hojas  alternas  y 
lon     en  cabezuelas  solitarias  ó  reunidas  en  co- 
mí, ,; n  panojas;  cabezuela  radiada;  llores  del 

radio  liguladas,  fértiles  y  uni-senales,  | 
dis.  o  hermafroditasyquinquedeutadas; 
culo  plano  y  alveolado  y  escamas  del  involucro 

nos  herbáceas  en  el  ápice  y  a  vei 
ceas:  aquenio  comprimido  y  el  penacho 
persistente,  pluriserial  y  constituido  por  cerdas 
ásperas  y  sub-desiguales;  plantas  de  la  America 
del  norte  y  del  sur,   creciendo  muy  escasamente 
en  el  antiguo  continente. 

La  especie  Áster  annellus  crece  en  Europa  y 
en  Wa  v  á  más  de  tener  las  hojas  vulnerarias 
se  usan  en  tintorería  para  teñir  de  amarillo  y  de 
pardo. 

Son  también  notables  el  A.  alpznus,  asimismo 
indígena  de  Europa,  e\A.  aspectabilis,  o  de  flores 
azules,  el./    sericeus,  ...sedoso,  y  el    ) 

ri.'inarias  de  la  America  del  Norte,  to- 
das ellas  se  multiplican  de  semilla  o  pordmsion 
de  raíces    Antiguamente  se  incluía  entre  las  as- 

:.;.,  llamada  reina 
„,,1:l]il  de  China,  v  que  se  lia  incluido  con  razón 
!„  ol  género  Callislephus.  Los  ásteres  prefieren 
un  terreno  ligero,  profundo,  algo  sustancioso  y 
fresco,  aun  cuando  gracias  a  su  rusticidad  pue- 
fcaren  toda  cía..  '  aposicio- 

nes sin  abrigos  ni  cubiertas;  algunas  especies 
son'  casi  acuáticas,  y  otras  viven  en  terrenos 
áridos. 

_  Astfh:  Biog.  Arquero  que  ofreció  sus  >n  vi- 
cios á  Filipo,   rey  de    Sí  jurándole 
,.,„.  ¡;1más  erraba  á  tirar  á  los  i 
¿Yo  os  tomaré  a  mi  servicio,  respondió  líilipo, 
,.„;,„, I..  ,1, alar,,  la  guerra  á  las  goloi 
h  r,  a.  Uter  entro  al 
D   19   tona            laporel  macedonio, 
con  la  mscnp 

El  rej    ln  od 

„,,],:,     ,„   |:l   que  iban   ,  .tas  palabras: 

da  s  '1  arqm  ropag n  la  vid 

i     ■       B 

: 

.  di    i   56,  i' 

militar,   tomó  parte 

I815)ins- 

1 

o  al   ¡radod, 

con  ,  i  i 

da.  . 

'  ASTERABAD  Ó  ASTRABAD:  Q       í.  B 
cxtr.ano  S.   E.    del 

hallalaisfí 
1 
dicha  bahía      po    ol  río  l 

alO.pio  '    '    ",llvlllula 


asti: 

Cultivo  doinin  inte,  el 

pital  de  la   prov.  de  SU  ímmlav.    en  el  valle  del 

O  habita  y  algún 

ASTERACANTIO:     (del     gr.     á<ST7¡p , 
1.  Sinónimo  di 

V-.   ::"';V  >-.//'<?. 


y¿^^í 


ASTERACANTO      del  ""        , 

'i/.x-Zh,  espina  ¡;  m.  Bot.  Género  de  planta 
i     que  tiene   poi 

la  India 
y  cuya  raíz  pasa  por  ser  un  diurético  excelente. 

condropterigios,    muy 
afine  al  gi 

ASTERÁCEAS  (de  áster):  f.  pl.  Bot.   Y. 

aiom  s. 
ASTÉREAS  (de  áster):  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de 
la  familia  de  las  Compuestas,  tribu  de 
ceas  ó  asteroides.  Se  denominan  As- 
ii  la  clasifii  ación  de  De  Candolle. 
ASTERELA    (de  áster):  f.   Zool.   Género  de 
hongos. 

ASTERENCRÍNIDOS  (del  gr.  á(Tt7]p,  astro,  y  del 
-:  .    crinoide):   m.  pl.   Zool.   Familia  de 

equinodermos  estelaridos. 

ASTEREOMETRiA    de  astereómetro):  f.    Arte 
de  calcular  los  ortos  y  ocasos  de  los  astros. 

ASTEREÓMETRO  (del  gr.    áo"tj)p,  astro,  y 

u¿-oov,  medida  :  m.  Instrumento  que  sirve  para 

caballar  la  salida  y  puesta  de  los  astros  cuando 

3u  declinación  á  la  hora  del  paso  por 

el  meridiano. 

ASTERIA  ¡del  gr.  «OTi)p, 
astro):  f.   Zool.   ' 
equinodermos  correspon- 
dientes á  la  familia  de  los 
orden  de  los  as- 
téridos,  clase  de  1 1 
déos.  Se  caracteriza  este  gé- 
nero por  tener  el  esqueleto 
dorsal    provisto    di 
presentando  entre    ellas  la 
',;.  I  di  .mala  ;  en 

o  más    Se  conocen  las  es- 
!,   ./.   te- 

.   propia  del  Medl- 

aB    mar  .M  Norte  y  A 
ri,  de  Noi  u 
i ..,',  ña  el  fondo  de  los  mares  y  se 

alimentan  de  molu 

I  siles  deben  citarse  la  A.  h 
ata.  Y.  Estrella  de  mab. 


ladeUc- 

podi 
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asteriados  (de  asteria):  m.  pl.  Zool  G 
de  equii  onstituyen  la  primera  ía- 

I  orden  de  los  i 

pies  ambulácridos 
cilindricos,  terminados  por  una  ventosa  ancha, 

por  lo  eo- 
■  i  imilla  los  geni 

de  mímalos  es  muy 

á  la  de  una  esl  n  il  unas  ve- 

as se  llalla 
0 

..  y  se  alimentan 
ile  mola-         I 
[rizadamente  como  enen 

tras.  Por  donde  se 
hallan  do  -  por  el  mar  del  Norte 

y  por  las  costas  del  Mediterráneo.  La 

badas,  pero 
existe  tan  enorme  cantidad  de  individuos,  que 
resultan  estos  animales  los  mas  conocidos  entre 
*  que  abundan  en  las  costas, 

ASTéridos  de  asteria):  m.  pl.  Zool.  Losas- 
tyen  un  orden  de  la  clase  de  las 
estrellas  de  mar,  rama  de  los  equinodermos. 
Como  su  nombre  indica,  el  cuerpo  de  estos 
animales  aí'eeta  la  forma  de  una  estrella  y  se 
compone  de  un  diseo  con  varias  prolongaciones 
que  se  llaman  brazos ;  el  numero  de  éstos  es 
muy  variable,  pero  por  lo  general  es  de  cinco; 
la  boca  se  halla  en  la  cara  ventral  y  dirigida 
hacia  abajo,  partiendo  de  ella  hacia  los  brazos 
unos  surcos  guarnecidos  por  ambos  lados  de  va- 
rias hileras  o  -  lies  de  ]  hupadores;  estos 
brazos  además  contienen  los  apéndices  del  tubo 
digestivo  y  ciertas  porciones  de  los  órganos  se- 
xuales. En  el  dorso  del  disco  y  en  uno  do  los 
formados  por  la  separación  de  dos  bra- 
.  una  placa  perforada  llamada  placa  de 
La  mayor  parte  de  los  astéridos, 
sólo  tienen  una  d  :  pero  su  número, 
sin  embargo,  as  ■  -  á  einco. 
Eu  la  punta  de  cala  uno  de  los  radios  ó  brazos, 
hay  un  pequeñísimo  ojo  que  en  los  grandes  in- 
dividuos se  presenta  como  un  puntito  rojo  y 
cuya  estructura  es  la  de  un  órgano  de  la  vista. 
Algunos  naturalistas  lian  clasificado  á  los  asté- 
ridos ee,n  los  equinoideos,  pero  difieren  mucho 
los  unos'de  los  otros  por  la  estructura  dorsal  y 
ventral  del  disco;  el  dorso  de  los  astéridos  es 
también  mucho  i  i  ¡  Untóla  parte 
i  diferentes  tegu- 
que  suelen  ser  de  un  color  más  obscuro 
y  vivo  que  el  del  resto  del  cuerpo. 

Los  asi  moluscos  y  ani- 

;i cilíferos,  colócanse  sobre  su  presa  ro- 
y,  una  vez  así,  segregan 
sobre  ella  un  liquido  narcótico  que  la  "obliga  á 
entonces  introducen  una  trompa  mem- 
e  chupan  el  jugo 
á  la  víctima.  Los  pescadores  persiguen  encarni- 
zadamente á  estos  animales  por  los  estragos  que 
causan  eu  los  bancos  de  ostras;  ademas  son  con- 
siderado- de  los  ce- 
bos pues  muchas  veci  -  ocurre  á  los  pescadores 
qne  cuantos  cebos  echan                      los  por  las 
i  de  es  terminar 
i  la  red  y 
:  i.   I. os  que  no  conocen  las  pro- 
aplean  un  medio 
mas  contrarios  a 

E 

i  ntian  estos  animales  con  más 
abundancia  es  "ii  las  costas  norte-ame  i: 

ni  en  gran 

ASTERIGERINA      del    gr.    ¿Orcj|p,    astro,    y   de] 

familia  -I 

milia  de    li 

'.   illas,  una  de   la 
■  terciario 

onda. 

ASTERIGERÍNIDOS     ■!■  l):   m.    pl. 

imilia  de  rizópodos  foramiuíferos,   cu- 


ASTE 
yas  especies  se  caracterizan  por  tener  conchas 
ines  de  I  ¡ 

ASTERINA    d 

mímales,  que  com 

con  el  

poligonal 

cuando  esl      i  in  corto    y  ancho 

ate  cortantes ;  la 
ior  es  complí  tai  i,  mientras 

o   la  cara 
ventral,    i  dérmicas  se  bailan  sobre- 

las  laterales  no  existen.  En  algunas espi 
vistas  de  brazos,  se  nota  que  lo 

le  aquéllos,  están 
guarneció  los  de  numerosos  pinchos 

l.a  piel  casi  siempre  se  halla  desnuda. 
Han  repartidas  las  asterinas  por  casi  te- 
nares, principalmente  por  los  de  Europa. 
L  principales  son:  A.  gíbbosa,  con 

poros  genitales  en  la  cara  ventral,  propia  de  los 
i  Europa;  y  la  A.  ¡~ 
propia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
ASTERÍNEAS:  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  Compuestas,  tribu  délas  As- 
teróideas.  Tiene  por  tipo  el  genero  .1 

asterInidoS! denso. /'//;"/■  m.  pl.  Zool.  Equi- 
nodermos que  constituyen  una  familia  del  orden 
de  los  astéridos,  clase  de  las  estrellas  de  mar.  Se 
distinguen  por  su  cuerpo  de  forma  pentagonal 
que  carece  de  brazos,  ó  cuando  los  tienen  son  muy 
cortos  y  gruesos;  las  placas  dérmicas  están  colo- 
cadas a  manera  de  tejas;  las  laterales  no  existen, 
El  cuerpo  suele  ser  muy  aplanado  en  su  cara 
ventral  y  abombado  en  la  dorsal;  los  bordes  del 
cuerpo  ó  de  los  brazos,  cuando  existen,  son  cor- 
tantes; los  poros  genitales  se  hallan  por  lo  gene- 
ral en  la  cara  ventral.  Hay  algunas  especies  que 
presentan  en  la  cara  dorsal  una  piel  desnuda  y 
guarnecida  de  pequeñas  agrupaciones  de  '-.-pinas. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  ./ 
Porania  y  Pteraster. 
Los  asterínidos  son  muy  abundantes  en  casi 
rodas  la-  costas  europeas  y  norte-americanas; 
también  se  encuentran  algunas  especies  en  la 

ii  orii  ntal  de  África  y  en  algunos  puntos  del 

A.-ia. 

ASTERIO:  .1/(7.  Dios-río  de  la  Mitolo 

i,  nciouado  en  la  leyenda  argiva  ri 

a  Hera,  de  quien  se  dijo  que  tuvo  por  nodrizas  á 

las   bijas  de  ese   río.    El   río  Asterio  e 

-ASTEMO:  Mit.  La  leyenda  cretense  ívf.  rente 
á  Europa,  ala  unión  de  ésta  con  Júpiter  v  a  su 
rapto  por  el  toro,  menciona  al  rey  de  aqi 

protector  de  los  hijos  de  Europa,  que 

como  este  mismo  Asterio 

fué  más  adelante  esposo  de  Europa,  Decharme 

identifica  al  toro  raptor 

do  asimismo  en  mítico  el  Zeus 

es  decir,  el  .1 
Creta  y  que  tenía  un  toro  por  sin 

—  Astj  I  trico  griego  del  siglo  iv 

de  nuestra  Ei a.    Enseño   en   la   G 

.  ¡opto  de   me",  o 
por  ultimo  se  hizo  ari  ¡ 

■        '      Yt.lll.l-.io   Ir    11    :l 

I 
lia  llegado  el  (..' 

o  la  Ari- 
el arríanismo,  pero  lueg 
el  concil  i 

(Ponto)  hacia  el 

n  uno  de 
Eutropio 

-  As!  I  1  1 

po  en  el  A.-ia   M  i  poner  fin  á  la 

'■  ü'-vra  (en 
-  "useeueneia  «I. 
los  montañistas,  dirigió  por  muchos 


ASTE 
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días  á  los  fieles  instrucciones  que  dieron  felices 

l    . 
I-  compri 

on  tabade  tri 
estaba  dedicada  a  un   tal    Arricio   .\!    i 
compuso  :.  [tede  la 

Maximilia  (2] 
ASTERISCO  (del  gr.    áorepíoxo!,   cstrellíta): 

m.  Sign tográl 

es  hacer  llamad  i  ó 

sos  y  man 

i  de  un   signo  i 

<  ion.  Entro  impn  ¡ores 
antiguamente  más  que  hoj .  coi 

cuyo  ñu  se  duplican,   triplican  y  multiplican, 

según  lo  exige  el  numero  de  1"    p 

— Asterisco;  .i         '.Lo 
ai  este  nombre  un  instrumento 
consistía  en  una  especie  di    estrella  d 

■-"  neralmenti foi  m  ido   por  dos 

varillas  arqueadas  y  eru  -líos  una 

cruz  pequeña.  Este  utensilio  tenía  por  objeto 
colocarle  sobre  la  patena  para  sostener  el  velo 
sin  que  éste  tocara  á  las  hostias  •■  panes  consa- 
grados. Según  Jlartigny,  esta  estrella  y  la  ce- 
remonia de  que  era  objeto,  recuerda  la  estrella 
de  feliz  augurio  que  guio  á  los  Magos  di 

I  portal  de  Belén.   La   liturgia  de  San 
Juan  Crisóstomo  confirma  este  aserto. 

-Asterisco:  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  los  liqúenes,  así  denominada  por  la 
forma  estrellada  de  sus  flores. 

ASTERISMO  (del  gr.  xo:r)p,  astro):  m.  Aslron. 

COXSTELACIÓM. 

-Asterismo:  FU.  Fenómeno  óptico  que  pre 
sentan  algunos  minerales,  especialmente  el  za- 
firo, y  que  consiste  en  reflejar  la  luz  de  tal  modo 
en  sus  aristas  que  producen  al  mirarlos  la  impre- 
sión de  una  estrella  de  seis  ó  más  rayos. 

ASTERITA:  f.  Miner.  Madiépora  agateada; 
piedra  radiada  ó  en  forma  de  estrella. 

ASTERIZA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  crisomélidos. 

ASTERNAL(del  gr.  i  priv.,  y ox¿pvov,  ester- 
nón :  adj.  Altai.  Qne  no  se  relaciona  con  el  es- 
ternón. 

las  cinco  '■  o  se  arti- 

culan directamente  con  el  esfa  i 

ASTERO:  m.  Soldado  de  la  antigua  milicia 
romana  que  peleaba' coi 

ASTEROCARPO    (del    gr.     KFn]p,    B 

■/.tí-.-ó:,  fruto  :  ni.  /.'..'.  Ion le  hele 

les.  No  se  conoce  más  que  una  especie  encon- 
trada en  las  minas  de  hulla  de  Saai  bruck. 

ASTEROCÉFALO  (del  gr.  Z77r,-.,  astro,  y 
v.iyxi.r],  cabeza):  m.  Bot.  'unas  de 

la  familia  de  las  Dipsáceas.  Comprende  unas 
quince  especies,  la  mayor  parte  indígenas  de  Eu- 
ropa. Algunas  se  cultivan  como  plantas  de 
adorno. 

ASTERODÁCTILO  (del  gr.  il-.r¡?  .  astro,  y 
íx/.T-j'/.o;,  dedo):  m.  Z 

te  á  la  familia  de  los  p  n  délos 

aglosos,  orden  de  los  añinos.    Es  la  espi 

riza  este 

deforme, 

easi  cuadrángula!  ,  ido,  que 

' ;  ésta  es 

hocico  muy    puntiagudo;   las 

patas  anteriores  son  endebles  y  delgad  u 

n    divididos  en   la   punta   en    cuatro 
i   !■'  --nal  11,  \  i 

-    lúe.,-  gruesas  y  bastante  i  i 
nidos  ei 

ue  todo 

i  i  ida  ángulo  di- 
la  boca.  A  la 

contribuyi  a  -     se  hallan 

colocados  junto  al  borde  de  la  mandilen 

•verse:  el  mal 
ringe  disforme,  semejante  á  una  caja  ósea  trian- 
gular; las  mandíbulas  carecen  de  dienl 
lengua  no  existe- 
do  negruzco  opaco;  la  longitud  que  suele  alean- 


864 


ASTE 


zar  la  hembra  es  la  de  0m20;  el  macho  es  algo 
pieño. 

batrai  ¡o  en   An 
ile  la  costa,  y  abunda   mm  Lio  i  n  los  c  i 
Tambii  □  bi   i 
banb  -  i  n  Los  pantanos  del  in1 
lides   bosques.    Sus   movimientos  en  el 
suelo  son  muy  lentos  y  torpes,  y  por  lo  general, 


A  steroddctilo. 

su  cuerpo  exhala  un  fuerte  olor  de  ácido  sulfí- 
hídrico. 

La  reproducción  y  desarrollo  de  los  hijuelos 
se  verifica  de  la  manera  siguiente:  Los  astero- 
dáctilos  depositan  la  freza  en  el  agua,  y  el  macho 
fecunda  los  huevos  cuando  salen,  colocándolos 
sobre  el  lomo  verrugoso  de  la  hembra.  A  causa 
ile  la  irritación  de  la  piel  se  forma  en  el  lomo 
una  celdilla  para  cada  huevo,  la  cual  adquiere 
muy  pronto  la  forma  exagonal  de  la  celda  de  la 
abeja,  y,  como  ésta,  se  cubre  de  una  especie  de 
tela.  Eu  esta  celdilla  se  forma  el  pequeño  pipa 
hasta  que  al  fin  rompe  la  tela  y  sale  de  su  pri- 
sión. El  tiempo  que  tardan  en  formarse  y  aban- 
donar á  la  madre  es  de  82  días. 

ASTERODERMO  (del  gr.  ádTJjp,  astro,  y 
cavia,  piel):  m.  Paleont.  Género  de  peces  fósiles, 
de  la  familia  de  los  ráyidos,  que  tieneu  el  cuer- 
po cubierto  de  tubérculos  estrellados,  con  cinco 
radios. 

ASTERODISCO:  m.  Zoo!.  Género  de  equino- 
dermos de  la  familia  de  los  culcítidos,  orden  de 


b   animal  se  distingue  por  tener 
el  cuerpo  de  forma  pentagonal,  muy  ra: 
Lo   por  unos  brazos  cortos;  1 
no  i  reos  aira  nc  m  de  la 

i    il;  los  bordes  del  disco  son  redondea- 
i  í  ees  cortantes  y  con  un  par  de 
lacas  dorsales  ú  la  extremidad  de  cada 
ro. 
Los  asterodiscos  se  encuentran  con  gi 
mar  de  La  China:  algún 

imbii  ii    ii  i ai  1.  iji 

taso 

ASTERÓFIDOS  '.del  gr.    X<fTJ]p,    astro 

I  prende  los  i 

ASTEROFILITAS   (del   gr.    áoT7)p,  astro,  y 


lias. 
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ASTERÓFORO  (del  gr.    iv.r,o,  astro,  y  popd?, 
'i¡ 

arrolla  en  rodel 

[.■"I"  rdoi  .   ..   parásito  sobre 

ASTEROIDE    (del    gr.    áüTEOOSlSjís;    de   icTr,?, 

~  Asteroide:  m.  Astron,  Cada  uno  de  mu- 
chos planetas  muj  pequeño  ,  vi 
general,  sido  con  auxilio  de  anteojos  y  telesco- 
pios, y  cuyas  órbitas  se  hallan  comprendidas 
le  Mm  te  j  Júpiter. 
En  1742  anunció  Ilode  la  relación  singular 
que  existe  entre  las  distancias  de  los  pía 

boy  día  se  conoce  con  el  nombre  de  ley 
de  Titiu  u  Titius;  consiste   esta  ley  en  escribir 


Le  ai "  '  ro     en  la  cual,  i  partir  del 

■  ■■  mplo: 

0        3        6         12         24         48         96        192. 

Agregando  el  nú]  los  ocho 

ti  rminos  obtuvo  litio  la  oue*  a 

4  7  10        16        2- 

Mercurio  Y.  nú-    Tierra  Marte  Júpiter 

100  198 

Saturno         1 

■  n  la  'ii. il  cada  i  distancia 

p    -ni  hecha 

del  número  28  q  u   no  i   pn     ata  ninguna.  Las 


Orillas  de  los  108  primeros  asteroides  descubiertos  hasta  1869 


verdaderas  distancias  medias  de  los  planetas  al 
Sol,  son  en  efecto,  las    igui  nti 

Mercurio 0  387  098 

is 0  723  331 

La  Tima 1000  000 

-Marte 1  523  691 

ter 5  202  798 

no 9  538  852 

Urano 19  182  780 

X'ptuno 30  036280 

advertir  que  106  representa  aproxi- 
madamente l.i  '1  ]  i  mo,  planet  i  que 
om         i ta  ley  no  da 

le  'lili'  re  mucho  de  300. 
íarteyJ 
i  indi  ;n   que  tu 
bian  circular 
del    ol  á  la  di  tancia  28;  esta    aposición    i  o 
i",  y   en    las   i 

Lo  que  la  de  la 
l  XQ 
planetoidí     ¿  pequeños 

El  1.°  de  enero  de  1801,  6  sea  el  primer  día 

i  ■       ■ 

'    ■     '  i'"    i    lio 

L  I I  i '    .    . '  I  ■  ■ 

luego  F  '  no  se  ajus- 

Imirablo 


descubrimiento  de  Neptuno  por  Le  Terrier,  no 
recibió  la  ley  lo  que  podríamos  llamar  su  golpe 
mortal. 

Los  -70  pequeños  planetas  que  se  conocen 
hasta  la  fecha  (1887)  y  cuyo  número  aumenta  de 
i.  están  todos  situados  entre  Marte  y 
Júpiter;  las  órbitas  que  describen  alrededor  del 
Sol  se  encuentran  tan  próximas  entre  sí  y  do 
tal  modo  enlazadas,  que  un  astrónomo  ilustre, 
muerto  recientemente,  Arrest,  creía  encontrar 
en  '  ite  hecho  la  prueba  de  su  común  origen.  En 
su  trabajo  sobre 

netas,   di [ue  [ue  sus  órbitas 

tengan  la  forma  de  aros  materiales,  seencontra- 

i  mi fundidos  y  ligados  entre  sí,  que 

;  al  acaso,  le\  ail- 
lo  dem  i     1  ¡n  l.i  fecha  en  que  1 1  famo- 
so astrónomo  escribió  esas  palabras  tan  sólo  se  co- 
ro que  desde  entonces 
ii  al  que  dejamos  expre- 
sado   La  I  -  ni  i  las  "i  bitas  de  los 
.     o   basta]  B69 
.;  mostrai  lo  inti  Lncado  di  i  sistema, 

■    '■'  h  13  día,  i leci- 

iier"  de  estos  diminutos  oui  i 
i  259,  qui 

itades  del  ¡nterval prendid 

Palas,  Juno  y 
islas  de 
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fl'n  Marte, 

o  de  observaciones  mu  . 
¡  deli   i  : 

:i  desai  rolla]  - 


Dimensiones  compara  < 

iltura;  la   di    Pa 
pequeña,  llega,  sin  i  m 
anchura  media  de  la  zon 
circulan  los  asteroides  viene  á  ser  de  unos  65 
millones  de  leguas;  si  en  lugar  de  tomar  lasdis- 
icdi  is  so  toman  las  extremas,  crecenlas 
ones  de  la  faja  hasta  80  millones  de  le- 
guas; en  este  intervalo  se  encuentran  los  plane- 
tas distribuidos  con  mucha  irregularidad,  pues 
hacia  el  lado  de  .Marte  hay  121  y  en  la  otra  mi- 
i  zona  hacia  el  lado  de  Júpiter,  unos  30. 
De  estos  números  resulta  que  los  121  planetoi- 
des más  próximos  al  Sol  tan  sólo  están 
por  término  medio,  310,  Oí 
ees  y  media  la  distancia  de  la  Luna  ¿í  la 
Tierra. 

i  ■■  las  órbitas  distan  mucho  de  ser 
circulares;  ia  menos  prolongada  de  todas  es  la  de 
i'lacorrespondeal  plane- 
toide Polimnia,  cuyo  diámetro  mayor  supera  al 
menor  en  n  valor  total,   lo  que  da 

i  cima  y  mínima  al  Sol 


una  diferencia  de  72  i 

>    las  formas  y 
¡vas  de  amb  is 
iguales   elementos   b  m  stres.    Ultin 

como  I.  ¡entricida  1  - 

67),  y  ]  o  presenta 

de  la  Ti  i 

i  ■.  .i  1 1  i 
,  rpo  del 
ireula  entre  M  irte  •  h 

'    I      ■!■■     lili 

ib  ible  que 

i]   perfec- 

i  opios   y  de   ; 

ASTEROIDEAS  (del    gr.    XOT1 

Tomo  II 


1 

- 

ASTEROIDEOS  (del  gr.   i.-.-.tl    ,  astl 

fon pl, 

la  segund  aoderno 

que  es  la 

1     \       E    .      DE  Mil  It, 

ASTEROITA 

asterolino  (del  gr.  i-,-.,,-.,  astro, 
lino  :  in  .   ,.,,  n:i¡  ¿e  ],,  fa. 

ASTEROMO   (del   gr.    íüt/jp, 
ASTEROPE  (de 

eta  de  los 

liter;  lleva  i  I  nú- 

Lbiei  to  por  mon 

ieur  Boi  Nombre 

dado  á  i. 

-Asterope:  Zool.  Gen  ro  de  gu  anos,  de  la 
lase  d    los  anélidos,   subclase  d 
dos,  ordi  n  de  los  poliqnétidos, 
nereidas,  grupo  de  los  mizóstomos,  familia  de 
pidos.   Trompa  armada  de  dientes  pe- 
qui  ños.  Es  notable  la  especie  A.  can 

\    ipoll   -:. 


-Astekope:  MU.   Una  de  las  hija 

Luir-. 

ASTEROPEA  (del  gr.   ¡xtrtTjp,   astro,  y  reote&j, 
yo  hago  :  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Homalíneas,  que  tiene  por  tipo  el  A  tero 
pe  o  i  ul  i  i  lloro,  árbol  pequeño  de  Madaga     u 
ASTEROPSIS  (del   gr.   y.z-r^.  astro   j    -, ' 

G   aero  de  astéridos  con  dos 
■ntáeulos  en  la  cara  ventral  y  con  ano. 

ASTERÓPTERO'lelgr.  ía-»)p,  astroyTETSpo'v, 
ala  :  m,  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
caracterizado  porque' el  vilano 
i  partir  de  su  base  está  compuesto  de 

ASTERÓPTICO  (del  gr.  áa-j¡p,  astro,  y  r.-.r/i:. 

ya  es] ie  tipo  es  el  Asi 

ha  encontrado  en  unas  ruinas  de  Irlanda. 

ASTERÓQUERO:  m.  Zool.  Género  d 

i,  del   orden  de   los  i    |  '  orden  de 

los    pai      itos,   familia 
de  los  ascon  ido      I  ...     muy  afii 

al  |  enero    /  tei  :  ■  de]  qui  se  di  tingue  por  tener 
la  •  anti  ñas  com 

ii  e  sobreel  Echi 

ASTEROQUETO      II 

lia  de  l.i    i  i  :   i,,  es] ¡es  que 

i  e)  i '  ibo  de  Buena  I 
Molucas  y  en  [sla  Mauricio. 

ASTERÓSCOPO'dilgr.  á<JTT]p,  astV0,y<iy.07!élii, 

<        ro  de  lepidópl 
turnos,    q 

ASTEROSPERMO      di  I 

I 

1 1  i  imili  tiene  por  tipo 

un  arbusto  indígi  na  del  i 

■  opo, 

ASTEROSPÓNDILOS:    m.     pl.    Zool.    Grupo  do 

los   escualos,   o 
cuerpos  ve: 

p 

ASTERÓSPOl.O 

íi    la  fa- 
milia de  las!  tii  nc  por  tipo  un 


ASTEROTRIX  (del    gr.    0¡OT7]p, 

■      '       ■  is  do  la 

ASTERRICA:   ',  ,        ,|,.   | ;, .. 

A8TE8:   MU.    Dios   d 

i 

ASTE8ANO  (Antonio 

i 

astesati  (Juan  Andi 

mo.   X.   en   Bn   cia  i  1    l."  di 
1673;   .M.         :  de  1747.  E 

■ 

I 

ASTl:  Gcorj.  C.  cap.  dodist.,  prov.  deAlejan- 
nonte,  Italia,  á  orillas  del  Bi 

del  Tanaro.  Tiene  32  000  I  lispado. 

i  inos  muy  estimados.  Patria  d 

Eldist.  tiene  160  000  hal 

astiajeS:  Biog.  Nombre  por  el  cual 
cido  comunmente  Azi  Dchak,  hijo  de  i 
rey  de  los  medos. 

Fué  Astiajes  un  rey  poco  gui  i 
lo  cual  hubo  de  sostener  guerra  en  los   prima- 

i  reinado  con  los  Cadu 
Si  metió  al  fin;  pero  después  di 
paz  con  sus  vecinos,  entregado  a  la  mi 
del  oriental  y  sin  mas  distracción  que 
ció  de  la  caza  áque  era  muy  afici 

Dicho  príncipe,  aunque  casa  lo  muchas  veces, 
ii"  logró  su  deseo  de  tener  un  hijo  vari 

que  le  dieron  sus  mujeres  fueron  hem- 
bras; por  i    to  Uevi  ¡e   á  su  lado  como  al  pre- 
l  iro,  hijo 
del  rey  d  l  tmoucia  I  .  que 

ado  con  su  hija  Man 

su  más  tierna 
su  abuelo  en  Ecbatana,  ; 
cioso,  para  aguantar  con  paciencia  la  m 

dentado  además 
icter  débil  di  i  , 
ñas  había  llegado  á  su  maj  or  edad,  cuai 

Pidió  auxilio  para  ello  á  su  padre  Cambises, 
ni  fuerte  ejército  pene 

dio  mucho 

con  las  cu  il 
En  un  pi  i  iu  ven- 

; 
i,  y  ante 
ise  hizo  coronal 

ASTIANTO:    m 

jico. 

ASTIBLANCO:    adj.     '/' 

que  tiene  la  mayor  p  irte  de  la  i 
do  la  punta  di 

ASTIE     I, 

dad  de  Pastor,  r  años  la 
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ASTIFALEA:  '.'"7.  (""■.    Primitivo    nombre  de 

.        , 

astifino:  adj     Va  D         del  toro  que 

d  Igadas  3  unas. 

ASTIGARRAGA:   ffi      |     Y    BOU  .'i>llht.,    p.  j.   do 

ti  ni.  pro^ .  de  Guipó 
toria;  1  296  habits.  Sit.  ala  derocha  del  ríoTJru- 
n  110  fértil;  maíz,  sidra,  algunas  legum- 
bres y  poco  trigo. 

-ASTIGARKA.OA:  Gfeog.   Barrio  en  el  ayunt. 
1,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa; 

ASTIGARRETA:   G      >     V     C  'li  ayunt..  p.  j.  de 

Azpeitia,   prov.  de  Guipúzcoa,  dioc.  de  Vitoria; 

311  habits.  Sit.  en  una  altura  al  S. 

t.a  Terreno  medianamente  fViil.  trigo,  maíz  y 

frutas. 

ASTIGI:  Gfeog.  un).  O.  de  España,  en  la  Turde- 
tania,  h"  >  jurídico, 

de  la  cual  iminos,  uno  á  Sevilla  por 

Carmona,  otro  á  Córdoba  y  otro  á  Mérida  por 
Coustantina. 

-Astiq]  u  11  '  Gfeog.  ant.  C.  de  España, 
mencionada  por  Plinto,  próxima  a  Ecija,  que  sin 
duda  fué  la  Astigi  nova,  fundada  por  los  habi- 
onen  unos  que  estaba  en 
'.  hoy  prov.  de  Málaga,  cerca  de  la  de 
Sevilla,  y  otros  en  una  venta  al  N.  de  Eeija, 
11  mu  ida  Val 'argado  ó  Civita  Vieja. 

ASTlGioo  (de  Astigi):  m.  ZwA.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentámeros,  que  tienen  por 
tipo  elastigido  rubrípi  lo,  insecto  que  vive  en  el 
mediodía  de  España. 

ASTIGITANO,    NA  (del  lat.    << 
Natural  de  la  antigua  Astigi,  nombre  con  que 
se  conocía  en  tiempo  de  los  romanos  á  la  ciudad 
de  Ecija,  en  Andalucía. 

-  Astigitaxo:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población. 

ASTIGMÁTICO,  CA:  adj.  Pat.  Referente  al  as- 
tigmatismo. Se  usa  alguna  vez  sustantivamente 
para  significar  el  que  padece  astigmatismo. 

ASTIGMATISMO  (del  gr.  á,  priv.,  y  a:i -7/, 
punto):  m.  Oft.  Vicio  de  visión  que  depende  de 
la  desigual  refracción  de  los  rayos  incidentes  en 
distintos  meridianos  de  los  medios  transparen- 
ti  s  del  ojo  ó  en  el  mismo  meridiano. 

En  virtud  de  la  aberración  de  esfericidad  que, 

aunque  en  corto  grado,  ofrecen  losmedios  refrin- 

Lel  ojo,  los  rayos  luminosos  procedentes 

de  un  punto  (rayos  homocéntricos)  no  se  reúnen 

1  en  otro  después  de  su  refracción  por 

los  medios  del  ojo;  en  rigor  sido  se  reúnen  en  un 

punto  los  rayos  lumínicos  que  caen  paralelos  y  á 

la  iiii-n:  1  1  eje  principal,  sobre  la  su- 

refi  ineenti . 

lie  caí  n  so- 
mei ¡diano  del  ojo,  resulta  de  i 

ion  no  se 

1  na  punto  o  1 sino  más  bi  n  en  una 

mi  coi  responde  al  pun- 

y  el  posterior  á  aquel   eu  que  si    reúnen  los  que 
1  eperim  Esta  diversa  re- 

llama astig 

pecto  múl- 
,    Líganos  caso 

1  ! 

elcí  istalino, 
falta  en  I  1 

1 

1 
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qu li  ópticos  puedi 

1     1  bii  n  se  pin  de  á   reo    aumi  atai 
agudeza  visual  haciendo  mirar  al  pacienti  á  tra- 

; le  una  abei  tura  ex 

mi    mi parato  este- 

1  itra  forma  más  impoi  i  rmatismo 

■  ■  que  1 1- 
enla  córnea,  y  de> 
1  respon- 
de á  una  superficie  esférica,  sino  que  es  el 
-I  de  un  elipsoide  con  tre  1  ji  de 
siguales,  de  los  qui  .  el  eje  mayor  coincide  con  el 
del  ojo  y  los  dos  más  cortos  con  el  horizontal  3 
el  vertical;  la  curvatura  mínima  corresponde 
principalmente  (Knapp,  Donders  al  meridiano 
horizontal  ó  al  segmento  sitúa 
mayor  y  el  eje  horizontal  pequeño,  3  I 
tura  máxima  al  meridiano  vertical.  En  el  cris- 
talino se  observan  también  diferencias  de  curva- 
tura que  iniluyen  en  esta  forma  de  astigmatismo. 
Los  rayos  luminososque  caen  sobre  estos  divi  r- 
sos  meridianos  experimentan  una  refracción  de- 
sigua] :  no  se  reúnen  en  un  puntosinoque  losdis- 
tintos  focos  parciales  forman  una  superficie 
focal.  Esta  superficie  local  tendrá  tanta  mayor 
extensión  cuanto  mayor  sea  la  diferencia  de  re- 
fracción entre  los  dos  meridianos  que  se  cruzan 
perpendicularmente;  cuando  esta  diferencia  es 
igual  á  cero,  aquella  superficie  es  nula,  esto  es, 
se  reduce  á  un  punto  y  no  hay  astigmatismo. 

La  figura  adjunta  puede  servir  para  demos- 
trar el  astigmatismo  regular;  en  electo,  miran- 
do atentamente  con  un  solo  ojo  los  círculos  con- 
céntricos de  la  figura  no  aparecen  todas  las  lineas 
igualmente  claras  á  la  vez;  se  ven,  en  general, 
mas  distinta  y  claramente  dos  sectores  opuestos, 
cuya  posición  varia  según  el  estado  de  acomoda- 
ción del  ojo. 


Experimento  de  astigmatismo 

Según  Donders,  el  grado  de  astigmatismo  re- 
gular se  designa  por  la  diferencia  de  refracción 
délos  meridianos  que  se  cruzan  perpendicular- 
mente;  así,  si  la  refracción  en  el  meridiano  ho- 
rizontal es  la  que  corresponde  a  un  ojo  enme- 
trópico,  y  en  el  vertical  á  un  ojo  miope,   2,  (ó 

por  el  sistema  antiguo,   en  pulgadas  = N  el 

tigmatismo  es  igual  á 


2,0 


»(- 


-~h"(-4r) 


El  astigmatismo  regularse  presenta  con  dis- 
tintas formas,  qu 

metropia  en  ano  de  los  meridianos  ¡  en  otro 
e  llama  a  tigmatismo 
hipci  metropia    asi  1 
hiperópico  simpl  1  río:  mió- 

pi  1  en  ambo    meridianos;  y  »>' 
bipermetropia  en  un  meridiano  y  miopía  en  otro, 
minio  miopí  6  hip  rmi  trope. 

bi  '""    v  1  ¡tiste  en  muy  pe- 
ído el   a  1  i-i"  11  mo  - 11  el  oji 

■  1  isión  y  por  lo  tanto  di  1 n- 

tider  irse  1  orno  p  itológioo cuando  1  1  o  de  di  0,5 

1  1 1 1.  1.  1  n  1   ¡ 

di  iminuj  e  por  la fusión  do  las  ira  igen     < 

tiiii.'in  1-.    y  1     01      ■  1    :  1 

'     :' 

on   mi  no 
que  en  otra  .  qw  lo  ■  cuadrado  ■  les  pi 

!' 

h     1      mi  rodui  1  1  1      ■ 

1 1 Lie  ufe    '  ilíndi  ica   di 

1       .Mili    1    II 
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del   eji  del  cilindro  óen  ano  de  loa 
planos  paralelos  i.  él;  pero  lo     1  caen 

dan  -■  al  eje  di  I  1  ilini 

■  oí los  cri 

:   na  pal  le 

tus  para  co  dar.  <  Ion 

Lis  cristali  ía  bien  el  asi  ig- 

matismo   Observada  previamen 
snal  por  mi  diq  de  1"-  1  arai  teres  grandes  de  las 
1  ii.l  i.  de  SiH'llcn.    colocadas  a  distancia  conve- 

ite,  so  ve  sili  1  mejoran, 

3  il  más  débil  de  los  que  den  un  máximum  dé 
1  en   una  armadura  de- 
lante del  ojo;  enfc  ra  obti  uer  una 
agudeza  mayor  por  medio  (fe  un  cristal 
co  convexo  débil,  haciéndole  describí! 
delante  del  ojo;  en  la  posición  del  crista]  en  que 

jor,  por  lómenos  n  lativamenti 
colocarse  la  lente   cilindrica  que  hade  corregir 
el  astigmatismo,  y  el  grado  de  1 
1]  ci  i-ial  un-,  exo  más  fui  1  te  con  que  se  Ea  ob- 
tenido el  máximum  de  agudeza  visual.  Si  los 
on  loscristales  cilindro-convexos  no  han 

dado  aumento  de  la  agudeza   visual,  se  1 li 

i¡e  la  misma  manera  con  los  cilindro-cóncavos, 
y  si  con  estos  se  obtiene  aumento  de  la  agudeza 
visual,  la  fuerza  de  refracción  del  crista 
drico  más  débil  marca  el  grado  de  astigmatismo. 

Se  puede  deti  rminar  directamente  la  posición 
del  meridiano  principa]  por  medio  de  una  figura 
radiada  situada  a  distancia,  ó  semiestrellada, 
como  la  que  existe  en  las  tablas  de  Suellen; 
cuando  hay  astigmatismo,  una  de  las  líneas  de 
figura  radiada  se  ve  con  mas  claridad  y  otra  que 
forma  un  ángulo  de  cer- 
ca de  90°  con  la  prime- 
ra, se  ve  generalmente 
más  confusa.  El  meri- 
diano de  mayor  refrac- 
ción corresponde  á  la 
dirección  de  la  linea  que 
se  ve  más  clara.  Jabal 
ha  ideado  un  instru- 
mento que  consiste  en 
una  caja  cuadrangular 
en  cuya  pared  anterior  Figura  radiada  para 
se  hallan  dos  aberturas  apreciar  el  astig 
con  cristales  convexos: 

el  ojo  que  se  explora  mira  por  una  de  ellas  á  un 
círculo  con  los  rayos  marcados]  se  aleja  entonces 
la  figura  hasta  que  sólo  se  vea  clara  una  linea; 
esta  línea  es  perpendicular  al  meridiano  de  me- 
nor refracción.  Se  colocan  entonces  cristales  ci- 
lindro-cóncavos de  diversa  fuerza  que  se  encuen- 
tran en  un  aparato  giratorio,  correspondiente  al 
eje  del  meridiano  de  menor  refracción  hasta  que 
se  encuentre  uno  con  el  cual  se  vean  claramente 
todas  las  lineas,  y,  entre  tanto,  el  otro  ojo  mira 
como  en  un  estereóscopo  por  la  otra  abertura  á 
un  círculo  en  el  que  no  e-tan  señalados  los  ra- 
dios; al  fundirse  en  una  imagen  estereoscópica 
ambos  círculos  se  halla  asegurada  la  convergen- 
cia invariable  de  las  lineas  visuales. 

Por  medio  del  oftalmoscopio  puede  diagnosti- 
carse objetivamente  el  astigmatismo  regular, 
porque  como  en  las  imágenes  rectas  el  fondo  del 
ojo  se  ve,  en  1  ierto  modo,  con  un  lente,  el  au- 
mento es  mayor  en  el  meridiano  en  que  es  más 
notable  la  curvatura.  Una  papila  óptica  redonda, 
habiendo  astigmatismo,  aparece  oval  con  el  eje 
mayor  en  la  dirección  de  la  curvatura  más  pro. 

nunciada    en  las  imágenes  rectas] ;  per mo  la 

papila  pudiera  haber  tomado  esta  forma  patoló- 

■  estudiarse  también  la 
nivel  lilla  .  11  1  cu  '1  el  mmento  maj  01 
I i.  .1  la  curvatura  1 1 

El  astigmatismo  siempre  1  -  congí  aito  por  re- 
ral  3    fn  cui  nti  mente  sé  complica  con 
biperopia,  pero  puede  ser  también  adquirido.  En 
algunos  ca  lo  manchas  de  la  córnea 

nuil,  adas  como  canal 
del  a  tigmati  mo  ii  regular. 

1  1  .moni  día  11  u. il  qui    .■  lien  ni. o-,   llamada 
astigmatismo  por  Whewell  en  1840.  fué  demos- 
trada por  Thomi  01;  I'  G.  Fischor 
consignó  en  1 810  la  puniera  obseí  \  ai  ion  de  a  - 
...   indicó   u  corrección  por  mi  dio  di 

ili.i    |l  lili    eil'inliiea. 

ASTIGMÓMETRO  I  del  gr.  l  priv.  .  "'.700, 
punto,  J   u   :    n  .  un  .lió  1  ;  111     / '.       \  pal 

11  \ .     .11      ni.  iln  el  ;i   le. 111  n  i-  mo,   El  mas  usado 

ol  di    labal,  que  se  lla- 
ma tambii  ■  'ar,  3  que  na  sido 
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i  en  el  artículo  Astigmatismo.  Se  usa 
i 
astil   il  Mango,  ordinaria- 

mente de  madera,  qui  tienen  las  hachas,  azadas, 
picos,  martillos  y  otros  instrumentos  do  índole 
igual  "  |  Hinque  más 

en  el  leí  luza 

chas   personas  pronuncian  impropian] 

Cor! 
tose  el  hierro  del  astil  y  cayó 

Fu.     1. 1  [S    m     Gb  WAI1A. 

Tomo  mi  astil  de  lanza, 
Fué  doi  Ion  l  kmzalo, 

cabeza, 

1 ! 

-Astil:  Palillo  ó  varilla  de  la  saeta. 

El  n  ¡   i '  lo  en  la  batalla 

que  tuvo  con  Alejandro,  un  elefanl 

sacó  lodos  los  asti- 
les y  tiros  que  tenía  en  el  cuei 

Diego  Gracián. 
-Astil:  Brazo  del  peso  ile  cruz,  de  cuyos  ex- 
■  |"  ndi  11  las  bala 

-Astil:  Vara  de  hierro  por  donde  corre  el 
pilón  de  la  romana. 

-  Astil:  ant.  Pie  que  sirve  para  sostener  al- 
guna cosa. 

astilbo  (del  gr.  i,  priv. .  y  jtía6o;,  luciente'): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros. 

astilejoS:  ni.  pl.  Asirán.  Astillejos. 

astilozoon:  m.  Zool.  Género  de  infusorios, 
del  orden  de  los  peritrieos,  Familia  de  los  vorti- 
célidos.  Se  caracteriza  por  tener  dos  sedas  en  la 
extremidad  posl 

astilla    del  lat.   astilla,   por  ass&la,  d.  de 
■i  nto  irregular  que  salta 
ó  queda  de  pieza  ú  objeto  de  madi  : 

mpe  ó  desprende  violenta- 
mente. 

...  recogió  las  armas,  hasta  las  astillas  de 
la  lanza,  y  liólas  sobre  Rocinante. 

Cervantes. 
Desjarretaron  las  muías 
Y  el  coche  hicieron  astillas. 

Moreto. 
-Astilla:  ant.  Peine  para  tejí  i. 
-Astilla:  Germ.  Flor  hecha  en  los  naipes. 
1 1. la  muerta:    Mar.    Elevación  délas 
la  horizontal  del 
canto  alto  de  la  quilla,  medida  en   la  mitad  de 
la  semimanga. 

-Astilla  viva;  Mar.  Toda  la  parte  de  las 
cuadernas  superior  a  la  línea  de  arrufo  de  astilla 
particularmente    en   los  delgados    de 
popa  v  proa. 

-  No  HA1  PEO!  ELA  DE  LA  MISMA 
MADERA,  Ó  LA    DEL    MISMO    PALO:   ref.    Xn   HAT 

-,.  etc. 
-Sacas  istilla:  f,  fig.  y  fam.  Lograralgún 

cuando  menos,   parte  de  lo  que   se  deseaba  al- 
canzar. 

astillado:  adj.  Tawom.  Dícese  del  toro 
que  tiene  uno  ó  los  do  formando 

en  su  final  o  punta  astillas  más  órnenos  grandes, 
p  ¡  is  casi  siempre  poi   efecto  de  eornadas 

ó  derrotes  en  los  torili  s,   tapia 

:i  i  circunstam  ¡a  para  que  su  le  consi- 
to  de  plaza. 

ASTILLAR:  n     II  i    .  rae  astillas. 
-ASTILI  m: 

por  llevar  sum  , 

bi  bid  i,  el      i     isems   en  1 1 

ASTILLANDO. 

-  ASTILLARSl 

rior  pro- 
duciendo aristas  ó  filamentos. 

astillazo:  m   i  produce 

la  astilla  ni.uido  salta,  lo  que  sucede  freí  tiente- 
mente  en  ios  cor 


ASTO 


1 

i  i 

Gil  Gonz  íl  BZ  I  >  \  \  ll  v. 
ASTILLEJOS:  m.  pl.     I  I  r  J    PÓlllX, 

estrellas  principales  de  la  coi    I 

III  lilis. 

ASTILLERO:  In.  Percha  ,  ii  .pie  SO  ponen  las 
astas  ,i  pj 

Eu  un  lugar  de  la  Mam-lia.  de  cuyo  n 
no  quiero  acordarme,  ao  h¿  mucho  tiempo  que 
vivía  un  hid  ligo  i 

adarga  antigua,  rocín  flaco  y  galgo  corred  ir. 
Cervj 
De  polvo  enti  i  i  RO 

Y  ni  una  lanza  en  el,  etc. 

i    ni    RlVAS. 

-Astillero:  Paraje  donde  se  construyeny 
componen  los  buques. 

...asombró  (la  armada)  toda  la  costa  de  Viz- 
nbarcando  en  ias    cuatro  villas. 
arruino  á   Laredo,  lo   intento  en  Santander, 
i  illeros,  etc. 

SÍELO 
...no  parecían  nacidos  de  madre  como  toda 
la  descendencia  de  Adán,  sino  construidos  de 
roble  en  las  gradas  de  uu  ASTILLERO. 

Pereda. 

-Astillero:  ant.  Fondo  de  la  nave. 

-Astillero:  aut.  Oficial  que  hacia  peines 
para  t -lares. 

-ASTILLERO:  Méj.  Lugar  del  monte  en  que 
se  hace  corte  de  leña. 

-En  ASTILLERO:  loe.  rig.  Eu  puesto,  digni- 
dad ó  empleo  importante. 

-Astillero:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  al 
que  está  agregado  el  de  Guarnizo,  p.  j.,  prov.  y 
dioo.  de  Santander;  1277  habits.  Sít.  á  la  orilla 
del  mar,  en  la  bahía  y  al  S.  de  la  capital.  Te- 
rreno llano  y  bastante  fértil;  o  reales,  vino,  Ilu- 
tas y  hortalizas.  Este  pueblo  fué  hasta  el  año  de 
1800  un  barrio  del  de  Guarnizo,  próximo  al  que 

en  1646  si  principióla  istrucción  del  astillero 

i  de  dar  nombre  al  barrio,  actual  ayunt. 

ASTILLÓN:  In.   alllll.  de  Asi  ILLA. 


ASTILLOSO,  SA:  adj.  Se  aplica  á   1  I 
ó  hueso,  que  si  rompe  y  salta  formando  astillas. 

ASTIPALEA:   Geog.  ant.  Una   de  las  islas  Cí- 
clades,  al  S.  E.  del  grupo;  hoy  - 
tropalia,   incluida  por  algunos  gi-ngialos  cu  ,-1 
grupo  de  las  Spórades. 

ASTITA  (dim.  de  asta):  f.  Muí:  El  m 
de  juanete  de  sobremesaua. 

ASTIZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Larraún, 
p.  j.  de  l'amplona,  prov.  de  Navarra;  2o  edifs. 

astle  (Tomás  :  Biog.  Anticuario  in 
siglo   xviii.    Escribió:    El    Testamento  del  Bey 
I' II.  y   Origí  • 

■  ,-/<//. 

ASTLEY  BRIDGE:  Geog.  Dist.  de  la  parroquia 

di-  Bolston  1.-  Minos,  condado  á 

I       i-] üanchester; 

1  600  li  i 

asto  del  lat.  astus):  m   ant.  Astucia. 

astolfo:   Biog    Ri  .    de   los  lombardos  de 
7 19  á   756.  invadió  el   exarcado  de   R  - 
amenazaba   las  tierras  de  la   I 
pino  el  Breve,  á  ruegos  del  pipa  Esteban  II, 
ó  al  lombardo  y  le  obligó 

do.  Pero  la  Italia, 

>s  del  Pa- 

Astolfo 

I 

Asi    C la   Santa 

3 

astolismo     del  gr.   «ato) 
criptopeiitám  ro     I  imili  i  di 

■|H  1.     II 

astoll:  Geog.  Lugar  en  el  ayunl     I    (Jrl 
p.  j.  de  l'i 

ASTOMA  (del  gr.  í    priv.,  y  z-.'rn     : 

se  Trombidio     Esl      larvas! 

bre  algunos  i;  ■  ,   .  ¡Jog, 


ASTOMELA 

•      I    aparente 

de  1 1  trompa. 

ASTOMIA  (del  gr.    x.  priv., 

ASTON 

■      -VIH.     El     lilis:;, 

comedias  de  la    qm 

1 
lebre  por  la  exci  utricid  ■  I   le  su  vida 
critos.   N 

de  Halberstadt.  Era  hija  di-  un  i 
'"  que  la  inspiró  desde  la  infancia  ciei 

1  "ociante 

inglés,  quisoponeren  pi 
padre;  pero  sus  tentatil  asno  m-  I  . 

resultado  sino  1 , 

Berlín  hacíais  Id.  il.,nd.-  -,-  piv.-.-m...  ni. 

adoptando  las 
bres  y  fumando  i 

puso  en  liberta  llar  nada 

di- criminal  en  su  conducta.    Eli   1848  Bl 

avanza- 
da- en  Berlín.    I  lejó  de  repi  ute 
ir  a  curar  con  grai 

heridos  de  los  hospitales  del  Slesvig-Holstein. 
l-.u  1851  contrajo  segundas  nupcias  con 
toi-  Meierde  Bremo.  Mad.  Luisa  Aston  publicó 
su  profesión  de  fecon  este  título      ' 
cián  y  mi  justificación  fBrnselas,  1846  .  Publicó 

(Hamburgo,  1847  leburgo,  1848); 

(  Maunheim . 
L849  :  Ros  •      ilv,  Berlín,  1 

aston  manor:    Geog.    C.  del   cond 
Warwick  (Inglatei    i  I  E.  de  Birmin- 

gham,  de  cuya  cao:  | , ,  modo  un  arra- 

bal separado.  Esta  lo  fundada  en  el 

terreno  de  la  Casa  de  Aston,  comprada 
habitantes  de  Birmingham  por  la  suma  de  875000 
pesetas.  En  1801,  todo  el  territorio  no  contenía 
más  que  701  almas:  la    parroquia  cui 
110  000.  La  ciudad  misma  lia  seguido  aumentan- 
do de  una  manera  verdaderamente  pro 
en  1S51  no  contenía  más  que  6  500  ll 

1861  tenía  17  000;  en  1871,  84  ( v  hoy  cuenta 

mas  de  50  000  al 

Hay  aldeas  del  mismo  nombre  en  los  conda- 
dos de  Oxford,  Warwick,  Buckirj 

iterra  i,  y  en  el  -  I  li  laware, 

Pensylvania  (Estados  Úni 

astor  (Diego  de  :  Biog.  Grabador  español. 

N".  en  el  año  1585;  M.   hai  i  i   1650,    I  aé  uno  de 

lo  en  el 

diseño  y  aun  miñen  en 

I  I  SU   vida; 

pie  al  comenzar 
el  siglo  xvn  vivía  cu  Toledo,  y  que  por  el  año 
1609,  el  monarca  Fclip    [II]  ¡Trabador 

de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Segovia.    I 
trabajos  de  Astor,  que  aúl 
tienen  en  alta  estima  los  inteligentes,  pu 
deben  ser  n 
i 

vera,  obra   hecha,  según 

ción  de  su  ; ,  d,,  p, 

Eistoria  A  '    I  atiago); 

Puerta  de  G 

UI,  para 
-i    varias 

ASTORG  DE  AURILAC:  Biog.  Poeta  pr. 
Se  ignoran  los  del  liles  de  su  •  I 

florecer  á  fií 

! 
una  obra  suya  -i 
iptr  s.-  dui  I 

cruzadas  que  anat,  a  el  pri- 

inrro  lamenta  o]  mal  éxil  -  irimera  cruza- 

da de  San  Lui 

leí   rey  en   otra 
cruzada.      i  I    trovador  es   D 

rrible  y   contundente  -  dice   Balaguer  en  Los 

-  donde  lanza  sus  mi 
dos;  donde  ya   deja  riend 

i  traba  de  ninguna  ,  I 
segunda    parte   de   la  pe 
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o.  Llora 

lor  de  la 
ismo  que  hubiera 
.  ir  un  i  rmino  feliz  á  1 1  gin  i 

to  que  Dios  está  por  los 

lice  que  1 1 
Santo  Pad  lo  liaren  todo  por  dinero; 

finalmente  «desearía,  exclama,  qi 

-  se  cruzaran   para  combatir  al 
Klero  que  ha  hecho  perecer  la  flor  di 
jdlería  y  que  sólo  piensa  en  dormir. » 

ASTORGA-.  Geog.  Y.  j.  en  la  prov.  di 
aud.  territ.  de  Valladolid,  con  una  ciudad,  11  vi- 
s,  1?.  aldeas,  l"1 
los,   que  forman  los  -i 
ayunts.:    '. 
do  los  Poli 

le  la  Ribera.  M 

Valdnana,  Qnin- 
I  del  Camino  San  Jus- 

3  .uta  Coloma  i 

o  Millas,  Truchas,  Tnrcia, 
\   .  . .  Val  de  San  Lorenzo,  Villa  g 

llain  ¡il,   \  <  Irbigo  y  Villai 

bigo;    18  000  Confina  al  X.  con  el  part. 

al  E.  con  el  de  León,  al 
S.  E.  conel   le  la  Bañe  :a,  al  3 
y  el  de  Ponferrada,  y  al  O.  con  el  de  Ponferra- 
¡ la.   Es  pa  ■  en  la  parte  del  O.  y  S., 

núes  ron  el  part. 
rada,  1 1  cli  vado  pií  >        5 
sierra  di 

U        syl 
;o,  i"':-  el  centro  el  río 

:.  ireos,  el  Duerma  y  otros  afl.  del 
¡    ii   ó  N.  O.  á  E. 
-Astorga  [Obispado  tu:':  Geog.  Es  sufra- 

por  el  X.  con  la  dióc.  ele  Oviedo,  por 
la  de  León,  por  el  S.  con  las  de  Zam<  : 
se  v  por  el  O.   con  las  de  Orense  y  Lugo.  Com- 
:  irritónos  de  las  prov.  de  León,  Zamora, 
Orense  y  Lugo. 

-ASTORGA:  Geog.  C.  con  ayunt. ,  cali,  de  p.j. 
en  la  prov.  de  León,  con  obisp  i 
Valladolid;  1750  habits.  Sit.  en  una  a".: 

)  1 1  f.  c.  de  Palencia  á  la 
Corana.  Terreno  por  lo  general  llano  j 

ires  y  hortalizas 
de  harinas,  curtidos,  lo  idosdehilo 

¡  mantecadas.  II  i  ion  unse- 

conciliar,  fundado  en  1766,  una  cate- 
dral de  estilo  gótico  con  tres  naves,  fm 
parroquias  con 

convento  jurni; 

i  parte  di  1  primi- 
tivo n  ¡i  o 

i  que  hubo  en  aquel  pequeño 

o  I  oí  upan  : 

i  .  I 

i  lisor 
,     implimicntodc  1 1  o 

: 
10  1 


el  día  16, 

i' „ una,  se 

■ 

■    paraoir 

I 

El  21  de m 

con  26  000 

numerosa.  El  25  rechazaron  los  s 

ataque  causando  al  enemigo  bastantes  pérdidas. 

i-ando  los  franceses  cansa]    á   los  de   1 
éstos  la  11 

' 
abril,  previas 

neo  contra  la  plaza.    I. 
.  itp  un  portillo  en 
próximo  Hierro;  y  las  granadas 

que  al  mismo  tiempo  caían  sin 

i'.,  cuya  tachada 

-  v  las  que  en  las  c  is  i¡ 
saba  el  fuego  o     minoraron 

el  valor  de  la  guarnición,  "  la  inti- 

mación cruel  de  Junot.  que  cuando   el  muro 
aportillado  estuvo  en  disposici 

i .  sin  distinción 

de  soldados   ni  paisanos,   si  no  se  rendían.   La 
i.  i-cal  fué  breve, 
terminan! 

nó  ».   Los  itonccs  se   lanzaron  á  la 

brecha  abiei  ;: 

el  combate  á  las   9  de  la  mañana  y  se 
prolongó  i  aya  hora  se  reti- 

raron los  invasores  sin  haber  pisado  el  recinto 
tralla.  Al  día  siguí  nte,  21  de  abril,  se 
I  ataque,  que  también  fué  n    I 
Pero  a  las  once  de  la  mañana  se  habían 
las  municiones  de  los  defensores,  y  la  junta  que 
en  unión  de  San tocildes gobernaba  en  la  ciudad, 
vista  la  imposibilidad  de  la  re- 
antes que  alimentaran  las  desgracias,  capitular. 
día  siguiente  la  entrega  en  condi- 
ciones  honrosas.    Los   i  d  -    habíanse 
opuesto  á  la  rendición,  y  en  la  sesión  de  la  junta 
piien  recordase,  como  digno  de  ser  imi- 
de  Xumancia;  pero  la 
votó  en  sentido  contrario.  Cuando  los   fi 
entraron  en  la  ciudad  el  día  22,  un  cabo,   de 
nombre  descono                           ros,  que  ocupaba, 
fiel,  todavía  su  puesto,  arrojó  el 
fusil  ruando  divisó  al  enemigo,  sacó  el  sable,  y 
diciendo-                                   \  •  no  capitulo^, 
contra   los   vi  sucumbió 
nte  haciendo  pagar  cara  .su   t 
-    I 
acordaron,  transcurrido  algún  tiempo,  una  pon- 
ió como  no  se 
nombre  ni  el  regimiento  á  que  | 

a.  Junot 

Sabían  tomado  parte  en 

1 
[i  I,  tber  ai  ruinado  varia-  de  1 
toi  ildi  -,  el  mi 

;     i  lio   on   ly  do 
o  itormü- 

..,    \ 
ir  fallecimiento 
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esta  poli!.' 

I 

I 

la  capilla  de  la  I  muy  no- 

chileno.  N  en  1831.    Fui 

capital,  fundador  del  Bo 
i.i. l  vicario  gi 
I 
Facultad  de  T  das, 

Isto  ffi  neal.    El  pri- 

D.  Alvaro  Perea 

i  i  y  duque  di  Aguiar, 

en  virtud  de  concí  ¡ü  n i  ;ada  por  Em 

en  1  165,  Espafiadeprii 

leí  tiempo  se  levantaron  las  ¡ 
,  eligieron  poi 
al  nievo  marqués,  el  cual  apai  i 

Asturias  y  murió  de   pe-te  en   Sania 
en  1471.  El  tercer  marques.  D.  Alvaro, 
deró  de  Torile-ill  1  '.a  .luana 

que  en  dicha  villa  tenían  encerrada  los  comum  - 
ros  de  Castilla;  murió  en  1523.  El   cuarto  mar- 
qués, D.   Pedro,   hallábase   en   Roma  cuando 
entraron  en  esta  ciudad  los  soldados  de  Car- 
desenfreno,  por  lo  que  el  Pontífice  le  o 
la  facultad  de  proveí'  las  prebendas  que 
en  la  catedral  Se  Astorga.   El  noveno  m 
D.  Alonso,  murió  sin  hijos  en  1659,  y  1 
su  sobrino  D.  Antonio  Pedro  Alvarez  Osorio,  y 

hermana  D.a  Ana  Dávila;  su  1 
Melchor  de  Guzmán  Dávila  Osorio,    hi 
título,   y  la  hija  de  éste.  D.n  Ana,  casó  con  el 
Altamira.    por   loque  se  refundió  en 
esta  casa  la  de  Astorga. 

ASTORGANO   NA:  adj.  Natural  de   Astorga. 
Ú.  t.  c.  s. 

-  Astorgano:  Perteneciente  á  dicha  ciudad. 
astori  [Juan  Antonio):  Biog.  Anl 
italiano.  X.  en  Yenecia  en  1672:  M.  en  1 7 13.  Es 
autor  de  las  obras  siguii  i 

'.'■■■ 
■  sacra. 
astorini  (Elias):   Biog.   Teólogo  ü 
X.    mi   Calabria  en   1651;   M.    el    i  de  abril  de 

Su  inclinación  a  la  Reforma  lo  hizo  caer  en  ma- 
lí,.- de  los  inquií  mes  pudo 
.■-capar.  Lien  nni     i 

o    Itimo  Estado  ocupó  el  puesto  de  vice- 
de  la  Universidad  de  Marión 

■ 
v  se  relio 

■ 

astorres:  Qeog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
M  ondo,  p.  j. 

■    asas. 
artoi.'  r  Lldctt  on  el  ayunt.  de 

■ 

ASTOVIZA:  <•'  I  i  i    IJ  unt.    de    !,<• 

I 

ASTRACÁN:   ni 
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r  nacido,  con  1 1  lan  i   ri  :ada,    ¡'.iyo  n¡  o 
.11  esen  rorros , 

y  '">  ■ 

-Astracán; 

IsTRAi  •  i 

i  i  Sorda  de  Bukei  y 

y  el  mar  l  laspio,  al  S.  i  on  el  gobierno  do  Stau- 

de  loa  Cosaco 
y  a]   N.   t>.   i  Sa  O 

la  niit.nl 
0  0  k  n  pi 

500  000  hábil 

pa  que  el 
río  Volg  i  divide  en  do 

tracán,  S.  O.,  y  la  de  loa 

-  al  N.  E.  Tal  i  is  que  se 

ni  abund  un 

mar  que  en  otros  tiempos  ponía  en 

I '  pió  con  1  isdel  mar  Negro. 
Los  lagos  de  Eltón  j  de  Baskunch  itsk  dan  su- 
ficiente cantidad  de  sal  para  ''1  consumo  de  todo 
el  [n  peña  En  la  parte  O  del  gobien 

imada  Ergcni.  Los 
inviernos  son  muy  fríos,  pero  duran   p 
temibles  y  frecuentes  loa  huracanes.  La  agricul- 
tura tiene  escasísima  importancia.    En 
i  aballar  y  abun  i  i 
l  Caspio    El  co 

imi  nte  los  arim ,  con 

los,  caviar,  pieles  y  algunas  fru- 
tas. El  trigo  se  importa  de  los  gobi 
liantes,  La  capital  os  la  población  del  mismo 
nombre.  Adi  ni  Ls  tienen  relativa  importancia 
Fsk,  Vetlians-Kaia,  Chomyi-Iar  y  Tsa- 
i  orillas  del  Volga.  ||  C.  de"  Rusia,  ca|>. 
del  gobierno  de  su  nombre,  situado  en  el  delta 
del  volga,  orilla  izquierda  del  brazo  principal  de 

15  kms.  de  la  dest  mi adura  .  5i 

i.  Se  divide  'ai  tn  3  pal  tea  :  el   AV.  mi  6 

dral,  el  p  pal  y  el  cuartel;  en  la  ciu- 

dad blanca  los  bazares  y  los  edificios  públicos; 
en  los  ai  i  en  que   viven  los  po- 

3  jardines.  En  la 
boca  del  Tsareva,  uno  de  los  bra  os  -i  1  Volga, 
hay  un  arsenal.  El  puerto  no  admite  barcos  de 
mucho  calado,  pues  aunque  cerca  de  Astracán 
el  Volga  tiene  700  metros  de  anchura,  su  pro- 
fundidad es  relativamente  escasa  y  va  disminu- 
yendo hacia  la  embot  ad  la  enorme 
cantidad  de  limo  que  arrastra  el  i    i    Pero  no 

Astracán,   por  su  situación 
los  confines  asiáticos,  es  uno  de  los  principales 
centros  comerciales    del  Imperio  ruso,   vacila 
constantemente  mercaderes  de 

aunado  y  pintoresco. 
:  v\\\:  ffist.  Reino  tártaro  -¡ 

Vvau  Wasiliei  ¡ 

ia  meridional. 
astracanita   de  Astracán):  f.   .1/ 

duce  i  ai  l< 
Volga. 

_  ASTRAGALINO.    NA      ,  ,  [j.      ]/,,/. 

¡galo.' 

ASTRÁGALOMlclgr.  ¿STpáya^Oí):  m.   Tkaoa. 

I 

■    [ue  ■  ■  pone  poi 
i  el  cañón,  a  distancia  de  medio  i le 

Lgalo:  Arq.  Moldurita  ó  cordón  que 
En  la 

: 
1 

r,  hallándose  i 

leí  monumenl 
Cuando 
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pellas,  ro 

incide  del   \  i  i  m 
de  lejas  compui 

pn  senl  ind 

Cáliz  tubul  panado,  y  quinquedenta- 

do  con  los  doa  di  es  ipartados.  Es- 

tandarte i  i  .,  qnill  i 

obtusa.  I.  iadelfos.  1 

ó   •   ib    iielad  i.  Legum- 

ii as  ó  de  pocas  se- 
■ 

instillo  de 

Boros  axil  i  ¡;  lóbulos  del  cáliz  bar- 

bado-pluí  i:  ¡jos  que 

tomento- 

ipre,  i  o  el  Pai  na  o  j  otros  pun- 

j    da.  la  gom  i 

El  A.  a  lo  do  flores  axilares 

las  oblongo  lineares  lampiñas.  I ' 

no.   1  le  -I   se   ob1  iene  !  i 

Líbano   ó  alquitira,    si   bien  la  da  en  menos 

cantidad  que  la  especie   ./.  i     na]  da  la 


Aslragalus  u 

parte  de  la  goma  tragacanto  que  se  im- 
Europa; tiene  2-5  dores  axil  irt 
lices  tomentoso  nte  denta- 

dos; hojuelas  lineares  pelitiesas.  Crece  en  Oriente. 
El  -¿-    '  illo  lanoso  y  pos- 

trado con  estipulas  ovales  y  obtusas,  hojuelas 
ovales,  II"  .  axilares 

y  apaivic  ilíndricos  y  pelierizados. 

1  de  esta,  plan! 

y  pueden  reemplazar  al  regaliz. 

El  A.  irbustillo  de  p    , 

casi  igual 

hojuelas  elíptica,  é  ¡n- 
I 
tendido  que  esta  e  pe  i  na  traga 

f.lllt'),    sill   e|:il,  i;  ._..,      |,      | 

El   A  i    herbácea   propia    de 

!  iriente. 

con  estípulas  membrano 
Hojuelas  aovadas  y  obl 

"llares,    lampiií 
semillas  ,¡  ,  pr0pUeg. 

to  para  i  |  presente, 

El  ./.  c  a  r,  planta   difusa 

mneronad 
jas;  flor 

l'i.uii  i  i  arope  i  de     mili 
El  ./. 

lampiña; 

I 

n  las  en- 

Kl    A.    glaux,   hi  rl 

y  acumiii.i  .     qlle   |a 
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a 

El  A.  g 

rastrera  y  lampi 

iminadas;  hoju 
dúnculo     i 

zaino,  pui 

se  cultiva  en  Francia  y  es  útil  , 

El  ./.  ■   empleado  alguna  vez 

e  ha  p 

tt  ríen,    Quarin, 
Endfer,  Wegerich,  Tietz,  Chrietom  y   Eirtan- 
i  mnquel 

delagarganta 
biend sistido 

do  en  20  ó  30  -  casos  so 

■  la  raíz  de  asi  r¡ 

con  intei i 

la  tolen ia  gástrica.  < 

vaciones  de  Joui  i  [,  terminó 

sudores  abundantes  y  prurito.  La  dosis  ordina- 
ria de  la  raíz  de  astrágalo  en  cocimiento 
30  a.  15  gr  unos  poi  luí"  de  agua. 

ic  se  da 
á.  la  dosis  de  100  eramos  por  día    I 
dytcs  posee  propiedades  análogas  ?i  1  i  ■  i 

■  mdhaides  es  a 
para  cortar  las  fiebres  intermití  nti      D 
neo  del 
n    semillas  tosta 

-AstkAgalo:  Hueso  corto  del 

pie,  el  de  mayor  volum  o 
con  el  que  forma  la  primera  tila  del  tai    i 

i  iordel  pie,  en  el 
de  1  i  bóved  i  forma  la  por  el  tarso  v  elmt 

''  ' le  la  tibia,  por  dentro  déla  extremidad 

i   :  descansa  sobre  el  cal 
por  delante  se  articula  con  el  escafoides. 

Tiene  una  porción    po. tenor,   !,;,.;'.  .i,-,   y  otra 
anterior,  cabeza  del  asti  ion  tro- 

cara superior  es  cuadril 
polea  convexa  antero-po 

lo  transversal;  es  articular  yesl 

tida  d i  polea 

cuentra  una  superficie  deprimid 

se  articula  con  la  tibia.  1  i  caí 
porción  troclear  está  limitada  p 
un  surco  profundo,  llamad  i 

o    En  la 
interno  de    la    articulai 

en  el  resto  se  continúa  con  la  cabeza 

'• 

inferior.  El  cuello  está  dirigido  h 
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y  hacia  adentro;  su  porción  inferior  forma  la 
ranura  astragalina,  tan  profum 
desarrolla  el  astragalo  por  mi  solo  puní 

qui  aparece  del  quinto  al  sexto  mes  'I" 
la  vida  letal.  Pa  leí   astragalo,  véase 

Articulación  tibio-kbronea-tarsiana. 

.  del  astragalo    suelen   i  oim 
dir  con  I'  ñones    más  considerables  de   la  re- 
gión. Alguna  vez  sobreviene  la  fractura 
hueso  con  !  de  ana  caída  de   Le  lo 

alto  sobre  los  pies,  pero  es  más  frecuente  que 
sobrevengan  en  estos  casos  fracturas  múltiples 
de  los  demás  huesos  del  pie,  quedando  el  astra- 
galo intacto.  Con  la  fractura  simple  ó  múltiple 
del  astragalo  coincide  de  ordinario  su  luxación. 

Las  osteítis,  I  '- 
galo  nada  presentan  de  singular. 

El  estudio  de  las  Iv    ■ 
el  punto  más  importante  de  la  patologi 
hueso  y  puede  decirsi  que  fué  iniciado  por  Ne- 
laton  en  1835.   Entre  las  luxaciones  del  astra- 
galo se  comprendían  antes  las  luxacioi 
articulación  tibio 

drías  li¡  .  o  aquellas  á  que 

Broca  da  el  nombre  de  ■ 

cuales  el  astragalo  queda  en  su  sitio  con  velación 
á  la  mortaja  tibio-tarsiana  y  todo  el  resto  del 
pie  se  disloca.  En  la  luxación  di  /  ostra  i 
el  astragalo  es  expuls  i 
pletamente  de  su  sitio  si 
del  pie  pierdan  sus  relaciones  recíprocas 
la  luxación  doble  de  Boyer  y  Masgaigne,  llama- 
da antes  luxación  completa.   Pero  deben   ni  li- 
en-.- en  este  artículo  tanto  las 
como  las  ■ • <  n  que  la  til  i  p 

conserva  sus  relaciones  con  el  resto 
del  pie.  Estas  tres  clases  de  luxaciones  y  las  ti- 
bio-tarsianas  son  las  que  pueden  observarse  en 
el  cuello  del  pie. 

/,      .      nes  sub-astragalinas.  V.  -  Sub-Astra- 

GALINO. 

/.  V.  -  Mbdio-tar- 

SIANO. 

Luxaciones  d  l  lio.  -  Más  comu- 

nes que  las  sub-astragalinas.  ofrecen  diversas  va- 

■41111    el  grado  de  di-i-    .1 
que  el  astragalo  se  haya  losado  direct  . :  . 
girado  sobre  uno  11  otro  de  sus  ejes. 
La  luxación  directa  hacia  adelante  es  rarajsu 
síntoma   principal   es  la  saliente  del  astragalo 
apoya  sobre  el  escal'oides  y  los   cunei- 

La  luxación  hacia  adelante  y  hacia  afuera  va 
acompañada  generalmente  de  rotura  de  los  te- 
gumentos; el  pie  está  en  fuerte  adución,  mirando 
casi  directamente  baria  adentro  y  el 
rno  combado  y  acortado;  de     1      l 

hundida  en  las 
le  mucho  y  se  puede  re-- 

0,11,1    B1     I 

polea  di  I  ¡umentos 

levan!  1 

El  a  , .  ■ .    ■  ■  .  .  i  ■   :   111 

■  abeza  sale  al  1 
mente. 

B        ate  comu- 
porla  caída  d     1    un  si 
tio  el  1     ido ,   '  ■  tando   el   pie   en   tot 

1  ontrario 

1 

la  ii  11    I       que  pre- 

ijo  del  cual  ha 

ij 

! 



por  di-l  1 

,    ..  1  ]  falta  el 

! 
aaléoloi 

1 
1 

,- 

I     |         | 
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ble    G  n  1  ilmi  titi   la  1  otai  ion  ti'  ne  lugar  hacia 

adentro. 

/  Permanecii  udo  1  n 

clavado  el  a  itrágalo  entre  1 1   tibí  i  y  el 

1  tei  ni  o  interna; 

no  hay  hi  jumentos  ni  cambian  de 

relaciones  la  tibia  ni  el   p El  di 

es  difícil. 

is.  -  Las  herid 
tciones  del  asi 

cor  todas  las  1  .n  íi  dadi  1  en  en  n1 

dad. 
Nada  mas  difícil  que  formular  preceptos  ge- 
para  el   ti.n. luí  ■  luí  aciones 
astragalinas   simples  ó 

■  discutirse  la  posibilidad  de  la  reduc- 
ción, la  oportunidad  de 

•  •  1  ■  ¡ion  del  hueso  luxadi 
i'ión  del  pie.  En  los  casos  en 
:  rirse  .i  la  intervención  quii 
sea  posible  la  reducción,  d  presentes 

los  resultados  de  la  espectación  pura  ó  i 
vación  de  las  funciones  del  miembro. 

astragaloides  (de  astragalo):  f.  pl.  Bot. 
de  la  familia  de  las  Umbelíferas,  que  tie- 
ne por  tipo  la  astrancia  común. 

ASTRAGALOMANCIA    del  gr.  i&zpiyako:, 
huesecillo  usado  para  jn 
u.avT£Ía,  adivinación  1  f.  Adivinación  ¡ 
de  hoesecillos  (del  astragalo  generalmente)  en 
.■uvas  caí  1-  se  .  -.ni"  11  letras  y  que  se  echan  al 
azar  como  los  dados. 

ASTRAGO:  m.    ant.    Suelo,   superficie  de  la 
tierra. 

ASTRAIN:  Qcog.  Lugar  en  el  ayiiut.   de  Zizur, 
p.  ¡.  di   Pamplona, prov.  deNavarra;  69edifs. 

ASTRAL   del  lat.  astralis):  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  los  as 

ASTRALEJA:  f.   Herramienta  de  minador  se- 

a  la  azuela. 
astralinos  (de  astralio):  m.   pl. 

Moluscos  gasterópodos  prosobranquios 
que  constituyen  una  subfamilia  dentr 
familia  de  los  tróqnidos.  Los  caracteres  de  los 
astralinos  son  presentar  concha  gruesa,  aturbi- 
nada,  de  base  plana  ó  cóncava,  vueltas  tuber- 
culosas o  espinosas,  la  última  de  las  cuales  lleva 
aveces  prolongaciones  radiadas  por  lo  general. 
Los  géneros  más  importantes  que  compn 
familia  son:  Astraliinn.  Calcar,  Guiffordia,  Pa- 
chypoina,  Bolmay  Uvanilla. 

ASTRALO:  m.  Zool  y  Paleont.  Género  de  mo- 
osobranquios,  de  lafami- 
liadeíosti  iquido  .  subfamilia  de  los  astralinos. 
Se  caracteriza  este  género  por  tener  las  vueltas 
osa  y  lamelosa;la 
última  vr,.  Ira  dentada  y  generalmente  con  esca- 
ldas en  el  borde  inferior;  ombligo  pro- 
fundo  descubierto  unas  veces  y  otras  lleno  por 
obertura  oblicua  y  cuadrangular.  Com- 

¡  fósiles  .1 

i  1  trías. 

ASTRANA:   GftOg.    Lugar  .11  e]   ayunt.   de  Valle 

,i,   3oba,  p.  j.  de  1  di    Santander; 

: 

ASTRANCIA:/  o!  111!  is  de  la  fa- 

milia de    i  1 


1  /    ' 

idO    til'"    1   - 

1 
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un  1  i'  .11  pió    ''.i 

plegado  d  ti  sus  caí  idade   coi 

otras  costillas  menoresy  tubulosas.  Plantas  her- 
Larras  yperenm    ¡ral 

y  palmatilobadae    las  del  ta 

sas  y  sen!  .  !  i  pi l(    irregiilai 

y  su  involucro  vario,   [a 

el  involucrillo  polifilo.  Flon     blanca    o 

sadas,    ]i     , 

una  misma  irmbeliíla.  Solo  son  fértili  - 
li  mbras. 
I.a  especie  Asirá  Uia  Major,  llamada  también 
//.  i.i/o'ii,  unir  hoja     radi  ali  s  palmati- 
partidas  y  sus  cinco  lóbulos  ovado-lanceolados, 
;  pie:  e  1 
del  involucro  lineari-lanceoladas,  muy  enti  ras 
y  apenas  1  la  umbela 

Crece  en  casi  rola   Europa.    La  raíz  de  esta 
purgante  y  en  otro  tiempo  fué  emplea- 
da por  los  -r  encuen- 
tra mezclada  con  las  raices  del  ébano  negro. 

astrangiA:  f.  Zool.  Género  de  antozoarios 
trios,  gru- 
po de  los  aporosos,  familia  de  los  ostreidos,  sub- 
familia de  los  astreinos,  sección  de  los  astran- 
1  t.ies  son:  muralla  desnuda; 
todos  los  tabiques  dentados  en  su  borde  superior. 
Se  cono.:.;,  la  especie  A.  astraeiformia. 

astrangiáceoS  (de  ostrongia):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  antozoarios  zoantarios,  madreporarios, 
que  forman  rrna  sección  dentro  de  la  subfamilia 
de  los  astreinos,  familia  <lr  los  astreidos.  Losca- 
racteres  de  1  ste  grupo  son:  pólipos  agregados 
cuya  multiplicación  se  efectúa  por  yemas  que 
nacen  en  las  expansiones  basilares.  Comprende 
esta  sección  los  géneros  Astnimjio,  Ci/clia,  Gryp- 
tangía,  Rhizangia,  Phyllangia,  1 

astraniano  San  :  Biog.  Obispo.  Ni  los 
autores  de  historias  profanas,  ni  aun  los  cronis- 
I  :  i  mencionan  á  este  santo,  cuyo 
nombre  aparece,  no  obstante,  en  el  Añ 
no  del  P.  Croisset.  Dice  este  escritor  que  la  Igle- 
sia católica,  apostolie-a.  romana  honra  la  memo- 
ria del  santo  prelado  en  el  día  1.°  del  mes  de 
noviembre. 

ASTRANTO:  m.  Bot.  Árbol  de  la  familia  de 
las  Homalíneas,  propio  de  Conchinchina. 

ASTRAPEA  del  gr.  x-¡-zxr.x->,;.  centelleante): 
f.  Zool.  Subgénero  de  insectos  coleópteros  pen- 
perteneciente  al  grupo  de  los  estafilíni- 
dos. Son  insectos  muy  pequeños  y  hn 
que  viven  por  lo  general  cu  la  corfo    a  de  los   li- 
bóles y  que  se  caracterizan  por  el   gruí 
triangular  en  que  terminan  sus  palpos.  La  espe- 
muy  co- 
mún culos  países  del  mediodía  de  Euro] 
se  distingue  por  tener  el  cuerpo  negra,  el  tórax 
de  las  antenas,  la  boi  r 
Itimo  anillo  del  abdomen  de 
color  pardo  amarillento. 

-ASTRAPEA:  Bot.  Género  de  plantas. le  la  fa- 
milia de  la-  üitii.  ri.írcas,  cuya  denominación  se 
ha  toma. I.,  del  gi 

vii loi   di    sus  dores.   Son  arboles  de  hojas 

sencillas,  lloros  en  ramillete,  ron  veinte  estam- 
bres mono 

.1 1  es  un 
o  bol  01  nimio  do  Madagascar,  que  se  1  tiltil  a  en 
algunos  invernaderos  por  su  aspecto  realmente 
notable  y  que  se  multiplica  por  estaca.  Otra  es- 
' 
astrapia  (delgr.  xz-.;.x-i[.  relámpa 
1,11o   :  ni.  Zool.  Género  á  la  familia 

de  los  paradísidos,  gi  upo  de 

.  pias,  llamados  tambii  n 
distinguen  por  teiu  1  el  piro  recto,  de 
miente  escotado  junto 
larga  q 
,.  1.1  escalona  la    en  an  bos  lados  do  la  cabeza  se 
:.  mi  1  ira,  de  plumas  en  forma  de  aba- 
■   dado, 

,¡,¡,   comprende 

I  1      mi.,. 
I    , 

lautos  han  \  1 

lar  con  pa- 
labras una  ibi  ill.-mt.   .   El   plumaje, 
,  i,  lo.  rola  luz  1  colores  mas 
1  do  un  color  negro  pw 

.  011   1111  maguí- 
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ií.-.i  brilla  metálico ;  las  plum  >-  de  1 1  coronilla, 
de  color  rojo  vil  o  lad  de  color 

esmeralda  mot  dico  que   tira  algo  á  dorado;  las 

desde  los  ángulo 
carmín  vivo,  ln  cu  d  ton 

pi        m 

de  0m,75 

ida  una  do  las 
alas  inidí 

vive  ex- 
clusivamente ■  D 

imposil 

lian  sillo 
aquellos  que  por  su  mala 
han  <'\ua\  iado 
en  algui 

i'á   muy 

:  !  número  d  ■  los 

b  lyan  internado 

\  oluntariamen- 

■11   'llanto  a  los 

europeos.   Los  indíge- 

adomados  con 

biéndose  á  ellos 
la  mayor  paito  de  los 
ejemplares  que  se  conser- 
van en  los  Museos.  So- 
ts  costumbres  y  mo- 
do de  vivir  no  se  pue  le  dei  ir  nad  i  con  seguri- 
es  hasta  ahora  no  se  han  podido  hacer 
a  causa  de  lo  dicho  an- 
teriormente. 

ASTRAPO  (del  gr.    í-,-:.y.-t\.  brillo,  destello): 
ni.   /.•«•' 

orden  de  uos,  suborden  de  los  rá- 

yidos,  familia  de  los  torpédidos.   Se 

ASTR  a: 

Ira;  19  edifs.      Ald<  a  i  i 
■i-  S  m  Ju  m  deSanta  I  olomb  \  ó  Santa 
■  la.  p.  j.  Je  Lalín.  prov. 
Aldea  en  la  felig.  de 
San  Vicente  de  Pedreda,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Eu- 
lalia de  Arca,  ayunt.  del  Pino,  p.  j.  do  Arzúa, 
prov.  de  la  Corana;  17  casas. 

ASTRAZ:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  deE 

a,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  de  la  Corana  ; 

ASTREA:  Así  [ueño   pía- 

Tenían  entre  M  irte  y  -I  ipiter; 
número  5  de  la  serie  y  fué  d 
por  Mr.   1 1  imbre  de  1845;  su 

na  magnitud. 

-  Astrea:  Zool.  Género 
milia  '1    lo 

ríos,  cías  rizan  por 

tener  el  cuerp  i  i  oí  to,  m  3  ó  m  nosi  i  in 
provisto  en  su  extremidad  de  una  bo 
deadayro  Esl  incontenidos 

mdan  en 
tos  mai  ( 

ra  de  la 

Olimpo 

1 

1  -a  y  una 

palm  1  -  n  1 1  11. 

astreáceos    de  "  írea):  m.  pl.  G 

antozuai: 

man  una  ,  de  la  subfami 

can  poi  1  ini   i  1  ictón  y 
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■'■■' 
? 

astrefia:  Bot.  Gi  aero  de  planl  is  do  la  fa- 
( 

■  ampana- 

tanto  1  -¡  ne  1  11  su 

;  1  en  el  api  1  . 

1 
con  una  de  las  caví 
estéril.    Hierbas  lampinas,  bojas  radi  il 

isas,  y  las   caulinan 
pinnati-n 

le  las  1  1!'  lianas. 
La   ./.  .   se   llama   tam- 

bién Arr,  ¡Mu  ■-'  país  se  emplea 

como  \  itineraria  y  para  (.airar  la 

maque  ve- 
nenoso. 

ASTREIDOS  (de  astrea):  ra.  pl.  Zool.  Familia 
Je  pólipos  madreporarios  que 
por  tener  sus  tentáculos  en  el  borde  del  disco  y 
polipero  calizo,  ron  el  muro  y  tabiques  compac- 
tos y  nunca  porosos;  las  cámaras  determinadas 
por  los  tabiques  Llenas  de  traviesas  y  de  tejido 
vexicular;  sin  cenenquimo.  Sus  colonias  llegan 
á  adquirir  un  volumen  considerable.  Tienen  por 
tipo  el  género  Astrea.  Esta  familia  se  divide  en 
cuatro  subfamilias,  que  son:    Ep 

ASTREINOS  (de  astrea):  m.  pl.  Zool.  Subfa- 
milia de  pólipos  madreporarios;  una  de  las  cua- 
tro en  que  se  divide  la  familia  de  los  astreidos. 
Los  astreinos  se  caracterizan  por  tener  el  borde 
superior  de  los  tabiques  dentado  y  provisto  de  es- 
pina.-; las  cara-  latí-rales  de  los  mismos  tabiques 
recubiertas  de  costillas  o  de  series  de  granula- 
ciones. Atendiendo  á  la  manera  de  reproducirse 
han  dividido  los  paleontólogos  esta  subfamilia, 
en  los  grupos  -  Íceos,   F  1 

ASTREÑIR:  a.   ASTRINGIR, 
ASTREOMORFA  (A  .1 . 

Género  de  celenterios  antozoarios  perforados,  de 
la  familia  de  los  fungidos,  subfamilia  de  los 
tamnastreinos.  Este  género  es  muy  afine  al  gé- 
nero Tlniiíiiitist.  "  p,,r  tener 
el  epiteco  plegado  sobre  el  tabique  común.  .Se 
llalla  en  los  terrenos  jurásico,  cretáceo  y  ter- 
ciario. 

ASTREOPORA  i 

in!"  de  i  idos  de  la 

familia  de  los  puntillo-.  Comprende  especies 
actuales  y  del  terreno  terciario. 

ASTREOSPONGIO     f 

xactinéli  I 

monáquidos.  Se  caractei 

esponja   discoidal,   libre,   con    numero 

están  sitúa- 
radios  perpendi- 
culares al  plano  de  1"-  o  dlan  atro- 
fiados y  re  lucidos  á  un  solo  ¡ 

ASTRICCIÓN 

ASTRICIA    ú  i.-  hongos 

de  la  sección  d 

ASTRICTIVO,    v 

virtud  di 

ASTRICTO,  TA 

de  Astringís. 
-Asi 

ASTRÍFERO.   RA      di 

liado  ó  lleno 

Atlante 

. 

Loj 
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ASTRÍGERO 

1 
1 

Vil  I.  \  I  ; 
ASTRINGENCIA:  1.  C 
-Asi  RING]  mi  \:  A 
ASTRINGENTE  p    a.  de 

Astringí]  i  i         prii 

Si  lia 

I 

Lope  de  V  i 
...  contiene  en  oti 

Olivan. 
Astriñí  ¡    ■/;  rap. 

! lucenunaumi 

■ 
también  muchas  i 

liles. 

adquieren  los  elementos  de  los  tejidos,  disminu- 
yen los  intersticios  que  lo  -"['aran,  es  expulsada 
su  humedad,  y,  en  i.  disminuye  la 

cantidad  de  san  mira,  el  movi- 

m ttriti  w 

v  se  compensan 
las  alteraciones  d  y  a  la  la- 

xitud. 

Los  astringentes  obran  qnímicamenl 
los  albnminatos,   y  de  esto  depende  -  - 
sobre  los  tejidos  en  qui   dominan  las  sustancias 
albuminóideas.  Parecen  combinarse  íntimamen- 
ipitan  de  sus  disoluciones 
formando  coágulos  resistentes.  Aestasp 
des  químicas  debí  i 
antipútrida,  antifermentescible  y  hemo 

Son  i  n  genera]  los  astringentes  inodoros,  mu- 
chos de  ellos  fácilmente  solubles  en  el 
tienen  un  sabor  particular  que  lleva  su  mismo 
nombre,  u  i    .■■  ridos,  produc 

dad  y  contracción  de  la  lengua  y  de  toda  la  mu- 
cosa digestiva,  disi 

deas,  dificultan  la  digestión  y  la  nutrición.  La 
u  demuestra  que,  aunque  difícilmente, 
los  astringentes  son  absorbí. bis.  pues  puede  de- 
•ai  la  orina  restos  de  los  astri 

aciones  muy  con- 
producen una  cauteri- 
zación superficial  con  formación  de  vesículas,  ó 

.:  tes  a  d le  se 

aplique,  después  de  la  cual  sobreviem 
ción  inflamatoria.  La  in 

de  vientri  , 

posiciom  i  ^  y  puruíent  is 

tando  en  las  venas  disoluciones  diluidas  de  ácido 

tánico,  la  respiración  se  acelera  y  dificu 

i 

dividen   farma 

ino.  —Son 

muy  muí 

las.  Los 
taninos  tienen  di  ico-quí- 

u  que  se 

:  n  y  di- 
experimentan poi  le]  calor, 

quíniicam  i 
los  tanino 

facilidad  '  on  lo  que  obtie- 

■  vas  que 
:iii"  en  las  disi 
m  :     su  acción  Bsio 

que  distinguir  desde  esl 


td<     na    i  •  ■  i  ¿  ao  i  s 

i 

de  olmo,  hojas  y 
.   losa,  pulmón,;: 
rasia,  etc.  ;  lo 

■ 
folículos  de  uva  oi'si,  hojas  de  vinca,  i 

meria,  etc.);  loa 
van  i 

teza  y  ral  añado,  1 

2."     j  [lie  corres- 

ponden el  alumbre  y    otras   sales   aluminosas 
solubles  (sulfato  de  alúmina,  a 
na,  cloruro  de  alúmina  y  también  el  hidrato  de 
alúmina). 

3.  °     _;  -En   este  grupo 

;  luidos  muchos  preparados  de  hierro 
como  el  sesquiclornro,  el  sulfato,  el  uii : 
el  óxido  y  el  acetato  de  plomo  crista 
nitrato  y  el  subacetato  de  plomo,  el  nitrito  de 
plata,  los  sulfatos  de  cobre  y  de  zinc.  Las  diso- 
luciones concentradas  .i  -tas  sales, 
son  cáusticas,  y  sólo  diluidas,  astringentes. 

4.  o  _.;  -Son  ■  disolucio- 
nes convenientemente  diluidas  de  los  ácidos  mi- 
nerales, sulfúrico,  clorhídrico,  nítrico,  y  de  los 
orgánicos,  tártrico,  cítrico,  acético. 

íes  resinosos.  -  Comprenden  mu- 
chos ácidos  resinosos  de  propiedades  astringen- 
tes manifiestas,  como  la  resina  del  benjuí,  la 
sangre  de  drago,  la  trementina,  el  bálsamo  de 
copaiba,  etc.,  que  pueden  usarse  como  hemos- 
para  disminuir  las  secreciones  y  tónicos 
y  modificadores  de  las  membranas  mi 
pecialmente  de  la  respiratoria  y  urinaria. 

6.°     A  -  I-a  ergotina 

figura  en  difiere  de  los  demás  as- 

tringentes porque  su  acción  no  se  ejerce  quími- 
i  sobre  los  elementos  con- 
tráctiles de  los  tejidos,  y  especialmente  de  las 
paredes  vasculares  por  su  absorción  y  muy  pro- 
bablemente por  intermedio  del  sistema  nervioso. 
El   frío,  la  electri- 
cidad, aplicados  convenientemente,  producen  la 
icción  de  los  tejidos. 

ii  los  astringentes:  como  hemostáticos, 
¡iiinuir  las   secreciones  y  excreciones, 

: 
;.-s  y  las  alteraciones  funcii  . 
son  su  consecuencia;  con 

males  de  nutrición,  para  favoi 

la  rcabsor- 

os  por  la 

uitos,  cólicos,   d 

is  hidrohemi 

ates;  como 
contra  los 

nina  y  las 
ASTRINGIR    d 

ASTRIÑIR:  a. 
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Era  ni  i  ¡a,  un  cielo  sin 

I 

ASTROBLEPO 

la  familia 
de  los  silúridos  que  tien 

ASTROBOLIA: 

rizoinori  nos.  Esl 

grandes  abei  I 
cueutra  i 

ASTROBOLISMO     (del    gr.     «OTpov,  ¡ 

,  lanza     :  m.  Pai    Pi 

a  la  influencia  de  los  astros.   Insola- 
I  LCIÓN. 

ASTROCARIO  (del  gr.  ñbrpov,  astro,  y  zápuov, 
nuez):  m.  ■  s  plantas i  pertenecientes 

á  la  familia  de    I  i  noieas  si- 

tuadas en  un   mismo  espádice,  rodeado  de  una 
■  ncilla,    fusiforme,  por  mucho   tiempo 
masculinas  situadas  en  la  parte 
amas  con  el  cáliz  partido  o  di- 
q  tres  lacinias  triangulares  y  agudas; 
La  partida  en  t: 
go-lanceoladas  y  erectas:  seis    estambn  s  opues- 
tos por  pares  á  los  pétalos;  ovario  rudimentario; 
flores  femeninas  solitarias,   situadas  debajo  de 
alas  flores  masculinas; 
cáliz  urceolado;   corola  gamopétala  ureeolada, 
carnosa,  dispuesta  en  su  base  interna  en  anillo 
membranoso:  ovario  aovado-unilocular  con  dos 
cavidades  rudimentarias  y  un  estilo  cónico  que 
lleva  tres  estigmas  que  forman  una  masa  de  co- 
pos gelatinosos;  fruto  en  drupa   monosperma, 
fibrosa,  a<  globosa.  Son   pl 

mediana  talla;  alguna  vez  acaules,  indi 
los  bosques  de  la  América  tropical;  tallo  provis- 
to, excepto  en  los  anillos,  de  robustas  espinas; 
des  y  primadas,  con  los  pecío- 
los espino  ■  sencillamente  ramosos, 
espinosos  ó  cerdosos,  con  frecuencia  blanco-to- 
-  masculinas  amarillentas,  y  dru- 
pas sencillas. 

i   |  vm  tiene  el 

tronco  de  ido  de  numerosí- 

simos aguijones  de  10  á  12  pies   con  los 
tos  1  unceola  los,  plateados  por  debajo  y  en  nú- 
mero de  30  á  40  ó  más  en  cada  lado;  esp 

latade  cerca  di 
armada  de  algunos  aguijones  y  de  numerosas  cer- 
ilor  oscuro ;  flores  masculinas  blanco-ama- 
rillentas,  y  las  femeninas  con  el  cáliz  mitad  más 
corto  que  las  corolas;  drupa  de  dos  pul 
largo,  desigualmente  pentagonal,  de  color  de  mi- 
nio, desabor  suave,  oliendo  ct. 
áalmizcl  '  tantes  de 

Java  y  de  la  isla  de  .Marrajo  lo  tienen   i 
exquisito  fruto. 
■ 

B 

de  cuya 
madera  nacen  ai 

ñas. 

ASTROCARPO  ro,  y  xap.id;, 

la  familia 

por  su  b 

lineares- 
agudas; 

;  carpe- 

■  D    forma 
0 

ASTROGENIA 

i 

tabique, 

encuentro  en 


!    1 1; 

ASTROCLADIA 

i 

se  compon 
dos,  con  I 
mada  de  i 

astroclipeo:  ni.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos equino 
familia  de  los  escutélidí 

ñeros  Loj 

cuatro  secciones  en  que  se  divide  la  fai 

,    por  pre- 
sentar peí 

tras  del  ano. 

ASTRODERMOidcl  gr.   OKJTpOV,  aStl'O,  V  S¿p¡ta, 

'/.■i  1.  Género  de  peces  acantópteros  de 


Uj¿¿éM¿L¿s 


la  familia  de  los  eseómbridos.  Tienen  la  cabeza 
elevada  y  cortante,  la  boca  poco  hendida,  el 
cuerpo  cubierto  de  escamas  radiadas  y  dispues- 
tas en  estrellas.  Comprende  este  género  una  sola 
especie,  el  Astro'.  habita  en 

:  raneo,   de  cuerpo  plateado  con  man- 
chas negras  y  las  aletas  ; 

ASTRODÍSCULO:  m.  Zool.  Género  de  proto- 
zoarios  rizópodos ,  del  orden  de  los  heliozóos, 
familia  de  los  datrulínidos.  Es  afine  al  género 
Clalhral; 

ASTRODÓN  (del  gr.  5o-pov,  astro,  y  oSou;, 
diente):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Labiadas,  caracterizado  por  tener  cáliz  tu- 
buloso con  diez  clientes  en  forma  de  estrella. 

ASTRODONTE  [del  gr.  iarpov,  astro,  y  oSou;, 

do  plantas  de  la  familia 

de  los  Musgos.  La  especie  tipo  es  el  AstrodonU 

es  un  musgo  que  se  encuentra 

cu  las  islas    Canarias  y   en  la  de  Mad 

donde  vive  sobre  las  cortezas  de  los  árboles. 

ASTROFÍTIDOS  m.  pl.  Zool.  Gru- 

po de  equii  oides,  del  orden  de  los 

n  una  familia  dentro  del 
suborden  de  los  curíalos.  Se  caracterizan 
trofítidos  por  tener  los  brazos  ramificados.  Com- 

ASTROFITO  del  gr.  JraTpov.  astro,  y  ovedv, 
planta  :  m.  Z 1.  '  d  di  ro  di-  equinodei  i 

los  curia!- 

0  por  tener  los  brazos  bifurca- 
i    después  ramifi  ados  irregular- 

II    ellos  ;  papilas 

de   papilas  en  la  cara 
ventral  d  os  hendiduras  genitales 

s 

conocen  las  especies 

el  Medil   n  del  jM 

1  ti     íii,    .1. 

ASTROGINA   del  gr,    Sorpov,  astro,  y  vuvi¡, 

la  familia 
de  las  Eufi  -  pal  es  indi- 

de    la   pal  te  iul 
tallo. 

ASTROLABE:  O.;/.    Arrecife  .le  l  oral   que  oil- 

'.I 

\  u.   cu  el  archipii  lago  do  V  ¡ 
Polinesi      '  ol_N. 

Uacrity, 

delante  i 

I   o  o,' 1  buque  de 

ASTROLABIO    del  gr.    XOTpo) 

\¡         io  instrumento  d 

,  o  plano,  en  q 
i  esfera  del  armamento,  con  las 
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principales  estrellas,  y  el  cual  ti  nía  <  I 

[ello  "ii  ['. ni 

las,  para  observar  las  alturas,  tugares  j  moví 
astros. 

...  y  si; 

que  tomar  la  aluna  del  ] 
(leguas)  que  hemos  caminado,  etc. 

Cervantes. 
brá  ningún  ASTRO]  ibio 
Que  mida  el  humano  p 

Alonso  de  Barros. 
No  bien  lo  dijeron,  cuando 
TROLABIOS  y  globos  entró  un 

Qu  \  ¡ 
-  Astroi  lbio:  Astri  ■  >.  Es  desconocida  la  ¡n- 

inveutoi        uai  .ni  querido 

11   este  punto.  I  ibuye  á  Ar- 

quíinedes;  Plinio  á  Atlante  de  Libia;' Julio  Ma- 

á  Museo,  hijo  de  Eumolpo. 

Tambi  on  mucho  fund  imonto, 

al  griego  Hiparco  que  vivió  en  el  siglo  11  de  la 

liana. 

lespués  por 

i    idosio  de  Bitinia 
m  di  Saraos,  ¿polonio  de  Perga  y  otro 

liaron  y  Marsilio  d 
ganos  textos  sobre  los  astrolabios. 

Con  este  instrumento  se  tomaba  la  altura  de 
los  astros,  se  calculaban  las  horas,  y  también 
encontraba  aplicaí  ion  en  operaciones  topográfi- 

Eran  de   varias  furnias  y  tamaños  que  se  11a- 

■        atrio   armilar, 

'  uso  particular  que  de  ellos  se  hacía  ó 

la  disposición    que    se   dalia  á   algunas  de  sus 

partes. 

Sabía  los  11a- 

que   eran    una 
sferahue- 
ca  en  qn 

algunas  estrellas 
y  e  1  Z  o 

en  sima 

in  que 
se  baila 

cados  los  círcu- 
los llam 

consis- 
tían en  una  pro- 

Astrolabio 
■    laesfe- 

nii  plano  diametral.  Estos  eran  de  cons- 
trucción y  manejo-mas  sencillo,  por  lo  que  fueron 
más  ii-  i 

Se  manejaban  colgándolos  por  un  anillo  que 
teman  y  por  medio  de   una  alidada  con  sus  pí- 
nulas por  donde  se  dirigíanlas  visuales  ó  se  re- 
cibía  un  rayo  luminoso  del  astro,  leyeudo  los 
ii  un  limbo  graduado. 
De  esfc  i  -/lo  se  guarda  .1 

do  en  la  actualidad,  y  como  documentos  histó 
i  al  tiempo, 
mismo  vocablo  para  de- 
signar  una  espeí  i  de  mapamundi  qm 
nna  proyección  del  globo  sobre  un  plano  para- 
lelo al  ecuador,  con  líneas  trazadas  de  Uno  de 
los  polos,  representando  los  meridiam 
ncas  rectas. 

-  Astrolabio   Golf .  Gec  p  Golfodela 

1   ■  im  a.    I'.ii 
ito  empezó  Miclueho  Maklay  sus  expío- 

:  ni  isla. 

astrólatra  (del  gr.  SiTpov,  astro,  y 
'i.-x-.-.i,-.,  adorador):  adj.  Que  adora  los  astros. 
U.  t.  c.  s. 

ASTROLATRlA     d.d   gr.    iratpov,  astro,   y 
ición  de  los  astros. 

ASTROLITIO:  ni.    Zo  tOZOario 

reborden 

de   los  acantómetros,  familia  de  los  a 
tridos. 

astrologal:  adj.  ant.  Astrológico, 
astrología  (del  griego  órarpov,  astro,  y 
/'<•;',:,  tratado;:  f.  Ciencia  de  los  astros,  que  en 

upo  se  creyó  vana  y  sin 
que  servía   asimismo  p  u 
sos  por  la  situación  que  teníai 
Tomo  II 


ASTR 
presentab  in   lo    p]  meta      Ll  un  iba  le  tambi  n 

\     il. i    i  )   DIl 

empobrecen,  como 

devane. i,  de  alquimi  i 
ñas,  etc. 

M  IRIANA. 

jQuii  n  en  '■  la  isteoi  oq!  i 

.  i,i  mujer. 

Loi'n  de  Vega. 

astrólogo? -Oí 

adía 

En  pala  lio,  \m  roí  m.i  \. 

Alarcón. 
-Astrología:  ant.  AstronomJ  \. 
-  Astrología.:  Astron,   En  su  origen  no  se 
■i  i     ■    i    I             -  de  i  i   /  ,.v   .■ 
bos  i  oc  iblos  venían  d  significar  la  misma  clase 
de  conocimientos,  y  opina  Lalande  que  en  la 
San  i  llemente  de  Alejandría,  en  el  si- 
glo n  di  i  tinguirse 
Lstro                 n  ando  la 
primera  voz   para  designar  la  ciencia  positiva 
que  trata  di   lo    aun  imientos  de  los  cuerpos  ce- 
lestes, de  su  di  ai  ibución  en  el  io,  di     a 

figura,  etc.,  y  aplicando  el  segundo  al  estudio 
del  influjo  de  los  astros  en  los  fenómenos  terres- 
tres y  en  los  sucesos  históricos. 

I.  División  de  la  astrología. -Se  distinguen 
dos  especies  de  Astrologías;  la  naturaly  \&judi- 
daría;  propónese  la  primera  prever  y  anunciar 
la  lluvia,  el  viento,  el  frío,  el  calor,  la  abundan- 
cia, la  esterilidad,  las  enfermedades,  etc.,  que 
atribuye  al  iuHujo  de  los  astros  sobre  la  tierra 
y  su  atmósfera,  y  puede  subdividirse  en  Astrólo- 
ga meteorológica  y Astrología  médica,  l&judi- 
ciaría,  ó  Astrología  propiamente  dicha,  trata 
de  asuntos  que  atañen  al  hombre  de  un  modo 
más  particular;  traza,  eu  el  instante  de  su  naci- 
miento ó  en  cualqiin  ra  época  de  su  vida,  la  lí- 
nea que  debe  recorrer  con  el  tiempo;  determina 
el  carácter  del  individuo,  sus  pasiones,  desgra- 
cias y  peligrosqueloaineiia.i.  n;  están  prediehas 
todas  sus  acciones,  y  si  fueracierta  e>ta  ciencia, 
obraría  el  hombre  como  un  actor  en  la  escena 

li  1  mundo  representando  el  papel  que  en  suerte 
le  hubiera  tocado. 

II.  Astrología  meteorológica.  -Conviene 
en   la    Astrología    meteorológica   separar  desde 

ni  go  la  pai  te  supersticiosa  del  estudio  de 
los  horóscopos.  El  influjo  evidente  de  los  cam- 
bios de  estación,  la  apariencia  de 
entre  las  fases  de  [a  Luna  y  varios  fenómenos, 
hizo  que  se  atribuyeran  á  este  antro  unos  efectos 
cuyas  causas  verdaderas  se  desconocían,  influjo 
que  después  se  extendió  a  los  demás  cuerpos  ce- 
lestes, todo  lo  cual  parece  bastante  natural. 
Después  de  observar  que  los  temporales  ocurrían 
con  preferencia  en  unos  meses  mejor  que  en 
otros,  que  ciertas  estaciones  eran  más  ó  menos 
lluviosas,  que  los  mismos  vientos  soplaban  con 
bastante  regularidad  durante  determinados  in- 
tervalos, que  tal  época  del  año  era  propia,  á  las 
labores,  á  la  siega  ó  á  la  vendimia,  sin  que  se 
pudiese  cambiar  el  urden  establecido  por  la  na- 
turaleza, dedujeron  los  antiguos  que  todo  esto 
estaba  determinado  por  el  lugar  que  el  Sol  ocu- 
paba  en  la  eelípti  >.\  como  este  astro  invierte 
un  día  próximamente  en  recorrerun  gi 
esfera,  resolvieron  observar  con  exactitud  el  tiem- 
po que  li  ' 

nes  muchos  años,   no  hay  duda  que  llegarían  á 
conocer  las  intemperies  que   traería  la 
del  Sol,  y  como  este  conocimiento  es  d 

i  para   los  lal 
nerloá  su  alcance  representando  las  predicciones 
por  signn  i,  [os  anti- 

ejemplares, en  . 
las  variaciones  de  las 

postura  i  ,1,  con  ob- 

servar asiduamen  tes  para 

nómi  nos  con   li 

im  tuvieron  otro  obji  to 
tido    Además  i 

que  mem  ción,  que 

tan  importante  influjo  ejei  I  ánimo  de 

onsidera- 

■ientitica 
!  no  segu- 
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ro  en  ningún  camino;  juzgúese,  por  tanto,  si 
1 1  siiuplí 

imien- 
tos adquirido  ;  notaron  que  las  lluvias  ocurrían 
■  M  ■  i  lían;  que  ■  <  la 
lían  los  grandi 
del  verano,  ¡  poi  lo  tanto,  era  laco 
ral  'l.n  el  aombn  i'  il  pi imei  arteris- 
iii. .  i  ii 

o   .i 

teoro  -a   las  sentí  n<  ¡ 

i 

li   ..■  mi  '  tro,  en  par- 
ticular, que  es  la  Luna,  al  que  I 

i  ¡na,  aun  en  nue  ti 

mi  influjo  decisivo  en  I 

li.it"  Arago  de  combatir  esta  creencia  sin  lle- 
gar a   conseguir   vencer  la  testarudez  de  sus 
contradictores,   «Se  pretcn  le,  decía,  qm 
ses  de  la  Luna  ejercen  influencia  en  los 
¡    tii  rapo;  pi  ro  lid  nía  que  definir  primero  qué 
se  entiende  por  cambio  de  tiempo;  habrá  quien 
considere  como  modificación  del 
rológico  el  paso  de  la  calma  al  viento  ó  de  un 
viento  moderado  á  otro  más  impetuoso;  del  cielo 
sereno,  al  medianamente  nuboso,   y  di 
cubierto  p  ir  completo,  etc.   Otros  exigirán  va- 
riaciones más  acusadas.  ,' 
en  vista  de  semejante  vaguedad  u  izar  los  limi- 
tes en  que  debe  encerrarse  el  pro 
de  largo  esta  primera  dificultad.  Los  qm 
ocupado  de  compulsar  las  colé,  ci 
vaciones  meteorológicas  con  la  convicción  de 
descubrir  el  influjo  de  la  Luna,  atribm 
te  astro  todos  los  cambios  de  tiempo  qui 
ducen  antes  y  después  de  la  Luna  nueva ;  I 
que  en  un  período  de  tantos  días   uo  cambie 
el  tiempo,  siquiera  una  vez,   de  diez,  y  se  atri- 
buyen   i  la    Luna  cambios  atmosféricos  en  que 
no  ha  tomado  parte  alguna.  Además,  la  < 
que  achaca  á  nuestro  satélite  algún  influjo  sobre 
el  tiempo  puede  combatirse  desde  el  punto  de 
vista  teórico,  fuera  parte  de  toda  vaga  i. 
tación.  No  puede  obrar  la  Luna 
lera  terrestre  siuo  por  vía  de  atracción,  por  la  luz 
que  refleja,  por  un  poder  actínieo  ó  pretendidas 
emanaciones  obscuras  que  emitiese;  de  estas  úl- 
timas no  podemos  hablar,  pues  nada  hay  que  in- 
dique y  menos  que  demuestre  su  existencia.   Es 
la  luz  de  la  Luna  tan  débil  eu  comparación  de  la 
del  Sol,  que  el  efecto  que  produce,  síes  alguno, 
debe  borrarse  por  la  presencia  del  astro  del  día: 
finalmente,  en  cuanto  ala  atracción,  menos  cues- 
tiouable,  de  la  Luna  sobre  la  envoltura 
de  nuestro  globo,  poseemos  un  instrumento  de 
precisión  admirable,  que  es  el  barómetro,  que  nos 
permite  apreciarla  á  cada  instante,  probándonos 
de  un  modo  irrefutable  que  esa  atracción  es  de- 
masiad" débil  para  producir  efecto  sensible.  ••  A 
pesar  de  tantos  razonamientos  sigue  siendo  obje- 
to de  viva  fe  el  influjo  de  la  Luna  en  la  atl 
terrestre,  y  aun  hace  muy  poco  1 

1 1  ura]  revestirse 
de  cii   i"  iparato 

tura   de    i  i    lluvia    y    buon 

tiempo,  teoría  que  debía  producir  un  i 

la   Meteorología,   'lando  a  la  agricultura 
y  la  navegación  una  facultad  di 
dada  por  Un  sobre  bases  racionales,  pm 
otra  la  pretensión  de  un  almanaquero! 
H    Mathieu,  qi 
.  sf  i!"  del  Zai  i 

era  hombro  tan  inculto  é  igi 
n  Mino. 
III.  Astrología  medica. -La  \ 

nitir  influjo   de 
condiciones  astronómicas  sin 
■ 

la  per- 
versidad de 

lal,  v.  gr. ,    le. 
ra  á  laperiodici 

inscuyo 
influjo  le  i  ,:     ¡ante  co- 

i 

■'     ¡i   al. ai. -i    H 

porque  los  días  i 
ocurren  son  críticos,  es  decir,   notables  por  la 
muerte  ó  curación 
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gana  mel  '  laleno  se  preocu- 

pa prim  ip  [ 

los  días  oí  ulfii  a  lasdiversas  fases 

planeta,  imaginando  un  : 

ite  también  la  acción  de 
los  demás  relias  y  su  opi- 

nión so  basa  en  el   sig¡ .;■  ti  nto  bas- 

p  cioso.  -Si  el  aspecto  de  los  astros  no 
produce  efecto  alguno,  y  el  Sol,  fuente  de  vida 
y  de  luz,  rige  solo  las  cuatro  estaciones  del  año. 
serían  estas  siempre  idénticas  no  ofreciendo  nin- 
guna varied  id  en  su  tempí  ral  tu 
curso  del  Sol  siempre  es  el  mismo,  y  i 
que  se  observan  tantas  variaciones  hay  que  bus- 
i    'lusa  que  no  ofrezca  igual  uni- 
Imitc  cinco  cli 
flujos  morbíficos  entre  las  cuales  se  cuenta  el 
_'un  este  autor,  llegan  los  astros  hasta 
nosotros  obrando  sobre  1 

envuelve,  conserva  y  protege  todos  los  elemen- 
tos y  todas  las  criaturas,  y  por  el  vicio  de  esa 
atmósfera  misteriosa  se  explica  laproduo  ion  de 
la  peste,  del  tifus  y  de  todas  las  epidemias  que 
m  el  género  humano.  Los  efectos  del  in- 
i  al  varían  según  la  buena  ó  mala  dispo- 
sición y  según  la  fuerza  ó  debilidad  de  los  seres 
(animales  y  plantas)  en  los  que  se  deja  sentir; 
varían  también  estos  efectos  según  la  naturaleza 
del  astro  que  obra.  ¿Cuál  es  la  acción  especial  de 
cada  astro,  de  cada  esfera  celeste?  Paracelso  cree 
resolver  el  problema,  observando  y  determinan- 
do la  acción  de  los  minerales  sobre  las  diferentes 
i  1  cuerpo.  Lo  que  cura,  dice,  indica  la 
naturaleza  y  la  causa  del  mal;  como  - 
manera  de  pensar,  están  representados  los  astros 
por  los  metales,  Marte  por  el  hierro,  Venus  por 
el  cobre,  Saturno  por  el  plomo,  etc.,  la  acción 
terapéutica  de  cada  metal  le  da  el  influjo  mor- 
bífico particular  del  astro  correspondiente. 

Casi  en  nuestros  días  vemos  á  -Mead  aplicando 
la  teoría  de  Xewton  sobre  las  mareas  para  tra- 
tar de  demostrar  el  influjo  de  la  Luna  en  los 
cuerpos  organizados  y  en  las  enfermedades.  Al 
mismo  tiempo,  poco  más  ó  menos,  publicaba 
Hoffmann  una  disertación  cuyo  título  era  Del 
influjo  de  los  asiros  en  ■  i  10,  y  otros 

autores  como  Sauvage,  Kamazini,   Sydenham, 
Lind,  Fontana,  etc. ,  consignaron  en  sus  escritos 
las  opiniones  que  profesaban  respecto  al  influjo 
jico  y  patológico  de  los  astros. 
IV.  Astrología  jttdiciaria.  -  Leer  en  el  cielo 
el  sino  de  los  hombres  era,  como  dijimos  antes, 
el  objeto  de  la  Astrología  judiciaria;  las  predic- 
as se  fundaban  en  li- 
es decir,  en  las  posiciones  en  que  se  hallaban  el 
So!,  la  Luna  y  los  planetas  respecto  unos  de 
i  en  el  momento  del  nacimiento,  seaen 
otro  período  critico  de   la  existencia  de 
tía,  y  en  ciertos  influjos  que  arbitraria; 
atribuían  á  rada   uno   de  los  cuerpos 
Con  el  liu  de  facilitar  la  determinación 
de  los  aspectos,  se  dividía  toda  la  cxt<  i 

mcridiam  ros  círculos  qui 

iban  las  doce  casas 

.   y  los  círculos  que  las  circunscribían, 

ponían  lijos 

é  inmót  .leste  por 

en  el  espa- 

casa     : 

d  prim  i 

tito  mismo  de  1.! 
irimera  casa  era     id 
da  de  las  i  'qiieza  ;  Iatei 

i. 

aflujo  era  i 

do  mayor 

i)  do  ti 
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frío;   la  Luna,  húmeda  y  melancólica:  Júpiter, 
Ote;  \  6- 

paiten  de  encuentran  en  la 

han  con  signos  particu 

inunción 

neta 

en  la  op<'-  I    rcio  de 

un  círculo  de  120°;  el  cus 
de  60°.  En  cuan: 

delaop"-'  maligno;  el  trino 

y  el  sextile   benignos  y  propicios;  la  conjunción 

i 
idea  de  lo  que  era  el  ar  te;  la   lec- 

tura de  los  párrafos  siguientes  entresacados  del 
libro  de  E 

« Trono  de  los  planetas  ó  las  doce  casas  del 
Zodiaco  en  donde  tienen  su  imperio  unos  sobre 
otros.  El  Sol  tiene  su  trono  ene! 
Mercurio  tiene  su  trono  en  el  signo  de  la  *  hgen; 
Venus  tiene  su  trono  en  el  signo  del  Toro;  la 
Luna  tiene  su  trono  eu  el  signo  del  < 
oe  su  trono  en  el  signo  del  Es 
I  iene  su  trouo  en  el  signo  de  S 
Saturno  tiene  su  trono  en  el  signo  de  Acuario. 
S>1.  °  0  El  Sol  significa  los  reyes,  los  prínci- 
pes, los  grandes  jueces:  significa  también  el  se- 
ñor del  lugar  del  cónsul! 

»2.  °   'Q   Mercurio  domina  en  los  filósofos,  as- 
trólogos, cartómanos,  geómetras,  físicos,  poetas, 
lores,  autores  e  i  en  gi  neral 

eu  todos  los  nombres  de  ciencias  y  artes.  Pero, 
se  dirá,  Mercurio  no  da  la  fortuna,  pues  los 
hombres  de  ciencia,  por  lo  general,  no  son  ricos; 
todos  lo  serían  si  únicamente  se  dedicasen  á  con- 
tar, como  los  negociantes. . . 

»3.°  !¡>  Venus  tiene  el  dominio  de  los  amo- 
res, casamientos,  conversaciones,  boticarios, 
sastres,  peluqueros,  barberos,  parteras,  músi- 
cos, modistas,  sirvientes  de  ambos  sexos,  joye- 
ros, perfumistas  y  todos  aquellos  qiu 
aderezos  personales  y  para  adorno  de  las  habita- 
ciones, como  espejos,  secretarios,  papeleras  y 
otros  muebles  de  gusto... 

La  Luna  domina  en  los  comediantes, 
carniceros,  cereros,  cordeleros,  horchateros,  ta- 
berneros, poceros  y  en  todos  los  que  tienen  por 
oficio  trabajar  de  noche  hasta  la  salida  del  Sol, 
ó  vender  efectos  por  la  noche,  y  también  en  los 
[por  menor,  usureros,  corredores, 
chalanes,  procurad-  ires. . . 

»5.°  a"  Marte  domina  en  los  guerreros,  médi- 
cos, vulgarmente  los  químicos,  cocineros,  pana- 
deros,  fundidores,  pasteleros,  cerrajeros,  plate- 
i  ven  todos  los  que  emplean  el  hierro 
o... 
T¿f  Júpiter  domina  en  los  verdaderos  sa- 
i   la  crema  de  los  grandes  filósofos,  en 
cuqueros,  armado- 

»7.°  tí  Saturno  domina  en  los  viejos,  eclesiás- 
ticos, rentistas,  conven:  eu  todos 
los  que  es                                                      !    V  viven 
lio    I                               :ite...S> 

1  I 

jos    itiii- 

limpl    buen  sentido  basta  para 
indamente  de    i 
sistema:  si   es  eii 

i,  influye  en 

!.  salud,  y  fortuna  del  Uom.1 

"  instan- 

instante  y  lugar,  y  que 
implique 

pos  'ii  quo  el  Sol 
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ocupa  cada  uno  de  los  signos  del  Zodiaco,  ni  de 

<    Urdas 

0,  DO  lo 

I 
alguna  vi]  I 

le   influjo 
.   icnbridor  Le  \ 
m         ■     iiie,  podría  ba 

■ 
que  se  ha  cumplido  la  predirri.m  de  lo; 

ogos  sobre  la  vida 
ele  un  niño,  nc  el  niño 

hombre  y  ■  •]  otro  nó;  uno  anunciará 
lluvia  y  otro  buen  tiempo,  y  por  lo  tanto  es 
claro  que  uno  de  los  dos  acertara  y  sera  profeta: 
la  gran  desdicha  de  los  astrólogos  con 

lo  ha  cambia. lo  desde  que  se  dictaron 
del  ai  ti  ;  ''1  Sol,  que  estaba  en  e]  equi- 
i  Aries,  en  tiempo  de  los  Argí 
se  encuentra  ahora  en  Tauro,  y  atribuyen  los 
del  cielo,  lo  que  visible- 
mente pertenece  á  otra...  No  parece  que  se  baya 
aducido  esta  prueba  antes  de  nui 
destruir  e  universa]    que  por 

tanto  tiempo  inficiono  al  genero  humano...  Un 
hombre  nacido  .  almanaque,  cuando  el 

Sol  entraba  en  el  signo  del  León,  debía  ser  nece- 
sariamenti  i  :ia  nació  en  rea- 

ii)  de  la  Virgen,  de  modo  que 
los  astrólogos  hubieran  debido  cambiar  todas  las 
reglas  de  su  arte,  y  lo  curioso  es  que  t 
preceptos  de  la  Astrología  eran  contrarios  á  los 
déla  Astronomía.  Los  miserables  charlatanes  de 
la  antigüedad  y  sus  necios  discípulos,  tan  bien 
recibidos  y  pagados  por  los  príncipes  de  Europa, 
sólo  hablaban  de  Marte  y  Venus,  estacionarios 
y  retrógrados:  los  que  tenían  a  Marte  estaciona- 
rio, resultaban  siempre  vencedores;  Arenus  esta- 
cionaria hacía  felices  a  todos  los  amantes,  y  lo 
peor  que  podía  ocurrir  á  un  mortal  era  nacer 
cuando  el  movimiento  de  este  planeta  era  retró- 
¡ro  el  caso  es  qne  los  planetas  nunca 
han  sido  retrógrados  ni  estacionarios...» 

Reinó  la  Astrología  en  todos  los  pueblos  civi- 
lizados, pertenece  a  la  antigüedad  mis  remotay 
fué  cultívala  por  hombres  eminentes,  durando 
hasta  el  siglo  xvni,  «Fué  la  enfermedad  más 
larga,  dice  Líailly,  que  afligió  á  la  razón  humana, 
pues  sn  duración  pasaba  de  cincuenta  siglos; 
como  enfermedad  es  incurable  y  sus  accea 
para  renacer ;  se  debilita  con  los  progresos  de  la 
luz  y  desaparece  cuando  esta  es  universal:  pero 

[a  luz  cualquiei 
guida  la  Astrología  tan  osada  como  siempre,  pro- 
digarido  con  fortuna  sus  imposturas  y  superche- 
rías. » ¿Cómo,  después  de  esto,  puede  considerarse 
criterio  ele  certidumbre,  la  tradición,  el  sentido 
común,  el  universal  consentimiento,  la  ai 
dad  y  duración  di  una  creencia  para  legitimarla! 
:  es  el  origen  y  de  dónde  viene  el  con- 
tinuo v  i,  :  io  de  semejante  quinio- 
\  oltaire  la  crítica  de  la 
imbecilidad  humana  en  los  siguientes  t.  rminos: 
«No  hay  que  asombrarse  de  que  la  tiert  i 
haya  sido                     por  la  Astrología;  hay  pre- 
..;  de  haberlas  verd 
uainientoqu 
i    la  experiencia  a  los  I  ¡ 
de  horósc  pos.  ] 

han  predicho  el  porvenir;  luego  es  posible.prede- 
es  falso  J 
l.i  multitud  1" 

1C     laníos 

íes  y  p 
fíciles  de  mi cosa  qui   l 

i    pues  eran  muy  orgnllo- 
rolla    Bran  para  rilo.,  y 

¡la.  rl     los 

Supon. 

i    la  Filo- 

I 

crecí   qui 

i  natural,  diesi 

-oí.  ii-   il .    lo  misino 

i  ,sfi  ii.  al  poder  de  las  estrellas,  lia- 
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ciendo  di  influjo  las  toi  m 

igual   manera  que  las  i 

decir;  las  estrellas  y  los  a 

Los  vienl y  I    ap      id        us  influjos 

1  .  l.i  fertilidad  de  los  i 
las  enferm  ti  ides  di  penden  di 
i,  y  no 

i  ,.  -i  no 

brey  toda  la  naturaleza,  do  modoque  los  astros 

terminando  su   muerte  y  su  vida.    Tal   fué  la 

■  :i  ii'.  sin  que  pueda  atribuirse  á 
i    ti'  raciocinio 
■ .  M  el  espíritu  del  liombí 
un  sentimiento  profun  albedrio, 

' 

podía  imponer  silencio  .1  ese  senl  imiento;  én 

¡udiciaria  no  n 
eidad  popular,  sino  de  la  reflexión  filo- 
sófica, jQué  diferencia  existe  entre  el  hombre  de 
Espinosa  y  el  hombre  de  quien  traza  el  destino 
la  mano  del  astrólogo!  El  sectario  de  Espinosa 
todos  nuestros  actos  están  predetermi- 
nados y  comprendidos  en  hechos  anteriores,  que 
están  escritos,  por  decirlo  así,  en  el  gran  libro  del 
mundo,  en  ese  libro  que  pudría  leer  quien  hubie- 
ra abrazado  la  naturaleza  entera  y  hubiere  des- 
cubierto  todas  sus  leyes.   El  astrólogo  va  más 
allá  y  presume  conocer  esas  leyes.  Examina  lue- 
go Bailly  cómo  pudo  y  debió  constituirse  la  As- 
trología  judiciaria.   Por  la  misma  razón,  dice, 
que  se  había  r  ¡lacionado  la  vuelta  de  los  meteo- 
ros  anuos  con  las  salidas  y  posturas  de  las  1  -1  ri  - 
lias,  creyóse  que  debían  medirse  los  períodos 
i  1  vida  por  los  pe- 
lel movimiento  de  los  astros,  pues  estos 
cuerpos  no  podían  estar  separados  de 
ni  3er  ajenos  á  todo  lo  que  en  él 
i  :1o,  consideraron 
siempre  la  tierra  como  la  parte  más  considerable 
del  inundo,  obrando  en  esto  como  los  chinos,  que 
llenan  el  mapa  mundi  con  el  imperio  celeste,  y 
¡unos rincones  de  tierraá 
1  los  acontecimientos  de 
la  vida  de  los  hombres  y  de  los  Estados  110  ve- 
scr  los  mismos  todos  los  años,  un  eran 
propias  para  anunciarlos  las  salidas  y  posturas 
de  fas  estrellas,  por  lo  que  se  recurrió  entonces  á 
¡■las,  cuyas  distintas  revoluciones,  bas- 
ofrecían  combina- 
ciones mas  variadas;  sus  vueltas  á  ciertos  puntos 
del  Zodiaco  y  sus  conjunciones  ofrecían  propieda- 
des diferentes,  y  de  todo  esto d 

di'-  bastante  largos  para  que  cupiera  dentro  de 
ellos  la  suerte  délos  más  permanentes  imperios». 
El  juicio  de  Mr.  Franson  sobre  la  naturaleza 
¡a,  difiere  mucho  de  los  de 
iblece  como  principio  de 
iplicable  á  la  historia  déla  ciencia    de 
¡gu  il  modo  que  a  la  de  la  política  y  lai 
que  niel  error  ni  la  impostura 
montos  perdurables  y  que   toda  opinión  domi- 
nante  de  modo   universal,   aun  pareciéndonos 

ala  .   representa  n sanamente 

alguna  eran  verdad,  tal  vez  alterada; 

<   M  regla  la  As- 

trología,  y  si  en  esta  doctrina  se  volverá  todo 

■  "dad  del 

espíritu.  Recuerda  que  la  1  preconi- 

1  antigua  Grecia,  un  Pto- 

:  1  Proclo  y  un  P01  lirio;   ; 

iltivaban :  que  en 

1  ornas  de  A.quino; 

la  defendií  ron  3  explicaron 

Llama  también  la  aten- 

inos  que 

la  Alquimia.  ,\  ¡ 

i-e.  las  cul  res  eminentes  en 

virtudes 

el  mas  innoble 

■ños,  y  sin  embargo,  nadie  niega  que 
prestaron  inmensos  servicios  al  espíritu 
.  de  la  es- 
Química,  ciencia  tau  fecunda  en  maravillas.  Y, 
por  otra  parte,  presentaba  la  Astronomía  pocos 


&STE 
atractivos  í  1  1  multitud  y  demasiadas  dificulta- 
Duranti 

'   alquimia 

tro  I'''". ■ 1  u 

istros  sobre  la 

el 
hombre  moral,  pudiera  también  aceptarse  por  la 

- " Itai 

"  a  y  l'i  moi  1!. 
forman  un  sistema  único,  con  buen  enlace  des- 
de el   pimtO    de     '. 

!  ni". lin    1    los  sores  vivos,  I 

de  1.1  físico  sobre  1 al !  Bien  e¡  ti  " 

los  horóscopos,   ] ¡en  qué  repugna  al  buen 

sentido  la  pretensión  de  que  el  influjo  del  me- 
lividuo  sea  mucho  mas  podero- 
so en  los  primen  la  \  ida  que  en 

Ldmitida  la  h¡ 
la  acción  inmediata  6  mediata  de   los 

¡obre  el  cuerpo  humano,  ¡porqué  no  ha- 
bía de  ser  más  particularmente  efi  taz  en  labora 
del  nacimiento  y  muy  capaz,  v.  gr.,  de  determi- 
nar en  ese  instante  el  temperamento  de  los  in- 
dividuos ó  de  comunicarles  al  menos  ciertas 
predisposiciones  físicas  que  llevan  consigo  pre- 
disposiciones morales  correspondientes!  Se  halda 
de  fatalismo,  pero  hay  que  saber  que  los  astrólo- 
gos formales  pretenden  conciliar  el  libre  albedrio 
con  el  indujo  de  los  astros,  y  niegan,  por  conse- 
cuencia, la  infalibilidad  absoluta  de  la  adivina- 
ción astrológica,  sobre  todo  en  loque  concierne 
á  los  destinos  individuales.  Astra  indi 

ii;  el  hombre  es  atraído  al  bien 
ó  al  mal  por  la  acción  de  los  astros  lo  mismo  que 
por  la  de  todos  los  seres  que  lo  rodé  m;  pero  por 
su  propia  espontaneidad  puede  tanto  favorecer 
ion  como  oponerle  influjos  contrarios. 
lo  que  exclama  Tycho-Brahe  al 
apología  de  la  ciencia  as  i  hombre 

d  litro  de  sí  una  fuerza  miu! 
que  la  de  los  astros;  vencerá  sus  influjos  si  vive 
según  la  justicia,  pero  si  sigue  ciegamente  sus 
inclinaciones,  si  desciende  á  la  clase  de  los  bru- 
tos y  de  los  animales  viviendo  como  ellos,  en- 
río manda  el  rey  de  la  naturaleza,  sino 
por  el  contrario,  la  naturaleza  es  quien  manda 
en  él. » 

En  la  Astrología  judiciaria  hay  que  distinguir 
una  ciencia  y  un  arte:  la  ciencia  del  influjo  de 

is  sobre  el  hombre,  dependencia 
de  la  Astrología  meteorológica,  y  ciarte  de  la 
adivinación  astrológica,  c  igual  al 

de  las  demás  artes  adivinatorias;  que  la  ciencia 
astrológica,  sin  implicar  necesariamenti 
h  iie-   haya  dado  origen  á  pred 
espíritu  fatalistas,  y  a  un  arte'  fatalista 
sido  por  esta  razón  más  funesta   que   útil   a   los 
píritu  humano;  que  desde  este 
■  de   vista   viene  a  ser  b 

■  i"  la  Alquimia,  cuyo  gran  pri 
di   hombre  sobre  la  n.n  tira] 

ni  1  le  a  fundar  y  per- 
petuar el  reinado  de  los  dogmas  astrológicos:  la 
idea  de  la  vida  y  de  la  divinidad  de   lo 

' 
reducción  y  ssp  ismo,  la 

illt    '1  'i' 

-■I  h le  ■    que  el  .irte  if.  I  , 

y  la  im- 
■ 

me  dominó  lo 
merecien  lo 

tdes  como  el  antiguo  ji 

V.  II, 

supone  '  "mu 

Nínive  y  i  Diódoro  de  Sicilia  su. 
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ical     ,    ,   ;  1 
iyo  cursi 

fruto  de  su  iu 

1  influjo 

dividido 

I 

de  la    que  una  mitad  \ 
ióii  las  cosa  1  qi 

f.l  Sol.  t.i  Lun  ' 

fango  ni  11  jerarquía  divina  y  lle- 

aombre  o,-  1  • 
.    di".    Diódoro     'i 

el  orden  de  lo 

liante  á  Saturno    Belo  el  viejo  de  losa 

tos  como 
[arte),  y 
¡   rcui  io  ,  eran  machos; 

1  011  relación  a  las  cons- 
telaciones odia  iban  £  ».- 
res  ó  Di'' 

liento  de 
uu  hombre,  se  di 
eibieron    después   de   los   griegos   el   li" 

que  los  caldeos,   que   re- 
ferían a  los  influjos  sidéreos  todas  las  p 
iles  naturales,  supusieran  que  entre  lo.- 
y  los  metales  cuyo  brillo  tenía  con  el  tor 
luz  cierta  analogía,  existían  reía 
sas,   porque   esta  doctrina  la  hallamos  en  los 
sábeos,  herederos  de  sus  tradiciones.  El  oro  co- 
pondía   e  Sol,  la  plata  á  la  Luna,  el   plomo 
a  Saturno,  el  hl  el  estaño  á  Jú- 

piter. 

■ 
cultivo  la  Astrología  tanto  como  en  Babilonia,  y 
ambos  países  se  disputan  el  1. 

o;p     ¡  1    los  sacerdotes 

que  los   caldeos   les  del 

¡lo  presenta  la  Astrol- 
mucho  más  antigua  que  la  egipcia;  los  principios 
de  ésta  estaban  consignados  en  los  libro 
dos  cuya  redacción  se  remontaba  al  dios  Toth, 
considerado  como   inventor  de   la  escritura,   é 
is  eon  su  Hern 
1         o  como  .ai  A.sn  erse  rela- 

ciónado  las  propiedades  químicas  de  lo 
con  los  influjos  sidéreos;  hasta  el  ttúmei 
apli  ule  a  los  metales  por  lo 
la  Edad  .Me, lia,  herí  d 
te  .-agrado  egipcio,  demuestre    . 
ción  permanente  que 
ni ie  eso    '  estrellas. 

Astrolc  I  Mee  Biot  que  en 

intima- 
saínente  de  las  especulad 
servaron   y   aten 
fenómenos  ordinal  os  queocu- 

éste  el  «li'-l 

leo-,  sus  mini-tros  y  el  pueblo  1 

Astrol   •  l.a    Astronomía 

11.  en  las 

1 
imiei 

.  'os  indios  den 

de  lo  cu,'  I  ]  V  isy  usos 
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expresado  [°*  obtuviéronlos 

arios   con  I    ;->  h"IM-  de    ",s  l"'um" 

¡,     ,„      ,,,„■  los  pueblos  veci- 

Otro   ei iue  la  Asteó- 
lo    i  india  pi le  ile  los  griegos  j  árabes, 

i  en  Grecia  y  Roma.  -Introdn- 
las  Astrologías  caldea  y  asma  en  bre- 
éis después  do  alejandro  Magno,  fundiéndose 
con  el  nombre  de  apotelesmátiea  (ciencia  de  los 
influios)  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina.  La  aco- 
gida dispensada  entonces  en  Grecia  a  los  astró- 
logos de  todos  los  países  se  explica  fácilmente. 
«Era  la  época,  dice  Mr.  Maury,  en  que  n 
ba  late  que  se  tenía  en  los  antiguos  dioses,  acep- 
tando los  espíritus  fábulas  nuevas  qiie  agradaban 
por   su   misma  novedad,   que  volvían  la  vista 
hacia  Oriente  pidieudo  nuevas  creencias  en  cam- 
bio de  las  que  había  derribado  la  Filosofía. »  fin 
vano  denunciaron  los  ñlúsofos  el  errorde  preoic- 
ciones  fundadas  en  .4  curso  de  los  astros    pues 
la  Astróloga  contaba  con  partidarios  cada  vez 
más  numerosos  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
De  Grecia  pasó  la  Astrología  á  Roma,  que  habien- 
do conquistado  al  mundo,  se  hizo  también  cen- 
tro de  todas  las  supersticiones:  las  familias  de 
los  patricios  con  medios  para  pagar  un  astrólogo, 
se  apresuraron  á  tener  su  profeta  asalan  ido.  Si 
se  trataba  de  casar  una  hija  ó  había  nacido  un 
niño,  se  mandaba  por  el  matemático  (este  era  el 
nombre  que  se  daba  en  Roma  a  los  astrólogos) 
para  que  tirase  el  horóscopo.  Cuando  vino Octa- 
,  Lo  al  inundo,  un  senador  versado  cu  la  Astrolo- 
gía, Nigidius  Figulus,  predijo  el  glorioso  destino 
del  futuro  emperador.  Encinta  Lma  de  Tibe- 
rio  interrogó  al  astrólogo  Scribonius  sobre  la 
suerte  reservada  á  su  hijo,  y  la  respuesta  lúe, 
según  cuenta,  tan  perspicaz  como  la  anterior,  bu 
mayor  crédito  lo  tenían  los  caldeos  con  las  mu- 
jeres  «Todo  cuanto  les  anuncia  el  astrólogo,  dice 
Juvenal  hablando  de  las  romanas,  les  parece  que 
viene   del  templo   de   Júpiter  Anión    pues  en 
Delfos  acabaron  los  oráculos.»  Mas  adelante,  en 
la  misma  sátira,  advierte  el  poeta  al  lector  que 
evite  basta  el  encuentro  de  las  mujeres  que  ten- 
gan siempre  en  sus  manos  efemérides  mas  lus- 
que  el  ámbar;  de  la  que  sabe  ya  tanta  as- 
trología, que  no  consulta,  sino  que  es  consultada; 
de  la  que  rehusa  acompañar  á  su  esposo  a  la  ciu- 
dad ó  al  campo,  en  cuanto  á  ello  se  oponen  los 
números  de  Trasyla.    jSiente  en  el  ojo  alguna 
molestia  por  habérselo  restregado?  pues  antes  de 
ningún  remedio  ha  de  consultar  su  libro; 
uferma  en  la  cama,  no  tomara  alimento 
sino  á  las  horas  marcadas  en  su  Peterosis  (astro- 

log, ipcio  autor  de  un  tratado  de  Astrología, 

al°que  dio  su  nombre).  Acogían  los  principes  a 
[0    a  i  .-.'dogos  con  la  mayor  deferencia,  sicinpic 
Indicciones  no  eran  contrarias  a  lospro- 
,;„,  abrigaban:  ¡pero  desgraciado  del  «ro- 
sno estaban 
de  acuerdo!  Los  astrólogos  respondían  de  sus  pre- 
di, ,  \     se    les    encarcelaba   "  desterraba,  y 

aun  á  veces  se  les  castigaba  con  la  muerte,  suce- 
diendo que  este  martirio,  como  ocurre  siempre, 
aumentaba  su  nombradla  inspirando  sus  pala 
or  confianza.   Dice  Juvenal  que  un  as- 

....i lotice  crédito  cuando  lo  han  - 

de  hierro  v  lo  han  tenido  mucho  tiempo  encerra 

,,,,   lo    I, ai,    ron, I-   liadO   nunca,   t     lili    hombro 

,,,!,,,  •  ,,   ¡,    ,,    ¡ha  7¡sto  la  muerte  decerca,    i 
como  favor  ba  obtenido  que  lo  releguen  á   as 

Cíclades,    i  ha  podid apai  e  de  las  i h 

feo     -   lodi  puti la    gentes    tn 

la    le    que    ..„    I  1 >] .  I  . ..    I    II     Í0       B      frÓ! ■''»    I» 

.    lo    i  mperador.   .  Leja  de  llamai    la 

en  ciertos  casos  so  1. 

tarta    am.  o  <   indo 
P    , 
de   W     Arnanlt,  áquosi  bien 

¡ea,  dudaban       -       di       ciencia  de  lo   a  itró 
tesen  en  I  i 

l  i reñir,  i ¡uori  in  il  propio  ti.  m 

j   nubil  ra 



i     ti    "  "  "'■  "'  "'' 

D 

[,   ,,,„,  la  ,   peí  ic 
,  .     .   i,  el  poi 
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[„    i  ■  (  en  la   Europa  cristiana.  -  Al 

.,,. .,■  lo   árabes  la  herencia  de  las  cien,  ia  an 

tocaron  v  mantuvieron  la  Astrología  4 
la  misma  altura  que  la  Astronomía,  transmitién- 
dola en  tal  concepto  á  las  naci. 

,  la  Alquimia  sin  dais.-  punto  de 
d,   cubría  la  Astr. 
el  cielo  los  signos  que  debían  presidu  ios  desti- 
nos de  los  reyes  ¡    traer  las  cató  trofe    j  ia 

de  los  imperios,  v  á  poco  no  hubo  pnn  ip    -  n 
Italia,  Francia,  Alemania,  España  e  Inglaterra, 
que  no  tuviese  su  astrólogo  ni  dejase  de  consul- 
tar a  los  mas  afamados,  Y  fácil  es  concebir  que 
interrogados  v  consultados  por  todo  el  mundo 
5  de  todas  partes,  marraran  muchas  veces,  y  tan- 
to más,  cuanto  fiándose  con  exceso  en 
se  lanzaron  á  predecir  sucesos  de  suma  n  sonan- 
cia, que  de  no  realizarse,  no  permiten   1 
t. le/as  de  interpretación.  Por  ejemplo,  en  11/ 9 
anunciaron  los  astrólogos  cristianos,   indios  y 
árabes,  de  común  acuerdo,  que  la  conjunción  de 
todos  Ion  planetas  en  el  mes  de  septiembre    di 
1  isa;  acá, -icaria  la  destrucción  de  lo  existente,  8 
causa  de  la  violencia  de  los  vientos  y  tempora- 
1,      extendióse  el  terror  por  todas  partes  al  co- 
nocerse la  espantosa  predicción  y  fueron  para 
mucha  gente   los  siete  años  que  mediaron  del 
anuncio  á  la  fecha  del  cataclismo,  años  de  duelo 
y  desolación.  Posteriormente  Stoffler,  matemá- 
tico  que  tuvo  el  honor  de  contar  á  Melanchthon 
entre  sus  discípulos,   en  Tubinga  se  atrevió  a 
predecir  un  diluvio  universal  para  el  mesde  le- 
brero del  año  1524,  predicción  que  resonó  en  el 
mundo  entero,  de  uno  á  otro  confín;  y  cuéntase 
á  este  propósito  que  los  crédulos   adquirieron 
barcos  para  salvarse  cuando  llegase  el  terrible 
momento; un  doctor  de  Tolosa,  llamado  Auriol, 
mandó  construir  uno  para  él,  su  familia  y  ami- 
gos, que  imitaba  el  arca  de  Noé;  pero  paso  eJ 
mes  de  febrero,  y  á  pesar  de  hallarse  Saturno, 
Marte  y  Júpiter  en  conjunción  en  el  signo  de 
Pisces,  no  cayo  ni  una  gota  de  agua.  Carlos   V 
de  Francia  era  muy  apasionado  á  la  Astrología  y 
mandó  construir  un  colegio  para  su  enseñanza. 
El  odioso  Luis  XI  consultaba  los  santos  lo  mis- 
mo que  los  astrólogos.  Catalina  de  Mediéis  era 
en  extremo  supersticiosa  y  tenía  gran  confianza 
en  el  celebérrimo  astrólogo  Nostradamus ;  pero 
no  podemos  establecer  diferencias  entre  un  sobe- 
rano y  otro  y  entre  nación  y  nación,  porque  la 
creencia  en  ia  exactitud  de  la  Astrología  judicia- 
ria  era  universal,  y  sólo  empezó  a  caer  en  des- 
crédito el  arte  a  principios  del  siglo  XVIII,  en 
que  todavía  había  gentes  que  querían  consultar 
el  porvenir  con  los  sabios  de  mayor  reputación. 
ASTROLÓGICO,   CA  (de  igual  voz  gr.):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  Astrología. 


ASTE 

"T.ipode  los  abdominales,  familia  ib  lo    .    tomis 
do 
astronIquidos  (de  astronix).  m.  pl.  Zool. 

Grupo  de  equinod a  1 1.      qu      on  tí 

hiyen  una  familia  del  orden  d. 

suborden    de    lo-  enríalos.   Los  ast  lon.qni.l. ,       ■' 

berizan  porpr.   -  ntai  brazos ami 

c prendí   lo¡ ro      i  fronyx,  A  tro  ch  ma, 

Astrosporpa,  Astxetoma  j  Ophioplax. 

ASTRONIX  :  ni.  Zool.  I  balero  d ruinodermos 

asteroid.  s,' delord,  udelos  ofiúrido  ,    abord.  nde 

,,,  i,,  |,o.  [>ri    ciitai  .1.  .-..  grande, 
pie]  di    nuda  y  brazos   sencillos  no  rami 
sin  placas  bucales;  boca  provista  -  n    u  bord.  d. 
papilas  en  forma  de  espinas  ¡papilas  de  lo   brazos 
gan.  Indas;  hendiduras  genitales  situ 
pares  en  cada  intervalo  interbraquial,  en   una 
foseta  cerca  de  la  boca.    Es  notable  laespecie 
A.  Loví  ni,  propia  de  las  costas  de  Noruega. 
ASTRONOMERO:  m.  ant.  ASTRÓLOGO. 
astronomía   del  gr.  sw-povop-ía;  doagrpov, 
astro,  v  /-,•>.,:,  ley):f.  Ciencia  que  trata  de  eii  al- 
tóse n  il.-ve  á  los  astros,  y  principalmente  á  las 
leyes  de  sus  movimientos. 

...porque  todas  estas  son  novedades  en  as- 
tronomía. Aritmética  y  Física,  que  ignoró  to- 
da la  antigüedad,  etc. 

Fkijoo. 


¿De  un  caballero  cristiano 
Tan  necias  hablillas  andan 
Porque  se  de  astronomía? 


Laura. 


El  ingenio  se  rompe  en  un  peñasco, 
Tal  vez  en  una  fábula  astrolÓgk  l. 

Lope  di,  \  boa. 

ASTRÓLOGO,  GA  (de  igual  voz  gr.):  adj.  As- 
I  RO]  ....ico. 

-AstrÓloqo:   m.  El  que  profesa  la  Astro- 
logía. 

...  este  mono  no  es  astrólogo  ni  su  amo, 
etcétera. 

Cervantes. 
según  el  cómputo  de  los  astrólogos, 
etcétera'  SOLÍS. 


-Astrólogo:  ant.  ASTRÓNOMO. 

hayal  ¡u       estrella    en  el  ei.  lo  que    e 

■ "OO       m  ochenta  vea  - 

a,s  que  toda  la  I  |  "ll:is- 

l-'c.   I..  ls  DE  GRAll  JJJA. 

ASTROMETRlA  tro):  f.    Astron. 

\rl,de  medir  por  medio  del  astr,, metro  los  día- 

-     -i-    lo    i J  la    o cía 

.,,,  .,,1  ,,,    d.   la    -    tr.  .'      i"  -  ima     .  ■  voz  muy 
id  i 
astrómetro  (del  griego  iíatpov,  a  tro,  x 

i):m  Astron.  In  un. ¡ij 

I i   ido  en    \  ti mía,  d.   tinado  i  medir 

,' ■  cuando  cabían  en  al  oam 

:    diámetros  de  planei  i 

■     -    lij '■-"' 

iómotro,  .1  mío tro  de  po 

ASTRONESTO 

;  ,,,,!  ,,  dolosfl  6  tomos, 


-  Astronomía:  I.  Concepto  y  división  de  la 
ASTRONOMÍA.  -  Eu  su  mas  amplio  sentido  com- 
prende la  Astronomía  todos  los  conocimientos 
relativos  á  los  cuerpos  celest.  3,á  sus  movimientos 
y  distribución  en  el  espacio,  á  sus  distancias  mu- 
tuas, á  sus  formas  y  á  su  constitución  física  y 
química.  Dice  Laplace  que  de  todas  las  ciencias 
naturales,  la  Astronomía  es  la  que  ofrece  una  su- 
•cesión  más  uniforme  en  el  orden  de  los  descu- 
brimientos; y  la  diferencia  que  existe  entre  la 
simple  ojeada  del  ciclo,  siquiera  sea  la  del  sabio, 
y  la  contemplación  general    en  que  hoy  día  se 
abrazan  los  estados  pasados  y  futuros  del  siste- 
ma del  mundo,  es  verdaderamente  inmensa;  pero 
para  llegar  á  ella  ha  sido  menester  observar  los 
ast.,„  durante  muchos  siglos ;  reconocer  en  sus 
aspectos  los  movimientos   reales  de   la  Tierra, 
elevarse  á  las  leyes  de  los  movimientos  planeta- 
rios, y  de  estas  leyes  al  principio  de  la  gravita- 
ción universal,  para  ocuparse  luego  de  la  expli- 
cación completa  de  todos  los  fenómenos  celestes 
basta  en   sus  mas  minuciosos  detalles.    En  su 
clasifica.  .,,..  de  los  conocimientos  huuianos.  con- 
sidera Ampére  la  Astronomía  como  ciencia  de 
primer  orden,  con  el  nombre  de  üranol 
teneciente  á  la  rama  de  las  ciencias  matemáticas, 
subdivisión  de  las  ciencias   fisico-mateiuatieas. 
Así  como  en  la  Mecánica  sólo  se  consideran  los 
movimientos  posibles,  trata  la  TJranologia  délos 
movimientos  efectivos,  ya  aparente-,  ya  reales, 
de  las  esferas  diseminadas  por  el  espacio,  y   de 
las  fuerzas  que  determinan   estos  movimientos. 
Se  divide  la  üranología  en  cuatro  partes,  que  co- 
rresponden a  las  cuatro  principales  épocas   de 
grandes  esfuerzos  por  los  cuales  penetró  el  genio 
Sel  hombre  los  misterios  del  culo:  y  son:  l  ra- 
...  ,   x    Mecánica 

celeste. 

I-,  lt,,    i,,    Uranografía  de  cuanto  constituye 

,d  rsi.ectaeuloqueolre.-eelcieloala  observación 

inmediata;  describe  los  grupos  de  estrellas  lia- 

,,. i.,, enes,  el  movimiento  diurno  eo- 

¡OS   los  asir,.-.  •  1  mOVimi.  ntO  anuo  del 

Sol    I. lina,  ion  de  la  eclíptica,  la  manera  que 

tí6ne  esta  inclinación  de  producir  la  desigual 
duración  d.  I-  día  ¡  las hes  ¡  todas  las  vi- 
cisitudes do  las  estaciones  ¡estudia  el  movimiento 
de  los  planetas,  delaLunay  de  las  fases  de  esta, 

,1,0.1. -1  telescopio  observa  la 
ael  Sol,  los  diversos   accidentes  que  ofrecen  el 
,1,  ,,,  in,,.,,  i  los  planetarios,  su 

,  ,  et.       U   llel.ostal.ea    lene  1 101  ol  qcl . .  I  -\  pl  I  - 

,...,,  todos  los  aspectos  oelestes  demostrando  que 
resultan  de  los  movimientos  reales  de  la  tierra 

i.  déla  a  rra  j  los  planetas  alredetlo 
del  Sol    imponiendo  este  ultimo  inmóvil  en  1 1 

¡el  Sistema  planetario.  Elestudiod.  las 
Eoplero  j  de  loa  procedimientos  que 

,,a  dar  a  las  observaciones  astronómicas 
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toda  la  perfección  de  <|ue  sean  suscoplí1 

ma  la  tercera  áx\  isión  de  la  Uranología  á  la  que 

Ampére  reserva  el  nombre  de  \ 

de  los  astros).  Por  último,  la   M     un    i 

nos  enseña  cómo  la  atracción,  fuerza  inherente 

moi  imientos  cel  si  9;  nos  indica  la  causa  de  las 
desigualdades  planetarias  y  uos  facilita  los  me- 
dios de  calcularlas. 
Sí.  M.  Frauson  y  Reynaud  dividen  la  Astro 
■a.  La  ele- 
mde  á  la  Uranografía  di 
la  sistemática  es  la  reunión  y  metodi 

por  la  observación  inme- 
de  los  rnovimien 
■  í. l.i  de  los  movimientos  aparentes:  á 

1     explicación  do 
i  T\  1  ho-Brahe,  de  igual  manera  que 
¡  1  imbién  comprende  el 
estudio  de  las  teorías  de  Keplero,  que 

ate  pm  den  separarse  de  la  Helióstalica: 
i  parte,  la  ciencia  del  movimien- 
to real  requiere  para  su  perfección  el  estableci- 
miento rigoroso  de  las  leyes  de  este  movimiento; 
la  teoría  de  Copér- 
nico  como  un  primer  esbozo  de  lis  leyes  de  los 
astros,   perfeccionado  luego  por  Keplero  com- 
binando y  sistematizando  los  resultados  de  la 
ion.  La  consideración  de  las  causas  ori- 
gina la  tercera  rama  de  la  Astronomía,  ó  Astro- 
uomía  física    Astrofísica).  Créese  asimismo  en  la 
posibilidad  de  constituir  andamio  el  tiempo  una 
cuarta  rama  de  la  ciencia  astronómica,  la  Astro- 
■  alógica,  que  tuvo  Keplero  por  objeto 
constante  de  sus  trabajos  y  que  aun  creía  haber 
fundado,  que  debe  revelarnos  las  razones  de  ar- 
monía,   las  condiciones   de    analogía,    los  fines 
providenciales  y  la  elección    de  los    elementos 
numéricos  de  cada  sistema. 

Para  formarse  una  idea  exacta  y  general  de  la 
naturaleza  y  composición  de  la  Astronomía,  dice 
Comte,  es  indispensable,  saliendo  de  las  defini- 
ciones vagas  que  sedan  habitualmente,  empezar 
por  circunscribir   con   exactitud   el    verdadero 
impo  de  los  conocimientos  positivos  que  pode- 
.  is  obtener  acerca  de  los  astros.  Procede  á  esta 
limitación  el  fundador  de  la  Filosofía  positiva, 
■  notar  qne  éntrelos  tres  sentidos  pro- 
pios para  permitimos  distinguir  la  existencia  de 
rpos  lejanos,  el  de  la  vista  es  evidentemen- 
te el  único  de  que  podemos  servirnos  en  las  í  11  ves- 
ligaciones  astrom 

Xo  sería  posible  que  existiese  la  Astronomía 
con  especies  ciegas,  por  inteligentes  que  quisié- 
ramos suponerlas;  y  para  nosotros  mismos,  los 
1  scuros,  que  son  quizás  más  numerosos 
que  1",  visibles,  dejan  de  ser  objeto  de  estudio 
real,  puesto  que  sólo  por  inducción  podemos  sos- 
'  pechar  su  existencia:  toda  observación  que  en 
último  extremo  no  sea  reductible  á  simples  ob- 
ués visuales,  nos  es,  pues,  imposible  res- 
pecto de  los  astros,  que,  por  esta  razón,  de  todos 
los  seres  naturales  son  los  que  con  relaciones 
triadas  podemos  conocer.  Concebimos  la 
posibilidad  de  determinar  sus  formas,   distan- 
1  piitudes  y  movimientos;  pero  nunca  sa- 

i    por  ningún  prc lim 

composi  .  ti  uctura  mineraló- 

imiento,  la  naturaleza  de 
que  viven  en  su  superfi- 
cie: en  una  palabra,  mu-- tros  conocimientos  po- 
sitivos respecto  de  los  astros  estás   n 
mente  limitados  á  los  fenómenos  geométricos  y 
imente,  sin  poder  abra: 
mes  físicas,  químicas  y  fisiológi- 
cas, que  se  efectúan  en  los  demás  seres  accesi- 

■  loa  nui  strosdivi  raos  1 lios  de  investi- 

objetarse 
desde  luego,  de  un  modo  general,  quees  preten- 

I  límite  de  fo  a sible  y  de  lo 

pi  ro  de  tal 

punto  no  ]  ■   1 11  il  es  com- 

pie  limita  nuestro  conocimi  into 
■    elem] 
a  las  i 

ción  de  este  -entilo:  no  -  vista  tan 

solo  las  formas,  magnil 

menos  de  coloración,  y  estos  son,  precisamente, 
de  naturaleza  adecuada  para  traducirán 

tros  ojos  la  composición  química  de  los  cuerpos. 
Sabido  es  que  el  análisis  espectral  ha  dado  el 
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pleto  á  Augusto  Comte,  y  que 

mii  ato  ha  Balido 

1.1  Quími  ¡  'ii  que  la  conb  nía  la 

necesidad  do  tocar  los  <  ira  di  terminar 

su  mitin    I  1  o n   el 

o    b  ha  convertido  en  1 

tu 
ilai    ¡   'i''   :  1  ■   estrellas,    ¿.parte   de  esto  cree 

I  lomte  dar  de  la  Astronoi  ni  ion    a 

II  ¡entórnente  amplia  asi  poi  objeto  el 

de  las  leyes  do  los  fenómenos 
mi  1  añicos  que  pi 
pos  celestes.  Di  esta  definición  resulta  la  división 

natural  de  I nci  1  a  ;  011   1 en  dos  pai  íes 

profundamente  distintas,  si  bien  ahora  combi 
nadas:  1.*  Astronomía  geométrica  ó  Astronomía 
celeste,  qui  poi  >ui  11  ■  tei  cienf  tico  mucho  an- 
tes que  1:1  otra,  co  abre  de  A-i  rono- 
mía  propiamente  dicha;  2.*  Astronomía  mecánica 
ó  mecánica  celeste,  cuyo  fundadores  Newton. 
o  1  omte  que  la  Geometría  celeste  es 
por  su  naturaleza  mucho  más  sencilla  que  la  Me- 
lostc  é  independiente.  En  la  Astronomía 
geométrica,  en  efecto,  sólo  se  trata  de  determi- 
nar la  forma  y  magnitud  de  los  cuerpos  celestes 
y  de  estudiar  las  leyes  geométricas  por  las  cua- 
les valían  sus  posiciones,  sin  considerar  esos 
cambios  de  lugar  con  relación  á  las  fuerzas  que 
los  producen;  y  así  hizo  y  hace  progresos  reales 
importantes,  antes  de  que  la  Mecánica  celeste 
tul  li  1  1  el  menor  asomo  de  existencia.  Al  contra- 
rio, la  .Mecánica  celeste  está  por  naturaleza  esen- 
cialmente subordinada  á  la  Geometría  celeste, 
sin  la  cual  no  tendría  fundamento  sólido ;  su 
objeto,  en  efecto,  es  analizar  los  movimientos 
efectivos  de  los  astros  á  fin  de  reducirlos  según 
las  reglas  de  la  Mecánica  racional  á  movimientos 
elementales  regidos  poruña  ley  matemática  uni- 
versa] e  invariable,  y  partiendo  luego  de  esa  ley 
perfeccionar  hasta  un  alto  grado  el  conocimiento 
de  los  movimientos  reales,  determinándolos  á 
priori  por  medio  de  cálculos  de  Mecánica  gene- 
ral, tomando  de  la  observación  directa  el  menor 
número  de  datos  posible;  y  así  se  fundó,  del 
modo  más  natural,  el  enlace  de  la  Astronomía  y 
la  Física,  tan  fuerte  hoy  día  que  muchos  gran- 
diosos fenómenos  forman  de  una  á  otra  una  tran- 
sición casi  insensible. 

A  esta  división  natural  de  la  Astronomía  en 
geométrica  y  mecánica,  relativa  á  la  naturaleza 
de  los  fenómenos  que  se  consideren,  agrega 
Comte  otra  división,  no  menos  natural,  relativa 
á  la  especie  de  cuerpo  celeste  cuyos  fenómenos 
se  estudian.  Los  cuerpos  celestes  se  dividen  cu 
clases  muy  diversas:  unos  parecen  fijos  en  el  fir- 
mamento, conservando  invariablemente  las  mis- 
mas posiciones  relativas:  estos  son  las  estrellas 
fijas;  otros,  en  número  reducido,  cambian  con- 
tinuamente de  posición  respecto  de  las  estrellas 
fijas  y  efectúan  una  revolución  completa  de  la 
esfera,  en  un  espacio  de  tiempo  mayor  1 
estos  son  los  planetas.  Giran  en  torno  del  Sol  y 
algunos  están  acompañados  por  otros  cuerpos 
mas  pequeños  que  giran  á  su  alrededor,  como 
la  Luna  al  rededor  de  la  Tierra,  y  han  recibido 
el  nombre  de  satélites.  Otros  cuerpos  que  cir- 
culan en  torno  del  Sol  como  los  planetas,  de  lo- 
que difieren,  sin  embargo,  en  muchos  conceptos, 
son  los  cometes.  El  Sol,  los  planetas,  los  satélites 
y  los  cometas  forman  un  sistema  en  el  que  lodos 
los  miembros  se  han  unido  entre  sí  y  obran  unos 
sobre  otros  en  virtud  de  la  gravitación  univer- 
sal. Este  sistema,  cuyo  Sol  y  del 
qne  forma  parte  nuestra  <  ntemente 
nos  ofrece  motivo  de  estudio  bien  limitado  y  cir- 
ce- de  un  1   - -. ploi  u  1 

que  debe  llevara 
la  parte  de  la  Astronomía  qm 
ocupa,  la  Astronomía  solar,  es  de  mayo 

I 

complí  10,  di  e 
1  obtener  algum 

nomía  positñ  a  -  orno  c  d  áalmente 

mecánico  del  pequeño 
número  de  cuerpos  celeste!  qm  componen  el 
mundo  de  que  formamos  parte.   1 

idos  por  el  cielo, 
no  tienen  para  el  asf  1   nomo  otro  interés  prin- 
el  de  servirle  de  jalones  en  las  obser- 
posiciones 
relativamente  á  los  movimientos  inte- 
riores de  nuestro  sistema,  único  objeto  esencial 
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de  nui  -tro  estudio.)  Consuélase  el  filó 
t ¡vista  de  esta 

....    .    existe  1 
ero  de   investí 
constante  y  neo  [tensión  de  nues- 

1  des  y  el 
alcance  de  nuestros  conocimientos  n  - 

solar  espa 

noción  '  :acta  del  univers 

1.    I [Ul     lo 

:       !   llmi   Ule 

independientes  de  los  fenómem 

fliin  os  :i   la  acción  mutua  de  los  sol       I 
1 

vista  solar  y  del  punto  de  ■  istl 1  ■.  el 

idea  del  mundo  y  de  la  idea  del  unii¡ 
prendiendo  esta  el  conjunto  de 
tes  y  aquella  solamente  los  astros  de  que  se  com- 
pone el  sistema  solar,  era  imposible,  noi 
la  distinción,  en  todo  tiempo  esta 
los  fijos  y  lo,  pl,uei:is,  mientras  la  Asi 
profesó  [acreencia  do  la  inmovilidad  de  '  1  1 

Según  esta  creencia,  en  efecto,  constituían  to- 
dos los  astros,  a  p  propios 
y  de  la  diversidad  de  sus  movimientos,  mi  ver- 
dadero sistema  general  que  tenía  la  Tierra  por 
centro  evidente.  Por  el  contrario,  el  cono,  ¡un.  n 
to  del  movimiento  de  nuestro  globo,  transpor- 
tando súbitamente  todas  las  estrellas  á  distancias 
infinitamente  más  considerables  que  los  mayores 
intervalos  planetarios,  no  dejó  ya  en  1 
pensamiento  lugar  á  la  idea  real  y  sensible  de 
-ino  respecto  al  pequeño  grupo  de  que 
formamos  parte  al  rededor  del  Sol;  al  dualismo 
ficticio  de  cielo  y  tierra,  se  ha  sustituido  el  dua- 
lismo real  de  universo  y  mundo. 

II  Caracteres  generales  de  la  ciencia 
astronómica.  -  Nuestro  arte  de  observaí  -< 
compone  en  general  de  tres  procedimientos:  1.° 
Laobservación  propiamente  dicha  ó  pasiva,  que 
consiste  en  anotar  los  hechos  tal  y  como  se  pre- 
sentan, sin  modificar  las  circunstancias  que  los 
acompañan.  2.°  El  experimento  ú  observaí  ¡ón 
activa,  que  consiste  en  modificar  los  fenómenos 
con  circunstancias  artificiales  instituidas  con  ob- 
jeto de  una  exploración  más  perfecta,  en  una  pa- 
labra, sorprender  los  secretos  de  la  naturaleza 
tratando  de  imitarla ;  y  3.  °La  comparación,  es  de- 
cir, la  consideración  de  una  serie  de  casos  análo- 
gos que  presenten  el  mismo  fenómeno  en  con- 
diciones diversas  de  complexidad  y  sencillez. 
0  1  omte  que  la  Astronomía  está  necesaria- 

mente limitada  al  primero  de  estos  tres  procedi- 
mientos, á  la  simple  observación:  el  experimen- 
to, dice,  es  evidentemente  imposible,  y  en  cuanto 
á  la  comparación,  sólo  podría  existir  si  nos  fuera 
dable  observar  directamente  varios  sistemas  so- 
lares, lo  cual  no  es  posible.  Medir  ángulos  y  con- 
tar tiempo  transcurrido,  son  los  ónice 
qm-  nuestrainteligenciapuedeutilizarparadescu- 
brir  los  fenómenos  celestes;  y  por  poco  1 
y  variados  que  sean,  están  en  perfecta  armonía 
con  la  sencillez  de  los  fenómenos  astronómicos, 
pues  no  se  necesita  mas  para  observar  fenómenos 
geométricos  ó  mecánicos,   de  m  1 
vimientos.    Estas  reflexiones  son  verdaderas  á 
medias:  no  hay  duda  de  que  la  Astroi 
comprend  o  del  procedimi 

perimental:  pero 
to  de  un  modo  ind 
humana,  y  se  puede  decir  que 
perimentos  de  los  movimientos  curvilíni 

podid nocer  la  naturaleza  de  los  mo\ 

celestes,  y  que  el  estudio 

indico  la  fuerza  de  gi 
os  a  la  gravita'  i 

que  le  debemos  la 

la 
de  la  Física  1  n  que  las  hip 

n  sonie- 
de  las  ¡nvesl 

ii 

lumbrarse  con  la  autor- 
fáciles.  A  pesar  de  1  '  -  ¡ncill 

'  el  la  As- 
nplii   I 
inuidad  de  las  obser- 
'  rama  de 
mente  ex] 
es  decir,  en  la  que  cada  principio  puede  some- 
terse á  una  prueba  inmediata  y  decisiva,  tomó 
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■i 

afirmar  que  aunque  ->■  p  fie  •■■n  i-     <t\ acio- 

i ¡en  las  primeras  edades, 

.  >le  con  las  ejecutadas  en  un  solo  observatorio 
durante  la  vida  de  un  hombro,  reconstituirlas, 
lecirlo  así,   restaurar  el  conjunto  tal  y 
como  existe  en  la  épo  a   pr  Toda 

itituída  por  1  i  observación  y  e] 

illas  la  Astri 

que  tiene  menos  parte  de  más  par- 

Looimo,  y  sin  exageración   - 
cir  con  Conite,  que  poi  i  as   los  fe- 

,    están   esencialmente    fabric 
ición,  puesto  qu     no  i 
ver  inmediatamente  la  figura  de  la  Tierra,  ni  la 
curva  descrita  por  un   planeta,  ni  aun 
miento  diurno  del    cielo:  solo   nuestro  espíritu 
puede  formar  estasdiversas  nociones  combinando 
por  raciocinios  á  veces  muy  laboriosos  y  comple- 
xos, sensaciones  i  -fuerzo in- 
telectual, serian  por  completo  in 
de  ahí  el  carácter  eminentemente  racionalista  y 
momia;  el  empleo  fácil, 
y  continuo  de  los  métodi  is  y 
is,  y  la  certidumbre  y  facultad  de  pro- 
nosticar que  nos  ofrece  el  tipo  de  la  exactitud  y 
previsión  científica.   En  nada  aparece  mas  pa- 
tente el  carácter  racionalista  de  la  Astronomía 
que  en  el  estudio  de  su  desarrollo;  cada  progreso 
se  presenta  como  un  esfuerzo  de  la  razón  para 
separar  en  los  datos  sensibles,  lo  que  es  objetivo 
de  lo  que  es  sujetivo,  como  la  rectificación  de  un 
error  ó  una  ilusión  de  la  vista.  Ilusiones  sobre  la 
forma  del  cielo  y  de  la  Tierra,  sobre  ¡os  limites 
del  mundo,  las  distancias  y  magnitudes  de  los 
astros  y  finalmente  sobre  los  movimientos celes- 
alecieron  por  mucho  tiempo,  fueron  al 
poco  á  poco  derribadas  y  sobre  sus  ruinas 
nyó  '.'1  verdadero  sistema  del  mundo. 
La  primera  ciencia    que   introdujo  en  los  espí- 
ritus la  idea  de  las  leyes   de   la  naturaleza  y  de 
su  permanencia   fué  la  Astronomía;  también  á 
I   be  la  limitación  que  impuso  al  elemen- 
to sobrenatural,    al  milagro,   excluyendo  de  los 
grandes  fenómenos  cósmicos  la  intervención  de 
la  voluntad  particular,  y  ante   la    seguridad  de 
sus  predicciones  desaparecieron  los  terrores  su- 
persticiosos que  causaban    los   eclipse 
tas,  etc.  !'                       tibie  aún  contra  las  ideas 
turalesfuéel  que  resultó  del  lugar  se- 
cundario á  que  quedo  relegada   la  Tierra,  y  por 
consecuencia  el  hombre:  negando  la  subordina- 
ción del  universo  á  la  Tierra  y  al  hombre,  trans- 
formando, ya  que  no  destruyendo  por  completo, 
la   doctrina  de   las  causas  finales,    mino  por  su 
base  toda    las  reí  elái  iones  y  todas  las 

■ilmente  se  explica  la  repugnancia  ins- 
ui  que  acogieron  los  espíritus  religiosos 
i,  la  reacción  de  Tycho 
Brahe  y  el  encarnizamiento  obstinado  de  la  cal- 
amar estas 

ai  l.nl  de  -u  objetoy  La  p 
irías,  el  monumento  ■ 
humano  y  si  títi 

c;     Melnse    el    lllllll- 

di      ,i  .  ■  1 1 1 1    uto 

ti     I  : ¡ttllO 

¡los  de  trabajos 

taba  '1  sistema 

un   pli ta 

pnuto  in- 

[  os]      a     i 

do  la  dase  que  le   fia 

nónienos 

.... 

■  como  so 
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doi  ! 

I, 

i  . 

I  . 

llj.ll     1.1 

atención  de  los  primeros  hombres,  sobi 

ba  a  la  obsen  aci le  lo  ositaron 

distinguí] 

a  vuelta,  y  no  tardaron  en  notar 
dida  y  postura  de  las   pi 
momento  en  que  se  confundían  en  los 
rayos  solares  o  cuando  se  desprendían   de  ellos, 

podían  servir  para.- ve  que  en 

género  de 
observaciones  a  loa  tiempos  en  que  sepi 
origen;  pero  un  conocimiento  grosero  de  la  sali- 
da y  postura  de  unas  cuantas  estrellas  no  hasta- 
constituir  una  ciencia,  y  la  Astronomía 
sólo  principió  cuando,  i  las  las  observacio- 

)eieS  y  comparadas  entre  si  y  cuando 
estudiados  con  más  detenimiento  los  movimien- 
tató  de  determinar  las  leyes  de 
su  marcha:  la  del  Sol  en  un  orbe  inclinado  res- 
pecto del  ecuador,  el  movimiento  de  la  Luna, 
la  causa  de  sus  fases  y  de  sus  eclipses,  el  cono- 
cimiento de  los  planetas  y  de  sus  revoluciones, 
la  esfericidad  de  la  Tierra  y  su  medida,  pudie- 
ron ser  objeto  de  esta  antigua  Astronomía,  pero 
lo  isos  monumentos  que  de  ella  nos  quedan, 

no  bastan  para  fijar  sn  época  y  desarrollo.»  La 
Astronomía  de  los  primeros  tiempos  se  limitaba 
a  observaciones  de  la  salida  y  postura  de  las  es- 
trellas, de  sus  ocultaciones  por  la  Luna  ó  los 
planetas  y  de  eclipses:  se  seguía  la  marcha  del 
Sol  por  medio  de  las  estrellas  que  ofuscaba  la 
luz  de  los  crepúsculos  yr  por  las  variaciones  de 
las  sombras  meridianas  de  los  esciaterios;  se  de- 
terminaba el  movimiento  de  los  planetas  por 
medio  de  las  estrellas  á  que  en  su  curso  se  apro- 
ximaban. 

Para  reconocer  todos  estos  astros  y  sus  varia- 
dos movimientos,  dividióse  el  cielo  en  constela- 
ciones, y  la  zona  celeste  llamada  zodíaco,  de  la  que 
nunca  se  apartan  el  Sol,  la  Luna  y  los  planetas 
conocidos  en  aquella  época,  quedó  repartida  en 
las  doce  constelaciones  siguientes:  Aries,  Tetü/ro, 
Cánc  r,   i."'.    Virgo,   Libra,  Escorpio, 
y  Pisoes,  que  se 
■    del  zodiaco,  porque  servían  para 
distinguir  las  estaciones:  así  la  entrada  del  Sol 
en  la  constelación  de  Aries  marcaba  en  tiempo 
de  Hiparco  el  origen  de  la   primavera;  recorría 
i     I  astro  del  día,  el  Toro,    los  Gemelos,  el 
i    etc.;  pero  debido  al   movimiento  re- 
trógrado de  los  equinoccios,  cambio  lentamente 
l.i  correspondencia   de  las  constelaciones  y  las 

aes  del  año,  y  en  la  época  de  i 
astrónomo  la  diferencia  era  ya  considerable.  No 

o  is  cían   indisp 
para  indicar  el  n  los  astros,   si 

lo.  como  Hiparen,    el    origí  D  de 
la  primavera  por  la  entrada  del  Sol 

adose  entonces   una  distinción  entre 
-■bacales  y  los  signos  del   ." 
.  .       I  la 

imente  para  indi- 
car la  ni-i :  En  opi- 

i  los  no  de  la   c i  tai  io 

i  se  d    h  ii  .,  i   . 
■  i   algunos  de  esos  nombres  i  los  moi  i 

'  el   1   api  1 

i .  i  .   la    Balan 

Bqui 

■ 
d  clima  del  pui  blo   i  a   que  tuvo  su 

i.. 

.  i ,  , ,,         da 
pm 

. 

i  ...iin 
un  Biol  el 
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primitiva 

nente   fijas,    para  i  - 

umversalmente 

transmití  .  'título  de  ribos, 
■i  de  regla,  no  no  tam- 
il i I.. 

"II  cu  |  i 

adelante  in  i 

en  el  caí  pi 

presentó  en  China  La  Asi 

pro   esta  cien-  ia    obra     'l'l     c.iblcl  h"  .    ... 

oficio  con  i-i  i 
años,  con  vi alenda- 

río  imperial  que  transmitido  por  el    Va 
eran  historiador,  á  todos  los  grandes  funciona- 
■  ios  del  i.  ind  icaciones  que  de- 

.ir  para  regular  con  uniformidad  en  todo 
el  imperio,  los  trabajos  administrativos,  siendo 
el  cuidado  de  instruirlos  un  derecho  á  la  vez  que 

un  deber  del  sobi  i  le  la  a  -i  rom a 

corría  también  el  advertirlo  personalmente  de 
los  fenómenos  extraordinarios  que  ocurrían  en 
el  cielo,  para  deducir  de  ellos  los  presagios  fa- 
vorables ó  desfavorables  concernientes 
bierno.  Asimismo,  movidos  por  estos  dos  inten 
sea  puramente  prácticos,  se  ha  visto  en  todo 
tiempo  á  los  emperadores  chinos  funda] 

vatorios  particu]  tres  en  sus  ti  sidí  

de  astrónomos  oficiales,  y  aun  tomar  pal 
sonalniente  en  sus  tarea-,  haciendo  que  se  les 
diera  cuenta  de  ellas  periódicamente,  celebrando 
las  principales  tases  del  año  legal  con  ceremonias 
públicas  cuyo  uso  se  ha  conservado  religiosamen- 
los  tiempos  mas  remotos  observaban 
los  chinos  de  un  modo  constante  los  pasos  de  los 
astros  por  el  meridiano,  fijando  SUS  épo 
medio  de  clepsidras  ó  relojes  de  agua;  veinti- 
ocho estrellas  repartidas  por  el  cielo,  y  siempre 
las  mismas,  les  servían  como  otros  tantos  signos 
fijos  á  los  que  se  referían  las  posi 
de  los  asnos  así  observados.  De  esta  única  prác- 
tica, invariablemente  seguida  de  tiempo  inme- 
morial, han  sabido  deducir  por  sí  mise 
duraciones  medias  de  las  revoluciones  del  Sol, 
de  la  Luna  y  de  los  planetas  y  los  períodos  de 
tiempo  en  que  vienen  á  encontrarse  esos  a-tros 
en  conjunción  y  oposición  entre  sí; reconocieron 
que  el  año  solares '¡.-  365  días  y  un  cuarto,  próxi- 
mamente, y  fijaron  su  principio  en  el  solsticio  de 
invierno;  de  modo  análogo  dividieron  la  circun- 
ferencia en  365  grados  ó  partes,  mas  un  cuarto 
ra  parte  suponían  que  el 
movimiento  propio  del  Sol,  de  occidente  á  orien- 
te, era  exactamente  uniforme ,  claro  es  que  por 
su  cuenta  describía  ese  astro,  en  un  día,  un  era- 
do chino,  ó  según  nuestros  enunciados  i 
0J  59'  8",25  con  muy  corta  diferencia.  La  idea 
de  poner  en  relación  la  división  de  la  circunfe- 
rencia con  el  numero  de  días  y  fracciones  de  día 
comprendidos  entre  dos  pasos  sucesivos  del  Sol 
por  el  mismo  solsticio  es  peculiar  de  los  chinos, 
sin  que  se  baile  ejemplo  de  ello  en  ningún  otro 
pueblo,  Este  hecho,  según  Mr.  Biot,  unido  á 
otros  muchos,  justifica  que  los  chinos  en  su  ais- 
lamiento inventaron  por  si  misinos  las  prácticas 
y  reglas  particulares  de  que  se  compone  su  As- 
i  ronomía,  sin  ba  iei  ti  cibido  nada  de  las  di  mis 
na. -¡"iics.  Dividían  el  año  solai  en  cuati"  fases 
cardinales  6  estaciones  de  igual  ilun 

ida  una  de  ellas  sus  límites  - 

|.. ii  míos  alrededor  de  los  equi- 
noccios y  solsticios  medios,  \    cada   estación  sn 

-,  alos  Iguales  llamados  tchong  '  .  - 

teniendo  cada  uno  es  decir,  pooe 

U    ano    civil   era   lunar. 

concitan  lolo  desde  muy  al  pl  in   i| n  .  I  alto 

o. lo  uso  del  pi  río  ...  de  i  9  años  Bola- 

lond  ;  .; 

■  .  285  in 

lo  'nal   era  precisi me  el  mismo 

período  luí  inl  roduio  Metón,  m  i  -  di 

.i  lendsrio  de  los 

ItímO,     que    sil 

.    i    i.    .:    i  •      • 

do  la  reírosla. laclen  do  I"-  puntos  solsticiales  y 

i  ■   leioiie- chinas 

id  parala  \  -i mía, 

ii I 

ellos  comprenden  mo- 
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obtenidas 
Lo-Yan      en  i    solsticios, 

eou  un  gnomon  l iho  pies  chinos.    1 1 

itud  geo- 
que  se  dé- 
se apli 
can  con  exactitud  notable  al  lugar;  á  la  fecha 
en  que  la  tradición  supone  que  se  efectuaron  las 

: s. 

general  de 

onomía  carde  i   i 

io,  < lalís- 

Alrjlll- 
I 

ñones  di  una  época  an- 

na     De  las  que  se 

más  antiguas  al  aun  720 

.i .  C. :  son  tres  eclipses  de  Luna  men- 

i  y  de  los 

lo    movimientos 

ni  is  antiguas  con  qui  contaron  Ptolen 
■:■  ■  i  cael  itud  para  uti] 
erminaci s,   exactitud    que  precisa- 
razón  del  intervalo  q 
e    extremas.  Por  1"  den 
posible  dudar  de  lo  versados  que  estaban  los 
.ii  el  conocimiento  de  los  mo- 
vimientos del  Sol  y  de  la  Luna.  Muchos  histo- 
riadores,  en  particular  Gemino,  compañero  de 
¡fila,  les  achacaban  varios  períodos  luni-solarea, 
que  -"1"  podi  n  ser  resultado  de  una  larga  serie  de 
ita  el  ]'. tío. lo  .io 
6585  'lias  y  ¿  en  el  cual  efectúala  Luna  223 re- 
voluciones res] todel  Sol,  239  revoluciones  ano- 

y   241    revoluciones  respecto   délos 
Los  eclipses  observados  en  uno  de  esos 
períodos  se  reproducen  en  los  períodos  siguien- 
tes de  la  misma  manera,  lo  cual  proporcionaba 
un  medio  sencillo  para  predecirlos.  Hice  Laplace 

«ríodo  y  el  medio  ingenioso  di 
lar    la    pi  ni.  ii.  i  .miar    forman    el 

monumento  astronómico  más  curioso  existente 

de  la  Escuela  de 

dría.  Es  de  presumir  que  los  caldeos  tuvieron 

saetas  de  los  comí  tas,  puesto 

•  iros  sometidos,  al  igual  de  los 

is   regulados    por  leyes 

hay  probabilidades  de  que  mi 

que  se  ii-'- 
uelt  i  caminando 
sin  detenerse,  cosa  muy  cercana  i   la  realidad.. 
-Ni    una    sola    obser- 
vación egipcia  ha    Llegado    hasta    nosotros,   y 
sorprende  que  los  astrónomos  de  Alejandría  re- 
bien por- 
cuerdo  de  las  ob  ipcias es- 

tuviese ya  perdido,  bien  porque  los  egipcios  no 
i    comunicarlas,   celosos  del  favor  que 
nos  á    la  escuela  que  ha- 
bían fim  i  -  in  embargo,    que  antes 
i. ara. -ion  de  sus  sacerdo- 

■  ■  eia,  y  de  ellos 
on  1"-  conocimientos  con  que  enrique- 

-.  Pitágoras,  Endoxio  y 
Platón.   a 

■  dejado?  En  este 
o  contradictorias  las  opinioi 

a  del  cielo 
durante  l 

i 

o 
que  midií 

io  lo  efee- 

.i     preci  ion. 
los  sacer- 
tpieron    determi 

Lint,   no 

■  honor,  ni  ese  desdén,  j    b  j   qui    re- 

iio  negarla  en  absoluto, 

a   hecho  importante  que 

de  Qneo 
l   leriuo,  príncipes  de  una  mis- 

ibres  y  la 
un  can 
la  piedra.    Refiere  Ibiodoto  sobre  e.-i 
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detalles  muy  i  ni  liemos  quo  omitir; 

pero  dii ie  el  i  iio  del  pm  blo  haoi  i    ati 

tiempo, 

moinini    | 
aüOS  an: 

Astro',  I  l '  "lly    á    la 

Astronomía  india  una 
ruva  opinión   :i" 

:  .:  [o  me 

nos;    sin 

o   admite  que  los  ¡n  lios  culi 

vieron  griegí  ros  i  lementos 

de  India  vino  el  ingeni< 
todos  los  uní': 

.1 loles  a  la  i  ibsoluto  y 

otro  de  posición,  idea  sutil  é  importante  que 
ahora  nos  parece  tan      ncilla  quo  apenas  dis- 

u   mérito.  El  origen  indio  di 
Aritmél  i  i  admite  por  to 

recientes  trabajos  de  Whitney  y 
Bioi  se  ha  demostrado  que  la  ciencia  ¡ 
mica  de  los  ind  o  irada  y  que   tan 

las  teorías  de  riñes  del  siglo  pasado  relativas  á 
la  antigua  civili  '  ro  bumano,  no 
tuvo  su  origí  o  en  la  ha  lia,  sino  que  era  adqui- 
sición de  otro  pueblo  efectuada  en  época  relati- 
vamente moderna.  Hay  una  semejan: 
entre  la  Astronomía  india  y  la  Astronomía  grie- 
ga de  la  escuela  de  Alejandría:  c i  losgi  i  gos 

dividen  los  indios  la  circunferencia 
que  fraccionan  también  i  pequeñas, 

idénticas  á  las  que  llamamos  minutos,  segundos 
y  terceros,  según  todos  los  órdenes  de  la  divi- 
sión sexagesimal;  igualmente  conciben  dos  cír- 
culos abstractos,  de  los  que  uno  represi  nta  '1 
ecuador  celeste  y'el  otro  la  eclíptica,  ó  camino 
aparente  del  Sol,  inclinada  sobre  el  primero  2  í' 
como  los  ptolemáicos;  al  igual  de  los  griegos,  di- 
viden el  círculo  eclíptico  en  do 
ó  signos,  comprendiendo  cada  una  treii 
dos  sexagesimales,  y  los  enumeran  también  con- 
secutivamente en  el  orden  en  que  el  Sol  los  re- 
corre; otro  rasgo  de  conformidad,  tanto  más 
notable  por  tratarse  de  <  1 ,  ■  1 1 ,  >  1 1 1  i  1 1  i .  ■  ¡ , . :  i  ■  -  aiva 
elección  es  completamente  arbitraria,  se  refiere 
á  los  signos  eclípticos  que  tienen  nombres  figu- 
ü  pueblos, 

L  Aries.     .  .  M-  sha   el  carnero ). 

2  Tauro.    .  .  Orísha  (el  toro). 

:;  i  ¡einiiiis.  .  Mithuma  (la  pareja), 

I  i     ncer.  ,  K  irka    .  !  can 

5  Leo.  .     .  .  Simha    i  1  león 

6  Virgo  .  Ivanya  (la  muchacha). 

7  Libra.     .  .  Tula  (la  balanza). 

8  l'-.'.ii  pió.  .  Aun 

9  Sagitario.  .  Dhanuh  (el  arco). 

11  Acuario.       .      Kumblia  (la  cántara  ,  di 

12  Pisces.    .     .     Animisha    li 

TodOS  est"S   l'.isen,  ,'OllHllleS  á   añile. 

astronón s  son  indií  ios  e\  tdentes  de  un  ori- 
gen idéntico,  j  I  ti  te  en  la 
igualdad  de  los  símbolos  eclípticos;  si 

sabio  astl 

i  qjie  uno  de  l"  pueblo  ha  i  apiado  al 
otro,  pm  la.  é  in- 
dividualmente arbitrarle  ,.  [m{]  que 
indios  y  v 

empleándolo: 

indios;  pero  en 

,  ;  ]a  .       . 

uli  iinn  o  ipleta  y  divi- 

namente pevelada 
¡os  an 

poco   los 

.... 
ta  los  hi  . 
que  b-  han  dado  la  vida,  el  mi  I 

,   i-ina ;  do  nade 
hace  mención;  no 
derecho  pa 
en  una   palabra, 
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['limeros  pasos  hasta  su  completo  de- 

i  i .         ronon 

i.    y    la  Astiin... 

.     i  ,    \    .i. 
n  tribunal 
ile  ¡u  i  icia:  -i   pn  Benta  nn  indi 

haya  podido  adquirirla     ¡   no  exhibe 
ít  ubi  de  familia  que  p¡ 

ii, ni  de    a 

■  i,  I,,;  ¿no  i    de 

va  mucho  i  enseña 

ibas    en     i, 

i   sus  primitivos  oí  ¡gi  :, 

tir  los  libros  a  ij  ronómicos  de  los  indi 

los  que  presentan  y  en  los  cuales  se  apoyan,  son 

ibra    de  Hiparoo,   Pl 
aun  de  Teón  de  Alejan, I  ¡ 

problemas    que    resuelven    por     p 
logos  apli      idol       oí 

no  citan 
is  trabajos  anteriores  que  no  han  podi- 
do ignorar;  no  mencionan  ninguna   observaí  ion 

antigua  ni  moderna,   ni  descrih 

.  para  determinar  la  posición  ■ 
roí  ó  pa  i  a  medir  el  tiempo.   .,  I 
ciencia  índica  como  un  injerto  de  la  gi  i 
nació  hacia  el  principio  de  la  eracristi  ¡ 
lia  llegado  á  su  completo  desarrollo  ,  n 
glos  v  y  vi  de  la  misma  era.  La   creencia   en   la 
inmensa  antigüedad  del  pueblo  indio,  en  la  exis- 
tencia de  una  civili 

da  de  la  cual  gozaban  desde  lecha  inmi 
fué  un  error  de  nuestros  eruditos,  que  al  cabo  se 
ha  desvanecido  por  completo  y  hoy  día  se  halla 
perfectamente  demostrada  la  poca  aptitud  de 
los  indios  para  las  ciencias  posi 
Astronomía   gr  ■    -  En   sus   prin- 

mponía  la  Astronoi 

servaciones  elementales  sobre  la  marcha  del  Sol, 
la  Luna  y  los  principales  planetas;  luego  de  hi- 
pótesis respecto  de  la  forma  y  naturaleza  déla 
Tierra  y  li  de  los  principa- 

les fenómenos.  Tales,  nacido  en  Mileto  el  año  6  to 
J.  C,  fué  á  Egipto  pata  instruirse;  vuel- 
to a  su  patria  fundó  la  Escuela  jónica    ¡ 
la  esfericidad  de  la  Tierra,  la  oblicuidad  déla 
eclípl  iea  y  las  vei 

de  Sol  y  de    Luna;  llegó  también  a    pri 
empleando  sin  duda  los  meto,!,,-  ,,  p.  , 
le  comunicaron  los  sacerdotes  egipcios.  Li 

Tales  fueron  Anaximandro,  Anaxime- 
i   ;  los  ,los  primeros  intro 
ii  m   eia  el  uso  del  gnomon  y  de  las  carta-,  geo- 
gráficas.  Anaximandro  coh la  Tierra   en  el 

centro  del  mundo  y  explicaba  su  equilibrio  por 
la  razón  de  que  estando  propoi 

pecto  de  las  extremida  I 
u,  i  tendencia  d  neo,  i  -,■  hacia  un  lado  con  pre- 

ílidad  de  que  se  i 
por  los  dos  lados  á  la  ve: 

n   el    aire 

,  anchura, 
que  mi  le  permite  dividí] 

;  rierral 

Sol  un  cu 

i!    y    mayor  qu 

la  revi 

lidos   en  su  sitio 

o 

i  natural 
i|.,  los  ai  n 

Luna.  Con 

os  i  '  imitar  fa- 

ns tropas 
lo   con   un   maní 

o 
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cho  más  famosa,  Pitágoras,  nacido  en  Sanios, 
hacia  el  año  500  antes  de  nuestra  era:  la  (Ystrono 
mía  pitagórica,  tal  como  la  expone  Filolao,  me- 
rece fijar  nuestra  atención.  Según  los  pitagóricos, 
debe  pertenecer  el  lugar  más  nuble  de]  uuiveí  so 
á  la  cosa  más  noble;  la  eosa  mas  noble  es  al  fue- 
go, el  lugar  más  noble  es  el  centro  y  la  perifei  ia 
extrema  del  cielo;  luego  alrededor  del  mundo 
hay  un  fuego  que  conserva  la  esfera  de  las  fijas, 
y  en  el  centro  del  mundo  hay  otro  fuego  á  cuyo 
alrededor  giran  los  diez  cuerpos  divinos,  forman- 
do coro;  estos  diez  cuerpos  divinos  son,  en  pri- 
mer lugar,  las  estrellas  fijas,  luego  los  planetas 
Saturno,  Júpiter,  Marte,  Venus  y  Mercurio  ¡des- 
pués el  Sol  y  la  Luna,  y,  finalmente,  debajo  de 
la  Luna,  la  Tierra  y  debajo  de  ésta  el  autictono. 
La  Tierra  se  mueve,  pues,  circularmente,  arras- 
trada alrededor  del  fuego  central  tomo  uno  de 
los  astros  y  sobre  un  circulo  oblicuo  como  el  Sol 
y  la  Luna;  además  i  stá  animada  por  un  movi- 
miento sobre  si  misma  alrededor  de  la  línea  in- 
móvil de  los  polos,  movimiento  que  produce  el 
día  y  la  noche.  El  Sol  que  la  alumbra  no  tiene 
luz  propia,  sino  que  es  un  cuerpo  de  naturaleza 
vidriosa  que  recibe  del  fuego  central  la  luz  y  el 
calor  y  no  hace  más  que  transmitirla.  La  Luna 
está  también  dotada  de  poder  reflector  y  sus  ra- 
yos son  reverberación  de  los  del  Sol;  es  seme- 
jante á  una  Tierra  y  está  habitada  como  la  nues- 
tra. A  la  interposición  de  la  Luna  se  deben  los 
eclipses  de  Sol  y  á  la  interposición  de  la  Tierra 
ó  del  antictono  se  deben  los  eclipses  de  Luna.  Se 
ve  que  á  la  importante  verdad  de  la  movilidad 
de  la  Tierra  van  unidas  tres  ficciones  en  el  siste- 
ma de  Filolao:  ficción  del  fuego  externo,  ficción 
del  fuego  central  y  ficción  del  antictono.  De  la 
Escuela  pitagórica  pasamos  á  la  Escuela  atomista. 
Enseriaba  Demócrito  (500  años  autes  de  J.  C.) 
que  los  cuerpos  más  distantes  de  la  Tierra  deben 
ser  siempre  los  más  sutiles  y  los  que  arrastra  el 
movimiento  más  rápido:  según  este  filósofo,  se 
debía  la  formación  de  los  astros  á  la  inflamación 
de  ciertas  porciones  de  materia,  por  efecto  de 
una  violenta  agitación;  en  una  palabra,  el  calot- 
era en  el  cielo  como  en  la  Tierra  consecuencia  y 
producto  del  movimiento;  consideraba  que  los 
astros  eran  extremadamente  numerosos,  pues  ex- 
plicaba la  vía  láctea  y  aun  los  cometas  por  aglo- 
meraciones de  estrellas.  Difícil  es  decidir  si  creía 
que  el  Sol  y  la  Luna  estaban  dotados  de  luz  pro- 
pia ó  si  les  atribuía  sus  resplandores  al  fuego  de 
"tros  astros;  lo  que  sí  es  cierto  que  los  conside- 
raba de  grandes  dimensiones,  asimilando  la  Luna 
í  un  i  tierra  con  sus  llanuras,  valles  y  montes. 
Al  igual  de  Anaxágoras  y  Ánaximenes,  creía  la 
Tierra  inmóvil  sostenida  en  el  centro  del  mundo 
n  que  se  opone  á  que  pueda  divi- 
dir el  aire  comenzando  á  moverse;  admite  que  la 
violencia  de  las  revoluciones  celestes  aumenta 
progresivamente  desde  la  tierra  basta  los  astros 
mis  disl  mies  que  muí  las  lijas,  lo  cual  le  pro- 
porcionaba ana  i  tplicación  notable  délos  movi- 
lei  '<ii  tente  de  que 
parecen  dotado  en  grados  diveí  oslos  planetas, 
el  Sol  y  la  Luna; estos  varios  movimientos  no 

eran  á  sus  ojos  unís  que  rparii  m  ia    | lucidas 

por  la  mi!  or  ó  "i-- te  ilid  el  \  velocidad  con 

i  ,    lo   di  tinto  a  tro    io  pn  itan  al  mo\  ímiento 

i  i;   imivet    ¡I  cuyo  tipo  se  oncui  ntra  en  la 

re\  -linee, i,    de    I  1 1    vi  ini  tcual  ro   ñoras.    Según 

i  ie ,  el  orden  de  la    di  tan  i  1 1  de  Iasesfe- 

i    i  la  Tiei  ei    a  obl  ii  ne  poi  las  duracio- 

idéron    de  lo    planetas,  que  I  lemóci  ito  fija 

del  mo  i"  i  l.iiiei.  Meieni io,  Venus, 

el  Sol,  M Júpitei    ¡   S o     Eudoxio  de 

pulo  di    Pl  itón    -wU  año 

J.  C. )  pui  !■     "ii  iderai  e  coi il  primer  autor 

■  iración  di  finil ¡va  de  ia  A-i ronomía  y  la 

i  i,  :    inti  ada  por  Pla- 

i  nómenos 

i    !  ■  i  ó  el  problema 

.  lo  qm  cada  a 

■    ni-  ■    i i 

■    i   feí  i 

1 ai    plii  li     ■ i o 

oí 
trn  a  de  la    fi      ;  tri     pai 

tiento  d ne  ■ 

■  i   hn  no,  el  que 

I    ,. 
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esas  esferas  como  encajadas  de  tal  suerte,  que  la 
[izarse  en  la  siguiente  de 

mayor  radio  que  ella,  obedeciendo  al  i  iniii  n 

tu  deesta  última,  que  tiene  su  movimiento  pro- 
pio y  obedece  de  la  propia    llel  le  :l]  d0  I  .1 

te  y  así  de  un  modo  sucesivo.   Porconsí 

un  astro  situado  en  la  esfera  más  interna  ti  nía 
un  movimiento  compuesto  del  movimiento  de 
ray  de  los  de  las  diveí  as  esferas  envol- 
i  alipo  adoptó  desde  luego  el  sistema  de 
Eudoxio  imaginando  siete  esferas  nuevas  á  fin  de 
aproximarse  más  á  la  realidad  de  los  fenómenos; 
siguióle  Aristóteles,  que  por  razo) 
elevó  á  cincuenta  y  seis  el  número  total  de  esfe- 
ras celestes.  Imaginemos  esas  cincuenta  j  seis 
esferas  solidas  y  transparentes,  la  tierra  inmó- 
vil en  el  centro,  un  motor  inmóvil,  inmaterial, 
único,  causa  primera  de  la  revolución  constante 
de  las  fijas,  en  fin,  una  causa  de  diversidad  en  los 
movimientos  de  las  otras  esferasy  se  tendráidea 
de  la  Astronomía  aristotélica,  sistema  que  des- 
pués de  derribar  al  délos  pitagóricos,  desapare- 
ció á  su  vez  ante  la  observación,  dejando  el  pues- 
to al  de  la  Escuela  de  Alejandría.  Antes  de  esta 
escuela  no  se  había  elevado  la  observación  astro- 
nómica  en  Grecia  á  la  altura  de  un  vi 
método,  yel  objeto  que  se  propuso  más  era  civil 
que  científico.  «La  manera  más  sencilla  de  me- 
dir el  tiempo,  dice  Laplace,  consiste  en  emplear 
únicamente  las  revoluciones  solares;  pero  en  la 
primera  edad  de  los  pueblos,  ofrecían  á  su  igno- 
rancia las  fases  de  la  Luna  una  división  del 
tiempo  tan  natural,  que  fué  por  lo  general  admi- 
tida. Dispusieron  sus  fiestas  y  juegos  en  relación 
con  la  vuelta  de  esas  fases,  y  cuando  los  obliga- 
ron las  exigencias  de  la  agricultura  á  recurrir  al 
Sol  para  diferenciar  las  estaciones,  no  renuncia- 
ron por  completo  al  antiguo  uso  de  medir  el 
tiempo  por  las  revoluciones  de  la  Luna,  cuya 
edad  podía  conocerse  por  el  número  de  días  del 
mes  transcurrido.  Trataban  de  establecer  entre 
las  revoluciones  de  este  astro  y  las  del  Sol  un 
acuerdo  fundado  en  períodos  que  comprendiesen 
números  enteros  de  revoluciones. »  Tras  algunos 
ensayos  desgraciados  efectuados  con  este  fin  por 
sus  predecesores,  vemos  que  el  astrónomo  Meten, 
conocido  por  una  observación  del  solsticio  de  ve- 
rano del  año  432  hecha  con  Euctemon,  introdu- 
ce en  el  calendario  griego  el  ciclo  de  19  años 
correspondiente  á  285  lunaciones,  al  concluir 
las  cuales  debían  la  Luna  y  el  Sol  hallarse  en  el 
mismo  punto  del  cielo  en  que  se  encontraban  en 
el  origen ;  12  de  estos  años  eran  de  12  meses  y 
7  de  13;  y  de  esos  meses  110  eran  de  29  días  y 
125  de  30.  Esta  disposición,  propuesta  por  Me- 
tón  á  los  griegos  congregados  en  los  juegos  olím- 
picos, se  recibió  con  aplauso  universal,  adoptán- 
dose unánimemente  por  todas  las  ciudades  y 
colonias  griegas.  Equivalía  á  suponer  el  año 
solar  compuesto  de  365  días,  6  horas  y  19  mi- 
nutos, y  por  lo  tanto  contenía  un  error  que  la 
práctica  hizo  luego  conocer.  Medio  siglo  1  -pin  - 
obtuvieron  Platón  y  Eudoxio  de  los  sacerdotes 
de  Eeliópolis  un  valor  más  exacto  del  año,  el  de 
365d  J,  no  porque  los  egipcios  regulasen  por  él 
su  calendario,  puesto  que  se  servían,  como  he- 
mos dicho,  de  un  año  de  360  días  llamado  año 
vago,  pero  conocían  la  relación  de  éste  con  el 
año  lije.  Imaginó  Eudoxio  un  ciclo  de  2  '.'22  días 
ú  8  años  do  365  i  días,  una  octacteride,  como  la 
oino  período  cliniat.  i  n  o 
propio  para  reducir  todas  las  circunstancias  me- 

teorológii  '  ■  a  un  mi  i rd m  posesión Cali- 

.      i  CO i  niientos,  indujo  á  los  griegos 

a  cuadruplicar  el  i  ii  I"  de  Mi  ton  restando  un 
día  de  cae; li  los  nui  ros  peí  todos  así  obte- 
nidos; adoptada  la  refot  ma  en  38  j  i  »  i  \  ada 

Luego,  i b  i  míe  la    oí  rección  de  Hipar  :o  que 

suponía  ia  duración  del  año  de  ene 
lenas,  según  la  opinión  de  lo 

¡  de  l'.'i  loxio;  igual  pareí  ei    Irvió  posteri m 

a  la  institución  del  año  solar  civil  que 
i  .  .. 

l ■ 

do     '  11   -  1    Museo  de   Alej  nnli  ni     I 

del  gnoi ,  di     ni  i  te  que  careí  ia  d 

¡  ,  a  ningún  p  irají  na 

I ni"      ■    il    "I"     |>"l     Sip  neo,    de  dO- 

longitud  v  latitud: 
ia    posii  i le  i"    astro   de  un  i lo 

ii 

dividir  bIi  o) mo 
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clepsidra ,    ol  cuadrante   solar   horizontal  y  la 
ala. le  a  peí  fl  ■ " '  i  •  ■  1 1 :  i  ■  i .  i   bu  ■■  .,  por  ApololÚO.    A   los 

di     Hi  ton,   l  Me,  na  .  qm 

añadir  el  de  Piteas,   tamo  o  gi  ■  ■_ 
no  de  Mai  ella.    Se  le  debe  una  ob  ei  raí  ton  de 
la  longitud  meridiana  del  solsticio 

de  i  ei  a ai    n  ciudad  natal ;  es  la  obsi 

masantigu     I                  -  después  de  la  di     i 
Kong,  y  preciosa  por  cuanl nfirma  la  diminu- 
ción   u. .   iva  di    la  oblii  uidad  de  la  eclíptica. 
Erató  ¡  i  tu  -.  que  fué  i  I  primero  que  intento  me- 
dir la  Tierra  por  medios  a  tronómicos,  tenia  en 

I  una  la  observación  de  Piteas  que  de 
ella  hizo  uno  de  los  fundamentosde  su  Gei 

un  período.  -  La  A  ronomía 
fun  loción  ■"  la  E  i  -  I  iandría  hasta  los 
áraii  En  la  escuela  de  Alejandría  se  encuentra 
por  vez  primera  un  sistema  combinado  de  ob- 
servaciones efectuadas  con  instrumentos  ai  leí  nu- 
dos para  medir  ángulos  y  calculadas  poi  un  in- 
dos trigonométricos;  hasta  entonéis  la  Astrono- 
mía práctica  de  los  diversos  pueblos  solo  ofrecía 
observaciones  relativas  á  los  fenómenos  de  las 
estaciones  y  eclipses,  objetos  de  sus  neci 
y  terrores.  Conjeturas  felices  sobre  la  constitu- 
ción del  universo,  mezcladas  con  muchos  inores 
formaban  toda  su  Astronomía  teórica.  En  Alejan- 
dría toma  la  ciencia  una  forma  nueva  que  los 
siglos  siguientes  perfeccionan  y  no  más:  deter- 
minan las  posiciones  de  las  estrellas;  las  desi- 
gualdades de  los  movimientos  del  Sol  y  de  la 
Luna  de  un  modo  aproximado,  y  estudian  con 
esmero  el  movimiento  de  los  planetas.  «Kn  su- 
ma, dice  Laplace,  la  Escuela  de  Alejandría  da 
origen  al  primer  sistema  astronómico  que  haya 
abrazado  el  conjunto  de  los  fenómenos  celestes, 
sistema  bien  inferior  en  verdad  al  de  la  escuela  de 
Pitágoras,  peroque  fundado  en  la  comparación  de 
las  observaciones,  ofrecía,  en  esa  misma  compara- 
ción el  medio  de  rectificarlo  y  de  elevarse  al  ver- 
dadero sistema  de  la  naturaleza,  de  que  sólo  es 
imperfecto  bosquejo».  Aristilo  y  Timocaris  fueron 
los  primeros  observadores  de  la  Escuela  alejan- 
drina, y  florecieron  hacia  el  año  300  antes  de 
J.  C. ,  ocupándose  particularmente  en  fijar  la 
posición  de  las  estrellas  en  el  cielo,  pues  com- 
prendieron que  ésta  era  la  base  de  todas  las  in- 
vestigaciones, puesto  que  el  camino  délos  plane- 
tas en  el  cielo  está  marcado  por  las  estrellas  fijas 
á  que  se  aproximan.  Durante  veintiséis  años 
prosiguieron  sus  observaciones  con  exactitud,  las 
que  habían  de  servir  de  fundamento  á  los  des- 
cubrimientos y  teorías  de  Hiparco  y  Ptolemeo. 
Eratóstenes  y  Aristarco  vivían  en  la  misma  épo- 
ca: el  primero,  auxiliado  por  Ptolemeo  Filadel- 
fo,  construyó  y  colocó  en  el  pórtico  del  Museo 
las  famosas  armellas  que  sirvieron  en  las  princi- 
pales observaciones  de  la  Astronomía  griega;cal- 
culó  la  longitud  de  la  circunferencia  terrestre 
midiendo  el  arco  de  cielo  comprendido  entre  el 
cénit  de  Siena  y  el  de  Alejandría,  dos  ciudades 
cuya  distancia  conocía  y  que  suponía  situadas 
en  el  mismo  meridiano.   Reduciendo  el  resulta- 

i.i.i-.  modernas  se  obtienen  89  273  000 
mellos  pata  la  circunferencia  completa  de  la 
Tierra,  valor  que  difiere  poco  de  la  cifra  de  40 
millones  de  metros  deducidade  las  observacio- 
nes modernas:  a  Eratóstenes  se  debe,  asimismo, 
una  medición  de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica. 
Imagino  Aristarco  un  método  ingenioso  3  senci- 
llo de  calcular  las  distancias  relativas  de  la  Tie- 
rra al  So]  y  á  la  Luna  y  que  se  reduce  a  lo  si- 
guiente: la  relación  de  ambas  distancias  no  po- 
demos evaluarla  porque  i  a  el  1 1  iángulo  que 
forman,  el  ángulo  de  la  Ti I  único  que  ca- 

bl     ilelenillll.il  ,    peTO      el  |.l      Un    ||e-|i    1     e i      

bien  el  ángulo  de  la  Luna,  lo  cual 
ral,  que  se  den  las  distam  ia-.  Ahora  bien,  en  el 
,  ni  - usual  de  la  Luna  hay   un  instante  par- 
tícula] en  que  esto  ángulo  es  recto  3  por  conse- 

0UI  le  11    e    la    \  a     .lelí  I  mili. ni..   J     CO ni",    j    ueu- 

rre  cuando  so  encuentra  la  I. una  iluminada  exao- 

tamonto  por  mitad,   bastando,  pues,  esco  aresi 

mentó  3  un  dir  1 1  ángulo  comprendido  entra 

ambos  astn                     ngulos  del   triángulo  Ba- 
tán -  ntom  '     'I'  u  imilla. lo.  \  sus  1  alores    

lio,    ¡.lo,      .,      por      |o      I    Hilo      lo        .¡.mil 

lados.  Hallo  Ai a-t. 11. ..  para  la  n  I n 

número  19,  .pie ,  ,  mu\  p.  queño,  pero 
:i  pesar  de    n  ini  <  "  titud,  alejabí rmomento 

.ni    1  1  1    ".    .1      mi    1110      .  .1 111.. 

1  1  alo    .le    ,1.  1.  1  muí  o    .1    .llalli.  I  10  del    Sol     oble 

un  ndol .11  lauto  éxito  di  n 

1       ■  ti  cuanto 

¡1  anímenlos  .pie 
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poseía;  el  diámetro  era  la  7-0*  parte  del  zodia- 
co. En  !  o  ya  dijimos,  la 

la  Tierra,   reem- 

■    1 

trolla  Bj  i 

lipidiad  por  el  estoico  i 

lis  impía, 
ni  la  Escuela  alejandrina,  contra  la  teoría  de  las 

dos  religiones,   quedó  aplazada  hasta  la  época 

en  que,  -  dominar  y 

á  imponerse   sobre   las  ruinas  del   sistema  de 

neo. 

i  I  i  que  puede  considerarse 

i io  el] 

istiana);  á  l'tolemeo  de- 
miento de  sus 
trabajos,  quien  sin  cesar  se  api 

. 

de  1"  que  hasta 
i,  quiso  principiarlo  todo 

_v  no  admitir  mas  que  los  resultados  fundados 
en  una  nueva  discusión  de  las  observaciones,  ó 
que  las  de 
sus  predecesores.  Determinó  la  duración  del  año 
comparando  una  de  sus  observaciones  del  solsti- 
cio de  verano  con  la  de  otro  solsticio 
efectuado  por  Aristarco  el  aüo  2S1  a.  de  nuestra 
i  ion  algo  menor  que  el 
año  de  365  >/■  días,  adoptado  hasta  entonces,  y 
halló  que  al  cabo  de  tres  siglos  seria  preciso  res- 
tar un  día;  comprobó  en  seguida  el  cálculo  por 
treinta  y  tres  años  de  observaciones  de  los  equi- 
noccios; este  último  trabajo  lo  llevó  á  reconocer 
que  los  intervalos  de  un  equinoccio  á  otro  son 
u  desigualmente  divididos  por 
ir  esas  desigualdades 
hizo  mover  el  Sol  uniformemente  en  un  orbe 
circular,  pero  en  lugar  de  colocar  la  Tierra  en 
su  centro,  le  alejó  la  24. a  parte  del  radio,  fijando 
el  apogeo  en  el  sexto  grado  de  los  Gemelos.  Con 
estos  datos  formó  las  primeras  tablas  del  Sol 
que  se  mencionan  en  la  historia  de  la  Astrono- 
mía; consideró  luego  los  movimientos  de  la  Lu- 
na, y  con  propias  observaciones  con 
las  de  los  caldeos  hallo  la  duración  de  sus  revo- 
i  de  las  estrellas,  del  Sol,  de  sus 
le  su  apogeo;  determinó  la  excentrici- 
dad del  orbe  lunar  y  de  su  inclinación  respecto 
de  la  eclíptica,  y  por  último,  descubrió  la  para- 
laje de  la  Luna,  de  la  cual  trató  de  deducir  la 
del  Sol.  Ocupóse  también  de  los  planetas,  de  los 
que  hizo  gran  número  de  observaciones.  «Todo 
el  edificio  de  la  Astronomía  planetaria,  dice  Biot, 
se  fundó  primitivamente  en  los  períodos  numé- 
ricos con  que  Hiparco  expresó,  para  los  cinco 
planetas  principales,  las  relaciones  de  las  dura- 
ciones medias  de  sus  revoluciones  sinódicas  á  la 
media  del  año,  sea  trópico,  sea  sidéreo,  que  ha- 
bía adoptado.  Estos  periodos  los  transmite  Ptole- 
ndolos  como  otros  tantos  hechos ;  su 
exactitud  es  sorprendente  y  eran  los  mejores 
que  se  conocían  en  tiempo  de  Keplero,  y  aun  hoy 
día  poco  es  lo  que  en  ellos  hay  que  cambiar.» 
El  principal  descubrimiento  de  Hiparco  es  el  de 
pie  realizó  al  cons- 
truir un  catálogo  de  las  principales  estrellas;  por 
un  procedimiento  de  observación  que  menciona 
Ptolemeo,  conoció  qne  en  sn  tiempo  esta 

i  a  su  lon- 
gitud contada  del  equinoccio  vernal,  1S0°-6°Ó 
17  1'.  Ahora  bien,  ciento  veintidós  años  antes 
halló  Tira 

á  8"  en  el  mismo  sentido,  de  donde  resul 
le  la  estrella  era  i 
i  lo    ambas    observaciones    exentas  de 
el  intervalo  di  ■■  eintidós 

lia  del  equinoccio 

I  lante  de 
la  estri  lia 

ino  medio.  Quedaba  por  averiguar  si 

este  aumento  progresivo   de   la! 

la  alternativa,  r 

i  díptica  «i 

fuera  de  ella,  cuyas  observaciones  pudo  adquirir 

anterior  á  su  tiempo.  Todas 

ea  en  demostrar  que   la  esfera   celeste 

completa  posee  un  moviri  i  nto  de  rol  iciónmny 

lento  alrededor  del  eje  de  la  eclíptica,  en  el  sen- 
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tido  del  movimiento  p 
que  la  vuelta  d 

SU  vuelta  alas  estrellas  de  la  eclíptica 

zar  su  revolución  anua; de  ahí  el  nombí 

A  Bipai 

i  por  su  la- 
titud y  longitud,  para  cuya  determinación  fué 
el  primí  ro  [.una;  los 

numero 

ii  ir  á  lo  menos,  la  Ti  igonoi 

desgracia  han  'i 

jos  p"¡  •  1  dlmagí  -iodo  Pto- 

El  intervalo  de  casi   tres  siglos  que 
Hiparco  de  l'tolemeo  nos  ofrece  á  Gei 
Cleomedes,  cuyes  tratados  de  Astronom 
conservado  hasta  i 

vadores  como  Agripa,  MenelaoyTeón  de  Esmir- 
na.  Observaremos  también  en  ese  intervalo  la 
reforma  del  calendario  romano  para  la  cual  man- 
dó venir  Julio  Cesar  a  Sosigenes  de  Alejandría. 
El  conocimiento  preciso  del  flujo  y  reflujo  del 
mar  parece  pertenecer  á  esa  época,  siendo  Posi- 
donio  quien  reconoció  las  leyes  del  fenómeno  y 
l'linio  el  naturalista  quien  lo  describió  con  ad- 
mirable exactitud.  El  mismo  Posidonio  recono- 
ció que  la  diferencia  de  diámetro  que  pr 
el  Sol  y  la  Luna  al  hallarse  en  el  horizonte  y  en 
mitad  del  cielo,  se  deben  á  la  refracción  do  luz, 
opinión  que  prevaleció  durante  mucho  tiempo, 
pues  aún  hoy  día  se  explica  el  fenómeno  de  dis- 
tintos modos.  Nació  Ptolemeo  en  Tolemaida,  en 
Egipto,  y  floreció  en  Alejandría  hacia  el  año  130 
de  nuestra  era.  «Hay  que  reconocerle,  dice  Biot, 
el  mérito  de  haber  reducido  el  primero  la  Astro- 
nomía aun  cuerpo  de  doctrina;  de  haber  resu- 
mido en  una  especie  de  código  todos  los  procedi- 
mientos de  cálculo  necesarios  para  determinar 
las  posiciones  aparentes  de  los  cuerpos  celestes 
en  un  instante  dado,  expuestas  en  un  orden  de 
dependencia  natural,  establecidas  matemática- 
mente y  apropiadas  de  antemano  á  sus  aplicacio- 
nes por  tablas  numéricas,  alionando  al  astróno- 
mo los  cálculos  de  detalle,  de  suerte  que  para 
resolver  cada  problema  sólo  tienen  que  seguirla 
marcha  prescrita; agregúese  á  esto  el  haber  pues- 
to en  evidencia  diversas  particularidades  del 
movimiento  de  la  Luna  ignoradas  hasta  entonces, 
encajándolas  hábilmente  con  las  demás  hipóte- 
sis geométricas  imaginadas  anteriormente,  con- 
siguiendo así  una  mejora  radical  en  las  tablas  de 
este  satélite.  Tal  fué  la  obra  astronómica  de 
Ptolemeo.»  Desde  los  primeros  tiempos  en  que 
los  observadores  de  Alejandría  reconocieron  las 
perturbaciones  de  los  movimientos  de  los  astros, 
debieron  abandonar  necesariamente  las 
de  Aristóteles;  pero  más  penoso  les  fué  renun- 
ciar á  la  uniformidad,  á  la  circularidad  do  las 
revoluciones,  que  eran  para  los  antiguos  como 
artículos  de  fe,  preguntándose  si  admitida  esa 
uniformidad  no  sería  posible  hallar  fuera  del  cen- 
tro de  la  revolución  uniforme  un  puní 
cual  pareciera  irregular.  En  efecto,  bastó  á  Hipar- 
co quitar  á  la  Tierra  del  centro 
excéntrica  la  órbita  del  Sol,  es  decir,  un  círculo 
cuyo  centro  estuviera  situado  á  alguna 

o  de  la  Tierra,  pai 
dades  del  movimiento  del  Sol.  Pero  la 
excéntrico  era  más  difícil  de  aplicar  á  1 
astros  cuy  mes  son  más  complejas; 

el  geómetra  Apolonio  de  P 
las  estaciones  y  retrogradaciones  de  los  planetas 
imaginó  1 1  la  uno  de  ellos  en 

queño   círculo   llamado    epiciclo,    colocando  su 
centro  en  otro  círculo  liare 
trico  á  la  Tierra.  Reuniendo  la 
trico  á  la  del  epi 

le    la  Luna  y  ] 
á  nuestro  satélite  en  un 
excéntrico  móvil,  cuyo  centra 
de  la  Tierra,  en  sentido  contrario  del  movimien- 
to del  epiciclo,  de 

B 
de  los  plan  qne  estaban  coi 

por  los  epiejelos   cuyos  centros  se  ni" 

tamos  su  teoría  i  i 

modo   siguiente:  en   movimiento 

sobre  una  primera  circunferencia,   cuyo  centro 
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ocupo  la  Tierra,  el  centro  do  una  segunda  cir- 

■  la  última 
que  el  a  un  i lo  ira 

uto  apa- 
ro 

de  las  re- 

y  los  movimientos  de 
su !  centros  y  del  astro;  es  po:  ¡ble,   pu 
i 

igualda- 
te  movimii  uto 
se  considera  entonces  como  un  círculo 
tro  se  mueve  alrededor  de  la  i : 
velocidad  que  [lea  inmóvil; 

este  intrincado  sisti  ma  fué  complicándose  cada 

cada  nuei 

perfeccionamientos   del  arte  de  ob- 
servar. 

Ttr.iT.r.  PERÍODO.  -  La  Astronomía  desde  Pla- 
nto de  las  letra 

en  la  escuela  ale- 
jandrina, que  subsistió  durante  cinco  si 
pero  los  sucesores  de  Hiparco  y  Ptolemeo  se  li- 
mitaron á  comentar  sus  obras  sin  aune 
descubrimientos,  y  los  fenómenos  que  ofreció  el 
cielo  en  un  intervalo  de  más  de  seisciem 
no  tuvieron  un  solo  observador:  apagada  la  an- 
torcha de  las  ciencias  en  el  Imperio  romano  por 
las  irrupciones  de  los  bárbaros,  encen 
nuevo  esplendente  durante  la  dominación  árabe. 
A  mediados  del  siglo  VIII,  estimuló  de  un  modo 
especial  el  estudio  de  la  Astronomía  el  gran  ca- 
lifa Almanzor;  pero  entre  los  príncipi 
que  se  distinguieron  por  su  amor  á  las  ciencias, 
cita  la  historia  preferentemente  á  Almam 
la  familia  de  los  Abasidas,  é  hijo  del  famoso 
Harún-al-Raschid.    Reinó  Almamum   el     I 
dad  en  SI  6;  vencedor  del  emperador  gi 
guel  III,  le  impuso  como  una  de  las  condiciones 
de  paz,  que  le  proporcionaría  los  mejores  libros. 
■  'esto  de  Ptolemeo  formó  parte  de  ese 
tributo  de  nuevo  género  y  extendió  entre  los 
árabes  los  conocimientos  astronómicos  qu 
traron  la  Escuela  de  Alejandría.  Para  perfeccio- 
nar la  ciencia  fundó  Almamum  un  observatorio 
en  el  que  reunió  muchos  astrónomos  distingui- 
dos, que  después  de  efectuar  gran 
servaciones,  publicaron  tablas  nuevas  del  Sol  y 
de  la  Luna  más  perfectas  que  las  de  Ptolemeo  y 
famosas  durante  largo  tiempo  en  Oriente  con  el 
nombre  de  Tablas  ¡ 

árabes  que  más  se  distinguieron, 
en  la  historia  de  la  Astronomía,  á  Albat  i 
vivió  en  el  siglo  ix;  Alhacén  y  Ebn  Je 
siglo  XI;  en  esta  última  época,  el  astrónomo  per- 
sa Omar-Chegan  rectificó  el  calendario  de 
del  modo  más  exacto,  introduciendo  1  i 

ocho  años  bisiestos  en  treinta  y  tres 
años,  reforma  que  colocó  el  cale  i 
grado  mayor  de  exactitud  que  el  calend 

ronse  asimismo  de  las  ciencias 
astronómicas  los  príncipes  tártaros,  y  en  el  si- 
glo xin   fundó    1 1 

siglo  xv  alcanzo  gran  cel 

la  funda  ii  .canda, 

construyó  un  nuevo  catalogo 
lias  y  unas  tablas  astronómicas  que  fueron  las 

¡tas  que  se  coi  'pie  apa- 

■   i  lio.  En  los  an 
nos  encontramos  las  observaciones  astro  i 
más  antiguas  y  vi 
asimismo  las  más  exactas  hasta  • 
de  la  Astronomía.  En  efecto,  uno  de  lo^ 

is  más  hábiles,    I 

róp 
mente  con)  •    mucho  más  que  los 

!  ¡CII1  Ko- 

:    nomo  chino, 

i -tos  que 

centro   tema  un 

i 

u-King  de  1277  á  1280,  qn 

ntrici- 

111 
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dad  de  la  órbita  terrestre  desde  esa  época  hasta 

días. 
CUARTO  PERÍODO.  La  Astronomía  en  la  /.'- H 

¡a.  -  Transmitieron  los  árabes  ala  Euro- 
pa moderna  el  tesoro  de  conocimientos  que  reci- 
! ,  re  3  do  Castilla, 
apellidado  mío  de  los  primeros  sobe- 

ranos que  protegió  la  naciente  Astronomía,  man- 

dactar  Las  famosas  tablas  que  llevan  su 
nombre  ( V.  Alfc  insin as: Tablas).  Llegamos  por 
último  á  la  ¿poca  en  que  saliendo  la  Astronomía 
delaestn  en  que  basta  entonces  había 

!VÓ,  con  rápidos  y  conti- 
nuos progresos  á  la  altura  en  que  hoy  la  vemos. 
Purbach,   Regiomontano  y  Waltero  prepararon 

liosos  días  de  la  ciencia  que  hi 
Copérnico,  explicando  los  fenómenos  celí 
medio  de  los  movimientos  de  la  Tierra  sobre  sf 
misma  y  en  torno  del  Sol.  Sorprendido  como  el 
Rey  Sabio  de  la  extremada  complicación  del  sis- 
tema de  Ptolemeo,  buscó  en  los  antiguos  filóso- 
fos una  disposición  más  sencilla  del  universo; 
conoció  el  sistema  de  los  pitagóricos;  supo  que 

hacia  girar  la  Tierra  sobre  su  eje  y  por 
ese  medio  libertaba  á  la  esfera  celeste  de  la  in- 
concebible velocidad  que  era  forzoso  suponerle 
para  que  efectuara  su  revolución  diurna;  estas 
ideas  hicieron  gran  mella  en  su  imaginación  y 
las  aplicó  á  las  observaciones  astronómicas  que 
el  tiempo  había  multiplicado,  notando  que  el 
doble  movimiento  de  la  Tierra  dalia  cuenta  per- 
fecta de  todos  los  movimientos  aparentes.  La 
revolución  diurna  no  era  más  que  una  ilusión 
debida  á  la  rotación  de  la  Tierra ;  la  precesión  de 
los  equinoccios  se  reducía  á  un  ligero  movimien- 
to del  eje  terrestre;  desaparecieron  los  excéntri- 
cos y  epiciclos  de  Ptolemeo;  destronada  la  Tierra 
del  lugar  importante  que  le  asignaba  la  Astro- 
nomía antigua,  quedo  reducida  á  un  planeta 
como  los  demás,  girando  como  éstos,  alrededor 
del  Sol,  hecho  centro  inmóvil  del  mundo,  en 
cuanto  á  la  Luna,  siguió  girando  de  occidente  á 
oriente  alrededor  de  la  Tierra,  mientras  que  és- 
ta era  arrastrada  en  torno  del  Sol.  «En  fin,  dice 
Laplace,  todo  anunciaba  eu  tan  hermoso  sistema 
esa  sencillez  que  nos  encanta  en  los  medios  de 
la  naturaleza  cuando  tenemos  la  fortuna  de  co- 
nocerlos.»  Publicó  Copérnico  su  obra  de  la  nue- 
va teoría  con  el  título  de  Revoluciones  de  los 
cuerpos  celestes,  presentándola,  por  temor  á  los 
prejuicios  admitidos,  como  una  hipótesis,  y  así 
¡  su  dedicatoria  al  papa  Paulo  III  que 
«habiendo  imaginado  los  astrónomos  ciertos  cír- 
culos para  explicar  el  movimiento  de  los  astros, 

•  que  podría  examinar  igualmente  si  la 

suposición  del  movimiento  de  la  Tierra  no  hace 

acta  y  sencilla  la  teoría  de  esos  rnovi- 

...  No  pudo  este  grande  hombre  ser  testi- 
go  de  la  revolución  que  debía  engendrar  su  obra 
y  murió  en  el  instante  en  que  se  publicaba  su 

Í48).  «Si  alguna  vez,  dice  liailly,  se  ha 
propuesto  en  el  mundo  un  sistema  atrevido,  no 
hay  duda  que  es  el  de  Copérnico;  tenía  que  con- 
los  que  juzgaban  por  sus  sentidos; 
era  menester  persuadirlos  de  que  lo  que  veían  no 
el  nacer, 
moverse  el  Sol  y  las  estrellas,  pues  Sol  y  estre- 
llan inmóviles  y  sólo  había  movimiento 
en  la  p  IC   habitamos;  hay  que  ol- 

;:    iremos  para  creer  on  el 

truir  un  lo  y  aprobado  en  las  tres 

i  i  roño  de  Ptoli 
:  ecibido  el  homenaje  de  catón  e 

lo  con  las 
apañen  i  i 

no 

su  triunfo 

lineándolo 
.■II   buena  lógii  a 

Thorn.  '  I 

I      di      'i        •     :     ■ 

I     o.  i 

lo  I 
ro  del     ■ 

l  del   mundo,  no 
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gualdad  en  el  movimiento  de  la  Luna,  la  ecua- 
ción anua,  \  que 

tos.d    le  i  de  Los  cometas,  que  Be  conside- 

aquella  época  ...  aeteoros. 

Hasta  Keplí  ro  1 57 1  -1631  )  le  admil  ió  como 
verdad  indubitable  la  uniformidad  de  1 

Lestes  y  la  circulai  Ldad  di  la   ói  bita  i, 
inde  homb)    i         l  n     rvado  el  di  s- 

cubrir  las  verdadera!    leyi  i  del   vimiento  de 

los  planeta-.  Estas  Leyes,  conocidas  con  el  nom- 
autor,  son  tres  que   se  resumen  así: 
1."  Las  órbitas  de  los  plai  pticas  y  el 

Sol  ocupa  uno  de  los  focos;  2."  I 

las  por  los  radios  vectores  son  pro] 

los  tiempos;  3.°  Los  cu  i  tiempos 

de  las  revoluciones  son  como  los  cubos  de  las 

distancias  medias  al  Sol.    En   esta  época  vivía 

5  16-16 1-   quien  descubrió  las  leyes  de 

dulo  y  del  movimiento  de  los  proyectiles.  Auxi- 
liado por  el  anteojo,  que  por  casualidad  acababa 
de  descubrirse,  reconoció  las  desigualdades  de  la 
superficie  de  la  Luna,  las  oscilaciones  apareutes 
de  este   astro  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de 

.  las  manchas  del  Sol,  los  satélites  de 
Júpiter  que  por  su  analogía  con  la  Luna  esta- 
blecieron una  nueva  relación  entre  la  Tierra  y 
los  demás  planetas;  de  igual  manera  descubrió 
las  fases  de  Venus  y  por  este  hecho  quedo  de- 
mostrado el  movimiento  del  planeta  alrededor 
del  Sol,  confirmando  todas  esas  conquistas  el 
sistema  de  Copérnico,  que  Galileo  acepl 
luego  promulgándolo,  lo  que  le  valió  si 
guido  por  la  curia  romana  que  le  obligó  a  re- 
tractarse de  la  herejía  de  creer  en  el  movi- 
miento de  la  Tierra.  Perfeccionó  Huygheus 
(1629-1695)  la  construcción  y  teoría  del  anteo- 
jo; descubrió  un  satélite  de  Saturno  y  explicó 
las  apariencias  de  su  anillo,  aplico  el  péndu- 
lo á  los  relojes  y  por  sus  teorías  de  los  des- 
arrollos y  de  la  fuerza  centrífuga,  preparó  el 
descubrimiento  de  la  gravitación  universal.  Pue- 
de decirse  que  nació  con  Newton  (1642-1727  la 
Astronomía  física  antigua  ó  Mecánica  celeste. 
Descubrió  Keplerd  las  leyes  de  los  movimientos 
celestes;  Galileo  las  de  la  caída  de  los  cuerpos,  y 
Newton  se  elevó  hasta  el  principio  general  de 
que  se  derivan  unas  y  otras,  hasta  la  atracción 
universal.  «Las  ciencias,  dice  Bailly,  estuvie- 
ron aisladas  al  principio,  y  se  reunieron  poco  á 
poco  á  medida  que  fué  mayor  la  aproximación 
al  centro  único  en  donde  vienen  á  reunirse  sus 
rayos...  Era  la  Astronomía  el  estudio  ele  los  fe- 
nómenos lejanos,  y  la  Física  el  de  los  efectos  que 
ocurren  á  nuestro  lado,  y  á  Keplero  se  debe  la 
primera  concepción  de  un  todo,  atreviéndose  á 
enlazar  la  naturaleza  terrestre  á  la  cel  ■ 
si  bien  concibió  una  unión  y  dependencia  gene- 
ral de  todos  los  seres,  no  llego  á  conocer  sus 
leyes.  Apoderóse  Descartes  de  esa  gran  idea  con- 
i  una  la  naturaleza,  la  desarrolló  com- 
pletamente por  un  mecanismo  único  y  sencillo, 
que  era  sin  embargo  un  error;  la  unión  de  la  na- 
turaleza terrestre  y  la  celeste  solo  podí  i 
se  aproximando  sus  fenómenos  y  demostrando 

i   idénticos,   producidos  por  las  mismas 
causas  y  según  un  is  mi  sma 

d.li. s  a  Newton   Con  Newton  terminóla As- 

:  su  e\  olución  I 

v  todos  los  descubrimientos  posteriores  no  son 

Copérnico  alce  y 

Newton  cierra  un   período  único  en  la   historia 

.1.1  espíritu   humano,   mino  por  la  grandeza  de 

resultados  obte- 
nidos; 1"   .  irir  .la  un  sistema 
.indo,  y  así  hubo 
'. 

. .  hasta  el 
punto  d..  crear  una  nuei  i  ciencia  a 

ha  dado  el  i 1 1 1  ■  I      I  d 

!    pn    i  i. ni.  cada 
lo  coordet 

1  funda- 
bl  i 

i  ti  tuyo  el  un  be  ia  1 1  i  nal  tii  ade  1 1 
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Astronomía,  tanto  que,  según  una  refli 
i  ■     dquier  divergencia,    | 

un  nuevo  descub 
miento  nuevo  en  los  mi 

trabajos  de  Le  Ven  iot 
i  ...  i    te 
completami  ute  homogí  a 
feccionai  » 

la  teoría 

...   era  a] 

perfeccionarse  los  instrumentos  y  untólos  de 

mu. 

Al  lado  de  estas  dos  ramas  déla  Astronomía 

existe  una  tercera  que,  raquítica  durante  mucho 

tiempo,   se  ha  desarrollado  con  tanto 

estos  últimos  años,  .■>].i!eee  tan  1  n  a  de  sa\  ia.  lia 
dado  y  promete  dar  linios  tan  líennosos,  que  no 
es  posible  considerarla,  con  Bessel,  como  un  in- 
jerto. El  lin  de  la  Astrofísica  se  concreta  al  cono- 
cimiento de  la  constitución  tísica  y  química  de 
los  astros  y  de  las  leyes  de  su  evolución,  y  debe 
indicarnos  para  cada unode los  cuerpos  celestes, 
lo  que  en  la  Tierra  llatn  ,.  Geogra- 

fía, Mineralogía  y  Meteorología;  también  ha  de 

tíos  porqué  sucesión  de  fenónn 
llegado  los  astros  á  su  forma  actual,  y  qué  serie 
de  revoluciones  y  transformaciones  deben  sufrir 
aún;  conocimiento  no  menos  importante  que  el 
iles  leyes  de  la  Mecánica  cel. 
.  por  decirlo  así,  mis  humano,  puesto 
que  introduce  la  idea  de  la  vida  y  la  .  i 
donde  la  Mecánica  celeste  sólo  nos  muestra  la 
perpetuidad  en  el  tiempo  y  despacio  del  estado 
actual  del  Universo.  Veamos  de  un  modo  sucinto 
cómo  ha  nacido  la   Física  de  los  astros,    de  qué 
recursos  dispone  y  por  qué  métodos  pretende 
llegar  á  su  fin. 

Antes  del  invento  del  anteojo,  en  tiempos  de 
la  Astronomía  pretelescópica,  cuyos  progresos 
acabamos  de  relatar,  no  había  posibilidad  de  que 
existiese  el  estudio  físico  de  los  astros;  pero  á 
principios  del  siglo  xvn,  en  la  misma 
que  Keplero  fundaba,  basado  en  la  observación, 
las  leyes  empíricas  del  sistema  planetario,  y  al- 
gunos años  antes  de  que  Newton  reconociese  el 
lazo  cuya  existencia  había  de  dar  cuenta 
leyes,  Galileo,  armado  de  un  anteojo  que  aca- 
baba de  perfeccionar,  escrutaba  por  vez  primera 
las  profundidades  de  los  cielos  y  transformaba  la 
Astronomía  creando  la  Astrofísica:  en  Keplero, 
Newton  y  Galileo  se  personifican  las  ti. 
de  la  ciencia,  la  Astronomía  de  observación,  la 
Mecánica  celeste  y  la  Física  de  los  astl  ¡ 
descubrimientos  de  Galileo  se  continuaron  por 
Hevelio,  I.  D.  Cassiui  y  Huygheus  que  con 
admirable  paciencia  reconocieron  en  el  cielo 
todo  cuanto  era  posible  con  los  instrumentos 
de  que  disponían  y  de  los  que  hemos  hecho  li- 
gera mención  en  el  artículo  Axteojo.  Una  vez 
efectuada  esta  primera  investigación  del  cielo, 
se  limitaron  los  sucesores  de  estos  hombres 
ilustres  á  la  comprobación  de  los  principios  de 
Newton  y  á  la  medición  de  las  dimensiones  del 
universo ,  empleando  anteojos  menos  incómo- 
dos, pero  sin  hacer  ningún  descubrimiento  en 
casi  todo  el  siglo  XVIII;  más  aún:  algunos  he- 
chos ya  conocidos  cayeron  en  un  olvido  comple- 
to, y,  cosa  singular,  un  descubrimiento  capital 
realizado  en  1758,  el  acromatismo  de  I 
ni]  it 
cia  de  los  anteojos,  por  la  imposibilidad  que  ha- 
.  '  .  fecha  de  obti  ner  vidí  ti 
suficienti  -   para   la   realización   del 

i  li  \  entO  de  I  lolloiid.  A  Unes  del  siglo  pasado  dio 
la  Astronomía  física  un  o 

■   ■  i  ni  i  i -  de  Hersi  hel, 

indísimos 

ran  partido  con  su  actividad  y 

las  imperfecciones  que 

presentaban   j    la   ini  '■  mi  ni  i  i  del  cielo  de  los 

alrededores  de  Londres;  pero  no  dobemos  consi- 

Herschol     J o  el 

ii  de  sus  inves- 
:  ii.      .;.    iompn  .'1  .   i  ibleí  imienl  i 

se  la  eons- 
. 

i  y  pono- 

.  lio.  suplir  a  la    i Il  le  li  de 

adivinan.! 

•  l  él  debe  la 

\  ni.i  la  noción  i  ti  ro  ia  di  la  ma- 

,  .  hoy  di  i  domina  toda        beo» 
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I ),  y  loa  juicios  mus  i 
atrevidos  sobre  la  arquitectura  de  los  cielos.  Pe- 
ro .1  principios  d  ¡ora  de  tal 
de  los  \  idrios  de  óptica 
en  manos  de  Guinaud  3  Frannhofer,  que  pudie- 
I  ruirse  objetivos  perfectos  basl  > 

recursos  de  las 
arb  s  mecánii  is  permitieron  dai 

natoriales  con  I 
¡uir  exactamente  la  marcha  diurna  de 
i  de  un  movimiento  de 
!l<>\  día  están  asi  montados  todos  los 
■  ■  que  se  vale  la  Astrofi  ■ 
o  .  de  espejos  per- 
de  París  y 
Helbourne  j   con  refractores  de 65  de  aber- 
tura como  el  <i'                     i,  construyéndose 
la  actualidad  que  miden  0,75,  0,80  y 
basta  lm  de  diámetro.  ¡Para  qué  pueden  servir 
estos  enormes  instrumentos  y  cual  será  el  límite 
á  que  lie;                        tractores?  La  aecesidad 
de  las  gi                                      ne  de  que  la  ima- 
producida  por  un  objetivo  ó  es- 
iii   perfi  otos,  no  es  indefinida- 
punto  ea  la 
Se  trata,  por  de- 
cirlo asi,  de   un  dibujo  trazado  con  lápiz  cuya 
finura  depende  del  diámetro  del  objetivo;  es  una 
i:  lacón  un  colodión  cuyo  grano 
tiene  siempre   una   dimensión  muy   apreciable 
que  no  se  puede  amplificar  útilmente  con  un 
cristal  de  aumento  sino  hasta  el  límite  en  que 
este  grano  empiece  á  ser  visible,  y  el  grano  de 
la  imagen  foca]  producida  por  el  objetivo  es  tan- 
to más  fino  cuanto  mayor  sea  el  diámetro  de  la 
lente.  Los  grandes  vidrios  de  nuestros  instru- 
mentos ofrecen  pues  la  doble  ventaja  de  ilumi- 
nar con  mas  viveza  la  imagen  y  de  dibujarla  con 
detalbs  más  tinos  y  delicados.  jA  qué  grado  de 
finura  puede  llegarse  en  realidad?  Pueden  citarse 
á  este  propósito  las  interesantes  observaciones 
del  planeta  Marte  efectuadas  por  Mr.  Sehiapa- 
relli.  director  del  observatorio  de  Brera,  en  Mi- 
lán; con  un  anteojo  de  Merz  de  0m,  218  de  aber- 
tura,  hall                           á  una  distancia  de  14 
ote  la  oposición  de  1877, 
pudo  distinguir  -                         nomo  una  man- 
cha redonda  de  137  kilómetros  de  ancho.  Desde 
Marte  se  hubiera  podido  distinguir  una  isla  del 
tamaño  de  Sicilia,  uu  lago  como  el  Ladoga  ó  el 
mar  de  Tsad;  una  lengua  ó  banda  de  tierra  es 
visible  con  tal  que  tenga  70  kilómetros  de  ancho 
de  modo  que  hubieran  podido  percibirse  islas 
prolongadas  ó  istmos  como  la  Jutlandia,  Cuba  ó 

Desde  el  año  1S45  se  vienen  haciendo  aplica- 
ciones de  la  fotografía  ala  observación  de  los  as- 
entándose pruebas,  muy  satisfactorias 
por  lo  exactas,  de  la   Luna;  pero    los 
linos  y '1   .  ester  estudiarlos  por  me- 

dio  de  la  observación  directa.  El  estudio  de  los 
movimientos  d  ■  las  manchas  solares  se  facilita 
hasta  tal  punto  con  la  fotografía,  que  sin  ella  se 
hace  casi  imposible;  se  han  lijado  también  las 
de  Júpiter  y   Saturno,  pero  son  tan 
pequeñas  que  no   hay  posibilidad  de  reconocer 
-a  sino  los  detalles  de  más  Imito.   Pero 
muy  recientemente  ha  recibido  la  fotografía  as- 
i '  en  el  observato- 
i  fácil  decir  ni  calcular 
la  inmensa  importancia  de  este  nuevo  órgano  de 
de  este  descubrimiento 
1  de  un  algo  conocido  que 
lo  á  resultar  descubrimiento,   es  la  si- 
guiente. Ocupaba      di     li    tace  mucho  años  el 
París  en  la  construcción  de  las 
pnje  '  mprendido 
por  Mr.  I  I  352,  interrumpido  á  su 

muerte   \  nuevo  por  los  hermanos 

estrellas  hasta  1 

en  la  zona  m  objeto  es  facilitar  la 

rna  de  las 

de  lado  en  la  bó'  lo  que  se  ne- 

1     zouaeclíp- 

ii  60  000  estrellas  y  l'ue- 

36  000  estrellas,  son  obra  de  lo¡ 
que  esi  rt>s  itro  hojas 

con  15  000  ¡o,  largo  y  minu- 

cioso, se  pi 

aatrónom  encontraron  d 

por  la  grandísima  dificultad  que  presenta  la  par- 
te del  cielo  á  que  habían  llegado  y  que  contenía 
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la  via   1 

00  i  .-.Helias  y   con  senie- 

: i  ni  inaplii 

procedimientos  ordinarii  -  ta  enten- 

dida de  tiempo  y 

prob  ibl nte  también  d  \  omisio- 

i  i ...  p-  iieneia.  y  habilidad  délos 

n,  pues,  recurrirá  lai 

en  distintos  ob- 
\    qui     í.  i    p.  -    ii,   ido  en  Inglaterra 
resultado  en  a  bn      tan  débiles 

como,  v.  g.,  la  ai  0  I . a  pi ¡mera  b  n 

le  llevaron  á  cabo  con  un  aparato 
parai  ¡oto  qi 
ponían,  dio  tan  buen  resultado,  que  ¡nmediata- 
iin  me  procí  dieron  á  instalar  un  insti  umento 
definitivo  y  exento  en  lo  posible  de  los  incom  6- 
uientes  del  primero,  con  el  cual  se  podría  obtener 
en  una  hora  una  carta  del  cielo  de  igual  dimen- 
sión que  una  hoja  de  la  caita  eclíptica  que  exi- 

los  procedimientos  ordinarios  muchos 

meses  de  asiduo  trabajo.  En  el  momento  en  que 
escribimos  (octubre  de  1886),  se  tiene  ya  segu- 
ridad por  los  astrónomos  de  París  de  obtener 
con  la  mayor  limpieza  imágem 
hasta  la  12.a  magnitud,  alo  menos,  y  probable- 
mente hasta  l.i  13. *  y  la  14.°  con  el  objetivo  de 
:a  construyendo;  queda  que  (  en 
cer  la  dificultad  de  la  deformación  que  podría 
introducir  cualquier  ángulo  superficial  tan  gran- 
de como  lo  que  se  trata  de  obtener,  p  i"  '1  di- 
rector del  Observatorio  confía  eu  la  habilidad  de 
los  hermanos  Henry,  que  no  son  solamente  muy 
buenos  observadores,  sino  peritísimos  en  la  talla 
y  construcción  de  objetivos,  y  tanta  mayor  con- 
fianza se  debe  tener  en  el  resultado  de  sus  tra- 
bajos, cuanto  que  la  historia  de  las  ciencias  nos 
■  ai-  íi.i  que  siempre  fueron  los  astrónomos  que 
se  construían  sus  propios  instrumentos  los  que 
realizaron  progresos  más  notables  en  el  estudio 
del  cielo. 

i  ni  lelo  se  trata  de  un  astro  tan  brillante  co- 
mo el  Sol,  la  duración  del  tiempo  de  es 
puede  reducirse  á  un  íuilesiiini  de  segundo. 
Mr.  Janssen  pudo  por  este  medio  fijar  el  aspecto 
de  una  porción  bastante  extensa  de  la  sup 
solar  durante  un  tiempo  tan  breve  que  no  era 
posible  ocurriese  el  menor  cambio  en  la  imagen, 
obteniendo  una  clase  de  detalles  que  jamas  po- 
drá percibir  el  ojo:  la  fotografía  solar  es,  pues, 
un  verdadero  método  de  observación  irre  inapla- 
zable. También  se  emplea  el  método  fotográfico 
1  objeto  que  se  quiere  reproduc 

inmóvil,  como  sucede  con  los  espectros; 
las  rayas  negras  ó  brillantes  permanecen  lijasen 
el  campo  del  anteojo  de  observación  siempre 
que  la  ranura  del  espectroscopio  permanezca 
asimismo  fija;  M.  Huggins  ha  fotografiado  los 

-    de  las  estrellas,  comel 
pesar  de  la  excesiva  debilidad  de  la  luz  de  estos 
astros,  conservando  durante  horas  la  im 
cuerpo  celeste  en  la  ranura  espectroscopio,-!.  Co- 
mo la  placa  sensible  se  impresiona  con  rayos  que 
el  ojo  no  puede  percibir,  pudo  este  ilnstl 
vador  estudiar  la  constitución  de  estos  astros  por 
un  procedimiento  quenada  puede  reemplazar,  y 
inos  viene  á  ser  un  nuevo  método  astro- 
físico la  fotografía  celeste.  Pero  no  basta  ver:  es 
preciso  saber  interpretar  y  comprende] 
ve  y  en  esta  interpretación  no  tenemos  más  guía 
que  la  analogía;  el   mteojo  ha  demostrado  que 
la  Tierra  es  un  planeta,  nacido  muy  probable- 
mente como  los  otros  de  una  porción  di 
losa  sol.-u  rospor  un 

por  si  mis- 
mo y   rodeado    li 

le  lejos; 
la    comp  n  el  de  un  pla- 

neta podl  i  naturaleza  prol 

continentes  serán  manchas  fijas  brillantes,  los 
iras,  los  hiolos  y  nieve, 

■  !  i  ni 

netas. 

i 
go,  de  que  podremos  disponer:  en  la  Luí 

v  dieron   á  las  últim 
mares  y  de  continentes  á  lasprin  i 
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1  Iros  que 

bii  u  han 

. 
con   un  relieve    p  ...   por  la 

! 

perficie  Im.  ir,   Aquí,   caminan 

razonar  con  Marte,  qui   i 
mo  á  nosn  tro        cu    -     di 
im  ¡or.  En   el  p 
en  1877  por  M  r, 

neta  se  observan  ■ 

cidas  por  las  mil. 

manchas  permanentes? 

y  continentes  las  brillante  -.'  Si  a  i  fui 

muchísimo  la  Areografía  de  la  G 

los  continentes  son  gran 

deadas  y  los  mar.  por  lo  común,  á 

estrechos  i 

uiular  la 
misma  ana  esto  el  proble- 

ma, sino  que  habiendo   i 
de  Milán  con   toda,  esi  i 
de  Marte  en  1877,   repil 
las  oposiciones  del   planeta   de  1879  \ 
á  1S82,  hallando 

número  de  casi  todos  los  canales  se  hal 
cado,  de  modo  que  on  irabió  de 

singular  manera  la  topografía  del  plarn 
rigor  no  son  cuatro  años,  sino  unes  cuan 
los  que  han   bastido  para  que  se  produzca  el 
cambio;  el  23  y  24  de  diciembre  de  1^79  exami- 
no Mr.    Schiaparelli  las  inmediaciones  del  ca- 
nal que  ha  llamado  Nilo,  sin  notar  nal 
y  el  26  del  mismo  mes  se  había  duplicado  el 
canal,  ¡ Que  son  estos  canales?  Pn 
que  se  deben  al  trabajo  de  un  pueblo  mu 
adelantado  que  el  nuestro,  puesto  que  Marte  es 
más  antiguo  que  la  Tierra  en  el  orden  - 
nieo,  cuyo  trabajo  se  efectuaría  con  iu  i; 
lidad  que  en  nuestro  planeta  po 
mundo  mucho  menor  la  I 
donde  resulta  que  los   ,,  h  m   de  ser 

pulentos  que  nosotros  gastando  menos 
fuerza  en  efectuar  un  trabajo  análogo  al  que  pu- 
diéramos hacer.  Más  vale  confesar  nuestra  im- 
potencia que  interpretar  do  este  modo  lo  que 
nos  muestran  los  anteojos.  Si  el  único  modo  de 
razonar  en  que  podemos  apoyarnos  di  I 
nos  extravía  cuando  se  trata,  no  obstante,  de 
uu  planeta  tan  cercano  á  la  Tierra  y  con  toda 
probabilidad  el  que  más  se  le  asemeja."  ¡qué  auxi- 
lio podemos  pedirle  cuando  dirijamos  la  vista  á 

los  grandes  planetas,  Júpiter.  - 

Neptuno,  cuya  densidad  es  tan  d 
podemos  compren. 

teria  sólida?  En  el  hemisferio  austral  de  Júpiter, 
debajo  de  las  bandas  ccuatoriali 
y  aspecto  cambian  á  vi  ees  en  menos  de  diez  ho- 
ras,  siguen  los  astrónomos  di 
años  una  mancha  roja,  de  enorme  tamaño,  que 
conserva  una  forn 

cambia  de  sitio  res] to  a  la  materia  ■ 

dea,  jen  qué  consiste  esta 
absoluto:  luego  la  Astrofísica  reducida  á  la  in- 
vestigación por  ■  ii 

.  ia,  en  gran  D        ro  I 

indica  sus  cambios  de  posición 

y   de  brillo  ;    nada    nos    i  stitu- 

ción  de  los  planetas;  muda  ala  cues- 

tión de  la  resolin 

s,;,lo  por  la  hi 
Herschel  se  llegó  á  admil 
materia  nébula]  :  < 
de  investigación,  tenia   razón  ] 

do  merecía  ocupar  puesto  al  lado  de  la 
- 
poco  fué  conqui 
los,  Ku  1815  abrió  i 

a  la  luz  de 
anali.-.is  di  I 

lecular  de  Los 

emanan  de  un  cui 

u 
un  ángulo 

una  bu- 
do  natural:  ahoi 
examina] 
la  luz  que  emana  de  los  limbos  del  Sol  con  inci- 
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cii'ini.'i  rasante,  observó  que  no  estaba  polariza 
da;  luego  la  sustancia  '1.  1  contorno  solar  se  en- 
cuentra cu  el  mismo  estado  físico  que  la  parte 
luminosa  de  la  llama  del  gasódeuna  bujía,  de  1" 
cual  dedujo  el  sal  ao  que  la  sustancia 

luminosa  del  a  tro  del  día,  la  fotosfera,  es  ga- 
seosa,  error  de  razonamiento  que  nada  quita  al 
valor  real  del  nuevo  método  que  introdujo  en  la 
ciencia,  y  todo  procedimiento  físico  aplicable  al 
estudio  de  las  fuentes  terrestres  de  calor  y  luz  es 
aplicable  a!  calor  y  ala  luz  de.  los  astros  y  puede 
ilustrarnos  acerca  de  la  naturaleza  del  origen  de 
estos  elementos.  La  intensidad  del  calor  y  la  luz 
debe  asimismo  escrutarse  con  cuidado  porque  nos 
indica,  con  sus  variaciones,  las  que  pueden  pro- 
ducirse en  el  astro  ó  en  sus  condiciones  de  ilu- 
minación. Ya  en  elsigloxvm,  Bougueren  Fran- 
cia y  Lambert  en  Berlín  establecieron  los  fun- 
damentos de  la  fotometría,  pero  á  Arago  se  debe 
el  haber  afirmado  sobre  bases  sólidas  esta  ciencia, 
demostrando  el  partido  que  se  puede  obtener  de 
su  estudio  aplicad''  á  los  asi  ros,  como  por  ejemplo, 
para  averiguar  si  la  luz  de  un  cometa  es  propia  6 
reflejada. 

El  fotómetro  más  perfecto  que  poseemos  hoy  día 
es  el  de  Zollner  y  está  fundado  en  las  I 
blecidas  por  Arago,  dando  su  empleo  la  solución 
casi  matemática  del  problema  de  las  estrellas 
variables;  puede  una  estrella  pertenecer  a  esta 
categoría  porque  circule  á  su  alrededor  un  saté- 
lite que  la  eclipse  parcialmente  de  vez  en  cuan- 
do, ó  porque  las  diversas  regiones  de  su  superfi- 
cie sean  de  brillo  desigual,  ó  porque  una  masa 
entera  sea  asiento  de  fenómenos  eruptivos  que 
traen  á  la  superficie  masas  enormes  de  materias 
incandescentes.  Los  trabajos  fotométricos  de 
jlr.  Pickering  han  demostrado  que  con  ciertas 
estrellas,  v.  gr.  Algol,  sólo  es  admisible  la  pri- 
mera explicación,  llegando  á  calcular  la  órbita  y 
la  magnitud  relativa  del  satélite  obscuro  que 
eclipse  á  la  estrella. 

La  fotometría  aplicada  al  Sol  ha  dado  origen 
á  aparatos  variadísimos,  desde  el  pirheliómetro 
de  Pouillet,  hasta  el  bolómetro  de  Mr.'Langley, 
y  si  la  cuestión  de  la  temperatura  de  la  superfi- 
cie solar  no  está  todavía  completamente  resuelta, 
por  lo  menos  van  encerrándose  las  evaluaciones 
en  límites  bastante  estrechos;  las  divergencias 
de  muchos  millares  de  grados  han  desaparecido 
y  ya  podemos  afirmar  que  la  temperatura  de  la 
superficie  del  Sol  no  difiere  enormemente  de  la 
de  los  focos  de  calor  que  se  obtienen  en  la  indus- 
tria y  los  laboratorios.  Un  paso  más  y  el  análi- 
sis de  las  radiaciones  luminosas  nos  lleva  á  re- 
sultados hasta  tal  punto  asombrosos,  que  con  su 
auxilio  podemos  penetrar  en  la  constitución  in- 

i  del  Sol,  de  las  estrellas  y  de  las  nébulas. 

ice  mucho  tiempo  demostraron  los  tra- 
bajos de  Wollaston,  Herschel,  Talbot,  Swan  y 
Foucan.lt,  la  existencia  do  un  enlace  entre  la 
a  de  una  fuente  de  luz  y  la  de  las  ra- 
diaciones que  emite;  á  Bunsen  y  Kirchhofif  co- 
lé el  honor  de  haber  dado  su  c\  | 
fundando  uno  de  los  métodos  de  análisis  más 
fecundos  y  delicados  que  poseemos,  el  análisis  es- 
pectral.  V.  esta  voz. 

Las  arma     podero   is  que  los  modernos  des- 
ii    pui  sto  '  u  manos  de  los  as- 
deben  manejarse  con  extremada  pru- 
i    q uenanos   utilizarlas    en   conquistas 
.  prudencia  mucho  mas  recom 

en   ira    tro  c no   poi    los  nuevos  campos  en 

(tendiéndose  la  Astrofísica,  desde  hace 
¡E    cierto  que  el  Sol  regula  las 

ti  rresi  re, 

aparición  de  las  auroras  boreal 

.!     [a    mancha  D 

ana  acción  desconocida 
de  lo    i i  i:  ¡existe  entre  el 

nioi  de  la 

...... 

un  lugai  '  lado  de 

I 

i    i  i 
! 

. 
elípticas,  cu  turno  una  bablo,  por 
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i  te,  que  la  misma  ley  de  grat  ita  ion 
planetas  al  re- 

.  .:  me  también  los  i 

I  la  lia  converti- 
do en  certidumb 

la  identidad  de  la  materia  de  la    i    trel] 
Sol,  demostración  tan  importante  que 

-  de  Sol,  de  las  i 

iii    un  todo  dis- 
tintos de  los  que  ofrecen 

ir  en  i 

i  pos  sim- 
ples, hubiéramos  visto  en  ellos  jerog] 
semejanza  con  los  que 

ires  de  las  sustai 

cemos,  perderíamos  todo  gi  m  ro  de  c mica- 

ción  con  los  astros,  desmoronándose  '■ 

todas  nuestras  conjeturas  sobre  el   estado  y  la 

constitución  de  los  cuerpos  celestes,  j  q 

lados  en  medio  del  universo,  condenados 
á  contemplarlo  sin  comprenderlo,  y  no  hay,  en 
la  historia  de  las  ciencias  naturales,  hecho  mas 
grande  que  esta  deniosl  i 

la  materia  del  universo,  el  cual  ala  Astrofísica 
lo  debemos. 
astronomiano:  m.  ant.  Astrólogo. 
ASTRONOMIÁTICO:  rn.  ant.  ASTRÓLOGO. 
ASTRONÓMICAMENTE :    adv.    m.    Según  los 
principios  y  reglas  de  la  Astronomía. 

astronómico,  CA  (del  gr.  áatpovop.'.xd;): 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  Astronomía. 

Y  alaban  el  divino  ingenio,  el  arte, 
La  fuerza  superior  á  la  fortuna,    . 
Que  el  influjo  astronómico  reparte. 

Lope  de  Vega. 
ASTRÓNOMO  (del  gr'.  ío'vpovo'p.o;):  m.  El  que 
conoce  la  Astronomía  y  la  practica,  bien  obser- 
vando, ya  calculando,  ora  enseñando. 

Por  eso  el  comerciante  nunca  es  poeta,  ni  los 
ASTRÓNOMOS*  actores,  ni  los  militares  filósofos. 
Selgas. 
ASTROPALIA  ó  STAMPALIA:   Geog.   Isla  del 
Archipiélago  ó  mar  Egeo,  perteneciente  al  grupo 
de  las  Esporades,  al  S.  E.  de  Amurgos  (Cíclades) 
y  S.  O.  de  Eos.  Pertenece  al  Uva  o  dist.  de  Ro- 
das, eyaleto  ó  prov.  de  Yesain,  Turquía  asiáti- 
ca. Consta  de  dos  partes,  unidas  por  un  estrecho 
istmo.  Suelo  montañoso  y  fértil,  aunque  escaso 
de  agua;  2000  habits.  ||Lacap.,  del  mismo  nom- 
bre está  sit.  en  la  costa  E.  de  la  parte  occid.  de 
la  isla. 

ASTROPECTEN  (del  lat.  astrum,  astro,  y  pee- 
ten,  peine):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos 
asteroides,  del  orden  de  los  esteláridos,  familia 
de  los  astropectíuidos.  Cuerpo  plano  con  brazos 
largos  y  dos  filas  de  grandes  placas  marginales. 
Se  conocen  muchas  especies;  el  A.  aur 
se  encuentra  en  diversos  mares  europeos;  el  A. 
lis  vive  en  el  Mediterráneo;  el  A.  spino- 
losus,  en  Sicilia;  el  A.  plcUyacanthus,  en  el  Adriá- 
tico, y  el  A.  pentocanthus,  en  el  Mediterráneo. 

ASTROPECTlNlDOS  (de  aslropeclen):  m.  pl. 
Zool.  Equinodernos  asteroides,  que  forman  tina 
familia  dentro  del  orden  de  los  esteláridos.  Se 
caracterizan  por  tener  pies  ambulacríferos  có- 
nicos, sin  ventosas,  biseriados  en  cada  surco 
ambulacroide;  una  ó  dos  filas  de  placa 
nales.  Compréndelos  géneros  Aslrqpecten,  A>- 
chaster,Lr  liscus. 

ASTROPIGA:  f.  Zool.  Género  de  equinodernos, 
de  la  ríase  dolos  equinoideos,  orden  de  los  re- 
gularios,  o    i  quínidos,   familia  de 

ü.ii  ido  <  ubaa  i  i  ti  tácea  muj  del- 
gada, muy  deprimida  y  formada  por  placas  flo- 
jamente i.  tubércu- 
los sobre   ! 

i    , espinas 

mandíbulas  mucho  mas  pequeñas  que 
¡ 

astroporpa:  m.  Zool.  Género  de  equinoder- 

del  '  1 1 '  i  i '  di    lo 
orden  de  li  milia  de  los  astronj  [ui 

dos.    Se  '  ii  ñero  por  ] 

1     o  peq uoso,  brazo    muj  largo    ¡    en 

eilli      boca  provista  de  p  ipilaa  cónicas  puntia- 
. 

astros  (Pabi  o   i  i  el    i  David  v 

I   nal-arzobispo   do 
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Tolo   i  ■  di   Narbona.  N.  en  Tourves  el  16  de 

Es  autor  de  las  obras  siguient   ¡   Díscí 

l        i  en  AVii neia .    De 
los  llamcvmii  ritos  tomo  abuso  i  <  n  maU  i  a 
gián ;  Del  pri  U  rtdido  podt  r  de  los  svgt  tos  nombrar 
de  las  i  < 

i 
verdad  culi  >  j  Oen  tura  <> 

de  I Aimcnnais  y  de  su    di 

ASTROSAMENTE:  adv.   ni.    Pu 
mente. 

ASTROSCOPIO  (del  gr.   'ii-yn,  astro,   y    -;/.',. 

.  "i.   examinar):   ín.    Astron.    Instrumenta    de 

metal  compuesto  de  dos  cono   - 

.   entadas  las  esl  n  I  la    ¡    con  te- 
opor  Schu- 
khan!,  de  Gotinga,  á  lints  del  siglo  xvn. 

ASTROSO,  SA  (del  lat.  astrósus;  den  Yum. 
astro):  adj.  fain.  DESASTRADO. 

...  portan  poca  puerta,  vieja  y  baja,  astro- 
sa y  estrecha  hablan  de  entrar. 

La  picara  Justina. 

Dice  la  historia  que  era  grandísima  la  aten- 
ción con  que  don  Quijote  escuchaba  al  ASTRO- 
SO caballero  de  la  Hierra,  etc. 

Certa 
-Astroso:  Vil,  despreciable. 
Y  astroso  garrote 
Fase  muy  ciertos  trechos; 
Algund  rroto  pellote 
Descubre  blancos  pechos. 

Rabbi  Do»  S¡:m  Tue. 

ASTROSQUEMA:  m.  Zool.  Género  de  equino- 
dermos asteroides,  del  orden  de  los  ofiúridos, 
suborden  de  los  eurialos,  familia  de  los  astron  í- 
quidos.  Presenta  este  género  el  disco  pi 
piel  granulosa,  brazos  sencillos  filiformes.  Es 
notable  la  especie  A.  oligaetcs. 

ASTROTIA:  Zool.  Género  de  reptiles  plagiote- 
mátidos,  del  orden  de  los  ofidios,  suborden  de 
los  proteroglifos,  familia  de  los  hidrófidos.  Es 
muy  afine  este  género  al  Sydropkis. 

ASTROTOMA:  Zool.  Género  de  equinodermos 
asteroides,  del  orden  de  los  ofiúridos,  suborden 
de  los  enríalos,  familia  de  los  astroníquidos. 

ASTRUC  (Juají):  Biog.  Médico  francés.  X.   en 

el  Languedocen  9  de  marzo  de  16S4.  M.  en  5  de 
mayo  de  1766.  Desempeñó  una  cátedra  en  la 
Facultad  de  Tolosa,  de  la  cual  fué  trasladado  á 
la  de  Mompeller;  más  tarde  se  le  nombró  Pro- 
fesor de  la  Facultad  de  París.  Sus  principales 
obras  son:  Memorias  para  servir  d  la  Historia 
Natural  del Langüedoe;  Conjt  furas  sobre  las  Me- 
morias originales  de  que  parece  haberse  si  rvi  lo 
Moisés  para  componer  el  libro  del  Génesis;  Da- 
das sobre  la  inoculación;  Tratado  de  los 
y  de  las  úlceras;  Tratado  de  las  enferm 

vira  la  Historia  el,  /.<  Faeuliul  <L-  Medicina  de 
r  y  La  Teología  reducida  á   sus  prin- 
cipios. 

ASTRUM  DUPLICATUM:  m.  Teraji.  Arcano 
estomacal  compuesto  de  antimonio,  coral,  ám- 
bar y  almizcle. 

astubiaga:  Geog.  Ensenada  en  1 
Guipúzcoa,  entre  Pasajes  y  Fuenterral 
puede  abordarse  en  tiempo  bonancible. 

ASTUCIA  (del  lat.  asfalta ):  f.  Calidad  de  as- 
tuto. 

...y  se  llama  excelente  educación    la    que 
i  i  \  y  el  si- 
lencio de  un  c 

MoratIn. 

\    (TJOIA:  Ardid  ó  artificio. 

Para  el  oficio  de  albacea  se  requiere  más  la 
bondad  con  mediana  prudencia,  qui 

letras  j   '.-  1 1  i  i  i  de  pujadores  al  lúea  i  de  las 
almonedas. 

LLBJO 

La  caza  es  una  imagen  de  la  gnerra:  hay  en 
ella  e  iv. ii  igi  mas,  lstuoias,  insidias,  para 
vencer  á  su  salvo  al  enemigo. 

Cervantes. 

ASTUCIOSO.  SA:  adj      \       i    i  •'. 

astudillo:  Geog  Part.  jud.  en  la proy.  da 
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un  lugar,  3  aldeas  y  70  caseríos  y  grupos,  quo 
foi  man  loa  aj  ■!:  '  :.  de  Amayuelas  de  Abajo, 
Amayuelas  de  \  o,  Astudillo,  Boa- 

dilla  del  Camino,  Cordovilla  la   Real,  [tero  de 

i,  Lantadilla,   Mi  Igar  de  Suso,   Pal 
1  ■  ■  1  Alcor,   Pifia  de  Campos,    Riva 

lina,   Vill  igimí  na,  Vifla- 
iii. i,  villodre  y  Vülodrigo.  Tie- 
ne 20  0' '■  ¡  i        «.i  al  X.  con  lo 
de  Can  Ló  ;  .  al  E.  con  el  di   l 

■   , .  ■  iciay  al  O. 

con  i  I  de  I  !an  ion.  Hay  en  él  i nos  montes, 

ramificaciones  de  las  montañas  de  Bu 
en  la  parte  X.  que  es  muy  llana.  Ri  ¡ 
ni    i  1  canal    de  Castilla  y  li 
i  y  Carrión. 
-Astudillo:  Geog.  V.  con ayunt. ,  cabeza  de 
1>.  j.,  prov,  y  dióc.  de   Palencia ;  3  922  habitan- 
ii  nn  \  alie,  cerca  3  i  ia  derecha  del  río 
:   arroyos   afl.  de 
reales,    vino  y   hortalizas;   fabricas  de 

i.utidos. 
ASTULEZ:  Geog.  Villa  en  el  ayunt.  de  Valde- 
govia,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  22edi- 

ASTUR  (de  igual  voz  lat. ):  adj.  Natural  de 
ana  región  de  la  España  Tarraconense,  territorio 
existen  hoy  las  poblaciones  de  Castropol, 
Grandas  de  Salime,  Quiroga,  Valdeorras,  Mom- 
bney,  Bragauza,  Alcañices,  Benavente,  Astorga, 
Oviedo  y  Gijón.  U.  t.  c.  s. 

-  Astur:  poét.  Astueiako.  U.  t.  c.  s. 
-Astur:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  rapaces,  familia  de  las  falcónidas,  subfa- 
milia de  las  asturinas  ó  accipitrinas.  Son  carac- 
teres del  género  el  tener  |úco  muy  encorvado  y 
Le  tipo  es  el  Astu 
ún.  V.  Azor. 
ASTURA:  Geog.  iint.  Río  de  España,  del  que 
tomó  nombre  la  región  llano  id 

mde  al  río  Esla.   V.  As- 
ruBiA. 

C.  de  Italia,  á  60  kms. 

al  S.  de  Roma,  en  una  1  inbocadura 

del  río  del. mismo  nombre.  Cicerón  tuvo  en  ella 

derico  II  la  arruinó  en 

1227. 

astureseS:  Geog.  V.  San  Julián  de  Astu- 

ASTURIA  ó  ASTURA:  Geog.   ant.  Una  de  las 
giamles  regiones  de  la  España  citerior,  poblada 
por  los  Celtas,  Asturianos  ó  Astures,  que  le  die- 
ron nombre,  así  como  al  río  Astuta  ó  Esla.  Con- 
finaba al   E.   con   la  Cantabria,  y  era  límite  la 
ría  de  Vülaviciosa;  al  S.  con  los  Vacceos,  llegan- 
do los  Astures  probablemente  hasta  Cairi'  11:  y 
con  los  Vettones  y    Lusitanos;  siendo  límite  el 
río  Esl  1;  al  O.  con  los  Galaicos;  y  al  X.  con  el 
Océano.  Dividíanse  los  Astures  en  varios  pueblos 
ó  tribus,  tales  como  los  Brigecios,  Bodunenses, 
Orniacos,  Langones,  Soelinos,  Superados,  Ama- 
a  is,  Tiburos  y  Gigurros,  y  los  geógrafos 
antiguos  citan   22   ciudades  astures,  de  las  que 
nombradas  eran  Lumia  Asturum,  Inte- 
rainnium,  Lancia,  Legio  VII  Gemina,  Asturica 
y  Nemetóbríga.  Eran  los  Astures  gentes  de  ca- 
nca  sufrieron  con  pacien- 
cia el  yugo  romano,   y  puede  decirse  que  hasta 
.11  tal  nica  no  quedaron  de 
.metidos  á  Roma.    Uniéronse   con   los 
Cántabros  para  hacer  frente  á  Augusto  y  á  sus 
por  Carisio,  Fur- 
itallas  del  río  Astura,  en 
Brigecio    Villaquejida),  en  Lancia  y  en  el  mon- 
te Med  ilio  ó  £ 

En   tiempo  de   los  vi -i  ;        ¡a  era  una 

!  iiioias  en  que  es- 

tuvo di\  idida  España. 

ASTURIANO,  NA:   adj.   Natural  de  Asturias. 
U.  t.  c.  s. 

-Asturiano:  Perteneciente  ó  relativo  á  cu- 
asturianos  d.1  . .  al  que 

i 

¡ 
y  lino;  gan  .luna;  telares  do  lienzo. 
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ASTURIAS:  Geog.  Región  de  España  quo  hoy 
con  tituyela  prov.  de  Oviedo.  V.  Oviedo. 
Hist.  rte  el  territorio  de  los  an- 

¡ 

1  or,  ala   l'.ii  raí  o- 

,1   la  Galecia     1 1  .  oapo  •  de 

Teodon  do  ría  una  di   la  ■  mu  i  é  pro- 

vincias de  España.  Invadida  ésta  por  los  musli- 
mes, no  pusieron  [uistar  el 
país  de  los  Astuí 

718 )  y  co- 
■  uombre 
se  aplica  la  Cantabria,  es 

todo  el  territorio  que  cae  al  X.  de  la 
./.-  Siincta  Tllana 
.  Istwrias  de  Sondo  An- 
I  territorio  comprendido  entre  el  mar  y 
los  ríos  Saja  y  Miera,  Astu  ríasele  Tramar/u  ra,  1  1 
país  que  hay  entre  el  Miera  y  el  Ason,  también 
llamado  Asturias  de  Castellio,  y  más  adelante 
■  ■la  María  de  Porta.  Gobernaban 
comarcas  duques  y  condes  dependientes 
de  los  monarcas  de  Asturias,  que  con  1 1 
se  rebelaban  aspirando  á  ser  independientes  y 
siéndolo  de  hecho.  Sucedieron  á  Pelayo.  como 
reyes  de  Asturias:  Favila  (737),  Alfonso  I  (739), 
Fruela  I  (756),  Aurelio  (768),  Silo  (774),  Maure- 
gato  (7S3),  Bermudo  I  (789),  Alfonso  II  791  , 
I  (842),  Ordoño  I  (850),  Alfonso  III 
García  (910),  Ordoño  II  (914),  Fruela  II 
(924),  Alfonso  IV  (925),  Ramiro  II  (930),  Or- 
doño III  (950),  Sancho  I  (955),  Ramiro  III  (967), 
Bermudo  II  (9S2),  Alfonso  V  (999)  y  Bermu- 
do III  (1027).  Los  historiadores  suelen  conside- 
rar como  monarcas  exclusivamente  de  Asturias 
á  los  tres  primeros;  Pelayo,  Favila  y  Alfonso  I. 
A  partir  de  Fruela  I,  cuando  el  nuevo  E  1  do 
comprendía  parte  de  León,  empieza  el  reino  As- 
turiano-leonés, que  abrazaba  la  Asturias  propia- 
mente dicha,  la  Cantabria,  la  Vasconia,  gran 
parte  de  la  Galicia,  y  el  N.  de  las  acto 
vim  ias  de  León  y  Palencia.  Cangas  fué  la  cap. 
de  los  primeros  reyes  de  Asturias  y  después 
Oviedo,  desde  Fruela  I.  Cuando  abdicó  Alfon- 
so III,  en  virtud  del  reparto  que  hizo  entre  sus 
hijos,  correspondió  el  señorío  de  Asturias  á  Frue- 
la II.  que  al  suceder  á  Ordoño  II,  reunió  todos 
los  Estados  que  fueron  de  su  padre.  García  fué 
quien  estableció  su  corte  en  León,  y  á  sus  suce- 
sores indistintamente  se  les  llama  reyes  de  As- 
turias ó  de  León.  Predomina  el  dictado  de  reyes 
de  León  y  I  astilla  á  partir  de  Fernando  I,  su- 
cesor de  Bermudo  III. 

Desde  13SS  los  infantes  primeros  b 

6  /<■  moras,  del  trono  de  Castilla,  y  luego 
de  España,  llevan  el  título  .le  Príncipes  de  As- 
turias. Concedió  este  título  D.  Juan  I  á  su  hijo 
Enrique,  luego  Enrique  III,  cuando  pactó  su  en- 
lace con  D.a  Catalina,  hija  del  duque  de  Lan- 
caster  y  nieta  de  D.  Pedro  de  Castilla. 

-Asturias:  Go<j.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Moya,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  de  Cu.  ;  ;  12 
edifs. 

-Asturias  (Juan  Bautista): Biog.  Político 
guatemalteco.  Diputado  por  Zacapa  en  la  Asam- 
bli  1  di  1844,  figuró  entre  los  que  acordaron  la 
disolución  de  la  misma,  dejando  encargados  los 
destinos  1  al  I  lobii  rno  y  al 

Carrera  (14  de  marzo).   Vicepn 
greso  en  1S46,   firmó  en  calidad  de   tal  el  de- 
creto (9  de  febn  ro  1  que  no  sancionaba  la  Cons- 

so  Cons- 
tituyi  nte.  Asturias  se  op  rquia.  que 

aquel   tiempo; 
la  Asamblí  a  representa!  i  1  u  15  de 

por   Cnar mala; 
manifesl  I  parí  ido  libe- 

1  ínculos  de  familia    li 
estrechamente  con  la  aristocracia,  y  votó  en  la 

ASTURICA    AUGUSTA:  Geog.   ant.  1 
paña.  V.  ASTORGA. 

asturicanos:  Geog.  ant.  Tribu  celta,  aeani- 
entre  el 

1 

1  ni 

1  :  ias  y   dieron  nombre  á 

esta  última  región. 
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ASTURICENSE(dellat.  asturicensis):  a 
tura]  de  Asturica,  hoy  Astorga.  U.  t.  u.  s. 

-  Asi  i 
cha  ciudad  de  la  España 

asturinas  ■: 
constituyen   una 
aci  Lpíti  id 
Se  distan 
cuellolai  .    njeña  y  sus  1  . 

¡os  tarsos 
i  n 
-  qm    .'1  de  ¡ 
falcónidos  y  más  comprimido  lateralm 
diente  de  la  mandíbula  superior  no  1 
■  3   se  halla,  colocado  o 

1  ¡nuil!  ro- 
1  ojo  no  se  halla  casi  ni 
deado  de]  círculo  desnudo  que  caracl   ri:  b  -i  ca  i 
todos  los  individuos  de  su  familia.    El  plumaje 
es  muy  espeso  y  blando,  y  su  color  van  1 
la  edad,  aunque  no  según  el  sexo. 

Pertenecen  á  esta  subfamilia  los  géneros  As- 
imprenden   unas 
ochenta  especies  que  se  hallan  disemin 
todo  el  mu 

Las  asturinas  pueden  considerarse  como  las 
aves  mejor  dotadas  entre  todas  la 
tajan  basta  a  los  mismos  halcones,  pero  carecen 
de  la  nobleza  qui  ingue.  Habitan 

casi  exclusivamente  en  lo 

ocultan  en  los  sitios  de  más  espesura.  En  loque 
se  refiere  á  sus  condiciones  físicas,  nada  tienen 

tr;  su  vuelo  es  fácil  y  rápido:  1 
instantáneamente  de  dirección  y  se  deslizan  con 
la  mayor  facilidad  á  través  de  las  más  intrinca- 
tiras;  vuelan  casi  rasando  el  suelo  y 
andan  portierra  bastante  bien,  aunque  teniendo 
que  apoyarse  en  las  alas  para  ello. 

El  carácter  de  las  asturinas  revela  perversión 
y  utilidad.  Con  sus  semejantes  se  muestran  tan 
poco  cariñosas  como  con  los  demás  animales.  El 
amor,  que  tanto  ennoblece  á  la  mayoría  de  las 
aves,  es  entre  ellas  un  sentimiento  completa- 
mente desconocido; la  hembra,  siempre  que  pue- 
de, devora  al  macho  ó  viceversa;  el  pa 
madre  devoran  á  los  hijos,  y  éstos,  cuando  lle- 
gan á  ser  bastante  fuertes,  no  tienen  1 
niente  en  hacer  otro  tanto  con  los  que  les  han 
dado  el  ser:  únicamente  cuando  todos  se  en- 
cuentran hartos,  cosa  sumamente  rara,  puede 
reinar  la  paz  eutre  ellos.  Estos  animales  se  mul- 
tiplican,    d  ente,    cou   una   rapidez 

asombrosa,  pues  cada  puesta  consta  de  un  con- 
siderable número  de  huevos.  Todas  las  asturinas 
son  muy  dañinas,  por  lo  cual  debe  perseguírse- 
las sin  tregua,  pues  la  protección  para  estas 
aves  puede  considerarse  como  un  verdadero  cri- 
men. En  cautividad  son  muy  difíciles  de  man- 
tener á  causa  de  su  gran  vorai 
sangre;  además  ha\  que  tener  cuidado  de  no 
mezclarlas  con  otras  aves,  pues  es  seguro  que 
traban  con  ellas  luchas  a  muerte. 

asturión:  m.  Esturión. 

-Asturión:  Jaca. 

ASTUTAMENTE:  adv.  ni.  Con  astucia. 

A  un  cierto  viejo  corríanle  los  mochadlos 
sobre  ciei 

tameh  1  mochachos  no 

se  la  dijesen, 

1:  TlMONEDA. 

Suele  la  mal  i 
humor  ■  >  afuera  y  mani- 

pensamientos. 

S  \.\vi  !>i;  \  Y  • 

ASTUTO,  TA  (del  lat.  astutas):  adj. 

ogaño,  ó  para  lo- 

;  lin. 

Días  ¡i  conozco  en  fin 

_,iz  en    cuantas 

maldades  hay. 

La  Ci  ¡ 

I  rey  de  Granada)  hombre  atrevido, 
astuto  y  muy  contrario  á  ñu. 

Mariana. 

asua:  la    prov.    de    \ 

1 1   O.   de  Larra- 

.....     1 1 
te  de  Luchana.  ¡,  Puerto  en  el  p.  j.   de  Bilbao, 


386 


ASUN 


irov.  de  Vi     rya,  futre  Luxna  y  Sondica.  Sólo 
i  del  país. 

ASUAN:  Gcog.  C.  di  I  11  la  orilla 

derecha  del  >>'ilo,  en  las  la  Nubia, 

™  I09  24°  6'  23"  de  lat  N.   Es  la  anl 
na,  ciudad  muy  célebre  porque  estaba  inmedia- 
ta á  las  cataratas  (primera  catarata  del  Nilo), 
que  se  consideraban  como  limite  entri 
io  y  la  Etiopía;  porque  en  las  cercaní 
liaban  las  magnificas  canteras  de  dos 

•    extraía  el  granito  con 

-uuycron   los  gl  mumentos 

cuyas  ruinas  hoy  admiramos,  y  finalmente  por 

su  pozo  en  cuyo  fondo,  en  .verano. 

se  reflejaba  la  imagen  del  sol.   En  estos  parajes 

Xilo  la   isla  de  Asnan,  antigua  Ele- 

. 


ASUBIAR:   ni.  j'iov.  ¿>'«/ií.    Guarccerso  do  la 
lluvia. 

ASUELO:  m.  ant.  Á80LAM1 
ASUERO  Ó  ASSUERO:    Biog.    Rey  d 

Escí  íturas,  en  1 1  libro  de 
Esther;  <; 

dios.  Su]  jún  unos, 

D      ■!  ai     os,  Arl  Loa 

asueto,  ta  adj.  ant 

tnbrado,  habituado. 

no  consintiendo 
lo  que  ruega,  por  do  perder  el  buen  tiempo 
que  se  daba  estando  en  su  ASCETA  casa. 

- 

ASUETO  (del  lat.  absolülus;de  absólvo,  absol- 
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ver,  excu  inso,   huelga,  i 

b  rióu  de  trab  ijo,  i 

y  empleados. 

-Al  fin 
No  es  la  prisión  muy  estrecha 
Cuando  hay  ASI  ET08  nocturnos. 

.Moi, 

ASULCAR:  a.   ant.   SULOAR. 
ASUMADAMENTE:   a  Iv.    m. 

compendio. 

ASUMAR:  a.   ant.   SüMAB. 

asumii:  de  ad,  á,  y  gu- 

müre,  tomar):  a.  Atraerá.-..,  tomar  para  sí,  hacer 
suyo. 


Asuan,  vista  tomada  desde  la  isla  Elefantina 


(Tiene  V.  miedo?  ¡Por  qué  no  ASOME  V.  la 
responsabilidad  de  todo  lo  que  aquí  ha  pa- 
sado? 

Fernán  Caballero. 

El  marido  cominero  suele  no  ser  miserable: 
pero  en  su  afán  de  asumir  todos  los  poderes. 
no  consiente  que  su  mujer  de  ni  una  limosna, 
i        ao  y  Serrano. 

-Asumir:  Legisl.  Llamar,  avocar. 

ASÚN:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Acumuer, 

l  :  a,  prov.  de  Huesca;  9  casas. 

ASUNCIÓN    del  lat.  assumptio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  asumir. 

n  lis:  Por  excelencia,  acto  de  ser  ele- 
vada al  cielo  por  Dios  la  Virgen  Santísima  des- 
pnés  de  su  gloriosa  muerte. 

I        i  i  celebra 
dicho  misterio  en  el  día  15  de  agosto. 

dignísima  de  ser  celebrada,  como  las 
de  su  Ni 

Ambrosio  de  Morales. 

i  .  pi  imeras  dig- 
no, etc., 
por  elec- 

propósi- 
to  para  sombrar  dicha  p 

Reí.    !■'.-'■  le" 
al  milagroso  aconfc  cimii 
do  la  Vi 

ministei  n  data  do  los  pri- 

i 

! 

su  muerte,  y  yendo  á  reconocer  el    - 

\  I ni  esta  trac 

otras  circun-tni¡  menos  importan- 


tes. Aquí  sólo  descenderemos  a  los  mas  princi- 
pales, dejando  á  un  lado  lo  relativo  á  su  muerte 
llamada  comunmente  tránsito,  y  en  latín 
tío,  fecha  de  ella,  cuestiones  acerca  de  si  fué  en 
Efeso,  ó  en  Jerusalén,  donde  se  enseña  su  se- 
pulcro. 

Según  la  opinión  más  probable  y  adoptada  por 
Benedicto  XIV,  la  Virgen  murió  de  edad  de  72 
años,  y  por  lo  tanto  en  los  primeros  años  del  im- 
perio de  Nerón  y  no  mucho  i¡.  spuc-sdeladisper- 
's  apóstoles.  Si  los  últimos  años  los  pasó 
en  Efeso,  al  lado  de  San  Juan,  no  se  explica  satis- 
factoriamente cómo  murió  en  Jerusalén,  y  de 
ahí  provienen  las  dudas  y  las  soluciones.  Pero 
estas  dudas  cesan  con  respeto  á  la  Asunción  en 
la  que  creen  todos  los  católicos, 

tradición,  aun  cuando  la  Iglesia  no  la 
ha  declarado  punto  de  fe,  y  San  Agusl 

ii  que  le  horroriza!)  i  la  Idea  de  que  aquel 
tara  en  la  tie- 
rra y  sují  i 

Varias  veces  y  ] 
la  decían  in  y  en  1 1 

Concilio  Vaticano  la  pidió  el  obispo  d 

in  la  festividad.  Consta  que  ésta 
ri  el  oficio 
B  itico  y  mozárabe.  D.  Al 

i-  y  entre 
i      . 
las  iglesias  de  I  ganó  en 

i  primeros 

lempo,  del  cristiani 

ni.  no  se  habla  definido  a 
i 

i  v  alma  a  los  cielos,  así  que  lio 
sólo  faltan  las  i< 

'   i  lie  .pie  se    ocupa  del 


asunto  en  sus  escritos.  Tampoco  en  la  Edad  Me- 
dia los  iluminadores  de  manuscritos  fueron  muy 
aficionados  á  ejecutar  composiciones  de  esta  índo- 
le: sólo  eu  algunos  códices  de  origen  bizantino 
aparece  representado  el  Tránsii 
ñora.  En  cambio  desde  los  Trecentistas  italianos 
hasta  nuestra  época  dudamos  que  ningún  pasaje 
religioso  haya  tenido  tanta  boga  como  el  que  nos 
ocupa,  sobre  todo  en  la  escuela  española  é  italia- 
na que,  dotadas  de  más  sentimiento  ideal  y  más 
fervor  místico  que  las  alemanas  y  neerlandesas, 
han  inundado  el  mundo  de  cuadros  representan- 
ra.  Tanta  abun- 
dancia obligó  naturalmente  repetir  con  leves 
variantes  la  misma  disposición  en  las  composi- 
sas  aquellas  en  que  se  in- 
troduce alguna  variante  notable. 

Prescindiendo  de  obras  de  segundo  orden,  men- 
cionaremos  entre  las  pinturas  más  importantes 
lites,  apute  de  lis   que    por  SU   interés 
nal  describimos  por  separado:  En  el  Pa- 
lacio l'itti  de  Florencia  dos  cuadros   de   Andrea 
Bellas    Anos 
de  la  misma  ciudad  uno  del   Perugino.    En  nh 
'       ¡'.  irtolomco  Pin- 
turrichio  y  Poli  lo 

ustín  y  Aníbal  Carra     i    En 
iin.i  de  Procacini.    En  el  .Museo   Brora  do  Mi- 
lán uno  , Ir  M..1, mi.    En  Venccia  varios  del  Tin- 
Van  .leí 
Verf.  En  Genova  uno  do  G  En    Bamptox 

Coiirt  uno  .  .  1  ton- 

de  l'rll 

dhón,  y  en  San  Sulpicio  uno  rl 

Llegan 
d,.  ya  á  nuestro  Museo  .1,-  Madi  ¡ 
laspinturasdo  Carracci   Aníbal  .  Giord 

.  ,  7.   Entre 
•  n-,  iv. idas  .  n  lo.  Musí  os  provinciales 
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que  atesora  el  Museo  del  Carmen  en  Valencia,  y 
que  ■  •  ana  marai  illa  de  ejecución. 

En  concepto  de  esculturas  notables,  señalare- 
mos entre  otras  la  de  Cacciatore  en  Santa  Ma- 
ría de  las  Escuelas  Pías  de  Gi  aova,  las  de  Maro- 
ohetti  en  la  Magdalena  de  París,  y  el  bellísimo 
grupo  de  Versara  que  adorna  la  puei  ta  principal 
3e  li  Seo  de  \  aleucia,  tan  notable  por  su  atre- 
.  |,¡,,  moi  imiento  como  por  la  belleza  de  las  li- 
ncas v  ¿listo  en  el  modelado. 

Hemos  do  hacer  observar  que  algunos  autores 
extraujoros  confunden  la  Asunción  a¡  Nuestra  Se- 

Hora i  las  represenl  iciones  de  ia  /■■ 

Concepción,  siendo  dos  asuntos  diversos  y  que 

res] len  á  dos  ideas  distintas,  por  lo  cual  no 

trataremos  aquí  del  segundo  que   hallarán  los 
lector  3  en  el  epígrafe  correspondiente. 

/.,,  isunción.  Cuadro  del  Tiziano.  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  Veuecia. 
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i ;  :■, i  :■■■  ,i  i  verificando,  Las  cabezas  de  Los 
apóstol  9,  de  edades  y  caracteres  variados,  están 
pintadas  con  una  fuerza  de  vida  y  una  realidad 
sorprendentes.  Los  paños  ofrecen  esa  largueza  y 
toque  franco  que  caracteriza  al  Tiziano  el  pintor 
ni  i    rico  y  ala  vez  el  más  sencillo.» 
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Desde  que  el  Mar,|i¡ 
este  cuadro,  en  un  esti 
de  los  Frari,  la  Asun 
obra  maestradelTi  ia 


de  Cicogii 
depl 


La  Asunción,  cuadro  del  Tiziano 

Teófilo  Gautier,   el  ilustre   escritor,  describe 
esta  obra  en  su  J'injc  ¡mr  Iinlia  en  los  siguien- 
ímia  es  una  de  las  más 
grandes  máquinas  de  Tiziano  y  aquella  en  que 
la  mas  grande  altura.  La  composición 
e  i  i  equilibrada  \   di  tribuida  con  un  ¿te  infi- 
nito. La  porción  superior  en  medio  punto  repre- 
senta el   paraíso,   hi  gloria,  hablando  como  los 
en     n  leu- naje  ascético;  círculos  de 
lisfuminados  y  perdidos  en  una  atmós- 
fera luminosa  de  incalculable  profundidad,  es- 
trellas brillantes  sóbrela  llama,  chispas  las  más 
vivas  del  día  ete forman  la  aureola  del  Pa- 
dre que  llega  desde  el  fondo  de  lo  inlinito,  con 

un  movii  la  \  oladora  i mpañado 

de  un  are  in  -  !  y  un  ei  ifín,  cuya  manos  sos- 
tienen  la  cotona,  y  el  nimbo...  El  centro  del 
en. elm  i   i  i  ocupado  por  la  Virgen  Mai 

ó,  mejor  dicho,  rodea  una  guirnald  i  de 
ángeles  y  alma  bien  t venturadas,  porque  ella  no 
necesita  águil  is  p  ira  subir  al  i  ¡elo;  le  ba  ta  para 

elevaí  - n  -  y  con  la  puré 

alma,  más  ligera  que  el  éter  más  luminoso... 
En  la  parte  baja  del  cuadro  los  apó 
agrupan  en  diversas  actitudes  de  éxtasis  y  de 
sorpresa,  admirablemente  i  ontrapucstas  I  los  «i 
tre  ni  ¡elitosqne  les  unen  con  la  zona  intei me- 
dia de  la  composición  parecen  explicarles  el  mi- 


festaci nás  completa  y  vigorosa  del  genio  del 

inmortal ariista  veneciano.  Hoy,  que  cuidadosa- 
mente restaurada  ocupa  un  sitiude  honor  en  la 

A.  al.  mi  i    de    Mellas    Altes,  la  obra  del  artista 
predilecto  de  Carlos  V  atine  las  miradas  de  los 

espectadores,  agradable nte  sorprendidas  ante 

las  indescriptibles  cualidades  que  atesora  el  lien - 
zo  del  primer  colorista  de  la  escuela,  italiana. 
La  Asunción.   Frescos  del  Corregió  en  la  cú- 
pula de  la  t  atedral  de  í'arina. 

Es  la  obra  más  completa  y  más 
grandiosa  del  inmortal  maestro  de 
la  escuela  lombarda.  Rene  Menard, 
en  su  Histoire des Beaux  Arls,  hace 
notar  que  si  este  fresco  se  desairo- 
liara  sobre  una  superficie  plana  se- 
ría mas  grande  que  el  Juicio  final 
de  Miguel  Ángel. 

La  cúpula  del  Duomo  esde  forma 
octógona  sin  linterna;  en  los  ángu- 
los, que  se  van  estrechando  á  medi- 
da que  ascienden,  se  encuentran 
pr-^X^y.  ventanas  redondas  que  iluminan  la 
composición  por  la  paite  baja.  En 
esta  parte  inferior  Corregió  lia  re- 
presentado una  especie  de  muro  de 
apoyo  que  ciñe  el  contorno,  dejando 
entre  las  ventanas  el  hueco  necesa- 
rio para  contener  los  apóstoles  ais- 
lados ó  en  grupos  y  representados 
en  noble  actitud  de  veneración  y 
asombro.  Multitud  de  ángeles  niños 
sin  alas,  con  antorchas,  incensarios, 
instrumentos  musicales  y  vasos  de 
perfumes  sirven  de  unión  entre  la 
parte  terreste,  digámoslo  así,  de  la 
composición  y  la  zona  superior  ó  eté- 
rea, en  la  que  flota  la  falange  in- 
mensa de  los  bienaventurados  y  un 
torbellino  de  espíritus  celestiales 
jlevan  á  la  Virgen  hasta  los  bra- 
le  su  divino  hijo. 
is  ('anacéis,  Vasari,  Mengs  y 
David  han  elogiado  esta  sober- 
bia composición  en  los  términos  más 
entusiastas,  y  en  efecto,  todo  en  ella 
es  grande  y  gracioso.  Corregió  em- 
pleo en  esta  ultra  seis  años  de  un 
trabajó  asiduo  y  fué  lástima  grande 
que  las  burlas  chocancias  de  un  em- 
pleado en  la  mayordoiiu'a  de  la  igle- 
sia impresionaran  al  artista  hasta 
el  punto  de  renunciar  á  la  ejecución 
de  otro  gran  fresco  que  debía  pintar 
y  que  juntamente  con  el  que  hemos 
descrito  tenía  encargado  por  una 
cantidad  equivalente  aunas  treinta 
y  tres  mil  pesetas  de  nuestra  moneda. 

La,  Asunción.  -  Cuadro  de  Rubens,  en  el  altar 
mayor  de  la  Catedral  de  Amberes. 

Este  asunto,  que  Cornelio  Schut  representó 
también  en  los  frescos  de  la  cúpula  del  mismo 

templo,  ha  sido  tratado  por  Rubens  de  un  i lo 

magistral  en  el  cuadro  une  vamos  ;i  describir. 

La  Virgen  en  actitud  modesta  sube  al  cielo 
elevando  sus  ojos  hacia  la  gloria  acompañada  de 
multitud  de  ángeles  que  vuelan  en  rededor  ofre- 
ciéndole coronas.  Otros  espíritus  celestiales  i"i 
man  un  círculo  bajo  sus  plantas  y  empujan  la 
nube  que  sustenta  á  su  so 

acc as  completan  la  composición  en  su  parte 

inferior. 

En  i.i  obra,  el  insigne  pintor  fiamencoenno- 
bleció  M  tipo  dándoles  un  perfume  de  poesía  y 
santidad  (pie  no  su  l  \.i  eon  o  producciones, 
sin  perder  pm-  ello  su  colorido  deslumbrador. 
1  (ícese  que  Rubens  pintó  la  Asunción  de  Ambe- 
rosen  diez  3  días,  |  como  su  trabajo  lo  va- 

In  ii> ien  B01  in     diarios,  recibió  por  ella  la 

suma  de  mil    leí  (ciento    ílorine  I,  í  ¡«sur  del  gran 
tamaño  de  la  tela  y  de  la  multitud  de  persona- 
ntados  que  pasan  'le  tn  iota.  No  debe 
admirarnos  esta   1 

según  M.  Michiels,  dejó  pintadas  más  de  trece 
Asunciones,  conservadas  en  los  Museos  de  Ale- 


mania y  los  Países  Rajos  y  en  las  Galerías  del 
I  ¡onde  de  Peml ke  en  \\  ilton  House  y  Lich- 

tellsteill  en    Yielia. 

La  1  ición.  I  luadro  de  Alberto  1  inicio; 
Colección  de  Madlle.  Emilia  de  Linder  en  Mu- 
nich 

E  1.1  obra  de  Durero  i,,, 1  1..  ni  una.  minia- 
tura de  17  centímetros  de  alto  por  ;:i  de  ancho 
y  reproduce  con  leves  vanantes  un  cuadro,  de 
gran  tamaño  del  artista  alemán,  perdido  en  el 
incendio  ocurrido  en  el  castillo  din  al  de  Munich 
en  177i 

El  ilustre  maestro  nos  muestra  en  su  cuadro 

los  apestóles  arrodillados  y  cu  oración  en  lomo 
del  sepulcro  vacío,  contemplando  el  milagro  que 

tune  lugar  a  su  \  ista.  [Ju  del país  con  una 

ciudad  sobre  un  lago  forma  el  fondo  de  la  com- 
posición. Una  hermosa  guirnalda  de  ángeles  ro- 
dea á  la  Virgen  que  se  eleva  en  actitud  de  devo- 
to recogimiento  recibiendo unacoronasuspendida 
sobre  su  cabeza.  Mas  arriba  en  tres  zonas  suce- 
sivas, las  tres  personas  de  la  Santísima  Trinidad, 
con  toda  la  cohorte  gloriosa  de  santos  y  espíi  itns 
celestiales,  parecen  esperar  la  llegada  de  la  reina 
del  empíreo,  cuya  asunción  celebran  los  coros 
angélicos  cantando  himnos  que  acompañan  con 
diversos  instrumentos.  Mr.  E.  Forsteren  su  obra 
sobre  las  Bellas  Artes  en  Alemania,  hace  obser- 
var que  en  esta  composición,  .1  la  severa  sime- 
tría del  arte  antiguo  sustituye  una  ordenación 
111. es  libro,  sin  que  por  ello  se  viole  el  principio, 
pues  el  equilibrio  de  las  masas  esta  exactamente 
observado.  El  naturalismo  del  dibujo,  marcando 
los  caracteres  por  fisonomías  propias  de  una  re- 
gión alemana,  no  es  de  extrañar  en  Albei  tu  1  lu- 
lero, lo  misino  que  los  pliegues  múltiples  y  an- 
gulosos y  algunas  posturas  exageradas,  cuino  la 
del  ángel  cuya  espalda  sirve  de  apoyo  á  la  Virgen. 
El  colorido  es  encantador  merced  a  la  oposición 
fundida,  dulce  y  delicada  de  los  tonos;  en  cuan- 
to á  la  ejecución,  es  una  maravilla  de  minucio- 
sidad y  finura. 

Este  cuadro  está,  rodeado  de  un  marco  de  siete 
centímetros  de  ancho,  adornado  con  pinturas 
representando  en  los  ángulos  los  símbolos  de 
les  evangelistas  y  en  el  medio  de  cada  uno  de 
les  líelos  un  cuadrito  rodeado  de  flores  é  insectos 
con  una  escena  de  la  vida  de  Nuestra  Señora. 
Todas  estas  composiciones  están  ejecutadas  con 
bastante  franqueza,  y  se  cree  fueron  pintadas  en 
el  año  1509  al  1510. 

La  Asunción.  -Cuadro  de  Rafael,  Julio  Ro- 
mano y  el  Fattore;  Convento  de  Religiosas  de 
Monte  Luce  cerca  de  Perusa;  figuras  mayores 
que  el  tamaño  natural. 

En  la  liarte  superior  de  la  composición,  Mana, 
sentada  cerca  de  Jesucristo,  se  inclina  modesta- 
mente cruzando  las  manos  sobre  el  pecho  para 
recibir  la  corona  que  le  destina  su  divino  hijo. 
Varios  ángeles  entre  nubes  adoran  á  su  soberana 
ó  derraman  Sores  en  el  espacio.  En  primer  tér- 
mino, en  torno  del  sepulcro,  los  apóstoles  en  di- 
versas actitudes,  contemplan  las  llores  que  lle- 
nan el  interior  del  sarcófago,  ó  elevan  la  mirada 
al  cielo  contemplando  extáticos  a  la  Reina  de 
todos  los  santos. 

Esta  magnífica  obra  fué  dibujada  poi  Rafa  I. 
que  murió  sin  poder  pintar  en  ella.  Sus  discípu- 
los Julio  Romano  y  Juan  Francisco  Penni  el 
Fattore,  siguiendo  la  composición  del  maestro, 
concluyeren  el  cuello  acertando  á  darle  un  co- 
lorido brillante  y  justo,  digno  del  dibujo  co- 
rrecto y  eleg  inte  del  célebn   pintor  di    Ib 

Llevada  esta  obra  a  París  en  tiempo  del  Im- 
perio, fué  devuelta  á  sus  legítimas  propietarias, 

las  religiosas  de  Monte  Luce,  en  1  S 1 . ■ . 

La  Asunción.  -  Cuadro  de  Mateo  Cerezo;  Mu- 
seo del  Prado  número  699. 

fu  guipe  bellísimo  de  ángeles  transporta  al 
cielo  a  Nuestra  Señora,  que,  en  grai  io 
sonríe  mirando  hacia  las  regioni  1  eten 
torno  del  si-], uleie  los  apóstoles  contemplan,  lle- 
nos de  asombro,  las  rosas  que  han  bról 
ravillo    me  ele  en    la  m  na  vacia.    Uno  de   ello  I, 

1,0 antando  los  "¡"  •  linea  la  a h  ación  de  les 
den 1, 1 .  lee  ¡a  la  Madre  d     I '  o  ,   me  m  ras  otro 

(leja  CU    el    suelo    la    lea   qU6  CUbría    el    sepulcro. 

La  obra  del  ai  1  1  frece  cualida- 

des que  la  hacen  muy  apreciable,  pues  a  1"  co- 
rrecto de  su  dibujo  y  bien  pensado  de  la  compo 

e  une   un   toque   franco  y   un   1 1 
superior,  fresco  y  brillante,  como  el  de  los  colo- 
ristas il  o -.    1  bien  la  figura  de  la   \ 

el  grupo  angélico  que  la  rodea  recuero 
colorido  encantador  de  Tiépolo.  Decoraba  este 
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lienzo  en  1816  una  de  las  piezas  del  Palacio  do 
Aranjuez,  de  donde  fué  lleí  ado  al  Mu 

-Asunción:  Gcog.  Dist,  de  la  prov.  y  dep. 
de  i  I  Cap  de  este 



mediaciones. 

-  Asi-,  ;  r.  0.  y  cap.  de  la  isla  M  ti  ■ 
■  ii'ii.i.  un  i  .i-  las   Poqueñas  Antilla 

[anas,  en  la  Nueva  E  parta,  Esta  lo  é 

i.  Sudep   i ipi   i  \  ¡unción, 

Espíritu  Santo  y  Pilar,  con  6  000  habits.  Lac, 
con  3  000  habits. ,  está  sit.  en  medio  de  «ni  ille 
que  riega  el  río  de  su  nombre,  con  hermosas 
me  en  las  oí  illas,  I  mi  i  del  mar  10 
Kilómetros. 

-  Asunción:  Geog.  Isla  del  Archipii  ' 

Marianas,  Micr isia,  O  n  la  parte 

N.  del  mismo,  entre  las  islas  de   l 

gán.  Tiene  dos  leguas  escasas  di 
es  de  Ebrm  i  e  mío  i  l:i  [.'asi  (oda  cubiei  ta  de  lava 
de  un  volcán  que  hay  en  el  centro.  Sus  fondeade- 
rosson  muy  malos.  Los  españoles  han  introducido 
en  ella  ganado  caballar,  vacuno  y  de  cerda.  En 
las  cartas  aparece  con  los  nomines  de  As 
Asoncón,  Assonsong,  Chemeclioa,  Chemecoa, 
Chemocan,  Cheroshu,  Cheroshuns,  Semoguan, 
Sonsong  y  Volcán  Grande. 

-Asunción:  Gfeog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec 
(Canadá).  Naeeen  una  región  de  íagoa  \  bosques, 
que  surte  también  de  aguas  al  San  &1 
al  Ottawa  y  atraviesa  los  dos  condados  de  Jo- 
liette  y  de  la  Asunción.  Baña  las  dos  ciudades 
de  Joliette  y  de  la  Asunción; recibe,  entre  otros 
af. ,  el  río  Negro,  el  río  del  lago  Ouareau  y  el 
Achigan,  y  desagua  en  el  Ottawa,  frente  á  la 
extremidad  de  la  isla  Jesús  y  de  la  isla  de  Mon- 
treal.  El  Asunción  es  un  río  abundante,  cuya 
fuerza  hidráulica  pone  en  movimiento  las  má- 
quinas de  importantes  fábricas.  Su  longitud  pasa 
de  200  kms. 

-Asunción:  Geog.  Uno  de  los  60  condados 
de  la  prov.  de  Quebec  (Canadá),  desmembración 
del  antiguo  condado  de  Leiuster,  situado  en  la 
parte  del  país  al  N.  del  San  Lorenzo;  está  limi- 
tado al  O.  por  el  condado  de  Terrebonne,  al  E. 
por  el  de  Joliette,  al  N.  por  el  de  Moncalm. 
Forman  su  frontera  un  brazo  del  Ottawa.  que 
lo  separa  de  los  condados  de  Laval  y  de  Hoche- 
laga,  y  el  San  Lorenzo,  que  lo  divide  del  condado 
de  Verchéres.  No  contando  estos  dos  grandes 
ríos,  su  principal  corriente  de  agua  es  el  Asun- 
ción, tribu t.  del  San  Lorenzo.  Su  área  es  de 
64  000  hectáreas;  su  población,  de  unos  15  500 
habits.  ,  disminuye  algo  porque  este  condado, 
uno  de  los  primeramente  colonizados  en  el  Bajo- 
Canadá,  no  tiene  ya  tierras  vacantes,  partí'  de 
ellas  están  esquilmadas  y  la  juventud  de  las 
parroquias  emigra  hacia  Montreal,  á  otros  con- 
dados, ó  I  .  los  Unidos.  La  capital 
es  la  Asunción,  ciudad  situada  en  una  península 
del  río  Asunción,  al  N.  de  Montreal. 

-  Asunción  (La):  Geog.  O  cap.  del  Paraguay, 
A  ni  '  ¡  i  meridional,  fundada  por  Juan  de  Ayola, 
en  L536,  el  día  de  la  fiesta  de  la  virg 
Asunción  15  de  agosto).  Estásit.  en  la  vertiente 
de  las  alturas  que  dominan  el  río  Paraguay, 
cerca  de  ta  des  mbocadura  del  Pilcomayo  en 
i  te  \ntcs  de  la  guerra  con  el  Brasil  tenía 
48000  habits. ;  hoy  cuenta  con  unos  20  000.  Los 
edifii  ios  |n  incipales  son:  la  Iglesia  catedral,  la 

B  i  [ue  y  la  déla  Encarnación,  el  cabildo, 
la  ca  de  ¡obii  i  no,  el  ho  pital,  la  estación  del 
l  o.,  el  mei  ido  central,  el  palacio  de  López,  el 
oratorio  de  ia  Asunción  y  el  teatro.  Tiene  en  el 
o  locon  ancho  mue- 
lle y  un  tinglado  para  'i  pó  ito  de  mercancías. 
i '  a  parte  nn  f.  c    hacia  Paraguai  i 

que  i'  -   '   lo  I  I    Luque, 

i  I  P    i  vn.  Las  afueras 

delacind  '> 

I  dores,  en 
i  ;'."  compn  1 1  ■  i  ■  ii  6  parro- 

3'     tcdi  U 

■  i  . 

hay  un  ju  n  comí  ario  d 

•■   i   ; 
i  ■ ,  i ¡  1 1  -     dep    de  Ju  ti  ap 

fi íjnl.  m 

ASUNTO.  TAfll  I"   :  ]>  |i, 

i  un;, 

-  Asunto:  d 
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...  los  espirito  in  p  ira  prose- 

guir de  nuevo  i 

Ci  v,\ 

•  obra. 

El    I   i 

I    .     . 

SOLÍS. 

...  nunca  serán  los  artículos  tan    | 
como  el  ASUNTO. 

\ipiello  que  se  representa  en  el 

cuadi n  La  escultura. 

Las  i  idas  con  cuadros, 

que   eran   estampas    de  asuntos   religiosos; 
tera. 

V.-U.l  i:  1 

dependencia,  q 

-Usted  me  dijo 
Que  era  ASUNTO  ten  ■ 

do  1 1,  m   Átala. 

...  así  iba  dando  largas  al  ASUNTO,  etc. 

\     M    1 

ASUR:  Mit   En  1 1  jerarquía  divina  de  los  dio- 
ses asirios  se  cuenta  Ilú,  más  tarde  llama 
\  :ni'.  e.  Este  1  '• 

en  la  cual 
se  hallaban  confundidas  todas  las  fom) 
cosas;  de  él  dimanaban  tres  poderes,  la  materia, 
el  verbo  y  la  providencia,  que  formaron  la  prime- 
ra trinidad  de  la  religión  caldea.  En  los  relatos 
de  las  guerras  mantenidas  durante  el  primer  im- 
perio asirio,  aparece  invocado  Asur  como  el  mó- 
vil omnipotente  que  impulsaba  al  rey  á  marchar 
contra  sus  enemigos. 

—  Asur-Aje-Idin:  Biog.  Rey  de  Asiria,  hijo 
y  sucesor  de  Senakherib.  Subió  Assur-aje-idin 
al  trono  después  de  la  muerte  de  su  padre,  que 
pereció  asesinado  por  sus  hijos,  Adrammelec  y 
Saresser,  el  primero  délos  cuales  pretendía  ceñirse 
la  corona.  Esar-haddon,  que  estaba  entonces  en 
la  Armenia,  fué  aclamado  por  el  ejército  y  el 
pueblo  que  no  quería  por  arbitro  de  su  suerte  á 
un  parricida,  después  de  un  combate  cerca  de 
Nínive,  en  que  Adrammelec  perdió  la  vida,  hizo 
su  entrada  triunfal  en  la  ciudad. 

No  permaneció  en  ella  mucho  tiempo  ocioso: 
al  contrario,  poniéndose  al  frente  de  su  ejér- 
cito, combatió  contra  las  gentes  de  Van,  los  Ta- 
bal, los  Muscai  y  los  Kimmerianos  de  Albania, 
llevando  la  dominación  asiria  hasta  el  mar  Ne- 
gro y  el  Cáucaso  (680  á  676  antes  de  J.  O). 

Por  esta  época  los  caldeos  se  levantaron,  y  ape- 
nas los  hubo  Assur-aje-idin  sujetado,  un  nuevo 
enemigo  le  hizo  que  no  dejase  las  armas  en  re- 
poso ni  un  solo  instante. 

Abdimilkuth,  rey  de  Sidón,  fué  vencido  en  poco 
liempi'.y  aunque  apeló  ala  fuga,  el  rey  de  Asiria 
le  persiguió  por  tierra  y  mar,  hasta  que  se  hizo 
dueño  de  su  persona. 

Sidón  fué  destruida,  y  el  vencedor,  incansable, 
emprende  otra  expedición  que  también  es  coro- 
nada por  el  éxito,  quedando  la  Arabia  sujeta  á 
su  poder. 

]  ir  |  mes  de  este  suceso,  en  el  año  672,  fué  cuan- 
do Assur-aje-idin  llevó  á  efecto  su  grai 
dición  á  Egipto. 

Tahraqa,  que  á  la  sazón  reinaba,  quiso  resistir- 
si-:  en  vano,  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles; 
irio   que  por  Pelusa  entraron  en  el  valle  dej 
Ni]",  combatieron  allí  con  tal  bizarría  á  los  etío- 
n  izaron  completamente.  Tahraqa 
a  X  ipata  y  el  vencedor 
continuó  su  marcha  triunfal,  apol.-rnidn.se  de 
Til,  i  ¡  y  de  otras  ciudades  de  no  me- 
aor  importancia. 

ne  se  pudioron  salvar  de 

las  mano  lesea  fueron  enviadas  á 

■   ■     ■  pal  icio  ,  y  después 

de  haber  mi   i  i"  en   Egipl a  i 

i  ¡ion  de  pi  mei], es  que  li  p    ¡ai   m tribu 
i  volvió  -i    'i    i'  i  idos  donde 

Los  do    i   o     i   ne  in ■     de  67  I  i  669 

o  di  las  principales  ciu- 
dades de  su  imperio  3  i  fom  atar  la    artos  y  la 
uando  se  llevó  á 
, -i,  oto  la  co  •  templos 

,¡,    plata   '.    ■ 
rosplandi 

.   otros  raonume i 1 1  maravi 

liosos. 
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En  el  año  669  y  en  ocasión  on  que  se  1,  illaba 

lo  ei        I 
, li  ,1.  Comprendien- 
do que  I 
lli  cido  como  i    taba  por  la  enfermedad 

tiró  a  i  la 
Allí  pon 

-ASUK-I  ,  i  i.  liijn 

.    ibió    A     ni   l,.i u - 

I  C..  por 

pui      ■ ei  ,  ] 

i 

i  i   •  I    ¡    I,    o 

i        ,  dedonde 
también  Lo¡ 

a  tii  mpo  en  esta 
io  para  n   tablé- 
ese]  l  i    cosa    en  '■!  i    fcado  i  n  que  I  i 
julo  su  pa  d    1"  cual,  en  La 

de  b  iber  ti  i  minado  para  siempre  con 
volvió  á  Nínivi  ; 

I   o 

dejados   allí     pOl    el    i  e-     ,,     1|  i,,       e  ,,,,,     , 

un  instante  el  mol  ¡miento,  ano 

irlud  ni  de  Tanis,  Pag- 
que  fueron  enviados  á  la 
capital  e,  ir  ,le  esto, 

Teléis  y  Menfis  volvieron  á  caeren  poder  di  Tah- 
raqa. 

ices  Assur-ban-habal,  en  lugar  de  castigar 
de  -o  comp  meros, pro- 
curó ganarse  su  reconocimiento,  no  sólo  di 
les  en  Libertad,  sino  haciéndoles  cuantiosos  rega- 
los: conducta  que  produjo  su  efecto;  pues  Tahra- 
qa, temiendo  ser  vendido,  huyó  á  Etiopía  y  por 
tercera  vez  en  un  corto  número  de  años  los  asirios 
entraron  en  Menfis. 

Aquel  mismo  año,  666,  murió  Tahraqa  y  su 
yerno  Urd-amen  se  puso  al  frente  de  los  par- 
tidarios de  su  suegro.  Era  Urd-amen  un  hombre 
valiente  y  que  no  carecía  de  conocimientos  mili- 
tares. Luego  que  se  hubo  hecho  proclamar  en 
Tebas  y  que  el  número  de  sus  partidarios  se  hubo 
aumentado  considerablemente,  partió  hacia  .Men- 
fis y,  tras  de  una  corta  refriega  ante  sus  muros  y 
un  sitio  de  algunos  meses,  se  hizo  dueño  de  ella. 

Neko  murió  en  esta  ocasión  y  su  hijo  Psame- 
di  bió  su  salvación  á  la  velocidad  di  un 
caballo,  fué  á  llevar  la  triste  noticia  á  Asiria. 
Entonces  Assur-ban-habal  juró  terminar  para 
siempre  la  guerra  de  Egipto  y,  sin  detenerse  más 
que  el  tiempo  necesario  para  reunir  á  sus  gentes, 
partió  contra  Urd-amen,  que  vencido  tuvo  que 
apelar  á  la  fuga  para  librarse  de  la  muerte  (665). 
lyó  otra  vez  en  poder  del  rey,  y  en  cas-, 
tigo  de  sus  traiciones  fué  entregada  al  saqueo  y 
sus  habitantes  vendidos  como  esclavos.  Sus  ri- 
quezas fueron  enviadas  á  Nínive,  y  Psamotikque 
había  acompañado  en  esta  expedición  á  Assur- 
ban-h  ibal,  quedó  allí  de  gobernador. 

A  raíz  de  estos  sucesos  Urtaki,  rey  de  los  Ela- 
mitas,  que  en  diferentes  ocasiones  había  sido  fa- 
vorecido por  el  rey  asirio,  entró  con  un  ejército 
en  los  dominios  de  éste  y  saqueó  varias  ciudades. 
Vencido  por  las  tropas  de  Assur-ban-habal  y 
asesinado  por  sus  subditos,  su  hermano  Temman 
se  a  pollero  del  trono  con  perjuicio  de  sus  dos  so- 
brinos, hijos  de  aquél,  que  tuvieron  que  huirá 
Xuii\  e.  donde,  prometiéndole  vasallaje,  alcanza- 
ron que  el  rey  les  protegiese  contra  su  tío  y  les 
volviera  el  trono  de  su  padre. 

A  pesar  do  esto,  poco  tardaron  en  volverse 
contra  su  bienhechor,  prestando  su  ayud  i  á  un 
hermano  de  Assur-ban-habal  llamado  Saúl  un- 
sadd-yukin,gobi  rnadoi  de  Babilonia,  desde  tiem- 
pos de  su  p  idin,  el  cual  trató  de  ha- 
cerse indi  pendiente. 

I  rej   al   saber  esta  noticia  fué 
terrible:  con  tuda  la  prontitud  que  le  fué  posi- 
ble reunió  sus  tropas  y,  sin  tomar  instante  de 
ató  é  su  traidor  hermano.  Des- 
pués de  un  i  batalla  campal,  éste  I  ai  o  que  ence- 
rrarse en  Babilonia.  Tammaritu,unodo  los , los 
i  rtaki,  cayó  en  poder  de  Assui  han- 
habal  é  imploró  su  perdón,  3  entonces  el  rej  puso 
mdad  iloielí  se  había  refugiado  Saul- 
masadd-yukhi.   El  sitio  duró  largo  tiempo;los 

b     m    1,1   suelte  que  les  espel.llel.se 

,],-[,  n-li,  mu   dése-  peradamente.   El  hambre  lle- 
gó a  tal    '  stn  nio  que  li  ista  Los  animales  más 
inmundo    fui  ron  de;  orados;  finalmente,  no  pu- 
ri   istii  más,  tu,  Lor pae  entregarse. 
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Assur-ban-liahal  entró  en  Babilonia  y  manilo 
quemar  vivo  á  su  hermano  y  hacer  multitud  de 

partidarios;  la  ciudad  fuá  enl 
desea  y  sus  habitantes,  que  no  perecieron,  fueron 
i  más  cruel  maní 
Con  pretexto  deque  varios  fugitivos  se  habían 
>  en  él,  el  país  de  Elam  fué  invadido,  üm- 
manaldas,  hermano  de  Tammaritu,  se  \  i 
á  huir  á  las  montañas  y  después  do  al 

i 
del  A-ii  anterior,  desapareció  por  completo. 
Después  de  estos  sucí  sos  y  de  una  guerra  que 
■  Assur-ban-habal  contra  los  ¡  i 
íes,    no   se    sabe  nada  de   este    rey.    La 
época  de  su  muí 

cilla.  Todo  cuan  o  ii  do  i  1  es,  que  no 

¡■revivir  mucho   á  los  últimos  triunfos 
que  hemos  contado. 

-  Asrn-EniL-Ii.ANí :  Biog.  Último  monarca 
i  rio.  En  su  tiemp 

meiios  devastaron  el  país,  y  en  el  año  625  a.  J.  C. 
el  rey  inedo  Ciajares  y  i  Babilonia 

lasar  tomaron  y  arrasaron  á  Nínive. 

-  Asur-Nazir-Habal:  Biog.  Rey  de  Asiría, 
el  octavo  de  la  segunda  dinastía,  que  i 

los  años  ssi!  á  857  antes  de  J.  C. 

Fue  Asur-nazir-habal  sucesor  de  Tuklat-Adar, 
y  se  distinguió  desde  los  primeros  tiempos  de  su 
reinado  por  su  carácter  batallador.  Inauguró  sus 
campañas  con  las  expediciones  que  hizo  al  Kur- 
distan  y  á  las  regiones  occidentales  de  la  Ar- 
menia. 

Los  indígenas,  mal  armados  y  poco  acostum- 
brados á  combates  formales,  se  retiraron  desde  el 
primer  momento  á  las  niont  rñasy  desde  ellas  se 
defendieron  con  extraordinaria  intrepi 
a  pesar  de  sus  grandes  esfuerzos,  los  asirios,  des- 
pués de  haberles  quemado  sus  hogares  abando- 
nados al  cabo  de  una  campaña  de  tres  días,  los 
non  completamente. 

Lo  este  suceso,  cayó  con  sus  huestes  sobre 
Karkhi,  que  sometió,  y  en  este  distrito  man- 
dó cortar  la  cabeza  á  doscientos  sesenta  pri- 
1.a  noticia  de  una  sublevación  que  es- 
onces  en  la  Mesopotamia,  le  distrajo  de 
is  adelante:  '.'"I"  i  castig  ir  i  los  rebel- 
n  [Ue  cuan  .lo  llego  arrojaron  la 

i    oidas  sus    siipli- 
ii  horriblemeni 

¡I,  quien  no  contento  con  hacer  morir  á 
muchos  en  la   cruz  y  en  otros  suplicios,  mandó 
fabricar  un  muro  á  la  entrada  de  la  ciud  id  en  el 
que  fueron  emparedados  muchos  de  los  sediciosos. 
El  jefe  del  levantamiento  sufrió  una 
menos  liondl.de.  Condn  ido  á  Nínive,  fué  desolla- 
do y  su  piel  clavada  en  la  muralla,  para  quesir- 
. 
Tamaña  crueldad,  aunque  digna  sólo  de  vitu- 
i,  le  sirvió  para  que  sin 

del  [cu.-  de  L        3  rgo, 

á  poco  una  sublevación  estalló    o   i  i 

ría  y  en  el  año       1  hizo  una 
ion  contra  los  pueblos  de  la   i 

s  dos  siguientes  llevó  los  honores 
ira  al  Kuruuuikh,  al  Nairé  y  á  la  nia- 
de  las  tribus  del  alto  Tigris. 

■  o  tiempo  entró  por  segunda  vez 

de  Karkhi,  después  de  lo  cual  volvió 

■    mesopotamia  donde  somel ; 

tribus  que  habían  perm  i  i  ntonces 

independientes,  y  en  -  ■  lió  por  el 

.mu  nii,  hasta  el  Eufrates  y  lu 
Anat. 

Era  tal  el  espanto  que  causaba  este  i 
crueldades,  que  á  la  sola  noticia  de  SI 
los   pueblos    ¡'-    enviaban    mensajero-., 

su  sumisión;  solamente  un  hombre,  el 
jefe  Tsukhi,  se  atrevióá  hacerle  frente  y  después 
de  una  batalla  que  duró  dos  días,  tuvo  que  huir 
y  refugiarse  enl  i  e  Los  árabes. 

Sus  tropas,   en  cambio,  cayeron  en  pi 
vencedor,  que  las  trató  con  la  ferocidad  que  tenía 
poi  costumbre. 

El  año  878,  sin  embargo,  sus  partid  ai 
vieron  á  le'  irl  una  co- 

mo la  vez  anterior. 

En  el  año  siguiente  •■  izir-habal 

is  victoriosas  contra  los  Khel 
i  se  hallaba  entonces  dividido  en  una 
más  importantes 
uní  K  o  b  mish    G  B  l'.i    u.i 

loo  sobre  todo  era  un  país  muy  rico  y 
de  gran  importancia  y  que  se  le  rindió  casi  sin 
Tomo  II 
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La  Fenicia  mis- 
mió  y  sus  reye  i  nantiosos 
i"                                                idatesi  iguaban 
i  din. 

ición  reinó  aún  <  ¡i ■■  n ■ . 
io  de  los  cuales,  en  el  año  857 
piro. 
Sucedióle  su  hijo  Salmanasar  III. 
-  Asur-Rab-Amar  :  Biog,  Rey  de  Asiría,  el 
XVIII  do  la  primera  dinastía. 

Vivió  este  soberano  en  el  siglo  xi  antes  de  Je- 
sucristo,  y  sub¡,i  al  trono  de  bu  padre  Sainsi- 
Bin  II  (hijo  del  famoso  Tuklat-habal-asar  I  y 
hermano  de  Assur-bel-kala  que  tomó  á  Babilonia) 
■  1060. 
Assur-rab-amar  fué  sumamente  desdichado 
durante  su  remado:  todas  las  expediciones  que 
emprendió  terminaron  desastrosamente. 

Los  Hiblitas  se  levantaron  contra  él  y  tde 

Karkemish  le  derrotaron. 

Durante  su  reinado  se  perdieron  todas  las  con- 
le  sus  antecesores,   y   en  parti 
SU  abuelo  Tuklat-habal-asar  I. 

ASURA:  ni.  Lil.  india.  Nombre  con  que  se 
designan  los  sabios  y  héroes  indios  á  diferencia 
de  los  dioses,  que  se  llaman  Suras.  Con  todo,  se 
dice  Asura-Krishna  el  dios  Krishna.  Asura-Ma- 
ya es  el  nombre  general  con  que  designan  los 
astrónomos  sánscritos  á  Ptolemeo,  llai 
las  inscripciones  de  Priyadar,  Ciu  Tura  Maya, 
señalándole  además  la  tradición  de  Inaana  Chas- 
kara,  como  viviendo  en  las  regiones  occidentales 
en  Romaka-pura,  y  llamándose  Romakasidhan- 
ta,  uno  de  los  cinco  Siddhántas  ó  sistemas  astro- 
nómicos más  antiguos,  con  lo  cual  se  indica  sin 
ningún  género  de  duda  su  origen  griego.  (Véase 
Historia  de  la  liten*!  ti  nt  in.  li-i  <  >.  I'.i- 
rís,  1859,  págs.  255-2S1.) 

ASURAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  asurar 
ó  asurarse. 

asurar  (del  bit.  exurere;  de  ex,  aument.  y 
[Uemar,  abrasar):  a.  Requemar  los  guisa- 
dos en  la  vasija  donde  se  cuecen,  por  falta  de 
jugo  ó  de  humedad.  U.  m.  c.  r. 

-Asurar:  Abrasar  los  sembrados  el  calor 
i.  U.  m.  c.  r. 

-Asurar:  fig.  Inquietar  mucho.  U.  m.  c.  r. 

ASURCANO,  NA:  adj.  Dícese  de  un  labrador 
respecto  de  otro,  cuando  están  contiguos  los  sur- 
cos ó  labores  de  ambos. 

-Asúrcanos  Aplícase  á  las  mismas  labores 
ó  tierras  contiguas. 

ASURCAR:  a,   SURCAR. 

—  Asurcar:  Hacer  surcos  en  la  tierra  ya  sem- 
brada, para  sacar  las  raíces  de  la  hierba  y  abri- 
gar los  panes. 

ASURUBALAT:   ,  B  ¡     Asur   que   vivió 

en  el  siglo  xiv  antes  de  nuestra  era.  Subió  al 
trono  Asurubalat  en  el  año  1370  antes  de  Jesu- 
cristo y  fué  sucesor  de  Bttsursur,  el  tercer  rey  de 
la  primera  dinastía. 

Casó  á  una  de  sus  hijas  con  Buruabusiyas  I, 
rey  de  Caldea,  y  habiendo  sido  muerto  éste  en 
una  revuelta  y  ocupado  su  trono  por  N 

I  imo  heredero  Kasardu, 

0  abala!  un  nui  .;  n.  pcin-tn 
!'     ilonia,  dio  muerte  al  usurpador  y  colocó 

-  sienes  de  su  nieto. 

ASUSCADA  ó  BAREIRO:  Gcog.  Lugar  '11  la 
felig.  de  San  Julián  de  Gulanes,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  19  edifs. 

ASUSO  (Y.  Suso):  adv.  1.  ARRIBA. 

ASUSTADIZO,  ZA:  adj.  Que  se  asusta  con  fa- 

s mbradi  :o,  espantadizo. 

-  Que  asesinar  es  su  - 

dda,  que  tiene 
El  rencor.   \      3TADIZ0. 

GARCÍA  GV  manir./.. 
...  contra  ese  diablo  encarnado  de  quien  tan 
muzos  se  mostraban  sus 

i  \   Serb  UTO. 
ASUSTAR:  a.    D  listo.   U.    t.    c.    r. 

I  I     a  vez  al  ir  TE  ASI 

Caí  derón. 

1  ■  le  al  oir  un  golpe  en 
Pi  ¡ 

I  ii  ■  .  Ramón  de  la  i 

ASUTILAR:  a.   ant.  SUTILIZAR.   Ú.   t.   c.  r. 
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ASWINS:  Mil.  Dioses  de  la  mitología  védica 

lo.  1  les  llama  Dastas 

os»  y  Nasatyas  «verídicos»  y  se  li 
representa  bien  en  un  barco,  bien  en  un  carro. 
ATA:  prep.  ant.  Hasta. 

...  la  pena  sea  ata  tres  dublos. 

Fuero  Jingo. 
...  lo  tendrá  preso  ata  en  tanto  que  en  la 
dicha  corte  del  dicho  Justicia  de  Aragón  sea 
declarado  deberse  librar. 

i  de  Aragón. 
ATA:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Eula- 
lia do  Pena,  ayunt.  de  Begonte,   p.  j.  de  Yillal- 
ba,  prov.  de  Lugo;  4  edifs.  ||  Aldi  a  en 
de  Santa  María  de  Cápela,   ayunt.   de 
p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  6 

ATABACA  (del  ár.  adaboca,  viscosa):  f.  prov. 
And.  Atarraga  ú  olivarda,  hierba,  etc. 

ATABACADO,  DA:  adj.  De  color  do  tabaco, 

Que  cuando  un  religioso  presentalla  un  bula 
del  Papa  para  vestir  de  lana  negra  en  lugar 
de  lana  blanca  ó  gris  ó  ATABACADA, 
sen  mis  buenos  consejeros  á  pedir  informe  aquí 
y  allí  para  conceder  ó  nó  el  pase,  es  lo  más 
eminentemente  necio  que  se  puede  imaginar. 
Miñano. 
ATABAL  (del  ár.  atabl):  m.  Timbal. 

...   tocando  infinitos  atabales  y  dulzainas. 

Cervantes. 
Hacían  el  son  dos  atabales  de  madera  cón- 
cava, desiguales  en  el  tamaño  y  en  el  sonido; 
etcétera. 

Solís. 
—  Atabal:  Tamborcillo  ó  tamboril  que  suele 
tocarse  en  fiestas  públicas. 
-Atabal:  Timbalero. 

ATABALEAR:  n.  Imitar  los  caballos  con  las 
manos  el  ruido  que  producen  los  atabales  ó  tim- 
bales. 

ATABALEJO:  ni.  d.  de  ATABAL. 

...  con  grande  ruido  de  anadies  y  ataba- 
lejos. 

Antonio  de  Füenmayor. 

ATABALERO:  ni.  El  que  toca  el  atábalo 
timbal. 

ATABALETE:  ln.  d.  de  Atabal. 

ATABALIPA:   BÍ0CJ.  V.   AtAHUALPA. 

ATABANADO,  DA  (de  ce   y  tábano,  por  la  señal 
que  deja  su  picadura):  atlj.  Dícese  del  caballo  ó 
yegua  que  tiene  pintas  blancas  en  los  ¡jai 
el  cuello. 

ATABAPO:  Gcog.  Río  de  Colombia  y  Venezue- 
la, que  recorre  en  la  primera  el  territorio  nacio- 
nal de  San  Martín.  Entra  en  el  rio  Guaviare 
casi  al  desembocar  éste  en  el  Orinoco. 

ATABARDILLADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  acci- 
dente ó  enfermedad  que  participa  de  las  calida- 
des del  tabardillo. 

ATABAY:  Gcog.  Misión  destinada  á  la  conver- 
sii'ui  ib- infieles  en  la  prov.  de  llocos  Sur,  isla 
de  Luzon,  Filipinas. 

atabe  (del  ár.  alab,  v  na):  m. 

Abertura  pequeña  que  dejan  los  fontam 
cañerías  que  suben  por  las  pan  des,  para  desven- 
tarlas o  reconocer  si  llega  hasta  allí  el  agua. 

ATABEIRA:  MU.  Diosa  á  la  que  adoraban  las 

tribus  de  la  isla  de  Haití.   Llamábanla  también 

;  decían  que  habitaba  en  el  firmamento 

estrellado,  y  que  era  madre  de  Guamaonocón  ó 

¡ 

ATABEK:   Biog.    Atabek,  que  significa  algo 
así    como   padre,   gobernador  ó  ] 
pi  un  ipe,  fué,  en  un  principio,  un  titulodado  por 

s  seldjueidas  á  los  grande-; 

los  de  la  educación  i  miascon 

i  y  merced  al  raí  ido  engrai 
de  los  que  lo  lleva]  on,  dicho  título,  que 
había  sido  hasta  entonces  vitalicio,  se 
tió  en  hereditario,  y  los  ataboks,  dando 
mismos  el  nombre  de  príncipes,  formaron  cuatro 
¡  la  de  los  Atabeks  del  Irak,  la  de  los 
I  :  y  la  do  Laris- 

t  ni.  incubo     todos  tomados  donde  los  nuevos 
ron. 
ñeros,  que  comenzaron  á  reinar  en  el 
112 
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año  1127  [521  de  la  Hégh  i  .  extendieron  muy 
pronto  sus  dominios  hasta  la  Caldea,  La  Mesopo- 
tainia  y  la  Siria,  líl  fundador  de  la  dinas!  í  i  que 
stableciil  i  en  fi  igdad  por  el  califa 
Mahinud,  no  contento  oon  haber  reunido  á  su 
gobierno  el  do  Mosnl,  en  un  término  muy  bre^  e 
.r  apoderó  de  Alen  13  de  oí  ra    pía:  ls;  1 

también  llamada  de  la  Media,  comí  ri 
á  reinar  en  el  555  de  Mahí  ma  ;  la  terco] 
sia,  al  principio  del  548,  y  finalmente,  la  cuai  ta 
poco  tiempo  después  que  las  anteriores. 

ATABERNADO,  DA:  adj.  V.  VlNO  1.TABEH 
NADO. 

ATABILLAR:  a.  En  el  obraje  de  paños  y  otros 
tejidos  de  lana,  doblarlos  ó  plegarlos,  dejándo- 
los sueltos  por  las  orillas,  para  que  por  todas 
partes  se  puedan  registrar. 

ATABLADERA:  f.  Tabla  que,  puesta  de  plano 
y  tirada  por  caballerías,  sirve  para  allanarla 
tierra  ya  sembrada. 

ATABLAR:  a.  Hacer  uso  de  la  atabladera. 

ATACABIRA:  Noinl pee  según  Simonet,  da- 
ban los  antiguos  cristianos  en  la  Ri [quista  al 

grito  de  guerra  Alldh  Acbar,  ¡Dios  es  grande! 
conque  los  musulmanes  empezaban  el  combate. 

ATACABLE:  adj.  Quím.  Se  aplica  á  la  sustan- 
cia que  puede  ser  invadida  y  modificada  por 
otra. 

ATACADERA:  f.  Oarú.  Min.  Herramienta  con 
que  se  ataca  la  pólvora  en  los  barrenos  y  pisto- 
letes de  las  canteras  y  minas.  Consiste  en  una 
barra  cilindrica  de  hierro,  con  una  ranura  á  todo 
su  largo  para  alojar  la  aguja.  Cuando  la  roca  en 
que  se  ha  abierto  el  barreno  pudiera  arrancar 
chispas  de  la  atacadera  que  hicieran  temer  la 
explosión  extemporánea  de  la  pólvora,  se  la  cons- 
truye do  cobre. 

Ataca  ;  La  usada  para  revestir 

.ion  arcilla  las  paredes  de  los  barrenos  cuando 
éstos  hacen  agua.  Se  diferencia  de  la  común  en 
carecer  de  ranura  y  tener  un  anillo  en  uno  de  los 
extremos. 

ATACADO,  DA:  adj.  fig.  y  i'am.  Encogido,  irre- 
soluto. 

-  Atacado:  fig.  y  fam.  Miserable,  mezquino. 
-Atacado:  Germ.  Muerto  á  puñaladas. 
ATACADOR,  RA:  adj.  Que  ataca.  lT.  t.  c.  s. 

-  Atacador:  m.  Art.  mil.  Una  de  las  piezas 
que  constituyen  A  jungo  di  armasen  Artillería. 
Es  un  zoquete  cilindrico  de  madera  montado  en 

pondiente  asta,  que  sirve  para  a  lompa- 

ii'  hasta  el  fondo  del  anima  las  cargas  de  las 

comprimiéndolas  ligeramente  á  fin  de 

asegurarse  de  que  lian  llegado   á   su  puesto.    Se 

ion  ■■         i<  terminar  la  posición  del 

p  na  ajustar  el  taco  de  anillo  ó  cililidri- 

obi '■  l"    proj eei ili    cuando  ha 

de  na  :ei  >  p     depi   -ion.  ó  ban  de  tras- 

i      ¡>i     i    .mi    ni  i-,  i i  á  bordo  acor 

¡.   .     i :  usa  ya  desde  la  gone- 

i  de  lo   ca  i ■  de  retro 

-  Atacador;  Ca  tí.  Min.  A  i  icadeií  \. 

-  Atacador:    l/ire.  Cilindro  de  madi  ra  .  al 

t  ,!■  el  tai  tigo  con  que    i    ci<  rra  'i  oí  tficio  por 

de  neo. 

1 
atacadura:  i     Lcció fi     o,  de  atacar, 

atacama:  O        Desii      i  en  la  parte  X.  de 

i 

entre  do 

al  lado  del  mar  y  la  otra  al 

pie  do  1"  i  ei  en  el  v.ill    del  Guas 

.  i  de  <  o 

piapó.  Es  la  re¡¡     i  ■  <  enl  re  el 

Chile,  it.  3. ,  v  con 

I  fí       ¡a  y  ho; 

i te  do  Chil 

■ 

i   i        en  Ól  I178i I?,  o 

i  no  1 

1  I     l'i: 

:  n 

moho  


!   ta 

uatro  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

*  i  de  Varas  hacia  el  X .  o i  una  loma 

Pedro  de    S m  i  e  ctensión 

de  io  legu  '     ti  áudose  enl  re  estay  la  sierra 

costeña  un  valle  longitudinal  donde  |,  , 

I  tgunas  de  sal  i  una  altura  de  2  100  á  2  600  m. 

No  es  de  ¡ei oso  tas  partes 

os  y  ripio, 
ó  más  bien,  piedrecitás  angulares  mu; 

o 
lee  todo  la  i  raquita,  de  ¡de  la  Encantada  hasta 
San  Bartolo,  establecimiento  minero  á  -1  leguas 
al  N.  di  i]  ¡miento  del  mi- 
neral de  plata  en  i  ¡aracoles  ocasi ¡  el  t  ráfico 

del  desierto  por  caminos,  carreteras  y  í 

les  (f.    e.    de     \  lil.il  rei-la    al    iliti  1'ÍOr    por   Salar. 

Mantos  Blancos,  San  Jorge,  Cerrillo 

alto,   las  Salinas,   Pampa  central,  Pampa  alta, 

irda,  etc.  ,  haciendo  desaparecer  las  di- 
ficultades y  peligros  de  su  traví  sía.  En  la  parte 
N.  del  desierto  corre  el  río  Miño 
pues  el  nomine  de  Loa.  Los  pueblos  de  Calama, 
Chiuchiu,  Atacama,  Tocouao  y  Caracoles  son 
verdaderos  oasis.  La  costa  tiene  muchas  puntas 
y  cerros  y  forma  varias  bahías,  cutre  las  que  so- 
bresalen las  de  Mejillones,  Jorjillo,  Endimión 

'.  Algodonales  de  Tocopilla,  Chimba, 
Sania  .Muía  y  Herradura.  Como  ya  se  ha  indi- 
cado, li  m  dado  fama  a  este'  desierto  sus  riquezas 

-  Hay  plata  en  Caracoles,  Inca,  Mon- 
tecristo  y  el  Volcán;  vetas  y  lavados  de  oro  en 
Conchi,  Rosario,  Olaros,  Avitania,  V'jina  y  Sus- 
ques;  oro  y  cobre  en  Conchi  y  E.-oap  i . 
oro  en  Incahuasi;  cobre  en  San  Hartólo,  d'niuai 
y  Rebosadero  y  en  muchos  lugares  de  la  costa. 
-Atacama:  Geog.  Prov.  de  Chile,  la  más  ex- 
tensa (102  500  kms.  cuadrados),  con  8 
hitantes.  Comprende  el  desierto  de  Atai  ama  y 
las  islas  de  San  Ambrosio,  San  Félix  y  Pascua. 
Los  Andes  de  Atacama  tienen  gran  altura  ;  pero 
como  en  esta  prov.  el  límite  de  las  nieves  perpe- 
tuas sube  á5  000  metros,  sólo  quedan  cubiertas 
por  la  nieve  las  pocas  eminencias  que  alcanzan 
dicha  altitud.  Los  dos  ríos  mas  impori 
el  Copiapó  y  el  Guaseo.  Se  divide  en  cinco  dep.: 
Copiapó,  Freirina,  Vallenar,  Chañaral  y  Taltal. 
La  cap.  es  Copiapó.  Es  la  prov.  que  tiene  mayor 
número  de  puertos  lialjilitados;tres  m  ¡\  i 
tal,  Caldera  y  Carrizal  Bajo,  y  seis  menores: 
Paposo  y  Oliva,  dependientes  de  Taltal;  Pan  de 
Azúcar  y  Chañaral,  de  Caldera;  Guaseo  j  Peña 
Blanca,  de  Carrizal  Bajo.  Se  comunica  con  la 
República  Argentina  por  los  puertos  de  tránsito 
ó  naturales,  Carmen,  Puquios  y  Juntas.  Los  te- 
rrenos de  Atacama  no  sirven  para  la  agricultura 
por  la  escasez  de  lluvias  y  de  aguas  corrientes; 
pero  en  cambio  contienen  lieos  minerales  de 
oro,  plata  y  cobre.  Entre  los  minerales  de  plata 
se  distinguen  los  de  Tres  Puní  ls  y  Chauarcillo, 
en  el  dep.  de  Copiapó,  y  entre  los  de  cobre,  los 
de  Pueblo  Hundido  en  Chañaral.  Puquios  y  Ce- 
rro Blanco  en  Copiapó,  y  los  de  Carrizal  Alto  en 
Freirina.  En  el  X.  hay  depósitos  de  salitre, 
principalmente  en  las  llamadas  salitreras  de 
Cachiyuyal.  El  valle  del  Guaseo  Alto  es  célebre 

pie  .1  mi  buenos  \  inos  j  i 

1    ■' 
-Atacama:  Geog.  Pueblo  del  desierto  de  su 

cap.  del  antiguo  dist,  de  Ata  i  i  ■ 
l.i  prov.  litoral  boliviana,  sil,  en  una  esp    ii  di 

Mejill -,  pero  muy  al  interior,  á  orilla    de  un 

o  al  mar,  pues  se 
filtran  en  el  ti  m  no;  8000  habits.,  mas  de  la 
mita  1  in  i 

ATACAMAS:  m.  pl.    Ettl    '.    In  i  ■     ñOS  del   .le- 
ma, desoí  «dientes  do  los 
..i  ¡lipis;  hablan  ca¡  tellano,  aunque  tie- 
nen idioma  oí  igina)  j  p onocido,  que  se  va 

mi,,  con  1 1  me  '    Muchos 

saben   leer  y  escí  dar.  Son  u  i  iei  o   j  ea  adon    ; 
lo    ni,  in,  .  :i,,i ¡cultores. 

ATACAMES:  G  ■       B  ihía   i  n    la   proi    ,1      i 
m  i  lid, i     B  lor,  al  Y  del  Cabo 

En  julio  de  1594,  1 1  esi  u  idra 
pañol  i   ni  mdad  i  por  D    Beltrán  i 

o  dicha  bahía  al  coi  iai Ii 

\  i  Con 

do  en  lo    día     pi  ¡m  ro  3     1 E  indo  do  julio  do 

■ 
I itóolbii  [Ui  ¡ngli 
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que  ni  tndal  lii  B  ¡  do  I  lawkins,  fn  uta  i 
Ohim  In  y  &  la  vista  de  la  cosí 

quisieron         el a¡  ero  1 

bacía  el  X.  Te- 
ñe 11, h>  los  moi  ¡miento  de  ti 

van, i,  :   ,  aé]  i]l   ■  1 1 ,     I  1    1 1    I 

i  lallao  en  peí  1  eui  ¡ón  de  ¡os  adv  er  ai  ¡os;  y  na- 
vegandoi  1      in  dejar  de  ri 

di  julio) 
una  |iiuoiila,  a  la  Dainty  en  la  bahía 

di    \i,e is,en  la  1 i ,  de  Esn 

¡e  Quito.  Tra 

interrump  las  primeras  di 

por  la  Ueg  ida  á    la  noche;  ] 

mañana  del   2  do  julio,  aunque 

learon  con  denuedo,  hubieron,  ya  hacia  el  fin  de 

la  tarde,  de  rendirse  bajo  condición  de  qr¡ 

ls  sus  peí  o:i;i  Si  gún  nuestros  historia- 
dores, el  número  de  los  contrarios  se  el 
120,  di  los  cuales  27  murieron  en  la  batalla  y  17 
i  idos;  pero  según  Hawl  ¡ns,  el  número 
de  sus  subordinados  no  exci  d  ta  de  75  hombres. 
Nuestras  naves  disponían  de  74  cañones  de  bron- 
,  n  ¡pnladas  por  300  hombres.  La  noticia 
del  triunfo  no  llegó  <  Lima  hasta  el  14  de  sep- 
tiembre, y  :  i  -  religiosas  que 
se  prolongaron  muchos  días.  Llevados  los  pri- 

1  esta  ciudad,  so  habló  de  entri 
la  inquisición,  para  que  como  herejes  perecieran 
en  la  hoguera;  mas  al  fin  no  se  hizo, y  Hawkins 
fué  remitido  á  España,  donde  sufrió  todavía  una 
i  te  naval  de  Atacamos  ha 

sido  celebrado  por  Lope  de  Vega  en  su  Dragón- 
/■-¡i:  por  D.  Luis  Antonio  de  Oviedo  y  Herrera 
en  su  poema  Santa  Rosa  de  Lima  (Madrid,  1711); 
y  por  I).  Pedro  de  Peralta  Barnuevoeu  su. Lima 
fundada  (Lima,  1732). 

ATACAMIENTO:  m.  ATACADURA. 

ATACAMITA  (de  Atacama)  1  Winer.  Oxiclo- 
ruro  de  cobre  hidratado.  Cu=ClH30  3.  El  de  Co- 
bija  (Bolivia)  contiene  una  cantidad  doble  de 
agua.  Se  presenta  en  cristales,  masas  cristalinas 
ó  terrosas,  de  un  hermoso  color  verde  esmeralda; 
se  encuentra  en  abundancia  en  algunos  terrenos 
yesosos  y  cobrizos  de  la  América  meridional  y 
de  la  Australia,  y  en  capas  en  las  lavas  del  Ve- 
subio. 

Se  disuelve  en  los  ácidos  y  en  el  amoníaco.  Da 
agua,  calentada  en  un  tubo  de  ensayo.  Colora 
de  azul  verdoso  la  llama  del  alcohol  y  se  funde 
bien  con  el  carbón,  dando  cobre  metálico. 

ATACAR  (del  ár.  ticca,  cordón  de  la  jareta  do 
los  calzones):  a.  Atar,  abrochar,  ajustar  al  cuerpo 
cualquiera  pieza  del  vestido  que  así  lo  requiere. 
U.  t.  c.  r. 

¡>  dije;  cuando  veo  dos  hombres 
dando  voces  en  un  alto,  muy  bien  vestidos,  con 
calzas  atacadas,  etc. 

yo'  VEDO. 
Con  su  al  ni  illa  blanca  de  lienzo  casero,  aplan- 
chada,  ajustada  y  atacada  hasta  poner  en 
prensa  el  pecho  y  el  talle...  etc. 

Isi.a. 

ATACAR  (de  a  y  taco):  a.  Meter  y  apretar  el 
taco  en  un  anua  de  fuego. 

-  Ataca  1;:  fig.  y  fam.  Atestar,  henchir,  re- 
llenar apn 

-  No  hay  remedio,  -  discurría  mientra  ata- 
caba de  papeles  ]a  h.elaaa  interior  del  mo- 
rrión, etc. 

Pereda. 

-  At.m-  mm   i/i  '     1 1 1  i  ería  de  una 

alocando  el  sal- 
chichón desde  el  hornillo.  ií  di  taucia  proporcio- 
nada para  ,  \  ¡tai  la  ej  plosión  antes  de  llegar  la 
to  deseado. 
"i  :i  toda  un  ,  01, iiini  se  ha  acabado, 
,  :,  lien  al  postreí 

Y  la   v  ro   \o\  111111. 1    te  ,1.1  V0 

JORO)    l'i  1  11  1  vs. 
ATACAR    (del    IV.     at  /       1        \ ife  r, 

1  mbi  -1  ir. 

...  Cuando  \  ipoli  ■  n  1  rAOÓ  I    P 
toda  la  asi 

,.  MI    O 

tro   01  tropas,  1  te, 

Ql  ini  iw 

...  ai  1  o  atacaron  la  ]  la  ,1  coa 

Toruno. 


ejecuta- 

% 


\  PAC 
-Atacar:  i 

A.  cada  dii 

•■  ■niiitos,  etc. 

I 

Perol  .i  su  favor  el  que  no  la 

atacan  Loa  ■;. 

Olivan. 
...  se  h  minos  (el 

calculaban 
hasta  el  número  de  mil  y  qniuientos  los  ata- 
cados, etc. 

M  ESONKRn    líi'M  IMis. 

-  Atac  \r:  Hacer  frente  á  algún  mal,  ya  físi- 
co, ya  moral. 

Tono  que  los  médicos  eminen- 

tes rara  vez  se  dirigen  á  atacad  los  síntomas 

que  1  .  etc. 

RUANO. 

-Atacar:  Declararse  en  contra  d 

opinión,  etc. .  ha- 
formas  mas  6  me- 

¡   rara  vez  templadas. 
Atacar  la  lib 
Del  ciudadano,  es  exceso. 

Bretón  de  los  Ih  rreros. 

-Atacar:  fig.  Apretar  ó  estrechar  á  una  per- 
sona en  algún  argumento  ó  sobre  alguna  pre- 
tensión. 

-  Atacar:  Mus.  Producir  los  sonidos  sueltos 
y  secos. 

-Atacar:  Mus.  Pasar  en  seguida,  y  sin 
hacer  suspensión  alguna,  del  aire  ó  compás  en 
que  está  escrito  un  trozo  de  música,  á  otro  di- 
verso que  viene  inmediatamente,  ó  ya  ejecuta- 
do, y  al  cual  se  reclama  por  medio  del 
ó  de  cualquier  otro  signo  de  referencia. 

-Atacar:  Qulm.  Ejercer  acción  una 
i  sobre  otra,  combinándose  con 
nplemente  variando  su  estado. 

ATACARI:  Geog.  Río  de    Venezuela,  en  el  te - 
Orinoco,  afl.   por  la  orilla  derecha  del 
Atabapo. 

ATACAZO:    Beog.    .Montaña  de   la   República 
del  Ecuador.  Es  uno  de  los  puntos  culminantes 
de  los  Andes  de  la  Colombia.  .Mide  mas  de  ó  000 
[e  altura. 
ATACCA:  Bot.  Grupo  de  plantas  desmembra- 
do  del    género    Tacca, 
perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  T 
y  caracterizado  por  con- 
plantas herbáceas 
de  hojas  enteras;  invo- 
de  la  umbela  con 
dos  de  las  cuatro  brác- 
teas  mucho  más  largas 

Mil  tes. 

La   es] 

■    rece  en  Singa- 
pnr  y  Pulo  Penang  de 
Malasia.  Hojas  radica- 
ras, anchamen- 
te lanceoladas,  muy 
- .   de  verde  os- 
curo  por   encima   y 
1 3    amarillentas 
por  debajo.  Inflorescen- 
cia en  umbela  unilate- 
ral,    cabizbaja,    supe- 
riormente sentada,  dentro  de  un  involucro  difi- 
lo. Flores  de  color  negro  vio] 

atacinioS:  Geog.  a «/.  Pueblo  de  la  Galia 
céltica,  cuy  is  prin  ipali  s  ciud  idi  -  era  i 

la     Conquistados 
1  bínanos,  pertenecieron  primí  ro  a  la  pro- 

vincia de  la  Galia  Transalpina  y  después  á  la 
prov.  senatorial  Narbonense. 

ATACIR 

División 

casas  por  medio  ,,,   p0r  los 

-  norte  y  sur  del  horizonte. 

-  A  i  Instrumento   en  que  se 

lialla  i  división  susodicha. 

ataco  (Attat  I   insectos 

ros,  mborden  & 

A.    cintliia,    A.    I 


ATAD 

que  produ V.  GtJSAl   ■ 

Los  atacos  tienen  el 
so,    las    antenas    coi  tas,    con    I  u  B¡0S   I 
cada  artejo  en  los  machos,  y  en  forma  di  pi  ine 
on  coi  tos  v  vello- 
alas  exiraordina- 
largas,  con  una  manchita  di 

idida  por  una  pi  qui  D  i 

d  ;el  aba a  e  ■  múj  grue  o  j  ba  I  va 

'  p teros  son 

muy  gruesas  y  m  u  i  a    j  se  h  illan  cubi 
tubérculo  i  en  ado   de  espinas. 
Entre   I  especies  citadas  la  más 

i  '  el  nombre  de  a 

hia)  y  que  es  la  que  pui  i i 

¡  color  que  en  ella  predomi 
mina  es  un  gris  amarillento  con  manchas  y  dibu- 
jos de  un  tinte  violáceo,  blanco  y  negro  que  hacen 


Ataco  cintia 

un  bonito  contraste  con  el  color  del  fondo;  en  la 
extremidad  de  las  alas  superiores  se  ven  dos 
manchas  diáfanas  y  semitransparentes,  que  se 
hallan  divididas  en  su  centro  por  una  pequeña 
nerviadura. 

La  oruga  de  esta  especie  es  verde  con  mezcla 
de  negro,  exceptuando  la  cabeza  y  el  úl  i  i 
mentó  que  son  de  color  amarillo  bastante  vivo; 
algunas  veces  tienen  lajas  de  este  último  color, 
dispuestas  en  sontido  transversal. 

o  eos  se  encuentran  repartidos  por  Asia 
y  Europa,  si  bien  es  verdad  que  en  este  último 
punto  abundan  muy  \«<ro.  El  ataco  cintia  perte- 
nece exclusivamente  á  la  China. 

-Ataco:  Geog.  Aldea  del  deje  del  Centro, 
Estado  del  Tolima,  Colombia;  1400  habita.  Mi- 
nas de  oro,  cobro  y  hulla. 

ATACOLITA:  f.  Miner.  Fosfato  de  alúmina  y 
cal  con  hierro,  manganeso,  magnesia,  agua  v  so- 
sa. Se  presenta  en  masas  confusamente  cristali- 
color  asalmonado.  Procede  de  la  mina 
de  Westana     Suecia).  Se  funde  fácilmente  con 

i  nulo  un  vidrio  rojo  pard 
la  sosa  da  la  reacción  del  manganeso. 

ATACUARIS:  Geog.  Río  afl.  del  Amazonas,  pol- 
la orilla  izquierda,  anterior  á  la  confluencia  del 
Pntumayo. 

ATACHONAR  ( de  a  y  tachón,  clavo):  a.  ant. 
Atacar,  abrochar. 

atad:  Geog.  wat.  Lugar  de  la  fierro  de  Ca- 
naam,  donde  .losé  celebró  los  funerales  de  su 

padre  Jacob. 

ATADERAS:  f.  pl.  fam.  Ligas  para  atar  las 
medias. 

ATADERO:  m.  Lo  que  sirve  para  atar. 

i  de  tener  el  labrador  aparejados   ata- 
antes  que  comiencen  á  segar. 

Alonso  de  Herrera. 
-Atadero:  Parte  por  donde  se  ata 
cosa. 

...  todi  a  los  europeos  tenían  desij 
aquel  día  su  atadero  y  su  ¡ 

C  istro  v  Serrano. 

-  A  o,  ó  efecto,  de  atar. 

-  Anin  ro:  fig.  Suje 

No  .  io:  fr.  fig.  y  fam.  No  ti 

i  ni  concierto.  Dícese  de  per 
lose  de  aquélla 

atadijo:  m.  fam.  Lío  pequeño  y  m  • 

ATADO.   DA:    id 

es  p  ira  poco,  ó  que  se 
cosa. 

II  i  taque  me  determiné  en  no  hacer  ca 

cuerpo  ni  de  la  salud 
sin  valer  nada. 

Santa  Tsri  sa. 


no  poca 

\  ALBDENA. 

-  A  tino:  m.  Conjunto  de  co 

ATADOR,   RA:  adj.   Q  I       ,  .    e,  s. 

-Atador:  ni 
haces  ó  gavillas. 

atadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  a 

-Atadura:  Cosa  con 

...  acudieron  luego  unos  á  quitarle  I. 
DURAS. 

Cei:\ 

-  Atadura:  fig.  Unión  ó  enlace. 

La  unión  y  i  |>.   Fer- 

nando y  su,  descendientes  se  bizo  y  se  ha  con- 
tinuado hasta  nuestros  tiempos,  fué  principio 
y  como  pronóstico  de  la  grandeza  que  tienen 
los  reyes  de  España. 

Mariana, 
atafagar  (Probablí 
tufo,  y  ahogar  ú  afogar):  a.   Sofocar,  aturdir, 
hacer  perder  el  uso  di   lo       n¡  ¡        i    pi 
te  con  olores  fuertes,  ya  sean  buenos,  ó  malos. 
U.  t.  c.  r. 

-Atafagar:  fig.  y  fam.  Molestar  á  uno  con 
insufrible  importunidad. 

ATAFARRA  (del  ár.  atafiir):  m.  ant.  Ataha- 
rre. 

ATAFEA  (del  ár.  atafeha,  plenitud);  f.  ant. 
Ahito  ó  hartazgo. 

-Uno muere  de  atafea,  y  otro  la  desea: 
ref.  con  que  se  denota  que  muchas  ve  es  procu- 
ramos satisfacer  nuestros  apetitos,  sin  escarmen- 
tar en  los  daños  que  de  ellos  han  resultado  á 
otros. 

ATAFETANADO,  DA:  adj.  Semejante  al  ta- 
fetán. 

ATAGENO  (Attagenus):  m.  Zoo!.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentámeros  de  la  familia  de 
los  derméstidos.  Se  (listín  nos  de  los 

demás  géneros  de  la  misma  familia  por  tener  un 
ocelo  en  la  coronilla;  la  boca  es  libre,  es  decir. 
no  se  halla  cubierta  por  el  protórax;  las  patas 
centrales  se  hallan  muy  próximas.  La  especie 
tipo  de  esl 

i   La  forma  de  su  cuerpo  es  i  i 
drica  con  el  dorso   muy  poco   convexo ;  mide 
0m,004  de  longitud  y  su  color  es  gris  negruzco, 
con  un  punto  de  p  en  el  centro  de 

Los  atagenos  viven  por  lo  general  al  aire  libre, 
y  en  verano  habitan  en  ciertas  flores,  viviendo 
en  la  mejor  inteligencia  con  el 
museos  y  otros  muchos  insectos  que  durante  esa 
épo  o  lee  ¡n  ■• i  i  tm 
En  la  primavera  se  le  en- 
cuentra en  las  habitat 

i   por   los  vidrios  de 

mas,  por  donde  cree 

_  ir    al 

aire  libre;  entonces  se  leve 

caer  boca  arriba  y  esforzarse 

por   recobrar   el"  equilibrio. 

i   se  le  encuentra  en 

Ii  be  matársele 

inmediatamente,   pui 

ate  inofensivo,   las  lar- 
vas que  pu  on  muy  peligro 
lo  cual  queda  justificada  la  muerte  d¡  I 
La  larva  es  adelgazada  en  su  pan-  po 

tiene  la  cabeza  muy  grande  y  cu 

en  el  dorso  se  ven  también  pelo 
hacia  atrás  y  de  un  coloi 

dad  posterior  hay  también  un  D 
(ante  largo.  Esta  lar. 

bli  -  de  tapia  ría,  causando  gran. 
ellos.  En  los  meses  de  junio  y  julio  es  cu 
muestra  m  .  por  lo  cual  las 

[úeles  y  alfo  ¡.o  nose 

usen,  debenlimpiai 

ataguía:!    i  instrucción  para 

i  seco  los  esp.n 
que  se  quiera  hacer  una  obra  si  en  ellos  I 
agua.  Se  usan  para  la  edificación  de  p 
puentes,  diques,  muelles,  etc. 

Se  construyen  varias  clases  de  ataguías.  Cuan- 
do las  aguas  son  tranquilas  y  poco  profundas 
como  en  canales,  fosos,  1 1 


A tageno 
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ATAG 


1  exterior 

metro  y  me- 
dio á  dos  metros,  que  es  el  ea  10  n 
en  la  fundación  de  pilas  de  pui 

tra  la  corriente  y  las  socavaciones.  Si  i 

no  es  de  roca  muy  dura  se  hinca  una 

de  pilotes,  á  distancia  de  un  metro  ] 

mente  como  muestra  la  Jigura  1.a,  en  alza- 

Jffl_ 


t  3 


Figura  1.» 

do  y  planta  en  B  y  P,  y  se  enlazan  los  pilotes 
de  cada  fila  con  cepos,  entre  los  cuales  se  ponen 
tablestacas.   Se  limpia  el  intervalo  que  queda 
entre  las  dos  paredes  así  formadas,  dra 
fondo  hasta  descubrir  terreno  firme,  se  arriostran 
por  la  parte  superior  las  paredes,  y  se  rellena  el 
hueco  con  buena  tierra  arcillosa,  apisonada  cui- 
dadosamente por  capas  y  en  algunos 
hormigón.  Otro  sistema  se  ve  en  la  fi 
en  B'  y  P,  en  que  los  cepos  abrazan  a  los  pilotes. 


Figura  2.a 

Cuando  la  roca  del  suelo  sea  bastante  dura 
liara  impedir  la  hinca  .le  los  pilotes,  puede  ob- 
viarse el  inconveniente  di  -■  o  abrien- 
do a<nijeros  en  que  se  metan  los  pilotes  que  se 
enceparán  luego  por  sus  pies,  ó  consl 
bastidores  pava  sostener  los  recintos.  E 
tidores  se  componen  de  dos  largueros  A  B,  y 
A'  B'  ( figura  3.a;  unidos  por  dobles  cepos 
C  C,  á  un  metro  ó  metro  y  medio  por  encima  del 
nivel  del  agua  y  riostras  superiores  D  D\  Estos 


Figura  3.» 

-  se  colocan  á  un  metro  y  mi   ' 
metros  un  i  lloa  se  i n  ta- 

blas M  1T  y  A 

casos  ant<  >n¡  sin  te- 

■  oximar- 
bc  ni  separarse. 
Algunas  veces  so  ejecc 

i  coi 

ii  fundo, 

hidráulicas. 

-  At 

3,     [asa 
e  un  rio  por  donde  se  desea. 


ATAII 

:., . ¡ ii.-  une 

...  : 

ihículo  para  mi  igual  dis- 

tancia. 

ATAHARRE  (V.    AtAFAKBA):    DI.     B 

.... 

á  los  bori 

silería,   y  sirve  para  impedir  que  la 
montura  ó  el  aparejo  se  corran  hacia 

...  cada  ataharre  labrado  grande  á  cuatro 
ojales,  á  nueve  reales. 

i /¡Va  de  tasas  de  16S0. 
ATAHONA  (de  igual  voz  ár.,  molino):  f.  T.\- 
HONA. 

...  mandó  luego  otro  día  traer  dos  | 
de    atahona,  y  atallas  á  los  cuellos  de  los 
santos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  persiguiendo  á  un  esclavo  suyo  fugitivo, 
se  acogióáuna  ATA» 

Diego  Guacían. 

-Atahona:  Geog.  Cerro  en  el  di ; 

üraguay,  América  del  Sur. 

ATAHONERO:  m.  Tai: 

ATAHORMA:  f.  Esp(  <eolorce- 

niciento,  con  el  pecho  manchado  de   ; 
piernas  amarillas.  Es  ave  de  paso,  y  sólo  duran- 
te el  invierno  permanece  en  E>; 

ATAHUALPA:  Gcog.  Pequeña  y  hermosa  po- 
blación de  la  Kep.  del  Uruguay,  sit.  a  una  le- 
gua de  Montevideo,  en  la  que  suelen  pasar  el 
verano  las  personas  acomodadas  de  la  capital. 
Se  fundó  hace  unos  15  años  y  hay  en  ella  gran 
número  de  quintas,  jardines  y  elegantes  edi- 
ficios. 

-  Ataiuam  1  ■.  de  la  fa- 

milia de  los  Im..'-  junio  de  1533. 

Era  hijo  de  Hmvj  lia,  segun- 

da mujer  de  éste.    Su  pa  l  á  Huás- 

car, hijo  mayor. 

últimas  campañas,   le   adiestró  en  la  g 
dividió,  para  favorecer'...     is   Es      los,   dejando 

ir  el  imperio  del  Cuzco,  y  al  jo 
hualpa,  que  comenzó  á  reinar  i 
reino  de  Quito.  En  1529  falleció  Chamba,  caci- 
que del  Cañar,  y  el  hijo  que  le  sucedió  fué  á 
investidura,  no  en  el  reino  de  Quito, 
sino  en  el  de  Cuzco.  Huáscar  se  la  dio,  y  Ata- 
hualpa,  al  saberlo,  bajo  al  Cañar,  hizo  huir  al 
cacique,  demolió  el   pa]  ivo,   asoló 

las  propiedades  del  mismo,  empaló  á  la  mujer 
y  los  hijos  porque  no  quisieron  ó  no  supieron 
decirle  dónde  se  encontraba  el  cacique,  nombró, 
en  reemplazo  de  éste,  un  gobernador,  y  recorrió 
i  n  parte  alguna  quien  le 
resistiese.  Luego  fijó  su  residencia  en  Tumibam- 
ba,  á  fin  de  ir  poco  á  poco  ganando  las  provin- 
ciasvecinas,  y  construyó  un  palacio.  1 
j adores  de  su  hermano  Huáscar  vinieron  á  inti- 
marle qui  lo  que  nuestro 
biografiado  se  negó.  Tal  i  de  la  gue- 
rra entre  los  dos  hijos  de  Huayna-Gapac.  Los 
embajadores  reunieron  tropas  y  atacaron  al  de 
Quito,  que  en  el  primer  encuentro,  y  después 
de  tres  días  de  batalla  en  que  parecía  llevar  la 
mejor  parte,  fué  derrotado  y  hecho  prisionero, 
igró  escaparse.  0  onces  Ata- 
hualpa  un  ejército,  que  algunos  hacen  subirá 
ota  mil  hombres. 
Dio  el  mando  en  jefe  á  su  prinu 

• 
luna,    Rumiñahui  y   Tico,   gobernador 
i  us  demás  hijo 

I  :>  el  reino 

■    rehó  contra  sus 

i'  se  fortificaron;  talo  la  tierra, 

i  uruibamba,  no  sin  tener  antes  que  de- 
rrotar en  sus  cei  mil  sóida- 
d  la  ciudad  piedra  sobn 

i 

nueve  mil  mora- 

i 

ellos  un  i 


ile  que  sus  generales  Quizquiz  y  Calicuchima 

Huanuco 

daba  un 

!  izquiz  y 
ima  prendií  ron  a  Huáscar,    qui 
Garcilaso,  recibió  de  su  hermano  un  trato  in- 
digno, y  si  a  respeto. 
use    del 
ise  qne  á  la  vista  del  prisionero 
itar  á  los  gobernadores  y  otro 
tarios  del  Cuzco,  y  que,  poniendo  en  i¡< 
nobles,  llevó  por  medio  á  1 1 

■    li 
te  su   monarca 

los  niño 

les  citados  recibieron  orden  de  marcbaí 
ter  el  Cuzco  y  las  otras  provincias  (15 

ite  encargo:  «Sed  generosos  con  los  que 
os  obedezcan;  exterminad  á  los  que  i 
Cuando  estos  hechos  ocurrían  y  Atahualpa  se 
creía  en  la  cumbre  del  poder  y  de  la  gloria,  los 
españoles   se  encontraban  ya  en  Tur 

0  por  ello  nu  iado;  antes 
bien,  al  ten  -r  noticia  de  que  los  invasores  eran 
pocos  en  número,  los  miró  con  d 

movió   de  Caxamarca,   y   no  intentó   siquiera 

le  noviembre  de  1532,  los  nu 
traban  en  Caxamarca,  que  había  sido  i 
por  sus  habitantes  y  por  el  Inca,  el  cual 

li  con  un  numeroso  ejército.    Francisco 
Pizarro,  por  medio  de  su  hermano  Hernando, 
invitó  al  Inca  á  una  visita.  Atahualpa  prometió 
:  este  deseo  al  día  siguiente,  acompaña- 
do de  su  corte;  y  en  efecto,  dejando  el  grueso  de 
sus  tropas  á  distancia,   verificó  su  entr 
gran  plaza  de  la  ciudad,   y  allí  fué  soi . 
por  Pizarro  y  los  nuestros,  que  causaron  dos  mil 
víctimas  y  tomaron  preso  a  nui 
Atahualp 

libertad,  llenar  de  oro  el  cuarto  que  le  servía  dc- 
prisión  hasta  que  el  precioso  metal  11  ig 
altura  de  su  mano,  y  empinándose  sobre  los  pies 
hizo  en  la  pared  con  la  mano  una  señal  á  la  ma- 
yor aitura  que  pudo.  Esto  no  fué  obstáculo  á 
que,  aun  estando  preso,   dispusiese  la  mi 

i  ,    sentencia    que   tuvo    cumplimiento. 

Muchas  semanas  después  de  la  promesa,  llega- 

irosos  indios,    cargados  con  el  rico  me- 
tal ofrecido  por  el  rescate,  el  cual  se  asegura  que 
ilíones,  délos  cuales,  apartado 
el  quinto  para  el  rey,  correspondieron  a    cada 
soldado  de  ocho  á  diez  mil  duros.    Los  nuestros 

:i  rumores  de  que  los  indios  preparaban 
una  sublevación  contra  los  españoles.  Aseguró 
el  Inca  que  el  rumor  era  falso;  mas  Pizarro,  ce- 
diendo á  las  instancias  de  sus  tropas,  de  Alma- 
gro y  de  sus  amigos,  todos  los  cuales  le  pedían 
del  monarca,   formó  un  con 

■  .  que,  como  culpable  de  fratri- 
i.  de  poligamia  y  de 

-;i   legitimo  sobe- 
rano, fué  ci 
conrmii  ola  luego  por  la  de  píalos,  i  causa  de  ha- 

[vertido   a  la  fe  católica;   y  habiendo 

1  bautismo,  fué  ejecutado  en  la  fecha 
citada.  Conservóse  dorante  dos  s 

i    retrato  de  nuestro  Moma. 

i;  I       Ltabualpa, 

[o,  de  no   mala-  fa  s  iones,  da 
o  enjuto,  nariz  o  un  poco 

brillantes.  Cuenta  ade- 
degí  ntil  presenoia  j  buen 
di  uto.  valiente  y  aficionadoá  ! 
o.  I. o-  hechos  n 
iiie  fué  cruel. 
.  n  á   ver  huella 
varias  pro\ 

ATA1DE.    ATHYDE    ó  TAIDE  (I.IIS    I 

Conde  do  Atugu  I 

i  la  primera  mitad  del  sigloxvi. 
Nombrado 

I 

de  todas 
arlo   para 
I 
OS  de  mi  patria, 


ATAJ 

restableció  o]  arden  en  la  administracii 

i  rdió  el  favor  del  rey 

1 1,   Si  bastían.  En  1580  recobra  ra  pu 
murió  al  año  si^niotiíc.  con   pesar  inmenso  de 

snsc patriotas.  El  dominio  de  Portugal  en  las 

lejanas  ilcan  :ó  con  este 

hombre  ilustre  su  último  gloi  toso  apogeo. 
ataifor  (de  igual  voz  ár.  bandeja  d 

liondo  para  servir  viandas,  que  se  usa- 
ba antiguamente. 

El  ar¡  rada 

Y  de  piedra  dura  y  lina, 
De  nuestra  mano 
En  un  punto  fué  tornada 
ATAIFOR  con  adatina. 

Romancero. 

-Ataifor:  Mesa  redonda,  deque  usaban  los 

moros. 

atainde:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  deSanSal- 
vador  de  Riomolinos,  ayunt.  do  Quíntela  de 
I  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  33 

edifs. 

ATAIR:  Astron.  Estrella  de  primera  magnitud 
.■i  boreal  del  Aj  ^uila  ;  se  en  e  que 
i  ble  y   tiene   un  pequeño   movimiento 
propio, 

ATA1RAR:  a.  Hacer  ataires. 

ATA1RE      del    ;;;  ;      uíto):     IU.      Cor/I. 

Moldura  que  rodea  y  adorna  un  recuadro  de  fri- 
so, y  más  especialmente  los  tableros  ó  cuartero- 
nes de  la  tojas  de  puertas  y  ventabas  (O.  Fi- 
gura l.v 


Muiré.  -Fig.  ].» 

Las  molduras  de  los  atairw  pueden  ser  talla- 
das en  hueco  ó  en  relieve  y  también 
Se  distinguen  las  talladas  en  hueco  labradas  só- 
lo en  el  espesor  de  las  tablas  (Fíg.  2.a),  y  las  de 
alto  relieve  que  tienen  que  ser  labradas  por  so- 


i 

1 

i^ÍLllÜ 

Fig.  1.' 


I 


l"1"  '"  .' ■    '  ■  ■  á  los  tableros  v 

l    I.  3.») 

ataja-aguas:  ni.  Mar.    Barreno  relleno  á 

fuerza  de  m¡ n  una  c  ibilla  do  madera  en  los 

ángulos  d  de  la  quilla,  y  otras  pie- 

lacci   ndcl  agua 

li:"  '  lúe  ■   I  i  no  penetre  por  las  ¡ u    de  di 

chos  e  carpí 

ATAJADAMENTE:  adv.   m.    allt.    SOLAMENTE. 

ATAJADERO:  m.  Caballón,   lomo  ú  obstáculo 
■  madera,  ó  piedra,  que  se  po 
acequias  ó  regueras  para  hacer  entrar  ó 
distribuir  el  agua  en  una  linea. 


ATAJ 

ATAJADIZO:   m.   Tabique   ó   cualquiera  otra 

cosa  • pae     ■  ii.ij  i  un 

Ataja  dizo:  Menor  | ion  del  sitio  ó  te- 
rreno ti  ijado. 

atajador,  RA:  arlj.  Queataja.  V.  t.  c.  s. 
Í.TAJ  VDOR:  m.  iííj.  Arriero  que   tiene  por 
oficio  preparar  la  comida  para  i 

o   que  se  i 
acémilas  al  fin  de  la  jora  ida. 

-  Atajador:  ant.  Mil.  Explorador. 

atajadores  llaman,  entre  gente  del  campo, 
hombres  de  á  pie  y  de  i  caballo,  diputados  á 
rodear  la  tierra  para  ver  si  han  entrado  en  ella 
enemigos,  ó  salido. 

Diego  de  Mendoza. 
...  á  cuyo  son  los  ATAJADORES  de  aquellas 
marinas  se  juntaron  y  las  corrieron  todas. 
Cervantes. 

-  A  ¡  w  idos   de  GANADO:  ant.  El  que  hurta 
ganado  con  engaño  ó  vio! 

ATAJANTE:  p.  a.  ant.  de  Atajar:  Que  ataja. 
ATAJAR:  n.  Ir  per  el  atajo. 
-Atajar:  a.  Tratándose  de  personas,  ó  de 
animales,  que  huyen,  ó  van  de  camino,  satirios 
al  encuentro  por  algún  atajo. 

Halla  l         '.',  en  Andarax,  resoluto 

de  dejar  al  Duque  el  paso  de  la  Alpujarra, 
combatible  los  alojamientos,  atajarle  las  es- 
-  cierto  que  la  gente  cansada,  hambrien- 
ta, sin  ganancia,  le  dejaría. 

Diego  de  Mendoza. 
...  adonde  podrían  atajar  á  los  cartagi- 
neses. 

Ambrosio  de  Morales. 
-  Atajar:  Cortar  ó  dividir  un  sitio  ó  terre- 
no,  dejando  alguna  parte  de  él  separada  de  la 
otra  por  medio  de  un  tabique,  un  biombo,  un 
cancel,  etc. 

Atajábase  la  pieza  por  la  mitad  con  una 
baranda  ó  biombo,  que  sin  impedir  la  vista 
señalaba  término  al  concurso,  y  apartaba  la 
familia. 

SOLÍS. 
-Atajar:  Señalar  con  rayas  en  una  obra 
dramática,  ó  en  un  escrito  cualquiera,   la  parte 
que  se  ha  de  omitir  en  la  representación,  ó  en 
la  lectura  que  de  él  se  ha  de  dar. 

-Atajar:  fig.  Cortar,  impedir,  detener  el 
curso  de  una  cosa,  como  el  fuego,  un  pleito,  la 
palabra  de  quien  está  hablando,  etc. 

...  en  nombrando  tu  nombre  ATAJÓ  mis  pa- 
labras, etc. 

La  Celestina. 
...  sin  que  haya  otro  medio  alguno  que  ata- 
je en  ninguna  manera  nuestra  amorosa  pen- 
dencia. 

Cervantes. 
¿Quién  ataja  un  torrente  con  arcilla? 
¡:     i  ••■  de  los  Herreros. 
-Atajar:  ant.  Reconocer  ó  explorar  la  tierra. 

...  llaman  atajar  la  tierra  en  lengua  de  hom- 
bres del  campo,  rodearía  al  anochecer,  y  venir 
de  día  para  ver  por  los  rastros  qué  gente  de 
enemigos,  y  por  qué  parte  liau  entrado  ó  sa- 
lido. 

Diego  de  Mendoza. 
Atajaron  con  gente  de  guardia,  que  llaman 
atajadores,  todos  los  caminos. 

Mariana. 
-  Atajarse:  r.  fig.  Cortarse  ó  correrse  de  ver- 
güenza, respeto,  miedo,  olvido,  etc. 

...  de  que  me  siento  confuso  y  atajado. 

Lope  de  Vega. 
El  desventurado  atajóse. 

Quevedo. 
atájate:  Oeog.   Villa  con  ayunt.,  p.  i.   de 
Gaucín,  prov.  y  i  i  habita. 

Sit.  en  la  falda  meridional  del  monte  llamado 
Cerro  Pardo,  junto  al  c  tramo  qui  condu 
braltar.  Tern  no  de  igua  ■   mj,  |,  \ 

•  y  miel. 
atajea:  f.  Ataxoi  \. 
atajIa:  f.  Atajea. 

ATAJO:  m.  Senda  ..  paraje  por  donde  se  abre- 
via el  camino. 
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Esta  cueva  por  dondo  aquí  liemos  venido  no 

ba  á  este  valle. 

wtes. 
Quiero  volverme  á  mi 
Por  el  atajo  del  monte. 

Rojas. 
Muchas  veces  siguiendo 
La  liebre  un  galgo, 
Otro  llega  y  la  coge 
Por  el  atajo. 

Cantar  popular. 
-Atajo:  Acción,  6  efecto,  de  atajar,  así  en 
lo  propio  como  en  lo  figurado. 

-Atajo:  ant.  Separación  ó  división  de  algu- 
na cosa. 

...  hace  la  nigela  en  la  cnnil  i 
la...  la  cual  tiene  dentro  de  sí  ciertos  atajos, 
en  los  cuales  se  encierra  una  simiente   negra. 
Andrés  de  LAGUNA. 
-Atajo:  ant.    fig.   Ajuste,   corte  que  se  da 
para  finalizar  un  negocio.  Hoy  se  suele  llamar 
tajo. 

-Atajo:  Esgr.  Postura  de  la  espada,  de  modo 
que,  ya  unida,  ya  libre,  corte  la  línea  del  diá- 
metro, para  cine,  sin  encontrarse  con  ella,  no 
pueda  pasará  herir  la  del  contrario. 

...  aunque  también  teniendo  atajo  en  la  es- 
pada contraria,  se  hiere  por  encima  de  ella, 
haciendo  extremo  con  el  brazo. 

Luis  Pacheco  Narvaez. 
-Dar  atajo  á  una  cosa:  fr.   ant.  Atajarla, 
cenarla  con  prontitud. 

-Echar  por  el  atajo:  fr.  fig.  y  faro.  Em- 
plear algún  medio  por  donde  salir  brevemente 
de  cualquiera  dificultad  ó  mal  paso. 

-¡Terrible  tempestad!  ¡Válgame  el  cielo! 
-Si  hará,  que  todo  se  nos  viene  abajo; 
A  alguna  claraboya  de  él  apelo, 
O  á  un  pozo,  para  echar  por  el  ATAJO. 

Moreto. 

Pues  pecho  al  agua,  ¡Qué  espero! 

''         ■  ■■■<  por  el  atajo. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-No  hay  atajo  sin  trabajo:  reí  con  que 
se  explica  que  sin  mediar  algún  genero  de  sacri- 
ficio no  se  puede  conseguir  en  breve  tiempo  lo 
que  se  quiere. 

¿No  dice  el  vulgar  de  Castilla  no  hay  atajo 
sin  trabajo* 

Fr.  Hortensio  Parai 

-Verdad  i 
sin  trabajo. 

Antonio  Flores. 

-  Poner  el  atajo:  fr.  Esgr.  Poner  la  espada 
sobre  la  del  contrai  ¡o,  cortándola. 

-  Salir  al  atajo:  fr.  fig.  y  faro.  Interrum- 
pir la  conversación  á  alguno. 

-Atajo:  Geog.  Cadena  de  montañas,   en  la 
prov.  de  Catamarca,  Etep.  Argentina,  qiiesedes- 
prende  del  Aconquija  y  se  ramifica  con 
ma  Salteño.  Minas  de  plata  y  cobre. 

-  Atajo  (el):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.   de 
tián,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 

prov.  de  Canarias;  15  casas. 

ATAJUELO:  m.  fam.  d.  de  Atajo. 
ATAKI:  Geog.  C.  del  Gobierno  de  Besai  ibia, 
Rusia  Europea,  en  la  orilla  derecha  del  Dniés- 
ter; 8000  habits. 
ATAL:  atlj.  ant.  Tal. 

...  de  estos  átales  que  no  temen  de  jurar. 

Fuero  J 
...  e  la  fábula,  según  aquestos,  es  atal;  etc. 
Juan  de  Mena. 

-  Atal:  Geog.  Aldea  en  la  feli 
de  Jubial,  ayunt.   de  Mellid,  p.  j.  d 
prov.  de  la  Cortina;  3  casas. 

átala:  Astron.  Asteroide  ó  pi  lueüo  planeta 
de  los  que  circuí  ui  ontri    \l  irte  j  Júpitei :  lleva 
i  152  de  la    i  i  ic  y  fué  descuide]  to  por 
Mr.  Pablo  Henry  el  2  de  noviembre  do  1875. 

ATALADRAR:  a.  ant.  TALADRAR. 

...  con  estas  mis  razones  ataladré  los  hí- 
gados á  la  pobre  vieja,  etc. 

La  Pícara  Justina. 
atalaero:  m.  ant.  Atalayador. 


pero  amigo  mió,  no  /¡«¿/atajo 
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ATAI, 


atalajar  ie  átala  '  atalaje  á 

las  caballerías  de  tiro  y  i  ü.  m.  en 

: 

ATALAJE:  111.   ATELAJE,   ü.  111.  611    Artillería. 

,,  :,  y  fam.  Ajuar,  eqití] 

-  j Quién  con  estos  atalajes 

las  mas 
Conoco  al  que  años  atrás 
Pescaba  atún  en  Pasa 

Bretón  de  los  Herreros. 

Entonces  pintó  á  don  Venancio  Lien 
perfil...,  y  á  Luisita,  en  adecuado  atalaje, 
igualmente  de  perfil,  etc. 

Pereda. 

ATALANTA:  Mit.  En  las  leyendas  mitológicas 
de  la  Etolia  en  Grecia,  Atalanta  figura  como 
hija  del  arcadiai  '  limene.  Era  una 

i -adora  y  guerrera  que,  abandonada  por 
su  padre  y  amamantada  por  una  osa  (símbolo  de 
Diana),  cuando  joven  venció  á  todos  li 

ros  que  codiciososla  perseguían 
v  tomo  paite  en  la  caza  del  ja- 
ndo  ella 
primeramente  le  hirió. 
a  i  o,  héroe  de  esta  empre- 
sa, se  enamoró  de  la  belleza  de 
Atalanta,  la  entregó  la 
y  la  pií  I 

trofeos  victoriosos  la  despóse- 
los hijos  de  Testaos,  ce- 
losos é  indignados  de  ver  que 
se  atribuía  la  victoria  a  una 
mujer;  pero  esta  osadía  de  los 
envidiosos  fué  castigada  con  la 
muerte  por  Meleagro. 
Decbarme,  no  se  remonta  á 
época  muy  antigua  la  apari- 
ción de  Atalanta  en  la  fábula  de  la  ca: 

primera  mención  de  ella  se  encuentra  en 
Eurípides;  ni  puede  considerarse  de  orig 
a  esta  virgen,  cuya  seductora  belleza  fué  la  causa 
indirecta  de  las  desdichas  de  Meleagro.  Lo  mis- 
mo en  Arcadia  que  en  Beocia,  donde  se  la  tema 
por  hija  de  Scseneos,  los  principales  hechos  de  su 
historia  son  los  mismos.  Se  mantuvo  virgen  á  pe- 
sar de  vivir  en  sociedad  con  los  hombres.  Anduvo 
por  los  montos  persiguiendo  bestias  feroces:  cier- 
ta vez  hirió  con  su  lanza  una  roca,  de  la  cual  bro- 
tó un  chorro  de  agua  helada  con  que  la  cazadora 
hubo  de  apagar  su  sed.  Después  de  la  caza  de  Ca- 
lidón,  luchó  con  Peleo  en  los  juegos  fúnebres 
celebrados  en  Tesalia  con  motivo  de  la  muerte 
¡  I  .    danta  encontró  á  sus  pa- 

v  fué  reconocida  por  su  padre,  quien 
la  quiso  casar  y  prometió  su  mano  á  aquel 
de  sus  pretendiente»  que  la  venciera  en  una  ca- 
rrera que  había   de   efectuarse  en   el 

de  haber  vencido  y  muerto  Atalanta  á 
algunos  héroes,  se  presentó  Melanión  ó  Hiponie- 
nes,  según  Eurípides,  el  cual,  con  auxilio  de  Ve- 
.  :lió  de  una  esti  conseguir 

la  victoria;  en  la  carrera  ñas  manza- 

nas de  oro,  y  como  Atalanta  se  bajara  á  cogerlas, 
él  pudo  aventajarla  y  vencerla .   Efectuada  la 
unión   de  Atalanta  y  su  vencedor,  entraron   un 
1   santuario  de  ('.res.  el  cual  profana- 
■  ■  á  los  arrebatos  del  amo 

de  la  cólera  de  la  diosa, 
quien  les  metamorfoseó  en  león  y  leona.  En  man- 
to al  sentido  del  mito  de  Atalanta,  es  el  mismo 
que  los  mitógrafos  han  observado  en  el  de  Arte- 
misa Calixto.  Atalanta  aparece  representada  ves- 
tida de  túnica  y  mant"  :  ite,  con  un 
peinado  de  gusto  oriental,  y  llevando  en  los  bra- 
zos el  jabalí  de  Calidón.  Sus  i 

Museo  Áf- 
ilos ejein- 
lo  común 
son  arcaicas  ó 

Algún  i  i  conservadas  en 

S 

lo,  uno  de 

Jordaeu  , 
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.meros  1407-2O..1  1583 

■ 

i  ;a7;  figu- 
nano  mayor  que  el  natural. 

de)  rey 
de  los  Ai  _  preciaba 

...      tantos  asp 
y  que  para  libra: 

. 
con  la  condición  de  perder  la  ■ 
vencido.    \ 

Venus,  imaginó  arrojar  durante  la  can 
bolas  de  oro  que  siendo  recogidas  por  la  i 
sa  princesa,  la  obligaron  á  retrasarse,  dando  lu- 
gar a  que  el  astuto  galán  llegase  antes  que  ella 
á  la  meta  y  la  obligara  á  cumplir  su  pi 

modo  muy 
el  momento  en  que  11 
arroja  la  última  de  sus  bolas  de  oro.  Atalanta, 
abierta  por  un  paño  rojo,  se  inclina  á 

desnudo,  hace  un  último  esfuerzo  y  toca  con  aire 
de  triunfo  una  especie  de  obelisco  que  I 
límite  de  la  carrera.  Val  res  colocá- 

is de  una  valla  aplauden  entusiasmados 
al  mancebo  vencedor. 

Aunque  la  figura  de  Atalanta  resulta  dema- 
siado mu.-  ¡il,  el  dibujo  es  correcto 
iso  y  el  colorido  recuerda  el  de  Rubens, 
si  bien  es  menos  rico  y  brillante. 

Procede  este  cuadro  de  la  colección 
los  II  en  Torre  de  la  Pa 

-ATALANTA:  Ast.  Asteroide  ó  pequeño  pla- 
neta de  los  que  circulan  entre  Alarte  y  Júpiter; 
lleva  el  número  36  de  la  serie  y  fué  descubierto 
por  Mr.  Goldschmidt  el  5  de  octubre  de  1855. 

ATALANTAR  (de  a  y  talante):  a.  Agradar, 
convenir. 

-Atalantar:  a.  Atarantar.  IT.  t.  c  r. 

ATALANTI:  Geog.  Canal  marítimo  entre  la 
costa  de  la  isla  de  Enbea  y  la  de  Grecia,  corres- 
pondiente á  las  provincias  de  Pthiotide  y  Fócida, 
y  Ática  y  Beocia. 

ATALANTIA  (de  Atalanta):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  Auranci 

le  la  India.  Son  arbustos  espinosos,  de 
hojas  alternas,  sencillas,  articuladas  con  el  pe- 
cíolo y  di  stas  en  raí  irnos  axilares 
y  terminales.  Cáliz  con  cuatro  ó  cinco  dientes, 
corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  y  estambres  en 
mimero  de  ocho  á  diez,  con  los  filamentos  adhe- 
ridos por  la  base  formando  tubo;  anteras  ovales 
y  biloculares;  ovario  con  tres  ó  cuatro  celdas,  es- 
tilo de  la  longitud  del  tubo  estaminal  j 
con  tres  ó  cuatro  lóbulos.  Fruto  esférico. 

La    especie    A  ophyUa  presenta 

hojas  ovales:  provista  de  espinas  pequeñas  y 
sencillas.   Inflorescencia  dispuesta  en  pedúncu- 
los axilares.  Crece  en  la  India  oriental,  en  donde 
se  usan  la  corteza  y  los  frutos,  que  son  .. 
para  curarlos  dolores  del  estómago. 

ATALAR:  a.  ant.  Talar. 

...todas  las  ataló,  y  con  incendios  de  fue- 
gos deshizo  y  consumió. 

Diego  Gracián. 
...ataló  los  montes  del  mundo. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

ATALAS:   F  1  'ii  Chaco, 

;  viven  errantes  en  los  territorios 

el  río  Bermejo. 
ATALAYA  (del   ár.    "  nielas):  f. 

"'inminente  en    lugar  alto,    para 
1  lia  el  campo  ó  el  mar,  y  dar 
ubre. 
Mandólos  colgar  altos  bien  como  atalaya, 
etc,  • 

. .  -,:]  si  1    DB   Hita. 
. 
juicio  y  contienda  á  la  fortuna  y  á  la  1 

D 

-Atalaya:   i  inencia  ó   altura 

italaya,  y  a\  isar  de  1"  que 

.    i    ello,  porque  no 
■ 
YA  que] 

REAL. 


ATAL 
Entre  tanto  el  cautivo  jardinero  servía  de 

ATAL., 

-  Ai  m  ",  apos- 

ya  en  la  orilla,  destinado  i  detenerlos  1 
1  .an  ¡í  el  y  pudií  ran  pcrjndií 
estabilidad. 

-  Ata  : 

-  Átala 5  \:  f 

árboles    ó   arbustos  de   las  re::; 

de   hojas  alternas   y    llores  di 
cu  racimo. 

-  Atalaya:  Geog.  Monte  elevado  en  la  prov. 

dO 

1       Monte  de  la 
isla  de  Tenerife,  en  el  p.  j.  de  la  Laguna, 
de  la  isla  de  Gran  Canaria,  p.  j 
es  uno  de  los    ei: 

levantan  en  la  península  del  N.   E.  lian 
I  <  ¡ordillera  de  cerros  en  la  prov.  de  Ciu- 

El  cerro  mas 
alto  es  el  Cerrajón.       \  ,  p.  j.  de 

Fuente  de  Cautos,  prov.  ¡ijoz;518 

habit.  Sit.  en  una  hondo 

1 !  .  .  I  . 
aceite,  frutas  y  hortalizas.  Aldea  enla  I 
Santa  María  de  Asados,  ayunt.  de  Kianjo,  p.  j. 
de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  25  casas.  || 
Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Cruz  de  Lesón, 
ayunt.  de  la  Puebla  del  Caramiñal,  p.  j.  de 
Nova,  prov.  de  la  Coruña;  4  casas.  Aldea 
-  nta  Eulalia  de  Cañas,  ayunt. 
de  Carral,  p.  j.  y  prov.  de  la  Corana;  2  ca- 
sas. ||  Lugar  en  la  felig.  de  Santiago  Biascón, 
ayunt.  de  Cotovad,  p.  j.  de  Puente-Caldelas, 
prov.  de  Pont'  vedra;  14  edifs.  Aldea  en  la  felig. 
de  Santo  Tomé  de  Freijeiro,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vigo,   prov.   de  Pont. 

en  la  felig.  de  Santiago  de  Bravos,   ayunt.   de 
Crol,  p.  j.   de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  2  edifs. 

-  Atalaya:  Geog.  Dist.  deldep.  de  Veraguas, 
Estado  de  Panamá,  Colombia.  La  cap. ,  del  mis- 
mo nombre,  tiene  1  200  babits.  Mucho  ganado. 

-Atalaya:  Geog.  C.  déla  prov.  de  A 
Brasil,  cerca  del  mar  y  de  la  desembocadura  de 
los  ríos  Alagoas  é  Hiuga;  3  000  hai.it.-. 

-Atalaya  La  :  <':■  r.  Sierra  en  la  prov.  de 
Badajoz,  en  término  de  Higuera  la  Real.  Mon- 
te de  la  isla  de  Ibiza,  al  O.  de  San  José;  desde  su 
cumbre  se  divisan  toda  la  isla,  la  de  Fórmentela 
y  la  costa  del  continente  desde  Benidí  1 
Cullcra.  1[  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Ciudad- 
Rodrigo,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  33 
tantes.  Sit.  cerca  del  río  Monsagro,  en  terreno 
bastante  quebrado.  Cereales,  garbanzos,  lino  y 
patatas;  ganadería.  ]i  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Santa  Brígida,  p.  j.  de  las  Palmas,  prov.  de  Ca- 

-  Atalaya  de  Cuenca:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Mohorte,  p.  j.  y  prov.  de  Cuenca; 
16  edifs. 

-Atalaya  DEL  Cañavate:  Geog.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  y 

Sit.  en  la  planicie  de  un 
cerro,  al  E.  de  Cañavate.  Terreno  bastante  fér- 
til; cereales,   vino  y  azafrán. 

ATALAYADO,  DA:  Arq.  Se  dice  de  los  castillos, 
torres,  pui  rematan  en  una  espe- 

cie de  cornisa  volada  con  sus  ladroneras  para 

ATALAYADOR,  RA:  adj.  Que  atalaya.  Usase 
también  c.  s. 

a  1  ¿LAYADOR!  •  aquellos  bornes 

puestos  para  guardar  las  hnesti 

Doctrinal  de  Caballeros. 
-Atalayador:  fig.  yfam.  Que  ati 

cura  inquirir  y   1  rilo  todo 

I  .  t.  c.  s. 

ATALAYAMIENTO:    111.    ant. 

i  J  a  r. 
ATALAYAR:   a      !  nupo    ó    el    mar 

para  dar  a' 

adelantó  un  poco  para  atalayar  la 
ciudad. 

',  NA. 

-  Atalaya!  : 

i  ro,  O.  t.  c.  r. 


A  TAL 

,  v ;:   .      ..  '  i  i.uerta 
A  u u  lado  y  utro,  etc. 

V  u  BUENA. 

atalayas  (Las):  Geog.  Cordillera  de  la  pro- 
\  i iu  i  i  de  VaJ  i    de  Jarafuol.     Bai  io  i  d 

el  ayunt.   de   Villauueva  de  Algaidas,  p.  j.  de 
■i.i,  prov.  de  Málaga ;  75  edifs. 

ATALAYERO:  ni.  ATALAYADOR. 

ATALAYUELA:  f.  d.   de  ATALAYA. 

ATALBEITAR:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Forreirola,  p.  j.  de  Orgiva,  prov.  de  Granada; 
56  casas. 

atalea:  f.  Bot.  Género  do  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Palmas  cuyo  nomine  se  deriva  del 
j  es  de  la  antigua  monarquía  asiática 
uno.  Las  ataleas  son  árboles  de  dimen- 
i  .i  iables,  algunos  de  ellos  de 

ita  cicatrices 
irregulares.  Las  hojas,  en  forma  do  palma,  son 
lales;  las  flores  amarillas,  anisé- 
is masculinas  y  las  femeninas  se  hallan 
reunidas  en  el  mismo  espádice,  que  está  pro- 
visto de  una  esp.ua  simple;  los  frutos  son  ovales, 

imarillo.  Entre  las  variedade 
citar:  la  A.  .     ■    i    ■ 

iripa,  la  A.  maracaíb  nsis,  la  A.  mag- 
f  la  A.  '.  origina- 

ria del  Brasil,  con  el  tronco  de  un  metió,  hojas 
numerosas  de  seis  á  sieto  metros  de  longitud, 
rígidas,  un  poco  abiertas,  de  numerosas  pínulas 
lanceoladas  y  de  color  verde  oscuro.  Algunas 
les  se  cultivan  en  los  invernaderos  do 
Europa. 

atalear:  a.  ant.  Atalayas. 

...  e  Galeat:  ¡  ¡re    ataleando 

cuándo  vería  venir  al  conde, 

Grónica  general  de  E 

ATALIA:  f.   Zool.   Género  de  insectos  de  la 

familia  de  los  tentredínidos,  grupo  de  los  fitófa- 
gos, suborden  de  los  terebrando».  Estos  anima- 
les son  de  eolor  amarillo  de  yerna  con  brillo  ne- 
gro en  la  cabeza,  antenas,  dorso  del  tórax,  excep- 
to el  collarín,  en  el  escudete  y  además  en  el 
borde  anterior  de  las  alas  anteriores;  las  patas 
están  anilladas  de  negro  y  amarillo,  y  las  ante- 
puestas de  once  artejos,  tienen  la  forma 
de  una  maza. 

presentan  en  el  mesdemayo 

generalmente  buscan  los 

sitios  solitarios  y  además  vuelan   aisladamente. 

Las   larvas,  de  eolor  gris   rayadas  de  negro,  se 

distinguen  por  los  estragos  que  i 

utas:  tienen  veintidós  patas  y  su  color 
cambia  algunas  veces  siendo  sustituido  por  un 
[legro  muy  puro.  En  octubre  las  larvas  son  adul- 
tas, fabrican  un  capullo  mezclado  con  partículas 
a  y  en  él  pasan  el  invierno. 

-  Aiai.i  t:  Biog.   Reina  de  Judá,  desde  884  á 

B78  a.  de  .1.  C.  según  la  cronología  vulgar.  Era 

bij  i  de  A  lab,  rey  de  Israel  y  de  su  esposa  Jeza- 

fenicio;  estaba  casada  con  el  rey 

Joram,  á  quien  sucedió  su  propio  hijo 

■  l  .    Aiaha  ocupa   el   trono  de   ,1'  i  u  ■  den 

cuando  supo  que  éste  acababa  de  sucumbir  á  los 

1   :i¡í,  al  mismo  tiempo  que 

Joram ,  de  [srai  l. 

Atalía  debió  deshacerse  desde  luego  de 
cia  de  los  príncipes  de  la  lamilla  real  todavía 
subsistente,  que  se  hubieran  opuesto  á  sueleva- 
nza  en  esta  manera  de 
proceder.  Ks  incomprensible  por  lo  tanto  que 

un  desquite  de  la  muei  ti 
hijo  en  la  de  estos  infantes,  que  eran 
de  hacer  inti 

este  asun  osos,  c ambién  el 

deseo  di  dto  de   Baal  fenicio,  dio 

ibel,  por  la  adoración  del  dios 
nacional  de  los  hebreos.  Es  natural  y  I 
que  ai  ai  i  n  extranjero,  hu- 

■  lén  un 

sin  que  ibuii  pon    to  intentos 

maliciosos  contra  el  culto  de  los  israelitas.  Sea 
pi   hubiera 
ido  de  la  familia  de  Oon:-;. is  bajo  la  pro- 
rdocio  ■■'•  ;  pero  e] 

i  uiiza,  llegado  e]  momen- 

to, una  conspiración  y    i 
cor  morir  á  Atalía.    El   uii  to    ' 

si lió  -ai  el  1 1 ■'.    de  lo    Re;  i      cap.  X  I 

El  libro  segundo  de  1  i  i    XXIII; 
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i  toda\  ía,  do  aouerdo  con  su  i 
preocupación,  el  cara1  itei    acordotaldei   ta  roí  o 

ATALIVA:  Geog.  Colonia  en  la  prov.   de  Santa 

Fe,  Eep  ina.  La  tundo  Guillermo 

Lehraán  en  1882. 

átalo  i:  Biog.  Rey  de  Péi   i le  I41ál9í 

a.  de  .1.  1 1,   Engrande  ió  ista  de  Si- 

ria, fué  aliado  de  los  romanos  contra  Filipo  III 
de  Macedonia,  fomentó  las  cii  i 
Biblioteca  de  Pérgamo. 

-Átalo  [I:  Biog.  Rey  de  Pérgamo  de  157 
á  137  a,  de  .1.  0.  Fué  hijo  de] 
de  su  hermano  Eumenes,  mas  que  como  rey, 
como  regente  de  u  obrinoAtalo  III,  menor  de 
edad  Conservó  la  amistad  con  Roma,  restablo- 
ció  en  su  trono  a  ¿riarato,  rey  de  ( 
venció  é  PrusiasII,  rey  deBitinia,  fundo  lasciu- 
\  iilia  y  Filadelfia  y  murió  envenenado 
por  su  sobrino. 

Átalo  III:  Biog,  Rey  de  Pérgamo  de  137 
á  133  a.  de  J.  C.  Padecía  una 
e  hizo  perecer  á  muchos  de  sus  coi  tésanos  so  pre- 
texto de  vengar,  según  decía,  la  muí 
madre  Stratónica,  victima  de  los  maleficios  de 
aquéllos.  Después,  agobiado  por  los  remordi- 
mientos, abandonó  por  completo  los  cuidados  del 
gobierno.  Instituyó  por  heredero  al  pueblo  ro- 
mano. 

-  Átalo  (Flavio):  Biog.  Senador  y  prefecto 
de  Roma  á  quien  Alarico  en  109  nombró  empe- 
rador. Cayó  en  poder  de  II rio  que  lo  deste- 
rró á  la  isla  de  Lipari  después  de  haberle  cortado 
dos  dedos  de  la  mano  derecha  y  haberle  expues- 
to á  la  bola  del  pueblo. 

ATALUDAR:  a.  Cortar  en  forma  de  talud  ó 
declive.  La  Academia  esctibe-.AAtaluzar.  a.  Dar 
taluz. »  No  existiendo  en  castellano  la  voz  ta- 
luz, y  sí  talud,  creemos  que  semejante  forma  es 
errónea. 

ATALUZAR:  a.  V.   ATALUDAR. 

ATALVINA   (del  ar.    attilliiiio,  composición  de 
:  f.  Talvina. 

De  leche  de  almendras  y  harina  se  hacen 
ciertas  puches,  que  en  algunas  partes  las  lla- 
man ATALVINAS. 

COVARRUBIAS. 

ATALLO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Aráiz, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov  de  Navarra;  41  edifs. 

ATAMALCUALIZTLI  (FlKsl'A    DI    : 
1. -lirada  cada  ocho  años  por  los  aztecas.    Ocho 
días  a u les  se  ayunaba  con  tal  rigor,  que    ólo 
bebía  agua,  y  no  se  comía  sino  tamales  sin  sal 
una  vez  al  día.  Formaba  parte  de  la   fiesta  un 
singular  areito.  Poníase  la  estatua  de  Thaloc  en 
el  centro  del  patio  de  un  templo,  junto  á  un  pe- 
queño estanque  lleno  de  ranas  y  culebras.  Bai- 
laban alrededor  multitud  de  hombres,   que    e 
disfrazaban  de  aves  los  unos,  y  otros  di 
leñeros,  vendedores  de  verduras,   lepro 
vando  á  un  mancebo  dormido,  imagen  del  sue- 
ño. Algunos,  colocados  cerca  del  estanque,  pro- 
curaban coger  con  la  boca  las  culebras  y  las  rana-, 
y  si  lo  conseguían,  entraban  en  el  corro  y  devo- 
raban SU  presa  bailando. 

ATAMÁN  ó  HETMÁN:  111.    Titulo  de  b 

en  jefe  de  los  cosacos.   El  principe  he- 
redero de  Rusia  ó  1    i 

Atamán  6  Hetmán  de  todos  los  cosacos  di 

\     i ',, 

ATAM ANTA 

1  ii  :  f    Bol   '  lén  ¡ro  de  plantas  de  la  familia  de 

ilargen  i  ¡2  quinqué  leu. 

-     emargin  idos  ó  enteros 

-    iado  de  una  píi 

ta ;  fruto  atenuado  en  e]  cuello  j    poi  sección 

transversal,  casi   cilindrico  ó   po ■oiuprimido 

enlosladi      1 

píos  ápteras,    iguales,   filiformes  y  las  laterales 
marginantes;  semilla  c  1  i  cilindrica. 
Hierbas  perennes  ó  bienales  que  tienen  con 

liosos;  hojas  cor!  ¡lucro  de  una  6 

varias   pi 
polifilos;  3 

llamada  taml  i  .  de  tallo 

Vellosilo.i 

piezaó  de  p  '  dos  pulver¡2  n 
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mti     '■  cabl'OSOsde  la  Euro- 
pa mei  idion  il  ¡  ceni  ral.  'i  ii  ríen  losfn 

: 

.      ! 

1;  hojas  lampiñas  y  recompuestas, 
-  di  litados; 
umbelas  muj   num  ro   is  y   velutinas.  Crece  en 
lonia. 

has  races  y  la  plantas  1  e  han 

usado  al  1  ne  las  se- 

ras J  diuréticas.  Sus  lujas  sue- 
len poma  1  entre  la  rop  para  librarlas  de  la 
polilla. 

Loureire  describe  una 
secultiva  en  e]  Asia  Oriental  y  cuyo   1  a 

diuréticos,  resolutivos  y  eu 

esta,  (danta,  pertenezca  a  o!  ro  gém  ro. 

ATAMANTINA 

tancia  cuya  fórmula  o„  ( .'-'  lt;,o<,  bailada  en  la 

raíz  y  la  semilla  casi  madura  de  la  Alhamanlha 

1  1111.  Se  extrae  por  alcohol ;  la  solm  Lón 

medianamente  concenl  rada  de] 1 

se  purifican  por  compresión  y  por  nueva-  crista- 
La  atamantina  se  presenta  en  forma 
de  cristales  fibrosos,  amiantáceos,  dotados  de  un 
brillo  sedoso.  Su  olor  es  jabonoso;  su  sabor  lige- 
ramente amargo  y  acre.  Es  insoluole  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Se  funde  entre 
60°  y  80°.  No  es  volátil;  por  destilación  seca  da 
ácido  valeriánico.  Fundida  absorbe  el  gas  clor- 
hídrico y  si  se  calienta  la  masa  i  100  la  ataman- 
tina se  desdobla  en  ácido  valeriánico  y  en  oro- 
selona. 

C24H«>07    =     2CTIwO-  -+-    C»II"'03. 
Atamantina      Acido  valeriánico     Oroselona 

El  gas  sulfuroso  le  hace  experimentar  el  mis- 
mo desdoblamiento.  Si  se  trata  la  combinación 
de  ácido  clorhídrico  y  de  atamantina  poi  a   ua 

hirviendo,  se  desdobla  entonces  en  ácido  vale- 
riánico y  en  hidrato  de  oroselona  (C"H'<  I  M 
tando  por  el  gas  clorhídrico  una  soliui  n  alco- 
hólica de  atamantina,  se  forma  éter  valeriánico 
y  oroselona. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  di  idobla  tam- 
bién la  atamantina.  La  potasa  caustica  en  ca- 
liente da,  con  la  atamantina,  un  valerianato  y 
una  sustancia  blanca  amorfa  que  parece  ser  de 
oroselina  hidratada.  El  agua  de  cal  y  el  agua 
de  barita  se  comportan  como  la  potasa  pero 
oblan  mas  lentamente.  Diluyendo  en  agua  una 
solución  alcohólica   de  atamantina  con  agua  y 

■  con    oiee. ne:  ion  agua  de  c] I:  is- 

ta  que  el   olor  de 

mente,  se  obtiene  la.  atamantina  tricli 

H-"C1:! O"),  cuerpo  resinoso  de  color  amai 1 

ro;  con  eí  agua  de  bromo  parece  formarse  el 
compuesto  bromado  correspondiente.  Se  forma 

la  iitinnaiiliiin  I /'/ '  n  i!  rmhi ,  al  misino  tiempo  qui- 
los demás  productos  do  sustitución,  poi 
en  frío  del  ácido  nítrico  fuñíante  sobre  la  ata- 
mantina; es  un  cuerpo  pulverulento,  amarillo, 
1  mente  en  el  al- 
cohol, en  el  éter  y  el  amon  0  soluble 
en  el  ácido  nítrico  diluido. 

La  formula  C24  II ;"  O7  concuerda  con 

embargo,  Gerhardl  -  1  '"  11"  Os 

mientras  que  la 
fórmula  1      HP  O7 1  67%.  La  fórmula  de 

t  está  en  armón  1 

¡ta  con  la 

¡e  di  sdob] 

utos  del  agua. 

ATAMANTiS:     AstrOtl.     Áster,. 

■  1  irte  y  Júpiter: 

lleva  el  le 

Ball  el  8  d  !"  1  882 

ATAMAS:   UÜ.    llé-ine  de  la   mil  'logia  griega 

h  ij  o  de  Eol  o      1 

Bcocia .  que  tuvo  ]  1       1 

11  otra  tra- 

1  á  Leorco 

.1,1  mío  qui 
propio  I . 
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hnbior  i  cabido  Mi  i'1'1  rte   i  no  la     dvs 

],,,,.  h::.  lose  I  OD  él  al  mar.   Ata- 

I         loa  os 

T 
atambor  (do  igual  voz  arabo):  ni.  ant.  Tam- 

BOR. 

Y  ellas  (¡oh  ceguedad!)  con  darse  baños, 
Cual  mol;  tiran  el  cuero, 

Como  si  no  venciese  el  tiempo 
L.  L.  D)    i 
...  jno  oyes  el  relinchar  de  los  caballos,  el 
tocar  de  los  clarines,  el  ruido  de  los  atam- 

CerVAN  i  ES. 

-  Atamboii:  ant.  Tambor,  el  que  lo  toca. 

...  atajó  este  desorden  mandando 
usasen  de  ollas  los  pregoneros  y  atambores. 
P.  Fernández  Navarrete. 

ATAMIENTO:  m.  ant.  ATADURA. 

Los  sabinos  tomaron  este  nombre  de  los  grie- 
gos, los  cuales  llaman  los  atamii  -ios  de  los 
miembros  Ncira.  y  los  latino!    v. 
El  Con) 

-  Atamiento:  fig.  y  fam.  Encogimiento  ó  cor- 
tedad  de  ánimo. 

...  lo  que  se  dice  del  rey  D.  Ramiro,  y  de  su 
atamiento  y  poca  maña  no  parece  creíble. 
Makian  \. 

-Atamiento:  ant.   fig.    Atadero,    - 
embarazo,  esclavitud. 

-Atamiento:  ant.  fig.  Obligación. 

ATAMISCA:  f.    Bot.    Género  de   pin. 
familia  de  las  Caparídeas,  tribu  de  las  Capareas. 
Tiene  por  tipo  un  arbusto  de  Chile. 

ATAMISQUE:  Geog.  C.  delaprov.  de  Santiago 
ib  1  Estero,  Rcp.  Argentina,  en  el  camino  de 
Santa  Fe  a  Santiago,  al  S.  de  la  cap.  Debe  su 
nombre,  que  significa  dulce,  á  la  excelente  miel 
que  producen  las  abejas  del  país. 

ATAN:  adv.  c.  ant.  Tan. 

¿Qué  nuevas  son  estas  atan  dolorosas 
Ó  por  quién  fazedes  llanto  tan  esquivo? 
ALVAREZ  i>e  Yillasandino. 

...  orieron  atan  grau  miedo  de  ellos,  que 
non  los  osaron  á  atender. 

a  general  de  1' 
-Atan:  adv.  conip.  ant.  Tan. 
-Atan:  Geog.  Aldea  cu  la  felig.  de  San  Juan 
de  Mazaricos,  ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de  Mu- 
ros, prov.  déla  Coruña;  16  casas.  ||  V.  San  En- 
tecan de  Atan. 

ATAÑA  ó  EVEIA:  Geog.  Uno  de  los  varios  úlo- 
¡  idean  la  isla  de  Rotuma,  al  ÜSf.  E.   del 
archipiélago  Viti,  Oceanía. 

atanagi  (Dionisio):  Biog.  I 
ST.  en  Ca  M  en  1569.  Escribió 

las  obras  siguientes:  Cari  de  In  ce 

.  R  ■ 

!■  iie/n   ¡i   , 

i  Cayo  Plinto  Ge- 

I  lío,  Catón, 

lumbres  de  César  en  los 

o¡ias,  reco- 

ATANAGILDO:    /'<     I,  do    que 

Í67.  Perte- 

i,  era  rico,  ambicioso 

.  indo  loa  disturbios  de  que  fué  presa 

le  su  antecesor  Agila  y  la 

ocasión  d  »lado    ontra  éste  \  arias 

que  andaban  indeci   isen  la  elección  di' 

npor  el  d    eo  di 

.  \  lt  ii   lo 

b-  hubii  i   i 

ludablosu 

i 

[ofreció 

Í                costa  i  omprendidí 
'    I      ni  i"  un 

i  i  cni  onl i" 

.i 

¡!-" ra  el  emperador  de  Oríeuti 
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que  ;i  la   : 

uní.    Pudo         I         oí  in  guai □  la 

todo  BU 

I..     .lililí. 
ambo   i 

encontró  no  li 

ronle  la   I  i  bligaron  :i 

ill      I  JIM   1  11:. 

iconi] 

Atanagildo.    [n 

i  el 

ri 

ila  irritación  que  la  al 

i  todos 

los  ánimí 

.(.i,  qui  i  i 

su  antecesor,  fué  hecha  por  1 1  ején  ito,  pudo  el 

si  bien,  al 

I  y  las  li- 

i    i-      : 

lianza  con  que  le  habían  honrado.  Fué  para  los 
una  fortuna  el  que  acabaran 
i  ne  de  otro  modo 
mente  incorporados  al  imperio  de  Jus- 
tiniano,  p  iso  que  ést      dominadas 

ya  Italia  y  África,  hubiese  intentado  la  conquis- 
ta ib-  España.  La  corte,  que  no  había  tenido  re- 
sidencia fija  basta  entonces,  qu 
definitivamente  en  Toledo.  Atanagildo  se  atrajo 
todo  su  pueblo,  ya  por  su  carác- 
ter afectuoso  y  dulce,  ya  por  las  numerosas  vir- 
tudes privadas  que  le  adornaban.  Los  griegos 
establecidos  eu  la  región  antes  dicha,  ya  porque 
juzgasen  que  habían  obtenido  una  recompensa 
inferior  á  sus  servicios,  ya  por  excitaciones  de  la 
raza  española,  que  se  veía  con  enojo  dominada 
por  un  pueblo  amano,  se  hicieron  dueñosde  va- 
rias plazas  fuertes  no  incluidas  en  el  tratado, 
ignorando  nosotros  si  estas  ciudades  se 
ron  sin  resistencia  ó  si  los  imperiales  la-  adqui- 
rieron por  la  fuerza.  Los  godos  acudieron  en 
protesta  al  rey  Atanagildo,  el  que,  ante  la  inuti- 
lidad de  sus  gestiones  pacíficas,  acudió  á  las  ar- 
mas. Algunos  atribuyen  esta  guerra  al  disgusto 
que  sintió  Atanagildo,  cuando  ya  se  afirmó  eu 
el  gobierno,  viendo  establecidos  en  España  á  los 
bizantinos,  y  al  temor  que  experimentaba  de 
que  Justiniano  quisiese  llevar  mas  allá  sus  ad- 
quisiciones. Recurrió  a  una  política  astuta,  ma- 
nifestando al  emperador  su  agradecimiento  con 
palabras  pero  no  con  obras,  conducta  que  al  fin 
hizo  inevitable  la  guerra.  Fué  ésta  varia,  dando 
la  victoria  ya  auno,  ya  á  otro  contendiente;  mas 
el  rey  visigodo  consiguió  reconquistar  algunas 
plazas,  aunque  los  imperiales  continuaron  en  la 
Península-  todavía  bastante  tiempo.  lío  puní 
haber  heredado  Atan  igildo  el  odio  que  siempre 
dividió  a  los  visigodos  y  á  los  francos,  ó  acaso 
fuera  más  exacto  decir  que  los  francos  olvidaron 
la  antip  ii  ispiraban.  El  su- 

cesor de  Agila  había  tenido  de  su  esposa  Gosuin- 
da  dos  hijas  de  maravillosa  hermosura:  Galsuin- 
da,  la  mayor,  y  Bruuequilda.  La  última  fue 
pedida  en  matrimonio  por  Sigiberto,  rey  de  Aus- 
trasia,  ó  mejor  dicho,  de  Jletz,  y  nieto  de  Clo- 
doveo.  Decidióse  el  monarca  franco  á  tomar  esta 
resolución,  como  protesta  á  la  conduci 
hermanos,  que  eli  tngo  infe- 

i  ior,   Ib  hasta  el  extremo  di-  ca 

sarse  con  sus  criadas.  Por  tanto.  Gogón,  primer 
ministro  de  Sigiberto,  vino  á  España  con   una 

mi  Miada  numerosa  y  ricos  presi  ates,  para  for- 
malizar la  petición.  Era  Brunequilda,  s 

i  '  '        •  ase,  i lo  •! :ella  de 

notable  belleza,  Bino  también  d 

n  i  i  des,  prudí  a 

.'in    i 
ción   Su  padre  a  j  envió  á 

junto  a  Sigibi  'i",   acoro  a 
grandi  3  tesoros.  El  n  y  i  a  los  seño- 

res de  su  i 

I  i  que  mi 

I ia  rom 

compuso  ■  bodas, 

ai     o  .   in.  a  ¡  las  predi 

ii     pul     b   1 

i    irtiéndosi    i  la  fi 

I        p  in  o   l  ocuj lug  irpí  el 

te  en  la 

-     ilperico, 
rey  de  S ,  ¡   tambii  n  nieto  de  i    o 
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.i. 

o,  y  aun 

muda,  la 

lo     le  l- 

permiso.  Resuelta  ] 
paración 

punto  i  o  que  había  p 

bija,  ñu  tu  ira  ello,  y  contimí 

is  ta  la  i  ordillera 
i  oltaban  á  la 

reina  no  la  dejaron  seguir  adelante,  y  se  efectuó 
la  dolorn  '   o  nimia  á 

Toledo,  en  >a  bis  Pi- 

rca de  Chilperico, 
grandes  honon 
matrimonio.   El  monan 
un  principio  fervii  ate  amor,  que  no  i 
culto  rendido  á  la  enorme  fortuna  que  la  prince- 
sa le  había  llevado.  Galsuinda  se  convirtió  taiu- 

itolicismo  y  fué  bautizada.  La 
que  su  esposo  sentía  por  Fredegunda dio 
a  disputas  agitadas  entre  el  matrimonio,  con- 
cluyendo la  hija  de  Atanagildo  por  reclamarle 
las  riquezas  que  había  traído  y  pedirle  autoriza- 
ción para  regn-  Iperico  la  calmó 
con  frases  cariñosas,  y  poco  "después  la  hizo  es- 
trangular por  un  'Olio  Turonense 
nos  dice  que  Dios  efectuó  en  obsequio  á  la  prin- 
cesa sacrificada  un  milagro:  delante  del  sepulcro 
de  ésta  ardía  una  lámpara;  rompióse  la 
que  la  sostenía,  y  al  chocar  la  lámpara  contra  el 
suelo,  perdió  éste  su  dureza,  quedando  aquella 
iie  dio  enterrada  sin  romperse.  El  rey  viudo  ca- 
sóse á  los  pocos  días  con  Fredegunda;  pero  como 
sus  tres  Tremíanos  habían  salido  fiadores  de  su 
conducta,  le  obligaron  á  ceder  á  Brunequilda  las 
plazas  que  había  reconocido  como  patrimonio  de 
Galsuinda,  y  Bruuequilda,  queriendo  vi 
asesinato  do  su  hermana,  suscitó  lnch 
grientas  con  Fredegunda.  La  época  d 
gildo  es  también  notable  porque  durante  ella  se 
convirtieron  al  catolicismo  los  suevos,  celebrán- 
dose en  Galicia  varios  concilios  para  arreglar 
puní  -  de  disciplina.  Algunos  historiadores,  en- 
tre ellos  Gregorio  Turonense,  afirman  que  Ata- 
nagildo, en  los  últimos  años  de  su  vida,  abrazó 
a,  Este  rey  bajó 
al  sepulcro  después  de  un  reinado  apacible  de 
trece  años.  La  moderación  con  que  había  gober- 
nado hizo  que  su  muerte  fuera  muy  sentida  en 
toda  Esp 

-  Ai  \     ■  1 1  ijo  de  Hermenegildo  y 

-.guíente  nieto 
lo.  Muerto  Hermenegildo,  In- 
gunda  y  Atanagildo  quedaron  en  poder  de  los 
Impelí  des  y  fuen  i  aviados  á  Cons- 

tantinopla,  habiendo  muerto  la  madre  - 
mino,  en  África  ó  en  Sicilia.  S  ibese  que  Childe- 
berto,  hermano  d.    [ngunda,    y    Brunequilda  su 
scribieron  al  emporador  Mauricio,  soli- 
citando rescatar  al  joven  Atanagildo;  n 
rase  quésw  rte  tuvo  éste.   Pellicer  ha 
que  de  él   descend  irdabasto  que 

adasviuto  y  fué 
I '.i  vigió. 

-  Atan  «51  lijo:  Bii  g    Rey  de   Cod 
.1. 1  rei 

.  por  '  1   duque  Ti  odomiro.    Sucedió  á 
éste  en  el  año  748  i  en  754, 

]  i  ómo  murió. 

ATANARICO:   2  V.  BaLTOS. 

atañas:  m,  .  le  crustáceos  ma- 

iS,    urden 

di    los  po 

ion  de  los  maoruros,  famil 

milia  de  li       :  ■    v       Ea  muy 

atanasia  (del  gr.  izavaala,  inmortalidad); 
i    Mu  rba  ni  Santa  M  mi  i. 
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...por la  cual  si  bien  miramos  su  descrip- 
ción, entendió  Dioscórides  nuestra  vulgar  ata- 
nasja  llamada  Tanacelo  de  los  latinos. 
DE  I.  i,Gl  \  \. 

-  Atanasia:  Carácter  ó  tipo  de  letra  de  im- 
prenta, comprendido  entre  el  de  texto  y  el  de 
lectura. 

núblame  de  glosiüay  ATANASIA 
Y  .le  alternar  edictos  y  decretos 
Con  noticias  de  Chile  ó  de  Cir 

Bretón  de  los  Herreros. 

ATANASIO  (San):  Biog.  Obispo  y  confesor. 
X.  en  Alejandría  en  el  ano  294;  M.  en  el  día 
2  de  mayo  del  año  :JÍ3.  Algunos  autores  creen 
que  Atanasio  nació  en  el  año  29(5 ;  y  aun  algu- 
nos registran  su  nacimiento  en  el  298.  Mohler, 
por  ejemplo,  se  inclina  á  señalar  esta  fecha. 
Pertenecían  sus  padres  á  una  de  las  familias 
más  distinguidas  de  Asia.  Cuéntase  de  Atana- 
sio, y  sus  biógrafos  lo  relieren  con  entusiasmo, 
que  cierto  día,  siendo  aún  muy  niño,  bautizó  á 
varios  de  sus  compañeros  de  juegos  infantiles. 
Esto,  que  pudo  ser  considerado  como  un  entrete- 
nimiento de  muchachos  y  acaso,  acaso  como  una 
irreverencia  disculpable  por  los  pocos  años,  hubo 
de  llamar  la  atención  del  patriarca  San  Ale- 
jandro, á  cuyos  oídos  llegó  quizás  algo  exagerada 
la  relación  del  hecho:  en  su  consecuencia  hizo 
venir  al  niño,  lo  examinó,  dirigióle  muchas  y  va- 
riadas preguntas  y,  añade  el  P.  Croisset,  «con- 
vencido del  espíritu  y  las  palabras  que  había 
pronunciado  sobre  aquellas  tiernas  eabecitas  no 
bautizadas  aún,  el  patriarca  las  declaró  como 
hijas  de  la  Iglesia  y  valida  por  tanto  la  acción 
de  nuestro  santo. »  Resultó  por  consiguiente,  que 
no  como  cosa  de  juego  sin  consecuencia,  sino 
como  asunto  solemne  y  como  sacramento  fué 
considerada  aquella  genialidad  de  San  Atanasio, 
niño  á  la  sazón.  El  patriarca  de  Alejandría,  San 
Alejandro,  seducido  por  la  precocidad  de  aquel  ta- 
lento, y  adivinando  que  había  de  ser  verdadera 
lumbrera  y  iirnie  columna  del  cristianismo,  tomó 
á  su  cargo  la  educación  de  aquella  singularísima 
inteligencia  y  guió  sus  primeros  pasos  en  el  ca- 
mino de  la  ciencia  y  en  el  de  la  virtud.  Fué  Ata- 
nasio discípulo  predilecto  de  San  Antonio  con 
quien  permaneció  mucho  tiempo  en  las  aparta- 
das soledades  de  la  Tebaida.  Aun  no  había  cum- 
plido veinte  años,  cuando  San  Alejandro,  cada 
vez  más  encantado  de  las  grandes  y  extraordi- 
narias dotes  que  revelaba,  le  nombró  secretario 
mayor  y  utilizó  los  extensos  y  profundos  cono- 
cimientos que  había  adquirido,  así  como  sus  ex- 
cepcionales condiciones  de  polemista,  para  com- 
batir contra  los  herej  es,  muy  especialmente  contra 
Arrio  que  por  aquella  época  empezaba  su  propa- 
-  ganda  de  disidente  y  de  cismático.  En  el  conci- 
lio de  Nicea  celebrado,  sobre  todo,  para  conde- 
nar el  arrianismo,  San  Atanasio,  que  aun  no  era 
obispo,  acompañó  á  San  Alejandro  y  sobresalió, 
mucho  más  que  por  su  sabiduría,  que  era  asom- 
brosa, por  el  ardor  de  su  piedad  y  lo  entusiástico 
de  su  celo.  Elevado  poco  después  á  la  dignidad 
episcopal,  se  distinguió  tanto  por  sus  trabajos 
filosóficos  cuanto  por  sus  cristianas  virtudes. 
Sombre  de  tan  preclaras  prendas  y  de  tan  céle- 
bres  hechos,  prelado  que  por  sus  talentos  y 
sus  aptitudes  había  merecido  brillar  más  que 
toilos  y  aparecer  en  muy  elevado  lugar,  siempre 
halda  de  tener  envidiosos  y  había  de  contar  ene- 
migos. La  envidia  nada  perdona,  no  retrocede 
ante  nada;  ni  le  asusta  la  calumnia,  ni  le  im- 
porta el  crimen,  si  el  crimen  ó  la  calumnia  pue- 
den servir  para  derribar  al  envidiado,  al  que 
estorba;  Atanasio  fué  para  Arrio  y  sus  partida- 
rios enemigo  irreconciliable  y  odiado:  acusáronle 
de  ambicioso,  de  usurpador,  de  soberbio,  de  con- 
cusionario y  hasta  de  asesino;  pero  á  través  de 
iluminas,  que  alguna  vez  encontraron 
eco  en  la  opinión  y  llegaron  hasta  los  oídos,  siem- 
pre propicios  para  escuchar  los  gritos  de  la  ma- 
ledicencia, de  los  mismos  emperadores,  Ata- 
liasio  triunfó  siempre  y  ni  una  vez  sola  dejó 
sin  confundir  a  sus  detractores;  si  bien,  en  al- 
guna ocasión  obtuvieron  sus  enemigos  pasajeros 
triunfos.  El  1'.  Croisset  en  su  obra  Año  Cristia- 
no, traducida  y  arreglada  por  el  escritor  español 
Sr.  Bravo  y  Tudela,  refiere  esas  persecuciones 
¡mu"  Mj¡;iüi'  Muerto  el- empera- 
dor Constantino,  mi  hijo  Constantino  (el  menor) 
que  era  emperador  de  Occidente,  después  de  dos 
años  de  destierro  en  Trévi  ris,  lo  restituyó  á  su 
iglesia  de  Alejandría,  con  cartas  de  recomenda- 
ción muy  honoríficas  en  que,  apellidándole  oto- 
Tomo  II 
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culo  de  la  ley  divina,  decía  que  su  padre  Cons- 
i.iiiiiii.i  le  habla  enviado  á  las  Gallas  sólo  por 
ponerle  á  cubierto  contra  el  furor  di'  los  malig- 
nos qiw  habían  procurado  su  ruina.  Imp 
el  Oriente  Constancio  y,  aunque  se  había  de- 
clarado protectoi  ib'  l.i  ¡i.ti  jia  uriana,  no  se  atre- 
vióá  opon  i  <  é  e  ta  resolución  de  -u  hermano,  i 
«Fué  recibido  el  Santo  Patriarca,  continúa  di- 
i  Iendo  el  P.  Croisset,  asi  del  pueblo  como  del 
clero  con  aquellas  extraordinarias  dero 
nes  de  gozo  en  que  prorrumpen  espontáneamente 
los  corazones  cuando  vuelven  triunfantes  los  que 
han  sido  perseguidos  por  la  fe  y  por  la  religión, 
pero  duro  poco   la  calma:   los   mismos    que   le 
habían  condenado  en  el  conciliábulo  de  Tiro  con- 
vocaron otro  en  Antioquía  en  el  cual  consagra- 
ron como  patriarca  de  Alejandría  á  un  sacer- 
dote amano  nombrado  Gregorio  de  Capadocia 
(año  341).  Entro  en  la  ciudad  á  mano    armada 
el  pseudo  patriarca  y  apoderándose  de  todas  las 
iglesias  cometió  tantas  violencias,  tantas  profa- 
naciones y  tantos  sacrilegios,  que  Atanasio  se  vio 
precisado  á  huir  y  á  refugiarse  en  Roma.  Reci- 
bióle con  veneración  el  papa  Julio  y  escribió  á  los 
obispos  de  Oriente  ordenándoles  que  concurrie- 
sen á  Roma  para  terminar  estas  diferencias.  El 
concilio   se  reunió   efectivamente   corriendo   el 
año  342,  y  en  él  se  justificó  Atanasio  completa- 
mente, obteniendo  sobre  sus  adversarios  eviden- 
tey  glorioso  triunfo.  Sus  enemigos,  sin  embargo, 
no  quisieron  darse  por  vencidos  y  prevaliéndose 
de  la  protección  que  les  otorgaba  el  emperador 
de  Oriente,  se  opusieron  á  que  fuese  restituido  á 
su  Iglesia,  y  fué  preciso  celebrar  nuevo  concilio 
en  Sárdica  el  año  347;  en  él  demostró  de  nuevo 
el  santo  la  pureza  de  su  fe,  el  vigor  de  su  elo- 
cuencia y  la  bondad  de  sus  costumbres.  Su  ino- 
cencia fué  reconocida  por  todos,  y  todos  procla- 
maron juntamente  la  sin  igual  sabiduría,  como 
las  ejemplares  costumbres  del  perseguido  obispo 
de  Alejandría.  No  es  necesario  decir  que  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  católica  oponen  á  esta  rela- 
ción otra  completamente  distinta  en  la  cual  apa- 
rece la  figura  de  San  Atanasio  como  un  ambicioso, 
que   adulando  al   patriarca  Alejandro   habíase 
apoderado  en  tales  términos  de  la  voluntad  de 
éste  que  le  designó  por  sucesor  suyo,  cuando  no 
había  cumplido  treinta  años.  Otros  biógrafos  que 
se  proclaman  como  neutrales  en  estas  luchas  dicen 
que  efectivamente  San  Alejandró  se  dejó  arras- 
trar por  el  cariño  ciego  que  le  inspiraba  Atana- 
sio, su  secretario  particular  y  el  hombre  de  toda 
su  confianza;  pero  que  Atanasio,  lejos  de  haber 
contribuido  á  esta  designación,  se  consideró  tan 
indigno  de  ella  que  apelo  á  la  fuga  para  evitar 
su  nombramiento.  «Fué,   no  obstante,  dice  tex- 
tualmente el  biógrafo  á  que  se  hace  referencia, 
elegido  por  el  pueblo  y  consagrado  por  los  obis- 
pos de  la  provincia  en  medio   de  los  gritos  de 
alegría  de  la  plebe. »  Lo  cual  hace  decir  á  los  ene- 
migos de  San  Atanasio  que  lo  de  su  fuga  y  lo  de 
su  resistencia  fué  farsa  indigna  representada  de 
acuerdo  con  sus  partidarios  para  mejor  imponer- 
se al  pueblo  candido  y  bonachón  á  quien  se  se- 
duce fácilmente  con  fingidas  modestias  y  humil- 
dades afectadas.  De  todas  suertes  el  hecho  es  que 
Atanasio,  no  bien  fué  elegido,  vio  levantarse  con- 
tra él  al  partido  arriano  en  masa,  lo  cual  se  com- 
prende,  porque  precisamente  el  nuevo  patriarca 
había  sido  uno  de  los  más  violentos  y  al  par  más 
vigorosos  impugnadores  de  las  doctrinas  de  Arrio 
en  el  concilio  de  Nicea.  Entonces,  según  dice  un 
biógrafo,  los  arríanos,   uniéndose  á  los  melecia- 
nos.  presentaron  á  Atanasio  como  promovedor 
de  desórdenes  y  así  lo  hicieron  entender  al  em- 
perador,   el   cual  le  prohibió   terminantemente 
que  impidiera  a  nadie  la  entrada  en  la  iglesia. 
«Atanasio,  continúa  el  mismo  biógrafo,  consiguió 
que  la  verdad  llegase  á oídos  del  emperador.  Los 
melecianos  imaginaron  entonces  nuevas  intrigas 
y  discurrieron  calumnias  nuevas,  las  cuales,  se- 
gún los  admiradores  del  santo,    sirvieron  sola- 
mente para  patentizar  más  y  más  su  inocencia. 
Acusáronle,  por  ejemplo,  entre  otras  cosas,  de 
haber  maltratado  á  cierto  presbítero  nombra- 
do Ischyras  y  de   haber  hecho  asesinar  á  Ar- 
senio,   obispo  de  los  melecianos.  Atanasio  con- 
siguió h  io  r  que  1  i  ¡tractase  ante  el 
concilio  y  adem  apuesto  asesina- 
do Arsenio,  cuyo  i                     ¡  ibía  descubier- 
to, apareciese  ante  el  concilio,  sano  y  bueno,  y 
pues  los 
enemigos  de  Atanasio  habían  hecho  decir  que 
éste,  no  solamente  había  dado  muerte  al  obispo 
meleciano,  sino  que  además  había  dispuesto  su 
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mutilación  haciendo  cortar  al  cadáver  la  mano 

den     lia,  de  la  cual  se    valla    para   llevar   a  cabo 

sortilcgiosyoperaci i  mágica     Los  meleciano  , 

sin  'mi'  irgo,  infatigables  y  perseverantes  ea  bu 
larece  qui  obtuvieron  ó'  1 

dor  que  convoca  e  mi  concilio  en  Tiro,  para  el 
año  335.  En  este  concilio  fué  nombrada  uní  co- 
misión especial  a  la  cual  se  dio  el  encargo  de 
averigua]  lo  que  hubiese  do  exacto  en  las  vio- 
lencias que  se  suponía  haber  cometido  el  pa- 
triarca contra.  Iseb)  ras:  en  esta  averiguación 
los  obispos  egipcios  declararon  en  jiro  de  Ata- 
n.i-io;  pero  muchos  catecúmenos,  paganos  y  ju- 
naron en  contra;  Atan  i  lo  fué  |>"¡  lo 
tanto  depuesto  y  desterrado  á  Tréveris,  en  el 
año  336,  donde  el  obispo  de  aquella  dióce  i  . 
San  Máximo,  le  acogió  con  solicitud  cariñosa  y 
afecto  entrañable,  bien  asi  como  el  ci 
tantino.  En  el  año  337  murió  el  emperador,  y 
sus  hijos,  herederos  del  Imperio,  resolvieron 
llamar  á  ios  obispos  desterrados:  por  esto,  como 
queda  dicho  más  arriba,  tornó  San  Atanasio  á 
su  puesto  de  Alejandría.  No  se  dieron,  sin  em- 
bargo, los  enemigos  de  Atanasio  por  completa- 
mente vencidos:  habiendo  perdido  el  apoyo  que 
antes  hallaban  en  las  potestades  civiles,  pensa- 
ron en  apelar  á  la  autoridad  religiosa:  Ib ■:  .n-ii, 
pies,  sus  quejas  al  papa  .lulio,  y  como  la  senten- 
cia dictada  por  éste  no  les  fuera  favorable,  ape- 
laron de  la  decisión  del  Pontífice  al  concilio  de 
Antioquía,  en  el  año  341.  Atanasio  fué  segunda 
vez  depuesto  y  segunda  vez  desterrado  so  pre- 
texto ele  que  había  comenzado  á  ejercer  de  nuevo 
sus  funciones  sin  estar  autorizado  para  ello 
por  un  concilio.  Nada  menos  que  la  celebración 
de  dos  concilios,  uno  en  Roma  y  otro  en  Sárdi- 
ca, presidido  este  último  por  Osio,  obispo 
de  Córdoba,  se  necesitó  para  que  Atanasio  vol- 
viese por  tercera  vez  á  su  sede  patriarcal.  ISo 
disfrutó  tranquilamente,  por  mucho  tiempo,  de 
su  victoria.  Mageneio,  como  es  sabido,  se  suble- 
vó contra  Constancio:  en  este  conflicto  el  pa- 
triarca Atanasio  mantuvo  á  su  pueblo  en  la 
fidelidad  debida  al  emperador.  Esto  no  obstan- 
te, los  implacables  enemigos  de  Atanasio  acu- 
saron al  santo  patriarca  de  conniveLicia  con  .Ma- 
geneio, luego  que  éste  fué  vencido ;  el  emperador 
Constancio,  bien  porque  diese  crédito  á  la  ca- 
lumnia, que  tiene  siempre  fácil  acceso  á  los  oídos 
de  los  monarcas,  bien  porque  encontrase  muy 
oportuna  aquella  ocasión  para  desembarazarse  de 
un  prelado  que  no  se  prestaba  á  esclavizar  la 
Iglesia  y  á  someterla  á  los  caprichos  del  empe- 
rador, hizo  que  el  sínodo  d6  Arles  anulase  en 
el  año  353,  las  conclusiones  favorables  á  San 
Atanasio  y  volviera  á  condenarle.  El  pon- 
tífice Liberio  esforzóse  extraordinariamente  por 
anular  los  efectos  de  este  concilio,  y  consi- 
guió que  dos  años  después  se  celebrase  otro 
en  Milán.  El  emperador  concurrió  á  este  con- 
cilio y  de  tal  suerte  se  enfureció  contra  Ata- 
nasio que  desterró  á  todos  los  que  no  se  declara  - 
ban  contra  él:  el  papa  Liberio  fué  de  los 
rrados;  esto  no  obstante,  el  venerable 
Osio,  de  más  de  cien  años,  y  San  Hilario  de  Poi- 
tiers  fueron  favorables  al  santo  patriarca,  sin  que 
influyesen  en  ellos  la  saña  y  la  furia  del  empera- 
dor. En  este  punto  dice  uno  de  los  biógrafos  más 
entusiastas  de  San  Atanasio;  «El  santo  obispo 
veía  venir  con  tranquilidad  la  tempestad  que  le 
amenazaba.  Una  noche  de  vigilia,  mientras  es- 
nido  con  la  comunidad  en  la  iglesia, 
esta  fué  invadida  por  cinco  mil  soldados.  Ata- 
nasio no  ó  leeinto  basta  después 
de  haber  visto  salir  del  mismo  al  último  de  los 
fieles  y  entonces  él  escapó  milagrosamente  de 
sus  perseguidores.  A  Constancio,  que  murió  en  el 
año  362,  sucedió  en  el  trono  Juliano.  /  / 
éste,  como  advirtiese  que  la  violencia  no  había 
sido  suficiente  para  destruir  la  Iglesia  i 
antes  parecía  darle   mayor  fuei 

miliaria  por  el  camino  de  las  hal  : 
y  de  la  intriga.   Esta  es,  al  menos,  la  opinión 
do  los  historiadores  católicos;  si  bien  los  no  ca- 
tólicos afirman  que  el  emperador  Juliano  pre- 
tendió, adelantándose  muchos  siglos  al  SU 
tablecer  un  sistema  de  tolerancia  que  resulto 
entonces  incompatible  con  el  espíritu  de  intran- 
sigencia absorbente  que  en  toda 
predominab  i.  S.  a  de  i  sto  lo  que  fuere, . 
es  que  el  emperador  Juliano  autorizó  la  vuelta  de 
todos  los  obispos  desterrados  y  trató  de  armo- 
católicos  con  los  arríanos,  áfin  de  que 
se  confundí 
resueltamente  Atanasio,  ... 
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nueva  persecución  y  nuevo  destierro  que  Juró 
poco  tí.  ■  i  ■  ¡ano,  según  Ai 

había  pro  os  meses  después, 

en  el  año  363.  A  Juliano  el  Apóstata  sucedió 
Joviano,  el  cual  llamó  y  restableció  en  su  pm  sto 
al    pers  .,  ¡ano    vivió  muy 

lo  por  Valente,) 

lite,  sin  embargo, 
y  aun  siendo  (como  era)  decidido  partidario  de 
la  doctrina  de  Arrio,  llamó  nuevamenl 
nasio,  que  pudo  permanecer  tranquilo  algunos 
años  basta  que  sobrevinosu  muerteenel  año  373. 
La  vida  v     nasio,  llamado  ■ 

simboliza  y  resume  el  estado  de  la  Iglesia  en  su 
tiempo  Labraban  en  ella  multitud  de  sectas  ene- 
migas  y  ambiciones  desbordadas  sin  cuento:  la 
lucha  entre  unas  y  otras  era  sin  tregua,  sin 
cuai  reí,  sin  descanso:  como  siempre,  la  secta  dé- 
bil, la  menos  numerosa  hablaba  en  nombre  de  la 
tolerancia  y  déla  libertad;  la  creencia  victorio- 
sa, la  fuerte,  la  dominadora  se  presentaba  in- 
ste y  avasalladora,  pretendiendo  impo- 
nerse antes  por  la  fuerza  quepor  la  convicción.  En 
medio  de  estas  luchas  que  Atanasio,  una  de  las 
^ ¡iras  de  su  época,  sobrellevó  con 
verdadero  heroísmo,  no  abandonó  el  santo  sus 
ejercicios  piadosos,  ni  sus  trabajos  literarios. 
Uno  de  los  más  cuidadosos  biógrafos  de  Atana- 
sio, Juan  Móhler,  que  publicó  en  Maguncia,  en 
el  año  1827,  la  mejor  biografía  que  existe  de 
esto  santo  dice,  refiriéndose  á  las  obras  de  San 
Atanasio:  «Atanasio,  siempre  amenazado  y  perse- 
guido, escribió  en  medio  de  los  peligros,  dejando 
correr  la  pluma  según  la  tn  que  los 

mismos  arríanos  le  sugerían  argumentos  nuevos 
para  poder  contestarles,  viéndose  obligado  a  re- 
petir en  una  circunstancia  dada  lo  que  ya  había 
sentado  en  caso  análogo.  Tenía  además  por  prin- 
cipio que  ciertas  verdades  nunca  se  repiten 
bastantes  veces  y  las  repetía  sin  cesar.»  Hay  en 
sus  razonamientos  vigor,  habilidad  y  agudeza 
de  ingenio.  Sus  escritos  son  por  regla  general 
de  dos  clases:  de  apología  los  unos;  de  polémica 
En  los  escritos  de  polémica  ó  contro- 
versia puede  asegurarse  que  se  redujo  Atanasio 
á  combatir,  por  todos  los  medios  posibles,  el 
arrianismo  y  el  apolinarismo.  En  los  escritos 
apologéticos,  procuró  su  propia  defensa;  hay 
los  libros  contra  los  paganos  y  los  judíos. 
En  lo  que  se  refiere  á  la  misión  de  Jesucristo  y 
al  efecto  producido  por  su  venida,  el  ya  mencio- 
nado biógrafo  Mohler  condensa  su  doctrina  en  los 
términos  siguientes:  «Cristo  apareció  para  de- 
volver al  hombre  el  verdadero  conocimiento-de 
Dios,  destruir  el  pecado  y  despertar  en  su  al- 
ma la  conciencia  de  su  inmortalidad;  el  pecado 
había  engendrado  la  idolatría,  el  imperio  de  Sa- 
lí temor  servil  de  Dios.  Cristo  verificó 
pues  su  apiri' i.  m  pura  reconciliar  al  hombre  con 
Dios*  unirlo  al  Espíritu  Santo,  volver  todas  las 
cosas  á  si  hombres 

por  la  caí 

la  de  San 
al  cual  presi 

I. is  salmos 

■ 

'il 
■ 

Atanasio. 

i 

-  Granada 

¡ .  ajuicio 
I 


ATAP 

atanate:  m.    IJiai.  mil.  Soldado  i 
formaba  pai  te  de  un  euei  po  cóu 
combatientes,   n 
pleto,  p 
tamente. 

ATANCAR:  a.     ' 

atance    El  con  ayunt. ,  p.  j.  y 

i 

■ 
te,   entre  Carabias  y  Santiuste.  Terreno  fértil; 
y  garbanzos. 
atañes:  prep.  ant.  Ata. 

...no  nos  desmembramos  que  atañes  aquí 
pusimos. 

Fuero  Juzgo. 

-Atañes:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa 
".  p.  j.  de 
ov.   de   Orense;  133  edifs.  ||  V.  Santa 
María  de  Atañes. 

ATANOR  (de  igual  voz  ár. ,  manantial,  y  boca 
de  pozo):  m.  Tubo  ó  cañería  para  conducir  el 
agua. 

Así  como  el  agua  represada  ó  encerrada  en 
los  atanores  se  levanta  y  sube  á  lo 
el  ánima  estrechada  con  angustias  y  tribula- 
ciones sube  á  Dios  por  oración  y  penitencia. 
Fr.  Luis  de  Chanada. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta  en  particu- 
lar como  el  rey  Abderramen  trujo  a  I 
una  gran  cantidad  de  agua  por  aianohes  de 
piorno. 

Ambrosio  de  Morales. 

ATANQUES:  Geog.    Pueblo  que   con-; 
Corregimiento  del  mismo  nombre,  uno  de  los 
siete  en  que  se  divide  el  territorio  nacional  de 

la  y  .Motilones,  Colombia.  Es 
del  territorio,  tiene  600  habits.  y  es  el  pueblo 
más  civilizado  de  todos  los  de  la  Sierra  Nevada. 
Sus  habitantes,  muy  industriosos,  fabrican  som- 
breros de  jipijapa,  hamacas  de  algodón,  mochi- 
las y  otros  artículos. 

ATANQUÍA  (de  igual  voz  ár. ,  limpiad 
Ungüento  depilatorio  ordinariamente  compuesto 
Je  ral  viva,  aceite  y  otros  ingredientes. 

...el  que  usan  las  mujeres  para  quitar  el  bo- 
zo y  el  vello  de  la  frente,  es  propiamente  la 
atanquía. 

covarrubias. 
-Atanquía:  Adúcar,  seda.  , 

-Atanquía:  Cadarzo. 

atanubiO:  Argueol.   Los  romanos  llamaron 
ó  Ai  Hum  al   vaso  de   arcilla 

usado  por  los  sacerdotes  en  algunos  sacrificios. 
Desgraciadamente  no  se  conoce  la  forma  de  es- 
tos vasos  ni  ningún  otro  detalle  referente  á  los 
mismos. 
atanzóN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bri- 
.  :1  ajara,    dióc.    de  Tole- 
ibits.  Sifc   en   la  cumbre  de  un  cerro, 
al  E.  de  t  del  rio  Ungría.  Terre- 

no muy  desigual; cereales,  vino, 
frutas  j 

ATAÑADERO,  RA:  adj.  ant.    Toeant 

...con  todas  las  circunstancias  al  viuo  ata- 
Saderas. 

Cerv  i 

ATAÑER:  n.  Tocar  ó  pertenecerá,   ser  déla 

proverbio  me  ATASE  á  mí,  que  la  casa 
ore  yo  e  mi  licr- 

iiille. 

•: 
los  cab 

■ 
aquella  manen 

I 

ATAPADOR:  m.  nut.  Tapadel  i 

I.  I     ■ 

ATAP. 


ATAQ 

...si  les  quisiere  dar  algo,  sea  de  manera  que 
á  ellos  atape  la  boca  ]  ,  concien- 

cia. 

Fr.  A  '      ira. 

...  para  que  sepan  Ubi 

ATAI'  .  ¡ 

to'de  las 

SA.H1       ! 

moros  aquella  > 
cene,  n  que  lleva- 

ron lo 

Mariana. 
B    SU  jarro  entre    las  piernas,  y 

ATAPÁBALK  COU  la  üiaDO. 

Estcbanillo  González. 
ATAPERFILES:  m.  ant.  Carp.  Carta! 

'  -  igual  á  la  mitad  de]  mayor  án- 
gulo agudo  del  cartabón  de  ai  i 

:  "  para  trazar  los 
lazos  en  los  antiguos  techos  labrados  con  estos 
adornos. 

Advirtiendo,  que  cada  cartabón  de  ocho  y 
diez,  y  doce,  hasta  veinte,  tiene  dos  atapeu- 

files  por  cola  y  cabez 

López  de  Abenas. 
ATAPIERNA:  f.  ant.  Liga  para  las  medias. 
ATAPUERCA:  Geog.  Villa  con  ayunt,  al  que 
lugar  de  Olmos,  p.  j.,   prov.   y 
dióc.  de  Burgos;  627   habits.   sít.   al  pie  de  ta 
sierra  de  su  nombre,  en  terreno  llano  y  á  orillas 
de  un  riachuelo  que  desagua  en  el  Alianza.  Ce- 
reales y  lino.  Al  X.  del  término  hay  una  her- 
mosa   llanura   llamada    Campo  do    la  Matanza 
poique  en  él  se  dio  la  memorable  batalla  entre 
D.  Fernando  de  Castilla  y  D.   García  de   Na- 
varra. 

En  la  sierra  de  Atapuerca  hay  varias  cuevas, 
entre  las  que  llama  la  atención  una  vas 
en  la  que  es  muy  expuesto  penetrar  sin  luz  y 
sin  cuerda  que  sirva  de  guía  para  buscar  la  sa- 
lida. 

-Atapuerca  (Batalla  de):  Eist.  La  parti- 
ción que  de  sus  Estados  hizo  en  1035  D.  Sancho 
de  Navarra  produjo,  entre  otros  funes- 
tos resultados,  la  guerra  entre  dos  de  sus  hijos, 
García  y  Fernando.  El  primero  había  recibido 
el  reino  de  Navarra  y  aspiraba  á  despojar  a  sus 
hermanos;  el  segundo,  rey  de  Castilla  y  también 
Je  León  desde  la  muerte  de  Bermudo  III,  recla- 
maba como  suya  paite  de  la  Rioja,  adjudicada 
al  reino  de  Navarra,  cuya  cap.  era  á  la  sazón 
Nájera.  Años  hacía  que  la  codicia  de  mayor 
mando  traía  desasosegado-  á  ainlios  hermanos, 
cuando  en  1053  enfermó  García.  Marchó  Fer- 
nando á  visitarle  en  Nájera.  |  dices  que  aquél 
intento  aprovechar  esta  coyuntura  para  retener 
preso  en  sus  Estados  al  monarca  de  Castilla.  En- 
tendió su-  ¡  mando,  y  apresurada- 
mente huyo  a  sus  dominios.  Muy  poco  tiempo 
había  trascurrido,  cuan  :  'enfermo 
Fernando,  y  entonces  García,  acaso  por 
viarle,  se  presentó  en  Burgos "á  pagarle  la  visita, 
Fernando,  por  lo  menos  tan  desleal  corno  su  her- 
;  uñado,  redujo  á 
prisión  á  García  y  lo  envió  al  castillo  de  Cea. 
.  á  si 
-  y  justamente  irritado 

1  castell  rao,  de  cuya  traición 

iluda  puesto  que  se  consumó,  invadió,  al    tiente 
'        illa.    Castc- 

■  .  i  llar  la 

I  o  1 1  a  i 
y  la  bata!  I  día  1." 

furia  ambas  huestes,  y  de.  idieron  el  triunfo  va- 

.  ."  a   donde 

ron  muerte;  atri- 

de  sus 

soles  se  habían    pasado 

ATAQUE:  m.  Acción,  '  ar,  aco- 

¡  .  stir  una  pía    l 

...  que  '  mediata- 

¡ 

viva  tuerza. 

...  (1.  latiros 

\\  \. 


ATAQ 

-  At  v'.mt:  Conjunto 

para  i  u  ana  plaza. 

:l  u-iie. 

-  A  i 

dente  repentino,  comí  I  ides,  pla- 

gas, etc. 

— ;  A 1 1 !  Padre  Froilán, 
i 
-  ¡Qué  á  i  iqi  i  '...  Mi  hora  postrera 

Gil  de  Zarate. 

Tuvo  un  ATAQ'  i 

ni  Ritas. 
-¡Tem 
-Yqvi 

sabia 

rvios! 

\  l  s  1  i  i:  \    i'l    I  \    \ 

-  Ai  \ 

opinión,  etc.,  en  furnias  mas  6 
y  rara  vez  templadas. 

La  ley  concede  para  la  contestación  dobles 
lineas  que  las  del  ataqi 

1        íioi  Serrano. 
-Ataque;  fig.  Pendencia,  alto  n  ado,  disputa. 

-  Aí'A> !  .  En   la  esleía  i 

tica,  el  ataque,  como  acción  de  atacar,  toma  mul- 
titud de  i  ir  ejemplo,  ha} 
fondo,  aplicable  á  la  caballería,  cuando  se  dirige 
al  enemigo  hasta  causar  sn  dril  ota  y  dispersión; 
.  cuando  la  caballería  combate 
cuerpo  a  cuerpo  con  el  enemigo,  chocando  el  pe- 
cho de  uuos  caballos  cou  otros; 
cuando  se  prescinde  de  I  liciones  y 
serie  de  trabajos  n  sitio  regular,  y 
se  dispone  que  la  tropa  embista  inopinadamente 

ita  del  glacis  para  caer  sobre  el  camino 

cubierto,  ó  cuando  en  campo  raso  se  da  al  ene- 

migo  embestida  que  éste  no  esperaba  ;  ataque 

es   el  que  se  efectúa  á   un  mismo 

por  el  fíente  y  flanco  de  la  obra  fortifi- 
cada; ataq  a  en  masa 
por  compañías  ó  por  mitades:  ataque  en  batalla, 
.  etc. 

nes,  convoye-i,  desfila 

\    i 

mpo  y  es- 
I 

el  que  tiene  p< 

i  ejercer  su 

verifican  en  toda  la  zona  de  di 
l'ara  ello  pueden  emplearse  varios  meto 
queo,  ataque  porsorpi.  o,  ataque  á 

viva  fuerza  y  sitio  regular.  Cou  la  denominación 
de  ataque  ¡tor  so  Lo  método 

de  ataque  por  virtud  del  que  procura  el  agresor 
penetrar  de  improviso  en  la  plaza  6  en  las  obras 
i  el  que  se 

;■■ lo  de  tiro  de 

ir  en  la  plaza  sin 
1  ticable  y  sin  ha- 
defensa 
V.  AsaLt  ieo,  Si  no,  j  prin- 

cipalmente l'i.  \/  nyo  articulo  reca- 

pitulamos todo  cuanto  se  refiere  al  ata 
fensa  de  las  ¡/lazas. 

-  A  i  Anuí::  Patol.  Invasión  súbita  de  una  en- 
i  ó  de  un  complexo  sintomático  periódi- 
u  morbosa 
earacten 

■  de  todas 

mismos  fc- 

-iiin.  de  gota, 
jíi,  que  puede  m  a  porque 

produzca 
embargo,  en  el  lenguaje  vulgar  y  aun 

como  sinónimos 
niños  ataque  y  a 
-Atai  !    Paisan- 

ataquineS;  G/eog.    V.  con  ayunt. ,   p.  j.  de 
Olmedo,  prov.     ;  .   dióc.  de  Avila, 


ATAB 

1 

li i.l  á  Irím-Hi 

ATAQUIZA:  f.  Aqr.  Acción,  Ó  efecto,   de  ata- 

ATAQUIZAR:  a.   A(jr.   . 
ATAR    (del    l.il. 

1  nir.  junl  i  cuerda,  cinta, 

le  quiso  con  un  cordel  atar 

aink,  , 

B,   GÓMEZ  M    i 

—  Vamos  callando,  ó  á  todos 
Los  ato  y  van  á  la  trena. 

Don]  Cruz. 

...recogimos  á  toda  prisa  nuestros  meriña- 

k»  los  cofres,   nos  despedimos  de 

'  en   dos  latigazos 

MORATÍN. 

-  Atar;  fig.  Impedir  ó  quitar  el  movimii  nto 
ó  la  acción. 

La  turbación  le  ató  la  lengua,  y  la  priesa 
e  dio  á  morir  su  marido  no  dio  logará 
ulpa. 

Cervantes. 
La  piedad  infinita  de  su  condición  da  espe" 
ra  á  ¡os  malos,  y  en  una  cierta  manera  les  de- 
tiene y  les  ata  las  manos. 

Fr.  Luis  de  León. 
-ATAR:m.  Acción,  óefecto,  de  atar:  atadero. 
-ATARSE;  r.  fig.  Embarazarse,  no  saber  cómo 
salir  de  un  negocio,  apuro,  etc. 

...inventar  con  más  largueza  sin  atarme  en 
este  inconveniente. 

Esquilache. 
-Atarse:  fig.  Ceñirse  ó  reducirse  á  una  cosa 
ó  materia  determinada. 

En  la  traducción  no  procedí  como  intérpre- 
te, sino  como  autor,  basta  trocar  algún  ape- 
y  tal  vez  mudar  opinión,  que  se  tendrá 
por  la  nuestra  la  que  en  esta  quinta  h 
se  hallare:  ni  ME  atí  Á  las  palabras  ni á  las 
cláusulas,  etc. 

Mari 

:..lo  que  nos  llama  á  atar   nucst 
cursos. 

Fr.  Hortensio  ¡ 

-  At.  i 

Al  fin,  '  ;    utas. 

-  Atar  cORToá  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Ri  primir- 

:  lo,  cortarle  los  vuelos. 
-  Mira  que  si  á  un  marido  se  le  deja  pasar 
la  primera,  luego  no  hay  medio  de  atarle 
corto. 

Tamavo  y  Bads. 

Atar  corto  es  como  si  si  dijera   itar  cor- 
invaria- 
ble,  ya  se 

Por   tanto,    no 

ii  cuya  iinpro- 

Aun  esto,  poco  me  importa, 

Mientras  le  doy  un  marido. 

RER08. 

-  ¡  Hermoso  atar  be  \  úsalo 
por  la  co  que  se  reconvie- 
ne al  que  hace  ó  dice  cualquiera  cosa  fuera  de 

[■ar:  fr.  fig.    y 

-No  mi:  -.  y  fam.   No  re- 

solver ni  determinar  nad  Iguno. 

-  Quil 

conocimiento  un  n 

-  Atar:  ffi  og.  C,  a]  la  parte 

Ulad-Sba  y  dependen  del  jefe  ó  rey  de; 


ATAR 


899 


.   i.. 

iso  el  ar- 

ATARACE:  ni.  ant.  Ca 

L  a  ran  las  dichas  si- 

'.1A11ACK 

queen  ellas  se  echare  no  recii 

■ .     ■ 
ATARACEA  (di  i  incrustación);  f. 

Tarai  ea. 

...  no  i. 
Mis  hábitos,  queson  di 

Lope  d 

ATARACEAR:  :i     i 

ATARAIPU  ó  Pico  del 
■ 
de  altitud  sobre  el  n  i  •,  el  del  mal 
sobre  los  inmedi  i  leí  Guidaru  y  del 

Rupununi. 

ATARANTADO,  DA;  adj.  Picado  de  la  tarán- 
tula. 

Otros  hay  de  estos  mesmos  que  andan  por 
como    ataran  i 
traen  cancioneros  de  amores  en  las  ni 
Luis  de  Mu 
-Atarantado:  fig.  y  fam.  Inquieto  y  bulli- 
cioso, que  no  para  ni  sosiega. 

-Atarantado:  fig.  y  fam.  Aturdido  ó  es- 
pantado. 

ATARANTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
atarantar  ó  atarantarse. 

ATARANTAR  (de  a  y  tarántula):  a.  fig.  y  fam. 
Aturdir,  atolondrar.  U.  t.  c.  r. 

—  Pues  yo  en  pidiendo,  me  quedo 
Atarantado  de  miedo. 

Quiñones  de  Bena  vente. 
...  dale  otra  puñada  que  el  sen 
Le  enturbia  y  la  cabeza  le  ataranta:  etc. 
Bello. 
ATARAXIA  (del  griego  i,  priv.,  y  rapa?'.?, 
emoción  ;  f.  Fil.  i  [uilidad  moral,  ó 

imperturbabilidad  de  i  spíritu. 

Esta  palabra  y  la  idea  en  ella  implícita  son 
empleadas,  aunque  con  alguna  diferencia  en  sus 
aplicación' 
Epieuro  y  por  los  i 
rales  recomiendan  la  imp 
mo,  la  ataraxia,  como  el  ideal  moral  qui 
llevarnos 

Proudhón  usa  después  la  palabra  ataraxi 
sinónima  de  sublime  indi 
él  á  Dios,  y  del  desvío  de  las  col 
pecto  á  ciertos  lin 

y  estoicos,  la  ataraxia,  como  el   objeto  final  y 
punto  de  término  de  todo  deseo,  condón 
la  doctrina  moral.  Para  unos  y  otros,  el  hombre 
sabio  (el  virtuoso)  es  aquel  qu. ■. 
de   las    ps  i    ndes    y    zozol  [ 

acompañ  in  á  la 

se  encuentra  libre  de  todo  temor 
rauza,  se  conceni 

ta  impasibilidad  intoi 

mpre  la  diferen 

directo  con  aldad  de 

:  in.iza.y  á  aqm 

ocia,  en 

rodeaba  h 

la  palabra 

facilidad  qi 
siste  en  di 
la  conten  ■ 
ataraxia  • 

que  nos  at  [os  sufri- 

mientos r  \ 

más  compleja  y  la  que  después  repercute  como 


POO 


ATAR 


un  eco  en  las  imperturbables  personificaciones 
,1..  , i , , . ¡ ,  i  ,  [,  a,  mi  Espinoza,  Goethe  y  aun  en  el 
estoico  modi  i no  Kant. 

Son  pues  dignas  estas  diferentes  inti 
ciones,   nacidas  todas  de  teorías  moral 

u  entre  sí  cierta  conexión,  de  qui 
el  sentido  genuino  de  lo  que  vale  y  significa  para 
cada  una  de  ellas  la  idea  de  la  ataraxia.   Pirrón 
y  los    escépticos   hacen    consistir   la    sabiduría 
teórica  en:  deljuicio  (en  lo  que  mas 

tarde  se  ha  denominado  duda  critica  y  aún  cir- 
cunspección científica)  y  afirman  que  lo  que  per- 
turba á  los  hombres  (obligándolos  despn 
íii  precipitaciones  o  prejuicios,   que 
de  error)  son  las  opiniones  que  tienen  a 
los  bienes  y  de  los  males  y  por  tanto  el 
los  primeros  y  el  temor  de  los  segundos.  El  sabio 
debe  abstenerse  de  juzgar  del  bien  ó  del  malí 
todo  debe  serle  indiferente,  riqueza  ó  miseria, 
salud  ó  enfermedad;  únicamente  la  virtud  es  o 
parece  buena;  debe  pues  seguirla  y  una 
seguida  llegar  á  la  imperturbabilidad  ó  indife- 
rencia (ataraxia)  de  todo   lo   demás.   Salvo   el 
sujetivismo  escéptico  de  Pirrón,   su  idea  de  la 
ataraxia  especulativa  es  semejante  al  .\ 
rari,  que  se  recomienda  hoy  al  pensador  para 
que  contenga  su  juicio  y  recabe  desap 
mente  cuantos  datos  estén  a  su  alcance  antes  de 
pronunciar  definitivamente  su  opinión  en  uno 
u  otro  sentido.  Epicuro  (V.  Guían,  1 
d'Epicure),  que  no  rechaza  en  absoluto  que  el 
movimiento,  como  afirmaba  Aristipo,  constituya 
placer,  no  es  partidario  de  la  identificación  de 
ambas   ideas   (la   del   movimiento   cou   la   del 
placer),  sino  que  entiende  que  el  placer  más  ele- 
vado, el  soberano  bien  consiste  en  librarnos  de 
todo  lo  que  puede  originarnos  sufrimiento  (pa- 
siones, cuidados,  inquietudes,  etc.)  para  obtener 
el  mayor  descauso  posible,  el  equilibrio  interior 
más  completo  y  la  más  grande  armonía.  Nuestro 
deseo  final,  dice  Epicuro,  es  no  sufrir  corporal- 
mente  y  no  ser  perturbados  (ataraxia)  en  nuestra 
alma.  La  falta  de  perturbación  ó  ataraxia  es  el 
soberano  bien  que  apacigua  toda  tempestad  del 
alma.  Discuten  algunos  con  gran  diligencia  (V. 
i;uYAN'..l/or.  d'Epicure,  y  Ravaisson,  Mctaphi- 
sique  d'Aristote)  sila  ataraxiade  Epicuro  equivale 
al  quietismo,  a  la  insensibilidad  y  á  la  muerte. 
Parece  incuestionable  que  la  imperturbabilidad 
que  recomienda  Epicuro  en  su  ataraxia,  se  re- 
fiere á  la  emancipación  de  la  sensibilidad  de  los 
alicientes  externos,  que  puedan  dificultar  el  do- 
minio que  debe  alcanzar  sobre  sí  misma.  Mas 
acentuado  es  el  sentido  de  restricción  negativa 
de  la  ataraxia  para  los  estoicos,  que  la  conciben 
como  la  indiferencia  completa  ante  el   placer  ó 
el  dolor,  la  buena  ó  la  mala  fortuna.  El  hombre 
debe  emanciparse  del  yugo  de  las  pasioi 
tuda  perturbación  interior  (perturbati 
mi).  La  sabiduría  (virtud)  es  toda  ella  interior- 
mente actividad  y  por  relación  á  las  cosas  exte- 
riores  impasibilidad  é  imperturbabilidad.  Para 
i  ^toico,  es  preciso  anular  ó  pr<   - 

lii  de  i"  i"  móvil  externo,  obedeciendo     51o 

á  los  interiores.  Todo  lo  que  altera  la  calina  in- 

,1,:.,   oompromi  te  la  virtud.  La  vo- 

1 

l  i  liberta  1  que  niega  los 

excitan! 

.  l:,  ote  que  la  idea  de  la 
ilativa  de  Pirrón,  la  sensible  ó 
la  voto 

.    Ii:  la  exalta- 
Ella  engendra  después  de 
modo  necc  ario  el  egoi  mofilo  6fico,  i    i 
t)  niega  en  rjensamiei 

n   pen  amiento 
ab  trai  I  i 

alienum  ■  '    olidaridad  tiume 

di  ato  noble 
to  do  conducta  moral. 

ATARAZANA  la  casa  do 

i     ,  je  do  ciñ- 

ónos. 

En  Atenas  las  nao,  : 
salían  do  las  atarazanas  sino  para 
cosas.  _ 

DlEQO   GRAi 

til 

HAZ 


ATAR 

-Atarazan  v.  < lobi  rtizo  i  recinto  i  a  que 

■   i  ...    de   ni. i- 

I    i    bo¡ 

-Ata  i:  iza»  •-  I        Paraje  donde  se 

guarda  el  vino  en  I 

,/\  .  \:  Oerm.  Casa  donde  los  ladro- 
nes recogen  los  hurtos. 

ATARAZANAL:  m.  ant.   Atarazana  ó  arsenal. 
...hallándose  en  el  ATARAZANAS  dando  calor 
y  vida  á  los  aprestos  de  la  armada. 

Pedro  de  Abarca. 
ATARAZAR:  a.  Morder  ó  rasgar  cou  los  dien- 
tes. U.  t.  c.  r. 

Cuál  por  morder  del  mondougo 
Se  atarazaba  algún  dedo. 

QUEVEDO. 

ATARDECER  (Al):  m.  adv.    En  algí 
viucias,  y  especialmente  en  la  Rioja,  A  la  caí- 
da DE  LA  TARDE. 

ATAREA:  f.  ant.  TAREA. 

ATAREAR:  a.  Pouer  ó  señalar  tarea. 

El  alhelí,  jazmines  y  claveles 
Por  cuadros,  laberintos  y  planteles 
Me  construían  macetas, 
Que  entre  azahares  ataba, 
Con  que  el  ocio  al  deleite  atareaba,  etc. 
Tirso  de  Molina. 


bajo. 


Atarearse:  r.  Entregarse  mucho  al  tra- 


Buen  ejemplo  dan  al  labrador  las  pró\  nías 
hormigas;  pues  las  vemos  atarearse  guar- 
dando entre  ellas  admirable  concierto  para 
acarrear  el  grano,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 
Atareados  andaban  en  esto,  cuando  llegó 
de  la  ciudad  segundo  mensajero,  etc. 

Valera. 


ATARES:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  295  habits.  Sit. 
al  S.  de  Jaca,  al  pie  de  montañas.  Terreno  ás- 
pero y  quebrado;  cereales,  vino,  cáñamo,  frutas 
y  hortalizas. 

-  Atares:  ffist.  y  Biog.  Condado  que  hubo 
en  Aragón,  cuya  cabeza  fué  el  pueblo  del  mismo 
nombre,  de  donde  se  dice  que  era  natural  el  er- 
mitaño Juan.  Entre  los  varios  nobles  ó  señores 
aragoneses  que  llevaron  aquel  título  ó  apellido, 
figura  como  más  importante  D.  Pedro  de  Ata- 
res, señor  de  Borja,  deudo  muy  próximo  de  la 
familia  real  de  Aragón,  como  descendiente  de 
D.  Sancho,  conde  de" Ribagorza,  hijo  natural  de 
Ramiro  I.  Cuando  murió  Alfonso  I  el  Batalla- 
dor y  los  aragoneses,  resueltos  á  no  cumplir  su 
testamento,  trataron  de  elegir  sucesor,  D.  Pe- 
dro de  Atares  pretendió  la  corona  como  el  pa- 
riente más  inmediato  después  del  infante  obispo 
don  Ramiro.  EnlasCort.es  de  Borja,  navarros 
y  aragoneses  se  mostraron  muy  propicios  á_ sa- 
tisfacer las  ambiciones  de  D.  Pedro.  Pero  éste 
era  muy  arrogante  y  altanero,  y  tales  condicio- 
nes de  carácter  le  habían  suscitado  enemigos, 
quienes  propusieron  á  las  Cortes,  yes 
tamii.  que  antes  .b-  tomar  acuerdo  definitivo  se 
estipularan  con  el  candidato  condiciones  relati- 
ibierno  do  la  monarquía  y  al  trato  afa 
i,;,,  i  on  que  di  bían  ser  recibido  y  escw  h  ido 
una  comí  ion  do  las  Cortes  que 
:  u  ¡o  de  D  Pi  dro  para  tral 
di  dichas  estipulaciones,  no  fué  recibi- 
da porque  i  la  •  ' 
.    su  persona.  Tal  orgullo  \ 

.    :  obrí  manera    á    los    mismos 
,  rotarlo,    ¡   I  i 

se  inelí i  dar  sus  sufragios  á  D.  Ramiro  bei 

mano  de  üfonso  I,  como  lo  hicieron  en  las  Cor- 

_  Atm  I     I   "  '    ,1(    '  ' 

tres  gran  i  las  del  ]       to  di    la    5a- 

atarf!    di  igual  70    n      mi   Taray. 

\i  m  l    i    ,   .lyniil  .  p.  j.  de 

Santafé,  prov.  ¡  dióc,  de  Granada;  2  11 

1 
en  .1,1  rio  Geni!    I  leüascoso 

te;  cérea  i  :  ' 

3ii  "■'  Elvira, 

ATARGAT:    M         Ef»  lí       <   "       |l"1    '    '''    lns  si' 


ATAR 

ferias  anuales  á  las  que  acudían  comerciantes  do 
todo  el  : 
atarjea  (del  berb.  torga,  conducto  di 

f.  i  laja  de  ladi  ill a  qui 

pata  .->u  defensa. 

...y  sepa  llevar  el  agua  con  su  cañería  y 

ATARJEA    . 

Ordenamos  dt  s,  villa. 

-  Atarjeas  Conducto  ó  encañado  por  donde 
Lis  agua  ¡i  ni  sumidero. 

-Ataiui  Il¡  G  <  Municipalidad  del  partido 
de  Victoria,  di  p.  de  San  Luis  do  La  Paz,  Estado 

de  Guanajuato,  Méjico;  2500  habits. 

ATARQUINAMIENTO:  m.  Can.  La  operación 
i  o  elevar  el  nivel  de  terrenos  sujetos 
á  avenidas  por  medio  de  los  tarquines  ó  sedimen- 
tos de  las  aguas  turbias.  A  este  objeto  si 
todos  los  terrenos  que  se  quieren  atarquinar  de 
un  dique  de  tierra,  al  que  se  añade  por  el  exte- 
rior una  cuneta  para  recoger  las  filtraciones.  En 
los  terrenos  que  forman  así  como  una  cuenca,  se 
hace  desembocar  un  canal  que  conduce  las  aguas 
turbias  desde  el  río  elegido,  colocando  compuer- 
tas en  la  toma  para  graduar  ésta,  y  en  otros  si- 
tios del  dique  de  circunvalación  se  establecerán 
vertederos  de  superficie  por  donde  desagüen  las 
aguas  ya  clarificadas  empujadas  por  las  turbias. 

Pal  i  el  estudio  de  los  proyectos  que  tienen  por 
objeto  atarquinar  terrenos  es  de  la  mayor  impor- 
tancia conocer  la  cantidad  ponderal  de  limo  que 
llevan  en  suspensión  las  aguas  de  los  ríos  du- 
rante las  avenidas  ordinarias  y  extraordinarias. 
En  la  región  baja  de  la  cuenca  del  Llobregat, 
donde  desde  hace  algunos  años  se  practica  ordi- 
nariamente el  aprovechamiento  de  las  aguas  tur- 
bias, se  ha  obtenido  en  el  espacio  de  cinco  años 
una  capa  de  sedimento  de  un  metro  de  altura. 
V.  Colmateo,  Tarquín. 

ATARQUINAR:  a.  Llenarde  tarquín.  U.  m.  c.  r. 

ATARRAGA:  f.  Olivarda,  planta. 

ATARRAGAR  (del  ár.  laraea,  martillar):  a. 
Preparar  el  herrador  la  herradura  á  martillazos 
para  que  ajuste  al  casco  de  la  bestia. 

ATARRAJAR:  a.  ATERRAJAR. 


ATARRAYA  (del  ár.  atarraha,  red  arrojadiza): 
f.  ant.  Esparavel. 

ATARUGAMIENTO:  m.  fam.  Acción,  ó  efecto, 
de  atarugar  ó  atarugarse. 

Pero  todo  ese  atarcgamiento  y  prisa  de  li- 
bros, relucido  está,  como  sabemos,  á  un  cen- 
tón de  novelitas  fúnebres  y  melancólicas,  etc. 
Larra. 

ATARUGAR:  a.  Asegurar  el  carpintero  un  en- 
samblado con  tarugos,  cuñas  ó  clavijas. 

-ATARUGAR:  Tapar  con  tarugos  ó  tapones  los 
agujeros  de  los  pilones,  pilas,  ó  vasijas,  para 
impedir  que  se  escape  el  líquido  que  contengan. 

-  Ata  RUGAR:  fig.  y  fam.  Hacer  callar  a  algu- 
no, dejándolo  sin  saber  qué  responde*.  U.  t.  c.  r. 

Agobiado  parecía  Nisco  bajo  este  capítulo  de 
caí  eos;  y,  sin  duda  por  no  tener  su  caí 
na  defensa,  sólo  pudo  contestar,  atarugado  y 
de  muy  mala  gaua,  estas  palabras:  etc. 
Pereda, 

-  Atarugar:  fig.  y  fam.  Atestar,  henchir. 

...  tienen  inm  g  idas 
De  difuntos  las  i 

MORATÍN. 

\  i  lrugar:  fig.  y  fam.  Atracar,  hartar,  da 
comida  y  bebida.  V.  t.  c.  r. 

i  vn  11  [as  en  >-l  gran  cafe  que  está  inn 
ni  salón   de   la   dan  a    prira  i 
ATARio  vi;  1 1.  DE  cuanto  Dios  crió. 

SIob  vrÍN. 

-Atarugarse:  r.fig.  y  fam.  Atragantarse. 

ATARVA   Ó  ATARVAVÉDA:    BÜ       ¡ 

l  cuarto  Veda,  cuarto  libro  del  oa¡ 
,:,,„  i,  ;  ¡oso  de  lo  Bi  dimane  ■  I  ¡omprendo, 
..i,i..  todo    los  libro   do  dicho  código  religioso. 

t  ó  himno 
, ■,„„,  utos  v  Sulram  6  fórmulas  en  que  se  resuma 
la  doi  trina.  La  Sa  veda,  compren- 

dí ,n  <.  inte  Ui  .'-V  iiemi. i  y  ooho  P 

i .    - ita  himnos  con  seis 

i,,,,   Bi  dimanan   ó  Braivm  i 
«presentado    en  el  OopaÜM-Bráhmana, 


ATAS 

el  cual  contiene  uní  pule  pirra  y  oí 
expuestas  en   cinco    r  I 

tratado  cien   / 

illa  eu  piona  relación  con  el  Veda  de  su 
nombre,  sino  con  otros  Vedas.  No  obstante,  los 

\ 
presentados  como  un  Prajápati  que  es 
■  .ni  cual  demiuj        '• 

en  general 
exponer  doctrinas  de  los  arios  o 

posición  a  las  de  los  brahmanes. 
indiana,    y   Kotli, 
la,  etc.) 
ATAS:  i        |o  de  la  isla  de  Mindanao, 

Filipinas,  que  habita  d  rea  y  al  O. 

del  monte  Apo.  Su  nombre  significa  ¡o 
en  los  altos.  Se  extienden  por  el  N.  O. 
y  en  sus  ramificaciones  llegan  hasta  las  fronte- 
ras de  los  bagobos,  guiangas,  mandallaa,  y  has- 
ta los  súbanos  y  montóles  ile  Cagarán  y  Ma- 
qnindánao.  Son  guerreros  y  luchan  contratos 
moros  y  los  bagobos.  Se  ignora  el  número  de 
bu,  pero  se  conjetura  que  ha  de  ser  muy 
numerosa. 

ATASAJADO,  DA:  adj.  fam.  Se  aplica  á  la 
persona  que  va  tendida  sobre  una  caballería. 

Venía  por  la  puente  adelante  una  mu 
dos  cueros  de  vino  de  San  Martín  y  un  negro 
atasajado  en  medio  de  ellos. 

Vicente  Espinel. 

ATASAJAR:  a.  Hacer  tasajos  la  carne. 

ATASCADERO:  m.  Lodazal  ó  sitio  donde  se 
atascan  las  personas,  las  caballerías  ó  carruajes. 

-ATASCADERO:  fig.  Estorbo  ó  embarazo,  que 
impide  la  continuación  de  un  proyecto,  empre- 
sa, pretensión,  etc. 

ATASCAMIENTO:  m.  ATASCO. 

ATASCAR:  a.  Tapar  con  tascos  ó  estopones  las 
aberturas  que  hay  entre  tabla  y  tabla,  y  las 
hendeduras  de  ellas;  como  se  hace  cuando  se  ca- 
lafatea una  embarcación. 

...porque  con  ellos  aprietan  las  hendeduras 
de  los  barcos  y  de  los  bajeles  atascándolos 
entre  uua  y  otra  tabla. 

Covaf.etjbias. 

—  Atascar:  Obstruir  ó  cegar  un  conducto  con 
alguna  cosa.  U.  m.  c.  r. 

Con  tanto  y  tanto  ripio  y  tanta  broza 
Así  Hipocrene  límpida  se  atasca. 
Bretón  de  los  Herí 

—  Atascar:  fig.  Poner  embarazo  en  cualquier 

ncia  ó  negocio  para  que  no  prosiga  su 
.  curso. 

¡Oh!  como  tú  no  me  faltes, 
Ningún  peligro  me  atasca. 

MORATÍN. 

—  Atascarse:  r.  Quedarse  detenido  en  un  pan- 

mde  no  se  puede  salir  sino 
con  gran  dificultad. 

En  un  atolladero 
El  carro  se  atascó  de  Juan  Regaña,  etc. 
S  \M  VNIEGO. 
Al  bajará  Castilla  sobrevino  blandura  acom- 
pañada de  lluvia,  j  se  formaron  tales  l 
qne  hubo  sitios  en  que  SE  ATASCAROS 
Hería  y  equipajes. 

TORENO. 
has  diligencias  se  atascan  cien  veces 
por  los  caminos  en  invierno,  y  vuelcan  otras 
tantas  en  verano. 

Ocho  a. 
-Atascaese:  fig.  V  ¡ 
en  algún 
ó  dificultad  qu  i 

-;Ay  señora!  que  mi  amo 
En  cada  paso  se  atasca,  etc. 

Moratín. 
La  lisonja  en  las  fauces  se  me  atasca. 
Larra. 
ATASCO:  m.    Impedimento  ú  obstáculo  que 
1 1  lite  el  paso. 

ATASCOSA:  Oeog.  Coi  ilode  Te- 

jas.  Est  i         I 
afl.  del   i 

mente  compuesta  de  blai  a  de  4  300 

habita.  Cap.  Plcasanton,  aldea  de  250  habits. 


ATAU 

ATASIP  Kimh.  I'n.  i  de  los  demonios  ó  genios 
del  mal  i  o  de  filipinas. 

ATAUO 

otra  m  iti  ri  i,  donde  se  coloca  el  ca  Idvi  rpara  Lie- 
aterrar. 
Temblara  Mauritania  en  verle  armado, 
Y  en  el  frió  ataúd  (¡grai 

idemán  altivo, 
:  to  como  vivo. 

Yai  bi  i  ■■  \. 
Levantaban  repetidas  veces  en  alto  el  ataco 
mientras  din  a 

líos  miserables,  que  introducían  en  el  alma  la 
lumbre,  etc. 

SOLÍS. 

-Ataúd:  Cierta  medida  antigua  de  granos. 

-  Ataúd:  Oeog.  Lugar  en  la  t'elig.  deSan  Mar- 
tín de  Picona,  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de  Tuy, 
prov.  de  Pontevedra:  19  edifs. 

ATAUDADO,  DA:  adj.  De  figura  de  ataúd,  esto 
n 'lio  por  la  cabeza  que  por  los  pies. 

ATAUJÍA  (del  al  pintura;:  f.   Obra 

que  los  moros  hacen  de  plata,  oro  y  otros  meta- 
les embutidos  unos  en  otros,  y  con  esmaltes  de 
varios  colores,  y  la  [cual  sirve  para  guarnición 
de  estribos,  frenos,  alfanjes,  etc. 

Y  de  niervos  un  arco,  hecho  por  arte, 
Con  su  dorada  aljaba  que  pendía 
De  un  ancho  y  bien  labrado  talabarte 
Con  dos  gruesas  hebillas  de  ataujía. 

Ercilla. 
...   los  techos  (estaban)  pintados  de  oro  y 
azul  con  elegantes  ataujías  y  enlazadas  labo- 
res, etc. 

Conde. 

descubierta 

Quedó  un  área  de  cedro  y  ataujía 
Eq  una  alfombra  tunecina  envuelta. 

Duque  de  Rivas. 
ATAÚLFO:  Biog.  Rey  de  los  visigodos  en  la 
época  en  que  éstos  se  establecieron  en  la  Galia 
meridional  y  en  el  N.  de  España.  Era  cuñado  de 
Alarico,  á  quien  acompañó  en  sus  campañas  y 
expediciones  por  Italia,  y  cuando  éste  obligó 
al  Senado  romano  á  que  aceptase  por  emperador 
á  Átalo,  Ataúlfo  fué  el  jefe  de  su  guardia  con 
el  titulo  de  conde  de  los  domésticos.  Muerto 
Alarico,  los  visigodos  eligieron  como  rey  á  su 
cuñado  Ataúlfo,  quien,  secundando  los  planes 
de  aquél,  se  propuso  fundar  un  gran  imperio  gó- 
tico; mas  no  por  la  fuerza,  sino  pactando  amis- 
tad y  paz  con  el  imperio  de  Occidente.  . 
zoii  regido    por   Honorio    y   convirtiéndose   en 

auxiliar  de  este  para ibatir  á  los  rebeldes  á 

su  autoridad  y  a  los  demás  pueblos  bárbaros  que 
dominaban  en  las  Galias  y  en  España.  De  este 
modo  podía  aspirar  á  sustituir  en  su  día  al  de- 
cadente imperio  romano.  Así  es  que  Ataúlfo  no 
prosiguió  la  conquista  de  Italia  emprendida  por 
Alarico,  abrió  tratos  con  Honorio,  y  recibió  de 
éste  el  gobierno  de  la  Galia  Narbonense.  Salie- 
ron pues  de  Italia  en  el  año  412  los  visigodos, 
mandados  por  Ataúlfo,  que  se  llevó  á  Gala  Pía- 
cidia,  hermana  de  Honorio  y  al  emperador  crea- 
do por  Alarico,  Átalo,  á  quien  aun  consideraba 
útil  para  presentarlo  como  rival  de  Honorio,  si 
nía  a  sus  intei 
Inmediatamente  que  llegó  á  las  Galias  propu- 
so al  usurpador  Jovino  partir  con  él  el  gobierno 
de  esí  i  provincia  del  Imperio;  pero  no  fué  bien 
acogida  esta  proposicii  n.  Supo  que  otro  visigodo 
propuesta 
a  Jovino,  y  Ataúlfo  le  atacó,  se  apoderó 
le  mandó  dar  muerte.  Inn 
toa  Dardano,  prefecto  di 

ofreció  combatir  i  ilence,  en 

tanto  qne  Dardano  atacó  á  Xarbona  donde  se 
- 

prisión  y  con.! 

i,    pues,    había   contribuido  p 
mente  á  afirmar  la  autoridad  de  Honorio  en   las 
I  '    natural  que   i 

i"  que  con  el  visigodo  había 

! 

mano  de  Gala  Placidia,  tanto  | 
ambición,  reclamó  de  Ataull  i 
na  su  hermana.  El  sucesor  de  Alarico 
i  declarando  la  guerra  a  Roma;  por  sor- 
presa se  apoderó  de  Xarbona  y  rápidamente  se 
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no  de  Tolosa,  de  Burdeos  y  de  todo  el 
ba  á  mas 
"' 

Placidia. 
ir  cómo  fué  acogida  esta  preten 

■   ofii  tal  de   Bo- 
de que  el  rey 

intío  la  prine. 
enlace.  El 

romano  Irj  ¡i  nio,   i  a  l<     pi  im 

solemne  j  .  |,  braban 

las  bodas  de  la  barbarie  con  la  civiliza' 

i  ¡«la  como  emperatriz,  penetró  en  el  por- 

naban   himnos  nupciales  bajo  la  dirección  de 
Átalo,  el   que  se  había  titulado  emperador  de 

upó  la  novia  espléndido  tron 

lado,  pero  más  bajo,  tomó  asiento  Ataúlfo  vestí- 

romana,  y  cincuenta  hermosos  m 
di  po  ii. im,,  á  los  pií  -  de  Placidia  un  in  i 
brocado,  un  trono  de  marfil,  un  velo  bordado 
de  hojas  de  acanto,  una  mesa  de  plata,  un  collar 
de  perlas,  una  corona  de  oro  y  multitud 
nedas  del  mismo  metal  y  de  piedras  preciosas. 
Jóvenes  y  hermosas  esclavas,  vestidas  con  mag- 
níficos trajes  de  seda,  distribuían  exquisitos  vi- 
nos en  copas  de  oro,  y  juntos  brindaban  los 
afeminados  patricios  romanos  y  los  vigorosos 
hombres  del  norte  que  como  aquéllos  habían 
adornado  su  frente  y  su  larga  cabellera  con  guir- 
naldas de  rosas.  Ataúlfo  y  los  suyos  prescindie- 
ron por  completo  de  las  costumbres  y  usos  de  su 
raza  y  en  todo  se  atuvieron  á  la  ley  y  á  las  cos- 
tumbres romanas.  Los  poetas  Rusticus  y  Phoe- 
1  a. lius  entonaron  el  obligado  epitalamio  en 
honor  de  Venus  y  celebraron  la  unión  de  roma- 
nos y  visigodos. 

Honorio,  ó  mejor  dicho  Constancio,  no  podía 
consentir  el  triunfo  de  Ataúlfo.  Al  frente  de  un 
ejército,  el  segundo  se  dirigió  contra  Na] 
mismo  tiempo  que  una  escuadra  se  situaba  en  la 
desembocadura  del  Aude.  Pronto  el  hambre  se 
hizo  sentir  en  la  plaza,  y  Ataúlfo,  algún  tanto 
afeminado  ya  á  causa  de  la  adopción  de  las  cos- 
tumbres romanas,  capitulo  y  se  comprometió  á 
pasar  á  Esjiaña,  evacuando  la  Narbonense  y  todo 
el  mediodía  de  la  Galia,  aunque  sin  abandonar 
á  Placidia.  Ataúlfo  y  los  visigodos  abandonaron 
pues  las  plazas  que  en  Francia  poseían,  no  sin 
saquearlas,  pasaron  los  Pirineos  y  penetraron 
en  la  Tarraconense.  Aquél  fijó  su  residencia  en 
Barcelona  (414)  y  escalonó  sus  guarniciones  en 
ios  valles  del  Ebro  y  del  Llobregat.  Era  la  Ta- 
rraconense la  única  provincia  de  España  que  de 
hecho  aun  pertenecía  á  los  romanos.  En  el  resto 
de  la  península  imperaban  los  suevos,  los  ván- 
dalos y  los  alanos  y  eran  independientes  muchos 
pueblos,  celtas  é  iberos,  tales  como  los  canta- 
vascos.  Ataúlfo  no  abandonaba  sus 
ambiciosos  sueños;  por  esto  se  presento  en  la 
Tarraconense  como  amigo  y  protector  de  los 
hispano-roinanos  contra  los  demás  pueblos  bár- 
baros, y  como  á  todo  trance  quena  con 

>tad  con  Honorio,  sin  duda  para  su- 

cederle  como  emperador  ó  bien  para  que  pudiera 

o  que  había  tenido  de 

al  que  puso  el  nombre  de  Teodosio,  no 

vaciló  en  humillarse  y  se  comprometió  con  Cons- 

mco.  Pero  tal   política 
los  visigodos  que  no 
comprendían  adón 
ciliación  con  Roma,  adoptado  poi 

partidarios  de  la  guerra  contra  el  imperio  fra- 
guaron  una  consp  o  frente  estaba 
i  quien  Ataul- 
'-.    mu- 
lo, asesinado,   según  se  cree, 
por  los  conjurados.  liinade 
ismo  Ataúlfo,    á  quien  dio  i 
palafrenero  11  i 
u  Bernulfo,  ai 
rus.  Antes  de  morir  Ai  i.ulfo  di 

i 
volviera  u  M  ¡era  p 

piro  i  fin  de  agosto  del  año 
lona.  La  última  voluntad  de  Ataúl- 
fo no  so  cumplió,  puesto  que  el  traidor  Sigc- 
rico  se  apoderó  del  trono. 
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-  Ataúlfo:  Biog.  Obispo  de  Iría  ó  de  Com- 

ipo  de  Ramiro  I  y  Or- 

I   |      '    |ÜO     I-    I   ¡I"     .i     I   : 

Corte,  y  sin  escucharle  hizo  solí 

toro  bravo.  Pi  a  cuenta  la  tradición,  el 

obispo  amansó  al  toro  que  se  lli  gó  a  él í  ; 

liumilde,  ¡  dejó  loscuer- 
nos  en  las  manos  del  prelado.  Todos  los 
tes,  maravillados,  le  pidieron  perdón,  ¡ 
do  renunciado  la  silla  episcopal,   se   retiró  á 
Asturias,  doude  vivió  aún  mucho  tiempo. 

ATAÚN:  Gcog.  V.  con  ayunt.  al  <; 
agregados  los  lugares  de  Aya  y  San  Gn 
algunos  barrios,  p.  j.  de  Tolosa,  pro'. 

dióc.  de  Vitoria:  2328  habita.  Sir.  en 
un  valle,  á  la  orilla  derecha  del  Agaunza.  Te- 
rreno de  buena  calidad;  cereales,  sidra,  castañas 
y  hortalizas. 

ATAURl:  Gcog.  Villa  en  el  ayunt  de  Arraya, 
p.  j.  d     '  '  '  ' lifs. 

ATAURIQUE  (del  ár.  atauric,  foliáceo):  m. 
Labor  h  de  que  usaban  los  moros 

en  España  para  adorno  de  sus  edificios. 

El  dicho  maestro  sepa  labrar  sus  portadas 
de  yesería...  con  chapineles,  é  almaril 
4TAÜKIQUES,  y  todas  las  molduras  que  con- 
vienen. 

Ordenanzas  de  Sevilla. 

...  las  que  revelándose  sobre  fondos. 1 
ísiqr/E  y  combinándose  entre  si,  forman  á  veces 
dobles  postas. 

BÉCQi'Er- 

ATAUTA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma, 
500  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  rio  Pe- 
dro. Cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas. 

ATAVIAR:  a.  Componer,  asear,  adornar.  Usase 
t.  c.  r. 

...osan  ataviarse  de  vestidos  de  brocado,  y 
llevan  espuelas,  cadenas  y  anillos  y  otros  jo- 
yeles de  oro. 

Juan  pe  Mena. 

...  de  este  mismo  modo  atavió  Dios  nuestra 
ánima  y  la  hizo  hermosísima. 

Juan  Eesebio  Nieremberg. 

ATAVILLOS  ALTO:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Canta,  dep.  de  Lima,  Perú;  1  600 habits.  Lacap. 
es  el  pueblo  de  Pasac. 

-  Atavillos  bajo:  Gcog.  Dist.  déla  prov.  de 
Canta,   dep.  de   Lima,   Perú;  1 S00  habits.  La 

el  pueblo  de  Pallac. 
ATAVÍO  (del  ár.  atahia,  arreglo  de  muebles  y 

otros  objeto     :  ] i  ¡I  ira,   aseo  y  adorno 

,:   se   suele  aplicar  a   los 
animales. 

Porque  yo,  según  me  he  visto, 
Nunca  saco  peí 
Que  con  muchos  atavíos. 

Moreto. 

Llevaba  el  pollino, 
Lazos,  cascabeles 
Y  otros  ATAVÍOS. 

Iría  i:  i  i  . 

ATAVISMO 

;  cualidades  y  ap- 
i.  un  hijo  de  mulato  y  mulata 

lo 

ii  reivin- 

i   tan  pro- 
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que  toda  lucubración  acerca  de  esc  caso  particu- 
lar es  improcede  i.  engendrar, 
como  en  n          1  ha  en  endrado,  hipól 

i   su  lugar   api 

-Atavismo;  Zoól.  y   Hvt.  '! 

a  reproducir  1 

tintivos  de  sus  antecesores.  Esta 

,  importancia,  tanto  en  Botánica  como 
en  Zoologí 

accidí  ii- 
tali  s  qu<-  puedan  >tos  ante- 

cesores de  la  planta  ó  del  animal. 

onsidí  rarse  el  atavismo  á  primera  vista 
como  una  sola  fuerza:  pero  no  es  difícil  advertir, 
apoco  que  se  reflexione,  que  presenta  un  con- 
.  influencia  ó  atracción  que  ejer- 
cen todos  los  antepasados  del  ser  individual- 
mente. Para  comprender  la  acción  de  esa  fuerza 

uer  en  cuenta 
la  tendencia  a  La  on  la  masa  de  los 

ores,   que  puede  considerarse  como   la 
atracción  del  tipo  de  la  especie,  y  á  la  cual  se 

spccialmente    el   nomine    de 
Aparece  después,   por  orden  de  importancia,  la 

a  los  seres  á  parecerse  á  los  padres,  fuerza  menos 
poderosa,   pero  más  inmediata,  y  que  propende 
a  perpetuar  en  el  hijo  los  caracteres  propios  del 
diato. 

Si  el  padre  no  se  ha  desviado  sensiblemen- 
te del  tipo  de  la  especie,  esas  dos  fuerzas  obran 
paralelamente  y  se  confunden,  pudieudo  pre- 
sentarse indiferentemente  en  todas  direcciones, 
sin  propender  exclusivamente  á  ninguna,  las 
variaciones  que  en  tal  caso  aparezcan  po 
de  la  ley  de  la  idiosincrasia. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  el  padre  apare- 
ce ya  desviado  del  tipo  de  la  especie  de  una  mane- 
ra muy  perceptible.  La  tendencia  a  la  semejanza 
con  el  padre  se  combina  entonces  con  la 
cia  a  las  variaciones  individuales,  y  surge  una 
desviación  en  el  sentido  de  la  resultan! 
bas  fuerzas,  es  decir,  que  las  nuevas  variaciones 
no  irradian  entonces  en  derredor  del  tipo,  como 
centro,  sino  en  derredor  del  punto  situado  en  la 
línea  que  separa  el  tipo  de  la  primera  desviación 
obtenida. 

Cuando  las  variaciones  individuales  quedan 
abandonadas  ala  acción  déla  naturaleza,  gene- 
ralmente desaperecen  entre  la  gran  masa  de  indi- 
viduos que  aquélla  constantemente  sacrifica,  ex- 
plicándose así  lagran  fijeza  de  las  especies  natura- 
les. Mas  cuando"  el  hombre  dirige  y  auxilia  esas 
desviaciones,  multiplícase  la  descendencia,  obede- 
ciendo a  las  más  complejas  ley,.-  qu¡ 
producen  esas  numerosas  variaciones  que  el  hom- 
bre ha  conseguido  fijar  en  beneficio  propio.  Es 
decir,  que  para  la  formación  de  nuevas  razas  o 
variedades,  es  necesario  combatir  el  atavismo, 
fuerza  que  tal  vez  obra  con  mayor  persistencia, 
aun  cuando  menos  directamente  que  la  tenden- 
aitor  inmediato. 

Asi,  pues,  la  obtención  de  varieda 

impuestas  poi  la 

■  obra  harto  complicada 

y  difícil,  limita. l.i  siempre  y  que  reclama  el  es- 

..i  .o   i ¡.    ..i    loi  tildad  y  de  la 

.  1  atavismo  y  de  la  hi 

Bien      i  ■    •  míe    I"-  animales   de   la 

.  .Ir  igual  razaaparecen  en  ocasio- 

...  ni.  i.. i  el  m  distinguen 

motos.  I.os 
i uno  una  ver- 


llamaron 


Inexplica- 
n  1       iriucipio 

,,   i;. .111.   líos  del   lili-- 

!  pimío. le  vista 

ductor  de- 
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de  slh  .lli  I 

expi  i  imentado.  y  también  obra  i 

habían  recibí  • 
Puede  coi  eión  co- 

pueden  distinguir  con  1 

o  una  in- 

inlluen- 

sentido  cuando  no  e  :  contrariada  la  acción  de  la 
naturaleza;  lá  oposición 

:  v  el  atavismo  reduce  al  tipo  común 
de  la  herencia. 

El  est.e: 
po  y  libres  después,  como  los  caballos   i) 
dientes  di  Meridional,  patentizan  la 

le]  atavismo,   qu  mfnndir  é 

identificar  los  caí,.  I  u  virtud 

de  análogas  leyes  se  han  ido  formando  las  varie- 
dades verdaderamente  constantes  de  las  especies 
I  i  is  de  la  facultad  de  aco- 

modarse al  medio  en  que  viven,  han  adquirido 
-  peculiares,  conservando  en  loesencia] 
el  tipo  de  su  especie,  y  los  reproductores  que  se 
han  conservado  vigorosos  han  transmitido 
tieularidades  que  se  han  consolidado,  di 
así,  por  la  persistencia  de  las  condicii 
elección  de  reproductores  de  la  misma 
En  casos  tales  se  confunden  el  atavismo  y  la  he- 
ésta  es  absorbida  por  aquél. 

De  las  precedentes  observaciones  se  desprende 
que  las  razas  no  se  presentan  hoy  tales  como 
eran  en  un  principio ;  que  el  atavismo  se  ha 
fortalecido,  y  que  es  empresa  difícil  provocar 
modificaciones  y  perfeccionar  las  razas.  De  esas 
se  desprenden  consecuencias  prácticas 
de  gran  alcance.  La  primera  y  más  importan- 
te, la  que  realmente  supone  y  contiene  a  todas, 
es  que  cualquiera  que  sea  el  objeto  perseguido, 
jamás  deberá  elegirse  un  reproductor  por  las  pe- 
culiares condiciones  suyas,  cual  si  fuera  posible 
contar  únicamente  con  el  individuo  y  la  heren- 
cia, y  prescindir  del  atavismo.  V.  Raza,  RE- 
PRODUCCIÓN. 

ATAX:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  acári- 
dos, de  la  familia  de  los  hidrácnidos.  Las  espe- 
cies de  este  género,  .designadas  también  con  el 
nombre  común  di  os,  se  caracterizan 

por  tener;  pico  corto,  palpos  muy  largos,  sin 
pinzas  y  con  el  cuarto  artejo  muy  desarrollado 
en  longitud ;  queliccros  en  formas  de 
.-.-un.  I.  artejo  del  primer  par  de  patas  con  gau- 
cho- y  una  seda  rígida;  dos  ojos,  anchas  vento- 
sas al  rededor  del  orificio  genital.  Viven  en  el 
agua,  en  parte  parásitos  sobre  los  lamelibran- 
quios. Son  notaídes las  especies  A.  eras- 
rus,  que  tiene  muchas  ventosas  y  vive 
sobre  los  anodontes,  y  1 

ta  cinco  pares  de  ventosas  y  que  se  halla  en  la 
cavidad  paleal  de  los  unios. 

ATAXIA  (del  gr.  i.priv.,  y-:;;:,  orden:  di  sor- 
lien  :  f.  Patol.  Desorden  o  irregularidad  en  las 
manifestaciones  del  organismo  vivo.  Esta  defi- 
nición,  puramente  etimológica,  nos. 

monte  con  el  uso  que  se  hace  de  la  pa- 
labra ataxia,  pues  esta  denominación 

si  rio-  de 
fenómenos  normales  o  mi 

nstrual    se  ha    llamado 
i  ....    .i.  .,   I,.  Han  i 
el  desoí,!  .  Iso,  á  la  marcha 

insólita  de  una    i 

lal  dependen  de  una  perturbación  de  las  funcio- 
l  lian 

nativas  di 

nerviosa      .  'I   ' 

xia  se  ha  denominado  a  la  talla  de  coordinación 

I 

I. 

parálisis  aparente 

1 1  isla   con    la    ¡ni  la    fuerza 

.  ,   y  aliaIomic.ini  IcTOSÍsde 

médula  espinal. 

\    \\  .    1 1 

todo  á  Di  68)  se  debo 
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el  conocimiento  de  esta  especie  morbosa  intere- 
santísima, i'u_\  o  esl  udio  h  ni 
postei  io]  e  ■ 
No  pai       ii  •  I 

cia  en  el  ataxia   i mi 

id 
i.  La  :i  del  frío  y  de  la  Immi 

causa  suficiente  de  la  ataxia.  Las  fati 

ana  influencia  cuyo  alcance  no  está  determinado 

rite.  Aunque  algunos  observadon  9  han 

ii  de  l.i  al  ixia 

vamentc  á  enfermedades  agudas  y  á  trauma- 

,  mi  ha  podido 

la  ion  evidente  entre  loa 

dos  pi sos.  Equivocadamente  se  ha  apuntado 

isa  la  supresión  do  la  transpi 

.  un  efecto  y  no 

hilares.   Fourniar, 

1 .1,  y  Erb,  en  Alemania,  han  atribuido 

ponderante  en  la 

de  la  ataxia ;  Erb  ha  encontrado  en 

O]    100  próximamente  de  sus 

atonías  se- 
cúndanos,  yFournier,  en  103  casos  de  su  propia 
1   ion,  ha  encontrado  94  córi  antecedentes 
sifilíticos,  y  otros  observadores  han  llegado  á 
iones  análogas.   Se  ha  hecho  notar  que 
en  general  en  la  mayor  parte  de  los  casos  de 
tabes  la  sífilis  precedente  lia  sido  poco  intensa 
en  sus  manisfestaciones.  El  intervalo  que  trascu- 
rre entre  la  infección  sifilítica  y  las  primeras 
manifestaciones  atóxicas  varia,  según  los  obser- 
vadores, de  2  á  20  años.   Como  las  lesiones  or- 
de  la  talies  se  diferencian  fundamental- 
mente de  los  diversos  productos  anatómicos  co- 
nocidos de  la  sífilis,    ha  llegado    á   suponerse 
(Striimpel)  que  la  infección  sifilítica  desarrolla 
un   vitáis  deletéreo  sobre  todo  para  las    fibras 
nerviosas  centrípetas.  Es  digno  de  notar  el  he- 
cho señalado  por  Tuezek  según  el  cual  existe 
ta  analogía  entre  los  fenómenos  de  la  ta- 
bes y  los  de  la  intoxicación  por  la  ergotina,  los 
cuales  son   debidos    también   a   una  alteración 
anatómicamente  demostrable  de  los   cordones 
ires  de  la  médula.  La  tabes  es  enferme- 
dad  del  período  medio  de  la  vida;  generalmente 
1  ta  de  los  35  á  los  45  años,  ataca  más 
frecuentemente  á  los  hombres,  y  las  mujeres 
que  la  padecen  presentan  en  gran   proporción 
¡filiticos. 
Al  estudiar  las   lesiones  anatómicas  de  la  ta- 
bes, llama  ante  todo  la   atención   el   a 
miento  del  eje  medular  en  toda  su  1 
La  pía  madre  se  presenta  espesada,  sobre  todo 
ara  posterior.   Los  cordones  posteriores 
icen  muchas  veces  ;í  una  cinta  gris. 
Los  cortes  transversales  de  la  médula  demues- 
■  tamaño    •  debe  princi- 
palmente á  la  atrofia  de  los  cordones  posterio- 
res, que  tienen  color  gris  oscuro. 
Alcanza  itrofia  á  las  astas  posté- 

is y  á  las  raíces  nervio- 
de  la  ta- 
1    centrípe- 
tas de  los  uervios  periféricos  (ciático).  Algunos 

Miel.  11    ¡.  10,  que  en 

vista  de  I 

.  no  como  un  ■  1  simple. 

no  una  combina    ón  1 

kji  la atio- 
libras  y  ci  lula 
consecutiva  d 
conjuntivo  1 

postei  ¡ores  depende  de  la  di    tparii  ion 
mii  lina.   b 

OS  sin  i| ue 

,-:,ii  de 

i-  dolores 
¡  remidades  infe- 
riores; se  neo  y  acorcham, 

■  ra  trans- 
trálgicos, 

- 

■  .  coincides  1  1 

1 
flejo  rotui  oz,  y  este 


ATAX 

.síntoma,  unido  i  los  dolores  fulgurantes  y  i  la 
1  pupila  bajo  la  luz  incidente 

1 «i  te  a  la   ita  1  ia  locomo 

on  la  diplopia,  d       la  1    la  parálisis  de 
rupi    do  tibí  1    ae  lo    nen  ¡os  oculares,  la  dis- 

I:  1  di 

tico,  la  .1 11 1 1  ¡e  ia  de  los  nii    . 
toi  uos  de  la  mici  ion  3  las  1  1  [sis  gástricas  carac- 

tndo  periodo  del  teñe  á  los 

de  transcurridos 

veinte  años  del  principio.   Aparece  entoncesla 

ataxia  muscular,  que  se  por  1  ra¡  tor- 

marcha,  que  e    m      peno  a 
gura  3  presenta  carai  tcri     |  remos  des- 

pués.  La  ataxia  suele  ali  mzar  también  á  las 
extremidades  supeí  ¡ores.  Las  altera 
sensibilidad  son  cada  vez  is:  los  en- 

fermos tienen  la  sensación  de  caminar  sobre 
mullido,  lana,  fieltro,  etc.;  si  cierran  los  ojos, 

o  vacila  con  fuerza  (síntoma  de  Rom- 
1  depresión  del  sentido  del  tacto  j  d 
la  percepción  del  dolor;  el  sentido  muscular  está 
también  debilitado;  la  incontinencia  de  orinase 
agrava  y  suele  sobrevenir  la  cistitis.  Muchos  años 
puede  permanecer  el  enfermo  en  este  estado,  aun- 
que no  son  raras  las  remisiones  más  ó  menos  in- 
trusa, y  duraderas;  pero  después  de  algunos  años 
y  de  sufrir  el  enfermo  numerosas  exacerbaciones 
de  los  síntomas,  entra  en  el  período  tercero  final 
cuyos  síntomas  son  idénticos  á  los  del  estado  ter- 
minal en  casi  todas  las  enfermedades  crónicas  de 
la  médula.  Cada  vez  más  impotentes  y  misera- 
bles los  enfermos,  llega  un  momento  en  que  no 
pueden  abandonar  la  cama.  Se  agrava  la  ataxia 
y  sobrevienen  parexias  y  á  veces  verdaderas  pa- 
rálisis de  las  extremidades  inferiores;  declárase 
frecuentemente  una  listo-pielitis  grave,  sobre- 
viene el  decúbito,  y  si  el  enfermo  no  sucumbe  á 
alguna  afección  intercurrente,  fallece  en  el  ex- 
[  temo  ile  la  decadencia  general  de  su  organismo. 
Algunos  síntomas  merecen  atención  particu- 
lar. La  ataxia  muscular,  síntoma  cardinal  de  la 
tabes,  aparece  en  las  extremidades  inferiores. 
Acostado  el  enfermo,  sise  le  manda  describirnn 
círculo  con  el  pie,  el  movimiento  de  éste  es  desi- 
gual y  presenta  sacudidas,  pareciendo  como  que 
se  le  escapa  al  enfermo.  Tampoco  pued 
con  el  talón  de  un  pie  la  rodilla  de  la  otra  pier- 
na sin  muchos  tanteos,  vacilaciones  y  compro- 
misos para  el  equilibrio. 

La  marcha  de  los  atáxicos  es  característica.  Si 

i s  están  sentados  y  quieren  levantarse 

para  caminar,  no  sin  trabajo  logran  ponerse  de- 
rechos; separan  las  piernas  para  mayor  garantía 
de  estabilidad  ó  se  asisten  de  un  bastón  y  sólo 
tras  muchas  tentativas  logran  el  equilibrio  ne- 
cesario para  mantenerse  en  pie.  Durante  la  mar- 
cha, mantienen  también  .separadas  las  piernas. 
los  pies  se  elevan  del  suelo  á  una  altura  innei  e- 
saria  y  caen  sobre  él  de  golpe;  la  incertidumbre 
de  la  locomoción  resalta  extraordinariamente  si 
se  invita  al  enfermo  a  volver  á  derecha  ó  iz- 
quierda. 

OS  de  los  atáxicos  no  dejan  de  mirarlos 

lis  piernas,  y  esta  ayud  1  de  las 

impresión  ■  sobre  todocuan- 

do  el  sentido  muscular  y  la  sensibilidad  de  las 

piernas  están  disminuid 

El  síntoma  de  Romberg,  la  oscilación  del  en- 
fermo cuando  tione  los  ojos  cei  1 
cuando  se  unen  los  1  *  dones,  depende 

terai  non  1  de  la  porque  el 

conjunto  d 

li  1   equilibrio  es 
regula  lo  i 
de  la  pil  1,  1  vista;  si 

1   1      luxilio  de  la  vi- 1 

dina  ií 

La  ataxia  di 

musculan 
dentos. 
1  entan  una 

Bacidez  no 

¡ 

•  lo  en  la  trans- 
piel con  un  alfileí 

después  de  algunos  segundos,  sobre  todo  si  se 
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Continúa,  picando,  retiran  bruscamente  la  parte 
m  doloi  vivo;  n 

ni 11  ¡e 

1  ¡nterj 

dcsi  a\  uelvo,  en  vez 

continua,  . 

I 

tocado  el  euferm    1     un 

nta  -  ,  y  la  pi  rd 
1  notable  del  sentido  mu, miar,  comple- 
n  por  p  irte  de  la 
sensibilidad    pn  1  Irm  ate   lo  1  ata- 

rico 

La  atrofia  del  nervio  óptico   epre 
proporción  de  un  lO.á  uul5p 
miniiye  la  agudeza  de  la  visión   y  la  fai 
distinguir  loscol  o  el  verdi  ;  di  mi- 

nuyeclcamj ..¡1   ¡  el  oftal ¡opio 

:    la  de»  aeración  mis  de  1" 
Son   mas  raras  las  pertuj  baciom     di 
oído;  se  ha  observado  en  los  atáxicos  el  conjunto 
de  síntomas  de  la  enfermedad  de  Meniére. 

El  tonesmo  vesical,  la  incontinencia,  y  sobre 
todo  la  retención  de  orina,  son  comuní 
atáxicos;  la  cistitis  y  basta  la  pielitis  suelen  so- 
brevenir á  consecuencia,  como  hemos  di    10    1 
común  el  1  o  pertinaz,  En  el  período 

de  las  manifestaciones  initativas  dé  la  sensibili- 
dad, suele  existir  fuerte  excita'  1 
alguna  vez  antecede  á  todo  otro  síntoma;  en  las 
fases  terminales  la  sensibilidad  sexual  se  distin- 
gue. Algunos  atáxicos  presentan  constante  fre- 
cuencia de  pulso. 

Suelen  sobrevenir  en  el  curso  de  la  tabes  di- 
versas alteraciones  tróficas,  erupciones  de  her- 
pes, aun  coincidiendo  ó  siguiendo  inmediatamen- 
te alas  crisis  dolorosas,  descamación  epidérmica, 
caída  de  las  uñas  y  de  los  pelos.  La  an 
tabética,  descrita  detalladamente  por  Charcot, 
tiene  por  asiento  común  la. rodilla  ó  la  1  idera 
aunque  suele  ser  bilateral,  es  más  intensa  en  un 
lado.  Consiste  en  un  derrame  abundan, 
rosidad  y  más  comunmente  aun  en  una  artritis 
deformante  con  atrofia  considerable  de  las  extre- 
midades óseas  y  exuberante  formación  de  osteo- 
fitos. 

La  degeneración  gris  de  los  cordones  posterio- 
res se  combina  frecuentemente  con  la  parálisis 
general  progresiva,  con  la  atrofia  muscular  pro- 
gresiva y  con  la  hemiplegia  debida  á  la  trombo- 
sis cerebral. 

Tres  órdeni  a  de  teorías  han  intentado  la  ex- 
plicación fisiológica  de  la  ataxia.  Según   la   pri- 
mera sostenida  por  Jaccoud,  Cyon,   Benedikt, 
depende  la  ataxia  de  una  alteración  en  la  acti- 
vidad refleja  de  la  medula.   Según  la  s 
que  defiende  Lei  len  j  ol  ros,  os  una  coi 
alteraciones  de  la  sensibilidad 
si  nsorialj,  y  finalmente,   en  la  teoí  la  1 

Erb,  etc. ,  dependí 
de  una  categoría   particular  de  libras  llamadas 
coordinatri'  '   .  |in      ..:  mi  b  n  ■  ..1 .  ■     en 
meatos  exteriores  de  los  eordi 
■i  los  cordones  llamados  cum 

La  c dinación  de 

es  un  complexo  di  ¡as:  multitud  de 

impresiones  sensitivas.  1   u 

la  vista,  transmitidas  por  las  fibras  centrípetas 
hasta  las  aquí  á  los  cor- 

1    -    .    '1      élul 

instancia  gris  n 

y  calidad  ■ 

su  voluntarios,  m    lianti 

xia  locomotriz  se  encuenl 

mes  que  pudieran  llamarse  coor- 

¡siónál 

un  movimiento  y  los  centros  m 

-atracciones  muscular'     > 
ibjeto. 

algo  durables. 
rosos  que  eficaces,  l'uede  prescribirse  desde  el  pri- 
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mer  momento  la  medicación  antisifilítica  (mer- 
curio y  ioduro  potásico).  La  electroterapia  apli- 

médula  por  corrientes  constan 

los  dolores  y  la  paresia  resica]  se  alivian  con  la 
galvaniza  Pueden  ser  útiles  los 

baños  til  I    fricciones  cutan 

los  calientes  y"  los  de  vapor  perjudican.  Entre 
lios  farmacológicos  ordinariamente  usa- 
dos citaremos:  el  ioduro  y  el  bromuro  ¡ 
el  arsénico,  el  fósforo,  la  ergotina,  el  cloruro 
mórfico  (muy  útil  en  inyecciones  hipodérmicas 
contra  lo5  dolores),  la  quinina,  el  ácido  salicílico 
v  el  nitrato  de  plata.  La  distensión 
entusiastamente  preconizada  por  Langenbeck, 
no  ha  correspondido,  por  sus  resultados,  á  las 
esperanzas  que  hizo  concebir. 

Debe  prescribirse  la  vi-la  tranquila  de  cuerpo 
y  de  ánimo,  el  uso  niny  prudente  de  la  venus, 
la  abstención  de  bebidas  y  de  alimentos  excitan- 
tes,   la  dieta  reparadora,  pero  no  exc  - 

■n  eu  localidades  templadas,  donde  se 
respire  aire  puro  y  seco. 

-  Enfermedad  poco  frecuente,  bastante 
análoga  a  la  tabes,  que  se  presenta  al  mismo 
tiempo  en  varios  individuos  de  la  misma  fami- 
lia, de  los  12  á  los  18  años,  y  con  preferencia  en 
las  hembras.  Suele  faltar  el  periodo  de  los  dolores 
iniciales,  y  empezar  la  enfermedad  por  la  ataxia 
de  las  extremidades  inferiores  que  pronto  se  ex- 
tiende á  las  superiores;  faltan  generalmente  los 
reflejos  tendinosos,  y  la  sensibilidad  cutánea  y 
muscular  permanecen  inalterables,  como  tam- 
bién la  visión;  la  palabra  se  altera  por  la  ataxia 
de  los  músculos  de  la  articulación.  La  enferme- 
dad, que  es  muy  larga  é  incurable,  termina  con 
parálisis,  contracturas  y  atrofias.  La  lesión  con- 

a  la  degeneración  de  los  coi-don 
riores  y  laterales;  en  los  casos  descritos  por 
Kahlery  Pich,  afectaba  la  lesión  el  trac  tu.-  pira- 
midal de  los  cordones  laterales,  los  haces  cerebe- 
estos  mismos  cordones,  el  haz  funda- 
mental de  los  posteriores  y  los  cordones  de  Gol. 

Ataxia  muscular.  -  Desorden  de  las  contrac- 
ciones musculares  al  ejecutar  movimientos.  Di- 
fiere de  la  parálisis  en  que  no  hay  imposibilidad 
motriz,  y  de  las  convulsiones  en  que  el  desorden 
muscular  no  existe  mientras  el  enfermo  no  veri- 
fica movimientos.  La  ataxia  muscular  es  un 
síntoma  de  diversas  lesiones  de  los  centros  ner- 
viosos, de  ciertas  neurosis,  sobre  todo  del  histe- 
rismo y  de  enfermedades  generales  tóxicas.  Sus 
caracteres,  así  como  su  curso,  pronostico  y  tra- 
tamiento se  estudiarán  á  proposito  d( 
fermedades,  uo  haciéndolo  aquí  por  evitar  re- 
peticiones inútiles.  V.  Ataxia  locomotriz, 
Histerismo,  etc. 

ATÁXICO,  CA:  adj.  Pato!.  Relativo  ala  ata- 
xia; se  usa  sustantivadamente  para  significar  el 
que  padece  ataxia.  Hipócrates  usa  la  palabra 
KtaxTo;,  hablando  de  todo  síntoma  que  ofrece 
algo  de  irregular,  y  particularmente  de 

n  ningún  tipo  determi- 
nado. 

atóxica.  -  Nombre  dado  por   ' 
sexto  orden  de  fiebres,  según  su  clasifi 
que  tienen  por  c 

anomalías  nerviosas,  y  por  síntomas  principales 
los  que  I !  res  malig- 

nas en  sus  J'rtcnoiiones:  sensa 

tronco,  do  la  columna  vertebral,  del  cue- 
llo, de  los  miembros,  sudores  parcial 

uto,  estupor,  delirio,  voz  chillona,  ges- 
ticulacio 

I  toxica  ci 

:  nerviosa,  la  fiebre 

amarilla  y 
la  Bebn 

ATAXODINAMI ' 

daridad  en  las  acciones  de  un  ór- 
gano. 

ATAXOFEMIA 

ATAXOFRAGMIO:  ni 

Vllln 

ATAZ-' 
dillodi 
Madrid;  11  edifa. 
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ATBARA:  Grog.  Río  de  la  Xubia,  afluente  del 
Hilo  por  la  orilla  ■  en  las  monta- 

nas que  hay  al  N.  del  lago  Tsana,  en  1 

o  de  Abisinia. 

ifos  antiguos  le  daban  el   nombre  de 

ATCHAFALAYA:    '■  delta    del 

Mississippí,  que  lleva  al  golfo  ib1  Méjil 

:    jo.  Su  nombre  en  el  idio- 
los  indios   Humas  significa  fa< 
dula». 

ATCHEM,  ATCHIN:  Gcog.  V.  Atyeh. 

ATCHIN:  Geog.  V.  Atylii. 

atchinsk:  Geog.  C.  del  gobierno  de  1 
Siberia  meridional,  en  la  orilla  derecha  del  no 
Chulim,  afluente  del  Obi;  4  000  habite,  y  mu- 
cho comercio  con  el  X.  y  O.  de  la  Siberia. 

ATCHISON:   Geog.    Condado   del    Esl 

-  Unidos  .  situado  en  la  parte 
X.  E.  del  Estado,  eu  la  orilla  derecha  del  -Mis- 
souri que  lo  separa  del  Estado  del  mismo  nom- 
bre Ocupa  un  área  de  1  150  kms.  cuadi 
blada  con  27  000  babits.  Cap.  A 

-  a  1 1  .  Condado  del  Estado  de 

Missouri  (Estados  Unidos),  que  forma  el  ángulo 
X.  O.  del  Estado,  entre  el  Iowa  al  X.  y  el  Ne- 
braska  al  O.  El  río  Missouri  lo  separa  de  este 
último  Estado.  El  condado  ocupa  un  área  de 
2010  kms.  cuadrados,  poblada  por  13  000  habite. 
Capital    ;  lea   Je  500  habits.   cuyo 

puerto,  junto  al  Missouri,  es  la  aldea  di 

-Atciiisox:  Gcog.  C.  del  Estado  de  Kansas 

■  buidos),  cap.  del  condado  de  Atchison, 

sobre  un  escarpe  muy  pintoresco  en  la  orilla 

del  Missouri,  en  la  unión  de  varios  f.   c.   Hace 

gran  comercio.  15  000  habits. 

ATE:  Gcog.  Valle  y  distrito  de  la  prov.  y  de- 
partamento de  Lima,  Perú;  1  200  habits.  Cap. 
del  mismo  nombre. 

ATÉ:  Astron.  Asteroide  ó  pequeño  planeta  de 
los  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter:  lleva  el 
número  111  de  la  serie  y  fué  descubierto  por 
M.  Peters  el  14  de  agosto  de  1S70. 

-Até:  Hit.  Divinidad  de  carácter 
en  la  mitología  griega,  que  personificaba  el  extra- 
vío del  espíritu  hacia  el  mal,   la  ceguedad  que 
impulsaba  en  determinados  momentos  á  los  hom- 
bres á  cometer  ciertos  actos  sin  prevci 

onsecuencias.  Según  Homero,  Até  no 
tocaba  al'  suelo,  sino  que  volaba  siempre  al  nivel 
de  la  cabeza  de  los  mortales,  lo  cual  ii. 
claro  que  era  una  especie  de  genio  ó  demonio  ten- 
tador siempre  solícito  á  perturbar  la  inteligencia 
humana.  Era  una  divinidad  femenina,  v  - 
texto  homérico,  hija  de  Júpiter;  lo  cual  no  quiere 

en  la  moral  de  Homero  se  considerase  á 

Júpiter,  Dios  supremo,  como  autor  del  mal,  antes 

reconoce  en  el  hombre  la  responsabili- 

■  n  y  del  mal:  al  decir  que  Até  era  hija 
I  ter,  se  emplea  una  alego 
explica  Deeharme  dicieudo  que  representaba  el 
mal  con  todas  sus  consecuencias,  como  una  ley 
de  la  condición  humana,  la  cual,  como  todas  las 
leyes  morales,  dependía  del  Ser  Supremo. 

ATEA:    G'Oi.    1  unt.,  p.  j.  de  Da- 

roca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  deTarazona;1031 
-  t.  en  un  llano  al  pie  del  cerro  de 
- 

te  montuoso;  cereales,  legumbn  -  y   \  i 

¡dio. 

ATEÁN 

■    y  p.  j.  de  Lal      p  i      d    Pon 
tevedra;  l 
atear  ideo  y  tea):  a.  aut.  Encend 

...  con  lo  cual  podrá  ATBAB  D 

dos  afectos  sobredichos. 

i  •         JADA. 

ateas  haoia   ol 

ra  ron  Filipo,  rey 

de   Ma  ■ 

imol 

ran  al  oir  la  voz  del  cautivo. 

jor  que  oir  canl  I 


ATEI 

enemigo,  y  al  fin  lo  consiguió  en  un  combate  en 
el  que  pereció  el  rey  escita  a  la  ciad  de  00  años. 
ATECA:  f.  aut.  ESPUERTA. 

OA;  ¡fin.  Trabajador,  en  las  i 
\  las  profundida- 

des y  plan 

ayunt. ,  cabeza  di-  p.  j., 
:  213  ha- 
:  lilas  del  río  Jalón,  cerca  de  la 
Mauuhlcs,  enel 
ferrocarril  de  Madrid  á  /  Ccrri  no  mon- 

uy  fértil;  cereales,  vino,  cáñamo,  fru- 
t  is  y  boi  t  dizas;  minas  de  cobre  y  cristal  de  roca; 
-  de  harinas,  aguardientes  y  papel 
ll¡<i.  -  Esta  villa  ■  s  la  antigua  AUacum  que 
Ptolemeo  menciona  entre  las  celtíbi 
municipio.  En  ella  se  avistaron  en  la:j4  Alfon- 
si  XI   de  i  ¡astil  I  > 

reina  de  A  I '    !    dro  de  Castilla  la  tomo 

en  1362. 

atecnia  drl  gr.  í.  priv,  y  te'xvov,  niño  :  f. 
Pat.  Impí  iidad. 

ATECNO  (del  gr.   i.  priv.  y  :iy/T:,  arte):  m. 
1     ñero  de  insectos  coleópteros,  de  la  fami- 
lia de  los  crisomélidos. 

ATEDIAR:  a.  Causar  tedio.  U.  t.  c.  r. 

ATEF:  Arqueol.  Corona  sagrada  del  Egipto 
compuesta  de  la  mitra  blanca,  con  dos  plumas 
de  avestruz  á  los  lados,  dos  cuernos  de  carnero, 
la  serpiente  uncus  y  á  veces  otros  adornos.  En  el 
simbolismo  jeroglífico  egipcio,  la  mitra  expresa 
una  idea  de  luz,  la  pluma  de  avestruz  es  uu  em- 
blema de  la  verdad,  el  urams,  de  la  realeza,  y  los 
cuernos  de  carnero,  el  ardor  de  la  generación. 
Muchos  egiptólogos  escriben  Atew  eu  vez  de 
Atef. 

ATEGUA  ó  ATTEGUA:  Geog.  ant.  C.  de  Espa- 
ña, célebre  en  núes 

naz  sitio  y  bloqueo  que  sufrió  en  las  guerras 
entre  los  hijos  de  Pompeyo  y  Julio  César.  Esta- 
ba situada  a  la  izquierda  del  río  Salso,  que  de- 
sagua en  el  Guadalquivir,  mas  abajo  de  Córdoba, 
eu  el  sitio  llamado  Tcba  la  /" 

ATE1BEH:  Geog.  Tribu  de  la  Arabia,  muy  nu- 
merosa, que  ocupa  territorios  del  centro  de  la 
península  desde  el  Heyaz,  al  X.  yE.de  la  Meca, 
hasta  el  golfo  Pérs 

ATEÍSMO  de  ateo):  m.  Opinión  de  los  que 
niegan  la  existencia  de  Dios. 

Esto  puede  el  error  y  el  ATEÍSMO 
En  que  le  hallaron  los  primeros  paños. 

Lope  de  Vega. 

N     t  -tais  viendo,  hombre  inhumano, 
Que  con  atroz  ateísmo 
Lanza  vuestra  impía  mano 
A  Dios  y  al  mundo  á  uu  abismo,  etc. 

AMOR, 

-Ateísmo:  Fil.  El  ateísmo  es,  ante  todo,  una 
negación,  y  como  lo  afirmado  eu  la  idea  contraria 
(Deísmo  y  la  existencia  de  Dios)  no  ha  sido  ui 
ra.  dada  su  naturaleza  que  la  supone- 
.  uta.  taxativamente  determinada  y  pre- 
cisada, resulta  que  la  indefinida  vaguedad,  según 
la  cual  se  concibe  a  Dios,  es  mayor  aun  cuando 
se  niegan  con  la  realidad  de  tal  idea  los  atributos 
eos  y  morales  que  á  illa  referimos.  Asi 
resultaba  para  Proudhon  «menos  lógico  el  ateís- 
mo que  la  fe,>  y  para  madame  Stai  1  tan  vago  é 
dudaba  -si  .1  ateísmo  espi- 
ritualiza Is 

1  I  uubién  fun- 

dadamente á  la  moderna  hipótesis  del  Monismo 

,  V.   MOK  I  '    V     mi»  lt  exigió  que 

se  distinguiese  «la  ignorancia  o  desconocimien- 
to de  Dio 

a    lo  que 

refiero  el  ateísmo.  Por  último,  .1.  Roynaud  dio  : 
ion  de  1 1 
Divinidad,  sin  por  ello  negar    la  exisl 

1         res  intole- 
rantes, ii  os  que  s  l 

l: 

j  pai 

i.  De  esto 

resulta  que  no  hay  nombre  más  frecuentemen- 
te atrih  todas  las  reli- 

|       : 


ATF.I 

Savia.  Basta  p  q nial  - 

del  senti- 
rte la  verdad 
votos,    lia   determina 

• 

moldeado  de  raa- 

i 

individu  lo  los  perío- 

ateas,  que  muy 

ir  int.  n- 

notar  el  i  tá  la  his- 

id  oficial 

espíritu,  legisla- 

. 

do  el  que  no  profesaba,  con  la  verdad  oficial  del 
Dio 
i  o  de  ateo,  quizá 
íi  qui  cae  i  1 1  rror 
aunque  le  profesen  generaciones  enteras  y  por 
:urso  de  tiempo)  fué  el  único  que  eons- 
ntre  los  de  su 
un  única  explii 
mundo    una  idea    exehí 

m  se  formuló  contra  Aristóteles 
en  los  ni,  su  vida  (V.   A 

lo  á  huir  el   m 
!  'i  cometieran  los 

la  misma  iniqi 

l'atvec  imlii  lable  que 

liubiera  corrido  suerte  semejante  á  no 

tenerla  rara  habilidad  de  ocultar  el  fondo  de 

yo  la  vestidura  de  fábulas  y  mi- 

esidad  de  huir, 

N  umcrosas 

por  la  intolerancia  de  los  hele- 
■  .   1 

Boutti  iux).  Afirma  es- 

rue  «los  griegos  u 

dad  de  hecho  es  muy  parcial  y  relativ  i, 

¡  eferirlo  á 
la  falta  de  unidad  política  y  á  la  excesiva  diver- 
sidad con  que  s  ü  ciudades  y  re- 
sé informó  su  religión.   Jincho  influyó 
:i  pro  de  una  aparente  (que  no  real) 
culto,   que  no  fa- 
i  intensidad  de  la  IV,  ni  la  centralización 

is   unitarias  de  la  Greei 
aspiración  jerárquica  teocrática,    cuyas    miras 

D 

i  ráti  ¡as,   cuyos  dere- 

omo  inviolables; 

r.h  usis,  y  iic  la  influen- 

■lo  es  que 

i  la  de  una 

.  ir  ello  llegó  -i 

¡onablc  la  invio- 
labilidad 

Si  ' 
limo  al 
la  divinid  \ 

T  i,  el 

■  lo  y  aun  Euripi- 

ipo  elegir  el  ( 
le  i 

- 
Epiciiro  no  fué  perseguido,   lo  d 
Tomo  i  i 


;  n 

ii  ,  j  la  lo  - 
i  i    acu 

género  en 

m  de  Ze- 

i   .  nunca  i  oniplotamen- 

i 

, .  i    i  ; 

■    n  la  del  temor,  la 

di  la  esperan;  a  3  I aginación,   v   por  últi 

I 

;  do  rein- 
1    ¡i  de  in- 
tolerancia,   del  cual  quisiéramos  ver  completa- 
mente libi 

res.  Aun  sin   hacer  mención  de  Vanini 
e  liciones  no  honran  na- 
da á  los  que  las  inspiraron,  debemos  recordar 
que  en  la  Edad  moderna  fué  Descartes  acusado 
parado  de  las  doctrinas 
de  Alísteteles,  que  en  su  tiempo  sufrió  la  misma 
inculpación;   pero   que   aluna  representaba   la 
verdad  oficial  y  era   el  filósofo  ortodoxo.    ¡Qué 
ver,  qué  conexión  se  puede  descubrir' 
éntrela  iil                     .  en  que  se  inspirábanlos 
1  s,  y  la  que  acep- 
xistianos  para  dirigir  igual  inculpa- 
ción al  1  .'.■;  ii  itualista  I  Icscartes,  porque  n m- 

escolásticos  las  opiniones  del  pa- 
gano Aristóti  les?  Es  puni inos  que  imposible 

el  sentido  real,  vivo  y  práctico  que  tie- 
ne la  palabra  ateísmo.    Ella   supone,   ante  todo, 
y  no  es  por  tanto  definible  en 
términos  positivos)  y  se  ha  empleado  para  de- 
Mcuar  la  lujación  .1-  lo  estimado  como  verdad 
ofici  1  i  -  .  ■  1  ■     iv  d 
fijeza  y  permanencia,    cambia 
teniente,  n  monden  los  pro- 

pios de   la  n  gación.    Aeus.iei.ii 

: 

ble  B  mito  Espinoza,  y 
de  él   en  adelante,    á  todos  los  pensadores  que 
atizado  sus  ideas  y  sus 
actos  fuera  de  las  vías  de  la  orb 
siquiera  estas  acusaciones  hayan  venido 
unidas  á  nao.   IVo  se  aclara  con  se- 

¡nificado   de   la   palabra 
cuya  única   nota  gi  ai  rica  viene  siendo 
en  todos  los  tien  ¡  tal  como  la  reve- 

la el  uso  de  la  palabra,  la  de  que  se  h  1 

■ 
y  lealmente  su  pensamiento  con  cierta  indepen- 

criterio  y  se  ha  opuesto  á  la  a 
de  lo  dogmático  y  oficialmente  tenido  por  ver- 
1  él  no  lo  ha  hallado  como  tal.  Al  preci- 
sar algo  más  la  ide  1  deati  ísmo,  51  cae 
res   contradicciones.    Parece   L 
D'Alemberl  que  «lasimple  ignorancia  d    D      ao 

constituí  pie  para   n 

nombre  de  ateo  es  nei  esai  io  ti  ner  la  1 
1  lios  y  1  o,  circuns- 

cribir la  '  ¡  ijue  tiene 

un  conocimiento  incompleto  de   la    n 
nel  que  la  ni'  . 

Ivo  que  se 
n  de  1 11 

adora  al  Sol  (ó  á  objeto  tr¡ 

des  propi 

•  método 

G 

n 
or  suma 
de  podi  1 

1 
1110  Colins  que 


1  1  El 


■  I  que  niega  la  sanción  religii 

ción  de  la 

t raí     en la  di     id     inid    '    '■  1 

to,  aunqi  1 

1 

:  [i  atihea 
o  con  el  ui   terialismo, 

práctico, 

un  ateo  mi  puede  ser  hombn    honra 

pero  al  menos  es  lícito  pensar  que  no  pu 

un  hombre  feli 

alma  mnla  común  para  110  di   1 

I  oui  indo  '  n  un   s.  utido  amplio  la  ] 
mo,  se  puede  aplic  ir,  dicen  o 
doi  1  riña  filo  1  Sea  que  considera  como  una   fie- 
personal  (con  lo 
1  y  crea- 
dor  del  muudo.  I 

1  moni  7.  .Monis- 

do  m  gal  ■  mo.  La  palabra  ] 

mo  solo  implica  negación  de  la 

.  ■'.  que  con  idera  al  1  ibuto  ó  detei  d  d 

impropia  de  la  1  livinidad  é  hija  del  vi 
pomórfico   ■ 

En  tal  semillo,  puede  existir  pauteísmo,  que 

mi  di  1 nisiderarse  equiparado 

Se  le  objetará  con  mil  y  mil  con  i  1  raciones, 
que  no  son  atendibles  para  el  meo.  Pero  el  pan- 
teísmo puede  llegar  á  proclamar  la  w, 

■  revel  ida  sólo  en  las  1 
ciones  fenomenales,  en  cuyo  caso  será  un  pan- 
iterialis  ta  .    pai  ii  ute   próximo  y  muy 
A  este  panteísmo  mate- 
rialista y  quizá  al  ateísmo  en  general,   , 
debe  argiiírsele  con  Dollfus  «que  ningún  espíritu 
que  admite  un  orden  universal  pude  declarar- 
se ateo,  sin  caei  en 
do  amplio,  de  que  venii 
el  ateísmo  abraza  dentro  de  si  el  aten 
positivismo  dogmático  (que  nó  el  el  cu  il 

y  el  pan- 
teísmo. Puede  además  i  e 
tud  de  denomin  iciones,  procedenti  -.  • 
terio  lógico  según  el  cual  se  concilio  la 
(sensualismo,  idealismo,  empirismo 

■  la  abstracción,  según  la  cual  se  1  on- 
ciba  la  conexión  de  los  I  re  sí  (ato- 

olucionismo,  etc).  En 
si  utido  mes  restringido,  se  entiende  por  ateís- 
mo la  doctrina  que  no  admite  más  principio 
explicativo 

de  aparecer  esta  misma 
Pero  si  materia  se  la  atribuyen 

■¡lias   del   principio    real    de  las  cosas 
id .  ordi  o,  etc.  ,   vuelve  el  s 
confundirse,  aun  tomado  sólo  c 

.  Y  uo  es 

ie  ei  culo  ,  n  un  callejón  sin  salida,  ni 
definir  n. 
exactitud  ' 

se  M  \  v 1 1  1 

naturaleza, 

■ 

- 
de  todo  i  obseí 

V.l  en  el  " 

todos  los    :  i  n  el  de 

Hseckel.  Procede  1 

que  el 
1  uuilada 
precise  poi 

atea)  uo  es  sol 

onlcn  n  al 

la  ciencia  y  por  la  Blo- 
que late 
spíritu  humano, 
:  de  las  energías 
111 


906 


Allí 


do  ouestra  vida  ; 

¡i gabl 

i 

: 

'  I  I  I     I        .  I  .  '      ! 

,  ro  pueda  formular.  O    ipadas  3  preocupadas 
ciencia  >  ilío  propio  de 

mpre  influido  por 
el  virio  ai  pretendido  refutar 

mitos,  -  1  liazando  á  la  vez 

ie  se  llama  un  sofisma  de 
o    lo  simbolizado  y  dogmatizado.  Y  mi 
iíii  de  cuenta,  la  ciencia  y  la  filosofía  han  tenido 
aocer  [Spencí  r  depone  en  pro  de  lo  que 
afirmamos)  que  sus  procedimientos  di 
mi  11  constantemente  de  reli  ■ 
mino  de  todas  las  indagaciones  empíricas,  un 
orden  de  realidad  que  no  es  perceptible  empíri- 
camente.  .Si  Spencer  denomina  este  orden  de 
realidad  lo  1  mimbre 

contradictorio,  pues  otra  vez  sirve  de  I 

re  separar  de  la  ciencia, 
aunque  esta  no  deba  precipitar  sujuici 
do  en  redondo  lo  indiscernible  reglado  circuns- 
pección científica  aceptada  por  el  mismo  Littré, 
al  distinguir  lo  inaccesible  de  lo  no  existente); 
otra  vez  puede  redargiürse  á  positivistas  y  spen- 
cerianos  que  lo  estimado  como  indiscernible  es 
todo  aquel  orden  de  la  realidad  que  excede  y 
trasciende  de  los  límites  bien  estrechos  de  nues- 
tro poder  imaginativo  (V.  ABSO]  0"TO 

:ito  identificar  nuestro  poder  d 
con  el  de  imaginar,  pues  conocemos  j  contem- 
eales  y  muchos  conceptos 
ideales  que  no  somos  capaces  de  representar 
sensiblemente.  Por  donde  es  fácil  notar  que  la 
ciencia,  que  huye  del  antropomorfismo,  que  vi- 
i  una  exal- 
tación imaginativa  o  fantástica  ijue  la  lleva, 
por  la  fuerza  de  la  lógica  del  error,  á  110  decla- 
rar ni  confesar  más  realidad  que  la  sensible- 
mente n  pn  •  ni  ida,  cuando  toda  representación 
sensible  vale  en  primer  término  como  signo  de 
una  realidad.  Valga  esta  consideración  1 
plicación  anticipada  (aunque  de  ningún  modo 
como  expediente  justificativo)  de  aquel  viento 
de  ateísmo  que  ha  reinado  y  aun  reina  en  la 
estera  del  pensamiento  contemporáneo,  según 
ha  dicho  un  filósofa  moderno.  No  ha  sido  ni  es, 
sin  embargo,  el  número  de  los  ateos  (de  los  teó- 
ricos) tan  excesivo  corno  quiere  que  lo  sea  el 
■  publicado  en  1800  por 
mentos  por  Ln- 
land.   Este  Diccionario  es  una  obra   i 

¡ion  tan  extremada  que  maravi- 
1 :  sn  afán 

entre  e ¡'  ¡uran  todos  los 

eiivo  Só- 
crates, Moisés,  ¡Vfahoma,  ¡y  el  mismo  Jesuois- 

ia  1  se  confunde  con 

1 
ofreí  e  la  curiosidad  bien   significativa  de  que 
ísmo  un  nuevo  y 
o    1 
te    i aoderno  (lo  mismo  el  científico  que  el 

i  proble- 
usualista  ó  empírico]  y 

leni  amiento  contemporáneo,  que 

n  iblí    a  la 

1     indas  socialistas 

■        ■     .      \      1  I  I  I  I      I  I  I  o 

ique  sólo  coi ui  itión  de  hi  cho,  to- 

inas  d 

:  pensa- 

-caita 

esta  críti 

Et 

1 


A.TJSJ 

»xvm.  Esy  qu    lará  comoel    iglo  de  la  historia 

ni  se  hallan 

lopedia. 

■ 

anunciar  como  iris  de  p 

la  nobilísima  1  1 
.  sin  [legar  por  ello  á  mostrar  conformi- 
dad con  la  negación  atea;  antes  bien,  contra  ella 

opone  coi'  [a   fuerza  incontrastable 

'miento  religioso  como  un  hecho  social 

¿individual.  Hasta  para  probar  ambos  1 

citar  hechos  los  1 

trgo,  lo  cpie  decimos.   Si    la. 

Mari  ha,  /.   Poi  me  «'■  / 

eo  y  naturalista,  lleno  de 

un   sentimiento  de  unción  religiosa;  Littré,  el 

En  los  ateos  antiguos  y  en  los  modi  mi 
hallarse,   sin  violentar  con  interpretaciones  ca- 
prichosas su  pensamiento   gi  1  mi  ni  -  j  eli  meatos 
basl  antes,  para  que  del  fondo  de  sus  ni 
surjan  afirmaciones  suficientes  para  poner  fui  ra 
de  duda  y  cuestión  la  realidad  del  principio  ab- 
soluto, el  postulado  de  la  razón,  cuyo  nombre 
históricamente  consagrado,   1 1 
seguirá  siendo  el  principio  y  el   fin  ex: 
de  la  ciencia,    ordenadores  de  la  Moral  y  del 

ATEÍSTA:  com.  Ateo. 

Y  entre  estos  estaba  el  principal  Josefo  Sea- 
ligero,  por  tener  su  punta  de  ATEÍSTA  y  ser 
tan  11  nado  y  vano  y  sin  juicio. 

1  DO. 

...  yo  extrañé  la  impii  -  necios 

ateístas,  y  con  atención  los  1 
teman  ojos. 

Saavedka  Fajaedo. 
En  el  discurso  parece 
ateísta,  y  lo  colijo 
De  qui  .arre. 

dia  del  juicio. 

MORETO. 
ATEIXTLAHUACA:  GiviJ.    Pui  I 

su  inunicip.  en  el  dist.  de  Textitlán,  < 

ATEJE:  111.  Sol.  Nombre  vulgar  genérico  co- 
rrespondiente á  las  ¡llantas  del   g  ni 
de  la  familia  de  las  Cordiáceas,  muy  parecida  á 
y  que  se  distingue  de  1 

[1     que  1  u 
¡e  1  om  i"i  te  en  un  fruto 
carnoso.  Los  atejes  son  arbusto    del 
llasy  alternas;  flores  dispuestas  en  racimos  sim- 
pli  s  o  paniculados;  cáliz monosépalo,  acampanu- 
lado,  con  cuatro  6  •  in  :o  dii  nti  -  poi  lo 
1 11  o   1  iones  con  siete  tí  ocho;  coi 
embudo  ó  tubulosa,  en  limbo  abii  rto, 
lóbulos  como  dienti  ■  presenta  'I   cáb 
'  también  al  de  los  1   1  1 
idos  cuidadosamente  1  ¡o 

nen  gran  \  aloi  como  plantas  de  a       1 1 

. 
.  les  concede  en 

mai  1  ido 

para  ello  en,  por  el  1  ontrario, 

1   bañad  1  de  lu      1 '  bi 
i,   no.  ici  le    trasladando 

ti  mpl.ido 

que  li  1  di   poní 
nado.   Lo 

i 
11  llamado  también 

1 

0 
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I.  1    lli.ee    :.      ■  . 

longitud,  ! 

1 

cones :  ;  o  vi 
cajas  de  fu  II  j  p 

crece  en  1 

liza  pala  los  misino,-   i 

3.         Al  ' 

•  .   1 1  nombre  di 

1;  en  Filipino    -  '  !        á  10  n 
orinal ;  la  madei 
pat  de  música, 

i.       Al  1  ¡:  abun- 

1 

la  Haban  1  y  (lo! 11 

'  1    propio 
también  de  la  isla  de  Cuba,  inte  en  e] 

■  '       país,  Uamadi 

nulo  U.  aillucocea 

que  al  igual  del   vari- 
1  alia  en  el  mismo  caso  que  los  anteriores. 
7.a     Aleje  de  hoja   de  ol       (C. 

tta):  abundaí  n 
'  Irán  Antilla;lo  mismo  p 
■  y  búllala  .1. 

'.'.  Picho- 
ie  habita  en  filipinas. 
9.a       í  üo  l:  es  un   árbol 

que  crece  en  Hat. ingas  y  en  .San  Mateo  (islas 
filipina.-  ,  que  nb  ,  adquiriendo 

su  tronco  grosor  considerable,  y  que  algunos 
botánicos  excluyen  del  gi  nero  de  que  se  trata. 
Su  madera  es  olorosa,  de  color  negro  y  fácil  de 
trabajar;  sirve  para  caja 

10.a     At'j-  "'<  liuítulizas  (C.  1 
en  Filipinas;  pueden  comerse  cocidas  sus  hojas 
y  no  es  incluido  en  el  g  or  Alph. 

ÁTELA:  dolos  OsCOS, 

I .  Italia,   al  E.   de  Capua,  hoy  San  Elpi- 

dos,  célebre  porque  en  ella 
se  inventaron  la  especii  de 
comedias    llamadas    Alela- 

-  Átela:  Qcog.  O.  de  la 

prov.  de  Basilicata,  Ñapóles, 

Italia,   á  Otilias  del   Átela, 

Ofanto;  2    100 

I 

blación   en   las 

vieron  en  los  últimos  años 
di  1  siglo  xv.  y  en  las  que 

zalo  de  Córdoba.  El  rey  de 
Ñapóles  mpo  al 

imada 
'  1  ceses, 
cuandi  por  él  acu- 

1 
vez  primera  con  el  nombre  de  Gran  (  apilan. 

atelabo:  m.  .'.'■       Género  di 
ni ,  i.  nte-  .1  la  subte n liii. 1  de  los ostocerinos, fami- 
orden  de  loscoli  ópteros 
ínieros.  La  especie  más  impoi  tan 

Este  coleí  ptero  es 
orma 

po  le  1111    ' 

casi  tan  la 

o  un  profundo  boj  o  d     ai     iót     upe 

son  n  cta  -  \    tci  minan  en 

:  '  por  tres 

mentado  . 

los    élitros. 

tilo  el 

'  rabadilla  queda 

perficio  C  -tan   Ir 

1     ■  ii"      I  i      muslo     -  ai  muy 
'  ichos  en  la  ex- 
tremidad 

: 
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brillan!  ollar  de  un  rojo  muy  vivo 

y  lustroso,  como  también  la   baso  de  las  ante- 
rosto  del  cui  rpo  es  do  un  ui 
i  h  ibitan  en  casi 

se  les  i  ■  -.  principalmente 

en  los  n  su  trompa 

dad  do  los  sarmientos  i  poca  de  la 

i  vid.  D 
■ 

están  bastante  desarrolladas  las  hojas.  Muohas 
njerito  redondo, 
¡millo,  re- 
sultando 

I 

mente  en  las  hojas,  las  cuales  se 
ajan  una  vez  horadado  el  peciolo  y  a 
ria  flexibilidad  para  qi 
n  la  forma  que  indica,  á  iin  d 

!  ¡UoS. 

:  i  primera  pu  i  n  los  in- 

i  principios   de  julio, 

lar  durante  los  ■ 

■  ii  viñedos  que  hubieran 
i  n.   En  el 
i  lía  de  Europa  no  suelen 

sin  embargo,  en  los  últimos  años 
ha  sido  necesario  combatir  su  desarrollo  en  al- 
lí respetan  estos 
masiado  duro  el 
ilo.   como  hacen  desaparecer  la  hoja  y 
abierto,  éste  no  madura 
pierde. 
Din  ante  el  estío  se  desenvuelven  las  larvas  en 
las  hojas  arrolladas,  alimí  ntándose  con  \>>-  teji- 
lolas  después  y  dejándo- 
se caer  sobre  el  suelo,  pava  convertirse  en  nin- 
mbre,  por  lo  comi'm,  en 
insectos  i  os  se  nutren  entonces  del 

uima  do  las  hojas,  hasta  que  éstas  caen 
al  terminar  el  otoño.   Los  insectos  invenían  al 
is  plantas  y  á  unos  cinco  centímetros  de 
profundidad,  n  i  los  primeros  días 

de  abril.  El  atelabo  ó  coqnillo  se  persigue  en  la 
Al  nc  v  .empleán- 
dolos sao  ja  de  lata; 
losen  que  anidan,  y  se  procura 
l  ¡linas  devoren  esos  enemigos  de  la  vid  á 
tinos  de                                              pelar  á  ese  re- 
curso. T                            :  mes  destruyen  muchos 
i  se  multipliquen 
considerablemente  en  los  puntos  donde  aquéllos 
abundan. 

La  recolección  de  los  cigarros  form 
; 
ato,   sobre  todo  si 
de  ¡es  vastagos 

caliente,  que  contengan. 

atelaje  (del  fr.  att¿lage):ra.  Tiro:  conjunto 
de  animales  que  tiran  de  un  vehículo  cualquie- 
ra. U.  ni.  en  Artillería. 

-Atelaje:  Conjunto  de  las  guarnii  i 

tiro.    V.   ni.   en  Arti- 

ATELANA   del  lat.  <" 
ciudad  di 

'     Lü.    Pieza  có- 
mica del 

■  i  también   11  ir 
■ 

ates  de  que  los   romanos 
■  esen  tablados  en  sus  circos. 
Las  ati 

i  eran  criados 

líenlo. 

'ii  introducid'  i    n  alguna 

I  puede  afirmai  lio  tuvo 

lugar  hacia  el  aü  ■    Los  i 

las  fnncio- 

:      - 

histriones,  imaginaron  el  atribuí 

to  y  por  la 
libertad  do  lengí 
:  i        ■    rticnlar. 

ria  do  las 
la  de  las  atclai  las  "  me- 

lé su  in- 
i  en  Roma  basta  Pomponio  de  Bolo- 


A1T.I, 
nia,  contemporáneo  di 

:       '  '  emperadores, 

tiempo  las  atclai 

releí.    I 

osea  y  i 
varón  lujo   tiempo  p 

le   no    ha 

i  Roma 
campesi- 
i 
agrandan  el  cuadro  y   ¡ 

! 

Si  Merca- 
,  los  P 

■ ,   El    Mí- 

A  veces  los  argumentos 
eran  hisb  ni  re  en  las  ati 

tribuida  i  Pompo 
uio.  Quinto  Novio  es  autor  de  las  atelanas  Pop- 
puspra \ 

3  gún  Al  neo,  el 
Sila  compuso  atelanas,  ó  por  lo  menos 
escribió  'ii  -I  dialecto  de  la  C  impani  i    i       in 
en  que  había  nacido)  piezas  que  parecían  tener 
los  mismos  caracteres.  Entre  los  demás  autores 
;  as  se  cita  a  Titinio,  Fabio  Dorseno  y 
"tros.  Jlunk  lia  recogido   los  títulos  y 
lientos  de  sesenta  y  cuatro  atelanas  de 
Pomponio.  Créese  que  Novio  escribió  unas  cin- 
cuenta. Los  fragmentos  todos  que  se  conservan 
ti  lanas  lian  sido  reunidos  en  los  1 

lía  (Leipzig,  1834 

El  cinismo  y  la  obscenidad  eran  las  cualida- 
des distintivas  de  la  comedia  osea,  juicio  que  se 
comprobaba  con  la  lectura  de  los  fragmentos  de 
líiia  citados  por  Nonio  Marcelo  y  que 
ii  en  Pomponio  y  Novio  una 
habitual  de  lenguaje.  Xo  obstante,  la  licencia 
de  las  atelanas,  comparada  con  la  de  la 

uás  tarde  por  un  ejemplo 
de  reserva  y  de  buen  gusto. 

■las  atelanas  eran  una  ii 
griega,  fundándose  los  que  esto  afirman  en  las 
analogías  de  aquel  género  con  el  drama  satírico. 
i  rímetro), 
1 1  iíe  representarse  después  de 
a  Iin  de  llenar  la  impresión  de  éstas,  y  la  adop- 
iertos  tipos  que  pasan  por  todo  género 
de  situaciones.  Sin  embargo,  las  atelana 

■llano,  y  pnedi  n  radas  como 

a  nacional  contra  las  im- 
portaciones literarias  llevadas  de  i  Ireí  ia  a  Roma. 
A  lo  sumo  la  imitación  de  que  venimos  hablan- 
do será  aplicable  á  las  ai 

'    De  las  pie/as  dramáticas 
■ 

■  que  iba 
en  los  últimos  i 
la  sociedad  romana. 

atelandra  (del  gr.   acxsXjf;,  impeí 

.  plantas 

de  la  fami  l  lomprende  una 

Holanda. 

ATELECICLO    (del    gr.     i::/v 

xüxAo;,  círculo):  n 

A  cu         ■  a  el  cuer] a  i 

orbiculai  I 

fado,  que  habita  en  la  Europa  meridion 
costas  del  Medito 

ATELECTASIA  (del  gr.  *-. :'/ r] : .  incompleto,  y 
Éx'a?:;,  extensión  :  i.    Pat  ■■'.    Lesión  pulmonar 

ion  oscura  y  una 
:    al  .agallo  en  el 
agua,  aunq 

a  en  los 

1 1 1  i  1  i  s   y 
en  alguna-  afecciones  del   pule 

una  tani- 
pulmonar. 
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ATELENCEFALIA      1    1 

ATELENEURA    (del    ;- 

■  toa  díp- 

■ 

atelepo:  m.  Zool.  G  del  or- 

den de  1".  anuro  .    ul 
familia  di 

ATELÉPODOS     del  gr.    xT:'  . 
m.    |'l.    Zo   X. 
nadadoras   eonsl 
pulgar. 

ÁTELES    del 

Geni  r 

pial  n  linos,  i  ■ 
pi  rti  necii  i 
tener  el  cuerpo  6 

ior  de  la 
cola   -  -  i 

y  en  ho- 
nor ala  verdad  >-t  ■  nombre  les  i 
mente,  pui 

i  i  analogía  con 
Las  especies  que  ci  o  difieren 

muy  poco 

I.  -  Este  es  uno 
de  los  mayores  áteles  qu  ios  mide 

una  longitud  de  lm,25,  -i  bien 
la  cola  la  corresponden  más  de  la  mitad ;  la  altura 
basta  los  hombros  es  de  o 
levantado  sobre  la  frente  en  forma  de  i 
color  negro  azabache  en  todo  el  cuerpo,  menos 
en  la  cara  que  es  rojizo:  '. 
las  plantas  de  los  pies  y  las  manos  ni  ■„ 
ojos  son  de  color     i  nuy  vivos  y  bri- 

llantes, y  dan  á  la  fisonomía  del  animal  una 
expresión  sumamente  agradable. 


mayor  de  todos  los  aulladores;  mido  ; 

general  lm, 30  de  largo,  i  I  ;-  rol. es- 

to, la  cabeza  pequeña  y  el  cuello  .orto;  I. 
lees    son  .: 

un    !>■  1"   i 

neral,  amarillento  aleone 

que  el  resto:  la 

■  durante  la  j  1 1  •■  i  i 
los  individuos  vi  o  curo  en 

El  pulgar 

mi II 

oro,  es  el  más  bonito  del  génen 

io  muy  brillante:  en  1 

y  de  la  cola,  la  : 

la  exterior  de  los  musí.  imarillo 

aleonado,mczclado 

i  ■ 

son  muy  abundantes   en  el  Perú  y  eu  P 
Viven   en    las   i 

en  grupos  de 
iduos.    Sus  m  ai  muy 

rápidos;  pero  á  causa  de  la  gran  longiti 
marcha  es  lo  ba 
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I 
i  muy  Bien  y  h¡ 

do  abandonan  la  rama  en  que  se  encuentran, 

...  .■ 
mucha  frecuencia 

individuos  se  hallan  su  las  ramas 

:  uñando  los  más 

en  Lis  ran'ias  con  I  mo  y  tomando  el 

sol  en  las  postuí 

la  cabeza  echada  hacia  atrás,  los  brazos  cruzados 

sobre  la  espalda   y  la  vista  dirigida 

Cuando  se  hallan  posados  en  el  suelo  avanzan 

con  gran  trabajo;  su  paso  es  vacilante  i 

,que  se  balancea  constantemente  de  un 
"lado  á  otro  con  el  objeto  de  restablecer  el  equi- 
librio, contribuye  en  gran  manera  á  que  los  mo- 
vimientos sean  inseguí-  n  es  muy 
raro  hallarlos  en  el  suelo,  pues  cono 
falta  de  agilidad  en  él,  no  aban  I 
les  sino  en  el  caso  de  no  poder  apagar  la  sed  de 
otra  manera. 

La  propagación  no  tiene  época  6ja  ] 
ficarse,  pues  en  1  ven  hembras  que 

conducen  á  sus  pequeños  debajo  del  brazo. 

Los  áteles  se  alimentan  de  hojas  y  frutas  que 
cogen  eu  las  selvas  vírgenes  que  habitan,  y.  -'"lí- 
mente como  golosina,  comen  de  cuando  eu  cuan- 
do algunos  insectos.  Son  completamente  inofen- 
sivos, tanto  pava  el  hombre  como  para  los  demás 
animales,  pues  su  carácter  es  pacifico  y  si  bien 
no  se  muestran  muy  cariñosos  con  los  animales 
inferiores  á  ellos,  tampoco  les  hacen  nunca  el 
menor  daño.  A  pesar  de  esto,  se  les  caza  y  per- 
sigue sin  compasión.  Los  portugueses  a  ¡  i 
sus  pieles  y  los  salvajes  comen  su  cari: 
por  algunas  tribus  preferida  á  la  de  cualquiera 
i.  Los  indios  se  reúnen  en  gran 
número  y  registrando  cuidadosamente  todos  los 
árboles,  "matan  eu  cada  una  de  sus  excursiones 
muchos  centenares  de  uo  tienen 

más  defensa  que  la  huida  y  cuando  se  ven  muy 
apurados  hacen  las  más  varas  muecas  y  lanzan 
gritos  para  espantar  á  sus  enemigos; 
algunas  veces  arrancan  ramas  secas  que  lanzan 
sobre  los  cazadores.  Cuando  un  áteles   • 

nde  por  la  cola  eu  una  rama  y 
permanece  asi  hasta  que  la  muerte   I 
perder  la  fuerza  álos  músculos,  ocasiónala  caída 
del  cui 

En  cautividad  se  conforman  muy  pronto  con 
su  suerte  y  llegan  á  profesar  gran  cariño  al  en- 
cargado de  su  custodia. 

-ÁTELES:  //•'<'.  Nombre  que  se  daba  en  la 
antigua  Atenas  á  los  ciudadanos  exentos  de  la 
mayor  parte  de  las  contribuciones.  La  ai-¿).zia 
era  una  honrosa  distinción  que  sólo  se  otorgaba 
á  los  que  habían  hecho  grandes  servici 

Era  transmisible  á 
Harmodioy 
non  de  ella  durante  algunos  si- 
glos. 

ATELESTITA  'del  gr.  ¡eTÍXsSTO?,  imperfecto): 
■ 

ilor  i 

:  ni  implantados 

- 
ATELESTO   (del  gr.    u-.i'ii'-j-.;:.    in ■•■ 

muy  aliñes 

atelia  ).i(;,  incomplcl 

priv.,  y  -.:';,■    fin  :  f.    ¡ 

I : 
ATELINAS 
pl.  /,'"'.  i  Irupo  do  plai  la  última 

ATELOCARDIA  (del  gr.    OGTs)  f¡ 
I 

ATELÓCERO 


ATELODESMO 

ATELOMIELIA  Dipleto,  V 

.  Monstruos]  i 

médula 
l.i  atelomiclia  se  encuentra  di 

udencefalia,  de- 
llia,  anencefalia  y  acefalia. 
ATELOPROSOPIA  i  del  gr.  yr. 

irrollo  incomph 

cara. 

ATELORRAQUIDIA      ':  ]  n'Omple- 

! 
caracterizada  por  la  falta   pan 
raquis. 

ATELLA:  Geog.   V.    \ 
ATEMAJAC    DE    LAS    TABLAS 

de  su  municipio,  en  el  cantón 

ÁTEMELO      d 

itámeros. 

ATEMORAR:  a.  ant.   ATEMORIZAR. 
ATEMORIZAR:   a.   Causar  ó  infundir  temor. 
U    t.  c.  r. 

moto  cuando  tiembla  el  suelo 
y  atemoriza  asi 

Ercilla. 

...  atemorizó  este  negocio  al  papa  Martino, 
etcétera. 

Mariana. 

Del  atemorizaron  con  sus 

amenazas  aun  los  más  serenos. 

TORENO. 

ATEMPA:  f.  prov.  Ast.  Pastos  en  llanuras  ó 
en  lugares  bajos  y  d 

-Atempa:  Geog.  Manantial  de  aguas  sulfu- 
Vahualica,  estado  y  República  ele  Mé- 
jico. 

ATEMPÁN:  Geog.  Pueblo,  cabecera  de  su  mu- 
n   el  dist.   de  Tezintlán,  estado  de  Ve- 
racruz,  Méjico. 

ATEMPERACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  deatem- 
rarse. 

ATEMPERANTE:   p.    a.    de    ATEMPERAR.  Que 
.  U.  t.  c.  s.  ni. ,  generalmente  en  pl. 

-Atemperantes:  m.   pl.    . 
nombre  se  designaban,  cuando  dominaba  en  Pa- 
tología la  teoría  humoral,   y  aun  se  d 
especialmente  los  medicamentos  que 
la  circulación,  disminuyen  la  n 
la  hacen  más  fluida  y  templan  el  cal' 
Los  atemperantes  son  los  ácidos  minen 
gánicos  diluidos  (nítrico,  sulfúrico,  el 
fosfórico,  cítrico,  tártrico,  milico,  etc.    V.  Aci- 

-  de  algunos    ; 
Jinchos  fn 

bidas  (agua  de  II  naranja)  de  uso 

frecuente  i  : 

ATEMPERAR  (del  la'l. 

i.  Reducir  algui 
tPERAR:   Moderar,  ablandar,  templar. 

... 

\  N  ■  IS. 

i    á  otra. 

Iría 

ATEMPERO:  m.  air 


ATEN 

A  TEMPO:  Mi 
ATEMPORADO,   DA   [del  lat.    " 

1 

ATENA  '    msilina, 

polis  de  la  anti- 

ATENACEAR  (de  "  y  '•  /«•."  :  a.  Arrancar  con 
tenazas  pedazos  de  carne  á  alguna  persona,  gé- 
nero de  bu] 

...  atenaceaban  y  ahorcaban  los  ca] 
y  moros  seña; 

[]     .HOZA. 

...   cortáronle  la  lengua,  ATENAOl 
vivo. 

Antonio  de  Fuenmayor, 

...  y  vi  nnos  carros  en  que  traían  atena- 
ceando muchas  alma-  delante. 
VEDO. 

ATENÁGORAS  ■  conver- 

tido al  cristianisu  Vivía  en  la  pri- 

id  del   siglo  ii.  Conóccnse  pocos  de- 
talles  de  su   vida.   Dirigió   al    Emperador  una 
apología  en  favor  de  los  Cristi  inos  para 
las  calumnias  de  que  eran  objeto.  La  fecha  de 
esta  apoli 

Está  dirigida  al  mi 
y  á  su  hijo  i  -conocido 

citado  por  Metodio  en  un  pasaje  que  • 
Epifanio.  La  islianos  y  la  lic- 

Ambas  han  sido  impresas 
por  Conrado  Gesner,  con  notas 
tienne,  en  Taris  el  1554.  La  mejor  edición  es  la  de 

tinos  ,1742,  en  fol.). 

ATENANGO: '.  t  de  su  mu- 

nicipio en  el  dist.  de  Silacayoapán,  est.  de  Oa- 
jaca,  Méjico. 

-Atejiango  bel  río:  lo,  cabece- 

ra de  su  municip.,  en  el  dist.  de  Chit 
de  Guern 

ATENAS:  Geog.  é  ffisl.  Ciudad  de  G. 
tigua  capital  del  reino  y  luego  de  la  República 
ateniense;   del    ducado  d  .    la   Edad 

-  del  moderno  reino  de  Grecia  en  el 
actual  siglo. 

I.      i.:  OGRAFÍA.  -1.' 

Uos.  Hallábase  situada  primitivamente 
en  el  centro  de  la  llanura  del  Ática,  algunos 
kilómetros  al  X.  de  la  co>:a  O.  de  est  i 
en  la  cima  de  una  roca  ó  colina  bastante  elevada, 
entre  el  mar  y  los  montes  Hinieto,  Licabetes, 
Anquesn  siento  de  la 

la  colina  y  los  ;  que  en  ella  se 

alzaron,   1  El  río  Ce- 

liso,   cuyos  afluentes    bajan   de   las  ah 
ntélico,  uníase  al  S.  0 
con  el  Iliso  que  correen  !!  :¡icto.  El 

suelo,  pedregoso  y  seco  en  las  partes  altas,  era 
pantanoso  en  las  bajas.  A  pesar  de  estas  condi- 
ciones del  terreno,  pocoá  propósito  pai 


I  /enas 

arrollo  de  ésta  relativa 

importan 

durante  i'  lo,  por  las 

montan  i  i  íei  tola  lla- 

nura de  1  ¡  por  la  constante 

i  ..,■  .       ase  algunos  cércalos 
tela  higue- 
ra y  el  '  .  diosa  Mi- 
la  ciudad, 
hermosos  jardií 
; 
hermoso  mái  n  im  abun- 
dante y  ii 

o,  en  fronte 
corta  distancia  del  mai  j 

■1  mas  próximo  a  la  c,   Mnniquio,  el 
yoi  importancia 
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M       1  WmmámL 


j>ti  ifí#ij^;i  mm  y m 


&3  i    ^«tóMé 
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:i    .ii  s    ( '    de  l.i  <■. ,  y 

ladrad  ts,  unidas 

do  altura,  anchura  suficiente  para  dos  carros,  \ 
■  poblai  i. 'ii  aun 

x .  1 1 ,  r.  e. 

dicho,  la 
i  ciudad  que  ineg 

idiente. 

l   la    falda  S. 

habitantes 

Dé]  ;el  Lcnaion 

! .. .  ilo  ado  a  Zeus 

religiosos 

.   raiinó  por 

:   Adriano, 

y  que  tenía  120  coluniri 

dan  \>¡.  Barrio  i  casi  como  el  Kida- 

ipolis  y  entre  dos  colinas,  la  de 
fas  y   ta 

seo,  que  se 
i  todavía,  y  que  Cimón  mandó  construir 

con  mal ;¡  io.  Losgra- 

.  lo.   Han   llegado 

ls  de  la  fachada 

.     nitro  de  los  costados,  adornadas  con 

de  Hércu- 

lesydeTeseo.  Los  altos  relieves   del  friso  que 

más  pequeños  repi 

En  Melita  se  elevaba  la  colina  de   Ares,  y  en 

El  N.  de  laciudad  estaba 
tu  de  O.  á 

l  p 

e  halla- 
donde  se 
reunía  el  pueblo 

á  ser  una  d  les,  el  /'.    ■• 

..     otl 
n  uim  al  X    y  oti'o  al  X.  E.  di  i 
lis.  1  lionu  ia,  I"  mismo  que  i  '  i 
día  fuera  de  los  muros  de  la  rauda. 1  en  direí  ción 

..  Había  otro  bar- 
mocido,  el 

ito  se  levantaron  los  prin- 
Pórtícos, 
el  templo 
de  Apol  i  J 

i   i  Rea  l 

d  i 

i  é  ilustró 

Pisistrá- 

;  it.  al  S. 

y  protecti 

i 

Itadi  I  anfiti  atro 

: 

il  de  I '.ico  que  se 

:  I  B 

estniidos,  entre  ellos  el 

r. 

pus,,  la  ciudad,  ■ 

y  nn  circuito  de  6  á  8  kms, 

;  i  ! i  que 
i   loblo. 


ATEN 

B  ■  ■■  P  embí 

La  plaza  del 
! 

'■ 

I 
naba  al  S.  el  re- 
cinto del  Acrópo]  is.  1 

.  itatua  de 
n  I 
los  atenii 
para  expresar  la  ciudad 

ii     de  l. .i  de  i  lim  m 

amemoró  la   doble  victoi  ia  con  i  guid 
enera!  sobre  los  pi  i    ¡  i  en  el  año    170 
a.  .1-  i '.   El   matei  ia]  do  que  i 
era    nía:::  i    templo 

corría  un  friso  esculpido,  de  -H  centímetros  de 
altura,  qu 

Culto  de  Minerva  y  con 
nienses   y  persas,    Parte   de   este  friso  se  con- 
serva en  el  Museo  Británico.  En  1687  los  turcos, 
sitiados  en  Atenas  por  el  Dux  de  \  em  ci 
m¡ií.  d  ¡m  dieron  el  tem  h  iron  sus 

;o  ha  reconstituido  cu   lo  posible  este 

i  reconstruyó  el  Part  non  y  le  ai  regó 
i'os  pórticos  coronan  el  Acrópolis 
mármol   blanco,  y  re 
E  I  ópolis  levantó  •  H  l 

ó  teatro  cubierto,  al  E.  del  teatro  de  B 
tanró  los  gimnasios  del  Liceo 
El  Od  ii  n  era  un  edificio  destinado  á  las  repre- 
sentaciones musicales  que  formí 
fiestas  panateneas,  tenia  forma  circular  y  lo  cu- 
El  Liceo  estaba  cu   las 
li  I  1  liso  y  lo  rodeaban  magníficos  jardines 
en  los  nue.  paseándose  (Peripaton)  daba  Aristó- 

I  icciones  de  Filosofía,  y  poi 
discípulos  icos.  En  el  Cino- 

sargo  se  levan 

lies  v  [olao,  y  en  el  fundó  Antís- 
elos  filósofos  cínicos.  Platón  hizo 
construir  en  la  Academia  un  templo  alas  Mu- 
sas, y  Lisícrato  nn  pequeño  santuario  de  mármol 
al  X.  E.  del  Acrópolis  conocido  con  el  nombre  de 

/  í  .:!:::       ¡ileflO  V  ele- 

lifieio  construido  en  el  año  335  a.  dej.  ( '. 
nemoral  el  premio  de  canto  qu 
\  ene  i  del  demos  Acamántide,  presidid,.,  por  Li- 
ganaron  en  juegos  públicos  durante  las 
Baco,   Les  atenienses  le  llamaron  Lin- 
terna del'  causa  de  su  forma  y  por- 
lición  infundada,  allí  se  retiró  el 
célebre  orador  para  adiestrarse  en  la  oratoria. 
Continuó  embelleciéndose  Atenas  en  los  últi- 

odos  de  su  historia,  después  de   la   i- 

i  ¡edénica.  PtolcmeoFiladelfo  construyó 
al  X.  <  >.  del  Acrópolis,  entro  el    ! 
pío  de  Teseo,   nn  gimnasic n  biblioteca.  Eu- 

I  ,.,..! 

cubierto;    Átalo  I  fué  el  atttoi    del  ] 
Júpiter,  r  en  el  Acrópoli 

grupos  de  estal  n 
n'as  sobre   los  galos.    Ai  lees   elevó 

1  M  inei  ■•    :  pro  i  ;uio  la 
ción  del  templo  de  .1 
por  Hippi  istruyó  el  her- 

Augusto  '.;    un  pe- 

queño templo  en  hono    i 

al  X.  E.   del   templo,  on:  i 

' 
v  de  Júpiti  r    Panholi  nios,    nn    Pan! 

■  e!"i  nii n    i 

mino  Pío. 

■  ndn  nico 

i 

i 
bierto,  unid.'  al  do  Baco  pi 

no,  de  muí I  : 
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principales,  cu- 
irma  i  óni 

rior  un  cuad  en  el  i 

igua  que 
lumia  en  movimi 

'.  i..,  inte- 

rior y  podía  contener  6  000  especl 

l  de  Mi- 
pero  aun   i i 

pro] '  i  reno 

restos  de  estatuas  y  columnas,   fri  ¡os  y  relieves. 
2.°     La  ciudad  I  al   N.  y 

al  E.  del  Acrópolis,  cni 

■al    V    .    CÍO  es,    piles.     .01 

antigua  ei  .  .,  hemos 

'.  irópolis  en  I 
y  sobre  las  colinas  del    \ 
Ninfas  y  M  nseo, 

sin  Cultivo  V  en     ierto         'i  I 

y  los   nuevos  barrios   esi  i  por   la 

calle  de  líennos,  que  va  di    di    la  i 

1  icii  n.  delante  del  Pala- 

1. 1  parle  ;n,i  ¡gua¡  el  bai  lin  tiin  o  habí 
tailo  por  mprende  el    Pecar  y  la 

Catedral.  La  principal  calle  de  la 
es  la   de   Eolo,    continuada  por   : 

en  ella  se  bailan  el   Palacio  del  Parla- 
mento y  la  universidad,  fundada  en   1 
más  de  100  profesores  y  2  000  estudia  a 
Palacio  Real  es  un  gran  edificio  cuadran  gil]  ar 

tei  tura  pesada  y  monótona,  con 
en  1836  y  terminado  en  1843.  ¿a    I 
construida  en  1837  por  Hansen,  arquitei 
nés  que  intentó  resucitar  la  policromi 
principal  monumento  de.  la  moderna  Aten  i  i  ini 
elegante  pórtico  ó  ] 

catedral,  iglesia  bizantina  edificadaenel 
crin  materiales  de  ti  mpl 

quena  y  ha  sido  abandonada.  La  catedral  nueva 
es  una  mezcla  do  varios  estilos,   aunqui 
mina  el  bizantino.    Merece  también   citarse    la 

-ni  Teodoro,  con   tres  ábsides.  En  la 
colina  de  las  Ninfas  hay  un  observatorio. 

Ademas  de  capital  del  reino,  lo  es  del  neme,. 
prov.  de  Ática- Beocia;  tiene  S5  000  hábil      l 

.  de  la  costa  del  golfo  de  Egina  ó  de 
Atenas  y  nueve  y  medio  del  I '¡roo  al  que  está  uni- 
da por  un  f.  c.  do  12  kms.  do  largo.  La  ¡' 
tiene  muy  poca  impoi  tai 
seda  y  lana,  curtidos  y  I  n  ;  el  co- 

por  medio  de  su  puerto  está  en  comí 
constante  con  los  principales  del  Medii 

exporta  li 

artículos  manufacturados  y  de  lujo. 

II.   Histoei  \.   l      ■  'Jo  y  cons- 

titución de  Atenas  como  < 

Los  atenienses  son  uno  d  pueblos 

que   figuran  en    I  I 
Eran  indu 

leños  de  la  tribu  de   los  jonios.   El  amor  á  la 
libertad,   ; 
!  liiud  y  aun  la 

religión  fu  I  ii  a  v  bella  di   ti 

Egipto,  fundó, li      i  i' 

I 

Krcctco, 
II,  1 

i  primi- 

1300  reinn 

político  y  religioso.  Sucedieron  d    : 

las,  Ti- 
lma batalla  contra  los  dorios  (1132),  y  entonces 
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la  monarquía,  aprovecharon   tul  circunstancia 
para  abo 

muchos  autores 

■  estiman  que 

mente  un  moni 

propiami  nal,  fué  insti- 

tuido por  los  eupátridas  que  destrona! 
meón  y  que  por 

gobierno,  aseguraron  su  dominación  política. co- 
mo en  las  demás  ciudades  griegas.  Los 
das,  los  grandes  propietarios,  formaban,  en  efec- 
to, la  clase  social  preponderante;  seguían  los 
geomoros  ó  pequeños  propietarios,  los  demiur- 
gos ó  agricultores  obreros,  y  los  esclavos,  á  la 
sazón  en  escaso  número.   En  el  territorio  del 

metido  á  la  ciudad,  distinguía) 
tribus:  Gueleontas  en  la  llanura  de  Al 
plitas  en  . 

-o  las  inmediaciones  del  cabo 
Sunium    l  •   patrias, 

reunidas  por  la  comunidad  de  i 
patria  treinta  familias  ó  grupos  de  fami 
les).  Los 

vina  especie  de  gran  consejo,  y  es  verosímil  que 
igo  ejerciese  ya  en  aquella  época  funcio- 
nes .judiciales.  A  fines  del  siglo  VIII  se  dispuso 
que  el  arconte  pudiera  ser  elegido  en: 
(lividuos  de  cualquier  familia,  y  no  precisamen- 
te de  la  de  Codro,  como  antes.  En  0>o  se  hizo 
anual  y  el  número  de  arcontes  se  elevo  a  nueve 

.  Pronto  se  inicio  el  i 
mo  entre  las  clases  sociales,  y  el  poder  de  los 
eupátrid  iscor)  Los  agricultores  fueron 

los  primeros  en  hacer  frente  á  los  gran 
pietarios,  i  Migó  á  los  eup 

uñosas  de  Dracón 
que,  aunque  inaplicables  por  su  excesiva  severi- 

■  •  quedaron  en  vigor  hasta  el  siglo  iv 
a.  de  J.  C.  La  tiranía,  como  en  las 
demás  ciudades  de  Grecia,  fué  la  forma  de  la  re- 
volución contra  la  aristocracia  (V.  Tiranía). 
Ya  en  612,  Cilón  intentó  establecerla,  y  se  apo- 
deró del  A                        *  los  nobles,  dii i  _ 

los  alomeonidas,  cuyo  jefe  era  entonces  v 
lograron  imponerse  y  pasaron  a  cuchillo,  faltan- 
á  los  cilónidas  y  sns  alia- 
dos los  megarios.  Prosiguieron,  sin  embargo,  las 
los  atenienses  fueron  vencidos  por  Pita- 
:  ilene  en  606,  los  megarios  ocuparon  á 
Salamina,  los  ciudadanos  hallábanse  divididos  en 
opuestos  bandos,  y  la  situación  de  Atenas  era 
por  demás  crítica,  cuando  á  principios  del  si- 
glo vi  se  encargó  del  gobierno  el  arconl 
Éste  recobró  á  Salamina  (598),  y  dio  nueva  or- 
ganización á  la  pi 

á  gran  nún  irdeudas. 

La  riqueza  sirvió  de  base  para  agrupar  á  los  ciu- 
dadanos en  cuatro  clases; 

ros,  los  zcugit   - 

imendado 

- 

l 

I 
Cirr.i,  y  aumenl 

■!'•  la  llanura,  siguieron  á  Mi 
I. 

contrario 

II 
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I 

o 
sustituyó  otra  en  diez.    I 
ministran  vas,  subdividi 

el  número  de  ciudadanos  con 

tico,    llevaron    la 
alarma  al  partido  de  la  n 

rta.  Intervino  el  rey  de 

is  y  el  espartan 
el  Acrópolis.   Expulsado 

IS  y  di'  Caléis  uniéronse 
con  los  espartanos  contra  la  denme, 
niense.  La  oposición  de  Corinto  hizo  ¡n 

;i 

a  vencidos,  y  Cl:- 
sus  reformas  ampliando  los  p 
judiciales  de  la  asamblea  del  pueblo  y 
estableciendo  el  ostracis 

iioblo  que  su  j  buscar  el 

apoyo  de  los  per-  fué  la  primera 

victima  del  ostracismo.  Todos  estos  d 

en  la  his- 
toria política  de  Atenas.    Pudo  desenvolver  su 
constitución  en  sentido  i 
de  los  magistrados  por  sufragio  univi 
responsabilidad  ante  el  pueblo,  la  corrí 
de  su  mandato,  la  consulta  directa  a  los  ciuda- 
danos en  las  graves  cuestiones   de  Estado,  el 
ejercicio  del  poder  judicial  por  los  jurados,  eran 
las  principales  bases  de  la  nueva  constitución. 
Por  otra  parte,  el  triunfo  que  Atenas  consiguió 
;  r.ios  aumento  su  pri 
y  su  importancia  política  acreció  tam- 
bién rápidamente  á  causa  de  su  trasformación 
en  estado  marítimo. 

2.°  Engrandecí  ientoy  apogeo  de  Aleñas.  — 
Hasta  tines  del  siglo  vi,  los  atenienses  no  ha- 
bían representado  gran  papel  como  pueblo  ma- 
rítimo ni  colonizador.  La  rivalidad  de  Atenas 
con  Egina  y  las  guerras  medicas  fueron  la  causa 
del  engrandecimiento  marítimo  de  Atenas.  La 
aristocracia  de  Egina  veía  con  recelo  la 
ridad  del  partido  democrático  en  Atenas.  Por 
otra  parte.  Atenas  se  había  atraído  el 
los  persas,  socorriendo  a  los  insurrectos  de  la 
Jonia.  Comenzaron  las  famosas  guerras  (V. 
asi  solos, 
vencieron  á  los 

destrozaron  la  flota  del  gran  rey  en  Salamina, 
200  eran  de  Atenas.   También  la  ese  . 
niense,   á  las  órdenes  de  Jantipo,  tomó  parte 
\  I   nas.  que 
había  quedado  ca 

pues  que  éstos  pasaron  las  Termopilas,    se  le- 
ite  de  sus  ruinas.  En476sefor- 
en  la  que  entra- 
ludas  las  isla  ciudades 
tica  y  que  señala  un  nuevo  pe- 
I  i  historia  de                            lió  á  esta 

ti  tilla  los  espartano! 
talló  una  guerra,   también  favorable  á 

is  por  los 

ta  en   el  tron    la  su- 

1  mar  Egeo.  Es  i  -te 

luíante  de  la  histori  i 

n 

:<>n  gran  parte 

mei ;s,  y  el  pueblo 

1 
ide  el  mayor  flon 

i  ctual  'le 

1 

■'.  Pruébalo  as 

Era  i 
.1  Ática  comí 

! 
de  las  primoraa  materias  de  la 
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I 

irquitcc  to- 
do más  de  dos  leguas, 

:  ' 

una  legua  de  Malí 

ituario  de 
Eleusis,  consagrado  á  Demí  :  c  y  a  la 
i  ion  de  s 

s  las   grandezas  del 
into  a  ia  importancia 
ir  que  la  con.  presidía 

:: 

cinco  circuios;  el  Cario  c 

utico  con  44,  el  Tracio  y  M 
con  til  y  el  insular  con  28.  Las  fuerzas  exclu- 
sivas de  . ,  i  ¿()0  caba- 
lleros, 1600  arqueros  y  13  000  hoplitas.  La  po- 
la ciudad  era  de  1>"  ■ 
.  el  triple  y  el  número  de  ciudadanos 
21  000.  El  gobierno  era  ya  completamenl 

Sin  embargo,  en  medio  de  tañí 
bause  los  síntora 

tas  y  los  |  de  las  anti- 

guas ere  itrio  tico;  el 

partido  a.  bajo  la  direc- 

ción de  Esparta;  el  partido  radical,   haciendo 
causa  común  con  los  oligarcas,   acusa 
amigos   de   Peri 

Aspasia  y  dirigía  también  sus  tiros  contra  el 
gran  político.  Estalló  por  fin  la  guerra  del  Pelo- 
poneso  (Y  rjue  tomó 

carácter  social,  pues  luchaban  también  los  pobres 
contra  los  ricos.  El  jefe  de  la  democracia  radical 
Cleón,  que  sucedió  á  Feríeles,  no  tenia  el  sentido 
político  de  su  antecesor.  Frente  á  él  se  colocó  el 
partido  conservador,  dirigido  por  Nicias.  Cleón 
promovió  el  degüello  de  los  insurrectos  de  Miti- 

nido  del  de  los  píateos  por  los  tebanos 
y  del  de  los  aristócratas  por  los  demócratas  de 
Corcha.  A  pesar  del  estado  interior  de  la  repú- 
blica, Atenas,  en  la  primera  guerra,  i 
los  espartanos;  pero  las  divisiones  interiores  la 
debilitaron  y  p,:  I  ,  muerto  eñ  422, 

icedido    como  jefe  del   partido  radical 
B  ste  partido  era  el  más  irreconcilia- 

ble enemigo  de  Esparta  y  por  consiguiente  el  de 
la  guerra.  Los  conserva  lores  de  ] 
conservar  la  paz  ó  ijustó     V. 

lapi  rsonali- 
ibíades  Véase  ,y  pronto  fue  el caudi- 
ipnlar  y  el  iniciador  de  la  expe- 
dición contra  Sicilia,  funesta  empresa  que  costó 
á  los  atenienses  "200  bu  I   nombres 

118     Ab  .'  lonaron  á  Atenas  sus  alia 

nos  y  per- 
sas. Aun  la  continuaban  debilitando  las 

en    411  el  partido  oligárquico 
aprovechó  la  ausí 

nstituí  ion;  confióse  el  poder  a  un  con- 
5  000  cindadanos 

•  y  sujete 
Antifóu  fu  ¡.  Entre  tanto 

reunían   fuerza 

i 
I  di  -unida 

la  última  escuadra  ateniense  y  Atenas  capituló 
en  404. 

ruina  como  poder 
•  ie  la  couquisl 

:     «I 

al  quosa 

i  ulo,   que 

despula, 

tra  los  persas  en  Asia.    \ 

na  los esparl 
ii  batalla  naval  de  (nido 
ría  supra- 
i.  A  mediados  del 

.   empezó  a   intervenir, 
i  los  asun- 
tos de  Grecia,  i 

los,  y  por  la  pal 
mooióla 
■:     rto  Filipoen  336 
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se  sublevaron;  Ali  ¡andró  Magno 

1 
la  rnuoi 

! 
ría:  toda  la  importan*  i  i  I    pai  ta  h  i- 

nido,  pasó  i  las  i.qui  a. 

libertad, 
ihi"  nie- 
tos templ       I  por  el  filó- 

i 
lo,   cortando  Li 

i  ué  horri- 
ble. N  o  o        ■  ■     ¡  otra  vez 

ii  -■  privile- 

Allt"Ilio 

arias  islas,  enl  i  I         ,  y  en  Ate- 

órnanos  mas  ilustres  iban  á  estudiar  en 
'"iii  iniciase  rá- 
pid  unento  la  decadi  ncia  de  la  ciudad 

y  hi  ralos  saquearon  el  Ática,  y. Mari- 
.'  i  consumó  su  ruina. 
5.°  At  \  1  Imperio 

.    Atenas  formo  parte  del   Imperio   de 
luego  llamado  bizantino  ó  Bajo  Imperio. 
Los  progresos  y  triunfo  del  Cristianismo  habían 
u'do  casi   tanto  como  las  inva 
iros  a  la  pérdida  de  la  escasa  importan- 
'  atenien- 
te pagana.  En  el  año  529  acabó  la  vida  intelec- 
tual de  Atenas,   pues  Justiniano  maii 
aquellas  escuelas  que  tanto  renombre  la  dieron 
V.  Grecia  :/•'■■  e1        Los  cri 

-tablecierou  en  ella  un  obispado,  elevado 
á  sede    metropolitana  en   857.  En  1145  la  sa- 
léis normandos  do  Sicilia.    En   1205,  á 
la  toma  de  Constantiuopla  por 
'     :   idos,    Atenas  dio  noml 

piellos  formaron  en  Oriente,  e] 
[o  de  Atenas. 
6.  °    El  B 

i  ito  conquistó  la  ciudad,  en  1  2 

-  euros,  y  la  recibió  en   feudo  el 

caballero  trances  Otoll  de  la  Roche,  si;. 

: ■non, en 
el  Franco-Condado.  Cuando  se  conquistó  la  ciu- 
■    La  un  arzobispo  grieg  i 
[¡atañiente  por  otro  latino.   Be- 
catedral  el  an, 
ii  el  nombre  de  N  i.  En  1206 

1  i  !  lo  la  luis- 

había  tonillo  su 

Dncesill  .  O  :  i  Roche,  que  lia 

.  n  sidencia  en   \ 
" 

1  recoger  su  he- 

rencia, y  á  i  de 

la  capital  áT 

i  lir  1  i  contien- 

nas.  Entre  ;  into,  se  en  ¡rno  del 

■    hermano  menor  '  M   n.   El  mo 
\ 

reunida  en  el  le  F 

mcos.  Inmedial  uneni 

balea 

ó  1200.  sucedió  su  hijo  Juan.  En  -u  I  ú 

'i 

he.  Este 

■ 

bier leí 

ducado.  Mediante  i 
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1 
va  L287 

i   En  120 1 

limpia,  lasobera] 

|ic  de  Morca.  Murió  l  i  iii- 
ó"  en  1808,  v  h  ■  de  Bi  ¡en- 

ne,  liijo  de  Elena  y  ó-  I 

I       ■  .     ue  toi I  SUel.lo 

a  bes  almogávares.  Con  aj uda  a 

Juan  II  I  (ucasjmas  pronto  el  duque,  poi 

ñero  3  por  no  pagar  lo  i  neldo  ¡  qui  b  ibía 

"ii  cido     ■ 

oqi lasitodo 

i  cerca  de  la  auti- 

gn  i'ii,  omeni    13 1 1  i,  >■  ada  resi    ió  al 

.ni"  ■.  alot  ó"  aquí  lio    avi 

■  an  de  jefe,   j    Lo   pidieron  al 

,i    SU    hijo 

■  o  represi  utación  de  éí  te, 
i   Bernardo  Estanyol,  y  desp 
otro  hijo  natural  Alfonso  Fadrique.    El  título, 
duque  de  Atenas,  pasó  a  la  casa  ó"  Si- 
cilia, y  de  ésta  a  la  de  Aragón  y  á  los  reyi     de 
España.  El  hijo  de  Gautier,  Gautier  II.  intentó 

el  ducado;  solicitó  i  1  amparo  di 
tífices,  que  excomulgaron  a  los  nuevos  señores 
de  Atenas  en  1332  y  1335.  1'cro  las  excomunio- 
nesno   surtieron  efecto  alguno.   Pactó  I 
alianza  Gautier  con  los  reyes  angevinos  de  Ña- 
póles, y  con  auxilio  de  éstos  invadió  la  Grecia; 
mas  no  pudo  apoderarse  de  ninguna  plaza  im- 
portante y  se  volvió  á  Italia.   Los  duques  de 
Ab  nas,  sicilianos,  sucesores  de  Manfredo,  ni.  en 
1317.  fueron  Guillermo  II,  m.  en  1338,  y  Juan  II 
de  Aragón  Randazzo  (1338-1348),   ambos  her- 
u    deM  mfredo,  I'  idrique  I,  hijo  de  .luán  II, 
Fadrique  II.  luego  Fadrique  III  de  Sicilia,  y 
Mana,  hija  de  éste.  Cuando  el  reino  de  Sicilia 
i  ó  é  1  i  casa  de  Aragón,  formáronse  dos  parti- 
dos    o   el  ducado  de  Atenas,  el  de  la  infanta 
María  y  el  del  rey  de  Aragón.  Larivalid 
ambos  bandos  fué  causa  de  violentas  querellas 
ron  muy  principalmenti 
■  de  la  dominación  aragonesa  en  Grecia. 
Por  otra  paite,  los  duques  no  gobernaron  por  sí 
i  i".    Lo  confiaron  á  dos  oficiales 
superiores:  el  vicario,  especie  de  gobernador  po- 
lítico y  administrativo,    y  el  general,  jefe  del 
I  lacia  1371  eji  i 

dudad  había  un 
■  o  capitán,  gobernadores  locales  que 
formaban  la  asamblea  ante  laque  el  vicario  ju- 
lidad  al  duque.   En  ca  ¡o  de  necesidad 
estas    nuMea  podía  asumir  el  gobierno  del  du- 
cado  v   mu   elegir   vicario  general.    Este  cargo 
i  .i  '.i  ¡que,  oí.  en  L338,    fué  casi 
■  por  individuos  de  la  línea  bás- 
tanla de  Sicilia.  De  1350  á  1305  lo  fué  un  lujo 
de  Alfonso,  Jaime,   conde  de  Salona  :  de  1 375 
n  1381,  un  sobrino  de   Alfonso,  Luis  Fadrique. 
o  cmiia 
' 
Pedro  l\     !.i      !33      1337  bala  m  sido 

'■o  1380  i- 

de  Baux,  emp  rador  titular  de  <  lonstam 

l  383  el  lloren! 
Acciajuoli,  señor  de  Corin 
el  ducado,  y   en   1388  la  rep  il 
compró  los  -  iñoríos  de   1  lia.  Nerio, 

i  ota  grie- 
go de  M 

nador  de  i  aá i ¡nai 

.  y  entre 

.  a<  ■■!"  1 1 

:      I     93 

c,  de  Atei 

necia.  In 

to  do  poní  los  1  arcos, 


rnó  i 

¡  vencido 

rou  e  so- 

i  cu  1 151 

■  i  do  Nerio  II.  1 

tarini,  que  pn  ti  lidió  suplantar  a  Fran n 

o  pudo 

pn  tes  i"  ' 

que  Oe  Al  |  ,  Ornar,  puso 

sitio  a  Ab  ai  •    I  156   3  i qm 

fl  lidió  bi:"  ni  . 

i 



I 
pap  I  -¡le-  esta  ciud  idt 
Edad  mod  ■  ■    dominio  de  ' 

por  las  luchas  qu  ni q  [os  vi  ne- 

cíanos  ai ,  •   .  os  ,|,.  ],,s 

El  Par- 
convierten  en  polvorines,  y  partí 
moronan   (1656    á  consecuenci 
sión.    En  10S7   los   venecianos    boml  u 
Acrópolis  y  el  28  de  septiembre,  una 
atravesando  la  bóveda  del  Partenón,  ii 
pólvora  y  vuela  edificio.  Losaut 
tan  la  obra  de  la  guerra  y  arrebatan  del 

podía  figurar  dignamente  en  los  museos. 

Sublevados  los  griegos  en  1821,   evacúan    los 
turcos  la  ciudad;  mas  de  nuevo  vuelven  ó   ocu- 
parla en  1826.  La  conferencia  de  Londi 
dio  que  el  Ática  y  por  ci  Ueuas, 

incorporase  á  Grecia,   y  el  rey  Oí  m   estableció 
su  capital  en  aquella  ciudad  en  1834.    i  V.  Gre- 
cia.) En  este  año  sólo  4  000  habita,  ten 
nas;  el  censo  de  1870  dio  va  44  510,  y  el  último, 
el  de  1884,  84  903. 

-Atenas:  Geog.  Además  de  la  Ate; 

ó  del  Ática,  hubo  en  la  antigüedad   otras  ciu- 
dades del  misino  nombre.  Las  más  célel 

.1"  nas  I  Eubea,  y    Atenas  de  B ia, 

en  la  orilla  S.  del  lago  Copiáis. 

-Ate  ■       -.ai  de  la  prov.  de  Ala- 

ba Rica.  Su  cap.  es  la  ciudad  de]  mis- 
mo nombre,  sit.  cerca  y  al  X.  del  f.  c  de  Puerto 
Limón  a  ruma  Anuas  por  San  Josi 

-Aten  ^s  (Pj  dko  Luis  :  Biog.  Arqi 
industrial  líanccs.  X.  en  París  el   1752:    \1.   el 
o  i  verdadero  afán  la  1  ¡sica  \   la 
Química,  la  Mineralogía,  la  Geol 
tomía; prestó  servicios  ini  i  ¡cultura 

del  departamento  del  Loira  inferior:  invi  ntó  un 
arado  que  le  valió   1  32  .    la  pi  ¡mera  mi  Jalla  de 
la  Academia  de  Ciencias:  descubrió  la  rica  mina 
: 
i    . 

de  Nantes. 

ATENAZADO,  DA:  adj.  dice    del 

frente  ó  líi 

□  rulo  entrante. 
ATENAZAR:  a     é 

...  llevado  á  Granada  le  mandó  atenazas 
el  conde  de  Tendilla. 

Diego  de  Mi 

ATENCIÓN   (del   lat.    attentlo):  f.    Ai 

que  atenta  oreja  i 
■ 

I, A. 

inidad,   demos- 

-  No  es  digna  mi  atención  de  ese  desaire. 

OIONJ  r  conde,  etc, 

Larra. 
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OS,   ('.intrato  de 
sino  remil 

una  ines  más  notable 

gobieri  trataba  la 

educación  de  los  muchacho-. 

mente,  las  ateni 

| 

Mesonero  R 
—  ;  A  i '  Mil.  Voz  preventiva  con 

¡viorte  á  los  soldados  formados  que  pres- 
ten ATENCIÓN  á  la  voz  de  man  lo  que  - 

fin  de  que  no  equivoquen  el  ejercicio 
ó  maniobra  que  se  les  va  a  ordenar. 

-¡Atención!  Se  asa  también  para  que  se 
aplique  singular  cuidado  á  lo  que  se  va  á  decir  ó 
hacer. 

:osle  todas,  que  es  gran  razón. 
-¡ATBNl 

Quiñones  de  Benavente. 
¡Atención,  noble  auditorio, 
Que  la  baudurria  be  templado,  etc. 

Ir.IAl'.TE. 

-En  atención  á:  m.  adv.  Atendiendo  á, 
habido  consideración  a.  I  ute  aque- 

llo de  que  se  trata. 

Unos  dicen  que  la  reina  no  le  maté 
que  hizo  muy  bien  eu  matar'. 

■  .        ■  :  tudes 

finchado,  tonto,  vinoso  y  aborrecido  de  todo  el 
reino. 

Mobatín. 

-Atención:  FU.  La;  tendencia 

-ai:)  hacia 

los  objetos  que  le  solicitan;  es  la  mirada  espiri- 

de  amos:  atiende  líjate,  mira.  Es  el  movi- 
miento inicial  de  toda  nuestra  actividad  intelec- 
tual;  representa  el  comienzo  en  la  colabor- 
el  sujeto  ha  de  prestar  á  la  formación  del  conoci- 
miento. La  atención  se  aplica  á  todo  objeto  y  á  to- 
llo orden  del  conocimiento  (no  debiendo  por  lo 
tanto  limitarse,  como  lo  hacen  Janet  y 
ritualist  .  il   conocimiento  sensible, 

cuando  la  lo  que  «laatencióu  es  el 

empleo  ó  uso  activo  de  nuestros  sentidos»  y  aun  á 
m  misma,  aunque  determinándose  en  su 
[en  los  objetos  que  abraza)  inversamen- 
.  profundidad  con 
que  atiende';.  Si  atendemos  á  la  vez  á  muchos 

ioi'  el  contrario,  á  uno  solo,  la  atención 

- 

13  éndonos 
de  él  y  atendiendo  á  otros  objetos;.  La  distrac- 
iva  y  positiva.  La 
primera  1  pie  siem- 

1  atención 

ste  otro). 
También  se  denomina  atención 

-  tnitentc, 

lo   varia  de  objeto, 

la  mariposa  que  va  de  lloren  Bor.  l".-t 

0  la  lige- 

1  la  inda- 

por  Kant, 


aplica  y  debilita  3 

los  mis  m 

- 

linda,  cuando  salía  anunciando  que 

■ 

soldados 

ees  de  una  batalla,  no  advierten  que  i 

su  nial  se 

mente  los 

partida,   .'■  -  muchos 

inexiones  intimas  con   , 

prueba  la  influí 

V.    AUTO- 

matismo),  Leil  ni 

- 
te).   De   la  atención,  como  función   ¡ 
inicial  de  nuestra  actividad  del  | 
(pues  virtualmente  contiene  todo  lo  ulterior)  el 
desarrollo  del  pensamiento.  Esta  importancia  de 
la  atención  es  casi  unánimemente   reconocida 

-.  y  aun  sirve  para  caracteri  - 
ella,  todo  1.  cuando hablamos,por 

ejemplo,  de  talentos  reflexivos,  de  espíritus  aten- 
tos, ó  por. el  contrario  de  talentos  superficiales  y 
distraídos  y  de  espíritus  ligeros  y  precipitados. 
Lyusdice  V.  Funciones  del  cerebro) «que la 
atención  indica  la  primera  faz  de  todo  proceso 
de  la  actividad  cerebral.»  y  Mansdley  afirma 
«que  la  atención  es  la  condición  esencial  para  la 
formación  y  desenvolvimiento  del  espíritu  y  que 
les  niños  aprenden  bien  ó  mal ,  - 
más  ó  menos  desenvuelta  ]iara  s 
ne  de  Biráu,  que  une  á  la  teoría  del  conocimien- 
to su  célebre  hipótesis  del  esfuerzo,  descubre  el 
comienzo  inicial  de  este  esfuerzo  en  la  a : 

ultimo  término,  á  estimar  la  atención 
como  expresión  del  yo,  de  toda  la  personalidad. 
Darwin  dice  que  uno  consagrado  á  domesticar  y 
enseñar  monos,  concurría  al  mercado,  prefiriendo 
siempre  los  que  le  parecían  atentos,  que  se  fija- 
lun  gratuitamente)  aque- 
llos cuya  atención  era  difícil  de  fijar;  porque  los 
consideraba  inútiles,  y  muy  difíciles  de  domes- 
ticar. Aunque  la  impresión  exterior  ó  la  presen- 
cia del  objeto  sin  asional  al  ejer- 

la  energía  interior  la  que  recobra  con  propio 
esfuerzo  y  se  apodera  de   la  presencia  del  ob- 
jeto (lo  aprclu  irle,  para  percibirlo  y  conocerlo 
(V.  Aprehensión  .  Resulta,  pues,  que  con  la 
Bien  evi- 
¡ue  da  de 
¡udas  en  la  atención  el  idiota 
ó  el  loco.   Lesionado  su  sistema  nervioso,   no 
[  falta  ile  bas 
leí  loco  el  concurso  do  su  activi- 

procede  el  torbellino  de  imágenes  incoherentes 
[Ue  fustigan  al  é. 

maniático 

ajeno  y 

■  ve  más 
¡i  to  de  su  man 

uta   iles- 

gran  pai  i 
,  1  podci 

para  ha- 

; 


muy  prin 

por  la  al 

1 

lian  confundí 

atención 

es  el  primí 

- 
ntre  la 

- 

n 
misma).    \ 

tido   es  un   ins- 

■   natural   de   al 

i  la!  demás, 
revelando   despi 

".ríficas  toma  la  aten- 

01  elemento  activo,  en  il  palpar  para 

iara  el  gusto.  , 

rar  para  la  vista,  eu  el  escuchar  para   el  oído, 

:  pero  este  mismo  elemento  activo  surge 

D 

da,  en  el  recuerdo  de  conocimientos  j 
dos,  y  eu  la  contemplación  di 
proponemos  percibir.  Es,  por  tai 

'.  comienzo  ini  i 
tiva  de  nuestra  inteligencia,   sin  que  sea  lícito 
circunscribir  SU  USO  á  los  sentido'-.   Tiene  distin- 
tos nombres  la  atención.  Ejercitada  es; 

'lama  curiosidad  (ejemplo  el  niño  que 
es  preguu 
misma  y  á  nuestro  interior,  toma  el  ni 

ne   continuada  se 
llama  meditado. ■.  •    que  persis- 

tiendo de  modo  exclusivo  constituye  la 

(que  continuad!    -  distinguida des- 

ríca  y  espec 
si  en  ella  predomina  el  elemento  acti- 
vo y  lo  que  Naville  denomina  semilla  de  toda 
'agadón 
experimentación  ó  experiencia 
á  la  Mayeutica  socrál 
platónica),  y  por  último  'ación,  si  es  me- 

ditación convertida  al  exterior  ó  se  atiende  á 
las  manifestaciones  de   lo  suprasensiblí 
nos  fiualmente  señalan  lo  que  denominan  doble 
atención  como  bas  r  comparacio- 

:  pero  como  toda 
ion  supone  un  principio  de  unidad,  la 
ntes  una  atención  sim- 
ple y  unitaria.  F  y  con  cierto 
lia  llamado  Ma- 
llebranche 

ano  sentido    místico-moral  da  Gratry 
t.  II,  1.  V. ;  Les  1 

prel 

terminar  el  estudio  de  !  •. 

comentario    científico    de    aquellas    frases   del 
Evangelio:  «sólo  los  puros  de  corazón  verán  á 
no   ven,   oídos   y    no 
i  '  IS  que  di- 

rigen la  :i- 

y  principio  de  don  I 

lontinua, 

ATENCí 

J   dist.  de 
'  de  la  muiiicip. 

ATENDALAR:  11.  ant.  Mil.    AteNDAI 

se  t.  e.  r. 

atendar:   n.    ant.    Acampar,   armí 

.  r. 

' 

VlANA. 

ATENDER    di 

'    .¡o..'  es,  Á  mi- 


ATEN 
Todo 

Ql  i   I  i  DO. 

onsidera- 
aa  cosa. 

que  Á  la  ostent 

táeul  ■ 

Solís. 

QuÍlIí 

i  mnto  literario, 

\ 

Iriarte. 

i.   ó  <  uidar  de 
se  t.  o.  a. 

DER]   : 
utiva. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Compartía  Cloe  estos  afinas  con  Dafuis,  y 
,  sólo  alas  cabras  ATEN- 
DÍA, etc. 

V  ALERA. 

-Atender:  i  lar  ó  esperar  á  al- 

galia persona,  ú  cosa  (Hoy  se  reputaría  gali- 
cismo;. 

Este  mundo  bueno  fué 
Si  bieu  usásemos  del 
Como  debemos, 
Porque,  según  nuestra  fe 

:  aquel 
Que  ATENDEMOS. 

Jouge  Han  i:  [que. 

Y  entretanto  que  pugnaba  por  levantarse,  y 
no  podía,  estaba  diciendo:  uou  fuyáis,  gente 
cobarde,  gente  cautiva,  atended,  que  uo  por 
culpa  mía,  sino  de  mi  caballo  estoy  aquí  ten- 
dido. 

Cervantes. 

ATENDIBLE:  adj.   Que  merece  ser  atendido, 
I   ración. 

No  es  todo   atraso  en  la  agricultura  españo- 
muy  ATENDIBLES 
lecidos,  porque  en  algo  se  fundan:  etc. 
Ochoa. 

atendimiento:  m.  ant.  Acción,  ú  efecto,  de 
Lidar, 

ATENEA:   .1/  '     1.    <  '■■ 

De  todas  las  divinidades  del  Panteón 
ofrece  más  interés  pues- 
to que  .i  i  c  imo  símbolo  del 
tal,  si  bien  ha  prevalecido  para 
nabre  latino  de  Minei  . 

teros  que  Atenea 

He  aquí 

•    Max  Miiller,  la   palal 
AOnya  i 

Schwartz,  por  el  contrario,  Atenea  es  una  divi- 
nid  id  del  Esta  inte!  pn  tación  p  m  ce 

era  el  de 
I 

Tritos.  1.  tonta  que  los  primitivos 

un  dios  Trita  «el   que  reinaba 

o  que  Ate- 
aguas.  Oti 

■  una  idea 
D         ai   vino  el  que  los 

¡■ai,  dios 

bre  de  Pritonia    estando   asociada  a   Poseidón 
Hipios.  i  diviuida- 

Tomc  II 


ATEN 
des  formo  dfl  anta- 

puta  do 
atenea  poi  ■     ■ 

i  di   la  i  iudad    ' 

i .  i  ,  \l  iilli   .  &  ii  id<  rán 

¡  nía,  y  al  mismo  tiempo 
ontenidas 
cu  la  nube  tompestuosa. 

i  o  do  Ate- 

i  i,  el  n  lato  del  aacimii  ato  de  la  diosa 

contenido   en    i  1   himno    I i  ico  i    tiene  por 

padre   a   Zeus,   quien   la    engendro  en   su  cere- 
.     .  guerrero 

imbrando  al  vasto  Olimpo 
con  sus  miradas  brillantes  y  serenas,  y  produ- 
iml  ro  3  i  ■  peto  in  igual  en  iodos  los 
inmortales;  impí  imbién  á 
la  natura]  aes  en  la 
Tierra,  agii  ■■  :  ■  n  el  mar:  rnientl 
cielo  el  hijo  de  Hipi  rion  i  ¡les  cor- 
celes hasta  que  1  \  I  en.  a,  desnuda 
sus  hombros  de  las  armas  divinas.  Semejante 
perturbación  de  la  naturaleza  no  puede  expli- 
carse por  la  sirup] ]><  i  ■  n  de  la   Aurora, 

sino  más  o  con  Schwartz  que  Ate- 

nea fué  originariamente  una  personifn 
ra   o.    Hay  más:   Píndaro  presenta  á  Hefestos 
(Vulcano)  dios  del  fuego  i  el  hacha 

de  bronce  la  frente  de  Zeus,  de  la  cual  surge 
Atenea  exhalando  un  grito  victorioso.  Decharme 
comenta  esta  imagen  indicando  qlie  sólo  pudo 
nacer  ese  mito  del  espectáculo  del  cielo  tempes- 
tuoso que,  bajo  la  violenta  acción  del  fuego  eléc- 
trico, parece  abrirse  y  hendirse  para  dejar  paso 
al   relámpago. 

Hay  otras  variantes  de  esta  leyenda:  en  Creta 
se  decía  que  la  diosa  había  sido  escondida  en  una 
nube  á  la  cual  golpeó  Zeus  con  su  cabeza  para 
que  surgiera  su  hija.  En  Rodas  se  decía  que 
Zeus,  en  el  momento  del  nacimiento  de  Atenea, 
había  vertido  desde  lo  alto  del  cielo  abundante 
lluvia  de  oro  que  fertilizó  los  campos.  A  estas 
tradiciones  que  consideraban  ala  diosa  como  na- 
cida de  la  cabeza  de  Zeus,  se  referían  los  sobre- 
nombres de  Acria,  con  que  se  la  honraba  en  Ar- 
gos y  de  Leoryfasia  con  que  se  la  adoraba  en  Py- 
los;  y  el  sobrenombre  Glaucopis,  corno  otros 
ii  ideados  por  los  poetas,  la  designaban 
como  diosa  de  las  miradas  brillantes.  En  Ilium 
Xovum  se  representaba  á  Atenea  Ilias  ó  Ilesia 
con  una  antorcha  en  la  mano. 

Viniendo  ahora  á  precisar  el  concepto  moral 

i.  es  menester  tener  en  cuenta  que  ofre- 
ce dos  puntos  de  vista:  el  de  diosa  guei  i 
de  protectora  de  la  paz  y  de  las  artes.  El  prime- 
ro es  el  más  antiguo  y  el  predominante  en  la 
epopeya  y  en  los  himnos  homéricos  y  como  tal 

ni  las  tradiciones  que  quedan  indicadas, 
i  toma  parte  en  el  combate  de  los 
titanes  y  de  los  dioses,  en  el  cual  derril 
colado,  lanzando  sobre  él  su  cu 
otra  tradición,  cu  la  misma  lucha  mató  a  la  Gor- 
giina,  si  bien,  según  la  1  el  héroe  de 

o  auxiliado  por  Atenea, 

ibii  ndo  de  manos  de  i 

la  colocó  como  i 

itemorizar  á  sus   enemigos.  No 

olí  [dar  que  la  I 

acida  por 
un  héroe  sol.  ir,  como  Pera  io,  ó  por  la  diosa  del  re- 
lámpago, como  Atenea.  I 
un   arma  terribl 
formada  por  el    tí 

■■.  ora  inspiran  I 

infunde 

ell    IOS    l   'i 

'  '  ii  Libia, 
pasea 
i  un 
propio  d 

■    i  pn 

ii  oralmente 
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ro  la  roca  del 

i 
I 
Ito  en  la  edad  homérica.   Del  i 

carái  ter  hí]  en  Grecia 

muchos  általes,  apareciendo  a  o 

H  ,  y  con  P  a  la  le- 

•  '    I"     c 

que  el  caballo  le  i 
Como  1 

viCtO]  i:l.    d 

indicie,  como 

otectora 
de]  Si  uado  di   Ati 
cia  de  los  senadores,  instituidoi 

ios  del  derecho 
ii  i.  bien  presidía  la  confederación  beocia. 
La  leyenda  primitiva  del  Atiea  la  consideraba 
como  nodriza  de   Erictonio.  También  era  diosa 
dud,  bajo  el  sobrenombro  de   fl 

trabajos  del  arte  y  de  la  industria  es- 
taban bajo  la  protección  de  la  diosa  de  la  paz, 
más  humildes,  así  la 
alfarería  la  consideraba  como  inventora  del 
torno;  los  carpinteros,  de  la  escuadra;  las  te- 
jedoras, del  tejido  y  de  la  aguja:  y  la  com- 
paración del  tejido  con  la  tela  de  araña  dio  na- 
cimiento en  Lidia  á  la  leyenda  de  Aragnida 
quien  venció  á  Atenea  haciendo  en  comp 
con  ella  un  tapiz  (V.  ARAGNIDA).  La  Arquitectu- 
ra, Escultura  y  Pintura  eran  llamadas  artes  de 
Atenea.  Como  diosa  musical,  se  la  consideraba  in- 
ventora de  la  flauta  cuyo  arte  se  desenvolvió  en 
B  ocia.  Las  faenas  agrícolas  estaban  bajo  su  pro- 
especialmente  en  Tesalia  y  en  Beocia; 
ella  había  enseñado  á  los  hombres  á  someter  al 
yugo  y  uncir  al  arado  los  bueyes.  En  Ática  se 
atribuían  á  la  diosa  las  plantaciones  y  cultura 
del  olivo,  árbol  que  representábala riqui  za  agrí- 
cola del  país.  Según  atestiguan  Homero  y  la  le- 
yenda de  los  argonautas,  era  también  protectora 
de  la  construcción  de  barcos  y  de  la  navegación. 
En  suma,  Atenea  era  la  inteligencia  divina,  vir- 
gen inmaculada,  desde  su  nacimiento,  - 
desecharse  como  invenciones  de  los  mi 
las  tabulas  de  la  unión  de  la  diosa  con  1 1 
con  Helios  y  con  Hércules.  La  idea  de  la  virgi- 
nidad de  la  diosa  estaba  expresada  por  el  I'ar- 
tciiúu  y  atestiguada  por  la  historia  de  Tiresias 
que  se  qu  I  iber  querido  sorprender 

-  i  eterna  juventud  la  in- 
dica el  nombre   /■  o  ordinaria  al  de 

I  i 
igual  significación  que  el  epíteto  Coria  quellová- 
ba  i  n  Arcadia.  No  fall  ■■  i    autores 

que  com-i  i 
\  I  u  en  lucha  con  élsucnm- 

I 
atenea,  muerto  por  ésta,  i  idoaten- 

tar  á  su  virginidad.  Pero  es  indudablí  ■ 

Pal  i-  Atene  i  er  i  una  sola  divinidad 
que  rep 

Indas  las  divinidades  del  Pail- 
e  es  la  que  tii 

ibii  ndo  diverso:  epíti  tos.  Ati  nea-Nike 

el  Partenon  y       J 

enhenaba  la  antigua  imagen  de  nuciera  de  la 
diosa  qui 

Dos  fiestas  principales  se  celebraban 

en  Atinasen  honor  de  la  diosa:  la  Ancíoriay  la 

11.  M 

Troya  se- 

i 
medio  cíe  i  una  columna  po- 

servaba  u  en  ser  re- 

i  ■  stilo  primitivo. 
Otra  suerte  de  ídolo  era  el  XOOI1 
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lia  que  se  conservaba  en  el  Ere  teo  y  que  en 

■  i  i  I  Peplos 
bordado:  representaba  o]  tipo  de  la  Atenea  ar- 
i  ademán  de  combate. 

i  1  tipo  más 
frecuente  en  los  mo- 
numentos: va  auna- 
da con  casco  de  ele- 
vada cimera,  la  egi- 
da sobre  los  hom- 
bros y  la  espalda, 
con  la  gorgona  sobre 
el  pecho:  i 
ton  con  d 
y  lleva  es 
za.  Entri 

meutos  del  período 
arcaico,  el  tipo  más 
severo  de  la  diosa  es 
el  reprodu 
frontón  occidental 
del  templodeEgiua. 
Las  ánforas  panate- 
naicas  ( 1 ' 
le  reproducen.  Laes- 
cnela  ática  del  siglo 
T  atenuó  la  severi- 
dad   are, u 

imágenes  de  Atenea 
dándolas  más  arro- 


Atenea  (Minerva). 


gancia  y  más  gracia.  De  la  estatua  esculpida  por 
1  i  lia*  para  el  Partenón  (de  que  es  intérprete 
ideal  el  grabado  adjunto)  sólo  puede  ju  . 
i  is  y  por  la  imagen  de  Atenea  i 
encontrada  hace  pocos  años  en  Atenas.  Algunas 
veces  Atenea  aparece  con  la  victoria  en  la  mano 
derecha.  En  cuanto  á  las  composicionesmíticasen 
que  Atenea  aparece  figurada,  hay  que  mencionar 
los  frontones  del  Partenón ;  en  el  oriental  estaba 
el  nacimiento  de  la  diosa,  y  en  el  occidental,  su 
disputa  con  Poseidón.  Nuestro  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional  posee  un  brocal  de  pozo  griego 
que  ofrece  representado  en  relieve  el  nacimiento 
de  Atenea,  cuya  composición,  según  el  Dr.  Sehni- 
der,  es  un  documento  de  suma  importancia  para 
reconstruir  el  frontón  oriental  del  Partenón. 

ATENEBRARSE  (den  y  el  lat.  tenebrare,  oscu- 
recer ;  de  tenübroz,  tinieblas):  r.  ENTENEBEE- 
CEBSE. 

ATENEDOR:  m.  ant.  Parcial,  el  que  se  atiene 
á  un  partido  ó  bandería. 

ATENENCIA:  f.  ant.  Amistad,  parcialidad, 
concordia. 

-  AtenenciA:  Dependencia  ó  pertenencia. 
ATENEO,  A  (del  gr.    ttflnvaío;,    de    'AOijvaí, 

Atenas):  adj.  Ateniense.  No  se  empl 
común,  más  que  en  lenguaje  poético.  U.  t.  c.  s. 
De  Pala,*  atenea 
El  gorgóneo  terror,  la  ardiente  lanza, 
Del  rey  de  la  onda  egea 
La  indómita  pujanza 
Y  del  hercúleo  brazo  la  venganza. 

Herrera. 
-Ateneo:  m.   Nombro  que  se  da  á  ciertas 
■lies  científicas,  ó  literarias,  ó  uno  y 
i  i  mente. 
...  lució  su  mucho  saber  y  excelente  critica 
en  academias  y  ateneos. 

-  Ateneo:  Edificio  ó  lugar  en  que  se  reúne 
cualquiera  de  di  iones. 

ra,  conser- 
li  la  cuíta- 
lo en  todo  ti'': 

l.  1 

i  la  cultura,  ha 
inclinado 

o 

■ 
ira  os] 

.      :      I  ,    Oí]        Íl 


ATEN 

y   trabajos  di 
i  nversacio- 

-  te.  I,  aquel  ai,   a 
■  do  la  cultura  laba  en  los 

tiempos  del  Renacimiento  á  i  i 

no  sólo  en  la  acep  ion  de  estudios 

i  ,  como  estadií 
aumentar  y  elevar  por  grados  el  sentid 

o  soi  ¡al,  i  h  o,  de 

icercaí         los  aquellos 

problemas  que  interesan  á  la  generalidad,  por- 

:  [os  futuros  é  lie 
destinos  del  individuo  y  de  la  especie,  y  que  so- 
licitan la  atención  de  pensadores  y  científicos, 
por  el  vuelo  especulativo  y  poi  i 
co  que  hayan  de  tomar  en  el  organismo  social; 
un  campo  neutral  (libre  del  sentido  estrecho  de 
las  escuelas  y  de  la  intransigencia  utilitaria  de 
lo  tenido  por  verdad  oficial,  a  la  vez  que  del  ce- 
nado particularismo  de  la  dogmática),  donde  se 
manifiesten  todos  los  puntos  de  vista  que  deban 
ser  examinados  en  una  cuestión;  lo  opinable, 
aquello  que  se  mueve  en  los  linderos  nunca  rijos 
de  la  relación  creciente  y  siempre  fecunda  de  la 

on  la  vida  y  del  arte  con  lasi  i 
algo  científico  y  mucho  opinable;  paite  de  teo- 
ría y  de  preceptiva  y  parte  de  apreciad 
y  de  juicio  histórico,  ciencia  que  no  es  la  infor- 
mación 1  e  del  maestro,  crítica  que 
no  es  la  del  retórico,  que  tiene  patrón  y  reglas 
tijas  inmutables;  en  tina  palabra,  la  corriente 
misteriosa,  el  mundo  intermediario  entre  el  co- 
nocer y  el  hacer,  el  puente  levadizo  que  pone  en 
comunicación  la  ciencia  y  el  arte  con  la  realidad 
y  con  la  vida:  tal  es  el  medio  en  que  alienta  y 

I  u  que  informa  toda  asociación  conocida 
con  el  nombre  de  Ateneo.  Este  era  también  el 

■■■tus  de  toda  la  cultura  griega  (salvo  el 
acentuado  espíritu  moral  que  le  prestara  Sócra- 
tes, cuando  identificó  la  sabiduría  con  la  virtud) 
y  por  tal  razón,  á  ambos  génesis  bis) 
de  Templo  de  Minerva  y  el  de  Asociación  huma- 
nista, culta  y  de  cultura  al  modo  ateniense, 
puede  referirse  la  acepción  tradicional  de  la  pa- 
labra Ateneo. 

La  fundación  del  primer  Ateneo  se  atribuye  á 
Calígula  el  año  30  ó  37.  Se  tiene  por  seguro  que 
por  dicha  época  fundó  el  emperador  romano  en 
Lve'n  una  escuela  llamada  Ateneo,  que  contri- 
buyó mucho  á  la  educación  literaria  de  los  Ga- 
los y  que  en  ella  se  establecieron  cursos  frecuen- 
tes de  elocuencia  griega  y  latina.  En  el  año  135 
(un  siglo  después)  el  emperador  Adriano  creó 

¡o  en  Roma  para  que  en  él  explicaran 
públicamente  los  profesores  y  diesen  lecturas 
solemnes  de  sus  obras  ó  ejercicios  prácticos  de 
utima  conexión  y  analogía  con  el 
espíritu  que  informa  á  todo  Ateneo  es  aún  la 
aparición  espontánea  y  la  creación  librí 
democrática)  de  las  Universidades  de  la  edad 
media,  que  si  niiis  tarde  fueron  declaradas  Es- 
cuelas oficiales  (en  nuestro  país  desde  los  tiem- 
pos de  Alfonso  X),   y  definitivamente  después 

idasá  la  enseñanza  dogmática  y  regula- 
rizada, tuvieron  en  sus  comienzos  el  carácter  de 
asociaciones   libres,   espontáneamente  na 

las  por  el  creciente  amor  al  se 
is  del  Casi  illo;  Probl  ma 
porelneos,  t.  1 1 :  I 

ls84,  con  motivo  de  la  ¡ñau 
del  curso  y  de  la  nueva  casa  del  Ati  neo  de  Ma- 
drid .  lie    ¡  tardo  oxistiaro 

.  que  to- 
[Ul    líir  luego  slls- 
1    .  i  I 
en  algunos 

mes  literarias  y  científicas,  que 
d  nominación.  En  Lon- 
dres ex:-1 

o  ei 

que  es  el  lugar  do  cita  de  los  ingleses 

las  altes, 
(¡loria  sin  rival  do  la  cultura  os] 

drid,  que  funda  lo  on  1820  ; 

,ii 
[Salustianí  lo  Mi  sonoro 

i  i  ■■  i  i   M  \ 

Labra. 

A  i  i 

de  J    i '. 
[uinasdo 
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'  itadopor 

Antililio  como  inventor  de   un 
que  indicaba  las  horas   por  i 
que,  poi  medio  de  la  impulsión  del  agí 

[•¡patético.  Vivía 
be  ia  .1  C.  a.  enSí  li  Licia.  Vino 

i  lóena;  tuvo  amistad  con  Licinio  Y. mu  Mure- 
na ;  fué,  i  orno  ésta .  api 

dida   la  ¡iberta'l    i  juzgó  que 

Ateneo  no  niplot  de 

Licinio.   Como  sus  amij 

las  causas  de  su  a  ron   un 

verso  de  Enripio' 

fiemo.  Pereció  en  el  hundimiento  de  la  casa  que 

habitaba. 

-  Ateneo:  Biog.   Médico  griego.  N.  en  Cili- 
cia.    Yiv,  i  ],i  ¡mero  de 

la  era  cristiana.  Practicó  la  medicina  en  Boma, 
y  fué  en  este  arte  una  verdadera  celebridad.  Fué 
el  jefe  de  la  secta  de  los  que  daba  al 

i  -p.rituun  valor  semejante  al  del  espí- 
ritu vital  de  que  hablan  algunos  fisiólogos  mo- 
dernos. Solo  nos  quedan  algunos  fragmentos  de 
sus  obras. 

-Ateneo:  Bio'j.  Gramático  y  retórico  griego. 
X.  en  Naucratis,  en  el  bajo  Egipto.  Fue  con- 
temperan indio  Se- 
vero. Se  desconocen  las  lechas  exactas  de  su 
nacimiento  y  de  su  muerte,  pero  se  dice  que  era 
ya  de  muy  avanzada  edad  en  el  año  228  de 
nuestra  Era  y  se  presume  que  no  debió  de  morir 
mucho  tiempo  después.  Los  acontecimientos  de 
su  vida  también  se  ignoran.  Por  su  erudición  fué 
apellidado  el  Varrón  ele  los  griegos.  Su  historia 
de  los  reyes  de  Siria  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 
Sólo  conocemos  su  ZVí/  .  es  decir, 
adro  ó  el  Banquete  de  los  sabios, 
en  quince  libros  que  poseemos  casi  completos, 
pues  únicamente  faltan  los  dos  primeros,  de  los 
que  se  conserva  un  compendio,  y  algunas  pagi- 
nas de  los  restantes.  Según  parece,  el  autor  de 
este  libro  se  propuso  coleccionar  lo  más  curioso 
de  cuanto  había  aprendido  en  sus  muchas  lectu- 
ras y  dilatados  estudios.  Esta  compilación  es  una 
especie  de  repertorio  universal  de  la  antigüedad, 
y  sorprende  por  su  prodigiosa  variedad  y  su  ri- 
queza extraordinaria.  El  plan  del  libro  es  el 
siguiente:  Ateneo  cuenta  á  su  amigo  Timocrates 
todo  lo  que  se  ha  dicho  en  la  mesa  del  rice  y 
sabio  Larencio,  que  reunía  en  su  casa  á  los  mé- 
dicos, retóricos,  artistas,  filósofos,  y  en  suma,  á 
los  hombres  más  ilustres  de  su  tiempo.  En  la 
obra  se  contienen  nociones  sobre  las  ciencias  de 
aquella  época,  fragmentos  de  poesías,  detalles  de 
costumbres,  noticias  literarias,  anécdotas  curio- 
sa-, picantes  y  á  veces  licenciosas,  y  una  multi- 
tud de  informes  sobre  los  usos  civiles  y  reli- 
giosos, los  cultos,  las  fiestas,  las  comidas,  la 
música,  las  armas,  los  vasos,  los  alimentos,  los 
perfumes,  los  vinos,  las  flores,  los  juegos,  las 
coronas,  etc.  Para  formar  idea  déla impoi 
de  la  obra,  bastara  saber  que  en  ella  se  encuen- 
tran extractos  de  800  piezas,  citas  de  1500  obras 
perdidas,  y  los  nombres  de  700  autores,  que  la 
mayor  parte  serian  sin  ella  desconocidos.  El  li- 
mo un  tratado  de  gastronomía,  pero  las 
que  se  entregan  tos  con- 
vidados ofrecen  a  la  vista  del  lector  un  croquis 
de  la  sociedad  antigua.  La  mejor  edición  griega 
es  la  de  Guillermo  Dindorf  (Leipzig,  1827  y 
siguiente. ) 

atener   del  lat 

-     nido  de  la   prep 

igualmente  ó  al  misino  paso  qm 

i  sta  vi. 'tona  tanto  mayor,  que  con  la 
misma  presteza  tomaron  en  alta  mar 

Im  irles    el 

IM. 
i        :        I      él      ITI 

andar  á  su  paso,  por  su  gran  i' 
Riv  u 

.  nin  la 
guardó  la  postura  que 

C  •   XI, 

A  i  i  ■ 

ti  lldola  por  más 
indispensable. 
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Así  que,  vi  s  Cnmacho   MK 

atenuó,  de  cuy  ib  ollas  son  abundantes  espu- 
mas, gansos  y  gallina 

.  I  ES. 

ii'lmi; 
se  en  - 

BRETÓN    D]      i  OS    lli  EtREROS. 
ATENGO:   '/■  90.     Pueblo  del    V  I    ' .1111 

tomento  de  Antlán,  estado  de  Jalisco,  Méji  o, 
Pueblo  de  1 1  municipalidad  do  Tlaxco  i 
tiu. i  de  Tula,  estado  de  Hidalgo,  Méjico. 

atenguillo:  Geog.  Municipalidad  en  el  can- 
tón \  ¡  deparl  intento  XXIX  del  Esl  i 
lisco,  Méjico;  3  000  h  il 

ATENIENSE:  adj.  Natural  de  Atenas.  U.  t.  es- 

i  ii  nte  6  relativo  á  di- 
cha ciudad  de  Grecia,  ó  ala  antigua  república 
del  mismo  nombre. 

ATENIÉS,  SA:  adj.  ant.  ATENIENSE.  Usábase 
tambii  a  o.  s. 

atenióN:   /.'.'■  i  go.  X.  en  Maro  - 

a.  de  J.  C.  Dícese 
que  fué  disi  ¡pulo  de  Glaución  de  Corinto  ó  de 
Eufranor.  Plinio  dice  que  si  Atenían  no  hubiera 
muerto  en  temprana  edad,  habría  sido  superior 
á  todos  los  demás    pintón  -    Suyas  fueron   las 

c posi  iones  I  ■    Iquiles  dis- 

rocesión  de 

célebre  que  se  admiraba  en  el  templo  de 
Ceres  Eleusina. 

-  AteniÓM:  Biog.  Uno  de  los  jefes  de  esclavos 
sicilianos  alzados  contra  el  yugo  de  Roma  (104 
a.  de  J.  C).  M.  en  Cilieia.  Aprovechó  su  habili- 
dad en  la  ciencia  astrológica  ]«ra  herir  los  espí- 
ritus de  sus  ignorantes  compañeros  y  rebelarles 
contra  sus  opresores.  Eeunio  sus  fuerzas  con  las 
de  Salvio,  otro  jefe  de  esclavos  que  había  toma- 
do el  título  de  rey,  venció  á  varios  pretores  y 
murii  i  en  una  batalla  dada  contra  el  cónsul  Aqui- 
lio  (101  a.  de  J.  C). 

ATENODORO:  B 'iog.  Estatuario  griego.  Vivía 
á  fines  del  siglo  v  a.  de  .T.  C.  N.  en  Clitor,  ciudad 
déla  Arcadia,  y  fné  discípulo  de  Polictetes.  Eje- 
cutó, entre  otras  obras,  un  Júpiter  y  un  Apolo, 
dos  de  las  treinta  estatuas  consagradas  por  los 

míos  en  el  templo  de  Delfos  des 
combate  de  Egos-Potamos    105  a.  de  J.  C). 

-Ateni  inita  ó  Sandono:  Biog. 

Filósofo  estoico.  X,  en  Tarso.  Vivía  á  principios 
del  siglo  primero  de  la  era  cristiana,  Estudió  con 
Posidonio,  en  Rodas,  la  filosofía  estoica  que  lue- 
go enseñó  á  Apolonio  en  Epiro,  donde  tuvo  a 
Octavio,  luego  Augusto,  en  el  número  de  sus 
oyentes  Siguió     i  [1  ímo     E¡  m  i,  fué  amigo 

de  la  mayor  parí  ejeros  del  empera- 

dor, que  le  confió  la  educación  deljovcn  Claudio, 
y  regres  hizo  legis- 

los  y  algunos  frag- 
mentos de  los  escritos  de  este  filósofo,  que  con- 
sistían  en   una  obra   contra  las   categorías  de 
<  de  Tarso,  etc. 

-Aten< ordyhon:  Biog.   Filosofo  es- 

'    primera 
mitad  del  siglo  primero  a.  de  J.  ('.   1. 
de  la  custodia  de  la  bib  i    rgamo,  fué 

sorprendí  I  i    singular 

tarea  de  arran  ¡ai  .i"  los  escritos  de  lo 
loeti  mi  i ,.  Vino 
á  Roma .  donde  vivió  con   Catón  di       n      -  ¡ 
1  No  i  a  fácil  discernir  -  i 

ron  sus  obras.  Lasque  llevan  su  i bre  parece  que 

deben  ser  atribuidas  á  Atenodoro  Cananita. 

-Atenodor Rodas:    Biog.   Estatuario 

griego.  Trab  ijó  .  v  Polidoro  en  el 

célebre  gi  upo    le  Laocontc.  D 
Kstas  Hoi 

atenolfo  ó  atenulfo  l:  Biog.  Fundador 

U    i  ¡i  9]  0. 

done  su  parienl  .,   ¡ 

II.  .'■  i  o 
tentó  iin'it  ;  sarracenos  esta- 

blecidos on  Garif. 

Olí:  /       ,■    Reinó  con 
ino  Lamí. ilií..  Ambos  hicieron  prosperar 
i  su  país  con  una  acertada  administración.  Ate- 
nolfo II  murió  on  940. 


ATEN 

ATENORADO.  DA:  adj  I    lUoftSI    .i  I  I    Vi 

umento,  que  p  n  ticip 

des  inherentes  al  timbre  ó  á  fa  i    ti  i i  

del  tenor, 

atentación   i!.  !  lal  I    i    l'i di 

miento  contra  el  ordi  n  ó  forro  i  que  pn  \  ienen 
bajo  '  ualquiera  de  mis  múltiples  as- 

ATENTADAMENTE:  ailv.    III.    Contra  ,1  .„  din 

de  foi  m. i  que  preí  ienen  las  leyes. 

-ATE»  i  U-llll".  i  i  :  adv.  m.  Con  tiento,  de- 
tenimiento,  cautela    j    | li  ncia .  pa  10  .1  pa  o 

LT.  asi  en  el  sentido  recto  como  en  el  figurado. 

...  no  embargante  que  muchas  veces  se  le  es- 
cribiese que  procediese  con  ellos  ATENTADA- 
MENTE. 

Diego  de  Mendoza. 

...  para  andar  el  camino  más  atentada- 
HENTE. 

Fe.  I. i  ts  DE  Chanada. 

atentado  (de  atentar):  m.  Procedimiento 
de  juez,  ú  otra  cualquier  autoridad,  sin  tener  la 
suficiente  jurisdicción  para  ello,  ó  yendo  contra 
el  orden  y  forma  que  prescriben  las  leyes. 

Ellos  lian  sido  los  más  ardientes  defensores 
de  la  independencia  europea  contra  1 
TADOs  de  Napoleón,  etc. 

Quintana. 
-Atentado:  Atentación. 
-Atentado:  Delito,  exceso,  lesión  enorme. 

...  en  la  muerte  de  su  rey  Carlos  I;  aten 
tado  tan  horrible,  por  la  circunstancia  de  ha- 
berse erigido  en  jueces  suyos  sus  propios  va- 
sallos. 

Feijóo. 

-  Mejor  sería 
Que  los  filos  de  un  estoque 
La  atajasen.  -¡En  palacio! 
Sería  atentado  enorme, 
Peligroso... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Atentado  contra  la  autoridad  1  sus 
AGENTES:  Leg.  Acto  de  acometer  á  la  autoridad 
ó  á  sus  agentes,  ó  de  emplear  fuerza  contra  ellos, 
ó  de  intimidarlos  gravemente,  ó  de  hacerles  re- 
sistencia también  grave  cuando  se  hallaren  ejer- 
ciendo las  funciones  de  sus  cargos  ó  con  oca  ion 
de  ellas.  (Párrafo  2.°  del  art.  263  del  Código 
penal  de  1870).  También  cometen  atenta  lo 
gún  el  párrafo  I.°  de  este  mismo  artículo:  Los 
que  sin  alzarse  públicamente  emplearen  fuerzas 
o  intimidación  para  algirao  di 
lados  en  los  delitos  de  rebelión  ó  sedición  f  Vean 

lloaras.  ) 
Para  los  efectos  de  este  artículo  se  reputará 
autoridad  al  que  por  sí  solo  ó  rumo  individuo 
de  alguna  Corporación  ó  Tribuna]  ejerciere  jn- 
risdición  propia.  También  se  reputarán  autori- 
tarios del  Ministerio  fi 
tículo  277  del  C.  P. ).  Bajo  este  concepto  son  por 
lo  tanto  autoi  ¡dades  en  el  orden  cii  il.  los  ma- 
gj  1  rado    de  los  Tribunales,  los  jueci 

ti  tic;  ion  3   nicip  tli  -  ¡    en  1  1  ordi  n 

trativo  1.. .  Gobern  ni li    prot  i»  ¡a,  lo    a  1 

los  agentes  subalternos  de   tod 

Varia  Tribunal  Supremo  han 

de  autoridad:  A  los  ser.  1 

¡ir  con  tal 

como  tales  y   nadir  lo  puso  en   duda    S 
eptiembre  di 

icio  de  1  s 
funcioni  l  -  de  no- 

vieml le  1872 

¡  diligen- 

Si  1:1'  n 

p 

auxiliar  á  la  d,d  comandante;  ejercer  po 

gai  i.. 11  5  . 

11 

se  mantenga  el  orden  y  disciplin 


ATEN  oír, 

de  2  de  noi  ii 

1 ' 

dad,  vea 

¡.i  art  24 
1 
comprendidos  en  el  artículo  ani 

en  su  grado  mínimo  (de  seis  afios  y  un  día  á 
ocho  años)  ymultade  250  á2500  pesi  I 
pre  que  com  arra    1    ....  .  de  la    circuí 
siguientes: 

1."  Si  la  agresión  se  verificare  á  mano  ar- 
mada. 

2.a  Si  los  reos  fueren  funcionarios  públicos. 
3.a  Si  los  delincuentes  pusieren  manos  en  la 
autoridad. 

4.»  Si  por  consecuencia  de  la  coacción  la  au- 
toridad hubiere  accedido  á  las  exigencias  de  los 
delincuentes. 

Sin  estas  circunstancias  la  pena  si  rá  de  prisión 
correccional  en  su  grado  mínimo    (de  seis  me- 
ses y  un  día  á  dos  años  y  cuatro  mi  íes)  al  medio 
afios,  cuatro  mi   e    ¡   un  á  1,   i  cuatro 
años  y  dos  meses;  y  multa  de  150  y  1  500 

Se  impondrá  la  pen  1  .  eñalada  en  el  párrafo  en 
.  máximo  a  los  culpables,  ruando  bullir, 
sen  puesto  mano  en  las  personas  «pie  a 
en  auxilio  de  la  autoridad,  ó  en  .mis  agentes,  ó 
en  los  funcionarios  públicos. 

Los  que  sin  estar  comprendidos  en  el  artículo 
263  resistieren  á  la  autoridad  ó  á  sus  agentes,  ó 
les  desobedecieren  gravemente  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  de  sus  cargos,  serán  castigadoscon 
las  penas  de  arresto  tnayoi  de  un  mes  y  un  día, 
á  seis  meses)  y  multa  de  125  á  1  250  pesetas. 
Art.  265.  V.  Resistencia  y  Desobed 
Á  la  Autoridad. 

En  la  circunstancia  4."  del  artículo  264  se  es- 
tablece un  principio  que  no  es  á  nuestro  juicio 
conveniente  ni  justo.  Agrávase  la  pena  si  por 
consecuencia  de  la  coacción  la  autoridad  hubiere 
accedido  á  las  exigencias  de  los  delincuentes,  es 
decir, que  en  este  caso  la  pena  no  se  mide  por  la 
gravedad  de  los  hechos  del  culpable,  sino  por  la 
mayor  ó  menor  senilidad  de  ánimo  de  la  autori- 
dad, ó  por  su  valor  mayor  ó  menor  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo. 

Creemos  adivinar  que  el  legislador,  al  redac- 
tar esta  circunstancia,  (un  Irla  vio- 
lencia del  atentado  por  el  efecto  que  en  la  auto- 
ridad produjera,  pre  umi  1  1  de  ser 
muy  grave  violencia  la  qi Migara  á  las  auto- 
id  ....  .1  .  .  ler;  ¡.urde  no 
ser  cierta,  puesto  que  depende  de  las  condiciones 
personales  de  aquellos  que  ejerzan  autoridad,  por 

1(1  cual  encontra lircunstancia   tal 

|ue  hubiéramo  ti  ¡gase  la 

de  la  violencia  empleada,  no  por  el 
efecto  relativo  que  produzca,  sino  por  la  violen- 
cia en  sí. 

El  que  hallándose  constituido  en  autoridad 
civil  ó  eclesiástica  cometiera  el  delito  de  aten- 
tado, será  castigado  con  el  máximo  de  la  res- 
pectiva p  11  ,  absoluta 
temporal  (Art.  27s  del  C.  P.). 

Los  ministros  de  una  religión  que  1  a 
cicio  de  sus  funciones  provocaren  i  la  ■ 
del  delito  de  atentado,   serán   rastig.nl. 
pena   de  di   tierro  si  sus  pro\  ocaciones  no  sur- 
to, y  con  la  de  confinamiento 

por  otros  artículos   del  1 
delito  cometido  (Art.  279). 

El  Tril.unai  Supremo  ha  dictado  vai 
tencias  haciendo  aclaraciones  ¡mpi 
ateni  ido  conl 

13  de  abril  de  1871 
. 
en  un  mismo  acto  se  injm  v  aun 

e    poní    manos  en  la  auto  agentes 

fácil  que  llegue 

igo  alguna  palo 

I    contra  aquél, 
si  no  acompaña!)  1 
carácter,  (Si  nti  ncia  de  3  de  juln 
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con  mucho  tiento  y  pro  terruido. 

.la  cual  en  i  mos  los 

■ 

uto  donde 
los  tres  alojaban  en  busca  del  arriero,  etc. 
\  s  rss. 

.tado:  fig.  Cuerdo,  prudente 
moderado. 

...  loque  se  dirá  en  la  cuarta  pal 
narración:  que  en  este  punto  dio  fin  ala  ter 
cera  el  sabio  y  atentado  historiador  Cide  Llá- 
mete Benengeli. 

Cervantes. 

y  no  sólo  no  anduvo  Gedeón  vengativo 
ni'cruel  en  este  hecho,  antes  grandemente 
igual  y  atentado. 

Fr.  Juan  Márquez. 

ATENTAMENTE,  adv.  m.  Con  atención,  cui- 
dado, esmero  y  fijeza. 

No  temas,  la  decía: 
Mas  oye  atentamente  lo  que  digo,  etc. 
Fr.  Luis  be  León. 
observaron  atentamente  lo  que  apun- 
taré yo  aquí  fielmente  traducido. 

Ovalle. 

-Atentamente:  Con  atención  y  deferencia. 
...  estos  no  pueden  guardar  aquel  estilo  y 
carácter  de  hablar  atentamente. 

Dieoo  Gracián. 

atentar  (del  lat.  atteniáre;  de  ad,  a,  y  ten- 

Emprender  ó  ejecutar  alguna 
cosa  contra  el  orden  ó  forma  que  previenen  las 
leyes,  la  justicia,  el  orden,  etc. 

Les  amonesta  que  los  decretos  de  los  padres 
no  se  debeu  :  -  ''el  entero  cono- 

cimiento de  la    cosa  deponer  á  los 
principalmente  sin  dar  parte  al  romano  pon- 
tífice ,   que  con  razón  reponía  lo   atentado 
contra  ella. 

Majuana. 

-  Atentar:  Intentar,  ó  cometer,  algún  de- 
lito enorme. 

-  ¿Quién  á  su  honor  atentaba? 

Bretón  de  los  Herreros. 

¡Que  te  hice  yo,  para  que  así  atentaras 
A  mi  vida  ¡Docente! 

IlAr.TZENEUSCH. 

ATENTAR  (de  a  y  tiento):  a.  ant.  Tentar, 
palpar. 

...  después  que  ninguna  otra  cosa  pude 
ver  sino  sangre.  ATBNTANDOllegué  á  sus  piado- 
sas entrañas. 

Fr.  Lns  pe  Granada. 

...  atentábanles  los  cuerpos  por  ver  si 
eran  fantásticos. 

Cerva 

Porque  atentando  las  paredes  iba, 
le  la  cueva  le  derriba. 
Lope  de  \  ■ 
_  Atj  od  tiento, 

mira 

¡pitarse,  no  par- 
I  igero. 

Cierto  es  que  me  cumple  hablar  esforzada- 
mente <r  parecer  valieu- 
irque  se  atiente  y  retraiga  la 
mano  de  hacerme  mal. 

Villalobos. 

A  costa  ajena  todo  el  mundo  huelj 

ATENTATORIO,  RÍA:  adj.  Que  atent 

algún  atenl  ; 
Ni  a 

.miar  los 

M  Ai 

,  ai.  orden  público,  X  1 
cia  del  | 

Balmi  b. 


ATEN 

ATENTO,   TA  (del  lat 
Lo  que  á  m h 

comparación. 

Fr.  Luis  di    I 
Esta  competencia  fué  causa  que...  las  pro- 
visiones saliesen  varias  ó  nin  | 
con  la  oportunidad  el  crédito;  ; 
algunas  cosas  de  pura  justicia,  que  atenta  la 
calidad  de  los  tiempos,  manera  ele  las  gentes, 
diversidad  de  ocasiones,  requeríau  templanza 
ó  dilación. 

Diego  de  Mendoza. 
-Atento:  adj.  Que  tieue  fija  la  at 
alguna  persona  ó  cosa. 

¡Queréis  ver  si  es  verdad  lo  que  digo?  Fr.es 
estadme  atento  y  ver. 

ANTES. 

...  Motezuma  premiaba  con  liberalidad  4  los 
que  sobresalían  en  las  batallas:  tan  ii 
á  la  milicia,  y  tan  atento  A  la  reputa 
sus  armas,  que  inventó   premios  honoríficos 
para  los  nobles  que  servían  en  la  guerra,  etc. 
SolÍs. 

-  Atento:  Urbano,  cortés,  fino,  obsequioso, 
comedido. 

-Sea  enhorabuena: 
Y  yo  no  dudo  que  tú, 
Como  mujer  tan  atenta, 
Dirías  que  sí. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

Cuatro  personas  se  ponen  á  jugar,  por  pasar 

el  tiempo.  Tres  de  ellas  son  de  las  llamadas 

de  mucha  correa.  Pierden,  y  permanecen  sere- 

:. alterables,  atentas,  finas  y  comedidas 

en  todo:  etc. 

Pereda. 

-Atento  á:  ni.  adv.  En  atención  á. 

...  atento  i  lo  cual  ya  que  era  necesario 
concluir  el  asiento  del  pueblo,  etc. 

Fe.  Juan  Márquez. 
ATENUACIÓN  (del  lat.  altcnuátto):  f.  Acción, 
.  ele  atenuar. 

...  si  se  atiende  á  que  ella  creía  por  este  me- 
dio proporcionar  á  su  madre  una  vejez  descan- 
v  libertar  á  su  hermano  déla  deshonra  y 
de  la  infamia,  siendo  su  ángel  tutelar  y  su  pro- 
videncia, fuerza  es  confesar  que  merece  ate- 
nuación la  censura. 

Valera. 

-Atenuación:  fiet.  Figura  que  consiste  en 
no  expresar  todo  lo  que  se  quiere  dar  a  enten- 
der, sin  que  por  esto  eteje  de  ser  bien  compren- 
dida la  intención  del  que  habí 

negando  lo  contrario  de  aquello quese 

afirmar;  v.  gr. :  No  Sf<< 
no  os  alabo. 

...  porque  el  Santo,  en  sus  escritos,  unas  ve- 
ces usa  figuras  y  maneras  de  hablar  quese  lla- 
man amplificación,  y  otras  de 

Fr.  José  de  SigÜENZA. 

-  Atenuación:  Legisl.  Circuí 
minuye  la  gravedad  de 
perversidad  ó  malicia  que  su; 

.  por  su  menor  responsabilidad,  ya  por 
.  iles  que  al  delii 

lio  en  vindicación  próxima  de 
ir  de  diez 

y  ocho  años",  etc.,  son  causas  de  atenu 
ClRCUNM 


ATENUANTE:   ¡ 

r    t    '.  s,  ni.,  y,  en  til  concepto,  generalmente 
en  pl. 

...  y  esto  siempre  era  una  en. 
NUAK 

ATENUAR    (del   lat.    0  •>.  >'  '' ■ 

:  a.  Poner  tenue,  sutil,  fina  ó 

i  cosa. 

...  estaba  Rocinante maravill 

do,  tan  lar;.-"  y  tendido,  tan  a 
con  tan' 

inorar,  disminuir,  suavi- 
zar, du 


atki: 

D 

!  DÍAZ. 

Aquí  no  sol 

intermedi 
NL-EN  el  mal  efecto  de  la  asonancia. 

!        RER08. 

ATENZA:  Oeo.i.   Lugar  en  el  a 
drines,   p    ¡  irre,   prov.  de  l¡ 

ATEO,  A  (del   gr.  S0:o;;  de  i,  priv. . 
¡.   Que  niégala  existencia  d 
Aplic.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

— jQné  dnilas  conocer,  bárbaro  ateo, 

I  is  venas  anda 
Como  alimento  is  lleno, 

Que  no  mata  el  menor  tan  gran  veneno? 

Loee  de  Vega. 
...no  parece  sino  que  las  furias  entran  en 
posesión  del  ateo. 

Donoso  Cortés 
En  vano  se  ha  querido  negar  el  hecho  re- 
volviendo reía  ando  de 
ellas  dos  ó  tres  ejemplos  de  pueblos  ateos. 

ATEPEC:  Gcog.  V.  San  Juan  BAUTISTA  de 
i 

ATEPETLA:  Oeog.  Pueblo  ele,  la  municip.  y 
elist.  de  Tlalnepantla,  estado  de  Méjico. 

ATEPOCATE:  m.  M,j.  Renace  vio,  rana  pe- 
que fui. 

ATEPOMARO:  Biorj .  Rey  galo  legendario  y 
uno  de  los  dos  héroes  a  quienes  se  atribuye  la 
fundación  de  Lyón.  0\na  obra  geográfica  titula- 
da Defluviis,  atribuida  por  Fabricio  á  Plutarco 
y  por  otros  á  Estol 

un  pasaje  del  tratado  de  Clitofón  II 
xticecov,  perdido  para  nosotros,  según  el  cual 
MomoroyAtepomaro,  expulsados  de  Ccsero,  don- 
de reinaban,  levantaron  en  la  confluencia  ilel 
Saona  y  del  Ródano  una  ciudad  que  llamaron 
Lugdxinwm  porque  vieron  un  cuervo  sobre  los  ár- 
boles déla  montañaen  que  hacían  laconstrucción, 

niñeaba  cuervo  j 
montaña.  La  crítica  histórica,  al  rechazar  esta  fá- 
bula, ha  demostrado  que  Lyón  fué  fundada  en  el 
año  44  antes  de  J.  C. ,  por  Lucio  Munacio  Plan- 
eo, para  servir  de  asilo  á  ciertos  colonos  romanos. 
■  rra  obra,  también  atribuida  á  Plutar- 
co, que  habla  de  este  Atepomaro.  Según  este 
relato,  nuestro  biografiado  invadió  la  Italia,  sitió 
á  Roma  é  impuso  por  condición  para  la  paz  que 
le  fueran  entregadas  las  es]  i  le  los  ro- 

manos más  distinguidos.  Las  esclavas  jóvenes  se 
ofrecieron  para  engañar  á  los  galos  é  ir  al  campo 
de  éstos  revestidas  con  ricos  trajes.  Betana,  una 
de  ellas,  se  fugó  por  la  noche  y  advirl 
romanos  que  había  llegado  1  momento  de  sor- 
prender á  los  bárbaros,  entonces 
sueño.  Los  invasores  fueron  degollados,  y  en 
recuerdo  de  este  triunfo  y  de  la  abnegación  de 
dichas  jóvenes,   -  una  fiesta  anual 

que  se  llamó  lafii  M 

supone  que  Atepomaro  acometió  la  referida  em- 
presa, de  acuerdo  con  Breno,  en  el  año 
la  fundación  de  Roma.  E 

.liantes,  puede  leerse  en  las  vidas  do 
1 'huaico,  y  al  mismo 
acontecimiento  alude  Ovidio  en  el   libro  I  del 
nar. 

ATERCIANADO.    DA:    adj.    Qll 
'     C  S. 

...yo  i   taba  con  r<   tro  de  reo,  y  coi 

.\  IDO. 
ATERCIOPELADO,  DA 

Ylein,   que  lo  ;  '     [OPBLA- 

H 

Ordenanzas  de  pásame 

ATERECER:  a.  ant.   AtERID    ü.    m.  C.  r. 

I 
:¡  ;  etc. 

Pl  l.i  DA. 

ATERECIMIENTO:  m.  ant    A 


ATERÍCERO  (del  gr.    ífl^p|    pnnta,  y  x>]f 
cuerno  :  m.  Zool.   [nsecto  que   representa  una 
I  11  de  los  dípteros.  So  caracterizan 
ii  i  antenas  compuestas  solarai  d 
o  tres  artejos,  el  iltimo  délos  cuales  va  siempre 

iñado  de  un  esi  il 
pa  membranosa  por  lo  general  y  acodada. 

ATERICIA:  f,   ant.    ICTERICIA. 
ATERICIARSE  r.  ant.   ATIRICIARSE. 
n.  los  ojos  ATERICIADOS,  etc. 

Fl!.     HORTJ    rSIO    PARAl  [CIÑO. 

atericio  (del  gr.  íTsijSKÍ;,  indomable,  inven- 
G      ro  de  insectos  le] 
diurnos.     Comprende    mariposas   propias    del 
! 

ATERIMIENTO:  11 1.  Acción,  ó  efecto,  de  ate- 
rirse. 

aterino  (del  gr.  stflr.p,  puní  i  :  m. 
ñero  de  peces  de  la  familia  de  los  mugüidos, 
orden  de  los  acantopterigios  acantópteros.   Los 
átennos  son  peces  pequeños,   oblongos,  bien  re- 

■  ■         los  en  ambos  lados  por  una  mancha  larga 
longitudinal  de  color  platea  lo  y  de  forma  algo 
semejante  á  la  de  una  espiga,   la  cual  ha  dado  á 
peces  el  nombre  di  tas.  La  boca 

es  de  mediana  anchura;  los  dientes  muy  débiles 
ños;  los  ojos  muy  bien  formados  y  coló- 
la abertura  branquiales 
ancha  y  presenta  cin  10  ó  seis  radios;  existen  dos 
aletas  doi  bailan  completamente  se- 

paradas la  una  de  la  otra  j  que  están  soste- 
nidas por  radios  débil'-*-,  las  abdominales  están 
sostenidas  por  un  radio  espinoso  y  cinco  blandos; 
el  hocico  es  achatado  y  la  boca  está  hundida 
liaste  el  borde  del  ojo.  Todas  las  especies  son 
muy  notables  por  el  gran  número  de  vértebras 
caudales  que  presentan. 

Se  encuentran  los  aterinosen  todos  los  mares 
y  viven  en  grandes  bandadas.  Su  carne  es  muy 
apreciada  en  todas  partes,  exceptuando  los  países 
cuyas  costas  están  bañadas  por  el  Mar  Rojo, 
donde  los  desprecian  completamente. 

ATERIRSE  (del  lat.  allértre,  quebrantar,  de- 
bilitar; de  ad.,  á  ,y  tereré,  brillar):  r.  Pasmarse 
de  frío. 

Con  la  nieve  et  con  el  viento  e  con  la  elada  fría 
Estalla  la  culebra  medio  amodorrida: 
Et  ornen  pia  1  iso,  que  Iavido  aterida, 
Dolióse  mucho  della,  quísole  dar  la  vida. 
Arcipreste  de  Hita. 

Grillos  de  escarcha  y  cárceles  de  hielo 
Tiranizaban  la  aterida  España. 

JÁUREGDT. 

aterís  'del  gr.  ocOjjp,  punta):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  dípteros  braqníceros,  de  la  fami- 
lia de  los  léptidus.  Existen  algunas  especies  en  el 
terciario. 

ATERMANCIA  (del  gr.  a.  priv.,  y  DípfU),  calor): 

f.  F¡s.  Propi  dad  quepo  een  algunos  cuerpos  de 

■  radiante  á 

i      '  propiedad  es,  pues,  en  re- 
respecto  á 
la  luz.  V.   Di  \  ii:i:m  wi  \. 

ATÉRMANO.   NA  (del  gr.   i  priv.  y   ' 

'-''-■'   C¡ In  -  ihni  ntoda  pa    i'a 

' "'"  '     ici  de   n    i"    i  ■  de  la  luz  con  lo 
opacos. 

ATERNECER:  a.  ant.   ENTERNECER 

aternum:  Seog.  ant.  C.  y  puerto  de  Italia; 
hoy  Pescara. 

ATERO:   Mm.   Operario  encargado  d 

fundición  en  las  minas  de  Lin 

ateroma  [del  gr.  ¿0  po  pía,  de  xOnpcc,  caldo): 
m.  Pal.  V.  Ai    i  i-,  i       roñica 

ateromatoso.  sa  (de  ateroma):  adj.  Patol. 
«■al  ateroma. 

aterosperma  del  gv    xOnp,  espiga,  y  ajrfp- 

o*.  semilla  :  i".  B  plañí  is  tipo  de 

la  tribu  de    las   á  familia    de  las 
lionimiáceas. 


ATEU 

aterospermeas  (del  aterosperma):  f.   pl. 

ii  il'"-  o bu 

de  la  famili  i  di 

[a  base  á  la  ci- 


Aterospertnea. 

",:l  por  medio  de  una  válvula;  semillas  levanta- 
das.  Compréndelos  géneros  Pavonia  y  Athcros- 

aterospermina  dei  f   Qulm. 

Alcaloide  de  comj ición  desconocida  que  exi  itc 

'-'"  ' ' t .-.--.- 1,  del    Atfu  ro  i  atmnj  i 

ta  corteza  contiene  además  una  esencia,  una  re- 
sina aromática,  un  tanino  que  enverdece  las  sa- 
les  le  Iiierro  y  las  materias  que  á dinario  se 

■  tejidos  vegetales.  Se  precipita 
la  decocción  acuosa  de  la  raíz  por  el  .1 

amoníaco  al  liquido  filtrado; 
."  rmina  se  precipita  en  estado  impuro. 
Se  trata  por  alcohol;  la  solución  se  .vapor  1  J  el 
residuo,  agotado  por  el  sulfuro  de  carbono,  se  ¡di- 
suelve en  el  ácido  clorhídrico  diluido  y 
pita  por  el  amoníaco.  La  aterospermina  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  polvo  un  poco 
ligeroydo  un  sabor  muy  amargo.  Se  funde  á 
128  ,  es  insoluble  en  el  éter,  soluble  en  el  alco- 
hol y  en  el  cloroformo.  En  disolución  tiene  débil 

reaoc alcalina;  neutraliza  los  ácidos  y  forma 

sales  incristalizablos,  cuyas  soluciones  precipitan 
por  los  reactivos  de  los  alcaloides. 

ATERPO  (del  gr.  ce-espiro;,  desagradable):  m. 
^'"'-,:-  1  is  coleópteros  criptopentá- 

aterrada:  f.  Mar.  La  atracada  ó  la  aproxi- 
mación á  tierra  de  un  buque. 

-Aterrada:  Mar.  Recalada. 

ATERRADOR,  RA:  adj.  Que  aterra.  U.t.c.s. 

...  ve  ennegrecerse  de  súbito  con  aterra- 
dora oscuridad  todos  sus  horizontes. 

Donoso  Cortés. 

Halla  un  conjuro,  y  sin  pensarlo  evoca 
Sombra  infernal  ó  aterrador  espectro. 
Duque  deRiv.vk. 

ATERRAJAR:  a.  Labrar  con  la  terraja  las  ros- 
eas de  los  tornillos  y  tuercas. 

-Aterrajar:  Hacer  obra  en  yeso,    metal, 
etc.,  con  la  terraja. 

aterraje:  m.  Mar.  Aterrada, 
aterramiento:  m.  Acción,  óefecto,  doate 
rrar,ó  echar  por  tierra,  derribaré  de 

El  conde  don  Manriq 
luntad  r  RnizdeCas 

tro,  e  le  de  buscar  to 

Crónica 

ATERRAMIENTO:  m.   Acción 

'i- terror. 

...  en  el  ATERRAMIENTO  que   les   causó  la 
■ 

Sor  María  DE  AoREDA. 
ATERRAR  (de    • 

rra,  dei  ribaí ,   di   ti  uii     isolar    D    fc.  en 
figurado. 

Econsubtile 
traba  q  Gran  ida  con  los 

i  icía. 

B.  GÓMEZ  DE  ClUD.M'.REAt,. 

jVes  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  tí 
Que  1" 
Y  los  pinos  altísimos  atierra,  etc. 

ILASO. 


ATI  I-  917 

1 

i!"   ATI1  i.i:\ 

V  de  la  alza  ado. 

DI      1  OS    II 1 

1  '■--  ¡/   1    Ei  bar  lo   i  icombros  y  cs- 

-  Aterrarse:  r.  Mw,  los  bajeles 

ATERRAR:  a.  Causar  terror.  U.  t.  c.  r. 
Tan  bien  á  vos  como  á  él  este  coydad 

ARO] I  1  :   I  . 

...embistieron  quebas- 

taran  í¡  atere  ir  el  valor  m  is  audaz. 

8.  1..  1 
No  ya  con  voz  de  trueno 
Y  rayos  funei 
Aterra  á  los  mortales 
El  Dios  de  Sina 

aterrecer:  a.  ant.  Aterrar,  causal 
Usab.  t.  c.  r. 

aterrerar  (de  a  y  terrero ):  a.   Min.  Ate- 
rrar. 

aterronar  (de  a  y  t i  i 

nes  alguna  maten  I        ,    ,-.  ,-. 

...  el  campo  fi 
to  á  su  ■ 

do,  yapulverizadoy  mullido,  conveudr 
plantas  y  repúgnala  á  otras;  etc. 

Olivan. 

ATERRORIZAR  :    a.    Aterrar,    causar   terror. 
U.  t.  c.  r. 

...  desprecio  su  odio,  pero  su  amor...   ¡ali! 
su  amor  me  ATERRORIZA. 

Fernán  Caballero. 

ATERURO  (del  gr.  'ai.-,;,,  punta,  y  oúp  «   col  -   ¡ 
m.  Zool.  Mamífero  perten  i  la      i 

lia  de  los  histíninos,   familia  de  los  his 
vines),  orden  de  los  roedores    I 
ruros  pueden  ser  considerados  como  los  seres  más 
perfectos  entre  todos  los  que  constituyen  la  fa- 
milia; son  pequeños,  tienen  las  orejas  o 
desnudas;  en  las  patas  delanteras  con  cuatro  de- 
dos y  un  pulgar  rudimentario,  y  en  las 
riores  tienen  cinco;  la  cola  es  larga,  cul- 
parte de  escamas  y  terminada  por  una  borla  de 
apéndices  córneos  que  no  son  púas,  ni  - 
pelos  y  que  á  lo  quemas  pedazos 

de  pergamino  capricho   n los  por  el 

hombre.  Las  púas  que  cubren  el  lomo  y  los  cos- 
tados, son  cortas  pero  fuertes  y  aceradas,  presen- 
tando á  veces  en  su  centro  un  surco  longitudinal ; 
entre   las   púas    ¡e    ven    algunas  cerdas   cortas 
y  agudas;  el  vientre  se  hal 
Entre  las  diversas  e  ■  ■  ■  ie    qui 
género,  puede  considei  irse  como  1  i  principal   la 
conocida  con   el   nombre  de   a 
(Atherwra africana).  Esl  porro- 

gla  general,  unos  0m,60  de  largo  y  es  de  formas 
esbeltas;  las  púas  del  lomo  son  planas,   estén 


provistas  de  un  surco  longitudinal  y  tienen   la 
punte  muy  agud  i  y  en 

colores,  en  la  raíz,  blanco  y  en  el  resto  gris  par- 
dusco; algunas  de  los  <-. 

tan  situadas  do  d 

terior  0,n,  11.  Las  bojas  córnea 

la  cola  son  de  un  color  am  11 

jo.  El  pela 

gotes  son  muy  fu  y  de  color  pardo 

con  las  raíces  blancas. 
Los  ateruros  habitan  en  los  países  cedidos  del 
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anticuo  continente;  son  animales  nocturnos,  do 
movimientos  ligeros  v  ?ti;s;s,  y  si  oían  es 
verdad  que  la  demasiada  el  irid  id  parece  impre- 
sionarles dolorosamento  en  los  ojos,  en  lashoras 

bcuIo  se  dejan  ya  ver.   El  ma 
hembra  so  profesan  gran  .auno  y  pasan  la  ma- 
yor  parte   del    tiempo   unidos,  limpiándose  las 
púas  mutuamente  y  acariciándose. 

ATES:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  en  las  islas  Fi- 
lipinas del  Anona  squamosa,  L.,  familia  de  las 
Anonáceas,  que  os  una  especie  de  chirimoya  in- 
dígena de  la  América  meridional,  cultivada  en 
aquel  archipiélago  por  sus  frutos  que  son  muy 
sabrosos.  V.  Anona. 

ATESAPÁN:  Gcoq.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de  Otzoloapán,  dist.  de  Tunascaltepec,  est.  de 
Méjico. 

ATESAR:  a.  ant.  Atiesar. 

...  para  atesarles  y  endurecerles  las  carnes. 
Fr.  Antonio  de  SigÜenzA. 
-Atesar:  Mar.  Poner  tirantes  los  cabos  y 
velas  del  buque. 

ATESCATEMPA:  Gcog.  Pueblo  del  depart.  de 
Jutiapa,  Guatemala.  Tiene  pocos  habite.,  unos 
400,  pero  gran  producción  de  tabaco,  cate,  aml  y 
azúcar. 

-Atescviempa  (Batalla  de):  Sist.  Dada 
en  Centro-América  el  1839.  Para  facilitar  el  lo- 
<'ro  de  sus  planes,  fingió  el  general  Lanera,  ha- 
llándose en  Ateseatempa,  que  una  partida  de 
salvadoreños  intentaba  robar  á  una  joven  y  lle- 
varla con  sus  padres  al  Salvador.  Salió  a  batir  a 
los  supuestos  enemigos,  que  eran  gentes  pagadas 
por  el  mismo,  y  en  el  simulado  combate  recibió 
una  verdadera  herida  en  el  pecho,  que  le  obligo, 
tal  era  su  gravedad,  a  recibir  los  sacramentos. 
Sanó  al  fin,  y  como  tuvo  cuidado  de  conducir 
por  fuerza  á  la  joven  al  cuartel  de  Jutiapa.  la 
familia  de  aquélla  se  vio  precisada  á  sufrir  en 
silencio  su  deshonra. 

ATESORAR  (de  a  y  tesoro):  a.  Reunir  y  guar- 
dar dinero  ú  objetos  de  valor. 

Ni  aunque  el  avaro  atesore 
Pondrá  fin  á  su  deseo. 


Alonso  de  Barros. 

Plinio  dice  que  hay  en  las  Indias  una  espe- 
cie de  hormigas  que  en  vez  de  granos  de  trigo, 
recogen  los  del  oro.  No  les  dio  la  naturaleza  el 
uso  del;  pero  quiso  que,  como  maestras  'le  las 
demás  repúblicas,  les  enseñaran  la  importan- 
cia de  atesorar. 

Saavedea  Fajardo. 

-  Atesorar:  fig.  Poseer  muchas  buenas  cua- 
lidade     gracias  ó  perfecciones. 

Parece  con  las  gracias  que  atesora 
Que  á  la  naturaleza  dio  desvelo. 

Lope  de  Veg  v. 

...  tanta  riqueza  de  caridad  y  de  afección 
ATESORABAN,  etc. 

Nicomed]  s  Pastor  Díaz. 

ATESQUIUAPA:    Gcog.    V.    San    MARCOS    DE 
A  I  I  SQTJ  :  I   U?A. 

atessa:  Oeog.C.  deldist  di 
Abruzzo  i  Italia;  10000  habite. 

ATESTACIÓN  I  ' 

de  testigo  i  | a  que  ''    ll" ' "'  ' 

...  dejó  mil   kTi  '  ici s, 

etcét 

Mr  i  vr.no. 

atestado,  da    de  o  ¡   '    la     adj    T)    i a 

RUDO. 

atestado    ■'■  flius):  m.  Testi- 

\m     rADOS:  pl    1  I 

'testado:  1  i  iielosfun- 

,,,   poli,  ¡  i   i ,,■  i ,    il  i    til  adi  ".  bien  en 
tenp 
■ 

v  titud  los 

|  Ji  lito    \i  i    292 
berd  ir  firmado  por  el  que  lo 
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haya  extendido,  y  si  usase  sello  lo  estampará 
con  su  mi  i    tojas. 

Las  personas  presentes,  peritos  y  testigos  que 
hubieran  inti  rvenido  en  la    diligí  m-ia-  r  la.  m 
nadas  con  el  atestado  serán  imitadas  á  firmarlo 
,,,1 1  parte  a. dios  referente,  Si  no  lo  1. 

,     \n    ■''.>:;  dr  la  li \    ¡     I.    '     ' 
Si  no  pudiere  redactar  el  afo   tado  <  1  fu 
á  quien  corresponda  hacerlo,  se  sustituirá  por 
u  ion verbal  circunstanciada,  quen  durará 
á  escrito  de  uu  modo  fehaciente,  el  fui 
di  I  Ministerio  fiscal,  el  juez  de  instrucción  ó  el 
d  á  quien  deba  presentarse  el  a 
tando  el  motivo  de  no  haberse  redactado 
■  íi  la  forma  ordinaria (Art.  294). 

En  ningún  caso,  salvo  el  de  fuerza  mayor,  los 

funcionarios  de   policía  judicial   podran    dejai 

i  ir  mas  de  24  horas  sin  dar  conocimiento 

á  la  autoridad  judicial  ó  al  Ministerio  fiscal  de  las 

diligencias  que  hubieren  practicado. 

Los  que  infrinjan  esta  disposición  serán  corre- 
gidos disciplinariamente  con  multa  de  25  á  100 
pesetas,  si  la  omisión  no  mereciere  la  calificación 
de  delito. 

Los  que,  sin  exceder  el  tiempo  de  las  24  ho- 
ras, dilataren  más  de  lo  necesario  el  dar  conoci- 
miento, serán  corregidos  disciplinariamente  con 
multa  de  10  á  50  pesetas  (Art.  295).        ..... 

Cuando  los  funcionarios  de  la  policía  judicial 
hubieren  practicado  diligencias  por  oíd.  n  o  re- 
querimiento de  la  Autoridad  judicial  6  del  Mi- 
nisterio fiscal,  comunicarán  el  resultado  obteni- 
do en  los  plazos  que  en  la  orden  ó  requerimiento 
se  hubiesen  fijado  (Art.  296). 

Los  atestados  que  redactaren  y  las  manifesta- 
ciones que  hicieren  los  funcionarios  de  policía 
judicial  a  consecuencia  de  las  averiguaciones  que 
hubiesen  practicado,  se  consideraran  denuncias 
para  los  electos  legales. 

Las  demás  declaraciones  que  prestaren  debe- 
lan ser  firmadas  y  tendrán  el  valor  de  declara- 
ciones testificales  en  cuanto  se  refieran  á  hechos 
de  conocimiento  propio.  En  todo  caso  los  fun- 
cionarios de  policía  judicial  están  obligados  a 
observar  estrictamente  las  formalidades  legales 
en  cuantas  diligencias  practiquen  y  se  absten- 
drán bajo  su  responsabilidad  de  usar  medios  de 
averiguación  que  la  ley  no  autorice  (Art.  29/). 
ATESTADURA:  f.  ATESTAMIENTO. 
-  Atestadura:  Porción  de  mosto  que  se  echa 
en  las  cubas  para  suplir  lo  que  merma  el  vino 
cuando  está  cociendo. 

ATESTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
atestar,  henchir  ó  lleuar. 

ATESTAR  (del  lat.  atl  testam,  hasta  la  testa  ó 
cabeza,  hasta  arriba):  Henchir  algún  espacio, 
apretando  lo  que  dentro  de  él  se  mete. 

Quise  tanto  á  una  canasta  de  color  atesta- 
Da  DE  ropa  blanca  que  la  abracé  conmigo  tan 
fuertemente  que  á  no  quitármela  la  justicia 
por  fuerza,  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera  de- 
jado de  mi  voluntad. 

Cervani  t.s. 


A  duras  penas  llega 
Atestado  de  mies  á  la  alquería 
Bamboleando  el  carro. 

Hartzenbdsch. 

-Atestar:  Meter  ó  introducir  una  cosa  en 
otra. 

Hanlos  de  poner  haciendo  primero  un  hoyo 
,  una  estaca,  y  al 
ca  del  sauce  bien  aguda,  y  ATIÉSTENLA  con  un 
mazo. 

II  ERRERA. 

U  diá  una  gran  puñada  en  la  hondonada  de 
la  llanta,  y  ATI      ÓSELA  i 

La  Pitara  Justina. 

\  1 1    i  1 1     1 1 

[o,  di  spui  a  de  haboi 

o       :,  para  que  vuelvan  i  He- 
narsi 

-  Atestar:  fig.  U on 

y  qué  hace, 
\  qu 
Sino  a  ruarda  que  31    i 

I  n 

Qr/EA  BDO 

...incun i, 

i,  atestando  las  mar- 
.,    .  itaciones,  ote. 

Clemi  '■•!•. 


ATF.T 

La  calle,  atestada   de  mesa 
buñuelos. 

1      SEDA. 

-Atestar:   fig.   y  fam.    Atarugar,    ati 

hart la,  ó  di  amba 

alguno.  I  .  ni.  c.  r. 

Pues  me  atiestas  DE  pavos  y  callinas, 
Dame,  ya  que  la  gula  me  di  ; 
El  postre  en  calas,  purga  y  mel 

Quevi  DO. 

La  muchacha  era  glotona, 
Y  su  madre  la  atestara,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

atestar  (del.  lat.  attestárijdead,  á, 

i  :  a  For.  Testificar  como  persona  i  onsti- 
tuíd  i  por  su  autoridad,  oficio  ó  cargo  para  poder 
hacerlo  en  derecho. 

-Atestar:  Dar  fe  como  testigo. 
-Ir,  Salir,  ó  Venir,   atestando:  fr.  fam. 
con  que  se  denota  que  alguno  está  muy  entalla- 
do, y  lo  manifiesta  por  medio  de  maldición 
amenazas,  ú  otras  expresiones  de  enojo. 

ATESTE:  Oeog.  oal.  C.  de  Italia  en  el  país  de 
los  Vénetos;  hoy  Este. 

ATESTIGUACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ates- 
tiguar. 

ATESTIGUAMIENTO:  111.  ATESTIGUACIÓN. 
ATESTIGUAR:  a.  Disponer,  declarar,  afirmar 
como  testigo  alguna  cosa. 

...  Dícese  vulgarmente  entre  los  españoles, 
sin  que  haya  autor  que  lo  atestigüe  y  asegu- 
re, que  los  embajadores  del  rey  trajeron  una 
imagen  de  Nuestra  Señora. 

Mariana. 

Con  atestiguar  los  demás  presos  que  aquél 
no  era  el  que  pensaban,  contando  la  verdad  de 
todo  el  caso,  pudo  tanto  la  malicia  en  el  pecho 
de  los  jueces,  que  sin  más  averiguaciones  lo 
sentenciaron  á  muerte. 

Cervantes. 

ATETADO,  DA:  adj.  De  figura  de  teta. 
ATETAR:  a.  Dar  teta.  Dícese  más  comunmen- 
te de  los  irracionales. 

...  y  los  atetan  con  grande  ordeu,  maman- 
do cada  hijuelo  siempre  una  teta. 

Jdan  Matheos. 

ATETILLAR:  a.  Agr.  Hacer  una  excava  al  re- 
dedor de  los  árboles,  dejando  un  poco  de  tierra 
animada  al  tronco. 

Algunos  la  acogombran,  que  es  aporcarla,  y 
en  lo" trio  y  seco  la  atetillan,  etc. 

Olivan. 

ATETOSIS  (del  gr.  kBsto;,  sin  posición  fija): 
f.  Patol.  Enfermedad  caracterizada  por  movi- 
mientos convulsivos  incesantes  de  los  dedos  de 
la  mano  y  del  pie,  y  por  la  imposibilidad  para  el 
enfermo  de  mantener  estas  partes  tranquilas  en 
cualquier  posición.  La  des  ripción  y  el  nombre 
de  i  ri  enfermedad  se  debe  á  Hammond,  de 
Nueva-York.  Las  observaciones  de  casos  de  ate- 
tosis  se  han  multiplicado  desde  la  descripción 
dada  por  este  autor  y  generalmente  la  atetosis  se 
llan\a  i  <";  rmedad  .ó-  Hammond. 

,  i  racciones  musculares  involuntarias  de 
la  atdtosis  difieren  a  primera  vista  de  la 
eioneíl  pequeñas  y  rápidas  del  temblor,  j  poi   i  1 
contrario  ofrecen  analogía  con  las  conti  i 
clónicas  del  Ghorea  minar;  peroson  pato 
nicos  de  la  atetosis,  la  localización  y 

los  uno  imientos involuntarios. 

Licia,    mas  aun. 

elusivamente, i  La  p<  rif<  ria  de  las  extn  n 
dedos,  manos  v  pies,  y  solo  por  gran  exci  pcion 
i,,.  „,    culos  del  oui  lio  y  de  la  cara.  Puodi  afal- 
,,,,  ],,,  n  >  los  dedosdelos  pus.  Las 

oontrai  ciones  musculares  son  indepi  ndientes  de 
la  voluntad.incesantes,  lentas  3  rítmicas.  Al  «ru- 
las contracciones  coroii  is,  bruscas, 
.  ,  preí  ipil. idas,  los  movimii 
1  i  ati  i"  i  '""i  regulares,  al  parecer  premedita- 
do x  dirigidos  poi  la  voluntad  i  un  o 
terminado,  y  en  los  dedos,  i  specialnn  i 

n  pri  -oni  oí  una  es] io  de  o 

to  de  pn  honsión.  Son  ó  veces  tan  enérgicos  los 
movimientos  atetósicos  que  los  dedos  se  ponen 
n  !n]11  rten  ion  ¡   reí  nados  los  ligarm  ntos    ae 

abluj  u  ' pasiva    La  inti  n  idad  de 

foa  movimientos  puede  variar  en  algunos  mim*- 
,,.],,,     ,¡ ,.,  |o   i   fija  en  ellos  la  aten- 


a  n:r 
ción  del  enfermo  i  in  durante 

•  tienden  ;i 
todas  lis  articu 

palmen!  ingicas. 

Por 

movimien- 

ates,  i  ontracturas  pasaje- 

i  mano  y  del  pie,  de  manera  que  la  ■.  •  >i  i  - 

misión,  i  ..■  mu..,  ,<r  transforma  por 

la  cual  la  mano  so  halla  4.'  ordinal  i<>  en 
II  ¡xión  forzada  y  el   pi 

ate,  por 

un  esfw 

meñique  se  hall  i  rzada,  j  también 

el  dedo  anular  en 

ligeramente  doblado,  el 

pulgar  violentamente  extendido. 

¡o  hacer  untar  que  la  convulsión 
atetósica  dificulta   los  movimientos    normales. 

bilateral,  pero  siempre  es  más  intensa  eu  uno  de 
1  I  imbién  laatetosi 

ttómatica.  Esta,  que  es  la 
mas  frecuente,  suele  presentarse  después  de  la 
u  do  una  hemiplejía  dependiente  de  una 
il,  y  cuando  rase  va  restable- 
i  iu"\  ilidad:  así  coinciden  frecuentemen- 
te la  hemiatetosis,  la  hemiparesia,  la  heniianes- 
restos -de  la  hemiplejía)  y  la  hipertrofia  de 
lúos  del  antebrazo,  resultante  de  las  con- 
tracciones  incesantes.  La  hemiatetosis  sintomá- 
tica revela  un  padecimiento  en  el  foco  del  cere- 
bro, guarda  relaciones  estrechas  con  la  hemico- 
sthemipléjica  de  Mítchel  y  Charcot;  pero 
forma  una  variedad  clínica  perfectamente  dis- 
tinta.  Kahler  y    Pick  lian  demostrado  última- 
mente que  todos  los  fenómenos  motores  post- 
hemiplejicos  pueden  atribuirse  á  la  lesión  de  un 

sistema  determinado  de  Ulnas,  y  princip  il ate 

del  haz  compacto  de  las  pirámides  que  sube  en- 
tino óptico  y  la  extremidad  posterior 
del  núcleo  lenticular.  La  lesión  puede  destruir 
completamente,  interrumpir  en  parte  ó  sólo  irri- 
Iiaz  nervioso, y  de  aquí  la  diversidad  de 
los  síntomas. 

En  la  hemiatetosis  primitiva,  esto  es,  sin  le- 
tal anterior  del  cerebro,  se  trata  también 
mente  de  la  irritación  circuo 
haz  nervioso  citado;  pero  su  meuor  extensión  ó 
la  índole  ó  peculiar  asiento  de  la  lesión  no  son 
suficientes  para  producir  la  hemiplejía  El  aná- 
lisis de  algunas  observaciones  de  Lauenstein, 
L  indowig,  Gnanck,  Küssner,  Ewald  y  otros,  pa- 
leee  demostrar  plenamente  esta  opinión. 

I      ú  tosis  bilateral  es  idiopátiea  generalmen- 
bserva  por  lo  común  en  los  idiotas  y  en 
iduos  con  retraso  en  el  desarrollo  cere- 
bral, observándose  desde   la  primera   infancia 
si  no  es  congénita,  pero  no  es  exclusiva  de  estos 
>s  movimientos  atetósicos  se  notan  tam- 
bién alguna  vez  en  la  tabes  dorsal. 

Lfl  i  H  •'  gíaú  incierta.  Muchos 

antes  nenrop 
brales  era  ia,  el  delirium  tre- 

n  ición  mental:  las 
focales  del  cerebro  son  una  caí 

tro  nada  se 
positivo  sobre  las  causas  de  la  atetosis 
idiopátiea,  primitiva  ó  protopática  en  los  casos 
en  que  no  existen  dios  modificaciones  del  funcio- 
nalismo nervioso  que  ella.  Se  han  indio 

el  embarazo.  ó  en  la  ¡ni 

niitir  en  esta-,  ¡nfluenci  i  lidad  sufi- 

ciente. 

ISOS  de  atetosis  'pe-  han 
i    el  Gnauk,   i  I        I 

i;  iber  obra. I.,  fa- 
v  el  bro- 

muro  potásico.  Se  ha  r mondado  también  el 

iodnro  potásico,  el  hidrato  de  doral,  los  revnl- 

ATEUCO  (del  gr.  a  priv.  y  t  =  j/i:,  a 
i 
ros,  di-  la  familia  de  los  lamelii 

I  b  el  cuerpo 

aplanado,  redondeado      ■ 
micircular  y  en  su  borde  anterior  presenta  seis 


Ateuco. 


ATE/. 
dientes  muy  marcados;  los  ojos  son  muy  peque- 

perior  j  sstári  forma- 

tai  truncados 
rtolara 
badilla,  i 

las  pata-  i  a  dentii  niele  i 

cen  de  tarsos;  la 
u  -u  extremidad  presentan  una 
espina;  el  abdomen  se  compone  de  si  i 
tos.   En  la  fi 
presentan  do 
Las  promin 

color  ne- 
o: 

se  presen- 
tan seis  ligl 

longitudinales;  la  ea- 

S  algo  mas 

clara  que  el  ri  sto  di  1 

0U01  00,  t  iene  unas 
fra  ujas  negras  muy 
maroadas. 

!  .  es  de  bu- 

lúa  semicilíndrica,  es- 
ta provista  en  su  par- 
te superior  de  manchas  de  color  gris  pizarra  y 
i  está  casi  desnudo;  las  antenas  se  com- 
ponen de  cinco  artejos  de  los  que  el  segundo, 
tercero  y  cuarto  forman  una  especie  de  maza. 
El  escudo  collar  es  cuadrangular;  el  labio  supe- 
rior se  compone  de  tres  lóbulos;  las  maxilas  son 
obtusas  y  cada  una  está  provista  de  tres  dientes 
planos  situados  junto  á  la  punta,  que  es  negra ;  la 
mandíbula  tiene  dos  lóbulos  cubiertos  de  pelos 
espinosos  y  provistos  en  la  punta  de  un  gancho 
corneo;  los  palpos  constan  de  cuatro  artejos;  los 
labiales  sou  muy  cortos  y  soló  tienen  dos. 

Los  ateucos  habitan  en  el  norte  y  centro  de 
África  y  en  la  parte  meridional  de  Europa.  En 
España  son  muy  abundantes.  Casi  todos  los  na- 
turalistas añaden  al  nombre  ateuco  el  adjetivo 
sagrado,  porque  en  la  antigüedad  este  animal 
fué  adorado  por  los  egipcios  que  aun  hoy  le  mi- 
ran con  respeto.  Tanto  el  macho  como  la  hem- 
bra cuidan  de  su  progenie,  fabrican  con  estiércol 
una  bola  en  que  la  hembra  coloca  el  huevo,  y 
entre  los  dos  van  rodándola  hasta  que  adquiere 
bastante  solidez  y  dureza;  entonces  abren  una 
galería  en  el  suelo  y  en  ella  colocan  la  bola. 
Estos  animales,  modelo  de  actividad,  suelen 
morir  casi  siempre  de  cansancio,  pues  II 
veces  á  formar  bolas  de  tal  tamaño  qi 
imposible  que  puedan  ser  movidas  poi 
pesar  de  lo  cual  recorren  con  ellas  grandes  dis- 
tancias. V.  ESCABABAJO. 

ATEUF  (El):  Gcog.  Una  de  las  siete  ciudades 
de  la  confederación  de  los  Beni-Msad,  prov.  de 
Argel,  Argelia,  al  S.  E.  de  Lagnat.  Hace  años 
contaba  mas  de  3  000  habits. ;  pero  ha  decaído 
bastante,  porque  los  árabes  nómadas  que  en  ella 
vendían  lanas  y  otras  mercancías  prefieren  ya 
comerciar  directamente  con  los  europeos. 

ATEXCA:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  Je 
Molango,  dist.  de  Zamaltipán,  esfc  de  Hidalgo, 

Méjico. 

ATEXCALÓ  ATEZCAL:  Geog.  Pueblo  cabecera 
de  su  mu  i 

Puebla,  U  n  hgenas  que  ha- 

blan el  idíi 

atex-gah:  ','  /.  Lugar  del  centro  de  la  pe- 
nínsula d 

Caspio,  al  O.  de  Bakú,  dondi  i 

adoradores  del  fnego  tienen  mi  principal  tem- 
:  ■  leo. 

ATEZ:  [o  por  los 

!  B         i,i  ligan- 

da,  Eguai      ¡   l.      ,  p  j.  y  dióc.  do  Pan 

nal  y  lla- 
goso; cor  ,i  ir  y  ca- 

ATEZADO,  DA:  alj.  De  color  negro. 

...  causóles  grande  admiración  ver  un  negro 
atez  ,¡  ido  era  color  fingido,  con 

suma  simplicidad  le  lavaban  I 

O  VAL  LE. 

Treinta  etíopes  de  atezados  miembros, 
ibierta  la  anchurosa  espalda,... 
Llevan  cargados  los  robustos  hombros 
De  cedro  y  de    ¡:  les  arcas. 

Duque  de  Bivas. 


ATIIK 


■••  :  recio  al  punto  entre  las 

1  i 

y  peludas. 

atezamiento:  m.  Accióu.ói  fi  cto,  de  atezar. 
atezar  (de  a  y  tez,  i 

eoloroscuro):  a.  ENNEG1  ECER 
U.  t.  c.  r. 

1''--    l¡    i  'i       :  '   Pabavicino. 

ath:  Geog.  i  ni. [  id   .  ap.   de  dist., 
I 

dri     iits.  1 

I     -  tildad  muy  ¡ndu 
tejidos  y   cerveza  y   fundición 
cobre. 

athabaska;  C        G  i  en  las  (Ion)  i 

entre. la  Co- 
lombia  inglesa  al  O.  j  el  Gran  Oeste  l 
se  al  E.,  teniendo  de  un  lado  la  cuenca  de  un 
■  dirige  á  la  esta  del  Pacífico,  v  del 
otro  la  cuenca  del  río  Athabaska.  Es  de  difícil 
Mito  por  su  situación  en  una  región 
muy  septentrional,  como  por  su  alt.  de  mas  de 
2100  ins. ;  e-ta  cubierta  de  nieve  todo  el  año. 
Dominada  al  O.  por  la  cordillera  del  Brown, 
al  E.  por  la  del  Monte  Booker,  es  oí 
Whirlpool  River,  principio  del  Athabaska. 

-Athabaska:  Geog.  Caudaloso  río  de  la 
América  inglesa  ó  Canadá.  Nace  en  las  Monta- 
ñas Pedregosas,  entre  los  altos  picos  donde  se 
abre  la  difícil  garganta  de  Athabaska  y  cuyas 
vertientes  opuestas  dan  nacimiento  al  Fraser 
y  á  varios  afl.  del  Columbia  (cuenca  del  Gran 
Océano).  Se  llama  primei 

del  Torbellino),  después  Rio  de  la  Biche,  á  par- 
tir de  la  confluencia  con  el  río  que  sale  del 
lago  de  la  Biche.  Después  de  su  unión  con 
el  Eau  Claire,  más  conocido  con  el  nombre  de 
Río  de  Rabaska,  es  cuando  toma  el  nombre  de 
Athabaska,  ó  más  bien  Athabaskaw,  nombre 
que  quiere  decir  Hilo  << 

la  gran  crecida  anual,  producida  por  el  derreti- 
miento de  las  nieves  en  julio,  no  cubre  los  al- 
tos bonos  de  varios  isloi 

Continuando. en  dirección  X.,  entra  en  el  lago 
Athabaska,  del  que  sale  con  el  nombre  d     i 
de  Piedla.  (Stony  River),   y  á  20  kms.  de  este 
sitio  se  une  al  río  de  la    I 

un  delta  cubierto  de  canales  y  lagunas,  corriendo 
tan  pronto  en  un  sentido,  tan  pronto  en  otro, 
según  la  elevación  de  las  aguas  en  los  d 
des  ríos.  Con  el  nombre  1 

afra  en  el  lago  del  Esclavo,  y  al  salir 
de  él  toma  el  nombre  de  Mai  kenzie  '  \  M  u  - 
kenzie  y  Rio  bei  Eses  lvo  Lo  p  s  que  atra- 
viesa el  Athabaska  hastfi  i  uombre, 
son  en  general  bastante  fértiles  y  están  cubier- 
tos de  .11  bolea  Este  río  i  partir  de 
Jasper  House  1  028  m.  de  elevación),  salvo  en 
las  cataratas  del  río  de  laB 
clavo;  tiene  poca  profundidad  por  término  me- 
dio y  aguas  um\  irregulares  en  toda  la  parte  su- 
perior de  su  curso. 

-Athabaska:  Geog.  Lago  de  la  Am 
ido  á  unos  -ion 
del  gran  la  ro;  tiene  300  kms.   ue 

largo  no]  unan  lio  de  25  kms.  Recibe  el  gran 
río  de  Athabaska   y    el   .-  I 

I  igo  Wbllaston, 

que  más 
I  rio  del  Esclai  o 

n.'ie. 

athamania:  Geog  ■>.■■>   País  del  antiguo  Epi- 

OCCÍdl  Hl-il  d 

hoy  ./.< '-  •' 

ATHANAGIA:   Geog.   "/('.    C.    d 
I 

I 

la  reduce  á  Sa- 

ATHELSTAN:  /  anglo-sajoues, 

titulo  de  rey  de  1 

1  primeros  años 

en  el  Northumberlaud  y  asoló  las  tie- 
rras de  los  escoces,  ampa- 
ñas,  fono  ¡dable;  aquellos 
pueblos  vencidos  uniéronse  con  los  normandos 


020 


ATILL 


,h  Norui  :     :  Entonces 

,    UosgueiTerosdeouaV»"^ 
.    „  bajosii    i 

indinavos, 
Rollón,  envió  tara 
•  reunido  Athe] 

la  ~  h,  oh  ,, 

Flumberal  fren*  de  615  buque    5   LO  000  hom- 
bres.   Ul  en,93,7'C/?vdeS 

bureh    en   el    CTorthumberland  (V.   Bri  kan- 
bueo)    J 

ron  aniquilados  d<    un  '™*°»a 

fatulo  ai 

,,N   ,[,■   Inglaterra,  pin     reir 

iones  S    ío    ' establecidos  en 

piia  le  quedo  , ietida,  y  reco 

nociéronle  como  soberano  galo   < 

ciasásu  fama  entro  en  relaciones  per- 
manentes con  la   pequeña    Bretaña  1 
Vrmórica,  con  Francia,  Alemania  3 
asi  la  Inglaterra  salió  d  '  to  para  in 

tervenir  en  la    o  <     ^s   reyes  de 

Francia  yGermania  casaron  con  Ogiva  y  Edttha, 
hemanas  de  Athelstan;Haroldo,rey  de Norue- 
,nfió  la  educación  de  su  hijo  Haqmn,  y 
de  su  corte  salió  Luis  de  Ultramar  p 
la  corona  de  Francia.  Cuando  los  noro 
Francia  invadieron  la  Bretaña  francesa,  el  sobe- 
este  país,  Mathcndi,  se  refugió  en  Ingla- 
terra: su  hijo  Alain  tuvo  á  Athelstan  por  padri- 
no, y  con  su  consejo  5  apoyo,  hecho  ya  nom- 
bré recuperó  la  Bretaña.  Distinguióse  también 
Atnelstan  por  su  piedad  y  por  las  muchas  amos- 
ñas  .pie  hacía.  Murió  en  941,  y  le  sucedió  SU 
hermano  Edmundo. 

ATHENS-  Geog.  Condado  del  Estado  de  Ohío, 
Le  riega  el  Hockingytoca  con  el  río  Ohio  por 
su  ángulo  S.  E.  Se  encuentra  en  él  hierro  hulla 
Y  sal  Tiene  un  área  de  1 138  kms.  cuadrados, 
poblados  por  30  000  liabits.  Cap.  Athens. 

-  \niE\s:  Geog.  C.  del  condado  de  Clarke, 
estado  de  Georgia,  Estados  Unidos,  en  la  parte 
superior  del  Oconee,  río  que  unido  al  Ocmnlgee, 
forma  el  Alabama,  tribut.  del  Atlantic  al  U. 
de  Augusta;  0  100  liabits.  AIS.  O. .de  lacro, 
1  id  hay  unaescuela  celebre,  el  colegio  de  l'ran- 
l.lin  (Franklin  college). 

ATHERSTONE(Edwin):  Biog.  Escritor  inglés. 
N  el  17  de  abril  de  1786;  M.  en  Bath  el  29  de 
cuero  de  1872.  Hombre  de  gran  fecundidad  y  ex- 

uor  de  una  ciencia  arqueológica  sospe 
publicó  en  1821  su  obra  primera,  una  especie  de 
.■la.  que  tituló  /  de  Herculano; 

de  verano 
ilm  '.  Nínii     1828),  completada 

r  su  novela  histó= 
rica  del  tiempo  de  Alfredo  el  i¡,;i,i  de,  Los  reyes 
,;,..)/.,,, v  /„„',,;.,, v.  En  1861  dio  a  la  imprenta 
Egipto,  que  consta  de  20  000 
1  ticos  contemporáneos  le  tral  iron 

,  v  e)  Gobierno  le  concedió  una 
a  ,\,  LOO  libras  esterlinas. 
atherton  ó  chowbent:  G eog  C.  del  con- 
dado de  Laucástei  Inglaterra),  al  N".  de  Leigh, 
al  O.  de  Manchester,  en  el  ferrocarril  de  Bolton; 
;  800  hábil  Fábricas  de  cotonadas,  hulla,  nié- 
lalo 


muy  importante  on  el  inferió:   de  Irlanda;  y 

po    raposi  íóni tardo  gran  1  ilor. 

,       n  ei  lado  o    id.  del   rio.  Dos 

isii  ' '  '"  eun*°; 

I  La  lian,. ida  del 
Sudeste 


atkgarh  (en  ingl.  Autgur).  ffi  19    Pequeño 
principado  del  Orissa  (India  Oriental),  Dato  el 

protectora  lo  in  E  tá  inm    te  alO. 

¡le  K.iti  ik  (Cutí  ick)   en  La  orilla  izq.   di  1    Ma 
fo  di    1;  ngala 
1  id  ,  poblada  por  1- habí 

1 

lihgarh, 
al  O    de    Kattah,    en  el 

1     colonia    do   orí  tiaii  l 

o  a  ínunda- 
coducto  prim  ipal  c    1  1  arroz. 

ATHiS:  '.     1   «'mi   Idisl    di   Domfront, 

ilop    del  Orne,   Francia;  con  ta    de  16  munici- 

,,r    tien 


ATHLONE  ONTHESHANNON:   'r  di    lo 

i: 

:  ,1  3   i.   do  Mulita  i 

1  .,   til       1    o 

6  600  b  >   II      '•  thl "  '■'■' ""  "  '■' 


ATHMALLIK(.n    in    1.  ' 

acipadodel  Orí     i    Indo  to ¡ental 

o,     íoradoin  I  orilaíz 

optont.  del  Mal adi,  tribuí 

i',,.:,   Bengaía,  entreel  '  i    I 

O.  Tiem  un  ii'i  i  de  1900  kiló- 
poi   L6500  I. 

..  ,-esidencia  del jefi     ituadaei 

te  valledel  Dandatapa     pequen 1    poi  la  i  q 

aldeade  1%  a a 

orilla  izq.  del  río. 

ATHNi.'HATNb  Geog.  C   de  1    proi    de  Bel- 
g&m   presid  ingl.  de  Bombay,  India  n 
ibits.  Templos  brahm 
:  ntados  por  numerosos  peregrinos,  a 
los  que  debe   en  gran  parte  su  prosperidad. 

ATHOL:  Geog.  Cantón  del  condado  di   Porth, 
Escocia,  comprendido  entre  los  mont 
piansy  el  Tay.  s>i-  fértil  -  valles  sembrados  de 
numerosos  lagos,  son  de  los  más  hermosos  de 
Escocia. 

ATHOR;  MU.  Nombre  de  una  divinidad  egip- 
,.,.,  que  corresponde  á  la  griega  Afrí  dita  \  a  la 
latina  Venus.    El  nombre  vale  en  copto   tanto 
como  «seno  de  Flor»  ó  Flora,  por  nornbi 
la  madre  de  este  dios,  en  algunas  de  - 
sentacioues,  siendo  por  tanto  una  forma  de  Isis, 
1  era  una  manifestación  celestial  y  al- 
tísima  Su  nombre  ocurre  frecuentemente  en  los 
monumentos  de  la  dinastía  XIV,   don 
signada  como  señora  del  árbol  ó  sicomi 
Poseía  títulos  locales  de  diferentes  ciudades  de 
que  era  patrqna  y  también  los  dictado,  de  reina 
de  los  dioses,  señora  del  ciclo,  gobernadora  del 
Oeste,  pupila  de  ojo  de  Ra,  y  sol,  con  el  cual 
tenía  conexión.  Se  la  representaba  como  una  ma- 
trona egipcia  con  un  cetro  en  la  mano,  teniendo 
sobre  la  cabeza  el  disco  del  sol,  cuerno 
su  tez  coloreada  de  azul,  el  azul  de  cielo.  (\  case 
sobre  esta  divinidad  á  Duemichen,  Ba 
der  Denderah,  Leipzig,  1865.) 

ATHOS:  Geog.  Montaña  y  promontorio  en  el 
extremo  de  la  península  mas  oriental  de  la  i  tres 
en  que  termina  la  de  Salónica,  antigua  I 
éntrelos  golfos  de  Monte  Santo 
costas  meridionales  de  la  Turquía  Europea.  I  n 
istmo  de  15  á  16  m.  de  altura  y  2300  i 
clio  une  la  moni  •         dica.   La  monta- 

ña es  un  gran   cono  de  2  000  m.  de  altura  y  lio 

.  Lrcunferencia  i  a 
la  denominan  Sagion  Oros  (Montaña  santa  por- 
que en  ella  hay  varios  conventos  de  monjes  de 
la  orden  de  San  Basilio,  que  viven  en  monas- 
terios fundados  por  príncipes  y  princesas  del 
Impero  de  Oriente.  En  sus  bibliotecas  se  han 
descubierto  manuscritos  de  gran  valor.  Existen 
a0T  unos  7000  frailes  cristiano-oriéntali  3,  re- 
partidos i  o  22conventos  y  másde3 

anachoristyrion;  envanécense  estos  frail 
hace  muchos-siglos  ninguna  mujer  ni  animal  fe- 
menino ha  pii  ido  aquí  1  territorio.  El  peñón  del 

\ti i  el  que  Dinócrates  quería  convi  rtir  en 

colosal  estatua  de  Alejandro  Magno.  Una  Leyi  n- 
da  ,,  ,■„.,,  pide  del  Athos  mostré 
0]  ,i,  iblo  a  J  todo  los  n  inoi  do  La  tierra. 
o,  no  doblar  el  cabo  Nympheon,  hizo 
cortare)  istmo  para  abril  i a  no1  i   L     rl 

yoluci ii"     di     Casaild  SI    aislaron 

montorio,  cortando  también  el  i  tmo, 
lo  que  Les  amparó  contra  Los  ataques  tern   tres 

de  los  tui 

athribiS:  Geog.  ant.  C.  del  Egipto,  capital 
¿el   aomo    Wvriiüa .  en   la   parto  oriental  del 

fi .  v  á  orillas  del  río  Atl 

Trini  ó  .lirili. 
ATiA.  t    .  -  ,.•■  i,,  i,,  ro  do  •  ra  tá —  ro  il  icos 

,,  ,,, rapo  de  los  toi  ico  tráceos,  ordondolos 

podofl  ilmáticos,   subordi  n  do   Los  decápodos  . 
,  r.  i„u  do  Lo   macruro  .  familiado  I"   carldidos, 

ubfiimilia  de  Los  atiino      Pico  pequ ¡  mano 

.  o i lo  pelo-  en  Lo 

dad  di  i-  pardo  pa        m     '  irgo 

lii  nti    i  '■  i"    '"  e  líos  do  muchas  es- 

notah      {*A.arma   t,do  las  Indias 

o    idi  ni  i!      la    '    '"'"'  i  '  ■■  «'    Ml ■  I   la 


ATIC 

mente  un 

ATIADES:  m.  pl.   Hi       I 
Lidia  que  tomó  oombn  di  1  tercero    Al  ■ 

.  u  mi    ii  u  i-  I     "  fl      Ll 

0,  Ermon,  Alo '  am- 

I  ,  |  Jardan, 

n  L292. 

ATIÁ8:  Oeog.  Mdoa  enlafelig.  de  Sa 

■t.   di    ".ni,   |i.  j.  de   \  ' 

prov.  de  I 

atibaia:  '/■■•,.   C.  do  la  pro 
Brasil  meridional,  á  orilla    d  i   rio    L1  I 

ATIB1ANTE:  p.   B     ant.    ATIBl  'B 
ATIBIAR:    i     ant,    E»  I  tBIAB. 


en    I 

■ 

[0>  J    LTÍBIASB. 

• D]     Fui      ii 

-Atibiak:  an1   fig    Entibiar. 

ate]  ,  |  |    ,     Martino, 

y    iTIBIÓ    I  "  ",:l    '""-V 

grande  á  los  Anjoinos. 

Makiana. 

ATIBUABÁN:  Geog.  Pequeña  isla  del  An  hipié 
Lr-o  Filipir  '   '■   B  |,,,v'  lM!" 

te°S  de  la  isla  d  ■  Luzón,  entre  las  proy.  de 
Camarines  y  Tayabas.  Es  baja  y  esta  cubierta 
de  arboleda. 

ATIBORRAR:  a.  Llenar  de  liona  algún  objeto, 
apretándolo  de  suerte  que  quede  repleto. 

-ATIBORKAB:  fig.  Atestar,  llenar  ó  cargar 
demasiado  alguna  cosa,  especialmente  de  otras 
inútiles,  ó  molestas.  U.  t.  c.  r. 

ni  habrá  diario,  ni  gaceta,  ui  biblioteca 
mensual  que  no  salga  ATinoitr.ADA  de  nuestras 

obras.  . 

MOKATIN. 

Con  esa  perenne  lluvia  de  alusiones  y  de 
ocultas  diatribas  contra  determinados  sujetos, 
deque  ven  algunos  atibobb  n  ielQuijote,no 
sólo  se  afea  el  carácter  de  Cervantes,  sino  que 
a  se  le  amengua  y  achica  el  entendi- 
miento. „ 

Valeba. 

-ATIBOKKAB:  fig  J  fam.  Atracar,  hartar  de 
alimentos,  etc.  U.  m.  c.  r. 

Pero  es  una  buena  mujer,  i 
una  criatura,  es  una  chiquilla  de  cual 
-aeabahan   por  decir  todos,   .-.1    regresar  del 
molino,  atibob  oeces,.en 

busca  di 

P.  Antonio  de  Alarcón. 

...  atibobbabA  el  cuerpo  de  bitanga  y  pan 

del  día.  etc. 

l'EUEDA. 

ÁTICA-  Geog.  ant.  Prov.  del  S.  E.  de  la  anti- 

„  i  Grecia  central,  ontre  la  B ¡ia  alX..  elinar 

|«eoal  E„  el  mar  de   Mirtos  al  S.    y  el   golfo 
Sarónico  y  la  Megárida  al  O.  Ocupaba  La 
sola,  llamada  Acie  (aXTrú  también 
,  i  i,ndose  basta  terminar  en  elcaboSumumfGo- 
lonna)   Sus  principal  -  montañas  eran  elmonto 
Himeto  al  S     E  .  célebre  por  la  miel  de  sus 
i  monte  Laurio  al  S.  con  minas  de  pla- 
ta   v  el  Pcntélico,   con  canteras  de   I 
,„,!, inri    Losarroyo   del  Cefiso  j   del    [liso  ro- 

deab¡ Atenas   Comprendía  el  Ática  las,  tn- 

¡  mántide,  Antióqnide,  Emitide,  B-talide, 
E  ,  .,],  ,  Erecti  ide,  Adriani  Le,  Hipotoóntade, 
Cecrópide,  Leóntide,  Eneide,  Ptolemaide  y  Lan- 
i  Lónide,  ,    . ,        ...       ,  , 

n,  |  ,doto,  Lo  poblai  ton  primitiva  del 
\i,r:,Ju,  de¡  •  ci  ni  iva  ai  »'  pela  gica  j  sus 
habitantes  se  llamaban  0  ñ.  Lueg  i,  uando 
II,  ...,  i  ,  i  olonia  egipcia  de  Cécrope,  se  I 

las,  y  más  adelante  tomaron  el  nombre 
d,    \:,..,     Los  holenos-jonios  Le  dieron 

su  nombre,  J <■  y  la  colonia  do  Ogiges  ol  su- 

r,r,  on  prim  'per  divid  a  i    el   i.tica 

on  muchos  ¡    pi  que is1  idos  independientes 

indos,  siendo  Cécrope  1 1  primero  que   los  aw 
unid  id  por  medio  do  una  confederación,  pava  lo 

dio  rl  territorio  en  do Listritos  que, 

i    i  ilocoro,  tenían  los  siguu  mes  nomines-. 

i  a  cuatro  oiuda- 

a,     do  Maratón,   i.na,  Provaln  uto  j    fnconto  . 
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Epacria,  Decelia,  Elensis,  Afidna,  Torico,  Tiran- 

ron,  Cítero,  [feto,  Cefira  y  Palero.  Según  datos 

da  otros  escritores,  dividíanse  tambiéD  en  cuatro 

li  tintos  nombres: 

I  lias  ;  -."  Autoi  i 

Atis,  Ateríais;  3.  Actea,  Mesogaras,  Posidonia; 
4.°  Paraliena,  Diacris,  Efestias,  Ceseo  sustituyó 
esta  división  por  otra  basada  en  ol  orden  de  cas- 
tas, que  eran:  Los  Teleontes  y  Geleontes,  casta 
sacerdotal;  los  Boplitas  ó  guerreros;  los  Egríco- 
res  ó  labradores,  y  los  Argeles,  ú  obreros. 

Las  principales  ciudades  del  Ática  fueron 
Atenas,  Eleusis,  Eleuteros,  Decelia,  Ramnontc 
y  Probalinto.  La  capital  era  Ai  ¡nos   Véase  . 

Hoy  el  Ática  antigua  forma  con  la  Denoia  un 
nomo  ó  prov.  del  moderno  reino  de  Grecia. 

-Ática  t  Beocia:  Geog.  Prov.  de  la  moder- 
na i  i  cuya  cap.  es  Atenas.  Confina  al  N.  y 
al  O.  con  la  prov.  do  Fthiotidey  Fócida,  al  S.  y 
S.  E.  con  el  golfo  de  Lepanto  ó  Coriuto,  la  prov. 
do  Argólida  y  Corinto  y  el  golfo  de  Egina,  al  E. 
con  el  golfo  de  Petali,  y  al  X.  E.  con  1"-  cana- 
les de  Euripo  y  Atalanti,  que  la  separan  de  la 
isla  Eubea.  Tiene  de  supi  rficie  6  426  kms.3y  de 
ii  150000  habits.  Se  divide  en  cinco 
eparquías  ó  distritos,  que  son:  Attiki  ó  Ática, 
A  egina,  Tebas,  Livadia  y  Megaris.  Todas,  me- 
nos el  Ática,  tienen  por  cap.  lugares  del  misino 
nombre. 

ÁTICAMENTE:  adv.  m.  De  modo  ó  manera 
ática;  según  usanza  de  los  áticos  ó  atenienses. 

ATICISMO  l  del  lat.  atlícismus,  y  éste  del 
gr. ):  m.  Delicadeza,  elegancia,  gusto  exquisito 
que  caracteriza  á  los  escritores  y  oradores  ate- 
nienses de  la  edad  clásica. 

-Aticismo:  Porext.,  esa  misma  delicadeza 
y  gusto  en  escritores  y  oradores  de  cualquier 
época  y  nación. 

-Aticismo:  Lit.  El  estilo  así  denominado 
comprende  el  conjunto  de  cualidades  particula- 
res de  los  escritores  atenienses  de  la  gran  época 
del  siglo  de  oro,  es  decir,  de  los  que  florecieron 
en  los  días  comprendidos  entre  las  guerras  mé- 
dicas y  el  reinado  de  Alejandro  Magno.  Es  tan- 
to más  difícil  determinar  sus  caracteres,  cuanto 
que  variaron  con  el  tiempo,  pues  el  aticismo  de 
Dcmóstenes,  por  ejemplo,  no  es  el  mismo  que 
el  de  Lisias.  Compréndese  por  lo  diebo  que  ha 
de  ser  menos  fácil  todavía  distinguirlo  en  las 
literaturas  modernas.  De  un  modo  general,  se 
Ir  ha  definido,  y  no  con  desacierto,  como  un  es- 
scncilkz,  fluido  y  correcto.  El 
rasgo  primero  del  aticismo,  en  efecto,  es  la  sen- 
cülez.  Uecir  solamente  lo  que  se  quiere,  pero 
decirlo  con  elegancia,  sin  hinchazón  ni  tono  de- 
clamatorio: huir  del  mal  gusto;  pensar  bien  y 
expresar  con  acierto  lo  que  se  piensa:  estas  vie- 
nen á  ser  las  cualidades  del  estilo  ático.  En  su- 
ma: el  aticismo,  en  su  acepción  mas  lata,  es  la 
perfecta  equivalencia  entre  el  lenguaje  y  la  idea, 
entre  la  forma  y  el  fondo,  y  en  tal  sentido  de- 
n  luir  a  Tucídides,  Aristófanes,  Lisias, 
l  ,    Demóstenes  y  Menandro  entre  los 

cultivadores  de  este  estilo,  siquiera  se  distingan 
unos  de  otros  por  notas  diferentes  y  aún  opues- 
I  los  ellos,  sin  embargo,  convienen  en  la 
sinceridad  de  la  expresión  y  únicami  nte  piden 
al  estilo  la  fiel  traducción  de  lo  que  sienten.  La 
sinceridad  en  el  arte:  he  aquí  lo  que  en  realidad 
debemos  entender  por  aticismo. 

En  la  oratoria,  oponían  los  antiguos  el  estilo 
ático  a  la  exuberancia  de  elocución  característica 
del  estilo  asiático.  Los  oradores  áticos  eran  los 
más  finios.  Poco  á  poco  esta  sobriedad  se  eon- 
vii  iii  en  aridez,  y  se  llamó  áticos  álos  que  usa- 
ban un  género  de  elocuencia  frío  y  desnudo. 
l'n  i  esi  a  '  i  !ii>  raria  del  tiempo  de  Cicerón  re- 
prochaba a  i  ste  su  elegante  abundancia  y  pre- 
tendía, para  conformarse  con  los  principios  del 
desterrar  de  la  oratoria  todo  adorno. 
Uno  de  los  jefes  de  esta  esencia  era  entonces 
Bruto,  el  asesino  de  César.  Menos  exigentes  los 
os,  llaman  estilo  ático  á  una  particular 
distinción  de  lenguaje  y  de  forma. 

ÁTICO.  CA    del  lat.   iiltieiii;  de  .¡/tica,   Ariel. 

Atenas  :  adj.  Natural  del  Ática,  ó  -le  Atenas. 
U.  t.  c.  s. 

-Ático:  Pertenecii  nte  ó  relativo  a  dicha  re- 
gí i,,  ó  é  e  i    ei  lad,  de  i  ¡recia. 

-Ático:  Perteneciente  ó  i  dativo  al  aticismo. 
Tomo  II 


ATIC 


921 


Ocurriéronle  mil  dichos  llenos  de  sal  espa- 
ñola, cpiu  nada  debe  á  la  sal  auca. 

Isia. 

...  (les  agustinos,  Alba  y  González,  aquél 

:         i     runde  instrucc 

delicado  y  su  ítioa  urbanidad,  éste  por  la  bon- 
dad inagotable  'le  su  carácter,  etc. 

Quintana. 

re  y  amigo  de  chanzas  y  de  burlas,  se 
hallaba  en  todas  las  reuniones  y  fiestas,  cuan- 
do  un  eran  á  escote,  y  las  regocijaba  con  la 
amenidad  de  su  trato  y  con  su  discreta,  aun- 
que poco  ática,  conversación, 

Valera. 

-Arlen:  Jrq.  Cuerpo  de  arquitectura  que  se 
coloca  para  ornato  sobre  la  cornisa  de'  un  edificio, 


Ático  del  arco  de  Constantino 

y  ocupa  á  veces  una  paite  y  otras  toda  la  facha- 
da de  él.  U.  t.  c.  s. 


...  lo  que  fué  bastante  para  que  algunos  no 
distinguieran  este  orden  ático  del  corintio. 

Diccionario  de  ht.  lengua  de  17'26. 


-Anco:  m.  Uno  de  los  cuati  o  dialectos  de 
la  lengua  griega. 

-  Anco:  Geog.  Valle  y  quebrada  en  el  Peni ; 
la  segunda  termina  en  el  mar  en  la  rada  del 
mismo  nombre,  en  los  16°  13'  de  latitud.  ||  Rada 
y  puerto  menor  en  la  latitud  dicha. 

Ático  (Dionisio):  Biog.  Retórico  natural 
de  Pérgamo.  Vivía  hacia  el  año  50  a.  de  J.  C. 
Discípulo  del  célebre  Apolodoro  de  Pérgamo,  que 
fué  también  preceptor  de  Augusto,  enseñó  la  Re- 
tórica y  explicó  las  doctrinas  de  su  maestro.  Su 
verdadero  nombre  era  Dionisio,  pero  se  le  llamó 
Ático  porque  vivió  mucho  tiempo  en  Atenas. 

-Ático  (Tito  Pomponio):  Biog.  Caballero 
romano.  N.  el  año  110  a.  de  J.  C. ;  M.  el  año  33 
a.  de  nuestra  era.  Compañero  de  estudios  de 
Cicerón  y  de  Cayo  Mario  é  íntimo  amigo  del 
primero,  retiróse  á  Atenas  obligado  por  las  pros- 
cripciones de  Cinna  y  de  Sila.  Calmadas  las  agi- 
taciones ds  Roma,  regresó  á  su  patria,  siendo  su 
marcha  sentida  por  los  atenienses.  Utilizó  la 
cuantiosa  fortuna  que  le  dejara  uno  de  sus  tíos 
para  guiar  amigos,  entre  bes  que  se  contó  prin- 
cipalmente el  orador  Bbrtcnsio.    ..  \.. 

■     .¡ice  Cornelio  Nepote,  cuál  de  los  dos, 
Hortensio  y  Cicerón,  amaba  más  á  Ático.»  Lazo 
de  unión  entre  aquellos  hombres  ilnstri 
guió  nuestro  bio  ne  eran  ri- 

ño les  separara  la  en\  idia  ni  les  mor- 
tificaran los  celos.   Ático  ni   cuanto 
quisiera  por  medio  de  Antonio,  que  entonces  po- 
saba como  pocos  en  los  destino         i  i. 
Mas.  en  vez  de  s 

neficio  propio,  sólo  le   :  irecei 

otros.  La 

nizadas  con  alguna  I-  i  mentira 

na  labios  ni  pudo  sufrirla  en  otro     Si 
aspecto  afable  y  simpál 

i  Ldad,  ateni]  i  v  ter  dul- 

ce ¡  bond  idoso    '.   po        o    u    ami  ;o 
t  iban  tañí mo  le  querían.  I  luí  inte  Lis  guerras 


civiles  .le  César  y  Pompeyo,  de  M  ir   i    ' 
y  I  o  H  i  o.  oí.  ervo  tal  conducta  'pie  todos  le  ai  lia- 
ron y  a  nadie  inspiró  sospechas.  Rehusó  siempre 
el  desempeño  de  fnnciom  habiendo 

llegado  a  los  77  años  de  edad  sin  habí  i   padecido 

enfermedad  alguna,  se  dejó  une ü  'le  h  imbre 
para  prevenir,  decía  él,  los  dolores  que  le  aco- 
meterían más  tarde,  tnmensam 

'  tonómico,  le  cuidó  le    oca  iones  'i"  ai m 

lar  su  fortuna.  Su  pasión  por  los  libros,  llevada 
al  exceso,  fué  provechosa  para  la  humanidad, 
pues  dedicó  una  multitud  de  esclavos  ii  la  i  o  ea 

de pistas,  reuniendo  Ático  de  este  modo  nna 

magnifica  biblioteca,  y  sacando  al  mismo  tiempo 
buen  partido  de  las  copias  que  vendía.  I  ¡cerón 
le  dirigió  una  porción  de  cartas,  dándole  cuenta 
de  la  marcha  de  los  negocios  públicos  y  del  es- 
tado de  sus  propios  asuntos.  Fué  apellidado 
Ático  porque  vivió  largo  tiempo  en  Atenas  y 
porque  poseía  con  toda  perfección  la  leu 
ga.  Cornelio  Nepote  escribió  su  biografía.  Ático 
había  compuesto  unos  Anales,  ó  mejor,  como 
dice  Cicerón  en  su  Brutas,  una  Hisl  ' 
versal  que  comprendía  un  espacio  de  700  años, 
conteniendo,  no  solamente  los  sucesos  déla  vida 
romana,  si  que  también  los  de  los  pueblos  é  im- 
perios más  célebres.  Nuestro  biografiado  solo 
tuvo  una  hija,  Pomponia  ó  Cecilia,  llamada  por 

Cicerón  Ática  o  Atícula.  Suhermana  Pom] ia 

casó  con  un  hermano  de  Cicerón.  Las  qiu  relias 
de  estos  dos  esposos  llenan  una  buena  p  ate  de- 
la  correspondencia  entre  Cicerón  y  Ático. 

Ático  (Herodes):  Biog.  Personaje 
natural  de  Maratón  y  padre  del  retórico  de  los 
misinos  nombres.  Vivía  en  el  siglo  primero  de 
nuestra  era.  Descubrió  en  sus  dominios  un  teso- 
ro oculto,  por  el  que  vino  á  ser  el  ciudadano  más 

ri le  su  tiempo.  En  su  testamento  legó  á  cada 

ciudadano  una  mina  de  sus  rentas,  pagadera 
anualmente;  pero  su  hijo  y  heredero  se  arregló 
de  manera  que  sólo  satisfizo  á  cada  ciudadano 
cinco  minas  por  una   sola  vez,  cosa  que  los  ate- 

ni'  ii  mi  le  perdonaron  nunca,  ápesardel  bien 

que  hizo   á  su  patria. 

-  Anco:  Biog.  Filósofo  platónico.  Vivía  en 
el  siglo  II  de  nuestra  era,  en  el  reinado  de  Mar- 
co Aurelio.  Se  le  atribuyen  algunas  obras  histó- 
ricas y  filosóficas,  pero  sólo  conocemos  unos  seis 
fragmentos  conservados  por  Eusebio.  Combatió 
la  opinión  de  Aristóteles  sobre  los  cuerpos  ce- 
lestes, sobre  Dios  y  la  muerte,  procurando  dis- 
tinguir bien  la  Filosofía  peripatética  de  la  de 
Platón. 

-Ático  (Herodes):  Biog.  Célebre  retórico 
griego.  X.  cu  Maratón  el  año  110  después  de 
J.  C.  Fué  maestro  de  los  emperadores  Marco 
Aurelio  y  Lucio  Vero;  ascendió  al  consulado  en 
el  año  143;  fué  luego  nombrado  gobernador  de 
una  parte  del  Asia  y  de  la  Grecia;  po 
mensas  riquezas;  embelleció  la  ciudad  de  Ate- 
nas con  magníficos  monumentos,  y  fué  un  im- 
provisador fácil  y  elocuente,  de  tal  manera  que 
de  él  se  dijo  que  era  la  misma  lengua  griega  y  el 
rey  del  discurso. 

-Ático:  Biog.  Patriarcado  Constantinopla. 
M.  el  10  de  octubre  del  año  lió.  Era  monje  en 
la  Armenia  cuando  fue  elevado  ala  silla  patriar- 
cal (406)  cu  vida  de  San  Juan  Crisóstómo.  El 
papa  Inocencio  I  desaprobó  esta  elección.  No 
obstante,  después  de  la  muerte  del  citado  San 
Juan,  el  mismo  pontífice  autorizo  la  designación 
hecha  a  favor  de  nuestro  biografiado.  1 
puso  un  tratado  en  dos  volúmenes,  con  el  titulo 

.'o/e,  para  las  le 
dor  Anadio.  También  escribió  contra  los  nesto- 
rianos  y  eutiquianos. 

aticoro  (AUicora  i  m.  Zool.  Género  de  pá- 
jaros déla  familia  de  bes  hirundínidos,  grupo  de 
los  filirrostros.  Los  aticoroa,  cono 
con  el  nombre  de  ques,  son 

sumamente  graciosa ;  las  ala: 
t míe  prolongadas,  y  la  primera  y  se¡ 
niige,  iguales  entre  sí,  son  mucho  más  I 

-;  el    pío   es   ,.,,:  | 

oh  Hada  ■  til  con  brillo  n 

Entre  las 
género,  la 

ne  el  plumaje  negro  con  brillo  azul  rae- 

U  ide  0m,  16  de  loi 
el  ala  plegada  0m,ll  y  la  cola  O^OS. 

na 
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l  o    iticoros  viven  en  los  bosques  de  África  y 

mai¡  casi  siempre  se  Lea  oncueo 

tra  en  las  ramas  delgadas  que  se  inclinan  hacia 

;;,  ius  presas.  Se  dis- 


Aticoro  de  fajas 

tinguen  por  su  vivacidad,  ligereza  y  buen  humor 

constante. 

ATICURGA:  Arqueol.  Llamaban  en  la  anti- 
güedad clásica  puer- 
ta aticurga  ó  sim- 
plemente aticurga  á 
todo  hueco  cuyo  um- 
bral media  mayo  i 
longitud  que  el  din- 
tel á  causa  de  estar 
las  jambas  ligera- 
mente inclinadas.  El 
grabado  adjunto  re- 
produce una  puerta 
aticurga  de  un  mo- 
numento de  Agri- 
gento.  Esta  forma  de 
marco  de  hueco  es  de 
origen  oriental  y  se 
ve  en  los  más  primi- 
tivos monumentos 
z  riegos. 


Aticurga 


ÁTlDOS:m.  pl.  Zool.  Aracnóideos  que  consti- 
tuyen una  familia  de  la  tribu  de  los  saltigrados, 
suborden  delosdipneumónidos,  orden  delosara- 
neidos.  Los  principales  caracteres  de  las  especies 
pertenecientes  áesta  familia  son:  la  carencia  de 
garra  en  los  palpos  de  la  hembra  y  la  facultad  de 
saltar.  Por  regla  general  carecen  también  de  la 
garra  rudimentaria  de  los  pies ;  cuando  ésta  exis- 
■  muy  delgada  y  presenta  algunos  dientes 
cortos;  las  garras  exteriores  tienen,  las  más 
de  las  veces,  unos  pelos  en  forma  de  plumas.  Las 
proporciones  de  sus  ojos  hacen  también  diferen- 
ciarse á  estas  arañas  de  las  demás;  los  cuatro  de 
la  serie  anterior  y  principalmente  los  dos  cen- 
trales, son  muy  grandes;  los  anteriores  laterales 
y  1"-  posteriores  de  la  coronilla  son  iguales  entre 
SÍ,  y  con  muy  raras  excepciones  colocados  á  igual 
distanciasen  cambio  los  ojuelos  laterales,  que 
están  dispuestos  casi  en  línea  recta  en  medio  de 
se  distinguen  por  su  extremada  peque- 
l  pitas  son  fuertes  y  largas,  particular- 
mente las  del  par  posterior. 

Los  áridos  se  bailan  repartidos  por  todo  el 
inundo,  siendo  '-11  España  muy  abundantes.  La 
•  ni''  de  las  especies  son  de  pequeño  ta 
i   t  ni  :e|.ii nadas  de  graciosos  dibujos 
■  los.    Por  lo  general  fabrican  sus  nidos 
i    hembras 
■   adultos  viven  casi  siem- 
intes. 
ATIEFIRA  (Atyepkyra):  i.   Zool.   Larva  de  la 
Vi  i  \  .   En  un  pi  incipio 
'     I 

atienza:   Oeog.   V.   eon   ayunl     il 

i  l'Oi',1  ha- 
bitantes, --ui    en  la  fald  ii  en  la  parte 
onal  do  la  proi 



ras  de  ] fáb. 

ciudad  ■  futía  ó  'J 

■i  |  ,.    I! 

contra  11 

i 
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en  vaiias  ocasiones,  y  Almanzor  arraso'  sus  mu- 
rallas en  9  ¡9   Su  [i ti  unitiva  fui   qj  i  h 

p,,r  Alfonso  \  l  n  1083  En  Uionza  estuvo  al- 
gún tiempo    i  n'i  Ufonso  VIII  duranfc 

1870  por  Enrique  1 1  ó 

i  i  (uguesclín. 
-.Mu  i    GairA.TBA.VA     Martí 

p  imoI.  Vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  x\  ii.  Fué  uno  de  los  fundadi 
\    idemi  i  de  Sel  illa  en  1660,  de  la  qui  I  w   me 
i  en  3  667  y  secretai  io  en  1669. 

atierre:  ni.   Min  abroa  que 

impiden  trabajar  en  los  sitios  de  labor  de  las 
minas. 

atiesar:  a.   1' i  i    ia  iniucosa.  U.  t.  c.  r. 

ATIESTO:  m.  ant.   A  l  l  STAM]  I 

ATIFLE  (del  ai  Utei 

de  barro,  á  manera  de  trébedes,  que  p 
alfareros  en  el  horno  entre  pieza  y  pieza  para 
evitar  que  se  peguen  al  cocerse.  Llamase'  también 
caballete. 

ATIGRADO,  DA:  adj.  Que  participa  de  alguna 
de  las  cualidades  propias  del  tigre;  con. 
to  atigrado,  rabia  ATIGR  IDA. 

-Atigrado:  Que  está  á  manchas,  de  un  mo- 
do parecido  á  la  piel  del  tigre;  como  ¡ 

GRADO,  piel  ATIGRADA. 

-Atigrado:  De  piel  atigrada; como  caballo 
atigrado,  gata  ATIGRADA. 

ATIINOS  (de  Alia):  m.  pl.  Zool.  Crustáceos 
malacostráceos  del  grupo  de  los  toracostráceos, 
que  forman  una  subfamilia,  dentro  del  orden  de 
los  podoftalmátidos,  suborden  de  los  decápodos, 
sección  de  los  macruros,  familia  de  los  candidos. 
Los  atiinos  se  distinguen  por  presentar  mandí- 
bulas fuertes,  confusamente  divididas  cu  dos, 
con  borde  cortante  ancho  y  sin  palpos.  Láminas 
córneas  de  las  maxilas  inferiores  y  maxilas  an- 
teriores muy  desarrolladas,  patas  del  primero  y 
segundo  par  pequeñas  y  provistas  de  pinzas; 
carpo  nunca  multiarticulado.  Habitan  principal- 
i  el  aguadulce.  Comprenden  los  géneros 
Atya,  Caridina  y  l'roglocaris. 

ATILA:  Biog.  Rey  de  los  hunos  hacia  el  ano 
433.  M.  el  453.  Hijo  de  Mundzuek,  jefe  de  una 
de  sus  tribus,  compartió  la  autoridad  soberana 
con  su  hermano  Bleda,  siendo  ambos  herederos 
de  su  tío  Roas.  Pasados  diez  años,  Atila  dio 
muerte  á  Bleda  y  reinó  solo  desde  el  442.  Los 
hunos,  como  todos  los  pueblos  nómadas  ó  pas- 
tores, tendían  á  la  conquista  por  necesidad, 
pues  para  alimentarse  de  la  leche  y  de  la  carne 
de  sus  ganados,  les  era  preciso  renovar  con  fre- 
cuencia los  pastos  de  los  últimos.  Por  esto,  cuan- 
do Atila  concibió  el  proyecto  de  subyugar  el  im- 
perio romano,  se  hizo  el  representante  fiel  délos 
instintos  de  su  nación,  que  secundó  de  un  modo 
irresistible  sus  miras  ambiciosas.  Si  hemos  de 
.  ii  .  i  i  lees  historiadores,  entre  ellos  á  Jornáleles 
y  Prisco,  el  imperio  de  Atila  comprendía  toda  la 
Escitia,  desde  el  mar  Negro  hasta  las  orillas  del 
Báltico,  y  los  sármatas,  los  escitas,  los  gépidos, 
los  hérulos,  los  ostrogodos  y  otros  pueblos  le  es- 
taban sometidos.  Una  multitud  de  reyes  se  ren- 
dían ante  él,  y  setecientos  mil  guerreros  aguar- 
daban ansiosos  el  momento  do  lanzarse  á.  la 
pelea. 

Era  Aula  de  figura  deforme,  escasa  estatura, 
largo  pecho,  gruesa  cabeza,  color  aceitunado, 
muí'  roma,  ojos  pequeños,  hundidos  y  de  mu- 
cho brillo,  poca  barba,  cabellos  blanquecinos, 

cuerpo  tosco  pe mulo,  altivo  continente  é 

imperiosa  mirada.  Estos  i  <  goa  demuestran  que 
pertenecía  &  la  raza  monaola  ó  kalmuca.  La  parte 
moral  ofrecía  tambb  n  extra  rías  en  ilidades.  (Tran- 
co o  disimulado,  justo  6  injusto,  i  ontím  nte  6 
disoluto,  humano  6  cruel,  seg 

ni      i   ten i" ol and I  con 

nción,  infatigable,  amaba 
[a  guerra  exi  ría  en  lo  di  mí  -  i  I  es1  n  i  ho  i  um 
plimiento  di  la  ju  ücia  aunque  i  ta  era  para  él 
1 1  imperio  de  su  volum 

replicaban,  y  se  , traba  propicio  i 

considr i  la  fuerza, 

atre  ol  pm  l)lo 

l  'u.i  t i   ¡'i    endo    ■    luí  i"  un  pií 

i  i  hierba, 

.  ió  .i  ornar  la  punta  de  una  esp 

he  r.i   v   pp    '  UtÓ  lí    Vi  da.  el  erial  íngi p    tria 

como  un  obsequio  di  1  dios  di   1 1   ¡ui  i 

olo  di    Is  'i ¡nación   univot 
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oy  el  martillo  d>d  inun- 

1 1  ibiéndole  llamado  un  bi  mil 

adoptó  esb    obn  n bre  romo  un  ¡n <■- 

i 

la  más 

iittete    5C    bacía    una    libación    ti    su    salud.    A 

eada   entrada   ó  plato   1 

la  salud  de  alguno  de  los  princip  i 

el  bi  indis.  Ter- 
minada la  comida  sei  i  ían  el  i  ino 
tes  i  ompetían  en  intemperancia,  Al  mi  a 
]im  dos  poi  mi"  al  lecho  do  A  i  lia 

cas  y  las  de  sus  i 

bufonea  que  provocaban  la 

das   de    los    eolieuil'entes,    siendo   Atila 

que  permanecía  serio  é  inalterable. 

Al  principio  de  su  reinado  atemorizó 
dosio  II.  emperador  de  Oriente, que  compró  poi 
setecientas  libras  de  oro  anuales  una  paz  ver- 
gonzosa, coi dé  lelo   ademas  al  terrible  huno 

el  libre  comercio  en  las  márgenes  del  Danubio  y 
restituyéndole  todos  los  ánditos  refugiados  en 
las  provincias  del  Imperio.  Entre  éstos  se  i  on li- 
ban algunos  jóvenes  de  regia  estirpe.  Atila  los 
hizo  crucificar  á  todos. 

Vencido  el  mundo  bárbaro,  que  representaban 
los  pueblos  antes  dichos  y  los  suevos,  alanos, 
cuados  y  malcómanos,  dueño  Atila  de  un  impe- 
rio que  se  extendía  desde  los  francos  á  li 
dinavos,  pensó  dirigirse  contra  el  mundo  civili- 
zado. 

La  suerte  quiso  que  la  Persia  fuera  el  primer 
país  ambicionado  por  el  conquistador.  Atravesó 
este  las  montañas  y  llegó  á  la  .Media;  pero  tuvo 
que  volverse,  perdiendo  la  mayor  parte  del  botín 
que  había  cogido.  Entonces,  excitado  por  el  ván- 
dalo Genserico,  que  temía  perder  el  África  por 
la  unión  de  Teodosio  y  Valentiniano,  se  arrojó 
sobre  el  imperio  oriental  con  una  banda  de  hunos 
que  turbó  el  comercio  del  Danubio,  dispersó  y 
mató  á  los  indefensos  y  desprevenidos  mercade- 
res, v  'i<  struyó  las  fortalezas,  pretextando  que 
el  obispo  de  Nargo  había  usurpado  un  tesoro  y 
dado  asilo  á  varios  subditos  del  rey  de  los  hu- 
nos. El  obispo  se  libró  del  peligro  entregando 
su  eiudad  á  los  invasores,  que  desde  allí  se  es- 
parcieron por  todos  los  castillos  de  la  frontera 
ilírica  y  redujeron  á  escombros  las  populosas 
ciudades  de  Sirmio,  Siugiduno,  Batiaiia.  Mar- 
cianópolis,  Xaiso  y  Sárdica,  que  formaban  una 
frontera  militar.  Extendidos  los  bárbaros  en  una 
línea  de  quinientas  millas,  desde  el  Euxino  al 
Adriático,  un  enviado  del  rey  de  los  hunos  se 
presentó  á  Valentiniano  y  á  Teodosio  diciendo: 
«Atila,  mi  señor  y  el  vuestro,  os  manda  que  le 
preparéis  un  palacio.» 

Teodosio  llamó  de  Sicilia  las  tropas  prepa- 
radas contra  Genserico  y  las  que  iban  contra  la 
Persia;  pero  no  deseaba  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejército,  ni  tenían  habilidad  los  generales  ni 
disciplina  los  soldados,  y  así  Atila  se  abrió  con 
tres  victorias  el  paso  hasta  los  airábalo-  ■ 
tautinopla.  devastó  setenta  ciudades  y  redujo  á 
la  servidumbre  á  muchos  de  los  ven.  ido..  Teo- 
dosio solicitó  y  obtuvo  la  paz  á  precio  de  one- 
rosas  y  humillantes  condiciones.  El  emperador 
de  Oriente  cedía  á  su  enemigo  los  países  próxi- 
mos al  Danubio  en  una  extensión  de  quince  jor- 
nadas; aumentaba  desde  700  á  1000  libras  do 
oro  el  tributo  anual;  satisfacía  en  el  acto  otras 
6000  como  gastos  ,1,    guerra,   y  se  obligabas 

todos  los  hunos  prisioneros, 
doee  monedas  de   oro  poi  cada  esr  la\  o  i 
,|u,'  se  escapase  de  1"-  vencedor  s,  y  á  resti 
los  que  bale. ni  desi  i  tado  del  campo  de  Atila. 
El  orgullo  romano  llamó  sueldo  al  tributo,  y 
genera]  del  imperio  al   rey  de  los  hunos,  que 
i       gr  ¡i,  i  alea  de  los  empera- 
dores son      :   .    ,   lo    ralea  de  Atila  empe- 

úbditos  de  Teodosio  ha- 
bían perdido  el  \  alo:    di    mi  ¡on  ■  día 
Aziniiinte,  pequr  na  eiudad  de  ía  Trai  ¡a,     dieron 
al  encuentro  de  los  hunos  i  uando  ésto    se  aci  r- 

ib  ni.  loi  resisl  icron,  cogii  ronles  bol  ín  j    pri- 
sioneros .   y   aumentaron  con   loa 
Uila  cel  oró  pacto    parí  ioul  irescon 
aquellos  ln  roieos  ciudadanos. 

Pretendió  el  rey  de  los  hunos  que  Ti  odo  ¡o 

abandonara  el  título  de  señor  de  los  países  des- 

[lava  en  Traoia, 
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hó  cerca  de  la  corte  do  Constanlinopl  a 
;i  alguno  de  los  suyos  para  que  insultase  al 
emperador  en  511  palai  io  pedir  el 

cumplimiento  de   1"-   I  ral  idos,  y  en 
para  enriquecerse  con  los  dones  con  que  el  Au- 
-.  .  ■  i  i  i  ;  ,  i 
i  di  con :  aquí  i  fué 

gundo,  progenitor  del  primer  rey  bárbaro  de  Ita- 
i  misión,  regresaron  al  campo 
.1"  Atil .i  con  M  i  simino,  en  cu}  a  compañía  mar- 
aó  el  ¡  ifista  Prisco,  que  nos  ha  referido  el  re- 
de aquella  expi 
Honoria,  hermana  de  Valentiniano  III, arro- 
jada de   la  corte  por  sus  vicios,   se  ofreció  en 

ni  itri lio    al    feroz    rey  de  los    huno 

oferta  y  pidió  la  mano  de   Honoria  y 
con  ella  la  mitad  del  imperio.   Tal  petición  fué 
por  Valentiniano,  diciendo  que  su  her- 
.  podía  ser  esposa  de  ¿tila,  por  [ue  j  a 
i  ,i  princesa  no  1 1 
i  sucesión  imperial,   por  [Uc  1  is 
mujeres  no  reinaban  entre  los  romanos,  y  por- 
que el  imperio  no  era  el  patrimonio  de  una   fa- 
milia. Por  la  misma  época,   Marciano,  empera- 
dor de  Oriente,   se  negó  á  satisfacer  el  tributo 
anual.   Atila.  al  frente  de  los  pueblos  germáni- 
cos, mongólicos  y  eslavos  que  le  obedecían,   se 
puso  en  marcha  á  principios  del  año  451  con 
un  ejército  de  quinientos  á  setecientos  mil  hom- 
bres, y  partiendo  de  la  Panonia,  después  de  varias 
correrías  en  las  que  asoló  cuanto  halló  al  paso, 
después   de  librarse   París  de  la  común   ruina 
gracias  á  Santa  Genoveva,  puso  sitio  á  Orleáns. 
El  rey  huno  acudía  al  llamamiento  de  Sangi- 
ban,  jefe  de  los  alanos,   á  quienes  los  latinos 
habían  permitido  fijar  sus  moradas  en  los  con- 
tornos de  la  ciudad,  y  pensaba  Atila  establecer 
en  ella  su  plaza  de  armas,  después  que  sometiese 
las  Galias. 

En  socorro  de  los  sitiados  acudió  Aecio,  ge- 
neral romano,  que  unió  sus  fuerzas  á  las  de  Jle- 
roveo,  rey  de  los  francos,  y  á  las  de  Teodoredo, 
rey  délos  visigodos.  Atila  levantó  su  campo  de 
las  cercanías  de  Orleáns,  y  repasando  el  Sena, 
esperó  al  enemigo  en  los  campos  Cataláunicos, 
á  orillas  del  .Main-',  lugar  adecuado  para  las  ma- 
niobras de  la  caballería.  Al  lado  de  Roma  com- 
batieron en  la  famosa  batalla  los  visigodos,  letos, 
arinórieos,  galos,  brenos,  sajones,  borgoñones; 
-innatas,  alanos,  francos  y  ripuarios,  y  en  fa- 
\tila  otros  francos  y  borgoñones,  boios, 
bunios,  turingios,  gépidos  y  ostrogodos.  Laven- 
taja  quedó  por  los  romanos.  Atila  se  retiró  pa- 
rapetándose en  sus  carros,  sin  que  los  enemigos 
le  atacaran,  porque,  no  conviniendo  al  general 
romano  la  continuación  de  la  liga  d^sptjés  del 
triunfo,  alejó  con  hábiles  pretextos  5  francos  y 
visigodos.  El  rey  de  los  hunos  volvióá  pasar  el 
Rhin,  y  costeando  el  Dannbio,  entró  en  la  Pa- 
nonia. 

A  la  primavera  siguiente  pidió  de  nuevo  la 
mano  de  Honoria;  y  como  tampoco  le  fuera  con- 
cedida, penetró  en  la  Galia  I  i-alpina,  atravesan- 
do los  Alpes  y  sitió  á  Aquilea.  Huyendo  de  esta 
los  habitantes  del  norte  y  orillas  del 
Adriático,  se  acogieron  á  las  lagunas  de  la  des- 
embocadura del  Po,  echando  los  cimientos  de  la 

imó  Veuecia.  Los  aci  rtadi 
movimientos  de  Aecio.  que  no  quería  arriesgarse 
á  una  acción  decisiva  por  ser  su  ejercito  inferior 
en  número  al  de  los  contrarios,  fatigaron  é  im- 
pidieron la  realización  de  sus  propósitos  á  los 
hunos,  que,  sin  embargo,  arruinaron  Aquilea, 
Altino,  Concordia,  Padua,  Vicenza,  Verona  y 
Pérgamo.  Pavía  y  Milán  se  libraron  del  fuego, 
listador  se  dispuso  á  marchar  sobre  Eli  o 

imperial.  El 
i  León  el  '  Irande  le  salió  al  encuentro 
i    Este  pontífice  y  Avieno  supli- 
caron á  Atila  en  nombre  de  Dios,  imploraron  la 
de  Roma,  prometieron  al  invasor  in- 
mensas sumas  como  dote  de  Bonoria, 
ron  que  aquel  ante  quien  temblaban  to 

i 
Germania.  En  el  camino  afiaMió  Atila  la  ¡ovni 
Ildegunda  al  número  de  esposas  que  le  hii  ieron 
padre  de   uní    prole   numerosa;  pero  en  medio 
de  las  fies! 
miento,  le  sorprendió  la  muorl 

rero  imilítud  por  los 
abusos  de  las  bodas. 

Su  cadáver  fué  <  ipuestoen  el  campo  entredós 
largas  lilas  de  tiendas  de  seda.  Los  hunos  se 
cortaron  los  cabellos,  se  hirieron  los  rostros,  Ba- 
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orificaron  en  sus  funerales  víctimas  humanas,  y 
cantaron  i  su  alrededor  con  sombría  fiereza: 
«  Este  es  Atila,  rey  de  los  hunos,  lujo  de  Meno 
zuck,  señor  de  bi  :  toe  con  inaudi- 
1 1  Escitia  y  la  Germania,  y  ate- 
tóos imperios  r ano   di  modo  que  por 

ir  todala  presa  le  agobi  iron 
cas  y  le  ofrecieron  un  tributo  anual.  Dio  feliz 
término  á  sus  empresas,  y  murió,  no  de  heride 

ni  por  traición  de   lo      ayos,    n 

medio  del  placer  y  Bin  sentir  dolor,  t  E litados 

los  restos  mortales  del  famoso  reven  tres  cajas, 
oro,  otra  de  plata  y  otra  de  hierro,  sepul- 
táronlo de  noche  con  los  despojos  rúa-  ■ 
de  los  adversarios  y  con  los  cadáveres  de  los  es- 
clavos que  abrieron  su  fosa,  y  junto  á  ésta  cele- 
braron los  hunos  inmorales  é  inmoderados  con- 
vites fúnebres. 

Las  guerras  civiles  que  surgieron  tras  este  su- 
ceso entre  los  hunos  y  los  pueblos  germánicos 
que  Atila  sometió  a  su  cetro,  destruyeron  su  co- 
losal imperio  y  hasta  el  nombre  de  su  pueblo 
(V.  Amadeo  Tierkt:  Historia  de  Atila  yde  sus 
s,  París,  1856,  2vol.  en  8.°). 
ATILÁN:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  Santa  Ce- 
cilia de  i 'arenes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

ATILDADO,  DA:  adj.  que  se  aplica  al  que  en 
todos  sus  actos  obra  con  suma  circunspección, 
miramiento  y  nimio  esmero. 

...  mancebo  galán,  atildado,  de  blandas 
manos  y  rizos  cabellos,  etc. 

Cervantes. 

Hicieron,  pues,  de  Cervantes  un   terrible 
erudito,  un  reverendo  moralizador,  un  purista 
escrupuloso,  un  atildado  hablista,  etc. 
Valera. 

atildadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  atildar 
ó  atildarse. 

...  que  mal  hayan  las  galas  y  las  atildado- 
ras  de  los  mancebos,  que  tauto  daño  hacen 
eD  las  repúblicas. 

Cervantes. 

ATILDAMIENTO:  ln.  ATILDADURA. 

...  el  atildamiento  de  su  traje  á  semejante 
hora,  la  gravedad  de  su  continente  y  las  mu- 
chas luces  que  alumbraban  el  salón,  demostra- 
ban que  la  corregidora  se  había  esmerado  en 
dar  á  aquella  esceua  una  solemnidad  teatral, 
etcétera. 

P.   Antonio  de  Alarcón. 

ATILDAR:  a.  Poner  tildes  á  las  letras. 

-Atildar:  fig.  Reparar,   notar,  censurar. 

-Atildar:  fig.  Componer,  asear,  esmerarse 
en  la  ejecución  de  alguna  cosa.    U.  t.  c.  s. 

atilia 'ley':  Legisl.  Nombrede  tres  lev.. -ru- 
manas importantísimas.  La  primera,  dada  el 
año  309  en  Roma,  confirió  al  pueblo  la  elección 
de  diez  y  seis  tribunos  militares.  La  segunda, 
promulgada  en  543,  concedió  al  Senado  el  dere- 
cho de  fallar  acerca  de  la  suerte  de  los  latinos 
que  se  habían  sometido.  La  tercera,  'pie  apare- 
ció en  560,  dio  al  pretor  el  derecho  de  nombrar 
tutores  á  los  niños  cuyos  padres  hubiesen  muer- 
to sin  llenar  este  deber. 

atilianA:  Geog.  ant.  Mansión  en  la  vía  mi- 
litar do  Astorga  á  Tarragona,  cuya  situación  co- 
rp  -ponde  á  la  aldea  de  la  Yunta,  al  Ü    de  Etoi 
milicia,  en  la  prov.  de  Logroño. 

ATILICINO:  Biog.  .Jurisconsulto  romano.  Sólo 
es  conocií  i    que  de  su  nombre  hace 

,■1  Dig,  -  la  una  de   Ulpiano  y  la 

otra  de  Paulo)  >  ¡  ion  de  los  Frag- 

■    Elhecho  rsu  nombn 

en  los  escrito-  de  Ulpiano  y  ó"  Paulo  no 

■  acia  neis  allá  de  los  principios 
1    ' 
zaba  de  il 

atilinos   de  otilo):  m.    pl.   Zool.   Grupo  de 
i  ¡  u  eo     que  foi  m  i  una  subfa- 
milia dentro  de  la  familia  de 
suborden  de  los  ere  vetinos.  Los  atilinos  se  distin- 
guen por  i                       anteriores  sin  bronquios 
,  v  las  lamini  I  1 1  mandí- 
nde  esta  sub- 
familia lo 

H 

atilo  (delgr.  ?,  priv.,  y  tu}  i 
Zool.  Género  de  crustáceos  malacostráceos,  orden 


ATIN 
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do  los  anfípodos,  suborden  de  los  crevetinos, 
familia  di  imilia  de  los  ati- 

liims.    Se  io    por  ti  io  r  los 

'  -mandíbulas  tri  ó  cuadrí-ar- 

ticulados;   I"-    di  con    una  mano 

'     '    i '    i      .  / .  Swam- 

I    bkuspis. 

atimbrón  (del  ár.  atimr,  cartabón):  m.  ant. 
Corp.  El  cartabón  en  que  el  mayor  de  sus  án- 
gulos agudos  tiene  por  medida  la  sépi 

de  la  circuiil'i'o  ¡a   trazar  los  la- 

zos en  los  antiguos  alfarjes  ó  techo    I  i 

...y  en  esta  segunda  cambija  está  el  atim- 
brón, y  coz  de  luna-  levantado,  etc. 

LÓPEZ  DE  Arenas 

ATIMONÁN  ó    ALTIMONÁN:    G,<„).    Pueblo  en 

la  prov.  de  Tayabas,  isla  de  Luzón,   Filipinas, 
sit.  en  la  playa  de  la  bahía  de  Lamón. 

ATlN:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  de  San  Pedro 
de  Cela,  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Redoudela, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ||  Aldea  en  la  fe- 
ligresía de  Santa  María  de  Loureda,  ayunt.  de 
Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  3  edifs. 

ATINA:  Geog.  O  del  dist.  de  Sora,  Tierra  de- 
Labor,  Ñapóles,  Italia,  sit.  á  orillas  del  Melfa, 
arl.  del  Garellano;  5  000  habits. ;  industria  meta- 
lúrgica y  restos  de  muros  ciclópeos. 

-Atina:  Geog.  O  del  Lazistán,  prov.  deTre- 
bisonda,  Anatolia,  Turquía  asiática.  Constituye 
un  cantón  poblado  por  15  000  ó  20  000  habits. 

ATINADAMENTE:  adv.  m.  Con  tino. 

...  estos  son  los  daños  del  hombre  que  huye 
atinadamente. 

Francisco  de  Villalobos. 
...  y  quien  tan  atinadamente  se  cuita,  que 
hasta  la  memoria  del  peligro  ha  miedo,  gran- 
jea enojos  en  Jesucristo. 

Fr.  Hortensio  Paravicinu. 
ATINADO,  DA:  adj.  Acertado,  oportuno. 

...  y  en  cuanto  áesto,  bien  atinada  anduvo. 

P.  José  de  Acosta. 
...  la  mezcla  atinada  de  todas  las  grada- 
ciones diversas  es  la  que  puede  únicamente 
formar  el  todo. 

Larra. 
ATINAR  (de  a  y  tino):  a.  Acertar  á  dar  en  el 
blanco. 

Ciego   que  apuntas  y  atinas, 
Caduco  dios  y  rapaz 
Vendado,  etc. 

GÓNGORA. 

Hubo  opiniones  que  les  tirásemos  al  ojo  que 
tenían  solo,  porque,  si  les  atinásemos,  no  po- 
drían volver  á  la  cueva. 

Vicente  Espinel. 
-Atinar:  fig.   Acertar  una  cosa  por  conje- 
turas; tener  tino  ú  oportunidad. 

Si  yo  atinara  al  remedio, 
No  fuera  desatinado. 

Lope  de  Vega. 
Plega  al  Señor  que  atine  a  decir  algo,  etc. 

■s  \m  a  Teresa. 

-Aunar:   fig.   Dar  con  ale. 
cosa,  que  no  se  ve,  ó  qn 
mente  dónde  estaba. 

Asimismo  todos  los  animales  tienen 
dad  para  buscar  su  mantenimiento,  como  lo 
vemos  en  el  perrillo,  que  acaba 

los  aún  los  ojos,  atina  luego  a 
de  la  madre...  etc. 

l'u.  Luía  de  Ge  id  ida. 

...  ninguno  atinaba  con  el  descanso,  porque 
no  lia ¡  •  agún  camino  á  la 

ó  laja 

Meló. 

atinates:   '■'■    - 
Italia,  qi 
los  Marsos,  a  que  hoy  se  encuentra 

ATlNCAR  (de  igual  voz  ár.):  m.  Bórax. 
ATINCIA  I.  igar  que  ligm 

pañoles  y  qui 
clemente  la  antigua  Tuna,  hoy  A 

AT1NCONAR:   a.     Mili, 

i  evitar 
hundimientos. 


atinente  (del  lat  atlKnens,  attinentü,  p.  a. 
.  adj.  ant.  Tocanto  6  per- 

1 1  ni  dente. 

atíngente  (del  lat.  attingens,  attingentis, 
p.  a,  de  attingere,  alcanzar,  llegar,  tocar):  adj. 
ant.  Ati  si   .i 

ATINO:  m.  ant.  Tino. 

ATIOS:  O  og,  áddeaen  la  felig.  de  Sun  Ma- 
med  de  Atios,  ayunt.  de  Valdoviño,  p.  ,¡  del 
Fenol,  prov.  de  la  Coruña;  9  casas.  |  V.  San 
JIamed  r Santa  Eulalia  deAtios. 

ATIPLADO,   DA:  adj.  Más.  Aplícase  á  la  voz, 
ó  al  instrumento,    que  participa  de  las  cualida- 
des inherentes  al  timbre  o  á  la  extensii   i 
de  tiple. 

comenzó  á  decir  con  su    voz   atipla- 
da: etc. 

Pereda. 

-  ATir-LADO:  adv.  m.  A  manera  de  tiple. 

Muy  grueso  don  Gil  es  este, 
El  que  sirvo  habla  atiplado, 
Si  no  es  ya  que  haya  mudado 
De  ayer  acá...  -  Manifieste 
El  cielo  mi  dicha. 

Tirso  de  Molina. 

ATIPLAR:  a.  Adelgazar  y  subir  la  voz,  más  ó 
menos  gruesa  y  grave,  imitando  a  la  de  tiple. 

-Atiplarse:  r.  Contraer  la  voz  de  una  perso- 
na, ó  el  tono  de  un  instrumento,  el  carácter  pro- 
pio de  los  sonidos  de  tiple. 

ATIPO  (del  gr.  ót,  priv.,  y  -j~o:,  forma):  m. 
Zool.  Género  de  araenóideos  perteneciente  i  la 
familia  de  los  teraliisuleos,  grupo  de  los  territe- 
larios,  suborden  de  los  tetrapneumónidos.  Se  dis- 
tingue esta  araña  por  tener  el  eefalotórax  casi 
cuadrangular,  el  abdomen  muy  abultado,  las 
garras  maxilares  muy  fuertes  y  largas  y  dos  co- 
litas en  la  extremidad  del  abdomen.  Se  encuen- 
tra esta  araña  en  la  parte  meridional  de  Europa 
y  vive  en  galerías  subterráneas. 

ATIPÓLO:  m.  Bot.  Árbol  corpulento  de  las 
islas  Filipinas. 

ATIQUIPA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cama- 
ná,  dep.   de  Arequipa,    Perú.   Cap.   del  mismo 

i ibre.   En  sus  inmediaciones  se  encuentran  las 

lomas  de  Atiquipa,  muy  afamadas  por  la  buena 
calillad  y  abundancia  de  sus  pastos. 

ATIRANTAR:  Carp.  Asegurar  con  tirantes  una 
armadura  ó  conjunto  cualquiera  de  piezas. 

Coaviene  atirantar  las  paredes,  etc. 
Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

ATIRELADO,  DA  (de  a  y  tirela):  adj.  ant. 
Aplicábase  a  la  tela  tejida  en  forma  de  listas. 

ATIRICIARSE:  i'.  Contraer  ictericia. 
ATIRIÓ  (del  gr.  ¿c,  priv.,  y  Sueíov,  puerta  pe- 
queña): m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  los  I  telí    lio  I  ispuestos  en  soros 

ilargados,   esparcidos;  indusio  lateral, 
ni    -  .1  menos  reniforme  que  se  abre  por  su  lado 
interno. 
l.i  c  peeie   .///, iiíln n m  f¡  l  ir -/cernina llámase 
ate  //•  /'  chohembra,  tiene  frondas  'i'  5 

aetro  .  con  lóbulos  oblongo-lan lados, 

pinnati  partidos  ó pinnati-fidos; los  pecíolos  lisos 
y  el  rizoma  grueso.   Crece  en  Europa  y  se  cousi- 

l  ii  ''ni pre  entante  del    I  [elecho   macho. 

Liuneo  la  llamó  Polypodium  Jilix-foemina. 

atis:  Mil  l'.i  tor  ii  i  i"  uní  ido  'i-'  <  ¡ibel  i. 
i .  t  le  lonfió  '  I  cuida  lo  do  su  culto  con 

.  n. n ti  '.ii 

■  ■ii  1,1  hija 

del  rey  Sai ¡o,  j  la  diosa    •   \  engó  enviándo- 

le  un  ai  ■ 
i.  Pasado 

1  íbi  li     l"  impid  

árbol. 

-  A'r  i        "  '    1 1   ■  i  ■  i     1 1 

Prír  ipe  joven,  muei  to      i    i 

I 

I 

•  orto  por 

-  Ath  -.  l  1 1  o  ti  Orí  di  Li 
día.  Era  pero  on 
una  batalla 

i  Iré,   hizo  tan  p 


que  pudo  pi  onun'i  iár  esta    palabras;  i  Soldado, 

ii i     a  Ci ¡  de  este  modo  logró 

al  auto 

K< ;.  de  Lidia,   hijo  de  Alceo  y 

I    i 

-ATIÍ  i  0  rey  de  Alba. 

-Atis:  Biog.  Flauti  ti  ¡  eompo  itor.  N.  cu 
Sillín  Domingo  el  año   1 .  1 5.    Una 

1  ihiu,  en  un  i lin  lo  que  tuvo  en  Yiena, 
le  impidió  en  adi  rollar  en  la  llanta 

ates  t  u  ultades  que  había  dado  á  cono- 
cer. Marcli  París  como  jefe  ó  direc- 
tor de  una  compañía  de  músicos,  y  en  la  citada 
capital   compuso  sonatas,   dúos,   tercetos,  etc., 
para  flauta. 
atisbador,  RA:  adj.  Que  atisba,  U.  t.  c.  s. 
-¿No  has  visto  bis  galai 
Del  hombre  que  me  encocora? 
-  Yo  no  soy  atisbadora 
De  licenciosos  deseos. 

Adelardo  L.  de  Avala, 
atisbadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  deatisbar, 

ATISBAMIENTO:  111.   ATISBADURA. 
ATISBAR:    a.    Mirar,    observar  con  cuidado, 
recatadamente  y  como  en  acecho. 

La  Dueña  en  zancos  de  fuego  le  seguía, 
atisbando  (como  dicen  los  picaros)  todo  lo 
que  pasaba. 

Q    :  VEDO. 
Deja  que  entretanto  atisbe 
Tu  viuda. 

Tirso  de  Molina. 

Tú  vendrás  luego  á  atisbar 
Por  el  ojo  de  la  llave. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ATISBO:  ni.  Asomo,  destello,  indicio  leve. 

...  en  todo  esto  que  afirmaba  de  sí  propio  no 
había  uu  atisbo  de  nieutira,  etc. 

Pereda. 

ATISUADO,  DA:  adj.  Parecido  al  tisú. 

ATITLÁN:  Geog.  Lago  de  Guatemala,  sit.  en 
el  depart.  de  Solóla,  á  1  558  ni.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Su  profundidad  es  do  1050  pies  y  su 
circunferencia  de  64  millas.  Hay  en  él  18  islas, 
recibe  varios  ríos  y  fuentes,  pero  no  tiene  desa- 
güe visible.  Lo  rodean  rocas  volcánicas,  precipi- 
cios y  altas  montañas,  y  su  parte  meridional 
queda  comprendida  cutre  los  grandes  volcanes 
de  Atitláu  y  San  Pedro.  Está  expuesto  al  fuerte 
viento  arremolinado  que  los  indígenas  llaman 
chocomil,  y  que  agitando  profundamente  las 
aguas,  hace  muy  peligrosa  la  navegación.  Hay 
en  ¿1  muchos  cangrejos  y  peces  diminutos  deno- 
minados uliiminas,  de  que  se  alimentan  los  pue- 
blos de  sus  orillas.  Este  lago  es  también  conoci- 
do con  el  nombro  do  laguna  de  Panahacli,  l. 

-AtitláN:  Gcog.  Volcán  sit.  al  S.  del  lago 
del  misino  nombre,  Guatemala,  próximo  al  vol- 
cán de  San  Pedro.  Lo  forman  tres  conos,  dos  de 
ellos  extinguidos  y  el  tercero  activo.  En  el  crá- 
ter de  éste  y  en  el  Hinco  meridional  hay  muchos 
respiraderos  de  gas  azufrado.  Las  erupciones  más 
violentas  en  este  siglo  han  sido  las  de  los  años 
1828,  1833  y  1852;  el  volcán  arrojó  inmensas 
columnas  de  humo  y  sus  contornos  quedaron  cu- 
biertos de  ceniza. 

ATIU:   '  I  las  islas  del  arel 

Cook  ó  Hervey,  Polinesia,  Oecanía.  Es  abun- 
dante en  cocoteros  y  artocarpos,  y  tiene  900 
habits. 

ativadero:  ni.  M:<i  Sitio  excavado  y  relle- 
no    •  '       i  i.i    .pi.   i,    ni,  i,  algún  i    i '-  es  di  Foi  ■ 

ATIVAR:  a.  Mitl.    Eolli  un    COI!    'afras,    tierra 

i  iones  de  una  mina  que 

mi  conviene  dejar  abierta. 

atizadero:  m.   Lo  i|«o  sirve  para  atizar  ó 

.n  n  ar  i  i  tu 

Ai  it  i  ni  ro:  Sfin.  I. :i  pnei  ta  del  ho 
donde  se  introducí  el  comí  u  itible  en  los  bunios 
de  fundí 

ATIZADOR,   RA:  adj.    i,'i.       umiellur 

[O.  1       t 

...  e  llamábanlo  atizados  de  fuego. 

i 
...  no  faltan  kTJ    V.DOR1     en  Ti 
I!.  L  DE  Auoi 


ATI,  A 

■.  Bou:  li1.'.  Que  ni  Iza,  fomi  uta  ó  da  pá- 
bulo ai  i  ,  to,  etc 

...  teniendo  tantos  atizadores  para  el  mal. 
Fu.  I.i  i  -  de  Gn  i'-  IDA. 

Armengol   i    l  era  el  principal  ati- 

zados leltas. 

Mariana. 

-  Atizador:  m.  Instrumento  que  sirve  púa 

-.i 

...  en    I 

parte  i,.,  malí hon   .  i ue 

inventó  uu  gitano,  y  uu  sodo- 

Ijf  ¡i'ira  i-.l    .1 

-  Atizador:  El  quo  en  los  molinos  de  a©  li  i 
cuida  de  arrimar  con  una  pala  la  aceituna,  para 
que  pa  o  la  picha  por  ella,  y  de  apartar  la  que 
ya  está  molida. 

-Atizador,  no  atices  el  fuego  con  la 

ESPADA:  Adagio  tomado  de  uno  de  los  preceptos 
de  Pitágoras,  con  que  se  advierte  que  al  que  es- 
tá enojado  no  se  le  debe  dar  nueva  o 
motivo  para  que  se  irrite  y  cusan 

atizar  de  a  y  tizo):  a.  Remover  el  fuego  ó 
añadirle  combustible,  para  que  arda  más. 

...  en  la  tienda  servía  de  calentar  el  agua,  y 
de  atizar  la  fogata. 

/.'./.  banillo  Qonzdh :. 

...  así  revolvían  con  sus  brazos  arremanga- 
dos el  asador,  como  atizaban  la  brasa, 

Larra. 
Quién  despluma  las  aves,  quién  al  fuego 
Ramas  secas  añade,  quién  lo  atiza,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-Atizar:  Despabilar  ó  dar  más  mecha  á  la 
luz  artificial,  para  que  alumbre  mejor. 

...  el  mozo  que  atiza  la  lamparilla  que  que- 
da al  Rey. 

B.  Gómez  de  Cibdarreal. 
...  son  como  los  que  atizan  un  caudil  y  no 
le  echan  aceite. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Atizar:  fig.  Fomentar,  dar  pábulo,  avivar 
las  pasiones  y  afectos. 

Engaña  el  demonio  á  muchos  de  éstos,  ATI- 
ZÁNDOLES esta  gula  por  gustos  y  apetitos,  etc. 
San  Juan  de  la  Cruz. 

Defeudieudo  el  pro  y  el  contra, 
Sus  disensiones  atiza. 

Segovia. 

-Atizar:  fig.  y  fam.  Aplicar,  arrimar,  ases- 
tar, dar  algún  bofetón,  palo,  puntapié,  etc. 

-¡Atiza!  interj.  fam.  ¡Aprieta!  Dicese  tam- 
bién á  igual  propósito,  con  el  carácter  de  locu- 
ciones proverbiales: 

¡Atiza,  longaniza!  y 

¡Atiza,  que  soy  DE  Ariza! 

ATIZAR  (de  a  y  liza):  a.  Méj.  Limpiar  con 
tiza  ó  creta. 

ATIZONAR:  a.  Albañ.  Enlazar  y  asegurar  la 
trabazón  en  una  obra  de  manipostería  con  pie- 
dras colocadas  á  tizón. 

-Atizonar:  Albañ.  Di'cese  también  cuando 
un  madero  entra  y  descansa  en  alguna  pared. 

-  Atizonarse:  r.  Contraer  tizón  el  trigo  ó  la 
cebada. 

atja:  Oeog.  Una  de  las  principales  islas  Aleu- 
tianas, del  grupo  de  Ludreanoff.  Tiene  llOkms. 
de  lugo  por  1  I  o  15  de  ancho,  un  centenar  de 
habitantes,  un  pequeño  puerto  y  un  volcán  en 
ai  tii  idad. 

ATKAR  ó  ATKARSK:  '.'■     |    O.  del  gobi    mO  de 

Saratof,  Rusia  oriental,  cap.  de  dist.;  9  000  ha- 

atkins  Juan):  Biog  Cirujano  inglés  del  si 

glo  xvin.   \.   en  ri.u  .i.m     Entró  al   sen  icio 
de  la  Mai  ina  é  hiao  diferentes  viajes  poi  el  M< 
de    tf'ri   -     Publi 1  resill- 
as observaciones  durante  i  ¡tos  \  ¡aje  , 
en  lin  libro  bastante  api 

atlacuihuayán:  '.'  <  a  '  l.u'n  del  valle 
de  Méjico  don  I  lo  azi refugiaron  des- 
pués de  babor  sido  vencidos  por  "has  tribus;  en 
,  l  o  repusieron  •  hn  antaron  su  ai  me  arrojad]  a 
palabra  de  la  que  doiiva  Atlacuihuayán, 
hoy  ZVn 


ATT,  A 
ATLAMAJALCINGODEL  MONTE:  OtOg.   Mlini- 

cipalúl  id  .11  el  disl  de  Morolos,  Estado  de  Gue- 
rrero, Méjico;  1  000  habita. 

Atlanta:  f.  Zool.  Moln  co  perteneciente á la 
familia  de  los  atlántidos,  ordi  u 
dos,  clase  de  los  gasterópodos.  Las  i  species  per- 
las allantas  SOn  suin.l- 

mente  pequeñas,  pues,  i  aiden  unos 

nuevo  milímetros  de  diámetro.  La  concha  esta 

en  espiral,  y  en  sn  dorso  se  eleva  una  lina,  placa 

en  forma  de  orosta;  en  la  ancha  desembocadura 

de  la  concha  el  animal  puede  retirarse  del  todo, 

así  como  salir  para  correr  y  moi  erse  librenr.  ate. 

i  se  prolonga  en   forma  de  hocico,  en 

bremidad  se  baila  la  abertura  bucal ;  en 

la  pane  superior  de  aquélla  se  distinguen  las 

is  importantes  del  sistema  nervioso,  es 

decir,  los  gan  ¡  del  esófago,  que 

hacen  las  veces  de  cerebro,  y  además  los  órganos 

de  l.i,  principales  sentidos,  tales  i lo  la,  veji- 

guillas  del  .el..,  los  ojos,  .pie  son  muy  grandes, 
y  los  tentáculos,  que  están  situados  delante  de 
ios  ojos.  El  pie  se  halla  dividido  en  tres  segmen- 
tos: el  primero  de  ellos  esta  comprimido  lateral- 
ive  el  árgano  mas  importante 
para  nadar;  i  ste  segmento,  llamado  quilla,  es 
muy  movible  y  tiene  la  facultad  de  poder  incli- 
derecha  é  izquierda.  Detrás  de  la  quilla 
se  encuentra  un  disco  lobulado,  provisto  de  una 
ventosa  con  la  cual  el  animal  puede  fijarse  en 
los  cuerpos  extraños,  lo  que  hace  muy  á  menu- 
do, sobre  todo  en  las  algas.  El  tercer  segmento, 
stá  también  muy  desarrollado  y  des- 
tinado á  ejecutar  los  movimientos  con  ayuda 
de  la  cola:  el  dorso  presenta  una  especie  de  tapa 
cónica,  plana,  que  sirve  para  cerrar  hermé- 
ticamente la  concha  cuando  el  animal  quiere  re- 
cogerse en  ella. 

Las  larvas  están  provistas  de  pestañas  muy 
desarrolladas,  con  1. .Lulos  escotados,  pero  du- 
rante su  vida  larvaria  presentan  una  naturale- 
za sumamente  delicada. 

Las  atlantas  se  encuentran  en  todos  los  mares 
templados  y  cálidos,  pero  donde  más  abundan 
es  en  el  Mediterráneo.  A  este  género  pertenecen 
algunas  conchas  fósiles  del  período  mioceno. 
-Atlanta:  Georj.  C.  en  la  región  S.  E.  de 
los  Tuidos,  capital  (desde  1868)  del  Es- 
tado de  Georgia,  en  el  condado  de  Fulton,  en  una 
Llanura  elevada  de  las  más  sanas,  á  unos  12  kms. 
al  E.  del  río  Chattahoochee,  que  desagua  al  S. , 
con  el  nombre  de  Appalaehieola.  en  la  bahía  de 
este  nombre,  en  la  costa  N.  E.  del  golf.,  de  Mé- 
nita,  fundada  en  1845,  ha  crecido  rápi- 
damente en  importancia,  y  tiene  mucha,  sobre 
todo  como  centro  ó  nudo  de  f.  c.  Durante  la 
guerra  separatista,  Atlanta  fué  uno  de  los  lu- 
gares disputados  con  más  empeño,  y  cuando  el 
general  Sherman  se  apoderó  de  ella,  fué  el  punto 
la  de  su  famosa  expedición  que  debía 
poner  fin  á  la  sangrienta  lucha.  La  ciudades 
limpia  y  regular;  sus  principales  edificios  son  el 
ayuntamiento  City  Hall  ,  la  escuela  de  Medi- 
cin  i  (Med         I  y  el  teatro.  Su  p 

■  -  .!•■  38  000  habit-. 

ATLANTE   [del  hit.    .;  Atlante, 

■   mitológico  :  o.      I  una  de  las 

i  lugar  de 
columna  i  I  orden  atlánti 

'.  ni  m  sobre  sus  hombros  ó  cabeza  los  arquitra- 
bes de  las  obras. 


.tí.' 
-Atlante:  6g.   y  poét.  Porext.,  p 

i  ni  peso, 
imento  j    base  para  el  manteni- 

liu.nl. .  .. 

...  nuevo  ATLANTE  del  peso  de  esta  monar- 
quía. 

Cervantes. 
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-  Esta  mano 

levaute, 
Si  merezco  ser  atlante 
De  ■:  rano. 

Ai,  LRCÓN. 

-Atlante:  i       ¡ 

lebe  incluirse  en  el  ci     i 

de  las  dil  ¡ 

:  ior,  cien- 
cia iiuh   :  ,i,. el ímien- 

i"  de  todos  I.,  i  alu  ni,,,  del  I  tci  ano  I  li  aquí  que 
o  di  un ,  ninfa  oce  íni  I  i  ¡    padre  de  l  'a 
lipso,  la  profundidad  dslasa  i      nte,  s   ¡  m 

¡   dica    a  nombre, 
r,  pin-,  ipie  -i.l. i'e  mi  cabeza  y  sus  recios 
bombros  sosti  nía  .  1  pesodel  i  lii  lo.  Era  el .  oporte 
de  las  e  1 1  que  di      msaba 

la  bóveda  coleste,  la  cual,  por  e-te  medio,  estaba 
separada  de  la  Tierra.  Pero  olvidad.,  este  simbo- 
lismo por  I  inb  rpretaron  la  tabula  en 
mi  sentido  moral,  considerando  u  Ail  ti 

111  "i  tden  .  i.,  por  Júpiter  al  oficio  indicado 

i  á  ser  su  condena.  Según  Herodoto, 
Atlas  i  i.i  una  gran  montaña  existente  en  Libia 
cuyas  altas  cimas,  por  estar  envueltas  en  nubes, 
les  llevó  a  a  i  piel  l..s  indígenas  a  llamar  ala  mon- 
taña la  columna  del  cielo. 

M.  Cox  entiende  que  Atlante  guarda  gran  se- 
mejanza con  el  Skamltlia  de  la  mitolo 
y  el  Irminsul  teutónico,  pues  los  tres  represen- 
tan el  pilar  que  sostiene  el  peso  del  .Mundo. 
H. ich  ii ni.-  desceba  estas  semejanzas  por  inexac- 
tas y  afirma  que  Atlante,  según  los  textos  más 
precisos,  solamente  sostenía  el  Cielo  aj 
los  pies  en  la  Tierra.  Con  efecto,  según  los  poe- 
tas, Atlante  estaba  delante  de  las  Hespérides  cu 
el  límite  de  la  tierra,  de  donde  deduce  el  cita- 
do mitólogo  su  relación  con  la  idea  del  Hori- 
zonte, punto  en  el  cual  parecía  como  que  se 
apoyábala  bóveda  celeste,  al  contemplarla  desde 
el  Occidente.  Así  también  se  explica  la  idea  ex- 
presada por  la  fábula  del  combate  de  Hércules, 
dios  solar  que  marcha  hacia  el  Horizonte  á  con- 
quistar las  manzanas  de  oro  del  jardín  de  las 
Hespérides,  con  Atlante  V.  Hércules. 

Otra  tradición  cuenta  que  Perseo  se  presentó 
á  Atlante  pidiéndole  asilo  y  que  no  habiéndolo 
conseguido,  el  héroe,  valiéndose  de  la  ca 
Medusa,  transformó  al 
Titán  en  una  montaña 
llamada  Atlas,  sobre  la 
cual  descansaban  el  cielo 
y  los  astros.  Atlante  figu- 
ra entre  los  titanes  rebela- 
dos contra  Júpiter,  mere- 
ciendo por  esto  el  castigo 
de  sustentar  el  cielo  sobre 
sushombros.  De  todos  mo- 
dos como  puedeapie.il  i  se, 
es  una  divinidad  astronó- 
mica y  en  tal  concepto  era 
el  padre  de  las  P 

1  ¡  lilailas  y  de  las 
Hespérides,  habiendo  te- 
nido las  primeras  de  Ple- 
yone  v  bis  últimas  Mtia,  -<"""•■• 

(Enomaus  v  Maia,  deSte-  (de  la  colección  Farne- 
rópea.   Estos  y  otros  va-        ""■'">'  Ñapóles) 

-  de  Atlante  son  los  llamados 
atlántides.  Las  imágenes  de  Atlante,  fuera  de 
cuando  aparece  en  el  mito  de  Hércules  en  el 
jardín  .le  ias  Hespérides,  le  representan  susten- 
tando la  esfera  celeste  sobre  los  hombros  y  las 
manos. 

atlantes:  m.  pl.   El r.  Habitantes  de  la 

Atlántid  •■ 

!  i    v  en  Eu- 

ropa, ha 

también   a   los  m 

chazados  poi   los  ab  nii  n  ,  .pie  sus 

a 

1 
de  florecientes  civilizaci  í  los  pue- 

blo  que  i 
miento,  ¡  de  aquí  la  so  los  Atlan- 

Asimismo,  entre  ¡ han 

if'beres  y 
una.  es  la  que 
dos  de  los    ',     i  inva  lii  ron  el  Afi  ica  y 

la  Eun.pa  Occidental. 

atlantic:  O  og,  Cond  i. lod. 
Jersey  (Estados  1  por  su  si- 

tuación sobre  el  litoral  del  Atlántico,  entre  dos 
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estuarios,  el  Greál  Hayal  \'.,n 

i     ni.  bastante  fértili  s, 
i     ind  el  di  i  . 
l)aun  área  cuadrados,  poblada  por 

19000  ha  i  Landing,  ..iba  situa- 

da junto  al  pequeño  río  á    I        Un  bour. 

ATLÁNTICO,  CA:  adj.   Pi  rti  le,  i.  nt-  al  monte 

!,  liante. 

•i.    I    , 
ropa  y  África  basta  las  orienl  .' 
U.  t.  c.  s.,  y  en  este  caso  con  A 

A  ii  ÍNTICO:  Arq.    \ 

arquitectura,  q lo 

y  del  dórico  en  tener  atlanti 

luiunas. 

-Atlántico:  V.  Folio  atlántico. 
-Atlántico:  V.  Papel  atlántico. 

-Atlántico  (Océano):  Qeog.   Uno  de  los 
cinco  glandes  Océanos  en  .pie  se  dividí 
liquida  que  cubre  la  superficie  fcern 
limitado  al    N.  y   S.    por   los  i  ti 
ártico  y  antartico  respeí  tivamente  a]  l 
costas  de   Europa  y  África  y  al   O.  por  las  de 
América.  Tiene  el  aspecto  de  mi  inmenso  valle, 
cuya  longitud  es  doble  de  la  anchura,  y  que  se 
estrecha  en  la  zona  tropical,  entre  el  cabo  San 
Roque  en  América  y  el  cabo  de  bis  Palmas,  en 
África.   La  convexidad  oriental  de  la    '• 
del  Sur,   cuyo  punto  más   avanzado  es  el  cabo 
San  Roque,    corresponde   á   la  concavidad    del 
Golfo  de  Guinea,  en  tanto  que  el  mar  de  las  An- 
tillas hace  frente  á  la  curva  .pie  describe  la  costa 
africana,  desde  el  cabo  de  las  Palmas  al  Estrecho 
de  Gibraltar.  Las  costas  de  la  América 
trional  desde  la  Península  de  la  Florida  hacia 
el  N.  y  las  de  Groenlandia  son  aproximadamen- 
te paralelas  á  las  de  Europa. 

En  Europa  las  aguas  del  Atlántico  forman  el 
mar  del  Norte,  los  estrechos  Skager  Rack,  Cat- 
tegat,  Sund,  Grande  y  Pequeño  Belt,  mar  Bál- 
tico, paso  de  Calais,  canal  y  mar  de  la  .Man.  h  i, 
mar  de  Irlanda  y  canales  de  San  Jorge  y  del  N., 
golfo  de  Vizcaya  ó  Gascuña  y  mar  Cantábrico. 
Bañan  costas  de  Noruega,  Suecia,  Dinamarca, 
Rusia,  Alemania,  (irán  Bretaña  é  Irlanda,  Ho- 
landa, Bélgica,  Francia,  España  y  Portugal.  El 
inai  .Mediterráneo  es  un  gran  -..'lio  .1.  .  I 
Atlántico,  que  penetra  entre  las  tierras  de  Euro- 
pa  y  África  por  el  Estrecho  de  Gibraltar.  En 
África,  ..Tiyas  costas  son  mucho  más  regulares  y 
continuas  que  las  de  Europa,  esta  el  Golfo  de 
Guinea.  En  América  las  aguas  del  Atlántico  for- 
man el  Estrecho  de  Davis,  el  golfo  de  San  Lo- 
renzo, el  canal  de  la  Florida,  el  golfo  de  Méjico 
y  el  mar  de  las  Antillas.  En  el  extremo  S.  de  la 
América  meridional  hállase  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes que  comunica  los  dos  Océanos  Atlánti- 
co y  Pacífico.  Baña  el  Atlántico  en  America  la 
lional  de  la  Groenlandia,  la  Penínsu- 
la del  Labrador  y  el  Canuda,  los  Estad 
dos,  Méjico,  Guatemala,  colonia  inglesa  de  Be- 
lice,  Honduras,  Nicaragua,  Costa  Rica,  Antillas, 
Estados-Unidos  de  Colombia,  Venezuela,  ( ¡ima- 
nas inglesa,  holandesa  y  :  i.  ¡1,  Uru- 
guay, República  \ 

Las  islas  del  Atlántico  son,  de  N.  á  S.:  la  Is- 
landia,  entre  el  N.  de  Europa  i    l  i 
las  Feroe,  Shetland,  Orcadi       B 
Británicas  al  S.  E.  de   lalsland 
B  de  Terranova,  Cabo  Bretón  3 

del  golfo  de  San  Lorenzo;  el  grupo  de  las   \ 

.i 
Unidos,    tu  do  Euro 

B  a las, próximas  ,¡  la  costa  . 

na;  los  archipiéla 
bu  Vi  id.  , 
Antillas,  las   i-1  ■ 
d    S  ni   Pablo    ini 

otras  pequi 

tan   de  Aeiin       ¡  l; 

ñor,  ya  al  S.  del  pa  . 

bo  d"   Buena    1. 
Malí  inas,  . ,  Hagallam 

. ,    Bouvet,    I 
h,  Orcades  y  S 

nocida,  Al  X.  el  fondo  del  Océano  forma  un 

meseta,  llamada  por  los  marinos  meseto 

fica  porque  su  superficie,  relativamente  plana, 
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i  colocación  de  '< 
nde  desde  el  i 

profundidad 

I   centro  del  Atlántico,   de   N.  á 
S.,  v  es  conocida  con  el  nombre  de  mi  i 
eo  del  Dolpk;  i   Sns  puntos  <  ulminanti  s,  son  las 
islas  Azores.  A  ano  y  otro  lado  anmeni 

fundidad.  La  hoi  a  o  cu a  01  Lenta! 

profundidad  media  de  i  500  metros.   I 

i is  están  al  O.   de  las  Can 

inda,  especialmen- 
te entre  Terranova  y  las  Berra u 

i  Rico.  Se  ha  pretendido  que  hay  aquí 
profundidades  de  10  000  y  12  000  metros;  pero 
realmente  la  mayor  medida,  con  toda  exactitud, 
es  de  7  086  metros,  al  E.yi  rnThomas, 

en  el  paralelo  de  20°  X.  Más  al  X.  E. ,  en  la  la- 
titud de  las  Bermudas  y  entre  los  40°  y  45°  de 
longitud  O.  Madrid,  hay  fondos  de  más  de  6  400 
metros.  Una  terraza  de  100  á  200  mel 
la  costa  E.  de  la  América  del  X.  Es  muy  estre- 
cha hacia  la  Florida  y  Cabo  Hatteras, 
cha  hacia  Xantucket  y  Terranova  y  baja  en  rá- 
pida pendiente  hacia  el  Océano  propiamente 
dicho.  El  mar  de  las  Antillas  no  tiene  por  lo  ge- 
neral profundidades  mayores  de  2000  metros, 
salvo  en  una  estrecha  zona  más  deprimida  que 
va  desde  San  Thomasal  istmo  de  Panamá  donde 
la  sonda  cae  hasta  los  5  000  metros.  El  golfo  de 
Méjico  es  menos  profundo  que  el  mar  de  las  An- 
tillas; hacia  el  X.  E.  la  sonda  desciende  á  2  500 
metros;  la  profundidad  media  es  de  1  500  metros. 
Desde  el  golfo  de  Gascuña  hasta  el  X.  de  Irlan- 
da y  Escocia,  el  fondo  forma  una  terraza  que 
dista  por  término  medio  unos  200  metros  déla 
superficie  y  que  va  ensanchando  de  S.  á  N. ;  ter- 
mina al  O.  en  rápida  pendiente,  puesto  que  á 
320  kms.  de  Ouessant  se  ha  encontrado  fondo 
de  4  456  metros.  El  mar  de  la  Mancha  es  muy 
poco  profundo;  tiene  unos  45  metros  por  térmi- 
no medio.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  mares 
Xorte  y  Báltico;  de  30  á  50  metros  es  la  profun- 
didad de  aquél  en  el  centro  y  Sur  y  de  120  a  251 ' 
en  el  X.  En  el  Skager  Rack  llega  á  S00  metros. 
En  el  Báltico  la  media  es  de  40  á  60  metros,  J 
aun  hay  puntos  en  los  estrechos  de  10  metros  de 
fondo.  La  mavor  profundidad  se  encuentra  al 
X.  de  la  isla  Gotland  (280  á  300  metros).  En  el 
Atlántico  meridional  hay  otra  gran  meseta,  la 
del  Challenger,  que  sigue  la  dirección  del  meri- 
diano entre  las  islas  Ascensión  y  Tristán  de 
Acuña,  estrecha  al  X.  y  ancha  al  S. ,  cuyo  fondo 
:  re  2  300  y  3  900  metros ;  al  E.  continúa 
del  Atlántico  septentrio- 
nal; al  O.  se  enlaza  por  otra  meseta  la  del  Cha- 
cón la  del  Dolphin,  meseta  cuya  cima 
culminante  es  la  isla  de  San  Pablo.  Entre  la  me- 
seta del  Challenger  y  la  América  del  Sur  hay 
■a  ó  depresión,  llamada  del  Sudoeste, 
con  profundidad  máxima  de  6  000  metros  al  E.  y 
ls  islas  de  Martín  Yaz  en  el  paralelo 
de  20°  S.  X<>t.  se.  piu'<. que  las  máximas  profuu- 
did  idos  al  X.  \   S  i  se  encuentran  en 

la  latitud  correspondiente.  Otra  zona  de  escaso 
fondo  hállase  junto  á  las  costas  de  África  y  Ame- 
lia en  aq  uel  con  tinen  te,  algo  más 
o  lo  frente  á  las  Guayanas 
I  is  Amazonas  y  á  la  Patagoni  i    Se 
i       i  de  S      i  ■  ■ 
D   liar  al  S.  de  Bahía. 
I,i  temperatura  de  las  aguas  del   Atlántico 

i.   I  leí 

de  li  superficie  hasta  los  L200 

Entre  1  200  y 
■ 

los  1".  y  ■  de]  fondo  varía 

o 
P 
temporal  in 
tcntriou 
cuéutrarj 

I lidio; 

las  costas 

i. 

v  anima- 
i  rojo  cerca  de  i  l 
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río  de  la  F  ■  ■  o  las  inmediaciones  di 

o  en  el  golfo  de 

i  atlántico,  se  oncuentra  la  con  ¡ente  6 

1 

ii     el     Senu 

mejicano  y  se  prolonga  hasta  el  mar  Ártico;  el 

que  cruza  que  á  la  simple  vista  pueden 
sus  limita  -  V.  i  loiiui 
orí  H  ate  ei  aatorial  ci  u 
O.;  parte  mar  de  las 

Antillas  y  golfo  de  Méjico  y  probablemente  es 
le  que  forma,  al  salir  por  el  canal  de  la  Florida, 
la  corriente  del  Golfo.  Otra  del  i  I 


ATI, A 

el  E    y  sin  confundí 
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E.,  costea  el  África  occ  i  de  dúo- 
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Atlántico  meridional,  otra  corriente  fría  costea 
el  litoral  occidental  de  África  y  llega  hasta  el 
golfo  de  Guinea.  Una  de  sus  ramas  vuelve  hacia 
el  O.  y  baña  la  isla  de  Santa  Elena.  Entre  la 
corriente  brasileña  y  la  América  hay  una  co- 
rriente polar,  que  entra  cerca  del  cabo  Hora  y 
lleva  los  hielos  flotantes  hasta  el  40°  de  lati- 
tud S. 

Todos  estos  estudios  sobre  corrientes,  tempe- 
ratura, profundidad,  y  en  general,  sobre  geogra- 
fía  física  del  Atlántico,  son  muy  modernos.  Su 
verdadero  punto  de  partida  son  los  trabajos  y 
observaciones  del  norte-americano  Maury.  Me- 
recen eitarse  además  entre  los  que  han  contri- 
buido á  enriquecer  la  Geografía  con  el  conoci- 
miento científico  del  Océano,  á  Berryman  y  Lee 
que  en  el  Dolphin  recorrieron  gran  paite  del 
Atlántico  septentrional  de  1851  a  1853;  la  expe- 
dición de  Wollich  y  Mac  Clintock  en  el  Bitll 
Dog  en  1860,  la  de  A  ourtalis  en  el  Bib 

rhomson  y   <  ¡arpenter 
en  el  Lighlning  (1868),  la  de  Calver,  Gwyn, 
3    Wvville  Thomson  en   el  /" 
:  unte-  la  muy  notablí 

i  878),  dirigida  por  Nares  y    I 
con  todos  los  elemí  atos  de  pi  rsonal  y  material 
i  de  esta 

.  I,,! 
llist.  [mp 

o  que  lo    pu 

ii  que  lle- 
garon basta  Allí 

i  el  X.  sin 

!     :■ 

ea.    Fu  mismo  hicieron 

tu  sobre  • 

Piteas  y  Euti- 

■       '      ;.  -ia    ln- 
i  Irfladca    donde  ovo  hablar  du 


una  isla  Tule,  la  Islán. lia  ó  la  Noruega,  y  el  se- 
gundo hacia  el  S.,  hasta  el  río  Scnegal. 
sin  embargo,  que  algunos  ilustres  helenos,  tales 
como  Aristóteles  y  Eratóstenes,  indican  ya  que 
1 1  Atlántico  era  un  mar  que  se  extendía  entre  la 
España  y  África  por  un  lado  y  la  India  por  otro. 
Los  romanos  no  se  distinguieron  como  marinos 
y  por  consiguiente  nada  adelantó  la  exploración 
del  Atlántico.  Llegó  la  edad  media,  y  los  ñor- 
es, marinos  y  piratas  audaces, 
surcaron  el  Atlántico,  y  no  sólo  desembarcaron 
en  las  costas  de  Inglaterra,  Francia  y  España, 
sino  que  llevaron  sus  naves  hacia  el  O.  y  pusie- 
ron su  planta  en  Irlanda,  en  las  islas  Shetland, 
1  -,  Orcades,  Feroe  é  Islandia,  y  descu- 

brieron la  Groenlandia  y  la  América  del  X.  Pue- 
blos de   K  surcaron  ya  en  tudas  di- 
■   s  ptentrional .    En   los 
siglos  xii  r  y  xn  oles,  italianos  y 
llegaron  a  las  Canarias,  a  las 

ruaron  algo  más  en  el 
Atlántico;  pero  cuando  a  principios  del  xv  los 
portugueses  emprendieron  sus  navegaciones  á  lo 
largo  de  la  ideraba  el 

Ai  lántico  como  un  mar  que  conducía  á  regiones 

islas  de  San  Bra 
nagio,  etc.    V.  A\n  ric  \  -  Durante  el 
los  marim  fueron  avanzando  por  el 

Ai  lántt  oh      t  olS   de  Afi  ¡ca;  en  1  192  lascara- 

los  buques  europeos  lo 

di  idos  del 

¡uno  que 

,  lue  i-, ¡ido  y  entró  de  lleuo  en  los 

ATLÁNTIDA:   0 

0  di   i 
el  O 
Platón ,  eii  de  1  tércules 

i  iorecion- 
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te  comercio,  gobierno  patriarca]  y  artes  y  cien- 
cias muy  desarrolladas,  Estaba  dividida  en  diez 
comarcas  con  reyi  9  indi  1 1  adient1  -.  pero  aliados 
bíi  mpre  que  se  ti  acei  la  guerra  á  ex- 

■-.  Su  poder  mai  ¡til n  a  gi  unir,  y  por 

canales  que  surcaban  todo  el  país  eran  las  flo- 
tas conducidas  hasta  los  puertos  interiores  de 
magníficas  ciudades  con  palacios  y  templos  que 
no  tenían  i  i'-  il  i  □  al  mundo.  Pero  los  atlantes, 
.1  sea  1",  habitantes  de  la  Atlántida,  se  pervir- 
tieron de  tal  modo  que  li 
solvieron  castigarlos,  y  un  horrible  b 
sepulto  toda  la  isla  en  el  fondo  del  Océano.  Tra- 
diciones egipcias  j  griegas  anteriores  á  lo  apoca 

ionau  también  la  Atlái 
entre  los  griegos  se  conseí  \  aba  el  rec 
luchas  que  sus    antepasados  habían 
con   los    i  ! 

n,  y  aunque  du- 
rante mu  ¡no  i  iempo  se  la  considero  como  fábu- 
la, despu  nota  . se   inclinaron  á  ad- 
mitir comí                      "i  icias  y  referonci  -  que 
edad  ha  transmitido,  se  debatió  la  eues- 

:  singular  empeño  y  hoy  puede  afirmar- 
se que  la  critica  y  las  investigaciones  modernas 
pruebas  muy  valiosas  en  pro  de 
la  existencia  de  la  Atlántida.  .Mas,  ¿dónde  es- 
tuvo este  contin  usas  motivaron  su 
desaparición?  Según  López  de  Gomara  y  otros 
notables  eruditos  y  geógrafos,  era  el  Nuevo 
Mundo,  la  América.  Otros,  como  Mentelle  y 
Bory  de  Saint  Vincent,  han  sostenido  que  la 
Atlántida  ocupaba  toda  la  extensión  del  Océano 
en  que  se  hallan  comprendidas  las  islas  Azores, 
la  de  Madera,  las  Canarias  y  las  de  Cabo  Verde. 
M.  Gallare],  en  sus  estudios  sobre  las  relaciones 
de  América  y  el  antiguo  continente,  fundándo- 
se en  los  testimonios  geológicos  que  prueban  cpre 
bubo  comunicación  entre  Europa  y  América, 
indica  la  probabilidad  de  que.  haya  existido  un 
continente  del  que  son  restos  las  Antillas,  las 
Azores  y  las  Canarias.  La  superficie  del  mar  de 
Sargazo  se  halla  cubierta  de  hierbas  marinas  que 
jamás  alteran  su  situación,  lo  que  parece  indi- 
car la  presencia  de  terrenos  sumergidos.  Ade- 
más, el  mar  de  las  Antillas  y  las  vecinas  tierras 
conservan  las  huellas  de  un  gran  trastorno  que 
cambió  el  aspecto  de  esta  parte  del  Nuevo  Mun- 
do en  época  relativamente  moderna,  y  por  los 
■os  V  tradiciones  locales  se  sabe 
que  todo  el  archipiélago  que  se  extiende  desde 
el  Orinoco  al  Yucatán  es  resto  de  tierras  sumer- 
gidas que  componían  parte  del  continente,  i  ¡ al - 
farel  explica  las  analogías  de  idiomas,  religio- 
nes, monumentos,  costumbres,  etc.,  entre  ame- 
ricanos, iberos,  etruscos  y  egipcios,  por  la  exis- 
tencia de  la  Atlántida,  cuya  costa  occidental 
llegaba  al  Nuevo  Mundo  y  la  oriental  á  Europa 
y  África.  El  señor  Novo,  en  su  Última  teoría  só- 
brela Atlántida,  se  inclina  á  creer  que  estuvo 
donde  hoy  las  Azores,   y  que  su  superficie  no 

excedía  de  las  lo i  leguas  cuadradas  que  mide 

el  gran  banco  sobre  el  cual  se  asientan  dichas 
islas.  Don  Federico  de  Botella,  en  la  Memoria 
que  presentó  al  Congreso  de  Americanistas  de 
Madrid,  con  el  títulode:  Pruebas  geológica  i  d  la 
■  déla  Atlánlid 

onclusiones:  que  el  terri- 
no más  occidental 
de  nuestra   Península,  debió  ext  nderse  hacia 

Poniente,  uniendo!      una  longitud  de  más 

de  1200   kins.  desde    j.veiro  i   Aviles  con  otra 
cualquiera  extensión  de  territorio;  qui 
rritorio  hasta  el  período  cretáceo,  por  1"  menos, 
se  enlazaba  hacia  O.  y  N.  con  ¡a  Ami 
tentrional  y  con  Irlanda,  y  que,  desaguada  la 
península  calidad,  merced  al  movi- 

miento orogénico  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  levantamiento  de  Coi         y  O 

cala  divisoria  inter-oceá literránea,  la 

ruptura  que  haci  dan  tos  acanti- 

ne  de  la  Atlántida,  hubo  dí u- 

riir  hacia  medi  época  cuaternaria, 

ndo  con  el  gran  movimiento  orogí  aico 

tri-rectan  a  la  superficie  de 

nuestro  •_■;,,:  ,,    :;-io    i..,  ■  ,      <    .¡.ani.   ,,.     ]  I.     todos 

modo  que  un  hundimiento  ó 

\llatitida. 

.  i  íimiento  qm 
Atlántid  i  de  la    \m.  i  ica,  pudo 

quedar  una  g bal le  las  Azo- 

más  mo- 
dernos fué  rota  y  i  la  por  un  terremo- 
to, quedando  en  su  lugai    I  actual  archipiélago, 
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ATLÁNTIDAS  ó  ATLANTIDES:  f.  pl.  HÍADAS. 

ATLÁNTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Moluscos  que  for- 
man un  i  familia  del  orden  de  los  hel 
clase  de  los  i  I  rópodos.  Se  distinguen  por  te- 
m ii  el  ico  1 1  ceral  ci aeado  en  espiral ,  ro- 
deado por  el  manto  y  por  una  concha  discoidea 
espiralada;  además  el  saco  viscera]  es  muy  gran- 
de; las  branquias  se  halli ultas  en  la  cavidad 

paleal;  el  pie  se  halla  dividido  en  tres  partes 
que  sirven  como  óiganos  Heladores  y  fijadores. 
'l'o. las  Las  especies  son  de  un  i  imano  tmr¡  n  lu 
movimientos  los  ejecutan  por  medio  de 
la  quilla  y  de  la  cola,  \  son  casi  siempre  una 
serie  de  saltosá  intervalos  regulares.  Para  nadar 
se  colocan  con  el  dorso  hacia  abajo.  El  disco  chu- 
pador, que  constituye  uno  de  los  segmentos  del 
pie,  sirve  al  animal  para  lijarse  fuertemente  á 
los  cuerpos  extraños.  Cuando  se  inquieta  á  estos 
animales,  so  meten  por  completo  dentro  de  la 
concha  que  cierran  herméticamente  con  una  tapa 
situada  en  la  extremidad  exterior  del  cuerpo. 
En  los  atlántidos  se  distinguen  los  sexos  por  la 
existencia  de  ciertos  órganos  genitales  en  el  ma- 
cho, que  en  la  hembra  faltan.  Según  parece,  las 
hembras  son  muy  inferiores  en  número  á  los 
machos. 

Los  atlántidos  se  encuentran  en  gran  número 
en  todos  los  mares  cálidos  y  templados. 

ATLANTOSÁURIDOS  (de  Atlantosaario ) :  m. 
pl.  Paleont.  Familia  de  reptiles  fósiles  del  grupo 
de  los  dinosauros  saurópodos.  Los  atlantosáuri- 
dos  se  caracterizan  por  tener  las  vértebras  ante- 
riores opistoceladas;  los  isquions  dirigidos  hacia 
abajo  y  unidos  en  su  extremidad  inferior  en  la 
línea  media.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Apatosaurus,  Atlantosaurus,  Bronlosaurus,  Ca- 
marasaurus,  Diploducus  y  Dystrophceus. 

ATLANTOSAURIO  (de  Atlas  y  saurio):  va. 
Paleont.  Género  de  reptiles  fósiles  del  grupo  de 
los  dinosauros  saurópodos,  familia  de  los  atlan- 
tosáuridos.  Se  encuentra  este  género  en  el  Ju- 
rásico de  las  montañas  Rocosas,  y  sus  especies 
tenían  un  tamaño  enorme.  La  especie  At.  im  ma- 
nís se  calcula  que  media  mas  de  treinta  metros 
do  longitud;  el  fémur  tiene  dos  metros  y  medio 
«le  largo  y  0m,  63  de  ancho  por  su  parte  superior. 
El  sacio  se  compone  de  cuatro  vértebras. 

ATLAS  (de  igual  voz  lat. ,  y  ésta  del  gr. , 
nombre  del  gigante  á  quien  se  suponía  que  sos- 
tenía con  sus  hombros  la  bóveda  del  cielo):  m. 
Colección  de  mapas  geográficos  que  forman 
cuerpo. 

...la  isla  consabida, 
La  cual,  por  lo  distante  y  reducida, 
O  por  otra  razón,  se  les  escapa 
Siempre  á  los  constructores 
De  los  atlas  geográficos  mejores. 
Haetzenbüsch. 
-Atlas:  Colección  de  láminas,  de  cualquiera 
facultad  que  sea,  ya  acompañe  el  texto  de  un 
libro,  ó  no. 

-Atlas:  MU.  V.  Atlante. 

-Atlas:  Anat.  Nombre  dado  á  la  primera 

vértebra  cervical,  tomándolode  la  mitología,  por 

vértebra  sostiene  inmediatamente  la 

cabeza, Atlas  sosl  iene  la  e  ¡fera  cel 

la  fábula. 

El  atlas,  que  d  configuración  de 

todas  las  demás  vértebras,  forma  un  anillo  cir- 
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ennscrito  ino  anterior  y  otro 

á  los  ex- 

tremosde  los  aro  m  el  nom- 

-  tí  ñor,  aplana- 
do de  atrás  ;i  adelante,  ligí  i  miente  encon  ido  y 
oso.  presenta  en  su  cara  anterior  un  tu- 
bérculo basta  i  ti  relii  ve 

la  faringí 

:  ior  del  arco  a  Lacara 

posterioi 


presenta  una  carita  articular  muy  cóncava  desti- 
ii ad  i  áan  iculai  le  con  la  apólisis  odontoides  de 

o.  ] 
anterior,  muy  encorvado  y  aplanado  de  adelante 

i     ii   corn    ponde  al  canal 

vertebral.  La  posl     ior  á  las  partí  s  blandas  de 

Idades  o  un  pequeño  tubérculo, 
pero  falta  i  ompletamenl  i   pinosa. 

El  borde  superior  j  el  infi  i  ioi  de  e  I     neo  pre- 
sentan dos  escotadura  i, 

punto  de  unión  con  les;  una  pe- 

queña, lengüeta  osea  con   i  veces  es- 

tas escotaduras  en  agujeros.  Las  masa 
oblicuamente  dirigidas  de  adelante  á  a 
dentro  á  fuera,  presentan  en  su  carasupeí  ioi  do 

teularos,  elípticas,  cóncaí  is,  inclinadas 
haciaadentro,  oblicuamente  du  i  . 
te  á  atrás  y  de  dentro  á  fuera,  que  se  articulan  con 

los  cóndilos  del dpital.  En  la  cata  inferior  do 

las  masas  lateral  tnbién  dos  caritas 

circulares,  planas,  que  miran  hacia  abijo  ¡   un 

i  adentro  y  se  articulan  con  la. 
pondientes  del  axis.  Por  dentro  y  por  debajo  de 
las  caritas  articulares  superiores  existe  una  de- 
presión rugosa  donde  se  inserta  'el  ligamento 
transverso  ó  anular.  Por  fuera  de  las  caras  arti- 
culares están  las  apófisis  transversas,  tria 
res,  voluminosas,  con  un  solo  tubérculo  en  el 
vértice,  que  da  inserción  á  los  principal 
culos  rotadores  de  la  cabeza;  la  base  de  estas 
apólisis  transversas  presenta  un  agujero  por  don- 
de pasa  la  arteria  vertebral  que  recorre 
la  escotadura  superior  del  arco  anterior.  El  agu- 
jero vertebral  del  atlas  es  muy  extenso  compa- 
rado con  el  de  las  demás  vértebras,  pu 
treinta  y  cinco  milímetros  de  diámetro  antero- 
posteriory  treinta  y  dos  de  diámetro  transversal. 
El  ligamento  transverso  ó  anular  lo  divide  en 
dos  partes  desiguales,  una  anterior  más  pequeña 
an tero-posterior  y  transversal  mente  ocupada  por 
la  apófisis  odontoides,  y  otra  posterior,  más  am- 
plia, ocupada  por  la  parte  más  alta  de  la  médula 
espinal,  que  queda  muy  holgada  dentro  de  ella 
sobre  todo  lateralmente,  loque  permite  luxacio- 
nes laterales  incompletas  del  atlas  sobre  el 
axis  sin  compresión  de  la  médula:  pero  este  im- 
portante órgano  está  muy  expuesto  á  ser  compri- 
mido por  la  apófisis  odontoides  en  todas  las  le- 
siones en  que  esta  apófisis  se  desvía  hacia  atrás. 
La  Fisiología  del  atlas  se  estudia  á  propósito  de 
sus  articulaciones  con  el  occipital  y  con  el  axis. 
Su  Patología  no  puede  separarse  sin  repeticiones 
inútiles  do  la  de  estas  articulaciones  y  de  la 
del  axis. 

-  Atlas:  Geog.  Gran  cordillera,  ó  mejor  dicho, 
sistema  de  montañas  en  el  N.  O.  de  África,  en- 
tre las  Sirtes  y  el  Atlántico.  En  la  parte  central 
y  occidental,  que  corresponde  al  imperio  de  Ma- 
rruecos, tiene  todos  los  caracteres  de  un 
dera  cordillera,  y  en  la  parte  oriental,  ó  sea  en 
la  Argelia,  la  cresta  de  la  montaña  se  transfor- 
ma ancha  meseta  que  hacia  Túnez  se 
estrecha  de   nuevo  y  va  á  terminar  en  el  cabo 
Bon,   frente  á  Sicilia.  Varios  ramales,  que  más 
bien  que  montañas  son  colinas,  dirígense  hacia 
al   S.  E.   hasta  el  golfo  de  Gaocs.  La    lo 
total  del  sistema  desde  el  cabo  Xun,  en  el  Atlán- 
tico, basta  el  cabo  Bou,  en  el  Medil 
2300  kms.,  de  los  que  1 100  p  a  á  Ma- 

rruecos, 900  á  Al  Las   ma- 

yores altitudes  se  encuentran  en  Marruecos, 
donde  las  cumbres  del  Atlas  llegan  la  1 
de  las  nieves  perpetuas,  lo  que  supone  una  ele- 
vación de 3 500  ni.  (Monte  Miltsin,  al  S.  de  la 
ciudad  de  Marruecos).  Vn  viajero  inglés,  Hall, 
que  en  1872  recorrió  el  Atlas  marroquí,  asegura 
que  hay  alturas  superiores  á  4  000  m.  La 
media  déla  meseta  arg  lina esde  1 000  á ] 

más  elevado  en  los  escarpes  meridiona- 

ia.  en  los  montes  Aura 
i  rafos  antiguos  y  modernos  distii 

el  Pequeño  Arlas.  Según  los  antiguos, 
el  Grande  Atlas  ó     ;  '•  era  el  cuerpo 

principal  de  la  montaña  que  termina  en 
Guir.   El  A  ■ii.-il  que  hay  más 

al  N.,  ei  reí  de  la  costa  medil  i 

tinción  s 

nos  denon  inan  línea 

tas  que  ha 

o  y  elevan  en  dirección  S.  O.    ¡' 
litado  catm,  y  P 
la  cordill  asramificaci 

.tal  del  Atlas,  ó  sea,  el  A  I 
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es  mucho  más  conocida,  física  y  geológicamente, 
,  [as  Marroquí. 
Conviem  advertir  que  el  nombre  ipio  los  ber- 
lan   h  itas  montañas  no  i  a  el  de  4.1  la  . 

i  ó  i  tas  plurali  a  del  roca 

lontaüa    E    muy  posi- 
ble que  la  denomina  i le  Ulas,  qui 

ion  los  griegos,  derive  i  i  vocablo. 

-  Atlas  ma.ior:  Gcoij.  ant.  Nombre  latino  del 
Cabo  Bojador  en  África. 

-Atlas  minor:  Geog.  ant.  Nombre  latino 
del  Cabo  Canfín,  en  África. 

ATLATLAHUACA:    ffeog.     Turbio    Cal 

su  municip.  en  el  disfc  do  Etla,  est.  de  Oajaca, 

ATLATLAHUCA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  su 
municip.,  en  el  dist.  de  Tlaxiaco,  estado  de  Oa- 
jaca, Méjico. 

ATLETA  (del  gr.  a0>.7)-7¡;,  de  £6X0;,  comba- 
te): m.  Competidor  en  cualquiera  de  los  ejerci- 
cios de  la  carrera,  la  lucha,  el  pugilato,  el  salto 
\  <  i  ni,  en  los  antiguos  juegos  públicos  de  Gre- 
cia ó  el  Lacio. 

¿Donde*,  pues  fieras  hay,  está  el  desnudo 
luchador?  ¡Dónde  está  el  atleta  fuerte? 
Rodrigo  Caro. 

...  pero  se  distinguen  todavía  enteras  (eu  el 
circo  de  Marida)  muchas  de  las  divisiones  des- 
tinadas á  las  fieras  y  á  los  reos  y  atletas;  etc. 
Larra. 

-  Atleta:  fig.  Hombre  muy  membrudo,  cor- 
pulento y  de  fuerzas  extraordinarias. 

-  Atleta:  fig.  Hombre  superior  y  diestro  en 
cualquier  ejercicio  intelectual. 

Desgraciadamente,  las  atenciones  políticas 
y  administrativas  alejaron  a  este  atleta  poé- 
tico de  aquel  puesto,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Atleta:  Arquen!.  El  arte  atlético  era  entro 
los  antiguos  el  de  los  ejercicios  corporales,  lo 
que  hoy  llamamos  gimnasia  higiénica,  médica 
,,  pedagógica.  En  cierto  tiempo  se  entendía  por 
¡i  :  i-,  usando  la  voz  en  un  sentido  más  res- 
tringido todavía,  los  que  tenían  por  única  profe- 
sión concurrir  á  los  juegos;  pero  en  la  época  en 
que  se  establecieron 
ó  restauraron  los 
grandes  juegosolím- 
picos,  píti 
ni  eos,  ístmicos,  etc., 
loa  atlei  i  -  de  oficio 
no  existían  aiin: 
eran,  por  el  contra- 
rio, houibi 

la  atléti- 
ca  la  única  profe- 
sión, pertenecían  á 
las  familias  másdis- 
■  ■  de  la  Gre- 
los  hono- 
res excesivos  dis- 
pensados  á  los  ven- 
cedores fueron  causa 
de  que  la  atlética  se 
convirtiera  i  a  ofii  io, 

1"  cual,  .-i  he -  de 

creei  a  I  laliano,  no 
tuvo  lugar  hasta 
,  de  loa 
tiempos  di  I  lal  m 
Los  ai  leta 
i  ai i"    grandi 

nde  aladi- 
lole  de  laa 


Atleta 


tuseoChün 

1 1  i,i  I  |.u  jüato  ¡  i  l  paucracio; 

iniendo  á 
.   i  orno  ti   mino  n    dio  el     ilto 

[o   cual    e   dal       el  caso   de 

■   ■ 

I 

ñ  quien 

i 
olímpico 


ATLE 

ístmicos  las  tres  coronas  do   los  ejercicios  fuer- 
Lores  del  1  lólico   no  eji  cataban 

más  que  ei  te  ejen  l  io,  poi  1 

Rere  con  i  I riunfode 

Pólitea  en  el  Diaulo  y  el  I  lólico.   Píud 
a  de  i  !oi  into  que  en  m 

Pi  átalo  y  del   Estadio,   \  ¡ctoi  ¡a 

que  no  ha  al 

antis  que  a  él.  No  sólo  bis  h bi      i   joroso    j 

ino  también  1"    adoli   cent     tomaron 

parte  eñ  I  imnásticos,  tanto  que  i  a 

os,  ísl  micos  3  ñemeos,  los  lucha- 

taban  divididos         adi  -  en  tres 

i  -uis  se  distinguían  con  bis  nombres 
ivio::,  ¿yí'vsloi  y  üalSsí    losdi  La  prin 
gunda  eran  los  hombres  que  habían  cumplido 

■  año   y  los  últimos,  los  mucliai  hoa  di 
En  algunas  Bostas  bicales,  conlóenlas  panate- 
neas,  estaban  divididos  en  más  B 
Algún  escritor  antiguo  censuró  la  instil 
por  el  perjuicio  I 
naturalmente  habían  de 
violentos.  Filostrato  estableció  otra  ola 

le    los    ;U  1.   t;l>  >egúll    SU  C"ll  1  pl< '  X  i"ll ,  de   donde   le-, 

venían  lus  sobrenombres  significativos  de  atleta 
león,  atleta  águila,  atleta  oso,  etc.,  qui  respon- 
dían á  los  caracteres  en  que  los  gimnastas  ejercita- 
dos  sabían  reconocer  las  aptitudes  atléticas.  Los 
atletas  lo  eran  generalmente  por  su  gusto,  aunque 
á  muchos  les  indujo  á  ello  el  aviso  de  algún 
oráculo  ó  de  algún  sueño  ó  bien  sus  aptitudes 
extraordinarias.  Ejercían  su  p 
Macrobio,  antes  de  los  35  años,  por  considerarse 
éste  el  límite  del  mayor  vigor  físico,  y  como  á 
esa  edad  no  hubiese  ganado  un  atleta  corona 
ninguna,  renunciaba  al  oficio.  Estaban  some- 
tidos á  nn  régimen  especial  de  alimentación 
forzada.  Se  levantaban  á  la  hora  en  que  pol- 
lo general  volvían  del  trabajo  las  den* 
tes,  se  entregaban  á  lavatorios  higiénicos,  luego 
almorzaban  pan  poco  fermentado  y  poco  coci- 
do, cuyo  nombre  probable  era  el  de 
después  se  entregaban  á  sus  ejercicios,  sólo  in- 
terrumpidos por  algunos  paseos;  después  co- 
mían, empleando  en  esto  como  en  el  almuerzo 
largo  tiempo,  en  términos  de  que  la  comida 
suba  durar  hasta  media  noche,  estándoles  reco- 
mendado mascar  bien  los  alimentos,  para  que  su 
asimilación  les  prestara  mayor  fuerza.  Les  daban 
carne  de  puerco  ó  de  buey,  y  como  ejemplo  de 
lo  mucho  que  comían  puede  citarse  lo  que  dice 
Ateneo  del  atleta  Milón  de  Crotona  ,  quien 
echado  ante  el  altar  de  Júpiter,  devoró  un  toro 
entero.  El  mismo  autor  habla  de  otro  atleta  te- 
bano  que  comía  habitualmente  carne  de  cabra  y 
sobrepujaba  en  vigor  á  todos  sus  contemporá- 
neos. El  pescado  les  estaba  prohibido;  jamás  to- 
maban vino  después  de  lees  ejercicios,  y  antesde 
comenzarlos  bebían  agua.  Antes  de  acudir  á  un 
concurso  se  sujetaban  aun  régimen  preparatorio 
por  espacio  de  un  mes,  pero  todo  esto  variaba 
según  la  edad  y  la  clase  de  ejercicios;  los  atletas 
fui  rtes  procuraban  abultar  su  abdomen,  mien- 
tras los  que  se  ejercitaban  en  la  carrera  |>v<>< ai- 
raban adelgazar;  generalmente  los  miembros  de 
los  atletas  eran  desproporcionados,  observaban 
continencia  mientras  ilutaban  los  ejer- 
cicios y  aun  durante  toda  su  vida  por  medio  de 
afusiones  ó  duchas  frías  y  aplicándose  á  los 
riñónos  placas  de  plomo  mientras  dormían  ó 
recurriendo  á  la  intigulación;  también 
laban  para  endui  Bip 

dud  de  los  atletas  e-tuba  constante- 
mente amenazada,  Según  otros  autores,  rara  vez 
estaban   enfermos;  pero  su   ¿nica   enfermedad 

solía  ser ¡  d,   habiendo  fallí  cido  algunos  en 

medio  di  Desdo  el  peni"  di  vista 

titucióncoi  poral,  lo  i  leí  is  ti  nían  dos 
prototipos .   Hén  uli  Mi  rcui  io  .  presidentes 

.■mili' es  de  sus  ejercicios:  al  primero  correspon- 
díanlo fuei  i'  y  al  egundo  los  ligeros.  Los  atle- 
ta .  vii-te:  osos  erai  honores  3  ovario- 

1     oxtraord a  .    obre  todo 

'i-,         i    impafiaban  al  cen- 

'    obre mi. .  tirado  por  cuatro 

' anto  de  púrpura 

'    1  "i.i  por  tina  bn  oha  prai  ticada 
ni  el  muro  déla  1  ise  al  templo  de  la 
celebraba  un  fes- 
tín que    «i. H    i.ii  la   olimpl  id 

1  vit  itn.i    para  inmoi 

t.ili  ¡arle;     a    1 no  dían    loa    hom 

...         mas  voces  herí 

hijo     de  pn   i  lii  i      Bosta 

1  .  le  ] 
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1  muy  crecida,  cuando  Solón  al  dis- 
miuuirl  1   '  1  tipo  quiniontas 

. 

' le     ■  li     jm 

di     11  muerte  reci 
culto  especial  cual  héro 

i"  incipio  los  al  l< 
vestidura  un  calzón  muy  corto  j    ¡nturón 

I  .n     Un     |' ¡'   i'l.elu    i'll 

la  olimpíada  quince,  uno  de  losquedispu 

premio  ó rerase  desnud 

le  facilitó  1 1  ■  ictoi  ia,  y  di  sde  entonce    lo 

1  ira  luchar  losa 

■  niiiii'' .11 te  de  nudos.   En  un   1 

tado  se  ven  anos  atletas  que  llevan  por  pudor 
un  lienzo  pequeño  y  también  solían  11. 
especie   de  Li 

R 1.  siendo  fos  primeros  de  origen  griego  ú 

oriental  y  aunque  en  un   principio  parecieron 

ola  sus  luchas,  en  tiempo  de  Nerón  bes 
romanos  se  apasionaron  extraordinariamente  á 
ellas,  llegando  ha  ta  el  punto  de  que  las  muje- 
res se  hicieran  instruir  en  semejante! 
A  diferencia  de  los  demás  que  tomaban  paite  en 
los  juegos  romauos,  los  atletas  eran  de  condición 
1  1.  ¡  formaban  asociaciones.  En  Roma  hubo 
una  llamada  Herculani  que  tributaba  culto  á 
II'  rculi  53  tenía  gimnasio,  curia,  cámara 
sejo,  templo  propio,  archivos,  etc.  Los  directores 
de  estas  asociaciones  eran  sacerdotes  áquienos  se 
daba  el  nombre  de  Xystarca.  Los  atletas  romanos 
llevaban  un  peinado  distintivo  consistente  entina 
especie  de  moño  (cirrus)  en  lo  alto  de  la  cabeza. 
También  llevaban,  y  esto  á  imitación  de  los 
atletas  griegos,  unos  resguardos  de  cuero  ó  de 
cobre  para  las  orejas,  sujetos  con  correas.  Abun- 
dan en  los  monumentos  las  representaciones  de 
las  luchas  atléticas,  especialmente  en  los  vasos 
griegos,  y  por  lo  que  hace  á  los  romanos,  un 
magnífico  mosaico  de  las  termas  de  Caracalla 
contiene  interesantísimos  detalles.  Véanse  las 
voces  Ducha,  Pugilato,  Pancracio,  Carre- 
ra, Discóbolos  y  Salto. 

ATLÉTICO,  CA  (de  atleta):  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  atleta. 

-Atlético:  m.  ant.  Atleta. 

ATLIACA:  Gcoij.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Apango,  dist.  y  estado  de  Guerrero,  Méjico. 

ATLIXCO:  Geog.  C.  del  Estado  de  Puebla, 
Méjico,  cap.  de  dist. ;  8  000  habits. 

Bist.  -  En  la  época  anterior  al  descubrimiento, 
el  territorio  de  Atlixco  formó  una  especie  de  re- 
pública que  fué  sometida  por  Netzahuilpilli,  rey 
de  Tezcuco,  que  luchó  á  brazo  partido  con  el  se- 
ñor de  la  tierra  y  le  prendió  por  su  mano.  Fué 
uno  de  los  territorios  á  los  que,  por  una  especie 
de  acuerdo,  llevaban  la  guerra  los  reyes  de  Tla- 
copán,  Méjico  y  Tezcuco,  comunmente  llamados 
triunviros,  á  fin  de  procurar  holocaustos  á  los 
dioses  y  fortalecer  á  la  juventud  en  los  comba- 
tes. La  república  luchó  con  valor  contra  sus 
enemigos.  Poco  antes  del  descubrimiento,  sus 
habitantes  habían  preso  á  uno  de  los  hijos  de 
Ahuitzotl.   lev 'le  Méjico.  Este,  queriendo  ven- 

■  :-  ,  cayó  repentinamente  sobre  aquella  ciu- 
dad, imaginando  que,  por  efecto  de  la  sorpresa 
y  la  falta  de  auxiliares,  cedería  al  primer  ata- 
que. Lejos  de  esto,  los  de  Atlixco  resistieron, 
pidieron  socorros  á  Hucxotzingo,  nombre  de  otra 
república,  y  alentados  y  dirigidos  por  Toltecatl, 
uno  de  los  mejores  capitanes  del  ultimo  Estado 

notaron  á  los  mejicanos.  En  1506 la 
república  fué  vencida  por  Motozuma,  á  quien, 
ni  embargo,  1 ho  de  sus  mej ti- 
tanes. 

atlixtac:  Geog.  Municipalidad  en  el  dist 
do  Morelos,  estado  de  Guerrero,  Méjico;  1100 
habitantes. 

atlodIdimo  (del  gr.  x-.'/.x:.  Atlas,  y  SÍ8a* 
1.1,',:,  doble  :  tu.  '/'  .'<</.  Nombre  fot  mado  por 
Isid.   Gooffroj   Saint  Hilaire  para  designar  uno 

e  ros  de  la  familia  de  los  n struos 

s.  Los  atlodídimos  tienen  un 

ontiguas 
nn  1  ,1  ..i  1 .1   poi     11  -  porciom     po  tei  ior  3  lateral 
\  que  dejan  entre  si  un  intervalo  en  el  quo  se 
..  :  mi   del   raqui  ;  ti  111  11 
por  lo  tai  un  atlas 

doble,  3  do  aquí  su  nombre. 
atloideo.  dea  (de  alias  y  del  p 

1 1     [tmji    s'    dice  de  todo  lo  qne 
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ATLOIDO-AXOIDEA      \l:in  a   [   ll 

rias,  la  atloi- 
j  ta  atloido-axoidea  propiamente 
dicha,  que  es 

I  a   apófisis 

tro  de  un  anillo  os- 
mado  por  delante  por  i  I  arco  au 

I    una    raí  11.1   o\  al- 

'•    re]  "'i 'oii   o1  ra   oaril 

i  ndiente  de  1  i  ¡ G  i    odontoides;  j  por 

por    un    ligamento    llamado   ligamento 

iperior  ó  in- 
ferior parten  d  verticales  débiles 
il   ligamento  transversal, 
queporestosesueledenominar 
el  ligamento  superioi    va  interiordel 
i  continua- 
terior,  y  la  rama 
del  axis.  Existen 
Qoviales,   una  entre  el  airo  anterior  del 
atlas  y  la  apófisis  odontoides,  j  "tía  entre  esta 
misma  apólisis  y  el  ligamento  transverso. 

Articti!  i.    Las  superficies 

articulares  caras  inferiores  de  las  masas  latera- 
!<  -  íel  atlas  y  caras  articulares  superiores  del 
axis)  ofrecen  una  disposición  particular  que  solo 
a  cuando  están  recubiertas  por  cartílago 
fresco:  las  del  axis,  presentan  una  cresta  trans- 
versal saliente  que  les  dala  disposición  de  un 
lomo  y  divide  cada  cara  irticular  en  dos  partes 
un  tanto  posterior;  las  del 

atlas  presentan  una  disposición  inversa.  Pava  el 
smo  de  las  articulaciones  del  atlas  y  el 
axis,  V.  Columna  vertebral. 

Dos  membranas 
que  unen  los  dos  arcos  anterior  y  posterior  del 
atlas  al  cuerpo  y  al  arco  posterior  del  axis. 

ATLOIDO-OCCIPITAL   ( ARTICULACIÓN):   adj. 
Anat.  Articulación  del  atlas  con  el  occipital. 
Los    cóndilos    del    occipital    y    las    cavidades 
eondileas  del  atlas  son  las  superficies  articúla- 
la y  se  inserta  un 
poco  fuera  del  límite  de  lis   superficies  articula- 
res tanto  del  lado  interno  como  del  externo:  es- 
1  la    por  tejido   conjuntivo  laminar  y  la 
m  los  ligamentos  que  van  del   atlas  y  de 
la  apófisis  odont"id's  al  occipital. 
Mus  ■■■  i  .    Recto  poste- 

si  i  i." 

ATLOIDO-ODONTOIDEA    ARTICULACIÓN): adj. 

Anat.  Y.  Atloido-  ixoi  ni.  \. 

ATMETÓNICO   del  gr.   ¡íto.,,  TO," ,    no  dividido, 
y  ovj!;,  uña):   m.   Zool.    Género  de  coleópteros 
ipentámeros. 

ATMIATRIA    [de]  gT.    2710:,    vapor,  y  ir-.zv.-x, 

medicina  Nombre  dado  por  Martín 

Jolón  al  método  terapéutico  que  consiste  cu  di- 
rigir vapo  is   sobre  la 
1  í  1  ia  puede 
■¡i  'I-   sustancias 

LALACIONES  J    l'\¡  !  MOTERAPIA. 

ATMIDÓMETRO:  m.    .1/      Or.    V.    AlMÓMETRO. 

ATMIDOSCOPIO  del  gT.  ;:  ■■■:,  :i  ,  ,:.  va- 
por, y  zi.ú-.-i,  ,  yoobseí  Instru- 
[ue  sirve  para  indicaí  la  cantidad  de  va- 
I1  "'  •'''  en  un  lugar  á  fin 
de  regular  la  temperatura  de  un  modo  conve- 
niente. 

atmizónico    del  gr.    xxp.o';,  vapor, 
cintura  : 

de  una  eilbii  ira  liuii,   ,1  ,   .,    ,.]  0ti.0  .,,,,      \       pg¡. 
:  I  rr.o. 

ATMOCLEIDO      d    1    griego    l-.i/j-,  vapor,  y 
:m.  i 
á  la  inspiración 

ATMOMETRiA     ú  ,    :      !/  ¡ 

"■  1  termiua- 

I 
itro  decierto    lín  ¡ti  -.  i  la-  i-  ¡ 

oí  límites, 
v.  gr.,  si  la  presiói 

Trun   l¡ 


ita  del  vapor  solo 

:   ner  una  cantid  n 

lisminuir  la  tem- 
peratura "  de  aumentar  la  presión,  cuan 

■I  estado  líquido  "a  la  forma  sólida.  Por 
otra  pai  te,  ai  en  una  masa  de  aire  quo  i  - 

dad  di'  la  que  se  necesita  para  saturarla,  se  evapo- 
;ua  ha  ia  que  la  canl  id  tdi  :i  ti  ate  en  la 
ra  en  1   I  id"  \  aporoso  sea  lo  maj  or  po  L- 

■    -i!--,  i.  1  minos,  ha  I  ■ 

ondensarse,   11 
máximo  de  densidad,  porque  cualquier  b 
to  que  esta  tenga  produce  la  condensación,  y  el 
aire  .pie  contiene  \  apor  en  ese  estado 

el  aire  ii"  b  i  llegado  a 
i,  continua!  i  absorbiendo  hn 
produciendo  evaporación  en  cualquier 
ture.  El  vapoi  - 
en  el  hielo  y  en  la  niévelo  mismo  que  i  o 
si  durante  una  helada  ó  escarcha  inten 
cauros  en  el  platillo  de  una  balanza  un   pedazo 

)   ' ¡uilibramos  en  el  otro  platillo  con 

■  cada  vez  pesa 
causa  de  i.,  que  pierde  porev  iporación.  El  efecto 
inmediato  de  la  •vaporación  es  la  disminución  de 
1  i  ti  mperatura  de  los  cuerpos  en  la  ii 
vecind  id  del  lugar  donde  se  verifique  el  fenóme- 
no; y  la  razón  es  que  como  se  necesita  una  gran 
"   c  iloi  latentede  vap  ni  ación 
■■  i  i  tir  el  agua  en  vapor,  es  nece¡ 
I"  facilite  alguna  cosa,   y   esl 

vecinos;  por  eso  en  verano,  para 
1  "I  vino,   pongo  por  caso,  se  envuelven 
las  botellas  en  paños  húmedos;  la  evaporación 
del  agua  disminuye  la  temperatura  'le  la  botella 
contenido;  la  pérdida  de  temperatura 
para  una  superficie  dada  es,    por  supuesto,  pro- 
porcional a  la  cantidad  de  agua   evaporada  en 
esa  superficie,  así  que  mientras  más  seco  está  el 
suelo,  menor  es  el  descenso  de  tempeíatura  pro- 
ducido per  la  evaporación,  por  ser  menor  la  can- 
tid id  de  agua  que  ci  utem'a  y  era  susceptible  de 
e.  La  medida  de  la  evaporación  es  mny 
pues  obrando  el  vai  or  como  un  gas,  e"s 
perfectamente  elástico  y  se  difunde  en  todos  sen- 
tido-.  Si  construímos   un  lago  artificial  en  un 
campo  perfectamente  seco,  el  vapor  que  se  eleva 
ficie  del  agua  tiende  a  difundirse  por 
la  atmósfera  inmediata,  y  la  marcha  o  rapidez 
'  que  llegue  á  saturarse  esa  atmósfera  depen- 
derá de  la  extensión  de  la  superficie  del  lago;  de 
esto  se  deduce  que  si  medimos  la  evaporación  en 
miaño  manuable,  uo  podemos  te- 
idumbre  de  que  sus  indicaciones  estén 
o  din  cta  con  la  proporción  de  la  eva- 
poración del  lago  ó  con  la  superficie  del  suelo. 
menos  húmedo.  Además 
"ios  al  aire  libre   un  vaso,    v.   gr.    una 
capsula  plana,    por  un   período  de   tiempo  algo 

■  '  Irá  llover    en  ese   inti 
modo  qi 

d  id    de   , ,  ■_■  1 1  t   caída  en  la   cap 
l;l1'  lo  qui      e  ha     ■   ■    ■      lo  por  ei  rpora  can 
para  evil  ir  ésta 

i'  I",  atinóme 

la  que  circule  i  I  dre  libi  rué  pene- 

tren los  rayos  del  Sol.  Finalmcnl 

dad;  si  la 
acción  del 
viento  produce 

¡.areles  y  poi  1"  tanto  pérdida 
tidal  de 
ña,  debe  conservarse  el  nivel  del  líquido 

o 

agua  en  I 

za  del  viento,  porque  mientra 

renueve  ;  i 


■  es  arras- 
-i  el  nivel  del   agua  en  el  vaso 

evapórate  , ,   ,[,.  ajra 

"i  fácilmente  como  si  i 
mismo  borde,  i  lomo  vemos,  la 

dar  nna  idea  de  su 
importan 

n  India, 
durante  24i  _  ,.  elevó  á 

cuatro  pie-,  de  .<■'■.:,,.  j  que  la  pi  rdid 

i  ansa  fue  de  54  por  ciento,  ó  n 
mitad  del  agua  que  recibe  el  i    i  mque  en  el  cur- 
so de  un  año.  Otra  aplicación  práctica 
mometría  se  relien-  á  la  d 
quedad  variable  del  suelo,  de  simia  imj 
en  el  crecimiento  de  las  ; 
resultados  obtenidos  en  los  experimenl 
métricos  hay  tal  discordancia,  que  según  Schmid 
es  imposible  estimar,  ni  de  un  ni. ido  aproxima- 
do siquiera,  la  cantidad  de  agua  qu    pasa  á   la 
-  dados.  Sin  em- 
bargo, algo  ha  podido  hacerse,  y  .Mr.  II 

di  ]"-  datos  siguientes,  relati  .-■ 

■    las  al  Sol  ya] 

i  .84  pul- 

gadas; Nagpur  ..  73  p 

do  estos  datos  por  la 
fórmula  (e=a  eos  senta  la 

evapoi  ición  en  un  lujar  cuya  latitud  es  ,  y  a 
la  evaporación  en  el  ecuador,  que  obtenida  re- 
sulta de  88  pulgadas;  ahora  fien,  como  tan  sólo 
tres  cuartas  partes  de  la  superficie  del  globo  en 
■  -t  ni  cubiertas  de  agua,  podemos  re- 
ducir este  valor  á  66,  para  la  evaporación  total, 
al  paso  que  el  promedio  de  la  lluvia  en  la  misma 
línea  lo  estima  el  Dr.  Haughton  en  66  pulga- 
das. Las  siguientes  observaciones  de  esl 
-  nos  llevan  á  un  resultado  ana 


Localidad 


Lluvia 


cióu 


San  Juan  de  Loan.   .30]  26 

Dijón gr  i.  26 

Pouilly 30  »  22 

Montbard 27  í>  23 

Laroche  del  Yonne.  .     22  »  22 

En  las  Islas  Británicas  el  promedio  de  14  años 
de  observaciones  de  1860-1873,  fué  ¡Mía  la  lluvia 
de  26  ¡migadas  y  para  la  evaporación  de  21  pul- 
gadas; únieami  nt  la  evapo- 
ración á  la  lluvia.  Estos  números  demuestran 
que  probablemente  en  i  a  ¡  to 
del  globo  situadas  a  distancia  razonable  de  la 
costa,  es  la  lluvia  igual  á  la  i  vaporai  ii  n  de  una 

haya  gran  trans  fi  i  r  de  la  zona  tó- 

rrida á  las  templadas.  A  las  veces  se  inclina  la 
balanza  á  una  parte  y  otras  vecesá  la  contraria; 
puede  la  lluvia  superar  á  la  evaporación  por  un 
periodo  bastante  largo,  y  luego  por  varii 
también,  no  caer  una  sol 

en  todo  el  año  es  el  que  hemos 
manifestado. 

ATMÓMETRO 

á  medir  la  cantidad  de  agua  rv.'i 
bre  y  al  sol,  ó  a  cubierto  do  la 
rayos  solares.  Son  muy  numero  o 

"sydes- 

mtos  de 
1"-  que  emplí  a  la  nal 
1  se  colo- 

can al  aire  libre  son  sencilla- 
mente unas  cajas  circulares 
ócuadi 
altura  ; 

en   un    lugar 

cuyas 
divisiones  están  en  rolacii  idad  del 

podido  caer  en  el   intervalo,  según  la  acuse  el 
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A  tmóynetro 


pluviómetro  inmediato,  y  la  diferencia  se  pre- 

le  i     la  cantidad ; 

i  i    puede  llevaí  el 

i a  escala  graduad) un 

. le  una  corredera  •> 

I  i e  I      '  ise,  pero 

;i    ione  -iiii:    lio 

ñores,  por  ejemplo,  de  un 
■ rficie, 

■ 
.11  l.i  garita  de  lo 

raciones  >in  que  la  lluvia 
caiga  en  el  instrumento  ni 
le  den  los  rayos  solares. 
En  el  observatorio  de  San 
Fernando  usan  en  la  actua- 
lidad un  aparatito  de  i 
clase,  pero  durante  mu 
ños  se  sirvieron  de 
un  \  iso  de  vidrioen  cuya 
pared  estaba  grabada  una 
escala  en  milímetros.  En  las  estaciones  meteoro- 
-  na  i. "'.as  se  emplea  el  atmómetro  de  Pi- 
che, ijue  se  n  duce  á  un  tubo  de  vidrio  graduado, 
oei  i  ado  por  un  extremo:  se  colora  invertido  \  el 
agujero  inferior  se  tapa  con  un  pedazo  de  papel  se- 
cante mayor  que  la  sección  del  tubo;  este  papel  se 
humedece  eon  el  agua  del  tubo  y  sirve  de  superfi- 
cie de  evaporación;  lo  que  el  agua  baja  en  el  tubo, 
me  dido  en  la  escala,  indica  el  agua  evaporada. 
Otro  atmómetro,  muy  elegante,  ideado  por  el  ilus- 
tre WiM,  consiste  en  un  peso  de  cartas,  de  los  de 
romana  que  no  necesitan  pesas  y  graduado  como 
es  menester:  en  el  platillo  va  un  vaso  de  super- 
ficie conocida  que  se  llena  de  agua;  al  evaporar- 
se, sube  el  platillo  y  el  contrapeso  indica  la  eva- 
poración. En  Alemania  é  Inglaterra  se  emplea 
mucho  el  atmómetro  de  Lamout,  que  no  descri- 
sei  algo  complicado. 

ATMÓSFERA    .leí   gr.    ctTjxó;,  vapor,   aire,  y 
3  esfera):    f.  Musa  de  aire  que  rodea  al 

globo  terráqueo. 

La  ATMÓSFERA  preñada 
De  vapores  malignos, 

tas  partes 
Con  pn  el  exterminio. 

l'.i.i.t  o. 

-Está  la  ATMÓSFERA  oscura 
Y  huele  á  tormenta  el  aire. 

García  Gutiérrez. 

-  Atmósfera:  Fluido  que  rodea  á  un  cuerpo 
celeste. 

-  Atmósfera:  Fluido  gaseoso  que  rodea  á  un 
cuerpo  cualquiera. 

-AtmÓSI  i  KA:  fig.  Espacio  á  que  se  extienden 
las  influencias  de  una  persona, sa. 

Celos,  dejadme  un  instante 
i:  raren  otra  ATMÓSI  i  i  \ 
Blas  serena;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

i  no  lo  dudes,  entre  el  gastador 

j    los  que  tienen  dinero,  una  atmó 
confianza  y  de  deuda  flotante,  etc. 

Castro  s  Sj  as  vmo. 

I         in  ..  tensión  equi- 
■.  dente  al  pi   o  de  una  columna  de  aire  de  toda 

la  altm  i 

-  Atmósi i  ia:  /■'/..  '.'  pie  onvuel- 

I  '  ti  masa  se 

Aire. 

1  i  relativo 

' i mica  del  aire,  i 

Al  estudiar  la 
propioda 

1 i 

tituye,  á  saber; 

infinito  .i  limitada  I 
Desde  luego  apai 
confoi  ni.       i  ado  en  al- 

tond  bn  mi  n1 

itado  de  esa 

dad  que  todo    '        •       \ n, 

i ■■    i        odría  esparcirso  pi 

i 'ni 


ATM  O 

dad  v  detei  mina    una   agl.nu.  rari I.    la  ma    i 

lo  las  primeras  ca- 
cap  is  las  su- 

\l bien,  la  l  se  ejei 

i!  de  las  distan- 
cias, y  pi  la  fuerza  i 

del  aire  illdefini' lain.nl.      | 

un  lugar  en  que  esta  expansibilidad  fuera  mayor 
que  aquella  fuerza  i 

■  a .  n  las  mismas  condi- 
ciones supuestas  al  principio,  libre  y  sin  some- 
terse á  fi  ibre  la  supeí  ficii  de  la 
tierra.  Pero  las  co  de  iodo  tan 

;  .  .mu.  ifera,  i  gún  se  manifiesta  mas 
adelante,  participa  del  movimiento  de  rotación 
de  la  tierra  y  por  1"  tanto  sus  moléculas  están 
sometidas  a  la  fuerza  centrífuga  que  i  n 

vimiento  se  desarrolla;  \   coi its   tuerza  va 

ci  eciendo  con  el  radio  del  circulo  descrito,  radio 
que  .n  esti  acia  de  cada 

capa  al  eje  del  movimiento,  resultará  que  lle- 
gará un  momento  en  qui  esta  fuerza  y  la  de 
la  atracción  terrestn    se  equilibren,  y  á  partir 

U  i  zona,  todas  las  moléculas  di 
rali  lanzadas  á  los  espacios  infinitos  en  virtud 
de  la  fuerza  centrífuga.  Este  caso  llegaría  para 
las  regiones  ecuatoriales  á  los  36000  kilómetros, 
de  suerte  que  este  es  el  límite  máximo  que  puede 
llegar  a  tener  la  atmósfera. 

Esta,  sin  embargo,  debe  dejar  de  existir  ya  en 
espacios  mucho  mas  próxi  I  tu,  el  ba- 

rómetro indica  uu  rápido  descenso  en  la  presión 
á  medida  que  se  consideran  regiones  más  eleva- 
das. En  las  primeras  capas  esta  disminución  es 
de  un  milímetro  por  cada  11  h  metros,  de  suer- 
te que  si  el  aire  continuase  con  la  misma  di  nsi- 
dad,  la  altura  total  de  la  atmosfera  sería  760  X 
11,5  m.  u  sean  S 740  metros.  Pero,  como  la  den- 
sidad del  aire  va  decreciendo  cou  la  altura,  á 
conseí  uencia  de  no  pesar  sobre  las  capas  supe- 

que  van  quedando  por  bajo  y  no  ser 
sobre  ellas  tan  intensa  la  acción  de  la  gravedad, 
la  ley  de  disminución  de  la  columna  barométri- 
ca antes  apuntada  no  es  constante.  De  esta  ma- 
nera resulta  que  á  los  62300  metros  la  densidad 
del  aire  sería  ya  0, 0075  de  lo  que  es  al  nivel 
del  mar,  y  suponiendo  que  sigue  obedeciendo  á 
la  ley  de  Mariotte  en  tan  considerable  grado  de 
enrarecimiento,  mayor  aún  que  el  que  se  pro  lu- 
ce cou  las  máquinas  pneumáticas  más  perfectas. 
Dudoso  es  el  estado  de  constitución  física  de 
la  atmósfera  en  estas  últimas  capas.  Es  claro  que 
á  la  expansibilidad  de  las  capas  mas  bajas  se 
opone  el  peso  de  las  superiores,  pero  á  las  últi- 
ma- nada  las  contrarresta  y  como  por  otra  parte 
multitud  de  fenómenos  prueban  que  la  atmós- 
fera  no  se  extiende,  disminuyendo  en  densidad 
indefinidamente  hasta  los  36000  kilómetros  en- 
contrados como  limite  máximo  á  su  altura,  se 
deduce  que  a  una  distancia,  relativamente  esca- 
sa, de  la  superficie  de  la  tierra,  cuando  ya  su 
densidad  haya  disminuido  muy  considerable- 
mente, su  estado  físico  debe  haber  cambiado  de 
tal  suerte  que  su  expansibilidad  se  anule.  Lapla- 
..■  indicó  esta  condición:  Poisson  ha  den 

i  cuando  la  densidad  del  aire  fuera  aun 
considerable,  el  equilibrio  era  posible,  estando 

tu  ile  expansibilidad;  por  ultimo,  Biot 
supone  que  estas  ultimas  capas  deben  estar  como 
un  líquido  no  evapoi'  ible 
I,.,   expeí  iü¡'  ntos  de  Liáis  -obre  la  dilatación 
.  prueban  en  efecto  qui  cuando  el  aire 
n  grado  ii. ii \  grande  de  rarefacción,  sus 
mol. ■rulas,  lejos  de  continuar  repeliéndose,  pare- 
cen tener  entre  sí  una  adherencia  comparable  á 
oso,  El  frío 
le  las  últimas  regiones  ha  di 
también  á  producir  estos  efectos,  determinando 

.lo  físico  de  las  rapas  limites  .Ir  mies- 

fera. 

,  áafii  mal  de  una 
manera  positiva  la  limita  ion  do  la   ati 

'..i  itante  indecisa  la  detormir  u  ¡  a  di 
■    mi        ni  ral  ido 
di   mi  diría  poi  mi  dios  má   directo     La  observa- 
culos  ha  sumini  trado  uno  do 

Tan  pronto  coi 1   Bol     E  oculb J  hoi  i 

zonte,  aparece  por  la  parte  oí  cidí  ntal  una  curv  i 
que    upar .  la   porción   iluminada  do  1  i 
.  .  i.  i  i    onibra 

q il  sol  di  idende,  la  cui  vaavaí 

il  cénit,  d    pi      d      ¡endi  j  1 1 


matutino  tienen  Migarlos 

f  ni  un pero  en  si  m  ido  ü 

El  árabe  A  Iha  ■  n  i  al  uló  en  i 

di  I  so]  bajo  el  horizonte  al  fin 
pi  itmo  y  piincipio  del  tu  itu- 
tino  y  lo  evaluó  ni  18  ,  cifra  que  aun  ho; 

ti  i  mino  me  lio  los  a  trónomo 
di ti  i j  ene]  cono  ii to  d  1 1 

111o  para  m.  dil  la  alt  ura  di  I  i  atmi 

.  ni. un  ia  una  cifra  di    12 
próximamente.  Sin  enil  I  obset  raudo 

la  curva  crepuscular  en  el  Al  lái 

Río  Janeiro,  ha  encontrado  830  kms. 

Entre  estos  da1 

fenómenos  desde 
I  Eaulhoi o.  según  los  cuales  asciende 
dicha  altura  a  l  ló  kms.  El  mismo  Bravais,  dis- 
cutiendo las  observaciones  de  Lambert  en  Augs- 
tuvol60  kms, ,  teniendo  en  cui  n 
una  infinidad  di 
coeficiente  de  absorción  de   la  luz  poi  el  aire, 
los , le  reflexión  bajo  diversas  ii 

linéenla  cuestión  mucho  más  c plicada  que 

como  la  presentó  Keplero   Parece  ademí 
ble  que  el  límite  de  la  sombra  y  de  la  luz  no  co- 
rresponde á  un  punto  lijo  y  determinado 
ni.  uto   crepuscular,    sino  que  cambia  de   lugar 
según  la  posición  relativa  del  observador. 

Observando  la  extensión  de  la  penumbra  di- 
bujada por  la  Tierra  sobre  la  Luna  durante  los 
eclipses  de  ésta,  se  ha  obtenido  para  altura  de 
ra  terri  trede  80  a  100  kms.  y  a  igual 
ni.. li.la  conduce  el  estudio  de  los  fenómenos  'Ir 
la  refracción  atmosférica. 

Por  último  la  cania  de  los  bólidos  y  la  obser- 
va, r  'ii  de  las  auroras  boreales  ha  suministrado 
también  nuevos  datos  á  la  cuestión.  Aquéllos 
suelen  inflamarse  á  alturas  que  no  bajan  de 
120  kms.  y  las  auroras  boreales  mandan  sus  ra- 
yos luminosos  á  más  de  200.  Según  Bravais,  di- 
chas auroras  boreales  se  presentan  ordinariamen- 
te entre  los  100  000  y  200  000  metrosy  se  hallan 
sometidas  al  movimiento  derotación  de  la  Tierra. 

Resulta,  pues,  de  todos  estos  datos  que  aun 
cuando  la  atmósfera  sea  limitada,  los  físicos  no 
hau  podido  aún  lijar  exactamente  este  limite,  si 
bien  puede  racionalmente  admitirse  que  no  debe 
elevarse  más  de  200  kms.  y  que  á  los  65  la  den- 
sidad del  aire  debe  estar  disminuida  de  tal  suerte 
que  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  que  en  la 
superficie  de  la  Tierra  se  verifican,  en  esas  zonas 
como  en  el  vacio  más  perfecto  que  pu- 
diera obtenerse  artiücialmeute. 

Forma  de  la  atmósfera.  -  La  acción  de  la  gra- 
vedad, la  expansibilidad  y  elasticidad  del  aire  y 
la  fuerza  centrifuga  desarrollada  en  el  movi- 
miento de  rotación  de  que  la  atmósfera  participa 
al  par  que  la  Tierra,  son  las  tres  causas  que  al 
mismo  tiempo  que  limitan  la  atmósfera,  di  B  r- 
minau  su  forma.  Esta  es  la  de  un  esferoide  mu- 
cho más  achatado  que  el  terrestre;  segúu  los 
cálculos  de  Laplaee,  sus  diámetros  medidos  en 
el  sentido  de  los  polos  y  en  el  sentido  del  ecua- 
ilm  son  entre  sí  como  2  es  á  3. 

'.  -  Siendo  la  atmósfera 
un  cuerpo  material  sujeto  a  la  acción  de  la  gra- 
vedad, es  claro  que  tiene  que  insistir  sol 
I..-  cuerpos  que  bajo  ella  y  en  la  Tierra  existen, 
\  esta  pesadumbre  que  los  antiguos  no  conocie- 
ron, es  causa  de  infinidad  de  fenómenos,  como 
la  elevación  del  agua  en  las  bombas,  etc.,  que 
dichos  filósofos  antiguos  no  se  supieron  i  xplii  ar 
sino  por  el  tiunih  za  al  vacío.  Esta 

presión  fué  demostrada  y  medida  por  la  vi     pri 
nina  por  Torricelli,  inventando  con  esta  ocasión 
instrumento  con   el  cual  puede 
medirse  exactamente  dicha  presión  atirn 
asi  como  tod   -    us  cari  iciones. 

Para  determinar  el  pi  so  de  la  atmósfera,  se 
puede  pío.  ..leí'  del  modo  siguiente:  supóngase 

un  barórai  I ye  i  olunina  mercurial  ofn   ca 

una  superficie  de  un  centímetro  cuadra. lo;   la 
columna  se  eleva  por  término  medio  unos  76 
centímetros,  y  su  peso  será  igual  al  di 
centímetros  .1.'  mercurio:  un  eentími  1 1 
co  .le  este    metal   pesa   18  gramos  j    598  mi- 
ligramos,   V    el    peSO    -I''    lo, la    la    roliilnlii    Selli 

de  18,598  :  76     I  03  I  gramo     I  18  mil 

:  i   i   nil. i,,,  ,1   peso  'Ir  una  columna 

.1.     .ni.      al I.  i  ¡i  ..    .pie     l.  ura     por    base     un 

'  mu,,,  i,..,',,  idi  ido:  -'  ¡i  "  ■    i".  a  más  fáoil 

lar  la  presión  'le  la  atmósfera  sobre  un 

espacio   .letniuina.l".    Supóngase,  v.  gr.,  que 

,¡,   ee  i  "i,"    ;  l  i  i-i,   ion  qui    opoi  ta  en  todos 
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el  cuerpo  de  un  hombre  de  mediana  cs- 
;\  a  supeí  Kcie  medirá,  poco  más  ó  me- 
nos, 17  Ouii  !■.  11 1: ñu  ti. i,  i  i:  i-li.nl--. :  multiplican- 
do este  número  por  1038  gr.:  148,  se  tendrá 
que  el  euei  po  humano  está  sometido  á  una  pre- 
il  de  17  568  kilogramos,  la  cual  no  sólo 
no  nos  aplasta,  pero  ni  siquiera  nos  molesta, 

Íiorquo  los  fluidos  que  llenan  todas  las  partes 
le  nuestro  organismo,  están  sometidos  á 
la  misma  presión  y  ia  equilibran  por  su  misma 
elasticidad,  de  suerte  'pie  en  realidad  no  somos 
mas  que  el  lugar  en  que  se  ejercen  continua- 
mente Jos  presiones  opuestas  que  mutuamente 
se  neutralizan  La  superficie  de  la  Tierra  puede 
evaluarse  en  500  000  millones  de  metros  cua- 
drados: un  cálculo  muy  sencillo  demuestra  que 
la  atmósfera  ejerce  sobre  nuestro  globo  unapre- 
ui  ral  que  puedo  represi  ntai  i  por  cinco 
sextiuones  de  kilogramos;  y  si  bii  n  esta  i  con  ií 
deraciones  son  más  curiosas  que  útiles,  pueden, 
no  obstante,  servir  para  que  comprendamos  el 
que  pueden  tener  las  variaciones  bruscas 
de  presión  en  la  salud  de  los  seres  organizados, 
animales  y  [dantas,  y  aun  en  los  trastornos 
os  de  moderada  intensidad  como  los  te- 
rremotos; en  el  desprendimiento  del  gas  grisú 
en  las  minas  de  carbón  de  piedra,  parece  que 
desempeñan  un  papel  importante  los  cambios 
de  presión  atmosférica. 

Esta  presión  no  se  hace  sentir  por  igual  en 
todas  las  regiones  de  la  atmosfera,  ui  en  toda  la 
superficie  de  la  Tierra,  ni  siquiera  se  mantiene 
constante  en  un  mismo  lugar  de  (ésta.  Un  baró- 
metro bien  construido  constituye  un  aparato  de 
precisión  con  el  cual  se  pueden  apreciar  perfec- 
tamente estas  variaciones  de  presión,  sea  cual- 
quiera su  causa,  pues  es  claro  que  á  medida  que 
aquélla  varíe  ha  de  variar  también  la  altura  del 
lirio  en  el  tubo  barométrico. 
Nada  sin  embargo  más  irregular  y  más  difícil 
•  de  someterá  ley  que  estas  variaciones,  porque  son 
tantas  las  perturbaciones  y  complicaciones  que 
se  acumulan,  que  ha  sido  punto  menos  que  impo- 
sible determinar  la  marcha  general  del  decreci- 
miento ó  aumento  de  la  presión  atm 
medida  que  las  circunstancias  de  localidad  va- 
nan. 

La  presión  atmosférica  cambia  también,  pero 
mucho  mas  rápidamente,  á medida  que  aumenta 
la  altitud  sobre  el  nivel  del  mar,  lo  cual  se 
comprende  fácilmente,  pues  cualquiera  que  sea 
la  constitución  de  la  atmósfera,  las  capas  que  se 
vayan  dejando  más  bajas  que  el  punto  en  que 
se  opere  no  ejercerán  ya  su  presión  sobre  el  ba- 
rómetro. 

Ademas  de  las  variaciones  que  con  la  latitud 
y  altitud  experimenta  la  presión  atmosférica  y 
que  puede  servir  para  ir  conociendo  la  disposición 
ó  constitución  de  la  atmósfera,  se  observan  otras, 
sin  cambiar  de  lugar  en  la  superficie  de  la  tierra. 

nes,  que  pueden  - 
mente  por  las  oscilaciones  barométricas,  son  ile 
es:  unas  regulares  o  periódicas,  es  decir, 
debidas  á  i  ansas  constantes  aunque  no  bien  de- 
terminadas, otras  irregulares  y  por  tanto  ori- 
ginadas por  causas  accidentales.  El  complicarse 
las  unas  con  las  otras  hace  que  mucha  vea 
no  puedan  observarse  bien  las  primeras,  sobre 
todo  ¡i  medida  que  el  observador  avanza  del 
ecuador  huía  ¡os  polos. 

Movimientos   de  la   atmósfera.  -La  atmósfe- 
ra participa  de  todos  los  movimientos 
de  la  Tierra,  cuales  son  el  de  rotación   y  el   de 
traslación.  Buena  prueba  de  ello  es  la  considera- 
licnte:  Si  el  aire  no  participara  del  mo- 
vimiento de  rotación  del  planeta,  encontrando 
los  diferentes  puntos  de  la  superficie  de  ésteá 
con  una  velocidad  que,   en   las 
regiones  ecuatoriales,  sería  de  4(i3  mi 
Begundo,  se  produciría  el  mismo  efecto  que  si  el 
aire  soplase  con  esta  velocidad  y  en  sentido  con 
trario  al  que  tienda  Tierra,  efecto dii 
perior  al  de  los  huracanes  más  violentos,  lo  cual 
no  sucede. 

La  atmósfera  participa  además  de  otro  movi 
mientos,  que  no  son  generales  y  uniformes  para 
toda  la  masa  y  que  son  los  que  el  hombre  ad- 
vierte. 

Pero  estos  movimientos  inte. tino,  son  de  do  i 
clases:  unos  que  ge  manifiestan  y  se  reconocen 
como  tales  mo  ¡  imi  utos  en  los  que  se  ven   los 

efectos  de  las  masas  de  aire  tras] lost  de  un 

lie  otro  que 
no  se  manifiestan  ni  se  perciben  como  movi- 
mientos, que  no  producen  esos  efectos  mecánicos 
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tan  sube  le  los  pi  ni  -i ,,  ¡las  impresio- 

m    qui   producen  son  de  otro  orden  muy  distin- 

i  >d.  ¡i.. ni. >\  mu.  ni.,  ai  mo  i. 

si  bien  no  .  i.i  i-i  lo  comprobar  de  un  modo 
satisfactorio,  que  pudiera  designarse  con  el  nom- 
bro de  man  as  atmosfé)  Poda  vez  que  el 
aire  es  pesado  y  íi  mas  son  sus  moléculas  infini- 
tamente mas  m,i\  ilesque  las  del  agua,  es  casi  se- 
guro que  ha  de  estar  sometido  como  el  mai  á  las 
.uta.  clones  de]  Sol  v  de  la  I, una;  que  debe  por 
consecuencia  experimentar  de  un  modo  muy  sen- 
sible los  movimientos  combinados  de  ambos  as 
tíos.  Creen  algunos  tísicos  que  es  posible  atii- 
hllir  á  esc  influjo  ciertas  variaciones  diurnas 
observadas  en  las  indicaciones  del  barómetro, 
pero  á  juicio  de  Laplace  deben  explicarse  de  otro 
modo:  si  existen  las  mareas  atmosféricas,  dice, 
aumentan  ó  disminuyen  la  altura  de  laatmósfe 
ra  sin  causar  ninguna  modificación  en  el  pi  o 
total;  cuando  si'  prolonga  la  columna  de  aire,  se 
rarifica,  y  cuando  se  acorta,  se  condensa,  í  fin 
de  que   todas  las  partes  de  la  atmósfera    e  en 

Cllelltlell    sielllple   e  1 1    equilibrio,    \"     COU10    el     Oai'Ó 

metro  no  indica  más  que  el  peso  total,  no  sufre 
modificación   alguna  por  indujo  de  las  

1'rniH  ,/<!:/,  s  /..,/.»/.'  ./,  la  atmósfera,.  -Tiene  la 
atmósfera  la  triple  propiedad  de  reflejar,  refrin- 
gir y  absorberla  luz.  Si  el  Sol  y  los  demás  astros 
parecen  más  brillantes  en  el  cénit  que  en  el  ho- 
rizonte, se  debe  en  liarte  á  que  en  esta  última 
posición  tienen  que  atravesar  los  rayos  lumino- 
sos una  capa  de  aire  mas  densa  que  absorbe  una 
cierta  parte.  Si  la  duración  del  día  aumenta  por 
los  crepúsculos  matutino  y  vespertino  se  debe  i 
que  los  rayos  solares  que  parten  del  astro  cuan- 
do éstese  encuentra  cierto  número  de  grado  de- 
bajo del  horizonte  encuentran  las  capas  superio- 
res del  aire  que  los  envían  hacia  la  Tierra,  y  si 
vemos  el  mismo  luminar  algunos  momentos  an- 
tes de  que  en  realidad  esté  en  el  horizonte  y  al- 
gún tiempo  después  de  su  postura  real,  se  debe 
a  la  refracción  atmosférica. 

La  transparencia  del  aire  que  puede  ser  mo- 
din  e¡  i  accidentalmente  por  el  vapor  de  agua  j 
por  los  movimientos  de  la  atmósfera  se  mide  por 
medio  del  diafanómetro  de  Saussure.  Los  movi- 
mientos de  la  atmosfera  influyen  mucho,  dismi- 
nuyendo á  veces  la  transparencia  del  aire,  poi- 
que haciendo  .pie  capas  de  aire  de  densidades  y 
humedad  diferentes  se  mezclen  ó  coloquen  alter- 
nativamente en  diferentes  direcciones,  se  origi- 
nan superficies  de  reflexión  que  evitan  en  grandes 
proporciones  la  visión  de  los  objetos  coloreado.. 
cuando  se  interponen  entre  éstos  y  el  observador. 

Así  se  comprende  que  sin  que  el  aire  se  en- 
cuentre cargado  de  humedad  presente  en  el  in- 
terior de  los  continentes  á  veces  una  transparen- 
cia muy  .ce. isa,  como  sucede  en  la  meseta  central 
de  España  en  los  meses  más  calurosos.  Durante 
éstos  apenas  se  distinguen  desde  Madrid  las  ci- 
mas del  Guadarrama,  cuando  después  de  las  cal- 
mas del  otoño  se  descubren  a  simple  vista,  á  ve- 
ces    los  mayores  detalles. 

Esta  transparencia  de  la  atmósfera  no  es  igual 
para  todos  los  rayos.  Deja  pasar  con  piviei    n 
los  amarillos  cuando  está  seca,  los  rojos  cuando 
está  húmeda,  á  causa  de  las  propio. ludes  ópticas 
del  vapor  de  agua,  así  que  de  ordinario    . 
va  los   anaranjados,    l'uede   apreciarse  la  mayor 
iini  parenoia  de  los   rayos  anaranjados  por  las 
titilas  de  este  color  que  toma  la  bóveda  celeste 
hacia  el  horizonte  al   apuntar  y   al  ocultarse  el 
Sol.  Entonces  á  causa  del  espesor  de  la  atmósfera 
que  la  luz  atraviesa  es  cuando  se  hacepi  rceptible 
transparencia  que  el  aire  presenta  p  ira 
esos   rayos.    Igual   motivo  origina   las 
amarillentas  o  rojizas  que  se  observan  á  veces  al 
rededor  de  los  discos  del  Sol  y  de  la  I. una.   Así 

como  esta  propiedad  es  causa  de  1. itices  que 

en    el    horizonte     presenta    la.     i 

....    el    color    azul    que  .1 .lili. il  i..  1  I. 

nc  en  casi  toda  su  extensión,  j    ob i"  h  i 

cia el  cénit,  procede  de  la  reflexión  que  la  lu 
experimenta  en  la  moléculas  del  fluido  atmos- 
férico. I '.  o  de  preferenci  ilo    ra 

:  .o  jado  .    reflejan    princi] 
complementarios  6  sean  los  azulea  \  como  la  luz 
con  o ¡i ..nc  ni.-  si  percibí  n  todos  los  ob- 
jetos 3  l.i   .  i  un. 
i i.   I]  ¡gada  del  Sol,  lino  i  sta  lu    reflejada  poi 

reflejara  todos  los  r  ¡ .  os,   negro  si  no 

.  todo     ..  jado,  si 
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la  luz  directa  di  1  Sol  fuera  la  que  pn  I 
iluminara   dii  ha        difusa 

I      . I .    I  I  I     .  !  .    I       I    i  e  I  o;     I  ,.,,!,  o 

i  Jes  según 

la  proporción  en  que  esl 

luz  reflejada  en  todas  direcciones  por  las  molé- 
culas a.r.as,  pu.  .  hay  que  ten.  i.  i  n  efecto,  muy 
pn  -  me  que  aun  cuan. lo  se  di 
nejan  de  preferencia  les  rayos  más  refrangibles, 
ii"  ha  de  creei  ¡i  que  di  •  ompongan  toda  la  luz 
I  -..I.,  reflejan  los  azules: 
esta  descomposición  sólo  es  parcial  y  muy  varia- 

ble.  La  proporción  en  que  ...    en.  11.  III  rail 

azules  .o  la  luz  difusa  y  por  taino  el  .  oloi  di  l 
i.  ;..     .   mide  por  medio  d..  i,, 
los  cuales  el  más  usado  e 

medio  del  cual  ha  podido  apreciarse  que  dicho 
color  es   más  pronunciado  desde   la    mañana 
hasta  el  medio  día  y  más  claro  hacia   látanle, 
ni  i     Intenso  en  el  interior  de  los  ci  □ 
que  en  plena  mar,   hacia  el  ecuador  qui    i  i. 
altas  latitudes,  al  cénit,   que  hacia  el  i. 

La  atm  sfera,  á  causa  de  la  reflexi  a  que  i  a 
sus  moléculas  experiméntala  luz  marchando  des- 
pués en  todas  direcciones,  es  el  origen  de  lo  ■  1 
nómenos  de  iluminación  tal  como  estaní 
tumbrados  á  observarla  en  la  superficie  de  li 
Tierra.  A  no  ser  por  el  aire,  el  transito  del  día 
á  la  noche  sería  instantáneo,  el  de  las  porciones 
iluminadas  alas  sumergidas  en  las  sombra  com- 
pletamente brusco;  no  existiría  el  clan 
La  refracción  atmosférica  es  también  causa  de 
Importantísimos  fenómenos.  Al  pasar  los  rayos 
del  Sol  y  de  los  demás  astros  de  losespai 
netarios  á  la  atmósfera,  normalmente  a  la  super- 
ficie de  ésta,  no  experimentan  desviación  ninguna 
en  su  dirección;  pero  á  medida  que  los  astros  se 
apartan  del  cénit,  el  fenómeno  de  la  relia  ción 
va  siendo  mas  maleado,  de  suerte  que  en  el  ho- 
rizonte la  desviación  resultante  es  de  medio  gra- 
do. Este  es  el  diámetro  aparente  del  Sol,  y  por 
eso  mediante  la  refracción  atmosférica,  se  ve  al 
Sol  con  su  borde  inferior  tangente  al  horizonte 
cuando  en  realidad  ya  se  encuentra  bajo  es1  a  tan- 
gente por  su  borde  superior.  Es  de  la  mayor  im- 
portancia en  Astronomía  el  estudio  de  la  refrac- 
ción atmosférica  para  determinar  con  exactitud 
la  posición  de  los  astros  en  la  bóveda  celeste. 
Consecuencia  de  esta  propiedad  es  el  percibir  a 
veces  alteradas  las  formas  de  los  objetos  lejanos 
y  por  ultimo  los  curiosos  fenómenos  del 
mo,  de  suspensión,  del  ano  iris,  de  los 
parelios.  V.  esta 

La  difracción  es  también  causa  decid 
tos  curiosísimos  que  se  observan  en  la  atm.  sfera. 
Las  coronas,  ó  bandas  circulares  coloreadas  en 
rojo  y  en  violeta  alrededor  del  Sol  y  de  la  Luna, 
ios  antelios,  donde  hay  que  colocaí  el  famo  o 
culo  de  Ulloa,et\  espectro  del  Brocken  y  otros  fi  nó- 
nienos  análogos,  son  debidos  a  aquel   i. 
óptico  que  combinándose  con  otros  produce  efec- 
tos complicadísimos  que  fueron   hasta  estos  úl- 
timos tiempos  origen  y  fundamento  de  supersti- 
ciones y  desvarios  en!  re  el  i  oigo  igno) 
trabajo    incesantes  y  de  curiosidad  vivísima  en- 
tre los  hombres  de  ciencia. 

Entre  los  fenómenos  que  han  teñid. 
este  privilegio,  producidos  asimismo  poi 
.  ii.aa  de  la 

. 

La  polarización  .le  la  luz  de  la  al 

bien  interesante  de  estudiar  y  de   medir: 

por  medio  de  los  polariscopios  ó  analiza- 
dores, Se  puede  comprobar  con  estos  aparatos  que 
débilmente  polarizada  en  las  i 

próximas  al  Sol ;  que  va  aumentando,  y  su  plano 
¡a  medida  que  nos  apartamos  del  as- 
tro hasta  90      de  la   posición    que    este  ... 

que  llega  a  su  máximum,  y  de  aquí  disminuye  y 
i  li  gar  a  los  180°,  esto  es.  que  ..; 

punto  si  metí  ico  con  el  Sol,  se  encuentra 

to  neutro  donde  la  luz  no 

abajo  continuando  el  cu 

polai  ií.-:.  .i.  vuelves! 

riz.oiital.    Esta  y  el  punto    n.iltro  tienen 

.jen  |a¡  n  flexiones  secund 

l  is  molí  nulas  del  aire 
cía  puede  concluirse  que  los  efectos  de  la  luz  con 
la.  mez- 
cla   de  rayo    luminosos  polarizados  vertical   y 

li. na   en  i 

ielo y  muchas eircuii-: 

idad  de  estos  efi 
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Las  pro 
también  muy  i 

muohísim  a  i    impor- 

tancia para  la M 

influencia  ¡ 

,    reconoció 
la  identidad  del  fluido  i  podía  obte- 

nubes  temp  stu  D  itom  es  han  sido 

muchos  los  físicos  y  los  curiosos  que  i 
nieuos  fortuna  han  podido  comprobar  por  medio 
de  grandes  barras  metálicas  puntiaguda 
cantidad  de  electricidad  que  'lidias  m 
pestuosas  contienen. 

En  las  partes  más  baj  - :  era  no  se 

descubren  señales  lad,  por  ser  la  re- 

gión donde  se  esl 

los  cambi  si  iones  con  la  Tierra,  En 

pie  de  los  edificios 
la  tensión  de  la  el  nula  ó  poco  me- 

nos; pero  aumenta  •  ion.  en  altitud, 

como  ha  podido  comprobarse  eu  las  ascensiones 
ticas. 

En  las  capas  bajas  exp 
punto  de  la  tierra  oscilaciones,  anuales,  diurnas 
y  accidentales,  como  la  columna   bar 
La   variación   diurna  presenta  dos   mú 
dos  mínimos,  y  es  dependiente,  sin  duda  algu- 
na, déla  influencia  que  el  Sol  ejerce  en 
higrométrico  del  aire,   v  en  la  con- 

ductibilidad eléctrica  de  la  atmosfera.  Al  cabo 
del  año  se  presenta  también  un  máximo  muy 
marcado  i  n  i  1  invierno  y  un  mínimo  en  el  ve- 
rano. Manifiéstase  también  con  diversa  intensi- 
n  las  latitudes.  Desde  las  zonas  polares 
rea  truena,  hasta  las  regiones  I 
dor  donde  la  electricidad  prod 
mas  ruidosos  é  imponentes,  la  electricidad  va 
mostrándose  cada  vez  más  enérgica. 

En  cuanto  á  los  orígenes  de  la  electricidad  at- 
mosférica, son  dudosos  y  discutibles. 

ntre  ellos,  el  rozamiento  de  las 
aire  con  la  superficie  de  la  Tii 
las  agua-  -ue  y  Ponillet  creen  ver 

la  fuente  principal  en  la  i  las  aguas 

de  los  mares,  lagos,  ríos,  etc.,  ya  que-  I 
nen  sustancias  salinas  en  disolu 
oía  precisa  para   que  en  la  evaporación  pueda 
producirse  electricidad.  Becquerel  opina  que  la 
causa  fundamental  del  estado  eléctrico  de  la  at- 
es mas   i  lien   la  desigual  temperatura 
y  propagación  del  calor  en  las  diferentes  capas 
terrestres  y  aéreas.  En  cuanto  á  la  eli 
que  puede  producir  la  vida  animal  y  \ 
considera  como  cansa  secundaria  y 

no  como  elemento  principal  y  origen  de  la  ten- 
iqnel  Huido. 

u  pasar,  bajo  este  res  i 
das  las  combustiones  y  oxidaciones  lenta-,  pi  ro 
-.  que  por  la  acción  del  aire  tienen  lugar 
■  rucie  de  la  Tierra.    Estas  aa 

lente  de  electri- 
cidad mayor  de    lo   que  generalmente  se  cree, 
is  adelante. 

cierto  es  que  en 
es  donde  la  ele 

or  cantidad,  y  las 
.  se  cargan,  trans- 
por  los  vientos,   pro.; 

tinua,  un  constante  retumbar  del  tru 

ecos  se  repiten  y  se  mu'.i  en  nube, 

iluminadas  constan temei 

avanzan  hacia  los  piólos 
■ 
nao  por  influencia  en 

'  iva,  hasta 

os  fluido 

á  cuyo  efecto  se  creo  son  debidas  las  a 

distribu- 
ción del  calor  solar  la  I 

I    Sol. 

rra  en   II 

:'.l  metro 
complot' 
traordin 

sión  de!  Ii 
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iloríficos  luminosos,   es 
decir  coi  i  las  vibración 

pidas.  Pero  esta  diatermancia  va  disminuyendo 

mismo  \ 

•  licndo  el  primí 

los  lavo,-,  caigan  p  jundo  al 

máximum  do  oblicuidad,  pues  os  claro  que  la  ab- 
sorción del 

Fera  atra- 

Tierra,  eleva  su  temperatura,  ei 

n  paite  en  la  oigan; 
dos  vegetales  y  aun  un  i  .   n  pene- 

por  conductibilidad  en  las  capas 
i  ni ;  lad  muy  notable  del  ca- 

lor que  llega  á  la  Tierra  esde  nuevo  reflejada  por 

i  abajo  sobre  la  superficie 
terrestre,  la  vibracii  a  calorífica  se  ha  transforma- 
do haciéndose  menos  rápida,  lo 
que  van  a  atravesar  de  nuevo  la  atn. 
oscuros  y  si  Lien  estos   rayos  caloríficos  no  son 
esencialmente  distii  Sol  envía, 

hay  entre  ellos  las  mismas  diferencias  que  entre 
los  sonido-  is,  y  que  entre  dis- 

tintos rayos  coloreados  que  producen  impresio- 
nes a  la  vista  tan  diversas;  y  esta  diferencia  de 
propiedades  es  aquí  muy  importante,  pues  la 
diatermancia  de  la  atmósfera  es  mucho  menor 
para  estos  rayos  oscuros  que  para  los  luí 

:  te  que  no  deja  pasar  ni  una  décima 
del  calor  que  la  Tierra  radia  hacia  ella.  Este 
calor  se  emplea  en  elevaí  I  ira  y  por 

tanto  después  la  déla  superficie  terrestre,  man- 
teniéndola en  una  gran  extensión  a  la  tempera- 
tura soportable  en  que  se  encuentra,  y 
-  un  motivo  más  de  que  el  aire 
sa  de  la  vida  de  este  planeta. 

Xo  son  menos  importantes  las  demás  propie- 
dades caloríficas  de  la  atmosfera  que  ayudan  á 
uese  acaba  de  describir.  Deja  propagar 
muy  mal  el  calor  por  conductibilidad  a  través  de 
su  masa,  propiedad  común  eu  general  á  todos  los 
gases,  con  así  en  una  capa  aisladora 

i  del  globo.  Tiene  una  capacidad  calorífi- 
te  con  relación  al 
agua,  en  las  capas  inferiores,  disminuyendo  en 
i  temperatura  varía  por 
tanto  mucho  por  una  pequeña  absorción 
de  calor.  Además  toda  absorción  de  calor  ]  irovoca 
en  el  aire  una  dilatación,  la  cual 

¡ion  constante,  y  todapérdidauna 
condensación: y  del  propio  modo,  toda  dilatación 
del  aire  provoca  una  absorción  de  calor  con  moti- 
vo del  trabajo  molecular  que  se  realiza  y  por 
tanto  un  descenso  de  temperatura  y  lo  contrario 
sucede  al  condensarse.    1  ! 

cualquier  motivo  una  capa  at- 
mosférica inferior  y  hacerse  por  lo  tanto  rueños 
densa  por  lilatación  experimentada, 

-  ¡.asta  equilibrar- 
se; pero  á  medida  que  esta 

_uiiá  aumentando  por  causa  de 
la  menor  | 
1 

Dos  cosas  muy  importantes  sededu 

tinos  de    !  ■■  imientos 

tienden  á  producir  el  mi  obre  el  re- 

i    en  el  aire  o 

en  las  ca]  i  mperatu- 

iende. 

atalnienti  . 

ni'-  hechas  <-<¡ 

podido  i.i 
aproxiin 

obar  cual  pnud 
ratina   'I'  l 

i.  lo.  la  dirección  do  los 
de   humedad,    la   región 
do  la  Tioi 

III   sin    cesar,  p: 

ídcrables  que   no 


ATOA 

i.  Um 
rápido  procede  en  general  i  las  grandi 
En  éstas,  1 

iden  y  son  las  que  traen  el  li 
es  cansan  a  su 

',  termómetro  di  i  ii  ndo  1     poi- 
cada 35u  i.  leelevaci  n;entre  1  200 
1    por  cada  220J  otro  por  cada  . 

B 
cada  191  metros  en  las  montañas  y  1    por  cada 
is  de  la  América  del  Sui  ¡  en  la 
India  .Mi  ;  .  ii.l, a    177  me- 

tros,  y  227  en       i         del  Indo  I  d  para  ob- 
tener  el  mi 
Últimamente  Mr.  Perlin,  ingeniero  de  minas, 
i 
.  ha  sometido  al  cálculo  los  i  :■ 

tempora- 
u  un  aire 

■  1 '  crecería 

del  nivel  del  n¡  in  latina  de  20 

le  aire  11       ría  con  una 
-  14,7  á  la  altura  de  3Ó0Ü   metros  y 
con  temperatura  de  -  64°,2  á  8  500  mi 

.  di  partida 
un  aire  saturado  de  humedad  tendría  una  tem- 
peratura de  -+-  4o  á  los  3  500  metros  y  -  28'  á 
los  S500.  El  vapor  de  agua  contenido  eu  el  airo 
atenúa  por  consiguiente  el  descenso  de  la  tem- 
peratura con  la  altura. 

At.MÓSI  >-    PLANETAS:    S 

ya  afirmar  que  todos  los  cuer- 
>n io  la  Tierra,  rodea- 
dos de  una  atmósfera;  pero  además  han  con- 
seguido los  astrónomos  comprobar  el  i. 
casi  todos  los  planetas,  por  medio  de  o!  - 
nes  tau  decisivas  que  ya  no  cabe  la  menor  duda 
en  este  punto:  tan  sólo  la  Luna  forma  excepción : 
es  de  presumir  que  las  distintas 
empeñen  con  relación  á  sus  respectivos  | 
el  mismo  oficio  que  la  nuestra  para  con  la  Tierra. 
También  los  cometas  tienen  atol 
punto  que  algunos  parece  que  sólo  por  ella  están 
constituidos,  pues  la  cabellera  y  cola  son  de  ello 
manifestaciones  evidentes  y  aun  en  otros  el  mis- 
mo  núcleo  es  una  atmosfera  algo  más  condeu- 
-ada. 

-Atmósfera:  M-  •'.  V.  Aii:r..  Altitud,  Cli- 
ma. Estación,  etc. 

atmosférico.  CA:  adj.   Perteneciente  ó  re- 
lativo á  1; 

...al  mismo  ti  en  suáci- 

do  carbónico,  y  algo  del  contenido  en  el  aire 
ATMOSFÉRICO:  ele." 

Olivan. 
-Atmosférico:  V.  Máquina  atmos 
atnah;  Geog.  Tribu  de  la-Colombia 
América  del  X.,  que  se  relaciona  con  un  grupo 
de  tribus  menos  importantes  que  hablan  dialec- 
tos muy  parecidos,  y  que  ocupan   en  gran  parte 
la  cuenca  del   Colombia,  tanto  en  la   Colombia 

\  Colombia  ingle- 
sa). La  o  y  comprimir  la 
frente  de  los  niño                ríes  una  forma  pira- 

i  ntre  ellos.    II 
nahs  en  el  Alaska,  orillas  del  río  del  < 
O.  del  HI- 
ATO: ni.   Bot.  Fruto  de  la  airona  es 

1 
en  tres  filas. 

ATOAJE:  111.    M 

•  ;  15:    Ufar.     Maniobra   i 
llevar  á  remolque  alguna   nave,    echando  por  su 
abo,  de  que   tiran  una  o  mas   lanchas. 
atoai;  cuerda):  a     Mar.  Lle- 

var a  remolque  una  nave,  por  medio  d 
i   para  que  tiren  d 
lina  sola. 
Atoar:  Var.  Espiar. 

■  iv.\  trans- 
o  de  un  sitio  a  otro. 

iar:  ani.  Mar.  Se  aplica  al  caso  de  i  irar 
li       luí  suspenderla  é  ir  des- 
la  de!  ayuste. 


ATOL 

-  Atoar:  ant  ilar.  Halar. 
atoba  (del  ir.  atab,  ladrillo):  f.  pro 
Adobe. 

atobar  (del  lat.  alionare,  atronar,  aturdir): 
a.  ant.  Aturdir  ó  sorprender  y  admirar.  Usába- 
se t.  c.  r. 

..idejo  ahora  aquella  edad,  qne  euton       ero 
tan  ruda,  qne,  con  la  vista  de  oualqnii  i 
bre  excelente,  asi  BE  atobaba  como  si  tuera 
virtud  ilivina. 

Fu.  Pedro  m  v\ 

atoc:  Oeog.  Aynnt.  sn  la  prov.  de  Benguet, 

Luzón,  Filipinas;  1  :'.l  7  habits. 

ATOCIA  ilcl  gr.  -■,  priv. ,  y  toxoc,  pasto):  Pat. 
Sinónimo  de  esterilidad  en  la  mujer. 

ATOCINADO,  DA:   adj.    fig.   V  fam.   S 

la  persona  que  es  por  extn  mo 

ATOCINAR:  a.  Partir  el  puerco  en  canal,  ha- 
i'i  ríos  toi  inos  ¡ 

Bg.  y  fam.  Asesinar  o  matar  á 
uno  alevosamente. 

-Atocinarse:  r.  fig.  y  fam.  Irritarse,  eno- 

amostazarse. 
-Atocinarse:  fig.  y  fam.  Enamorarse  per- 
didamente. 

ATOCHA:  f.   ESPARTO,  hierba.   V.   ESPARTO, 
filando  á  sus  compañeros  que  arrimasen  las 
retamas  y  ATOCHAS  para  prendí  i 

Martínez  de  la  Rosa. 

La  atocha  produce  en  sus  hojas  el  espar- 
to, etc. 

Olivan. 

-Atocha:  Gcoij.  Una  de  las  18  lagunas  arti- 
ficiales construidas  en  la  sel  rama  que  hay  al  E. 
de  la  ciudad  de  Potosí,  Bolivia;  datacomo  todas 
ellas  del  tiempo  en  que  llegó  á  su  apogeo  la  ex- 
plotación  de  la  plata  en  el  célebre  cerro  del  Po- 
tosí. [|  Vicecanton  en  la  prov.  de  Sur-Chichas, 
departaiueiiti.de  Potosí,  Bolivia. 

ATOCHADA:!'.  Can.  Arq.  rur.  Terraplén  ó  lomo 
de  tierra,  qne  se  forma  con  'apis  alternadas  de 
atocha  y  de  tierra  para  contener  las  corrientes 
de  las  aguas. ó  mantenerlas  embalsadas. 

ATOCHADO,  DA:  adj.  ant.  Atontado  ó  asim- 
plado. 

ATOCHAL:  m.  Espartizal. 

...  por  la  mayor  parte  los  espartizales  ó  ato- 
chales son  mala-  tieri 

Alonso  he  Herrera. 

ATOCHAR:  m.  ATOCHAL. 

-Atochar:  a.  Llenar  alguna  cosa  de  es- 
parto. 

-Atochar:  Porcxt. ,  llenar  alguna  cosa  de 
cualquiera  otra  materia,  apretándola:  ai 

-ATOCHARSE:  r.  Mar.  Sufrir  un  cabo  alguna 
opresión  entre  otros  dos  objetos  ó  cuerpos  cua- 
i  que  de  este  modo  le  impiden  su  libre 
curso. 

-Atocharse:  Mar.  Sufrir  del  viento  la  inis- 
i   contra  su   palo  y  jarcia 
respectivos. 

ATOCHERO:  m.  El  constructor  de  atochadas. 
-Atochero:  El  que  tiene  por  oficio  conducir 
ha  á  los  punto.,  .lo  consumo. 

atochón   de  Atocha  :  m.  Bol  Jnn  o 

extremo  se  forma  la  simiente   de   la   atocha   o 

esparto. 

ATOCHUELA:  f.   d.   de  ATOCHA. 

ATOJINAR:  a.  Mar.  I' i  I ojinos  á  las  vergas 

y  demás  piezas  ó  puntos  que  lo  requieren. 

atoko:  Oeog.  Pequeña  isla  ene]  Archipiélago 
Jónico,  i  mío  Thiaki  "I       •      La    osta  do  Acar- 

liania. 

atokU:    Geog     Am  i  i la  '  i) 

■  .oí:. i],   cerca  do  la 

\    o|t,|. 

atolaríA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  legu- 
minosas. 

atole-,  m.  Manjar  á  manera  do  gai 
usado  en  M 

ordinariamente  do  maíz,  disuelta  en  agua,  olé- 
ele', y  hervida. 

ATOLERÍA:  f.   Lugar  dolido  -o  baoo  atole 


ATOLL 

-  A  roí  eeía:  Lugar  donde  se  \  onde  atole. 
ATOLERO,   RA:  m.   y  1.    Persona  que   nací 

atólo 

-  Atolero:  Persona  quo  vende  atole. 
ATOLÓN:  Oeog.  V,  Atoll. 

ATOLONDRADO,    DA:    adj.    lio    Que    pronde 

■  ai  demasiada  \ iveza  y  sin  refli 

Era  viva,  atolondrada  y  alegre 
ñera,  etc. 

Isla. 

...  sucede  también  qne  estos  ATOLONDRADOS 
de  chicos  sui  li    ei  iatnra    en  un 

instante,  que  da  compo  ton. 

MoliATÍN. 

Un  poeta  mi  Sntropo  v  calenturiento,  un 

militar  ATOLONDRADO  y  hablador  la  bl 
á  usted,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ATOLONDRAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
ai  ilondrar  ó  atolondrarse. 

Un  poco  de  presunción,  un  por  bnal 
lente,    suficiente    ATOLONDRAMIENTO    para    lie. 
quedarse  nunca  sin  conversación,... 

:to  y  la  amistad  verdadera  de  todo 

el  mundo. 

Laura. 

Esta  palabra  sacó  instantáneamente  al  lujo 

de  M jón  del  atolondramiento  en 

sumido. 

l'I  REDA. 

ATOLONDRAR    de  ,/  y  tolondro):  a.   Aturdir. 
causar  aturdimiento.  U.  t.  c.  r. 

Le  pica  y  le  atolondra  á  mojicones, 
Y  el  pescuezo  le  masca  á  mordiscónos. 
QtTEVEDO. 

Sabia  más  que  el  mismo  Taranilla,  aquel  fa- 
moso dómine  que  ATOLONDRÓ  a  toda  la  tierra 
de  Campos  con  su  latín  crespo  y  encrespado. 
Isla. 

ATOLL    ó  ATOLÓN:   Crnrl.    Nombre  qtlo   se  da 

á  las  islas  de  coral.  Según  unos  deriva  o  ti  pa 
labra  de  la  latina  atollo;  según  otros  es  la  voz 
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conque  en  el  idioma  de   las   islas  Maldivas  se 
designan  los  diversos  grupos  do  islofes  que  for- 

n te  archipiélago,  y  por  extensión  so  aplica 

el  vocablo  á  las  islas  de  fo  Lífera. 

ATOLLADAL:  ni.  prov.  Extr.  -\  rol  I  wo  i' 
ATOLLADAR:  111.  prov.  /.'  v  AT0L1  LDAL. 
ATOLLADERO:  111.  ATASCADERO. 

...  y  ol  lodo  de  1  i \deros 

por  infinitas  pal 

P.  José  de  Ao 

...  si 
do  al  .'na   a  COLLADER0,    má 

i  N'TLS. 

-  Atoi.i  uh  fto:  5g     Ltasi  idero. 

...  para  ver  si  salía  d 

-Malo. 

Hl  ..a   l     lo    RtVAS. 
Y  el  maldito  .Mariano  me  de  ■ 

1.1  IDBRO. 

Ventora  de  i  \  \  bg  \. 

ATOLLAR:  11.   Dar  en   un  ato 

e  io    i  .  i.  o.  r. 

...  acull  i   

Fr.  Hoi¡  i  i:\sio  Par  w  icino. 

...  á  la  subida  no  encontraba  una  mi 
nieve;  y  á  la  bajada  encontraba  tanta. 
LLABANy  caían  las  cabalgaduras. 

Ovai.le. 


Dirigióse  la  Artillería  por  camino  que  pare- 
a   unirse 

! 

parte  y  mal  defendida  por  otros  i  i  rpos...etc. 
TORENO. 

\  i  .o 
... 
o  1 1 1 o  que  .  a  '.  i i"  ocura  vencer; 

atomario  do  átomo):  ni.  Zool.  Géi 
insectos  coleópteros  poní  imiliade 

lo    .lo. i  om  ...  i  o.    ...     treinta  espe 

.■ios,  todas  formadas  por  ueñísimo 

tamaño. 

atomasia  (de  átomo):  f.  Zool.  '  íi  oero  di  in- 
sectosdípi   . 
midos    ubi  i  lili  i  de  lo 
rías  especies  de  ambas  Ami  ricas. 

ATOMECER:    a.    ant.    ENTUMECER,     ü  ' 

mase.  r. 

ATOMICIDAD:  f.    '.'  I  los  áto- 

no..- para  combinai  se,  j  también  propiedad  que 

iloino-,  de  atraer  une. 
mero  de  otros.  |-a  '  |  bromo,  el  cloro 
y  el  iodo,  por  ejemplo,  on  eos,  por 
que  los  segundos  se  unen  al  primero  de  átomo 
en  átomo.  El  os  ígi  no  e  poi  que  un 
átomo  deestecm  rpose  apodera  dedosál 
hidrógeno  para  formar  el  agua.    El  aitróge a 

di   hidrógi  no  poi  formar  el  amo- 

níaco. El  carbono  es  tetratómico,  cuando  se  une 
á  cuatro  átomos  de  amoníaco  para  formar  el  gas 
ríe  los  pantanos.  V.  DlNAMIClDAD. 

ATÓMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
átomo. 

-Atómica  (Teoría):  Qulm.  Doctrina  que 
tiene  por  objeto  explicar  la  manera  de  efectuar- 
se las  combinaciones  químicas,  es  decir,  cual  es 
el  mecanismo  de  la  combinación. 

I.  Hipótesis  sobre  que  se  funda.  -Lateo- 
ría  atómica  parte  de  algunas  proposiciones  fun- 
damentales hipotéticas,  que  son  las  siguientes: 

1.a  Los 
sa  continua  á\   materia,  sino  como  un  c 

Esta  hipótesis   fué  sostenida,  aunque  n ¡i 

la  misma  significación  que  boy  día,  por  los  filó- 
gos  de  la  antigüedad.   Y  en  nuesl  ios 
o  admite  por  la  generalidad  de  los  fí- 
sicos v  químicos,  para  poder  explicar  la  inmensa 

-    ios  ti  i oiios  que  abrazan  las  dos 

ciencias. 
2.a   /.-.  .' i  oso. ,.;..  .■'.  matt  ñapo- 

i 
Esta  hij --i    ■  i  i  y  muy  funda- 

da. El  peso  de  un  cuerpo  es  la  resultante  de  las 
fuerzas  paralelas  dirigidas  en  el   sentí 

i.  que  actúa  sobre  la  masa  de  los  eui  pos. 
Ahora  bien,  sucede  siempre  que  si  se  toman 
cuerpos  ge  naturaleza  honii 

el  centro  de  figura  coincide  con  el  de  g  i 
lo  que  indica  que  todos  los  átomos  qn 
ntiiN  .ai  el  cuei  p  .  .    pues  si 

.  rué  o 
aquel  lado  se  inclinaría  la  resultante,  i 
que  la  experii  neia  indica. 

Se  pe.   enta 
■lio  de  qu  una  di- 

al tlquiera  por h  o  otro  que 

.  con  uno  de  los 
elementos  de  la  disolución,  y  se  filtra  en  el  mo- 
ore.  ¡¡ala. lo  pa  nitro;  lo 

CUal     don.:  :  o  ana  la  divi-l..; 

partículas  entre  quienes  .->.  1 1  '  \  ai  ific  ido  la    ■ 
Dinación. 

..    .    :  i   parte,   poi  adel  ini     •  .        e  quiera 
llevar  la  división  en  un  compuesto  cualquiera, 

to  primitivo. 
III 

I.1'    Ley  del 

.      ■  íes  quími- 

. 

el  peso  del  compuesto 
i  suma  del  de  los  componen t 
i       issier  es  una  consecuencia  natural. 
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3i 
de  un  cuerpo  se  combina  con  otro  de  otro  para 
■ 
el  mismo,  na  d 
formado  siempre  de  un  ¿tomo  del  prin 
para  uno  i 

i.i  1 11  todos  I- 

pie  la  un 
número  y  clasi 
3. n     L 

i  ¡e  explica  en  la  hipótesis 

de  un  cuerpo  se  combina  con  otro  de 
constituir  un  compuesto;  pero  se  puede  combi- 
nar con  dos  para  constituir! 
con  tres,  con  cuatro,  etc.,  pero  nunca 
ni  con  un  tercio  de  átomo,  puesto  que  son  indi- 
visibles. 
4.a    Ley  de  los  equival  \     Equivalen- 

ÍMIOOS).  -Se  han  determinado  las  e.anti- 
;. derales  que  miden  la  afinidad  de  unas 
otras,  y  como  según  la  teoría  ató- 
mica, en  cada  compuesto  entran  uno  ovarios  áto- 
mos de  cada  componente  y  minea  fracciones  de 

de  aquí  que  lo 
llamado  equivalente,  es  el  peso  de  los  átomos  de 
un  cuerpo  que  se  combinan  con  el  hidn 
su  equivalente),  para  constituir  un  compuesto 
análogo  al  agua.    Y  como  para  constituir  un 
mismo  cu  sita  siempre  el  mismo  nú- 

mero de  ¡tos  conservan  siempre  un 

peso  inalterable,  resulta  que  las  cantidades  pon- 
derales de  una  misma  sustancia  que  se  combina 
con   otra  serán  constantes,   serán   siempre  las 

III.  Pesos  atómicos.  -Se  llama  peso  atómi- 
co de  un  cuerpo  el  peso  de  cada  átomo  del  mismo 
cuerpo.  Al  determinar  el  equivalente  de  un  cuer- 
po, queda  determinado,  según  el  párrafo  anterior, 
el  peso  de  los  átomos  del  mismo  cuerpo  que  se 
combinan  con  el  hidrógeno  (ó  cuerpo  que  haga 
.  para  constituir  un  compuesto  análo- 
go al  agua;  si  pues  se  conociera  el  número  de 
átomos  que  entraban  en  el  equivalente  del  cuer- 
po, dividiendo  éste  por  el  número  de  átomos, 
tendríamos  el  peso  de  cada  uno  de  estos  átomos, 
que  es  lo  que  se  llama  p 

Al  contrario,  conocido  este  peso  atómico,  no 
habrá  más  que  dividir  por  él  el  equivalente  de 
un  cuerpo,  para  conocer  el  número  de  átomos 
que  entran  en  el  equivalente. 

i  ¿nación  de  los 
cuerpos  simples  gaseosos.  -Trabajando  Gay-Lu- 
sac  sobre  la  dilatación  de  los  ga 

todos  tienen  igual  coeficiente 
tación.   Por  otra  parte,  todo  el  mundo 
conoce  la  ley  de  Mariotte,  según  la  cual  los  vo- 
.  en  todos  los  gases,  están  en  m  - 

En  vista  de  estas 
dos  leyes  Avogadro  enunció  la  siguiente,  atribui- 
da generalmente  á  Ainpere:  todos  losgas 

misma  presión  y 

volumen 
(depresión  y  'i  doble  que 

otro,  es  que  cada  uno  de  los  átomos  del  prime- 

hay  entro  las  densidades  de  los  gases  1 
se  toma  uno  de  ellos  como  unidad,   i 

demás. 

modo,  como  un  litro  de  oxigeno  á  0° 

. 

geno  en  las  mi  m  i  ■ idiciones,  el   | 

mayor  que  el  del 
no. 

también 

; 
[lido    dando    1 

i  relación  al   
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que   al  hidrógeno,   pero  es  muy  fácil  •■ 

¡1  hidrogeno  con 
relación  al  mismo  aire  • 

0,0692 

.  1 1    ■  n  al  aire 

0,9714 

Densidad  del  N. 


.  x. ..&•  =  -' 


i 


1,1056 


1  :  X...X  = 


Densidad  di  1  O. 
1.1056x1 


=  16 


unía  de  determinar  los  pesos 
eos,  se  llama  poi 

S 
de  gas. 

1."    D  ricas.  -  Cuando  un  cuer- 

po simple  no  se  presenta  en  estado  de  g 
puede  contraer,  con  uno  que  afecte  e.-t 
una   combinación   taml 

puede  hallarse  mi  -  decir,  la 

que  le   coi  responde  en  la  combinación 
gaseosa  y  averiguar  de  esta  manera  su  peso  ato- 
rara esto,  se  halla  ha  densidad  del  compuesto 
la  del  cuerpo  simple  gaseoso  que  entra 
en  la  combinación  ¡referida  la  densidad 
al  volumen  total  que  ocupa  el  compuesto   y  res- 
tando la  segunda  densidad   de  la  primera,    se 
tendía  como  diferencia  la  densidad  del  compo- 
nente no  gaseoso  referida  taml  den  al  volumen 
ocupaba  la  combinación. 
2.°     Por  la  ley  de  Dulong  y  Petit  sobre  el 
calor  específico.  -Estos  dos  físicos  dedujeron  de 
sus  experimentos,  que  i  ; 

!        •  i  si  se  couoce  este 
constante  de  una  vez  para  si 
se  divide  por  el  calor  específico  de  un  cuerpo  de- 
terminado por  los  medios  que  la  Física  enseña, 
el  cociente  será  el  peso  atómico  del  cuerpo. 

lucto  constante  Px  C'se  ha  encontrado 
igual  á  6,26  (en  el  supuesto  de  que  el  peso  del 
átomo  de  H.  sea  uno)  con  muy  pequeñas  varia- 
ciones debidas  á  incorrecciones  en  las  determina- 
ciones de  los  calores  específicos. 

Px  G 

Así  el  peso  atómico  del  oro  será — = 

-  =  196. 

Conocida  la  fórmula  de  un  compuesto, 
su  composición  centesimal  y  los  pesos  atómicos 
de  uno  de  sus  componentes,  se  puede  determi- 
nar el  de  los  demás.  Este  método  es  completa- 
mente análogo  á  su  correspondiente  entre  los 
equivalentes. 

Tabla  de  pesos  atómicos.  -Determinados,  sea 
por  el   método   de  las   densidades,   sea  por  el 
del  calórico  específico,  los  pesos  atómicos  de  to- 
dos los  cuerpos  simples,    han   resultado  los  nú- 
-    tomando  como  unidad  el  peso 


Aluminio.    . 

.     28 

1 

1 

Antimonio.. 

1 22 

.     56 

1 

Indio 

i> 

.     32 

Iodo 

.   127 

.   197 

Bismuto.  .   . 

.   210 

.     64,06 

.      11 

1         (ano.       . 

.     92,  S 

.     80 

Cadmio.    .    . 

.    112 

ll        111-SÍO.     . 

.     24 

Calcio.  .   .   . 

.      40 

Carbono.  .   . 

.     12 

Mercurio..  . 

.   200 

.     92 

Molib 

.     96 

1 

Niobio..    .    . 

.     94 

Cloro.  .  .  . 

Niqu 

Nitrógeno.  . 

.     1  1 

.     6  1 

Oro 

('ionio..    .    . 

1 1  mió.  .  .  . 

.   197 

Didimio.  .  . 

< '     sno.  .  . 

.     16 

Erbio.  .  .  . 

5> 

idio.  .  . 

.  106,5 

.   118 

Plata.    .  .  . 

87,5 

l'latino.    .    . 

.   197 

.      L9 

.  208 

: 

.     81 

■ 

.      14 

Rodio.  .  .  . 

.   101 
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.    .    .  1"!  lío » 

i:  I  Titano..    .    . 

■ 

Silicio 28  Tung  I 

Urano 120 

Tántalo.  .   .  .  iso  Vanada 

Talio 231,6  Zinc 65,02 

Teluro 128  Zircouio.  .  .  .       j> 

I  .     i  -* :  -  Des- 

.  .... 

uno  de  oxígeno  ó  aean  tres  volúmeni 

om binarse  originan  dos  volúmenes  de 

vapor  de  agua,  de  nonio  que  la  formula  HO  en 

equivalentes,  que  representa  11- O  en  átomos, 

nes. 

Combina  imente  un  volumen  di; 

cloro  cou  otro  d.  ■  ! 

luz  solar  dan  dos  lorhídri- 

co.  Luego  la  fórmula  C1H  en  equivalentes,  que 
nde  á  la  Ci-  I1J  en  átomos,  representa 
cuatro  volúl 

I I  imponiendo  el  amoníaco  por  una  corrien- 

■    i  da  un  volumen  de 
tres  de  hidrógeno,   que  - 

i. "iliaco.  Luego  la  fórmula  N  11 ¡ 
por  equivalentes,  que  corresponde  á  MJ1I  en 
átomos,  rej  o  '.  ol  imenej. 

Dos  cosas  hay  que  ol  :  1.°  que 

cuando  dos  compuestos  gaseosos  se  unen  pua 
formar  otro  compuesto  gaseoso,  el  volumen  de 
éste  es  igual  ó  menor  que  la  suma  de  los  volú- 
menes de  los  componentes  y  además  guarda  una 
relación  muy  sencilla  con  cada  uno  de  estos  vo- 
lúmenes. Esta  ley  ha  sido  formulada  por  Gay 
lleva  su  nombre.  En  el  caso  de  que  los 
gases  que  se  combinan  lo  hagan  en  igualdad  de 
volúmenes  no  hay  en  general  condensación ; 
pero  en  el  caso  de  que  esos  volúmenes  sean  de- 
siguales, siempre  suele  haber  condensación:  así 
sucede  en  el  agua  y  en  el  amoníaco. 

_  I  ,>ue  las  fórmulas  por  equivalentes  unas 
veces  representan  dos  volúmenes,  otras  cuatro. 
Gerhadt  que  aceptaba  sólo  la  notación  por  áto- 
mos, refería  todas  las  fórmulas  á  dos  volúmenes 
y  Bercelius  al  representar  las  fórmulas  en  equi- 
valentes, las  referia  uuas  á  cuatro,  otras  á  dos. 
Si  se  aceptan  las  ideas  de  Gcrbadt,  hay  que  admi- 
tir entonces  en  muchas  reacciones  la  presencia 
de  dos  moléculas  de  itn  compuesto  como  la  mí- 
nima cantidad  de  éste  que  ha  de  intervenir  en 
la  reacción  para  que  ésta  pueda  verificarse. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  las  combiuaciones  por 
volúmenes  dan  medios  directos  de  determinar 
la  fórmula  de  muchas  combinaciones  y  las  con- 
densaciones que  se  puedan  originar  en  ellas,  y 
los  volúmenes  que  nos  representa  la  fórmula 
asignada  á  cada  una  de  estas  combinaciones. 

V.  Pesos  moleculares.  -  Se  llama  molé- 
cula de  un  cuerpo  la  menor  cantidad  de  ese  cuer- 
po que  puede  encontrarse  aislada.  Se  llama, 
pues,  peso  un  cuerpo,  el  peso  de  la 

molécula  d 

Se  ha  visto  que  el  equivalente  del  cloro,  bro- 
mo,  iodo,   nitrógeno,   etc.,   se  compone  dedos 
como  es  la  menor  cantidad  que  puede 
encontrarse  aislada  de  una  combinación,  la  mo- 
lécula de  esos  cuerpos  tiene  dos  átomos,  mien- 
tras que  la  del  oxigeno,  azufre,  seleuio,  etc.,  no 
uno. 
Como  la  molécula  del  hidróg 
bien  dos  átomos,  el  peso  de  las  moléculas  de  los 
pos  con  n  spi    to  a  la  del  hidrógeno 
:    el  equivalente   de  los  mismos 
imbién  con  relación  al  hidrógeno =1. 
Pero  si  se  toma  para  unidad  de  peso  molecular 
i  un  átomo  de  hidrí  geno,  el  peso  mo- 
lecular de  éste  será  2,  y  el  de  todos  los  demás 
cuerpos  simples  será  doble  que  sus  equivalentes 
¡vos. 
Por  lo  tanto,  para  hallar  el  peso  molecular  de 
todos  los  cuerpos  simples  no  hay  mas  que  dur 
-  ron  relación  al 
hidrógeno  =  1. 

i  se  quiere  con  (buhad! 
dos  los  cuerpos  simples, 

o  librados  volúmenes  y 

cuerpo  o  mínima  can!  id  i  1  'ii  estado 

i   . 

i  ,  bóIo  de   no  átomo, 
tendrán   '  mol»  ular  del  que  - 

-liar. 
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IV  suerte  que  en  virtud  de  todas  estas  consi- 
deraciones Los] 9  moleculares  de  (  loro,  Fluor, 

Nitrógeno,   Antimonio,   Litio,  'Palio,   Bromo, 
Boro,   Fi  i,   Vanadio,  I  ido, 

\  ■  énii  o,   Sodio,  Rubidio  y  N 
son  dobles  i[iU'  sospeses  atómicos  con  relación 

Hidrógeno  =  1. 

5    los   pesos  moleculares  de  Oxígeno,  Bario, 
[trio,  ¡         ,  I       re,  l  'romo,  A.  ufre.  Estroncio, 
i,   Lantano,  Zinc,    M  inganeso,  Selenio, 
Calcio,  Estaño,  Didimio,   Cadmio,  II 
luí",  Magnesio,  Titano,  Plomo,  Níquel,  Molib- 
,  Glucinio,  Torio,  SIi  rcui  io,  Co- 
balto,   rungsteno,  Urano,  Aluminio,   Tántalo, 
Oro,  Platino,  Osmio,  Iridio,  Rodio,  Paladio,  Ru- 
tonio,  son  dobles  que  sus  pesos  atómicos  con  rela- 
ción al  bidrógeno=l  y  cuádruples  que  sus  equi- 
valentes, porque  cada  volumen  de  estos  cuerpos 
representa  dos  volúmenes  de  II :  luí  go  la  molí 
cula  de  oxígeno,  etc.,  al  ropresentai  dos  volúme- 
oxígeno,  corresponde  á  cuatro  de  nidró- 
gl  no, 

En  cuanto  á  los  pesos  moleculares  de  los  cuer- 
pos i ipnestos,  son  iguales  ala  suma  do  los  pe- 
los átomos  que  constituyen  la  molécula 
di  !  compuesto,  peso  molecular  que  variará  se- 
gún consideremos  moléculas  querepresenten dos. 

Así  el  peso  molecular  del  agua  sera   represi  li- 
tando Ha  O  dos  volúmenes) =18,  á  saber,  peso  de 
una  molécula  de  hidrógeno  (2  volúmenes )  =  2, 
más  peso  de  inedia  molécula  de  oxígeno  1,1  volu- 
•   •■  16. 

VI.  Unidad  de  peso  actual.  -  Hoy  día, 
en  virtud  del  importante  papel  que  desempeña 
el  hidrogeno  en  la  Química  y  por  sus  singulares 
ni  opied  ides,  entre  otras  ser  el  más  ligero  de  to- 
dos los  cuerpos,  se  le  ha  tomado  definitivamente 
como  tipo  de  comparación  de  densidades  para 
-  di-neis  cuerpos,  y  se  ha  lijado  como 
unidad  de  peso,  ala  que  se  han  referido  los  pesos 
atómicos  y  moleculares  de  todas  las  sustancias, 
el  peso  de  un  volumen  de  hidrogeno  igual  á  un 
litro,  peso  que  se  ha  denominado  Krilta  y  que 
equivale  á  0  gr.  0896. 

No  habrá,  pues,  más  que  multiplicar  por  este 
número  los  pesos  atómicos  do  todos  los  cuerpos 
ii  estado  de  gas    para  tener  el  peso  de  rúa  litro 
del  cuerpo  respectivo. 

■ '  ilice  Hoffan:  «Adoptando  el  peso  de  un 
litro  do  hidrógeno  ó  sea  la  Kritta  como  término 
de  referencia,  los  símbolos  de  los  elementos  y  las 
fórmulas  de  sus  combinaciones  adquieren  un  sig- 
nitieado  más  extenso.  Los  símbolos  de  los  elemen- 
tos que  nos  indican  un  volumen  del  elemento 
nos  representan  el  peso  del  litro  normal,  y  las 
fórmulas  de  las  combinaciones  nos  expresan  el 
los  I  ir  lo.,  normales.» 

ATOMIR:  n.  ant.  Helarse. 

ATOMISMO   (de    Momo):   m.    FU.    Doctrina 
filosófica,  que  forma  una  concepción  mecánica  de 
la  realidad,  sin  admitir  más  principio  explicati- 
vo que  el  de  los  átomos.  Se  entiende  por  átomos, 
n  la  concepción  filosófica,  el  último  residuo  de 
la  experiencia  sensible  (único  criterio  de  \  i  rdad 
itomismo),  ó  sean  las  partículas  insepa- 
indi visibles  que  ante  las  sensaciones 
i  i  "ni"  el  límite  infranqueable  para  todo 
into.  A  este  término  átomo,  estimado 
como  primario  ante  la  percepción  táctil 
une  después  el  intento  explicativo  de  los  filóso- 
fos atómicos,  ya  el  vacío,  ya  el  mqvimi 
densidades,  ora  posiciones  distintas  como  otras 
tantas  condiciones  complementarias  de  las  cua- 
les emi  rge  ó  brota  la  múltiple  variedad  de  seres, 
¡  relaciones,  en  que  se  manifiesta  interi- 
namente la  trama  de  la  realidad.   La  filosofía 
atómica  ó  corpuscular,  cuyos  mas  ilustn 
sentantes  en  i  (recia  pertenecen  al  peí  íodi 
cido  i  "ii  el  nombre  de  Filoso!  I  i 

;ún  \  agos  indicios  hisi ,  un  má  i 

largo  y  dilatado  ¡o     E  trabón   y  Sexto 

'  refieren  los  oí  ígi  ni      di  I  atomismo  á 

no  Sidonio  Mo  co,  que  vil  i tiempo 

erra  di    rroya    El  lili  sofo  indio  Kana- 
■  mido  espiritn  il 

del    atomismo  , 
afirmando  lo  éter i  indivisible  de  la  materia, 

en  i  Irecia  i  on   los  filósofos  denomina- 
I  Leuoipo, 

I  lemói  rito  y   Epicuro,   i  n  Greí  i  i,   Lucrecio  "1 
pinta  filósofo  de  Rom  i,  y  el  empírico  1 1 
en  Francia,  son  los  principales  repn  sentantes  del 
atomismo.   A   esta  concepción  filosófica  opone 
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Leibniz     "i     n'ia  do  la     mónada   .    de strandu 

que  la  idi  a  i  sclus  ivamonte  cuantitativa  del  mun- 
do se  baila  tocada  de  un  tal  vicio  de  ab  ti  acción 
que  o"  i  ■  uel\  e  ni  explii  i  el  c  m  ¡ '-  da  lo  cua 
lüativo  y  i  peí  .ie  "  qno  la  trama  de  la  realidad 
ofrece  en  los  difer  objetos 3  co  >   que 

n.  I,as  doctrinas  especiales  de  cada  ano 
de  los  representantes  del  atomi  puedi  n  ver- 
se en    o                        edienie,  en  la   biografía 
imitando  nuestras  indica- 
ciones en  cate  punto  á  expone]  la  teoría  general 

v  puntos  principales  dé  ella.  Id  atomisi eeo- 

ge  de  la  Escuela  de  Elea  la  distinción  entri  las 

\  ai  iaci is  5  apariencias  de  los  fenómenos  y  su 

elemento  permanente  y  acepta  de  los  Pil  i eos 

que  la  esencia  de  las  cosas  ó  el  número  consiste  en 
la  foi  mi  de  la  combinación  atómica  para 
asentando  que  la  materia  es  la  base  de  todos  los 
,  principio  enteramente  lógico  j  claro, 
'|iie  II-  \  ,i  á  la  explicación  mecánica  (materialis- 
mo de)  inundo.  Se  explica  tal  principio  en  el 
que  constituye  el  fundamento  de  la  doctrina  de 
Dcmócrito:  «Nada  procede  de  ínula,  nada  de  lo 
que  exi  te  puede  ser  destruido,  todo  camino  es 
en  ni'  _  ido  o  nuil  dion  i,i.  ¡ón  de  partes  (átomos 
ó  corp  -  lulos  ".  Snpeditado  el  cambio  a  la  per- 
sistencia inalterable  de  la  sustancia  átomo 
impone  la  afirmación  siguiente:  uñada  sucede 
por  casualidad,  todo  tiene  su  razón  de  sei  y  su 
necesidad»,  entendiendo  por  razón  la  ley  mate- 
mática y  mecánica  á que  se  sujetan  los  átomos  en 
sus  movimientos,  obedeciéndola  con  indeclinable 
necesidad.  Queda  de  este  modo  reducido  el  mun- 
do de  las  apariencias,  puesto  que  lo  único  real 
(explicativo  para  el  atomismo)  son  «los  átomos  y 
el  vacío».  El  número  de  los  átomos  y  sus  formas 
es  de  una  variedad  infinita  y  las  diferencias  de  los 
objetos  proceden  de  las  de  sus  átomos  en  número, 
grandeza,  forma  y  combinación,  porque  los  áto- 
mos carecen  de  diferencias  cualitativas,  no  poseen 
estados  internos,  influyen  unos  en  otros  exclusiva- 
mente por  el  choque  y  por  la  presión.  Es  ta  con 
cepeión  de  sumandoshomogéneos  que  constituyen 
la  suma  (sin  cualidad)  indiferente  del  mundo  en 
una  completa  identidad  material  sin  proceso  de 
diferenciación,  desestimando  la  forma  (á  que  ha- 
bía de  dar  tanta  importancia  Aristóteles),  cons- 
tituye la  característica  fundamental  del  atomis- 
mo como  concepción  mecánica  y  maten 
la  realidad  y  del  mundo.  Poco  importa  que  De- 
mócrito  bable  dé  átomos  sutiles,  semejantes  al 
fuego,  como  eseneia  constitutiva  del  alma;  nada 
significa  que  Gassendi  intente  con  un  primer 
impulso  de  un  creador  dejará  salvo  su  ortodoxia 
católica;  el  spirüus  ¡utas  del  atomismo  consiste 

lo  v  sobre  todo  en  el  cuantum  que  susti- 
tuye al  cua/c  y  en  lo  mecánico  que  suple  lo  vivo. 
Grandeza,  forma  y  gravedad  son  las  únicas  pro- 
piedades que  Epiano  reconoce  á  los  átomos,  ¿sí 
puede  en  suma  decirse  que  "1  atomismo  filosófi 
co,  aun  renovado  por  Gassendi,  es  la.  hipótesis 
ó  concepción  explicativa  de  lo  físico-químico  ó 
mecánico  (lo  cual  justifica  la  importancia  de  la 
teoría  atómica  para  las  ciencias  naturales);  pero 
no  da  idea  ni  concepto  de  la  realidad  que  late  j 
esas  apariencias,  cuyo  peso  y 
medida  se  detiene  en  el  punto  y  hora  que  en  lo 
real  se  presenta  un  estado  interno  y  de  propia 
■    lo  vivo. 

atomistA:  coni.  Partidario  del  atomismo. 
-ATOMISTA:  adj.  Aiomístii  o. 

atomístico,  ca:  adj.  Pertcnecienti 
tivo  al  atoin 

Así,  en  la  hip  itesis   corpú  i  al  i  ó  iti 
ca,  según  la  cual  todo 

gado   ■  ,    indivisibles,  la 

id  ""   matei  ¡a  si  otros  una 

reta,  etc. 

Bello. 
Átomo  (del  gr.  cítou.o;;  de  i,  priv., 
cortar,  dividir,;:  m.  Cuerpo  tan  diminuto  qui    le 
considera  indivisible. 
Fu 

ÁTO.Mo 

ímpetu 

'"i 
orbe. 

F 

•■■    los  CUI  n li    .'  [OS,    ó 

partecillas  ulteriornn  i 

Bello. 

-Al'OMO:    fig.   Cada    una   délas  motilas  ijue 


i  row 
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sólo  se  \  "ii  al   ce.  o  di  1   lol  cuando  entra  en  al- 
oma pie;  i  o  lee. 

Que  iia\  en  los 

Lope  w 

eilia 

Tu  pa 

Mim 
\  TOMO:  i:.'     i    ii  llquii  r  -  o    i    .-imi.iinr  i,|,    pe. 
ipii  ña  o  insignificante. 

Picó  atrevid  i  ate 

Los  blancos  pechos  de  I 

l.ol'l       1"       \ 

Lo  examino   detenidamente  y  no  bailo  un 
¿tomo  de  rencor  en  mi 

Valiiiiv. 
le    i  ■-,   í  tomo:  expr.  fig.  y  fam.  En 
mu:,  mínima  ó  pequeña. 

...  y  con  discreción  notable  no  ej  u  dio  en 
un  átomo  sus  preceptos. 

Lorio  de  Vi ...  \. 
A  i  "Mu:  /■'/.    La  razón   no  concibe  la  mate 
ría  sin  dos  atributi 

impenetrabilidad.    Los  ■       ¡ i 

porciones  limitadas  de  materia  pero 
la  esencia  íntima  do  su  constitución.  Sin  em- 
bargo, á  poco  que  se  observen  la  pi 
de  los  cu'  rpos,  se  adviei  te  que  no  pu<  den  estar 
formados  por  una  porción  de  materia  continua, 
es  dei  ir,  por  una  masa  maciza,  sin  soluciones 
de  continuidad,  que  es  lo  que  á  primera  vista 
pudiera  apai  ecer, 

Se  oponen  en  seguida  á  cst  i  creí  ncia  propie- 
dades muy  generales  de  los  cuerpos,  como     m 

La  compresibilidad; 

La  dilatación  por  la  acción  del  calor; 

La  elasticidad, 

Y  la  aplicación  de  algunos  Fenómenos  también 
muy  generales,  como  por  ejemplo: 

Los  cambios  de  estado  ó  sea  el  paso  de  un 
cuerpo  de  sólido  á  liquido  y  vapor  y  vii 

La  transparencia  ó  diafanidad  de  mu .  I 
pos  para  la  luz. 

La  diatermancia  ó  diafanidad  para  el  calor. 

La  conductibilidad  de  los  sonidos,  calor  y  elec- 
tricidad á  través  de  la  masa  de  los  cuerpos; 

Las  composiciones  y  descomposiciones  quí- 
micas; 

La  temperatura  de  los  cuerpos, 

Y.  en  suma,  todas,  ó  casi  todas  las  propieda- 
des de  los  cuerpos  y  fenómenos  que  estos  pre- 
sentan. 

La  compresibilidad,  ó  si  a  la  pi  opii  d  id  que 
todos  los  cuerpos  presentan  de  n  ducirse  de  vo- 
lumen por  la  aceii  n  de  fuerzas  exteri s,  d  la 

reducción  de  volumen  por  enfriamiento,  demues- 
tra en  seguida,  teniendo  en  cuéntala  ¡mpene- 

trabil   i    l,  que  no  todo  el  espai  í :up  ido  por 

nodo  ni  ni"  ¡a.  o  que  I  ' 
de  esta  qne  constituya  el  cuerpo  no  es  una  masa 
maciza;  la  propiedad  opuesta,  ó  sea  la  di 

"i   I  i  acción  del  calor  sin  rom 
de  linéeos  visibles  en  el  ■ 
mismo  que  este  cuerpo  pued upar  mas  volu- 
men sin  aumentar  de  materia;  j   core  i 
quena  que   sea  la   porción   de  cuerpo  que   se 
considera,  estas  propiedadi  -  se  manifiestan,  de 
aquí  el  concebir  en  seguida  que  los  euei  posi 
constituidos  por  pequeñísimas  porciones  de  ma- 
teria que  se  mantienen  á  ciertas  pequeñísimas 
distancias  unas  de  otras,  al  modo  de  lo 
los  astro     Esf 
.1.'  ni. o.  i  i. i,  estos  elementos 

■ulOS. 

I  ii  cuerpo  cu  dquii  ra  es,  en  «  ¡te  concepto,  un 

tingan   individual  ó  sepai  icliuin  n  l      ni 

táculo  para  que  pui  dan  existir;  tal  hi  i  bo  -."I" 

demuestra  que  los  medios  ordinarios  di 

ei'in  del  hombre  no  alcanzan  el 

para  ello.   Sucede  en  e 

cias  que  de  i 

o  dichas  nebí  . 
iquecina  que  llena  un  i    i 
minada  del  espacio;  pero  a  mi  d    la 
-    pi  rfi  i  i  ion  in. 

' 
pi  me  lo  como  una  masa  uni- 
da, se  ve  después  ■  i  relias, 
separadas  unas  de  otras  por  grandísün 
taucias. 
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La  pequeño  i  de  los  ¿tomos  hace,  para  la  di- 
ficultada   supon  epi  i"",  un  efecto  análogo  á  lo 
[as  nebulosas;  pudiendo  en  i 
apararse  to  lo  i  ui  i  po  á  una  nebulosa 
li"  i     olí 

Las  dimensión  de  los  ¡tomos  han  de  ser  ta- 
li  que  i  api bii  amenté  á  toda  represen- 
tai  ion  que  la  mente  humana  preti  nda  hacerse. 
Hasta  para  ello  considera]  los  prodigiosísimos 
ejemplos  de  divisibilidad  á  que  se  ha  lli 
los  que  so  han  obtenido  partículas  de  una  pe- 
quenez extraordinaria,  y  que,  sin  embargo,  se- 
guían siendo  verdaderos  cuerpos  con  toda  la 
complejidad  de  propied  ides  de  los  de  gran  ta- 
maño Como  ejemplo  de  la  pequenez  á  que  pueden 
llega]  las  partículas  mate)  ¡ales,  nad  i 
cuente  que  los  resultados  obtenidos  por  M.  Da- 
mas en  sus  trabajos  experimentales  sobre  Los 
fermentos.  Dicho  químico  ha  encontrado  que 
en  un  milímetro  cúbico  de  cerveza  se  coi 

i0  células,  y  que  para  descomponer  un 
centigramo  do  glucosa  3  obtener  cinco  miligra- 
mos de  alcohol,  p  te  se  necesitan  de 
veinte  á  treinta  mil  millones  de  células. 

Sin  embargo,  las  consideraciones  física  ex- 
puestas, concebir  la  existencia 
del  átomo,  sólo  dan  de  él  ima  idea  vaga  y  con- 
fusa  de  tal  unido  que  al  comprenderlo,  sin  más 
nociones  que  las  indicadas,  se  desvam  i 
inteligencia  y  al  querer  analizarlo  se  deshace. 
Es,  como  dice  un  autor,  polvo  que  se  desmenu- 
za en  polvo  cada  vez  mas  pequeño  sin  otro  lí- 
mite que  la  nada;  porque  si  tiene  dimensiones  y 
es  divisible  en  partes,  luego  el  alo- 
mo no  puede  ser  un  elemento  primitivo,  debe 
dividirse  lógicamente,  y  prácticamente  debe  es- 
tai  dividido  en  otros  mas  pequeños;  pero  de 
cada  uno  de  éstos  puede  decirse  lo  que  del  an- 
1  ¡ñor,  y  asi  la  lógica  fuerza  á  triturarlos  y  á 
desmenuzarlos  mas  y  mas  hasta  su  aniquila- 
miento absoluto. 

Efectivamente,  esto  resulta  si  no  se  concibe 
al  átomo  más  que  como  una  parte  pequeñísima 
de  materia;  pero  si  se  medita  bien,  el  concepto 
del  átomo  no  debe  ser  ese.  Tensar  que  se  explica 
la  constitución  de  los  cuerpos  con  sólo  supo- 
nerlos formados  de  partes  materiales  muy  pe- 
queñas,  archimi  ro  ■  -  es  detenerse  en  la 
mitad  del  camino,  porque  .-i  bii  a  de  i  ste  modo 
pueden  explicar.-^  i  .  i      propiedades  gene- 

rales como  la  compresibilidad  y  la  dilatabilidad, 
te  que  en  realidad  no  se  ha  hecho  más 
que  alejar  la   dificultad  sin  resolverla,   puesto 
i     Jo  fuera  el  átomo  una  porción  de  ma- 
[i  :  ia  t  il  cual  se  la  concibe  en   la     ::  mdes  ma- 
■  ii  suma  ser  un  cuerpo  pequeño, 
i     .  i  constitución  á  su  te  i  ¡cplicar. 

imo,   pues,    no  es  sólo  una  porción  de 
ato   materi  il    que   tiene 
lc  presentar  cualidades  especiales 
tintas  de  las  que  presentan  los  agrega- 

l  ■  i;  :  lo  por  otros  senderosque 

lido  en  ayuda  do  ésta,  poniendo 
de  manifii  les  funda- 

mentales  do  lo 

El  modo  'i"  \  "i  ífii  ai  e  la  ■  i binacioni  ■  quí- 

o    la    primera 
que   I"  i  i'iü'i  pos   no   ■  oii    n.  i 

de  elemen- 
tos,  dotados  de  oiei  ta  ii  d,   aunque 

i]  idi     entn        para  o tuir  ead  i  euer 

po    En  efecto   en  la   con  micas  si 

i    ■  i     tndo 

'     D    I  i    i 

i   altante  conl  ¡ene 
-  omp  mentí  s.   -"  1. 
i  n.  do  6  ni  i  '  om 

binan  para  coi    '  !  uir  una   o  pe  lie  química  do- 
i   i  minado,   on   ¡i  mpn   i  i  do  Prousl 

o  en  pro- 
al "¡  i  ea  io 

■  .i.  tales, 
[i    mdo    oí    tañí 

ni   on   las 

I   'i    i ¡i  qui  i 

'    ¡tion 
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mos.  Con  ellos  la  Química  so  explica  bastante 
de  1 

la  constil  i"  i  o  de   los  euer] om¡ i 

i.-i  la,  la  cristaliza!  ion,  etc. .  etc. 

Fundando  e    ¡erapre  en   la    li  \  e  ■  'i''  la  i  i bi- 

■    ,      i.  . ■     ,..    cuerpos 

compm  stos,  la  Q  lo  i  determinar 

.  míos    'i'     1"  ■   diferenti  s 

''ii"i  pos,  como  su  posorelal  ¡vo   peso  a1 ico  .  m 

calórico    específii  o ,   su    \  alor  de   combinación 
i     i".,  etc.  V.  Ti  uní  \  \  rÓMlCA. 
Estos  resultados  obtenidos  en  el  campo  de  la 
Química,  han  coni  retado  bastante  los  primeras 
ideas,  vagas  y  demasiado  generales  acerca  del 
átomo.  Este,  como  antes  queda  dicho,  constitu- 
\  e  el  •'!'  ni'  tito  malí  ri  ¡I  indi  oisibh  por 
[micas. 
Re  pecto  á  algunas  otras  propiedades  físicas 
de  los  átomos,   á  su  manera  de  reunirse   para 
constituir  la  materia,  etc.  V.  Materia,  Molé- 
cula,   l'¡  l  ItZ  '.:-  íl"l  EODLARES. 

ATOMOGASTRO  (del  gr.  XTOU.0?,  alomo,  y 
YaoTTJp,  vientre'1:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros braquíceros,  de  la  familia  de  los  ateríce- 
ros,  tribu  de  los  múscidos.  Comprende  seis  espe- 
pias  de  la  Europa  templada;  se  carai  tori- 
zan  ]>or  tener  el  vientre  salpicado  demanchitas. 

atomologIa  (del  gr.   arou.o;,  átomo,  y 
f.  Quím.  Nombre  dado  por  Am- 
pare al  estudio  de  las  fuerzas  que  las  moléculas 
de  los  cuerpos  ejercen  unas  sobre  otras.  Término 
muy  poco  usado  actualmente. 

ATÓN:  Biog.  Señor  de  los  valles  de  L<  nasque 
enclavados  en  el  condado  de  Ribagorza;  se  titu- 
laba también  conde  de  Ribagorza  y  vivió  en  la 
segunda  mirad  del  siglo  noveno. 

-  Atóx  (  Beatu  ) :  Biog.  Obispo  de  Pistoya 
(Toscana).  N.  en  Badajoz  en  el  día  11  de  mayo 
de  1100;  M.  en  Pistoya  en  el  año  1171.  Algunos 
lo  veneran  como  santo;  pero  "1  T.  Croisset  sola- 
mente le  nombra  Beato  y  eslo  cierto  que  no  han 
podido  ser  hallados,  si  es  que  existen,  documen- 
tos que  se  refieran  á  su  canonización.  Antes  de 
cumplir  los  veinte  años  se  trasladó  á  Roma  des- 
de su  patria:  ignorase  porqué  y  en  qué  condi- 
ciones se  estableció  allí;  solamente  .-e  sabe  que 
en  la  gran  capital  del  orbe  católico  estudió  Teo- 
logía y  que  seis  años  después  i  en  1125)  tomó  el 
habito  de  la  orden  de  Villaumbrosa.  Cuatro 
años  llevaba  de  pertenecer  ,1  ella  cuando  fué  elegi- 
doabad,  lo  cual  pruébalo  mucho  que  valía  y  sus 
muchos  merecimii  utos.  Diez  y  seis  años,  poco 
masó  menos,  tuvo  ásu  cargo  la  aliadla  y  en  1145 
¡;i"  eli  vado  ala  dignidad  de  general  de  la  orden. 
Poco  tiempo  después,  el  sumo  pontífice  Anasta- 
sio IV,  que  tenía  en  mucho  las  i  ondiciones  de  su 
j  Las  raras  virtudes  de  Atón,  le  nombró 
le  Pistoya;  en  esta  dignidad  permaneció 
ha  i.i  la  horade  su  muirle  acaecida  veintiséis 
años  después,  y  tan  excelentes  recuerdos  dejó,  que 
siw  diocesanos  lo  consideraron  como  santo  y  por 
tradición  ha  llegado  hastaestos  tiempos  la  fama 
de  su  santidad. 

atondar  (del  bit.  ad,  á,  y  tundiré,  golpear): 
a.   Kqnil.   llar  de  los  pies  al  caballo. 

ATONDO:  Qcog.    Lugar  en    el   ayunt.  de  Iza, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  18  edifs. 
-Atondo  y  Autillos   Isidoro):  Biog.  Ma- 
rino español.  V  on  el  año   1630;  M.  en  1690. 
■  ,i  la  malina  para  la  que  de-de  muy 
joven  sui.  i        ¡did  i    Sus  contempo 

ranee  ■  tei leen   - istima,  lo  cual  pi  ui  ba 

que  sehs  lo  en  su  carrera  por  más 

que  i"    l  tilló  no  haj an   sido  de 

-i  .ni  .i  la  nistoi  la ;  peí 

debió  de  gozar  paro  con  sus  ji  les   cuando  en 

ni  ¡ai   una   flotilla  do 

I    un  i   i  omisión  colonizadora  i  las 

\1.  i    i.  j  Nueva    E  paB  i    se  confió  al 

\  tondo  <  i  mando  )  dii  eei  ¡ón  de  e  ta 

difícil  "i¡"  I  de  la  época  re 

i.    pe  lii  ¡ón  <  n  los  t>r 

i    .        ;• 

do    u  i  ■  ■  ■"    j  i   hombn  i  di   ti  ¡pulación, 

ai  1 1.,  di   i  li  u  il  i  "1  día 

,,i  16  on  verso  on  uno 

mu  o tedil  ¡i  il;  lo  faltaron 

' i  i  id  di    ai  "'"'  tor  ó 

ni  ¡o     \i"nd"  ii  \  i-  pn    i   ido 

di    iqui  í!  i    playo    ol  dio   I  I  di    ¡ulio  di 

di  oí  tubre  di   ■   I 
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volvió  í  la;  co  Lo    de  •  lalifoi  nía,  y  en  i   b   vis  ¡e 
eligió  un  sitio   para  fundar  un  establecimiento 

l"  iiii. nte,  al  que  dio  el  nombre  de  San   Bru- 
no.   Solo  i  ni es  y  después  do  construido  un 

templo,  fin  en. nulo  Aiondo  y  Aniilloii  .  e  po  e- 

i  todo    las  foi  ni  i  lidadi 
la  corona  de  Es]  ■ 

plorado  territorio.  >•  Aton  lo  sobn  rivió  muj  poco 
tiempo  á  •  .-i"  acto  ¡mpoi  tanto  j   trascendental, 

atonIa  (del  gr.  y.  priv.,y  to'vo;,  tensión, 
tirantez  ¡  f,  Princ.  de  íled.  Laxitud  de  lo  id  na 
musculai  j  poi  tanto  de  todo  ói gano  en  i  uj a 
textura  interviene  este  elemento  anatómico. 

El  vocablo  fué  ini roducido  en  Medicina  por 
Temison  (50  años  a.  J.  C. ),  autor  do  la  Doctrina 
"1 1  ii.d.  explicando  la  enfermedad  por 
anormales,  slrictum  y  laxum,  de 
las  fibras  del  organismo  (con  más  un  tercer  ".-la- 
do, nn.it  a  ni,  admitido  ulteriormente),  dio  á  la 
palabra  atonía  la  genuina  acepción  de  laxitud, 
falta  de  tensión  di  la  fibra  contráctil;  y  así  lo 
ati  -iie.ua  Galeno.  Con  el  tiempo  esta  acepción 
primitiva  y  propia  fué  alterada  por  diversos  au- 
tores, entre  1"-  cuales  citaré  á  Etmuller,  Linden, 
Scribon  y  Rhodio,  llegando  este  último  á  deno- 
minar atonía  una  vari  dad  de  gastritis  crónica, 
acompañada  de  ardor  ydesed  insaciable. 

Posteriormente  á  la  é] a  en  que  Brown  im- 
puso su  doctrina  médica,  muy  análoga  en  el  fon- 
do (ya  que  no  en  los  desarrollos  y  el  tecnicismo) 
á  la  antigua  de  Temison,  y  merced  a  las  nuevas 
ideas  sustentadas  por  Pinel  acerca  do  las  enfer- 
medades adinámicas,  comenzó  la  palabra  atonía 
á  ser  empleada  con  impropied  id  j  sobre  todo  á 
ser  confundida,  á  titulo  de  sinonimia,  con  los  vo- 
cablos asti  uia  y  adi, turnia. 

Hoy  Se  va  notando,  entre  los 
laudable  tendencia  al  apropiado  empleo  del  tér- 
mino técnico  que  nos  ocupa,  y  cuya  acepción  ri- 
gurosa es  fácil,  por  otra  piarte,  determinar.  En 
efecto:  siendo  el  tono,  ó  tensión  fibrilar  una  pro- 
piedad inherente  á  las  fibras  mismas  é  indepen- 
diente de  las  energías  nerviosas  que  sobre  aqué- 
llas puedan  influir,  claro  es  que  el  tono  muscular 
no  es  la  contracción  del  músculo  por  la  influen- 
cia del  nervio  motor  ó  de  otro  estímulo  extraño, 
sino  que,  como  propiedad  de  la  fibra  misma,  re- 
side  y  actúa  permanentemente  en  ella,  i 
traído  el  músculo  ó  relajado.  De  allí  dos  posibi- 
lidades eminentemente  clínicas:  una,  la  de  que 
un  enfermo  sumido  en  La  más  grave  adinamia 
ofrezca  gran  tono  muscular;  otra,  la  de  que  un 
sujeto  de  músculos  extremadamente  atónicos 
realice  en  un  acceso  convulsivo,  ó  por  otra  causa, 
violentas  contracciones  musculares  digna-  de  un 
atleta.  ¡Cómo  se  explica  esto!  Muy  claramente: 
el  primer  enfermo  de  natural  Mítico,  por  su  cons- 
titución fuerte,  ha  caído  en  adinamia  por  falta 
i  cideutal  de  •  m  rgía  nerviosa  ;  mientras  que  el 
segundo,  atónico  por  la  natural  laxitud  de  su 
musculatura,  ha  caído  en  un  paroxismo  hiperdi- 
námico  por  exceso  de  inervación.  Hay  mas;  si 
camina  "1  sujeto  atlético,  convalecien- 
te ya  de  su  liebre  adinámica,  entonces,  en  la 
■"ni  ali  cencía,  1"  hallaremos  aló  iíco,  es  decir, 
laxo  de  musculatura  (flojo  de  carnes)  y  es  que 
aquel  tono  -  ,.'.  aquella  tensión  fibrilar  que 
por  ser  propiedad  local  hizo  frente  á  la  influen- 
cia adinámica,  o  central,  no  pudo  á  la  larga  re- 
sistir la  desnutrición  inducida  por  la  fiebre  y  la 
dieta,  y  por  esto  al  llegar  á  la  convalecencia, 
precisamente  al  desaparecer  la  i 
on 

Resulta,  pues,  que  el  ¡ojio  e 
fibra  contráctil  y  no  un  estado  debido  á  la  iner- 
vación, de  l"  "ini  se  i  n  i  i  ■  re  que  pudiendo  esto  pro- 
piedad manifestarse  mas  o  monos  intensa  d 
la  condición  nativa  del  individuo,  en  combina* 
.i "ti  las  variantes  del  ejercicio  habitual,  de- 
bí i.  ni"  il  un. ii  -■' '  .-i  la  falto  de  tensión  dol 
tejido  muscular  en  estado  de  relajación,  y  la  di- 
vidir! 1 |  II  '41111   Se:l 

inda. 

Mas   ii"   ""ii  ¡o',  o   aqui  "1   inti  res  teói  ¡co  y 

del  vocablo   no  es  sólo  en  los  n ulos, 

i   ,    definidas  de  tejido  contráctil  don- 
de puedo  pi ."  o  la  ii.'Di."  s  d.id"  . 

lllar  se    baila   tan  univeí  .-iliiii  n s- 

parcida  por  el  organismo  animal  como  lo  i   tá  en 
:  lo  ,1.1-;  i.  .i  j  que,  apai  to  la  dotación  de 

¡i  i    mtrái  tili     'i""    '   manera   de 

;,  mi  ntali    di  mú  i  ulo 
\  ¡lidad  mii  ni-'    i  .i  lo  piel .  i  las  mucoso  .  d  los 
ndulai  o  en  todos 
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trato  de  fibrillas  «ratrác- 

l,  es  decir, 

aquella  fuerza  que  no  ivaraento 

i  verifii  1 1 1 

las  fibras  de  tejido  elásl  imp n 

i  dicha  presión  y  la  dominan,  obligando  á  la 

impulso  cardíaco, 

-  gdn  las  particulares  contín 
los  especiales  dispendios  di    cads  órgano  Di   1   to 
resulta  que  la  disminución  ó  1 
muscular  puede  presentarse  en  cualquier  parte 
.  se  en  [i  nómenos  diversos 
o,  el  ¿tero, 
1  is,  los  conductos  salivales,  ote. ;  pero  que 
constitu  .  v  especialmi  u 

pilares,  uno  de  los  facb 

neo  peñasco  del  temporal  hasta  la  tenue  pelícu- 
la ii'  rviosa  II  miada  reí  i  i  atarse  la 
lo  faltar  el  rovo;  en  las  fibrillas 
sus  respectivos  capilares.   Asi, 
pues,  la  estancación  de  la  sangre  por  debilidad 
paredes  vascular'    .  determinando  conges- 
tdón  por  debilidad,  hiperemia  pasiva,  será  la  ex- 
presión auténtica  y  genera]  de  la  atonía  capilar. 
Do  ahí  la  legitimidad  con  que  los  antiguos  cali- 
ficaban 'i''  atónicas  todas  aquellas  úlceras  que, 
como  las  de  los  escrofulosos,  las  de  las  piornas 
en  los  viejos  y  otras  cien  variedades,  son  real- 
istenidas,  cuando  no  provocadas,  perla 
pérdida  del  tono,  de  la  tensión  muscular  normal 
de  los  capi 

lo  parece  añadir  r|ue  esta  atonía  de  lo 
que  podemos  llamar  la  n 

mediante  fibras  elementales  sueltas  anima  todo 
el  organismo,  puede  ser  general  ó  local  según 
influyan  en  el  conjunto  individuo  ó  en  una  de- 
terminada parte  las  causas  que  la  motivan.  Así, 
recordar  que  en  los  sujetos  llamados 
linfáticos  ;  variedad  de  la  astenia  congénita,  en 
quienes  la  atonía  relativamente  fisiológica  es 
universal  y  constante),  la  atonía  morbosa  acci- 
dental se  presenta  donde  quiera  que  se  determi- 
na lesión;  mientras  que  es  frecuente,  por  ejem- 
plo, ver  mujeres  que,  con  ser  fuertes,  sanas  y 
robustas  por  naturaleza  y  por  hábito  de  pru- 
dente vida,  padecen  varices  (atonía  venosa)  en 
ambas  piernas  ó  en  una  sola,  ó  en  uno  solo  de 
>.  y  todo  ello  por  efecto  mecáni- 
co puramente  local  de  la  compresión  excesiva 
durante  los  últimos  meses  de  un  embarazo. 

Ahora,  si  recapitulamos  mentalmente  todo  lo 
expuesto,  fácil  será  comprender  dos  grandes  ver- 
'■■  i  i  i  ■  [ I  malhadado  hábi- 
to médico  de  confundir  los  términos,  y  por  la  irle- 
1  didal  e"ii  que  se  da  por  malo  y  falso 
todo  lo  antiguo,  quizás  en  fuerza  de  contentarse 
con  leerlo  de  centesimo  traslado.  Estas  dos  gran- 
des verdades  son:  l."  que  la  doctrina  de  Tcmison 
1 1  las  al  parque  sencillas 
•  "ii     1  "iones  que  la  Historia  de  la  Medicina  re- 
gistra hasta  la  fecha,  y  2.  aque  en  elfondo  déla 
11  y  de  Hahnemann,  3 

i"  il    las  ' '  jpectii  ¡¡i' logias,  palpita,  como 

la,  la     1     ep  ion  tesa- 
■    ' 
itre  las  cuales  ondula  esa 
1    lidiar  d"  la  vida  animal  llamada 

rovo;  por  el  conspicuo  autor  de  1 1  doctrina  me- 
tódic  1. 

atónico,  CA:  adj.  Perteueciente  ei  relativo 
á  la  atonía. 

0;  Que  padece  atonía.  Ú.  t.  c.  s. 
ATÓNITO,  TA     11    1  adj.  Pas- 

¡pantado  de  un  1  -"extraor- 

dinario. 

Que  estuve  un  rato  ATÓNITA  y  turbada 
En  medio  del  peligro  y  tanta  . 

ILLA. 
1  .  ■   "'     I  CÓN1TAS   y 

"iiteciniientojetc. 
1  NTES. 
I 

TOS. 

1  DO. 

Átono.  NA  (del  gr.   x  priv.,  y  tóvo;,  tono  : 
;  romo  sí- 

ATONTADAMENTE:  adv.   lll.   Indi.-'  i 

Tomo  II 


ATOK 
ATONTAMIENTO:    111.     A'     ¡"11,     Ó    efecto,     de 

atontar  ó  atonl 

atontar:  a.  Aturdir  ó  atolondrar.  Ú.  t.  c.  r. 
I,u.'  o  saca: 
bri  rodé  su  zurrón  coi  i      ¡:  ■ 

lunilla 

>.  roNTADA,  tan  apriesa,  que  no  d  iba  e 

i'l  l;i 

,.,  dicen  que  tienen    iete  vidas 

onta. 
Lope  de  Vega. 
ima  el  animal 
De  su  imprudencia  fatal, 
salir  de  allí  le  ve  la, 

■        "  ■  CA  y  rueda 
Por  ia  cárcel  de  metal. 

II  IRTZENBÜSCH. 
ATONTECER:  a.  ant.  ATONTAR. 

míe  el  golpe,  y  allí  me  estuve  en 

el  suelo,  lo  mas  de  ia  ii". 'iie.  sin  saber  lo  que 
>n  aquellos  bombn 

I 'i  REDA. 
ATOO:  ni.  Z:-oI.  Insecto  que  constituye  la  cs- 
irtus,  de  la  familia  de 
los  elatéridos,  grupo  de  los  pentámeros,  orden  de 
los  coleópteros.  Mide  unos  0m,003  de  largo,  por 
regla  general;  su  frente  está  limitada  por  un  re- 
borde surcado  en  la  parte  anterior;  cada  uno  de 
los  artejos  centrales  de  las  antenas  es  tan  largo 
como  ancho,  y  el  segundo  más  corto  que  el  ter- 
cero; el  escud llar  es  más  largo  que  ancho  y 

un  poco  recogido  junto  á  los  ángulos  postcrio- 
res,  que  son  agudos  y  un  poco  salientes,  hallán- 
dose cubiertos  de  puntitos  muy  finos  é  iguales 
entre  sí;  los  élitros,  que  tienen  muy  poca  anchu- 
ra y  están  adornados  con  ligeros  surcos  y  punti- 
tos, se  redondean  por  detrás  en  una  línea  común ; 
la  parte  anterior  del  pecho  se  ensancha  un  poco 

por  delante  y  car de  surcos  para  las  antena.-; 

los  lados  de  las  patas  posteriores  están  abultados 
por  su  parte  interior;  los  pies  y  las  garras  son 
sencillos  y  la  primera  articulación  alcanza  tanta 
longitud  como  las  dos  siguientes  juntas.  El  cuer- 
po es  negro  brillante,  pero  su  brillo  se  oscurece 
algo  á  causa  de  los  pelos  grises  de  que  se  halla 
cubierto;  se  hallan  también  con  frecuencia  in- 
dividuos de  élitros  pardos.  El  insecto  adulto  es 
completamente  inofensivo;  pero  no  pasa  lo  mis- 
mo con  su  larva.  Esta  es  de  estructura  vermifor- 
me; en  la  parte  inferior  de  la  cabeza  presenta 
tres  cuadriláteros  que  la  caracterizan;  además  se 
distingue  porque  el  primero  de  los  si 
de  su  cuerpo  es  doble  que  los  otros,  qu 
iguales  entre  sí;  sobre  todos  corre  un  surco  lon- 
gitudinal en  el  centro  del  dorso;  las  seis  patas 
torácicas  son  muy  cortas;  el  color  del  cuerpo 
amarillo.  Habita  esta  larva  debajo  de  la  corteza 
de  los  árboles  secos  y  en  algunas  otras  plantas, 
sobre  todo  en  las  zanahorias.  De  la  misma  ma- 
nera que  la  larva  del  abejorro,  devora  la  punta 
de  la  planta  que  enferma  al  momento  y  queda  sin 
fuerza  para  poder  desarrollarse.  Esta  larva,  según 
parece,  vive  bastantes  años. 

ATOOl  ó  atowi:  Geog.  Nombre  o"ii  que  figu- 
ra en  cartas  inglesas  la   isla  Kauai,  del  arelii- 
le  llauai,  Polinesia,  Oceanía. 

ATÓPIDOS    ÍLeatopoJ:  m.  pl.  Zool.  Subfamilia 
pentámeros  malí ter- 
mos, que  tiene  por  tipo  i  I 

ATOPO  (del  gr.   'i-.'i-.'i:.  in> 
i  i"  :  ni  .         G  >teros  pen- 

de  la    familia 

ATOPOSAURIO:  lll.  / 

ATOPS:     .'        ' 
I 
'  ■ 

ATORA:  i.  ai   I 

A  TORÁCICO.  CA    .1  1  griego  -    pri 
1 
'.,;.,"'■ 

ATORADAMENTE:    elv.    lll.    ant.  CONTINUA- 

.MI  NI  1  . 

ATORADO,   DA  m  int.  I  - 

misil  ii. 


ATOIt 
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ATORAi:  );  n.  Atascarse, 

elllji  illl.ni 

...  su  un  teja- 

iii  un  canal. 

Atorarse:  no  poder  pasa  t 

atorcer:  n.  ant.  Separar,  U.  t.  c  r. 

ATORDECER:  a.   ant.    Alllrli 

I Isáb.  t.  e    i . 

ATORDECIMIENTO:  lll.    lint. 
ATOREAR:  a.  ant.  TOREAR,   Boy  es  corriente 
en  Andalucía,  en  sus  di  ¡tintas  aci  pciom 

ATORIBIA  (del  gr.  a,  priv.,  y  0d¡>u6o«,  ruido): 
f.  Zool.  i ;.  ii.  i.,  de  bel tednsa    .i.  1  ordi  d  de 

1"        ifoni   f -lll l.'ll    de     I"-,    ll    "l"l 

milia  d     I-    atol  ibiados.  Se  eolio 
A.  rosacea  y  ./.  helianlha. 

atoribiados  (de  aioribia):  m.  pl.  Zool  Hi- 

dromedusas  del  orden  ib'  1..      ifonól 

den  de  los  lisofóridos,  que  constituyen  una  fami- 
lia cuyos  caracteres  son:  vesículas  natatorias 
reemplazadas    por   una    corona    de    i  - 

i  muchos  t.  ntáculos  :  b>s 
filamentos  prehensiles  de  bis  pólipos  nutricios 
provistos  de  brotes  "  yemas  urtieanfc  s.  Es  upo 
de  la  familia  el  género  Alhoí  • 

atormecer:  a.  ant.  Adormecer. TJsáb.  t  cr. 

ATORMECIMIENTO:    111.    ailt.    ADORMECÍ 
MIENTO. 

ATORMENTADAMENTE:    adv.    m.    Con    tor- 
mento. 

ATORMENTADOR,   RA :  adj.   Que  atormenta. 
U.  t.  c.  s. 

...se  avergonzaban  mucho  que  hubiesen  te- 
nido los  atormentados  mayor  virtud  para  su- 
frir, que  fuerzas  los  atormentadores  para 
atormentar. 

Fe.  Luis  de  Granaba. 
venció  la  crueldad  de  los  atormenta- 
dores. 

Diego  Guacían. 
ATORMENTAR:   a.    Causar  dolor   o    i 
corporal.  U.  t.  c.  r. 

("itad,  quemad,  romped,  sin  duelo  alguno 
Atormentad  mis  miembros  de  uno  á  uno. 
Eu.  Lcis  de  León. 
Cruel  cilicio  atormentó  mi  cuerpo. 

Gil  de  Zarate. 
-  Atormentar:   Dar  tormento  al  reo  para 
que  contii  se  ¡a  verdad. 

...le  quisieron   atormentar  por  que  dijese 

con  quien  venia  y  porqué  se  Labia  ad< 

ile  la  i'. .111]. añla. 

Vicente  Espinel. 
S:  sabes  ya   lo  que  inquirías,  jpor qué  tan 
cruelmente  me  ATORMI 

l  ¡     l'i  -.i'"  M 

-Atormentar:  fig.  Causar  aflicción,  disgus- 
to "  enfado.  U,  t.  c.  r. 

Y  si  pai  i!«E 

.Mi-  tía 

M  .    cumplieras  tu  di 
i  isa  encerrarme. 

Loi'E  de  V 

i  M untan 
Aleña,  conjuradas  en  mi  daño. 

S  \  m  i 

mi  i,i      i    ii  .  ii   el   buque  la  violencia  y 

riento,  el 

peso  y  sacudidas  de  la  arboladura  en  los  balan- 

:  mala  y 

partícula]  ellas. 

ATORNASOLADO.   DA:  adj.  TORNASOLADO. 

' 

I.m:i;  \. 
ATORNILLAR:  a.   Introducir  tornillo! 

madera  o  de  mi 

-Aun  i  con  tornillos. 

ATOROZONARSE:   r.    1  B   las  ca- 

1   ' 
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ATORTOLAR  (do  a  y  tórtola,  con  alusión  á,  su 
timidí  ■  v  encogimiento):  a.  fig.  y  t'ani.  Aturdir, 
confundir  ó  acobardar.  U.  t.  c.  r. 

Mientras  Autoñona  expresaba  estas  quejas 
no  estaba  parada,  sino  que  iba  andando  y  lle- 
vando eu  pos  de  si,  asido  siempre  del  brazo, 
al  colegial  atortolado  y  silencioso. 

Valera. 
ATORTORAR:   a.    Mar.    Fortalecer   con  tor- 
tores. 

ATORTUJAR  ( de  a  y  torta J:  a.  Aplanar  ó 
aplastar  alguna  cosa,  apretándola. 

ATOSA:  Biog.    Mujer  persa,  hija  de  Ciro  I  y 
hermana  de  Cambises  (padre  de  Ciro  el  G 
De  ella  derivan  su  origen  los  Ariarates, 
Capadocia.  Casó  con  Farnaees,   rey  de  Capado- 
cia,  y  fué  madre   de  Galo,   de  quien  parte  una 
línea  de  soberanos. 

-Atosa:  Biog.  Mujer  persa,  hija  de  Ciro  el 
Grande.  Casó  sucesivamente  con  su  hermano 
Cambises,  el  falso  Esmerdis  y  Darío  I.  De  es- 
te último  matrimonio  nacieron  Jerjes,  que  luego 
fue  rev.  Masistas,  Aquemenes  é  Hidaspes.  Ato- 
sa ejerció  decisiva  influencia  en  el  ánimo  de  su 
real  esposo,  á  quien  decidió  á  que  invadiera  la 
Grecia.  El  médico  griego  Democedes  de  Cretona, 
que  halló  excelente  acogida  cerca  de  Darío,  cu- 
ró á  la  reina  una  úlcera  en  el  pecho,  y  pidió  a 
ésta,  en  recompensa  de  sus  servicios,  que  fomen- 
tase la  guerra  contra  los  griegos.  Muerto  el  rey 
persa,  su  viuda  hizo  colocar  en  el  trono  á  su  hi- 
jo Jerjes.  Atosa,  en  la  que  algunos  han  creído 
ver  á  la  Tasti  de  la  Escritura,  es  el  personaje 
principal  en  los  Persas  de  Esquilo,  y  se  calcula 
que  en  la  época  de  la  batalla  de  Salamina  debía 
de  contar  unos  sesenta  años  de  edad.  Aspasio, 
comentador  de  la  Mica  de  Aristóteles,  dice  que 
la  célebre  reina  fué  muerta  y  devorada  por  su 
hijo  Jerjes,.  en  un  ataque  de  locura.  La  antigüe- 
dad la  tuvo  por  mujer  muy  ilustrada.  El  anti- 
guo historiador  Helánico  la  atribuía  equivoca- 
damente el  mérito  de  haber  escrito  cartas  antes 
que  ninguna  otra  persona.  Es  probable  que  con 
el  nombre  de  Atosa  circulen  algunas  cartas. 

-ATOSA:  Biog.  Mujer  persa,  hija  de  Artajerjes 
Mnemón.  Casada  con  Aroibazo,  su  hermosura 
encendió  en  el  pecho  de  su  padre  una  pasión 
criminal.  Artajerjes,  instigado  por  su  madre 
Parisatis,  tomó  por  esposa  á  su  propia  hija,  vul- 
nerando asi  las  leyes  persas  y  la  moral  de  todos 
los  pueblos. 

tse  en  cuenta  que  algunos  escritores  bi- 
zantinos dan  el  nombre  de  Atosa  á  Semíramis. 
ATOSIGADOR,  RA:   adj.   Que  atosiga.   Usase 
también  c.  s. 

ATOSIGAMIENTO:   m.   Acción,    ó   efecto,   de 
i  ó  atosigarse. 

...  de  que  se  siguen  los  adulterios,  atosiga- 
mientos y  alevosías. 

Fr.  Juan  Márquez. 

ATOSIGAR  (V.  Atoxkar):  a.    Inficionar  con 

...aquella  misma  tarde  atosigó  á  Isabela 
con  una  conserva  que  le  dio. 

l  'i.i:\  ■ 

...  temeroso  de  ser  muerto  y  atosigado. 
Fr.  Juan  Maro,   i 

-Atosioab  :  I       I  jnimir,  importu- 

.  Ii.i  prisa 
lupliea,  ó 
i      i.  c.  r. 

Los  !.  tiranos  estén  don 

i  ..  los  unos  con  opi 
los  otros  con 

Ql  i  ■  sdo 

ATOT  A 

ATOTARHO:  m.    //<    I     ' 

l 

Nuevo  \ 

i  oral 

ATOTOLNICO 

on  ol  '1'  Barca,  Estado 


ATRA 

-  Atotolnico  EL  chico:  Gcog.  Aldea  minera 
al  N.  O.  de  Pachuca,  Estad"  de  Méjico. 

-  ATOTniAiiai  ii,  grande:  Gcog.  Aldea  en 
el  Esl    lo  do  Méjico,  al  N.  de  Real  del   Monte. 

ATOTOZTLi:  Biog.  Mujer  de  singular  hermo- 
sura, hija  de  Achitometl,  rey  de  Colhuacán,  en 
América.  Vivió  antes  de  la  época  del  descubri- 
miento. Fué  causa  de  guerras  civiles  provocadas 
por  el  que  aspiraba  á  su  mano.  Estuvo  prome- 
tida á  Huetzin,  rey  de  Cohuatlicán  ó  Coatlichán. 

ATOWI:  Gcog.  V.  Atooi. 

ATOXICAR  (de  a  y  el  lat.  toxícwm,  tósigo,  ve- 
neno): a.  Atosigar. 

ATOYAC:  Gcog.  Río  de  Méjico  que  riega  el 
valle  de  Oajaca.  ||  Nombre  que  se  da  al  curso 
superior  del  río  de  las  Balsas,  en  Méjico. 

-ATOTAC  he  Alvarez:  Geog.  Municipalidad 
en  el  dist.  de  Galeana,  Estado  de  Guerrero,  Mé- 
jico; 3  500  habits. 

ATOZQUI:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  46  edifs. 

ATRABANCAR:  a.  Hacer  alguna  cosa  de  prisa 
y  sin  reparar  en  que  esté  bien  ó  mal  hecha; 
atrepellar. 

No  mire  tanto  el  agricultor  á  atrabancar, 
cuanto  á  bien  hacer. 

Alonso  de  Herrera. 

-  Atrabancar:  Dar  trancos,  saltar  precipi- 
tadamente por  alguna  cosa  ¡atropellar  ó  atrancar. 

Pero  sí,  ya  estaban  ellos  en  estado  de  venir- 
se á  buenas:  correr  que  te  correrás  como  gal- 
gos, saltar  peñascos,  atrabancar  malezas,  y 
no  dar  oídos  á  cnanto  les  decían:  esto  fué  lo 
que  hicieron. 

MORATÍN. 

ATRABANCO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  atra- 
bancar. 

ATRABE:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Bar- 
tolomé de  Berrande,  ayunt.  de  Villardebos,  p.  j. 
de  Vn ni,  prov.  de  Orense;  20  edifics. 

ATRABILIARIO.  RÍA:  adj.  Mecí.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  atrabilis. 

-Atrabiliario:  fam.  De  genio  acre,  adusto 
y  melancólico. 

¡Pues  si  acierta  á  dar  en  manos 
T)e  su  marido  la  carta!... 
Él,  que  es  tan  atrabiliario... 

Bretón  de  los  Herreros. 
...  algunos  reparos  se  me  ocurren  en  favor 
délas  gentes  cachazudas  que  juegan  para  di- 
vertirse y  nó  para  ejercitarse  en  la  faena  espi- 
nosa de  "conjurar  las  demasías  de  un  compa- 
ñero ATRABILIARIO:  etc. 

Pereda. 

ATRABILIOSO.  SA:  adj.  McJ.  Perteneciente  ó 
o   i  la  atrabilis;  atrabiliario. 

ATRABILIS    del  lat.  atra,  negra,  y  bilis,  '<>- 
lera):  I.  Med.  Nombre  dado  por  los  antiguos  a 
un  humor  negro  que  creían  segregado  por  el  bazo 
á  expensas  de  los  humores  más  groseros  proee- 
1  hígado  (Galeno,  Di  i  •<•  partiuvi,  IV, 
indo  en  el  siglo  x\  i  Eustechi  descubrió 
das  supra-renales,  Bartolino  les  atribu- 
yó la  secreción  de  la  atrabilis.    En   realidad  la 
no  es  otra  i  osa  que  la  bilis  que  en  de- 
terminadas circunstan  ¿as  toma  un  color  negro 
en  el  canal  intestinal. 

Ni  llamando  al  pueblo  bárbaro 
Cuando  ira  drama  no  le  peta 
La  a  n¡  ü  ■  •     ■  'a:  etc. 

Br]  i"N    DE    LOS   IIi  i:ki  ROS. 

ATRACA:  f.    M  I        I  ¡'    "i  >'  al.  ftjUS- 

i ■,,■  „  apretar  un  tablón  úotrapl    idi  construo- 

.      i, 

ATRACABLE:  adj.   Mar.    ABORDABLE. 

atracada:  f.  Mar.  El  acto  de  atracar  un  bu- 

*rti 

i 

.  I  timón 

ntra  un  muelle  6  eos 

■ 
lin  .I  de  i  stos. 
i  Rcacuaii 

iop  i  di  I  uuqui    i 


ATRA 

ATRACADERO:  ni.  Paraje  donde  pueden  arri- 
marse  á  tierra  sin  peligro  las  embarcaciones 
menores. 

Solamente  faltan  el  pretil  que  amparaba  la 

plazoleta  por  el  lado  del  precipicio,  j  la    ;ii- 

alera  de  piedra  que  descendía  por  la 

izquierda  hasta  bajamar,  ATBAOADERO  de  las 

embarcaciones  de  aquellos  man  inte  ,etc, 

Pereda. 

ATRACAR  (di  1  ital.  attaccare,  juntar  una  cosa 
con  otra):  a.  Mar.  Arrimar  las  embarcaciones  á 
tierra,  ó  unas  á  otras.  U.  t.  c.  r. 

...  se  sirven  de  harpeos  para  atracar  las 
naves  en  los  abordos,  que  son  como  uu  género 
de  garabatos. 

OVALLE. 

-atraquemos  la  canoa. 
Así...  Salta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Atracar:  lig.  y  fam.  Hacer  comer  y  beber 
á  una  persona  hasta  que  se  liarte.  U.  m.  c.  r. 

Tan  útiles  son  al  comercio  de  la  seda  las  tres 
dormidas  del  gusano,  que  le  da  su  pri- 
mera materia,  como  las  horas  que  pasa  atra- 
cándose DE  hoja  de  morera,  y  las  que  emplea 
en  fabricar  su  capullo. 

Antonio  Flores. 
Por  último,  D.  Pedro  atracó  de  tal  suerte 
á  Currito,  y  le  hizo  brindar  tantas  veces  por  la 
felicidad  de  los  nuevos  esposos,  que  el  mulero 
Dientes  tuvo  que  llevarle  á  su  casa  á  dormir  la 
mona,  terciado  en  una  borrica  como  uu  pellejo 
de  vino. 

Valera. 
...  cada  noche  cuidaba  tu  madre  de  que  la 
cocinera  atracase  de  nueces  ó  bellotas  á  los 
pavos  que  se  estaban  cebando,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Atracar:  fig.  Hartar,  satisfacer,  saciar,  tra- 
tándose de  operaciones  del  ánimo,  como  lectura, 
di\  ci  sienes,  etc. ,  oque  no  sean  alimento  material, 
como  el  correr,  trabajar,  etc. 

-Nada:  que  sigas  atracándote  de  filo- 
sofía. 

Tamayo  y  Baüs. 

-Atracarse  de  toro:  Tauromaq.  Frase  que 
en  el  tecnicismo  taurómaco  vale  tanto  como  em- 
vrse,  ó  sea,  ceñirse  de  tal  modo  el  diestro 
en  la  suerte  de  matar,  que  la  res,  bien  humillada, 
le  ha  de  pasar  casi  rozando  por  el  muslo  derecho. 
Esto  sucede,  por  no  marcar  bien  con  la  muleta 
la  salida  del  toro;  por  echarse  éste  encima  del 
matador  en  el  momento  de  liar  la  muleta;  por 
acostarse  la  res  del  lado  derechojy  á  veces,  aun- 
que las  menos,  por  demasiada  bravura  del  lidia- 
dor que,  habiéndoselas  con  un  toro  codicioso  y  de 
sentido,  sabe  que  es  más  seguro  tirarse  en  corto 
que  arrancar  de  largo  y  saliéndose  de  la  suerte, 

ATRACCIA  (del  gr.  'í-zx/r.o:,  hueso):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  dípteros:  comprende  una  sola 
especie  propia  del  Brasil. 

ATRACCIÓN  (del  lat.  attráctío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  atraer. 

-  Atracción:  Fuerza  para  atraer. 

Esta  ATRACCIÓN  tan  prodigiosa  ¡no  os  dis- 
pone para  sentir  mejor  de  nosotros,  ni  inclina 
la  voluntad  a  querer  experimentar  de  cerca  este 
secreto? 

Fu.   l'i  m:o    M  \M  i:u. 

¡Oh  atracción!,  ¡oh  lazada  pi  i 
Conque  la  inmensa  creación  aprieta 
Del  sumo  Dios  la  voluntad   divina! 
Miii 
-Atraoi  i"''-:  Fuei  a  de  asimilación,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  cambia    una  letra  en  la  misma 
.i  que  he  de  ir  unida  en  la  misma  palabra,  como 
sucede,  por  ejemplo,  ir-ra    i  .  ■     dondi  '  i    i  de, 
ición  latina  ¡n  se  cambia  por  ■-  i  B  \< 
.  que  es  la  letra  con  que  empii 
gnndo  eli  mi  a\ mponente  de  i 

\  i  i    lOOIÓN:    1/        1  lOS  l  ni  l  DOS  de  la  natlira- 

ii  ,i.  i  por  lo  menos  todo  pasa  en  el  uni- 
Vi  i  io  de  la    misma  manera   que   si  se  atrajeran, 

como  lo  prueban  Lo  fen  imi  i ronómieosqtié 

i,  ,  n   torno  de  la  tierra  que  habita  al 
I  otro   muí  dos  I    icosi 
¡lan  en  1 1  mun  lo  i  n  que  i  ii  unos. 
Admitiremos,  ' >  ii    Ni  «  ton, 

Ii  i  ul  is  se  atraen  proporcionalmonta 

del  en  idrado  da 
la    .ni  incias. 


ATEA 

■i  l . "     l.i  i ■  ■  la  por  una 

esfera  homogénea  sobn   un  pun 
misma  que  si  toda  la  m  raestuviera 

ntro. 

\.  ■/  >u  radio,  I  la 
distancia  del  pni  idela  esfera 

i 

centro  de  la  es- 
tera que  atrae,  y  por  origen  el  punto  atraído  que 
leíante  por  m.  Lia- 
.    ostumbra  generalmente,  por  r, 
oorden  idaa  polai  i  ■  de  un  i  lemí  ato  de 
be  que  ''i  volumen  de  este  elemento 
será:  r-  -  '  y  por  lo  tanto  su  masa 

estará  dada  por  .■'■'       o 

atracción  qne  i  a  la  al  ra<  ción  de  la  unid  i 
sobre  la  unidad  de  masa  situada  a  la  unidad  de 
distancia,  la  atra  esfera  so- 

bre la  molécu  nente,  en  virtud 

ida  ley  de  Newton: — •■ — 1 


o  hacienda  las   n  portunas,  se  tiene 

i '  esta  atrac- 

inental  en  sentido  de  los  tres  ejes  coor- 
dinemos á  las  dos  prime- 
ras A"  é  Y  y  la  tercera  sera  kmz  sen'J  cosO  + 
dr  dbdí.  Para  encontrar  la  atracción  total  de 
i  ida  sobre  la  molécula  m,  será  preciso 
hacer  la  suma  de  las  atracciones  elementales, 
respecto  á  todos  los  elementos  de  la  esfera,  lo 
que  obligará,  como  se  sabe  por  calculo  integral, 
auna  triple  integración.  Pero  á  causa  de  la  sime- 
tría de  la  figura  al  rededor  del  eje  oí,  las  XA"  y 
X  J"  de  las  componentes  de  la  atracción  total  en 
sentido  de  los  ejes  ox  y  oy  serán  evidentemente 
nulas,  y  solo  quedará  la  componente  en  el  senti- 
do del  eje  que  es  igual,  como  se  deduce  fácil- 
mente: G=ímo  ///sen  0  eos  0  d)  d  ii  dr,  llaman- 
do G  a  la  atracción  total  de  la  esfera  sobre  el 
elemento  molecular  m.  Los  límites  de  estas  in- 
tegrales se  deducen  en  virtud  de  las  reglas  cono- 
cidas del  cálculo  integral;  si  el  puntees  exterior  a 
la  esfera  se  tendrá  Z>«;  los  de  e>,  primera  inte- 
gración que  se  debe  efectuar,  serán  0  y  "2  n;  para 
calcular  los  de  r,  resolveremos  con  relación  á 
esta  coordenada  polar,  la  ecuación  de  esfera  que 

[ue  sera,  a  causa  ile  las  hipótesis  hechas; 
«'-  =  r;— /-  -  2rcos8,  que  ordenada  será:  r--2rl 

-~a-  =  o  de  donde  resulta  r  =  l  eos  0 
¿Va'2  -  Psena  0,  luego  los  límites  son  l  eos  0-f- 
v  l  eos  0  -  Va2  -  Z2sen26;  por  úl- 
timo, los  límites  de  0  son  o  y  el  semiángulo  del 
unscrito  á  la  esfera  teniendo  por  vértice 
el  origen  ó  sea  el  punto  m  atraído,   cuyo  valor 

es  evidentemente  are  sen—-.  El  valor,  pues,  de  la 

n  total  O  será: 


>  are  sen  «_p  /cosl-f-Va2  -  Z2sen20 
JícosO  -  Va2-  Z2sen20 
senOcosOrfO  drd  í.  Efectuando  la  primera  in- 


r.  are  sen  a  r  l 
Jo  Jl 

i  tendrá:  2-kmp  J  J  sen  0  eos  0  d  0  dr; 
haciendo  la  segunda  se  encuenl 

1    /  m  ;-/ sen 0  eos  0  Va2  -  P*  ñ 

ji  ación  pondremos  la 
expresión  antei  ¡>  ■<  ahora  de 

/  (a2  -  l-  sens  0 .  -  sen  OcosOdO 

1      P  * 

_      t     V     a3-  I'í  ¡n5  l    senO     ■ 


= (a-  -  l2  i'  n 

I 

y  definid  i  ido  por  la 

constante  que  an 

G  =  4 -:i„l?_L_((«2  -  H«.j/fV "C SeD-f- 

y  haciendo  las  operaciones  indicadas  se  encuen- 


tra finalmente:  i 

3 

- 

<?  =  /      ■ 


nte  el  enunciado  di  1  b  o 

I un  i  '..' ."     La  atra  era  so 

bre  un  i' 

la  distanci  i  de  este  puní"  al  cení  ro  di   la 
La  forma  general  de  la  atracción  total  de  la 
iré  el  punto  que  se  con¡  idera,  es  la  mi  i 

mus  hallado  par  i  el  ea  o  anti co 

podríamos  demostrarlo  repitiendo   los  mismos 
valores  do  los 
límites.   En  efecto;  los  de  it  son  como  en  el  pri- 
mer caso  y  o  y  2  ~;  los  de  r  son 
¿cosO-f-  \/a2  -Z2sen2'j  de  la  ecuación  de  la  es- 
•  de  0,  o  y  -,  como  es  fácil  deducir  de  la 
posición  interior  del  elemento  »!  atraído;  tendre- 
para  valor  de  la  atracción  total  la  fór- 

Va2  -  í2sen2i) 
muía:  (7  =  fcrapf 


ip5V 

Jo   Jo 


2- 

,  senO  cos0í/0<fr«'!'  =  2:hnp 


s: 


r   l  cosO+Va2  -  Z2sen20 

\      dr  sen  0  eos  0  d  0 
o 
haciendo  la  primera  iutegración;  efectuando  las 
dos  siguientes  se  encuentra  respectivamente: 


J  o 


( l  cosO 


y<?= 


+  Va2  -  Zscn20)  sen  0  cosOd) 
4 

-J:m;l  como  valor    final;    fórmula 


que  comprueba  el  enunciado  de  nuestro  teorema. 

Teorema  3.  °  -  Si  el  punto  ó  molécula  m  está 
situado  sobre  la  superficie  de  la  esfera,  la  atrac- 
ción de  ésta  sobre  el  punto  m  es  proporcional  al 
radio  de  la  esfera. 

En  este  caso,  como  en  los  anteriores,  el  valor 
de  la  atracción  total  conserva  la  forma 

G  =  mkpfff  sen  0  cos'j  d  i  drd  1 : 

sólo  varían  los  límites  de  las  integrales;  los  de  ij; 
continúan  los  mismos  o  y  2~  ;  los  de  r  serán  o 
y  2a  cosJ,  puesto  que  se  verifica  l  — a,  y  los  de 

0,  o  y  — - —  Efectuando  sucesivamente  las  inte- 
J      2 

gracionesse  encontrarán  los  resultadossignientes: 

G=2vmkpff  eos  )  senOd).  dr 


=ÍKmk?aJ  sen),  eos l ó"  = 


i 


como  se  quería  demostrar.  Esta  cantidad  es  cons- 
tante para  todos  los  puntos  de  la  superficie  esfé- 
mo  debía  resultar  en  virtud  de  la  sime- 

:  '  -  Las  componentes  cartesianas 
de  la  atracción  de  un  cuerpo  V  sobré  un  punto  de 
ni  i  -i  m,  "ii  las  derivadas  parcial  idi  3ii  poten 
cial  con  relación  áa,  b  y  c,  coordenadas  di  I  pun 
to  En  efecto:  sea  dV  el  volumen  de  un  ele 
mentó  del  cuerpo,  su  masa,  llamando  -  á  la 
densidad,  I  la  di 

por  h  la  unidad  de 

fdF'sobre  ?;í  tendrá  por  expresión  "",'     ,  cuya 
fuerza  est  n  ¡un  la  ruta  que  une  cs- 

los  cosenos  de   lo 

ejes  coordenados  la  línea  que  uní 

x  -  a        y  -  b        z  -  c  ,  , 

:   ¿ ;  y  por  lo  tanto  las  com- 

r  r  r 

vilo     km'dlr\x-a).   kw.dV{x-b). 

'  ^3  ' 


i"  la  -unía  de  ' 


km,;-dV(x-c) 
r* 

del  cuerpo  /", 

-a) 
se  tendrá:  A'=  X z¡, i 


fórmulas  que  dan  los  componentes  A',  V  y  X  Ac 

lado  á la 

i  ¡7=2     "'■''  oatrarque 

dU .   y      dU 


X  = 


da 


mos  en  el  enunciado  de  este  teoreí        i 

diferenciando  U  con  relación  á  x  se  ti 

a 

_  -,  -km-dV    d  r  ,    , 

—  ¿* ¿ -=—  ;  pero  después  de  lo  supucs- 

ae  r-  =  (x  -  a)-+(y  -  b)--r-)z  -  c 
dr 
der— — = -(x- a);  sustituido  en  el 


tenor  se  tiene  *E.  =  2    ^;.dv{x-a) 


sión  que  antes  hemos  encontrado  para  A",  luego 


expre- 


dU 


-,  como  se  deseaba  demostrar. 


dU  „ 


***(-■£■ 


3(x-af 


\.  dr-u 

)'     db*    ~ 


•        r5    +         r»         )  y   de"-    ~ 
X  gropqW-~L  +  3  (x~e?  \;  snmando  i 


tas  igualdades  se  tiene 


<P  U     d?  U      d?U 


Problí  ¡na.  -Determinar  la  potencial  de   una 
esfera  con  relación  á  un  cierto  punto  m. 
La  expresión  general  de  la  potencial  sr : 

hemos  indicado  anteriormente,  V  =  ü  — — L__  • 
r 

pero  i¡V=r"-dr  sen  <didl:  luego  XT=  S£nt:noV 
y  puesto  que  la  esfera  que  consideramos 

es  una  masa  continua,  podremos  sustituir  al  signo 
2  una  integral  triple:  resultara  pues 

r/=///Zm,  i 
El  valor  pues  de  Í7es  fijo  y  determinado. 

Para  efectuar  la  es  indicadas  en  la 

fórmula  de  ü~,  hay  que  considerar  tres  casos  pal 
tieulares:  1."  que  el  punto  sea  exterior  á  la  es- 
fera: 2.°  que  sea  interiora  ella,  y  3.°  que  esté  en 
su  superficie. 

Primer  caso.  -Los  limites  de  i  serán  eviden- 
temente los  mismos  para  todos  los  caso-, 
les  á  o  y  2.-;  los  der,  l  cosí  -  Va2-  Psen'uyi, 
eos  0-|-  Va2  -  í2sen2  0  y  los  de  0,  o  y  are  sen  a 

Haciendo  las  integraciones  correspondientes,  y 
después  de  definidas,  se  tendrá  : 
c'=2-A'.  i  ;.  f(Pcosa0  -  F 

sen20-|-a2-f-2¿cos0  x  \/a-  -  i-  senñl)  - 
--■mK;.  i  <t2  -  -2/cosO 

i  bien:i7=  i-A" 

I  finalmente 

A  «3 

U= 


der  son,  oy  Zcos0-)-\/""'     Pson5   ,  ylosdeO,  o 

lo] 

^/a--l-sen-H  )  sen  dd  I 

—  p)  =    '     'Km;.  (3«2-¿2).  3.cr  easo.   Los 

limites  de  r  son,  o  y  2a eos  0;  los  de  0,  o  ¡ 
■  s  de  U  serán :  (/=  2  "■  A 

Como  el  estudio  de  la  potencial  facilil 

cioni  los  cucr- 

completo  desarrollo  de  esta  teoría,  cout 
nos  por  ahora  con  lo  expuesto. 


010 


ATÜ.V 


-ATRAO  ION  MOL]  OCLAR.-  P 

un  cuerpo.  Se  distingu  muy  dis- 

.i¡  racción  moleí  alar,  una  química,  otra 
puramente!  física,  Laprimí  raes  la  que  mantiene 
oléenla;  la 
segunda  la  que  junta  unas  moléculas  i 
onstituir  un  cu 
En  el  agua,  por  ejemplo,  la  porción  más  pe- 
queña que   se   pin  d  i  considerai 

onsta  por  lo  tanto  del  hidróg 
>  que  son  los  componentes  del  agua.  La 
Química  demuestra  que  cada  molécula   a 

tomosde  hidrógeno  y  uno 
i  o;  aquí  se  ven  claramenti  las  dos  cla- 
ses de  atracciones  que  entre  los  elementos  ma- 
teriales obran:  una  que  obra  entre  los  átomos 
simples  para  constituir  las  moléculas  d 
otra  que  une  unas  moléculas  de  agua  con  otras 
para  formar  masas  de  mayor  ó  menor  volumen. 
La  primera  atracción  es  la  de  orden  químico,  y 
-  ■  denomina  afinidad 

es  muy  distinta  según  los  átomos  entre  que  se 
V.  Afinidad,  Dinamicidad);  de  ella  de- 
estruetnrade  la  molécula  y  por  lo  tanto 
1 1  composición  y  propiedades  químicas 
po.  La  segunda  clase  de  fuerza  atractiva  es  de 
i  rden  físico  y  se  llama  c  li-tlón;  es  de  la  que  de- 
pende el  estado  de  los  cuerpos  (sólido,  liquido 
c  gaseoso),  y  sus  propiedades  tísicas  elastici- 
dad, dureza,  tenacidad,  fragilida  (malí 
punto  de  fusión  y  volatilización,  etc.,  etc.).  Véase 
Cohesión. 

Esl  i  ultima  fuerza  es  la  que  presenta  un  ca- 
rácter mecánico  más  sencillo  y  análogo  al  de  la 
atracción  que  entre  las  grandes  masas  se  obser- 
va. Es  decir,  que  se  comprende  que  la  atracción 
no  solamente  se  ejerce  de  un  cuerpo  á  otro,  sino 
de  una  molécula  á  otra,  dentro  de  un  mismo 
cuerpo.  Xo  se  sabe,  siu  embargo,  si  par 
tima  atracción  regirán  las  mismas  leyes  que  para 
la  atracción  de  las  grandes  masas  expresada  por 

mm'  .  , 

la  formula /=  ? p — ,  que  indica  las  varia- 
ciones de  intensidad  de  una  fuerza  en  función 
de  las  masas  materiales  y  de  su  distancia.  La 
dificultad  estriba  en  que  entre  las  moléculas  de 
un  mismo  cuerpo,  al  par  que  las  fuerzas  atracti- 
vas se  ejercen  otras  repulsivas,  y  la  posición  de 
las  moléculas  y  todos  los  fenómenos  observados 
en  los  cuerpos  dependen  del  equilibrio  entre  las 
dos  fuerzas.  Si  las  fuerzas  repulsivas  no  existie- 
ran, las  moléculas  de  cada  cuerpo  se  precipita- 
rían unas  hacia  otras  hasta  tocarse,  y  ni  com- 
presibilidad, ni  elasticidad,  ni  otras  muchas 
propiedades  físicas  generales  se  manifestarían. 
La  acción  combinada  de  las  fuerzas  atractivas  y 
repulsivas  ha  impedido,  pues,  hasta  el  presente, 
i  las  pequeñísimas  distancias  á  que  la 
atracción  molecular  obra,  rigen  las  mismas  leyes 
qne  para  lasgrandes  masas  y  grauíl 
Lo  único  que  positivamente  se  conoce  - 

pulsivas  disminuyen  mucho  más  ráp 

que  las  al  i  que  explica  el 

tan  las  fuerz  e  atractivas. 

cia  y  origen  de  las  fuerzas  atractivas   o 

dad  y  la  gravita- 
menos  claramente 

:    molecular  combinada  con  las 
i  lugar  la 

donde  n  -    líquido  ó 

dina  o  i ii •■  - 
:.  ote.  si  por  una 
fuerza in 
molécul  i 

o  sin  salir 

La    al       ida 


ati;a 

cohesión  u,  K  ■  1 

ila  fuerza 
é 

lo,  y  S  la 
sección  qu 

En  los  cuerpos  líquidos  la  atracción  molecn- 
ii  la  más 

de  posici 

igual  energía  qu 

peso  del  i  oujunto; 
pero  no  ti  sobre  la  forma  del  sóli- 

i,l. los   no 
isa,  sinoque  triun- 
fa de  la  débil  cohesión  qvj 

ion   para 
ocupar  siempre  los  sitios  mas  ba         I  la 

[uidos  no  tieri 
sustrae  un  liquido  á  la 
acción  de  la   atracción    molecular 

obrara  mas  libremí  nte.  las  moléculas  líq 
agruparán  cu  virtud  de  ella  y  el  cuerpo  tendrá 
una  forma  propia:  tal  sucede,  efectivamente, 
cuando  una  masa  de  un  líquido  se  sumerge  en 
otro  liquido  de  densidad  igual  o  muy  próxima, 
y  no  siendo  ambos  líquido 
ciarse.  Entonces  el líquid  lenlamasa 

del  otro,  que  hace  de  medio  continente,  afecta 
siempre  una  forma  esferoidal.  Esto  se  ve  muy 
frecuentemente  con  las  gotitas  de  grasa  que  na- 
dan en  el  caldo  y  en  otros  líquidos.  Cuando  las 
masas  de  líquido  son  muy  pequeñas, 
tienden  siempre  á  tomar  la  forma  esferoidal, 
como  sucede  cuando  ruedan  gotitas  de  agua  por 
el  suelo  empolvado  de  una  habitación. 

Atrací  i  eizas    atractivas 

moleculares  se  manifiestan  también  en  los  fenó- 
menos capilares,  ó  sea  en  los  que  se  verifican  en 
el  contacto  de  los  sólidos  con  los  líquidos.  V.  Ca- 
PILARIDAD. 

Los  cuerpos  electrizados 
se  atraen  ó  se  repelen  según  tengan  distinta  ó 
igual  clase  de  electricidad.  La  ley  que  rige  las 
atracciones  eléctricas  es  idéntica  á  la  que  regula 
la  atracción  general  de  las  masas  y  se  enuncia 
tiensidad  de  la 

ladde  elec- 
tricidad de  los  ce1  ¡cia  y  está 
en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  d 
que  separa  á  éstos  (V.  Balanza  de  torsión). 
í.  -Los  imanes  se  atraen 
ó  se  repelen  mutuamente,  y  atraen  á  los  cuerpos 
susceptibles  de  imantarse  cou  una  intensidad 
proporcional  a  las  de  magnetismo  é 
inversami  lo  de  las 
distancias  (V.  Balanza  de  torsión,  Imán). 

-Atrací  ion  universal:  Astron.  Están  -, .li- 
citados todos  los  cuerpos  terrestres  por  una  fuerza 
llamada  gravedad  que  obra  en  cada  lugar  nor- 
malmente al  plano  del  horizonte;  puede  conce- 
birse la  gravedad,  que  alguuos  llaman  p 
como  una  fuerza  atractiva,  como   una  atracción 
toda  la  masa  terrestre  sobre  los  obje- 
;  su  superficie,  y  que  se  dirige  de 
un  modo  sensible  al  centro  de  ■ 
dose  sentir  sobre  la  superficie  del  su 
una  altura   indeterminad  i.    Por   ind 
dado  suponer  que  la  ati  nde  mas 

p 

I 

ai  nos  aná- 

!-■    a  una 

pos  celestes.   Guiándose  por  • 

i 

:    'II    uno, 

I  reduj  o 
i 

: 

iÓB       ¡    i 

j  cúspide 

'  itracción 
novhmci 


a  1 1;\ 

de  Ke- 
leHu 
i íalileo,  llevaron  a  la  abra  ti.  Ante 

todo,  ''1  coi  ntrales  y 

del  moi  imi 
enseña  que  todo  movimii 

vial  inces  ' 

iic  Kailly,  no  es  otra  co  in  camino 

lecaminos  que  cambian  con tiim 

pm  de  i  i  n,o\  imiento  curvilí- 
neo de  un  astro,  lo  mismo  que  el  de  un  proyectil, 

estudiarse  desde  dos  puntos  di'  vi-ta:    ■_ 

determinando, 
directas,   la   forma  de  la  trayectoria  y   la  ley 
con   que    ¡ 

del  movimiento  míe  impide'  de 
continuo  al  cuerpo  circulante  que  siga  su  ruta 
natural  en  línea  i  liando  á  cada 

instante  con  su  velocidad,  le  hace  describir  sn 
trayectoria  efectiva.  Además,  dada  la  • 
de  uno  de  los  dos  problemas,  puede  resol 
otro;  y  como  es  posible  componer,  const  i 
métricamente   un    movimiento    curvilíneo    del 
conozcan  los  factores  mecánicos,  igual- 
mente debe  ser  posible  el  análisis  mecánico  de 
ese  movimiento,  cuando  la  observación  ha  dado 
su  forma  geométrica. 

Era   la  primera  cuestión  que  se  presentalla  la 

de  saber  qué  dirección  de  la  fuerza  del luir 

sin  interrupción  sobre  el  astro  para  desviarlo  del 
camino  tangencial ;  por  consideraciones  mate- 
máticas muy  elementales  se  prueba  que  la  di- 
rección de  esta  fuerza  hacia  el  centro  del  Sol  es 
consecuencia  necesaria  de  la  segunda  ley  de  Ke- 
plero,  es  decir,  de  la  proporcionalidad  de  las 
áreas  descritas  por  los  radios  vectores  en  los 
tiempos  invertidos  en  describirlas.  Sea  S  el  cen- 
tro del  Sol  y  A  el  de  un  planeta  en  un  momento 
determinado:  durante  un  tiempo  infinitamente 
pequeño  describirá  este  planeta  el  arco  A  /■'  de 
su  trayectoria,  arco  infini- 
tamente pequeño,  y  como 
tal  asimilable  á  una  línea 
recta.  Si  no  obrara 
ninguna  causa,  recorrería  en 
el  tiempo  infinitamente  pe- 
queño siguiente  é  igual  al 
primero,  la  línea  B  < 
igual  á  A  B  y  se  halla  situada  en  su 
prolongación  ;  pero  sometido  á  una 
fuerza  que  obra  a  cada  instante  sobre 
él,  describe  la  linea  B  l>.  Para  obte- 
ner la  dirección  de  esta  fuerza  obser- 
vemos que,  según  la  segunda  ley  de  Keplero,  las 
áreas  de  los  tres  triángulos  ABS,  BJ- 
deben  ser  iguales:  los  dos  triángulos  SBD,  SBC, 
son  equivalentes  y  deben  tener  sus  vértices  en 
una  linea  D  C.  paralela  á  El:  y  .-i  cerramos  el 
paralelógramo  EBCD,  veremos  que  para  reco- 
rrer la  linea  BD,  diagonal  de  este  paral 
mo,  ha  debido  estar  el  planeta  sometido  ásu  ve- 
locidad inicial  que  cola  lo  hubiera  transportado 
de  B  a  C  y  a  una  tuerza  que  sola  lo  hubiera  he- 
cho franquear  la  línea  B  E:  esta  fuerza,  pues,  se 
dirige  al  punto  S.  Esta  demostrado,  por  conse- 
cuencia, que  describiendo  los  planetas  arcas  pro- 
porcionales á  los  tiempos,  están  sometidos  á  una 
tuerza  dirigida  hacia  el  centro  del  Sol;  l 
za  que  obra  sobre  los  planetas,  cuno  atrayendo. 

os   llamarla  oír  i 
lar,   .sin    .pie    por   eso   i 

naturaleza,  sino  simpleii  ...  Cono- 

cemos la  dirección  que  n 

3ol¡ 
nos  queda  qui    -  ¡nt<  usidad  de  su 

.    i     r  ■    mueven 

lo   cual    se 
ton 
lal  y  contraria  á  la 
. 

Las  fuerzas  atractivas  del  Sol  so 

están  en   i  aadrados  de  los 

radios  de  sus  órbitas,    supuestas    CÍXCU]  I 

;  ¡gorosamente  cii  rta,   pero  la  i 
onstante  de  los  i  1"-  tiom- 

;    iones    de    lo-    planetas  es   illdc- 

excentricidados  v  puede  supo- 
nerse 'pie  subsistirá  aun  en  el  i 
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indica  claramente 

cominee  uatut  di  i   ir  que  esta  loy, 

i  ¡ende  de  un  pli ta  a  otro,  ol 

la. 'ii  .11  el  mismo  planeta  á  sus  diver 

3ol ;  pero  es  indi  p  n  able  den eu  de 

en  modo  rigoroso  su  conformidad  con  la  elipti- 
cidad de  las  órbitas.  A  decir  vordad,  pt  ■ 
órbita  elíptica  di  a 

e]  peí  Un  lio,  i  n  donde  I '\  a1  ura  es  evidente. 

ni.  ni.'  i.  ii  il  j  .u  .Ion. le.  pnr  otra  parte,  es  .1¡- 
rectamente  opuesta  la  fuerza  centrífu 

itei  "i¡  a  la  a.  ción  del  Sol,  j  .ai  don- 
de la  variación  de  esa  acción  .'sal  misino 
muy  pronunciada;  en  esto  caso  también,  se  mide 
esa  acción  por  los  teoremas  de  Huyghens,  por  el 
cuadrado  <!.■  la  i  elocidad  correspondí!  nte,  Loa 
sectores  di  scril  >s  durante  el  mismo  elemento  de 
ti. -unió  son  iguales,  y  según  la  segunda  ley  de 
Keplero,  las  \ .  Luida.!,  .s  peí  ih.lia  y  afeli  i  e  tan 
inversa  de  las  distancias  correspondien- 

planeta  al  Sol;  los  cuadrados  de  estas 
vcloi  idades  que  miden  la  fuerza  centrífuga  y  por 
esto  mismo  las  I  ¡n,  pues,  en  ra- 

zón inversa  .1.'  los  cuadrados  .le  las  mismas  dis- 
tancias. Asi  la  ley  indicada  para  mía  primera 
aproximación  entre  les  distintos  planetas  se  con- 
firma por  la  comparación  de  las  dos  posiciones 
principales  de  cada  uno  de  ellos.  Pero  todo  eso 
era  todavía  insuficiente  con  toda  evidencia,  pues- 
to  que  le.  se  tomaba  en  consideración  el  movi- 
miento elíptico;  para  hacer  decisiva  la  demos- 
tración, era  preciso  medir  la  acción  solar,  no 

el  afelio  y  el  perihelio,  sino  en  toda  la  ex- 
tensión .le  la  órbita;  había  necesidad,  pues,  .le 
descomponer  esa  acciun  en  un  punto  cualquiera, 

i  normal  correspondiente,  antes  de  poder- 
la apreciar  por  la  fuerza  centrífuga  que  no  le 
era  ya  directamente  opuesta;  de  aquí  dificulta- 
des matemáticas  insuperables,  sin  la  creación  de 
un  nuevo  instrumento,  el  cálculo  diferencial. 
Con  su  ayuda  demostró  Newton  que  una  fuer- 
za dirigida  hacia  el  foco  de  una  elipse,  que  ha- 
ce que  un  proyectil  describa  esta  curva,  es  re- 
cíproca al  cuadrado  del  radio  vector;  demostró, 
además,  que  para  cada  planeta  respecto  á  la 
unidad  de  distancia,  el  valor  propio  de  la 
atracción  solar  es  proporcional  á  la  relación 
entre  el  cuadrado  del  tiempo  periódico  y  el 
cubo  del  eje  mayor  de  la  elipse,  lo  que  prueba 
exactamente,  según  la  tercera  ley  de  Keplero,  la 
identidad  de   este  valor  respecto  de  todos  los 

-  sobre  los  que  no  cambia  la  acción  del 
Sol  en  razón  sólo  de  la  distancia,   por  grandes 
que  sean  las  diferencias  de  sus  dimensiones.  Sn- 
poniendo,  pnes,  en  reposo  todos  los  planetas,  á 
la  misma  distancia  del  Sol  y  abandonados  á  la 
:ia  su  centro,  descende- 
rían de  la  misma  altura  en  el  mismo  tiemp  i,  de 
igual   manera  que  en  el  vacío  caen   todos   los 
cuerpos  terrestres  con  la  misma  velocidad,  sean 
las  .ni"  .piicra  su  masa  y  naturaleza.  De  aquí  de- 
dujo Newton  la  importante  consecuencia  de  que 
la  acción  s.  .lar  es  proporcional,  á  distancia  igual, 
a  la  masa  del  planeta,  eoiis.-i-ii..ni-ia  qu 
.lila  proporcionalidad  establecida  entre  los  pe- 
■u. 'i  po  .  terrestres  ysusmasa      egúnla 
igual  velocidad  de  su  caída  en  el  vacio  ó  la  exacta 
coincidencia  de  sus  oscilaciones.  Llegamos,  pues, 
por  una  consecuencia  necesaria  de  las  leyes  de 
los  movimientos  celestes  á  considerar  el  centro 
.ni.,  el  foco  de  una  fuerza  que  se  extien- 
de indefinidamente  en  el  espacio,  disminuyendo 
i  del  cuadrad.,  de  las  distancias  y  que 
atrae  de  un  modo  semejante  t..  I..s  los  cuerpos. 
11  i  o  ..i"  I  •   ■  liana  un  sentido 

y  dinámico  á  I"  obset  \  ados 

por   Keplero:   i  n 
igual  mar  ■  todos  los  íeni 

i  ,  permite  calentarlos;  nos  que- 
'  :  :  itiene  .ai 

sus  orí. i'  .  ,  es  exac- 

tamente ;.  nuil  ible  a  1 1  los  cuer- 

po    ten     "      en  la    uperl    íi   d     nui 
•  I II.-  la  i-  n  i'  acia  contin 

el  Sol,    i.  .  .li-iinM  .!.-  la.  grave- 

itido  inverso,  que  la. 
particular  .1.-  la 
atracción  uni>  ei     I.  La      istencia  de  la  Luna  5 
.  I  '  "¡i  n  iiui.'iit"  del  movimiento  lunar  pi  rmil  1 
ron  á  Newton  complel  -  imii  ni.,  por 

esta  asimilación  capil  il,   haciendo  asi  ■ 

cer  la  1 \  ;  ronomía  .1"  la 

Física  lii  ■■  1  te,     no 

tuviera  ningún  satélite,  huí. ¡eramos  ti 
contentarnos  con  calcular  exactamente  los  mo- 
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reglas  generales  de 

la  I  iiii.inn.'  1,  -  ni  pode]  unirlo  jan]  1 1  i  los  que  se 
producen  diariamente  entre  nosotros;  y  aunque 
la  armonía  universal  .1.-  nuostro  mundo 
infinitamente  menor,  uo  es  menos  ciei  toque  esa 
ion  1  -a  remadamonte  preciosa;  pero  la 
existencia  de  la  Luna  nos  lia  hecho  -  I 

filo  lófico  de  onl tmai 1  la  Me- 
cánica del  cielo  é  1 1  Mecánica  tei  re  1  n    p  1  mi 
tiéndenos  comprobar  la  identidad  de  la  I 
lia  continua  de  la  lama  hacia  la  Tierra,  con  la 
propiami  ate  diel  1  i 
■  Ero  ni-  i"  - iti  ¡ .  ■    ■                            i   ¡ponorde 
....  como  la  I 
hiciera  sensible  esta  ley,  3  para  con:  ena  mos  de 

que  la  gravedad  en  la  Tierra  no  es  unca  01 

cular  .i.'  una  fuoi  :a  extendida  por  todo  el  uni- 

vi  t  so»,  Para  caractei  izar  1 mpleto  la  fui  rza 

que  precipita  los  graves  j  hace  circular  los  piá- 
semos que  decir  que  esta  fuei 
cialmente  universal,  reciproca  y  molecular  ¡has- 
ta .1  |in  h.  ni"  •  ri.n  1. i.  r.ul"  la  atracción  como  la 
acción  del  Sol   sobre  los  planetas,  de  la  Tierra 

para  con  la  Luna  y  los  cu.  rpos  ti  1 11  es,  de  los 

planetas  con  sus  satélites,  que  son  planetas  se- 
cundarios.  ¡Deberemos  extender  esta  propiedad 
atractiva  á  la  Luna,  á  los  demás  satélites  y  álos 
planetas  que  tienen  satélites?  A  ello  nos  induce 
la  analogía,  pues  la  común  esfericidad  de  todos 
estos  cuerpos  parece  indicar  que  sus  moléculas 
están  reunidas  al  rededor  de  sus  centros  poruña 
fuerza  que  á  distancias  iguales  los  solicita  igual- 
mente hacia  esos  puntos;  pero  la  universalidad 
y  reciprocidad  de  la  atracción  resultan  de  una 
ley  general  del  movimiento,  planteada  por  New- 
ton, la  ley  de  la  igualdad  constante  y  necesaria 
entre  la  reacción  y  la  acción:  el  hierro 
imán  de  igual  modo  que  es  atraído  por  éste.  Los 
planetas  y  cometas,  atraídos  por  el  Sol,  reaccio- 
nan sobre  este  astro  y  lo  atraen  á  su  vez  en  ra- 
zón desús  masas  é  inversamente  al  cuadrado  de 
sus  distancias;  por  el  mismo  principio,  los  saté- 
lites atraen  á  los  planetas  y  al  Sol,  según  la 
misma  ley.  Esta  reciprocidad  de  gravitación 
entre  un  planeta  y  el  Sol  no  basta  para  alterar 
el  movimiento  elíptico  del  planeta  ;  es  posi- 
ble, en  efecto,  hacer  abstracción  del  movimiento 
del  Sol,  y  entonces  el  planeta  estará  solicita. lo 
por  una  fuerza  recíproca  al  cuadrado  de  las  dis- 
tancias y  proporcional  á  la  suma  de  sus  masas; 
la  elipticidad  del  movimiento  planetario  tam- 
poco se  alteraría  en  el  caso  deque  el  sistema  for- 
mado por  el  planeta  y  el  Sol  estuviesen  arrastra- 
dos por  un  movimiento  común  hacia  el 
Por  la  misma  razón,  no  se  perturba  el  movi- 
miento elíptico  de  un  satélite  por  la  traslación 
de  su  planeta,  ni  se  perturbaría  tampoco  por  la  ac- 
ción del  Sol  si  esta  acción  fuese  idéntica  sobre  el 
planeta  y  satélite.  En  cuanto  á  la  gravitación  do 
los  planetas  unos  eon  otros,  se  manifiesta  en  la- 
perturbaciones  que  imprime  a  los  movimientos 
planetarios,  perturbaciones  enyaexplicación  exac- 
ta da,y  que  por  lo  mismo  demuestran  mate  nui  ti.  ■li- 
men te  su  existencia.  La  mutualidad  di 
ción  y  la  proporcionalidad  bien  compro 
tre  la  intensidad  de  esta  fuerza  y  la  masa  del 
cuerpo  que  la  ejerce,  demuestran  claramente  .pu- 
es propia  de  cada  molécula  y  que  todas  partici- 
pan de  ella  con  independencia  unas  de  otras,  y 
il  energía,  salvo  la  diversidad  de  distan- 
cias. ..si  ■  I  -■  Lapl e  masque 

obre  .  1  centro  de  la  Tierra  sin  atraer  cada  una 
de  ras  p.n  tes,  resultarían  en  el  1  h 
laciones  imcoruparablem.  ■       mayí 
tas  de  las  ¿hora. 

i.i  Tci  1.1  I.  icia  -I  Sol  e      ¡  "I"  de  las 

vita,  ¡..a  11  la  de  las 

geni  rali  I  . 

¡ 

tuamenti  ■ 
,./,./. ,./.  a ' 

■  ''Í..11  do 
de  una  in 
unidad  de  a  ■  lítales?  Fundó  Ni  «  ton 

sobre  esl 

cnlaros  de  >la  inte,  .li- 

tro que  suponiendo  un 
la  que  obres  tod 
nes  en  razón  invi 

cías  sobre  una  molécula  situada  más  allá,  á  una 


ATRA  911 

1     a  iiaui     '    la 
nli  1  de  b 
i-e  il.  con  relación  ala  1 

todas    las   1n.1l/.  tt]  'ii   " 

il  centro  de  la  onvoltirra  1   I 

1 '""    I  II  HJ  .'i.      1 

vayan  á  colocarse  en  ese  punto,  las  ati 

do  la  1  qui  1  si  iban  la  molí  cula 

ai  raída  q leí  ci di  minu   en  ueci    iria 

:  1,  míen- 
■ 

de  I. I.  cula  atraída  que  del  cení  ro, 

aillo. 'litan  .11    virtud  de   una   d 

quena;  a  I  ion  entre 

las  atracciones  decrecien  la    que  adqnien  n 

incremento,  de  modo  que  la  suma  de  la 

conserva  su  valor  primitivo.  Ahora  bien,  puede 

considerarse  una  esfera  como  un  con, 

envolturas  esféi  ica  da  una  de 

las  cuales  se  apli  uto.yre- 

sulta  que  la  atracción  total  de  esta  <     ■ 

una  molécula  exten  mente  la  misma 

que  si  la  masa  entera  de  esa  esfera  - 

en  su  centro.  Si  se  sustituye  á  la  mol  cenia  exter- 
na otra  esleía,  ambas  se  atraerán  mutuamente 
en  razón  directa  di  inversa  del  cua- 

drado de  las  distancias  de   loí 
teorema  que  tan  á  la  ligera  hemos  descrito,  es 
muy  notable,  porque  dala  preciosa  facultad  de 
considerar    los   cuerpos   celestes    como    simples 
puntos  pesados,  en  el  estudio  de  sus  i,.. 
tos  de  traslaci   o 

No  sólo  explica  la  atracción  universal  las  tres 
leyes  gen.  1  o,  sino  1  imbién  las  di- 

versas anomalías  ó  desviaciones  de  los  planetas 
y  satélites;  en  una  palabra,  todos  los  hi 
aérales  y  particulares  de  la  Geometría  celeste. 

Las  desigualdades  del  movimiento  lunar  se 
explican  por  la  perturbación  que  en  él  introduce 
La  atracción  ejercida  por  el  Sol  sobre  la  Luna. 
Varia  esta  atracción  según  la  posición  de  laLuna 
que  se  encuentra  unas  veces  más  cerca  y  otras 
mas  lejos  del  Sol:  en  las  conjunciones  se  halla 
la  Luna  entre  la  Tierra  y  el  Sol,  estando,  pues. 

a  de  este  astro,  que   la  atrae   1; 
consecuencia,  y  aumenta  un  poco  su  di 
la  Tierra;  por  el  contrario  en  las  oposiciones, 
está  la  Tierra  más  atraída  por  el  Sol,  y   se  aleja 
de  la  Luna,   de  donde  resulta,  con   relación  á 
nosotros,  un  electo  semejante;  en  las  cuadratu- 

1  la  1  ¡..11  del  Sol,  descompuesta  según  el  ra- 
dio vector  lunar,  tiende  á  disminuir  ;  pero  el 
calculo  hace  ver  que  este  esfuerzo  es  menor  que 
el  aumento  que  se  efectúa  eu  las  sizigias  (con- 
junciones y  oposiciones),  de  suerte  que,  por  el 
efecto  medio  de  esta-  variaciones,  se  encuentra 
la  Luna  sostenida  a  una  distancia  mayor  de  la 
Tierra  de  lo  que  lo  estaría  sin  la  acción  solar. 

Siendo  variable   esta  acci ni   los   difi 

puntos  de  la  órbita  de  la  Luna,  deben  resultar 
en   el  movimiento  de  este  astro 

■  riódi    '    que  se  reproducen  según  las  mismas 
leyes  á  cada  revolución;  pero  su  intensidad  debe 
ser   distinta    según    las  diversas   distancias  del 
Sol   á  la   Tierra:   debe  aumentar,  por 
cuando  está  la  Tierra  en  el  perihelio,   3 

nuir  cuando  esta  en  el  afelio;  de  aquí  resulta 
dades  que  sirven  de  co 
itc.'cíciii.s  a  las  picc.-dciitcs,  y  que,  dependientes 
de  la  posición  de  la  Tierra  en  su  órbita,    ■ 

I,,    nodo   de  la  órbita  i  bio  de  su 

■  u  sobre  la  1 

.  del  Sol.  Cuando 
al  girar  la  Luna  al  rededor  de  la  Tierra  se  apro- 
"'  tea,  la  atrae  el  Sol  lia- 
na ese  plano  y  tiende  á  deprimirla  :  pi 

ptica  un 

que  produce  el  movimiento  retrógrado  delosno- 
nnbio  de  inclín 

b i 

i  para  explica)  i 
.¡irlas.  Si  fuera 

mente  tod  1  de  perturbad  11 

enorme  lace  dos,  é  insu- 

perables las  difii  pues,  limitar- 

■ 

1  que  le 

servía  de  foco,  no  considerando  á  la  vez  más  que 

odor.  Esto  es  lo  que  constituye 
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en  general  el  problema  de  loa  tros  cuerpos,  m 

bien  esta  denominación  se  empleó  al  principio 

u  Por  l 

,:  ,  ,,,  «¡ce  esta simphficaí  ion  ne 

matemáticas:  he- 

.  a  todos  l-  astros  que  componen  el  sistema 

solar  en  comparación  con  el  Sol,   ma 

\,  primeracondi- 

,,,  además  poco  numer j    de  m 

,  ,„ai,.s:  r,i  ,11  aislados  en  el  espacio  a 
distancias  considerables;  de  suerte  que, 
todos  los  casos,  j  sobretodo  en  los  mas  impor- 
,,,.„:„  1,'.,n  modificación  sensible produ- 
olo.    Llama  con 
sobre   el 
hecho  deque  si  los  astros  de  nuestro  mundo  hu- 
biesen sido  más  numerosos,  casi  i 
muy  próximos  v  mucho  menos  diferentes  del 
astro  central,  aun  cuando  hubieran  continuado 
siendo  pequeñas  las  inclinaciones  y  excentrici- 
dades de  sus  órbitas,  las  perturbaciones  hubie- 
sen llegado  á  ser  evidentemente  mucho  mas  con- 
siderables, y  sobre  todo  mucho  mas  vanadas, 
puesto  que  un  gran  número  de  cuerpos  habrían 
igualmente  concurrido  á  cada  una  de  ellas.     _  _ 
No  solamente  nos  da  la  teoría  de  la  atraccii  in 
,  de  .valuar  las  masas  relativas  de  los 
astros,  sino  también  el  de  relacionar  todas  esas 

¡  con  nuestras  unidades  de  peso  habituales, 

por  la  determinación  directa  del  verdadero  peso 
total  de  la  Tierra.  Se  concibe,  en  efecto,  según  la 
ley  fundamental    de  la    gravitación,  que  una 
masa  considerable,  v.  gr.,  una  montana,  consi- 
derada como  condensada  en  su  centro  de  gia- 
vedad,  puede,  si  la  plomada  esta  muy  próxima, 
atraerla  una  cantidad  casi  insensible   sin  duda, 
pero  perfectamente  mensurable.  Esta  desviación, 
exactamente  apreciada,  da  la  relación  de  la  pe- 
queña atracción  de  la  montaña  con  la  atracción 
terrestre,  relación  de  la  que  es  lacd  deducir  la 
masa  de  nuestro  globo,  cuando  se  conoce  la  masa 
de  la  montaña;  y  como  este  ultimo  elemento 
puede  conocerse  midiendo  las  dimensión, 
monte,  es  posible  evaluar  de  un  modo  bastante 
exacto  la  densidad  de  las  sustancias  que  entran 
en  su  composición.  La  atracción  universal  explica 
A  un  tiempo  mismo  los  movimientos  celestes  y  la 
forma  redondeada  de  los  planetas;  combinándose 
con  la  fuerza  centrifuga  del  movimiento  de  rota- 
ción,  ensanchó  el  ecuador  y  aplasto  los  polos  de  es- 
tos cuerpos;  á  consecuencia  de  este  acatamiento 
y  obrando  siempre  laatracción,  so  produjo  el  ba- 
lanceo de  los  planetas  alrededor  del  centro  de 
I  id.  Tomemos  la  Tierra  como  ejemplo:  si 
exactamente  esférica,  las  partículas  de  ma- 
: ,  situadas  á  uno  y  otro  lado  del  centro  esta- 
ña,, atraídas  con  fuerza  igual  por  el  bol  sin  que 
pudiera  resultar  alrededor  de  su  centro  ningún 
movimiento,  igualdad  que  perturba  el  ensancha- 
miento ecuatorial.  Pueden  considerarse  las  par- 
que lo  componen  como  otras  tantas  lunas 
diminutas  unidas  entre  sí  y  al  globo  terrestre: 
ua  de  ellas  debe  experimentar  desigualda- 
des  análogas  a  las  de  la  verdadera   Luna,  es 
que  mis  in.dos  deben  retrogradar  en  la 
eclíptica  ¡  '"  del   Sol     Ahora  bien, 

consecuencia  del   estad,,  sólido  en  que  se  en - 
tí,  ala  .  qw    1»  encadena  al 
*lobo   terrestre,   no   pueden  tener  movimiento 

sin  que  el  glol útero  participe  de  el,  desuerte 

in  istrarl. n  ellas  en  sentid,, 

,),,-.i  aunque  sn  movimiento  transmitido 
a  una  masa  tan  grandi 

i "■  i ■ Ple™ 

modo  que  la   n 

-nlmi  ímv 

iiunoccic  . 

Obra        I  I-  análogo 

i 
i 
sin  cesar,  los  el      os  i 
I 
-  .      i  prodi 

que  depon 

de  la  ni 

nocer  la   relación 
nos,  por  lo  cual  so  ha  in- 


tentad  ii  empeño  3  1 

i.nr  esta  relación,  por  1"  mi 

,    ,,a   podido  determ 
I  ,,  de  la  Tien  1  ion  y  1,11- 

I 

De  todos  los  efectos  de  la  atraen  i l< 

b  s,  el  másiumi  os  3  el  más 

.     flujo  j  n  lujo  del  mar:presenta 
aM,u  la  toori  i  de  V  «¡.-i,  un  ínl 

lecer  una  tran vidente 

ica  del  cielo  alad 
astronómicamente  un  gran  IV 1 

ATRACCIONÓMETRO:  FÍS.  Aparato  di  -tinado 

á  medir  la  fuerza  de  atracción  de  un  electro-iman. 
Se  compone  de  una  oto 
siguales,  montada  sobre  un  eui 

aor  de  la  cruz,   (pie  esta  forn 
una  armadura  de  hierro  dulce,  se  baila  una  pla- 
taforma movible  en  sentido  vertical;  sobre  esta 
plataforma  semonta  el  1  '■ ;l  fuerza 

de  atracción  se  quiere  medir.  A  lo  largo  del  lado 
mayor  resbala  un  raiter  que  ejerce  un  peso  va- 
riable según  el  punto  en  que  se  le  detenga.  Fun- 
ciona, pues,  como  una  balanza  romana. 

ATRACÓN:  ni.  fam.   Hartazgo  ó  repleción  de 
comida. 

Porque  es  consiguiente 
A  tanto  ATRA'      N 
Ku  cada  familia 
Un  cólico  ó  dos,  etc. 

Bbj  ros  de  los  Herberos. 
¡El  alma  enciende  en  implacable  saña 
Ver  la  conciencia  a  la  opresión  expu. 
De  un  atracón  de  trufas  y  Champaña! 

Campoamoi:. 

ATRACTASPIS:  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
plagiostremátidos,  orden  délos  ofidios,  suborden 
de  fos  solenoglifos,  familia  de  los  vipéridos.  Se 
caracteriza  este  género  por  tener  cabeza  corta, 
ancha,  cubierta  de  placas;  cola  termina  la  por 
una  punta  corta  v  cónica;  ojos  pequeños;  esca- 
mas redondeadas,  dispuestas  en  diez  y  nueve  ó 
veinte  filas;  placas  subcaudales  en  una  sola  ti  a 
Son  notables  las  especies  A. 
África  meridional,,  y  A.  corpulenius,  propia  del 
África  occidental. 

ATRACTÍLICO  (ácido)  (de  atráctilo):  adj. 
Quím.  Cuerpo,  de  la  fórmula  C*'H«SsO";  que 
se  encuentra  en  la  raíz  del  Airad 
que  contiene,  al  mismo  tiempo  que  la  íuulma, 
asparaginay  azúcares  levógiras,  la  sal  potásica 
de  este  ácido. 

Para  preparar  el  ácido  atraenheo  se  agota  la 
raíz  seca  por  agua  hirviendo,  se  evapora  la  so- 
lución acuosa  a  sequedad  y  se  recoge  el  extracto 
obtenido  por  el  alcohol  á  85%.  Este  vehículo  di- 
suelve el  atractilato  de  potasa  que  se  deposita 
en  el  fondo  del  liquido  concentrado  en  hermosos 
cristeles.  Purificados  éstos  por  muchas  crista- 
lizaciones en  el  alcohol  y  decolorados  por  medio 
del  necro  animal,  se  transforman  en  sej 
sal  plúmbica  por  precipitación  de  su  disolución 
con  subacetato  de  plomo.  El  atractilato  de  plo- 
mo suspendido  en  el  agua,  es  á  su  vez  descom- 
puesto por  el  hidrógeno  sulfurado.  La  solución 
acuosa  del  árido  evaporada  a  consistencia  siru- 
posa no  cristaliza:  como  este  ácido  es  muy  hi- 

>n  estado 

incoloro.  El  ácido atractilico,  muyso- 
¡uble  en  el  agua,  tiene  un  sabor  estíptico  y 
enrojece  fuertemente  el  tornasol.  La  solución 
acuosa  de  cloruro  de  bario  no  se  enturbia; 
cuando  se  hierví        1  ;,im  lirc" 

de  sulfato  barítico,  j  <>  '"i""" '"" 

,,e  ácido  valeriánico,  atra,  tiliuo  ¡  un 
.,.,,  di  ¡dobl  1  1    ' 

solución  acuosa  del  acido  é  la  temperatura  ordi- 
pu  a  de  un  transcurso  de  tiempo,  o 

ha  ahí  rvi 1  ácido  clorhidi 

¡ento     e  comporta  como 

[,    loblamientodi 

luyi    la     iponificación, 
se   forma  aico  J   »"   nuevo  ácido, 

I      ||  de   sales 

.  unitivo, 
tilico  es  tribási 
clasesdesa  ,««," 

■)    .  n    d      d   monoa- 
. 
iaj  cu  el  alcohol  di- 
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luido:  los  de  la  pri 

..11         1 

acuosa  hervida  con   un   ácido, 

¡do  libre.  El  ,  I 
bario  precipita  ,.. 

exceso  d  cloi  liídrico. 

ATRACTILIGENINA:!.  Quím.  \ 

atractilina    de  atráctilo).  I    V 
cuerpo,  que  se  foi  n,a  cuando  se  saponiñea  el  áci- 

la  potasa  y  la  baril 
por  fon,, ula  C»  II  "  0a.   La  atrai  tuina  es  una 
1,  inodora,    que  til  n,     I 
,  special;  es  muy  solub 
en  ,1  alcohoí  insoluble  en  el  éter.  Tiene  reac- 
El  acido  sulfúrico  la  disuelve,  colo- 
.  ülo:  cuando  se  eleva  la  tempe- 
ste color  vira  al  rojo  purpúreo.  El  acido 
nítrico  la  ataca  en  caliente.  El  hidrato  de  pota- 
sa diluido  la  desdobla  en  una  materia  cristali- 
zable  y  en  uua  glucosa. 

ATRÁCTILO    (del  gr.    a-paxTuA-s,  68] i.'  de 

cardo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  duras  y   espi- 
segregan  una  gomo-resina  venenosa, 
bable  la  especie  Atraetylü  oí 
de  cuya  raíz  se  obtiene  el  ácido  atractilico. 

ATRACTITES:  ni.  Puleont.  Género  de  molus- 
cos cefalópodos  fusiles  de  la  familia  de  los  be- 
lemnítidos.  Tienen  el  fragmocono  liso  y  adorna- 
do con  estrías  curvas  solamente  por  el  lado  dor- 
sal; sección  del  fragmocono  circular,  algunas 
veces  elíptica;  pico  liso  sin  señales  de  surcos.  Se 
encuentra  en  el  trías  y  en  el  lías. 

ATRACTIVO,  VA  (del  lat  aUractiws):  adj. 
Que  atrae  ó  tiene  fuerza  para  atraer. 

...  entre  estas  facultades  es  mas  admirable 
la  primera,  que  es  la  atractiva. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
Si  al  imán  de  tus  gracias  ATRACTIVO 
Sirve  mi  pecho  de  obediente  acero, 
¡Para  que  me  enamoras  lisonjero, 
Si  iias  de  burlarme  luego  fugitivo» 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 


-Atractivo:  ilús.  Calificación  que  se  da  a 
los  intervalos  alterados,  los  cuales,  siendo  por 
dicha  razón  disonantes,  son  causa  de  estarse  an- 
siando oir  el  acorde  consonante  hacia  cuya  reso- 
lución propenden,  á  fin  de  que  pueda  quedar  sa- 
tisfecho el  oído. 

-  Atractivo:  m.  Gracia  y  donaire  en  el  sem- 
blante ó  en  las  palabras,  acciones,  costumbres, 
etc.,  que  mueve  el  afecto  á  su  favor.  Dicese 
también  de  las  cosas. 

Confieso  que  el  oficio  de  criado  es  penoso 
para  un  mentecato;  mas  para  un  mozo  despe- 
iado  tiene  grandes  atractivos. 
J  Isla. 

Tiene  además  el  atractivo  poderoso,  irre- 
sistible nava  algunas  mujeres,  de  sus  pasadas 
conquistas,  de  su  celebridad,  de  haber  sido 
una  especie  de  D.  Juan  Tenorio. 

A  ALERA. 

atractóbolo  (del  gr.  Stpaxro;. buso,  y 
, ;,  ,  i  acción  de  arrojar):  m.  Bot.  Género  de 
[,  cúpula  ó  sombrero  sentado,  recnbier- 
to  por  un  opérenlo  v  que  en  la  época  de  la  ma- 
durez lanza  una  vesícula  alargada  y  fusiforme, 

ATRACTÓCERO     del  gr.    *-?**-(>■,  llUSO,  y 

mo  ;  m.  Zool.  Género  de  • 

peni  ica o-  nilófa  que  comprende  corto  nú- 

.pie  habitan  en  las  regiones 
cálidas.  Algunas  especies  se  encuentran 
en  ,1  ámbar. 

ATRÁCTODO    del  gr.   StpOXTOÍ,  hUSO, 

semejan   i  Gém  ro  cl ''"'i'' 

I  ,,,..  ,,     ,,,;,   .  ..mi.,,  i,. le  tresi  ;pe,  ii  a  que  Uabí- 

Tambii  o  se  ha  dado  este  nombre  a 
eión  del  género  Ophton  del  orden  de  los  hime- 
nópteros. 

ATRACTÓMERO      del    gr.     StpOllttOi     hll   0,   J 

.  ,,.,1     ,   :    m     ZOOl     Ion. ce  de  ... 

criptopenl  ime pie  comprende  do    ,    peí  ¡es 

tjuí  viven  en  el  Brasil  y  en  las  Guayanas. 

ATRACTÓSOMOS    idel    gr.    8-p  %'■;;.  buso,  y 
. , .  .  i . . .  :  m.    pl.  Zool.    Familia  de  bolo- 
b,  inquios  de  cuerpo  fusiforme. 


ATRA 

ATRACTRIZ:  adj.   f.   FÍS.  ATRACTIVA. 

atraer  (del  lat  attrShSri  .  de  >  •'.  á,  yíraAí- 
7v,  traer):  a.  Traer  hacia  bí  alguna  cosa;  como  el 
imán  al  hierro,  y  el  azabache,  frotado  6 

gado,  á  la  paja. 

...  tienen  virtud  de  atraer  A  sí  materia  va- 
porosa y  «mveí tilla  í  D 

P.  José  de  Acosta. 
El  hombre  vicioso  no  ama,  sino  codicia;  tie- 
ne hambre  y  Bed  de  todo;  su  mirar,  como  el 
mirar  de  la  serpiente,  fascina  y  atrae,  empe- 
ro para  devorar. 

Larra. 
-Atraer:  fig.  Inclinar  ó  reducir  una  perso- 
na á  otra  á  su  voluntad,  opinión,  etc. 

...  no  trabajara  tanto  Venus  para  atraer  al 
amor  de  su  hijo  á  Dido,  etc. 

La  Celestina. 

...  no  se  descubre  en  ella  la  menor  intención 
radar  á  nadie  ni  de  Ai  RAER  a  nadie  con 
lo  dulce  de  sus  miradas. 

Valera. 
-Atraer:  fig.  Se  dice  igualmente  de  los  ob- 
imateriales  que  cautivan  la  voluntad. 
Demás  desto,  da  el  Señor  estos  bienes  á  los 
malos,  para  que,  atraídos  de  su  liberalidad 
y  benignidad,  se  conviertan  a  él. 

Rivadeneira. 

La  hermosura  por  sí  sola  atrae  las  volunta- 
des de  cuantos  la  miran  y  conocen. 

Cervantes. 
-Atraerse:  r.  ant.  Juntarse. 
-Atraerse:  ant.  Extenderse. 
ATRAFAGAR  (de  a  y  tráfago):  n.  Fatigarse  ó 
afanarse. 

ATRAFASIA  (Atrafaxis):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  Poligonáceas.  Com- 
prende arbustos  de  ramas  comunmente  espino- 
sos y  hojas  muy  pequeñas.  Flores  blancas  ó  rosa- 
das. Periantio  de  cuatro  sépalos  con  las  dos 
divisiones  internas  mayores.  Seis  estambres , 
opuestos  por  pares  á  los  sépalos  exteriores  y  uno 
á  uno  á  los  interiores.  Cariópside  cubierta  pol- 
las divisiones  exteriores,  calicinales,  acrescen- 
tes,  coloradas. 

La  especie  principal  es  la  Atrafaxis  spinosa, 
arbustillo  frondoso,  de  corteza  blanca;  ramos 
casi  espinosos  en  su  extremo.  Hojas  pequeñas, 
ovales.  Cáliz  con  los  sépalos  interiores  acrescen- 
tes,  blancos,  ó  rosados;  planta  propia  de  Orien- 
te, que  se  cultiva  en  los  jardines  corno  de  adorno. 
ATRAGANTAR:  a.  Obstruir  el  paso  del  aire  ó 
de  algún  manjar  en  la  garganta,  o  de  cualquier 
objeto  en  algún  conducto.  U.  m.  c.  r. 

—  No,  no  me  la  preguntes,  me  atraganto 
Me  da  hipo  de  sólo  imaginarla. 

D.  Ramón  de  la  Crtjz. 

Sin  duda  alguna  que  se  hubiera  ahogado 
Un  lobo  con  un  hueso  atragantado, 
Si  á  la  sazón  no  pasa  una  cigüeña. 

Samaniego. 
-Atragantarse:  fig.  y  fam.  Cortarse  ó  tur- 
barse en  la  conversación.  LT.  alguna  vez  c.  a. 
ATRÁGENO  (del  lat.  ater,  negro,  y  gemís,  orí- 


Alrágeno. 

gen':  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
<  6  cuatro  ar- 

bustos sarmentosos  ó  rastreros,  acres  y  veni  nosos. 
Algunos  se  cultivan  como  plantas  de  adorno. 


ATRA 
ATRAlBLE:  adj.  Que  se  puede  atraer. 
ATRAICIONAR:  a.  TRAICIONAR. 
ATRAIDORADAMENTE:  adv.   ni.    ant.   A    trai- 
ción, alevosamente. 

ATRAIDORADO,    DA:  adj.    Que   ! 'I'     COmO 

traidor. 

Los  alterados  ojos,  aunque  m 
Atraidorados  al  mirar,  >  esquivos. 

\    \I.IU    I   -    \. 

ATRAILLAR:  a.  Atar  con  trailla.  Díccse  más 
comunmente  de  los  perros. 

...   todos  los  demás  que  se  hallaron  de  diez 
años  arriba  fueron  llevados  ATRAILLA- 
DOS a  las  minas  de  metal  por  Egipto. 

Fk.  Luis  he  Chanada. 

...  hubiera  untado  con  ellos  la  péndola  del 
escribano,  y  avivadoel  ingenio  del  procurador 

iic  manera  que  hoy  me  viera  en  mitad  de  la 
plaza  de  Zocodover  de  Toledo,  y  no  en  este 
camino,  atraillado  como  galg 

I    II  V  \NTES. 

De  un  cordón  atraillado 
Un  diligente  sabueso, 
El  viento  solicitaba, 
Y  desafiaba  el  viento. 

Góngora. 

-Atraillar:  Mont.  Seguir  el  cazador  la  res, 
yendo  guiado  del  perro  que  lleva  asido  con  la 
trailla. 

ATRAIMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
atraer;  atracción. 

ATRAMENTARiO,  RÍA  (del  lat.  alramenlum, 
tinta):  adj.  Pato!.  Semejante  á  tinta. 

Vómitos  atramenlarios.  -  Vómitos  compues- 
tos de  materias  negras. 

Sabor  atramentario.  -  Sabor  de  tinta. 

-  Atramentario:  m.  Arqueol.  Los  romanos 
designaron  con  el  nombre  atramentarium  al 
tintero,  que  tambiénfué  conocido  délos  griegos. 
En  los  escritorios  de  la  antigüedad  había  atra- 
mentarios de  barro  cocido,  de  bronce  ó  de  plata. 
En  una  pintura  de  Pompeya  se  ve  un  tintero 
doble  que  contenía  por  un  lado  tinta  negra  y 
por  otro  tinta  de  color.  Los  tinteros  portátiles 
se  designaron  con  el  nombre  de  theea. 

ATRAMENTO  (del  lat.  alramenlum,  tinta; 
de  ater,  negro):  m.  Color  negro. 

ATRAMENTOSO,  SA:  adj.  ant.  Que  tiene  vir- 
tud de  teñir  de  negro. 

ATRAMPARSE:  r.  Caer  en  una  trampa. 

-Atramparse:  Atascarse,  atrancarse,  ce- 
garse, obstruirse,  taparse  algún  conducto. 

-  Atramparse:  Caerse  por  dentro  el  pestillo 
de  una  puerta,  de  modo  que  no  se  pueda  abrir. 

-Atramparse:  fig.  y  fam.  Detenéis m- 

barazarse  en  alguna  cosa,  sin  poder  salir  de  ella. 

ATRAMUZ:  m.   ALTRAMUZ. 
ATRANCAR:  a.  Cerrar  la  puerta  asegurándola 
por  dentro  con  una  tranca.  U.  t.  c.  r. 

Quiso  el  ventero  ATRANCAR  bien  la  puerta 
así  como  le  vio  fuera,  etc. 

Cervantes. 

...  se  atrancaron  en  su  aposento,  y  se  ce- 
rraron de  manera  que  no  podía  entrarles  una 
bruja. 

Vicente  EsriNEL. 

Un  fraile  me  pretende; 
Yo  no  soy  boba, 
Porque  atranco  la  puerta 
Con  una  escoba. 

Cantar  popular. 

-  Atrancar:  Obstruir  ó  cegar  algún  con- 

-  Atrancar:  n.  fam.  Dar  trancos  ó  pasos 
largos. 

...si  comenzaba  á  atrancar,  atrancara  de 
mega  de  tierra. 

lina. 

-  Atrancar:  '     •   muy  de  ¡ .  i  í .  ■  - 

labras. 

ATRANCO:  rn.   fallí.  ATOLLADERO. 
ATRANÓRICO  Cui  rpO 

del   ácido  úsnico 


ATRA  943 

éter  y  se  separa  del  ácido  úsnico  por  cristaliza- 
ción fraccionada  en  el  cloroformo  hii  i 
inórico,  como  menos  soluble 
Bita  al  priu  ipio.  <  ¡i  i  -i  alizo  en  pequeños 
fusibles  á  lüo  de  la  fórmula  t ''■'■'  ll1"  o-  5  es  muy 
poco  soluble  en  frío  en  el  alcohol,  el  éter  y  el 
cloroforiiK-  fácilmen- 

te en  los  Las  solu- 

ciones en  los  álcalis  se  pn   entan  color 
amarillo  de  paja.    Lo  in  la  sus- 

tancia sin  ; .  1 1  ■  raí  ion  El  hipoclorito  de  .sosa,  pro- 
ducé una  solución  amarilla  que  se  colora  rápida- 
mente en  rojo  y  se  decolora  al  fin.  Calentado 
á  150°  con  alcohol  el  ácido  atranórico  da  agujas 

muy  solubles  fusiblí      i   111    :  I lia 

vierte  en  una  materia  amarilla  fusible  i  156  . 

ATRANUTSIN:   Gcog.  ant.  C.  fortificada  de  la 
Gran  Armenia,  hoy  Wrzerwm. 

ATRAOLI    ó    ATRAULI    (en    inglés  Atlowli  i-  : 

'      del  dist.   de  Aligarh,   prov.  de  Mirat 

(Provincias  inglesas  del  Noroeste,  Indostán  Sep. 

tentrional),  en  una  llanura  fértil  regada  por  el 

gran  canal  del  Duab;  15  000  habits. 

ATRAPA-MOSCAS:  Bot.    V.   DlONEA. 
ATRAPAR   (de  a   y    trapa,   por  tra/m     -  I 
fam.  Coger  al  que  huye  ó  va  de  priesa. 
Una  zorra  cazaba. 
Y  al  seguir  á  un  gazapo, 
Entre  aquí  se  escabulle,  allí  le  atrapo, 
Eu  un  pozo  cayo  que  al  paso  estaba. 

Samaniego. 
Y  creyendo  que  el  toro  los  atrapa, 
Este  deja  la  gorra,  aquél  la  capa. 

Bello. 

—  Atrapar:  fam.  Coger  alguna  cosa.  U.  tam- 
bién c.  r. 

...por  el  estilo  de  aquel  loco,  maniático  por 
atraparse  con  la  mano  izquierda  el  dedo  pul- 
gar de  la  misma  mano  que  tenía  cogido  con  la 
derecha. 

Larra. 
-Atrapar:  fig.  y  fam.    Conseguir   alguna 
cosa. 

Si  hablas  á  una  bonita,  la  pierdes;  si  das 
conversación  á  una  fea,  quieres  atrapar  su 
dinero. 

Larra. 

—  Atrapar:  fig.  y  fam.   Coger,  sorprender  á 
alguien  que  está  descuidado  ó  desprevenido. 

-¡Ay!  Si  la  atrapo 
En  un  renuncio... 

Tamato  y  PjAUs. 
-Atrapar:  fig.   y   fam.    Engañar,   seducir, 
atraer  á  alguno  con  maña. 

-  Y  á  centenares 
Tengo  yo  novias  más  ricas, 

Y  de  más  rancio  linaje. 

Y  más  hermosas  también 
Que  quisieran  atraparme. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Pues  hay  jamona  que  atrapa, 
Mal  parecida  y  coqueta, 
Al  novio  de  la  discreta 
Y  al  marido  de  la  guapa. 

Adelardo  L.  de  Avala. 
-Atrapar:  llar.  Poner  ó  pasar  las  trapas  á 
las  velas. 

ATRAQUELIA    d.  1   gT.     X.    priv.,    V    Xf¿'fT\kot, 

cuello):  f.    Terat.   Moa  I 

por  la  extrema  cortedad  del  cuello. 

atrás  (de  a  y  tras):  adv.  1.  coa  que 
ta  la  parte  posterior  de  alguna  persona,  ó  cosa, 
ó  lo  que  esta  o  queda  á  sus  espaldas. 

i  espa  -ioso, 

i  -uaudo, 
Tomó  á  la  man  i  n  reda 

1 1         entraren  un  bosque  y  arboleda. 

I'.mín  a. 

Hernán  Cortés  aplicó  alguna  gente  á  la  de- 
fensa de  las  ci 
tener 

Solís. 

-Atrás:  adv.  I  ir  cualquiera  cosa 

ya  pasada. 

...  si  la  república  cristiana  estuviera  en  la 
prosperidad  que  algunos  siglos  atrás  la  vi- 
mos, etc. 

Antonio  de  Fuen-mayor. 


...  de  más  atrás  traen  el  corriente  tus  ñes- 

I  '1  i:\  1NTFS. 

-  ¡Atrás!  inti  u  a  para  mandar 

-No  hay  que  empujar.  -  ¡Atkás!-  ¡Bruto! 
Me  lia  dado  un  golpe  en  el  pecho. 

Gil.  DE  ZARATE, 

-  ¡A  1 1;  \-  ■'     ,'.'  esto,  traidor? 

—  De  aquí  no  podéis  salir. 

Zorrilla. 

-Atrás  viene  quien  las  endi  i 
con  qnr  se  suele  prevenir,  ó  amenazar, 
que  mi  pasará  mucho  tiempo  sin  que  so  corrijan 
los  abusos  que  se  est  i  deplorando. 

-  El  que  venga  atrás  qui  urr)  e:  ref.  con 
que  se  da  á  entender  el  poco  ó  ningún  cuidado 
que  se  leda  á  uno  por  lo  que  pudiere  sobreve- 
nir, dejando  á  cargo  de  otros,  o  de  circunstan- 

,1  que  resuelvan  aquello  de  que 
se  trata, 

-Hacia  atrás:  exp.  fam.  Al  revés  ó  al  con- 
trario de  lo  que 

ATRASADO.  DA:  adj.  Alcanzado,  empeñado, 
escaso  de  recursos. 

¡Su  dinero  de  usted!  ¡su  dinero  de  usted! 
¡Q  lé  dinero  tengo  yo,  parlera?  ¿No  he  dicho  yo 
¡toy  muy  atrasado?  No  puedo  dar  nada, 
no  hay  que  cansarse. 

Moratín. 

atrasar  (de  atrás):  a.  Retardar. 

Mucho  menos  podrá  dispensar  el  rector  en- 
teramente alguno  de  dichos  ejercicios,  pues  si 
ocurriese  grave  y  urgente  causa  que  no  permi- 
ta tenerle  en  el  día  ó  la  hora  señalados,  podrá 
adelantarle  ó  atrasa  ULE,  pero  nunca  supri- 
mirlo del  todo. 

Jovellanos. 

Había  muerto  de  repente  en  Zaragoza  el  gran 
canciller  Selvagio  su  favorecedor,  y  esto  al  pa- 
recer atrasaba  el  buen  despacho  de  lo  que 
con  tanto  ardor  pretendía. 

Quintana. 

-  ATRASAR:  Tocar  al  registro  ó  la  péndola  del 
reloj,  á  fin  de  que  el  volante  gire  con  menos  ve- 
locidad. 

-  Atrasar:  Hacer  que  el  reloj  señale  tiempo 
que  ya  ha  pasado. 

-ATRASAR:  n.  Señalar  el  reloj  tiempo  que 
ya  ha  pasado,  por  no  girar  el  volante  con  la  velo- 
cidad necesaria.  U.  t.  c.  r. 

-¿No  ven  ustedes  como  vengo  á  tiempo? 
.■a  punto  son. -¡Qué  disparate! 
(Le  respondieron):  tu  reloj  atrasa 
.Mas  de  tres  cuartos  de  hora. 

Iriarte. 

Las  once  y  media: 
Y  yo  atraso  once  minutos. 

l, i  i  rÓN  de  los  Herreros, 
i  lomo  se  ve  por  este  último  ejempl 
se  aplica  e  te  v  ■  1 1 , . ,  en  si  mejante  acepción  á  un 
sujeto,  edificio,  ote. ,  se  da  á  entender  que  quien 
atrasa  es  el  reloj  á  ello-  perteneciente. 

-  A'it:  s    -i    i  .  i    Quedaí      atrás. 

...  el  autor  ifuso  y  rene- 

I  do:  etc. 

Larra 

i'. .i  i 
no  siu  '.etc. 

i,M  r 

ATRASO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  atrasar  ó 
El  atraso  de  las  ciencias  en 

falto  ú 

Caii 

T AMATO  ■>    I'.  U\s. 

:.!  i  is  vencida 

.   i   .  .  i 

ro  i  .  i  ■  o 

quin 

i  queso  i 


ATRA 

-ATRASO  itm    ESTIMA:   Mar.  Refiriéndose 
al  punto  de  situación  de  un  buque,  e 
cía  i  o  que  la  estima  lo  supone  a 

i  l.i  d.'i  rota,  que  es  el  obti  indi,  poi  la 
observación  de  lo 

ATRATO:    '.'.  Og.    I'no    de    los    p]  lie  i: 

lo  del  ( 'au. -i.  (  oloinbia,  en  la  i ;ua 

prov.  del  i  hoco.   Nace  i  n  los  farall -  de  '  ita- 

.i  3  de  Fo  de  I  Frabá.  5 

llevan  m  mi ro  y  recibe  por  a  ai  Lis  orillas  150 

ríos,  entre  ellos  el  Truando,  que  i  s  de  los  prin- 
l  .1  iiii-  o  total  del  rio  es  d<-  670  kms,  ,de 
los  que  590  son  i  '  Irán  isla  que  for- 
man el  río  del  mism mbre,  y  un  brazo  de 

Unmid.i.  I'no  de  los  diez  y  seis 
municipios  en  que  se  divide  el  estado  del  Cau- 
ca j  cuya  cap.  es  la  ciudad  de  Quibdó.  Tie- 
ne 15  000  habita. 

ATRAVESADO,  DA:  adj.  Que  no  mira  derecho, 
y  tiene  los  ojos  un  poco  vii<  líos,  casi  como  los 
bizcos. 

En  esto,  con  su  capa  colorada 
Sale  á  la  plaza  un  malcarado  pillo, 
Puesto  enjarras,  la  vista  atra\  BSADA 
Y  escupiendo  al  través  por  el  colmillo,  etc. 
Arriaz  a. 
-Atravesado:  Dícese  del  peno  cruzado. 

-  A  travesado:  fig.  Que  tiene  mal  alma,  da- 
ñada inti 

-  Se  explica  con  desparpajo: 
-Mas  'ie  lo  que  es  menester; 
Porque  es  tan  atravesado, 
Tan  socarrón,  tan  ladino,  etc. 

Iriarte. 

-  Atravesado:  prov.  And.  Mulato  ó  mestizo. 
-ATRAVESADO:  Min.   Adema   horizontal  que 

se  pone  en  el  piso  de  las  galerías  para  servir  de 

-  culatas  de  los  peones. 

ATRAVESADOR,  RA:  adj.  Que  atraviesa. 

-  Atravesador:  Monopolista, logrero. 

...  y  las  frecuentes  trasgresiones  á  que  incli- 
na la  codicia  de  los  arrieros,  regatones  y  atra- 
vesadores. 

jovellanos. 

ATRAVESAÑO:  m.  TRAVESANO. 
ATRAVESAR   (de  o  y  través):  a.  Poner  una  co- 
sa de  modo  que  pase  de  una  parte  á  otra, 

...  liemos  de  atravesar  soberbios  maderos 
en  sus  umbrales  y  puertas. 

Fr.  Antonio  de  Sigüenza. 

...  levantaron  dos  castillos  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  del  río  con  vigas  que  se  ATBAVES  v- 
BaN,  ven  ellas  unos  largos  y  agudos  clavos. 
Mariana. 

-  ATRAVESAR:  Tender  á  una  persona,  ó  cosa, 
sobre  la  carga  de  una  caballería.  1".  t.  c.  r. 

...  pero  hay  grande  diferencia  del  ir  caba- 
a)  ir  Aii.  w  esa  DO  como  costal  de  basura. 
Cervantes. 

Atravesado  en  un  mulo 
Irid  hice  mi  viaje;  etc. 

B s   oí    i  .i-  Herreros. 

-  A  1 1:  \\  i  -ar:  Pasar  de  parle  ó  parte  el  euer- 

■I  nn. 'mi le  el.  ..un  i. líjelo  cualquie- 
ra,  Clai  o.   ele. 

111  puñal  luciente  empuño; 
Su  corazón  ato 
íirale  i 

Rojas. 

...  una  saeta  ATRAVESÓ    el  brazo  del  rey  don 

'  :  ■. 

Su.  no;  \  Fajardo. 
La  lirnie  punta 

PaSÓ  :     lile. 

enfrente 

II  i  iiMn   ILLA. 

una  piule 

i '  terreno 

I i  imbii  a  ati 

a.    mu 

nos  mojar...  i  te, 

II    . 

1  i.    I.i  i     oí    lo  ,.'■■. 


ATRA 
¡Qué  gente  de  guerra  es  la  que  ron  este  bos- 

-  Atravi  bar:  Kn  el  jui  go,   poní  r  tra    ii   a  . 

guna  ejin  idad  fui  ra  de  1.,  qui 
y  . ,   lo  que    ie  i'  o   también  hacei  lo    mirón'   . 
ateniéndose  á  alguno  de  los  jugadores. 
-Ya  hay  partido.  -  Por  mí,  vaya. 
-Atu  ■,  i  i .  Me  pm     que  la  dita  e   buena. 
-  De  que 

Lope  he  Vis.  \. 

Pues  ■     \  irora, 

Que  en  este  partido  ahora 
Una  juega,  otra  ati;  , 

.Morí  io. 

-  Atravesar:  Monopolizar. 

Dice  que  hay  allí  un  recogedor  establecido 
que  todo  lo  atraviesa. 

JOVELI   I     OS. 

-Atravesar:  fam.  Aojar,  hacer  mal  de  ojo. 

-Atravesar:  liar.  Poner  á  la  capa  la  em- 
barcación. U.  m.  c.  r. 

-Atravesarse:  Ponerse  alguna  cosa  entre- 
medias de  otras. 

La  mar  también  por  una  parte  divide  las 
tierras,   ATRAVESÁNDOSE  en  medio  dellas,    y 
por  otra  las  junta  y  reduce  á  amistad  y  concor- 
dia con  el  trato  común  que  hay  entre  ellas. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Atravesarse:  fig.  Interrumpir  la  conver- 
sación de  otros,  mezclándose  en  ella. 

Iba  Marcelo  á  decir  otra  cosa,  mas  atrave- 
sándose Juliano,  dijo  desta  manera:  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 
...  entren  sin  armas  y  tengan  silencio,  y  no 
puedan  atravesarse  en  lo  que  allí  se  alegare 
ó  relatase. 

Fueros  de  Aragón. 

-  Atravesarse:  fig.  Interesarse,  mezclarse 
en  algún  empeño  ó  lance  de  otro. 

El  hijo  de  Dios,  movido  de  pura  lástima  y 
compasión,  se  atravesó  de  por  medio,  y  se 
puso  á  esperar  los  azotes  y  sentencia  que  tú 
merecías. 

Fe.  Luis  de  Granada. 
Témese  que  vendrán  á  rompimiento : 
Mas  nadie  SE  atraviesa  á  defendello. 
En  CILLA. 

-  Atravesarse:  fig.  Intervenir,  sobrevenir, 
ocurrir  alguna  cosa  que  impide  el  curso  de  ot  ra. 

...  sobre  estos  tratos  se  atravesaron  algu- 
nas dificultades. 

Diego  de  Colmenares. 

Goza  de  lo  que  escogiste 
Con  ese  descargo  falso, 
Que  donde  amor  SE  ATRAVIESA 
No  hay  padre-  reverenciados. 

Romancero. 

-  Atravesarse:  fig.  Encontrarse  con  alguno; 
ten,  r  pendencia  con  el. 

No  cure  el  cortesano  de  atravesarse  con 
los  truhanes  y  chocarreros. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
Atravesarse:  fig.   En  los  juegos  de  inte- 
rés, v  en  operaciones  comí  n  ¡ales,  espi  eialmcnte 
en  t  ratos  de  feria,  dicese  de  la  cantidad  que  iu- 

tcrvil  ie    ,.  1 lia  en  dichas  operaciones. 

,i  .  ami  iá  di  de  modo  que  nn 

.'un los  es  lo  más  que  se  \  1 1;  u  [esa  en  la 

partida, 

\   M  ERA. 

-No  I'noi  l:   ITRAVJ  S  \  i',  Ó 

l  atravesada  i  alguna  persona,  6 

cosa:  fr.   fig.   y   ti  ni.   Ai'on la   poi   todo  i  \ 

tremo. 

¡Poi   Dio  ■    por  la  \  o  jen  madre, 

\  I      1!     leo'         ,1      l'llal ■' 

No  1  7ESAR. 

1  '•  1 :  I   l  ■■-.    lo     i  0      I  I  i   i:i;i   ROS. 
ATRAVESlA:  I.    nit     Ti;  \\  i     i  \ 

.  .  i  ,,  ne  de  oí  itrlto    |  del  Sur 

.  de  uno    .i  v  do  | 

B]  R.NARD0  \  i  ion  l  r. 
ATRAYENTE:  p  a  di  \  i  i;  w  i:  Qn,  al  i  , 
ATRAZAR:  a.  ant.  Trazar. 


A.TRE 

ATRAZNALAR:  a.   prov.   .Ir.   A.TRESNA1  LR. 
ATREBATES:  (TíOJ.  ÍIJlí.    Pu 

la  invasión  roma 

1 
"■■ 
ron  v. ■!'  y  cuando 

G   lia   quedaran   en   la 
prov.  imperial  do  Bélgica, 
atregar:  a.  ant.  Amparar,  pro! 
ATREGUADAMENTE:  adv.  m.  ant  c  Ion  manía, 

ATREGUADO,  DA:  adj.  Ll 

-Atregi  ldo:Qui  está  en  treguas  con  su  ene- 

ATREGUAR:  a.  Dar  ó  conceder  treguas. 

■  '  :    i  donase 

JATRE 

ATREIS:   <:■;': 

de  la  bahía  iental  de  la 

prov.  de  Camaiines  V  I   i  ón,    i  i  li 

pinas. 

atrek  Persia;  nace  en 

las  montañas  do]  Jorasán  y  desemboca  en  •  1  án- 

3. 
kms.  decurso.  Su  sección  inferior  sir 
entre  los  dominios  rusos  del  Turquestán  y  la 
Persia. 
atrema  (del  gr.  ¿-ps¡iT¡;.  tranquilo):  f.  Bot. 
I  .  familia  de  las  I  ímbí  li 
■  le  una  sola  especie  que  vive  en 
ia  I.ui.-iana. 

atreo  (de  Aireo,  n.   mitológico):  m.   Zool. 
nombre  proviene  de 
la  naturaleza  del  veneno. 

-Atreo:    Mil.    Personaje   de  la    M 

griega,  hijo  de Pelops  y  de  Hipodamii 

Tántalo  y  hermano  de  Tieste  y  de  Níi  ipa.  A  ¡u 

Tieste  de  haber  dado  muerte  á 

su  hermano  de  padre  Crisipos,  íuaucebo  de  ex- 

traordiu  tuvieron  que  huir  del  Pelo- 

i   Micenas,   donde 

rey  Euristeo,  vino  Atreo 

á  ser  rey  del  país.  Este  hecho  excitó  la  envidia 

i,  el  cual  en  castigo  le  d 
itra  tradición  supone  que  Tieste  sedujo  á 
■  o  ella  para 
irse  del   trono,  motivo  del 

destierro.  Atreo  se  creía  legítimo  su 
sobrino  Euri.-t 

él  guardara  en  nn  principio, 
■  de  oro,  el  cual  era  un  presente 
curio,   con  el  fin  de  excitar  la   codi 

dos  hermanos  y  vengar  de  e  te  lo  á  su  hijo 

Mirtilos.  Tieste  y  Aeropa  robaron  el  cordero  de 
oro,  y  '■■  la  plaza  de 

Micenas,   que  siendo  él  el  dueño  del  animal  le 

fuera  acá  te  de  cam- 
biar de  dir ñon  el  Sol                     .  nios  de  Jú- 

luz  en  el 
al  ver  palmaria  la  ti 

su  mujer  y  de  su  hen  ligar  á  la 

•  del  lugar 

lo  hubiese  olvidado,  se  i 

lies  que  suministra  el  Agamí 

sil",  ¡.i  a 

sus  hijos  1 

■  irte  los  pies  y  las  manos.  Ti 
nocer  I"-  mi 

la  raza  de 

según  decir  de  los  noel  han  alte- 

destino  ' 

á  manos  de  su  hermano. 

atrepsia   del  gr.  i,  priv., 
f.  Paíol.  y  T  r 

niños  de  muy  po 
por  nna  desnutrición    1  nta  y    ■ 
que   empieza  con    frecuenci  t 
liquida 

de  diarrea  y  vómitos  conduce  á   mu 
Tomo  II 


I 
hasta  i  nto. 

ni  malas  condi 

i 

rilo:  ■  i  mal  i 

opiada  a  la  edad  d 
ira  ó 

tancias  compran 

i  minar   la  atre] 

. cuando 

■.i      ólo    "i:  I  as  y  más 

i 
b  ..  trinan 

lanza  el  niño  gritosqi 

os  con    ■■■■.  :i  t  invadí'  la  leñ- 

osa de  los  carrillos 
y  la  d'  i'i  icra  li 

ontribuyen  á  agrai  ai    la 
i  ¡temas  que  o 

■   ni  di  oíos,  li 

... 

dcsciendi    poco  á  poco  y  la  muerte  sol 

imi  nto  i''nt"  y  progn 
o  poi  trastornos 

iones  de  la  atrepsia  consisten  en  la  es- 
teatosis  de  casi  todas  las  visceras,  congestiones 
venosas,  trombosis  múltiples  con  sus  accidentes 
consecutivos. 

El  tratamiento  de  la  atrepsia  estriba  en  colo- 
car á  los  niños  en  condicione 
favorables  y  proporcionarles  una  buena  nodriza. 
Cuando  la  higiene  y  la  oportuna  alimentación 
no  bastan  para  detener  la  diarrea,  se  recurre  al 
subnitrato  de  bismuto  en  poción  i 

cal  v  del  jarabe  de  consuelda  mayor;  pti 
útiles  las  bebidas  ligeramente  alcoholiza 
impedir  la  refrigeración  cutánea  hay  que  envol- 
ver  a  los  niños  con  algodón  en  rama  ó  con  cata- 
plasmas ó  darles  baños  alcoholizados  ó  sinapi- 
zados ligeramente. 

ATRESIA  (delgr.  i,  priv.,  y  x^s:;,  abertura): 
\  ii  i"  de  conformación  que  consiste  en 
la  imperforación  de  las  aberturas  naturales.  Se 
aplica  algunas  vi  Mental  de 

niras  y  de  algunos  conductos  natura- 
de  esfínteres  ó  por  otras 
i  pupilar,  etc.  Lasdiv'er- 
sas  atresias  son  ordinariamente  congénitas  y  re- 
sultan de  la  permanencia  de  un  estad"  teta!: 
pueden  también  - 
trices  viciosa,  por  ejem]  li 
a  iicionales  de   ci 
-Ybisinia,  pues  'i 

vulvar: 
para  lo  cual  se  avivan  y  aproximan  1"-  grandes 

■■I  día  del  matrimonio    I. 

que  recaen. 

ATRESNALAR:  a     1' i   y  01   I 

ATRETELITRIA    d' 1  gr.  i."./,: 

li   de    la 

vagina. 

ATRETENTERIA     : 

! 
alguna  parte  del  tubo  inl 

ATRETISMO 

ATRETOBLEFARIA    del    gr.    í-.;.r-',\ 

idos. 
ATRETOCÉFALO  (del   gr.    i: 

Corar. 
atretocisia  sin  perforar,  y 

1  ano. 
ATRETOCISTIA 

jig». 


ATRE 

ATRETCCORMO     d.  1   gr.    i- 
r.'.r.   y  ■/.  l  ' 

dividuo  '  : 

rar. 

ATRETOGASTRIA  (di  I 

' 

ATRETOLEMI,' 

'.  Impcrforación  de  la 
rior  de  las  vías  digestivas,  faringe  y 

ATRETOMETRÍA  (del  gr.   i":, 
1 

ATRETOPSIA  (del  gr.  i-.-.r-.-r,.  sin  perforar,  y 

I  pupila. 
ATRETORRINIA 

mperforación  de  la  nariz. 

ATRETOSTOMIA  (del  gr.    '%--.:-.■     sin    perfo- 

I    Terat.   Imperfoi 

ATRETURETR1A  (del  gr.  it",.,:     ,    sin    perfb- 
Imperforación 

de  la  metra. 

ATREVENCIA:    f.    ant.    ATREVIMIENTO.    Hoy 

s.'do  lo  u  pueblo. 

muy  grande  facen 

los  judíos  .que  yacen  cou  lasen 

...  atreviéndose  ellos  á  probar  el  peí 
la  ATREVENCIA  que  facían  eu  lidiar  con  el  su 
rey. 

Crónica  general  de  /.' 
ATREVER  (del  gr.  átpauít ..  no  temblar;  de  i 
priv.,  y  tpEuiü),  temblar):   a.    ant.    Dar  atrevi- 
miento. 

Mil  imaginaciones  que  I 
A  remediaros  mi  flaqueza  ATREVEN. 
Lope  de  Vega. 
No  el  amor  os  atreva 
irnos,  forastero. 

Calderón. 

-  Atreverse:  Determinarse  á  algún  hecho,  ' 
ó  dicho,  arriesgado. 

...  es  tan  verdad,  «pie  no  me  atrevería  i 
negarla  aunque  quisiese. 

Cervantes. 
El  general  está  lejos,  el  provincial  ó  rector 
por  mie- 
do de  alborotos  y  disgustos,  cou  que  todo  se 
relaja  sin  remedio. 

Mariana. 

-  ATREVERSE:  Insolentarse,  faltando  al  debi- 

...  habelda  (m  :adorci- 

11a,  gusanillo  que  ansí 

...  ninguno  SE  atreve  á  un  principe  grave, 
etee-' 

:uA  Fajardo. 

-Atreverse:  ant  Confiarse. 
ATREVIDAMENTE:  adv.  m.  Con  atrevimiento. 
...  echándole  á  volar  i  en  co- 

sas que  tienen  tanta 
Fu.  A 
...  no  r 

.  ATRBV1DAMEN    I 
,  D0D1 

ATREVIDO,  DA  1".  t  C.  S. 

ATRE) 

Cervantes. 
Ni  el  que  es  luco  y  airevido 
Vive  con  seguí 

Alonso  de  Barros. 
8  i  dicho: 

Luz  tii-nes  y  eres  honrada, 

Son  los  menos  ATBB\ 

i  dicho,    con 

mucho 

ATREVIDO. 
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ATREVIENTE:  p.   a.   anl.   de  ATREVERSE.    Que 

se  atreve. 
atrevimiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  atre- 

¡  Oh  ceguedad  incomparable!  [Oh  ¡usen  ¡bi 
lidad  más  que  di  i  i  ¡Oh  atrevimiento 
diguo  ile  los  demonios! 

Fu.  Lris  dk  Granada. 
En  gran  peligro  oa  ha  puesto, 
Don  Gil,  vuestro  ATREVIMIENTO. 

Tirso  de  Molina. 
ATRl:  Geog.  C.  del  distrito  de  Teramo,  Abruzo 
.  Italia,  cerca  de  la  costa  del  Adriático; 
10  500  habita.  Es  obispado.   Terreno  fértil  con 
luirnos  vinos  y  excelentes  p  i 

-Atri:  Biog,  Lit.  indiana.  Nombre  de  un 
autor  de  los  himnos  de  la  segunda  paite  del 
i  f  Bigveda  Sanhita).  Fue  el  jefo  de 
una  familia  de  brahmanes.  Sus  descendií  ntes  tu- 
vieron diferente  fortuna,  según  procedían  de  sus 
hijos  ó  de  su  hija.  Mientras  los  primeros  fueron 
generalmente  honrados,  no  ocurrió  esto  con  los 
segundos.  Se  atribuye  al  brahmán  Atri  una  co- 

de  leyes  con  el  nombre  de  G 
Atri.  Véase  sobre  este  autor  á  Wc 

atriaquero  (de  a  y  triaca):  m.  ant.  Bon- 

C  1.RIO. 

atribución  (del  lat.  attribiUío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  atribuiré  atribuirse. 

-Atribución:  Facultad  peculiar  y.  por  lo 
común,  privativa  que  va  aneja  al  ejercicio  de  al- 
gún emplee)  éi  cargo. 

Que  si  la  Creación  ha  sido 
ATRIBUCIÓN  del  Poder, 
Lo  es  de  la  ciencia  el  arbitrio. 
Calderón. 
..  .las  ATRIBUCIONES  de  las  cortes  ordinarias, 
suficientes  en  un  orden  regular  y  continuo  de 
las  cosas,  no  lo  eran  ya  en  aquel  caso.  etc. 
Quintana. 

ATRIBUIR    (del   lat.   aUi-ilniíi;;  <\u  ad,    á,    y 

a,  Afirmar  que  tal  ó  cual  calidad 

o  circunstancia  pertenece  á  una  persona,  acosa. 

No  hay  duda  en  que  seria  muy"convenieute 
ATRiBnií  al  consejo  de  órdenes  el  privativo 
conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  terri- 
torio. 

JOYELLANOS. 

-Atribuir:   Aplicar,  adjudicar,  á  veces  sin 
conocimiento  seguro,  hechos  ó  cualidades á  algu- 
liaear,  imputar. 
burles  de  ver  cuanto  confío, 
Ni  al  arte  de  decir,  vana  y  pomposa 
Ni  al  ardor  ATRIBUYAS  este  brío. 

RlOJA. 
ido  tanta,  como  se  ha  referido,  la  mu- 
chedu:  j  tan  oscura  la  ce- 

guedad de  su  lié  itría,  no  dejaban  de  conocer 
una  deidad  superior,  a  quien  atribuían  la 
creación  del  cielo  y  de  la  tierra:  etc. 

SOLÍS. 

-  A  n:i  buirse:  r.  Referirá  .--i,  declara 

usa  de  alguna  co 

ATRIBULACIÓN:  f.  TRIBDJ   II 

atribular  de  a  y  el  lat.  tributare,  atormen 
n,  trillo):  a.  Causar  tribulación. 

Y  esto  1  -        i 

Ercii  i  \. 

Si  es  'I 

,. 
BRETÓ      DÉLO     II  l  i, ríe,. 

-  Ai  i  i  i  ■        r  tribulación 

Ni  el  prÓSpi 

I 

\  i         iDi    Barros. 
que  entre  1 

Cali, i 
ATRIBUTAR:  a.  ant.   I  mi tributo    obrettl 

i  i   e.  i. 
i  en  ci 

edadi        p  qui 

obliga  i 

II ' 


ATRIBUTIVO.    VA:  adj     Q  l  Ó  I  i"i"    ¡  I 

algún  atribuí maliciad.  I',  m,  en  G 

en  Lóg. 

ATRIBUTO   ,1,1  lat.  atlril-íiiiini  ). -  tu.  Cada  una 
de  la    i  u. i'nt. ni,    ,,  propiedades  inhi  1 1  n 

if  ala  nal  uraleza  le  quisiese 
Quitar, le  milagrosa  el  atbjbi  i  O. 
Lope  di  Vbqa. 

Va  la  notoriedad  es  el  más  noble 
Atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias, 
das,  quieren  parecerlo. 

;  i  \xos. 

-Atributo:  Tcol.  Cualquiera  de  las  perfec- 
ciones  propias  de  la  esencia  de  Dios,  como  su 
omnipotencia,  su  omnisciencia,  su  sabi 
amor,  su  miserii  ordia,  etc. 

...esos  atiíIBUTOS  supremos  no  están  en  nin- 
guna parte  ni  en  cosa  ninguna. 

I),, miso  Cortés. 

...la  Teodicea  (que  averigua  por  medio  de 
la  razón  la  existencia  y  atributos  de  la  Divi- 
nidad), etc. 

Bello. 
-  Atributo:  Símbolo  ó  señal  que  denota  el 
carácter  y  oficio  á  que  aluden  las  respectivas  fi- 
guras; como  la  palma,  atributo  de  la  victoria; 

o,  atributo  de  Mercurio;  el 
la  cabra  Amaliea,  atributo  di  la  abx 

í,  cía  ¡os,  manopla,  d  - 
atributos  de  la  pasión  di  i  Si  ñor;  etc. 

Seguíanle,  y  fueron  pasando  aute  mis  ojos 
deslumhrados,  doce  mancebos,  en  cada  uno 
de  los  cuales  se  veían  sobre  sus  diversos  ATRI- 
BUTOS el  nombre  de  un  mes. 

Larra. 

-Atributo:  FU.  Cualidad  ó  propiedad  que 
se  puede  decir  ó  predicar  de  una  cosa,  obji  to 
ó  idea.  Como  todo  fenómeno  intelectual  (Véase 
Inteligencia  y  Conoi  i  i;  es  una  relación  ó  una 
referencia  de  la  representación  (idea)  á  lo  re- 
presentado, el  atributo  es  lo  que  está  implícito 
j  después  se  expresa  en  todo  acto  intelectual. 
No  se  concibe  determinación  ninguna  de  nuestra 
inteligencia,  que  no  contenga,  latente  ó  explí- 
cito, el  acto  de  la  atribución  V.  Aprehensión). 
nte  niegan  algunos  lógicos  la  existencia 
de  la  si,,,:  :  ludiendo  que  las 
íes  intelectuales  comienzan  con  el  juicio 
porque  en  aquella  no  se  produce  determinada  y 
concretamente  ninguna  atribución,  sino  que  todas 
aquellas  de  que  es  susceptible  el  objeto  aprehen- 
dido quedan  implícitas  como  base  y  condición 
de  todos  nuestros  procedimientos  intelectuales. 
Llega  Wundt,  llevado  por  un  error  de  perspec- 
tiva intelectual,  á  afirmar  que  nuestro  conoci- 
miento comienza  con  el  raciocinio  ó  conclusión, 
porque  en  esta  operación  intelectual  es  más  pa- 
tente que  en  ninguna  otra  el  acto  atributivo, 
-tico  del  entendimiento;  pero  es  fácil 
comprender  como  y  poiqué  la  suposición  implí- 
cita en  la  simple  aprehensión  (síntesis  primitiva 
del  acto  intelectual)  es  base  indispensable  del 
.e.to  atributivo,  que,  al  determinarse,  analiza  ó 
■■"■  ue  aquella  síntesis  primitiva.  Dividen 
algunos  los  atributos  en  esenciales  y  accidenta- 
les. Entienden  que  son  los  primeros  los  que  cous- 
tituyen  la  esencia  de  las  cosas  y  no  pueden  va- 
lí ó  desaparecer,  mu  que  varíe  ó  se  altere  la 
naturaleza  de  la  misma  cosa,  mientras  que  los 
los  que  pueden  variar  ó  desapa- 
recí i   -ni  que  se   altere   la   naturaleza  de  la  cosa. 

ina  di  i  ie'-i,,ii  V.  Acó  denti  que  tic- 
ni  menos  importancia  de  la  que  generalmente 
le  concede;  porque  si  es  innegable  que  los 
atril  mi  os  de  un  objeto  ó  de  una  idea  tienen  entre 
si  una  cierta  disposición  jerárquica,  de  que  no 
se  puede   prescindir,    también    es    verdad  que  lo 

aci  ni,  ni  il  encierra  sii  mpre  un  sentido  negativo 
ni  i  idií  toi  io  de  la  noción  positiva  que 
bi  pi  ,.i  la  idea  di  atribuí,',  apai  te  la  coi 
ción  nada  despreciable  de  que  es  punti 
.  a,  impo  ible  fijar  criterio   para  apreciar  ó  dis- 

lal  di  loa  ■  i ■  l ,  ; , i . ,  1    1 ' i 

do  aquí  do  la  aplicación  que  tiene  la  idi  i  de 
atributo  al  irto  en  gi  m  ral  co ion  plás- 
tica de  la                                    dma  de  la  obra), 

di      :.  i  :      la     Lite]  atura   a    la    doCtl  i 

na  del  ,/,,'■  a,.  ,  tracti  ii   indo  por  ,1  atribuí 

ale  ntC  mía  el,  a  ,,  mi   p OJO     <n  [bu 

i  ico  i);  debemos    : 

|i  lo 


Al  i;i 

lo    i- ro    por  la  razón  es       i   fi 

mi  diante  el  auxi- 

ferido    al     ajeto  de  qu  .    an  por  la 

razón  disi  lirsi    i     I .     lo  di  un:  ivo  del  ati  ibuto 

lógico  l.i  íij,  r,  „,-i,i  ,,<■<,,,  .  .   ],r    ,,  que 

ocupa  en  el  análisi    que  va  di  terminando  el  ac- 
to intelecl  o. d   ,  o  el  juicio  y  en  •  1  juicio  de  jui- 

tituvo  del  raciocinio     Pm      i    p 
presar  lo 

,  ualid  ides), 

,1a, le-  pal] 

di   un  orden  inverso  del  n  e       Lo 
atributos  lógicos  pueden  sei  tnii  irfi  ra  ,,«,  en- 
gendra errores  sin  cuento    v.  Ai    n&Ací 
poi  ,  ji  mplo,  di  i  irnos  con   Pascal  «el  hi 
es  ángel  ni  I„  Btia,í  estos  atributos  no  represi  n- 
tan  directamente  i  ualidad  6  idoa  positi 

ai  y  referencia  lógi  as  dan  ;i  entendí  r 
suficientemente  el  orden  jerárquico  que  ocupa 
el  hombre,  como  ser  de  naturaleza  intermedia 
entre  la  que  se  atribuye  al  ángel  y  la  que  se 

i  en  la  bi   ue  Los  atributos  mi 
son  siempí  enciales  é  inhe- 

rentes á  la  natura]  sustancial  de  los  objetos  y  de 

¡  - 1  muchos  de  estos  atribuí 
pi,  san  en  términos  negativos  (lo  infinito,  lo  ab- 
soluto, lo  ilimitado,  etc.),  otra  vez  hay  que  co- 
cí, 1 1  ención  de  nuestro 
poder  imaginativo,  que  no  entiende,  ni  se  expli- 
ca ni  asimila  como  positivo  más  que  aquello  que 
es  susceptible  de  una  concreción  materia]  en 
forma  de  imagen  ó  símbolo.  Al  error  de  identi- 
ficar la  razón  con  la  imaginación  hemos  referido 
la  falsa  creencia  de  estimar  que  sólo  podemos 
conocer  aquello  que  es  susceptible  de  represen- 
tación imaginativa,  que  le  lleva  á  declarar  que 
es  principio  de  la  ciencia  lo  indiscernible,  lo  que 
no  es  imaginable.  A  este  mismo  error 
ble,  aunque  nunca  se  justifique,  por  la  excesiva 
intervención  de  la  imaginación  en  el  desarrollo 
,1,1  lenguaje  debemos  referir  el  no  menos  grave 
de  pensar  como  negativos  porque  así  lo  expresa 
el  lenguaje)  los  atributos  rnetalisicos,  que  son 
precisamente  el  principio  de  toda  afirmación  y 
el  supuesto  de  toda  referencia  atributiva.  F^l 
abuso  de  la  abstracción,  la  Dialéctica  vacía  de 
un  formalismo  exclusivamente  lógico,  que  sólo 
estima  lo  positivo  de  la  realidad  en  las  relacio- 
,,,.<  y  ,/ist  inciviles  de  unos  á  otros  objetos  (echan- 
do á  las  aguas  del  olvido  el  lastre  de  la  realidad 
de  los  objetos  relacionados  y  distinguidos)  y  la 
confusión  del  orden  lógico  con  el  ontoh •■_ 
la  vez  de  la  imaginación  con  la  razón  .sirvieron 
de  fundamento  (bien  deleznable  por  cierto  ante 
la  natural  discreción  del  sentido  común)  á  He- 
gel  para  declarar  que  «el  ser  es  la  nada  y  que  el 
ser  es  el  sucedéis»  y  sirve  hoy  al  Transformismo 
evolucionista  de  piedra  angular  (cuya  consisten- 
cia se  halla  en  la  indefinición  del  tiempo  para 
su  hipótesis  ó  concepción  general  de  toda  la 
realidad  diluida  en  el  cambio.  Con  tales  prece- 
dentes, se  concibe  cuánta  importancia  tiene  co- 
rregir el  erróneo  y  tradicional  sentido  negativo, 
dado  ;i  los  atributos  reales.  En  el  Aristetclismo 
y  en  la  Escolástica  que  como  va  hemos  dicho 
revistió  de  formas  lógicas  la  realidad  creída  no 
se  hace  cuestión  siquiera  de  los  atril, utos  positi- 
vos ó  metafísicos.  El  mismo  Aristóteles  refiere 
ya  en  su  tiempo  la  perfección  de]  ser  «al  acto 
puro»,  que  supone  ó  la  simple  abstracción  del 
pensamiento  ,,  el  mero  suceder  fenomenal;  pero 
nunca  puede  servir  de  ocasión  para  elevarse  á 
concebir  la  realidad  misma  dotada  de  atributos 
propios,  reales  3  |  [os  cuales  emerge 

v  brota  id,'  cambio  y  mudanza.  Para    1 
Íes  son  más  importantes  que  ningún  otro   los 
quede lina  atributos  dialécticos,  es  decir,  ló- 
gicos, ó  sean  la  definición,  el  género,  lo  propio 
y  el  accidente,   puntes  de  vista  desde  los  cuales 

■alunicé,    tele    problema    tilos,, tico,   y 

moldes  vacíos  del  pensamiento  que  se  rellenan 

,,  leca    an  .  ,,ii    una    i,  ■a'iidad   fenomi  nal,  que  ,/,-■ 

:n  el  Hegelianismo  y  que  twhtcio>ut 

■      i,  ,  I  l,  i  ii,,  Transformismo. 

-Atributo:    Teol    Distinguen  las  teólogos 
o  l id   ,id tas  perfecciones,  llamadas 

atributes,     que    califican    á    BU    niel,,  meta!  el 

cu,,,  me  v    por  sin  sep  irarlas 

ni  ia  coi ¡as  realmente  distintas, 

pues  en  Dios,  uno  y  único,  todo  os  uno  y  sencillí- 

■  un,,  I    ,   .,,  Uciti  I       i,        e      I     pílela    ,  li- 

ten, ha  que  ha j  nadadi  tinto,  como  no  sea  en  las 

di    la  S.nil  cania  Ti  inniad.      E]    a  1 1 1 
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[lo  norma  en  esto  1"  expresa  la  Teolo- 
i  :a  diciendo;  ha  1< nmia  si 

■/<>.  Nos- 
otros consideramos  como  cosas  antitéticas  lajus- 
t¡i  1 1  j  la  lemí  m'ia,  pero  en  Dios  son  una  mis- 
ma cosa. 

Los  atributos  son  muchos:  unos  positivos,  que 
suponon  una  cosa  sublime  y  perfectísima,  sin 

mezcla  ninguna  «.!«-  i  1 1 1  ¡  ■  ■  ■  i  i  •  ■  ■  ■-  ■  i  ■  ■  1 1 .  \  

vos,  ó,  mejor  dicho  exprés  idos  en  Forma  nej  li  h 
ir  la  mas  romota  idea  de  imperfección. 
Entre  los  varios  positivos  figuran  principalmen- 
te, según  nuestro  débil  modo  de  comprender, 
la  omnipotencia,  la  sabiduría,  la  omnisciencia  la 
mera  ciencia  lleva  imperfección  .  la  jnsticia, 
la  clemencia,  lasnmabondad,  la  inteligencia,  la 
nobleza,  la  largueza  y  la  eternidad.  Son  negati- 
vos la  inmensidad  y  la  infinidad,  que  excluyen 
todo  límite  de  origen,  tiempo  y  espacio,  la  in- 
comprensibilidad, la  inmutabilidad  (E, 
einon  mular),  la  infalibilidad  y  otros  varios.  La 
aseidad  se  considera  como  atributo  posil 
se  Aseidad),  aunque  muchos  tomistas  lo  tienen 
como  negativo,  en  cuanto  4111-  dicen  significar 
que  no  procede  de  otro  ni  debe  su  ser  á  ninguna 
causa. 

Las  otras  distinciones  de  los  atributos  en  co- 
municablcs  é  incomunicables,  físicos  y  metafísi- 
cos,  operativos  y  morales,  son  menos  importan- 
tes. Los  negativos  no  se  comunican :  los  positivos 
se  comunican  sólo  parcialmente,  como  la  justicia, 
la  clemencia,  el  poder,  la  sabiduría:  la  aseidad  es 
incomunicable.  Esos  mismos  atributos  comuni- 
cables son  operativos,  al  paso  que  la  aseidad, 
eternidad,  infinidad,  etc.,  son  morales  y  metafí- 
sicos. 

ATR1CESES:  m.  pl.  Hierros  donde  entran  las 
aciones  de  los  estribos. 

ATRICIÓN  (del  lat.  attriño):  f.  Teol.  Dolor  de 
haber  ofendido  á  Dios,  por  la  gravedad  y  fealdad 
de  los  pecados,  por  miedo  de  las  penas  del  in- 
fierno, ó  de  perder  la  bienaventuranza,  con  pro- 
pósito de  la  enmienda. 

...mas  cuál  sea  la  ATRICIÓN  que  aquí  llegue, 
no  es  dado  saber  á  los  hombres. 

Fe.  Luis  de  Granada. 
...  hacían  los  demás  un  acto  de  atrición 
con  más  miedo  del  infierno  que  amor  de  Dios. 
Laura. 
-Atrición:  Patol,  El  grado  mayor  de  la  con- 
tusión, ruando  hay  ti  'miramiento  de  las  partes 
contundidas. 

-Atrición:  ant.  Veter.  Encogimiento  del 
nervio  maestro  de  la  mano  de  una  caballería. 

átrico  Aci :  adj.  Quím.  Uno  de  los  prin- 
cipios inmediatos  del  Lecanora  otra. 

ATRIDAS:  m.  pl.  Ilist.  Los  descendientes  de 
Atreo. 

ATRIKANSKOI:  S  La  isla  más  meridional 

del  archip.  de  Nueva  Siberia,  en  el  Océano  Gla- 
cial del  N.  Se  llama  también  Liakfskoe,  tiene 
no  1-  200  leguas  cuadradas,  fué  recorrida  y  des- 
crita con  exactitud  por  el  mercader  Liajof  en 
1773  y  contiene  terrenos  de  arena  Hoja  que  cu- 
bren enorme  cantidad  de  osamentas  de  elefan- 
tes y  rinocerontes. 

atril  del  b.  lataírt- 
fc/del  lat.  atrium, atrio): 
m.  Mueble  de  madera  ó 
de  metal,  en  forma  de 
plano  inclinado,  con  pie 
o  sin  él,  que  sirve  para 
sostener  libros  ó  papeles 
abiertos  y  leer  con  más 
comodidad.  Es  de  mu- 
cho uso  en  la  música 
instrumental. 

...si  el  libroestápues- 
to  en  el  atril,  tampo- 
co se  ha  de  arrodillar  el 
subdiácono. 

F.  Bartolomé 
de  Olalla. 

Andrés  y  Tolm  fue- 
ron arrimados,  frente  á 
frente,  aun  doble  atril 
del    escritorio   de  don 

Atril-  Pereda. 

-Atril  de  San  LUCAS:  Frase  con  que  se 
denomina  festivamente  á  todo  animal  011-  n  me 
cuernos. 
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-  Atril  de  San  Lucas:  Apodo  que 
jocosamente  al  esposo  consentido. 

Júzgalo,  pues,  que  puedes,  por  tu  casa, 
Fiero  11    1  X/ucas,  ruando  bramas, 

Obligado  del  mal  que  por  ti  pasa. 

Ql   l.\  EDO. 
-Atril    nr.    san   Marcos:  Atril    iu.   m\ 
Li  c  \s,  lia  -  .  etc 

...y  al  tiempo  que  fui  á  asir  de  la  1 
cornamenta  (del  carnero),  soltó  el  vi 
atril  di   San  tfárcos,   y  dejó  en  libertad  el 
origen  del  vellocino  de  Coicos. 

Lap\  ara  .fuslina. 

-Atril  de  san  Marcos:  Atril  de  san  Lu- 
cas, apodo,  etc. 

ATRILERA:  f.  Cubierta  ó  paño,  largo  y  estre- 
cho, que  se  pone  al  atril  ó  facistol  en  que  canta 
el  preste,  el  diácono,  ó  el  subdiácono,  en  los  ofi- 
cios solemnes  que  celebra  la  Iglesia. 

Si  el  Evangelio  se  dice  en  pulpito 
tol...  si  es  portátil  éste  se  debe  cubrir 

ño  Ó  ATRILERA. 

F.  Bartolomé  de  Olalla. 
-Atrilera:  prov.  And.  Atril.  Dícese  más 
comunmente  del  atril  que,  por  ser  muy  prolon- 
gado, se  sostiene  en  dos  ó  tres  pies. 

ATRINCHERAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  atrincherar. 

—  Es  decir,  pues.  -  replicó,  batido  eu  sus  úl- 
timos atrincheramientos, -esdecir -  Es 

decir,  viejo  insaciable,  que  no  consiento  ré- 
plicas. 

Larra. 
...  mantuvo  su  posición  debajo  de  los  atrin- 
cheramientos enemigos,  etc. 

Modesto  Lafuente. 
...  y  vencida  en  su  segundo  atrinchera- 
miento, todavía  resiste  á  la  vergonzosa  des- 
nudez que  tanto  teme  y  esquiva,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Atrincheramiento:  Art.  mil.  Tiene  por 
objeto  fortificar  una  posición  en  la  que  hayan 
de  combatir  defensivamente  las  tropas,  y  aun 
también  aumentar  en  la  ofensiva  la  resistencia 
que  un  determinado  punto  pueda  presentar  al 
enemigo.  La  palabra  es  muy  genérica  puesto 
que  comprende  desde  la  simple  trinchera-abrigo, 
barricada  de  una  bocacalle  ó  cortadura  de  un 
camino,  hasta  el  conjunto  inmenso  de  fortifica- 
ciones que  cubren  el  campamento  ó  la  posición 
de.  un  ejército  entero.  Aun  en  la  fortificación 
permanente  tiene  aplicación  la  palabra,  pues  se 
llama  campo  atrincherado  auna  gran  fortaleza 
ó  plaza  rodeada  de  obras  que  refuerzan  á  aqué- 
lla considerada  como  centro  ó  núcleo  defensivo. 
Y.  Campo  atrincherado  y  Plaza  fueri  e. 

En  todo  tiempo  se  han  construido  atrinche- 
ramientos para  aumentar  el  valor  defensivo  de 
las  posiciones   y  campos 'de  batalla.  Ejercen  in- 
fluencia favorable  en  la  moral  de  las  1 
los  ocupan,   y  desfavorable  en  lasque 
disminuyen  las  pérdidas  de  aquellas  y  aumen- 
tan las  bajas  en  éstas.  Cuando  en  el  e 
batalla  se  levantan  atrincheramientos  improvi- 
sados, el  enemigo  se  ve  sorprendido,   pues  ge- 
neralmente no  tiene  conocimiento  de  ellos  hasta 
el  momento  del  ataque,   y  no  puedi 

nte  su  valor  ni  tomar  á  tiempo  las  dis- 
posiciones necesarios  para  evitarlos,  franquear- 
los li  envolverlos.  La  protección  que  pn 
menta  hoy  con  el  alcance  de  las  armas  de  fuego 
y  la  rapidez  del  tiro,  y  esto  explica  el  impor- 
tantísimo papel  que  han  desempeñado  en  los 
últimas  guerras.  Ya  en  los  siglos  xviiyxvin 
11  aso  de  este  medio  de  defensa,  y  el 
primer  cuidado  de  los  ejércitos  al  acam 
levantar  trincheras  y  parapetos  en   to 
puntos  donde  se  presumía  que  había  que  com- 
batir. Pero  durante  las  guerras  de]  primer  Im- 
perio i"  1. Ir  i.. n  algo       la  importancia  que  ad- 
quii  ¡eron  antes,   pues  el  sistema  de  N 
era  tomar  siempre  ofensiva  pronta,  eficaz  y  vi- 
gorosa, y  sólo  en  algunas  batallas  se  aplicaron 
en  gran  1  Pronto, 

fuerza   6  calidad  á  opone:  os  atrin- 

l    l.l     r||     !    , 

pañas  que  contra  los  mi  es  dirigió 

Wellington  y  en  la  guei  1  de  los  Es- 

tados-Unido Sien  '  i  las  n  ¡ni  leía-  pudo  1  I 
general  Chancy,  en  la  guerra  franco-prusiana, 
hacer  frente  ventajosamente  al  ejército  alemán 


\  ti:  i 


- 


mpaños  del  Loire  y  el  Mana,  y  - 
tía  última  guerra  civil  ■ 

de  trincheras  adoptado    por  los  carli 

i;  \. 

Para  la  construcción  de  los  atrincheramientos 
se  djspone  generalmente  de  poco  tiempo  3  de 
recursos  muy  limitados;  la   natural  1 
trabajo  di     ejecutarse    depi  rulen 

siempre  de  las  condiciones  en  que  se  en 
las  tropas.  Ante  todo,  déb    e  utili  ai  el  terreno 

de  modo  q partido  más 

ventajoso  de  tas  s 

los  proyectiles  de  la  artillería  enemiga.  El  de- 
fensor puede  aumentar  el  valoró 
terreno  por  medio  de  atrincheramientos,  al  prin- 
cipio de  la  acción,  y  muy  frecnentemí  u 
que    esta  comience;   mientras  que    • 
tiene  que  limitarse  á  utilizar  los  puntos  en   que 
pueda  ocultarse  y  á  poner  en  estado  de  defensa 
los  más  importantes  de  que  se  apodere  con  ob- 
jeto de   sostenerse  en   caso  de   suspender  mo- 
mentáneamente la  ofensiva  ó  servirse  de  ellos 
para  proteger  su  retirada  si  el  ataque 
El  atrincheramiento,    pue  .  tiene   más  utilidad 
en  la  defensiva  que  en  la  ofensiva,  y  su  papel 
es  más  importante  en   terreno  unido  y  descu- 
bierto que  en  terre [uebrado,  con  setos,  gru- 
pos de  arboles,  casas  y  cercados.  En  todas  las 
posiciones,  v  muy  especialmente  en  las  de  grande 
extensión,  conviene  t<  cer  puntos  fuertes  de  apo- 
yo, también  atrincherados. 

La  importancia  del  objeto  que  se  persigne,  la 
configuración  del  terreno  y  demás  circunstancias 
locales,  los  hombres  y  el  tiempo  de  que  se  dis- 
pone, determinan  la  extensión  y  resistencia  que 
conviene  dar  á  los  atrincheramientos.  Como 
dice  el  general  Brialmout  en  su  excelente  Ma- 
niialdefortiricarlnu  ¡h  campaña,  cuando  se  teme 
la  pronta  llegada  del  enemigo  se  debe  empezar 
construyendo  atrincheramientos  sencillos,  de  rá- 
pida ejecución,  procurando,  sin  embargo,  hacer- 
los de  tal  suerte  que  puedan  completarse  gra- 
dualmente en  caso  de  disponer  de  mas  tiempo. 
Deben  ejecutar  los  trabajos  las  mismas  tropas 
que  hayan  de  defender  las  posiciones,  y  nunca 
los  batallones  destinados  á  iniciar  el  combate, 
pues  los  soldados  cansados  por  el  manejo  de  la 
pala  serían  menos  certeros  en  el  tiro  y  tendrían 
menos  bríos  y  ardor  que  los  que  están  descan- 
sados. Ha  de  cuidarse  también  de  no  embarazar 
el  campo  de  batalla  con  trincheras  1 
punto  de  impedir  los  movimientos  de  la  propia 
caballería  y  artillería.  Los  soldados  de  ingenie- 
ros deben  encargarse  de  las  obras  más  difíciles  y 
que  exigen  el  empleo  de  herramientas  de  que 
sólo  ellos  están  provistos. 

Se  ha  dicho  que  el  empleo  frecuente  y  general 
de  los  atrincheramientos  puede  dar  á  las  tropas 
cierta  timidez  y  hacerlos  por  consiguiente  menos 
aptas  para  el  combate  ofensivo,  pues  tomarían 
como  honroso  deber  pe:  m  mecer  el  mayor  tiempo 
posible  en  las  trincheras  cuya  defensa  se  les  con- 
fía, i'i  tve  errores  este,  que  combate  el  citado 
general.  Es  principio  táctico  admitido  que  las 
tropas  deben  aprovecharse  de  las  ondulaciones 
del  terreno,  de  los  bosques,  de  los  setos  y  en 
general  de  todos  los  accidentes  y  abrigos  natu- 
rales que  puedan  ser  útiles;  y- poi 
lógico  crear  obstáculos  artificiales  cuando  el 
terreno  es  descubierto  3  1  1  i  los  fue- 

gos del  enemigo.  No  se  construyen  las  trincheras 
para  que  el  sóida  inmovilice  en 

ellas,    sino   para  disminuir    sus 

bajas  y  hacer  más   daño  al  i  ni  mi:';  sólo,  pues, 
han  de  ocuparse   el    tiempo  necesario   1 
canzar  el  objeto  táctico  propuesto;  una 
seguido,  se  traslada  la  lucha  a  otro  punti 
Esfaxdói     1  ■  vmi'aña,  Trin- 

chera. 

-Atrincheramiento  de  ibordaje:  Mar. 

División  hech: n  tabh  1  de  trone- 

rasque  al.  lino  llevan  en  tiem- 

po .le  guerra,  ron  objeto  de  refugiarse  en  ella  y 
hostilizar  al  enemi 
abordaje. 

ATRINCHERAR 
dieras  un  edificio  .i  pu  iderlo. 

entrada  y  salida  con, 

Carlos  Colom  \. 

...  se  halló  la  ciudad  con  mayores  reparos 
y  ATRINCHERADAS  las  calles. 
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-  A  i  iiisi  nERARSE:  r.  Poní  i 
a  cubierto 

...  fué  necesitado  á   I  m  en  el 

rancie. 

DB  Mi  ndoza. 

...  pasamos  la  noche  con  cuidado,  1. 
centinelas;  atrincherándonos  de  n 
los  ma 

\  o  i  -,  es  Espinel. 

-  Atrini  hei  n  disposi- 

rabie  para  hacei 
objeciones,  etc.,  del  contrario,  ó  de  la  suerte 

adversa. 

...  atrincheróse  en  su  celda,  donde  resol- 
vió morir,  contra  los  continuos  asaltos  que  le 
hicieron  en  cualquier  grande  ocasión  de  vacan- 
te de  obispados. 

Lcis  MüSoz. 

ATRIO  (del  latín  atríum):  m.  Arq. 
descubierto,  y,  por  lo  común,  cercado  de  pórti- 
cos, que  hay  en  algunos  edificios. 

A  este  tiempo,  que  eran  las  tres  de  la  ma- 
drugada, bajaron  á  Jesús  del  salón  del  consis- 
torio al  ATRIO  donde  estaba  Pedro. 

Fu.  Fernando  de  Yalverde. 

-  Atrio:  Andén  que 

hay  delante  de  algunos 
templos  y  pala 
lo  regular  enl 
más  alto 
la  calle. 

Juntábase  otras  ve- 
plazas 

rentes  espectáculos  y 

juegos. 

SoLÍS. 

En  Sevilla,  en  el  mismo  atrio  de  S..;       I 
y  mientras  esperaba  que  comenzase  la  misa  del 
gallo,  oí  esta  tradición  a  una  demandaderadel 
convento. 

Bécquer. 

-  Atrio:  Zaguán. 

La  seña  Frasquita  regaba  y  barría  o 
saínente  la  plazoletilla  que  servía  de  atrio  ó 
compás  al  molino,  etc. 

1'.   Antonio  de  Alarcón. 
-Atrio:  Min.  Cabecera  de  la  mesa  de  lavar. 

-  Atru  •  ineipal  que  servía 
de  habitación  de  recibo  para  las  visitas  y  de  es- 


Atrio  de  una  casa  romana. 

b  romana.  En  un 
principio,  en  la  Etrurin,  debió  ser  la  h 

i.  tituyen- 

Irma  .le 
alumbrarle  por  ido,  llamado 

lo  en 
pluvium  cuadra 

i 


ATKI 

oj  uní.  y 

I'-  .1     'b'  ' 

I 
á 

¡ 

p.  j.  del  1 

Aldea  i  n 

la  Coruñ  i 
Juan  de  i 
ra,  prov.  ile  la  Coruña;  7 

-Atrio   i 
Miguel  de  Lebo  I  Leiro,  p.  j.  de 

la  felig.  de  San  Adrián    ' 
ro,  p.  j  de  Ribadavia,  i  . 

..    la   felig.   de    San    M    ' 
ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov. 

-Atrio  ó  Moreira:  Geog.  Aldea  en  la  feli- 
gresía de  sm   Vicente   de  Mañufe, 
Gondomar,  p.  j.  de  Yigo,  prov.   i 

ATRIPALDA:  Geog.  C.  del  dist.  de     '. 

I  Italia;  ¡i  000  ha- 

bitantes. 

ATRÍPEDO,   DA    .leí  1    i 

dis,  pie):  adj.  Zoo!.  Dícesc  de  los  animal,  s  que 
tienen  negros  los  pies. 

atriplice  (AtripUx):  ni.  Bot.  Género  de  plan- 
tas .!e  la  familia  ele  las  Qncuopodiáceas.  Flores 
as,  las  *q  sin  bráeteas;  cáliz  de  3-5  sé- 
palos sin  apéndice;  estambres  3-5  con  filamentos 
filiformes  y  anteras  redondeadas;  pistilo  rudi- 
mentario. 

liz  nulo;  estilos  dos,  filiformes,  unidos  en  la  base : 
fruto  comprimido,  encerrado  dentro  de  1 

aia  vertical,  casi  lenticular.  Plantas 
is,  á  veces  sufruticosas,  con  frecuencia 
-  ó  harinosas;  hojas  alternas,  rara  vez 

íestas  en  glomérui 
:en  en  las  región  s'detodoel 

globo. 

Las  especies  más  notables  son: 

imada  también  A 
tallo  herbáceo,  erguido,  ai 
hojas  alternas,  peñoladas,  as. . 
acorazonado -triangulares,  ó  triangulan -oblon- 
ras,  á  veces  grues 
Esta  especie  es  originaria 
se  cultiva  en  Europa poi  tener  las  b"- 
jas  comes! 

La  Atn  ¡;  tallo  herbáceo;  erguido, 

surcado;  muy  ramoso;  hoj 
la. las.  lineari-lan 

\'.r.les,  las  infi  i 
-neelianiente   lineales,  agudas. 

litoral  de  Europa  y  a  >; 

para  hacer  barril! 
otras  nn:  i milia. 

La  .  f 

ne  tallo  Ir 

olo  ¡mu  corto,  as- 
urrentcs, 
obtusas,  mucronaditas,  muy  .  n 
enrámente  dentadas  en  I 

de   Europa,    del    Asia,   del   norte   di 
también  de  algún  punto 

barrilla,  ¡ 

olientes. 

y  barrar 

las  playas,  exb 

desde  ( lataluü 

! 

Zaragoza,  A 

■ 
SJ   tita  tendida,  ra- 
ídas,  blanquei  ¡ 
lampinos;  hojas  alteraos,  sentados,  p 
ntei 
i 

.         .       pero 

I 

!  I  M ni.  1 1.1. 
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8c  ba  hall 

I 

Mata  ' 

con  pecc >lo 

orno  toda 
la  planta:  ll.. res  en  espigas  terminales,  sin  bo; 
ja-;    brái  I  I  inulando 

:    .  i 

cosmopolita,  oxti  ostasdel  M •  - 1  í - 

r  Báltico, 

illa  en  las  costa 
diterráneo  y  del  I  en  la 

saladores,  y  mari  i  también  en  1  is 

Murcia. 

plantes  de  este  género  carecen 
de  propiedades  activas,  pero  por  su  riqueza  en 
liar  blando  y  su  liquido  su. 
como  alimentos  y  como  medicamentos 
emolientes.  Mathiole consideraba  las  semillas  del 
tsís  como  purgantes  y  vomitivas  i  la 
:  unos,  propiedades  confirmadas 
por  Ri viere,  Geoffroy  y Cazin.  Galeno... 
ba  esta  planta  como  muy  buena  para  las 
é  inflamaciones-de  las  glindnl  is;  y  de  su  semilla 
es  de   astergente  facultad  y  útil  por 
lo  mismo  en  la   ictericia   producida  por  la  obs- 
ido.  La  A.  glauca  se  emplea  en 
infusión  en  vino  contra  los  cólicos. 

ATRIPL1CEAS:    f.    pl.    Bot.     V.    QüENOPODlA- 

. 

atriquia:  f  V.  Arni.jriAsis. 

ATRIQUIASIS  del  gr.  x.  priv.,  y  Op:?,  cabe- 
llo :  f.  P  U.  Carencia  de 

atriquio:  m.  Bot.  Género  de  musgos. 

ATRIRROSTRO.  TRA    del  lat.  ala;   negro,  y 
pi  ad  s  i  dice  de  las  aves 

que  tienen  negro  el  pico. 

atrisco  (Duques  de):  Geneal.  Felipe  V 
en  1708  dio  este  título  á  D.  Jo>-    3 
Hadares,  virrey    y  capitán   general  de    Nueva 
España.    I  hija  D.a   Melchora,  y  á 

ésta  su  hermana  D. a  Bernarda,  dama  de  la  reina 

1  i  ibel  Farnesio,  que  murió  sin  sucesión,  y 
pasó  el  .lacado  á  la  marquesa  de  Astorga  y  con- 
desa de  Altamiro  D.a  Ana  Xicolasa  de  Gnz- 
i  u.  i  n    17.'- 

atristar  .le  a  y  triste):  a.  ant.  Entriste- 
cí:!'.. U.  t.  c.  r. 

El  cuadro 
.  naturaleza  allí  le  ofrece 

ruó  ATRISTA, 

Le  interesa,  le  exalta  y  le  suspende. 
Duque  de  Riv  us, 

atrito,  ta    del  lat.   attrUus,  quebrantado): 

adj.  Que  i 

...  y  i  munmente  suelen  decir 

que  los  sacramentos  de  la  ley  de 

Fr.  Luis  de  Gran  ida. 

ATROCIDAD  [di  Un): i.  Crueldad 
■.  estupenda. 

...  di  i  ¡a  desllorado,  la  mató 

Oyai.it. 
¡Cuidado  (exclamaba  el  pobre), 
rooidad 
Lo  que 

l>    un  infeliz  animal! 

I  I  I     rzENBUSOH. 

I     i.    abuso. 
Paréceme,  milord,  que  i 
la  atrocidad 
pret<  xtos  y  -os  disculpas. 

1  \N.\. 

...  vinieron 
C..n  mil  dengues  y  i 

\    ontarmí    itr i 

Del  i 

Ventura  »i  la  Vega. 

niuyne- 

i  la  piel. 

.1  eura? 
..  natén? 

B     i        i]  ii    .i.i  ros. 


...  •■  i  "in  los  demás,  siquiera 

■i  r        y    \  CBOOID  uu-.s. 

Tamayo  y  Baus. 

ATROCHAR:    n.    Albl.il     pol     I 

atrofia  [dclgr.  i-p->z,la.;de  ¡t.priv., 
autriciÓD  :  i.  /'''.  I  lisminu.  ion  i 
nutritiva  de  un  tejido,  órgano  6  parte,  mu  dege- 
i  bsoluta  ^r 

nutrid  ni  • 

distinguir  de  la  atrofia, 
su  modo  de  producirse,  se  pueden  di- 
vidir lis  atrofias  en  diferentes  grupos: 

1.  "  .1  .  tridos.  — 

En  la  .un un. i  absoluta  se  presenta  la  gangrena; 
es  dudoso  que  I  i  disminución  de  la  cii 
sanguínea  loe  il  p  ¡  sola  una 

simple  atrofia,  aun  cuando  es  indudable  que  en 
la  anemia  relal  ¡  ¡ríales  'I" 

la  sangre  para  subvenir  á  las  necesidades  de  los 
n  que  las  altera- 
nutritivas  mis  ligeras  toman  un  curso 
ilicándose  con  procesos  degenera- 
tivos. Si  faltan  en  la  sangre  los  materiales  co- 

.  j  su  al  rafia,  que  es  la  consecuem  i  i, 
sera  tanto  más  lapida,  cuanto  más 
sean  los  cambio  moleculares  que  en  ellas  se  ve- 
rifican: tal  sur-. Ir  principalmente  en  las  células 
grasas,  lis  problemático  si  laraquitis  y  la  osteo- 
malacia son  debidas  únicamente  a  la  falta  de 
sales  calcáreas  en  la  sangre,  y  si  la  disminución 
de  la  hemoglobina  de  los  glóbulos  rojos  se  debe 
á  la  falta  de  hierro  en  la  sangre,  o  si  el  proceso 
patogénico  es  más  complicado  en  estos  casos. 

ito  del  consumo  orgánico. 
-El  consumo  ..renden  y  su  proporción  con  el 
proceso  de  asimilación  tienen  sus  leyes  propias. 
Este  consumo  es  escaso  en  la  vida  intrauterina, 
en  relación  con  el  ingreso;  y  también  loesmien- 
tras  dura  id  crecimiento,  pues  una  parte,  consi- 
derable al  principio,  pero  que  se  va  reduciendo 
gradualmente,  de  los  albuminatos  é  hidratos  de 
carbono  se  libran  do  la  combustión  y  quedan  en 
el  organismo,  sirviendo  con  el  agua  y  las  sales, 
desarrollo  y  proliferación  de  los  elemen- 
tos de  los  1  lo  con  esta  condición  es 
posible  el  crecimiento.  El  huevo  de  las  aves  du- 
rante la  incubación  solo  expulsa  al  exterior  áci- 
do  carbónico  y  agua.  El  equilibrio  de  los  cambios 
moleculares  del  organism..  adulto  depende  de  la 
armonía  dedos  pr sos  asimilación  y  desasi- 
milación) hasta  'iiiii.  punto  independientes. 
Por  aumento  de  la  consunción  local  sobreviene 
la  atrofia  en  los  trabajos  musculares  excesivos; 
por  aumento  de  la  consunción  general,  la  diabe- 
tes, la  fiebre  y  toó  nes  consecutivas. 

3."  .  /  ■■  iodo.  -  Puede  so- 

brevenir esta  disminución  de  espacio  tanto  por 
aumento  en  la  presión  como  por  disminución  de 
laexpans  interna.  El  pie  de  las  chi- 

nas, los  cráneos  deformados  artificialn 
algunos  pueblos  incultos,  s..n  ejemplos  de  atrofia 
ntcs  mecánicos  externos. 
En  la  escoliosis  habitual  de  la  columna  verte- 
bral, en  el  genn-valvum  y  en  el  pie  valgus  se 
encorvan  n  atrofia  por  com- 

■ 

■    de  dientes; 
n  so  atrofian  los  ríñones 
en  la  hidronefrosis  y  el  cerebro  en  el  hidrocéfalo. 
Jii  spués   .  miotomías,  i 

■  .  :    ,. ;. ni    . 

'  neo  .   por  la  suspensión 

lie  de  la  tensión  de  I"  i  tejidos.  La  dis- 
minuí ion  del  útero  leí  parto  es  un  pro- 
ceso complicado  en  el  qne  tiene 
cia  la  di 

■I."./' 

En  la  vida  intrauterina   di 
i  algunas  paites,  como  los  cuerpos  de 
Wolff,  los  conductos  de  Müller  y  la  ve 
bilical.  Es  muí  le, i  ible  la  itrofia  de  I  i 
timo.  Nun  neosse  obliteran, 

atrofian  j                        mies  y  después  del  naci- 
miento ;  asimismo  d<    aparecen 
de  tejido  ■   ■!  i'  ¡'     i'  l  esfenoidee 

y  del  peñ  i  -  poi  ¡  iplo  I .'  ■!■■  ,  rollo  de  al  ■ 
gunos  órgai iperi nta  un  i    deten  ion,  de 

suerte  que    en   ,1   :i   ln]tu   leí  si, n     i      e   h., 

que  en   el   recii  n 

suprarrenales  y  las  mamasen  el  hombre.  En  to- 
dos estos  irlaexis- 
|                                           que  sea  la 
causa  primitiva  de  la  atrofia.  Las  atrofias  seni- 
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les      ■!  bou  también  ni  desga  ito  de  la 

•  nitivo.  Ladi  ¡enerai  ónd 

i.  precedo 

a  la  de  los  iiiiiseulns  y  Ir 

D  :  

rmi.i  de  estas  ii mili  -  j 

ni  fu'  ii.  I  i.  mes  de   lis  influencia  i   mo 

tintos  te- 
momia,  el  hábi- 
to extei  ior,  Lis  ai  I  mide-  y  la  marcha  de   lo 

Muchos  tejida  ¡  ói  2  ino  i  necesitan  de  sus  es- 
tímulos fisiológicos  para  conserva]  su  actividad 
nutritiva  normal ;  si  la  i  ón  fisiológica  fil- 

ie      ,,:.i 
íiilhl  i/< 

óptico  por  la  el neración  del  ojo,  le  atrofi 

¡e   ule     de     1 .1     1 1 1  ■ '  i  1 1 1 

después  de  las  amputaeione  .  la  di  .minué le 

por  la  i   :e  l.i  'f'  i 

El  curso  de  las 
vis.  depende  de  lacausaque  le-,  produce  Las 
la  delaglándulatimo,  de  la  mem- 
brana pupilar,  .i.  no  pued.  i  del 
medio  alguno.  Las  demás  desaparecen  comba 
tiendo  sí  can  i  ,  nai  on  ante  de 
termin  ido  el  desarrollo,  la  parte  afecta  i de  per- 
sistir ' d  desarrollo  imperfecto  deb 

Ltrofia;  producen  durante  la  vida  intra- 

uterina la  agenesia,  la  aplasia,  etc. 

No  siempre  se  revela  la  atrofia  por  la  dismi- 
nución de  volumen  de  la  parte,  pues  puede  coin- 
cidir con  la  disminución  o  desapañen. n  atr.iiiea 
de  los  elementos  esenciales  del  órgano  un  acu- 
mulo de  grasa  ó  una  proliferación  conjuntiva 
que  compense  y  aun  exceda  la  disminución  que 
produciría  la  atrofia  simple. 

En  los  órganos  atrofiados  resalta  la  coloración 
natural  de  sus  elementos  propios,  porque  gene- 
ralmente tienen  menos  jugos,  menos  sangre,  que 
en  estado  normal.  La  atrofiade  un  tejido  a  arrea 
la  de  los  tejidos  productos:  así  la  del  periostio 
acarréala  del  hueso;  la  de  la  epidermis,   [a  del 
pelo  y  uñas;   la  de  los   ganglios   linfáticos,  la 
de  los  leucocitos.  Sólo  pueden  -.i'  i  tile 
i  indo  recaen  sobi 
pero  si  esto  no  ocurre,  obran  limitando 
is  de  los  tejidos  y  órga- 
nos, dificultando  ó  imposibilitando  lis  fui 
comprometiendo  el  desarrollo  ó  produciendo  la 
i  u  sobre  órganos  esenciales  para 
la  vida,  como  el  corazón,  los  ríñones,  los  múscu- 
los respiratorios,  etc. 

-  Atrofia  muscular  prookesiv  \:  Pal.  En- 
fermedad caracterizada  por  una  atrofia  muscular 
i;  i'  ii  mza  lenta,  pero  fatalmente,  según  un  tipo 
ii  Inado,  y  por  una  atrofia  degenerativa  de 
las  libras  nerviosas  motrices  periféricas,  de  las 
fibras  radiculares  anteriores  y  de  la,  células gan- 
glionares  motrices  de  las  astas  anteriores  .i'-  la 
médula,  eli  m  mtos  toctos  que  forman  parte  de  un 
mismo  sistema  orgánico.  Esta  enferme  la 
píamente  ima/iraw  cs/u'n 

Apartí  d.  algunas  observaciones  antiguas,  los 
primeros 

i    fueron    I '     henne    ¡    A  ran      1849- 
i  uveilliier,  en  1855,  emü  ¡ó  la  opini  in  de 

.pie  la  lesión  causal  de  este  pr so   i 

alteración  de  la  mi  stancia     i  is 

do  1.'   ni  de!  i.  y  ti   'I'  '■  ii  focha  se  ha  venido 

discutiendo  si  la  enfermedad,  ó  mejor  la  lesión, 

■  mente  1  i  médula  "l"   mi    culos. 

I  t-Clai  l.e  y  '  harcot  h  in 

ntemente  Fri.  d 

pática 
Las  iiiili  médula, 

región  cervical,  consisten  en  una  rednc- 

ciói nsiderablí 

mi  .1.   aparición   total .  ó  muy 

i   sustill- 

las  células  a  • 

los  hac     e I  ales,  i 

e¡e   i,.ii i, mies.    En  cambio,   es- 

¡  considerable  do 

.I.-  vulu ii  es  muy  apr    iable  i  n  el  i  ¡ 

tacto  y  hasta  pe 
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llospre- 
i ..,  sobro 
B 

:      ■ 

■ 

Hay  aun  i 
i.  ogrosiva 

■ 
la  enfi  m  ed  id  ¡i ncia  . 

ue.     .-ni      I 

di.-  ido  como 

idas,  como  el  ti 
filis. 

Prineipi  i 

p 
i  dei       "i 

tenar  y  de  I  i  hipoten  ir  -mi  d dinai  ¡ 

meros  .míe  id...,  por  la  al 

di  nóc  incid  i lásprin      israani 

is;  pi ■    neral  lo 

ie  ,.       ,  .  leí. 

atrofias,  la  emim  ni  i  i  tenar  le  di  pi  me-  ¡  ahueca 
de  una  manera  caraeti  i  Igar  toma 

unaposici.ii  anonnal,qu  naproxi- 

mación  al  .  egnndo   ni 
recuerda  la  del   p 

neamenteó] f    pues  so  inicia  la  atrofia  de 

la  man. i 
se  deprime  tambiénmani  porlaatro- 

fia  de  los  lumbicales.  Siguiendo 
sucurso.se  propaga  la  atrofia  a  los  mus 
antebrazo,  ó  respi 
bro  y  particularmente  al  deltoidí  -.  Los  músculos 

'fue  por  lo  c un 

losdelaregiónpo  I 
largo  del  pulgar,  - 

res,  etc. ;  en  el  brazo  des] leldelti 

ceps,  con  menos  frecuenci  i  I     iqivial.  La 

atrofia  empieza  en  el   i 
sigue  por  le-  p 

largos  del  dorso. La  atrofia  de  l, 
ratorios  debilita  hasta  un  grado  .sumo  la  respira- 
i  del  di  ifragm  i  i  dispnea 

intensa.  Rara  vez  afecta  la  atn. lia  á  lo 
los  de  la  nuca  y  del   cuello  en  grado  suficiente 
para  comprometer  el  sostenimiento  de  l¡ 

-  n   la  invasión  sucesiva  de  los 
músculos  son  mi 

pueden  pasar  e!  le  1  i  atrofia  de 

no  i  los  del  an- 
tebrazo y  á  los  del  hombro.  La  invasión  de  los 
músculos  de  las  es  inferiores  es  muy 

t.ii'ijri.  aunque  se  .,  .  ,  ¡(meS.  También 

puede  ocurrir  que   la  atrofia  empiece  p. 
músculos  que  los  d 
los  pectorales,  los  i 

El  acumulo  detejido  gi 
veces  la   aj  .   r:l,],.  H  atn. lia,  que  se 

comprui  b  i  la  disminnei 

actividad  muscular  y  d.  dad  eléc- 

trica y  la   p  1.1. indura  que 

dan  los  músculos   atrofi 

cas  de  la  i  - 

di  ampoll  i  ...  i. isiiea- 

di  luras  déla 

afilamiento  de 
en  la  atrofia  mu 

DUra,    lO  que  fu  id 

fibrasni  i 

i. indi. ue.  se  conserva  normal  mienti 
ni.  afecta  a  las  extremidade 

I. '  L 

tes  profundas  y  la 
i te  iin  ictas;  .bsoí 

1 

i.  Suele  durar 

:  i'ogresiva,  ¡ior  lo  m.n 
nión  general  de  los  p  o  ■•■  Il.nn- 
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món  recomienda  como  .1  mejoi    tratamiento  la 

sobre  la  columna  vertebral  y  de  la  con 
radica  sobre  los  músculos  atrofiados;  la  primera 
ido  un  polo  Sobre  la  nuca  y  pa- 
sando el  oii,,  ;,  ambos  I 

como  el  enfermo  pueda  soportarla.  Se  ha  reco 

masaje   y  una 
apropiada.  La  sospecha  de  la  Sífilis    i 

empleo  del  iodnrop  a  isi í  alia-  dos 

referido  algunos  resultados  favorables  obtenidos 
con  la  hidroterapia. 

ATROFIAR:  a.  Comunicar  atrofia.  U.  m.  c.  r. 
ATRÓFICO,  CA:  adj.  Relativo  ala  atrofia. 
\      ,         OIDITIS. 

■  Disoln-  '•  '»  con  qwe  de- 

signaba Magendie  la  ulceración  de  los  tejidos 

que  sobreviene  por  la  in 

/,  \ ,  Parálisis. 

ATROJARSE    d  3    l'am.   -1/-7. 

Ño  hallar  salida  en  algún  empeño  o  dificultad. 
ATROMPETADO,  DA:  adj.  De  forma  de  trom- 
peta. Dices  '  «y°  canon  aDr.e 
algo  más  por  la  parte  de  la  boca,  y  de  las  nan- 
ces gruesas  y  torcidas. 

ATRONADAMENTE:  adv.  m.  Precipitadamen- 
te, sin  cordura  ni  retí 

ATRONADO.  DA:  adj.  Díccse  del  que 
cosas  precipitada  o  atropí  lladamente,  sin  cordu- 
ra ni  reflexión. 

Ridicula,  fastidiosa, 
Atronada,  tonta j  i 

MORATÍN. 

Mas  si  viene  el  atroxado_ 
De  don  Martín...  ¡fuego  en  él! 

Bretón  de  los  Herberos. 
-Atronado:  Veter.  V.  Casco  \n. 

ATRONADOR,  RA:  adj.  Que  atruena. 

Hubo  un  momento  en  que  de  todos  aquellos 
circuios  se  elevó  un  inmenso,  atronador, 
unánime  y  simultáneo  viva,  etc. 

NicomedeS  Pastor  Díaz. 
No  empiece  yo  con  voz  atronadora 
Y  luego  acabe  desmayado  y  frío. 

Espronceda. 

..  empezó  á  pedir  (el  auditorio)  en  mi 
atronadores  aplausos,  uosolameute  el  nom- 
bre del  autor,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

ATRONADURA:  f.  Car/i.  Defecto  d,-  lis  made- 
ras i  :  desde  la  pe- 
riferia penetran  al  interior  .leí  tronco  en  la  direc- 
ción de  lo,  radio  :  :1  profun- 
didad, form  o. dos,-  al  exterior,  al  cicatrizarse  la 
grieta,  un  pequeño  reborde  negruzco.  Suele  pro- 
v  deshielos, 
las  hace  impropias 
para  la  eonsl  i 

,,-,  vddrA:    Mar.  Suele  llamai 
alguna  fenda  interior  de  una  pieza  motivada  por 
golpe  al  cortar  el  árbol. 

-Atronadura:  J'w.v.  Alcanzadura. 

atronamiento:  1"    ', 
bar. 

ATRON  IMIENTO:  Aturdimiento  comunmen- 
te producid  :-  violento. 

-  Atron  \m  i  i  uto  :    I  !  dad   que 

pad 

[pe  o  zapa- 

ATRONANTE:   p.   a.    ant.    d 

atru 

o\ 

\NTE 

ATRONAR   de  n  y  tru¡no):  li 
,  de  una  clara  ti 

-  A'ir- 
como  ,!,  trueno. 


ATRO 

...en  que  se  forman  voces  tan  llenas  y  tan 
resonante-    que  parecen   atronar  i 

Fr,  i,i  i-  de  Gran  ida. 

...  llenan  de  voces  las  iglesias  y  ATRUENAN 
ilpitos. 

Fr.  Antonio  dj  Su  ¡ 

...  la  luz  del  fuego,  el  son  .i,   : 

los  de  todos  los  circunstantes. 

(   ERVANTES. 

-Atronar:  Aturdir,  causar  aturdimiento. 
manos  el  golpe  lia  reparado, 
Di  ¡ándole  atronado  de  manera 
Como  si  encima  un  monte  le  cayera. 

Eroilla. 
-Atronar:  Tapar  los  oídos  de  una  i  i 

para  que  no  se  espante  con  el  ruido. 

-  Atronar:  Dejarsin  sentido  auna  res  en  el 

o  de  resultas  de  un  gran  porra/o  apu- 
para degollarla  inmediatamente, 

-  Atronar:  Dar  muerte  ó  rematar  á  un  toro 

ile  con  la  puntilla  en  el  nacimi, 
-ninal.  Cuando  esto  lo  hace  el  matador 
con  la  punta  del  estoque,  se  llama  descabellar. 
Por  lo  demás  el  acto  es  igual,  diferenciándose 
sólo,  en  que  para  el  atronamiento  se  coloca  por 
regla  general  el  puntillero  detrás  del  toro  cuan- 
dó  ,■-!,  está  ya  i  chado  sobn  las  patas,  \  para  el 
descabello  ef  espada  se  sitúa  de  frente 
aún  el  animal  en  pie  y  haciéndole  humillar  para 
que  descubra  el  cabello  metiéndole  la  muleta  por 
bajo  del  hocico. 

-ATRONARSE:  r.  Aturdirse  y  quedarse  sin 
acción  vital  con  el  ruido  délos  truenos.  Dícese 
de  los  pollos  al  tiempo  ó  antes  de  salir  del  cas- 
carón, v  de  los  gusanos  de  seda  y  otras  crías, 
que  se  desgracian,  ó  mueren,  oyendo  tronar. 
ATRONERAR:  a.  Abrir  troneras. 

...  tampoco  se  habían  cortado  las  calles  ni 
atronerado  las  casas,  etc. 

TORENO. 

ATRONGE:  Biog.  Rey  de  Judea.  De  humilde 
origen,  puesto  que  fué  pastor,  supo  ganar  el  tro- 
no del  país  citado,  en  tanto  que  Arquelao  solici- 
taba de  los  Tómanosla  misma  corona.  Auxiliado 
por  cuatro  hermanos  tan  valientes  como  él,  man- 
túvose algún  tiempo  el  rey  pastor  en  el  mando, 
pero  luego  cayó  en  poder  de  Arquelao,  quien, 
después  de  haberle  paseado  sobre  un  asno  y  con 
una  corona  de  hierro  por  todas  las  ciudades  del 
reino,  le  quito  la  vida. 

ATROPA  de  Átropos,  una  de  las  Parcas): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Solanáceas.  Cáliz  quinqué-partido,  casi  acam- 
panado en  un  principio  y  al  fin  abierto  y  exten- 
dido ;  lacinias  del  mismo  foliáceas ,  aovadas, 
agudas,  persis- 
tentes; corola 
tubuloso-acam- 
panada,  quin- 
quéfida  :  estam- 
uco,  casi 
iguales,  inclu- 
sos ;  filamentos 
insertos  en  la 
|  tubo  de 
la  corola,  vello- 
sos en  la  base, 
superiormente 
distan  t. 

, .        .        •  -  i,,na  diñados   junto 

con  el  - 
lsí  ,  Upticas,  bilocul  iri 

ario  aova- 
do, i •  i   tilo  cilíndri encillo,  alo,,  sá- 
nela, comprimido;  fruto 
,  pifia,   biloculai  ¡ 
numerosas,  casi  arri adas,  compri- 

>   o,  ida  taiu- 

\    Belladona. 

ATROPADO.    DA:  adj 

boles  v  pluma-  que  est  ni  muy  unidos,  juntos  y 
agrupad. 

ATROPAR:  Juntar  gente  en  tro] 
lias,  sin  orden,  formai  ion  ni  coni  terto.  1     I   i    i 

...  venían  sin  arm 101 

la  paz.  _ 

Ovaii  i. 


<' 


ATRO 

Los  soldados  de  la  guardia  n 

chos  y  otros  al 

- 

Ql  i  .  i  asa. 

-Atropar:  En  algunas  provincias,  juntar, 
reunir,  amontonar  objetos. 

! 

lizal  y  maizal,  1" 
res  tendiendo  la  yerba  del  pra 

el  lombio  con  el  mango  de  la  rastrilla, 
pando  con  ella  la  yerba  oread 

Pj  REDA. 

atropatena:  '■'  og.  •'■•!.  l'.ií-  de  la  antigua 

Media.    qUC  CS  ell     -11    lll..\oI     paite    el     ACtUO]    Ad- 

i    Tomó  nombre  de  Atrópate,  general 
Iro  M  igno,   que  se  declaró  indepen- 
diente.  La  ciudad   principal  era  Gazaca,  hoy 

¡ 

ATROPATO:  Biog.  Sátrapa  de  Media.  Viví.', 
en  el  siglo  iv  antes  dej.  C.  Jefe  de  una  división 
persa  en  la  batalla  de  Arbelas,  fué  nombrado 
sátrapa  por  Alejandro  y  casó  á  su  hermana  con 
Pérdieas  que  le  sucedió  como  sátrapa  medo. 

-Atropato:  Qu'an.  Combinación  del  ácido 
atrópico  con  una  base. 

ATROPELLADAMENTE:  adv.  m.  De  tropel, 
con  desorden  y  confusión,  muy  de  priesa. 

...  sabiendo  por  sus  centinelas  el  fracaso  de 
las  piraguas  en  que  iba  Guatimocín,  se  retira- 
ron atropelladamente. 

Solís. 

Oyen  el  ruido,  corren,  se  agazapan, 
Pierden  el  tino,  mas  al  fin  se  escapan 
Atropelladamente 
Por  cierto  pasadizo  abierto  á  diente. 
Saman  i  roo. 

ATROPELLADO,  DA:  adj.  Que  habla  ú  obra 
con  demasiada  precipitación. 

Que  conmigo  se  haga  una  injusticia  (nos 
un  personaje  uu  tanto  cuanto   atroi '] 
en  las  formas)  puede  ser  un  triunfo  para  mis 
enemigos,  etc. 

Larra. 

-  Atropellado:  Que  está  hecho  con  dema- 
siada precipitación. 

Los  extranjeros,  más  que  nosotros,  necesitan 
esto  parasalvar  las  equivocaciones  que  frecuen- 
temente han  padecido  en  sus  atropellados 
dicciouarios  biográficos. 

Moratín. 

ATROPELLADOR,  RA:  adj.   Que  atrepella. 
...  esta  doucella  atropelladora  de  tanta 
dificultad. 

Fr.  Hortensio  Par av i.  i  no. 

ATROPELLAMlENTO:m.  ATROPELLO. 

...  las  llevó  (las  causas)  con  un  ATROPELLA- 
miento  y  con  una  violencia  tal,  que  li , 
sados  eran  enviados  al  suplicio  más  como  vic- 
timas de  una  ejecución  militar  qne  como  reos 
de  uu  delito,  etc. 

Quintana. 

Este  final  debe  ser  muy  rápido,  pero  sin 

ATROPELLAMIENTO. 

A.  López  de  Átala. 

atropellar  (de  a  y  tropel):  a.  Pasar  preci 
piladamente  por  encima  de  alguna  persona,  em- 
pujándola, derribándola  ó  arrastrándola  violen- 
tamente. 

...  comenzando  á  hacer  corvetas  los  caballos, 
huyeron  algunos  indios,  como  quien  extraña- 
saltos,  y  por  temer  que  los  ATRO- 

PELEASEN. 

OVALLE. 

...  y  se  volvían  á  cerrar  animosamente,  pi- 
sando los  muertos  y  ATROPELLÁNDO  los  heri- 
dos. 

Sol  ¡s, 

-Atropí  i  i  mu  Derribar  6  empujar  violenta- 

M,  ate  uno   i brii  e  prontam.  at  p  «o 

las  escali  ras    ltropk- 

i  i  ii  i.  etc. 

I  II  ■  i  i     DE    RlV  vs. 
-  Alt'.ol'l  i .1  \n:  II:. blando  de  las   1    | 

,,,,  hai  ei  c  iso  i 
,    ,,',,,:,,  tena   i  impí  "den',  mi  ate  en  entra 
,l,,  tan,  Suele  osarse  con  la  pr<  po  I  ion 


ATKO 

¡Como!  ¿que  es  posible  que  cosas  de  tan  poco 

ni" uto,  y  tan  fáciles  de  remediar,  puedan 

tener  fuerzas  para  suspender  y  absortar  un 
ingenio  tan  maduro  como  el  vuestro,  y  tan 
hecho  á  romper  3  ltropellaa  por  otras  di- 
ficultades mayoi  es1 

Curvantes. 

Dos  años  ha  que  te  sirvo, 
Sin  que  haya,  por  adorarte, 
I  ¡que  no  atrofblle, 

Imposibles  que  no  pase. 

Tirso  de  Molina. 

Vos  conocéis  muy  bien  que  sólo  sigo, 
Las  leyes  del  honor  y  la  decencia, 
;  Y  podré  presumir  que  nuestro  brío, 
Esclavo  de  nn  afecto  pasajero, 
Que  es  hijo  del  acas leí  capricho, 

Las    quiere    ATROI'KI.l.All    ill'i  l'.'liameute? 

JOYELLANOS. 

-  Atropellar:  fig.  Ultrajar  á.  uno  de  palabra, 
o  de  obra,  sin  darle  Lugar  «le  hablar  ó  exponer 
su  razón. 

...  los  más  poderosos  airoeei.laban  á  los 
pequeños,  etc. 

Mariana. 

Después    que  los  ATROFELLAN 

Sm  motivo,  á  los  que  prendes 
E11  una  cárcel  encierras. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Atropellar: fig.  Causarle  á  alguno  notoria 
lesii  n  é  injusticia  en  "1  derecho  que  le  asiste, 
un  ritos  que  ha  contraído,  etc. 

Mi  padre  atrofella 

La  libertad  que  hay  en  mí. 

Calderón. 

-Atropellar:  fig.  Apresurarse  demasiado 
al  hablar,  o  al  ejecutar  cualquier  cosa.  Ú.  m.  c.  r. 

Yo  no  sabré  asegurar  si  era  doncella 
Aunque  he  dicho  que  si:  que  en  estos  casos 
La  vista  más  aguda  se  atroi'ella. 

Cervantes. 
...  á  paso  igual  se  suben  las  altas  cuestas; 
el   que   las  atroi'ella  se  rinde  antes  de  lo 
áspero. 

M  Ki.o. 

-  Tú  lo  llevarías  todo 
Revuelto,  de  cualquier  modo. 
-  No  tal.  -¡Siempre  te  atropellas! 
Ventura  de  la  Vega. 

atropello:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  atrope- 
llar  o  atrepellarse. 

—  Y  por  lo  mismo  me  opuse 
Al  ATROPELLO  brutal 
Del  tío  Pablo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  no  podía  designar  persona  o   personas 
que  fuesen  los  iniciadores  del  atropello;  etc. 
Mesonero  Romanos. 
atrópiCO  (Acido)  (de  atropa):  adj.  Quim. 
Cuerpo  ácido   cuya  fórmula  es  C9  H*  O-.  Es  iso- 
mérico con  el  ácido  cinámico  (fenilacrílico).  La 
potasa  fundida  transforma  el  ácido  atrópico  en 
acido  fórmico  y  en  ácido  x-toluico.  La  ainalga- 

i     ¡odio  descompone  la  solución  acuosa  de 

nni  vo  ácido  el  '. 
fenilpropiónico  (hidroatrópicojqxie  se  presenta 
o  un  líquido  olí  oso  y  que  produce  una 
soluble  en  el  agua.  El  ácido 
atrópico,  calentado  con  el  d  :ido  clorhídrico  con- 
centrado, da  un  ácido  clorado,  que  se  descompone 
en  ácido  isotrópico. 

Atropatod,  coleto    I  :'  II7  a-fi  Ca+2H  20.  - 
ita  en  grandes  cristales  que  pierden  su 

IgU  i    i    1  lo'. 

atropina  (de  atropa):  í.  Quim.  Alcaloide 
contenido  en  los  difi  rentes  órganos  de  la  bella- 
dona (Al  i  de  I  i  que  fórmala  liar- 
te activa;  se  obtiene  principalmente  de  lasraíces. 

La  atropina  cristaliza  en  agujas  1 1 
forma  prismática;  tiene  sabor  aero  y  amargo;  en 

esl  ido  de  pui  [ora.  Se  funde 

;i90°;á  140°  se  volatiliza  descomponiéndose  en 

parte.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol.  Una  parte 

de  atropina  se  disuelve  en  2.  i  de  alcohol  frío. 

:  is  soluble  en  el  éter,  pues  necesita  para 

líente     Es  poco  soluble  en  el  agua,  necesitando 

'Joo   nai  tes  púa  disolverse   en   frío   y   5  1  hir- 
viendo. 


ATKO 

Los  cristales  ileatropina  drj  idos  lugo  tiempo 

en  contad i  el  aguí  y  el  aire  experimentan 

una  transferí ion  singular;  desaparecen,  el  li- 
quido s lo:  '  de  amai  dio  j  por  evaporación 

se  di  po  ita  una  masa  amorfa,  ¡in'¡ istalizable, 
soluble  en  el  agua,  despidiendo  un  olor  nausea- 
bundo. Laatropinano  ha  perdido, sin  embargo, 
sus  propiedades  i i  nenosa  j  aun  puede  recobrar 
fácilmente  la  facultad  de  cristalizar:  basta  com- 
binarla  ron  un  ácido,  agitar  la  solución  con  car- 
bón animal,  filtrar  y  precipitar  la  atropina  por 
un  álcali,  en  cuyo  caso  se  obtiene  '1»'  nuevo  con 
.  propiedades  primitivas.  La  infusión 
de  nuez  de  agallas  da,  con  la  solución  acuosa  de 
atropina,  un  abundante  precipitado  blanco;  con 
el  cloruro  de  oro,  un  precipitado  amarillo  de  li- 
món que  poco  apoco  se  vuelve  cristalino  y  consti- 
tuye una  verdadera  combinación  de  sal  de  oro  con 
el  alcaloide;  con  el  cloruro  de  platino,  da  un  pre- 
cipitado de  color  isabel.  La  tintura  de  iodo  da 
precipitado  pardo-carmesí.  El  cloro,  que  tiene 
po  i  a  ion  sobre  este  alcaloide,  forma  un  líquido 
amarillento  que  contiene  mucho  clorhidrato  de 
atropina.  La  atropina  colora  fuertemente  de 
azul  el  papel  de  tornasol  enrojecido  por  un  ácido. 
Obra  de  un  modo  especial  sobre  la  economía 
animal,  y  es  un  veneno  temible. 

Por  una  ebullición  prolongada  con  la  sosa 
caustica,  la  atropina  se  desdobla,  se  forma  un 
ácido  que  queda  unido  con  la  sosa,  y  una  base 
volátil  que  pasa  por  destilación  y  se  recoge  en 
el  ácido  clorhídrico  dando  una  sal  cristalina  for- 
mada de  agujas  agrupadas  concéntricamente. 
La  sosa  cáustica  añadida  á  lasolueión  acuosa  se- 
para la  base  en  forma  de  gotas  oleaginosas  de 
olor  amoniacal. 

La  atropina  existe  en  todas  las  partes  de  la 
belladona,  pero  ordinariamente  se  obtiene  de  la 
raíz,  según  al  principio  queda  indicado. 

El  procedimiento  que  da  mejores  resultados 
es  el  siguiente:  se  agota  por  el  alcohol  concen- 
trado la  raíz  de  belladona  groseramente  pulveri- 
zada, después  se  filtra  lasolueión,  se  mezcla  con 
una  cantidad  de  cal  apagada  igual  á  la  vigésima 
parte  del  peso  de  la  raíz  y  se  agita  con  frecuen- 
cia. Al  calió  de  algunas  horas  de  contacto  se  fil- 
tra de  nuevo;  la  tintura  alcohólica  se  satura  en- 
tonces por  el  ácido  sulfúrico  en  ligero  exceso.  Se 
separa  por  filtración  el  sulfato  de  cal  formado, 
y  después  se  evapora,  tan  rápidamente  como  sea 
posible,  á  un  calor  muy  suave  los  dos  tercios  del 
alcohol. 

Después  del  enfriamiento  se  añade  poco  á  poco 
una  solución  concentrada  de  carbonato  de  potasa 
hasta  que  el  líquido  se  enturbie  por  un  precipi- 
tado se  sep.ua  así  una  materia  resinosa  gris- 
pardusca  que  mancha  la  atropina  y  se  opone  á 
1  i  -  ii -ulizacioii'.  Se  deja  reposar  veinticuatro 
horas  y  después  se  filtra. 

Se  añade  entonces  disolución  de  carbonato  de 
potasa  en  tanto  que  se  forma  precipitado.  Al 
siguiente  día  se  recoge  en  un  filtro,  se  exprime  y 
se  seca  en  dos  hojas  de  papel,  y  después  se  agota 
por  alcohol  á  93°  agitándolo  con  carbón  animal 
hasta  que  el  liquido  no  tenga  apenas  color.  Se 
separa  el  carbón  por  filtración  y  se  evapora  parte 
del  alcohol.  También  se  puede  añadir  á  la  solu- 
ción alcohólica  seis  veces  su  volumen  de  agua  \ 
dejai  el  todo  en  un  sitio  fresco  y  ir  >, 

La  atropina  se  deposita  al  cabo  de  algún  tiem- 
po en  forma  de  masas  de  agujas  cristalinas. 

Sales  de  atropina.-  La  atropina  se  disuelve 
•  nte  bien  en   los  ácidos,  pero  las  sales 
que  forma  con  éstos  cristalizan  con  mucha  difi- 
cultad y  se  .■oloran  rápidamente  al  aire. 

La  potasa,  el  amoníaco  y  ios  carbonates  no 
precipitan  las  sales  de  atropina  si m  disolu- 
ción muy  concentrada  y  el  ale  iloide  pn  cipil  ido 
se  disuelve  fácilmente  en  un  exceso  de  reai  fcivo. 

El  tanin la  -  preí  ipita    sino  cuan  lo  se  ha 

añadido  previamente  ácido  clorhídrico  á  la  di- 

OlUCi    ■!!. 

Se  conocen  las  sales  de  atropina  siguientes: 
El  acetato,  C"  II  '» tfO°C   B>0  .  es  una  sal 
bien  cristalizada  ¡  presentía  prismas  d 

iginp ido  iv  solubles  en  el  agua. 

El  nitrato  es  una  masa  siru] lelii  íes, -ente. 

El  cloroaurato  <'ir  II-- NO-  un  AuCls,  se  pre- 
senta en  l"i  ni  i  do  poh  o  am  ni:)-,  qvu  concluye 
por  hacerse  cristalino,  poco  soluble  en  el  agua. 

El  clorhidrato,     ■   ipMm       Esta  sal  cris- 
taliza en  in:i  .i  i  de  i  ujas  reunida    en  n 
inalterables  al  aire.  Otros  aul s  opinan  que 

esta  sal  e.-  lie  I  i  ¡ta 


ATKO 


951 


El  clorom  reuriato  olamenti  se  puede  obtenei 
opi  :  indo  con  di    luí  iones  muy  concent 

El  i'lnnijiliiHiiiilii  im  cristaliza:  es  un  precipi 
tado  pulveruleul 13    o  ul      en  el  ..■  ido  1  lor- 

ato  1  -  un   pri  1  ¡pilado  amarillo  pulve- 
rulento 

Elsulfa  1  M  [Í0  JO4  es  la  mas  impor- 
tante de  la  -  prej 1 .le  atiopina.  Se  em- 
plea con  frecuencia  en  Medicina  para  algunas 

afecciones  de  los  ojos:  se  debe  ] turar  obtenerlo 

todo  lo  111  1 

fecta.  Para  .  - 1  ¡ I    | dimiei m 

pleadoporM.  Maitre.  Con  iste  en  mezclar  una 
pai  te  de  ácidosulfúi  ico  3  dii  z  p  u  tci  de  alcohol 
a  40°  y  añadir  gota  á  gota  a         láunaso- 

lución  de  atropina  en  el  éter  puro  y  seco.  El  sul- 
fato de  atropina,  illSolulile  en  1  I  .ti  I',  se  deposita. 

Esta  sal  cristaliza  fácilmente  en  aguja:  incolo- 
ras y  reunidas  en  masas;  es  muy  soluble  en  el 
agua  y  en  el  alcohol. 

El  tartrato  es  una  masa  siruposa  que  atrae  un 
poco  la  humedad  del  aire. 

El  valerianato,  O17  II--1  XO3.  C-H902+H-0, 
ha  sido  obtenido  por  M.  Callemann.  Esta  sal 
bien  cristalizada  deriva  del  sistema  romboidal: 
las  caras  de  los  .lisíales  son  muy  brillantes. 
A  20°  se  reblandecen  y  á  32°  se  liquidan.  Se  co- 
loran al  aire  y  á  la  luz.  Son  muy  olublí  1  o  el 
agua,  menos  en  el  alcohol  y  muy  poco  cu  el  éter. 

Propiedadi  s  tóxicas  y  terapéuticas.  Lo¡  1  fec- 
tos  de  la  atropina  y  de  sus  sales,  ingeridas  'i 
introducidas  de  cualquier  modo  en  el  loríente 
circulatorio,  aun  en  corta  cantidad,  son  muy  ca- 
racterísticos. Consisten  primero  en  sensación  de 
sequedad  en  la  boca  y  faringe,  ronquera,  picor 
en  el  'cuello,  sed,  náuseas,  disfagia,  pulso  fre- 
cuente, lleno  y  duro,  latidos  fuertes  en  las  caró- 
tidas y  temporales,  sensación  de  calor,  rubicun- 
dez de  la  cara  y  délas  conjuntivas,  vértigos, 
desvanecimientos,  dilatación  de  las  pupilas  con 
falta  de  reacción  á  la  impresión  de  la  luz  y  pér- 
dida de  la  acomodación  para  la  visión  próxima. 
Dosis  medicamentosas  de  atropina  bastan  para 
producir  estos  fenómenos  en  la  mayoría  de  los 
individuos  sanos  y  enfermos,  de  10  á  50  minu- 
tos después  de  la  ingestión  ibl  medicamento,  y 
más  rápidamente  aún  sise  inyecta  hipodérmi- 
camente. 

Todos  estos  síntomas  desaparecen  con  bastan- 
te rapidez,  ex.-epto  la  midriasis  y  la  parálisis  de 
la  acomodación  que  pueden  persistir  tres  y  más 
días. 

Menos  constantes  que  los  efectos  indicados, 
por  la  administración  de  dosis  cortas  de  atropi- 
na, son  la  iseuria  y  la  disuria,  la  sequedad  y  la 
rubicundez  escarlaiino.,a  de  la  piel,  que  general- 
mente se  limita  á  la  cabeza  y  á  la  mitad  supe- 
rior del  tronco  á  semejauza  de  lo  que  ocurre  con 
el  nitrito  de  amilo.  Aumentando  la  dosis  y  aun 
á  veces  con  las  dosis  usuales  sobrevienen  rui- 
dosos fenómenos  en  el  aparato  vascular  y  en  el 
nervioso. 

En  las  intoxicaciones  graves,  las  alti  r¡ 
cerebrales  llegan  hasta  la  pérdida  del  conoci- 
miento, anestesia,  parálisis  de  los  esfínter,  spm 
nolencia  turbada  por  delirios  ó  bien  coma  per- 
sistente;, la  muertí  sobreviene  por  parálisis  del 
corazón.  De  tres  ,1  cinco  miligramos  de  atropina 
bastan  para  provocar  fenómeno! 
ó  cinco  centigramos  pueden  producir  la  muerte. 
Parece  qvu  intidades  relati- 

.1.-  atropina  que  los  adultos. 

La  dilatación  pupilár  y  la  suspensión  de  la 
acomodación  para   la  visión   próxima,  que  pro- 

di la  atropina,  se  deben  á  la  parálisis  del  es- 

;  uter  del  ü  ¡s  y  d.  1  ten  >or  de  la  coroides  inerva- 
dos por  el  motor  ocular  común;  instilándola 
atropina  en  una  sola  conjuntiva,  la  midriasis 

ólo  le    pre  enta  en  .-I  oj rrespondiento,  lo 

que  prueba  qui  aquella  acción  pro         1   eneial- 
le  las  terminaciones  del  motor  neniar. 
0,00005  y  aun  1 :     itropina  bas- 

tan para  producir  la  midriasis   por  instilación; 
las  disoluciones  al  uno  por  mil  la   pi- 
los 15  minutos  próximamente,  y  las  al  uno  por 
doscientos  a]  cabo  - 

No  ha;  ta    propiamente 

de  la  atropi 

atropina  sobre  la  pt 1 1 del idea 

tigmina         0] 
acción  sobre  la  pupila,  mi  o  y  gan- 

glios; la  pilocarpina  á  sus 
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salival;  la  nuscarina 

el  cor:' 

Si     isa  la  atropina  como 

i  ¿no  disminu] 
terminaciones  ni  idera  tam- 

bién por  lo  misino  las  acciones  reflejas  y  los  pro- 
Debe  atribuirse  con  probabilidad  alai 
adora  de  la  atropina  sobre 
glios  intestinales   su    a 

cólico  saturnino.    S  ",  como  anties- 

pasmódico,    en  avulsivos, 

como  en  las  hiperquinesias  difusas  gen 
origen  cerebro-espinal,  formas  epiléptii 
sicas,   his  y  t»m- 

convulsiones  parciales  y  en  las  reflejas, 
siendo  evidente  que   sus  notal 

le   la  atropina 

límente  á 
rminaciones  mo- 
toras intramusculares  d  aparatos 
ganglionares  pan 

Recúrrcse  á   la  atropina  para  disminuir  las 
lies,  sobre  todo  la  cutánea,   sudores  noc- 
turnos de  los  tísicos  y  la   salival,  etc.,  por  su 
acción  moderadora  sobre  los  nervios  secretores 
V  también  corno  antídoto  cu  las  intoxicaciones 
lides,  la  digital,    el  ácido 

:  ílmología  tiene  la  atropina  una  impor- 
tancia de  primer  orden  como  midriásieo  para  la 
exploración  del  ojo;  como  antiflogístico  local  en 
la  queratitis,  iritis,  etc. :  para  calmar  la  irrita- 
ción inflamatoria  y  el  dolor,  para  distender  el 
iris,  para  inmovilizar  el  ojo  con  respecto  al  iris  y 
al  músculo  ciliar,  para  desgarrar  sinequias  lige- 
ras, para  prevenir  la  hernia  del  iris  en  las  úlce- 
nés  de  las  operaciones  en 
,jue  esta  i  herida,   disminuyendo 

al  mismo  tiempo  la  inflamación  y  la  presión 
ocular,  y  finalmente  en  el  glaucoma  sobre  el 
cual  obra  disminuyendo  la  superficie  - 
del  iris  y  también  por  su  acción  sobre  los  ner- 
_uladores  de  la  presión 
procedentes  del  simpático. 

y  modos  de  administración.  -Tanto  al 

como  al  exterior  se  emplea  casi  exclu- 
sivamente el  sulfato  de  atropina,  fácilmente  so- 
luble en  el  agua,  alcohol  y  glicerina,  en  tanto 
que  la  atropina  es  muy  poco  soluble.  La  dosis 
del  sulfato  neutro  de  atropina  es  de  3  diez  mi- 
ligramos á  un  miligramo,  y  la  cantidad  al  día 
no  debe  exceder  de  tres  miligramos;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  la  susceptibilidad  indivi- 
dual. Las  formas  usuales  de  administración  son  la 

>:i  acuosa  al  1  por  500,  los  granulos  de  i 
á  1  miligramo,   ó  los  g 

tienen  0,0005  miligramos.  En  Oftalmo- 
logía se  usan  casi  exclusivamente  las  disolucio- 
nes acuosas  del  1  por  100  al   1 

■  los  discos 

-■■  colocan  sobre  el  globo  ocular  por  me- 
dio de  un  pincel   fino.   La  atropina  s 
también  en  inha  irruios  de  atropi- 

ndelillas,  suposito- 
rios, etc. 

:.;omas  de  la  ¡n  poi    la  atro- 

■ 

I 
to  I 


Al'  i  A 

ATROPISMO  I  Conjun- 

e  ion  por  la  be- 
piua. 
ATROPO,    PA    (del    gr.    x,    ¡ii  iv.    y 

cuyo  microfilo  ocupa  la 
dad   diametraln. 

usan  los  adjetivos  honi 

átropos  del  heb.  tasab,  coi 

gr.  a,  priv.  y  rpento   doy  vuel- 
ta- :    .1/,'     l'na  de  la-  ti.  -  Talcas  ó  divinidades 
de  la  vida  humana  en  la 
pos  simbolizaba  el  destino,  pues 

.-¡lile   a  los  mortales  desde 
y  les  domil  -n  muerte.  l're- 

•    -,  guar- 
dando reí  i  punto  con  Ilyti 

I  i  misma  razón  explica  el  que 

algunas  i  ometeo,  ó 

la  raza  humana.  Para 
LRC  vs. 

ipos:  ni.   Zool.   Género  'le  i; 

familia  de  los  psócidos.  Es  muy  atine 
al  génei 
atrosina:  f.  Quím.  Materia  colorai 

que  el  amoniaco  precipita  en  pequeña  cantidad 
del  extracto  alcohólico  de  la  raíz  de  belladona: 
esta  materia,  iusoluble  en  el  agua,  cu  el  alcohol 
y  en  el  éter,  se  disuelve  en  los  ácidos  y  se  pre- 
cipita por  el  amoníaco.  La  coloración  ni 
baya  de  belladona  es  producida  por  la 

ATROZ  (del  lat.    átr,  i  Ij.    Fiero. 

cruel,  inhumano. 

remedios  tan  atroces 
I  as  una  quimera? 

[OLINA. 
Y  allí  hallamos  la  atroz  y  doble  iuliurua- 
nidad  de  la  pena  de  muerte. 

Fernán  Caballero. 
-Atroz:  fam.  Enorme,  grave. 

Se  íué  á  jugar  á  las  etéreas  salas 
Huyéndola  mentira  atroz  y  fea. 

LorE  de  Vega. 

Si  alguno  ha  delinquido  en  pecado  atroz  ó 
enorme,  es  desterrado  de  la  oración  de  1 

Fu.  Pedro   Mañero. 
-Atroz:  fam.  Muy  grande  ó  desmesurado. 
Atroces 
Son  los  remordimientos  que  me  acosan. 
Duque  de  Kivas. 
Al  amanecer  era  el  frío  atroz,  etc. 

Valera. 
ATROZMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  atroz. 

cualquiera  que  matare,  hiriere,  pren- 
E  injuriare  á  cualquier  pro- 
curador, mensajero,  etc. 

.    '.lando  no  repugnase  tanto  á  mi  carác- 
idea  atrozmk:. 

Quintana. 

ATRUENDO:  111.   Atü] 

i  mío  segando  muy  amigo  de  sa- 
lir en  público  con  majestad  y  gran  atruendo 

Fr.  Antonio  de  Sigüenza. 

ATRUHANADO,  DA:  adj.    Aplicase   al   que  en 

alian. 
-  Atruhan  . : 
en  que  consiste  dicha  semejanza, 

atta:  i  G  liimenóp- 

I  .   familia  de  los  formícidos,  suo- 

di   los  dorilinos.   i  omprende 

muy  oscuro, 

...  .   los  olía- 

n  las  patas, 

muy  fuertes;  el 

iclinado;  las  alas 

lile,    linos 
litar  dibujos  ela- 

■  Ql     la  ra 


por  un  profundo  surco;  cada  m 

i  iones  DN 

S tinta:  las 
|  .  mas,  ancha.-. 


mente,  o  ya  ejecu- 
ir  medio  del  / 

de  España,   77.  V 


o.  Ha  ho.         H  -c.  Trabajadora 

y  ganchudas  en  la  punta;  los  ojos  son  muy  pe- 
queños, negros  y  brillantes;  la  parte  su] 

i  espinas 
cortas  dispuestas  6  de  dos  en 

.  .  -  aneas  de  las  patas  p' 

:  1 ■  parte 

la  de  la  anterior 

por  una  profunda  depresi  julos  pre- 

nica  sumamente 

uto  abdominal  es  muy 
áspero  y  tiene  en  ambos  lados  un  pequeño  tu- 
bérculo, las  patas  son  bastante  largas.  Los  ma- 
chos son  algo  más  pequeños  y  no  presentan  es- 
pinas en  los  ángulos  posteriores  del  coselete. 

rica  meridional, 
particularmente  en  el  Brasil  y  en  Cayena. 

ATTACCA  SÚBITO:  ifús.  Exp.  ital.  con  que 
se  da  á  entender  la  acción  de  pasaren  seguida,  y 
sin  hacer  suspensión  alguna,  del  aire  ó  compás 
¡to  un  trozo  de  música,  á  otro 
diverso  que  viene  inmediatamente,  ó  ya  ejecu- 
tado, y  al  cual  se  reclama  por  medio  del 
ó  de  cualquier  otro  signo  de 

ATTACUM:  Gcog.  aní.  C.  de 
hoy  Ateca. 

ATTAF  (El):  Gcog.  Tribu  árabe  de  la  prov.  de 
Argelia,  en   la  izquierda   del  rio  Xelif, 
entre  el  Uad   Ruina  y  el  Uad  Joda.  Consta  de 
10  000  almas. 

ATTAIGNANT  {Gabriel  Carlos):  Biog.  Poe- 
ta francés,  Reims.  X.  en  P 
1697:  M.   el   10  de  enero  de  1779.  Escribiólas 
obras  siguientes: 
del  Abad  de!  Attaignanl,  're.  mi  re- 

Beuchot,  en  1S10,  con  el  título  de  Colección  de 
Poesías  d    , 

ATTAJEN:  Hit.  Ente  misterioso,  ser  humano  ó 
por  lo  menos  racional,  en  que  creían  los  califor- 
nios. Reuní  los  con  motivo  de  la  de- 
seada muerte  de  Otiiot,  deliberaron  sobre  la 
posibilidad  de  encontrar  más  alimentos  que  la 
arcilla.  Entone-  - seogien- 
i  .joles  cutre  los  ancianos,  los  convirtió 
en  homl  na,  dotándoles  de  poder 
para  fecundar  los  campos  y  poblar  de  caza  los 

ATTAKAPAS:  Gfeog.  Tribu  indígena  de  la  Lui- 
siana,  Estados  Unidos,  que  lia  desapai 
ATTA LA 

ssippí,  Estados  Unidos,  situado 
Estado,  junto  la  orilla  izquierda  del  Big  Black, 
leí  Mississippí,  E  -ie  nom- 

bre 'ai  memori  i  de  i  ri  ind,   autor   de 

riene  un  área  de  1M4  kms.  cnad..  po- 
11  li  ibits.    La  mayoría  son  blan- 
do 600  habits.  situa- 
da al  NE.  de  Jacksúr. 

ATTALIA:  Oéog.  ant.  V.  ADALIA. 
ATTALIDE:   ',  \ '      \\  rJGÓNTDE. 

ATTARANT:  0  B  Celia        i  mi.    BÍT- 

mania  ing  I  origen  en  las  montarías 

que  separan  el  T 

dirige  baria  e]  X.N.E  j  n  ol  golfo 

¡  Su  vs 

longitud   de   unos  150  km  n   bosques 

an    i   Mulmcin 
i  Avio. 

ATTARDI       l'.l'l'N  \\l  ■ 

ii  iliano.  ii  ligioso  agnsl  h  tvm.  De- 

dra  de   Historia  ecle  ñi 


\  I II 

1 1  Universidad  de  Catania,  y  en  1738  fué  nom- 
brado provincial  do  su  Orden  en  Sicilia  y  Malta. 
Escribió*  laso'  ntes:  Balanza  á 

,  Cartas-  ■    S 

ra  á  Luis  Jin 

ATTAVANTE  (Floej  stino);  Biog  Pintormi- 
niaturista  italiano  del  siglo  XV.  Entro  otras 
obras  notables  ele  este  artista,  se  cita  un  ma- 
nuscrito de  Silio  [tilico  iluminado  con  precio 
sas  figuras,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de 
.San  Barcos  de  Venecia. 

ATTAVANTI     l  PABLO):     Bl   ...      E  witoi     Bel 

siástico  italiano.  Y  en  Florencia  en  1410.  M. 
en  1499.  Alcanzó  en  Roma  gran  reputación  de 
orador  sagrado,  y  además  de  varios  escritos 
inéditos  dejó  escritas  las  obras  siguientes:  Bre- 
lotius  juris  canonici 
u  /'.  catorisml  />■  a  i  a;  !■'. 

.  rvorwm 
beata  Ma 

ATTEGUA:  Qeog,   mil.    V.   ATEGU   . 

ATTENDOLO  (Juan  Bautista):  Biog.  Lite- 
rato italiano  del  siglo  xvi.  N.  en  Padua.  Sus 
principales  obrasson:  Ora  quiasde 

Carlos  de  Austria,  /'■  España;  Oración 

militará  su  Alteza  Don  Juan  de  Austria;  Lee- 
\bre  las  canciones  del  Petrarca;  Las  Leí- 
grimas  de  San  Pedro,  y  La  icni  adde  la  materia 
i,  enlosa  a  toscana  y 

latina,  /'  trarca  y  Virgilio. 

-Attendolo  ¡DABÍp):  Biog.  Jurisconsulto 
italiano  del  siglo  xvui.  N.  en  el  ducado  de  Fe- 
rrara. Comenzó  los  estudios  en  cstaciudad  y  los 
continuó  en  Bolonia;  fué  durante  algún  tiempo 
militar,  y  en  la  expedición  contra  el  Piamonte  sir- 
vió á  las  órdenes  del  Príncipe  de  Salerno.  Pero 
disgustado  del  servicio  militar,  se  retiró  para 
dedicarse  exclusivamente  al  cultivo  de  las  le- 
tras. Es  autor  de  los  siguientes  escritos:  Duelo 
lolo,  Doctoren  Leyes,  dividido  en 
irespart  s;  Discurso  acerca  del  honor  y  modo  de 
conducir  las  qucr<  lias  por  toda  clase  de  injuria.-: 
¡i  la  paz,  y  varias  Poesías  insertas  en  las  Rimas 
escogidas  'i  ¡  poi  tas/errareses. 

ATTER:  Geog.  Lago  en  Austria,  al  SO.  de  Linz, 
de  20  kms.  de  largo  por  cinco  de  ancho,  en 
el  que  nace  el  río  Ager,  afl.  delTraun. 

atterbon  Pedro  Daniel  Amadeo  :  Biog. 
Poeta  sueco  N.  en  la  i  tstrogotia  en  1790.  Su  pa- 
dre, pastor,  vinillo  los  progresos  que  l'cdro  hacía 
enlospriii  loenvióaUp.3alenl805, 

para  que  estudiara  en  aquella  Universidad.  At- 


terbon se  apas 
alemanes,  y  en 
de  estudios  una 


desde  lu 


los  clá 


¡edad  llamada  la  Unión  de  la 
Aurora,  cuyo  principal  objeto  era  redimir  ala  li- 
teratura sorra,  de  la  servil  imitación  de  la  forma 
francesa.  No  dejó  de  luchar  el  atrevido  pensa- 
miento con  serias  dificultades;  pero  después  de 

una  acal la  controversia  con  el   partido  aca- 

di  mi.  o,  el  trinnf declaró  por  los  reformado- 
res D  spui  de  un  largo  viaje  par  Italia  y  Ale- 
mania. Atterbon  fué  nombrado  profesor  de  ale- 
mán del  Prín  ipe  Real,  y  en  Í828  obtuvo  la 
cátedra  de  Filosofía  de  la  Universidad  d"  I'p- 
sal.  Sus  ulnas  principal  <  á\  rima- 

ion   de   poesías 
afortunad  i ;  \  El  \  újaro  azul. 

ATTERBURY  (Luis):  Biog.  Teólogo  inglés.  X. 
en  1631  ;  ,M.  en  1693.  Fué  cap  II  ín  del  duque 
de  G] ter.  Dejó  escritos  varios  tomos  de  ser- 
mones bastante  apreciados, 

-  Atterbury  í  1" kan-cisco):  Biog.  Poeta  \ 
teólogo  ingle  obi  pode  Rochester.  N.  el  6  de 
ni  o  so  de  1662;  \l  en  Taris  el  15  de  febn  ro 
de  1732    Sus  principales  obras  son:  Absalonel 

I  lu  l,    />'" '""    ¡atino  sermonem  donatum  ; 

Sí  rato  -  ■  /         'iieas. 

-  A ei  i;v      1,1  l  ni  \-,     ;    Biog.     ! 

glés  del  siglo  xvin.  miembro  di  I 
ri'iii.  Escribió  numerosas  eomposicioni 
peí  nuil.  en  di 

lecciones. 

ATTERCLIFFE  CUM  DARNALL:    Geog.    C.    del 

Wesl  Riding  di  I  i  ido  de  Y-ok    Inglaterra), 

al  ]•'..  X,  E.  de  sin  Ffii  Id,  obre  una  altura  que 
domina  al  río  Don,  17  000  habita.    Dependencia 

de  Shefñcld.  La  poblai  ion    tnpone   de   dos 

grandes  calle  i  de  inó  id  o  de  lugo. 

attichy:  Qeog    Caí  a  el  di  I    de  Com 

piégne,  dep.  del  Oise,  Francia;  20  municipios  y 
Tomo  II 


ATTW 

1 2  000  habits,  La  cap. .  di  1  mi  mo  noml 
1  000  babits. 

attigny:  Qeog.  Cantón  en  el  dist   de  Vou- 

ziors,  dep   de  las   i.rdi  am    .  I  te  ;  12  muni 

cipios  y  ! i'n  i  ix1     i.,  c  mi.  ti  in  2000 habits., 

i    icar,  hilados  de  lana  y  lino  y  te- 

a  ella  1 1  jefe  de  lo     ajom    .  Witikiud, 

i  Lié  liaiiu.  ado  i  o  i  I  año  785  en  pre  tencia  de  Car- 

lomagno.  [|  Hay  una  aldea  del  mismo  nombre  en 

el  cantón  de  I  larnej .  dep.  do  los  Vosgos, 

ATT1NIACUM:  (feog.  mil.  C.  dr  las  Cali.,    ;  leo 

Attigny  sur  Aisne. 

attium:  Geog.  mil.  C.   y  promontorio  do  la 
isla  de  C iga  ¡  hoy  Ajaecio. 

^  ATTLEBOROUGH:    Geog.    C.    del    rondado    de 

Bristol,  estado  de  Massachusetts,  listados  Uni- 
dos, ¡unto  al  río  Mili  y  en  el  l".  c.  de  B n  . 

Pro\  idencia,  al    V  E.   de   esta  última   ciudad : 
i  uno  babits.  Fábi  icas  de  joyel  ía,  bilandei  ia  ¡de 
fábi  icas  de   botones,   de  relojes  y  de 
sombreros. 

ATTOK:  Geog.  Pequeñac.  y  fuerte  del  Penyab 
X  O.  del  liidiisi.m  :,  distr.  y  prov.  de  R  iva! 
pindi,  en  la  orilla  izq.  ú  orient.  del  Sindh,  casi 
enfrento  de  la  confl.  del  río  de  Cabul.  El  Sindh 
tiene  en  este  sitio  una  anchura  do  260  m.,  pero 
un  poco  más  abajo,  en  el  sitio  por  donde  se  pasa 
por  un  puente  de  barcas,  ó  por  un  viaducto  del 
f.  c.,  el  río  se  estrecha  y  no  queda  mas  interva- 
lo de  una  orilla  á  otra  que  164  ni.  En  1811  una 
crecida  extraordinaria  lanzo  el  río  fuera  de  su 
cauce,  y  causó  inmensos  daños  á  la  ciudad  j  al 

fuerte,  que  han  sidor lificados.  lúi  los  tiempos 

ordinarios  hay  en  ese  sitio  nue\  e  m.  de  agua  poco 
más  ó  menos ;  la  profundidad  es  mas  del  doble 
en  la  época  de  las  crecidas,  y  la  rapidez  es  de 


unos  1-10  m.  por  minuto.  Frente 
la  orilla  opuesta,  se  eleva  el  fuerte 
construido,  según  unos,  por  el  empí 
pero  unís  probablemente  poi  Na 
punto  del  valle  del  Sindh  tiene  alto 
comercial  y  estratégica.  Está  en  1 
.1  Noroes 


Attok. 


le    K 


una  de  en 
déla  Indi, 


niunicacion  natura 
y  el  Asia  Central. 

ATTREZO:  m.  Voz  puramente  italiana,  con 
que  se  denota  oí  aparato  y  servicio  escénico. 

ATTRi:  Geog.  Río  de  Bengala,  N.  E.  del  In- 
dostán,  formado  por  numerosos  torrentes  que 
descienden  del  Himalaya  en  el  Sikkin;  se  divide 
al  salir  de  Terai  en  varios  brazos,  de  los  cuales 
los  mas  importantes  son  el  Parnabdba,  que  se 
dirige  hacia  el  S.  O.,  y  el  Karratia,  haciaelS.  E. 
lil  brazo  principal  continúa  en  dirección  merid. 
por  el  dist.  de  Dinaypur,  después  se  inclina  ha- 
cia el  S.   U.,  al  entraren  el  de  Rayxahi,  donde 

i livide  en  muchos  brazos  que  van  á  reunirse 

al  Ganges,  mientras  que  él  mismo,  con  el  nom- 
bre de  Bárralo  Balasar,  desagua  en  el  Konai, 
leí  "  di  I  Bl  ihmaputra  inferior.  Como  tuda,  las 
corrientes  de  agua  de  Bengala,  el  Attri  cambia 
á  menudo  de  nombre  durante  su  curso.  Es  na- 
vegable en  el  tiempo  de  la  monzón  en  la  mayor 
parte  de  su  curso,  de  unos  400  kms, .  por  barcos 
de  30  á  40  toneladas. 

ATTU:  Geog.  Una  de  las  islas  Aleuti  in  i    pru 
l'i  i  non  !■■  dichas,  y  la  más  oceidriii.il     I 
aldea  en  la  que  viven  unas  60  familias. 

attuarioS:  Geog.  uní.  Pueblo  de  la  Germ 
nia  que  vivía  en  las  oí  illas  del  Eder,  al    K,    d, 
los  Sil  uníaos  y  al  S.  de  los  Quemscos. 

attubi:  Geog.  mil.  V.  Atubi. 
attwood  (.1. ii;i¡i    ;  Biog.   Físico  inglés.  Na- 
ció en  17 16;  M.  en  1807.   Fué  profes  ir  de]     ¡ 
en  Cambridge.  Inventó,  para  di  tnóstrai  I  i    h  , 

i  de  los  'un  pos,  un  aparato  muy  in- 
genio ir   que,  con  el    noml le  máquina  de 

tedras  de  Física. 
Es  autor  de  muchas  obi  i  .  debien  lo 

:  Tratado  sobrt  el  movimiento  n  clilín,  o 
ii  i"  rota  i' ,i  curs  ■ 

sobre  los  ¡  Física,  dado  en  la  Uni- 

versidad de  Canil 

mu-  A.s  ti,  '  i    .  ./.,.,/.  •.  ti     los 

1 1, .  rtación  sobre  i"  ene  itrucción  de  los 
arco, 

-  Artu M  mu  in  i  ni    :  /■'.      Vp  trato  in 

por  el  físico  inglés  Jorge  \  1 1 « I  para 

i    1. 1     leyi     de  la  i  úda  de  I"  i  cuei  pos 
1  mi  i   ia  ni  io a    •  con  ¡igue  que  lo    euei po 


ATTW 

ii  lentamente,  pudiénd le  i   te  

■    ■    pai "i  i  idos  en  uno  i  mil  i 

Esta  máquina  se  compone  do  tina  pe- 
lea lija  muy  movible  al  l.  dnli. i   ■ 

cada  '  o  la  parte  superior 
de  una  columna;  por  la 

]i.i-  i  un  hilo  que    o  tie- 

i/',  los 

cuale  .  por  las  lej esdi  I 

equilibrio  en   la  pulen 

Sj  a,    o  tendrán   en 

equilibrio  cuando  sean 
iguales  .un!'"  ;  pero  si 

i/    des- 
cenderá,  -  h  ■.  in  l 1 

.1/'.  Teniendo  que  poner 
en  movimiento  el  piso 
n  á  he  pesos  l/y  .1/'  que 
se  equilibran  en  todos 
los  punti 

que  el  dos «sosera  tan- 
to mas  li  atoen  uní.  nu- 
il-'          el  p    "  .'  '    ¡pee- 
to  de  la     o    '  do  los  pe- 
Máquinade  Attwood    sos  M  y  M'.   Poi  el  oál- 
losepncde  determinarlo 
que  disminuye  la  velocidad  del   pe  o  n    Repre- 
sentando por  v  la  velocidad  ipu  ha  adquirido  el 

pi'SO    II    ll.SpUl'.S   de    Ull    SrgUlldo     de      tiell.     I 

descenso  libre,  la  cantidad  de   movimiento  de 

esta  masa  será  igual  á  u  i:  Si  se  n  : 
por  x  la  velocidad  que  han  adquirido  en  el  mis- 
mo tiempo  los  do  íesos  igua  .1/  y  M'  arras- 
trados por  el  pequeño  peso  n,  siendo  la  canti- 
dad de  movimiento  la  misma  que  en  el  caso 
procedente,  se  tendrá  la  ecuación   2  1/ 

de  doii'le.r= .  Supongamos  á)i  =  l,  y 

2  M  4-h  l     ° 

á  cada,  uno  de  los  pesos  M y  J/'  =  21;  se  tendrá 

X  =  — — -  ;esdccir,  que  la  velocidad  del  sistema 
49 

será  49  veces  menor  que  si  el  piso  adicional  n  ca- 
yese solo.  Paraobseri  ar  hasta  dónde  llega  el  peso 
Mea  su  descenso  al  cabo  de  1,  2,  3,  etc.,  segun- 
dos, dicho  peso  desciende  por  delante  de  una  es- 
cala vertical  dividida  en  metros  y  centímetros,  y 
el  0  se  llalla  en  la  parte  superior;  en  puntos 
diferentes  d  i  .  fija  en  el  platillo  me- 
tálico 'A  al  cual  toca  la  base  del  peso  M  en  el 
un  unen  i  o  niisi pin  I  péndulo  de  segundo  mar- 
que la  oscilación  1.a,  ^.:l,  :;■'  y  1.a,  etc.,  que 
corresponde  á  los  tiempos  1",  2".  3",  i",  etc.,  cu- 
yos cuadrados  son  1,  4,  9,  lii que  repn  -ru- 
tan los  espacios  recorridos.  Si,  poi  ejemplo,  se 
disponen  los  pesos  de  modo  que  en  el  primor  se- 
gundo mi  ran  In  centímetros,  habrá  qi olocar 

el  platillo  en  el  número  10  de  la  escala,  donde  lle- 
gará el  cuerpo  en  el  primer  segundo; colocándo- 
le después  en  el  40,  se  notará  que  l]i  >  i  ■  te 
número  en  la  segunda  unidad  dr  tiempo;  colo- 
cándole en  el  90,  llegará  el  cuerp  i  al  final 

eindo;  y  tardara   cuatro  según 
platillo  se  coloca  en  el  número  160;  cu 
ciencia  confirma  que  los  espacios  v"n  como  los 
cuadrados  de  loé  tiempos.   Para  demostrar  por 
medio  de  esta  máquina  que  si  cesa  la  fuerza aee- 

■ 
un  cuerpo,  éste  ci  le  la  iner- 

cia, la  velocidad  adquirid  i,  reeoí  i  iendo  con  mo- 
vimiento uniforme  en  el   mismo  tiempo 

p  icio  doble  del  que   ante  i  había  i ido  en 

igual  tiempo,  el  platillo  G  se  reemplaza  por  el 
anillo  C  (por  el  cual  puede  pasar  la  masa   l/.l.  y 

por  una   lámin  i   rectangular  una. dirá 

de  mayoi  longitud  que  el  di  Lme leí 

\  de  igual  p  '-'i  que   >.  de  e  ite  mo 
que   en  un   momi  i    o  dado 
obrar,   y  faltando  n  loa  pi  so  i   M  j    V 
ai  elerati  iz,  el  peso  M  continuar 
j    irruía,  rá  un  espacio 
un.  don  i  ■  se  I. 
mismo  tiempo  que  ha   ¡ 
principió  el  descenso  hasta  dicho  anillo,  donde 
cesó  de  ael  uar  la  1 

1  '  a  el  número  10 

de  la  escala, 

miento  uniformem  uto  a  o  M     n 

en  2' .  en  otros  2"  el  pe  o  M,  de  pui  -  de  aban- 
donar la  i.  "i  ro  120 

platillo  C  para   q ■ 

in  irque  el  insl  inte  en  que  llega    ,  di  ho  punto. 
120 


ATÚN 


ATTWOODS:  '/•";/.  Una  lie  la 
V.   S  IMANA. 

atua:  Geog.  Lugar  en  la  prov.  1 

ja,  isla  de  Luzóu,  Filipinas,  sit.  á  orillas  del  río 

ituáu. 

ATUBl  (i  ATTUBi:  (/.  I  España,  en 

i  ita  al  convento 

jurídico  de  ]  en  la  historia  de  las 

ATUEL:  G   <g    Río  en  la  prov.  di-   M 

race  en  los  Andes,  entra  en  los 
territorios  nacionales  de  la  Pampa  y  desagua  en 
el  Nuevo  Salado. 

ATUENDO  (del  lat.  altoiñtum,  supino  de  atto- 
I  urdir,  asombrar):  ru.  Aparato 
ción. 

Leovigildo  fué  el  primero  de  lis  rej  es 
que  usó  de  vestidura  diferente  de  la 
blo,  y  el  primero  que  trajo  insignias  reales,  y 
usó  de  aparad,  y  atiendo  de  principe. 

Mariana. 

ATUFADAMENTE:  adv.  ru.  Con  enfado  ó  enojo. 
ATUFADO,  DA:  adj.  ant.  Decíate  del  que  usa- 

ATUFAR:  a.   fig.  Enfadar,  enojar.  U.  m.  c.  r. 

—  Yo  soy  Carranza,  y  soy  muy  hombre  honrado, 
Que  yo  también  me  atufo  y  me  abochorno. 

RO  ÍAS, 
-  ¡Por  qué  no  tuvo  cachaza 
Y  hoy  le  amara  yo  quizás? 
¡Y  noque  sin  más  ni 
Sf,  me  atufa  y  -. 

Bretón  be  los  Herreros. 

-Por  bien  poco  SE  a  ra...  ;Si 

el  robo  hubiera  sido  de  un  bolsillo  de  onzas 
siquiera!... 

Tereda. 

-Atufarse:  r.  Recibir  ó  tomar  tufo. 

-  ATUFARSE:Tratándosede  licores,  y  especial- 
mente del  vino,  avinagrarse  ó  apuntarse. 

ATUFO:  m.  Enfado  ó  enojo. 
ATUM:  -1/7?.   En  la  mitología  egipcia  Atura  ó 
Tura  es  el  Sol  poniente  en  oposición  á  Rá  «sol 
saliente. »  El  concepto  de  Atum  lo  expresa  con 
toda  precisión  una  estela  de  Abidos  en  la  cual 
Turo,  escondido  en  la  montaña  de  Vida 
(el  Occidente),  da  luz  á  los  habitantes  del  hemis- 
ferio inferior»  En  las  estelas  y  pirámides  fune- 
11  muy  frecuentes  las  imágenes  de  Rá  y 
Atum  como   divinidades  autitétieas,  pues   que 
simbolizaban  el  uno  el  Sol  diurno  y  el  otro  el 
Sol  nocturno.   Los  textos  dan  á  Atura  el  carác- 
i  lor  de  los  seres  y  de  las 
i  teniendo  en  cuenta  que 
lerado  como    energía    inerte, 
pues  que  siendo  el  precursor  del  Sol  saliente, 
r  como  su  causa  y  punto  de  partida. 
¡o  aparece  confirmado  por 
las  lases  solares  que  per- 
qué la  divinidad  engen- 
.  i     eg  ti  el  fundamento  de  la 
-nía  razón  en  uu 
:         dice:  t  Eá,  el  Sol  que  par- 
te del    i  ■  ■  V 

i  o      i;  i.    dido 

ido  con  ca- 

í  y  era  el 

Bajo  Egipto. 

ATUMECERSE:  r.    ñu     1      l'ÜMEOERSE. 
ATUMECIMIENTO:  ni    ant.   ENTUME!  [MIENTO. 

ATUMNO    'i'  ,     n-      ii   i     

atún  ívvo;):  m. 

q 

di  s,  ti.  ni' 

coloran:  y  su  caí 

'  idable. 

...  no  os  llaméis 

I 
■  y  abundantfsl- 


\  1 1     .  i.iin    D  ■  i  que    e  mo 

teja  de  ie  <  a  alguna  pi  i 

ute  en  Andalm  ¡a.    donde  i  m 

■  di.  atún. 
Su  tío  don  Timoteo 

Conn  inte... 

i :      -i  ros, 
-ATÚN:  Muí:  Hilada  de  tablas  que 
■ 
un  van  a  rematará  los  extremos  de  pupa  y  proa, 
quedando  sus  topes  cerrados  a  boca  de  lobo  en- 
tre las  nacas  que  arriman  á  sus  cantos. 

-El  ATÚN,  PARA  la  gente  común:  ref.  con 

que  se  da  a  enti  líder  en  Andalucía  que  el  atún, 

como  pescado  ordinario  y  barato,  es  manjar  mas 

.    gente  pobre  que  no  de  personas  aco- 

-  Por  atún,  y  Á  ver,  ó  y  vi:k.  al  duque: 
loe.  proverb.  que  se  aplica  al  que  hace  alguna 
cosa  con  doble  fin  ó  inte 

-ATÚN:  Zool.  Pez  coi  respondiente  al  gé- 
nero Thynnus  de  la  familia  de  los  escómbridos, 
orden  de  los  acantopterigios  acantópteros,  Loa 
atunes,  que  son  los  mayores  peces  de  la  familia. 
se  distinguen  de  los  demás  géneros  por  las  dos 
aletas  dorsales  muy  aproximadas  entre  sí,  y  un 
n  imero  considerable  de  falsas  pínulas:  se  distin- 
guen también  por  ungían  peto  forma 
camas  mates,  el  cual  acaba  en  puntas  en  su  par- 
te posterior,  por  una  quilla  que  hay  en  ambos 
lados  de  la  cola,  y  porque  carecen  de  la  espina 
libre  que  antes  de  la  cola  se  encuentra  en  los 
demás  escómbridos.  La  principal  especie  de  este 
género  es  el  atúnc  Es- 

ta especie  es  de  color  azid  negruzco  en  el  dorso, 
el  pecho  azul  blanquizco,  los  costados  y  el  vien- 
tre grises  con  manchas  blancas  plateadas  que 
forman  listas;  la  primera  aleta  dorsal  y  la  anal 
son  de  color  rosado,  y  las  falsas  pínulas  de  color 
amarillo  de  azufre  con  una  orla  negra.  En  la 
primera  aleta  dorsal  hay  catorce  radios  duros, 
en  la  segunda,  uno  duro  y  trece  blandos,  y 
además  de  ocho  á  diez  falsas  pínulas;  cada 
aleta  torácica  tiene  treinta  y  un  radios;  uno  du- 
ro y  cinco  blandos  la  abdominal;  dos  j 

-:a  hay  que  añadir  como  continuación 
ocho  ó  diez  aletas  falsas;  la  caudal  tiene  diez  y 
nueve  radios.  El  atún  común  es  el  más  grande 
de  los  de  su  género,  pues  algunos  individuos  al- 
canzan una  longitud  de  cuatro  metros;  sin  em- 
bargo, la  mas  común  es  de  dos  y  medio  á  tres. 
Su  peso  varía  mucho,  pues  se  encuentran  indivi- 
duos de  cien  kilogramos  y  otros,  en  cambio,  pa- 
san de  los  seiscientos. 

Los  atunes  habitan  principalmente  en  el  mar 
Mediterráneo.  También  se  encuentran  en  el  At- 


lántico y  en  el  mar  Negro,  pero  en  éstos  es  muy 

ro.  Mu  la  antigiii  d 
pescadores  de  hoy  sostienen  tambe  n 

ipri  ndi  todos  los  afios excursio- 

[i  .  1  Atlántico  a!   I  o  porel  cs- 

¡  sei  xplican  las  n  penti- 

!  i   i  -    :  i  i  .  i  ! 

Hoy  día  la  opinión  que  más 
ida  se  baila,  ps  te  i  utre  los 

i      -la   de  que  el   atún,   coi tro 

i-  tempo- 
radas en  las  profundidadi  -  ó  en  mi  dio  di  1  mai 
á  la  costa  sino  en  la  época  del  de- 
la  más  acei  tado,   si 
p¡en  no  pi                             idea  de  que  muchos 
pasan  do  otros  mu      il  M  •  ■  1 1 1  ■  1 1 De  todos 

mai      Cuai 

tina  mía  lija,  que 

■ 


.vil  i; 

e  ven  en  ello 

noli  -  se  ven  á  ¡ 

i  iven  en  mu;  bui  d  i  ai ii  i  con  loa 

y  otros  pe 

ouencia  ai  peci     voladores:  y  á  su 

i peí     ¡mido    y  i  om  do 

y  delfines,  que  caví 

A  principio  de  junio   -                            o\  ■■;  las 
depositan  su  freza  en  los  algas  y  los 
p  i  an  fetouces  á  i 
los  pequeños  pocos  días  después.  El  crecimiento 
de  estos  es  muy  rápido,                          i   cuanto 
rrollarse  c pli  ta- 
pa  i  reproducirse  deben  ser  mu 
aptos,  pues  se  cogen  con  frecuencia onti 
¡es  algunos  más  jóvenes  y  pequi 
jarían  ni  se  hallarían  en  comí' 
si  no  fueran  guiados  por  el  instinto  di 
ducción. 

Hasta  el  siglo  pasado  España  era  la  nación 
que  se  dedicaba  en  mayor  escala  á  la  p 
atún;  fiei"  es  ha  ido  disminuyendo 

de  tal  manera  que  aun  cuando  hoy  tiene  bastan- 
te importancia,  no  es  sombra  de  lo  que  fué.  En 
los  puntos  donde  ahora  se  hace  esta  pesca  con 
mayor  alan  es  en  Cádiz,  Tarifa.  Gibialtar,  Ceu- 
ta, Isla  Cristina  y  costa  de  Cataluña  ¡V.  Alma- 
draba). Sin  embargo,  no  puede  compararse  de 
ningún  modo  con  la  pesca  que  todos  los  años 
se  lleva  á  efecto  en  Italia,  donde  se  cogen  los 
atunes  por  millares  en  cada  uno  de  los  días  que 
dura  la  pesca.  Para  ella  emplean  unas  redes  que 
ocupan  algunas  veces  hasta  una  legua  marina  de 
extensión.  Todos  los  atunes  cogidos  en  ellas  son 
sacados  á  la  orilla  y  allí  se  les  mata  á  mazazos. 

La  carne  del  atún  es  en  todas  partes  muy  apre- 
ciada por  ser  de  las  más  sanas  y  sabrosas;  sin 
embargo  en  cuanto  se  pasa,  por  poco  que  sea, 
pierde  todas  sus  buenas  cualidades,  adquiere  un 
gusto  muy  picante  y  produce  terribles  cólicos  y 

á  veces  la  muerte.  Se  pued nocer  cuándo  esta 

pasada  por  sus  espinas  que  se  ponen  rojizas. 

ATUNARA:  f.  Lugar  donde  se  hace  la  pesca  de 
los  atunes;  almadraba. 

ATUNCOLLA:  Geog.  Dist.  en  la  prov.  ydepart, 
de  Puno,  Perú.  La  cap.  es  el  pueblo  del  mismo 
nombre. 

ATUNERA:  f.  Anzuelo  grande  para  pescar 
atunes. 

ATUNERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  trata  en 
atunes,  o  los  vende. 

-ATUNERO:  m.  Pescador  de  atún. 

ATUNLUNA:  Hist.  V.  AUCAPÚRIO. 

ATURA:  f.  Vulva  de  la  yegua. 

-Atura:  6?  /  ant.  C.  de  las  i  ¡alias,  hoy 
Aire,  junto  al  Admir.  cap.  de  los  Aturas;  en  la 
época  de  Augusto  tomó  el  nombre  de  ¡'¡■■as  ,!,<■ 
lii,     Nombre  antiguo  del  río  Adour. 

ATURADA:  f.  ant.  Duración  ó  detención. 

ATURADAMENTE:  adv  ul  ant  Con  ahinco  ó 
vehemencia. 

ATURADOR.  RA:  adj.  ant.  Que  sufre  Ó  emir 
ta  mucho  el  trabajo. 

...  e  que  sean  bien  estables  en  su  bondat  e 
atübadores  en  la  caía. 

.  /  lonso. 

aturar    del   lat.  ad,   i  n.   j   aunó       fe  i    i 
i  'i  ai   :  a.  ant.  Sufrir,  aguantar 

muí  ho  el  trabajo. 

...aquí  eran  los  mejores  caba- 

lleros del  mundo,  y  mejor  guarnidos,  y  que 

más  ATUBABAM  611  la  lid. 

España. 
-  An'i:  ijr:  0  ato  y  cordura. 

1  UARENTA  NO  ATURA,    í     i.    OÍS- 

CUENTA  NO  ADIVINA,    l  SI  SENTA  DESA  H]    k:  ref, 

■ido  á  los  que  llegan  á  la  edad  madura, 

i  aun   i  la  vi  ji    .  sin  fe  i sil  lito  en  sus  juicios 

ni  cor  luí  i  en  su  pi lor. 

aturar  d.l  lat  obturare):  a.  fam.  Tapar  y 
coi  ni-  inu\   «pe  tadaí fe  algún 

...  y  ATURÓ  la  gaita  como  si  la  hubieran  en- 
colado. 

ATURBANTAIÍ  '    SU    P  spectívo 

Salo  un     ,  le  él  pon 

jo  di         '  i     ipil!  dura. 


A.TÜB 

-AtüRBANTAR:    .I/-"'.    A iisi iii i-   un 
por  su  extremo  al  palo  que  di  be  sosten,  i 

\  ii'rhant.w; :   .1/.;;-.  Trincar  un  palo  con 
moltas  llanas  de  cuerda,  en  el  paraje  que 
quiere  sujetarse  ó  por  donde  se  ha  senl  ido     En 
general,  ligar  alrededor  de  nn  palo,   vi 
.  un  cuadernal,  cabo  ó  estrobo 
actuon  precisamente  en  el  punto  en  qui 

l.i  ligadura,  i  Bn  de  qne  b1  aparej 

en  nna  dirección  determinada,   á  suspender  el 
pieza  cualquiera  por  el  extremo  y  con  la 
inclinación  conveniente, 
aturdido,  DA:  adj.  Atolondrado. 

-¡Pnesl  Porque  uno  es  atchdido 

Que  no  es  capaz  de  sentir,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros 

ATURDIDOR,  RA:  adj.  Que  aturde;  atronador. 
-  ritería 
De  alborotada  plebe,  ó  son  guerrero 
De  i  ii  eididora  trompa,  etc. 

B]  im>. 

aturdimiento:  ni.  Perturbación  de  los  sen- 
tidos  por  efecto  de  un  golpe,  de  un  ruido  ex- 
traordinario, ote. 

-Aturdimiento:  fig.    Perturbación   moral 

ocasionada   por   una  desgracia,    una  mala  noti- 
cia, etc. 

Pagaron  los  primeros  como  un  sueño  | 
del  cual  no  conservamos  otra  cosa  que  un  lige- 
ro ATURDIMIENTO  y  una  incesante  zozobra. 
Antonio  Flores. 

-  Aturdimiento:  fig.  Atolondramiento,  atro- 
pello en  el  desempeño  de  alguna  cosa,  gi  neral- 
mente  por  falta  de  reflexión  y  sobra  de   viví  za. 
—  Hasta  que  mi  aturdimiento 
Logre  el  perdón  alcanzar. 
Vendré,  etc. 

Ventura  de  la  Vega. 

-Aturdimiento:  fig.  Torpeza,  falta  de  sere- 
nidad y  desembarazo  pira  ejecutar  alguna  cosa. 
...  la  angustia  y  el  aturdimiento  de  la  cria- 
da no  conocen  término;  retírase  atolondrada, 
sin  acertar  con  las  excusas,  etc. 

Larra. 

-Aturdimiento:  Med.  Estado  morboso  en 
sonidosse  confunden  y  parece  como  que 
los  objetos  giran  alrededor. 

ATURDIR  (de  a  y  el  lat.  íürdus,  tordo, 

de  cabeza):  a.   Causar  aturdimiento.  U.  t.  c.  r. 
Tal  grito  le  dio  al  Icón, 
Que  le  aturde  y  le  acobarda. 

QUEVEDO. 
-Los  cortesanos,  si  os  ven, 
Temo  que  fayanca  os  den. 
-No  haya  miedo  que  me  aturda. 

Tirso  de  Molina. 

Aturdir:  fig.  Causar  mucha  admiración, 

asombr ixtrañi  za   I.',  t.  c.  r. 

-¡Toma  si  gustará !  —  ATURDIRÁ. 

.MílKA'l  í\\ 

ATÚRELA:  Geog  Udi  i  en  la  felig.  deSanPe- 
¡i  o  d  i,  p.  j    de  Betan- 

zos,  prov.  de  1  i  I  loi  uní ;  12  i 

atures:   Geog.  C.  de  Ver  zm    i,  en  .  I  terri 
torio  del  Alto  Orinoco,  sít.  a  la  dereí  ha  de  i 
río,  cerca  de  la  conf.   con  el  Cataniapo  j    el 
Ileso  ta. 

aturia:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos  cefa- 
lópodos fósiles,  de  la  familia  de  los  uautílidos, 
•  leas,  con  vueltas  envueltas,   de 

tabiques  arqueados  y  angulosos  que  forman  en 

no  de  pai  Se  encuentra  en  el  E 

no  y  el  M 

MAiGeog.  uní.  Rio  de  España  en  el  país 
de  los  Va 

ATURRULLAR:  a.  fam.  Confundir  á uno,  tur- 
barlo do  n  lecii    ha 

cer  una  cosa.  U.  t.  e.  r. 

...ati  los   cura  i  del  contorno 

qne  concurrían  á  la  fi     ta  del  ]    ti    no,  etc. 
[SLA. 

Sí  te  veo.  ME  ATURRI  11-: 
Y  si  en  la  calle  te  encuentro, 
Hace  un  movimiento  el  alma 
Para  salirse  del  cuerpo. 

i './.,/.,    oopular. 


ATZC 

ATUSADOR,  RA:  adj.    C¡ til  10     D",   I-   C,   B. 

ATUSAR    ,1,1; 

pelar,  trasquilar,  tundií  .  .1    Ri   01 1  11 
el  pi  I01  1  se  trate  de  pi  rsonas, 

mímales  o  bion  de  objetos. 
...  en  efecto,  yole  empecé  á  trasquilar  como 
1  esquilé  como  a  carnero, 
y  lo  atuse  como  a  perro  lanudo. 
I 
...  era  este  un  leen  ancho  (ojón  ó  jaqnete  de 
cerdas  bien  tejidas  y  atus  i  d 

Ova  1,1.1:. 

m::  Igualar  los  jardineros  con  Iastije- 
ras  las  muí  tas  3  otras  plantas. 

...  igual  .11,1  ..  vii  sando  las  matillas,  etc. 
Fll.  Hortensio  Paeavioino. 

-  Atusar:  Alisar  el  pelo,  especialmente  pa- 
sando por  id  la  mano  ó  el  peine  mojados. 

Aunque  ATUSANDO  el  líigote 

Se  1  ¡ene  por  muy  galán, 
Me  parece  á  1111  un  gañán. 

Bretón  un  los  Herreros. 

-  Atusarse:  r.  fig.  1  !i  idornarse 
con  demasiada  afectación  y  prolijidad. 

-  Advertid  que  quiero 
Que  vengáis  muy  galán  y  rebozado, 

Y  que  os  hagáis  la  barba;  que  no  gusto 
De  verla  de  esa  hechura  ; 
Pareceréis  mejor  más  atusadi  i. 

Lope  de  Vega. 

...  allí  ensaya 
Al  sacristán,  que  debe  en  aquel  día 
Tener  de  maestresala  el  grave  en 

Y  al  monaguillo,  á  quien  atusa  y  limpia 
Para  que  ejerza  el  de  pulido  paje. 

Duque  he  Rivas. 
ATUTÍA  (de  igual  voz  ár.):  f.  Oxido  de  illC 
mezclado  con  protóxido  de  hierro,  óxido  de  plo- 
mo, de  cadmio,  etc.,  que,  á  manera  de  costra. 
dura  y  de  color  gris  ceniciento,  se  adhiere  .1  ta 
chimenea  en  los  hornos  donde  se  funden,  vi  co> 
bre  y  calamina,  para  hacer  latón,  ya  mineral  de 
hii  1 1"  que  contiene  zinc. 

...  con  la  fuerza  de  cierta  confección  de  ltu 
tía  y  cardenillo,  y  otros  simples  que  yo  sé  ha 
cer,  y  con  la  gracia  de  mis  manos  los  dejo  con 
oficio. 

Vicente  Espinel. 
-Atutía:   Ungüento  medicinal  hecho   con 
atutía. 

-  Atutía:  aut.  Azogue,  metal. 

-No  hay  atutía:  exp.  fig.  y  fam  notan 
usada  como,  pero  tal  vez  preferible  á  la  de)  No 
HAY  TU   TÍA. 

ATUTIPLÉN  (de  a,  y  la  loe.  fr.  toui  \ 
eho):  adv.  c.  fam.  En  abundancia,  ha  ;ta  qui  dar 
satisfecho;  como:  Habla  gente  atutiplén  ¡Dur- 
mió atutiplén;  etc. 

ATYEH:  Geog.  Reino  que  comprende  el  extre- 
mo \.  O.  ó.'  l.i  isla  de  Sumatra, impropiamente 
llamado  Atchin,  Atjin  y  Achem.  Los  dato  1  1 
ca  de  la  extensión  del  territorio  varían,  según 

ros,  entre  3100  y  4  700kms.  cu 
A   lo  largo  de  la  costase  extiende  una 
de  montañas,  llamada  Podir-Daholi,  de   N    11 
á  S.  O.,  qui'  divide  id  reino  en  di  9  pai  I       I 
montañas  son  de  naturaleza  volcánica,  y  en  ellas 
irios  volcanes  en  actividad,  pococono- 
■   1  importancia, 
tanto  por  su  poca  extensión  como  por  su  rápida 
pendiente.  La  masa  principal  de  la  población  se 
halla  en  las  costas,  y  principalmente  en  la  em 
bocadura  de  los  nos.  Los  habitantes  di  1  inti  rior 
dependen 

(¡ajo.  En  otro  tiempo  tuvo  gran  ¡n- 

lo    Estados  indígi  n  .    del  a.n  hi 
:  1 

del  K    de 

Sumatra,  3    aunque ninalmi 

su  reino  comprenden  gran  parte  di    la  co  ita  1 1. , 
en  realidad  i    lia         ta  somei    laá  lo 
sos,  y  pui  ■ 
di  to  de  M 
1  1 

.  dada  por  uno 

ATZCAPOZALCO:    Q  telo   de 

Méjico  en  la  1¡.  p 

.  1  el  sitio  y  con 

i»,-    tu,. 


r   ¡panequi       1. 

predominio  en  Méjii  o 
y  primeros  años  .1,1   xv.  Fueron  rivales  de  los 

ATZET:   Geog.   ant.    V.  AlZIII. 
ATZHi  ó  ATZr  1  Una  de  las  siete 

ciudades  .leí  n  ino  del 
v  •  i  óGuadix;  1 

1  rtir  que  el  nombre  de  1  sta  ciudad  ha 
sido  leído  de  muy  div,  1  de  aquí 

la  disparidad  que  se  noi  1  mi   lo 
que  procuran  Bj  r  la     ¡1  u  ición 
condales  de  Teodomiro. 

AU  o  AUE:   ',' 

del  X.  .1,.  Alemania,  1  ipi  .'1.11111.  ni    ai 
y  d.d  Weser,  y  también  do  ha  tan! 
la    Alemania    septentrional   y    meridioi 
Austi  ii  v  .[-■  Suiza. 

AUA:  Nombre  que  dan  los  indi a    deCo 

Rica  .1  -i:  .  11.'  lico  .  ■    i'   'i-  d' 

Imviii   el  poder  de   producir  ó  suspender  las 
llin  ¡as. 

-AuA:  Geog.  Río  de  la  Guayanafrai 

"mi',  con   el   Tapanahoni  forma  el   Marot  i;  lo 
exploró  el  Dr.  Crevaux  en  1S77. 

-  An  ó  Awa:  Geog.  C.   cap.   de   I 
prov.    de   Xikoku,    Japón   meridional,   en   una 
bahía  de  la  costa  N.   O.  1  Una  de  las   quince 
prov.  d.d  Tokaido  ó  Círculo  del  mar  di 
Japón.  Su  nombre  chino,  más  n 
;;  Una  de  las  seis  prov.  del  Nan 
del  mar  del  Sur,  Japón.  Su  nombre  chino,  más 
usado,  es  Axiu. 

AUAJI,    AWAJI   ó    AUA-XIMA:    Geog.     Isla    del 

igo  Japonés,  sit.  en  el  estrecho  que 
separa  la  costa  meridional  de  Hondo  ó  Nipón, 
de  las  islas  de  Sikok  ó  Xikoku  y  Kiu-Siu,  Su 
capital  es  Sumoto  ó  Anaji.  Constituye  una 
de  la  eis  prov.  del  Nankaido  óCírculod 
del  Sur. 

aual:  Geog.  Y.  Bahrein. 

aua-xima:  Geog.  X.  Auaji. 
#  AUB:  Geog.  Cantón  d.d  dist  de  Ochsenfurt, 
círculo  de  la  Baja  Franconia,  Baviera,  Ale- 
mania; 30  municipios  y  12  00o  habits.  La  capi- 
tal, d.d  mismo  nombre,  tiene  algo  más  de  1  000 
habits. 

AUBAGNE:  Geog.  C.  cap.  de   cantón,    6 

0  '     :as  del  Ródano, 

1  1  orilla   izq.   del   Huveaune  y  en  el   f.   .■.   de 
Marsella  a  la  frontera  de  [tali  1 

El    luid. ni    tiene   cuatro   munici 
habits. 

aubais  1  Marqués  m   :    Bio  r.  Histo 

■  "■  i.:'   Imii  .'-■:  X.   ..o    Beaui 
ni  .i  o  de  1686;  M.  e)  ó  de  marzo  de  1777.  Es- 
cribió las  siguiente    obra 
■.'    ' 

Uvas  para  si  rvir  i 
notas  hisló 
rica;  é  II 

aubanel  Honorato 
X.  ni  1810; 1  I 

mentes  en   Marsella,  fundó  en 
l-ll  el  asilo  de  San  I',  h"  qne  dii  igi.    I 
muerte.  Estudió  detenidamente  la  inania  homi- 
cida, y  fué  .nitor  de  ínt  ¡resan t 

puedi  n   leerse  en  lo 

>ii,ilir.,   ti. 

Ai  i;  1    11      1  "  1    M  iría  Juan  Bautista 
Teodoro  :  Biog.  Literato 

al.   X.    en    Aviñón   el 
de  ls-2'.i;  M.  en  la  misma  ciud  id  1 
octubre  de  1886.  ETijo  dr  un  impresor, 
la  misma   profi  sión  que  su  pad 
i.  [istral,  um 

grupo  d ■"  ■  :  . 

lo  á    conocer    prin 

Lviñón 

1111     drama    en    cinco 
■ 
1   sentó  con  gr  1: 


AIT.H 


con  1 rado  con    i  I.     ion  di   I  [onoi 

AUBARET     1,1   l      G  IB 

Minina  y  

i  de  1825.  ]  nii"  ni 

¡ 

i  ■   ;  to  de  1 854,  3 

r  deiuliodelS6 
gado  del  consulado  francés  del  reino  de  Si  un.  re- 
cibió el  i  ii  ni"  de  cónsul  de  pi  im  . 

tomado  su  retir 10  i  ipitán 

ii   Pasó  en  esta  calidad  a  Scutarí  en  1   67,  siendo 
promovido  á  oñcial  de  la  Legión  de  Honor  el  "1 
de  diciembre  de  1861.   Mi     \  . 
con  distinción  en  los  oí 
comand  inte  del  iviso  el  ite  toda  la 

guei  im  de  i  ¡hiña.  Se  ha  c  •  su  gran 

facilidad  en  familiarizai 

tales.  Durante  la  campaña  de  Crimea  fué  el  in- 
téi  prete  de  los  almii  ante    en  la  li  o 
i ' 

chincldna  y  i  ■  ■ 

/  ■ 

cés  (Ibid.,  l  367,    a  8  "     Postei  ioi  m  al 
su  cargo  la  gestión  del   consulado  genera]  de 
Francia  en  Esmirna    1872  ,  y  el  consulado  de 
Rustchuk    1872  .  y  fué  cónsul 
de  Franí  ia  i  o  la  comisión  i  uro 
señalar  los  límites  de  Serbia  [1878  .  e 
para   la  organización    de   la   Rumelia  Oriental 
(1880),  y  cónsul  general  y  ministro  plenipoten- 
ciario honorario  (1881). 

AUBE:  Geog.  Río  de  Francia.  Nace  en  la  me- 
.seta  de  Langres,  al  pie  del  monte  Saule,  pasa  por 
el  dep.  áqueda  nombre,  entra  en  el  del  Mame 
y  desagua  en  el  Sena  junto  a  la  aldea  de  \I  irei- 
lly.  Es  flotable  desde  Brienne  hasta  Aréis  62 
kilómetros)  y  navegable   desde  Aréis  al  Sena 

(43  kms. '.  Sus  afls.  mas  imp  irtanti  s  s ¡1  Len- 

dión,  el  Voire,  el  Auzón,  .'1  Meldansón,  el  Puis, 
el  Huistrelle,  el  Herbisse  y  el  Barbuisse. 

-AUBE:  Geog.  Dep.  de  Francia,  en  la  cuenca 
del  Sena.  Conñna  al  X.  con  el  dep.  del  Marne. 
-  1  del  Alto  Mame,  al  S.  con  los  de  la 
Cote  d  Or  y  Yonne,  al  O.  con  el  del  Yonne  y 
al  N.  O.  oon   el   del   Sena  y  Mame.    Superficie 
6000  kms.  cuadrados,  y  población  '2r>7  ;!74  ha- 
bitantes (Censo  de  1886).  Es  parte  de  la  antigua 
igne,  y  su  terreno  llano;  la  máxima  alti- 
'tud  es  de  366  (en  Bois-du-Mont).  Dos  ríos  impor- 
tantes riegan  el  dep.,  el  Sena  y  el  Aube.  La  zona 
del  X.  y  O.  es  una  región  árida  y  triste,  sin  ár- 
ii.  La  delS.,  por  el  con- 
trario,  es  muy  fértil,  con  grandes  bosques,  her- 
:i  atúrales  y  muchas  plantaciones 
de  vine  los;  la  producción  anual  de  vino  se  cal- 
cula en  unos  700  000  hectolitros.  Haj 
de  mármol,  piedra  común  y  pií 
minas  de  hierro  y  aguas  ferruginosas  frías.  Entre 
las  industrias,  figuran  en  primera  línea 

idón  y  lana.  Mucho  ganado  de 
cerda.  El  f.  c.  de  París  á  Belfbrt  atraviesa  el  dep. 
Se  divide  en  cinco  dists.:  Arcis-snr-Aube,  Bar- 
i    .   Nogent-sur-Seine   y 
!  La  cap.  es  I' royes. 

//  vivían  en  este  territorio 

id  ingusto- 
bién  "1  nombre  de  Ti  icases, 
i  en   lo  icae  y  Troves.  En  él,  i  en 
de  un  le  'i.   que  estaba  en 

LO 

[elaCham- 

I    o      0  elitofran- 

oés.  N.  en  Pa  M 

io  i!-1  1  ■  87.  Autor  do  una  impor- 

varios  liceo 

i     Di 
nía  Revista 
;       una 

otro   i¡''  i   i 

i     i    ro  Lori    so  C i  o 

Vicoaln  ro 

N\  en  Ti  ¡.Del 
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o  de  fra  ¡ata,  vi  itó  de  nui 

■  i.    ra  can 

i  i 

i  fra;         rusiana 

n  1879 

lia,  muriendo  la  si 

mcndadoi       la  L  B  o  de  1888 

á  1  885  '  1  mando 

rio  de  Ma- 
rina desde  el  7  do  enero  di    1886  hasta  31  d 

l  887  3  ascendió  enel 
años  á  la 

lo,  ha  publicado  trabají     de  i 
im  ni",   I.  i  ó  ido  no!  iblc  impulso  al  sisti  ma  de 
toi  pederá   >  ha  b 
tudios  qm 

o  1874  una  ni 
segunda  el  ise  por  su  gru 

valió  su 

so).    Son 

o  mi  i 

mol .  I '  ■  ia  en  yeso,  fundida 

mol ;  el  G  li,  y  otras  "lúa-.. 

El  proj  ecto  de  1 

Boileau  la  prefe- 

.  el  concurso  abierto  para  elevar  nn  mo- 
numento i  Ga 

AUBENAS:  Geog.  C.  <  dist.  de 

Pi  ivas.  dep.  del  Ardéche,  Fran 
Mucha  industria  y  comercio  en  sedas.  1 
tiene  17   municipios  y  23  000  habits.    M 
aldea  del  mismo  nombre  en  el  dist  di 
quier,  dep.  do  los  Bajos-Alpes,  Francia. 

AUBENTÓN:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Ver- 
vins,  dep.  del  Aisne,  Francia;  13  municipios  v 
10500  habits. 

auber  Emilio  Ja  cobo  Vicenti  .  Ilioq.  Eco- 
nomista flanees.  N.  en  Ponen  el  22  de  enero  de 
17  15;  M.  en  1804.   Escribió  las  siguientes  obras: 

i  i  Mancha 

canales  que  i  vara  la  nave- 

l 
rar  las  lanas;  informe  sobre  el  j 

.  R  las  bellas 

y  otras. 
-Auber.  (Daniel  Francisi 
Compositor  francés.    N    en  Ca 
de  1782;  M.  en  París  el  12  de  mayo   di    L871. 
Hijo  de  un  rico  comerciante  en  estampas,  fué  en 
un  principio  destinado  al  comercio,  pero  deján- 
tir  muy  pronto  su  vocación,  compuso 
algunos  cuartetos  y  ensayos  líricos,  qu> 
dos  ante  el  público  ó"  algunas  sociedades,  valie- 
ron a   -o  autor  calurosas  felicitaciones.  Por  la 
misma  época,  que  correspondía  á  la  ruptura  de 
la  paz  de  Amiens,  escribió  algunas  coinp  isi  io 


di    con  el  noinl  tilodc  Lamare. 

i  !on  su   i  '      uto  en  el  ' ' 

i'       o   la 

Bajo  1  i  dirección  de  i  Hiera 

i  formó  y  completó  Au- 

.  ;        leí  nrl     musical,  apn  udiendo 
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i   |    bm  o 
gusto  qm  i      La  pi  imora 

i 
que  el   público  n  cibió  muy   mal.   An 

i  entn   lo   qu emo    m 

i    la  Muelle,  Arruinado  y 
i   lóame- 
dios  de  atendei    i  1  i    neci    idad      di      

iii   En  181! 

Su  fama  comenzó  en  l  520,  merced  á  la  i 

tai  ion  de  la  8  i  n 
! 

i  i  en  1  ^'J1.  A  i 

i 

i 

i 
■  ¡i  con  Hero 
icial,  y  con  el  fin  de 
so  del  duque  cíe  Angulema  á  Francia,  una  obra 

Si  en  el  periodo  do  su  vida  que  llevarao 
Auber  hal 
una  fi  pul 

i  ¡dad  cuando  escribió  la  Muelle 
de  Portici,  ópi  ra  en  cini  i 
de  este  compositoi ,  estrenada  en  la  escena  de  la 
Academia  I   29  de  febrero  d 

La  letra  se  debió  á  Scribe  y    á  Germán  Delavi- 
gne  y  tiene  por  argumento  la  elevación  y  caída 
de  Masaniello.  No  pocos  fragmentos  adquirie- 
ron en  plazo  breve  gran  popularidad,  enl 
el  coro  "i  re,  la  bar- 

carola Antis,  la  matinée  esl  belle,  la 
llamada  del  sueño:  ]hi  pa 

sobre  todo  el  dúo  en  que  se  halla  la  frase  ritmi- 
Z2.Am.om  patrie,  que  dos  años  des- 

pués, cantada  por  Nourrit  en  Bruselas,  provocó 
un  levantamiento  en  el  pueblo  belga  y  fué  la 
señal  de  la  insurrección  del  23  de  septiembre  de 
1830. 

En  la  Opera  Cómica  hizo  aparecer  Auber  (10 
enero  18S9  su  Fiancée,  en  tres  actos,  letra  de 
S  :  Todas  las  composiciones  que  escribió  de 

130,  se  distinguen  por  la  sencillez  de  la 
concepción  y  la  abundancia  de  la  melodía.  Sus 
producciones  de  la  década  siguiente  sobresalen 
por  la  gran  variedad  de  los  efectos.  De  notar  es 
también  la  acertada  combinación  del  ritmo,  la 
práctica  de  la  instrumentación  y  la  armonía 
agradable  y  varia,  condiciones  todas  del  segundo 
estilo  de  este  compositor,  que  se  revelan  en  el 
/'  rracine,  ópera 
cómica  '  ii  tres  actos  (8  de  enero  de  1830).  Dicu 
ti  la  Bayadére,  en  tres  actos,  fué  puesta  en  es- 
cena en  la  Academia  nacional  de  Música  el  13  de 
octubre  de  1830.  Al  año  siguiente  Auber  colabo- 
raba en  la  partitura  de  la  Mal 
lli¡  rs,  drama  lírico  en  tres  actos,  en  el  que  tam- 
bién colaboraron  Batton,  Berton,  Blangini, 
i,  Carafa,  Cherubini,  Herold  y  Paer. 
El  libreto,  debido  á  Scribe,  no  gusto,  i 
ópera  en  dos  actos  llevada  á  la  Academia  nacio- 
nal de  Música,  se  representó  el  14  de  octubre  de 
1831.  1  leí  mismo  maestro  son  el  Serment,  en  tres 
actos  1832  .  Gustavo  Til,  en  cinco  (1S33);  Les- 
tocq,  en  tres   1834  :  el  Ch  val  de  Bronze,  en  tres 

,     i  336  :  los  i 
blan   .  en  tres  (1S36\  v  la  Ambasadrice,  en  tres 
[1836  . 

l-'.l  Dom  \  i  e  ra  cómica  en  tres  actos, 
aplaudida  por  primera  vez  el  2  de  diciembre  de 

lala  el  grado  mas  alto  de  inspii 
el  segundo  estilo  del  ya  célebre  maestro.  A  esta 
obra  siguieron  el  Loe  des  Fées,  en  cinco  actos 
"  i   .ei  tres    1840);] 
s,  en  tres     1841);  y  el  Duc  aVOlonne, 
en  tres  (1842     i.ub  re  taba  j  a  considí 
uno  de  los  mejoi  es,  acaso  el  pi  imero,  de  los  com- 
positores de  música  graciosa  y  espiritual. 

La  Parí  du  Diabl  .  ópi  ra  cómica  en  tres  actos 
i  6  de  em  ro  de  i  - 13  .  marca  una  tercera  fase  del 
talento  de  Vuber,  pues  en  ella  se  encuentra  un 
tinte  melancólico  que  en  vano  buscaríamos  en 
sus  composicione  pi  i  o  dento  \  I  propio  géne- 
ro pertenecen  la  &  ictos,  1844  j  la 
brea  sotos,  L8  15  Mas  en  este  estilo 
su  mejor  producción  fuá  la  ópera  lírica 
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ejecutada  en  la  Opera  Cómica  el  28  de  diciembre 
de  1847.  No  son  tan  inspiradas  las  óperas  En- 
i  neo  actos,  1850:  y  Zerl  ó  la 
d'oran  i  tres  actos,  1 351  .  representa- 
das  en  la  Academia  nacional  de  .Musirá,  Auber 
eompuso  todaí  ía  [as  ulnas  tituladas  .1/ i 

-    ■  res  actos, 

L855  .   I/ó  1856),  ópera  que  representó  para 

su  autor  una  caída  en  la  larga  serie  de  triunfos 
que  contaba;  la  Circasienne,  ópera  cómica  en 
tit  s  actos  (2  de  febrero  de  ISb'l );  la    /•' 

!64);  el  P,  jour  de  bonht  ur, 

en  tres  arto,  i  15  de  febrero  de  1868  ,   y  el   Béve 

.  en  tres  actos  (28  de  diciembre  de  1  869  . 

Escribió  también  una  marcha  para  la  apertu- 
ra de  la  Exposición  universal  de  Londres  de 
1861  \  un  aire  nacional  niejii  mo  que  le  pidió  el 
emperador  Maximiliano.  Auber  se  vio  favoreci- 
do con  muchas  distinciones  honoríficas.  En  1829 
n  el  Instituto  I  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes). En  1830  el  rey  Luis  Felipe  le  nombró  direc- 
to] de  los         h  rtos  de  la  corte.  En  1842  su Lió 

áCherubini  en  la  dirección  del  Conservatorio 
do  Música.  El  emperador  Napoleón  III  le  hizo 
directoi  'l»1  su  capilla.  En  1825  obtuvo  la  digni- 
i.l a  1  de  caballero  de  la  Legión  de  Honor,  y  suce- 
sivamente las  de  oficial  '1835),  comendador 
1847)  y  gran  ofi  Til  8  de  abril  de  1861)  de  la 
misma. 

Auber  personificó  la  ópera  cómica,  género  que 
los  franceses  miran  como  nacional  y  que  se  ca- 
racteriza por  el  ingenio,  la  alegría,  la  gracia  y 
la  facilidad  de  sus  composiciones.  Se  le  ha  lla- 
mado con  justicia  el  Scribc  de  la  Música,  porque, 
como  este  escritor,  careció  en  sus  creaciones  de 
sentimientos  verdaderos,  de  profundidad  de  ideas 
y  de  sinceridad  en  la  expresión.  Los  aires,  que 
por  algún  tiempo  se  hacen  populares,  y  los  mo- 
Hvos  no  alcanzan  á  expresar  todos  los  afectos  de 
la  vida  humana.  El  artista  que  se  limita  á  pro- 
vocar la  risa  ligera  de  los  espectadores  no  asegu- 
ra por  largo  tiempo  su  fama.  Por  esto  se  explica 
que  Auber  comience  á  ser  olvidado  y  que  los 
maestros  antiguos,  que  él  por  un  momento  eclip- 
só, sean  de  nuevo  admirados  en  nuestros  días. 
Pasados  veinte  años,  es  posible  que  no  se  ejecute 
composición  alguna  de  nuestro  biografiado:  que 
tal  es  el  destino  de  los  talentos  deslumbradores, 
pero  ligeros  y  superficiales. 

K  Pedro  Ai  i  i  indro  :  Biog.  Natu- 
ralista francés  y  catedrático  de  la  Universidad 
de  la  Habana.  X.  en  el  Havre  de  Gracia  el  1786; 
M.  en  la  Habana  el  13  de  abril  de  1843.  Es  uno 
de  los  hombres  de  ciencia  que  han  prestado  ser- 
vicios eminentes  .1  la  isla  de  Cuba.  Vino  a  Espa- 
ña con  las  legiones  invasoras,  fué  hecho  prisio- 
nero en  la  batalla  de  Bailen  y  pasó  luego  á 
Madrid,  donde,  dejando  la  política,  se  dedicó  al 
estudio.  El  afán  con  que  se  dedicaba  á  herbori- 
zare reunir  insectos,  le  hizo  apartarse  muchas 
veces  del  grueso  de  las  tropas  y  le  puso  á  merced 
de  nuestros  compatriotas,  que  le  resp  taron 
Consagróse  por  entonces  a  la  Medicina,  y  duran- 
te casi  todo  el  reinado  de  José  I  practicó  en  el 
Jardín  Botánico  de  Madrid  la  ciencia  de  los  ve- 
getales, y  con  los  ilustres  maestros  do  nuestra 
capital  estudió  Zoología,  Mineralogía,  Anatomía, 
física  y  Muí  mica.  En  1818  se  le  nombro  a  ¡adámi- 
co de  la  Sociedad  Matritense  de  Medicina  j 
Ciencias  Naturales.  Mas  tarde  enseñó  los  cita- 
dos ramos  del  saber  en  la  Coruña :  pero  habiendo 
publicado  un  periódico  politi 
ideas,  fué  perseguido  y  proscrito  hasta  el  triunfo 
de  los  liberales  en  1820.  En  este  año  28  de  junio) 
se  le  concedió  carta  de  naturalización  y  se  reco- 
nocieron sus  méritos  como  redactor  del  Diario 
Constüuc  o  tal  En  la  Coruña  casó  con  Walda  de 
Noy  i.  de  esta  ciudad,  y  en  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife permaneció  seis  años  dando  lecciones  do 
diversas  materias.  En  1833  pasó  a  Cuba  v  fijó 
su  residencia  en  la  Habana.  El  cono 
que  adquirió  de  las  plantas  cubanas  permitióle 
escribir  varios  artículos  sobre  las  mismas,  traba- 
jos que  remitió  á  los  sabios  Pavón,  Webb  v  Ber- 
thellot,  con  quienes  mantenía  correspondí  n  da. 
En  la  citada  isla  enseñó  Matemáticas  y  fué  di- 
rector del  jardín,  en  reemplazo  de  La  Sagra,  y 
catedrático  de  Botánica.  Por  oposición  1835) 
ganó  la  misma  cátedra  de  la  Real  Junta  de  Par 
macia,  siendo  poco  después  director  propietario 
del  Jardín.  Inició  con  felizéxito  proyectos  y  re- 
formas, y  defendió  antes  que  otro  alguno  las 
ventajas  de  los  caminos  de  hierro  y  la  po  ibili- 
dad  de  i  si  iblí  'crios  en  Cuba.  Poseyendo  nuestro 
idioma,  publicó  de  1835  á  1837  varios  artículos 
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con  la  firma  P.  A.  Rebeca  j   dio    I   la   bmpri  ni  i 
opúsculos  sobre  Matemáticas,  Física,  Bo 
tánica,  etc.    I  lolaboró  en    disl  intos   peí  iódi  o 

pi  incipio  de  aplic  ición  de  la  botánica 
cubana,  di  sco30  de  ree  mplazar  con  las  indígena 
lis  plañí  '  ,  viópr  miados  susservi- 

cios 1  i. Hiiiii'  ii  i  o  .i.-  catedrático  de  Físi- 
ca de  la  universidad  reformada,  puesto  que  no 
píelo  de, empeñar  por  la  enfermedad  que  le  llevó 
al  sepulcro. 

-Auber  (Virginia  Felicia):  Biog.  Escrito, 
i  i  española,  hija. Id  catedrático  Pedro  Alejan- 
dro y  de  Walda  de  Noya.  N.  en  la  Coruña  en 
a  Cuba  en  1833,  y  residió  en  la  Ha- 
le aquella  techa  basta  1872.  Dio  co- 
mienzo á  su  carrera  literaria  (1843  conla  novela 
Un  aria  de  Beliini,  ala  que  siguieron:  Mauri 
ció,  Una/alta,  Una  deuda  de  gratitud  (comedia 
en  un  acto),  /.<«  dos  castillos  (leyenda  alema- 
Ua,  Una  venganza,  Una  habanera.  Per 
severancia,  El  castillo  de  la  loca,  Teresa,  Un 
amor  mist  rioso  (episodio  de  la  Revolución  fran- 
cesa de  1793),  Otros  tiempos  (novela  histórica 
y  Ambarina,  novela  doméstica  cubana.  Haoola- 
i. orado  en  Cuba  literaria  ilSól!,  cu  el  Álbum 
de  lo  'une  no  y  lo  bello,  en  la  Ofrenda  al  Bazar,  en 
la  Gacela,  en  el  Mario  de  la  Marina  y  en  la 
Revista  Universal  de  la  Coruña.  Sus  folletines 
dominicales  titulados  Ramillete  habanero  (en  el 
Diario  de  la  Marina),  que  comenzaron  en  1854 
y  siguieron  sin  interrupción  hasta  1873,  dieron 
á  Virginia  más  celebridad  acaso  que  sus  novelas, 
-tilo  de  los  mismos  es  fluido,  el  lengua- 
je correcto  y  los  argumentos  sencillos  y  llenos 
de  moralidad.  En  1873  nuestra  biografiada  pasó 
á  Milán,  luego  á  París  y  más  tarde  á  Madrid, 
desde  donde  en  vio  al  Diario  de  la  Marina  sus 
Cartas  ultimas. 

AUBERIVE:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Lan- 
gres,  depart.  del  Alto  Mame,  Francia,  con  29 
municipios  y  6  200  babits.  En  las  inmediaciones 
de  la  cap.,  del  mismo  nombre,  hay  antigüedades 
romanas. 

AUBERLEN  (Samuel):  Biog.  Compositor  mú- 
sico alemán.  N.  en  Fellbach  el  23  de  noviembre 
de  1758.  Entre  otras  obras  de  este  mai 
recen  particular  mención  sus  Canciones  alemanas 
y  sus  Contradanzas. 

AUBEROLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Tra- 
go, p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  27  casas. 

AUBERT:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Betlán, 
p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida;  60  edifs. 

-  Aubert:  Biog.  Trovador  provenzal  del  si- 
glo xiii,  conocido  también  por  el  monji 

cibot.   Sus  padres  le  dedicaron  á  la  iglesia,  pero 

Aubert  abandono  el  clan-tro  para  dedi 

vida   libre  de  los  trovadores.  Es  autor  de  seis 

poemas. 

-  Aubert  (Esteban):  Biog.  Obispo  de  Noyón 
en  el  siglo  xi  v  y  después  papa  con  el  nombre  de 
Iuocencio  VI.   V.  esta  'palabra. 

-  Aubeut  (David):  Biog.  Copista  y  compila- 
dor al  servicio  de  Felipe  el  Bueno  y  Carlos  el  Te- 
merario, duques  de  Borgoña.  Se  desconoce  su 
biografía,  pero  los  manuscritos  á  los  que  ha  uni- 
do su  nombre  son  de  los  años  1458  á  1479.  Puso 

francesa  las  antiguas  canciones 
de  la  Edad  Media,  y  así  compilo  1458  en  tres 
tomos  manuscritos,  que  se  guardan  en  Bruselas, 
las  Conquistas  de  Cario  Magno,  obra  que  no  es 
más  que  una  paráfrasis,  hedía  siguiendo  el  gus- 
to del  siglo  xv,  de  los  poemas  de  la  Edad  Media 
en  'pie  i  arlo  Magno  figura  como  ¡ 

-  Aubert  (Pedro  i  Biog  Jurisconsulto  y  po- 
lígrafo francés.  N.en  Lyonel9dc  febrero  de  1642; 
M.   el   18  1785.   Sus   principales 

:i  ■  ./,'.  greso  de  la  isla  del  anv  i 

/■CUS. 

-Aubert (Daniel):  Biog.  Literato  suizo  del 
siglo  \vi  1 1,  profesor  de  Bellas  Letras  en  el  co 
legio  de  Lausana.  Es  autor  de  varias  le 

'..  de  la  ciud  ">'  d     I 
colección  de  Disertaciones  sobre  varios 
asuntos  de  la  ant 

-  Aubert (Jacobo  :Biog,  Músico  francés, ape- 
llidado el  Viejo  M.  "ii  1 758.  \  iolini  ita  de  la 
i  un  iiilln  v.  dio  á  la  Opera  las  obras  titula- 
das Diana  (1721),  con  Bourgeois;  la    i 

.  :  :  la  /'■  ina  dt  i 
dos  ,172a  ,  que  fué  la  qne  obtuvo  mejor  acogida, 
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y  la  Fi<  .'"  ■    i .         Ba  de- 

jado también  algún  para  violín. 

Al  BERl    \I  n. ri  i.  :  /.'/"  i  Grabado] 

i  17o  i    no  en  1700);  M.  en  la 
■  tal  el  29  de  ibril  de  1  757.  Grabó  pri- 
■  -peí  ¡alíñente  estampas 
en  que  reproducía,  en  dimensión'  -  mi 
rioie.,,  obras  de  Rubens.  Luego  copió  á  los  pin- 
tores que  estallan  en  moda  y  reprodujo 
tos  mitológico.,,  ya  de  género.  Ha  dejado  nume- 
rosas estampas,  pero  en  ninguna  de  ellas  hay 
una  sola  línea  original.  Su  talenl 
reproducir  las  bellezas  co 
por  otros. 

-Aubert(Juan  Luis):  Biog.  Fabuli 
tico  francí  s.  N.  el  15  de  febrero  de  1731 ;  M.  el  10 
de  noviembre  de  1814.  Fué  profeso]  de  Litera- 
tura francesa  en  el  Colegio  Real  y  diri 
neral  de  la  Gaceta  de  Francia.  Sus  principales 
escritos  han  aparecido  coleccionados  con  el  titu- 
lo de  Fábulas  y  i    i 

-Aubert  (Juan  Bautista  Aníbal  :  Biog. 

General  francés.  N.  en  la  Luisiana  el  29 
to  de  1729;  M.  en  Constantinopla  el  17  de  di- 
ciembre de  1707.  Sirvió  algún  tiempo  en  Amé- 
rica i  las  órdenes  de  Rochambeau  y  Lafayette; 
publicó  en  París  (17SS)  un  folleto  contra  los  ju- 
díos; fue  diputado  ele  la  Asamblea  legislativa, 

de  la  que,  en  mérito  á  su  i leración,  firmeza, 

republicanismo  y  espíritu  conciliador,  i 
do  presidente  en  julio  de  1792;  se  con 
los  heroicos  defensores  de  Maguncia  (1793),  a  los 
que  los  prusianos  llamaron  diabl 
tuvo  preso  algún  tiempo  como  sospechoso;  luchó 
en  la  Vendée  con  suerte  varia;  fué  de  nuevo  de- 
tenido, y  cuando  recobró  la  libertad,  contribuyó 
poderosamente  á  la  pacificación  de  la  Vendée. 
En  noviembre  de  1795  acepto  el  cu  go  de  minis- 
tro de  la  Guerra,   y  cuatro  meses  después  el  de 
embajador  en  Constantinopla,  donde  unas  calen- 
turas malignas  le  llevaron  al  sepulcro. 

-  Aubert  (Pedro  Francisco  Oliverio  : 
Biog.  .Músico  francés.  N.  en  Amiens  en  1763; 
M.  en  1830.  Es  autor  de  una  Historia  de  la  Mu- 
si  -a  a  ni  ¡sea  u  modt  rúa.  de  dos    ' 

láncelo  y  de  varias  piezas  de  conciorto  para  este 
instrumento. 

-Aubert  (Agustín):  Biog.  Pintor  francés, 
director  del  Museo  de  Artes  de  Marsella.   Nació 
en  17S1;  M.  en  1857.  Sus  mejores  cna 
.Ve,  o/redi  .■"'"  un  sacrificio,  M  i 
Isa/.,  I  y  una  Pista  a.  M 

-Aubert  (Pedro  Eugenio):  Biog.  Pintor, 
dibujante  y  grabador  francés.  N.  el  17  de  agosto 
'i  1789,  en  París;  M.  en  la  misma  capital  en 
abril  de  1847.  Sus  primeros  trabajas  fueron  las 
planchas  para  la  Descripción  de  Egipto  (1809-13). 
También  ejecutó  los  grabados  para  los  I: 

¡i   Ñapóles  por  Turpin  de  Cri    <     Pa- 
rís 1  828  ■  y  para  la  Col  c  ■ 
das  según  las  pií  (Pai 

vistas  de  España  para  las  Memorias  del  maris- 
cal Suchet  (París  1834), etc.   Entre  sus  trabajos 
merece  citarse  el  graba  I"   Najiol 
re  las  rocas  de  Surta   Elena  (1840). 
Ai  i'i  i;r  l  Luis  :  Biog.    Escritor 
'  ■  istiansand  en  1807.  II 
ros  estudios  en  la  escuela  de  la  catedral  d     ' 
tiania,  ingreso  en  la  Universidad  cu   1823;  pero 
una  larga  enfermedad  le  obligó  a  suspi 
estudios,  que  no  termino  hasta  el  año   1832. 
En  1833  fue  nombrado  profesor  de  Filología  la- 
tina y  compuso  el  programa  para  la,  fiestas  uni- 
versitarias, en  cuyo  trabajo  di"  a  conocer  sus 
talentos,  por  tratar  en  él  con  grande  erudición 
gravísimas  cuestiones  de  G 

toria  literaria.  Es  autor  de  las  siguiente 
Critica   del  ffeaulontimon 
Cuestiones  de  Gfra 
rundió,  y  Sobrí   las  fi 
aparte  de  varios  trabajos  de   mei 
aunque  no  inferiores  en  mérito 
tintas  /.'  'le  y  alemanas.    Aniel  i  i  s 

miembro  de  la  A 

-  Aubert(Hermann):  Biog.  Médico  alemán. 
N.  en  Fin  i  I  de  ii">  iembre  de 
1826.  Estudió  en  Berlín  y  Heidí 
Anatomía  comparada  y  Fisiología  en    Breslau 

pasó  i  Rostock  con  el  titulo  de  profe- 
sor de  Fisiología  y  director  del  Instituto  fisiológi- 
i  i-r  'le  obras  muy  importantes  y  de  una 

excelente  traducción  alemana,  i 
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con  Wimmor,  de  una  parte  de  le    ":"  i   di   \ 
tóti  i 

_  A  r  BJ   i:  i'      l.i  i'«  IO    M  m Bl  '.i  \mí\': 

;  ::l  ¡COUSUltO   II. im: 

,     ;  i   itedrático 

de  Den    h la  Univi 

¡dente  de  I  i 

nava  relativa  á  las  li  tras  de  cambio 

enl  ido   Cristiania,   1880-83      El 
,,  imi  ri    i-  obras  citan  mo     ¡ 

.  ;ne,   1875  ;   D 
./,-.  ncional   1872  ¡  I 

i      I.    1877    :  El 
1879     En  1864 
contrajo  matrimonio  con  la  ln 
Aars. 

Al    ::>  i;  l    DI    I   \  Cm      *AYJ    O)       B 

orsco  Alejandro  ■    Pi 

en  Ernee  el  17  de  mayo  de   1699    M    el  29  .1.' 

febrero   de   1784.    Fué    fraile   capuchino;  pero 

abandon 

atada  vida  muí 
Es    i  itor  de  las  siguienti  ■■  i 
i 

,   .  tipes. 

-  AUBERT  DE  VlTRTf    FRANCISCO  Jl    InFiLI- 

BI5E  i,i  :  B     •    Economista  francés    8 

,•1   2  de  abril  de  17''.."':  M.   en  junio  de  1849. 

Muy  jovewaúu,  se  dio  á  conocer  por  dos  obras 

i    \         mi.  Tomó  parte 
activa  en  la  Revolución  afiliándose  al  partido  do 

los  giromlinos.    Durante  el  gobierno  dictatorial 

ñ  .  cargos  de  importancia,   qu 
al  inaugurarse  cd  nuevo  orden  de  cosas  en  1815. 
En  los  últimos  años  de  su  vida,  el  Mini 
l  ion  pública  le  concedió  una  pensión  de 

1  500  francos.  Aparte  de  las  obras  cita 

ignientes:  Déla  de  las  szto- 

sistencias;  Ensago  sobre  las  col 

¡      ,     ,  ,/.    Economía  política  y  social; 
1 
varias  traducciones  alemanas  é  inglesas. 

aubertín  (Domingo):  Biog.  Militar  francés, 
oficial  en  la  campaña  de  la  Vendée.  N.   en  I.u- 
neville  el  28  de  abril  de  1751 :  M.  el  20  de  abril 
de  1825.  Es  autor  de  unas  .1/ 
guerraá\  la  Vendí    en  17:':'.  y  94,    publicadas 
en  unión  de  las  Memorias  del  general  Hugo. 
-Aubertín   (Francisco):  Biog.    Grabador 
X.  .  ii  Metz  en  177-",:  M.  i  n  Gante  i  n 
né  el  inventor  del  grabado  al  acuatinta. 
en  Berlín,   París,    Bélgica,  Bruselas  y 
i.  un  ,  donde  se  suii  ido.  Su  mejoi  grabado  es  el 
;v  ,    .  ..  ' .  .  stampa  más 

.■..i .i  i  por  .I  título  de  Barí  n     Tsa 

AUBERVILL1ERS-LESVERTUS:   GeOg.     ' 

dist,  de  Saint  Dcnis,  dep.   del  Sena,    Francia; 

13  000  hábil  i    F  ibricas  de   | lucto   q 

caucho,  aci  ro  ;  p  rfi ría,  cristalería,   cervecc- 

licioues.  1  '1  de  Enri- 

l  \  durante  el  sitio  de  I ' 

AUBERY    l'l.M  DIO   :    /■'';'     Sil  di    0 

francés  del  siglo  xvr.  M.  en  D 
de  que   era   \ 

Suiza    por   sus    propii 

á  Francia 

.VI.  más 

del  lil ¡tado,  es  au  ■ 

l 

De  térra 
ion,  y  una 
n  déla  .-:>>  i  do  Lasca 
..  naturali. 

1 Antonio      S        ñ 

n  Pai       i       do  mayo  de  1616;  M. 
i    Sus  prim  i] 

cardi  nal  Hi  : 

toi  in  d  '  ■■'  i    ■ 

l 
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-  AlM'.l  i:  .     i'i  I.    M  M  '  i  I  I      01      0 

i  Francés.  N.  ha 

í.  en  1551  n  tral  ido 

i    ii  iqui    1 1   de   I  mu  ! 

do  v  I  de  [nglaterra;  fué  un  abogado  i  locm  ote, 

el  discurso  que  pronum 

.     .  intcs  de  '  labrii  i 

\i  r.i  i;',   ni  l    M  m  i  il  i:     I '.  i  SJAMÍ 
Militar  y  diplomático  Fram  i  -    N.  i  n 

pi  ¡ni  ¡pe 
v  del  rey   de   Naval 

I  \  ,  una  mi- 
i  de  la  reina  Isabel;  intervino  activa. 
i  ii  por  re- 
:  i  sumisión  del  duque  de   Bouillón  al 
¡i.  i. ■!!  de  Sedán    1606  .  fué  nombra- 
do  16  13   i  mb  .  i i  di   Holand 

¡ilancia  las  intrigas  di 
la    Provincia    I  nid  i  u  ionesde 

la  minoría  de  Luis  Mil.  j  pro  uro  la  eoncilia- 
cii  ii  entre  gomal  ¡stas  j  arminianos.  I  d 
la  eleí  ai  ¡ón  de  Richelieu  al  ministei  io 
im'ii  salió  de  la  corte  púa  su  castillo  del  .Man- 
rier  y  allí  murió. 

-  AUBEUY.  DEL  MAUI  i  i  I  1 
rato  francés  del  siglo  xvn,   favorito  di 
Austria.    M.    en    1687.                i    las   siguientes 

■ 
.  y  Relación  de  i 
.ndol. 

aubespine  ..  [Claudio  -   Diplo- 

mático  francés.    N.    hacia  1500;  M.    en   1567. 
i  las  conferencias  de  Hardclot,  cerca  de 
Bolonia  (1545     y  de  Marck,  cen  i    de   Ardrés 
a  del  cardenal  de  Loi  i  na,  Mont- 
Saint-André  y  Morvilliers,  n 
paz  de  Chateau-Cambresis.  Concurrió  I 
la  asamblea  de  Fontainebleau 
dición  de   Bonrges  y  á  varias  importantes  con- 
ferencias. 

-  Aubespine  (Sebastián  di  la):  J        P 
lado  y  diplomático  francés,  hermano. le  I  ¡laudio. 
N.  enl518;M.  en  1582.  Obispo  de  Vannes   ¡ 

I         .  id  de  B  issi  fontainc,   de 

San  Marcial,  etc.,  negoció  1548-49  en  B 
con  Liancourt  la  renovación  de  la  alianza  franco- 
suiza  y  más  tarde  (1554)  un  tratado  entre  Enri- 
que IÍ  y  el  marqués  Alberto  de  Brandebnrgo. 
1555)  á  las  conferencias  que  dieron  por 
resultado  la  tregua  de  Vaucelles,  fué  embajador 
en  Inglaterra  1557  .  España  (1561)  y  Flandcs 
(1562)  y  se  dice  que  se  contó  entre  los  in 
res  de  la  matanza  conocida  por  el  nombre  de  la 
Saint-Barthelcmy. 

-  Aubespine  (Gabriel  de  la):  Biog.  Prelado 
francés,  obispo  de  Orleans.  Nació  el  26  di  enero 

.1  enGrenobleel  15  de  agosto  de  1630. 
Es  autor  de  algunas  obras  estimables,  entre  las 
cuales  merecen  citarse:  De  reteribus  Eclesio:  ri- 
.  i .,  ....  ,/. .. , .  /,,/,/ :.".  .'.i  /,;/.  -...>■  '.nhri'ln  lui- 
ción déla  Eucaristía,  y  varias  notas  y 
comentarios  á  los  cánones  de  diferentes  Con- 
cilios. 

-Aubespine  (Cáelos  de  la)  :  Biog.    Diplo- 
mático francés,  hermano  de  Gabriel.  N.  el  1580; 
M.  el  1653.  Consejero  del  Parlamento  de  París 
ni  1608  3  embajadorde  Enrique  IV  i  n 
v  Holanda  en  1609,tuvoi  irgodiver- 

' ,.  embajada  .  que  Richelieu  le  confió,  en  Ale- 
mania. Vcuecia,  la  Valtelina,  los  Grisones,  Suiza 
é  Inglaterra,  donde  pro.  uro  li;2íi-30  deridir  :i 
Carlos  1  para  que  se  aliase  con  Suecia  contra  el 
Austria.  Sus  intrigas  ron  la  duquesa  de  Che- 
vrensc  motit  .non  su  prisión  1633  de  la  que 
muerte  de  Luis  XIII.  En  1630  había 
sido  nombrado  guarda  .  líos,  pm  sto  que  \  oh  ió 
:i  desempeñaren  los  días  de  Mazarino.  Más  tar- 
i  i,  y  ni   1652  se  re- 

tiro dehí  .    la  política, 

AUBETERRE      Jl  1       RIQU1      Bol  OH  MI'   '" 

E  r  -.  i.i.i     ni   l.i    ■■  i  •■-.  i)i  a  ■-"    y  después  mar 
Militar  y  diplomático  franei 

,14;M.  el  1788    Mo  quel ilo 

■  1  Alo     14,  fui  ln  i  ¡do    ii  Del  ¡ngi  o    1743 

,   nonibi  ■  I    .  ampo  en  174      B 

1752    ,i  mai         'i'   Haub  Forl  i  orno  em 

i  V i '  Madrid  con  el  título  de 

: .  :  i . .    175' 
lo  do  I   ■     ¡enera]    175 
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i i      .  i      ■  ■■ ' 

Rom  i,  y  en  premio 

AUBETERRE  SUR  DRONNE:   '.' 

I   i     i 

1 1,  con    i  i    muí 
cap.  hay  ni 

aubignac    i  i  '   l.it.  rato  fran- 

cés, \.  in  París  el  i  de   i  1 60  I;  M.  i  n 

Nemours  el  27¿p  julio  de  1676.   Ejerció  en  un 

o  y  im   i pl  di    1  I..H- 

l;     lelioi 
con  ti  uto  i 

■   -■'.  /  77.  mpo;  /■  - 
■ 

leu,  y  Disertación 
l    ■ 

AUBIGNE    Ti RO  A.GRIPA    ¡ 

bn   hi  i-i  ¡adoi   y  literato  francés.  N.  en  Saint- 
:   8  de  febrero  de  1 550;  M    i  a  < íinebra 

di    i  630.  Sus  obras  princip 
/  ti,  coi 

;  Esteban  Jodi  lh  : 

humadas 

aubign  .-  ildeas  de 

i 
Scvrcs,  A. 

Ai  Bl  lado  de  la  colonia  autó- 

noma de  Queensland     Australia-Oí  i'  ■ 
la  vertiente  occid.  de  Craig's  Kange,  y  limitado 
alO.  por  el  río  Condamine,  afl.  del  Darling.  Es 
territorio  de  pastos. 

-  Arr.n.w  Roberto  Si  u  art,  señordi  :  Biog. 
Mariscal  de  Francia,  desi  ina  familia 

inglesa.  M.  en  1544.  Se  distinguió  en  las  gue- 
Italia  bajo  los  reinados  de  Carlos  VIII, 
Luis  XII  y  Francisco  I.  Condujo  á  Francia  los 
restos  .i"  las  guarnicñ>ip.s  francesas  de  la  Penín- 
sula italiana  cuando  salió  de  ésta  el  primero  de 
los  monarcas  citados.  En  los  día*  de  Luis   XII, 

ido  i  o  Seminara  1503)  y  ton 
fin  los  sitios  de  Bolonia  y  i  íénova  1 150 
época  de  Francisco  I  sorprendió  en  Villafranca 

;  o  Colonna,  generalde  las  tropas  ponti- 

ácias  y  brilló  en  los  combates  de  Marinan  y  Pa- 
vía. También  defendió,  unido  con  Montmorency, 
la  Trovenza  contra  Carlos  V. 

AUBIGNY-EN-ARTOIS  :    f¡COg.      Cantón    i-n     el 

distrito  de  Saint  Pol,  dep.  del  Paso  de  Calais, 
Francia,  con  30  municipios  y  12  000  habits. 

AUBIGNY-VILLE:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Saucerre,  dep.  del  Cher,  Francia,  con  5  munici- 
pios y  6  500  habits.  La  pequeña  ciudad  del  mis- 
mo nombre  tiene  3000  habits.  y  figuró  bastante 
en  li  guerra  de  los  Cien  Años.  Los  ingleses  la 
quemaron  después  de  la  batalla  de  Poitiei  - 
Carlos  VII  la  erigió  en  condado  en  1425  para 
Juan  Stuart,  condestable  de  Escocia,  y  Luis  X 1 V 
elevó  el  condado  á  ducado  en  favor  de  otro 
Stuart,  hijo  natural  de  Carlos  II  y  de  la  duque- 
sa de  Portsmouth. 

AUBIN:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  do  Vi- 
Uefran  he,  di  p.  del  Aveyrón,  Francia,  en  el  f.  c 
de  Capdcnac  á  Rodez;  9  000  habits.  Minas  de 
carbón,  azufre  y  hierro.  Ganado  lanar  muy  apre- 
ciado. A  cinco  fcms.  de  Aubin,  hacia  el  N.,  hay 
una  montaña  de  hulla  en  Ignición,  á  la  que  las 
genti  *  del  país  llaman  el  l 
ton  tiene  diez  municipios  y  33  000  habits. 

aublet  Juan  Bautista  :  Biog.  Botánico 
francí  s.  N.  i  n  Salón  en  i  de  noviembre  de  1720¡ 
M.  en  París  1 1  6  de  mayo  de  1778.  Mn\  joyón 
todavía  mostró  su  inclinación  por  la  Botánica: 
siendo  ai  n  niño,  si  i  scapó  de  su  casa  para  ir  á 

i, i    hierbas  i  1"  lejos;  despi 

pai  i  l    p  lila  j  entró  al  sen  ii  i"  de  nn  I 

ti, ,,  de  i  .i.iii.i.li  .i  donde  sus  padres  Fueron  d 

bi 1 '.    regn  io  en   Fram  ia .   comí  nzó  -  n 

Montpollici  sus  estudios,  que  continuó  en  Lyón 
y  terminó  en  París.  En  1752  recibió  el  i  nc  irgo 

de  establ r  una  Farmacia  y  un  jardín  botánico 

ni   l  i  l  i.i  do  l'i.ni.'i  i  donde  peí  m  mei  ¡ó  nm  \  o 

Etegre  ó  á    Fi  incia,  pero  á  poco  reoibió 

una  misión  idéntica   para   la  Gnayana  adonde 

1 7'¡2.  y  en  la  que  sededicó  auna 

.•a  ñipa  ña  eii  ntifica,  explorando  sus  bosques  vír- 
genes, en  los  que  hasta  entóneos  nadie  se  había 
itrevido  á  penetral    En    1765  n    n   ó  i  Fram  ia 
.  i i  .  o  "i  í.'n  «i  ■  coli  ■  ciónos  J  a 
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r  los  materiales  paTa  la  Historia  de  las 
plantas  de  la  Guanana  francesa,  con  un  apéndice 
i  ,'I.m  i\  u  .1  las  Plant  i  ■■  iíi  la  Tsla  di  Fra 

lal  se  han  h  eho  muchas  ediciones  en 
Francia  y  en  Ingl 

-Aubli  i  (Alberto  ¡  Biog.   Pintor  francés 
contomporáni  o.    N.    en    París  el   18   d 
de  1851.  Dióse  áeonoceren  la  Exposición  de  1878. 
Sus  mejores  cuadros  llevan  otos  título 

.    ."  interior  del  taller;  ■'■  - 
la  temí  estad;  El  lavabo 
mistas  en  el  ,-,,,,,/,  i  d  I  a  tifo  o 
burgo;  La  sala  de  inhalación  en  Mont-Dore,y 

aubonnE:  Gcog.  Dist.  en  el  cantón  de  Vaud, 
ii  17  municipios  y  lOOOOhabits.  Exce- 
lentes viñedos. 

aubrac  (] Montes  de):  Cfeog.  Cordillera  de 
montañas  do  la  Francia  oentral,  en  los  dep.  del 
I-i'  ere  y  del  Aveyrón.  >Son  do  naturaleza  \"l- 
cániea  y  todavía  conservan  vestigios  de  antiguas 
.  La  cima  culminante  es  el  monte 
Mailhebiau,  de  1471  m.  de  altitud. 

¡sai  (Hermanos  hospitalarios  de  i 
I/id.  Congregación  religiosa  fundada  en  1031 
en  la  diócesis  de  Rodcz,  Aveyrón,  Francia,  por 
Adalardo,  conde  de  Flandes.  En  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xvn  fué  sustituida  por  la  orden  de 
Canónigos  regulares  de  la  Chancellada. 

aubrey  Juan  :  Biog.  Escritor  inglés,  miem- 
bro de  la  Sociedad  Real  de  Londres.  N.  cu  Eas- 
fcon-Piers,  el  12  de  marzo  de  1020;  M.  en  Oxford 
en  1097.  Escribió  un  libro  titulado  Mi 
y  una  obra  sobre  la  Arquitectura  sagra,!,'. 

AUBRIET  (Claudio):  Biog.  Pintor  li 
Historia  Natural.  N.  en  Chalons  -  sur  - Mai'ne 
en  1651;  M.  en  París  en  1743.  Es  autor  de  cinco 
volúmenes  de  grabados  de  peces,  pájaros  y  mari- 
pos  i  ,  que  existen  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París. 

AUBRIÓN  (JüAN):  Biog.  Cronista  francés.  N. 
en  Lorcna;  M.  en  10  de  octubre  de  1501.  Es  au- 
tor de  las  '  trónicat  de  la  ciudad  de  M  ';. 

AUBRUSSEL  (Ignacio):  Boog.  Sabio  jesuíta 
flanees,  profesor  de  Teología  y  Filosofía  y  pro- 
vincial de  la  orden.  N.  en  Verdún  el  27  septiem- 
bre de  1663;  M.  el  9  de  octubre  de  1730  en  Es- 
paña, á  donde  vino  para  educar  al  principe  de 
Asturias.  Es  autor  de  estas  obras:   Tratado  de 

,/    la  crítica  en   maí 
Ora  ion  fúnebre  de  Luis  XIV,  y  Vida  d     Pi 
ia  de  Lort  na. 

aubry  (Pedro):  Biog.  Grabador  alemán.  N. 
en  1596;  SI,  hacia  166S.  Grabó  los  refritos  de 
muchos  personajes  contemporáneos,  importantes 
bajo  el  punto  de  vista  histórico,  una  plancha 
alegórica  y  satírica,  muy  curiosa,  relativa  al 
elector  Federico  de  Sajonia  1517)  y  publicada 
en  1668  con  el  título  de  Nuestra  Si  ñora  di  /><<- 
lugar  de  peregrinación  en  la  Alsacia), 
estampa  hoy  muy  rara,  y  algunas  otras  ninas. 

-  Aubry  (Abraham):  Biog.  Grabador  alemán, 
discípulo  del  anterior.  Vivió  en  el  siglo  xvn. 
Ejecutó  planchas  históricas,  boy  muy  apreciadas, 
acompañadas  por  lo  general  de  algún  texto,  (  i- 
taremos  entre  ellos:  La  Entrada  de  Luis  A'/Í'y 
Muña  Teresa  en  Parí!  eZ  26  dt  agosto  de  1660; 
la  '  'oro/na  '  ■    va  Bri 

foto;  otra  estampa  alegórica  sobre  el  /,'■ 
miento  de  la  unidad  de  Alemania,  retratos,  vis- 
tas de  Colonia,  portadas  de  libros,  etc. 

-Aubry  Juan  -.Biog.  Médico  y  alquimista 

del  siglo  xvn.   Escribió  las  siguientes 

obras:  La  .1/.  a  ,.i„a  unir,  r.i"/  ¡i  < .  ,;/,,  i,  ra  para 

taila  i-la-  las    ¡mis    ,l,s,s/„- 

■ '    s 

1 

-Aubry  (Juan  Bautista):  Biog.   Escritor 
monje  benedictino.    N.    en   Dapviller 
en  1736;  SI.  el  l  de  octubre  de  1809.  Ala  supre- 
sión de  las lenes  monásticas  tuvo  que  buscar 

1".  medios  de  existencia  en  sus  trabajos  litera- 
río,,.  Sus  principales  obras  sí  ni :  F.lamiw  „,'••  a,. 
y  político;  Teoría  del  alma  di  las  bestias;  Cues- 
tiones ni ticas  iobrí  la  religión  natural;  Aren- 

gadlos  ideólogos  modernos; Nueva  teoría  de  los 
Si  res,  y  El  nuca  Monitor. 

-Aubry  (Esteban):  Biog.  Pintor  francés, 
miembro  de  la  Academia  de  Pintura.  N.  enVeí 
salles  ,-l  10  dé  enero  de  1745;  M.  en  Roma  el  25 
de  julio  de  17S1.  Sus  mejores  cuadros   son:  Un 
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lio  inli  rrwmpido  y  !'•  sp,  dida  de  Corio- 
mujer. 

\  i         i      Carlo       I   i   i  Bi    1      I-' ni    1  ' 

N   i  ii  Fi  rti  Mil ai  1 7  16;  M.  en  Pai'i 

en  1817.  Sus  principa  li  ¡A  mm  ios 

,  .  ,.  recia  de 

i¡  lieos  y  económica  t;  Mi  ttologia 

i, i  aplicación  del 

l  cimalá  todas  la 

y  Manual  del  transformador  di 

-Aubry  (Francisco):  Biog.  Miembro  de  ¡ 
1  i)  d  icional  trance  a.  X.  oii  París  1750; 
M.  <  n  L802.  Fué  en  un  principio  militar;  en  la 
Asamblea  constituyente  represi  litó  al  departa- 
mento del  Gard  y  sustituyo  á  Carnot  en  el  Co- 
mité de  Salud  Pública.  Su  mala,  administración 
y  el  hallarse  comprometido  en  la  conspiración 
del  Club  de  Clichy,  fueron  causa  de  que  se  le 
deportara  á  Cayena,  de  donde  logró  escaparse, 
refugiándose  en  Inglaterra  donde  murió. 

-Aubry  (Carlos  Claudio,  liaran):  Biog. 
General  francés.  N.  en  1773;  M.  en  Leipzig  cu 
1813.  Sirvió  en  el  ejército  de]  Norte  y  en  el  del 
Slosela;  se  retiró  por  algún  tipmpode  la  milicia; 
ingresó  (1799)  como  capitán  en  el  cuerpo  de 
artillería  de  Marina;  asistió  á  toda  la  campaña 
de  Santo  Domingo  y  á  las  principales  guerras 
del  Imperio,  y  murió  á  consecuencia  de  una  gra- 
ve herida  qué  recibió  en  la  batalla  de  Leipzig. 
Su  nombre  fué  grabado  en  las  tablas  de  bronce 
del  Sluseo  de  Versalles. 

-Aubry  de  Trois  Fontaines: Biog.  Monje 
flanee,  de  la  abadía  cisterciense  de  Trois  Fontai- 
nes en  Champaña.  Floreció  en  el  siglo  XIII.  Es- 
cribió, por  los  años  1232  á  1252,  una  crónica 
universal  en  latín,  que  se'  extiende  desde  la  crea- 
ción del  mundo  hasta  1241. 

-  Aubry-Lecomte  (Jacinto  Luis  Víotor 
Juan  Bautista):  Biog.  Dibujante  y  litógrafo 
de  gran  fama.  N.  en  Niza,  do  padres  franceses, 
el  1787;  M.  en  París  el  1858.  Expuso  en  1822 
en  el  Salón  de  París  admirables  trabajos  litogra- 
fieos, género'que  por  primera  vez  figuró  en  las 
Exposiciones  oficiales,  y  presentó  otros  en  casi 
todos  los  certámenes  de  bis  años  siguientes.  Sus 
mejores  obras  son:  Francisca  de  Mimini,  El  Bs- 
tudio  guiando  al  Genio,  El  retrato  de  Mala  me 
¡'•iin  tocando  el  riohmccllo,  una  Virgen  al  estilo 
I'     l;  ifai  l,  el  Naufragio  d     Virg   lia,  etc.  El 

apellido  Lecomte  pertenecía  a  su  esposa,  peroél 
lo  adopto  para  distinguirse  de  sus  compañeros 
del  misino  apellido. 

aubryet  (Javier):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Pierry,  cerca  de  Epernay  Mame),  en 
1827;  M.  en  París  en  1880.  Era  el  hijo  menor  de 
un  autor  dramático.  Acabó  sus  estudios  en  Pa- 
rís en  el  liceo  Carlo-JIagno.  Entro  en  la  admi- 
nistración financiera  donde  fué  subjefe.  Ocupado 
desde  1849  de  la  fundación  de  un  pequeño  pe- 
riódico literario,  colaboró  sucesivamente  en  el 
Artista,  en  el  Corsarioy  en  la  Ilustración,  par- 
tiendo la  dirección  del  Artista  con  M.  Ed.  1 1  en- 
saye. Publicó  en  volúmenes:  la  Mujt  e  di  25 
arios  (1835  en  18.",  2.a  edición  1858);  las  Xá  - 
justas  v  las  Ideas  falsas  1 365  en  18.°);  la  Repú- 
blica rosa  (1848,  1871  -  1871  en32,  ;Madame  y 
Mademoiselle  I872ehl8.  I,  etc. ,  etc.  D 
los  sucesos  de  1870  colaboró  en  el  Gaulois  y  en  el 
Faris-Journal,  haciendo  en  todo  una  pequeña 
guerra  literaria  á  las  ideas  é  instituciones  repu- 
blicana     Fu adecorado  con  la  LegióndeHo- 

nor  el  12  de  agosto  de  1865. 

auburn:  Gcog.  C.  del  condado  do  Andros- 
¡tado  del  Maine  i  Estados  Unidos  .  ca- 
pital del  condado,  junto  al  río  Auburn,   tribut. 
del  Atlántico  por  el  Kennebec,  al  X.  d<   Por! 
laúd;  10  000  hal 

-  Auburn:  Geog.  C.  del  c < 

i    r!      Estado     Unidos),  capital 

del  lado,  en   la  ■  dos  orillas  del  ai  roj  o  de 

Ov alai  etn  midad  sepb  ni  i  ional  di  I  i 

i  n bi  '■;  12 i  i.  .i   i      l  né  i  andad 

en  l  793  é  incoi  poradi 10  -  iud  id  en  1848.  El 

leí  paiie  de  i  iv  asco,  que  desagua  en  el  Séneca, 
tribut.  del  lago  Ontario  por  el  Oswego,  tiene  en 
el  interior  de  la  ciudad  una  cascada  de  unos  37 

ie  ¡e  oporcior  i  fuoi  a  mi  1 1  i  muj  con- 
siderable a  las  industrias  de  la  i  iuda  1 ;  hilados 
de  lana,  ;  .  maqui- 

narias,  i  pices,   molinos  ti  n 

aguardientes.  Auburn  tiene  lama  principalmcn- 
qne  ha  servido  de  mode- 
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m  número  de  establecimii 

Es  un  edificio  enor que  ocupa  ináá  de  cual  ro 

coni  ionc  irnos  700  pie- 
sos,  asila  ,  i  ,  ■■,  di  día  trabajan 
junios,  pero  en  silencio.  En  Auburn  se  encuen- 
tra también  un  asilo  para  crimii 

AUBUSSON:  Gi  f.  C.  •■■  lee  intón  ydedis- 
tiito  en  el  departamento  del  Creu  -  ;  7  000  babi- 
t  mi.  1  ii] .. .it  untes  fábricas  do  tapices  y  otros 
ron  los  musulmanes 
hacia  732.  En  el  siglo  ix  fué  capital  de  un  viz- 
condado,  y  en  el  xm  formó  parte  del  emulado 
de  la  Marche.  El  distrito  tiene  10  cantón  ,  á 
>'■•  i .  Lubusson,  Auz  ini  e  .  Bi  lli  garde,  l  heni  • 
railles,  La  ( lourtine,  Leí  Eva        i  elle!  in, 

Gentioux,  Saint-Sulpice-les-l  hamp  i, con  105000 
habitantes.  El  cantón  11  municipios  y  13  000 
habitantes. 

-  Aubusson  (Juan  de):  Biog.  Trovador  fran- 
cés del  siglo  xm.  Se  conserva  de  él  n :ompo- 

sieii'ni  alegórica  relativa  á  la  expedición  de  Fe- 
derico 1 1  contra  la  Lorena. 

-  Aubusson  (Pedro  de):  Biog.  Gran  maes- 
tre  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusali  u.  N  en 
el  castillo  de  Monteil-au-Vicomte,  en  la  Marche 
(cantón  de  Royere,  Orense  .  el  1  123;  M.  en  Ro- 
da- el  3  de  julio  de  1503.  Entró,  cuando  sólo 
contaba  13  años,  al  servicio  del  emperador  Se- 
gismundo, en  guerra  entonces  con  Amurates  II, 
e  hizo  sus  primeras  armas  á  las  ordi  nes  de  Ilu- 
niades.  Alas  tarde  acompañó  al  Delfín  ( luego 
Luis  XI),  al  sitio  de  Slontereau  y  en  su  expedi- 
ción contra  los  suizos;  ingresó  en  la  orden  arriba 
citada;  se  distinguió  en  la  lucha  con!  ra  los  pim- 
ías del  Archipiélago  y  alcanzó  en  14  70  la  digni- 
dad de  gran  maestre.  Recibió  cinco  heridas  lu- 
chando heroicamente  (1480)  contra  una  flota 
turca  que  asediaba  la  isla  de  Rodas,  y  logró  que 
el  enemigo  se  retirara.  Zizim,  hermano  de  6a- 
yaceto  II,  buscó  un  asilo  cerca  de  Aubusson, 
quien  le  trató  como  un  prisionero  y  concluyó 
por  entregarlo  á.Inocencio  VIII.  líl  papa,  que 
ya  halna  otorgado  al  maestre  los  títulos  de  de- 
fensor de  la  e  r  istia  miad  y  de  i  setal,,  de  la  Igle- 
sia, le  concedió  la  púrpura  romana. 

-Aubusson  (Juan  de):  Biog.  Literato  frail- 
éis del  siglo  xvi.    Escribió:   Discurso  sobn    la 

a  por  los  a  rti  ■ 
cardenal  d    l  ■     loquio  social  depaz,  jusli- 

rdo   '!■    I  -•■  /'.  ¡n  i 
de  Fra,  ■  ■    y  otras  varias  obras. 

AUCA  (del  b.  lat.  auca,  probablemente  de  la 
voz  ficticia  avica,  avecica,  dim.  de  aras,  ave):f, 
ant.  OCA,  ánsar. 

Aucas  saladas,  libra  carnicera,  cinco  su  ellos, 
Tari/,'  de  la  Aduana  de  Zara 

-Auca:  ant.  Oca,  juego. 

-Auca:  Geog.  ant.  O.  de  España  cuyos  obis- 
pos se  hallan  mencionados  en  el  tomo  27  de  la 
España  Saneada.  Existía  en  los  montes  de  Oca, 
en  una  eminencia,  á  orillas  del  río  del  mismo 
nombre. 

AUCALLAMA:  ti,:,,,,.  Dist.  de  la  prov.  del  ¡han- 
cay,  dep.  de  Lima,  Peni;  1  100  habits.  I  .  cap 
es  el  pueblo  del  mismo  nombre,  muy  antiguo 
pues  se  fundó  en  1530.  Laimagen  y  ornamentos 
de  su  iglesia  fueron  regalados  por  Carlos  V". 

auca  mahuida:  Geog.  siena  ó  cordillera  en 
los  territorios  nacionales  de  Río  Negro,  Rep. 
Argentina,  al  S.  del  río  Colorado  superior. 

AUCANADA  ..  ALCANÁ:    O'.,, a.    Isla    sit.    cilla 

bahía  de  Alcudia,  al  S.  O.  del  cabo  Menorca,  en 
de  Mallorca. 
AUCAPATA:  Geog.  Pueblo  capital  di 
ton  en  la   prov,   de  Muñecas,  dep.         i       P 
Bolivia. 

AUCAPURIC  ó  ATUNTANA:  Eist.  Una  de  las 
clases  en  que  se  dividían  los  subditos  A  1  li  id 
emperador  del   Peí 

obligados  á  contribuir  á  las  caí  ¡as  del 

E     I    ele. 

AUCARÁ:  Geog.  Dist.  d    la  pee--  di 
dep,    de  Ayacucho,  Perú  ;  2  200  habita    : 

es  el  pueblo  del  misi 

que  quiere  decir  Alca 
porque  h  ibía  una  fortal 

istieron  los  indígenas  en  tiemp 
conquista. 

AUCAS:  Elnog.  Nombre  que  se  dan  las  tribus 
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los  ríos 

decir,  los 

p  !  'i  dulcidles, 

I       iRAUOA- 

idos  hablan,  aunque  con  algunas  varian- 
tes, un  misino  idioma,  también  llam  i 
1  do  los  araucanos. 

auccion  moneda,  inventa- 

l  alguna  cosa. 

AUCKLAND:  Geog.  Grupo  «lo  islas  .1. 
P  austral,  al  S.  de  la  Nueva  Zelandia,  en- 

51  de  latitud.  La  isla  principal, 
irpada  al  O.  y  profuu 
i  kms.  en  sn  mai  i 
3 
quenas,    principalmente   al   .S.    donde  la   isla 

,  que  mulo  20  kms.  por  2, 
de  la  gran  isla  por  un  I  ■    Las  pro- 

ni  varios 
Imcnte  la 
ensenada  S  i  en  la  extremidad  del 

N.E.  El  grupo  fué  descubierto  en  1806  por  el 
capitán  Bristow  del  buque  ballenero  el  Océano 
perteneciente  a  M.  Samuel  Euderby,  de  Londres, 
y  al  año  siguiente  el  mis  i  irboló  en 

¡a  isla  el  pabellón  Je  toma  de  posesión  en  nombre 
del  Gobierno  inglés,  bautizando  la  gran  isla  con 
el  nombre  del  primer  lord  del  Almirantazgo. 
Entonces  estaba  deshabitada,  pero  pronto  la  fre- 
cuentaron los  balleneros  de  estos  mares  del  Sur: 
y  M.M.  Euderby,  á  quienes  el  Gobierno  había 
hecho  concesión  del  grupo  en  consideración  a  los 
servicios  que  sus  buques  habían  prestado  á  la 
geografía  de  los  mares  Australes,  establecieron 
en  ellas,  en  1850,  el  asiento  principal  de  una  com- 
pañía para  la  pesca  de  la  ballena.  El  estableci- 
miento fué  abandonado  después  de  algunos  años, 
y  la  isla  volvió  á  estar  desierta.  El  clima,  sin 
embargo,  no  es  insalubre ;  pero  en  el  seno  de  aquel 
mar  borrascoso,  bajo  un  cielo  brumoso  y  triste, 
nada  hay  que  pueda  atraer  colonos.  Un  america- 
no, el  capitán  Morrell,  que  visitó  á  Auckland  en 
irme  que  había  encontrado  rica  vegeta- 
ción, con  árboles  magníficos  en  las  alturas;estas 
-  han  sido  desmentidas  por  los  navegan- 
tes que  posteriormente  han  recalado  en  las  islas. 
No  hav  más  que  algunos  árboles  endebles  y  hier- 
bas de  color  amarillento.  Casi  todos  los  árboles 
pertenecen  á  una  misma  especie,  una  clase  de 
mirto  que  se  encuentra  en  todos  lados,  lo  mismo 
en  la  orilla  del  mar  que  en  la  cumbre  de  las 
montañas. 

Las  islas  Auckland  han  tenido  el  triste  privi- 
legio, entre  todas  las  de  estos  peligrosos  mares, 
de  señalarse  por  numei'"-  El  capi- 

tán del  bergant::  .  Musgrave,  que 

naufragó  en  1843  y  que  estuvo  detenido  en  ellos 
con  su  tripulación  unos  veinte  meses,  ha  escriío 
una  relación  interesante  de  la  isla  y  de  la  vida 
que  llevaron  los  náufr  >_  m  de  las 

mismas  ocurreucias  ha  sido  escrita  por  un  fran- 
cés. M.  Raynal,  que  formaba  parte  de  la  expe- 

LLAND:  Geog.  Condado 

-  Australia).  Ti 

615  000  hectáreas,   ba-'  pobladas 

por  unos  1000  habits.  Cap.  Edén. 

-  AUCRXAND  nt.  de  las 

ocho  provincias  de  la  Nueva  Zelandia   I 
de  la  península  septentrional  de  la  isla  del  Ñor- 
imitada  al  S.  por  las  provincias  de  Tara- 
I  icne  unos 
■    O.al  S.  E.,  por 300  h 
:.  y  ocupa  un  área  de  t::>000  kms. 

ollad.,    COn  clin;  I 

■    principal  es  el 
fjaikatu, 

Taupo.  Su  pobl  I  no  000  ha- 

les 70000  son  europeos  y  30000 
I 

;  Nueva  Zelan- 
.  i  prov.  a  la  cual  ú  i 

■    ne  i  cada  lo  lo 

l'aikatu,    el    I 

Hombre  de 


Al   I   0 

I  1814.  En  177í 

vino  on  1 1  i  do  las  colonias,  como 

-tas  y  la  metrópoli.   Más  tarde 
Estado  d     Irlanda  y 
en  1785 

cia,  Tomé  activa  parte  en  los  trabajos  p 
tarios  para  la  reforma  di 
cribió  algunas  obras  enl 

■ 

auckland-bay  G     i  bahía  de  la  costa 

oricnt.  del  golfo 
dura  del  río  de 

n    la  bahía  forman  el  A 

auclerc  (Gabriel  Andrés):  Biog.  Publi- 
cista fraii  inu.   M.  en  B 

i    durante  la  Revolución 
por  su  rara  pretensión 
de  sustituir  el  cristianismo  porcl  paganismo  an- 
tiguo. Sus  idea-  I  las  en  una  obra 
titulada:  ' 

AUCTÉNTICO.  CA:    adj.  ant.  AUTÉH 

AUCTOR:  ni.  ant.  Al 

Y  si  la  minoridad 
Causare  daño  á  la  obra, 
m  ctob  con  humildad 

de  servirle  le  sobra. 

Juan  de  Timoneda. 

AUCTORIDAD:   f.  ant.  AUTORIDAD. 

Vuestr  )  rostro  y  condición 
Muestra   ser  de   AUCTORIDAD. 

Juan  de  Timoneda. 

AUCUBA:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  en 
de  un  arbusto  de  flores  unisexuales,  dioicas,  es 
decir,  que  son  diferentes  los  pies  en  que  se  apo- 
yan las  llores  de  estambres  y  las  flores  de  ova- 
rios. La  especie  Japónica,  Thumb,  mide  dos  ó 
tres  metros  de  altura;  la  corteza  de  las  ramas  jó- 
venes es  verde;  las  hojas  son  ovales,  acuminadas, 
muy  dentadas,  coriáceas,  gruesas,  de  color  ver- 
de sombrío,  y  brillante,  pálido  en  el  envés.  Los 
frutos,  que  son  muy  abundantes,  son  rojos  y 
persistentes  hasta  el  fin  de  la  primavera.  Se  co- 
nocen muchas  variedades:  ki  más  esparcida  es 
la  Macúlala  /omina,  con  hojas  dispuestas  en 
penacho  blauco  amarillento;  la 

nachos  son   más  amarillos  todavía;  la 
Macúlala  ( Másenla),  cultivadaen  Euro;. a  de  po- 
co tiempo  á  esta  parte:    la   I: 
con  una  gran  mancha  amarillenta  en  el  limbo 
de  las  hojas;  la  /  de  hojas  empe- 

nachadas; la  Himalaica,  en  fin,  bastante  rara, 
azul,  con  hojas  sinuosas,  obtusas,  poco  dentadas, 
no  coriáceas  y  de  color  verde  del  naranjo.   Re- 
claman tierra  poco  húmeda ,   exposición  som- 
-    multiplican  por  acodos 
AUCUN:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Francia,  con  11  mu- 
nicipios y  5  700  habits.  La  aldea  de  Aucnn  está 
situada  en  el  hermoso  valle  de  A.iun,  llamado 
neos. 
AUCUTA:  O     /.  Una   de  las  islas   Laquedi- 
vas,  Océano  Indico,  situada  en  la  par: 
del  grupo,  al  O.  de  la  costa  occidental  de  la  In- 
l;  .ti  la  isla  Tingara,  por  un  círculo 

común  de  arrecifes. 

AUCH:  '  Gers,  Francia, 
y  antigua  cap.  del                     Gascuña.  También 
Está  sit.  a 
..tillas  del  Gers  y  en  un  ramal  del  f.  c,  del  Me- 
diodía; 1 1 habits.   Es  la   antigua 

i.    de  los 
Auscios,  pueblo  aquitano  sometido  por  Craso  en 
,.)  an0  56  a.  i      I    I     Los      :  inos  la  denomína- 
lo la  AV 
(.  Sul        n         H  ii  las  invasiones 
En  .1  si- 
tillo  que 
El  di.-t. 

•  iramon  y  Vic  I 

V.i.  h  Non-  ti 

Sur  17  mu- 
nicipios y  15  000  I 

AUCHEMO:  ',1  .  ■  1  golfo 

Chile,  en  los   18    de  latitud  S. 


AUCHEI! 

••  :    Egip- 
to hasta  las  ruin 
partes  del  Asia  Mi 
Oliente  ni 
.  osta  de  infinitas  penalid 

AUCHINDOWN  ó  ACHENDOWN 

central) 

1  1  iddi.  k  vi  ••  ruinas 

Ogil  ries. 

AUCHLOSSEN : 

1  >  Ni  il; 

auda  :  linava,  hija  de 

Ivar  Vidfadme.  Vivió  en  el  siglo  \  ti.  Su  padre 

iroo  instruiiicii! 

vanbauf  3     laúd,  país  que  Ivar  de- 

seaba incorporar  a  su  imperio  escandinavo.  Al 
¡ ...  al  primero  la  mano  de  la  princesa, 
...  á  quien  luego 
citó  [.ara  que,  movido  de  los  i 
su  hermano,   crimen  que  Ivar  castigó,  dando 

clos 
.  ida,   al  líente  de]   ejercito 
danés,  rechazó  á  las  tropas  de  sn  padre;  pero 
tuvo  que  expatriarse  con  su  hijo  Haraldo  Hildi- 
tana,  transportando  sus  riquezas    á   la  isla  de 
lo  que  hoy  llama- 
ando  con  el  rey  Radbard.  De  este 
matrimonio  nació  Raudvé,   abuelo  del  célebre 
Kagnar  Lodbrok. 

-Auda:  Biog.  Princesa  escandinava,  hija  de 
Kctil   Flatnef    gobernador  noruego  de  las  Hé- 
ilonizadoras 
.'lia.   M.   hacia  910.  Muerto    875)  Olaf 
Feilan,  su  esposo,  que  habí  i  sido  rey  de  los  es- 
candinavos de  Dul.lm.   se  refugió  en  las  Hébri- 
su  hijo  Thorstein  Raude,  que 
Es  .cia  y  falleció  hacia 
888.  Al  recibir  la  I  Auda  se  embarcó 

para  la  Islandia,  á  la  vista  de  la  cual  uau- 
!:;_'  i.  No  quiso  aceptar  la  hospitalidad  que  á 
ella  v  una  parte  de  la  comitiva  ofrecía  su  herma- 
no Hegé  Bjola,  y  marchó  junto  á  su  otro  herma- 
no Bjeern  Austrcene,  que  había  fundado  una  co- 
lonia al  S.  de  Breiilitj.i-rd,  en  la  parte  occiden- 
tal de  Islandia.  La  princesa  se  estableció  no 
muy  lejos  de  aquellos  lugares,  en  el  Huainst- 
jeerd,  ocupando  casi  todas  sus  costas,  hacien- 
do concesiones  á  los  suyos,  de  los  que  muchos 
eran  cristianos  de  las  islas  gaélicas.  Bautiza- 
da ella  misma,  construyo  un  oratorio  en  las 
grutas  de  Krosshols  donde  había  levantado  una 
5  sagí  ilas  aun 
para  sus  descendientes  paganos.  Sintiendo  pró- 
xima la  muerte,  quiso  que  esta  fuera  digna  de  su 
vida,  v  asistió  3  su  banquete  funerario,  que  cele- 
bro al  mismo  tiempo  que  las  bodas  de  su  nieto 
y  heredero  Olaf  Feilan.  Mucho- 
han  inmortalizado,  ya  como  magnates 
de  Islandia,  Groenlandia,  isl  IS  !'■  roe  y  Oreadas, 
ya  como  sabios,  ya  como  colonizadores  del  Nue- 
vo Mundo. 

AUDACIA  [del  lat.  audacia):  f.  Osadía,  atre- 
vimiento. 

El  fiero  Tncapel  haciendo  guerra 
A  lodos  con  AUDACIA  los  asalta,  etc. 

EneiLLA. 

Si  los  necios  me  juran  guerra  impía, 

pre  es  mi  norte. 

Muchos  aplaudirán  la  audacia  una; 
todos  son  necios  en  la  corte. 

Bretón  de  los  Herreros. 
AUDACÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  AUDAZ. 
¡   venturosos  fueron  los  * 
donde  se  echó  al  mundo  el  audacísimo  caba- 
llero don  Quijote  de  la  Man. 

\  vrES. 

AUDANZAS  DEL   VALLF  I   ayunt. 

de  La  Anti- 
i  Irajal  .le  la  Ribera  y  Ribera  do 
Bal 
i  i  habita. 

ladera  de  un  valle,  entre  (irajal  y  Po- 
:  i  na  calidad;  c  i 
vino. 

AUDAZ  '     audere, 

.  adj.  Osado,  >; 


El  audaz  Tuoapel  claro  decía 
Que  el  cargo  de  mandar  le  pertenece,  etc. 
Ekcilla. 

Que  no  siempre  en  balanzas  de  fortuna 
Lo  afortunado  con  lo  audaz  se  auna. 

.l.ur.EGUI. 

AUDAZMENTE:  adv.  ]n.  Con  audacia. 

AUDE:  Qeog.  Río  do  la   Francia  meridional, 
que  al  raí  Lesa  el  dep.  de  su  uombre.  N 
de  la  roca  de  Aude,  en  los  Pirineos  Orientales, 

c ■  por  el  dep.   del  Ariége  antes  de  eni  i  "  en 

el  del  Audi-,  pasa  por  Axat,   Qnillan.  I 

Uct,  Liiuoux,  Carcasona,  Tribes,  Ca- 
pendu  y  Coursáu  j  desagua  en  el  golfo  del  Lión 
entre  el  estanque  de  Vendres  al  N.  y  la  mon- 
taña de  La  Clappe  al  S.  Sus  principales  afl.  son: 
por  la  izq.  el  Sonne  ó  Buruyante,  el  K 
el  Fresquel  y  el  Argendouble,  por  la  den,  lia  el 
Gnette,  y  el  Orbieu. 

-Aude:  Geog.  Dep.  marítimo  de  la  región 
meridional  de  Francia,  en  el  antiguo  Lai 
Confina  al  X.  con  los  dep.  de  Taru  y  Herault, 
al  E.  con  el  Mediterráneo,  al  S.  ion  los  Pirineos, 
al  O.  con  el  dep.  del  Ariége  y  al  X.  O.  con  el 
i  larona.  Sup  rficie  6313  kms.  cuadra- 
dos y  población  332080  habits.  iCensodel886). 
Casi  todo  el  dep.  pertenece  á  la  cuenca  del  Au- 
de, con  moutañas  al  S. ,  al  O.  y  al  N.  Al  S.  y 
S.  O.  están  los  contrafuertes  ele  los  ruinen, 
orientales,  y  al  X'.  las  Montañas  Negras,  ramal 
de  los  Cevennes.  Entre  la  cuenca  del  Ande  y  la 
i  1  Agly  están  los  montes  Corbiéres.  Entre  el 
y  el  Orbien  se  álzala  montaña  de  Ala- 
rico.  Entre  las  .Montañas  Negras  y  el  Ande-  hay 
minas  de  hierro,  cobre,  plomo,  estaño,  manga- 
neso y  cobalto.  A  uno  y  otro  lado  del  Aude  en 
los  terrenos  calizos  abundan  los  mármoles  y 
las  piedras  de  construcción,  principal  riqueza 
minera  del  dep.  En  La  región  montañosa  del  S. 
hay  muchos  manantiales  teíanah-s  y  minerales. 
Enlacostai  i       i!  ios  estanques  ó  lagunas. 

En  este  departamento  hállase  el  importante  Ca- 
nal del  Medí,, día,  antes  llamado  del  Langüedoc. 
i  es  b  istante  fértil.  Produce  cereal,--,  pa- 
to,  cáñamo,  vino,  aceite  y  muchas  frutas. 
Cría  excelente  ganado  Lanar.    La  industria  es 
bastante  activa;  hay  tejidos  de  varias  clases,  fá- 
bricas de  productos  químicos,   de  almid  m  yja- 
bón,  v  i, tras  mu  :has.  El  f.   c.  de  Tolosa  á  Cette 
atraviesa  el  dep.  El  puerto  de  La  Nouvelle  man- 
tiene relaciones  comerciales  con  Argelia,  Espía- 
ña  é  Italia.  El  dep.   comprende  los  cuatro  dist. 
isona,  Castelnaudary,   Limoux  y  Xar- 
bona.  La  cap.  es  Carcasona. 

ffist.  —Ocuparon  en  la ig  n  da -I  este  territo- 
rio los  pueblos  de  raza  gala  llamados  Volees  Are- 
comici,  y  en  La  costa  los  Ligures  y  los  Focenses 
de  Marsella.  Conquistado  el  país  por  los  roma- 
nos, formó  parte  de  la  Provincia,  ó  Provenas,  y 
luego  de  la  Narbonense  cuya  cap.  era  Narbo- 
ii.i.  Quedó  mas  í  trde  comprendido  en  la  Septi- 
mauia,  perteneció  á  los  visigodos,  á  los  trancos, 
y  al  reino  de  Aquitania,  y   formáronse  Luego  en 

él  el  condado  de  I   irca¡ j   el  vizcondado  de 

Narbona,    incorporados  á  la  corona  en  1217  y 
1507  resp 

-Ai  o  Autor  dramático  fran- 

cés. X*.  en  Apt  el  12  de  diciembre  de  1755;  M. 
en  Montmartrc  el   28  de  septiembre  de  1841. 
Sus  principales  producciones  teatrales  son:  Man- 
val  y  Sofía    drama     Cadct  Roussel  (vaudeville), 
com    Lia      La  cóh  ra   de   Agamí  non 
(vaudeville),  Monsicur  de  la  Girandiére  (come- 
-  i/iiin/ila  fpanto- 
Madama  Angot  ai  el  Mala 

AÚDE:  '.'  i  /    Vldea  i  n  la  felig.   de   : 
•  mi  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte, 

prov.  de  Lt 

AUDEBERT    (JüAN    BAUTISTA   :    Biog.    Pintor 

francés.  N.  en  Roehefort.  en  1759;  M.  en  1806. 
Se  dedie  '  natural  j  bien  pronto  se 

reputación  con 
ios  mono  iU  eos.  Pos- 

teriormente dio  á  luz  una  Histt 
y  los  vtíjai  La  mu 

enando  estaba  1 
iras  del 

AUDEBRAND  i  Fu  n:i  i;  io  :  Biog.  Escritor 
francés.  X.  en  Issoudun  en  1816.  Dedicóse,  muy 
joven  aún,  al  periodismo  en  el  que  alcanzó  bien 
pronto  un  nombre,  con  la,  resi  5 
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AUDH 

nes  parlamentaria 

Va  o  18  18  publicaba  SI  I 

era  obra  suya.  Ha  publicado  además  los  lilaos 

.   /, ■•  ■  Ma 
a,  La  carta  Cesar  !'■■  i  ■ 

.  de  Pari  r,  La  ) 
AUDEFROY         ,  Trovador 

del  siglo  xn.  Escribió  canciones  y  ro- 
mances: i        iones  de  ant  Lguas  aven- 
turas amorosas  y   caballerescas,    de   un    mérito 
indud  ible;  laspri  iseí  ótieas'apa- 
.  pero  que  se  resienten  do  monotonía. 

AUDENARDE:  GcOg.   V.   OtUil;\  l ■' 

audenge:  Geog.  Cantón  en  oí  dist.  de  Bur- 
deos, dep,    de  la  Gíironda,  con  8  500  habits.  y  7 
munieip 
audenseS:  ni.   pl.  Hht.  ecl.  Herejes  secta- 
\  ideo.  Empezaron  a  figurar  en  el  año  333 
i  i  Era.    En  un  principio  rechazaron  las 
ceremonias  exteriores  del  culto  católico,  3  más 
tarde  atribuyeron  á  Idos  cualidades  corpóreas, 

V.    AüDEO. 

AUDEO:  L'iog.  Fundador  de  una  herejía  del 
Cristianismo,  en  el  siglo  iv.  Aunque  nacido  en 
Mesopotamia,  predicó  en  Siria,  donde  se  atrajo 
grande  enemistad  de  parte  del  clero  por  sus 
acres  censuras  que  le  arrojaron  elel  seno  de  la 
Iglesia.  Desterrado  también  por  las  autorida- 
des superiores,  emigró  i  Escitia,  donde  hizo  nu- 
merosos prosélitos  con  los  cuales  estableció  una 
manera  de  vida  semejante  á  la  monástica.  Mu- 
rió, ya  viejo,  hacia  el  año  37o  de  J.  C.  Interpre- 
tando mal  el  cap.  1-26  del  Gém  sis,  atribuyó  á 
maleza  humana.  Entre  las  particulari- 
dades de  su  secta  mostrábase  la  de  celebrar  el 
año  nuevo  el  mismo  día  en  que  celebraban  los 
pa  eua. 

AUDEUX:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Besan- 
con,  dep.  del  Doubs,  Francia,  con  -11  munici- 
pios y  11000  habits. 

AUDH  (Según la  ortografía  vulgar  Oudc,  enla 
aai  igua  nomenclatura sa  1 

bien  Kocalaj;  Geog.  Antiguo  reino  del  X.  de  la 
ludia,  hoy  territorio  inglés.  El  país  de  Audh 
ile  la  gran  llanura  gangética,  y  esta 
comprendido  entre  el  pie  del  Himalaya  y  el  Gan- 
ges. Al  X.  confina  con  la  mitad  occid.  del  No- 
p  il ;  al  O.  con  el  Rohilkand  (prov.  ingl.  de  1  liah- 
yihanpur  ;  al  S.  <  >.  con  el  Dual)  (prov.  ingl.  de 
Farrakabad,  Kahupur  y  Fattchpur),  de  la  cual 

tu  -['ararla  por  el  Ganges;  al  S.  E.  y  al  E.  con 
las  provincias  ingl.  de  Allahabad  y  de  Benarés. 
ritos  de   esta  ultima  provincia,  los  de 
Gorakpur  y  de  Basti,  comprendidos  enta     Go 
gra  y  el  Nepal,  hacen  en  rea  lidad   parte  del  rei- 
no de  Audh,  del  que  fueron  se  ¡  ' 
por  cesión  más  o  menos  voluní  tria  a  la  Compa- 
ñía; pero  desde  entonces  han  sido  comprendidos 
por  la  administración  inglesa  en  otras 
cripciones,  y  hoy  no  se  consideran  vhojii 
nocientes  al  gobierno  de  Audh.   Este  p 
una  superficie  de  62  000  kms.   cnad.  Si 

'  mi  a  ,-la     eili  ,s  111  O-J.á  kms.    etlad.  ,  qu 

culan  á  los  distritos  di-  Gorakpur  y 

-  .le  Audh  sería 
de  81  000  kms.  eii.nl..  en  números  redondos.  Po- 
blación  12  millones  de  habits.  El  Au  lh  es  m 
país  de  llanuras;  entre  la  cordillera  de  monta- 
na ■  \    'lli  i:e  '        :1110o-     l,a\     ¡i     igaili, -antes  un- 

dnlacioues.  El  declive  general  es  hacia  el  S.  E  . 

es   deeil  ,    -  ■  r ,    1   i    o     : 

siguen   todos  lo,  río  i  que  i  i  surcan.    1 
i 
que  es  uno  de    o 
Ui  1  t 

1  ¡i  au  io  I,, 
■  indirectamente  ;i  la  izquierda  del  Gan- 
ges. Su  declive  es  casi  insensible;  entre-  el  punto 
más  elevado  de  la  frontera  del  norte  y  el  Gan- 
cálculos  sólo  arrojan  un  metro  por  9  000 
metros,  e  -  de  ir  un  mil  ¡      en  9  mi 

o   dei  corrí  lo.  También  las  ¡nundaci 
muy  frecn  ato  que  la  mayor 

0  irte  di   Li -o:  ren     e  puedo  decir  á  flor  de 

ierra,  por  lecl  iicat  -idos. 

El  clima,  sin  embargo,  es  soco  durante  unagran 

cuarenta  g. 

1  itivamente  fríos  son  d  | 
-uelo,  g  neralmei 

propósito  para  todo  dase  de  cultivo; 

■    hallan  en  la  zona  alu- 
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vial  de  los  ríos,  y  particularmente  del  Ganges. 
o nte  insalubre  del   país  es  la  zona  de 

las  Selvas  pautan-  Si  [)    .  \    ;    im 

raí, rodea  la  frontera  del  Norte  i  la  entrada  de 
lis  montañas.  Es  país  fértilísimo:  entre  sus  pro- 
ducciones figuran  en  primer  lugar  el  trigo,  la 
echada  y  el  ano/;  en  segundo,  el  azúcar,  el  añil, 
la  adormidera  de  opio  y  la  simiente  de  linaza.  In- 
iilu-i  ii  el  sueloen  la  parte 
del  noroeste  y  presentan  árboles  soberbios,  entre 
los  cuales  se  cuentan  el  ébano  y  el  sándalo.  De 

estos  bosques  salen   g as  y  lacas,  miel,  una 

sustancia  llamada  ja/ir  (cachunde),  que  se  usa 
para  curar  algunas  enfermedades,  y  la 
cha,  tan  usada  ho;  imo  de  excelente 

calidad  se  extrae  de  la  planta  sannai;  en  fin,  el 
moral  y  la  rubia  nacen  espontáneamente.  En 
cuanto  al  reino  animal,  la  caza  abunda  con  pro- 
fusión. Los  búfalos  trabajan  en  los  campos.  En 
algunos  distritos  del  Norte  vive  un  buey  degran 
vigor  y  que  se  adapta  perfectamente  al  arado. 
La  oveja  y  la  cabra  son  de  razas  inferiores 
que  pueden  perfeccionarse;  la  segunda  abunda 
extraordinariamente.  Unas  jaqnitas  pequeñas 
llamadas  tairis  son  notables  por  lo  diminuto  de 
su  talla,  la  vi  veza  de  sus  movimientos  y  la  hermo- 
sura de  sus  formas.  El  gusano  de  seda  no  es  des- 
conocido en  el  Audh,  donde  el  moral  les  propor- 
ciona abundante  alimento.  Las  selvas  húmedas 
de  Terai  ocultan,  ademas  del  búfalo  y  el  jabalí, 
terribles  animales  carnívoros,  el  tigre,  la  hiena, 
el  lobo  y  el  chacal.  También  se  encuentran  en 
esto,  sitios  la  zona,  la  ardilla,  el  gato  salvaje, 
etc.  Dos  especies  de  caimanes  infestan  los  gran- 
des ríos  y  no  se  aventuran  en  las  otias  corrientes 
sino  en  tiempo  de  lluvias  y  grandes  crecidas  de 
agua.  Las  producciones  minerales  son  poco  im- 
portantes. En  las  arenas  de  los  ríos  se  encuentra 
algún  oro,  y  hay  salitre  de  buena  calidad. 

Los  indígenas  del  Audh,  de  pura  raza  aria,  se 
glorían  de  pertenecer  á  las  dos  castas  nobles  de 
la  India,  los  Brahmanes  y  los  Jatrias.  Aunque 
el  país  ha  estado  muchos  años  bajo  la  domi- 
nación musulmana,  la  gran  mayoría  de  sus 
habitantes  ha  permanecido  liel  al  culto  indio. 
La  lengua  usual  es  el  urdu  indostani  con  mez- 
cla de  palabras  persas  y  árabes.  La  capital,  re- 
sidencia de  las  autoridades  civiles  y  militares, 
es  Lakno (Lucknow,  como  escriben  los  i 
Las  principales  ciudades  son  Chitapur,  Faizabad 
y  Pi-ai  Bareli,  cap.  de  provincia,  Sultanpur,  Gon- 
dah,  Unao,  Jiri,  Harduí,  Parvo,  Radaoli,  Zai- 
pur,  Jairabad,  Laharpur,  Cbahabad,  Sandila, 
Mallaon,  Bilgram,  Tandah,  Colonelganj,  Bal- 
rampur  y  Yaes,  las  cuales  tienen  todas  mas  do 
10000  alma-, 

llis'.  -  Salvo  las  leyendas  de  los  grandes  poe- 
mas de  las  tía  li  :  i  del  hudhismo, 
no  hay  ninguna  noción  lo  del  Ko- 
cala  en  los  tiempos  antiguos.  Posteriormente  a 
la  Era  cristiana,  ¡asi  los  peregrinos 
budhistas  que  han  sido  traducidas  del  chino  y 
alguna  que  otra  inscripción,  dan  luz  sobre  la 
llistori  i  de  la  Edad  Me  da.  india.  Verdadera  no- 
ticia histórica  no  hay  hasta  la  conquista  musul- 
mana. A  tille,  del  siglo  xn.  bajo  el  reinado  de 
Chahabedditi.  p  idor  de  la  dinas- 
tía de  Mahrnud  el  Ghazuevida,  el  reino  de  Audh 
fué  conquistado  al  mismo  tiempo  que  el  Behar 
j  la  I'"  -'i .  dial  imperio  de  Delhi. 
Desde  entonces,  sa  intervalos  de  in- 
dependencia temporal,  formo  paite  integrante 
del  imperio  musulmán.  ( atando  en  1720,  el  joven 
imperad  i  Xah  tuvo  que  librarse 
interior  do  los  Saieds,  un  jefe  I 

Lo  i  ■  uda;  el 

emperador,  en  re npi  n 

!  udh.  Tal  fué  el  origen  de  la  familia  de 
con,  i  u .non  ,1   país  por  espacio  de 
ciento  treinta  y  seis  años,   verdadera  sucesión 
de  soberanos,  aunque  no  estuviera  investida  del 
extinguió  la  di- 
luía mi- 
tad del  siglo  xvín  no  de]  los  dé- 

:  le  las  Indias.  En  de  la  ha- 

tada de  Kulpi,  el  n 

lucidos  por  la 

deplorable  administra- 
ción de  los  i  I' i  ron  un  ma- 
nifiesto de  I. "i  ID  iei  nador  general 
de  la  ludia  Brit  lai  ndo  que  el  reino 
de  Audh  quedaba  unido  á  las  posesiones  de  la 
Gompañí  i. 

-  Audh  en  ni  i  o   a  ato  Ayo  Ihya): 
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Qeoq    i  ni    11a    'i    i 

(Indo  i  -i  ■     ■■        r.  del  Gogra, 

próxima 

plendente  y  cele- 

ato      ¡i 
lites  ana  pléj  a  li 

tarde,  en  el  siglo  w  antea  de  nuestra  Era,  loa 

Líricos  que  nos  han  transmitido  la  le- 

3  onda  religiosa  de  '  lakyanvune,  la  cuentan,  en 

unión  de  Rayagriha,  Sravasti,  Kaucarnbi,  Vai- 

i  y  Varal         Bei 

siete  grandes  i  iudades  del  país  del  Ganges;  y  los 
lirahmanes    misinos  la  i 
de  las  sirtf  ciudades  santas. 

Los  restos  de  un  antiguo  fuerte  recuerdan  el 
significado  de  su  nombre 

ñapos  del 
predominio   del  budhismo,    Ayodhya,    siendo 
siempre  capital  del   Kocala .  donde  a 
rama  real  había  sucedido  i  ladh 
cibió  nuevo  nombre:  se  la  llamó  Sal     '.  la  po- 
pulosa. Este  nombre  dejó  de  u 
primitivo,  siempre  conservado   en  la   I 
popular,  había  vuelto  á  predominar  en  la  época 
de  1 i  conquista  musulmana. 

Un  explorador  moderno,  Mr  Francis  Bucha- 
iiiiii.  dice  que  los  montones  de  ladrillos  que  in- 
dicaban el  emplazamiento  de  la  antigua  ciudad 
Lrgenesdel  Sarayou,  en  las  afueras  de  la 
Audh  moderna,  cubren  un  espacio  de  más  de 
una  milla  de  largo,  por  media  de  ancho,  bien  que 
gran  parte  de  estos  restos  han  sido  al  parecer 
arrastrados  por  el  río;  y  asegura  que  en  varios 
puntos  estas  pilas  de  ruinas  forman  montecillos 
de  una  elevación  considerable,  aun  cuando  se 
han  llevado  grandes  cantidades  de  ladrillos  para 
las  construcciones  de  Feizabad,  moderna  ciudad 
musulmana. 

No  queda  ningún  vestigio  de  los  templos  qui- 
se elevaban  en  Ayodhyajla  mezquita  que  los  ha 
reemplazado  fué  construida  en  tiempo  de  Baber, 
á  principios  del  siglo  XVI. 

La  completa  decadencia  de  Audh  es  reciente. 
En  tiempos  de  Akbar  (al  final  del  siglo  xvi), 
Ayin  Alebary  (t.  n,  p.  32)  la  describe  tod  r,  ta 
como  «una  de  las  ciudades  mayores  del  Indos- 
tán».  Siguió  siendo  la  cap.  del  gobierno  hasta  el 
primer  cuarto  del  siglo  xvm.  Sadat  Alijan  fué 
quien,  en  1725,  levantó  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad  antigua  otra  que  llamó  Faizabad  (la 
residencia  hermosa),  y  adonde  trasladó  su  cor- 
te. La  población  entera  mudó  de  lugar;  algunos 
miles  de  habitantes  solamente,  de  los  mas  po- 
bres, se  quedaron  en  Audh,  cuyas  construccio- 
nes derribadas  han  suministrado  en  parte  los 
materiales  de  la  ciudad  nueva.  Faizabad,  a  su 
vez,  en  1775,  perdió  el  rango  de  cap. ,  transferido 
desde  esa  época  á  Lakno. 

AUDICIÓN  (del  lat.  avdUío):i.  Acción,  ó  efec- 
to, de  oir. 

¡Quién  nos  quita  hacer  otro  tanto  en  la  au- 
dición? etc. 

Bello. 

-Audición:  Fisiól.  Como  el  mecanismo  sen- 
sorial de  la  audición  depende  de  la  disposición 
anatómica  del  sentido  del  oído,  su  estudio  no 
puede  hacerse  sin  repeticiones  inútiles,  separa- 
I  imi  nte  de  este  sentido.  V.  Oído. 
AUDIDOR:  m.  ant.  Oidor  ú  oyente. 
AUDIENCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  oir  con 
ateni  ion. 

Oyólos,  y  aquellos  días 
l  le- supo, 

i  e  hizo 

l:     i    i  ii  servicio  suyo. 

GÓNGOB  \. 

-Audiencia:  Acto  de  oírlo     o 

á  la  -   peí  "iias 
□  í  ¡olicitan  al 

Búa 

i"  duraban  mucho,  y  si 

SOLÍS. 

-  At'i"  n  te  en  un 

...c  q 

Moi    o  '"ni  la  i 

I le. 

I.Mil:  \. 

i  bnoia:  Lugar  di   binado  paradaí   u 

OII.M'IA. 


Al   I 'I 

i  ti  al  sa- 
l 

MoBATÍN. 

di    los  no- 

...i]  n 

CÍAS  j  Esp  nía. 

' 

Eran  eontinu 

■  :a  por  los  tribunales  j   iUDII 

\i  i  LO. 

-Audi  i  id  ó  jurisdicción  de  di- 

cho tribunal. 

ie  se  reúno  dicho 

tribunal. 

-  Autm  '.<     l   GE  Muís:  Se  11  ¡ 

Ario  i  vi  \  'i'-  Sevilla,  en  la  que  se  refundió  la 

jurisdici  ii  . 

de  grado  en  grado  se  repoti  m 

mués. 

.i  ir  \:  Tribunal  de  un 

...llegó  luego  el  cabildo  con  los  notarios  de 

la  AUDIENOl  I 

Diego  de  Colmenares. 

-Audiencia  pretorial:  En  ludias,  laque 
no   estaba  subordinada   al   virrey  para  algunos 

-  Dar  audiencia:  fr.  Admitir  el  rey,  sus 
ministros,  ú  otras  autorid    I  ojetos  que 

tienen  que  exponer,  reclamar  6  solicitar  alguna 
cosa. 

'■•  grata  audiencia,  entró  y  besando 
La  mano  ai  Key,  etc. 

Yai.ti 

Remede  con  ellos  los  actos  del  rey,  fingiendo 
que  da  audiencias,  que  ordena,    . 

Saai  edra  Fajardo. 

-  Hacer  audiencia:  fr.  Fot.  Ver  y  deter- 
minar los  | 

-Audiencia:  /.  ñsl.  Tribunal  superior  de 
apelación  en  lo  civil  y  criminal,  á  los  juzgados 
de  primera  instancia  é  instrucción. 

Antes  del  establecimiento  del  juicio  oral, 
existían  sólo  las  llamadas  Audiencias  territo- 
riales, pero  desde  la  publicación  ele  la  ley  adi- 
cional á  la  orgánica  del  Poder  judicial  ele-  14  de 
octubre  de  1SS2,  existen  también  las  llamadas 
Audiencias  de  lo  criminal.  Estas  y  las  salas  de 
lo  crimiual  de  las  territoriales  fallan  en  única 
instancia,  definitivamente,  las  causas  crimina- 
les. V.  Juicio  oral. 

Trataremos  separadamente  de  unas  y  de  otras. 
Las  Audiencias  territoriales  son  unos  tribunales 
superiores  de  distrito  que  ejercen  su  jurisdic- 
ción en  el  territorio  de  una  ó  más  provincias. 
La  Novísima  Recopilación  dice  que  las  Au- 
diencias ó  tribunales  superiores  conocían  en  se- 
gunda y  tercera  instancia  de  los  pleitos  decidi- 
dos en  primera  por  los  Juzgados  inferiores;  en 
primera  y  segunda  por  vista  y  revista,  de  todos 
aquellos  en  que  intervenían  personas  que  goza- 
ban del  privilegio  llamado  de  raso  de  corte  ;  'li- 
las causas  criminales  sobre  delitos  muy  graves, 
dignos  de  pena  corporal  ó  destino  á  presidio  ó  á 
las  anuas  y  también  de  los  recursos  de  fuerza. 
,  10  v  13,  tít.  "20,  lib.  11;  10,  tít.  1. 
lib.  5;  1.  tít.  j,  lib.  4;  9  y  13,  tít.  1,  lib.  5;  9, 
ni.   i,  lib,  11.  y  2,  tu.  21,  lib.  11). 

Actualmente  existen  en  España  19  Audien- 
cias territoriales,  de  las  cuales  pertenecen  15  á 
la  Península  é  islas  a. I\  -       .i  las,  y  las 

otras  cuatro  a  las  provincias  de  Ultramar.  Las  de 
la  Península  i  Islas  adj  acenti  s  residen  i  n  Alba- 
cete, Bai  celona,  Bm  ¡os,  I  '&  ei  i  .  <  toi  una,  Gra- 
,l  Palmas,  raima. 
Pamplona,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Za- 
i-.in  ni  .'I  nombro  de  la  i  apital  de  su 
\¡  i  i ,"-  de  i  '  Lej  org  inioadel  Poder 
¡ndicial  roda  la  A.udii  m  ias  son  de  igual  ca- 
tegoría, Bxi  -  i-i"  1 '  de  Madrid  que  es  de  ascenso 

\i  i    lo     i. \ii-ii'  ucias  ejercen  su  ju- 

:    ii.    i n    i-I    Vi  i  ilo,  m  de   la      l'iox  ¡ocias  si- 

i  !  ti  comprende  la 

cías  di    i  Ib .  i  in-i.i-l  Real,  n 

cia;  la  di   Bar©  lona,  la  -  de  Barí  elon  i    i 

idi   longos,  las  de  Álava, 


Al    1.1 

Bul   o     l     ■ Santa 

I 
I 

1  ■ 
Jaén  y   M   las  i;  la  de 

y  Toledo;  la  dé 
i 
[alas  Baleare  i;  la  de  <  h  iedo,  lapi 

I  i  de  Sci  illa,   las  de  i  ' 

•  i  la  de   Valencia,    1  - 

cante,  Ca 

■ 

l 
i  l. 
En  las 

\  i  1 .     12) 
. 

\m     43.) 
on  dos  por  lo¡ 

Ludien- 
i  y  Pamplona,  - 
una  de  las 
civil  y  criminal  (Art.   14  Madrid  y 

.  que  tii  nen  tn       Arl     tí 

de  lo  civil 
otra  precedencia  que  la 
que  les  corresponde  por  su  cargo  3  anti 
(Art.  45.;  En  cada  Audiencia  hay  un  pn  biden- 
te y  tanto,  de  Sala  como  sea  el  n 
que  les  con  ■   .    16  y   1  ■      I  na  Sala 

-  e-s  de  lo  criminal.  Art.  19  Las  de  lo 
ponen  1  ] 
gistrados.  (Art.  50.  El  Gobierno,  dice  la  ley, 
señalará  provisionalmente  el  número  de  ma- 
gistrados que  habrán  de  componer  las  Salas  de 
lo  criminal,  fijándolo  definitivamente  en  el  año 

al  planteamiento  que-  habrá  di 
se  en  el  procedimiento  criminal,  una  vez  lijado 
el  número,  no  podrá  ser  alterado  sino  poi  una 
ley.  (Art.  50. )  Cuando  fuera  necesario,  las  Salas 
de  lo  civil  y  de  lo  criminal  deben  auxiliarse 
mutuamente  en  el  despacho  de 

:ia.  (Art.  51.  |  Los  ma- 
gistrados de  unas  y  otras  Salas  que  no  fueran 
indispensables  para  constituirlas,  snp 
los  de  las  otras  que  estuviesen  ausentes  ó  impe- 
didos do  asistir  a  ellas.  Art.  52.  En  los  casos  en 
que  la  aglomeración  de-  causas  criminales  en  al- 
guna Audiencia  lo  hiciere  necesario  ó  conve- 
niente, se  podrá  formar  otra  Sala  que  tomará  el 
número  siguiente  á  la  ultima  de  las  de  planta, 
para  auxiliar  á  ésta,  si  lmliie.se-  bastantes  ma- 
gistrados para  constituirla,  i  Art.  53.) 

Las  Audiencias  administran  justicia  en  la  ca- 
pital del  distrito   Art.  54). 

Las  atribuciones  de  las  Audiencias  son  las  si- 
guientes. Corresponde  á  las  Salas  de  lo  civil: 
1.°  Decidir  las  competencias  que  se  susciten  en 
materia  civil  entre  los  jueces  municipales  de  su 
distrito  que  correspondan  á  diferí  ntes  partidos. 
2.°  Decidir  las  competencias  i  n  materia  civil 
entre  los  tribunales  de  partido  de  su  distrito, 
hoy  entre  los  juzgados  de  primera  instancia, 
puesto  que  los  tribunales  de  partido  no  llegaron 
a  constituirse.  3."  Conocer  de  los  recursos  de 
fuerza  que  se  introduzcan  contra  los  jueces  ecle- 
siásticos  sufragáneos  ó  metropolitanos,  en  ma- 
teria civil.  4."  Conocer  en  única  instan 
incidentes  en  asuntos  civiles  cuando  versen  so- 

i  lión  de  sus  magistrados  y  ele  los  pro- 
movidos contra  los  jueces  de  los  tribunal  s  de 
partido,  cuando  fuere  más  de  uno  el  recusado. 
5.°  Conocer  en  primera  instancia  de  los  recursos 
de  responsabilidad  civil  que  so  promuevan  con- 
tra jueces  municipales  'i'  instrucción  ó  de  tribu- 
n  des  de  partido    6.°i  .   -'gumía  instan- 

cia: de  losjuicios  y  délos  negocios  civiles  de  quo 

hubieran  i ocido  en  primera  los  tribunales  do 

partido  de  u  territorio,  y  de  los  incidentes  do 
recusación  de  jueces  de  instrucción  y  de  tribu- 
nales de  partido  cuando  fuese  uno  solo  el  recu- 
sado i  n  malina  civil;  y  7."  Auxiliar  i  la  admi- 
nistra' ion  di  jn-i  i-  ii  'ii  lo  civil,  siempre  que 
..ni  1 1  .|ii.  i  idos  il  '  fecto  por  otro,  jm 

Art.  27.'". 
A  las  Salas  do  lo  criminal  corresponde:  1." 
las  competencias  rn  mat¡  i  la  ci  iminal 
los  tribunales  de  partido 
cu  rudo  los  contendientes  correspondan  a  su  te- 
rritorio    El  "mi giimlo  trata  de  las  causas 

o  conocer  con  intervención  del  jurado: 

citarlas  poi  no  estar  hoy  establecido 
el  jurado,  pero  debemos  añadir  que  ú  estas  Salas, 
en  unión  '>        nciasdi   i"  -  riminal,  co- 


AUDI 

rresponde:  el  conocimiento  en  juicio  oral  y  pú- 
blico y  única  instancia  de  los  procesos  pordelitos 

que  se  cometan  en  la  Península  é  islas  adyacen- 
tes; conocer  en  única  instancia  ile  los  incidentes 
de  recusación  de  sus  magistrados  y  do  los  pro- 
movidos contra  jueces  de  tribunales  de  partido 
cuando  fuere  más  de  uno  el  recusado  en  negocio 
criminal;  conocer  en  segunda  instancia  de  los 
incidentes  de  recusación  ele  jueces  de  instrucción 
y  de  jueces  de  tribunales  de  partido,  cuando 
fuere  uno  solo  el  recusado  en  materia  criminal, 
y  auxiliar  á  la  administración  de  justicia  en  lo 
criminal,  siempre  une  sea  requerida  al  efecto  por 
otros  juzgados  y  tribunales  (Art.  276). 

Corresponde  á  las  Audiencias  en  pleno  cons- 
tituidas en  tribunales  de  justicia  decidir  de  los 
incidentes  de  recusación  que  se  promoviesen  so- 
bre la  de  sus  presidentes  y  presidentes  do  Sala 
ó  de  mas  de  dos  magistrados  de  una  Sala  de  jus- 
ticia Art.  277  .  Tii  nen  además  las  Audiencias 
las  atribuciones  generales  que  á  todos  los  juzga- 
dos y  tribunales  se  conceden  respecto  á  la  ex- 
tensión  de  la  jurisdicción  ordinaria,  en  los  artí- 
culos 267  al  269  de  la  Ley  orgánica  del  poder 
judicial.  V.  JURISDICCIÓN  ORDINARIA. 

Todas  las  Audiencias  de  la  Península  se  rigen 
por  la  Ley  orgánica,  como  ya  hemos  visto,  y 
además  por  las  disposiciones  para  llevarla  á  efec- 
to de  5  de  diciembre  del  año  1S70,  por  su  adi- 
cional de  1SS2,  por  las  Ordenanzas  do  las  Au- 
diencias de  1S35  y  por  las  disposiciones  del  Re- 
glamento provisional. 

En  Ultramar  no  existen  hoy  más  que  cuatro 
Audiencias,  que  son  las  de  Manila,  Habana, 
Puerto  Principe  y  Puerto  Rico,  que  se  rigen  por 
sus  respectivas  Ordenanzas. 

El  gobierno  y  régimen  de  las  Audiencias  están 
á  cargo  de  sus  presidentes  (Art.  5S3).  V.  Presi- 
dente de  Audiencia. 

De  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias 
tratan  los  artículos  616  al  622  de  la  Ley. 

Del  modo  de  constituirse  las  Salas  de  justicia 
de  las  Audiencias,  los  artículos  632  al  648. 

Interesante  es  la  historia  de  nuestras  antiguas 
Cnancillerías,  hoy  Audiencias,  y  si  no  temiéra- 
mos hacer  muy  extenso  este  artículo  nos  dedi- 
caríamos á  estudiar  con  alguna  extensión  la  de 
cada  una  de  ellas;  pero  nos  falta  espacio  y  remi- 
timos al  lector  que  desee  conocerla  á  la  Guia 
en  la  cual  vemos  con  gusto  que  cada 
año,  especialmente  desde  1875,  van  introducién- 
dose notables  é  importantes  mejoras. 

Hemos  dicho  que  al  establecerse  el  juicio  oral 
y  público  se  agregaron  á  las  Audiencias  territo- 
riales SO  Audiencias  de  lo  criminal,  cuyas  atri- 
buciones son ,  en  las  causas  de  que  conocen,  las 
mismas  que  las  de  las  Salas  de  lo  criminal  de 
las  territoriales,  según  el  artículo  65  de  la  Ley- 
de  14  de  octubre  de  1882  que  las  creó.  Estas  Au- 
diencias se  hallan  establecidas  en  Albuñol,  Al- 
calá, Alcañiz,  Algeciras,  Alicante.  Almendrale- 
jo,  Almería,  Altea,  Antequera,  Avila,  Badajoz, 
Daza.  Benavcnte,  llilhao,  Cádiz,  Calatayud, 
Cangas  deOnís,  Carmena,  Cartagena,  Castellón, 
Ciudad  Real,  Ciudad  Rodrigo.  Colmenar  Viejo. 
Córdoba,  Cuenca,  Don  Benito,  Figueras,  Gero- 
na, Guadalajara,  Suelva,  Hm  real  Overa,  Hues- 
ca. Jaén,  Játiva,  Jerez  de  la  Frontera,  León, 
Lerma,  Lérida.  Linares,  Logroño,  Loica,  Lugo, 
Llerena,  Malaga,  Manresa,  Manzanares,  Mon- 
doñedo,  Montilla,  Murcia,  Orense,  Osuna,  Fa- 
lencia, Plasencia,  Ponferrada,  Pontevedra,  Reus, 
Ronda,  Salamanca,  San  Clemente,  San  Mateo, 
San  Sebastián,  Santander,  Santiago,  Segovia, 
SeodeUrgel,  Sigiienza,  Soria,  Tafalia,  T  llavera 
de  laReina,  Tarragona,  Teruel,  Tinco,  Toledo, 
Tortosa,  Tremp,  übeda,  Utrera,  Vélez  Málaga, 
Vitoria  y  Zamora. 

El  artículo  1. °  de  la  citada  Ley  de  14  de  oc- 
tubre de  ls^2  determina  los  juzgados  á  que  se 
extiende  la  respectiva  jurisdicción  de  estas  Au- 
diencias. 

-  AUDIENCI  \  V  POLICÍA  DE  ESTRADOS:  /.•  i  ' ./. 

Trata  de  esta  materia  el  tit.  16  de  la  I. 
nica  del  poder  judicial  de  15  de  septiembre  de 
1870  y  dispone  en  su  articulo  649  que  el  despa- 
cho ordinario  y  vista  de  los  pleitos  y  causas  se 
harán  en  audi  acia  p  iblica  excepto  cuando  lo 
impidan  la  moral  ó  el  decoro  ó  cuando  antes  d  • 
la  vista  é,  en  el  acto  mismo  de  la  celebración 
una  de  las  partes  interesadas,  óá  exci- 
tación del  ministerio  riscal,  que  se  celebre  la  vis- 
ta á  puerta  -.  ei  i  i  c  i  i  en  cuyo  ca  o,  oídas  breve- 
mente las  ¡cutes,  decidirá  el  juez  ó  tribunal  lo 
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que  corresponde,  sin  que  contra  esta  decisión  se 
de  ultei  ior  recurso  (Art.  650). 

Abierta  ó  comenzada  la  vista  ó  audiencia,  los 
secretarios  dan  cuenta  del  despacho  ordinario 

por  el  .edén  do  presentación  de  las  peí ici j 

en  sus  respectivas  secretarías.  (Art.  651.)  Las 
ais  negocios  civiles  y  de  las  causas  cri- 
minales se  señalan  por  el  orden  de  su  conclusión, 
exceptuándose  los  negocios  que  por  prescripción 
expresa  de  las  leyes  tengan  preferencia,  los  cua- 
les, estando  conclusos,  serán  antepuestos  á  los 
demás  cuyo  señalamiento  aún  no  se  hubiese  he- 
cho. (Art.  652.) 

Los  pleitos  y  las  causas  deben  verse  en  el  día 
señalado.  Si  al  concluir  las  horas  de  audiencia 
no  hubiera  terminado  la  vista  de  algún  acto, 
pleito  ó  causa,  podrá  suspenderse  pira  conti- 
nuarlo en  el  siguiente  día,  á  no  ser  que  el  presi- 
dente prorrogue  la  audiencia.  (Art.  653. )  Sólo 
podrá  suspenderse  la  vista  de  los  negocios  civi- 
les en  el  día  señalado:  por  impedirlo  la  conti- 
nuación de  un  pleito  ó  causa  pendiente  del  día 
anterior;  cuando  por  circunstancias  imprevistas 
faltare  el  número  de  jueces  ó  magistrados  nece- 
sarios para  fallarlo,  y  cuando  cualquiera  de  las 
partes  lo  solicite,  fundándose  en  que  su  defensor 
tenga  causa  legítima,  á  juicio  del  tribunal,  que 
le  impida  asistir  á  la  vista.  (Art.  654. )  En  las 
causas  criminales  podrá  suspenderse  también 
por  estos  motivos  y  además  cuando  falte  algún 
testigo  importante  ó  alguna  diligencia  de  prueba 
de  la  cual  pueda  depender  el  éxito,  ajuicio  del 
tribunal  y  cuando  el  ministerio  fiscal,  el  proce- 
sado ó  su  defensor  ó  el  del  acusador,  en  las  cau- 
sas que  no  pueden  seguirse  de  oficio,  tuvieren 
causa  legítima  que  les  impidiese  asistir  á  la  vis- 
ta. (Art.  655. )  El  letrado  nombrado  de  oficio  que 
sin  justa  causa  falta  á  la  defensa  en  causa  crimi- 
nal, debe  ser  corregido  disciplinariamente.  Ar- 
tículo 656. ) 

Si  una  vista  fuera  suspendida,  volverá  á  se- 
ñalarse para  el  día  más  próximo,  cuando  haya 
desaparecido  el  motivo  de  la  suspensión  y  sin 
perjuicio,  en  lo  posible,  del  orden  con  que  estu 
vieren  señaladas  las  vistas  de  los  demás  pleitos 
é>  causas.  El  exceso  de  gastos  que  pueda  ocasionar 
la  suspensión  por  falta  no  justificada  de  un  liti- 
gante, del  procesado,  de  su  defensor,  del  defen- 
sor del  acusado  en  las  que  no  puedan  seguirse  de 
oficio,  ó  de  algún  testigo  importante,  será  siem- 
pre de  cuenta  del  que  los  haya  originado.  (Artí- 
culo 657. ) 

Si  comenzada  la  vista  de  algún  negocio  enfer- 
mare ó  de  otro  modo  se  inhabilitare  alguno  de 
los  jueces  ó  magistrados  para  continuarlo  y  no 
hubiese  probabilidad  de  que  el  impedido  pueda 
concurrir  dentro  de  pocos  días,  se  procederá  á 
nueva  vista,  completando  el  número  de  jueces  ó 
magistrados  con  el  que  deba  reemplazar  al  au- 
sente. (Art.  658.) 

Con  la  venia  del  presidente,  podrán  los  que 
sean  parte  en  el  pleito  ó  causa  exponer  lo  que 
juzguen  oportuno  para  su  defensa  en  el  acto  de  la 
vista,  ó  cuando  se  dé  cuenta  de  alguna  solicitud 
que  les  concierna.  El  presidente  les  concederá  la 
palabra  en  tanto  que  la  usen  contrayéndose  á 
los  hechos  y  guardando  el  decoro  debido.  (Artí- 
culo 659.) 

Los  concurrentes  á  los  estrados  de  los  juzgados 
y  tribunales  estarán  descubiertos;  guardaran  si- 
►mpostura  y  obset  varán  las  disposicio- 
nes que  para  mantener  el  orlen  dictare  el  que 
presida.  Con  igual  respeto  serán  acatados  los 
jueces,  magistrados,  fiscales  y  sus  auxiliare  en 
cualquier  acto  ó  lugar  en  que  ejerzan  su  respec- 
tivo ministerio.  (Art.  660. ) 

Los  que  interrumpiesen  la  vista  de  algún  pro- 
ceso, causa  ú  otro  acto  solemne  judicial,  dan. lo 
señales  ostensibles  de  aprobación  ó  de  aproba 
ción,  faltando  al  respeto  y  consideraciones  debi- 
das á  los  juzgados  y  tribunal--  óp  rti 
de  cualquier  modo  el  orden,  pero  sin  que  el  he- 
cho llegue  a  constituir  delito,  serán  amonesta- 
dos i  a  el  acto  por  el  presidente,  y  expulsados 
del  tribunal  si  no  obedeciesen  á  la  primera  inti- 
m  ce  ii   (Art.  661.) 

Los  nui  bieren  á  cumplir  la  orden  de 

expulsión,  serán  arrestados  y  corregidos  sin  ul- 
terior recurso,  con  una  multa  que  no  exceda  de 
en  los  ju  igados  muni  ipalcs,  y  de  80 
en  el  Tribunal  Su  Irán  del  ai  resto 

le  hayan  satisfecho  tantos  días  como 
sean  necesarios  para  extinguil  la  corrección,  á 
ii  le  5  pesi  I  is  cada  día.  (Art.  662.) 

En  los  mismos  término        i  
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testigos,   perito,  i. a  otros  que  como 

partes  ó  representándolas,  faltaren  en  las  vistas 
y  actos  solemnes  judiciales,  de  palabra,  obra  ó 

ito,  á  la  consideración,  respeto  y  obe- 
ii  n  i  :  debidos  á  los  tribunales,  cuando  sus  ac- 
i"    instituyan  delito   Art.  ; 

quese  hallan  sujetos  á  la  jurisdicción 
disciplinaria,  eon  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley. 
(Art.  664.)  Cuando  los  hechos  mencionados 
llegaren  á  constituir  delito  ó  falta,  serán  deteni- 
dos en  el  acto  sus  autores,  instruyéndose  la  su- 
maria correspondiente  y  poniendo  á  los  deteni- 
dos á  disposición  del  tribunal  que  deba  conocer 
de  la  causa.  (Art.  665. ) 

Serán  nulos  todos  los  actos  judiciales  practi- 
cados bajo  la  inllueiieia  de  una  intimidación  ó 
de  fuerza.  Los  jueces,  tribunales  y  Salas  que 
hubieren  cedido  á  la  intimidación  o  a  la  fuerza, 
tan  luego  como  se  vean  libres  de  ella,  declararán 
nulo  todo  lo  practicado  y  promoverán  al  mismo 
tiempo  la  formación  de  causa  contra  los  culpa- 
bles. (Art.  666.) 

AUDIENCIERO:  adj.  ant.  Decíase  de  los  mi- 
nistros inferiores  de  las  audiencias  ó  tribunales 
seculares  ó  eclesiásticos;  como  los  escribanos, 
notarios,  alguaciles,  etc.  Usáb.  t.  c.  s. 

...  le  envió  media  docena  de  ministros  AU- 
DIENCIEROS  á  que  lo  hiciesen  parecer  ajuicio. 
millo  González. 

AUDIENZA:  Geog.  Patrio  en  el  aynut.  de  Gal- 
dar,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  26  edifs. 

AUDIERNE  (Jacobo):  Biog.  Geómetra  francés; 
N.  en  Beauchamps  en  1710;  M.  en  17SÓ.  1  >■  di- 
cado  en  un  principio  a  la  literatura  dramátii  a, 
sus  obras  teatrales  no  tuvieron  éxito  alguno,  lo 
cual  le  movió  á  dedicarse  á  las  ciencias.  Sus 
obras  sou:  Los  elementos  de  Elidióles  demostrados 
deunamanera  sencilla  y  fácil;  Tratado  completo 
¡I-  Trigonometría,  y  Elementos  de  Geometría. 

AUD1FFRED  (J.  P):  Biog.  Matemático  francas 
del  siglo  xvni,  inventor  del  ciclómetro  y  perfeo- 
cionador  clel  grafómetro  trigonométrico  de  Tyot. 
Es  autor  de  dos  obras,  tituladas:  Catastro  perpe- 
tuo y  Nuera  teoría  cconó/n  ira. 

AUDIFFREDI  (Juan  Bautista):  Biog.  Astró- 
nomo y  bibliógrafo  italiano,  bibliotecario  del 
cardenal  Casanate.  N.  en  Saorgio  en  1711;  M. 
el  3  de  julio  de  1794.  Sus  principales  obras 
son:  Observaciones  sobre  los  fe 
Tránsito  de  Venus  antee!  S  ,¡  Roma; 

Demostración  de  las  estaciones  de  los  com  ¡Ca- 
tálogo de  la  Biblioteca  Casanate,  y  Catálogo  his- 
tórieo-crítico  de  las  ediciones  italianas  del  si- 
glo xv. 

AUD1FFRENT  (JORGE):  Biog.  Escritor  médico 
francés.  N.  en  1823  en  San  Pedro  de  la  Marti- 
nica é  hizo  en  París  sus  estudios.  Ha  escrito  las 
siguientes  obras:  Teoría  déla  visión;La  c 
de  las  cuarentenas :  /<  las  epidemias  y  su  teoría 
positiva,  según  Augusto  Comte;  E,n,i,. 
ih  le-  rebro,  y  otras. 

AUDIFFRET  (HÉRCULES):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés, general  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana.  X.  en  Carpcntrás  el  16  de  mayo  de 
1603;  M.  en  París  el  6  de  abril  de  1659.  Escri- 
bió una  obra  titulada:  Cuestión 
curiosas  sobre  los  Salmos  y  varias  Oraciones  fú- 


-Audifff.et  (Juan  Bautista):  Biog.  Geó- 
grafo y  diplomático  francés.  N.  en  Marsella  en 
1657;  M.  en  Nancy  en  1733.  Representó  á  su 
país  cerca  délas  Cortes  de  Mantua,  Palma,  Mó- 
dena  y  Lorena.  Escribió  una  obra  de  Historia 
y  Geografía  combinadas,  titulada:  Gcografíaan- 
tigua,  moderna  ¿histórica. 

-Auuii  i  ni  i-  \' \  oí  ier  (Edmundo  Arman- 
do Gastó  >  londi  de  .,<. 
luego  duque  de  por  haber 
sido  adoptado  por  el  duque  Pasquier.  Político 
N.  en  París  el  20  de  octubre  de  1S23. 
Pai  tidario  de  Luis  Felipe,  fue.  durante  el  reinado 
di  [dito]  en  i  I  i  .ni  ¡o  de  E  itado;  vivió 
a  de  la  -  -nu- 
da República;  li  ttras  reinó  Napo- 
león III;  fué  en  1871  mieii  imblea  le- 
gislativa y  de  la  derecha  monárqnica  antibona- 
p  ni  Lsta.  I  lonl :  ibuj  1,  como  nnn  p 
di'  Thii  i  - :  .  Asamblea  nacio- 
nal cu  uido  tui  ieron  lugar  los  debates  reía 
la  constitución  de  la  República; fué  elegido  sena- 
dor vita ;i  io  y  prcsidei 
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que  se  ni  intuí  o  ha     i  el  6  de  enero  de  1879; 
deas  cu      ni  ido  Fa- 
i 
luyentes,  aunque  ao  d 

ido  por  la 
individuo 
de  la  Academia  francesa,  en  la  que  sucedió  el 
L878  i    Dup  inl 

audífono  di 
voz  :  m.  obji  i"  fa- 

nooyen  por  defectos  de  confi 
t-n  las  porciones  exterioi 

Lífonos  están  fundados  en  el  hecho  de 
que  los  sonidos  (es  decir,  las  \ 
de  éstos)  pueden  llegar  al  conducto  auditivo  in- 
terno ¿  impresionar 
el  nervio  acústico, 
sin  necesi  i 
netrar  por   el  con- 
litivo  ex- 
terno  (V.    "I 

das   de    la   cabeza. 
Así  se  ad1 
si  se  coloca  un  reloj 
entre  los  ■  i 

el  tic-tac 
con  mucha  más  in- 
tensidad que  si  se  le 
coloca  fu 

que  esté   más  pró- 
ximo al  oído. 
El  primer  audífono  fué  construido  por  el  ame- 
ricano Rhodes,  de  Chic:; 

mente  en  una  especie  de  lamina  de  caucho  endu- 
recido, de  figura  muy  semejante  á  un  pai-pai  ó 
abanico  japonés.  Para  servirse  de  él  se  coge  por 
el  mango  y  se  aplica  contra  los  dientes  de  la 
illa  superior  la  extremidad  opuesta  déla 
lámina. 

El  ingeniero  Colladon  ha  simplifica  lo  el  audí- 
fono americano,  formándolo  de  una  sencilla  lá- 
mina de  cartón  de  satinar  sin  mango,  ni  cordo- 
nes, de  unos  40  centímetros  de  longitud  por  30 
ira,  que  se  coloca  en  la  disposición  que 
indica  la  figura.  La  porción  convexa  que  se  apo- 
ya contra  los  dientes  se  impregna  de  una  sus- 
tancia liidí  ■'.fuga,  par..  '.  cable. 

Por  medio  de  estos  aparatos  muchos  sordo- 
mudos han  poiiido  distinguir  los  sonidos  musi- 
algunos  instrumentos  y  hasta  la  vozar- 
ticulada. 

audigane  'Ai'.max:  ritor  fran- 

cés.   X.    en   Anconis   en    1814.    Figuran  entre 

2 
1789;  L  as  obreros  cu  familia;  Las  / 

-    n  el  moví- 

.  i  ' .  :    i 

tu  tercera 

: 

AUDIGUIER     1  :  ato  frail- 

ía traducción  del 
B  leí  La 

DIGUIER       Vil  M 

Paria  en  162  I.  Des- 

is.    Sus  principa- 

I 

■  i;  11 

<  'ervantes 

AUDIN  l  tO    flanes. 

AUDINCOURT 

I 


audinot  [Nicolás  .Mi  dabi 

co  v  aui-  ;  tí.  '-u  Boumiont 

,  82;  \1.  .  n  Parísel  2J 

otras  /.'  atea. 

AUDISIO  (Guillermo  I        tor  jurídi- 

co y  eclcs:  istico.     \.    el   año    1 802 

: 
.luíante  algún 
I 
i 

¡i  adquirido  con  justicia 
das  a  va: 

I 
lúe  objeto  de  mullas  ■ 

acia  conciliadora  y  el  espíritu  liberal 
con  que  esta  escrita. 

AUDITIVO.  VA  .     adj.    Que  tiene 

virtud  para  oir,  o  hacer  oir. 
-Auditivo:  a 

Pasos  que  pene- 
tran en  los  conductos  auditivosy  se  dividen  como 
estos  conductos  ti:  La  arte- 

ria auditiva  interna,  llamada  también  timpáni- 
ca, proa 

externa,  y  la  interna  es  un  ramo  de  la  basilar. 
Las  venas  auditivas  abocan  á  las  yugulares  in- 
sternas. 
Bulbo  auditivo.  -El  laberinto  meml 
considerados  en  su  conjunto. 

-  Asi  se  llama:  1.° 
un  conducto  óseo  que  existe  en  la  bas 

ral  que  constif 
de  un  conducto  cartílago-membranoso  i 
de  piel,  que  empieza  en  el  vértice  de  la  concb  i 
del  pabellón  auricular  y  esta  obturado  en  su  ex- 
tremidad  iu terna  por  '.a  membrana  timpánica;  y 
'  formado  de  pai 
Dbmporal. 

rito.  -Canal  de  la  cara 
posterior  del  p  ■    aloja  el  nervio 

auditivo.  V.  T-EM 

-  Orificios  de  los 
os  auditivos. 
.\  ..  i.  -  Constituye  el  octavo  par  de 

i  iosita  lateral  del 
bulbo  in:i  por   debajo   di  I 

aparente  del  nervio  facial  del  que  le 
nervio  de  Wrisberg.    El  origen   real   di 
auditivo  parece  verificarse  por  r.n  haz  posterior 
formado  por  las  barbas  del  calamus  seriptorilis,  y 
otro  antcro-lati  i  i  r  del  pe- 

dúnculo i  ;  i  di  -  li- 

algnno.  Duval  ha 
últimamente  un  núj  li 

de  .Inicie  pai  ti  :. 
dirigen  m 

rafi   Helio  y  se 
■  del  lado  opiu  - 

nlaacción 

ial  v  del  ganglio 

I  luval.  las  lile 

I      la   luna 

no,  el  su. 
instintiva  ó 
involmil  ' 

ntros  auditivos  bulbarcs 

y  la  pci'i  :     ¡  -  lia   des- 
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medio  de 

las  libras  di     la  1  n       ' 

terininaii  .  ..  límente  i  n 

un  núcleo  en  la  pai  te  má    | 

del  tálamo  ;  del  n  elco  pal  ten 

Desde  el  bulbo 

hacia  ante  y  un   ] 

arriba,  pot  ■  icial  que  se  aloja  en  un 

baila  el  1:  : 

i  ..o  .  1  facial  .o  i 

naca,.,... 

. 

y  el  amlii  ivo 

•,  es  anterior,   se  dirige  direí  I 

posterior,  que  se 

semicirculares  donde  se  distribu]  en,  Los  órganos 
-  del   nervio  auditivo  se  estudian  con 
el  oído  interno.  V.  OÍDO. 

Este  nervio  ti  : 

a  sde  la  sensibilidad  sensorial, 
ta  indicios  de  sensibilidad  general. 

AUDITO  (del  lat.  audilus):  m.  aut.  Sentido 
del  oído, 

...  si  el  AUDITO  no  puede  dar  la  narración  al 
entendimiento,  etc. 

B,    GÓMEZ  DE  ClBDAEKEAL. 

-  Audito:  ant.  Acción,  ó  efecto  de  oir. 
AUDITOR  [del  lat.  auditor):  ni.  ant.  Oyente 

-  AUDITOR:  En  lo  antiguo,  ministro  real  di- 
putado ¡..ara  oir  las  partes  en  lo  civil,  y  para 
conocer  en  lo  criminal,  formando  autos.  Los  ha- 
bía en  varias  dependencias  ó  ramos  del 

culi  el  di    :  les  residían 

en  las  provincias  ó  plazas,  y  uno  superior  con  el 
titulo  de  general,  que  inoraba  en  la  corte,  á 
quien  se  recurría  en  apelación. 

...nn  consejo  f  í  oidores,  AUDI- 

.    aeral,  Francisco  Gutiérrez  de  Cuchar, 
el  corregidor  de  Granada. 

Diego  de  Mendoza. 

...no  quiso  que  nadie  se  quejase  üe  su  justi- 
cia, y  asi  me  remitió  ai  AUDITOR  general. 

-  Ari'i  no::  /,  1 
autoridades  legas  que  ejercen  funciones, judicia- 
les. El  auditor  no  tiene  jurisdición  propia,  sino 
que  ejerce  la  de  las  autoridades  á  quienes  aseso- 
ra, siendo  por  su  cualidad  de  jurisconsulto  el 
complemento  de  aquellas  autoridad!  s  que  nece- 
sitan de  su  consejo,  por  falta  de  conocimiento 

lio. 
Tres  clases  de   auditores  hay  en  España:  de 

.  .'a'  marina  y  ecl 
Ai  d  ros   de  guerra.  -  El  Diccionario  de  la 
S  i.  al  definirlo  que  son  ándito;    - 

le  letras  que  conoce  d3  las  causas 
militar  cu  primí  i 
El  nombre  y  el  cargo  d  puramente 

militar  vi.  nen  del  siglo  xvi,  desde  la  formación 
de  los  ejércitos  permanentes. 

Londoño,  en  -u  trai  ido  de  /< 
al  hablar  de  los  auditores  militares, dice:  «Para 
determina  ¡  crimina- 

lecreto  de 
ley,  deben  tener  l  i        ■ 

i  oí n  España 

res  .pie  no  son   1  tra  los  J  i ■••u   i  onsull 

a, ■cu  auditores, 
se  di  bi  n 

■     Pero  los  Audi  b 
bou  pro.cl.r  de  comisión  de  los  Maestres  de 
.:     ...  que  los  Mai  si  res  ¡onjm  i  es 
i   :   :.     r  en  nombro  de  ello    e  d 

dan   en   consulta  de  SU  .nales  se 

hall  de  suscribir  debajo  de  la  su-,  ripi  i    u.   de    loS 

l     ■     o     on au i  oridad  do  \otai  ¡os 
bbcos  que  les  anditon 

.11 
di    lo     1 1  tbunales  militares  y  i  n  gom  i  il 
leauditoi  isi  linóni- 


AUDI 

Antiguamente  existieron  una  claso  doaudito 
rea  llama.!"  i  do  i  un  i",  qui    como  todi 
sor  letrados.  Los  autores  decían  resp  icto  4  dichos 
■  [uo  debían  set  más  soldados  que  li  i  ra- 
dos,  pues  aunque  b  :    m  de  ci 
c ¡viles  qi 
mínales  en  indo  se  las  remil  ¡eran 

de  gnerra  no  han  de  ser  tan  gi  i 

como  las  de   los  ciudadanos,    poi 

libertades  qne  de  antiguo  trae  consigo  la  guerra 

y  se  les  permiten. 

En  el  día  los  cargos  de  auditores  de  guerra  lo 
ejercen  los  individuos  del  Cuerpo  Jurídi 
tar,  cuerpo  que  fué  reo:  por  decreto 

toril  de  187  i .  S  i        hirídico 

Militar  por  su  Reglam 

03  .i. 'i  1:  ido  por  disposi- 
ciones p 

a  elarl  ¡culo  7.°  del  Reglam  rito  1 
o  .1  ni  ídico  Militar  1  ¡ene  por  objeto  la 

'   recta  administr  u  ion  ■ 
■  1  aplicación  de  la  1  li 
Las  orden  m  :as  militan  i  disl  ingw  11 

11  a,   de   los 

icia.  Las  funciones 
del  andil  en  los  ejércitos  en  campa- 

ña 1  -1  ni  consignadas  en  los  arte  idos  lio  y  111 
del  Reglamento  para  dicho  servicio.  El  personal 
comprender  la  auditoría  en  campaña, 
se  halla  consignado  en  el  Reglamento  orgánico 
y  en  una  real  orden  de  1"  de  enero  de  1876 

El  auditor  general  del  ejército  conocí 
los  negocios  y  casos  de  justicia  quecoi  responden 
á  la  jurisdicción  del  general  en  jefe,  en  cuyo 
nombre  debe  encabezar  las  sentencias.  El  auditor 
es  también  quien  debe  practicar  todas  las  actua- 
ciones. Si  en  algún  caso  fuera  preciso  -  I  nombra- 
miento de  promotor  fiscal,  deberá  ser  nombrado 
por  el  auditor,  previa  la  aprobación  del  general 
en  jefe. 

Si  el  ejército  se  dividiera  en  dos  cnerp  is,  el 
auditor  tratará  con  el  general  de  la  elección  de 
1  i|iie  deberá  administrar  justicia  en  uno 
de  los  cuerpos,  dando  cuenta  al  auditor. 

Délas  sentencias  de  los  auditores  g  nei  des 
110  se  puede  apelar  á  consejo  ni  tribunal  alguno: 
permite  al  agraviado  acudir  al  Rey  por 
la  1  ían     rvada  de  guerra. 

1         loi  nina  li.illa.--e  consignada  en  los  arts. 
"de  las  ordenanzas  mi- 
litares. 

En  el  mismo  tratado  se  encuentran  también 
losicioues  relativas   a    los  auditores  de 
guerra  de  provincia.  Dependen  dichos  auditores 
de  los  capitanes  generales  de  la  provincia;  su 
■  imente  el  de  dichos  capitanes 
..  no  reconociendo  más  sup  irior  jerár- 
ejo  Supremode  Gue:  ra.  Su  ju- 
ón   se   extiende  á  cono'    1 
determinar  todas  las  causas   de   los  individuos 
militares,  excepto  los  que   según  ordenan  :a,  di 
ban  juzg  ¡o  deo  icialcs. 

Co     0  ya  h    mos   li-lio,  la  ¡mi-diei-ión  militar 
D  le  en  los  auditores,  sino  en  los  jefes  mili- 

tares que  la  1  ién  ¡n  di  clarada;  por  lo  tanto,  di- 
chos auditores  no  podrán  empezar  ninguna  can 

-   c  1  ios  de 
gravedad  tal,  que  imporl  urgencia, 

2  I  horas.  <  lomi  nz  id  1  la  causa  el   ludito: 
por  si  solo  todo  lo  qne  si 

si  bien  los  actos  intérlocutorios  y  definitivos  se 
■1  rán  por  el  jefe  militar. 

Una  R.  O.  de  12  de  septi  mi 
De:  1.  '  Que  1  n  los  asuntos  judiciales  en  que  1  01 
ministerio  de  la  ley  es  indispensable  el  dictamen 
del    auditor,  no  sólo  para   la  tramitación,  sino 
p  ira  formar  sentencias  ó  consull  ir  á  la 
-   . 
de  distrito,  ó 
dad  es  que  ejerzan  jurisdicción  no  puedan  oirpor 

ridad  ó  corporación  ;  -."  Q  re  en  [o  1  e  ¡  p  dientes 

gubernativo-,  en  que  por  tratarse  de  al 

to  de  de:  ■  eho,  ci    m  c  m  renii  ni'-  las  referidas 

autoi  id  idea  pedir  informe  a  su  audito: 

ante  ¡ó  de  pues  del  dictamen  de  este  funciona:  io 

consultar  u  oir  por  esc:  líente,  el 

parecí  t  de  la  ■■ 

I dier  e,  ó  '       pos  ó  [ns 

1  mi  1  o  i  del    Ejército  que  con 
parailusti  'nda  adop- 

tar por  aquellas  ai 
asuntos  la  no  conformidatl  con  el  dictamen  de] 


AUDI 

...  no,  noli  1-  di    ni  imiehto  qui  deba 
consull  ido  1  leí 

'.  1  1 

lulitoi       1 

Despropias  de  ninguna 
.-1  los  de  Gi  ma  I  1  j  <  ■  uta,  'pe- 
idos. 

-   ,:l  s    DE    MAR]  S  \.       Los    Audil 

marina  tienen  las  mismas  atribuciones  que  los 
de  guerra;  sn  misión  consiste  en  asesora: 
mandantes  do  marina  de  los  puertos  3  á  los  Jefes 
de  los  departamentos  marítimo  ,  así  1  orno  á  lo 
tribunal.-,  de  Mal  ina. 
Los  auditores  de  mal  ina  e 

i  de  los  de  giu  n  m  ene:  po 

-.    1    ¡  .11  ídico  de  la   Ai  m.i.l.i 
\ '".:         ■  11     1  n     

cío.  -Como  los  nui apóstol i  veci     1  ran 

igos,  pi la   ve:  ad a  I  (ere- 

elio,  la  prudencia  es  igía  que  no  le   me! 
fallar  en  lo  que  no  entendían,  po:  sabi  1  ¡  que  fue 
ran  en  otros  asuntos.  Lo  mismo  sucede  con  to- 
■      -  orno  solía 
1 ' o:       a  motivo  ■•  nerales, 

comandantes  gemía!'  -.  etc.,  cuando  han  de   en- 
tender mi    causas  criminales  y  aun  civiles  de 
ise,   llevan  el  auditor  jurisconsulto  y 
perito. 

Los  nuncios  con   mas  razón,  pues  ignoraban 
lenguaje  del  país,  y  aún  más  las  leyes, 
fueros  y  costumbres.  Foreste   mi 
también  que  el  auditor  del  nuncio  fue 
Sol;  pero  en  el  siglo  xvn  se  permitía  fuera 
no  o  milanés,  cuando  Milán  y  Ñapóles 

España,  como  entonces  se  decía.  Ade- 
más los  nuncios  no  podían  descender  áentender 
en  las  minuciosidades  de  los  litigios,  por  lo  qne 
los  delegaban  á  su  auditor  ó  auditores. 

Por  el  breve  de  Clemente  XIV  de  26  de  mar- 
zo de  1771  para  el  establecimiento  del  tribuna] 
de  la  Rota,  debe  desempeñare!  cargo  do  auditor 
un  español  nombrado  por  el  papa,  y  con  el  real 
bencpl  icito. 

I,''iltt.  -  Hay   que  distinguir  los 
que  son  de  la  Sacra  Rota  Romana  de  los  que  lo 
España.  Del  origen  de  aquélla  se  habla- 
rá en  otro  paraje.  V.  Rota  Romana. 
1.°     Auditores  en  Roma.    La   centralización 
ios  que   hubo   de  iniciar  el  papa  San 
V  II,  desde  fines  del  siglo  XI,  como  reac- 
io 11  1 -ai  ¡a    la  .'ios  la  decadencia  déla  moral  y 

lina,  abusos  cismáticos é  intrusiones  del 
10  y  feudalismo,  hizo  afluir  á  Roma 
multitud  de  negocios,  pleitos  y  consultas,  qne 
embarazaban  la  acción  directiva  de  la  Sania  Se- 
de, al  11  limándola,  con  la  pesada  mole  de  u  mul- 
titud 3  complicaciones.  Vióse  el -papa  p 
a  cometer  á  sus  capellanes  de  cámara  (¡ 
HiJ  el  conocimiento  de  estos  negocios,  oyendo  á 

de  ahí  provino  el  llamarlos  auditores,  y  no  pue- 
indirse  con  los  referí  ndarii,  ó  meros  re- 
también  ésto   eran  cié 
rigos  de  la  cámara  pontificia. 

Aunque  al  pronto  el  papa  sólo  acostumbraba 
delega:  el  mero  conoeimii  rcíoreservándoseel/aíío, 
aun  esto  llegó  a  ser  demasiado  pesadoy  molesto, 
y  fué   preciso  autorizar  en  muí  txi 
fallar  al  tenor  de  la   máxima  romana:  I 

curat prcetor.  Las  formas  en  que  cono- 
ir.  V.  Rota. 
íe  '-I  siglo  xiii   nombraba  el  papa  los 

y    auditores  de   distintos    p  1 

le  ]  España  di      por  la  corona 

n  y  otro  por  la 

'Miau,   fué  audi- 
torio IX  y  compiló  sus  I  (ecri 

■   Kola    por  I  'asi  illa.   Kxenio.    Sr,     don 

le  Avila,  p  diano  el  curioso 

catálogo  de  todo  I         porambas 

do  ■■■    IV  mcia 
capellam  1  del  papa,  teniei  1  do  mon- 

cuando  oficia  do  pontifica],  y  un< 

la  cruz  pon  tiricia   m  las  1 :e  ione  1, 3  el  dei  ano 

I. i  ra  " 

2."  Auditores  de  Rol  -  on  España.      \i  ere  ir 
1  li  imn- 
to  XIV  en   1771, 
paño       j  de  los  diferí  ni 

■  "la:   uno 
1  0  do  I  'astilla  la 

Nueva,  Murcia  i,  otro  de  Andalu- 

cía, otro  de  G 


AUDO 


I  papa. 
..  idiados  de  1  ste  siglo 

que  for- 
mar tres  j  aun  cuatro  ti 
apelaciones  de  los  fallos  de  1"-  mi  tro] 

u  en  pi  ina  ra  instancia,  si  so 

han  do  obl  i:  mes  que 

i  '  .  ] 

no.,  entran 

cal,  si  no  ha  intervenido  como  tal. 
AUDITORIA:  f.    Empleo  de  auditor. 

A:  ni  nuil  m  T;  ibn:  -i'  1  au 

ditor. 

AUDITORIO   (del  lat. 

■ni  o  de  ' 

uro  estaba  del  aplauso  del     \    D1TOR10, 

que  era  el  único  objeto  que  1 nton 

proponía. 

I  ¡LA. 

Lin     '  que  la  aten  áón  del  auditorio 
Con  un  preparatorio 
Exi  irdio  concili 
Deti 

1:  l'E. 

-  Auditorio:  ant.  Lugar  di  si  ¡nado  para  dar 
audiencia;  audiencia. 

AUDITORIO,  RÍA:  adj.  AUDITIVO. 

AUDLEY:  Gfeog.  Parroquia  de! 
fon!    Inglaterra  1,  cerca  d 

nr.  Comprende  cinco  aldeas  además  del  ayunt. , 
y  tiene9000habits. 

-  Audley  (Tomás,  barón  de) 

y  jurisconsulto  inglés.  N.  en  1488;  M. 
abril  de  1544.  Fué  uno  délos  que  acón 
Enrique  VIII  la  supresión  de  las  órdenes  mo- 
násticas. 

audouard  (Olimpia):  Biog.  Esta  1 
franco  a  M.  en  Marsella  en  marzo  de  1833.  Edu- 
cada   por    sus   propios  padres,   en   una    quinta 
de  Valchiusa,  á  los  dieciséis  años  salid  por  pri- 
mera vez  de  su  retiro  para  casarse  con  un  joven 
notario  marsi-llrs.   del  cual  se  separó  á  los  cinco 
años  de  matrimonio.  Trasladóse  en  186] 
buscando  distracción  á  su  soledad  en  la  vida  li- 
publicó  un  periódico  titulado  La  Ha- 
.1  oí  que  colaboraron  Dumas,  G 
Michelet,  Mery,  Enault  y  otros:  la  muerte  de 
uno  desús  hijos  fué  causa  de  que  Tai    i 
li    existir.  Algunos  años  más  ti 

,  pero  los 
primeros  trabajos  no  fueron  del  agrado  del  Go- 
perial  v  la  nueva  publicación  fué  sus- 
pendida.  A  partir  de  este  momento,  la  señora 
Audouard,  qne  en  sus  primeras  com]  ■ 

is  de   claro  ingenio,   pero  de  estilo 
i"i'    1   "  se  'l'-'-l  no  .'íe  mi 

hombre  1.  .Va  la  lo  prui  ba  mcjoi  que  lo 
de  lasobra  que  por  entone  -  il  ieron  d 
nía:  Gu¡ 

Algún  crítico  hizo  notar qu'  1 
je  de  esta  1   eriti  ra  podía  se: 

que  puesto  que  la  mujer 

en  las  Academias,  es  inútil  se 

' 

' 

,  los  \  ¡ajes,  qne 
-  para  dar   confi 
cribir  libros  llenos  de  descripciones  li 
pintorescas  de  lo 
■ 

i  I  El  claro  in- 

"  uio  de  esta  escritora  no  ha  di 

Ultimarle' 

nueva  e>\  olu  :iór   literal  ia   hacia  el  espiritismo, 

dando  á  luz  una  obra  titulada:  X 

espíritus  "    - 

AUDOUART  i  M  vil',  o  FRANí  1-'"  :    B 

' 

la  primera  im  asion  de  fiebre  amarilla  - 
plir  su  misión  m 

AUDOUIN  (Pedro):   fíiog.    Grabador  francés. 
1768;  M.  en  1822.  Sus  ¡ 


986 


AI'DK 


¡los  son:  Júpü  '■  Correg- 

do  Rafael;  ¡  a 

itros  el  de 

Francisco  Javii 

176       i        22  de  julio 

■utivo  en  la  \  -        irincipales 

sobre  la  f 

corso,  su  tajas. 

-Addouin    Juan   Víi  ron  ¡ 
naturalista  francés,  fundador  ; 
- 

27  :  ril  de  1797:  M.  el  9  i 
1841.  Se  dedicó  en  un  principi 
!  i  Llevado  Je  su  afición  á  las  ciencias 

para  estudiar  la  Medici- 
na    Con  Brongniart  fundó  en  1824   la  revista 
I  i  que  pu- 
:  ibles  artículos,  y  fué  nombrado  biblio- 
tecario del  Instituto.  Tomó  asiento  en  la  Aca- 
demia .le  ciencias  en  1S3S.  Sus  principi 
mes  anatómicas  sobre  ■ 
ilcs  articulados  y  de  ¡os  inseei 
Déla 
mes  sobre  la  organización  y  t 

-loria  de  los  insectos  per- 
•  les  d  la  viña. 
AUDOUL  (Gaspar):  B  ¡mito  fran- 

cés d  :  siglo  \    i  i.  M    en  París  en  1712.  Es  au- 

imiento,  obra  eme  adqni- 
:  i  celebridad  por  la  excomunión  lanzada 
contra  ella  por  el  papa  Clemente  XI. 

AUDOVERA:  Biog.  Reina  de  Franci 

I    muerta  hacia  580.  Ella  y 

ieron  as  sinados. 

audra    José  :    6     ■     Historiador  francés. 

i    nTolosa.  X-  en 

¡  1714;  M.  el  17  de  septiembre  de  1770. 

Es  autor  de.  una  obra  titulada  fi 

El  arzobispo 
<le  Tolosa  condenó  la  obra  por  contener  máximas 
irreligiosas;  dícese  que  el  autor  murió  de  la  pena 
que  le  causó  esta  decisión. 

AUDRA1N:  Gfeog.  Condado  del  Estado  del  Mis- 
souri, Estados  Unidos,  situado  entre  el  Mississip- 
pí  y  el  Missouri,  y  regado  por  varios  afl.  de 
Ocupa  una  extensión  de  2000  ki- 
lómetros  euad.,   con  una  población  de  20  000 
Méjico. 
AUDRÁN  ¡Claudio):  Biog.  Pintor  francés.  X. 
en  Lyón  en  1644;  M.  en  París,   en   1684.  Pintó 
.  el  techo  de  la  capilla  de  Sceanx,  la  de 

is  Tnllerías  y  la  escaleí 
Es  autor  ademas  de  una  Elevación  de  la 
eniz>  „.  ¡lebrato  del 

ristente  en 
de  París  y  de  dos  capillas  para 
irtllja  de  la  misma  capital. 

-Atjdran   Gerardo  :  Biog.  Grabador fran- 
d  el  2  de  agosto  do   1640;  M.   en 

a  1703.  Publico  una  obra  titulada  Pro- 
ís sobre   las 

- 
'.  s  son:    Las  /•' 

/  ,  irioa  .pie  en  1681 

on  el  nombramiento  de  consejero  de  la 

ii  do  Pintura 


i    francés. 
d.  enl      a  en  1667;  tí.  en  París  en  1756.  Per- 

idemia  de  Pinl 
Su-  prii 

La  l 
.  de  Coypel. 

i 

febrero  do  1744; 


ADEN 

M.  el  23  de  junio  de  1819.  Escribid  las  siguien- 
tes obro  ■ 

AUDREIN        [VO     MA1 

a  del  siglo  xvm    En  la  Asain- 

por  la  Revi  otó  ls 

de  Luis  \\l.  U 

u  ios  le  nombró  obispo  de  Qui 
o.,  pudo  posesionarse  por  h  i 
sinado  una  pai  ti 
caminaba  principales 

r(a  de  la  religión 
contra  los  ¡úsofos. 

AUDREN  DE  KERDEL  JUAN  MAU1 

Sabio  historiador  francés,  monje  benedictino, 
prior  de  Mormoutier.  M.  en  el  año  172Ó.  E- 
antor  de  una  .  s 

AUDRUICK:  Oeog.  Cautín  en  el  dist.  de  Saint 
Omer,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia,  con  13 
municipios  y  16000  habite. 

audubon:  Oeog.  Condado  del  estado  de  Io- 
iva,  Estados  Unidos,  situado  en  la  ps 
deutal  de  la  cuenca  del  I 

nes  y  la  del  Missouri.  Ocnpa 
de  1>14  kms.  euad.,  con  una  po 
habite,  i 

-Audubon  (Juan  Jacho:  Biog 
naturalista  norte-americano.  X.  en  la  Lnisiana 
M.  el  27  de  entro  de  1851.  Muy  joven 
aún,  vino  á  Europa  para  estudiar:  residí 
rís  algunos  años  al  cabo  de  los  cuales  volvió  á  los 
Unidos  para  dedicarse  exclusivamente 
al  estudio  de  la  Ornitología  del  Nuevo  Mundo. 
Algunos  años  más  tarde  regresó  a  Europa  y  em- 
pezó la  publicación  de  su  gran  obra  titulada: 
¡  de  América,   de  la  cual  dijo   Cuvier 
que  era  el  «monumento  más  grande,  elevado  por 
el  arte  a  la  naturaleza.»  Para  servir  de  explica- 
lúe   se  compone 
de  dibujos  iluminados  de  todas  las  es] 
aves  de  aquel  país,    no  tardo  en   aparecer  otra 
obra  titulada  Biografíe/. 

nes  de  las  dos  obras  son  innumerables  tanto  en 
Europa  como  en  América.  Audubon  es  autor 
también  de  otras  dos  obras  que  llevan  los  títu- 
los de  Cuadrúpedos  de  América  y  Biografía  de 
los  cuadrúpedos  de  América. 

AUDUN-LE-ROMÁN:  Geog.  Cantón  en  el  dist. 
de  Briey,  dep.  de  Meurthe  y  Mosela,  Francia, 
con  24  mnnicips.  y  9  000  habite. 

AUE:  Oeog.  Nombre  de  varios  ríos  de  la  Ale- 
mania del  Norte.     Fértil  valle  de  la  prov.  pru- 
siana de  Sajonia,   en  los  circuios  de    Erfurt  y 
Pequeña  c.  del  dist.  y  círculo  de 
Zwickau,  reino  de  Sajouia,  á  orillas  del  Muida; 
3  000  habits. :  minas  de  zinc  y  plata,  | 
los  de  algodón. 
-Aue    Hartmann  von  DI  Pi 

alemán.    N.   on  Suabia  en  1170:  M.   en  1235. 
.  rico  Barbarroja,  a  la  cruzada 
de  11S9.  Escribió  varios  poemas,  entre  los  cuales 
merecen  citarse:  El  caballero  del  León,  EreeJ:  y 
que. 
AUELIMMID:  Elnog.  Tiiina  del  pueblo  tar- 
reberes  del  Sabara,  que  vive 
Timbuktu.    Créese    que    son 

tbes,  y  el  viajero  Barth 
opina  que  su  actual  nombre  significa 
uitcsdel  siglo  xi  habitaban  i 
tribu  de  los  DI 

los,  al  m.  diar  aquel  sigl 

i    .  Yoliba,y fun- 
de Timbuktu. 


AUENBRUGGER      l  Célebre 

de  percu- 

explorar  el  estado  del  peen 

i  22  de  noviembre  de  1722:  M.  en  1798. 

■  -  en  Viena  y  por  espaciodemu- 

iudad.  Escribí 


AUEB 

que  á  Aueubi 

to,  que  llevaba  i 

auer    !  ilemán. 

N.  en  N-  1638;  M.   en  II    i 

| 
ciadas. 

-  Arr.i:     A\  roNlo   :   /■'•'-■ '.    Pintor  alemán. 
ntor 

de  la  t  ma  de  Ninfi  u 

obre 

auerbach  :  Oeog.  Cantón  del  dist.   do  Ea- 
1    ■  ie- 
En  lis  in- 
mediaciones de  la  cap.  del  mi  hay 
caverna-  y  galeí  ías  subterrái                            •■  io- 

| 
Duca  inora- 

i !.  del  Voigtland, 
círculo 
5000  habite. 
-Auerbach   Juan  :  Biog.  Pintora 
N.  en  Mull  1697:  MI.  en  Viena 

:  de  la  corte  de  Austria 
:isten  varios  buenos  retratos  suyos, 
sobre  todo  el  del  emperador  Carlos  VI  y  del  prín- 
nio  de  Saboya. 

-  Auerbach  (Bertoldo):  Biog.  Novelista  y 
filósofo  alemán.  N.  el  2-  1812  en 

Comenzó 
en  Hcchingen  sus  estudios  que  continuó  en  Carls- 
rube   v  SI 

donde  empezó  la  carrera  de  Den 
to  abandonó  las  leyes  par 

irsó  primero  en  Tubinga,  desp 
Munich  y  Heidelberg.  Di  brillante- 

mente en  el  mundo  de  las  letras,  con  dos  i 

o  en  1838 
fort,  colaboró  en 
Lewald,  mientras  preparaba  una  tradu 
las  obras  de  Spinoza  que  dio  á  la  estampa  en  1841. 
Concibió  el  propósito  de  conciliar  la  Filosofía 
abstracta  con  la  Poesía  y  á  este  efecto  escribió 
una  obra  del  género  de  los  Diá¡ogos  de  Platón, 
'o</?  Pero  la  fama  de  no- 
anzada  por  Auerbach  data  de  la  pu- 
le sus  célebres  Cuentos  de  la  a 
que  describe  la  vida  y  costumbres  de  los  campe- 
sinos con  admirable  verdad  y  sencillez.  Casi  to- 
das las  naciones  europeas  tienen  traducciones 
de  esta  obra,  que  en  Alemania  alcanzó  gran  nú- 
mero de  ediciones.  En  1845  comenzó  la  publica- 
ción de  un  almanaqne  titulado 
en   que  se  propuso  difundir  en  el  pueblo  los  co- 
nocimientos filosóficos  y  hacerle  tomar   cariño 
hacia  esta  clase  de  estudios.  Más  tarde  dio  á  la 
estampa  una  segunda  ¡'arte  de  Los  cuentos  de  la 
aldea,  que  no  obtuvo  el  éxito  ruidoso  de  la  prime- 
-  ncillezno  supo  imitar. 
■     io  de  algunos  años  á  la  novela, 
ndo  obras  verdaderamente  apreciables, 
■■ .  E 
o  de  nuevo  volvió  á  caer  en  la  tenta- 
ción de  mezclar  con  la  poesía  reflexiones  filosó- 

i.o  pasó  del  todo  desapercibida 
por  el  nombre  que  ya  había  alcanzado  su  autor. 
Durante  la  guerra  franco-prusiana  de  1870  pu- 
blicó un  libro,  titulado  D  •  •l'"'  al" 
canzó  cierta  notoriedad  por  los  presagios  que 
hacia  referentes  al  resultado  de  la  lucha.  Auer- 
llar  la  guerra  en- 
S 
volante  titulada:  Lo  guequi 

que  contribuyó  de 

.  1  pensamiento  de  la  unidad  ¡ 

a  Francia 
i   aspiración  de  Alem 

En  1  > 7 '. ' .  Aner- 
Solanda  con  propósito  de 
i  nuevas  investigaciones  con  i 

libro  enva  publicación 
debía  coincidir  con  la  inauguración  del  monn- 
n  laHayaalam 
Ademas  de  las  citadas, es  autor  do  las 

:<tcr. 

auerberG:  Oeog.  Punto  culminante  delTJn- 
torharz  ó  llar.:  inferior  o  meridional.  Alemania. 


ait.i; 

Llámase  también  Josephshohe,  está  cubierto  de 
bosques  y  es  sus  inmediaciones  hay  minas  de 
plata  y  cobre.  Alt.  624  m.  li  Punto  culminante  de 
ira,  entre  el  Lech  y  el  Wertach; 
1  014  m. 

auersberG:  Geog.  Montañas  del  reino  de  Sa- 
jonia,  que  hacen  parte  del  Erzgobirge.  ||Cima 
culminante  de  las  mismas,  de  1049  ni.  de  alt. 

AUERSPERG    CARLOS  GUILLERMO    FELIPE, 

de):  Biog.  Jefe  de  la  casa  alemana  de 

abre.  X.  el  1.°  de  mayo  de  1814.  Suce- 
día el  25  de  enero  <le  ls-27  á  so  padre  el  prínci- 
pe Guillermo,  como  poseedor  del  ducado  de  Gols- 
chec  <n  Carniola,  conde  príncipe  de  \\  i 
mariscal  heredero  de  Carniola  y  de  Windiseh- 
mai'ck.  Sucesivamente  consejero  íntimo  del  em- 
perador austríaco  y  gran  chambelán  hereditario, 
fué  nominado  el  29  de  abril  de  1861  presidente 
de  la  alta  Cámara  ó  Cámara  de  Los  Señores  del 
tu  itriaco.  Miembrodela  Dieta  de  Bohe- 
mia en  l.i  misma  é] a,  se  distinguió  como  jefe 

del  partido  liberal  alemán  aristocrático.  En  los 
primeros  días  de  enero  de  1868  fué  llamados  la 

acia  del  ministerio  cislesitiauo.  En  esta 
calidad  planteó  la  cuestión  de  gabinete,  a  propó- 
sito del  impuesto  sobre  la  renta  austri 
niendo  la  reducción  de  16  por  %.  Presentó  su  di- 
misión á  fines  de  septiembre  del  mismo  año. 

-Auersperg  (Antonio  Alejakdro,  conde 
de):  Biog.  Escritor  y  hombre  político  austríaco, 
muy  conocido  bajo  el  pseudónimo  de  Anastasias 
Gran.  X.  en  Laibach,  en  Carniola,  el  11  de 
abril  de  1806.  Hizo  sus  estudios  en  la  casa  pa- 
terna y  en  algunos  establecimientos  de  Yú  na. 
Único  heredero  de  los  dominios  de  su  familia, 
tomó  la  administración  de  la  que  luego  se  ocupó 
casi  constantemente.  Se  casó,  en  julio  de  1839, 
con   .Mana  dé   Attems,    condesa  del    Imperio. 

■  -ta  época  adquirió  un  lugar  distinguido 
en  el  partido  liberal.  En  el  mes  de  abril  de  1848 
fué  enviado  al  Parlamento  alemán  y  luego  á  la 
Asamblea  nacional  como  diputado  del  distrito 
de  Laibach.  A  fines  del  mismo  año  dejó  la  polí- 

tando  retirado  de  ella  por  espacio  de  al- 
gún tiempo.  Un  decreto  imperial  le  hi 

niara  de  los  Diputados  á  la  Cámara  do 

s.    Contribuyo    como  miembro   de  la 

misma  á   la   nueva   constitución   del    Imperio 

ico  y  á  los  principales  cambios  de  su  le- 
gislación. Se  mostró  uno  de  los  más  ardientes 
partidarios  de  la  unidad  constitucional  de  Aus- 
tria-Hungría, combatiendo  los  diverso 
tes  con  tendencias  federalistas.  M.  en  Gratz 
el  12  de  setiembre  de  1876.  Escribió  un  gran 
numero  de  obras  literarias  con  el  pseudónimo 
ns  Grun  adoptado  por  él  desde  sus 
primeros  escritos.  Entre  ellas  citaremos  las  si- 
guientes: Sojas  deamor (1830  :  El  l '.timo  cah  Un 
(Ibid.,  1S30,  S.°  edic.  lS60);'/'os  ,.•,  <!■  un  poeta 
mo  (1831,  6.°  edic.  1861),  etc.,  etc. 
-  Auf.rspep.g  (Adolfo  Guillermo  Daniel): 
Biog  Hombre  político  austríaco.  N.  el  21  de 
julio  de  1821.  Estudió  primero  Derecho,  v 
sirvió  en  el  ejercito  austríaco  que  dejó 
en  1860  con  el  grado  de  mayor  de  caballería. 
Elegido  por  el  ]  irtido  constitucional  miembro 
de  la  Dieta  de  Bohemia,  fué  nombrado  poco 
después  gobernador  de  esta  provincia  en  1868, 
•  intimo  y  miembro  vitalicio  de  la 
Cámara  de  Senadores.  En  medio  de  lis  crisis  de 
lósanos  1870  y  1871,  no  dejó  de  sostener  enér- 
gicamente la  constitución.  Después  di'  la  caída 
del  ministerio  Hohenwart  (30  de  octubre  de 
1  B71  v  d>-  las  tentativas  infructuosas  de  un  mi- 
nisterio provisional,  fué  llamado  á  la  presiden- 
cia del  ministerio  cisleitiano   ron  l.i   misión   de 

realizar  un  programa  verdaderamente  i stitu- 

eional   de  unida-i   gubernamental.    C 

n  no  una  situación  sólida  y  supo  obtener 
en  el  Reiehsratb  reno- 
oral  li      i     ii   política 
Hizo   sancionar  por  la  Asamblea  una   reforma 
electoral  que  sustituía  la  elección  directa  de  los 
diputados  ;i    -ii    'i-    'jn.i  iiuns   por  la  -  Dietas 

irzo  1837).  Pudo  i seguir,  con 

la  ayuda  del  ministro  de  cultos  Mr.  deStremayr, 
hacer  adoptar  las  leyes  confesionales,  tales 
como  las  había  propuesto,  y  proteger  el  do- 
minio civil  contra  los  impí  dimentos  de  la  Igle- 
sia, manteniendo  los  derechos  del  Esta  lo 

or,  en  las  cuestiones  de   matrimonio,  de 
testamento  y  de  jurisdición  civil,  lli  ■ 
mente  aprobar  por  el  Reiehsratb  y  por  la  opi- 


AUG  E 

nión   sus  combinaciones   financieras  y  tuvo  el 

presidir  la  api  rtura  de  la   Expo  ición 

universal   de  Viena  (mayo   1878)   al    lado  del 

Emperador  de  Austría,  que  no  cesó  de  demostrar 

i iíi  o.  -a  al  jef   neo.  dicho  o  y   más  durable 

de  sus  gabii 

AUERSTÁDT    ó  AUERSTEDT:   '.'.oí.    Aldea    de 

la  Sajonia  prusiana,  en  el  circulo  de  Erckarts- 
berga,  presid.  de  Merseburgo,  celebre  por  la 
batalla  librada  el  14  de  octubre  de  1806  en  la 

que'   el   general    francés    Davoust   derrotó   a    los 

prusianos  mandados  por  el  duque  de  Bruu  s\\  ick, 
que  murió  en  el  combate. 

auffray  (Juan):  Biog.  Economista  francés, 
de  /.ns  Efemérides  y  uno  de  los  miem- 
bros unís  activos  del  partido  economista.  N.  en 
París  en  1783;  M.  en  1788.  Es  autor  de  las 
obras  siguientes:  El  Lujo  considerado  con  reía- 
cien  o  la  población  y  á  laeconomía;  Ideaspatrió- 
ticas  sobre  la  necesidad  de  dar  libertad  al  co- 
mercio; Consideraciones  sabré,  las  manufacturas 
en  las  ciudades  marítimas  y  mercantiles,  y  Vis- 
curso  sobre  las  ventajas  que  obtiene  el  patrio^ 
tismo  de  las  ciencias  económicas. 

aufidio  (Cn.):  Biog.  Historiador  romano  del 
siglo  ii.  cuestor  y  tribuno  del  pueblo.  Es  autor 
de  una  Histeria  griega. 

-Aufidio  (Tito):  Biog.  Médico  siciliano  del 
siglo  i  antes  de  J.   C.   Es  autor  de  do 
sobre  el  alma  y  sobre  las  enfermedades  orón  teas. 

AUFRECHT  (Teodoro):  Biog.  Filólogo  y 
orientalista  alemán,  profesor  de  lengua  y  Lite- 
ratura indo-europea  en  la  Universidad  de  Bonn. 
N".  en  Lechsnit  el  7  de  enero  de  1822.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Oppeln  y  los  superiop  -  i  n 
Berlín,  donde  se  eloctoró  en  1850.  Dos  años  más 
tarde  se  trasladó  á  Oxford  para  tomar  parte  en 
la  edición  del  Bigvcda  de  Max  Miiller  y  estuvo 
algún  tiempo  empleado  en  la  Biblioteca  Bodle- 
yana,  en  la  que  hizo  minucioso  examen  de  los 
documentos  sánscritos,  ,-l  Catálogo  de  Códices 
sánscritos,  existentes  en  la  mismo  En  1862, fué 
nombrado  profesor  de  sánscrito  de  la  Universi- 
dad de  Edimburgo;  pasó  en  1873  á  explicar  Fi- 
lología comparada  en  Strasburgo,  y  en  1875fué 
■  i  desempeñar  la  cátedra  de  Bonn.  Entre  sus 
obras  merecen  citarse:  Di  aeenlu  compositorum 
sanskritorum; Comentario  di  TJjj\  ¡'.el, uta  sobre 
Unadisutra;  Loshimnos  del  Rigveda;  F 
i  y  otras. 

AUFRERE  (Antonio):  Biog.  Literato  inglés. 
X.  en  1756;  M.  el  29  noviembre  de  1833.  Es  au- 
tor de  las  obras  siguí  ut  -:'''  '<■■■'   /.   '  ..  ¡Ex- 
posición de  la  condi    la  há  i  ir  t  ■  ■'■  l 
soldados  franceses  enn  lusca  le  Suabia 

durantela  invasión  de  A  '  ..    ■ 

memoria  de  Vírico  di  HtUten  traducci  n  de- 
Goethe),  y  Viaje  al  rcin¡  i  Nápo  tradu  ion 
de  Salí-  Marsciilius). 

AUFRERI  (Esteban):  Biog.  Jurisconsulto  fran- 
cés del  siglo  xvi.  Escribió:  Decisiones  curia  ar- 
chiepiscopalis  dictes  Decisión  capí  ;-  Vol  a  ■  ■ 
RepetítioadClemeñtinam  pri  i  dt  Clerico 
i:i  m  de  officio  el  potestatt  judiéis  ordinarii,  y 
Stylus  I'.'  el. i  ni.  e/i  Parisiensis. 

augad  ó  Pequeño  Desierto:  Geog.  Nom- 

bre  que  se  da  en  ciertas  partes  de  la  región  del 

Atlas    N.O.  del  África),  á  los  terrenos  abun- 

i  caza  y  que  preceden  al  verdadero  de- 

siei  to  arenoso  del  Sabara.  V.  S  ihar  \. 

ALIGARON  (JACOBO);  Biog.  Cirujano  francés 
del  siglo  xvi.  al  servicio  del  rey  de  Navarra. 
Escribió  un  libro  titubólo:  Discurso  sobn  la  cu- 
ración de  las  h.  ,  . 

AUGE   dellat,  i  ir,  acrecentar): 

m.  Elevación  grande  -  n  dignid  id,  foi  tuna,  i  te. ; 
prospeí  ¡dad, 

igniente  qo  lli  ¡  tron  la  lengua 
y  l.i  uas  á  su  mayor  AUOE. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Si  todos 
Fuesen  como  n  1-  -i.  otro  we.v. 
Tendría  la  emp] 

BrETÓ¡     i II  l  i:  l 

-  Are  ¡  Í.P0GE0 

-  Auge:  Hist  B  y  sai  erdoti  a  de 
Atenea,  que  según  la  mitología  griega  fm  des- 
honrada por  Hércules  en  nn  momento  de  embria- 
guez; de  esta  anión  nació  Télelos  el  cual  fué  es- 
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comii, lo  por  su  madre  en  el  templo  de  A  tem  < ; 

la  ladio   iporsi  mejante  prol 
envió  á  aquel  p.us  ana  pi  ¡te.   Aleos  di 
deshonra  de  su  hija  y  para  castigarla  hi 
ie  i   i  T  I  i.,-  sobre  el  monte  Pai  teñios  y  a  ella 

o-  á  reí  arrojada  al  mar;  el  em  i 
esto,  Nauplios,  la  envió  i  M  ¡sia  dondi 
con  el  rey  Teutras.   A  todo  -  sto  Ti  ■  ios  consi 
guió  e  .apar  de  la  muerte  y  por  indi 
un  oráculo  fué  á  M  ¡sia  en  busca  de  su  madre. 

El  rey  Teutras,  ignorante  de  todo  i  sto,  prome- 
tió a  Telí  fos  i  o  Auge,  para  lo  cual  la 
hizo  pasar  por  hija  suya,  é  los  ene- 
migos de  su  trono.  Victorioso Telefos, di 
á  casarse  con  Auge  cuando  ésta  tuvo  un  presen- 
timiento, y  desesperada  quiso  matar  á  'leídos, 
lo  cual  no  consiguió  por  la  intervención  de  un 
dragón  que  enviaron  los  dioses;  Telefos  volvió 
sus  armas  contra  su  madre;  pero  ella  invocó  a 
Hílenles  quien  se  le  apareció  é  hizo  revi  '  u  ¡i  u 
a  Telefos  del  secreto  de  su  nacimiento. 

Luego  la  madreyel  hijo  volvieron  á  su  patria. 
l.o  mitólogos  entienden  que  esta  dramál  ica  his- 
toria, aprovechada  por  los  poetas  griegos  para 
presentarla  en  el  teatro,  lleva  á  reconocer  en  Au- 
ge la  Aurora  y  en  su  hijo  Telefos  un  dios  solar 
que  en  el  término  de  su  carrera  encuentra  á  su 
madre. 

-Auge:  Geog.  País  de  la  Alta  Normandia, 
Francia,  entre  la  Mancha  al  X.  y  las  Marcas  al 
S.  Excelentes  pastos  y  mucho  ganado.  Pertene- 
ce al  dep.  de  Calvados. 

-  Auge  (Daniel  de):  Biog.  Filólogo  y  lite- 
rato francés  del  siglo  xvi,  profesor  de 

el  Colegio  de   Francia.    Escribió  las  siguientes 

obia-:  Diá  'ogos     i     i ■   .  ion  <     '.ica;  Elarte 

orat  i         '  ■        -  <"'    lo ;  Orac  ón  fúnebre 

del  candi  ■         i  i  Francisco  Olivier,  y  una 

traducción  di  I  Pr  ncipi  (Seisii.nn'  de  Synesio. 

AUGER  Edmi  sdo  :  Biog.  Jesuíta  francés. 
X.  enAllem  ra  en  1530;  M.  el  19  enero.  1.  1591. 
Fué  discípulo  de  San  Ignacio  en  Roma  y  si-  de- 
dicó en  Italia  á  la  enseñanza  de  Humanidades, 
Regresó  a  Francia  para  dedicarse  a  la  conversión 
de  protestantes,  y  el  barón  de  Adreto  lo  pren- 
dió y  lo  condenó  á  muerte,  castigo  que  no  llego 
á  realizarse  por  haber  obtenido  su  gracia  un  hu- 
gonote alegando  que  podía  ser  útil  á  su  partido. 
Más  tarde  fué  confesor  de  Enrique  III,  al  morir 
el  cual  regresó  a  Italia.  Escribió  las  obras  si- 
guientes: El  ¡u.dagnga  '/■ ■■arma 
cristiano  /mea  i  mprendi  r 

'  guerra,  jBreviariode  Enrique III. 

-  AUGER  Atanasio):  Biog.  Filólogo  y  litera- 
to francés.  X.  en  París  el  12  de  diciembre  de 
1734;  Sí.  el  7  de  lebrero  de  1792.  Abrazó  el  esta- 

istico  y  apasionado  por  la  oratoria,  para 
la  cual  sin  embargo  no  tenia  aptitudes,  di  cucó- 
se con  ardor  al  estudio  de  los  grandes  modelos 
griegos.  Una  de  sus  une.,!.--  obras  es  la  traduc- 
ción francesa  de  las  ■■'  Démostenos.  Escri- 
bió ademas:  Proy ,,,,,  ,  „/,/, ,',-,,;  '  '.He- 

cismo  del  ciudadano  francés;  Tratados  de  los 
•  ■  -.  en  general  y  de  la  ransiilueión  .le  /os 

roma      ■  >  ij  ■  las  e<  ■»>  s  >/  en.  rene. 
ca,  y  lie  la  treig-.li.t  griega.  También  tradujo  á 
Isócrates,  á  Cicerón,  á  Herodoto,  á  Tu 
Jenofonte. 

-Auger  (Luis  Simón):  Biog.  Crítico 
to  y  editor  francés.  X.  en  París  el  29  de  diciem- 
bre de   1772;  M.  en  enero  de  1829.   I1 
desempeñar  algunos  cargos  subalternos  en  la 
Administración  pública,  se  dio  á  conocer  en  el 
m  mido  literario  por  algún  lies;  pero 

-  éxito  que  obtuvieron  le  impul 
otro  rumbo  a  su  talento  y  se  decidlo  por  la  crí- 
M-  -.  -  o  I  i  que  no  tardó  en  formarse  nn  nombre, 

-  -  ai tn-ulos  en  I     ¡ 
! 
pectador.  Después  de  la  Restauración  comenzó  á 
trabajar  como  periodista  político,  j  en  iv2n  fué 
nombrado  miembro  de  la  comisión  de 

pOCO  después  Académico  de  la    1 

le  valió  qui  odio    de 

los  periodistas  li1    -  por  aquella  época 

S '■  pul    ado.s    de    la    A  :   i.     -      i       . 

sonajes  ilu  is.  Estos  >■■•, eses,  uni- 

le  f lia,  le  0 

a  suicida 

obra  original  que  ha  di 

Como  editor  publicó  los  obras  de  I  hv  i- 
pistron,  la  Fontaine,  la  Harpe,  V 
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AUGEREAU       ' 

el  nombre 

581  á  1584,  son 

Fué  uno 

.  hijo  de  un  sirviente  y  de  un 

M.  en  su 
■  I    12  de  junio 

i 
Francia  en  1792,   ingresó  on  los  ej 
República  y  alean  s  el  grado 

i 
d  os  pasó  al  de  Italia,  en  el  que  su  inti 
talentos  militares  le  pusieron  al  nivol  de   los 
primeros  generales  de  Foi  :ó  el  paso 

del  puente  de   !.  o  por  formidable 

artillería;  se  ap 

i  apaña  con  la  fa1 
I 
1  honor  de  la  i 
do  por  el  general  en  jefe,  después  del  I 

la  que  en  la  citada  batalla  se  había 
lanzado  á  lo  mas  arduo 
do  con  el  Gobii  ¡ . 

i  tidor;  pero  vio  fallid 
de  entrar  eu  el   Directorio,   lo  que  le  produjo 
viva  irritación.  Enviado  I  l  Rhin  y 

i  Perpiñán,   en  calidad  de  jefe 
ama  división  militar,  < 
razón,  estas  misiones  como  un  i 
tierroysc  hizo  nombrar  miembro  del 

del  Alto 
París  casi  al  mismo 
tiempo   que   N 

del  18  brumario  y  obtuvo  el  mando  del 
de  Holanda.    El   Imperio  le  hizo  mal 

i  el  águila  de  la  Legión  de  Honor  y  el 

con  gloria  en  Jcna  y  Eylau;  vino  cu  1S09  á  Es- 

mde  experimentó  algui 
un  mando  en  la  Rus         hizo  prodi- 

\  dor  en  la  batalla  de  Leipzig.  Triun- 
fante Luis  XVIII,  Augercau  reconoció  al  nuevo 
soberano  de  la  15.a 

división  militar.    Durante  los  Cien  Días  se  at'a- 
v:. lente  para  recobrar  el  favor  de  Napo- 
1  >ones,  re- 
chazaron sus  servicios,   por  lo  que  se  retiró  a  su 

de  la  Iloussaye,  donde  nimio. 

AUGHABEY:  Geog.  Importante  dist.  hullero  de 
la  prov.  de  Counaught  (Irlanda),  eu  el  N.  del 
condado  de  Roscommon.  Un  f.  c.  ]ioue  en  comu- 
nicación las  minas  de  hulla  de  Aughabey  con 
los  altos  hornos  de  Arigna. 

AUGHADRESDEN:  Geog.  Pantano  que  ocupa 
1  380  he,  i  fines  de  los 

de  Roscommon  y  de  May  o,  en  la  prov. 
Irlanda). 

AUGIAS:  Uü.  En  la  d  i.  Augias 

es  un  rey 

! 

o  la  fábula 
II  blo  de  esos 

pudiera  evil  u 

i 

ion  purificad'  i 

lo  por  con- 
siguienti  Augias. 

-  AüGIAS  DE  Ti 

i  Cíclico 

Vosio;  /' 

AUGIfl. 

o  en  1 

tea  noml 

Vgier,  U  i 


bió  bu,  rvouticios, 

■ 

muerte  d 

al  marqués  de  Montfi  iiat  y  al  conde  i 

i  :  es  la  que 

B 
1 
do  1769;  VI  ¡i  mbi-c  de  1819    - 

Bitche, 
:  .i  herida  que  I 
tivo.  En  1810         

do  al  qm    .  i 

18  12.   Aquí  1  mismo  año  le  en-      [ 

partamenb  -tuvo 

impaña  contr  i 

B      laura-       ¡ 
al   distl 

-Aüol 
Autor  dramático  francés.  N.  eu 
Valencia 

mis  padres 

abandonó  los  estudios  de  la  Ju-    B¡ 

seguir  su  vo-    R»JCf=ÍWLM 

te  hacia  el  Teatro.  En    s 
1-4  4  presentóse  en  la  Comedia    í:C~. 
francesa  con  el  manusí 
su  primera  obra;  pero  su  argu-    3 
mentó  de  earái  tei 

vez  también  la  juventud  del  au-    ^B^^B^^B 
tor,   iin}iidieron   la  representa-     ^HMMk^H 
ción  Je  la  comedia.  No  se  desa- 
nimó por  i  sino  que 
recurrió  al  Odeón  donde  fué  re- 
presentada al  poco  tiempo  y  acogida  por  el  públi- 
co, si  no  con  entusiasmo,  al  menos  con  compla- 
cencia. LaComedia  Francesa  le  abrió  entonces  sus 
'  i  u  1848  se  representaba  en  e  - 
■ 
r;  un  año  más  I 

con  entusiasta 
sello  á  su  reputación  y  le  valió  un  pn  - 
mió  de  siete  mil  francos  de  la  Academia  France- 

:  r   empieza   entonces   una    caí 
triunfos  : 

imonio  de 

l,  Un  btien  matrimonio,  Los  hi- 

postdata, 

Juan  de  ■  t  y  Los 

En  1859  ingresó  en  la  Academia 

Francesa.  Es  autor  también  de  un  tomo  de  obras 

en  el 
encuentra  un  buen  artículo  sol  n 
versal  y  algunos  d  lémicos. 

AUGITA      del    gr.   5cüyJ¡.  brillo':  f,   i 

riedad  m  ■      ■     I  ¡ 

;  láminas  muy  ú 
El  polvo  i  s  siempre  pardo,    S 

la  labra- 
rocas  denominadas  doleritas. 

AUGLAIZE:  67l 

Unidos,  lia 

I 
le  dio  este  non 
dono     franccsi     en  ra 

arcilloso  de  sus  orillas.    I 
c\t,  nsión  de  1  1 10  kms. 
'i  ibits.  Cap.   // 

AUGMENTACIÓN:   f.   enl.    Al   SIENTA! 

AUGMENTAR:  a.    atlt.    \i    mi 

augocoris    del  brillo,  3 

i 


1  o  amcri- 

AUGOS 

augsburgo:  Oeog,  C.  del  i 

la  cunil.  del  Lccb  \  el  v,  ,  ,  habita. 

y  mi 
! 
tcdral,  obra  de  varias  i  da  eD  el 

! 

el  antiguo  i 

o  3  posi  e  li  :eo,  gimna- 


Teatro  de  Augsburgo 

sio,    escuela  politécnica,   biblioteca,    arsenal  y 
fundición  de  cañones,   mus,;,»  de    antigüedades 
R         di    pinturas 
nos  cuadros  de  li  B     Amaier  y 

otros  pintores  de  .  En  la  lur- 

te nueva  de  la  .i.  entre  la  ciudad  anti- 

gua y  la  estación  del  f.  c. ;  se  hallan  el  Palacio 

i  y  el  Teatro.   Es  también  ui 
principales  plazas  industriales  y  comerciales  de 
Alemania,   especialmente  en  tejidos  de  lana  y 
papel  y  quincallería. 
Hist.  -  Fué  colonia  fundada  por  Augusto  en 
el  año  13  a.  de  J.  C.  con  el  nombre  de  . 
En  el  siglo  vi  se  incoi  | 
reino  de  los  franco.-:  en  el  XI)  pasó  á  poder  de  los 
duques  de  Suabia,  y  en  1276  - 
ciudad  libre  imperial.  En  el  XV  era  el  centro  del 
-   di   En  opa.  De  de 
el  xvi  tuvo  gran  importancia  hist, nica,  pues  en 
ella  se  reunieron  las  cél        s  D       -        1530  en 
ron  s 
a  la  que  Carlos  V  presentó  el  , 
y  de  1555  en  la  que  se  ultimo  la  paz  n 

a  alianza  en  Augsburgo  contra 
Francisco  1  de  Francia  y  los  ; 

]  .  la  liga  de  1686 

contra  Luis  XIV.  Fué  cedida  a   la   Ba 
el  1806. 

■   -   Te- 
i   iástico  independiente 
a  remonta  al  siglo  vi.  Ocupaba  unos 
l  lieron  pit- 

en Dillingen.  Fui 
Bai 

.  Y  i  ONFESIÓ»  i 

i  i  término  á  la  discordia  religiosa  que 
■  en  el  imperio  la  Refoi  m  i,  reu- 

■    i 

ido  en  la  ciudad 

el  22  ile  junio  por  la  tarde.  Al  día  siguiente  era 

la  festividad  del  Corpus,  ¡  ordenó  que  todos  los 

i,M  u  ni  p .ii to  on  la  ceremonia;  pero 
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los  protestantes  negáronse  á  ello  y  reclamaron 
también  contra  la  orden  que  prohibía  á  sus  pre- 
dicadores hablar  en  Augsburgo.  El  elector  Juan 
de  Sajonia  fué  el  más  tenaz  en  esta  porfía,  lo  que 
le  valió  el  sobrenombre  con  que  es  conocido  (el 

Porfiado).    En  Las  pri ras  sesiones  en  que  se 

trató  la  cuestión  religiosa,  lus  príncipes  protes- 
tantes expusieron  su  profesión  Je  fe  á  la  Dieta 
y  resumieron  en  unas  cuantas  proposiciones  cla- 
ras y  concisas  todos  los  puntos  en  que  difería  la 
nueva  Iglesia  de  la  antigua,  Melanchton  era  su 
autor;  las  había  extractado  de  les  17  artículos 
de  Lutero  y  de  otros  escritos  protestantes.  Este 
documento,  al  que  su  autor  llamó  en  un  princi- 
pio Apología,  es  la  famosa  Confesión  de  .-linjs- 
base  primordial,  aun  en  el  dia,  de  la  Igle- 
sia protestante.  Divídese  en  ties  partes:  la  pri- 
mera contiene  los  puntos  generales  de  religión 
no  rechazados ;  la  segunda  los  artículos  que  los 
luteranos  admitían  o  rechazaban  parcialmente, 
y  la  tercera  las  ceremonias  y  usos  diferentes  de 
los  de  la  Iglesia  romana,  de  la  cual  desecha- 
ban siete  capítulos,  a  saber,  el  cáliz,  el  celibato 
de  los  sacerdotes,  la  misa  como  sacrificio,  la 
confesión  auricular,  los  votos  monásticos,  los 
ayunos  y  la  potestad  de  los  obispos.  No  se 
hablaba  de  las  indulgencias,  del  purgatorio  ni  de 
la  supremacía  pontificia.  El  documento  había 
sido  redactado  simultáneamente  en  latín  y  en 
alemán;  el  elector  de  Sajouia,  el  landgrave  de 
Hesse  y  otros  príncipes  protestantes  firmaron 
cu  ambos  ejemplares,  y  dieron  así  á  esta  Confe- 
sión la  autoridad  de  un  documento  oficial. 
El  25  de  junio  el  canciller  de  Sajonia  Bayer, 
procedió  á  su  pública  lectura.  El  emperador  les 
contestó  por  medio  del  conde  palatino  Federico 
que  tomaría  en  consideración  aquel  importante 
y  notable  escrito  y  que  á  la  mayor  brevedad  les 
daría  á  conocer  lo  que  resolviera.  Tanto  en  el 
consejo  de  Carlos  como  en  el  de  los  príncipes  ca- 
tólicos disentían  los  pareceres.  El  legado  del 
Papa,  el  duque  de  Sajonia,  el  de  l!aviera y  la 
mayor  parte  de  los  obispos  pedían  a  Carlos  que 
exigiera  de  los  protestantes  la  abjuración  com- 
pleta de  su  doctrina.  Otros,  y  entre  ellos  el  car- 
denal arzobispo  de  .Maguncia,  eran  más  modera- 
dos. Hicieron  presento  que  semejante  proyecto 
no  podría  cumplirse  sin  verter  mucha  sangre  y 
sm  guerras  intestinas;  recordaron  el  peligro  que 
les  amenazaba  por  parte  de  los  turcos,  quienes 
hacía  poco,  en  el  año  anterior,  habíau  tenido  la 
osadía  de  llegar  hasta  Viena,  y  aconsejaron  lle- 
var á  los  protestantes  al  seno  de  la  Iglesia,  ya 
por  convicción,  ya  por  otros  medios  de  dulzura, 
y  de  todo,  modos  procurar  que  la  paz  interior  deJ 
Imperio  no  se  turbase.  Conforme  á  estas  últimas 
opiniones  varios  teólogos  católicos,  entre  los  que 
se  hallaba  Eck,  redactaron  la  contestación  al 
documento  de  los  protestantes.  Leyóse  á  éstos, 
se  ensayaron  varios  medios  de  reconciliación  y 
acomodamiento  á  lo  que  se  prestaban  los  más 
moderados  de  ambos  partidos;  pero  los  intransi- 
gentes de  uno  y  otro  suscitaron  dificultades,  y 
protestantes  y  católicos  en  vez  de  acercarse,  para 
lo  que  se  había  convocado  la  Dieta,  se  alejaban 
de  cada  vez  más.  Por  último,  el  emperador  co- 
municó á  los  luteranos  que  tenían  tiempo  de 
reflexionar  hasta  el  15  de  abril  próximo  para  sa- 
ber si  querían  ó  nó  reunirse  por  los  artículos  en 
discusión  con  la  Iglesia  católica,  con  el  papa, 
con  el  emperador  y  demás  príncipes  hasta  tanto 
que  se  ampliasen  los  debates  en  un  concilio  que 
se  reuniría  en  breve;  que  durante  esta  tregua  no 
debían  imprimir  ningún  libro  nuevo  ni  atraer  á 
su  secta  subditos  ni  extranjeros,  y  además  que 
como  en  la  cristiandad  se  habían  introducido 
abusos  y  desórdenes  de  toda  especie,  procuraría 
el  emperador  que  para  corregirlos  se  reuniese 
concilio  general  dentro  de  seis  meses  ó  de  un 
año  á  mas  tardar.  Los  protestantes  contestaron 
como  siempre:  que  sus  dogmas  no  habían  sido 
refutados  por  la  Escritura,  y  que  su  conciencia 
no  les  permitía  consentir  en  una  clausura  de  la 
Dieta  que  les  prohibía  propagar  su  religión.  In- 
mediatamente los  que  se  hallaban  en  Augsbur- 
go abandonaron  la  ciudad.  Era  esto  una  rup- 
tura completa  entre  ambos  partidos.  En  las 
conclusiones  de  la  Dieta,  que  en  seguida  se  hi- 
cieron públicas,  la  doctrina  de  Lutero  fué  cali- 
ficada de  herética,  se  exigió  la  restitución  de 
todos  los  conventos  confiscados  y  se  estal 
una  censura  para  todo  impreso  en  materia  de 
religión. 

El  texto  primitivo   de  la  Confesión  de  Augs- 
burgo fué  modificado  posteriormente  por  el  mis- 
Tomo  II 
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ni. '  Melanchton,  especialmente  en  la  eilición  do 
1540  que  se  inserto  en  el  tratado  de  paz  religio- 
sa i'eio  después  de  la  muerte  de  aquél  los  pro- 
testantes  la  rechazaron  y  aceptai I   b  cto 

pi  non  ivo  que  si  gún  declarai  ton  de  1580  conte- 
nía las  Verdad'  ia-  doctrinas  de  lOS  lutl  I 

Bu  1880  se  celebró  con  gran  solemnidad  en 
toda  Alemania  el  tercer  centenario  de  la  Dicta 
v  Confesión  de  Augsburgo,  y  con.  tal  motivo  se 
hicieron  nuevas  y  numerosas  ediciones  j  se  pn 
hijearon  muchas  obras  relativas  á  la  célebre 
Confesión. 

-  Augsiíukgo  (Alianza  de):  Ilid.  Conócese 
con  este  nombre  la  alianza  que  en  1534  pactó 
Francisco  I  de  Francia  con  los  príncipes  protes- 
tantes alemanes  contra  el  emperador  Carlos  V. 

-Augseukgo  (Dieta  y  taz  pe):  Bist.  Por 
el  tratado  de  Passau,  en  1552,  se  había  dispuesto 

la  reunión  de  una  Dieta  que  arreglase  definiti- 
vamente la  cuestión  religiosa  en  el  Imperio.  Con 
tal  objeto,  el  hermano  de  Carlos,  Fernando,  n  j 
de  romanos,  á  quien  aquél  había  encargado  el 
gobierno  de  Alemania,  convocó  Dieta  en  Augs- 
burgo en  1554.  Nombróse  una  comisión  que  tra- 
bajó con  gran  celo,  y  por  fin,  después  de  vencer 
sutilezas  y  dificultades  que  oponían  los  intran- 
sigentes católicos  y  luteranos,  acordáronse  las 
condiciones  déla  paz  el  20  de  septiembre  de  1555. 
Se  reconoció  á  los  protestantes  el  libre  ejercicio 
de  su  religión,  el  derecho  de  formar  parte  de  la 
Cámara  imperial  y  la  conservación  de  los  bienes 
eclesiásticos  que  hubiesen  adquirido  durante  la 
guerra.  Ni  protestantes  ni  católicos  debían  pro- 
curar hacer  prosélitos  á  expensas  de  los  otros, 
sino  dejar  seguir  libremente  á  cada  uno  su  propia 
creencia;  cada  soberano  podría  determinar  la 
religión  dominante  en  su  país,  pero  nunca  for- 
zar éi  ninguno  de  sus  subditos  á  seguir  una 
Iglesia  con  preferencia  á  otra.  Además,  todo  ciu- 
dadano que  no  se  considerase  suficientemente 
respetado  en  sus  ideas  religiosas,  podía  pasar  á 
otro  Estado. 

En  esta  Dieta,  el  colegio  de  Príncipes  electo- 
res ocupóse  también  en  el  examen  de  las  acusa- 
ciones que  contra  el  emperador  había  formulado 
el  elector  Mauricio  de  Sajonia.  Los  demás  esta- 
dos ó  brazos  del  Imperio  negáronse  á  tomar  parte 
en  tal  examen. 

-  Augsburgo  (Liga  de):  Hist.  El  día  9  de  ju- 
lio de  16S6  el  emperador  Leopoldo  I,  el  rey  de 
1.  |  .i.  i  Carlos  II,  el  de  Suecia  Carlos  XI,  el  Es- 
tatúder  de  Holanda  Guillermo  III  de  Orange, 
el  elector  palatino  Carlos,  el  elector  ele  Sajo- 
nia Juan  Jorge  II,  los  círculos  de  Baviera, 
Frauconia  y  Alto  Rhin  y  algunos  otros  prín- 
cipes alemanes  pactaron  en  Augsburgo  secreta 
liga  defensiva  contra  Francia.  Al  año  siguien- 
te se  adhirieron  á  ella,  más  ó  menos  abierta- 
mente, el  duque  de  Saboya  Carlos  Manuel  II, 
el  elector  de  Baviera  Fernando  María,  el  papa 
Inocencio  XI  y  todos  los  príncipes  de  Italia.  El 
instigador  de  la  liga  fué  el  ambicioso  Estatúder 
que  aspiraba  á  destronar  á  Jacobo  II  de  Ingla- 
terra, fiel  aliado  de  Luis  XIV  de  Francia,  y  en- 
contró los  ánimos  bien  dispuestos,  porque  era 
general  el  odio  contra  el  monarca  francés.  Los 
aliados  tomaron  por  base  del  estado  político  en 
Europa  los  tratados  de  Wesffalia  y  Nimegayla 
tregua  de  Ratisbona.  Si  el  francés  amena  :aba 
cualquiera  de  los  principes  coligados,  el  empe- 
rador, como  jefe  de  la  liga,  debía  ordenar  á  los 
otros  que  acudieran  en  su  socorro;  en  caso  de 
ataque,  todos  se  comprometían  á  unir  sus  fuer- 
zas  para,  combatir  al    agresor  y  exigirle  la  in- 

■  ion  de  los  daños  que  hubiere  causado. 
La  liga  se  comprometía  á  poner  en  pie  de  guerra 
60000  hombres,  de  los  que  16000  debía  pro- 
porcionar el  emperador,  8000  el  elector  de  Ba 
viera,  6000  el  rey  de  España  y  el  resto  los  de- 
más estado-,  en  proporción  á  sus  recursos.  El 
duque  de  Haciera  debía  mandar  el  ejércitOj 
aunque  bajo  la  dirección  suprema  del  empera- 
dor. Toda  diferencia  entre  los  aliados  del 
■  I  i:  •  aun  i.,  amenté  y  ninguno  podía  negociar 
con  el  enemigo  separadamente,  una  vez  decla- 
rada la  guerra. 

Luis  XIV.  cuando  tuvo  noticia  de  la  formi- 
dable liga  contra  él  formada,  resolvió  ser  -I  pri 
mero  cu  herir,  y  envió  un  ejército  i  Alemania. 
La  guerra  empezó  en  1688  y  terminó  en  lii',*7 
con  la  paz  ele  Ryswick. 

augu  (Enriqui  :  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  Laudan,  Baviera  [donde  accidentalmente 


AUfilJ 


969 


residían  sus  padres),  el  25  de  dii  iembre  de  I E 1 3. 

lia  escrito  lasobias.-iguicllt.es:   L08  ZUCLV0S  de  Id 

mu  ¡i' :  I  el  Rhin;  Los  w¡ 

Normandia;  El  Tribunal  di  la  samare;  La  aba- 
di  -,i  de  Mont/martn .  y  ■  /  Mártii  del  deber  nove- 
la ■  :  La  .  .:...,.  n  /  os  mdrtiri  s  d>  l 
deber;  Una  gram  pecadora;  Don  César  de  Basan 
■  a  Granada,  j  ¡  na  •  <    wn  ■•  di  <  árnica   dramas). 

auguela:  Gcocj.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Adrián  de  Cejo,  ayunl  de  Verrea,  p.  j.  de  Báñ- 
ele, prov.  de  Orense;  25  edil 

AUGUIS  (Pedro  Juan  Bautista):  Biog.  Ma- 
gistrado y  político  francés.  X.  en  1742  en  Melle; 
M.  el  17  de  febrero  de  1810.  Abandonó  la  carrera 
de  las  armas  por  la  de  la  Magistratura:  en  la 
época  de  la  Revolución  fué  nombrado  presidente 
del  Tribunal  de  Melle.  En  1791  fué  enviado  al 
Parlamento  en  representación  de  Dos-Sevres  y 
al  año  siguiente  lornio  parte  de  la  Convención. 
Al  ser  juzgado  Luis  XVI,  Auguis  votó 
destierro,  imponiéndole  pena  de  muerte  si  vol- 
vía á  territorio  francés.  Persiguió  encarnizada- 
mente en  Marsella  á  los  partidarios  de  Robes- 
pierre  en  9  termidor,  y  el  15  germinal  del  año 
siguiente  fué  detenido  por  los  mismos  revolucio- 
narios. En  el  mismo  año  formó  parte  del  consejo 
de  Ancianos  y  combatió  la  proposición  de  Jour- 
dán  declarando  la  patria  en  peligro.  En  1800  fué 
secretario  del  Cuerpo  Legislativo  en  el  que  con- 
tinuó representando  á  su  país  hasta  la  época  de 
su  muerte. 

-Auguis  (Pedro  Renato):  Biog.  Literato  y 
hombre  político  francés,  director  de  la  Academia 
Mazarina.  N.  en  .Melle  el  ti  di  octubre  de  1786; 
M.  en  París  en  marzo  de  ].s  ir,.  Se  dedicó  algún 
tiempo  á  la  enseñanza  de  las  letras  y  abrazó  luego 
la  carrera  militar,  pero  la  dejó  pronto  piara  cul- 
tivar la  Literatura.  En  octubre  de  1814  fué  en- 
carcelado por  la  publicación  de  escritos  políti- 
cos que  se  creían  injuriosos  para  la  persona  de 
Luis  XVIII.  Con  un  corto  intervalo  de  libertad 
permaneció  en  la  prisión  hasta  1817.  En  1830, 
después  de  la  revolución,  fué  elegido  diputado, 
figurando  siempre  en  los  bancos  déla  oposición. 
Sus  principales  obras  son:  Carta  del  ciudadano 
Zarillo  al  ciudadano  Millin  sobre  una  inscrip- 
ción griega;  Examencrilieo  de /nscnrtns  ¡inditas 
de  Voltairc  tí  la  condesa  de  Liit-elbiirini ;  >',;/,,-- 
los  iti'iii u  mentéis  a nt ii/nos  del  liidiixtiiii ;  Historia 
,/,  Catalina  II.  ■  ,,,/>.  nriri:  de  linsia :  Las  revé- 
indiscretas  del  siglo  XVIII;  Napoleón, 
I"  Revolución  v  la  familia  de  los  Borbolles;  Mo- 
numento á  ln  gloria  nacional;  Noticia  histórica 
sobre  la  vida  n  ■  scritos  de  Rulhit  re;  Del  genio  de 
la  lengua  francesa;  Elogio  histórico  de  Millin; 
La  sombra  de  Robespierre;  La  un- en  Odisea,  y 
Noticia  sobre  el  Cardenal  de  Retz. 

AUGUR  (de  igual  voz  lat.  ;  de  neis,  ave,  y  ge- 
rere,  llevan:  m.  Cada  uno  de  los  sacerdotes  que 
en  la  antigua  Ibuna  se  creía  que  interpretaba  la 
voluntad  de  los  dioses  y  que  adivinaba  lo  futuro, 
observando  el  vuelo  y  el  canto  de  las  aves. 

Entre  estos  asistían  los  AUGURES,  haciendo 
juicio  de  los  sucesos  futuros  por  los  vuelos  de 
las  aves,  derechos  ó  toi 

S  \  w  edra  Fajardo. 

La  vida  y  la  armadura 
Después  quitó  el  Alean  polidamente 
A  Oto,  etc. 

Heumosilla. 

-  Augur:  ant.  Que  augura,  predice,  presagia 
ó  pronostica. 

¡Triste  de  aquel  que  vive  destinado 
A  esa  antigua  colonia  de  los  vicios, 
AüGUR  de  los  semblantes  del  privado! 
RlOJA. 

-Augur:  Hist.  Los  augures  cían  teólogos  ro- 
manos  encaí' el,,.  -I,  e,,;,  .  -  u  las  reglas  tradi- 
cionales relativas  -i  la  observación  é  Interpreta- 
ción de  los  signos  natural  [lie  constituíanlos 
auspicios.  La  étimo  i  debe  bus 

carse  en  el  fenói 

que  fué  su  principal  motilo  do  observación.  Co- 
que i  onducían  en  cier- 
i  .  ,r.  es,  con 
debieron  componerse  augurii</m  y  augur.  Tolo 
auspicium  explicado  se  cinema  en  un  augu- 
riiim,  y  un  augur  era  un    -  de  fundar 
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"  ia  c • 

los  etri  ática  líe- 

los griegos,  de  manera  que  como 
o  que  Roma 

I 

o  su  educación  i 

de  el  supom  r  que 
huí. ¡ría  tambii  n  augures  privados 

giosas.  El  i:i o  Aun.-  Nai  ius  fué 

augu:  ido  antes  de  que 

Tarquino   li     I        ra  augur  real  ó 
públii      i 
maban  una  corporación  denominada  ' 

!  [i  s  en  un  templo 

tas  inmunidade  por  la  inamoi  ili- 

o  pudieran 

rehusar  su  ministerio  á  los  magistrados,  ó  á  los 

LOE 

cerdotales.  Dichos  colegios  tuvieron  un 
íi  i-  político  que  religioso,  y  o 

los  augures  eran  c  isuistas  ó  -.'i:  b 

argados  ile  velar  por  las  reglas  de  la 
adivinación.  Los  libros  augúrales  eran:  l.°ritua- 
les,  quizá  '  que  contenían  la  in- 

•  del  ceremonial  que  debía  obser- 
varse y  las  fórmulas  propias  para  pronunciar  en 
los  casos  previstos;  2.°  los  comentarios  ó  resú- 
menes de  las  decisiones  oñciales  (Decreta  augu- 

lad  habían  esela 
lijado  la  ciencia  augura!.  En  un  principio  losar- 
chivos  augúrales  y  el  arte  augural  fueron  como 
un  misterio  impenetrable  para  los  profanos.  Su 
principal  objeto  era  el  estudio  del  vuelo  de  las 
aves,  cuando  este  fenómeno  ocurría  en  un 
tiempo  dado  ó  en  un  espacio  dado 
a  partir  de  la  fórmula  especial  pronunciada 
por  el  impetrante,  y  en  ese  lapso  de  tiempo  se 
lía  un  momento  crítico  ó  supremo  ( íem- 
aquel  en  que  la 
ción  iba  á  concluir.  El  espacio  dado  era  lo  que 
ellos  llamaban  el  templo,  entendiéndose  por  tal 
una  porción  de  la  bóveda  celeste  comprendida 
entre  limites  ideales  trazados  por  el  linio  ó  bas- 
tón augural  y  la  porción  de  superficie  terrestre 
que  les  correspondía,  limitada  por  puntos  de  mi- 
ra, generalmente  árboles.  El  templo  romano  era 
¡lio  que  el  etnisco,  estando  orientado 
por  dos  líneas  perpendiculares  (  cardodecumanus) 
que  se  cortaban  en  el  centro  (decussis),  punto  en 
que  se  co  rvador,  correspondiendo 

los  extremos  de  las  líneas  á  los  cuatro  puntos 
cardinales.  No  en  todas  las  épocas  se  oriento  de 
i  maneía  la  linea  principal,  pero  siem- 
rminó  la  derecha  y  la  izquierda  del  ob- 
dirigiendo  la  mirada  al  plano  verti- 
cal que  pasaba  por  esa  línea.  Todos  los  límites  y 
del  templo  se  trazaban  en  ángulos  rec- 
to   pronunciando  cierta  miéntales. 
<  1  ritual,  los  auspicios  comenzaban  in- 
antes  que 
r  de  Júpiter ;  á 

rados  y  por  consecuencia 

e. -iii.ii-  el  número  de  fenómenos,  especialmente 
ro  los  augures  i 

i      -     noscelí  iti  i, 
•  -    fenóme- 
E  o  en  un  cielo 

por  i 

iue  l-i  izquierd  ■ 

en       ntido  -  "ii- 
i  '--  -  -  !  i    ompli 

te  signo, 
i 
m  catalogado  las  a' 

i  del  avi      la  fuoi 

0  1 

. 

-   del  apef i t ' > ' I ■  las avi     -     ■ 

i  al  que  los 


L I  i  ■  I 

.!  :.||       I      I.    -     ,.     ¡-      :        .1  t    lO 

So  tenía  >le  que  el 

des  de  los  cnadi 

-.ia  sacerdotal.   La  figura  anti 

i 

-   ;  -  . 

do  en  los 
comicios  1 1  signo  fai  orable  ó  ad1 
públicos:  asistir  a  loi  pontífices  máximos  en  las 

to  a 

cora 

[:,    noticia  de  los  augures  municipales 
que  '  jtaban  como  los  de  Roma  constituidos  en 

AUGURACIÓN  I.   Adivi- 

poi  '  1  vui  lo  J 
AUGURAL  (del  lat.  augurális):  adj 

ó  relativo  al  agüero  ó  á  los  agoreros. 
augurar   del  lat.  a  de  a 

r<io:  a.  Predecir  supersticiosamente  lo  futuro 
por  la  vana  observación  de  algunas  cosas. 

-  Si  á  un  triste  le  auguháis  su  estrella, 
Algún  placer  le  auguraréis  mintiendo. 
IMOR. 

-  Attguiiar:  fig.  Presentir  y  anunciar  desdi- 
chas, ó  venturas  con  poco  funda- 
mento. 

...  nadie  hablaba  en  la  ciudad  sino  del  mu- 
chacho y  de  la  zagala.  AUGURANDO  mil  ventu- 
ras de  su  enlace. 

Valera. 

AUGURELLI:  Biog.  Poeta  y  filosofo  italiano, 
profesor  de  griego  y  de  latín  en  Vencerá.  N.  en 
Rímini  en  1454;  M.  en  1537.  Hizo  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Padua,  distinguiéndose 
particularmente  en  la  literatura  antigua.  Pasaba 
ritor  elegante  y  de  buen  gusto;  pero  su 
pasii  n  monomaniaca  por  la  Alquimia  le  hizo 
dejar  todo  para  pasar  los  días  junto  al  hornillo 
ocupado  en  buscar  la  piedra  filosofal.  Entre 
sus  obras  merecenconsignarse:  un  poema  titula- 
do El  <■//<  que  lo  dedicó  á  León  X, 
quien  le  regaló  en  cambio  un  bolsillo 
ciéndole  que  podía  llenarlo  cuanto  quisiera  pues- 
to que  había  encontrado  el  medio  de  fabricar 
otros  i  arios  libros 
de  Alquimia,  traducidos  a  varios  idiomas. 

augurino  :T.  Lisíelo.  /,  ,, .,  Cónsul  ro- 
mano en  el  año  451  a.  de  J.  C.  Uejó  el  consula- 
do para  formar  parte  del  primer  Triunvirato. 

-Augurino  C.  Minucio):  2?¿oo\ Tribuno  del 
pueblo  en  el  año  1S7'  a.  de  J.  C.  Ejercía  su  car- 
go en  unión  de  Sempronio  Graco. 

-Augurino  JSentio  :  Biog.  Poeta  romano, 
que  Plinio  el  Joven  asegura  ser  uno  de  los  me- 
jores poetas  de  su  época.    Varios  idilios  y    epi- 
nrino  se  hallan  recogidos  en  un 
libro  con  el  título  de  / 
augurio  (del  lat.  augürlmnj: m.  Agí  ero 
La  casa  de  Madrid  se  levante  triunfante  y 
pone  I  el  cielo  contra  el  terri- 

SeI.i:  US. 
AUGUSTA:  6  '  e  de  varias  ciu- 

en  honor 

do  Augu  i"  ó  de  alg le  su  o 

¡  -  romanó.  También  soli  i  aplicarse  adje- 

¡    esta  i  alabra  como  dictado  1 

á  otras  i  iud  ide  .  ¡ jemplo,  Emi  i  tía  Augus- 

i  -   pri ■ donaremos,   como 

líenles:  Augusta,  v.   y 
tal  de  Sicilia,  I 
-     í 
is  Galias,  hoy  I  liba:  i 

Ga 

I 
di    España,  lio;     I  i     ; 

,    i  .    i .  | 

|      e      di      !       . 

antia     •      do    las    (la- 
lias,      l|o\      I  I       I  I  ■  ' 


I  ,  do  la  1 

e la  1  i  i 

a,    hoy 

■ 
i 

do  la  Gal  - 

i'    ¡I  i      Augusta 
i  i   Bélgi- 
ca, hoy  S5 

da  la  Nórica,  hi 
/  |       o,  Italia,  ho      /"-  ■ 

--,  ,i  Úioü   •  I  ho- 

,  Salutice  i 
la  Ga       l  isalpina,  hoy  8a 
;  o.  de       Ga 

d  ,.  <San   V" 
I  i  i íermania,   ho-, 

101  um:  c.    de  las 
dalias,  hoy  Bo'i  I  une). 

-Augi  l  -  ndado  del  estado  de  Vir- 

ginia, Estados  Unidos,  situado  en  las  montañas 
mi  -ñus  .  en  el  punto  dediver- 
geneia  de  varios  valles.  Aquí  nace 
Shenandoah.  Este  condado,  de  un  área  de  2  590 
kilómetros  cuadrados .  es  muy  rico  ■ 
les.  Tiene  36  000  habits.  Capital  Staumlon.  En 
este  condado,  al  N.  O.  de  Stauntou,  surgen  las 
aguas  medicinales  tan  frecuentadas  de  Augusta 

I se  encuentra  en  el  condado 

de  Augusta  la  Fountain  Cave,  una  de  las  más 
hermosas  grutas  de  los  Estados  Unidos. 

-Augusta:  Geog.  C.  del  condado  Kennebec, 
estado  del  Maine,  Estad  piral  del 

estado  y  cabeza  del  condado,  en  las  dos  orillas 
del  Kennebec,  á  70  kms.  de  su  dcscml 
en  el  Atlántico.  La  población  es  de  S  700  habits. 
y  pasan  de  11  000  con  el  arrabal  de  11 a 
El  barrio  comercial  sigue  la  orilla  derecha  del 
río,  en  la  base  de  una  colina  bastante  escarpada 
que  contiene  los  principales  edificios.  El  Palacio 
del  estado  (State  House),  al  S.  de  la  ciudad,  es 
un  magnífico  edificio  de  granito.  En  la  orilla 
izquierda  del  Kennebec  se  halla  el  arsenal  de 
los  Estados  Unidos,  y  el  hospital  de  dementes, 
que  por  término  medio  contiene  250  enfermos. 

0  construida  río  arriba  de  Augusta,   á 

1  río,  proporciona  á  la  ciudad  la  fuerza 
motriz  necesaria  para  sus  fábricas.  Es  centro  de 
una  red  de  f.  c.  Fué  colonizada  en  1771. 

-  Augusta:  Geog.  C.  del  condado  deRichmond, 
estado  de  Georgia.  Estados  Unidos;  capital  del 
condado,  en  la  orilla  derecha  y  término  de  la 
navegación  del  río  Savannah,  tribnt.  del  Atlánti- 
co; 22  000  habits.  Es  centro  agrícola  y  comercial 
importante;  varios  f.  c.  se  juntan  en  esta  ciu- 
dad. Un  puente  sobre  el  Savannah  pone  a  Au- 
gusta en  comunicación  con  la  pequeña  ciudad  de 
llamlmigo,  en  la  Carolina  del  S. ;  se  la  conside- 
ra como  la  ciudad  mas  bonita  de  los  estados  del 
S.  El  colegio  de  Medicina  de  la  Georgia  está 
ido  en  Augusta.  Augusta,  fundada  en 
i ,  ;5,  i     ciudad  desde  1817. 

augusta  Juan):  /.','■■  r.  Teólogo  bohemio. 
N.  en  Praga  en  1500;  M.  el  13  de  enero  do  1575. 
Terminados  sus  estudios  teológicos  pasó  á    \\  i- 

temborg,  donde  trabó  amistad  con  Lutero,  aun- 
que sin  seguir  completamente  sus  ideas.  Fué 
ministro  de  la  secta  de  los  Hermanos  de  Bohe- 
na >  di  la  que  se  formó  más  tarde  la  de  lo  Ifr- 
manos  moravos,  No  tardó  en  ser  promovido  á 
obispo  do  todas  las  ¡gli  sias  de  la  si  cta  en  Bohe- 
ntoncí  s  i  rato  d nciliai  su  ,-,  foi  ma 

con  la  de  Lulero,  loque  no  l  ii -1, seguir  gra- 

-  brada  i  oh  aquí  I  en  ló  12. 

!\     I    qlle    lo-     fiel  IILIllo,    l>ol|0|llios    .  1 1  ■  - 1  . .  1 1 

;  i ,  |   i  .  tirso  para 

[a  --ii.il  .i  de  Sm  di  ilda,  fué  can  a  di  qi 

n  se  viera  desterrada   ■  irincipales 

\      asta,  i  u  ■  ircí  lado  en  el  castillo 

Bui  n  ibéi  tul  hasta  la 

lllllel  |e    ¿O     l'el  UBlldO,     l|UC    1  Ul  1  H  .1     plolll.   tUlO     d  A  1- 
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sola  si  volvía  al  seno  dé  18  Iglesia  romana:  pro 
posición  que  acoptó,  pero  no  llegó  á  realizarse 
por  preteudei  que  se  le  eximiera  de  la  retracta 
ción  pública.  Publicó  raí  ¡as  obras,  entre  las  cua- 

| 
los  11-  míanos 

-Augusta  Cristóbal):  Biog.  Pintor  italia- 
no del  siglo  xvi.  En  la  iglesia  do  Santo  Domin- 
go de  Cremona  se  eonserva  un  excelente  cua- 
dro de  este  artista. 

-Ai  gusta:  Biog.  Actual  emperatriz  de  Ale- 
mania 7  rema  dé  Prusia,  hija  del  gran  duque 
de  Sajonia  Weimav  Carlos  Federico.  N\  el  30  de 

septiembre  de  1811  y  cas liiillen    1 1  de 

Prusia,  rancho  antes  de  ser  este  rey,  en  11  de 
junio  de  ls-2:1. 

AUGUSTAL:  adj.  Calificativo  que  se  dio  á  las 
ciudades  que  levantaron  altares  á  Augusto  y  ob- 
tuvieron autori  i  egar  á  su  nombre 
el  de  Augusto,  Julio  6  Cesar. 

\  gustal:  Sist.  mil.  Grado  que  Augusto 
introdujo  en  la  milicia  romana,  equivalente  al 
antiguo  centurión.  Tienda  de  campaña  del  ge- 
neral en  jefe  en  los  ejércitos  de  la  antigua  Roma. 

-  Aro  r-i  sxes  (Juegos):  Arqueol.  le  tas  ce- 
lebradas por  vez  primera  el  año  7-!5  de  Roma 
(19  después  de  J.  C.)  en  honor  de  Augusto  cuan- 
do volvió  de  Oriente.  Entre  los  varios  honores 
que  le  fueron  acordados  en  esta  ocasión,  solo 
aceptó  que  se  consagrara  un  altar  á  la  Fortuna 
que  le  había  auxiliado  y  que  el  día  de  su  vuelta 
fuese  considerado  entre  las  fiestas  con  el  nombre 
de  Augustalia.  Lñs  Ludi-Augustales  se  celebra- 
ban en  dicho  día  de  los  idus  de  octubre  en  el 
circo.  Después  de  la  muerte  de  Augusto,  el  Te- 
soro  público  y  los  tribunos  del  pueblo  se  encar- 
garon de  sufragar  los  gastos  de  estas  fiestas,  co- 
mo más  tarde  el  pretor  Peregrino.  Estas  duraban 
del  12  al  15  de  octubre,  estando  precedidas  de 
una  procesión  ó  pompa  que  se  celebraba  en  el 
circo,  ''11  la  cual  tomaban  parte  carros,  literas, 
imágenes  de  Augusto,  de  su  Genio  y  del  empe- 
rador reinante  y,  por  último,  los  magistrados 
¡han  los  juegos  con  traje  triunfal.  Tam- 
bién se  aplicó  el  nombre  de  Augustalia  a  los 
juegos  con  que  se  celebraba  fuera  de  Roma  el 
día  del  nacimiento  de  Augusto  tí  oti" 
de  su  vida. 

augustamnica:  Geog.  ant.  Nombre  que  des- 
de los  días  de  Dioch-ciano  ó  Constantino  se  dio 
a  la  parte  oriental  del  Bajo  Egipto.  Después  de 
Ti  odosio  II  se  dividió  en  dos  provincias  del  mis- 
mo nombre:  la  primera  comprendía  la  costa,  y 
la  segunda  el  interior  del  país. 

augustavi  equites:  Kist.  mil.  Guardia  de 
caballería  que  para  la  custodia  de  su  persona 

e; 1   emperador  Augusto,  y  que   Nerón  au- 

1 1  esta  el  número  de  5  000  caballos,    El 
distintivo  de  esta   tropa  era  un  globo  blanco  so- 
bre   campo  de   fuego,  juntado   en   el  escudo, 
con  lo  que  pretendían  significar  el  pod 
señor. 

AUGUSTENBURGO  ¡LÍNFAV BUQUES  D]    :  // '  ' 

—  Es  subdivisión  de  la  línea  de  Holstein-Sonder- 
burgo  fundada  en  1564  por  el  duque  Juan,  her- 

i le  Fedei  ico  II  rey  de  Dinamarca.  <  luatro 

hijos  de  Juan  fundaron  á  su  vez  otras  tantas  lí- 
neas,  S lerbnrgo,   Norbnrgo,  Glücksburgo  y 

Plocn.  Las  tres  últimas  se  extinguicroi 
primera  se-  dividió  en  seis,  siendo  una  de  ellas  la 
de  Augustenburgo,  creada  por  el  duque  Era 
Gunther  de  Slesvig-Holstein  í  1609-1689 )  que 

al  rey  Federico  III  de  Dinaneo 
torios  en  la  isla  de  Alsen,  donde  con 
castillo  de  Augustenbwgo,  nombre  que  le  diócn 

i  i  su  mujer,  llamada  Augusta,  Este 
¡molido  en  1770  y  reed 
en  1776.  El  dominio  ducal  comprendía  además 
los  castillos  de  Sonderbui  ;o  Gi  ivenstein.  A 
¡  i  Federico  <  luillermo  l  1  668- 
1711  .  Cristian  Augusto  (1696-1754),  Federico 
Cristian  (1721-1794),  otro  Federico  Cri  n 
(1765-1814  y  Cristian  Carlos  Federico  Augus- 
to, n.  en  l798.  Han  figurado  mucl o  la  histo- 
ria de  los  ducados    ilc    Slesvig    y   llolstein,    al 

aban  derechos.  El  últira 
Ció  sus  pretensiones  en  su  hijo  Federico  Cristian 
Augusto,  n.  en  1829,. quii  n  di  spui  >de  la  une  r 

i  i  rico  VII  de  Dinamarc 
derechos  de  sucesión.  A  la  familia  de 
Augu  .tenbnrgo  pertenecía  Cristian  Carlos  Au- 
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gusto,  elegido  príncipe  real  de  Succia  en  1809  y 
muerto  en  1810,  con  sospechas  de  envenena 
1 .1  ¡o  i  mano  di  1  duque  Cri  tián  I  irlo 
Federico  Ej  l  isto,  fué,  en  1848,  el  jefe 
de  la  revolución  de  los  ducados  contra  la  domi- 
nad  linamarquesa,  V.  Holstein  y  Sli    vig, 

augustín  (Ji  w   Bautista   ¡  Biog.  Pintor 
V.  en  Saint-I  dé  el  1 5 d< 
M.  en  París  el  18  de  abril  do   1823.    No  tuvo 
maestro;  llegó  á  París  a  los  22  años  j 

dros  produjeron  verdadera  revoluck n  el  arte, 

pues  venían  a  desterrar  las  ligaras  imaginan 
Entre  sus  buenos  retratos  so  citan  los  de  Napo- 
león y  Josefina,  Luis Bonaparte,  Luis  W'III,  la 
Duquesa  de  Angulema  y  el  Duque  de  '  n  Icans. 

augusto,  ta  (del  lat.  augüslus).  adj    Dice 
se  de  lo  que  infunde  ó  merece  gran  respeto  v  ve- 
neración por  su  le  li  inda. 
...en  una  letra  cifró 
Toda  su  grandeza   iugi    ja. 

Lope  de  Veg  i. 
Si  no  se  conserva  lo  AUGUSTO  de  lamo 
tad,  no  habrá  diferencia  entre  el  princ 
vasallo. 

Saavedea  Faja >. 

No  soy  villano,  ni  injurio 
Sin  razón  la  inmunidad 
De  tus  palacios  avoi'-i  is. 

-Augusto:  Dictado  de  Octaviarlo  i 
llevaron  después  todos  los  emperadores  romanos 
y  sus  mujeres. 

-  Augusto  (Cayo  Julio  César  Octavio): 
Biog.  Primer  emperador  de  los  romanos.  N.  el  23 
de  septiembre  del  año  üS9  de  la  fundación  de  Hu- 
ma, correspondiente  al  6  I  a  de  J.  C,  en  el  con- 
sulado de  M.  T.  Cicerón.  Sobrino  de  César  por 
su  ni  adre  Julia  Attia,  educado  en  Roma,  discí- 
pulo de  una  academia  griega  de  Apolonia,  de 
escasa  salud,  sólo  contaba  19  años  cuando  paso 
a  recoger  la  cuantiosa  herencia  de  su  tío.  Desem- 
barcando en  Italia  cerca  de  Brundusio,  cuya 
guarnición  salió  á  recibirle  y  le  llevó  á  la  ciudad 
como  en  triunfo,  tomó  el  nombre  de  César,  mai 
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Moneda  de  oro  de  Augusto 


chó  á  Roma,  y  una  vez  en  esta  ciudad,  aceptóla 

herencia  de  su  i  ío  y  asesorado  por  (  ücerón  pidió 
a  Mareo  Antonio,  en  consecuencia,  el  tesorode 
César.  Antonio  se  desentiende,  y  de  aqui  nácela 
guerra  civil.  En  una  isla  del  río  Panaro    e  a  i 
i  in  ni  i    tarde   Antonio,  Lépido  y  Ocl 
esta  conferencia  sale  el  segundo  trium  í  i 

18  a  de  J.  C.  .  repartiéndose  las  provincias  y  los 
ejércitos,  y  correspondiendo  á  Octavio  Afi  ica,  á 

Lépido  España  y  la  i  ¡alia  Narbonense  y  á  Marco 
Antonio  el  resto  de  las  Galias.  Del  Orienb   ei  li 
duele.,  [os  asesinos  de  I  lésar:  en  cnanto  a  Italia, 
acordaron  gobernarla  unidos.  La  prim 
consecuencia  deesta  reconciliación  fué  el  comien- 
zo délas  proscripciones,  sacrificando  cada  uno  en 
aras  de  su  reciente  amistad,  sus  propia 
nes.  Cicerón  fué  sacrificado  á  la  venganza  de  An- 
tonio. Dejando  á  Lépidoen  Italia,  se  embarcan  los 
otros  dos  triunviros  en  Brundusio  para  ir 
contralos republicanos.  E-tos  -alen  á 
tro,  hallándose  los  dos  ejércitos  en  las  Uai 
Filipos(año  42).  Principia  el  combate:  ¡ 

ro  Ca     i  lo  por  An 

lo  que  ya  no  ha\  - 

1: i  te.  Bruto  arriesga  otro  coi 

:    i.  ..  se  suii  ida.  Los  ti  ium  ii 

un  segundo  repai  to:  An  l< 

te    Asia,  Egipto     <  ■■  0  el  O 

(Italia,  las  '  lalias  y  Espai        I  el  Afi  ica  \ 

Sicilia.   Lucio  Antonio,  hermano  de  Mi se 

declara  protectoi  I 

■ 

..  n  de  i' 
seislegio  0        io  ra  en  Pe 

na  en  obsi  q ¡    i  le  i  m Antonio  i . 

do  á  la  sazón,  ca   i   con  i  tetavia,  hern 

1 '  | on  -u  escuadra  hai 


eos  p  i  tai    hambre   á    los    romanos,   Ni 

Mee  .i   Agt  ipa  para  el  i 

con  el  rofu ¡con  ms  que  Antonio 

: 
■  i  en  Mileto     ! 
a  por  los  gobei  ■■,  i 

85  .  I  ii  pido,  que  había  contl  Ibi 

mliana  en  Sicilia  con  intento  de apro- 
|  Hollinado  de  -u  ,  i  ropas,  que  98 
elucido  á  la  dignidad  de 
gran  poní  ■  do  á  I  ircoj  o,  mi 
allí  oscur  He  '  '  ¡o  olida  su  domina- 
ción en  la  llalla  sej  it  en  ti  iona  1.  d le  fundó  las 

ciudades  Aiitjiixín  Tfiurinwum,  hoy  Turín,  y 
Augusta  i 

ce  á  continuación   i  j    p¡ uio  , 

lijando  en  las  orillas  del  Danubio  los  le 
las  conquistas  romanas,  é  incorpora  la 

(años  35  32  .   \  ni i,  enamorado  de 

i  provincias  de  la  República, 

torios  de  | ipes  aliadosde  Rom  i,  repartí  ndo 

entre  los  dos  hijos  que  de  ella  había  tenido,  las 
enronas  de  Armenia  y  Partía,  y  llegando  en  su 
locura  hasta  el  extremo  de  enviar  i  E¡ 

anales  de  estos  nómbrame  m        0 

rio   aprovecha  la  indignación   del  ¡ blo  para 

conseguir  un  primer  decretode  los  comí  ¡os,  que 
privdni  a  su  rival  de  la  dignidad  de  triunviro, 
y  otro  para  la  declaración  de  guerra  a  la  reina 
i  '.   El  año  31  se  encontraron  cen  i  del 

Lccio,  "ii  el  Epiro,  la 
l  li  lad  de  Agripa  y  la  conducta  extraña 

de  Cleopatra,  qu 

i  ombate,  junto  con  la  imprud 
Antonio,  que  abandonó  á  sus  mismos 
ríos  por  seguir  á  la  que   idolatraba,  cal 
tras  algunas  horas  de  empeñada  lucha,   la  ren- 
dición de  la  armada  rebelde,  á  lo   que 
el   paso  de  19  legiones,  que  ceinpouían  el  ejér- 
tierra,    á  las  filas  de  Octavio.    Antonio 
se  atravesó  con  su  espada  cuando  reconoció    u 
error,  y  Cleopatra,  después  de  haber  intentado 
inútilmente  seducir  á  Octavio  con 
corno  lo  hizo  antes  con  Antonio  y  Julio  Ci   ar. 
no  queriendo  presenciar  el  triunfo  del 
se  suicidó  con  el  veneno  de  dos  áspides  que  api  i  - 

brazos  y  cuya  mordedura  le  ocasiono  la 
muerte.  Octavio  declaró  el  Egipto  provincia  ro- 
mana, mo  iso  con  los  partidarios  é 

tntonio,  y  tomandocl  título  de 

1  dio  comienzo  al  Imperio.  Do  vuelta 
á  Roma,  fué-  nombrado  </ii/ie/-i.ré/,./-dedi  /ende  ,; 

¡«i  que  adquirió  el  mando  del  ejército, 
el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los  soldados 
y  el  de  declarar  la  paz  ó  la  gnerra;  se  le  enco- 
mendó la  vigilancia  de  la-  eo-t  n  mi, ivs  y  el  dere- 
cho de  reformar  el  .Senado;  se  le  nombró  primer 
senador  ó  iño  23 

con  lo  que   podía,  cuando  quisi 

Senado  y  al  pueblo,  y  o] ir  ¡u  i  ¡»to  á 

que  le   le- agradaran,  siendo  también  su  person  i 

inviolable;  anisid  sin  limitación  de  I  ii 

19),    ib  lee  indo    el    una    palle   de    las    funciones 

c I n  los  i  ónsuh  ¡  rubro  jados,  que  nont 

braba  cada  dos  a 

riéndole  asi  el  mando  de  1  le  provin- 

le  confii  ieron  los  suminisl  ros  de  Roma 

■  :■'  ■  .      ¡  i  muerte  de  Lépi- 

ie  confió  la  vigilancia  d 

i    i  tunees  Augu-  to 
:  que  vein  ni   a  confluir 
:  i  -  romanas.   En  una   ¡ 
reunió  en  su  persona  toda  la  autoridad 
tes  se  repartía  en  varias  magistraturas,  y  no  USÓ 
de  todos  los  títulosqne  á  i  iban  mas 

que  el  de  ciudadano  román  enado, 

y  empellí  lor,  que  prevaleció  sobre  los  otros  por 
que  el  i  odi  i  cii  il  qui  dó  subordinado  al  militar. 

ido,  si    bien  le  rebeiii 
ees,  \  las  Asambleasdel  pueblo; 

cleros,  en  los  q 
j  ci  mi   I  i   mayor  parte  de  los  cargos  fin 
de  I  is   provii 
pri 

impuesto  de  los  1 1 
quince  sonadores  y  un  magistrado  de  cada   or- 
den.   Dividió  las   provincias   en   senatoriales  é 
imperiales, 
de  las  mismas, 
do  por  medio  de  procónsules    magistrad 

i 
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rio,  Reform    I  i  propii  lad  y  la  famili  i  3  m  m 

1  i  Imperio 

i  in  cumplí  11  que  so  ha  inmortalizado 

con  el  dii  1  1  lo  da  1  1.  1  odas  laa  conspira- 

mtra  él  urdidas  fu 

sus    autores    Coopio, 
i         ¡o  .  ote,  hasta  gu 
donó   i  Ciuna,  jefode  la  ■  generoso 

perdón   impi [in        n  prodnji  ran,   l 

paz  con  los  partos;  sometió  á  los  cántabros; 
sostuvo  luchas  ron  los  recios,  vindélieos,  pan- 
nonios  é  ilirios,  sujetados  por  Druso  y  Tiberio, 
hijos  de  su  esposa  Livia,  y  perdió  á  su  lugar- 
tonii  ute  \  .ii".  que  poreí  ió  eon  tn  1 
el   bosque    de    I '■  1  '■'  d.    de  J.    C.) 

derrotado  por  el  Cherus  io  Arminio,  aunque  al 
fin  Druso  subj  ngó  i  1  stos  pin 
en  Alero  mia  hasta 

olimpíada  11 1.  año  7.".  1  delafumlación  de  Roma 
:  reinado  de  Augusto,  cuando  la  paz 
reinaba  de  uno  ,1  otro  1  xtremo  di  1  impi  ño,  tolo 
orbe  ¿n  pa  :  '  lo  el  limpio  de 

Jano,  nació  en  Judoa  el  Fundador  di 

Octavio  la 
gloria  do  dar  su  nombí 
teratura  latina,  en  justo   pago 
que  el  em  '    :    1"      '  '"  '"-   '"" 

hombres  ilustres  de  su  tiempo.  Los  do 
,1  1-  de  los  seis  mayores  del  referí 
Horacio  y  Virgilio,  cantaban  las  alabanzas  del 
ncias  del  mundo 
que  éste  había  inaugurado.  Por  entonces  escribió 
también  sus  fábulas,  imitadas  de  Esopo,  Fedro, 
liberto  d  mismo  emp  1  1 

desdeñaba  de  cultivar  la  poesía.  Compuso  una 
que  mando 
destruir  pomo  parecerle  buena,  un  5»' 
Sicilia  y  algunos  epigramas:  I 
so  lian  perdido  pava  nosotros,  quedándonos  de 
este  príncipe  únicamente  algunos  versos  sobre 
.  que  salvó  del  fuego  á  que  Virgilio  la 
había  condenado. 

No  se  traducía  tan  sólo  en  su  protección  a  los 
artistas  el  amor  que  Octavio  sentía  por  las  lidias 
Artes;  hermosos  monumentos,  restaurados  unos, 
construidos  otros,  se  elevaban  por  todas  partes: 
el  panteón  de  Agripa,  el  teatro  de  Marcelo,  el 
mausoleo  del  mismo  emperador,  los  pórticos  de 
Octavio  v  de  Livia,  el  anfiteatro  de  Stabilio 
Tauro  y  muchos  templos  son  prueba  de  lo  que 
afirmamos.  16  000  guardias  urbanos  y  pretoria- 
nos,  que  velaban  poi  la  segurid  id  di  R  na 
del  emperador;  28  legiones,  que  defendian  las 
fronteras,  y  cinco  escuadras  estacionadas  en 
¿avena,  Fregns,  Misena,  Bolonia  y  el  mar  Ne- 
gro, probaban  que  el  emperador  no  di 
tampoco  la  vigilancia  necesaria  parala  continua- 
ción de  la  paz.  Numerosas  desgracias  y  pesares 
domésticos  amargaron  los  últimos  años  de  su 
11  hija  Julia,  esposa  sucesivamente  de 
.Marcelo,  Agripa  y  Tiberio,  dio  tales  escándalos 
y  se  entregó  á  tan  gi  m  [uesupadre 

hubo  de  desterrarla  á  la  isla  Pandataria.  Su 
Mr,  to  <  los  poetas  vióse  contrariado  por  Ovidio, 
:',  quien  I     nos,  porhaber  301 

las  rclaciom  s  entn  el  autor  de  Las  Metamorfosis 
y  Julia,  segí  n  unos,  por  haber  publicado  Ovidio 
tuosos   amori  s  de  ésta   con   Augusto, 
.    i,  otros,  ó  I  1  ''"¡1  ¡'M  '.  ii  n  de  '  Ictavio  contra 
los  hijos  di-   Livia,  según  lo  mas  probable.  Por 

último,  a  los  76  i a  de  edad  y    17  di 

el  19  de  agosto  dol  18  después  de  J.  C.  y  766 
ae  1 1   Era   romana,  bajó  al    n  p  lloro,  revel  indo 
en  -os  últimas  palabras:  «aplaudid  si  heil 
.  la  farsa  de  la  \  > 
.     ,  .        ,         ¡  de  aquella 

Augusto  (i  Irles,  i  lúa- 

,1,.0  de  Mi      '  P  opi    la  I    del   '  lobierno 

fram 

pío  di  3  mo  que 

pri     ni  1 

•  i    1   :  i,,   ..    con  la  frento  ceñida  por  el  la 
¡a  1  ictoria,  sentado  en  un  sobi  1  bio  1 
su  mano  derecha  en  una  hermosa  mují  r 

Rom  '    \  ambos  i  idoa  del  emperador 

,  1  loetas,  los  artista 

it    •  '   M Vutonio  y 

1 

no  jnnl nto  con  el  ca 

Julio  I  Bruto  y  Ca 

: ,  una  multitud 

.... 


ai  Gl 

judío  harapii  uto  eonti  mola  la  1 

o    l'.u  primer 
ira  do  los  sa 
1  \  .   . 

i  quienes  un  ángí  l  pro 
.  tupi  rador  cubi 

ion  inspirada  por  un  pa  aje  de 
acierra  en  realidad  dos  asuntos, .  I  ffa- 
i     l        ..     1    I 
lo  que  el  autor  ha  merecido  las  censuras  de  al- 
falfa de  unidad,    sin   t>  1 
sentir,  el  caracb  1  que  auto- 

riza maj  or  libertad  que  la  que  podría  co 
en  otro  caso.  D 
to  revela  vasta  erudición,  verdadi 

nativas  y  una  gl  in  ciencia 

y  sólido  basta  los  monores  detalles.  ¡Lástima 
grande  que  el  colorido  ni  ura  de  las 

lialidadcs  que  atesora  el 
I 

AUGUSTO  I:  /■  I 

á  1586,  d 

en  1526. 
Celoso  luterano,  hizo  redactar  en  1580  la  fórmu- 
la de  concordia  para  evitar  escisiones  en  su 
Iglesia. 

-Augusto  II  (Federico):  Biog  Elector  de 
Sajonia  y  luego  rey  di     1  lijado,/ 

Fuerte,   hijo  del   elector  Juan  Jorge  III.  X.  en 
.  a   1670    y  sucedió  a  su  hermano  Jor- 
ge IV  en  1694.  Después  de  la  muerte  de  Juan 
Sobieski  consigui  ntrigas  y  dinero 

que  la  nobleza  polaca    I  y  el  27  de 

junio  de  1697,  habiendo  abjurado   previamente 
el  luteranismo.  Se  alió  con  Pedro  el  G 
:  otra  Carlos   XII   de  Sneeia,  y  vencido 

poi  este  último,  tuvo  que  renunciar  el  trono  en 
1706.  Derrotado  Carlos  por  los  rusos  en  Pultava, 
volvió  á  Varsovia,  donde  murió  en  1733. 

-Augusto  III  (Federico):  B        E 
Sajonia,  hijo  de  Augusto  II.  N.  en  1696.  En  1733 
rado  de  Sajoni  1  y  fué  también 
•.,  de  Polonia.  Atendió  poco  á  este  últi- 
mo  reino  y  casi  siempre  residió  en  Dresde.  Se 
alió  con  Austria  contra  Federico  el  <:• 
Prusia,  y  la  Sajonia   fué  el  principal  teatro  de 
la  guerra  de  los  Siete  años.  Dos  veces  lo  expulsé) 
.  minios  Federico  de  Prusia  y  no  volvió 
1  Dresdi   hasta  que  terminóla  guerra  con  la  paz 
de  Hubertsburgo.  M.  en  1763. 

-Augusto  (Emilio  Leopoldo): Biog.  Duque 
de  Sajonia  Gotha  y  Altenburgo,  hijo  del  duque 
Ernesto  II  y  de  la  princesa  Carlota  Amelia  de 
Sajonia  Meiningen.  N.  en  1772;  M.  en  1822. 
Sucedió  á  su  padre  en  1S04. 

-  AUGl  1 1  '  rUILLERMO  ENRIQUE): 

Biog.  Príncipe  de  Prusia.  N.  en  1790:  M.  en 
184*3.  Luchó  en  Jena  á  la  cabeza  de  un  batallón 
de  granaderos  y  fué  hecho  prisionero  en  l'renz- 
!  ...  Lli  \ado  á  Francia,  fué  puesto  en  libertad 
en  1807  después  de  haber  vivido  en  Nancy, 
Soissons  y  París;  contribuyó  en  Kulma  a  la  de- 
rrota de  Vandamme;  hizo  la  campaña  de  1814 
al  frente  de  una  brigada;  mandó  en  1815  iin 
cuerpo  de  ején  ito;  tomos  M  itibeuge,  Landrecies 
v  Ñlarienburgo ;  bombardeó  á  Philippeville,  á 
cuya  guarnición  dejó  salir  ron  honores  de  guerra, 
...  .1    Bi  1  ¡ni.  consagrán- 

onamiento  de  los  cuerpos  de  ar- 
,     1,1.  ios.  Era  sobrino  de  Federico  el 
Cfra         Con  él    e  extinguió  la  rama  colateral  de 
Prusia. 

augustobona:  Oeog.  ant.  C.  de  las  Galias, 
hoy  Tro 

AUGUSTOBRIGA:    Gcog    a    '.    C.    de   España, 

.ni     11  en  la  vía  militar  de  Mérida  á  1  íesar- 

1         ,    .      1 .  ;  mili,  de  la  que 

...  millas.  Tomando  la  di  il  mcia  de  To 

ledo  poi  1  to  que  1  traduce  i  I '■■. 

tremadura,  1  orresponde  esta  ciudad  á  I 

del  Ahijón.     C.  de  España,  man  ■■  n  en   la   1    - 

militar  do  \  toi  ¡a  á  O   ai    laigu  1  1  poi   '   inta 

',  1  entre  N  11111  un  la  j   Pm  ia  o 
rresponde  i  M  uro  de  \ 

augustodunum:  Oeog.  ant.  C.  del 
lia  .  Iioj  Autúii. 

AUGUSTODURUM:    0    \i.    ant.    Nombre  atri- 


ACI.\ 

buido  a  ti 

AUGUSTOMAGUS:  <7<     I 

til. 
AUGUSTONEMAUSUS:    Qcog.  ant.  C. 

hoy  Nivu  i. 
AUauSTUNEMETUM:  Oeog.  ant.  0.  di 
lias,  hoy  Clermont. 

AUGUSTORITUM  LEMOVICUM:  Gcog.  ant. 
i '   di   i  i    '  lalia  i,  Roy  Lim 

AUGUSTORITUM  PICTONUM:  Oeog.  ant.  C.  do 

'  ■  ¡ 

augustovo:  Geog.  c.  del  gol 

tillas  del  lago  y  i 

sus  aguas  al  Niemen  y  al    Naref;  9  750  habite, 
mundo  Augusto,  ultimo 
principe  de  la  dinastía  de  li 

AUGÚSTULO     RÓMULO       /       I     UltÚHO  ■  ■  J 1 1  >  ■  ■  ■  - 

i:  en    176  d.  de  J.  C.  R'  inando 

,    |,  i    ,.    un  cuerpo  de  godo 

retiró  í  la  Dal- 
macia.  No  queriendo  el  vencedor  la  corona  qne 
i  hijo  An- 
gústulo,  i. 

.  reclamaban  los 

berilios  como  reci  i.  1     ispiración  di- 

el  rey  de  éstos,  Odoacro,  es  la  conse- 
cuencia de  su  negativa.  Orestes  sa  sitiado  en 
Pa  idida  la  ciudad,   fué  di 

Odoai  io  perdonó  la  vida  al  joven  é  incapaz  Añ- 
il "i- mi'  nte  a  la  villa  de 
Lóculo,  en  el  cabo  Misena,  recibiendo  del  mo- 
narca hérulo  una  renta  de  6  000  libras 
El  ultimo  emperador  lleva  por  irrisión  el  nom- 
bre del  primer  rey  y  el  del  primer  emperador  de 
Roma. 

AULA    do  igual  voz  hit.':  f.  Sala  donde  se  en- 
seña algún  arto  ó  facultad  en  las  univi 
•  studio;  clase. 
...  que  allí  también  son  las  aulas  de  los 
discursos,  donde  se  ventilan   las  cuestiones. 

M  \  ceo  Alemán. 

Al  salir  pues  el  estudiante  maula 
Un  miércoles  del  AULA, 
Le  fué  Juan  á  esperar,  etc. 

Haktz.ent.isi  ir. 


-  AfLA 
rano. 


po.'t.   Palacio  de  un  príncipe  sobe- 


...  y  los  mesmos  palacios  se  llamaron  AULAS. 
COVARRUBIAS. 

La  verdad  y  la  justicia  viven  desterradas  de 
las  &UL&S. 

Feijoo. 

-  Aula:  poét.  Reunión  de  todas  las  personas 
que  componen  la  familia  y  comitiva  de  uu  sobe- 
rano; corte. 

Hoy  á  Quijote  le  corona  el  aula 
Do  Belona  preside,  etc. 

Cervantes. 

AULACANTA:  f.  Zool.  Género  de  protozoarios 
rizópodos,  del  orden  de  los  radiolarios,  suborden 
de  los  talasicóleos,  familia  de  los  aulacántidos. 
Se  conoce  la  especie  A.  scolymantha. 

AULACÁNTIDOS:  m.  pl.  Protozoarios  rizópo- 
dos que  forman  una  familia  del  orden  di 
diolarios,  suborden  de  los  talasicóleos.  Se  ca- 
racteriza  por  tener  unas  porciones  del  esqueleto 
tangentes  á  la  cápsula  central  y  otras  dispuestas 
como  radios.  Es  tipo  de  la  familia  el  género  Au- 
laeaiiia. 

aulacia  (del  gr.  aiuXa?,  surco):  f.  Bol.  Árbol 
de  la  Cochinchina  de  la  familia  de  las  Hespeí  [■ 

deas. 

\n  MI  \:   .  I  ..  :       illSn  tos   l'olcop 

teros  peutaiueros  lamclirornios. 

aulacigastro  (del  gr.  r3 /.*!-.  surco  y 
YaoTjjp,  viontre):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros,  braquíceros,  familia  de  los  aterícidos, 
subfamilia  de  los  múscidos.  Comprende  una  sola 
pecie  cuyo  abdomen  presenta  muchos  surcos  y 
que  abunda  en  los  alrededores  de  Lioja. 

aulacinto  (dol  gr.    xSi.ii.  surco):  m.   Botk 

Género  de  leguminosas  amariposadas.  Com] - 

do  dos  arbustos  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 


AULA 

AULACO  [dclgr.  xli'/.x;,  surco v.  ni.  Zool.  Gé- 
ñero  de  insectos  himenópteros,  suborden  de  los 
terebrantios,  familia  de  los  evaniados.  Alas  con 
tres  células  cubitales;  abdomen  articulado  en 
medio  del  metatúrax.  Es  notable  la  especie 
./.  striatus. 

AULACOCERO  (del  gr.  auXa?,  surco,  y  zisics. 
cuerno  ¡  m.  Paleont.  Género  de  moluscos  cefaló- 
podos dibranquios,  de  la  familia  de  los  belemní- 
tidos.  Concha  con  plieges  ó  estrías  por  la  parte 
exterior;  sifón  estrecho  y  con  angosturas  á  in- 
tervalos regulares ;  tabiques  levantados  hacia 
adelante  en  la  proximidad  del  sifón;  extremidad 
posterior  formada  por  un  pico  muy  corto  y  con 
surcos  transversos.  Se  encuentra  en  el  Trias. 

AULACODERO  (del  gr.  stuXa?,  surco,  y  3¿pT), 
cuello):  m.  Zool  Género  de  insectos  coleópteros 
heterómeros  melásomos;  comprende  varias  es- 
pecies  propias  de  Chile. 

AULACODO  (del  gr.  k3X.cc!;,  surco,  y  óow;, 
diente):  m.  Zool.  Mamífero  de  la  familia  de  los 
octodóntidos,  orden  de  los  roedores.  Los  princi- 
pales caracteres  del  aulacodo  son  los  siguientes: 
el  cuerpo  es  recogido  y  vigoroso;  la  cabeza  pe- 
queña y  el  hocico  corto  y  muy  ancho;  las  orejas 
están  dispuestas  en  forma  de  semicírculo  y  se 
hallan  desnudas;  las  patas  son  pequeñas  con 
cuatro  dedos  provistos  de  uñas  encorvadas  en 
forma  de  hoz  y  muy  fuertes;  en  los  pies  ante- 
riores hay  además  un  pulgar  rudimentario  con 
una  uña  plana.  El  aulacodo  mide  0m, 77  de  lon- 
gitud, de  los  cuales  0m,22  pertenecen  á  la  cola. 
Todo  su  cuerpo  y  principalmente  el  lomo  está 
cubierto  de  púas  lisas,  muy  parecidas  á  las  del 
puerco-espín.  En  los  individuos  jóvenes  los  pe- 


.1  ttlacodo 

los  son  de  color  amarillento  y  están  anillados 
,,,  pardo  oscuro;  en  los  viejos  son  de  un  gris 
muy  oscuro  en  la  raíz,  pardos  en  el  centro  y 
negros  en  la  punta,  algunas  veces  presentan 
anillos  amarillentos.  La  barba  y  el  labio  supe- 
rior son  blanquizcos,  el  pecho  amarillo  sucio,  el 
vientre  pardo  amarillo,  moteado  de  gris,  las 
orejas  presentan  algunos  pelos  Illancos  y  los  pe- 
los del  bigote  son  blancos  y  negros. 

El  anlacodo  habita  en  el  sur  de  África  y  se  le 
encuentra  con  frecuencia  en  las  llanuras  secas 
próximas  á  la  costa.  Su  alimento  consiste  prin- 
cipalmente en  el  jugo  de  la  caña  de  azúcar  y  de 
bambú,  en  patatas  y  algunas  clases  de  granos. 
No  tiene  nunca  madriguera  fija  y  tínicamente 
se  construye  un  lecho  con  paja  y  hojas  secas. 

AULACOFILO  (del  gr.  xSi.-j.'-,  surco,  y<póXXov, 
hoja):  ni.  Paleont.  Género  de  celenterios  antozoa- 
rios  rugosos,  esplcctidos,  plenoforidos.  Septum 
principal  atrofiado  y  colocado  en  un  surco.  Se 
halla  en  el  Silúrico  y  en  el  Devónico. 

aulacomeles  (del  gr.  xuXoe?,  surco,  y  |ufX.7J, 
sonda;  en  lat.  spccülunlj:  f.  Cir.  Sonda  aca- 
nalada. 

AULACOMERO  (del  gr.  auXa?,  surco,  y  pipo?, 
muslo):  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros 
de  la  familia  de  los  icneumónidos.  Se  caracteri- 
zan porque  las  patas  del  tercer  par  tienen  los 
muslos  muy  desarrollados  y  con  un  canal  ó. surco 
muy  profundo. 

AULACOMNIO  (del  gr.  x-j'/.x;,  surco,  y  uvíov, 
musgo):  ni.  Bot  Género  de  musgos  acrocarpos 
que  vegetan  en  el  Norte  de  Europa. 

aulacopalco  delgr.  etúXafj, surco,  jpalpo) 
ni.  Zool.  Genero  de  coleópteros  pentámeros  la- 

melicornios  del  Perú,  cuyos  palpos  maxilares 
tienen  el  último  artejo  hendido  por  el  lado  in- 
terno. 

AULACOPO  (del  gr.  y.ji.y'-.  surco,  y  r.ryjt,  pie): 

m.  Zool.  liéiiero  de  coleópteros  criptopentár 

ros  longicornios.  Comprende  una  sola  especio 
propia  del  Sonegal. 

AULACOTIRIO:  ni.  Pakímt.  Género  de  molus- 
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eos  braquiópodos  apigios,  'le  la  familia  de  los 
terebratúlidos.  Soporte  braquial  muy  largo,  pro- 
visto generalmente  de  prolongaciones  ealoárea  ; 
valva  dorsal  deprimida  ó  cóncava;  valva  ventral 
muy  convexa.  Se  encuentra  en  el  Trías  y  en  el 
Cretáceo  inferior. 

AULAGA(del  lat.  iilcx):  f.  Planta  de  la  fami- 
lia de  las  Leguminosas,  di'  dos  a  tres  metros  de 
altura,  espinosa,  con  hojas  lisas  terminadas  en 
púas  y  flores  amarillas.  Las  puntas  tiernas  gus- 
tan ai  ganado;  el  resto  .le  la  planta  se  machaca, 
l'l  i  .1  nido  las  espinas,  para  darlo  en  pienso. 

¿De  qué  me  sirve  un  corazón  con  llagas, 
Si  en  los  favores  anda  limitado, 
Trayéndome  picado  con  AULAGAS? 

.1   \l    KF.GUI. 

Lo  misino  la  gayomba  que  la  AULAGA,  se 
hacen  con  el  cultivo  de  más  sabrosa  y  delicada 
nutrición  para  el  ganado. 

0 1. 1  VAN. 

¡Ay,  quién  viera  á  mi  suegra 
En  una  sima, 
Con  aulagas  debajo, 
Piedras  encima. 

Cantar  'popular. 

-Aula..  \:  /.'.>/.  Nombre  vulgar  de  diferentes 
especies  de  plantas  forestales  pertenecientes  á 
los  géneros  l'l,.,-  y  Genista.  Las  principales  au- 
lagas son: 

1.a  Ulcxmísl  ralis.  -  Se  encuentra  en  las  pro- 
vincias de  Granada,  Malaga,  Huelva  .  Jai  n, 
Alicante,  Valencia,  Castellón  y  Cataluña.  Cá- 
liz ligeramente  pubescente,  con  pelos  cortos  y 
tendidos;  corola  sin  venas,  de  quilla  recta, 
más  ancha  y  larga  que  las  alas.  Vaina  más 
larga  que  el  cáliz,  con  semillas  sin  escotadura  y 
ombligo  orbicular.  Mata  de  espinas  robustas,  ho- 
jas cortas,  tallos  casi  lampiños  y  raíz  no  rastre- 
ra. Florece  hacia  el  mes  de  abril  y  fructifica  al 
mes  siguiente.  Vuelve  a  fructificar  en  otoño. 

2.a  U.  bcetícus.  Nombre  vulgar,  Aulaga  va- 
quera. -  Se  encuentra  en  la  costa  malagueña 
entre  Estepona  y  Marbella),  Sierra  de  Estepo- 
na,  Ronda,  Gaucín,  Puerto  de  Martínez  (Mála- 
ga), etc.  Mata  espesa  con  espinas  cortas,  pubes- 
centes; brácteas  más  largas  que  los  pedúnculos; 
cálices  abultados  en  la  base  superior  de  la  corola 
bidentados;  el  inferior  con  tres  dientes  muy  cor- 
tos. Las  alas  y  la  quilla  ciliadas  enla  parte  in- 
ferior, y  estandarte  elíptico  oblongo  cniargiua- 
do.  Florete  de  lebrero  ajunio. 

3.a  U.  Bomici.—Se  encuentra  en  las  pro- 
vincias de  Málaga,  Cádiz  y  Granada.  De  poco 
mas  de  medio  metió;  ramillas  surcado-aladas; 
foliólos  anchos,  ovales  en  la  base  y  acuminados; 
brácteas  lineares  oblongas  asurcadas;  cáliz  con 
el  labio  superior  redondo,  cortamente  bidenta- 
do y  los  dientes  aovados  y  agudos;  el  inferior 
con  lacinias  obtusas;  estandarte  aovado  redon- 
deado, escotado;  alas  obtusas,  asurcadas;  quilla 
recta;  legumbres  romboideo-oblongas;  semillas 
aovadas,  rojizas.  Florecen  hasta  setiembre  y  oc- 
tubre. 

4.a  Ú.  genistoide.  -  Esta  aulaga  es  tam- 
bién andaluza  como  las  anteriores.  Vive  en  Ve- 
jer,  Chichina,  San  Roque.  Algeciras,  Sanlúcar 
de  Barrameda,  y  otros  puntos  del  litoral  del 
sur  de  la  Bética  occidental.  Ramas  jóvenes, 
blanquizco-sedosas;  foliólos  lineares,  lanceola- 
dos y  agudos;  brácteas  rojizoscdoso-toimnt. isas; 
labio  inferior  del  cáliz  asurcado  longitudinal- 
mente ¡estandarte  aovado,  redondeado,  escotado; 
quilla  no  muy  larga  y  alas  lanceoladas  ;  legum- 
bres rojizo-sedosas.  Florece  en  marzo  y  abril. 

5.a  Genista  triacanthos.  (Nombre  vulgar, 
Aulaga  morisca).  -Vegeta  en  las  provincias  de 
Cádiz  Chiclana,  Vejer,  Barbate,  Sierra  de  Al- 
geciras, etc.),  Sierra  de  Estepona,  Huelva,  Sa- 
lamanca y  Galicia.  Fructuosa,  erecta;  ramos  fili- 
formes, angulosos,  lampiños  y  espiníferos  ; 
espinas  cortas  divaricadas ;  foliólos  lineales, 
oblongos,  lampiños,  algo  crasos,  planos  ó  cón- 
cavos; racimos  de  tres  a  quince  llores,  lasos; 
cálicescasi  lampiños,  rojizos;  pétalos  rojizo-. Li- 
rados;  alas  cortas;  estandarte  aovado  red I". 

lampiño;  quilla  con  la  margen  inferior  pubes- 
cente; legumbres  de  una  ó  rara  vez  dos  semillas. 
Florece  de  marzo  á  agosto. 

6.a  G.  Oibraltarica.  -Fructuosa,  erecta,  ra- 
mosísima y  con  muchas  espinas,  foliólos  linea- 
les, coriáceos,  crasos;  estípulas  cortas,  pelosas; 
racimos  de  siete  á  treinta  flores,  con  el  raquis 
espinoseente;  brácteas  pinchudas;  ealiz  de  tubo 
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corto  con  las  lacinias  superiores  triangulares, 
pinchudas  y  aristadas:  estandarte  acorazonado- 

"<'.  ido  |  i  cótado;  quilla  coi  ta,  Floi le  maj  o 

á  junio.  Espont. a  en  Cádiz,  i  hiclana,  Alcalá 

de  los  Gazules,  Algeciras,  San  Roque,  Gibral- 
tar,  etc. 

7.a  G.  hirsuta.  -  Se  encuentra  en  Andalucía, 
Extremadura,  Montes  de  Toledo,  donde  es  muy 
frecuente.  Como  la  anterior,  en  su  aspecto  ge- 
neral; ramas  angulosas;  espinas  aulas,  rígidas  y 
patentes;  las  inferióles  trifurcadas;  foliólos  ao- 
vado-oblongo-lanceola.l.is,  mucronados,  triner- 
vios;  racimos  densos,  multifloros;  pétalos  subto- 
mentoso-vellosos ;  estandarte  acorazonado-aova- 
do,  agudo;  quilla  corta;  legumbre  aovada,  corta, 
pubescente,  negruzca,  monosperma.  Florece  de 
marzo  á  junio. 

8.a  G.  anglica.  -  Espontánea  en  varios  mon- 
tes de  las  provincias  de  Álava,   Logroño,  S 

Guadalajara,  Cuenca,  Teruel,  Toledo,  Cáceres  y 
Salamanca.  Arbusto  de  cuatro  á  diez  decímetros 
de  alto,  lampiño,  muy  ramoso;  ramas  con  espi- 
nas sencillas  y  corteza  pardo-membranosa;  ra- 
millas verdes  y  estriadas,  las  florales  inermes. 
Hojas  sencillas,   de  cinco  á  ocho  milímetros, 

subsentadas,  lan. la. las,  agudas  las  de  las  ramas 

estériles,  y  ovovalcs  las  de  las  fértiles;  estipulas 
nulas;  flores  pequeñas  de  nueve  á  diez  milíme- 
tros, pediculadas,  solitarias  ó  laterales,  forman- 
do racimos  pequeños.  Legumbre  de  12  á  15  mi- 
límetros por  cinco  de  ancho,  encorvada  en  forma 
de  S,  casi  cilindrica,  lampiña,  parda  y  mate, 
con  seisá  diez  semillas  ovales,  negras  y  brillan- 
tes. Florece  de  mayo  á  junio. 

9.a  G.  escorpius.  Nombres  vulgares,  Aula- 
ga, Aliaga,  Ulaga,  Aulaga  negra).  -  Común 
en  Cataluña,  Ai  igón,  Navarra.  Provincias  Vas- 
congadas, ambas  Castillas,  Valencia,  Alicante, 
Jaén,  Granada  y  Gibral  tar.  Arbusto  de  uno  á  dos 
metros  de  alto,  lampiño,  muy  boj,, so;  tallo  recto; 
ramas  abiertas,  estriadas,  espinosas  en  el  ápice  y 
con  muchas  espinas  laterales,  divaricadas.  Hojas 
pequeñas,  de  cuatro  á  cinco  milímetros,  subsen  tu- 
das, con  dos  estípulas  espinosas;  las  de  las  ramas 
estériles  lineares  lanceoladas,  y  las  de  las  fructí- 
feras ovales.  Flores  pediciladas,  de  12  milímetros, 
en  haces  axilares,  numerosas,  dispuestas  en  la  ex- 
tremidad de  las  ramas  y  sobre  las  espinas  latera- 
les, en  racimos  compuestos.  Cáliz  y  corola  lampi- 
ños; estandarte  un  poco  mas  grande  que  la  quilla. 
Legumbre  de  '2U  á  35  milímetros  por  cinco  de  an- 
cho, con  tres  á  siete  semillas  ovales,  comprimdias, 
de  color  aceitunado.   Florece  de  mayo  á  junio. 

10.  67.  hispánica.  —  Vegeta  en  la  provincia 
de  Logroño  donde  la  llaman  ülaguino;  se  en- 
cuentra ademas  en  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Provincias  Vascongadas,  Asturias  y  Santander. 
Matado  uno  a  dos  decímetros  de  alto,  de  tallo  de- 
recho, muy  ramoso;  ramillas  delgadas,  grises,  sin 
hojas,  terminadas  por  otras  verdes,  estriadas,  ve- 
llosas y  con  pocas  hojas;  éstas  son  subsentadas, 
oblongo-lincares,  agudas  ú  obtusas,  de  10  á  12 
milímetros,  muy  vellosas;  carecen  de  estipulas. 
Espinas  delgadas,  terminadas  en  una  punta 
tina,  dispuestas  en  los  ramillos  florales.  Flores 
pequeñas,  de  siete  á  ocho  milímetros,  pedí 
dispuestas  en  número  de  seis  á  doce  en  capítulos 
umbelíferas  terminales;  cáliz  muy  velloso 
darte  lampiño,  casi  igual  á  la  quilla,  que  es  pu- 
bescente. Legumbre  de  nuevea  diez  milímetros 
por  cinco  de  ancho,  pelosa,  negra,  conunaódos 
semillas  ovales,  de  color  pardo.  Florece  de  ma- 
vo  á  julio. 

11.  G.  Tournefortii.  -  Vegeta  en  Sierra  Mo- 
rena y  en  los  montes  de  Toledo,  donde  se  la  llama 
Aulaga  Jiña.  Planta  sublí  utieosa,  con  las  ramas 
florales  angulosas,  todas  con  espinas;  foliólos 
aovado-oblongo-lanceolados,  agudos  y  lampiños 
por  encima;  racimos  densos,  de  muchas  flores, 
de  pedúnculo  corto  con  brácteas  en  la  base;  la- 
cinias superiores  del  cáliz,  triangulares;  tubo 
corto  ;  labio  inferior  tres  veces  mas  corto  que 
aquél;  estandarte  acorazonado -aovado;  quilla 
corta; legumbre  romboideo-aovada,  blanquecina, 
vellosa.  Florece  en  mayo. 

Tal  vez  pueden  incluirse  en  el  grupo  de  las 
aula/jas  algunas  .  las 

pero  con  lo  dicho  i  itas  las  más  im- 

portantes y  c  iiactci  Plicas  i  uando  mem 

restantes  del  género  gem  ta  corres] len  más 

bien  al  grupo  de  las  retamas,  bajo  cuyo  nombre 
ii    el   artículo  correspondiente. 
V.  Retama. 

Lo-,  Ulex  del  presente  grupo  pueden  servir 
como  los  argomas,  para  la  alimentación  del  ga- 
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ouentran, 

los  llorín  ladrillo  y  teja, 

que  la  de  '         '    ' 

retii  alado,  de 
tas. 

AULAGA    LA):  I  '  wlllt   ,1''1 

Castillo  .1.'  la  Guarda,  p.  j.  de  Sanlúcar  la  Ma- 

AULAGAR  [El  '  en  el  ayunt.  de 

La  VitOl 

lifs. 

AULAGNIER      \ 

M         ,  i  de  diciembre  1839.    Hizo  su 
iltaddeMontpellieryenl806 
brado  m  ;r  Ñapóles. 

¡ 

- 

2 

AULAGO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt  y  p.  j.  'le 
i 
AULANIO  EVANDER:  .  ateniense 

i  antes  de  J.  I     Residía        Roma,  don- 
iracióndc  la  ca- 
beza de  D  templo  de  Apolo, 
sobre  el  monte  Palatino. 

AULÁQU1DA:  f.   ant.   ALCTJÁQUIDA. 

aulard  Pedro  :  Biog.  General  francés.  Nació 

¡    En   17^1 
pie  soldado  del  regimiento  di 
ascendí- 

i  .i.-   Bélgica   y  del   Rbm. 

En  1803  vino  á  España,  en  donde  fue  promovido 
á  general  de  brigada  en  1814.  Murió  en  la  ba- 
rloo en  18  de  junio  de  1815. 

aulastomo:  m.    Zool.  Género  de  gusanos 

l  ñero  es  muy  afine  al  i  i 

ilos:  ciego 
itilio  largo. 
ile  la  especie  A.  guio,  que  vive  en  las 
Molu 

aulber  Juai  '  '  fistoriador 

alemán.  N.  en   Waiblingeu  en  1671;  M.  el  2  de 

i 

de  Koningsbrunn. 

AULENCIA:  ' 

en  el  termino  de  Navalquejiga  y  desagua  en  el 

rama. 

AULERCIOS:    Gcog.   ant.   Nombre  ile    varios 
iban  entre 
i  v  entre  el  Si  n 

>'  '■' 

AULET 

B 

AULETA    PBDKO):    l 
siglo  XVIII,    i' 

B 

AULI 
ÁULICO.  CA 


Allí 

Viviréis  al  lili  en  ocio, 
amigo, 

.lirio. 


Ki\  i  i.  \ 

De  mi  casita 

Bretón  de  los  Hei 

-  Án  ICO:  i  i     i.  '■.  s. 

...losmesmos  ¡alacies  se  llamaron 

UBIAS. 

...  luego  había  de  n¡  le  José 

Romanos. 

-Án  ii 

- 
orden  jerárquico  •  ¡urisdic- 

imcnte  con  la  l 

Maximiliano  I  en  1501 

idor,  que, 
en  nombí 

'i  ...  -  I 

Maximiliano  favorecieroi  usurpa- 

¡;  forma.  1."-  Es- 
tados obtuvieron  señaladas  concesiones  en  los 
trat  idos  de  Westfalia. 

El  con - 

tanto,  casi  siempre  en  \ 

uluos,  de  un  presidente  y  .le  un 
■ 
el  emperador,  y  de  un  vicecanciller  del  Imperio 
nombrado  por  el  elector  <1í-   M  I 

contar,  por  lo  menos,  seis  consejeros  pi 

!"ii.    Los  consejeros  foi 

el  primero  por  los  con- 

tos.  El  consejo  juzgaba  sin  apelación,  al  mismo 
tiempo  que  la  Cámara  imperial,  los  asuntos  del 
Imperio;  y  por  sí  solo,  con  exclusión  déla  dicha 
cámara,  la  lales,   los  asuntos  reser- 

vados al  emperador  y  los  de  Italia.  Era  el  con- 
sejo supremo  del  gobierno  imperial  y  gozaba  por 
este  titulo  de  una  considerable  importan  i  i  po- 
lítica. Era  igualmente  la  corte  feudal d 
Imperio  y  daba  la  investidura  á  los  vasallos  de 
los  reino-  Italia.  Sus  poderes  ce- 

|  i  muí  it'.  del  <  mperador,  y  ei  I 
.    ¡..I  Imperio  confiaban  las  funciones  del 
mismo  á  otros  tribunales  llamados  del  Vicario. 
aulich  (Lwis):  Biog.  General  húngaro.  X   i  n 

p,   ¡     :.....    a  1792;  M.  el  6  J tubn 

nguió  durante  la  revolución  de  Hungría 
.  n  cuya  época  servía  como 
coronel  á  las  ói  I  '  idor  de  Austria. 

I  '24  de  abril  y  en  julio  ocupó  el 
Ministerio  de  la  I  i.  Quiso  entrar  en  parla- 

Arad:  pero  su  ' 
confianza  le  entregó  á  los  revolucionarios  que  se 
apresuraron  ¿i  aln 

AULIDE:  Gcog.  ant.  V.  At'l.ls. 

aulie-atA:  Geog.  C.  del  Turquestáii  ruso  en 
i     i  -.  afl.  del 
I 
lat.  'Íe'l-J  53'  11'   tí.  )  I 

lo  por  unos  50  000 
eña  Horda. 

AULIS 

la  Beo  :ia,  frcnl 

'  I 

1 1 

aulisio    Do: 
en  Nápo 

.       : 

.  .    .      1       I 

b.s  II  le 

ucla  Militar  di  En  1675 


LULO 

■■.  Derecho  Civil;  i 

I 

aulizeck     n  ..■ 
man.  N.  en  ]  M.  i  a 

i   1803.  Estudió  primí 
> 
l  hiaveri;  obtuvo 

|  i 

! 

B 
ba  al  regí 

tíinfemburgo.  I 

Júpiter, 
ton  y   Proseí  |  1  lomingo 

aulnay  de-saintonge:  Gcog    Cantón   del 
-  lint  Jcan  d'Angély,  dep.  del  i 

¡  1  1700 

te  en  la   Edad  Media,  tomada  por   Dugucsclín 
.  n  1372 

AULNAYE    (FRANCISCO    ENRIQI  E    DE  :    Biog. 

Literato  francés.  N.  i  n  Madrid  i  1  7  .Ir  julio  de 
1730;  M.  en  l 

dios  ,.u  el  colegio  de  Versalles  aplicánd 
ticularmente  a  las  ciencias  natural.-  y  á  I 
¡s   siguientes: 
I] 
D 

■ 
l 

•.  y  una 
.  i  lublicada  en   I 

AULNAY-SUR-ODÓN:   '  I      til     "  •  n  el  dist. 

de  Vire,  dep.  del  Calvados,  Francia,  con  19  mu- 
I  ii  000  habits. 
aulne   i'    AUNE:  ffi        R  d         la   Bretaña, 
Francia;  nace  cerca  de   Lohuec,   en  el  dep.  de 
.  ;  Nortí  .   '  ntra  en   el   de  Finisterrc, 
du-Faon,  C  háteaulin  y 
Port-Launay,  y  desagua  en  la  rada  .1"   Bn  -'. 
irso  de  unos  100  kms. 
AULOCOPIO:   :  ñero  de   celente- 

rios, de  la  familia  de  los  tetracladinos.  i 
.      Tes,  i 

cara    interior  de   una  capa    silícei 

i  cavidad 
central  profunda,  de  la  base  de  la  nial  parten 
canales  radiales  que  se  dirigen  hacia 
na,  .  n  tanto  que  "ir..-  canales  arqueado 
paralelamente  a  los  meridianos  de  la  superficie. 
ntra  en  el  Silúrico. 

AULOFILO:  ln. 

tidos,  de  la  familia  de 
los  pleonofóridos.  Carecen  de  columnilla  y  pre- 
sentan un  espacio  tubular  central.  Se  encuentra 
i  ras. 

AULO  GELIO: 

i      ' > 

.. 

tonino  -.  Mi Ani  lio   Empezaba  a  introducir- 

parapro 
i 
Roma;  pero  emp 

■ 
hulió  el  Di  rechoj  bii  n  pronto  obtuvo 


.    ucla  .Militar  .i  i  ."- 

,(  ivil  mía  un  lugai  importante  en  la 

Univcrsii  ' 

i  '     ■■■■■■■  '  ■■■     ecbnfunden sde<  rt- 


AULLA 

tica,  Flosol   i.  Historia, Física,  Mora]  y  Gramáti- 
c  i   I u. 'ii  'i  durante  su  permanencia  en  Ate- 
nas v  1,1  continuó  en  Italia,  conteniendo  todo 
produjo  su  ingenio. 

aulon    Ji  \\    de  :   Biog.  Caballero  francés 

[o   \  \  .   comp  iñero  de    armas  <]<■  .ln  ma 

1  i.ii  ,  .  ora  "i  igin  irio  del    Langui  doo.    Entró  al 

le  Carlos  Vil  cuando  sólo  era  delfín,  y 

continuó  á  su  lado  al  subir  al  trono.  Caando  el 

ii.nv.i  se  decidió  á  acoger  á  Juana  Dan-,   la 

dio  á  Aulón  para  a apañarla,  como  el  hombre 

:  más  recomendable  entre  los  suyos.  Con 
la  heroína  asistió  al  sitio  de  Orleans,  á  la  toma 
de  San  J  lian  el  Blanco  y  al  asedio  de  S  m  Pedro 
Moustier.  ( Ion  ella  fué  preso  ala  salida  d  <  ¡om 
piegne  y  enlacárcel  la  sirvió  con  igual  fidelidad, 
no  abandonándola  hasta  que. el  condede  Luxem- 
burgo  la  entrego  .1  los  ingle,!  s  como  prisionera 
de  guerra.  En  la  campaña  de  Nbrmandía,  Aulón 
fué  nombrado  caballero  y  castellano  de  Pierre 
1  proceso  de  rehabilitación  de  la  he- 
roína depuso  como  testigo,  y  murió  en  el  retiro 
.•il  hulu  del  duque  do  Bcrry,  hijo  de  Carlos  VII 
li  io  de  Luis  XI. 

aulópigo:  ni.  Zool.  Género  de  pees  hueso- 
sos, del  orden  de  los  fisóstomos,  grupo  de  los  ab- 
dominales,  familia  de  1  is  cipi  íni  los.  Es  notable 
ie  A.  Hygelii,  pececillo  de  Dalmacia,  de 
cuatro  barbillas  ñuta,:  la  hembra  esta  provista 

de  un  corto  tubo  cloacal.    Esta  es] ie,    por  la 

forma  del  cuerpo,  es  parecida  á  los  barbos  y  fo- 
siuos. 

AULOPO:  m.  Zool.  Género  de  peces  huesosos, 
del  orden  de  los  fisóstomos,  grupo  de  los  abdo- 
minales, familia  de  los  escopélidos.  Es  muy  afine 
al  género  Saurus. 

AULÓPORA:  m.  Palcont.  Género  de  celente- 
rios zoantarios,  tubulosos.  Polipero  ramoso, 
rastrero,  fijo,  compuesto  de  individuos  cilindri- 
cos que  se  multiplican  por  yemas  laterales.  Se 
encuentra  en  el  Silúrico,  Devónico  y  Carboní- 
fero. 

AULOSFERA  ( Auhspkcera  ) :  f.  Zool.  Género 
de  protozoaiios  rizópodos,  orden  de  los  radiola- 
ríos,  suborden  de  los  policistinos,  familia  de  los 
aulosféridos.  Se  conoce  la  especie  A.  el  ganlísima. 

aulosféridoS:  m.pl.  Protozoarios  rizópodos 
que  forman  una  familia,  del  urden  de  los  radiola- 
ríos,  suborden  délos  policistinos.  Los  aulosféri- 
dos se  caracterizan  por  tener  el  esqueleto  forma- 
do por  una  gran  aglomeración  de  espinas  luí'  ras 
dispuestas  unas  como  radios,  y  otras  < 
gentes.  Cápsula  central  esférica.  Es  tipo  de  la 
familia  el  género  Aulosfera. 

AULOSTEGES:  m.  Paleont.  Genero  de  molus- 
cos braquiópodos  apigios  prodúetidos.  Libre, 
mu  charnela  sin  dientes,  y  con  un  arca  muy 
elevada  en  la  valva  ventral.  Se  encuentra  en 
algunas  calizas  carboníferas  y  en  el  Pérmico. 

AULOSTOMO  del  gr.  rj/.ó;,  flauta,  y  axóu.a., 
boca  :  na.  Zool.  Género  de  peces  hueso 
orden  de  los  acantóp teros,  familia  de  losfistulá- 
ridos.  Cuerpo  muy  largo,  cilindrico,  cubierto  de 
espina-,  pe  preñas;  aleta  dorsal  colocada  sobre  la 
anal.  Se  conoce  la  espi  cié  A.  ch 

AULT:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Abbeville, 
dep.  de!  Somme,  con  19  municipiosy  15000 ha- 
bitantes. 

AULLA:  '/.•»/.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Massa  y 
Cariara,  Italia,  en  la  orilla  izquierda  del  Magra; 
4  800  habits;mina  de  lignito. 

AULLADERO:  m.   Mont.  Sitio  donde  de  noche 
:i  y  aullan  los  lobos. 

AULLADOR,  RA:  adj.  Que  aulla. 

-Aulladores:  m.  pl.  Monos  pertenecientes 
.  do  la  familia  de  los  cébidos, 
suborden  de  los  platirrinos.   Los  aulladores  son 
lo,  mayores  de  toda  la  familia  y  puede  también 
is;  -u  cnei  po  es  es- 
to que  el  de  los  demás 
monos  americanos ;  el  désai  rollo  de  sus  miembros 
es  muy  n                          midades,  tanto  delante- 
ras como  1  rasera:  ,  pi  esentan  ci ledo 

bien  conformado  ;  la  cal      1      grandi  y  el  no  1 

ale  bastante  :  el   pi  lají      [Ue   1     mtij 

abundante,  se  prolong  1  en  la  parir  ¡nfei 

dos  dé  la  cara    formando  una  especio  de  barba; 

la  cola  es  sumamente  larga  y  se  halla 


AULLA 

en  su  extremo  cuyos  músculos  y  nervios  están 
muy  desarrollados,  por  cuya  razón  tiene  una 
fuerza  prehensil  muy  poderosa.  La  laringe  de 
estos  monos,  que  está  mi  lia  la,  F01 

mu  '    ;'"■':''  'ir  bolsa   j    os  de  esti uctura  muy 

osasobre  una  e  ¡pocie 

de  tambor  huesoso,  3  la  laringe  superior  pre  ¡1  nta 

seis  bolsas,  de  las  que  doi   son  mm  .  enrejante 

á  la  laringe  infi  rioi  de  lo  1  ave     P 11  dio  de 

este  aparato  lanzan  estos  monos  los  fuertes  gri- 
tos que  les  han  dado  el  nombre  de  aulladores. 

Todas  las  especies  perteneciente  á  e  ti  género 
son  propia  déla  im  rica  mi  1  idionaJ  en  donde 
se  hallan  con  muchísima  abundanci  ' 

■i  10  de  los  aulladores  comprende  bastan- 
:ie  .  de  1  1  •  que  I  princi]  des  son: 

Aullador  rojo  (MyccUs  s.¡ii<-u!us).  -.Mide 
este  aullador  lm,50  de  longitud  do  los  que  per- 
tenecen ala  cola  0m,70;  el  color  can  ral  de  SU 
pardo  rojizo,  que  en  el  espinazo  tira  a 
amarillo  de  oro;  los  pelos  son  cortos  \  tirso.,;  las 
partes  inferiores  se  hallan  desnudas.  Los  natu- 
rales dan  á  este  mono  el  nombre  de  aluato.  La 
hembra  es  algo  mas  pequeña  que  el  macho  y  el 
color  de  su  pelaje  m  is  o  curo. 

Aullador  negro.  ( Mycetes  carayá).  Este 
mono,  conocido  por  los  p  ira  [ti  13  os  con  el  nombre 
de  carayá,  mide  una  longitud  de  lm,30,  de  los 
cuales  hay  que  descontar  0m,  63  que  1 
den  á  la  cola.  El  pelaje  es  más  largo  que  el  de 
la  especie  anterior  y  tiene  un  color  necio  bri- 
1  los  costados  este  color  es  más  clar'o  y 
'  '  rojo.  La  hembra  es  también  más  pe- 
queña y  presenta  un  tinte  amarillento  en  las 
partes  inferiores. 

Aullador  ursón  (Mycetes  ursinus).  -  Este 
aullador  es  algo  mayor  que  los  demás  de  su  gé- 
nero y  su  rola  excede  casi  siempre  en  longitud 
al  cuerpo.  El  color  de  su  pelaje  es  rojo  par- 
dusco con  viso  amarillento;  lo  caía  es  muy  ve- 


Al  Al  A 
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Aulla  '  igualo 

Iluda  y  la  barba  que  adorna  los  lados  de  su  ros- 
tro y  el  cuello  es  muy  espesa,  muy  larga  y 
bastante  iná  1  oscura  que  é]  resto  del  cuerpo.  Este 

5  conocido  en  el  país  son  el  nombre  de 

araguato. 

Los  aulladores- vi  ven  en  los  bosques  vírgenes  de 
toda  la  América  meridional,  principalmente  del 
Brasil  y  del  Paraguay,  y  son  tan  abundantes  que 
sin  ninguna  dificultad  puede  encontrárseles  y 
cazarles.  Se  reúnen  en  manadas  formadas  por 
quince  ó  veinte  individuos  que  ocupan  un  peque- 
ño distrito  del  cual  no  salen  á  no  ser  obligados 
por  las  circunstancias.  L  on  gober- 

nadas y  dirigidas  por  un  macho  viejo;  sin   eni- 

11  estas  manadas  se  encuentran  cuatro  ó 
dios  adultos,  pero  si  impre  haj  uno  que 

ña  las  funciones  de  rey  absoluto,  cargo 
que  os  debido  casi  siempre  á  su  mayor  fuerza. 
Los  aulladores  son,  entre  los  monos,  de  los  que 
se  llevan  mejor,  pues  por  lo  general  viven  en  paz 
tranquilos  é  indiferentes  á  iodo,  A  pe  ir  d 
se  encuentran  con  frecuencia  machos  y  aun  hem- 
bras con  la  cara  llena  de  a 
en  algunas  ocasiones  se  ve  una  manada   entera 

idividuos   -'• 

itc  el  día  so  li -  ve  en   los  árboles  unís 
altos  del  bosqui  en  cuj 
el  sol,  bajándose  lingo  a  dormii 
bajas  j  1  11  que  el  folla;''  ■ 
comen  I"  h  icen  sin  a;  ele    3  una  vez  que  se  han 
llenado  bien  de  hojas,  que  es  su  principal   ali- 
mento, s  ■  1  iendi  u  1  11  una  rama  con  las  extremi- 
dades cois  únicamente  con  la  col  1. 
Además  de  las  fío 

gol o. .  lo  "•     y  toda  clase 

di    ín    'ios.    Mu   las  plantaciones  no  c 

me di u  cuando    permam  zcan   mucho 

tiempo     eel.     l      .1  ¡I    i         o    ell    ,'HaS     IllislnaS,      pUCS 

prefieren  á  todo  las  hojas  de  I",  árboles  del 
bosque. 


Sus  movimiento!  c  ireci  ndeligen 
y  en  tierra  son  tan  toi  pes  que  un  homl 

ni  trabajo.  Bien  i    \  erd  id  que 

<  StOS  nenio-   no  a!,  mdon  IO  los. olióles-  o 

0  e¡    muy  raras 
i  aprovecha,]  el  a   u  i  que  qw  da 
on  los  hueco   de  los  ( rom  o  ;  id  n 

se  en  cuenta  que  el  n    imi  □   l    il n  ion  de 

o."''  que  el  con  i 
muy  escaso. 

La  hembra  da  á  luz  un  pi  que m  cada  parto 

y  éstos  suelen  ti  nei    I vez  al  ai       l 

reproducción  uo  tiem    época  fija,  pues  i  n   todo 
tiempo  pueden  vei  ie  ci  i  i    de  to 

AULLAGAS ó POOPO: •  Bolivia, 

al  O.  de  Sucre  y  S.   E.  di 

3  700  m.  solee  el  nivel  del  mar.  y  haci  i         osta 
oecid.  se  halla  la  isla  de  P 
blada  por  indígen  is.   E 

el  lago  de  Titicaca  | I  l  ro,  que  lo 

ai  raí  lesa  de  N.  á  S. .    iliendo  subterráneamente, 
ais  de  distancia  para,  perderse  en  la 
i  de  Copaisa. 

-AULLAGAS:   '-'"    i     V.   l   "1  QUECHACA. 

aullante:  p.  a.  de  Aullar.  Que  aulla. 
AULLAR  (del  hit.  ululare):  n.  Dar  aullidos. 


Quiñones  de  Benavente. 

El  gato  bufa  y  malilla, 
El  lobo  ei .  :a  lo  luli  i, 
Ladra  furioso  el  mastín. 

ESPROHCEDA. 

AULLIDO  (del  hit.    ultilátus):  m.    Especie  de 

quejido  prolongado,  triste  y  espantoso  que  dan 

mímales,  y  especialmente  el  perro  y  el 

lobo. 

...  un  perro  que  tenía,   ni  en  la  cárcel  se 
apartó  jamás  del,  ni  después  de  muerto  le  de- 
e  estab      iempn    s  par  del 
dando  tristes  Al  L.LID0 

Fb.  Luis  deGranada. 

El  rugir  del  león,  del  lo 
El  temeroso  iuli  tro,  el  silbo  horrendo 
1    esc  uñosa  serpiente,  etc. 

I    I  I:  Y  ANTES. 

-Aullido:  Porext.  se  aplica  también  alas 
personas,  romo  sinónimo  de  alarido,  que  es  como 
mas  frecuentemente  se  dice  hoy  en  día. 


Cesaron  los  aullidos  y  sollozos 
De  las  almas,  en  tanto  que  entre  niebla,  etc. 
VlLLAVICIOSA. 

...  pero  dando    Mercurio  un  gran  Al" llido 
allá  arriba,  les  hizo  callar  y  atender. 

MORATÍtt. 

aúllo:  m.  Aullido. 

aum:  MU.  Eii  la  religión  brahaniánica,  el  tér- 
a  las  leyes 
de   Mami,  un   símbolo  de  Brahma,  cuya  repe- 
tición frecuente  era  preferible  á  todos  los  sacri- 
les  diciéndola    mentalmente  todos  los 
días,  el  imlio  sella  irtan  ligero  como 

el  viento,   revesl  id  i  de  i  mortal,  á 

unirse  con  la  divinidad  suprema,  de  tal  modo 
ira  emu  ei  li.io  en  I  lio  i. 

auma:  Geog.  Cante1 i  el  dist,  de  Neustadt, 

I  irán  ducado  de  S  Míe  una.  .  "'i 

36  municipios  y  8  000  hal 

AUMALE:  Geog.  C.cap  '  dist.  de 

Xeiil'eliatel,  dep,  del  Sena  inferior,  Francia,  en 

la  orilla  izq.  del    Bn  Ell   lodo, 

hijo  del  conde  de  <  Ih  impagne  .   uno  do 
.ie  Guillermo 

a  quien  dio  esta  c.  aun 

:    1 1 no   los 
historiad    : 
I 
a    i  I 

mente  ,  hasta  qu    I"  c pro  la  <  lorona   i  n  l  875 

para  Luis  Augu:  todc  Boi  bón,  duque  del  M   ii 
Borbón  V 
thipévre, 

p  idre  del  rey  Luis  Feli]  i 
1  547,  y  hoy   pi  1 1  i  dé  Or- 

leans. 
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_Auw  -  ■■  de  Argel,  Ar- 

gelia, mi  D 

[pa  i  1  emplazamiento  de 
la  antigua  mansión  romana  J 

_AUM  LLE(I  O   1    DB    LORENA, 

de):  Biog.  Hijo  si  gundode  Renato  II  [duquede 
,  á  quien  sucediói  n  el  condado  de  Anma- 
i  i  ¡  su  residencia  en  Francia,  donde  obtuvo 
le  montero  mayor;  combatió  en  Mari- 
nan L515  v  Hes  lín  1522  j  poi  los  i 
1. ut-nos  servil  ios  que  prestó  á  Francisco  1.  viósu 
tierra  de  Guisa  erigida  en  ducado  y  alcanzó  el 
gobierno  de  la  Champaña. 

-  Aumale  (  Claudio  II  de  Lorei 
de):  Biog.   Personaje  francés,    hijo  :■ 
Claudio  I  de  Loreua.  N.  en  1523;  M.  en  1573. 
Gobernador  de  Borgoña  y  montero  mayor  de  pa- 
lacio, brilló  en  la  defensa  de  Meta  (1555 
da  poi  Carlos  I  de  España,  en  la  toma  de  Calais 
(1558)  y  en  las  batallas  de  Dreux,  Saint-Denis 
ontour.  Deseuso  de  vengai   la  muerte  de 
su  hermano  Francisco  de  Guisa,  fué  el  principal 
la  matanza  de  la  Saint  Barthc- 
lemy  v  guió  á  los  asesinos  de  Coligny;  perolue- 
la  vida  á  muchos  calvinistas.  Murió  en 
el  sitio  de  la  Bóchela. 

-Aumale  (Cáelos  de  Lokena,  d 

Hijo  de  Claudio  II  de  Lorenay  su  sucesor 
en  el  ducado  de  Aumale  y  en  el  cargo  de  mon- 
tero mayor.  M.  en  Bruselas  el  1631.  Ardiente 
rio  de  la  Liga,  gobernador  de  París  en 
acido  en  el  sitio  de  Senlis  y  en  las  jor- 
nadas de  Arques  é  Ivry,  obligó,  no  obstante,  a 
Enrique  IV  á  levantar  el  sitio  de  Pan-,  entro 
en  negociaciones  con  nuestros  comp 
cuyos  progresos  en  la  Picardía  favoreció,  y,  de- 
clarado reo  de  lesa  majestad  por  el  Parlamento 
de  París,  fué  descuartizado  en  efigie. 

-Aumale  (Duque  de  :  Biog.  Escritor  fran- 
cés, hijo  cuarto  del  rey  Luis  Felipe.  N.  en  París 
en  16  de  enero  do  1S22.  Siguió  la  carrera  de  las 
armas,  distingo  ial  en  la  campaña 

de  Argelia  en  que  ganó  el  grado  de  general ;  en 
1847  fué  gobernador  de  aquella  colonia.  Sus 
obras  más  notables  son:  Cartas  sobre 

•  ramente  perseguida  por  el  Go- 
bierno Imperial:  Historia  de  los  Principes  de 
Instituciones  militares  de  F.  ■ 

El  duque  de  Aumale   pertenece, 

1871,  á  la  Academia  francesa,  en  la  que 

!  a  vacante  de  Montalembert.  Por  reciente 

1  1  general  Boulanger,  ha  sido  dado  de 

D  :  1  ejército  francés  por  su  protesta  contra 

la  expulsión  délos  príncipes. 

AUMALLIA:  Cfeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Fe- 

lanitx.  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  las  Baleares; 

lifs. 

AUMENTABLE:  adj.  Que  se  puede  aumentar. 

AUMENTACIÓN  (del  la  íoJ:í.  ant. 

A  D"MJ 

...  lo  negro,  quemado  y  mal  cocido  - 
mos  en  los  hospitales  para  sustento  de  gallinas 

y  AUMENTACIÓN  de  alajú. 

Ai  mi  •- 1  ii  i"\:  B  í.   Especie  de  gradación 
os  á  más. 

AUMENTADOR.  RA:  adj.  Que  alllie  -lita  alguna 
...  v  en  la  C  infirma  E 

ritu  Santo.  <    m  '    ?  AUMENTADOS 

; 
Di  Chanada. 

AUMENTANTE:  p.   a  Lt   Que  au- 

menta. 

AUMENTAR 

número,  materia, 
1   ,  t  C  n.  y  c  r. 

.  i  a  su  ventura. 
I  \Nir.s. 

mol  bien  común  y  mirar 
Mamana, 

Y elb  AU.MHKTANDO 

A  I,  A 

-  AUMENTA):  ni.  VI  i  atol  más 

■.  ¡onlo. 


AUN 

AUMENTATIVO,  VA:  adj.  Ora 

vocablos  que  aumentan  ó  acn  cii  litan  La  siguí  fi- 
n   Los  hay 
... 

i 
aumentativos  masculino 

U  ■■!  I    II 

vo  y  Gramática. 

Los  AUMENTATIVOS  y  diminutivos  son, gene- 
ando,  del  género  de  los  nombres 
de  donde  nacen. 

JOVEl  I 

aumento  (del  lat.  augmentum): m.  Acreccn- 
tamiento  ó  extensión  de  una  cosa. 

...  ninguna  de  estas  maravillas  tiene  que 
ver  con  el  AUMENTO  de  gracia  que  se  adquiere 
con  un  acto  virtuoso. 

JUAN  EOSEBIO  NlEBEMBEBG. 
■  i  :vación  de  este  daño 
dando  al  espíritu  fuer.: . 
con  que  en  aumentos  de  gracia 
,  durar  en  la  enmienda. 

Caldi  nú  -. 
-Aumento:   Adelantamiento   ó   medra  en 
conveniencias  ó  empleos.  U.  m.  en  pl. 

...  cuva  riqueza,  aumento  y  hermosura  re- 
conoce e'l  aplauso  de  los  bien  entendidos. 
Lope  de  Vega. 
...  y  ofreció  cuidar  de  sus  aumentos  con 
particular  aplicación. 
r  Solís. 

aumont:  Geog.  Cantón  del  dist  de  Marvejols 
dep.  del  Lozére,  Francia,  con  6  ayunts  y  4  500 ha- 
bitantes. 

-A:  MONT  Juan  de):  Biog.  General  francés. 
N.  en  15¿2.  Entró  muy  joven  en  el  ejército  y 
sirvió  en  Italia  á  las  órdenes  de  Brissai  :  en  S 
Quintín  fué  herido  y  hecho  prisionero.  Hizo  la 
campaña  contra  los  hugonotes,  y  Euriqui  III  le 
nombró  mariscal  en  1579.  Enrique  IV  le  confi- 
rió el  gobierno  de  Champaña  y  más  tarde  el  de 
londetuvoque  combatir  con  el  Duque 

Merco  ur,  jefe  de  la  liga  en  aquella  provincia. 
M.  en  el  sitio  de  Camper  el  19  de  agosto  de  1595. 

-Aumont    Luis  María  Víctob  di 
Militar  nanees.  N.  en  1632;M.  en  1704.  Sirvió 
con  Luis  XIV   en  las  guerras  de  Flandes;  fue 
gobernador  de  Bolonia  y  miembro  de  la  Acade- 
mia de  Inscripciones  y  Bellas  Letras. 

-Aumont  (Duque  de):  Biog.  Hombre  polí- 
tico frailees.  N.  el  14  de  agosto  de  17::';:  M.  el 
26  de  agosto  de  1814.  En  1789  tomó  asiento  en 
los  Est  «los  sene-rales  repn  •  ai  in  lo  i  la  noble- 
za de  Borgoña;  favoreció  en  1790  la  fuga  de 
Luis  XVI  y  permaneció  fiel  á  los  Borboues  has- 
ta su  restauración. 


AUN  (del  lat.  ad  unían,  á  una,  juntamente  : 
adv.   atirin.   También,    asimismo,  igualmente, 
hasta.  Denota  siempre  encarecimiento  ó  ponde- 
ración. . 
Estudié  en  Alcalá,  bachiller: 
Y  AUN  estuve  á  pique  de  ser  clérigo. 
Lope  deVi 
Ei  avaro  aun  á  sí  mismo  destruye;  i  te. 
Quevedo. 

...  muchas  veces  se  vio  en  los  últimos  lances 
fleial   i  Iversa,  que  pudo  desesperar 

de  su  tmperi  vida. 

S\  \\  BDBA  Fu  IBDO. 
-  Aun  CUANDO:  m.  eonjunt.  advera  A 

faltai   m]  n  tas  quecelebra- 
is  en  aquel  lengu 
sero  y  poco  favorable  alas  mu 
eos  ensayos  no  han  llegado  hasta  nosotros. 
Gn.  y  ZÁRAT1 
aún    del  lat   Sdhue;  de  ad,   basta,  y  hue, 
aquí  i  adv.  t.  Todavía.  No  -i'  I 

mámente 

hay  que  irap  il 

;  di  sacortada  que  acerca 
del  uso  do  .'-i"-  dos  vocablos  ha  dado, le  ha  cor- 

.lea. 

ri   pondió  don  Q 

irnos  bus- 

■,  \  l  ES, 
en  la  ciudad! 

GAlll  i\  GUTIÉURB*. 


AUNO, 

AUNAMIENTO:  111.   Acción,  Ó  «fccto,  •'' 

AUNAR 

ni.  c.  r. 

.  recelo 
e  mal  extraño, 
i  i  .  en  mi  daño 

Amor,  fortuna  y  el  cielo. 

Cr.i'.v  i 

...  por  escrito  con  penas  y  maldiciones  SE 

AUNABAN  y  conjuraban  unas  familias  con  otras. 

Dll. ¡01  M  i  '■  UUM. 

Y  AUNÁBONSB  cristianos  con  infieles. 

Duque  de  Hivas. 
-Aunar:  Incorporar,  juntar,  mezclar,  uuir 
dos  ó  más  cosas.  Ú.  t.  c.  r. 

Que  no  siempre  en  balanzas  de  fortuna 
Lo  afortunado  con  lo  audaz  SB  alna. 

JÁUREGUI. 
AUNAY:  QcOg.    V.   Á.ULNAT-SUK-ODON. 
AUNEAU:  Of'jg.  Cantón  elel  dist.  de  Chartres, 
dep.  de  Eure  y  Loir,  Francia,  con  28 municipios, 
ibits.  En  su  territorio  venció  el  Duque 
de  Guisa  á  los  protestantes  en  1587. 

auneuil:  Geog.  Cantón  del  dist  de  Beau- 
vais,  dep.  del  Oise,  Francia,  con  20  municipios 
y  9  500  babits. 

aungar  [del  lat.  adjüngert :  de  ad,  á,  yjñn- 
gire,  juntar):  a.  ant  Unir  o  juntar. 

AUNGERVILLÉ  (Ricardo):  Biog.  Prelado  in- 
gli  a.  ff.  en  Saint-Edmund's  Bury,  en  1287;  M. 
en  Atiekland-Bishop's,  el  14  ele  abril  de  1345. 
Fué  preceptor  de  Eduardo  III  y  obispo  de  Dur- 
Imiu  \  mas  tarde  ocupó  los  importantes  puestos 
de  gran  canciller  y  tesorero  de  Inglaterra.  Sus 
principales  obras  son:  Philobiblion;  Urat iones  ad 
miliares. 
aunillón  (Pedro  Carlos  Faeiot):  Biog. 
Literato  francés,  canónigo  de  la  catedral  de 
Evreux.  K.  en  16S4:  M.  el  10  de  octubre  de  1760. 
Sus  principales  obras  son:  Azor,  ó  el  l 

y  la  ora- 
re de  Luis  XIV,  pronunciada  en  7  ele 
noviembre  de  1715. 

AUNIOS:  Geog.  ant.  Isla  ele  la  costa  de  Gali- 
cia, España;  hoy  Ons. 

AUNIS:  Geog.  Antigua  prov.  de  Francia,  com- 
prendida entre  el  Sévre  Niortaise  al  N.,  el 
Saintonge  al  E..  el  Charente  al  S.,  y  el  mar 
al  O  Cap. .  la  Bóchela.  E- el  antiguo  A 
sis  tractus.  En  1694  el  Aimis  y  el  Saintonge  for- 
maron la  ;:  líela.  11. .y  corres- 
ponde d  la  parte  NO.  del  dep.  del  Charente 
inferior  y  el  cantón  de  Mauzé  cu  el  dep.  de  los 
Dos  Sévres. 

AUNONA:  Geog.  ant.  C.  de  Galicia,  menciona- 
da en  el  (  I  lacio.  Sus  habitantes  eran 
muy  enemigos  de  los  suevos.  Dicen  unos  que 
estuvo  á  orillas  del  rio  Avo  ó  Ave,  otros  1 1  si- 
túan en  las  cercanías  de  Orense  y  finalmente 
hay  quien  supone  que  se  hallaba  en  la  isla  de 
Aunios. 

aunoy   i  ond  Novelista  frall- 

ei  -i  del  siglo  XVII.   Compuso  novelas  de  iinagi- 

históricas,  entre  la-*  cuales  son  dignas 

que   ha 

l 

■ 
!!■■,'  ña  A   ti 

más,  de  cuatro  volúme- 
nes de  ouentos  de  hadas. 


AUNQUE:    COnj.    advers.     con    que    Se    denota 

que  4  pesar  do  la  oposición  ó  contrariedad  quo 
entraña  m 

....     i  ...    ,.    ...   ,   con  el  vi  rbo  i  n  indi'  ativo,  y 
subjuntivo,  y  también  con  otra    partes  de  la 
omitido  algún  verbo  en 
no  caso, 

uto  acude  con  darle  á 
n  amigo, 
.  muchos  años. 

SAMTATl  URSA. 

¡Qué 

i  Diógi  imosa, 

.    m  n,;i  i  parezca  vieial 

io  SVEDO 


AURA 

-Ai".-  onjuut.  Por  mucho  que. 

I  or  mu- 
mis    Limosos    he- 
chos. 

i 

X    i  .  ;    beban, 

tmimen, 
[lora, 
Ni  la 

I  DI    Vi  i.  \. 

auñón:  Seo  i  V .  con  aj  unt.,  p,  j    do  Sace- 
ra,  dióc.  de  Ti 
habite.  Sit.  al  pie  del  i  i  del  Viso, 

i  I 

patatas  y  legumbp  i.  Dio  título  á  un  n 
1    lipa  II. 
AUOMORI  Ó  AWOMORI:  Qeog.    Puerto  del  Ja- 

a  ó  Zugaru. 
iaúpai  interj.  fam.  ¡Ahupa! 
aupar:  a.  fam.  Ahupar. 
aupiCK:  Biog.    General  y  diplomático  fran- 
¡  Politi  cnica.  N.  en 

: .  59.  M.  en  1857.   Hizo  1 
diosen  la  Fléchi  j  Saini  Cyr,  j  en   1809  entró 
en  i-l  servicio  romo  teniente  de  infantería;  tomó 
i   Lis  campañas  del  trnpi  rio,  j  hei  ido  en 
i  1815,  hubo  de  dejar  el  servicio  durante 
En  1823  vino  á  España  rom,,  ayudante 
del  general  Hohenlohe.  En  1839  fué  nominado 
mariscal  de  campo  y  gobernador  militar  de  la 
plaza  de  París.   Después  de  la   revolución  de  fe- 
brero, fué  embajador  en  Constantiuopla,  en  Lon- 
inalmente  en  .Madrid,  donde  pasó  á  rele- 
var al  conde  Walewsky.   Es  autor  de  un  Atlas 
histórico  y 

AUPS:  Geog.  Cantón  deldist.  de Draguignán, 
Var,    I     lucia,   con  seis  municipios 
y  5  100  habits.  Minas  de  hierro. 

auquenaspieS:  m.  Zool.  Género  de  peces 
huesosos  del  orden  di-  1"  li-óstomos,  grupo  de 
los  abdominales,  familia  de  los  silúridos.  Es  muy 
aliñe  al  género  /' 

AUQUI:  m.  Min.  Operario  que  excava  en  las 
le  América  emplean  lo  los  barrenos. 

auqui  titu:  Biog.  Guerrero  peruano,  her- 
iii  tno  del  Inca  <  lap  ic  Yupanqui.  Floreció  a  Unes 
o  xii.  Su  hermano  le  confió  un  ejército 
.i.  25  000  hon  bres  para  llevar  una  expedición  a] 
Poniente;  le  dio  también  cuatro  maestres  de 
campo,  e-  ■     sus  mas   próxin 

acomp  ni  Índole  hasta  el  puente  de  Ilua- 
cachaea,  le  despidi  ndo  á  los  generales 

que  procurasen  ganar  pueblos  más  por  la  pala- 
Luqui  Titu  ganó  rápida- 
mente tres  comarcas:  Cotapampa,  Cotanera,  y 
pallpa,  hábil  idas  por  los  quichuas.  Los 
indígenas  de  las  tres  regiones  le  salieron  al  en- 
cuentro |  -  diciendo  que  si  hubiese 
más  su  visita,  ha- 
brían ido  al  i                i     tar  obediencia  a  su  her- 
mano.  A  este  '  ■>  n  mo  les  había   llevado   una 
un  poder 
paz  y  con- 
de] Aban  ido  di   tíuallaripa 
á  las  '■"■■ 
tas  del  Pai  ífico,  Ganó  lo  l  u  ni,  Uvi- 

ña,  Can ,  Cara       ■     l '      '     "     llea  y  oíros 

todos  sin  dei  i  amar  una, 
.  poi  el  renombí 
i 
p 

disciplinado 

AUR:   '  lotes  en  la  parte 

central  del  archipiélago  Marshall,    Micronesia, 

1  il  grupo, 

it.  V  j  tiene  de  300  á 

ibits. 

aura   de  iguales  voces  gr.  y  lat. ;  del  gr.  xr.>. 
O.  m.  en 
Poesía. 

i  ufana 
Y  en  \ 

Qui  ' 

¡I  diada  que  pasa  las  montañas 

El  aika  respirando  mansamente! 

RlOJA. 
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ai  i;  \ 
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-  Ari:  \ :   Bg.    Aplau  o  ral, 

buon  non 

D  unmenti    mi-. 

...en  ■•  príncipe 

no  le  han 
ir,  y  qui  bastan  I 

1   1  1  "1:1  ni. 

Fué  1:  1  quehi- 

zo  cuauto  pudo  por  su  dolói 
hacer  algo  por  el  ai  1;  > 

Si. Lis. 

-  Aura;  Med.  Figura  esta  palabra  en  el  leu 
guaje  médií  o,  ya   en  en    1  n1  i  lo  propio,  3  a  en 

sentido  Bg    i  i  lo    \  .ni   Hi  li 1  ll  una1.. 'i   aura 

al  principio  .    1  tente  en  todos  los  cuerpo   de  la 

idos  antcrioi 
cundación,  y  director  de  lo  formación  y  desarro- 
llo di  1  si  t  en  el  qne  p  11  manece  hasta  el  fin  de  la 
o.  coi  responde  al  prin- 
cipio ó  fuerza  vital  de  todas  las  escuelas  vita- 
Si  1 .  1  lian  ido 
á  un  supuesto  vapor  sutil  del  Unido  espermáti- 
co  del  que  tomaba  vine! 

En  sentido  recto  se  llama  aura  á  una 

di   de  I  1       ¡ion  01  aria  ó  del 
epigastrio  ntadondi  produce  aho- 

go y  sofocación.   El  aura  1         ua  precede 

frecuentemente  á  los  ataques  histéricos;  pero 
tanto  estos  ataques  roñe  1  los  epilépticos  y  los  ac- 
cesos espasmódicos  de  la  rabia  suelen  ii 
didos  inmediatamente  de  íariidi-iiua.s  altera- 
ciones de  la  sensualidad  general  y  especial  y  á 
todas  ellas,  y  también  á  algunos  fenómenos  mo- 
tores precursores,  se  aplica  la  denominación  de 
auras.  V.  Epilepsia, Histerismo,  Había. 

-  Aura:  Geog.  Una  de  las  tres  islas  que  forman 
el  grupo  Motul  ó  Duperrey,  al  E.  di    1 
Micronesia,  Oceanía.  Es  lamas  meridional. 

-  Auiía:  Geog.  Uno  de  los  nombres  de  la  isla 
Kaukura,  di  1  archipiélago  Tuamotu,  Polinesia, 
Oceanía. 

AURA:  f.  Ave  de  América,  especie  de  buitre, 
de  dos  pies  de  altura,  que  tiene  el  cui  rpo  di  co- 
lor negro  con  aguas  verdes  y  encarnadas,  la  ca- 

.  I  pico  de  coloi  . 
K-  ave  de  rapiña,  y  despide  un  olor  sumamente 
I.  tido.  V.  Bl  :  1 1:1 

aura:    Geog.    Aldea  en  la  felig.   de  Sau  Pe- 
'.    vero     u  unt.  y  p.  j    de  \  i\  ero,  prov. 
de  Lugo;  1 

AURADINA  (del    lat.    utii-iiiiiium    naranja    :  f 

(¿trun.  Materia  gi  asa  exti  aíi  la  del  aceite  e  1  ocia 

riela    diaró  flor  del  naranjo.  Es  un  cuerpo  blan- 

ido,  cristalizable,  soluble  en  el  alcohol 

hirviendo. 

auraouen  o  uraguen  :  Etnog.  Una  de  las 
familias  ó  gi'andes  tribus  1  n  que  se  dividen  los 
i  I      ;  icos  Adsgar.   Su  nombre  1  iene 

importancia,  pues  dicen  que  de  él  deriva  la  voz 

AURANCIÁCEO.  CEA    del  la  i 

i 

trio  de  inn  lia     .    Idilla    ¡  I 

so,  e I  1 ...... 

U.  t.  c.  s. 

\i  1.  ■  .  ■  ■.     1    ;■     i       1  ,     ■    .  i.,  plan 

t  ts  dicol  i  tilos  muy 

alterna 
idas,   sencillas  ó  más  á  menudo  pinna- 
llenas  de 

: 

I 

pétalos,  ó  1  I  tmbii  a 

I 

irán  un  solo  •.. 

pos  lijos  1 11  el  ángulo  ¡ni 

muy  grueso  3 


lio  también  ó  lo 

dividido  iuterii 

a   una  o   varias  semilla 
ángulo  ¡ni 

ri.'.u  pió  por  fuei 

.  nibrio- 
tino. 

e-mi ente  eompue  .1        pruvi 

vesiculosa 

illo  y  semillas  sin 
La  familia  de  .  I    raí 

.  se  ha  dividido  en  las  tribus  si- 
guientes: 

I 
ie  as.  óvulos  solitarios  o  germinados  col 
comprende  los  gi  ñero  ■         m  ¿o,  Li- 

I 

los  géneri  a    Micro- 

melum,  I  a  '  1  ñinga. 

'/:  ,v,  ya  tribu.   I  'ün  as:  estaml 

de.liez  o  ui ;-  e.,  ni"   '  11  gran  n 

ronia,  .'.'.-il  .  1 

Los  géneros  Ghiomolria,  3  Severinia  son  du- 
dosos, y  el  1 1   : 

familia    I"  tn    '    lau  otros  autores  á 
las  Meliáceas. 

auranga:   Geog.   Pequeño  río  del   Indostán 

occid.  Tiene  su  origen  en   la  veniente  01  1  ¡d,  de 

la  cordillera  de  les  Sa\  adi  i,  y ¡  O 

di  -agua  en  el  ni  u  di  las  I  lidia   1  1  rea  di    Bal  sai 

AURANGABAD,  aurengabad  ó  aurunga- 
bad:  ffi  og.  O  del  Nizam,  N,  do]  Dej  in,  Indostán 
central,  cap.  de  dist.  sit.  á  orillas  de  un  peque- 
ño a(i.  del  Godaveri  superior.  La  rodea  una  mura- 
lla de  piedra,  con  torres  de  trecho  en  trecho.  El 
mejor  edificio  es  el  mausoleo  de  mármol,  con  her- 
¡ardines,  que  guarda  los  restos  de  una 
hija  di  Aurangseb.  A  principios  del  siglo  xvn 
era  una  aldea  llamada  Gorca;  1 
tío  al  sultán  o  Xa  Yelian  y  la  eligió  cuno  se- 
gunda cap.  del  Impcrío  1634  ;  Aurangseb,  vi- 
rrey del  Dejan,  á  mediados  de  dicho 
agrandó  y  la  dio  el  nombre  que  hoy  tiene,  y  que 
significa  Ciiitlurl  J,  ¡  ']'/-, .,m.  l.i.s  soberanos  mu- 
sulmanes del  Dejan  continuaron  residiendo  du- 
rante algunos  años  en  Aurangabad;   1 mo 

se  hallaban  demasiado  cerca  di  su   em  migos  los 
Mahratas,  trasladaron  la  cap.  á  Haider: 

auranitide  ó  auranitis:  Geog.  ant.  Parte 
de  la  Palestina,  1  n  la  semitribu  de  Mal 

E.  del  Jordán:  hoy  El  1! 

aurantina  (del  lat.  aurantium,  naranja  ¡  f. 
Quím.  Principio  amargo  de  las  naranjas 

1  -luí  maduras.  Se  llama  tambii  : 

AURARIOLA:  Geog    O/ld.    1 "  1 1  ■ 

dailes  condales  de  Ti  odomiro 

'l'.'l'MI  K. 

AURAS:  'e  og.   Monti 
del  gran  Alias  en  la  p 
Constantina,  onl  re  llama  3   Bistra.  D 
desprenden    varios    con1  afuertí 
los  valles   del    [Jad-Abdi     !  ■   l,    üad- 

1  Los  ]  tilminan- 

I      illyaua. 

AURATO      l'  .  ' 

áurico  con  una  base.  Los  aura 

01   deteiTninado 
conocido 

¡r  una  grandí- 

AURAY 

I 

á  orillas 

i;í  cantón  tiene  seis  municipios 
y  15  500  habits. 

-  Al  FRAY  ó  Loe  h:  Geog.  Río  de  la   I 
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Francia,  ™  el  do]  !        ' 

i] le  la  1  inda  de  Lauvaux, 

porAuray 
i  en  el  mar;  50  kms.  de  curso. 

AURBACHER  (I. lis   :    7.7";!.   Pedagogo  alemán. 

N.  el  26  de  agosto  de  1784  en  Mark-Turkheim 

i  ;  M.  el  25  de  mayo  de  18  17.   i 
un   principio  el  estado  ecle  iástico  y  entró  co- 
mo novicio  cu  el 

por  completo  a  la  ensí 
•  i.'  se)   algún  tiempo  profesor  privado, 
fué  nombrado  catedrático  de  Estética  en  la   Es- 
cuela Militar  de  Munich,  cargo  que  .1 
hasta   1834.    Es  autor  de  las  obras  si 
Q    o,  de  esaiA  la;  .</ 

siuibos,  y  Manu  ü 

AURE:  Geog.  Río  de  la  Norniandía,  Francia, 
en  el  departamento  del  Calvados.  Nace  en  las 
colinas  de  Caumont,  é  inmediatamente 
de  haber  recibido  las  aguas  del  DrSme,  desapa- 
rece en  los  llamados  l'osos  del  Soucy,  que  son 
cuatro  simas  cubi  I  is,  arbustos  y  éi- 

'arte  'le  las  aguas  perdidas  reapan  cep  á 
un  km.  de  distancia  y  forman  el  Ame  inferior, 
que  desagua  en  el  Vire. 

-  Al  i;  i.:  Geog.  Valle  montañoso  del  alto  Com- 
l  iscuña,  Francia,  que  forma  hoy 
la  parte  meridional  del  distrito  de  Bag 
lepartamento  do  los  Altos  Pií 
país  muy  poblado  y  muy  rico  en  minas, ir  cobre 
y  manganeso  y  en  aguas  minerales.  Dio  nombre 
á  un  señorío,  que  comprendía  otros  tres  valles. 

Hist.     El  primer  señor  de  Aure  fué  García  de 
Comminges.   No  dejó  sucesión  y  el  valle  pasó  a 
la  familia  ,1"  Foix,  puesto  que  los  llamados  cua- 
r,  Ame,  B  irousse,    M 

juran  coi lote   que  llevo  Gilberga, 

hija  de  Bernardo  I,  fundador  del  ci 
Foix.  á  su  esposo  Ramiro  I  de  Aragón  (1036}. 
nioncs  los  nndru  valles  fueron  patrimo- 
nio de  la  casa  de  Aragón.  Muerto  Ramiro  I  en 
1067,  los  heredo  su  hijo  Sancho,  de  quien  pasa- 
ron á  Arnaldo,  hijo  do  Fortún,  conde  de  Ara- 
gón, con  el  nombre  de  baronía  de  Labarthe. 
¡o,  hijo  del  anterior,  los  dividió 
entre  lo  tuvo;  pero  uno  de   estos 

Arnaldo  III,  los  reunió  do  nuevo  y  tomó  el  tí- 
tulo de  señor  de   toda  la  tierra  de  Aure.  Otra 

vez  se  dividió  el  feudo  '  i  I    Arnaldo  y 

Auriol,  lujos  de  Arnaldo  III;  el   prim 

■  i  [e  de  Aure,  y  el  segundo  vi.  conde  de 
Labarthe.  Sanel,o  García,  sucesor  de  aquél,  mu- 
rió sin  hijos  y  se  extinguió  en  él  la  familia  de 
Aure. 

ÁUREA  alejandrina  (del  lat.  aui  a,  dorada 
ó  de  oro,  y   Alejandro  nomine  del  inventor  :  f. 
cié  de  antidoto  al   qiv 
virtudes.   Se  compouí 

f,  i  i,,-    terapi   i  menos 

opuesto 

ÁUREA  RECIO;  Geog.  ant.  Daban  losantiguos 
Oro,  á  la  parte 
tal  d    i  -  [ndi  i,   il  E  del  Gangí        ■  ■   /•' 

aurecia:  Geog.  ant.  C.  de  Galicia  oii  id  i  -  a 
I'  lacio   l  Iré   e  que  era  Orense. 

aurei  .-  i   en   la  feli 

i.j.dcP     nteden- 

aurei  i  \otor  dramático 

Bn  Bolonia-  ol  '24  do  dv  iembre  de 

i    ¡o,    En        .  tudio     de 

6  todo 

un 

i 
Bolonia  pa 

... 

! 

ii  i  de   Ip  i  I     ill i ' 

01   ido  i" 


AURE 

le]  Ki le  Mámala    Sir    obra 

i  i,  Carlos  I  y   Olivt  i  io 
¡i  :  día  I 

¡  a  hya  '•'■/'  '■■  U  - 
i  o  día  .  nn 
/  y  ni 

.  ,  ornen;  6  su  padre,  abo 
ndito. 
Aurelia  (del  lat.  am  '    Género 

de  hidrome. lusas,  del  orden  de  li 
orden  de  los  diseóforos,  grupo  de  los  monosto- 

cosmopolita;  la  espeí  ie  I  ncuentra 
en  el  mar  delNorte,  en  el  Báltico,  en  el  Medite- 
rráneo;  la    A.  flavidula,   en  las  

\m  rica  dol  Norte;   la  A.    clan  a,  en    tíuova- 
Zelanda;  la  ./.  limbata,  en  Kamtsi  hatka,  j  1 1 
i,  eu  California. 


-Aurelia.:  Geog.  Colonia  en  la  prov.  de 
Santa  Fe,  República  Argentina.  La  fundó  Gui- 
llermo Lehman  i  n 

-Aurelia    (Orestilia):   Biog.    Esposa  del 
conspirador  romano  Oatilina*;  vivía  por  los  años 
63  autes  de  J.  C.  Negábase  á  casarse  coi 
á  cansa  de  un  hijo  que  el  célebre  perturbador 
;;  primer  matrimonio.   Pero  Catalina 
matando  ásuhijo, 
de  lo  cual  Aurelia  no  tuvo  ya  incon- 
veniente en  darle  su  mano. 

aureliacum  ó  auriliacum:  Geog.  ant.  C. 
de  las  Galias,  hoy  Ata 

aurelian  [Pedro  Biog.  Economista  y  agró- 
nomo rumano,  ex-ministro  de  Agricultura  y 
Obras  públicas.  N.  en  Slatina  el  1-J  diciembre 
de  1833.  Se  dedicó  en  un  principio  al  estudio 
del  Derecho  en  Bucharest;  pero  habiendo  i  bte- 
nido  una  pi  osión  di  1  Gobierno,  marcho  a  Fian- 
cia  para  estudiar  Agricultura  enCrignon,  cerca 
de  París.  Viajó  después  algún  tiempo  por  el 
mediodía  de  Francia  é  Italia  y  en  1860  regresó 
á  su  patria  donde  obtuvo  primero  una 
de  Agronomía,  luego  la  dirección  de  la  I 
de  Agricultura  de  Panteleimon,  y  más  tarde  la 
ren,  en  las  inmi  diaeiones  do  Bucarest. 
i,  nmes  suyas  se  debe  la  en  i 
Rumania  de  un  ministerio  de  Agricultura,  del 
qlle  no  laido  i  n  ser  nombrado  jefe  de  división 
y  ministro  en  1877.  Croó  el  crédito  popular  en 
Rumania;  fundó  la  Sociedad   Económica  de  la 

loprosid  nti    s  oí   ¡ ina  gran 

j  :  dosde  1 87  0 1 

a;  ha  sido  diferentes  vei  es  diputado  y 

tó  á  su  p  lis  en  las  Exposicioni    de  P  in  - 

I,    1873.   Como  econo- 

aoj  ha  publicado 

".ii  ntes     Vi       "      -'   - ! 

Economía 
..    icamente. 
.",  l.  iiguaje 
ni  i  popular,  lo  cual  ha 
"'ñas  han 
,   Knni  mía,  i";  -  i  niini  "<  mi 
,,l  |    gon  .  rición    entre  otros  los 

I 
y 

AURELIANENSE     del     lal 

o 

I  I  ,1"  I  I    I      I 
\ >.  !  oeii  ot"   o   relativo 


\í  HE 

aureliano  (l.i  010  DoMtciO);  Biog.  Guipe- 
radoi  rom  mo  de  270  275  d,  de  J.  C.  Hijo  el  un 
aldi  ano  que  habí 

•¿\-¿  i  n   Sirmimn     [liria  .     En- 
trando a  servir  voluntni  iaincn- 

i"  cu  "1  ejército  ro iodo   ini- 

¡   bien 
pronto    poi    su    valor  y   dotes 

Vale- 
riano, uno  ores, 

le  nombro  cónsul  y  i"  confió  un 

Lucio  Ce,»"".-  cargo  importante  i uti- 

i  ,  ,      lizó,   contra    la    -  o  I  umbn    de 

aquellos  tiempos,  para   ha 

emperador.  <  !asó  con  (Jlpia  Seveí  ina, 

i  descendiente  ó"  Trajano,  y  combatió 

á  los  godos  en  el  reinado  de  Claudio  II,  que  le 

ra  la  redi  ro,  Ae\  ando  i  al  ti i,  á  la 

muerte   de   éste,  por  i  1   voto  unánime  del  Se- 
millo, del  ejército   y  del    pueblo.   Para 
todos   los   peligros    que    entonces    rodeaban    ai 
I  se   necesitaba  un    hombre    superior, 

extinguir  la  anarquía  interior   y  de 
rechazar  á   los  bárbaros  que  amenazaban  las 
que    reunía   Aureliano. 
linar    el  desorden    interior,    m 
. ,  , . ,         i'     h  .i  ■   i  cruel,  i"  i"    si 

barcón  las  intrigas,  las  violencias  y  la  dela- 
ciones. Atacó  á  los  alemanes,  establecidos  en 
las  orillas  del  Rhin  .1""!"  Basilea  hasta  Spira; 
sufrió    un   descalabro  junto  á    Plasi  i 

,  y  en  el  último 
combate  los  exterminó.  Atravesó  los  Alpes  y 
derrotó  á  los  vándalos  venidos  de  las  orillas  del 
Báltico  y  del  Danubio.  En  un  tratad" 
celebrado  con  los  godos  cedió  á  i  stos  la  Dacia, 
que  continuamente  asolaban,  volviendo  a  ser  "1 
Danubio  la  frontera  septentrional  del  Imperio. 
Trajo,  sin  embargo,  en  rehenes  un  buen  número 
de  hijos  de  las  familias  nobles,  á  quienes  hizo 
educar  en  Roma,  para  extender  por  este  medio 
la  civilización  en  aquel  pueblo.  Rodeó  la  capital 
de  Roma  de  nuevas  fortificaciones,  que  concluye- 
ron sus  sucesores,  poniéndola  al  abrigo  de  un 
i.  Dirigí  '  busca  de 

nuevos  laureles,  contra  Zenobia,  viuda  de  Ode- 
nato,  v  -ueesora  de  su  poder  en  el  Oriente,  don- 
de había  extendido  su  dominación  por  Egipto  y 
Asia  Menor.  De  paso  destrozó  álos  bal  I 
inundaban  la  Iliria  y  la  Tracia,  pasóel  Bosforo, 
triunfó  de  su  enemiga  en  Immes,  Dafne  y  Kine- 
sa  y  puso  sitio  á  Palmira,  capital  del  reino.  Los 
persas,  armenios  y  san, unios  acuden  en  auxilio 
de  Zenobia,  llamados  por  esta.  Aureliano  derro- 
ta á  los  primeros,  se  atrae  á  los  armenios  y  sa- 
rracenos, y  la  plaza  cae  en  su  poder,  haciendo 
prisionera  á  su  reina.  Cuando  regresaba  a  Italia 
supo  que  los  palmiranos  se  habían  rebelado. 
Vuelve  solee  sus  pasos,  los  sitia  oirá  i 
truye  la  ciudad,  no  perdonando  la  vida  á  nin- 
guno de  sus  habitanb  aüo272  El  partido  de 
Zenobia  intenta  en  Egipto  una  restauración  , 
pero  Finnio,  que  dirigía  el  movimiento,  fué  so- 
metido.  Faltábanle  las  Galias,  Bretaña  y  Espa- 
|  is  por  Tétrico,  uno  de  los  80  tiranos; 
mismo  1"  pidió  auxilio  contra  sus  pro- 
pia- legiones,  continuamente  sublevadas; y  acu- 
dii  uno  al  llamamiento,  las  derrotó  erran  de 
Chalons,  incorporando  estas  provincias  á  sus 
Luroliano  celebró  su  entrada  en  Roma 
de  una  manera  triunfal.  Su  "airo  iba  tirado  por 
cuatro  ciervos  blancos,  y  precedido  por  Zenobia 

i    que  in i  naia.los  con  i  lemencia  y 

,  id,    Acompañábanle  prisioneros  ó"  to- 
das la      n  IcioneS!    godos,    vandal":-,  alano:,,  am- 

manes,  roxolanos,  francos,  sármatas  ¡ 

T,  trico  >"  tía  la  púi  pura  imperial.  Zenobia  Ue- 

iba   i   idas  las  m; s  con  una  cadena  de  oro 

I  in  pe ..,  i  i   quo  1"    noblí  -  palmiranos,  también 
prisioni  ros,  tenían  que  irla  alii  ¡ando  1 1  peso. 

I  n  vi  -mi"  api  ñas  l.i  ,le- 

"da" 

d,                         ..■   Supo  mam.  a.  i  infle- 
xible  la  di  loipliua    militar,  y  se  cuenta  que  no 
ol.l.i, los   tomar  ni   un  pollo   dfl 
lo   campesinos,  i |iie  decía  que  los 

pollos   ni    la-   lagrimas  ,1"  lo 

.,  |o   I,  ,'.:  i  i  mprendido  una  i  \- 

pi   i,,  ¡¿n  .  mil  i  i  ¡os  persas,  a  lin  de  vengar  anti- 

., ,    i,,;,,:  i  ,  ,  ,   i  ni. lo  j  a  .a.    i  raí  1 1,  Síi  ni  ■  ti  o, 

8u  liberto  j    ocrob ti  m    udo  la  i  lera  di   \u- 


reliano  por  sus  exaccioi  !     tra  del 

emperador,  escí  ibió  con  ella  an 

tu  loa  mus  distinguidos 
capitán  ■  originó  una  conspira- 

ción, en  Bi     d<  i",  llo- 

rado por  fas  legiones  y  el  pueblo,  I  lesi  abierta  la 

■  ron  la  pena  de 
muerte.  Se  le  atribuyó  el  haber  decretado  la 
novena  persecución  contra  los  cristianos,  y  uada 
pinta  su  reputa 

I  i  presen- 
taron prisionera:  «¿Con  que  h 
miento,  la  dijo,  para  opom  rte  i  un  i 

nombre:  á  todos  los  con 

0  Aureolos;  pero  me  ha  veo  al  fin  un 

dor.» 

AURELIANUM  Ó  AURELIANA: 

i  i  íalia,  en  la  Lyonesa 

i  uro  que  le  dio  su  nom- 

aurélidos  (de  aurelia):  m.  pl.  Zool.  Hi- 
dromedusas  del  orden  de  los  aealefos,  suborden 
de  los  discóforos,  que  forman  una  familia  den- 
tro del  grupo  de  los  monostomeos.  Los  auréli- 
dos tienen  el  sombrerete  aplanado  y  con  un  te- 
jido gelatinoso  delicado  en  extremo;  los  brazos 
bucales  muy  desarrollados,  dispuestos  horizon- 
talmente  y  con  franjas;  los  pares  de  lóbulos  ocú- 
ltenos, en  forma  de  casco  y  reunidos 
por  pliegues  laterales,  cuya  cara  dorsal  lleva  nu- 

tentáculos  muy  cortos  dispm 
una  franja;  los  vasos  intermediarios  sencillos; 
los  troncos  radiales  emiten  branquias  laterales 
que  se  dividen  casi  dicotómicamente  y  abocan 
uvular;  los  órganos  genitales  en  cuatro 
celdillas  en  forma  de  saco  de  la 

■  anchos  huecos  existentes  debajo  del 
sombrero.  Es  tipo  de  esta  familia  el  género  Au- 

AURELIO    M  u:>  -  ;  liiog.  Emperador  romano. 

Marco  Aurelio  Antonino  Augusto,  apellidado  el 

d  icio  en  la  capital  del  Imperio  romano 

el  ano  121  de  nuestra  Era  y  murió  el  ISO.  Perte- 

una  familia  consular  y  su  ma  1] 

Lucila.    Antonino    Pío,    que    le 
i,    confió  su   edui  ación, 
■  dco  Apolonio.  Subió  al  Imperio 
el  año  101  y  asocio  á   Viro,  también  hijo  adop- 
Pío.  En  el  año  139  había  casado 
con  Faustino,  tan  bella 
como  disoluta,  hija  de 
Antonino    Pío    y    del 
mismo  nombre  que  su 
madre.  Al  asociar  Mar- 
co Aurelio  en  el  trono 
a    su    hermano    Lucio 

Los  do  ■ 
naron  d 
no  se  echó 

a  su   pi 
niño.   No 

■  tiempo 

n  elevación  al 

Imperio,   cuando    una 

trruinó  mneho 
mató  un  gran  número  de  animales  y 
¡acias  un 
hambre  asoladora,  alo  q1. 
los  horrores   de  una  p 

.  ■■•  ordinario.  Losdos  Césares  acudieron 
con  actividad  incansable  al  socorre»  di 
dichas,  sin   perdonar  medio  ni 
aminorarlas.  Marco  Aun 

I 
>  d^  nuevos  guen        L 

la  l  íermonia  cruzaron 
el  Danubio  y  se  oproxii  Ga    i    y  Bel 

gica.  Lo  a  recobrar  su  in- 

¡;  todos   -'"0  A  n 

1  ituirles  id 
< 

Roma  Adriano,  acometieron  las  posi 
'■  a  Asia,  con  ur  ti  lable  que 

ion  ven- 
M    ffltras  con    e¡ 
exti'iioi  la  gloria  del  [m 
R 

m,  i»     su 
ingenuidad  y  honr»aez,  por  su  ciencia  y 


Marco    I 


ai 

a  respeto  al  Sonado 
rito  justi 

i;  i     Lucio  Vero  i 

;. 

icidió  bi  apa)  ición  y  des  trrollo  de 
Lble  peste.   Es  unposil 
exactitud  si  fueron  dos  o  nna  lis  pestes  que  en 

\ : 
I,  i  x  i, I, i  de  este  i  3  olio  ( la- 

pitolino  ■  ■  tal  des- 

orden, que  sobre  este  i,  ibro otros 

,  aclara  las  dudas.  El 

d  1  Imperio  j 

! :  ilia  j  Ro 

¡  muy  ilustres  pi  tíarco  Aun 

i      io  Vero  dictaron  prudí 

\     [O      l'igO!  '    '      la  pi  I     0U1  :,  i  i  i :  i  I  1 1 1 ! ,    sin 

tardar  mucho,  los  del  hambre, 

■■  i  oí  en  la  miseria  ,i  exti  U- 

,  i  Imperio  y  a  las  mas 

dados  de  Italia.    Por  otra    parte,  en  el  año  169, 

los  marcomanos se  unieron  con  otros  pueblos  uo 

liónos  bárbaros  de  los  que  habitaban  desde  las 

istalliria,  é  invadieron  las  fronteras,  :i 
bien  muy  pronto  solicitaron  y  obtuvieron  la  paz. 

ve  período  tranquilo,  presen!    i 

i  nos  otra  vez  en  actitud  noli  tranqui- 
lizadora á  orillas  del  Danubio.  Marco  Aurelio 
y  Lucio  Vero  fueron  también  á  comí 
ellos,  pero  el  segundo,  acometido  de  una  apople- 
jía en  Altino  (ciudad  del  territorio  Véneto)  su- 
cumbió,  continuando  el  primero  su  marcha.  La 
sublevación  que  Marco  Aurelio  iba  á  sofocar, 
puede  considerarse  como  precursora  de  la  inva- 
sión general  de  los  bárbaros,  por  su  importancia 
iisión.    Los  euados,   sarmatas  j 

ron  el  Danubio;  los  vándalos  unidos  á 
los  marcomanos,  invadieron  la  Pan  orna;  loscas- 
tobozos  penetraron  en  la  Grecia  hasta  el  Pelopo- 
neso,   y  otros  varios  pueblos  tan  feroces  como 

óaron  provincias  enteras  del  Imperio. 
En  un  principio  la  suerte  de  la  guerra  con  los 
marcomanos  he  favorable  al  emperador;  mas  en 

[ida  batalla  los  romanos  fueron   venci- 
ónos invadieron  la  Italia,  dego- 

■    cuantos  habitantes  hallaron  y  entre- 
gando al  fuego  las  ciudades.  Para  acudir  á  los 
i.  il  emperador  no  exigió  nue- 
vos impuestos  a  las  esquilmadas  provincias,  sino 
que  vendió  los  muebles  de  su  palacio,  su: 
,¡.  oro  y  di-  plata,  sus  cuadros  y  estatuas,  y  bos- 
ta los  trajes  de  Faustina.  Con  tan  heno 
pío  despi  rtó  el  entusiasmo  de  su-  solcl  . 
siguieron  á  su  emperador  decididos  á  ' 
morir.  No  escaseaba  tampoco  el  valor  entre  los 

:  los  euados,  que  entre  todos  los  pueblos 
de  la  Gemianía  eran  los  primeros  por  su 
miento  y  arrojo,  consiguieron  encerrar  á  los  sol- 

l'i-iiales  en  un  desfiladero  qu 
oiii  ,.i  1,1  solida  ni  fácil  defensa.  Man  o 
y  so  gente,  o,  opados  por  el  hambre  y  la  sed,  es- 
pecialmente por  ésta,  juzgaron  seguro  su  total 
exterminio;  pero  cuando  toda   i 
muerto,  encapo! —  el  cielo  >   empezó  ó  llover 
laño-,   i'i.-cibi.'n 

piel  don  inespeí 

impetuosa  de  '. 

ganización  de 

i  la  lluvia  acompañaron  rayos  y 
:o.  sedice,  ton  solo  sóbrelos  bár- 
[ucl  fuego 
■  di   sobn  natural.  T'  i 

,  Si  tv  que  el  en 
íi  su  ti  iunfo  al  -  en  esta 

carta  atribuía  la  lluvia  :i  un  o 

trina.  Lo 
cierto  es  o  esistir  la 

recibir  vi- 
paz,  i 


ti:  K 


070 


.;.  indo  menos  á     is  millas  mt 

: 

piado  la  paz. 

:      ,  ¡lo   pli- 

sioneroj  ni 

nos  ib-  los  otro-  i 

repetidos  triunfos  del  emperador  romano  y  soli- 

i  LtarOE  !  , 

que  no  podíai 

bernador  de  Egipto,  y  d 

abrazaron  el  partido  de  Casio. 
Recibió  Mu,"  Aurelio  la  noticia 

sus  más  glorio 

í 

•    O,,   ,11    Oí  (  I;  ¡I    o 

o  entregarle  el  Imperio,  si  li 

: 

i  ni  "tío.  poique  apena 
ir  un  centurión.  Perdió  tambiéi 

te  en  la  pequeña  aldea  de  Halóla,  al  piedelTau- 

o  ó  con   vivo  entusiasmo  á  su 

por  decreto  del  Señad" 

■  fueron 

inmortalizadas,  levantando  en  el  campo 
te  una  soberbia  y  monumental  columna,  que  aún 
excita  la  admiración  de  los  modernos.  Los  mar- 
comanos intentan  otras'  invasiones,  y  Marco 
Aurelio  marcha  á  combatirles  el  año  1 T 
ciéndoles  en  un  sangriento  combate  y  humillan- 
do también,  en  el  transcurso  de  dos  años  que 
duró  esta  campaña,  á  otros  pueblos  germanos. 
Agotadas  sus  fuerzas  por  la  enfermedad  y  las 

sucumbió  Marco  Aurelio 
Mitiouitz,  en  Austria';,  capital  de  la  Panonia,  o 
o  \  i,  ¡i  de  Austria,  a  los  58  años,  10  i 
22  días  de  edad, y  álos  19  años  y  11  día 
reinado.  Censúrase  á  Mareo  Aurelio  p.  n 
dictado  la  cuarta  persecución  contra  los  cristia- 
mnque  esto  sea  cierto,  puede  en  parte 
lila, n  Ir  ib-  tal  mancha,  el  1,     ho 
advenimiento  al  truno,  puesto  enlibei  I 

dolos  igualmente  el  ejercicio  de  su  eulti  ; 

del  triunfo  de  sus  ejércii 
buyo  o  las  plegarias  de  los  cristianos,  ordenó,  se- 
gún dijimos,  que  cesara  la  persecu 
donó  ib -'ir  su  elevado  puesto,  ni  siquiera  en 
medio  de  ne  hubo  de  sost 

antigua  afición  o  la  Filosofía,  que  seguía  cultivan- 
do por  I,  ouo  no  fu,-  el  es- 
tudio de  la  Metafísica  el  que  le  atrajo,  si 
la  Filosofía  moral.  Conservamos  de  él  12  libros 
de  niennv  i 
y  eolio,  ¡di 

!    : 

:  más  que 
ilr  su  persona  ;  los 

■  I'ierron 
1843,  París,  en  12.° 

-Ai;  otor  romano  contempo- 

Las  dio-as  que 

las  cortesanas  á  quienes 

3  ni  Justino  echaba  en  cara  a  I 

nos  la  costumbre  de  adorar  á  las  queridas  de  sus 

pintores. 

lico  romano  del  siglo  ir 
o  sus  obras  alga- 
\  ni  olio. 

'  I  istoriodor  latino 
m.    Escribió  la  vida    de  Alejandro 

Ai  B  a   quien 

I 

I 

está  aveí  iguado  que   Aun  lio  no  ■  ra  I 

l 

Fru  la    I.    Muerto 

I 

:      ¿I 

memoria,  poi 

n  son  una  ¡nsu- 


9S0 


AURE 


rrecci  >n  ; 

[i  I  fabulo  ¡o  tributo  de  la    <  ii  a 
I  ¡011    ir  los 
nitivados  por    \  I 

por  él  I  Y  En  cuanto  al 

I :  Lbuto,  por  los -  atribuido  i  Vlaun 

i  na  ] fábula,  qui  acaso  i origen 

cu  los  matrimonios  qu  ■  poco  cele- 

brarían algunas  doncellas  cristianas  con  mu  ul- 
na ni  En  este  reinado  5  "i"  dos  siguientes 
no  hubo  guerra  con  los  moros.  Falleció  Aurelio 
en  771  y  rué  sepultado,  según  el  Oroni 

\fagno,  en  la  iglesia  de  San  Mai  tía  del 
Valle  de  lagueya,  ó  en  Cangas,  según  Lucas  de 
li„ 

-Aurelio  (Juan  Mucio  ¡  Biog.  Poeta  ita- 
liano de  principios  del  siglo  x\  1.  N.  en  M  intua. 
Compuso  algunos  versos  en  su  idioma, 
generalmente  en   latín.    León    X   le  coi 
gobierno  do  la  ciudad  de  Mondolfo,  donde  mu- 

tidas  durante  su  mandi  -  poemas 

heroicos  dedicados  á  León  X  ydejó  sin  concluir 
otro,  cuyo  héroe  era  Porsena. 

-Aurelio  (Luis  •  Biog.  Historiador  italia- 
no, bibliotecario  de  Perusa.  N.   en  esl 
M.  en  Roma  en  1837.  Entró  en  la  Con 
Jesús  y  ocupó  una  canonjía  en   San  Juan  de 
Letrán.  Escribió  las  obras  siguient  s:  I 
dio  de  la  Sistoriadel  mundo,  de  Horacio  Trose- 
llino,  traducida  y  completada  por  Aurelio;  His- 
toria de  la  rebelión    de  los    bohemios;  Aúnales 
cardinalis  Baronii  in  Epitovn  m  n  dacli,  y  Bzovii 
continualio  in  epitomem  redacta. 

-  Aurelio-Víctor  (Sexto):  Biog.  Historia- 
dor latino  del  siglo  IV  de  nuestra  Era.  Se  dedicó 
desde  muy  joven  al  estudio  de  las  letras  en  las 
cuales   consiguió  algún  nombre.  El  emperador 
Juliano,  en  360,   le  nombró  gobernador  de  la 
Panonia,  de  cuyo  cargo  ascendió  al  de  prefecto 
de  la  ciudad  y  más  tarde  al  consulado  con  Va- 
lentniiano,  en  tiempo  de  Teodosio.  Délas  varias 
obras  que  escribió,  mi  recen  conocei  >c  las  que 
llevan  los  títulos   siguientes:   I 
mana  :  De  <  '■  saribus;  D 
ratorum   romanorum,  y   De  rindas 
urbis  Romee. 

AUREMBIAIX:  /Y  g.   Condesa  de   Y         hija 
del  conde  Armengol    VIII.   Al   moril 

tinguida  la  línea  masculina  de  los  con- 
des de  Urgel,  pretendieron  el  condado  Pons, 
vizconde  de  Cabrera,  y  su  hijo  Gnorán  ó  Gcral- 
do,  cuñado  y  sobri 'espectivamente  'i'1  Ar- 
mengol. Varias  ciudades  se  declararon  por  Ge- 
la  condesa  viuda  Elvira,  viendo  en 
peligro  la  herencia  de  su  hija,  acudió  al  rey  don 
r  I  1 II  y  le  cedió  el  con  lado  de  Urgel,  dejan- 
do á  salvo  lo     den    ü     \ urciiil.i.ux.  Pedro 

se  dirigió  al  condado  y  obligó  á  Geraldo  á 
con  su  mujer  e  hijos,  tomando  tam- 
bién il  título  de  conde  de  Urgel,  de  modo  que 
hab  .1  tre  pi  rsonas  que  1"  lli  paban,  el  rey, 
Geraldo  y  Aurembiaix.  Muerto  Pedro  en  Muret, 
obró  el  condado,  j  lo 

11 ■ le  en  1222,    pero  como  Feudata 

■.  con  obligación  de  -    ;  11  á  'i' 
D.a  Aurembiaix  ante  el  rej  -  1  n  ca  o  de  pedir 
aquélla   p 

11  dlábase  1 1.  Jaime  en  Léri  la  cu  indo    1   li  pn 
entó,  en  julio  de  1228,  I  Y'  Aurembiaix   acom- 
p  in.i.l.i    de     'i    podra  tro  1  liiillén  de  1  lervora, 
1  aballero  muy  pi  incip  il      ■    bal    1     1   "1"  con 
D.a  El  vil  onsejeros; 

n  or  .1    la   con 

fué  Guill o  di  1   1   iba,    famoso  leí  iodo,  \  en 

nombre   de   1  ¡1  raldi mpareció  Guil 

Cardona    1 . 1  ■  ■  11       1  do:         I 

ino 

:     D     1 '  1 

¡      ido    di    Urgel 
o  a  D 
monan  u  i'la  en  1 

1 
En  1228  fué  j       la  D 

1   ¡ni  inte   I '    Pedro 

de  P01 1 11  m     M  uño  la  1  ondi   a  en  1  ¡3 1 
1    hijo   d  1  esposo, 

mi"  1 D    I    m     ■'■■■  di  i 


\I  dlorca. 


AURENG  D8EIB  I  I  rdor  di  I   WIi     ol 

170Í     Y  en   1619  j    llogo  al  

I  ■   ■     )   d     1 1  o  1 ti  á    11 

.1  leján  y 
los  reinos  de  Golcí  nda  j  di    Vi  apur  y  triunfó 

1  con  pena  di 

hijos  que  contra  él    se  sublí  \  iron.    Pi 
agricultura  y  el  comercio. 

áureo,  rea  (del  lat,  Ij    De  oro. 

U.  ni.  en  P01 

atada, 

D  1  '.mi'" 

Ri  iis  ojos  la  llanura    1 

M,i  mosilla. 
Ebrio  B 

:  ¡nula,  derrama 
El  ¿1  , 

EsPRONCEDA. 

-AuREO:  Parecido  aloro,  ó  dorado,  ü.  más 

ii  Poe  lía. 

,  Lámpni 
Áureos  sofás  de  blanco  terciopelo,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-  Áureo:  Bg   Porext,   sol 

en  su  Km  1.  di   mérito  singular,  por  cuya  razón 
se  le  compara  al  oro. 

...y  ei    re  ell                                         e  intitu- 
lan ai:                                    i  reino  de  su  hijo. 
Jo    1    l'i 1, 

-  AURl  O:  V.   N  í  MERO     Al  REO). 

-Áureo:  m.  Moneda  de  oro,  que  corría  en 

tiempo  del  santo  rey  D.  Fernando. 

...  estas  y  ¿oreos,  que  hoy  nombramos  es- 
cudos, eran  las  monedas  que  en  tiempo  de 
nuestro  rey  don  Fernando  se  usaban  en  nues- 
tra Extremadura,  Castilla  y  Toledo. 

DiEr:o  de  Colmenares. 
AUREOLA  (del  lat.  aureola,  sobreentendién- 
dose coro  resplandor):  f.    Diadema 
ó  círculo  de  luz,  que  se  pone  sobre  la  cabeza  de 
las  imágenes  de  los  santos. 

...  el  joven  artista  había  echado  el  resto, 
como  vulgarmente  se  dice,  en  la  aureola  que 
rodeaba  la  vi  ,,  del  santo,  etc. 

Fern  ¡.n  Caballero. 
-Aureola:   fig   Aparato  de  majestad,  luci- 
miento, lustre  etc. .  que  proporciona  á  un  sujeto 
su  encumbrada   posición   social,   ó  sus  muchos 
merecimientos  y  n  levantes  pn  ndas. 

De  virtud  la  aureola  pura 
Ciñe  la  divina  sien,  etc. 

GÍL  Y  ZARATE. 
...   cuando  la  coronaba  la  juventud  con  la 
aureola  111.1-  resplandeciente  de  belleza. 
Nicomedes  Pastor  Díaz. 

-Áureo]  \:    Teol.  Galardón    particular  que 
coi  responde  en  la  bienaventuranza  á  cada  estado. 

Adelgazan  '  doctores  y  san- 

tos, que  osan  afirmar  en  su  Teología  qne  aque- 
lla corona  (llamada  aureola  en  su  lenguaje) 

da  en  el  cielo  it  las  vírgenes,  uo 
ni  alcanzan  si  no  lo  confirman  con  voto. 
Fu.  Antonio  de  Sigí 

-  Aureola:  Med.  Se  dici .  en  \  ez  de 

,   i-culo  qu    rodea  cierta    pai  tes  normales  ó  moi  - 
ola  inflamatoria, 
te 

Aureoi  \:  Argueol.  La  voz  en  latín  quiere 

1,    11  corona  de  ,  j  sin  duda  se  tomó  do  que 

,    del  Renacimiento  y  los  de 
Italia,   hasta  el   ¡iglo  XI ,  doraron  un 

celestes. 
En  un  principio  solo  so  puso  ai la  í  Jesucris- 
to, á  la  Virgen,  á  los  ánj  ele    \    n   I"    a] li 

pUSO  a    todos  los  santos, 

,i  lero,  ,1  la  pal <  j   í  i"    demás  animales 

Miiibuli, ,  :  Boy  se  procura 

,1        1     figuras   un  idealismo  roligio  o 

I  1  aureola  en  1"  ■  bu ladro    y  1 



El  nonibn  de  aureoi  1    o  ha  : 

cialmente   para   la   coi  ona  di    li ud [1  1 

1  omph  tanu  uto  ,1   todo 

un  1  o,  nlo,  óvalo,  eii.ii  1  ifolia 
lo    ■  ,        ortan  formando  una  punta 

la  corona  qui  sol loo  lacabí   a  de  la  imagen 


,, 


AURÉOLA:  I.  Ai  1:1  OLA. 
AUREOLADO,    DA:   odj 

,   tá  1  irenída  d 
n  ola, 

aureolo    M  \  ;io  Ai  11  [o  :  Biog.  Usurpador 
di  I  liup,  ri  en  la  Dacia  1 

comii  nzo 
de  nuestra  Era    Hijo  d 

,  -  ni  ró  en 
el  ejército  1 

I  o  '  1  año  262  libró  del  usur- 
pador Macrino.   En  el  1 

do  de  1  ¡alieno,  cuando  éste 
había  marchado  á  pelear  con- 

I I  1    los  godos,  Aureolo,   1  n- 
1 1    gobei  nador  de  Milán, 

proclama!  emperador 
(267).   Vencióle  Gaheno   en 
ngrienta  batalla :  pero 
asesinado  éste,  Aureí 
mantuvo  en  el  poder  un  cor- 
to peí  iodo,  h 
cido  v  hecho  prisioni  ro  por 
1  laudio  II.  que  se  hallaba  dis- 
oi  irle  la  vida,  fué  muei  to  por  los 
Dicen  algunos  historiadores 
idio   le  erigió   un    monumento  é  hizo 
construir  un  puente  sobre  el  Ada.  en  el  sitio  en 
que  Aureolo  halló  la  muerte.  Este  puente  (  ve  1 
Aureoli)  dio  nombre  á  la  ciudad  de  Contirole, 
entre  .Milán  y  Bérgamo. 

-Aureolo:  Biog    Personaje   galo-romano, 

hijo  de  un  tal  Félix,  c le  de   Perigneux,  y 

sucesor  de  Adalghier  (  Véase)  en  el  gobierno  de 
Jaca,  á  principios  del  siglo  ix  ó  Unes  del  viii. 
Sostuvo  continua  y  encarnizada  lucha  con  los 
árabes,  y  consiguió  dominaren  un  pequeño  terri-, 
torio  que  erizo  de  fortines  ó  castillos.    Situado 
entre  los  cristianos  de  Aqnitania  y  los  musul- 
manes del   N.    de  España,  prontos  -i 
sublevarse  contra  el  emir  de  1  ¡órdoba  3 
In  alianza  de  los  francos,  Aureolo  fué  muchas 
veces  el  intermediario  entre  el  rey  de  Aqnitania 
y  Iosnalíes  rebeldes.  .Murió  en  809. 
AURES:  Geog.  V.  Auras. 
auriA:  Geog.  ant.  C.  de  Galicia  citada  en  el 
1  til,,  /,/,  iis.-.  Generalmente  se  cree  que 

es  Orense. 

-  Auria  (Juan  Dom  ini        ¡        1  élebre  es- 
cultor italiano.  N.  en  Ñapóles;  M.  en  1585.  Fué 
discípulo  de  Juan  de  Yola.  La  obra  mai  stra  1 
ln.fu.eiil':  Medina  en  la  plaza  de  Castel-Nuovo  de 
Ñapóles. 

-Auria  Vii  1  'ii  :  B;  1.  Poeta  y  anticua- 
rio italiano,  canciller  del  reino  de  Sicilia.  N.  en 
Palermo  en  L625;  M.  en  6 de  diciembre  de  1710. 
Comenzó  los  estudios  de  Di  recho,  pero  los  aban- 
donó para  dedicarse  al  cultivo  de  las  Letras.  Es 
autor  de  las  obras  siguientes:  /'•  /  origen  y  anli- 
Cefalú,  ;  Discurso 

1   1  /,' 

del  virreynode  Sicilia;  La  verdad  histi 
Sicilia   inventora,  y  algunas  pi 
dialecto  siciliano,  insertas  en  las  Rimas 
tas  sicilii 

auriac    Bernardo  de  :  Biog.  Trovadorpro- 
venzal,  llamado  El  mw  .  Floreció 

en  el  siglo  xiii.  Quedan  de  1  I  las  composiciones 
siguientes:  una  canción  en  elogio  de  Guillermo 
Pabre  de  Narbona  :  una  canción  galante;  un  him- 
no a  la  Virgen,  y  un  si  re  <■'■  ño  en  el  que  amo- 
na ,1  al  o  \  de  \i  r,  11  con  lapróxima  invasión 
de  sus  Esl 

auriaca:  adj.  ant.  Mar.  Decía  •  ■  di    lo  rola 
envergada  en  su  mismo  palo  por  medio  deracas, 

auricalco  del  lat.  •  I   m   Nom- 

bre que  unte-  se  daba  al  cobre,  al  bronco  ó  al 
latón. 

auricianhIdrico  1  Ai  inoi  niel  lat. 

\.  ido  foi  mado 
poi  la  c biuai  ion  del  ácido  1  ianhíd n  el 

I  1  :    muí le  oro. 

áurico,  CA  (de  aurtim,  oro  1  adj    <: 

odos  los  1  ompuostos  de  oro;  asi  se  dice 
i,  etc.,  etc 

AURICOLÁCEOS:    111.     ni.    Zool.    Moluscos  que 

consl  ituyi  n  uno  familia  ai  I  suborden  de  loslim- 
,,   los  pulmonados.  Se  distinguen 

los  ai i  iceo    | [\xe  su  cuerpo  puede  retirar- 


atui 

se  por  complí  to  dont  ro  de  lo  i  om  h  i  i  spiralada; 
ésta  es  sólida,  gruesa  3  de  varios  colores;  la  es- 
piral  es  ravij  pequeña,  poro  la  última 
[ución  es,  por  el  contrario,  sumamente  larga.  El 
labio  inferioi  presenta  unos  repliegues  y  pronii- 
neni  ¡as  que  afci  tau  la  forma  de  dientes.  El  ani- 
mal no  posi  e  más  que  dos  teni  tculos  i 

i ...  lidos  por  todo  el 

mundo,  y  délas  doscientas  espedí  a  que  secono- 

cen,  portem       óloá  Europa  una  mínima  parte. 

a  los  terrenos  húmedos 

cubiertos  do  mu  go 

aurícula   del  la  I   f.  Anal. 

Cada  una  de  las  dos  cavid  i    iarte  supe- 

rior del  coi  i  '  .11,  que  i  ugre  de  las 

venas.  V    I 

-Aurícui  \:  f.  Z  >l.  Molusco  que  representa 
un  género  de  la  familia  de  los  auricoli 
orden  de  los  limneidos,  orden  de  los  pulmona- 

il  tiene  1. nch  i  mi  ¡ 

gruesa  en  la  qu    |  tann  nte; 

la  espiral  es  muy  peqm  5a,  pero  la  última  vuelta 
es  muy  grande.  Los  órganos  i 

situados  muy  hacia  atrás;  los  tentáculo ndo 

solamenti  i  n  su  base  coló 

ojos.  El  labio  infei  ioi  pres  inta  varias  prominen- 
cias que  afectan  la  forma  de  dientes.  La  concha 
suele  ser  de  muchos  colores,  y  el  tamaño  del  ani- 
mal muy  pequeño. 

Este  género  es  el  más  rico  en  especies  de  toda 
la  familia,  como  también  el  que  se  llalla  más  di- 
seminado, pues  está  representado  en  las  cinco 
paites  del  mundo.  Se  les  encuentra  en  todos  los 

sitios  húmedos  y  algunas  es] íes  viven  dentro 

de  los  río  la    América  meridional. 

Hay  especies  fósil  -  desde  el  Jurásico. 

auricular  (del  lat.  auricularis):  adj.  Per- 
tei ii  ute  ó  relativo  al  oído  y  á  las  aurículas. 

-Auricular:  V.   Confesión   auricular. 

-Auricular:  V.  Dedo  auricular.  Usase 
también  c.  s. 

-  Aurii  Di  m:  i  ¡ondui  ro);  Anal.  <  louducto 
auditivo  externo.  V.  Oído. 

-  AURICUI  \..  La  faceta 

I  hueso  ilíaco,  por  la  cual  ésta  se  arti- 
cula con  el  sacro. 

-Aurioui  u:    Sístole  :  Fisiol.  La  contrac- 
ción de  las  aurículas.  V.  Circi  lación,  Corazón. 
-Auricular]  Hay  que 

ii  la  posterior  y  las  anl 

<le  la  ca- 
rótida extei  na  por  encima  de  la  arteria  o  i  ipital, 
marcha  por  dentro  del  vientre  posterior,  del  di- 

.  j  de  la  parte  inferior  de  la  paró 
aloja  en  el  surco  aurículo-mastoideo  J  enseguida 
se  hace  superficial.    Aplicada  inmediatamente 
sobre  la  región  mastoideadel  temporal,  se  divide 
en  un  ramo //i/ i  •■  -  ramas  se 

anastomosan  con  las  de  la  occipital  y  temporal 
superficial,  y  otro  '•«/«  v/--e  ó  mirlinihir.  que  ásu 
vez  se  subdividí  destinado  el  más 

•  '<':•'   á   la  cara    inti  ni  u 
3  '|iie  el  otro  atraviesa  el  tejido  fibroso 
que  nne  el  hélix  al  cartílago  de  la  concha  y  se 

mos  comuí  libre  del  hélix. 

La  arteria  auricular  posterior  da  generalmente 

'  /  c[ii>-  penetra  po 

jero  de  este  nombre  en  el  ai  ni  ducl  i  de  Falopio 
y  se  anastomosa  con  una  rama  do  la  meníngea 
media  después  de  haber  dado  ramitos  á  la  caja 
del  tímpano  y  al  oído  medio.  La  auricular  pos- 
terior da  i 

ves.  -Proceden de 
l ;  su  número  es  variable  y 
se  distribuyen  por  el  pabellón  de  la  oreja  y  el 
conduc  .  i  no. 

-Ari  I  tai.  Tienen  igual 

disposici-  ii  la  vena 

temporal  y  en  la  yugular  extern  l 

-Auru  '.  Prolon- 
gaciones de  las  aurículas  del  cora  ón;  son  dos, 
una  para  cada  aurícula,  ;  deben    a  non 
ifignra  ii  n 

-Auriculares  Mi  Son  seis, 

vamentc  interi  itei  ¡or.  Todos  se 

insertan  en  la  a] ¡uro 

El  aurícula  I 


AURI 

es  muy  ti  irte  anterioi 

del  conducto  auditivo  cartila   ¡   oso 
El  i" 

lo,  ¡  -"  in  erta  en  la 
dad  de  to  fosita  del  antihélix. 

tiriculam) 
se  compone  de  tino  ó  'i'»-  hací  i 
tan  en  la  convexidad  de  la  concha. 
AURÍcULO-TEMPORALiadj.  Anal.  Nenñoau- 

de  los  ramos  tci  minie  s  del  nen  io  maxilar  infe- 
rior, tercera  rama  del  quinto  par;  d linai  Lo 

ii  ice  por  'l tres  rama  -  en!  re  las  i 

la  arte leníngea  medi  l¡  reunida   i   tas  ramas 

forman  un  troi leí  vioso  que  contorneo  el  con 

dilo  del  maxilar.  Este  nen  io  da  pi  ¡mei 

i  tomól  icos  con  la  n 

del  facial  i  la  cual  se  unen  al  nivel  del  borde 
.  !  i  pues  se  dobla  i  n 
ángulo  recto,  asciende  entre  el  pabellón  de  la  ore 
ja  y  la  base  de  la  apófisis  cigomática  j  termina 
en  la  piel  de  la  región  temporal  y  en  la  base  la- 
tera] de]  cuero  cabelludo.  Da  fik  tes  ¡ 
ramos  auriculan  se  disl  ribuyen 

en  la  piel  del  lóbulo  y  de  la  parte  anterior  del 
pabellón  y  en  la  que  tapiza  la  mitad  externa  del 
conducto  auditivo  externo,  y  filete  ■  a 
;í  la  articula,  ion  temporo-maxilar. 

AURÍCULOVENTRICULAR:  adj.    Anal.    Orifi- 

■iculii-criitrirtiliu-' .-*.  -  Los  que  establecen 
la  comunicación  entre  las  aurículas  y  los  \  entrí- 
culos  del  cora:  ón.  V.  i  Iorazón. 

Válvulas   aurh:iih¡.r,-iiir!i-ularcs.  -La  mitra] 
y  la  tricúspide.  V.  Corazón. 

AURICH:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  llannovcr, 

cap.  de  dist.  y  círculo,  so-    ^_^, 

bre  el  canal  navegable  de  r 
Tracktief  á  Treckfahrt; 
4  500  habits.  El  dist.,  ca- 
pitán ía  ó  landdrosti  i 
con  i.i  de  tres  círculos, 
Ain  lili .  Eluden  y  Leer, 
con  195  000  habits. 

AURIELA:  Geog.  ant.  V. 

Al   l:  \  RIÓLA. 

aurifaber  (Andrés):    Armas  de  Aurich. 
Biog.  Médico  alemán, pro- 
fesor de  la  Universidad    de    K- -niu-l  >.  i  ^.   X.    en 
Breslau  en  15TJ  ;  M.  el  12  de  diciembre  de  l  559. 
Hizo  en  Witemberg  sus  estudios,  y  fué  nombra- 
do después  médico   de   Alberto,    margrave   de 
Brandebnrgo.  Escribió  las  obras  si 
de  cura  eanum  latine  etgro 
ría. 

AURIFABRISTA  (del  lat.  aürum,  oro,  y  fdbcr, 
/abrí,  artífice):  ni.  ant.  Orífice. 

AURIFERI     BeRNARD] 

liano,*director  del  Jardín  Real  de  Palermo.  X- 
en  Val-Demone  (Sicilia)  en  17:J!>:  M.  el  29  d< 
enero  de  1796.  Se  dedicó  en  un  principio  á  la 
Pintura,  qui  abandonó  en  1766  p  ira  pi 

una  e-mitinid-ad  religiosa.  Hizo  varios  . 
Sicilia,  estudiando  su  llora  y  publicó  el  I 
de  Plantas  del  Jardín  de  Palertn 
gún  el  sistema  de  Lili  neo. 

aurífero.  RA    do]  lat.  aurifer;  d 

i    .  contiene 
oro.  U.  m.  en  Po 

r.    ii  ni   ero  Tajo  que  d 
■ 

VlLLAMEDIANá 

-  Aren  i  ro:  poét.  D doi  ido,   iureo. 

i  ■;     .■  ten  la  alta  pora  pa  1< 

: .  ino, 
Parte  -lores 

Sobre  la  veste  candida  de  lino,  etc. 
I 
auriga  (de  igual  ve    . 

inducir,  manejar  ¡  p 
n  ¡ge  6  iballerías  que  tiran 

¡i  .i 

T 

Lopi   "i  \'i  a  \. 

...  tan  cerco 

as  hombros  resé  I 

Los  sujetaba. 

Herhi 


iURl 


carros  qn 

■ 
caí  ros  ti 

ial ute  i  ii 


.1  itriga. 

•■  estían  chitan  talar,  qi a  la 

panati  naicas  y  en  otros  i  ai  os  arcan  os 
-■mili  s  hay  dos  precio  o   ejemp]  ires a  esta  re- 
presentación en  nuestro    I 

.,  -■]  caí  ro,  en  el 
.   -■]   coi  hero,  -     ■  taba  las  riendas 

á  su  cintura  para  no  ,-  i  -. 

de  la  carrera  y  en  I  i  Itas.  En  algunas 

caí  reras,  tanto  los  cocli 

li 
guerra.  Sófocles  en  la  El  los  peli- 

irros  en  el  hipódromo. 

Las  tum  ofrecen  en  sus  pinturas 

murales  algunas  representaciones  de  las  carreras 
de  carros  cuyos  conductores  aparecen  vestidos 
con  túnicas  cortas. 

En  Roma,  dond    esta  clasi  de  juegos  alcanza- 
ron su  mayor  auge,  los  au  n  divididos 
en  cuatro  bandos  n  órdeni  -   qiv 
por  los  colores  de   sus   ti  'anco  (de 
donde  vino  el  adj 

■ ,-.<«,  rojo,  veni  tum,  azul,  colon 
vos  á los  que  la  natural 

íes,  blanco,  inviei  imavera, 

rojo,  estío,  azul,   otoño;  y  cada  bando  ó  cuadri- 
lla tenía  en  el  Circo  su  departamento 
liiui).    Dichas  túnicas  eran  cortas  y  estaban  ce- 
ñidas al  cuerpo  con   correas   para   evitar  que, 
lloraran  demasiado  exp  i  Pui  le 

dar  idea  la  figura  adjunta  tomada  de  una  esta- 
tua del  Vaticano:  lleva  en  una  mano  la  palma 
y  en  la  otra  la  bolsa  con  el  dinero,  si  i 
vencedor.  Era  menester  que  diera  siete  vueltas 
a  la  spina  del  circo  llegando  el  primero  al  punto 
de  partida  para  que  se  le  aclamara  vencedor,  lo 
cual  se  hacía  al  son  de  trompetas,  pregonando  los 
nombres  de  sus  padres  J  d  su  puel 
Solían  llevar  un  ca--i | iiete  de  enero.  La  indicada 
estatua  tiene  entre  las  correas  del  cinturón  un 
cuchillo  del  cu  i 

tar  las  riendas  de  los  caballos,  - 
dados  éstos  se  veían  perdidos.   En  cuanto  ásu 
posición  en  el  carro  puede  servir  de  ejemplo  el 
grabado  adjunto  que   por  estar  copiado  de  un 
díptico  consular  y  corresponder  por  cons 

una  representación  más 
verdadera  que   idealizada.   El  auriga  U 

griego,  lo  cual  l  po   hacia 

atrás  con  las  piernas  dol  mantener 

lleva  las  pi  .  lo  cual 

es  frecuente  en  oti  análogas. 

Nuestro  Museo  Anpiehigico  Nacional  poseennos 

os  de  B  io,  representando 

las  carreras   de   i  odo  detalle:  un 

poro  el  monumento  más  impí 

oes  el  magnífii  o 
va    en   el    Museo    Arqui 
representando  una   can  con   los 

al,  lla- 
mad i  tan 

la  brillan  i 

lie.    -I  le'    i  I 

color  es  rojizo  blai 

!     I  -     i 

decididamente 

ceptible,  d  i  di 

relias  mucho  neis 
pequeñas.  Contiene  esta  constel 
lias  bina:  -jas  y  cuatro  ni 


!>S2  AURI 

AURlGlNOSO.  SA      del 

tíi    ,     . 

icia. 
AURIGNAC:  '■ 
Gaudens,  '  ! 

AURIGNY  Ó  ALDERNEY:    GdOg.     Una 
Anglome  1  Canal  de  la  Mancha, 

;  occidental  de  Norm 
ptentrional  v  la  tercí 

-  inta  Ana, 
litro  de  la  isla,  es  la  capital. 

-Aruh.NY    Gil  DI 

n  el  Parlamento 

'.    B 
1 i 

: 

AURILLAC:  Beog.  C.  cap. 
un  dist.  v  del  dep.  del  <  :  '■  sit  en 

:  lañe,  entre  dos  colin 
habitantes.  El  dist  consl 

lac,  Saint  Cernin,  Saint  Mam 

tfontsalvy,  La  Roquebrou  y  A  ic- 
bms.  y  92000  habits.  1 
i.-  Norte  tiene  10  municipios  y  13  500 
utes  el  de  AnriDac  Sur.  13  muí 
20  000  habits.  Anrillac  es  la  anti 

rué  acuñó  moneda  en  tiempo  de 
ion  Arialacoci. 

AURiN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Hu 

Acnmuer  en  la  laguna 
Gallego  en  las  inm 
lies  del  lugar  de  Aurin. 

_  Ai  i .  ■  ■  Lugar  en  el  ayunt.  d 

rana,  p.  j.  d 

auringiS  ó  AURIGI:  '  l     deEspaña, 

,i  iciones  de 

Jaén. 

AURINIA 

lilia  de  las  Cruciferas. 

AURIOL   Blas  de  ;  Biog.   Poeta  y  juriscon- 

le  Derecho  canon 

üniversid  M.   en  esta  ciudad  cu 

lié  mantenedor  de  los  juegos  florales  de 

1522.   F.ntre  otras  obras  suyas  merecen  citarse: 

- 

;n  libro  de  Del  ¡tiode  ca- 

AURIOLESY  AGUADO 

Juriscoi    i 
M.  en  M 

I 
- 

abrillante 

de  primera  instancia  de  uno  di 

cimientos 

I  i    ¡   O'l ■ 

nell  le  i  Justiei  i; 

1850  hasl  ■     ' !l!"-  '''''■• 

AURI   SACRA    FAMES 

la,  lib.  III,  < 

AURISCALPO 

AURiSONO.   NA:  il'lj     |  V    IM  BOUÍ- 


aurispa  .ti  •  -       litali  ino.  N.  en 

Noto  en  1  ! 

0 

en 

i  notar  bien  pronto  por  su 

!  :  I 

do  bajo  Nicol  la  V.  Es  a 
ginales  y  traducciones,  entre  las 

■' 
consolatoria  a 
■■   ■ 
tolas. 

aurista  oído):  adj.  y  m. 

de  los  oídos.  Por  lo  común  se  emplea 
lico  aurista. 
aurivillio  i  Orientalista  sue- 

or  de  lenguas  orientales  en  la  Univer- 

707;  M   i  n 
1786.  Hechos  sus  estudios  de   li 
bajo  la  dirección  de  Tynupe,  vi  i 
por  Italia,  Francia  y  Holanda  pa 
sus  conocimientos.  Durante  algún  tiempo  culti- 
vó la  poesía,  pero  en  1764  obtm 

.lie  en  la  Cancillería  Real,  que  se 
avenía  mejor  con  sus  aficiones.  ¡ 

iivo  la  cátedra  que  desempeñó  hasta   su 
muerte.    Era   académico  de  la  de  cien 
Upsal  desde  175S,  y  en  1767  reemplazó  á  Linueo 
en  la  secretaría  de  la  docta  corporación.  En  1773 
fué  nombrado  miembro  de  la  ci 
da  de  la  traducción  de  la  Biblia  al  sui 
siguientes  obras:  . 

.  que  posee  en  manuscrito  la  Bi- 
blioteca 

vidas  de 

n  de  la  Biblia. 

aurívoro,  ra  (del  la1 

i  iieioso  de  oro. 

ÁURIZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Muruzá- 
li  il.  p.j.  de  Pamplona, pn  ra;  5  edifs. 

AUROGALLO  (Mateo):  Biog.  Filólog 
r  de  la  Universidad  >: 
berg.  N.  i     i 

iviembre  de  1543.   Fué 
rador  de  Lutero  en  la  traducción  de  la  Biblia. 
lemas  las  obras  sigui 

tium,  ct  al 

Cailimachi  hymnis  g>" 

AURÓt*:Geog.  Ríodela  Francia  central.  Nace 
en  el  dep.  del  Allier,  cerca  de  la  Si  Iva  de  Tron- 
cáis, entra  en  el  dep.  del  Cher.  se  mu  al  río  Yé- 
viette,  y  con  el  nombre 
en  la  derecha  del  Cher,  San  Vierzon. 

AURORA  [de  igual  voz  lat. :  de  acra,  brillo  ó 
l 
ie  á  la  salida  ded  sol. 
...habían  saludado  con  dulce  y  meliflua  ar- 
monía la  venida  de  la  rosada  aokoka. 
Ceiívak  i  es. 

Ha  iluminó  la  a 
De  los  montes  el  ápice  eminenti 

t.  Principio  ó  primeros  tiempos 

de  alguna  cosa. 

Que  en  la  aurora  del  ser  vuestro 
A  la  humanidad  de  Cristo 

Lop]    DI    \  i  ■■  S 

...anunció   I  i 
que  amaneció  mucho  di 

\  I.      i     ■ 

Bebida 

i 

zul. 

ORA:    fr. 

Al  óktpunlar  déla  prii 


AURO 

I   6    | 
1867. 

SlURCH  I  '  ffLO, 

1 

io  un, minie  de  lo 

de    Ku- 
SU  aparición  y  marcha  es  la  siguiente,  á  juzgar 
por  la  descripción  de  Argelander :  ele 
un  aspecto  Mee.  en  las  inmediaciones  del  hori- 
,  la  dirección  del  norte,  anti  s  de  qneel 

o  se  manifieste;  | ito  Be  pone  el  cielo 

ir,  más  ó 
de  un  arco  Uud 
ito  i  ■ 

hacia  el  m 

mentó  se  fectamente  las  estrellas. 

bo  ásu  naturaleza,  están  muy  ó 
las  opiniones.  Struve  se  i  i    ¡gne,  en 

este  punto:  «El   estrat"  i     .  D  el  ho- 

pb  ntrionaly  parece  si  i 
tías  las  auroras  1  i 

hace  mucho  tiempo,  en  Dorpai  lat  óv  21'N), 
no  es  uua  nube  sino  solamente  el  cielo  más  obs- 
curo; muy  á  menudo,  cuando  era  muy  negro  y 
estaba  muy  elevado  sobre  el  horizont 


a  polar 


strcllas  sin  que  su  luz  estuviera  debi- 
litada lo  más  mínimo;  su  aspecto  obscuro  es  un 
electo  de  1 1  arco  fuminos 

otro  lado,  Argelander  afirma  que  según  sus  nu- 
merosas observaciones  efectuadas  en  Abo, en  Fin- 
landia, tiene  el  .-  ■.  i  existencia  real 
y  para  afirmarlo  se  apoya  en  que  el  cielo 
presenta  un  aspecto  mas  sombrío  antes  do  apa- 
recer la  aurora  y  que  el  crepúsculo  parece  de 

un    pardo   rojizo  que  se  confunde  poco  é  | 

con  la  base  obscura.  El  punto  culminai 
segmento  se  encuentra  ordinariamente  en  el  me- 
ridiano m  limitado  por 
blanco  brillante  qui 
lo  bo  li  i  ti  rmüi 
1  crepúsculo,  tira  un  poco  al  amaii- 
o  y  su  anchura  es  igual  á  uno. 
la  Luna 

sudo,  pero  .  1  superior nó,  á  menos  , pie  I 

que  aumenta  1 1  ancho,  llegando  un  momentoen 
no  contoi  no  cici  i   splandor 

ele  con  la  claridad  d 

0  3i  lo  ilumina  el  lioii   o 

n  al,  un  irco  o  ra  todo  el  cielo. 

lia  lena  después  de  su 
salida.    Es  este  arco  luminoso  una  p 

le  ui   modo  di- 
rá   es  muy   brillante,  se 

i 

que  los 
metí  orólogos  consideran 
aurora  boreal 

vadoi  por  las  partículas  heladas,  formando  un 

arco  brillante  en  ol  cielo.  Una  vez  formado  el 

o  está  quieto,  sino 

no  moi  ¡mienl    ¡  '    ■  B0  cx- 


AUJiO 

tiende  al  esta  6  al  oeste  y  se  rompe  por  algunas 
odo  estos  mo\  iniii  n- 
ido  la  aurora  se  ensancha  y  comienza  á 
pues  entonces  adquiere  el  arco  lu- 
cillo en  mi  punto,  penetrando 
o  mordiendo  el  so  iro,  subicn- 

ii  brillante  pareci- 
do al  di  unos  15  minutos, 

brillante  en  elcei 
en  ios  bordi  s,  que  se  destai  an  ¡ 
bre  el  azul  tei  '   o  conlarapi- 

bóveda  ce- 
leste, divi  riba  en  varios  rayossoeun- 
darios  y  tomando  o)  aspecto  de  un  haz  luminoso, 
que  por  1  verticalmente,  y  rara  vez 
Forma  ángulo  con  el  uori  le  en  oca- 
oi  ia.  Mu  conservando  jamás  la 
misma  forma  cinco  miii  sino  que 

p  irte  y  lula 

cortina  agitada  por  el  viento;  p  i 

iltimo  dejando  el 
is:  -i  -"11  estos  muy  bri- 

elevan  á  mucha  altura, 

i   un  peine. 

rosos  los  rayos  lanzados 

ta  el  cénit,  forman  una  corona  boreal  cuyo  oen- 

ii  ib-  la  afilia- ib.-  incli- 

nación,   formand  orona   la   parte   mas 

i  v  notable  del  fenómeno;  parece  c]  cii  lo 
una  cúpula  de  fuego  sostenida  por  columnas  de 
luz  diversamente  coloradas  :  al  disminuir  la 
fuerza  de  proyección  de  los  rayos,  desaparece 
primero  la  corona,  observándose  aquí  y  acullá 
un  resplandor  palillo  que  aumenta  por  momen- 
d  que  el  arco  lu- 
minoso. El  íntimo  enlace  de  la  aurora  boreal  y 
i-I  magnetismo  terrestre,  probado  por  la  posición 
i  y  de  la  corona  boreal,  es  aún  mas  evi- 
dente, cuando  se  consideran  las  columnas. 

Pueden  distinguirse  las  auroras  bon 
bulas  en  un  espacio  muy  extenso,   y  con  fre- 
cuencia se  han  visto  en  toda  la  Europa  septen- 
trional, en  Italia,  España  y  norte  de  África,  no 
siendo  a¡  de  su   longitud.  El  5  de 

em  i"  de  1769  se  vio  lina  hermosa  aurora  en  los 
Estados  Unidos  y  en  Franci  i,  simultáneamente; 
'■1  7  de  enero  de  1  331  pudo  admirarse  otrai 

ira  iii  toda  la  Europa  central  ; 
trional  y  en  la  América  del  norte  hasta  el  lago 
Eñe,  de  modo  que  en  la  producción  del  fenóme- 
no toma  parte  una  porción  considerable  del  glo- 
su   magnitud   os    todavía  más 
con  bastante  fre- 
.ii.i   aurora  boreal  y  otra 
aurora  austral.   En  efecto,  analizando  las  obser- 
que  sii  mpre  que  obsen  ó 
una  aurora  en  el  hemisfi  i  io  Sur,  hacen  mención 
Oaeno    e.,  ..I    <  n  ehaes  de  auro- 
iles  en  Europa.  La  aurora  boreal  del  18 
iron  Struveen  Dor- 
pat,   Mas;  Gachot  en  Cherbvirgo, 

Wartmann  en  G  '■:         :ci  en  los  Esta- 

dos Romanos.  En  Ginebra  fue  la  altura  del  arco 
luminoso  de  -J.".  .  en  Dorpat  de  90  ;  de  loque 
dedujo  v  ición  déla  aurora 

era  ib-  una 

1  octubre  de  1  B70 

al  rional   y 

n  ltiii  i,  Arg  ha.  Man  ue  ios,  <  lañarías, 

España  j  n  el  profesor  ai 

Slr.  Loo  .  unto  con 

a  aparición  de  las  anro- 

■  -ii  una  faja  'O  . 

'1   i  írculo  ártico  hasta 

•  a  ,  desde  los  50 

n  ia  frecucm  ia  de 
irvan  al 
Sur  di  ¡ 

rima  fie  uta  auro- 

i  mente;  entre  la     banda     di 

inte        'i  periodi- 
cidad,  mi  i      raro  observar 

nenas  ra- 
en puntos  muy  distantes 
cu  longitud,  prueba  ampliamente  qm  a 


AUBO 

ainada  de  la  d 

mismo  si'  ven  por  la  noche  que  por  La  i 

i 
ciben  mas  o  mi  nos  proi  la  po¡  I  lira 

i .  ■    i  del  lago  del  Oso 

i    la  desa- 
la '.ii.'.  del  día 

y  columnas  ruino  la  luz  de  la  aurora.  Si   ni  n  la¡ 

lo  anuo,  oH'  serla 

lenti  si  no  lo  ocultase  en   gran  parte  la 

:  duración  di  lo   días  3  la    noi  besen  las 

■1         1  ;  me  .  mucho  ma    1.  in  ida,  preci 

bon  ali     Supoi 

1  3    le  la  noche 
u  il  posibilidad  para  la  p 

■  iso,  seri  1  el  uumi  ro  de  las  que 
las  auro- 
;  orqne  la  prolongada  obscuridad 
permite  vislumbrarlas  mas á  menudo.  Si  fueran, 
pues,  ni  ría  fácil  la 

explicación  de  este  hecho,  poi 
cunstancia;  pero  Mairan  y  otros  autores  hicie- 
11   que  .-a  nún  I  1  ible,  en 

pai  1  iculat ,  en  la,  proximid  1  I    1  de  1" 
El  ate  pre  ¡enta  el  u 

aworas  obsen  adas  en  ca 

Enero 229  Julio 87 

Febrero.  ...  307  Agosto.  ...  217 

Marzo.     ...  440  Septiembre.  .  405 

Abril 312  Octubre.  .   .   .  197 

-Mayo 184  Hoviembre.   .  285 

Junio.  ...   -  65  Diciembre..   .  225 

Si  es,  pues,  mayor  el  número  de  auroras  enin- 
vierno  'pie  en  verano  a  causa  de  la  mayor  dura- 
ción 'b-  las  noches,  encontramos,  no  o 

iinas,  una  en  marzo  y  otra  en  octubre. 
A  más  de  este  período  anuo,  hay  otro  secular 
sobre  el  cual  no  si  de  positivo.  Du- 

rante  cierto  número  de  años  hay  miu  1 
ras,  luego  disminuye  su  número,  se  hacen  raras, 
j  al  cabo  de  algún  tiempo  son  otra  ve:  • 
tes:   un  período  do   este  género  se  comprende 
de   1707   a    1790;  llegó  á  su  máximo  en  1752; 
hubo  luego  una  serie  di   ■  a  les  que 

fueron  muy  raras,  empezando  á  aumentar  su  uú- 
1820. 

1  n  ■  n  algunos  viajeros  de  los  que  han  obser- 
vado el  fenómeno  en  latitudes  elevadas,  que  du- 
rante la  manifestación  auroral  se  oye  un  ruido 
particular,  que  unos  comparan  al  crujido  de  una 
tela  de  seda,  otros  á  la  crepitación  de  la  chispa 
eléctrica  y  otros  al  de  un  incendio  agi 
el  viento;  ruido  que  adquii  re    u 

xiiua   cuando   los    rayos   luminosos  SUl'j on 

gran  rapidez;  poro  mucho    obsi 
de  1  1  mayor  confianza  no  oyeron  jamó 
recida.  Los  ingleses  no  .i. 
viajes;  Thiencmann  en  Islandia  y  Wrangel  en 
de  Sibei  ia,  tampoco,  de  modo  que  por 
lo  pronto  calie   asegurar  que   bulas  las  auroras 
iañ  nías  de  ruido.  Durante 

su  im :  1  111  Bosekop,  tampo    1 

oirlo  Lottin,  Bravais,  Lilliehook  y  Silji 

a  su  vuelta,  pasaron  por  1 

í  intaron  ites  que 

encontraron  m.  en  efecto,  se  oía  1   e 

ruido,  contestando  todos 

lo  1  ,  ¡ib  1  '  .1  n  1 

ue     1  1      1111;..    COÍ  'nb.se  les 

■  habían 

tomado  la  me 1   auci   n  para  aislar  el  ruido 

un  ..i  il  ..  •   producir  ol   1 

culas  de  nieve,  el  murmullo  de  las  olas  de  la  roa- 
el  silem  io  de  la 

a  en  au  ¡huirlos 
1  ésta.  Es  evidente  la  estrech  '  d 

ral".-;  •■!  p 
siblementi 

aguja  do  i 

1 

'       IllillU- 

Oeste,     311 
aguja  con 
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lo  la  inmóvil 
ai'"  en  el  horizoi  en  cuanto 

empieza  á  lauz  ti 

OS  'b'   la 

■ ;  1  olo  me  • 
pelido,  b.  cual  sólo  podrá  averiguarse 

inclinación  como  la  dccli 

ile   bis    "I 

qne  a  menudo  aumenta  1 ti 

aparición  ib-  la  aurora;  pero  ésta  prin- 

cipia, disminuye  tanto  neis  cu  inte 

lentamente,  con  frecuencia  al  rain,  de  24  horas, 
á  su  priie  ;  ocomprobado  porotros 

b         ■'  '  ioUI       ni"  i.iiii: 

.le  toda  .  : 

b'.'i rica  en  la 
la  atmósl 

1     ii"      -.    '  1 1    ! 

en  cuanto  á  los  fenómeno  ■■  y  dis- 

minución de  las  componentes  vertical  y  hori- 
zontal, relacionado  con  la  aparición  d< 
ras,  aún  queda  mucho  por  averiguar,  pues, 
según  resulta  de  las  indicaciones  de  los  instru- 
mentos gráficos  d  7,  la  apa- 
rición de  la,  auroras  no  coincide  con  la  pertur- 
bación de  el  Dr  Wijkander  llega 
á  la  misma  conclusión  de, pues  de  discutir  los 
resultados  magnéticos  de  la  expedición  sueca  á 
las  Spitzberg,  en  1871. 

Pretenden  algunos  que  la  aurora  bon  il  sea 
la  lu/.  propia  de  nuestro  planeta:  esti   fi 
pie  existe  de  un  modo  1  en  ambos 

polos  1111  i  cierto  punto, 

na  idea  acerca  d  la  luz  pro- 

pia de  los  astros.   Admitamos  que  aun 
intensidad  de  la  aurora  boreal  de  un  modo  con- 
siderable, y  resultaría  que  nuestro  glol 
rodeado  por  una  esfera  luminosa  dotada  de  un 

resplandor  y  agitada  c tinuamente:  desde  los 

astros inui'.liit",  -id"  se  percibiría  esta   envol- 

ir  la  Tierra  entre 

.  is  fijas.  Según  Bumboldt,  se  han  visto 

en  Venus  I  iyo  origen 

piieile    i'Xj'lii   .1  1      e    :  1 1  ■  1 1 '  1 1 .    I 

gos  á  los  délas  auroras  polares:  esta  circunstan- 

a 
es  la  Tierra  exclusiva,  y  probablemente  todos  los 

planetas  disfrutan   tamb  menosaná- 

Examinada  la  aurora  con  .1 
ofrece,  según  Angstrbm,  una  bina  brill 
el  amarill  D  >  á  la  iz- 

quierda de  la  banda  verde  del   calcio,  y  trazas 
casi    a   la 
linea  F,  pero  estas  última  a   visibles 

una  vez.     Agrega    el    físico 
diacal  da  la  misma  linea  amaril 
así  1"  observó  dura: 
que  en  las  noches  desp  jad  indo 

líela   ¡'  o         a  visible 

aunque    muy  débilmente,   en  donde 
i   i  ■ 
■  ..ia  d.  M  .".  de  al 

vanl:  su  es]  iba  de  vine"   li- 

las del  '-i'  mra  del 

25  de  octubre  de  1870  ofreció  el 

El  Dr.  Ti 

quier  punto  l   ipron   examinó 

y  también 

mucho  más  débil,  en  ol 

dir  con  la  del   lil 

0  la  luz  tan  esi  io  abrir 
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mucho  la  íwmua  del  instrumei 

•  i    que  si  la  luz  de  la  an- 
uí.-ia  cuya  ti  i 

sos  lurjlil 

ésta,  ni  las  .lemas  teorías  pu    I 

punto  la 

-  Aurora:  iíit.  El  nombn 
mismo  origen  etimológico  en  griego,  enotrasco 

:  itO    Ush. 

Los  romanos  modificaron  en  p 

tos  primi- 

i   una  hija  di  I  I  áeios  del 

culto  prestado  á  la  Aurora  son  muy 
aunque  desde  tiempos  bien  antiguos  fué  per- 
la la  brillante  aparición  luini- 
nea  que  precede  á  la  salida  del  Sol.  Eu  los  es- 

lo,  ó  llevándole 

en  sus  brazos.  En  un  vaso,  positivamente  t  ñus- 
co, aparece  representada  con  cuatro  al 
veces  cominee  los  caballos  del  Si 
al  propio  tiempo  una  antorcha  en  la  mano:  al- 
gunas ve  iparece  re- 
presentada como 

la  ve  en  la  cora  sa  estatua 

iva  en  el  Vaticano,  pues 
junto  al   grupo    de    Aurora  y   el   So! 

lo    las  enseñas   : 
los  partos. 

-AtjrokA:  Geog.  Grujió  de  tres  islas,  descu- 
bierto eu  1762  por  la  fragata  español  i  . 
sit.  en  el  Atlántico,  al  E  Malvinasó 

Falkland.  Su  posicióu  exacta  y  aun  su  existen- 
cia es  dudosa,  a  juzgar  por  el  signo  de  interroga- 
ción con  que  aparece  el  nombre  en  las  cartas  de 
la  Dirección  de  Hidrografía. 

-Aurora:  Geog.  Uno  délos  nombí 

: .  del  archipiélago  de  Tuamotu,  Poline- 
sia, Oceauía. 

-Aurora:  Geog.  C.  del  condado  de  Dearborn, 
Estado  de  Indiana,  Estados  Unidos,  en  la  orilla 
1  incinnati; 
4  500habits.  Esta  ciudad,  incorporada  en  1848, 
es  de  gran  importancia  comercial.  Much 
dores  alemanes  estáu  domiciliados  en  sus  inme- 
diaciones. 

-Aurora:  Geog.  C.  del  condado  de  Kane, 

Estado  de  Illinoi  i  los.  junto  al  rio 

Fox,  all.  del  Illinois;  12  000  habits.  (13  800  con 

Es  gran  centro  de  comercio  agrícola. 

AUROUX   DES   PAMMIERS    [1ÍAT] 
Jurisconsulto  francés  del  siglo  xvm.   1 

y  ducado 

AURRAGADO,  DA:  Aplícase  á  la  tierra  mal  la- 
brada. 

...  más  fructifica  una  huebra  bien  labrada  y 
sazonada,  que  tres  corridas  y  aurragadas, 
de  Herrera. 
aurtenolA:  rural  en  el  ayunt. 

de  Aran.  Vitoria, prov.  de  Álava; 

aurtiz:  Geog:  Barrio  en  el  ayunt.  d 
p.  j.  de  i 

AURUA  los  nombres  de  la  isla 

Kankura,  del  archipiélago  Tuamotu,   1 

auruncios.  [talia,  más 

I  u  *oncs. 
aurunco  (Pi  Con 

AURUNCULEYO:    /. 

al  Asia  en  i.'i.'i. 

AURÚSPICE:  m.  AltÚM'li  r.. 
AUSA: 
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5e  llamó  también  .  I  usona  en  los 
siglos  medios. 

Dauaris 

! 

tal  del  Afl 

tribus  d 

f/adynra,  en  la  di  1  llanas 

con  el  lag  lia  del  je- 

reportan  - 

tas  tribus  de  los 
-  I  lauakils  y  las  de  la  Abisiuia  meridio- 
nal ;  pero  ha  decaído  mucho  en  estos  últimos 
años. 

AUSANGATI:  Geog.  Cadena  de  cerros  elevados 
de  los    A:  l'auear- 

tambo  y  Pucará,  Perú. 
auscia  i  .   iquitania,  hoy 

AUSCIOS:  Gi    i.  a   f.  Pueblo  de  la  Aquitania, 

cuya  cap    era  I  -  llama- 

la  cap.  una  colonia  rom 

[úas  leyes  y  nombrar  sus  niagisl 
AUSCULTACIÓN    'i,  1  I 

ili  l.  Método  de  exploración  eli 

físicos,  pe  del  oído  en 

el  hombre  sano  ó  enfermo. 

mociael  ruido  desucusión  en  el 
empiena  i  ,  lx  y  el  roce  pleurítico; 

B  en  su  obra  de  it  etc.,  prueba 

conocer  los  ruidos  cardíacos:  pero  la  ausculta  - 

mática  como  medio  de  diagnóstico  fué 

ta  por  Laennee   que  la  aplicó  á  la  ex- 
ploración de  la  cavidad  toi 

Divídese  la  auscultación  en  mediata  é  inme- 
-  uchen  los  ruidos  orgánicos  apli- 
cando directamente  el  oído  sobre  la  región  que  se 
explora,  ó  según  se  escuche  mediante  un  aparato 
que  se  denomina  estetóscopo  ó  estetoscopio,  que 
transmite  al  oído  las  vibraciones  sonoi 
producen  tu  los  órganos  sanos  ó   enfermos  (V. 

"Pío).   Por  la  auscultación  inmediata 
se  perciben  los  ruidos  normales  y  patoL  >g 
intensa  y  distintamente  que  por  la  mediata,  hay 
menos  causas  de  error,  pero  se  circunscribe  ó  li- 
mita menos  el  sitio  donde   se  producen  y  no 
siempre  conviene  ser  empleada,  ora  por  la  sucie- 
dad del  enfermo,   ora  por  respeto  al  ¡ 
enfermas  excesivamente  delicadas.  Para  practi- 
car la  auscultación  inmediata  se  cubre  la  región 
cou  un  lienzo  fino,  no  almidonado,  sim   ; 
mente  flexible  y  se  aplica  el  oído  comprimiendo 
ligeramente  contra  la  parte  y  procurando  evitar 
iodo  rozamiento  que  perjudique  la  exploración. 
Cou  el  estetoscopio  se  limitan  mejor  los  focos  de 
los  ruidos  que  siempre  se  debilitan  algo.  Elm  jor 

í  I  'lite  se  aplica  pi 
región  que  se  explora   y   por  su   pabí 
oreja;  los  de  tubo  flexible  se  adaptan  con  alguna 
dificultad  al  conducto  auditivo  externo,  por  lo 
que  suelen  producir  roces  que  dificultan  la  in- 
vestigación. 

1  -  Tanto 
en  la  inspiración  como  en  la  espiración,  la  co- 
rriente de  aire  que  entra  y  sale  produce  ruidos. 
une  [Hieden  llamarse  ruidos  respiratorios 

s,  para  distinguirlos  de  los  que  se  origi- 
nan cuan 
bian  pin  el  estado  morboso.    Lo 

vesicular  ni  bronquial. 

narsc  con 
el  que  produce  el  aire  al  entrar  por  eutre  los  la- 

o  en  la  ¡iis- 

5 

nías  pulmonar 

ilta  in ve' 
rosímil  que  este  ruido  Si  -mismos 

probable! 

■ 
illO  al  pa- 

1  espacio 


mucho  mayor  del  pulí) 

[o  noi  ii. al  el  murmullo 

. 
inspirai 

Indica  ol  murmullo  vesicular  que  el  aire  pue- 
de peneti 
en  una  zona  pulmonar  n 

i        o  el  murmullo 

mprimido 

por  una  ii  i 

cavidad    \ 

i  ufisema  pulmo- 

a  en  i         ma  mil 
rax.  En  los  casos  en  que  los  alvéolos  pulmona- 
tin  exudado,  di 

también  el  murmullo  vesicular 

tizada  y  •  ate    p"i  la 

respiración  bronquial.  Lo  mismo  ocurre  cuando 

lo,  enrare- 
cido ó  fundido  forma  caí 

norma]  el  murmullo  vesiculares 

-  jta,  esto 
jorque  al 
murmullo  vesicular  normal  se  mezcla  el  ruido  de 
roce  que  la  corriente  de  aire  produce  por  la  vi- 
bración de  la  mi  il  tumefacta.  El 
ruido  vesicular  se  exagera  cuando  la  respiración 
es  más  enérgica  en  una  parte  del  campo  pulmo- 
nar, como  compensación  de  la  disminuí 
piratona  en  una  zona  exl  exagera- 
.  poi  que  en  los 
niños  el  ruido  respiratorio  normal  alcanza  gran 
intensidad.  El  murmullo  vesicular  pnedi 

.  lo  que  revela  que  la  inspil 
hace,  no  de  una  vez  y  de  un  modo  continuo  sino, 
por  sacudidas,  y 

frecuencia  relativa  en  la  infiltración  de  los  ver- 
Imonares  y  reconoce  por  causa  que  en 
los  alvéolos  infiltrados,  por  razón  del  obstáculo 
que  ofrecen  á  la  entrada  del  aire,  éste  penetra 
nto  después  que  en  los  que  conservan 
sus  condiciones  normales.  Este  retardo,  y  poi  lo 
tanto,  la  intermitencia  del  murmullo  vesicular 
desaparece  eu  las  inspiraciones  profundas. 

La  espiración,  que   en  el   estado  normal  dura 
algo  menos  que  la  inspira  icompañade 

un  ruido  ii  >  de  soplo  algo  n 

ro  que  el  murmullo  vesicular,  p 
se  hasta  durar  mucho  más  que  la  inspil 
aumentar  al  mismo  tiempo  de  intensidad:  tal 
ocurre  cuando  hay  obstáculos  á  la  salida  del  aire 
sea  por  la  tumefacción  de  la  mucosa  de  los  bron- 
quios, especialmente  de  los  pequeños,  ó  por  la 
pérdida  de  elasticidad  de  las  vesículas  pulmo- 
nares. 

Elruidí  i/  (que compren- 

de también  el  laríngeo  y   el  traqueal)  se  produ- 
ce, como  su  nombre  indica,  en  la  laringe  y  trá- 
propaga  á  los  bronquios :  tiene  carácter 
¡a  el  ruido  que  se  produce  so- 
mi  tul  o.   Es  per- 
ceptible este  ruido  en  la  laringe  y  en  la  tráquea 
en  la  inspiración  y  en  la  espiración  y  aun  más 
intensamente  en  esta    ultima ;  al  nivel  de  la 
cuarta  vértebra  dorsal,  punto  á  que  corresponde 

tibie  en  muchos  individuos  con  mas  fu. 

spondicn- 
te  es  de  mas  calibre  que  el  izquierdo  y  también 

n  las  ins- 

aquial  transmitido  hasta  las  vesículas 

pulmonares;  pero  no  ocurre  lo  mismo  en  las  ins- 

rque  el  tejido  pulmonar 

sano  es  ma  lo.  Si  i  ste  tejido 

loa  ali  éolos  inril- 

sii  conductibilidad  para 

aondiente. 
Se  ha  explicado  también 

lunillas  de  aire 
n  los  bronquios,  que  corresponden  á 
zonas  puln 
ib-  aire  inspirado. 

■  -n.  I  nial : 
I  I  pulmón  donde  no  pe- 
netra   el   aire,  y   es  tamo   más   intenso  cuanto 
i  /mía  afecta  di 

na  .  por  esto  es  muy  not  il 
pulmón  pneumónico  hopa        lo.  Li     bronquios 
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que  terminan  sn  la  parte  pulmonar  afei  I  i  pue 

den  obstruirse  accidentalmente,  jor   la    

:  i  mucosa  y  entonces  desaparece  el  soplo 
bronquial  para  presentarse  en  cuanto 
san  las  mucosidades  mediante  la  tos.  2.°  Cuan- 
d  cavidades  pulmonares  bastante  gran- 
des y  superficiales  y  en  comunicación  cou  la 
tráquea  mediante  los  bronquios  que  i  n 
abren.  •".. "  ( luando  grandes  porciones  del  pulmón 
quedan  d  «provistas  de  aire,  como  sucede  en  los 
exudados  pleuriticos  y  en  el  pneumotórax.  Pero 
[e  presentarse  en  los  casos  en  que  la 
compresión  es  moderada  y  en  que  el  aire  puede 
penetrar  por  lo  menos  hasta  los  bronquios  grue- 
aos.  El  soplo  bronquial  se  percibe  en  estas  cir- 
cunstancias al  nivel  de  la  columna  vertebral  y 

no  en  la  paite  anterior , leí  pecho,  porque  se  opo 

ie-  a  ello  la  mala  conductibilidad  de  los  líquidos 

ó  gases  interpuestos  entre  La  pared  i ¡ica  y  el 

pulmón,  en   tanto   que  este   orgí se   apoya 

contra  la  columna  vertebral,  rechazado  por  los 
1  ni ui.I. i^ i.  o.ises  patolu^n  i.-,  i, a  re  pn ación  bron- 
quial patológica  solo  se  oye,  por  lo  común,  du- 
rante la  espiración,  y  cuando  puede  perci  irse  en 
la  inspiración  es  mucho  mas  débil.  Encondicio- 
u.  s  espeoiales  el  soplo  bronquial  toma  un  tim- 
bre particular  que  se  llama  anfórico  porque 
semeja  el  que  puede  producirse  soplando  en  un 
ánfora  ó  cántaro  por  la  boca:  así  sucede  cuando 
existen  grandes  cavidades  en  el  pulmón,  y  en  el 
pneumotórax.  El  carácter  anfórico  del  ruido  bron- 
quial se  explica  por  la  transmisión  de  las  vibra- 
ciones del  aire  contenido  en  los  bronquios,  al  aire 
de  las  grandes  cavernas  ó  á  los  gases  que  llenan 
la  cavidad  pleuntica. 

Existe,  como  queda  dicho,  un  ruido  respira- 
i  terminado  sin  carácter  bronquial  ni 
vesicular  determinado,  que  puede  representarse 
haciendo  respirar  débilmente  á  sujetos  sanos  y 
de  tórax  bien  desarrollado  y  auscultando  las  re- 
giones supraespinosas ;  percíbese  entornes  un 
ruido  que,  aunque  algo  vesicular,  no  es  el  mur- 
mullo vesicular  normal,  porque  la  debilidad  de 
la  corriente  de  aire  distiende  muy  poco  los  al- 
véolos, y  además  porque  la  propagación  hasta 
el  oído  del  observador  es  difícil  por  el  espesor  de 
las  pai.  des  torácicas  en  este  punto.  Se  observa 
patológicamente  este  ruido  respiratorio  indi  ter- 
minado, que  en  realidad  es  el  vesicular  apagado 
y  sin  su  timbre  característico,  cuando  los  alveo- 
los pulmonares  se  distienden  débilmente  por 
pérdida  de  su  elasticidad,  como  en  el  enfisema 
pulmonar,  por  estar  infiltrados  ó  comprimidos. 
Si  la  compresión  se  debe  á  derrames  líquidos  en 
la  cavidad  de  la  pleura,  el  murmullo  vesicular 
normal  puede  convertirse  en  ruido  indetermina- 
do por  la  mala  conductibilidad  del  líquido  in- 
terpuesto, cuando  la  obstrucción  más  órnenos 
completa  de  los  bronquios  por  la  secreción  de  la 
mucosa  dificulta  accidentalmente  la  entrada  del 
aire  en  los  alvéolos.  Uugolpedetos  que  desobs- 
truya los  bronquios  convierte  el  ruido  determi- 
nado en  murmullo  vesicular.  Finalmente  se  ha- 
ci  ii  con  frecuencia  indeterminados  los  ruidos 
respiratorios  porque  los  ruidos  anormales  llama- 
do  os  ocultan  y  desfiguran  almezclar- 

s i  ellos,  la  disminución  de  estos  estertores 

1 Li  devolver  a  los  ruidos  respiratorios  sus  ca- 
racteres propios. 

idemas  del  murmullo  vesicular,  del  soplo 
bronquial  y  del  ruido  respiratorio  indetermina- 
do que  se  observan  en  el  estado  normal  y  que, 
mas  o  menos  modificados,  como  se  lia  visto,  pue- 
den observarse  en  el  patológico,  reveíala  aus- 
cultación en  determinadas  circunstancias  la 
existencia  de  ruidos  anormales  llamados  ester- 
tores que  se  producen  calando  existen  productos 
líquidos  ó  semilíquidos  en  las  vías  aéreas  poe- 
tó, en  movimiento  por  la  corriente  del  aire.  El 
tono  y  el  timbre  de  los  i  muy  vario: 

anos  pueden  compararse  al  ruido  que    .   prod 

indo  con  una  paja  en  la  masa  de  un  liqui- 
do; otros  á la  ere pitaciiin  de]  | m  lo  arrollado  entre 
los  dedos,  y  otros  al  ruido  que  se  produce  separan- 
do rápidamente  la  lengua  aplicada  i  la  bóveda 

lin   realid  id,  todos  los  esU  i  íori 

húmedos;  sin  embargo,  hay  ruidos  respiratorios 

OS,  que    se    llaman    csti  Clores  ...  ...  ;.  .|in 

producen  diversas  impresiones  acústicas,  de  sil- 
lado,  do  chasquido,  de  ronquido,  etc.,  j  que  de- 
ben n  ai  i",],  eei, redolente  a  la  disminución  del 
calibre  de  los  bronquios  mas  ó  menos  finos  por 
la  tumefacción  de  su  mucosa. 

Son  los  estertores  más  frecuent  mentí   percep 
tildes  en  la  inspiración,  sobre  todo  al  fin  de  ella, 
Tomo  II 
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y  también  al  priricipio  de  la  espiración  y  no 
suelen  percibirse  en  todo  el  pecho.  Según  el  ta 
mano  de  las  burbujas  que  produce  la  corriente 
de  aire  en  los  líquidos  pulmonares  y  bronquiales, 
asi  io  llaman  los  estertores  de  burbujas  peque- 

ias  y  medianas:  los  de  burbuj 
sas  lólo  56  producen  en  los  grandes  bronquios; 
los  de  burbujas  linas  se  producen  principalmi  a 

te  en  los  bronquios  de  i ¡alibre,  poro  también, 

como  los  de  burbujas  medianas,  en  los  bronquios 

gruesos.  En  las  cavidades  pulmonares  pueden 
observarse  tanbién  las  tres  clases  de  burbujas, 

Existe  un  estertor  de  burbujas  linas,  lia lo 

crepitante,  que  tiene  por  asiento  les  alvéolos  y 
las  terminaciones  bronquiales,  que  debe  su  nom- 
bre i  que  puede  compararse  con  el  ruido  de  la 
crepitación  y  que  puede  observarse  en  ol  primer 
tado  de  la  pneunonía  y  también  en  el  de  reab- 
sorción; en  otro  estertor,  llamado  subcrepitante, 
la  impresión  acústica  indica  la  existencia  de 
burbujas  más  gruesas;  suele  preceder  y  seguir  al 
crepitante  y  se  observa  en  el  período  de  reabsor 
ción  de  la  pneumonía  y  en  los  catarros  dolos 
bronquios  pequeños  que  acompañan  á  las  enfer- 
medades del  parénquima  pulmonar,  en  los  cata- 
rros sintomáticos  do  lesiones  cardíacas,  etc. 
Alguna  vez  les  estertores  toman  timbre  particu- 
lar: así  cuando  existen  grandes  cavidades  pul- 
monares y  también  en  el  hidropneumótorax  y 
píopneuraó tórax  los  estertores  toman  un  timbre 
metálico  agudo,  ruido  de  retintín  metálico,  que 
se  debe  á  la  resonancia  de  los  estertores  en  ca- 
vidades llenas  de  aire  ó  gases  en  condiciones  de 
entrar  en  vibración.  Cuando  se  agita  el  tórax 
(sucusiáii)  en  el  píopneumótorax  se  percibe  un 
ruido  de  timbre  metálico  descrito  ya  por  Hipó- 
crates y  que  se  debe  á  que  las  vibraciones  comu- 
nica lis  al  líquido  se  propagan  y  resuenan  en  el 
espacio  lleno  de  aire  que  queda  en  el  saco  pleu- 
rítico.  Puede  formarse  idea  de  este  ruido  agitan- 
do una  vasija  á  medio  llenar  de  líquido. 

Entre  los  estertores  húmedos  y  secos  hay  gra- 
dos intermedios  que  se  deben  tanto  á  los  exu- 
dados como  á  la  tumefacción  de  la  mucosa  que 
estrecha  el  calibre  de  los  bronquios,  como  á  la 
vibración  de  las  partes  salientes  ó  pliegue.de 
esta  misma  mucosa.  El  estertor  llamado  roneus 
sonoro  ó  simple  roneus  se  produce  en  los  bron- 
quios gruesos,  suele  percibirse  en  todo  el  pecho 
v  i  I  i  palpación  se  revela  por  un  estremecimien- 
to vibratorio.  Los  estertores  sibilantes,  los  de 
chasquido,  etc. ,  corresponden  á  bronquios  de  me- 
nos calibre;  como  el  roneus,  se  perciben  gene- 
ralmente tanto  en  la  inspiración  como  en  la 
espiración  y  como  este  tiempo  respiratorio  se 
prolonga  en  diversos  estados  morbosos,  los  es- 
tertores correspondientes  son  también  mas  pro- 
longados en  la  espiración. 

También  suministra  datos  para  el  diagnóstico 
la  auscultación  de  la  resonancia  déla  vo 

de  las  paredes  torácicas,  porque  las  afecci de 

pecho  modifican  las  condiciones  de  transmisión 
de  los  sonidos  por  el  contenido  del  tórax.  En  el 
estado  normal  las  vibraciones  de  la  voz  se  trans- 
miten i  las  paredes  del  pecho  y  pueden  ser  per- 
cibidas mediante  la  aplicación  de  la  mano  ó  por 
la  auscultación  ;  en  el  estado  patológi istas  vi- 
braciones pueden  aumentar  ó  disminuir  de  in- 
tensidad. En  el  pneumotórax  y  en  los  casos  de 
derrame  pleurítico  la  voz  se  siente  débil  por  la 
auscultación  porque  se  baila  dificultada  la  trans- 

misi le  las  onda- sonoras.  Al  contrario,  la  voz 

rellena  fuertemente  I  broncofonía  l  en  las  mismas 
condiciones  patológicas  en  que  se  percibe  la  res- 
piración bronquial,  cuando  el  pulmón  está  hepa- 
t  izado  .'.  cuando  se  halla  comprimido  por  un  exu- 
dado pleurítico;  pero  en  este  último  ca 
percibe  la  broncofonía  en  la  región  posterior  del 
nlra  la  cual  el  .  Xlldado  rechaza  al  pul- 
món. I. .  ■  i  '  úa  (vo  iste  en  una 
mo  I  ificacion  de  la  voz  transmitida  que  i  h  .  .- 
tembloro  a  y  1 1  ew  rda  el  balido  de  la  ■ 
observa  en  los .  jud  ido  plut  ticos  no  muy  abun 
i  pulmonares  in 
completad,  ni.-  llenas  de  líquido,  j  el  punto 
donde  generalmente  se  percibí  mejor  correspon- 
de próximamente  al  ángulo  inl leí  orno 

plato    La  tos  tra  nsmi  tida  sumii 

indic  ici i  la  voz,   y  tanto 

una  coi tra  pin  '■"  o  adquirii 

cuando  c  lias  puln ares, 

La  ausculta,  ion  peí  mite  pen  ibir  el 
roce  di  la  pleura  cuando  las  superficies  serosas 
de  esta  membrana  se  hacen  desiguales] 
sea  por  la  inflamación  (pleuresía)  o  por  otras 
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alteraciones  orgánicas.  Cuando  el  derram 
las  d..s  hoja     di    la   pleura,  no  se  produce  roce 
pleurítico.  Su  tono  j  timbre  pueden  variar  mu- 
cho, pero  siempre  se  distingue  de  los  roí 

ai  ompafian  á  los  movi- 
mientos cardíacos  y  aquél  a  los  movimientos 
le.  piratorios. 

Auscultación  del  corazón.  -  Las  enfermí  dada  - 
del  corazón  modifican  los  ruidos  cardíacos  y 
producen  sonidos  anormales,  por  lo  cual  la  aus- 
cultación puede  revelar  la  Lesión  de  esti 
y  limitar  además  el  punto  afecto  del  órgano  Los 
ruidos  que  se  pro.lnc.  n  r\i  la  válvula  mitra!  se, 
perciben  con  mayor  claridad  al  nivel  del  vértice 
del  corazón;  los  de  la  tricúspide,  en  la  liarte  in- 
ferior del  esternón;  los  de  las  válvulas  aórticas 
al  lado  de  dicho  hueso  en  el  segundo  i  pai  io  in- 
tercostal derecho;  y  los  de  la  arteria  pulmonar 
en  el  segundo  espacio  intercostal  izquierdo.  Es- 
tos se  llaman  foco  s  de  auscultación. 

Las  alteraciones  orgánicas  de  los  orificios  y  de 
las  válvulas,  insuficiencia  de  las  válvulas,  estre- 
chez de  los  orificios  por  los  cuales  sobrevienen 
obstáculos  á  la  circulación,  son  las  causas  de  los 
ruidos  cardíacos  morbosos.  Si  la  válvula  tnitral, 
por  ejemplo,  es  insuficiente,  á  cada  sístole  ven- 
tricular cierta  cantidad  de  sangre  pasa  del  ven- 
trículo izquierdo  ala  aurícula,  choca  con  la  sangre 
contenida  en  ésta  y  la  vibración  líquida  deter- 
mina un  ruido.  Cuando  hay  estrechez,  se  prodnee 
igualmente  un  ruido  por  la  contracción  de  la  vena 
liquida  al  pasar  por  la  estrechez. 

En  la  producción  de  los  ruidos  pueden  también 
tomar  parte  las  válvulas  y  membranas  degene- 
radas vibrando  de  un  modo  anormal. 

Los  sonidos  cardíacos  son  generalmente  ruidos 
de  soplo  ó  de  roce  muy  variables  en  su  tono, 
timbre  é  intensidad.  Dos  puntos  principales  debe 
determinar  la  auscultación  cardíaca:  si  el  ruido 
anormal  es  sistólico  ó  diastólico  y  el  punto  de  su 
producción.  Los  ruidos  sistolicos  coinciden  con 
el  latido  cardíaco  auricular  ó  ventricular  ;  el 
diast.ilico  es  algo  posterior.  Cuando  hay  dificul- 
tad para  la  apreciación  de  la  sístole  cardíaca  puede 
servir  de  guia  el  latido  carotídeo.  El  punto  de 
producción  de  los  ruidos  se  determina  teniendo 
en  (lienta  el  tiempo  de  la  revolución  cardiaca  á 
que  corresponden  y  el  sitio  donde  so  perciben 
con  más  intensidad  (Jocos  de  auscultación ).  Así 
un  mido  de  soplo  ó  roce  que  se  perciba  en  la 
[muta  del  corazón  y  coincida  con  la  sístole  ven- 
tricular, revela  la  insuficiencia  mitral;  si  el  ruido 
se  escucha  con  más  fuerza  al  lado  del  esternón, 
en  el  segundo  espacio  intercostal  .brechó,  revela 
insuficiencia  de  las  sigmoideas  aórticas;  si  se  oye 
en  la  punta  ypreci  de  a  la  sístole  ventricular  (mi- 
ático)  correspondiendo  por  lo  tanto  á  la 
sístole  auricular,  indica  una  estrechez  del  orificio 
aurículo-ventricular  izquierdo;  si  se  oye  en  el 
(iie,,  aórtico  y  coincide  con  la  sístole  ventricular, 
revela  una  estrechez  del  orificio  de  la  aorta.  Los 
ruidos  anormales  del  corazón  derecho  son  muy 
raros. 

rueden  observarse  ruidos  de  soplo  sin  lesión 
cardiaca;  se  llaman  .inorgánicos  ó  anémicos,  son 
son  siempre  sistolicos,  suaves  y  de  corta  dura- 
inciden  con  los  sonidos  normales.  Se  ob 
'¡alíñente  en  lo 
anémicos  y  son  probablemente  debidos  á  que  por 
efecto  de  alteraciones  en  la  inervación 
no  se  verifica  de  un  modo  normal  la  tensión  .li- 
las v.ih  ula-  necesarias  para  la  producción  de  los 
sonidos,  aunque  no  es  imposible  que  Influyan  las 
modificaciones  de  la  sangre. 

Cuando  las  superficies  serosas  del  pericardio 
o  lisura  normal  por  alteraciones  infla- 
matorias o  otra  causa,  rozan  una  contra  otra  y  se 
produce  el  raido  de  roce  pericardiaco,  que  se  ob- 
serva irregularmente  cutre  la  sístole  y  la  diástole 

para  separar  la  hoja  parietal  ti 

c.  ral. 

Exccpció]  >  la  pul- 

monar, de  la  caról  '    arterias 

i...  pi .   en ■  iables,  ó 

son  insignificantes,  como  en  la  femoral  y  en  la 
humeral.  Sin  embargo,  por  medio  del  esfigmó 
fono,  aparato  electro-telefónico  construido  por 

Stcill,  se  ha   llegad.,    a    hacer    perceptible  al  oído 

i.  lias  pequeñas,  la  radial,  por 

ejemplo. 

as  no  debe  ejer- 
cerse presión  con 

minar  ruidos  artificiales.    En  la  carótida,   que 
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puede  auscultarse  en  el  espacio  angular  que  se- 
para los  dos  haces  del  externo-eleido-mastóideo, 
v  en  la  subclavia,  que  puede  auscultarse  tanto 
por  encima  como  por  debajo  de  la  clavicula,  se 
perciben  durante  cada  latido  cardíaco  dos  soni- 
dos: el  primero  isócrono  con  la  sístole,  y  el  se- 
gundo, con  la  diástole  cardíaca;  el  primero,  aun- 
que  es  en  parte  propagación  del  primer  sonido 
aórtico,  se  debe  principalmente  á  la  tensión  de 
la  túnica  interna  de  la  carótida  y  subclavia  pro- 
ducida por  la  onda  sanguínea  que  en  ella  pene- 
tra;  v  el  segundo  sonido  es  propagación  del 
de  las  válvulas  aórticas.  Por  la  hipertrofia  del 
ventrículo  izquierdo,  que  aumenta  considera- 
blemente la  tensión  sanguínea,  se  produce  en 
las  arterias  un  ruido,  que  coincide  con  la  sís- 
tole cardíaca.  En  la  insuficiencia  de  las  sig- 
ne ideas  aórticas,  en  que  el  sonido  de  las  ar- 
terias pequeñas  se  presenta  frecuentemente,  con- 
curre á  producirlo  además  de  la  hipertrofia  del 
ventrículo  izquierdo,  la  distensión  más  rápida  de 
la  arteria  por  la  onda  sanguínea,  porque  antes 
de  que  penetre  en  ella  una  nueva  onda  de  sangre 
se  encuentra  en  un  estado  de  tensión  muy  insig- 
nificante á  consecuencia  de  la  evacuación  de  la 
sangre  en  dos  direcciones  opuestas,  hacia  los  ca- 
pilares y  hacia  el  corazón.  Aún  es  posible,  en  los 
casos  mas  intensos  de  estas  alteraciones,  percibir 
un  segundo  ruido  isócrono  con  la  contracción  de 
la  artel  ¡a. 

Eu  las  grandes  arterias  se  observan  ruidos: 
1.°  propagados  del  corazón,  principalmente  los 
producidos  en  el  orificio  aórtico,  y  con  más  faci- 
lidad, los  sistólicos,  pues  los  diastólicos  que  se 
propagan  en  dirección  opuesta  á  la  corriente 
sanguínea  normal,  ó  se  oyen  débilmente  ó  no  se 
oyen;  2.°  ruidos  producidos  en  la  misma  arteria, 
que  no  se  oyen  en  el  corazón.  Son  siempre  isó- 
cronos con  el  pulso,  y  se  deben  al  gran  aumento 
de  tensión  arterial  en  los  casos  de  hipertrofia 
del  ventrículo  izquierdo  ó  por  la  exageración  de 
la  actividad  cardíaca.  A  esta  clase  corresponde 
el  ruido  arterial  rítmico  con  el  pulso  que  se  ob- 
serva en  el  bocio  exoftálmico  y  que  coincide 
muchas  veces  con  el  pulso  venoso  continuo  que 
existe.  El  ruido  cerebral  que  se  percibe  al  nivel 
de  las  fontanelas  en  los  niños  pequeños,  es  ruido 
del  mismo  orden;  y  3.°  por  la  presión  del  este- 
toscopio que  disminuye  el  calibre  del  vaso  y  de- 
termina una  contracción  de  la  vena  líquida  se 
produce  un  ruido  isócrono  con  el  pulso.  Si  la 
presión  borra  la  luz  del  vaso  todo  ruido  natural 
ó  artificial  desaparece. 

Auscultación  de  las  veims.  -En  estado  nor- 
mal no  se   producen   en   las  venas  fenómenos 
acústicos  perceptibles,  pero  en  la  anemia,  y  en 
La  principalmente,  se  pueden^  observar 
.  ngulares  ruidos  de  murmullo  ó  de  soplo 
i,  ruido  de  diablo),  que  se  distin- 
guen de  los  ruidos  arteriales  por  ser  continuos; 
3  -i  alguna  vezson  intermitentes,  su  intermiten- 
rítmica.  No  hay  explicación  satisfacto- 
parecen  ser  ruidos  líqui- 
dos debidos  á  semóuicosde  la  corriente  sanguí- 
nea  al    pasar  á  cauces   de  distinto   diámetro, 
a  mismo  tiempo  disminuye  la  repleción 
de  los  troncos  venosos.  La  interrupción  de  la 
i  e  desapa- 
i      |  |,,    i  iii.i,,    . ,  no  o  :  pero  la  presión  mode- 
i  minuye  el  calibre 
,    ,   i  ,¡  ni  lo  loa  nudos  son 
p       ni.iii  durante  I 
i  ¡,, i,  que  favoi     o  el   iflujo  de  lo     ingre. 

ganos  res- 
pueden  observarse 
iparte  de  la 
intensidad^  nú 
,,,,',      .    produi    ii  n  di 
ruidos  patol 

i ,  ipiratorios  y  car- 
ti  intensidad,  i 

te.  En  los 
aneiirí-in  iiii  ignosyai   tudi  i 

ISMAS. 

I 

,    ,,    ■    ■ 

I     tibien  puede 

i  un  un 

producí  i  ii 

que  os  un   ruido 
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aumenta  de  intensidad  comprimiendo  fuerte- 
mi  ni,,  el  abdoirn  a  con  el  i  sb  toseopio. 

AUSCULTAR    (del  lat.    aUSOtlt&n  ):    a.    Mc&. 

Aplicar  el  oído  inmediatamente,  ó  con  el  estetos- 
copio, á  ciertos  puntos  del  cuerpo  humano  para 
explorarlos  sonidos  ¡  raidos  de  loa  órganos  en 
las  caí  id  idea  di  1  pecho,  ó  del  \  i-  ntre. 

AUSCHWITZ  u  OSV1ECZIM:  Gcorj.  C.  de  la 
Galizia  occidental,  Austria-Hungría,  en  la  contl. 
del  Cola  y  Vístula,  frontera  de  la  Silesia  pru- 
siana; 3  100  habits.  Fué  cap.  de  un  ducado  que 
se  reunió  á  Polonia  en  1547. 

AUSEBA:  Oeog.  Monte  de  Asturias  en  las  in- 
mediaciones de  la  famosa  cueva  de  Santa  .Mana 
de  Covadonga.  V.  Covadonga. 

AUSEJO:  Geog.  V.  con  ayunt..  p.  j.  y  dióc. 
de  Calahorra,  prov.  de  Logroño;  1  8S7  habits. 
Sit.  entre  Lodosa  y  Ocón,  al  S.  de  Alcanadre. 
Cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  de  P.uitrago,  p.  j.  y  prov.  de  Soria; 
39  edifs. 

AUSÉN:  Titulo  que  daban  los  godos  á  sus  cau- 
dillos victoriosos;  equivale  á  hombre  extraordi- 
nario, casi  divino. 

AUSENCIA  (del  lat.   absenila):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  ausentarse  ó  de  estar  ausente. 
Nos  colmas  de  divinos 
Gozos  con  tu  presencia, 
Y  de  cuidados  tristes  con  tu  ausencia. 
Fk.  Ldis  de  León. 
—  Muchos  escriben  remedios 
De  amor,  poniendo  por  medios 
La  ausencia  por  más  ligero. 

Lope  de  Yeg  \. 
-Ausencia:  Tiempo  en  que  alguien  está  au- 
sente. 

Dirásles  que  te  mandé 
Que  nuestra  vuelta  esperases, 
Y  el  gobierno  te  encargué 
De  casa,  y  con  que  gastases 
En  mi  adsbhcia  te  dejé. 

Tieso  de  Molina. 
...otros  proponían  que  se  nombrase  gober- 
nador en  su  AUSENCIA. 

Solís. 

-Buenas,  ó  halas,  ausencias:  Encomio,  ó 
vituperio,  que  se  hace  de  una  persona  ausente, 
ó  buenas,  ó  malas,  noticias  que  se  dan  de  ella. 
Usase  con  los  verbos,  liaccr,  tener,  deber,  mere- 
cer, etc. 

-Ausencia,  enemiga  de  amor,  cuan  le- 
jos de  ojos,  tan  lejos  de  corazón:  ref. 
que  denota  que  con  la  ausencia  se  olvida  fre- 
cuentemente lo  que  se  ama.  Dicese  también: 
Ausencias  causan  olvido. 

-Brillar,  por  su  ausencia:  fr.  prov.  Hi- 
érese sumamente  reparable  la  falta  de  imaper- 
sona, ó  cosa,  en  alguna  concurrencia  ó  lugar, 
atendido  al  mérito  que  respectivamente  entra- 
ñen una  ú  otra. 

Brillar  por  su  ausencia  es  una  locución  que 
se  ha  hecho  bástanle  común  en  nuestro  idioma 
de  algunos  años  á  esta  parte,  pero  que  fué  in- 
ventada por  Tácito  cuando,  hacii  ndo  refi  reni  i  i 
á  Casio  y  Bruto  cuyas  imágenes  no  se  veían  en- 
tre las  que  figuraban  en  laa  exequias  de  Junia, 

esposa  y  hermana  res] tivami  nte  de  aquéllos, 

dijo  al  final  del  lib.  3.°  de  sus  Anal 

■ 

l     cierto 

se  tan  bella  cuanto  significativa  pasaba  á  los 

ojos  de  las  lenguas  neolatinas  como  *i  minea 

hubiera  existido,  hasta  tanto  que  los  francesi  - 

u  motivo 

i  la  memoria  de  Arnaud  y  de   P 

ii ara  de  la  H 

/,,  -  por  Perrault,  y  no  lo  i  a  menos  que  por  lia- 

bei  n  elie  ¡do  ellos  .<  ■»  idioma  di  bo  pa 

1 1  i, ,ini  i  ' ' 

, 

•  li Uai Ii    B  i 

tji  ron  por  el  i 
.  pero,   do  todos  modos,  el  i 

ciento  mi  nte  di  mo  i  rado 

\  i    enoia    ¡    ■       La  ausencia  de  las  porso 

,     ,,,,¡  tblea  en    Deroi  lio 

Dícesi 
.:.  aquel  que  uo  se  halla 
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en  il  lugar  ■  n  donde  Q  presencia  es  necesaria  y 
bii  ii  aquel  que  no  Be  encuentra  i  a  el  lugar 

li  leu,  aun  cuando    n  i icia  en  él 

El  código  alfonsino,  en  sus  leyes  17,  tít  l.", 
Partí       12,  tu  5°;]  l,  til  29,Part. 

."i  ■',  onumi  raba  :':i  pue- 

den reducirse  á  dos:  au  encía  voluntaría  y  forzosa 
u  obligatoria.  Cuando  la  ausencia  ea  de  esta  'lase, 
por  causa  de  servicio  público,  etc.,  el  legislador 
concede  al  ausente  privilegio  i  qi 

,  rjuicios  que  por  su  ausencia  pudieran 

venirle  (V.  Restituí  ios  in  ií ia  m  i;  mas  ai 

es  voluntaria,   si  exigiendo  la  ley  su  presi  ocia 
parann  acto  determinado,  se  esconde  n  ¡ 
presentarse,  sufre  los  perjuicios  que  puedan  oca- 
sionarse ó  se  resuelve  el  acto  como  si  estuviera 
presente.  V.  Rebeldía  y  Asentimiento. 

Causa  la  ausencia,  ya  sea  voluntaria  ó  forzosa, 
respecto  á  las  relaciones  civiles  de  los  cónyu- 
ges los  efectos  que  vamos  á  decir.  Establecía  la 
ley  14,  tít.  14,  Part.  3.'',  que  la  ausencia  duran- 
te diez  años,  cuando  no  constara  sino  por  fama 
pública  la  muerte  del  ausente,  produce  presun- 
ción de  muerte;  pero  es  preciso  que  durante  ese 
tiempo  continúe  la  sociedad  conyugal.  Tratán- 
dose de  una  persona  ausente  durante  mucho 
tiempo  y  cuyo  paradero  so  ignora,  se  considera 
probada  su  defunción,  acreditando  que  el  ausen- 
te ha  cumplido  los  cien  años  de  edad,  según  la 
ley  26,  tít.  31,  Part.  3.a.  De  conformidad  con  es- 
ta ley,  la  de  Matrimonio  civil  de  18  de  junio 
de  1870  dispone  en  su  artículo  90  que  la  ausen- 
cia prolongada  de  uno  de  los  cónyuges,  con  ig- 
norancia de  su  paradero,  no  será  causa  de  pre- 
sunción de  su  muerte,  á  no  ser  que  durare  hasta 
que  tuviere  cien  años  de  edad  el  ausente,  en 
cuyo  caso  se  le  tendrá  por  fallecido.  Es  decir  que 
la  ley,  queriendo  prevenir  hasta  el  último  extre- 
mo todo  caso  de  bigamia,  no  ha  adoptado  el 
de  la  ley  14,  tít.  14,  Part.  3.a,  que  fija- 
ba en  diez  años  la  duración  de  la  sociedad  con- 
yugal por  causa  de  ausencia;  sino  que  se  ha 
atenido  á  lo  dispuesto  en  la  ya  citada  ley  26, 
tít.  31,  Part.  3.a,  fijando  plazo  tal,  que  casi  pue- 
de asegurarse  no  se  dará  caso  alguno  de  biga- 
mia por  ausencia  de  uno  de  los  cónyuges. 

Pruébase  la  defunción  de  una  persona  ausen- 
te, cuando  suponiéndose  que  ha  muerto,  des- 
pués de  diez  años  en  extraña  ó  luenga  tierra,  se 
acredite  que  es  fama  en  aquel  lugar  y  tierra  y 
que  públicamente  dicen  todos  que  es  muerto. 
Esto  dice  la  ley  14,  tít.  14,  Part.  3.a,  pero  exi- 
giendo cuando  no  concurrieran  todas  estas  cir- 
cunstancias que  no  baste  la  prueba  de  la  fama, 
sino  que  hayan  de  presentarse  testigos  que  hu- 
biesen visto  al  muerto  y  su  enterramiento. 

Respecto  á  la  propiedad,  sucesiones  y  contra- 
tos son  también  importantes  los  efectos  que  la 
ausencia  causa.  Por  razón  de  ésta  no  puede 
abrirse  sucesión  hereditaria  sino  probándose  la 
defunción  por  los  medios  que  señalan  las  leyes. 
Pueden  perderse  por  la  ausencia  la  propiedad  de 
los  bienes  y  derechos  poseídos  por  otros  de  bue- 
na fe  y  con  justo  título  y  las  herencias  j 
que  á  su   deludo  tiempo  se  reclaman.  V.  l'l'.Es- 

ilii,,-,  ii  i  Legado. 
Es  una  costumbre,  lia  mucho  tiempo  usada  y 
ana  pi  rsona  é 
ignorándose  su  paradero,  aun  cuando  no  existan 
[aa  pruebas  que  hemos  dicho,  se  otorgue  bajo 
lianza  la  administración  judicial  de  los  bienes 
del  ausente  á  los  parientes  más  próximos  que 
tendrían  derecho  a  heredarle  abinfc  stato.  Las 

i  nteii.  iaa  del  Tribunal  Supn  i le  18  de  di- 

cii  mi. i.  de  1864  v  27  de  junio  de  1862, 
uen  que  esta  administración  no  puede  transmi- 
tirse por  título  hereditario. 

,.,   Enjui  i  mu.  nto  civil   ha  un  ido  de 

i 
,  de  administrarse  loa  I 
ni,     cuyo  ].  iii.l'  i.'  se  ignora.  Según 
dicha  ley.  cuando  por  mi-  di  ñora 

el  paradero  de  una  persona  que  so  hubiera  au- 
ontado  di  n  domii  ilio  dejando  abandonados 
-u .  i.i,  n.  -  v  no  pueda  justificaí 
,  ,,  ,1,111.  ra  de  los  parientes  más  próximos  que 
hubieran  d<  i  i  hi  n  li  ros  abinti  I  ito  podrá  pe- 
dir que  se  le  entregue  b  ijo  Rail  i  I  i  aclministra- 
,  ,.  i,  di  \1   deducir 

,  -i,,  |,i,  tensión,  debí  rd  pn  sentai  losdocumentos 

que  justifiquen  su  parentesi i  el  aii 

¡,   [o    bii  nes  cuya  administración 

n  de  li >  i  que  produz- 

i  .  ,  ,,,,  'M  .    una 
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relación  sobre  los  extremos  siguí  m       I     3obre 
l:i  ausencia  é  ignorado 

nao  no  se  tiene  noticia 

de  su  existencia,  -."  Que >xi 

torizada  por  el  ausonte  para  el  cuidado 

mandan- 
te es  el  parióme  mas  próximo  del  mi^ con 

expresión,  en  bu  caso  de  los  que  se  h til 

ido.    Art.  2032.    El  juez  recibirá  esta 

■  ii  con  '-ni'  i"n  del  promotoi 
irmación  deberá  ser  de  ti 

tenido  re- 

■  ii  el  ausente.  El  actu  irio  dará  fe  de 
los,  y  si  no  los  coi 

dos  testigos  de  reconocimiento.  (Art.  2033.)  Si 
Jo  la  información  resultaren  justificados  los  i  \ 
".  mainlara  i'ljuez  publicar  dos 
edictos,  con  el  intervalo  y  término  de  dos  meses 
cada  uno,  llamando  al  ausento,  y   i  los  que  se 

;i  derecho  á  la  administración  de  sus 

:  aquí  1  o"  se  presentare.  Estos  edictos 
irán  en  el  tugar  del  ultimo  domicilio 
del  ausente  y  en  el  do  los  bienes  y  se  i  n 
en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Boletín  Oficial 
de  la  provincia.  En  ellos  se  expresarán  los  nom- 
bres de  los  que  hubieren  solicitado  la  adminis- 
tración y  su  grado  de  parentesco  con  el  ausente, 
previniendo  a  los  que  se  crean  con  mejor  derecho, 
que  deberán  justificarlo  con  los  correspondientes 
documentos.  (Art.  203-1.)  Transcurrido  el  termi- 
no de  los  edictos,  y  unidas  á  los  autos  las  solici- 
tudes de  los  'i"'1  se  hubieren  presentado,  se  pa- 

expediente  al  promotor  fiscal  por  seis 
días,  para  que  emita  dictamen  sobre  si  estima 
procedente  entregar  á  los  parientes  la  adminis- 

de  los  bienes  del  ausente  y  sobre  el  de 
recho  de  los  reclamantes,  proponiendo  también 
me  cualquiera  falta  que  se  hubiere  come- 
tido en  la  instrucción  del  expediente,  en  cuyo 
caso  se  proveerá  previamente  sobre  este  particu- 
lar. (Art.  2035. )  Siendo  uno  solo  el  pariente  que 
haya  reclamado  la  administración,  si  el  promo- 
tor fiscal  no  se  hubiere  opuesto  á  ello,  el  juez, 
si  lo  estima  procedente,  la  otorgará  sin  más  1 rá- 
mites.  Lo  mismo  se  practicara  cuando, 
dos  ó  más  los  pretendientes  hubieran  manifes- 
tado su  conformidad  sobre  cuál  ó  cuáles  de  ellos 
hayan  de  encargarse  de  la  administración.  (Ar- 
ticulo 2036. )  Si  esto  no  ocurriera,  el  juez  con- 
vocará á  junta,  dentro  de  ocho  días,  á  los  preten- 

"¡ii  que    ■  i ■-■  ni  '1"  acuerdosobre  su 

mejor  derecho,  y  cuál  de  ellos  haya  de  ser  ad- 
ministrador. (Art.  2037.)  Si  resultare  acuerdo  en 
la  junta,  el  juez  mandará  que  se  lleve  á  efecto 
lo  convenido,  en  el  caso  de  haberse  justificado 
que  no  se  tiene  noticia  de  la  existencia  y  para- 
dero del  ausente,  el  abandono  de  los  bii 
parentesco  de  los  que  hayan  de  encargarse  de  la 
administración.  (Art.  2038.)  Si  en  la  junta  no 
se  viniese  á  un  acuerdo,  dentro  de  los  tres  días 
siguientes,  dictará  auto  el  juez,  resolviendo  lo 
que  estime  procedente,  y  mandando  en  su  caso 
que  se  entregue  desde  luego  la  administración  al 
pariente  ó  parientes  nombrados  por  el 
sin  perjuicio  del  derecho  de  los  demás  interesa- 
dos, del  que  podran  usar  en  el  juicio  que  corres- 
ponda según  la  cuantía  de  los  bienes.  Este  auto 
es  apelable  en  un  solo  efecto.  (Art.  2039.)  El 
administrador  nombrado  di  bel  i  \ 
que  podrá  ser  de  cualquiera  do  las  clases  que  n 
conoce  el  derecho,  menos  personal,  a  -  itisfacción 
del  juez,  en  canti  ponder  do 

lo  '|ii''  produzcan  los  bienes  en  cinco añi 
menos.  Para  fijar  la  cuantía  podrá  el  juez  dis- 
poner, si  lo  estima  conveniente,  que 
valor  en  renta  de  los  bienes,  por  un  perito  di  su 
Art.  2040.)  Prestada  la  fianza,   acor- 
se  do  al  administrador  el  corres- 
pondiente título  i'i  testimonio  de  su  nombra- 
miento y  que  se  le  entreguen  los  bienes  bajo 
inventario  que  formará  el  actuario  con  cite  i  d 
rientesque 
se  bailen  en  el  m 

no  sean  administradores.    Acordará  al   mismo 
tiempo  que  se  tome  anotación  en  el  K 
la  Propiedad,  de  la  ansí  o  parade- 

ro   del  dueño  de   los 

imiento  de  administrado] 
para  ello  los  oportunos  mandamientos 
lo  20  II     Ti  adra  d  n    no  el   id) 
retribución  que  el  juez  le  -  Bale,  ia   cnal  no  po- 
dra exceder  del  10  por  100  de  las  rentas  do   los 
bienes  y  estará  obligad" 
cada  de  los  productos  y  gastos  para  rendirla  al 
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de,'  i"ío  de  ellos  citando  se  presentí .  6  i  -<>    hi  re- 
deros ó  causahabicntes.   l  \m.   2042.)  En  estos 

■  ; bresi 

su  estado;  cuando  i  I         ■■  ■   ¡  ■< 

o  por  medio  di    ipodi  i  ido    en  indo 

.     ii  exi  tem  lo  j  paradero;  i  uan 

a  1 1"  i  un  ente  j  i 

na  herederos  testa n  tarios  ó  abintes- 

tato,  y,  finalmente  cuando  se  presentare  un  terce- 
ro acreditando  con  el  correspondiente  documento 
haber  adquirido  por  compra  ú  otro  título  los  bie- 
nes del  ausente.  En  todos  estos  casos,  si  estu- 
viera nombrado  el  administrad' 
cargo,   poniendo  los  bienes  a  disposición  de  los 

que  á  ellos  tuvii n  den    ho.     Lrt  20  13    Si  "1 

ausente  hubiere  otorgado  test nto,  y  los  he- 
rederos instituidos  en  él  tuvieran  copia  feha- 
!  mismo,  podran  solicitar  la  adminis- 
tración de  los  bienes,  conforme  á  lo  que  liemos 
expuesto.  Art.  20 1 1. 1  Cuando  por  ni 
años  se  hallen  abandonados  los  bienes  de  un 
ausente,  cuyo  paradero  se  ignore,  el  promotor 
fiscal  "  cualquiera  otra  porsona  podrán  pedir  al 
juez  que  tomo  las  medidas  que  crea  necesarias 
para  la  seguridad  y  administración  interina  de 
los  bienes,  previa  información  y  sin  perjuicio  de 
los  procedimientos  establecidos  para  llamar  á  los 
parientes  y  proveer  en  ellos  la  administración. 
(Art.  2045. )  Si  por  parte  legítima  se  hiciera  opo- 
sición á  estos  procedimientos,  fundándose  en  no 
haber  lugar  á  ellos,  se  sustanciara  por  los  trá- 
mites establecidos  para  los  incidentes.  Mientras 
se  sustancia  la  oposición,  el  juez  podrá  tomar 
las  medidas  que  estime  necesarias  para  la  segu- 
ridad y  administración  de  los  bienes,  si  estuvie- 
ren abandonados.  (Art.  2046. ) 

Cuando  por  la  presunción  de  muerte  de  un 
ausente  pueda  abrirse  su  sucesión  intestada  ó 
testada,  hecha  la  declaración  sobre  aquel  extre- 
mo en  el  juicio  correspondiente,  se  procederá 
por  los  trámites  de  los  juicios  de  testamentaria 
o  de  abintestato,  según  los  casos  (Art.  2047). 

La  ausencia  produce  también  ciertos  efectos 
en  Dercebii  mercantil.  Según  el  artículo  11  del 
Código  de  Comercio  de  22  de  agosto  de  1885,  la 
mujer  casada,  mayor  de  veintiún  años,  cuyo  ma- 
rido esté  ausente  ignorándose  su  paradero  y  sin 
que  se  espere  su  regreso,  puede  ejercer  el  comer- 
cio, quedando  obligados  solamente  á  las  resultas 
del  comercio  los  bienes  propios  de  la  mujer  y  los 
de  la  comunidad  ó  sociedad  conyugal  que  se  hu- 
biesen adquirido  por  esas  mismas  resultas,  pu- 
diendo  la  mujer  enajenar  é  hipotecar  los  unos 
y  los  otros,  es  decir,  teuiendo  todas  las  faculta- 
des que  para  este  caso  le  concede  la  legislación 
común  (Art.  12). 

La  mujer  cuyo  marido  esté  ausente  y  desee 
comerciar,  necesita  habilitación  legal  ó  judicial 
para  administrar  sus  bienes,  y  dicha  habilita- 
ción se  inscribirá  en  el  Registro  mercantil  (Ar- 
tículo 21).  V.  Registro  ¡mercantil. 

El  contrato  de  compañía  mercantil  colectiva 
ó  en  comandita  se  rescinde  parcialmente  por 
ausencia  de  un  socio  que  esté  obligado  á  prestar 
servicios  personales  en  la  sociedad,  si  habiendo 
sido  requerido  para  regresar  y  cumplir  con  sus 
deberes,  no  lo  verificara  ó  acreditara  una  justa 
causa  que  temporalmente  se  lo  impida(Art.  218). 

Los  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo  de 
la  declaración  de  la  quilina  ó  durante  el  pro- 
greso del  juicio  dejaron  de  presentarse  perso- 
nalmente en  los  casos  en  que  la  ley  impone  esta 

ion,  no  i liando  impedimento  legítimo, 

son  reputados  quebrados  culpables,  salvas  las 
excepción  prueben  para  de- 

mostrar la  inculpabilidad  de  la  quiebra  (Artí- 
culo 889). 

Tratan  de  la  an  i  ncia   para    I"-    efi  ctos  de 
eximirse  del  servicio  militai  en  el  Ejército  6  Ar- 
mada, los  artículos  69,  núm.  4.°  y  70,  i 
de  la  Ley  de  11  de  julii 

mero  1 . "         ■  1 7  deagos- 

ino  año. 

■  ncia  del    reo  da 

lugar  á  un  procedimiento  especial  expl 
el  título  7.",  libro 
i  io  1882. 

El  procesado  que  en  el  término  fijado  i  n  las 

ni'  conoz- 
ca de  la  causa,  será  di  Ide.  (Artí- 
culo 834. ) 

Será  llamado  y  buscad"  por  requisitoria:  1." 
jado  que  al  irám 
ín  judicial,  no  fuese  hallado 
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micilio  por  habí  ' 
paradero,  j  el  que  no  i 

-i".  El    " 
sobre  el  p 

I  art.  172 

tablecimiento  i  n 

so.  3. "  El  que  h 

nal  dejare  de  concurrir  á  la  pn 

día  que  le  esté  señalado  6  i  llamado. 

(Articulo  835.) 

Inmediatamente  qu hallo  en 

cualquiera  de  los  casos  del  artículo 
juez  "ti  ibnnal  que  conozi  a  de  la  i  tusa  man- 
dará expedir  requisitorias  para  su  Han 

bu  -i.     \ 

La  requisitoria  expresará   toda     las  circuns- 
tancias mencionadas  en  el  artículo  51 3, 
nombre  y  apellido,  cargo,   profi   ion  ú  oficio,  si 

constaren,  del  | :csado  rebelde,  •■  la 

virtud  de  las  quo  pui  da  ser  idi  ntifii  ado 
lito  por  qm  i,  el  territorio  di 

de  presumir  que  se  encuentra  y  la  cárcel  á  don- 
ib-  deba  ser  conducido.  Esta  última  se  i 
cuando  no  se  haya  decretado  la  prisión  ó  deten- 
ción del  procesado.  Adem  i    de  e  tas  i  ircunsl  ru- 
cias, se  expresarán  también:  1.a  La  del  número 
del  artículo  835  que  diere  lugar  á  la  exp 
de  la  requisitoria,   2.a   El   termino  dentro  del 
cual   el  procesado  ausente  deberá   presi 
bajo  apercibimiento  de  que  en  otro  c 
■  ¡  clai  ido  rebelde  y  le  parará  el  perjuicio  á  que 
hubiese  lugar  con  arreglo  á  la  ley.  (Art.  837.) 

La  requisitoria  se  remitirá  á  los  jueces,  se 
publicara  en  los  periódicos  y  se  fijará  en  los  si- 
tios públicos  mencionados  en  el  artículo  512, 
uniéndose  á  los  autos  la  original  y  un  ejemplar 
de  cada  periódico  en  que  se  haya  publicado. 
(Art.  838.) 

Si  transcurriese  el  plazo  de  la  requisitoria  sin 
comparecer  ó  presentarse  el  ausente,  se  le  de- 
clarará rebelde.  (Art.  839.) 

Si  la  causa  estuviere  en  sumario,  se  continua- 
rá hasta  que  se  declare  terminado  por  el  juez  ó 
tribunal  competente,  suspendiéndose  después 
su  curso  y  archivándose  los  autos  y  piezas  de 
convicción  que  pudieren  conservarse  y  no  fueren 
de  un  tercero  irresponsable.  (Art 

Si  al  ser  declarado  en  rebeldía  el  procesado 
se  hallare  pendiente  el  juicio  oral,  se  suspende- 
rá éste  y  se  archivarán  los  autos.  (Art.  841.) 

Si  fueren  dos  ó  más  los  procesados  y  no  á 
todos  se  les  hubiese  declarado  rebeldes,  se  sus- 
penderá el  curso  de  la  cansa  respecto  á  los  re- 
beldes hasta  que  sean  hallados,  y  se  continuará 
res] i"  -i  los  demás.    Ai 

En  cualquiera  de  los  casos  de  los  tres  artículos 
anteriores,  se  reservará,  en  el  auto  de  susp 
á  la  parte  ofendida  por  el  delito,  la  ai 
le  corresponda  para  la  restitución  de  la  cosa,  la 
reparación  del  daño  y  la  indemnización  de  per- 
juicios, á  fin  de  que  pueda  ejercitarla  h 
dientemente  de  la  causa,  por  la  vía  civil, 
los  que  fueren  responsables;  á  cu; 
alzarán  los  embargos  hechos  ni  se  cancelaran  las 
fianzas  prestadas.  (Art.  843.) 

Cuando  la  causa  se  archive  poi  i  star  en  rebel- 
día todos  los  pro ' 

los  dueños  que  no  resulten  civil  ni  criminalmen- 
te responsables  del  delito  los  efectos  ó  instru- 
mentos del  mismo  ó  las  d 

ciiín  que  hubiesen  sido  recogidas  durante  la 
causa;  pero  antes  de  hací  i  ion,  el  se- 

cretorio extenderá  diligencia  consignan 
cripción  minuciosa  de  todo  lo  que  se  devuelva. 

Asimismo  se  verificará  el  r noeimiento  pe- 

ii  m1  que  habría  de  prad 
tinuara  su  i 

Para  la  devolución  de  los  efectos  y  piezas  de 
convicción  pertenecientes  i  un  ¡ 

lo  que  se  dispone  en  los  artí- 
l  y  635.  (Art.  844.) 

-i.  re  fugado  ú  ocultado  después 
de  notificada  la 

definitiva,    nombrándose  al  rebelde  abogado  y 
oficio. 
La  sentencia  i  Lo  mismo 

-    reo  d    pues  de  babel  I  ida  la  sen- 

tencia, se  interpusiere  el  recurso 

sciitación  ó  por  el  ministerio  E: 

su  ausencia  u  ocultación.  (Art.  845.) 

Cuando  el  declarado  rebelde  en  ios  casos  de 
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los  artículos  840  y  841  se  presente  6  Bes  habida 
se  abrirá  nuevamente  la  causa  para  condenarle 
según  su  estado.  (Art.  846.) 

AUSENTADO.  DA:  adj.   AUSENTE. 
AUSENTARSE 

r.  Separarse  de  him  persona,  ó  algún  lu  ;ai  ■ 
especialmente  de  la  población  en  que  se  reside. 

...  como  le   fuere  necesario  ausentarse, 

dejó  en  su  lugar  á  Melibea  pura  que  lo  avi- 
niese. 

La  Celestina. 

Porque  si  mi  bien  se  ausenta, 
Todo  se  pienle  con  él. 

Lope  DE  Vi  i  s. 

ausente  (del  lat.  absens,  absentis,  p.  a.  de 
abesse,  estar  alísente  :  adj.  Dícese  del  que  está 
separado  do  alguna  peí a.  ó  lugar,  y  con  espe- 
cialidad de  la  población  en  que  mora  habitual- 
mente.  U.  t.  c.  s. 

Robáronme  los  lacayos  ó  compañeros  de  Ro- 
que Guiuart,  porque  "él  estaba  ausente,  etc. 
Cervantes. 

Ni  hay  vicio  que  mas  espante 
Que  hablar  mal  de  los  ausentes;  etc. 
Alonso  de  Barros. 

-Ni  ausente  sin  culta,  ni  presente  sin 
disculpa:  ref.  con  que  se  denota  cuan  difícil  es 
al  AUSENTE  contestar  á  los  cargos  de  que  es  ob- 
jeto. También  se  dice  a  este  propósito:  Nunca 

LOS  AUSENTES  SE  HALLARON  Jl    5TOS 

ausetaniA:  Geog.  ant.  V.  Ausetanos. 

AUSETANO,  NA  (del  lat.  aiisctanus): adj.  Na- 
tural de  Ansa,  hoy  Vich.  U.  t.  c.  s.  Dícese  más 
comunmente  hoy  vigila  no. 

AUSETANO:  Perteneciente  ó  relativo;!  dicha 
ciudad  de  la  E-paña  Tarraconense.  Dicese  mas 
comunmente  hoy  vigitano. 

-  Ausetanos:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de 
España,  de  raza  ibera,  que  habitaba  en  Cataluña 
parte  de  las  actuales  prov.  de  Gerona  y  Bar»  - 
lona.  Sus  principales  ciudades  eran  Aguas  Cáli- 
das ó  Caldas  de  Malavella,  Ausa  ó  Vich,  Baceu- 
la  ó  llesalú  y  Gerunda  ó  Gerona. 

Además  de  estos  ausetanos,  Tito  Livio  habla 
de  otros,  los  ausetanos /«•o^eíJcram,  que  estaban 
mas  al  S. ,  tocando  al  Ebro.  Los  primeros,  según 
Ptolemeo,  tenían  al  E.  á  los  cerretanos,  y  al  O. 
á  los  castelanos,  y  los  segundos  estaban  entre 
los  la. ■.■taños  al  E.,  los  ilergetes  al  N.  y  el  Ebro 
al  O.  Eran  los  ausetanos  prope  ibi  rum  aliados  de 
los  cartagineses;  así  lite  que  cuando  Indívil  le- 
vantó bandera  de  guerra  contra  Roma,  uniéron- 
se á  los  ilergetes. 

AUSINES  (Los):  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
prov.  y  dióc.  do  Burgos;  396  habits.  Sit.  á  ori- 
llas del  riachuelo  de  su  nombre.  Terreno  bas- 
tante fértil;  cereales  y  hortalizas;  ganadería. 

AUSIÑA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Parro- 
quia de   !'..■    ili'i     p    ,1    ■!•    I  ll.it.  prov.  de    i  '»• : 

7  casas.  Está  diseminada  su  población  en  una 
extensión  superficial  de  4  500  metros  cuadrados 
próximamente. 

ausiola:  Geog,  ('abo  en  la  isla  de  Cabrera, 
Baleares. 

ausona:  Geog.  ant.  V.  AusA. 

1  .ii  o  (Condado  de):  Sist.  Véa- 
se Vi  cu. 

ausonia:  Asi  ""  plañe 

ta  de  los  que  circulan  entre  Marte  \  -l  upitei ; 
correspoi  83  de  la  sorio  3   fué  di 

parís  el   10  do   fi 

-Ausonia:  Geog.  ant.  V.  Ausonios. 

AUSONIO.  NÍA    di  I   1  ll      '"    ■      •      I     idj      Xatu- 

1 1.  U.  t.  c.  s. 

\i     i  .  io:  Pi  i  tcm  cíente  6  n  lativo 
i  igtia. 

-  AUSO!  10     Pul  '     I       ITALI  \'"    Api   ipi  l     . 

I 

o   /  Pui  blodi  [ta 


/<  ■■'■    i 


AÜSP 

lia,  en  la  costa  occidental,  cerca  delosVolBcos.  Se 
les  denomina  también  auruncios,  Su  país  se  lla- 
maba Ausonia  ú  ( (pica,  j  bu  cap,  i  ra  Sue  a 
Aurum  a,  hoj  S    a, 

-  Ausonio    I 

Poi  ■  i  latino  di  1  siglo  iv.  V 
en  Burdeosen809;  \l  i  n894 
Diri   i'   sus  pi  mi1  ios  esl ndios 

Arborio,  profesor  de  !.'■  I a 

en  Tolosa,  y  se  retiró  después  á 
o  pron- 
to adquirió  lanía  de  ser  uno 
de  los  mejores  poetas  de  la 
época  i.  oído  del  empí  rador 
valentiniano  llegó  su  renom- 
bn   ¡  le  hizo  llamar  a  Tréveris 

pai b  ¡mi  le  la  educación  de 

su  hijo  i  Iraciano,  recién   pro- 
clamado  Augusto,  t  luán 

■  :  solio  imperial,  retuvo 

al  poeta  .i  su  lado  coi ion 

sejero  j  amigo  v  le  nombró 
le  pref  cto  de   Italia, 

1  uní.. le  por  lili  al  consulado. 

Las  principales  obras  de  Ausonio 

mas;  Eid\  Irá;  (  Cerdo  nup- 

tíalis;  Ordo  nóbilium  m  - 1  vm  actio 

ilatu.  Lamejoi  i  .  le  lasobras 

de  Ausonio  es  la  de  Ve ia  de  1472.  Jauber  las 

tradujo  en  1769. 

AUSOSA:  Geog.  Monte  en  la  isla  de  la 
ra.  Canarias. 

auspex  (Julio):  Biog.  Orador  galo  del  si- 
glo i  de  nuestra  era.  En  la  asamblea  ■■ 
brada  el  año  70  en  Reims  para  tratar  déla  con- 
veniencia de  aprovechar  las  disidencias  entre 
Vitelio  y  Vespasiano,  Auspex  sostuvo  el  partido 
de  seguir  fieles  á  Roma,  contra  el  parecer  de 
Tulio  Valentino  que  defendía  la  guerra.  La 
Asamblea  adoptó  su  con 

AUSPICIO  (dell.lt.  Hiisjitrjinii;  de  an a-.. 

rero,  de  avis,  ave,  y  spicSrc,  observar) :  m. 
Agüero. 

...  esta  tan  improvisa  resolución  de  todos 
me  sirvió  de  feliz  auspicio. 

Cervantes. 

...  llegaban  estos  socorros  por  camino  tan 
fuera  de  la  esperanza,  que  los  miraba  Hernán 
Cortés  como  sucesos  de  buen  auspicio. 
Solís. 
-Auspicio:  Protección,  favor.  Ú.  m.  en  pl. 
Fueron  autores  de  la  miserable  servidumbre 
que  desde  entonces  España  ha  servido  á  los  in- 
fieles enemigos  de  nuestra  fe  hasta  los  fortu- 
nados tiempos  de  nuestros  invictos  Césares  los 
reyes  nuestros  señores,  cou   cuyos  prósperos 
Ausncios  ha  sido  después  de  tantos  años  res 
tituida  á  la  república  cristiana  esta  parte  de 
España. 

El  Comendador  Griego. 

Muchas  regiones,  bajo  los  auspicios 
Españoles  produce  el  hondo  seno 
Del  mar,  etc. 

Bello. 

-Auspicio:  Pronóstico,  próspero,  ó  adverso, 
fundado  en  ciertos  indicios  que  cu  el  comienzo 
de  un  negocio  parecen  presagiar  su  buena,  ó  mala 
terminación.  U.  m.  en  pl. 

Había  empezado  su  carrera  dramática  cou 

i ny  buenos  auspicios;  etc. 

Larra. 

Dafnis  vacilaba;  temía  haber  salido  á  pája- 
ros COn  malos  Al  Mil  los;  etc. 

V  ALERA. 

-Auspicio  (San  i  Biog.  Obispo 3  confesor 
Si  i,  di  conocidas  la  lecha  del  nacimiento  3  de  la 
muerte  de  este  obispo,  á  quien  la  biografía  nom- 
bi lomunmi  nte  S  íjn  Al  spice  j  del  cual 

olami  ate  si  sab  que  1  ra  obispo  de  Toul,  á  me- 
diados del   siglo  \ .    La  tradición  dice  que  fui 

u le  i"  1  prolados  má  -  in  igm  s  de  las  Galias 

por  su  ¡aber,  o  elocuencia)  bu  sabiduría.  Se 
va  do  él  una  caí  ta  e  erita  en  verso  y  diri- 
gida ale.'  1  1  1  ia  católica  hon 
ra  la  mi  mol  ia  di  1   1     auto  <  a  el  día  8  de  julio, 

iniveí  ai  10,  a  lo  que  pi lo]  fallecimiento 

del     into  \ n  pice  ó  Auspicio. 

AUSPITZ   ó   HUSTOPETSCH; 

\n  1 1  ]  1  11  un  1 1 1,  .  ■  rea  do  un  afl.  del 
li,,,i.  a  ¡00  li  ibits.  rellene,  e  al  pi  un  ipe  de 
Liecnten  teiu 


A.TJ8T 

aussersihl:  Geog.  Leen  del  cantón  de  Zn 

ri'  h.  Suiza,  ' pie  se  considera  co arrabal  de  la 

0.  di  Zui  ieb ;  J  600  habits. 

AUSSIO,     AUSSJENA   ó  LABEM:    Geog.  0.    del 

Leitmeri       I 

i  conf.  di  l  Bil  i  '  o  el  Elba;  i  i  i ha 

1 1  nll.i.    i lo  .  tejido    de 

hilo    L   cap   de  li  I    qm   tiem  50 I 

ni  r 

AUSTEN      M  Biog     Leí  huía  le 

en  Stevarton  eíl6  de  1775;  M.  el 

18  de  julio  de  1817.  Sus principali  obra  ,de  laa 
que  hizo  apasionado  elogio  waltei  Scotl     bou 

i  .  El  parqw  <>■  Uams- 

fiel  y  Kiiinni. 

AUSTERAMENTE:    adv.     m.    I'oli    austeridad. 

D  i  ti  mee  la  impropiedad  con 

i1»  u  .i  pronuncian  Aua- 

TERAMl      . 

Hablai  m  stebami  iti  i mpre  es  virtud. 

Vn.  Luis  de  Granada. 

AUSTERIDAD    (di  I    lat.   "  ■<  «rifo    )    I     ' 

de  austero. 

...   un   hombre  cuya    extraña    AUSTERIDAD 
podía  admirar  i 

Ckuvantks. 
i"Í  lie  de  creer,   por  dicha,  que  conserve 
usted    tal  inclinación   al   reino  en  (píese  ha 
criado,  que  pretiera  la  austeridad  del  con- 
vento á  una  vida  más...? 

M'iKATÍN. 

AUSTERLITZ  ó  SLAWKOW:  Geog.  C.  déla  Mo- 
ravia,  Austria-Hungría,  en  el  círculo  ele  Iiruuny 
á  orillas  delLittawa;  3  500 habits.  Célebre  por  la 
gran  batalla  ganada  por  Napoleón  I  el  2  de  di- 
ciembre de  1805. 

-  Aust  í.ui.t  iz  (Batalla  de):  Sist.  En  2  de 
diciembre  de  1S05. 

/y-  liminares.  -  El  ejército  austro-ruso  manda- 
do por  sus  dos  emperadores  Francisco  II  y  Ale- 
jandro I,  había  notado  cierta  irresolución  en  el 
ejército  francés  que  mandaba  Napoleón  Bona- 
parte,  ya  emperador,  y  esta  circunstancia,  unida 
á  los  deseos  de  paz  expuestos  por  Savary,  ge- 
neral francés,  decidieron  á  los  aliados  á  aceptar 
el  partido  de  la  guerra.  Napoleón  contó  enton- 
ces con  65  á  70  000  hombres,  contra  los  90  000 
de  los  aliados. 

Combate  en  la  derecha.  -  Las  tres  columnas 
rusas  encargadas  de  atacar  á  las  aldeas  de  Tel- 
nitz  y  Sokolnitz  iban  á  las  órdenes  de  los  gene- 
rales Doctorows,  Langcrón  y  Pribyschewski  y 
éstos  alas  del  general  Buxhoewden.  El  man- 
do supremo  de  todo  el  ejército  ruso  lo  tenía  el 
general  Kntusof.  Al  pie  de  la  cuesta  de  Prat- 
zen,  en  una  hondonada,  á  la  derecha  de  los 
franceses,  una  vanguardia  de  unos  cinco  bata- 
llones y  14  escuadrones  austríacos  mandados  por 
el  general  Kienmayer  ocupaba  el  pueblecillo  de 
Augezd,  y  atacó  ahora  la  aldea  de  Telnitz,  que- 
riendo pasar  al  propio  tiempo  el  riachuelo,  .pie 
en  aquel  sitio  contiene  multitud  de  hoyas.  Pero 
el  3.  °  de  línea  francés  y  el  batallón  llamado 
de  los  cazadores  corsos,  ocultos  en  las  lindes 
del  terreno,  mataron  un  gran  número  de  los 
contrarios,  que  al  ver  sus  grandes  perdidas  ata- 
caron con  sus  cinco  batallones  á  Telnil 
rechazados  por  el  3.°  de  línea.  Vino  á  auxi- 
liarles la  columna  Doctorows,  con  24  batallones 
dirigidos  por  Buxhoewden,  y  corto  la  derecha 
de  los  franceses  en  aquel  punto.  Langerón  ataco 
después  á  Sokolnitz.  El  1."  de  dragones  fran- 
ceses hizo  retroceder  á  Telnitz  á   los  austro- 

iii  ■■    viel s  que  se  mantenían  de   la  parto 

de   afuera.   Y   llegando  en   esto   los  generales 

Kriant  y  llcudelel.    arrojaron    a    los   aliados  de 

Telnitz  hacia  las  hoyas  del  Goldbach.  Recobra- 
ron  poco  después  los  austro-rusos  á  Telnitz,  y 
so  apoderaron  do  Sokolnitz.  El  general  Kriant. 
en  vio  al  general  Bourcier  con  seis  regimientos  de 

drag is  contra  la  columna  Doctorows,  queoo- 

i aba  a  extonderse  por  las  afueras  de  Tel- 
nitz, consiguiendo  que  los  rusos  no  prolongasen 
su  línea.  El  mismo  l-'n.nii  rechazó  á  la  columna 
di  Langerón,  qne  había  pasado  de  Sokolnitz, 
contra  el  pueblo,  del  cual  la  arrojó  después. 
l  .angerón  i  olvió  oonl  i  i  este  pueblo  que  ólo  de 
tendía  el  48. °  regimiento  francés;  pero  Kriant 

vino  a  salí   'i  -i    lo 

en  el  a  niro.  -  Mientras  esto  ocurría 
en  la  derecha,  el  mariscal  Soull   había  atacado 


AUBT 

rn  el  centro  la  posición  de  la  que  dependía  el 
triunfo.  Las  divisiones  Vandame y  Saint-Hilai- 
re  comenzaron  á  subir  la  cuesta  de  Prat:  i  u,  el 
primero  por  la  izquierda  y  el  segundo  por  I  i  •  '.■■■ 
n  cha  del  pueblecillo  del  mismo  nombre.  Lle- 
gados ¡i  ésto,  los  frai ses,  sin  haber  con  test  ido 

al  terrible  fuego  de  los  enemigos,  le  a 
ron  sin  detenerse,  El  general  ííorand  marcha  á 
i  on  ■  M.  '  de  ligeros ,  seguido  poi  al 
general  Tiebault  con  el  11.'  y  36.  de  línea.  La 
brigada  de  Varé,  quo  era  la  segunda  de  la  divi- 
sión Saint-Hilaire,  fué  á  dar  frente  á  los  adver- 
sarios, en  tanto  que  Vandame  se  situaba  cerca 
de  un  pi  :o  llamado  Estari-Winobradi,  que  ilu- 
mina la  meseta  de  Pratzen,  y  sobro  la  cual  los 
rusos  tenían  cinco  batallones  y  muchos  caño- 
nes. La  infantería  austríaca  que  mandaba  Ko- 
Uowratb  y  la  rusa  de  Miloradovich  formaban  dos 
líneas.  Atacan  los  franceses  y  en  menos  de  una 
lima  quedan  en  posesión  de  la  meseta  de  Prat- 
zen las  dos  divisiones  de   Vandame   \    Saint 

Lo  álos  austro-rusos  por  la  falda 

de  la  meseta  que  mira  al  pueblo  de  Ansterlitz. 

Kutusof,  viendo  el  desorden  de  los  suyos,  man- 

le   muera  la  guardia  imperial  rusa, 

i   pa    ido  la  ¡he  delante  de  Auster- 

litz  y  que  s mponía  de  9  á  10  000  hombres, 

recogiendo  tras  ella  su  centro,  mientras  que 
Napoleón  enviaba  25000  soldados  escogidos 
para  asegurar  la  meseta  de  Pratzen. 

>  en  la  izquit  rda.  -  En  tanto  que  esto 
sucedía  por  el  centro  y  la  derecha,  Lanncs,  que 
con  las  divisiones Suchet y Cafarelli  ocupábalas 
dos  alas  de  la  carretera  de  Olmutz  y  que  tenía 
contra  él  82  escuadrones  rusos,  rompió  la  mar- 
cha hacia  adelante.  Después  de  horrible  comba- 
te, los  franceses  entran  en  Blaziowitz,  arreba- 
tando á  los  contrarios  algunos  centenares  de  pri- 
sioneros. Otra  ala  del  cuerpo  de  Lannes  luchaba 
contra  los  rusos  que  mandaba  el  príncipe  Ba- 
gracion, los  cuales  querían  ganar  un  pico  que 
los  soldados  franceses  llamaban  el  Santón,  Ba- 
graeion  y  los  suyos  hubieron  de  replegarse,  aun- 
que pausadamente,  delante  del  cuerpo  de  Lan- 
ncs, el  cual,  después  de  la  toma  de  Blaziowitz, 
hizo  que  fuesen  tomadas  también  las  aldeas  de 
Holnbitz  y  Kruch,  situadas  en  el  camino  de 
Olmutz,  logrando  así  alcanzar  á  la  infantería  de 
Bagcacion.  En  este  momento  Lannes,  con  sus 
acertadas  disposiciones,  logra  separará  la  infan- 
tería de  Bagracion  de  la  caballería  del  príncipe 
Juan,  yendo  la  primera  á  la  izquierda  de  la  ca- 
rretera de  Olmutz,  y  la  otra  á  la  derecha  hacia 
la  bajada  de  la  meseta  de  Pratzen.  La  caballe- 
ría de  los  aliados  intenta  el  último  esfuerzo, 
pero  por  ultimo,  los  coraceros  franceses  que  man- 
daban los  generales  Hautpoul  y  Nansouty,  que 
iban  con  lainfanteríade  Cafarelli,  dispersan  álos 
enemigos,  que  se  retiran  hacia  Ansterlitz,  para 
no  volver  á  la  batalla.  La  división  Suchet  hizo 
retroceder  ala  infantería  de  Bagracion,  y  Lannes 
vino  contra  la  misma  cuantío  se  hubo  desem- 
barazado de  las  tropas  del  príncipe  Juan,  obli- 
gando á  los  rusos  de  esta  parte  a  continuar  su 
retirada,  haciéndoles  algunos  miles  de  prisio- 
neros. 

.Ve.  m  lucha  en  la  ■■■•■  ■  ía  "'■  ,",,,/  ,  „.  -Reno- 
vóse  la  lucha  en  la  meseta  de  Pratzen  entre  el 
centro  de  los  enemigos,  el  cuerpo  de  Soult  y  la 
reserva  que  mandaba  Napoleón.  Los  austro-rusos 
pusieron  en  esta  nueva  acción  á  la  brigada  de 
Kamenski,  á  la  infantería  de  Kollowrath  y  de 
Miloradovich  y  á  la  guardia  imperial  rusa.  Vié- 
ronse  en  grave  apuro  los  franceses,  pero  al  cabo 
arrojaron  á  los  rusos  de  Kamenski  á  la  hondo- 
Skolnitz  y  de  Telnitz,  y  á  los  austría- 
cos de  Kollowrath  por  la  falda  de  la  meseta  que 
mira  al  camino  de  Ansterlitz.  La  división  Varé 
y  la  división  Van. lame,  situadas  al  otro  lado  de 

i  de  Pratzen,  rechazaron  el  retorno 
de  los  aliados,   corriéndolos  hasta  el  pie  de  la 

meseta  qi  r.   El  primer  batallón 

francés  del  I."  de  línea  quedó  diezmado  por  un 
i  ía     de    la   guardia  im- 
perial que  envió  el   gran   duque   Constantino; 

lidolo  l'">ii  ,]'.m  te,  envió  á  Rapp  con  los 
.    |  i  -'i  irdia  de  ca 
ballena,  y  al  maristal  Bessieres  con  los  grana- 
deros de  a  caballo    tral 1 1 1  re  las  dos  caba- 

Incha,  quedando 
el  triunfo  por  los  Pranc 

Triunfo  completo  dé  los  franceses.  -Faltábale 
á  Napoleón,  dueño  ya  del  llano  de  la  izquierda 
y  de  la  meseta  de  Pratzen,  completar  su  triunfo 
en  la  derecha.  El  emperador  francés  en  persona 


AUST 

descendió  de  la  meseta  de   Pratzen,  siguiendo 
la  misma  ruta  que  las  tres  columnas  de  Bux- 

1 «den.  i  iin  de  i mi  tei  á  é  tas  por  la  espalda. 

Sorprendió,  en  efecto,  á  los  rusos,  de  los  qne 
i,  ipersaron,  otros  quedaron  prisionero 
en  Skolnitz,  una  parte  se  retiró  hacia  Ko 
siendo  acorralada  cerca  de  los  lagos  del  mismo 
nombre,  y  otra  tomó  la  dirección  de  Brivnn,  pero 
hubo  de  rendir  las  armas  a  la  vista  de  la  carre- 
tera de  Viena.  Buxhoewdon,  con  cuatro  regí 
miento,  que  había  mantenido  ¡nací  i\  os,  cuando 
\  i"  que  un  cuerpo  mandado  por  Soull  descendía 
de  la  meseta  de  Pratzen  en  dirección  á  los  lagos, 

ci elendo  el  peligro  que  le  amenazaba,  tomó 

el  camino  que  pasaba  por  el  pueblo  de  Augezd, 
entre  la  falda  de  la  ineáeta  dicha  y  el  lago  de 
Satschan,  diciendo  al  general  Ooctorows  que  se 
salvara  como  mejor  pudiera,  y  siguiéndole  Lan- 
gerón  con  los  restos  de  su  columna.  Buxhoew- 
den  salvó  una  parte  de  sus  tropas;  pero  otra  y 
los  restos  de  columna  de  Langerón 
cortados  por  la  división  Vandame,  dueña  de 
Auge  d.  Los  rusos  se  arrojan  á  los  lagos  cu- 
biertos de  hielo  para  buscar  la  salvación  Pero 
el  hielo,  algún  tanto  debilitado  por  el  sol  de 
aquel  claro  día,  se  rompe  en  algunos  puntos  no 
podiendo  resistir  el  peso  de  tantos  hombres, 
caballos  y  cañones,  y  si  un  buen  número  de  los 
aliados  se  salvan,  otros  perecen  sepultados  bajo 
los  helados  témpanos.  Napoleón  completa  la 
ruina  de  sus  contrarios  haciendo  que  una  bate- 
ría dispare  hala  rasa  sobre  los  puntos  en  que  el 
hielo  resistía,  y  bajo  los  pedazos  que  abre  el 
cañón  perecen  2  000  rusos.  Doctorows  quiere  de- 
fenderse con  valor  heroico,  pero  sólo  consigue 
dejar  3  000  prisioneros,  una  multitud  de  caño- 
nes y  no  pocos  muertos.  Todo  el  ejercito  aliado, 
excepto  el  cuerpo  que  mandaba  Bagracion,  es- 
taña en  completo  desordeu.  Los  dos  soberanos 
Alejandro  y  Francisco  huían  á  uña  de  caballo 
por  los  campos  de  la  Moravia  aprovechando  las 
sombras  de  una  noche  oscurísima.  Los  resulta- 
dos de  la  batalla  no  pudieron  ser  mas  lisonjeros 
para  los  franceses,  que  hicieron  20  000  prisione- 
ros, entre  ellos  diez  coroneles  y  ocho  generales, 
y  apresaron  1S0  piezas  de  artillería,  multitud 
de  caballos,  carros,  cureñas  y  provisiones,  que- 
dando además  sobre  el  campo  de  batalla  15  000 
muertos  y  heridos.  Las  bajas  de  los  fian 
fijan  en  7  á  8  000  hombres  entre  muertos  y 
heridos.  Los  soldados  de  Napoleón  llamaron  á 
esta  batalla  la  ele  los  tres  cm/x  endures.  Las  con- 
secuencias de  la  batalla  fueron  primero  un  ar- 
misticio, y  luego  el  tratado  de  Presburgo,  ajus- 
tado en  26  de  diciembre  del  mismo  año. 

AUSTERO,  RA  (del  lat.  aiistérus,  del  gr. 
xííüj  desecar):  adj.  Agrio,  astringente  y  áspero 
al  paladar.  (Debe  evitarse  á  todo  trance  la  im- 
propiedad con  que  muchas  personas  escriben  ó 
pronuncian  Austero.) 

...austero,   lo    mediocremente   áspero    al 
gusto. 

Andrés  de  Laguna. 

-Austero:  Retirado,  mortificado  y  peni- 
tente. 

Los  persas  idólatras  del  sol  en  sábado  cele- 
bran su  fiesta,  si  bien  no  con  el  rito  austero 
judaico,  sino  con  banquetes  y  ocio  torpe. 
Fr.  PEDRO.    Mimo 

pues  la  vida 

Contemplativa  y  AUSTERA 
Ño  la  permite  atender 
A  las  cosas  de  la  tierra. 

MOBATÍN. 

-  Austero:  Severo,  rígido,  adu  »to. 

...  te:  aquellos  maes- 

tros, y  mostrándose  en  nada  dependiente. 
Saaveiu;  \   Y  \.i  Mino. 

Era  canil  m  de  n  inde  utilidad...  de  n  n 
ra  condición  y  continuas  vera:;  pero  sin  des- 
agrado ni  prolijidad. 

austin:  Oeog.  Condado  del  estado  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  situado  junto  i  las  dos  orillas 
del  rio  Brazos,  en  la  pane  meridional  del  e  ta 
do.  Ocupa  un  área  de  2736  kms,   cuadrados, 

con  1  i  000  hábil  s   de  los  má  i  de  la  mitad 

pertenecen  é  la  ra  ce  blanca.  I  lap.  /•'■  llville. 

-  Austin:  Oeog.  '  .   cap.  del  et  tado  de  1    ¡a 
en  el  condado  ':     i    i   i¡     i    tados  Cuidos,  si- 

]  i  oí  illa  izquierda  del  río  <  Morado, 
á  320  kms.  de  su  desembocadura  en  el  Golfo  de 
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Méjico.  Ln  la  estación  de  las  crecidas,  es  decir. 

en  un  ¡omo,  los  vapores     liben   el  I  'olorado  has 

ti  An  tin.   Esta  ciudad .  capital  de  Tejas  desde 

1844,   tii  lie   15  000  almas. 

V.USTIN  (1  Biog.  Escritor  -1 

I 

i  ¡ó  en    i  320.   Su    mu o    escritos  durante  la 

i   ii.  de  Juan  Adams,    los  dio   á   i  O] 

firmándolos n  el  seudoni le  Olo  Loulh. 

-Austin   (Alfredo);   Biog.    Novelista    y 

| ta    alo  ico  ingle  ..  V  en  l.eed  ,  el  30  de  mayo 

do  1835.  Estudio  la  carrera  do  abogado  que  ter- 
minó en  L Ires  en  I  856    Do   ai b     e  ha 

bla  dado  ya  á  conocer  en  i  1  mundo  de  las  Letras 
con  un  poema  anónimo  til  alado  Rolando,  basado 
su  argumento  en  un  epi  odio  de  la  revolución  de 
Polonia.  Poco  después  dio  a  la  estampa  otro  poe- 
ma, La  Esturión  satirieu,  que  lo   valió  las  más 

acerbas  censuras  por  el  descaro  ipic  ridicu- 

i  aba  costumbres  de  la  alta. sociedad  de  Londres. 
Austin  se  defendió  de  la  censura  con  un  opi 
lo  titulado  Mi  sátira  y  sus  censores.  En  1862 
publicó  una  nuova  obra,  /,"  'l'eiuj.diei  íiiniunm, 
que  retiñí  de  la  publicidad  pira  rehacerla  y  que 
no  volvió  á  aparecer  hasta  1873.  Ha  dadoáluz 
también  varias  novelas,  entre  las  cuales  merecen 
citarse  Hace  cinco  años  y  Una  prueba  de  ar- 
tista, una  colección  de  poesías  sueltas  y  olía 
obra  satírica  titulada  La  Edad  de  Oro.  Fué  co- 
I  del  Standard  en  el  Concilio  del  Vati- 
cano y  en  el  cuartel  general  del  Rey  Guillermo, 
durante  la  guerra  franco-prusiana. 

AUSTORC  D'  ORLAC:  Biog.  Trovador  francés 
del  siglo  xin.  La  única  composición  suya  cono- 
cida, es  una  canción  en  que  deplora  las  desgra- 
cias de  San  Luis  y  de  los  cristianos  que  le  acom- 
pañaron a  Tierra  Santa. 

AUSTRAL  (del  lat.  eiust  ralis  ):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  austro,  y  en  general  al  polo 
y  al  hemisferio  del  mismo  nombre. 

Mira  el  solsticio  y  trópico  pasado 
Del  austral  Capricornio,  etc, 

Ercilla. 
...  ala  parte  opuesta  los  vientos  y  las  lluvias 
australes, que  frecuentemente  azotan, etc. 
JOVELLANOS. 

-  AusTRAL:xísí>07t.  Signos  australes.  —  Son  los 
signos  del  zodíaco,  en  número  de  seis,  situados 
en  el  hemisferio  austral  ó  sur;  se  da  también  el 
nombre  de  australes  á  las  constelaciones  que  se 
encuentran  en  el  hemisferio  austral. 

—  Austral:  Geog.  Se  aplica  este  adjetivo  al 
hemisferio  meridional  de  la  Tierra,  así  como  al 
Polo  y  circulo  polar  correspondientes.  También 
á  las  tierras  y  mares  comprendidos  entre  el  tró- 
pico de  Capricornio  y  el  circulo  Polar  austral. 

austral  (de  Austria):  adj.  ant.  Austríaco. 
AUSTRALASIA:   Oeog.    Nombre    con   que   se 

designa  la  parte  de  la  '  I  mía  llamada  también 
Melanesia;  se  aplica  mas  especialmente  á  la 
Australia  y  á  las  islas  inmediatas  que  pertenecen 
á  Inglaterra.  V.  Australia  y  Melanesia. 

AUSTRALIA  ó  NUEVA  HOLANDA:  6 

más  pequeño  de  los  tus  continentes  v  la  tierra 
mayor  del  mundo  marítimo  ú  ( li 

Sibuaciin,  límites  u  r.iiriisión,  -Está  situada 
en  el  hemisferio  austral  entre  el  i  Icéano  Paeífico 
y  el  Océano  Indico,  al  s.  E.  de  Asia,  al  E.  del 
África  meridional  y  al  O.  de  la  América  del  Sur, 
entre  los  paralelos  de  11°  y  39°  y  los  meridia- 
nos 117°  y  158  de  longitud  E.  de  Madrid.  Los 
ni. oes  di'  Timor  y  de  Arafura  la  separan  de  las 
islas  orientales  déla  Suela;  el  estrecho  do  To- 

:  I  i  de  Nueva  i  humea,  al  N 
del  Coral  de  las  islas  Salomón,  Nucí  as  i  ' 
y  oiias  de  la  Melanesia,  al   V  E ..  \  el 
de  Bass  di  mía,  al  S.   E.   La  ma  ■  oí 

distancia  entre  I 

isla    6   ei  aliénenle,    de     E.     a    I  I   .   ■ 

Sandj  eh  ¡i  anchu- 

ra, di  '-.  á  S.  entre  los  cabo  ITork  3  Wilson  ci 
de3  000kins.  La  superficie  es  de  7  680000  ki- 
lómetros cu  eii.el.  ei  esy  ine- 
dia la  de  España. 

I  como  '  1 

África  y  la  ¿ 

'  Las  más  pi 11  nentran 

al  \    y  al  S.  1 

teñtrional  del  coui  lela 

península  del  mismo  nombre,  j 

tierra  de  Arnlieie  1  I  golfo  de  Car- 
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i  in  el  que  hay  varias  islas,  llamadas 

.  Su  Edward  Pelleí»  y  G b     I 

.    h  ij  en,  6ci  rea, 

dando  la  suelta 
nente,  son:  isla    l 

Van  I  demen,  islas  de  Melville  y  Bat- 
o  de  i  ambridge,  cabo  Londohdei  ry, 
.    di   'i  -  1 1 . .    Brui 
wick,  Collicr  y  King,  cabo  L'Ei 
nínsula  de  Dampier,  bahía  Nickel,  archipiélago 
do   Dampier,   islas   Monte  Bello,  golfo 
mouth,  cabo  Noroeste,  península  Perrón,  bahía 
de  Fri  yeinet,  cabo  Inscriptión  en  la  isla  Dirk, 
tierra  de  Edel,  bahía  del  Geógrafo,  cabo  del  Na- 
turalista, cabo  Leenwin,  archipiélago  de  la  Re- 
chi  rohe,  gran  golfo  Australiano,  archip 
Nuyts,  islas  del  Investigator,  cabos  Wiles  y  Ca- 
tastrophe,  golfo  deSpencer,  península 
isla  del  Kanguro,  golfo  de  San  Vicente,  bahía 
Encounter,  ly,  puerto  é  isla  Phillip, 

cabo  .Vilson,  estrecho  de  Bass,  cabo  Howe,  ba- 
hía Botánica,  cabo  Byron,  islas  Stradbroke  y 
Morton,  isla  y  cabo  Sandy,  bahía  Hervey,  isla 
Curtís,  cabo  Palmerston,  islas  Northumberland 
y  Cumberland,  bahía  Halifax,  y  una  multitud 
de  islotes,  bancos  y  arrecifes  de  coral  en  toda  la 
costa  N.  E.  hasta  el  cabo  York.  El  aspecto  y  na- 
turaleza de  los  14  000  kms.  de  costa  que  aproxi- 
madamente tiene  la  Australia  vanan  mucho.  Al 
S.,  la  costa  del  gran  golfo  Australiano  es  una 
playa  continua,  sin  puertos  ni  fondeaderos,  baja 
y  arenosa  en  unos  puntos,  y  cortada  a  pique  fir- 
mando escarpes  de  100  á  200  m.  de  altura  en 
otros.  La  costa  occidental  en  gran  parte,  sobre 
todo  al  N.  del  rio  Murchison,  presenta  el  misino 
aspecto.  Muy  diferente  es  el  litoral  desde  el  gol- 
fo de  Spencer  hasta  el  canal  del  Capricornio,  que 
abre  camino  entre  el  continente  y  la  barrera  de 
arrecifes  antes  citada,  ó  sea  hasta  la  latitud  co- 
rrespondiente al  trópico  de  Capricornio :  allí  se 
encuentran  los  mejores  puertos,  y  los  ríos  que 
descienden  de  las  montañas  inmediatas  fertilizan 
el  territorio,  y  hermosa  vegetación  cubre  las  fal- 
das de  las  montañas,  las  colinas  y  los  valles  has- 
ta la  misma  orilla  del  mar.  La  costa  oriental 
desciende;  en  cambio  obsérvase  que  el  continen- 
te se  levanta  entre  el  golfo  de  Spencer  y  el  cabo 
Howe,  en  la  costa  S. ,  entre  el  cairo  Noroeste  y 
A  río  Murchison  en  la  costa  occidental,  y  en  el 
litoral  del  golfo  de  Carpentaria,  al  N. 

Configii  'Mas.  -Aunque 

aún   no  es  bien  conocido  el  interior  de  la  Aus- 
tralia, cabe  establecer  cierta  analogía  entre  este 
continente  y  el  africano.   Como  en  África,  hay 
en  el  centro  grandes  llanuras  de  100  á  200  ni. 
de  altitud,  y  mesetas  que  se  elevan  hasta  600  ó 
mas  metros.  En  los  taludes  de  estas  mesetas  hay 
cordilleras  de  escasa  altitud,  aisladas  y  de  poco 
desarrollo  también.  Al  E.  y  al  O.  de  las 
el  terreno  baja,  sobre  él  destácanse  otras  cordi- 
lleras ó  grupos  montañosos  y  el  nivel  de  aquél 
va  subiendo  hacia  la  costa  oriental  donde  se  en- 
cuentra el  sistema  orográñeo  más  importante  de 
la  Australia,  lis  Montañas  Azules  ó  Alpes  Aus- 
.  gran  cordillera  que  se  extiende  di  sde 
la  península  de  York  hasta  el  extremo  meridio- 
nal del  Continente,  3  de  la  que  forma  parte  in- 
dudablemente  I  i  ni  Diemen  ó  isla 
:  i     Propi  imente   lleva    el   nombre  de 
ttOSJ  Montañas  Azules  la  sección 
cordillera,  que  es  donde  alcan- 
2  000  á  2500  m.  (mon- 
nn  y  Kosciusko).  Al  N. ,  en  la  península 
del                               i  ptentrional  del  Queens- 

land  1.a   i  -   i i  ransfoi  ma    en  serie  de 

i  o     principales  ramales  ha- 
-11  los  llamados  Pirineos 
I 

costa,  los  Alpe   Australianos  pro] lenfc  dicho 

■ .      i  o  .  .      ndoong!  ve     por  el 

lejOS  pl'e- 

muralla,  forman 

I y  difícil 

¡i  las  Ha- 
de V  i  8.,  la  -  monta 
\   lilmrton, 
lii-oii.  etc. . 
i  lonnell  y  í< 

land,   Pete;  mi  <••• 

i.ie.    un  do  1  200  ál  300  ni.  I 
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tañas  do  la  Australia  occidental  son  aún  ele  me- 
ñor  elevación  y  no  forman  cordilleras  continuas; 

el  i n  !  le  1 168  ni. 

Hoy  los  rafi  a  clasifica!   en  ocho 

I  i  .  montañas  de  la  Australia:  l."  el  de 
les  del  Sur,  a  lo  largo  de  la  i  o 
de  la  bahía  de  Moretón   I  o  Wil  on  ¡ 

del  V   E,  qui    es  i  ontinuación, 

i .  y  cuyas  ramificaci 

llegan  al  golfo  de  <  !ai  | 

.  i  ito  golfo  5 
Diemen;  4.°  la  cordillera  Litoral  del  N.  O,,  des- 
de  el  cabo  Londonderrj   al  cabo  L'EvSque;  5.° 
el  sistema  que  desde  el  cabo  Larrey  pi  ai 
cia  el  intenor,hasta  las  orillas  de]  río  G 
y  se  enlaza  al  E.  con  las  pequeñas  cordilleras 
centrales;  ti."  el  sistema  di   la  .A  ii.~!¡.il    i 

la  di  semboi  adora  del  Murchison  has- 
n  uio  S.  O.  del  continente;  7."  el  di  1  i 
Australia  meridional,  entre  el  curso  infi  rioi  del 
rio  Murray  y  los  golfos  de  San  Vicente  y  Spi  ncer, 
y  8.°  las  montanas  descubiertas  en  la  región 
utre  la  península  de  Kyria,  al  O.  del 
golfo  de  Spencer,  la  Australia  del  Sur  y  el  terri- 
torio del  Norte  (Ashburton,  Mac-Donnell,  etc.). 
Geología.  -  Se  encuentran  en  Australia  terre- 
nos de  todas  las  edades  geológicas,  desde  el  gra- 
nito y  el  basalto,  hasta  los  aluviones  y  las  for- 
maciones madrepóricas.  Al  minia  el  granito  en  los 
Alpes  Australianos.  Entre  el  cabo  Palmerston  y 
Port  Denison,  forman  la  costa  rocas  metamórfi- 
cas  entre  las  que  predominan  cuarcitas,  gneis  y 
esquistos  arcillosos,  atravesados  en  varios  luga- 
res  por  basaltos}*  pórfidos.  Los  yacimientos  aurí- 
feros de  Victoria  y  Nueva  Gales  del  Sur  se  en- 
contraron en  formaciones  de  cuarzo  semejantes 
á  las  de  los  Urales  y  de  California.  Los  acanti- 
lados de  la  Tierra  de  Nuyts,  al  S. ,  pertenecen  al 
período  cretáceo.  En  las  costas  del  N.  O.  hay 
grandes  depósitos  de  la  época  terciaria,  y  hacia 
el  interior  granito,  gneis  y  rocas  basálticas.  La 
arenisca  aparece  en  todo  el  continente ;  pero 
abunda  sobre  todo  en  la  cuenca  de  los  lagos  Ey- 
re  y  Torrens. 

•.eral.  -Las  principales  riquezas 
minerales  de  Australia  son:  oro,  que  en  gran 
abundancia  se  encuentra  en  las  Montañas  Azu- 
les, entre  los  30°  y  38°  de  latitud ;  cobre,  también 
en  la  Australia  meridional,  en  yacimientos  que 
se  consideran  como  los  más  ricos  del  mundo; 
hierro,  en  muchos  puntos,  y  hulla, cuya  principal 
cuenca  se  halla  en  la  región  oriental,  en  Nueva 
Gales  del  Sur,  donde  también  se  encuentra  plo- 
mo argentífero,  níquel  y  estaño.  El  conde  Strze- 
lecki  encontró  el  primer  silicato  aurífero  en  1839. 
Murchison,  en  1844,  publicó  la  existencia  de  tan 
precioso  mineral  en  las  montañas  de  Australia. 
Muchos  colonos  comenzaron  á  buscar  oro,  acu- 
dieron á  la  Australia  millares  de  aventureros  y 
en  poco  tiempo  se  realizaron  inmensas  fortunas. 
La  cantidad  total  de  oro  obtenido  de  las  minas 
de  Australia, desde  mediados  de  siglo  hasta  1SS0, 
se  calcula  en  5  617  000  kgs.  En  1881  el  valor  del 
oro  australiano  importado  en  Inglaterra,  fué  de 
4  470  200  libras  esterlinas.  Procede  casi  todo  de 
Victoria. 

Ríos  y  lagos.  -  Como  no  hay  grandes  cordille- 
ras, tampoco  existen  grandes  nos.  Muchos  de- 
saparecen antes  de  llegar  al  mar:  tienen  que 
recorrer,  para  alcanzar  el  Océano,  grandes  dis- 
tancias en  terreno  de  escasa  pendiente,  y  al 
menor  obstáculo  las  aguas  se  extienden  y  se 
estancan.  En  la  vertiente  oriental  hay  gran  in- 
clinación ;  pero  es  muy  estrecha, y  necesariamen- 
te los  ríos  tienen  que  ser  de  poco  em  o  J  di 
escaso  caud  J  Lo  mí  importantes  río 
la  región  S.  E.  del  continente,  y  son  los  que  na- 

0!  Alpes  Ansí  rali s  y  Montaña     \  ■ 

les  y   corren   hacia  el   S.  O.,  es  decir,  hacia  la 
inmediata  de  la  vertii  nte  oocidí  ntal 
ivor  curso 
on  el   1  larling  y  el   Lachlan,  n  úñense  con  d 
\l  ni  i  .i  ¡  e. i    i  la  costa  S..  al  E, 

del   golfo  de  San  Vicente,   i  itro  gran 

por  la  Longitud  de  su  cui  o,  aun 
que  no  por  la  abundan  lias,  es  el 

\  tetona,  qi -  de  \    E.  aS.  O.;  ni n  la 

ntal   do    las    Montañas    Azules, 

hacia  el   25    de  lai  itud,  recibe  multitud  de  afl. 

j  termina  en  la  gran  depresión  pantanosa  que 

i   las  <  ostas  di 

iii  al  E.  y  al  S. , desembocan  multitud 

i    l.i        isl iili  nial,    lo  ■  nía      illlpoi 

o,  el  i  ;.i  .c.gne  \  1 1  Fita 


Roy.  1  -ii i  ti  ¡reí  frontón  s.O. 

interior, 

Blanco, 

i  looper,  euj  a  ■  aguas,  como  anta 

mti  s  .le  Ilegal  al  mar. 
Separado;    de  dichos  le 
formando  pane  ,],  la  misma  gran  depr 
tan  los  lago,  Fromo,  Torrens,  Gairanei 

os  cuyas  aguas  hallan   >       H 

sal.  Al  N.  O.  de  esta  región  lacustre  hay  otro 
lago,  el  Amadeos,  al  qne  envían  sus  aguas  loe 
montes   Mac  Donell,   Petermann  y  Rawlinson. 

También  Be  I li   cubierto  3    n  conocido  lagos 

nS.O.,y  en  la  parte  N.,  al  S.  O.  del 
golfo  de  Carpentaria. 

Clima.  -  El  trópico  de  Capricornio  corta  casi 
11  ilos  [i,  ,    Australia;  la  parte  N. 

queda  pue  1  en  la  zona  tórrida, 
la  zona  templada.  Así,  el  clima  cálido  en  1  1  N. , 
es  templado  al  Mediodía.  Los  vii  ntos  del  N.  y 
N.  O.  son  muy  calidos;  el  viento  del  S.,  que  vie- 
ne del  pol  1,  es  frío.  En  primavera  hay  espesas 
nieblas:  el  otoño  es  la  estación  de  las  lluvias;  el 
verano,  que  corresponde  á  nuestro  invierno,  es 
muy  caluroso;  el  invierno  templado.  Sin  embar- 
go, fácil  es  comprender,  dada  la  extensión  del 
continente,  que  las  condiciones  climat 
varían  según  las  regiones.  En  la  central  el  clima 
es  muy  inconstante;  hay  épocas  de  gran  sequía, 
y  otras  en  que  caen  verdaderos  diluvios.  En  las 
costas  el  clima  es  mucho  más  regular,  sobre  todo 
en  el  litoral  S.  E. ,  donde  los  europeos  se  aclima- 
tan y  viven  perfectamente.  La  temperatura  me- 
dia es  en  estos  lugares  de  10°  en  invierno  y  22° 
en  verano;  les  extremas  de  -  3°  y  +  41°. 

Producciones.  -  Tanto  las  del  reino  vegetal 
como  las  del  animal  son  características.  Las  ho- 
jas de  los  árboles  tienen,  por  lo  general,  un  co- 
lor gris  verdoso,  que  da  aspecto  sombrío  al  país 
y  una  tonalidad  de  color  especial  muy  diferente 
de  la  que  presentan  los  demás  continentes.  En- 
tre los  árboles,  merecen  citarse  el  eucalipto,  el 
angófora,  el  nielaleuca,  el  pino  Wellington,  el 
cedro  amarillo,  la  acacia,  la  caoba,  el  árbol  de 
hierro  y  el  de  rosa ;  en  eí  interior,  al  O.  de  las 
Montañas  Azules,  se  encuentra  el  helécho  arbo- 
rescente, la  ortiga  gigante  (de  70  m.  de  altura 
y  10  de  circunferencia),  la  higuera  gigante  (de 
30  m.  de  alta),  el  cedro  rojo  (de  50  m. )  y  dos 
especies  de  araucaria  llamadas  buña-buña  y  pino 
de  la  bahía  de  Moretón  (de  15  á  80  m.  por  3  de 
diámetro):  ambas  especies  se  encuentran  en  Eu- 
ropa, pero  en  estado  fósil,  en  terrenos  jurásicos. 
Las  plantas  alimenticias  son  muy  escasas;  pre- 
dominan las  proteáceas,  mirtáceas,  leguminosas, 
compuestas,  epacrídeas  y  diosmeas.  Hay  palme- 
ras en  las  orillas  del  golfo  de  Carpentaria.  Una 
gran  liliácea,  el  Doryanthes  excelsa,  alcanza  18 
y  20  pies  de  altura.  En  las  llanuras  del  interior 
se  encuentra  la  hierba  del  Kanguro  que  propor- 
ciona buenos  pastos,  y  el  nardá,  planta  criptó- 
gama,  cuyo  grano,  bastante  nutritivo,  comen 
los  indígenas  y  aun  los  viajeros  europeos  cuando 
los  molesta  el  hambre.  En  la  región  del  E.  y 
S.  E.  se  han  aclimatado  plantas  europeas,  y  en 
el  S.  prospera  mucho  la  viña. 

Aún  más  especial  que  la  flora  es  la  fauna  aus- 
traliana. Entre  los  animales  característicos  figu- 
ran los  marsupiales  (Kanguro  y  Phalanger),  el 
ornitorinco,  el  equidno,  el  aptérix,  el  loro  y  el 
cisne  negros,  el  cacatúa  rojo,  las  aves  del  paraí- 
so y  una  especie  de  avestruz.  La  fauna  aboríge- 
de  rumiantes,  paquidermos  y  cuadru- 
manos. Todos  los  .-mi  ma  les  otiles  al  hombre  han 
sido  importados  por  los  colonos  enropí  os. 

/'        <    política  3  administrativa.  —  Todo  el 
continente  Australiano  pertenece  a  Inglaterra  y 
se  divide  en  cinco  grandes  proi  ¡ucias  autónomas, 
"minan  aún  colonias;  á 
md,  Nueva  Gales  del  Sur  y  Victo- 
I  1   Australia  meridional  con  la  tierra 
Alejandra  en  .■!  Interior,  la   Australia  o  Terri- 
torio septentrional  al  X..  en  el  centro;  y  la  Aus- 
leiit.il  al  1  >,  l.a  i-la  de  Van  Diemen  ó 
Tasmania  constituye  una  sexta  colonia    El  acta 
del  Parlami  uto  ¡ngli  s  de  .'.  de  agosto  'le  1 851  diá 
constitución  ropresentatii  a  &  cada  una  de  las  pro- 
1  colonias  Australianas,  con  atribuciones 

dividir  las  provincias  o  establecer  otras 

nuevas,   J    también   pata  modificar  su  régimen 
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administrativo.  En  cada  colonia  hay  un  repre- 
sentante de  la  metrópoli  que  lleva  el  título  de 
teniente  gobernador,  excepto  el  de  Nueva  Gales 
del  Sur  que  se  llama  gobernador  general.  La 
Asamblea  legislativa  se  slige  por  sufragio  uni- 
versal, así  como  la.  autoridades  que  administran 
el  borottgh  6  municipalidad,  y  el  starí  ó  condado. 
El  borough  es  una  circunscripción  territorial  de 
nueve  millas  cuadradas,  poblada  con  ítuO  liabi- 
tantes  por  lo  menos,  y  su  admii 
sargo  de  un  consejo  du  9  individuos  presididos 
por  el  alcalde,  que  ejerce  también  las  funciones 
de  juez  de  paz.  Los  condados  son  circun 
ues  territoriales  de  1  0U0  millas  cuadradas  por 
lo  menos  y  están  administrados  por  un  consejo 
de  seis  individuos,  que  se  renueva  por  terceras 
partes  todos  los  años  j  que  provee  á  la  ejecución 
de  las  obras  públicas.  El  Gobierno  ingles  ha  re- 
tirado las  tropas  de  las  colonias  Australianas,  y 
en  éstas  se  ban  constituido  cuerpos  de  volunta- 
rios; li  iy  unos  6000.  Para  la  defensa  de  las  cos- 
tas hay  una  Ilota  de  siete  buques  con  52  cañones. 
Al  mas,  el  Gobierno  colonial  de  Victoria  posee 
ado  de  hierro,  con  ocho  cañones,  una 
fragata  de  madera  con  32,  dos  cañoneros  y  dos 
barcos-torpedos.  El  de  Nueva  Gales  del  Sur  tie- 
ne una  corbeta  de  vapor,  y  el  de  Australia  me- 
ridional un  crucero. 

Población  y  raza  indígena.  -  La  población  to- 
tal de  Australia  es  de  2  53S196  habits.,  de  los 
que  mas  del030762  residen  en  la  Nueva  Gales 
del  Sur.  La  Australia  occidental  es  la  menos  po- 
blada (10  000  habits. )  Según  el  censo  que  de  los 
indígenas  se  hizo  en  1SS1,  había sólo31  700;pero 
a  esta  cifra  pueden  agregarse  algunos  millares 
mas  del  interior.  Poblaciones  que  pasen  de 
100  000  habits.  sólo  hay  dos  en  todo  el  continen- 
te; Melbourne  con  322  690,  y  Sidney  con  250  000. 
Pasan  de   10  000  Adelaida   (68  000),   Ballarat, 

Victoria     12 .  Saudhurst,  también  en  Victo- 

i  ti  10  000),  Brisbane  (36  000),  Geelong,  en  Vic- 
to) ia  22  000),  Kensigton  y  Nonvood,  en  la  Aus- 
tralia meridional  (10  000). 

La  población  indígena,  como  en  otras  tierras 
de  Oceanía,  como  en  América,  como  en  todos 
los  países,  en  suma,  en  que  se  establece  y  domi- 
na la  raza  blanca,  particularmente  la  auglo-sa- 


i  ' i  australianos 

¡oua,  de                         tito  y  tiende  á  desaparée- 
los primitivos  habitantes  de  la  Australia 
negra  oceánica,  do  color  completamente 
uro  olios,  mas  o  menos 
ai  tipo  papua  ó  al  tipo  poli 
muy  velludos  y  tienen  la                      ña,  ¡afren- 
te estrecha,  la  nariz  muy  ; ha,  la  boa no, 

los  ojos  negros  j  cejas  espesas,  el 

cuerpo  bien  proporcionado.  El  ángulo  facial  va- 
na entro  75  y  85  grados  y  la  estatura  entre 
1,45  m.  y  1,95.  Viven  casi  aislados,  en  fami- 
lias o  tribus  poco  numerosas,  y  siempre  erran- 
tes. Las  misiones  protestantes  y  católicas  han 
emprendido  su  conversión  y  civilización,  y  las 
segundas  han  conseguido  mejores  resultado-, 
sobre  todo  en  la  floreciente  colonia  de  Nueva 
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Nursia  rjue  fundó  nuestro  compatriota  el  n  vi 
rendo  padre  Salvado,  hoy  obispo  de  Puerto  Vic- 
toria 'ii  la  costa  septentrional.  Los  tral 
las  misiones  católicas  han  demostrado  que  los 
i  dígi  n. i  •  .ni  trali  ni"  •  son  mucho  más  inteli- 
'  ni.     de  lo  que  se  hab  a  mpui    to;  aprenden 
fácilmente  á  leer,  esoribiry  contar,  trabajan  la 
térra  con  gran  destreza,  dirigen  explotaciones 
agí  (cola    ¡  uní;:  ni  "i"  o  I"     mpera  como  ¡es- 
quiladores, pues  los  hay  que  han  Llegado  á  es- 
quilar, sin  atar  las  reses,    130  en  un  día.  Las 
mujeres  son  muy  hábiles  en  los  trabajos  de  cos- 
tura y  otros  propios  del  sexo;  hay   m» 
se  han  de.lieado  á  telegrafistas. 

Religión.  -  Hay  completa  libertad  de  cultos 
en  las  colonias  Australianas.  Mas  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  población  profesan  el  protes- 
tantismo; el  resto  son  easi  todos  católicos.  Ac- 
tualmente hay  en  la  Australia  dos  arzobispados 
católicos,  el  de  Sidney  y  el  de  Melbourne,  doce 
obispados,  un  vicariato  apostólico  en  la  región 
septentrional  de  Queensland,  y  el  abad  veré  nu- 
llilis  de  Nueva  Nursia  en  la  parte  occidental. 

Agricultura,  industria  .  comercio  y  comunica- 
ciones. -  La  agricultura,  la  cría  de.  ganados,  sobre 
todo  lanar,  y  el  comercio  eran  las  ocupaciones 
predilectas  y  únicas  de  los  colonos  de  Australia 
en  la  primera  mitad  de  este  siglo.  Desde  hace 
treinta  y  tantos  años  explotan  una  nueva  fuente 
de  riqueza:  las  minas  de  oro,  de  cobre  y  de  hulla. 
En  Nueva  Gales  del  Sur  y  en  Queensland  se  ha 
introducido  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  y  eu 
la  última  y  en  la  Australia  meridional  el  tabaco. 
Mucho  progresa  la  agricultura:  ya  los  trigos  de 
la  Australia  encuentran  gran  aceptación  en  los 
mercados  europeos,  y  no  han  de  transcurrirmu- 
ehos  años  sin  que  adquieran  importancia  el  vino, 
el  algodón  y  el  azúcar;  pero  hoy  por  hoy  la  gana- 
dería rinde  mayor  beneficio  que  la  agricultura. 
Hay  53  millones  de  cabezas  de  ganado  lanar, 
7  500  00(i  .1"  ganado  vacuno,  930  ÓoO  de  ganado 
caballar  y  600  000  de  ganado  de  cerda.  En  1858 
un  colono  llevó  llamas  y  alp  teas  del  Perú  que  se 
han  aclimatado  perfectamente. 

Recientemente  la  actividad  industrial  se  ha 
extendido,  y  produce  artículos  que  antes  tenía 
que  importar;  ya  preparan  y  curten  las  pieles, 
funden  el  cobre  y  otros  metales,  construyen  ca- 
li trajes,  buques  y  máquinas,  fabrican  jabón, 
utensilios  de  barro  é  instrumentos  de  labranza, 
y  relinan  azúcar. 

Los  f.  c.  se  multiplican,  y  las  líneas  ya  cons- 
truí'las  en  la  zona  del  E  y  S.  E.  se  prolougan 
hacia  el  centro.  Hay  en  explotación  13  000  kms. 
do  vía  férrea,  y  unos  3  700  en  construcción.  La 
longitud  de  los  hilos  de  la  red  telegráfica  es  de 
107  000  kms.  La  linea  más  importante  es  la  del 
Golfo  de  Spencer  a  Port  Darwin  de  S  á  N.,  de 
2  800  kms. ,  enlazada  hacia  el  E.  con  el  golfo  de 
Carpeutaria  y  por  un  cable  submarino,  de  1870 
kms.,  con  la  extremidad  oriental  de  Java. 

El  principal  artículo  de  exportación  es  la  lana; 
siguen  después  los  metales,  las  conservas  de  car- 
nes, pieles  y  eneros,  maderas  de  construcción, 
gomas,  yaceite  de  coco.  Importan  productos  ma- 
nufacturados, de  Inglaterra;  harinas  de  Califor- 
nia y  Francia;  te,  de  China;  azúcar  y  arroz, 
de  Mauricio,  Reunión,  Manila,  Hongkong  y  Cal- 
cuta. 

Historia.  -  Portugueses  y  franceses  suponen 
que  ii. i  vegai.  tes  de  sus  respectivas  nacionalidades 
vieron  tierras  de  I  i  Australia  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xvi.  Pero  con  certeza  nada  puede 
afirmarse  sobre  el  descubrimiento  de  este  conti- 
nente hasta  los  primeros  años  del  siglo  xvn. 
En  1606  exploraron  aquellos  mares  los  españoles, 
dirigidos  por  Pedro  Fernández  .1    Quiri         I 

forres;  el  estrecho  que  separa  la  Austra- 
lia de  la  Nueva  Guinea  recibió  el  nombre  de 'fo- 
rre.-, y  la  gran  tierra  á  que  pertenecía  la  costa 
q ii"  quedaba  al  s. ,  es  decir,  la  Australi  ■ 

'//",  y  no  Au.-i  ralia,  en  honor  de  los 
monarcas  de  la  casa  de  Austria,  que  reinaban 
en  España.  (V.  la  Historia  del  aescubr 

i,  publicada  por  don 
Justo  Zaragoza,  i  Algunos  años  después  es  cuan- 
do los  holandeses,  de  1616  ■  1636,  reconocieron 
el  litoral  descubierto  por  los  españoles  y  vieron 
parte  déla-  costas  del  O  y  S.  del  continente; 
estos  descubrimi' i  le  muí 
en  16  12  y  la  grai  I  nombre  de  Nue- 
va  Holanda,  que  no  ha  pros] P 

costas  oí  i  ntali 

en  que  el  inglés  Cook  llegó  al  extremo  S.  K.  del 

continente  y  las   remontó  hasta  el  estrecho  de 
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Torres.  Perdidas  las  colonias  americanas,  Ingla- 

■  i  o  fundar  colonia    pi  ni  ten  n 

los  mares  australes,  y  en  1788   llegó  á  la  costa 

"l  i'  nial  de  Au.-llalia   una  I  31  uadia  lio. 

I  1  ""i loi'O  I  'I  .      .  "'i  l.i'l",, 

■    ió  '  u  la  Bahía 
donde  había  de  levantarse  la  o.  de  Sidney.  El 

de]  ''tu na  nto  aún  i  ra  c pletamente 

descom    ¡do.  Dawi     intentó  en  17!       in  eonse- 
pasar  al  otro  lado  de  las  Montañas  Azu- 
les. EÍ  gobernador  Macquarie,  di    L810  á  1821, 
dio  nuevo  y  potl  ej  ploracio- 

"  la  barrera  di  monta- 
ñas,  V  después  a  Va  11, -a  ion  baeia  el  illt'l  !■■ 

en  1813,  Oxley  en  1817  y  1818,  HovellyHumo 
en  1824  y  1825,  Cnnningham  en  1827,  Sturl  de 
1828  á  1831  yMiteh.ll  en  1831  y  1S35.  Hasta 
este  año  la  Australia  oriental  formaba  una  sola 
colonia,  llamada  Nueva  Pero  la 

población  había  aumentado  ya  mucho,  y  la  parte 
meridional  de  la  colonia  constituyo  otra  aparte 
con  el  nombre  de  Australia  feliz,  llamada   lue- 

ria,  con  Melbourne  por  capital.  Al  año  si- 
guiente, en  1836,  se  formo  una  tercera  colonia,  la 
de  la  Australia  meridional,  al  O.  de  las  antevio- 
res.  Algunos  años  antes,  en  1829,  se  había  creado 
en  el  extreno  S.  O.  del  Continente  la  colonia  de 
Australia  occidental.  El  establecimiento  de  estas 
colonias  hizo  que  se  redoblara  la  actividad  de 
los  exploradores.  Eyre,  en  1837,  recorrió  las 
grandes  llanuras  que  se  extienden  al  N.  de 
Victoria,  caminó  hacia  el  O.  en  1338,  39  y  40  y 
descubrió  los  lagos  Torrens  y  Eyre.  Por  la  mis- 
ma época  llegó  á  la  costa  N.  O.  Grey,  que  poste- 
riormente, como  gobernador  de  la  Australia 
occidental,  dio  gran  impulso  á  las  exploraciones 
y  estudios  del  país.  En  18-14  Sturn  se  propuso 
atravesar  el  continente  de  S.  á  N. ;  pero  no  pudo 
pasar  de  los  24°  30'  de  latitud.  En 
1844  el  prusiano  Leichhardt  partió  de  Sidney 
hacia  el  N.  O.  y  en  diciembre  de  1845,  llegó  á 
Port  Essington,  en  la  costa  del  N.,  al  O.  del  gol- 
fo de  Carpeutaria.  El  animoso  viajero  se  propuso 
luego  atravesar  la  Australia  de  E.  á  O. ;  á  prin- 
cipios de  1848  se  puso  en  camino  y  ninguna  no- 
ticia se  tuvo  de  él;  sus  últimas  cartas  son  de 
abril  de  1848.  Por  fin,  Mac  Douall  Stuart,  que 
había  hecho  varias  excursiones  en  el  interior, 
consiguió  atravesar  el  continente  de  S.  á  N..  en 
1861.  De  1848  á  1861  habían  realizad"  I 
importantes  exploraciones  los  tres  hermanos 
Gregory.  También  en  1861  el  irlandés  O'Hara 
Bnrkc  con  buena  escolta  marchó  desde  Melbour- 
ne al  golfo  de  Carpeutaria;  pero  al  regreso  Burke 
y  casi  todos  sus  compañeros  perecieron  de  ham- 
bre y  sed  en  el  desierto.  En  1859  se  había  cons- 
tituido en  colonia  particular  Quei  nsland,  distri- 
to septentrional  de  Nueva  Gales  del  Sur. 

De  1873  á  1S74.  Warburton  exploró  la  Aus- 
tralia occidental.  En  1S74  Forres!  atrai 
bien  el  Continente,  pero  de  O.  á  E. ,  y  Giles 
completó  con  nuevos  viajeslasanteriores 
eiones  por  las  cercanías  del  lago  Amadeus  En 
1874  y  1875realizó  Lcwis  algunas  excursiones 
al  N.  O.  y  N.  E.  del  lago  Eyre,  y  Giles  otra  nue- 
va desde  la  costa  del  lago  Torrens  rodas  aña- 
dieron no  pocos  detalles  al  mapa  de  la  Austra- 
lia; pero  demostráronla  existencia  de  grandes 

que  no  pueden  utilizarse  para  la  colo- 

ui  el  cultivo.  En  1876  (Ules  llegó  has- 
b 
inann  exploró  el   río   M  un  hi  on,        Belt    la  i 

del  N,  O.  ibl  Eyre.  En  1879nnacomi- 
sion,  dirigida  poi  l  ri  i  el  trayecto  de] 

i  lado  desdo  la  prov.  de  Vi  I 

i    Carpentai  ¡a  ¡  ploró  500 

leguas  entre  los  ríos  Daly  y  Fitz-Roy,  que  de- 
sembocan en  la  eosta  N.  O.  En  el  niisnn 

on   otras  dos  expediciones  on  la  parte 
opuesta  del  continente:  la  de  Trietkins  y  la  de 
Cornish;  este  último  llegó  desde  i  1  S 
lago  Killalpinina  en  los  28°  30'  d 
1880  Skulthorpe  hi  ;o  un  ' 

desde  la  Australia  meridional  y  encontró  los  res- 
último  viaje.    Elll  : 
lizados  figuran  el  de  1  en   los  Alpes 

Australianos,  y  el  de  I. i. 

I  nden  ya 

trópoli;  no  le 

la.  autonon  la  independen 

tralia  ha  do  sel       la  Oceanía 

Va  ha  surgido  la  idea 
de  una  confederación  entre  las  colonias  de  Nue- 
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va  Galos  del  Sur,  \  ú  toria  ¡    V.u  >l  ralis 

nal,  y  ol  primor  miuistro  de  Nuova  Galos  indicó 

que  la  ciudad  fedi  i  il  6  oupil  J  del  ía 

itnada  011  la  Tasmauia,  y  no  cualquier 

otra  do  1 

pudií  ia  rx.it  ai  rivalidades  entre  aquellas. 

Ai  sn:  \i  i  \  li  i  i\:  Ch  [i-  Nombre  dado  pri 

ate  a   la  parte  mei  ¡dional  de  la  Nueva 

Gales  dpi  Sur  .>  New  South  Wales  (Australia), 

con  cuyo  territorio  se  lia   formado  después  el 

i    i.nl lonia  de  \  ictoria. 

¡UAi.iA  MrKiniuNAl.:  I'lanj.  Uno  de  los 
r-i  idos  ó  colonias  de  la  Australia,  situado  a]  O. 
de  las  de  Victoria,  Nueva  Gales  del  Sui  ¡ 
land.  Tiene  988  655  kms.   cuad  y  :;ij  781   ha 

es  la  tercera  en  poblai 
Comprende  en  la  costa  la  bahía  'lo  En 
los  golfos  ilo  San  Vicente  y  Spcnccr  y  en  ol  in- 
terior el  lago  Eyre.  Abundan  en  el  país  cereales, 
árboles  frutales,   viñas,   plantas  oleaginosas  \ 
tabaco;   hay   ganado   lanar  numeroso  y  buenas 
minas  de  cobre.  Está  dividida  en    19 
La  capitales  Adelaida.  La  zona,  casi  desierta,  del 
X.  se  divide  en  dos  territorios:   Alexandraíand 
y  Territorio  del  Norte. 

Ai  M  ii  \i  i  \  i  lo.  ii. i  n  i  M  :  ffi  i  g.  Uno  de  los 
estados  ó  colonias  de  la  Australia,  situad.,  en  la 
parte  S.  O.  del  .  on1  ¡tiente.  Tiene  i  527  530  ki 
lómetros  cuadrados  y  40  000  habits.  Es  la  pri- 
mera en  extensión,  pues  abarca  casi  la  mitad  del 
continente,  y  la  última  en  población.  Se  divide 
en  dos  distritos:  el  oriental,  limítrofe  de  la  Aus- 
tralia del  Sur,  que  comprende  la  parte  mas  de- 
solada de  la  costa  meridional,  y  el  septentrional 
que  abarca  el  inmenso  territorio  que  se  extiende 
más  allá  del  Murchison  inferior  y  del  26°  30'  de 
latitud,  con  parte  del  gran  lago  Amadeus  culos 
confines  de  la  Tierra  de  Alejandra.  La  capital 
es  Perth. 

-Australia  Septentrional:  Geog.  Terri- 
torio del  1S".  de  Australia,  entre  el  golf.,  de  I  lar- 
pentaria  y  .-1  golfo  de  Cambridge,  poco  pol  lado, 
que  depende  de  la  colonia  ó  provincia  de  Aus- 
tralia meridional.  Las  únicas  ciudal.-s  que  hay 
en  él  son  Victoria,  en  el  puerto  Essington,  y 
Southport  y  Palmerston  en  el  puerto  Darwin, 
donde  termina  la  linca  telegráfica  que  desde 
Puerto  Augusta  en  el  golfo  de  Spencer  atraviesa 
todo  el  continente  de  S.  a  N. 

AUSTRASIA:  Geog.  allí,  é  kist.  Reino  de  la 
Francia  oriental  que,  al  dividirse  los  Estados  de 
Clotario  I.  entre  sus  hijos,  correspondió  a  Sige- 
berto  I.  Su  cap.  lie  Met:  .  j  comprendía  .-1  país 
situado  entre  el  Rhin,  el  Mosa  y  el  Escalda  y 
una  parte  de  la  Champagne.  Sus  fronteras  pol- 
la parte  de  Alemania  no  estallan  bien  determi- 
nadas, porque  el  territorio  de  los  alemanes,  la 
:  .  l  ,  unas  veces  pertenecían 

a  la  Ansí  mu  mi-  p-'ii.li  :  ! 

palabra   A  r-Bick)  significa  lo  mis- 

to., que  Austria  (0  e    decir,  reino  •>■  ¡ 

Este.  El  reino  de  Austrasia  mantuvo  larga  riva- 
lidad y  lucha  cu   .1   .1.-   Neustria  ú   o 

conquistado  por  aquél  al  terminar  el  si- 
glo vti    '  ,   .  orno  rej  es  de 
Austrasi  i,  i                                  ' 
A  la  muei  to  de  i  II,   rey  de 

- poderó  de  la    \ ia,  y  su  hijo 

i  ■ 

638)  y  here 

d..  la  Anstrasia  su  hijo  Sigeberto   II, que  murió 

en  656  dejando  un   hijo,    Dagoberto,  de  cuatro 

ddo,   mayordomo 

i     oí  ii    para  colocar  en  el 

ti i   su  propio  hijo  i  Ihildeberto.    Peí  o    los 

i,  .  .  1  hijo  de  i  ¡lodoi       i 
¡i 

terrado  en   i  D 

ii  i    , 

Pe]  H  ron  del  go 

bienio.    Asesinado  aqu 

ouquista  de  Neus- 
tria y  ni :    714    U      i 

ino  y  duque  su  hijo  Cs 

.  i  el  !'■!•'  ve, 

hizo    i :1  mi - 

AUSTREQUILDA:   BÍOg.    Ibiiia  de  Bu 
1 

o   la  vida  a 
i   tido. 


Al  ST 

AUSTI.'l  >  i   I  i    il.i- 

grandes  islas  Wilczek  y  Zichy  di     i     l le 

:  i         lo      0         32    . 1 .   1  1 1     N. 

descubii  ii      oí    I    .  I    pedición  austríaca 

...    i  oordo  dol  Tegí  Uhoff. 

■ ■!  .  1 1 

I  ¡  •  I 

i  ¡torio  de  la  Monarquía  Ausl  n 
en  3  núcleo  del  I  mpe Ii  Au  stria.  Con- 
cón  i  i   Bohemia   y  la   Morai  ¡  i,  al  E. 

.  ...i  l.i   1 1  mi  'i  a.  al  S.  '  .ni  la  Siii  ia  j   .  1  S.il.'l.nr 

go  j  al  1 1,  en  |a  l ; , .  i    .i    i',     ,.u,  n  .i  , taño- 

ja,  con  muchos  ríos  que  vierten  en  el  Danubio, 
el  cual  la  atraviesa  de  0.  á  K.   Tiene  di 

1821  kms.  cuadrados  y  cerca  de  3  000000 
de  habits.  Constituye  dos  provincias,  Alta  Aus- 
Baja   \ii-tria. 

La  prot     de  Austria  Alta  (  Ober-Oi 
;         I  está  limitad 
Bohemia  al  N.,   la  Austria  Baja  al  E.,  la  Stiria 
al  S.  v  el  S  ■    i  ■         ..tlii   Supi  i  Si  íe 

12000  kms.   cuad  ,  ! habits 

Ani' s  se  dividía  en  cuatro  dist.  ó  círculo 
se),  que  coi  n  i  pond   u  a]  i  ate  á  las 

cuencas  fluviales  del  país;  el  círculo  de  .Muid, 
cap.  Lin.'  que  comprendía  todo  el  terrritorio 
del  N.  del  Danubio;  el  del  Inn.  cap.  Ried,  «pil- 
era la  cuenca  de  aquel  río  perteneciente  a  la 
prov.iel  del  Hauzruck,  cap.  Wels,  cu 
Trann,  y  el  del  Trann,  cap,  Stcier,  curuca  del 
Emi,-.  Hoy  se  divide  en  14  dist. 
son  Brannau.  Frei.-tadt,  (¡inunden,  Kirchdorf, 
Linz  (dos),  l'erg.  Ried,  Rohrbach,  Schoerding, 
los),  Voecklabruck  y  Wels.  La  cap  es 
Linz. 

El  Austria  Ba 

Enns)  confína  al  X.  con  la 
Moiavia.  al  E.  con  la  Hungría,  al  S.  con  la 
Stiria.  al  O.  con  la  prov.  de  Austria  Alta  y  al 
N.  O.  con  la  Bohemia.  Superficie  19824kms. 
cuadrados,  pob.  2  200  000  habits.  de  los  que  mas 
de  la  tercera  parte  corresponden  á  la  ciudad  de 
Viena.  Dividíase  antiguamente  en  cuatro  gran- 
des circuiiscripci..;.  'únteles.  ünter- 
Wii  iier-Wal.l.  Ober-W'ieiiei  Wald.Uuter-Maiui- 
hartoberg  y  Ober-Mannhartoberg.  Hoy  se  di- 

\  :       -  :      1 1  .      I  '.   I  '  !  e  1  I  . 

Bruck-ander-Leitha,  Gross-  En  lersdorf,  Hernats, 
Horn,  Kornnenburg,  K  -  Lilienfeldf-Mistel- 
bach,  Xenukii.  le  o.  i  '  ■  .  II  llabrann,  Sanctns- 
Polten,  Sebeibbs.  Scchshay,  Waidhofen  (dos), 
Viena.  Wicncr-Xeusta.lt  dos;  y  Zwettl.  La  cap. 
es  Viclia.    V.  AUSTRIA-HUNGRÍA. 

-Austria  (Juan  de):  Biog.  Hijo  bastardo 
del  emperador  Carlos  V,  y  de  una  mujer  de  hu- 
milde condición  llamada  Bárbara  Bloinberg, 
aunque  no  falta  quien  afirme  que  era 
nombre  de  la  que  crió  al  niño,  la  cual,  paramas 
ocultar  .1  secreto  de  su  nacimiento,  dijo  ser  hijo 
suyo,  y  que  la  verdadera  madre  fué  señora  de 
mas  alto  rango, 

,'  lo.  N  don  Juan  en  Ratisbona,  seis  años  des- 
pui  3  de  li.ii.ei  ,  ni  iudado  el  empí  rador,  en  el 
de  15  15 

San  Matías,  cu- 
yo numero  de 
lúes     anda    mas 

C i  ,i,l ...  u 

los  , mil. i.s,  que 
suelen  señalar  el 
25  de  leí. ni.,  en 
.1    lujo    y    el   21 

en  el  padre,  ha- 
biendo   sido    al 

revés.  Ambos 
nacie m  día 

de    San     Matías; 

el  padre  eu  25  de 

l.b r le    LE 

(que  fué  bisies- 
to   ¡  'I  hijo  en 

'   ¡'i  di   i '  I 

don    i   ti     Quijada ,    ma 

:    i .  1 .  .1      \      S6Í10]  \  i.      pl  Hile 

,  ,  i     i  ,  j    luego  '  o    Villa    ircia ,   b  ista 

en  el   u  i  tei  Lo  de  Vus 

i    ■  ■ i  j  con 

I  ,, 

illardo  mancebo  I  lian 
.  1  emperador,    Felipi    1 1 

ti  oí.,  aquél,  1"  reconoció 

■ 10  hermano    L559),  lo  insta! la      i 

.i,  ió  todos  Los  bono- 


k:.y 


M 


é    /).  Juan 
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mi  recia  .1  hijo  di  1  i  mpi  rador.  Tanto 
pe  habían  pro; 

lo  ,.    la    [gil     r.  .    pi  i"   .1 ...,'' 

clinai-iotí    i 

belicosa.-.,  tanto  que  en  1565  intentó 

oros  de  Malta,    ti  íados  por  lo 
Felipe  1 1  no  oonl  de  su  her- 
ís mili le  o 


I  />■  Juan  de  Austria 

en  la  batalla  de  Lepanto 

En  1568  le  nombró  capitán  general  del  mar  Me- 
diten am -o  y  Adriático.  Durante  ocho  meses 
combatió  don  Juan  contra  turcos  y  berbí  riscoa 
Mas  por  entonces  alzaron  bandera  de  rebelión 
los  moriscos  de  las  Alpujarras  Vt;ase)  y  después 
de  las  primeras  campañas  fué  llamado  aquél 

para  ] erse  al  fr.-nte  de  las  tropas  que  debían 

combatirlos  (1569 isiguiendo,  no  sin  algu- 
nos reveses,  apagar  el  fuego  de  la  insurrección, 

y  i trai  excelentes  dotes  de  general.  Al  año 

siguiente  se  pactó  la  famosa  liga  contra  los  tur- 
es entre  España,  Venecia  y  el  Pontífice,  y  re- 
cibió el  mando  en  jefe  de  la  flota  cristiana  don 
Juan  de  Austria.  El 
día  7  de  octubre  tra- 
bóse el  célebre  comba- 
te (V.  Lepanto  que 
valió  á  la  cristiandad 
una  de  las  más  memo- 
rables victorias  ipu- 
ha  conseguido  sobre 
los  muslimes,  y  al 
hermano  de  Felipe  II 
bendiciones,  honores 
y  .terna  lama.  Don 
Juan  intentó  aprove- 
char el  triunfo  de  sus 
anuas  y  la  ruina  de  la 
.  -cuadra  musulmana 
para  llevar  la  guerra 
al  corazón  de  Turquía 
y  sus  naves  a  lis  aguas 
de  Constantiiiopla:  los 
cristianos  de  Macedo- 
nia  y' Albania  se  agita- 
ron y  por  el  pronto 
vieron  en  el  principe  el 
nuncio  de  SU  lib,  1 1  el 
y  la  esperanza  casi  se- 
gura de  realizar  sus 
aspiraciones  de  inde- 
pendencia :  pero  los 
aliados,  j  sobre  todo 
\  en.  lia,  se  opusieron 
a  la  prosecución  de  la 
campaña,  los  turcos 
pudieron  rehacer  su 

..i  ni. ula.  3  los  venecia- 

rompieron  la   Liga,  firmando 

ii  I  ..i. '    l.i   pa    la   l'ie  ¡    i     i  .  lipe  1 1. 

ntuí onsentir  que  su  her- 

i  loustantinnpla,  resol-. 
vechai  los  armamentos  hechos  para  atacarlas 
B    I    :   i    tomando  poi 

la  Gol         |ue  Esp 

i  .     ■  d n   i"i     'leías  j  20000  1 tbn 

salió  de  Sicilia  don  Juan  en  1578     ¡  Ii  tbii  ndo 
ii j  tomó  a  Túnez 

\ .         I  I   llllbl.  11     de   la 

plazo  mili'  .iriia  de  Biseí  te  Regí',  só  luí  go     i 

r  ni. i.  |  .a  i... ..  fué  .au  i  ido  a  Ir.lii  con  el  ti. 
Hunde  bi  su  i.  Monte  del   rey.    Al  año  siguiente 


i  /'.  Juan 

lustria 


AUST 

pasé  .i  los  Países  Bajo mo  gobernador  y  eu- 

0  ii  gado  de  3omi  tei    i   loa  rebeldes  Ba neos 

1  \     Fj  k.NDBs).    Breves  Fueron  su  gobiei  no  j    ni 

rdfllo  en  el  itio 
3,  cerca  di  tfanvni ,  sucumbió  el  1."  de 
octubre  de  1578  en  un  miserable  palomarque  se 
limpió  precipitadamente  para  ponei  le  la  cama, 
Su  cadáver  fué  pascado  por  delante  de  todo  el 
ejército  en  hombros  de  los  maestres  de  campo, 
arrastrando  los  soldados  picas  y  banderas  negras; 
embalsamado,  se  depositó  en  Namur,  y  luego 
fué  llevado  al  Escorial  donde  entró  el  24  de  maj  - 
del  año  siguiente. 

l  (ejó  'l"ii  Juan  dos  bijas  nal  uvales;  una,  dofia 
Juana  do  Austria,  habida  en  Diana  Falanga, 
señora  de  Sorrento,   en  Ñapóles,   la  cual  doña 

;i  i'l  príncipe  de  Butera,  conde  de 

Mazarino  y  murió  en  1630;  la  otra,  doña  Ana 
ile  Austria,  habida  en  doña  María  de  Mendoza, 
que  profi'.sii  'le  religiosa  agustiuaen  .Madrigal  en 
i  convento,  y  murió  de 
abadesa  en  las  Huelgas  do  Burgos. 

Si  l¡  i  dicho  que  don  Juan  do  Austria  extro- 
que a  piraba  a  ceñir  co- 
rulla: que  después  de  la  victoria  de  Lepantoprc- 
tiia  ó  fundar  un  esl  ido  en 
Tune  :;que  intentó  contraer  enlace  con  Isabel  de 
Inglaterra,  j  acaso  enseñorearse  de  los  Estados 
de  Fl  miles.  Los  historiadores  enemigos  de  Feli- 
pe II  lian  aprovechado  estas  sospechas  para  su- 
poner al  rey  de  España  poseído  de  recelosa  en- 
vidia, y  a  don  Juan  contrariado  siempre  en  sus 
ni  i-  caros  deseos.  Nada  de  esto  hay  probado; 
por  el  contrario,  la  Historia  nos  muestra  que 
siempre  el  monarca  español  dispensó  fraternal 
acogida  y  altas  distinciones  á  su  hermano.  Tam- 
bién sobre  las  causas  de  la  muerte  de  éste  corrie- 
ron noticias  siniestras;  tampoco  hay  dato  fide- 
digno ipie  autorice  la  sospecha  de  que  no  fué 
muerte  natural  la  suya. 

-  Al  STEIA  (Juana  i>E):Biorj.  Hija  de  Carlos  I 
de  España  y  de  su  esposa  doña  Isabel.  N.  en 
24  de  junio  de  1535  y  casó  en  1552  con  don 
Juan,  príncipe  del  Brasil,  hijo  del  rey  don 
Juan  III  de  Portugal,  que  por  su  temprana 
muerte  en  -  de  enero  de  1554  no  llego  á  reinar; 
pero  dejó  engendrado  en  doña  Juana  al  que 
después  fué  rey  con  el  nombre  de  don  Sebastian. 
La  viuda  se  retiró  á  Castilla,  donde  fundó  el 
convento  de  las  Descalzas  Reales,  de  Madrid,  y 
dotó  el  colegio  de  San  Agustín  de  Alcalá.  Fue 
gobernadora  de  España  en  ausencia  del  Empe- 
r  idor  y  de  Felipe  desde  1554,  demostrando  mu- 
cha prudencia  y  discreción,  y  sobre  todo  rara 
honestidad  y  recato,  tanto,  que  no  descubrió  el 
rostro  en  las  audiencias  públicas,  y  habiéndose 
quejado  los  embajadores  de  que  no  sabían  si  ha- 
blaban con  la  princesa,  levantaba  el  manto  al 
empezar  la  audiencia,  preguntando:  '¡Soy  la 
s?  y  en  oyendo  responder  que  sí,  volvía 
á  echarse  el  velo.  Falleció  á  bis  :;7  años  de  edad 
en  el  Escorial,  el  7  do  setiembre  de  1573. 

-Austria.  (Carlos  or  ;):  Biog.  Príncipe  de 
Asturias,  hijo  de  Felipe  II  y  de  Doña  María  de 
Portugal.  X.  en  Valladolid  el8de juliodel545; 
M.  en  .Madrid  el  21  de  julio  de  1568.  Su  naci- 
miento costó  la  vida  a  su  madre.  En  1560,  en 
'fue  mu.  fué  jurado  pi  íncipe  de  As- 
turias, jurando  el  d'spur,  guardar  los  fueros  y 
privilegios  de  Castilla.  Disfrutaba  una  asigna- 
ción  de  32  000  ducados  anuales,  cifra  que  se  ele- 
vó a  bi  de  50  000  en  el  año  1501.  Se  ha  dicho 
que  era  caballeroso,  noble  y  dócil,  y  se  le  lie 
presentado  como  un  modelo  de  jóvenes  desgra- 
ciados y  dignos;  pero  la  verdad  históiii 

i    i   .dirimir   que  fué   desde    niño  un   pobre 
enfermo  de  cuerpo  y  espíritu.   Gozaba,  cuando 
niño,  en  matar   por  su   mano  o 
lio-,  y  se  complacía  en  los  sufrimi  ntos  que  di- 
chos animales  pasaban  hasta  expirar.  Su  inteli- 
ii  lo  demuestran  una  car- 
ta de  Ir  Sai   ía  de  Toledo,  ayo  del  príncipe,  y 
otra  de  Honorato  Juan,  maestro  del  mismo,  am- 
bas dirigidas  á  Felipe  II.    Xi  éste  ni  Carlos  I, 
que  se  hallaban  au  i  ate  i,  pudieron  cuidaí  de  la 
educación  del  niño,  y  los  archiduques  Maximi- 
liano y  Mana,   .  nti     de  E  pa  ia, 
lejos  de  corregirle,   satisfacían   todos  sus  capri- 
chos, como  después  lo  hizo  la  princí 
Juana,  regente  de  nnestro  país  en  a 
su  tu  i  ni  mo  Felipe  II.  -\  medida  que  el  I  ii  mpo 
i    1).  Carlos  se  n 
ible  y  pendencii  ro.   Pura  fábii 
historia  ib'   los  amores  del    príncipe  con  Isabel 
To  io  11 
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3  qi ta  pi  úici    i  ti 

■  i ios  cuando  vino    i   E  p  iña,  el   príncipe 

conl  iba  i  rece  de  ed  id  \  Felipe  II  treinta  y  tn  ; 
que  1 1,  i  'ai  los,  leja  de  agradar  á  primera  vista, 
era  de  un  hombro 
mi  b  ijo  que  di  I  otro,  y  la  pierna  izquierda  i  ra 
i  .i  a  que  la  derecha,  por  lo  que  andaba  su 
dueño  de  ana  manera  fea  j  descompuesta. 

Puede  considerarse  como  hecho  plena nte 

demos!  rodo  el  de  la  aversión  con  que  I >.  C  ai  los 
miraba  al  autor  dé  sus  días,  bastando  que  el  ri  y 

:  i iese  a  una   persona   pala   que  la  odia  ¡e  el 

príncipe,  qui ,  por  el  < ario,  distinguía  á  los 

iban  en  desgracia  con  n  padre.  <  luénta- 
se  que  entre  los  papi  les  que  se  le  ocuparon  al 
hijo  en  la  noche  de  su  prisión,  se'  halló  uno.  es- 
crito de  letra  del  principe,  en  el  que  i 
un  paralelo  entre  Felipe  II  j  Carlos  V,  para  ri- 
diculizar al  pri ro  y  ensalzar  al  segundo,  eu 

e-ri  forma:  I  'arlos  /",  de  Madrid  d  '/'< 

/>■■  11, l.    M,,,i,,,i  al  Kxi-nriiit.   Carlos  /',  de  Tú- 

«e;  ,<  Italia .■  f,  t¡pr  [ft  ,1,1  Excoria!  á  Mu, I, -i  I,  et  - 

cétera. 

La  mala  salud  de  D.  Carlos  fué  la  causa  de 
que  su  padre  no  consintiera  en  el  casamiento  de 
su  hijo  con  D. a  Ana  de  Austria,  hija  del  em- 
perador Maximiliano.  Padecía  el  príncipe  por 
este  tiempo  (1561)  unas  tenaces  cuartanas,  y  ya 
por  este  motivo,  ya  también  poique  Felipe  II 
deseaba  que  el  heredero  de  la  corona  estudiase 
en  la  Universidad  como  un  particular,  D.  Carlos 
pasó  á  Alcalá  de  Henares  en  compañía  de  don 
Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farnesio.  Poco 
después  rodo  el  príncipe  lina  escalera,  y  la  caída 
tuvo  tan  graves  consecuencias,  que  se  llego  á 
desconfiar  de  la  salvación  del  enfermo,  quien,  á 
partir  de  esta  fecha,  dio  claras  señales  de  tener 
perturbado  el  cerebro  y  obró  como  hombre  intole- 
rable, siguiendo  también  en  su  vida  incontinen- 
te. Eu  1564  enfermó  otra  vez,  y  sin  duda  el  mal 
inspiró  cuidado,  puesto  que  D.  Carlos  otorgó  tes- 
tamento ante  Domingo  Zabala,  escribano  de  cá- 
mara. Don  García  de  Toledo  renunció  el  cargo 
de  ayo  porque  el  principe,  después  de  maltratar- 
lo muchas  veces  de  palabra,  quiso  hacerlo  tam- 
bién de  obra,  y  el  presidente  del  consejo  de  Cas- 
tilla vio  alzarse  sobro  su  pecho  el  brazo  de  don 
Carlos,  armado  de  un  puñal.  Asistía  el  príncipe 
con  su  padre  todos  los  días  al  despacho  de  los 
negocios,  y  como  le  inspiraban  simpatías  los  re- 
beldes flamencos,  participaba  á  éstos  cuantas 
noticias  podían  interesarles,  mantenía  corres- 
pondencia con  los  condes  de  Egmonty  de  Horn, 
con  el  marqués  de  Montigny,  y  se  disponía 
en  1565  á  marchar  á  Flandes  en  auxilio  de  los 
insurrectos,  pensamiento  que  comunico  a  Gómez 
de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  y  éste  al  monarca. 
Antes  de  tomar  el  camino  de  los  Países  Bajos, 
fué  '1  duque  de  Alba  á  despedirse'  de  D.  Carlos, 
y  hubo  entre  los  dos  una  escena  violenta,  por  ha- 
ber amenazado  el  segundo  con  su  daga  al  lamoso 
duque.  El  príncipe  escribió  á  todos  los  glandes 
del  reino,  pidiéndoles  su  concurso  para  iinaem- 
presa  que  ú  la  «w  ,,,,,! ¡i, ,!,,,  y  confió  (1565)  su 
proye  to  de  luga  á  D.  Juan  de  Austria.  García 
Alvarez  Osorio,  guardajoyas  del  príncipe,  hizo 
en  Andalucía  una  cuestación,  que  valió  á  don 
Carlos  la  suma  de  100  000  ducados.  El  rey  pidió 
parecerá  varios  teólogos  y  jurisconsultos,  a  tin 
de  que  decidiesen  si  podría  dejar  á  su  hijo  reali- 
zar la  huela,  j  como  era  de  c  sperar,  el  dici  imen 

itivo.  El  17  de  enero  de  1568  mandó  el 
príncipe    preparar  caballos   para  la  inmediata 
noche.  Al  día  siguiente  amenazó  con  su   espad  i 
á  D.  Juan  de  Austria,  y  a  las  11  de  la  noi  he  fui 
detenido  en  su  cámara  por  su  propio  padre.  Las 
puertas  y  ventanas  quedaron  clavadas;  el  prín- 
cipe, á  la  vista  de  su  p  idre,  quiso  ni  ojal 
chimen   i.  en  la  cual  ardía  un  monte  de  leña,  y 
I      o.  o  el  príncipe  de 
Eboli,  D.  Antonio  de  Toledo,  Ir  Luis  de  Quija- 
da.    Ir   Juan  de  Velasco,   cuatro  moni 
■■.  cual  ro  al  ibardero    se  en  ai 
la  custodia  del  príncipe,  á  quien  servían   la  co- 
mida trinchada  y  de  manera  que  no  ni 
cuchillo  ni  insti  amento  coi  tanto.   La  i  erda  lera 
causa  de  la  prisión  de  D.  Carlos,  asi  como  el  re- 
sulta.lo  del  procí 

i . ai  en  la  oscuridad    Es  lo  cierto  que  el  ¡ 
fallo  de  libertad,  buscó  la  muerte,   II 
su  habitación  con    i  ¡tu  di    ai  i    y 
desnudo  o    Empapaba  de 

.  icguida. 

nía  durante  2 1  j  todo  ali- 

y  luego  comía  con  exceso  fruta 
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y  manjares  indico  i"  .   y   bebía    mu  I 

i  mpre  hela  la,  1  o  li    al con  un  i 

lo  J   una  nal  iiialiv  i  .  nfn  mi,  a,  produje- 
ron una  fiebre  li 

res  al.n  -ni. mi.  i.  El  21  d  i  el  doctor  i  llivares 

hizo  compn  ndei  al  enfei  mo  que  acura 
imposible,  D.  Carlos,  egún  le  i  m  ata,  cambió 
le  conducta,  mandó  llamará  Fray  Die- 
go de  i  leu  es,  su  confi  sor,  y  qui  "  ]"  dir  p-  rdón 
a  su  padre  y  alrey  l  ¡  II  bendijo  al  infeliz 
príncipe  moribundo,  que  acabó  su  i  id 
cuatro  do  la  mañana  ael  Oía  citado  El  rey  dis- 
puso que 

quias  porel  alma  del  fallí  imitado 

en  la  bóveda  del  convento  de  Santo  Domingo  el 
Real  .1'-  .Madrid  y  lii.-go  trasladado  al  panteón 
de]  Escorial. 

-Austria (Oírlos  de):  /.7o,,.  Hijo  . 
pe  III  y  de  su  esposa  D."  Margarita  de  Austria. 
N.  el  15  de  septiembre  de  1607;  M.  el  30  de  julio 
de  1632. 

-Austria  (Fernando  de): Bioy.  Infantede 

E-paña,  hijo  de  Felipe  Illyde  la  reinal).  '  Mar- 
garita. N.  en  El  Escorial  el  10  de  mayo 
y  cumplidos  los  10  años  fué  hecho  cardi  nal  por 
el  papa  Paulo  V  y  administrador  perpetuo  del 
arzobispado  de  Toledo,  gran  prior  de  Ocrato  y 
abad  comendatai  io  de  Alcob  tz  i  en  Pi 
Fue  también  gobernador  de  Flandes  y  en  su  en. 
trada  pública  como  tal  luciéronse  solemnes  fies- 
tas, inmortalizadas  en  estampas  originales  de 
Kubens.  Falleció  en  Bruselas  en  9  de  noviembre 
de  1641.  Tuvo,  sin  haber  casado,  una  bija  lla- 
mada Mariana  de  Austria,  que  entró  religiosa  eu 
las  Descalzas  reales  de  Madrid. 

-Austria  (Juan  José  de):  B'wtj.  Hijo  natu- 
ral de  Felipe  IV  y  de  la  comedianta  .María  Cal- 
derón, vulgarmente  llamada  la  Vahhrana.  X.  el 
7  de  abril  de  1629,  probablemente  en  Madrid; 
M.  en  1679.  En  vida  de  su  padre  se  dio  á  cono- 
cer como  general  experto.  Tuvo  en  1647  el  man  • 
do  de  una  armada,  compuesta  de  50  buques,  co/. 
la  cual  apareció  el  1.°  de  octubre  en  aguas  di; 
Ñapóles,  rompiendo  desde  los  buques  el  fue- 
go contra  la  plaza,  á  la  que  bloqueó  por  mar 
Luchó  en  la  bahía  napolitana  contra  una  arma 
da  francesa,  que  iba  al  socorro  de  los  sitiados, 
sin  que  la  victoria  quedase  por  una  ni  por  otra 

palio;  i ¡  después  el  mando  del  virreinato  de 

Ñapóles  si  bien  la  corte  concedió  el  puesto  a) 
conde  de  Oñate;  aceptó  en  1648  una  batalla  que 
le  presentaron  los  napolitanos  (en  el  mes  de  fe- 
brero) y  los  derrotó  por  completo;  rechazó  indig- 
nado la  oferta  que  se  le  hizo  de  la  corona  de 
Xápoles,  se  dirigió  á  la  Tóseana,  y  arrojó  a  los 
franceses  de  algunos  puntos  que  habían  ocupa- 
do aquel   territorio      .\1 lo   en    1652 

zas  marítimas  que  sitiaron  á  Barcelona;  recibió 
el  pleito  homenaje  que   lingo  prestaron  al  rey 
los  habitantes  de   Vich  y   Manresa;  publicó    en 
nombre- de  su  padre  una  annii-ti.i  gni   ral;  quedó 
al  frente  del   virreinato  de  Cataluña  ;  acudió  en 
1653  al  socorro  de  Gerona,   sitiada  por  los  Eran- 
ceses,  á  los  que  obligó  á  retirarse;  puso  más  tar- 
de sitio  á  Rosas;  fue  nombrado  en  1656 
nador  de  Flandes;  estuvo  á  punto  de  ca  i   en 
manos  de  unos  corsarios  cuando 
nucí  o  di  stiuo;  socorrió,  ya  en 
bienio  dicho,  a  la  plaza  de  Val 
otra  batalla  importante  que  obligó  á  Luis  XIV 
a  pedir  la  paz;  fué.   en    1658,   por  imprudencia 
propi  e  completamente  derrotado  por  . 

.ii  las  Dunas  del  lado  de  Nieuport,  cuando 

de  Luis  XI  Y   sitiaban  a   I  lunkerque; 

■o  a   Esp  m. i   como  geni  ral  i  a  jefe  di  I 

ejército    liell   leíante    en    l'oi'l  Ugal  .   |'     Ion  1 

territorio  5  tomi 

junio  del661    y  la  de   Villabnin,  ala  que  puso 

!  '■  ■ 
!n  o  que     1  rindi  sen  li 
de  Jurumeña,  Monforte,  \  1  iltode 

■-  -  '     I  uñó  á  Evora  alai  ii  nte;  lu- 

chó con  denuedo  é   inteligí  acia    3  de  junio    en 

ti  de   Ainejial.  y  i'.-imi 
gi  o,  ral  en  jefe  (H 

viaban  dii nni  ioi       ai  i 

En  el  reinado       1  il  enemi- 

go del  jesuíta   Nithard  y  de  la   rcgcnti 

1  1 

esta  señ"i  '  á  Consuegra,  como 

gran  prior  de  Castilla  qne  1  esta  villa 

moraban  d dinario  los  que  poseían  aquella 

dignidad,  contra  la  reina  viuda  y 

11 166  '    mi"  del 
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ejército  de  Flandes,  pasó  á  la  coríe  y  di 
loudei  scribió  ó  la  reina  i 

i  do  salud.  Acep- 
tadla sn  renuncia,  se  le  mandó  que  se  retirase  i 
Consuegra,  y  don  Juan  y  sus  amigos,  de  un  la- 
;  Nithard  y  los  suyos,  de  otro,  se 
hicieron,  por  medio  de  folletos,  sátira 
■y  escritos  de  todo  género,  una  guerra  que  dividió 
á  los  cortesanos  en  dos  grupos  llamados  Austria- 
hardislas.  El  de  Austria,  á  su  regreso  de 
pasó  por  sendas  excusadas  a  Cataluña  y 
se  presentó  en  Barcelona,  ciudad  en  la  que  se  le 
ofrecieron  geütes  de  todas  clases;  entró  también 
en  relaciones  con  las  ciudades  de  Aragón  y  Va- 
lencia, que  se  decidieron  por  él,  y  el  24  de  fe- 
brero de  1669  llegó  con  un  ejercito  a  i 
de  Ardoz,  viéndose  obligada  la  reina,  para 
evitar  mayores  males,  á  tirinar  el  destierro  del 
jesuíta. 

D.  Juan,  sin  embargo,  recibió  la  orden  de  reti- 
rarse á  30  leguas  de  la  corte  y  sitios  reales.  Tras- 
ladóse á  Guadalajara,  y  entró  cu  una  serie  de 
disputas  con  D.a  Mariana,  la  que  creyó  satisfa- 
cerle con  el  nombramiento  de  vice-regí  nte  de 
Aragón,  cargo  que  aceptó  D.  Juan  (1669).  En 
167o  nombró  la  regente  virrey  de  Sicilia  á  don 
Juan  de  Austria,  quien  vino  entonces  a  Madrid 
y  decidió  quedarse  en  la  corte  y  que  marchase 
solo  á  Italia  el  almirante  Ruyter.  Declarado 
Carlos  II  mayor  de  edad  en  el  mismo  año,  vióse 
D.  Juan,  por  manejos  de  la  reina  viuda,  confi- 
nado a  Aragón  por  su  hermano;  pero  no  estuvo 
ocioso  en  dicho  reino,  sino  que  por  el  contrario, 
preparo  los  elementos  necesarios,  y  tomando  se- 
cretamente el  camino  de  Madrid,  logró  que  el 
14  de  enero  de  1677  rodearan  los  suyos  al  mo- 
narca, que  firmó  el  destierro  de  su  madre  y  el 
de  Valenzuela,  nuevo  favorito  de  la  viuda  de 
Felipe  IV.  D.  Juan  de  Austria  se  presentó  en  la 
corte  el  23  de  enero,  siendo  acogido  con  benevo- 
lencia por  su  hermano,  con  adulación  por  los 
palaciegos,  y  con  entusiasmo  por  el  pueblo.  To- 
mó la  dirección  de  los  negocios  del  Estado,  sien- 
do las  primeras  disposiciones  que  dio  como  mi- 
nistro unos  decretos  que  anulaban  las  mercedes, 
títulos  y  despachos  concedidos  antes  á  Valen- 
zuela. Él  único  periodo  de  paz  que  gozó  España 
fluíante  el  reinado  de  Carlos  II,  fué  el  corto 
tiempo  que  D.  Juan  reinó  por  su  hermano  como 
primer  ministro.  Como  prueba  de  su  desinterés, 
se  cita  el  hecho  de  qne,  viendo  cuando  subió  al 
poder  la  escasez  del  Tesoro,  redujo  á  dinero  to- 
da» ,-us  ricas  alhajas  de  oro  y  de  plata,  para  cu- 
brir las  atenciones  del  Estado.  Murió  siendo 
ministro. 

D.  Juan  de  Austria  es,  sin  disputa,  el  perso- 
naje más  distinguido,  como  político  y  militar, 
entre  todos  los  españoles  de  su  época.  No  era 
un  genio,  pero  sí  un  hombre  de  talento,  que 
mayor  fama  á  no  perjudicarle  la  compa- 
on  el  otro  Juan  de  Austria,  hijo  bastar- 
do de  Carlos  I. 

-  Austria  (Baltasae  Carlos  de):  Siog. 

Hijo  de  Felipe  IV  y  de  la  reina  D.a  Isabel  de 

:    X.  el  17  de  octubre  de  1629.  Su  bautizo 

se  solemnizó  con  extraordinaria  pompa;  fucrou 

i  linos  la  reina  de 

Hungría  y  el  infante  D. 

f¿    Carlos,  i 

ondesa  de  Olivares 

'*3  ciosa  silla  de 

l 
f¡   se   le  juró   Príncipe   de 
ji   Asturias  y  heredero  de 

¡    al  ano 
enzó  áasis- 

Sf%¡JÉSKJH&íl    til-  padre    á  los 

w*  imicnto  con  la  archi- 

v  n 

,  el  i  y  li  Zava- 

quién  fui 

i  Encarna- 

;  850,  i  "ii  ■  1  ni"  iii- 
i  mucho  y  mandó 
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muy  joven,  á  los  26  uüos,  sieudo  supeiiora  del 
convento. 

-  AUSl  :  i  \      A--  \    M  \i;i  \   1 

1  i  i¡  i  natural  de  D.  .luán 
-tardo  de  Felipe  IV  qne 
iña  durante  la  min  n 
Carlos  II.  A  los  nueve  años  entró  en  el  convento 
de  agustinos  de  Madrigal,  y  profesó  el  mismo 
año  de  la  muerte  de  su  padre  (1679).  Falleció  de 
42  añ03,  en  17  de  marzo  de  1705,  habiendo  sido 
priora  varias  veces. 

-  Austria  (José):  Biog.  General  de  brigada 
venezolano.  X.  en  Caracas,  entonces  capital  de 
la  capitanía  general  de  Venezuela,  el  24  de  no- 
viembre de  1791;  M.  en  la  misma  ciudad  el  29 
de  diciembre  de  1863.  A  los  20  años  sentó  plaza 
de  subteniente  abaudci  a 

vento.  Asistió  á  la  campaña  de  Valencia  (1S11), 
á  las  ordenes  del  general  Francisco  Miranda;  á 
la  de  Araure,  con  Simón  Bolívar  (1813 
tensa  de  Valencia  (1814);  á  la  pacificación  del 
S.  de  Colombia,  también  bajo  el  mando  de  Bo- 
528);  ala  acción  de  Payara,  con  el  gene- 
ral Páez  (1S37  ;  etc.  Fué  oficial  mayoi 
nisterio  de  la  Guerra  (hasta  1851),  y  miembro 
del  Consejo  de  Gobierno  de  la  República  1  B57  : 
trabajó  por  la  caída  del  general  José  Tadeo  Mo- 
nagas,  que  tuvo  lugar  el  1858,  y  sirvió  á  la  ad- 
ministración siguiente  en  varios  empleos  y  mi- 
siones. Llamado  (1863)  al  destino  de  vocal  del 
Consejo  de  Estado,  establecido  en  la  capital  de 
la  República,  Austria  fué  tambiéu  individuo  de 
varias  corporaciones  que  aspiraban  á  mejorar  la 
industria  nacional,  y  autor  de  Memorias  ilustra- 
■  ¡as  y  de  peticiones  á  las  Asambleas legid  inva- 
de la  nación,  y  dejó  sin  terminar  su  obra  titula- 
do (fe  la  historia  militar  de  I' 
en  la  guerra  de  su  independencia. 

AUSTRÍACO,  CA:  adj.  Xatural  de  Austria. 
U.  t.  c.  s. 

-  A  rs  riiíACO:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
nación  de  Europa. 

AUSTRIA-HUNGRÍA:  Geog.  Gran  Estadomonár- 
quico  constitucional  del  centro  de  Europa  Es 
potencia  de  primer  orden,  la  segunda  en  exten- 
sión y  la  tercera eu  población  entre  las  de  Eu- 
í  opa. 

tío»,  límites,  extensión.  -Ocupa  la  parte- 
meridional  déla  masa  central  del  continente,  y 
está  situada  entre  los  los  42"'  v  51°  de  lat.  X.  y 
los  13=  30'  y  30=  10'  de  long.  E.  Madrid.  Su 
forma  es,  aproximadamente,  cuadrada  con  dos 
prolongaciones,  la  de  la  Dalmacia  al  S.,  que 
llega  hasta  los  42=  de  lat. ,  y  la  del  Tirol  al  O., 
entre  Baviera  é  Italia,  hasta  los  13=  10'  de  long. 
E.  Confina  al  X.  con  la  Silesia  prusiana,  al  X.  E. 
i.  al  S.  E.  con  Rumania,  al  S.  con 
Serbiay  Turquía,  al  S.  O.  con  el  mar  Adriático, 
Italia  y  Suiza,  al  O.  y  X.  O.  con  Bavt 
jonia.  La  mayor  distancia  entre  puntos  extre- 
mos del  reino  corre  de  E.  á  O.  (1300  ktns.  ;  de 
S.  á  N.  hay  1 100  kms.,  desde  el  extremo  meri- 
dional de  la  Dalmacia  basta  el  septentrional  de 
la  Bohemia.  La  superficie  es  do  624  045  kms. 
cuadrados. 

Fronteras.  -  Autria-Hungría,  pues,  tiene  fron- 
teras cou  Alemania,   Rusia,   Estados  Danubia- 
nos,   Turquía,    Italia  y  Suiza.   La  frontera  de 
Alemania  con  Austria-Hungría  empieza  en  el 
i  oiistanza,  al  E.  de  Lindan,  y  termina 
en  Myslowitz,  frontera  de  Rusia.  V.  Alemania. 
La  frontera   austro-rusa,   desde    Myslowitz, 
;  el  río  Biala,  alcanza  el  Vístula  en  Nie- 
.  sigue  este  río  hasta  algo  más  abajo  de 
su  confluencia  con  el  San.  continua   por  la  dere- 
cha de  éste,  atraviesa  las  eminencias  que  sepa- 
Dnieper,  cortando  el  Bug  y  el 
Styr,  al  ey  lo  sigila  li 

.  ,  i    ]  ini.  ster  y   desi  iende   por   último 
S,  para  terminaren  la  frontera  rumana 

1 1   ,  t 

;  i-  <h  1  S.   E.    ¡ 

..      I 

- 
tierra  comprendí 

S 
[  la  Herzegovina  y  la  B 

tria,  y  la  fronb 

;  ii  ici  i  i  i  I".  .  v  ana 

1   Tara  y  el  Lio.-,  al.  del 
- 
que  bien  podi  mos  denominar  a 


de  las  limitación.! 

El  I  trina  I  orma  Bosnia  y  la 

1 1 
de  la  Hungría.  A  partii  -     - 

i  y  los  Cárpatos  i 
Austria  y  Rumania,  Al 
X.  del  monte  Pictroszul,  los  confines,  Boparau- 
ildavia  septentrional  de  la  Bukovina 
meridional,  siguen  uno  de  los  contrafn 
los  Cárpatos  y  parte  del  río  Bistriza,  atraviesan 
el  valle  superior  montan  el  del 

Suezava,  ci  :¡i  y  van    >  terminar, 

muy  cerca  de  Czernowitz,  en  el  Prnth. 

La  frontera  austro-italiana,  desde  el  Om- 
brail,  punto  de  contacto 

.  é  Italia,   sigue  hacia  el    S.   La  línea 
principal  d  li  lis  montañas 

delStelvio,  Tonale  y  Adamello,  pasa  al  O.  de 
Chiese,  toca  en  el  X.  del  lago  de  Litio,  describe 
una  especie  de  ,S'  entre  esl 

al  que  toca  por  su  extremo  septentrional,  baja 
por  el  monte  Baldo,  atraviesa  el  Adigio,  sigue 
por  los  montes  Lessini,  cruza  el  Brenta  y  conti- 
núa por  la  vertiente  oriental  de  los  Alpes  Cado- 
zo la  forman  los  Alpes  Cárnicos  y  uno 
de  los  afluentes  del  rio  Isouro,  y  alcanza 
ta  algunos  kms.  al  O.  de  la  desembocadura  de 

Los  confines  austro-suizos  parten  del  lago  de 
Constanza,  remontan  el  curso  del  Rhin  hasta  el 
contrafuerte  de  Retikon,  siguen  por  la  vertien- 
te X.  en  esta  montaña,  y  las  demás  que  hay  en- 
tre el  Trivana  y  el  Inu,  alcanzan  á  este  río, 
cerca  de  Finstermünz,  y  luego  descienden  por 
él  y  lo  dejan  para  subir  directamente  hacia  el 
Ombrail,  primero  por  la  cresta  de  un  "pequeño 
contrafuerte  y  después  por  la  vertiente  princi- 
pal hasta  el  lugar  en  que  la  montaña  baja  para 
formar  el  collado  de  Reschcn. 

Litoral.  -Austria-Hungría  sólo  tiene  costasen 
el  mar  Adriático.  Al  X.,  entre  el  golfo  de  Trieste 
y  el  de  Quarnaro,  hállase  la  península  de  Istria, 
serie  de  terrazas  y  llanuras  suavemente  inclina- 
das al  S.  O.  Las  costas  de  la  Croacia  y  del  te- 
rritorio de  Fiume  son  altas.  La  Dalmacia  es  la 
terreno  que  forma  hacia  el  mar  la 
vertiente  S,  O.  de  los  Alpes  Diñárteos;  y  tanto 
en  sti  litoral  como  en  las  muchas  islas  que  de- 
lante tiene,  se  encuentran  numerosos  puertos  y 
bahías  donde  los  buques  pueden  fondear  per- 
fectamente. Los  más  importantes  de  toda  la 
costa  austríaca  sou  Trieste,  Capo  d'Istria,  Pola, 
Fiume,  Zara  y  Cattaro.  Las  mejores  radas  de  las 
islas  V.  Iüricas,  islas),  son  las  de  Lussiu  y 
Lissa. 

Aspecto  general;  montañas.  La  monarquía 
Austro-Húngara  es  una  gran  llanura,  la  de  Hun- 
gría, rodeada  de  comarcas  altas  y  montañosas 
principalmente  al  O.  y  al  E.  Esta  región  mon- 
tañosa comprende  al  O.  el  Tirol,  el  principado 
de  Salzburgo,  el  archiducado  de  Austria,  la 
Stiria,  la  Carintia,  la  Carinóla,  la  Hungría  del 
S.  O.,  y  al  E.  la  Transilvania.  En  la  ri 
las  llanuras,  ó  sea  en  el  valle  medio  del  Danu- 
bio, están  la  Hungría  central,    el   Bauato  y  la 

mía.  Todo  el  país  de  montañas 
bierto  de  bosques  ó  de  piad,  tas  y   es  bastante 
árido,  salvo  la  Transilvania,  considerada    como 
ana  de  las  comarcas  más  fi  rtiles  de  Europa.  Las 
grandes  llanuras  ó  Pusztas  de  la  Hungría  cen- 
tral, forman  en  unas   partes  estepas 
cuyo  suelo  está  impregnado  de  sal,   y  en  "tras 
hermosas  praderas  ó  fértiles   ea 
Las  orillas  del  Theiss,  del  Koeroes,  del  Danu- 
bio y  del  Save,  nos  qne  an  llanu- 
ra, son  pantanosas  é  insalubres. 

Los  dos  principales  sistemas  de  montañas  qne 
al/an  sus  cimas  en  las  regiones  mencionadas  son 
los  Alpes  y  los  C  !  austríacos 

exticndi  :i  -  ni  spoi  lasproi 

entóntales  y  meridionales  con  los  nombres  do 
5  Julianos,  mi 

Hohi     Tauern 
i     i! ¡a,   Alpes  V  ricos,  Alpes  de 
Lipes  Austríacos   V.  Ai  r¡  -     I 
■  ornamento  dicho 
ls  do  la  ( lamióla  con  los  Alpes  1  tinai  i- 
eoa  ¡  con  el  sistema  de  montanas  do  la  | 

I  !  '         ' 

o  hacia  el 
-  i"-  ¡pales, 
las  Sudí  I  i  propíamei 

Y    ('  Mu-  -  -  ' 

Bukovina  del  resto  de  las  piw  in 

m  is  hay  que  a 
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Bohemo,  esp  i  idrilátcro  que  on 

Bohemia,  en  ol  extremo  N.  O.  del  Imperio;  lo  íor- 
m.iii  las  cordilleras  llamadas  Fichte)  Gebirgí  ó 
!  iuos,  montes  de  Bohemia,  mon- 
tes de  Moravia,  Riesen  Gebirge  ó  montañas  do 

intes,  montes  de  Lusacia  y  Ei'Z  l ! 
montanas  de  las  Minas. 

río.     Bailase  en  el  centro  la  gran  lla- 
nura cuaternaria  de    Hungría,    limitada  al    .\  y 
osas  emir,  n  las  \  oleánicas,  ju- 
rásicas  y  silúricas  de  los  Cárpatos;  al  S.E.   y 
8.  por  masas  graníticas,  jurásic  i     j 

!i  i  zona  de  terreno  mioceno  que  el  Danu- 
bio  atraviesa  enla  selva,  y  al  O.  por  los  terrenos 
míticos  de  los  Alpes.  En  la  que- 
brada región  alpina  el  terreno  terciario  presen- 
ta sólo  gran  extensión  en  la  llanura  mioi  i  na  que 
del  I  Danubio,  va  ensan- 
ra.  El  círculo  de  monta- 
ñas de  la  Bohemia  es  uno  de  los  grandes  mídeos 
de  Europ  i ;  en  el  interior  de  esta  re- 
■  loel  terreno  cretáceo. 
■  prin  ápales  distritos  mi- 
hallan  en  Bohemia,  Tirol,  Stiria,  Ca- 
rintia,  parte  montañosa  de  La  Hungría  y  Tran- 
silvania.  Hay  hulla  en  los  círculos  de  l'ilsen  y 
K  ikonitz    Bohi  uní  .  en  Poes  y  Krasso  (Banato). 
y  ademas  en  vario-  puntos  de  la  Moravia,  Iliria, 
Stiria,  Hungría  y  Galizia;  antracita,  enlaHun- 
gría:  lignito,  en  el  archiducado  de  Austria:  hie- 
rro. 1 11  Bohemia,    .Moraría  y  Hungría;  él  hierro 
abunda  en  los  Alpes  de  Stiria,  entre 
Mariacell  y   Vordernberg ,  en  Carintia  y  en  el 
Tirol;  el  cobre  se  explota  en  Hungría  y  en  el 
Banato;  el  plomo,  en  Hungría,  Stiria,  Carintia, 
v  Moravia;  el  mercurio,  en  Idria  (Car- 
inóla); hay  minas  de  oro  en  laTransilvania  y  en 
las  montañas  do  Hungría;  de  plata,  en  éstas  j  en 
la  Bohemia;  cobalto  y  antimonio,  en  Hungría; 
azufre,  cu  Bohemia,  Galizia  y  Hungría;  piedras 
en  Bohemiay  Hungría; sal,  en  Galizia, 
donde  están  las  minas  de  Wieliczka  y  Bochnia, 
y  en  los  pantanos  del  litoral  del  Adriático.  Las 
aguas  minerales  son  muy  abundantes  y  de  gran 
importancia  terapéutica.    Los  manantiales  más 
concurridos  son:  en  Bohemia  los  de  Bilin,  aguas 
frías,  carbonatadas- sódicas  y  gaseosas;  Carlsbad, 
termales,  sulfatadas-sódicas  y   gaseosas;  Egra, 
sulfatadas-sódicas;  Franzensbad,  frías,  sulfata- 
da- y cloruradas-sódicas,  ferruginosas;  Licbwer- 
da,  frías,  carbonatadas-magnésicas,  ferruginosas 
y  gaseosas;  Marienbad,  frías,  sulfatadas-sódicas, 
[as  y  carhonatadas-sódicas,  ferruginosas; 
Pülna,  fría-,    sulfata  las-sódicas,   magnésicas    y 
.  Seidchutz,  frías,   sulfatadas-magnési- 
cas  y  sódicas;  Sedlitz,  frías,  sulfatadas-magnési- 
cas,  y  Teplitz,  termales,  bicarbonatadas-sódicas. 
En  Austria:  las  de  Badén,  termales,  sulfatadas- 
calcicas  y  sódicas,    sulfuradas-magnesitas:  (óis- 
tein, termales,  sulfatadas-sódicas,  é  Ischl,  frías, 
cloruradas-súdicas-sulfurosas.    En  Stiria  las  de 

Gleichenberg,  frías,  bicarl atadas-sódicas,  clo- 

.  gaseosas.  En  Hungría:  las  de 
Balaton-Fiired ,  frías,  earbonatadas-cálcicas, 
sulfatadas-sódicas,  ferruginosas  y  gaseosas;  Bu- 
dapesth ,  cuarenta  y  ocho  fuentes  termales  y 
frías,    ea:  cicas,    sulfatadas-potási- 

.    sulfatadas  magnésicas, 
ferraginos  veintidós    fuentes  ter- 

males, clorui'adas-sódicas,  sulfurosas,  Pistyan, 
sulf  itadas-e  ileieas  y  sódicas,  sulfu- 
rosas; Szkleno,  termales,  sulfatadas-cálcicas, 
:  Szliacs,  termales  y  frías,  sulfatadas- 
magnésicas.  earbonatadas-cálcicas,  ferruginosas 
y  gaseosas,  y  Trensschiu  ,  termales,  earbonata- 
das-cálcicas, sulfatadas  y  sulfurosas. 

RÍOS.       I  les  Vi  i  1  lentes   en    que 

los  monti     i  loravia,  de 

i  Europa  central,  perte- 
necen á  la  del  X  los  territorios  extremos  septen- 
¡ !  Bohemia,  Silesia 

.  i  del  S.  todos  los  de- 
más.  El  Elba  nace  en  Bohi  mia  v  recorre  gran 
El  Oder  riega  la  Silesia  aus- 
Vístula  nace  también  en  Austria,  en 
lo-  mont  baña  la  Galizia.   En  la 

■  meridional  el  rio  más  imporl  u 
Danubio  que  atraviesa  todo  el  imperio  de  O.  á 
E.  por  las  provincias  de  Austria  y  por   la  Ilun- 

numerosos  afluentes,  tal 
el  J  iiii,  el  Trann,  el  Enns,  el  Ips,      1 
Leitha,  el  Raab,  el  Drave  y  el  Save  por  la  orí- 
lia;  y  el  Kamp,  el  March,  el  Waag,  el 
Gran,  el  Ipoly,  el  Thciss  y  el  Temes  por  la  ori- 
lla izquierda.  Los  ríos  de  la  cuenca  del  Adriático 
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que  riegan  el  imperio  de  Austria  son  el  Adigio, 
■  •  Ba     bigliouo,  el  Brenta,  el  1     noz,  el   l. 

■  j  el  Naicnta.  El  extremo  X.    E.   de 

I  ■■      i  la  parte  oci  idental  de  la  Gal¡¡  ¡a, 

a  cuenca  dol  Mar  Nogro  por  el 

i 

Los  principales  lagos  son  el   B  datón  ó  Pial  - 

1  el  \eu  lid  I,  en  Hungría,  y  los  lagos 

Atter  3  Traun,  en  la  alta  Austria. 

'  'lima.     I  lesde  el  \ to  de  vista  climatológi 

co  puede  dividirse  el  país  en  tros  zonas:  meri- 
dional, i lia  y  septi  nti  ional.  La  primera  com- 
prende la  Istria,  la  Dalmacia  ó  litoral  del 
o,  la  Esclavonia,  y  la  p  irte  meridional 
de  la  Croacia  y  Tirol.  La  temperatura  media  es 
de  12°  á  15°;  el  invierno  es  corto  y  poco  riguroso. 
La  zona  media  llega  hasta  los  Cárpatos,  y  com- 
prende la  Carniola,  Carintia,  Stiria,  Tirol  sep- 
!■  utrional,  Salzburgo,  Archiducado  de  Austria, 
Hungría,  Transilvania,  Bukovina,  partí  de  Ga 
lizia,  Silesia  y  Bohemia,  y  la  Moravia.  La  tem- 
peratura media  es  de  9°  á  12°;  los  inviernos  mas 
largos  y  fríos.  A  la  zona  del  Norte  corresponden 
las  regiones  septentrionales  de  Bohemia,  Silesia 
y  Galizia  situadas  mas  allá  del  paralelo  de  50°; 
temperatura  media  de  7°  á  9°;  inviernos  largos 
y  fríos.  La  mayor  cantidad  de  lluvia  cae  en  la 
región  de  los  Alpes  (de  100  á  160  centímetros); 
la  menor  (40  á  50  centímetros)  en  la  Bohemia 
oriental,  en  el  N.  de  Moravia  y  en  algunas  co- 
marcas de  la  llanura  húngara. 

Producciones.  -  En  la  región  meridional  pros- 
peran todos  los  cereales,  así  como  el  moral,  el 
olivo,  el  arroz,  la  higuera  y  demás  árboles  fru- 
tales propios  del  Mediodía.  Enla  central  cultí- 
vanse  también  los  cereales,  y  además  de  tabaco, 
el  viñedo  y  las  frutas  de  huerta.  En  la  del  N. 
escasean  los  cereales  y  viñedos,  y  abundan  el 
cáñamo  y  el  lino.  178  400  kms.2de  terrenos  están 
cubiertos  de  bosques  ó  selvas,  que  los  hay  en 
todo  el  Imperio,  menos  en  las  llanuras  de  Hun- 
gría, en  Istria  y  en  Dalmacia.  La  ganadería  tie- 
ne bastante  importancia:  hay  unos  cuatro  millo- 
nes de  cabezas  de  ganado  caballar,  de  hermosa 
estampa  en  Galizia  y  Transilvania,  y  fuertes, 
muy  a  propósito  para  el  servicio  del  ejército,  en 
Austria,  Stiria,  Carniola,  Carintia  é  Istria.  En 
toda*  las  provincias  encuéntrase  ganado  vacuno 
y  lanar.  El  de  cerda  predomina  en  Hungría  y 
Croacia.  Hay  muchas  colmenas  en  Carintia,  y 
gusano  de  seda  en  el  Tirol  meridional  y  en  el 
litoral  del  Adriático.  Caza  abundantísima,  osos 
y  lobos  en  los  bosques. 

Población.  -  La  población  total  de  la  monar- 
quía austro-húngara  es  de  38  673  350  habits. , 
de  los  que  corresponden   23  031  248  á  las  prov. 
austríacas,  y  15  642  102  á  las  húngaras.  Pertene- 
ce á  varias  razas.  Hay  alemanes  en  las  provin- 
cias de  Austria,   Salzburgo  y  Carintia,   en  la 
Stiria  y  Tirol  septentrionales,   en  la  Bohemia 
occidental,  en  la  Silesia  austríaca,  y  en  el  país 
de   los   sajones   en  Transilvania.   Son  de  raza 
eslava,  los  polacos  do  la  Galizia,   los   cheques 
de  la  Bohemia  y  Moravia,  los  eslovacos  de  los 
montes  Beskides  ó  Hungría  septentrional,  los 
rutemos   de  los  Cárpatos  centrales,    los  ¡lirios 
del  S.  de  Hungría,  Esclavonia,  Croacia,  Carnio- 
la é  interior  de  la  Istria  y  de  la  Dalmacia.    De 
raza  Cínica  los  magiares  del  centro  de  la  Hungría 
Minia.  Hay  gentes  de  raza  turca,    los 
muy    atines   de  los  húngaros,    en   la 
i  central.  Rumanos  ó  valacos  habitan  en 
el  X.  O.    y  S.   de  la  Transilvania,   en  la  parte 
oriental  del  Banato  v  en  la  Transilvania     Eaj 
italianos  en  el  Tirol,    en  el  litoral  de   Istria   y 
v  i  n  las  islas  Líricas. 
Idioma.  -  Ninguna  nación  hay  en  que  se  ha- 
que  '  n  i  )ta    En  lospa 
tinacos  hablan  alemán  ocho  millones  di 
bohemo,  moravo  ó  esclavón   algo  mas  de  cinco 
millones;  polaco,  322S000;  rutenio,  2800  000; 

i  I  i 10;   si  rbio   y  croata,    563000; 

italiano,  668000;  rumano,  190  000  y  m 

9  800.  En  los  países  do  la  con, na  hún- 
gara hablan  magiar  2  600  ¡rumano, 

alemán,    l  890  ( :   esclavón,   1  800 

\    croata,  2 32í ;  rutenio,    345000;    tsigán, 

idioma  de  0;    \  endo,  83  000; 

armenio,  8500    Hay  algunos  otros  dialectos. 

S  mpleta  libertad  de  cultos. 

En  Austria  pertenecen  á  la  Iglesia  católica  ro- 
mana  17  700  000  individí 
nia   tres  millom 

protestantes   40  000.   En  Hungría  hay  cerca  de 
ocho  millones  de  católicos;  cuatro  millones  de 
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I                     i  y  armenia,  católica  ú  orii  ni  il; 
om    de  prob   I  inti     evangelis- 
tas, calvinistas  y  unitario    ,     coi    i  de  700 

.:,  tirarían      An  tria  B 
constituye  políl  ,,  ,|,  dos 

monarquías  i  m  titu  ali   ,el  Imperio  de  Aus- 
tria y  el  Reino  di   lliiii'i  ..i    ¿demás,  cada  uno 

de  estos  dos  Estados   comprende   otros  q i 

pasados  tiempo  ■  hi  ¡i  ron  vida  aparb 
demuestra  la  divi  i  idad  de  razas  j  de  idiomas. 
No  hay  en  Austria-Hungría  verdadera  unidad 
nacional;  los  únicos  lazos, pie  unen  bajo  el  cetro 
del  emperador-rey  pueblos  tan  distintos,  por 
ejemplo,  como  los  italianos  del  Tirol  j  I 
los  magiaies  de  la  Hungría,  son  la  voluntad  en 
los  menos,  la  fuerza  en  los  más.  El  emperador 
(hoy  Francisco  José  1)  lleva  les  títulos  de  em- 
perador de  Austria;Rey  apostólico  de  Hungría; 
R -y  de  Bohemia,  Dalmacia,  Croacia,  Esclavonia, 
Galizia,  Lodomeria  é  Iliria;  Rey  de  Jerusalén; 
Archiduque  de  Austria;  Gran  Duque  de  Toscana 
y  de  Cracovia;  Duque  de  Lorena,  Salzburgo,  Sti- 
ria, Carintia,  Carniola,  Bukovina,  Alta  Silesia, 
Baja  Silesia,  Modena,  l'arma,  Plasencia  y  Gu.is- 
talla,  Auschwítz  y  Zator,  Teschen,  Friul,  Ragu- 
sa,  y  Zara;  Gran  Príncipe  de  Transilvania;  Prín- 
cipe de  Trento  y  Bríxen;  Margrave  de  Moravia, 
Alta  y  Baja  Lusacia  é  Istria;  Conde  de  Habsbur- 
go,  Tirol,  Kiburgo.Goritz,  Gradisca,  Hohencmbs, 
Feldkirch,  Brigance,  Sonuemberg,  etc.,  y  Señor 
de  Trieste,  Cattaro,  .Mana  venda,  etc. 

El  emperador  nombra  los  ministros  y  presi- 
de su  consejo,  propone  y  promúlgalas  leyes,  y 
ejerce  el  derecho  de  gracia  y  recompensa.  Tres 
ministros,  el  de  Negocios  extranjeros  y  Casa  im- 
perial, el  de  la  Guerra  y  de  la  Hacienda  general 
dirigen  los  asuntos  comunes  á  los  dos  Estados. 
El  primero  preside  el  Consejo  cuando  falta  el 
Emperador.  Los  ministros  especiales  á  cada  uno 
de  los  Estados  son  los  del  Interior,  Cultos  é  Ins- 
trucción pública,  Hacienda  especial,  Agricultura 
y  Comercio,  Obras  públicas,  Justicia  y  Defensa 
nacional.  El  Ministerio  húngaro  está  represen- 
tado en  la  Corte  por  uno  de  sus  individuos.  Otro 
ministro  esta  especialmente  encargado  de  los 
asuntos  de  la  Croacia.  También  en  el  Ministerio 
austríaco  hay  un  representante  de  la  Galizia.  El 
Poder  legislativo  (Meichsraíh)  en  los  estados  de 
Austria  consta  de  dos  Cámaras,  la  de  los  Señores 
(Herrenkaus),  y  la  de  los  Diputados  ( Abgcord- 
netenkaus).  La  Dieta  de  Hungría  | 
se  compone  de  otras  dos  Cámaras,  Alta  ó  Felso 
haz,  y  Baja  ó  Alsó  haz. 

División  política  y  administrativa.  -  El  río 
Leitha,  afl.  de  la  izquierda  del  Danubio,  se  ha 
considerado  como  límite  divisorio  (en  parte  de 
los  Estados  austríacos  y  húngaros;  de  aqui  el 
llamar  á  los  primeros  Austria  cisleithana  y  á  los 
segundos  Austria  transleithana.  Al  Austria 
propiamente  dicha  corresponden  las  provincias 
siguientes:  Tirol  y  Vorarlberg,  Salzburgo.  Ca- 
rintia, Estiria,  Austria  Alta.  Austria  Baja,  Li- 
toral, Dalmacia,  Carniola,  Galizia,  Bukovina, 
Bohemia,  Moravia  y  Silesia. 

La  Monarquía  húngara  o  Transleithana  se  di- 
vide en  Hungría  Cisdanubiana,  Hungría  Trans- 
danubiana,    Hungría   Cistheissiana,    Hungría 
Transtheissiana,   Transilvania   y   Croa  I 
vonía. 

Por  el  tratado  de  Berlín  de  13  de  julio  de  1878 
las  provincias  turcas  de  Bosnia  ,  li 
fueron  puestas  bajo  la  administración  de  Aus- 
tria-Hungría á  la  que  se  concedió  además  el  de- 
recho de  ocuparlas  militarmente.  En  el  dist.  do 
Novibazar,  Austria  solo  tiene  este  íilim 
dio;  pues  el  Gobierno  Otomano  se  reservó  la 
administración.  V.  BoSNl  \. 

I  ie  de  paz 

consta  de  268  000  hombres,  50  000  caballos  y  800 
-añones.    En    pie   de  guerra   de  1036  000  hom- 
bres, 207  000  caballos  y  1  680  -  " 
luyen    la  marina  de  guerra  98  buques. 
que  11  son  acorazadoso  bli  torpede- 

ros.  Reúnen  311  cañones  y  11 500  homl 
tripulación. 

'•■iones.  -  Aust 

defendidas    sus    ti  15.    LaS  fo 

Nauders  inmedia  tiünz,  cierran  el 

valle  del  Inn   contra  cualquier   enemigo  proce- 
dente de  Italia  6  Suiza.   En  la  froi 
están  los  fuerte! 

Lardara,  la  batería  do  Val  Ampola,  y 
los  fuertes  del  Arsg  y  Pcri  insfcste, 

Pontella  y  Predi!.  En  el  Tirol,  haciendo  frente 


•jj6 


Al'ST 


ñ  Alemania,  posee  Ansí  i  -  iones  del 

Pass  i,!,        En  i  I  An  hiducado  de  Austria,  Linz 
-  maximi- 
liauas.  En  la  Bo 

atrincherado;  en  Praga  haj    cindadela  j  recinto 
j    ;e  [>]  03  ectaotroi  ampo  atrincherado. 
1 1   1  .i-  1  1  Mora 
la  Galizia  las  pía       de  J 
Przcmysl  y  Cracovia.  Al  otro  lado  de  lo 

¡iv,  en  Hungría  se  encuentra  la  plaza 
de  Epeí  i'  Poi  issa.  En  la  Hungría  oc- 

cidental tiene  importancia  la  plaza  de  Komorn. 
Las  fortificaciones  de   Budapest  son  antiguas  5 
de  poco  valor.    En  la  frontera  SE.  se  han  con 
traído  fortificaciones  eu  los  principal-  - 
los  montes  'pie  rodean  la Transilvania,  en  1  >jtos, 
Tomos,  Torsburgo,  TorreRoja,  Vulkan,  etc.  En 
la  Hungría  oriental  está  la  plaza  de  Ai 
Banato  la  de  Temesvar,  en  la  línea  del  Danubio- 
Drave.las        P  rdein  y  Eszek;  en  la  línea 

del  Save  Berber,  y  Altradisca,  Brod,  Novi,  Ka- 
cay  Dervent.  Se  han  i'ortilieado  recién 
muchos  puntos  de  la  Bosnia  y  Herzegovina.  En 
el  litoral,  Pola,  sit.  en  la  península  de  Istria,  1  - 
el  puerto  militar  de  Austria-Hungría;  ti.  ne  mu- 
chas y  modernas  fortificaciones.  Trieste,  Zara  y 
Kagusa  tienen  fortificaciones  antiguas  y  de  poco 
ralor;  mayor  es  el  de  los  fuertes  de  las  Bocas  de 
Cattaro.  Los  hay  también  en  los  puertos  .le  Li- 
sa, Lesina  y  Lus5in  Picólo,  en  las  islas  del  mis- 
mo nombre. 

1  -Las  más  importantes 
industrias  son:  Las  fundiciones  y  fá 
hierro  y  acero  donde  el  metal  se  transf 
máquinas,  carriles,  armas  é  instrumentos  y  uten- 
silios de  toda  clase;  los  principales  centros  de 
esta  industria  hállanse  en  Stiria,  Carintia,  Ar- 
chiducado de  Austria.  Bohemia,  Horaria  y  S¡- 
lesda.  Las  fábricas  de  cristal  y  vidrio,  entre  las 
que  tienen  gran  fama  las  de  Bohemia.  Las  de 
tejidos  de  lana  en  Moravia,  Bohemia  y  Silesia. 
Los  telares  de  lino  y  cáñamo  en  estas  mismas 
provincias  y  en  Austria,  Galizia,  Bukoviua  y 
Hungría.  Los  hilados  y  tejidos  de  algodón  cu 
Bohemia,  Moravia,  Silesia  y  en  el  Vorarlberg. 
Las  fábricas  de  azúcar  de  remolacha  en  Bohe- 
mia, Moravia,  Silesia  y  Hungría.  Entre  otras 
industrias  de  menos  importancia  que  las  ante- 
riores  merecen  citarse  fábricas  de  porcelana,  de 
productos  químicos  y  de  cerillas  fosfóricas,  de 
cigarros  y  papel  y  cervecerías. 

Losprincipalesartícnlosimportados  son  tejidos 
ahilados;  cereales;  crines,  pieles  y  cueros;  resinas, 
grasas  y  aceites;  géneros  coloniales,  tal 
gas,  productos  químicos  y  materias  col 
animales,  máquinas  y  carruajes.  Los  exportados, 
cereales,  géneros  coloniales,  animales,  maderas, 
tejidos,   artículos  metálicos  y  qnincalli 
quinas  y  carruajes,  crines,    pieles,   y  cu 
bidas  len  -lanas,  vidriería  y  alfa- 

rería. El  las  importaciones  en  1885 

■    norim  s;  el  .ir 

■  El  comercio  es 
Alemania  sigue  tres  direcciones:  una  por  Trieste 
y  los  puertos  de  la  Dalmacia,  otra  por  la  fron- 
tera  alemana  y  la  el  Danubio.  Los 
dos  principales  centros  del  comercio  marítimo 

La    marina    mercante   á   principios   de    1886 
lo  los  que 

"...  .,,: 

olasi  ican  di    menor  á 
mayor  on 

os  caminos 

numero- 
0 

■  cruzan  .I  pai-  v  1-.  enl  izan  con  los 

1 

P  1   I  I  .      •  I  .  ■    1  ■  M 

Bavioro  por  Linz 

.  .  ontinua  he 

. 

1  ■  1 

;;     i   i  Herí 

1  . 
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,  kms  1  n  Austria,  y  173 
Taml  iéi  omunica- 

...  1   I  lanubio,  en  el 

importau- 

1  i  i  al  Tisza 

I  I  i -/a  ¡n- 

.11:111   cu  la  llllll- 

dional. 

-11  con  el  nombra 

de  Nói  ica  los  pai  1  ntre  él   Inn,   el 

1  .  :;••  hoy  forman 

las  provincias  de  Alta  Austria     - 

te  de  la  Carintia.  Al  E.  d  dentro  del 

a  1  el  I  lanubio  3  donde  se  hall  1 

¡  .l.it. 'ii.  estaba  la  Pnnonia,  El 
tuado  al  otro  lado  del  Danubio  llamabas   !  1 
Al  X.  de  dicho  río  vivían  los  marcomanos,  los 
¡    "tías  tribus  germánicas.    En  los   si- 
glos IV,  V  y  VI  ti  I  nerón  su- 
cesivamente dominadas  por  los  hunos,  los  bo- 
ios,   los  vándalas,   los  hérulos,  los   rug 
godos,   los    lougobardos  y  los   avaros.    En  los 
primeros  años  del  siglo  Vil  llegaron  á  las  orillas 
del  Save  y  Drave   los  pueblos  slavones.  En  los 
últimos  del  siglo  yin  los  avaros  que  habían  in- 
vadido la  Baviera  fueron  exterminados  por  '■  lar- 
lomagno,  y  en  la  parte  occidental  del  país  en 

líos  se  habían  establecido  se  creó  un 
Margraviato  naneo,  que  primeramente  se  llamó 
Avaria  y  Marca  oriental,   y  luego  0 

es  decir,  reino  del  E.  Foco  tiempo  des- 
pués, reinando  en  Alemania  Arnulfo,  aparecie- 
ron los  magiares  ó  húngaros,  procedentes  de  las 
llanuras  de  la  Sarmaeia,  y  teda  el  Austria  cayó 
en  poder  de  estos  bárbaros.  Otón  I  los  venció  en 
í1.".".  a  millas  del  Lech  y  dio  el  -Margraviato  de 
Austria  al  conde  Burkard.  y  mu 
á  Leopoldo,  conde  de  Badenberg.  Sus  sucesores 
fueron  extendiendo  las  tiéntelas  del  Margravia- 
to y  adquiriendo  de  día  en  día  mayor  prestigio 
é  influencia.  Federico  I  elevó  el  Margraviato  á 
Ducado,  y  el  duque  Enrique  estableció  la  capi- 
tal en  Viena.  Su  hijo  el  duque  Leopoldo  VI  ob- 
tuvo del  emperador  Enrique  VI,  en  1192,  el  Du- 
cado de  Stiria.  Leopoldo  VII  el  Glorioso  compró 
en  1229  parte  de  la  Carniola.  Su  hijo  Federi- 
co II  el  Valiente  fué  duque  de  Carniola  y  aceptó 
el  título  de  rey  de  Hungría  que  algunos  magna- 
tes de  este  país  le  ofrecieron;  pero  tiranizó  á  sus 
subditos  y  perdió  el  ducado.  Lo  recobró  luego  y 
murió  en  la  batalla  del  Lcitha  combatiendo  con- 
tra los  húngaros.  Murió  sin  sucesión  masculina 
y  de  1240  a  12S2  estuvo  vacante  el  ducado  de 
Austria.  Por  fin  el  emperador  Kodolfo  de  Habs- 
burgo  dio  el  ducado  a  su  hijo  Alberto,  tronco 
de  las  dinastías  de  Austria  que  han  reinado  en 
Alemania,  España  é  Italia.  Partiéronse  los  Es- 
tados de  Alberto.  lintel  1  -  cinco  hi- 
jos, de  le.s  que  Alberto  II  pudo  reunidos  de 
nuevo  y  aun  agrandarlos  con  adquisiciones  en 
Suiza  y  en  Alsacia.  Luego  volvieron  á  divi- 
dirse los  territorios  de  Austria  entre  dos  de 
los  hijos  de  Alberto  II,  Alberto  III  duque  de 
Austria,  y  Leopoldo  111  duque  de  Stiria  y  Ca- 
ín -  de  Sita!  la  y  Suiza, 
Este  ultimo  adquirió  el  Tirol  en  1866.  El  du- 
que de  Austria.  Alberto  V,  casó  en  14'J2  con 
Isabel,  hija  del  rey  de  Hungría;  á  la  n 
éste  fué  elegido  para,  dicho  tn.no.  y  en  1488 
I !  ndo  muerto 
su  hijo  postumo,  Uladislao.  la  herencia  .1.  la 
i-a  .le  Austria  pasó  a  la  familia  de  Austria- 
Stiria  en  la  personalidad  de  Federico  III,  sobrino 
de  All.ei  to  11  loi  de  Ale- 
lo y  pre- 
i  mediante 

el  matrimonio  de  mi  hijo  M    . imilian 11  Ma 

heredera  do  1 

3  B01      ña    Maximiliano  agregó á sus  Esta- 

.  Tirol,  los  i  londados  de 

I    y    p  .1  le  de    B  l\  1.  ri     Su    hijo 

quien  había  ene. 
Países  E 

. 

quell  1  corona  i  la  mee  1  te  do  bu  abuelo 

peinan. i"  I 

'    11     MI     l,el 

...      ,'■.      d.      I'.    ]-:.li   1    . 
1  i     ■  BajOS  en   SU    hijo    I   .  II 

...  1 1.   Rodulfo  1 1.  M  itía  i, 

1     1  .  ■  nando  1 1 1  \  Leopoldo  I.  Entre 


.MI  \ 

.le  le 
II    1  lll.  Felipe  IV 

y  Carlos  II,  I 

. Impie  1  ',11  lo.,  hijo  del .  inperador  Leopoldo,  pi  ■• 
tendió  h  1  '■ 

de  Sucesión,    i.  1 

1  ■'  I    .1.      .      I         I     irlO      \    I  ,    el     piel,  lidien:. 

rJabsburgo-Austi'ia.  Ho- 

I  ..p.iio  y   los  .1. .minios  de   la 

!  •  I  'I 

■  11  li.ui  1    .  de  Polen  1    1,.         esores  de  Mai  ía 

1  1     I .          ...  1 1  j  Fram  Í-- 
co  II.    tsti  ,  .  1.   ■  lo 

.  .mía. '11  .d  título 

.  lor  de  Alemania,  que  trocó  por  el  de 

.  inp.  i.iloi  de  Austria  .011  el  nombre  de  Frau- 
cisco  I. 

En  1806  apar...',  pues,  en  la  geografía  polí- 
li    1     ropa  el  imperio  de  Austria.   El  1  '011- 

le  Viena  de  1815  aceptó  el  nuevo  Imperio 

y  le  devolvió  casi  todos  los  territorios  que  ant.  s 
tenia,  indemnizándole  la  pérdida  de  lo 
Bajos  con  el  reim.  Lombardo-Véneto  1 
En  1835  sucedió  á  Francisco  1.  su  hijo  Fernan- 
do I.  que  en  i-i-  abdicó,  á  consecuencia  de  las 
sublevaciones  de  Italia,  Hungría  y  Bi  b 
despui  -  di   babí  1  otoi  1  ido  una  constituí 
su  sobrino  Francisco  José  I.   En  tiempo  de  este 
emperador,  que  actualmente  reina,  el  imperio 
de  Austria  perdió  la  Lombardía  por  el  tratado 
de  Villafranca  (1859),   (pie  dio  fin  á  la  guerra 
sostenida  con  Francia  y  Ccrdeña.  Eu  guerra  con 
Prusia,  Austria  fué  \  encida  en  la  batalla  de  Sa- 
dowa,  y  por  el  tratado  de  Praga 
excluida  de  la  Confederación  Germánica.  En  lu- 
cha al  mismo  tiempo  con  los  piamonteses,  alia- 
dos de  Prusia,  tuvo  que  abandonar  la  Ven 
Francia,  que  á  su  vez  la  cedió  á  Italia. 

AUSTRINO.  NA  del  lat.  austrhtus):  adj.  ant. 
Perteneciente  ó  relativo  al  austro,  etc.,  austral. 

austro  (del  lat  üitster,  austri):  m.  Viento 

que  sopla  de  la  parte  del  sur. 

Y  di,  cuando  en  el  cuadro  te  señales: 
No  he  sido  yo  el  pintor;  que  amor  le  lia  hecho, 
Hurtando  al  AUSTRO  nieve,  al  mar  cora 

Lope  de  Vega. 

Trémulos  se  consideran 
Como  las  hojas  del  árbol 
A  los  enojos  del  cierzo 
Y  los  alientos  del  austro. 

Minino. 

AUSTRO:  adj.  AuSTRlAi  O  usa .loen com- 
posición,   como  AUSTRO-RUSO,    AUSTRO-HUNGA- 

AUSUBO:  m.  Bot.   Nombre  vulgar  en  Puerto 
Rico  del  árbol  Achras  dissecta,  Forst,  de  la  fa- 
milia de  las  Sapotaccas.  que  también  se  1 
Cuba.  Este  vegetal  se  halla  en  varios  puntos  de 
la  Anuí:.  ¡     Es  un  árbol  elevado, 

que  da  frutos  comestibles,  y  una  madera  dura, 
solida,  durable,  susceptible  de  un  hernioso  puli- 
mento, empleada  en  las  construcciones  civil  y 
111  ral. 

aután  del  fr.  autant,  y  éste  del  lat.  aliitil, 
otro,   j    ■  '  .   tanto  :  adv.  m.  ant.  Tanto  ó 

igualmente.  Dsáb.  1  ntre  1 1  gi  nte  ordinaria. 

AUTARCÍA  (del  gr.  xj-xy/.i:x.  de  xjto':.  uno 
mismo,  y  ípxsiv,  bastar  1  f,  ifed.  Bienestar,  sa- 
tisfaccii  n  del  propio  . 

autariatas  Pueblo  de  la  [liria, 

sometido  por  los  romano     Su   principal  ciudad 
n  1 

AUTARIS:   /.'.'.'     I¡.\    delo-lom!       do   ,  de  584 

a  590,  hiji         1  Rechazó  á  Childeberto  11 

rey  de  li  1  mu..-  j   aliado 

p.'ia.lor  Mauricio;  al   frente  degrueso  ejército 

Italia,  y  cuando  hubo  llegado  al  extre- 

.  península,  empujó  su  caballo  hacia 

,    jabalina  contra  una 

'   1  o   1 1    dolinda,  bija  .le  Gari- 

baldo,  duque  de  Baviorn.  y  murió  un 
1  ,  non  al  arbiti  io 

dolillda     la     .1 
I 

autauca:  1;    i   Condado  dol  ostado  de  Ala- 
los  1 
.   tado,  on  la  orilla  derecha  del  río  Vlabama.  So 
llama  asi  do  un  arroj  o  qi bu 


.\riT, 

Ocupa  un  i  área  tic  3  I  18  kma  cuadrados,  pobla- 
do por  1;"'  "un  hábil 

autelz  (Guillermo):  Biog  Poeta  francés. 
X.  en  Charolles  en  1529;  M  en  L576.  Estudió 
al  principio  la  carrera  di  Dorecho  en  Valencia, 
pero  l:i  aojó  para  dedicarse  entorami 

■  is  siguientes:   El 
lelaanti- 
■ :  i:         deigra 

Veygret  (relativa 
¡     :  Recreo 
.    poe¡   i  ■  .   / 
.' 
[sonetos  . 

autemesia  (del  gr.    xJtó;,   espontáneo,    y 
:;j.:ju-,    vómito}:   f.    Pat.   Vomito   Indi 
Alibert  denominó  así  un  género  de  la  familia  de 
:  rosis. 

AUTENRIETH    i. I  TAN'    FERNANDO    DE):    Biog. 

'..■iii.iii.  Ñ.  .11  Stuttgart  el  30  de  octu- 
bre di   1772;  M.  en  Tubinga  en   1835   ' 

[ios  muj  joven;  n  i  ibió  el  grado  de  doc- 

A us tria  y  Hungría.  En  IT'.u  marchó  a  los  Esta- 
dos Unidos,  en  donde  al  tcado  por  la  fiebre  ama- 
rilla estuvo    a   ri       id      poreí  er  ,    salvándose 
gracias  a  la  oportunidad  con  que  se  abrió  una 
sangría.   A  su  regreso  á  Europa  fué  nombrado 
profesor  de  Anatomía  j  Clínica  de  la  Universi- 
dad de  Tubinga.  Sus  principales  obras  son:  Ma- 
<  i  '-/Huirica  '/■  -l  homl  re;  01 
re ,  /  enueni  namú  rúo  y  ■  I  infanticidio; 
:    Tratado  sobre  el 
■/tiirixin/i   en  los  pueblos  salvajes 
y  scmisalvajes;  ifamcal  de  Nosología  y  de  Tcra- 

■    ¡ 
alma. 

:i:tr.lll    POMADAESTrBIADADE):.Farm. 

Pomada  estibiada:  tartrato  antimónico-potásii  o 
10;  gra  i   30.  Tritúrese  la 

sal  con  algunas  gotas  de  agua  y  añádase  la  man- 
teca. Es  un  revulsivo  muy  usado  en  fricciones. 

auténtica:  f.   Despacho  ó  certificación  con 
que  se  acredita  la  identidad  y  verdad  de  una  reli- 
¡ulagro. 

-  Auténtica:  Copia  autorizada  de  una  orden, 
carta,  etc. 

E  mandó  á  recuesta  del  rey  de   Navarra  é 
del  Infante,  que  á  todas  las  cidades  é  villas  del 
reino  se  mandase  una  auténtica  de  la  senten- 
cia del  malvado  Juan  García  de  Gtiadalajara. 
B.  GÓMFZ  DE  ClBDARREAL. 

-  Auténtica:  Lcgisl.  Cualquiera  de  lasCons- 
tituciones  rt piladas  de  orden  de  Justiniano, 

i  del  Código;  y  también  la  pari 
va  de  cada  una  de  ellas,  trasladada  en  los  títulos 

'I  1  mi  mo  I  ódigo. 

...le  parece  más  conforme  á  razón  la   AU- 
TÉNTICA del  emperador  Justiniano  que  exclu- 
esta  piedad  á  los  homicidas,  adúlteros  y 
robadores  de  don 

l'u.  Juan  Márquez. 
-Auténtica:  Legisl.  Cicrtapenaqueconsistía 
:  :i  la  mnjer  adiiltera  y  cucen*arla  en  un 
rio,  con  la  condi  :ii  m  de  que  p  irma  ueciei  a 
u  inte  el  resto  de  su  vida,   si  su  marido 
iba  en  el  término  de  dos  años. 
Esta  pena  fué  adoptada  por  el  Código  de  las 
Partidas  en  su  ley  10,  ti t.  17,  Partida  7.a. 

autenticación;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  au- 
tenticar. 

AUTÉNTICAMENTE:  adv.  m.  Con  autentici- 
dad, ó  en  form  i  que  haga  fe. 

...  tratando  entre  los  i  de  don 

cuan   bien  acordado  había  sido 
tomar  su  declaración  ante  la  justicia  y  tan 
it  STB. 

Cervantes. 

AUTENTICAR  ),   a.   Autorizar  ó 

alguna  cosa. 

...  se  podrái OAB  para  que  obren  el 

efecto. 

Cá  DI]  LA. 

AUTENTICIDAD:  f.  Cal  utico. 

Contra  la  pnblicidaí  [DAD   de 

estos  hechos  sobre  el  del  Padre  ] 

la,...  se  esparcieron  por  el  reino  algunas  voces 
as  como  maligii 

Moni,  au. 


AUTl 

Al  llej  iir  :i  este  punto,  nó  po  lemí  ■ 
deha 

tiene  la  pre  i  ate  lii 

escrupulosa  exactitud  de  la  persona  que  la 
compaso. 

\   mi  i;  \. 

auténtico,  CA  (delgr.  xüOevtixó;;  de  aü-ro;. 

uno  mis ]  .i  obji  to,  muebl   : 

:  !  i    acreditado  de  ciei  to  3  po 

11  teres,  requi  ¡j ancias  que  en  ello 

1  oncui  ron. 

...  tai  ¡  vei  ladera    qu 

á  di  '■;!■  que  el  que  la  1  ai    ase  carecí  riadeti   la 
buena  razón  y  discurso. 

Cerv a      i    . 
...  aseguran  algunos  sujetos  Sdedign 
vados  eu  relaciones  auténtii  as,  que  pasaron 
de  veinte  los  que  cayeron  derreí 

Moratín. 

-Auténtico:   Autorizado  ó  legalizado,  que 

p  .Mira. 

Aseguro  áV.  M.  ser  tan  verdad,  que  hay 
1  ic  \>  en  algunas  pal  tes  del  mun- 
do, sacadas  del  proceso  origina  I 

Antonio  Pérez. 
Tuda  está  sacada  de  documentos  auténticos 
y  del  testimonio  de  personas  fidedignas. 

IH   i\  1AXA. 

-  Miga  usted,  señor  notario  , 
Ese  papel,  -es  autenticó! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Auténtico:  ant.  Se  aplica  á  los  bienes  ó 
heredades  sujetos  ú  obligados  á  alguna  carga  ó 
gravamen. 

-Auténtii. 1:  Mus.  Maestro. 

auterive:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Mun  t, 
dep.  del  Alto  Carona,  Francia,  con  11  munici- 
pios y  !>  70U  habits. 

autesidoro:  Geog.  "•>'.  C  de  l.i  dalia  Lyo- 
nesa,  en  el  país  de  los  Seuones;  hoy  Auxerre. 

AUTEUIL:  Geog.  Antiguo  pueblo  del  dep.  del 
Sena,   hoy  compn  ndido  dentro  del   recinto  de 
París,  del  que  es  el  16.  °  distrito.  Sit.  cei    1  d 
Sena  y  del  bosque  de  Boulogue.  Muchas  quintas 
y  lile!,  3;  aguas  minerales  ferruginosas  frías. 

AUTHIE:  Gcog.  Río  del  X.  deFrancia  ;na 
el  cantón  de  Pas-en-Artois,  dep.   del  Paso-dc- 
Calais,  separa  este  dep.  del  del  Somme  y  desa- 
gua en  la  bahía  de  Aulhie,  canal  de  la  Mancha. 

Tiene  100  kuis. 

AUTHIER  DE  SISGAU  (CrISTÓB  ni  i 
Prelado  francés.  N.  en  Marsella  en  1609;  M. 
en  1667.  En  1627  entró  en  la  orden  de  Benedic- 
1  inos  y  fué  á  estudiar  á  Avignon.  En  ló:¡'2  fundó 
del  S  Hitísimo  Sacramento  y  en 
1659  fué  hombrado  obispo  de  Bethlem. 

authion:  Geog.  Río  de  Francia;  mué  al  X.  E. 
■   de]  Iudre  y  Luir...  entra  en  el 
dep   del  Maine  y  Lidie  ■  ,,  [a  dere- 

cha del   I. Hile,   líente  á  Ponts-de-Cé;  curso,  105 
kilómetros. 

authon:  Geog.  Cantón  eneldist.  di 
le-Rotrou,  dep.  de  Eure  y  Loir,  con  15  munici- 
pios y  11  500  habits.  Además  de  la  cap.  de  este 
.-.un  .11,  haj  otra    dos  aldea    del  mi  imo  nombre 
en  los  dep.   del  Charente  inferior  j   di    1 
Cher. 

AUTICHAMP    (LUIS    DE    I'.IAl   «O     i 

de): Biog.  General fran  és  rS    en  Angersen  1738; 
M.  el  12  enero  d.    I    ■      1 

al  término  de  la  cual  1 

En  1770  ejerció  la  jefatura  de  lagendan 

l.'uie',  ¡11,.;  en  1789  1 

1 .  1 1  ■  ■  - 1 ti 

Fra 

.  \  1 1 1 . 

-AUTIl 

I;  i 

L770;  JM 

I     .   1 . 

1  1  Vendí  e.  a isecuenci  1  de  I  1 

di   10  d 

I ! 
le  poner  eu  libertad  á  5  000  prisioneros 


U'TI 


. 


AUTILLA  DEL   PISIQ:   C  I 

al  que  está  agregado  1  I  |  ¡illa.p.j., 

1 ,  .--  1  hábil     . 

des  y  le- 

autillo  d.  de  auto):  m.  Auto  particular  del 
I  11  del  ge- 

neral. V.  Auto  di   fe, 

AUTILLO  (de   oto):   m.   Zool 
corn    poi 

das  en  el  género  1 

la  cabeza  granó 

rno  inm  abiei  i".  3   ol  1  ín  ulo  auricular 
muy  pronunciado;  pico  1 
piernas  mas  ó  mi  D 
de  un  plumaje,   , 

da     generalmente  1  .   la  cola, 

coi  ta  ó  larga,  1  edondi  ada ángulo. 

av  tiene  la  cabeza  enorme  ¡  los 

a  pronunciados  y  anchos;  la  abertura 
externa  del  conducto  au. litis  o  m 

irígidos;  el    ci i    cui  rpo 

recogido;  la  cola  corta;  los  tarsos  y  los  d 
un  largo  regular,  cubiertos  de  e  pi 


Autillo  zumacaya 

las  alas  obtusas,  con  la  cu  más  larga; 

la  cola  prolongad  1 

El  plumaje  varía  mucho;  su  coló 

.1  pardo  gris,  ó  pardo  rojo  claro,  mas  oscuro  en 

el  lomo  que  en  el  vientre,  y  sembrado  en  las  alas 

de  manchas  pálidas  regularmente  dispuestas. 

Su  longitud  es  de  O"1, 40  á  0m,  !S  pornn  metro 
de  ancho  de  punta  á  punta  de  las  al 
miden  0m,29  y  la  1  ola  I 

El  autillo  zumacaya     i  le  el  67° 

de  latitud  X.   ha        1  na.  Es  mas  numero- 

30  en  el  ..ni  ro  que  en  el  E.,  S.  y  O    1 
Abunda  aun  en    I  n  la  parte 

■id.ntal   y  centro,   mientras  que  en  Grecia  y 

sólo  se  le  ve  muj  rara 

El    autillo     zumacaya    de    Alemania    habita 
principalmente  en  los  bosques;  pi  ro  t  mi 
halla  en  los  edificios.   En  verano  se  posa  en  las 
copas  frondosas   de   los   árbol 
contra  el  tronco;  en  invierno  le 
huecos  de  los  árboles. 

No  teme  al  hombn  .  por  lo  cual 
basta  en  edificio  1 1  1  una  pa- 

reja ha  el 

imitan  el  eji      pío.  ]  osad 

las  aristas 

las  cercas  de  los  jardines  y  en 

dos,   desde  dónde   puede   obseí  I 

caza. 

Es,  a]  paree  ¡r,  una  de  1 
la  luz.  Es  pes  1 

mica  de 
los  pequen 

za,  cuando 

ni  sonido 

iduce  á   fines  de  abril  ó 

. 
todo  el  b 

por  lo  general  un  hueco  donde  se  halle  al  abri- 
go de  la  lluvia.  La  puesta  es  de  dos  ó  tres  huevos, 
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algo  prolongados  ú  ovales,  de  cascara 

olo  i  ubre  La  hembra;  el  macho  le 
aj  ucla  .1  criar  los  hijuelos. 

i  otro  buho  se  ve  tan  acosado  por  las 
nenas  como  el  autillo  zumacaya.  Todos 
i  lados  le  pto\  ocan  donde  le  encuentran. 

Los  cautivos  se  domestican  á  veces  en  alto 
grado,  y  según  las  observaciones  de  Liebé,  el  au- 
tillo zumacaya  es,  entre  todas  las  especies  dees- 
tl'ígidos,  la  más  propia  para  la  jaula. 

Autillo  del  Ural  f  Syrnium  uralense).  —  Esta 
i  una  de  las  mayures  de  todos  los  estrí- 
gidas: su  longitud  varia  de  0,65  á  0,68  por  un 
metro  de  ancho  de  punta  á  punta  de  las  alas; 
éstas  miden  0,40,  y  la  cola  0,32.  El  color  predo- 
minante es  un  gris  sombrío;  en  el  lomo  se  obser- 
van fajas  longitudinales  de  color  pardo  oscuro, 
presentando  todas  las  plumas  en  el  centro  man- 
chas longitudinales  pardas  que  se  ensanchan 
hacia  abajo  y  que  resaltan  mas  aún  por  las  li- 
neas pardo-oscuras  de  los  tallos.  Estas  maní  has 
se  estrechan  en  la  región  de  los  hombros,  son 
mayores  en  las  rectrices  de  las  alas  y  en  las  ma- 
yores de  éstas  últimas  se  ven  dibujos  de  un  color 
pardo  más  claro;  las  rémiges  tienen  la  punta  de 
pardo  verdusco  y  ostentan  fajas  transversales 
compuestas  de  manchas  de  pardo  claro,  más 
pálido  exteriormente;  las  teotriees  superiores  de 
la  cola  son  de  color  pardo  pálido,  con  manchas  y 
lineas  irregulares  de  color  gris;  las  rectrices, 
de»  pardo  oscuro,  presentan  sus  anchas  Fajas 
transversales  de  color  gris  pardusco.  La  cara,  ro- 
deada del  disco,  es  de  mi  color  blanquizco,  con 
unas  líneas  en  extremo  linas  y  negruzcas  que  so- 
bresalen como  radios  de  los  ojos;  el  disco  se  com- 
pone de  plumas  blancas  con  punta  negra.  La 
región  inferior  es  blanco-amarillenta  eon  man- 
chas angostas  pardas  en  los  tallos,  y  el  plumaje 
de  los  pies  es  de  un  blanco  sucio.  No  se  observa 
gran  diferencia  entre  el  macho  y  la  hembra;  pero 
en  cambio  hay  variedades  más  oscuras:  otras 
son  de  un  pardo  claro  oscuro;  los  ojos,  relativa- 
mente grandes,  son  pardos  muy  oscuros,  los  pár- 
pados de  un  color  rojo  intenso  matiz  cereza  y  el 
pico,  amarillo  de  cera. 

Pallas  descubrió  este  autillo  en  el  Ural;  los 
naturalistas  posteriores  le  encontraron  en  cnsi 
todo  el  E.  de  Europa  y  también  en  el  Asia  cen- 
tral desde  el  Ural  hasta  el  Pacífico.  Anida  tam- 
bién en  todas  las  regiones  de  Austria-Hungría, 
como  por  ejemplo  en  la  selva  de  Bohemia  y  en 
los  Cárpatos,  encontrándose  más  ó  menos  regu- 
larmente también  en  Polonia  y  en  Rusia.  Ade- 
más de  esto  se  cazan  ó  por  lo  menos  se  ven  todos 
los  inviernos  individuos  de  la  especie  en  la  Pru- 
sia  oriental. 

Habita  tanto  en  las  rocas  como  en  los  árboles 
altos  y  su  género  de  vida  es  bastante  misterioso, 
aunque  su  voz  se  oiga  á  mucha  distancia. 

En  los  últimos  meses  del  otoño  se  le  ve  á  me- 
nudo en  las  llanuras  ó  en  pequeños  bosques  y 
hasta  en  el  campo  libre;  se  sabe  además  que  ve 
perfectamente  de  día,  y  que  aveces  caza  á  la  luz 
del  sol,  .distinguiéndose  por  este  concepto  de  su 
congénere  el  autillo  zumacaya;  se  ha  reconocido 
I  mil, i, -ii  que  no  le  gusta  ser  molestado  y  que 
abandona  al  punto  su  morada  cuando  le  amena- 
peligro. 

El  autillo  del  Ural  no  se  limita  á  cazar  ratones 

■i-I  I '     |lC,|Ucfl'l      ■        1 |!'"    IlCullll     le     l.'llll 

i)  .i  lo     tu  muleros  y  aves  grandes,  liebres,  CO- 

p  igos. 
AiiHIInliarbii   ■  I.  Esta  es- 

pecie figura  como 

lee I  es  de  O"1, 70  por  l"1,  40  de  anchura  de 

punta  de  las  alus;  éstas  miden  0,  18  y 
[a  col  i  0  28   Su  i    ■    a  semeja  á  la  del 

buho  vulgar,  pero  tiene  la    foi  ora  i  mas  enjutas 
x  la  col  i  relativamente  neis  largn;su  plumaje  es 

'     Hele,     le 

dondo  y  con  d  ■  En  el  dorso  pn 

i  i .     opaco;      el. i   pluma 

,     i  i  alio  un  '  ;  '    de  color 

¡j  mi  ln 

i 

i     "i  ii.  I itu li     de 

i  los  lados  del  pechi 

i 

i     pri   i  ni  indo   obre 

I IÍ6Z    enrules    lllUV   !'C  - 

lean  los  ojos.  La  región  de  la  | 


AUTO 

tii  ne  uní  m  mi  li  i  negra  en  forma  de  peí  illa, 
bordeada  en  imbo  lado  poi  una  angosta  línea 
blanca.  Lo  i  mige  pi  imarias  pn  u  atan  Bobre 
un  fondo  pardo  o  asi  er  al    de  un 

color  pardo  blanquizco;  sus  barbas  intei  ioi  i 

de  color  i  lo,  con  líneas  onduladas 

ó  angulosas;  las  rémiges  seoundarias  tienen  di- 
bujos semejante  :  le  rectrices  sonde  un  color 
pardo   gris,  mas   oscuro  en   la  punta  y  cruzadas 

poi  cine,,  lajas  poco  marcadas  de  color  más  claro. 
Los  ojos  son  relativamente  pequeños;  el  iris  de 
un  color  amarillo  de  fuego  muy  vivo;  los  párpa- 
dos pardo-rojizos,  y  el  pico  es  amarillo  de  cera. 
Los  polluelos  se  parecen  á  los  adultos. 

Se  extiende  el  autillo  barbudo  por  el  norte 
del  antiguo  continente:  habita  sobre  bodo  la 
Laponia,  Finlandia,  el  norte  de  Rusia,  y  la  Si- 
beria  hasta  el  mar  de  Ojotskjpero  no  por  el 
norte  de  América  como  antes  se  decía, 

En  la  Eseandinavia el  autillo  barbudo  sigue  á 
las  manadas  de  lemmings,  y  entonces  prolonga 
sus  viajes  á  menudo  hasta  el  centro  del  país;  su 
número  depende  de  la  mayor  ó  menor  frecuencia 
de  su  caza  favorita.  No  se  sabe  nada  sobre  su  gé- 
nero de  vida,  ni  su  modo  de  cazar  y  la  manera 
de  conducirse  con  otros  animales. 

AUTILLO  DE  CAMPOS:  Oeog.  V.  conayunt., 
p.  j.  de  Frechilla,  prov.  y  dióc.  de  Paleneia; 
586  habits.  Sit.  en  un  llano,  entre  el  río  Valde- 
ginate  y  el  canal  de  Campos.  Terreno  feraz;  ce- 
reales y  vino. 

Por  tradición  se  cree  que  este  lugar  se  llamó 
Ótelo  ó  Autelo.  A  principie  di  1  siglo  xm  per- 
tenecía al  conde  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Girón,  y  á 
él  se  retiró  D.1  Berenguela  cuando  los  Laras  se 
apoderaron  de  la  tutela  del  joven  rey  D.  Enrique 
de  Castilla.  En  Autillo  fue  proclamado  rey  por 
vez  primera  U.  Fernando  III.  En  el  campe  de 
la  vi  lia  y  en  el  puerto  de  Santa  Ana  hubo  el  25  de 
abril  de  1S11  encarnizado  combate  entre  las 
tropas  francesas  y  los  voluntarios  de  aíarquincz. 

AUTIME:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San  Be- 
nito de  Gondomar,  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j. 
de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  8  edifs. 

AUTISE:  Gcog.  Río  de  Francia,  de  unos  60 
kms.  de  curso,  en  el  Poitu  occidental.  Nace  en 
el  dep.  de  Dos  Sévres,  entra  en  el  de  la  Vendée 
y  desemboca  en  el  Sévre  Niortaise. 

AUTLÁN  DE  LA  GRANA:  Gcog.  C.  del  estado 
de  Jalisco,  Méjico,  cap.  de  dist.  al  S.  O.  dé  Gua- 
dalajara;  7  000  habits:  azúcar,  cochinilla,  cacao 
y  sal. 

AUTO  (de  acto):  m.  For.  Decreto  judicial,  da- 
do en  causa  civil  ó  criminal. 

...  y  que  ante  los  dichos  jueces  legos  pongan 
escribanos  legos,  públicos  y  reales,  ante  quien 
paseu  los  AUTOS. 

Nueva  Rccopil 

Y  citando  la  otra  parte 
Sus  mismos  autos  repuso. 

Gong  o  n  A. 

-  Auto:  Composición  dramática  de  breves  di- 
mensiones, y  en  que,  por  lo  común,  intervienen 
personajes  bíblicos,  ó  alegóricos. 

-  Airo:  ant.  Acto  ó  hecho. 

-Autos:  pl.  Proceso  de  un  pleito  ó  de  una 
causa. 

...  y  no  pueda  tener  en  su  poder  los  autos 
mas  que  tres  días. 

J.  DE  Hevia  Bolaños. 

En  cuanto  á  loa  manuscritos,  el  más  curioso 
era  todos  los  m  eos  de  un  pleito  que  había  se- 
lo  <1  canónigo  para  conseguir  la  prebenda. 
Isla. 

Al   i .  •  DE  i  r  ,i  ni     i  t»Ql  i    n  lev  ó    [NQUIS1 
rOltlAl       (  ICO    do    los    pen 

por '  l  Ti  ibunal  de  la  Inquisición. 

...donde,  domingo  ocho  de  octubre,  asistí,'. 

■ 

I  ii     10   DE  i  ¡OÍ  mis  \i.i:s. 
Sel. i-,  i  i    'ni  i  b  i. muí  .'míe  de  loa  vi  ros  de/e 
nace  la  política,  etc, 

I.\K11  \. 

-  Auto  de  pe  ó  de  Inquisición,  ó  i 

li  >l;  I A  I.:   le      \    I  un      LctO  tío  I  eineler  i   l.i   .e  I  ióll 
¡    tO,  para  que  lo  al. rasen  y 

ni"  carta  ■,  libros  i Lele, 

I,    etC 


\¡  TO 
A  hacei  ■  ■     • 

Bill       e   •    DE    I''       II  I    l'C  I    l.'i   . 

-AUTO  SACRAMENTAL:   A  UTO  día;, 

i  rito  en  loor  del  misto  i  ¡o  de  la  Euflai  i  itía, 
...  i     i    l  metralla  de  miscelám 

I postumas...  autos  sacramenta 

tos  al  Nacimiento,  funerales,  etc. 

MOEATÍN. 

Saca]  á  liizaii.ua  por  la  primera  vez  una  co- 
lección general  de  ai  i 
cera  quiza  proyecto  intempe  I 

GONZAL]  /,    l'll SO. 

-  Akuastkak  los  autos:  fr.  Lcgisl.  ARRAS- 
TRAR LA  OAUSA. 

-Auto  en  fatoriIoc.  fig.  yfam.  Con  tama 
más  razón. 

-  Constas  de  autos,  ó  en  autos:  fr.  Legisl. 
Hallarse  probada  en  ellos  alguna  cosa. 

-Estar,  ó  Ib,  cosido  á  los  autos:  fr.  fig.  y 
fam.  que  se  dice  de  la  persona  que  nunca  se  se- 
para de  otra  determinada. 

-  Estas  en  autos,  ó  en  los  autos,  fr.  fig. 
y  fam.  Estar  entelado  de  alguna  cosa. 

-  Poner  EN  autos  á  alguna  persona:  fr.  fig. 
y  fam.  Exponerle  les  antecedentes  alusivos  á  la 
materia  de  que  se  trata,  para  que  por  ellos  pueda 
venir  mejor  en  conocimiento  del  asunto,  y  juz- 
gar con  el  debido  acuerdo.  U.  m.  c.  r. ,  ó  séase 
en  la  forma  PONERSE  EN  AUTOS,  por  adquirir 
uno  por  sí  mismo,  ó  valiéndose  de  auxilio  extra- 
ño, dichos  antecedentes,  á  los  fines  indicados. 

-  Auto:  Legisl.  Las  resoluciones  de  carácter 
judicial  que  dictan  los  juzgados  y  tribunales,  se 
denominan  autos  cuando  deciden  incidentes  o 
puntos  que  determinen  la  personalidad  comba- 
tida de  alguna  de  las  partes,  la  competencia  del 
juzgado  ó  tribunal,  la  procedencia  ó  improce- 
dencia de  la  recusación,  la  repulsión  de  una  de- 
manda, la  admisión  ó  inadmisión  de  las  ex- 
cepciones ,  la  inadmisión  de  la  reconvención, 
la  denegación  del  recibimiento  á  prueba  ó  de 
cualquiera  de  las  diligencias  de  ella ,  las  que 
puedan  producir  algún  perjuicio  irreparable  á 
las  partes  y  todas  las  demás  que  decidan  un  inci- 
dente cualquiera,  cuando  no  esté  expresamente 
prevenido  que  se  dicten  en  forma  de  sentencia. 

Los  autos,  como  todas  las  resoluciones  judicia- 
les, deben  ser  dictados  ante  el  secretario  ó  escri- 
bano á  quien  corresponda  autorizarlos. 

Los  autos  se  redactan  fundándolos  en  resul- 
tandos y  considerandos,  concretos  y  limitados 
unos  y  otros  á  la  cuestión  que  se  decida,  expre- 
sando el  juez  ó  tribunal  y  el  lugar  y  fecha 
en  que  se  dicten.  Esta  disposición  legal  de  que 
los  autos  así  como  las  sentencias  deban  ser  fun- 
dados, dio  motivo  á  que  se  discutiera  si  era  ó 
nó  conveniente  que  las  mencionadas  resolucio- 
nes se  fundaran,  y  si  bien  es  cierto  que  la  opinión 
general  se  deeidió  por  la  afirmativa,  hay  toda- 
vía muchos  que  defienden  la  opinión  contraria. 

En  lo  antiguo  dictábanse  eu  nuestra  patríalas 
resoluciones  judiciales  sin  motivarlas,  pues  no 
bahía  ningún  precepto  legal  que  lo  ordenara; 
mas  la  Audiencia  de  Mallorca  comenzó  á  adop- 
tar la  costumbre  do  motivar  sus  sentencias,  cos- 
tumbre que  pareció  perjudicial  y  que  fué  prohi- 
bida en  una  real  cédula  dictada  por  Carlos  111 
en  13  de  junio  de  1778,  que  forma  la  ley  8.a 
del  tit.  16,  lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación. 
Las  razones  que  en  dicha  cédula  se  alegaban  no 
pueden  resistir  á  un  examen  imparcial  de  la 
cuestión.  Motivar  estas  resoluciones  eseu primer 
lugar  un  medio  dicaz  de  impedir  la  arbitrarie- 
dad, un  poderoso  estímulo  para  que  los  jueces 
lijen  su  atención  en  el  asunto  i  su  fallo  someti- 
do, estudiándolo  profunda  y  concienzudamente 
v  el  medio  mi  ¡o:  de  que  la  conciencia  pública, 
último  é  inapelable  tribunal,  conozca  la  justi- 
cia ó  injusticia  con  que  lian  sido  dictadas. 

Los  jueces  y  tribunales  deben  necesariamente 

dictar   IOS    antes   dentro    del    término   que    pala 

cada  uno  de  ellos  establezca  la  ley,  debien  lo,  si 
.i  i  no  l"  hicieren,  ser  c igido  i  disciplina- 
riamente, a  un  nielen  justas  e  "i  ¡as  que  harán 
.,  los  Hites,  si  hubiese  motivo  para 
e  que  el  m  raso  es  mali 
fon i  ooi  ie  ipondií  nte  simen  i,.,  j   si 

>'  mi| día    a    les   Culpables  la  pena 

señalada  •  Código  renal. 

i  .a  di  ii  ¡ón  j  \  "M  i.ui  de  les  antes  d<  be  i  o- 
:       u       i,  aiprc  .i  puoi  i  i  '  ei  i  ...¡.i  j  ,m  tes  i 
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pnés  de  las  horas  señaladas  pava  el  despacho 
ordinario  y  para  las  vistas.  Empezada  la  vota- 
CÍÓIl,  ii"  puede  interrumpirse  sino  por  algún  im- 
U  ponente  someterá 
:  le  1:1  Sala  Los  puntos  de  hecho, 
la-  cuestiones  o  fundamentos  dederecho  ¡  la 
decisión  que  deba  comprender  la  sen 
previa  la  discusión  nece 

Lrts.  303,  371,   375,   313  y  311  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil.) 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  18S2 

Ins  autos  en  sus  artículos  111,  lió, 

204,  205,  59,  69,  77.  312,    n  1,  583, 

-.  12.  y  25,  disponiendo  en  .  I 

son  l'»s  autos,  su  fórmula,  formalidades  que  son 

necesaria: 

i  ine  deben 
pronunci  a  de  las  resolucio- 

nes judií  i  des  'i'.  itos  fundados. 

ieer.  -  Dase  este  nombre 
á   aquellos  que   espontáneamente   da  el  juez, 
mandando  practicar  alguna  diligencia  que  jnz- 
iria  para  capacitarse  bien  y  compléta- 
le! asunto  y  poder  sentencia]  con  mayor 

rse  por  ellos:   1. "  Q 
i   la  vista  cualquier  documento  que  se 
conveniente  para  esclarecer  el  derecho 
de  los  litigantes.  2.°   Exigir  confesión  judicial 
á  cualquiera  de  los  litigantes  sobre  hechos  que 
se  estimeu  de  influencia  y  que  resulten  proba- 
dos.  3.  °  Que  se  practique  cualquier  reconoei- 
ó  avalúo  que  se  repute  necesario,  ó  se 
amplíen  los  que  ya  se  hubiesen  hecho;  y  4.° 
[a  vi-ta  cualesquiera  autos   que   tengan 
i'  li  i  m  con  el  pleito.  La  razón  de  ser  de   los 
ira  mejor  proveer,  es  sin  duda  alguna  el 
mismo  fin  de  los  tribunales:  procurar  la  buena 
y   recta  administración  de  la  justicia,  esclare- 
ciendo la  verdad,  autorizando  para  alcanzar  esto 
objeto  a  los  jueces  y  tribunales,  para  que  antes 
de   dictar   sentencia  empleen   todo   genero   de 
oían  á  darles  la  mayor  luz  en  el 
asunto.  El  origen  y  espíritu  de  estas  resolucio- 
nes lo   encontramos  ya  en  el  Código  del  Rey 
Sabio,   en  el  cual  se  lee  en  la  ley  11,  rit.   1", 
Part    8.a:  «.la   verdad  es  cosa  que  los  juzgadores 
'ios  sobre  todas  las  otras 
cosas  del  mundo,  e  por  ende,  guando  las  par- 
la ley  ordena  que  al  dictar  el  auto  para  mejor 
se  lije  el  plazo  dentro  del  cual  haya  de 
cjecutarso  1"  acordado,  y  sino  fuera  posible  de- 
terminarlo, el  juez  ó  la  Sala  cuidara  de  que  se 
ejecute  sin  demora,   expidiendo  de  oficio  los  re- 
cuerdos y  apremios  que  sean  necesarios. 

.luto  o<  Yo-./.»,  (o.  -  Determinación  que  con  asis- 
tencia de  todas  las  Salas   toma  algún  Consejo  ó 
nal  Supremo. 

lebres  los  autos  acordados  del  Consejo 
Real  coleccionados  en  la  Recopilación  y  espar- 

pues  en  la  Novísima.  El  Con-    o   Eti 
adquirió  su  autoridad  y  preeminencia  al  cesar 
las   antiguas   Cortes,    apoderándose   paulatina- 
legislativas,  judiciales 
y   administrativas.    Lis   pragm 

reglamentos,  etc.,  que  dictó  este  Con- 
s  jo,  son  las  que  se  conocen  con  el  nombre  autos 
• 

.  -  El  que  expide  un  tri- 
bunal superior  para  que  algún  juez  ecl 
que  conoce  de  un  asunto  meramente  civil  y  cu- 
jas, se  inhiba  del  conocimiento 
de  dicho  asunto  y  lo  remita  al  juez  competente 

'">.  -  Aquel    en   que   el 
i  zea  á  lo 

ti  el  asunto  p 

nal  ój  lo  ] 

ordi  ne. 
Auto  ,i.  ti ,,, ''/■•/<.  -  El  que  tiene  fuerza  de  sen- 

: 
Auto  i.  —  Aquel  que  no 

finitivam  termina 

nto  un  incidente,  ó  artículo. 

I 

ion  por  el  cual  la  Audiencia  d 

recurso  de 
ó  despojo  conti  i  rsona. 

que  se  dictaba  al  hacer 
tas  de  cárceles,   en   las  vísperas  de  las 
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Pascuas,  concediendo  ciertas  gracias  á  los  presos 
poi  deudas.  Esta-  giaeias  eom  i  i  ¡an  en  peí  mitir- 
de  -o    pi  i-eai  duranti 
lo  fianza   inte  el  i     rib  no 

i  I  juez  man- 

dando lo  que  en  caso  determinado  debe  na- 
no de  las  partes, 
.1  la  que  termine 

la    unto. 

Auto  d  pueblos  se  11a- 

:    a   aquel  en  que  el  juez,  a  instancia  'leí 

actor,  ordenaba  á  la  vez  diferentes  cosas;  como 

que  el  demandado   lee ciera   la  fuma  de   un 

vale  ó  pagaré  y  reconocida  se  le  notificara  que 
pagase,  y  no  haciéndolo  se  le  exigiera  lianza  y 
iose  a  esto  se  procediera  a  prende]  le. 
Ai  ni  he  fe:  Hist.  Nombre  que  se  dio  en 
nuestra  patria  á  la  lectura  pública  y  sol. mío  de 
los  sumarios  do  procesos  del  llamado  Santo  Ofi- 
cio, y  de  las  sentencias  que  los  inquisidores  pro 
nunciaban  estando  presentes  los  reos,  .   . 
que  a    estos  representaban,    coneurrieu 
las  autoridades  y  corporaciones  notables  del  pue- 
blo y  particularmente  el  juez  real  ordinario,  que 
illí  mismo  las  personas  y  estatuas  con- 
di ¡nadas  a  relajación,  pronunciaba  lie 
eia-  de  muerte  y  fuego,  conforme  á  leyes  del  reino 
contra  los  herejes,  y  en  seguida  las  mandaba  eje- 
cutar, teniendo  á  este  fin  preparados  el  quema- 
dero, la  leña,  los  suplicios  de  garrote  y  los  ver- 
dugos necesarios,   para  lo  cual  los  inquisidores 
le  habían  anticipado  los  avisos  oportunos. 

Llamábase  auto  general  de  fe  el  que  se  celebra- 
ba con  gran  número  de  reos  de  todas  clases,  en- 
tre los  que  se  contaban  los  que  habían  de  ser 
quemados  vivos  por  impenitentes;  los  que  serían 
quemados,  después  de  agarrotados  y  muertos, 
por  herejes  relapsos  aunque  arrepentidos;  los 
condenados  á  ser  quemados  en  estatua  con  hue- 
sos, para  lo  que  previamente  se  desenterraban  los 
restos  de  estos  difuntos  impenitentes;  las  esta- 
tuas de  ausentes  fugitivos  sentenciados  á  la  ho- 
guera; los  reconciliados  herejes,  los  confitentes 
arrepentidos  y  los  penitenciarios  y  criminales, 
osos  de  haber  incurrido  en  herejía,  que 
abjuraban  siendo  absueltos  acl  caii 

Auto  particular  de  fe  era  el  que  tema  lugar 
con  algunos  reos,  sin  el  aparato  ni  la  solemnidad 
del  auto  general,  por  lo  que  no  concurrían  todas 
las  autoridades  y  corporaciones  de  importancia, 
y  sí  sólo  el  Santo  Oficio  y  el  juez  real  ordinario, 
en  caso  de  haber  algún  relajado. 

Por  auto  singular  de  fe  se  entendía  el  celebra- 
do con  un  solo  reo,  bien  fuera  en  el  templo,  bien 
en  la  plaza  pública,  según  las  circunstancias. 
Autillo  era  el  auto  singular  de  feque  se  celebra- 
ba dentro  de  las  salas  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición, l'odia  ser  á  puertas  abiertas,  para  que 
asistiesen  todos  los  que  quisieran  y  cupieran  ni 
la  sala,  ó  á  puertas  cerradas,  no  permitiendo  la 
entrada  más  que  á  las  personas  autorizadas  pata 
ello.  En  este  último  caso  solía  ser  con  ,,,,..■  ro 
fijo  de  pesónos  de  fuera  del  t  rib,,, mi,  las  cuales 
designaba  el  inquisidor  decano,  c 
del  secreto,  caso  en  que  sólo  presenciaban  el  acto 
los  secretarios. 

Generalizada  en  nuestro  país  la  prácticade  los 
autos  de  fe  ,  las  "entes  dieron  este  nombro á  las 
ceremonias  soleinues  en  que  algunos  herejes  pe- 
recían en  la  hoguera.  El  buen  sentí  lodel  pueblo 
no  comprendía  y  rechazaba  por  instinto  las  dis- 
tinciones cu  virtud  de  las  cuales  los  inquisidores 
decían  que  era  [ajusticia  ordinaria  la  qi 
gaba  al  reo,  y  las  palabra:  usaron  y 

teridad  como  sinónimas  de  sa- 
ei  ificio  de  hi  rejí  - 

Lo    "i    ¡em    di  los  autos  de  i 
que  los  de  la  Inquisición,  de  la  que  fueron  una 

o todas  las  uai  iones  católi- 

o  la  luqui- 
o   autos  de  fe  se  prai  ticaron  también  en 
Porlo  i 

viene  distinguir  dos  épi 

nnadivi- 
i     [uisición. 

¡bunal. 

ero  do  1'2.">7.  fray  Pedro  de  To- 
cón Ar- 

i;  limundo, 
Forcalquier  y  .;     i  ■ 

a  fallecido  en  la 
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herejía  después   que  la  había  abjurado  en  los 

irdenal  Pedro  de  Bi  ni  rento,  anti  di 
l'oncio,  ol  I  lo  que   los 

i    Raimundo  fue  -  idos  para 

que  no  tuvieran  sepultura  eclesiástica,  y  que 
doña  Timh       i    \  iud  i  di  1  condenado,  y  Gui- 
llermo, hijo  pi  i  i 
conciliadi       ! 

na,  Tonenes  y  Cadireta,  dictaron  sentencia  en 
aquella  ciudad,  a  2  de  noviembre  de  1269,  con- 
tra Arnaldo,  vizconde  de  Castellbó  y  (  ei 
Ermesinda,  condesa  de  Fox,  su  hija,  n 
conde  Rogerio  Bernardo  II,  condenando  la  me- 
moria de  ambos  como  muertos  en  la  I 

Los  reyes  protí 
Inquisición,  y  asi  sallemos  por  Lucas  de  Tiíy  que 
San  Fernando  llevaba  en  sus  propios  hombros  la 
lefia  para  quemar  á  los  hi 

i  i  i;   Bernardo,  inquisidor  de  Aragón,  celebró 
auto  de  fe  el  1301  reconciliando  á  vario 
y  entregando  otros  á  la  justicia  secüls 
Domingo  Peregrino,  inquisidor  de  Aragón  y  Va. 

promovió  otro  auto  de  fe  el  1304,  y  des- 
o   autoridad  del  rey  Jaime   II,  de  sus 
dominios  á  los  que  no  puso  en  manos  di 
ticia  ordinaria.  Descubierta  en  1311  una  nueva 
herejía    en    Aragón,  Fray  Bernardo  l'u 
inquisidor  general  de  aquella  corona,  en  distin- 
tos autos  de  fe,  desterró  algunos,  entregó  ¡i  otros 
muchos  para  ser  quemados  y  reconcilio  al  herc- 
siarca  Fray  Donato,  á  otro  dogmatizante  llama- 
do Pedro  de  Olerio  y  los  numerosos  sectarios  de 
éstos,   todos   los  cuales  abjuraron  sus  errores. 
El  rey  D.  Jaime,  sus  hijos  y  dos  obispos  presen- 
ciaron el  suplíciode  Pedro  Durando  de  Baldach, 
á  quien  fray  Arnaldo  Burguete,  inquisi 
neral  de  la  corona  aragonesa,  mandó  prender  y 
entregar  á  la  justicia  real  para   ser  quemado 
como  herede  relapso  (12  de  julio  de  1325).  Fray 
Guillermo  de  Costa,  inquisidor  general,   mando 
lo  mismo  para  Fray  Bonato  (qm  reincidió  en  la 
herejía)  y  reconcilió  á  no  pocos  que  este   tenía 
convencidos.  Fray  Nieplas  Roselli,  qu 
era  inquisidor  general  de  Aragón,  habiendo  des- 
cubierto en  Valencia  herejes  begnardos,  á  los 
que  dogmatizaba  Jacobo  Justis,  formó  p] 
celebró  auto  de  fe, reconcilia ud o  a  3 
se  condenó  á  cárcel  perpetua,  y  mandando  des- 
enterrar y  quemar  los  huesos  de  tres  que  murie- 
ron en  la  herejía.  Fray  Bernardo  Armengol,  in- 
quisidor de  Valencia,  hizo  (1360)  en  esta  ciudad 
auto  de  fe,   con  muchísimas  sentencias.  De  los 
reos,  unos  fueron  reconciliados  con  penitencia 
cumplir  en  el  mismo  pueblo,  á  muchos  se  les  des- 
terro del  reino,  y  no  pocos,  entregados  á  la  jus- 
ticia real,  perecieron  en  la  hoguera.    El 
de  Barcelona  y  el  inquisidor  Eimeric  idi 
,1."  de  enere,  de  1732    en  la  catedral  de  aquella 
ciudad  la  abjuración  del  jud 
puesto  en  las  cárceles  de  la  Inquisii  ion 
invocaba  y  daba  culto  á  los  demonios,  y  cuide- 
nado  por  esta  causa  á  prisión  perpetua.    Fray 

o  Segarra,  inquisidor  di 
de  1113,  y  Bernardo  Pagí  1  mismo 

lo  era  enelRosell  ron  a  mu- 

chos eu  varios  autos  de  fe, 

tes  a  la  justicia  secular  para  que  los  condenase 
á  morir  en  las  llamas.  En  1141  Fray  M 
rriz  era  inquisidor  de  Aragón,  cargo  que  Martin 
d  Valencia.  Ambos  reconciliaron 
algunos  sectarios  de  Wiclef  y  relajaron  i 
a  la  justicia  secular  para  que  muriesen  en  la  ho- 
guera 

la  historia  de  esta  primera  inquisición 

contra  li  B  ycontra  losbcguar- 

so  Mella,  que  luego  huyó  con   algunas 
la,   en   tanto  que  sus  pal 

-    i:        i  mados  mi"-  en 

.  I  y  otros  en  Santo  1  lo] 

1 
le  1481.    Tantos  eran  . 

illa  hizo 

imánente  de  fábrica,   que  ha  durado 
hasta  el  presente  siglo  con  el  nom 

ti  él  puso  cnal  ■  ituas  de 

I  I  ül.io  de  ellas  metían  vivos  á  los 
impenitentes  para  que  murieran 
El  temor  hizo  salir  de  España  á  una  multitud 
¡nnumeral 
giaron  en  Francia,  Portugal  \    \ 


limo 
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Los  rigores  de  la  Inqni  ¡  ii  a  Hi  ;  il'OH  á  tales 

il ;    1  19 

oí  i '¡-i'1  ■  ana  peí  o 

is  vi  inte  quema 

i  figie  6  esl  ii  ii. ' .  | 

tas   veintiuna  peuitenci  idas  con  confi 

;,  ni  i  que  '  tas  cifras 
son  en  realidad  muy  infei  ioros  ■■  las  verdaderas. 
Eu  una  inscripción  puesta  el  I624en  lalnqui- 
■.  ion  de  Sevilla  podía  Leerse  que  desde  la  expul- 
ión  de  los  judíos  l  192  hasta  la  fecha  de  la 
¡nscí  ip  ¡ion  abjuraron  más  de  veinte  mil  herejes, 
siendo  entregados  al  fuego  y  abras  i  . 
casi  millares  do  hombres,  La  censura  alcanzó 

también  á  los  lil J   a 

mida,  en  auto  públicode  fe  celebí  ado  b 
en  Salamanca,  hizo  quemar  más  do  seis  mil.  La 
Inquisición  no  comunicaba  las  sentencias  hasta 
ir  su  ejecución,  y  hacía  que  el  reo  saliese 
le  fe,  tanto  para  1  i  reconi  iliación  como 
para  la  relajación,  con  sambenito  (V.  i 
ora),  coroza  (Véase)  en  la  cabeza,  soga  'lo  espar- 
to al  cuello  y  una  vel ra  verde  en  las  ma- 
nos, distintivos  que  los  familiares  del  Santo 
:  ponían  al  tiempo  de  sacarlo  de  la  cárcel 
para  conducirlo  al  auto  de  fe,  donde  le  intima- 
ntencia  para  ejecutar  en  seguida  loque 
en  ésta  se  mandase,  bien  fuese  reconciliación  ó 
bien  relajación.  En  los  ocho  años  que  fué  inqui- 
sidor genera]  D.  Diego  De/a  (  Veasi  ),  se  calcula 
que  Jos  mil  quinientas  noventa  y  dos  personas 
murieron  en  el  fuego,  que  se  quemaron  ochocien- 
tas noventa  y  seis  ..-tatúas,  y  que  hubo  treinta 
y  cuatro  mil  novecientos  cincuenta  y  dos  peni- 
tenciados.  El  cardenal  Cism  ros  en  I,., once  años 
(Io.  de  octubre  de  1  f>07  á  8  de  noviembre  de  1517) 
que  ejerció  el  cargo  de  inquisidor  general,  au- 
torizo el  castigo  de  cincuenta  y  dos  mil  ocho- 
cientas cincuenta  y  cinco  personas,  ó  sean:  tres 
mil  quinientas  sesenta  y  cuatro  quemadas;  mil 
doscientos  treinta  y  dos  en  estatua,  y  cuarenta 
y  ocho  mil  cincuentay  nueve  penitenciadas.  En 
ios  cinco  añusque  el  cardenal  Adriano  fué  iu- 
quisidor,  se  contaron:  mil  seiscientos  veinte 
quemados  en  persona;  quinientos  sesenta  cu 
estatua;  y  veintiún  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cinco  penintenciados.  En  los  quince  años  del 
ministerio  inquisitorial  del  cardenal  D.  Alfonso 
Manrique  (  Véase)  hubo  dos  mil  doscientos  cin- 
cuenta quemados;  mil  ochocientos  veinticinco 
en  estatua,  y  diez  mil  doscientos  cincuenta  pe- 
nitenciados. En  el  de  su  sucesor,  el  cardenal 
Juan  Pardo  de  Tabora  (  Véase),  que  murió  en  1". 
to  de  1545,  se  contaron  ochocientos  eua- 
i     o  i  leus  quemados  en  persona;  cuatrocientos 

te  en  estatua,  y  cinco  mil  cuatrocientos  se- 

p  nitenciados. 

inibíaban  los  inquisidores,  cuando  la 
i  o  era  irresistible,  á  ex- 
i  os  públicos  generales  de  fe,  celebrando 
autillos.  Tal  .sucedió  por  algún  tiempo  en  Sicilia 
por  los  años  1  562  á  1569.  En  esta  isla  fué  supri- 
mido el  Santo  Oficio  en  1782.  En  los  279  años 
do  su  existencia,  hiriéronse  allí  autos  de  fe  so- 
lemnes y  generales  ó  particulares  en  la  sala  del 
tribunal.  La  I  'ero  ición  de  la  i  da  quemó  á  dos- 
■  ienl  is  una  personas,  y  doscientas  setenta  y  nue- 
t  e  ..  tatúas,  pu  liendo  calcularse  en  i  n  s  mil  el 
número  de  penitencia 

El  Santo  Oficio  e  pañol,  en  el  año  1546,  co- 
]  ministerio  de  Fray  García  de 
I  llevó  al  friego  ciento  veinte  per- 
■II   <   di  ii. i  .   j    ponitem  ió  é    ei 

M  en  Aneo  ica  hubo  auto  de  fe.  En  157 1 
lo  ■.,...  i  ,,,  ¡moro  de  \l   ¡ico,  y  fué  tan 
¡erou  que  sólo 

i   .  le  1 

i  lolid  di  I 

1559    i   t  él  mi i  ii dos  lute- 

i  i  no    mi| tenl       1 1  iii'       '  i ■ 

peniten 

o te  célebres 

.  ili  pía: .' 

Val  idolide)  domingo  do  Ti  inidad,  2 1 

19,  que  fué  el  primero  solemne  de 

aquí  Ib ¡  io    Pn    ídií  ronle  el  prím  ipi  Carlos 

1 1     i  ira,  i 

o  di 
dama    de  toda   i   i 

■    Ii    i) 


AUTO 

Salieron  al  auto  catorce  pi  ifrii  ron  la 

pi  ni  de  muí  :i   ;  lo     hue  ios  y  e  tatúa  do  o(  ra 

illllllil   i,  x    ...    'i I  i  i 

i  i:i    Melí  hoi   i  '.ni"    pn  dicó   ol 
-.■i  ni    ¡i   di    i       |     1 1     i  ! 

.i.,  al  pi íncipe  de  istia 
Culos,  \  iD.'J uaná,  jurami  i 

*  i 
,i  la  fe  supiesi  u  h  iber  ln  cho  ó  dicho 
ó  qui    '  n    idi  l.niie   hicii  se   ó  dijere   cualquier 

2.°     l'.l  que  se  tiiz 18  '1 i- 

t ul no  de  1559,  segundo  de  los  ccl  bra  los  i  u 
aquella  ciudad,  é  po  II,  su  hijo,  su 

.      o"  el  príncipe  de  Pai  ina,  t  n 

; 

.     ■        I  :       |  |  ....... 

o.    no  con   '  |rados,  \  muí  hos  nol  l<     y  á  tma¡ 
po  de  •  luenca.  Hicii  ron  las  de- 
gradacioni  lo  i  obispos  de  Palencia  y 

/  imora,  y  el   inquisidor  genera]  tomó 
juramento  arriba  i  apresado.   Los  condi 
i  i  1 1 1 .  1 1"  i  nerón  trece;    i  quemaron  lo 
una  mujer,  y  hubo  dieciseis  penitenciados. 

3.°     El  celebrado  en  Se\  illa,   en  la 

San  Francisco,  el 24 de    eptii  mbre  de  1  559,  con 

cuanta  solemnidad  cabía  sin  la  presencia  de  las 

i,  des.  Los  reí  ijados  fui  ron  veintiuno. 

do  ellos  uno  en  estatua,  j   se  contaron  ochenta 

1."  El  que  se  hizo  en  la  mismaciudad,  e]  22 
de  diciembre  de  1560,  con  catorce  quemados  en 
persona,  tres  en  estatua,  treinta  y  cuatro  p  ni- 
tenciados y  la  relajación  de  otros  tres 'pie  habían 
sido  reconciliados  antes  del  auto. 

A  los  dichos  deben  agregarse  los  siguientes: 
los  celebrados  en  Murcia  en  7  de  junio  de  1557, 
12  de  febrero  de  1559,  4  de  febrero  de  15(30,  8  de 
septiembre  del  mismo  año,  15  de  marzo  de 
1562,  20  de  mayo  de  1563,  1564,  9  de  diciem- 
bre de  1065,  S  de  junio  de  1567  y  7  de  junio  de 
1568.  En  el  primero  hubo  once  quemados  \  cua- 
renta y  tres  reconciliados.  En  el  segundo,  trein- 
ta quemados  en  persona,  cinco  en  estatua  y 
encienta  y  tres  reconciliados.  En  el  tercero, 
catorce  quemados,  veinte  y  dos  estatuas  y  veinte 
y  nueve  penitenciados.  En  el  cuarto,  dieciséis 
quemados,  ocho  estatuas  y  cuarenta  y  ocho 
penitenciados.  En  el  quinto,  veinte  y  tres  rela- 
jados en  persona  y  setenta  y  tres  penitenciados. 
En  el  sexto,  diecisiete  quemados,  cuatro  esta- 
tuas y  cuarenta  y  siete  penitenciados.  En  el 
séptimo,  uno  quemado  en  persona,  oni 
tua  y  cuarenta  y  ocho  penitenciados.  En  el  oc- 
tavo cuatro  relajados  en  persona,  dos  en  estatua 
y  cuarenta  y  seis  penitenciados.  En  el  noveno 
seis  quemados  y  cuarenta  y  ocho  penitenciados. 
Y  en  el  décimo,  veinticinco  relajados  y  treinta 
y  cinco  penitenciados.  Los  celebrados  en  Toledo 
en  25  de  febrero  de  1560,  9  de  marzo  de  1561, 
17  de  junio  de  1565  y  4  de  julio  de  1571, 
contándose  en  el  primero,  al  cual  asistió  la 
corte,  varios  quemados  en  persona,  otros  en 
estatua  y  muchos  penitenciados;  en  el  segundo, 
cuatro  quemados  y  diecinueve  reconciliados;  en 
el  tercero,  once  quemados  y  treinta  y  i  uatro 
penitenciados,  y  en  el  ultimo,  dos  quemados, 
tres  estatuas  y  treinta  y  un  penitenciados.  El 
de  Granada,  27  de  mayo  de  1593,  con  cinco 
quei los  en  persona,  cinco  en  estatua  y  ochen- 
ta y  siete  penitenciados.  Y  el  de  Logroño  de  1  I 

de  noviembre  de  1593,  con  cii pienia 

te  estatuas  y  treinta  y  siete  penitenciados.  No- 
te e  que  cada  una  de  las  Inquisiciones  españolas 
celebraba,  por  lo  menos,  un  auto  genera]  de  fe 
cada  año,  y  que  el  número  de  sentenciados  no 
puede  fijarse  en  me -  de  veinte  por  auto. 

En  el  reinado  de  Felipe  I  \  citan  mos:  el  ee- 
lobrado  en   Madrid  el  20  de  junio  de  1621;  el 

.     .    i n  Sevilla  el  30  de  noviembre  de 

.i  ocho  quemados,  seis  estatuas,  treinta 
i.  conciliado  .  j    si  i  i  absuelto ¡;  el  di   I  órdoba 

(21  de  'ln  o  mbre  de  1627),  i uiatro  relaja, lo, 

ma,  '■  en  es  tatúa  con  hue  ios  deseu- 

para  quemarse,  dos  i  statuas  de  judai- 
.  mi.     difuntos  n  com  diado  .  ciin  ui  a 
"i     i    entes  reconcili  ido    vñ  os,  dos  bla  ifi  mos, 
en   polígamo  j    i  res  hechiceros;  el  de   Madi  id 
1632     al  qui  a  istioron  "I  rej  j  per.  onas  reales, 

.  o. i.,  quem  ido       <  te  i peí  ona,  i  ni 

do    o   onciliado   ó  p  ni 
Valladolid  (22de  juniodo  1636 
con  veintiocho  n  '       i,  en  el  Peí 

o.  di    16  19    '  -ai  setonto  )    do    li 

I o.  '  qu   ni. 1. 1-      i .  o    >  i i 
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de  Toli  1"  :  35 1    -  "ii  diez 

' 
.     .ni  .  in.  ui  ni. i  \    lietoreo 
diez  'i i"  l"    j  I.,    dentó    1 1 1  om  ¡liad 

abrí]  de  1660   co 

mados  vivo  .  cual  ro  di   pui    di  moi  ir  en 

en  esl  n 

juraron,  la  i 

un  miierl i ili  ido,   ÍJ 

' id ".    ■  .      ni    

Del   n  ¡nado  de  Carlos  lies 

solemnísimo  de  fe  que  l ió  pai  U 

ni  uto  del  monarca 
.   pn.  1  con  .m.ii  .i  Luí  a  de  Borbón.   Eubo  dio- 
ioi  li"  n  os.    De  i   to    diez  abjuraron  di     osp 
'  ha  li  i  e  y  otro  de  sospecha  i  ehementi 
cuenta  x  cuatro  fu  ron  iciliados,  dii 

relajados  a  la  ju-l  nía  seglar  pala  la  mil'  i  to  y  l  1 

nto    '.  !     o.  ni     para    ei  que- 
madas. 

Al  venir  é  España  Felipe  V,  .pusieron  losin- 
iptisi.l.ires  ofrecí  1 1"  "1  "  i  ei  táculo  'i"  un  auto  de 
fe  (1701);  pero  .1  monarca  no  autorizó  el  acto 
con  su  pres  mcia.  Duri  u  ido,  todos  los 

tribunales  tuvieron  un  auto  público  de  fe  por 
año.  muchos  iril. únales  dos.  y  algunos  hasta  tu 

cada  año,  comí unió  en  Sevilla  el  1722  )   en 

Granada  el  1 723.  Se  cui  man.  pues,  en  e] 
no  del  primer  Borbón,  setecientos  ochenta  y  dos 
autos  de  fe,  sin  incluir  los  de  América,  Sicilia  y 
Cerdeña,  con  unos  catorce  mil  setenta  y  seis 
los,  de  ellos:  mil  quinientos  sesenta  j 
i  uatro  qui  madosi  n  persona,  setecientos  ochen- 
ta y  dosen  estatua  y  once  mil  setecientos  ttein- 
i  o  dados. 

.Ma»  feliz  el  reinado  de  Fernando  VI,  sólo 
tuvo  treinta  y  cuatro  autos  de  fe,  con  diez  rela- 
jados y  ciento  setenta  penitenciados.  También 
hubo  algún  autillo.  El  gobierno  de  Carlos  111 
contó  diez  autos  públicos  de  fe,  con  cuatro  con- 
donados á  las  llamas  y  cincuenta  y  seis  peniten- 
ciados, a  lo  que  hay  .pie.  agregar  algunos  autos 
de  fe  singulares,  celebrados  en  iglesia,  y  varios 
autillos,  en  la  sala  de  audiencia  del  tribunal. 
Los  tiempos  posteriores  son  de  manifiesta  deca- 
dencia piara  la  Inquisición,  y  apenas  se  registran 
autos  de  fe.  Uno  se  celebró  en  Méjico  el  27  de 
diciembre  de  1815.  para  castigar  á  D.  José  Ma- 
na Morellos,  partidario  de  la  independencia  de 
aquel  país. 

En  resumen:  los  autos  de  fe  de  la  Inquisición 
moderna  causaron,  próximamente,  las  .siguientes 
\  íctimas: 

Quemados  eu  persona 31912 

)>          en  estatua 17  659 

Penitencia'dos  con  i"  tías  graves.     .  291450 

Total.     .     .  341 021 


-AUTOS  SACRAMENTALES:  Lü.  Género  dramá- 
tico peculiar  de  la  literatura  española,  y  singula- 
rísimo yextraño  entre  tolas  las  del  mundo.  No  es 
posible  tratar  hoy  de  él  con  el  tono  de  intoleran- 
te menosprecio  con  que  hablaron  de  los 
nuestros  críticos  de  la  escuela  galo-clasica  del  si- 
glopasado.  Vano  hubiera  sido  pretenderque  ti  fa- 
vor y  entusiasmo  casi  religioso  .pie  estas  entupo 
Molones  di  spertaban  en  los  católicos  oyentes  del 
tiempo  de  los  Felipes,  hallasen  eco  en  almas 
siervas  del  pobre  y  rastrero  materialismo  de  la 
centuria  que  nos  precedió.  Tampoco  ora  de  pre- 
sumir que  mi  género  tan  nacional  y  carácter! 
tico  de  una  época,  de  una  raza,  j    de  un  estado 

social  a   ningr tro  semejante,  llegase  a  en- 

tu-ia  anai  a  .a  o  10,.  do  ..i  r.i  ■  naciones,  ni  siquiera 
á  ser  bien  comprendido  por  ellos.  Tod 

lian  influido  grandemente  en  contra  de 
la  popularidad  del".,  autos  en  España  misma, 
cuanto  mis  cu  las  naciones  extranjeras.  I."- 
mismos  al..,,  un ....  que  más  ¡nstieia  han  hecho  al 
toatr  >  o.  indo  por  las  brillantes  y 

un  tanto  oratorias  consideraciones  de  Guillermo 
s.  Id. .  .  l.  j  siguiendo  por  el  detenido  análisis 
del  barón  Schack  j  de  Valentín  Sehmidt,  so  han 
limitado  por  I,,  común  a  la  parte  profana  del 
teatro  do  Calderón.y  si  ale  han  dichoen  cnan- 
to a  la  pane  sagrada,  es  solo  con  relación  a"  los 
tiramos  de  ó  i  es  decir, 

aquellas  en  que  intervienen  il     to  i  j  caractei 
humanos.  Pero  en  cuanto  a  la  parte  propiamen- 
te ti  "¡"  ..i.  a  di   la    obi  i  ■  dol  poeta,  jai'  dedei  o  ic 

que  la  ll  Ul  tlej  "1"  \  11:,'  II  c  ¡lil.e  la. 


AUTO    DE   FE   CELEBRADO   EN    1_A 
(cuadro  de  Francisco  Rici,  existen 


DlCCIONAl 


LAZA   MAYOR    DE    MADRID,    EN    IG80 
n  el   Museo  de   Tinturas  de   Madrid) 


AUTO 

Entro  nosotros,  so  han  hecho,  aunque  pocos, 

i  de  ■   ta   parte  de  lo  ¡ 

obras  de  I  !ald<  ron,  debiendo  citarse  en  pi  imer 

término,  co tro  o  elocuentísimo,  i  la  71    que 

bien  pensado  bien  sentido,  el  discui  1 
minar  que  antepuso  1*.  Eduardo  González  Pe- 
droso  a  su  colección  de  mitos  sacramentales  no 
solamente  de  Calderón  sino  de  todos  sus  antece- 
intemporáneos  y  discípulos  desde  prin- 
1  ipios  del  Biglo  xvi  hasta  Enes  del  xvn. 

\  este  j  a  "ti"  bi  ¡liante  estudio  del  Sr.  1  lana 
lejas  leído  en  sesión  pública  de  la  academia 
Española)  está  reducido  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  dicho  de  los  a  é  s.  Los  traba- 

jos extranjeros  «m  en  este  punto  mancos  ó  nu- 
los, y  aun  los  crítico!  que  han  mirado  con  más 
amor  el  teatro  de  Calderón,  han  tenido  para 

los  Autos  censura  1  tan  acei  ba    o 1  las  que  ful 

mina  el  mismo  Ticknor,  en  otras  co  ¡as  tan  cal- 
deroniano. 

Ante  todo,  espre  iso  ¡abei  lo  que  fueron  los 
Autos,  cuál  fue  su  razón  de  ser  histórica,  y 
cuál  su  razón  de  ser  artística,  ya  que  no  puede 
concebirse  que  un  teatro  teológico  y  didácti- 
co como  lo  fué  aquél  por  su  espíritu  y  hasta 
por  sus  formas,  un  teatro  pobre  y  ayuno  de 
todo  lo  c|iio  en  cualquier  teatro  e!el  mundo 
puede  halagar  y  atraerla  atención,  desprovisto 
de  casi  todos  los  medios  artísticos  propios  de  la 
dramática,  llegara  sm  embargo  á  conmover  y  á 
interesar,  no  ya  á  los  teólogos,  sino  aun  á  la  nula 
é  indocta  plebe,  como  no  lo  alcanzó  nunca  el 
drama  profano.  La  popularidad  de  los  Autoshxé 
superior,  con  mucho,  á  la  de  los  más  trágicos 
dramas,  y  á  la  de  las  mas  deliciosas  comedias  de 
enredo.  Algo  de  esto  debe  atribuirse,  sin  duda 
alguna,  á  las  circunstancias  solemnes  en  que  los 
autos  se  representaban,  al  atavío  escénico,  á  la 
mayor  ostentación  del  arte  histriónico,  á  todos 
los  pormenores  de  exhibición  conque  los  autos 
se  ejecutaban;  pero  ni  aun  con  esos  accesorios 
sería  hoy  empresa  posible  llevar  á  un  público  á 
que  oyera  y  contemplara,  no  ya  con  aplauso,  si- 
no con  paciencia,  ni  siquiera  por  brevísimo  es- 
pacio, una  representación  en  que  fueran  perso- 
najes la  Fe,  la  Esperanza,  el  Aire,  la  Tierra, 
el  Agua,  el  Fuego,  y  otros  de  la  misma  laya,  y 
en  que  dieran  asunto  al  diálogo  la  Encarnación, 
la  Trinidad,  y  la  presencia  sacramental  en  la 
Eucaristía.  En  este  sentido  puede  afirmarse  que 
el  drama  estrictamente  teológico  (noel  drama 
religioso  con  accidentes  y  estructura  de  drama 
profano),  110  existe  ni  ha  existido  en  el  teatro 
moderno  de  ninguna  otra  nación,  fuera  de  Es- 
paña. 

Desde  luego  surge  una  grave  cuestión  preli- 
minar y  fundamento  de  todas,  es  á  saber,  si  lo 
sobrenatural  y  lo  invisible  y  con  mayor  razón 
aún,  las  abstracciones,  las  personificaciones  mo- 
rales, las  ideas  puras,  los  atributos  divinos,  las 
pasiones,  virtudes  y  vicios,  caben  en  el  arte. 
Pan -otros  es  indudable  que  en  una  concep- 
ción amplia  y  severa  del  arte,  tal  como  la  que 
Demos  tener,  libres  de  exclusivismos  de 
escuelas,  el  arte  no  puede  limitarse  á  lo  huma- 
no, ni  mucho  menos  á  lo  plástico  y  figurativo. 
Si  el  arte  es  el  resplandor  de  la  idea  en  la  forma, 
en  el  arte  ha  de  caber  no  solamente  la  belleza 
sensible,  sino  la  belleza  intelectual  y  la  belleza 
moral.  Es  claro  que  los  concepto,  inte 
las  ideas  puras,  no  tienen  entrada  en  el  arte, 
sino  cuando  se  revisten  do  forma  estética,  y  dejan 
la  suya  propia  abstracta  y  filosófica,  rompiendo 
las  cadenas  del  proceso  dialéctico  ;  poro  desde  el 
momento  en  que  llegan  á  vestirse  de  forma  sen- 
cubrir  de  carne  sus  huesos,  pueden  11  r 
■    propia  y  digna  de  ciertas  esferas  del 

P  in  I  1  dramál  ica?  Por  nue  itra 

parte  casi  nos  atreveríamos  á  contestar  que  nó. 
El  teatro,  tal  como  todas  [as  e  cuelas  le  han 
entendido,  \  ivo  de  pasiones,  de  afecto 
teres  humano-:  no  68  más  que  la  vida  humana 
en  .  [" ■  táculo.  Hacer  un  drama  con  personajes 
■  Lbstractos  es  un  verdadero  tour  de 
forcé,  perdonable  sólo  á  fm-rza  de  ingenio  y  á 
título  de  excepción  y  singularidad.  Lo  sobrena- 
tural cabe  perfectamente  como  ideal,  y  fuente 
de  inspiración,  y  como  término  de  lo 
del  alma,  en  la  poe  ía  líi  ica :  cabe  en  la  pee  [a 
did  íctica  (suponiendo  que  tal  poi  ía  exi  t.i  .  pi 
ro  en  el  arte  dramál  ico,  á  nuestro  entender,  no 
cabe.  Y  decimos  esto  con  cierto  temor,  porque 
verdaderamente  nos  lo  inspiran  las  sublimes 
creaciones  que  con  1  ■  fondo  y  ron  1  sos  da1  ■ 
acertaron  a  producir  nuestros  poetas  del  si- 
Trino  II 
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glo  xvil.  El  drama  aoramental  fué  producto  ge- 
nuino de  su  tiempo,  j  &  no  haber  existido,  nos 
hubiera  privado,  no  idamente  de  b 
poesía  lírica,  sino  también  da iuesíúnablí  aun 
que  accidentales)  bellezas  dramáticas  en  cii  rtos 
pormenores  y  escenas,  y  sobretodo,  de  altísimas 
concepciones  intelectuales  y  filosóficas,  mucho 
ni. i .  altas  que  la  forma  que  pretende  encerrarlas, 
aunque  solo  el  propósito  de  darles  forma  dramá- 
tica, sea  ya  indicio  de  la  vigorosísima  fantasía 
de  los  autores. 

El  auto  sacramental  puede  definirse  represen- 
tación dramática  en  un  acto,  la  cual  tiene  por 
tema  el  misterio  de  la  Eucaristía. 

Esta,  ó  lo  monos,  es  la  ley  1 stante  en  los 

autos  de  ( lalderón  y  sus  discípulos,  pero  en  cuan- 
to á  los  autos  del  siglo  xvi,  no  siempre  reúnen 
estas  condiciones;  antes  es  muy  frecuente  que  no 
tengan  de  sacramentales  unís  que  el  haber  sido 
representados  en  el  día  del  Corpus. 

El  primer  auto,  el  mus  antiguo  del  cual  se 
pamos  positivamente  haberse  destinado  á  una 
Insta  eie  .1]  i-tjea,  no  contiene  más  fábula  dramá- 
tica que  la  vulgar  leyenda  de  haber  partido  Sin 
Martín  su  capa  con  un  pobre.  No  se  atina  qué 
relación  directa  ó  indirecta  puede  tenei 
el  misterio  de  la  Eucaristía.  Solo  en  tiempo  de 
Calderón  adquiere  este  género  independencia 
absoluta,  y  toma  caracteres  y  formas  propias. 

Claro  es  que  estas  representaciones  no  pudie- 
ron ser  más  antiguas  que  la  institución  misma 
de  la  fiesta  del  Corpus,  que  en  alguna  iglesia 
particular  se  celebraba  antes  del  siglo  xiti,  pero 
que  á  toda  la  cristiandad  110  fué  extendida  sino 
por  el  pontífice  Urbano  IV  en  12ii:;.  dando  oca- 
sión al  maravilloso  oficio  que  compuso  Sto.  To- 
más para  aquella  fiesta.  En  España  la  introdujo 
muy  luego  Berenguer  de  Palaciolo,  que  murió 
en  1314. 

Muy  desde  el  principio,  en  España,  á  todas  las 
solemnidades  propiamente  religiosas,  a  todas  las 
ceremonias  litúrgicas  que  acompañaban  á  esta  fies- 
ti,  verdaderamente  de  alegría,  se  añadieron  cier- 
tos gérmenes  de  representaciones  dramáticas,  si 
bien  éstos  110  llegaron  áfruetificar  durante  la  Edad 
Media.  A  lo  menos  en  Castilla  hubieron  de  ser 
casi  desconocidas  las  representaciones  sacramen- 
tales, puesto  que  no  tenemos  la  menor  noticia 
de  ellas  anterior  á  los  últimos  años  del  siglo  xv 
y  primeros  del  xvi.  Hay,  además,  un  dalo  para 
creer  que  no  existían,  y  es  que  Alfonso  X,  en  sus 
Partidas,  al  hablar  de  las  representaciones  que 
los  clérigos  podían  facer  enumera  las  de  la  Nati- 
viciad  de  A'.  S.  J..  la  Resurrección,  etc.,  etc.,  y 
d>-  ninguna  manera  alude  á  las  representaciones 
eucaristicas. 

Es  más:  los  cánones  de  varios  concilios  del  si- 
glo xv,  dirigidos  á  atajar  los  abusos  que  ya  co- 
menzaban á  introducirse  en  las  representaciones 
escénicas  dentro  de  los  templos,  no  mencionan 
la  fiesta  del  Corpus  entre  las  demás  de  que  ha- 
blan. 

No  así  en  Aragón  y  Cataluña.  Tenemos  noti- 
cias de  que  la  liesta  del  Corpus  se  solemnizaba 
en  la  catedral  de  Gerona  con  representaciones 
dramáticas,  aunque  no  parece  que  tenían  rela- 
ción, á  lo  menos  directa  é  inmediata,  con  el  mis- 
terio de  la  Eucaristía.  Entre  ellas  se  mencionan 
IbraJiam,  La  venta  de  José,  Las 
tres  Marías,  etc. 

A  principios  del  siglo  xvi  encontramo  1  ya  en 
Portugal  el  texto  de'  una  representación  sacra- 
mental en  el  sentido  de  haberse  verificado  el  día 
del  Corpus),  y  es  el  auto  de  San  Martín,  de  Gil 
Vicente,  compuesto  en  lengua  castellana. 

En  tido  el  siglo  xvi   continuaron  los  autos: 

uno     1    mi  los  más)  anónimos,   c muchos 

de  los  que  se  contienen  en  el  famoso  có  ■ 
autos  viejos  de  la  Bibliotei  a  \  icional  ¡otro    de 

autore  1 locidos,  por  lo  general   ¡    o 

v.  g.  el  tundidor  de  Segovia  Juan  de  Pedraza, 
que  compuso  para  una  dé  estas  fiestas  un  1  1  ipo- 
eie  de  Dan  a  a    la   1/ 

El  más  célebre  de  todo  1  los  1 tas  de  autos 

sacramentales  en  este  primer  período,   ■     Ju 
de  Timom  da,  famoso  librero  de  Valí  "  ¡ 
v  editor  de  Lope  de  Rueda. 

Tim ida,  que  en  su    1  omi  dio    no  hizo  más 

la    lo;. ■!!  1    di   los  itali 1  y  arreglar 

sus  obi  1    -'  nu    ' 

lid, ni  en    ii-,  autt   ,  aunque  tambii  n 

ei.nr.    11  i|in  1  no 

obras  anónim  1    di   poeta:  m  i 

desconocidos  de  1 

1  '<mi ie  el  tiempo  1  1  lantaba, iban pa 
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los  primitivos  autos  demasiado  secos  y  pobrí  , 
y    e  1  rato  do  da]  les  unís  movimiento,   inti  n 

"iiiii  i.'i he:  ica,   En  Timom  da,  la   1 1 

es  un  poeo  imi ,  miele  ante  y  el  dialogo  m 
vi\  o  que  en  los  autos  anónimos.    En   Lope  de 
lindan  mus  los  elementos  líricos  y  tam- 
bii  o    I"     iucidem    1  an  dogo    i  lo    del  drama 

profano;  j    lo  mismo  que  se  di 1 

Vega,  puede  aplicarse  á  sus  discípulos  ol  ttai   tro 

Valdiviel  o  3   1  ii  o  de  Molin  1.  \  aldií 

ser  llamado  «¿poeto  delcielo .yaque  sólo  d 

pluma  á  1  iiiiij-n  1 

íuático  como  en  lo  épico  j  lírico,  Pero  Calderón 

es  quien  definiti  ■  1 

á  su  cabal  perfección  ya] ,   emancipándole, 

así  de  las  tradiciones  del  1      ro  profa 
do  la  servidumbre  de  las  comedias  di 
de  santos. 

Las  representaciones  sagradas,  que  durante  la 
Edad  Media.se  verificaron  eonstanb  mi  nb  en  el 
templo  y  por  actores  clérigos,  salieron  en  el  si- 
glo xvi  á  la  plaza  pública,  cayendo,  lo  mismo 
que  todas  las  demás  formas  escénicas,  en  manos 
de  histriones  ó  farsantes  pagados  para  este  Rn. 

Tan  católico  en  la  esencia  permaneció  nuestro 
teatro  antes  como  después  de  esta  transforma- 
ción. Todos  los  aillos  «o  ■rturif  ni  ales  están  ani- 
mados por  un  enérgico  espíritu  de  oposición  a  la 
Reforma,  en  el  tema  de  la  presencia  sacrami  n- 
tal,  negada  por  Carlostadio  y  otros  herejí  di  l 
Norte.  Pero  también  es  cierto  que  la  \ 
reforma  de  las  costumbres  y  de  la  disciplina, 
iniciada  muy  pronto  en  España,  y  extendida  á 
toda  la  cristiandad  por  el  concilio  de  Trento 
y  por  varios  pontífices,  desterró  del  templo  cier- 
tas expansiones  de  la  devoción,  antes  lícitas,  y  ya 
ocasionadas  y  peligrosas,  y  fué  causa  de  que  las 
representaciones  sagradas,  que  ya  no  se  veían 
con  los  ojos  de  otras  edades,  saliesen  del  recinto 
del  templo  en  el  que  hasta  entonces  so  habían 
albergado. 

Los  autos  sacramentales  fueron  ejecutados 
ante  muy  heterogéneo  auditorio,  desde  aquellos 
vislumbres  ó  gérmenes  de  compañías  llamados 
bululú  y  ñaque  (como  las  describe  Agustín  de 
Rojas  en  su  Viaje  entretenido)  que  por  lugarejos 
oscurísimos  representaban  La  oveja  perdida  y 
otros  autos  de  Juan  de  Timoneda,  de  tan  sencilla 
estructura  que  norequerían  más  que  tres  ó  cuatro 
personajes,  hasta  la  ostento.-a  mise  en m-<  aed<-  l,,s 
autos  de  Calderón,  ejecutados  en  el  siglo  XVII 
en  la  plaza  Mayor,  ante  los  consejos,  ante  el 
rey  y  ante  todo  el  pueblo  de  Madrid  congregado. 

Parece  que  los  autos  sacramentales  nunca  fue- 
ron representados  sino  á  la  luz  del  día.  Es  m  is: 
no  se  los  concibe  aprisionados  en  las  condiciones 
materiales  de  un  teatro  moderno.  Requieren  la 
luz  y  el  aire  libre,  y  una  escena  tan  ideal  y  fan- 
tástica,  como   fantástico    é    ideal  es    el   drama 
místico.  Es  el  auto  representación  de  lo    ol 
tural  y  de  lo  intangible,  de  la  alegra  ía  (  di  i  mi 
ferio,  y  vano  empeño  sería  encerrar  las  absl  i  ac 
cionesbajo  techo,  encadenarlas  entre  I. 
y  cortinas,  ó  alumbrarlas  con  la  tibia  luz  de  las 
candilejas. 

Entre  los  olvidados  autos  sacramenl  J 
tira  ■     :  l  iope,  pueden  encontrarse  ras¡ 
sencillez  y  tan  honda  ternura    como  dil 
te  se  hallan  en   el   drama    profano  del  mismo 
ti-  mpo.    Puede  servir   de  ejemplo  el   i 
Auto  de  ¡as  Donas,  de  autor  anónimo 
:  Timoneda  en  otro  uno  suyo  1 
plicado  que  se  titula  I.<     1  ■  ■ 

especialmente  aquella  escena  en  que    1 
presentando  á  la  Virgon  Mana  los  instrumentos 
de  la  Pasión  de  su  hijo.  En  medio  delaausí  ocia 
de  ludo  artificio,  hay  en   este  pasaje  un  aci  nto 
de  verdad   humana,   que  quiz  is  conmi 
que  toda  la  pompa  iírica  que  derramó  In 
di  1    o  en  susautos,  donde,  si  es  más  compli    ida 

la  traza,  y  m  1 ,  | -\  hio 

mayor  la  armonía  rítmica,  suel 
1  -¡.i  .  I  elemento  intelecl  nal    mo  ¡ando  la  expre- 
sión natural  y  sentida. 

Prescindiendo  de  tan  1  udos   p 
mus  el  auto  tipo  tal  como  en  1  laldoron 
pne  -i"  que  en  los  anb  ■    in    el  b  ma  1  m 
anda  muy  mezclado  con  elementos  extrañi 

•     y  de  los 
posteriores  puede  decirse  que  no   son  más  que 

1 
por  único  tema  el  mistei  lo  oí    la  1 

ro  no  he.. 

■     :■■  I    11111  lltO 
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en  su  for,  pudiéramos  llamar  his- 

térica. El  ovism 

lo  impidió,  y  fui  ai  el  asunto  de  sos- 

.  indo  esta  manera  de  pie  forzado, 
ees,  i i  '  aldi  ron,  sino  en  los  orí- 
genes del  teatro  Encáustico,  la  dificultad  se  re- 
solvió por  medio  de  largos  diálogos  en  que  dos  ó 
más  personajes  discurrían  sóbrela  institución 
dol  Santísimo  Sa  rami  oto  Claroes  que  •  <  • 
piadosas  no  tenían  con- 
diciones eseenieas.le  ninguna  suerte,  y  sólo  po- 
dían resultar  tolerables  por  su  brevedad  y  la 
belleza  de  su  estilo.  Asi  es  que  muy  pronto  ca- 
yeron en  desuso. 

Otras,  buscando  algo  que  se  pareí 
drama,   pusieron  en  escena  la  vida  de  aquellos 
Santos  y  Santas  más  conocidos  por  su  d 
al  Santísimo  Sacramento  del  altar.    Pi 
autos,  como  sucede  con   los  di  '■ 
Fernando  de  Cal  1  ¡ron,  llegaron  á  convertirse  en 
comedias  devotas,  que  sólo  se  diferenciaban  de 
las  restantes  en  tener  un  solo  acto  en  vez  de  tres 
y  en  el  lugar  y  ocasión  en  que  se  repn 
y  sabido  es  que  las  condiciones  de  la 
de  santos  diferían  muy  poco  de  las  del  drama 
profano. 

Abandonados  estos  caminos  (el  último  se  in- 
tentó sólo  por  excepción),  no  había  otro  remedio 
que  acudir  á  la  forma  alegórica  y  esta  alegoría 
se  presentó  por  lo  menos  de  siete  maneras  dis- 
tintas. Unas  veces  sirvieron  para  este  fin  las 
historias  del  Antiguo  Testamento,  en  que  todo 
es  anuncio,  vislumbre,  figura  y  sombra  de  la  Ley 
Nueva.  Así  La  zarza  de  Moisés,  La  C- 
losar,  La  Prim 

,  ,,  y  otros  muchos  autos  en  que  no  sólo 
se  aprovechó  el  sentido  que  la  Iglesia  da  al  Tes- 
tamento Antiguo  donde  todo,  además  de  su  sen- 
tido natural  é  histórico,  tiene  otro  sentido  más 
alto  y  es  prefiguración  de  la  Ley  Nueva,  sino  que 
más  ó  menos  violentamente  y  por  su  propia  auto- 
i  id  el.  ii  todo  vieron  nuestros  poetas  un  símbolo 
del  misterio  Eucarístico,  hasta  el  punto  de  haber 
doble  y  triple  alegoría  en  muchos  de  estos  autos. 
Segundo  modo  de  representación  sacramental 
y  también  de  los  más  naturales  y  legítimos,  fue- 
ron las  parábolas  del  Evangelio.  Sirv 
pío.  entre  otros  muchos,  el  auto  de  La  Viña 
,l  1  s  . 

Pero  no  se  detuvieron  aquí  los  poetas,  porque 
constreñidos  á  hacer  todos  los  años  un  auto  sa- 
cramental, y  á  veces  dos,  con  la  condición  de  que 
fuesen  siempre  nuevos,  por  lo  menos  los  que  se 
destinaban  ala  villa  de  Madrid,  habían  de  ago- 
tarse las  formas,  los  medios  y  las  condiciones 
as  útiles  para  aquel  forzoso  tema.  Mul- 
tiplicáronse, pies,  los  recursos  alegóricos,  y  hubo 
.  tto  ,ii  que  ni  por  incidencia  intei  vienen  Agu- 
ado t  ,  lo  el  diálogo  entre  ideas 
puras,  pi  .  de  las  virtudes  y  de  los 

vicios,  di  utos,  de  los 

los  sentidos  y  di 
i  alma,  etc.,  etc.  En  otros  au 
,,  por  la  historia  profana,  trayendo  á 
cuento  lo  que  parece  más  lejano  de  toda  relación 
con  el  misterio  do  la  Eucaristía.  Eu  esteconeep- 
to  hay  autos  que  frisan  ya  con  lo  ridículo,  y 
cuyo  simbolismo  no  puede  ser  mas  torpe  y  des- 
iti.,1,  ido.    Pedn 

[ui  i.n  la  i     rraSanta,  donde  Ba- 
os y  Co  lo  Id 

Huello  n,  ■ aun  [ue  hoj   no    | 

tental  I 

.  ii  pudie- 
ran aplaudirse   i 

¡  que  l"s 

i  i  idea   sinii,  li 

tan  di    mili    dol  fondo 

.  •      :         .     |,  ,         , 

,,,, ,,i  i    en 
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Hay.  pues,  en  Calderón  un  s¡ml„,li  u„   ]„  t,  li- 
te que  abraza  la  ley  anl  i 
nueva,  la  historia  humana  di  La  gen- 

tilidad. 

Pero  aún  no  para  en  esto  el  auto  sai  ramental: 

a  de  i  ,¡        olamente 

pueden  compararse  con  1"    llamados  Sermones 

ite  de  i,,--  predica 
rundíanos  .  En  tales  dramas,  dii  igido  á  empeñar 
n  del  vulgo  con  alusiones  á  cosasoala- 
I  momento,  todo  el  símbolo  y  la  alego- 
1,  ii  en  un  certamen  poético,  en  un  liti- 
gio, en  la  pintura  de  una  casa  de  1 9,  de  un 

,,  de  un  mesón,  en  una  inform 
limpieza  de  sangre,  en  una  cacería  de  Felipe  IV, 

Otros  autos  son  parodia  de  Las  comedias  que 

estaban  en  boga  en  aquel  tiempo.  El  mismo 
Calderón,  por  ejemplo,  repitió  el  argumento  y 
hasta  el  titulo  de  su  Vio  i  lotroauto 

que  lleva  el  mismo  titulo,  y  que  es  por  cierto  de 
los  más  notables.  Del  mismo  modo  pueden  citar- 
se La  5  o,  y  otros 
autos  que  son  verdaderas  parodias  de  la 
dias  mas  aplaudidas,  tomando  no  sólo  el  titulo 
y  versos  enteros,  sino  hasta  el  pensamiento  total 
aunque  trovándole  á  lo  divino. 

Las  riquezas  poéticas  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamentos  están  derramadas  á  manos  llenas 
cu  la  parte  lírica  de  los  autos.  A  cada  paso 
tropieza  con  bellas  imitaciones  de  los  Salmos  y 
del  Cantar  de  los  Cantares.  Hay  por  ejemplo,  un 
bellísimo  auto  ele  Lope,  El  A  ui  i 
donde  grandísima  parte  del  Epitalamio  de  .Salo- 
món está  traducido  casi  a  la  Letra.  Auto  hay  de 
Calderón,  en  que  está  traducido  el  principio  del 
Evangelio  de  San  Juan. 

Aparte  de  todos  estos  elementos  líricos,  toma- 
dos de  la  Escritura  ó  de  la  Liturgia  puesto  que 
también  abundan  en  los  autos  las  paráfrasis  y 
traducciones  de  himnos)  hedíanse  en  los  autos,  lo 
mismo  que  en  todos  los  cancioneros  y  romanceros 
sagrados  del  tiempo,  continuas  reminiscencias  dé- 
la poesía  profana,  romances  viejos  glosados  á  lo 
divino,  villancicos,  changonetas,  ensaladillas  y 
juegos  en  que,  con  provecho  de  la  infantil  devo- 
ción de  los  espectadores,  se  traían  a  su  mi  uniría 
aquellas  canciones  que  más  presentes  debían  te- 
ner, convirtiéndose  así  en  materia  sagrada  loque 
fué  profanísimo  en  sus  principios. 

Grande  debía  ser  la  cultura  del  pueblo  que 
tales  dramas  comprendía;  no  sólo  por  la  abun- 
dancia de  nociones  teológicas  y  filosófica.-  que  allí 
se  contienen,  sino  por  la  manera,  á  veces  seca, 
siempre  didáctica,  con  que  están  expuestas,  sobre 
t,,  l,,  ,n  ciertos  diálogos  de  Calderón,  desprovis- 
tos de  todo  color  poético,  al  cual  sustituye  el 
procedimiento  silogístico,  árido  y  desnudo,  sin 
que  se  cuide  siquiera  el  poeta  de  cubrir  las  for- 
mas externas  del  razonamiento.  Y  esto  se  eonti- 
,  -  durante  lai  siendo  evi- 

, .     1    :         ,  ,  i      :  ■     •  II      ,'-'  i 

gimnasia  y  seguía  con  profunda  atención  el  vuelo 
del  entendimiento  discursivo. 
Aparte  de  esta  cultura  teológico-filosófica,  los 

autos,  para  ser  t [prendidos  por  la  multitud, 

exigían  que  ésta  tuviese  mas  que  mediana  noti- 
cia del  An1  iguo  y  Nuevo  T  de  la  his- 
toi  ii  profana,  espi  cialmonte  de  1 
que  tuviera    asimismo  a  fudí  so  j   prontitud  de 
randi  s  para  romp     en  i     i  iones  el  velo 
,  cuatro  alegorías  seguidas,  sin  perderse 
,   laberíntico   de  1 1  analo- 
la  metáfora.   Son  pocos  los  autos  que 
¡i  a  la  anidad  de  plan  propio  d 
i      ,     mella  frecuencia  se  mi 

ola  raza,   de 

.  [ltre  si.  y    ,!,■    :  i,   •  i    •'  I  i 

,.   i.i   que  ellos  mismos 
se  descubran  y  declaren  quién  bou,  en  larguísi- 

1 1,  todo  esto  n  aull  >  un  conjuí 

Barrado  3   fnso,  pero  que  w   e  do  gran 

i     ,  mentí  ou 

dos  coso  " 

i  lírica  d     mucln     

n  I   i  ICO,   aun 

que  diri  "ruin  uto   no  o    En 

m 

dol  San 
i  ,  ,.  uto. 

ia  di    lo     mto 
en  su  simbolismo  ampl 
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reflejo  de  Dios  os  todo  lo  creado  y  enlaza   por 

mundo  real  y  el  mundi 
ni,  a,  lo  vi 

la  naturaleza  y  il  espíritu,  cnanto  alienta  y 
\  iw  en  la  mente  j  en  la  historia,  ]  ara  qt 

ndií  "  ibuto  a  los  pies  de  Jesús  Sa- 

irán,,  atado,  j    i  ou   ti   i mi"  de  la  bondad 

inagotable  del  Dii  II,, mine,  cuyo  cuerpo  y 
cuya  sangre  en  presencia  nal  adora  la  tierra, 

Inilll  ipil'  ados  ciUllu  l'i  lili  gr  uní  en  alas  infini- 
tas. Ni  es  cosa  rara  hallai  i  u  los  autos  profun- 
do doctrina  sobre  Las  relaciones  de  Dios  con  la 

naturaleza,  di  l  cui  i  po  I  espíritu  ,  de  los 

si  m  idos  con  las  potencias  del  alma   Tod 

a  La  verdad,  de  una  manera  algo  incohi 
sacrificando  muchísimas  veces  la  forma  ala  idea. 
abstrai  ta  y  pura,  y  tal   que  no  cabe  en 

!■■  ■   ,    i  rario,  anegando  la  idea 

en  un  mar  de  insulsa  y  barroca  palabrería.  Por 
lo  mismo  que  Calderón  es  muy  lírico  en  sus  au- 
tos, suele  incurrir  allí  en  los  mayores  di 
de  la  lírica  culterana,  si  bien  la  vegetación  pa- 
,  no  le  sirve,  como  á  otros,  para 
encubrir  la  vacuidad  de  pensamiento. 
El  admirable  soneto  que  pronuncia  David  en 
a  lar  del  Carmelo  al  ver  por  primera 
vez  á  Abigail:  las  octavas  en  versos 
puestas  en  boca  de  la  Muerte  en  el  auto  de 
La  Cena  de  Baltasar,  tan  henchidas  deun  po- 
deroso aliento  lírico:  aquella  rápida,  concentra- 
da y  briosa  enumeración  de  los  grandes  casti- 
gos y  de  las  grandes  justicias  de  la  vieja  ley: 
aquella  feliz  elección  de  epítetos  magníficos  y 
pintorescos,  V.  gr.  la  caló  ni.  ¡'úr¡, ara :  de  Amén, 
y  las  torpes  hijas  &  Moab,  muestran  hasta  qué 
punto  era  poeta  lírico  Calderón,  y  cuanto  le 
dañó  la  circunstancia  de  haber  nacido  después 
que  El  Prlncipede  laLitz  (así  llamaron  á  Gón- 
gora  sus  propios  adversarios)  se  había  conver- 
tido en  ángel  de  las  tinieblas. 

¡Lástima  que  éstos  y  otros  felicísimos  rasgos 
líricos  de  Calderón  sufran  injusto  olvido  por  ha- 
llarse sepultados  en  la  inmensa  balumba  de  sus 
autos  sacramentales  que  apenas  nadie  lee!  Tie- 
rno es  cierto)  toda  la  frialdad  inseparable  del 
arte  alegórico.  Adolecen  de  la  yerta  monoto- 
nía que  comunican  siempre  al  arte  las  generali- 
zaciones y  las  abstracciones.  Este  amor  desorde- 
nado a  los  conceptos  puramente  intelectuales, 
del  indujo  preponderante  que  aún 
conservaba  la  Filosofía  escolástica,  á  pesar  de  los 
rudos  golpes  que  le  habían  asestado  primero  los 
nominalistas,  y  después  nuestro  Güín, 
sosteniendo  que  no  se  habían  de  multiplicarlos 
entes  sin  necesidad,  y  que  la  figura,  v.  gr. ,  no 
era  distinta  de  la  cosa  figurada.  Pero  el  nomi- 
nalismo vegetaba  oscuramente  en  pocas  escue- 
las: sólo  el  realismo  más  ó  menos  templado  es 
el  que  predomina  é  influye  en  el  arte,  y  en  este 
concepto  desastrosamente.  ¡Quién  hará  perso- 
najes dr  le  ,  y  al  /'  sar,  al  A  mi  r 
■                       . ,,.',,  ./„-,,,'• .' 

que  este  genero  murió  con  Cal- 
derón.  Sus  amigos  v  sus  discípulos,   Moreto, 
Bances  Candam  y  Zamora ,    no  trajeron   nin- 
gún  elemento   nuevo   al  drama  sacramental.  A 
, loras  pena-  acertaron  á  conservar  los  que  <  ¡al- 
ibis   dejado.    Algunos,   como    Morí  to, 
a<  en  aron  en  -i,  masía  al  drama  profano. 
\,l,  más   - 1  -i  uerocayó  mnypronto,  enmono 
podía  iien,,   di  caí  r    en  monotonía  extraordi- 
naria. Por  su  índole  misma,   los  argumentos  se 
agotaron   rápidaí 3  ya  á  principios  del  si- 
glo xvm,  en  vi    di  coinpom  1  e  autos  origina- 
les, sólo  se  representaban  los  de  Calderón     \-¡ 

llegaron  los  ¡hasta  ,1  año  do  1763,  fecha  de 

la  prohibición  decretada  por  los  ministros  de 

1  [II,  si  bien  en  ciudades  retiradas  3  de 

, ,  ontinuaron  algún  tiompo  mas. 

autobiografía    del  gr.  «otó;,  por  sí  mis. 
■1   1.  \  ida  de  una  persona  escrita 
por  ella  misma. 

AUTOCLAVE  (del  gr.  xJto':.  Uno  mi 
luí,  clav*     llaví   :  adj     U      Que  se  cierra  por  sí 
al  do  cerradura  que  se 
aplica  en  todas  las  vasijas  que  han  de  1 

fuortí    pn   -  intei  ion  s,  Por  exti  n 

1  n  lian  ,1  ido  1  uní los  1  onstructon 

i ,  1  misma 
cerradura.  En  este  caso 
lisa  como  sustantivo  y 
. 

nado  qui  [un  ion  1  a  presión  inb  1 

1  ,    Marmita  ni   Papín. 
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!'         I    ■ 

ol  calificativo  de  aatocl  a  es,  todos  lo 

que  sin  intervouoión  de  la  oonl  ra 

lar  ni  '!>'  1 1  inei  ración  producí  a  1 1  cierre  de  un 

conducl n  idad.  á.di  mas  del  mecanismo  de 

las  válvulas  del 

ive  el  de  ] ¡ 

ción,  puesto  que  cuando  se  inyectan  dii 

pidamente  los  cuerpos  ve  qi 1 

Liquido  in;  os,  lo  que 

s   la  disposición  oblicua  de  las 
.  las  paredes  de  los  i  ui 

:i  cuando  la  ss 
:ui  rpos  erectiles,  -   cierra  á  si  misma  la 
salida  por  las  venas  s  ontra  otra 

las  pared 

autocles:  /     r.  G  r ateniense 

del  siglo  iv  a.  de  J.  C.   Fui   u 

I  :         | 

le  menciona  como  buen  orado: 

un   fragmento  de   su  discurso  contra 
Mixderuides. 

neral  ateniense  del  si- 
glo V  a.  do  J.  C.  que  mandó  la  cxpi  dición  diri- 
i    124. 

autococha:  '/-  g.  Laguna  del  Perú,  situada 
algunas  millas  al  E.  de  la  de  Huanso;  es  una  de 
las  que  dan  origen  al  no  de  Cotabuasi. 

autocracia  del  gr.  xj-.ó:,  por  si  mismo,  y 
•z-.i.-i:,  fuerza  :  f.  Polít.  Sistema  de  gobierno  en 
el  cual  la  voluntad  de  un  solo  hombre  es  la  su- 
prema ley. 

tío    ■    crea  por  lo  dicho  que  tuvo  siempre  el 
vocablo  la  acepción  expresada.  Platón,  Aristóte- 
les, Polibio,  otros  publicistas  de  la  &n 
y  varios  del  Renacimiento  y  de  los  siglos  xvii  y 
xvm  hablaron  di  U6  trata  en 

muy  diverso  sentido.  I  lomo  expresiva  de  un  sis- 

tema  aplicable  al  gobiei le  los  pueblos,  la 

voz  autocracia  es  de  origen  reciente,  pues  ha 
nacido  del  estudio  y  conocimiento  de  las  insti- 
tuciones rusas,  y  no  se  ha  querido  significar  con 
ella  en  modo  alguno  lo  propio  que  por  despotis- 
mo y  absolutismo.  En  teon  .  el  gobierno  de  los 
emperadores  romanos  era  una  especie  de  auto- 
cracia; pero  en  la  práctica,  aquellos  principes 
in  ser  los  ejecutores  de  las  leyes  y  de  la 
voluntad  del  Senado,  lo  que  les  diferencia  nota- 
blemente  de  los  autócratas  que  rechazan  la  su- 
i  de  cualquier  otra  autoridad.  Bizaucio 
en  la  Edad  Media  hacia  de  la  voluntad  y  el  ca- 
pricho de  sus  emperadores  el  único  criterio  de 
gobierno;  mas  los  soberanos  cuidaban  de  apa- 
rentar ipu-  -iis  actos  se  conformaban  con  las 
disposiciones  de  la  ley  civil  y  reli 

Por  razones  históricas  la  autoc 
Rusia,  desde  siglos  atrás,  con  el  afecto  profundo 
de  todos  lo-  !  montos  sociales,  sin  excluir  alas 
masas  del  pueblo,  aunque,  por  lo  que  se  refiere 
á  los  actuales  momentos,  la  opinión  no  se 
i  t.ui  unánime.  Cree  el  pueblo  ruso  que 
ion  su  forma  di-  gobierno  tiene  asegurados  el 

la  independeni 
nal  y  la  unidad  política,  fiscal,  administrativa  y 
judicial,  I.a  auto  racia,    in  i  tnbargo,  no  es  allí 
■i  aquel  país  un 
id;  empero  la  historia  ha  ense- 
los  rusos  que  a!  gobierno  autoc: 
ben  ''1   :  rtaras,   la 

desaparición  délas  luchas  intestinas  y  la  extin- 
:  u  dr  los  aldea- 
nos por  i.'  '--a,  v  por  esto  el 
pueblo  considera  como  merece 

i  los  que  se  oponen  ai  m  mi  nin 

livino  ni  al  que  otros  países  lia- 
ama  'ai  él,  ni. i 
lanía  que  la  persona  misma  del  sob 

manera  la  ausencia  casi 
igualdad 

i  ita. 

ai  Rusia; 
pero  el  núcleo 

i         ■  ¡i  menor  grado 
miembros  de  1 1 

siempre  con  la  adhesión  profunda  de  los  ele- 
-  populares. 

i  de  que  dispone  el  soberano 
superior  á  cuanto  regístrala  historia  di 
blos  de  Occidente,  y,  eu  su  calidad  de  pontífice, 


\l    lo 

1 1  no   la  de 

inos  musulmam  s.  Sinti 

Desde  la  B 
ción  francesa,  tiendi  n  l"s  tsan 
sus  súbdil 

,  razón  por  la  i  inzga  de 

buena  fe  ■  uno    i  to    ii 
la  autoridad  soberana. 

Las   agitaciones  revoluciona:  ias  de  Europa 

i,  en  Rusia,  una  i  - 

publicistas  ardientes  partidarios  de  la 

autocracia.  Afirma  esta  e  cuela  que  1"-  pueblos 

no  son  por  ¡  I  mismos  aptos  para  grandi 

sas  si  les  falta  la  impulsión  de  lo 

[16  los  sistemas  polít  icos  causaran  la  ruina 

de  las  naciones  i  blos,  para 

engrandecerse,  necesitan  ser  dirigidos  por  una 
sola   voluntad;   que   es    preciso   que    Rl 
marchando  po:  l  leí  1    irismo,  y  .píela 

dominación  cíe  Europa  y  Asia  por  las  religiosas 
poblaciones  rusas  es  un  hecho  de  tan 

n  el  porvenir,  que  ya  ha  comenzado  á 
cumplirse. 

La  historia  contemporánea  de  Rii 
tra  que  allí  se  deja  sentir,  á  pesar  de  todo,  el 
espíritu  de  nuestro  tiempo.  El    tsarismo,    para 
mantenerse,  ha  necesitado  ir  más  allá  del  pen- 
samiento del  emperador  Nicolás,  su  organizador, 
y  su  doble  aspiración  a  la  conquista  en  el  exte- 
rior y  la  unidad  absoluta  dentro,  ha  despertado 
en  el  seno  del  imperio  el  sentimiento  de  un  de- 
recho político  contrario.  Hoy  es  un  ,-i- 
lítico  personal  mejor  que  propiamente  nacional, 
que  tiene  que  luchar  contra  las  imive: 
la  imprenta  y  casi  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. 

Los  soberanos  de  .Marruecos  y  Siam  ejercen 
también  una  autoridad  es,  ncialmente  autocráti- 
ea.  Algo  parecido  ocurre  en  China,  aunque  en 
ella  las  tradiciones  y  costumbres  limitan  algo  el 
poder  de  los  emperadores. 

-Autocracia:  Med.  Autocracia  di  lo  natu- 
raleza, -  Según  Stahl,  el  imperio 

o  principio  vifal  sobre  el  curso  y  duración  de  las 
enfermedades.  V.  Vitalismo. 

autócrata  (del  gr.  jcÜToxpa-nf;;  de  büto';, 
uno  mismo,  y  xoávo',  poder,  dominio):  com. 
Persona  que  ejerce  por  si  sola  autoridad  suplen, a 
en  un  Estado.  Se  da  especialmente  este  título  al 
emperador  de  Rusia. 

Ese  sabe  siempre  á  punto  fijo,  de  muy  bue- 
na tinta,  los  pormenores  de  la  última  batalla: 
i  don  Miguel  está  en  Coimbra,en  Lisboa 
o  en  Badajoz;  entiende  muy  bieu  la  marcha  de 
.X  n  olas,  que  asi  llama  él  con  franqueza  al  AU- 
TÓCRATA ruso. 

Larra. 
AUTOCRÁTICO,  CA:  ad¡.    1  'ei  ten- ■cíente  ó  re- 
lativo á  la  autocracia,  ó  al  autócrata. 

AUTOCTOMÍA    (del  gr.    xj-.'i:,  por  SÍ 

cortar):  f.  Arte  de  amputarse  á  sí  mis- 
il.o.  Esta  palabra  nieva  ha  sido  creada  en  1882 
por   M.    L.   Frederice,  eminente  profesor  de  la 

i  el  di-  Lieja,  para  designar  el 
solutameni  lio  del  cual  mu- 

chos animales,  reptiles,   i 

\  aun  lili-   l.i     I  un' 

j  I  la   Sido  el  .1 II 1  lii.i  I ,    pul   ojemplo,     COgido  de  una 

pata '  Pues  ampul  mían,  a 

i't'it  y  lm\  e. 

La   »-'    ...      i    ¡      lable  á  la  especie 

humana.    - 
M.  Frederice  ha  le   ho  en   p 

lo   anima- 
es  de  H.  1  le'.vít/,    I  l: 

un  cangn 

nin  -    lia  .impu- 
tado su  pala;  pero  ha  conquistado  su  li 
;  fectamente  una 

i  odo  una  desarti 
■ 
la  mitad  de  la 

inidad,  nunca  á 
la  altura  de  la  articulación. 
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Esta  ■ 

■  i  minada 

. 

ijo  la  de- 
lendencia 

uprime,  anestesiando  el  animal 

puede  ll.nnar- 

I'  -lili.' 

mente,  no  sucí  dii  nao  lo  mi  ¡i 

pilla.  I. ni    . 

i  ni  i :  i  agia. 

M.  Huxley  en 

rain-e.  di 

que  la  ruptura  frecuentemente  de  lo    do 
del  cangrejo  es  por  lo  menos  un 

i  ai  el  que  la  voluntad  y  la  emoción  del 

n  ni  un  papel.  Asi.  por  ejemplo,  pone 
orosos  < 

un  tuerte  pulpo  (  ' 

cclusiva- 

Bretaña.  Pues  bien,  tan  pronto  como  un  can- 
grejo siente  sil  pata  asida  por  el  tentáculo  de 
un  pulpo,  a1'  endon  i  :i:  nata,  n  fugi  indi 
bajo  una  piedra.  En  este  caso,  el  animal  ampu- 
taría voluntariamente  su  pata  para  salvar  SU 
\  ida. 

M    I  i'  deri :s  de  opinión  contraria.  No  ha- 
bría aquí,   según  él,  sino  un  fenómeno  reflejo, 
inconsciente  y  que  no   dependería    de 
modo  de  la  acción  del  animal.   La  amp 

rvadora  i  independiente  de  todo  acto 
inteligente. 

M.  Frederice  piensa  que,  si  en  el  experimento 
de  M.   l'aiize,  el  cangrejo  abandona  su 
pulpo  para  no  ser  devorado,  es,  tal  vez,  porque 
el  pulpo  había  destrozado  la  pata  del  i 

Por  lo  demás,  tí.  Frederice  haobsen 
producía  hasta  en  los  ra  ci 
dos  ó  privado     ■ 
crustáceos  cnyasfuncioiiesintel 
han  adormecidas  bajo  la  influencia  del  clorofor- 
mo. En  una  palabra,  la  amputación  parece  ser 
un  acto  puramente  inconsciente  y  que  no  depen- 
de en  nada  de  la  voluntad  del  animal. 

También  los  in 
tan.  La  langosta  deja  sus  patas  entre  1 
del  observador;  p 

cer.  Las  patas  saltadoras  se  rompen  ci 
facilidad  eu  una  langosta  decapitada  como  en 
el  animal  intacto.   La  cadena  ganglionar  abdo- 
minal de  los  inseí  fecto,  una 
serie  de  c 
movimientos  reflejos  o  autómatas  perfectamente 

los.  Una  abeja  di 
curando  movimientos  de  alas  perfectami 
guiares.    La  aniña  también   curta  la  pata  cuya 
extremidad  ha 

La  misma  facull  id 
lagarto.  La  ruptura  de  I 
una  contracción  muscular  y  no  por  una 
da  fragilidad  de  este  ap  od  Iríanha- 

i 

I  angnis 
M 

animal  entero. 
Si  se  suspende  de  la  col  i  uno  do  estos  auima- 

nes,   sin   tratar  de  librarse  coi 

Se  irrita,    en   cambio,    la  extremidad  di 
por  medí 

■ 

huye. 

U  guis  y  lo 

que  la  amputa 

n  ¡leja. 

un  lagarto, 

i.  no  su- 
i,  por  ejemplo,  lo  había  estudiado  ya 
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con  mucha  sagacidad  j  ti.  Paul  Ayec  ha  recor- 
dado q Li  l-  Reaumur  comunicó  á  la  Aca- 
demia de  Cii  ncias  una  memoria  cuyo  titulo  era: 
roduc         ■   ■  ■ 

y  entre  otras,  sobre  las  de  sita  piernas  y  esca- 
mas. 

AUTÓCTONO,     NA    (del    gr.    aj-oy OoiV,    de 
aú-d:,  mismo,  y  /Otóv,    ti.  na  :   adj.    Á 
los  pueblos  ó  gentes  originarios  del  mismo  país 
eu  que  viven.  Se  dice  también  de  los  animales  y 
plantas.  Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

AUTO-excitatriz  (MÁQUINA):  adj.  Fis.  Má- 
quina dinamo-eléctrica  en  la  que  la  corriente 
continua  indispensable  para  imantar  los  induc- 
tores es  suministrada  por  una  excitadora  mon- 
tada .-.ol.rc  el  mismo  eje  que  la  máquina  princi- 
pal, ó  por  una  parte' de  la  corriente  inducida 
que  se  separa  y  se  hace  derivar  de  la  principal 
con  tal  objeto. 

AUTOFAGlA  (del  gr.  aúto'í,  uno  mismo,  y 
oa-pív,  comer):  f.  Fisiol.  Nutrición  a  expensas 
de  la  propia  sustancia. 

Avio/agía  untara!.  -En  la  inanición  y  en  la 
alimentación  insuficiente  el  consumo  dinámico 
del  organismo  se  hace  total  ó  parcialmente  des- 
pensas de  la  sustaucia  de  los  tejidos,  como  lo 
prueba  la  constante  disminución  de  peso  hasta 
la  muerte.  Primero  entran  en  el  proceso  de  las 
metamorfosis  regresivas,  por  oxidación,  desdo- 
blamiento ó  fermentación  las  reservas  orgáni- 
¡itadas  en  los  tejidos  y  que  no  forman 
parte  de  los  mecanismos  vitales  esenciales  las 
grasas,  las  sustancias  azucaradas);  después,  to- 
dos los  órganos  del  cuerpo,  aunque  en  diferente 
medida,  suministran  su  contingente  de  sustancia 
para  el  sostén  de  la  vida  que  siempre  supone  la 
transformación  de  mayor  ó  menor  fuerza  de  ten- 
sión en  fuerza  viva.  Esta  autofagía  natural  tie- 
ne lugar  siempre  que  los  ingresos  del  organismo 
no  compensan  los  gastos  y  su  resultado  final  es 
la  bancarrota  orgánica,  la  muerte.  En  los  esta- 
dos febriles  la  autofagía  es  intensa  por  el  au- 
mento de  combustiones  que  exige  la  elevación 
de  la  temperatura  febril. 

Autofaijia  artificial  (Anselmier).  -Modo  de 
nutrición  que  consiste  en  alimentar  al  individuo 
sometido  á  la  inanición,  con  su  propia  sangre 
extraída  mediante  sangrías  cortas  y  repetidas. 
Las  sangrías  deben  ser  tanto  menores  cuanto 
más  se  prolonga  el  experimento,  y  la  digestión 
mas  rápida  y  completa  cada  vez.  La  actividad 
gastro-intestinal  se  manifiesta  por  la  aparición 
de  excrementos,  la  elevación  de  la  temperatura  y 
del  pulso,  el  aumento  de  las  fuerzas  musculares 
y  la  disminución  del  hambre  y  de  la  sed.  La 
leí  cuerpo  sólo  disminuye  una  dé- 
cima di'  grado  pordía.  La  autofagía  artificial  ha- 
ce la  vida  compatible  con  una  emaciación  mayor 
que  la  autofagía  espontánea,  pues  en  la  prime- 
tdi  ■  i  -i'  imas  del  pe  o 
total  cu  ios  individuos  muy  nuti  ido      de  cim  o, 

ni  Los  que  1"  ■   tan  i lian  imi  ate,  y  de  cuatro 

111  bis  jóvenes;  y  en  la    i  ■<  ',,s  expe- 

pérdidade 
cinco,  de  cuati.,  v  de  dos  d.  .imas  resp.  tiva- 
monte.  La  autofagía  artificial  permite  prolongar 
la  vida  una  mitad  más  de  lo  que  du 

i  natural,   roda  -  e  ¡tas  afirmación,  i  di 

que  dudosas,  i ■  pugnan 

con  numeroso;  i 

no  ba  lugar  á  Beguir  las  recomenda- 

ei a  ti  i  rotor  en  los  nau- 

casos  en  que  haya  abso- 
luta carencia  de  viví 

AUTOFONIA    (del    gr.    K'JT¿;,    uno   u  : 

i/  ,/.  Método  de  auscultación  on 
pía  voz 

■    ■■  ; 

mciatl 

i  el  que  aus- 

i  !  peí  lio  di  1 

...  itóm  hecho   poi 

■"  él  i  i' 

;  a  publicó  una 


AUTO 

un  nuevo  método  de  auscultación.  Pero  Boui 
llaud,  Pyoi  i,  B  u  ¡bol  ki,  Barth,  11.  Roger  y 
todos  1"  autores  que  han  experimentado  la  au- 
tofonía  lian  llegado  á ilusiones  completamen- 
te negativas,  por  lo  cual  este  método  de  explora- 
ndo) lo  api  i. pie  io  para  i  1 
tico. 

AUTOGÉNESIS  (del  gr.    wkós,    Uno    mis Y 

aeración  :  f.  /'  »to  inde- 

pendiente, -ni  reproducción  de  un  ser  ó  elemen- 
to semejante  preexistente. 

ux  de  la  autogénesis.  La  que  admite  la 
aparición   de  los  elementos  anatómicos  en  un 
líquido  generador  (blastema)  sin  derival  directa 
líente  de  ningún  elemeuto  anatómico  preexis- 
tente. Invocaba-e  la  a utogénesis para  explicar  la 
aparición  de  los  óvulos,  de  bis  células  epitélicas, 
etc. ;  pi  rolos  modernos  estudios  histogénicos  han 
demostrado  que  estos  elementos  proi  ieni  n  de  la 
segmentación  de  elementos  preexistentes,  y  todo 
tiende  á  demostrar  que  es  lícita  la  generaliza- 
ción de  este  hecho,  es  decir,  que  ningún  el 
anatómico  se  forma  por  autogénesis.  El  - 
lula  i  críala.,  de  Viicbow,  es  admitido  boy  um- 
versalmente en  la  ciencia.   Y.  GENERACIÓN. 

AUTÓGENO,  NA  i  del  gr.  aturo';,  por  si  mismo, 
¡  ij  ,  engendrado):  adj.  Fisiol.  Calificativo 
iplica  á  todo  ser  ó  elemento  que  se  desa- 
rrolla de  una  manera  distinta  y  sin  intervención 
extraña.  Si  se  admite  la  doctrina  de  Virchow 
para  la  formación  del  pus.  es  decir,  la  prolifera- 
ción ¡'«  sitií  de  las  células  del  tejido  conjuntivo, 
se  dirá  que  esta  formación  es  autógena;  pero  no 
se  la  podrá  calificar  de  este  modo  si  se  admite 
que  el  pus  proviene  de  los  lóbulos  blancos  sali- 
dos de  los  vasos  por  diapedesis. 

;  '.os  autógenos.  -  Así  se  llaman  en  Ana- 

tomía patológica  ios  que  caracterizan  á  un  tu- 
mor en  oposición  á  los  elementos  llamad..-  acá  ■ 
socios  ó  adventicios  que,  como  el  tejido  conjuntivo 
y  los  vasos,  pueden  ser  comunes  á  diferentes 
especies  de  tumores. 

AUTOGRAFlA  (del  gr.  nixé;,  por  sí  mismo,  y 
,  i  scribir,  grabar):  f.  Procedimiento  por 
éí  cual  se  traslada  un  escrito  hecho  con  tinta  y 
en  papel  de  condiciones  especiales,  á  una  piedra 
preparada  al  efecto,  para  tirar  con  ella  muchos 
ejemplares  del  mismo  escrito. 
'  Se  utiliza  para  ello  una  tinta  especial,  gene- 
ralmente grasa,  y  se  escribe  ó  dibuja  en  un  papel 
preparado  al  efecto  con  gelatina,  engrudo  y  go- 
ma gut  i.  Humedecido  este  papel,  lagom 
el  trazado,  operándose  así  el  transporte  sobre  la 
piedra. 

La  reproducción  de  la  propia  escritura  ó  del 
dibujo  se  puede  obtener  por  medio  de  aparatos 
mecánico-,   eléctricos  ó  químicos,  que  se  deno- 
minan aparatos  autográficos.  El  primer  aparato 
autográfico  eléctrico    fué   ideado  en   1S50  por 
M.    Backevell    v   perfeccionado    sucesivamente 
[li,  Mcyer,  Arlincourt, Lenoir,  l'.onelli, 
Cros,  Cooke,  etc.  (V.  Teleqbafía).  Los  apara- 
¡ráficos  eléctricos  exigen,   para   que   la 
transmisión  se  efectúe  al  mismo  tiempo  que  se 
escribe,  una  tinta  especial,  generalmente  mala 
conductora,  y  papel  metalizado. 
Se  ha  aplicado  ventajosamente  la  autografia 
¿  mecánica  al  eraba. 1..  de  los  rodillos 
para  la  impresión  de  los  tejidos.  Se  disponen  los 

aparato-  de  modo  quelo    I     tíletl      ti  a    ador. IS  DO 

ovimiento  burilos  provistos  de  dia- 
mantes. 

-  Aotoorafí  \:  i  ifii  ina  6  dependencia  donde 

AUTOGRAFiAR:  a  lb-pi . ..lucir  un.escrito  por 
i lio  de  la  autografi  i 

autografico,  ca.  i  i  Perl  .He  ■■  i  enti  ore 
lativo  a  la  autografia. 

AUTÓGRAFO,    FA    (del    gr.    iJto ' 

escri 

le  su  mismo 

i     i    e       ni 
Mi  pi 

un  di 

'  i    i 

tro  vol 

B 

\  i    ."'    I    li  0  :      PUl  I 

.  .••  .   poci  .I  por  la  .  "1 "  di   do 

i  y  como  rama  del  comercio. 
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KI  gusto  por  1"-  autógi  afo    ha  debido  di 
tir  en  toda  esci\  ilizadas.  En  Rom  i, 

por  ejemplo,  Be  guardaban  con  cuidado 
tas  de  i  Lcerón,   los  manuscritos  de  Virgilio  y 
..tros  d.l  emperador  Augusto.  No  exi  I 
afición  cu  la  Edad  Mi  dia,  ni  siquiera  en  i  I  R 
nacimiento,  período  durante  el  cual  se  conoció 
el  oficio  de  i  opiatas,  Sólo  pueden  citarse,  en  1 1 
dilatad.,  tiempo  comprendido  entre  los  aña     176 
y  1517,  las  lnina-  de  algunos  reyes  y  ma 

i.  algunos  documentos.  1  lurante  todo  el 
siglo  XVI  J 

le  personas  que  sabían  escribir,  rena- 
cía el  amor  á  las  colecciones  de  autógrafo  '■  I 
predomino  en  los  Países  Bajos  y  Alemania  la 
moda  de  los  álbum  amicorum  y  en  Franciafor- 
mó  Felipe  de  Bethune,  hermano  de  Sully,  la 
primera  colección  de  autógrafos,  correspondien- 
do á  los  primeros  años  de  la  presente  centuria 
la  aparición  de  los  verdadero-  coleccionistas  y 
de]  oomercio  de  esta  clase  de  escritos,  y  i  Ja- 
cobo  Charavay,  lionés  que  en  1840  se  dedicó  á 
este  género  de  estudios  en  los  que  llegó  ; 
salir,  la  fundación  de  la  ciencia  de  los  autógra- 
fos. Inglaterra  contó  algunos  coleccionistas  de 
nota  en  el  siglo  XVIII.  Los  .lema-  europeos  no 
han  conocido  esta  afición  hasta  el  siglo  xix.  Los 
chinos  sienten  una  particular  veneración  por  los 
autógrafos  de  sus  antepasados.  Los  templos  es- 
tán completamente  entapizados  con  los  escritos 
de  personajes  ilustres.  Este  respeto  cuenta  allí 
algunos  siglos  de  existencia. 

Bien  se  miren  como  documentos  biográficos  é 
históricos,  bien  como  reliquias  autenticas  é  in- 
teresantes de  algún  hombre  célebre,  bien  como 
signos  gráficos  que  dejan  adivinar  el  carácter  del 
individuo  que  los  trazó,  los  autógrafos  tienen  i  n 
nuestro  tiempo  un  valor  inapreciable.  Por  esto 
los  depósitos  públicos  y  los  que  son  propiedad 
de  particulares  alimentan,  si  les  es  posible,  dia- 
riamente esta  riqueza.  Francia  posee  muchos  y 
preciosos  autógrafos  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París,  en  los  Archivos  Nacionales,  en  las  Biblio- 
tecas del  Instituto,  de  la  Universidad,  del  Ob- 
servatorio, de  la  Cámara  de  Diputados,  del  Ar- 
senal, del  Ayuntamiento  de  París,  del  Conser- 
vatorio de  Música,  del  Teatro  Francés,  de  la 
Opera,  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  del  Museo 
de  Historia  Natural  y  de  la  Sociedad  de  historia 
del  protestantismo  francés;  en  los  archivos  de 
los  ministerios  de  Negocios  extranjeros,  de  la 
Guerra  y  de  Marina,  de  los  notarios,  de  la  orden 
de  los  jesuítas,  de  las  congregaciones  del  Orato- 
rio v  de  los  Lazaristas:  en  las  biblioteca-  y  ar- 
chivos departamentales,  etc.  En  Inglaterra,  me- 
rece ser  citado  el  Museo  Británico.  En  este  país, 
el  Gobierno  ha  hecho  buscar  en  los  archivos  de 
las  familias  todos  los  documentos  de  interés  para 
la  Historia  y  ha  publicado  un  inventario.  La  bi- 
blioteca de 'Berlín  y  la  de  Viena  son  también 
ricas  en  autógrafos. 'En  Italia  citaremos  los  ar- 
chivos de  Poma.  Milán,  Florencia,  Vonecia,  Fn- 
íui  y  Ñipóles.  La  biblioteca  de  San  Petersburgo 
guarda  colecciones  importantes  procedentes  de 
Pai  i  -  j  de  los  archivos  de  la  Bastilla.  Un  museo 
publicólo  mas  interesante.  Las  biblio- 
tecas de  Bruselas,  Amsterdam,  Amberes,  Gine- 
bra v  Berna  y  la-  biblioteca-  públicas  de  los  Es- 
tados Unidos  merecen  un  lugar  en  esl 

Inglaterra.  Alemania,  Italia,  los  Pa  sos 
Huios,  Bélgica.  Sucia,  Rusia  y  los  Estados  Uni- 
dos tienen  también  valiosas  coleccionesparticula- 
res.  En  España,  la  Biblioteca  Nacional,  el  Archivo 
de  Simancas,  el  de  la  Corona  de  Aragón  i  o  Bar- 
l  Ayuntamiento  y  la  Universidad  de 
Madrid  pui  dignamente  al  lado  de 

los  .  -nMe. amiento-  extranjeros  i  itados  Exis- 
tí i,  ¡gualmenti  bui  os  i  i  olecciones  particulares. 
1 1,  de  que  losautógrafo  i  ornen  iron  á  ser  ob- 
,,  i,,  de  cono  ri  io  surgii  ron  las  falsifii 
i  o  ,  di  .■  tas  fábricas  ha  funcionado  en  París 
di  sde  l  s  ni.  Las  pií  :as  falsas,  en  su  mayor  parte, 
pareí  ido  de  la  circulación  ó  sido  tala- 

iiilun.lan  con  las  legiti- 
mo   ..netos  del  Te    o;  tn- 
g]  ,i,  n.i  o  ni.i    de   lord   By'ron  ;  Alemania  una 
corrí   pondi  ni  ¡a  de  Schiller. 

dsos  -on  ni si- 

exp  :  o  ncia  j   habilidad,  practica  en 

I     ¡mientas 

profundo  de  Pal rafia  ¡  de  Histoi  la,  que  ayu- 
nto ii    le-   illCOI  ¡.illas  .pie 

,,,,,,   h  ,i.  ionan  al  fal  i Rcatloi     En  i   to_i  on 

,.,  ,;,    ...     ...      i  ifo     Para  facilitar 

la  mi  lian  ] 


AUTÓGRAFOS  DE  PERSONAJES  CÉLEBRES 


i  'ardenal  Cisneros 


ye    svi    y         /       bCwh,  K^rZ 


imérico  Vespucio 


Firma  de  Cristóbal  Colón 


Gonzalo  de  Córdoba     'ct/  1/         y^^         *^  ■ 

r  '         Bayardo 

ICliewpp  foe>  /u^  liptnfo  xi>Jue>J^^-^-^~  ~Z.   ~*~> 

Ambrosio  de  Morales  A  -    _      /O  >A^ 


El  conde  de  Fuentes 


Williams  Shakjjiean- 


Voltaire 


•«¿i^y-»-.  , 


J}>ufy$4s-^ 


Adalberto 


Mad.  Neeker  Stael  c"~~^  ' . 

Rouget  de  l'Isle 


3> ^  ¿^«p  "  'T 


Artk  j  ■ 

Firmas  de  Soberanos,  hombres  de  Estado,  generales,  navegantes,  músicos,  literatos,  etc. 


/n 


4/W 


Yo  el  rey.  -  (Carlos  V 


'fkiVff>*4    MrLr>pfy 


Oliverio  Cronnvell 


fff^í% 


Enrique  VIII  de  Inglaterra 


>*u«^  (3eJ,^ 


■luán  Cal  vino 


Juan  Hus 


{tf    4¿* 


Fernando  de  Magallanes 


I.aplaee 


León  XIII  „  _,    „,  ,     .  ^0^~ ^¿¿ 


María  Teresa  de  Austri 


Heranger 


Federico  el  Grande 


Donizetti/  / 


Cl^uu. 


A.  Duiuas    hi 


¿? \xaM^^^x^\ 


^^^Ce^^k^     ^Ho-cíx- 


Mariscal  I  'anrobei  I 


•/^Urjsc**'    *%z.     ~<^> 
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•  ii    muchos    países    colecciones    de    facsíniiles 
de  autógrafos  auténticos.  Tales  son  las  siguien- 
tes: En   Fran  la:  Isogra 
por  Berard,  Cháteaugiron,  etc.   i  ls-s  80  :  Su- 
i  por  Esteban  Charavay, 
Je  publicación  reciente.  En  Austria:  Álbum  de 
■apiíam  9  y  hcmibres 
i  1576  poi  Caí 
li  itnei     1 5i  2  .  En  Italia:  La  escritura 
.  por  G.  Milanesi    1876  . 
También  contienen  facsímiles  los  catálogos  Don- 
nadierj  i  Londres,    1  351  ,  Dawson  Tui  i 

dres  1819  .  Boillj  París,  1874  ,B.  Fillon  (1878  . 
Alfredo  Sonsiei  1878),  Ufredo  tóorri  ion  Lon- 
dres, 1883)  v  Alfredo  Bovel  (1884).  Los  dos  úl- 
timos  son  verdaderas  isogral  las. 
AUTOINFECCIÓN  (del  gr.  «otó';,  uno  mismo, 
i  i ):  f.  Pat.  Infi  cción  del  org  luí  mo  ó 
de  alguna  de  sin  partes  por  productos  sépticos 
existentes  en  el  mismo. 

Las  infecciones  del  organismo  pueden  ser  ge- 
nerales  ó  locales,  esto  es,  un  órgano  ó  un  ten  i 
torio  orgánico  puede  padecer  una  infección  sin 
eme  el  resto  del  organismo  participe  de  ella, 
tueste  caso,  por  diversas  causas,  la  infección  lo- 
cal puede  extenderse  a  "tris  partes  <>  invadir  to- 
da la  organización,  haci>  iidnse  general  mía  in- 
fección primitivamente  local.  Este  h.vhoe.s  muy 
i  vidente  en  los  casos  de  infección  de  las  heridas. 
Una  solución  de  continuidad  accidenta]  ó  qui- 
rúrgica puede  convertirse  en  un  foco  de  infec- 
ción para  la  totalidad  del  organismo;  asi  la  sep- 
ticemia no  aparece  sino  consecutivamente  á  la 
septicidad  de  las  heridas.  En  la  moderna  doc- 
trina de  la  tuberculosis  se  admiten  también  in- 
fecciones tuberculosas  locales,  cuyo  asiento 
puede  ser  el  tejido  celular,  los  huesos,  los  gan- 
glios linfáticos,  pulmones,  etc.,  y  que  de  estos 
focos  pueden  partir  gérmenes  infecciosos  para 
engendrar  nuevos  focos  tuberculosos  á  mayor  ó 
menor  distancia  y  aun  para  hacer  general  la  in- 
1'  ■i'Ui.  Aun  en  las  infecciones  de  fiebres  .  1 1 ;  | .  ¡  i 
vas,  fiebres  del  género  tifus,  culera,  difteria,  etc., 
no  es  improbable  que  antes  desergeneral  la  infec- 
ción el  agente  infeccioso  se  detenga  en  un  punto 
y  allí  pulule  y  de  allí  se  propague  hasta  gene- 
ralizarse la  infección  por  intermedio  de  la  san- 
gre. Esto  parece  probado  en  el  cólera  donde  la 
ii  primitiva  local  tiene  por  asiento  el  in- 
testino y  en  muchos  casos  de  difteria  en  que  la 
infección  sigue  á  bastante  distancia  al  proceso 
ulceroso  de  las  amígdalas,  faringe  y  laringe.  V. 
Infección. 

AUTOL:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de 
Calahorra,  prov.  de  Logroño;  2177  habits,  Sit 
á  la  izq.  del  río  Cidacos.  Terreno  quebrado  con 
algunas  llanuras,  cereales,  vino,  aceite,  frutas  y 
hortalizas;  fáb.  de  aguardientes. 

autólico:  MU.   Personaje  de  la  mitología 

griega,   hijo  de  Hermes  y  de  Qnionea,   cuyos 

ingeniosos  hurtos  celebra  Homero"  en 

Odisea.*  friendo  las  instrucciones 

¡a  Iré,  robó  durante  la  noche  unos  ganados 

que  hacían  invisible  á  quien  los  tocaba  y  con- 

i  negro  en  blanco  y  lo  blanco  en 
El  sentido  de  esta  fábula  hace  referencia  al  ere- 
lo'poi   Hermes  y  á  las  nubes 
iluminadas  por  él.  Esta  tradición  se  relacionó 
ó    se   confundió   con    la    fíbula    1      Hércule 
referente  á  los  amo  on  Hidla,  hijade 

Euritos,  á  quien  Autólico  había  robado  unas 
vacas,  de  aquí  que  el  raptor  muriese  a  manos 
de  II  reules.  Autólico  fué  padre  de  Antíi  i. 
madre  de  Eulises;  vivía  en  el  monte  Pama  o 
rótico:  Siog.  Matemático  griego,  profe- 
sor de  Arcésilas.  X.  en  Pitaña  en  330  antes  de 
J.  C.  Es  autor  de]  Tratado  de  la 

y  De  la  salida  y  puesta  de  los  astros. 
AUTOLITO:  rn.  Z¡nl.  G  inos  ané- 

ruétidos, 
suborden  de  la-  nereidas  ó  errantes,  familia  de 
lo,  silidos.  Pertenece  este  género  al  segundo  de 
/nipos  en  que  s.-  divide  la  familia  de  los 
sea  a  los  'i""  carecen  de  palpos  •>  tie- 
nen palpos  atrofia  lóbulo  cefálico.  El 
'  por  tener  un  ló- 
OS¡  primer  anillo 
COI1  dos  p  cada    lado;  pes- 
taña dorsal  d.d  segundo   anillo   muy  larga;  sin 
i  Kíión  alternativa.  Es 
notable  la  especie  ./.   prolifer,  llamada  vulgar- 
mente nodriza;  el  macho  ha  sido  descri 
nombro  de  Polyboslrieus  Mülleri  y  ¡a 
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con  el  de  I 

Darse  también  la  especie  ./.  íi 

AUTOLOLOS:    Qwg.     «mí.     Pueblo   gótulo   del 

África  que  hábil  iba  en  la  i  vertientes  del  Atlas. 

automalita:  f.  Miner.  Variedad  de  alumi- 
nato  de  zinc,  hallada  pi  ¡moro  en  la  mina  de 
Erie-Matts,  cerca  de  Sanlum,  en  Suecia,  y  des 
pues  en    lladdam   y  en  la   mina  de   Frarnvilin 

i:    idos  i  mdos). 
autómata  (del  gr.  «ÜTÓfiatoí,  espontáneo, 
de  xj-.i'jr,  mismo,  y  [iaiopiai,  lanzarse):  m.  Má- 
quina que  tiene  en  .su  mecanismo  el  principio  da 
su  movimiento,  más  ó  menos  duradero. 

-Autómata:  Máquina  que  imita  la  figura  y 
los  movimientos  de  un  ser  animado. 
: 
frente  a  trente  y  dos  á  dos 
Como  autómatas  moverse 
¡sin  espíritu  y  sin  voz? 

BliETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-Autómata:  fig.  y  fam.  Persona  estúpida,  ó 

excesivamente  débil,   que  se    deja   dirigir   por 
otro. 

El  criado,  AUTÓMATA  legitimo  como  todos 
los  de  su  especie,  apenas  hace  algo  la  ronda, 
mete  la  mano  en  el  canasto  de  las  provisiones 
y  prepara  una  libreta  y  un  par  de  huevos. 
Antonio  Flores. 
-Autómata:   Mee   Máquina  que  por  efecto 
de  un  mecanismo  oculto  reproduce  los  movimien- 
tos de  cuerpos  animados:  se  llama  en  particu- 
lar androidea  cuando  tiene  por  objeto  imitar  al 
hombre  y  algunos  de  sus  actos. 

Los  autómatas  se  pueden  clasificar  en  tres  gru- 
pos: 1.  °  los  que  se  mueven  por  la  acción  de  una 
fuerza  interior  invisible ;  2.  °  los  que  ejecutan 
funciones  vitales,  tales  como  la  respiración  y  la 
digestión,  y  3.°  los  que  imitan  el  canto  de  las 
aves  ó  que  tocan  un  instrumento  cualquiera. 
Esta  última  categoría  es  la  única  sobre  la  que 
operanlos  mecánicos  actuales.  Los  autómatasmás 
importantes  pertenecen  á  las  otras  dos  catego- 
rías. Los  antiguos  trataron  de  reproducir  los 
movimientos  de  los  seres  animados,  pero  es  difí- 
cil remontarse  más  allá  del  si.udo  xn  para  balín 
ejemplos  ó  ensayos  de  máquinas  que  tengan  re- 
lación con  los  autómatas.  Los  primeros  progre- 
sos ib-  la  relojería  dieron  origen  á  la  creación  de 
algunos  mecanismos  ingeniosos,  entre  ellos  los 
relojes  de  Estrasburgo,  de  Lubeck  y  de  Praga; 
pero  los  verdaderos  autómatas  no  se  encuentran 
realmente  hasta  el  siglo  xvm ;  sin  embargo  algu- 
nos autores  de  la  Edad  Media  lian  dado  la  des- 
cripción de  ciertas  máquinas  que  deben  consi- 
derarse como  mecanismos  autómatas,  muchas 
positivamente  fabulosas,  Serváis,  canciller  de 
Otón  III,  en  su  libro  OH"  imperatoris,  nos  dice 
que  un  obispo  de  Ñapóles  hizo  construir  una 
mosca  de  bronce  que  colocó  en  una  de  las  puer- 
tas de  la  ciudad  y  que  esta  mosca  mecánica  adir,. 
trada  como  un  perro  de  ganado,  impidió  que 
ninguna  otra  mosca  entrase  en  Ñapóles:  tanto 
que  durante  ocho  años,  gracias  á  la  actividad  de 
esta  ingeniosa  máquina,  las  cara 
en  las  carnicerías  no  se  corrompieron. 

Fortat,   en   su  i  C  el  E 

diré  que  Alberto  elGra 
un  hombre  de  bronce  do  imiento  y 

de  palabra,  qi locado  detrás  de   la  puerta  del 

sabio,  abría  a  bis  que  entraban,  1<  s  saludaba  y 
■  a  algunas  palabras:  esta  máquina  ci  u 
tribuj  "  tanto  a  ex  tendea'  la  reputación  de  hechi- 
cero de  Alberto  d  Grande  que  Santo  Tomás 

de  Aquino  la  r pió  tomándola  como  obra  del 

diablo. 

En  el  siglo  xvm,  Vaucanson,que  fué  un  mé 
'     gran   ingenio,  excitó  en   extremo  la 
curiosidad  y  a-i;.:  i   En  una  memo- 

ria dirigid  i  n  la  Academia  de  Ciencias  en  1738, 

uteresantísima  descrip 
de  flauta.    1     i 
]u'ada  del  de  Coysevox,  que 

ala 
cansón  supo   i  mplí  u    do     ined 
i  :  is  de  esta  figura 

los  movimientos  n 

el  viento  que  entraba  en  la  flauta,  aumentando 
ó  disminuyendo  su  vi  locidad,   i 

i  ion  de  bis  labios 
y  haciend  i  válvula 

veces  de  lengua,  En  la  misma  época  presentó  al 
público  un  locador  de  tamboril  y  un  ganso  artifi.- 


\;   [n 
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■    ólo  imitaba  per- 
ol unientes  di  1  ave,  sino 
que  hasta  i  digería  y  expelía  por 

■  digestión. 

El  ilustre  mecánico  que  bahía  descrito  mini ■ 

ni"  nte  lómal  is,  fué  mi  no  i  ex- 

plícito en  lo  referente  al  gan  ¡o,  y  murió  sin  ma- 

inanifestai  <  :   li  i    ta  dige  tiÓB  fi  noi al. 

Esta  misteriosa  operación  hubiera  qued 
plicable,  si  la  casualidad  no  hubiera  hechoque  el 
autómata  i  a  cui   tión  Lleg  i  i  á  manos  de  otro  cé- 
lebre meeáuico.RobertoHoudin.  Despm 
admirado     I  ibra   de  \  aucau 

ron  en  el  olvido;  el  misi Lili  iba  en 

Berlín  en  un  de  lo  poi  un 

mi  cái Jorge    Kcts, 

lo  i  spuso  en  el  Palais  Roya]    Pai  is) 
en  1844.  Rompiósele  entom  es  un  ala.  ¡ 
nico  Roberto  Houdin  se  encargó 
diestro  artista  cuenta  a¡   - 

n  prodigiosa,  qun  no  era  más  que  una 
hábil  mistiiicaci.in    -..Se  pre  entaba   -  I 
nadando  en  el  agua  de  un  gran  vaso,  en  la  cual 
i    I.   ¡  ni  también  granos  de  cereales  y  legum- 
bres, El  movimiento  que  I;  icía  el  i 

bai  bol  indo,  dividía  ta  comida  y  facili 
introducción  en  un  tuboenh  eado'debajo  del  piro 
del  ganso;  el  agua  y  el  grano  así  aspirados  i  aían 
en  una  caja  colocada  debajo  del  vientre  de]  autó- 
mata, cuya  raja  se  \  ai  iaba  cad  i  tres 
sesiones.  La  defecación   era  cosa  prepai 
antemano:   en  un  depósito  interior  se  coló  iba 
una  especie  de  papilla  compuesta  de  mig 
coloreada  de  verde,  la  cual  era  desalojada  por 
una  bomba  impelente  y  cuidadosamenti 
da  en  un  plato  de  plata,  como  producto  de   una 
digestión  artificial. El  ingenioso  Vaucanson  cons- 
truyó también  otros  autómatas,  especialmente 
una  lamparilla  y  un  áspid.  Algún  tii  mpo  antes 
de  su  muerte  mandó  hacer  una  cadena  sin  fin, 
que  lleva  su  nombre,  y  que  hoy  tiene  en  la  in- 
dustria útiles  é  importantes  aplicaciones.  \  .  i 

DEN  A. 

El  extraordinario  éxito  de  las  obras  de  este 
famoso  mecánico  excitó  la  invención  de  otros 
mecanismos  automáticos  de  la  misma  rías,-,  sien- 
do los  más  famosos  /',,  .  ..■,,.„/,•.  ,},.  Federico 
de  Knaus,  de  Viena  presentado  en  1760,  y  layo- 
r,  n  pianista,  de  los  hermanos  Droz,  de  Chaux- 
de-Fonds,  construida  en  1783. 

Han  sido  también   muj    celebrados  algunos 
mecanismos  en  que  una  figura  jugaba  a] 
a  las  damas  óal  asalto  con  extraordinaria  habi- 


.1    ' ' 

lidad ;  pero  i   to¡  mei    ni  mos,  como  el  f 
;     S  '.   no  eran  \ 

.  puesto  qu tultaban  intei 

indicar  aqu 

mo  que  el 

ti     que  ha  pi  la  industria  modi 

las  brillan]  del  ruiseñor,  do] 

mi  jaula  que  des- 
infla un  aparato 
sirve  de  motor,  éste  hace  girar 
en  SU  circunferencia  de  una 
iuc  pro- 
duzcan sobre  los  golpes  de  pistón  del  silbato  las 
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modulaciones  del  canto,  do  suerte  que 
sean  largas  u  breves,  sostenidas  o  cor- 
rí que  las  muescas  sean  ancha»  nMn - 
chas;  además  el  eje  de  esta  rueda  lleva  una  serie 
ii,  i  í  menos  grandede  excéntricas  sobre  las  que 
se  apoyan  las  teclas  lijas  en  los  extremos  de  pa- 
lancas destinadas  a  | lucir  los  diversos  movi- 
mientos de  la  cabeza  y  del  cuerpo:  este  mismo  eje 
lleva  en  la  otra  extremidad  otra  excéntrica  que 
siempre  con  la  ayuda  de  una  palanca,  actúa  so- 
bre el  fuelle  y  provoca  por  el  juego  de  éste  la 
reproducción  de  sonidos  modulados. 

La  mayor  parte  de  estos  autómatas  han  caído 
en  el  olvido  porque  sus  resultados  no  eran  pro- 
porcionados a  los  esfuerzos  de  paciencia,  de  inge- 
nio y  de  habilidad  que  se  necesitaban  para  cons- 
truirlos. Hoy  día  los  únicos  autómatas  ó  maqui- 
nas automáticas  que  se  construyen  son  casi  por  lo 
general  juguetes  pequeños  y  sencillos  para  recreo 
de  muchachos.  Esta  clase  de  juguetes  se  cons- 
truían en  un  principio  solamente  en  la  Selva 
Negra  y  en  las  inmediaciones  de  Luemberg,  pero 
actualmente  se  construyen  en  todas  las  grandes 
poblaciones,  especialmente  en  París. 

AUTOMÁTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  autómata,. 

-Automático:  fig.  Maquinal  ó  indeliberado. 

AUTOMATISMO:  m.  FU.  Sistema  que  atribu- 
ye á  los  animales  un  movimiento  exclusivamen- 
te maquinal.  Actos  automáticos  son  los  que  se 
ejecutan  maquinalmente  sin  saber  cómo  ni  por- 
qué se  ejecutan.  Se  llaman  también  reflejos,  por- 
que en  ellos  no  interviene  ningún  centro  di- 
rector, sino  que  son  simple  contestación  mecáni- 
ca á  las  impresiones  recibidas  del  exterior  (El 
rubor  que  nos  sale  á  la  cara,  la  tos,  etc.,  son 
ejemplos  de  actos  reflejos  ó  automáticos  en  el 
hombre).  El  automatismo  nació  de  la  hipótesis 
cartesiana  iAaniuial-mtíi/utua,  que  aceptaron 
con  Descartes  casi  todos  los  pensadores  del  si- 
glo xvn  y  que  comenzaron  á  refutar  en  Francia 
Condillac,  Rousseau  y  B.  Saint  Pierre.  La  hi- 
pótesis del  automatismo  de  las  bestias  es  la  con- 
secuencia del  dualismo  de  Descartes  entre  sus 
principios  metafísicos,  inspirados  en  un  espiri- 
tualismo  intelectualista,  y  su  Física  mecánica, 
que  niega  en  el  animal,  no  sólo  la  inteligencia, 
-ni"  t  miliién  la  sensibilidad.  De  esta  teoría  fue- 
ron partidarios  resueltos  casi  todos  los  discípulos 
de  Descartes  y  muy  señaladamente  Malebranche, 
que  la  defendía,  aduciendo  argumentos  de  índole 
teológica.  Invoca  Malebranche  el  axioma  de  que 
San  Agustín  se  sirve  contra  Juliano  para  probar 
il  pecado  original:  Subjusto  Deo,  ji  '  ■  ■  ttísi 

mert  atur,miseresse  noiipotest,  y  añade  Malebran- 
che: la  inocencia  y  el  dolor  son  jurídicamente 
contradictorios;  por  consecuencia,  creyendo  en 
la  infinita  justicia  y  omnipotencia  ib- Dios,  todo 
sufrimiento  y  todo  dolor  toma  necesariamente 
no  puede  ser  masque  el  cas- 
Siendo  bis  animales  ino- 
centes, es  contrario  á  la  justicia  divina  que  estén 
,    ni'i  n  .  luego  I  líos  ha  debidocrearlos 
Se  eui  uta  que  e  taba  tan  convencido 
,    ,erdad    Malebranche   que   maltrataba 
i-,  uelmcnte  ó    u  peí  ra,  porque  1  i  consideraba  in- 
sensible, contra  lo  cual  protestaban   Lafontaiue 
v  M""'  S  i  se  i  ntreveeen  las  mira- 

,l  i    de  gratitud  del  perro  algo  emejante  al  alma 
1 1      i;  [oni    iba  el  pensamiento  j 

la  palabra  al  animal ,  considerándole  ci m  i 

maquina  ¡  pero  sus  discípulos  se  vier bligados 

la  doi  1 1  ni. i  del  mai   tro;  porauecomo 
i  luí   cu   algunos   de   mis   escritos  que 
■>(¡    per  errado    en   el   senti- 
miento», do  - ¡eder  quei  ibilidad  en 

que  i nocí  ríe  también  la  inte- 

1  oí         ..-  i  i  liento   en  ol  fondo 

pillos  do  Descarb     n 
i  aun  diciendo 

de  sentir.  La     i  náqninasi  onla 

i  el  i  ■  nladistin- 

.i 
■   .. 

el  pensamien 

ico  del mpl  I  i 

1 

.■i  ei  pij  i 

prof    i 

l,    pné  ,  coi  del    inimal  maquina, 

Huido    randi 

mente  su 
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na.  Así  es  que  Descartes,  padre  de  la  Filosofía 
nlei. ubi  también  soma 
tal  para  la  ciencia. 

Toda  la  ciencia  moderna  descansa  en  la  fe,  en 
el  mecanismo  universal  6  en  el  di  terminismo 
absoluto  de  los  fenómenos  físicos,  y  mientras 
los  filósofos  admiran  á  Descartes  como  motafí- 
sinii.  el  sabio  inglés  Huxley  le  proclama  como  el 
espíritu  científico  de  más  alto  alcance.  No  aduce 
Descartes  en  pro  de  su  automatismo  más  que  la 
afirmación  gratuita  de  que  los  animales  no  tienen 
inteligencia  y  la  verdad  de  hecho  «quilos  anima  les 
no  hablan,»  si  bien  no  se  preocupa  para  ínula  de  si 
los  animales,  aun  sin  hablar,  poseen  un  lenguaje 
propio  y    expresan  al   exterior  muchos  de  los 

su  villa  interna.  En  el  Discurso  del  .l/>  - 
tocio  y  en  muchas  de  sus  Cartas  vuelve  una  y 
otra  vez  Descartes  á  la  exposición  y  explicación 
de  su  teoría  del  automatismo;  pero  él  mismo  re- 
conoce que  es  sólo  una  hipótesis,  que  no  ha  de- 
mostrado y  que  es  de  demostración  imposible. 
Asi  dice  en  una  carta  á  su  discípulo  Morus,  que 
le  había  lucho  algunas  objeciones,  «aunque  es- 
timo que  no  se  podrá  probar  la  existencia  del 
pensamiento  en  las  bestias,  creo  que  tampoco  se 
puede  demostrar  lo  contrario;  porque  nunca  pe- 
netrará el  espíritu  humano  en  el  interior  de  los 
animales,  único  me. lio  para  averiguar  lo  que  en 
ellos  pasa.»  No  se  ha  fortalecido  gran  cosa  la 
hipótesis  cartesiana  con  los  justificantes  que 
presentan  los  discípulos,  pues  el  argumento  que 
dejamos  citado  de  Malebranche  carece  de  todo 
valor  lo  mismo  que  aquellas  frases  que  se  le 
atribuyen,  preguntando,  con  una  confusión 
inadmisible  del  dogma  con  la  ciencia,  si  «los 
animales  hau  comido  de  la  fruta  del  árbol  pro- 
hibido y  sufren  las  consecuencias  del  pecado  ori- 
ginal» ó  si  «esperan  un  Mesías.»  Es  tan  absurdo 
el  automatismo  de  los  animales,  rechazado  ya 
en  la  antigüedad  por  el  pensamiento  sagaz  y  pe- 
netrante de  Aristóteles,  que  Flourens  pretende 
atenuar  las  consecuencias  absurdas  de  la  hipóte- 
sis, no  reconociendo  en  la  doctrina  de  Descartes 
sino  especie  de  automatismo  mixto,  que  deja  in- 
tactas en  el  animal  la  sensibilidad  y  la  vida,  si 
bien  para  evitar  el  reconocimiento  en  el  animal 
de  la  inteligencia,  limita  la  sensibilidad  á  la  or- 
gánica ó  simple  irritabilidad  de  ciertos  órganos. 
Los  estudios  de  Psicología  comparada  prueban, 
todo  lo  cumplidamente,  que  la  naturaleza  del 
problema  tolera,  que  los  animales  son  seres  vi- 
vos, que  poseen  movimientos  y  determinadas 
aptitudes,  que  les  distinguen  de  las  máquinas 
(V.  H.  Mamón,  Pst/cho/oriic).  En  efecto,  por 
medio  de  prudentes  y  circunspectas  induc- 
ciones, ayudado  de  los  estudios  de  Filología 
comparada  (V.  Max  Milli.k),  puede  el  obser- 
vador llegar  á  inferir  qué  operaciones  intelectua- 
les son  las  comunes  del  animal  con  el  hombre  y 
cuáles  son  privativas  del  segundo.  No  es  ocasión 
oportuna  la  presente  para  apreciar  la  aplicación 
que  del  automatismo  cartesiano  viene  haciéndo- 
se por  los  científicos  al  deterninismo  general  de 
los  fenómenos.  (V.  Libertad  y  Detekminismo.) 
\¡  .'i  ésta,  es  digna  de  ser  mencionada  por  lo 
paradójicala  aplicación  quedelautomatismohaee 
Mr.  Delboenf,  estimándole  como  termino  de  la 
serie  y  cual  un  progreso  respecto  á  los  demás  es- 
i.nl.i  y  clases  de  i  un  v  ¡miento.  «La  vidaconsí  ien- 
te,  dice  I  V.  /."  /  nu  science  nata- 

relie,  son  Présent  et  son  Avenir),  favorece  ene! 
individuo  sus  progresos  personales,  que  pasarán, 

al  menos,  á  su  descendencia  en  foi  ma  de 
aptitudes  primero,  de  instinto  después  y  porúl- 

ii le  conexiones  reflejas.    Progresa,  pues,  la 

inteligencia  baria  el  instinto  y  el  automatismo. 
La  inteligencia  consoiente  es  el  bosquejo  embrio- 
nario de  una  facultad,  cuya  forma  más  elevada  es 
el  instinto  y  cuya  expresión  más  perfecta  es  el 
iiiiMin.ii i  ni".  Llego  .  pues,  la  inteligencia  i  su 
¡ atii  ni...  espi .  ¡e  de  cristali- 
zación intelectual,  >>  Y  on  otra  (le  sus  obras  seña- 
,  di  b  un'!,  i  l  imi  nti   Mi    Dolbo  ni    \ .  EUments 
: 

.  nto    ucesii  o  do]   moi  ¡mii  nto 

ii  len:  moi mito    ■  ■'■      ■  no,  habitual 

(que  no  si     ibi  ■  ;  ■  'i1"  so 

i   i  porqu      o  lia 

ni    '  ,i lomo  ¡   porqui 

brentendíi  ndo  quo  paro    Dell I 

di  I  pi  H .1  último,   paradoja 

que  él  nú  un >  hace  tiotai .  pin      e  redu 

i  proi  I..UI..I  la    inpi  i  ioi  ¡dad  de  la 

animalidad     ol  i     la    n nalidad.    Procede   la 

tuerza  del  razonamiento  lógico  i i'iuii- 
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mente  formal,  aunque  venga  acompañado  de  da- 
to   -.  hecho    qui   iutei  preta  violentamente  I >■  I- 

bo  ni  .   empleado  en   q -india    Delbceul  la 

gradual  di  san  ii  ici le  la  inti  rven i  d 

voluntad  en  la  ejecución  de  determinado  ai 
que,  luego  de  repetidos,  se  cumplí  n  sin 
ninguno  y  con  cierta  facilidad  y  p 
actos,  que  son  mó  -  pi  op  o  del  hom- 

bre que  de  la  del  animal,  constituyen  lo  que     a 
Descartes  y  Hartley  denominaban  automatismo 

si  cundario,  i  orque  tan  | to  como  la  voluntad 

cede  de  su  intervención  y  aminora  su  iniciativa, 
inin  cesarías  ambas  para  que  los  a. -tus 
ten  (pues se  llevan  á  cabo  con  suma  facilidad 
por  au  repetición  y  por  los  efectos  de  la  tuerza 
acumuladora  del  hábito  Y.  Habito),  toman  la 
forma  ó  apariencia  (que  no  llega  á  su  origen,  ni  á 
su  contextura)  de  automáticos.  Loque  Delbceuf 
considera  como  término  de  la  serie  pro 
cual  si  la  racionalidad  se  hubiera  de  convertir, 
perfeccionándose,  en  animalidad  ó  la  voluntad 
en  autómata,  es  simplemente  una  apariencia 
de  automatismo,  por  lo  cual  ha  si.lo  denomi- 
nado automatismo  secundario  ó  mixto.  El  fon- 
do está  constituido  por  actos  voluntarios  y  ha- 
bituales en  su  origen  y  que  conservan  siempre 
este  su  carácter  primitivo.  Cuando  la  voluntad 
ha  logrado  el  aumento  traducido  en  mayor  facili- 
dad para  la  ejecución  de  los  actos  consecuencia 
del  hábito,  cede,  y  cede  porque  es  superflua  la  in- 
tervención de  su  iniciativa,  pues  no  hay  necesi- 
dad del  esfuerzo  antes  gastado  (al  crear  el 
hábito)  para  ejecutar  los  actos.  Así  aparecen 
(aunque  no  lo  son)  los  actos  habituales  como  in- 
dependientes de  la  voluntad  y  ejecutados  cual  si 
fueran  efecto  de  un  automatismo  parecido  al  que 
rige  los  actos  mecánicos.  Este  automatismo  apa- 
rente se  observa,  por  ejemplo,  en  el  acto  de  anual' 
que  hemos  aprendido  guiados  por  las  impresiones 
de  los  sentidos  y  por  repetidos  ensayos  experi- 
mentales y,  á  veces  por  la  facilidad  que  imprime 
el  poder  del  hábito,  continuamos  andando,  sin 
que  tengamos  la  menor  conciencia  de  los  movi- 
mientos que  ejecutamos  (como  cuando  vamos 
au. lando  y  continuamos  distraídos  por  la  con- 
versación, sin  enterarnos  deque  andamos  mucho 
hasta  que  la  fatiga  nos  lo  advierte).  Pero  que  se 
presente  el  más  mínimo  obstáculo  (tropiezo,  ca- 
mino malo,  lodo,  etc. )  y  en  seguida  la  voluntad, 
implícita  y  latente  en  actos  que  en  su  origen  fue- 
ron j*  siguen  siendo  voluntarios,  toma  la  inter- 
vención que  le  corresponde  y  que  ha  cedido  an- 
tes porque  no  era  necesaria,  dada  la  facilidad  de 
la  ejecución.  De  igual  manera  se  explica,  como  lo 
afirman  testigos  dignos  de  fe,  que  soldados  fati- 
gados por  largas  marchas  continúan  avanzan- 
do profundamente  dormidos,  y  que  los  criados 
indios,  encargados  de  mover  grandes  abanicos, 
sigan  aún  dormidos  tirando  y  soltando  la  cuerda 
que  produce  el  movimiento.  Estes  y  otros  mu- 
chos actos  de  igual  orden  que  se  pudieran  citar, 
son  debidos  en  su  origen  a  la  voluntad,  la  cual 
sigue  implícita  aunque  no  manifieste  su  inicia- 
tiva más  que  al  comienzo  como  impulso)  en  su 
ejecución,  siquiera  no  se  manifieste,  mientras 
no  se  presenten  nuevas  dificultades  que  haya  de 
vencer  nuestra  iniciativa  voluntaria,  pues  las 
existentes  (que  ya  se  dominaron  en  el  primitivo 
impulso  inicial  se  hallan  vencidas  por  la  facili- 
uridad  que  presta  la  fuerza  acumulado- 
ra j  conservadora  del  hábito.  Nunca  di 
pues  la  voluntad  en  los  actos  que  son  propios 
suyos  (voluntarios  .  j  muchas  veces  se  descubro 
su  influencia,  nova  en  los  actos  de  automatismo 
remidan..,  en  los  cuales  es  innegable  su  ínter. 
vención,  sino  también  en  los  actos  de  automa- 
tismo primitivo  c ani...  {Aunque  en  la  ac- 
ción automática  del  cerebro,  dice  el  Dr.  Ilaek 
Inl,.     \     /  ■    . 

\  I'  m.  \  \  i  .  parezi  a  suspendida  la  vo- 
luntad, se  puede,  sin  embargo,  afirmar  que, 
salí .'  en  el  su.  ñ,.  y  los  estados  conexos,  conl  i  i 
buye  siempre  á  limitar,  dirigir  y  arreglar  la  acción 
automática  ó  refleja  \  los  movimientos  que  de 
olla  resultan.  Viene  o  nuestros  labios  un  jm a 
mentó  bl  loinvoluntai  ¡o,  y  pode- 

mos deti  nía  I.. .'  ii  pi  ¡mil  lo  por  un  esfuen  o  di  1 1 
voluntad.  Sabido  es  que  al  iniciarse  ciertos  i 
la. Ins de  eriají  nación  mi  ntal  i  siste  nn  verdade 

1-0  e..nllii  I-  .  ni  le  la  l  "Ínula. I  J   I" 

mu  i  ni  in     lutom  .le"..  Estamos  sobre  aviso  y 
la  voluntad  puede  corii  gil .  por  ejemplo,  lo  i  on 

I  facción  aill.'lii aliea  de  las  "líalas  de   loS    "I"     " 

aminora  el  guiño  di  1 11"-  í¡  que  se  ven  sirji  tos 
algunos  individuos  muy  nerviosos,  del  misino 
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modo  que  so  pueden  contener,  luego  que  la  vo- 
hnit.nl  interviene,  los  movimientos  qui  provo 
el  cosquilleo  en  la  planta  de  los  pies.)  lista  ¡n 
tervención,  siempre ofica  i  n  mayoi  ¿menor  gra- 
do, '!'■  la  voluntad  en  los  actos  corresponde  a  su 
t,  que  nunca  so  borra  j  > ■  >  i-  i 

i  iiiti  en  los  actos  que  revisten  ip 
aatom  iticas.  Pero  la  a,  inicial,  es 

¡  condición  de  la 

i  a  la  primera,  por  civj 
afirma  qu<  fqw  rer  es  poder. »  No  equivale  esta 
liase  absolutamente,  y  sin  límite  alguno,  á  la 
identificación  de  la  voluntad  con  la 
ni  es  por  otra  parte  lí  ito  pretender,  cual  la  tra- 
dieión  atribuye  al  orgullo  napoleónico,  que  se  bo- 
rre del  Diccionario  la  palabra  tibie,'  orno 
todo  1"  que  quisiéramos,  sin  mas  requi 

res  que  se  corrigen, 
distinguiendo  la  ida  de  la  vo- 

luntad  déla  i    tocante  al  poder)  en  los 

ndo  a  la  vez  que  es  la  pri- 
mera condición  indispensable  para  llegar  ala 

segunda,  con  1"  cual  se  justifica  elproverl [ue 

re   que  el  que  puede.»  La 
relación  del  automatismo  con  determinados  es- 

■  un.  sti  i  conciencia  toca  ya  á  tas  c ■ 

xiones  íntimas  que,  dentro  de  la  racionalidad  de 
nuestro  ser,  conserva  la  inteligencia  cou  la  vo- 
luntad (V.  Conciencia),  conexiones  que  pueden 
repercutir  tan  hondamente  en  la  decisión  de  la 
voluntad  que  llegan  a  veces á convertirse  en  im- 
pulsos dinámicos.  En  estas  conexiones  ha  funda- 
do su  celebre  hipótesis  de  las  ideas-fuerzas  un 
pensador  contemporáneo,  Mr.  Fouilleé  (V.  La 
sme,  L'Idée  moderne  du 
droil  y  La  Scieneie  sacíale  contemporaine).  Esta 
misma  hipótesis,  considerada  desde  el  punto  de 
fisiológico,  es  defendida  por  Mr.  Richet 
(V.  L'Somnu  etl'Intelligence). 

AUTOMATURGO:  m.  El  que  construye  au- 
tóm  o  i  - 

AUTOMEDONTE:  ni.  poé.  Persona  hábil  en  el 
arte  de  conducir  un  coche  ó  un  caballo. 

-  AtTTOitEDONTE:  Mil.  Conductor  del  carro  de 
Aquiles  y  luego  escudero  de  su  hijo  Pirro. 

-  Automkdoxte  :  Biog.  Poeta  griego.  N.  en 

I  ano    SO   antes  de  J.    C.    Es  autor  de 
epigramas  contenidos  en  la  Antología 

AUTÓMETRO  'del  gr.  xJ-.ó;,  uno  mismo,  y 
■y.-,  iv,  medida/  Instrumento  que  sirve  al  mis- 
mo tiempo  para  hacer  las  operaciones  de  levan- 
tar planos  y  nivelar  los  terrenos. 

automne  (Bernardo).-  Biog.  Jurisconsulto 

abogado  del   Parlamento  de   Burdeos. 

tí.  en  1567;  M.    en  1666.   Emprendió  la  publi- 

ai  ion  de  una  obra  titulada  Ou\  rpo  ,¡,  I  Derecho, 

pero  tuvo  que  abandonarla  por  sus  excesivos 

Escribió  además:  i  '..,,  ,-.., ■,/</,(,  -i,,-,,  i,  /  />,  ,-,-. 

lees,  y  Censura  ga- 

automotor.  ra  del  gr.  í-jto';,  uno  mismo, 
y  de  motor):  adj.  Se  dice  de  la  máquina  ó  ins- 
trumento que  encierra  di  ntro  de  si  el  principio 
de  su  acción  ó  movimiento,  de  mayor  ó  menor 
duración. 

AUTOMOTRIZ:  adj.   f.-m.   AUTOMOTORA. 

autón  Juan  :  Biog.  Historiador  y  poeta 
francés.  N.  en  Poitiers  en    1466;  M.  i  íi   1527. 

i  orden    de  San   Benito;  la  fama 
de  sus  poesías  llegó  basta  Ana  de  Bn 
posa  de  Luis  XII.    que  le  dio  el  cargo 

l  orte  y  1"  nombró  prior  de  ( Ser- 

:  rtedel  Rey.   La  obra  principal  de  Au 
:  ( 'rániea  d\  i  Bey  Luis  XII.  s 

i¡  ¡dad  inéditas. 

autonoe:  MU.  En  la  mitología  griega,  hija 
;     Armonía,  aspo  i  de 
'i     En    unión  de   su  hermana 
Penteo. 

AUTONOMEA:  f.  Zool.    (¡enero  de  crustáceos, 

los  piiib.tr. un  .  ;  i,  (je  loa 

■i  i  :  uros,  familiade  los 

loa  p  ib  moninos.  Care- 

intenas  y  solami  ntc  tiene 

forma  de  pinzas  el  par  de  patas  anterior. 

autonomía   delgr.  «ÚTovojiía;  deocjTÓ;   por 
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i,  y  vo;j.nr,  ley):  f.  Estado  y   condición 
di    púa  blo  que  go  a  de  i  ntera  independencia, 
sin  estar  su  joto  i  otras  leyes  que  &  las  qm  í 
propio  se  di  ta 

Ai  rONOHi  L:  fig.    Condición  del   individuo 

'I»!'  de  nadie  dr|„  i:.l        .  ¡  ...   ,  ,,  ,  ¡ 

...ganosos  de  establecer,    como  alea-a  se 
...... 

lien,  qm 

Mimi\ ero  Rom  i\n\ 
La  mujer  del  marido  cominero  carece,  pues, 
de  todas  las  AUTONOiii  \s.  carece  es  absoluto 
de  la  autonomía  monetaria,  y  por  consecuen- 
cia del  mayor  fundamento  de  la  libertad. 
C  ISTRO  V  SERRANO. 

-Autonomía:  Pol.  y  Adm.  En  D 
ternacional,  en  Derecho  público,  en  De ho  co- 
lonial y  en  Derecho  administrativo,  figura  el 
concepto  de  autonomía.  Depende  esto  de  que  es 
un  concepto  de  relación  entre  sociedades,  agru- 
paciones, unidades  políticas  ó  administrativas 
que  viven  dentro  de  un  extenso  concierto  jurí- 
dico, y,  como  no  se  refiere  sólo  al  derecho  interno 
sino-  al  externo  de  estas  personas  jurídicas, 
s  -un  .lias  sean  y  los  vínculos  de  dependencia 
que  entre  sí  tengan,  así  resulta  distinta  la  acep- 
ción |  .1  concepto  de  esta  palabra,  dcsdeel  De- 
recho internacional  público  donde  se  estudia  la 
autonomía  de  las  naciones,  hasta  el  Derecho  po- 
lítico administrativo  donde  se  estudia  la  auto- 
nomía de  los  municipios. 

Y  si  á  esto  se  añade  que  cien  veces  se  ha  pro- 
curado torcer  y  alambicar  el  verdadero  concep- 
to de  autonomía,  ya  respondiendo  á  los  apasio- 
namientos de  los  partidos  políticos  respecto  á  los 
fueros  municipales,  regionales  ó  coloniales,  ya 
por  las  exigencias  de  la  diplomacia  para  encubrir 
sus  cabalas  artificiosas,  se  comprenderá  cuan 
difícil  es  definir  y  estudiar  con  criterio  sereno  y 
en  términos  precisos  la  verdadera  y  propia  sig- 
nificación de  la  palabra. 

Esta,  cuyo  origen  griego  salta  á  la  vista,  pare- 
ce que  nació  la  á  vida  del  derecho  cuando  Roma 
se  apoderó  de  Grecia.  El  cónsul  Flaminio  pro- 
clamó en  los  juegos  ístmicos  la  independencia  de 
Grecia,  después  de  haber  vencido  á  los  débiles 
sucesores  de  Alejandro.  El  Senado  romano  con- 
sagro la  formula  de  la  especial  libertad  concedi- 
da al  pueblo  griego  dando  á  las  ciudades  la  au- 
tonomía ó  gobierno  por  si  miamos,  dejándolo  el 
derecho  de  conservar  sus  magistrados  y  gober- 
narse por  sus  propias  leyes,  en  lo  cual  no  les  ha- 
cía en  verdad  concesión  mayor  que  la  otorgada 
á  otros  países  y  la  que  gozaban  por  entonces  los 
municipios  de  otras  legiones.  Se  consideraba 
este  como  gran  privilegio  y  se  consignaba  en 
las  monedas.  En  las  de  Antioquía  y  de  Halicar- 
naso  se  lee  la  palabra  autonomon.  Tales  el  con- 
cepto primitivo  de  la  palabra,  mas  su  estudio  en 
la  actualidad  exige  empezar  por  el  concepto  de 
autonomía  dentro  del  derecho  internacional. 

I.  -Considerada  la  nación  como  un  miembro, 
una  unidad  sociológica  de  las  que  juntas  compo- 
nen la  inmensa  asociación  que  se  llama  huma- 
nidad, resulta  en  relación  jurídica  necesaria  con 
-  naciones  que  tiene  también  cada  una 
su  personalidad  y  sus  derechos  propios  primiti- 
vos, 6  mejor  dii  ho  naturales. 

Como  toda,  las  naciones  son  ó  deben  ser  jurí- 
dicamente iguales,    ninguna    puede 
derecho  de  superioridad  sobre  las  otra     i 
nación  tiene  el  derecho  de  dirigirse  y  remover 
nlos  exteriores  que  puedan  impedirle  el 
li  sus  derechos.  Todas  las  noció- 
a  vivir  en  un  estado  de  indi  pendencia 
g  di  autonomía  v  de  in- 
ri ni.  .1.;  las  otras 
le   11  una    Fiore    d,  rech 
Ningún  pueblo  d 
eional,  estar  sujeto  a  Benridumbn  - 

lagrad te  di  reí  le.  \  ton  unido  i  a  A  la  na 

'  1  que  no  es  licito  á  una  nacen 

esto  que  . 

n  ir  la.  arbitrariedad  ••  la  tu.  rza,  ha  foi  - 
inulado  la  distinción  di    i 

un.  legítimo,  si  bi  da  en  la  prái  ti.  a  \ 

lida.l.  o.,  pui  de  cons  igi  o  1..  el  derecho  intei  na- 

.ion  il,  -ni  i,.  ■■_  i¡    .  :    .-tan   principio   de    . 

l  iore). 
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Una  consecuencia  del  derecho  de  i 

ti  mj.-i.. . .  roa  de  los  gobii  i  dos  de  otros  pal 

untos  que  pm  dan  resnltai  comí 

se    tratan    y    coi  re    personalidades 

1  'tra  .....  n  i,. ,,,,,. 

nanti   .1-  i   pn  ti  ndido  di  n  i  ho  de  infc 

tuvo  y  ejerció 
glo,  pero  qui   hoy  condi  uní  todo 
Dereí  ho  internacional,  ó  li  limii 
utos.  V,  Intervención,  Desecho  de  Ínter- 

\  I    M    lo'.. 

La  autonomía  de    la     i.  lo    surge 

fri  nte  á  la    o(  ra    na 

di  i  de  -.i i  i.  o. 

En  las  relaciom 
tólicas,   han  resultado   - 

l '  muy  vario  en  el  ten,  no  de   I" 

u  los  tiempos,  y  resueltos  de  un  - 
aun  mas  varia  en  el  terreno  filosófico  i 
según  la  esi  uela  y  creencias  di 

Xi  es  posible  estudiar  dentro  d 
las  negaciones  en  el  terreno  de  los  hi  - 
principio  de  autonomía  de  las  naciones,  ni  las 
discusión,. s   y    luchas  que  sobre   este    p 
han  sostenido  con  la  Iglesia.  Uuasv  otras  llenan 
la  historia. 

Blunstschli,ensn<IntroducciónalDerecho  In- 
ternacional codificado,»  al  enumerar  las  reglas  de 
derecho  internacional,  que,  como  admitidas  por 
todos  los  estados  civilizados,  se  pueden 
rango  de  reglas  internacionales,  consigna  poi 
la  tercera  y  ultima  de  ellas  la  sigu 

«El  Dcrechdinternacionalrespetael  derecho  de 
los  pueblos  de  determinar  por  sí  mismos  la  for- 
ma del  vínculo  que  debe  reunirlos  en  una  vida 
común  y  les  reconoce  el  derecho  de  darse  á  sí 
mismos  una  constitución. » 

Esto  no  es  más  que  afirmar  dentro  del  Dere- 
cho internacional  el  derecho  de  las  naciones  á  su 
autonomía,  según  lo  define  la  Academia  de  la 
Lengua  española  y  puede  verse  al  frente  de  este 
artículo. 

Sin  embargo,  Calvo  en  su  extensa  obra 
recho  internacional,  después  de  definir  la  sobe- 
ranía  de  la  nación  como  el  poder  que  ti 
de  determinar  su  manera  de  ser,  de  formular 
sus  condiciones  de  derecho,  en  una  palabra,  de 
constituir  el  estado  y  el  gobierno  según  la  idea 
más  .11  armonía  con  su  naturaleza,  etc.,  viene 
no  obstante  a  admitir,  disintiendo  de   Fiore, 
que  no  es  incompatible  con  la  soberanía  de  una 
nación  el  pago  de  un  tributo  á  otra,    I 
el  que  pagaba  el  reino  de  Ñapóles  a  la  San!  i  Se- 
de antes  ele  1818,  porque  esto  no  modifica  en 
nada  la  soberanía  ni  disminuye  su  significación 
internacional. 

Resulta  en  consecuencia  que  á  semejanza  del 
concepto  de  autonomía  adoptado  por  Kaut  en 
su  tecnicismo  filosófico,  respecto  á  la  volunta. I. 
el  concepto  de  la  autonomía  dentro  del  Derecho 
internacional  moderno,  es  la  facultad  de  los  na- 
ciones de  hallarla  ley  de  sus  determina 
en  sí  mismas  sin  sufrir  influencia  alguna  ni  me- 
nos imposición  de  ..tras  naciones  extrañas. 

II.  -  Aparece  la  idea  deautonomía  i  n 
cho  político  tratándose  de  compues- 

tos ..  estados  confederados,  bii  d  sea  fr  I 
constitución  política  a  la  moderna  como  la  que 
se  intentaba  en  España  en  1>7:;  por  un  partido 
político,  bien  sea.  y  es  lo  más  frecuente,  el  pro- 
ira  trabajo  histi  -  ¡ion  que 
después  una  ley  fundamental  formula 
sagra. 

impuestos  ó  con! 

funda- 
mental en  conservará  cada  uno  ,¡ 
-  su  propia  autonomía, 
hay  en  ellos  una  opi 

una   política  uniforme 
y  común. 

En  la  au 

manirá  de   I 

pero  que  guardaba  cada  uno  su  plena  soberanía. 
i  . .  por  el 

Uliltoll, 

fué  un  progreso  6  al  mono 

instituye  una   en  i  y  sil  - 

como  fórmula  á  los   1 
Suiza  v  a  Alemania. 
.  1  de  la  concepción  de  Hamilton,  un 
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hombre  pertenece  al  mismo  tiempo  á  la  unión  ó 
nación  norte-americana  y  al  i   I  ido  da 
...  pai ii.  n- 
.ir  permanece  soberano,  autónomo  en  1"  n  lativo 
a  sus  intereses  propios.   La  Unión  lo  esásu  vez 
¡nteresi  s  comunes, 
Es  una  distinción  'I'-  competencias 
frase  de    Blüntstchli,  por  virtud  de  la  .nal  co- 
tí al  estado  general  la  política  extranje- 
ra y  al  estado  particular  la  administración  ul- 
terior. 

Partiendo  de  esta  organización  típica  y  acep- 
tando el  concepto  de  autonomía  tal  como  resulta 
en  la  historia  del  Derecho  político,  diremos  que 
es  la  situación  de  un  pueblo  que  sin  gozar  de 
una  iiidepeiidein-ia  absoluta,  goza  de  la  facultad 
de  adniinistrary  gobernar  sus  negocios  según  sus 
propias  leyes. 

A  este  concepto  respondía  en  la  antigüedad  la 
organización  del  imperio  persa;  á  él  respondía  la 
libertad  dada  á  Grecia  por  el  conquistador  ru- 
mano; á  él  respondía  también  la  orga 
dada  a  sus  conquistas  por  los  turcos.  La  auto- 
nomía era  como  una  transacción  entre  ven- 
cidos y  vencedores  que  satisfacía  el  amor  propio 
;..  las  necesidades  y  aspiraciones  posibles 
de  aquéllos.  Con  razón  dice  Montesquieu,  ponde- 
rando el  talento  político  de  los  romanos,  que  se 
demostraba  en  esta  especie  de  reconocimiento  de 
derechos  a  los  vencidos  por  virtud  del  cual  los 
acostumbraban  á  obedecer  como  libres  aliados 
antes  de  llegar  a  la  condición  de  vasallos. 

No  sólo  puede  nacer  la  autonomía  política  co- 
mo fruto  de  la  conquista,  sino  impuesta  por  la 
conformación  geográfica.  Dos  pueblos  adyacen- 
tes, mas  separados  por  montañas  de  difícil  trave- 
sía que  hacen  la  comunicación  imposible  en  cier- 
tas estaciones,  aunque  haya  entre  ellos  unidad  de 
raza,  de  lengua  y  hasta  de  instituciones,  necesita- 
rán conservar  cierta  autonomía  para  resolverlas 
cuestiones  que  en  la  vida  política  diaria  se  pre- 
sentan. El  ejemplo  más  notable  de  esto  lo  ofre- 
cen Suecia  y  Noruega.  Nace  también  este  esta- 
do de  autonomía  en  la  unión  de  dos  pueblos  ó 
mejor  dicho  de  dos  naciones,  aveces  de  distinta 
raza,  que  se  reúnen  bajo  un  solo  soberano,  pero 
que  conservan  cada  una  su  gobierno  propio. 
Ejemplo  en  España  la  unión  de  Castilla  y  León; 
en  la  actualidad  la  unión  de  Austria-Hungría. 

Las  ventajas  ó  inconvenientes  de  este  régimen 
varían  según  las  circunstancias  y  los  tiempos. 

En  general,  han  "incido  muy  tristes  resulta- 
dos en  la  Historia.  De  aquí  han  surgido  guerras, 
como  la  sublevación  de  Polonia  en  1831,  la  de 
Hungría  en  1848,  la  de  los  estados  del  Sur  de 
a  en  1861,  guerras  que  se  sostenían  con 
vigor  más  y  pujanza,  por  las  facilidades  queen- 
ni  en  la  autonomía  y  gobierno  propio  de 
lo.  Sin  duda  para  evitar  esto  Inglaterra 
Escocia  en  1714  y  á  Irlanda  en  1  301    ! 
mentó  separado. 
A  cambio  de  este  inconveniente  y  de  otros 
que  ofrece  en  punto  al   buen  orden  y  gobierno 
.!..  cada  estado,  es  una  fórmula  que  re- 
il  naciones  difíciles  en  I  i 

dizada  en  el  porvenir,  po- 

uii  '    1  I  do  -i.     i  .     Indos  los 

cual  fuera  impo  ible  ó  al 

menos  ini isaria  la  guerra  con  todos  sushorro 

ii  idan  i.  i..ii  ..  ir.intid.i  su  auto- 
nomía propia  ''ii  .1     i confederación  ó 

o  iin¡\ ersal  de  todos  las  aacioi 
..!  podi  i     tipi  i  ioi  fuei  te  que  i 

principios 

[II.  Mu  .     ■       acepto  do  au 

tonomía  i  I  -   política 

colonial. 

i..i 
l.i  ni  ■ 

■       i 

utonoi I.   |i 

i lomo 

.  .  .i,,  i, 
,,■     i 
I  .  poi  v  ulud  de  la 
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memoria  de  lord  Durham  sobre  el  Canadá,  y  el 

bilí  coloni  il  de    lord    i.'u    .-i  de   1 360,   rompió 

admitido 

.    permitirse  á  la     col a    desarrollar 

libremente  sus  fuerzas   vivas,  su  industria,   su 
comercio,   mi  navegación,   evitando  la  avaricia 
uip I,  .oio.,  de  la  metrópoli. 

Y  aún  se  sostiene  por  mu  tos  que  d 
le  una  espi .  ie  de   consl  ¡I  a>  ¡ón    n  pn  ien1  ttii  i 
ó  de  administración  semejante  á  la  de  la  madre 
patria. 

La  colonización  viene  así  á  ser  como  una  ex- 
tensión autónoma  de  las  instituciones  libres  de 
la  metrópoli. 

La  colonia  tiene  su  legislación  y  repi 
ción  propias.  Su  »i.l,i.iiin  propio, con  poderple- 
uo,  aunque  subordinado  en  la  medida  n 
al  gobierno  central,  que  conserva  la  diré©  ion  de 
la  política  general  y  dispone   de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra. 

Inglaterra  deja  á  sus  colonias  la  libertad  de 
arreglar  autonómicamente  todos  sus  asuntos, 
hacer  y  derogar  sus  leyes,  salvo  la  sanción  de  un 
gobernador  nombrado  por  la  metrópoli,  resul- 
tando que  la  autonomía  de  las  colonias  inglesas 

como  la  délos  estados  en  la  nación  norte-i 1 1 

cana,  no  tiene  otros  limites  que  la  prohibicii  >n  de 
mantener  relaciones  diplomáticas,  de  hacer  la 
guerra  y  de  acuñar  moneda. 

En  nuestras  posesiones  de  ultramar,  princi- 
palmente en  Cuba,  la  idea  de  la  autonomía  co- 
lonial ha  tomado  plaza  en  el  campo  de  la  polí- 
tica activa.  Después  de  la  paz  del  Zanjón  se  ha 
formado  en  Cuba  un  partido  autonomista  que 
en  la  palabra  autonomismo  procuramos  definir. 

Este  régimen  autonómico  de  las  colonias  tiene 
sus  ventajas  para  la  colonia  que  vive  libre,  tran- 
quila y  respetada  bajo  la  protección  de  una  po- 
tencia de  primer  orden,  participa  de  su  rango  en 
el  mundo  y  recibe  las  corrientes  de  civilización, 
de  capitales  y  hasta  de  sangre  que  en  la  emigra- 
ción le  envía,  y  para  la  metrópoli  que  ve  exten- 
dido su  poder,  su  acción  civilizadora,  su  influen- 
cia y  su  nombre  y  consigue  mercados  extensos 
para  sus  productos,  logrando  que  sea  su  pabellón 
respetado  y  querido  sin  los  odios  é  inquietudes 
que  la  tiranía  engendra. 

En  cambio  esto  le  impone  la  obligación  de 
proteger  en  caso  de  una  guerra  ala  colonia,  dis- 
trayendo sus  fuerzas,  y  obliga  á  la  colonia  á 
vivir  resignada  en  un  rango  político  inferior  de 
subordinación  y  dependencia  aunque  sea  sólo 
nominal,  que  ansia  romper  apenas  se  ve  fuerte 
para  lograrlo. 

IV.  La  autonomía  administrativa  se  confunde 
así  en  el  terreno  de  la  ciencia  como  en  el  de  la 
prái  tica,  con  otro  concepto,  el  de  la  descentrali- 
zación. 

El  problema  gravísimo  de  decidir  entre  la  cen- 
tralización y  la  descentralización  administrativa, 
no  tiene  aquí  su  lugar  propio.  Basta  á  nuestro 
objeto  decir  que  el  concepto  de  autonomía  es  el 
opuesto  al  de  centralización. 

Puede  encarnar  este  concepto  de  autonomía 
en  los  municipios  y  en  las  provincias.  Respecto 
a  estas  últimas,  euando  se  lleva  á  las  exa 
ciones  resulta  semejante  á  la  autonomía  de  los 
estados  denl  i  o  de  la  ¡  naciones  organiza,  i 
r,i luí.  ni'..  Solo  so  diíiTciioia  en  la  extensión  te- 
rritorial; | ¡SO  i lemos  necesarios  grandes 

desarrollos  para  explicarle. 

En  cu.i  i                      omía  municipal, arranca 
n  I.    . .ni.i  desde  la  é] a  de  la  conquista  romn- 

i    l .  i   .  -    formadas  poi  ■  i 

Roma,  los  municipios  ó  ciudades  incorporadas  á 

K  i  la  participación  en  los 

idi)  que 

.  ni  generalmente  para  si  los  ciudadanos, 

lera  ya  fuesen  de  las 

latinas  que  di  i  prerro 

gativas    que   los  pin  blo    di  1   l..n  ¡O,  J  B  i  00] 

ie   di    tribub       |  radas  las 

di  I   pueblo  romano  que 

vivían    bajo    BU    protección    en    la    paz    J     en    la 

Tanto  i  .o  po]  mdi  reí  ho 

! ii  e. ii. i,  i,i  de   uiplctorio  por  el 

. 

,    m  i     traaos, 

l.i  il:  libertadi 

i      c i   idveni 

mii  uto  do  i  . 

. 
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ñamen  te  el  desi lio  bj  bórico  d te  concepto 

■I"  .'"i i :ipal,  que  aq 

i  no  .  La  ni  -i  ituí  ion  d>  i   ■ 
por  los  emperadores  Valentiniam 
.  ii  ciei  to  modo  como  i  i 
i  e.  i  de  la  autonomía  j   libei  tadea  mun 
i  ncargada    de  prob  gecá  lo    á 
violencia  de  los  procónsules  y  demás  ministros 
del  impí  rio. 

I'i  a  la  la  invasión  de  los  bárbaros  y  la  con- 
ésta  conservó  la  organización  mu- 
nicipal del  Imperio  que  tenia  hondas  raíces  cu 
España. 

$  al  llegarla  invasión  sarracena  y  la  recon- 
quista apareí  ¡ó  el  municipio  transforma 
concejo,  mas  brioso  y  pujante,  fortalecido  por  los 

di  i  ■■!■  i  ni,  como  e|  ai  bol  que, 
do  a  los  peñasi  ales  di  la  montaña,  endi 
libras  de  su  turneo  por  los  vaivenes  del  I. 

No  hace  aquí  á  nuestro  objeto  estudiarle,  co  a 
que  podrá  verse  en  la  palabra  propia,  Binó  re- 
cordar c summum  di  autononiíadisfrutadoi  a 

Esp  iíi  i  aquel  Derecho  político,  civil,  penal,  etc., 

io>  linios  y  eartas-puel.his,  o 
dar  á  los  pueblos  toda  la  soberanía  interna  com- 
patible con  los  tiempos,  les  ponía  en  condición 
de  tratar  con  el  monarca,  enviando  sus  procu- 
radores, que  eran  verdaderos  embajadores,  á  las 
Cortes  y  dándose  el  caso  de  que  mucha, 
gados  por  el  mandato  imperativo  de  las  ciuda- 
des, negasi  n  el  acatamiento  ó  tributos  á  los  reyes. 

El  tipo  de  autonomía  municipal  que  pudiera 
soñar  el  más  amante  de  la  idea  es  el  régimen 
patriarcal  de  nuestros  pueblos  de  behetría  de 
la  Edad  Media,  especie  de  gobierno  entre  her- 
manos. 

Después  de  pasar  España  la  oscura  noche  de 
la  monarquía  absoluta,  al  advenimiento  de  la 
constitucional  figuraron  ya  las  libertades  muni- 
cipales en  las  banderas  de  los  partidos  políticos 
más  avanzados  y  llegó  esto  á  constituir  en  la 
época  revolucionaria  de  1S09  el  primero  de  los 
dogmas  del  partido  republicano  federal  dueño 
del  poder  en  1873. 

\  i  cómo  se  definía  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  constitución  de  las  cortes  federales 
de  1873  el  concepto  de  autonomía. 

«En  la  organización  de  los  poderes  públicos, 
hemos  seguido  las  ideas  mas  puras  y  genuina- 
mente  federales.  En  ninguno  de  los  organismos 
que  la  ciencia  moderna  considera  como  funda- 
mento de  la  vida  publica  hemos  desconocido  ni 
limitado  por  extrañas  ingerencias  la  nca  ¡aria 
autonomía.  El  municipio  como  el  estado  y  el 
estado  como  la  Federación  serán  en  nuestro 
código  fundamental  pcrft-'l/rmiii>'  in:i,,,ni,,i,-s. 
A  la  nación  le  hemos  dejado  solamente  las  facul- 
tades que  le  son  esenciales,  aquellas  sin  las  que 
no  podría  vivir  ni  representar  su  ministerio  de 
progreso  en  el  mundo  moderno » 

(Diario  de  las  sesiones  de  1S73  á  1874.  Apén- 
dice al  número  42.) 

En  el  articulado  del  proyecto  se  dice: 

Art.  92.  Los  Estados  tienen  completa  auto- 
nomía económico-administrativa  y  toda  la  auto- 
nomía política  compatible  con  la  existencia  de 
la  nación. 

Alt.  93.  Los  Estados  tienen  la  facultad  de 
darse  una  constitución  política  que  no  pi 

ningún  caso  contradecir  a  la  presente  c 

tución. 

Ait.   94.     Los  Estados  nombran  sus  gobier- 
tivos  y  sus  asambleas  legislativa.-  por 
sufragio  universal. 

Ai!     96.      Los    Estados    regirán    su    política 
i  industria,  bu  hacienda,  sus  obras  pú- 
blicas, sus  caminos  regionales,  su  beneficencia, 
su  instrucción,  y  todos  los  asuntos  civil 
cíales , pie  no  hayan  sido  por  eáta  con 
remitidos  al  podi  r  federal 

\  1 1    97,     Los  Estados   podrán  levanta)   i  na 
préstitos  y  emitir  deudas  publica  -  para 
iad  interior. 

\i  i     99.     I..,     E  i  "le     no   podran    legislar 
los  dere  tos  indií  iduali  s,  ni  contra 

la  I a  -I,  moi  en  i.'.i    i .  publii  ana,  11  í  eolitra  la 

■  i .     i-idad  di    i  '    i '  1 1 1 1 1   1 1 1  ...  1 1 1 1  i   la 

oral. 

Ait.  lie.'.     I,,.,   Estados  sujetarán  sus  cons- 
tivas  al  juicio  y  sanción  de  las 

federales t 

l .  i i"  a  1. 1  autonomía   pies  ¡ni  ¡al,  ■■ 

mejor  dicho  la  autonomía  de  lo,  i 

....     M    ■, 
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<Art  lOil.  Los  municipios  tienen  en  todo 
lo  municipal  autonomía  administrativa,  econó- 
mica y  política. 

Loa  municipios  nombrarán  por  sufragio  uni- 
versal -'i-  gobiernos  6  sus  alcaldes  qm 
el  poder  ejecutivo  municipal. 

Nombrarán  también  por  sufragio  universal 
sus  ayuntamientos  que  darán  reglas  sobre  los 
asuntos  municipales. 

Nombrarán  por  sufragio  universal  sus  jueces 
que  entenderán  en  los  juicios  de  faltas,  y  en  los 
verbales  y  actos  de  conciliación, 

Ai't.  li)7.  Los  alcaldes  y  ayuntamientos  da- 
rán i  uenta  de  iu  ■  jo,  é  común  de 
vecinos,  ni  la   forma  que  ellos  mismos  esta- 

Art.  108.  Los  alcaldes  y  ayuntamientos  no 
podrán  ser  separados  sino  en  virtud  de  senten- 
cia de  tribunal  competente,  ni  sustituidos  sino 
por  sufragio  universal. 

istituciones  do  los  Estados  pondrán  en 
poder  '!'■  los  municipios  la  administración  de  la 
justiei  i  civil  y  criminal  que  les  compete,  la  poli- 
arden  y  do  seguridad  y  Je  limpieza 

Los  caminos  vecinales,  las  calles,  las  veredas, 
los  hospitales  y  demás  institutos  de  fu  nefiecn- 
oia  loi  al 

Las  untas,  los  fondos,  los  medios  de  crédito 
necesarios  para  llevar  á  ejecución  todos  estos 
fines. 

Art.  109.  Si  los  ayuntamientos  repartieran 
desigualmente  la  contribución  ó  la  exigieran  á 
un  ciudadano  en  desproporción  con  sus  haberes, 
habrá  derecho  de  alzada  ti  las  asambleas  de  los 
estados  y  de  denuncia  criminal  ante  los  tribu- 
nales de  justicia.» 

Asi  s,  definía  la  autonomía  de  los  estados  y 
de  los  municipios  en  aquel  proyecto  de  consti 
tución,  expresión  de  la  última  palabra  en  esta 
materia  y  de  cuya  autoridad  no  cabe  dudar  si 
se  recuerda  que  ai  pie  de  él  iban  las  firmas  de 
Castelar,  Labra,  Canalejas,  Moreno  Rodríguez, 
Chao,  Gil  Berges  y  otros  varios. 

Sin  embargo,  aún  parecía  poco  á  muchos  de 
los  constituyentes  federales,  que  prodigaron  las 
enmiendas  dando  nuevos  conceptos  de  autono- 
mía eu  que  se  negaban  más  aúu  los  derechos  del 
poder  central. 

El  ilustre  escritor  político  español,   que  ha 
dedicado  al  culto  de  la  idea  federal  su  vida  en- 
tera, y  continúa  siendo  su  más  leal  é  incansable 
representante,  el  señor  l'i  y  Margall,  en  su  obra 
Las   Nacionalidades,    traducida  por   cierto   al 
extranjero,   determina  los  límites  (pie  debería 
autonomía  de  las  provincias  y  la  de  los 
municipios,  diciendo,  respecto  de   las  ciudades, 
que   nadie  más  que  la  ciudad  manila  en  el  arre- 
glo y  ornato  de  la  misma,  abrir  calles  y  plazas, 
dar   la  rasante   para  cada  edificio  y  las    reglas 
para  la  segundad  i  higiene,  establecer  mercados 
y  lonjas,  tener  puertos,  si  es  marítima,   y  mue- 
lles |'  ira  las  op  irga,  todo  lo  reía- 
is, acequias 
i  los,  fiestas,  espectácu- 
nizar  la  beneficencia,  la  justicia,  la  en- 
señanza,   los  servicios  de  salubridad,  procurar 
la  paz  por  la  fuerza  pública,  determinar  sus 
gastos,   reclamai    tributos.    Para    todo  lo  cual 
uer  un  gobierno  y  idministraci  n  exclu- 
sivamente suyo  que  considera  como  un  i  atado 
su  organismo. 

Respecto  de  las  provinci  is,  el  eom    pto  de  au- 
tonomismo  abraza,  según  el  mismo  ilustre  defi- 
nidor ant  aminos,  canal 
ficencia ,    enseñanza  en  sus  grados  -  ¡ 
los  montes  y  bienes  de  los  pueblos,  las  milicias 

•  -  para  guardar  les  campos  j 
los  tribunales  de  alzada  entre  ciudadanos  de  dis- 
tintos municipios,  bibliotecas,  museos, 

Por  último  proclama  la  Nación  como  ilimi- 
tadamente antónoma  dentro  de  los  b 
que  le  son  propios,  tales  como  en  lo  relativo 
i  los  ríos  y  caminos  que  ei  tizan  todo  el  territo- 
rio, correo.-,,  telí  ;  i  edificios,  minas, 
fábricas  I  marina,  tribunal 
supremo,  universidades,  etc. 

V.  Heme-  pj  [e  autono- 

mía, tal  como  se  ofrece  i  moderna  y 

en  la  histoi  ia. 

Sus  ventajas  ,'■  inconvenientes,  las  razones 
que  le  aconsejan  "que  le  hacen  o  lioso,  así  en 
el  campo  i,a,  como 

en  el  de  la  práctí  rían  pa 
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definir  sn  alcance  largos 
illos, 
i  orno  indicábamos  al  pi incipio,  esta  cono  p- 
to  de  autonomía  resull  i  sauj   \  ago,  indetei  mi- 
nado e  indeterminable,   por  la   ínter] 
i  ai  o  al  infinito  que  se  le  ba  dado  ya  en  I  i 
balas  diplomáticas,  ya  en  las  discusiones  y  em- 
presas de  la  política.  Más  que  un  i lepto  pre- 
ciso es  una  tendencia  qui     o  da  en  todas  las 

ramas  del   Den  •  idetei  mim u  i 

ele,  juzgúese  de  las   dificultades  que 
ofrecerá   di  ¡cul  ii  en  general  y  en  abstt 
rena  é  ¡raparcialmente  su  conveniencia   y   su 
justicia. 

AUTONÓMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  autonomía. 

AUTÓNOMO,  MA    del  gr.  «Ító'vOU.Oí;  de  xj-.'l; 

propio,  y  v  ,¡  ,  ,   ¡  '.       idj    Qui le  auto- 
nomía 

Témanlo  .i  provocación  los  de  Rinconeda,  y 
vénganse  propalando  la  especie  de  qui 
y  otros  tales  hacen  gastar  al  pueblo  autónomo 
lo  que  uo  tiene,  etc. 

Pereda. 

AUTOPLASTIA  (del  gr.  xJtcÍ:,  uno  mismo,  y 
itXáairsiv,  ó  -Xí-ttíiv,  hacer,  imitar):  f.  Cir,  .Mé- 
todo quirúrgico  que  con.si.--te  en  la  reparación  tle 
un  órgano  tomando  del  enfermo  mismo  los  teji- 
dos necesarios  para  esta  reparación.  De  los  cinco 
grandes  métodos  de  la  cirugía  reparadora,  es  el 
que  remedia  las  deformidades  por  falta  ó  pérdi- 
da de  sustancia.  En  el  uso  significa  lo  mismo  que 
Cirugía  plástica  y  ana-plástica.  Y .  Anaplastia. 

No  puede  fijarse  la  fecha  cierta  de  los  pri- 
meros pisos  de  la  Cirugía  autoplástica,  pero  es 
muy  probable  que  sus  benéficos  oficios  debieron 
seguir  de  cerca  á  los  abusos  bárbaros  del  poder 
y  las  venganzas  crueles  de  las  épocas  primitivas, 
sobre  todo  en  Oriente  donde  se  mutilaba  á  los 
culpables  cortándoles  la  nariz  y  las  orejas. 

Según  Galeno,  la  rinoplastia  (reparación  auto- 
plástica  de  la  nariz)  se  conocía  y  practicaba  en 
el  antiguo  Egipto,  y  puede  creerse  si  se  acepta 
el  testimonio  del  papiro  de  Ebers  (el  libro  her- 
mético de  Medicina  de  los  antiguos  egipcios,  en 
la  obra  hierática),  de  autor  desconocido.  Según 
el  profesor  Ebers  de  Jena,  este  papiro  es  una 
compilación  hecha  por  el  colegio  de  sacerdotes 
de  Tebas;  y  está  escrito  1852  años  antes  de  J.  < '. 
y  por  lo  tanto  es  anterior  á  la  emigración  de  los 
hebreos,  pues  según  la  cronología  generalmente 
aceptada ,  Moisés  tenía  21  años  en  aquella 
fecha.  Celso,  que  vivió  180  años  antes  de  Galeno, 
habla  de  la  reconstitución  de  las  orejas,  de  la 
nariz  y  de  los  labios  tornando  sustancia  de  la  piel 
próxima,  y  también  de-  la  reparación  del  prepu- 
cio. Galeno,  Pablo  de  Egina  como  otros  muchos 
auieie-  .le  este  período,  traen  poco  original  res- 
pei'to  a  autoplastia.  Antilus  menciona  coldama 
y  el  medio  de  remediarlo.  La  familia  italiana 
Branca,  según  Malgaigne,  practicaba  i  n 
Media  la  rinoplastia  y  había  inventado  procedi- 
mientos nuevos  en  esta  operación.  Gaspar  Ta- 
liacocius,  en  1797,  en  una  obra  muj 
notable,  cita  minuciosamente  las  opci 
i  á  reparar  ó  rehacer  los  labi 
orejas  mutiladas  y  después  describe  su  método 
original  para  la  reconstitución  de  la  nariz,  que 
consistía  en  tomar  el  colga  i',  en  > - 1 

todo  lia.  quedado  en  la  ciencia  i  en  el  n bre 

de  un  imlo  italiano  en  oposición  al  mi  to 

1  quo  toma  el  colgajo  de  la  frente,  del 

6  de  la  nariz  mi  I  ion  inda 

en  Londres  por 

Caipue,  en  1814,  y  seguidamente  en  Alemania 

por  Dieffenbach,  que  mas  carde,  en    I 

irrollo  a  este  método  sobre  el  cual  11a- 

la  atención  de  los  cirujanos  con   la  publica- 

liraientos 

nados,    Delpech ,   Blai I 

i  ■   ,  Serres,  Evoux,  Sedillot,  Alf.  i  íneriii, 

I    Verneuil   en  Francia      l  Von 

&nmon,  Hoffacher,  B  I 

nia    le     m   P 

Wells,     en     I  y  ve,      Oí  l  linee,., 

V.  B.  Miii mis,  Rcissinger    oí   primer 
que  propí 

B      ica;  I.  M, 

Pancoast,    M  . 
i  lurdon  Bu  k,  Dotmold,  en   Ami  i  i  i,  han  pro- 
pagado I 
de  la  autoplastia  d  la  que  fa  i  ¡¡rugía  conl 

I  rillantisimos  éxitos. 
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La  Cirugía  autoplósti 
ione  .  resul  tado  de  dofoi  midadi     i 

la  falta  de  ói  a  tno  .  que  si- 

.  une  nto,  contra  1  ls  pi  ididas  de  sus- 
ni  de  un  traumatismo  ó  de  una 
dad. 

LaS   dele]  llli.l   eli  per     d.    f   CtO    pll-   'f    ! 

carse  en  tn  di  de  el  punto  i 

mi  n lurables,  c I 

cial  de  un  miembro,  de  un  hueso,  de  un 

lo;  la  atrofia  en  grado  exl la    pi 

sustancias  muj   profund  superfi- 

ciales si  son  muy  extensas:  on  tod 
la  autopia  i  ia  es  inaplicable.         L 
que  la  autopia  tia    ólo  consigne  disimular,  pa- 
liar y  atenuar  la  d 

la  forma  ni  la  función;  -i."  En  fin,  la  ultima 
comprende  los  ca  os  en  que  la  pérdida 
de  sustancia,  de  poca  extensión,  afee!  i 
ganos  membranosos,  Pero  no  ñen 
la  autoplastia  on  estos  casos;  asi  no  es  u 
en  una  fístula  vésico-vaginal  cuyos  labio 
ser  reunidos;  mas  si  la  pérdida  de  sustancia  es 
nía  en.  si  la  pie]  e   adherente  á  las  partes  pío- 
fundas,  si  ha  perdido  su  flexibilidad,  su 
dad,  su  extensibilidad  por  un  trabajo  pati 
entonces  es  necesaria  la  autoplastia. 

He  aquí  el  cu  i  las  lesiones  re- 

mediables más  ó  menos  felizmente  por  la  auto- 
plastia: 1.  "  las  i  lulas  que  hacen 
comunicar  una  cavidad,  un  reservorio  o  un  con- 
ducto mucoso  con  un  órgano  mucoso  próximo  ó 
con  la  superficie  exterior  del  cuerpo;  2. "  las 
mutilado,  ipéndiccs 
salientes,  de  los  repliegues  cutáneos  ó  de  los 
velos  membranosos  que  circunscriben  los  orifi- 
cios naturales  (nariz,  orejas,  labios,  párpados, 
etcétera);  3.°  las  pérdidas  de  sustancia  superfi- 
ciales que  no  penetran  en  las  cavidades  y  se  li- 
mitan á  destruir  tina  extensión  mas  ó  menos 
considerable  de  piel  ó  de  mucosa  en  una  sola 
región  ó  en  la  conjunción  de  dos  regiones  próxi- 
mas (comisura).  Estas  tres  categorías  de 
presentan  en  tres  condií  iones  diferentes:  1.°  sin 
tendencia á la  reparación  natural;  2.u  antes  de 
todo  trabajo  de  reparación  natural,  como  las 
heridas  que  resultan  de  la  extirpación  de  un  tu- 
mor por  ejemplo,  y  3.  °  después  de  La  reparación 
natural,  cicatrices,  luid 

En  el  vasto  campo  de  acción  de  la  antoplastia 
la  variedad  de  las  ocasiones  de  intervenir  es  in- 
finita y  las  causas  muy  diferentes.  Se  pueden 
citar  principalmente:  las  deformi 
tas,   las  faltas  ó  detenciones  de    i     iri 
traumatismo  ¡u  alero,  las  consecuencias  de  una 
operación  quirút  gica,  las  Icsioni  ¡  de  I 
cié,   las  quemaduras,  la  mes  de  las 

enfermedades  en  lo  que  concierne  B  la  envoltura 
cutánea,  las  pérdidas  de  sustancia  y  sus  conse- 
cuencias, cicatrices  viciosas  ó  deformes,  la  gan- 
grena y  todos  los  diesel  denes  producidos  por  las 
heridas  cualquiera  que  sea  su  origen. 

Las  deformidades  y  las  lesiones  pueden  divi- 
dirse en  dos  grupos  desde  el  punto  de  vista  ch- 
ía   CirUgía  '     I    onq.leliile   ,1  primen, 

las  lesiones  que  se  pued 

simple  aproximación  de  las  partes;  la  separación 
pui  de  ser  gr  in  o  hay  que 

combatir  la  trai  ción  débil    ¡     iii   anl 
ejercida  por  las  propii  dad  ■      itales  de 

■  reclaman  un 

En  los 
casos  del  primer  grupo,  I 

grado  de  la  tensión  y  con  la  anal  i 

de    naturaleza   de   bes    tejidos   que    se   reúnen  ó 

traen  á  la  reparai  ion  de  las  p 

«runo  hay  que 
evitar  tan  '  ilisióll   de    los 

suficiente  n      e 
aquéllos  hayan  .I. 

tamaño 
del  colga;  i  a  del  espacio  qui 

lo  en  cuenta  la  i 
(ricial.  Resp  -  to  al  sitio  do  donde  han  de  tomar- 
on procu: 
piel  y  que  normal- 

mente cari  [ues  como  dice  i 
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phe  Johnston,  un  mechón  de  cabellos  en  la 
punta  ilc  la  nariz  .lana  ueste  órgano  una  termi- 
nal ¡ón  poco  envidiable. 

Existen  tres  métodos  clásicos  de  autoplastia: 
Iso,  método  francés  ó  por  deslita- 
que  consiste  en  remediar  la  pérdida  de 
sustancia  resbalando  sobre  ella  los  tegumentos 
ve  Lnos  previamente  disecados;  cuando  este  des- 
lizamiento es  muy  difícil,  se  practican  incisiones 
paralelas  á  los  bordes  de  la  solución  de  conti- 
nuidad y  que  comprenden  todo  el  espesor  de  la 
piel,  con  lo  que  se  da  más  libertad  á  los  tegu- 
mentos que  han  de  ser  dislocados.  El  método 
indo  ó  indiano  consiste  en  tomar  en  una  zona 
próxima  a  la  pérdida  de  sustancia  un  colgajo  que 
se  aplica  sobre  ella  torciendo  su  pedículo.  En  el 
método  italiano,  el  colgajo  se  toma  de  una  re- 
gión lejana,  del  brazo  por  ejemplo;  queda  en  con- 
tacto por  su  pedículo  con  esta  región  hasta  que 
contrae  adherencias  con  los  bordes  de  la  herida 
sobre  que  se  implanta,  y  entonces  se  secciona  el 
pedículo.  En  todas  las  operaciones  autoplastieas 
los  bordes  ó  superficies  sobre  los  cuales  se  van  á 
aplicar  los  colgajos  deben  estar  frescos,  esto  es, 
deben  tener  los  caracteres  de  las  heridas  recién? 
tes, pues  si  nó  la  adherencia  con  los  colgajos  au- 
to plásticos  no  se  establece;  si  se  trata  de  lesiones 
antiguas  hay  que  refrescarlas. 

I  luistophe  Johnston  coloca  en  cinco  grupos 
las  operaciones  autoplastieas.  Eu  el  primer  gru- 
po el  colgajo  tomado  en  la  proximidad  es  traído 
directamente  á  su  sitio  definitivo  y  por  un  tiem- 
po indeterminado  conserva  conexiones  con  la 
parte  original  mediante  un  pedículo;  en  el  se- 
gundo, comprende  los  casos  en  que  el  colgajo, 
llegando  de  un  punto  más  ó  menos  lejano,  viaja 
por  el  método  de  las  emigraciones  sucesivas  idea- 
do por  Roux;  en  el  tercero  incluye  las  operacio- 
nes en  que  el  colgajo  único  ó  múltiple  se  talla  en 
las  partes  próximas  y  se  disloca  por  deslizamien- 
to, etc.;  en  el  cuarto,  las  operaciones  por  simple 
aproximación,  como  cuando  se  secciona  la  mu- 
cosa en  forma  de  U  en  la  operación  del  ectropión, 
cuando  so  refrescan  los  labios  de  la  fístula  vesica- 
vaginal  para  ponerlos  en  contacto  y  mantenerlos 
aproximados,  etc. ;  finalmente  en  el  quinto  gru- 
po comprende  las  reaplicaciones  de  partes  com- 
pletamente separadas,  un  dedo,  la  nariz,  un  dien- 
te por  ejemplo;  los  éxitos  en  este  género  de 
reunión  no  deben  maravillar,  pues  son  bastante 
frecuentes.  En  el  último  grupo  pudieran  en  rigor 
colocarse  los  famosos  ingerios  epidérmicos  ó  der- 
mo-epidérmicos  de  Reverdiu;  el  ingerto  por  eol- 
i  la  extensos  ó  anaplastia,  de  Sée,  Ollier  y 
Poucet;  la  transplantación  de  partes  tomadas  de 
mismo  extraño,  hombreó  animal,  hetera- 
terapia,  y  cu  todo  rigor,  la  transfusión  de  la 
sangre. 

En  las  operaciones  autoplastieas  el  cirujano 

busca  casi  siempre  la  reunión  inmediata  ó  por 

a   intención.  Una  mortificación  limitada 

¡  i xtensa  no  es  Biempre  cansa  de  fracaso; 

pero  hay  que  vigilar  con  atención  escrupulosa 
,  ninto  rodea  al  enfermó  y  el  medio  en  que  se 
encuentra;  íi  <\  qu [optar,  tías  un  estudio  mi- 
nucioso y  seguir  rigorosamente,  en  sus  mas  m- 
talles,  el  plan  de  la  operación,  y  vigilar 
,;.  ni  i,,,,  ate  la  i  onseí  uencias  de  la  inti  rven- 
:  m  quiri  i  p  a  I  '•  i li  nte  que  malogra  fre- 
cuentemente  la  operación  es  la  gangrena  del 



obre  en  vasos  ó  demasiado  tenso  ó  torcido, 

recibe  insuficiente  cantidad  de  sangre.  La  nia- 

nei  *  de  hai  el  las  suturas,  la  elección  de  los  nía- 

la   íistanciai  atre  los  puntos,  tienen  in- 

. .,,,  ¡di  rabie  bu  la  n  anión  de  Las  partes 

id  d ircunstailcias  se 

explican  muí  b  i   I  in La   de  favorables.  La 

ii  I i is  de  la  eri- 

iminuye  las  pro- 
:  i   atondei  también 

i 

u  H  ¡amenté  cura   tole  por  la  n  1 1  un  i le]  tejí- 

,  i 

i tlti  'Intuíante, 

moviliz  u 

auto]  ato, 

autopsia  (del  gr.   gcuio<|i¿a¡   de  aturó;,  uno 

i    !    reí    Ins] n 

I  por  la  es- 

\ 
I u  ■   m  ■  ii  "i"'  '■  ion 


nes  suministrad  as  por  los  antecesores;  se  cotí  ¡do- 
raba eoniu  mi"  de  los  elementos, Ir  la  expt  r*  )icia 
(Eujtipía).  En  nuestros  tiempos  la  significación  de 
autopsia  es  mucho  mas  restringida,  expresando 
solamente  la  inspección  directa  j  metódica  del 
cadáver  y  de  sus  distintas  partes.  Tiene  en  el  oso 
la  misma  significación  que  neerot 
muerto,  y  raoralv,  mirar),  que  /'•<  ■  ■  d.- 
xpó;,  muerto,  y  5<jn;,  vista);  no  equivale  á  la  ex- 
presión abertura  del  cadáver,  que  la  sustituye 
eu  el  uso  frecuentemente,  porque  ésta  en  reali- 
dad es  un  acto  preliminar  de  la  autopsia. 

La  autopsia  es  la  base  de  la  .Medicina  clínica, 
pues  poniendo  ala  vista  del  médico  las  lesiones 
de  los  órgauos,le  permite  la  comprobación  ó  rec- 
tificación de  los  diagnósticos,  le  manifiesta  el 
proceso  orgánico  que  se  ha  desenvuelto  paralela- 
mente á  las  manifestaciones  sintomáticas  que 
pudo  observar  en  el  enfermo  y  le  suministra 
preciosos  datos  para  resolver  difíciles  problemas 
tanto  relativos  al  diagnóstico, como  al  tratamien- 
to de  las  enfermedades.  Seguramente  la  iuspeeióu 
cadavérica  no  revela  el  proceso  morboso  en  todas 
sus  partes,  pero  pone  á  la  vista  importantesfrag- 
mentas  del  sustratum  material  de  las  enferme- 
dades, y  sin  el  conocimiento  de  estos  datos,  la 
practica  médica  tiene  que  resentirse  de  empírica, 
de  vacilante  é  incierta.  En  ciertos  casos  en  que 
la  confusión  de  los  síntomas  ó  la  carencia  de 
signos  definitivos  imposibilita  la  seguridad  del 
diagnóstico,  suele  muchas  veces  la  autopsia  ilu- 
minar considerablemente  el  problema  médico,  y 
las  nociones  recogidas  sobre  un  cadáver  son  al 
día  siguiente  de  aplicación  provechosa  para  la 
salud  de  enfermos  afectos  de  lesiones  iguales. 

La  autopsia,  comprendida  en  toda  su  extensión, 
abarca  extensísimos  estudios;  desde  la  inspec- 
ción del  hábito  exterior  del  cadáver  hasta  la  in- 
vestigación microscópica  y  química  de  los  mas 
tenues  y  recónditos  elementos  de  la  organización 
están  comprendidos  en  la  autopsia;  pero  ge- 
neralmente sólo  se  refiere  á  la  inspección  ma- 
croscópica de  los  órganos,  considerando  las  in- 
vestigaciones químicas,  microscópicas  y  micro- 
químicas,  así  como  la  preparación  de  las  diversas 
piezas  de  Anatomía  patológica,  como  un  comple- 
mento déla  autopsia,  por  más  que  eu  el  día,  casi 
agotados  los  datos  necrópticos  macroscópicos,  el 
progreso  de  la  ciencia  estriba  principalmente  en 
los  estudios  finos  de  detalle  y  en  la  investigación 
de  las  causas  materiales  de  enfermedad  (micro- 
organismos, microbiología). 

Es  vicioso  el  proceder  que  consiste  en  limitar 
las  investigaciones  de  la  autopsia  al  órgano  que 
se  supone 'afecto,  cuando  se  trata  de  un  enfer- 
mo que  ha  sucumbido  á  enfermedad  conocida,  en 
cnanto  pueden  existir,  y  existen  muchas  veces 
alteraciones  interesantes  en  otros  órganos  y  que 
tienen  más  ó  menos  relación  con  la  causa  de  la 
muerte;  pero  aun  es  más  necesario  abrir  todas 
las  cavidades  esplácnicas  y  examinar  todos  los 
óiganos  cuando  el  sujeto  ha  fallecido  por  causa 
desconocida. 

Practicause  generalmente  las  autopsias  en  los 
anfiteatros  i  V.  esta  palabra),  y  para  ello  son 
necesarios  diversos  instrumentos,  como  son;  es- 
ealpelos  de  diferentes  tamaños,  rectos  o  ligera- 
mente convexos;  tyeras  rectas  y  curvas;  pinzas 
,;,  disección,  martillo  de  autopsia,  de  una  pieza, 
r,,n  el  mango  terminado  en  un  gancho;  escoplo; 
cuchillo  para  slá  rebro,  cuya  lámina  plana  j  del 
gada  permite  seocionar  el  envino  en  láminas 
delgadas  j  extensas;  sienas;  raquiotomo;  *uí«- 
rotomo;  tubo  para  insuflar  loe  órganos  huecos; 
pipeta  para  recoger  líquidos,  j  jervnga  para  prac- 
ticar inyi i s  Se  m  cosita  agua  abundante  j 

mi  aos  casos,  material  i  di  do  áón. 

!■ .!  0rdi  n  m  que  se  abren  las  grandes  cavida- 
dades  del  cuerpo  paraponerde  manifiesto  las 

■     dil    I   m  los  autores,  según  la 

uo  tumbre  de  1"-  prácticos  y  según  también  las 
tradií  iones  de  Ins  hospitales;  generalmente  se 

0   |   ¡    p,      I,,.    .1,      pues  ''1    vientre,    luego 

l.i  ¡  poi  i.itn J  i  ondnoto  raquidiano, 

ii pn  oinde  en  muchas  ocaaio 

.;,,,,,,  omi  ndaba  examinar  pri- 
,  dulai    pin  d,  v  enefei  to,  - 
molesto  volvoi  i  I  -  idaí  i  i   un  i   1 1     abierto  i  i 

pi  i  ho  j  el  vientre.  M Seé  recomiondaí  I  ordi  n 

¡guíente:  i."  Abertura  del   vientre,  di   pui     i  i 

I  |e  del  eui  ¡lo;  t  amen  de  lo   oí    mo 

qU(  Dni  ¡erran  i   ta    caá  idadi   ,  pero   ln  moíerioa 

n<n  ■  n  que  se  ene tran;  2."  extrao- 

puntónos  y  del  corazón, 
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después  la  do  los  órganos  digestivos  y  luego  la 

ile  los  gi  nito-ui  in ;  '.i.  "  abertura   del  cráneo 

y  extra a  de  lns  centros  nei  vio- 
sos,  y  4. u  finalmente,  examen  de  loa  miembro 

Nos  parece  preferible,  por  nía-  limpio  i  m<lo, 

abrir  primero  el  conducto  vertí  bral,  después  el 
cráneo,  Luego  el  pecho  y  sólo  en  último  término 
el  \  ¡i  utre,  fijando  el  tubo  digí  stivo  por  el  car- 
dias y  el  recto,  procurando  no  1 Lo.yreser 

vando  su  examen   para  el  final,  pues  lo 
intestinales  llenan  el  local  de  un  olor  desagra- 
dable que  hace  muy  penoso  el  resto  del  trabaja 
Los  órganos  deben    estudiarse   primera 
relaciones  naturales  para  proceder  después  á  su 
examen  aislado. 

La  abertura  del  canal  raquidiano  es  muy  la- 
boriosa y  generalmente  sido  se  practica  cuando 
se  Bospccha  uua  lesión  medular.  Para  practicar' 
la,  tendido  el  cadáver  sobre  su  cara  anterior  y 
elevadas  las  regiones  cervical  y  dorsal  de  la  co- 
lumna vertebral  por  un  zócalo  colocado  debajo, 
se  descubren  las  láminas  vertebrales  mediante 
dos  incisiones  hasta  el  hueso,  la  una  á  lo  largo 
de  la  espina  y  la  otra  perpendicular  á  la  prime- 
ra, desde  una  sien  á  otra;  se  diseca  hacia  afuera 
por  ambos  lados  para  separar  las  masas  muscu- 
lares. La  sección  de  las  láminas  de  las  vértebras 
se  efectúa  con  el  escoplo  y  el  martillo,  con  el 
raquiotomo (V.  esta  palabra),  con  distintas  sierras 
ideadas  con  este  objeto,  ó  cou  las  cisallas  de 
Ludovico  Hirschfeld  que  permiten  la  rápida  sec- 
ción de  las  láminas  sin  riesgo  de  herir  la  médu- 
la. Descubierto  este  órgano,  se  estudian  las  mem- 
branas y  luego  el  cordón  nervioso  y  las  raices  de 
los  nervios,  primero  en  su  posición  y  luego  fuera 
del  conducto;  diversos  cortes  a  diferentes  alturas 
de  la  médula  manifiestan  las  alteraciones  ma- 
croscópicas de  estructura.  Para  abrir  el  cráneo 
se  coloca  un  zócalo  bajo  la  nuca  y  se  cortan  ó 
rasuran  los  cabellos  si  se  quiere  examinar  dete- 
nidamente el  cuero  cabelludo.  Se  practican  dos 
incisiones  que  se  cruzan  perpeudiciilannente  en 
el  vértice  de  la  cabeza,  la  una  longitudinal  y  la 
otra  transversal,  ó  bien  una  sola  transversal  que 
va  desde  una  oreja  á  otra  pasando  por  el  vértice, 
con  la  cual  se  evita  que  aparezcan  sobre  la  fren- 
te las  señales  de  la  abertura  del  cráneo.  Diseca- 
dos los  colgajos,  se  secciona  el  cráneo  circular- 
mente  siguiendo  una  linea  que  pasa  por  la  raíz  de 
la  nariz  y  la  protuberancia  occipital  externa;  y 
esta  sección  puede  hacerse  con  la  sierra,  con  el 
escoplo  y  el  martillo  ó  con  éstesolamentedando 
golpes  fuertes  y  secos  con  una  arista  de  la  cabe- 
za del  martillo;  pero  este  último  procedimiento 
hace  sufrir  más  á  los  huesos  que  la  sierra  y  exi- 
ge más  práctica,  si  bien  resguarda  más  la  integri- 
dad de  las  membranas.  La  bóveda  del  cráneo  se 
separa  con  el  gancho  del  martillo,  procurando 
no  desgarrar  la  duramadre. 

Estudiadas  las  membranas  y  los  senos  accesi- 
bles, se  hacen  con  las  tijeras  dos  incisiones  lon- 
gitudinales en  la  duramadre  siguiéndolos  lados 
del  seno  longitudinal  superior;  se  desprende  la 
hoz  del  cerebro  de  la  apólisis  cristagalU  y  se  in- 
vierte hacia  atrás;  dos  incisiones  transversales 
de  la  duramadre  permiten  estudiar  la  convexi- 
dad di  los  hemisferios  cubiertos  por  los  aragnoi- 
des  v  la  piamadre.  Para  extraer  ti  encéfalo  eu 
una  pieza,  se  levantan  los  hemisferios  de  delan- 
te atrás  seccionando  con  tijeras  ó  escalpelo  los 
distintos  nervios  craneales  que  se  van  presentan- 
do en  la  base  del  cerebro,  se  despréndela  tienda 
del  cerebelo  de  sus  inserciones  al  b.ude  superior 
del  peñasco  y  al  canal  lateral  del  occipital,  lo 
que  permite  descubrir  la  protuberancia  y  la  cara 
anterior  del  bulbo  que  so  secciona  lo  mus  bajo 

posible.  Desprendido  el  encéfalo,  se  pr 

exami  II  \  al  de  la  cavidad  craneal  en  todos  sus 
detalles  anatómicos. 

I.,,  aJbi  Hura  del  tórax  se  practica  haciendo  dos 
incisiones  laterales  oblicuas  que,  partiendo  de  las 
articulaciones  externo-claviculares  óde  la  mitad 
de   la   clavícula,  terminen  al   nivel  del  ultimo 

Stal  pasando  por  la  linea  de  las  arti- 

culaciones  c Iro  costales.  Se  desarticula  la  da- 

víoula  del  esternón  ó  se  sima  la  clavicula,  se 
sea  i ni   las  eo-tillas  ó  los  oartllagos  ron  el 

i  se  ini  iorte  hacia  abajo  In  pared  an- 
terior i\A  tórax  que  queda  desprendida  supe- 
i  ¡oí  j  lateralmente  Para  extraer  el  i  ora  ón  sa 
bai .  n  ligaduras  en  Los  troncos  vasoulan     coi 

i  o  que  el  derrame  de  ' 
difii  ulte  1 '  invi   tig  m  ¡ón  di  las  lesiones.    Puedo 

il  mismo  tiempo  el  corazón,  loa  pulmo- 
nes, la  tráquea  y  basta  1 1  laringe  si  m  baa  prao- 
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Hondo  en  el  cuello  las  incisiones  necesarias.  Al 
abrir  el  pecho  debe  procurarse  no  herir  el  estó- 
mago ó  el  intestino,  1"  que  produciría  un  molesto 
desprendimiento  de  gases, 

l'ara  abrir  la  c:i\  i'lu.l  abdominal  basta  prolon- 
gar las  dos  incisiones  qne  sirvieron  para  fa  aber- 
tura del   tórax,   hasta  las  crestas  ilíacas  ó   las 
ilíacas  án  tero -superiores.   El  tubo  di- 
usina  en  ultimo  término.  La  in- 
órganos  génito-nrinarioe 
i  seccionando  con  la  siena  parte 
ile  la  arcada  pubiana.    I",   reservónos   y  el   in- 
testino se  insuflan  algunas  reces  para  comple- 
tar su    examen.    El  examen  del  hábito  exterior 
del  cadáver,  de  la  piel  y  de  Los  micnihrosno  exige 
indicaciones  especiales.  No  es  necesario  consignar 
qne  el  estudio  de  los  órganos  en  su  estado  morboso 
exige  nn  conocimiento  perfecto  de  sus  caracteres 
normales  de  posición,  relaciones,   configuración, 
dimensiones,  coloración,  etc.,  etc.,  asi  como  de 
sus  variedades  fisiológicas  según  la  edad,  sexo  y 
demás  condiciones  individuales. 

Los  ilatos  macroscópicos  de  la  autopsia  son 
¡os  para  resolver  numerosos  y  arduos  pro- 
blemas de  la  clínica,  pero  muchas  veces  tienen 
qne  ser  completados  con  análisis  químicos  é  in- 
vestigaciones microscópicas,  que  son  indispensa- 
bles, por  otra  parte,  para  el  progreso  científico, 
En  Medicina  legal  la  autopsia,  que  no  difiere 
de  las  buenas  autopsias  de  aplicación  clínica, 
debe  ser  rigurosamente  metódica,  pues  sus  resul- 
tados, que  se  reflejan  en  la  declaración  ó  informe 
de  los  peritos,  pueden  ser  discutidos,  y  no  siem- 
pre es  posible  una  comprobación  ante  el  cadáver. 
Todo,  desde  la  actitud  del  cuerpo  muerto  y  la 
disposición  de  sus  ropas  hasta  las  lesiones  mas 
l^es  y  lejanas  del  suceso  de  la  muerte,  puede 
tener  considerable  importancia,  y  tanto  la  inves- 
tigación de  los  hechos  como  su  exposición  debe 
ser  tan  perfecta  clara  y  terminante  como  sea 
posible.  Por  lo  demás,  las  autopsias  judiciales 
en  nada  difieren  de  las  ordinarias.  El  problema 
que  están  casi  siempre  llamadas  á  resolver  es 
este:  causas  y  procedimientos  de  la  muerte  del 
sujeto  sometido  á  la  autopsia. 

Sería  de  desear  para  que  las  autopsias,  siempre 
fecundas  en  enseñanzas  útilísimas,  lo  fueran  aún 
más,  que  no  existiera  el  obstáculo  legal  que  im- 
pide practicar  las  autopsias  hasta  pasadas  24 
horas  de  la  defunción,  pues  no  hay  peligro  indi- 
vidual ni  social  alguno  para  que  se  haga  en  cuan- 
to se  compruebe  la  evidencia  del  fallecimiento, 
lo  cual  es  fácil  dados  los  actuales  medios  de  dis- 
tinguir la  muerte  real  de  la  muerte  aparente. 
De  esta  suerte  se  lograría  que  no  oscurecieran  los 
resultados  de  la  autopsia  las  alteraciones  debidas 
á  la  descomposición  cadavérica. 

-  Autopsia:  Lcgisl.  Cuando  los  médicos  foren- 
ses encargados  del  reconocimiento  de  un  cadáver 
opinaran  que  no  basta  la  inspección  externa  para 
decidir  si  la  muerte  se  debió  ó  nó  á  causas  natu- 
rales, el  juez  instructor  ordenará  que  se  proceda 
á  la  autopsia  del  cadáver. 

Si  la  instrucción  tuviere  lugar  por  causa  de 
muerte  violenta  ó  sospechosa  de  criminalidad, 
aun  cuando  por  la  inspe  :ción  exterior  pudiera 
presumirse  la  causa  de  la  muerte]  se  procederá 
a  la  autopsia  del  cadáver  por  los  médicos  foren- 
por  los  qne  el  juez  designe,  los 
cuales,  después  de  describir  exactamente  dicha 
operación,  informarán  sobre  el  origen  del  falle- 
cimiento y  sus  circunstancias.  (Art.  343  de  la 
ley  de  E.  C.  de  1882.) 

Para  practicar  la  autopsia  se  observarán  las 
disposiciones  siguientes:  Las  autopsias  se  harán 

en  un  local  pul  di pie  onc  ida  pueblo  ó  partido 

tendrá  destinado  la  Administración  para  el  ob- 
jeto v  para  depósito  de  cadáveres.  Podrá,  sin  em- 
bargo, el  juez  de  instrucción  di -pon,]-,  cuando  lo 
considere  conveniente,  que  la  operación  se  pía 
tique  en  otro  lugar,  ó  en  el  domicilio  del  difun- 
to, si  la  familia  lo  pidiere  y  ésto  no  perjudicare 
al  éxito  del  sumario. 
Si  el  juez  de  instrucción  no  pudiere  asistir  á 
itómiea,  delegara  un.  funcionario 
de  la  policía  judicial,  dando  fe  de  su  asistencia, 
así  como  de  lo  que  en  aquella  ocurriese.  , 
tario  de  la  causa,  (Art.  353.) 
autópsido,  DA  (del  gr.  xJtó:.  mismo,  igual, 
idj.    Dicese  de  una  clase  de  sus- 
tancias metálicas  que  tienen  naturalmente  bri- 
llo de -metal. 

AUTOQUINÉTICO  (del  gr.  »3toxÍVJ)To;,  que  se 
mueve  por  sí  mismo):  m.  Fís.  Nombre  dado  por 
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su  Inventor,  él  Sr,  Béjar  CLawlor,  exdirector 
1     i  i!"-  de  Espafia,  i  un  aparato  de  ai  iso 

de  ton  endios  que  difiere  de  los  conocidos  con  los 

de  alemán  \  americano  por  lo 
qne  funcionan,  en  que  se  dispone  en 
partícula]  i  desde  ellas  6  las  oficinas 

>  |  di  pos le  bombas  en  los  ca 

siniestros,  >  u\  os  ai  i  ¡os  puede  dai  simultánea 
mente,  en  que  no  entran  los  aparatos  en  Inca 
general  sino  cuando  funcionan,  y  en  que  pueden 
comunicarse  varios  di  apachos  i  la  vez. 

AUTOR,  RA  (del  lat  auclor):  m.  y  f.  El  que 
es  causa  de  alguna  cosa. 

...  eligieran  cuarenta  hombres,  autores  del 
motín,  para  que  los  gobernasen. 

Diego  de  Mendoza. 
Se  lia  de  disponer  de  suerte  el  castigo,  que 
aman. vean  quitadas  las  cabezas  délos  ai  COKB6 
de  la  sedición. 

Saavehua  Fajardo. 

—  Sólo  me  dijo 
Que  el  autor  de  su  desaire 
Era  soldado,  y  nacido 
Eu  las  nieves  de  los  Alpes. 

GrAECÍA  lirnf  KKEZ. 

-  Autor:  El  primero  que  inventa  alguna  cosa. 
-AnTOR:  Persona  que  ha  compuesto  una  obra 

científica,  literaria  ó  artística,  con  respecto  á  la 
misma  obra  compuesta. 

...  pues  pudo  añadirse  el  título  sin  culpa  de 
su  primer  autor. 

Marqués  de  Mondéjar. 

Atendida  la  calidad  del  autor,  puede  creer- 
se que  compondría  tales  dramas  en  obsequio 
del  rey  para  privado  entreteuimieuto  de  Pa- 
lacio. 

Moratín. 

-Autor:  Escritor,  ó  persona  que  ha  compues- 
to una  ó  vanas  obras  científicas,  literarias,  ó 
artísticas. 

...  hallamos  en  los  autores  extranjeros 
grande  osadía,  y  no  menor  malignidad  para 
inventar  lo  que  quisieran. 

SoLÍS. 

Es  de  la  mayor  importancia  el  familiarizar- 
se bien  con  el  estilo  de  los  mejores  autores. 

JoYELLANOS. 

-  AüTOR:  En  las  compañías  cómicas,  el  que 
cuida  del  gobierno  económico  de  ellas  y  de  la 
distribución  de  caudales. 

-  Autor:  ant.  El  que  pone  alguna  demanda 
en  juicio.  Llámase  también  actor. 

-  Autor:  Lcgisl.  Según  el  artículo  13  del  Có- 
digo Penal,  reformado  en  1870,  se  consideran  au- 
tores de  delito:  1.°  Los  que  toman  parte  directa 
en  la  ejecución  del  hecho.  2.  °  Los  que  fuerzan 
ó  inducen  directamente  á  otros  á  ejecutarlo. 
3.°  Los  que  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho 
por  un  acto  sin  el  cual  no  se  hubiere  efectuado. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  este  artículo, 
solamente  se  reputarán  autores  de  los  delitos 
que  se  cometan  por  medio  de  laimpi. 
hado  ú  otro  medio  mecánico  de  publicación  á 
los  que  realmente  lo  hayan  sido  del  escrito,  ó 
estampa  publicados.  Si  éstos  no  fueran  conoci- 
dos ó  no  estuvieran  domiciliados  en  España,  ó 
estuvieran  exentos  de  i  con  arre- 

glo al  artículo  8.°  del  Código,  se  reputarán  au- 
tores los  directores  de  la  publicación  que  tam- 
poco se  hallen  eu  ninguno  de  los  tres  casos 
mencionados.  En  defecto  de  éstos,  se 
autores  los  editores  también  conocidos  y  domi- 
ciliados en  España  y  no  i  de  i  ponsabi- 
lidad  criminal  según  el  artículo  ya  citado,  y  en 
defecto  de  éstos  los  impresores. 

Se  entienden  impresores  para  los  efectos  de 
este  artículo,  los  directores  o  jefes  del 
miento  en  . pie  se  baya  impreso,  grabado  "  pu- 
blicado por  cualquiera  otro  medio,  el  escrito  ó 
estampa  criminal. 

Estoes  cuanto  el  Código  dice  respecto  á  los 

antore    de  delitos  ó  fall  ahora  un 

tudio  detenido  de  estas  disposiciones 

ll    ex  plica]    lo  qne  nos 

sea  posible  cómo  deben  enb  ndi  rse  los  preceptos 
de  la  Ley.  estudi 

Sofía  al  autor  de  to  activo 

del  delito 

Bice  el  Códi  o  Penal  que  se  consideran  como 
autores:  l.°Los  que  tomaren  parte  directa  en 
la  ejecución  del  delito. 


i  i    ¡,  , 


Antes  de  la  reforma  dal  Códi 

de  la  pait¡eip.ie¡.ii i  del  autor  del  delito,  adverbio 
que  ha  sido  sustituido  con  el  adji  fcivo 
considerando,  de  ai  ni  rdo  con  Ko    i 
tratadista  italiano,  como  autor  de  un  delito  al 

que ¡tribu]  e  de  nn  mo  ¡  directo 

a  la  existí  acia  del  mi 

-    .pie  a   pl  ¡mi  I 

cosa  fácil  determinar  qniéui  e  toman  parí 
ta  en  la  i  ¡i  de  nn  hecho,  no 

lo  es  en  o,  isioi  i  ircuustancias  del 

hecho,  ya  también  porque  ciertos  delitos  suelen 
no  presi  utavse  ni  mi  eder aislados,  sino 

dosc  y  mezclándose  de  mil  i 

sii mío  unos  motivo  y  ocasión  de  otro 

Toma  parte  directa  en  un  delito  el  .pie  lo  eje- 
cuta por  sí,  ya  solo  ó  ya  auxiliado  p 
personas  que  le  auxilian  en  la  ejecución  de  un 
acto  criminal ;  a-i  por  ejemplo  serán  au 
un  robo,  no  sólo  el  que  sr  apodere  de  lacosa 
robada,  sino  los  que  sujetaran  i  la  victima,  ó 
impidieran  que  pidiese  auxilio,  ote, 

Una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  23  de 
noviembre  de  187o  declaró  qne  tratándose  de 
un  robo  con  escalamiento  subterráneo,  I, 
entrado  sus  autores  á  la  alcantarilla  por  la  cue- 
va de  una  casa  particular,  por  la  que  era  nece- 
sario pasar  para  llegar  al  lugar  del  crimen,  el 
que  facilita  esta  entrada  proporciona  con  su 
acuerdo  medio  de  que  se  verifique  el  robo  y 
coopera  directamente  á  suijeoucióu  por  un  acto 
necesario,  por  lo  cual  debe  ser  considera 
coautor  del  delito  de  robo.  En  ciertos 
ciertos  delitos,  como  hemos  dicho,  podrá  fijarse 
distintamente  quiénes  toman  parte  diri 
la  ejecución  de  nn  acto  criminal,  pero  en  ..rio, 
habrá  que  examinarlo  muy  detenidamente  Vi  a- 
mos  sobre  este  punto  lo  que  dice  el  Sr.  I 
en  su  obra  El  Código  penal  concordado  y  co- 
mentado. «En  una  su  blevación  pueden  ocurrir 
desastres  de  otras  especies,  robos,  muertes,  vio- 
lencias, todo  género  de  estragos.  Eir  un 
los  caminos  pueden  asimismo  acontecer  desma- 
nes de  otra  índole.  Aquello  para  que  se  concier- 
tan los  hombres  en  el  sendero  del  mal,  no  i  -  tal 
vez  lo  único  que  resulta  de  sus  hechos.  Lanza- 
dos por  esa  peligrosa  vía,  cada  crimen  engendra 
ó  da  ocasión  á  nuevos  crímenes.  De  aquí  pu<  den 
proceder  dificultades  numerosas  sobre  la  clasi- 
ficación de  quiénes  eran  los  autores  en  cada  uno 
de  los  cometidos.  Todos  iban  en  unión  y  en 
acuerdo:  ¿cómo  distinguir  los  que  efectivamente 
tomaban  ó  no  tomaban  parte?  ¡  Fueron  ó  no  fue- 
ron todos  los  bandidos  reos  del  asesinato?  ¿Fue- 
ron ó  no  fueron  todos  los  sublevados  reos  del 
delito  de  incendio? 

»Todos,   sin  duda,  son  autores  de  aquí  lio  en 
que  habían  convenido  y  en  que  inmediatamente 
tomaron  parte:  mas  en  lo  que  ocurrió  sin  ante- 
rior concierto,  en  lo  que  sobrevino  en  el  curso  do 
la  obra  á  que  todos  concurrían,  ahí  est  i 
tion,  ahí  está  el  problema.   Par..,,  que  debe  es- 
timárseles autores  cu  aquellos  casos  en  que  la 
derivación  del  nno  al  otro  delito  era  fácil  yaque 
no  necesaria:  parece  que  no  deb 
cuando  en  realidad  no  se  la  podía,  ó  no  era  na- 
tural presumirla.   Parece  lo  primero  cuando  el 
acto  particular  se  ha  hecho  á  pe 
ó  en  su  interés:  p 

demás  no  han  podido  imp  puede  su- 

poner que  desearlo.  Cuando  un  caminante  que 
amaga  defenderse  de  los  ladrones  es  niue 
alguno  de  ellos,  bien  se  puede  presumir  i  todos 
autores  del  delito;  cuando  un  caminante  que  so 
ha  entregado,  es  mu. -rio  repenti 
alguno,  los  oomp  ifii  r  ..-  di 
no  I.,  son  del  homicidio  qne  sobi 

«Esto  es  en  todo  rigor  de  justicia  lo  que  pare- 
ceque  nos  i  enester 

un  esmero  muy  particular  en  tales  in.bi 
para  no  exponerse  á  consecuencias  aventuradas. 
Mejor  es, en  todo  caso,  no  admitir  sino  loque 
evidentemente  resulta.  Cuando  varios   b 
acuden  aun  acto, ni    ion  todo 

[Ueapar- 
:  ellos  hiciere,  i 

¡ 

■id  id   Ó 

encubrimiento  qui  ■  .  que  los 

haga  a  todos  auto]  es  necesario  que 

laxa  la  particip 

Para  terminar  I  te  punto  debe- 

mos citar  el  artículo  518   del  Código    Penal  que 
dice  al  hablar  do  los  robos  en  cuadrilla  que  los 
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en  cu  idi  ill  13  en  despoblado,     erían  1 

CO] mi I'    '    1  "l 

,:„  ,  ido     por  olla  si  no  constase  que  procuraron 
lo,   debiendo  presumirse   haber  estado 

pre  1  nte  .1  lo    itc  ntai m  tido    por  unacua- 

malheehor  que  habitualmente  andaen 
ella,  salvo  la  prueba  en  contrario. 

Son,  como  ya  hemos  dicho,  autor.  -  Je  di  lito  6 
falta,  los  que"  fuerzan  ó  inducí  D 
a  citios  a  ejecutarlo. 

La  fuerza  ó  coacción  sóbrelas  person 
ser  material  ó  moral,  es  decir,  coacciói 

física,  obligando  á  la  ejecución  di  i  he- 
cho criminal,  por  medio  de  la  violcm  1 
,  ¡ón  n  al;y  psíquica,  por  halagos,  amen 
sejo,   pacto,   excitación   de   la  codicia,  por  el 
ofrecimiento  de  precio,  merced  ó  recompensa  ó 
precepto  ú  orden,  cuando  el  que  tenii  1 
ñila. 1  sobre  el  agente  le  manda  perpetrar  el  deli- 
to. Sobre  la  violencia  ó  coacción  física  á  que  se 
refiere  el  precepto  al  usar  el  verbo  forzar,  poco 
hay  que  decir,  no  ofrece  dificultad  alguna.  El 
qué,  materialmente,  por  violencia  ó  poi  miedo 
grave  obliga  á  otro  á  la  comisión  de  un   delito, 
ese  es  indudablemente  el  autor,  ese  es  1  i 
que  ha  de  responder  de  él  ante  la  Ley.  El   for- 

ad s  masque  instrumento  débil  de  una  vo- 

1  1111  1  i  poderosa,  y  la  razón  que  exime  1 
sabilidad  al  agente  amedrentado,  es  también  la 
que  impone  el  castigo  al  forzador.  La  voluntad 
libre   de   hacer  ó  dejar  de  hacer  es  condición 
precisa  para  la  iinputabilidad. 

La  coacción  psíquica  expresada  en  el  precepto 
con  el  verbo  inducir,  presenta  menos  claridad  y 
motiva  consideraciones  más  difíciles. 

Inducir,  á  pesar  de  que  en  la  ley  se  ha  añadi- 
do á  esta  palabra  el  adverbio  it< 
sulta  siempre  expresión  en  cierto  modo  vaga. 
El  que  induce  á  otro  á  la  ejecución  de  hecho 
criminal,  es  indudablemente,  porque  así  lo  dic- 
tan la  razón  y  la  justicia,  coautor  del  delito; 
pero,  y  aquí  está  la  dificultad,  ¿cuándo  y  cómo 
existe  la  inducción?  ¿De  qué  manera  ha  de  sel- 
la coacción  moral?  El  señor  Pacheco  en  su  obra 
va  citada,   El  código  penal  CO 

ice  que  la  inducción  se  realiza  por  tres 
tínicos  medios,  el  precepto,  la  seducción  y  el 
consejo. 

El  precepto  es  una  de  las  graves  inducciones; 
ompararse  y  conducir  al  mismo  punto  a 
donde  conducen  la  fuerza  y  el  miedo,  á  la  exen- 
ción completa   del  agente  material  del  hecho, 
recayendo  toda  la  responsabilidad  sobre  aquel 
ipii-  luya  dictado  el  precepto,  y  así  lo  establece 
igo  al  eximir  de  responsabilidad  criminal 
al   que   obra   en   virtud  de   obediencia  debida 
Ait    8.°);  mas  sin  llegar  al  extremo  de  que  la 
.1  debida,   se  presentan    casos  en 
que  el  hábito  de  la  obediencia  en  lo  lícito  pueda 
hacer   pie  se  obedezca  en  lo  vedado.  Cual 

nal  no  quedará  irrespon- 
.  10  el  que  abusando  de  su  autoridad  ó 
posición  le  hubiese  inducido,  será  taml 

di  I  hi    I-"     \      1 'i  idera  la  ley  y  el  entendi- 

n,i  mi :. ¡on  esta    declaraciones  y  las 

1  liria.    Quien  induce  mandando  es  au- 

El  comprendiendo  en  esta  denomina- 

ción la  promesa,    la  1 1  n  precio  y  la 

una  inducción  criminosa  también, 
Paraimp  1  '  se  ofrece 

un  precio  material  ó  moral,  se  halaga,   se  sedu- 
irometcn  bienes  como  1 

nal,  j   ¡a  1  onciencia  y  la  justicia  de- 
claran a]  Beductor  cobarde,  autor  de   lo  que 
1  medio  de 
un  vil  ni  1  ""  exime 

1  msabilidad  al  poi  el  con 

el  que  li    educeopag 

irma  di     la  pai 

.'■11  p  [qui 

desertando  determinadas  p 
nfluei 

11  dd  mal,  puede  hacor  de   un 
mero  con  1  de  di  '"" 
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Exigí  lalej  equisito  en   toda  inducción, 

imei    '    Otro    induccio 
ues  son  quizá  mas  temibles  qui    la 
pero  1         son  las  únicas  que  la  li  j   ¡raí  de  1  on 
llenar,  porque  la  ley  ha  de  ser  cauta  en  1    tri 
mu.  ha  de  a¡  1 ..  tirarse  mucho  anti     di    dai    poi 
..  lincui  o 

lie  habíanlos. 

¡  .   1,   mi  ni  3.°  di  1  articulo  13  del  1 
considera  tambi  11  qui  1  oopí  ran  a 

la  ejecución  del  hecho  por  un  acto  sin    el  cual 

no  se  hubiera  ejecutado.  Aquí  ya  110  si'  trata  de 
codelincuencias  nacidas  de  un  hecho  material  i> 
moral  anterior  a  la  ejecución  del  delito,  es  decir, 
de  la  participación  moral,  por  inspiracii  o  6  ur- 
sino de  concurrencia  en  un  acto  nece- 
sario para  él. 

El  que  abre  una  puerta  para  que  algí 
conociendo  las  intenciones  de  1 

ii  del  robo  por  un  hecho  sin  el  cual  110 
1  a  efectuado. 
Para  la  comisión  de  estos  actos  que  no  son  el 
delito  mismo,  pero  que  convierten  a  mi  autoi  en 
uno  de  los  coautores  de  él,  requiere  la  ley  que 
el  acto  sea  tan  indispensable,  y 
con  el  segundo,  que  sin  él  110  se  hubiera  verifi- 
cado el  delito.  Si  110  es  preciso  tal  anti  <  lente, 
fáltala  codelincuencia,  y  en  unos  casos  podrá 
existir  complicidad  y  en  otros  podrá  no  existir 
nada;  así  por  ejemplo,  si  una  joven  estaba  ma- 
niatada y  sin  defensa  en  poder  de  sus  violadores 
y  después  de  esto  uno  la  cloroformizase,  quien 
tal  hiciera  110  sería  autor  de  la  violencia. 

Para  terminar  este  artículo,  daremos  ahora  al- 
gunas ideas  generales  sobre  el  autor  de  delito  ó 
taita  a  quien  los  tratadistas  de  Filosofía  del  De- 
recho penal  designan  con  el  nombre  de  sujeto 
activo  del  delito  en  general. 

El  Sr.  Silvela  en  su  obra  El  derecho  /»  nal  ■  - 
■ 
',  dice:  «El  que  infringe  eldereehoque 
debía  respetar  y  cumplir  es  el  sujeto  activo  del 
delito:  determinar  quién  puede  serlo,  equivale  á 
definir  las  cualidades  que  han  de  darse  en  un 
ser  para  que  se  conciba  en  él  la  posibilidad  de 
esta  infracción.  La  naturaleza  del  hecho,  pues, 
nos  lleva  como  por  la  mano  á  fijar  cuáles  sean 
estas  cualidades.» 

Si  para  que  exista  delito  es  preciso  una  acción 
ú  omisión  voluntaria,  sólo  aquellos  seres  en  quie- 
nes se  reconozca  voluntad  y  libre  alb 
obren  en  momento  en  que  gocen  de  su  libertad 
y  razón  podrán  ser  sujeto  activo  del  delito;  así 
pues,  aparece  en  primer  lugar  que  los  seres  irra- 
cionales y  los  objetos  inanimados  no  pueden  ser 
sujetos  activos  del  crimen. 

En  otros  tiempos  en  que  no  se  había  exami- 
nado la  naturaleza  del  delito,  hízose  suj 
tivos  del  crimen  á  los  animales.  Zoroastro,  que 
les  dio  derechos,  les  impuso  deberes  para  con  el 
hombre;  así  vemos  condenaba  al  perro  que  mor- 
día á  otro  animal  ó  al  hombre,  á  sufrir  ciertas 
mutilaciones  y  hasta  á  perder  la  vida. 

La  legislación  criminal  de  Atenas  anterior  á 
Piaron,'  instruía  una  especie  de   pro» 
objetos  inanimados  que  casualmente  hubieran 

lo  la  muerte  a  un  hombre,  pro 
también  á  los  animales  que  causaban  nial  a  al- 
guno. Así  por  ejemplo,  Dracón  condenaba  a 
al  animal  homicida,  y  según  la  ley  de 
Solón,  el  perro  era  entregado  a  aquel  a  quien 
mordía. 

Pronto  sr  desvanecieron  estos  errores  en  la 
idor  y  sulo  el  hombre  fué  consi- 
derad  ni"  sujeto  activo  del  delito. 

Los  seres  raí  ion  di  -.  cuando  su  espíritu  se  ha 

lo  p"i  completo,  tienen  conciencia  de 

la  ley  morafy  jurídica  que  lia  de  regir  sus  ac- 

ioni      Eu  Is      '   li  encía   hum  ui  1  1  sisten  no- 

¡ot leí la  de  1 1   l- 

- ii  i"      110  exi  ti. -ran,  la 

toda   -  j  '  mi'"  nía  iimic- 

eria  una 

nasiad n  la  realidad. 

1  1,  cualidades  qm  1  ont 
a  itabilidad  y  la  n   po: 

1  ,  uterami  nti   mi'  1  ñas 

un.   1.1.  extornas  y  materiales,  pero 

han  'I.'  manifestarse  al  exte- 

qui      SUell  n    llaniai    i' 

coudicionos  ó  requisitos  constitutivos  de  le  1  1 

Filosofía  -1. 1  Do- 
1  únicamente  I  1 
individual  puede  ser  sujeto  a. 
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,'  l.i       |i.    1     ..I  1.    ¡111  '.li.  a     .     |.i|. 

prestan  y  reciben  dero  ho   pui  den 
tivo  del  delito?  El  Sr.  Sil   1      1 bra  ya  ci- 
tada   ostii  me  -i  a    ii".  dii  ii  ndo  que;  i  En  la  per- 
sona colectiva  no  existe  la  conciencia  de  sí  y 

de  la  by  distinta  de  la  de  los  individuos,    pues 
1.1  espíritu   humano  que  no 
pueden  enají  liarse,  dñ  ídií  se  ni   ponera   en  co- 
mún. Tan  sólo  pui  den  pon 11  om  ir  de  ma- 

111  tenga  una  parte  indi' 
medios  materiales   para  conseguir  el   fin.    Por 
esto  tratándose  de  la  responsabilidad, 
hacer  efectiva  la  civil,)  que  en  último  caso  se 
traduce  en  la  entrega  de  un  objeto  material  que 

pertí  liria  á  los  socios  1 pie  todos  tienen  pai  te 

en  él. 

Así  cuando  el  Derecho  positivo  ha  querido 
que  las  corporaciones  respondan  de  los  asocia- 
dos, ó  ha  tenido  que  acn  Ilición  que 
no  es  pena,  ó  á  la  pecuniaria,  ó  ha  tenido  forzo- 
samente que  buscar  a  cada  uno  de  sus  indivi- 
duos, todo  lo  cual  es  una  negación  del  principio 
tendía  sentar». 

Fuerbach,  tratando  de  esto  mismo,  dice:  «Sólo 
el  individuo  es  sujeto  posible  del  crimen,  pul- 
que si  una  sociedad  sólo  á  causa  de  su  fin  de- 
terminado subsiste  como  una  persona  moral, 
los  individuos  no  obran  como  sociedad  cuando 
obran,  no  por  el  fin  de  la  misma  sociedad,  sino 
por  otro  fin  diverso». 

Otro  tratadista  de  Derecho  penal,  el  Sr.  Crespo, 
opina  en  esta  materia  de  un  modo  completamente 
■  i] un  sto  y  aduce  las  siguientes  razones.  Enume- 
ra primeramente  y  determina  las  condiciones 
que  concurren  en  el  sujeto  del  delito  y  encontran- 
do que  todas  ellas  concurren  en  las  personas 
sociales,  deduce  que  pueden  ser  sujetos  a  tivos 
del  delito.  Contestando  al  argumento  de  que  las 
penas  que  son  la  consecuencia  de  todo  delito, 
todas  tienen  un  carácter  individual,  alega  que 
hay  penas  de  carácter  privativamente  social, 
conioloson,  porcjemplo,  la  disolncción  que  equi- 
vale á  la  pena  de  muerte  ó  á  la  interdicción  civil 
absoluta,  y  además  la  suspensión  aplicada  á  los 
actos  sociales  que  es  común  á  la  que  se  aplica  á 
los  actos  individuales. 

En  esta  cuestión  nos  limitamos  ó  exponer  las 
razones  alegadas  por  unos  y  otros,  sin  atrevernos 
á  manifestar  á  qué  lado  nos  inclinamos,  por  no 
exigirlo  la  índole  de  nuestro  trabajo  ni  tener 
nuestra  opinión  autoridad  ninguna. 

Examinando  cuanto  se  refiere  al  sujeto  activo 
del  delito,  débese  estudiar  las  causas  de  inim- 
putabilidad;  causas  que  pueden  reducirse  á  és- 
tas: infancia,  senectud,  idiotismo,  imbecilidad, 
amencia,  sueño,  embriaguez,  síncope  ó  desmayo, 
sordomudez  ó  ignorancia,  enajenación  mental 
y  ciertas  pasiones,  que  nosotros  no  examina- 
remos aquí  porque  ya  lo  hacemos  en  otro  lugar 
de  esta  obra.  Véase  Circunstancias  EXIMEN- 
TES Y  ATENTANTES  BE  LA  RESPONSABILIDAD 
CRIMINAL. 

-  Autor  :  Legisl.  V.  propiedad  intelec- 
tual. 

AUTORELO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Mainel  de  Mañente,  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  6  edifs. 

AUTORÍA:  f.  Empleo  de  autor  de  las  compa- 
ñías cómicas. 

autoridad  del  lat.  auctSritas)  f.  Carác- 
ter ó  representación  de  una  persona  por  su  eni- 
pliii.  in.  rito,  nacimiento,  etc. 

,  otrar  por  su  entoldado  seno 
A  que  la  autoridad  de  un  rey  ,-evero 
¡ ,       ■   ,  .  1 '  de  caballero. 

Valbüena. 
En  la  guerra  puede  mucho  la  autoridad  de 

u  ella,  sino  con 

el  valor  y  la  industria. 

Saavi  i'ha  Faj  Mil».. 

-  Autoridad:  Potestad,  facultad. 

1       I  hábito  110  se  diferencian  de  lo      ¡ 
i,:  ¡  .    po!  cuanto  se  '    :i  titución 

María»  \. 
\i  rORlDAD:  Potestad  que  en  cada  pueblo  lia 
,  stablecido  su   constitución  paro  que  1"  rija  y 
1,1,  ni. .  ya  dictando  leyes,  ya  lia.  1.  1 
trando 
...porque  la  autoridad  pública  (como  dice 
la  1.-}  civil)  ouuca estuvo  atada  4 lo  doméstico. 
Fu.  Jdak  M  li 
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-Autoridad:  Poder  qne  time  mía  persona 
Bobre  otra  que  le  está  subordinada;  como  el  di  1 
p  idre  sobre  sus  hijos,  el  del  tutorsobre  el  pupilo, 
el  del  superior  sobre  Los  inferiores. 

Dice  que  ¡      i  v  l n'  paterna 

Ni  apoyos  tiene  ni  vigor,  y  aace 
i  apción  ile  aquí. 

MORATÍN. 

Algo  influye 
La  autoridad  de  tutor. 

ros  Di  LOS  Herreros. 

Al    i  mil  mu:      1'.  r-im.i    iv\ 

poder,  mando  ó  magistratura. 

En  consecuencia,  si  el  mal  está  en  Madrid, 

la  AUTORIDAD  lo  tiene  callado,  y  asi  que  nadie 
lo  sabe. 

Lamia. 

Estalla  un  incendio  y  allí  acuden  también 
l:i-  ai  i"i,in\iii,  los  bomberos,  los  aguado- 
res, la  policía  y  los  vecinos. 

Selgas. 

-  Autoridad:  Crédito  y  fe  que,  por  su  mé- 
rito v  tama,  se  da  a  una  persona  ó  cosa  en  de- 
terminada materia. 

...y  cuando  no  sirva  de  otra  cosa,   por  lo 
menos  servirá  aquel  largo  catálogo  de  autores 
á  dar  de  improviso  AUTORIDAD  al  libro. 
Cervantes. 

Ni  hay  obra  de  autoridad, 
Si  le  falta  al  que  la  hace. 

Alonso  de  Barros. 

...para  darle  mayor  autoridad  y  crédito 
la  publicó  en  nombre  de  San  Isidoro. 

Mariana. 

-Autoridad:   Ostentación,  fausto,  aparato. 

loa  la  procesión  con  harta  autoridad:  no- 
sotras con  nuestras  capas  blancas  y  velos  de- 
lante del  rostro...  etc. 

Santa  Teresa. 

-  Autoridad:  Texto,  expresión,  ó  conjunto 
de  expresiones,  de  un  libro  ó  escrito,  que  se  ci- 
tan o  alegan  en  apoyo  de  lo  que  se  dice. 

...cnanto   me  vas  diciendo,  y  otras  infini- 
tas autoridades,  he  visto  en  LevinioLemno. 
Lope  de  Vega. 

La  autoridad  de  Agustino 
Malentendida  ha  cansado 
Que  herejes  hayan  negado 
Este  misterio  divino. 

MoRETO. 
-Pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada: 
loe.  For.  Se  dice  de  lo  que  está  ejecutoriado. 

-  Pasado  en-  autoridad  de  cosa  juzgada: 
loe.  fig.  Se  dice  de  cualquiera  cosa  que  ya  se  su- 
pone, u  que  está  comunmente  recibida,  por  lo 
cual  es  inútil  descender  á  nuevos  comentarios 
respecto  de  ella. 

-Autoridad:  Polít.  La  primera  cuestión 
que  se  presenta  al  querer  estudiar  el  principio 
de  autoridad,  es  la  de  saber  cuál  es  el  origen  de 
lio.  Los  filósofos  y  los  jurisconsultos 
modernos  sostienen  que  ningún  hombre  ha  re- 
cibido por  don  de  la  naturaleza,  ni  por  el  hecho 
de  su  nacimiento,  el  derecho  de  ejercer  autori- 
dad sobre  sus  semejantes.  Esta  afirmación  están 
evidentemente  cierta,  que  es  inútil  esforzarse 
tratando  de  demostrarla.  Por  el  hecho  del  na- 
cimiento los  hombres  son  todos  iguales;  la  li- 
bertad es  un  don  natural :  los  hombres  todos 
tienen  el  derecho  de  gozar  de  él.  Mas  como  el 
hombre  es  por  naturaleza  sociable,  la  libertad 
de  uno  hallase  limitada  por  la  libertad  de  otro  y 
para  evitar  las  extralimitaciones  se  hace  necesa- 
ria la  autoridad,  es  decir,  una  persona  que  de- 
ampare  el  derecho  de  todos  y  les  obli- 
gue al  cumplimiento  <\r  sus  deberes.  De  aquí 
se  deduce  que  en  toda  sociedad  la  autoridad  es 
perfectamente  necesaria,  tan  necesaria  como  la 
libertad  lo  es  á  la  naturaleza  humana;  mas  á 
pesar  de  esta  harmonía  icami  ote  existe 

entre  la  autoridad  y  la  libertad,  la  lucha  entre 
ellas  existió  en  todas  las  sociedades  antiguas,  y, 
desgraciadamente,  ni  esa  lucha  ha  terminado, 
ni  se  vislumbra  todavía  cuándo  terminará. 

1  lesde  cualquier  punto  de  vista  que  se  la  con- 
sidere, la  historia  de  las  sociedades  humanas  es 
la  historia  de  la  autoridad  y  la  historia  de  la 
libertad.  Estos  dos  principios  están  destinados 
a  limitarse  uno  á  otro,  pero  desigualmente,  se- 
gún el  grado  de  la  civilización.    En  todo  estado 
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social  existe  un  1  linea  que  ni  la  autoridad,  ni  la 

liboi  1  el  deben  1  ranspasar.  La  ley  no  es  mas  que 

I  I  1  ratado  de  paz  entn    esto   do    ¡ cipio     1 

la   BOCÍi  dad   política,  este  tratado   re, abe  el  non 

bre  de  con  titu  ton,  1  a  la  religiosa,  el  de  sím- 
bolo. 

1  indos  y  más  importantes  acontecimien- 
tos    políticos,     las    revoluciones,     lo,    trastornos 

h  ni  sido  siem] nado  por  los  ex- 
cesos y  extralimitaciones  de  la  libertad  ó  de  la 
autoridad.  <  luando  ésta  se  1  itcede,  la  humanidad 

oprimida    ¡;i  re; do  le  libei  tad  1  1 1  cagerada, 

id  peligra.  En  el  primer  caso  el  espíritu 
público  reivindica  por  la  tuerza  su  derecho;  en 
cd  segundo,  la  pública  opinión  reconstituye  enér- 
gicamente la  autoridad  y  la  con le  poderes  y 

fuei  a  extraordinaria.  Esta  lucha  constante  es 
1  m  1  de  la  movilidad  del  progreso  de  las  na- 
ciones. 

Las  sociedades  antiguas  que  tuvieron  la  tra- 
dición por  fundamento  y  por  ley  la  inmovilidad, 
no  reconocieron  limites  á  la  autoridad ;  la  creye- 
ron absoluta  y  según  esta  doctrina  .sostenían  que 
la  autoridad  tenía  su  fuerza  y  su  derecho  cu  sí 
misma;  la  autoridad  era  el  derecho  mismo  y  no 
el  poi ler  que  debía  amparar  el  derecho;  asi  que 
al  hacer  concesiones  á  la  libertad,  estas  concesio- 
nes las  consideraba  graciosas  y  por  lo  tanto  re- 
vocables. 

Hoy  día,  aún  existen  autores  que  defienden 
que  la  autoridades  el  derecho  mismo,  que  es  di- 
manada del  poder  divino.  Para  demostrar  su  afir- 
mación, dicen  que  su  teoría  se  apoya  en  dos  ver- 
dades incontestables:  una  es  que  por  la  natura- 
leza, esto  es,  por  la  voluntad  y  la  intención  del 
Criador,  el  hombre  está  destinado  para  la  socie- 
dad: esto  está  probado  por  la  constitución,  por 
las  necesidades  y  por  las  inclinaciones  del  hom- 
bre, y  el  mismo  Dios  dijo  después  de  haberlo 
criado:  «No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo.» 
La  otra  es  que  ninguna  sociedad  puede  subsistir 
sin  subordinación:  esto  es  tan  evidente  como  un 
axioma  geométrico;  por  consiguiente,  Dios,  fun- 
dador de  la  sociedad,  es  también  el  autor  de  toda 
autoridad.  Dios  no  ha  esperado  de  modo  alguno 
el  consentimiento  del  hombre  para  someterle  á 
la  autoridad,  ni  para  destinarle  á  la  sociedad; 
este  consentimiento  no  es  más  necesario  para  lo 
uno  que  para  lo  otro.  Es  un  absurdo  mirar  á  los 
hombres  como  unos  seres  nacidos  fortuitamente 
del  seno  de  la  tierra,  aislados,  independientes, 
sin  ninguna  relación  mutua,  libres  de  toda  obli- 
gación y  de  todo  deber  natural,  etc. 

No  es  en  verdad  muy  difícil  refutar  esta  doc- 
trina. Podía  preguntarse:  si  la  autoridad  es  de 
derecho  divino,  ¿qué  limitaciones  tiene?  ¿Creó 
Dios  una  raza  especial  y  privilegiada  de  hombres 
que  ejercieran  el  poder?  (Cómo  explicar  dentro 
de  esta  teoría,  los  abusos,  extralimitaciones  y 
hasta  crímenes  cometidos  por  los  que  ejercieron 
el  poder  y  de  que  tantos  ejemplos  nos  prevenía 
la  historia?  Mas  no  es  este  lugar  ni  palenque 
de  discusión;  por  lo  tanto  dejaremos  al  lector 
que  juzgue  de  la  verdad  de  las  teorías  expuestas. 

Según  las  teorías  modernas,  las  sociedades  son 
dueñas  de  sí  mismas,  es  decir,  que  siendo  el  in- 
terés social  el  origen  del  derecho,  ningún  miem- 
bro de  la  sociedad  puede  tener  derecho  contra 
ella.  La  autoridad  no  es  más  que  una  delegación 
de  la  sociedad  limitada  en  su  duración  v  exten- 
sión por  el  i  n  teres  social.  La  socio  lid  tiene  siem- 
sidad  de  ser  dirigida:  esta  necesidad 
que  la  sociedad    es   mas    ruda    c 

ignorante  y  disminuye  cuando  se  ilustra  y  civi- 
liza. Proporcionalmente  a  su  ilustración,  toman 
las  sociedades  la  parte  de  libertad  que  pindén 
usar  sin  peligro.  La  autori  Lid  entoncesse  retira 
progresivamente,  mas  no  como  un  tirano  que 

Cede   a   la   I  ■;,  ,       .,,,.,     -,,., ¡¡    ,|,.| nli.   qUC    lie- 

vuelve  sus  poderes,  rinde  sus  cuentas  y  se  en- 
cierra en  el  límite  de  sus  al  1  ibucione!  En  resu 
mi  u  1  1  I  lerecho  políl  ico,  la    obi  ranía  que  ante 

I I  el  1 1  en  la  autoridad,  reside  y  debe  residir  en 

el    pueblo,     pile    tO 

que    un    I  lo   por   aquellos  a  quienes 

gobierna.  La  soberanía  del  antiguo  régimen  era 
legítima,  aun  contra  el  voto  del  pueblo;  i.,  sobe- 
ranía moderna  esencialmente  delegada,  no  es  ni 

puede  ser  legítima,  sino  en  la  medida  de  la  dele- 
gación y  durante  el  tiempo  de  la  misma. 

La  teoría  moderna  tiene  sobre  la  ai; 
ventaja  de  que  permite  su] 1  que  las  revolu- 
ciones violentas  serán  sustituidas  por  las  evo- 
luciones pacíficas  y  legales,   y  esto  no  es  una 
suposición  problemática,  pues  en  cierto  modo  la 
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1  de  lo,  1  ¡1  mpos  modernos  nos  1 

de  lio.  1  tade    adquii idas  poi  el  pueblo 

por  nndio  de  la  evolución;  estos  ejemplos  no 

permiten,  no  ya  suponer,  sino  asegurar,  qm    en 

lo  porvenii  ci   ara   I 1   eco  de  ai  udir  á  la 

■pelar  al  derecho  de  la  fuerza. 

Una  de  las  '  m 
dentro  de  la   teo 

lucillo,  que  es  quien  del  lad  sola- 

mente el  '  1  o  ion  de 

esa  delegación.  ¡  I > 
ó  muy  es  b 
absoluta  tiene  su 

raveerroi  en  que 

incurren.   Por  un  lado  ' ¡1  di  „  ;.t    

pueblo,  mientras  que  por  otro        la   in 
con  el  pretexto  de  la  deh  gacii  a,  dejan 
desarmado  é  impotente  qui  en  l< ría  del  po- 
der de  dcie,  1 r.  ni,,    En  •  fecto,  la  autoridad 

más  absoluta  de  derecho  divino,  como 
en  la  tradición,  vese  obligada á respetar  las  otras 
tradiciones  que  con  ella  subsisten,  asi  q 
esto  la  tradición  la  funda  y  la  limita  á 
Los  partidarios  de  la  delegación  absoluta  con- 
vierten a  la  persona  en  quien  se  delega  el  poder 
sin  límites,  en  un  verdadero  dictado!  to 
roso  quien  no  encontrará  limites  á  su  soberanía, 
ni  en  la  tradición,  ni  en  las  leyes,  ni  en  las  cos- 
tumbres. Resulta  pues,  que  la  autoridad  así  en- 
tendida, anula  por  completo  á  la  libertad  y  entre 
ella  y  la  de  derecho  divino  no  existirá  más  dife- 
rencia que  la  de  origen,  y  además  una  diferen- 
cia de  extensión   en  favor  de  la  segunda.    La 
esencia  de  la  autoridad  delegada  consiste,   por 
lo  tanto,  en  ser  revocable  y  limitada.  Una  liber- 
tad reconocida  en  principio  y  <i 
luto,  claro  es  que  vano  es  tal  libertad;  no 
que  la  más  vacía  y  errónea  de  las  abstracciones. 
La  libertad  y  la  autoridad  deben  existir  simul- 
táneamente, y  en  perfecta  harmonía;  la  autori- 
dad  debe  ser  una  concesión  hecha  por  la  libertad. 
El   problema   político  que  debe  resolverse,   es 
determinar  las  fronteras  de  una  y  otra,  hallar  el 
equilibrio  estable  de  manera  que  se  goce  de  la 
mayor  libertad  posible  y  bien  entendida. 

Natural  es  que  se  discuta  mucho  sobre  la  ex- 
tensión de  la  delegación.  Dentro  ya  de  las  escue- 
las liberales,  unos  partidos  se  inclinan  natural- 
mente á  conceder  gran  extensión  a  la  autoridad 
en  contra  de  la  libertad,  mientras  que  otros,  por 
el  contrario,  reducen  todo  lo  posible  la  acción  y 
los  poderes  de  la  autoridad.  Desde  el  n 
en  que  se  admite  el  principio  de  la  soberanía  na- 
cional, negando  el  derecho  divino,  la  di  marca 
ción  de  límites  de  la  autoridad  y  libertad  no  es 
ya  una  cuestión  de  derecho,  sino  de  hecho. 

Los  que  defienden  que  la  autoridad  debe  tener 
poderes  muy  extensos,  apoyan  su  teoría  en  estos 
tres  argumentos.  Primero:  la  autoridad,  dicen, 
es  generadora  del  orden;  segundo,  es  geni  radora 
también  del  progreso,  y  por  ultimo,  concí  de  la 
libertad  suficiente  si  gobierna  siempre  en  el  sen- 
tido de  la  mayoría. 

Que  la  autoridad  engendra  el  orden,  es  evi- 
dentemente cierto,  tanto  que  esa  es  la  razón  de 
su  institución,  puesto  que  la  autoridad  es  tan  ne- 
cesaria al  orden  y  el  orden  ala  libertad  que  no  es 
posible  concebir  sociedad  alguna  sin  autoridad, 
es  decir,  sin  ]  ae  y  no  permita 

se  lesione  el  den 
se  debe  deducir  que  cuanta  má 
en  un  Estado  habrá  más  orden, 
den  verdadero  nacerá  del  justo  equilibrio  entre 
la  autoridad  y  la  libertad. 

Si  los  hombn  mar  por 

las  malas  pasiones,  si  todo  el  mundo  cumpliera 
sus  deberes  j   no  se  extralimitara  en  sus  dere- 

lutoridad   ería  tnni  ees.,; 
f,i.  il  de  1  ompn  nder,  puesto  que  la  mil 
niii.i  cl.1.1  .  9  l;  iccr  que  el  d 
-:.  lo  reali  aran  I"  eiud  idanos 

ción  del  pi 

de  una  nación  sena  vivir  sin  autoridad  alguna; 
lid  i'snn 
mal  necesario,  mal  originado   por  la 
¡mperfeci  1  dicho,  porque  el 

deja  dominar  por  las  malas  p 

Concluya:  la  autoridad  no 

pía  neci 

le  los  pat 
la  excesiva  autoridad,  contiene  algo  vei 
algo  falso.  Hay  progresos  que  no  pueden 
lizados  sino  por  una  autoridad  central  con  gran- 
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des  atribuciones  y  armada  de  grandes  poderes. 
En  cinto,  de  los  dos  grandes  móviles  q 
minan  la  mayor  parte  de  las  acciones  mimarías, 
á  saber,  el  interés  privado  y  el  ínter, 
es  natural  y  lógico  que  el  primero  otó 
elusivamente  sobre  las  resoluciones  de  los  envi- 
diosos  y  qne  1 1  segundo  influya  en  el  ánimo  de 
los  representantes  del  cuerpo  político.  Natural 
es  también  que  los  ciudadanos  se  muevan  en  su 
propia  esfera,  permaneciendo  extraños  é  in  lili 
rentes  á  todo  aquello  que  no  les  interese  particu- 
larmente; de  donde  se  deduce  que  ciertos  pro- 
gresos, licitas  empresas  de  interés  general  no 
pueden  ser  realizados  sino  por  una  autoridad 
central.  Esto  es  lo  cierto  de  la  proposición.  sin 
que  quiera  decir  que  todo  progreso  ha  de  ser 
realizado  por  la  autoridad  central,  pues  afirman- 
do esto,  vendría  a  anularse  toda  iniciativa  indi- 
vidual, que  es  la  que  verdaderamente  realiza  el 
progreso,  pues  de  ella  nacen  las  primeras  ideas 
que  después,  en  ciertas  ocasiones,  acepta  y  rea- 
liza el  Estado. 

El  tercer  argumento,  que  consiste  en  sostener 
que  la  libertad  es  desinteresada  cuando  se  ejerce 
constantemente  en  el  sentido  de  la  mayoría,  es 
seguramente  un  sofisma.  El  gobierno  de  las  ma- 
yorías asi  entendido  es  el  gobierno  del  número, 
es  la  sustitución  de  la  fuerza  al  derecho.  A  pri- 
mera vista  parece  bien  y  acertado  que  deba  exis- 
tir identidad  entre  la  soberanía  popular  y  el  go- 
bierno de  las  mayorías,  porque  es  evidente  que 
la  voluntad  del  pueblo  ha  de  ser  expresada  por 
la  mayoría  y  no  por  la  minoría.  El  error  exis- 
te en  considerar  que  el  derecho  resida  sólo  en 
las  mayorías,  olvidando  y  desconocieudo  él  de 
las  minorías;  estos  dos  derechos  son  igualmente 
sagrados  y  respetables,  puesto  que  individual- 
mente los  miembros  de  la  minoría  tienen  los 
mismos  derechos  que  los  de  la  mayoría:  y  para 
que  estos  derechos  estén  asegurados,  es  preciso 
que  en  virtud  de  las  mismas  leyes  y  de  las  reglas 
establecidas  para  su  aplicación,  ningún  individuo 
dependa  más  que  de  la  ley. 

El  derecho  de  las  mayorías  es  pues  hacer  la 
ley,  y  el  de  las  minorías  preparar  por  medio  de 
la  discusión  una  mayoría  nueva  que  derogue  la 
ley  incompleta,  por  otra  que  no  lo  sea. 

Volvamos  á  repetirlo:  haga  la  mayoría  la  ley, 
pero  sin  lesionar  el  derecho  de  la  minoría. 

Resumiendo  la  discusión,  podemos  decir  quo 
la  autoridad  sin  libertad  es  la  absoluta  inmo- 
vilidad de  la  organización  social,  una  disminu- 
oión  enorme  de  la  fuerza  colectiva,  y  en  suma  la 
consagración  de  la  injusticia  permanente,  y  que 
la  libertad  sin  autoridad  alguna,  sería  la  negación 
de  la  sociedad,  el  estado  de  guerra  perpetuo.  En 
dad  es  pues  necesario  de  toda  necesi- 
dad, que  existan  harmónicamente  la  autoridad 
y  la  libertad.  Como  muchas  veces  se  ha  dicho, 
rl  arte  de  la  política  consiste  en  transigir,  y  esto 
es  lo  que  resuelve  la  cuestión. 

Las  condiciones  de  la  libertad  son:  el  goce  de 
líos  naturales  y  la  posibilidad  de  recla- 
mar por  la  lis  usión  y  pacíficamente  los  derechos 
101  ci.  mientras  que  la  autoridad  debe  ser 

flora  de  los  derechos  naturales,  de  los  de 
dación. 
'/.  -  La  que  ejercen  los 
Enlospri- 
Iglesia,  ejercieron  la  auto- 
i  los  más  ancianos,  á  quienes  se 
dio  el  nombre  de  presbíteros,  palabra  que  en 
leoir  anciano. 

:  ica  es  indepi  < 
la  civil;  el  mismo  Salvador  estable 

(Dad  a  Dios  lo  que  es  de  Dios  y 

ji.ir  ningún  cristiano,  puesto  que  en  el  momento 

do  rccoio 

niño  que  conduce  á 

■o  de  la  autoridad  ti 

io  ler  en  1 1 
.  i  :i  toda  - 

ll i  s  Lnto,  y  ensenadlas  ó  ob- 

■    le  los  siglos;»  y 
■  lias  otras:  <  K. 
me  oyó,  y  el  qm        i 


ADTO 

La  anjjoridad  eclesiástica  reside  primer  ti 
el  Santo  Padre  y  en  los  c 

i   erue  el  Santo  Padre  la  primera  auto- 
ridad eclesiástica  porque  es  el  sucesor  di   San 
quien  dijo  Jesucristo:  «Cuanto  atares  y 
desatares  en  la  tierra,  atado  y  desatado  será  en 

Al  tratar  de  la  autoridad  eclesiástica  conviene 

:  entre  La  nuce 
y  la  autoridad  en  matei  ia¡  di  discipline  La  pri- 
mera es  la  misión  misma  que  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  recibieron  de  Ji  anidaos 

la  autoridad  necesaria  en  toda  si 

Autoridad  judicial.  -  En  todo  Estado  consti- 
tueionalmente  regido  hállase  dividido  el  poder 
en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  Reside  el  pri- 
mero en  las  Cortes  con  el  Rey,  y  el  poder  judicial 
en  los  tribunales  encargados  de  administrar  jus- 
ticia. 

Generalmente,  en  el  lenguaje  vulgar  y  aun  en 
el  oficial,  se  usan  como  sinónimas  estas  palabras 
de  tan  diverso  sentido.  Salta  a  la  vista  la  impro- 
piedad del  empleo  de  estas  voces  promiscuamen- 
te, puesto  que  autoridad  sólo  puede  serlo  aque- 
lla persona  investida  de  la  facultad  de  mandar, 
y  funcionario  aquel  cuya  única  misión  es  desem- 
peñar funciones  públicas,  sin  ejercer  actos  de 
mando. 

La  autoridad  judicial  hállase  encargada  de 
hacer  que  se  cúmplanlas  disposiciones  del  poder 
legislativo.  Reside  esta  autoridad  en  los  tri- 
bunales, encargados  de  administrar  justicia, 
quienes  son  auxiliados  por  todos  los  funcionarios 
públicos  y  ciudadanos  y  especialmente  por  sus 
agentes,  llamados  agentes  de  policía  judicial. 

litar.  -  Se  comprenden  bajo  este 
nombre  los  capitanes  generales  de  distrito,  los 
gobernadores  de  provincia  y  plazas  y  los  coman- 
dantes de  anuas. 

Eu  su  sentido  más  absoluto  é  indiscutible,  la 
autoridad  tiene  su  asiento  sólido  en  la  sociedad 
militar.  El  fundamento,  la  razón  de  ser  de  la  au- 
toridad en  la  milicia  no  es  otro  que  la  necesidad. 
El  militar  no  necesita  recurrir  á  la  Filosofía  para 
investigar  si  la  autoridad  es  natural,  ó  legal, 
absoluta  ó  limitada,  de  hecho  ó  de  derecho;  le 
basta  saber  qne  mientras  existan  ejércitos,  man- 
da el  superior  y  obedece  el  inferior,  en  virtud 
del  juramento  solemne  prestado  ante  su  bande- 
ra y  obedecer  sin  discusión  por  la  especial  mane- 
ra de  ser  de  la  sociedad  militar.  No  sería  posi- 
ble la  existencia  de  la  milicia  si  se  permitiera 
juzgar  y  discutir  el  principio  de  autoridad. 

AUTORITARIO.  RÍA:  adj.  Que  se  funda  exclu- 
sivamente en  la  autoridad. 

-Ai  roBlTAJEUO:  Partidario  del  principio  de 
autoridad.  Ú.  t.  c.  s. 

AUTORIZABLE:  adj.   Que  se  puede  autorizar. 

AUTORIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  au- 
torizar. 

...  y  una  autoridad  á  quien  presento  mis 
trofeos  me  prende  porque  la  patria  no  necesita 
tic  mis  servicios,  y  porque  ando  armado  sin 
autorización. 

Larra. 

...  previa  la  censura  privada,  legal  entonces, 
me  fuese  concedida  la  AUTORIZACIÓN:  etc. 
M  i  -.'-.i  ro  Rom  lsos. 

-AUTORIZACIÓN:  Legisl.  Consentimiento  que 

si'  da    i  una   p<  i -mía   para  que  haca  al 
que  un  podría  hacer  sin  este  requisito.  Este  con- 
ato puede  darse  después  de  realizado  o 
lo   un   hecho   para  el   cual  se  necesite  y 
efei  ios  que  si  hubiese  sido 

l'art.  7  ■' ;  pero  esta  consentimiento  uo  pi 

lutorización,  sino  ratiha- 

\         .  i  ¡  ilalira. 
ii 

¡  o  que  ponen  ■  nos  ó  notarios 

n  i.-  públi- 
ca y  a  los  miamos  docun  i  II  imo  i  la 
confirma   ¡ 

:    :i.i    dOl   1  I  Mía     i:   0]  c 

Ida    en  ella-  de   1 1  at.nlis!  a-,    ciniuclll. 

¡i  cu  derecho  con 
i        i  automa- 
ción para  enajenar,  para  litigar  y  para  | 

Autorización  ,  -  Los  tutores  y 
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curadores  necesitan  autorización  judicial  para 
enajenar ..  grava)  bienes  de  loa) 
paeitados  qui  i   tan  bajo    u  guarid  i     i 

les  i  on  -l'   je  i iic  ando  la  ni lad 

6  utilidad  di    la  enají  nación,  y  con  la  condición 

¡lev  usable  de  que  la  renta 
que  en   p  i  y  previo  avalúo  si  se 

uniiii  Me-,,   il.  ie  l,,,s  de  todas 
clases  y  alhaja  pi 

que    pin  .:  ll  .      -in     Hele, -cilio,     lista 

autorizai  ion  ó  HEi  ni  ¡a  indií  ial 

no  también  aque- 
llos que  por  cualquier  concepta  administren 
mciioies  o  incapacitados,  incluso  el 
padre  ó  la  madre  del  menor.  Para  decretar  la 
nio,  á  más  de  las  condiciones 
que  ya  hemos' dicho:  que  la  pida  el  padre  ó  en 
su  caso  la  madre  del  hijo  no  emancipado;  que  á 
falta  del  padre  la  solicite  el  tutor  del  menor,  el 
curador  del  incapacitado  ó  el  mismo  mi  i 
tido  de  su  curadoi  prese  el  motivo  de 

la  enajenación  y  el  objeto  a  que  debe  aplicarse 
la  suma  que  se  obtendrá,  y  que  se  oiga  sobre  ello 
al  promotor  fiscal  (Arts.  2011,  2012  y  2015  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ley  18,  tít.  16, 
Part.  6.a  y  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
12  de  marzo  de  1864).  La  citada  ley  de  Partida 
D  las  causas  por  las  que  se  puede  veri- 
fica! la  enajenación  y  la  4.a,  tít.  5.°,  Pait.  ó.'1, 
prohibía  ya  la  enajenación  de  las  cosas  de  los 
huérfanos  á  no  ser  que  fuera  por  gran  pro  de 
los  misinos.  La  venta  hecha  sin  la  debida  auto- 
es  nula  de  derecho,  según  declaró  el 
Tribunal  Supremo  en  sentencias  de  28  do  no- 
viembre de  1S63  y  19  de  octubre  de  1865. 

Para  enajenar  los  bienes  de  la  mujer  casada 
menor  de  25  años,  no  basta  la  licencia  del  ma- 
rido, sino  que  es  precisa  la  autorización  judi- 
cial otorgada  cou  las  formalidades  debidas. 
Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  18  de  sep- 
tiembre de  1862.) 

También  necesita  el  guardador  autorización 
para  hipotecar  los  bienes  raíces,  concedida  inc- 
astas causas  previamente  justificadas  y 
cumpliendo  las  mismas  formalidades  que  pres- 
criben las  leyes  para  la  enajenación.  Igualmen- 
te la  necesitan  para  transigir  sobre  los  derechos 
de  los  menores  é  incapacitados  (Art.  2025  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil).  Las  formalidades 
que  deben  cumplirse  para  obtener  estas  autori- 
zaciones y  para  proceder  á  la  enajenación  de  los 
bienes  ó  transacción  de  derechos,  hállanse  esta- 
blecidas eu  el  libro  3.°,  tít.  11,  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  de  3  defebrerode  1881. 

La  mujer  casada  necesita  autorización  de  su 
marido,  y  en  su  defecto  del  juez  para  enajenar 
sus  bienes.   V.   ÍÍTJJEB  CASADA. 

Los  Ayuntamientos  la  necesitan  de  la  Comi- 
sión provincial  para  vender  los  edificios  inútiles 
para  el  servicio  a  que  estaban  destinados,  ó  cré- 
ditos particulares  á  favor  del  pueblo.  Si  los 
bienes  que-  se  han  de  enajenar  son  bienes  in- 
muebles, derechos  reales  y  títulos  de  la  Deuda 
públii  a.  no  basta  la  autorización  de  la  Comisión 
provincial,  sino  que  ha  de  alcanzarse  del  Gobier- 
no, previo  informe  de  dicha  comisión. 

ara  litigan:  -Algunas  personas 
particulares  ó  jurídicas  necesitan  autorización 
para  comparecer  en  juicio  demandando  ó  con- 
testando alas  demandas  contra  ellos  en  tal 

Los  hijos  legítimos  no  emancipados  y  la  mu- 
jer casada  necesitan  de  dicha  autorización  ó 
habilitación,  cuando  no  estén  autorizados  para 
ello  por  la  ley.  del  padre,  ó  la  madre,  en  el  caso 

¡   el  derecho  ,1c  patria  potestad,  o  por 
el  marido  (Art.  1994  de  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil). 
Para  obtenei  esta  autorización,  es  pri 

el  que  la  pida  se  halle  en  alguno  de  csti 
Hallarse  los  padres  o  el  malulo  auscni 
ramio-e  -i:  in  qne   haya  motivo  ra- 

cional bastante  para  cri  er  próximo  su   i 

l 1  p  ciic  madre  o  mal 

tai  i  n  jim  io  al  lujo  ,.  mujer.  Ser  demandado  el 
qué  I"  -o  ,  lo  eran  perjuicio  de  no 

i  la  di  manda 
l-'.n  los  expedientes  de  habilitación  para  liti- 
ir.  debe  siempn 

Art,   1896). 


para 

el  pn 


Ni  el  hijo,   ni    la  mujer  casada  necesitan  de 
,  -la  autorización   para  lili.', ir   coiitia  su  padre  o 

\n    1998). 

I le  i,.-  de  la  autorim  ion  cesan  i  n  cuan 

i  ido  se  presten  a  compar  cei  i  u 
juicio  por  el  hijo  o  mujer. 
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La  razón  por  la  cual  exige  la  ley  esta  autori- 
sación,  aa  fací]  de  encontrar. 

El  hijo  menor  de  cibui  no  emancipado  y  la 
mujer  casada,  no  son  personas  suijuris,  no  están 
en  el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos  civiles, 
pnesto  que  el  hijo  hállase  bajo  la  patria  potes- 
tad y  la  mujer  b  yo  la  potestad  marital. 

Para  comparecer  os  condición  precisa  estar 
en  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  civiles;  por 
los  que  do  están  en  este  caso  comparecen  sus 
atantes  legítimos  <>  los  llamados  a  suplir 
mi  incapacidad  con  arreglo  d  derecho,  y  de  aquí 
el  porqué  de  estas  autorizaciones,  ruando  los 
representantes  legítimo  «citados  no 

pueden  ó  se  niegan  á  comparecer  en  juicio  por 
sus  representados. 

Antes  de  la  ley  de  2  de  octubre  de  1877,  y 
conforme  a  la  de  1S45,  todos  los  Ayuntamien- 
tos necesitaban  para  lit  ig  irobtenei  au ion 

quo  concedía  ó  negaba  el  gobernador  de  la  pro- 
oi  endo    el    p  ir r   del    I  V.n  ojo  |.rovin 

cial;  1m\  r  ¡n,  previo  dictamen  de 

dos  letrados,  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos 

de  4  000  almas,  y  esto  únicamente  para 

demandar,  mas  no  para  contestar  a  las  deman- 
das, ni  para  utilizar  los  interdictos  de  retener, 
"loar  y  los  de  obra  nueva  y  vieja. 

La  autorización  que  antes  se  exigía,  sometía 
¿las  autoridades  inferiores  en  el  orden  jerárquico 
administrativo  á  una  especie  de  tutela,  dejando 
la  apreciación  de  si  debían  ó  nó  litigar  á  las 
autoridades  superiores.  Esta  especie  de  tutela 
ha  desaparecido  casi  por  completo,  como  ya 
hemos  dicho,  pues  si  bien  se  exige  ;i  los  Ayunta- 
mientos de  pueblos  menores  de  í  000  habitantes, 
es  sin  duda  considerando  que  en  pueblos  tan  pe- 
queños por  lo  general  ejercen  los  cargos  conce- 
jiles personas  de  tan  escasos  conocimientos  y 
estudios  que  por  su  ignorancia  pudieran  ocasio- 
nar daños  á  sus  administrados  y  para  evitarlos 
exige  la  ley  que  personas  de  mayores  luces  los 
dirijan  y  guíen. 

Autorización  para  procesar  á  funcionarios  ad- 
ministrativos. -Fué  jurisprudencia  establecida 
hasta  la  Constitución  del  año  1869,  que  por  los 
hechos  relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones 
administrativas  no  se  pudiera  procesar  á  los 
gobernadores,  á  los  funcionarios  y  corporaciones 
dependientes  de  su  autoridad;  principio  estable- 
cido en  las  leyes  de  2  de  abril  de  1S45  y  25  de 
septiembre  de  1 Í63,  que  fundaban  esta  disposi- 
ción, diciendo  que  asi  no  se  turbaba  la  harmonía 
constitucional,  ni  se  destruía  el  principio  déla 
recíproca  independencia  de  los  poderes. 

La  constitución  de  1869,  acertadamente  á 
nuestro  juicio,  abolió  esta  disposición  en  su 
artículo  30,  no  creyendo  que  se  turbara  la  har- 
monía constitucional  ni  se  destruiría  el  princi- 
pio de  la  recíproca  independencia  de  los  poden 
porque  fuera  innecesaria  la  autorización,  sino 
creyendo,  por  el  contrario,  que  quitando  obstá- 
culos y  trabas  y  facilitando  que  á  los  funciona- 
rios se  les  pudiera  exigir  ia  debida  responsabili- 
dad por  sus  actos,  cualquiera  que  fuera  el  delito 
que  cometieran,  no  dejarían  de  tenerlos  poderes 
su  independencia  y  reinaría  la  debida  harmo- 
.  d,  haciende  'pie  cuanto  antes  se 
i  el  derecho. 

La  Constitución  de  1876  ha  vuelto  á  estable- 
cer la  doctrina  anterior,  disponiendo  i  n  su  artí 

culo  7o  que  «una  lev  es] ¡al  determinará   los 

i  que  haya  d¿  exigirse  autorización  para. 
procesar,  ante  los  Tribunales  ordinarios,  alas 
autoridades  y  sus  agenb  qne  si  en 

absoluto  no  se  ha  restablecido  el  principio  de 
la  autorización,  se  le  recouoce  para  casi  detec 
minados  que  señalará  la  ley  bey  por  hacer. 

AUTORIZADAMENTE:  adv.  m.  Con  autoridad. 
...  donde  se  ve  que  autorizadami 
Enrique  era  tutor  del  rey:  etc. 

Diego  he  Colmenares. 

-  AUTORIZADAMENTE;  Can  autorización. 
AUTORIZADO,    DA:  adj.   Dícese  de  la  peí  ion  I 
respetada  ó  digna  de  respeto,  por  sus  cualidades 

¡Oh  Celestina,  sabia,  honrada)-  AUTORIZ  \  n\. 
tas  faltas  me  encubrías! 

La  €'■'/■ 
AUTORIZADOR,  RA:  adj.    Qne    allí I 

se  1 1 

....  trayendo  á  Dios  con  grande  injuria  por 

AUTO  I!  IZA  DOU  de  una    íalsedad  y  mentira. 

Fk.  Luis  de  Granada. 


AUTORIZAMIENTO:  m.  AUTORIZACIÓN. 
AUTORIZANTE:   p.    a.    ant.    de    AUTORIZAS. 

b'u.-  autoriza. 

....  aquellas  gorgneras  so  aquel  fausto,  so 

acuellas   lar  :a,  )    w   mía/  | 

La  i  '•  ■' 
autorizar  (de   auton  I   a    I  I  ai  a   uno  auto- 
ridad .i  facultad  para  hacer  alguna  cosa. 

Apelaron  (los  i  omedi  míe     al  parli into 

solicitando  un  bilí  que  AUTORIZASE  á  ¡3.  M.  ,< 
permitir  un  teatro  en  Edimbui  50. 

MoratÍN. 
Me  ha  dicho  verbalnieute 
Que  autoriza  a  usted  en  forma 

riba  en  su  álbum 
Lo  que  guste. 

nía  nis  pe  los  Herreros. 

-Autoriza ii:  Legalizar  el  escribano  ó  nota- 
rio una  escritura  ó  instrumento,  de  forma  que 
haga  le  publica. 

Aconsejo  al  escribano  que  no  AUTORICE  di- 
cho contrato  sin  que  preceda  licencia  del  ma- 
rido ó  del  juez  real. 

Febrero  novísimo. 

-  Autorizar:  Confirmar,  comprobar  una  cosa 
con  autoridad,  texto  ó  sentencia  de  algún  autor 
generalmente  acreditado. 

Yo  lo  declaro  al  pie  de  la  letra,  y  lo  AUTORI- 
ZO con  más  de  veinticinco  autores. 

Cervantes. 

-  Autorizar:  Aprobar,  calificar  alguna  cosa, 
haciéndola  digna  de  atención  y  aprecio,  y  cons- 
tituyéndola por  tal  en  el  concepto  y  estimación 
de  las  personas. 

Que  no  faltan  aclamadores  que  autoricen 
las  acciones  ruines. 

Lope  de  Vega. 
Los  cuatro  (electores)   primeros  vivían   en 
Palacio,  y  andaban  siempre  cerca  del  rey  para 
darle  su  parecer  en  lo  que  se  ofrecía  y  auto- 
rizar con  el  pueblo  sus  resoluciones. 

Solís; 
-Autorizar:  Engrandecer,  realzar,  darim-. 
portancia,  prestigio  ó  lustre  á  alguna  persona,  ó 
cosa. 

Ni  hay  cosa  que  así  autorice 
Las  obras  como  humildad. 

Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 
....  y  digan  lo  que  dijeren,  que  á  buena  fe 
que  te  han  de  llamar  señoría  mal  que  les  pese. 
Y  montas,  que  no  sabría  yo  AUTORIZAS  el  li- 
tado, dijo  Sancho. 

Cervantes. 
AUTOSITARIO,  RÍA  (delgr.  yj-.i'r.,  uno  misino, 
y  sito;,  alimento):  adj.  y  m.  Terat.  Calificativo 
dado  por  Is.  Geoffroy-Saint-Hilaire  á  los  mons- 
truos dobles  ó  compuestos  de  dos  individuos  que 

ol'r 11  igual  grado   de  desarrollo  suficiente  en 

ambos  para  vivir  mas  ó  menos  tiempo  1  aparado 
del  organismo  materno.  V.  AUTÓSITO, 

AUTÓSITO,  TA  (del  gl.  «hd  .  uno  misino,  y 
-■-;:,  alimento  :  adj.  yin.  Terat  Pala 
da  porls.  Geoffroy-Saint-Hilaire  para 
los  monstruos  cuya  organización  es  bastante 
completa  para  poder  snbsistir  más  ó  menos  tiem- 
po por  el  funcionarismo  de  sus  propios  órganos 
Es  opuesta.  :i  la  palabra  parásito. 

Poseen  todos  los  monstruos  autósitos  corazón, 
pulmones,  oran  parte  de  los  órganos  diga  tivos 
y.  por  lo  menos,  parte  de  la  cabeza.  El  mayor 
número  de  ellos  no  son  viables,  pero  en  el  mo- 
mento del  nacimiento,  después  de  la  seo  ion  del 
cordón  umbilical,  pueden  manifestara  1 

cia    independien!. 

lableeorsc  con  mas  o  menos  1       I 
dad  la  eiieulaeioii  y  la  respiración,  ¡ 
qm      ilo  viven  separados  de  la  madre  algunas 

non linuto  .  mué  tran  en  1   te  breve  tiempo 

que  no  caí  e  1  a  i    Id   órganos  inmediatamente 
indispon  iabli    para  Is  vida. 

Kn  la  cía  1:1  e-ion  de  I  -  1  íeoffroj  9  tint-Hilai- 
re  constituyen  los  autósitos  el  primer  orden  de  la 
clase  de  los  1  Ei    nn  grado 

infei  I01 ,  el  orden  emprende 

los  m 1 

ote  de  corazón,  do  pulmones  y  de  la  m  v¡  01 

p  o  te  del  aparato  digí   tñ  o,    lólo  pueden  existir 

■  ■  too  materno  mediante 

los  rasos  umbilicales.  Aon  figuran  en  un  nivel 

mas  bajo  los  1 1  j ,n  el 
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tercero  y  último  orden,  y  carecen  hasta  de  cor- 
don  umbilical,   hallándose    reducidos  á  algunas 
une  1  .  rama te  imperfectas,  vivien- 
do una  i  ida  parasitaria, 

En  la  d  dobles  y 

en  la  determina'  partí    qne  lo    eom 

punen  usa  también  Is.  Geoffroy-Saint-Hilaire 
el  término  autósito.  Aplicando  a  la  denomina- 
ción de  loa  mon  1 1  no  ni  1  nidos,  según  él,  en  un 
monstruo  doble,  los  principios  que  había  adop- 
tado en  la  clasificación  de  los  monstrui 
ríos,  uso  el  mimbre  de    1  1  designar 

toda  parte  de  un  monstruo  doble  que  constituya 

m i"1  tan  c piel mo  1  1  de  un  monstruo 

unitario  autósito.  &  l,  por  ejemplo,  en  los  1 s- 

truosdela  familia  de  los  polimelios  exi  ti  un 
cuerpo  completo  al  cual  .  1  u,  ana. Irlos  uno  ó 
varios    miembros  suplementarios,    considerados 

en  la  teoría  de  Is.  Geoffroy-Sainl  Hilail 

l" lentes  de  un  embrión  ingí  rto  en  otro.  De 

-  to  dos  embriones,  se  llama  autósito  el  que  ha 
adquirido  los  órganosíndispensal  Ii  parala  vida; 
el  otro,  cuyos  Órganos  lian  abollado  en  su  ma- 
yor parte,  se  denomina  parásito.  Pero  cuando 
los  dos  embriones  alcanzan  un  desarrollo  casi 
igual,  participan  ambos  en  igual  proporción  de 

la  vida  común,  y  no  siendo  parásito   u leí 

otro,  ambos  deben  considerarse  como  autósitos. 
Is.  Geoffroy-Saint-Hilaire  llama  á  estos  mono 
tinos  aiiloxilarios,  formando  con  ellos  un  orden 
ilc  la  clase  de  los  monstruos  dobles,  dividida  en 
dos  ordenes,  el  segundo  de  los  cuales  es  el  de  los 
parasitarios. 

Estas  denominaciones  están  en  armonía  con 
una  teoría  déla  diplogéncsisque  no  es  admitida 
en  el  día,  pero  son  do  uso  muy  cómodo  y  hasta 
hoy  no  han  sido  sustituidas  por  otras,  por  lo 
cual  no  hay  inconveniente  en  seguirlas  usando, 
prescindiendo  de  la  teoría  á  que  deben  origen. 

autrán  (José):  Biog.  Literato  francés.  N.  en 
Marsella  el  20  de  junio  de  1813;  M.  en  la  misma 
ciudad  el  (i  de  marzo  de  1877.  Hijo  de  un  co- 
merciante, estudió  con  los  jesuítas  de  Aix,  Fué 
profesor  particular  de  una  institución  re 
y  se  dio  á  conocer  por  una  oda  que  dirigió  á 
Lamartine  el  1832.  A  la  citada  composición  si- 
guieron varias  poesías  coleccionadas  con  el  título 
de  El  Mar  (1835),  Poemas  del  Mar  (1852  J 
Lvdibria  renti  (183S).  Consignó  sus  recuerdos 
de  viaje  en  un  volumen  titulado  Italia  y  Si  ma- 
na Santa  en  Roma  -.Marsella  1843  ;  canto  la 
expedición  francesa  al  África  en  el  poema  Mi- 
lianah  1842  ;  dio  al  teatro,  por  consejo  de  su 
amigo  Alejandro  Dumas,  la  tragedia  La  hija  de 
Esquilo,  i|iie  fué  muy  aplaudida  (1849 
en  la  Academia  Francesa  el  1868,  sucediendo  i 
Ponsard  y  escribió  otras  muchas  composiciones 
que  pueden  verse  en  la  colección  de  su 
completas  (1874-81,  ocho  tomos). 

autreau  (Jacobo):  Biog.  Pintor  y  poeta 
francé     tí.  en  París  en  1656;  M.  en  1745    D 

cose  .,1  principio  á  la  pintura  é  hizo  cuadros  no- 
tables, entre  olios  un  retrato  del   cardenal  lien 
ry,  junto  al  cual  se  ve  a  Diógenes  apagando    1 
linterna.  Va  en  edad  muy  avanzad  1 
teatro  3  escribió  gran  númi  ro  de  obras,  entre  las 

cuales  llleri  eell  citarse.-   /'- 

muí ■hacht  1  inquieta;  Panurgosi  casa;  La  Magia 

del  amor,  y  Plateo  (ópera). 

AUTREPE:  Biog.  Literato  francés  del  si- 
glo   xviii     1  .    nobleza 

Hncipios 

'.  y  una 
1  titulada  Pilobot 

AUTREVILLE:    Biog.    Historiador  frac 
siglo  \\  I       1 

do,  tanto  a\  ntro  ■  ■■■ 
„,„.  ,i,  de  Enrique  IV  i 
ventano  general  de  los  asuntos  de  Francia  des- 
de  1618  á  1620. 
autrey-les-gray: '/-    /    Cantón  en  el  dis- 
:..  del    Alto   Saona,  Francia, 
con  17  muí  0  habite.  Además  de  la 

■l.       1.    i'.       i    II       l'l     'I 

thc  y  M 
autricum:  Oeog.  mil.  C.  de  la  Galia,  en  el 
boy  Charlres. 

AUTRÍGONES:  m.    pl.   Gcog.  ant.    Pul 
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España,  celta  de  origen,  grupo  ó  familia, do  los 
llamados  Berones,  que  habitaba  al  S.  E,  de  l'os 
cántabros,  desde  Castroiirdiales  y  Portugalete 
h  iii  Salinas  de  Anana,  Haro,  Miranda  de  libro, 

P vo  y  Bribiesca.  Estrabón  los  llama  Alio- 

Eran  rivales  dé  los  cántabros  y  aliados 
i    y  su  di  fi  risa  fué  el  pretexto  que  ésta 
tomó  para  abrir  campaña  contra  aquéllos. 

autrigoniA:  Geog.  ant.  Nombre  que  en  579 
dio  Leovigildo  á  una  de  las  nueve  provincias  en 
que  dividió  a  España,  que  la  formábanlos  terri- 
torios de  los  Vascones,  Várdnlos,  Caristos,  Au- 
trígones,  Turmódigos  y  (  ántabros.  Pero  no  pre- 
valeció este  nombre,  sino  el  de  Cantabria. 

autrive  Jacobo  Francisco  de  :  Biog.  Céle- 
bre violinista  francés.  X.  en  San  Quintín  en  1758; 
M.  en  Jioiis  en  1824;  fué  uno  de  los  discípulos 
mas  aventajados  de  Jarnovich.  Ademas  de  eje- 
cutante, fué  un  buen  compositor  y  dejó  escritas 
varias  piezas  de  concierto. 

autroche  (Claudio  Loynesde):  Biog.  Li- 
terato francés.  N.  en  Orleans  el  1.°  de  enero 
de  174-1:  M.  el  17  noviembre  de  1S22.  Se  dedicó 
especialmente  á  las  traducciones.  He  aquí  los 
títulos  de  sus  principales  obras:  Traducción  li- 
bre de  las  odas  de  Horacio  en  vers  i  fra  n  <  .  Tro 
le  la  Eneida  en  verso  francés;  El  espíri- 
tu de  Millón  (traducción  del  Paraíso  perdido); 
i  inducción 

■  ■>  francés;  y  Me- 
moria sobre  la  mejora  de  la  Sologña. 

AUTRONIO:  Biog.  Cónsul  romano  del  siglo  i 
antes  de  J.  C.  Su  deseo  de  venganza,  por  haber 
sido  destituido  por  concusionario,  le  11 
ciarse  al  primer  complot  de  Catalina.  Fracasada 
esta  tentativa,  tomó  parte  en  la  conjuración  ur- 
dida durante  el  ensillado  de  Cicerón.  Fué  des- 
terrado al  Epiro. 

AUTUMNAL  (del  lat.  autumnális):  adj.  Oto- 
ñal. 

autúN:  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Saona  y  Loira,  cap.  de  distrito,  sit.  en  la  pen- 
diente de  una  colina  á  cuyo  pie  corre  el  Arroux, 


de  la  derecha  del  Loira;  1 1  700  h  ibil  i.   Es 

i 

indu  i  ■■ 

j  i  'lin  i  -  de  1 1  époi  a  romana  en  la  qne 

i  con  lo    b 

;  ; 

■  itarsc  las 
hoj   de  Ai  ronx, 

i.  bar leTonl 

n  tiene  9 

■ 
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AUTUNOIS:  Geóg.  ant.  País  del  Ducado  de 
Borgoña,    I  aprendido  boy  casi  por 

;i   el  dep.  de  Saona  y  Loira.   Autím 
era  la  cap. 

AUVERGNE     l'iiu.ii   he):  llbig   Te.'dogo  fran- 
cap  luí"  de  París  y  profcsoí  de 
la  Sorbona.  N.  d  mi  diadi  III;  M.  en 

1307.  Estudió  con  Santo  Tomás  de  Aquino  Teo- 
logía y  Filosofía   Es  autor  de  las  obras  siguientes: 

/■  n  .li-islolflis;  Coimueiittirii  in   librus 
Arislob  lis  de  moíibus  animaliwni;  y  Gomnu  nía 
i  libros  M<  U  ororum  A 

-  AtTVERGNE  (  PEDRO  HE):  Biog.  Trovador 
francés  del  siglo  xm.  N.  en  Clermont.  Escribió 
veinticuatro  composiciones  galantes  y  di  votas 

-  Auvergne  (Eduardo  de  :  Biog.  Historia- 
do! inglés  del  siglo  xvn,  capellán  del  rey.Gui- 
llermo  111  y  rector  del  Gran  Hallingbury.  N.  en 
Jersey.   Es  autor  de  varias  obras   apreciables, 

'  1 1 :  !■■'■;...',  i    /  /'  ' 

a  dt  la  campaña  de  Flandes. 

-  Auvergne  (  Antonio  de):  Biog.  Músico 

francés.  X.  en  Clermont-Fcrrand  en  4  de  octu- 
bre de  1713;  M  en  Lyón  en  12  de  febrero  de 
1797.  Desempeñó  los  cargos  de  violinista  de  cá- 
mara, superintendente  de  la  música  del  rey  y 
director  de  la  Academia  de  Música.  Se  conside- 
ra a  Auvergne  como  el  creador  de  la  ópera  có- 
mica en  Francia.  Entre  lasque  compuso  merecen 
citarse:  Eneas  y  Laviniu ;  1.  <<  a 
Las  fiestas  de  Éulcrpe;  Polixeno,  y  la  l~  n 

AUVERNIA:  Geog.  Antigua  prov.  y  gobierno 
general  del  centro  de  Francia,  cuya  cap.  era 
Clermont-Ferrand.  Tenía  por  limites  al  X.  el 
Borbonesado,  al  E.  el  Forez,  al  S.  E.  el  Langue- 
doc,  al  S.  el  Kouergue,  al  O.  el  Quercy,  el  Li- 
mousín  y  la  Marche.  Se  dividía  en  Alto  y  Bajo 
Auvergne  separados  por  el  río  Rué,  afl.  del  Dor- 
doña,  el  monte  Cezalier  y  el  río  Alagnóu,  afl. 
del  Allier.  Toma  nombre  de  losAuvernios,  pue- 
blo que,  en  los  últimos  años  del  Imperio  roma- 
no, formaba  parte  de  la  Aquitania  primera. 
Perteneció  á  los  visigo- 
dos desde  475  á  507,  año 
eu  que  á  consecuencia  de 
la  batalla  de  Vouille, 
pasó  á  poder  de  los  fran- 
cos. A  mediados  del  si- 
glo vil  estaba  compren- 
dido en  el  ducado  de 
Aquitanja.  Tuvo  luego 
condes  hereditarios  de 
las  casas  de  Poitiers  y 
de  Tolosa.  A  mediados 
del  siglo  xil  su  sobera- 
nía pasó  á  los  reyes  de 
i  a  á  causa  del 
tati  imonio  de  Leonor 
le  Gnyena  con  Enrique 
I  Plantag,  uet.  Poco 
spnés  se  dividió  el 
ondado  entre  Gniller- 
iii  el  l'i'joy  su  sobrino 
¡uillermo 

■.irte  orienta]  qne  con- 
tomó el  nom- 
ire  de  Delfinado  de  An- 
emia, porque  aquel. 
nc  poseía  si  a< 
el  Delfinado,  se  titulaba 
delfín.  El  condado  y  el  Delfinado  do  Auvernia 
forman  hoy  i.>.  di  p.  del  l'nv  de  Di. me  v  del 
Cantal. 

\'  i  I  di    ■   Ga  g.   Sistema 

' lolcí  ii leí  i  mi  ia,  d 

iqnitas,  lavas,  i 
o:  n   ponde  la  divisoria  entre  el 
Loira  y  el  < íarona.  La  cordillera  principal  lleva 
1"-  ie. mili.  .  de  Montaña  del  G 

\u-  i  i  nú    propiamente 
í  I  Pnj  di  Sam  j .  en  los  15   31    lat.  Ñ.  y 

Madrid,  i     Is   moni ¡a  alta  del 

Auvergne    I  -  S6  m    ,  \  I"  de  ol rapo  lia 

ntes  1  lore    A.1 1 

I '  ¡mi    j  los  montes  de  4ubi  n 
es  de  Aiu  ei  ms  con  todos  sus  ramales 
■  .        .i     los  dep 
■  ■■  \  ¡i  "le  i,  i  'un  ic,  l'n  j  di   I  I8me,  I  tor- 
al       \  il  me  .    ludir.    Alie 

AUVIGNY     ,ll    U(    l,|    :    I:....,     ].il.  i.it. 
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X.  en  Halnant  en  1712.  Sirvió  en  la  caballería 
la  guardia  y  murió  el  27  junio  de  17 18 
en  la  batalla  de  Ettingcn.  No  obstante  haber 
muerto  alo  treinta)  an  años,  dejó  escritas  loa 
i, I, ras  siguientes,  alguna  de  ellas  en  col  il 
■  "ii  1 1  fontaines:  Las  /</  '  ndida  m  m 
Madama  di   Bai    ■  /,,  //,  lo- 

ria dt  Francia  y  dt  I"  Historia  romana-;  Aven- 
ipos  histó- 
ricos; llislnria  de    l'urt..    i  iá  \ 
la;  La  tragedia 
as  galantes    y  trágicas  de   la  corte  de 
Ni  ron. 

AUVILLAR:  Geog.  Cantonen  el  dist.  de  M"is- 
sac,  dep.  de  Tara  y  Garona,  Francia,  con  nue- 
ve municipios  y  6600  haliits. 

auvray  (Félix  :  Biog.  Pintor  francés,  uno 
de  los  discípulos  más  aventajados  de  iins.  Sus 
cuadros  más  notables,  bou:  San  Luis  prisionero, 
Bautier  dt  OhalüUn  defendiendo  á  Sam  Luis 
contra  los  Sarracenos,  El  Desertor  y  &  > 
en  Atenas. 

-Auvrav  (Felipe  Pedro  José):  Biog.  Pin- 
tor alemán  miniaturista.  X.  en  Dresde  enl778¡ 
M.  en  1815.  Fué  discípulo  de  Casanova  y  de 
Si  h"  n  ui.  Muchos  de  sus  cuadros  se  conservan 
en  la  Galería  de  Dresde. 

-Auvray  (Luis):  Biog.  Escultor  y  escritor 
de  arte  francés.  N.  en  Valenciennes  el  7  de- 
abril  de  1810.  Escribió  las  obras  siguientes:  De- 
sahogos poéticos  de  un  artista;  Proyecto  de  tumba 
para  Napoleón  I.  y  E.<-¡«isí,-íóii  ,/,■  Helias  artes.  Es 
colaborador  déla  Revista  de  Bellas  Artes  y  direc- 
tor de  la  Revista  Artística  y  Literaria. 

auwera  (Juan  Jorge  de  :  Biog.  Escultor 
alemán  del  siglo  xvm.  M.  en  Bavicra  en  1576. 
Es  autor  de  varias  estatuas  de  las  catedrales  de 
Vurzburgo  y  de  Bamberg. 

auwers  (Arturo):  Biog.  Astrónomo  alemán, 
miembro  de  la  Academia  de  Berlín.  X.  en  Go- 
ttinga  en  1838.  Sus  principales  trabajos  se  refie- 
ren a  las  estrellas  fijas;  calculó  la  órbita  de  las 
estrellas  dobles,  especialmente  de  Sirio  y  Proción, 
hizo  estudios  sobre  las  nebulosas  de  Herschel  y 
practicó  otra  porción  de  trabajos  científicos. 

AUXA:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santo  Eu- 
lalia de  Berredo,  ayunt.  de  la  Bola,  p.  j.  de  Ce- 
lanova,  prov.  de  Orense;  15  edifs. 

AUXERRE:  Geog.  C.  de  Francia,  cap.  de  dos 
cantones,  de  un  dist.  y  del  dep.  del  Yonne,  sit. 
á  orillas  del  Yonne;  6  000  habits.  Perteneció  al 
país  de  los  Senones  y  fué  conocida  con  los  nom- 
bresde  Autíssiodurum  6 Autesiodur um  y  Vellan- 
n  idunum.  Desde  el  siglo  x  fué  cap.  de  un  con- 
dado y  del  país  llamado  Anxerrois. 

El  dist.  comprende  12 cantones:  Auxerre  (dos), 
Challis,  Coulanges  la  Vincusc,  Conlauges  sur 
Yonne,  Courson,  Saint  Floicntín,  Ligny  le  Cha- 
tel,  Saint  Sauveur,  Seiguelay,  Touev  y  Verman- 
ton.  1980k2yll7l habits.  El  cantón  Auxe- 
rre del  E  tiene  6  municipios  y  12  000  habits.; 
el  cantón  Auxerre  del  O.  10  municipios  y  16500 
habits. 

auxerrois:  Geog.  ant.  País  de  Francia  que 
se  extendía  entre  la  orilla  derecha  del  Loira,  de 
líi  ■  i  i  llriave,  y  la  orilla  izquierda  del  Serain. 
Fué  condado,  y  SU  cap.  era  Auxerre.  Correspon- 
de al  dep,  del  Yonne. 

AUXILIADOR.  RA  i.lel  lat.  Ull.ril iátor ):  adj. 
Que  auxilia.  U.  t.  c.  r. 

AUXILIANTE:  p.  a.   de  Al  \lll\l:.  Que  auxilia. 

auxiliar  [del  lat.  auxiliáris):  adj.  Que  au- 

\¡lu.   I',  t.  e.  r. 

...declarando  que  sus  armas  solamente  eran 
AUXILIARES  del  emperador. 

Si  \'  1  I'l:  V   F  UARDO. 

Componíanse  aquellos  ejércitos  de  la  gente 
natural  y  diferentes  tropas  m  \m.iaiu-  de  las 

1  ■  r . .  V  ¡ni     1SCOE 

Sons. 
...los  más  de  los  personajes  acusados  eran 
sabedoras  y  aun  auxiliares  de  este  plan. 
Quintana. 

-  Arxn  mi::  V.  i  IBI6FO  LUXILIAR. 

-Auxiliar:  Gram.  V.  Verdo  auxiliad. 
U.  t.  c.  s. 

Los  tiempos  suelan  expresarse  en   ai 
i  i]  medio  de  u  xeuarxs  i  con  distin 
tastei  es  del  verbo. 

.I"\  I  I  I.W.'s. 
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-Auxilias:  m,  Empleado  de  los  Ministerios 
y  otras  dependencias  del  Estado. 

-  Auxiliares  de  i  os  Tribunales  y  Juzga- 
dos: Xa  '•■• '  I 1  ley  pro\  ¡sional  sobre  organización 
del  poder  judicial  de  16  de  septiembre  de  1870, 
trata  en  su  tu,  9.°de  los  auxiliares  de  los  Juzga- 
dos y  Tribunales,  y  c prende  bajo  esta  deno- 
minación á  los  secretarios  judiciales,  archiveros 
y  ofii  ¡ales  de  Sala. 

Los  arts.  171  al  534  tratan  de  los  secretarios 
,i'¡  riciales.  V".  osta  palabra. 

Los  arts.  585  al  541,  se  refieren  á  los  archive- 
ros judiciales  (V.  esta  palabra  .  y  los  arts.  542 
al  556,  se  ocupan  de  los  oficiales  de  Sala.  V.  esta 
palabra. 

El  art.  84  <le  la  Ley  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal de  1SS2.  ■  i  tu  serái usables  los 

ios  de  los  .1  uzg  idos  municipal'  s,  de  los 
de  Instrucción,  de  las  Audienci  is,  del  Tribunal 
Supremo   y   los  olieiales  de   Sala.    V.    Kt-UUSA- 

1    |¿N. 

Los  auxiliares  recusados  no  podrán  actuar  en 
i  ii  tjne  1"  fueren,  ni  en  la  pieza  de  re- 
cusación, reemplazándolos  aquellos   á  quienes 
correspondería  si  la  recusación  fuera  admitida. 
(Art.  87  de  la  Ley  de  E.  C.) 

AUXILIAR  (del  lat.  auxilian):  a.  Dar  auxilio. 

...  no  por  eso  AUXILIARÍA  sus  descompues- 
tas operaciones. 

Lope  de  Vega. 

...  auxiliábanle  en  esta  ocasión  sus  confe- 
derados. 

Fu.  Damián  Cornejo. 

-  AUXILIAR:  Ayudar  á  bien  morir. 

El  reo  había  subido  i  lo  alto  del  cadalso:  el 
snsto  y  la  curiosidad  tenían  al  pueblo  en  pro- 
fundo silencio,  y  sólo  se  oía  el  funesto  pregón 
de  la  sentencia  y  las  voces  de  los  religiosos  que 
auxiliaban. 

Jovellanos. 

AUXILIATORIO,  RÍA:  adj.  Legisl.  Aplícase  al 
despacho  ó  provisión  que  se  da  por  los  tribuna- 
les superiores,  para  que  se  obedezcan  y  cumplan 
los  mandatos  y  providencias  de  los  inferiores  y 
de  otros  tribunales  y  jueces.  U.  t.  c.  s.  f. 

AUXILIO  del  lat.  auxilium):  va.  Ayuda,  so- 
corro, amparo,  protección  y  favor. 

La  sombra  arrastra  el  lúgubre  capuz. 
¡  Ah  del  negado  AUXILIO  de  la  luz! 

Calderón. 

Pido  á  mi  razón  auxilio, 
Dígole  adiós  á  Granada, 
V  ya  de  mi  amor  curada 
Fijo  aqui  mi  domicilio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Impartir  el  auxilio:  f.  Pedir  auxilio  una 
jurisdicción,  ó  autoridad,  á  otra. 

—  Auxilio:  Legisl.  Es  un  deber  de  humanidad 
el  de  prestar  auxilio  á  toda  persona  acometida 
por  un  agresor  injusto,  ó  reducida  á  estado  tal, 

li  ro,  Este  deber,  queestá 
dentro  de  la  esfera  de  la  Moral  y  en  ciertas  y 
determinadas  circunstam  ¡as  dentro  de  la  esfera 
del  Derecho,  pndiendo  por  lo  tanto  exigirse  su 
cumplimiento  por  medio  de  la  coacción,  fué  ya 
reconocido  en  nuestros  antiguos  Códigos;  pero 
como  en  aquellos  tiempos  no  estaban  bien  y 
claramente  deslindados  los  campos  de  la  Moral 
y  del  Derecho,  las  leyos  invadiendo  un  terreno 
que  no  era  el  suyo,  fueron  muy  extremadas,  ju- 
nte hablando,  en  el  reconocimiento  de 
este  deber  y  en  la  pena  que  impusieron  á  los  que 
a  él  faltaran. 

La  ley  16,  tit.  8.°,  Parfc  7.a,  establece  que  el 

criado  ó  dependiente  que  viendo  á  sus  amos  ó 

asesinados 

no  sale  á  su  defensa,  empleando  en  ella  todos 

los  esfuerzos  posibles,  incurre  en  pena,  aunque 

no  en  la  de  muertí mo  los 

La  regla  7.*,  tít.34,Part.7.a  decía:  el  que  vien- 
do que  ni.  quii  11  tiene  autoridad 
acornóte  ó  hace  daño  á  otro,  no  acude  á  prestar 
el  delito,  pndiendo  ha- 
ii.iei  cómplice  y  debe  ser  castigado  co- 
iii"  til. 

El  Código  Penal  de  1870  establece  cu  el  art. 
603,  que  serán  castigados  con  la  pena  de  cinco  á 
quiuce  días  de  arresto  y  reprensión,  los  que  no 
Tomo  II 
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socorriesen  ó  auxiliasen  á  una  pi  rsona  lioi  ids   6 
en  peligro  de  perecer,  en, indo  pudiesen  hací  rio 
sin  den  imento  propio, n  no  si  r  que  este  orí 
constituí  a  delito,  ca  ligando  también  en  su  art. 
605  con  multa  de  cinco  a  veinticinca  pi   ol  i     ¡ 
reprensión  á  los  que  requeridos  por  otros  para 
evitar  un  mal  mayor,  dejan  n  de  prestare!  auxi- 
ni. ido.  si'  mpre  que  no  hubiera  do  i 
¡juicio  alguno. 
tí  i 

-  Interesa  por  igual  a  lo- 
do,, los  ciudadanos  evi- 
los  males,  quose 
cumplan  las  leyes,  .¡no 
ninguna  infracción  d  ellas 
quede  sin  su  men  i  ¡i 
tigo,  y  de  aqui  nace  i  1  de- 
ber que  á  todos i 

de  prestar  aj  uda  y  auxilio  j 
a  los  .¡me,  S  tribunales  y 
agentes  de  la  autoridad 
cuando  lo  piden  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  Sin 
embargo  este  deber,  mas  1 
moral  que  jurídico,  sólo  es 
exigible  en  determinadas 
circunstancias  y  en  seña- 
ladas personas. 

El  artículo  490    de  la 
Ley  de  Enjuiciamcnto  cri- 
minal,  al   establecer  que    _ 
cualquiera  persona  puede    S 
detener  a  los  que  se  hallen    H 
en  los  casos  que  en  el  mis- 
mo se  especilican,  indica    ||i 
indirectamente  que  todos    C      ^ 
tienen  el  deber  moral  de    '■  ~* 
hacerlo;  pero  ninguna  ley 
castiga,  y  es  natural  que 
así  sea,   á  aquello-  que  a 
este  deber  falten,  á  no  ser 
que,  pndiendo  hacerlo  sin 
riesgo  personal,  se  nega- 
ren á  ello. 

Cuando  la  persona  cuyo 
auxilio  se  reclame  por  los 
jueces  ó  tribunales  ejerza 

I  Iko.cstc  deber  es  exigible,  y  la  denega- 
ción hállase  penada  en  ol  artículo  382  del  Códi- 
go Penal  que  dice:  «El  funcionario  piiblico  que 
requerido  por  autoridad  competente  no  prestare 
la  debida  cooperación  para  la  administración  de 
justicia  ú  otro  servicio  público,  incurrirá  en  la 
pena  de  suspensión  en  sus  grados  mínimo  (de  un 
mes  y  un  día  á  dos  años),  medio  ¡de  dos  años  v 
un  día  a  cuatro  años)  y  multa  de  125  a  1  'Jal) 
pesetas. 

Si  de  su  omisión  resultare  grave  daño  para  la 
causa  pública  ó  á  un  tercero,  las  penas  serán  de 
inhabilitación  perpetua  espeí  ial  y  multa  de  150 
á  1  500  pesetas.»  V.  Desobedienci  v  y  1  >i  nega- 
ción DE  AUXILIO. 

En  caso  de  delito,  de  incendio,  naufragio, 
inundación  íi  otra  calamidad,  tod.es  están  obli- 
gados, pndiendo  hacerlo  sin  perjuicio  ni  riego 
personal,  a  prestar  ¡i  la  autoridad  el  auxilio  que 
1  "-  que  se  negaren  á  ello,  serán  cas- 
tigados con  la  mulla  de'  ó  a  2á  pesetas 
sión.    Número  7."  del  articulo  589  del  Código 

I'     :     i 

auxis:  m.  Zool.  Género  de  peces  huesosos  del 

orden  de  los  acantópteros,  famili  i  de  lo 

brido      Es  muy  atine  al  geni  ro    1 
conoce  la  especio  A.  vulgaris.  Este  género  exis- 
íodo  terciario. 

auxois:  Oeog  ant.  País  de  Francia,  qui i- 

linaba  al  X.  con  la  Champagne,  al   E.   con  el 
Dijonnais,  al  S   con   el   A u ton ois  y  al  I  l 

Avallonnais  y  el  N  i\  ■  rnais.  Perteneció  pri 

al  reino  de   Borgoña,    luí  go  al   de  los    l 

al  di    Lquitania.  bu  el  siglo  \  formó  un  conda- 

ducado  di    Borgoña,   Su  territorio  corresponde 
hoy  á  los  dep.  C8te  d'Oi 

auxómetro  (del   gr.    gtüfbj,   aumentar,    j 

¡lixpov,  ii.  []  o   que  sir- 

ve para  medir  la  tuerza  de  ampli  ición  de  ,  o, d- 
quier  aparato  óptico. 

AUXONNE:  'ó  og.  C.  cap.  de  cantón  en  el  dist.  de 
Diji  n.  di  p.  di   ls  i   a,  ,|  Or,  á  orillas  del  Saona, 

y  tn  ti  I.  c.  de  Iiijon  a  Belfort;  U  000  1. 
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to  do  cuarta  clasi    s  m  i  ol  iblí  i  la  fa- 
i  I,  ida  piiin  ipal  j  las  torn  i  de  la  hci 
ia  do   Nuestra  Señora,  y  la  estatua  di   tíapo 
¡i  uno  ././  Svnam 
-   Desde  1 185  fué  i  ap  di  un  .  on- 
I'  al  ilne,,d„  de  Borgoña,  qui   foi  tnó  el 
minado  l       m| 

os  y  13000  haluí 


Nuestra  Señora  de  Auxonne 

AUXONNOIS:  Geog.  ant.  País  de  Francia,  li- 
mitado el  K.,  E.  y  S.  por  el  Franco-Condado  y 
al  O.  por  el  Saona.  Perteneció  exclusri  amenté  a 
los  borgoñones,  á  los  francos,  á  la  Lorena,  al 
reino  de  Arles  y  al  condado  de  Borgoña.  Hoy 
es  parte  del  dep.  de  la  Cote  d'Or. 

AUXY   ó    AUXI-LECHÁTEAU:    (.'.'«i      I 

del  dist.  de  Saint  Pol,  dep.  del  Paso  de  Calais, 
Francia,  con  28  municipios  y  ](J000  habits. 
Ademas  de  la  cap.  de  este  cantón,  pequeña  ciu- 
dad de  3  000  habits. ,  haj  otra  [o  aldeas  lla- 
madas también  Ataey  eu  el  dep.  del  Loirct  y  en 
el  de  Saona  y  Loira 

auyán:  Geog.  Cadena  de  colinas  de  unos  1S0 
á  200  m.  de  altitud,  [.ai alela  y  próxima  á  la  eos- 
i  i  occidental  de  Marruecos,   tiente  á  las  i 
rías.  Los  pescadores  de  Tenerife  la  del 
Santa  Cruz  de  Berbería. 

auyelah:  Geog.  Oasis  y  c.  di  I  di  sierto  de 
Libia,  en  b  rritoi  to  de  Ti  [poli,  al  s  di  Bengad- 
SÍ.    El   oasis,  céll 

excelente  calidad  de  sns  dátiles,  tiene  una  jor- 
nada de  !  I  '  i  ...  oí-  X. 
a  S.  La  e.  eia  en  la  Edad  Media  innv  populosa, 
con  vario 

¡mportain  ía  oti  i    le--.ilid.id    del    i  lasis,    Yalo 
al  E.  S.  E.  de  Auyelah. 

auyez:  Oeog.  Cerrillo  de  Marra  eos,  á7kms. 

el   que  se  asienta  la  llamada 

!  lloiabito. 

auza:  0         i  Ulzama, 

p.  j.  de  Pamplona,  pn  v.  de  Navarra;  38  edifs. 

X.  en  Zai  ■  i 

Dniversid 

en  1848.  En  esta 

-   durante 

il  de  l,,s  fedi  -  i  -ido  coro- 

nel de  un 

,  linio  los 

franceses  invadieron  aquel  país,  dando  pruebas 

de  un  valor  y  un  i  rabies  que 

han  pasado  a  la  leyenda,  inmortalizando  el  iiolu- 
128 
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bre  da  Anza.  Gozo  do  gran  prestigio  en  el  parti- 
3  es  actualmente  miem- 
bro de  la  i  lorte  suprema  de  Ju  ticia. 

AUZANGES:    Gcog.    Cantón   del  dist.    de  Au- 
bnssón,  dep.  del  Creuse,  Francia,  con  11  niuni- 
lOOOOhabits. 

AUZE-.Geog.  Hay  varios  ríos  de  este  nombro 

en  Francia  en  los  'dep.   de  Cantal,  Alto  Loira, 

i    Uno  de  losdosquchay  en  la  Auvernia. 

di  p.  del  Cantal,  es  notable  por  su  cascada  de 

Salins,  de  40  m.  de  altura. 

AUZOU  (Luis  Napoleón):  Biog.  Sacerdote 
cismático  francés.  N.  en  Vcrsalles  enl."  deene- 
ro de  L806.  Hizo  sus  estudios  en  el  seminario 
de  a- pulla  ciudad,  donde  recibió  las  órdenes, 
de  la  revolución  de  1S30,  fundó  con 
Chatel  la  moda,  que  se  llamó  más 

tarde  Tgl  rancesa,  cuyo  fin  princi- 

pal era  la  destrucción  del  episcopado  francés. 
No  tardó  en  declararse  entre  Cbatel  y  Auzou 
una  discrepancia  de  opiniones,  lo  cual  no  obsto 
para  que  la  Asamblea  de  adeptos  reunida  en 
1S31,  nombrara  al  segundo  cura  de  Clichy.  To- 
mó posesión  de  su  curato,  pero  la  policía  le  obli- 
gó poco  después  á  marchar  á  Chartres,  donde 
continuó  ejerciendo  su  ministerio  y  predicando 
la  nueva  fe,  fundada  principalmente  en  la  aboli- 
ción del  celibato  eclesiástico  y  supresión  de  las 
tarifas  para  la  administración  de  los  sacramen- 
tos. En  1S39  se  retractó  de  sus  errores  y  volvió 
á  ingresar  en  la  Iglesia  católica.  Dejó 
las  obras  siguientes:  l'< 

•  ;  Discurso  sobre  las  usv, 
sacerdotales;  Profesión  de  fe  de  la  Iglesia/ralla  - 
sa,  católica  ya 

los  ataques  de  la  Iglesia  romana;  Discurso  sobre 

la  doctrina  del  Arzobispo  de  Pa- 
re del  cm- 
Napoleón;  y  Conferencias  acerca  de  los 

auzout  (Adriano):  Biog.  Matemático  fran- 
cés, miembro  de  la  Academia  de  Ciencias.  N.  en 
Roñen  á  principios  del  siglo  xvn:  M.  en  1691. 
Es  inventor  del  micrómetro  de  lulos  móviles,  que 

sirve  aún  en  la  actualidad  para  medir  los  diá- 
metros aparentes  de  los  cuerpos  celestes.  Escri- 
bió valias  obras  científicas  y  un  Tratado  sobre 
el  aparato  de  su  invención. 

AVA:  Gcog.  Antigua  cap.  del  reino  de  Birma- 
nia,  hoy  abandonada  y  casi  desierta,  en  la  ori- 
11a  izq.  ú  oriental  del  río  Irauadi,  en  los  21°  51' 
'.    Fué  cap.  desde  1304  en  que  se  fundó 
Insta  1783.,  en  que  la  corte  se  trasladó  ala  nueva 
c  .1-  Amarapura.   De   nuevo  volvió  á  ser  cap. 
de  1  522  a  1  ~:i7,  y  otra  vez  la  sustituyó  Amara- 
pura. En  1857  la  corte  se  estableció  en  Manda- 
i    entonces,  Ava  ha  venido  despoblán- 
I  idíamás.  Ava  ó  Aenva  era  el  nombre 
vulgar  do  la  c. ;  su   nombre  sagrado  y  oficial  era 
indad  de  la-  piedr  is  p 
AVACADO,  DA:  adj.   Se  dice  de  la  caballería 
que  tiene  mucho  vientre  y  poco  brío  como  las 

AVACHA:  Gcog.   Bahía  cu  la  costa  orienta]  de 

la  penín  I  ¡iberia,  rodeada  de 

nicas    En  ella  se  encuentran  la 

bahía  y  ciudad  de  Petropaulofsk.     Pequeño  no 

i  de  Kamchatka  que  desemboca 

poi  la  ciudad  do  Pi  tropaulofsk. 

AVACHINSKAIA:  Gtcog.  Volcán  en  la  cordille- 
■    ■,     de  Kan    I 

lia. 
AVADAR:  n.  Menguar  los  ríos  y  arroyos  tanto 

1 1,  c.  r. 

...  era  tanta  la  abundan. úa   que    el  i 
ron  ':'. .  i 

avadsi:  Ocog.   V.  Al   'i 
AVAHADO.    DA 

AVAHA!  ■ n  i  1 


AVAL 

Pon  las  micas  en  reposo 
Para  que  e-ten  avahadas. 

Loi'K  DE  Vf.ca. 

7  como  si  el  orinal  les  babls  i  aloido.sele 
llegan  a  la  oreja,  AVAHÁNDOSE  los  barbones 
con  su  niebla. 

l, M  i\l  DO. 

...  esta  empapado  y  w.ui  idj 
siempre  de  desayuno. 

Estcbanillo  Qm 

-Avahar:  n.  Echar  de  sí  ó  arrojar  vaho. 
U.  t.  c.  r. 

availleslimousine:  Oeog.  Cantón  en  el 
dist.  do  Civray,  dep.  del  Vienne,  Francia;  cea 
tro  ayunfc  y  5  000  habits.  Aguas  minerales  de 
Abzae. 

avak:  Biog.  Príncipe  armenio, jefe  del  ejército 
georgiano  enviado  contra  los  tártaros,  en  L238, 
por  la  reina  Rnzután.  -M.  en  1249. 

AVAL  (del  fr.  aval;'ie  a,  y  val,  valle,  hacia 
abajo,  por  bajo,  debajo.  Según  otros,  de  á  va- 
loir; del  la)  oííj  valere,  vale!  ¡  m.  &  n  '■  Afian- 
zamiento de  una  letra  dado  por  una  tercera  per- 
sona, independientemente  de  la  obligación  que 
contraen  el  aceptante  y  el  endosante. 

El  aval,  decía  el  articulo  476  del  Código  de  Co- 
mercio de  1829,  ha  de  constar  por  escrito,  po- 
niéndolo en  la  misma  letra,  ó  en  un  documento 
separado.  El  Código  vigente  nada  dice  de  este 
particular,  siendo,  como  es.  indiferente  que  conste 
en  la  misma  letra  ó  por  separado. 

Si  el  aval  estuviere  concebido  en  términos  ge- 
nerales y  sin  restricción,  responderá  el  que  lo 
prestare  del  pago  do  la  letra  en  los  mismos  casos 
y  formas  que  la  persona  por  quien  salió  garante; 
pero  si  la  garantía  se  limitase  á  tiempo,  caso, 
cantidad  ó  persona  determinada,  no  producirá 
ni  Ls  responsabilidad  que  la  que  nazca  de  los  tér- 
minos del  aval.  (Art.  4S7  del  Código  de  Comer- 
cio de  22  de  agosto  de  1885.) 

El  artículo  214  trata  también  del  aval  y  dice, 
que  el  puesto  por  los  Bancos  y  sociedades  agrí- 
colas, sus  representantes  y  agentes,  en  los  paga- 
res del  propietario  o  cultivador,  dará  derecho 
al  portador  para  reclamar  su  pago  directo  y  eje- 
cutivamente, el  día  del  vencimiento,  de  cualquie- 
ra de  los  firmantes. 

-  Aval  (País  de)  -.Gcog.  Parte  meridional  del 
Franco  Condado  (Jura),  Francia. 

AVALANCHA:  f.  (Galicismo  tan  innecesario 
cuanto  frecuente  hoy  en  día,  por)  Ahi 

AVALAR:  impers.  prov.  Gal.  Temblaría  tierra. 

AVALENTADO,  DA:  adj.  Propio  del  valentón; 
como  el  traje,  el  aire  en  el  andar,  etc. 

AVALENTONADO,  DA:  adj.    VALENTÓN. 

AVALIAR  (de  a  y  valla):  a.  ant.  VALUAR. 
...los  avallaron  en  noventa  y  seis  mil  qui- 
nientos y  treinta  y  dos  pesos. 

P.  JnsÉ  DE  ACOSTA. 

avalIo:  m.  ant.  Acción    o  efecto,  de  avalíar. 

avaliteS:  Geog.  ant.  C.  y  puerto  de  África  en 
la  costa  oriental  en  las  orillas  del  Sinus  .Indi- 
tes;  hoy  '/.■  ilah. 

AVALIZAR:  a.  ¡lar.  Malvar  con  valizas  ó  bo- 
yas cualquier  cosa  oculta  en  el  agua:  como  un 
escollo,  un  banco,  un  cable  submarino,  etc. 

avalo:  ni.  prov.  Gal.  Temhlor  de  tierra. 

-Avalo:  prov.  Gal.  Movimiento  leve. 

avalon:  Gcog.  Isla  forra  ida  por  < 
cerca  de  i  ¡la  tenburj .    Inglaterra,  no  lejo   di  1 
monte  Badón;  en  ella  murió  y  fué  enterrado  el 
el   Aiiuio. 

\  i  1 1  ,,■  :  i ;     ,    i  irán   pi  nínsnl  i  unida  á  la 

.a  i .  i  i.iiiova  por  un  isi  roo  i   tri    no    lá5  kms.  | 

na  al  \.  con  1 

¡a  Trinidad,  j  al  S.  i  on  la  de  l'í  iú  mi  i    '  Ion  I  i 
de  ,n  ttro  |  una  posee  b1  innato  de 

San  .luán,  la  capital  de  la  i  la;  en  la  otra  estáel 
i  abo  I!. ,  coronado  por  un  faro;  la  tercí  i  i  an- 
imo a  i  mi.    i  id  i   de    Plaisance,   y  la 

tarta,  I ti  til  i I,  i   ti  

.  niiv  la  l ... 1 1  i  di  epci  ai  ¡  la  di  1  i  ftini 

¡     Di    un  extremo    il  otro  .i.-  la  pi  n 

,   pi  |n.  o  ií  moni  mi  i,  " 

...  .i le  colinaí  estériles,  n 

Su  prin- 
.    ol  vio  B 


AVAL 

avalonio  (ElvAn):  Ping.  Apóstol  in 
siglo  ií.  Pn  ii    .  1 1  fe  .a istiano 
convirtió  al  rey  Linio  con  toda  su  coi  i.  .  I .;  ¡ ... 

El  ni.  i  io  le  nombró,  en  1    l,ohispodi   I In   . 

Se  le  atribuye  una  obra  titulada:  Tratado  del 
origen  de  la  iglesia  en  la  Gran  Bretaña. 

AVALORAR:    a.    Dar    valor    ó    prOCÍO  a  alguna 
cosa. 

-AVALORA*  fig.  Infundir  valor  ó  ánimo. 

ávalos    K :  Biog.  Militar  español  del  si- 
glo xv.  Siguió  á  don  Alfonso  V  de  Arag  >n  sil 
sus  expediciones  á  Ñapóles  y  Sicilia,  y  con  él  le 
hicieron  prisionero  en  la  batalla  de  Pi 
duque  Felipi   María  Vi  i  onti  le  di  voli  ió 

.i ,.,  a  de  a  Ifon  o  para 
i  ,i  NápoL     le  .  onfió  el  mando  do  un 
i  in  rpo  de  i  i  el  vicio  de 

Fernando  i  do  Ñapólos  y  se  distinguió  en  la 
campaña  contra  los  turcos  que  se  hab  ni  apode- 
rado de  Otranto.  M.  en  1481. 

_  Ávai  o-  A  i  i  ..-.-..  1. 1  :  /ó'.,  i.  Maripiés  de 
Pescara,  militar  español.  N.  en  1430;  M.  en 
1  195,  Fué  el  privado  del  monarca  Fernando  II 
de  Ñapóles,  a  quien  sirvió  leal  y  fielmenl 
la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna.  Se  dis- 
tinguió en  la  defensa  de  Castelnovo  contra  los 
[.laza  que  hubo  de  abandonar  al  cabo 
y  después  de  una  resistencia  heroica.  Cuando  el 
rey  Fernando  II  fué  repuesto  en  el  trono,  Al- 
lí.uso  de  Avalos  pnso  sitio  a  Castelnovo  y  si- 
tiando á  dicha  ciudad  perdió  la  vida,  y  Fernan- 
do II  uno  de  sus  más  decididos  y  mas  animosos 
servidores. 

-Ávalos  (Fernando  de,  marqués  de  Pes- 
cara): Biog.  General  español.  N.  en  Ñapóles  en 
el  año  1489;M.  en  el  1525.  Era  descendiente  do 
familia  española;  pero  sus  antepasados,  por  ra- 
zones no  bien  averiguadas,  habíanse  establecido 
en  Italia,  cosa  que  el  marqués  de  Pescara,  des- 
pués de  conocer  y  estimar  las  virtudes  del  sol- 
dado español  del  cual  fué  compañero  y  amigo 
mas  que  jefe,  y  admirador  masque  general,  de- 
ploraba muchas  veces,  manifestando  que  habría 
celebrado  mucho  haber  nacido  en  suelo  español. 
El  marqués  de  Pescara  murió  joven.  Una  corta 
y.  terrible  enfermedad  puso  inesperado  termino 
á  sus  hazañas;  pero  en  su  breve  carrera  militar 
adquirió  mucha  gloria  y  fama  imperecedera.  Su 
nombre  ha  pasado  á  la  historia  y  figura  en  ella 


F    nando  de  Avalos.  marqu's  de  Pescara 

al  lado  de  los  nombres  de  muy  ilustres  genera- 
les. Asistió  á  muchas  funciones  de  gnerra;  tomó 
por  asalto  á  Milán,  obligando  al  almirante  Bonui- 
|,i  i  emprender  una  precipitada  retirada  que 
casi,  casi  tino  los  caracteres  de  luga.  ) 

tro  en  la  famosa,  y  para  E  ].  loa  memorable,  ba- 
itálla  cuyo  resultado,  ajuicio 
de  muchos  historiadores,  sedebió  en  primer  lugar 
i  ...  heroicos  y  á  las  aci  rtadas  dispo- 
sición! -  del  marqués  de  Pescara,  geni  ral  enton- 
ii,.  español.  En  con 

dice,  la  opinión  de  no  dar  la  ba- 
. ,,  éj  un  ilmlaii  ni  todos  Pi  ■  ¡ara  pensó 
.    igi i  gicami  ni'-  porque  la  ba- 
talla se  .i.  .  ibo  En 
ellaPi   cara  mandó  como  geni  ral  prudente,  or- 
denó maniobrar  como  hábil  y  profundo  i  n  es- 
y   peleó  como   animoso   sol  I 
la  historia  une  el 
nombrí    de   Pa\  ía  y  del    marqui  ¡    de    Pi  scara 
,,„,,    ,  quii  :.■  .■   prob  ii  que     in  -  I  ...anual  no 
u  dado  triunfo.  Uno  de 
■  ,:,,    h  ibl  indo  del  marqués  de  Pesiara 

di         -   el    profundo  di  gusto  que  el 

virrey  Lanoj    i  llevase    i   p  iña  al  rej  de  Fran- 
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eía  prisionero  sin  contar  con  él  ni  consultarle, 

y  excitado  poi   Jeróni Sloi  i ,  sei  i  otai  io  de 

Sforza,  entro  en  una  conjuración  que  tenía  por 
objeto  la  independencia  de  Italia,  Pero  pronto 
adquirió  la  convicción  do  que  se  preten 

M  "i 11  r.i  i rándole  i a  traición, 

y  confesó  al  i  mperador  el  propósito  que  había 
concebí  lo  y  los  trabajos  qne  para  su  n  □ 

abo.  El  emperador,  no 

te  ¡"  rd al  marqués  y  le  volvió  su  gracia,  sino 

quo  le  ofreció  coronarle  rey  de  Ñapóles,  si  de 
grado  ó  p  traer  a  las  tropas 

conjuradas.  No  le  fué  difícil  á  Pescara  obtener 
este  resultado,  porque  tenía  gran  popularidad 
entre  sus  soldados  que  le  adoraban.  Su  arrojo, 
su  afabilidad,  su  cariño  al  soldado  español  ba- 
ldo generales  simpatías,  y  se 
cuenta,  por  cronistas  de  aquella  guerra,  que  los 
soldados  españoles  a  las  ordenas  de  Pescara, 
aunque  no  recibiesen  sus  pagas,  no  proferían 
queja  alguna  y  servían  y  so  batían  sin  ser  pa- 
gados y  aun  entregando  lo  que  poseían  si  Pes- 
cara les  manifestaba  que  era  necesario  hacer  este 
saeiitieio  pala  satisla'vr  su  paga  a  los  alemanes. 
l'n  año  después  'le  la  batalla  de  Pavía,  falleció, 
á  los  treinta  y  seis  de  edad,  el  marqués  de 
Pescara,  que  en  tan  pocos  años  llego  a  ser  uno 
de  los  mejores  y  más  famosos  generales  de  su 
tiempo.  «Su  temprana  muerte,  dice  el  biógrafo 
antes  rita, lo.  fué  para  los  franceses  la  señal 
de  renovar  la  lucha,  y  en  él  perdieron  el  empe- 
rador y  España  uno  de  los  capitanes  en  que  se 
fundaba  la  mayor  esperanza;  á  su  edad  ya  era 
su  nombre  temido  y  respetado,  habiéndose  ilus- 
trado con  hechos  dignos  de  eterno  renombre  que 
recuerdan  los  de  los  capitanes  célebres  de  la  an- 
tigüedad por  lo  rápidos  y  felices. » 

-AVALOS  i  Alfonso  ):  Biog.  Marqués  del 
Guasto.  militar  español.  K.  á  fines  del  siglo  de- 
cimoquinto ;  M.  en  el  año  154(5.  Muy  joven 
aún,  casi  adolescente,  sentó  plaza  en  el  ejército 
de  Carlos  V  y  sirvió  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Pescara,  primo  de  Avalos;  tomó  parte  muy 
activa  y  contribuyó  eficazmente  á  la  victoria  en 
la  batalla  de  Pavía.  Prisionero  Alfonso  de  Ava- 
los por  las  tropas  de  Doria,  aliado  de  Francia, 
logró  atraerse  a  su  vencedor  al  partido  de  Espa- 
ña y  este  triunfo,  más  diplomático  que  militar, 
contribuyó  poderosamente  al  favorable  éxito  de 
aquella  campaña.  En  el  año  1537  desempeñó, 
con  gran  acierto  y  no  comitn  habilidad,  el  cargo 
de  gobernador  del  ducado  de  .Milán,  logrando 
reí  orden,  reorganizar  y  moralizar  la 
administración,  normalizar  los  servicios  públi- 
cos, dar  al  país  un  cuerpo  de  leyes  que  mereció 
la  aprobación  del  Senado  y  la  sanción  del  empe- 
rador y  propagar  la  literatura,  á  la  cual  fué 
siempre  muy  alicionadoy  que  cultivó  algo  en  sus 
pocos  ratos  de  descanso ,  escribiendo  algunas 
composiciones  que  no  carecen  de  mérito,  pero  que 
seguramente  uo  le  habrían  alcanzado  la  inmorta- 
lidad. 

-AVALOS   Juan  de):   Biog.  Capitán  español 
que  sirvió  a  las  ore  íes  de  fieman  Cortés.  M. 

en  1525.  Envía  1"  a  E pa  por  el  c [instador 

i.    pereció  frente  al  cabo  de  San  Anto- 
nio, víctima  de  un  naufragio. 

-Avalos  (Francisco  i  Biog    Español  del 
siglo    xvt.    Eji  rció    cargos  impoi  tantea,    como 
los  de  regido;    L569,  1570yl586  de  la  Habana, 
■  ni  de  nuestros  ejércitos,   procurador 
general  ;,  irio  de  la  fiaba  na    15    I 

y  1569  respectivamente  y  alcalde  de  la  Santa 
Hermandad  (15S7),  también  en  la  capital  de  la 
isla  de  Cuba. 

AVALUACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  avaluar. 

AVALUAR:  a.  VALUAR. 

AVALUÓ:  m.  VALUACIÓN. 

-  Avalúo:  /  ion  que  se 

géneros  de  comercio  sujetos  al  pago 

i  i    ioei  e 

ente  al  valor  qne  si-  le.  de. 

adidas  en 

iji'i'i  un  tanto  por  'i'  uto 

del  valor  en  qne  il  ser  presentados 

en  las  Aduanas.  V.  Arancel  de  Aduanas. 

avalle:   Otog.  Lugar  en   la  felig. 
Alaria  de  Cangas  de  Onís,  ayunt.  de  Pan 
de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 


A  VAN 

avallón  ó  avalóN:  Qcog.  I !.  cap,  de  cantón 

,  dep.  del  \  onue,    Fram  la,  sit,  cerca 

di  1  no  i  oh  ;n.  i  i,  el  i.  c,  do  Lyón;  6000  hábil  i. 

os  un  hermoso  edificio 

1  I.    El    íliSt.    tielie 

cinco  caní i:  Avallón,  Quillón,  l'Isle-sur-Se- 

tein.  Quarré-los-Tombes  y  Vezelay;  72  munici- 
pios, v  li  loo  haláis.  El  cantón  16  municipios 
y  12800  habits. 

AVAMBRAZO  (de  ctnhl,    cunten'    di' 
¡delante,  y  de  i, rara):  ni.  Pie/a 
del  ornes  o  armadura  antigua,  qw 
para  cubrir  y  defender  el  antebrazo. 

AVAMPIÉS  (de  avdn,   por  ara///.\   y 
pies):  ni.  ant.  Parte  de  la  polaina  ó  bo-     j 
tín  que  cubre  el  empeine  del  pie. 

...  y  me  enseñó  á  cortar  antiparas,  que 
(como  V.  M.  bien  sabe)  son  medias  cal- 
zas COU  AVA.'I! 

Ceiivantes. 

AVANCE:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
avanzar  ó  pasar  adelante. 

-Avance:  Acción,  ó  efecto,  de  avan- 
zar, acometer  o  embestir.  U.  m.  en  el  tec- 
nicismo militar. 

...  para  lograr  con  el  avance  de  los 
españoles  la  intención  que  traía  de  co- 
gerlos en  medio  y  combatirlos  por  todas 
partes. 

Solís. 
Por  adentro,  sin  percance, 
Todo  el  cuello  de  un  avance 
Mete  el  pájaro;  etc. 

Hartzknbusch. 
-Avance:  Anticipo  de  dinero. 
-Avance:  En  ciertos  coches,  piarte 
anterior  de  la  caja,  qne  es  de  quita  y 
pon,  á  voluntad  de  los  que  lo  usan. 

-  Avance:  Avanzo. 

-  Avance:  fig.  y  fam.  Embestida,  aco- 
metida. 

...  Yo  voy  á  dar  otro  avance  á  Rafael.  No 
lie  de  parar  hasta  que  aborrezca  á  la  de  aquí, 
y  se  case  con  la  de  allá. 

Tamato  y  Baus. 

-Avance:  Lccjisl.  Llámase  así  en  lenguaje 
comercial  á  la  diferencia  que  existe  entre  la  can- 
tidad remitida  por  un  comerciante  y  la  pagada 
ó  entregada  por  su  corresponsal  por  efecto  de 
letras  giradas  por  aquél.  Suele  usarse  también 
esta  palabra  como  significando  lo  mismo  que 
balance,  ó  sea  cuenta  del  debe  y  el  haber  y  en 
general  la  sobra  ó  alcance  en  cualquiera  cuen- 
ta. V,  Balance. 

-Avance:  Mar.  Presupuesto  aproximado  del 
coste  de  una  obra. 

-Avance:  Mee.  Avance  de  la  corredeva.   V. 

CORREDERA. 

-Avance:  Geog.  Rio  del  depart.  del  Lot  y 
Carona,  Francia.  Nace  en  las  laudas  del  cantón 
de  Honeillcs,  cerca  del  depart.  de  las  Laudas,  y 
des  agua  en  el  Carona.  Tiene  aguas  muy  abun- 
dantes y  60  kms.  de  curso. 

avancino  (Nicolás):  Biog.  Jesuíta  austría- 
co. N.  en  1612;  M.  el  6  de  diciembre  de  1685. 

Estudió  Filosofía  y  Teología  en  la  Un 

de  Viena.  Escribió  valias  obras,  entre  las  cuales 

merecen  consigna  i 

;ir  ■    h'/n  n'il  iiiiiiK/iiil'iiit  n   ■ 

inanorum;  Vida  y  doctrina  de  Jesu-t'risio;  Pos- 

>  .  y  Poesías  dramáticas. 
AVANDICHO,  CHA    de  nixte,  <¡toT avante,  y  de 
dicho):  adj.  ant  Sobredicho. 

AVANGUARDA:  f.    ant.     Mil.     A  VANGUARDIA. 
AVANGUARDIA 

1    f.  ant.  MU.    V  ÍNQUARDIA. 

...  y  viniendo  á   SOCO!  IRDIA, 

fué  tan  manen  el  concurso,  que  les  bacías 
bra  á  los  pobi 

\   [I    I   ' ■  I  1      E     l'INI'.L. 
1 1  I  DJ¿  I  '  II 

iban  las  nación. 

•■ '.  \ 
AVANTAL  (de  avante):  m.  ant.  Dev 

Con  un  menta 

Tu  mandil  y  mi  AVANI 

l'.DO. 
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,,. viene  volando  poi  le  cumbre  de  un  monte, 

>'    sacando   de   un    AVANTAL  limeña,  I 
rociando  con  ellas  los  pi 

J.  Pola.  BJ    Mi  DI*  l, 
AVANTE  (del  b.   lat.  e/.-e/.o 

delante  :  adv.  1.  y  t.  ant.  Adelanti  .  I 

afama  que  otra   ¡.ea 

mnnmento  en  el  tei  uii  i  mo  inai 


Iylcsia  de  Avallón 

Pues  aún  esta  obra  más  avante  irá. 

Fernán  Pérez  de  Gczmán. 
¡Si  ya  que  el  diablo  le  tentó,  le  hubiera  ayu- 
dado á  salir  avante,  triunfador  y  airoso!... 
Pereda. 
AVÁNTICOS:  Geog.  ant.  Pueblo  establecido  en 
los  Alpes.  Galba  los  agregó  á  la  Galia  Narboncu- 
se  y  en  el  siglo  IV  formaron  parte  de  la  provin- 
cia de  los  Alpes  Marítimos. 

AVANTRÉN  (de  atún,  por  avante,  y  tí 
Juego  delantero  de  los  carruajes  de  que  se  sirve 
la  Artillería.  El  avantrén  llamado  de  fragua  de 
campaña  tiene  un  arnés  donde  se  transportan  las 
herramientas  de  los  herreros,  el  repuesto  de  hie- 
rro y  alguna  pieza  de  respeto. 

AVANZADA:  f.  Centinela,  ó  partida  de  solda- 
dos apartada  á  cierta  distancia  del  cuerpo  prin- 
cipal, para  observar  de  cerca  al  enemigo  y  pre- 
caver sorpresas.  U.  t.   c.  adj. 

A  buen  seguro  que  en  cuanto  acallo    ¡ 
der  lo  de  Con 
avanzada  en  medio  de  la  Puerta  del  Sol,  que 

antes  no  la  había;  etc. 

Labra. 

La  calle  Ancha  de  San   Bernardo  se  alarga 
como  una  culebra;  la  de  Fu  asaltado 

por  encuna  de  la  puerta;  la  de  Hortaleza  ha 
na  avanzadas  á  gran  distancia. 
Seli 
-Ava-  _!rt.  mil. 

t  'onjiiiito  sistemático  de  disposición!  s  en 
idearse  por  todos  1 

in  i.  Este 
ii 
dos    que  implican  idea  d 

latitud    "    : 
■ 

6 
puestos  avalizados  indica  lo  qm 
las  voces  técnica 
sostenes   ó  ] 

i 

condici -  precisas  del  servicio  avanzado  de 

a:  1." 
mantenoi 

a  pidien- 
do al  enemigo  si  avanza,  .  n  jaque 
i  ¡o  para  que  el  ej 


íüüo 
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ciba,  tomo  las  armas  y  se  disponga  al  combate; 
2."  atalayar,  registrar,  observar,  vigilar  al  ene- 
migo cuando  está  inmediato,  y  procurar  cuando 
si'  presenta  reconocerle  bien,  es  decir,  formarse 

¡di  i  ■  <■  i  i  'i'1  su  fuerza,  posición,  moi  imientos 
i  intenciones. 

La  organización  y  disposici m  conjunto  del 

¡van  :ado  es  atención  primordial  del  Es- 
tado  Mayor;  pero  sus  múltiples  detalles  se.ojecu- 
i  ni  "...  u  \\  amento  por  la  infantería  j  lo  caba 
[1  i  i  El  Estado  Mayor  de  labrigada  y  división, 
.  onocodor  del  terreno  y  del  enemigo,  da  ordina- 
riamente, en  dirección  de  éste,  á  la  linea  avan- 

i  i  una  forma  mus  ú  menos  regular,  pero  que 
generalmente  se  aproxima  al  semicírculo 
I  i  expresión  vulgar,  forma  de  abanico.  Losjefes 
de  cuerpo  destacan  desde  luego  laparte  propor- 
cional de  sus  tropas  que  los  reglamentos  preven- 
gan, y  unas  veces  distribuyen  y  colocan  por  si 
los  puestos  a  ruinados,  otras  aguardan,  según  las 
órdenes,  la  llegada  del  oficial  de  Estado  Mayor. 
La  brevedad  y  la  costumbre  hacen  que  el  oficial 
de  infantería  ó  caballería  establezca  provisional- 
mente las  avanzadas,  sometidas  luego  á  la  recti- 
ficación  general,  indispensable  pava  la  trabazón 
y  concierto  entre  todas  las  brigadas  y  divisiones. 
(Almirante;  Guia  del  oficial  encampana.  ) 

El  servicio  avanzado  se  divide  hoy  en  los  dos 
ramos  que  se  ha  convenido  en  llamar  de  explora- 
ción y  de  seguridad.  El  primero,  que  implica 
idea  de  constante  movilidad  para  descubiertas, 
batidas  y  reconocimientos  continuos,  debe  encar- 
garse exclusivamente  á  la  caballería,  sobre  todo 
lejos  del  enemigo  y  en  terreno  abierto.  El  servi- 
cio propiamente  dicho  de  seguridad,  que  pres- 
cribe estación,  inmovilidad,  resistencia,  corres- 
ponde á  la  infantería  sola,  aunque  en  ciertos 
casos  se  combine  con  la  caballería  é>  se  le  agreguen 
algunos  jinetes  en  el  mero  concepto  de  ordenan- 
zas. La  artillería  juega  en  las  avanzadas  para 
acompañar  á  la  caballería  ó  para  guardar  mejor 
puntos  notables,  desfiladeros  ó  puentes.  Cuando 
no  está  sujeta  á  esta  última  condición,  la  artille- 
ría en  avanzada  procurará  ocultarse,  variando 
frecuentemente  de  posición;  se  aligera,  prescin- 
diendo de  los  carros;  utiliza  los  accidentes  del 
terreno;  no  se  empeña  en  estériles  cañoneos,  y 
mantiene  comunicación  constante  con  las  tropas 
que  la  deban  sostener.  Para  ello  necesita  perfec- 
to conocimiento  del  terreno.  No  sólo  ha  debatir 
y  barrer  las  avenidas  probablesdel  enemigo,  sino 

el  camino  pord le  haya  de  retirarse.  (Capitulo 

X  W  ¡I -I  l:  ira  el  servicio  de  campaña 

,  i,  a  de  ■<  de  enero  de  1882.) 

Expuestas  estas  consideraciones  generales,  in- 
dicaremos á  continuación  los  pormenores  relati- 
i  cada  uno  de  los  dos  servicios  de  explora- 
ción y  seguridad. 

lizploración.  -  La  manera  actual  de  hacer  la 
guerra  lia  modificado  esencialmente  el  servicio 
de  la  caballería,  encargado  hoy  de  toda  explora- 
ción, batida  ó  descubierta,  en  grande  y  en  pe- 
queño. /VI  romperse  las  hostilidades,   brigadas, 

ir,  i  a s  exclusivas  de  caballería  ó  con  alguna 

artillería  ligera,  forman  en  la  frontera  ó  limite 
del  teatro  de  operaciones  una  verdadera  cortina 
(,  cordón  avanzado  que  también  pudiera  llamar- 
irdia  estratégica.   Estas  1. ligadas  y  di- 
indi  pendi  ntes  economizan  y  perfeccio 
nan  boy  el  Be:  >  icio  m  auzado  de  un  gran  ejército, 
si  aciertan  a  desempeñar  con  inteligencia  y  sa- 
gacidad los  múltiples  encargos  que  les  están  co- 
mo! idos.  I  le  d.'  luego  buscar  y  mantener  1"  que 
nii  amento  se  llama  contacto  con  el  ene- 
decir,  no  perderle  de  vista,  acecharsus 
movimientos,  tenerle  coni  I  mti  mi  ni'-  en  jaque 

y  alarma,  perturbar,  impedí]  qni  u    opera 

i  ione  de  i"-',  ilización ;  ien1  ración  primor- 
dial. A  la  voz,  p  ate,  cubrir  y  prote- 
ger esto     mism to     del    i  ército    propio, 

siempre  tardo    j    lal ■      ir  di   la  po 

' ili  i  id.nl  que  hoj    irnpi  ii é  todo  los 

fe ilos  s    telégi  afos    Esto    do 

pod elemento  i  de  guerra  onl  ran  bajo  la 

acci  n  di   los  grandi  i  cuerpos  de  cabal  leí  la  in 
di  i-  ndií  ntes  j  e   ploro  lorcí     \  -  lloi  toca  ínter 
di      nii  i   i  ii 

por  la  espalda,    u    pi 
i,   guardando     iempn    le     propi  i 

i    ti  rdinario  de  gran    i  anguardi  i, 

la  cabal!  mi upa  po 

ute  en  tnaniobi  i 
do  río  isa  la 

opta  la  ve 
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terror  en  los  pueblos  enemigos,  imponiendo  con- 
tribuciones de  guerra  y  gravosas  requisiciones, 
recogiendo  anuas  y  repartiendo  proclamas.  Co- 
mo ¿1  enemigo  por  su  parle  no  se  descuidará  en 
usar  ¡guales  medios,  la  caballería  fia  de  enta- 
blar una  lucha  cuyas  garantías  de  Victoriano 
son  luir  Hílente  la  rapidez,  la  movilidad  y  el  vi- 
gor, sino  también  el  ardid,  la  sagacidad  y  lain- 
teligem  ia.  Poi  esto,  el  oficial  subalterno  de  ca- 
ballería necesita  gran  instrucción.  Ademó  -.  c 

hay  que  ocupar  y  registrar  con  prontitud  y  pro- 
vecho las  alcaldías  de  los  pueblos  enemigos,  las 
oficinas  del  Estado  y  singularmente  las  de  co- 
rreos, forzoso  es  que  haya  oficiales  ó  empleados 
que  conozcan  el  idioma.  A  losjefes  yoíicialesde 
Estado  Mayor  corresponde  la  tarea  de  recoger, 
centralizar,  confrontar  y  depurar  los  indicios  y 
noticias  que  han  de  trasmitir  rápida  y  directa- 
mente al  cuartel  general. 

El  servicio  de  exploración  participa  de  la  ac 
tividad  que  hoy  imprime  á  todo  el  ferrocarril  y 
la  mayor  abundancia  de  comunicaciones.  Re- 
quiere perspicacia  para  descubrir,  paraadn  iuar. 
si  pudiera  decirse,  al  enemigo; movilidad,  flexi- 
bilidad para  mantener  el  contacto,  seguirle  en 
sus  movimientos;  dispersión  para  abrazar  mucho 
terreno,  y  á  la  vez,  rapidez  y  facilidad  de  con- 
centración para  combatir.  Por  lo  tanto,  el  ser- 
vicio de  exploración,  con  su  moderna  amplitud, 
debe  ser  ligero  en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra. Debe  aligerarse  lo  posible  la  montura;  y  si 
bien  es  indispensable  buen  material  de  herraje, 
se  suprimirá  toda  impedimenta  de  carros,  lle- 
vando en  acémilas  los  víveres. 

En  el  servicio  de  exploración  no  sólo  ha\  que 
explorar,  sino  también  combatir.  Por  esto  no 
conviene  diseminar  con  exceso  las  tropas  por  el 
deseo  de  abarcar  mucho  frente  con  escaso  efecti- 
vo. Auuquehay  ejemplos  de  división  independien- 
te de  caballería  que  ha  cubierto  3t>  á  40  kms.,  la 
prudencia  aconseja  reducir  el' máximo  á  la  mi- 
tad. Lo  importante  es  pasar  con  celeridad  de  la 
observación  al  combate.  Muchos  grupos  y  grue- 
sas patrullas  tardan  en  recogerse  y  concentrarse. 
El  escuadrón,  unidad  mínima  de  combate,  no 
debe  fraccionarse  con  imprevisión:  basta  desta- 
car patrullas  muy  pequeñas  con  sargentos  ó  ca- 
bos listos,  oficiales  sueltos  con  un  par  de  orde- 
nanzas. En  general,  para  observar,  registrar, 
acechar,  no  se  necesitan  muchos  ojos,  sino  po- 
cos y  buenos.  Por  consiguiente,  sin  escalonar 
muchas  líneas  en  profundidad,  que  en  nada  au- 
mentan la  fuerza  del  cordón  avanzado,  bastará 
con  una  linea  ó  faja  extrema  de  corredores  ó  ba- 
tidores sueltos,  de  pequeñas  patrullas  ó  descu- 
bieitas;  inmediatamente  detras  los  escuadrones 
de  contacto,  y  mucho  más  atrás  las  tropas  reu- 
nidas en  previsión  de  combate. 

Es  generalmente  excesivo  el  recelo  de  que  las 
parejas  de  corredores  y  pequeñas  patrullas  cai- 
gan en  poder  del  enemigo.  Puesto  que  su  destino 
es  observar  y  no  combatir,  cuanto  más  cortas  i  n 
fuerza,  mejor  harán  su  papel  de  insecto  incómodo 
por  lo  pegajoso  y  persistente;  mejor  podran  des- 
lizarse,  ocultarse  y  escapar.  El  peligro  temible 
es  la  emboscada;  pero  ya  se  supone  que  en  país 
abiertamente  hostil,  la  patrulla  no  se  alejará 
mucho  del  escuadrón  de  contacto,  y  si  marcha 
con  las  precauciones  reglamentarias,  no  es  vero- 
símil que  caiga  toda  de  un  copo.  Si,  por  ejem- 
plo, un  regimiento  de  cuatro  escuadrones  lia  do 
cubrir  un  frente  de  10  lcm.  y  destaca  cinco  imil- 
las é.  descubiertas,  cada  una  de  ellas  sólo  tiene 
qui  i  cplorar  un  km.  á  derecha  é  izquierda.  Las 
circunstancias  en  cada  caso  determinan  lo  que 
convenga:  ensancharse  ó  encogerse. 

La  caballería  moderna.  e,m  su  arma  de  lue- 
go, debe  bastarse  a  si  misma  en  el  servicio 
....  ni  ido,  ni  apoyo  de  infantería.  Aun  en  esta 
ción  éi  roposo  do  cantones,  la  caballería  explo- 
radora se  agenciará  sola  para  hacer  barricadas, 
,i  i  inchorai  sj  di  fendorse  i  <  'apllulo  w  di  l  Be- 
glam  nto  narra  el  servicio  de  campaña  aprobado 
:.  de  ■  »  ro  i/*-  1882.) 

En  el  problemadol  servicio avan- 

ido  eni  ran  poi  principales  factores  las  circuns- 
tancio ,  el  tei  e  un.  la  actitud  mas  ó  menos  hos- 
til del  p .o  .  la  distancia  al  enemigo,  la  mam  ra 
tongo  de  hacer  la  guerra,  la  fuoi  s  j 

iin  la  calidad  misma  de  la  tropa   que  hoj  a  de 

El  principio  fundamenta]  es  eeonomi  ai 

m  me.  pues  si  toaos  lian  de  estar  de  pie  j    vigi 

lantOS,   las   avanzadas    son  inútiles.    Eli    ' 

no  e  debe  rebosar  ni  límite  de  un  cuai  to,  lo 
más  un  tercio,  de  la  vanguardia  do  una  columna, 
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En  pequeños  destacamentos  su  mil  mo  van- 
guardia i  la  avan  ¡oda,  No  bóIo  ha  de  atenderse 
al  número  sino  á  la  calidad  y  composición  de 
las  tropas;  porque,  según  lucren  tusonas  ó  vete- 
ranas, ágiles  "  pesadas,  convendrá  el  sistema 
exi  in  ivo  de  patrullas  j  avan  adulas  é>  peque- 
ño puestos,  o  ol  de  grandes  puestos  ó  gran  guar- 
dia e ¡entínelas  fijos. 

Para  la  disposición  y  establecimiento  del  cor- 
dón avanzado  lia v  que  tener  en  cuenta 
gerarsu  imporomcia,  las  condiciones  del  terreno. 
En  una  gran  extensión  llana,  lisa,  de  pojada, 
está  indicada  la  caballería  en  combinación  con 
hombres  sueltos  de  vigía  o  atalaya  en  árboles, 
palomares  ó  torres,  que  con  anteojos  y  señales 
[Hiedan  comunicar  directamente  con  el  cuartel 
general  de  división.    En  terreno  muy  fragoso, 

sirve  píele unto  la    infantería.,   Modificase 

también  el  servicio  avanzado  según  el  objeto  de 
la  operación.  No  es  lo  mismo  para  ol  vivac  pasa- 
jero de  una  noche,  que  para  el  largo  acantona- 
miento en  armisticio  ó  cuarteles  de  invierno,  ú 
para  el  acordoiiaiuiento  y  sitio  de  una  plaza 
fuerte.  La  disposición  habitual  ó  normal  de  un 
cordón  avanzado  comprende  una  linea  extrema 
y  continua  de  centinelas  ó  escuchas;  detrás,  y  á 
corta  distancia,  pequeños  puestos  o  <i ni nzadi- 
lias;  más  separado  el  puesto  principal,  ó  gran 
guardia;  entre  éstas  y  el  grueso  de  la  tropa, 
cuando  se  necesite,  el  sostén  ó  reserva  general. 
La  línea  extrema  de  centinelas  y  escuchas  en 
quienes  viene  á  refluir  toda  vigilancia,  no  debe 
presentar  claro  ni  interrupción  (V.  Centinela). 
Las  patrullas,  dependientes  de  una  gran  guardia, 
siempre  serán  de  corta  fuerza  para  serpentear, 
ocultarse  y  dispersarse  con  facilidad  i  V.  Patru- 
lla). La  gran  guardia,  en  el  hecho  de  llamarse 
puesto,  ya  se  entiende  que  es  estable  ó  tija;  pues 
si  se  moviese  dejaría  un  hueco  en  el  cordón 
avanzado,  que  por  su  índole  misma  debo  ser 
continuo  y  envolvente.  Mas  como  su  servicio 
sedentario  y  de  seguridad  ha  de  combinarse  en 
cierto  radio  con  el  de  indagación  y  descubierta, 
que  exige  movilidad  continua,  de  ese  punto  prin- 
cipal ó  gran  guardia  salen  pequeñas  patrullas 
que  en  constante  circulación  observan,  vigilan, 
registran  el  terreno  cubierto  por  centinelas  y 
avanzadillas,  haciendo  punta  si  pueden  en  el 
enemigo,  recogiendo  noticias  sobre  él  y  mante- 
niendo comunicación,  tanto  con  los  centinelas 
y  puestos  suyos,  como  con  los  colaterales. 

La  tuerza  de  las  avanzadas  es  tan  variable 
como  las  distancias  correlativas.  La  de  una  gran 
guardia  de  infantería  oscila  entre  40  y  200 
hombres;  es  decir,  una  compañía  entera  con  un 
capitán.  El  jefe  de  ella  responde  con  su  honor 
de  no  ser  sorprendido  y  de  resistir  á  pie  firme, 
defendiendo  tenazmente  su  puesto.  En  la  ins- 
talación local  de  la  avanzada,  obedeciendo  al 
principio  de  ver  sin  ser  visto,  de  tener  acceso 
difícil  y  retirada  segura,  hay  reglas  constantes: 
tales  son:  ocupar,  en  cuanto  la  localidad  lo  per- 
mita, el  centro  del  terreno  que  deba  cubrir;  no 
tener  delante  arboledas  ó  niicses  altas;  buscar 
alturas  que  dominen  y  descubran;  no  guardar 
caminos  y  avenidas  poniéndose  en  ellos,  sino  al 
lado,  detrás  de  vallados  y  cercas,  y  si  se  guarda 
un  río  ó  un  paso  en  las  montañas,  ocupar  los 
puntos  más  importantes.  Ningún  puesto  avan- 
zado debe  atrincherarse  sin  orden  superior;  lo 
in  ís  que  se  permite  es  algún  pequeño  obstáculo, 
trinchera,  abrigo  ó  barricada  con  los  medios  y 
herramienta  que  proporcione  la  localidad. 

Sólo  los  jetes  naturales  del  cuerpo  ó  el  de  ser- 
vicio local  pueden  estacional  en  la  línea  extrema 
centinelas.  Estos  nunca  reconocen  por  sí;  avi- 
san solamente  al  cabo  do  la  avanzadilla.  En 
algún  caso  convendrá  elegir  una  do  otas,  que  se 
llamará  puesto  de  examen  ó  registro,  para  que 

por  allí    exclusivamente  se    pueda   atravesar    el 

cordón  avanzado.  En  este  punto,  confiado  i  un 

sargento,  Ó  si  es  necesario  a  lili  oficial,  se  detiene, 

registra  ó  interroga  a  todo  transeúnte,  se  reciben 
lo  .  doi  pachos,   los  desoí  tores  y  los  pat  lamen 

(arios. 

En  avan  ada  m   haj   toques,  honores,  ruido 

ni  i  ¡miento.  El  iquii  n  vivol  so  bui  tituyo  á 

i-eci  por  una  señal.  Todo  disparo  debo  ser  al 
punto  i  xplicado  al  comandante  dol  puesto,  qno 
haré  ialii  inmediatamente  una  patrulla  6  ai  n- 
dirá  en  persona,  Toda  tropa  que  se  acerque  es 
reconocida  con  las  formaíidotles  ordinarias.  El 
comandante  do  gran  guardia  prepara  de  día  las 

modifil  aniones  que  su  puesto  haya  de  recibir  de 

ho  •'  que  id  temporal  imponga,  No  es  regla 
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constante  que  un  cordón  avanzado  haya  siem- 
pre de  recogers*'  ■>  replegara-  de  noche.  En  el 
acordonamionto  de  una  plaza,  por  ejemplo,  las 
'as  aproveí  han  la  noche  cabalmente  para 
gan  n  terreno  y  adelantar  los  aproches. 

i  ordinariamente 
1 1    Los  releí  os  debí  n 
i  becer,  con  silencio  y  precaución. 
i  lúbn  se  siempre  este  servicio  por  unidad  si  para 
ligada,  división  ó  columna  suel- 
ta en  cantos  ó  campamento.  Ordinaiiamente, 
cada  batallón  provee  su  gran  guardia  y  cubre  un 
trozo  del  cordón.  Asi  cuando  éste,  al  sor  atacado, 

rzos  llegan  a  intercalarse  sin  confusión 
ni  desorden,  orientados  ó  guiados  por  su  propia 

El  cordón  avanzado  de  toda  gran  columna  ó 

trozo  de  ejército  ■  i  ugnestara  si.  iii- 

pra  á  las  órdenes  de  un  solo  jefe.  Él  es  quien, 
después  de  recibidas  las  primeras  instrucciones 

;  al  comandante,  y  ayudado  por  el  Esta- 
do  Mayor,  avan  Bj  i  de  primera  in- 
tención  los    pU  'StOS,    V   lil.'-..   l.'I ;.    Uiodif    a   \ 

n  prescriban  las  circunstancias 
y  le  aconseje  su  pericia  y  ojeada  militar.  Su  pues- 
to estará  siempre  en  la  reserva  o  sostén  del  cor- 
don  avanzado  para  acudir  por  el  radio  al  punto 
de  la  circunferencia  que  peligre.  Da  rapidez  y 
perfección  á  este  servicio  disponer  de  un  plano 
ó  croquis  local,  aunque  no  sea  muy  exacto.  Las 
grandes  guardias  de  mucha  fuerza  deben  nume- 
rar sus  puestos  secundarios.  La  atención  del  jefe 
lias  debe  lijarse  con  preferencia  en  los 
caminos  o  desembocaduras  probables  del  enemi- 
go, y  en  las  alas  o  extremos  del  cordón,  que  de- 
ben reforzarse i  destacamentos  sueltos,  for- 
mando retomo  ó  martillo  si  quedan  en  el  aire,  y 
mantenersi  no  fuerte  ligazón  con  los  contiguos. 
(Cap.  XVI  del  Reglamento  para  el  -  i 
campaña,  aprobado  por  ley  de  5  de  enero  de 
18S2.) 

AVANZADILLA:  Art.   mil.  V  AVANZADA. 

-Avanzadilla:  . !/"/■.  Muelle  angosto,  más 
o  menos  largo,  construido  sobre  pilotes  de  made- 
ra ó  hierro  que  se  adelanta  hacia  el  mar,  y  por 
debajo  del  cual  pasa  libremente  el  agua. 

AVANZADO,  DA:  adj.  Progresista.  Api.  á 
pers. ,  ú.  t.  c.  s.  m. 

Don  Salnstiano  Olóznga,  que  por  sus  ideas 
avanzadas  en  política  no  estaba  de  acuerdo 

con  las  que  predominaban  en  la  corporación, 
etcétera. 

Mesonero  Romanos. 

-  Avanzado:  Dicho  de  la  edad,  maduro,  pro- 
vecto. 

...  no  bebía  más  que  agua,  sin  embargo  de 
hallarse  ya  eu  edad  muy  avanzada. 

Isla. 

...  la  avanzada  edad  y  achaques  de  su  an- 
tecesor tenían  muy  atrasados  los  negocios  de 
la  fiscalía,  etc. 

i   VNA. 

avanzar  de  avante):  a.  Adelantar,  pasar 
adelante.  I',  t.  e.  r.,  y  c.  n. 

I   i  Con  AVANZAR 

Al  tiempo  que  abra  la  puerta! 

D.  Ramón  de  i.a  Cr.uz. 
Av  ynza  algn  .-asi  á  su 

frente,  y  á  distancia  corta,  un  edificio. 

Duque  he  Eivas. 
Y  en  esto,  avanzaba  diciembre,  etc. 
Pereda. 

-  AVANZAS:  Acometer,  embestir.  U.  m.  en  el 

' i  litar. 

...  avanzaron  todos  á  un  tiempo  con  igual 
precipil 

SOLIS. 
-AVANZAR:  n.  ant.   Entre  mercaderes  y  tia- 

rana  cantid  id. 
avanzi     Jacobo  Pablo  de   i   Biog.  Pintor 

it  lll  111".   I 

., 
son  los  fn  i 

iglesia  de  -  i  de  Padua    itri 

to  de  quien  Avanzi  fué  discípu- 
lo. Su  mejor  cuadro  es  La  destrucción  de  Jeru- 
salen. 

-Avanzi  (Simón):  Biog.  Pintor  italiano  del 
siglo  xvi.  Pasa  por  uno  de  los  buenos   i 
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de  la  escuela  italiana  antigua.  Algunos  de  sus 
cuadros,  i  a  peí  fi  i  i<>  estado  'i'-  i  on  en a,   i 

hallan  eu  San  Miguel  del  BosCO  de  Boíl 
-  Av  LNZ1    Jo  \\    M  \  l:  I  \    :   B 

liano.  .\.  en  Ferrara  en  2  I  de  b  ;o  to  do  1564 ; 
M.  el  2  di  i        i  di   lasobras 

la  apoeta- 
sía ii.  I.,ii  ro;  l  m  i  Oí  land  . 
3  mi  i",  ma  i ii iil  ido  Lucióla. 

Ava     i    N  ool¿    .  Biog.  Pintor  y  grabador 

leí    i  'I"  mi;  M, 

en  1668   Le  1  ro  un  grabado, 

pedí. i  de  lapislázuli  de  tres  dedos  de  ancho, 
que  representa  la  Natividad  de  Jesucristo,  con 
una  porción  de  diminutas  figui 

-Avanzi    .i "-i  ¡  Biog.  Pintor  ii  il 
en  Ferrara  en  1655;  M.  en  171^.  Su  mejor  obra, 
existente  en  su  ciudad  natal ,  es  la  / 

Juan  Bautista.  No  retocaba  jamás  sus 
cuadros,  así  es  que  están  plagados  de  imperfec- 
ciones, que  hubiera  podido  evitar,  puesto  que  no 
le  faltaba  tali  nto. 

avanzini  (Pedro  Antonio):  Biog.   Pintor 

italiano  del  siglo  xvn.  M.  en  1733.  Fué  di  cí- 
pulo  de  Francischini  y  no  se  conservan  de  él  más 
que  copias  de  su  maestro. 

-Avanzini  (Jacobo):  Biog.  Compositor  ¡1  i 
liano.  X.  en  Cremona  á  fines  del  siglo  XVIII.  Ivs 
autor  de  algunas  óperas  estrenadas  en  el  Teatro 
di   Mil   ii  de  1780  á  1790. 

-  Avanzini  (José):  Biog.  Célebre  matemático 
italiano.  N.  en  Gainoen  15  de  diciembre  de  1753; 
M.  en  Padua  el  18  de  junio  de  1S27.  Terminó 
muy  joven  sus  estudios,  y  el  Conde  Carlos  Betto- 
ni  le  asoci.i  a  sus  trabajos  científicos  publicando 
en  colabora,  ¡.ai  un  curioso  libro  titulado:  El 
hombn  volante  por  aire,  por  agua  y  por  tierra. 
En  1784  obtuvo  la  cátedra  de  Matemáticas  eu 
la  Universidad  de  Padua.  Su  obra  más  notable 
es  un  opúsculo  acerca  de  la  Teoría  del  ai 
dráulico. 

AVANZO:  m.  Cuenta  de  créditos  y  débitosque 
hacen   los  mercaderes  y  hombres  de   i 
para  saber   el  estado  en  que  se  encuentra   su 
caudal. 

En  resolución,  haciendo  avanzo  de  la  burla, 
yo  saqué  horro  el  Cristo  de  oro. 

La  picara  Justina. 

-Avanzo:  ant.  Sobra  ó  alcance  en  las  cuen- 
tas. 

avanzón  (Guillermo  de):  Biog.  Prelado 
francés,  cardenal  arzobispo  de  Einlnuii.  X.  en 
el  Delfinado  en  1530.  Fué  camarero  secreto  del 
Papa  y  en  1561  ocupó  la  silla  episcopal  de  Em- 
brun.  En  el  Concilio  de  Trento  se  hizo  notar  por 
su  ardor  contra  los  herejes.  El  jefe  de  los  hu- 
gonotes, Lesdiguiéres,  se  apoderó  de  él,  que  para 
salvar  su  vi. la  tuvo  que  retirarse  á  Roma.  Más 
tarde,  Enrique  IV  le  restituyó  á  su  diói 
hizo  nombrar  Cardenal.  M.  en  Grenoble  en  1G00. 

avar  ó  avaria:  Geog.  ]>i-t.  del  Gobierno 
ruso  del  Daguestán,  con  32  00o  habits.  Fué  un 
pequeño  Estado  independiente,  llamado  también 
janato  de  Joruzak,  cuyo  jefe,  musulmán,  se 
declaró  vasallo  de  Rusia.  Su,  habitant 
van  el  nombre  de  los  antiguos  avaros. 

AVARAMENTE:  adv.    m.    AVARICIO 

...  y  tan  avaramente!  ¡los,  que, 

en  lugar  de  estimación 

Diego  de  i  -i  mi  s  ires. 

AVARICIA    del   l,|.,       .  ,  i    |'.  Alan  desorde- 
na,b,  de  poseer  y  adquirir  riquezas  para 
raídas. 

...  maldice  su  avaricia  y  coi 
le  dio  tan  poco  dinero. 

La  Ct  ' 
Al  enfermo  ni  le  hincha  soberbia,  ni  le  com- 
bate lujuria,  ni  le  derrueca  avaricia. 

-Avaricia:  fam.  Poi 

general,  y  mis  particularmente,  gula. 

H  \Y  AVARICI  \  s[\    pj 

so  signili 

quilidad  V 

-Pedir    mas,   es  avaricia:  fr.    irói 

que  se  pondera  la  abundancia  de  algo  inútil, 
molesto,  ó  perjudicial,  que  sobreviene. 


AVARICIAR:  a.  ant.  Desear  con  avari,  i 
i.  n. 

AVARICIOSAMENTE:  adv.  m.  Col)  avale  i  i. 

AVARICIOSO,  SA;  adj 

iadami  nte  >. 

0:  un,'     , 
,  .'elídela,  Oo s   ,    ; 
etc. 

Juan  i, i 
-Quizá  me  salea  á  la  cara 

B 

avaricuM:  Geog.  .i.it.  C.  de  la  Galia,  en  la 
Aquitania  primera,  l, ■■■.   / 

AVARIENTEZ:  f.  ant.  AVARICIA. 
AVARIENTO,   TA:   adj.    Que    I 
U.  t.  C.  S. 

Esto  no  nos  hace  al  caso  más  de  que  para 
que  supliquéis   al  Señor  les  d< 
como  en  embebecimiento  y  le 
al  rico  avariento... etc. 

Santa  Ti  m  s  \. 

Corrió  fama  que  les  causó  la  muerte  las 
grandes  riquezas  que  trajeron  y  que  el  AVA- 
RIENTO ánimo  del  rej  ellas. 

Mariana. 

Por  otra  parte,  las  madres 

No  han  de  ser  tan  avarientas. 

Moratín. 

-  El  avariento,  do  tiene  el  trsoro  tiene 
el  entendimiento:  ref.  que  denota  el  gran 
apego  que  tienen  los  avarientos  al  dinero. 

-  El  avariento  rico  no  tiene  parienteki 

amigo:  ref.   con  que  se  da    ¡   •  ni    ,, di t  que  el 
AVARIENTO  no  tiene  compasión  de  las  n 
des  ajenas. 

-Piensa  el  avariento  que  gasta  por  uno, 
y  gasta  por  ciento:  ref.  que  advierte  qui  i 
excesivo  ahorro  suele  ocasionar  al  avariento 
mayores  gastos. 

avaro,  RA  (del  lat.  axárus):  adj.  Avarien- 
to. U.  t.  c.  s. 

Así  pues,  al  principe  avaro  acompañe  un 
liberal,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Al  que  más  avako  nace. 
Hace  el  amor  dadivoso. 

Alarcón. 

Puede  que  su  valor 
A  cien  ducados  no  ascienda. 
-¡Vil  avaro! 

Bretón  de  los  ELerri  ros. 
Avaros  ó  Abaros:  m.  pl.   Etnog.  ,  ffist. 

Pueblo  de  origen  asiático,    piola 
familia  uralofinica,  establecido  en  un  principio 
en  las  comarcas  del  \     E.  di  ,   mar  Caspio,  de 
donde  pasaron  á   las  estepas  del   Cáucaso.    De 
ellos,   en  la  Edad  Antigua,  hay    | 

tributaban  tam- 
bién culto  al  cielo,  a  la  tierra,  al  agua,  al  fuego, 
a  la  espada,  etc.   En  el  siglo  vi  ocuparon  los 
alrededores   del   río  Yolga  y  luego   a-, 
hasta  la  desembocadura  i  las  orillas 

del  mar  do  Azof,  pobladas  á  la  sazón  por  ¡ni- 
ños y  búlgaros,   i, 
Oriente   porque  hacían  frecuenti 
cursiones  en  él,  y  aun  Uegaroi 
asalto  de   Constantinopla,   que   Belisario  salvó 
en  559.  El  emperador  Jnstimano  se  api 

lidos  vecinos,  q 
I  lueños  de  los  ten 
pertenecido   á  bul 

S 
ellos,  llegaron  al  centro  de  Europa  y  ■ 
ron  una  campaña  contra  los  fran 

indo  los 

longobardos  les  propusieron  alianza  contra  los 

les    prometieron   la   décima 

sus    relíanos,    la    mitad    del    botm    y 

todo  el  territorio  de  los  venidos.  El  i 

se  apode  i , 

después  los  longobardos  R 

Italia  v  la 

también  en  poder  de  los  avaros 

siglo  vi  toda  la  Hungría  estaba  bajo  el  dominio 
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do  esto  pueblo  y  desaparecieron  los  Altamos  ves- 
tigios de  dominación  romana  en  la  Panonia.  Los 
avaros  no  se  aquietaron;  dirigieran  continuas 
expediciones  contra  el  Imperio  de  Oriente,  con- 
quistaron  á  Sirmiura  en  582,  á  Singidunum 
iii  597,  saquearon  multitud  de  veces  las  ciuda- 
des del  Danubio  inferior,  amenazaron  á  Cous- 
tantiuopla  y  se  hi  ieron  dueños  de  la  Dalmacia 
pntí30.  Sometieron  también  á  los  eslavos  csta- 
en  Bohemia  y  Moravia.  Mas  poco  á 
poco  fueron  perdiendo  sus  hábitos  guerreros  y  en 
los  últimos  años  del  siglo  viii  habían  abando- 
nado por  completo  la  vida  nómada  y  estableci- 
dos en  aldeas  se  dedicaban  á  faenas  agrícolas. 
Eran,  sin  embargo,  vecinos  muy  peligrosos  para 
los  francos,  y  Carlomagno,  en  796,  di] 
tra  ellos  una  afortunada  expedición.  En  803 
parte  estaban  destruidos,  parte  subyugados;  sus 
restos  «•  dispersaron  por  la  Carintia,  la  Pano- 
nia y  la  Hungría,  algunos  emigraron  hasta  el 
Cáucaso,  y  el  nombre  de  avaros  desapareció  de 
la  historia.  De  los  que  en  la  región  caucásica 
quedaron  ó  de  los  que  luego  á  ella  fueron  des- 
ciende  probablemente  la  moderna  tribu  de  los 
avaros  (V.  Avak).  Otros  los  suponen  oriundos 
de  los  hunos. 

avarúA:  Geog.  Aldea  principal  de  la  isla  Ka- 
tonga,  en  el  archip.  Cook  ó  Hervey,  Polinesia, 
Oceauía, 

AVASALLADOR,  RA:  adj.  Que  avasalla.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...y  dejó  caer  sobre  el  joven  todo  el  fuego 
de  su  mirada  avasalladora,  etc. 

Fernán  ('abállelo. 

AVASALLAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
avasallar  ó  avasallarse. 

-Avasallamiento:  ant.  Vasallaje. 

AVASALLAR:  a.  Sujetar,  rendir  ó  someter  á 
obediencia. 

Habiendo  el  español  avasallado  imperios 
tan  poderosos,  nunca  pudo  acabar  de  sujetar 
estos  valientes  guerreros  de  Chile. 

Ovalle. 

¿Qué  es  lo  que  vio  esta  doncella  en  vuesa 
mereed  que  asi  la  rindiese  y  avasallase? 
Cervantes. 
...  y  esos  son  quienes  tratan  de  avasallar 
á  los  demás,  cuando  el  orgullo  ó  la  codicia  so- 
foca en  ellos  el  amor  de  sus  hermanos. 
Laura. 
-Avasallarse:  r.  Hacerse  subdito  ó  vasallo 
de  algún  rey  ó  príncipe. 

...  porque  desde  aquella  hora  y  momento  se 
despidieron  del  dios  de  Judea,  y  se  avasalla- 
ron con  el  César  de  Poma. 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 
-Avasallarse  ¡  Sujetarse,   someterse   por 
impotencia  ó  debilidad  al  que  tiene  poder  ó  va- 
Trueque  amor,  contrate  y  venda 
Si  al  interés  se  avasalla. 

Tirso  de  Molina, 
avasara  ó  avasaxa  :  Oeog.    Montaña  de 

Finlandia,  sit.  cena  del  río  Toi  Ui  I  ¡    i :0E   i 

guíente  di  la  frontera  de  Suecia,  de  226  metros 
.   ,!!.■    i    L736  l"  ■  astróno 
ni"-  de  la  Academia  de  <  lii  m  ias  de  I'. 
ron  Bobn  i  ii  el  apla- 

su  la    i  [..llares. 

AV ATARAS  :  mítico  que  re- 

\  ienó  en  ti  secta 
brahamánic  i  que  re  ibe  el  aomb 

\  .    \  i       UISMO 

avaticos:  ni.  i'l.   Q  blo  de  al 

n lia 

B 

liaba  Ti  i  prw 1  ■  enatoi  tal 

■  o  e. 

AVAU  ■ 

i;  M.  el  LQnovicm- 

i 

i  .i  i   i  i.  i 
I  mas  tarde  en  El 

do  Tu  intn  ÁRos,  V.  cribió  la 
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n  litterarwm  ad  !  n  Bcinio 

••  de  Ser- 
/■/•  a;  j     i  5fl  de  la  paz  de 

■i.  1648. 

-Avaux  (Juan  Antonio,  con  ledt  ):  Biog. 
D  o  francés    tí.  en  1640;  M.  en  París  en 

1712.  Representó  á  su  país  en  II. .lamia  é  Ingla- 
terra. F. 

L681 ;  i\ 
/  .  ■    >... 

... 
le  1676  i/  1677. 

avdeeff  (Migubl);  Biog.  Novelisl 

en  1821.  Siguió  la  carrera  militar  en  el  Instituí.' 
de  Ingenieros,  del  cual  salió  con  el  gradi 
niente,  Revelóse  como  buen  novelista  en  1852, 
con  el  libro  titulado  Tamuria,  al  que  siguieron 
otros  muchos  que  confirmaron  su  faina.  1  ro  su 
verdadera  celebridad  data  do  1860  en  que  pu- 
aovela  que  le  puso  á  la  cabeza 
de  los  novelistas  rusos  contemporáneos,  sibien 
deja  niucho  que  desear  en  cuanto  á  moral,  pues 
hace  en  él  la  apología  de  la  Ubi  rta  i  di  1  amor. 
En  1867  publicó  otra  novela,  Enlr<  dos  fuegos, 
que  también  fué  con  justicia  muy  celebrada. 
AVE  (del  lat.  aris):  í.  Animal  ovíparo  perte- 
vertebrados  que  tienen 
el  cuerpo,  ó  gran  parte  de  él,  cubierto  de  plu- 
mas, el  pico  córneo,  dos  pies  y  dos  alas,  de  las 
cuales  se  sirven  casi  todos  para  volar. 

Despierteume  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido,  etc. 
Fe.  Luis  de  León. 

¿Cómo  va? -Tu  vista  aguardo 
Como  las  aves  al  día. 

Lope  de  Vega. 

-Ave:  Por  antonomasia,  la  gallina  ó  polla. 
-Ave  brava:  Ave  silvestre. 

-  Ave  de  albarda  ó  de  albardar:  joc.  El 
asno. 

-  Ave  de  corral:  La  doméstica  y  comestible. 

Su  grano  ó  semilla  es  el  cañamón,  excelente 
comida  para  las  aves  de  corral. 

Olivan. 

-  Ave  de  cuchar  ó  de  cuchara:  Toda  ave 
acuática  cuyo  pico  se  asemeja  en  cierto  modo  á 
una  cuchara,  como  sucede  con  el  pato,  el  ánade, 
etc. 

-  Ave  de  PASO:  La  que  en  ciertas  estaciones 
del  año  se  muda  de  una  región  á  otra. 

-  Ave  de  presa:  Ave  de  rapiña. 
-Ave  Fénix:  Fénix. 

Embiste  Guido  el  borgoñón,  que  trae 
En  verde  uu  ave  fénix  de  oro,  y  cae. 
Bello. 

...  remataba  la  perspectiva  con  un  ave  fénix 
reuaciendo  de  sus  cenizas,  etc. 

M  esonero  Romanos. 

-  Ave  n.  ir  i  urna:  La  que  de  día  se  mantiene 
oculta,  y  vuela  solo  de  noche,  como  la  lechuza, 
el  buho,  etc. 

Infame  turba  de  nocturnas  aves 
Gimiendo  tristes  y  volando  graves. 

GÓNGORA. 
-  Estos  cortesanos 
Son  1"  mismo  que  tas  .u  es 
.\     turnas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ave  pasajera:  Ave  de  paso. 

-  Ave  i;  1PIEGA:  Ai  E  DE   RAPIÑA. 

-  Ave  ratera,  ó  n  ostrera:  La  que  en  su 
vuelo  no  se  aparta  mucho  do  la  tierra. 

-Ave  silvestre:  La  que  huye  de  poblado,  y, 

Sor  su  índole  esquiva,   nunca  o  rara  vi 
■ 

\\  i    ■  i 'i'»  ..'i  i 

daá  entender  que 
alguua  cosa  es  tan  ovidentc,  que  aun  di 
simples  <     I   ■    o     imprendida. 

A\  i      DI     «.BARDA,     I  ■•  i      DETIKR1 

erra:  ref.  qui    o  -  raplca  también  para 

I 

-Ave  de  cuchar,  más  comí  Ql  i   vaí,  6 

-  Avi:    DE    iT.  II  l  i  ,    '  I   '-.    \       '.    M 11 


AYF. 

rofs.  con  que  se  denota  la  posa  utilidad 
ilia  de  ai  i . 

son  los  pal ¡       etc. 

-  De  i  IS  M  i  --  i\  ni  ron  i  i  i  ave  de 
tuyo:  ref.  u     ■   mot    i,  e  tí  a]  mi 

avaro,  como  al  pn 

ave,  he  ti  vo  i  por  i  ibe,  6  <■  n 

■ 

-  De  II      I  I  l  -  0,1   i      ,l      I       EL  RABO,  LA  PEO) 

i     i  i.  .i  1 1:1  0:  reí  [tu     <    .i. i  á  enl 

Ll    la    ilii- 

.  omparando  chistosami  ate  al 

con  el  ave  por  tener  pico  como  •  i...  j  |] ....  ,..- 
dolé,  aún  mas  burlescamente,  rabo,  en  lugar  de 
cola,  al  asa  ó  lugar  por  donde  se  agarra  para  em- 
pinarlo. 

-Ave  de  pico  no  iiai  i.  AL  AMO  I 
con  que  se  da  á  entender  que  el  pájaro  que  sólo 
sirve  para  recrear  el  oído  con  su  canto  o  con  lo 
vistoso  de  su  plumaje,  etc.,  cuesta  el  dinero  y  no 
proporciona  utilidad  mata  rial  alguna.  En  senti- 
do mas  lato  se  aplica  á  todo  aquello  que  se  halla 
en  idénticas  ó  pan  .idas  circunstancias. 

-AVE  DE  PLUMA,    NO    MUS   NINGUNA:   ref. 

Carne  de  pluma  quita  del  rostro  la  arruga. 

-Ave  por  ave,  el  carnero,  si  volase:  ref. 
con  que  se  pondera  jocosamente  el  mérito  que 
tiene  la  carne  de  carnero,  al  tenor  de  lo  que  en- 
seña aquel  otro  refrán  que  dice:  De  la  mar,  ti 
mero,  y  de  la  ti  rra,  1 1  carnero. 

-Á    AVE    QUE  VA    DE  PASO    CAÑAZO:  ref.  AL 

GORRIÓN  QUE  VA   DE    RAS..,    CAN  VZO. 

-Dos  aves  de  rapiña  no  mantienen  com- 
pañía: ref.  con  que  se  significa  que  no  pueden 

andar  juntas  ni  avenirse  entre  sí  dos  personas 
cuyas  miras  se  encaminan  interesadamente  al 
mismo  objeto,  especialmente  si  éste  es  reprobado. 

-Seguir  las  aves  y  los  peces  pob  el  bas- 
tro:  fr.  fig.  Trabajar  en  vano,  emplear  su  tiempo 
inútilmente. 

-Ser  ave  de  paso:  loe.  fig.  y  fam.  que  se 
aplica  á  la  persona  que  se  detiene  poco  en  algu- 
na población  en  el  ejercicio  de  algún  destino, 
etcétera. 

-  Ser  un  ave:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  ligero, 
veloz,  activo. 

-Ser  un  ave  de  presa,  ó  de  rapiña:  loe. 
fig.  y  fam.  con  que  se  zahiere  á  alguna  persona 
de  ser  muy  aficionada  á  apoderarse  de  lo  que  no 
le  pertenece,  ya  con  violencia,  ya  con  astucia. 

-  Ser  un  ave  fría,  tonta,  ó  zonza:  loe.  fig. 
y  fam.  con  que  se  tacha  de  descuidada,  simple, 
"tarda  y  sin  viveza  á  alguna  persona. 

Andar  por  esas  calles  de  Dios  hecho  un  ave 
zonza,  despeinado,  sucio  ... 

Tamayo  y  Baus. 

-Todas  las  aves,  con  sus  pares:  ref.  La 
compañía  para  honor,  antes  con  tu  igual 

■-.   TU  MAYOR. 
-Ave:  Zoo!.  Animal  de  sangre  caliente,  oví- 
paro, con  el  cuerpo  cubierto  de  plumas  y  los 
miembros  anteriores  convertidos  en  alas;  sus  dos 
ventrículos  completamente  separados,  la  calave- 
ra se  articula  por  un  solo  cóndilo  occipital  y  las 
mandíbulas  se  prolongan  por  dos  pi. 
que  forman  el  pico.   Las  aves  constituyen   la 
i  lase  de  la  rama  de  los  vertebrados. 
La  conformación  del  cuerpo  se  adapl 
t.uiiriit.  .i  Lis  t ias  principales  de  movimien- 
tos, que  sen   por  una  parle  el  vuelo  y  por  otra 
el  salto  y  la  marcha.  El  tronco,  que,  poi   regla 
general,  forma  un  conjunto  ovalado,  reposa  obli- 
cuamente sobre  los  miembros  posteriores  que 
sstán  .¡i  ipm  sto   en  sentido  vertical  y  terminan 
en  pies  relativamente  muy  grandes.  En  la  parle 
anterior  supi  i  >•  r  del  tn 
el  cuello  quo  es  muy  movible  \   largo,  y  en  su 
extremidad  se  halla  la  cabí    tqm 
da  y  nuil  ligera,  En  la  paite  posterior  el  tronco 

.  ci is  coi  t.i  cofa  rudimí  ataría  en 

insertan  las  i 
!       miembros  ant.  i  ii 
se  hallan  transformados  i  n  alas,  están  replega- 
locados  .  o  ambos  lados  .¡.-1  troi 
;  .  i  .i    on  inuj  largos, 
El  esqueleto  ol 
délos  mamíferos,  y  mucha  más  aún  con  el  de 
los  reptiles,  puní,  ularmonte  los  del  orden   de 
los  saurios;  pero  se  nota  en  el 


AVE 

tendencia  manifiesta  á  disminuir  en  todo  lo  po- 
sible su  peso  específico  para  asi  favorecer  el 
vuelo.  Asi  rumo  en  los  mamíferos  los  huesos 
son  pesados  y  están  llenos  de  médula,  en  las 
aves  están  formados  por  una  sustancia  muy 
compacta  y  en  su  interior  presentan  grandes 
cavidades  que  se  llenan  de  aire  ó  en  que  se  hace 
el  vacío  por  medio  de  unas  cámaras  aéreas  colo- 
cadas en  diferentes  partes  del  cuerpo  y  que  pue- 
den comunicarse  con  los  pulm is.  Esta  propio- 
dad,  que  puede  llamarse  .  se  \  a  de- 
sarrollando gradualmente  á  medida  que  el  ave 
se  ejercita  en  el  vuelo.  En  un  principio,  cuando 
las  aves  son  jóvenes,  tienen  los  huesos  llenos  de 
i  casi  líquida  qui  poco  i 
poco  va  resolviéndose  hasta  que  aquellos  quedan 


c,  vértice 

d,  oído 

e,  nuca 

/'.  región  interescapnlar 
g,  tergum 

h,  rabadilla 


i,  cola 
}■  ano 
I;,  tarsos 
l,  ala 

m,  abdomen 
n,  peclio 

O,    cuello 

p,  barbilla 


en  disposición  tic  poderse  llenar  de  aire  Como 
fácilmente  se  comprende,  la  neumaticidad  se 
halla  mucho  más  desarrollada  en  unas  aves  que 
en  otras;  por  ejemplo,  en  las  aves  cuyo  vuelo  es 
muy  rápido  y  sostenido,  aquélla  llega  á  su  ma- 
yor grado  de  perfección  (albalros,  halcones,  águi- 
las,  etc. ),  al  paso  que  en  las  del  orden  de  las  co- 
rredoras hay  muchas  que  no  presentan  más  que 
pequeños  vestigios  de  ella  en  los  huesos  de  la 
cabeza,  teniendo  los  demás  llenos  de  médula, 
principalmente  los  de  las  patas  (avestru 
d&s,  ";■'•  ríx,  i  re.),  careciendo  por  lo  tanto  déla 
facultad  de  volar. 

El  cráneo  es  muy  abovedado  y  se  compone  de 
varios  huesos  cuyos  bordes  suturales,  que  en  un 
principio  son  muy  visibles,  quedan  luego  solda- 
dos entre  sí  de  tal  maneraque  no  subsiste  la  me- 
nor huella  de  su  primitiva  separación.  Los  hue- 
sos que  forman  la  cara  son  pequeños,  pero  muy 
alargados;  las  órbitas  son  muy  grandes  y  la  pa- 
red huesosa  que  las  separa  es  sumamente  tenue 
y  aun  á  veces  incompleta.  Delante  del  agujero 
occipital  hay  un  solo  cóndilo,  lo  cual  comunica 
á  la  cabeza  una  movilidad  mucho  mayor  que  la 
de  los  mamíferos.  Las  vértebras  cervicales  son 
muy  movibles  y  su  número  varía  de  nueve  i 
veinticuatro:  en  cambio  las  dorsales  y  lumbares 
son  inmóviles  y  se  encuentran  con  frecuencia 
soldadas  entre  sí.  Las  coxígeas  se  encuentran 
casi  siempre  soldadas  unas  con  otras  y  están 
muy  desarrolladas,  particularmente  la  última 
que  se  ha  la  á  sostener   las   rectri- 

ces ó  grandes  plumas  de  la  cola.  Las  costillas 
son  anchas  y  delgadas,  mi   número  es  siempre 
igual  al  de  las  vértebra    dor  des,  y  se  articulan 
por  un  extremo  con  las  vértebras  á  (pie  pertene- 
cen y  por  el  otro  con  el  esternón  por  medio  de 
huesos  especiales.    El   esternón  afecta  la  forma 
de  un  gran  escudo  en  cuya  parte  central  hay 
lia,  cuya  altura 
y  dimensiones  están  en  relación  directa  con  los 
robustos  músculos  que  allí  se  insertan.  La  pel- 
tcho  más  larga  que  la  de  ios  mamíferos. 
En  la  cintura  e  capular  los  omoplatos,  que  son 
i  uno  y  otro  lado 
déla  columna  •  las  costillas  y  se 

delante  con  el  ñu i  10 

eula )  para  i    irtieul  ición  di  1  hombro; 

ículas,  poi    a  parte,  quedan  soldadas  por 

sus  extremos  anteriores  y  constituyen  el  hueso 

fureitlar.   El  esqnelí  to  del  ala  se  compone:  del 

leí. húmero,  d  I  anti  bi  izo,  en  que  el  cubito 

está  mu  o  que  el   radio  es 

muy  endeble;  di  :  pianos  y 

algunas  veces  tres,  y  de  tres  dedos,    que  son:  el 
pulgar,  el  gruí  30  j  el  pequeño;  con  1 1 
el  pulgar  está  provisto  de  una  uña  en  forma  de 
garra  que  queda  oculta  debajo  délas  plumas. 
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Las  extremidades  posteriores  comprenden  el  an- 
ca, la  pierna,  el  tarso  y  el  pie,  0  lo  que  es  lo 
mismo,  los  dedos.  El  peroné  está  atrofiado  y 
soldado  á  la  tibia  que  es  muy  robusta;  el  tarso 
es  un  solo  hueso  largo  con  el  cual  se  articulan 

los  de, Ion.    ('a~i   siempre    hay    1  1VS  dedos  (liligidóS 

hacia  delante  v  uno  hacia  atrás; sin  cin 
encuentra  multitud  de  variaciones  on  la  coloca- 
ción de  ellos. 

De  los  músculos,  los  principales,  es  decir,  los 
que  alcanzan  mayor  desarrollo  y  adquieren  un 
volumen  desconocido  en  los  demás  vertebrados, 
son  los  pectorales  destinados  á  mover  el  ala;  los 
del  dorso  son  endebles;  en  los  miembros  poste- 
ríoi,  idamente  el  anca  y  la  peina  suelen  te- 
ner algunos  músculos  robu  tos,  pues  por  regla 
general  en  la  región  de  los  tarsos  no  existen  mas 
que  tendones;  los  músculos  del  cuello  ti 
siempre  bastante  desarrollo,  al  paso  que  los  de  la 
cara  son  rudimentarios. 

El  sistoma  nervioso  ofrece  una  disposición 
casi  idéntica  al  de  los  mamíferos.  El  encéfalo, 
que  aventaja  en  volumen  á  la  médula  espinal, 
es  de  estructura  más  sencilla  que  en  aquéllos,  y 
consta  de  cerebro  anterior  y  posterior;  el  pri- 
mero presenta  los  dos  hemisferios  cerebrales, 
pero  desprovistos  de  las  circunvoluciones  tan 
ticas  del  cerebro  de  los  mamíferos.  La 
médula  oblongada  es  bastante  grande;  la  médu- 
la espinal,  redondeada  y  de  un  .■.-.pesor  uniforme 
en  la  región  cervical;  en  la  región  dorsal  es  más 
ancha  y  gruesa,  y  en  la  sacra  más  delgada.  La 
distribución  general  de  los  nervios  es  muy  pare- 
cida a  la  de  los  mamíferos. 

Las  aves  siempre  están  provistas  de  los  cinco 
sentidos,  que  por  regla  general  están  muy  desa- 
rrollados; algunas  veces  hay  algunos  rudimen- 
tarios, pero  nunca  atrofiados  por  completo.  Entre 
todos  el  más  perfecto  es  el  de  la  vista.  La  forma 
y  dimensiones  del  ojo  varían  mucho,  si  bien 
siempre  es  de  tamaño  relativamente  grande;  por 
mi  estructura  interna  puede  adaptarse  á  todas 
las  distancias  y  posee  al  mismo  tiempo  una  mo- 
vilidad extraordinaria.  Además  de  los  dos  pár- 
pados que  presentan  los  mamíferos,  poseen  las 
aves  otro  semi-transparente  llamado  membrana 
nictilante,  el  cual  puede  correrse  sobre  el  ojo  para 
preservarle  de  una  luz  demasiado  fuerte.  La  co- 
loración del  iris  varía  mucho  según  la  especie, 
el  sexo  y  la  edad;  sin  embargo,  el  color  que  con 
más  frecuencia  se  presenta  es  el  pardo. 

El  oído  externo  no  existe  en  las  aves;  las  gran- 
des aberturas  del  conducto  auditivo  están  situa- 
das detrás  y  á  los  lados  de  la  cabeza;  casi  siem- 
pre se  hallan  rodeadas  ó  cubiertas  de  plumas 
radiantes,  las  cuales,  no  obstante,  no  impiden 
el  paso  alas  ondas  sonoras.  La  membrana  del 
tímpano  está  casi  ¿flor  de  la  cabeza;  el  condui  to 
auditivo  es  corto  y  membranoso,  y  la  caja  del 
tímpano  bastante  extensa.  Los  tres  huesecillos 
del  oído  medio  que  existen  en  los  mamíferos,  cs- 
i  ni  representados  en  las  aves  por  un  solo  hueso 
poliédrico  que  ofrece  alguna  semejanza  con  el 
martillo  y  que  reemplaza  al  mismo  tiempo  al 
yunque  y  al  estribo. 

Los  óiganos  olfatorios  están  mucho  menos  de- 
sarrollados que  en  los  mamíferos;  no  hay  nariz 
aparente  ni  grandes  fosasnasales;  los  agujeros, 
situados  comunmente  en  la  mandíbul  i 
junto  á  la  base  del  pico,  son  redondos  y  se  ha- 
llan desnudos  6  cubiertos  por  la  piel  ó  por  plu- 
mas sedosas.  La  cavidad  nasal  se  divide  en  dos 
partes  de  las  que  cada  una  pre  enta,  ti     conchas 

membí  mosa  isj iuj 

membrana  pil  nitai  ia  está  dista  il lo  el  nervio 

B  q   son  muy 

pocas  i  i  a  i  que  pan  ■■  m  •  tai  bien  doi  idas, 
pues  la  fot  ¡a  permite  suponer  que. 

fuera  de  o  no  está 

destinado  rdií  ho  sentido  i 

■  i  v  rudimentaria 
y  mucha  de  una  i  ubiei  n 

córnea,  i.  más  bien  un  ói 

gano  de  isto. 

tmamen      d 

lea  en  nert  ios.  y  á  la  len- 
gua, i|n  nos  dicho,  sii \ ii  fre 

cuencia  de  órgai 

Los  ói 
bastante  pi  rfecti  s;  el  corazón  tiene  dos  anricu- 
formado  bajo  el 
mismo  plan  que  el  de  los  mamíferos,  -¡ 
músculos  son  más  vigorosos.  Lospulmoi 
situados  i  orazón,  so 
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hallan  soldados  á  las  costillas  y  bajan  bastante 
masque  los  de  los  mamíferos,  no  habiendo  por 
lo  tanto  entre  las  cavidades  torácica  y  abdomi- 
nal una  separación  completa,  El  aire  inspirado 
penetra,  no  sólo  en  Iob  pulmones,  sino  también  on 
las  cavidad*  [uo  con  ellos  se  comunican 

ividadea 
medulares  huecas,  ó  bien  cu  las  células  ni  nmá- 
ücas. 

Las  aves  tragan  enteros  los  alimentos,  pues  ca- 
recen de  dientes;  así,  aun  i-e  indo exisb  n  glándu- 
las salivales,  la  insalivación  no  tiene  lugar  en  n  i- 

lidaden  la  cavidad  bucal,  pues  el  ali 

triturado  antes  de  la  deglución.  En  los  mas  de 
los  casos  el  alimente,  queda  detenido  desde  lue- 
go en  una  dilatación  del  esófago  llamada  buche 
y  sufre  en  ella  una  primera  digí  itii  n;  en  oi  ros 
casos  llega  inmediatamente  al  ventílenlo  Bub- 
centuriado.  Este,  que  también  es  un  ensancha- 
miento de  la  porción  inferior  del  esófago,  tem- 
ías pandes  muy  ricas  en  glándulas  y  siempre 
mas  delgadas  que  las  del  verdadero  esta  mago  Ó 
molleja.  En  las  especies  carnívoras, el  estomago 
tiene  las  paredes  delgadas;  en  las  que  observan  un 
régimen  vegetal  son  por  el  contrario  muj  i  -  - 
y  musculosas,  estando  el  in  tenor  tapizado  poi  una, 
membrana  dura  y  plegada  que,  contrayéndose 
bajóla  acción  de  los  rol  los,  sirve 

para  triturar  los  alimentos,  en  unión  de  los  gra- 
nos de  arena  y  de  las  piedrecillas  qne  traga  con 
aquéllos.  En  el  intestino  falta  el  grueso,  excep- 
tuando los  avestruces  que  presentan  algunos 
vestigios  de  él;  el  recto  se  ensancha  mucho  en 
su  terminación,  formando  la  cloaca  en  que  des- 
embocan los  dos  uréteres  y  los  conductos  seminí- 
feros ó  los  oviductos.  El  bazo  es  pequeño,  y  en 
cambio  el  páncreas  y  el  hígado,  que  ofrece  gra- 
nulaciones duras  y  está  dividido  en  lóbulos,  son 
muy  voluminosos;  los  ríñones  son  largos,  anchos 
y  lobulosos,  y  la  vesícula  biliar  bastante  grande. 

El  aparato  genital  de  las  aves  es  bastante  per- 
fecto; en  algunas  aparece  un  pene  perceptible. 
Los  testículos  están  en  el  vientre  sobre  los  ríño- 
nes y  se  reducen  á  una  especie  de  ovillos  poco 
visibles  que  en  la  época  del  celo  aumentan  no- 
tablemente de  tamaño.  Los  conductos  deferentes 
corren  retorciéndose  sobre  sí  mismos  á  lo  largo 
del  lado  externo  de  los  ríñones  y  forman  antes 
de  terminar  unas  pequeñas  vesículas.  El  ovario 
afecta  la  forma  de  un  racimo,  compuesto  de  100 
á  500  corpúsculos  redondos  que  son  las  yemas, 
y  está  colocado  en  la  parte  superior  del  riñon. 
El  oviducto  es  un  tubo  largo,  en  forma  de  intes- 
tino, que  presenta  dos  aberturas  de  las  que  una 
desemboca  en  la  cavidad  abdominal  y  la  otra  en 
la  cloaca. 

La  estructura  y  tamaño  del  huevo  varían  mu- 
cho, si  bien  la  forma  común  es  la  que  presenta 
el  huevo  de  gallina.  En  lo  que  se  refiere  a  los 
colores  sólo  puede  decirse  que  generalmente  los 
huevos  depositados  en  cavidades  son  por  regia 
general  blancos  ó  unicoloras,  y  los  que  están  i  n 
nidos  al  aire  libre  presentan  manchas,  general- 
mente jaspeadas.  El  número  de  huevos  de  que 
consta  cada  puesta  también  es  muy  difícil  de 
"bre  esto 
punto  es  que  varía  de  uno  a  veinticuatro.  La 
incubación  comienza  inmediatamente  después 
de  la  puesta  y  las  mas  ,! 
por  medio  del  calor  que  la  hembra  transmite  a 
los  huevos  colocándose  sobre  ellos;  muchi 
renai  te  entre 

Algunas  .  ijo  al  ca- 

lor del  solo  al  que  se  despri  nde 

ion.  Debí 
que  la  incubación  de  lo-  huei  os  puede  i 

ni. i  temperatura 

constan; 

El  tiempo  que  dura  la  incubación   varia  mu- 
¡i  las  especies  y  seg  a  el  el 
ni  de  cincuenta  y  cii 
■  i  que  los  colibrís  con  d  i 

di 

cu. mío  I,  i 

'i    gallina  S0   hallan  ya 

en  i 

sin  auxilio  ajeno 

y  segnrid  id  minutos  de  ha 

do;  mien'  los  de  las  es] 

validos. 
n    varía  mucho 
en  lo  tocante  ásu  duración.  Los  pájaros,  en  ge- 
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neral,  tardan  unas  tros  semanas  en  poderse  ser- 
vir do  las  alas  y  en  cambio  hay  algnnas 
tardan  muchos  años  cu  poderse  igualar  con 
sus  padres.  Tenias  las  aros  sufren  durante  su 
desarrollo  y  aun  después  de  hallarse  completa- 
ínulas,  valias  mudasen  las  que  cam- 
bian de  plumaje.  En  cada  muda,  este  vahacién- 

is  urülante  y  hermoso  en  colores,  al 
contrario  de  lo  que  pasa  en  la  mayor  parte  de 
los  demás  animales. 

La  clase  de  las  aves  está  dividida  en  ocho 
grandes  órdenes,  que  son  los  siguientes:  1."  Pal- 
mípedas, 2."  Zancudas,  3.u  Gallináceas.  4.° 
Columbinas,  5.°  Trepadoras,  6.°  Paserinos  (¡a- 

,."  Rapaces,  8.°  Corredoras.  Las  dife- 
rencias esenciales  que  separan  á  estos  órdenes,  ó 
por  mejor  decir  los  caracteres  principales  que 
distinguen  á  cada  uno,  son  las  siguientes:  Palmí- 
pedas: aves  acuáticas  con  las  patas  colocadas  muy 
hacia  atrás  y  dedos  palmeados  dispuestos  para  la 
natación.  Las  zan  '-tienen  el  cuello,  el  pico 
y  las  patas  muy 

se  hallan  desprovistos  de  plumas  hasta  la  mitad 
de  su  longitud  cuando  menos.  Las  gallináceas 
son  aves  ;  mediana  talla,    algunas 

veces  grande,  de  cuerpo  recogido,  de  alas  cortas 
y  redondeadas,  de  pico  fuerte,  casi  siempre  con- 
vexo y  más  ó  menos  redondeado  en  la  punta:  las 
piernas  están  cubiertas  de  plumas  y  los  dedos 
anteriores  unidos  por  una  corta  membrana.  Las 

tas  tienen  el  pico  débil  y  membranoso, 
abultado  en  la  región  nasal:  las  alas  son  de  me- 
diana longitud  y  de  forma  puntiaguda;  los  pies 
están  formados  por  cuatro  dedos  libres, 
que  uno  se  dirige  hacia  atrás,  estando  todos  ar- 
ticulados al  mismo  nivel.  Las  trepadoras  tienen 
el  pico  robusto,  plumaje  rígido  muy  pobre  en 
plumón  y  las  pal  [nadas  por  cuatro 

dedos  de  los  cuales  dos  se  dirigen  hacia  adelan- 
te y  dos  hacia  atrás.  Los  paserinos  tienen  el  pico 
desprovisto  de  cera,  órganos  bucales 
especiales  y  los  pies  formados  por  cual 
dirigidos  hacia  adelante  ó  uno  posterior  y  tres 
anteriores,  de  los  que  el  externo  y  el  medióse 
hallan  soldados  hasta  su  mitad.  Las  ra¡ 
de  gran  tamaño,  casi  siempre,  tienen  el  pico 
muy  fuerte  y  encorvado,  los  tarsos  están  cubier- 
tos de  fuertes  placas,  tienen  tres  dedos  anterio- 
res y  uno  posterior,  armados  de  uñas  muy  vigo- 
rosas y  afiladas  Las  corredoras  son  de  gran 
tamaño  siempre;  los  pies  están  formados  por 
tres  dedos  y  algunas  veces  por  dos  solamente; 
el  esternón  es  aplanado  y  carece  de  q 
alas,  rudimentarias  é  incapaces  para  1 1 

Las  aves  se  hallan  extendidas  por  las  cinco 
del  mundo  y  lo  mismo  se  las  encuentra 
en  las  regiones  heladas  del  polo  que  en  los  paí- 
ses del  ecuador.  Su  género  de  vida  varía  runcho. 
pues  habitan  en  los  bosques,  en  los  campos,  en 
los  desiertas,  en  el  mar,  los  pantanos,  los  lagos, 
y  en  fin  en  to  las  partes  se  las  ve,  como  si  fue- 
ran los  sei  a  llevar  la  animación  y 
la  vida  por  doquier. 

-  AVE:  Le  lisl.  Desde  el  punto  de  vista  del  Dere- 
cho, dñ  tense  lasa  li  ajes,  do- 
mestica la 

Llaman  [uellas  que 

se   hallan   en   su   primiti 

hombre.  El  dominio  y  propiedad  de  las  aves  en 

apodera  en  el  campo, 
en   heredad  pro  I  id   ajena,  en  la 

cual  hubiera  entr  ido  con  peí  miso  'i-1  mi  dueño, 
asi,  la  propiedad  del  ave  tina 
■  la  heredad,  p 
..  nadie  puede  i  nt  i  ir  .  n   herí 
sin  penni 

la  voluntad  del 

'   .li'i. 

Kl  primer  ocupante  pi  dad  de  las 

aves  lleras  lili  r  y  vuel- 

mmer  oci 

. 
cualqui 

on  aquellas 

al  dominio  di  I 

icrdií 
l".      hall 
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Respecto  de  las  palomas  domésticas,  débese 
adverar  que  está  permitido  tirar  contra  ellas  á 
i  de  mil  vara 

'  rdistancia 

que  tirándose  dentro  de  las  mil  vara         ¡. 
las  al  palomar. 
Aves  m  "ii  aquellas  qne 

metidos  al  dominio  del 
Por  esta  condición,  son  siempí 
■I  del  dueño  de  la  casa  eu  que  han  naci- 
I  -van  y  no  vuelvan:. ir  : 
el  dueño  puede  reclamarlas  de  cualquiera  queso 
hubiera  apoderado  de  ellas.  V.  Caza. 

-Ave  iu  i.  paraíso:   Zool.   Nombre  vulgar 
de  varias  especies  de  pájaros  que  forman  un  gé- 
nero (Paradisea)  de  la  familia  de  In- 
dos, grupo  de  los  dentirrostros.    Las   especies 
pertenecii 

unos  mechones  de  plumas  largas  y  1 
tienen  los  machos  debajo  de  la  primera  articula- 
ción de  las  alas,  y  qne  el  pajaro  pnede  extender 
ó  recoger  por  medio  de  un  músculo  especial.  Las 
dos  rectrices  del  centro  son  sumamente 
las  barbas  están  solamente  indicadas.  La-  prin- 
-  de  este  género  son  las  dos  si- 
guientes: 

•  so  (Paradisea  apoda).  -  Esl  i 
especie,  conocida  en  la  antigüedad  con  el  nombre 
3  que  Linneo  si  5 
■      .    midí    una    loi 
-  alas  0m,  24  y  la  cola  0m,  18.  La  ¡arte 
superior  de  la  cabeza,  las  sienes,  la  parte  pn, te- 
nor del  cuello  y  la  superior  de  los  lados,  sen  de 
color  amarillo  oscuro:  la  frente,  las  sienes,  la 
región  auricular,  la  barba  y  la  garganta,  de  un 
tinte  verde  dorado  muy  vivo;  la  linea  naso-ocu- 
lar, negra  con  visos  verdosos;  el  resto  del  cuer- 

tuando  los  mechones,  esdecol 
nela  oscuro,  muy  intenso  en  la  región  del  buche. 

los  mechones  son 
de  naranja  vivo,  con  las  extremidades  de  un 
tinte  blanco  leonado:  las  plumas  cortasy  rígidas 
ise  de  los  mechones  tienen  un  color  negro 
castaño  muy  bonito.  El  ojo  es  amarillo  muy 
vivo,  el  pico  azul  verdoso  y  los  pies  de  un  color 
pardusco  carnoso.  La  hembra  carece  de  plumas 
prolongadas  y  sus  colores  son  menos  vivos  y  bri- 
llantes que  los  del  macho;  las  partes  superiores 
son  de  un  gris  leonado  pardusco,  la  garganta 
gris  violeta  y  el  vientre  amarillo  leonado. 

-■iré  roja  i  (Paradisea    rubra).  - 

Esta  especie  es  algo  más  pequeña  que  la  anterior 
pues  mide  0m,33  de  longitud,  las  alas  n"-.  17 
y  la  cola  0m,  14;  también  difiere  de  aquella  por 
tener  un  moño  de  color  verde  dorado  que  puede 
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Ave  roja  del  paraíso 
moverse  á  voluntad  del  pajaro.   El  lomo  es  de 

i)  detrás 
garganta  -  raída.  ] 

rmín  muy 
brillante;  en  la  cola  hay  dos  cordón 
chos,  aplanados,  muy  lai 

■i         un  I 
i  ¡lio,  el  pico  y  la*  patas 
II   bastan- 
ojo  si 
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pecie  so  encuentra  ún'camente  lo  al- 
gunos puntos  de  Nueva  Guinea,  donde  se  la  co- 
noco  con  el  nombre  de  sebum. 

1  ■ 

procuran  siempre  ocultarse  en  lo 

■  i  dieran  su  belli 
esta  misma  les  expono.  Son  viva- 
ces, alegres,  siempre  se  hallan  i  a   moi  imii  nto¡ 
pero  al  misino  tiempo  demuestran  una  pruden- 
cia extremada,  no  dejando  al  hombre  que  se  lle- 
gue á  acercará    tiro   de    fusil.    - 
Inerte,  ronca  y  poco  agradable:  <  a  i  siempre  des- 
pués de  sus  gritos  se  oye  un  sonido  muy  pareci- 
do á  un  rechinamiento.  El  alimento  di 
jaros  se  compone  principalmente  de  frutos  y 
toda  clase  .i-   inseí  tos, 

-Ate  DE  hacina:  Zool.  Nombre  vulgar  ge- 
nérico de  todas  las  aves  perteni 
de  las  rapaces.  V.  Bapai  ES. 

-Ave  fría:  Zool.  Nombre  vulgar  de  varias 

.     la  subfamilia 

de  los  vauelinos,  familia  de  los  carádridos,  or- 


Avefría 

den  de  las  zancudas.  Se  distinguen  las  especies 
pcrteneciei  s   uero   por   tener  el  pico 

más  corto  que  la  cabeza  y  muy  abombado  por 
su  paite  anterior;  las  alas  son  anchas,  están  pro- 
vistas en  la  muñeca  de  un  tubérculo  y  tienen 
n  muy  anchas;  los  tarsos  son 
largos,  delgados  y  retieulados;  tienen  cuatro de- 
dos, tres  delante  y  uno  detrás  articulado  á  bas- 
tante altura,  por  lo  cual  no  toca  al  suelo  más 
que  la  punta  de  la  uña;  el  plumaje  está  dispues- 
to en  grandes  masas.  La  principal  especie  de  es- 
te género  es  la  que  lleva  el  nombre  de  ave  fría 
moñuda  (Vanelius  <  >  s)  Esta  mide  0m,34 
de  longitud  por  0m,70  de  punta  á  punta  de  ala, 
ésta  plegada,  0m,22  y  lacolaOm,10.  La  parte  su- 
perior de  la  cabeza,  la  anterior  del  cuello,  la 
superior  del  pecho  y  la  mitad  posterior  de  la  co- 
la, son  de  color  negro  muy  brillante;  el  manto 
es  verde  con  reflejos  metálicos  azules  y  purpú- 
reos; los  lados  del  cuello,  la  parte  inferior  del 
pecho,  el  vientre  y  la  mitad  basilar  de  la  cola 
son  blancos;  algunas  plumas  de  las  cobijas  su- 
inferiores  de  la  cola,  son  de  un  ama- 
rillo íojizo  oscuro;  la  cal  nada  por 
un  moño  bífido  formado  de  plumas  largas  y  es- 
trechas. La  hembra  se  diferencia  del  macho  por 
tener  el  moño  más  pequeño,  y  por  unas  manchas 
blancas  y  negras  que  presenta  en  la  parte  ante- 
rior del  cuello.  El  plumaje  de  los  peqm  ños  es  de 
colores  más  opai  os  y  las  plumas  de!  lomo 
ad. uñadas  con  unos  tes  ¡  i  olor  amarillo  ro- 
jizo. 

-   frías   se   hallan  disominadas  por  el 

centro  y  Sun  ,  Norte  .le  África  y  toda 

otilando  la  Siberia.    En    España   son 

muy  abundantes;  sin  embargo,  su  numero  no 

llega  nunca  á  ser  tan  grande  aquí  como  en    Ho- 

pari  ce  si  r  su  patria  íi  i 

siempre  para  habitar    los   sitios  en  que  haya 

abundancia  de  agua  ya  ser  posible  que  so  hallen 

is  ¡ngaies  habitados,  pie-  no  les  agrá* 

I  hombro,  no  tamo  por  miedo 

-  y  gatos  que  siempre 

i .la.  se  establece.  Su  vuelo 

es  muy  lapi.l..  y  demuestran  en  el  aire  i 
üdad  desconocida  cu  las  dianas  ai  i  -    En  el  sue- 
lo son  también  muj  ligeras,  pues  llegan  a  ade- 
lantar a  los  p'iros.   Su  caráctei  es  apacible  \ 

cu  ¡SOSO,  indo  las 

lo  i  rigen  hagan  fíenle  a  toda  clase 
.  .n. 

Su  alimí  nto  consistí  en  lombrices  .1.'  ii.  na  y 

los  días, 
Gato  i  lidíente  á 

.  upo  do  los  di 
i  de  longitud;  su  anchura  total, 


AVE 

ó  lo  que  si  Isa  extendidas,  ea 

liO'MO. 
El  pico  d  il,  más  alto  que 

«nono,  1:  irvoep  su  mitad  y  bastante 

en  la  punta;  el  tarso,  qB  ■  longitud, 

se  h  lúa  eubi  i  to  por  su  parte  anti  rioi 
oonfudid  ■-.  y  las  alas  muy 

minante  mi  abdo- 

milla  y  ol 

cola,    castaño   rojizo   osi  aro  ¡    las    rémi 
duscas  con ■  leí 

■   orla  gris  <lu" 
punta.  El  ]"  o  es  ui  ¡ro,  el  "i"  parao  y  la  pata 

de  un  color  pai  lo  roji  o i 

El  ave 
Unidos  y  toda  la  cosí  i  orienta]  de  los  mismos. 
Se  distingue  por  el  don  que  tiene  de  imitar 
ra  es,  particul  rmi  nte  de  los  pá- 
i  de  él.   Su  carácter   es 
j  pendenciero.   Su  ali- 
principa 
toilus  clases,   v  con  fi 
y  semillas. 
-Ave  Lika:  ..'        Pájaro  que  constituye  la 
especie  .17  de  la  familia  de  los  túr- 

didos, grupo  de  los  dentirrostros.  Se  distingue 
principalmcnl  ir  sus  largas  rectri- 


ces, de  las  cuales  dos,  muy  largas  y  pobladas,  se 
encorvan  afectando  la  forma  bastante  perfecta 
de  una  lira.  El  plumaje  es  de  color  gris  pardo 
oscuro  con  vivos  rojos  en  la  rabadilla;  el  vien- 
tre gris  pai  candarías  y  las 
eternas  de  las  demás  rémiges  son  de 
color  paulo  rojizo;  la  cola  pardo  negruzca  en  la 
parte  superior  y  gris  plateada  en  la  inferior;  las 
externas  de  las  dos  grandes  rectrices 
son  de  color  gris  oscuro,  con  la  punta  negra 
orillada  de  blanco  y  listadas  alternativamente 
de  pardo  oscuro  y  rojo  anaranjado;  las  rectri- 
ces medias  son  grises  y  las  restantes  negras. 
El  macho  adulto  mide  lm,30  de  largo,  délos 
que  á  la  cola  corresponden  0m,70;  el  ala  ple- 
gada mide  0m.'2°.  La  hembra  es  bastante  más 
pequeña  que  el  macho  y  su  plumaje  es  de  co- 
lor pardo  sucio  que  en  el  vientre  tira  á  gris. 
!  ¡dos  á  la  madre 
ida  la  primera  muda. 
Los  menuros  '¡tan  en  laOcea- 
nía.  Viven  entre  las  grietas  y  precipicios,  por 
regla  general,  y  se  les  encuentra  también  en  los 
bo  II  5u  i  I  no  es  solamente  muy 
difícil  sino  puesta,  por  cuya 
I  mtes  pormeno- 

-ii    voz  es 
inza  con  la 
la  facul- 
tad (le  i': 

clase  de  sonidos.  Se  muestra  siempre  muy  can- 
pero  al  que  mas 
teme  es  il  te  en  in- 

tnoluscos  y  alguna  que  otra   vez  come 
millas. 

\  .  i  Toro:  Zool.  Nombre  vulg  ir  di 

■   iiiili  i  .1 
las  ardeinas,   fan 

1  i    especies  de  est 

logido  :  •■! 
cuello  largo  y  alto: 

sos;  las  alas  grandes  y  an 

te  y  prdlongado  en  el  cuello, 
II 


AVEC 

...  ipecies 
>|\u ipn  lele  e!  pin  1 1  i   impor- 

tancia son 

I.  -  Como 
indií  a  su   nombre .   es  la  maj 

mi. le  0m,72  'le  Longitud  poi    Lm,26  de 
ancho  de  punta     ■■ 

te  supi  rior  de  I  i 

mai  illo;  el  r    to 
del  pluma  jo  es  a 
con  manchas  lon| 
color  pardo  o  I  imarillos;  la 

parte  superior  del  pico,   I a     | 

la  infei  ¡oí  de  color  verde 

-  i.  1  i  arl  ii  u 
los  pantanos  <  ' 

es  much 

n  i  que  La  antei  ¡oí  j  de  colores  - 
aunque  m  i-  osi  uros;  toda  la  pane  snp 
de  color  p  irdo  oscuro  muy  rojizo  con  ra  inchas  y 
duladas  de  color  pardo  negí  uzeo;  el 
pecho  es  blanco  amarillento  con  una  ancha  faja 
p  ii. I  i  en  el  centro;  en  los  lados  del  cuello  hay 
también  una  faja  longitudinal  negra;  las  rémi- 

'  '1 lor  pardo  ni  gi  n 

irías  presentan  en  su  extremidad  un  an- 
cho borde  rojizo;  las  rectrices  son   parda    con 
'    rojas. 
Los  botamos  habitan  eu  casi   toda   Europa  y 
mulé  de  Asia,  Al  llegar  el  invierno  emigran  en 
grandes  bandadas  al  África  ó  á  la  Indi 
el  país  que  habiten.  Se  les  encuentra  siempre  en 
las  orillas  de  los  lagos,  de  los  estanques,  panta- 
is,  siendo  muy  abundantes  en  el  Danu- 
bio yene]  Velga;  también  se  ve  á  es! 
con  frecuenciaen  las  praderas  húmedas. 

Su  alimento  consiste  en  peces,  rana-,  lagar- 
tos, serpientes,  pequeñas  aves  y  mamíferos  de] 
tamaño  de  la  rata.  En  ciertas  épocas  del  año  se 
alimentan  exclusivamente  de  sanguijuelas  que 
se  tragan  vil  as. 

AVEAN  LUGH:  Geog.  Lago  de  la  parte  me- 
ridional del  condado  de  Monaghan  (Escocia). 

avebury   abreviado  Ábury).  <!•  og.  Aldea  del 

condado  de  Wilts  (Inglaterra),  al  O.  K.  O.  de 

Marlborough,  cerca  del  nacimiento  del  Eastern 

Avon;  760  habits.  Célebre  entre  los  arqueólogos 

notables  restos  de  antigüedades   prchis- 

túmulos,  círculos  y  dólmenes.   El  prin- 


A.VECH 
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dreu  ■  'i      wty 

cipal  círculo  megalítico  tiene  17  piedras;  pero 
contaba  todavía  63  en  tiempos  de  Carlos  II. 

ave,  cesar:  /  idrode  Mr.  Ji  - 

París,  1859.   Esta  obra,  tan  co- 
nocida,  del  erudito  pintor  fran 

¡dad  di  sde  el  pi  ¡mi  i  momento 
posición.  Representa  el  instante  ni  que  un  gru- 
po de  glad  I  ¡i  ue  ante  la  tribuna  im- 
perial j    alud  i  a  Vitelio  con  La  '■ 

iporior  y 

fendida  de  los  rayos  .1.1  Sol   | 
listado  de  luil:  i 

i 

los    .'./le- 
tales, el  corazón  se  siente  oprin 
barie  del 
tumbn  -.  del  Pm  blo-Ri  ¡  que  I 

luir  con 
los  non  ¡1 

Mr.   1'.  ib    Si  .  ¡Mando  de  esta 


ana  página 

. 

I    i  Üade,    baria 

:.¡  ani ¡en  trio,  1 1  indui 

en  ella  un  i 

sar  de  ello  le  los  que 

,   ¡ 

AVECICA:  f.  d.  .1.-  Ave. 
AVECILLA:  f.  d.  Ó       Vi 

ra  las   simples 

AVI  ..'ILLAS,   li 

guro,    V  111]   -altólas  apll- 

l'l:,    Li   lie    i  .1    US  \HA. 
Arrastra  el  Nulo  la  Ilutante  cama 
| 
Que  arrebatado  hubiese  a  la  retama 
De  SU  silvestre  orilla. 

-Avecilla  di    las     ibves:  Agozanieve. 

-Avecilla  (Cbíspulo):  Biog.  Grabador  es- 
pañol. N.  en  Toledo  en  el  mes  .le  julio  de  1828. 
Hizo  sus  estudios  ib'  dibujo  en  la  Acá 
Santa   Isabel  de  aquella  i  u   17    de 

i    la  cclc- 
i   de  arnias,  y  en   1  B50    lie''    no 
ayudante  de  la  .lase  .ir  dibujo  de  la  -  i 
Academia.     En    las    Exposicioni 
Madrid  por  los  años  de  1S4S,  186 
sentó  un  sable  cincelado  y  grabado,  un 
una  espada  árabe,    por  cuyos   trabajos  obtuvo 
una  mención  honorífica  I  le  otor- 

gó una  medalla  con  su  busto  y  el 
artista  por  un  cuchillo  de   monte  labrado  para 
aquél;  en  la  Exposición  Universa]  de    \ 

1868  obtuvo  una  i I  illa  de  progreso.  En  1876 

fundó  una  pequeña  fábrica  en  Toledo,  de  la  que 
han  salido  muchas  y  muy  notables  obras,  entre 
las  que  merecen  singular  atención  une 
fus  de  chapas  de  hierro  cinceladas  y  re] 
con  retratos  é  incrustaciones  de  oro  y  plata,  es- 
tilo Renacimiento,  hechas  para  guardar  el  tes- 
tamento de  Isabel  la  Católica,  y  otras  cubiertas 
del  mismo  estilo  para  i  acuadernar  el  titulo  de 
marques  ib-  San   K 

AVECINAR:  a.   Ai  ESCÁS.  1".   m.   C.   r. 

Esto  diciendo,  AVECINÓ  los  labios 
lie  aquella  ilulee  boca  á  la  mejilla 

JÁULEi.l'I. 

Como  el  que  sueña  que  en  el  ancho  coso 
Siente  al  furioso  toro  avecinaBSI 

:  I, LA. 

i  la  vejez  viene, 
La  muerte  sk  AVECINA, 
Con  pálidos  temblores 
Aguándonos  la 

Ml'.LÉNDEZ. 

-  Avecinas:  Dar  vecindad;  avecindar.   Usa- 
se m.  c.  r. 

por  la  ley.  quieto  y  dichoso, 
El  hombreen  las  i 


AVECINDAMIENTO:    ni.    Ac 

avecindar  i 

-Avecindam  uno  está 

"  ncia. 

...  p  a- 1  i  cual  dijo  san  Pablo  que 

IIAMIENTO  es    el 

Juan  I 

AVECINDAR:    i      I  '  :ir  ú   al- 

guno en  el  nune  i 
U.  ni.  r.  r. 

Pobló  el  rey  la  cin.la  ¡  lastella- 

campos  y  here 

Maki  v\  \. 
Tres  \  matrimonio,  la  pi 

con  doña! 

cin.l 

Martínez  i 
-Avecindas:  Avccin  ü.  ni.  c.  r. 

AVECHUCHO:  ni.    Ave  de  lie 

129 
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ó  repugnante    iplícase  bambién  á  cualquier  otro 
animal  en  que  existen  esas  circunstancias. 
Dio  el  águila  muchas  quejas 
Del  murciélago,  diciendo: 
—  ¡Hasta  cuándo  este  avbohüOHO 
Nos  ha  de  traer  revueltos? 

Iriarte. 

-Avechucuo:  fig.  y  fam.  Sujeto  desprecia- 
ble por  su  ligara,  ó  ruin  | ¡eder,  etc. 

—  No  hagáis  caso,  y  obsequiemos 
Otra  vez  á  este  AVEOHDOHO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

aved  (Jacoro  Andrés  José):  Biog.  Pintor 
francés,  miembro  de  la  Academia  de  las  Artes. 
N.  en  Douai  en  1702;  M.  en  París  en  1766.  Le 
hizo  célebre  un  magnifico  retrato  que  pintó  á 
Mehemet-Effendi ,  embajador  de  la  Puerta  en 
Francia.  Retrató  asimismo  á  Mirabeau,  J.  J. 
Rousseau  y  otros  personajes  del  siglo  xvm. 

AVEDIK:  Biog.  Patriarca  armenio  cismático  de 
fines  del  siglo  XVII.  En  1701  organizó  una  per- 
secución  contra  los  católicos:  habiendo  pedido  el 
embajador  francés  reparación  por  los  atentados 
contra  los  subditos  de  aquella  nación,  la  Puerta 
le  destituyó  y  mandó  encarcelarle;  pero  fué  ro- 
bado á  bordo  de  un  vapor  francés,  á  instigación 
de  los  jesuítas,  y  encerrado  en  Mesiua.  Se  ha 
creído  por  algunos  que  Avedik  podía  ser  el  fa- 
moso hombre  de  la  máscara  de  hierro. 

AVEDILLO  DE  SANABRIA:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Cóbrelos,  p.  j.  de  la  Puebla  de  Saua- 
bria,  prov.  de  Zamora;  45  edifs. 

AVE1N  ó  AVENNE  (BATALLA  DE):  Bist.  En 
Avein,  lugar  de  la  prov.  de  Lieja,  en  Bélgica,  se 
libró  el  20  de  mayo  de  1635,  reñida  batalla  en- 
tre 13  000  españoles  mandados  por  Tomás  de 
Saboya  y  30  000  franceses  acaudillados  por  Cbá- 
tillon  y  De  Brezé.  Pudo  más  el  número  que  el 
valor,  y  los  españoles  fueron  derrotados. 

AVEINTE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov. 
y  dióc.  de  Avila;  345  babits.  Sit.  en  terreno  lla- 
no, cerca  de  un  arroyo  que  desagua  en  el  Areva- 
lillo;  cereales  y  legumbres;  ganadería. 

AVEIRO:  Gcog.  Ciudad  situada  en  la  costa  de 
Portugal  y  á  orillas  de  la  ría  de  su  nombre,  cap. 
de  distrito  y  de  concejo,  en  la  antigua  prov.  de 
Beira.  Tuvo  gran  importancia  por  su  comercio 
marítimo;  boy  está  muy  decaída  y  cuenta  ape- 
nas 5000  habitantes,  dedicados  en  su  mayor 
parte  á  la  pesca  y  á  la  explotación  de  la  sal,  ar- 
tículo que  exporta  en  grandes  cantidades.  En 
sus  inmediaciones  hay  una  gran  fábrica  de  vi- 
drio y  porcelana.  Pasa  por  Aveiro  el  ferrocarril 
de  Lisboa  á  Porto.  El  concejo  tiene  unos  20000 
babits.  El  distrito  254000. 

-Aveiro  (Ría  de):   Gcog.  Ría  en  la  costa 
¡I  de  Portugal,  entre  el  cabo  Mondegoy 
leidura  del  Duero,  casi  á  igual  distan- 
cia de  uno  á  otro  punto.  Su  boca  viene  á  ser  un 
20  millas  de  longitud  y 
de  poca  anchura,  paralelo  á  la  costa  y  separado 
del  Océano  por  un  estrecho  arenal 
'  p  dos  millas  de  amplitud. 
En  la  i  i.i  de  A\  eiro  '¡<  saguo  el  rí..  V - 

-  AVEIRO:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Para,  Bra- 
sil, sit.  en  la  orilla  derecha  del  río  Tapajos, 
i  di  escala  cacao  y  algodón. 
[RO    DüQUl    de);  Biog.  Político  portu- 
i     boa  i  o  1708;  M.  el  13  de  enero 
I   marqués  de  Pombal,  se 
¡¡las  en  la  conspiraciói 
tiembre  <!<■  1758,  en  la ¡  i    loel  rej 
'José  I.  A  ¡                 d i i  le,  quema- 
do y  su    ¡ada     ¡I  mar. 

aveis  i'    '     '      iltán  tártaro  di   Bagdad,  pe 
:    fundada  por  Hol 

1 1  de  '  h  ii  nte  ,1,  L277. 
i 

rulante  \  ictoria  de  M 

■   '    I  [uistó  también  á  Mar- 

;  Ldsi  rbeiyán. 
!     /.     i    1 1  yo  de]  anterior.  Sucedió 
¡i 
apo  lorai  i       di   caráctei 

iron      i  i    merlán     para  di 

D     ii      do  d     la  coroi 

■  inopia  y  al  Sultán 
turad 


AYEI.L 

el  reino;  pero  olvidado  de  los  favores  que  reí  i 
hiera  del  último  de  estos  príncipes  llamado  Cara 

Yusuf,  le  hizo  la  guerra,  quedando  misionero  en 
una  batalla  y  á  merced  de  bu  enemigo,  quien  le 
dio  la  muerte  en  1117. 

AVEJENTAR:  a.  Poner  á  alguno  sus  males  ó 
cualquiera  otra  causa  en  estado  de  parecer  viejo, 
antes  de  serlo  realmente  por  la  edad.  U.  m.  c.  r. 

AVEJIGAR:  a.  Levantar  vejigas  sobre  alguna 
cosa.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

—  Avejigarse:  r.  Allí.  Lo  mismo  que  a/o- 

llarst    un  enlucido. 

-Avejigarse:  Pint.  Formarse  ampollas  ó 
ii  las  pinturas  al  óleo  por  causa  de  hu- 
.  descuidos  en  el  trabajo  ó  mala  pri  pa- 
ración  délos  colores. 

Cuando  se  expone  al  sol  un  objeto  recién  pin- 
tado al  óleo,  en  que  la  mano  superior  de  pintu- 
ra haya  estado  muy  recargada  de  aceite  y  la  in- 
ferior muy  crasa,  se  producen  vejigas. 

AVELAIRA:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Andrés  del  Castro,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  21  edifs. 

AVE-LALLEMANT  (ROBERTO  CRISTIAN):  Biog. 
Médico  y  viajero  austríaco.  N.  en  Lubek  el  12 
de  julio  de  1812.  Estudió  medicina  en  Berlín, 
Heidelberg  y  París,  y  se  doctoró  en  Kiel  en  1837. 
Terminada  su  carrera,  marcho  ¡i  Río-Janeiro, 
donde  ejerció  la  profesión  y  fué  nombrado  miem- 
bro del  Consejo  sanitario  supremo  del  Brasil.  En 
1855  volvió  á  Europa  y  formó  parte  de  la  expe 
dición  austríaca  del  Novara;  pero  llegado  al 
Brasil,  desembarcó  para  hacer  una  expedición 
al  interior,  que  le  dio  materia  para  dos  libros, 
Viaje  á  través  del  Brasil  meridional  y  Viaje  á 
Brasil  septentrional,  impresos  en  Leip- 
zig en  1859  y  1S60.  Al  regreso  de  esta  expedi- 
ción fijó  su  residencia  definitiva  en  su  ciudad 
natal,  donde  ejerce  la  Medicina.  Aparte  de  los 
libros  citados  es  autor  de  los  siguientes:  Futa 
• :  Ausón  (poema); Peregrinación á  través 
< atignoy  moderno,  y  Lalghsia  u-  Suata 
Prudeneiana  y  stis  alrededores ,  pasco  matinal 
por  Boma. 

AVELAR:  a.  ant.  Poner  á  la  vela  el  buque. 

AVELEDA:  Gcog.  Lugar  en  la  felig.  de  San 
Andrés  del  Castro,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  59  edifs.  ¡¡  Aldea  en  la  felig.  de 
Santa  María  de  Pao,  ayunt.  de  Gomesende,  p.  j. 
de  Celanova,  prov.  de  Orense;  10  edifs.  11  V.  San- 
ta María,  San  Pelagio  y  Santa  Tecla  de 

AVELEDA. 

AVELEDO:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 
María  de  Castelo,  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  2  edifs.  ||  Aldea  en  la 
felig.  de  Santa  María  de  Orol,  ayunt.  de  Orol, 
p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  5  edifs. 

AVELEDOS:  Gcog.  Aldea  en  la  felig.  de  San 
Vicente  de  Aveledos,  ayunt.  de  Montederramo, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense ;  13  edi- 
ficios. 11  V.  San  Vicente  de  Aveledos. 

-Aveledos  (Agustín):  Biog.  Catedráticoy 
abogado  venezolano.  Se  ignoran  la  fecha  y  pun- 
to de  su  nacimiento.  Es  director  del  Colegio  de 
Santa  Mana  establecido  en  Caricas  .  n  1860,  y 
miembro  de  la  Sociedad  de  Ciencias  físicas  y 
exactas  de  la  misma  ciudod. 

AVELENAR:  a.  ant.  Avenenar. 

Eu  el  banquete  ilende  fué  avei.knapo  Rri- 
iiiiino  huyeron  los  imprudentes;  pero  los  de 
mayor  juicio  se  estuvieron  qui 

Saavedra  Fajardo. 
avelendO:  Geog.  Aldea  .-n  la  felig.  de  San 
ii  M.h  ni. i  deJuno,  ayunt.  de  Son.  p.j,  de  Noj  a, 
prov.  de  la  Corana;  6  edifs. 

AVELGHEMÓAVERGHEM:  Gsog.  C.    industrial 

en  el  dial    de  Courtrai,  prov.  de  Flandes  occi- 
di  mil    Bi  Igica,  sit.  cerca  de  la  conf,  del  1 
da  j  i  1  Bhosne;  3  800  babits. 

AVELLA:    Geog.    Aldea  en  el   ayunt.   de  Vila- 

p    i    di    Pui l.i.    i>i"\    de   i  a  roña . 

3 1  odil 

\\  i  i  t  '     del  dist.    de   Avelino, 

:  pado   Uitei  ior,    NApol        I 

lia;  5600  habits. 
avellana    niel  hit,  avellana;  de   Avclla  ó 

I  mi     dad  de  la  I  !am 

i  nalmi  nto  N  Apolos  ¡  &  Fruto  del  ave- 


llano, redondo,  do  media  pulgada  dediámetrq, 

y  do  corteza  dura,  delgada  y  de  eo|ni  do  canela 

"  es  i laro,  dentro  de  la  cual,  y  cubil  rta  de 

una  pi  lícula  del  mi  ni Ior,  se  cnoiei ra  la  i  n- 

ne,  que  es   blanca,   aceitosa,  y  de  gusto  agra- 
dable. 

Las  avellanas  que  más  fama  gozan  en  los 
mercados  son  las  del  campo  de  Tarragona,  de 
los  Collados  de  la  Selva,  de  Alforja,  deVilapla- 
na,  de  Alcovcr  y  del  partido  de  I 

...  tendieron  sobre  las  zaleas  gran  cantidad 
de  bellotas  y  AVELLANAS. 

Cervantes. 
El  cura  le  dio  un  ochavo  para  AVELLANAS,  el 
fraile  seis  chochos...  etc. 

Isla. 
-  A  vi  ii.  \\.\:  Paleonl.  Génerodemolua  o 
ropodos  fósiles,  opistobranquios,  tectibranquios, 
aetcónidos.  Se  encuentra  en  el  terreno  i 
medio  y  superior.  Es  notable  la  especie  A.  Casáis. 


Avellana  caséis 

-  AVELLA  NA  AMERICANA  ó  DE  VALENCIA.  Bot. 

Nombre  vulgar  del  Arachis  hipoyu  u .  pin  uta  de  la 
familia  de  las  Leguminosas  que  se  designacomun- 
mente  en  España  con  el  nombre  de  cacahuete. 
(V.  esta  voz). 

-Avellana  de  la  India,  ó  índica.  Bol. 

MlKABOLANO. 

AVELLANADO:  ni.  Mar.  Agujero  abierto 
en  la  madera,  en  forma  de  inedia  cascara  de  ave- 
llana, que  sirve  para  que  las  cabezas  de  los  cla- 
vos no  sobresalgan  de  la  superficie. 

AVELLANADOR:  m.  Carp.  Herramienta  en 
forma  de  gusanillo  que  se  coloca  en  el  berbiquí 
para  hacer  el  avellanado  ó  clavacorte  en  algunos 
agujeros:  en  la  carpintería  de  obras  de  alucia  se 
hace  con  formón  y  mazo. 

-Avellanador:  Cerr.  Herramienta  para 
agrandar  ó  suavizar  un  agujero  ó  taladro  hecho 
en  metal.  Los  hay  cilindricos,  cónicos  y  esfé- 
ricos. 

Avellanador  cilindrico.  Cilindro  de  acero, 
unido  en  caliente  al  extremo  de  un  cuadradillo 
de  hierro,  con  su  superficie  estriada  para  suavi- 
zar las  desigualdades  que  deja  la  barrena  al  ta- 
ladrar los  metales:  su  uso  más  común  es  para 
arreglar  los  calibres  de  las  armas  portátiles  de 
fuego. 

Avellanador  cónico.  -  Especie  de  broca  de  ace- 
ro cónica  y  estriada.  Usase  por  lo  común  para 
ensanchar  los  taladros  destinados  á  tornillos,  ó 
la  parte  de  aquellos  en  que  debe  descansar  la 
cabeza  de  los  pernos,  á  fin  de  que  quede  embu- 
tida, y  también  para  arreglar  las  boquillas  de 
bis  proyectiles  huecos.  Es  de  igual  forma  que  los 
usados  para  madera;  sólo  varía  la  inclinación  del 
estriado  según  que  se  destina  á  metal  ó  madera. 

./i,  llanador  esférico.  -  Broca  como  las  anterio- 
res, formada  por  una  esfera  de  acero  estriada; 
las  hay  también  hemisféricas.  Las  primeras  sir- 
ven, por  lo  común,  para  pulir  la  cavidad  de  las 
turquesas  en  que  se  funden  balas  de  plomo,  y  las 
segundas  para  ensain  liar  \  redondear  e  1  asiento 
de  los  tornillos  ó  pernos  que  lian  de  ir  embuti- 
dos en  la  madera  o  hierro. 

AVELLANALnil.    A  \  II  1    \\  M: 

A\  i  i  ¡  U)  m  El  :  Geog.  Aldea  en  el  ayunt 
de  arredondo,  p.j.  de  Ramales,  prov.  de  San- 
tander;  SI  edifs. 

avellanar:  ni.  Sitio  poblado  de  avellanos. 
AVELLANAR:   ¡i.   Ensanchar  con   el   avellana- 
dor los  agujeros  para  los  tomillos,  á  lin  de  que 
i  de  i  stos  quede  embutida  en  la  pieza 
taladrada. 

A\  mi  im  RSJ  :  i    Arrugarse  y   pon 

juta,  como  las  avellanas  secas,  alguna  persona 
ó  cosa. 

...yo  la  a rtajé  sin  asco  de  mal  olor,  ñor- 

que  estaba  la  i  ieja  m  i  i  i  inada, 

.  ara  Justina. 
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Pues  Juana,  agora  que  eres  flor  temprana, 
\  Imite  los  requiebros  primitivos, 
Porque  no  vienen  bien  diminuí 
Después  que  uua  persona  SI  41 1  liana. 

Lope  i>k  Vega. 

AVELLANEDA:  f.   AVELLAN Al;. 

-Avi.llaxf.ua;  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
868  habita  Sit.  en  terreno  llano  rodeado  do  mon- 
tañas: cereales  y  lino;  ganado  vacuno.  Aldea 
en  el  ayunt  de  San  Román,  p.  j.  de  Torrecilla 
de  t  lameros,  prov.  de  Logroño;  13  edi 
en  el  ayunt.  de  Sopnerta,  p.  j.  de  Valmaseda, 
prov.  de  Vizcaya;  27  edifs. 

-Avei.i  LNEDA:  Geog.  líonte  en  las  inmedia- 
ciones del  lago  Argentino,  Patagonia,   poblado 

de  herniosos  árboles. 

-Avellaneda  (colonia):  Geog.  Colonia  de 
la  República  Argentina,  fundada  un  enero  de 
1879,  al  S.  E.  del  territorio  del  Chaco,  en  frente 
de  Goya,  prov.  do  Comentes,  y  al  lado 
de  la  c.  de  Reconquista,  de  la  que  la  separa  el 
río  El  Rey,  que  es  su  límite  meridional.  Al  O. 
contina  con  el  mismo  río  qne  le  separa  de  la 
Colonia  Nueva  Torino,  al  N.  con  el  río  Timbo 
y  al  S.  con  los  pantanos  del  Paraná.  Tiene 
250  kms.  de  superficie,  en  todo  tiempo  cubierta 
de  gramíneas.  La  flora  es  rica  y  variada;  abun- 
dan las  plantas  semi-acuáticas,  y  se  encuentran 
la  incombustible  madera  de  hierro  y  el  gigantes- 
co timbo.  Los  colonos  cultivan  maíz,  lino,  algo- 
dón y  cáñamo;  pertenecen  á  varias  nacionali- 
dades. 

-Avellaneda  (El  Licenciado  Alonso 
Fernández  de):  Biog.  Seudónimo  del  ignorado 
autor  de  la  Segunda  parte  del  ingenioso  hidalgo 
¡ote  de  la  Mancha,  publicada  en  Tarra- 
gona en  1614.  Al  frente  de  la  obra  se  dice  que 
el  autor  era  natural  de  Tordesillas.  Como  en  el 
libro  -  persigue,  entre  otros  fines,  el  de  defen- 
der á  Lope  de  Vega  de  los  agravios  que  al  Fénix 
de  los  ingenios  infirió  Cervantes;  como  de  tiem- 
po atrás  existía  entre  ambos  escritores  cierta  in- 
quina; como  éstos,  aunque  otra  cosa  pareciera, 
no  vivieron  nunca  en  buenas  relaciones,  han 
creído  algunos  que  Avellaneda  y  Lope  di  Vega 
fueron  la  misma  persona.  Las  condiciones  litera- 
rias del  falso  Quijote  desechan  tal  opinión,  si 
bien  no  cabe  duda  que  el  dicho  licenciado  era 
amigo  de  Lope  de  Vega.  Otros  han  snpnestoque 
el  seudónimo  referido  oculta  el  nomine  de  Alar- 
en: pero  esto  es  inadmisible,  dada  la  condición 
noble  y  pacifica  de  este  escritor.  Prosiguiendo 
la  crítica  por  el  campo  de  las  conjeturas,  ha  ex- 
presado otras  dos  opiniones  que  respectivamente 
atribuyen  la  paternidad  de  la  obra  á  Fray  Luis 
de  Aliaga  y  Fray  Juan  Blanco  de  Paz,  confesor 
del  rey  el  primero,  dominico  el  segundo  y  ambos 
enemigos  de  Cervantes.  La  opinión  más  admiti- 
da y  al  parecer  más  fundada,  es  la  que  cree 
qne  el  padre  Aliaga  fué  el  autor  de  la  Segunda 
parte  del  Quijote.  Cervantes,  que  de  seguro  co- 
nocía á  su  oculto  enemigo,  le  llama  aragonés, 
porque  acostumbraba  á  omitir  el  articula  en  al- 
gunas locuciones  que  gramaticalmente 
llevarlo.  Este  detalle  y  el  uso  de  algunos  mo- 
dismos parece  confirmar  que,  en  efecto,  Avella- 
neda era  aragonés.  Por  ciertas  conjetuí 

mímente  que  era  escritor  dramático. 
Cervantes,  por  razones  que  desconocemos,  no  se 
atrevió  á  descubrirle.  Ahora  bien:  coi 
Aliaga  fué  aragonés  y  que  odiaba  á  Cervantes, 
acaso  porque,  siendo  el  confesor  del  rey,  según 
se  afirma,  apodado  Sancho  Panza,  se  creyó  inju- 
riado al  ver  que  en  la  Primera  Pariese  daba  este 
nombre  al  escudero  del  famoso  hidalgo.  Además 

un  modo  positivo  que  Aliaga 
un  libro  titulado:  Venganza  de  l<¡  /<  /w 
la  contra  el  aviar  •>    cuento  de  cuentos,  por 
don  Juan  Alonso  Laureles,  caballero  di 
'res,  aragonés  liso  y  casi 
vuelto;  y  leyendo  este  folleto,  se  han  hallado  el 
mismo  estilo,  las  mismas  locuciones  que  en  el 
de  Avellaneda.  Bueno  será  advertir,    ¡n 
embargo,  que  el  Sr.  Tubino,  en  su  libro  Cerran- 
tes y  el  Quijote,  aduce  razonamientos  y  presenta 
datos  de  importancia,  con  los  que  pretende  de- 
mostrar que  Aliaga  no  fué  el  autor  encubierto 
bajo  el  nombre  de  Avellaneda.  Más  qne  el  atre- 
vimiento de  quien  aspiraba  á  eclipsar  la  gloria 
de  Cervantes,  ha  llamado  la  atención  en  todos 
tiempos  la  forma  agresiva  con  qne  Avellaneda 
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trataba    il  ¡lustre   amor  de  la   / 
quien  echaba  en  cara  su  vejez,   manqu 
buenos  servicios,  presentándole  á  la  vez  como 
émulo  de  Lope  do  vega.  No  se  e:     dio  Cerval 

lió  en  la  segunda 
parte  de  su  verdadero  Don  Quijote;  pero  a 
partir  del  capitulo  i.i\.  fustígale  1;  ista  el  fin  de 
la  obra  con  el  temible  i  itigo  de  o  podi  rosa 
sátira. 

Sobre  el  mérito  del  libro  de  Avellaneda  an- 
dan discordes  los  pareceres.  Dicen  uno-  que  ■  > 
no  existir  el  Quijote  verdadero  el  falso  hubiese 
perecido  en  la  oscuridad; juzgan  otros  que  lo 
que  ni. is  desfavorece  al  segundo  rs  la 
i  ion  con  el  primero,  y  que  luí 
gran  éxito  si  Cervantes  no  escribiera  el  suyo, 
sobre  todo  la  segunda  parte.  No  es  posible  des- 
conocer que  el  Ungido  Avellaneda  era  i     

notable.  Su  obra  revela  inventiva  é  iu 
no  escasas,  tiene  chiste  y  gracejo  y  un  lenguaje 
suelto  y  castizo;  pero  sería  absurdo  admitir,  co- 
mo algunos  lo  han  hecho,  que  si  Avella la  se 

hubiese  adelantado  a  Cervantes  escribiendo  una 
primera  parte,  podría  haber  dejado  atrás  á  su 
enemigo.  Desde  luego  halló  aquél  resueltas  las 
dos  mayores  dificultades,  el  pensamiento  y  el 
bosquejo  del  plan,  y,  no  obstante,  la  acción  se 
desarrolla  con  lentitud  y  está  falta  de  desenlace; 
no  todos  los  episodios,  aun  incluyendo  en  i  -to- 
los del  rico  desesperado  y  de  los  7'  lices  amantes, 
son  oportunos,  careciendo  además  de  la  debida 
preparación;  el  libro  no  ofrece  la  profundidad  y 
transcendencia  del  verdadero  Don  Quijote;  los 
caracteres  son  exagerados  y  están  mal  sostenidos: 
el  Don  Quijote  de  Avellaneda  es  un  majadero 
sin  pensamiento  fijo,  un  valentón,  un  loco  furio- 
so. Sancho,  un  glotón  estúpido,  á  pesar  de  que 
este  tipo,  según  varios  críticos,  es  lo  mejor  de 
la  obra;  los  caracteres  ideados  por  el  incógnito 
autor  son  generalmente  débiles  y  vulgares,  como 
el  de  Bárbara,  convertida  en  reina  de  las  Amazo- 
nas, figura  á  todas  luces  repugnante.  Avellane- 
da quiere  pasar  por  místico  y  devoto;  pero  en  su 
libro  hay  escenas  inmorales,  como  las  anécdotas 
y  aventuras  de  Bárbara,  que  es  una  especie  de 
caricatura  de  la  Dorotea  de  Cervantes.  Además 
i-I  desenlace  es  pobre  y  desdichado,  pues  conclu- 
ye con  el  encierro  de  Don  Quijote  en  una  casa 
de  locos.  El  estilo  abunda  en  faltas  de  buen  gus- 
to y  presenta  cierta  pesadez  que  se  aviene  mal 
con  los  donaires  puestos  en  boca  de  los  perso- 
najes. En  suma,  es  de  creer  que  si  Avellaneda 
hubiese  elegido  un  asunto  propio  y  acomoda- 
do a  sus  fuerzas,  hubiera  alcanzado  justa  Hom- 
bradía. 

Sospecha  un  autor  moderno  que  las  principa- 
les imperfecciones  del  falso  Quijote,  que  le  ha- 
cen desmerecer  para  nosotros,  son  los  del  estilo, 
fundándose  en  que  en  Francia  halló  mejor  aco- 
gida su  traducción,  en  la  que  las  bellezas  y  de- 
fectos de  la  lengua  original  desaparecen.  En 
este  resultado  favorable  tuvo  gran  parte  el  tra- 
ductor Lesage,  que  hizo  la  versión  (1704)  con 
escasa  fidelidad  y  hasta  desfigurando  li 
completo,  aunque  mejorándolo,  el  original.  Este 
ha  sido  en  nuestros  días  objeto  de  las  vigilias 
del  francés  G.  de  la  Vigne,  que  dio  á  la  publici- 
dad un  estudio  crítico,  titulado  Los  dos  Quijotes, 
en  el  que  se  propone  resolver  estas  do- 
nes: ¡Quién  fué  Avellaneda?  ¡Cuál  es  el  mérito 
de  su  libro?  resolviendo  la  segunda  en  sentido 
favorable  al  licenciado  de  Tordesillas.  I 
do  lo  expuesto  que  los  franceses  no  ven  en  el 
falso  Quijote  un  libro  vulgar  y  despreciable, 
como  lo  han  creído  siempre  la  mayor  parte  de 
los  españoles. 

El  libro  de  Avellaneda  apareció  por  primera 
vez  con  esta  portada:  SEGVNDO  TOMO  M 
NIOSO    EIDALGO    DON    OjUlXOTB  DE  LA  MANCHA, 
que  cont" 
parle  de  sus  aventuras.  & 

•  de   Tordesilla 

•  •tile  villa  del  .1 

•  '•toallero  don  ',' 
la  Mancha.  Con    Licencia,    En    Tan 
casa  de  F'l'/i'   Roberto,  año  1614   en  8.°).  Des- 
pués so  reimprimió  en  Madrid  en  17:¡2  [en  4."  . 
1805  (2  vol.  en  8o),  esta  vez  corrigiend 
res  del  texto,  y  en  1884  (tomo  18  de  la  B 
de  Autores  Espai 

-Avellaneda    (Diego    Collaü 
Biog.  Jurisconsulto  e-pañol  del  siglo   xvn.  X. 
.  :i    i :    i  !  ,1  -jara.    Es  autor  de  nn  libro  titulado: 


rio  d  la  Pragmática  en  favor  de  la  agri- 

-Avellaneda  (García   de):  Biog.  Condo 
'  imbre  político  español  del  siglo 

XVII.  II  i 

n  j  Felipe  III  le  noml 

en  la  Can  i  1  idolid.  En   i 

Felipe   I  Y 

Castilla,  consejero  do  Estado 

1  -  mplazó 

de  Oñate  como  virrey 
los  rebeldes  ñapo! 
pacíficos,   basta   q 
Guisa,  Enrique  de  Lorena,  le  ob 
les  con  las  armas,  les  di 
bclión  se  vio  forzado á ere 
Francia.  En  la  época  de  su  man 
declaróse  cu  Mapolea  uní  p 

arrebató  200  000  vidas.    Avi 
tomo  tales  medidas,  sobre  todo  en  la  tra 
de  los  cementerios  á  las  afueras  de   la  ciudad, 
que  la  epidemia  fué  disminuyen 
te,  haciéndose  acreedor  al  agradecimiento 
napolitanos.  El  conde  de  Peñaranda  le  sustituyó 
en  1659,  y  Avellaneda, al  regresará  España  fue 
nombrado  consejero  privado  del  B 

-Avellaneda  (Melchob  de):  Biog.  Mili- 
tar español  y  marqués  de  Val  I 
Arequipa  (Perú).  Alcanzó  el  grado  de  capitán 
general.  Derrotó  en  Villaviciosa  el  ala  izquierda 
délos  enemigos;  sucedió  á  Vendóme  en  el  man- 
do en  jefe  de  nuestro  ejército,  y  nombrado  virrey 
de  Valencia,  sostuvo  fuertes  altercad 
clero  secular,  lo  que  contribuyó  á  su  caída. 

-Avellaneda (Nicolás): Biog.  Expresiden- 
te de  la  República  Argentina;  abogado  y  publi- 
cista. Nació  en  Tucumáu  el  1.°  de  oeti 
1836.  Este  gran  personaje  de  la  Repúb 
gentina  ha  concluido   su  carrera   siendo  no  sólo 
uno  tic  los  hombres  más  notables  de  so 
sino  también  de  la  América  entera,   por  su  ta- 
lento,  por  lo  extraordinario  de  los  tra1 
ha  realizado  como  gobernante  de  un  pueblo,  y 
por  sus  dotes  muy  especiales  de  hombí 
tado. 

Llevaba  un  nombre  ilustre  en  los  an  i 
tóricos  de  su  país;  pues  era  hijo  del  i 


laneda. 

D.   Mareos  Avellaneda,   brutalmente  asesinado 
por  los  sicarios  del  tirano  Rosas,  que 

i  en  una  pica,   en   la  plaza  pública  de 
Tucumán.  Avellai  I 

dad  de  Coi  nó  brillantemente  sus 

estudios  en  lade  Buenos-Aires,  en  laqui 
peñó  luego  la  cátedra  de  Economía  pol 
Pero  los  hombres  del  talento  del  I1' 
neda  no  pueden   en  li  del  Nuevo 

ii  la  pro- 
fesión que  abrazan:  se  sienten  arrastrados  al  te- 
rreno de  la  política,  y  en  i  1  entran  con  la  fe  que 
iones. 
El  I  Ir.  Avellaneda  se  dio  a  conocer  como  dipu- 
tado en  la 
res.  Allí  se  manifestó  no  sólo  el  hombí 

-ieo.  el  hábil  jurisconsulto  y  el] 
preparad  i  para  mas  de  G 

I  gran  batallador  y  el  artista 
ral  de  la  palabra 

ira    elocuencia,   entu- 
i amoviendo  siempre  á  quien 
dicha  de  escucharle  embel 


Ki-JS 
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Nominado  gobernador  de  la  Provincia  de 
Buenos-Ai  itriota     de  apellido  ilus- 

tre también-el  Dr.  D.  Adolfo  Alsina,  le  llamó 
para  organizar  su  ministerio  en  compañía  del 
Dr.  D.  Mariano  Várela,  confiándole  la  cartera 
de  Gobierno. 

El  campo  era  muy  vasto,  y  aquella  intoligen 
cia  nutrida  supo  aprovecharlo  con  éxito  y  con 
fortuna.  Se  identificó  con  todas  las  necesidades 
de  la  Provincia,  con  las  reformas  que  exigía  una 
situación  de  libertad,  de  transform  i 
progresos:  se  posesionó  del  espíritu  regenera- 
dor de  una  sociedad  que  ambicionaba  emanci- 
parse de  viejas  preocupaciones,  para  entrar  de 
nuevo  en  la  vida  llena,  y  convirtiéndose  en  el 
beraldo  de  esas  nobles  ambiciones,  dictó  un 
número  de  decretos  que  prepararon  la  provin- 
cia de  Buenos-Aires  para  ser  presentada  como 
un  verdadero  modelo  de  un  buen  Gobierno  y 
sabia  administración, 

En  ese  ministerio  conquistó  fama,  reputación 
y  popularidad. 

Le  desempeñaba  cuando  surgió  la  cuestión 
para  la  presidencia,  siendo  candidatos  el  señor 
Sarmiento,  y  el  mismo  Sr.  Alsina,  á  quien  pa- 
trocinaba el  general  Urquiza,  prestigioso  veuce- 
dor  de  Rosas  en  los  campos  de  Caseros. 

El  Dr.  Avellaneda  desde  el  primer  momento 
patrocinó  la  candidatura  del  viejo  educacionis- 
ta, que  a  la  sazón  se  hallaba  en  los  Estados-Uni- 
dos representando  á  su  patria  como  ministro 
plenipotenciario ;  y  por  un  movimiento  de  delica- 
deza que  le  valió  generales  simpatías,  el  minis- 
tro del  Dr.  Alsina,  manifestándole  con  lealtad 
sus  preferencias,  le  presentó  su  dimisión,  cre- 
yendo que  no  era  digno  de  su  parte  continuar 
á  su  lado  desdo  que  no  aceptaba  su  candida- 
tura. 

Nombrado  presidente  de  la  República  el  se- 
ñor Sarmiento,  le  confió  la  cartera  de  Cultos  é 
Instrucción  Pública  en  el  Ministerio  Nacional. 

Para  enumerar  los  trabajos  que  en  él  practicó 
el  Dr.  Avellaneda,  sería  preciso  escribir  un  libro 
entero:  tantos  y  tan  fecundos  fueron. 

En  aquel  país  no  existen,  propiamente  hablan- 
do, cuestiones  fundamentales  de  religión,  de 
esas  que  perturban  la  quietud  de  espíritu  dé 
otros  pueblos;  pero  existen,  sí,  las  tendencias 
marcadas  de  la  familia  á  no  romper  con  ciertas 
tradiciones  que  vienen  de  la  casa  solariega,  y 
las  tendencias  liberales  de  una  generación  que 
aspira  á  contener  las  ambiciones  del  clericalis- 
mo en  aquellos  límites  en  que  cree  que  no  pue- 
dan comprometerse  los  principios  que  son  la 
base  de  la  libertad  absoluta  de  los  tiempos  mo- 
dernos. 

La  tarea  del  Dr.  Avellaneda  era  pues ,  muy 
difícil,  y  iñarla  oon tacto  exquisito, 

no  lastimando  ninguna  de  las  dos  ambiciones  y 
adose  siempre  en  unjusto  medio  que  le 
permitió  gobernar  con  aplauso  de  las  dos  ten- 
dencias. 

Aproa  i  del  Go  ierno  del 

Sr.  Sanu 

■.  lo    niii   tial ■  ;nido  | i  paso 

as  dotes 
risolada, 
ber  templado  y  dulce,  su  espíritu  abiei  to 
.11  amor  ardien- 
te á  la  lil fctei  manad o  el  ord 

por  el  progrí   o,  que  ¡  a  i  tupi    iba 

u  i -  que  hoy 

en        i  Rep  iblica  Argcntin  i 

orno  <  andidato  en  aquella 
lucha  presidencial. 

1 1 

1    tiacién 
torio  de  la 
bheo. 
Vínola 

i  Lni  'i le  autoridad,  lin  la  i 


AVE!. I. 

empeño  con  I  int<  que  tnanife  tó  en  consolidarlos 
lazos  de  la  familia  argentina,  por  la  honradez 
con  que  supo  cumplir  sus  compromisos  en  el  ex- 
terior  con  1"-  acreedores  del  Estado,  y  por  ese 
espíritu  delicado  de  cariño  hai 
blos,  qui   le  habían  hi  cho  comprender,  que  allá, 

i  ■   enes  di  I  Plata,  la  población  extr  in 

ji  i:i  qui  fui  se  .i  cobijai  a  á  la  sombra  di       ban 

ría  el  más  potente  y  pod<  ro ipoyopara 

ármí  i"  de  i  iqui  i  natural  con  que 
quiso  favorecer  Dios  aquellas  comarcas  privile- 
giadas. 

Con  una  reputación  hecha,  no  sólo  en  América 
sino  en  Europa,  el  Dr.  Avellaneda,  una  t<  qui 
entregó  el  mando  e,  rodeado  de  la 

consideración  de  sus  conciudadanos,  empí  i  adió 
un  viaje  al  viejo  mundo,  con  la  esperanza  de  i  u- 
contrar  alivio  á  una  dolencia  grave  contraída 
durante  las  penosas  tareas  del  Gobierno. 

Por  desgracia  el  éxito  no  correspon  i 
esperanzas,  y  obligado  áregresarinme  I 
te  á  su  patria,  no  tuvo  la  dicha  de  que  el  mismo 
sol  que  había  aluminado  su  cuna  al  nacer  alum- 
brase su  tumba  al  morir. 

El  día  antes  de  llegar  a  Montevideo  la  muer- 
te le  sorprendió  en  el  vapor  que  le  condui  ía, 
rodeado  de  la  consideración  de  cuantos  se  acer- 
caban á  su  lecho,  como  su  nombre  y  su  memoria 
se  encuentran  boy  rodeados  por  el  cariño  y  res- 
peto de  los  que,  comprendiendo  la  grandeza  de 
sus  obras  en  la  tierra,  le  desean  tranquila  paz  en 
el  seno  de  la  inmortalidad. 

-  Avellaneda  (GertrudisGómez  de):  Biog. 

Y.     GÓMEZ    D]    AVELI    WI'.HA. 

-Avellaneda  Temiño  (Juan  de):  Biog. 
Guerrero  español  déla  época  de  la  conquista  del 
territorio  colombiano.  N.  en  Villafría  (Burgos). 
Estuvo  en  Venezuela  al  principio  de  la  conquis- 
ta, y  militó  con  Jerónimo  de  Ortal  en  la  expe- 
dición al  Orinoco,  y  con  Federmann  basta  llegar 
á  la  sabana  de  Bogotá.  Fué  varias  veces  alcalde 
ordinario  de  Santafé.  Pidió  1554  licencia  al 
oidor  don  Francisco  Briceño  (que  por  aquel 
tiempo  gobernaba  el  país)  para  ir  á  someterá 
las  naciones  indígenas  de  los  Llanos,  comarcas 
que  él  había  recorrido  con  Federmann:  y  al 
frente  de  setenta  compañeros  valerosos,  siguien- 
do la  misma  ruta  que  habían  tomado  los  de  Ve- 
nezuela, resistió  denodadamente  los  trabajos  de 
la  guerra  con  los  indios,  los  ataques  de  las  fie- 
ras, las  inclemencias  de  la  naturaleza,  y  los  pe- 
ligros de  las  inundaciones,  y  por  fin  arribó  á  un 
sitio,  no  lejos  de  un  río  llamado  Suape,  que  Fe- 
dermann denominó  de  la  Fragua,  yfundó  1555 
una  ciudad,  á  la  que  dio  el  nombre  de  San  Juan 
de  los  Llanos. 

Desamparada  más  tarde,  se  ignora  con  certeza 
el  punto  en  que  existió;  pero  acaso  lo  fuera  el 
paraje  situado  entre  el  río  Aviare  y  el  Güijar, 
pues  es  todavía  hoy  conocido  por  el  nombre  de 
San  Juan.  Avellaneda  fijo  -u  residencia  en  Iba- 
aunque  fué  casado,  no  dejó  hijos  va- 
rones. 

AVELLANEDO:  m.   AVELLANAR. 

Aveli  m '•■    '    Lugar  en  el  ayunt.  de 

ro,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
51  edifs. 

AVELLANERA:  i     AVELLANO, 

-Aveii  i  ñera:  1. 1  que  vende  avellanas. 

AVELLANERO:  111.   El  que  VI  loó    avillanas. 
AVELLANO:    m.     Arbusto    que    relia    di  idi    !  i 

■    ramas  den  chas,  flexibles  3   de  oclio 

¡     ¡i         pies    do    altO,     que    I  ¡''He  hnjas    1  vi  1 1  mi  las  V 

'.   i     poco  vistosas,  y  euj  o  fruto  es 
llana. 

ii. 
icarse. 

\  .M  i  a  10   i.m.i  \  \. 

■ 
1 1  •. 

Y  M 

I 
,1„  va  '         o  para  hai  er  ei 

zonchos  j    i  1 1 

l'i  i.i  DA 
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-  A\  i'i  i  i '.":  Bot.  Planto  di  la  familia  de  lo 
Cupulífoias.   [iinm "  la  denomina   Cor¡ 

o  o bn  proa  ó'  de  A  <  lia  •>  Abella, 

pin  blo  di   la  '  «i 
pania  dondi 
tían   i  o  abundan- 
i  ia. 

Silvesl ti'  ó  •  ul 
tivado  el  i 

ii  ¡a  ,  o  mata,  que 
1 1  forman  los  infi- 
nitos retoni 
brotan  de  bu  pie, 
qui  ir  ven 
producirlo.  I  lian- 
do Be  le  obliga  á 
formal  copa,  y  se 
tiene  cuidado  de 
quitarle  las  sierpes 
.  rara  vez 

deja  el  tronco   de 
cuartearse,  la  ter- 
minación  de  las   ramas  de    secarse  y   el    con- 
junto  de  envejecei  prontamente. 

El  avellano  es  arbusto  de  los  climas  fríos,  vive 
en  sitios  situados  hasta  los  65°  de  latitud  Nor- 
te. En  los  sitios  ealil'is  pivliere  los  puntos  que 
por  su  altura  hagan  bajar  la  temperatura. 

El  avellano  contiene  hasta  veinte  variedades, 
pero  las  mas  útiles  son: 

./(■,  llano  común;  de  éstí  se  conocen  las  sol, va- 
riedades: 

-;  i  haj  el  avi  llano  de 
fruto  blanco,  avellano  ¿le  fruto  rojo,  y  de  fruto 
púrpura;  tiene  la  cascara  algo  dura. 

Avellano  de  fruto  grande;  cascara  blanda  y 
película  blanca. 

iñol,  que  contiene  dos  varieda- 
des: una  de  fruto  redondo  y  blanco;  otra  de 
fruto  largo  y  rojizo;  ambos  son  de  buen  tamaño, 
pero  de  cascara  algo  dura. 

I  i :  fruto  grande,   cascara 

blanda,  y  película  rojo  claro. 

Avellano  teño;  hay  dos  subvarieda- 

des,  una  de  película  blanca  y  otra  de  roja;  fruto 
redondo,  algo  prolongado,  cascara  dura. 

Los  terrenos  pantanosos  como  los  secos,  son 
contrarios  al  desarrollo  del  avellano,  que  desen- 
vuelve todas  sus  cualidades  en  suelos  frescos, 
moderadamente  húmedos,  ventilados  y  libres  de 
sombra,  aunque  en  los  sitios  de.  mucho  calor  la 
sombra  le  permite  prosperar.  En  los  lindes  de 
las  caceras  y  en  los  bordes  de  los  paseos  de  los 
terrenos  de  riego,  en  las  corrientes  de  agua  de 
manantiales,  etc.,  el  avellano  permití 
macizos  y  poblar  suelos,  que  otros  árboles  no 
admiten. 

Se  multiplica  por  la  siembra  de  las  avellanas 
ó  por  los  retoños  que  en  abundancia  produce  su 
cepa  y  que  deben  quitarse  con  frecuencia  para 
dirigirlo.  Los  retoños  se  plantan  de  asiento;  las 
avellanas  en  almáciga  ó  vivero:  las  eras  sr  pre- 
paran como  de  ordinario,  cubriendo  las  ave- 
llanas con  una  pulgada  poco  mas  de  tierra, 
sembrándolas  en  otoño.  El  cultivo  es  el  ge- 
neral. 

La  poda  del  avellano,  como  planta  de ute, 

i  -  distinta  que  como  frutal :  en  este  caso  se  pro- 
pende á  formar  árbol  dé  pequeño  porte,  loque 
unir. 

Como  planta  de  monte,    se  forma  en  mata,  y 
ii  la    1 1  idas,  caceras,  etc.  La  poda,  pe 
ni  i  ti  ato,  se  barr  teniendo  en  cuenta  que  la  flor 
iparec  en  los  tallos  de  un  año  y  al  año  siguien- 
te sr  pueden  cortar  para  que  se  n  nueveu. 

La  avellana  es  hoy  motivo  de  infinitos  usos; 

para  salsas,  confiterías,  horchatas,   perfumería, 

pintura  y  para  comer  su  almendra,  n  la  que  de- 

-  la  película  que   la  cubre,  porque  su 

i  las  fa 

t0S,   '  n    pal  tlCU  l  iros. 

I  i,l  a\  allano  americano  y  de  otras  especies  se 

halda  i  u  el  artículo  I'" 

AVELLANOSA  DEL  PÁRAMO:   '  I  11   

ayunt,,  p,  j,.  prov,  y  dióc.   de  Burgos;  277  ha- 

3il     ,  11    un    valle.    Ti 
.  ir.ii,  j,  lino  y  legumbres. 

i  ■     .     |    i,|     M  i  -.,,     ■ 

[glesiarrubia,  y  1"-  Paúl  di  I  Yu.i.  p.  j.  de 
i.Mii  .,  |n.,\  j  dióc  de  Burgo  ;  547  habite.  Sit. 
rn  un  valí .  '  i'  tem  no  n  ¡aclo  poi    irri 
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-  Avki.t  INOSA  di  Rl<M  i.:  Gfeog.  Lv 
ayunt.  de  Eterna,  p.  j.  de   Belorado,  prov.  de 
Burgos;  51  casas, 

AVELLÁS:   '.'  '  i    felig.   'I'-'   S.int.l 

María  de   P  lo,  aj  aut   de  Gomesende,  p.  j.  de 

Celanova,  prov.  de  Orense;  18  edifs. 

avelleira:  Beog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa 

i  [i    Pontevedra;  10  edifs.  | 

a   la  felig.  de  San  Pedro  de  Batallanes, 

aj  uní.  de   Salval  iei  ra,    p.  j.    de  Pnenti  an  a  i, 

prov.  de  Pont  redra;  9  edifs     Lugar  en  la  t  lie 

de  San  Salí  idoi    de  Rabat,  ayunt.  y  p.  j.  de 

Celanova,  prov.  de  O  I 

-       -  .i.  ayunt 

de   Pnenti  leva,   p.  j.   ■■  i        ■    prov.    de 

Orense;  46  edifs. 

avellinO:  Geog.  C.  cap  déla  prov.  de  Prin- 
cipado ulterior,   Ñapóles,  Italia,  sit.  al  pie  del 
monte  Vergine  y  a  orillas  del  Sal. 1. ato;  21  000 
Es  o  eo  de  Benevento. 

El  dist.  tiene  1  190  kms.  y  105000  liabits. 

-  Avi.i  lino  Fulio):  B  i  Pinto] 
conocido  |  V  t  i,  Messina,  á  me- 
diados di  Sí  en  Ferrara  cu  1700. 
Fué  discípulo  de  Salvator  Rosa,  sobresalid  en 
el  paisaje  y  muchas  de  sus  obras  se  conservan 
eu  las  colecciones  particulares  de  Ferrara. 

-Avellino  OnOI  re):  L'iui.  Pin tor  italiano. 
N.  en  Ñapóles  en  1674;  M.  en  Roma  en  1741. 
Fué  discípulo  de  Gionlano  y  Snliniena.  Muehos 
de  sns  cu  idros,  copias  de  <  liordano  y  Dominiei, 
pasan  como  originales.  Sti  obra  principal  es  el 
techo,  al  frese",  de  la  iglesia  de  San  Francisco 
de  Paula  en  Roma. 

-Avellino   Francisco  María):  Biog.  Ar- 
rio. N.  en  Ñapóles  el  14  de  agos- 
-;  SI.  el  10  de  enero  (le  1850.    Estudió 
la  carrera  de  Deivelio,  pero  llevad"  .le  su  afición 
:i   la   Numismática,   -e   trasladó  á  Roma,  donde 
>  el  trato  de  los  arqueólogos  más  sabios 
de  la  época.  En  1815  obtuvo  la  cátedra  de  Len- 
gua griega  de  la  Universidad  Real  de  Ñapóles; 
desempeño  después  la  de   Economía  política  y 
explico  en  1S20  la  Instituta  y  las  Pandectas. 
En  1839,  ala  muerte  de  Arditi,  fué  nombrado 
director  del  Museo  Borbónico.  Merecen  conocer- 
se entre  sus  obras  la-*  que  llevan  los  títulos  si- 
guientes: Diario  ■  de  Fedele 
>'                        •    dr    Fernando    1:   Des- 
■ulos  diver- 
sos, y  06a  mociones  sobre  algunos  disf>> 
rodos. 
avelloni    Francisco):  Biog.  Celebre  autor 
dramático  italiano,  conocido  por  U  Poetino.  N. 
en  Venecia  en  1753;  M.  en  Rmna  en  1837.  Me- 
rece conocerse  la  extraña  circunstancia  que  le 
impulsé  á  la  carrera  del  teatro.  Hijo  de  familia 
acomodada,  recibió  esmerada  i  ducaeión  y  empe- 
iores  bajo  la  direccii  n  d 
los  jesuítas,  hasta  la  .supresión  de  la  Compañía 
•    La  muerte  de  su  padre  dejóle  en  pre- 
caria situación,  tan  precaria  que  tuvo  que  dejar 
sus  estndins  y  ponerse  en  camino  para  Ñapóles, 
donde  tema  un  i                          otección  iba  á  im- 
I     Fondi,  sor- 
prcudióL                    la  de  bandidos,  que  se  apo- 
deraron de  cnanto  llevaba  encima,  incluso  las 
ropas,    y  le  ataron  á  un  árbol,    mientras  ellos 
comían  tranquilamente  en  su  presencia.  Uno  de 
los  ladrones  amenizo  la  comida  con  una  serie  de 
as   acerca  de  su 
¡o  y  el  estado  de  la  sociedad  de 
aquel  re                       flexiones  hicieron  en  Ave- 
lloni una  impresión  que  nunca  pudo  olvidar.  Al 
oltaron,  y  desnudo  y  sin  dinero  llegó  á 
i,  donde  sus  parientes  se  negara 
tarle  la  protección  que  les  pedia.  Con  esto  quedó 
sin  am]  i 
í 

:  i  á  su  mente,  y  en 

el  acto  se  hizo  presentar  al  empresari"  Bi  inchi, 

al  que  pi"  un  drama  nuevo,  que  en 

a.  Bianchi  acep 

¡    i  Avello- 

impuso  un  drama 

eflexionesqueoyó 

al  bandido  de  Fondi.     ' 

que    valió    al    empresario 
mucho   dinero,  y  al  poeta  la    eelebt  ¡di 
milia  de  Avelloni,  en  vista  de  esto,  quiso  reparar 
la  injusticia  que  había  cometido  con  - 
te;  pero  éste  se  negó  á  verla  y  aun  prohibió  que 
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le  hablaran  de  ella.  Las  obras  eseritas   poi    \ 
Qoni,    e  dio  qui    p  i   in  de  500;  entre 
mejores  soi 

avemaria   di  ela  como 

salutación,  y    U 

I.  'l  >i  i   i. ompui  sta  de    las   I 

e pie  el  arcángel  San  Gabí  iel  saludó  á  nues- 
tra Si  i de  las  que  dijo  Santa  Isabel  en  el 

|    otra    que  añadió  po 
ti  i  tormente  la  I 

Dicen  que  lea  debo  llantos, 
aso    ;  misa    de  alma, 
Pésami 
Oraciones  y  pli 

i,u  [Sones  de  Bes  wf.nte. 
Reprueba  el  guise,,  riñe  á  la  criada, 
Y  ensarta  avem  irías  juntamente, 
Todo  al  compás  de  grave  cabezada. 

V.uii.  \s  PONOE. 
-Avemaria:  Cada  una  de  las  cuentas  peque- 
ñas del   rosario,   llamada  asi  porque,  al  pasarla 
por  las  yemas  délos  dedos  pulgar  é  índice,  se 
reza  aquella  oración. 

Estos  que  traigo  al  cuello  son  corales  finos, 
las  a\  SIMARÍAS  y  los  padrenuestros  son  de  oro 
de  martillo. 

Cervantes. 

-  Ai,  avemaria:  ra.  adv.  Al  anochei  BR.  I ' 
cese  asi  por  la  costumbre  que  li  i\  de  ti 
tas  lunas  las  campanas,  y  rezar  la  salutación 
angélica  en  memoria  de  la  Encarnación  del  Ver- 
bo Divino. 

Al  AVEMARÍA  llegamos  á  casa. 

Diccionario  de  la  Lengua  de  1726. 

-En  dn  avenaría:  loe.  fam.  En  un  ins- 
tante. 

-Saber  alguna  cosa  como  el  AVEMARIA:  Ir. 
i  un  Siiieila  para  poder  decirla  de  corrido  y  al 
pie  de  la  letra. 

-¡Ave,  Haría!  ó  ¡Ave,  María  purísima! 
Exclamación  en  que  se  prorrumpe  por  vía  de 
salutación  al  llamar  á  una  puerta  ó  entrar  en 
una  casa.  Empléase  mas  generalmente  boy  entre 
la  gente  del  pueblo,  ó  al  tocar  al  torno  ó  á  la 
puerta  de  algunas  comunidades  religiosas. 

-  ¡Ave  María  I  -  ¿Quién  es? 
¿Quién  le  lia  dado  á  usted  licencia 
Para  entrar  aquí? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-¡Ave,  María!  ó  ¡Ave,  María  purísima! 
Exclamación  en  que  se  prorrumpe  como  demos- 
tración de  estrañeza  ó  asombro. 

—  ¡Cuerpo  muerto!...  ¡ave  María! 
¿Eso  dice  Satanás2 

Gn.  de  Zarate. 

-Ahora  acabamos  de  recibir  la  noticia.  Per 
dio  los  cinco  mil  duros.  —  ¡Ave  haría  purísi- 
ma! ¡Otros  cinco  mil  duros  menos! 

T.AMAVn  y  Baus. 

-¡Ave  María  purísima!  Exclamación  en 
que  prorrumpen  los  serenos  en  algunas  localida- 
des de  España,  hoy  por  hoy  las  menos,  antes  de 
i  antat  la  hora  que  corre  y  el  tiempo  que  hace. 
-Tocar  al  avemaria:  loo.  antiguamente 
usada  en  los  ejércitos  y  en  losduelos  ¡ 
conque  se  significaba  que  los  combatientes,  para 
ene ii  !  o  e  i  I  lios,  al  toque  de  la  caja  ó  cla- 
rín que  eran  nueve  gol; 

rodillas  tres  avemarí as,  y  luego  aco- 
metían. 

Tocad  al  avem  a  ría 
Que  es  siempre  mi  primer  salva. 
Calió 
i  o  en  el  ayunt.  de 

Pelde.  p.  j.  de  las  Pal) 

AVEN:  Qtog.  Cuatro  i 
cas  llevan  este  nombre,  I  no,  en  el 

i  cuidado  de  Devo      I  un  curso 

i  el  S    y  di    : 

i .  ni 

i.,,  I     \  ¡:-eocia),  y 

es  un  ai!,  del  Spi  y.  al  que  se  j 
en  Inveraven.  El  tercero  une  y  corre  cnelcon- 
Kme  mime    Escocia  ,   y  i  ntra  poi   la 
orilla  di  n  I  '  íes  en  los 

condados  de  Stirling  y  de  Linlithgow  (Escocia), 
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poi    la  derecha 

-  Aven  ó  Di  i 

ees  de  época  descono  Ida  obras,  de  que 

damos  los  I  I 

1  : 

ni  ti,  ríe,    .  I  '■■    . 

Vulcano,  La 

do  i  i  dragón;  de  Rom  ib 

O         lo.        o 

AVENA  (de  igual  VOZ  I  I 

que  '  i  ha  el  fi 
eneei  rado  <  n  un  -.i  i  i 
con  una  ai 
cultiva  par. i  pasto  de  I 

...  til  i.  ii  como 

rafas  en  la  ta¡  itener  la 

carga  des  ñudos  carece 

el  avena,  porque  no 

i       Luís  di  Or  \n  ida. 

ii  lo  nteno,  avena,  mijo  y 

arvejas. 

Olivan. 

-Avena:  Grano  dedicha  planta. 

La  avena  tiene  e  i  ¡  la  mi  nía  fuerza  que  la 
cebada. 

De ]  i  vena, 

Ufana 
Y  con  los  labios  lo  sirvió  en  la 

B.  L.  DE  Argensola. 

-  Avena:  poi  t.  Zampona,  instrumento  rús- 
tico pastoril. 

Tú.  Titiro,  á  la  sombra  descansando 
Desta  tendida  haya,  con  la  avena 
El  verso  pastoril  vas  acordando. 
Fr.  Luis  ni    l 

¡Cuántas  veces  cantil  claros  Mecenas 
Y  fuertes  capitanes  belicosos 
Eu  pastoriles  fístula,  ¡ 

Lope  de  Veqa. 
-Avena  loca:  Bai.li  i  i  \. 
Por  amor  desta  duemia  fis  trovas  e  cantares, 
Sembré  avena  loca  ribera  de  En 
Verdal  es  lo  que  dicen  los  antiguos  retraeres, 
Quien  en  el  arenal  siembra  non  trilla  pego 

Arcm'ri  >i  r .lo   Hit/ 

-  Avena:  Bot.  Planta  monoi 
familia  de  las  Gramíneas  y  repi 

ge  11  el  0 

me  los  si- 
guientes 

tas  y    Ii 

superior  de   las 

ordinal 

mas  de  dos  hojuelas  meml  ñas,  sin 

raspa  ni  arista,  i  on  s¡  glumasó  len- 

tejuelas, la  inferior  Infida  i  n  la    i 


Avena  {glumas). 


<  -3.  Avena  ;va- 
tensis. 
cent.  :/'>sa. 

y  con  una  arista  ]  irio  abul- 

tado, alar¡  nalmcn- 

tc  en  la  faz  interna,  cubierto  con  una  envoltura 
ó  completamente  desnudo. 
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Comprendo  el  género  Arena  muchas  especies; 
unas  cultivadas  como  cereales  y  otras  como  fo- 
rrajeras. 

Avenas  cereales.  -  Se  cultivan  para  apro- 
vechar las  semillas  cuatro  especies  que  difieren 
bástantelas  unas  de  las  otras:  1.a  Avena  sativa, 
que  comprende  tres  variedades,  aun  fui,  mgin  y 
da  primavera;  2.a  Avena  oricntalis,  llamada  Ave- 
ña  de  Hungría  6  unilateral;  3.a  Avena  mida, 
Lin. ;  1.a  Avena  brevis  Roth.  La  Avena  sativa  y 
oricntalis  son  las  especies  más  cultiva- 
das. Todas  son  anuales.  El  cultivo  de  la  avena 
pertenece  á  la  zona  septentrional.  Resiste  ¡nal 
la  sequedad  de  la  primavera;  requiere  un  clima 
templado  pero  brumoso;  por  esto  se  pro 
grande  escala  en  Inglaterra,  Francia  y  países 
del  Norte  de  Europa,  hasta  los  69°  de  latitud. 

Hay  variedades  de  avenas  de  invierno  y  de 
primavera,  es  decir  que  se  siembran  en  las  épo- 
cas que  indican  sus  nombres.  Laavena  de  invier- 
no es  más  rústica  que  la  otra;  se  siembra  hasta 
el  mes  de  diciembre  y  es  la  que  generalmente  se 
cultiva  en  la  región  central  y  septentrional  de 
España.  La  avena  de  primavera  se  cultiva  en  los 
países  montañosos  y  sitios  altos  fríos,  en  que  no 
resiste  la  siembra  de  otoño.  Sembrada  en  marzo 
ó  abril,  madura  poco  después  que  la  de  invierno 
si  el  tiempo  de  lluvias  y  calor  acude  á  su  desa- 
rrollo. Para  madurar  la  simiente  necesítala  ave- 
na de  1500  á  2  000  grados  de  calor  sumados  en 
los  días  despejados,  mientras  está  en  la  tierra. 

La  recolección  de  la  avena  debe  hacerse  desde 
el  momento  que  el  tallo  y  la  panícula  tienen  un 
color  amarillo  y  el  grano  ha  llegado  al  que  le  sea 
característico,  aunque  el  resto  de  la  planta  esté 
aún  verdoso,  á  fin  de  no  experimentar  pérdidas 
de  consideración,  pues  se  desgrana  con  suma  fa- 
cilidad después  de  madura. 

Para  evitarlas,  además  de  anticipar  la  si  ga  si 
deja  la  planta  en  la  tierra  después  de  segada,  v 
sin  hacerla  haces,  durante  algunos  días,  a  fin  di- 
que se  sequen  las  partes  verdes  y  la  hierba,  si 
la  tiene,  para  evitar  que  se  pudra  en  el  interior 
de  los  haces.  Seca  la  planta,  se  hacen  éstos,  se 
llevan  á  la  era  y  se  hacinan  para  que  se  regrane 
la  avena,  lo  cual  responde  perfectamente  en  to- 
dos los  cereales. 

Se  usa  la  harina  de  avena  por  la  gente  del  cam- 
po para  hacer  cataplasmas  y  acaso  aventaja  á  la 
fécula,  porque  la  avena  contiene  una  pequeña 
cantidad  de  materia  grasa.  Es  dulcificante  y  diu- 
3  prescribe  en  cocimiento,  agua  ó  tisana 
de  avena  y  en  jarabe. 

Dujardin-Beaumetz  ha  mostrado  que  la  hari- 
na de  avena  cocida  es  un  excelente  alimento  de 
la  primera  infancia,  aun  cuando  no  alcanza  las 
propii  dades  nutritivas  de  la  leche;  y  el  doctor 
Marie  ha  comprobado,  por  pesadas  sucesivas, 
los  felices  resultados  de  este  alimento  en  los  ni- 
ños de  poca  edad. 

Avenas  forrajeras:  Califícanse  así  las  ave- 
na    se  suelen  utilizar  para  praderas  artifi- 
ciales. La  misma  avena  común,  y  especialmente 
la  avena  de  invierno,  se  puede  cultivar  mezclada 
con  alverjas,  guisantes,  titos,  habas,  etc.,  para 
obtenet  un  forraje  verde  de  muy  buena  calia  id; 

pero  cultivada  sola  con  este  fin  la  aveni mún 

daría  un  forraje  demasiado  caro  para  los  gastos 
,  n  cambio  son  de  gran  ralorpara  este 
objeto  dif  renti      ivi  ñas  forrajeras,  cuyas  prin- 
cipales variedades  son  las  siguientes: 

,  /. ,  ida   i  ./'■'  na   elatior),  planta  vi- 
a  al  trigo  por  1"  cual  ha  sido 

dcnomi [afromental  en  Francia   Es  indígena 

de  toda  Europa,  y  crece  hasta  «ai  la  Noruega 
i  -.  mdia.  También  Be 
ii  l.i  i  ila  de  Madi  ra,  en 

i  i  icaso,  la  Gei  i  j  la  \<  menia,  en  la  Amé- 
,¡.m    ,  p|   ,  la  Au  trali  i.  En  Ei  paña 

lo    bi prado 

dondi  abunda  la  hierba    i 
imino    penlo        ■   rados:  en  Madrid 

■  ■  i..  H.  .  ■ li   la  fui  ate  de  la 

u  en  lo    terreno      ...    11     l  á  d<   arro 

I prol 

12  dei itro   di 

■   '      .  .  .  ' ni.,     i...  . 

I 

i '     rra 

Miiiiiiii  ,,.  la  ínl       i    ■    i    iilina  \ 

ni    t..li   .■  lili   OVaí  l"  al...]  I 

do  y  sin  i  te  estéril ; 

ordinori  imi  ntc 

la  infei  ior  más  estrecha 
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y  corta  que  la  superior.  La  glumilla  inferid  de 
la  florfértil  sólo  raras  veces  lleva  una  arista  mas 
corta  que  la  de  la  flor  inferior  y  casi  terminal. 
Esta  flor  es  hennafrodita,  fértil  con  tres  estam- 
bres, un  ovario  bien  desenvuelto  y  dos  estigmas 

p] Después  de  la  madurez  las  dos  fl le 

la  espiguilla  y  sus  glumillas  quedan  ordinaria- 
mente unidas,  y  salen  juntas  fuera  de  las  glumas, 
resultando  un  fruto  envuelto  en  sus  glumillas 
v  al  cual  se  halla  adherido  el  par  de  glumi- 
llas, coi  respondiente  á  la  flor  estci  il.  I  <■ 
razado  el  fruto  délas  glumillas  vacías  y  conser- 
vándolas propias,  aparece 
con  un  coi  to  pedículo  pe- 
loso, y  lareducida  prolon- 
g  ii  í. ni  del  eje  de  la  espi- 
guilla al  lado  de  la  glumi- 
11 1  aupi  ñor,  El  i 
es  prolongado,  fusiforme, 
algo  velludo  en  la  cima  y 
muyestrechado  en  la  base 
donde  se  hallad  embrión. 
Avena  (almidón.)  Después  de  sembrado  se 
desarrolla  con  rapidez  y 
ya  en  el  primer  año  da  un  considerable  rendi- 
miento, si  bien  alcanza  el  máximum  en  el  se- 
gundo. Conviene  segar  esa  gramínea  antes  que 
florezca,  porque  después  se  endurecen  mucho  las 
cañas.  En  los  terrenos  de  buena  calidad  se  obtie- 
nen tres  ó  cuatro  cortes;  en  los  de  mediana  sola- 
mente dos,  siendo  más  abundante  el  primero. 

La  Avena  amarilla  ó  dorada  (Avena  flaves- 
cens,  L.,  ó  Trisetum  flavescens),  llamada  tam- 
bién pequeña  avena  de  los  prados,  y  en  París 
heno  lino,  da  un  forraje  de  excelente  calidad, 
apetitoso  para  el  ganado  y  abundante  en  los  dos 
primeros  cortes. 

Crece  esta  gramínea  en  todas  las  regiones  euro- 
peas, con  excepción  de  la  Laponia;  en  la  Arge- 
lia, en  el  Cáucaso,  la  Georgia,  la  Armenia,  la 
Siberia  y  la  península  de  Kamchatka,  y  no  se 
ha  encontrado  en  la  América  septentrional.  Es 
una  planta  vivaz  de  muchaduración,  que  se  puede 
cultivar  en  todas  las  tierras  que  no  sean  dema- 
siado ligeras  ó  excesivamente  fuertes,  y  que  da 
excelentes  cosechas,  lo  mismo  en  los  años  secos 
que  en  los  húmedos.  No  forma  césped  tupido; 
los  brotes  laterales  aparecen  en  seguida,  y  los  ta- 
llos alcanzan  una  elevación  de  40  á  70  centíme- 
tros. Las  hojas  son  planas,  blandas,  estriadas 
ligeramente,  más  ó  menos  pubescentes,  sobre 
todo  en  la  parte  superior;  la  lígula  cortay  trun- 
rada;  la  inflorescencia  en  panícula  difusa  y  do- 
rada en  el  período  de  la  floración  y  morena  y 
mate  después.  Las  espiguillas  son  numerosas, 
pequeñas,  de  tres  flores  ordinariamente,  casi  ci- 
lindricas en  el  momento  de  la  floración  y  muy 
abiertas  después,  de  color  plateado  amarillo  y 
aun  á  veces  violáceo.  El  eje  de  la  espiguilla  es 
velloso  y  las  dos  glumas  más  cortas  que  las  llo- 
res, la  inferior  uuinervada,  y  la  mitad  que  la 
superior  en  longitud,  siendo  trinervada  la  segun- 
da. En  el  momento  de  la  floración  se  abren  por 
lo  común  dos  flores  á  la  vez;  el  falso  fruto  ó  ca- 
riópside  está  envuelto  en  glumillas  y  mide  de 
cinco  á  seis  milímetros  y  diez  con  la  arista.  El 
cariópside  es  oblongo  en  forma  de  huso;  está 
algo  comprimido  lateralmente  y  no  presenta  sur- 
cu  en  la  faz  interna.  Los  botánicos  distinguen 
tres  variedades  de  esta  especie:  la  avena  amarilla 
común  (A.  flavescens  vulgaris);  la  grande  i  .1. 
!  major),  y  la  abigarrada  (A.  flavescens 
variegata),  las  dos  últimas  aún  no  explotadas 
por  los  agricultores. 

La  Avena  vellosa  ( Avena,  pubescens )  es  una 
planta  vivaz,  cuyo  tallo  mide  de 60  centímetros 
.,  i.i  o  i„. ¡i  ros  di  altm  a.  Las  hojas  bou  coi  ta  . 
planas  y  vellosas,  la  panícula  algo  recogida;  los 
pedicelos  inferiores  reunidos  de  dos  en  dos  y  algo 
verticilados;  las  glumas  de  .1"  6  tres  limes  y 
muy  vellosos  los  peduncubillos.  Vegeta  en  casi  to- 
dos los  países  montañosos  3  1  11  todo  lo  terrenos 
qu,  i,,,   on  di  ni  isiado  húmedos,  j  1  obre  todoen 

las  pradera     ometida    ái Requiere  abono 

para  ,i,M  abundante  produi  to  3  resulta  muy  al- 
godonosa en  loa  m  lo  flojo  I '-  be 
ouranti  la  pi  imaví  ra  en  tern  nos  rióos  y  bien 
mullidos,  mezclándola  con  otras  gramini  1  3 
con  leguminosas  en  caso  de  si  1  posible  y  despa- 
lo .1  ,,n  ,1  60  1  ilogí  irnos  de  semilla  por 
cultiva   sola.    Produce  un 

foi  rají  de  me, liana  e  ilMad.  algo  duro,  1 me 

comí  11  bii  n  loa  1  aballos  j  la  -  resi    \  acuna     E 

planta  muy  tem] a  3   retoña  fái  ilmi  nte  una 

da  ó   egada, 
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1.a  a  ,,  na  di  los  prados  1  Ivena  praU  »  it  )  ■ 

planta  muy  abundante  en  los  prad 1 

vados  y  en  los  eriales,  viva/tamben  di  80á60 
centímetros  de  altura;  hojas  lampiñas,  mases- 
trechas  y  largas  que  la  de  la  e.\  ena  \  eÚosa ;  pa 
noja  un  tanto  espigada  y  gluma    matizada    di 

blanco  y  violeta  que  encierran  de  cin iho 

llores  dispuestas  en  dos  lila  opue  11  la  unaáls 
otra.  Esta  avena,  aunque  inferior  á  las  anti  rio 
res,  da  un  buen  forraje  que  comen  con  gusto  las 
■  dura  mucho  K  ist  bii  n  ala  Beque- 
dad  y  prospera  en  la  mayoría  de  loa  suelos,  so- 
bre  todo  en  los  calcáreos,  siempre  que  e  ton  bii  11 
mullidos.    .Se  siembra  empleando  de  30  á  40  ki- 

ie  simiente  por  hectárea;  bui  li 
se  enjulio  y  como  produce  mucho  retoño  y  ve- 
geta tarde,  puede  ser  pastada  hasta  el  invierno. 

La  Ave  mi  s<  m/»  mn  ns  abunda  en  las  ver- 
tientes de  los  Alpes  expuestas  al  sol ;  forma 
céspedes  de  hermoso  color  verde,  recurso  impor- 
tante para  las  ovejas  al  comenzarla  primavera 
y  aun  durante  el  invierno,  porque  brota  tempra- 
no y  sus  hojas,  que  persisten  todo  el  año,  pasan 
el  invierno  sin  ajarse,  á  pesar  de  la  nieve  y  de 
las  brumas.  Es  vivaz,  de  cañas  apretadas  y  espe- 
sas que  acepedan  mucho;  hojas  largas,  rígidas, 
arrolladas  por  la  parte  superior,  estriadas  en  la 
inferior  y  glumas  lustrosas  que  contienen  tres 
flores  lanosas,  una  de  ellas  estéril  y  desprovista 
de  arista. 

La  Aven  '■-.■■.  Avt  na 

Scheuchzerii  espianta  vivaz  que  se  encuentra 
sobre  las  rocas  de  la  región  alpina  superior  en 
Peña-blanca  y  en  las  pendientes  de  otras  mon- 
tañas y  particularmente  en  los  terrenos  de  bre- 
zo. Mide  de  20  á  40  centímetros  de  altura;  sus 
hojas  son  planas;  la  panícula  recta,  prolongada 
y  formando  un  penacho  con  colores  moreno  y 
violeta,  amarillo  y  blanco,  y  las  espiguillas  con- 
tieiieii  cinco  flores.  Las  hojas  de  esa  planta  son 
apetitosas  para  el  ganado;  no  asi  las  panículas, 
por  sus  aristas. 

La  Avena selácea ( Avena sctacii  1 .  .1  a  na  ovata, 
Avena  subulata)  es  planta  vivaz,  también  de  ca- 
ñas delgadas,  hojas  arrolladas,  setáceas,  tan  lar- 
gas como  la  caña,  de  vainas  vellosas  y  panícula 
recogida;  se  extiende  formando  césped  por  las 
montañas  de  diferentes  comarcas.  Es  precoz,  lina 
y  muy  sabrosa  para  las  ovejas. 

Avcnade  dos  carreras  (Arena  distichophillaj. 
-  Planta  vivaz  que  tapiza  las  colinas  y  los  bor- 
des de  los  torrentes  de  la  región  alpina,  de  ma- 
tas verdes  y  acopadas  y  apetitosa  para  las  ove- 
jas. Sus  hojas  se  hallan  en  dos  hileras  opuestos: 
la  panícula  brillante,  mezclada  de  color  blanco 
y  violeta  y  las  espiguillas  de  dos  y  tres  flores, 
vellosas  en  la  base.  Florece  en  agosto. 

./.-.  mi  frágil ( Arena  frugilis).  -  Planta  anual 
que  abunda  en  el  Mediodía  de  Francia,  en  Ita- 
lia y  en  España  y  que  se  encuentra  en  Madrid, 
cerca  del  portillo  de  Gilimón.  Las  cañas  son  ra- 
mosas, las  hojas  vellosas  y  blandas ;  la  espiga 
articulada  y  frágil;  las  espiguillas  de  cinco  flo- 
res apretadas,  alternas,  aproximadas  y  sentadas; 
la  arista  doble  larga  que  la  paja  que  la  sostiene. 
Durante  la  primavera  la  despuntan  las  ovejas, 
pero  la  abandonan  en  cuanto  espigo. 

Avena  bromoides.  -  Especie  que  han  reunido 
muchos  autores  con  la  Avi  na  praU  nsísde  L.  que 
vive  en  Francia,  en  España  y  se  encuentra  en 
Chamal  tín,  cerca  de  Madrid  y  en  el  Paular.  Sus 
flores  son  casi  espigadas  con  las  espiguillas  de 
dos  en  dos  y  una  de  ellas pedicelada;  las  aristas 
desparramadas  y  las  glumas  de  ocho  flores. 

Florece  en  mayo  y  junio.  También  abunda  cu 
la  provincia  de  Madrid  y  en  el  Guadarrama  la 
n  r,  mi  sulcata  que  es  vivaz. 

AVENÁCEASde  a • )  f.  pl.  /.'..'  Plantasqua 

constituyen  una  tribu  de  la  familia  de  las  Gra 
mineas,  con  espiguillas dimultifloras,  la  flor  ter- 
minal rudimentaria  en  la  mayoría  de  lo  ca  ... 
[epicena  j  gluma  membranosas;  valva  inferior 
de  la  gluma  aristada  1 frecuencia,  de  aris- 
ta dorsal  y  retorcida,  Comprende  lo 
Dcschamsyá,    lira,  Av¡  fia,  1  to, 

AVENADO,  DA:  adj.   Que  lielle  Vena  de  loco. 
AVENADO,   DA:  adj.  ant    l'el  temeielite  ó  rcla- 
tivo  á  la  avena,  6  <JU0  tiene  avena. 

AVENAMIENTO:m.  ''"".''""'. /'     '    ,etO.Ope- 

roción  y  trabajos  que  se  ejecutan  para  dar  salida 

.,  1  1    en.,,  muertas  que  se  detienei ncharcan 

en  los  terrenos  haciéndolos  Incultos.   Puede  eje. 
leras  al  aire  libre  ó  cañe 
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rías  subterráneas.  Muy  empleada  este 
Inglaten  i 

bió  allí  el  Qombn  .  del  que  lo 

lian  tomado  los  franceses,  queriéndose  también 
introducir  la  vo  e;  pero  lo  oreemos 

innecesaj 

a  iable  en  sus  api 
con  la  el  v  las  circunstancias  de 

1 
cual  se  le  pra  I  ilidad. 

u  zanjas,  ouyo  hurlo  so  rellena  conpic- 
dras  mi.  has,  .  ratos,  i  as  ote  de  tejas 
pero  al  p 

I  li     i  -lis  zanjas,  unas  sirven 
[el  terreno,  y  oi 
i-  aguas  de  aquéllas  y  darlas  salí. la.  Di- 
chas zanj  i  di  uu  metro 
unen  te;  los  tul  os  ü  el  fondo 
a  continu                          otros  y  se  recubren  de 
tierra. 
Para  esi                               imente  el  avena- 
de  un  terreno,  es  preciso  nivelarlo  y  le- 
vantar su  plano  con  objeto  de  determinar  pre- 
viamente la  dirección  qne  deberá  darse  á  las 
-  en  que  deberán  colocarse  las 
colectoras,  y  la  pendiente  que  se  dará  á 
los  tubos,   que  no  será  menor  de  cinco  milési- 
- .   porque  su  diámetro 
interior  no  suele  pasar  de 
25  á  30  milímetros. 

Las  zanjas  estrechan  des- 
de el  suelo  hasta  su  fondo, 
qne  se  hace  plano  ó  cón- 
cavo. En  los  terrenos  su- 
derrumbamientos 
hay  que  entibarlas  de  la 
manera  que  demuestra  la 
unta.  En  la  aper- 
tura de  las  zanjas 
de  comenzar  por  la  parte 
mas  baja  para  i[ue  puedan 
tener  más  fácil  salida  las 
aguas  de  lluvia  que  caye- 
durante  los  tral 
en  su  excavación  se  emplean  la  pala  y  la  azada 
en  los  teiTenos  flojos,  el  pico  en  los  duros,  y  la- 
yas especiales  estrechas  para  su  fondo,  que  se 
limpia  y  ultima  con  una  laya  curva  en  forma  de 
cuchara. 

La  profundidad  que  se  da  á  las  zanjas  depen- 
iltm.i  del  terreno  y  ríase  del  suelo:  se 
ni  raímente  de  lm)00ál,n,20.  También 
Mil  entre  ellas  de  ocho  á 
quince  metros,  y  los  desarrollos  de  cada  cañería 
suelen  alcanzar  200  á  300  metros.  Cuando  el  te- 
rreno sea  tan  extenso  que  exigiera  mayores  lon- 
gitudes, se  cortan  las  filas  de  zanjas  ó  cañerías 
por  canales  secundarios  (a  6,  Fig.  j 


Fig.  1.»-   i 


Fig.  2.»-  Avenamiento 

Los  tubos  qm   •  m  de  barro  cocido, 

cilindricos,  de  "" 

or  y  0m,025  á  0m,030  di 
rior  los  corrientes,  y  de  0m,00  á  0m,0s  i 


^niento 

tores.  Se  colocan  punta  con  pin 
por  medí 
tubos  de  ' 

avenamientos  con  sus  di- 
mensiom  ecios. 


DATOS  un.  ITIVOS  A  Li  UNÍ  i;s 

D]     n  i  \  wiii  '.  fO. 


N  ú  me- 
ro de 
los 
tubos. 


Diá- 

\ 

metro. 

' 

Cents,    cuads. 

2,76 

8,25 

8,296 

3,75 

1,50 

15,904 

5,00 

5,75 

6,00 

28,274 

8,00 

9,50 

70,882 

10,00 

86,590 

p 

del 
millar. 


millar. 


21,  i:. 
25,70 
30,00 

60,00 

:"i.  15 
115,7o 


La  unión  de  los  tubos  corrientes  con  los  colec- 
tores se  efectúa  practicando  en  estos  un  agujero 
por  donde  pneil  i  oca  de  los  otros. 

Conviene  que  e5ta  unión  se  haga  formando  un 
ángulo  agudo  hacia  agua  arriba,  para  une  el  agua 
siga  corriendo  fácilmente  en  el  sentido  de  la 
pendiente. 

Para  asegurar  el  buen  funcionamiento  del  sis- 
tema y  atender  á   las  reparaciones  ni -aria-, 

se  colocan  en  los  puntos  de  intersección  de  las 
i  ui.rias  colectoras  y  en  los  que  haya  muy  débil 
pendiente  los  oportunos  registros,  que  consisten 
en  dos  ó  tres  gruesos  tubos  enchufados  en  que 
terminan  las  conducciones  de  agua  aniba  y  de 
las  que  parten  1  is  de  amia  abajo,  errj 
tros  tienen  comunicación  con  el  exterior. 

Las  bocas  por  donde  desaguan  los 
en  los  canales  se  construyen  de  fábrica,  y  se  las 
provee  de  rejillas  ¡jara  impedir  que  puedan  en- 
trar los  animales. 

Extensos  detalles  sobre  estos  procedimientos 
de  avenamiento   pueden   verse   en    el 
Agbiculi  oía  d  <    Ari  ¡y  Ha  i 

de  Laboülate. 

El  avenamiento  también  se  aplica  para  sanear 
taludes  en  los  desmontes  de  las  vías  de  comuni- 
speeialrnente  cuando  se  presentan  bau- 
cos  arcillosos  intercalados  por  otros  permeables 
dando  lugar  a  derrumbamientos.  En  esc  caso  se 
entunan  a  profundidades  variables,  de  0m,40  á 
0m,80,  tubos  de  0m,03  á  0m,01  de  diámetro  en  la 
dirección  de  las  limas  -Ir  máxima  pendiente  de 
ir-,  y  se  les  hace  tei  minar  en  tubos  co- 
lectores, de  0m,  06,  colocados  en  las  banquetas 
inferiores   ¡  i  en  las  cunetas. 

También  se  suelen  sanear  por  este  procedi- 
miento las  platal  .unas  de  los  caminos  de  hierro, 
y  cuando  i  ate  por  la  abundancia  de 

aguas  ó  naturaleza  del  terreno  se  recurre  á  otros 
medios  de  baneamieni  • 

El  sistema  de  avenar  ó  samar  los  terrenos  lo 
cono  teron  los  romanos,  y  mientras  Columela 
(Libro  II,  Cap.  II.)  aconsejaba  practii 
cubiertas,  Catón  (De  I  v.  ibrón  y 

Vl&GILIO    no    hablan    SÍ] 

deseubii  rías.  El  ultimo  medio  tieni   el 
del   terreno  á  1 
tura  y  requiere  constantes  ri  paracioni 
dio,  mili   |  I  OLUMELA,  aconsejaba  en 

¡Lili.  III    Cap.  IV. 
l-'.n  loro  Olivieb  di   Sebees  en   n 

1         ..  97.) 
.  I  rrata] 

W.u.i  i. u  r.uoii  .li.e,  en  SU   lil 

gue  hasta 

I  .  '     I  : 

glaterra  i  1 B 10,  ha 

perfecciona 

: 

máquina  especial   para   i  i 

avenau  Tem 

(Tiente  la  j  deteni- 

lades. 


AVENARlOÍ'i  logo  protcstanto 

010  '.i    mi   .1,  na.    N.    en 

li.b ir    .Ir 
O    X'  it/, 

.las  obras 
siguienti 

devotos. 

AVENATE:  ni    B  avena  monda- 

da, cocida  en  agua,  y  molida  a  manera  de  almen- 
drada, J  y  pectoral. 

AVENCHES   Ó   WIFLISBURGO:    Gcivj.     | 

5i  iza,  ron  l:; 
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üm,  cap.  que  fué  de  la 
Helvecia. 

AVENDAÑA  (Alfonso):  Biog.  Sabio  dominico 
español,  uno  de  lo  másfamo- 

: 

mentarios  sobre  San  Mateo  y  sobre  los  S 

avendaño  .Itan   Fi  .    Espa- 

:■  la  conquista 
apoderó  de  la  ] 
luego  al  Peni  y  regreso    i  I 

de  a  caballo  de  Belalcázar;  concurrió  á  la  funda- 
ción de  Tunja,  y  se  le  concediéronlas  en 
das  de  Suta,  Gameza  y  Tinjacá. 

-Avendaño  (Diego  i>f.  :  Biog.  Pintor  espa- 
ñol del  siglo  xvii.  Uno  de  los  que  usurparon  los 
poderes  al  corregidor  con  objeto  de  forzar  á  los 
artistas  á  servir  en  la  Milicia  de  Valladolhl. 

-Avendaño  Pedro):  Biog.  Orador  s 
mejicano.  X.  en  Méjico  en  1654;  se  ignora  cuan- 
do murió.  Hizo  los  estudios  preparatorios  para 
la  carrera  literaria  y  fué  á  Tepotzotlán  á  vestir 
el  habito  de  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  nota- 
bilísimo orador,  como  lo  prueban  los  machos 
sermones  que  se  conservan  en  el  conv 
San  Francisco  de  Méjico,  en  la  Biblioteca  y  en 
la  Universidad,  en  la  que  existe  además  un 
jiie  prueban  su 
erudición  y  celo  religioso.  A  los  22  añ 

tibió,  con  el  título  de  l 
erratas clefe,  una  razonada  crítica  .Ir  un  senni  n 
del  arcediano  Coscojales,  valiéndole  una  activa 
persecución  y  el  ser  expulsado  de  la  Compañía, 
i  ..jales  puso  en  ello  empeño  valiéndose 
de  la  influencia  que  tenia  sobre  la  virreina,  que 
era  paríenta  suya. 

-  Avendaño  i  Feenando  m 

dote  peruano  que  figuró  en  el   siglo  x\ 
Lima;  ni  la  Universidad  de  San  Marcos  se  doc- 
toró en  cánones  y  leyes,   y  fué  vicario  general, 
i  aquella 
ciudad.  Fué  presentado  i  Santiago 

de  Chile,  pero  le  sorprendió  la  muertí 
aun  no  había  recibido  las  bulas  del   Papa  ¡.ara 
trasladáis 

idaño  (Francisco):  /.'ó.;/.  <;■  a 
nezolauo.  X.  en  Cumani  en   1792;  M.   en  04  ,1,- 
febrero  de  1870.  Estudió  Hat  m 
la  carrera  militar  toman  ictiva  en 

mente  hei  ido  .01  I.  -  Guaj 

de  importancia  al   lado  del  li). 

la  revolución  militar  llamada  de  refor- 
mas; gobernó  la  provincia  de  Cumani,  y  fué 
nombrado  a   política 

conciliadora  supo  apaciguar  las  disenso 
desgarraban  1  luí  vano  y  Angostura,  y  en 

ó  la  cartera  de  Guerra. 
Durante  el  gobierno  de  los  geni 
vivió  retirado  de  los  m 

la   revolución  .Ir   ;.i  Alianza   (1859), 
analmen- 
te, los  fede 

ios  venezolanos.  Sus  cenizas  fueron  de- 
11  el  Panteón  1 
-Ave» 

ifiol.   M-  a  rin.  s  de  febrero  de  1561. 
Habiendo  pasado  .1  sei  1  o 
triuionio 

aquel  país  e  hija  natural  1  Rodri- 

tinguidos 

o  matallos,  y  él  mesmo 

quienes  balea  combatido  cou 

crueldad,  y  110  era  más  querido  de  sus  vasallos, 
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á  los  que  daba  mal  trato.  A  últimos  del  mes  y 
año  citados,  D.  Pedro,  ala  i  ón  gobi  rnadorde 
.  ompafi  ido  tan 
sólo  por  cuatro  soldados  españoles,  en  el  valle 
de  Puren,  donde  poseía  un  vasto  repartimiento 

is  y  de  indios,  y  se  oenpaba 
construir  á  éstos  una  casa  en  la  que  pensaba  ha- 
lo un  día  los  in 
do  madera  que  habían  cortado  en  los  bosques 
bieron  repentinamente,  armados 
con  las  hachas  que  se  les  había  entrega 
.  al  capitán  Avendaño,  y  le  as 
lo  mismo  que  á  dos  de  sus  cuatro  acompañantes. 
Los  otros  dos  pudieron  fugarse  y  llevaron  la  no- 
ticia á  la  inmediata  ciudad  de  Angol. 

AVENEDIZO,  ZA:adj.  ant.  Advenedizo.  Usá- 
base t.  c.  s. 

AVENEL  (Jorge):  Biog.  Literato  francés.  N. 
en  Beaumont  (Oise)  el  31  de  diciembre  de  1828. 
Empezó  por  un  libro  curioso,  escrito  en 
ma  fantástica,  Anaeharsis  Cloolz,  el  0 

,  ■mano  (1865,  2  vol.  en  8.°),  sus  sabios 
estudios  sobre  los  hombres  y  las  causas  de  la  re- 
volución que  le  valieron  una  legítima  notorie- 
dad. Fué  él  quién  preparó  la  edición  de  Voltaire, 
publicada  por  el  Siglo  (1867, 1870,  9  vol.  en  _4.°), 
y  en  la  cual  la  correspondencia  general  fue  cui- 
nte  corregida  y  aumentada.  Avenel 
reunió  sus  principales  artículos  históricos  de  la 

sa  bajo  el  título  de  lo-  ; 
volueionarios  (1875,  en  8.°).  Murió  en  Bougival 
el  1.°  de  julio  de  1876. 

-  Avenel  (Pablo):  Biog.  Novelista  y  autor 
dramático  francés.  N.  en  Chanmont  el  9 
bre  de  1823.  Ha  escrito  las  obras  siguientes:  No- 
velas: El  rincón  del  hogar,  Los  estitdiaiUesde  Pa- 
rís, El  Bey de  París,  El  Duque  de  los  Monjes,  Los 
bandidos  normandos,  Recuerdos  de  ¡a 

i!.  -Teatro:  l 
mará  en  amor,  El  yerno  de  M.  Caboche,  Los  Ca- 
licots,  La  campesina  de  los  Abruzzos,  La  revan- 
I  mamantes 
la,  El  hombre  del  tenedor,  La  bella  Ele- 
na, Los  placeres  del  Domingo  y  Los  mártires  del 
calor.  -  Poesías:   Alcoba,  y   tocador,    Canciones, 
<¡cas  y    Cantos  y  canciones  polí- 
■ 

AVÉNELA:  f.  Zool.  Género  de  briozoarios  ec- 
dos  del  orden  de  los  gimnolemátidos, 
suborden  de  los  ctenostomátidos,   familia  de  los 
:  idos.  Los  caracteres  particulares  del  gé- 
nero son  presentar  zoecias  cilindricas,  lineares  y 
is;  cada  animal  con  diez  y  ocho  ó  veinte 
tentáculos.  Es  notable  la  especie  A.  fusca. 
AVENELLES  (Albino):  Biog.   Poeta  satírico 
canónigo  de  la  catedral  de  Soissons.  N. 
io  de  amor, 
de   Eneas  Silvio  (Pío  II),  al  cual  ai 

titulada:  Declamación  del 

i-iando  al  amor  loco. 

-Ave  Pj    >eo):  Biog.  Abogado  fran- 

••  i.  Denunció  en  1560  la  conjura- 

\mboise,   por   cuyo  hecho 

n  destino  judicial  en  Lorena  y 

una  fuerte  suma  de  dinero. 

AVENENAR:  a.   ENVEl 

...  le  envió  á  las  provincias  de  Oriente  ex- 
poniéndole al  engaño  y  peligro,  donde  le  ave- 
i 
Saavbdea   Fajardo. 
-  Puede  ser  que  alguna  fruta 

AVEN] 

¡,  .Cuánto  me  disgusta! 

Calderón. 
AVENENCIA:  f.  Convenio,  concierto. 

Tengo  por  cuerdo  al  hombre  que  hace  con 
ipo  una  honesta 

Fb.  A  i  vaha. 

I 

llillll  1' 

etc. 

M  v 

midad  y  unión. 

i   ■■  [A. 

\|    ,  ■         I        l'.l    1    N    \ 


AVEN 

sigue  de  componer  los  pleitos  y  di 

qiie  haya  derecho  para  entablarlos  y  motivos 

para  lisos  >  obtener  una  solución 

favorable. 

-  Avenencia:  Legisl.  Consentimiento  mutuo 

indo  para  evitar  un  litigio  ó  plei- 

arbitros  ó 

n  .  indo  por 

si  mismos  transigen  sobre  el  punto  Iiti 

ir  mutua  cesión  ¡ 
a   un    convenio  ó  concierto   convenid 
ambas. 

La  avenencia  suele  ser  resultado  del  juicio  de 
conciliación  (F'.  esta  palabra). 

avenenteza   (de  avenir):  f.  ant.    I 
coyuntura,  oportunidad. 

aveníceo,  CEA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  avena. 

avenida  (do  avenir):  f.  Creciente  impetuosa 
de  un  río,  ó  arroyo. 

Y  al  golpe  de  las  recias  avenidas 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudada 
Que  yace  entre  las  ramas  esparcidas. 
B.  L.  de  Argén  sol  \. 

...  así  como  nacen  las  tempestades  de   la 
mezcla  de  los  elementos,  y  las  avenidas  de  la 
unióu  de  unos  torrentes  y  ríos  con  otros. 
Saavbdea  Fajabdo. 

-  Avenida:  Camino  ó  paso  para  ir  á  un  pue- 
blo ó  paraje. 

...  cerráronse  las  avenidas  con  algunas  trin- 
cheras de  fagina  y  tierra  que  diesen  recinto  á 
la  ciudad. 

SOLÍS. 

Las  avenidas  estrechas,  por  donde  los  ene- 
migos querían  romper  hasta  ellos,  se  llenaron 
al  iustaute  de  heridos  y  de  muertos,  etc. 
Quintana. 

-  Avenida:  fig.  Concurrencia  más  ó  menos 
impetuosa  ó  desbordada  de  varias  personas,  ó 
cosas. 

Todos  los  españoles  tienen  en  este  tiempo  y 
usan  de  una  lengua  común,  que  llamamos  cas- 
tellana, compuesta  de  avenida  de  muchas 
lenguas,  etc. 

Mariana. 

...  porque  no  ha  sido  hombre  mortal,  ni  ca- 
pricho de  voluble  y  servil  populacho,  ni  irrup- 
ción ó  avenida  de  gente  bárbara,  ni  violencia 
de  amotinadas  huestes  movidas  de  la  codicia, 
ni  ángel,  ni  arcángel,  ni  potestad  criada,  sino 
el  misino  Paráclito  quien  la  ha  fundado. 
V  ALERA. 

-Avenida:  prov.  Ar.   Avenencia. 

...y  si,  prestado  el  juramento,  se   hallare 
alguno  de  los  que  serán  avenidos,  haber  con- 
travenido á  su  juramento,  en  tal  ca 
sea  habida  por  levantada  la  avenida,  y  se  la 
levanten. 

Ordenanzas  de  la  Ciudad  de  Tarazona. 

AVENIDAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Con  ai 
AVENIDERO,    RA:  adj.   ailt.  ADVENIDERO. 
AVENIDIZO,  ZA:  adj.  ant.  Advi  m  i-    o    i 

c.  s. 
avenido,  da:  adj.  Con  los  adverbios 

■nejantes,  concorde  6  conforme 
con  personas,  ó  cosas,  ó  al  contrario. 

...  pudiera  contaminarse  con  el  ejemplo  de 
un  matrimonio  tan  mal  AVENIDO. 

Tamayo  v  B 

Nunca  había  tenido  hijos  este  malí 
ejemplarmente  avenido. 

i  ha. 

AVENIDOR,    RA:  adj.  Que  media  entre  dos  ó 

i  :         n      ¡i    renoia    6 

I     t.  c.  s. 

-    V.  Jül       LVENIDOH     I 

AVENiENTE:p.  a.  ant.  de  Avenir,  Que  aviene. 
avenimiento  deavenii 

rao. 

-  Avenimiento:  ant  An 

-  Avenimiento:  anl  o,  aconte- 

Avenimiento:  ant.  Avenida  de  aguas. 

AVENINA      I  ""  ¡:l   »ná> 

li  ¡rumina  di  scubiertí  |       ' 


AVEN 

la  avena  y  estudiada  por  Norton.  Parad 

ion  du- 
rante l-  i  lo  horas  en  un    itiófi 

preí  ipita  por  un  | 

o,  se  di  uelve 
á  50°  en  an  I  ra  y  se 

■ 

'  na,  que 

el  agua,  no  coae.¡¡  -    diferen- 

ido  acético  no 
la  precipita  inmediatamente,  sino  poco 

da  por  mucho  tiempo, 
se  enturbia  por  el  enfria]  racteres 

no  son  suficientes  para  establecer  de  una  manera 
positiva  la  existí  ucrpo. 

avenio:  ■  Narbo- 

nense,  hoy  Ar, 

AVENIR    del    1  i: 

.a.  Concordar,  ajustar  las  pal 
I",  m.  c.  r. 

Ambos  á  dos  acordaron  que  otro  día  no  en- 
trasen en  Villanmbrales,  ni  comiesen  con  el 
rey,  ni  se  aviniesen  con  él  de  esa  vez. 
Crónica  del  rey  D.  Alonso  XI. 
En  el  mes  de  abril,  el  .  iena  in- 

terpuso sus  buenos  oficios  ¡ara  avenir  á  las 
potencias  beligerantes. 

Martínez  de  la  Rosa. 
-Avenir:  Adaptar,  ajustar  una  cosa  á  otra. 
En  estos  ensayos  empleaba  la  mayor  parte 
del  tiempo  que  pasaba  en  casa,  serrando  listo- 
nes y  tableria  que  atropaba  aquí  y  allí,  avi- 
niendo y  combinando  pedazos,  fuerzas  y  re- 
sistencias. 

Peueda. 

-Avenir:  n.  ant.  Suceder,  acontecer,  ocu- 
n  ii.  Os  ib.  en  el  modo  infinitivo,  y  en  las  terce- 
ras personas  de  siug.  y  pl. 

...  lo  contrario  le  avino  á  su  amo,  al  cual 
en  aquel  punto  se  le  representó  en  su  imagina- 
ción al  vivo  que  aquella  era  una  de  las  aven- 
turas de  sus  libros:  etc. 

Cervantes. 

...  lo  que  con  los  otros  pasaba,  podía  tam- 
bién avenir  á  los  demás. 

Mariana. 

-Avenir:  ant.  Concurrir,  juntarse. 

-Avenir:  ant.  Hablando  de  los  ríos,  ó  airo 
yos,  salir  de  madre  ó  tener  avenidas. 
...  como  río  avenido,  etc. 

Scío. 

-  Avenirse-,  r.  Componerse  ó  entenderse  bien 
con  alguna  persona,  ó  arreglarse,  conformarse  y 
pasar  de  manera  conveniente  con  alguna  cosa. 

nial  se  avienen 

Pobreza  y  tacañería. 

Segovia. 

...  esta  admiración  y  entusiasmo  mío,  repi- 
to, que  en  otro  tiempo  me  parecían  AVENIRSE 
por  completo  con  el  sentimiento  religioso  que 
llenaba  mi  alma.  etc. 

Vai  era. 

-Allá  se  LAS  wi  nga,  6  se  i  \-  lvenoas, 

te  las 

-.   6   II"  I"  AVENGAS,  "SE  AVENGA,  I  te.: 

loes,  i  ims.  Ali  íse  i  as  n  \v\.  ó  SH  las  hayan, 
etci  tera. 

...  hice  con  ellos  lo  que  mi  religión  me  pide, 
y  ¡O  di  fENGA. 

II  K\  ANTES. 

All.i  Cl  BNGA, 

aga, 

Sai-  P 

y  mi 

Til:-!'  DE  Mol  ISA. 

AVENPACE:  Biog.  Filósofo  español    N 
gún  pin   '  i       '  s'gl°  xl  y 

residió  algún  tiomp -  compuso 

I  ¡ 

v 

l  ue  murió 
ii  l  186  Ai-  I 

obras]  las  pre- 
cedió de  una  introducción  en  .pe 

Oto  del  que  fílela  MI   lliaesllo   y   amigo,   le    l'Oll-i- 

,  el  primer   filósofo  español  que  haya 

¡M.    de     IOS    el.' 

.  ii  España 


on  tiom]  [I. 

lo  su  compatri 

( 

i 
exactitud 

ja..-  logró 
on  África  ó  poi  i 

excitar  contra  61  odios ;  en  parti- 

cular Al  de  las  cor- 

tamid  d    3  almoravi- 

y  una  aüi 

ido  por  su 
por  excusar 
pciones  iv- 
..  i  Escribió  A¡ 

¡ 

I 

es  decir,  los  '| 

ao  los  de  las  par- 

Sus  principales  i  .  liados  por 

Abén-Tofail  como  no  concluidos,   son:   1.°  va- 
rios tratados  de  Lógica  que  se  conservan  en  la  Bi- 
tlense  ( v.  n.°  609,  Casiri,  t.  I, 
página  179.  La  fecha  de  este  manuscrito,  411''  es 
aut  'grafo,  dice  que  se  terminó  en  Sevilla,  a4  de 
112,  ó  sea  e]  17  de  enero  de  1119, 
pues  de  la  conquista  de  '/.  • 

iudad  emigró  probable- 
on  tal  motivo),   i."  un  tratado 

tario.  También  se  citan  como  suyos  un  tratado  de 
la  conjunción  del  intelecto  con  el  hombre  (Misalet 
Laca 
1  por  Jud  i  Bi  u-VÑ  es  al  hebr 
li  I  siglo  xiy,  y  consí  rvada  en  la  Biblio- 

ional  de  Isatis.  1 sta  obra  resulta  que 

¡  1  Avenpace  la  doctrina  de  la  unidad  de 
las  almas  expuesta  después  porAverroi 

la  inipugnación 
1  de  Aqui- 

ii".  De  :  lósofo  zaragozano 

fué  sin  duda  la  111  ate  en  el  terreno  me- 

t  ifísico,  p  sistemas 

modernos,  era  nn  en     .  o  di    la  manera  de  '-le- 
varse el  alma  po 
la  posibilidad  de  la  conjunción  con  -1  intelecto 

n  ir  ttado  del   i 

..  .    1  1 

imente,  se  ha  perdido,  aunque  le  suple 

I  aizo  Moi- 

I  1  siglo  xi,  en  su 

de  Ai"  11 

.¡i  individuo  peí 

u  il  ha  de 

siendo  igual  al  esl  ido,   1 n 

ideal,  <  iT 

roa  y  p  1  1  en  que  viven, 

imen  del 

puramente  animal 

horal  re 

solitario  el  fin  la  per- 

fin  último  del  solitai  ¡o 

spíritu, 

te  ;i  la  ultima,  qne  es  el  1  uh  de  los  le- 
Tomo  II 


1  I  1  multiplicid 

1 

Ri  min.  A  11  iink,  .1/-  - 

aventadero 
Aventad  i  idor. 

AVENTADOR,  RA:  al]     I1 

;it  1  y  limpia  la  1         1 

-  Avkn  i'.viinK:  Aplica  so  .i  la  ni  iquin 
trumento  que  se  emplea  0011  1   te  Bn.  U.  t.  c.  s. 

1       o  suelen 
Por  el  estío  en  aneblar. 

pío  de  los  vientos  sonorosos 
AVENTADOR  al  i:: 
Saltarlos  bieldos  las  negruzcas  habas, 
O  los  duros  etc. 

Hermosilla. 
...  suele  agregarse  un  aventador  ó  tarara 
pira  limpiar  y  clasificar  ala  vez. 

Oliva  x. 
-Aventador:  m.  Bieldo. 

Guando  encontrares 

Un  caminante  acaso,  que  vini 

Con  un  AVENTADOR  sobre  el  un  hombro, 

Entonces  him  . 

Y  harás  sacrificio  al  rey  Neptimo. 

■      ■  w..'  Pérez. 

-Aventador:  Ruedo  pequeño,  y  comunmen- 
te de  esparto,  con  mango  ó  sin  él,  que  sil 
aventar  el  fuego. 

Cada  aventador  chi  is  niara- 

3,  etc. 

Pragm  1680. 

(Toma  algunas  (astillas)  de  las  que  habrá  en 
el  suelo,  las  pone  sobre  la  lumbre  y  la 
de  cun  un  A\  EN!  IDOR). 

is  Herberos. 

-  Aventador:  Ruedo  de  igual   clase  que  in- 
disüntami  1  .-1  fuego  y  para 

la  basura  que  se  barre  en  las  casas. 

(Sale  '  DORES  y  espor- 

tillos poi 

-Aventador:  Min.  Válvula  de  sin 
cada  en  1 

iinbas. 

-AVEN'J  idora:  1. 
que  tiene  por  obj  rano  de  la  paja, 

por  medio 


|1 


1133 

11  lili  neo  1011    11- 

0  de  una  biela 
de  1  ve  u  tilador ,  p 

quinas  ao 

piarse  y  gradu  1 

[intentan  al   propio  I 
acción  di  I 

paja  y  dem 

cada  producto  p  n 

■  opl  iu  con  uniformidad, 
\  duranti 

li  ude  son 
frecuentes  en  el  mismo  tiempo  lluvias  y  trona- 

guida  de 

AVENTADURA:  f.  En  I  oaballe- 

marse  b  imor. 

aventaja  (del  b.  Iat. 
<•'<>.  de,  y   '  ü  ,  delante  :  f.  ant.  \'i  htaj  i. 

-  Aventaja:  Fot.  prov.  .Ir.  Adventaja. 

AVENTAJADAMENTE:  adv.    m.    I    0 

...si  mataron  á  uno  quedaron  otros  que  po- 
iplirmuy  aventajadamente  la 

P.  JOSK  DE  A 

aventajado,  DA:  adj.    Que  aventaja  i   lo 

ordinari i o 

de  llamar  la  atención. 

El  que  i 

litado, 
A  la  cima 
Tor  má 

Kaiuii  I 

-  Avent  i  jado:  Mil.  m.  Soldado  raso  que  por 

dguna   venta 
sueldo. 

AVENTAJAMIENTO:  111.  ant,    VENTAJA. 
AVENTAJAR:.!     I  ;i,    .sobrepujar, 

r.  i.  o   r. 

Las  virtudes  que  van 
ventud, 
demás,  sino  i 

rAl'.DO. 

¡Anciano!  m  I  acia  Á  todos 

Los  hijos  de  los  griegos  a-,  en  i  vías. 
Hermo 

tado,  concí  di  i  algún  i  i  inencia. 

Es  ■  ente 

Q 

:  intento  mi  ven 

Heiiri 

Tirso  de  Molina. 

Fr.  1 
aventamiento:  111. 
aventar. 

AVENTAR:    a.     1!  lile   á   alguna 


I 
pian  en  . 

FR.  L01S  DE  GltANADA. 

la  pajuela.  -  V 
TARI 

-,  II  X. 

130 
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AVEN 


-  Aventáis:  Impeler  ol  viento  algui 

-  Aventar:  fig.  y  fam.  Echar,  expeler,  ahu- 
yentar. Dícese  nisis  comunmente  de  las  per- 
sonas. 

-Aventáis:  n.  aut.  Resollar  por  las  narices. 

-Aveníais:  En  la  fraseología  especial  de  los 
teatros,  separar  de  la  linea  de  su  aplomo  un 
telón  para  algún  objeto  particular  requeridopor 
la  necesidad,  como  paso  de  algún  actor  ó  com- 
parsa. 

-Aventáis:  Mar.  Aflojar  ó  arriar  las  ese.it  ts 
ó  escotiues  de  las  velas  que  van  en  viento, 

-  AVENTARSE:  r.  Llenarse  de  viento  algún 
cuerpo. 

-Aventarse:  fig.  y  fam.  Unirse, 
-Aventarse:  prov.  Extr.  Tratándose  de  car- 
nes comestibles,  oler  mal  ó  empezar  si  corrom- 
perse. 

-Aventarse:  Star.  Separarse  violentamen- 
te desu  sitio  alguna  tabla  del  torro  de  un  buque 
y  aflojarse  ó  soltarse  las  estopasdelas  costuras. 

-  Aventarse:  Mar.  Reventarse  ó  cau  il 
gima  hendidura  en  cualquier  cuerpo  sólido,  como 
palo,  bomba,  etc 

-Aventáis  una  juna:  Art.  mil.  Inutilizar- 
la ó  destruirla  por  cualquier  medio  antes  di  [Ui 
pueda  usarla  el  enemigo.  Dícese  así  porque  1" 
que  solía  hacerse  en  lo  antiguo  era  solamente 
abrirle  un  boquete  para  que  entrase  el  viento. 

-  Aventarse  una  mina:  Art.  Mil.  Dícese 
cuando  no  produce  todo  el  electo  que  se  había 
calculado. 

AVENTARIO:  ni.  ant.  Vctcr.  Cada  uno  de  los 
dos  cañones  de  las  narices,  por  donde  entra  y 
sale  el  aire. 

AVENTEAR:  a.  ant.    VENTEÁIS. 

aventin  de  gracia  (Tomás):  Biog.  Litera- 
5  il.  Se  ignora  cuándo  y  dónde  nació;  poro 
\n\  motivos  para  suponer  que  vio  la  luz  en  Za- 
ragoza en  los  primeros  años  del  siglo  decimosép- 
timo. En  este  siglo  se  cree  también  que  acaeció 
su  muerte;  pero  lo  que  se  sabe  de  positivo  es  que 
era  escritor  un  tanto  malhumorado  y  atrabilia- 
rio que  se  dio  a  conocer  en  Zaragoza  escribiendo 
y  publicando  por  los  años  1668  uu  in  folio  titu- 
lado: Alegación  di  ■<'•  recito  divino  y  humano  por 
la  nlisi  rvación  y  justicia  del  edicto  que  su  Ilus- 
trísima   publico  en   Zaragoza  si  19  de  enero  de 

iira  los  trajes  con  que  van  descubiertas 
las  mujeres;  y  poco  después  y  en  vista  sin 
duda,  de  que  la  primera  alegación  no  bastaba,  es- 
cribió y  publico  otra  sobre  el  misino  asunto. 
Estas  'bis  proclamas  contra  lo  deshonesto  délas 
vestiduras  ó  desnudeces  de  las  españolas  del  siglo 
decimoséptimo,  que  si  acreditan  á  D.  Tomás 
Aventin  de  hombre  severo  y  algo  asustadizo,  no 
le  acreditan  seguramente  de  literato  de  gran 
talla,  son  documentos  históricos  bastante  curio- 
sos tanto  para  los  aficionados  á  estudiar  la  indu- 
mentaria, cuanto  para  los  que  gustan  de  compa- 
rar con  l.as  nuestras  las  costumbres  ib'  nuestros 

idos. 

aventino  (Mon  i  i   ¡   Geo  i    ant.    i 

ni,  .1.'  I.i  antigua  Roma,  sit.  :d  S.  del 

h  unos,  deriva  su  nombre 

¡  i  :  i     le     '.     <|in'  en  '''1  hacían  alto; 

rey  de  Alba,  Ai  entino.  I      bra 

i  ni  litan  que  en  él    I  ti  rculi     \  i  m  ió  i 

Caco      ¡  oí         lal   morada   \    i aé 

l:  Etómulo   no  lo  Lm  lu 

ciudad  y  quedó  fui  ra  del  o  reí  luto 

ibló  con  los 

bab i  liabíacon- 

ijiii  tado,  ¡  fui  la  i. '  i  olina  que    •    incorporó 
¡  Etei  na.  En  tiempo  de  Son  ío  Tulio  ie 

en  e  te  te  ó  colma  el  famo 

di    l  >e pe'  debía      i  i o   la  o  •  centro  di 

unión  de  romanos  y    lal Muchos  autores 

i  rido  'i  monte   Lvenl 

i  i      5o  i I  '       b  ] ' 

fundido  '  li 

tintos,    i  "'    'H  el   iilni' 

i  di  Roma,  donde  aquí  lio    in 

■  mi  el.  El  '■ na  pro 

\  '   .    n!  Mi"    .||,i 

palatino  lo  era  ó"  los 

D  i  caída  del  D vírate 

,  1 1  pui  blo,   '  propui   i  i  dol  tribuno  [i  i 

■  la  p   'i'"  'i  "i  del  ' 


a\i:x 

te.  Siguió  éste,  sin  embargo,  excluido  di  I 
riinii  hasta  los  días  dol  emperador  Aureliano 
que  lo  incluyó  en  el  recinto  religioso  de  la  ciu- 
dad. Además  del  templo  'i''   Di   i 

los  á  Hércules,  Minervaj  varias  divi 
nidades. 

-Aventino  (Jr  r.  ¡  Bio  r.  Historiador  bá va- 
ro. N.  en  1466; M.  ol  9  de  oni  rodé  153  i.  Hizo  en 
!  "ii  sus  estudios,  que  peí  feccionó  en  París; 

después  fm   i 
de  Bellas  Letras  en 
de   Mate- 

En  1512  fué  llama- 
do a  Munich  para 
eneargarsr    de    la 

'  duca '  i" o  de  los 

nesto.  hijos  del  du- 
que Guillermo  IV. 
Su  ■  obra    mas  nota- 

bb  -,  son:  li 

(H¡iL>. 

• .    i       ■  ■ 
que  II'. 

aventura  (del  lat. 

di  i  ;  f.  Ai  aecimiento,  sucesoó  lance 

extraño. 

...con  todo,  alababa  en  su  autor  aquel  aca- 
llar su  libro  con  la  promesa  de  aquella  inaca- 
bable AVENTURA. 

Cervantes. 
Más  observador,  más  natural,  mas  simple, 
debían  repugnarle  todas  aquellas  aventuras 
extraordinarias  y  mal  digeridas  de  que  se  com- 
ponian  ordinariamente  las  comedias  de  su 
tiempo. 

1, 1 1   IN  TANA. 

-  Aventura:  Casualidad,  contingencia,  caso 

fortuito. 

...porque  la  guai  dia  aviene  por  seso,  y  la 
ganancia  por  aventura. 

...esas  aventuras 
Tieue  el  hombre  que  correrlas 
Ventura  he  i.a  Vega. 
-Aventura:  Riesgo,  peligro  inopinado. 
...porque  están  los  panes  en  aventura. 

Alonso  he  Herrera. 
...con  todo  eso  no  quiso  poner  el  negocio  en 


AVEN  I  i  RA. 


l'l  l:v  \s  l  ES. 


AVENTURAR:  a.  Arriesgar,  poner  en  peligro. 
U.  t.  c.  r. 

No  haya  ningún  cobarde, 
AvF.NTl  REMOS  la  Vida, 

Pues  no  hay  quien  mejor  la  guarde 

Que  el  que  la  da  por  perdida. 

San  i  a  Teresa. 

Yo,  viendo  alborotada  toda  lagente  de  casa, 
ME  AVENTURE  Á  salir,  etc. 

Cervantes. 
Ni  por  perder  una  parce 

Se  ha  de  AVENTURAR  el  todo. 

Alonso  de  B  lrroi  , 

■  Aventurar:  Sentar  con  cierta  timidez  al 
gún  principio  nuevo  ó  inesperado,  por  no  estai 
uno  egi le  que  sea  bien  ó  geni  raímente  re- 
cibido. 

Sin  embargo,  yo  avi  curar]  ¡unas  re 
ttexiom  |,  ,i.i  ir.,  ,  -  ",  ¡edad  la  i  medite  y  las 
eliliii, 

. I  mi  i  I  1.  IMS, 

AVENTURERAMENTE:    ,nl\.     lu       A     I    \    VEN 
l  i    l    \ 

A  V  i  S  i  ruii:  amen  1 1  :  A   modo   de   K  i  ntu 

I,  ,,, 

aventurero,  RA:  adj   Qui  bu     i  aventura  i 

i     i 

...  seria  tenido á  milagro  que  mi  pajl 

1  i'i  i-"   i.,  i'i,  -i  '     i'i .    al  un, i  i 

ventura, 

¡  ,  \  -,  i  i 

...  la  mi  ni. i  e i  qui  la  ¡oven  capricho   i  ¡  ai 
. 
rbha  de  los     done   de  ViUaUermoi  n:  ote, 

Nn  0M1  "i       PA    i"i     1  e 


-  A  \  j  '  ' 

no.  U.  t 

Cuando  los  h' 

tíe  han  de  liento. 

Don  B  i  mu  ■,  de  i  i 
-  A\  i  \  ruRERO:  Que  voluntan  inn  ul 

El  condestable  salió  | 
i  el  rey  de  \", 

B.    GÓMl   !    M     l  ¡IBDARREAL. 

I  Bueno  va!  Torneando 
amor,  de  un  i   i 

'i  ,"  '  1  amor  mantenedor 

'  joya 
y  yo  llevóla  invi 

I  '     o  de  Molina. 

-  Aventurero  i  voluntan  uní  li- 
te en  la  Milicia  y  servía  á  su  costa  al  rey.  U.  t. 

antivo. 

,  indo  otros  cualquiera  ivj        rero 

Que  á  probar  iban  el  c 

V  II  1,1  BNA. 

-  Aventurero    Di 

la    antigua  mi- 
licia, ü.  ; 

Bra  excusable  esta  manera  de  defensa 
i  ha  la  gente,  o  i 
mu  pagas,  etc. 

Diego  de  Mendoza. 
-Aventurero:  Que  sin  oblig 

tibies  ú  otros  géneros  á  algún  lugar. 
U.  t.  c.  s. 

L venturero:    Aplícase    á  la   persona  de 
ó  malos,  antecedentes,  sin  otícioni  pro- 
fesión, que  por  medios  desconocidos,  ó  reproba- 
dos, trata  de  conquistar  en  la  sociedad  un  puesto 
ó  jerarquía  que  no  le  corresponde.  U.  ni.  c.  s. 

AVENZOAR:  Biog.  Nombre  por  ol  cual 

nocido  vulgarmente  el  médico  español  Abo-Me- 
ruui  Abd-eí-maleq  Bcn-Abi-1-ola  Ben-Zohr.  La 
historia  de  este  muslime  notabilísimo  se  halla 
envuelta  en  la  oscuridad  y  desfigurada  por  la 
tradición,  desconociéndose,  á  pesar  de  su  impor- 
tancia, el  lugar  y  la  fecha  de  su  nacimiento  asi 
como  aquella  en  que  dio  principio  á  sus  estudios, 
el  nombre  de  los  maestros  que  le  dirigieron  en 
ellos,  y  sólo  rastreándose  varios  sucesos  de  su  vida 
por  simples  conjeturas. 

Se  ha  dicho  qne  Avenzoar,  el  cual  murió  ha- 
cié  el  año  1  162  de  nuestra  era  5:  ,  5f  i>  [a 
muslímica),  vivióla  casi  fabulosa  edad  de  135 
años,  y  que  hasta  los  diez  lustros 
estudios.  Tauto  una  como  otra  aseveración  nos 
parecen,  sino  enteramente  inexactas,  demasiado 
atrevidas.  Ni  es  lo  probable  que  en  un  hombre 
entregado  al  estudio  y  hasta  á  las  pasiones,  la 
longevidad  fuese  tan  excesiva,  ni  se  puede  creer 
que  Avenzoar,  hijo  y  pariente  de  médicos  nota- 
perase  a  una  edad  tan  adelantada,  para 
dedicarse  sil  estudio. 

s  íbese  que  Avenzoar  estuvo  algún  tiempo   il 
servicio  de  Abdel-Mumen  y  que    fué  por  este 

:i  -.  I  li,  li- 
tase de  esta  época  una  anécdota  sobreman  ra  i  u- 
riosa.  Hallándose  Abd-el-Mumen  constanti  men- 
te enfermo  j  haciendo  continuo 
que,  por  lo  general,  repugnaban  al  gusto,  A  ven- 
cí írselos  de  una  manera  hasta  en 

tune,  s   i  " 

1 1 1  , .  i,     ¡  una  .  disolución  pur- 

gante, j  cuando  maduraron  las  uvas,  hizo  qui  las 
i'  alabó  mucho  él  nue- 
vo sistema. 

\  i ,  i,  ,,  ii ,  :i  [',   'ii.l,.    i.    ili'i  indiscul 
por  lo  rápido  de  su  engrandecimiento,  ora   por 
■  distintivo  de  su  carácter  ó  por  otra 
itrajo  '1  odio  y  la  persecu- 
ción, no  sólo  de  su   ■  oleg  i  .   ¡no  de  mucho  pi  i 
i   .         escritos  si    muí  ii- 
trau  mal  disimuladas  quejas  llenas  de  amargura, 
en  i.i    que  se  h  aslucí  no  haber  sido  sii  ti 
ñores  y  riquezas  loque  recibió  de  Abd  el  Mainien. 
Las  iniíi;.,!   de  lo  más  que  todo  la 

,    i     ,,    ,   :  ■   .  .  ii  ,i  ,|in,  n  llamó  A 1 1 .  le 

irgotiempo    '  pultado  en  una  prisión. 
Tombii  "  debió 

ecos,  pues  Dozy,  i  uando  i  tu  n- 
i,i,  i.i    del  inl         ¡  11,1  i"-' 


AVER 

habicn  :  ma  su  muy 

amada  i  ■      ■  i  lámar  para 

dio  a  sn  i  is  mánoras,  li 

Su  mu 

i  mo.  Dicen 

últimos  instan t  i  de  los  de 

,  fueron  de  hoi  uto;  su  hijo, 

:  medad,  sin  tratar 

batirla,  no  pudo  menos  de  pedií 

griuiaí  irase  su  curación; 

! 

dido  qu  !  mió,  -  mis 

l  ne  su  vo- 
luntad sea  mejor  cumplida». 

á  poco  y  fué 

ron  el  /''.'/,  tratado  de  Mí  I 

manuscrito  ■ 

oluminoso, 

Eu  cu 

tradui  i  I 

¡na  como  el  Iktisad,  n 
la  primera  producción  de  una  intcligen- 
empieza  a  desarrollarse,   sino  la  obra 
en  >p  la  experiencia  se  han  aunado 

con  la  voluntad  para  conseguir  su  ob, 

■ 

con  entei  i  de  los  otros  maestros 

de  sn  ciencia. 

reeen  plena  posesión  de  la  cien- 
cia médica  y  habla  como  el  maesti 

hablar  alguna  vez  de  los  an- 
tigtt  igual  á  ignal 

no  ponién- 

cntre  los 

riencia.  En  cuanto  al  bro  es  corn- 

upíricoy  persig  i 
de  ! 

ir  muchos  autores 

dndaalg 

con  sus 

punto  I  tododc  la 

nperior. 
X  lo  escru- 

|  fué  suma- 

de  cualquier  c  lase  que  fueran 
una  sangría  le  parecía  in  ligno  de  su  ciencia.  La 

.  i'la,   algu- 
na qui  ic  hoy  caen 
lominio  de  la  Cirugía  y  de  1  i  I 

Tcrmin 

una  in 

correr,  para  ú  Abd  -  el -Mumen, 

que  elcí 

dazos  una  rain 

til 

AVERANí    B  i   italiano, 

I 

I  mbro.dola 

I  lfl  do 
:iembre  de 
1707.  Sus  prin 

lo  déla 
priti  'Otros 


AVER 

Maten 
liano.  W  ,  de  17^7.   Sign 

i   lejd  esta  profi  - 
sión  para  dedicarse  exclusivamente  á  las  Mate- 

: 
Gassendi  |  una  discr- 

licada  por 
i  lerto. 

-  A\  i 
sultoitali 
•J4  de  agosto  de  1788.  I 

Den      o  ■■  ■;     I    en  :ias  físicas; 
en  estas  uli  un  i       n     p 
sos  que  casi  ciño  aun   escribió 

en  que  sostenía  las  doctrinas  do  Galileo  contra 
la  opinión  de  Viviani,  su  m  u 
todavía  Derecho  en  Pisa  cuando  se  le  ofreció  una 
c  itedi  i  de   Matemáticas  en   Bolonia  en    L68  I. 
ste  empleo,  perú  puco  después  el  gran 
duque  Cosme   III  le  nombró  profesor  de  Dere- 
cho en  Pisa  donde  explicó  la  instituía  y  las 
■  .  y  se  encargó  de  la  educación  del  prín- 
i  Gastón,  el  último  de  los  Mediéis.  Estas 
serías  ocupaciones  no  le  impidieron  dedicar  los 
momentos  libres  ásus  estudios  físieos:  en  1695, 
emprendió  con  Targioni  una  serie  de  experimen- 
tos sobre  el  espejo  ardiente,  sobre  la  luz  y  la 
electricidad,  y  más  tarde  sobre  las  leyes  que  ri- 
gen la  propagación  del  sonido.  Estos  experimen- 
tos le  valieron  en  1712  el  título  de  miembro  de 
1    Soci    lid  Real  de  Londres.   En  1720  rehusó 
Ira  que  le  ofrecían  en  Turín,   así  como 
una  plaza  en  el  Tribunal  Supremo  de  Florencia; 
prefiriendo  vivir  retirado  en  esta  ciudad  dedica- 
do á  sus  estudií     \  i  terminar  su  obra  / 

i      nitor,   idemás,  do  los  trab  yos 
l 

! 

j        isto;  Lcccionestos- 
ción  de  obras  publicad  isen  Flo- 
rencia en  1768,  con  el  til 
tinapostf, 

AVERAR:  a.  ant.  Adverar. 

...  fuese  averando  el  caso,  porque  arbola- 
ron las  banderas  por  la  Mancha. 

Mateo  Alemán-. 

AVERARA   JtTAN  BA1    ¡  'iiit'if  ita- 

liano. N\  ¡iglo  xvi, 

M.  en  1548.  Tino  por  modelo  al  Tiziano,  y  sus 
ion  muy  estimados   por  haber  tomado 
siempre  los  asuntos  de  la  naturaleza. 

-  Averaka  (Pedro  d  or  dramá- 

tico italiano  del  siglo  xvn.  N.  en  Bérgamo.  Sus 
m te  afor- 
\ 

tifo  de  la 

AVERDI     II  EMENTE  I 

Biog.  Juri 

1  :_•::;  M.  el  - 1  d 

I 

orno  la  1 

el  libre  - 
basaron  ¡ 
cerse  entre   sus  obras:   /.. 

i 

AVERDUGADO,    DA:       i       I 

AVERGONZADAMENTE:    adv.    m.    ant.     Vi  !R- 

AVERGONZADO,  DA:  adj.  ant.  VERGONZANTE. 
AVERGONZAMIENTO:  m.  allí 

AVERGONZAR:  a.  Can 

...  algunas  veces  el  miedo  s 
men  I  ¡ando  al  q  ivocon  po- 

co fundamento. 

Soi  is. 


AVER 
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la  al 

la  AVERGÜENZA  el  recuerdo  deque  don  Gumer- 
sindo fué  mi  marido. 

Va:  i 

[GONZARSE:  r.    Ti  ni  : 

i  ii/.a. 

...  sin  duda  te  AVRBG0NZARÍA8  HE  no  pa- 
decer algo  po] 

¡  IDA. 

bien  que  sufra  y  calle 
cien 

Tenga,  pues,  el  principe  por  gloria  el  reco- 
nocei    i 
errores  lio  •.  ■■  i 

::  1    I'  \.l  \i:Imi. 
AVERGOÑAR:  a.  ant.  AVERGONZAR. 

Don  Juan  i  ;.¡to  de 

non  quí- 
él  ipie  anduviese  avbrgonado 
desheredado  de  Vizcaya. 

lo  IV. 
AVERÍA:  f.  ( '  i  ¡.-  se  crían  aves. 

-Avería:  Averío. 

avería   de]  ir.  antier,  vicioódaSo):  f.  Darlo 

n  las  mercadi  Tómase 

.uniente  por  el  que  padecen  en  el  mar. 

Al  cabo  dennos  días  me  ha  acusado  el  recibo 
del  cargamento  sin  avería  de  ninguna  es- 
I" 

Mesonero  Romanos. 

-Avería:  fam.  Azar, daño  ó  perjuicio. 
-Avería   vieja:  En  la  casa  de  la  i 
taeión  di    Indias,   d :ho    ¡    rcpai uto  que 

estal.an  las  arras  de  la  AVERÍA. 
-  A\  l.nÍA:  Legisl.  Para  los  efi 

raordjua- 
■  .  iri 

.: 'in  ren  dui  li  ón,  y  los 

tos  que  sufrid 

en  el  puerto  l 
hasta  dar  fondo 
sufran  las  mercaderías   i 
el  puerto  de  expedición  : 

Las  averías  pueden  ser  simples  ó  pai  i '. 

nes.   Por  regla  general 

rías  simples  ó  particulares  los  gastos  y  p 

¡i  el  buque  ó  en  ;u  . 
hayan  redundado  en  beneficio 
dos  los  interesad.  rga,  y  es- 

pecialmente los  siguientes:  Los  daños  qu 

por  vicio  propiodelacosa, 
accidente  de  mar  y  los  gastos  I. 
tarlos  y  reparar!       I .  ■ 
brevienen  al  buque,  on  su  casco,  aparej"- 

l  ridos  por  las  mercad 

sobro  cubierta  excepto  en  la  nal 

I-,  permití  a  la 

buque  fuera  detenido  ó  embargado  por  oí 
gítirua  o  fuerza  mayor  si  el  Oetamento  estuviera 
contratado  por  un  tanto  el  viají     I 

arriliada  a  un  puerto  para  i 

I 

vendidos  por  el  capitán  en  arribada  forzosa  para 

Ivar  Á  la  tripulación,  6 

ir  cualquiera  oti  I  buque, 

á  cuyo  cargo  vendrá  el  aliono  correspondiente 

nena.    El  daño 
inferido  al 
ó  abordaje  ivitable. 

i  sufrido.  Cual- 

por  fal- 
'i  de  la 

diciembre  de 

lerse  poi 

to  ó  d 

¡eneral  de  que 
las  cosas  coi 
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I 
o  recibió  el  daño, 
soportara  las  avi 

njusticia  mani- 
tiesta  que  todos  tuvieran  que  soportarla. 
Por  regla  general  son  isócomu- 

mcnto  ó  aralias 

Los  efectos  ó  metálico  invertidos  en  i  I 
del  buque  ó  del  cargamento  apresado  por  ene- 
migos, corsai  tas  y  los  alimentos,  sala- 
.  -tos  del  buque  detenido  mientras  se 
hiciere  el  arreglo  ó  rescate.  Los  efectos  arrojados 
al  mar  para   aligerar  el  buque,  ya  per. 

.11 i  la  tripulación,  y 

el  daño  que  por  tal  acto  resulte  á  los  ef 
se  conserven  á  bordo.  Los  palos  ó  cabl 
corten  ó  inutilicen,  las  anclas  y  las  ca  I 
se  abandonen  para  salvar  el   buque,   el  carga- 
mento ó  ambas  cosas.  Los  gastos  ó  ti 
de  una  parte  del  cargamento  para  salvar  el  bu- 
que y  ponerlo  en  est  i  lo  de  tomar  pnert 
y  el  perjuicio  que  de  ellos  resulte  á  li 
I 
mentó  por  la  al 
el  buque  para  a 

Los  gastos  hechos  para  poner  á  flote  un  buque 
encallado  de  propósito  con  objeto  de  salvarlo. 
El  daño  causado  en  el  buque  que  fuei 
rio  abrir,  agujerear  ó  romper  para  salvar  el  car- 
alimento  ó  curación  de 
los  tripulantes  que  hubiesen  sido  heridos  ó  es- 
liendo ó  salvando  el  bui 
salarios  de  cualquier  individuo  de  la  tripulación 
detenido  en  rehenes  por  enemigos  corsarios  ó  pi- 
ratas, y  los  gas!  que  cause  en  su 
prisión  hasta  restituirse  al  buque  o  á  su  domici- 
lio, si  asilo  prefiriera.  El  salario  y  alimentación 
de  los  tripulantes  del  buque   fletado  por  meses 
durante  el  tiempo  que  estuviere 
tenido  por  fuerza  mayor,  orden  del  Gobierno  ó 
para  reparar  los  daños  causados  en  bel 
mñn.  El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de 
los  géneros  vendidos  en  arribada  fot- 
reparar  el  buque  por  causa  de  avería  gruesa. 
Los  gastos  de  la  liquidación  de  la  misma  avería. 
El  importe  de  las  av<  i  comunes 
se  satisface  por  todos  los  interesados  en  el  buque 
y  cargamento  existente  en  él  al  tiempo  de  ocu- 
rrir la  avería. 

Para  hacer  los  gastos  y  causar  los  daños  co- 
.  ntes  á  las  averías  gruesas  ha  de  pre- 

deliberación  con  el  piloto  y  demás  ofici  i 
nave  y  con  audiencia  de  los  interesados  en  la 
carga  que  se  hallai  Si     stos  se  opu- 

sien  ii  y  el  capitán  y  oficiales  o  la  m 
ellos,  ó  el  capitán  solo  separándose  de  la  mayo- 
ría, juzga  -.  podrán 
ejecutar^.  perjuicio 

coima  1 1  ..  tribunal  eom- 

uido.  Si  1".-  i. 

irte  al  capitán,  A 

I 

ción.  El  n  los  daños 

no  horas 

Ir.  pm  los 
diqui  n   al 


utilidad  y  valor.  •_'. "  Los  que  eatuvie- 

indispen: 

ne  puedan  imputarse  en  la  avería  gruc- 
!io  á  indemniz 

.i;  in  ir.  será  pn 
en  cuanto 

los  per- 
es al  buque  con  el  inventario  formado 

raudo  el  buqu  tempes- 

| 

la  pérdida  de  avería  gruesa,  distribu] 

litro  la  totaiii. 
mentó  de  que  proceda.  -  trario,  las 

i   el  bu- 
que  pereciese,    ninguna   responsabilitl 
exigirse  al  salvamento.  Si  como  medid  i 
lia  para  cortar  un  incendio,  en   puei  I 
ensenada  ó  bahía,  hará  pique  al- 

gún buqu  msiderará  avería 

pie   contribuirán  los  buques  salvados 
de  Comercio). 
En  la  justificación  y  liquidación  di  i 
en  general,  es  decir,  ya  sean  sin 
pueden   los  interesados  convenirse  y  obligarse 
mutuamente  en  cualquiera  tiempo,  acerca  de  la 
responsabilidad  v  .  existiendo  con- 

las  siguienti 
La  justificación  de  la  averia  se  verifica! 
puerto  donde  se  hagan  1  is  si  fuesen 

.  i.   La  liquidación 
n  el  puerto  de  descarga,   si  fu 
iiol.  Si  la  avena  hubiese  ocurrido  fuera 

■ 
hará  la  liquidación  en  el  puerto  de  arri- 
bada.  Si  hubiese  ocurrido  la  averia 
puerto  de  destino,  de  modo  que  se  pueda  arribar 
á  dicho  pi  icarán  en  él  las  i 

istificación  y  liquidación.  Lo  misino  en 
el  caso  de  hacerse  la  liquidación  de  las  averias 
privadamente  en  virtud  de  lo  convenido,  como 
en  el  de  intervenir  la  autoridad  judicial  á  peti- 
ción de  cualquiera  de  los  interesados  no  confor- 
ts serán  citados  y  oídos  si  no  hubieren 
renunciado  á  ello.  Si  no  se  hallaren  pri 
no  tuvieran  repi  se  hará  la 

liquidación  por  el  cóns  ■  i  ranjero, 

.  por  el  juez  ó   tribunal 
]  «ir  cuen- 
ta de  quien  corresponda.  Cuando  el  repi 
re  sea  persona  conocida  en  el  lugar  donde  se  haga 
la  liquidación,   se  admitirá  y  producil 
legal  su  interven  autoriza- 

uta  del  naviero, 
l 
admisibles 

d.d  int-  res  que  el  demandante  tenga  cu  el  buque 

ligamento,  sieud  del  uno 

- :  fueren  simples, 

Ción,  sai'  I 

e]  en  qne  la  lio, 
minada  y  comunicada  a  los  interesados  en  el 

'    la   Vez. 

simples  y  gruesas  del  !•; 

iponilii  il- 
udo t  .1111  - 


WKl; 

comunes 

di  liení  calcular  lo  que  por  cad 

l  Cl 

la  liquida- 
ción de  las   gni 

y  distribu 

tan  á  todos  lo-  ii,  ¡dan  si 

la  liquidación  ha  de  hacerse  por  peritos  y  liqni- 

los  por  i  lio,  mismos,   en  cuyo 
o  conformidad.  No  ha- 

¡irá  al  juez  o   i 

van  de  practicarse  la-  di 

no  cumpliera  esta  disposición,  el  naviero  ó  los 

aran  la  liquid 
ció  de  la  acción  que  les  corresponda  para  pedirle 
indemniz:,  >s   por  los 

ibunal  previa  la 
i.  o   al  reconocí- 
1  buque  y  de  I  qne  ne- 

cesite y  á  la  tasación  de  su  impoi 

-  y  daños  de  las  que    p 
de  vicio  3 
den  ejecut 

el  bu 
I  las  mercaderías,    si  la 

averia  fuera  perceptible  á  la  simple  vist 
verificarse  su  reconocimiento  ai. 

que  se  verifique  dentro  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas  de  la  descarga,  y  sin  perjuicio  de 
las  demás  pruebas  que  estimen  convcnii 
peritos. 

La  evaluación  de  los  objetos  que  hayan  de  con- 
tribuir á  la  avería  y  la  de  los  que  la  constituyan 
se  sujeta  á  las  siguientes  reglas:  1.a  Las  mercan- 
cía- salvadas  que  hayan  de  contribuir  se  valua- 
rán al  precio  corriente  en  el  puerto  de  descarga, 
deducidos  hos  de  aduána- 

lo que  aparezca  de  la 

0  material  de  las  mismas,  prescindien- 
do de  los  conocimientos,  salvo  pacto  en  contra- 

hubii  ra  de  ha 
el  puerto  de  salida,  el  valor  de  las  mercaderías 
se  fijará  por  cl  precio  de  compra,  más  los  gastos 
hasta  ponerlas  á  bordo,  excluido  el  precio  del 
seguro.  3.a  Si  estuvieren  averiadas,  se  aprecia- 
rán por  su  valor  real.  4.a  Si  se  hubiera  inte- 
rrumpido el  viaje,  ó  las  mercad 

straujero,  y  la  averia  no  pudiera 

liará  por  capital  contribuyente 

ile  arri- 

1  producto  líquido  obtenido  en  su  ven- 
ta. 5.a  Las  perdidas  que 

i  por  el  valor  que  tengan 
las  do  su  clase  en  el  puerto  de  descarga,  con  tal  de 
miei  5  es 

-■  -        ..  [l 

>mpra  expedidas  en  el 

puerto  de  embarque,   aumentan 

I 

dvaí  : 

valor  corrí 

por  diferencia  de  nuevo  á  viejo.  No  se  liara  e.-ta 
rebaja  eil 

i     u  que  se 
8.a    Los  Mete-  u  cl  cin- 

cuenta pi 

contribuirán  á  1 

darán  derecho  a  indemnización  si  hubii 

arrojadas  al  mar  por  salvamento  común 

to  cuando  en  la  permí- 

bordo.  J 

gm  na,  vi  o  do  la  tripulación 

arrojados 
ocurran  n  la-  mercadci 


iVEE 

6  por  oí  juez  ó 

1   [ii     ' 


i  i  la  distribución  de  la  averia. 

aario,   con  e]   libro  'i    navegación,  y 

lia  1"  los 

one  i  i ' 

cimientos  peri  ;  •  '   parado»  - 

...  a  h  illare  i  a 

i  i  1  «timarlos 

délos  inti  resados  ó  afocl  ir  la  respon- 

obre  ello  la  aten- 

i  «o  ible,  y  ni 

prelimin  ires  de 

la  liqnid  P  distribu- 

...     iparaloi 

ipital  contril  u;  '  irmiuara 

I 

¡ni  i"  de  I"    peí  ito  .  3  '   El  50 

lo  el  50  por  100 

i tero        la  la    ara   .     i  distribuirá  á  pro- 
llamad  te  irla.  Los 
.  ;  bu  [lie,  fiete  y  carga  estaran 
ir  por  la  indemnización   de  1 i 
avería  cuanto  se  exija  .1  ea  la  uno  de  estos  ohje- 
le  la  echazón  de 
i,  ni.  corte  de  palos,  etc.,  se  perdiere  el 
buque  corriendo  el  mismo  riesgo,  no   1 
aa  por  avería     I 
efectos  salvados  no  serán  responsables 

ilvadoelbuqu 

'  perdiese 
tos  salvados  del 

de  la  avi  ralor  en  el  esl  i 

os  techos 

buque  y  la  carga  p  ir  c  msi    u 
corte  do  palos  ú  otro  daño  inferido  d 

il  buqu .íi  aqu 

luego  la  ¡  mercancías  ó  fueren  robada 

t  m  no  po  Irá  i  cigii   d 

natarios  que  eontribn;  ización  de 

la  avería,  excepto  si  la  pérdida  ocui  i  i 

mismo  dueño  ó  consignatario    : 
fio  de  1  '  arrojadas  al  mal 

.,1  capitán  y  dem;  ■  inti  n    ido 
i  jamento  la  cantidad 

.    v  de  los  gasto 

|        mtidad  devuelta  se 
,  ¡el  buque  y  los  interesados  en 

hubieren  contribuido.  Si  el   ¡ 

-ni  haber  recla- 

rrido  al  resto  del   cargamento   'I'   p 

ne  fui  rza 
por  el  juez 

t  .i,  I 

ie  vengan 

i  di  1  eapi- 
En  1 


A\  I  K 
-  Avi  i:i  1     Di  D]    !    H  I 

,'..i    ii  los  puei 

.   m  dio  ¡"'i  i  i  i 
.    ilguuo 

■    i 

.  :  i     arantia  de 

nuevos  d  io  aquí 

recargara  el  de  a  fuera  di  s- 

HuV.  oiilltolln 

;i\  ai  i.i  '  l  il  im  rito  que  sufre  un 

dente  oí  m  rido  durante  su  con  I 

momi  oto  di  I  embarque  hai  ta   ininediatainento 

antes  de  di    i  irg  u  ■  del  buque,  y   poi  i 

ifi  ido  por 
los  geni  i" 

sent  irse  en   laad  I 

basta  el  :.'  d    dichas  ordi  a  • 

Balan  las  formalidades  con  que  na  de  hacerse 
constar  la  avería  y  la  determinación  délos  de- 
coradas. 
1 1  tan  del  buque  . 

ta  de  haber  sufrido  ó  de  i mil   aveí  ía  en  su 

cargamento  y  al  consignatario  á  presentar  dos 
notas  expn  iva    de  aquí  líos  bultos  en  qi 
ó  sospeche  que  existe  avería.  En  el  reconocimien- 
to que  lia  de  hacerse  por  una  junta  coi 
del  administrador  de  la  aduana,  el  inti 
el  vista  y  el  auxiliar,  ha  de  decidirse  si  el  géne- 
ro se  embarcó  averiado  ó  si.  por  el  contrario,  la 
inspección  y  las  pruebas  aducidas  por  el  capitán 
.l.iiiii.  aran  la  avería  á  bordo;  en  el  primer  caso 
se  rechaza  la  protesta  y  el  interesado  ha  de  ele- 
gir (..ntro  la  reexportación  inmediata  ó  el  pa<*o 
íntegro  de  los  derechos  do  arancel;  si  la  avería 
se  justifica,  entonces   la  junta  tasa  el  valor  de 
las  mercancías  en  estado  sano  y  el  que  tenga  á 
.  ,   .,   ,1  ■  deb  i  ioro  y  forma  una  propor- 
ción cuyos  tres  términos  serán  el  valor  de  la 
anidad  de  arancel  en  el  cita. lo  caso,  el  valor  de  la 
misma  á  consecuencia  de  la  avería  y  el  di  recho 
.pie  habría  pagado  el  género  en  buen  i 
l,n  de  que  él   término  cuarto  hallado  deti  i  mine 
el  derecho  exigióle  por  unidad.  Si  resultare  que 
1  i  cuarta 
:     ido  pura  la  m 
normo  brará  esta  i  larta  parte 

para  que  el  beneficio  de  rebaja  hecho  al  comer- 
ciante no  lyor  de  las  tres  i  u  u  tas 
I  den  'lio,  y,  al  contrario,  cuando  el  de- 
mérito no  airan.'.'  al  lOpor  100  del  valor  del 
¡ti  i,,  ro  .'ii  buen 

en  el  derecho.  El  interés  ido  qno  no  se  conforme 
con  las  tasa  iones  de  1  i  junta,  ha  de  optar  entre 
ero  "  -o  \  aloi  u  ion  con 
ilas  tabla  i  ofii  ¡ales    Lo 

tiblí  -  no  pui  di  '. 
por  raz  >n  de  avería  sin 
!  midad  declaren 

_;,i  si  no  consiente  que  so  inutilicen. 
ni  en  la  impoi  I 

in.i  forma  ya  indicada     '■■ 

' 

averiar   de  '"'  ría, 
llevan  en  los  b 


A\  l'.K 


1037 


l ir 

cuchilla  do  E.  a  O 

; 

i:  i  :  ■.    I.i    cuchilla   de 

'. 

■ 

AVERIGUABLE 

0 

AVERIGUACIÓN    . 

".su  . 

En  avei  '  'o,  etc. 

Vi  i.i. A\  i 

...  la  tortura  es  un  mi  falible 

para  la  AVERWUACIÓII 

Esto  m      '  '        •  b 
CION1      '  '      ■ 

1  .  v. 

AVERIGUADAMENTE:    adv.   1,1.    Si ';."•! 

ciertamente. 

...  consejo  es,  hermano,  este  AVERIGUADA- 
uente  de  carne. 

Fe.   la       '■  ■'  i  ■  "     IDA. 

AVERIGUADOR,  RA:adj.  Que  averigua.  XJ.  te.  s. 

...  parala  guarda  cumplida  de  esta  virtud 
advirtió  Eutropio,  sutil  avi  . 

naturaleza  y  I 

ramas,  que  en  tres  materias  se  faltaba  cu  ella. 
Juax  Eusebio  Nicki 

AVERIGUAMIENTO:  ni.   Avi 
AVERIGUAR  (del  lat.  "'/,  á,  y 
a.  Inquirir  la  verdad,  buscándola  ha¡  I 
brilla. 

Celos  tengo,  tú  los  causas, 
Y  si,  ilie 
AVERIGUADO!  . 

Lo  q 

Tratar  sin  la  a-i 

Nunca  tu  lo  preguntes  ni  avi 

Hbrmo 

Averigua  don  I 
Y ¡sileí 

...    DE  ios  lili. 

—  AvERl  f-  fain.  Avenir- 

so  con  alguno.   -.  á  la  razón. 

U.  ni.  en  I  ivo. 

El  ce,  i 
concedía:  p  irqtie,  si  no  guaní   i 
no  hubiera  podi 

IKTES. 

Oíase 

en  la  c 

AVERÍO:    m.    Copia    ó   conjunto   de  muchos 

ave-. 

...  al 
choza    d 

que  creyendo  á  la  bru 
la   llamaran  1 
mito. 

i  irga  y  do 


...  sin  que  poi 

géneros  de  que 

1VERÍEN. 
AVERÍAS:  GeO 

Urugua) 

n  óximamented 

i 

i 

' 

cuchilla 


AVERKAM     E 

\.  en  Kampen  a 

AVERKIEFF     DeMETI 

1836.  1 

■ 

' 
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AVER 


do  la  historia  antigua  rusa,  3  qu    fueron  muy 
aplaudid 

AVERNAKÓ:  ¡ 

.■I   Pi  queño  Bi  lt,  próxima  á  la  isla  de   I  : 

m  i  ha 

averno  (del  lat.  avernus):  m.  poét.  y  Hit. 
Infierno. 

...  y  vi  en  una  cueva  honda  (garganta  del 
AVERNO)  penar  muchos. 

QUEVEDO. 

...  de  sn  escuadra  adelai 
Cual  furia  del  averno  combatía,  etc. 

II  l  i:  tfOSI]  LA, 

-  A\  i  RNO:  Si  og.  Pequeño  I 
nin,  Italia  meridional,  sit.  á  orilla  del  mar,  13 
kms.  al  O.  do  Ñapóles.  Til  ne  u 
profundidad  y  1  tjOO  de  circunferencia.    Es  el 
cráter  de  antiguo  volcán  ven  otro  tiempo  exha- 
laba vapores  mefíticos,  por  lo    [U 
tiguos  que  era  una  de  1 

Los  pantanos  insalubres  que  lo  rojeaban  han 
sido  convertidos  en  hermosos  pin    lo 

AVERÓE:  Geog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Noruega,  sit.  en  la  entrada  del  fiordo  Stavnocs, 
en  los  C¿   57'  de  lat.  Su  cap.  es  Kornstad. 

averoldi  (Julio  Antonio  ■.  Biog.  Anti  ma- 
ño italiano.  N.  en  Ven  iciael  6  rodé  1651; 
M.  en  Brcscia  el  ó  de  junio  de  1717.  Estudio  en 
Padua  la  carrera  do.  Derecho.  Es  autor  de  un  li- 
bro sobre  1  ña,  y  de  la 
traducción  de  una  obra  francesa  sobre  las  Doce 

: 

AVERONi  (Valentín):  Biot/.  Teólogo  italiano 
del  siglo  xvi.  X.  en  Florencia  y 
Congregación  de  Yallombrose.  K 
titulada  Condiciones  necesarias  • 

al  italiano  la  Ciudad  de  Dios,  • 
la  Docíi  i  i,  de  l 

do  del  gobi 

averroa  (ile  Averroes):  f.  Bot.  G 
plantas  de  la  familia  de  las  Oxalidácea 
boles  pro  I  i   India.   Hojas  alternas 

unparipinnadas  y  sin  estípulas;  inflorescencia  en 
racimos  terminales  apanojados;  cáliz  p 
te  con  cinco  divisiones;  corola 
alternos  con  las  lacinias  del  cáliz,  y  mas  largos 
i;:  diez  estambres,  ciñen  largos  y  cinco 
ior  la  base; 
anteras  introrsas  biloca; 

qnintilocular,  provisto  de  cinco  estilos  filiformes 
uela. 

■-■;  cáliz   lampiño; 

limbo  de 

Los 

liando  es 

idos  y  cocidos,  tienen  sabor  árido. 

Filipina 
1      ■  i  oriental;  se 
.:■  .   frutos  obtu 
semillas  sin  arilo,  limbo  de  los 

ble  a]  tacto  I 

la  irrita- 

i  impar,   y  las  hojuelas, 

■     i 
■  ■  I  imera  3 

■ 

AVERROES; 

I 


/.'■  ..  h  ■'. 

di  iininin. I.  Mil. 

n.i  en  1"   antiguos  escriton  -  castell  inos.  Por  lo 

,       I        al   nombre,   q ira   Mahoma   |  Mu- 

lia  ni  1 1,  m  ido  a  imi  mo  en 

como  quiera  que  la  ultima   forma   pui 

fo  moro.  -     La   I 

nieta    de    sus    nombres  ,  según  la  ministran 

ili,    Ad-dhabi   y    Abén-Al  -Ab 

Ben  AhmedBen  A     iedBenRi    d 

que  re 

novó  y  desenvolvió  la  doctrina  aristotélica  en 

1  lo  rcputai  ion 

i  la  adquirida  univi 

Estagirita.  Na  ¡ió  A  loba  el  año 

520  de  la  hégii  i  (1126  de  J.  C    .  Su  familia  era 

im  id  i  en    And  i 
desdólos  i  le  su  abuelo  del  mismo  nom- 

i  tita   y  alcalde 
■   ¡nido  con- 
sultor de   los   n.  ■   ña   y  del 
en  las  cuestiones  más  difíciles,  en  espe- 
principes  alnioravidí  s,  á  quienes  acon- 
itierro  de  los  mozárabes  andaluces,  que 
fuen  u  t  ransportados  en  crecido  numero  ,  en  vir- 
tud de  sus  instancias,  á  Salé  y  alas  costas  ber- 
beriscas. 

El  padre  del  gran  Averroes  se  llamó  Aluna. 1 
nació  '  ii  1094  y  murió  en  1168)  y  tuvo  asimis- 
ddía  de  Córdoba.  Al  ilustre  filósofo, 
llamado  .Mahoma  (Muhamma  1 ;  como  su  abuelo, 
se  le  distingue  en  la  literatura  arábiga  general- 
ii  el  dictado  de  El-hafid  «El  nieto.» 
Estudió  la  Teolog  lio,   según  la  cos- 

tumbre y  tradición  de  su  familia,  aventaján- 
dose tanto  en  el  último  ramo  del  saber,  que  el 
bibliógrafo  Abén-Said  ó  Abén-Zaida,  descendien- 
te de  los señores  de  Alcalá  la  Real,  lecoloca  ala 
los  canonistas  muslimes  que  se 
habían  formado  en  España.  Sobresalió  a. lemas 
iiána.  facultad  en  que  aprovechó  las 
lecciones  del  célebre  Abo-Giafar  Harón  deTru- 
jillo.    El   historiador  de  los  mi 

Lbi  Osaibiya,  afirma  que  fué  discípulo  en 
Filosofía  de  Abeu-Pace  muí  rto  en  113S;cspecie 
que  no  parece  verosímil  por  la  edad  que  tenía 
Averroes,  cuando  murió  el  filósofo  Cesarangus- 
taño,  dado 

i  con  'pie  halda  de 
élnnestro  filósofo  andaluz,  pudiera  acreditarse 
el  particular  de  que  fuera  su  maestro.  Comunicó 
con  1"-  principales  sabios  de  su  tiempo,  unién- 
dole amistad  estrecha  con  Abo-Be  i.  A 

diadamente  con   Abo-Mernán,  Abén- 
i  quien  en- 

bra    analítica    del 

cuerpo  humano  ■ 

con  cartas  la  ami  ;  id  de    Abén-Ara- 
bi   do   1 1    ii.    :  tiempo,   rehusó 

sas,  signi- 
ficándole que  una  visión  ci  le  te  se  lo  b 
liibido:  m 
fiaba  d 

Sal aau  :  idi       n   domi 

la  P  lo  el  estudio 

pinión  común  las 

i .  almor  >\  idea  como  efecto  de  la 

.  ión.que  habían  suscitado  cou 

í  i  ■    I    i  I    ,  ■ 
■ 

\ 

Lbulgualid  ¿ 

i  ido    I  i     il  prín 

ido,  1 
! 

in  ipil  do 


AVEK 

Aben  Tofa 

- 

íbrópi  me  ro,  h  u  ia  I  169,  alcal- 
de (cadíj  de  Sevilla   ¡   'I     pui 

a  pi  ii'iii  de 

compuso, 

qu i  itacnelt 

ra  prin    ra,  dio  álu    en  Si    il 

1 1  1  1 7 1 1    <■ 

■ 

I       n  117'¡  el 

enllarrui  i  '.'i inventario  sobre 

en  1179,  en  Sel 

Eacia]      2    I    biendo  vuelto  á  M 
por  llamamiento  de  Yusui,  fué  nombrado 
medico  de  Cámara,  en  reemplazo  de  Aben  Tofail 
que  había  muerto,  y,  á  poco,  el  mismo  n 
molin  le  confería  el  pin    I 

de  cadíesó  Álcali  i  lignidad 

que  habían  tenido  sucesivamente  su  padre  y  su 
Con  el  reinado  de  Jacob  Almanzor,   el 
n  eos,  subió  de  punto  su  privan- 
za: el   miramamolín  le  admitía  á  sus   co 
ciones  de  mayor  confianza,  le  hacia  sentar  en  el 
almohadón  reservado  á  sus  familiares  íntimos, 
llegando  el  filósofo  a  departir  con  el  monarca, 
lo,  según  Munk,  sus  discusiones  con  las 
palabras  «Escucha,  hermano.»  El  favor  de  que 
disfrutaba  con  el  monarca  excitó  la  envidia   de 
sus  émulos,  que   le  acusaron  de  impi 
ido   hasta  que  le  enajenaron   i 
del  príncipe.  Se  ha  disputado  mucho  a 

pli  a  por  un 
motivo  político,  la  amistad  que  también  le  pro- 
fesaba un  hermano  de  Almanzor  llamado  Abo- 
Vahia.  gobernador  a  1 1 

il  tenía  recelos:  quién  por  cierta  falta  de 
...  o   su  comen- 
tario sobre  la  histi  males:  cHevisto 
un  cuadrúpedo  de  esta  especie  en  la  con 
de  los  Beréber.-                        llamando  de  esta 
racob;  quién,  ]  ir  un  teó- 
usulmán,  en  una  reunión  convo 
el  califa  con  ocasión  de  una  predicción  sobre  la 
destrucción  del  género  humano,  si  no 

ion  ile  la  tribu  de  Ad  por  un  huracán, 
respondió  en  términos  p 

i  .i-  1"-  muslimes;  no  I 
algunos   'i  i.bd  Igualid  de   V 

iber  escrito  .»F1 

ciertos  fanáticos  le  pintasen  al  vulgo 
como  un  politeísta,  presentando  esta  pro] 
siiva.  aparte  de  los  antecedentes  y  consij 

se  infiere  como  lo  más  verosímil  que 

tinua  que  se  dñ  igía  contra  él  pi 
crédulo,  ateo  y  filosofo  D  áonalista; 

acusación  que  parecía  justificar  Avet  roes  con  sus 
•     imad luda  por  el 

niiramain 

/,    ¡  contra    los  Cristian         I !  1  que  da 

.    de  ai  iqui  s  fa- 

I 

conti  i   Alonso  \  1 1  f .  -  ihibición 

fulmina- 

li  li  .i  I  ,u 

■ 

■    i  : 

tal 

■  i 
: 

I  ■  .  ;  ¡  \i .  1 1,  i 

ignora  la 

omimrl     M     Ri  n  in 
61,  p  20, 
nol  i  !,ad '  ideCadi-a 

oncedío  á 
individu  familias  musulmanas   Fl 


contra  .  ■ 
Marrue 

i 
corte.  Avorroes  murió  i 
gún  El-Ansari,  dfa  jm  ir  del   ano 

que  pai  ' 

■  ii  sus  funerales,  siendi 

lutos  de  la  puerta 

!  ■  Abén-Arabi  re- 

!  ña  1.  ju- 

que él  li 
leído  su  epitafio. 

lia  "  con- 
i  tiempo, 

i      parte    de 
' 

grupos:  Bellas  Le- 
tras ó  Literatura, 

I 

i   como  más  ini- 

.'      . 

■ 

'  ■     . 

averroíSMO:  ni.  FU.   Sistema  lil 

loctriuas  de  este 

'.II.  período  que 

vi<5  morir  el  mi  i  falleció  el  gran 

i  l-Melic, 

n-Zohr,    sus  doctrinas  se  conservaron 

principáis  y  los  cristianos 

Medicina, 
imo  de  los 
¡■■utos  humanos  á  que  se  consagró  nues- 
tro sabio,  ello  es  que  son  frecuentes  en  ellas 
doctrinas  que  se  anticipan  mucho  á  su  siglo; 
v.  g.,  el  cambio  de  aires  recomendado  para  las 
calenturas  pútri  I  i  en  Etiopía  como 

bi  os  y  I  .i  i  como  la  idea  de 

que  lasenfermed  idea  de  la  piel  deban  suorigen  a 
animal  alo  Sos.   Pero 

bu  principal  méritoy  loque  le  atrajo  rúa 

:   ■  su  doc- 
trina lil" 

primera  i  i     ido  ciertamente 

el  aristotelisroo  trasmitido  ó  al 

¡¡al   Porfirio,  combinan  el  Ni 
I 

'   razón   universal 
apuntadas  por  Al-Kindi,  siglo  ix,  y  Al-Farabi, 
siglo  X, 
vulg.iri/ 
Gazali,  SI 

tela  defi- 
nitiva d 
los  filósol 

¡    la  mo- 

l  on  tal  propósito, 

Uos  el  de 

LÑ 

la  volnn- 
t  el  de  1 1 

¡  de  la  naturaleza  no 

del  filósol 

•  •n  rehal  i  izali  la  razón   m 


.....    . 

idenl  ilii  ación.   Esta  es  l  unbii  n  docl  i 
liante  en  Abén-Tofail  / 

liiiii-. i  i  ■  ,   1 1 

'!       B    ii.ili    (1.    e. 
i  y  100  I    .    '  -niela    en 

1 1]  li  nto,  •  ii  -      ¡glo  xi  recibo  nuevo  bi  ulo  en  la 
Uién-To- 
fail,  aun  ,  un  tinte  pronm 

mistici  .:.- 

al  primer  ran  ¡o  enl  i  e  los  muslimes,  que  lian 
cultiva. lo  la  Filos  ■  1  i  mane- 

ra de  lo  q  erdaderos 

verdadera 

i    llies   SÓlO 

accidenl  di  ni  iculares 

:  iuí  el  que 

mites  ile  l.i    l 

¡   el  mis Maimonid 

ntre  lo 
muslimes  el  titulo  Je  un  lo  por  sus 

loráneos,   pero  no  influí  acia 

i  . ■■  ni  no  le 

i  )  Hagi-Halfa,  el  biógrafo  más 
distinguido  de  la  Literatura  ár  il 

algún  i-  i.  Le  Medicina.   Su  reputa- 

ción é  influencia   verdadi  entre  ju- 

díos y  cristianos,  los  cuales  habían  cultivado  el 
idioma  árabe  con  mucho  fruto  durante  el  cali- 
fato, en  especial,  los  primeros  de  de  la  época  de 

Bi  u-Xaprut,    no    sien  Lo 
mismos   •  ,  escribieran  admira- 

blcmi  ule  en  el  idioma  literario  de  1  i    n 
como  lo  verificó  Gotmaro  II  de  Gerona  en  su 

:     Al-lll- 

cam  II,  ni  el  que  compusiesen  atildada 

;  donan  los  historiadores    (( : 
■ 

1    .    161).  En  cuanto  á  l"-'.  israi  i' 

los  españoles  tomaron  muy  en  serio  el 
cultivo  de  la  Filosofía  y  desde  que  S 

me    le  la  escuela  deSora  (cercado  Bagdad), 

trabajó  con  buen  éxito  per  ensayar  un  sistema 
de  Filosofía  racional.  Aclimatada  en  Córdoba  su 
manera  de  ver  en  Ti  ología  por  Hasdai,  médico 
•  I"  Al-Hacam  II,  no  tardo  en  tener  imitadores, 

lose  en  la  primera  mitad  del  siglo  xi  en 

l    ibirol  (Avieebron  el  primer  gran  filósofo 

judío  une  tuvo  i  lo  la  doctrina  ex- 

ii  su  Maoif/mi/t/titi  •  rúente  Je  la  vida), 
en  concepto  de  los  sabios  judíos  que  le  sucedie- 
ron, de  exagerado  misticismo,  lie   sustituida  en 

La  mitad  del   mismo  siglo  por  genuino 
aristotelismo,  con  que  les  brindaban  las  traduc- 
ciones del  Estagirita  trasladado  tiempo  había 
i.  Se  ei  li"  'i-  reí   ''un   tal  mo- 

aristotélicos  la  doctrina  favorable  á  la  autoridad, 
que  sostenían   Los 

minaban  principios  de  la  fe  reli- 

giosa, ]i  n 

tes  del  j ii  i 

1  libro  intitula' 

i  uerzo  más 

importan  i 

dta  filo- 

i  •'     [ 
ii      i     l.i  doi  trina 

n  Egip- 
to leyó   li 

alumnos  p 
meutadoi 

tico   á    los 

si  no  so  i 

i  iptando 

ni  la  unidad,  ni  la  e  . 
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sustentan  I 

■ii  i  ¡huyendo  al  al un  i  u  I  mcia  disl 

no  impidió 

líos  límil 

oisés,  al 

■  una  nue- 

principaln  i   tnel,  dando  lugar 

a  la  manei  .  i  S05  por 

el    rabino  di  Bai     i  ma  Salomón  Ben 
contralo 

lOS  estiló: 

ra,  la  Fili  Ldes  y  de 

\  Filosofía  ji 

te,  porque  sus  - 

judíos,  la  cual, 
asi  como  i  :  lo  como 

antecedente- en  el  I 
tuvo  por  introducción  importan 
Abén-Gabirol  y  .luda  Ha-Leví.   Los  judíos  emi- 
grando de  la  España  árabe  y   huyendo  de  las 

i  mes  de  los  almohades,  se  establecen  en 
gran  número  en  Castilla,  i  n  Ai  i 

uza.  estados  los  últimos  regidos  ala 
sazón  bajo  el  cetro  de  un  mismo  soberano  como 
asimismo  en  la  c 

lomóCohcn  do  Tol  LericoII, 

publicó  en  1247  su  obra  de  enciclopedia  aristo- 
télica según    Ai 

¡Leiu-Tob  Ben-Josef  Ben-Fála- 

spafiol  nacido  en  1-220,  insertó  en  sus 
j '  s  de  los  comentarios  de  Avorroes.  Pero 
las  principales  traducciones  de  Aven-oes  al  he- 
breo se  hicieron  en  la  Provenza, 
munidades  era  casi  peregrino  el  árabe,  cultivado 
y  entendido  á  la  sazón  por  los  judíos  de  España, 
contribuyendo  grandemente  á 
familia  andaluza  délos  Tibbonidas que 
dó  allí  á  fines  del  siglo  XII.  Aunque  el  I 
déla  familia,  Jndá  Ben-Tibbón,  probabl 

ídolo  su  hijo  Sa- 
lí obra  Las  o¡ 

da  de  las 
obras  de 

mado  Moi 
de  él  se  li 

laciones  al  hebreoJacob  Ben-Abba-Mari,  hijo  del 
rabí  Simeón  Antoli,   uno  de  los  literatos  pre- 
¡ 

rtoxd  y  en 

nombre  la  traducción  del  • 
ca.  Entii  n 

cia  de  la- 
nas obras  :. 
giuza.  Por  el  mi 

-    ido  en 

loa  i 

I         -    tullan  de  fiíar- 
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i 

en  el  mi 

i  i  .    .  i  el  i 

!    i  .lia  XIV  (le 

Leí  A verro    

entre  los  judíos,   reempl  plauso   de 

los  Israelitas  á  Arisl  teles  poi  Averro 
al  insigne  filósofo  antiguo  se  le  comen! 
extracta  y  se  le  sigue,  Moisi  s  de  Narbona    ÍIi  3- 
ser  Vidal)  en  la  ciudad  de  su  apellida  3    I 
I;  n-Gerson  do   Perpiñán  refunden  en  sus  res- 
pectivas oluas  las  doctrinas  de  Averroes  al  par 
con  sus  propias  opiniones.  Josef  Ben   : 

rroísta,  aspirando  á  suplir  el  silencio  de  Ave- 
rroes.  Va  en  aquella  ép 
entre  los  judíos,  siendo  coetáneo  el  últin 
sentante  insigne  de  dicha  escuela,  Elia  de)  Men- 
digo, profesor  de  Pico  de  la  Jurándola,  de  Josef 
Albo  y  de  Isaac  Abravanel  que  defi  nden  el  prin- 
cipio "de  la  fe  contra  los  extravíos  de  la  razón,  y 
del  Platonismo,  que  pone  de  moda  entre  sus  co- 
rreligionarios León  Hebreo. 

Los  manuscritos  de  las  primeras  traducciones 
latinas  de  Averroes  llevan  los  nombres  de  Miguel 
Scoto  y  de  Hermann  el  alemán,  pensionado  de 
los  Hohenstaufen,  y  el  primer  efecto  de  su  in- 
fluencia en  las  es 

do  en  el  concilio  de  París  de  1209,  en  la  prohibi- 
ción de  que  se  lean  los  ( 

Aristóteles.  El  estatuto  de  Roberto  de  Courson 
en  1215  prohibe  asimismo  la  lectura  de  Mauri- 
tio  (Mahommad)  Hispano,  como  igualmente  la 
Bulado  Gregorio  IX  en  1231.  El  nombre  del  gran 
comentador  Averroes  aparece  en  Guillermo  de 
Auvernia  citado  con  suma  consideración,  bajo 
el  dictado  filos  '  1  11  los  e¡ 

Alberto  el  Magno;  pero  la  forma  de  sus  comen- 
tarios es  la  de  Avicena  á  quien  cita  á  cada 
jiaso.  El  verdadero  divulgador  de  la  doctrina 
Averroísta  entre  los  cristianos,  tanto  cuando  le 
sigue  como  citándole  combate,  determinando  el 
carácter  propio  de  la  segunda  época  de  la  Esco- 
lástica en  Europa,  es  Sa  1  A  i,el 
mejor  discípulo  en  la  forma  y  en 
co  de  la  manera  de  comentar,  qu<  hijo  Ave- 
rroes. Santo  Tomás,  como  el  filósofo  arábigo,  em- 
plea la  forma  del  Grande  comentario,  no  escri- 
biendo tratados  con  el  mismo  título  y  asunto  que 
Aristóteles,  sin  distinguir  su  glosa  del  textodel 
filósofo  griego,  antes  bien  examinando  á  parte, 
miembro  por  miembro,  el  texto  alisto; 
rizándolo  y  discutiéndolo  con  el  rigor  de  la  dia- 
léctica. Santo  Tomás,  como  Dante,  con - 
Averroes,  110  como  un  blasfemo  execrable,  sino 
como  un  |  1  le  compasión; pero  extre- 
maron su  oposición  á  Averroes  los  dominicos, 
a  partir  de  Raimundo  Martin  quien  1  1 
pone  de  1 

á  favor  de  la  autoridad, 
contra  errores  averroíst  ts.  El  héroe  de  la  cruzada 
contra  Averroes  fué  Raimundo  Lulio  con  sus  via- 
5us  libros  y  con  sus  sermones(1310-1312); 
pero  esto  no  impidió  el  triunfo  de  un  averrois- 
momod  :  tntuvo  entre  lasescuelas, 

hasta  la  lleg  «1  ■  de  Constantino- 

irigirron   el  gusto  patti- 
cularmcn  1  do  Platón.  1 

atrinchi  •  moderado 

I 

liversidad     1564 

I 

]n  ¡mer  I 

: ' 

AVERROlSTA 
V     t. 

AVERRUGADO,    DA: 

Da    1 

luino, 


AVES 

aversa:  Qeog.  C.  di  1 

¡     ¡  1  5it.  en  una 

I 
daron  3 

se    subid 

Jü-ada. 

-  Aversa  ; Tomás;:  Biog.H 

1 1.  M    en  Pal 
de  abril  de  1663.  Hizo  sus  prhni  ros  estudios  en 
Parma,   donde  su  precocidad  le  valió  muchos 

:  is  D.  D 

Duqui    de  TeiTanova,   que  1" 
España.  : 

- 

-    .lianas  y  alu 
ducciones  de  Virgilio. 
aversar   del  lat. 
re,  apart  ir,   di  si  1  tai  :  :-  iar,  con- 

tradi eir,  manifestar  aversión  á  alguna 

...no  dejaba  vencerse  de  la  pequeña  llama 
de  la  antorcha,  ¿VERSANDO  el  agüero  de  la  in- 
digna morada. 

José  Pellín 

AVERSARIO,  RÍA:  adj.   ant.   ADVERSARIO 
-AvERSABIO:  ni.  y  f.  ant.  ADVERSARIO. 
AVERSIÓN   (del    lat.    averslo):  f.    O] 
repugnancia  invencible. 

Vean  estos  señores  á  qué  extravagancias 
conduce  su  ilimitada  aversióx  á  las  nove- 
dades. 

Feijóo. 

Estos  malos  tratamientos  me  inspiraron  tan- 
ta AVERSIÓN  á  la  casa  paterna,    que  antes  de 
cumplir  los  catorce  años  me  escapé  de  ella. 
Isla. 

AVERSO,    SA  (del    lat.    avarsas):   adj.    ant. 
Opuesto  y  contrario. 

-Aveuso:   ant.    Malo,   perverso,  depravado. 

avertir  (del  lat.  a  ;  de  a  y 

ver  :  a.  ant.  APARTAR, 

AVES:  Seog.  Islotes  situados  en  las  inmedia- 
ciones de  la  costa  occidental  de  la  isl  1 
liando  l'oo.  Son  dos  puntos  culminantes  de  un 
banco  muy  peligroso. 

-  Aves(Islas):  Gcog.  Pequeño  grupo 
tésenla  cadena  meridional  de  las  Pequeñas  Anti- 
llas, al  X.  de  la  costa  de  Venezuela,  entre  las 
islas  Buen  Aire  y  Roques;  depósitos  de  guano.  || 
Isla  desierta  en  la  partí'  oriental  del  mar  .1.-  las 

0  kms.  al  S.  E.  de  Guadalupe. 
Isla  inmediata  á  la  costa  oriental  de  Tei 
en  los  50'  5'  de  lar.  X. 

AVES  (de  a  y  el  lat.  ./.c,  apenas):  adv.  m.  ant. 
Apenas. 

avesani  ..luí  Poeta  italiano.  N. 

en  Verona  en  17-11;  M.  en  25  de  abril  de  1818. 
Fué  al  principio  jesuíta,  pero  á  la  supn 

Ira  de  Retóric 
titor  de  las  obras  siguientes:  E 

aveseury  (Roberto  B 

o  xiv.  archívelo  del  arzobispado 

I  [¡tillada: 

I  I 
lie  111. 'a  mas  qu 
AVESN1 

[.en]  662 
•    Morín  y 

,1,..  la  pub]  folletos,  lili 

/■    la   Jia; 

Dría    de    sus    ol  ' 

1  mar. 
AVESNES:    0 

delSaml 


AVES 

i 

I 
uuicipios  y   II    100 

Sur  13  muuii  ipio    5    1  I  í 

-  A  v  i 

cia,  con  33  muné  ipi'.sy  11  000  1 

AVESO,  SA:  adj.  ant.    ' 

avesta:  m.  Nombre  de  los  , 
di'  los  antiguos  parsis  .    i 

[mpropiamenti 
de  ordinario  con  el  nombre  do  Zend-Ai 

que  le  acompaña.  Seg  m  las  antiguas  tradí 
dichos  Lil 

divididos  en  treinta  y  dos  secciones  ó 
nes,  hasta  que  Alejandro  Magno  mandé,  que- 
marlos, después  de   haber  dispuesto  que  se  ex- 
tractase y  tradujese  cuanto  decía  relación  con  los 
Conocimientos  puramente  científicos.  Cuando  su- 
mí Ardexir,  primer  monarca  délos  Sa- 
io220de  J.  (       di  pusoreunirlos  tex- 
tos, que  estaban  dispersos,  y  completar  los  que 
3us  sucesores  continuaron 
su  obra  hasta  reunir  en  un  solo  cuerpo,  llamado 

1  texto  de  los  principales  libros  - 
que  han  11 '  _  r.sólocons- 

.  comprendiéndose  otros 
libros  sagrados,   en  el  Jonla-Avesta   ó   Avesta 
Menor.  Algunos  consideran  el  Avi  sta  como  divi- 
dido en  dos  partes,  el  / 
propio,  que  comprende  i  I 

:  a  más  moderna 
escrita  en  ;  ímilmente  tra  i 

un  texto  zeudo  que  se  ha  perdido.  El  V 
consta  de  veintidós  fargars  o  tratados  y  es  un 
librode  Cosmogoi  ligiosa  y  humana, 

i  expuesto  en  la  forma 
de  un  diálogo  entre  Aubra-Macda  y  Zarathns- 
tra.  El  Visperedy  eljar.ia  sou  libros 
mente  litúrgicos.   La  primera  traducción    del 
Avesta  se  debe  a  Anquetil  Duperrón,  quien  hizo 
un  viaje  á  Oriente  sólo  con  el  objeto  de  aprender 
la  lengua    desconocida   en   que  se  hall 
ejemplar  del  Avesta  traído  á  Europa  á  princi- 
¡iglo  pasado,  el  cual  se  guard 
de  la  Universidad  de  Oxford.  Después 
de  su  traducción  ha  sido  estudiado  muy  parti- 
cularmente por  el  sabio  o  ÍI.  Emilio 
Bournonf. 

avestruz  (de  \ 

varas  de  altura,  ci  los  en  los  pies. 

las  piernas  muy  largas,  la  cal  i 
pecho  y   el  vientre   desnudos   enteramente  de 
plumas',   y   las   alas  muy   curtas  e  inútil  S  para 
volar. 

Más  ha  comido  que  un  avestruz. 

Mokatín. 
...   y  sus  casas  estarán  llenas  de  dragones  y 
allí  habitaran  '. 

l'i  i. ix  Torres  Am  lt. 

A\  i  ■  i  n    ;  fig.  3  lain    Ti  i  " 
moteja   '1'  "  brutal  ó   al- 

guien. 

No  niel 
-  ¡Ea,    '      '     ■  "  i    'i    i  > 

\  ■.  i 

Su  cuerpo  es  de  gran 
cu. 'lio,  qu  udos;el  pie" 

es  de  ni 

ubiel'to  por  una  lamina 

;  ¡ .  hasta   el   centro 


A\  ES 

■ 

,  pero 

I 

i 
I 

:ola  al   pi  ¡o; 
África  y  en  otros  tieinp  m       ibundantes 

I  !  . 

aparecer  de  muchos  puntos,  i  pesar  di 

ni    Gene- 
ralmente se  les  encuentra  en  bandadas  ó  familias 
i1  ti  do  Beis  ii  ocho  individuos,  de  los 
la  mayor  parte  son  machos.  Algunas  ve- 
ces se  encuentran  band  is  indivi- 
-.  >  pueden  sen  liarse  más 

h   distrito  del  cual  nunca 
liciones  prin  ¡i] 

i  que  se  establez- 

son  la  a1'!!!! 

ir  y  des- 

circiui  i  lio. 

3 
posibilil 

gas  y  fu 

un  [muí"  á  "i  ro  c i'i  i  rapid 

i  increíble 

diferenb     ¡  :    vado  á  calió,  los 

rapidez  reúnen  una  g 
tencia  qu 

La  íiit 

que  elo- 
gian mucho  mí   ■■  i  indandosc 
[i  Im  inteli- 

aontradi 


- 
- 


n  toda  la 
Tomo  II 


ncuei 

i 

n  los  momentos  que  él  emplea  para  '• 

alimento.   En  I"-  paíse     del  i    a li 

ni  icho  abandona  los  Uuei  l  día,  por 

le  muchas  horas  sin  que  esto  li 
i    1"   mis  mínimo;  pero  siempre   que 
hacen  esl  La  incuba- 

ción din  i  días,  y  los  pollo 

momento  en   que  se  ven  secos,  abandonan  el 
¡i  á  buscarse  el  alimento  porsi 
H  el  cuer- 
rto  de  apéndices  corneos  y  parecen  m 
bien  qu 
meses  di    i 

i  plumaje  y  tomi 
la  bembr  i  5os  es  co 

• 
llega  ya  á  su  completo  desarrollo. 

El  avestruz  -■■  con  mucha  facili- 

dad á  la  esclavii  i 

itiliza  como  animal  de  tiro.  Las  largas 
plumas  blancas  de  las  alas  y   la  cola 

por  un  kilogramo  de  las  de   primera  ci 

o 

utilizan  como  alimento 
i  • 
iduos  adultos  es  muy  dura  j 
i  ticnlar  no  muy  agrada 
le  ser  un  buen 

-Avestruz:   Gfcog.  Cuchilla  en  el  dcp.  de 

•       ;  I 

i  cuchilla 

AVETADO,    DA: 
AVETARDA:  f.   AVUTARDA. 
AVEYRON:    6 

If   lault 

mentó.    Al    - 


ron,  el  1 

altiva  la 

I 

I   i 

plomo, 

3.  La  in- 

i 
i' 
y  ] 

lista    do 
I 

ámente, 
i  tomado 
:  l  nuevo  reino  d 

¡ó  á  la  casa  de    I  olo  i    I       i   1271  'i, 

perteneció  a  lo    ing  en   rá 

nj .  Luí  go  vino  á   p  irar  en  la 
Albret,  y  Enrique  iv   de  Navarra  Lo  reunió  de- 
finitivamente  á  la  coron  i 

AVEZADURA:  f.  ant.  Hábito  ó  costumbre. 
...  no  se  c  «no  presf  i  ina  bestia 

AVEZADtJRAS. 

IRREAL. 

avezan  (Juan  de):  i  tütofran- 

cés  del  siglo  x\  ii ;  M.   en   Pai  ís  en   L6i 

i  ¡  on 

pi  Só    una 

cátedra  de  Derecho  en  la  Facultad  de  Orleáns, 

basta  411  i  real.   Entre 

AVEZA!; 

se  t.  c.  r 

...  ayudóme  esto  para  negocios 

a    y   AVEZARME    á   las 

Fe.    .'■.     '  .  VARA. 

|ue  altivo  y  fiero, 

DI      RtVAS. 

AVEZZANO:   0 

1  it.  en  la 

orilla  del  lago   Fucino, 

avia:  0  i  ayunt.,  p.  j.  di 

AVIACIÓN:  f.  ilec.   Se  llama  a 

rmitiera 

iba  en  la  anti- 
131 
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AVIA 


posiblo  .ambos sistemas,  el  del  cuerpo  m 
que  ol  aire  col  i  1  de  loa  globos. 

os,  que  pensare  tos  artícu- 

los un  estudio  detallado  y  científico  de  osta 

Li  dejaremos  basta  llegar  á  la  palabra: 

NavJSG  ICIÓN  AÉREA. 

AVIADOR,  RA:  adj.  Que  avía,  dispone  ó  pre- 
para alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

-Aviador:  m.  Barrena  que  usan  los  cala- 
lates. 

-Aviador:  Amér.  El  que  presta  dinero  ó 
efectos  á  labrador,  ganadero,  ó  minero, 

aviados:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val- 
depiélago,  p.  ,j.  de  la  Vccilla,  prov.  de  León; 
;;.".  casas. 

AVIAL  (PEDRO):  Biog.  Literato  español.   N. 
por  los  años  1840;  M    en  Madrid  en  1881    Oul 
tivó  desde  muy  joven,  \  lo  cultivó  con  gran  apro- 
vechamiento, la  literatura  y  el  pi  Co 
político  figuro  siempre-  en  los  partidos  i 
zados  de  la  democracia.  Publicó  una  excelente  y 
primorosa  traducción  de  La   vi 
lv  vi  it:  ln"  o,  en  colaboración  con  el  señor  Xa  va- 
ri, ti  .  algunos  arreglos  para  la  escena  española, 
entre  ellos  la  comedía  titulada:  Elplí  it 
doval,  qne  obtuvo  éxito  extraordinario,  y  fué  fun- 
dador y  primer  director  del  periódico  El  Globo. 
Joven  aún,  cumplidos  apenas  los  cuarenta  años 
y  cuando  su  espíritu,  vencidas  ya  las  primeras 
y  más  poderosas  dificultades  que  halla 
el  hombre  trabajador  y  estudioso,  para  s¡  r,  para 
tener  un  nombre,  acariciaba  proyectos  y  dispo- 
nía nuevos  trabajos,  le  sorprendió  la  muerte  arre- 
batando!                     -  Literarias  y  al  cariño  de 
sus  numerosos  amigos. 

AVIAMIENTO:  m.  ant.  Avio. 

AVIANI:  Biog.  Pintor  italiano  del  siglo  xvn. 
miau  muchos  cuadro»  suyos  en  las  co- 
Iecciones  particulares  de  Vicenza. 

AVIANO:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  proi 
ne,   Véneto,  Italia,  á  orillas  del  Livenza;  6500 
habits. 

— AviANO    Fl  ivio  ;  Biog.  Poeta  latino;  vi- 
vía  á  mediados  di  1  siglo    n   do   nuestra   era. 
Compuso  cuarenta  y  dos  fábulas  en  versos  ele- 
iblicadas  en  Amsterdain  en  1787,  con 
el  ton!  teus fábula. 

Aciano  (Juan):  Biog.  Compositor  músico 
alemán.  N.  en  Thundorf  á  mediados  del  siglo 
xv] ;  11.  '  i  en  1617.  Es  autor  dedos 

obi  ts,  titulad;»:  ijioi  ticoy  Tratado 

-Aviano  (Guillermo):   Biog.  Astrónomo 
del  siglo  xvi.  X.   en  Turingia.    Eseri- 
obra   titulada  Catalogui  sU  11 
.   publicada  en 

i   satírico 
italiano  del  siglo  wn.  X.  en  Vicenza.  Bs autor 

,1,.   tn-s   i'iiiólohis  burle  n  el   to- 

mo III  do  la     U 

aviar  del  I  it  -  -  paro  j  vla¡  camino):  a. 
Prevenir  o  disponer  alguna  eos  i  p  ira 

: 

i  ■.  ■ 
i  is  treinta  mil  pesos  trajera. 

El  visitador  de  Méji 

que  hace, 
allí,  y  vui    i    eñoi  ía    i.  anda  aviandi 
nada. 

\NA. 

Aviar:  fam.    Al  i  I 

i 

Y  ,  ■ 
¡Y  qnd  nimios  para  hacer  nn 

; 

■VI,  MÍA 

Hartzenbi   'ti 

-  Av  i  ■  i  D 

0.1 

Que  si 

BRETÓN    ,i    i ,       II    i     i. 


-Avi  l  i      i-  ircionar  á  uno  1"  qu<  le 

hace  falt  i  para  algún  fin,  y  i    i Imi  nti   dim 

ro.  U.  t.  c.  r. 

■*  '.  le  llevaré  1 1  almuerzo  en  avJ  i 
todos. 

BaBTZBNB!  BOH. 

-  Aviar:  fam.  (Por  oí  i  ip  iró  cas- 
trar. Dícesc  más  comunmente  t  ral  ai  ni de  ani- 
males domésticos. 

-Aviai::  fig,  fam.  Hacerlealguna  mala  obra 
á  alguno. 

-Aviar:  Amér.  Pn  tar  dinero  ó  efectos  á 
labrador,  ganadero,  ó  minero. 

-  Aviar:  Mar.  Agrandar  un  barreno. 
-Aviar:  Mar.   Preparar  las  uniones  de  los 

tablones,  i  oí  taudo  i  n  su  i  anto 

aficii  uti'  madera  para  poui 
eir  la  estopa  en  1  un  buque.  Esta 

operación  no  se  entiende  con  los  fondi 
sus  costuras  deben 

-  Aviar:  Mar.  I  lar  el  último  repa 
fatería  á  las  costuras  de  un  buque. 

-Aviarse:  r.  ant.  Encaminarse  ódirigirsoá 

alguna  p 

-  Estar  uno  aviado:  fr.  fig.  j  fam.  Hallarse 
rodi  ado  do  dificultades  ó  contratiempos,   \  el  le 

muy  contrariado. 

AVIAU  DU  BOIX  DE  SAUZAY  (CARLOS   FRAN- 

cisi  o  de):  Biog.  Prelado  francí 
Burdeos.  N.  en  Boix  de  Sanzay  el  7  i 
de  17:1o;  M.   en  Burdeos  el  11  de  julio  d 
Estudió  ron  los  jesuítas  en  el  Seminal 
Sulpicio  de   París:  fué  canónigo  de  Angers   y 
■  o  1789  preconizado  obispo  de  Viena.   Pi  ro  ha- 
biéndose negado  á  jurar  la  constitución  civil  del 
i  li  i"   tuvo  que  emigrar  á  Roma,  de  la  que  volvió 
á  Francia  en  1802  para  ocupar  la  silla  arzobis- 
pal de  Burdeos.  Entre  sus  obras  merecen  consig- 
narse: Oración  fúm  iré  de  Luis  XV;  Es 

.  M  lam  a  y  !.<■  - 
ceta,  ó  Vi 

lias  caltas  publicadas  en  el   Me  tioiriol  católico, 
acerca  del  ultramontanismo  y  el  galicanismo. 

AVICEBRÓN:  Biog.  Avicebrón,  llamado  así  en 
las  ritas  de  Alberto  Maguo  y  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  que  le  señalan  como  autor  del  tratado 
intitulado  en  latín  Fons  vita;  de  gran  ri 

uelas,  era  un  israelita  natural  de  Hala- 
ga, el  cual  llim.i"  i  n  Zaragoza  en  el  segundo 
tercio  del  siglo  xi  y  escribió  importantes  obras 
poéticas  y  filosóficas,  las  primeras  en  la  lengua 
religiosa  de  los  hebreos,  las  segundas  en  el  idio- 
ma de  los  muslimes  de  España.  Su  nombre  com- 
pleto era  Salomón  ó  Selemoh  Beu-Gabirol,  eare- 
ciéndose  de  noticias  detalladas  acerca  de  su 
vida.  La  circunstancia  de  haber  compuesto  ele- 
gías á  la  mucrfi-  de  Haya  (la.jii,  jefe  de  las  aca- 
demias judías  de  Oriente,  que  falleció  en  103S,  y 
á  la  de  cierto  Gekutill,  muerto  en  una  matanza 
de  1016,  dada  la  costumbre  que  tales  composi- 

escribieran  poco  tiempo  después  del 
fallecimiento  del  peí  onaje,  en  cuyo  honor  se 

mueve  á  M.  Munk  ;i  conjeturar  que 
debe  haber  nacido  hacia  1026.   Hallándose  en 
Z  ir  i   "  a,  ni    1045 .   compuso  un   tratadito  de 
Moral.  Uno  de  sus  poemas  tii  n 
lcncia,  461  de  la  1  o  Zacuto, 

murió  en  Va         ien  1070  y  esto  mismo  asegu- 
l ¡  r.i,  quien  le  da  el  sobrenom- 

ortobí,    il  parece]  poi  haber  residido 
■ 

¡e  edu  ó  i  u  Zara  .  n  i    Parecen  cquivo- 

ii      i  i    noticia     'i     \  n   ,     :     uien,  al  nacei 

él  en  el  Tahkemoni,  dice; 

i  ,  5o    cuando  su  lampara  se 

•  ■■.  tinguió  5  o"  M i  lostn  ¡ni  u»Una  loj onda 

S  ■  i ,  Rere  que 

murió  Aben  Gabirol  al  acero  de  nn  mu 

u  talento.  Puntualiza  que  el  musul- 
mán entoi  i"  I  <  i  [i  '  mi  i  di  bajo  de  una  ni 

i  i    nal  prodirjo  fruto  de  un  tare  líio  ¡ 

dol  'i",  mandó  llamar  al  dueño  di  1 
ió  tanta    pregunta   quoel  mu 

,     ,  ,  |       i    iiü.i  i  o  I  i 

1  o   tauradoi  di  I 

poesía  hebra  dto  i 

dta  Filo 
i      I  Media 


AVIO 

AVICENA:  Biog.   Al...  Ali   Hn      du   I: 
llaii  Bi  uSina   ', Uní  lio Al-Rei     ■ 

de  la  II 

impn  iide 
mil  id  di    u  vid 

generalmente  que  uai  ió  en  Bokhara,  lugar  de  la 
.na, 

pDpio  testimonii 

1  1   \  erüa  lero  punto  de    u   mii  nto 

a  de  donde  era  natural  su  ma- 
dre, 5  qui   lo  queha  iadoá  aquellos  de  sus 

que  han  dicho  lo  contrai i.,  ha 
haber  pasado  desde  muy  niño  á  Bokhai 
su   pajlrc  se  hallaba  est  iblí  -  ido  j    donde  dio 

Estaba   Al.i.-All    dotado   de    I 

tan  pri\  i!  gún  Bcn-Xuinab  j  ol  ros 

autores  no  mi  no  ,  ,1  de  diez 

o     .    peí '     tameute  el    Alcoi  án  y  las 

1  .    .     Ii  tilo  .¡lie 

aprendió  por  distracción  >rovi  cho. 

ni  iba  tres  luí  troscuando  llegó  i  Bokhara 
.1  filósofo  Abo-Abdallah  Ennately.  Su  padre  le 
ibio  para  que  i 

ron  pocas,  poi  haberse  ausentado  en  breve  dicho 
maestro.   Desde  esta  época  Avicena  se 

i  de  su  inteligencia  y  voluntad 
al  estudio  ,,  -lia  y  de  uoi  he, 

siendo  tales  l..s  pr..gn  sos  que  hizo  en  .i 
ramos  del  saber,  especialmente  en  el  de  la  .Medi- 
cina, que, 

véanos,   cuando  fué  ya  llamado  por 
Abansur,    hasta    cuyos   oídos  había  lli 

¡i.   i>  asistiese  en  una  enferme- 
dad que  padecía. 

Entonces  ó  poco  después  fué  cuando  escribió 
su  obra  intitulada  Muaisiiin,  en  que  reasumió  sus 
conocimientos  en  las  ciencias  qui  había  estudia- 
do, y  dos  años  más  tarde,  cuando  encargado  de 
una  comisión  importante  salió  de  Bokhara  donde 
acababa  de  morir  el  autor  de  sus  días,  razón  sin 
duda  de  que  cuando  la  I 

diren  Daghestán  cucuyo  país  una  enfermedad  le 
puso  á  las  pui  rtas  de  la  muerte.  Restablecido  se 
trasladó  á  Gurán,  lugar  en  que  moró  bastante 
tiempo,  y  escribiendo  allí,  á  más  de  dos  intere- 
santes obras  sobre  Astronomía  y  Lógica,  un 
compendio  del  Alma  i  sto  de  Ptolomeo  >,  i  ! 
principio  de  su  célebre  Canon.  Su  espíritu  aven- 
turero le  hizo  salir  también  de  aquella  ciudad  y 
pasar  áOjabary  luegoá  Rey,  donde  compuso  sus 
obras  la  Creación  y  la  Resurrección. 
objeto  de  toda  clase  de  atenciones  por  p 
priucipe  Buida  Madjededdula: peroápo 
á  Cazain  y  de  allíá  Haindan,  de  donde  volvió  á 
Rey  llamad.,  por  Xems-eddula  que  se  encontraba 
enfermo,  el  cual,  en  premio  de  haberle  sabido  cu- 
rar, no  contento  con  llenarle  de  regalos,  le  uom- 
uizir. 

I  dos  que  producía  con  su 
vida  desordenada  (pues  era  muy  afii  io 
vino  y  á  las  mujeres,  contraviniendo  en  lo  pri- 
mero la  ley  de  Mahoma  ,  juntamente  con  una 
a  que  .o  contra  suya  estalló, privá- 
ronlo de  tan  alto  puesto  y  le  obligaron  a  perma- 

ndido  en  casa  d      a 
de  cuarenta  días;  mas  habiendo  vuelto  á  enfermar 
t..i  un  A\  ici  na  a  recobrar  .su  antiguo 

Murió  :i  poco  X.  o»  eddula  y  subió  al 
: ,  l-Abuluk  que  le  brindi 
empleos  con  que  le  honrara  -  u  padre;  ■ 
confiando  de  él,  rehusó,  \  p  ira  libertarse  de  la  có- 
i  i  qu  ,  ía  produ- 

n. n    que 
1,,  pi  indi  ii  á  Isp  lii.m  con  Ala  cddin,  vi- 

vió largo  tiempo  ei   ondidoen  ca  a  de  su  grande 
amigo  Abo-Kaleb,  dondi 

I  loscubi  ntos  del  Buida,  fué  .  u- 

cerrad pesai  de  las  pre- 

para Impedí]  lo,  logró  escapar 

■  ■,     de      1.    lililí' 

no  de  él. 
na  de  [spahán, 

ha  i,i  poco  antea  di  su  i i  te. 

lia  ciudad  fui  donde  terminó  su  libro 
,...  M»  obras  do] 


.,    u ,  ompí  ndio  i 

i  el...,  alguno  sobre  M ú 

.  i, i  los  ata 

1.  cía  con  uno    hon  ¡ble 


i  iliii.  otro    ni 

lie  lite,   habiéll- 
p|  ¡(¡o  .  .  1 1 1  -     l' 


,,  ai.  II    di     11.  g   II    [í    11.1111.1:111     J    \  II   lides-     i 


AVIC 

te  para  contrarrestar  la  enfermedad,  que  lo  ma- 
i  dii  iondo: 

todo  es  inútil ;  •  halaba  el  último 

: 

■  -lijo  de  él: 

I  .  libros  '1¡'  Medicino  la  ■ 

curarse.  >  sin  i  m 

ii. i  on  la  Edad  Media  os  indiscutible;  no 
sol,,  entre  los  .'i  ibes,  sin  i  is  pueblos 

del  mundo  entonces  conocido,  sus  escritos  fueron 
que    sirvió- 
lo á  los  alumnos  de  las 
i,  lo  fueron  también  de  1      di   la 
ropa. 

i  i  fué  el  Canon 
I,  tratado  comp  ina  y  uno  de 

is  importantes  es 

Avioona  dividió 
libro  on  cinco  tratólos:  1.°  de  la  Medicina 
il,  -2.°Delos  medicamentos  simples  y 
sus  cualidades.  -3.°  Anatomía  yenl 

I  cuerpo.  -4.°  En- 
iónyapli- 
| 
blicó  en  el  año  1593  en 
Roma  y  iducida  al  latín 

1563-1564  y  1608.  Sus  obras  filosó- 

mbién  traducidas,  se  publicaron  en  Vcne- 

;v,  y  Vatticr  las  tradujo 

monte,  si  bien  no 

la  Lógica,   que  lo  fué  en 

un  tomo  on  8.°  el  año  ln."s  (París  .  Véase  á  Lo- 

Arabt ,  t.  I. 

avicenia  (de   Avicena):  i.    Bol.    Género  de 
plantas  de  la  familia    I 

profundamente  qninquepartido,  tubo  de  la  co- 
rola, corto,  acampanado;  limbo  quinquefido;cna- 
pei  iordel  tu- 
corola,  lampiño  --.  alternos 

:  lo  cerdo- 
mdo  existe,  incluso;  dos 
tto  oblicua- 
ivado,   comprimido,   capsular,  indehis- 
cente.    Son  :011ro   verlo,,    de  raíces 

largamente  rastreras;  hojas  opuestas  y  coriáceas 
.alaros  y  terminales. 
La  de  hojas 

o 

miadas  en 
ir,   niveas 

! 

atrás  que 

vir  de  aliño  n  Zelanda. 

1  aliñas. 
En  las  Autib  l 

. 

I  ro  ó  prie- 
iol   adquiero  una 

altura  de  10   morros,   con  diámetro  de  50  centí- 

las  playas,  y  de 

en  el  sui  lo  arraigan 

Las  ramas  y  troi  lian  don- 

is.  La  cor- 

adherenl 

i  plenas  y  el  fruto 

péndulo.  amarga.  La  ma- 

tibra  on- 

íuuy  apreciada 
abarcado- 
i 

I I  zen  las 

islas  Fiili  ,,!.,  cuyo 

mudos'  o 
I 

I 
sámente  laño  olidos,  enteras,  lampiñas  por  am- 
os o. utos. 

:  no  mbrillo,  j 
rillas,  iiü 
El    fruto    os   una    cajill 

imprimida,  de  di 
I  irgo,  con  una  semilla  doblada 


AVID 
en  dos  p  on.  Flore- 

las  tinas 
I     luí.  n  ja- 

AVICEPTOLOGÍA    (di 

.  \  ,  |  I  I  •      .    : 

AVICEPT0LÓGICO,  CA    adj,    Pertem 
relativo  á  la  Aviceptolo 

AVICIAR:  a.  ant.   E\  | .  c.  r. 

ti     de  los  príncipi  s  hay  muchos 
que  si  pos  en  los 

vicios. 

Fe.  Antonio  de  i 
-Aviciab:  Agr.  Dar  vicio  y  frondosidad  á 
las  plantas. 

...  el  estiércol  en  las  viñas  a  VICIA  mucho. 
o  DE  II  l  RRERA. 
AVICHUCHO:   m.    AvECHÜOHO.    U.    m.   entro 
la  gente  del  pueblo. 

ÁVIDAMENTE:  adv.  m.  Con  avidez. 
AVIDEZ:  f.  Ansia,  codicia,  afán,  anhelo,  de- 
seo  vehemente. 

La  capitana  se  tapaba  los  ojos  con  las  ma- 
nos al  describir  su  hijo  los  alaridos  de  las  re- 
ñidoras y  la  avidez  de  los  curiosos  mientras 
él  estaba  encerrado  en  la  bodega,  etc. 

Pereda. 
AVIDIO  CASIO:   Biog.    General  romano;   vi- 
ví/, en  los  días  de  Marco  Aurelio.   Hab 
tinguido  en  las  luchas  con  los  partos.   Sofocó, 
taba  de  gobernador  en  Siria,  unarevo- 
lución  del  Egipto  acaudillada  por  un  tal  Isidoro, 
demostrando  en  esta  campaña,  para  la  cual  tuvo 
que  pasar  desde  su  gobierno  al  país  sublevado, 
gran  habilidad  política.  Estas  glorias  aumenta- 
ron la  reputación   que   por  su  solo  nombre   va 
-oondia,  según  el  testimonio  de 
Vulgacio  Galicano,  de  aquel  otro  Casio  que  ha- 
El    historiador  re- 
fi  rido  dice  que  Avidio  Casi.,  fué  impl  i< 
los  que  atentaron  á  la  disciplina  militar,  y  el 
primero  que  crucificó  á  los  soldados  en  el  mismo 
lugar  en  que  éstos  cometieron  algún  al 
tra  los  habitantes  de  tal   ó  cual  provincia:  in- 
ventó un  suplicio,  que  consistía  en  suspender  al 
delincuente  de  la  punta  más  alta  de  un  palo  de 

!     elevación,   encí 
en  la  baso  una  hoguera.   De  los  reos,  unos  mo- 
rían abrasados,  otios  asfixiados  por  el  humo,  y 

hasta  diez,  arrojándoles  al  mar  ó  a  un  río.  A  los 
piornas, 
diciendo  que  la  vida  miserable  do  un  delincuen- 
te constituía  mejor  enseñanza  que  la  ultima  po- 
na. Un  cuerpo  de  auxiliaros  que  formaba  parte 

. 
centuriones,  á  degollar,    sin    conoi  imiento   de 
hallaron  deseni- 
I  is  ni. iro,  i,,.,  ,1,1   Danubio.  Volvieron 

peraban  un  premio  ásu  i  acaba- 

do en  un  solo  comb  itc  y  sii  ndo  ellos  tai 
con  un  i  el  general 

cho  sin  el  permiso  de  los  tribu, 

o  lentitud,  ni  del  misino 

perio  romano.  Habiéndi 

illa  túnica  y  les  i  is  térmi- 

al   que  mu 

á  los  demás.  En  política 

mtinuas  usurpa- 

.   ion  tra 
l ';...  que  le  perdonó  i  fin  di  o 

■  ición.  Le 

gustaba  ser  i  on  ¡lina,  y  cuando 

■■    podría 

serlo  si  llegaba  á  matar  al  dialogista,  calificati- 


vo que  aplicaba,  como  t  imbién  el  de  i 

¡  n. ',.  Aurelio.  Manif.  itá- 

.  no  obstante, 
indo  á  Lucio  Vero  (ce 

ñor  á  su  patria;  el  ¡ 
lii  ate  j  i 

tos     rolvil     i  , 

porador,   , 

nip...    Lucio   \ 

mano  adoptivo  M  ireo  Aui   lio 
conspiraba;  empero  -  I 
Antonino  Pío  no  hizo  ... 

(..  i  ni.. ni . 

lo  proclain  ido   i  mporador  on 

al  usurpador.  En  otro  lugar  hemos  di 
cuando  Mai  atiresta 

rebelión,  recibió  la  cabí 

dolo  muí  i 

.      -.. 
Avidio   Casio     había    durado    t 
días.  Justo  es  observar  que  ni  el  general  insn- 
rrecto  ni  M 

calumnia  ni  de  ningún  .lobado 

para  desprestigiar  á  su  competidor.  M 
relio  lamentó  la  muerte   ¡ 
generosamente  con  la  familia  di 
lio,  M  vri  o).  V.  La  «ida  de  .'. 
\  nlgacio  Galiano. 

ávido,  da  (del  l.it.  avldusj:  adj.  Ansioso,  co 

di.  los... 

...  y  opíparo  trozo  de  exquisito  morcón  cu- 
rado al  ató  ante  los.ívn 
de  nuestros  tres  interlocutores. 

Larra. 

Tasó  la  edad  del  canto  y  los  amores, 
Y  ya  la  ¿VIDA  hueso  ■ 

¿Por  qné  ya  que  I    i  nido, 

Tan  ávido  te  afanas  trabaja] 

HAETZENBUSCn. 

AVIDUEIRAS:  '/,,.,,.    A  | 

tiago  de  Mondón. 

ñedo,  prov.  de  Lugo;  t>  edifs. 

AVIDULAR:   ',' 

p.  j.  de  Villafrs 

de  Burbi  i    .  \  \  idular 

qllO   so   ¡ni 

ljurbia. 

AVIEJAR:  a.  fam.  AVEJENTAR.    I".   111.  C.  T. 

-¡Qné  bello     !  i  liga; 

¡Y  no  está  tan  aviejado 
1 

D.  Ramón  de  la  Cruz. 

AVIENO     b'i   i  .,   1 

ta  romano.  Vivía  por  el  año  100 

.o  Roma  por  el  tiempo  indi. 
dos  veces  p 
cer  con  un 
autor  también  do 
eos,  titulo! 

menos  y  de  los  Pronósticos  1-  Ant.,. 

aviento  [de  I:  ni    B 

-  Avie»  i  [e  bieldo 

y  mayor  que  éste,  i  on  q 

AVIESAMENTE  :    adv.     m.    Si;, 

mente. 

AVIESAS:   adv.    ni.    ao         '.  ,(n  al 

contrario. 

avieso.  8A  (dellal  ,,,  torci- 

do :  adj.    i 
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...  de  ciento  que  se  encuentran,  las  noventa 
y  nueve  suelen  salir  ¡as. 

¡MIS. 

mal  inclinado. 

■    ?aje, 
lvieso,  chorizo  y  pepillista 
Hasta  morir,  cuando  le  andaba  en  torno. 

i   INOS. 

Don  Luis  se:  rar  la  condición 

-  \  que  ¡a 
ile  Euone  y  la  'le  Cul. 

Valera. 

-Avieso:  m.  ant.  Maldad,  delito. 

-  Avieso:  ant.  Extravío. 

...  para   enmendar  el   avieso  que 

hecho. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

avigliano:  Geog.  C.  del  dist  de  Potenza, 
prov.  de  Basilicat  i.  Italia,  sobre  una  colina  á 
orillas  del  Bianco;  17  000  habita. 

AVIGORAR:  :\.   VlGORRAR. 

Ávila:  Geog.  Prov  de  España,  de  la  región 
central,  perteneciente  al  antiguo  veii: 
tilla  la  Vieja. 

¡e  al  N.  de  la  cor- 
dillera C;  :  elidiendo  parte 
del  mismo  territorio  que  esta  recorre 
de  la  sierra  de  Guadarrama,  entre  los 
y  41°  13'  de  lat  N.  y  lo 

long.  O.  del  meridiano  de  Madrid.  ConfinaalN. 
con  la  provincia  de  Valladolid,  al  E.  ci 
Segoviaj   M  3.  con  las  de  Toli 

ceres  y  al  O.  con  la  de  Salamanca.  La  línea  que 
la  separa  de  sus  colindantes  es  muy  sinuosa  y 
no  sigue  siempre  las  divisorias  y  cursos  de  aguas. 
Al  E.  acompaña  al  Adaja  después  de  su  paso 
por  Arévalo,  y  al  Voltoya  eu  las  eer 
San  Chidrián:  recorre,  en  los  términos 
queiinos,  las  Navas  y  Navalperal,  la  divisoria 
de  la  Si<  en  parte  el  cur- 

so del  río  Colio,  el  del  Alberche  y  el  del  arroj-o 
de  Tórtolas,  y  eu  totalidad  el  del  arroy 
llaneda.  Al  S.  marcha  sucesivamente  por  las 
márgenes  del  Tiétar,  por  las  del  Alardos  y  p  : 
la  cima  de  la  parte  más  occidental  de  la  Siena 
de  Gredos.  Al  O.,  sólo  en  la  longitud  de  20  kms. 
sigue  un  límite  natural,  el  arroyo  de  i: 
afl.  del  i .  amadamente,   el 

curso  del  Guareña.  Al  X.,  y  en  general 
de  lalinde,  cruza 
montañas  y  llanuras. 

ion.  —  La  snpei!i 
prov.  es  de  7722  -2  000  lia- 

bits.  :  la  pob.  relativa  23  por  k-    Por  1 
cié  es  la  33.a  pn 
luta,  la  44.a,  y  p 
miento  anual  de 

LOO  habite. 
Nacimiei 
Hijos  ile  _ 
Defunciones.   .   .     o  292  3,63 

condición  -  puede  dividirse 

la  prov.  en  llana,  are- 

- 

.i  O. ;  la 
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'■'.    Tai:  \mi  r:.\  y 
■    levanta 

bación  di 

la  Cierva, 

mando  i;  :i  sus   120  kni9. 

:  ra  de  Villanucva 

al  rional  y  mono 
las  cuatro 

bien  mi  i  '■  i  i  y  sir- 

n  unos 
tres  kms.  .le  longitud,  V 
Los   principales  valles  que  I 

I    'i  neja,  el 
I  del  Tiétar  y  el 

llana  de  la  prov.  de  Avil 

ntral  de  la  Península    I 
país  la  dividen  en  tres  comarcas:    la  .Morana,  la 
Tierra  de  Arévalo  y  el  campo  de  Pajal 
El  territorio  «le  Avila  pertenece    á  I 
. 
La  divisoria  de  aguas  comienza  en  el 
líentelas 
la  Sierra  de  M  la  délos 

la  Paramera,  los  Baldíos,  La  Serrota, 
loma  de  la  Cañada  Alta,  mitad  occidental  ib'  la 
Sierra  de  Gredos  y  extremo  oriental  de  la  de 
Béjar.  Los  ríos  de  la  cuenca  del  Duero  que  ba- 
ñan territorios  de  esta  prov. .  son:  el  T 
Aravalla,  el  Corneja,    el  Adaja,   el  An 

i.  el  Zapardiel,  el  Trabancos;  los  del 
Tajo,  el  Alberche,  el  Colio  y  el  Tiétar. 

í.  -La  parte  mas  fragosa  de  la  prov. , 
donde  se  encuentran  las  sierras  metí  . 
está  ocupada  por  granitos  porfiroidos, 
grueso,  mediano  y  fino  y  arenáceos.  Entre  ellos 
inas  pegmatitas,  leptinitas ,  pórfidos 
cuarcíferos,  anfiboliferos  y  fcldespáticos,  arqui- 
lófiros,  dioritas  y  sieuitas.  Sobre  el  granito  se 
1  gneis  con  alguna  caliza  marmórea 
en  pocas  localidades.  Existen  calizas  cristalinas 
metamórficas  subordinadas  al  gneis  en  Honta- 
nares, Arenas  de  San  V  leda  prin- 
cipalmente. En  varios  puntos  hay  pizarras  y 
filadios.  La  tierra  llana  da  por  la 
acumulación  de  arenas  más  ó  menos   - 

ivas,   arcillas   de   color  gris-pardusco, 
nto  ó  rojizo,  y  cantos  de  cuai 
fereute  volumen 
finas  y  tan  mov 
vientos  la 
- 

K 

- 

'■ 
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i.  pues  con  frecuencia  1 

i  do  Gredos;  j  a  la  época 

del  dcshii  o    grandes 

ros.  La 

■ 

de  4°  á  83.  Kn  la  en  la  que 

■ 
1  .  ¡a  máxima  )',  sombra  y 

inviernos 

. 
.  i  Vieja; 
la  máxi- 

i  á  0  .  I,i 
.  iiip...  principal- 
n  primavera. 

,:«.  -  Entre  los 
árboles,  I  .la  tierra  llana 

son  las  encinas,  pinos  tortuosos  y  de  es 

..  principal  cultivo  es  el 
trigo,  y  hay  algunos  terrenos  que  sólo  producen 
nteno  y  algarroba.  También  se  da  la 
■  atendiendo  de  día  en 
tu  vino  blanco  poco  al 
:.  •  I  país :  el  mejor  y  más  abun- 
dante es  el  de   Madrigal.   En  varios   puntos  se 
cultivan  en  pequeño  las  ,  hortalizas. 

I  ;ión  montañosa  las  faldas  meridionales 

de  las  cimas  están  cubiertas  de  pinos,  robles, 
encinas  y  monte  bajo;  en  las  estribación 

.   .  -i,n  abun- 
i-  en  pastos  de  verano.  Hacia  el  S. ,  en 
término  de  Cebreros  sobre  todo,  el  cultivo  de  la 
vid  ha  alcanzado  gran  d  numerosos 

pie  allí  hay  producen  rico  albulo;  ade- 
pta región  se  cultivan  olivo,  almendro 
y  muchos  árboles  frutales.  En  los  valles  citados 
se  producen  trigo,  frutas,   hortalizas,  abundan- 
is,   almendra,   olivo,  vid  y  aun 
granado  y  el  naranjo  en   el  hermoso  valle  del 
I   nde  se  encuentran  los  productos  de 
todas  las  regiones  de  cultivo  que   en   España 
existen.    La    riqueza   rustica   imponible   es   de 
637  046  la  que  se  supone 
oculta.  Hay  310  776  fincas  rústicas  y  49  000  pro- 
Él  total  de   terreno  cultivado  suma 
i. cetáreas,  de  las  cuales  son  de  regadío 
511  ino,  así  distribuidas: 

•tdío. 

Prados 13  701  heet. 

Cereales  y  semillas 2  214 

Hortalizas  y  legumbres    .     .     .  5  581 



....  1  :' 
198     » 

46 1 

.      .      .      .         42": 

- 

Viñas 

3 

1 '- 

I  123  5 

La  par:  principalmente 

1  ¡"lile,  la 

que  sir- 

.     .     .     100,1 

r: 



.      .  10,160 
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Mular 1,8 

a  la  industria  y  a  uso  propio, 
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uimcación. 
La  ni  ¡  Jo  ¡mpoi  tanoia,  pues  sólo 

■ui'iii  i  al 

curtidos,  de  p  ipel,  do  p  itlos  comunes  j 
y  da  ha  lalm  inte  molinos  de  una  ó 

i   50  constituyen  ol 
ato  de  su  comen  io  de  1  cports 
[ii  bos  artículos  puodén 
¡  mino  las  pieles  curtid  1 1,  las  m  idi  1  a  1, 
1  1   p  ipel    [mpoi  ta  herra- 
rla, bacalao,  tejidos,  mamifac- 
hoda  clase  v  fruto  ■  coloni  des   El  merca 
do  principal  de  cereales  es  Arévalo.    El  número 

13  entes  por  indu  ¡tria  3  come 

es  6096,  de  1",  que  2  1.'  1  lo  son  por  industria, 
159  por  profesiones,  1  291  por  artes  3  oficios, 
816  por  fabricación  y  1056  por  comercio. 

Facilitan  el  comercio  el  i.  o.  que  pa  i  poi  la 
partí  E.  de  la  pro v.  y  enlaza  la  capital  de  España 
con  los  puertos  del  íf.  y  H  O.  Ldemá  deleitado 
f.  c.  Iu\  1  de  cam  teras  en  explota- 

ción. Son  do  primer  orden  la  de  Madrigal  .1  la 
prov.  ilc  S, ■-ovia  por  Arévalo,  Adanero, y  lasde 
Avilad  Madrid  y  á  la  frontera  de  Salamanca 
por  Piodrahita,  con  ramal  á  B  ovo  de  V.  ila 

tirativa.  - 
¡  judicia- 
les, que  son:  Ar. -nas  de  San  1'  [ro,  Lrévalo 
Avila,  Barco  do  Avila,  Cebreros  y  Piodrahita. 
Es  un  i  do  las  prov.  que  forman  la  Capitanía 
general  do  Castilla  la  Vieja  y  la  Audiencia  terri- 
torial de  Madrid.  Sus  pueblos  pertenecen  á  las 
dióc.  de  Avila,  Segovia,  Toledoy  Plasencia.  Para 
el  servicio  de  correos  hay  administración  prin- 
cipal en  la  capital  y  administraciones  subalter- 
nas en  Ardvalo,  Piedrahita,  Barco  de  Lvila, 
Arenas  de  San  Pedro,  Mombeltrán  y  Cebreros. 

Para  el  do  telégrafos  dirección  de  secció la 

capital  y  estaciones  en  Arévalo,  Piedrahita  y 
¡  de  las  estaciones  de  f.  c. 
Existen  en  toda  la  prov.  unas  90  escuelas  públicas 
y  Seminario  concillaré  Instituto  provin  ¡al,  peí 
teneciente  al  dist.  universitario  de  Salamanca. 
.  territoi  ¡o  de  esta  prov.  pertene- 
ció en  la  antigüedad  al  pus  de  los  vetones,  y 
no  le  con  ico   ;  i  itones,  como  algu- 

nos li  ni  supuesto,  fundándose  en  el  nombre  de 
la  villa  de  Arévalo.  Bajo  los  romanos  perteneció, 
pues,  á  la.  Lusitania,  y  no  le  concedieron  aqué- 
llos gran  importancia,  puesto  que  no  cruzaba  su 
suelo  ninguna  vía;  las  más  próximas   | 
por  Segovia,  al  E. .  y  por  Salamanca  yAil  Lippos 
al  O.    Es  de  suponer,  sin  em- 
baí ¡o,  que  hubiera  en  ella  algunos  do  los  cami- 
oó  tercer  orden  llamados  aetus, 
t.  A  principios  del  si 
cristianos  en  la  prov.,  pie,  en  Avila  fueron  mar- 
tirizados Vincencio  y  sus  loa  • 

'  el  ibispadode 

Avila   con  el  célebre  Prisciliano.   De  ninguna 
ibe  dar  noticia  tampoco  en  los  días 
mó  el  obispado 

opolitano 
i 
ais  musulmán 

I 

v  fué  ésta 

.    i 
el   territo     i 

Alfonso  \ 
si   de  1  i        . 

:   la  conqui  i  a  de  Tol 
derse  la  i 

3ito   ái\  o  Ca 

lo   di 
- 

nii  otos  imporl  m 
la  historia  do    Avil 

I 

¡mor  ter- 

■  v  admi- 
nistratn  o  do  la  los  ó  Cíe-  I 
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lían  a  la  tierra 

Ar  A\  ila  y  -id,  la  de  Aro  alo,   I  oo  peí  li 

iban  lo  '   tados 

\  ¡Hallan- 

ca,  Las  Nava;    La   Ulrada,   On 

M  iianda  y  Mombeltrán.   Eabía  además 
vari  isvilla  i  e  ti  utas,  Peí  ti  nec  análaproi    I 
vera  la  Vieja  \  otros  1  res  lo  ¡are  ique  I  ! 
a  la  do  i  arnv.    i '  ,  quemada  .pío  se 

m  a  la  .!■■  Madrid;  P inda  de  loa, 

monte  yo  blos  que  han  pas  ido  i  la 

de  Salam  mea  ;   Na\  an iui  nde,   Orop     i     I 

rrallia    y    l'i    i  n.i  s   que   son   aloe  i    de     t*ol<    1"     '■ 

Fílenlo.,  1 -Sol,  M  miel .  Olmodillas  - tros  lei  . 

hoy  do  Valladolid.  En  cambio,  de  la  antigua 
l'i  ov,  de  S  llaman  a  e  lian  agre  ido  á  la  de 
Avila  119  localid  ide  ,  eni  re  las  'pío  figuran 
Barco  do  Avila  y   Piedrahita;  de  la  'lo  Sego\  ¡a 

OCho,    'OH  IV    el]  :  --,     111  '    ''o,   [|        j      \  i   o   I  !  ■  > .     \    '1.-    la 

do  Toledo  11,  como  Guisando,  Hontanares  y 
Ramacastaüa, 

La  reforma  data  del  R.  I),  do  30  do  noviem- 
bre do  L838,  que  fijó  la  tiue\  a  demai  cación  'h-  la 
prov.  y  formo  los  sois  p,  j.  de  que  consta, 

-Avila:  Geog.  Dióc.  sufragánea  del  arzobis- 
pado de  Valladolid;  confina  al  N.  con  la  dióc. 
do  Valladolid,  al  E.  con  las  do  Segovia  y  Ma- 
drid, al  S.  con  la  de  Toledo  y  al  O.  con  las  do 

Plasencia  y  Salamanca.  Dicen  algunos.  ¡>. , 

os  verosímil,  que  la  silla  episcopal  do  Avila  fué 
erigida  por  San  Segundo,  uno  de  los  siete  varo- 
nes apostólicos  que  introdujeron  el  cristianismo 
en  España.  Suponen  otros  que  la  sede  por  oslo 
santo  fundada  fué  la  de  Avila  ó  Aliula  en  la 
oo  Eu  el  siglo  Iv  era  obispo  de  Avila 
ol  célebre  Prisciliano,  sostenedor  do  la  herejía 
que  tomo  su  nombre.  Hay  noticia  de  otros obis- 
pos del  siglo  vil.  Restaurada  la  ciudad  por  Al- 
fonso VI,  volvió  á  adquirir  su  antigua  dignidad 
eclesiástica  que  había  perdido  á  consecuencia  de 
la  invasión  musulmana. 

-  Avil  \:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal,  per- 
teneeiente  al  dist.  j.  ó  And.  territorial  de  Ma- 
drid. Comprende  los  juzgados  de  Avila,  de  ti  i 
mino;  Arévalo,  de  ascenso,  y  Arenas  de  San 
redro,  Barco  do  Avila,  Cebreros  y  Piedrahita 
de  entrada. 

-Avila:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  do  su 
nombre  y  And.  territorial  de  Madrid  con  l  ciu 
dad,  5  villas  y  71  lugares  que  forma  los  77 
ayunts.  siguientes:  Alamedilla  (La),  Aldea  del 
Ri  j .  üdi  a  \  ii  ¡a,  Aveinte,  Avila,  Balbarda,  Bel 
laño;  Lo  ,  Bermuy  Salinero,  B  rroi  alejo  d 
■ .    Blacha,     Blascoelles,  Brabos,    Bul  i- 

nao,  Burgob I",  i  lar  I   liosa,  C  is  i  ola,  i  üllán, 

Colilla  (La),  Chainartín,  Fresno  El),  Gallegos 
de  Altamiros,  Genuino.  Gotarrendura,  Grajos, 
Hija  do  Dios  (La),  Hoyocasero,  Maello,  Marlín, 
Martihi  i  •  ■<  <   o  Mironcillo, 

Monsalupe,  Muñana,  Mnñochas,  Muñogalindo, 
o"le.  Muñopepe,  Narrillos  del  B 

de  S  ni    L'-oiiardo.    N  i    ■   .  i  ■ 

i  iz.   Navalmoral,    tía 

\  ¡harra,  Ojos   *  ' 

liba,    Poran 
Sanchorreja,  San   Esteban  de 

.  ■         ... 

go  do  la     i 

I 

en  la  par  e  central  de  la  p 
Arévalo  al  X. .  la  pro-, .  i 

al  S.  y  el  de  Piedrahita  al  O.  I 
Perreno 
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do  .    II  n    fábi  i    -                            hilo 
I"  i.  cui  lid"   j   "lulo,  i        i  población 

ra  ion   principal  de  ¡ 

Instituto 

-la    N'O  - 
■da    de     \  ■  ¡  1 1 1 1  •  o 

militar  v  Audiencia  de  lo  criminal    E 

n  Ri  o  tro  de  1  i  propii  d  id  di 
II  ".  obi  o  o   ■  Vallado- 
lid  i  ■■■ ii  iliai  di  S  ni  Mu,  o  fundado 

n  loi  ; 
En  esta    iudad 

i   i    en    Olea   colín  i  ,    a     0 

■"no  ri  nde  la  población  rodead 

la   que   de  de  i  .  .  l  pi lo  s  n 

Allí. mió;  la  segunda.   I  o 

o-  i.i   formada  por  lo    barí  io    d  ¡  Santin 
Nieolií .  v  las  Vacas,  y  constituyen  la  I  ■    n 

la.  ladera  del  N'.,  los  de  San  Fia 
di  és.  Las  unoal:  1 3  que  i  m  uelveii    ■ 

ea  la  ciudad  propii inte  dii  ha,  e   di   l joi 

; .  o  oía    le  '  onserva  de  la  Ed  ■ 

I '  tas;  las  corona  ui 

en  toda  m  exb  nsión   hay  i  treí  líos  cul 

1  i'i  "He  ■  de  1 :ho  ■   1 ',  i,  1-  pui  '  ¡    .  del  E.  so 

llaman  Mercado  Grande.  Peso  de  la  1  launa  y 
San  Vicente;  las  del  X.,  Marisca]  y  <  ¡armen  ;  la 
del  O.  del  Puente,  y  las  del  S.,  Matadero,  Santa 
Torosa  y  Rastro;  esta  última  y  la  de  San  \  ¡i  en- 
te son  bellísimos  modelos  de  arquitectuí  i  mu- 
ral. El  conjunto  de  los  muros  recuerda 
la  domina  y  la  R mquista  cris- 

tiana.   En   el    interior  de  la  población  hay  dos 
pía   a     y   i-no!    io1 

mal  estado;  sobresale  entre  las  últimas  la   Rúa. 
El  caserío  tiene  aspecto  sombrío,  á  causa  del  co- 
lor negruzco  del  granito  con  que  esta  construido. 
Entre  los  edificios  debemos  mencionar  la  Casa 
ayunt.  antigua  y  nueva;  el  Seminario  ya  citado, 
y  el  palacio  del  I  mide  de  Polontinos,  donde  está 
la  academia   de   Admon.    militar;    la  I 
empezada  en  tiempo  del ''"nde'   Fernán 
lez  con  el  nomine  de  San  Salvador,  y  restaurada 
y  terminada  por  Alfonso  VI,  es  un   templo  es- 
pacioso, de  orden  gótico,  con  aspecto  de 
ó  castillo,  coronada  por  gallardas  almeii 
pesa  torre:  en  el  interior  aparece  la  iglesia  ali  i 
o  con  n  ive  o  ■];::  d  di  doble  elevación 
que  las  lar  ral   i,  con  pilares  formado 

BMMCTraiiniH  JJ  HBBgCl  tro 

f¡\  arista 

al  zantinos,  sustentan 

j  do  las  o 

|    conadoi 

■    ve   principal, 

5   sutil  arquería 

renta: 

I 

Llfonso  de  Madrigal 

ando.  laVila 

■ 

la  prin- 

otro  de  lo 

di 

o  I  lo  seini- 

■ 


i  oila 


exconventos,  q i  i'"'11  ó  parí aservan, 

figura    I  d  iTen    il  ido  an  el  mis- 

,  u  que  vivió  la  S  mta,  con  poi  i  ida  de 
to¡  lioj  sil  ve  de  [n  il  itnto  3  Biblio- 
teca. El  antiguo  convento  de  ¡i   uítas  es  parro- 
o  epi  copal.    En 
ato  d     la    En   n  .1  u  ion    1    1 
celda  que  ocupó  Santa  Ti  resa  d 
tiguo  alcázar  solo  subsisten  unos  patios  ó  corrales 
que  sirven  de  cuartel,  un  arco  ojival  entre  dos 
machones,  3  la  Puerta  del  Alcázar,  tambiénlla- 
mada  del  Mercado,   con  colosales  toro 
ambos  lados,  enlazados  por  un  puenti 
dioso  arco  y  todo  coronado  de  almenas. 
Como  centros  de  recreo  tiene  Avilado 
y  el  casino. 

Híst.  -Nada  cierto  so 
dación.  Existía  con  el  nombre  de  Abila  ú  Obila 
en  los  tiempos  más  antiguos  de  que  da  noticia 
nuestra  historia.  Estaba  en  la  región  de  los 
Vetones,  y  los  romanos  la  comprendieron  en  la 
Lusitania  y  la  elevaron  á  colonia,  ad  crita  al 
convento  jurídico  Emeritense.  En  714  cayó  en 
poder  de  los  muslimes;  varias  vece!  fui  ganada 
y  perdida  por  los  cristianos,  y  por  fin  Alfonso  V  I 
la  ocupó  de  modo  definitivo,  y  como  estaba  di  s- 
poblada  á  consecuencia  .le  las  guerras  an 
encargó  su  restauración  y  repobla  ion 
no  el  conde  D.Ramón. En  1110  los  musulmanes 
intentaron  recobrarla,  y  una  valero 
.limeña  Blázquez,  sostuvo  el  sitio  y  defendió  la 
ciudad,  por  lo  que  se  concedió  á  todassus  des- 
cendientes el  derecho  de  votar  en  concejo.  Den- 
tro do  sus  muros  ampararon  los  ciudadanos  de 
Avila  al  rey  Alfonso  VII  contra  su  padrastro  el 
de  Aragón,  y  á  Alfonso  VIII  contraía  ambición 
de  su  tío  Fernando  II.  La  milicia  de  Avila  com- 
batió en  las  batallas  de  Alarcos  y  de  las  Navas 
de  Tolosa.  Femando  III  y  Alfonso  X  concedieron 
nuevos  fueros  á  la  ciudad.  En  ella  tuvo  Cortes  el 
segundo  en  1273,  y  Don  Sancho  IV  tomó  el 
nombre  de  rey.  En  Avila  quedó  de  muy  tierna 
celad  Alfonso  XI,  cuando  minio  su  padre  Fer- 
nando IV,  y  el  obispo  D.  Sancho,  fortificado  en 
la  iglesia  mayor, le  defendió  de  los  infantes  que 
pretendían  apoderarse  del  joven  rey  pal 
raí  I  1  regencia.  En  1367  fué  del  partido  do 
D.  Enrique  contra  su  hermano  D.  Pedro.  En 
agosto  de  1420  casó  en  Avila  D.  Juan  II  con 
11.a  .Mana  de  Aragón.  Figuró  mucho  en  1  is  con- 
tiendas y  guerras  suscitadas  por  la  privanza  de 
D.  Alvaro  de  Luna;  y  en  los  días  de  Enrique  IV 
en  Avila  se  reunieron  los  conjurados  y  levanta- 
do un  cadalso  junto  á  sus  muros,  colocaron  en 
él  la  estatua  del  monarca  con  las  in 
les,  se  leyó  su  acusación  y  sentencia,  3  1  •  A  Ion 
so  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo. Ir  quitó  la  1  pro- 
na, arrojándola  al  suelo,  D.  Alvaro  de  Ziiñiga, 
el  estoque,  el  conde  de  Benavente,  electro,  3 
D.  Diego  López  de  Zuñiga  derribó  la  efigie  con 
palabras  injuriosas,  y  todos  aclamaron  por  re3 
al  infante  D.  Alonso,  hermano  de  Enrique  1\ 
:  ¡.i  ci  remonia  en  9  de  junio  de  1  185, 
y  habiendo  mucí  to  el  infante  tres  ritos  de  pui 
su  hermana  Isabel  se  n 

tituirle  como  le  propusi los 

enemigos  del  oí 
y  facilitó  la  avem  acia  y  pa   que 
en  la  misma  ciudad  de  \  1  ila 
in  u,  , ■  1  ■.  1  ■ !  id  que  fué  -'"¡i  edida 

1  h A  I  il.i  I" 

cipal  'o   ¡.1 

guerra  de  las 
comunidades,  v  cuando 

A  vi  la.  qu 
I  ] 

■ ■       1  1        id  d 

le  Oriento,  1 

H ' ■  I         E   de  Qui 

■    di   la  1    di 


A  VIL 

1  1  eei  i"  de  la    Tre   Eta; mino  de  Villanuo- 

va  del  C  impillo,  Su  Ion  ; le  61   kms.  y 

forma  un  arco  cu  va  vexidad h  ici  1  el  V 

I. a  cumbí  e  de  la   1  ierra    e  oleí  a  1 

imediato;  al  E  rea  de  la 

Semilla  esta  el  punto  mis  bajo  de  toda  la  1  el 
na  (ll  lo1"  sobre  el  ni\  el  del  mai      il  O        ha 
Han  los  montes  neis  altos,  Peña  aguda    1350  . 
cerro  deGorria(] 
í  ,         La  falda  6  irví   de  límite 

.I  valle  de  Ambles, 

I  \   [I    mi, l  \     DI 

;  '..'..  .i  an  de  él 

magníficos  "'■  la  ñu. 

-  Ávila  (Jitan  111:0  Biog.  Fundidor.  Se  igno- 
1.1  la  fecha   de  su  nacimiento  y  so  i;; a  tam 

..    ¡olamente  han 

do  de  él  que  floreí  1 el  siglo  di  rimo 

sexto,  que  fué  fraile  de  la  orden  de  San  Jerónimo, 

y  que  ejecutó  para  la  igli  al 

Extremadura,  festones  y  figuras  de  hierro  que 
merecen  elogios  de  las  personas  entendidas. 

-  Avila  (Juan  de):  Biog.  Misionero  español 
apellidado  el  Apóstol  de  Andalucía,  elbienhechor 

rabie  maestro.  N.  en  Almod 
Campo  en  1505;  M.  en  Priego  (Córdoba)  el  10  de 
mayo  de  1569.  Hijo  de  una  honrada  y  rica  fami- 
lia, apenas  tenía  cumplidos  ]  1  años  de  edad 
cuando  su  padre  le  envió  á  Salamanca  para  que 
estudiase  Jurisprudencia;  pero  á  poco  tiempo  de 
haber  comenzado  esta  carrera,  sintióse  con  vo- 

na  la  eclesiástica,  y  restituyéndose  ala 
casa  de  sus  padres,  retiróse  á  un  aposento  apar- 
tado, dando  allí  principio  á  una  áspera 
tente  vida,   en  la  que  p  tres  años. 

Un  religioso  franciscano  que  pasó  por  aquel  pue- 
blo, persuadió  a  los  padres  del  joven  á  que  en- 

1  -¡r  á  la  universidad  de  Alcalá,  en  la 
que  Juan  empezó  el  estudio  de  Artes,  siendo  su 
maestro  el  Padre  Fray  Domingo  de  Soto,  que 
pronto  quedó  encantado  del  delicado  ingenio  y 
sólida  virtud  de  su  discípulo,  cuyo  buen  eji  mplo 
edificaba  á  todos  sus  compañeros.  Terminados 
sus  estudios,  Avila  se  ordenó  de  sa 
para  honrar  loshuesos  de  aquellos  á  quiene  ¡de. 
bia  el  ser,  que  ya  habían  muerto,  celebró  en  su 
pueblo  la  primera  misa,  é  invirtió  la  cantidad 
cpie  en  tales  casos  suele  dedicarse  á  banquetes  y 
regocijos,  en  comida  y  vestido  pi 
Desde  entonces  se  dedicó  á  la  predicación,  sien- 
do su  primera  obra  la  distribución  entre  losme- 

3  de  la  hacienda  heredada  de  sus  pa- 
dres. Jamás  admitió  los  beneficios  ei  li 
que  le  ofrecían,  ni  se  presentó  en  la  corte,  á 
pesar  de  las  instancias  de  los  poderosos.  A  los 
29  años  de  edad  pronunció  su  primer  sermón  en 
Sevilla,  donde  siguió  algún  tiempo  ocupado  en 
el  ejercicio  apostólico.  Pensó  marchar  á  I  1-  In- 
dias á  convertir  infieles,  mas  el  arzobispo  de  Se- 
villa le  instó  tanto  á  que  se  quedaraen 
sis  que  el  joven  hubo  de  ceder.  Partiendo  de 
Sevilla,  corrió  varios  lugares  de  aquelarzobispa- 

mdo  nueve  años  en  sembrar  por  aque- 
lla    1  •      mi      I  1   religión   cristiana,    Predico  en 
Córdoba  con  particular  fruto;  se  trasladó  luego 
á  Granada,  estuvo  más  tarde  en  Baeza  yMonti 
1     1         ó  á  Córdoba,  visib 

d le  re  lidian  los  marqueses  de  Pi  ii  go,  que  1  ran 

su  .  hijo  1  '■  ¡pirituales,  y  con  éstos  pa  ió  á  hn  illa 

¡o,  en  la  que  terminó  su  vida.  Su  elo- 

3  unción  eran  talos  que  conmovían  los 
cora  one    má  ■  empedernidos  en  el  vi  io 

;  1  ,1    ellas  fueron  la  convi  rsión  de  San  IV m- 

Borja     la  1     olución   benéfica  de  San 

Juan  de  Dios  3  la  vocación  de  Santa  Tere  a,  De 

,n    1  y  eficaz  trabajo,  sintióse 

tido  de  pi  o 

1  le  1 

olai  v  en 

a  d  itaqu     de  la  envi 

i    11 1  ,1  :  1  1  aquí 

.  [i     era  po  iblo 

bó  de   I  1  pri  ion    í  la  qm   fin 

doi  I  1  nía.     1  bii  11 
19    Lo  do 
lores  d      11  penosa  y  lai 
ran  lo    d   ■ 

p 
|i   |n  rompan!  1  de  Fi 
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No  obstante  lo  1  pn  dioá,     u      1  1 

moni      ■  han  pi  t'di  1"  pai 

1  n"i mpro\     ido         ninguno   dojd 

I  (otado  de  una  imaginario:  ana  fai  1 

lid  id 

.    tratado    m 
mis  son  los  titulad         '  imiento  de  si 

la  oración;  />■  I  Sant\ 
filia,  ■  t  vi  "  :  R 

o  <;,,i,-;/ ;,j  ./.■  1 

sol.rr  lodo  ,:  .. 

poi  su  admii  il 
1 1  rdaderos  modelos  del  ai  be  de  bien 
decir.   En  el   tratado  Audi,  filia,  ■  1  vi 
plandeee  mcjoi  q 

del  idioma  ca  ti  11 

j  elevada  eloi  nencia  del  autor.  «P I 

D.  Antonio  Gil  de 

3  o  di     u  decii . 

es  en  sus  caitas   es  decir,  en  el  Epistolario),  las 
cuales  fueron  escritas  sin  áninio  de  darla    6  la 

impí  I  lila  >. 

\i.    deseoso  de  aprovechar  que  de  pa   11  poi 
liior,  no  alucina  ni  muí.  1, 

brillantez  de  su  estilo;  p leleita  y  satisface 

con  la  verdad,  candor  •  que  oscri 

bi     Por  1    ta  razóm    fn    aenti  mi  ate  d- 

I  ¡1  ai  illo  .1  \  eces  y  familiar  ca 
rayar  en  lo  bajo.  Se  repito  muy  á  menudo,  tiene 

-.  adolece  de  languidez;  p  ro  i 
-tos  defectos,  hijos  de  la  precipitación 
aido,   se  le  debe  considerar  como  un 
genio  creador  en  el  idioma  místico  castellano, 
que  enriqueció  con  numerosas  y  enérgici 
y  locuciones,  á  cuya  melodía  y  magnificencia  no 
o  acostumbrados  los  oídos. 
«La  doctrina  del  venerable  maestro,  h 
otro  escritor,  se  reduce  al  abandono  del   mundo 
y  al  desprecio  de  la  tierra,  concentrando 
en  el  amor  de  Dios  y  no  escuchando   otra  pala- 
bra ipie  la  de  la  fe». 

La  edición  mas  antigua  que  se  conocí-  de  sus 
obras  es  la  de  -Madrid,  1588,  en  •).",  con  una 
vida  del  autor  por  su  discípulo  Fray  Luis  de 
Granada.  Después  viene  la  de  1595,  en  4.n,  con 
una  biografía  por  Juan  Díaz.  Luego  la  de  161S 
(2  \ol..  en  1."'.  con  su  biografía  por  Martín 
Ruiz;  la  titulada:  Vida  y  obras  di  Juan  de  Avi- 

ó  Andalucía  (Madrid, 

1618,  2  vol.  en  1."  I;  y  lade  la  imprenta  real  de 
Madrid  1757,  9  vol.  en  4.°). 
Amálelo  de  Andílly  publicó  una  traducción 
en  Taris  (1673,  enfol.).  El  Epistolario 
se  imprimió  por  primera  vez  en  Alcalá  de  Hena- 
res  1579,  un  tomo  en  4.°);  tradújose  al  italiano 

v  fué  publicado  en  Florencia  (1596,  un  toi n 

8.°),  por  Timoteo  Botoui;  y  se  imprimió  en 
iducción  debida  á  Fray  Simón  Martín, 
en  París  el  1653  dos  trunos  en  12.").  A'.  Vida 
del  venerable  siervo  de  Dios,  Maestro  Juan  de 
I  idrid,  1635,  en  1."),  por  Luis  Mimo  . 
Biblioteca  a,-  iiul.-.rrs  españoles,  tomo  xni. 

-Avila  (Sancho  DE  :Biog.  Célebre  general 
español.  X.  en  1524;  M.  en  1579.Lamayot 
parte  de  sus  campañas  hízola  en  los  Países  Ha- 
los, primero  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba, 
siendo  en  1567  jefe  de  sus  guardias.  Durante  la 
guerra  civil  de  los  Países  Bajos,  venció  al  conde 
de   Hochstraete  en  las  orillas  del  Mosa,  pero 

II  ,s  fué  derrotado  y  herido  cerca  de 
En  157  l  recibió  de  Requesens 

del  duque  de  Alba  en  el  gobierno  de  lo 
paísi  1,  la  misión  de  ii  á  dar  alia-tos  por  mar  á 
Midolímrgo,  sitiado  por  los  rebeldes;  mas  no  pu- 
n  c tido.  Al  año  siguiente  triun- 
fa de  Luí  1  de  Nassau  en  la  batallo  de  Moke  3  so 

apodi  1  1  de  Ambcres,  ti le  sus  soldados  come 

1  ie -••■•■  ios  o  oh;;..         que   A  1  ¡la   no   pudo 

e\  it .11 .  Fu  1577  man  hó  ó  li  ilia  3  fué 

dor  de  I'  i-  los  P         Baj 

adro!  -   \  niurioen 

Maestricht. 

1  <      1.  Pintor  ye 

cultor  espi 1    \  ii       n  Tol  do  el  1 560.    Discí- 
pulo de  Fram  1  co  1  lo ib      11  •'•  1  ¡ó  bastante 

paro  Felipe  1 1   que  le  li  ibía  nonibi  ido  pintor  y 

cámara,  y  I n  156! ido  como 

pintor  poi  1  l  -  ibildo  di    la  oab  dral  di  Toledo. 

en  la  que  pintó  las  tablas  do  un  retabl lato 

ral  en  la  capilla   do  la  torro,   que  n  ¡ 
I 
¡nada    en  156     oiuo  tran  que 

idi  10   me, ||o       I 

se  compn   -  onti  ito  autónti 
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culpir  sel 

familia  do 

molimiento.  Avila  hizo 

-  A  vil 

do  15  19;  M.  en  el  1 601.  Fué  muy 
estimado  *  ida  como  varón 

y  publico  una  ulna  titulada:   1 

e  encuen- 
tran ejemplares. 

-Ávila 
nol.  N.  en  Bell  lonte  '.!   en  Dia- 

loga en  el  año  1618.  Des  impeñó,  enlic  otros  car- 
gos importantes  dentro  de  su  orden,  el 
1  ■  dei      i.l 

abundanti 
! 

-Avii 
Bol.  N.  en  Ávil  i  en  i  I  año   1546;  M.   en  1625. 
Dedicada  lesiástica, 

brilló  muy  pronto  por  su  talento  y  por  su  erudi- 
ción, subiendo  á  las  mus  altas  dignidades.  Fué 
obispo  de  Murcia,  de  Jaén,  de  Sagunto  y  de 
Plascncia.  Al  propio  tiempo  que  emini 

ila  insigne  literato;  pu- 
blicó mu •''  '  v  tradujo 
al  castellano  Lo-  'ín;  tam- 
bién publicó  uu  libro  origina] 

¡ios  de  lus 

-Ávn  nitor  qui- 

teño de  d  rito.    Floreció   eu  el  si- 

glo XVII. 

-Ávila    Francisco  de):  Biog.    Pintor  es- 
iglo  XVI  ó 

era  pintor  de  la  casa  del  ai 
Sevilla  doi  '         o.  £ 

muy  alab  -man  por  un  e 

nario  parecido.  Pacheco,  en  su  Arte 

•■■>  III,  capítulo  VIH  ,  elogia  á  este  ar- 
tista. 

-Ávila  (José  Cecii 
la  Iglesia  venezolana.  N.  en  el  sitio  d 

1.  eu  Caracas  el  21    de  octubre 
i  en  1805;  se  doc- 
toró eu  Teología  en  1808  y  recibió  las  órdenes 
to  de  1811.  Fué  rector  del  se- 

profesor  de  Cánones  y  fiscal  del  tribunal  ecle- 
I 

I   lio.  Avi- 
la fué  el  encarg 

debrado,  y  exhortó  en  su 
i  la  clemencia  como  la  mejoi 
Este  sermón  ipellán 

del  rey,  si  bien  linca  el  diploma. 

!  1824   rector  de  la  1 

eneró  en   uni  n  Vargas  los 

publicó  algunos 

i  con  un  docto  ; 
oficial,  con  mor  i  iones  aca- 

del  famoso  libeli 

i    publicó 
Avila  nnfaetwm  brillantísimo;  otro  en  182-1  de- 
de  Devoti 
de  los  cargos  de  un  adversario  anónimo;  varios 

ble  fue  laque  para  su  glo- 

patronato  eclesi 

de  carácter  enér 
armonía  con  la  •  " 
■ 

! 
lucidez  i 

simultáneamente  secrel  po  Mén- 

tnaras  legislati\ 

-  Ávn 

X.    .ii 


AVIL 

municipi  ,  diputado 

funciones  duran! 
vilde|Evo 

I  360-62  y 

I 

minisl 

■ 
del  liberalismo,  inició  la  exl 
al  fin  de  fué  un  ha<  endisto 

su  patria  en  todos  los  Congresos  interna 

con  cuyo  motivo  escribí 

■  sidencia 
Le  Lisboa.  No  ha 
i  iteridad. 

-Ávila  y  Zi  íplomáti- 

comendador  de  la  Urden  de  Al- 
cántara. Ñ.  enPlasencia  en  1500;M.  en  1564. 
i  lo  por  el  emperador  Carlos  V, 

1  'aulo  IV 
y  Pío  IV  para  activar  las  operaciones  del  conci- 
mbatió  en  Alemania  con 
ates,  se  halló  en  el  sitio  de  Metz  (1552), 
donde  mandaba  la  caballería,   y  se   retiró   poco 
su  pueblo  natal,   desde  el  que  hacía 
frecuentes  viajes  al   monasterio  de  Yuste  para 
visitar  á  Carlos  I   y  comer  á  su  mesa.  Avila 
asistió  á  los  últimos  momentos  del  em] 
en  1547  dio  á  la  imprenta  un   < 

/",  lid- 
¡  i    Madrid, 

i  i  Uicerde  Tovar  atríbuíaeste  comenta- 
rio ai  emperador;  pero  Navarro,  con  m¡ 
titud,  ha  dicho  que  fué  i  eglo  á  los 

datos  suministrados  por  Carlos  \.  La  obra,  que 
parcialidad,  tuvo  gran 
éxitoyha  sido  reimpresa  y  traducida  muchas 

i  lejanos  días  se  afirmó  que 
merecía  el  autor  ser  colocado  en  el  número  de 
prosistas  y  que  el  Comentario  de  Avila 
1  ser  comparado  con  los 

propósito: 

Iro  realizó  empresas  más  altas  que  las 

mías,  pero  no  tuvo  nunca  tan  buen  cronisi        l 

obrita,  aunque  A  oy  á  veces 

duro,  tiene  claridad  y  i  i  narración, 

is  sentencias,   y  en  las 

Entre  las 

Madrid 

ló 1 3,     o  8  "  menor  ¡  las  de   \ 

y  las  de  Amben  -  por  J.  Steels    1550 

t 

¡lermo   Malinco  y  titu- 
lada   CV 

i 
(Amberes  1550,  ■  -i,',,,  fu¿ 

: 
en  8.°).  H 
sas:  la  de  Mateo  Vauh  I 

I 

1 
ttel,  1552, 

i 
español  puede  también 

o  la  SÍ- 
AVILANTEZ:  t 

todos 
En  secreto  culpaban  ¡n 


rbial 

AVILANTEZ* 

tárjalo 

de  Mendoza. 

AVILAI 

AVILEI;  |    Arqui- 

o 
que  iba  ca 

m 

I 

I  al,  y  un 
•  ib.  en  honor  de 

Luis  .\  I  \     1 1 

título  di  la  Provincia,  expresa- 

II    él.     SllS    Ole: 

nozzi. 
AVILES,  SA:  adj.  Natural  do  Avila.  U.  t.  c.  s. 
-  Avi  i  ,ite  ó  relativo 

ciudad,  provincia,  etc. 

-Aviles:  Cfeo  i.  Villa  con  aynnt.,  al  que  están 

p.  j.,  pro- 
vincia y  dióe.  de  Oviedo;  9  385  b 

rea  del  mar  en  la  ría  de  su  i 
al  S.  de  cabo  Negro,  con  puerto  de  inti  i 
ral  de  segundo  orden,  terreno  llano  por 

¡y  riachuelos.    I 
trigo,  maíz  y  hortalizas;  sidra;  fábricas  de  tejidos 

l'l.-lales  y   calih  I 

aduana 
guada  clase. 
//-  tí.  -Dicen  unos  que  es  la  antigua  Argén- 
teoJa  de  Ptolemeo  ó  Aro 

.    otros  la  redin  ad  de  los 

Zoelas,  mencionados  por  Plinio.  En  Aviles  estuvo 
el  monasterio  de  Sátiros  al  que  se  retiró  Alfon- 
so II  el  Casio.  Alfonso  VI  la  concedió  fueros, 
confirmados  por  Alfonso  VII  en  1155 

.  10.    Aviles  se  distinguió  mucho 
en  la  guerra  de  la  Independencia  y  en  I 
ra  guerra  civil. 

-Avu  ■       rio  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 

Lorca,  prov.  de  Murcia;  56  edií's.  ||  V.  San  Nico- 
lás de  Aviles, 

-Aviles   Ensenada  de):  '.' 

le  la  prov.  de  Oviedo,  formada  entre  la 

o  y  es  peligrosa  con  tempe: 

-  A  vil  i 

i  en  que 
se  halla 
la  barra  y  entrada  de  la  ría  de  Aviles,   que  pro- 
fundiza de  n  alS. 
próximamente.  La  barra  es  asequible  para  bu- 
y  noha- 

■1    sitio 

San  Juan 
que  no  tienen  a 

la  ría, 

en  SU  l'.'ll  I 
población  . 

paula 

la  isla 
1 
nada  llam  i 

-  Avn  i  'dilitar  y  políti- 

tado  inaj 

t  de  Firmó 

¡  ido  por 

M 


1048 


!  i   asilo  que  se  le 

lividuo  de  un 
- 

intra  Do- 
La  hija  del  reo  evitó  el  cumplimiento 

:  eu  1816; 
M.  repentinamente  en  Marsell 

l    ibicmopvovisio- 

mpefiando 

i 

municipalidad  de  Gua; 

valias  publica- 
tuto  de  África  i 

'   :  sella,  donde,  i 
lleció. 

AVILILLA  DE  LA  SIERRA:    6  Lugar  en  el 

ayunt.  de  Tamames,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  de 
Salamanca;  32 

AVILIX:  MU.  Eu  la  mitología  americana  Avi- 
lix  es  un  dios  de  la  casa  real  de  Nihaiv,  des- 
cendiente de Balain-Quitze.  Los  primeros  altares 
que  le  fueron  dedicados,  según  el  Popol-Yuhó 
libro  sagrado  de  los  antiguos  americaí 
sistían  eu  una  pirámide  o  montecillo  artificial. 

AVILTACIÓN:  f.  ant.   ENVILECIMIENTO. 

...e  la  houra  de  los  sautos  e  la  bondad  de  la 

I  _  -  n  AVILTACION. 

España. 

AVETADAMENTE:  adv.  m.  ant.    Con  envile- 
cimiento  ó  ignominia. 

Non  cuenta  la  historia  quién  fueron  los  que 
le   mataron,   ni    eu  qué  logar  fué   enterrado 
aviltadamente,  é  siu  honra  ninguna. 
Crónica  general  de  Es¡ 

AVILTAMIENTO:  m.  ant.  Envilecimiento,  bal- 
don,  injuria. 

...e  todas  estas  penas  de  aviltamiexto  pu- 
sieron los  honrados  bornes. 

•   las. 

AVILTANZA:  f.  aut.  ENVILECIMIENTO. 

...porlagran  avIltanza  que  tuvieron,  que 
.  un  derramar  sin  mandado  de  sus  mayo- 
rales, por  non  sufrir  miedo. 

Partidas. 

AVILTAR  (de  a  y  el  lat.  vilüári  ):  a.  ant.  En- 
\  il  ¡cer,  menospreciar.  U.  t.  c.  r. 

Y  vimos  tu  forma  muy  más  aviltad.v. 
¿can  de  Mena. 
Los  autiguos  dejaron  este  recato  eu  las  cosas 
das,  guardáronse  de  avistarlas  y  profa- 

Fk.  Jo  Siguí  n;za. 

AVILLANADO.   DA;  -  illano. 

-  Avillanado:  Qm  illano. 

AVILLANAR:    a.     I 

1 

AVINAGRADAMENTE:    adv.     m.     fig 
AVINAGRADO,   DA:  adj.  6g.  V  iaill.    I 

...  recobrando  súbito  su  avinagrada  scrie- 
:,  el  momento  de  tropezar  con  gente  ex- 
traña. 

ANT 

...  cuyo  genio  AVI".  ' 

:o  de  la 

I'. 
AVINAGRAR 

i  idos, 

.  el  aire 


Iría 
-  Avi:  :  "'.  '''-' 

...  de  'a  vida  le  endulza  y  le  avik 

AVINENTEZA:  f.  ant.  A 

AVINOA:  Geog.   Lugar  en  la  I 

p.  j.  de 
■  difs. 

AVINTCt 

AVINYÓ:  Geog.  Lugar  con   ayunt.,   p.  j.  de 

::^.  Sil.  a  la  i/ 
LO  parte  llano 
legumbres. 
AVINYONET:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p  j.  de 
Villafranca  del  Panadas, 
l«.n;i;  1  400  babits.   Sit.  en  un 
X.  del  ceno  llamado  Puerto  «V  la  ¡Ut 
trigo  y  legumbres. 

-AviNYONBl .  "U  ayunt. .  p.  j. 

de  Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  6Í 

montaña  llama!  i 

bastante  llano;  cereales,  vino,  aceite  y  horta- 
lizas. 

AVINZARSE  (de  man  icia):  r. 

;       darse  ó  concertarse  un   médico 
con  nn  particular,  corporación,  ó  pueblo. 

AVIÑANTE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Res- 
fen.la  de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  1 
prov.  de  Paleneia;  35  edifs. 

AVINO:  Geog. Lugar  en  la felig.  de  San  Julián 
iyunt,p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;!]  edifs. 
ü  la  felig.  de  Santiago  de  Pantín,  ayunt. 
de  YaldoviLo,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  toru- 
na; 9  casis.      Y.  San  MIGUEL  DE  Avino, 
aviñó:  Geog.  V.  Avistó. 
AVIÑÓN:   Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  Yaueluse 
y  del  antiguo  Condado  Yenesino,  Fr 
en  la  orilla  izquierda  del  Ródano  y  en  el  f.  c.  de 
-   Es  arzobispado, 


cuyas  diócesis  sufragáneas  son  Montpi 
\  iviers.  Tiene  granimp 

i  Cisjuranaj  d 

]  125  se 
1 
:elona,  y  Al!  .onde  de 

En  .-1  siglo  xin 

roy  de  Fran 

i  esta  po- 

á Juana 

¡sma  j  volvió  a  sel  la  n 


AVIO 

[1     I  \  I  1  I 

1 

! 

-Avin  H 

eu  esta  i"  ' 

.  X  1 1  i  n 

I  ■        mi  :.;'     VI    .  :. 

1342;  [m  i 

rio  XI,  eli  '  ii   lie  una 

to  XIII  su  sucesor  eu  139  en  1117. 

AVIÑONÉS,  SA:  adj.  Natural  ó 

ÍVO   a    di- 

AVIÑONET:  Geog.  V.  Avin-, 

Avio  (de  aviar):  m.  Preven 

ánimo  satisface!. 
;.  rimer  avío,  y  partir  con  él,  i 
ino  la  misma  gloi 
conquista. 

Solís. 

¡Quién  me  tose  á  mi  en  Arganda 
Con  este 

Ventura  de  la  Vega. 

-Avío:  Entre 
provisión  que   llevan  al  bato  para  alin 
durante  el  tiempo  que  tardan  en  volver  al  pue- 
blo ó  cortijo. 

-Avio:  A  /.<•-/•.  Préstamo  en  dinero,  ói 
que  se  hace  á  labrador,  ganadero,  ó  minero. 

-:    pl.    fam.    Utensilios,    ingredientes, 
necesarios  para  hacer  ó  perfeccionar  alguna  cosa. 
...  sacó  los  avíos  de  fumar. 

1'.   Antonio  pe  Alarcón. 
...  al  recoger  los   avíos  de  costura  ¡ella   á 
quien  jamás   igualaron   prestí 

za  y  agilidad!   dejaba  caer  media  do- 
cena. 

Pereda. 

-¡Al   avi.''  loe.  fam.  que  se  emplea  para  ex- 
citar á  uno  á  que  se   ocupe  en   li 

hacer,  o  a  que  se  apresure  en  la 

¡Al  amo.  melero! 

-Muchachos,  ea,  al  avio. 
Yamos. 

Gil  de  Zarate. 

-  Ea,  al  avío,  que  es  tarde 
Para  tanta  ceremonia. 

Bretón  de  l>>s  Herreros, 

-  Cada  DNO  va  á  su  avío,  y  yo  VOS  al  mío: 

li  nota  lo  común  que  .  - 
del  ego  - 

-  A  v  i  de  San  Ji 

-  tiago,  ayunt.  y  p.  j.  de  Santia- 
go, prov.  'le  la  Coruña;  10  edifs. 

AVIÓN  (del  lat  -     ísmus,  avión;  de 

i  priv.    \ 

AVIÓN:  Fig    y  fam.  Persona  zonza  y  des- 
mañada, 

no  un  avión! 

•  <  más  ancho 
tenor  que  en  el  pa  to  a  pico  en  una 

pared, 

-AVIÓI  K     ..!:::     .      •'       1'  llénela. 

Rio  en  la 
prov.  de  Soria,  p.  j   del  B 

■■..  i  .    .  ,    . 

en  el  rio  I 

\    ,     ■     .     ■  i,!.,  por  la  fi  lig. 
- 

Santa   Marina 
■i  i  ouso,  Santa  María 

i 


Iglesia  <>■ 


AVIS 

[ii'uv.  y  d  O  ■'■■'       I 

re  puramente  oficial,  pu 
entidad    I  ■■  de  i  ata 

manera. 

AVIOTH  :    '.' 

de]     cauto 

Montmedy,  dep.  del  Mo- 

del  rio  Thonno  ;  360  lia- 
bitantes.   Este  lugar  de- 
bía 1  nei  importancia  eu 
mpo,  ájnzgar  por 
las  mina-  que 
Tiene  una  bonita  iglesia 
mía  en  los 
ii.    \iv  y  xv.  y 
'.  nestra  Se- 
ñora. 

AVIRADO.  DA:  adj.aut. 
lutado. 

AVIRÓN     J  \> 

ultO  frall- 

iglo  SVI.  Escribió  un  libro  de  comenta- 

D  rech rasuetudinario  de  Normandía, 

muy  estima  lo  entre  los  juristas  de  su  I 

avis  H  aviz:  Gfeog  <  ¡oncejo  i  n  eldist.  de  Pon- 
talegre,  Alemtejo,  Portugal;  6500  habits.  Su 
cap.,  la  pequeña  villa  del  mismo  nombre,  lo  ha 
célebre  orden  militar  de  Avis;  tiene 
1618  habits.  Río  del  Alemtejo,  Portugal;  nace 
á  S  kms.  deMonfort,  pordonde  pasa,  y  desagua 
eu  el  Seda;  curso,  51  kms. 

-Avis  (orden  militar  de):  flísí.  Orden  de 
caballería  fundada  en  1147  por  Alfonso  I  de  Por- 
tugal por  consejo  de  Fernando  Monteiro,  que 
fue  el  primer  maestre.  Según  otra  versión,  dice- 
se  que  habiendo  sido  arrojados  por  una  tormenta 
sobre  las  costas  portuguesas,  hacia  el  año  11S8, 
■i  i  Tii  rra  S  mta,  acau- 
dillados por  Sanl  iago  deAvesnes,  el  rey  Sancho  I 
[es  confió  la  def  nsa  de  laciudad  de  Evora,  por 
lo  que  se  titularon  Caballeros  de  Evora.  Alfon- 
so II  para  premiar  los  excelentes  servicios  que  ha- 
bían prestado  en  la  guerra  con  los  musulmanes, 
les  dio  el  castillo  de  Avis,  y  desde  entonces  to- 
maron este  nombre.  La  nueva  milicia  fué  apro- 
jin  unos,  por  Alejandro  III  en  1162, 
is,  por  Inocencio  III  en  1201.  En  1213 

el  maestre  de  1 Len  española  de  Calatrava 

cedió  a  la  de  Avis  muchas  plazas  que  poseía 
aquélla  en  Portugal,  por  lo  que  ésta  u 
supremacía,  sus  constituciones  y  hasta  el  color 
de  su  insignia.  Pero  después  de  la  batalla  de 
Aljnbarrota  1385)  los  cal  i  lero  le  Avis  rom- 
pieron todas  sus  reí  ¡-iones  con  la  orden  de  Ca- 
latrava y  variaron  el  color  de  la  cruz  que  desde 
I 

■  siempre  á 
■■i  I  -  maestres.  En  1550 
ncorporó  á  la  i 
l'i'i  tugal.    La  reina    I  >.  '  M  iría   1  la  trai 

i  de  mérito  y  la  dividió  i  n  tres 

AVISACiÓN:  f.   aut.   AviSAMl 
AVISADAMENTE:  adv.  m.  Coi] 

hablan  taturalálos  que  aman  ó  tra- 

tan al- 
lí te-. 

F.    1 ' 

AVISADO,    DA 

i  da 

i 

DAS  i 

i..       INTES. 

Del  fruto  íi'-i  i  obrai 
adran  otros  mií 

i  ISA. 

Juez. 

avisador,   ra 

La  necesidad  une  no 

D 
Tono  U 


-  A.VÍS  \  !'"!::    ni.     I'    i 

ira. 

iresa,  ar 

r.  i  i  1 1 1  ■ .  i .  i    no    ii 

-AVISADOR:  ant.   DENUNCIADOR. 

La •    V    -     \ 

ti'ans ■  despui  de 

unas  circunstan- 
cias do  ínteré     le  una  persona 

en  un  recinto,  I  i 

¡iili  un  tren, 
m   aparato  tel 
un  incendio,  la  falta  de  agua  en  una  c      era 

i  atura  en 

Es  muy  común  el  que 
lar  tomón  los  avisadon 
así  se  dice;  timbee,  rii,:> 
dor,  silbato  de  alarma 
manómetro  avisador.  \ 

1.a  mayor  parte  de  estos  aparatos  se  estudian, 
por  lo  mismo,  al  tratar  de  mecanismos  funda- 
dle van  unidos;  sin  em- 
bargo, los  que  funcionan  en  virtud  de  la  electri 
cidad  forman  un  grupo  general  de 
llamados  >  [ludiéndose  citai 

como  ejemplo  de  los   más  importantes  los  si- 
guienti  -: 

1.°  Avisadores  por  medio  de  indicadores.  -  A 
este  grupo  pertenecen  los  cuadros  coloca 
antesalas  de  los  grandes  establecimientos.  El 
funcionar  de  estos  aparatos  está  fundado  en  la 
acción  de  un  electro-imán  sobre  una  varilla 
imantada  que  es  la  que  lleva  la  etiqueta  indi- 
cadora. 

Cuando  la  corriente  dirigida  por  la  estación  ex- 
pedidora es  positiva,  la  varillaimautada  '.-atraí- 
da por  el  polo  contrario  del  electro-im  i] 
do  la  corriente  es  negativa,  la  varilla  se  mueve 
en  sentido  opuesto  y  vii  i  te  que  la 
varilla  oscilante  va  á  fijarse  á  uno  ú  otro  lado 
del  electro-imán,  según  el  sentido  de  la  última 
corriente  emitida.  Las  dos  estaciones  en  corres- 
pondencia están  generalmente  provistas  de  apara- 
tos exactamente  semejantes  y  unidos  de  tal do 

que,  oprimiendo  un  botón,  el  agente  de  la  estación 
expedidora  hace  aparecer  la  inscripción  que  se 
desea  y  el  agente  de  la  estación  avisad  i 
de  contestación,  hace  desaparecer  las  dos  etique- 
tas, oprimiendo  su  propio  botón.  El  efecto   de 
,  oprimir  dos  resortes,  re- 
unidos por  una  placa  de  ebonita  y  qu 
trando  los  contactos,  cierran  el  circuito  de  una 
pila  local  y  envían  por  la  lite  a  i 
aparato  de  correspondencia.  En  el  di 
cen  comunicar  el  circuito  de  la  I 
bre  y  con  la  tierra  y  poi 

i  i  coi  i  iente  contraria 
que  vieni  delaotrai  tación.  listas  inversiones 
i  •  precisami  nte  las  que  ha 

recer  y  desaparece]  la  etiqueta  indicadora. 

ircuito  del  apa- 
i.  por  objeto  llamar  la  a 
tedi    •'  la  '■  i  '.'i .i  i.: 

les.  -  Esto  unidad  de 

utilizan  espi 
en  la  inic  I.  .Su  u-o 

il  hallar 

■ 
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lidio.  Los 

ci  adió,  bastaron 
ton  de  llai 

ración  po  es;  uno  en 

Otro  en  el  aparato  mismo. 
Este  último      para    i  a  que  los 

i  i.    El  funciona- 
mi  oto  di  I  -i  ítem  i  es  I  i  líder;  la 

i  otón  di    il  o 
'Iin  ..  I  i   ¿ 

i    i -o  ni'A  iinii  ato 

Al  girar  esta  rueda,   I" 
palanca  que  -   tabl   ■    un  contacto  olí 
o  de  la  linea.  1.1  i 
'  re  ponde  al  de   los  dienti     ¡ 
mo  al  muiicro.li  '  puesto  I 

una  aguja 

bn  re  la  línea. 

Cuando  el  último  dienti    acaba  de  levantar  la 
palanca,  el  movimiento  para,  el 

continúan 
funcionando  hasta  que  lo: 
peni  lo  cual  hacen  en  ■  I  n 
Ailciiiás  ib-  los  rasos  ile  incendio,    pin 
este  sistema  para  indicar  una  temperatu 
minada,  n  i.siudus- 

M  .  Hutinei  ha  propuesto  como 
automático  de  incendio  un  cable  compuesto  de 
dos  hilos  de  cobre   rojo,    bien 
consecuencia   inoxidables,    cubiertos    d 
percha.  Cuando  la  llama, 

las  cubiertas  arden  y  el  estaño  se  funde  estable- 
ciendo entonces  entre  los  dos  condui  I 

mes  eléctricas  que  hacen  funcionar  un 
timbre  de  alarma.   Estos  cables,  cuyo   i 
no  pa-a  de  dos  i  tres  milímetros,  pueden  disima- 
tras    las    tapi 
muebles,  etc.  V.  Termómetro  i 
sador. 

AVISAMIENTO:  m.    ant.  Aviso,  noticia,  cono- 
cimiento que  cosa. 

...  hubo  muy  gran  placer  por  el  ayisamien- 
TO  que   I  Imvo,  porque  la 

fortale.:  el  rey. 

/'.    J      .■■  II. 

-  AVISAMIENTO:    ant.     Aviso,     adv 

consejo. 

avisar  o    Dar 

noticia  de  alguna  cosa,   poner  en  conocimiento 
de  ella. 

...  AVISAROS  de  esto  á  Pompeyo,  y  I 

u  hecho 

con  i  ¡i 

M  un  ANA. 

...  el  cual,  li  i 
los  'i 

[SAR:  Advertii 

lo  que 

I 

AVISIO  Ó  LAVIT. 

AVISO  tino. 

:  loros  con 

MH1ZA. 

rcito  de  veinte 
remití 
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...  v  naque 

te  no  mi:  aparte  un  dedo  de  su 
presencia. 

Yo  11 
da  avisos  pn  :    ríe  de  los  cuales 

V  ALERA. 

-Aviso:  Atención,  cuidado,  buen  acuerdo. 

entrar  la 
codicia,  de  manera,  que  mirasen  más  las  li- 
is  que   la  bondad  y  calidad  de  las  per- 
sonas. 

Sakta  Teresa. 

Ten  f '  •  bras, 

quien  de  aviso 

-Aviso:  :r  ..  Buque  de  guerra  de  vapor,  pe- 
queño y  muy  ligero,  para  llevar  de  paite  de  la 
íes,  etc. 
-Aviso:  Oerm.  Rufián  ó  alcahuete. 
-Andar,  Estar,  ó  Vivir  sobre  aviso:  fr. 
Estar  prevenido 

ino  yo  llevaba  tragada  la  malicia  y  an- 
daba sobre  aviso,  etc. 

Vicente  Espinel. 

Porqu    ;  wiso, 

Y  á  la  menor  cosa  que  haya 
Las  poudré  doude  uo  vean 
El  sol  en  muchas  sema 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

AVISPA  (de  o.  explet.,  yellal 

.  á  ocho  líneas  de  largo,  con  cuatro  alas, 
de  color  amarillo  con  lajas  negras,  y  el  cual  tie- 
ne en  la  extremidad   ¡  roerpo  un 
aguijón  con  que  pica,  introduciendo  un   humor 
ice  escozor  é inflamación.  Vive  en 
.  y  fabrica  pan  lies  con  sus  con 
Picábale  una  vez  una  avispa  en  el  cuello,  y 
no  se  la  osaba  sacudir  por  no  quebrarse;  etc. 
Cervantes. 
Y  animosos 
Se  arrojaron  sobre  ellos,  como  suelen 
Acometer  furiosas  las  avispas,  etc. 
Hermosilla. 

-Avispa:  Zool  Nombre  vulgar  de  un  grupo 
de  insectos  comprendido  en  el  género  ; 
la  fainiii.  lí''  los  acu- 


dido 


AVIS 

alas  son  salí,  ni 
;  i  sentido  oblicuo;  los  n 

son  muy  pro] 

una  lengüeta  re- 
laterales 

seis  articulaciones:  las  a 

rde  interno  del 
ira. 
En  Eui 

el  norte 
del    primero  de  estos  continenl 
cuando  eu  cuando  algún 

la  parte  occidental  de 

-  mas  importantes  son: 

listingue  por  tener  en  el  escudo  amari- 
llo de  la  cabeza  una  línea  longitudinal  n 
ha  notablemenl 

i 

ncuentra  con  fi 

en  el  norte  de  África.  Construye  nidos  snbterrá- 
agrupaciones. 

- 
de  las  demás  por  tres  puní 
ntan  las  hembras  y  las  trabajadoras  en 
ior  de  los  ojos  toca  casi 
en  la  base  de  las  maxilas.  Pocos  nombr 
mal  aplicados  como  el  •  pues  no 

solamente  se  halla  en  Alemania,  sino  que,  por  el 
contrario,  éste  es  uno  de  los  países  en  que  más  es- 
América  y  en  Si- 
ria; se  halla  I  '''  nortc 
de  la  India,  en  Argelia  y  en  gran  pan 
ropa.  Esta  especie  fabrica  sus  uidos  con  un  tejido 
particular  y  los  suspende  en  las  ramas. 

; 
que  difiere  esta  avispa  de  las  a:;: 
color  amarillo  del  abdomen  .pie   en  el. 
sucio  y  está  mezclado  con  un  tinte  p; 
ciento,  es  muy  común  en  Europa  pero  son  ana- 
abunda  aún  iiuis  en  America.  Sus  cosí 
las  déla  anterior. 
; 

principalmente  áAmi 
nidos  en  el  suelo  y   suele  reunirse  eu 

nLulas. 

■  ibién  notabh 

con  una  pasta  muy  parecida  al  papel.   I 

; 

- 

i, a  buena 

leí  nido 

en  la  co- 

■ 

larvas  y 


AVIS 

!  I  Dmo  uní- 

1 
frías,  la  ;i 

quedando  oni- 

ti  stigo  de 

ro  I    ■ 
vida. 

AVISPADO,   DA:  adj.    1  ÍVO,    deS- 

-  AVIBPADI 

AVISPíi:  i.   Avivar  ó  picar  con 

i  otro  iustrun  ■ 
-AviSPAE:  6g.  y  fam.  Hacer  despierto  y  avi- 
sado á  alguno. 

-Avispar:  ant.  Inquirir,  avizorar 

.  ían  de  andar  .le  día  en  la  ciudad  a  VIS- 

noche. 

INTES. 

-Avispas:  Oerm.  Espantar.  U.  t.  c.  r. 

-AVISPARSE:  r.    fig.    Inquietarse,   ■■ 

AVISPEDAR:  a.    Oerm.    Mirar  con  cuidado  ó 
recato. 

AVISPERO:  ni.  Panal  que  fabri  :an  la 

-Avispero:  Lugar  donde  . 
can  sus  ¡.anale.-.  y   el   cual   suele  ser  i 
de  un  árbol,  el  hueco  de  uua  pi 
quier  paraje  oculto. 

uto  ó  muchedumbre  de 

Que  parece  un  avispero; 
Se  empujan  una.-  á  otras 
Por  ver  cual  sale  primero. 

Cantar  popular. 
-Avispero:  iig.  y  fam.  Xegocio  enredado  y 

-Avispero:  iled.  Grupo  ó  aglomeración  tle 
divii  sos,  con  val  ion  al  mo- 

do de  las 
se  Ántrax. 

AVISPÓN:  m.  auin.  de  Avispa. 
-  AVISPÓN:  Oerm.  El  que  anda  viendo  dónde 
se  puede  i 

...á  lo  cual  n 
líos  eu  su  gemianía  y  manera  de  habí 
matan  avispi 

Cervan  n;s. 


-  Avisj  1        to 

familia  de   los  < 
de  los  porta-aguijón.    El  a\ 

de  bis  Jemas  especies  de  su  mis 

SU  cller- 


!>6n 

v  robusto;  el 

is  n  dondeado; 

:     y  el  tórax  se  baila  muy 

i;  las  alas 

ougituih- 

::  ,,,  en   Europa, 
Oceanía  a  parí        no  existe  nin 

:     mayo  las  hembrai 


AVIT 

■i  1 1  constn 

que  ni''. ' 
clan  y  ai  i  i  el  nido, 

pov  ri      i  !       i    ' 

.     i 

los  huevos.  & 
lo  coloi  a.do  .  ' 

lo  la  prc 
caución  de  coloc  11  en  la  celda  los  alimí  ntos  ne- 
cesarios: i  e  en  trozos 
. .  ma  cados  ¡  i  e 
a  ■  ón  ha  po- 
,lien 

sus  padn 

i  hemisférica.    Pasa  en  ese  ■ 

la  la  piel  y 
queda  transfoi  mada  en 
ce   días   ■ 

antenas,  penetra  en  su  o  I  la  |  la  limpia  ¡  pre 
P  ii.i  cuidados  i   á  un  se- 

gundo huevo.  Los  primeros  'lias  se  ocupa  en  re- 
partir entre  las  larvas  los  alimentos  que  otros 

individuos  la  entregan,  y  al  torce) :uarto  se 

lanza  como  los  demás  en  busca  de  ca 
materiales  de  construcción  para  el  nido  que  va 
aumentando  poco 

Los  avispones  se  lanzan  sobre  su  pre  i  'I  < 
ponte,  la  echan  en  el  suelo  y  la  arrancas  las  li- 
tas v  las  alas:  después  de  hecha  esta  operación 
se  colocan  en  una  rama  y  allí  escogen  las  naifes 
que  han  de  aprovechar;  las  ponen  aparte,  arro- 
jan el  resto  y  vuelan  al  nido  donde,  con  el  ali- 
mento colocado  i  le  dii  id. a  .  o 
entre  las 
.  la  boca. 

El  nido  afecta  la  forma  esférica  y  en  su  parte 
inferior  tiene,  una  abertura  pava  entrar  y  salir. 
En  ella  hay  colocados  siempre  dos  individuos 
de  centinela,  los  cuales,  cuando  ven  aci 
intruso,  entran  para  avisará  sus  compañeros  pie 
salen  furiosos  y  se  lanzan  contra  el  adversai  io  á 
quien  matan  con  sus  aguijones. 

Por  el  mes  de  septiembre  tiene  lugai  [asegun- 
da cría  y  al  comenzar  el  frío,  las  trabajadoras, 
antes  tan  cuida  rías,  mal  ni  á  todas 

cuantas  se  hallan  en  el  nido,  muriendo  todas 
ellas  y  los  machos  poco  di  spués.  Únicamente 
entonces  las  hembras  fecundadas,  que 
antes  de  empezar  las  matanzas,  se  ocultan  en 
escondites  donde  pasan  el  invierno.  Esto  mismo 
pasa  en  todas  las  demás  especies  del  i: 
las  avispas. 

AVISTAR:  a.  Al.an/ar  ó  descubrir  con  la  vista 
alguna  cosa. 

...con  este  acompañamiento  AVISTARON  la 
ciudad. 

Diego  de  Colmenares. 

Al  avistar  los  árboles  altivos 

Que  del  Amir  la  fuente  sombreaban, 

Puso  á  galope  el  potro  berberisco. 

Duque  de  Rivas. 

-Avistarse:  Reunirse  una  persona  con  otra 
para  tratar  de  algún  negocio. 

...avistáronse  los  generales  y  dieron' las 
providencias  conven: 

B.  L.  DE  Argensola. 
Pizarro,  informado  un  día  de  que  el  princi- 
pal   cacique   se  avistaba   con  otros   diez    y 
seis,  envió  á  buscarlos  . 

Quintana. 

AVIT  (Jt/an  Bautista):  Biog.  Me  a 
id  do  I* 

l  natal;  M,  en  Tolosa 
en  i  B37.  Siguió  en  un  princi] 

ciencias  aplicadas.   Fué  uno    i 
:  iosos  de  principios  di  1 

sición  ind 
reloj  sol 

AVITELADO,  DA:  al,  .itelaell 

alguna  de  sus  cua 

AVITO 

en  tiempo  del  en 

on  la  familia  : 


Flavio  A  vito 


A  V  I  V 

-  Avrin  (Galonio  ta  lor  do  la 

i  . 

....  de  i  '• 
ci. lente,  ., 

Ceodorico 

1 
los  vandal  udad  como 

.  !  .  ... 

1 

do  .. 

pa  .  i     ..   na   en  la 

1 
donio  A  ¡. 

que   reodorico 

o,  en  estos 
términos:  «Si  gún  su  anti- 
gua costumbre,  sus  ancia 
nos  sereunen  al  sal 
y  bajo  los  hielos  de  la  ve- 
jez, conservan  aún  todo  el 
tueco  de  la  juventud.  Las 
pieles  que  cubren 
carnados  miembros  apiñas  llegan  a  su: 
y  llevan  un  calzado  de  cuero  de  caballo  que  les 
sube  hasta  media  pierna,  atado  con  un  solo  mulo; 
la  liarte  superior  de  aquélla  queda  enteramente 
descubierta.  »  Estos  ancianos  habían  sido  ' 
pañeros  de  Alardeo  en  el  saqueo  de  Roma     Witi 

partió  para  Italia,  donde,  pormiedo  a  T lorico, 

le  admitieron  el  Senado  y  pueblo  romano,  no  por 
las  simpatías  que  el  elegido  inspirara.  . 
no  tema  mas  reputación  que  la  no  muy  grande 
adquirida  en  algunos  triunfos  contra  los  hunos 
y  sajones.  Marciano,  emperador  de  Oriente,  le 
reconoció  como  colega.  Desde  el  trono  no  acertó 
Avito  á  granjearse  las  simpatías  de  los  romanos, 
y  antes,   al  contrario,  su  amorá  los  plac 

lo  gobierno  le  hicieron  despreciable  á 
los  ojos  de  todos  los  subditos  del  Imperio.  A  los 
catorce  meses  dehaber  sido  nombrado  fué 
cerca  de  Plaseni  ia  y  .1. .puesto  por  Ricino 
vo  de  nací   ..    .  p  rsonaje,  por  su  valor  y  astucia 
política,  de  gran  influencia  en  Roma.  A  vi 
la  vida  aceptando  el  obispado  de  Plasenoia.  Teo- 
dorico  se  hallaba  en  Emérita  cuando  recibió  la 
noticia  de  haber  sido  depuesto  su  maestro,  y 
cansóle  ver. ladero  pesar,  ya  porque   amaba  sin- 
ceramente al  destronado,  ya  porque  este  suceso 
echaba  por  tierra  sus  plañí  -  políticos,  consisten- 
tes en  la  estrecha  unión  de  romanos  y  visigodos, 
a  lio  di    engí  '.i.  lecer  el  rcin  i  pro] 
Galias  como  en  España  1  Imperio 

de  Occidente  su  antigua  gloria  y  la  mayor  parte 
de  las  posesiones  que  había  perdido. 

AVITOLAR:  Mar.  Medir  con  la  vitola  el  largo 
.  nos,  y  con  un  compás  curvo  sus  grue- 
sos. También  seemplea  esta  medida  en  el  hierro 
nuevo  para  separarlo  por  sus  menas  ó  gruesos  en 
los  alma 

AVITUALLAR:  a.  Proveer  de  vituallas. 

ivió  des]  ! 

avituallar  aquellas  pl 

AVITY 

.  n  marzo 
de  163ó.   Se  dedicó  í  I 
cultivando  las  letras  en 

/V.S-,       lltlfí: 

reslocos,  y  .'  mundo. 

AVIVADAMENTE:  adv.    • 

avivado:   ni.    Art.   y  O/.    Operación  que  se 
.  en  los  tejidos 

Dolfus 
Ausset,  se  di 


A  V  I  V 
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i,  aquella 

se  d.ii.  mi.. 
en  la  fabí  i 

éxito  del  ■ 

En  la  tintura  de  india! 

flor  de  rabia  ¡  . .  ivadoel 

..rito  de 
. 
vivo,  sino  que  ¡i  .  la  fibra 

los  moni,  ,   i  .díñente  desa- 

les de  hierro. 

-  Avivado:   Art.    y  Of.    Primera  o¡ 
i  ¡  cuta  con    1  i 

amalgam  i 

-  Avivai 
tai-  con  pií 

.-  i  rata  .1      lorar. 

vado  e|  acto  de  exten  ler  i  1  oro  después  de  habei 
Igamado.  V.  Di 
-Avivado:  no  ó  pn- 

lini.  ni. i  .Indo  ¡i  un  obji  to 

eio  en   alcohol,  i' 

-Avivado:  Art.  y  "ó  Repaso  que  ejecutan 

loSCSCllltoi 

.  un  buril  lino. 
AVIVADOR,  RA:  adj.  Que  aviva. 

-  Avi\  ■  Hierro  i     do 
bañiles  para   hai  moldura: 

-  AvivAiHU;:  Carp.  i  I 


Fig.  1.a-  Avivador 

cepillo,  con  hien  ue  sirve  para  ha- 

ce) entre  las  molduras  los  intersticios  de  sumis- 


Fig.  '-  guias 

n  resaltar.  Los 
batalla  di  í  1.a),  de  guías  (Fig.  2.a), 


■    dibujos 

r 

-  Avu  .  n  varios 


io:>2 


seda,   pal 

AVIVAMIENTr 

i\  arsc. 

-  Avi\ 

pcrarse  la  rouui 

tinuidad 

El  avivamiento  es  el  primer  tiempo 
de  numi  1 1 

AVIVAR:  a.   Animar,   infundir  alienl 
ritu  y  movimii 

Aunque  la  cólera  hizo  su  ual 

VÁNDOLE  IOS   CaS¡    111:1 

to  el  dolor,  que  no  le  dejó  tomar  aliento. 

I.NTES. 

¡Ay,  cuáuto  tu  crueza  me  maltrata! 
;  Ay,  cnanto  pue  le  en  mi  tu 

iva  y  siempre  mata' 
Herb 
-Avivar:  fig.    Encender,    acalorar,   excitar, 
comunicar  mayor  fuerza,  estímulo,  ó  vigor. 
...  coi  r  is  palabras  ser  > 

para  matar  este  fuerte  cáncer,  que  las  blandas 
de  Sempronio,  que  lo  ceban,  atizan  su  fuego, 
avivan  tu  amor,  encienden  tu  llama,  etc. 
testina 
Se  sirvió  una  sopa  que  podía  presentar  á 
un  corregidor  Je  Madrid,  y  una  fritada  que 
podía  avivar  el  apetito  de  un  virrey,  etc. 

Isla. 

-  Avivar:   fig.   Tratándose  del   fuego,  hacer 
que  arda  más. 

-Avivar:  fig.  Tratándose  de  la  luz  artificial, 

iridad. 
-AviVAK:  fig.  Hablando  do  los  colores,  po- 
nerlos más   vivos,   encendidos,   brillantes  ó  su- 
bidos. 

i  s  quien  pierde  el  color 
■  -ueie  AVIVAR, 
Y  luego  torna  á  cobrar 
y  mejor? 

Cervantes. 

-Avivar:  Hablando  de  la  semilla   I 

.    VIVIFICAR. 

-  A\  i  '■   ■  -: '-Air;    afilar   una 
,1  rista. 

-Avivar:  Oír.  Practicare!  avivami 

.  AMIi.NTO. 

-Avivar:  n.  Cobrar  vida,  vigor.  U.  i    c  i. 
AVIZ:  Geog.  i  Hist.  V.  A  vis, 

AVIZE: 

dep.  del  Mame,   Francia,   con    18  municipios  y 

'■100  I 
AVIZO!.' 

idj.  V.  Ojo  ai 

-  Avizor:  in.  Gcrm.  El  qne  acecha 
aviso  do  lo  que  ocurre. 

AVIZORADOR,    RA:  D 

30  t.    C.  S. 

-Coi 

VDORES 

Bnci 

i  rÍN. 

AVIZORAR     ll 

...  1' 

AVLONA,  VALONA  Ó  VLIONI 

■ 


AVOG 

AVO 

o  de  loa  quebí  id 

[>i 

del  dci dnadi 

menina:  . 
AVOCA 

AVOCACIÓN: 

AVOCAMIENTO:  m.    i  ¡"X. 

AVOCAR  [V.    A  mi  ./11a- 

iperior,  sin  que 
i  litigan- 

prohibidí  aeral. 

■>R:  Atraer  ó  llamar  á  sí  cual 
perior  un  negocio  que  esta  sometido  a  examen  y 

AVOCETA:  f.  2         A  olla,  que  consti- 

milia  de  las  escí  i 

toninas  y  por  tener  pico  largo,  del- 

gado, membranoso  en  su  extremidad,  encorvado 

con  los  pies  scmipalnn  i  líbula  inferior 

asurcada  lateralmente;  patas  delgadas    con  la 


mitad  inferior  desnuda;  tarsos  reticulados;  dedos 

-  reunidos,  bástalas  trescuarl 
de  su   longitud,  por  una  membrana  escotada; 

rieño,  casi  nulo  y  mu  \ 
alas  largas  puntiagudas:  cola  muy  corta. 
.  oeetas  son  aves  muy    amidas 
confiadas;  viven  en  las  orillas  del  mar,  en  la 
desembocadura  de  los  grandes  ríos  y  en  los  pan- 
tanos.   Se  alimentan  de  gusanos,  de  moluscos  y 
Habitan  en  el  li- 
toral europeo,  viéndose  alguna-  veces 

AVOGADORES:  ni.  pl.    ffísí.  Magistrados  de 
Venecia  ir  n  unos,  en  1180, 

según  otros  funciones  las  pro- 

ministerio  público  ante  los  tribunales. 

Los  nombraba  el  Gran  Consejo,  á  propuesta  del 
■ 
Como  guardián 

'     I 
los  ti 
ellos  mismos  indicaban    I  '  msejo  qne 

dar  en  definitiva;  pero  si  si    ti  itaba  de 
G 
reformarlo    ' 
suspender  en  si  i  irgoá  los  magis- 

casi  anulada  en  el  siglo  XV  por  el  Con 

avogadro  (Al  Poeta    italiano 

entro  las 

que  niele 

I,  y  un   li- 


AVOH 

1     !,!•    do 

peí,,  murió  en  1 
de  1512. 
-Avoi 
del  siglo  xvm.    1.  le  San    íos<   de 

e| 

-Avogadro  'Amadeo):  Biog.  Quími 

: 

I    -  mi-nías 
condicioni 

los  fundamentos 

avogaro  Conde  de  :  Biog.  Arque 

. 
tí.  N.  en   i 

la  hiato- 

lindad  natal,  á  la  cual  legó  a  mi  muer- 
I 

; 
glo  xiv. 

AVOL:  a.'tj.  ant.  Vil,  malo,  ruin. 

AVOLA:  Ocog.  C.  marítima  en  el  dist.  de  No- 
to, piov.    .  -  una  co- 

I 
truída  por  un  terremoto  eu  lb'!)3;1200O  habita 
y  viñas  que  producen  el  vino  llamad, 
cusa. 

AVOLCANADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  lugar, 
tierra  ó  monte  donde  hay  volcanes,  ó  que  mues- 
tra señales  y  rastros  de  haberlos  tenido. 

AVOLEZA:  f.  ant.  Vileza,  maldad,  ruindad. 

AVOLUNTAMIENTO:  111.  ant  VOLUNTARIE- 
DAD. 

AVOLVIMIENTO   (del    1  ll 

'' 

AVON:'.  '  .  nos  de  Inglate- 

rra. El  Lower  ó  West  Avon  tiene  su  01 

Fetbury, 
;  irte  occidental  del  Wiltshire,  pasa  por 
Bath  ll  el  condado  de  Somerset,  separa  este 
último  condado  del  Gloucéster,  baña  el  lado 
Sur  de  Bristol  y  se  precipita  en  las  bocas  del 
- 

Otro  Avon,  que  sólo  es  un  arroyo  | 
Middle  Avon),  cae  más  arriba,  cerca  de  Berke- 
ley,  en  el  lado  oriental  del  Severa  (condado  de 
Gloucéster). 

Un  tercei  Avon  (Upper  Avon),  afl.  del  Se- 
vera  como  los  di  -  pero  macho  más 

.    su  nacimiento  cerca  de  Well- 
ford,  en  el  fíorl  bampton, 

condados  de  Wanvick.  deWorcésterydi  ■ 
ter  y  se  une  con  el  Severu  en  Tewkesbury  dos- 
lido  1 55  kms. 
Un  Avon  (L!i  ),  del  con- 

Monmouth,  se  junta  cerca  de  Caerleon 
con  el  Usk,  río  que  desagua  en  el  lado  norte  del 
5i  vern. 
Otro  ( 1-  raviesa  de  N.  á  S 

condados  de  Wilts  y  de  Hampshire,  j 
en  la  Man  o  al  O.  de 

la  isla  de  Wight. 
Hay  un  Avon   6  .!<    < )  en  el  Devonshire  que 
..  [nena  bahía 

i;,     tu v.  al  E.  do  Plymouth. 

-  también  '1  nombre  de  dos  ríos  del 

iles¡  .  I  mi"  en  .I  condado  do  Glamor- 

gan,  desagua  en  la  bahí  i  de  Si 

Bristol,  en  Aberavón,  después  de  recorrer  21 

kilómetros;  el  otro,  en  ol  condado  do  Merioneth, 

en  la  bahía  .1     I 

son  vocablos  de  los  idiomas  c  Itas,  que  significan 

del  país  .i  itesto  el  nombre 

Af. 'ii ,  que  es  la  forma  i 

.  que  se 
.  ./'..•/"'..  El  nombre  es  ignalm 

9 

nitial,  y 


AVRI 

latín  fons,  en  ol  bajo  aloman  / 
nantial,  etc.  '1"  remontan 

ninodiatos 

mismo  idiom  i  in 

\  i  os:  <?<  og.  Gi  "i"'  de  dos  islas  bajas,  sit. 
.,,  laMcl  me  ia,  Oí  eanía,  ente  Australia  y  Ñu 

i  en    i v  123  poi   La 
tripulación  del  buque 
avondale:  Geo  i.  < '.  del  condado  d 
.  .  sobre  el  Avon,  afl 

¡onl¡ oquia   qui 

tharen     P    u 
avondstoNl-  iTuamo- 

t,  ' 

,',  Auroi       .  '  weeu,   J 

pudiera  sei   el  islote  que    en    il 
indica  como  dudoso,  con  el  nombre  de  I  leeile,  al 
tfetia. 
AVORA:  f.   Bol.   Palma  de  la  tribu  de  las  Co; 
coineas,  gen    o  .'  '  ■        Esta  palma  es  propia  ó 
ni  de  la  costa  occidental  de  África  di    I  m 
d,    i,  i    ¡ido  introdui  ¡da  en  América.   En  Cuba 

se  conoce  con  el  uombre  de  C zo  di  Guinea. 

Del  tronco  se  obtiene  un  jngo  vinoso;  el  fruto 


Avora 

es  una  drupa  ovalada  amarilla,  llamada  maba 
por  los   naturales  de  Guinea;   las  semillas  son 

.- stiblcsy  suministran  una  gran  cantidad  de 

aceite  de  palma,  que  cuando  i  -  de  e  ita  particu- 
lar procedencia  se  11. una  maní 

avova:  Gteog.  C ¡n  el  golfo  de  Adalia,  en 

la  costa  S.  del  Asia  Menor,  ó  Anatolia;  es  un 
alto  y  acantilado  frontón  de  piedra  blanca,  que 
tiene  en  su  punta  meridional  una  ensenada,  en 
laque  los  buques  pequeños  encuentran  abrigo. 
En  medio  del  cabo  hay  una  profunda  cueva. 
donde  pueden  entrar  varios  botes  y  permanecer 
perfectamente  guarecidos. 

avovelleS:  i.'»i.  Condado  del  Estado  de  la 
Luisiana,  Estados  Unidos,  limitado  al  N.  por  el 
río  Rojo,  al  E.  por  el  Atchafalaya,  al  O.  por  el 
Bayou-Boeuf,  y  regado  por  una  infinidad  di  otras 
corrientes  tortuosas.  Ocupa  un  área  de  unos 
2  300  kras.  cuad. ,  poblada  por  17  000  habits. 
Cap.  .l/.í/7.'sr¡7/.,  aldea  de  lio  habits.  Sit.  m Ari- 
el Bayon  de  Glaize. 

AVRANCHES:  Geog.  C.   eap.  dedist.,  dep.  i|e 
I  i    \l  ni.  ha,   Francia,  en  la  orilla  izquierda  del 
rea  de  la  bahía  del  Mont-Sainl   Michel; 
8  500  habits.  Es  la  antig  eap.  de  los 

Abrincatuos.  Cayó  en  poder  de  los  normandos  en 
el  siglo  ix,  y  sufrió  mucho  durante  la  guerra  de 
los<  Sen  Años.  Eldist.  consta  de  nueve  cantones: 
Avrancb.es,  Brecey,  Ducey,  GranvUlle,  La  Haye- 
Pcsnel,  Pontorson,  Saint  James,  Sartilly  y  Ville- 
dicu-les-Poeles,  con  124  municipios  y  110  000 
habits.  El  cantón  tiene  16  municipios  y  17  000 
habits. 

avranchin:  Gcog.  ant.  Territorio  de  Francia 
que  comprendía  los  actuales  dist.  de  Avranehes 
v  do  Mortain  en  el  dep.  de  la   U 

AVRE:  Geog.  Río  de  Francia.  Nace  en  1 1  dep. 
del  Oi   i,  i  mi. i  •  n  el  del  Somme,  y  d 
el  río  de  este  nombro  cena  de  Amién 
!     i       i     Ñai  ,.  en  i  I  'i'   -    del  Ora     i  ntra  en  i  1 
dep.  del  Enre,  se  filtra,  reaparece  y  desagua  en 
el  Enre,  al  N.  de  Dn   . 

AVRIAL  Y  FLORES  (JOSÉ  MaRÍ/       B     i    Pin 
iol.  X.  i  o  Madrid  el  26  de  febrero  de 
1  807.  Fué  alumno  de  1 1  Acá  lem 

do,  y  cuando  ip  '■'  merced 

á  sus  adelantos,  pasó  á  los  estudios 
En  el  concurso  abierto  por  la 

mío  ofrecido  á  la 


AVRI 

perspecti  i  lo  do  D    Jo  i  Madrazo 

-.,    D    I'       indo  Brambi    a    quien      oí  uparon  á 
no.  stro  a ii  ista  en  1 1  litogí  ifia  de  los.  en  i 
Real   Mu  ico  y  en   la   pt  tas  de  los 

.  9  .i'    julio  de   1837  fui 
indi\  iduo  di   mi  rito  di  San  Fer- 

nando, previos  lo    ojorcici       I     i    ¡lamento,  ¡ 
h  ibiendo  n  mil  ido  un  ou  idi'O 
I  ■  i  |  le  Madi 

demia   il  \  .i  i-  ,:.  ia,    fui 

0    de     lina  ilii    en 

1  838    En  e|  mismo  año  r  o]  osición  la 

plaza  de  director  y  maestro 

,   .  ;i  .    rjue  'i  ■  . 
lases  d 

adorno  \    , 

dades  de  Sego\  ia,  y  cop 

i.  6  de  mayo  del 
62.    En   1840  volvió  á    '■> 

trabajos  esceniigralicos,  decorando  pocos  años 
después  el  teatro  de  la  ciudad  de  León  y  el  mo- 
numento de  la  colegiata  de  San  I  i.li.i.  I 

época  pintó  el  monumento  de  la  iglesia  de  la 
Presentación  en  Madrid,  el  retablo  mayor  de  la 
iglesia  de  San  Pascual,  el  decorado  del  rasco 
del  Prado,  con  motivo  de  los  regios  desposorios, 
y  un  considerable  número  de  decoraciones  para 
los  teatros  de  la  corte.  Es  autor  de  una  resi  ña 
histórica  de  las  artes,  desde  su  origen  hasta  nues- 
tros días  en  todos  los  pueblos  antiguos  y  moder- 
nos. Ingresó  en  plaza  de  número  en  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  en  1873  por  falleci- 
miento del  pintor  Castelaro  y  por  ser  el  super- 
numerario más  antiguo.  En  la  misma  corpora- 
ción leyó  en  17  de  febrero  de  1S78  el  discurso 
inaugural  haciendo  una  biografía  critica  de  El 
Españólelo.  No  es  posible  dar  una  idea  de  las  in- 
numerables obras  de  este  laborioso  artista,  y  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo  nos  concretaremos  áci- 
tarlasmásnotablescoinosoii:  /-;.' .]/, , ,.... 
Museode  Pinturas,  Lotysus  hijas  huyendo  del 
'  s,«t, ,,,,,!,  Eliczcr  y  Rebeca,  Vista  del 
20  i  uadros  al  óleo  y 
.  ios  en  las 
s  de  Bellas  artes,  celebradas  en  dis- 
tintos años  por  la  Academia  de  San  Fernando; 
el  gran  monumento  de  la  catedral  de  Astorga; 
irado  del  teatro  de  Gijón;  el  telón  de  boca 
y  15  decoraciones  para  el  b  uro  de  <  Iviedo,  otro 
telón  y  juego  de  di  coraeiones  parai  lde  Zamora  ; 
el  monumento  de  la  iglesia  parroquial  de  Pas- 
trana,  y  otra  infinidad  de  trabajos  que  seria 
prolijo  enumerar;  pero  que  justifican  la  justa 
fama  adquirida  por  Avrial,  ya  considerándole 
como  paisista,  ya  como  escenógrafo,  ya  como  de- 

-oradot  ó  ya  juzg  indol o  escritor. 

AVRIGNI  (Carlos  José):  Biog.  Escritor  y  poe- 
ta francés.  N.  en  la  Martinica  cu  1760;  M.  en  17 
septiembre  de  1823.  Llegó  muy  joven  a  París, 
donde  á  los  diez  y  ocho  años  obtuvo  mención  ho- 
norífica en  el  certamen  de  la  Academia  francesa 
por  su  compos  ición:  /<<  >...-   -  ,1    , 

Se  caso  con  una  actriz  de  la  Opera  cómica, 
p.n,,  euyo  teatro  dio  algunas  obras  que  alcanza- 
ron escaso  éxito;  pero  en  el  Vaudeville  c 
hacerse  una  reputación  con  su  primera  obra  La 

Carta.  Publico  di  spués  un  tot le  p  ■ 

eionales,xm  fragmento  del  | ma  Berna 

titulado  Marina,  y  el  poema  Partida  de  la  Pe- 
rusa,  que  fueron  acogidos  con  , 

dio  íhizim  Cuadro  histórico dt  losprin- 

Cipt'i*  >l  /" 

considei  ido 

históricos  contemporáneo     Sn  última  obra,  re- 
presentado en  el  teatro  francí 
Daré   en    Eouen,  es    sin  duda    su   producción 
más  acabada.    \-  I   cargo  de 

toal  i.  -  dui  inte  el  [m] 
avril    I  ucro  jesuíta  fran- 

cés del  siglo  xvn.  Recibió  di 

le  penetrar  en  I  1 1  i  1 1 .  i  por  la  'I 

en  1685  se  embat Liorna  para  llevar  acabo 

su  misión,  ¿.travesó  la  Siria    el  E  nrd 
i  ■  . 

i; 
Polonia,  i  tida  volvió 

-.   publicó  un  . 

-Avrii    Juan  J 

dor  fraic. 

N.  en  París  en  1744;  M.  en  1832.  C 
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estudio  de  la  Arquitecl  ura,  pero  a  ] 

para  apn  nder  el  i 
wille.    le,: 
U  los  i 

Licurgo;  1 
1 

y  la  Re  i  ¡  i 

i     \    i .  i .  i  .  i  i 
Estudio  ¡'< 

AVRILLON  (.ll 

lcluc  tcóli  i  París  el 

ft.  el  16de  mayo  de  1729.  Fué  un  l  ucn 

■ 

Conducta  para  , 

l 

AVRILLOT  (II  \  . 

giosa  francesa,  fui 

ia.             I '  I  1  "  de   febrero 

de  I  Í65;  H.  el  18  do  abril  i  D     lo  muy 

6  á  con i  vo  :   o  i    r  la  vida  mo 

iclios,    la 

n le  li     n 

didos  partidarios  de  la  Liga.  Cuando  Eni 
entró  en  París,  Acarie  tuvo  que  huir  pi 
damente,  dejando  á  su  n  hijos  y 

sin  ninguna  cía de  reeit 

da  todavía  porque  los  acn 
de  todo  cuanto  en  la  casa  hab  a    i 
contribuyeron  á  arraigar  en  ella 
tranquilidad  del  claustro;  dejó  sus  hijo 
asilo,  fundó  un  establecimiento  d  n 
formadas  y  tomó  el  velo.    Escribió  las  • 
guieiites,  alguna  de  ellas  muy  api 
telis  adhibendis    in    vt  a 
„/■.,,, ,,  ,,,/  primam  commt 
De  vita  interiori;  C!  titun    circitei 
tualia,  y  Vera,escercitia  ómnibus 
vitam  •!'■  Otilia. 

AVUCASTA  I  ..'.... 
TARD  \. 

AVUCASTRO  (de  '" 

sadez  de  esta   ave):   m.   ant.    Persona   pesada  j 

AVUGO:  m.   Fl 

prana  y  pequeña  de  todas  I  i    peras,  red 

la  di 
billo  de  pulgada  y  media,  de 

AVUGUERO:    m.    Árbol,    variedad    del   p   : 
cuyo  fruto  es  el  avugo. 

AVUGUES:  111.   prov.    Rioj.   GAYUBA. 

AVULSIÓN  (del  lat  iicÍi'.muJ.  f.  Cir    AltRANI    ', 
MIENTO. 

AVUTARDA  (del  lat     ■ 

tve  muy  común  en  España,  de  m 
metro  de  largo,  de  color  rojo  manchado 
gro,  con  las  rémiges   exteriores  blancas  y  las 

pequ  ñas,  por  lo  i 

1. 1  .  aves  tardas,  á  quien  los  q«i 
Llamamos  AVUTAR]  etc. 

B.    I/.    DE  Aki   - 
De  sus  hijos  latí 
Fl  pesado  volar  conocía, 
una  cría 
Mas  li  fnese  bástanla. 

Iriartk. 

I  :    Zool.    Ave    que    lepo  SI  ut  a    111 

género  (0 

glliellte- 

lateralmente  y  eleva. lo;  las  alas  punti 

los  tarsos  están  cubiertos  por  una  especie  de  re 

decilla  do  i 

\  o  muy  i i-  . 

I 

color  gris  par- 
'no.  y  del  misino  coloi 
parte  superior  del  p  cho  y  casi  toda  la  cara  su- 
p.i  ioi    del  ala;  las  plllli;  I  :.    de    un 
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blanco  sucio  qw    I  ira  d  amarillo;  la 

oí t  ramcnti 

i  la  punta, 

iaa  reí le 

Hilo  i 

.   las   pin- 

,,,  i  .  ,i,  |  antebrazoson  blancas  eu  su  raíz  y  ne- 

:  resto.  Esto  especie  prcsi  ata  una  espe- 

,   de  bij formado  por  unas  treinta  plumas 


largas,  desbarbadas  y  muy  <1  Imillas,  de  color 
blanco  ceniciento;  el  ojo  es  pardo  oscuro;  el  pico 
negruzco  y  las  patas  grises.  Esta  ave,  que  mu- 
chos llaman  a  .  mide  lm,20  <ie 
longitud  y  2m,30  de  punta  á  punta  de  ala;  una 
de  éstas,  plegada  0m,70  y  la  cola  0m,2S.  La 
hembra  es  más  pequeña  que  el  macho,  sus  colo- 
res son  más  opacos  y  carece  de  barbas. 
Avutarda  menor  (Olis  tetrax).  -  F.si 
según  indica  su  nombre,  es  muflió  mas  pequeña 
que  la  anterior,  pues  sólo  mide  unos  0m,55  de 
longitud  cuando  más;  el  am  ho  'i'-  una  puma  .lí- 
ala a  la  otra  es  de  0m.í>5  á  lm,00;  el  ala  plega- 
da alcanza  0m,27  y  la  cola  0m, 13.  Can  i  d 
barbas  v  se  distingue  además  por  sus  colores 
que  son  diferentes.  El  macho  tiene  el  cuello  ne- 
gro; desde  las  orejas  á  la  garganta  baja  una  es- 
pecie de  collarín  en  forma  de  aspa  que  es  blanca; 
en  la  parte  superior  del  pecho  hay  otro  semico- 
llar,  también  blanco,  bastante  más  ancho  que 
el  anterior  y  al  cual  sigue  una  faja  negra:  la 
cara  es  gris  oscura:  la  parte  superior  de  la  cabe- 
za amarilla  manchada  de  pardo;  el  manto  ama- 
rillo rojizo  con  manchas  transversales  y  ondula- 
ciones negras;  la  región  del  vientre,  las  cobijas 
superiores  é  inferiores  de  la  cola  y  el  borde  de 
las  alas,  son  blancos; las  rémiges  pardas;  las  rec- 

gras  en  su  extremidad.  El  ojo  -  - 

i   de  color  de  cuerno  con  la  punta 
il 
quena  que  el    i  i 

SUSColii! 

i  iven  'ai  Europa,  y  donde  se 
encuentran  con  más  abundancia  es  en  Hungría. 
En  España  tampoco  son  escasas,  particularrn  ni 
laade  la       i  Por  lo  gen     J     i   reu 

ib  ntaá  -'i'  n  ¡ndi\  tduosque 

Sos  en  que  se  cultivan   li 

sino  muy  raras 
veces,  conin  tam  habitados  por  el 

hombre.  S 

..i  I  il  lapl- 

perro.  Cuaudí 

eoinien- 

El    alimento   de    1 1     avutard  i 

in 
.   i 
nunca.  1 

tp 

! 

basta  1  dio 

...  ■!  . 

AVUTARDADO.  DA:    I 


AW:  MU.    Dios 

ii, i .  .  ■..  i  iluminado  li    I 

i 

■ 

.  \  ida.  Por 

i  a,.,  .iii   :  

miiiial.  Aw  a]  . 
de  carnero. 

AWA:  ' 
AWE:  ' 

(Escocia  o  I     i-  21  lems,  d< 

en  dirección  N.  E.,  con  un  anch 
kilómetros,  qui 

|  uiuipal  tribuí 
( Irchy,  que  desagua  en  la  punía  N.  E. ;  su  únii  o 

el  río  .!"-<•.  que,  p  u 
lo  N.  E, .  .  ii  i  nfrí  ni.    I  al  iira  del 

i  )rohy,  va,  di  ¡pues  di    un  curso  de  10  kvns.,  a 
lago]  '    Bnnawo. 

El  lago   i.we  tii  m  gran  profundidad;  lo 

iltivados  que  domina  al  N.  la 
del  Ben  Cruachan  (1  035  ni.),  y  contii  u 
queB  i-   isl  is,    de   las  que   las    d 
Inishail  y  Fraoch-Elan,  conservan  varias  ruinas. 
AVY  (Antonio):  Bi  i   G  ueral  francés.  N.  en 
Gressier  en   25  de  mayo  de   1776;M.  el  18  de 
enero  de  1S14.   En  el  ejército  delta 
hasta  1802,  en  que  dejó  el  servicio.    En    1807, 
ingresó  de  nuevo  en  las  filas  y  fué  nombrado 
ayudante  de  campo  del  general  Drouot.  En  1^11 
ascendió  á  general  de  brigada  é  hizo  las  campa 
ñas  de  Al, 'inania  y  España  y  las  del  Gran  Eji  I 
cito.  En  el  sitio  de  Amberes  fué  herido  y  murió 
el  mismo  dia  en  un  pueblecillo  cercano  á  aquella 
ciudad.  El  nombre  de  Avy  esta   inscrito  en   las 
planchas  de  bronce  del  palacio  de  Vi  rs  til  b 
AX    del  lat.  axis,  eje):  m.  ant.  Eje. 

i  cosa,  corrie  viento  temprado, 
.  aba  de  easa  al  fijo  el  adni 
Mas  volvióse  la  rae. la.  fué  el  an  trastornado, 
Fué  el  verano  todo  en  yvierno  cambiado. 

Bekceo. 
-Ax:  ant.  Dolencia,  achaque. 

Días  de  mal  llama  á  los  de  la  edad  postrera, 
porque  no  hay  día  sin  axes,  no  hay  día  ale- 
gre. 

Fe.  José  de  Sigüenza. 

-¡Ax!  interj.  ant:  ;Ay! 

-No    DIGAS  «¡AX¡»,    QUE    D 

linax:  ref.  con  que  se  tacha  de  quejumbrosa  á 
alguna  pi  i 

-Ax:ííi)j.  Cantón  en  el  dist.   de  Foix,  dep. 
del   Ariége,    Francia,  con  catorce  municipios  y 
6  500   habits.    En  la  cap. .pequeña  ciudad  del 
mismo  nombre,  hay  aguas  termales  y  sulfurosas. 
-  Ax  ó  Axe:  Gcog.  Dos  pequeños  ríos  de  In- 
glaterra.  El  primero  nace  en  los  Mendip  Hills 
o  de  Somerset),  donde  surge  de  la  her- 
,i  de   Wokeyhole.  Aumentado  con  el 
Chcdder,  riega  á  Axbridge  y  desagua  en  el  canal 
de  Bri  fcol,  cerca  de  la  aldea  de  Üphille.  El  se- 
gundo  br,,ia   de   tiara   cerca  de  Cheddington 
(condado de  Corset),  riega á  Axmínster,  y  termi- 
na en    la    Mancha   en    Axmouth   (condado    de 
Devon). 

AXANGO:   Geog.   Tribu  del   África  ei 
occidental,   en  la  cuenca  del  Ogoné,  al  S.   del 
i  rabón. 

axanti:  Qeog.  Pueblo  y  reino  de  la 
septentrional,  en  el  üib  i  ior,  separado  del  mar 
■:,        ,    de  i  ¡o  ti  de  <  Iro  y  las 
o  tadel  Marfil;  el  río  Volta,  al  F.  . 

Imana  límii      1    i   ino   .i.     D  ti Está 

tn   los  5    ln   v  s    20'  di 
'   ,,   ii,  id  O    Madrid  y  los  3o  40' 
'.l  idrid    La  cap.  e    I  i ia,  &  orillas 

;■■  .  ...     I  i   ,.,,    la 

. 

i;  p 

leí  Congo 

I 

.     i 
\m,   ]-..  ana  di     a    <• 

ule    ;i    los 


AXAR 

...   ¡i 

UO  sullil    la   pi  li  , 

despótico; 

ainblea 

déjeles  militares.  El  primci  heredero  no  es  el 
el  hijo  de 
o    1   hijo. 

el  lionibi 

imília  ical 
cuanto  a 

todas  ls  le  los  i  y  de  bis 

itis,  el  ejército  d 

i,,  nto británico  del   ipcCoast, 

dirigida  por  Eduardo  Bov  6  las  pri- 

ticias  de  aquel  reino.   E 
tis  invadieron,  al  freute  de  tina 
los  territorios  inmediatos  á  las  colonias  do  In- 
glaterra; Su-  Carlos   Macarthy   lea   hizo  frente 

rotado  y  muerto.  Al  añi 

tomaron   el  desquite,  batiendo  á   sus 
enemigos   en    Dudcna   cerca    de    Acra     II 
la  paz  en  1831.  En  varias  ocasiones  am, 
después  los  axantis  las  factorías  holandesas  é 

li  la  costa,  y  en  1872,  cuando  ya  In- 
glaterra dominaba  todos  los  puntos  imp 
de  ella,  el  rey  délos  Axantis  creyó  que  peligraba 
la  independencia  de  sus  Estados  y  al  i 
numerosas  fuerzas  invadió  el  país  ocupado  por 
los  ingleses  y  sus  aliados.  En  abril  de  1873  de 
rrotó  á  losfantis  en  dos  batallas,  y  orgulloso  con 
estas  victorias  marchó  sobre  Elmina.  El  Gobier- 
no inglés  envió  á  Guinea  uno  de  sus  mejores 
generales,  Sir  Carlos  Wolseley,  quien  á  fines  de 
noviembre  abrió  campaña,  pasó  el  Pra,  el  31  de 
enero  de  1S74  alcanzó  á  las  tropas  enen 
Amoaful,  y  después  de  un  encarnizado  combate 
en  el  que  los  axantis  se  batieron  como  héroes, 
quedó  el  inglés  dueño  del  campo.  Wolseley  per- 
siguió á  los  fugitivos,  entró  en  Cumasia  el  4  de 
febrero,  la  incendió  y  la  abandono.  Los  vencidos 
solicitaron  la  paz  y  la  obtuvieron  á  condición  de 
renunciar  á  todas  sus  pretensiones  sobre  los 
establecimientos  ingleses  y  de  pagar  una  in- 
demnización de  guerra,  de  50  000  onzas  de  oro. 
Desde  entonces  el  ascendiente  inglés  es  incon- 
trastable eu  aquel  país. 

AXANTO  (del  gr.  i;--,  eje,  y  SvOo;,  flor):  m. 
Bol.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas. Comprende  siete  especies  que  habitan 
en  las  islas  de  la  Sohd  i. 

AXAR:  Gcog.  Fiordo  ó  golfo  en  la  costa  occi- 
dental de  Islandia,  entre  Tjornas  y  Randah- 
nupr. 

AXARETO   (Blas):  Biog.  General  de  Calmas 
,n  '  ri  nova  en  el  siglo  xv.  Ganó  la  batalla  naval 
de  la  isba  de  Ponee,  contra  el  rey  de  Ai 
fonso  el  Magnánimo  y  el  rey  de  Navan  i 
que  i  ratab  tn  de  apoderarse  del  reino  di 
les,  El  duque  de  Milán,  Felipe,  por  esta  y  otras 
acciones  libradas  contra  los  venecianos,  nombró 
á  Ax.aretii  señor  de  Serra-Valle. 

axari:  Biog.  Reformista  musulmán.  N.,  so- 
gún  los  dain.  o,  i.  ,  ia  el  año  >y:; 

de  la  era  cristiana;  falleció  en  Bagdad  el  año 
ino  fatalista  convencido) 
la  predestinación  absoluta  y  la  predestinación 
risica:  la  neo  idad  .i"  que  I  'i,,  -  ]  roo  dii  se,  no  en 
virtud  de  leyi  -  individuales,  sino  sometido  ó  le- 
hombros 
.  - 1  .iii  completamente  Ubi 

ii  i .  ,,i  mi  re  i  ■  :l"l"  "°  s'' 

sometían  '       :  ndad 

.    ¡los. 
AXARKIA:   0 

España 
axartell:  G         '  :  h  rmino  de  I'. 

i   do  Inca,  isla 


A\"»X 

axat  ni  11  el  dist  di 

ibits. 
AXATI:  67eoo/.  nnt.  C     le  la  ] 

I' 

in  oi'ipi  ionea  qm    dan 
iudad. 

axaun:  '/■"/.  Monte  de  la  Argelia,  dep.  de 
Argel,  á   la  izquierda   ¡ 

o  no. 

AXAYACATL: 
jicanos.  d 

Era  nieto  de  Motecul 
como  ésb 
en  empn 
uarca  de  los 

Méjico  po- 
ó  •  •;  propó- 

plan  fué  descubierto  por  la  hermana  de  Moqui- 
huix,   á  quien   los  mili-   trai 

ugio  con  sus  hijos 
en  la  corte  mejicana.  Estallo  la  guerra  entre  me- 
jicanos y  tlaltelolcos,  y  éstos,  que  llegaron  hasta 
-1  asalto  de  Méjico,  fueron  derrotados, 
pereciendo  cu  ¡d  combate  su  rey.  Los  tlaltelol- 
cos quedaron  desde  entonces  i  173)  sujetos  ala 
corona  de  Méjico.  Axa\  i  tros  pue- 

blos, como  los  Matlatzincas,  fundadores  de  la 
ciudad  de  Toluca,  y  conquistó  el  valle  de  Ixtla- 
huacan.  Murió  en  1481,  y  dejó,  entre  otros  mu- 
chos hijos,  dos  que  fueron  emperadores,  Motecuh- 
zoma  II  y  Cuitlahua.  Le  sucedió  su  hermano 
Tiroc  Chalchiuhtla. 

AXDOD  o  azoto:  Geog.  <<,<_(.  C.  de  los  filis- 

i  I   por  Josué  a  la  tribu  de  .ludí 

d  ¡spués  por  aquéllos,  quienes  en  su  tem- 
plo colocaron  el  Ana  ;  pero  al  día  siguiente 
hallaron  a  su  ídolo  Dagón  hecho  pedazos,  y  la 
restituyeron.  En  esta  c.  predicó  el  Evangelio  el 
diácono  Felipe. 

axeau:  Geog.  Montaña  en  la  prov.  de  Argel, 

Argelia,  de  1  815  ms. :  en  ella  se  hallan  las  rui- 

-  de  Tadsa,  fortaleza  en  la  que  residió  Abd-el- 

AXEN  (Pedro):   Biog.   Jurisconsulto  é  histo- 
riador  alemán.    N.    el  16  de  julio  de   1635,   en 
Iíusuiii:  M.   en  1707.    En  Leipzig  comenzó  sus 
rminó  en   -lena,  y  poco  después. 
fué  nombrado  secretario  del  Duque  de 
..  con  el  que  viajó  por   Inglaterra,  Ho- 
landa, Italia  y  Francia,  perfeccionando  al  mis- 
il sus  estudios.  Al  regresar  á  Alemania 
mde   no   tardó  en 
adquirir  cel  bri  I  id.    Sus  principales  obras  son: 
Sel  toe  "  A' 

/■'■  Upe  IV 
d  i  del  italiano  ;   Nota  ¡  á  las 
'  iyo,  y  una  traducción  latina  de  i  lomin- 
nes. 
axengui:  Geog.  Lago  de  la  .'» 

500  ms.  de   altitud,  en   las  mol 

le  lat.  X. 
nicho.  En 
sus  orill 

AXENU 

eionan  lo  pero  cuyo  nombre 

■■rita  poi 
suponen    j 

i 
axerrat:   G inl.  Norabn    COI! 

nania. 

AXESTO  ¡del  gr.  ií,  priv. ,  y  ; 

de  la  familia  de  los  curculiónidos.  Comprende 

.       :       ! 

axeten:  Geog.  Montaña  de  la   Ab 
uno   de  cuyos  contrafuertes   i 
■iudad  de  Laliba]  i.  ci  rea  de  la,  fui  ab 
cazo. 

AXEX:  Geog.  Tribu  bei  i  prov.  de 

i  [üclma. 
Hay  otras  del  mismo  nombre  i  i 
al  O.  de  SetiC;  en  la  costa,  en  los  ilrededores  do 


AXIL 

üuo. 
axfa  ■         i    i      tbisinia,  al  O.  de  G 
iresco 

AXHOLME:  Geog.  fluvial    di  1    N.  O.   del 

I 
i  N.-S.  i, 

I 

iel  ia  las 
de  Althorpe,  Belton.Crowle  I 
! 
i !»  ston.  Epwoi  th  es  la  cabeza  di  1  distrito. 
axia  (del  gr.  ^ix,  mérito):  f.  Bot.  G 

minado.  Unos 

¡orno  sudorí- 

-  Axi  ;  i  vulgar  del  nomi 

1  Xa.xos. 

Áxico  (Acido):  adj.  i      rpo  obteni  lo 

de  la  axica  y   cuya    fórmula  es  O1  II 
se  Axina. 

axida:  G  og.  Gran  tribu  kurda  del  Yebel 
Tur,  en  el  extremo  X.E.  de  la  Mesopotamia, 
Turquía  asiática. 

AXIEROS:    Mit.  Según   la    mitología 
Axieros  es  uno  de  los  tres  cabiros  místii  os  de 
Samotracia,  V.  Cavikos. 

axifero,  ra  (del  lit  axis,  eje,  y /ero,  yo 
llevo  :  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetales  cuya 
organización  esta  reducida  a  un  eje  o  tallo  di- 
versamente modificado  y  en  cuyo  interior  sola- 
mente se  encuentra  tejido  celular,  faltando  el 
fibroso.  Se  aplica  igualmente  este  calificativo  á 
la  placenta  que  nace  de  la  base  "  vertir.-  del 
ovario. 

-AxÍFEr.o:  Zoul.  Se  dicede  los  poliperos  que 
constan  de  un  eje  macizo  y  central,  recubierto 
por  una  especie  de  corteza  gelatinosa  que  es 
donde  habitan  los  pólipos  que  forman  el  tal  po- 
lipero. 

axil  (del  lat  a  sis,  eje  :  adj  Perteneciente  ó 
relativo 

axila  (del  lat.  axüla):  f.  A, mi.  y  Patol.  Vul- 
garmente  llamada    soba 

una  cavidad  situada  entre  el  tórax  y  la  raíz  del 
miembro  superior. 

Ofrece  la  axila  ó  región  axilar  la  forma  de  una 
pirámide  cuadrangular;  sus  paredes  son 

i  i  externa 
¡  : 

:  isponde  a  la  piel  que  cubre  la 
■  ü^is  coracoides. 
Los  músculos  pectorales  mayor  y  menor  for- 
man principalmente  la  pared  anterioi  de  la  axila, 
i  los  casos  ib-  flemón  ó  lu- 
la axila,    en   i  . 
o:  delante  una  ligera  prominencia.  Entre 
un  inters- 
ticio eelulo-grasiento  en  el  q 

i  -  aponeui  osia  de  esta 

la  aponen 

i  vena  subclavia 

resisten!  .éntrelo 

■o  desdo- 
blamienti 

Gerdi  la  llamó  i  • 

IM    de  bis 

abscesos 

des ;   es   ligeram 

mamaría  arriba  a 

Los  gai  -nía  base 

de  la  axila  ■■-tan  aplicados  sob] 
mayor. 
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■apular: 

I  por  el  músculo 
ja  axila, 

i  mira  hacia  aba- 
I  adulto 

Por  el  1  dirigido 

oiil 
o .  penetran  en  i 
y  bis  ni  1 1 

iiderable 
cantidad  d  pocoa  bundante 

axilar,  la  vena  axilar,   el  plexo  braquial  y  gan- 

i I  artículo 

Axii.au.  El  orden  de  Superposición  de  los  órga- 
nos contenidos  en  la  axila,  contando  di 

ción  y  el  antebrazo  en   supina  i 

pia  para  operar  en  la  a 

2,°  la  capa  celulo-adipo  i;  í¡.°   la 

aponeurosis;  4."  la  vena 

cutáneo-interno  y  cubital  ;  6."  la  arteria  axilar; 

7.°  el  nervio  mediano;  8.°  el  músculo 

! .raquial,  y  i'."  I  l 

la  cápsula  articular. 

I  de  la  axila  apenas  son  posibles 

sino  estando  el  brazo  elevado,  peto  en  esta 
posición  los  desordenes  que  pueden  producir 
los  agentes  contundentes  y  los  instrumentos 
punzantes,  cortantes,  etc.,  son  considerables,  leí 
simple  contusión  puede  producir  una  e 
ción  sanguínea  extensa,  un  hematoma,  por  la 
rasgadura  de  pequeñas  ramas  de  la  arteria  V  V(  na 
axilares.  Esto.s  aneurismas  traui 
seutau  aún  más  comunmente  por  fuerzas  indi- 
rectas que  no  por  contusiones,  incisiones,  pun- 
ciones, etc.,  directas;  asi.  en  la abdución forzada 
o  extensión  violenta  del  brazo  puede  sobrevenir 
una  distensión  ó  desgarradura  de  los  vasos 
comprimidos  contra  la  cabeza  del  húmero,  si 
raras  en   las  lu 

del  hombre  y  sobrevienen  más  bien  en  la  reduc- 
ción forzada  de  las   laxaciones  antigu  - 
consecuencia  de  las  heridas  punzantes  que  atra- 

celular  producido  por  aspiración  del  aire 

y  retención  del  11 

conjuntivo.  La  crepitación,  que  en 

exten  lera  vela  una 

herida  penetral 

región  es  la  abertura  ib  ires  que. 

dan  una  hemon 

1  mismo 

arteria  subclavia  ;  si  no  f 

se  ligara  más  alto;  la  axilar,  por  debajo  de  la  claví- 
cula ó  la  sube!  ivia.  Las 

I,  segui- 
IS,  de  la 

sensibilidad  y  del  movúni  ti  te  lesión 

s.  La  mulotas 

suficiente,  pro- 
losnorviosdi 
ni.-  del  radial 
len  producir  i 

d  le)  con- 

i    !•■  las  glándu- 
las sudóle 
secutivas,  lar,  muy 

aln  nina  dejan  ól 

indulares   son 
-  los  lavatorios  con  disolución' 
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...  n;..\  comam  9 

de  li  jm 

;.  s  inflamatorias  ó  infecciones  de  los  te- 
rritorios linfáticos  correspondientes  á 
son  comunes  las  adenitis  axil 
das  á  lesiones  do  la  mama  y  de  laexti 
superior.  Los  ab:  tienden  á 

las  emigraciones  purulentas  y  ellos  á  s\ 
den  ser  abscesospor  congestión  procedentes  del 
axilares  profun- 
ia  adelante,  ¡ 
oral  mayor  hasta  el  tórax,  hacia  atrás 
ir  último, 
siguiendo  el  curso  del  paquete  vasculai 
por  la  abertura  superior  del 

istino.  Para  evitar  estas  eventua- 
'       :     deben  abrirse  pronto,   cui  lan  ¡  i 
:i  los  aneurismas 
Puedi  i 
los  lipomas,   los  fibromas  y  especialmente  los 
angiomas.  Los  sarcomas  y  carcinomas  d 

citares  son  generalmente  consecutivos  á 
los  tumores  del  mismo  nombre  de  la  mama. 

-Axila:  BjI.  Interior  del  ángulo  formado 
por  una  hoja  con  una  rama,  ó  de  un  ramo  con  el 
tallo. 

AXILAR:  adj.  Anat.  Relativo  á  la  axila. 

-  Al  nivel  del  borde  anterior  de 
illa,  la  artería  subclavia  toma  el 

serva  hasta  el  nivel  del 

en  la  humeral.  La  arte-ría  axilar 
oblicuamente    desde    la   primera   cos- 

■  á  la  parte 

u  con  la  cara  profunil 
toral  mayor.  Por  detras  y  por  dentro  correspon- 
mal  de  la  primí  i 

:.  albordesuperi  . 

d    espacio  celuloso  que    separa 

■   la  cara  anterior  del  sub-escapu- 

lar  y  al  tendón  de  este  músculo  que  la  separa  de 

del  hombro.  Más  inferiormente 

la  arteria  se  introduce  en  el  espacio  triangular 

rito  por  los  músculos  'pie  van  á  los  la- 

ípital,  en  cuy.)  i 

encima ,  se  reui 

!  inte  de  la  arteria  pira  unirse 

II  i  al  nivel  del  bo 
ral  meo. 
anilia  y  por  detrás  de  la  arteria,  se  agrupan  al 

cruza  p 

entre  dos 
n  delante 

¡;:  la  a  r- 

.  la  ligadura  ■! 

p 

liro  enfermo  algo 

v  por  debajo  de  la 

versal  de 


AXIN 

o 
desde  la 

la  capa 
herida;  se  seccionan  dii 

; 

:  de  la  herida;  -  lcoii  la  punta 

ib-  una  sonda  aci  la   aponcurosis 

ra  con  cuidado  el  tejido   céiulo-adiposo  con  la 

mismasonda  ó  le  lb-va  hacia  la 

ana  de  la  herida  contra  la  pared   tora- 

v  na    axilar  voluminosa 

que  oculta  completamente  á  la  arteria; 

nidadosamente  la  vena  por  su  borde  ex- 
terno y  se  la  trae  hacia  adelanto 

[ierdo  que  la  pro 

desnuda  y  se  pasa  el  hilo  de  abajo  á  arri 
d<'ntro  á  aluna. 

i         , :-.  supeí  ricial  j 
fácilmente  para  la  ligadura 

del  siguii  i  comple 

ta,  mano  en  posición  intermedia  cnl  n 

a  la  reunión  del  tercio 
anterior  con  el  tercio  medio  del 
la  bajo  el  bordi  toral  mayor,  se 

■  >n  el  dedo  el  cordón  i 
dirigido  -  :  ¡eazo;  en  .  1    \ 

la  axila  sobre  la  pared  externa  por   detrás  del 
borde  del  pectoral  mayor  se  principia  una  inci- 

nea  de  siete  n  ocho  centímetro 
dirige  según  el  eje  del  brazo  hacia  afuera,   en 
ion    adoptada;  se  reconoce  el   músculo 
coraco-braquial  y  dividiendo  la  aponer 
:  srno  de  este  n 
jada  hoja  fibrosa  que    I 
st  ¡riorde  la  vaina  del  coraco-1 
nerviosos:  el  i 
el   nervio  ra  la  ar- 

-  En  la  axila  las  dos  venas  hit- 
iistituyen  la   vena  axilar 
qni  a!  ni  tinúa  en  la 

subclavia.  La  vena  axilar  tiene  con  la  arteria 
i  ilaciones  que  hemos  es- 
tudiado al  hablar  de  la  arteria  axilar. 

s.  -  En  la  axila   se  encuentra 
Braqdial     _Y 
le  llamarse  al  circunflejo.  Y.   Cikcün- 

'  'res.  -  Son  subaponeu 
Mientras 

inmediata  con  la  pared  externa,   les 
axilares  se  aplican  contra  la  pared   interna  del 
encuentra  algu- 

inferior.  En  la  proximi- 
dad del  > 
aproximan  unos 

tacto,  por  cuya  razón  la  extirpación  de 
«enerados  expone á  ¡a  1  isión  de 

1  —  linfáti- 

cos de  la  axila  i  is  del  miembro 

y  los   de  la  porción  supra-umbilical 
del  lado  correspondiente  del  tronco. 

-  AxiLAE:  Bot.  Lo  que  nace  en  la  a  ¡         I 

-i   en   cada  axila 
nace  una  i    son  uu- 

AXIM:  Oeog.  Ensenada  ó  bahía  en  1 1  l 
Oro,  Guin 

I 

San  An- 

I 

AXINA 
G 

rento 
y  retráctiles,   ) 
.  forma  de  hacli 

da  .1,-1  i  ■  nayoi   de   Me- 

i 
illición  con  agua, 

i  i  i  li    bullía  d.-  una    masa    bo: 
i    dura   de   un 


AXIO 

una  materia  1 1 

cuerpo  in 

La  axiu 

calmante. 

AXINEA 

plantas  de  la  familia  de  las  Mclasto- 

1 
forma  de  hacha  y  forman 
ñas  del  P 

AXINELA  (del  gr.   ■j.'-inl,  hacha,  segur):  f.  Zoul. 
del  orden  de 

formado  por  una  red  1  tal  que  en\  uelve 

i.!..;  anterior 

i.  s. ■t.jií- 

de  color  amarillo  azufre  muy  vivo,  .1. 

. 

AX1NI:  tes  inmediato-  a  la  i-la 

i.  recia. 

AXINITA (del gr.  í;;'vr„  hacha  segur  :l 
Silico-borato  de  alumina,  de  cal,  de  hii 
manganeso  con  un  poco  de  magnesia  é  indicios 
de  potasa.  El  hierro  y  probablemente  el  manga- 
neso se  hallan  en  estado  de  sesquioxid 
Rammels  3  is  de  este  qiinni- 

ntidades  de  ox  geno  de  lo-  pi  i 
[uióxidos,  de  la  sílice  y  del  ác 
co  son  entre  sí  co        I  1:6:0 

casisiem- 
de  lustre 
ntra  tambii  n  en   (iloni  s   con  la 
cuarzo,  la  epidota,  etc 
des  se  hallan  cor 

n  también 
-  i-  laminares  y  i 
Es   inatacable   por  los  [ámente, 

indida.  Se  fui  ' 
mente  al  soplete,  hinchándose  y  dando  un  gló- 
bulo verde  sombra.  Calentada  con  el  sulfato 
ácido  de  potasa  y  la  fluorina,  colora  la  llama  de 
u  los  flujos  da  reacciones  de  hierro  y 
!  .neso.  Su  dureza  es  6,5  a  7.  1 
blanco;  la  densid  27  Es  piroeléctrica 

con  dos  ejes  de  electricidad;  t: 
tura  con 

AXINO  I    :  Zool.    >' 

libranquios,  de 
la  familia  de  los  leneíni  fceriza  por 

de  surcos 
muj  marcados  i  n 

:  '  auy  ] 

Comprende  e- 
i'ii  el  terciario. 

AXINÓFORO       : 

Guinea. 

AXINOPALPO  (del  gr. 

'.•■ñero  de  insectos  coleópteros  cripto- 

-.  subl'a- 

-:i ia. 
AXINÓPSOFC 

propia  del 

AXINÓTOMO 

los.  Co 

AXINU:. 

que  com- 

I    -.inca. 
axio   del  gr  Género 

ib'  ern.-t  íi 

Imátidos, 


txio 

mi  i  pi  quena  v  el 
i  ¡  sdol  pri- 
mero. ¡:    nol  ible  1 1      !■    i     í.  stirhynchits  que 

i  r  ni.  i. i  y  de  ln- 


i   • 
axiokersa:    Vü.  Como  Axieros,   cabiro  de 

Si ni.  ii     V.  C  IBIROS. 

axiokersos:   1/     Como  \.i  iro   y  Axiokcr- 

I    Minios. 

axioma  (del  gr.  í;;'ii;i.i.  dignidad,  autori- 
dad; de  x^to;,  digno):  ni.  Principio,  sentencia, 
verdad  incom  n  i,  propo  ación  tan  clara  y  evi- 
.1  ate  por  si  misma,  que,  no  necesitando  de  de- 
ii  alguna,  se  baila  al  alcance  de  todo  el 
mundo. 

Por  eso  es  ixioma  ¡ncon  :nso  en  materia  de 
econ.c  que  toda  Ama  de  llaves 

que  sea  tan  santurrona  es  muy  cava  de  carbón 
en  Madri  1:  etc. 

Hartzenbttsch. 

Acepta,   Antonio,   este  principio  como  un 

AXIOMA. 

Castro  y  Serrano. 

-Axioma:  Vil.  Aristóteles  ha  introducido  en 
el  lenguaje  filosófico  la  palabra  a  dama,  que  eti- 

i  '.niii.-.i  |.i  "i" isición  ciertaóque 
ilor   propio,  prn|n>Mi  ii.ii   r vidente  por  sí 
i  .I  'mostración.  La  tra- 
lunque  sin  satisfacerle,  por  la  pa- 
labra prommliatum.   El  principio  ó  base  de  la 
demostra  I   sentido  mas  constante- 

mente dado  por  Aristóteles  á  la  palabra  axioma, 
sin  limitarla,  como  después  se  ha  hecho,  á  las 
No  están 
conformes  to  los  los  pensadores,  aunque  muchas, 
de  sus  divergencias  impliquen  distinciones  ver- 
bales tu  is  ipie  oposieinii  de  i  oncepto,  acerca  del 
sentido  y  signiticación  de  la  palabra  axioma. 
Lristól  les  con  gran  penetración  los  axio- 
ma ¡  .  los  prin  ipios  ó  eab  goi  ías  .i"  identidad 
v  e.uit  radieeión  \  .  Caí  eqi  iría,  [de»  iminy 
CONTRADICCIÓK).  Después  de  Aristóteles  los  es- 
toicos han  concebido  también  los  axiomas  como 
venia. l.s  necesarias.  Bacón  acepta  igual  signifi- 
cado j  di  'i  generales  j  me- 
rales  o  espeeiales.  Sene  jante  sentido  se 

OnSd  I   i    i  iiii'ee  ii   .11   tó.ln  .  i     al  lesianislun     1  l.s- 

..  11 1....  Malebram  he,  Wolf,  etc.  .  y  Espino  iexa 
gera  la  aplicación  de  los  axiomas  a  la  .Mural  pre- 
tendiendo construir  esta  ciencia  como  todas  las 
ii  dista  del  método  mate- 
mpleado  el 
nombre  de  axiomas  para  di  signar  los  principios 

I  '  n    ile    liase  a  las    ciencia  I    tu  i: 

n   les  axiomas,  según  Kant,  en  juicios 
totalmente  indep  in  dente    de  la  expet  icncia,  de 

evidencia  inmediata  5  qui    1 1  un  - rigen 

1 lún  la  mi  nielen  pura  del  espai  io  y  del  tiem- 
po.   Los  di  nomina  axiomas  de  la   ini 
también  .ee'.'/iiv  si ,iin ira*  ii.priori. 

Proi  ni.  1110  -  fijai   los  caracteres  propios  de  los 

axiomas,  que   r<  c ten  todos  los   p  n 

disientan  entre   sí  en   I  ido  lo 
1 1  1 1  , 1 1 , 1  1 1 . 

ee/e:|i.u 

-ii  ni  s.i-  .i.  ne. -1  rado 
t  litando   ■■■  un.  uta  su  demostración, 

que  1 uto  en  un  sofisma,  el  de 

.11  de  pt  incipio,  porque  la  di   m 
ni. .ne   ;  .  ú  la  conclusión  es 

1    as.  La  evi- 

luye  la  reflexión 

a.  .1  ca  de  ellos,  pues  1  orno  son  vcrdadi 
les,  que  sil 

'.  en  las  primeras  exp  1 di 

daq en  los  axiomas,  na 

i.le.  La  eviden 

axiomas 
Tomo  II 


AXIO 

ni.    ,1.1  |.  o  .  nnieni.i.  que  pin  li   ne 

...  . 

do  aquellas  leyes..  ■  in  que  pod  im ncobii  que 

;  ,        ,  1.  Esta  n 

II]  .til  ucióll   miele. anal 

. 

dad  lógica  distin  ¡m  lo  o  1  i 1  de  toda 

necesarias.  «Es  de 

do lo 

1  igual        de     ta    .i"    prop 
sólo  La  íili  una  es  un  a  urna  i;am  ia 
dade.s  evidentes 

cesaría,  porque  la  contraria  es  inconcebible,  El 
axiom  1.  1 

de  losprincipios  evidenl 

mación  de  las  li  j  I  ido  pen- 

samiento y  cuando  se  pone  de  manifiesto  la  evi- 
dencia  de  la  verdad  que  encierra,  porel  llamado 

o  de  1"  inconcebible  que  noes  lo  inima- 
ginable ,  mi  se  hace  m  ls  que  aplicare]  principio 
de  conl  radieeión  al  de  identidad  ó  la 
negativa  del  primero  á  la  positiva  del  segundo, 
es  decir,  la  relación  de  dos  prop  isiciones  contra- 
rias el  -1  y  el  no).  En  este  sentido  los  axiomas, 
mas   parecen  juicios   analíticos  que  siutéticos, 

o  queopiua  Kant  [sin caer  ene]  error  de 
Locki    que    los  estima   como    simples  antolo- 
go   a  .1 i    V.  t '  iTEGOiii  \i  difieren  de 

las  verdades  generalizadas  de  experiencias  en 
.lias  resumidas  [contra  lo  que  opinan  lo  que 
atribuyen  origen  exclusivamente  empírico,  es 
decir,  los  positivistas  y  criticistas)  en  que  están 
subordinados  á  las  categorías  de  identidad,  con- 
tradicción y  continuidad,  ligando  el  pensamien- 
to y  sil  enli al  orden  real  ó  supuesto  de  los 

objetos.  Así  es  que  los  axiomas  rigen  de  modo 
inflexible  las  ciencias  formales  y  deductivas, 
que  tienen  como  base  los  principios  de  identidad 
y  de  contradicción  (las  Matemáticas  y  laLógica 
formal).  Por  extensión  se  aplica  después  el  nom- 
bre de  axioma  y  de  principios  axiomáti  tos  á  to 
das  las  fórmulas  que  resumen  observaciones  ó 
con  ¡11-111  reglas  de  conducta  (como  los  llama- 
dos axiomas  de  la  Etica  de   Espinosa,   axiomas 

tea,  de  Ciencia  social,  etc.,  que  algunos 
pretenden  enumerar).  En  general,  es  axiomática 
to  i  '  proposición  evidente  que  no  se  puede  re- 
chazar sin  caer  en  contradicción,  que  no  exige 
ni  |.  te  le  s.i  demostrada  y  que  expresa 

-tria,  que  se  comprueba  en  todos  los 
ejemplos  á  'pie  se  aplica,  aunque  ii"  11 
ellos  para  concebirla  como  cierta  é  iu 
St.  Mili  y  Bain  han  hecho  estudios  minuciosos 
V.  St.   Mili,  Sysh  me  de  la  Lo- 
B 
han  pretendido  simplificar  el  número  de  ellos 
en  las  Matemáticas;  pero  todos  sus  razonamien- 
tos 1    tan  grandemente  influidos  por  el  empiris- 
mo que  domina  la  concepción  general   de  sus 
sistemas  filosóficos  La  cuestión  más  importante, 

pites  tu,  1  1      te  i.:.     ■  1.  es  la  que 

.-..  refiero  al  origí  n  de  los  axiom  1  ..  v"ieue  e  te 
problema,  que  es  en  general  el  del  origen  de  todo 

e leiiuleiiin,  mal  puesto  en  la  histori 

Sarniento  v  examinado  siempre  según  el  dualis- 
ide  distas  1  que  de  tiempo  inme- 
morial divide  y  separa,  las  concepciones   lógicas 

y   metafísicas   do  ludes    los   pensad 3,  quizá 

porque,   mn  is   profundo  de 

is  dos  Crítica       1  Eta    m  pur  1  y 

la  do  la  i;  izón  p 

consideración  di  cada  cual  el   lema  del  ■ 1 

miento  y  la  obligada  distinción  I  aunque  no  se- 
p  nace  11   del  orden  lógico  3   d 

toda  aquel  la  il n  flex  ¡  in  que  requiere  la 

iri  mi  ti  va  do  toda  Es  cierto 
.iiilil 

|. lelilí 

i-,   aunque   11 

.   11   do  Iós 
me  de  modo  d  Unitivo  el 

esta  ha  añadir  un 

110  si  des- 
la  experienci  e 
oncib 

lática     .     e        i  i  .1..  que 

concebible,  de  donde  pn  id  id  y  evi- 


A'   [O 


I  pi  inoipío  do  le  inconcebible  por  ex- 

ii] apla    1.  pero  uo  1 

I  1  dificultad,  que  quiere  diluir  en  la  indi 

1                                        .  lómen- 
los axiom  ls  e   '...I - 

ii.ieiini,  ni..,   que  1  leal  ■  la 

■ el    ¡un    .    . 

.    nada 

ciYui  mental,   que  si  val 
cesara  esta  aparente  n 

cióti,  ni   ...    . 

110  con  nuestra  in  ella  también 

su  naturaleza    I  es  decir,    La  de  la  inl 
misma  .  Pero  1 1  carai  ter  subji  tivo  que  se  atri- 
buye por  Iós  emp  mentó  ideal,  no 

1  .annnte   tal,    ¡, 

eliminan 
en  la  realidad  exterior  3 
como  al  ¡i.  :,.  unte  a 

este  elementó  ideal   del  axioma  , 

por  los  mismos  empírico  tan  de  la 

naturaleza  de  L cimien 

que  no  son  ini  1  absl  tác- 

til] les  nie- 
.  ,,| a  tco- 

.  u  su  I0r1n.1ei.1i1  1 
nio  (que  implica  la  categoría  de   la  identidad;. 
Delboeuf  (V.    Essais  d     i 
reconoce  una  Geometría   teórica,    prod 

iencia  ideal.  A  peí  arde  la  continuidad 
homogénea  del  •  lar  que  el 

hecho  individual  percibido  es  la 
dición  de  la  idea  general 
nalmente,  pero  no  es  el  pi 
ción ;  la  sugiere,  pero  no  la  conti  1 
del  fondo  complejo  de  lo  empírico  sute 
cepción  intuitiva  y  directa,     in  e  fuerzo  induc- 
tivo ó  dialéctico,  como  sucede  con  losi 
de  las  paralelas,  do  lo   n 
etc.  En  la  síntesis  comp] 
lo  ideal  puro,    ni    lo  exclusivan 
«Sepámoslo  ó  nó,    dice   Evelin  (V.    / 

v  entra  en  efi 
subjetivo  en  la  experiencia;  y  por  otra  parte  la 
razón  no  puede  ejercitar:  Igo  obje- 

tivo. "  Así  qued 

t¡,ne. aun  en  las  Mal.   n  '   r,  110  de 

experiencia  acumulada,  como  quiere  el  positivis- 
mo, sino  de  vei  : 

AXIOMÁTICO,  CA:  ai       I 
dente. 

AXIÓMETRO  (del  gr.   i;",:,  in. 
veniente,  y  fií'rpov,  medida):  m.  Mar.  Aparato 
indicador  1  de  la  caña  di  1  1 

los  buques.   Consiste  en  un  cíi 
coló  'sdo  regularmente  sóbrela  rueda  di 
y  en  él  se  mueve  una  aguja  por  medio  de  una 
rucia  den 

del  tainl.         1  nenio  la 

posí  ion  indo 

alta. 

d.ai.i  que  eeinun  1        i     .na  aguja 

AXIONICO:  Bi 
vi-,  ¡ó  por  el  año  310  antes  de  J.  C.   D 

inedias    .sido    se     li  111     ,  .. 

mentos. 

AXIOTEA:   /.'. 
la  Kilos... .  ¡  n  sus  ma- 

ir  tan  alta  idea  del  ta- 
lento de  su  autor,  que  resolvió  ira  cualquier  prc- 
1,    .  disl'ra- 
-    donde 

estuvo  por  mucho  tiempo  d  maestro 

mujer  de 

Lo  cierta   induda- 
i  ivo  que 

133 
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AXIS 


axioteato  -    li   H  ■.  y  Osóé-cdí, 

i         o  de  insec 

ntámel  o    de   la   familia 

de  loa  crisoinélido     i  lompri  ade  do    especies  que 

lrll.il   ni 

AXIÓTIMO  (del  gr.  áj-io;,  digno,  y  tT¡ii¡,  ho- 
:  ni.  Zool.  I !  compren- 
de ana  sola  especie  propia  do  los  m 
trales. 

AXIRA:  Gcog.  Pueblo  negro  del  África  ecuato- 
11  ¡1  occidental,  al  S.  del  Ogoué  inferior. 

axiranto:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 

familia  de  las  Amar. un  I  míe  unas 

oies,  ti  i' las  propias  de  las  coma: 
toriales. 

axiria  faxiris):  f.  Bot.  Gén<  ro  de  plantas  de 

l.i  familia  de   las  Quenopodiá -.   Comprende 

cuatro  especies  que  habitan  el  Norte  de  Asia. 

axirIdeaS:  m.  pl.  Bot.  Grupo  de  plantas  de 
la  familia  de  las  Compuestas. 

axirio:  ni.  Bot.  Planta  de  las  Antillas,  deta- 
llo cilindrico  y  delgado,  llamada  por  los  del 
país  cuerda  de  violín,  á  causa  de  la  disposición 
de  su  tallo. 

AXIRITA:  f.   MiíUT.   V.   DlOPTASIA. 
AXIROCLIN1A:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Compuestas. 

AXIROCOMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  do  la 
familia  de  las  Veroniceas. 

AXIRÓFORO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 

familia  de  las  Chicoriáceas. 

AXIRON1A:  f.  Bot.  Género  de  plantas  Legumi- 

tas  originarias  de  la  Australia. 

axiropapo:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 

familia  de  las  I  I  omprende  varias 

plantas  mejicanas. 

AXIROSPERMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  Labiadas  que  se  distinguen  por 
tener  las  semillas  muy  prolongadas.  Comprende 
varias  especies  propias  de  las  islas  de  Java  y 
Madagascar. 

AXIS  (dellat.  axis,  eje):  Anuí,  Segunda  vérte- 
bra cervical  que  debe  su  nombre  a  la  apófisis 
cilindróidea  que  arranca  de  la  cara  superior  de 
su  cuerpo;  la  cabeza  gira  al  rededor  de  este  eje 
cilindrico.  El  axis  se  parece  mas  en  su  forma  á 
la    demás  vértebras  cervicales  que  al  atlas.  El 
cuerpo  del  axis  presenta  por  delante  una  cresta 
i   cresta  es  verti- 
cal, bastante  saliente  y  separados  depresiones 
que  sirven  para  dar  inserción  á  múscu- 
del  cuerpo  corresponde 
ira]     La  cara  inferior  tiene  una 
configuración   pan  lida  í   la    de  las  demás  vér- 
vieales.    1  le  l.i   i  .na      i,p, irior  arranca 
odontoides  que  ocupa    toda  su  cx- 
I    '     ■  /->:,  dien- 

i  de  dos  centíme- 

tros  di  i     omprimida 

i .  .  ,. 
i  .     nombre  de  cuello     a 
a  cara  an 
carita  articular 
il  .neo  anterior  del  altas,  y   la 
fiesta  que 

■    ..   anuí  ii 

I  imán:  o  lontoidí 

.  iloi    itudpor  la  cuerda 

ábrale  .  mientra 

'i rl  caí  ■  ■  ior  di  1  atlas  ya 

• la  libre  siu 

i  Ioí  cuer- 

■ 

i 

0   pi'l  '.'Ulan 

i'-  tei  mina  por 
,  ni  pode 

, 
itro  "     ■  i  ' 
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la  sépi  ini  a  Cl  i  '.  Ic  il    "    |'i i  li-  11 1  ■      obn     'I'-  ni  : 

que  ella    La    apófisi    traii     01    i     on   ¡ 
triangulan   .  te)  minan  i  u  un  solo  tubérculo,  i  s- 

tan  inclinada    h  di u 

o  <pie,  con  el  ni   .  rito  en 
io  de  la 
arteria  i  de  entrar  en  i 

I  ¡ne  las  sos- 

:  "  m  "  '    i  li 

muy  oblii  uas  de  ai  i  iba  i  al 
lasque] 
los  dem  es;   las  superiores 

son  casi  iguales  á  las  caritas  articulares  corres- 
pondientes de]  atlas. 

El  axis  se  articula  con  la  tercera  vértebra  cer- 
vical y  e  jua]  á   las  demás 
ione     i  értc  brali  s  (V,   Con  i    i    vei 

tas  articulaciom 

articula  ¡ói  (V.  esta 

-  Axis:  Zool.  Mamífero  del  ■. 

tilia  de  los  céi  vidos,  suborden  de  los 
rumiantes,  orden  de  los  artiodáctiloi 

es  tinode  los  ciervos  más  hermososque  scconocen; 


Axis 

el  cuerpo  es  muy  largo  y  no  muy  alto,  lo  cual  le 
hace  aparecer  más  recogido  de  lo  que  es  en  rea- 
lidad; la  cabeza  es  cortay  bien  conformada,  b  r- 
niinando  en  un  hocico  delgado  y  corto;  el  cuello 
es  grueso:  las  orejas  son  delgadas,  nttiv  poco 
vellosas  en  su  cara  interna  y  en  forma  de  hoja 
de  lanza;  la  cola  es  larga  y  redondeada.  Los 
cuernos,  que  se  dividen  en  tres  ramas,  afectan  la 
forma  de  una  lira  y  alcanzan  bastante  longitud. 
El  pelaje  es  de  color  gris  rojizo  muy  hermoso; 
en  el  lomo  se  destaca  una  faja  oscura  que  al 
llegar  á  la  cruz  se  vuelve  negra;  el  vientre,  gran 
parte  11  pecho  y  la  cara  interior  de  las  piernas 
son  de  color  Illanco  amarillento;  la  cara  exterior 
de  las  patas  es  amarilla  pardusca;  en  cada  lado 
del  cuerpo  hay  siete  hileras  de  manchas  blancas, 
é  irregulares;  en  la  hilera  inferior  es- 
tán las  manchas  tan  unidas  que  forman  una  es- 
pecie do  faja;  la  cabeza  y  el  cuello  son  de  color 
o  uniforme;  el  centro  de  la  frente  es  un 

más  "  curo  y   entre   los  'los  ojos  hay  una 

mancha  muy  oscura  en  forma  de  herradura;  la 
cola  i  parda  por  fuera  y  Man  ¡g  interiormente. 
II  ilutan  los  axis  en  la  India  ven  todas  las 
islas  vecinas.  Se  les  encuentra,  generalmente,  en 
las  grandes  llanuras  durante  la  noche,  formando 
el  día  perm an 

I"    '  "i.n  erales    ¡    las  altas  hierbas.  Este 

.•minia],  una  vi  i  i  n  ei >.  ida  I     e  'I iticafd 

i  ilmente. 

Zool    Gém  i"  de  coli  iptero 
i  lamilla    de   1"    colaptéridos.    Las 
■i .  i,  i.   suelen  vivir  en  las  mate- 
rias animales  y  vegel  de    en  di   com] j 

'"ros.    ruinas   y   panales   viejas. 
:  o  España,  Portugal  é  Italia, 

AXIU: 

AXMANN  (José):  Biog.  Célebre  grabador  ana- 
1 1 1  ico,    tí.  en  B  I  ¡pulo  di 

I''»  l,   Mauror  y  Fischer,  i   ilustró  la     obra    di 
Seliiller  y  Stolbi  i  ■    Si   conservan  di   él 

ta;  La  71 

AXMINSTER:    '.'■      I     C     del    'I  "I"  ti      D 

i     leExctor,  junto  al  A\. 
ila  parroquia     I 

'i'     I  'I |   il  Hiles. 


axmun    Q     ,  I     del  Bajo  Es  pl lapso 

lion  ddel  Di  .'i  i    al  H.O   del  I   lira 

axmunein:  Oeog  I,"  11  del  Alto  Egipto, 
ci  "  a  di  la  oí  ¡llaizq  'i.  I  \  ¡lo  en  al  ¡tío  que 
ocupó  la  antigua  Hi  i  n 

axofilo:  m  lantei  ¡08 

antozoai  io 

halla  en  el  terreno  "infero. 

AXÓIDEO,    DEA    (del    gr.     y.:  . 

forma  ¡  adj.  Perb  nociente  ó  n  lativo  al 

AXOIDO-ATLÓIDEO,   DEA:  a  ¡ 

i  i  atlóidco.  -  V.  i  I ; 

i.  i"i:   DE  LA.  I  \ra  .  \. 

AXOIDO  MASTÓIDEO.    DEA:  adj,    .loo/,    Rola- 

Músculo  axoido-mastóideo.  -V.  Oblicuo  in- 
di   LA  OAB!  ZA. 

AXOIDO-OCCIPITAL:  adj.  Anat.  Relativo  al 
axis  y  al  occipital. 

i-occipital.  -  V.  Reí  ro   posi  e- 
biob. 

axolote:  ni.  Zool.  Anfibio  perennibranquio 

que  H  presi  uta  un  mpn  ndi   una 

sola  especie,   el    .h;,;,,i,   ri^,-¡í,<ruo-  ó   Axolote 
de  Hnmboldt,  que  \  ive  en  el  lago  de  Méjico. 

^  AXONA;  Oeog.  o, i/.  Nombre  latino  del  Aisne, 
Francia. 

axonio  (Joaquín):  Biog.  Jurisconsulto,  ] - 

ta  y  teólogo  flamenco.  M.  el  25  de  agosto  de 
1605.  Al  regresar  de  los  viajes  que  hizo 
paña,  Italia.  Grecia  y  Palestina,  se  retiro  áAm- 
beres,  donde  fué  nombrado  consejero  de  ios 
Archiduques.  Escribió  las  obras  siguientes:  Ver- 
sos i  n  Tumor  de  la  ■  ifia;  Debatí  <>■  I  cuer- 
po y  del  alma  y  juicio  de  Dios  que  le  termina; 
Preceptos  morales,  y  otras  varias  obras  jurídi- 
cas y  poemas  latinos. 

axonometría  (del  gr.  Sftov,  eje,  y  \>i-y>-i. 
medida  :f.  Wat»  m.  La  Axonometría,  que  también 

recibe  el  nombre  de  perspectiva  axonométiiea, 
tiene  por  objeto  la  representación,  de  una  manera 
fija  y  determinada,  de  las  figuras  sobre  un  plano. 
Fácil  nos  será  'lar  una  ¡.lea  de  esta  perspectiva 
hoy  tan  generalizada  entre  los  ingenieros.  Sit- 
i'  lijamos,  o  o.  adjunta,  tres  ejes  coorden 


mgulan  s; alguno     ibío  h  in  estudiado  la  cues 
tiónenol  caso  en  que  estosejes  sean  oblicuos;  pero 

' tn   ,  ya  j rae  un  estudio  completo  do  la 

Axonometría   no  cabe   dentro  de    los  estrechos 

limites   ile    lili    artl'CUl ielopr.il,  O,     J  B     poli|lle 

en  la  práctica,  para  lai  ¡litar  los  problí  mas,  siem- 
pre se  toman  de  esta  manera,  lo  con¡  ¡deramos 
ortogonales;  sea  ABC  un  plano  cualquiera  que 
como  pl  ni"  del  cuadro, 
y  .1/  un  cierto  punto  definido  por  sus  i deua- 

i     Supónganlos 

ahora  que  tod  i  la  figura   i  ompuesta  'I"   los  eji  9 

coorden  ido  .  del  punto   tí  ¡  de  su  -  c denadas 

las   proyei  tamos   porpendieularmcnte 

plano  del   en. elio   A  /'' ';  entoni  es  .-I  oí  ¡gen  Be 

ell    1111   ptllltO  O'  J      loS   ej'S   '   ''"1  '  1  e  11  ¡O  I  OS 

según  la     i  i '.  El  punto  .),  se 

proyectará   en    tí    )    las   c li  nada 

e o   v   i,;  .    ¡:   H     \  .    i;    .  l.i   do    i"  i 

I    o'/,'  y  la    nllini  l  Si        ' 

o'( '    r.   ■".  identi  qui   la  posición  del  punto    tí  . 

i  a  iconométríi  a  del  punto  U.  está  defi 

nida  desde  que  s nocen  los  ejes  axonométricos 

"'     ¡  .    "    B    ¡     I      '  '    V        Il   IM'l  I-   :l  \"l lell  ¡I     i  , 

o'M"',  .1/     i/    ¡    i/  i/  .  vamos  á  vei  como  se  cal- 
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culan  estos  elementos,  Tomaremos  como  base 
del  sistema  qm 

mos  de  fijar  la  posición  del  plano 
Iro;  la  situación  de  éste  puede  estardada 
is;  se  puede 
definir  por  los  tres  siguientes  i 

por  los  segmentos 
oA,  oCy  el  ángnlo  do  i 

n  il   inútiles  do    detallar;   pero    en    to- 
.1  problí  tu  i  qu  i  i  determi- 

nar el  t  ¡  '  marcha 

is  de  ellos,  y  una 

análoga  será  la  que  adoptare s  en  todos  los 

.  ntar.  Suponga- 
mos, primero,  que  el  plano  del  cuadro  i 
por  los  tres  segmentos  o.  í,  oB  y  t>( ';  en  este  i  aso 
so    conocerán    inmediatamente    los    triángulos 
Aot ',  Aoh  Y  poi  lo  tanto  los  lados  AB, 

.1' '  y  Si '  el  plano  del  cu  idro  ó  sea  del  triángulo 
rancia,  y  como  se  conocen  en  el  triedro 
rtice  es   B  las  tres  caras,  así  como  en 
1 1 1  >-  se  formen  en  .7  y   en  (.',  podremos 
deducir  sin  inconveniente  alguno,  por  las  reglas 
rom.,  ¡.las  de  Geometría  descriptiva,  los  ángulos 
del  [ihtno  del  cuadro  con  las  coordenadas;  los  de 
tas   ...I.  oB  y  oC  con   el  plano  _!/.'< '.    la 
proyección  del  punto  o  sobre  el  mismo;  en  fin, 
cuantos  elementos  son  necesarios  para  definir  oí 
sistema  de  ejes  a\..ii..u..  m¡.  ,.s.  ¿i  el  plano  del 
cuadro  estuviera  definido  por  el  triángulo  AJSG, 
para  determinar  la  posición  de  los  ejes  bastaría 
IB,  ./''y  BG  como  diámetros  tres 
v  su  punto  de  intersección  seria  el  origen 
o,  y  uniéndole  con  A,  B  y   G  se  tendría  cons- 
truido el  tetraedro  oABG  y,  por  lo  tanto,  defini- 
do el  sisti  ma  j  conocidos  todos  sus  elementos. 
I  «tria  descriptiva  para  las  construccio- 

el  cálculo  para  las  relaciones  analí- 
ticas, nos  servirían  de  poderosos  auxiliares  para 
resolver  los  demás  casos. 

los  los  ejes  axouométricos,  observare- 

mosqne  las  e ,1  nadas  axoiiométricas  de  un 

punto,  no  son  mas  que  las  proyecciones  sobre  el 
plano  del  cuadro  de  las  coordenadas  cartesia- 
nas; por  lo  tanto,  el  valor  de  las  primeras  será 
igual   al  producto   de   las   últimas  por  los  co- 

senos  .1"  los  ángulos  qui   los  eji oy  y  02  ha- 

cen  '  "ii   ABC,   valores  que  nos  son  conocidos 

lote]  minado  la  po 
plano  del  cuadro  con  relación  á  dichos  ejes.  De 
modo  que  si  [lam  1  irdenadas 

axonométrieaa  y  X,  V,  Zí  las  cartesianas  y  X, 
adra, en  virtud  de 
lo  expuesto,  x=XX;  >.'  =  ;j.  YZ=//..  Alascanti- 
■  y  j  se  denominan  escalas  axonométri- 
cas,  y  sirven  para  calcularlas  coordenadas  axo- 
1 1  ¡cas,  dadas  las  cartesianas. 
Supongamos  pues  conocido  el  sistema  axono- 
métrico   oABC,  las  escalas  /.,  u.  y  v,   el  punto 
M  y  sus    coordenadas   cartesianas  M 
y  om,  y  tratemos  de  encontrar  la  perspectiva 
axonométrica  del  punto  .1/ sol. re  el  plano  ABO 
1 ...  Para  encontrar  este  resultado  lleva- 
ibreo'O,  eje  de  las  .,-.  como  proyececióu 
del  oX,  una  magnitud  ..'.1/  ''=\X;  trao  mos 
después  por  el  punto  M"    la  recta  M"'  M"  pa- 
ralela á  la  o'B,  eje  de  las  y,  y  proyección   de  la 
(»)",•   y   llevemos  sobre   esta   línea   la   distaneia 
.1/  "  .)/  "  =  u.]'.  Dibujemos  por  último  por  .17"  l.i 
M'  paralela  ala  o' A  eje  de  las  z  y 
liemos   solee   ella 
M"lí'=iZ.  El  punto    1/    determinado  de  esta 
manera  es  la  perspectiva  axonon 
to  M '.  Encontrada  la  perspectiva  axonomél  tica  de 
un  punto,  queda  determinad  1  una  recta  indefini- 
ü  1  puntos  cualesquiera,  y  si  es  li- 
mitada, por  losdc  sus  extremos,  ¡mes  basta  unir 
IS    de    éstos    para 
'ii.-nte  la  de  la    neta     I 
estará  definido  por  las  perspectivas  axonométri- 
cos de  tres  cualesquiera  de  mis  pinito-,  ú  por  un 
punto  y  su  traza  sobre  el  plano 
triedro  por  las  peí  spectiv  is  de  sus  ai 
poliedro  por  las  de  sus  vértices,  y  la  de  una  lí- 

número  suficiente  de  puntos  para  defin 

•  'uando  el  plano  1  á  los  ejes 

.•.o  te. i  mos  á  iguales  distancias, 
se  tiene-:  oA  —oB  — o( '.  entonces  lape: 
recibe  el  nombre  de  ison 

particular, 
entro  del 

non 
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::i  ¡gualmonte  in 
al  plano  di  i  cu  idro   AL  ■  ,  u  y  v 

fácil  de  determinar.   En 
efecto:  -1  /-■ ',  la  distancia  o'B,  ra- 

dio del  círculo  1 

" 
a  "77^" ;  por  ser  el  triángulo  á 

y  adema  .1  tondi  i.  11. un. indo  ó  al  lado 

ud 

vi  ■ 

ingulo  que  hace  o/:  con   su 
ción  o'B,  que  1 
con  el  plano  del  cuadro,  estará  di  finido  por  la 


AY 


1059 


reía,  i. '.11  eos  OBO' 


:  -1 


\ 


escala  isométl  ica,  el  valor  común  de).,  p.y  vscrá, 

como  hemos  liemos  encontrado  L/ _?    Salvo  las 

3  ' 
simplificaciones  que  siempre  ha  de  11 
sigo  esta  simetría  de  los  datos  y  de  lo- 
tos, las  reglas  y  construcciones  de  la  perspectiva 
isométrica  son  las  mismas  que  se  aplican  en  la 
perspectiva  axonométrica. 

La  perspectiva  caballera,   de  todos  conocida 
desde  .pie  .se  estudian  los  primeros  elemí  ntos  de 
Geometría  elcmental.no  esmásqne  un 
ticular  de  la  perspectiva  axonométrica,  como  lia- 
remos ver  deutro  de  un  instante. 

iiiu.bas  veces  enla  perspectiva  axono- 
métrica que  al  proyectar  la  figura  sobre  el  plan,, 
del  cuadro,  no  se  hace,  comoeslo  imis  fácily  sen- 
cillo, ortogonalmente,  sino  paralelamente  auna 
cierta  y  determinada  dirección:  en  este  caso  las 
construcciones  se  complican  algo,  pero  siempre  se 
resuelvencon  facilidad  conelauxiliode  1 
tría  descriptiva  y  las  relaciones  analíticas  que  se 
deducen  de  la  figura;  la  modificación  más  impor- 
tante estriba  en  que  la  escala  no  es  ya  el  coseno 
del  ángulo  que  forma  el  eje  cartesiano  con  el  pla- 
no del  cuadro,  sino  larelación  de  los  seno-  de  los 
ángulos  que  hacen  la  dirección  00'  do  proyección 
con  el  pía  cartesiano 

correspon  I      te.  ]  1:  ene]  triangulo  oo'G, 

suponiendo  ijue  la  recta  00'  no  es  perpeí 

al  plano  ABC,  se  tendré  '"9  ■  de 

oO     sen  o'oG 

donde  o'C=oO  —  — -_;  luego  en  esta  hipótesis 
sen  o'o  O 

se  tieue:  X  =   — — :  fórmula  que  se  transfor- 

sen  o  óG 

ma  en  el  eos  o'Co  en  el  caso  de  la  pro}  1 
togonal. 

Supongamos  ahora  que  el  plano  del  cuadro  es 
paralelo  á  uno  de  los  coordenados,  y  que  la  o'o  es 
oblicua  á  este,  y  se  tendrá  lo  que  se  denomina 
perspectiva  caballera. 

axonométrico,  CA:  adj.  Concerniente  ó  re- 
lativo á  la  Axonometría. 

AXOPORA:  in     Pa  I  ll 

hidrozoaríos,  hidroideos,  hidrocoralino 

póridos,   Se   caracteriza    por    pi 

lobulada,  foliácea  ó  incrustante;  esqueleto  com- 

le  tibias  calizas  anastom 
i.,,,  verticales  numerosos  dividido:  por  tabiques 

.le  un  eje  c<  11 
halla  en  el  terreno  eoceno. 
axosmilia:  m    P  Género 

ensmilim  ti  binado, 

pedunculado  6  libre,  con  cáliz  profundo  y  circu- 
lar; tal. i  pies  soldados  en  su   • 

-  salientey  ligeramenti 

AXPE:  ■  ion   ayniit..  p.  j     i     Dll 

-  1.  al  N.  1  >.  de 

AXTA    ó    ASHTA:      Gkog.     1 '.      l-eti 

Malva.  .  i,  .  :  illa  derecha  del 

lat    X.  23°,  long.  E.,  80    2 

en  la  pro  I  Ul.i  el, 

.-I  distrito  de  <  Iholopur,  presidencia 

' 

sr.  ii  o  .  -To 

en  ■■!  Indi 


AXTAGRAM    ó  ACHTAGRAM     ( 

1  [assán  y  Mai- 

AXTARMA:  Qeog.   tiran    ald-   I 

da  del  pai  ;  | 

i  iiim. 
AXTEL 

.111,    I-ái 

tiempos    de  Cromwell    ■ 
Kil-Ki  ni v,     ii    I 

amnistí  i  te  y  muti- 

■  •  -  de  muerto. 

_  AXTELMEYEt; 

IC  llevan 
los   título 

axti  ó  asti:  Geog.  C.  prov.  de 

Uarda,  Indostán  central,  al  N.O.  de   I 
\  ardha  y  en  la  vi 
tes   Satpura.    Muchos   i 
uno,  ó  300  habits. 

axtman  (Leopoi  do  :   Bio  •     Pintor 
co,  discípulo  de   Hamilton.    N.   en  Sun 
1700;  M.   en    Praga  en   1748.    3  i 
consistió  en  la  pintura  de  anin 
alcanzo  m  i  [dad. 

AXTOLA    6    SATADIP:    Geog.     Islote    situado 

l'i-iií:  en  él  hay  un  - 
Es  la  ain  acó. 

axtucoS:  Geog.  Tribu  di  L  S.  < 

que  habita  el  dist.    que    .Marmol    II. no      I 
David,  Stl  i,  situada  entre 

3usy  el  Uad-Massat.  Tiene  40  pueblos, 
de  los  que  Terguez  es  el  m  .-  imp 

AXULAR  (PEDKO  I  CO  del  si- 

glo  XVII.     Vivió    ell     el     S 

lindante  con  nuesl  ra  proi 

de  ejercía  i  un  libro 

titulado:  ' 

onsiderado  como  la  mej 
escrita  en  lengua  vasca. 

axum  :  Geog.  C.  de  Al 

i  tope,  que  los  pto  y  de 

Constantinopla  llamaban  reino  Axumita,    Está 
sit.  al  O.  de  Adua,  cap.  del  Tigre. 

axurade:  G  Rusia,  en 

el  extremo  de  un 
del  Caspio  la  bahía  de 
meridional  de  dicho  m  ir.  El  pu 
á  un  terreno  bajo,  casi  si 
insalubre. 

iayi   del  lat. 
se  expresan  muí  hi  ovimien- 

más  ordinariami 
ción  o  ,i 

1  villa! 

.ya. 

;.  la  mía, 
¡Ay,  qué  camino  tan  largo! 

-  ¡Ay'  - 

mínente 
ir,  conmiserad  . 

¡Ay  de  mí,  con  qué  co 

Aitoiri 
•  ro  de  mí,  Ay  infelicel 

C.u.t  i] 
¡Ay  de 

continuo. 
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Prorrumpí  desde  luego  en  ayes  y  qu 
ote. 

Isla. 

-  ¡Ay  meI  interj.  ant.    |Ai 
suele  usai         i  r 

-Ay:  Oeog.  Lugar  en 

int.  de  Meis, 

edif. 
.^T.  i  dep    del  Mame, 

con  19  ayunt.  y  1£ I  habite.   Vinos 

Jo  Chann 

v.     El   .   G     i    Río  de  la    isla  d 
nace  cerca  de  los  orígenes  del  San  Juan  con  ■! 

rio  de  Jib  icoa;  '    del  Yagunal  se 

denomina  Ay  j    desagua   por  la  derecha  en  e) 
i  1  principal  afluente. 
aya:  m.  Bot.  Árbol  de  los  bosques  de  la  Re- 
Argentina.  Adquiere  una  altura  de  cinco 
a  ocho  metros  y  un  diámetro  de  24  á  28  centí- 
.i  las  del  naranjo. 
Lacortezai  i  ■"  g™  so 

un  centímetro.  Apreciase   bastante  la 
que  es  blam  i,  para  remos,  palos  de  baldeo,  y 
ni  mgos  de  herramientas     B  árbol  las 

húmedos. 

-  Aya:  i:  og.  Monte  al  S.  de  la  villa 

entre  los  Pirineos  y  los  montesdo  Oyai   mi    S 
pata  las  prov.  de  Guip  izi  oa  y  Navarra 

res  redondas,  los 
-  le  denominan  las  Cuatro  Coronas. 
-Aya:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  al  que  están 
Andoza,  Arru- 
- 
La  Bía,  Laurgáin,  Olascoagaequia  y  Urdaneta, 
|,    |    a,.  A   |.,'iti  i .  i,: ,.v.  de  Guipúzcoa,  dioc.   de 
\  itori  i:  2377  habite.  Sit.  al  X.  de  la  prov.,  al 
S.  de  Zarauzy  Orio.  Terrenoqu 

itas,    hortalizas,    sidra;   cria   de 
ganados. 

-Ata:  Geog.  V.  Batallera, 
ayabaca:  G  og.  Prov.  de)  dep.  de  l'iura,  Peni, 
marzo  de   1861,  Y   divi- 
.uéspor  la  de  14  de  enerode  1865  para 
formar  la  de  Huancobaraba.  Confina  por  el  N. 
con    la  quebrada  de  Espíndnla,  en  cuyo  fondo 
corre  el  rio  Macará  del   Ecuador:  por  el  E.  con 
la  prov.  de  Jaén  del  dep.  de  Cajamarca;  por  el 
Sur  con  la  pno  !  I  rmba,  y  por  el  O. 

de   Payta  y  l'iura.  Sup.    13000  kil.  -  y 
1000  habite.  La  cap.  es  Ayabaca.   Se  di- 
vidí en  cinco  dist:  Ayabaca,  Chalaco,  Cumbi- 
i 
.    Cap.  deldist 
de  su  nombre;  1200  b 
_  ay  vi  '    Ramal  de  la 

Cordillera  peruana,  entre  la  conf.  del  rio  Maca- 
i  Lo  de  Huancabamba,  en 

De  sus  cumbrí 
muchos  riai  huí  Los,  que  van  al  i  o  Quirós. 

AYABARRENA.  ■'  "ni.   de 

j  .de  Logroño;  17 

AYAC:  '.'  0  i.   Aldea  i  n  el  (lisl 
' 
habite. 

AYACACHPIXOLO    (FlESTA  DE):     H 

bu  is.   Tenía  lugar 
en  el  teui] 

ñio  a  oí  r  una  mu ■    En  el 

mismo  día  ofrecían  bis  de 

..    di 

I 

10  1 

I 


l  ■ 
jóvenes  valerosos,  que  reí  mo  tiem- 

po un  bastón  y  una  rodela,  eoi  i 

ami  o  i   is  á  i"  ■ 

transeiui 

eran  llovadas  al  punto  de  partida.   Los  dueños 

cantaban  en  les  patios  una  ■ 

columna  de  madera, de  la  que  colgaban  el  lémur 

itivos  que  hule 

ü  batalla;  y  para  que  el 
acto  un  iese  •  á  sus  pa- 

pulque  con 

le  la  familia. 
ayacor:  Geog.   Lugar  con  ayunl  .   p.   i    do 

prov.  y  dióc.  de  Valencia;  690  babits. 
Sit.  á  la  derecha  de  la  carretera  de  Madrid,  al 
X.  dejativa,  en  terreno  niuj  fértil  j  producti- 
vo, an.r.  es  ido  por  el  río  ( lañólas  ó  Rambla  de 
Montesa; trigo,  maíz,   vinoy  aceite. 

AYACUCHO:  Geog.  Dep.  del  Perú  ¡con  fin  a  por 
el  X.  con  el  río  Mantaro,  por  el  E.  con 

do   Apuiiiiiae   y  Arequipa,  por  el  S.    i 
Arequip  i  y  por  el  O.  con  los- de 
lea.  Ocupa  una  superficie  de  más  de  80  000  huís, 
con  unos  200000  habite.  Se  divide  en 6 prov., 
que  son:  Huanta,  La  Mar,  Huamanga   < 
Parinacochas  y  Lucanas.  La  cadena  de   Huanso 
de  los  Andes  y  su  continuación  lo  atraviesa  de 
E.  á  O. ;  i                      muy  quebrado  eon  eleva- 
dos picos  y  profundas  quebradas.  Le>  riegan  los 
ríos  Ayacucho,  Huarpa  .   Pi ipas  \ 

íierales;  pero  estasriqui   a     e  explotan  poco  por 

falta  de  c única 

,  Li  i  gu  i  Que  fina  signifi 
e.  i.  rincón  .  i  i  imo- 

logía  que  viene  de  la  gran  mortandad  que  hubo 
en  una  batalla  cuando  losincas  conquistaron  el 
país.  Antes  de  la  batalla  de  Ayacuclm 
nocía  con  el  nombre  de  dep.  de  Huamanga  y 
por  de  :reto  de  Bolívarde  15  de  febrero  de  1825 
¡o  le  d  momin  i  di  p  de  Ayacucho. 

-Ayacucho:  Geog.  C.  cap.  deldist.  de  Aya- 
cucho,  prov.    de   Huamanga,  dep.    d 

t;  20  000  habite.  Anti  3  del  di 
Bolívar  de  15  de  febrero  de  1S25  se  llamaba 
Huamanga.  La  fundó  Francisco  Pizarra,  eu  el 
sitio  que  hoy  es  pueblo  de  Huamanguilla,  en 
1539,  con  el  nombre  de  San  Juan  de  la  frontera 
ó  de  la  Victoria,  en  recuerdo  de  tina  victoria 
muy  sangrienta  obtenida  por  los  conquistadores. 
Pero  como  el  sitio  era  frío  c  incómodo,  se  trasla- 
dó el  1.  °  de  abril  del  mismo  año  al  lugar  que 
ipa,  en  los  13°  8'  45"  lat.  S.  á  2  107  m. 
de'alt.  Es  celebre  por  la  batalla  a  que  ha  dado 
nombre,  con  la  que  afirmaron  su  independencia 
los  americanos. 

-Ayacucho    Batalla  de  :  SCist.    Batalla 

librada  el  9  de  o  i  entre  las  fuer- 

poi  I,  iseí  ni  y  los  ame- 

dillados  por  Sucn  .  1  tes- 

pnés  de  1 1  batalla   de  Junín,  había  a 

Bolívar  al  X.  á  reunir  mu 

mayor  impulso  á  la  campaña,  y  dejó  el  mando 
i  i 

tro  las  suyas  en 

,'     i  i  non 

hombres.  Sucre  siguió  ninqnc  su 

ejército  no  Llegaba  á  La  mitad  de  fuerza,  ■ 

t;el  v  n  rey  que- 
p 
|  L  de  la  capitulación 

i  el  Peni 

AYAGAMES:  '  Caserío  bd  el    ayunt.   de 

Le  Til-ajana,  p.  j.  de  la      I'   1"'  i  -. 

.      I  i    iil's. 

AYALA  I 

■  n     los    nalill.iles 

I  beti  I. 

i       ayunt.,  al  que 

p     ,     de    Amurrio, 
:■   hábil 

i    ni. i 


-Ay.u  v;  Geog    iyunt,  en  la  prov.  di   Zam- 
boanga,  isla  do  Mindauao,  Filipinas;  1  270  no- 

bitanti 

-Ayala:    Geog.  Río  dol  Uruguay  • 

ti  1 1  n i'  i  departamento  di    ' 

i  la  en  la 

/mu  laguna  Mil in,  Bi 

-Ayala  (1  i      Bio  i  a i 

D.  Pedro  de  Castilla,  hija  de  \).  Diego  i 
Ayala,   alcalde   u<  i    ■  l  D.a  Ilu 

la  madre  del  rej  D.  Pedro,  que  si  ndo  príncipe 
la  galanteó  y  la  dio  pal  d»  uto,  bajo 

lia   una  hija  llamad  i 

1 1  '  Mu  ¡a,  La  madre,  viéndose  bul  lada,  marchó 
á  Portugal,  donde  casó  con   D.  Juan     ■ 

Aguilar,  de  quien  enviudó  sin  te 

se  volvió  i  Toledo 

i  s.mio  l tomiugo  el  Real.  1 1 
:  monasterio  y  ambas  fueron  pi  iora  , 
ii  i  fallecieron  en  1  124. 

-  Ay  vla  (Pero  Lópi  ¡di      B    •.    V.    Lór 

i  :    '    i  i       i.  Y  AL  A 

-  Ay  vla 

X.   cu  Mun  i  a  en   i  I  año  1501  ;  M.  h 
Sobresalió  mucho  entro  los  escultores  de  su  tiem- 
po. Hizo  con  su  hermano  Francisco  el  aliar  ma- 
yor de  la  iglesia  de  .Lunilla,  y  terminó  la  obra 
del  n  tablo  mayor  de  Andilla. 

-  Ay  vl  \  (  Fe  vncisco 

pañol.  X.  en  Murcia  en  elañol514;M 
Residió  habitualmeiitc  en  Murcia:  apenas  se  con- 
servan obras  de  él:  pero  por   docí nto 

temporáneos  El  retablo  maj  orde  I  i  iglc  ia  deJ  u- 
milla  es  obra  suya,  y  también  se  le  debió  la  ter- 
del  altar  de  Andolla:  ambos  trabajos 
juntos  y  aun  uno  solo  bastan  para  justificar  su 
lama  de  escultor  excelente. 

-Ayala  Bai  i  vsar de):  Biog.  Jurisconsulto 
N.  en  el  año  1548;  M.  en  1612 
tinguió  desde  muy  joven  por  sus  grandi  cono 
en  los  a  ■  Derecho  por  la  cla- 
ridad de  su  juicio,  por  lo  elevado  de  su  criterio 
y  por  la  rectitud  de  su  proceder:  ú  estas  condi- 
ciones debió  que  Felipe  II  le  nombrase  auditor 
de  las  tropas  españolas  en  los  Países  Bajos.  Pu- 
blicó una  obra  muy  estimable  y  que  hasta  h 

poco  tiempo  estaba  considerada  como  de  consulta 
y  cuyo  título  es:  / 

-Ayala  (Bernabé  de):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. X.  en  Sevilla  en  el  año  1639;  M.  en  1696. 
Ene  discípulo  del  insigne  Zurbarán,  á  quien  dicen 
los  inteligentes  imitó  con  bastante  foi  tuna,  bien 
pie  mii  igualar  a  su  modelo.  En  Sevilla,  su  ciu- 
i  .no  :  ¡  ni  ai  ii  algunas 
obras  de  Bernabé  de  Ayala.  En  el  templo  de 
San  Juan  de  Dios  de  dicha  capital  andaluza, 
Ayala  las  signii  ates  obras:  i  n  el  altar 

n  el  cuerpo  de  la  iglesia, 
seis  lienzos  que  representan  varios  santo 

lio,  más  en  la  sacristía:  todas  ellas,  si 
no  .ou  obras  maestras,  revelan  en  el  autor  gran- 
des condiciones  artísticas. 

Í.YALA        '   r,  :    Bio  r.    Lili  ralo    español , 
profesor  de  hebreo  \   de  Teología  en  la  ' 
M.lad  de  Sil  mi. un  i.    M.  eu  Madrid  el  ai 

■ 
a,  j  una  traducción 
di    Elcuri. 
J.YALA    id    rÍN  de):  Biog.  Capil  m  i   pa 
Bol    Y  en  la  isla  de  I  Inba;  tí.   el    1703   Siendo 
mu  ;n  de  infantería  en  el  Presidio  de  la  Flori- 
o  en  una  salida  que  hi  o  contra  los 
ingleses  que  lemán  sitiado  el  castillo. 

\,  |  ¡  Sabio  es- 

pafiol    M    i  o  1830     Doctor  en   Leyes     171",    y 
catedrático  do  Derecho  Real,  en  virtud  di  opo 
eii  in  i  n 

i '  Cii 

la  misma 

ritor   iia- 
uo  i  .no  - 

M     en  1817,    Ui:'<   di     un  i    familia  i 

i  cuya  i  inli  n   entró. 
i  por  el    onde  Kaunil    i 

■  la  i  lom] ■'  di    I  fui   i bn 

B  b 

la  eoi  ti  de  Viena  i 


AYAO 

del  cual  fué  amigo  y  admirador. 
A  y  ala.  (i 

AYAMANS:     G  'Hit.     de 

Lioso ta,  p.  j.   de  Inea,  prov.   de  las  Baleares; 

AYAMONTE:   I 

p.  .j.,  pr  iv.  de  B 

i '  ' 

tugal,  á  la  mal  gen  izqi  I  inadiana 

¡  i  legua  do  la  d 
el   mar.    Terreno  pedr 

l  3  tiene 
aduana 

rastros  de  anti- 
i 
ca  una  población  en  sns  inmediación 

i  de  esta 
ciudad  la  historia  li  ista  la  época  en  que  la  con- 
quistó de  los  musulmanes  el  rey  1>-  Sancho  de 
Portugal  ;1239).  En  laépoca  'i'-  Alfonso  X  ora 
del  le  nuevo  á  Portu 

Alfonso  XI  la  conquistó  en  1335     D 

il   coud  ido  de   Niebla.    Felipe    1  \    en 
dio  título  de  ciudad. 

-  Ayamonti  Bio  i.  Noble  es- 
pañol del  siglo  xvii.    M.   en  1641.   Era  parien- 

i  rein  i  do  Portugal, 
Juan  IV.  Sallar  i  a  una  de 

nuestras 

ato  de  una  conspiración  fragu  ida  con!  ra 
la  vida  de  Juan   IV  y  á  favor  del  ¡ 
miento  d  uio  en  Portu  . 

[uien  tenía 
i  resen 
severidad  los.  A  esta  '-"i! 

siguió,  aunque  con  distinto  objeto,  otra  fragua- 

Lyamonte,  el   que  había  denun 
anterior.  Era  gobernador  de  Andalucía  D.  Alon- 
so Pérez  de  G  !  Sidonia, 
i  y  vanidad  que  talento. 

:i  pariente,  sugirióle  la  idea  de  hacerse 
el   intere- 
sado, y  éste   y    Ayamonte   enviaron 
Lisboa,  para  entenderse  con  el  rey  de  Portugal, 
i  mi  fran  una  \  ez  en  aquella  capi- 

tal, entregó  á  un  tal  Sancho  un 

se  '1  ib  i  cuenl  i  al  de  \  j  i ite  j  al  d 

Sidonia  del  cui    i 

al   condi   duque 
i 
lledina  Sido 
:  te  y  mandó  qui 
preso  al  marqui 

nte  perdonado.  Al 

cieron  el  perdón  si  conl  en.   I  "n- 

plieio,    que  sufrió 
AYAN:    !li.     M 

otras  funciones,  tenía  la  de  cuidar  del  b 
y  defensa  de  la  plaza  en  que  habitaba. 

A\  •  ir  en   la  fi  lie.  de  San 

de  Poutevedi 
de  San  E  R    riz,  ayunt. 

I 
edil',.     Aldo  i  <  i!  la  fel 
ayunt  d 

AYANQUE:  ni.    ant.     Ij 
que junt 

AYANZ:   Geog.  Lugar  en    el  ayunt.  di     Lón 
guida,   p 

-  A-,  \  I  i   i 

AYAOÁN:  G¡ 


A  VAX 
AYAPANA:    f. 

imilia  ó 

do  adorno  por 

Sus  hojas,  que  contienen  un  prin 

Brasi 
mulanb     ] 

ayapata:  ','•  g  Río  del  Perú,  tribu 
Inambari  por  la  izquierda,  on  1  i 

cartambo,  q  in  al  1  ca- 

yali  de  las  quo  fo  ra       Dist.  de  la 

prov.  de  Carabaya,  dep    i      I  i 

hábil  i.  ||  1  i;,  al  N. 

i,  expues- 

ayapel:  Geog.    Di  i.  j  pnebl la  prov.  de 

Chinó,  E  ii,i  !ol bia,  al  S.  do  la 

gran   cii  n  la  mar- 

.:  il  del   río  San  Joi  ■ 

I 

B 

ayar:  Mil.  Nombre  común  á  los  cuatro  her- 
ii  de  los  tiempos 
i  ;.  el  Peí     poi  \ 
ayarbanghis:  Geog.  O.  y  puerto  en  1 1  costa 
ii  do  la  isla  de  Sumatra,  Arel] 
• 

AYARIA  iñosade  laKusia 

i  ■  ii  i  i    ■■ 

Batum,  reí  ieuti  mentí   adquii  ido  poi   Rusia.  Sus 
alcanzan  la  altura  de  los  Alpí 
■nada  del  dist.  de  Ajabricpor  la  cordille- 
ra de  Arsiani;  al  S.  vS.  O.  del  dist.  de  Ardaháu 
y  Artvin  |  -  Carchjali;  la  limita  al 

O.  el  río  Choroc,  y  al  N.  queda  separa  ¡ 
buleti  y  de  la  Guria  poi  i 

.  Peí  te 

ció  en  la  Edad  Media  al  reino  de  Georgia.  Desde 
el  siglo  XVII  fué  prov.  tuna,  y  á  principios  del 
xviii  jefes  ajares  de  la  familia  georgiana  do  los 
Senixiaxoili  se  convirtieron  al  Islam  y  contribu- 
yeron mu;  re  los  su- 
la  religión,  principalmente  Gelsin  Agá 
a  quien  el  sultán  hizo  bajá  de  tres  colas. 

AYARZA:  Geog.  Laguna  situada  en  la  piarte 
meridional  riel  dep.  de  Jalapa,  '  I 

tlar  y  desagua  por  el  río  Ostúa, 
■  *  ■  Luja, 

AYATA:  Geog.  Pueblo,  capital  de  un  cantón 
en  la  prov.  de  .Muñecas,  dep.  de  La  Paz,  Bo- 
livia. 

AYATE:  m.  Ufé;.  Tela  rala  de  hilo  de  maguey, 
que  fabrican  los  indios. 

AYAVIRI:  ffi  ••■!.    1  tist.   de  la   pfOV.    di 

dep.  de  Lima,  Peí  i;  1  000  ha  Pueblo  cap. 

del  dist.  de  Ayaviri,  pn  i  ,  dep.  de 

Lima,  Peí 

- Ayaviki:  ' 
dep.  di   Puno,  i  i  cap.  de 

dicho  dist. 

AYAX: 
el   sitio 

era,  según  1 1 

¡i  i ,  ágil  en  la  ■ 

I  ! 

■afrenta- 
das, ultra 
sa.   Fugí 

l 
su  tridente,  hun 

I 
han  pasado  a 

lamina.  Fué   api 

ser  el  in  reunidos 

■ 
exclame 

;ular,  lu- 


AYCI 
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I 

cún  otra  ti 

I 
triunfado  d 

i,  y  bajo  el  ¡nfl  u  rojo  du- 

■  la  mañana  re- 
tumba di 

■ 

ombre  do 

I   ■ 

ayaxa  r.  Río         1  baj  dato  de  Laracho, 

al  pie  N.  do  la  sierra  de  Beni- 

mar,  al  N.  de  a 
ayazo:  Geog.    V.   S  '  '.  ,  AZu. 

aybar:  Geog.  V.  AlUAK. 
-  AVI'.M:       I'i  DBO    I 

español  del  siglo  svii.  N.  enCalatayud.  I  ti       i 

l 
tic    En  la  S  rata  María  de 

Calatayu  i 

l 

de  bastan 

■■  i;  v  Vn.i.  u:t  oí 

.  ■    por  lo., 

i   Siguió  con  .-i],i.r, och  imi 
íurisprudei 
ido  y  en  1855  inea-       n  el  ¡lu  >tn 
los  de  su  ciudad  natal 
gado  con  éxito,  j 

dador  y  pi  lad  titu- 

lada   La    J 

i[   tomar  la  ¡ni  ■'  ictor  de 

Central;    l 

titulada    /  Lía  1."  de 

mayo  de  1870.   Es  [ue  la  concurren- 

iró  y  aplaudió  y  que,  en  con 

los  que  lo  conocen,    es  notable,  no  se  ha  pu- 
blicado todavía. 

aycart   M  u 

sus  estudios  en  el  1  donde  fué 

condiscípulo  de  Thiers  y  de  Miguet.  I 

mpo  a  la  Políl  o  la  dejó 

para  Culi     ■ 

Dina,  tu.  i   data  de 

su  tiempo    ; 

l 

.   Tradujo    tam- 
bién al  ti  i 

AYCINLd 

■ 

notable  literato 
i  andes  servicios 
primeros  gnafc 

v    sns  virtudes 
La  Amé- 

hubiese 

ta  repú- 

\  ¡  eiuena.  unido 
onfíando  '  n  que 

qllien    en  I 

Illa,    [U1SU 
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militar.  Podro  Aycinena  y   sus  correligionarios 
unir  para 
i  i    i 

lecto  popularmente  jeí 
Salvador.  Podro,  que  con  Juan  José  Aycinena, 
Manuel  Francisco  Pavón  y  Luis  Batres,  formaba 
o  llamado  de  los  cuatro,  procuró  levantar 
a  todos  los  enemigos  que  dicho  general  tenía  en 
s,  consiguiendo  que  Nicaragua  so  aliara 
con  Honduras  para  atacar  al  Salvador;  ; 
para  influir  en  lo.s  destinos  do  Centro   '■ 
dispuso  de  la  fuerza,  merced  á  la  i 

ctó  tener  en  su  mano  también  la  iufluen- 

lara  una  mitra,  á  don  Ju  n    ' 
ó  a  fray  Bernardo  Pinol  y  Aycinena.  Ui 
política  privó  por  entonces  de  la  mitra  á  estos 
aspirantes.  Por  el  artículo  tercero  del 
formado  el  lo  de  mayo  de  1S10  entre  li 

I  Guatemala  y  el  S 

na  la  seguridad  de  que  las  pu 
Estado  salvadoreño  estarían  cerradas    : 
adversarios.  En  1S54,  era  ministro  de  Goberna- 
ción, Justicia  y  Negocios 

reto  que  concedía  jurisdicción  civil  á  la 
autoridad  eclesiástica  (31  de  marzo).    También 
ñó  la  cartera  de  Estado,  y  en  18o'ó  la  de 
Relaciones  exteriores. 

-  Aycinena  (Mariano):  E 

do  de  Guatemala  y  hermano  de  la  mon 

-  en   1826  Juan   Barrundia,   Aycinena 
fué  electo  jefe  del  Estado  de  Guatemala,  en  el 
minino  año.  y  por  un  decreto  de  18  d 
1827,  creó  un  consejo  militar  para  ju  a 
enemigos  políticos.    En  su  virtud,  todo  el  que 

ivicto  de  haber  dicho  ante  dos  personas 

i    Mariano  Aycinena  era  jefe 

¡..i  de  Guatemala,  di 

con  la  muerte.  El  consejó  llevó  al  cadalso  (30  de 

abril)  al  artesano  Isidro  Velasco;  condenó   en 

i  á  la  misma  pena  á  otros  nueve  guate- 

:  diez  años  en  el  castillo 

de  I  unoa  á  muchos  individuos  del  pueblo  perte- 

s  al  partido  liberal.  No  pocas  de  estas 
resoluciones  eran   consultadas  por  don  María- 
nilo,  nombre  vulgar  que  se  daba  á   a 
con  su   hermano  fray  Miguel.  No  obstante  su 

;.  el  jefe  del  Estado  de  Guatemala  confe- 
saba y  comulgaba  con  frecuencia,   rezaba  nove- 

■  dejaba  de  concurrir  al  jubileo.  La  Corte 

ia  no  quiso  reconocer  la  autoridad  de 
Aycinena,  y  por  esto  sus  ministros  fueron  de- 
puestos y  castigados.  Huyendo  de  las 

Pierzón  se  refugió  en  Méjico.  Aycinena 
pidió  su  extradición,  atrajo  al  emigrado  con 
engaños  al  territorio  guatemalteco,   antes  que 

le  fuera  concedida,   le   prendió  (10  de 
mayo  ,  le  sometió  á  un  interrogatorio  y  le  sen- 
do por  las  nina-  por  un  decreto 
implió  al  dia  siguiente  de  su  Arma.  El 
general  Morazán  depuso  ¿don  Mariano  en  1829, 

la,  que  cayó  en  su  poder  el  13  de  abril.  Aycinena, 
bo  también 
i   niara  ningún  libro  que 
nú  fuese  di  1  agrado  di  I 

i   :  i  i. -ia  de  la  ley  a 
dadanos  que  se  habían  distinguido  por 
la  independen!  ¡ 

salió  de 
Guatemala  el  7  d  prohibición 

i  ana;  se  embarcó 
i  y  arribó  á  Nueva-Orleáns, 

En  1839  ]  dividuodel 

provisional  de  gobierno,  y  en  1844  fué 
olea  de  Guate- 
mala que  raelta  y  autoi 

i   loa  des- 

Ayi 


AYEA 

5,  Pío  VII,  cu  19  de  .i 
tado,  declaró  ilusa  a  la  monja,  d 

i   á  otro  monasterio,   si  la    ■ 
de  los  luga]  -nías  lo  permitieran,  y 

que  paia  la  dirección  espiritual  d 

un  sacerdote  prudente  y  piadoso,  que 
de  los  que  creían  en  tales  mil  ■  - 
-   ribía  desde  su  i 
sas;  anunciaba  que  serían  bienaventura 
los  que  auxiliasen  a  su  hermano   en  la  santa 
guerra  que  este  llevo   a  San  Salvador,   y  que 
an  a  los  infiernos  los  que  se  negaran 
a  prestarle  auxilio.  Km  1  i  su  cono- 

cimiento los  trian 
mujeres  acudieron  á  su  i 
mas  ella,  empleando  un  lengua 
testaba  que  eran  prueba-   impui 
los  nobles  y  que  conven 
los  esfuerzos.  Al  año  siguiente  ocurrí 
victorias  del  general    U  ido    éstas 

perjudicaban  á  don  Mariano  Aycinena,  la  madre 
Teresa  volvió  á  sus  conferencias  con  la  divinidad, 
vio  é  hizo  ver  palmas  en  el  cielo 
portentos  semejantes.   En  1837  ya  nuestra  bio- 
grafiada había  muerto;  mas  las  señoras  de  la  no- 
bleza de  Guatemala  la  canonizaron  solemnemen- 
te en  sus  aristocráticas  tertulias,  y  p 
el  obispo  del  Salvador,  Jorge  de  Viteri 
(1S43)  estampas  de  la  madre  María Tei 

iendo  de  ella  que  había  muerto  en  olor 
de  santidad. 

AYCHEYACU:  Geog.  Kío  del  Perú,  tributario 
del  Potro,  navegable  por  canoas. 

AYDENDRO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Lauráceas  con  flores  hermafrodi- 
tas,  apanojadas,  desnudas:  cáliz  inñmdibnli- 
forine  ó  urceolado,  dividido  en  seis  lóbulos 
iguales  y  i  :  tiles,  in- 

sertos en  la  garganta  del  cáliz,  los  interiores 
extrorsos,  filamentos  cortos  con  anteras 
y  obtusa-.  -  nulos  ó  muy  distintos; 

ovario  libre,   encerrado  en  el  tubo  di  I 

de  uu   estilo   corto   y  de  un 

truncado;  fruto  en  baya  muy  saliente.   Las  es- 

este  grupo  son  árboles  ó  arbustos  de 

las  región»   tropicales  de  América,    de    hojas 

-  en   panojas  axilares  ó 

subtermiuales.  Las  principales  son: 

Aydendrón  laurel:  conocida  también  con  el 
nombre  laurel  d  especie  de  hojas 

coriáceas,  lanceoladas,  atenuado -acuminadas  , 
lustrosas  y  lampiñas  en  la  superficie  exterior, 
tomentosas  en  el  envés  cuando  jóvenes:  pano- 
jas fructíferas  cortas  y  lampiñas  y  la  cúpula  con 
sencillo,  muy  entero  y  agudo.  Crece  en 
Venezuela  y  otros  puntos  de  América.  El  leño 
de  esta  planta  es  oloroso,  y  su  corteza 
aclavillado.  Las  semillas  son  también  aromáti- 
cas y  se  emplean  en  el  país  como  digestivas. 

La  esp  '>'!/  llamada  cu- 

jumary  del  Brasil  es  de  hojas  coriáceas  y  pro- 
oblongas,    estrechamente  acuminadas. 
lampiñas,  muy  lustrosas  en  la  parte 
panojas  fructíferas,  rígi  I 

e lo-   ': 

en  el  Bra  il.  Sus  f  se 

pleau  en  el  país  en  el  tratamii 
fermeda  les. 

aydi:  Oeog.  Lugar  en  el  ayun 

p.  j.  de  Soi  10  edifs. 

AYDO    I 

m,   ayunt.  de  Teo,   p.  j.   do   Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  1  casas.     Aldea  en  la  felig. 
ayunt.  de  liois,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  23 

AYE:  'ó  og.  Río  que  desagua  en  la  - 
dental  africana  en  la  pai  i  íuincame- 

•  iva  de  punta  B         '■         n  el  siste- 
ma montañoso        I  '|<n. 

AYEAR:  11.    p 

dolor. 

AYE-AYE:  ln.   Zool.   M 

quiromi 

Ai 
•     la  mitad   pi  i 

o  un   po 

I 


AVEN 

OJOS  l.nn 

Lo 

ae  en  su 

lación  á  lo  i    nato;  el 

más  l.ugo  aún  que  algo  más 

meñique  es  también  muy  largo  y  fuer- 
te, y  el  medio  csjfcmuy  poco  desarrollo 
suiuameni  ]  loa  dedos 

son  .  nteramente  iguales  en  i 

ceptuando  el  pn 

urja  mucho  al  d 
l.a   cara 

los  ojos  y  de  otras  muy  clara-  en  la  .'abita  supe- 
son  de  color  gi  ¡-  claro  y  el  resto  del  cuei  po  par- 

: 

i  de  dos  i  lases  de  pelos. 

ii  pardo  osi  uro 

iltimos,  en  la 
cola,  tienen  la  base  gris,  y  en  lo 
de  la  boca  son  completamente  negros. 


Ayc-aye. 

Los  ave-ave  habitan  en  Madagascar  en  lo  más 

Son  animales 

nocturnos  y  entre  todos  los  mamíferos  sonlos  que 

temen  más  á  la  luz.  Desde  antes  de  salir  el  sol  se 
encuentra  este  animal  profundamente  dormido 

pierta  basta  ba-  -   de  ano- 

checer. Entonces  corre  por  los  árboles  mirando 
detenidamente    donde  hay  nidos  de    ú 
cuando  descubre  alguna  hendidura  en  un  tronco 
que  le  parezca  está  habitada,  introduce  en  ella 
uno  de  sus  largos  dedos  y  saca  el  insecto.  Tam- 
bién parece  ser  que   se   alimenta  con  el 
las  cañas  de  bambú  y  de  azúcar.    Por    : 
neral  se  encuentra  al  aye-aye  solo;  algunas  vc- 

;  ompañado  de  otro,  pero  num 

-  individuos  juntos. 

aima]  escasea  n 

por  lo  tanto  poderle  coger.  Por  esta  razón  no  se 

ha  podido  hacer  todavía  un  estudio  verdadera- 

leteuido  de  él. 

AYECHU:  '/">".  Lugar  en  el  ayunt.  deürraul- 

Alto,  p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  20  edifs. 

AYEGA:  '  ¡o  en  el  ayunt.  de  Valle 

de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Pingos. 

m  de  iyega  se  halla  diseminada  en 

¡    .-u  conjunto  forma  un  todo  que  los 
naturales    del    país    conocen    por    el     \ 

AYEGUI:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  i 
tella,    pri  '  do    ramplona; 

its.   sit.  en  terreno  llano,  al  pie  de 
Monte,  luí  hortalizas, 

AYELO  DE  MAÍ.FERIT:    Q  \.    COI 

-.ir.  prov.  y  dióc  de  Valencia; 
its.  Sit.  a  orillos  di  1  lío  Clariano,  en 
terreno  de  -  maíz,  vi- 

no, algarrobas  y  leguml  deaguar- 

a  ayunt., 
p,  j.  do  Alhaid  i 

n    Monticholvo  y 
¡  «o  fértil; 

algarrobas. 

ayen:  l      ■    en  el  disj    di 

di  p.  dol  '  i 

ntinionio  y  plomo  argí  i 

AYENIA 

i     Comprende 
i  ¡al. 


AYER 

AYER    del  i     l'n 

precedió  ¡nnu  ilial  ini  nfc    il  de  hoy. 

i 
nuesti  ■  U 

-¡Qu 

Con  razón  as  ya. 

Lope  de  9  i  g  \. 

-Ayer:  fig.  Poní  tiempo  há, 

p  isan  plaza  de  trn 

Y  AYER  I 

QüiSonj  a  dj   Ben  yv  en  i]'. 

m  ■  ho 

i  ley    le  nnu  bn 
Q  lad  de  un  mar 

Bretón  de  los  id  rri  ros. 

-Ayer:  fig.  En  tiempo  pasado,  más  ó  mi  nos 
remoto. 

la  dulzura  y  descanso  de  vida, 
le  ayer! 
Fu.  Juan  M  irqués. 

lyei    loa,  3  mejor,  De  ayer    \   lo  i, 
v  hoy:  exprs.   hgs.  En  brovetiempo, 
l  parte. 

AYERA:  ffeoflt.  Lugar  mi  el  ayunt   de  Castil- 
p.  j.  j  pro\ .  de  Bucsca :  21  rasas. 

AYERBE:  Geog.  V.  con  aynnt.  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Fontillas  yLosanglis, 
p.  j.,  prov.  y  dióc  di  Huesca ;  2:'.7.~.  b 
en  un  llano,  próxima  al  nacimiento  del  río  Va- 
dillo.  Terreno  flojo  y  pedregoso;  trigo,  vino, 
almendra,  frutas  y  hortalizas. 

Ili*t.     I  i  be  y  por  donde  pasa  el 

camino   di     Zai  estuvo   Ebellino, 

mansión  que  figura  en  el  /.</,.■.,..,  7.  de  Antoni- 
ii"  l'.n  1276  era  señor  de  esta  villa  I).  Pedro, 
hijo  de  D.  Jaime  de  Aragón  y  D.a  Teresa  Gil 
de  Vidam-a.  En  Ayerbe  derrotó  Mina  álosfran- 
en  octubre  de  1  Sil. 

-  Ayerbe  de  Broto:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
del  Bergna,  p.  j.  de   Boltaña,  prov.  de  Huesca; 

-  Ayi  rbe  M  vrqüeses  de  :  Geneal.  Fué  el 
primer  ma  •  Pe<lro  Jordán  de 
Urries  Gurrca  de  Aragón,  cuyos  antecesores  se 

titulaban  y  •    eñores  odiaron le  Ayerbe  desde 

el  siglo  xiv;  le  concedió  aquí  lia  gracia  D.  Fer- 
nando VI  en  1750.  El  primer  marqués,  D.  Pe- 
dro Masía,  creado  grande  de  España  en  1790, 
fué  mayordomo  mayor  do  Fernando  VII  hasta 

a  que,  pn  ¡o  éste  en  Valencay,  se  le 
privó  de  sus  criados;  D  Pedro  murió  asesinado 
cerca  de  Lerín  en  1810  El  cuarto  marqués  fué 
ayudante  de  órdenes  de  su  tío  el  general  Pala- 
i.  El  actual  mar- 
qués es  el  sexto  del  titulo. 

AYERUD  6  KISi  G  >  RÍO  l  n  la  rosta  septen- 
trional de  África  qm  ovincia  de 
Oran  i  Argelia    del  imperio  de  Mal  \  a 

E    del  cabo  M i- 
lonia. 

ayerve  G  i  ti  i  i  :  B  i  i  ibi  po  de  León.  Se 
ignora  la  fecha  -l"    a  nacimiento;  M.  en  I    ón  en 

el    1 332     i  i  i do  la 

santa  iglesia   le  Santa  María   la  Mayor  del  Pilar 

lode  León, 

El    Padn    Lata    i  n  Seré  lo  si- 

i  de  cal  v  de  pie- 

■  i  imlad  de  León,  bacii  ndo  este 

1    ilonso  y  su  memoria  se 

di  l  Biglo  decimocuarto». 

escí  ibió  alguna 

I 

I 

I  '     ;:i      D 

14,  yhechaenl 

español.  N.  en  B  le  Huesca 

n  en  las 
i    idas  en  1 808  p 

d    Ayerve 


AYLE 

di    i  i  .i.  !  1 1  in<>    Hizo  la 

D  '¡.I      II 

nición  de  Li  rid  i  i lapitnlación  con  I 

i   litiaban.  I  lo  pri  ro 

talileeida  j  firmad  lia] 

bailad ha     i    io 

aej haber  foi  ma  lo  pai  te  acl  ivaí  n 

casi  toda      i  i  i .  . 

'" i  iemposen  que  las  i  ue  i  iom  i  políticas  se 

resolvían  por  un  dio   de  i ada  ■  j    n 

la  edad  de  cincuenta  años  obtenía  i 

i-i asi  toda  la  cam- 
paña del  Norte  j  de  Aragón  coni  ra  lo  carlistas, 
y  tanto  ipie  cuatro 

i   24  de  julio  de   l  340,  fué  nom- 
brado teniente  general.   Entre  los  varios  cargos 

ió  fué  el  último  el  de  capital 
de  Yu  ai  in  que  desempeñó  hasta  1843    l  ¡n    ¡0 
de  junio  de  dicho  año,  á  consecuencia  de   I"  ■ 

ai teeimientos  políticos,  emigró  á  Francia,  y 

n  a  ;o  to  del  mismo  año  tornó  á  su  patria  so- 
licitando n  '■•i.i  i  b  i  pai  i  Tvidi  la  de 
de  donde  fué  trasladado  á  Zaragoza  en  1853:  en 
este  punto  continuó  hasta  su  muerte.  Tenía  infi- 
dad  de  bandas  y  cruces  por  méritos  de  gti  rra, 
entre  ellas,  la  de  San  Fernando,  la  de  San  Hi  r- 
menegildoylade  Isabel  la  Católica  y  Carlos  111. 

ayesa:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Ezpro- 
gui,  p.  j.   de  Aóiz,   prov.   de  Navarra;  46  edifs. 

ayguadora:  fíeog.  Río  de  la  prov.  de  Bar- 
celona, p.  j.  de  Berga;  nace  en  los  términos  de 
Gosol  y  Castell,  prov.  de  Lérida,  entra  en  la  do 
Barcelona,  cambia  su  nombre  por  el  de  Riuda- 
saes  y  desagua  en  el  río  Cardoner. 

AIGUAFREDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j. 
di- 1  iranollers,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  ib-  Y  n-h ; 
572  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  regado  por  la 
riera  de  Congost,  con  estación  en  elf.  c.  de  Gra- 
nollers  á  San  Juan  de  las  Abadesas.  Terreno  de 
mala  calidad  por  lo  general;  trigo,  maíz,  vino  y 
hortalizas. 

AYGUES  ó  EYGUES:  Geog.  Rio  del  Dellinado, 
Francia.  Nace  en  las  montañas  de  Remusat,  en 
los  confines  del  dep.  de  los  Altos  Alpes,  corre 
en  territorio  de  Vaucluse  y  desagua  en  el  Róda- 
no, orilla  izquierda.  Curso  100  kins. 

aygues-vives:  Geog.  Valle  en  la  prov.  de 
.  p.  j.  de  Alcira,  en  término  de  esta  vi- 
lla y  de  ( 'area^ente.  Clima  muy  saludable  y  te- 
rreno fértil.  En  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media  había  en  este  valle  varios  anacoreta 
ñutidos  á  la  regla  de  San  Agustín,  á  los  que 
reunió  en  convento  D.  Jaime  I,  en  1239. 

AYJA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  deHuaras,  dep. 
de  Ancachs,  Perú;  4  000  habits.  ||  Pueblo  cap.  del 
dist ;  1  700  li  i' 

aylagaS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  quei  stá 
agregado  el  lugar  do  Cubillos, p.  j.  de  Burgo  de 
Osma,  prov.  de  Soria,  dióc,  de  ( >sma;291  habits. 
Sit.  cerca  y  al  E.  del  río  Ucero.  Cereales,  cáña- 
mo y  1  n ¡i  talizas. 

aylesburi  (Guillermo):  Biog.   Litl  i  il 

glés  del  siglo  \  \  1 1    i  l 

eión  de  los  hijos  de  Buckingham,  con  los  cuales 

reí i  '  toda  Europa   Poi  orden  del  rey  y  en 

compañía  de  Cotteret,  tradujo  al  inglés  la  Sis 
torio.  •<■  la  i  '/"■  '  ■  !  i  mi  ia.  M    -  n  la 

Jamaica,  d le  de  empeñaba  el  caí  go  de  secre- 
tario del  gobernador. 

aylesbury:  Geog.  C.   del  Ci  .       lo       B 
kingham  (Inglaterra),  al  tí. O.  deLondrí      en  el 
i  ll.  de  la 
i-q.  del  Támesi  . 

río;  7 habits.  Fábricas  de  encajes,  im 

te  comercio  de  avi     de  corral.  En  sus  inmedia- 
i  de  Hartwi 
l         '-'.lli 

AYLESFORD:  G  i,  aldea  del  con- 

(1  idodi  ¡. 

:'.:..  . 

ior  un   her so  puente  de 

2100  hab  -     irroquia     I 

peí;  lúpulo.   Los  alredi  ■'■ 

entro  ott 
' 

la  ei 
punto  donde  los  daneses 

por  ii-  por  Al- 


lí..!.,      ■■  i 

AYLMF i 

i      itraviesa 

■  ¡  San  l 

precop- 
:   Hall  en  1521 ; 
■i     Bajo  el  reinado  di    Mal 

ii  imo.  En  1576  fué  el 

En  colaborai  ion  i  on  Foi  ¡tradujo 

¡  publi na  res]  i 

o no  do  la    n 

AYLOFFE    (Jo    i     :     B  \i,i,,  -i  u 

miembro 

ii   .   Y  en  1708;  M.  en    17- 1     ñ 
■ 

de  la  comisión   en  ada  para  poner len  l"s 

papeles  del  Estado  en  1793   ■ 
ción  de  I  -  i  de  Alambcrl  y  I  liderot, 

que  tuvo  escaso  éxito  en  Ingl  iterra,  por  cuya 
razón  hubo  de  suspi  ndi  ría  ' .  i  p  or  partí  de 
los  trabajos  de  Ayloffe  fueron  publicados  en  el 
Vetusta  .  .  ■      .   .       ,    .  ,„{  de  la 

Sociedad  di  anti 

AYLUM  (YEBEL   :  0  0Q    Ti  int.uiodi-  laSiiia, 

al  otro  lado  del  Jordán,  antigua  Galaadüis. 

ayllóN:  Geog.  V.  con  a\  lint  .  p.   j 
prov.  de  Sego\  ia,  dióc.  de  Siguen  a .  10 
tanti  a.  Su.  i  n  un  llano  á  la  izq  del  i  ío  Aquisejo 
ó  Ayllón.  Terreno  flojo;  cereal  i,  vino,  frutas  y 
hortalizas. 

-  Ayllón  (Juan  di   :Biog.  Poeta  y  fraile  pe- 
ruano. N.  en  Lima  en  1605,  ignorándose  en  qué 

fecha  ocurrió  su  muerte.  Tomó  el  sayal  fram  is 
cano  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Jesús 
de  aquella  ciudad.  De 
más  que  un  poema  escrito  d  la 

cinco  años  de  edad,  según  71  dice,   con 
motivo  de  la  canonización  en  Roma  de  tn 
nes  de  su  orden,  muertos  bajo  la  cuchilla  de  los 
bárbaros  del  Japón,  adonde  fueron  á  p 
el  Evangelio. 

aylloncillo:  Geog.  Lugar  en  el  a; 
Fuentelsaz,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  ü-J  edifs. 

aymarás  óAymaraes:  ni.  pl.  Elnog.  Pueblo 
indígena  de  la  América  meridional,  establecido, 
en  la  época  en  qm  li  llegaron  al  Nuevo 
Mundo,  en  territorios  de  lo  que  hoy  son  Repúbli- 
cas del  Perú  yBolivia,  enli  ■  "prov. 
de  Arequipa,  Aymai  íes,  Pan 
Pazy  Oruro.  Debió  ser  en  pasadas  épocas  un  pue- 
blo poderoso,  á  juzgarpor  las  tradiciones  y  pía- 
los monumentos  que  todavía  e  conservan;  aún  se 
calcula  su  número  en  medio  millón.  Son  hom- 
bres di rta  estatura,  pero  fuerb  -.  de  color  rojo 

cobrizo  y  ángulo  facial  casi  idénl 
blanca,  tienen  gran  sem  ¡ 
sus   vecinos.   Su  lengua  también    se  p 
qnechúa;muehas  palabra 
idiomas,  y  su  construcción  gramatical  es 
mo  muy  análoga.  Comprende  varios  d 
Esta  lengua  se  na  hablado  durante  mucho  tiem- 
po en  Bu  1  i 

los! 
y  conquistados  j  a  por  el  quinto  Ii 
pauqui,  1"  despecho  de]  i  m 

opagar  la 
lengua  qui 

seguían  despreciando  la  !  1 

continuaban  habí  u 

AYMARES:  Geog.  Prov.  del  dep.  del  Apuriraac, 

P 

prov.  .le  Andahnylas,  por  el  E 
S.  con  el  de  la  Unión  del  dep.  do  Arequi; 

ibamba, 

Challliuan        -  '■  liliua. 

it.-i. 

maraes;  pero  fué  porque  o]  tuca  Capac  Vupan- 

iniorode 
■   rritorio   peruano 
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lAYMÉ!  interj  '     '  suele  decii  e 

aymerich  .  I  i    '  orden  de 

: 
:  rosto  de  133  l,  i 
de  Dovicios  l'i    Dalma  io  Monner.  M.  i  ■ 

ota  años, 
regorio  IX.  y  di 

Corona  i 

tempore,  en  1366,  que  d 
prior  y  frailes  de  su  convento  de  Gerona,   etc. 
Todas  sus  obras  forman  once  grandes  volúme- 
se  hallan  duplicados  en  el  archivo  y  bi- 
i  de  su  convento  de  Gerona. 
-Aymerich  de  GaüSA:  Biog.  Bailo  general 
ña.   Dejó  escrita  la  R 

i  de  este  escritor 
Pellicer  en  el  memorial  del  conde  de 
Vilazor  ó  de  la  familia  de  Alagón,  f.°  64. 

AYMERUDIS  ó  EIMERUDS:  Biog.  Segunda  es- 
posa del  conde  Borrell   II  <le  Barcelona,  con 
lí  i  ha  ;ia  986.  Era  viuda  y  se  supone  que 
ía  a  la  casa  de  los  condes  de  Auvernia. 
1 1    ella  no  tuvo  sucesión. 
aymón  (Juan  :  Biog.  Literato  francés  del 
[II.  Fué  al  principio  sacerdote,  pero  des- 
pués abjuró  el  catolicismo  y  se  casó  en  La  Haya. 
Vuelto  mas  tard  romana,  el  Carde- 

nal Ni  lailles  le  colocó  en  el  Seminario  de  Misil  mes 
extranjeras  en  1706.  Al  año  siguiente  - 

la  llevando  consigo  varios  documentos 
-  al  Concilio  de  Jerusalén,  que  hizo  iin- 
primircon  el  título  de  Monu 

Procesado   por 
.  tuvo  que  restituir  los  papeles  en  1709. 
is  obras  siguientes:  .1/'  '"- 
■ 

ion  de  las  dos  religiones: 
de  la  corle  de  liorna;  Acias  eel 

de  las  iglesias  re- 

\o  ¡II  sobre  i 1  Concilio  de  Trcnto  y  Cartas  y  me- 
morias d  conti. 

-  Aymón  (Los  cuatro  hijos  de):  Hist.  Gue- 

i lares  en  las  tradiciones  francesas 

lia.  Se  llamaban  Alard,  Renaud, 

1  y  Richard;  poseían  en  común  un  solo 

i  i  Bayar,  y  eran  hijos  de 

Aymón  óAlmonl 

principe  de  las  Árdenas  según  otros,   sajón  de 
I  agno  el  país   de 

i  ia  de  Aymón  y  sus  Ir. 

i.  carlovingio. 
AYMONTE:  Geog.  ant.   Castillo  que  esturo  en 
la  Serrai  '  Uvera,  conquis- 

tado por  Alfonso  XI  en  1328.   I 
dinos  se  apoderaron  de  él  en   1  l  < ' -r> .  y  dos  años 

ÓD    Peí ■■'      ¡  ¡a  deorden 

i  i  n  idor  del  Reino. 

AYN     I, -ni     i 

Sol.  N.  en  Gallur 
o  1190;  tí.  en  Zaragoza  en  el  año  1260. 

1 

ció  VI 

bondad  ;  I  ■   ito  Avn.  de  quien 

olor  de  santidad.  El  pa- 
[ibro  titulado  i 

l  né  canónigo  y  sub-prior 
ii  del  Pilar 

i  muy  sabio  yi 

1  institn- 

;  (CO  i'll  la  prOl  : 

I 

o  .  ,i  Ron  .i 

Marruecos, 

Kné  flii 
I  decida 

li  aquella  pi"'.  : 


AYO 

idmirado- 
res  de  la  pureza  de  sus  intenciones,  de  la 

n  ol  linde  l al- 
io que  dicen  los  historiadores,  obtuvo 
i  ¡a  de  la  Santa  Sede  para  visitar  Jeru- 
lacosoya  y  débil,  no  tanto  por  lósanos, 
que  i  ran 

nisterio  en  climas  ¡nhospitalai  ¡ 

! 
té.  y  obtuvo  del  Papa  licencia  para  retil 
convento  de  Zaragoza,  donde  murió  en  la  fecha 
que  arriba  queda  indicad 

l 
propagan  ioen  el  África  : 

1  como  en 
latín  y  árabe,  siendo  canónigo  del  Pilardi  Zara- 
igioso  franciscano  y  obispo  de  Marrue- 
cos No  se  sabe  que  hayan  sido  impresos  estos 

AYNA:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  están  agre- 
gadas las  aldeas  de  la  Dehesa,  la  Na 
.  prov.  de  Albaí 
habits.  Sit.  en  la  orilla  del  río 
Mundo,  entre  dos  montañas.  Terreno  parte  mon- 
tañoso y  parte  llano;  cereales,  vino,  s 
gumbres, 

ción  fué  aldea  de  Alcaraz  hasta  1565  en  que  ob- 
tuvo el  privilegio  de  villazgo. 

AYNES  (Fr.A\<  l  :   Biog.   Literato 

francés,  director  del  colegio  de  Yilletr 
en  Lyón  en  1706;  M.  en  diciembre  de  1827.  Fué 
procesado  y  estuvo  preso  once  meses  por  sospe- 
chas de  haber  impreso  la  correspondencia  del 

■i  el  Gobierno  francés,  el  man 
la  nación  española  á  la  Europa,  y  ademas  por 
haber  dado  á  conocer  en  Francia  la  bul 
comunión  del  papa  Pío  YII  contra  Napoleón. 
Publicó  los  libros  siguientes:  Correspondencia 
auténtica  de  la  corle  de  liorna  con  Francia,  desde 
\ 

Roma  por  los  fra         s; -V 
Diccionario  universal  dt  ■  may  mo- 

derna; Lecciones  de  Geog  ieUtspri- 

Narraciones  escogidas  d- 

AYNET  DE  BESAN:  Geog.  Lugar  con  ayunt, 
al  que  están  agregados  el  lugar  de  Arabos,  p.  j. 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  371 
Sit.  en  la  falda  de  un  monte. 

'lizas. 

AYN1TU:  m.  Bot.  Arbusto  de  las  Molucas,  de 
la  familia  de  las  Euforbiáceas.  Sus  hojas  se  pre- 
sentan cubiertas  de  un  polvillo  blanco,  cáustico 
v  adherente  a  las  mismas  cuando  se  las 
madera  es  aromática  y  se  emplea  para  sahume- 
rios. 

AYNSA  ÉIRIART    Fl: 

Historiadoi  esp  iñol.  N.  en  Ib 
de  julio  de  1586;  M.  en  1.  °  de  diciembn 
oscura  familia:  recibió  en  Zai 

er  en  Artes  3        co 

¡ ,  ■íibi.i  entre  o  signien- 

¡8  páginas  en  1.",  imprc- 

año  1612.  Fund  ■    ■ 

asi  en  lo  tempoi  ■ 

ii t.i  cu  el  año  1619   Es 
muy  importante  este  libro,  una  verdadi 

provincial,  en  ■ 
dores  pui  |   irtantes  y 

conocidos,  para 
!    paña.  El  I'.  Latassa,  ha- 
blando de  este  libro,  dice,  con  la  autoridad  del 

el  cabildo  i 

lira  refun 
:  ¡onada  poi  i 

AYO.  YA  i  probablenu  i  '    m.  y  f. 

.  educa- 
ido  de  un  niñ". 


AYOP 

V  iná-  que  no  tendré  á  deshonra  la  tal  caba- 

uerdo  haber  leído  que 

aquel   i  ogo  del 

icndo  se  lian  de  señalar  los 

Saavedba  F  A 

...  vi  te  mpañcri 

lia  junta- 

.  "licella  }'  AYA. 

HAKTZENB1     '  II. 

ayoayo:  '■'•    i  Ci  ritón  y  pueblo  en  1 
i  prov.  de  £ 
livia. 
AYOCOTE:  m.   ifej.    Especie  de  frijol,  más 

ayódar:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Castellón, 
en  el  p.  j.  de  L>.  i  del  pueblo  de 

su  nombn  es  en  las  in- 

mediaciones de  Espadilla. 

-AyÓTIAR:  I        ir  con  ayunt.,  p.   j.    de 

970  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  de  su   nombre 

trigo,  maíz,  seda,  vino 
era  y  miel. 
ayolas  (Juan-  de):  Biog.  Militar  y  viajero 

,      .-     !  i 
pues  de  ha 

de  armas  en  la  Península,  acomp 
de  Mendoza  en  la  conquista  del  río  de  la  Plata,  y 
nador,  en  nombre  de  España,  i 
raguay.  En  una  expedición  heroica  y 
afortunadaen  que  la  victoria  coronósus  esfuerzos, 
fundó  la  colonia  de  la  Asunción.  Estimuladopor 
sus  triunfos   y   sus  buena  fortuna,  qin- 
trar  hasta  el  Perú  con  una  fuerza  que  apenas  lle- 
gaba á  doscientos  hombres  y  murió,   con  casi 
todos  sus  compañeros,  ámanos  de  los  salvajes. 

AYOLUENGO:  Geog.    Lugar  en  el  ayunt.    de 
ie  la  Lora,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.   de 
Burgos;  21  casas. 

AYOMA :   Geog.   Pueblo    y   vicecantóu    en    la 
prov.  de  Chayanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia. 

-Atoha  (Batalla  de):  Hist.    Dada  el  14 
de  noviembre  de  1S13  entre  las  tropas  de  1  (.  Ma- 
nuel  Belgrano,   que   mandaba  una   expedición 
para  el  socorro  de  los  que  en  el  Alto 
rerú  luchaban  por  la  independencia,  y  nuestras 
tropas.   Precedida   de  una  sorpresa,   en  la  que 
ii  á  nuestra  vanguardia  once  prisionc- 
ganada  por  las  ■■  ■  as.  per- 

Ios  enemigos  más  de  2  400  hombres 
entre  prisioneros,  heridos  y  muertos,  con  más  el 
parque  y  la  artillería,  Belgrano 

nota,  emprendió  una  retirada  con  di- 
i    Potosí,    á  donde   llegó  '1    1 
viembre. 

ayones    '  Lugai    en  la   felig. 

I      ores,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  i  (vic- 
ia felig.  de  San  Martín 
de  Ayones,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luana, 
pn.v.'  de  Oviedo;  42  e.lit's.  ,  V.  San  M  m:mn  de 

AYÓO  DE  VIDRÍALES:  '  I  ■  ■  "ii  ayunt. 

al  que  .1  11 

i.  p.  j.  de  Benaventc,  prov.  de  Zamo- 
■    Sil.  en   la   sie- 
puiias  cerca  del  nacimiento  del  arroyo 
i  que  fertiliza  el  valle  de  Vidríales.  Te- 
rreno eses  J   horta- 

AYOPAYA:  '.'••/.    RÍO  en  la  prov.    ib 

bre.  Bolivia;  lo  forman  el  Cocapayani,  S 

lilliali  y  Pavada;  une  mis  .i-uas 

este  punto  toma  los  uombres  de  Sambo 

el  Ben  ■  ■■■■  del  de- 
i  loln  i  i.  sil  •  n  la  parte 
de  la  cordillera;   15  600 

frío  en  I  i 

■    di  I  X      ltra\  icsa  la  prov. 

,,     ,  con  altas  j  i  levadas  cumbres. 

■ 

Ayopayaj  Santa  Rosa,  Produce  cu  abundancia 

los  frutos  propios  del  clima,  hay  mucho  ganado 

;  mar,  cabrío  j   caballa] 
mineral 

Scdivideend 


AYR 

l 
Palca.  Lac  ip.  i  -  ia  rílla  de  [nd 
ayoquesco:  Qeog,  Pueblo  on  el  estado  de 

AYORA  I1'1'  '  "'!"■         ' 

no  do  la  villa  de  Jarafueí  prov.  de  \ 
continúan  por  las  de  Teresa  y  Ayora  basta  el 
puerto  de  Almansa,  en  la  prov.   de  Albacete. 
J   rafui  1  llamado  con  más 
i  ¡  i;  ronque. 
-  A\  ORA:   G  og.   V-   con  ayunt.  al 

lep   i  . 
huela ;  l  -'i s  ha- 
bits.  Sit.  en  la  p 

■  i  ¡rn  no  11  ni"  ¡  do  uioii- 
i  sii  iTallamada  tambii  o 
[i  3,  frutas,  \  ino 

ii    Quinto  Ful  i  io 

Nobilior.  En  1364  fué  tomada  por  el  rey  D.  Pe- 

a  enl  609 

i  di    Felipe  111 

i  de  España. 

Ci    ni  ta   lo  los  K 
',    en  el   ni"  1  1 1^;  M.   en  1613. 
cuentemente  con- 
sultólas por  novelistas,  autores  dramáticos  y 
i  por  historiadores,  son:   Historia  de  i" 
Mazalqui- 
e,  y  otras  de  ca- 
rácter puramente  doctrinal  ó  religioso  que  tienen 
muy  escasa  importancia  como  documentos  his- 

AYÓS:  Geog.  Lugar  en  la  felig.  do  San  Este- 
V .alias,   ayunt   de  Sangenjo,  p.  j.   de 
idos,  prov.  de  Pontevedra;  65  edifs. 
AYOTLA:  Geog.  V.  AYO  i  i  \. 
AYPENA  ó  APENA:  Geog.  Río  del  Peni,  tribu- 
Huallaga    muy  inmediato  á  la   con- 
fluencia 'le  éste  con  el  Marañen.  Sus  aguas  son 
amarillentas  por  la  gran  cantidad  de  hoja    que 
flotan  en  los  pantanos  y  cuando  hay  mu 

Is  navegable  en  todo  su  curso. 
AYQUILE:  G  og.  Valle  en  la  prov.  do  Wirque, 
del  departamento  Cochabamba,    Bolivia;  muy 
por  lo  feraz  y  pintoresco  y  por  su  clima 
sano  v  agradable.  En  •  : 

¡tal  y  cantón  de  la  se- 
gunda sección  de  la  prov. 

AYR:  Geog.  Pequeño  río  del  S.O.  de  Escocia, 
del  golfo  'le  Clyde,  qi 
de  la  ciudad  '1.-  Ayr.  después  de  haber  recorrido 
uiiMS  ;,'i  kms.  de  S.É    a  X.O.,  á  través  del  cou- 
dado  á  que  da  su  nombre. 

-Avr.:  Geog.  Condado  marítimo  del  S.O.  de 

Escocí  i.  Sus  -  ostas,  b  iñadas  por  el  firth  '''  golfo 

;  ii  i¡  len  de  X    á  S.  en  un  espacio 

condados  de  Wigton  y  de 

Kirkendbright  al  S.  y  el  de  Rcnfrcw  al  X. .  t  le- 

il  É.  los  condados  de  Lanaík  y  de  Dum- 

El  límite  interior  está  formado  en  su  mayor 

r  la  misma  línea  divisoria  enl  i 
del  condado  v  los  de  1 
donde  se  sigue  que  el  Ayr,  en  su  conjunto,   foi 

ma  una  cuenca  natural 

I 
'.■lo   .1   1   S.  .    SOI 

El  área  del  condado  es  de  2  971  kms. 
cuadrados,  y  su  población  de  200  800  ti 
una  de  las  zonas  mis  pobladas  '!<■  E¡ 
minerales  del 

gran  valí  tro  val  norte  hay   vastos 

expío!  idos, 

■ 

niii i". 

Es  nn  ;■  ■     ■■  minero,  indu 

liial,  le 

el  centro  y  en  i  I  norte.  1.a  actividad  fa- 

■     '   Xli'   ll.i'- 

de  algodón 
y  il"  lana. 

El  Avr  estaba  en  otro  tiempo  dividido  i  n  tres 
distritos,  Carrich,  Kylo  y  Cnnningham:  .1  pri- 
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AYKl 
mero  al  8.  dol  Dovn,  ol  se  ;und tro  el  Doi  n  y 

.1  ■  ..      ■  í      '.       ll       .   -le    íilline.    I  lo. 

D       i 

I 

!.  \  u  1,1.1  irnoi  k :    iguen  des 
1 1    ni. ■.    i  Un  .ni.    Salcoal  ,    Dalr 

Galton, 

\  ,  i 
del  condado  de  Avr,  al  S  iw,  en  la 

i    ii  ..i  ¡lía  i  ¡quier 
ila  ó  mei  idional,  Antiguami  iti   fi i 

derable  d  tioul itc  con  Irlan- 

da. .V.  n  ■  i  del  río, 

es  rabal   mu  ¡    poblado,    I  ia   poblai  ion  de 

\;  n    de  unos  limón  lia  000  con  sus 

pueblos  adyacentes  Newton  y  Saint-Quivor). 
ayra  acuática:  f.  Bot.  Especie  de  planta 

ayre:  Geog.  Isla  situada  cerca  de  la  punta  de 
Rafalet,  el   E.de  la  isla  de  Menorca.   Ks  muy 

i  ¡.  ni  1 1  X.i  i  \  ni  i    alta  j  tajada  por 
:  i:  en  su  extremidad  S.E  hay  un  faro. 

AYRENHOFF(COENELIOHERM  \N  VO 

1 1  imático  y  teniente  feld-mariscal  aus- 
triaco.  N.  en  Viena  en  1733;  -M.  en  la  misma 
capital  en  14  de  agosto  de  1809.  IX  ri 
mas  y  comedias;  pero  en  éstas  logró  más  justifi- 
cados aplausos.  Sus  obras  fueron  n  ui 
seis  volúmenes,  publicados  en  Viena  en  1803, 
con  el  título  de  Sámwntliche  W¡  rh  . 

AYRER  (Jaoobo):  Biog.  Poeta  dramático  ale- 
mán del  siglo  xvi.  Se  conocen  de  él  66  obras 
dramáticas  y  cómicas.  Se  distinguió  en  especial 
en  estas  últimas.  Su  lenguaje  es  más  puro  que 
el  de  sus  antecesores.  Prescindió  en  absoluto  en 
sus  obras  de  las  tres  unidades  escénicas;  más 
que  verdaderas  obras  teatrales,  son  en  rigor  his- 
torias dialogadas. 

-Ayreií  (Jorge  Enrique):  Biog.  Juriscon- 
sulto alemán,   profesor  de  la   Universidad   de 
Gotinga.   X".  en  Meiningen  el  15  de  marzo  de 
1702;  M.  el  23  de  abril  ele  1774.  Estudió  en  Je- 
algún  tiempo  por  Holanda  y  Francia, 
¡     ii   1768  fué  nombrado  consejero  privado  del 
Elector  de  Hannover,  Jorge  II.  Susobl 
publicadas  en  1786,  con  el  título  de  " 
rn  ni!. 
-Atrer  (Justino):   Biog.  Pintor  miniatu- 
rista aloman.   X*.  en   Dantzig  en   1704;    M.    en 
1790.  Ha  dejado  notables  cuadros  de  género. 

ayres  (Felipe  :  Biog.  Escritor  inglés  del  si- 
glo xvii.  Entre  sus  oblas  son  dignas  .lo  mención 
.  lírico  y  la  traducción  al  inglés  de  las 
Fábulas  d 

-Ayres  (Pedro):  Biog.  Pintor  italiano  de 
este  siglo.  Se  distinguió  en  los  retratos,  deloscua- 
li    .I  utos  notable  es  el  del  conde  Napioni    I 
en  1832.  Se  cita  también  como  un  cuadro  mode- 
lo su  Cristo  con  lo  i 

-Ayres  ferreira (Gonzalo  :  B\ 
gante  portugués  del  siglo  xv.  Fué  compañero  de 
Zarco,  primer  explorador  de  la  isla  de  .Madera, 
i   i  o.',  ció  con  sufamilia    Dejó  un  ina- 
, 

AYRl:  Bot.  Palmera  del  Brasil,  de  corteza  muy 
espinosa,  de   mad 
salvajes  del  pai 

preparar  otras  -  I 

AYRICOS:  m.  pl.   I'.' 

tuaeioll      ■ 

l  l.ilii   ino.   Si 
había  un  ! 

:i  el  hoiii- 

I 

muerto;  los  pies, 

ionios,  los  otros 
misma  til  La  jagua  en  ¡ni 


AYTO 
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daba  un  color  negro  tan  p 
iii.ni  quien     o  en 

AYRMAtri 

1  íiessen.  X.  en  Leipzig  ol   I  do 
1695;  M.  on  marzo  do  17  17.    l 

i ' 

,  n  oíoii  di 

AYRÓN    éi    AIRÓN      I'  i 

sit.  en  el  camino  de  Soria  á  Ion     i 
elPinar.E 
i  invierno 
profnn  li    id 

AYSCOUGH     S 
X.  en  Nottingham  a  mediados  del  siglo 
M   -o  L804,   Con  en  ó  con  aprovechami 
ostudios  qti 
fortuna  sufridos  por  sn  pac]        I 

I    llamó  en  1770      I  onde  le 

proporcionó  un  destino  en  el  M 

de  libros  d  ubre  las 

curtas  de  un  colono  americano  de  San  Juan  de 
Créveemur. 

ayscu  (Eduardo):  Biog.  II  i 
del  siglo  XVII.  Es  autor  de  una  i 

AYSCUE  ó  ASKEA  (JORGE):   Biog.    Almii  ante 

inglés  del  siglo  xvn.  N.  en  South-Ki 

tro  muy. joven  a  servir  en  la  Marina;  en    1649 

fué  nombrado  almirante  de  la  escuadra  i 

y  desempeñó  importantísimo  papel  en  I 

entablada  entre  i  Iromwell  y  Carlos  I, 

seducción  de  las  colonias  que  i  i 
migas  de  éste.  Después  de  la  Restauración  fué 
mantenido  en  su  puesto  y  se  distinguió  en  va- 
rios e. .ilibatos,  principaln 

el  mar  del  Nort itra  la  flota  holai 

junio  de  166G,  operando  contra  la  escuadra  de 

Van  Tromp,  su  buque,  i  I 

en  un  bancode  ai 

dad  de  rendirse  á  Swi  ers,  que  le  hizo  p¡  i 

ii  triunfo  por  las  principales  ciudades 
de  Holanda  y  le  encerró  por  fin  •  n  la  fortaleza 
do  Lajvenstein.  En  1667  volvió  á  Londres  don- 
de murió  en  1673. 

AYSOURAGÁN:  Geog.  Cordillera  al  S.  E.  de  la 
i  la  y  [o  j-  de  La  Palma,  Canarias. 

AYTA      1 

,  holandés.  X.  en  Fi  isia  en  1507  y  murió 
en  Bruselas  en  15Í 

fué  -i    terminarla  en    Fl 
| 
p,.r  Alemania  é  Italia,  tí 

lo  en  Holanda. 

Fundo  un 

Frisia.  Es 

I 

I 

aytimul:  m.  Bot.   Palmera  de  las 

ni  jugo  lechoso  y  cuya  madera,   muy 

AYTÓ: 

I 
salió  esto  papa    ■ 

Viell. 
AYTO  ti  ó  o  avunt.,  p.  j 

2055  haléis.    S 
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una  espaciosa  llanura.  <  Vn  ales, 
.   frutas,   vi  li- 
la antigua  /  i  en  la  que 
I   castillo  de  esta  villa 
l  \  i.i na,  por 
p  i  ¡iv  1).  Juan  11  de  An 
ayua:  f.  /•'.:'.  Planta  de  la  familia 

So  conocen  muchas,  entn  nías  más 

importan 

,  esp    ie  arbórea  mu 
Guanizinar,  comarca  de  Vuelta  Abajo  (isla  de  Cu- 

nosa,  en  la  misma  isla,  ■ 
de  l'inai  delE  2 

•  se  llama  así  por  el  color  amarillo  de  su 
madera,  que  es  muy  resistente  y  apta  para  toda 
clase  de  i  la  en  la 

gran  Antilla ;  la 

que  es  un  arbusto  del  litoral  y  que  en 
cercanías  de  la  Habana;  la  Ayua  cayutana  (X. 

I  es  un  árbol  que  vegeta  en  dil 
rajes  de  la  isla  de  Cuba  y  en  las  islas  Filipinas 
donde  se  eleva  á  seis  ó  mas  metros,  y  es  muy 
conocido.    Su  corteza  y  su  madera  se  aprecian 
mucho  en  Oriente  como  medicinales. 
La  .!  •     i  ■'■     .■:  ni i  l '  '  .V.   ■ 

árbol  de  las  Filipinas  que  se  ele- 
va á  unos  8  ó  10  metros,  y  es  muy  celebrado 
por  sus  virtudes  medicinales  en  las  enfermeda- 
des sifilíticas,  y  por  lo  precioso  de  su  madera 
blanquecina  y  dura,  aun  cuando  no  tanto  como 
la  de  la  raíz,  de  grano  tan  fino  y  tan  i 
que  sustituye  al  boj  siu  desventaja.  La  Ayua 
macho  (X.  lanceolatum)  es  un  árbol  hermoso  y 
grande  que  abunda  en  las  provincias  occidenta- 
les de  la  isla  de  Cuba.  A  los  diez  y  seis  años 
mide  de  12  á  18  metros  de  altura  total  con  un 
tronco  de  6  á  8,  y  su  grosor  de  medio  á  un  me- 
tro. Su  madera  es  blanda:  duramen  de  color  de 
caña;  se  raja  con  facilidad  y  se  emplea  en  cons- 
riores  y  para  fabricar  cajas  de 
azúcar. 

-La  Ayua  blanca  ó  hembra  (X.  jugl 

-  también  un  árbol  de  considerable  eleva- 
ción que  se  cría  en  las  comarcas  occidentales  de 
Cuba  y  alcanza  iguales  dimensiones  que  el  ante- 
rior. La  madera  es  blanda,  se  raja  con  facilidad, 
de  color  blanco  y  menos  apreciada  que  la  del 
:-e;  se  emplea  para 
ri  s  y  soleras  y  para  cajas  de  colmenas  por 
su  buen  olor,  que  es  grato  á  los  enjambres,  y 
destila  una  goma  semejante  á  la  arábiga. 

AYUB  BEN  HABIB:  Biog.  Gualí  de  Al-Anda- 
lús  ó  sea  de  la  España  árabe,  sobrino  de  Muza- 
lo  Ayub  á  la  muerte  de 
su  primo  Abdalazis,  año  97  de  la  hégira  (716  de 
i  un  consejo  de  muslimes,  y  dio  princi- 
pio á  su  gobierno  mudando  el  Consejo  y  Corte, 
¡nido  una 
ciudades  de  los 
España. 
Fundó  á  Calat-Ayub  (Calatayud)  y  fué  mo- 
piedad  y  justicia,  durante  sn  corto  gua- 

AYUBITAS:   m.    pl.    5  Dinastía 

turra  que  reinó  en  ell  en  la  Siria. 

::no,   hijo  de  Ayub,  en  el  año 
la  muerte  del  vil- 
la fatimita  Adhel.    El  último 

Moari  i  linó  apenas   dos 

r-Alorr,  después 

.ocios  del 
nati  ¡monio  con  el 
I 
el  temoi 

fundaron 
Estados  pequeños  en  Al  i  armenia, 

AYUDA:  f.  A  O,  de  ayudar. 

Ah   señor   mío,   aquí  es  me: 
ayuda,  que  sin  ella  i.  r  nada... 

tera, 

Sam     i 
ra  que  he  mei  ■ 
favor  ¡ 

I  í .  i  t  .     ,  VYÜDA. 

ARCIPRESTE    DE    II 


aycd 
-Ayuda:  Entre  pastores,  Aytjdadoe. 

cargar  y  limpiar  el  vienl  introduce 

ior  con  instru- 
mento .i  ira  elfo. 

■ 
jarle  i  piesem  i  avainaron 

una  \  I 

A.  ni    3  DILLO. 

-Ayuda:  El  instrumento  (pie  sirve  para  ad- 
ministrar dicho  medicamento,  y  que  también  se 
on  los  i 

..  .y  trae  por  armas  un  león  rapante  con  una 
navaja  en  la  una  ruano,  y  una  AYUDA  en  la 
otra,  doce  ventosas  por  orla,  y  por  timbre 
una  vacia. 

A.  DK  S  U  V-  Barbadillo. 

-Ayuda:  Eguit.  Estímulo  que  el  jinete  co- 
munica ai  mióle  con  el  pie  ó  el  es- 
tribo y  con  la  baqueta. 

-  Ayuda:  m.  Subalterno  que  en  alguno  de 
los  varios  oficios  de  Palacio  sirve  bajo 

i  jefe;  como  ayuda  de  la  fuñiera,  etc. 

-  Ayuda:  Mar.  Cabo  ó  aparejo  que  se  pone 
para  suplir  la  falta  de  otro,   ó  para  a 

mas. 

-Ayuda  de  cámara:  Criado  cuyo  principal 
oficio  es  ayudar  á  vestir  á  su  amo  y  cuidar  del 
aseo  de  su  ropa, 

...el  mismo  día  que  tuvo  la  noticia  tomó  la 
posta  sin  más  séquito  que  su  secretario  y  un 
AYUDA  de  cámara. 

Hl  soldado  Píndaro. 

...por  mediación  del  aydda  de  cámara  ó 
mayordomo  D.  Juan  de  Montenegro,  amigo 
mío,  etc. 

Mesi  iNero  Romanos. 

-  Ayuda  de  costa  ó  de  costas:  Socorro  en 
dinero  para  costear  en  parte  alguna  cosa. 

...y  le  diese  la  aycda  de  costa  acostum- 
brada. 

Antonio  Agustín. 

...el  Cabildo  ofreció  á  Mocejón  una  ayuda 
de  costas  de  vez  en  cuando,  etc. 

Pereda. 

-  Ayuda  de  costa  ó  de  costas:  Emolumento 
que  se  suele  dar,  además  del  sueldo,  al  que  ejer- 
ce algún  empleo  ó  cargo. 

...  dio  ayudas  de  costa  extraordinarias  á 
muchos  Nuncios. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-  Ayuda  de  oratorio:  Clérigo  que  en  los 
oratorios  de  Palacio  hace  el  oficio  de  sacristán. 

-Ayuda  de  parroquia:  Iglesia  que  sirve 
para  ayudar  á  alguna  parroquia  en  sus  minis- 
terios. 

-Ayuda  de  vecino  ó  de  vecinos:  fam. 
Auxilio  ajeno. 

...eso  fuera  santo  y  bueno  si  no  se  supiera 
que  se  había  hecho  con  ayuda  de  vecinos. 
A.  de  Salas  Barbadillo. 

...  preiuli  el  primer  día  que  llegamos  tres 
labradores  en  virtud  de  mi  comisión  y  con  ayu- 
da de  r 

Esteban 

-Para  ayuda  í,  á  de:  m,  adv.  Con  el  fin 
de  servir  de  ayuda  ó  auxilio á aquello  de  quese 
va  tratando.  (La  fórmula  para  ayuda  d,  es  la 

i  D   Andalucía). 

Sanchica  hace  puntas  de  randas,  gana  cada 
día  ocho  maravedís  horros,  que  los  va  echando 
en  una  alcancía  para  ayuda  i  su  ajuar. 

'MI  s. 

Ampáreme  de  los  capitanes,  y  ayudándome 
entre  l  LYUDA  DB  los 

miento  del  conde  de  Fuen- 
clara;  etc. 

■ 

cochino:  rof.  con  i    al  que  Be  \  ale 

R    i  en  el  condado  de 
i  o  los  monti  -  de 
Arlucea,  p,  j.   de  Sah  al 


A  ,111 
AYUDADOR,  RA:  adj.  Qne  ayuda.    U.  t.  C.  8. 

ia  que  le  vinieron  sus  parientt 
aniig" 

Crónica  gene/ 
,..  la  razón  por  compañera  y  ayudadora. 
Gabriel  del  Corral. 


-  Ayue  i  torea,  el  que  cui- 
da de  las  ovejas  y  apacienta  fas  piaras  de  ganado, 

■ 
AYUDAMIENTO:m.  ant.  Ayuda  ó  auxilio. 
ayudanta:  I'.  .Mujer  que  ayuda  á  otra  en  el 

ejerce. 
AYUDANTE:  p.  a.  de  AYUDAR.  Que  ayuda. 

...y  dado  que  los  alguaciles  quisiera 
ficar  la  causa,  la  presa  que  les  daban  los  ayu- 
damos no  les  dejaba  hacer  cosa  buena. 

I  SEL. 

Vimos  tres  pabellones  ó  tiendas  de  campaña, 
poco  distantes  una  de  otra,  y  al  redi 

muchedumbre  de  cociueros  y  ayudantes 
de  cocina. 

Isla. 

-  Ayudante:  m.  En  algunos  cuerpos  y  ofici- 
nas, oficial  de  clase  inferior. 

-Ayudante:  Maestro  subalterno  qne  enseña 
en  las  escuelas  bajo  la  dirección  de  otro  superior 
y  le  suple  en  ausencias  y  enfermedades. 

En  la  calle  soy  D.  Juan, 
En  el  taller,  zapatero, 
En  la  escuela,  el  ayudante, 
V  en  la  plaza,  carnicero. 

Cantar    opular. 

-Ayudante:  Profesor  subalterno,  que  ayuda 
á  otro  superior  en  el  ejercicio  de  su  facultad. 

-  AYUDANTE:  MU.  Oficial  con  uno  ú  otro  en- 
cargo, grado  y  título,  que  está  á  las  órdenes  do 
uu  general  ó  jefe  superior. 

...en  lo  alto  del  cerro  y  en  medio  de  una  nube 
de  humo  apareció  el  bravo  general  con  sus 

AYUDANTES,  etC. 

Fernán  Caballero. 
Estando 
Mi  escuadrón  en  Tarragona... 
A  propósito:  hoy  me  ha  escrito 
El  ayudante  Mendoza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ayudante  de  montes:  Capataz  de  cul- 
tivo. 

-  Ayudante  de  obras  públicas:  El  que  con 
ciertos  conocimientos  facultativos,  auxilia  ofi- 
cialmente á  los  ingenieros  de  camiuos,  canales  y 
puertos.  Los  hay  de  cuatro  categorías:  constitu- 
yen cuerpo,  y  desempeñan  sus  cargos  á  las  órde- 
nes de  los  ingenieros  de  caminos,  auxiliándolos 
eu  todos  los  trabajos  y  servicios  de  Obras  pú- 
blicas. 

-Ayudante:  MU.  Empleo  militar  afecto  á 
la  plana  mayor  de  cada  batallón  de  infantería  ó 
regimiento  de  caballería.  Depende  directamente 
del  jefe  y  tiene  por  cargo  principal  recibir  y  trans- 
mitir órdenes,  cuidar  del  servicio  ordinario  de 
armas  y  cuartel,  y  entender  en  las  sumarias  y 
procesos.  En  el  siglo  xvi  se  creó  el  s 
i.i  ivor,  quien  tomó  para  que  le  a  ¡tildase  otro  ofi- 
cial, que  se  llamó  ayudante.  Entonces 
hía  ser  el  alférez  más  entendido  del  tercio;  pos- 
teriormente los  ayudantes  lian  sido  de  la  clase 
de  tenientes,  capitanes  graduados  y  capitanes 
efectivos.  Usan  bastón  con  borlas  do  cuero. 

S    llamó  asi  has!  i  I  380  ti 
segundo  jefe  ó  del  detall  y  contabilidad. 
un  capitán  eligido  por  aptitud  y  con  mayor 
sueldo.  Le  sustituyó  en  1885  i  lo  cono  in- 

dante  que  la   infantería  ha  co 
1865. 

0  '      ¡nado  á  la 

<1  y  cuyas  fum  i 
tran-uiiti:  .    aquél  dicta,  1 

¡    xvii.   se  llamaban   Enlr*  I 
Gentiles  hombres.  Su  distintivo  son  las  agujetas 
lura  d  plata 

l.l  ministro  de  la  Gu 

■  n  tiempo 
'  natro;  los 

c  ipitanes  oa  di  más  distrito 

tpitanes  generales  de  ejercito,  dos.  Los 
ayudantes  do  campo  pilt   li 


AYUE 

de  las  armas  de  infantería  y  caballería;  poro  los 
coronóles  sólo  pueden  ser  destinados  a  la  míne- 
la I  luei  ra,  capí 
aérales  de  ejército  j  tenientes  general  9  con 
mando  on  jefe  de  1  ji  reito  en  camp  iña.  No  pue- 
den ser  aj  udantos  más  que  del  rej  i 
dotermin  idi  d  los  comandantes  generales  de 
Artillería  é  Ingenieros,   los  ji  ¡ 

1  y  d     Estado  Maj  or,  1  luardia  ci  rí\, 
En  ol ¡  1-  naciones  todos  los  ayu- 
dantes personales  salen  del  cw  rpo  d 
Maj  or. 

En  la  Marina,  el  número  de  ayudanb  que 
pueden  tener  los  oficiales  generales  emplea- 
dos, es:  ministro  de  Harina,  cinco;  almirante, 
dos;  \  icealmirante  mandando  escuadra  ó  depar- 
tamento, dos;  contraalmirante,  capitán  genera] 
de  departamento,  comandante  general  de  escua- 
dra ó  apostadero,  dos;  los  demás,  solamente  uno. 
Desempeñan  la  comisión  do  ayudantes,  oficiales 
de  los  cuerpos  general  de  la  armada  é  infantería 
de  .Marina,  a  excepción  de  los  ayudantes  del 
ministro,  'pie  pueden  ser  de  la  clase  de  jefe,  y 
también  lino  de  los  dos  del  almirante,  poreldo- 
»o  de  u\  udante  3  secretario. 

.  -  Suele  llamarse  asi  á  los 
.  ií  las  órdenes  ó  que  están  á  las 
órdenes  de  un  general. 

Ayudante  de  plaza.  -  Oficial  del  cuerpo  de  Es- 
tallo mayor  de  plazas  que  comunicaba  las  orde- 
ne-, de  tas  autoridades  militares  que  en  ella 
mandan. 

Ayudante  de  Estado  Mayor.  -En  la  organiza- 
ción que  se  dio  á  este  cuerpo  en  1810  se  llama- 
ban ayudantes  generales  los  brigadieres  y  coro- 
neles, ayudantes  primeros  los  tenientes  coroneles 
y  ayudantes  segundos  los  capitanes. 

ayudar  (del  lat.  adjutare,  frecuent.  deadju- 
1    Contribuir  á  la  ejecución  ó  logro  de 
alguna  cosa  en  provecho  de  otro,  cooperando  al 
o  con  él. 

En  cierta  ocasión  un  cuero 
le  aceite  llevaba 
Un  borrico  que  ayudaba 
En  su  oficio  á  un  aceitero. 

Iriarte. 
Pedancio,  á  los  botarates 
Que  te  AYUDAN  en  tus  obras 
No  los  mimes  ni  los  trates:  etc. 

MuRATÍN. 

-Ayudar:  Auxiliar,  amparar,  socorrer. 

—  Dios  me  ayudará...  sostenme, 
Que  apenas  tenerme  puedo. 

1.  utoÍA  Gutiérrez. 

-Ayudarse:  r.  Poner  en  ejecución  los  me- 
dios  1  e  Mu  mes  al  logro  de  alguna  cosa  en  be- 
neficio propio.  Díeese  más  comunmente  de  los 
que  atañen  á  satisfacer  las  necesidades  humanas. 

Algunos  tendrían  por  acertado  que  la  com- 

-1:  ayudase  ile  sembrar  y  plantar  vinas 
y  criar  ganados. 

.Mariana. 

Ayudáronse  del  interés,  émulos  de  la  glo- 
ria 1»  del  dominio,  que  es  el  espíritu  viviente 
en  las  venas  del  Estado;  etc. 

Meló. 

-  Ayúdame  aquí  estorba:  loe.  fam.  conque 
se  significa  á  una  persona  que  rehuye  uno  el 
us  servicios,  por  ser  éstos  más  inútiles, 
ó  perjudiciales,  que  beneficiosos. 

-Ayúdate,  y  AYUDARTE  HÉ:  ref.  que  ense- 
ña como,  para  que  alguno  consig  1  1  I  fin  qilC  se 
propone,  es  preciso  que  ponga  de  -u  parte  cuan- 
to pueda,  y  no  fíe  el  resultado  al  acaso,  ó  al  au- 
xilio ajeno.  Pícese  también: 

-Dios  DIJO:  AYÚDATE,  QUE  YO  TE  AYU- 
DARÉ. 

-Ayúdeme  usted  á  sentir:  loe.  fig.  y  fam. 
con  que  se  encarece  la  mayor  ó  menor  importan- 
■  ivedad  del  asunto  de  que  se  trata. 

AYUDORIO  (del  lat.  adjutorium ):  m.  ant. 
Ayuda,  auxilio. 

...  e  don  Lorenzo  dijo:  engañádonos  lia  Gar- 
cipérez,  ca  pasó  la  puente  e  facernos  lia  hoy 
entrar  á  tal  logar,  por  le  valer  que  habremos 
menester  el  AYUDORIO 

Orón:  f  paña. 

ayuela:  Oeog.  Río  en  la  prov.  de  Cáceres; 

nace  en  el  térmii i  Montánchez  y  desemboca 

en  el  río  Salor. 


AYUN 

-Ayui  i  i    i  uní.,  p,  j.  de  S  Li- 

liana, prov.  de  Patencia,  dióc.  de  1  ii  ón  . 
hitantes.  Sit,  en  un  1  alie  i  \  1  ¡zq   del  río  Avión. 
■  ores, 

ayuelas:  '.'  og.  V.  i  on    '   lint.,  p.  j.  de  Mi- 
randa ó"  Ebro,  prov.  y  dióc.   de   Bui 
hiláis,  sii,  . ■  1 1 1  i-i     Jai      1      ■  1  \ \  ,ii\ erde.  Te- 
cáñamo  y  frutas. 

¿m*  AYUGA  (del  lat,  aju- 

ga  ):  1.    Bol  '  ■ 

planta     d 

las  Labiada  -.  tribu  de  las 

1  !.    1-1.     ]  los    do    las 

son  propias  de  la  Aus- 
tralia, y  las  restantes  de 
iones  i  mpladai 
del  antiguo  1  ¡ontinente. 
Una  de  las  pi  incipale  1  e  ■ 
la  llamada  búgula  ó  ion- 
de  propie- 
d  el-  -  vulnera!  ias.    Véa- 

BÚGl  1   \,    MlRAVEL,    Pl- 

NILLO. 


AYUGÓIDEAS:  f.   pl. 

Bot.  Tribu  de  plantas  de 

la  familia  de  las  Labia- 
das. 


AYUN 
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Ayuga  {flor) 


AYULO  (José!:  Biog.  Guerrillero  peruano.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  é  igualmente 
la  de  su  muerte.  Se  dio  á  conocer  en  la  guerra 
de  independencia  del  Perú,  figurando  corno  jefe 
de  las  guerrillas  organizadas  por  San  Martin  y 
establecidas  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
de  Lima.  Arrojado  y  valeroso,  ayudó  podi  rosa- 
mente al  ejército  libertador  en  Iluaura  burlando 
al  enemigo  y  practicando  habili 
ii"-  propias  de  la  organización  de  las  temibles 
guerrillas. 

AYÚN:  m.  Bot.  Árbol  de  las  Molucaa,  cuyos 
frutos  agridulces,  pareí  idos  á  ciruelas,  son  bue- 
nos de  comer  y  sirven  para  teñir. 

AYUNADOR,  RA:  adj.  Que  ayuna.  Díeese  más 
comunmente  del  que  es  muy  observante  en  guar- 
dar el  precepto  del  ayuno,  y  también  del  que  es 
muy  aficionado  á  ayunar.  Ü.  t.  c.  s. 

...  todo  á  trueco  de  que  los  tuviesen  por 
grandes  ayunadores. 

P.  José  de  Acos  i  a. 

...  aprendió  aquel  insaciable  elemento  á  ayu- 
nar, y  no  quemarle,  viéndole  tan  AYUNADOR. 
Fray  Hohtensio  Paravicino. 

AYUNANTE:  p.  a.  ant.  de  Ayunar.  Que 
ayuna. 

...  y  esto  antes  sería  provecho  que  daño  á  los 
AYUNANTES,  porque  con  el  ayuno  agradarían 
al  cielo  y  servirían  á  su  rey. 

Cervantes. 

ayunar  (del  lat.  jejun 

comer. 


re):  n.  Abstenerse  de 


Comamos  y  holguemos,  que  nuestro  amo 
ayunará  por  todos. 

La  Celestina. 

Tiene  á  sus  hijos  descalzos, 
ría  mal,  y  los  hace 
Ayunar  lo  más  del  año. 

Don  Ramón  de  i  \  Cri  /.. 
-Ayunar:  Guardar  el  ayuno  celen 
Y  mil  viernes  \yi  \  w:  \-. 
A  un  padre  del  yermo  igual. 

Lope  de  Veg  \. 

...  tres  días  á  la  semana  AY1 
agua. 

Ova  i  ' 
-Ayunarle  d  uno.:  fr.  fig.  y  fam 
miedo,  ó  < 

...  bonico  soy  yo  para  eso:  mal  me  conoce, 
pues  á  fe  que  si  me  conociese, 

-Ayi 

ciéiii  y  1 
-Ha  1  i 

ayungón:  </•  og.  Río  de  la  isla 


Filipinas;    nace  en  la  co 

n   .1  mar  junto  al   p 

nlirc. 

isla  y  p 

AYUNO 

privación  rte  muy  conside- 

re él. 

1 1  ■  ,  ■     ■ 

1 

-Ayuno:  Manera  do  rtil 

ceptn  eeh-  i  ■   \  < .  ■ '  i  ■  '>  1 1 ,    J     I   | 

siste  substancialmi 

comida  al  día,  absb  aii  adose,  por  I"  re¡ 

lijares. 

Si  alguna  los  AYUNO 
cial  á  los  instituidos  per  la  iglesia,  sin  causa  y 
sin  licencia  quebrantase 

Sa  :•■ 

Atrai  1  míe  allí  hallan,  al 

se  matan  á  penitencia  ¡litan  con 

ayunos. 

San  Juan  de  la  Cruz. 
-Ayuno  natural:  Abatanen 
mida  y  bebida  desde  las  doce  de 
cedente. 

...  porque  en  el  AYUNO  natural  es  circunstan- 
cia pn 

Azpn  1 

-  Ayi 
chas  sectas  cristianas  lorecl 
tención  de  comer  caí  oe  \  bao  runa 
Los  i'i  iin  1  comien- 

do ni  au¡ 

San  Fructuoso,  obispo  de  Tarragona,  coi 
al  suplicio  a  eso  de  mediodía,  rehusa  un 
vino  que  le  o 

día  de  ayuno.  Así  que  los  actuales  ayum 
católicos  apenas  son  una  ¡ombí  1  de  I"  qu 
pues  se  permite  tomar  para  desayuno  alguna 
pequeña  cantidad  de  1  afé  ó  choco!  ite 
de  la  Penitenciaría  de  21  de  noviembre 
y  por  la  noche  la  colación,  que  pu 
onzas  de  manjan 
lentos,  y  que  algunos  alargan  hasta  o 

tenerse  de  peca- 
dos y  aun  de  pie 
tenerse  por  comp 

aun  en  cantidad  mínima,  como  p  ira  migar, 

y  el  eclesiástico  une  us  el  definido  arriba,  V.  ABS- 
TINENCIA y  Coi  ación. 

Remonta  su  oí 

irece,  á  las  rea 

orí  lítales,    En   .1    [nd 
Manó  contiene  numerosas  presi  ri 
nos  y  abstinencias,  y  los  brahmanes  ayunaban 
desde  tiempo  ■  remotos.  Lo 

msmitió  esta  práctica  la  India, 
ban  con  ayunos  las  fiesta:  d 
otras  que 

mente  se  1 

cía)  que  duraban  de  una 

11  el    Egipto.  Cío  mía  á  los 

Testamento  las  reí 
meritoria  y  agrad 

',  unos,  sino  el   abuso  que  de 
ellos  se  hacia,  y  repetid  a  laronal 

1     s  judíos  ay  úna- 
le las  ei, midas,  sí  qui   I  11 

.1  LS.   1 

lian    pnen     S 

Di 

día  siguí'  : 

lias,  tino  di  los  ayunos  mas  nol  il 

bran  el  no  omida 

que  le  pre  m  solo  ]  v  onien- 

m  legumbres  y 
huevos.  En  otro  tiempo,  tendido 
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1  !  lio   iv.  rostidos  con  un     ico 

y  comían    p  un  mojado  en 

lo  con  la  i         ■      ■ 
con  1"-  [i  rmiendo  or  ""  pobre 

,.    i   pi  dra.  Al  d 

:    ! 

de  la  comida  y  i 

ntaban  on  el 
!   :    uías  á  la  vi  iridad  de  una 
luz  menos  vira  que  '1 'dinario. 

i  [as  épocas  á  las 

lúgubre.  Los  lai 

,  ,,  to  lo  '■!  tcml  i]  io  anti  ■  de 
emprender  determinad  i 

■  i  ivi •  un  ni"  lio  de  puri 

espiritualizando 
al  hombre,  le  permitía  aproxim  u 

I. manos  y  los  pueblos  primitivos  de  Ita- 
lia practicaron  también  el  ayuuo.  V 
pilio  a\  uñaba  antes  de  ofrecer  un  sacrificio.  Los 
tarentinos,  sitiados  por  los  romanos,  pidieron 
auxilio  á  los  habitantes  de  Reggio:  éstos,  para 
el  favor  de  los  dioses,  ayunaron  durante 
!  antes  de  comenzar  la  campaña.  Los  at- 
óanos se  impusieron  un  largo  ayuno  en  señal  de 
dolor  por  la  derrota  de  los  Curacios.  R 
Meció  ayunos  en  honor  de  Ceres  y  de  Júpiter. 

Los  judíos  transmitieron  este  génerode  priva- 
ciones a  los  cristianos.  Jesucristo  las  enseñó  con 
el  ejemplo  y  las  recomendó  con  su  doctrina.  En 
el  Evangelio  de  San  Mateo  dice  que  cierto  gé- 
demonios  y  sobre  todo  el  de  impureza 

las  A-ías  de  los  Apóstoles  se  ve  que  éstos  ayu- 
naban con  frecuencia. 

Puede  creerse  que  los  apóstoles,  en  lo 
-.  ordenaban  un  ayuno  de  40  d 
recordar  los  de  Moisés,  Elias  y  Cristo,  que  du- 
raron este  tiempo.  De  aquí  procede  la  palabra 
latina  qutvlnrn      mi,  que  ha  dado  ori  ¡en  á  la 
castellana   cuaresma.    Los    primeros   cristianos 
■  tros  ayunos:  lasOiííiíro  Témporas  y  los 
de  las  vigilias,  instituciones  que  probablemente 
hallaron  los  apóstoles  en  la  ley  mosaica.  El  ayu- 
no de  las   Ouairo   Témporas  tenía  lugar  en  las 
cuatro   estaciones,   durando   tres  días  en   cada 
uno.  En  las  vigilias  ó  vísperas  de  tiestas  era  cos- 
tumbre   ayunar.    Estas  tiestas   conmemoraban 
casi  siempre  á  los  santos  mártires.  Semejante 
ayuno  solía  llamarse  estación,  porque  la  visita  ó 
que  se  hacía  ala  tumba  ó  rumbas  de  los 
mártires    iba    acompañada   del   ayuno   cuando 
hacía  por  la  noche  y  en  cualquier  día 
fuese  domingo.  En  dichas  estaciones  ha 
irse  el  origen  de  los  ayunos  del  miércoles 
y  di  1  viernes,   que,  si  bien  de  devoción,  no  son 
orios.    El  ayuno  consistía  en  comer  una 
i  n  un  día,  comida  que  debía  hacerse  por 
En  tiempos  posteriores  se  verificaba  al 
i,  y  la  Iglesia  admitió  por  la  misma  épo- 
ca la  din cián  por  la  tarde. 

Los  cristianos  de  la  Iglesia  griega  ayunan  mas 
que  i"  católi  io  .  pui    d     isC 
cen  <  natro  i  erd  idei  i    i  uaresmas:  una  poi  Nai  i- 
dad,  otra  que  corre!  ponde  á  nui  ¡tra 

toles,  que 

-    fiesta  de 

-  ni  Pedro  y  San 

Pablo;  v  la  cu  irl  la  Asunción,  des 

de   1 1   i.     al    15 

-  un  Juan  Bautista; 
etc.,  llegando  al  núme- 
ro de  i  I"    Iglesia 
Mas  i  xtremados  que  lo   de  - 
le  1"-  armenios,  pues  1"-  prai  tican  todos 
i  iernes  del  año,  excepto  desde 

ion   Ti  o  ai  a 
.  di    los  qui 

contando 
la  Gran  Cuan 

di     vi      "'     L un 

inido  i 

do  comei  nar  leohe  el  

cada 

ticulai  por  Ña     la 
,    Podro              '  mción.  Los 

i 

1 
o  j  mejor 


AYl'N 

1 
tal  impoi  lanvia,    q i 

'¡.i  vi  i,  i         ivi  nido  á  formar  como  p 

upleta  do 

desde  la  primera  lena  canónica  de  la 

que  comii 

Sol.  Entri    i  i     frecuento 

z  y  hasta  qui 
i 
so,  llamado  ngunné,  que  dura 
veinticua!  i  nal   ni  siquiera 

La  saliva.  La  m 
seguidos  y  si 

mana.    El 

niiii  ayuno,  conocido  por  el  nombre  di 

i  v  hací  r  una  sola  comida  bacía  el  prin- 

1 -liv.  En  Siam  i  I 

;i  no  comer  después  del  me  liodía,  si   bien   pue- 
den mascar  cierto  producto.   Exi 
ayunos  mensuales  y  anuales,  entre  lo 
cita  una  especie  de  cuaresma,  que  se  oh 
t  into  que  los  pi  a 

i  erinca  casi  siempre  en  el  mi 
zo.  Como  esta  inundación  fertiliza  1" 
el  ayuno  tiene   i  i  favorable.    Los 

hinos  han  establecido  ayunos  obligatorios  para 
is;  y  los  pneblos 
rica  y  de  África  practii  an  con 
frecuencia  el  ayuno  religioso,   sobre  todo  para 
iniciarse  en  sus  asociaciones  misterio 

-  las  religiones  existentes  es  la  de  los 
mica  que  prohibe  los  ayunos.  El  parsi 
honra  a  Ormuz  alimentándose  bien,  porque  un 
cuerpo  vigoroso  y  sano  da  al  alma  más  tuerza 
para  la  lucha  contra  los  malos  geni" 
facilidad  al  espíritu  para  leer  y  comprender  los 
libros  sagrados  )'  más  aptitud  al  eorazón  para 
practicar  las  buenas  obras. 

ayuno,  NA  (de  ayunar):  adj.  Que  no  ha  co- 
mido, sin  comer. 

De  vuestra  mesa  redonda 
Francos  paladines  hubo 
Donde  ayunos  os  sentáis, 
Y  os  levantáis  más  AYUNOS. 

GÓNGORA. 

Donde  no  dejarás  la  mesa  ayuno 
Cuando  te  falte  en  ella  el  pece  raro 
O  cuando  su  pavón  nos  niege  Juno. 

Rioja. 

-  AYUNO:  fig.  Que  se  priva  de  algún  gusto  ó 
deleite. 

-  Ayuno:  fig.  Que  no  tiene  noticia  ó  conoci- 
miento de  lo  que  se  habla,  ó  no  lo  comprende. 

...  y  todos  los  demás  se  quedaron  AYONOS 
de  saber  su  artificio. 

Cervantes. 

-En  ayunas,  ó  en  ayuno:  m.  adv.  Sin  ha- 
berse desayunado. 

Las  culpas  de  las  hermanas  sean  corregidas 
con  caridad,  y  siempre  se  celebre  en  a  5  i 
ansi  que  tocado  el  signo,  y  todas  ayuntadas 
en  capitulo...  etc. 

Santa  Teresa. 

Comerán  lo  que  les  dieren, 
Pues  que  no  lo  han  de  pagar, 
O  qnedaránse  en  ayunas. 

Rojas. 

-En  ayunas  ó  en  ayuno:  fig.  y  fam.  Sin 
tener  noticia  ó  conocimiento  de  alguna  cosa,  ó 
ni  penetrarla  ó  comprenderla.  U.  m.  cou  los 
verbos  estar  6  qv 

Estaba  la  envidia  con  hábito  de  viuda,  tan 
parecida  á  dueña,  que  la  quise  llamai 

uimí  de  todas  las  cosas,  ce- 
i  a  sí  misma,  magra  y  exprimida;  etc. 
QUEi 

...  los  paletos 

\ 
Cuando  nos  hablan  en  griego. 

Bretón  di  u¡    n   rreros, 
ayunque:  ni.  Yunque. 

...  me  dormí  como  perro  al  son  de  los  golpes 
del  Al 

La  C 

...  ponerle  entre  un  A5  i  wji  l    >   "' 

,   INTKS. 


AYUNTA:  f,  ant.  Yunta. 

...no 

cirlcs   qui  la  últi- 

ma misi  ' 

AYUNTABLE:  adj.  an*     I 

AYUNTABLEMENTE:  adv.   111. 
DAMI  M  E. 

AYUNTACIÓN:    f.    ant.     Acción,    Ó   CÍ 
ayuntai  i 

AYUNTADAMENTE  :      adv.     m.     ant.     Jr.lA- 

-  Ayuntad  imente:  anl    Pos  ji  uto. 

AYUNTADOR,  RA:  adj.   mil.  Ql 
b  ¡   "  i.   v.  s. 

ayuntamiento    I"  ayuntar),   m.   ant.    \v- 

...  vil, 

rirtud. 
Vari 

-Ayuntamiento:  Junta,  congreso  de  algll- 
uias. 

...  el  año  de  64  contra  el  rey  don  Knriquese 

fizo  aquel  AYUNTAJd 

FERK  Pl     v  IR. 

En  los  convites,  en  las  tiestas,  en  las  bodas, 
en  las  cofradías,  en  los  mortuorios,  en  todoa 
ÍOSAYUNTAHIE  ,  COD   ella  pa-an 

tiempo. 

La  ( 
-Ayuntamiento:   Corporación   que  en  las 
ciudades,  villas  y  otras  poblaciones  forman  para 
mi  de  ellas  el  corregidor,  donde  lo  hay, 
el  alcalde  ó  los  alcaldes,  y  los  regidores. 

...  me  llevó  cartas  de  un  clérigo  de  Villa- 
nueva  de  la  Jara,  del  ayuntamiento  de  e.-te 
lugar,  que  iba  á  negociar  conmigo...  etc. 
Sania  Teresa. 
De  cuya  pérdida,  con  todas  sus  circunstan- 
cias, daba  cuenta  el  ayuntamiento  en  aquella 
carta  para  que  se  nombrase  sucesor  á  Juan  de 
Escalante,  y  se  tuviese  noticia  del  estado  en 
que  se  hallaban. 

SOLÍS. 
-Ayuntamiento:  Casa  consistorial. 

Feniso,  criado  de  Celio,  oyó  esto  en  los  co- 
rrillos de  la  casa  de  ayuntamiento. 

Lope  de  Vega. 
-  Ayuntamiento:  Cópula  carnal. 
¡Qué  sabe  ella  qué  cosa  sean  hombn 
casan,  ó  qué  es  casar?  jó  que  del  AYUHTAMIEN- 
to  de  marido  y  mujer  se  procreen  los  lujos'! 

...  se  casaron, y  de  este  ayuntamiento  tu- 
vieron copia  innumerable  de  hijos. 

Qüevedo. 
-Ayuntamiento:  Lcgisl.  Es  la  corporación 
i  ncargada  del  gobierno  y  administrad 
constituida  por  el  número  de  individuos  que  la 
rmina.  Xo  tuvo  esta  solasignific  iciónen 
el  Derecho  español  la  palabra  ayuntamiento,  ni 
se  la  aplicó  siempre  para  designar  la  corp 
establecida  para  atender  y  foment  ir  lo 

-  de  los  pueblos.  Se  la  i 
para  expresar  el  acto  de  asociarse  ó  reñí 

.i  vmigrvgarsv  para  la  realización  de 
cualquier  fin:  asi  se  llamaba  ayuntamiento  á  la 
unión  carnal  ilícita,  y  también  á  la  de  bis  cón- 
yuges por  el  matrimonio;  á  las  reuniones  tumul- 
tuosas de  habitantes  de  un  territorio,  ya  para 
aprestarse  i  la  defensa  contra  el  enemigo  común, 
j  ,  par  i  resistir  i  las  autoridad) 
ción  de  los  vecinos  en  consejo  ab 

del  reino  y  á  las  sesi s  de  las  asambleas  mu- 

nicipale     1  ivoz,  que  se  omplí  aba  para  expresar 
ala  i-  'i"  unirse,  asociarse,i  ongre  ;ai  e  los  miem- 
bros do  un  i  colectividad,  vino  &  servir  para  de- 
nominar  la  colectividad  ó  corporación  misma. 
Hoy  se  aplica  la  palabra  A\  untamiento  a  los 
i  ■,  ni    ,  lo  i  nales  en  1 1  antigüedad  yen 
mi  lio     i     1  ■  1 1 1  ■  i'  o  ii 

y  otras 
varias  den  i  Media  se 

dab  i  "1  nombro  de  A\  untamiento  principalmen- 
te, a  la  asamblea  di  todos  los  vecinos  i 
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con  arreglo  ;i  Turro,  que   también  se  di 
I  ;  y  el  de  i  lo,  á  la  le- 

ona el  ¡idaspo:  lo  I 
do  un  término  municipal  para  ejercí 
públicos  iii  •  I  Municipio. 

,i  ir  l.i  legislación  \  ¡gente  sobre 
I  nes  de  con      ales  j    las  fa 

.  al  lector 
en  breves  lím  is  las  vicisitudes  por  que  pasó  a 

la  ¡listona  esta  Lnstituoión,  d 
primeros  tiempos. 

lo  llegaron  á  las  co  ta  ■■  de  la  actual  pe- 
nínsula ibérica  los  sami 

uicios  y  eartagin  — .  hallaron  el  territorio  po- 
blado por  pastores  de  \  ida  nómada 
grupos  de  cabafl  is  habitadas  por  gentes 
n  la  agricultura,  y  gran  número  de  ciud 
ex1  nd  ni  su  influjo  y  dominio  á  las  aldeas  cir- 
cunvecinas. Cada  una  de  las  ciudades  era  una 
i  nación.  El  gobierno  municipal  y  na- 
cional eran  una  misma  cosa.  Las  ciudades  que 
rumiaron  los  griegos,  los  fenicios  y  los  cartagi- 
amoldaron  á  las  costumbres  indígenas 
que  observaban  en  la  gestión  de  los 
públicos  cuando  llegaron  aquilas  legiones  ro- 
manas.  Hallábase  confiada  la  dirección  de  los 
negocios  comunes  y  el  gobierno  de  la  ciudad  á 
ondía  almas 
anciano.  Se  colocaban  los  senadores  por  orden  de 
edad,  y  celebraban  las  sesiones  en  los  templos, 
en  presencia  del  pueblo.  Y  no  solo  el  Senado 
-o  cargo  el  régimen  interior  de  la  ciudad, 
sino  que  recibía  y  contestaba  á  los  embajadores 
de  otras  ciudades-naciones,  deliberaba  acerca  de 
lis  proposiciones  de  alianza,  ajustaba  la  paz  y 
declaraba  la  guerra  que  dirigía  el  caudillo  que 
libremente  elegían  los  guerreros,  que  crin  todos 
los  hombres  útiles.  Strabón,  Gcog.,  lib.III.Dio- 
doro  Sículo,lib.  V,  XXXV.  Tít.  Liv.,  lib.  XXI, 
19ylib.  XXXIV.  17. ) 

Tan  vigorosa  era  la  vida  local  cu  la  España 
primitiva,  que  al  conquistarla  Roma,  y  comuni- 
carle la  organización  municipal  de  la  metrópoli, 
no  sintió  la  Península  ningún  elemento  nuevo  y 
extraño,  como  observa  Sacristán  y  Martínez,  en 
su  libro  iltn)it:¡pnliibiib:s  ib-  Castilla  y  León,  ni 
vio  alterada  la  esencia  del  gobierno,  ni  modifi- 
ls  tradiciones  del  país,  sino  variadas  las 
formas  exti  ñores,  adaptándolas  á  las  institucio- 
nes romanas.  Se  mejoraron  las  condiciones  del 
gobierno  local  con  una  determinación  más  clara 
y  precisa  de  las  magistraturas  del  municipio, 
aumentándolas  en  relación  con  las  nuevas  ne- 
amplia  civilización,  y 
lijando  la  autoridad  y  atribuciones  de  cada  una 
de  ellas.  Al  terminar  la  conquista  de  Es] 
los  romanos,  había  seis  clases  de  organizaciones 
locales.  Contaba  la  Península  21  municipios  de 
ciudadanos  romanos,  22  colonias  romanas  civiles 
y  militares,  50  colonias  latinas,  10  colonias  itá- 
licas, 4  ciudades  confederadas,  y  -255  ciudades 
estipendiarías  (Plinio,  Hist.  nat.,  lib.  III).  Los 
municipios  gozaban  autonomía  complcl 
gían  por  sus  leyes  propias,  las  modificaban, 
posi  i  oí  el  territorio  con  exención  de  tributo,  y 
eli  gían  libremente  los  magistrados  municipales, 
rnias  romanas  compuestas  de  ciudadanos 
romanos  se  regían  por  las  leyes  de  la  metrópoli, 
poseían  el  terreno  libre  de  tributai  ion  j 
sus  magistrados.   Las  colonias  latinas 

legidos  libremente,  y  poseían  el  suelo 
sin  pagar  capitación;  pero  l<  -  h  ibitanf 

■r.-in  ciudadanos  i  om  i  no-. 

la  ley  Julia  concedió  este  derecho  al  latino  que 
o  en  su  ciudad. 
l.i  colonia  i:  licas tenían ma 
aunque  estaban  sometidas  al  bn/i  rima  del  pue- 
blo romano;  no  gozaban  comunidad  complí  ta  en 
materia  tributaria,  ni  les  pertenecía  el 
del  t.  rreno,  '1  cual  disfrutaban  en  virtud  de  un 
arrendaí  ■' I  Le-  ciudades 

i     vivían  unidas   á  Roma  en  virtud   'le 
una  alianza,  y  gozaban  de  la  más  absoluta  auto- 
nomía. Y  por  ultimo,  las  ciudades estipendi  o  i  is 
idasá  la  autoridad 

del  pretor,  que  i braba  lis  personas  que  habían 

de  administrarlas,  no  disfrutal 
ni  político  sus  habitantes,  3  p  ig  iban  los  tributos 
ordinarios  y  los  extraordinarios.  A  excepción  de 
ni  sus  ma- 
lí'' '  n  la  admi- 
nistración local,  estaban  en  los  derechos  civiles 

o    )  ''ii  i. 1  .  ;enciór¡  ó  di 
tributos.   Reseñaremos   brevemente  la  constitu- 
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ción  de  las  corporación'  a  municipales  durante  la 

¡.  'leí  luí'  ,  ,1,.  ,in;i  ciud  ni  pai  1 1 
cipaban  del  derecho  de  sufragio  activo  y  pasivo. 
Ei  ni  electores  j 

de  losdoi  3e  adquii  ia 

orín i" 

'"II  liii  1  de  'ii  i  ¡al,  por  adopción,  y  por  la  po        >n 

ib'  '•::.  3  11  ó   en  '    ipil  'i    " 

sestercia  iriptos  los  nombres  de 

1   un  álbum  1  íi 
-o  iban  del  derecho  de  sei  elegibles  y 

de  eleci  :  "  11  .frutaban   otros  privile- 

gios,  tal  ¡  el  de  tovl ura  y  penas 

-   \    el  ser  mantenidos   por  la  curia  si 
1  a  la  indigencia.  La  cu: 
propio,!  i.nlos  municipales  y  era 

una  especie  de  Senado  .pie  dictaba  '(./''reíos  .pie 
abrazaban  el  Derecho  público  y  una  parle  .leí 
privado;  decidía  en  todos  los  asuntos  de  interés 
para  la  ciudad,  y  lo  referente,  por  tanto,  al  go- 
bierno, orden  público  y  policía  local,  y  por  dele- 
gación del  Estado  entendía  en  el  reparto  y  co- 
branza de  los  impuestos;  en  el  concepto  del 
derecho  privado,  decretaba  honores  á  los  ciuda- 
danos beneméritos; intervenía  en  los  testamentos 
y  en  el  nombramiento  de  tutores.  Las  sesiones 
de  las  curias  habían  de  ser  presididas  por  los 

tlnmivirOS. 

Los  funcionarios  y  magistrados  que  elegían 
las  curias  en  todas  partes  eran  los  siguientes: 
Dos  duunviros  que  eran  los  primeros  magistra- 
dos de  la  ciudad  y  tenían  á  su  cargo  la  convo- 
catoria y  presidencia  de  la  curia,  la  dirección 
administrativa,  el  orden  público,  el  nombra- 
miento de  oficiales  subalternos,  el  conocimiento 
de  los  negocios  cuya  cuantía  no  excediere  de  cin- 
cuenta sueldos  y  la  presidencia  de  los  juegos  y 
espectáculos  públicos.  En  dos  ciudades  <|.  Espa- 
ña—Carteia  y  Clunia,  —  había  cuatro  personas 
investidas  de  esta  alta  dignidad;  pero  no  tenían 
jurisdicción  más  que  los  dos  primeros,  siendo 
honorarios  los  otros  dos.  En  este  caso  en  vez  de 
duuwoiros  se  los  llamaba  quatuoroiros.  Tan  es- 
timada fué  la  suprema  dignidad  municipal,  que 
los  reyes  extranjeros  y  los  emperadores  romanos 
se  honraron  muchas  veces  con  el  título  de  duun- 
viros y  quinquenales  de  ciudades  españolas. 

En  Italia  eran  los  ediles  los  primeros  magis- 
trados de  algunas  ciudades;  pero  eu  España 
fueron  siempre  inferiores  en  categoría  á  los 
duunviros.  En  las  ciudades  en  que  las  curias 
nombraban  ...liles  elegían  dos  cada  año  y  les 
correspondía  el  cuidado  de  los  edificios  y  de  las 
.alies,  ,le  los  baños  públicos,  juegosy  es] 
los  y  la  policía,  en  una  palabra. 

La  conservación  del  patrimonio  de  la  ciudad 
y  la  defensa  de  todos  los  intereses  mati 
la  ciudad   correspondía  al  curator  reipubliae. 

Reivindicaba  los  terrenos  y  derechos  usurpa- 
dos y  arrendaba  los  terrenos  comunales.   Tenía 
11  sus  ordenes  varios  funcionarios  .pie  le  ayuda- 
ban en  el  desempeño  de  su  cargo,  encargándose 
de  servicios  especiales:  tales  eran:  el 
lendarii,  que  daba  á  préstamo,  bajo  su  responsa- 
bilidad,  los  caudales  de   la   ciudad;  e] 
operum,    que  vigilaba    las   ..lúas    públicas;  el 
,,  .pie  estaba  .lie  ngado  de  las 
■ 
tracción  y  conservación  de  l"s  caminos,  y  el 

.  eit,  1I11 111  piib/iriK  rniilus, 

Había  también  otros  funcionarios  dependien- 
mpeñaban  fun 
menor  importan  i  1 

aunque  ca  Entre  esta 

de  funcio:  '  ores  agro- 

01  entre  las  a!. i. 

les  correspondía  imii  n1 mi  n 

.  que  conservaban  con  exactitud 
los  límites  entro  I 

la  administración  de  ju  I 
Va  queda  indicado  que  todos  estos  c  i 

.  .    lovación  anual,  tío  esta- 

istrado,  .I.- don- 
cargo  el  nombre  de  7",     | 
cree  un.i  i'sp'  de  de  censor  municipal  y  Muratoii 
un  juez  el  Pero  la  circuns- 

raa  ciudad  tuvo  g  ladeiu- 
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vestir  con  perad 

u 
>  del  duunviro. 
Excluido  el  pueblo  de  la    0111  i  is  y. 

y  expío- 
.   pidió  un  111 

sesiones  y  gestión  de  la  curia.  1: 

'-t.l    el    SlglO    1  '■ 

1  ieron  que    odi  1    como 

01    leudóle 

pública  poi 

á  la  plebe  el  derecho  de  el  un  de- 

l'-'ll     ol  ( 

firmado  por  el  pretor  3  tenía  i 

ciliar  en  el  seno  de  la  curia   los  Ínter-    1 

:  al  efecto,  inte:  1 10  y  bo- 
íl impuesto,  las  funciones  de  I" 
magistrados,  tenía                   11  ¡vil  en  los  ne- 
gocios eivj  .1  cuantía  no  excedí le  ' 

(cantidad  qne  Justiniano  aumenté,  I 

y  en  lo  criminal  se  extendían  sus  facultades  a 
detener  á  los  individuos  sorprendidos  en  Sa- 
grante delito  y  la  instrucción  di 

La  política  imperial  declaró  guerra  á  muerte 
á  todo  lo  que  limitaba  su  poder.  Las  institucio- 
nes municipales,  como  elemento  demo 
limitativo  del  poder  central,   recibieron  rudos 
golpes  hasta  que  sucunil  i 

que  habían  gozado  importantes  privilegios.  He. 
garon  á  ser   verdaderos  siervos    1 
debilitada  la  vida  de  las  curias  ocurre   la  inva- 
sión germana  y  la  ciudad   arrastra  en    I 
existencia  efímera  durante  el  período  \  i 
En  el  Código  de  Alarieo,  en  el  Fuero-Juzgo  y  en 
algunos  escritores  de  la  época  hállanse 
de  que  existía  la  curia  con   sus  magistra 
tre  los  vencidos;  como  dice  un  tratad 
conservó  de  las  instituciones  municipal 
ficiente  para  que  se  recordase  su  oigan  1 
terminar  la  dominación   visigoda  y  al 
zar  la  reconquista  y  repoblación   de   I. 
Pero  más  frecuente  que  la  existencia  de  magis- 
trados que  gobernasen  la  ciudad  era  la    r 
na  tratar   y  ai  1 
osas  de  la  localidad;  reuniones  ó  asambleas  po- 
pulares á  que  se  refieren  diversas  leyes  del  F0- 
muí  Judien  ni  bajo  la  denominación  de  o 
publicus  meinorum.  Con  este  nombre  las  halla- 
mos en  varios  pueblos  de  Castilla  y  en  el  privi- 
legio concedido  por  Carlos  el  Calvo  a  1  1 
de  Barcelona  el  año  de  844,  y  en  otro  de  1 

Pío  815)  citado  por  Hereulano  en  su  Hist. 
...  Portugal,  por  más  que  en  éste 
tra  algo  parecido  á  una  magistratura  é>  Ayunta- 
miento elegido  por  los  vecinos  p 
ño  do  funciones  determinadas;  en  Castilla  y 
León,  durante  los  siglos  viii  y  ix,  se  llama  tam- 
bién á  las  asambl 

.  Mas  1 
asambleas  de  todos  los  vecinos  ni  respondían  a 

leles  locales,  que  exigían  film 
que  velaran  permanentemente  por  los  i: 
comunes,  ni  era  fácil  reunirías  en  la 
da. les,   la  realidad   se  impuso  y  en  el 

los  Concejos,  6  sean  los  m  11 

delegación  ó  del  manda!  gobierno 

del  pueblo  por  el  pueblo;  pero  no  sin  que  en 
ciertos  casos  se  reuniese  I  1  presi- 

,  para  delibei  11 

En  el  siglo  xit  hallamos  constituido  el  Conco- 

11  Castilla:  un  p 
uña,  Navarra  y  Valí  1 

' 

1 
primer  vi 

Ya  in  li 
expondremos  en  breves  lír  a  compo- 

sición, qué  atribuciones  tenía,  qué  .-ansas  moti- 
varon su  d 

¡glos  xiii  y  xiv, 

■   i-ái  niu- 
inien  constitucional.  . 
' 

ral:  cada  Munii 

'  hitantes,  ni  recibían 
partes  los  mismos  nombn  liábanlos 
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ilcl  mismo  noral n  todas  las  villas  las  mismos 

i  un.  iom      Hal    i  i     i  i  dife tas  entre  las  vi- 

idades  de  un  mismo  romo,  diferencias 

que  se  i iii.in  ore  i  al  pa   ir  do  uno    1  otrosí 

I lían  mo    separadamente  la  oí  ¡ani¡  i 

ción  municipal  de  cada  uno,  fijandono 

l.i .  línea  -  genérale  .  j  a  que  poi  falta  de  i    pació 

un  po  letnos  descender  á  ih  talles. 

i  'astilla  ii  Liiin.  -  Los  funcionarios  y  magi  bra 
dos  i  r> ii  de  Blección  popular  y  d 

',  por  tiempo  determinado,  geni 
tu  por  un  ;iñ"    1 1  i.i  ir  l.i  elección  por  colacio- 
nes ii  parroquias.   Muchas  villas  y  ciuda  li 
/.lii.ni  por  filero  el  privilegio  do  que  no  pudiera 
avecindarse  ningún  noble,  llegando  ab: 
permitir  que  se  construyeran  dentro  di 
ros  más  palacios  que  el  del  rey  y  el  del  obispo; 
prohibiciones  recelosas  inspiradas  en  el  temor 

i  libertades  municipales  peligraran  por 
l.i  influenciado  los  nobles.  En  estas  ciudades  no 
podía  desempeñar  cargo  público  ningún  nuble: 
en  otras  podían  los  hombres  de  la  nobleza  obte- 
ner cierto  número  de  cargos;  los  demás  habían  de 
desempeñarlos  individuos  del  estado  llano.  So- 
ria, por  ejemplo,  estaba  gobernada  al 
después  de  la  Reconquista,  por  un  juez  y  diez  y 
ocho  alcaldes  elegidos  por  las  parroquias  entre  la 
clase  de  los  caballeros;  después  por  regidon  s  y 

1 ¡tiradores  de  la  clase  popular  y  de  las  aldeas 

de  la  comarca,  y  por  tres  caballeros  en  represen- 
tación  de  los  doce  linajes  troncales  fundadores 
de  la  ciudad.  Toledo  se  administraba  por  las 
asambleas  populares  y  por  seisjicles,  elegidos  tres 
de  1 1  clase  de  los  ciudadanos  y  tres  del  estado  de 
los  caballeros;  había  además  un  alcalde  de  los 
bes,  otro  de  los  castellanos  y  un  alguacil 
mayor.  León  tenia  cuatro  alcaldes,  uno  que  po- 
nía el  rey,  otro  que  debía  ser  canónigo  ó  ecle- 
siástico litando  menos,  otro  caballero  y  otro  del 
estado  de  los  ciudadanos.  Por  regla  general  los 
Concejos  se  componían  de  alcaldes,  regidores, 

.  uno  o  dos  alguaciles  mayores,  un  alfé- 
rez y  nn  escribano  mayores  y  varios  oficiales  y 
ministros  inferiores  de  gobierno  y  justicia.  En 
ttuas  ciudades  había  un  solo  alcalde,  en  otras 
varios.  Sevilla  contaba  cuatro  alcaldes  mayores 
y  seis  ordinarios,  mitad  caballeros  y  mitad  ciu- 
dadanos. El  número  de  regidores  variaba  desde 
ocho  hasta  treinta  y  seis  que  llegó  á  tener  Sevi- 
la.  Diversas  ciudades  tenían  veinticuatro,  como 
(¡ranada  y  Córdoba,  de  donde  tomaron  el  título 
de  «los  veinticuatro. »  Era  frecuente  que  perte- 
neciesen por  mitad  al  orden  de  los  nobles  y  al  de 
los  ciudadanos.  Los  jurados  fueron  dos  en  algu- 
na villa  y  setenta  y  dos  en  Sevilla. 

Tenían  los  alcaldes  mayores  y  ordinarios  juris- 
dicción civil  y  criminal  y  voto  preeminente  en  el 
Concejo  ó  Ayuntamiento.  Los  regidores  eran  con- 
sejeroí  del  gobierno  municipal.  Los  jurados  ve- 
nían á  ser  una  especie  de  tribunos  del  pueblo: 
Enrique  III  llamo  álos  de  Sevilla  «acusadores  y 

lores  del  regimiento,  y  de  los  alcaldes 
mi  lyores  y  del  alcalde  de  la  justicia;  y  por  eso  no 
los  quieren  bien. »  Al  principio  no  asistían  al  ca- 
liil.ln  mis  que  cuando  tenían  algo  que  exponer 

0  eran  liara  idos;  de  de  Juan  I  no  podía  celebrar 
sesión  el  Concejo  sin  la  asistencia  de  los  jurados 
con  voz,  pero  sin  voto.   El  alguacil  m  lyo 

-i  ii  i  l  i    ti  opa    do  la  lindad  en  la  guei  ra,  con 
'  pendón  y  lo  entregaba  al  alférez  ma- 
yor cuando  la  gente  salía  á  campaña:  fué  cargo 
muy  solicitado,  particularmente  por  los  nobles. 
ll  i;.  i  los  ministros  inforiores  ú  oficiales  que 
iban  la  organización  municipal :   tales 
como  los  fieles,  los  alarifes,  los  veladores,   los 
andadores,  los  porteros  y  los  sayones.   Entre  los 
fieles  unos  escribían  y  sellaban   las  ranas  del 
i  ¡oncejo,  ni  ros  cuidaban  de  la  legalidad  de  los 
....  :   por  el   cumplimiento  de 

,  otro   por  la  buena  i  ali- 
.    i  limentos  que  se  expendían  al  p  bli 

■   '  1 1 uidaban  de  lo   propio   ¡  mo 

do  la  poli     ■   •  '  i"  ■  qui    i  imbién  i  b  Ha 

ii.  iban  vi  ■  i ■■;■•  ■.  I  io    alarife  i  e di 

i.    i  i  i  i .. n  i  a  i  i.  M  de  "'" 
:  mi  los  conflicto 

:  I     •     .un!  i. i. ni 

ajusticiaban  ú  los  malhe 
■;.   tino  la  :  cal  tas  3  mi  a 

1  i¡i    del  '  lona  ¡o.  Los  veladores  rondaban  y  \  1 

la  ciudad.  I."-  poi  toros  empla 
imaban  á  1    mci  jo  poi 
orden  de  tos  alcaldi 
I 

¡ .      .'luí.  de  las  ciud  1 
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lias  se  hallaba  encomendado  á  un  número  muy 
variado  de  jurados  elegidos  ordinariamente  por 
el  pueblo    Los  d  1  omponían  la  1 

dad  do  Zaragoza,  fueron,  durante  algún  tiempo, 

el  ¡idos  1  1  1  '  año  poi  los  [ue  <     iban  con  1 1 

ln  ni  ición  1 '  al,    I  ■ 

...      111. 1   ¡i    1  I   ll  nía  , 

y  los  misni 1  ios  1  '   por  esto 

11 detenemo 

Los  ciud  idanos,  ó  b  ibitanti  -  di 
las  ciudades  libres,  se  dividían  en  ln 

neos,  grandes  propietarios,  11a- 
.  .¡ni  moa  distinguido 
constituían  la   mano  mayor  (V 
ricos  industriales,  la  mano  mediana  (ma  mit- 
juna),  y  lo  pequeña  esi  lia,  mo- 

mos, la  mano  menor  | 
ñor)   En  la  misma  situación  se  hallaban  los  ha- 
de las  tierras  de  realengo    T- 
a,   organizados  en  cofradías  6  gremios, 
ni  .1  r.-tado  llano  de  Cataluña  que  te 
nía  su  gobierno  propio  eu  las  municipalidades. 
Desde  el  siglo  xn  se  desarrolla  vigorosa  la  vida 
de  los  Municipios.  Las  cartas  de  Ramón  Beren- 
guer  III  y  IV  reconocieron  á  los  vecinos  el  dere- 
cho de  nombrar  las  personas  que  administra  11  11  la 
ciudad  ó  de  proponerlas  á  los  Condes.  1. 1 
la  organización  municipal  era  un  cuerpo  di    vei  1 
nos  distinguidos  que  se  denominaban;!/ 
hers.  Este  cuerpo  elegía  ó  pro  pon 
los  casos,  un  Consejo  cuyos  miembros  se  llama- 
ban -■  mediares;  también  recibían  los  nombres  de 

rados.  Bofarull,  en  su  obra  Los  ' 
dos,  y  1  aiiipuiany,  en  sus  Mem  • 
resumen  la  organización  que  tuvo  la  ciudad  de 
Barcelona  y  las  vicisitudes  que  sufrió  el  cuerpo 
de  concellers.  Estos  autores  nos  sirven  de  guía 
¡  1  ir  las  siguientes  ligeras  indicaciones, 
y  á  ellos  debe  recurrir  el  lector  que  di 
fundizar  la  materia.  Nos  fijamos  especialmente 
en  la  organización  de  Barcelona,  porque  la  esti- 
mamos digna  de  especial  mención.  Después  de 
las  reformas  de  Jaime  I  (1274)  los  probi  hoinines 
tenían  la  facultad  de  elegir  de  entre  ellos  los 
cinco  concellers  que  habían  de  ayudar  con  sus 
consejos  al  Veguer  y  al  Bayle.  Los  dos  ma- 
gistrados  y  los  concellers  nombraban  cien  hom- 
bres de  probidad,  los  cuales,  al  terminar  su  car- 
go, nombraban  doce  de  entre  ellos  para  que  de- 
signaran los  cinco  concellers  que  habían  de  ac- 
tuar durante  el  año  y  elegir  á  su  vez  los  cien 
hombres  de  probidad  para  sustituir  á  los  ante- 
riores. Los  cinco  concellers  se  reunían  con  el 
Veguer  y  el  Bayle  los  martes  y  sábados,  y  el 
Consejo  de  los  Ciento  sólo  cuando  era  llamado. 
Los  dos  magistrados  habían  de  seguir  siempre  la 
opinión  del  pequeño  y  del  gran  Consejo. 

Los  ciudadanos  honrados  llegaron  á  apoderar- 
se del  poder  municipal  siendo  los  electores  y  los 
elegidos.  Para  cortar  el  mal  dispuso  Alfonso  V 
1  155)  pie  las  cinco  plazas  de  concellers  se  cu- 
briesen, dos  con  individuos  de  la  ma  inajor,  una 
con  personado  lama  mitjana,  una  con  miem- 
bro de  la  ma  menor,  y  la  quinta  con  un  menes- 
tral. Fernando  el  Católico  ordenó  (1493)  que 
los  caballeros  alternasen  con  los  ciudadanos  para 
el  cargo  de  conceller.  En  1510  se  suprimieron 
las  elecciones  y  se  entregó  á  la  insaculación  la 
di  sigilación  de  las  personas  que  habían  de  go- 
bernar la  ciudad. 

Navarra.  -  Es  la  región  de  España  donde  me- 
nos importancia  tuvieron  las  Municipalidades. 
Hasta  el  siglo  xt  la  clase  labradora,  que  se  co- 
nocía con  el  nombre  Ao  villanos  solar, 
de  peor  condición  que  los  judíos,  como 
Santamaría  de  Paredes  en  su  libro  ji  recho  Polí- 
tico. El  rey,  la  nobleza  y  el  clero  se  repartían  1 
territorio.  Sancho  el  Sabio  y  Carlos  III  el  Noble 
protegieron  :i  bis  labradores,  buscando  en  esta 
clase  defensa  contra  la  nobleza  y  eidero;  otorga- 
ron numerosas  cartas  de  hidalguía  y  concesiones 
de  grandeza  a  los  habitantes  del  campo,  á  los  la- 

1  que  vivían  en  las  grandes  pooli y 

á  los  extranjeros  que  fijaban  su  ri    iden       en  el 
1 li   i.|in  Han. 1  la  ríase  de  manos  y francosin- 

r  ;  :n  ¡11  nillr  | ,  , -.  UoblOS  J  IOS  Vllllllos.  f'.ll  l'l  si- 
glo xiii  se  encuentran  los  primeros  iyuntamien 
1  legidos 
durante  aquel  ¡glo por  parroquia  ;desp 
1  ibleció  para  nombrarlos  el  procedimiento  de  in 
Baculación.  Presidía  el  Ayuntamiento  un  alcalde 

¡ido    611  algunas  villa-,    pui  ito  en    otras  por 
¡  nombrado  en  la  maj  or  pal  te  ¡ I 

.  1  1  o  ii  1  na  de  l"   Con 
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Va  Desdo  Jaimel pond 

bien ■   Valen  ia    á  cu  1 h 

1 lien  que  1 

¡,  ni  l"    con  ■ ;:  ,      1  ',    jurado    j  ajero 

lienti  1  el 

I I  r   I  ■  ,  :  ,       ,  ■ 

;  08.    LO 

pero  tenían  que  consull  11 

me  II  r  ] ,    , 

si  11  de  la  clase  de  los  cab 

I  ' 11    I  '  il  iluna.  exj    I   aii  rn    Vab  mia    log 

gi  emios  de  I"-  oficios  api  .       m  repre- 

sentación en  la  organización   municipal  al  lado 
de  las  parroquia  -  j  de  las  profi 
Según  .Matlr  11  v  S  mz  pi 
mii  ato  di 

general  y  se  hacíala  ion  por  los  distin- 

tos elemento      1  de  la  1  iudad ;  1    ta  oí  ga- 

,     1  ion  duró  ha  ta  el    iglo  xvn.  Com 
Consejo   132  personas  elegió  1    de  las 

clases: 66  de  I"  ofii  ios  mecánico    doi  ¡ lada  imo 

de  los  33  oficios),  48  de  las  doce  parroqii 
tro   por  cada   una  ,  2   nn  rcadi  res,    I  a 

9  honrados,   2  notarios  y  6  1 

ros.  Por  último  se  volvió  á  la  designación  libre 
por  los  ¡11 

Las  funciones  judiciales   estaban  con 

ida  ciudad  nombraba  él 
rey  de  la  terna  que  se  le  propusiera;  adminis- 
traba justicia  durante  un  año  acompañado  de 
los  prohombres.  Jaime  I  I  1  Valencia 

dos  justicias,  uno  para  lo  civil  y  otro  para  lo  cri- 
minal. Al  principio  no  entraban  en  la  terna  ma- 
que los  ciudadanos,  pero  luego  se  disp 
uuo  de  los  tres  individuos  fuese  caballero.  Uno 
de  los  justicias  de  Valencia  bal  nade  sercaballi  ro, 
y  ciudadano  el  otro.  En  Murviedro,  Játiva,  Mo- 
rilla, Burriana,  Alcira  y  Castellón  alternaban 
cada  año  los  caballeros  y  los  ciudadanos  para 
los  cargos  de  justicia  y  jurados. 

En  todos  los  pueblos  de  realengo  la  superior 
autoridad  civil  era  élBai/l,  </•  n  mi.  de  nombra- 
miento de  la  Corona.  Hubo  oficios  de  \  < 
importancia,  como  auguieros,  almotacenes,  pa- 
dres de  huérfanos,  maestre  racional  (cobrador 
de  rentas  de  la  ciudad),  etc.,  etc.  También  á  Va- 
lencia tocó  á  fines  del  siglo  xvn  ensayar  el  vicio- 
so sistema  de  la  insaculación  para  el  nombra- 
miento de  jurados,  justicias  y  almotacenes. 

Atribuciones  de  los  Ayúntame 
Mi  Ha.  -  Sucedía  lo  que  hemos  dicho  de  la  or- 
ganización. No  había  uniformidad,  ni  entre  las 
ciudades  de  un  mismo  reiuo,  ni  menos  entre 
las  varias  que  había  entonces  en  la  Penín- 
sula. En  la  mayor  parte  de  las  villas  y  ciuda- 
des de  España,  tenían  los  magistrados  popu- 
lares atribuciones  judiciales  en  materia  civil  y 
criminal;  pero  en  algunas,  había  jueces  del  rey, 
ó  magistrados  especiales,  merinos  en  Castilla, 
justicias  en  Valencia.  Según  el  Concilio  ó  Cortes 
de  León  (1020)  en  León  «et  ennas otras  cibdades, 
que  hayan  jueces  elegidos  del  rey  que  julguen 
ellos  pleitos  de  todo  el  pueblo.»  También  en  los 
otros  reinos  era  atribución  del  rey  administrar 
justicia  'i  nombrar  jueces;  pero  en  todas  partes 
de  ordinario  invistieron  de  esta  jurisdicción  á 
los  alcaldes  y  jueces  nombrados  por  el  pueblo. 
De  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  y  León,  dice 
Martille,-,  Marina:  «Toda  la  jurisdicción  civil  y 
criminal,  igualmente  que  el  gobierno  económico, 
e.-taba  depositada  en  bis  Concejos.  \  se  ejecutaba 
por  sus  jueces,  alcaldes  y  demás  ministros  públi- 
cos,   tanto    en  las   aldeas  y   lugares  realengos, 

ci >  en  los  de  señorío  particular; ora  fui  ren  de 

abadengo,  ora  de  solariego  ó  de  behetría.»  En- 
tendían los  Concejos,  además,  en  todo  lo  refe- 
rente a  la  gestión  económica  local;  reglamenta- 
ban los  abastos;  establecían  reglas  de  policía; 
administraban,  conservaban  j  defendían  la  pro- 
piedad municipal;  levantaban  y  organizaban 
tropa  .  ya  para  la  propia  defensa,  ya  para  salir 
á  campaña  con  el  rey  contra  los  enemigos  de 
la  patria;  y  nombraban  procuradores  que  n  pre 
sentaran  las  ciudades  en  Cortes,  Va  en  los  días 
do  Alfonso  Vil  de  Castilla  asistieron  i  la  guerra 
contra  los  moros  las  milicias  de  Toledo,  tiuada- 
lajara,  Talavora,  Madrid,  Segoviaj  otras  mu- 
1  ba  :  en  la  1  ..i t -i  1  i  i  di  Uarco  i  L96  lm  han  las 
oncejilos,  y  en  la  victoria  de  las  N  n  as, 
figuraron  i  ntre  otros,  los  pendoi 

\\  il  i  V  Mrdill.a.  Las  mili 


de  liaba.  Mu.  ba .  ciudades  hicieron  la 


,     rio 
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guerra  por  su  cuenta,  un  tra  los  no- 

bles (llevando  los   lug  n 
y  fuego,  sin  respetar  los  alcázan 

-  de  justicia,  ni  la  san 

I  lesde  el  siglo  \ 

,  con  el  nomine  de  H-  n 
deras  confederaciones  do  ciudades  para  perse- 
guir á  los  milli 

asaltaban   los  viajeros,  acometían    los   lugares 
ban  y  mataban  sin  obstáculo  ni 
temor  á  la  justicia.  La  primera  que  se  conoció 
enCastilla  con  carácter  permanente  fué  la  de 
Toledo  y  Talayera,  aumentada  con  la  agí 
de  Ciudad-Real,  pava  perseguir  los  crii 
que  se  albergaban  en  los   montes  de   Toledo 
Formaban  sus  caitas  de  hermandad,  en  las  que 
establecían  la  protección  que  había  de 
sarse,  los  delitos  que  habían  de  castiga  i 
laban    penas,    nombraban  jueces,   organizaban 
milicias,  elegían  alcaldes  y  mantenían  cárceles. 
Las  Hermandades  se  conocieron  también  en  Ara- 
gón, en  Guipúzcoa,  en  Cataluña,  en  una  palabra, 
en  toda  la  Península.   En  Navarra  se  llamaron 

is.  A  tanto  había  llegado  el  podi  r  y  la 
importancia  de  las  ciudades;  pero  no  estaba  lejos 
el  día  de  su  decadencia,  según  vamos  á  ver. 

-  No  po- 
dían los  reyes  ver  sin  recelo  y  sospechas  la  gran- 
deza de  las  Municipalidades,  y  en  particular  sus 
confederaciones.  Ya  Fernando  III  y  Alfonso  el 

is  mandaron  deshacer  y  las  condenaron 
bajo  severas  penas.  Varios  reyes  las  autorizaron 
de  nuevo,  y  otros  las  volvieron  á prohibir;  hicie- 
ron en  Castilla  su  último  esfuerzo  los  Ayunta- 
mientos en  1520,  encendiendo  la  guerra  civil  de 
las  Comunidades.  En  Navarra  ya  se  las  había 
suprimido  antes  (1510). 

Lucha  constante  mantuvieron  contra  la  vida 
municipal  los  reyes  desde  Alfonso  XI,  quien  con- 
virtió muchos  de  los  oficios  electivos  en  oñcios 

3  á  merced  real.  Ya  poco  antes  habíau 
los  reyes  empleado  el  sistema  de  agregar  al  con- 
cejo de  elección  popular  un  cierto  número  de 
vecinos  en  representación  de  cada  clase:  las  pri- 
meras víctimas  de  este  género  de  atropellos,  fue- 
ron: Sevilla,  Murcia,  Toledo  y  Zamora.  En 
1327  suspendió  Alfonso  XI  á  la  ciudad  de  Sevi- 
lla en  la  facultad  de  elegir  alcaldes  y  jurados, 
proveyendo  estos  cargos  por  disposición  real; 
poco  después  asestó  el  mismo  rey  iguales  golpes 
a  Burgos  y  Valladolid,  extendiéndose  después 
el  mal  a  todo  el  reino.  Los  caballeros  y  los  no- 
bles solicitaban  de  los  reyes  con  empeño  los 
cargos  concejiles  dados  i.  merced  real,  ya  por 
la  importancia  social  que  teman  las  magistra- 
turas populares  de  las  grandes  cindades,  ya  pol- 
los pingues  salarios  que  a  título  de  raciones  y  qui- 
taciones, percibían  las  personas  que  las  desempe- 
ñaban. Cuando  de  los  reyes  no  las  obtenían,  em- 
pleaban el  soborno  y  la  violencia  para  imponerse 
mcejos  y  hacerse  elegir  allí  donde  aún  los 

conservaban  este  derecho  ó  el  de  propo- 
ner al  rey  personas  para  que, hiciera  1" 
mientes.   Dice  Colmeiro  á  este  propósito:  «La 

i   de  los  pechos  y  servicios   reales,   los 

-  bien  remunerados,  la 

I  ¡azares,  las  alcaidías  de  las  forta 
cantillos,  el  mando  de  las  milicias  en  campaña, 
el  influjo  decisivo  en  el  nombramiento 
curadores   ,  Cortes,  tolo  ¡unto  y  lo  di  m 
abuso  aliadla,  estimulaban  a  los  noblí 
picar  las  artes  de  la  corrupción  ■>  los  medios 
de  la  violencia  basta  i  de  su  au- 

toridad á  los  Concejos,  y  reducir  á  los  vecinos  á 
la  humilde  condición  de  sus  vaí 

bajo    el    pretexto    de    que    tenían    casa 

en  ellas  y  solicitaban  y  obtenían  de  los  reyes  ó 
por  la  fuerza  los  oficios  en  varias,  con  lo  cual 
¡alarios,  sin 
i         ;  dieron 

á  las  ciudades  que  se  apresuraron,  allá  en  el  si- 
glo xii.  á  prohibir  que  los  nobles  y  poderosos  se 

que  peligrasen  sus  libertades:  el  tiempo  demos- 
no  eran  vanos  los  temoresde  lo 
No  en  fácil  desempeñar  á  un  mismo  tiempo 
varios  cargos  que  reclamaban  la  residencia  en 
os.  Y  los  nobles   los  abandona- 
ban, limitándose  á  cobrar  raciones  y  quitacio- 
nes, ó  los  arrendaban  á  i 

I  II    el    en- 

rácter  de  vitalicios,  pero  durar  in- 

definidamente por  la  práctica  abusiva  d 
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sarlos  íji    i  la  \  ¡da  municipal 

había  sufrido  mucho  y  empeoró  su 

■  luán  II  de  Castilla,  api  ' 

de  pone,'  en  venta  los  ofi 

arbitrio  el   m  idio  de  subvenir  á  los 

i 
crecieron  desde  el  instante  que  el  mulo  para 
era  un  titulo  de  propiedad.  Igual  con- 

fueron  lo,  caí  gosconcejiles  impoi  mu- 
te  fuente  d  ■  ingí  il  Cuando 

irias  se  hall  iban  | 
aumentaba  para  enajenarlas,  y    era  frecuente 
que  para  la  pro    . 
vitaliciamente  ex 

lelantada  d 

> i  n.  Cune  loa  iv\  is  acr d I 

enajenadores  de  oficios  coi  listinguie- 

ron  Carlos  V  y  su  hijo  Felipe  11. 

En  vano  los  procuradores  de  las  ciud 
pusieron  en  las  Cortescontra  la 
solicitando  que  se  les  pri 

:  unientes  en  las 
y  villas  aforadas  y  en  su  tierra; 
tra  los  nombramientos  reales  do  magistraturas 
concejiles,  la  venta  de  las  mismas  y  su  arren- 
damiento; y  pidieron  que  se  devolviese  á  los 
municipios  el  derecho  de  elegir  y  disponer  el 
personal  de  los  Concejos.  El  malera  grande  y 
requería  enérgicos  remedios,  y  los  reyes  no 
estaban  dispuestos  a  emplearlos,  ya  porque  se 
proponían  ensanchar  la  base  del  poder  central 
debilitando  la  vida  de  los  poderosos  elementos 
sociales  que  limitaban  su  poder,  ya  porque  bus- 
caban en  la  enajenación  de  los  oticiosconcejiles 
ingresos  para  el  tesoro.  Cierto  es  que  más  de  una 
vez  reconocieron  públicamente  la  justicia  de  las 
peticiones  de  las  ciudades,  pero  jamás  se  puso 
término  á  las  enajenaciones,  acrecentamientos 
de  oficios  y  los  denras  abusos  contra  los  cuales 
exponían  los  pueblos.  Se  dictaron,  es  cierto,  al- 
gunas disposiciones,  pero  sin  ánimo  do  cumplir- 
las ni  de  hacerlas  cumplir. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  profundizar  y 
descender  á  detalles  sobre  las  causas  de  la  deca- 
dencia de  las  Municipalidades.  Por  eso  nos  limi- 
mos  á  lo  dicho  y  á  recordar  al  lector  que  desee 
estudiar  detenidamente  la  materia,  las  disposi- 
ciones de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  I 
y  Felipe  II,  encaminadas  á  mermar  las  atribucio- 
nes de  los  Concejos  y  su  influencia  en  la  vida  del 
Estado:  el  trabajo  constante  de  estos  reyes  tuvo 
por  objeto  someter  todos  los  elementos  sociales 
á  la  autoridad  real.  La  decadencia  de  la 
fué  también  una  de  las  causas  que  más  contri- 
buyeron á  la  decadencia  del  municipio.  La  Casa 
de  Austria  dejó  á  la  de  Borbón  el  Municipio 
completamente  sometido  al  poder  real,  y  nada, 
por  consiguiente,  tuvieron  que  hacer  los  reyes 
de  esta  dinastía  para  aniquilarlo;  nada  tampoco 
hicieron  para  darle  vida,  si  se  exceptúan  las  rea- 
les cédulas  de  Carlos  III  ordenando  que  los  ofi- 
cios municipales  fuesen  de  elección  popular  en 
Canarias;  dio  también  entrada  en  los  Municipios 
de  la  Península  á  un  síndico  personen)  y  cierto 
número  de  diputados  del  común;  pero  i 
el  principio  aristocrático  y  de  perpetuidad  de 
OS  concejiles,  que  fueron  la  m: 
Reci  :  o. iremos  antes  de,  tel  i 
la  real  cédula  expedida  por  Cario  I  \ 
ni  i  30 1.  prohibí 
nombrasen  comisarios  para  acercarse  al  i 

•  de  Castilla  la  causa  o 
razón  de  enviarlos  y  ole  ;  ondiente 

licencia. 

Observe  e¡  lector  que  tanto  ensanchó  la  mo- 
narquía la  esfera  de  su  acción  como  lil 
perdió  el  Municipio:  durante  la  moni 
soluta  el  municipio  es  una  entelad  mi 
administr 
na  y  los 

Alen  a  veremos  como  vida  ol  Muni- 

cipio á  medida  que  pierde  prerrogativa 

cional.  N 

:    .¡lie'  de  di  recluí  le    col  o 

■■' 

No  hemos 

Heto     llesde      1812 

i   en  las  institu- 


AYUN 


1071 


la  constitución  do  l'.1  de  marzo  i 
biei  no  inl 

mismo  año  para  desenvolveí 
o  la  constitución  muni 

a  término  contaran  mil 

almas  y  se  la  ci  n 

i.  Se  determino  la  clase  de  funciona- 
rios que  habían  de  regir  <       ¡ 

relación  con  el  vecinda- 

volvió  a  los  pueblos  la 
individuos  todos  délos  Ayúntale 
desde  lie  |  .no  servían  ofi- 

cios perpetuos.  Se  declaró  obligatorio  para  los 
>  de  los  cargos  concejiles  y  la 

tbilidad  con  Lo  nombra- 

miento nal.  Y  se  lijaron  las  atribuciones  de  las 
corporaciones  municipal  m  á  las 

es:  1.°  Policía  de  salubridad   y 
del :  2.°  obligación  de  auxiliar  i 
todo  I,,  perteneciente  á  la 
público  y  seguridad  de  las 
administración  é  Inversión  de  los  bienes  de  pro- 
pios; 4.°  reparto  y  recaudación  de  contribucio- 
nes; ó."  vigilancia  de   las  escuelas  de  primeras 

i  ihlceimicntos   ,1..  ,.,.  ; 
de  los  fondos  del  común;  6.°  cuidar  de  los  hos- 
pitales, hospicios,  casas  de   expósitos   y   demás 

mientos  de  beneficencia,  y  de 
tracción  y  reparación  de  los  caminos,  calzadas  y 
puentes,  así  como  de  los  montes  y  plantíos  y  de 
todas  las  obras  de  utilidad,  necesidad  y  ornato 
público;  7.°  formarlas  ordenanzas  municipales 
que  habían  de  aprobar  las  Cortes;  8.°  promover 
altura,  la  industria  y  el  comercio. 
Vuelto  el  rey  de  su  cautiverio,  declaró  nulos 
y  sin  efeetolos  actos  del  Gobierno  constitucional 
por  decreto  de  4  de  mayo  de  1814,  mandando 
que  en  lo  político  y  gubernativo  continuasen  los 
Ayuntamientos  como  estaban;  pero  por  otro  de- 
creto (fecha  15  de  junio  del  mismo  año),  dispuso 
que  los  Ayuntamientos  se  arreglasen  en  el  uso 
de  sus  facultades  á  lo  prevenido  en  las  1 
regían  en  1808. 

Restablecida  la  constitución  en  1820  - 
dujeron  las  disposiciones  de  la  primera  época 
relativas  á  los  Ayuntamientos.  La  ley  de  ■'!  de 
febrero  de  1823  sobre  administración  municipal 
y  provincial  derogó  la  anterior  y  fijo  de  nuevo 
las  atribuciones  y  deberes  de  los  Ayuntan 
entre  los  deberes  que  se  señalan  á  las 
eiones  municipales,  se  cuenta  la  formación  de 
un  registro  civil  de  los  nacidos,  casados  j 
tos  en  el  término  municipal.    Esta  ley  inspiró 
grandes  odios  álaCoi  las  amplias  facul- 
tades que  r nocía  a  las  corporaciones  munici- 
pales.   Es   la   mas   descentralizadora  entre   las 
muchas  que  se  dictaron  desde  que  se  inauguro 
el  régimen  constitucional. 

ido  el  cambio  de  instituciones  políti- 
mil'i  i  también   la  organización 
municipal.    Declaró  el  rey  nulos 
Gobierno  constitucional, 
míe',  a  resolución  se  sus:  - 

s  de  los 

Ayuntamientos  de  los  pueblos  del  reino.  El  Con- 

I    i-tilla  formó  un  volumii 
del  que  resulto    la   real  ci 

a  cual  modificó  tanto  la  autigí 

ierno  local  como  la  del  nuevo 
régimen.  No  sólo  se  variaron  las  atribuciones 
de  los  Ayuntamientos,  sino  la  elección  de  los 
mcejiles.  Los  Ayuntamientos  se  reunían 
el  1."  de  octubre  y  antes  del  15  debían  re- 
mitir á  las  Audiencias  ternas  para  cada  uno  de 
los  oficios;  estos  tribunales  hacían  la  el 
expedían  los  títulos  correspondientes  . 
del    rey.    S  los  oficios   vinculados 

imilla  o  partido  qne  podíai 
ion;  donde  hnl 

i 

les  nece- 

anual  par  i 

4000  hale  loa  de  se. 

.   pi  inoro  por  ol 

10  de   le'  El  23  de  julio 

i  provisional  de  los  Ayúntame 
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das  estas  reformas  quedaron  sin  efecto  al  resta- 

i, i, ■,■,.,  i.)  .  l  ortí  i  -i-  i'-    lo   li  '-  di   1 312  y  más 

adelante  la  ilr  ■'■  de  l''c i»  de    1823;    poro  e  te 

,  se  consideró  definitivo  y  se  nombró 

un  i  ■'"'"!  i [ue  e  I  adiara   un  nuevo  proyecto, 

,.]  cu  i¡  i"'-1  di  icutido  amplíame por  la  il ' ¡s 

de  i  10  y  sancionado  como  ley  el  14  de  julio  del 
mj  i,, ,i  año,  El  carácter  restrictivo  de  la  libei  tad 
local  de  esta  ley  motivó  el  movimionto  royolu 
cionario  de  I840yensu  consecuencia  volvieron 
á  regir  las  leyes  de  1S12  y  1823,  hasta  1843  que 
cié  1 1  ley  de  1840,  aunque  con  algu- 
nas modificaciones.  El  8  de  enero  de  1845  se 
nueva  ley  sobre  organización  y  atribu- 
ciones de  los  Ayuntamientos. 

Porlaley  do  1845quedaron  reducidos  los  apun- 
tamientos á  meros  cuerpos  consultivos.  S^  mo- 
vió la  opinión  y  en  1853  se  nombró  una  comi- 
sión que  propusiera  las  reformas  convenientes. 
En  1856  se  dio  mayor  independencia  á  las  Mu- 
nicipalidades en  el  ejercicio  de  mis  funciones, 
pero  el  16  de  octubre  del  mismo  año  fué  deroga- 
da la  anterior  disposición.  Y  en  este  estado 
continuó,  con  ligeras  variantes,  la  legislación 
sobre  Ayuntamientos  hasta  la  publicación  de  la 
ley  de  1870.  El  Municipio  vivió  esclavo  del  po- 
drí- central  y  en  1870  no  despertó  de  su  letargo 
tan  pronto  como  deseaban  los  antojes  de  aquella 
ley.  A  este  propósito  dice  Alcubilla:  «Abatido 
el  poder  municipal  bajo  la  pesadumbre  de  un 
sistema  que  confiaba  en  último  término  la  ges- 
tión de  los  intereses  locales  á  las  autoridades 
que  menos  podían  conocerlos  y  amarlos,  no  era 
posible  que  el  Ayuntamiento  adquiriese  realmen- 
te de  improviso  toda  su  debida  importancia  i  or 
virtud  de  la  Ley  de  20  de  agosto  de  1870  y  me- 
nos no  conteniendo  ésta  los  principios  radicales 
necesarios  al  efecto;  pues  apenas  hay  asunto  que 
no  llegue  por  ella  á  someterse  al  conocimiento 
del  gobierno  supremo,  mediante  las  apelaciones 
ó  alzadas,  improcedentes  en  el  mayor  número 
de  los  casos».  No  emancipó  la  ley  de  1870  á  los 
pueblos  de  su  pesada  servidumbre;  pero  peor, 
mucho  peor  quedaron  al  publicarse  las  liases  de 
16  de  diciembre  de  1S76,  y  al  dictarse  la  ley 
vigente  de  2  de  octubre  de  1877. 

Extractaremos  la  legislación  vigente. 

Organización  de  los  Ayuntamientos.  -El  go- 
bierno interior  de  todo  término  municipal  está 
encargado  á  un  Ayuntamiento  compuesto  de  con- 
cejales, divididos  en  tres  categorías:  Alcalde, 
Tenientes  y  Regidores.  En  relación  con  la  masa 
de  ve  inos  varía  el  número  de  concejales  desde 
seis  hasta  cincuenta.  Ha  de  haber  tantos  tenien- 
tes de  alcalde  como  distritos  tenga  el  término 
municipal,  menos  en  los  pueblos  de  más  de  800 
vecinos  y  de  menos  de.  1  000,  los  cuales  constan 
de  dos  distritos;  éstos  no  tienen  más  que  un  te- 
niente encargándose  de  regir  uno  de  los  distri- 
tos el  alcalde.  Los  distritos  que  pasan  de  4  000 
habitantes  se  dividen  en  barrios:  al  frente  de 
eada  barrio  lia.  de  haber  un  alcalde  del  mismo 
nombrado  porel  alcalde  de  entre  los  electores 
que  tengan  su  residencia  lija  en  la  demarcación 

De  entn    I n jaleselige  el  Ayuntamiento 

uno  ó  dos  procuradores-síndicos  para  que  cen- 
suren y  revisen  las  cuentas  y  presupuestos  mu- 
¡o  des,  y  para  que  representen  a  la  corpora- 
ción en  los  juicios  que  sostenga  en  deí  n  a  de 

los  intereses  locales.  El  Ayuntamiento  abra 

ii  io,  al  cnal  puede  suspender  el  alcalde 
j   de  litan   la ¡  dos  terceras  partes  del  total  de 
También   puedo  suspenderle  y  des- 
b  rnad ti  i 

Son  electores  todos  los  vecinos  cabezas  de  fa- 

id ta  que  lleí  en  dos  años  de 

i  eltéi  n i ieipal  y  paguen 

ii  cuota  de  oonl  i  ibueión 

li    lubsidio 

ir  ¡<i  1 1  ¡al  ,  de  oomei  i  io  con  un  año  di  antorio 

i  r!  i  i     i    I  i   foi  inai  i lo    lista     eli 

«¡redil >mp]    ido    eivile    del   I 

m  ó  Municipio  en  sen  icio  u  tivo   ce   m 

i haber  ] ta  inca  ion,  jubilado   ó  retí 

rado    1 1  ■  I  i  ;  i  i j  armada    Taml 

ton     lo  i       de  edad  qu 

di  "   idoneia  i  n  el  téi  mi mii  ipal   v  iu  il  ifi 

i  il    l'.n  lo    pui  blo 

de  100  ha  ■     todo 

Son  olí  i  "  En  1"    pne 

■ 

0  En  1 
orí     de  ricii ro 
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roscito¿j-o  quintos  de  las  listas  de  con!  i  ibuj  ente 
di  lalo   didad  por  territorial  é  industrial  8.uEn 

los  pueblos  mayóles  de  mil  veoi los  electores 

nui  e  ti i"  endidos  eu  los  do  ■  pi  i  n¡  ros  d  r 

¡¡ios  de  las  refei  idas  li  tas.  4. "  Eu  lo  ■  pueblos 
i,  iyi  .  de  cual  rocientos  <  ccinos  3  de  mil,  res- 
pectivamente, son  elegibles  los  electores  que  por 

•   íes   salían    un  d 

prendido  en  la  pro] ion  anti  i  ioi  mente  indica- 
da. 5.°  Los  vecinos  que  paguen  alguna  contri- 
buí ion  \  aci  editen  su  capead  >d  a  adámica  ó 
profe  cual  por  medio  de  titulo  oficial.  En  todos 
¡os  casos  se  necesita  11  i  n  cu  iti i  de  resi- 
dencia fija  en  el  término  municipal.  Además, 

para    ser    alcalde    ó  sindico    es    mdl-.p' II 

ber  leer  y  escribir.  No  pueden  ser  con,,  jali  i 
1.°  Los  deudores  como  segundos  contribuyentes 

contra  los  cuales  se   haya   expi  lido  a] lio; 

2.°  los  que  tengan  contienda  administl 
judicial  con  el  Ayuntamiento  ó  con  i 
miento  que  se  halle  bajo  su  dependencia  ó  ad- 
ministración: 3. u  Los  que  tengan  parto  en  le: 
vicios,  contratas  ó  suministros  dentro  del  ten  ni- 
ño municipal,  por  cuenta  de  su  Ayuntamiento, 
de  la  Provincia  ó  del  Estado:  4.°  Las  personas 
que  desempeñan  funciones  públicas  retribuidas, 
aunque  hayan  renunciado  el  sueldo;  exceptúan- 
se  los  catedráticos  de  Instituto  y  Ünivi 
5.°  Los  jueces  municipales,  notarios,  y  cuantos 
desempeñen  cargos  públicos  declarados  incom- 
patibles por  leyes  especiales.  6.°  Los  diputados 
á  Cortes,  los  diputados  provinciales  y  los  sena- 
dores, excepto  en  Madrid.  En  cada  colegio  elec- 
toral se  ha  de  procurar  elegir  cuatro  concejales 
ó  el  número  que  más  se  aproxime;  y  cada  elector 
vota  únicamente  dos  concejales  mando  hayan 
de  elegirse  tres  en  el  colegio,  tres  cuando  cuatro, 
cuatro  cuando  seis,  y  cinco  cuando  siete.  La  du- 
ración del  cargo  de  concejal  es  de  cuatro  años, 
y  la  renovación  por  mitad  cada  dos.  En  la  pri- 
mera quincena  de  mayo  se  hacen  las  elecciones. 
Constitución  del  Ayuntamiento.  -  El  Ayunta- 
miento tiene  en  España,  según  la  legi.  1 
tual,  el  doble  aspecto  del  municipio,  como  parte 
de  un  todo,  que  es  el  Estado,  y  como  un  todo 
en  sí  mismo.  Este  doble  carácter  tiene  princi- 
palmente el  alcalde,  el  cual  es  jefe  de  la  admi- 
,ii  municipal  y  representante  del  gobier- 
no (V.  Alcalde).  El  nombramiento  de  alcalde, 
se  hace  cu  la  forma  siguiente:  1.°  El  de  Madrid 
lo  nombra  el  rey  libremente.  2.°  De  entre  los 
concejales  puede  nombiar  el  rey  a  los  alcaldes 
de  las  capitales  de  provincia,  á  los  de  las  cabe- 
xas  de  partido,  y  á  los  de  los  pueblos  que  tengan 
igual  ó  mayor  vecindario  que  aquéllas, 
que  no  bajen  de  6000  habitantes.  Los  A\  unta- 
mientos eligen  de  su  seno  á  los  alcaldes  de  los 
demás  pueblos.  Los  tenientes  de  alcalde  los  eli- 
gen en  todas  partes  los  Ayuntamientos,  menos 
en  Madrid  donde  puede  nombrarlos  el  rey  de 
entre  los  concejales.  Acerca  délas  atribuciones 
del  alcalde  como  delegado  del  Gobierno  y  como 
jefe  de  la  administración  local,  V.  la  palabra    \i 

CALIIH. 

El  primer  día  del  año  económico  cesan  los  Cun- 
dientes y  toman  posesión  los  electo     En 
este  día  se  presentan  á  tomar  posesión  los  alcaldes 

nombrados  por  el  jefe  del  Estado,  previo  aviso  al 
alcalde  saliente:  el  nuevo  alcalde  da  posesión  a 
i  tos  y  concejales.  En  los  Ayuntamientos 
que  eligen  alcalde,  el  saliente  da  posesión  a  los 
nuevos  concejales  y  se  retira  en  seguida  ron  los 

qUl      re      ||l:       r     o  I  1 1 1  -  I  1  1  1 1  \  I ¡     d    A  V  11 11 1 II 1 11  ¡C  1 1  t  O     ll.ljo 

la  presidencia  interina  del  concejal  que  haya  ob 

tenido  mayor  votación,  y  se  procede  á  la  el ¡ion 

de  al  taldo     de  los  tenientes,  uno  por  uno.  Los 

i,,   ,i ncejales  y  alcaldes  de  barrio,  y  las 

investidura  ,  de  alcalde,  teniente  y  síndií  o   on 

.       ir',//,/í/r/'/e..     Solo     C||    laS 

capitales  de  provincia  de  primera  cía  o  pueden 

lo     \    untamiento    i ■  edi  r  al  alcalde  una  su 

ni  ¡loa  gastos  do  representación.  El  a  li  alde  3 
los  tenientes  no  pueden  ausentar  o  del  1  nnino 

municipal  por  más  d lio  días  sin  lio a  di  1 

uto,  ni  por  mas  de  dos  días    ín  dar 

porai  ton   inunii  ipal,  ¡  en  ningún 

de  reem- 
plazarlo 1  1  reí  mpl  1  an  á  lo¡  ilcol 
de ,  en  todas  bus  al  1  ibucione  1,  ¡   los  con 

lo    b  nii  lites.  Nadie  puede  obligar  ál •<• 

!n  fuei  1  del  término  municipal  por  ra 
,,ii  del  ejeri  ii  io  tampoco  pue  len 

au  1  ntai  o  siu  li  1  ni  ia  del  A\  untamiento  en  día 

di a.  ni  poi  mi  -  1  tempo  del  que  ni,  ,1 

tre  dos   ,  11  ¡ '     1  igún    iso  pin 
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de  el  Ayiini  imicnl :i  der  lid 

pai  te  del  total  de  concej  dea    La 
cantes  de  com  eja  le   1  e  proi  ei  11  poi   eleo  ion  po 

pillar  o  1 Igob  ruado!     1  gún  lo  caso 

,   1,  1.1    .  .1  antee  de  la  tercera   pa 

total  de  jal    1        proveen   1 lección     1 

ocurren  medio  añi  io li 

uador,  de  lo    que 

1 1   aVyun 

I    Hlllrlllo      j  .    .  I     orlll 1         pUl  I 

vacantes  ,!,■   alcalde    \    t,  ue  ni 

nombr  niieaio  o,,,  i,-  ponda  a  los  c 

cailirin  por  [os  que  reúnan  inaj  01  n  iini  1 
tos,  si  oían  ren  dentro  del  medio  ano  qw 
a  la.,  ,  1,, ,  iones,  y  por  elección  en  lo 
casos. 

del  Ayuntamiento.     Las  sesiones  han 
o  ,  o,  r.   a, ,,,,!,,  ute  en 

ll  VO  1 I ■     :  I 

Son  or- 
las que  en  la  sesión  inaugural  acuerde 
celebrar  id  Ayuntamiento  1  Mal  m  lod  1  )  leu  .1: 
no  pin,  ir  celebrar  menos  de  una  por  semana.  Son 
exl  1,101, linarias  las  deniá  i  para  las  cuales  se 
ron,  o  1  ii  !ii|nr  que  io  juzgue  necesario  el  alcal- 
de, 1"  pidan  la  tercera  pai  te  do  concej  1 
ordene  el  gobernador.  Es  nula  toda  sesión  cele- 
brada fuera  de  los  días  señalados  para  las  ordi- 
narias, así  como  las  extraordinarias  para  las  que 
no  haya  convocado  el  alcalde:  también  es  nulo 
cuanto  se  acuerde  en  una  sesión  sin  estar  en  la 
convocatoria.  Las  sesiones  han  de  ser  públicas, 
menos  cuando  lo  acuerde  la  mayoría  de 
tentes  por  tratarse  do  asuntos  que  afecten  al 
decoro  de  algún  concejal,  al  régimen  interior  de 
la  corporación,  ó  al  orden  público.  La  presidencia 
de  la  sesión  corresponde  al  alcalde,  cuando  no 
asiste  el  gobernador.  Los  concejales  deben  asistir 
á  las  sesiones  bajo  pena  de  multa:  todos  los  con- 
cejales tienen  voz  y  voto  y  se  necesita  para  celc- 

11  la  mitad  más  uno  del  total;  si  en  la 
primera  reunión  110  hay  bastantes  concejales  se 
hace  nueva  citación  para  dos  días  después  y  los 
que  concurran  pueden  tomar  acuerdo.  El  secre- 
tario extiende  un  acta  de  cada  sesión  que  han 
de  firmar  todos  los  que  concurrieron,  presentes 
cuando  se  de  cuenta  de  ella.  Los  acuerdos  que 
no  consten  en  acta  no  tienen  valor.  El  libro  de 
actas  es  un  instrumento  público  y  solemne.  Y. 
Acias  he  los  Ayuntamieh  ros. 

Los  Ayuntamientos  se  dividen  en  comisiones 
permanentes  en  la  segunda  sesión  que  celebren. 
También  pueden  nominar  comisiones  especiales 
durante  el  año.  Cuando  los  alcaldes,  tenientes  ó 
síndicos  pertenecen  á  una  comisión  son  presi- 
dentes natos. 

Atribuciones  de  los  Ayuntamientos.  -Unasson 
de  exclusiva  competencia  y  producen  acuerdos 
inmediatamente  ejecutivos;  otras  necesitan  los 
acuerdos  la  aprobación  de  las  autoridades  supe- 
riores, y  otras  que  los  Ayuntamiento! 
como  delegados  del  Gobierno.  Es  de  la  exclusiva 
competencia  de  los  Ayuntamientos  el  gobierno  y 
ni  de  los  j  1, 1 ,  reses  peculian  s  de  los  pue- 
blos, y  en  particular  cuanto  tenga  relación  con 
los  objetos  siguientes:  1.°  Establecimiento  y 
conservación  de  los  servicios  municipal  es,  y  cuan- 
to se  refiere  al  ornato  de  la  vía  pública,  coi li- 

dad    é  higiene  del  vecindario,   fomento  de   los 

morales  y  materiales,  y  seguridad  do 
las  personas  y  propiedades;  apertura  de  callo  y 

imunicación;  empedrado,  alumbrado  y 
alcantarillado;  surtido  de  aunas;  paseos  y  arbo- 
lado;establecimieutosbalnearios,  lavaden 
de  morcado  y  mataderos;  ferias  3  mercados  ¡insti- 
tuciones de  instrucción  3  servicios  sanitarios; 
vigilancia  3  guardería;  policía  urbana  \  rural; 
administración   municipal,  que  comprende  el 

uniento .  cuid  rio  j  con  ei  \  ■<  ¡  a  de 
indas  las  lluras,  bienes}  derecho  iperb  111 1  icntos 
al  Municipio  j  estábil  1  tmiento  que  do  1  1  depi  u 
1  o,  ¡  el  reparto,  recaudación,  inversión  y 
cui  ni'  '¡r  ir  arbitrios  é  impuestos  necesarios 
para  lareali  ición  de  les  sen  icios  municipales. 
.'. "  |i  i  nombramiento  3  separai  ion  de  indos  los 
j  depi  ndienb  b  par.,, lo-  de  1"  1  fondos 

,, ,,  ipali  i,  3  qno  si  an  nea    irios  para  la  reali- 

ai i,   l"s  jen  irios  que  1  .-tan  .1  bu  caí        U 

tomados  solar  estos  asuntos  ya  quoda 
indi,  adoquoson  inmi  dmt  imenti  eji  cutivi      ' 
\y  untamientos  pueden  represi  ntai  ai  1  rea  de  los 

Ir  ,11  compotencia  a  la  Diputa,  ion  |Ho- 
v  inri  il.  al  I  lol.n  nador,  al  Gobil  H">  y  á  la     Cl 

tes.  fuera  del  ra,,  ,  n  que  representen  en  queja 
dol  al,  alde,  del  Gobi  rnadoi  ó  do  la  Diputación, 


AYUN 
[o  por  conducto 

.... 

II  9    de    los 

Ayuntan 

directann 

tamientos  puedeu  vendí 

de  la  vía  pública. 

I 
11   del   gobernador,  oída 
pal  utivos  los  ai  u 

se  refieran  á  lo  siguiente:  1."  Reforma  y  supre- 
sión de  i 

Poda    ...... 

montes  m  n      la 

i  «relativos  ó 

Los  municipales  inútil 

reticulares 
a  favor  del  pueblo,  necesitan  la 

i  i-.ii  'ii  provincial. 
Los  contratos  n-lativos  á  los  del 

leí  .Municipio,  derechos  reales  y  títulos 
..la,  necesitan  I  i  del  Gobier- 

no, previo  informe  del  gobernador,  oyendo  ala 
d  provincial.  E.^  indispensable  la  autori- 
la  Diputación  provincial  par  i 
pleitos  á  nombre  de  los  pueblos  menores  de  4000 
habitantes  (V.  Autorización  para  litigar). 
Las  ordenanzas  municipales  de  policía  urbana  y 
rural  que  los  Ayuntamientos  acuerden  para  el 
régimen  de  sus  respectivos  distritos  no  son  eje- 
cutivas sin  la  aprobación  del  gobernador,  de 
acuerdo  con  la  Diputación  Provincial.  En  caso 
de  discordia,  si  el  Ayuntamiento  insiste  en  su 
acuerdo,  la  aprobación  corresponde  al  Gobierno 
previa  '.insulta  al  Consejo  de  Estado.  Las  penas 
por  infracción  de  las  ordenanzas  sólo  pueden  ser 
multas  que  no  excedan  de  50  pesetas  en  las 
capitales  de  provincias,  25  en  las  de  partido  y  puc- 
I  000  habits. ,  y  15  en  los  restantes,  con 
i  [miento  del  daño  causad')  é  indemniza- 
ción de  gastos,  y  arrestó  de  un  día  por  duro  en 
insolvencia.  Siempre  que  haya  de  obtener 
la  aprobación  del  gobernador  ó  del  Gol 
alcalde  debe  remitir  los  antecedentes  dentro  de 
un  plazo  que  no  exceda  de  ocho  días,  contados 
desde  la  fecha  del  acuerdo.  No  caben  interdictos 
contra  los  acuerdos  de  los  A 
providencias  administrativas  de  los  alcaldes  en 
asuntos  de  su  competencia. 

En  los  asuntos  en  que  los  Ayuntamientos 
obran  por  delegación  han  de  acomodarse  á  lo 
mandado  por  las  leyes  y  disposi  ones  del  Go- 
bierno. Tii  nen  ■  ■ 1  ■ ".  i  _  i  ■  i  •  ■  1 1  de  auxiliar  la  acción 
de  las  autoridades  generales  y  locales  para  el 
cumplimiento  de  aqnella  parte  de  las 
se  refiera  á  los  habitantes  del  término  munici- 
pal ó  deba  cumplirse  dentro  del  mismo. 

Los  Ayuntamientos  están  bajo  la  autoridad  y 
ie    administrativa  del  gobernador  de  la 
provincia  en  todos  los  asuntos  que  la  ley  uo  les 
.  ilusivamente.  El  jefe  superior  de  los 
Ayuntamientos  es  el  ministro  de  la  i  lobernación. 
ios  contra  los  acuerdos  de  los  Ayunta- 
-  El  alcalde  está  obligado  a  suspender 
por  sí  y  á  instancia  de  cualquier  residente  del 
pneblo,  la  ejecución  de  los  acuerdos  del  Ayun- 
tamiento en  los  casos  siguientes:  1."  P 
en  asuntos  que  no  sean  de  su  competencia; 2.°  Por 
delincuencia; 3. "  F'  u  causar  perjuicio  en  ios  dere- 
chos civiles  de  un  tercero;  4.°  Por  causar  per- 
juicio á  los  intenses  generales  ó  peligro  del  or- 
D  el  alcalde 

di  be  ilar  cuenta  al  gobernador  el  cu  il 
ó  desaprobará  la  suspensión,  y  pro] 
'  ...  la  revo  ación  cuando  I 

ciere  á  su  autoridad.  Si  la  suspensión  i  - 
por  delincuencia,  el  alcalde  debe  remitil 

ii  .I  plazo  de  ocho  días  al  tribunal 
competente.  Los  gobernadores,  los  alcaldes  y  los 
vocalesde  los  Aj  unían: 
respons  il  indi  bida- 

meni igin  i  los  por  la  ejecnci 

>le  las   '."i  por  icionea  munici- 

Además  de  la  suspi  •  ne   puede 

■ 
.  ne  se  crea    peí 

utos:   uno 

nativo, 

utos,  pero 
que  son  contrarios  á  la  ley.   Se  presenta  al  al- 
Xomo  II 


AYUN 

I    iSdl       le 
I 

-  ion  municipal,    i 

sus  derechos  ci\  íles  poi  un  A\  uní  imii 

de  ri  el  im  6  tribunal  comj 

pie  dispongan   I  ti  adida  la 

¡unto,  La  dem 
ponerse  en  el  pl  i  contar 

a     i  si  hubiere  pedido,  l 
nal  que  entienda  i 

n  .i.. l  acui  el.,  i  i"  1 1  leí  h 

sien  i" .  qui  de  la  eji  cucion  del  acuerdos    igan 
I"  rjuicio    H  reparables. 

7,V  se,,,.,  •  . 

ante   la 
Administi  los   tribunales  según  la 

naturaleza  de  la  acción  vi  omisión  que  I 

i, i  extensiva  á  los  concejales  que  hayan 
tomado  parte  en  el  acuerdo  ó  en  el 
Ayuntamientos  y  concejales  incurren  en  res- 
ponsabilidad: l.u  Por  infracción  manifiesta  de 
la  lev  en  sus  actos  ó  acuerdos,  bien  sea  atribu- 
facultad  que  no  les  compete,  o  abu- 
sando de  las  propias;  2.°  Por  desobediencia  ó 
desacato  á  sus  superiores  jerárquicos;  3.°  Por 
negligencia  ú  omisión  de  que  pueda  resultar 
perjuicio  á  los  intereses  ó  servicios  que  están 
bajo  su  custodia.  Cuando  el  alcalde,  los  tenien- 
tes .  los  concejales  se  hacen  responsables  do 
hechos  ['unibles  administrativamente,  incurren 
en  las  penas  de  apercibimiento,  multa  ó  suspen- 
sión. Contra  la  imposición  gubernativa  di  la 
multa  puede  el  interesado  reclamar  por  la  vía 
administrativa  ó  por  la  judicial.  La  primera 
procede  ante  el  Gobierno,  la  segunda  ante  la 
Audiencia  en  primera  instancia,  previa  recla- 
mación  gubernativa  á  la  autoridad  que  impuso 
la  multa. 

Los  gobernadores   civiles  pueden  suspender  á 
los  alcaldes  y  tenientes  por  causa  grave,  dando 

1  Gobierno  en  el  plazo  de  ocho  días.  El 
ministro  de  la  Gobernación,  en  el  de  sesenta,  ha 
de  alzar  la  suspensión  ó  instruir,  oyendo  al  in- 
lo,  expediente  de  separación  que  será  re- 
suelto en  Consejo  de  Ministros.  Los  Ayuntamien- 
tos pueden  ser  suspendidos  por  el  gobernador 
cuando  cometan  extralimitación  grave  con  ca- 
rii'  or  político,  acompañada  de  cualquiera   de 
lis  circunstancias  siguientes:   1.a  Haber  dado 
publicidad  al  acto;  2,il  Excitar  á  otros  ayunta- 
mientos á  cometerla;  3.a   Producir  all 
en  el  orden  público.  También  puede  i 
to  la  suspensión  cuando  los  concejales  incurran 
en  desobediencia  grave,  insistiendo  en  ella  des- 
pués de  haber  sido  apercibidos  y  multados    No 
puede   exceder   la  suspensión   gubernativa  de 
cincuenta  días.   Si  en  este  plazo  no  se  procede  á 
la  formación  de  causa,  vuelven  de  h 
derecho  los  concejales  suspensos  al  ejei 
sus  funciones.   Si  el  Gobierno  entiendi 

n   de  los  regidores   no  es  procedente, 
revocará  por  sí,  dentro  del  plazi 
el  acuerdo  del  gobernador;  en 

1  expediente  al  i 
el  cual,  y  en  un  plazo  que  no  exceda  de  cua- 
renta días,  dictará  1 1  n 

clarada  improcedente  la  suspensión,  serán  los 
regidon  -  repuestos  en  sus  cargos,   si  hubiere 

sar  los  antecedí  lites  al 

ilcaldes  y  b  ai  i  o  Ber  amo- 

Ios  tenienl 

están,   n 

miente..  i  rárquica 

Adema    de  lo 

Los  regidores  no  pueden  ser  destituidos  sino 
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i  o  virtud  de  scnl 

cuando 

..... 

i 

.'    llielics. 

Los  álcali 

.  durante 

los  conco- 
mero  igual  do  \ 
designad 

dura  un  año. 
i  de  lo 

.  d 

n  de  arbitrios 
i  ley. 

Los  pueblos   que,  i  otros  termino 

municipal,  tengan  territorio  pro 
tos,  montes,  ó  cualesquiei 

peculiares,  conservaran  sobre  ellos  su  adminis- 
irticülar.  Al  el  o  de  ocho 

:, :ar  desde  la  constitución  del  Ayun- 
tamiento, el  pueblo  elegirá  en  un  solo  díalos 
individuos  de  la  junta  que  -se  compondrá  do 
tres  ó  cinco:  tres  páralos  pueblos  que  uo  pasen 
de  sesenta  habitantes,  y  cinco  para  los  que  ex- 
cedan de  este  número.  El  individuo  que  obten- 
ga más  votos  será  el  presidente.  Corre  . 
Ayuntamiento   1 

la  administración  de  la  junta,  bien   por  su  ini- 
ciativa, ó  ya  á  solicitud   de  dos  ó  nu 
del  pueblo  interesado. 

■■iones  y  comu>>  atamien- 

tos. -  V.  esta  palabra. 

ayuntante:  p.  a.   aut.  de  Ayuntar.  Que 
ayunta. 

AYUNTANZA:  f.  aut.  Ayuntamiento 
carnal. 

...é  los  fijos  non  deben  ser  libres,  que  son 
de  tal  ayuntanza. 

■Juzgo. 

ayuntar  (del  lat.  adjünclum,  snp.  Aeadjün- 
ad,  á,   y  jüngérej:  a.    ant.    Juntar. 
fjsáb.  t.  c.  r. 

...e  en  qué  manera  deben  ayuntar  con  estas 
las  que  hcieren  de  nuevo. 

...en  que  fagan  sus  Ayuntamientos  y  Conce- 
jos y  en  que  se  ayunten  las  Justicias  y  Regi- 

y  oficiales  á  entender  en  las  o 
plideras. 

Recopilación. 

-Ayuntar:  ant.  Añadir. 

-  Ayuntarse:  r.  ant.  Tener  cópula  carnal. 

...con  la  cual  por  conjugal  \ 

partió  para  'I  i 

de  Mena. 

ayunto  (del  lat.  adjñnclus,  junto):  m.  ant. 
Junta,  reunión,  s 

AYUQUITÁN:   Gcog.  Lugar  en  la  isla  y  prov. 
Filipinas,  sit  en   la  parte  litoral  de 

de  espeso  arb 

AYUQUITAS:  Geog.  Ayunt.  en  la  pi 

AYURTAIBA:   :  ISÍ1,    que 

suministra 

AYUSAÜ 

Pasuquin. 
AYUSO  (del  lat.  ad  lia  abajo): 

adv.  1.  ai 

La  una  ti  -parto 

1  -a,  rrompiíla  ■ 

ÁlVAl  I  M'IN". 

AYUSOi  '  '  unt.  de 

o,  p.  j.  de  Albuñol,  prov.  de  Granada; 

■.:. 
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ayustar  (del  lat.  "  ■■ 

sus  chico- 
ir  sus  extremida- 
des longitudinales. 

AYUSTE:  m.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de  ayustar. 
-  A  Y  i  I 

ayuta:  Geo  r.  Cadei  !  dcp.  de 

Jutiapa,  Guatemala,  alai 
también  llamada  Conguaco  y  Azuleo. 

ayutla  ó  ayotla:  Q  Méjicoal 

S.E.   de  la  ciada. 1  de  este  noml 

,11  la  ori- 
atrional  del  lago  Cha!' 
por  ferrocarril  d  re  en  la  historia 

contemporánea  por  hab  i  ¡al  plano 

ü  de  Ayutla,  enl  I  pronun- 

ciamiento del  coronel  D.  I  irreal,con 

300  ó  400 

piel)  á  favor  de  Alvarez  y  contra  el  pi 
\nna. 
AYVALam.  Bot.  Arbusto  de  las  Molucas,  cuyos 
tallos  crecidos  sou  comestibles.   Sus  frutos  son 
¡ueñas  y  algo  j. 
AYXIHUILIS:  Geog.  Caserío  en  elayunt.  y  p.  j. 
de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante;  23  casas. 

AYZÓN:  Biog.  Caudillo  que  hacia  el  año  826 
alzó  bandera  de  rebelión  en  Cataluña  c 

Pío  y  el  gobernador  ó  conde  de  Barcelo- 
na, Bernardo.  Tomaron  parte  en  la  revuelta  mu- 
chos cristianos  catalanes,  parientes  y  amigos  del 
a,  á  quien  se  había  quitado  el  gobierno 
de  Barcelona.  Ignórase  si  Ayzón  era  natural  de 
i  Hispánica;  pero  de  todos  modos  era  de 
origen  godo,  y  sino  catalán,  con  muchas  relacio- 
nes en  el  país.  Empleado,  según  unos,  preso,  se- 
gún otros,  en  el  palacio  imperial,  se  fugó  de  él; 
se  presentó  en  Cataluña  á  últimos  de  S25  ó  prin- 
stalló  la  insurrec- 
onto  hízose  dueño  de  Ausona  y  de  Roda. 
Dos  hijos        :  mundo  y  Etilio 

co,  con  varios  s  B  ptimania,  acudie- 

ron á  reforzar  á  los  sublevados.  Adere 
rae  Ayzón  pidió  y  obtuvo  auxilios  del  emir  de 
Córdoba.  Venció  una  y  otra  vez  á  Bernardo,  se 
internó  por  la  Cerdaña,  apoderóse  de  multitud 
de  castillos  y  atrajo  á  su  partido  á  casi  todos  los 
montañeses  de  los  Pirineos  orientales.  Cuando 
llegaron  á  Cataluña  el  abad  Elishaker  y  los  con- 
des Hildebrando  y  Donato,  emisarios  de  Ludo- 
vico,  para  relucir  por  medios  amistosos  á  los  de 
éste  ó  sus  aliados  los  árabes  dominaban 
toda  Cataluña,  menos  Barcelona  y  Gerona.  Xa  la 
consiguieron  aqu  preciso  que  el  em- 

dispusiera  el  envío  de  uu  ejército  á  las 
órdenes  de  Pepino,  rey  de  Aquitania.  Ayzón  pi- 

nuevo  refuerzos  al  emir  cordo 
er-Rlianián  II,  y  aun  se  dice  que  él  mismo  fué 
á  Córdoba,  de  donde  regresó  con  numeroso  cuer- 
po de  ejército  árabe  antes  de  que  los  francos 
Desde  este  punto 
se  oscurece  la  historia  del  formidablí 

Pepino   acampo   tranquilamente   en   Ausona  y 

los  suyos. 

que  Ayzon  vivió  algunos  años  bajo  la 

ilguuos  castillos  de  la  1 1 
AZ:  Geog.  Aldea  en    . 

tfonforte, 

i  .      11     edil'.      V. 

AZA  i 

pañol.  N 

al.ril  di 


AZACH 
ia,  cutre  los  priro 

r  i  muy   pronto 
ingenioso 

lo  que  de  su  humorismo,  de   su 
instinto  ci 

actos,  oí  í  ¡ 

sisimas  tudas  y  '■■  :  tunado 

5  |<¡ 
i 

i 
y  al  de  Lata  muchas  obras  que  como: 

te.,  lian  sido  pava  Vital 
Aza  manantial  de  ingresos  ] 
que  fundamento  sólido  de  envid 
En  el  día  se  con-  discurrir 

-.  y  en  sus  i  ■■■•■ 
gar  escribe  algunas  composicioncitas  i 
el  Madrid  Cómico. 

AZABACHADO,  DA:  adj.  Semejante  al  azaba- 
che en  el  color. 

...  cuya  azabacbaDa  cutis  negreaba  hasta 
relucir  vistosamente. 

José  Pellicer. 

Y  tú,  Moría,  también  en  blauco  armado 
iramuzando  largo  trecho 
Sobre  mi  fuerte  bridón  azabachado 
De  blancas  moscas  salpicado  el  pecho. 

MORATÍN. 

AZABACHE  (del  ár.  acalach):  m.  Vari 
lignito,  bastante  dura  y  compacta,  de  hermoso 
color  negro  de  ébano,  y  susceptible  de 
to.  Usase  para  hacer  botones,  dijes  y  ot : 
de  adorno  y  en  alguno^  |  irbón. 

...  llenas  las  faltriqueras  de  papeles,  y  los 
sombreros  con  más  cordones  de  cal 

tas  y  anillos  de  azabache  que  tiene  un  buho- 
nero. 

QfEVEDO. 

Otros  conducen  en  pequeños  cofres 
De  azabache  embutidos  y  de  nácar,  etc. 
Duque  de  Rivas. 

-Azabache:  Ave  de  tres  ó  cuati. 

irgo,  con  el  lomo  de  color  ceniciento  os- 
curo, el  vientre  blanco,  y  la  cabeza  y  alas  negra  >. 

-  Azabaches:  pl.  Conjunto  de  dijes  de  aza- 
bache. 

-Azabache:  Miner.   •    I  V.  Lignito. 

azabal:  Geog.  Caserío  cu  el  ayunl 
de  Palomero,  p.  j.  de  Granadilla,   prov.  de  Cá- 

AZÁBARA  (del  ár.  ambir,  áloe):  f.  Zabila. 

AZACÁN  (del  ár.  acocea):  ni.  Person 
nc  por  oficio  llevar  ó  vender  agua;  aguador. 

...  otras  sirven  de  azacanes  que  traen  agua 
para  las  que  residen  dentro  de  1; 

i       Luis  he  Granada. 

...  y  cuando  nó,  la  infanta  me  ha  de  querer 
de  manera  que  a  pesar  de   su  padre,  aunque 
claramente  sepa  que  soy  hijo  <le  un 
me  ha  de  admitir  poi  poso:  etc. 

Cekvan  i  ES. 
-Azacán:  ant.  Odre. 
-Andar,  ó  Estar,  hf.cho  vn  azai 
fig.  y  fam.   con  que  se  da  á  entender  lo  muy 
que  anda  alguno  en  dependencias  ó  ne- 

tinista  infeliz 
"i 

en  el  piso  bajo 
si  oti   ■  1 1,  el  principal. 

AZACAYA    (di 

Hele. 

i;    •■ 
AZACETA:  G 
AZACUALPA:  '      I-  de  .Tu 

frijol  y 

AZACHEL:  adj     V     Si 


AZAD 

azada  Mi  b,  lat,  a ta;  del  I  il 

iver  la  tierra, 
especialmente  la 

...  en  el  rústico  estudio 
.  trillos, 
DAS  J 
Son  nuestros  mejores, libros,  etc. 

I 

En  lugar  de  escopeta  llevaba  una  azada  al 
hombrí 

Feiin  i 

/  IDA,  TRAE  ZAM  V1:K  ' 

i  i.  i  la  utilidad  que   reporta  el 

-  Az  \ ' 

de  los  bordes  muy  cuitante  y  pl 

opuesto  de  un  anillo  que  forma  con  la  plancha 


Azadas 


de  hierro  una  sola  pieza,  y  donde  encaja  y  se 
sujeta  un  astil  ó  mango  de  ma  :  i  t  que  queda 
formando  un  ángulo  agudo,  casi  recto,  con  la 
referida  plancha. 

La  longitud  del  mango  suele  ser  de  60  á  SO 
centímetros,  y  la  mayor  dimensión  de  la  plan- 
cha oscila  entre  los  15  y  25. 

Tanto  la  figura,  como  las  dimensiones  y  dis- 
i  i  la  azada  varían  bastante  según  los 
países  y  los  usos  á  que  especial 

lose  bastante  la 
del  jardinero  y  hortelano,  del  azadón  del  obrero 
tierras  casi  vírgenes  y  de  los  que  tra- 
bajan en  los   movimientos  de  tierras,   para  la 
construcción   de  carreteras,   terraplén 

La  no  es,  pues,   un  instrumento  sola- 
3Íuo    de  uso 
en   ingeniería  y  construcciones,  especialmente 

i1  tajos  de  movimientos  de  tie- 
rras. Emp  isas  y  zan- 
jas, para  la  preparación  de  los  cimientos  de  tuda 
i    terrenos, 
para  hacer  regueras  de  i 

mezclar  la  cal  con  agua  y  arena,  para  hacer  mor- 
S    utiliza    spo  ialmente  laazada 
cuando  las  tierra  -  is;  si  la  tic- 

puede  emplear 
cu  su  lugar  la  pala ;  si  al  contra  ¡ 
a  el  pico  o  zap 
En  agricultura  se  puede  emplear  pa 

por  objeto  remover  la 
tierra  para  mullirla  y  n 

;  i  cubrir 

:  i  ¡huir  los  ab 

BtC.,  siell- 

do  el  tral  ti        insti 

uno  d.'  losn       ¡  si  bien  resulta  bastante 

¡i  ,n  6  cantidad  d 

ho  naturalmente 

talla,  fui  i  reza  del  obrero,  con  la  profun- 

didad do  li  i  ai  a  y   aun  i 

clima. 

D    alto  del 
un  golpe  '  D  la 
plancha  con  la 

cirso  un  sonido  claro.  Ui  ongadf 

;a  buena  calidad  del  instituí 
-  Azad  i  del  río 

Imito  i    unidad 


AZAD 
con  este  nombre,  y  se  supon 

medio  ;i  mi  volumen  de  quince  linos  por  se- 
gundo. 

AZAOADA:  f.  G 
AZADINOS: 

.'  León;  i 

AZADIRACTA: 

familia  di 

tid ola  quin        | 

anteras  no 

filiforme  y  i  stigma  I 

I         I  ■  !'      : 

pinnadas,  el  peciolo  cilindrico  y  hojii 

!  i  vermífuga 

y  la  pulp 
muy  n-  ido  poi  1 
rar  los  d 
azadirina    d  ím.    Alca- 

de  la    1. 
amargo  \ 

son  muy 

ili  ni  con 
éxito  en  B  imb  i  imo  I  n  ¡fugo.  La  cápsula 
del  fruto  maduro  contiene  un  aceite  amargo  que 
se  emplea  para  fricciones  externas. 

azadón  .muí.  de  azada):  m.  Herramienta 
para  cavar  la  tierra,  compuesta  de  una  pala  de 
hierro  algo  curva  y  un  anillo  en  medio  de  uno 
de  sus  lados  donde  encaja  y  asegura  un  astil.  Su 
peso  es  de  unos  dos  kilogramos,  y  su  precio  de  22 
a  30  reales. 

formas,  represen- 
tando la  j  azadón  de  hoja 

.i  recoger  ti.  rra  y 


!  echa 

arena,  llenar  las  espuertas  y  limpiar  cunetas  y 
fábrica. 

Ni  planta  que  esté  arraigada 
Se  arrauea  siu  AZADÓN. 

...  abrir  las  sepulturas  álos  muertos 
Más  es  del  AZADÓN  que  de  la  pluma. 

Lope  he  Vega. 
-Azadón:  Azada. 

-Azadón  de  peto  ó  de  pico:  Zapapico. 
-Azadón  de  noche  y  candil  he   día,  es 
ROBERÍA:  ref.  con  que  se  zahiere  al  que  usa  de 
medios  inconducentes  al  fin  que  se  propone. 

-«Préstame  rx  azadón,»  «yo  á  vos  tam- 
bién,» no   viene  bien,  MUJER:  ref.  con  que  se 
■  bien  una 
n   otra,  y.   más  comunmente,  la  de  no 
existiría  debida  é  inmediata  relación  entre  ante- 
v  consecuente. 
-Azadón:  Geog.    Lugar  en  vi  ayunt.  de  Ci- 
manes  del  Tejar,  p.  j.  y  |  rov.  de  León;  60  casas. 
azadonada:  ('.  Golpe  dado  con  azadón. 

...  el  otro  dijo  que  iría  á  cultivar  la  viña,  y 
después  no  dio  azadonada. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 
-A  LA  PRIMERA  azadonada:  m.  adi 

i  la  primera 
i  aquí  Hoque  se  buscaba.  Por 
consiguiente  se  dice  i  l  ■ 

i  i.  o  tercera  dili 
ha  obtenido  el  resultado  que  se  di 

...puso  tanta  diligencia  y  solicitud,  que  á  la 
segunda  azadonada  sacó  agua. 

La  Celí 

mente  á  ella  aquel    f 
hallándose  en  la  Arabia  Desierta. 

Isla. 

-a  la  primera  azadonada  disteis  en  el 
agua:  ref.  Ai.  primes  tapón,  zurrapas. 

I  \  LA  PRIMERA  AZADONAD  I 


AZAl' 
v.i  \\  ref.  con  qui    •■  o  usura  la  impa 

tiva. 

\..i  \:  loe.  pro- 
i  ntender  que   o 

den,  parecí  ndo  como  qui 

AZADONAR:  a.  I  .      i      ■ 

AZADONAZO:  m.   AZADONADA. 
AZADONERO:  111.    El  qUC  ti 
i 
.   .i  Ij, 

...con  esto-  saliera 

ie  dio  el  duque  de  Milán. 

Flt.    Pi:i   DI  NI  l S  wihiVAL. 

AZAFATA  (di    1/    <  '■■'   ):   I.    I 'riada  di 

poner,  y  los  recoge  cuand"  so  d 

...ni.  .       llaman  la  aza- 

fata 
los  tocados  de  S.  M. 

Ai. 

Llama  i  por  el  azafate  que 

tiene  en  las  m 

1726. 
azafate  (del  ta):  m.    Especie 

illo  tejido  de  mimbres,  llano  y  con  bor- 
de de  poca  altura.  También  se  hacen  de  paja, 
oro,  plata  y  otras  materias. 

Darás  aqueste  azafate 
A  Lisarda  tu  señora. 

Lope  de  Vera. 
...entró  un  criado  trayendo  las  preudas  en 
un  azafate  de  plata,  etc. 

Valera. 

azafrán  (del  ár.  azaferdn):  m.  Planta  de  la 
familia  de  las  Irídeas  cuyos  estigmas  seemplean 
como  materia  tintórea,  aromática,  condimenti- 
icinal. 
...en  los  días  oscuros  ha  de  cerrar  el  cáliz 
(el  periodista)  y  no  dejar  coger  sus  pistilos  co- 
mo la  flor  del  azafrán;  etc. 

Larra. 
-Azafrán:  El  de  otoño,  que  es  el  que       eul 
tiva  para  el  mercado,  es  una  planta  vivaz  de 
raiz  bulbosa. 

Olivan. 
-Azafrán:  Estigma  de  dicha  planta.  Se  usa 
para  condimentar    manjares,   y  para    teñir  de 
amarillo,   y  en  Medicina  como   estimulante  y 
cmenagogo. 

Coloran  su  mucha  agua  con  poco  azafrán. 
Arcipreste  de  Hita. 

—  Vine  á  vender  libra  y  inedia 
De  azafrán,  y  me  ha  quitado 
El  Regidor  una  libra. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-Azafrán:  Mar.  Madero  exterior  que  per- 
fecciona  la  pala  del  timón,  ó  mas  bien  la  cons- 
tituye, uniéndose  con  la  madre  por  medio  de  los 
pernos  correspondientes. 

-Azafrán:  Mar.  La  reunión  de  piezas  que, 
ntre  si  y  á  la  madre  del  timón,  forman 
la  pala  de  éste. 

-Azafrán:  Mar.    Chaflán,  rebajo  ó  corte 
oblicuo  que  en  el  ángulo  inferior  se  hace  á  la  ma- 
món; el  que  se  pra  tica  di    dto 
en  li    .  ¡quinas  de  esta  [ue  forme 

ángulo  ó  caballete  en  el  canto 
machos,  á  fin  de  que  pueda  girar  y  cerrarse  á  la 
banda;  y  también  el  qu  i  -tosseda 

á  la  cara  ó  canto  de  proa  del  tajamar. 

-Azafrán:   Mar.    El  i  ilón  que  distinguido 
propio  nombre  salo  hacia  popa  de  la 
quilla. 

-  Az  I ;  que  se  co- 

ncia á  la 
to  es,  con  el  que  rompe  las  aguas  cuando 
se  navega. 

-  AZAFRÁN:  Pint.  Color  amarillo  anaranjado 
para  iluminar,  que  se  saca  del  estigma  del  AZA- 

ii  á  ella  muchos  homln 
á  unos  pan  do  mordían, 

ropa,  áotros  desús  cabellos;  á  otros  pin- 
taba en  la  palma  letras  con  azakrán,  á  otros 
con  bermellón,  etc. 


1075 


li        ' e  {flor) 


-Azi  ZOB. 

-Az'n 

-  Azi. 

. 

-  Azai 

pertenecí 
minada  pi 

que  se  culi 

l'enore  en 
i  rtolini    en 

¡  0D   en   Es- 

paña. 

frán  snn  de  color  pur- 
púreo violáceo,  coetáneas  con  la 
un  bulbo  ó  cebolla  maciza  y  m 
la  parte  inferior  y  de  renuevos  i 
puestos  en  la  superior;  dicho  bulbo  está  cubierto 
de  túnicas  filamentosas,   que    los  eulti' 
llaman  bollizas,  perifolla  6  can 
les  con  un  nervio  blanco  y  margen  re, 
escamosa,  denominada  vul 
escapo  corto;  esputa  monofíla,   membí 
blanca;  perigonio  con  el  tubo  muy  pro 
y  el  limbo  con  las  seis  divisiones  ovale- 
gas;  estambres  de  antenas  asaetadas,  más  cortos 
que  los  estigmas;  éstos,  en  número  de  tres,  den- 
ticulados en  el  ápice,  muy  olorosos  y  de  color 
rojo;  desecados  constitu 

Cultívase  esta  planta  por  la  materia 
colorante  amarillo-dorado  de  los  estigmas  de 
sus  llores,  y  los  bulbos  y  las  hojas  pueden  servir 
para  alim 

y  del  olivo  son  las  que  m  o.  En  Es- 

paña se  cultivaei.  übacete,  Ciudad- 

Real,  Toledo  y  Cuenca:,  .,  < 

Murcia,  Valencia 

mperaturas  nasl  i  cero;  re- 

quiere su  terreno  que  no  sea  compacto  ni  hú- 
medo en  exceso;  irante  las 
sequías  de  veían'  i  está  sus- 
pendida su  vegetación  3  .  avienen 
,  a  fin  de  pro- 
porcional . 

:  nial. 
Se  multiplica  por  bulbos  i  ue  i  e  p] 

otoño  con 

i  unos  20  centín 
do  que  los  bulbos  queden  en  cada  surco  á  unos 
ocho  ó  diez  centín 
rran  á  16  i 

al  año  hasta  que  se  procede  á  la  rccolecci 
suele  ser  en  septiembre  ú  octubre  y  que 

parando  después  los  es t  i 

[uol  en  el  que  mayor  número  de  Sores 

I 
i  i  una  ha  recolectado,  pagándoles  con 
ello. 
Lo  primero  qm  eparar  la 

flor  de  cad 
por  i  ¡gm 

dida  ni  muy  amontonada.  Se  8x1 

mesa  larga,  al  rededor  de  la  cual  se  sientan 

hombres,  chicos  y  mujeres,  teniendo  cad 
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¿su  frente  una  ca  aela  limpia  y  vidriada,  para 

ir  ech  indo  en  i     i 

que  consl  ha  ter- 

la  de   la  ro  i   p  u  .1  [uel  día,  se 
Lo  y  se  con- 
tinú  in  la  1  en 

terminar  la  eos 

inte  opera - 
ni  pule  sus  cua- 
lidades comerciales,  es  propia  de  la  mujerdel 
.  I  1   cual   renne  por  tandas  ''1  a:  afi  111 
Para  tostar  el  azafrán  verde  se  usa  en 
Albacete  un  barreño  ó  cazuela-hornilla  al  que  se 
a  1  tostador,  en  cuyo  fondo  se  coloca  un 
poco  de  ceniza  y  encima  una  sapa  de  lumbre 
bien  pasada  y  no  muy  fu  raímente 

es  el  resultado  do  quem  1  nente  en  el 

hogar  una  gavilla  de  leña.  En  esta  disposición 
se  coloca  encima  de  la  hornilla,  tapándola,  un 
lunario,  dentro  del  cual  se  pone  bien 
extendido  el  azafrán.  Cuando  ya  se  ha  desecado 
lo  necesario  por  la  parte  expuesta  al  fuego,  se 
coge  otro  cedazo  y  colocándole  encima  del  pri- 
mero, se  levanta  de  la  hornilla  y  se  vuelve  el  de 
arriba  á  abajo,  dejando  caer  d  ¡ntro  del  segundo 
el  azafrán  contenido  en  el  primero,  quedando 
encima  la  parte  del  azafrán  que  se  hallaba  ex- 
puesta a  la  acción  directa  de  la  lumbre.  Asi  .pu- 
se ha  desecado  por  esta  parte,  se  separa  la  hor- 
nilla y  se  envuelve  en  un  trapo  negro  que  se 
guarda  cuidadosamente  dentro  de  un  ara.  en 
sitio  obscuro,  pues  la  acción  de  la  luz  descolora 
el  azafrán,  lo  que  hace  disminuir  su  valor  en  el 
mercado. 

Entre  las  alteraciones  morbosas  que  puede  ex- 
perimentar esta  planta,  se  encuentran:  el  mons- 
truoso desarrollo  que  al  lado  de  los  búlbulos  ó 
cebolla  nueva  adquiere  algunas  veces  el  bulbo 
llamado  por  los  cultivadores  tumor,  impidiendo 
su  nutrición;  la  caries  ó  j  ,  que  ataca 

y  gangrena  la  parte  carnosa  de  la  cebolla  y  que 
cuando  se  presenta,  contagia  á  las  inmediatas; 
las  plantas  parásitas  que  destruyen  la  cebolla 
comunicando  el  contagio  á  todas  las  demás.  En- 
tre estas  criptógamas,  la  más  común  y  la  que 
causa  mayores  estragos,  es  el  ■  - 
rum  ó  Rhizoctonia  crocorum,  vulgarmente  llama- 
do hongo  del  azafrán.  Esta  parásita  se  manifiesta 
rodeando  ciroularmente  la  cebolla,  á  expensas 
de  la  cual  vive,  y  por  último  destruye  redu- 
ciéndola á  una  materia  terrosa.  El  mal  se  propaga 
á  las  inmediatas  por  medio  de  unas  hebritas 
moradas,  celulares  y  vellosas  que  no  son  más  que 
el  mycelio  de  la  criptógama,  que  hace  en  estas 
plantas  parásitas  el  oficio  de  raíces.  Esta  terri- 
ble enfermedad  se  inicia  ó  aparece  en  el  otoño 
y  á  la  siguiente  primavera  llega  ásu  mayor  gra- 
do de  incremento;  pero  afortunadamente  es  casi 
desconocida  en  España.  La  consunción  de  la  ce- 
bolla y  su  putrefacción  por  el  exceso  de  humedad 
a  iharcamiento  producido  por  las  lluvias, 
tormentas  y  granizadas,  son  enfermedades  más 
y  que  suelen  destruir  muchos  azafra- 
nales. En  cuanto  á  los  enemigos  que  en  estas 
daños  de  consideración, 
o  el  terreno  y  alimentándose  de  la  cebo- 
lla, figura  romo  el  más  dañino  el  arvícolade  los 
lo  impropiamente  topo 
de  los  ' 

Un  celemín  de  tierra  produce  por  término  me- 
dio cinco  libras.:'  .aunado 
Una    libra    de    rosa    suele    tener  unas 
100  000  flores  j                         -  primeras  flora- 
de  una  onza  en 
.  1   1111  poco 
:  Deruel,  un  oahi  ¡  de  cebo 

G  onzas  de 
_"in  la  cosecha,  existen- 

12,  y  por  loa  anos  del  89  al   11  y  anfo 

¡ 

I 

•  i-  .. 

Bu  lo  1  bi 

consumo 

lina. 
El  principa 


AZAF 

di  ni  :  1.   r U  ¡m  1,  .  I  az  ifrán  en  el 

comercio  se  clasifica  de  la  manera  siguiente: 
1 
! 

ñor;  el  de  Alba 
Cuen   1. 
1  1  piw  ¡n- 

1.  de  M.in- 
1  Eti  1!,    I  olí  do  y  Alca- 
rria. 

do  amarillo,  efecto  de  un  1  inte  que 

los  quími ;  llaman  policroita,  la  cual  experi- 
menta diversas  coloración  odi  varios 
reactivos,   tiiicndo  de  un  medio  color  rojizo  el 

de  modo  que  además  de  servil 
tintorería  en  general,  ilumina  i 
lavado  de  planos,    colores   a    la  aguada  y   con 
miel,   es  casi  de  universal  uso  y  cónsul 
condimento.  Ademas  de  entrar  en  va: 
posiciones  alimenticias, 
de  fideos  j  tas,  p  ira  cuyo 

llevan  grandes  cantidades  á  las  fábricas  de  Ale- 
mania y  otros  puntos;  en  repostería  y  < 

illas  y  .lemas  dulces,  asi  como  | 

lorear  la   manteca  imita. la  a  la  de  1'. 
para  teñir  los  vinos  y  licores,  especialmente  la 
composición  licor  muy  estimado  en 

el  extranjero!,   pues  el  azafrán  figura  en  las  or- 
denanzas de  Higiene  pública  di    I 
de  Sanidad  de  Francia  entre  los  colores  inofen- 
sivos. 

En  Medicina  y  Veterinaria  tuvo  tal  importan- 
cia en  lo  antiguo  que   le  denominaron 

rey  de  los  vegetales  y  alma  de  los  pul- 

El  espartillo  que  se  siega  en  abril  ó  en  mayo, 
se  utiliza  como  pasto  eu  la  alimentación  del  ga- 
nado, y  la  perifolla  ó  cubierta  del  bulbo,  para 
rellenar  colchones. 

Para  adulterar  el  azafrán  se  utiliza  el  esparto 
bien  machacado  y  reducido  á  suaves,  di 
cortas  hebrillas,  qne  después  de  teñidas  se  mez- 
clan con  el  verdadero  azafrán:  los  filamentos  de 
las  flores  del  cardo;  las  flores  de  la  caléndula  y 
1110,  del  alazor  ó  azafrán  romí  ó  bastardo 
y  hasta  las  fibras  de  carne  del  cabello  desecadas 
y  teñidas. 

Otra  de  las  sustancias  empleadas  para  avivar 
el  color  de  esta  materia  tintórea,  a  la  vez  que 
para  aumentar  su  peso,  es  el  aceite.  Para  couo- 
cer  este  fraude  no  habrá  más  que  colocar  dicha 
sustancia  entre  papeles  y  prensarla  con  una 
plancha  caliente,  en  cuyo  caso  quedará  estam- 
pada en  el  papel. 

La  mezcla  del  azafrán  añejo,  disipado  y  sin 
color,  con  el  fresco,  es  otra  .le  las  adulteraciones 
empleadas,  la  cual  se  conoce  en  lo  oscuro  de  su 
color,  en  que  tiñe  poco  el  agua  y  apenas  tiene 
olor  ni  sabor,  y  si  se  masca  y  paladea  tiñe  muy 
débilmente  la  saliva.  Por  ultimo,  la  mezcla  más 
fraudulenta  y  mas  comunmente  empleada  hoy, 
porque  es  laque  aumenta  más  el  peso,  es  laque 
se  verifica  con  tierras  y  materias  minerales  tina- 
mente  tamizadas;  habiendo  llegado  la  codicia 
al  extremo  exagerado  de  mezclarlo  con  arenas 
del  mar  y  hasta  con  el  crémor  tártaro.  Esta 
adulteración,  que  los  110  prácticos  difícilmente 
ivple  vista,   se  hace  pal  1 

en  agua  el  azafrán, 
partículas  minerales  se  van  depositando  en  el 
la  vasija,  ó  bien  quemando  una  por- 
0  1    que  en  la  incine- 
. .  ríales  térn  os  ai  asará  la  exis- 

Terapéutica  tiene  tam- 

Es  ano  de  los  medicamento 
considerado  como  excil 

1  .  . 

su  1  ni.  i  1  1  olorauto,   tenía   mayor  impoi  tan.  ia 
n  otro  tiempo  que  en  la  actualidad. 
B  in  lio,  Lussitano,  Fi  > 

ntinuada 
.  ,;.    di  ¡  •  afrán 
.      lo 

..  una  ac- 

1         ntoina 

\   1  \       ....       naron 

i,,.    General: 


AZAF 
1  .  menagogo  ye  lien  y  al- 

Si   |. 

vi.,  en  pildoras,   en  ¡nfn  1  6  vino, 

do  dos  a  -  -.i-  1  100  de  vehículo,  con- 

tra la  amenorrea,  las  manifestaciones  hi 

...  nar  á  di- 

ce:   1    .  11. plasmas,   emplastos,    pomadas,  coli- 
rio, etc. 
Sus  pn  paraciones  farmacéuticas  son:  e\  polvo 
> 
indo  los  estigmas  en  estufa  ó  un  calor 
suave,  pul 
de  hierro  - 

lico  di    1.  líi.ui  de  la  F.  E. ,  qne       1 
niendo  en  una  p  irte  de  azafrán  en 

filtrando,  destilando  y 
rando  ha  ta  Se  pres- 

1  1.  decigramos. 
El  azafi  ion  del  vino 

de  opi 1 láudano  líquido  de 

i  ida,  de  la  esencia  anti- 
i,  .le  la  tintura  1  bálsamo 

dúadino,  ib-  la  tintura  alexifarmarea  de   llux- 
li.nn.  de  las  pildoras  balsámicas,  de  las  de  cino- 
I   .        etc.,  1  te, 
Az  VFRÁN  DE  LOS  PRADOS.  -  Es  la  especie  bo- 
.'/.-.   llamado  también 
vulgarmente  cólchico  de  otoño,  azafrán  bastardo 
(nombre  que  también  corresponde    al   alazor), 
Es  planta 
bulbosa,  medicinal  y  de  adorno,   con  llores  que 
nacen  del  bulbo,  precursoras  á  las  hojas;  bulbo 
aovado,  triangular,   del  grueso  de  una  1 
flores  rojizas  parecidas  á   las  del  azafrán,   las 
cuales  se  decoloran  según  la  naturaleza  química 
de  los  terrenos:  son  venenosas  como  también  el 
bulbo,   por  lo  cual  se  denominan  ma 
multiplica  por  semillas  y  bulbos,   que  se  rouue- 
19  los  años.  Las  variedades  jardineras 
son  dobles  y  de  varios  colores.   Se  cultivan  en 
los  mismos  sitios  que  el  azafrán  de  otoño  y  pri- 
mavera, y  como  los  bulbos  de  éstos,  florecen  en 
aquella  estación  entre  musgo,  y  aun  dejándolos 
sobre  una  mesa,  por  lo  cual  se  suele  también 
llamar  por  algunos  flor  del  aire. 

Hay  una  especie  que  florece  todos  los  meses. 
Con  el  cólchico  de  los  prados  se   confecciona  un 
tintura  alcohólica,   usado  contra  las 
neuralgias  y  reumatismos. 
Azafrán  napolitano.  -  Es  el  Croen 

planta  bulbosa  de  Italia  con  flores  tar- 
.  .res  que  las  del  azafrán  común,   viola- 
do-purpúreas.  Se  cultiva  como  el  anterior. 

Azafr  ÍN    SILVESTRE,  -  Es  el  Croan 
llamado  también  azafrán  de  primavera 
distinta  del  azafrán  tintóreo;  planta   indígena, 
bulbosa,  con  hojas  radicales  cortas,  lineales,  de 
color  verde  lustroso,  y  una  raya  blanca  longi- 
tudinal en  su  centro;  flores  encarnadas,   azules, 
amarillas,  blancas,  rosa,  listadas,  jaspeadas,  mo- 
radas y  de  otros  distintos  colores,  según  las  va- 
ri.-.lilis,    pues  también    las  hay  dobles,   cuyo 
color  es  blanco,  amarillo  caña  y  de  hueso.  Flo- 
recen en  primavera:  se  plantan  en  las  p: 
guarniciones,  perfiles  y  arriates;  se  cultivan  en  el 
interior  de  las  habitaciones  en  pequeñas  mace- 
tas, entre  musgo,  lana,  algodón  ó  papel  y  en  bo- 
tellas con  agua. 

Se  multiplican    por  semillas  para    1 

illas,  que 
se  sacan  de  la  tierra  cada  tres  años  para  trans- 

planl  11 1"-  áotros  b  rri  nos.  Secoi en  sobrí  1  ua- 

renta  variedades,  siendo  las  mas  general: 
en  EspaS  -    :    !  originario  .le   Hu- 

ta; el  ('.  sitZ/wi 
Asia  Mi  ñor;  el  ' '.    uí  <<-.  .1  C. 
mucho      1        .'.  : 
-..  1  ialistas  .11  < 
olla  de  flor. 

AZAFRANADO,    DA:  adj.  De  color  d. 

...el  se  acabó  de  quitarla  barba  azafrana- 
da, y  en  este  trabajo  le  llamaron  a  visita. 
V  ni  \  1 1  Espinel. 

Un  1  I  leño, 

aso  en  un  papel  az  u  ranado. 
Da  del  libro  ma 

.I1.1...I     PlTIJU  \s. 

azafranal:  i  rado  do  azafrán. 

AZAFRANAR:  a.  Teñir  de  azafrán. 


A.ZAG 

-  Az  \kii w  vi: :  Poní  r  azafrán  en  un  líquido. 

-  Azuí  \\  \i: :   Me:  ciar,  juntar  e 

i 

AZAGADOR:  .aliado. 

azagaya   (del    berb  venablo):  f. 

6  dardo  pequeño  arrojadizo. 
¡Mal  azagaya  le  tiren  al  ladrón  que  tal  me 
hizo  bel 

/.'  ' 

Gallardos  llevan  con  gentil  despejo 
Al  hombro  1 1  >v.is. 

Di  vi)    i'K.Kivas. 

-  Azag  w  \:  /'.'■■  /. ■■'. '   Es  armaarrojadi 

dalenenso.  .Se  fabricaban 
de  marfil,  de  hueso,  de  asta  de  reno  ó  de  cual- 
quier otro  ciervo,  y  afectando  formas  muy  di- 
Mortillet  las  clasifica  en  tres  grupos: 
1.°,  azagayas  de  base  hendida,  planas  y  redon- 
deadas: 2.°,  azagayas  de  base  cortada 
sencillo,  en  forma  de  pico  de  flauta,  ó  de  bisel 
doble,  en  forma  de  cuña;  3.°,  a  <  i; 
aguzada. 

Lasa:-:  hendida  y  plana  llevan 

una  escotadura  estrecha  y  profunda  en  la  cual 
debía  introducirse  el  vértil  del  astil,  preparado 
Diente  en  forma  de  doble  bisel.  Esta  es  la 
variedad  'pie  parece  más  antigua;  su  uso  corres- 
ponde al  principio  del  período  inagdalenense. 
En  las  azagayas  de  hendidura  redond  i 
va  que  la  escotadura  suele  ser  mas  ancha  j  su 
yacimiento  es  mas  frecuente  que  el  de  las  planas 
en  las  cuevas  de  los  Pirineos  franceses. 
Las  azagayas  de  bisel  ofrecen  una  di 
enteramente  opnestaá  lade  las  anteriores;  sien- 
do en  ellas  la  punta  cortada  al  bies,  la  que  era 
recibida  en  la  hendidura  ó  grieta  que  ofrece  el 
astil,  6  la  que  según  las  circuí! 
caba  contra  la  extremidad  de  !  sta.  En  este  caso 
es  cuando  se  diee  que  esta  dispuesta  i  n  pico  de 
el  bisel  de  la  azagaya  es  largo  y  se  adap- 
ta á  otro  no  más  corto,  pero  hecho  en  sentido  in- 
:.  el  astil,  sujetando  ambas  piezas  por  me 
dgnna  hebra,  hilo  ó  tendón  de  toroócicr- 
vo.  Con  el  fin  de  asegurar  más  y  más  la  unión 
de  la  azagaya  al  palo  ó  asta  que  había  de  llevar- 
la, era  muy  frecuente  trazar  rayas  más  ó  menos 
profundas  al  través  en  la  superfii  ie  adelgazada 
del  bisel,  como  se  advierte  en  casi  todas  las  en- 
contradas  en  la  famosa  cueva  de  Santillana  de 
la  mar  (provincia  de  Santander). 

Las  hay  también  de  doble  bisel,  en  cuyo  caso 
la  extremidad  inferior  de  la  azagaya  penetraba  ó 
se  introducía  en  una  hendidura  hecha  en  el  asta, 
i  uidado  también  el  an1  iguo  artista  di 
trazar  rayas  ó  surcos  más  ó  menos  profundos 
para  evitar  que  se  aflojara  el  arma.  Esta  furnia 
es  menos  frecuente  que  la  anterior;  hanse  encon- 
trado algunas  en  las  cuevas  de  la  Magdalena, 
en  la  de  Laugerie  baja,  en  el  abrigo  de  Bruni- 
qucl.  en  Massas,  y  en  otras  pocas  estaciones. 

Las  dimensiones  de  las  azagayas  de  bise]  va- 
rían mucho;  las  hay  desde  00  hasta  cerca  de 
300  milímetros  ele  largo  :  por  regla  general  las 
doble  son  más  fuertes  y  suelen  ir  ador- 
dibnjos,  como  algunas  de  las  cuevas  de 
Santillana.    Las  de  pico  de  flauta  suelen  ser  li- 
üi  algunos  circos  longi- 
tudinales   y  pequeñas  muescas   de   formas    ai- 
ra 

Por  último,  las  azagayas  de  base  puntiaguda, 
qne  penetraba  ó  ei  n  un  agujero  en  la 

extremidad  del  asta  ó  cuerpo  del  instrumento, 

son  las  mi aerándolas  algunos  como 

etos  de  lujo.  Se  citan    una  hecha 
dereno,  encontrada  en  la  cueva  dicha 
le  la  cueva  llamada  del  Ma- 
lí I  'olonia,  descubiertas  por  el  distingui- 
i  Si     i  i  i.   son    de 

marfil  procedente  di  1  elefante  primiti' 

to    repi •!■  lo   peí        En 

otra  cueva  cerca  <1    Pegg  m   i  n 
de  Wildli  ibién  parece  que 

se  encontraron  años  atrás  instrumentos  análogos 
á  los  qu 

Algunas  de  estas  armas,  eoloi  idas  y  sujetas 
oportunamente  a]   extremo  de  un  asta   ó   palo 

ti  go,  pudieran  ei 
lanza:  sin  era  como 

las  azagayas  de  los  pueblos  ó  tribus  actualmente 
je,  esto  es,   como  armas  arroja- 
dizas. 

Las  azagayas  han  continuad" 
períodos  históricos,  bien  que  su  empleo  ha  sido 


A7.AH 

cada  vez  más  limitado  pi 

ate     c  han  ido 
invi  ntandi     i:  rui   Borgia,  el  ba 

Alejandro  \  1,  fué  muí  rf n 

campo  de  Viena.  Actualmente  mucho 
salvajes,  como  ciertos  indi  ¡i  na    del  Si  i 
l  •  des  del  Sur  ¡ 

unioa    la  azagaya.  Los  ini  abisinios 

en  mis  campañas  del  último  tercio  del  presente 
siglo,  contra  los  ingleses,  iban  en  gran  parte  ar- 

.     i 

AZAGRA:  Geog.  V.  con  avunt.,  p.  j.  de  Este- 
lia,  prov.  de  Navarra,  dii  Pai     lona,  sit.  á 
la  izquierda  del  río  Ebro;  1  645  hábil 
llano  en  lo  general ; cereal      riño,  aceite,  cáña- 
mo, frutas  y  hortalizas. 

-Az.\i.i:\:   Q     <      \\uiit.  cnla  isla  y  prov. 
de  Romblón,  Lnzón;  3  251  habits. 
azaguAn:  m.  ant.  Zaguán. 

...no  tuviere  otro  [taraje  donde  poderlo  ha- 
cer, loexecute  en  bI.azaooan  en  paraje  que  no 
la  calle. 

Ordena  vplona. 

AZAHAR  (del  ár.  azkar):  m.  Flor  del  naranjo, 
del  limonero  y  del  cidro,  la  cual  es  blanca  y  muy 
olorosa.  Se  emplea  en  Medicináy  Perfumería. 

Y  iie  la  primer  fruta  de  mi  huerta 
Una  cestilla  ie  enviaré  colmada 
Toda  de  flores  y  azahar  cubierta. 

Yalhuena. 
¡Hola!  lleva á  aquel  celoso 
Dos  tragos  de  agua  de  azahar. 

Lope  he  Vega. 

-  ¡Que  tienes  en  el  pecho, 
Que  tanto  huele? 
-Azahar  délas  Indias, 
Romero  verde. 

Cantar  popuíar. 
-AZAHAR:  Bot.  y  Per/.  Aplícase  en  general 
el  nombre  de  azahai  á  la  florete  todaslas  Auran- 
o  más  especialmen- 
te á  la  del  naranjo  agrio  ó  amargo  (Oí 
garisj. 

Tienen  estas  flores  cáliz  urceolado  y  de  tres  á 
cinco  sépalos;  cinco  á  ocho  petalos;  veinte  á  se- 
senta estambres,  con  filamentos  comprimidos, 
soldados  por  su  base  en  varios  hacecillos;  anteras 
oblongas;  estilo  rollizo  y  estigma  hemisférico; 
fruto  en  baya  con  siete  á  doce  celdillas  polis- 
pennas  y  pulposas;  espermodermo  membranoso. 

Despiden  una  fragancia  tan  suave  y  I 
es  de  un  blanco  tan  purísimo,  que  son  muy 
justamente  celebradas.  Su  blancura,  emblema  de 
pureza,  ha  sido  causa  de  que  figuren  en  muchos 
países  como  adorno  indispensable  de  las  vírgenes 
al  ir  á  desposarse.  Su  delicioso  oh  ir  es  1  iase  de  muy 
lucrativa  industria  entre  los  perfumista 
rándose  y  utilizándose  con  mucho  éxito  I 

azahar. 

Esencia  d  azahar,  -Del  azahar  pueden  ob- 
tenerse dos  olores,  es  decir,  dos  esencias  diferen- 
tes,según  el  método  que  se  siga  en  la  pn  .  i 
Esta  diferencia  de  perfumes  procedentes  de  una 
misma  flor  es  de  gran  ventaja  parael  perfumista 
y  un  hecho  curioso  para  el  químico.  Realmente 
esta  propiedad  no  es  exclusiva  del  azal 
séntanla  también  otras  llores,  particularmente 
la  rosa,  pero  no  por  eso  es  menos  digna  de  llamar 
la  atención. 

Se  obtiene  una  de  las 
azahar  con  así  una 

■ 

misma  grasa.    Para  obtener   un   kilogramo  de 

Ql    i    ii 

ioni  s.  es 

Poniendo  de  pi 

:  iiic.-idii.cn  la  pri 

i  litro  de 
ali  oho] .   ':  ¡mámente  y  i  la 

temperatura  nom 

j 

ito  neis  hábil  ic»  podría  distinguir  uno 
de  otro.  I  auy  apre- 

ciada por  los   perfumistas,  y   no  solamente  se 


AZAII 


10? 


I  elle  uní 

'. 
agrio:  lasdi  1  nai  i  i  dan  una 

pión  en  la  leí  agua  de  Hungría,  de 

la  de  i  ¡o! 
Agita  d 

bai .  E     i    «i i 

consumo.  Su  fab 
en  grandísima 

pi     i  di 
la  priim  ra  materia  en  abundam  ¡a  y 
cual  en  ni 

cia  é  Itali  i  monopo- 

licen esta 

Y  sin  ei  ductono 
puede  ser  más  sencilla  los  ingre- 
dientes que  a  i 

Azahar  (flores  n 

das  y  priva" 

y  del  pedúnculo)    .     .         5  kilogra 

Agua  común 40  litros 

Sal  marina 500  gramos 

Se  introducen  en  un  alambique  sen 
agua  y  la  sal,  calentan  1"  la  mezcla  hasta  una 
temperatura  próxima  á  la  de  i  i 
pues  se  colocan  las  flores  i  n  un  b  iño  de  María 
con  muchos  agujeros  que  se  introduce  en  la  cal- 
dera del  alambique;  se  i  o 

se  pone  éste  en  comunicación  con  el  refrigerante; 
se  cubren  todas  las  junturas  del  alambique  con 
un  lodo  ó  mástic  conveniente  y  se  procura  man- 
tener fuego  constante,  pero  no 
caldera  todo  el  tiempo  que  dure  la  destilación. 
Esta  se  considera  tei  minada  cuando  ha 
tilado  10  litros  de  líquido,  si  se  quiere 

.  13  litros  para  el  agua  doble  \  - 
el  agua  si 

La  destii  rtuarsc  con  rapi 

que  la  calefacción   prolongada  de  las  i. 
las  altere.  Si  se  pouen  las  llores  en  el  al  u 
antes  de  que  el  agua  esté  á  punti 
sulta   poco  límpida   y  transparente  y   di 
conservación. 

Las  aguas  de  azahar  qu 
escala  y  que  se  es  en  gran- 

is  ó  recipientes  ra 
generalmente  .sin  las  ]  recaucioni 
damos   ya. 
aun  en  oca 

caras  de  naranja.  Algún 
costumbre  de  incorporar  dos  grai        ñ 
■ 

de    agua     p  i 

obtenida  i  ieue  un  sabor  más  am 
dera  coni"  i  cual  so 

considera,  neis  bienqnc  i  moagua  do  perfumería, 
i  medicinal.  También  se  fab] : 

'  -  en  Es- 
paña, Itali  que  se  envían  a.  i 

ialcs  del  Centro 
y  Norte  '1"  Eui 
I 

ahí  que 
kilogra- 

veniente  i 

¡ua  ma- 
nía ia  ' "O    I 

de  azahai  próxima- 

irand 

, 

lor  rojo  oscuro,  la  cual 

.  i  por  aceite  esencial  alterado.  Al  liqui- 

ii nevo  el  agua  congelada,  adquiere  un 
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lable,  á  causade  haber» 

1  agua  que  ha  sufrido  la  con 

i  por  com- 
pleto. 

El  agua  artificial,  ó  sea  el  agua  ímiti 

njo  i 
potable  común,  es  mucho  menos  delicada^  y  se 
enturbia  cuando  se  ti  ata  con  una  solución  de 
jabón,  además  de  FormaT  precipitado  empleando 
los  varios  reactivos  que  sirven  para  descubrir 
los  divi  rsos  prim  ipios  minórales  contenidos  en 
comunes.  Idénticos  residuos  seobtieuen 
después  de  evaporar  el  agua  de  flor  de  naranjo 
preparada  artificialmente. 

El  agua  de  azahar  tiene  débiles  propiedades 
antiespasmódieas  y  se  usa  contra  Lo 
nerviosos  ligeros  y  manifestaciones  histéricas 
poco  intentas.  Como  vehículo  aromático  y  an- 
ódico,  entra  en  infinidad  de  formulas 
terapéuticas,  ya  magistrales  ya  oficinales. 

Pomada  de  azahar.  -  Manteca  fina  saturada  de 
esencia  de  azahar.  Como  las  grasas  disuelven 
muy  bien  esta  esencia,  no  hay  más  que  poner  en 
maceracióu  la  manteca  de  cerdo  con  las  flores 
frescas  y  privadas  del  pedúnculo  y  del  cáliz,  y  á 
un  calor  muy  suave.  Para  un  kilogramo  de 
i  ,-e  ponen  2Ó0  gramos  do  Bol 
a  se  repite  32veces  para  cada  kilogramo 
de  manteca,  empleando  cada  vez  flores  nuevas, 
de  modo  que  en  total  cada  kilogramo  de  grasa 
necesita  ocho  kilogramos  de.  azahar. 

Jabón  de  azahar.  -  Se  prepara  perfumando  el 
jabón  blanco  de  sebo,  con  esencia  de  azahar  olí- 
tenida  por  destilación  (neroli)  en  las  proporcio- 
nes siguientes: 

Jabón  blanco  de  sebo.  .   .   .     3500  gramos. 
Esencia  de  azahar  por  des- 
tilación (neroli) 100         5>     _ 

En  cuanto  á  la  manera  de  perfumar  el  jabón, 
V.  Jabón. 

azaila:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Hí- 
jar,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  650  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  derecha  del  no  Aguas,  en  el 
f.  c.  de  Zaragoza  á  Híjar;  cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

AZAINADAMENTE:  adv.  m.  A  lo  zaino. 

Vino  á  parar  toda  la  tormenta  en  mandarme 
azain.vdamente  que  pidiese  de  cenar  á  la  pa- 
traña. 

AZAL  f   Poí  "\  ar.:la.ln:¿raievil  pertugiie 

sa  llamada  así  entre  los  viticultores  de  la  cuenca 

;  los  de  la  cuenca  del  Duero  la  llaman 

AZALÁ  (de  igual  voz  ár.):  m.  Entre  los  ma- 
lí,mi.  i  ino  .  ora   ion  ó  rezo. 

Y  concluido  el  azalí  escucharon 
Con  srran  silencio  la  I 
Que  desde  el  almimbar  de  cedro  y  oro 
Pronunció  el  Almocrí  con  voz  pa 

Duque  de  Rivas. 
azalea-,  f.  i:»'.   Género  de   p 
miliade        I 

corola  infundibuliforme,  irregular  y  qumquelo- 
inco,  no  unidos  ¡i  ¡ 

n  el  ápice;  estilo 

pice.  11o- 

■  lizas. 

tra    i 

i 
es   la    pl 

el  jugo 

]   Ponto, 

¡irada    de 
Arbolillo  de  dos  (i 

I 

I  I  ..... 


AZAN 

bonito  >   pequeño  arbusto  de 

SO  á  l tími  tros,  I  idas,  elíp- 

ticas \  i  ni.  ras;  en  julio  produce   flon 

rojo  a'in.i: !  '  itarias  ■  • 

nliO  terminal.    1 
bita  ''ii  <  Ihina, 
I,;,-.  I 

En  todos  tiempí 

por  cierto  que  la  miel  i 

,    .  .    i..      .  : 

los  vómitos  y  diarreas  relatados 
por  Jenofonte  en  su   obi 

ni  :ii  ribuído  al  i  I.  Tour- 

lli  ditsch,  Palas  y  otros  lian  d 
punto,  del  que  ya  i  si  ribi  ro 
I 
es    muy    temida    en    su    país   natal  y    mata   ai 
pie  la  pasta.   La  .!.  tomentosa  \  la  ./. 
10  astrin- 
gentes.   Según   Ñíeholson,  en   Améri 
venenosas.  Las  hojas  del  ^. 
cese  que  constituyen  el  U  falso  <t  i  Labrador. 

azálvaro  ó  campo-azálvaro:  Geog.  Valle 
en  la  parte  S.  O.  de  la  prov.  de  Segovia,  que 
comprende  pequeña  parte  do  la  de  Avil 
llanura  de  unos  4  kms.  de  anchura,  húmeda  y 
fresca,  situada  á  unos  1  200  ms.  sobre  el  nivel 
del  mar,  abundante  en  pastos  y  limitada  al  N. 
por  la  sierra  de  Ojos- Albos  y  al  8.  por  la  de  Ma- 
lagón. 

AZAMBOA  (de  igual  voz  ár.):  f.  Fruto  del 
azamboero,  variedad  de  cidra  muy  arrugada. 

AZAMBOERO:  ni.  Árbol,  variedad  del  cidro, 
cuyo  fruto  es  la  azamboa. 

AZAMBOO:  111.  AzAMBOEUO. 

AZAM BORDA:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Baztáll,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
24  edifs. 

AZAMBUJA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Lisboa,  en 
la  comarca  del  Cartaxo,  Extremadura,  Portugal, 
cerca  de  la  orilla  derecha  del  Tajo  y  en  el  f.  c. 
de  Torto  á  Badajoz;  2. 380  habitantes.  Es  capital 
de  un  concejo  que  tiene  8  000  habits. 

AZAMBUYA  (Tristan):  Biog.  Coronel  uru- 
guayo, uno  de  los  jefes  de  la  gloriosa  defensa  de 
Paisandú  en  1S65  contra  las  fuerzas  aliadas  del 
general  Venancio  Flores  y  del  Imperio  del  Bra- 
sil. Murió  en  su  puesto  de  honor  mandando  la  lí- 
nea sur  de  las  fortificaciones.  V.  Paisandú. 

azambuza  (Diego  de):  Biog.  Viajero  portu- 
gués del  siglo  xv.    Encargado  por  Juan  II  de 
fundar  una  colonia  en  la  costa  de  África,   salió 
de  Lisboa  en  1481,  desembarcando  en  el  puerto 
nichi  después  de  once  días  de  navega- 
ción. El  rey  de  aquel  país,  Kasamansa,   le  dis- 
pensó buena  acogida,  y,  aunqueno  se  mostró  muy 
conforme  en  permitir  á  los  europeos  que  propa- 
garan el  cristianismo  entre  sus  subditos,  consin- 
a  un  fuerte  para  proteg 
tes  lusitanos  contra  los  ataques  délos 
-    El  fuerte  se  llamó  San  Jorge  de  la  Mi- 
na; Azambuza  fué  non,  lador  do  la 
¡   Juan  II  le  confirió  el  título  de  Señor 
de  la  O    ade  G 
azamor:  Geog.  Y.  Azf.mmur. 
AZANAHORIATE:  m.  Zanahoria  confitada. 
-  AZAN  V.HOR1  linimiento 

ó  expresión  muy  afectada. 

AZANAQUES:  ¡    I    de    lo       ÍV  1 

imento  de  Orino;  5  136 

AZANCA:  i.   Muí.    Manantial    de    agua   sllbte- 
AZÁNDAR    (di  L  dol  gr.     oí'/Tí- 

AZANEN:  GeO  1.1 

trional  di 

i  llanura 
i¡,i  r.  i,;. i  poi  la  qui  corre  el  i  ío 
Qn(  ret,  que  desa 
i     espa 

azania:  Geog.  uní.  Nombre  queloi   11 
i     i   dioroi 

,i,'  .   i,    nombro,  ó  seo  i    la  parto  di    la  costa 
delcabo 


Guardafuí.  Al  mal  I  i   le  11a- 

i 

AZANO  ■  '  ¡i  '1  ayunt.   y  |.,    ¡.    de 

azanoria    dol  -  i    f.  Zanaho- 

ria. 

AZANORIATE:  m.  prov.  Ar.  AZANAH 

azanu'.'  i  ayunt.,  p.  j.  ¿I 

1 1  ¡  100 

Aliiiunia  de  San  Juan.   1 II 

monte   y  de  llano  ;   produce   cereales, 

azanza:  f.  Bol.  Grupo  de  plantas qn 

Mah  áci  as. 

-  Azanza:  Gcog.  Lugar  en  el 

p.  j.  ib'  E¡     lia,  pro  '•  22  i  difs. 

-  Azanza    Mü 
ñol.  N.  en 

la  carrera  de  la 
distinguit  n 
por  su  prudencia  en  el  i 

cito  para  desempeñar  difícil 
siones diplomáticas,  que  llevo  á  feliz  término  con 
ireción  y  gran  tino.  Sus 

conocimientos  en  la  mi 
váronle  en  1793  al  puesto  envidiable  de  ¡ 
déla  Guerra,  puesto  que  hubo  de  abandonar  muy 
pronto  por  haberse  indispuesto  con  <;• 
príncipe  de  la  Paz,  omnipotenti 
favorito  de  la  impúdica  María   Luisa.    En  1808 
volvió  á  ser  ministro  con  Fernando  VII,  y  cuan- 
do éste  y  el  imbécil  Carlos  IV  cedieron 
león  sus  derechos  al  trono  de  España,  Azanza, 
testigo  presencial  de  aquellos  vergonzosos  su- 
cesos, no  quiso  ser  más  realista  que  los 
aceptó  la  constitución  de  Bayona  y  recibió  del 
rey  José  el  Toisón  de  Oro.   Cuando  los  franceses 
fueron  expulsados  de  España,  Azanza  acompañó 
al  hermano  de  Napoleón. 

AZAÑA:   Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.   de  Ules- 
cas,  prov.  y  dióc.  de  Toledo:  500  habits.  Sit.  en 
leí  f.  c.  de  Madrid  á  Cáceres  y 
Portugal.  Cereales,  vino  y  aceite. 

AZAÑÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ci- 
fuentes,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuenca; 
333  habits.  Sit.  en  una  eminencia  al  S.  del  río 
Tajo.  Terreno  escabroso  lleno  de  cerros ;  cereales, 
cáñamo,  hortalizas,  cera  y  miel. 

AZAOLA:  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  Sapotáceas  que  comprende  una  especie 
□aportante,  la  cual  vivo  espontánea  en 
los  montes  de  las  islas  Filipinas.  V.  Bctis. 

AZAPA:  Geog.  Valle  en  el  dist.  y  prov.  de 
Arica,  dep.  dcMoquegua,  Perú ;  1 200  habits.  Se 
extiende  desde  la  orilla  del  mar,  cerca  de  Arica, 
hasta  la  cordillera;  cultivo  de  vid. 

AZAPE:   m.    Hist.    mil.    Soldado  tur 
que  servía  en  una  esp 
provincial  encargada  de  dar  guarnición  en  las 
plazas  de  guerra. 

AZAPIEDRA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vi- 
llar del  Ala,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  19  edifs. 

azaque  (de  igual  voz  ár.):  m.  Mae.  ,         b 
posición  de  .pie  ningún  musulmán  podía  eximir- 
se y  que  consistía  en  la  décima  paite  de  los  pro- 
du<  i"-  obtenidos  de  la  agricultuí 
las  minas  nos,  también  de 

ni  i-  didad 
..    .  i  de  muy  pingi 
v  constituyó  do  hi  cho  I 
cienda  de  los  árabí  9  en  la  i  poca  de  bu  dora 
en  nuestra  patria. 

AZAQUEFA    id.  I    ai     ■■        ■  P 

con  atajad  lino 

\  Pób  rico. 

azar   di  1  ár.  azahr,  dado  parajugar):  ni.  Ca- 

i  ;■',',  i  ,  del 

.i  es  d 

\  m  i.i  r\  \. 

-Azar:  Desgracia  ¡m 

Que  ] 

Que  .iii.i,!,:.,  LEÍ 


AZAB 

: 
.  Tin  liubo  un   i 
P 

Don  i;  imón  de  i  \  i 

-  A  :■■.  \  i  i  de  da 

I 
pierde. 

Note 
te  la  trocará] 
da  el  uaipe  de  tocara  >s  ó  bruñí- 

'  i :  i      . 


-  Az\ :  osó  billar,  cual- 
quiera de  que  miran 

-Azar:  En  el  juego  de  la  pelota,  esquina, 

...  conjuraban  (los  mejicaí 
con  ciei 

del  juego,  igua- 
lando l.i  fortuna  de  los  jugad' 

-EcHAKAZAR:  t'r.  En  los  juegos  de  envite, 
tener  una  mala  suerte. 

-Echar  azar:  t'r.  fig.  y  fam.  Salir  mal  una 
cosa. 

No,  res]  la  Triste  Figura 

que  de  tal  manera  podía  acorrer  el  dado,  que 
\   \n  en  lugar  de  encuentro,  pero 
todo  ha  de  estar  en  tu  diligencia. 

LNTES. 

-Azar:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  en  algunos 
puntos  de  Andalucía  del  Acá 
de  Linih  o.  V.  Ari  e. 

-  Azar:  Biog:  Nombre  que  dan  los  árabes  al 

lal  ios  historiadores  ju- 
díos y  los  cris  I  i  l  liaré. 

Vivir.  Azar,  según  los  muslimes,  en  tiempos  de 
Nemrod  (2300  años  antes  de  Jesucí 
cual  era  ministro  y  ravorito;  fué  aden 
escultor  y  los  ídolos  que  se  adoraban  en  los  Es- 
!.  eran  ulna  de  sus  manos. 
Cuenta   Tabari   que    I  ¡urado  los 

astrólogos  á  Nemrod  qm  i  366)había 

do  nacer  un  hombre  que  abatiría  los  í 

ríade  sus  Estados  y  le  daría  muerte,  dio 
orden  de  hacer  perecer  á  cuantos  niños  naciesen 
durante  aquella  época.  Libróse,  sin  embargo,  de 
tan  cruel  sentencia  Abrahám,  cuya  madre  supo 
1  embarazo  y  llevarle  después  de  naci- 
do á  una  caverna  nal  ural  en  lo  alto  de  un  monte, 
donde  le  ido  durante  dos  días,  al 
cabo  de  los  cuales,  como  .  se  le  en- 

contró en  pi  rfecto  estado  de  salud  y  chupándo- 
se un  dedo  lelque,  por  permisión  divina,  salía 
un  raudal  de  Leche.  Dióle  ella  la  de  su 
tapando  la  entrada  de  la  caverna,  para  que  las 
lieras  no  pudieran  Ilegal   hasta  él,  \  ol 
Azar  á  quien  tuvo  oculto  durante  mu 
cuanto   hacía.  habiendo 

riado  ipa 
id  de  la  que  en  realidad 
Nemrod  que  un 
o  á  criar  muy  lejos  hacía  bastan- 
.  venir  á  habitar  á  su 
soberano,  antes  bien  dio  muchas 
i      ' :ei  •''  : 

queño  Abrahám  y  le  s 

Era  de  noche  y  sólo  en  e]  cielo  biillaba  una 

sobre  la  divinidad,  preguntó  ¡i  su  madi 

6  ella;  más 

i  ni I  '  ocultaba,  vio 

luego  la  luna  é  hizo  la  misma  pregunta,  i  la  cual 
obtuvo  igual  conté  taciun,  \    I 
dido  lo  mismo  ron  el  sol,  empezó  i 

aquellas. 

oí  tanto,  maj  oí  su  doloi 

eran  adorados;  por  lo  c 

enl  ró  en  el  lugar  donde 
■  e  de  el  los 
v  de  1  i  credulidad  de  sus  compatriotas. 

no  sati  fe- 
haciéndole 
por  lin  prometer  que  huiría  con  él  y  se  con- 


vertiría. Entonces  Abrali  im  Di 

ilumine  i  í  su  padre; pero habii 

AZARA:  f.  Bot.  do   la   la- 

t  hile,  1 1  ondoso  .  de  hoja 

áoladas,  lampiña  i  ó  tomento 

Flores  an 

espigas,   I  l 

persistentes,   corola  nula.   Estambres   numero 
viste  el 
fon  I"  del  cáliz.  Filami  n 

a  anteras  y  éstas  introi 
rio 

terminal  y  sencillo.   Semillas  i o    nu 

por  aborto,  situ  i  I  ts  parietales. 

Sus  espi  son: 

!     • .  ■  ■  i  ' 

apar.'. nías,  la  ni.i\  or  01  ll 
da.  Flores  dispuestas  en  espiga    p 
ce  en  los  bosques  de  Chile. 

Sus  dores  son  olorosas,  y  las  hojas  tintórea 
Suministra  además  madera  de  buena  c  il 

Azara  serrata.  -De hojas  apareadas 
das.  la  mayor  es  lanceolada  y  la  menor  casi  re- 
donda.  Inflorescencia  en  colimbos  coinpi 
muchas  llores.  Habita  en  los  bosques  de  Chile. 

Tiene  iguales  usos  que  la  precedente. 

La  Azara  dentata  tiene  hoja  ap  ireadas  y  den- 
tadas, la  mayor  elíptica,  la  menor  casi  redonda, 
y  la  inlloresceucia  en  umbelas.  Crece  en  las  sel- 
vas de  Chile. 

Tiene  iguales  usos  que  las  especies  anteriores. 
-Azara:   Geog.    Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Barbastro,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  502  habits. 
Sit.  en  el  valle  de  Arcerche,  en  terreno  llano  re- 
gado por  el  río  Vero.  Cereales,  vino  y  aceite. 

-Azara:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Purus,  por  la  derecha. 

-  Azara  (José  Nicolás  ve):  Biog.  Diplomá- 

u'iol.  N.  en  Barbuñales  en  1730;  11.  en 
26  de  .  ñero  de  180-1.  Hijo  de  una  de  las  familias 
más  ilustres  del  antiguo  reino  de  Aragón,  estu- 
dió, con  notable  aprovechamiento,  Jurispruden- 
cia y  Letras  en  la  Universidad  de  Huí 
merecimientos  le  llevaron  ala  Secretaría  de  Es- 
tado, v  en  1765  fué  nombrado  agente  y  procura- 
dor i ¡ral  del  rey  Católico  de  España  cerca  de 

la  Corte  Pontificia,  j  poco  di  spués  ministro  ple- 
nipotenciario di  España  en  Boma,  cargos  en  los 
que  supo  conducirse  con  tanto  tino  y  tanta  pru- 
dencia que  mereció  la  confianza  y  la  considera- 
ción de  toilos.  En  1758  representó  á  España 
relea  del  Directorio  de  la  Rep 
en  1803  se  jubiló  y  á  los  pocos  meses  falleció. 
Entre  sus  i      ismei  ignientes: 

lu  tla'l.is.-. ei  no- 
tas, Madi  i. I,  lin  5,  .-o  8.°,  y  An- 
tonio Sancha,  1765,  en  16. °;  Memorias 

os  111  y  sus  exe- 
quias, Roma,  17    ' 
chin  del  venen1 

-    natural  y  á  la    '  a  de  Es- 

-  Azara  Félix  de  i  Biog.  \  iajero  y  general 
español.  N.  el   18  de  mayo  de  17  16,  i 

Argel  en  la  que  fué  herido.  En  ir- 1  fué  envia- 
do i   i  niéi  ii  ■' .  comisionado  por  el  Gobi 
tratad 
i  .  en  1"  relativo  i  u  de  lí- 

1  In  '   ta  o  a  ion    ■    | i    o  1 

a   invirtió 
cabo  de  les  cuates  tuvo  la  pena 
de  que  el 

tara  la  mayor  pai  te  do 
a  Madrid 

pa,  su  hi  "i - 

y  al  cual  i 

i-ii.l..  ya  mi  obra:    ¡ 

/,','., ./.  la  Plata,  que  Azara  dio  á 

: 

,    .,    j  ,    i  --i     i  i  ira  murió 

I  [.ais. 
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-  Azara  y  C l 

...   L'7   de 

año  1701.  Fi 
en  esta  fa 

i 

a  su  ciudad  na- 

conoi  ■■  de  D.  Jo 

Escritu- 
ra, San  to    i 

lo  1652. 

-  Azara  v  Pi 

po  d  e  B  ■      -         ■  ■  i , 

¡    ,  .  M.   '  o   Barce- 
lona '  u  el  día  •_'  l  de  junio  de  1 797.    I 
I 

de  prelados  ilus- 
tres, de   | 

i  '  ■  I 
educación  adecuada  á  su 
medida  de  su  entendimiento;  hubo  po 
de  traslad 

sofía  y  Derecho  y  de  cuya   üniversid 
muy    pronto  ser   consiliario.    Su   familia,    una 
■  aristocráticas  y  distinguidas  do  la 
I 

leí   futuro 
obispo  de  B  ireelona.  i  que  31  di 
rrera  sacerdotal  a  la  que  !  -  inclinado 

til. le  vocación,  y  aun  hubo  de  permitir 
también  que  no  fuese  sao 

.  ]  1  en  1  feí  to,  el 

institutode  San  Benito  en  el  moi 
Victoriano  en  el  cual  pro  17  19.  Va- 

rios fueron  los  cargos  que  muy  pronto  I 
ra  en  su  Orden  y  fuera  de  el 
en  breve  espacio,  enumerat  más  im- 

portantes fueron  los  siguí.  :. .11  visi- 

ta de  los  conventos  de  la  orden  en  Aragón  y  Na- 
varra; sin  de_ Molina;  prior  de  Xa- 
rocuna  ad   curam  anima 
del  monasterio  de  San  Cugat  del  Vali- 
de los  conventos  de  Santa  María  de  Ai 
sas;  definidor  g. 

1      n  i.-ii  \   1 
abad  di  1  monasterio  de  San   Victoriano,  y  por 

i¡    1787,  i  los  sesenta  años  d 
obispo  de  [biza.  Cuando    ieti     <  ios  después  fué 

lo    Azara   al   1 
dejó  en  aquella  isla  grati  irnos  •    impí 
recuerdos  3 
ron  dicen  de  esti   | 

rior,  alai  :  eiiores  sin  huí 

y  más  ai '■:'  us  subor- 

;  de  Amigos  di  i 

] 

AZARANDAR:  a.  ZARANDAR. 
AZARARSE:  r. 

sobrevenir  obstáculo  i 

1   referencia  al  juego. 

AZARBA:  f.    A 

AZARBL  '     '  ICO    que 

llaman, 

to  que  las  van  disminu  . 

que  se  ai  - 

En  la  huerta  i  n,  porel 

AZARBETA:  f.  d.  de  AZARBE. 

-  Azá  : 

11  al  a 

AZARCÓN    -1 

m.  Minio. 

lor  anaranjado 

cendido. 
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azarero:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Cera- 
sus  foisil  ■  '         dé  la!  R 

i    ,     \ 

AZARES    DEL    PÁRAMO:    Gcog.    Luga) 

ayunt.  de  \  I  trai    ■    p ■  j.   de  la 

¡,     ..  |  .  i ■. .  di   León;  67  rasas. 

azariaú  acería:  Art.  mil.  En  la  Edad  Media 
ii  Clonard,  un  encuentro 
repentino,  un  ataque  de  sorpresa.  Según  Almi- 
rante, era,  &  juzgar  por  la  definición  que  «la  el 
Cava   todas,  el  servicio 
militar  que  prestaban  los  pueblos  pal  i 

el  corte  de  maderas  cuando  se  liaría  en  losn - 

tes  fronterizos  al  país  ocupado  por  los  moros  y 
donde,  por  consiguiente,  eran  de  temer  las  acome- 
tidas da  éstos.  La  palabra  deriva  de  la  italiana 
asa  ó  ana  con  que  se  denominaba  el  hacha. 

AZARlAS:  Biog.  Rey  deJudá.quesuccdióásu 
padre  Amazías  el  año  S10  ante,-  de  Jesucristo. 

Conócesele  también  con  el  nombre  de  Ozías,  re- 
li riéndose  de  él  'pie  con  un  ejercito  de  trescientos 
milhombres  venció  á  los  filisteos  y  arrasó  las  mu- 
rallas de  Geth,  Jainnia  y  Azot.  Fué  sumamente 
aficionado  á  la  agricultura,  no  desdeñándose  de 
trabajar  él  mismo  en  sus  tierras  y  cuidar  del  jar- 
dín de  su  palacio;  pero  sus  victorias,  llenándole 
de  orgullo,  le  pervirtieron.  En  los  últimos  til  ni- 
pos de  su  vida,  y  en  castigo  de  haber  incensado 
a  los  ídolos,  pasó  una  existencia  penosa  y  solita- 
ria, su  cuerpo  fué  cubierto  de  lepra  y  esta  asque- 
rosa enfermedad  no  le  abandono  hasta  la  muerte. 

Algunos  autores  aseguran  que  este  castigo  le 
fué  impuesto  por  Dios  por  haber  querido  reunir 
á  sus  títulos  los  de  gran  sacerdote.  Murió  en  el 
año  759  (752  según  otros)  y  no  fué  enterrado  en 
el  lugar  donde  estaban  los  otros  reyes  por  ser 
leproso. 

Sucedióle  su  hijo  Joathán. 

La  Sagrada  Escritura  habla  de  otros  Azarías 
menos  importantes  que  el  anterior,  y  de  esti ¡mis- 
mo nombre  floreció  en  el  siglo  xv  un  rabino  ita- 
liano que  escribió  un  libro  en  hebreo,  titulado 
La  luz  de  los  ojos,  el  cual  se  imprimió  en  Mantua 
el  año  1574. 

AZARIO  (Pedro):  Biog.  Historiador  italiano 
del  siglo  XIV.  X.  en  Novara  Escribió  las  siguii  li- 
tes obras:  Li'nr  grstoriim   in  ]. 

r    Dóminos  Mediolami,    ab   auno  1250 
1362;  De  bi  lio  Can  > 
i,  y   De  Domini  i   • 
m  Lombardioe. 

AZARJA:  f.  Instrumento  que  sirve  para  coger 
ruda,  y  el  cual  se  compone  de  cuatro 
costillas,  unidas  en  dos  rodetes  agujereados  por 
enmedio  para  que  pueda  pasar  el  huso. 

azarnefe  (del  ár.  azarnih,  arsénico;  del  per- 

irnec,  venenoso):  m.  aut.  Ct.opime.nte. 
azaro  (del  ár.  ánsar):  m.  aut.  Sakcocola. 
azarolla:  f.  Acerola. 
-Azarolla:  prov.  Ar.  Serba. 

AZAROLLO:  le.    ACEROLO. 

-Azakollo:  prov.  Ar.  Serbal. 

AZAROSAMENTE:  adv.  ni.  Con  azar  ó  des- 
i  i-i. i 

...con  !  ma  del  cielo  y  ladispo- 

tedo  dejar  de  pro- 
nosticarle AZAROSAMENTE. 

•i'i-i:  Pelliceb. 

AZAROSO,  SA:    adj.    Que   tien.-   en   sí   azar  ó 
M 

'-  B.OSA  y  amenaza. 
dora  Ci 

José  Pelliceb 
Por  el 

leí  i  iemp  1 1      mpn  rigores. 

Mi    u    ero  Ri 
AZARÓTE:  lu.      ni      i 
AZARRULLA:   '  1 

AZAUCHO:   m 

AZAYA:   f.    |-  !.   I  

i  (o  on  la  prov.  de 

! 


AZAY-LE-RIDEAU:    6  '      ¡ 

i  |  1     .  I  , 

AZCAPOTZALCO:  Oeog    l    S 
da  on  la  oí 

■  i,  que  <  i- 
o  xv,  destrnyó 

el  ni le  Acolhuacán  y  oj<  rcio  gr  a¡  influencia 

de  Méjico.    Su  sucesor  .Maxtla 
ll  irnos  que  di  - 
ron  fin  al  remo  de  Azcapotza 

azcárate  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Aráiz, 
p  j    de  Pamplona,  prov.   de  Navarra;  58  edifs. 

\  cárate  (Patricio  :  Biog.  Jurisconsulto, 

publicista.  N.  en  León  en  el  año  1S00; 

M.  en  la  misma  ciudad  en  el  día  20  de  lebrero 

de  lí-vo\  Fué  alumno  de  Filosofía  en  el  semina 

rio  de  su  ciudad  natal  y  cursó  despui 

i  en  las  universidades  de  Oviedo  y 
Soldado  luego  en  el  batallón  lite- 
rario (1820)  é  ¡iiijiiirljirmlii  por  ello  en  la  reac- 
i  ion  de  1 523,  i  cié  ■>  cretino  do  la  1  (iputai  ion 
provincial  de  León  durante  la  primera  guerra 
civil;  diputado  á  Cortes  en  1831; jefe  político  y 
gobernador  en  1813,  y  después  en  1855  y  1858. 
El  severo  espíritu  filosófico  de  D.    Patricio  de 

despertóse   muy  deso- 
ía Biblioteca  del  Instituto  de  Gijon, 
por  aquel  insigne  Jovellanos  con  cuyo  espíritu 
guarda  cierta  afinidad  el  del  pensador  le. mes, 
y  lentamente  preparóse  y  maduróse  así  en  las 
aulas  déla  Universidad,  como  en  medio  de  los 

trabajos  del  foro  y  de  las  pri upaciones  de  la 

guerra  civil,  de  la  administración  y  de  la  poli- 
tica.  Condensáronse  sus  estudios,  como  primer 
fruto,  con  las    Vela 

iin,  dadas  á  luz  en  1S54;  ilustró  cuestiones  de 
oportunidad  en  el  ]i  ,- .-.  [2  de  la  So- 

ciedad  Económica  de  León  en    1856,   sociedad 

;  impulso  debió  grandes  mejoras,  ya  en 
su  biblioteca,  ya  en  el  establecimiento  de  cáte- 
dras, etc.,  y  en  su  memoria  sobre  Lv-  ñ 

radas,  en  que  se  decidía 
por  el  mantenimiento  de  las  exenciones  de  tribu- 
tos, de  quintas,  de  estanco,  de  papel  sellado,  á 
la  vez  que  en  pro  de  la  más  estricta  identidad 

rno,  dándose  también  á  conocerán  otra 
manifestación  de  gran  importancia,  la  I.' 
histárico-crUica  de  los  sistemas  > 
nos  en  1861-62  (cuatro  volúmenes).  En  1870  dio 
comienzo   á  la  ímproba  tarea  de  publicar  las 
ulnas  dé  los  principales  filósofos  antiguos  y  mo- 
uya  traducción  veuía  preparando  lar- 
gos años  hacía  y  que  comprende  nada  menos 
que  26  volúmenes  (Platón,  11;  Aristóteles,  10; 
Leibniz,  5),  dejando  todavía  inéditos  cuatro  más 
de  Bacón.   En   el  mismo  año  dio  eu  León  dos 
conferencias  públicas:  una  acerca  de  El  Mate- 
rialismo  ii  Positivismo  contemporáneos,  y  otra 
os  grandes  nombres  que  la  historia  de 
León  puede  presentar  en  Artes,  Letras,  i 
Filosofía  y  sobre  las  libertades  políticas  de  la 
antigua  ciudad  en   la  Edad  Media.    Por  último 
en    1886,  octogenario   ya,    publicó   su    último 
opúsculo,  La  Filosofía  y  la  cir ¡i  - 
i  ña. 

-Azcárate  Gumersindo):  Biog.  Escritory 
político  español.  N.  en  León  el  13  de  enero  de 
1M0.  Después  que  hubo  terminado  la  instruc- 
ción primaria  y  la  segunda  enseñanza  en  dicha 
ciudad,  curso  ea  la  Universidad  de  Oviedo  1855 
-  1858)  las  Facultades  de  Ciencias  y  de  Detvelin; 
pero  cu  1-  hibido  el  simultanear  y 

optó  por  la  de  •  üencias,  que  luego  hubo  de  aban- 
donar poi  l.i  de  Derecho  por  haber  sido  suprimi- 
da aquélla  en  la  Universidad  de  i  hiedo   por  la 

1  lirecoi le   Instruct  ion   p  tbli  a.    En  l  358  se 

lio hasta-el  iFio  1861  la 
facultad  di  Dereí  ho  j  a  ¡gn  itura  Bueltas  de 
Ciencia    |    i    Filosofía  3  Letras.  Terminada  su 

o  i'  1  '  1  ;    1  561 ,  obl  ni  o,  ' ¡'  inten  ilidas  ¡  bi  1 

11 1 posii  iones .  una  de  las  plaz  isdi    \  1 

xiliaros  de  1  1  I ici  o   leí  Ri  ; le   1  1  Pro 

pií  lad  :    del   Notariado,   pío   1  que  di 

i  1   ■  :   raí     ■>     prii     pió  (i  explicar 
o  auxiliar,  en  la    Universidad 
en  el  de  1872  obtuvo  1  n   propiedad, 
1    dianti    opo  ¡1  i 

■        ..  in    deste- 
rrado a  1 !  éssi  parado  de  bo  cátedra 


AZCA 

1 
un  decn  1 

mi  uto,  señor  1 
años  fué  ri  ompa 

Albareda.    El  o    durante 

el  ministerio  de  Salmen  n,  din 

y  es  d  i  p  u  1  ■ 

I  in.  i.,  como  niuj    ■ 

guuo,   entusiasta   poi    temperamento, 

de  los  catedráticos  más  quei  idi 

la  j  11  ■■ .  unid   escolai .    1  irán 
siilto,    filósofo    insigne   y  notable  escritor,    ha 
lo  vai  ias  obras  de  Derecho  y  do  1    oso 

0 
o,  que  le  han  granjeado 

! 

ni.  uno  de  I"-  polítii  o  mas  brillantes 
3  de  mas  espeí  inzas  de  losque  figuran  en  •  I  p  u- 
tido  republicano. 

-Azcárate  y  Lez ama  (Juan  Francisco): 

idoyl  1 ano.  N.  á  mediados 

del  siglo  pasado  en  Méjico;  M.  en  el  año  1831.  Co- 

us  estudios  en  octubre  de  1790  j      p  1 
de  terminarlosfuénombradoconsiliariode  la  Uni- 
versidad pontificia  y  más  tarde  Bsi  al  y  vicepre- 
sidenti  di  1  de  Jurisprudem 

tea.  El  virrey  Iturrigaray  influyó  para 
nombrara  regidor  honorario  del  ayun- 
tamiento de  Méjico,  como  así  sucedió  en  1808. 
Con  la  autoridad  de  este  cargo  y  la  influencia 
que  adquirió,  se  dirigió  en  nombre  di  I 
miento  al  virrey  para  protestar  de  la  interven- 
ción de  Napoleón  en  los  asuntos  de  España,  no 
reconociendo  como  legales  las  renuncias  loabas 
por  el  rey  legitimo.  Esto  acto  de  Azcárate  fué 
el  primer  paso  que  dio  Méjico  hacia  su  indepen- 
dencia. La  caída  de  Iturrigaray  produjo  una 
persecución  activa  al  partido  americano,  costan- 
do á  Azcárate  tres  años  de  prisión.  Fué  mii  m- 
bro  de  la  Junta  provisional  y  su 
el  acta  de  independencia  de  aquella  Re] 
Fué  investido  del  cargo  de  ministro  plenipo- 
tenciario en  Inglaterra,  pero  no  llegéi 
peñarle.  Hizo  im  tratado  de  comercio  con  Gio- 
nique,  enviado  de  los  comanches.  Posteriormente 
fue  ministro  del  Supremo  Tribunal  déla  (aturra, 
síndico  del  ayuntamiento  y  secretario  del  hos- 
picio de  pobres.  Escribió  un  Pro 

[atufos  de 

In  n  al  Acadi  mia  de  J\  , 

ecuestre  colosal  de  bronce  de  Carlos  XV 
soneto,  en  el  certamen  poético  formado  con  mo- 
tivo de  la  colocación  de  la  misma  estatua;  liro- 
nes apuntamientos  para  la  liU . 

il,  Xa,  ra- Es  na  ña.  y  En: 

AZCÁRRAGAy  PALMERO  (D.  MANUEL): 
Biog.  Escritor.  N.  en  Manila  corriendo  ol  año 
1830.  Con  felices  disposiciones  para  el  estudio  de 
lasLeyesy  para  la  práctica  del  Foro,  el  señor  A.  - 
cárraga  siguió  con  lucimiento  y  terminó  con 
brillantez  la  carrera  de  Jurisprudencia  en  la 
Universidad  Central:  recibido  de  abogado,  des» 
pues  de  lucidos  ejercicios,  se  matriculó  en  <1 
Colegio  de  Madrid,  ejerciendo  durante  algunos 
años,  con  excelente  resultado,  la  profesión  de 
abogar.  Consagrado  después  á  la  Admití 
pública,  ha  desempeñado  en  distintas  - 
cargos  de  importancia:  fué.  por  ejempi 
interino  del  Juzgado  de  Marina  do  las  islas  Fi- 
lipinas; abogado  fiscal  de  la  Audiencia  de  Mari- 
na; teniente  fiscal  de  la  misma;  alcaló 

1  1  el  n  indo  1  a  il  y  militar  y  la 
Adniiiiistraeii.il  de  Hacienda,  y  la  colección  de 
tabacos  de  la  misma  ¡  alcalde  maj  or  de  Balacán 
con  mando  civil  de  I  a  proT  incia;  gobern  idoroi 
\  ¡I  de  Manila ;  coi  regidor  de  la  mi  ma  ciudad  ¡ 
1  lipina  en  d  Ministerio  de  Ul- 
tramar, caí te  ultimo  que  lo  fué  confiado  á 

n  t.  ■■ 1  1.  paña,   tanto  c i1'  compensa  á 

prestado  al  país  en  su  larga  resi* 
di  in  :ia  in  aquí  lia  apartada  provincia,  como  en 
concepto  d  adida  1  n  los  asuntos  de 
ocia.  I'na 
vi  '  a  f.  paña,  fué  adornas  de  individuo  del  1  loii' 
bcjo  ya  mencionado,  diputado  á  Cortes;  abogado 
■  nitor  de  1 1  junta   superior  administradora 

de  las  obras    pías  de    Filipinas;  imli\  ¡dúo  de  di- 
cha junta  ■  01 mu'  tentante  del  1  lobierno  bu- 

1 1 .  Individuo  de  la  juma  de  patronato  del 


AZCO 

Buen  Sucí  ¡ode  Madi  id  ¡socio  de  lo  Económic  idel 
país,  en  Filipinas;  indií  iduo  fundador  3  *  icepre- 
sidente  de  la  Sociedad   geográfica  de  Madrid; 

mieml h  iilar  del  [n    ¡I  uto  I  rana  i  i  n  Al  i  ica  ¡ 

hijo  adoptii  u  de  la  ciudad  de  Sol 

honorario  de  la  sociedad  coral  titulada  La  Unión 

te;  auditor  honorario  de  Marina;  i u- 

i  larlos  III:  caballero  Gran  Ci  nz  de  Isa- 

itólica.  Si  t  ■  1 1  la  Administración  civil  ha 
prestado  el  señor  Azcárraga  los  numerosos} 
preciados  sel  v  icio  qui  indi  idos  quedan,  como 
publicista    li  i   mera  ido   la    reputación  de  que 

/  ■  .■   /  a   I    <  rtad  de 

on  iiii;i  histoi  ia  del  co- 
mercio de  la  ciudad  de  Acapulco,  de  la  Real 
i  lompañía   y   demás  hasta  nue 

■  políticas  y 
no  (algunas  de  estas  car- 
tas fueron  publicadas  en  el  periódico  La  Política); 
del  tabaco  en  Filipinas: 
i  raga  ha  sido  colaborador 
de  los  periódicos  titulados:  ¿a   Paz,  El 
'ica. 

-Azcárraga  y  Palmero  M  ubcelo):  Biog. 
Teniente  general  y  senador.  Perteneciendo  al 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  prestó  sus  servicios  en 
la  Península,  distinguiéndose  en  los  hechos  de 
armas  que  tuvieron  lugar  en  la  corte  en  1854  y 
1856,  [iis. mdo  después  á  la  isla  de  Cuija,  cuyo 
capitán  general  le  confió  una  misión  especial 
cerca  de  nuestro  embajador  en  Méjico  en  circuns- 
tancias especiales,  y  más  tarde  formó  parte  del 
ejército  expedicionario  á  aquella  república.  As- 
cendió á  coronel  por  su  comportamiento  en  los 
acontecimientos  del  22  de  junio  de  1S66  y  fué 
nombrado  después  oficial  del  ministerio  de  la 
Guerra.  Tomó  parte  en  la  revolución  de  1868, 
in  1"  su  puesto  en  las  situaciones  que  se 
siguieron  hasta  que  ascendió  á  brigadier  y  oficial 
primero,  y  fué  continuado  en  su  cargo  con  el  ca- 
rácter  de  en  propiedad,  pero  hizo  dimisión  más 
tarde  cuando  se  disolvió  el  cuerpo  de  artillería. 
El  Gobierno  de  la  Kepública  le  hizo  segundo  jefe 
del  batallón  distinguido  de  curiales  que  se  or- 
ganizo en  Madrid  y  al  mes  fué  nombrado  jefe 
de  Estado  Mayor  general  del  ejército  sitiador  de 
Cartagena  y  cuando  terminó  esta  misión  se  le 
confió  el  mando  de  una  brigada  en  Castilla  la 
Nueva;  marchó  Uceo  al  ejército  del  Xorte  como 
jefe  de  Estado  Mayor  general  y  pasó  luego  al 
del  Centro,  concurriendo  con  el  general  Jovellará 
la  proclamación  de  D.  Alfonso  XII.  Ascendió  á 
mariscal  de  campo  y  nuevamente  fué  nombrado 
subsecretario  de  Guerra,  pasando  después  al 
ejército  del  Centro  y  asistiendo  á  la  rendición  de 
Cantavieja  y  á  la  reñida  acción  de  Monlleó.  Ope- 
ró en  Cataluña  concurriendo  ala  rendición  il- 
la Seo  de  Urgel,  y  terminada  esta  campaña  vol- 
vió a  hacerse  raigo  de  la  subsecretaría,  siendo 
recompensado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 
Organizó  el  envío  de  fuerzas  y  materiales  para 
la  terminación  déla  guerra  de  Cuba,  siendo  nom- 
inado por  estos  servicios  teniente  general.  Poco 
aficionado  á  la  política,  fué  diputado  por  Morella 
en  las  primeras  cortes  de  la  Restauración,  y  su- 
jeto á  reelección,  no  quiso  presentarse  de  nui  vo 
á  solicitar  los  votos  de  los  electores,  habiendo 
tomado  ya  parte  en  la  discusión  del  presupuesto 
de  Guerra  y  proyectos  de  leyes  militan  pn  en 
1  fué  elegido  se- 

nador por  Castellón,  figurando  en  el  pal 
serrador. 

azcoitiA:  Oeog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Az- 
de  Guipúzcoa,  dióc.   de    Vitoria: 
■  its.    si!,  en   no  llano  á  la  izq    di  I  i  [o 
Urola  y  a  la  fal  la  del  monte  Itzarri 

frutas  y  hortalizas;  fáb.  di-  ti 
hilo  y  lana,  loza,   hierro  y  órganos;  baños  mi- 
¡■i '  ¡  seminal  io  di'  lo   .1     uita 
i    tende  que  os  1  i   anti 

i  la  Edad   Mi  dia     e  11  imó  M 
[raurgui  y  San   M  irtín  de  Iraurgui. 
Alfonso  XI  la  hizo  villa. 

azcoito:    Oeog.    Aldea  en   lafelig.  de  San 
inl     de  M  ifión,   p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  ia  Cortina;  . 

azcóN:  m.  ant.  Azcon  \. 

...  e  son  homes  ligeros  de  pies,  e  mu 

los,  e  tiran  AZCONES  e  dardos  mucho  se- 
ñaladamente. 

Crónica  España. 

Tomo  II 
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azcona;  f.  Arma  arrojadiza,  como  dardo, 
usada  antiguamente. 

Dex&Tonseí  conas. 

liria  i  o. 
\¡  isvoluí  menudo 

Qual  mundo  tal  persona, 
A  yeses  ser  ei  endo 
A  las  veses  a  ¡i 

K  UJBJ    l>"N   Si  M  Tob. 
...  con  unas  alforjas  al  cuello,  y  una 
ó  chuzo  en  la  mano. 

( '  i  i . . 

-Azcona:  Oeog.  Lugar  en  el  ay  un  t.  de  Yorri, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  di  lifs. 

azcuenaga  (Migi  n  :  Biog  General  argén 
tino.  Inició  en  Buenos  Aires  el  movimiento 
contra  España  (1810).  Miembro  de  la  primera 
junta  revolucionaria  nombrada  por  el  pueblo, 
fué,  a  petición  de  los  revolucionarios  del  6  de 
abril,  separado  de  ella,  con  otros  varios,  ell811. 
Al  año  siguiente,  siendo  ya  coronel,  obtuvo  el 
puesto  de  gobernador,  y  siguió  más  tarde  pres- 
tando importantes  servicios  a  la  causa  de  la  in- 
dependencia de  su  patria.  Murió  en  Buenos 
Aires. 

AZE  (Luis  Valerio  Adolfo):  Biog.  Distin- 
guido pintor  francés.  K.  en  París  en  1823.  Fué 
discípulo  de  Roberto  Fleury,  y  desde  1845  sus 
obras  han  figurado  en  todas  las  exposiciones. 
Las  mas  conocidas  son:  el  Mercader  de  Constan- 
Himpla:  Un  médico; Naturaleza muerta;  Un  epi- 
sodio 'I,-  Gil  Blas,  y  Recuerdos  de  Egipto. 

AZECA:  f.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos,  pulmonados,  estilomatóforos, 
de  la  familia  de  los  helícidos.  Es  muy  afine  al 
género  Bulimus  y  comprende  especies  actuales, 
y  fósiles  en  el  terreno  terciario. 

AZEDO  DE  LA  BERRUEZA  (GABRIEL):  Biog. 
Jurisconsulto,  historiador  y  poeta  español.  N.  en 
Jarandilla  en  el  día  11  de  enero  del  año  1604;  se 
ignora  cuándo  y  dónde  ocurrió  su  muerte,  pero 
se  presume  que  murió  en  Madrid  muy  ade- 
lantado ya  el  siglo  decimoséptimo.  Estudió, 
con  aprovechamiento,  Jurisprudencia  en  la 
Universidad  de  Salamanca.  En  el  año  1667  pu- 
blicó un  libro  que  ha  llegado  á  ser  curioso  y  raro 
y  que  es  de  todas  suertes  muy  estimable  y  de  ver- 
dadero mérito.  Titúlase  dicho  libro:    / 

des,  florestas  y  recreos  de  la  ¡irarinein  de  la    l'.  ra 

Alta  u  Baza,  en  la  Extremadura,  con  ¡intratado 
dt  la  retirada  qu¡  muchos  Santos  Pontífices  y 
otros  Prclael.os  y  Santos  Diáconos  déla  Andalucía 

<l    d.      ,,!,■.,,    /„irl      .     /(.'.'/■    ,-,:„     ,1     /..    :     i,.    ,','.,.    ,/.  /      /'.    ,,,. 

huyendo  de  la  persecución,  de  los  moros.  Y  otro 
tediad,,  de  como  los  griegas  entraron  en  Espa- 
ña, y  de  muchos  hechos  heroicos  y  de  valor  que 
algunos  lujos  de  esta  provincia  han  obrado  en 
servicio  de  los  reyes  y  de  otros  varones  ilustres,  asi 
■  iinoi  i  ■'  tras,  que  ha  /iraer  adán  salen 
cada  día  de  esto  dilatada  provincia  de  Extrema- 
dura, compuesto  por  Don  GabrU  lAzedo 
rrueza,  noto  ral  de  la  villa  de  Jarandilla.  Los 
críticos,  no  sin  negar  que  el  libro  de  Azedode  la 
Berrueza  merezca  i  timación  j  elogio,  tachan  al 
autor  de  plagiario,  j  el  bi  igrafo  don  Nicolás 
Ilíaz  Pérez,  en  su  Diccionario,  llega  á  decir: 
«Azcdo  de  la  Berrueza  \ 
Taiarera.  autor  del  libro  Muestra  Señora  de 
Guadalupe,  publicado  ■ 

nte el  autor ,:. 

mdades    de    Vira   sus    ,,/■  |  .. 

mismo  crítico 

lada,  reproduceun  roma i  bastante  bien 

hecho  del  mismo  Azedo  di    la  Ben  ueza,  roman- 

c  ■  que  lleva  por  título:  ' 

que  Carlos   I '.  !'  Yuste,  y  que 

diciones  de  escritor  y  de   i ta  j   aptitud  muy 

especial  i  ni  m  literario. 

AZEGLIO     I    i 

26  de  ii"' 
litar  y  peí 

¡ 
1 796    En   i  - !  i   ¡  Víctor 

'■■i  I  i 

a 

i     ubre  político,   ai 
italiano,  primer  ministro  del  n  y  de  l 


Marques  d 


X    i  n  Ti  rín  el  2 

os  quin- 
ini  linacii  .  ¡-  ■    todo  ha- 
i   Pintnra  y  la 

lera  militar  á  que  le 
familia  le 

cual  Anhi  • 

de    una 

que   tuvo. 

estudiar 

tiempo   sin 

ira  como  bui  n 
pintor.  Entre  su  a  el  Mu- 

seo Real  de    Turíi  l 

una  obra  mai  stra 

los  Sf orza.    Despu lanen- 

ciaen  Roma,  fué  á  Milán  donde  trabó  n 
con  Grossi  y  Manzoni,  con  la  hija  del  i  i 
y  se  dedicó  por  completo  á  la  Literatura.  I 
tiempo  publicó  las  novelas  Ettore  Fia 

Lapiy  Degli  ult 
que  le  dieron  justa  celebridad.  Al  a  h 
de  Pió  IX  al  pontificado  volvió  á  Roma,  y  no 
fué  extraño  á  la  adopción  de  la  política  liberal 
"  Padre;   dedicóse  a  escribir  do  asuntos 
políticos  y  los  artículos  que  entonces  publicó 
fueron  reunidos  en  un  volumen  en  1851.  Al  ocu- 
rrir el  levantamiento  de  Lombardía  i 
abandonó  á  Roma  con    las    tropas  pon 
en  la  batalla  de  Vicenza  fnégrat 
A  la  apertura  del  Parlamento  sardo  fie 
diputado  y  después  de  la  batalla  de  No1 
pó  la  presidencia  del  Consejo  de  Minii 
sustitución  de  Gioberti. 

AZEITAO:  Gcog.  DosIVlig.  deldist.  de  Lisboa, 
en  el  concejo  y  comarca  deSetubal,  Extremadu- 
ra, Portugal,  á  las  que  pertenecen  Villa  Presea 
y  Villa  Nogueira  de  Azeitao,  villas  de  1  000  á 

I  500  habita, 

AZELIA  (del  gr.   etjpriv.,  y  ;r,/.o:,  rivalidad: 
f.  Zool.  Género  di    insectos  dípteros  t¡ 
por  tipo  la  espeí  ii  '.,  que  v  ii  e  sobre 

las  llores  del  peregil  y  del  perifollo.  V.  Atomo- 
gastp.o. 

azélidos  '!<■  <<.  lia  ):  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  dípteros  que  tienen  por  tipo  i 

azemar:  a.  ant.  Aderezar,  com] 

-Azi  M 
neral  francés,   X.   en  Cabannes  el  1".  de  enero 
de  1766:  M.  el  13  I.'  1813.  Entró 

de  soldado  en  el  ejército.   En  17'J2  fué-  elegido 
jefe  de  bal 

de  Holanda.  En  ron  pri- 

oficial  di ■  ' 

irió  á  los  47  afi 
combate  di-  ( Iross-Drebuitz. 

-  Azi  ni  •  i  '   proven- 

ía] di  1  cu  ¡I  ¡ólo  se  s  tbi  que  fué  muy  pi 
de  1 1    Pi  dio  de  Aragón  ■ 

I I 

cerca  di   D   I  Cataluña,  otoi 

i.   ias  que 

del  monarca.  Fué  muy  ai 

a  Tolosa,  . 

.' 

súma- 
la que 

tener  fundadísimas  sospechas  para  atribuirá  Aze- 
136 
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mar  un  notable  si  rvente  io  que  Raynouard  hace 

puramente  política  dedicada  al  condi  -marqués 
li  i  .mili  el  ánimo  del  rey 
o,  comprometiéndole  á  secundar  la  cau- 
sa de  Provenza  y  lanzarse  al  cam] mtra  los 

Es  un  serventesio  bellísimo,  lleno  de 
fuego  y  entusiasmo,  de  alta  inspiración  y  de  pro- 
funda intención  política. 

azemmur:  Geog.  C.  de  la  costa  atlántica  de 
Marruecos,  en  la  orilla  izquierda  de  la  desem- 
bocadura del  Omm-or-Robiah. 

azenoria:  f.  Zanahoria. 

AZERGUES:  Geo  r.  Río  de  Francia,  eneldep.del 
Ródano.  Nace  en  los  montes  del  Beaujolais  y 
desagua  en  el  Saona,  orilla  derecha;  curso  70  ki- 
lómetros. 

AZERO:  Geog,  Río  de  Bolivia,  en  la  prov.  de 
su  nombre  del  dep.  de  Chuquisaca.  Llámase 
también  Segura.  Aumenta  sus  aguas  con  el  Bo- 
horques,  Bartolo,  Higuerillas.  Tayarenda,  Co- 
mandanti  y  otros  y  desagua  en  el  Guapay. 

-  AzERO:  ffi  og.  Una  de  las  cuatro  provincias 
en  que  se  divide  el  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia. 
La  parte  occidental  es  montañosa  y  llana  la 
oriental,  prolongándose  por  los  confines  meridio- 
nales de  la  Cordillera  y  Chiquitos  hasta  el  río 
Paraguay.  Según  el  último  censo  de  1>S'J  y  los 
informes  de  los  misioneros,  cuenta  14  891  habita. 

La  región  montañosa  se  divide  en  varios  ra- 
males, bifurcaciones  de  la  ultima  cadena  del  sis- 
tema oriental  de  los  Andes.  La  sierra  de  Iuea- 
huasi  separa  esta  prov.  de  la  de  Cordillera.  Los 
principales  ríos  son  el  Azoro  y  el  Parapití.  El 
suelo  es  feracísimo  y  hay  en  él  espesos  bosques 
y  selvas  y  abundantes  y  nutritivos  pastos  para 
ganado  vacuno  y  caballar.  Hermosas  maderas 
para  tinte,  construcción  y  ebanistería.  Minas  de 
;  i .  cobre,  alumbre  y  sal;  petróleo.  La  ca- 
pital es  el  pueblo  de  Sauces.  Según  el  censo  ci- 
tado, son  cantones  de  la  prov. :  Sauces  y  San  Juan 
del  Piraí,  pero  también  aparecen  como  tales 
Guacareta,  Ticucha,  Huacaya,  Cuevo,  Sapirau- 
qui,  Tugre  é  Igiiembe;  estos  tres  últimos  son 
más  bien  misiones  que  instruyen  los  Recoletos 
de  Potosí.  Otras  misiones  corren  á  cargo  de  los 
P.P.  Franciscanos  de  Tarija.  Los  indígenas  de 
esta  prov.  son  de  la  nación  Chiriguana. 

AZEY:  Etnog.  Tribu  de  la  prov.  de  Oran,  Ar- 
descii  nde  probablemente  de  los  Az- 
ueblo  berberisco  que  citan  los  historia- 
uslimes. 

azigograpto:  ni.  Paleont.  Género  de  celan - 
terios,    hidrozoarios,   hidróideos,  graptolítidos, 
i  iónidos,  iiiuii". 

ii  encuen- 
tra en  el  tern  no  ñor. 

ázima:  I    Bol   Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  la  '     La  especie  .1 
.   los  montes  de  las  islas  Filipin  i 
o  n  cto  hasta  de  cual  ro  m.  de  alto  cuando 
boli       I  iene  el  tronco 
o;  las  hojas  opui   ta      toví  las,  enteras, 
i    i,  o]  ápice;  pecíolos 
dos  espinas  en  la  base;  las  flores 
10,  J  el  fruto,  que 
uñaba 

bl  nii  i  j  mi  rtiotran  parí  nte,  tiene  una 

una  á  tn  is  i      lio  acoi 

i  ■  ¡e  central.  Flore- 

azimgarh   i  i  Geog.  Ciu- 

provii 

1 

il   Y  de 
i .  i  'i         ,l  data    do 

lis t  r i  to  di     ! 
le  600 

16 

■    'lis.     Sus 

son:    Mha 

AZIMITAS:  ln 

i      ni 

Azi  mí  i  priv. ,    y 


...  los  panes  que  en  estas  cenas  se  ministra- 
ban ei  i  c     idos  Mu  levadura. 
Fl!.  Ll  is    ni:    VaLVJ 
Estas  palabras  ÁZIMO  y  levadura  se   usan 
muchas  veces  en  la  Escritura,  etc. 

Y.  ToRR]  s   Au  \  r. 

azimut  (del  ár.  aeomut,  pl  de  cerní,  direc- 
ción, punto  del  horizonte  :  m.  Astron.  Se  llama 
azimut  de  un  astro,  y  en  genera]  de  un  punto 
cualquiera  del  cielo,  el  inte  com- 
prendido cutir  la  vertical  de]  asi del  punto 

observado,  y  el  meridiano  de]  lugar  de  [a  obser- 
vación.   Si  se  considera  en  la  esfera  oelí 
triángulo  esférico  que  tenga  por  vértices  una  es- 
trella A,  el  cénit  del  observador,  Z,  y  el  poloP, 
el  ángulo  AZP  i  a]  azimut 

de  la  estudia:  este  ángulo,  pues,  es  el  que  hay 
que  determinar,  lo  que  se  obtiene  resol 
triángulo  APZ,  por  medio  de  las  fórmulas  tri- 
gonométricas; rada  lado  del  triángulo  si 
por  el  número  de  grados,  minutos  y  segundos 
que  contiene.  Si  se  designa  por  S  la  semisuma 
de  los  tres  lados,  se  tiene: 

\/sen(S-ZA).  sen(S-ZPj. 
sen  Z  A.  sen  Z  /'. 
Puede  obtenerse  directamente  la  medida  de 
los  aziniutes  cou  el  teodolito  ó  cualquiera  otro 
instrumento  análogo;  se  cuenta  del  norte  al  este, 
sur  y  oeste  eu  sentido  del  movimiento  diurno, 
de  0    a  360°. 

azimutal:  adj.  Astron.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  azimut. 

-Azimutal:  Astron.  V.  Ángulo  azimutal. 

azinaba:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Cabe- 
zón de  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santan- 
der; 27  edifs. 

AZINCOURT:  Geog.  Aldea  eu  el  cantóu  de  Pa- 
req,  distrito  de  Saint  Pol,  departamento  del 
Paso  de  Calais,  notable  por  la  victoria  que  en 
sus  llanuras  consiguieron  los  ingleses  sobre  los 
franceses  en  1415. 

-Azixcourt  (Batalla  de):  I/ist.  El  día  25 
de  octubre  de  1415,  el  ejército  francés  á  las  or- 
denes del  condestable  de  Albret,  de  Boucicauty 
de  Clignet  de  Brabante,  á  quienes  muy  de  mal 
grado  obedecían  los  príncipes  de  la  sangre  y  los 
grandes  feudatarios  que  con  ellos  iban,  coito, 
cerca  de  Azincourt,  el  camino  de  Calais  por  el 
que  se  retiraba  el  ejército  inglés  mandado  por 
su  rey  Enrique  V.  Los  franceses  habían  tomado 
posicii  lies  en  terreno  pantanoso;  llevados  de  su 
ardor  todos  quisieron  combatir  en  primera  linea, 
y  como  á  uno  y  otro  lado  espesos  bosques  cerra- 
ban el  campo,  les  faltó  espacio  para  maniobrar 
y  los  caballos  se  hundían  en  el  fango,  en  tanto 
que  los  ingleses  acribillaban  con  sus  flechas  la 
desordenada  y  compacta  masa  del  enemigo.  El 
condestable,  los  duques  de  Alen  con  y  Brabante, 
el  condede  Nevers,  tres  príncipes  de  Bary8000 
nobles  francesi  s  pereí  ¡i  ron  en  esta  batalla. 

AZINÉFORO  (del  gr.    k^tjv,    barba,    y  o'; 

portador  :  m.  Zool.  llenero  de  insectos  lcpidóp- 
i  unios. 

azinhero  (Cristóbal  Rodrigo):  Biog.  His- 

toi  ¡ador  j  jui  i- isnlto  poi  I  ugués,  abo 

i.-,  ora,  donde  nació  en  1474.  Esi  ribió:  Sumario 
d   la   Oro'  ¡  Portugal. 

AZIS:  Biog.    Sultán  de  Egipto,  hijo  n 
Salahoddin  ¡Saladino). 

ácter  ambicii 

par  qneirn   oluto,  condición  que  hubiera  pasado 
las  maquinaciones   de   su   tío 
¿.del,  que  coni  ii  tiéndole  on  in  ¡truniento  suyo. 
larar  la  gui  rra  i  su  ln no 

\tilli.il.  q  I  idodl  -u  padre  ,1  do- 

n   Jei  usali  n.  la  :  1 1  onai 

¿del,  que  contaba  con  nni partí - 

t  ¡inab  i    apoderarsi    di    lo     i .    ido 

i  "in| lii  1 1  ■  i  ■  ■  que  una 

.  debilitar 
ñu   i  .i    us  propósitos 

i  1 1 1  ■  ■  I  i  ¡uando  hubieron  caído  en  po 

i    dol  eji   'He   diado  D :o  ¡  Jei  usalén,  y 

Ifdhal,  vi  ■■ un  castillo 

d"  en  lo  i 

ipodi  ró  ii"  1 1  -  ii"  ¡ore    pro\  im  la    con 
M   di    la  i   protí   ta 


AZM1 

Aíilleil  '   cribi i--       al  califa] 

.  o   verso,  don  i 
"un,,  ¡di  i 

su  h,  rinaní  ndo alu- 
sión á  la  conducta  que  otros  dos  h bn 

en  la  bi.-ti.i  ii  y  que  llevaron  loa  mismo 

babían  leguido  con  Alí  Abo-Talib,  yerno  de  Ma- 

homa,  le  contab  i 

Conmovido  CTagger,  I"  contestó,  prometiéndole 
hacer  que  le  devWviesen  sus  Estados;  pero  sus 
promesas  no  se  realizaron  nunca,  y  A/i    i 
I le  los  Estados,  qui  arn  batara  á  su  her- 
mano (año  595  de  laHégira,  1198  de  la  Era  <  ri 
tiana). 

AZIVO:  Geog.  Río  de  Tras  os  Montes,  Porto- 
gal;  nace  cérea  del  Valle  da  Porca  y  de-  a 
el  Sabor;  23  kins.  de  curso. 

AZIZ:  MU.  En  la  religión  do  los  nabateos 
nómadas  de  la  Arabia  Pétrea,  Aziz  es  un  dios 
aerolito,  cuyo  nombre  quiere  decir  «el  poderoso.» 

-  Aziz    n  :  i.  :  Q,  <g.  Tribu  berberisca   que 
vive  en  la  prov.  de  Constantina,  Argí         I 
otras  del  mismo  nombre  en  la  prov.  de  Argel. 

AZLOR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bar- 
prov.  de  Huesca,  dióe.  de  Lérida:  535 
habits.  Sit  á  la  entrada  del  valle   de  Alferche, 
al  X.  de  Azara.  Terreno  cubierto  de  cerros  y  pe- 
ñascales; cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

-  Azlor  (María  de  la  Consolación  i  Biog. 
Patriota  española.  N.  en  Gerona  en  el  año  177'.; 
M.  en  Zaragoza  el  1814.  Esta  ilustre  dama  españo- 
la, condesade  Bureta,  adornada,  -  según  sus  con- 
temporáneos afirman,  -  de  todas  las  virt  1 1 

todas  las  delicadezas  que  son  los  atractivos  mas 
poderosos  de  su  sexo,  probablemente  no  habría 
traspuesto  los  límites  de  su  generación  y  pasado 
á  la  posteridad  si  la  invasión  francesa  de  1S0S  no 
la  hubiese  proporcionado  ocasión  de  dar  muestra 
de  cuánto  había  de  entusiasmo  y  do  patriotismo 
en  su  noble  corazón  de  española.  En  Zaragoza  se 
hallaba  la  condesa  de  Bureta,  cuando  los  france- 
ses pusieron  sitio  rigoroso  á  dicha  ciudad:  dando 
ella  entonces  elocuentísimas  pruebas  de  una 
energía  y  de  uua  decisión  enteramente  varoni-. 
les  de  que  nadie  la  hubiera  juzgado  capaz,  puso 
A  disposición  de  los  defensores  de  la  plaza  y 
de  su  jefe  el  insigne  Palafox  cuantos  bienes  te- 
nía; y  no  contenta  con  sacrificar  su  fortuna,  se 
mostró  dispuesta  á  sacrificar  también  su  vida; 
con  el  pueblo  peleó,  y  alentando  con  su  ejemplo 
a  los  irresolutosy  estimulando  con  su  palabra  a 
los  decididos,  mantuvo  vivo  y  enardeció  siempre 
el  entusiasmo  de  los  zaragozanos.  Cuando  Zara- 
goza capituló,  María  de  la  Consolación  Azlor 
salió  con  su  esposo  de  la  ciudad  y  se  estableció 
en  Cádiz:  allí  permaneció  basta  que  los 
ses,  vencidos  y  maltrechos,  abandonaron  la  pe- 
nínsula española. 

-Azlor  (Arturo):  Biog.  General  español. 
N.  en  VillanuMa  Valladolid)  en  24  de  febrero 
de  1803.  En  1815  fué  nombrado  alférez  del  regi- 
miento de  Lusitania.  Hizo  la  campaña  contra  la 
facción  realista  en  l^'-'2  en  Aragón  y  Cataluña, 
asistiendo  a  las  acciones  de  Tamarite  y  Caspa, 
de  la  que  salió  herido,  batiéndose  también  con- 
tra los  franceses  en  las  batallas  de  Guardaortu- 
na  y  Campillo  de  Arenas.  Nombrado  teniente 
de  granaderos  en  1S31,  obtuvo  por  anti 

de  capitán,  encargándose  en  Talayera  y 
Toledo  de  la  persecución  y  di  u  ede  losvolun- 
i.n  ios  realistas.  En  I  836  se  unió  á  la 
contra  la  expedición  deGómi  .  j  por  los  méritos 
que  in  üi  audeto  contrajo  se  le  concedió  la  cruz 
de  s  in  Feí  uando  de  1.'  1  sabe!  la 

Católica  al  acabar  dicha  expedición.  Por  su  dis- 
1 1 1 1  ■:  i  ¡  i  lo  compoi  tamil  ni"  en  1 888  en  la  a  ion 
i  niiv  Los  i  '    donde  recibió  dos  ho- 

premiado  con  la  Iauri 

mpl bl  m 

■  iguii  nte  '"   i""     '1"  las  Cii auqui  v 

Mam  mi.  En  184]  fué  nombrado  caball  ro  de  la 
ordon  di  San  Sei  mi  negildo  <  loncluída  I 

ervii  ios  en  M  "li  el  3  Vallado- 
lid  .   Ii  ista  que   nombrado    mariscal  d    i 
.  o    1852  quedó  de  cuartel.  Desempeñó  después 
Búrgí 
ii  gi  i"  i  il  .1"  caballeí  i  i  basta  1 85  í, 
i  de  i  o  M  i"l  en  Madrid. 

AZMITIA     JOS]      \N  rONIO  :    /■'  0  I     Político  '!" 

mi  i  en    Fué  de  los  diputados  en  mino- 

i"  di  da  i i"  la  \  -.mi  ■  "o igido 


AZNA 

á  autos! 

tin  de  i|iu-  las  monjas  que  quisieran  pu 

1 
en  l.i  A  lo  de  los 

Altos,  firmó  con  sus  eom 

p  ilítica    del    mismo 

Azmitia 
constituj 

rigiendo 

tiembre  del  mismo  año  el  nombrainienl 

nistro  de  II  icii 

i  del  gobierno  de 

i  ano  se  le 
.  del  vice- 

I).   Bern  i  Azmitia 

ó  D.  Manuel  Arrivillag  ! 

ritre  uno  de  los  tres.   A 
ii    tuvo  lugar  la  votación  para  i 
y  en  ella  nuestro  biografiado  alcanzó 

TOS. 

aznachO:  ni.  Pino  rodeno,  generalmente 
achapai 

aznaitíN:  Oeog.  Sierra  en  la  prov.  de  Jaén, 
p.  j.  de  Mancha  Real. 

AZNALCÁZAR:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
;    la  Mayor,    prov.  y  dióc.   de  Sevilla; 

1  I  32  li  ibita    Sit.  ''ii  una   altura,  en  terreno  11a- 

i  lo  por  el  río  Guadiamar.  Cereales,  al- 

mendra,    naranja,   aceite,   frutas  y  hortalizas. 

le  f.  e.   en  la  línea  de  Sevilla  á 

Hucha. 

AZNALCÓLLAR:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 

i'  la  .Mayor,  prov.   y  dióc.   de  Sevilla; 

2  100  h  lints.  Sit.  en  el  confín  occidental   de  la 
prov.,  en  la  orilla  derecha  del  rio  Cañaberoso. 

1 'asíante  pedregoso;  cereales,  aceite,  le- 
gumbres y  corcho. 

AZNALFARACHE:  Gcnfj.  V.  SAK  JUAN  DE  Az- 
NALFARACHE. 

AZNALLO:  m.  AZNACHO. 

-Azn  ' 

AZNAR:  Biog.  Primer  conde  de  Aragón;  vivió 
VIII.  Era  un  bra- 
vo caudillo  á qui       i  [i    jaez  de  Sobrai'be 

lió  el  mando  de  los  solí 
cu  las  montañas  y  valles  de  San  Juan 

idas  de  los 
P  ir  asalto  tomo  á  Jara,  despm 

Aprizio. 

1 
cede  con 

á  la   primitiva   I.  A  Vivaría, 

i  de  Jaca,  y  aun  hay  quien  i 

tradición  y  las  antiguas  memorias  que  Jaca  con- 
serva lijan  su  i  I 
'  :o  también  de  un  i  gi 
o  á  la  conflnenci 

i  musulmán  inl 

al  con- 
curso de  las  mnj 

ludillaba 

tas  en  los 
cuatro  ángulos  de  la  ci 

la  la 

'.  duque  de  Aquitania.  - 

I 
nito  Galindo. 

i:  v  GARl  i  \     l'i:  INCISi  0       /       <    Pili 
■ 
pulo  de  la  escuela  dependiente 


A /.XA 

i 
de  aqnell 

B 

'■u  el  Ateneo  de  Madrid  ; 

Iquirido  por  la  I 

viudal  'i     ' 

adquirido 
tos  a 
decorado  y  figuras  del  circo  del  Prínci] 
so:  el  monumento  de  Semana  Santa  di 
comendadoras  de  -  ol  ra  infinidad  de 

que  no  podemos  enumerar.  Acl 
tese  halla  una  importantísima  pu- 

bli  laci  ai  con  el  título  de 

le  ha  costado  muchos  sacrificios,  le 
han  valido  las  pruebas  una  medalla  de  tercera 
dase  en  la  Expo  '         nal  de  1881  y  la 

protección  del  Gobierno  que  ha  adquirido,  des- 
pués de  muy  brillantes  informes,  un  buen  nú- 
mero de  ejemplares  con  destinoá  las  Bibliotecas. 

-  Aznar  y  La  i tente  :  Fi:.  P  \ 

ligioso  Trinitario.  N.  en  La  Hoz ,  pasada  ya  la 
mitad   del  siglo  decimosexto;  M.  en    B 
en  el  día  24  de  agosto  de  1634.  Fue  de  familia 
a  aún  y  de  muy  buenas 
esperanzas,  profesó  en  la  orden  trinitai 

to  de  San  Lamberto  de  Zaragoza;  fué 
lector  de  Artes  y  de  Teología,  niinisíro  del  men- 
cionado convento  y  predicador  apostólicoen  Za- 
ragoza y  en  Barcelona,  población  esta  ultima 
en  que  residió  muchos  años  El.  P.  Latassa  afir- 
ma que  Fr.  Pablo  Aznar  y  Lapuente  murió  en 
olor  de  santidad,    y  lo  prueba  diciendo  que  así 

i  las  informa 
ei"ii  hechas  después  por  el  insigne  doctor  Baldo, 
vicario  general  de  dicha  ciudad.  Entre  las  obras 
de  este  virtuoso  sacerdote  citan  sus  bi'  e 
es  :    F.'h  reídos 

i  Barcelona,  una  en  el  año  1623, 
otra  en  el  1630;  Noticias  de  los  milagros  realiza- 
dos por  la 

ligión  trinitaria:  libro  \u,  en  B 

el  año  1626,  y  Nueve  tontos  sobre  asuntos  diver- 
sos y  que  no  se  hallan  especificados. 

-  Aznak  y  H  ' ''..;/.  Obis- 

M.  en  Bueña  en 

ustíu  en 

■  imado  y 
.  ¡rido  y  estima  la 

denle  ehf 

Siendo  en  La  capital  del  l  l  visitador 

te  ia  de 

l 

comisión  de  mi 

i       '  '   con  el  propó 

I 

lo  ilo  Al- 

i 

que  dio 
¡a  y  de  su  tino, 

1 

.quitado 
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I 

l 

AZO      I 

M.  en  120 

1 1 

- 

! 

AZOAR:   a.     '.'  I  a    de   ázoe  ó  ni- 

Ú.  t.  c.  r. 

...forman  el  alimento  respectivo, 

adicee  hi  en  la 

economía  animal  por  di 

Olivan-. 
AZOATO:  ni.    Q 

AZOBENCIDA:  f.   Qulltl.    V.    BENCINA. 
AZOBENZOICO 

AZOBENZOILO:  ni.   Quím.   V    HlDJ 
BENZOII.O. 

AZOBENZOL:   lll.   Qulm,  V.    B] 

AZOCAR   (El 

I  :  vivió  en  el  siglo  xvi.   No 
por  Felipe  II  teniente  de  goben 

no  hallan  que  continuar  i 

emprendí  i t  tierra.    Des 

escribió  al  tiembre  1579  para  dar- 

le á  cono 
nos,  así  con) 
un   buque  en  que 

implitud 

de  facultades.   A  los  funcionan 

'i--  segundos  ji  i 

adían  las  sesio- 

administraban  justicia, 

mente  reemplazar  al  gobernador 

I 
llevaba  don    I 

rio.    iVo  opuso    ; 

ido  sustituir  al  fallecí 
rendir  homenaje  al  gobernador  i 
i  íaniboa;  per  i  con 

los  impnesl 

raíso(1581),  encerrado  en  un  bu 

informe 
que  dos  mi  i  al  mo- 

tes de  la   ■  i    porque 

en  el  año 
Justicia  ii 

AZOCHE:  ni.  a 

Ázoe  [del   gr.  i  priv.   y  ';-..,il  vida. 
I 

. 
Olivas. 
AZOF: 

B 

:     las  in- 

el  siglo 
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x  ,1  ran  i     Kapohak  expulso  á  lo 

¡    Tana  ó  i     I     dos  turco    le   u 

l  in.    Ili       onla     aya y  laperd >n  valias 

o 

1     1771  . 

-    M  ir  interior  ó  gran 
i  costa  septenl  ro  con  i  1 

mii  i  por  el  i  strecho  de   Ki  rch  entre 
ddad  oriental  de  Crimea  y  la  península 
ni      Los   antiguos   lo   II  ira  u 
Su   extensión    superficial   es  do  unos 
35  000  kü.2  Lo  rodean  tierras  rusas;  al   X.  los 
l    iiridc   y    [i  k  iti  rinoslau,   y   el 
leí  Doi         I 
el  Territorio  del  Kubán,  al  S.O 

mea    i  ■    ! 

bastanti  s  lagunas.  Al  PT.E.  .  I 

boca  el  Dou,  poj  a  nombre 

al  mar.  Al  O.  hay  una  zona  pantanosa,  que  los 
tna  profun- 
didad es  de  15  á  16.  m;  en  la  rada  de  T 
n i  de  3,50  m.  Las  aguas  tienen  color  ama- 
rillento y  los  huracanes  son  frecuentes.  De  di- 
ciembre á  marzo,  se  hiela.   Además  del   Don, 
recibe  este  mar  las  aguas  de  los 
Berda,  Kalmins,  Mins  y  Jeia,  y  uno  de  los  bra- 
zos del  Kubán.  En  la  isla  de  Tamán,  que  queda 
entre  los  dos  brazos  del   Kuban,   liaj 
de  fango.  En  el  mismo  mar  ha  habido  fenóme- 
nicos;  el  ó  'le  septiembre  de  1799,  sur- 
gió, frente  á  Teniruk    isla  Tamán)  una  isla  de 
unas  100  toesas  de  circunferencia  que  exhalaba 
fuego  y  vapore,  al  año  siguiente  desap 
AZOFAIFA:   f.    AZUFAIFA. 

—  Después  de  haberse  comido 
Dos  docenas  de  azofaifas. 

Don'  Ramón  de  la  Chuz. 

Mas  arriba  á  dos  manólas, 

Taga  un  galopín  el  gasto 

De  azofaifas  y  acerolas,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
AZOFAIFO:  m.  Azüfaifo. 
AZÓFAR    (del   ár.  acqfr):  m.   Metal  formado 
ion  del  cobre  con  el  zinc.  Es  de  color 
amarillo  pálido,  y  tiene  brillo  como  los  otros 
metales  que  resultan  de  igual  clase  de  aleación 
dad  de  proporciones. 
...   para  lo  cual  venía   el  barbero,  y  traía 
una  bacía  de  azófar,  etc. 

Cervantes. 

La  espada  el  tahalí  primero  taja; 
La  loriga  tras  él;  tras  la  loriga 
Una  de  azófar  trasdoblada  faja,  etc. 

Bello. 
-Azófar:  .i/./-»/.  V.  Latos. 
AZOFEIFA:  í.  prov.  And.  Azufaifa. 
AZOFEIFO:   i  AzUFAlFO. 

AZOFENIt-AMINA:  f.    Quiltl.    V.   Fl.MI.AMI  NA. 
AZOFENILENO:  111.    ','  [.  , 

ado  á  l.i  destila- 
ción seca  una  mezcla  de  cal  j 

i istaliza 
parcialmente  al 

agujas  .-un  i.  Adema 

o  un  ruiT- 

to  en  ald  lio]  amo- 
oi :  ¡ente  de  hidró- 

cl  hidra  soluble,  que  se  deposita, 

que  las  impío 

'   un  azo- 
i 
iricas  de  lo  i        is  no 

i,  pero 
a  ensayad 

i  btoni i  '  i 

■  :■ 

ofonilo  p 

1  i  '■ 


AZOG 

bles  en  1 1  agn  i  y  en  los  m  idos  díluídi 

jor  disolvente   es  el  alcohol   frió.    El   éter  y  la 

Iven  muy  poco.  Esta  basi   (1 

i     160    j    i    pal 
sublima  un  oloi  i  canela ;  puede 

El  hidrógeno  naciente  se   un 
ar  el  liidrazofi  oileno,   l 

inbicas.  Esta  i 
por  el  hidrógeno 
ohol  y  el  amoníi El  hidrazofenile- 

y  algunas  veres  durante  mi  preparaei' 

po  azul  interme- 
dio. El  bidrazofenileno  es  casi  insoluble  en  el 
leen  el  alcohol. 
,  se  desdobla  en  hidrógeno  y  azofenile- 

azul. 
s  diluidos  se  obtienen  sales  de 
nileuo,  cuya  composición  i  9  vm  iable  á 
causa  de  su  poca  estabilidad.  Con  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado  se  obtiene  una  disolución  de 
un  verde  intenso  que  muy  pronto  pasa  a  ama- 
rillo, y  finalmente  se  vuelve  ven 
poco  apoco  la  humedad  del  aire;  esta  reacción 
se  considera  como  característica. 

Obrando  el  cloro  sobre  la  solución 
de  azofenileno  provoca  el  depósito  de  magnífi- 
cas agujas  color  carmín,  que  son  el  dicloruro 

1  II  i  -Y-'.  Este  dicloruro  pierde  el  cloro  al 
aire  y  más  rápidamente  en  el  agua  hirviendo. 
Destilando  una  mezcla  de  pereloruro  de  fósforo 
y  azofenileno,  se  obtiene  tricloruro  do  I 
un  cuerpo  rojo  que  al  contacto  del  agua  des- 
prende aciilo  clorhídrico  y  deja  un  cuerp 
lio.  Se  ha  podido  separar  de  los  productos. 1,  esta 
reacción  el  azofenileno  diclorado,  C'-H'Vl-X-, 
fusible  a  144°. 

El  bromo  da  con  el  azofenileno  disuelto  en  la 
bencina,  agujas  amarillas  de  dibromuro  de  azo- 
fenileno,  C'-PPBr'-'X-,  que  se  depositan  inme- 
diatamente. Se  conocen  dos  derivados  nitra- 
dos de  azofenileno;  uno  de  éstos  se  obtiene  ca- 
lentando .:  la  ebullición  durante  ocho  horas  una 
mezcla  de  ácido  nítrico  fumante  y  ácido  sulfúri- 
i  i  base:  se  forma  entonces  mononitra- 
zofi  mili  ¡no  (.''- Hr  NO2  N2  cristalizable  en  finas 
agujas  de  color  amarillo  verdoso  fusibles  de  209 
á  210°  y  sublimables  á  una"  temperatura  mas 
elevada.  Cuando  se  emplea  el  ácido  nítrico  fu- 
mante, sólo  los  productos  son  rojos  y  completa- 
mente diferentes,  pero  muy  difíciles  de  separar. 
Hasta  ahora  se  ha  obtenido  un  cuerpo  fusible  á 
131°  no  sublimable  y  detonante  por  el  calor:  es- 
te cuerpo  parece  ser  el  dinitrazoleuileuo.  C'-II'1 
(NO2  -  N2. 

El  ácido  sulfúrico  fumante  disuelve  el  azo- 
fenileno sin  atacarlo  ni  aun  á  la  ebullición.  El 
agua  separa  la  base  completamente  inalterable. 

AZOFENINA:  f.  (Jutiii.  Nombre  dado  por  Ki- 
mich  a  una  materia  de  la  fórmula  C36H29N  O, 
que  cristaliza  en  laminitas  rojas,  que  se  forma, 
además  de  otros  cuerpos,  cuando  el  paranitroso- 
fenol  se  trata  por  la  anilina.  Con  laparatoluidi- 
na  se  obtiene  una  sustancia  homologa  C4"  H^ 
X=0. 

AZOFRA  (del  ár.  arohra,  prestación  personal): 
f.  Zofra. 

-Azoi  i  -  mi  ayunt. ,  p.  j.  de  Ná- 

;-  ii    prov,  de  Logroño,  dióc.  de  Caíale 

otro  del  valle  de  i  lañas, 
en  ti  i  reno  llano  regado  por  el  río  Tui  rto.  ( !en  a- 

v  hortalizas. 

AZOGADAMENTE:  adv.  m.  fig.  y  fam.  Con 
mucha  oeleridad  y  agitación. 

AZOGADO,  DA:  m.  y  f.  Persona  que  se  halla 
.ir. mu  ti. la  del  m  uo  intro- 

i  el  cuerpo,  en  el  cual  i  an  a   ai iti 

ion. 
Tal  cizaña  derramó  en  todos  el  lo 

VDOS. 

i;i  i  \  i  DO. 

...  so  enredó  en  la  siguiente  maraña  de  con 



■i".. 

l'i  i.i  DA. 

-  Azi»:  IDO:  fig,  y  fam,  [nquii  to,    bi 
...  i  do,  inquieto  bullí 

•    .liiin. 


AZOG 

Muchachas,  en  Ru,  pólipo»,  azogadas,  Imá- 

ni.  .  ■ 

problen 

'.I       ,,     i   ;  ,.    B       i 
'íl  '■  ' 

1 1  amaínente  temí  cui  ni  ia 

lo,  etc. 

se  puei  i    pies. 

...  á  cuya  vista  Sancho  con  i 
como  un  azi. 

■.  i  rs. 

AZOGAMIENTO:  m.   Acción,  ó    círel... 

gal  '.  i  ogarse. 

AZOGAR:  a.  Cubrir  con   azogue  algo 

ni. i      bace  con  los  oristali     para   que  sirvan 

-  Azogar:  Apagar  la  cal  rociándola  con  agua 

de  modo  que  se  deshaga  sin  formar  leí 

...  suelen  tenerla  (la  cal)  azogada,  para  dar- 
la á  precio  más  crecido,  que  cuando  . 
fuera  eu  terrón,  etc. 

Ardemans. 

-  Azogarse:  r.  Contraer  la  enfermedad  qm 
ocasiona  el  azogue  introducido  en  el  cuerpo,  en 
el  cual  causa  un  continuo  temblor  y  convul- 
sión. 

..  porque  si  da  algún  humo  ó  vapor  de  aquel 
á  las  personas  que  destapan  las  ollas,  se  azo- 
gan y  mueven  ó  quedan  muy  maltrata 

P.  José  de  Ai  osi  \. 
-AZOGARSE:  fig.  y  fam.  Turbarse  y  agitarse 
mucho,  desatentarse. 

AZOGUE  [del  ár.  azáuc):  m.  Metal  de  color 
blanco,  pesado  y  naturalmente  líquido.  Ejerce 
una  acción  deletérea,  aunque  lenta,  en  la  econo- 
mía animal,  como  se  observa  en  los  trabajadores 
de  las  minas  de  cinabrio. 

Sil  lenguaje  era  extraño:  al  plomo  llamaban 
Saturno,  al  estaño  Júpiter,  al  hierro  Marte, 
al  oro  Sol.  al  cobre  Venus,  al  azogue  Mercu- 
rio y  Lima  á  la  plata:  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Cuentan  que  en  medio  del  pabellón  había 
una  grande  concha  de  pórfido,  llena 
GCEvivo  que  fluía  y  refluía  artificiosamente, 
etcétera. 

Conde. 

-  Azogue:  Cada  una  de  las  naves  destinadas 
en  lo  antiguo  para  conducir  azogue  de  España 
á  América. 

-Ser,  ó  Parecer,  un  azogue;  Tener  azo- 
gue: frs.  figs.  y  fams.  Aplícase  á  los  individuos, 
con  especialidad  á  los  niños,  sumamente  activos 
é  inquietos. 

-¿Tiene  usted,  señora,  azogue? 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 
-Temblar  como  el  azogue:  loe.  fig.  j  fam. 
Temblar  como  un  azogado. 

—  Yo  tiemble  como  el  azogue. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Azogue:  Min¿  r.  y  Qulm.  V.  Mercurio. 
-AZOGUE  .Punía  DEL):iTae.  jtúb.  rumie  los 

ramos  de  aquellas  que  poi  productos 

se  denominaron    las  si 
■ 
l  i       lebres  y  riquísimas  minas  do  Almadén, 
que  los  fenicios  explotaron  ya  según  algunos,  y 
labraron  i  on  sumo  cuidado  los  romanos  primero 
v  los  árabes  mas  tarde,  fueron  cedidas  en  líos, 
por  el  rey  Alfonso  VIII,  ala  orden  do  Calatrava 
\  ,il  conde  Nono  por  mitad.  Adquirió  luego  la 
nnleii  en  el  siglo  xi\  la  propiedad  entera  de  las 
i  i  Ii  Corona,  cuando  se  incor- 
el  la   l  i  -  i '  ■  1 1 1  i 

i  -  bajo  diferenfe 
ciónos  durante  el  siglo  Ki  r,  las  minas  de  Alma- 
dén ir '  fueron  administradas  direotamente  por 

la  I [acienda  ba  ta   i."  di  en Le  1 6  16    Desde 

esta  fecha  á  la  de  1808  se  extrajeron  de  los  cria- 
deros de  Almadén  I  289 172  quintales,  35  libras 

I  lia  de  azogue. 

Arrendado  i 

,ii  siglo,  llegaron  [i  sel  tanto    lo 
.    j   t  ni  mezquinos  loa 
i.  i,,  renta,  que  on  17 17  se  puso  en  ad- 
.  ii  y  se  dei  reté 


AZOL 

rulo  y  do  sus  compuestos,  el  solimán,  bermellón, 

inabrío  que  habían  de  vendei 
estanquillos  de  tab  ico  i,   Esta  renta,  cuyos  \  alo- 
i  á  principios  del  siglo  actual  de  uno., 
400  000  reales  anuales,  tenía  sol 
gas  que  consistían  en  el  sumini 

blecimien  i  industriales,  como  hos- 

pitales, casas  de  nioned  i,  etc 

!      ■   lonado  sucesii  ote  el  mol 

culos,  las  mina,  de  Almadén 

10  basta  18  17,  en 

de  explotarlas,  obteniéu 
ca,  poi  la  mn 

que  llegaron 
presupuestarse  para  el  año  do  1845,  en  9  millones 
ymcdio  de  pesetas.   Disminuyó  luego  durante 

.'.■■  bajar :onsi 

pero  este 

1  "7  38  -'ii  6  955  000  p  i  lies  haj 

■    i  de  dos  millones  por  gasto  de 
administración  y  laboreo. 

azogue    de]  ár.  acoc):  m.   Plaz  i  d 
pueblo  donde  se  tiene  el  trato  y  comercio  pu- 
blico. 

Establecieront  que  todol  pescado  también 
de  río,  como  de  mar,  que  todo  venga  al  azogue 
posar,  etc. 

-  En  el  azogue,  quienmal  dice,  mm  oye: 
ref.  con  que  se  advierte  que  quien  murmura  de 
otros  en  parte  pública,  es  por  lo  común  castigado 
con  la  pena  de  que  también  se  murmure  de  él 
públicamente. 

-Azogue:   Geog.  V.   Santa  María  ySan- 
de  Azor;uE. 

azoguejo:  m.  d.  de  Azogue,  plaza. 

...sin  que  hubiese  dejado  los  percheles  de 
Málaga,  islas  de  Riarán,  compás  de  Sevilla, 
AZOGUEJO  de  Segovia. 

Cervantes. 
AZOGUERlA:  f.  .1/7/1.    Oficina  donde  se  hacen 
las  operaciones  de  la  amalgam 

-  AzOGUERÍA:  En  América  el  almacén  en  que 
se  guarda  el  azogue. 

AZOGUERO:  ni.  Min.  Amalgamador,  jefe  que 
dirige  las  operaciones  de  la  amalgamación. 

AZOGUES:  Qeog.  C.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
Rep.  del  Ecuador,  en  el  valle  de  Yunguilla. 
Rubíes,  y  minas  de  plata  y  mercurio. 

azohia  6  azoia:  Geog.  Cabo  y  fondeadero 
en  la  costa  meridional  déla  prov.  de  Murcia,  al 
E.  del  puerto  de  Mazarrón.  El  cabo  es  alto  y 
tajado  bacía  el  mar.  La  ensenada  es  la  rincona- 
da de  playa  limpia  que  hace  la  costa  en  el  ex- 
tremo oriental  de  la  ensenada  de  Mazarrón.  1  lav 
en  ella  una  torre  octagonal  que  sirve  de  puesto 
de  carabineros. 

-Azohia:  Geog   '  e  eríoen   el  ayunt.  y  p.  j. 
agena,  prov.  de  Murcia;  51  edifs. 

azoia:  Gmg.  V.  Azohia. 
AZOICO  (del  gr.  i.  priv.  y  imvi  animal):  adj. 
1    le  no  tiene  fósiles.   Se  dice  del  más  an- 
tiguo de  los  terrenos  primarios. 

-  Azoro:  Quím.  Nil 

AZOiS:  de  Francia,  en  Cham- 

pagne, que  comprendía  el  valle  del   Anjou,  aíl. 
de  la  derecha  del   Aube,    y    tenía    poi 
Chateauvillain. 

AZOLAR:  a.  Carp.  Desbastar  la  madera  con 
azuela. 

AZOLE1CO (Acido):  adj.   Quím.  Cu  i 
i   ¡urent  del   residuo  oleo 
del  trataran  ni"  níti  ico 
do  oleico   I  e  aceite,  destila 

obtenido  y  le  descompone  por  la  pota   i 
ue  un  ácido  insoluble  en  el  a 
luble  en  el  ácido  nítrico 

idi  ático  al  ácido  o  nantílico. 
azolia:  f.  Bot.  Gém  criptóga- 

le  la  familia  de  I 

de    Anea  ¡ca  y  Aus- 
tralia y  se  parecen  mucho,  por  su  aspi  i 
I 

no  se  conocen  bien  sus  funcioni   . 
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azolItmico  [Acido 
sol. 

AZOLITMINA:  1'    Q  \       I    o  a 

azolvar:  a.  Cegar  ó  tupir  con  alguna  cosa 

I.-  .oír  alcanza  ábaí 
está  ¡  i  misma  peña  en  muchas 

partes,  á  si   no  lo  qu 

AZOLVADO  el  iii'. 

A  Mil:"    o,    ni     M.ORA] 
AZOLLA:  f.    11,1.    Y.    AZOLIA. 
AZOMAMIENTO;  un  ant.  Acción  do    l 

azomau   del  ant.  In- 

i lo  '  animales  para  que  embistan. 

Para  azumar  en  la   - 
tessuele 

Fr.  Juan  Márquez. 

azompa:  Geog.  Pueblo  en  el  Estado  de  Oaja- 
ea,  Méjico,  onlla  den  'lia  del    \ 
Oajaca, 

AZOÑOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Santa 
Cruzde  Bezana,  p.  j.  y  prov.  de  Santandi  r;30 
edifs. 

AZOODINAMIA  (del  gr.  x.  priv. ,  £<ur¡  vida  y 
ijva-r.;,  fuerza):  f.  Pal.  Sinónimo  de  adinamia. 
(Gilbert). 

azoospermia  (del  gr.  a.  priv.,  £fflov,  animal, 
yosép|«  semen):  f.  Pal.  Falta  de  espermato- 
zoos en  el  líquido  seminal.  Se  distingue  del  as- 
permatismo  o  aspermacia  en  que  éste  consiste 
en  la  falta  de  semen. 

Es  la  azoospermia  la  causa  más  común  de  este- 
rilidad en  el  hombre  y  puede  pasar  desaperci- 
bida penque  generalmente  los  individuos  afectos 
de  azoospermia  conservan  la  poten  Ha  coewn  li.  El 
esperma  es  eyaculado  en  cantidad  normal,  pero 
es  mucho  mas  Huido,  de  aspecto  menos  lechoso 
y  carece  de  espermatozoides. 

Generalmente  esta  afección  es  consecutiva  á 
gonorreieos;  á  consecuencia  de  epide- 
dimitis  ó  funiculitis  pueden  hacerse  impermea- 
bles los  vasos  deferentes,  y  no  pudiendo  llegar 
a  las  vesículas  seminales  el  producto  de  la  secre- 
ción testicular,  el  líquido  eyaculado  se  halla 
constituido  solamente  por  la  secreción  de  las 
vesículas  seminales  y  de  las  glándulas  accesorias 
de  la  uretra,  faltando  el  elemento  fecundante, 
los  espermatozoides.  Es  muy  rara  la  a 
raia  congénita  con  estructura  normal  del  testí- 
culo. Con  induración  de  un  soloepidídimo  [ando 
haber  azoospermia  completa,  y  no  siempre  la 
epididimitis  doble  va  seguida  fatalmente  de 
azoospermia.  A  consecuencia  de  prostatitis  ó  de 
inflamaciones  de  las  vesículas  seminales,  no  es 
raro  observar  poluciones  con  sangre  y  pus  y 
faltas  completamente  de  zoosperraos;  pero  esta 
azoospermia  desaparece  cuando  termina  el  pro- 
ceso inflamatorio.  Tambi  la  azoos- 
permia que  algún  ■ 
senta  cuando  se  abusa  del  coito. 

La  azoospermia  absoluta  está  generalmente 
fuera  del  alcana  apéú ticos; 
en  la  que  ■  ó  cu  indo  ólo  hay  dismi- 
nuí i<  o  -ai  el  un i.,  de'  los  espermatozoarios, 

parece  que  puede  ser  útil  la  farad 
tículo.  En  ",  debe  de  im  i 

y  combatirse  la  causa. 

AZORobi  la!,  astiir  :  ¡n.  Ave  do  rapiña  de 
cerca  de  dos  pies  do  largo,  por 
negro  claro,  y  por  el  vientre  b] 
i- :  do  alas  y   pico  ni 

■  mirillas. 

F.1  '  V  no  sólo  para 

que  ellas  se  mantuvo  ten   para 

que  ¡  I  hombre, 

como  lo  hacen  lo 

Fr.   Li  es  de  i; i:  vnada. 
A  furto  de  todos  ellos 
i  u  su  caballo; 

'  escudero 

-Azor  desl-  El  que  no  ha  to- 

agualó   día    que  o  ha  es  i  "lar. 
-Azul:  MAÑERO:  Celr.  El  que  está  i 
á  venir  á  la 

-El  AZOR,  en  el  PAl  •■,  en  la 


de  su  sentida  i 
la  i        ría,  denota  como,  para  el  buen 
y  manejo   de  1 h  i  d 

eada  individuo. 

Azor:  /.  ol    i.ve< 

lia  de  lo 

o 
tinguen  do  éstos  por  tener  el  cuerpo  n 
do,  el  pi  I  i  cola  rcdondi 

pala-    lo 

o '1    loo. o 

""oo    qui     p; 

el  individuo  adulto  ol  1 ss  do  color 

.... 

un  tinte 

p  mío   lo 

pequi  B  i    líne  i-  onduladas;  el  p 

azul  muy  oscuro;  la  cera 

de  color  amarillo  i  i\  ".  El  azor 

gran  tamaño,  pues  luido  unos 0m, 60 di 

lni,10  de    punta    a    punta 

mide  0m.  1.1  ra  es  ma- 

yor que  el  macho,  pues  mide  poi  i 

de   largo  por  l"','J.á 
de  lilinta  a  punta  di- 
ala.    Los    i 
tienen  el  lomo  paulo 
y  eada  pluma    tiene 

amarillo   rojizo  ;    el 
vientre  es  rojizo  y 
sobreél  aparecen  va- 
rias manchas  longi- 
tudinales p 
pico,  el  ojo,  la  mem- 
brana que  cubre   la 
cera  y  las  p 
del  mismo  color  que 
en  los  adío 
mucho  más  pálido. 

El    azor 
i  i  n    asía 

ei  ii  tral  ; 
hay  en  el  norte  de 

que  representa  al  azor:  la  cual  es  conocida  con 
el  nombre  rm.  Por  lo  gene- 

íal  los  azores  viveí 
próximos  a  los  campos  y  prado:  i 

lableeer  su  nido  y  una  vez  in 
es  tarea  poco  menos  que  imposible  el  arro- 
jarle de  él.  Los  árboles  m  llaman 
mucho  la  atención;  sin  embargo,  los  b 
pesos  le  favorecen  mucho,  pues  en  ellos  puedo 
cazar  con  toda  coi  siempre 
que  lo  tiene  por  conveniente.  Cuando  pasa  de 

un  bosque  á   otro,   pi larmente  cuando  el 

terreno  es  montañoso,  vuela  do  una  cumbí 

o  por  ro- 
gla  general  su  vuelo  es  bajo,  sigue  por  los  linde- 
ros de  los  bosques  las  espesuras,  cruza  muchas 

Sas.  Sus  movimientos  son  muy  tapidos  y  varía- 
os  y  demuestra   una  agilidad    incivil 
tiene  en  cuenta  el  gran  tamaño  del  ano 
descansai  el 

hallen  muy  próximas  al  tronco ;  se  dice 
ansa  con  frecuencia  en  los  teja- 
casas.' 

ip,  y  tan  poco  so- 
ciable que  ni  aun  con  la  hembra  vive  más  que  du- 
osado,  activo,  vi- 
revela 
gran  astucia,  si  bien  alo  . 

tnguible  sed  do 

i  vida.  Su  insaciable  voracidad  no  lo 

permite  :  ,     por  lo 

en  las  hor  i  ledican  al 

un  dominio  bas- 
tí nido  su 

avutarda  I  ,  os;  tára- 

menos fuerza.  Cae  sobre  ! 

.  y  con  la  misma  facilidad  se  apoderado 
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su  presa    ' 

mo  atrsp  i  Sin 

i  es  á  la  de 
pal  mprenden 

una  preí 

ir  á  una 
de  la  ban  momi  Qtos  pal 

azor  no  mueve  las  alas,  va  con  ellas  un  poco  re- 

lanzándose  con  tal  rapidez  contra  su  inofensiva 
presa,  que  el  ruido  que  produce  al  cortar  el  aire 
puede  oírse  desdo  ciento  ó  ciento  cincuenta  pasos 

de  distancia.  Cuando  las  palomas  ven  que  en  las 

3  del  palomar  existen  a: 
de  ellas  tal  tenor  que  no  salen  del  (.alomar  por 

le  muchos  días,  habiéndose  da 
de  haber  muerto  algunas  de  hambre,  prefiriendo 
esta  muerte  á  caer  en  poder  de  su  terrible  enemi- 
go. El  azor,  sin  embargo,  eneii'  i 
dios  para  apoderarse  de  ellas  por  med 

Muchas  veces  se  ve  á  un  azor  permane- 
cí teros  cerca  de  un  palomar  con  las  piu- 
las y  el  cuello  encogido  imitando  al 
buho,  para  infundir  confianza  á  las  palomas; 
por  este  medio  logra  que  ellas  salgan  y  entren 
Insta  que,  una  vez  completamente  tranquilas, 
comienza  él  sus  matanzas. 

Esto  explica  por  qué  muchas  aves  que  hu- 
yen del  hombre,  en  el   momento  que  divisan 
un  azor  se  tiran  al   suelo  llenas   de  terror   y 
demuestran  alegría  cuando  el  hombre  se  apodera 
de  ellas.  Con  frecuencia  pasa  esto  con  las  aves 
que  alguna  vez  hau  sido  presa  del  azory  que  por 
cualquier   circunstancia   han   podido   evitar   la 
muerte.  En  los  gallineros,   cuando  se  presenta 
un  azor,  el  pánico  se  apodera  de  todas  las  galli- 
nas que  arman  un  alboroto  indescriptible,   pro- 
curando por  todos  los  medios  penetrar  en  las 
ues  en  que  hay  personas;  el  susto  les 
.   ocho  días,  durante  los 
i  trabajo  inmenso  hacerlas  salir  al 
corral  ó  al  campo. 

El  azor  tiene  multitud  de  enemigos,  entre  los 
i'  den  señalarse  como  los  que  les  profe- 
san mayor  odio,  las  cornejas  que  no  desperdician 
I  -  poderle  causar  algún  daño,  consiguien- 
do muchas  veces  aturdirle  de  tal  modo  con  sus 
;■■  se  ve  obligado  á  huir  preeipi  I 

lo  la  presa  que  llevaba  entre  sus 
ganas.  Los  halcones  aborrecen  también  al  azor, 
y  las  golondrinas  procuran  á  su  vez  no  dejarle 
uto  en  paz,  reuniéndose  en  numerosas, 
bandadas  que  no  le  abandonan  un  momento  ma- 
reándole con  sus  penetrantes  gritos  y  no  deján- 
dole nunca  el  paso  franco. 

Construyen  los  azores  el  nido  en  árboles  muy 
altos  y  casi  siempre  muy  cerca  del  tronco;  es 
está  formada  por  ramas 
secas,  sobre  las  cuales  hay  una  capa  de  ramas 
Ig  idas:  la  cavidad  del  nido  está 
is  y  plumón.  La  puesta  se  veri- 
diados  di-  abril  y  consta  de  dos  á  cuatro 
huevos;  i  olor  verde  muy  claro,  de 

ira  rugosa  y  gruesa; 
nial  el  fondo  verde  claro  está  salpica- 
da de  puntitos  amarillos.  La  1 

Hito  ella  como  el  macho  ileficn- 
jo  á  su  progenie  á  la  que 
lego.  Con 
i!  se  ve  á  los  azores  cuando  están  guar- 
dando á  sus  pequeños,  arrojarse  sobre  i 

intentaban  apoderarse  de  la 
hijuelos  crecen  rápidamente  y  ornen  tanto,  que 
lo,   padres  se  ven   muy  apurados  para  alimen- 
■ 

En  cautividad   el    azor  es  tan    desagradable 
■nonos  como  cuando  esta  libio. 
revelan  salvajismo  y  malignidad,  siem- 

insufrible. 
AZOR  (del  ;ir.  acor):  m.  ant. 
Aldea  en  la  I 

a,  p.  j.  de 

español  n 

ni,  entró  en  lo  '  la  que  á 

lecciones 
formó  io 


AZOR 

ciones  mor  ■■'■  s .  que   '1 
aparición  fué  vivament 

en  ''lia  siisirn'  . 

II  -  que 

ó  le  infiere  un  insulte 

magnitud,  asi  como  al  que  le  roba  su  bien,  aun 
cuando    no    tema    de    el   ninguna    violencia  - 
libro  XI.   Ya  puede  suponerse  con  cuan  poca 
caridad  tratarían  al  jesuíta,  cspecialn 
enemigos 

entablada  con  esto  motivo,  fué  cortada  por  un 
Breve  del  papa  Clemente  VIII.  en  qu 
rizaba  la  reimpresión    do  las    l 
Azor:  lo  cual  no  fué  óbice  para  que, 

pugnara  la  obra  con 
duras  frases.  Sin  embargo  de  todo  esr  i, 
no  vacilo  en  calificarla  de  útilísima  para  los  sa- 

¡  sobro  todo  páralos  en 
Azor  escribió  otras  varias  obras  de   Moral,  pero 
ninguna  alcanzo  la  fama  de  las  Instituciones. 
M.  en  1603. 

AZORA:  f.  Bibliog.  Hist.  relig 
Nombre  con  que  se  designa  cada  uno  de  los 
capítulos  del  Alcorán,  código  religioso  de  los 
-,  obra  de  Jlahoma,  el  profeta  árabe  de 
la  Mica.  Es  término  muy  usado  en  la  literatura 
religiosa  de  los  muslimes  españoles,  formado 
del  artículo  al  y  sura  ó  cora,  capítulo,  verifica- 
da la  conversión  déla  l  del  artículo  en  la  letra 
cedilla  ó  zeta  que  signe.  En  arábigo  se  escribe 
azzora  ó  acrora  con  articulo  y  sin  él,  zora  ó 
cora.  Pronunciase  ala  francesa  sura.  El  Alcorán 
tiene  catorce  azoras,  de  las  cuales  la  primera  se 
ha  llamado  inicial  ó  Madre  del  libro,  y  : 
autores  la  han  llamado  Padre  nuestro  de  los 
muslimes,  porque  comprende  el  mismo  número 
de  preces  ó  peticiones  á  Dios,  que  • 
nuestro  ú  oración  dominical  de  ios  cristianos. 

AZORADO.  DA:  adj.  Receloso,  inquieto. 

-•Qué  tenéis,  señora,  que  dais  tantos  gri- 
tos? -  preguntó  azorada  Elvira. 

Larra. 

-  Yo  desperté  azorado;  mi  cabeza 
Hecha  un  volcán,  turbios  mis  ojos,  etc. 
1  l'l   I  IIJllREZ. 

-Azorado:  Blas.  Se  dice  de  las  aves  repre- 
sentadas en  los  escudos,  tomando  vuelo. 

AZORAFA  (de  igual  voz  ár.):  f.  ant.  Jirafa. 

AZORAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  azo- 
rar ó  az"i 

Tuvieron  también  que  salvarse  y  esconder- 
se en  las  montañas  inmediatas,  dejando  con 
el  azoramiesto  hasta  las  alhajas  y  prendas 
de  mayor  .valor. 

TOREXO. 

Lo  poco  que  faltaba  hasta  dar  con  ella,  lo 
llevaba  escrito  Andrés  en  su   azora 
nervioso,  etc. 

Pereda. 

AZORAR  (de  azor,  aludiendoá  las  avi 
raídas  por  él):  a.    fig.   Conturbar,  sobresaltar. 
ü.  t.  e.  r. 

...lo  que  le  inquietó  y  azoró  no  se  puede 
imaginar. 

ira  Justina. 

Sobresaltóse  el  corazón  de  D.  Quijote  y 
azoróse  el  de  Sancho,  etc. 

Cerv  l 

...suelen  azorarse  las  aves  antes  que  re- 
tiemble la  tierra,  etc. 

Mabtínez  de  la  Rosa. 
-Azorar:  ant.  fig.  Irritar,  encender,  infun- 
dir ánimo. 

tros  subditos,  cansados  con  tan 
clios,   solo   en  mentarles  nuevos  tributos  SE 
i  ni  y  AZORAN. 

M  m:i  \\  \. 

AZOREIRA:  Otog.    Aldea   en  ! 

Lagos  .   p.  j.   de 

rov.  de  Lugo;  i 

i  trta  de  Mellan,  ayunt 
:..,    p.   j.   de    Mondoñedo  . 
■  i  la  felig.  de  S 
nil.  ayunt.  de  Moira,    p.   j.   di 

I  •   .  eso,    ayunt    de 

gucira,  prov,  de  la  « !oi  un 


San  Martín  di     [  ayunt  do 

p,  j.  y  prov.  de  la  <  loi 

AZOREIROS:   '■  I 

g  i,    ]..    j.    di-  I  .un  ..    .1.'    I. 

AZORELLA:  f.  !:<■!.  (¡éln-rn  do  planta 

do  la  Nueva  Isíauda,  y  do  la  Au 

azorero:  m  aña  al  la- 

drón V  lleva  lo  que  lllllta. 

azores  [Islas  :  Geog.  Archi 

no  Atlántico,  sit.  a  1  900  kms. 

(Ul. ralla.  ¡at.    X.  y 

1"-  -Jl     y  21 

'  l  .i.'  las  ti'  :  ;  as  do  Eu- 

a  y  América  ■    ruarías  y 

i)  2  000,  1070  y  3000  kms.,  - 

Lo  forman  m  ■  .  iucipales, 

distribuidas  en  tres  grupos;  al  O.  Flores  y  Corvo; 

en  el  centro  Terceira,  San  Jorge,  Pico,   Faval  y 

Graciosa;  al  S.    1. 

con  los  islotes  ó  rocas  llamados  Formigas.  Ocu- 
pan una  superficie  de  .  1 1. hados 
con  269  401  habits.  Petencce  el  archipiélago  al 
reino  de  Portugal,  del  que  forma  una  provincia, 
dividida  en  tres  distritos:  Angra, 
tal,  en  la  isla  Terceira,  Horra  (Fayal)  y  Ponta 
Delgada  (San  Miguel). 

Son  islas  volcánicas;  por  unos  estimadas  como 
restos  del  continente  Atlántico  ( Y.  Atláni  ida), 
por  otros  como  producto  de  gran  conmoción  que 
las  levantó  desde  el  fondo  del  mar.  Lo 
ble  es  que  se  encuentran  situadas  sobre  foco  vol- 
cánico activoy  poderoso;  en  11  de  junio  del638 

.  y  poco  después  se  hundió,  cerca   de 
San  Miguel,  una  isla  de  10  kms.  de  largo;  en  1719 

tro  islote  de  lava  entre  Terceira  y  San 
Miguel,  fué  descendiendo  poco  á  poco  y 
recio  en  1723.  En  1811  una  erupción  volcánica 
formó  nuevo  islote  de  uno  á  dos  kms.  de  circui- 
to, cuyas  escarpadas  costas  se  alzaban  á  200  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar:  un  1 
lo  vio  tomó  de  él  posesión  y  lo  llamó 
pero  tuvo  la  misma  suerte  que  las  anteriores. 
Son  islas  altas,   con  elevados  picos,  casi  todos 
cíatelos  antiguos:  entre   sus  montañas  la  más 
notable  es  la  de  la  isla  Pico  (2  222  m. )  Las  costas 
son   por  lo  general  acantiladas,  y  carecen   de 
buenos  puertos.  El  clima  es  templado. 
al  de  Andalucía.  Los  vientos  dominantes  son  los 
del  N.  O.  en  invierno  y  del  N.  E.  en  verano.  Ex- 
periméntanse  bruscos  cambios  de  temperatura  y 
fuertes  tormentas.  El  mejor  tiempo  para  los  na- 

es  de  mediados  de  mayo  á  medí 
septiembre.  En  invierno  soplan  violenta 
llueve  mucho  y  son  frecuentes  i   • 
peían  vegetalesde  las  zonas  templada  y  tropical. 
La  naranja  es  la  producción  mas  abundante  ;cul- 
tívanse  otras  frutas,  y  además  vid  y  cénalos. 
Críase  ganado  asnal,  lanar,  cabrío  y  do 

Llámanse  estas  islas  Azores  porque  los 
ros  portugueses  que  á  ellas  llegaron  vieron  gran- 
des bandadas  do  azores  [acores,   en  pi 
Se  las  ha  dado  también  el  nombre  de  Islas  7'.  r- 
ses  las  denominan  II 

.rque  son  las  tierras  mas  occidentales  del 
antiguo  mundo. 

Hist.  ~  De  las  islas  A 
a  mediados  del  siglo  xiv.  puesto  que  aparecen 
dibujadas  con  bastante  precisión  en  caitas  de 
uc  algunas  de  las 
fantásticas  islas  que  los  cartógrafos  de  la  Edad 
Media  situaban    •  mo  la  de 

las  Siete  l  B      ¡a  ó  Brasil  y  la  Antilia, 

i  i  imbién  que  las 

llamar. .11  islas  Bi  B  e  vi  en  el 

te,  se  a  ; 

'  II  a  1444   vio  las  islas 

Formigas,   Santa  María 

lee  que  fueron 
descubiertas  en  1427  poi  D  -       la,  piloto 

del  rey  de  Portugal.  Lo  cierto  es  que  portugueses 
fueron  bis  primí 
archipii  la 

inte  D.    Enrique  envió 
i  ron  .o  las  Siete 
i  166  la  duqui  sa    I    ibel  di    I 
Carli  y  hermana  del 
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rey  de  Portu  ;  il  Edu  irdo,  eni  ¡6  ol  ra  colonia  de 

oa    r  ii"  de   loa  colonoa  rué  Jai  iiíi"  de 
Hurtor,   con  cu]  u  g  Mai  tín 

Behaim    de    Nuremberg.    Kl   Archipi 

ti    de  Portugal, 

que  .~ii  ln  ¡toi  ia  regisl  ra  ea  el  combate 
naval  librado  on  sus  aguaa  antro  fuerzas  de  Es- 
ir  de  Crato  pretendiente  á  la 
•  i  este  ''ti  alcántara, 

mi  desemb  ircoen  las  A  :ore  i,  pues  todas, 
ion  de  la  isla. Ir  San  Miguel,  so  hallaban 
on  conmoción,  y  resueltos  sus  habitantes  i  soste- 
protendidos  derechos  del  Prior.  Felipe  I] 
om  i"  i  la    i  lias  i  natro  naves  y  algunas  tropas  á 
las  órdem  a  de  Pedro  do  Valdes,  quien  debía  es- 
perar que  se  le  incorporasen  vanos  navíoa  que 
M  de  Aun  tica;  pero,  faltando  á  laa  in  i 
tracciones  recibidas,  V"aldes  desembarcó  en  la 
pelea,  y  fué  derrotado  por  los 
portugueses.    El  rey  de  España,  al  tener  noticia 
ra  escuadra 
más  fuerte.   Dio  el  mando  de  ella  al  marqués  de 
Santa  Cruz,  con  orden  de  unirse  á  las  naves  viz- 
caínas do  Recalde,  y  marchar  hacíala 
Pero  entretanto,  el  Prior,  con  sesenta  naves  bien 
pertrechadas  y  armadas  y  en  las  que  iban  Felipe 

Strozzi,  el  conde  de  Brissac,  Mos  de  Beaun t, 

el  emule  de  Vimioso  y  el  obispo  de  la  Guardia, 
partidarios  suyos,  habíase  adelantado  y  estre- 
chaba  á  lo  ti  fen  ores  di  la  i  ia  de  San  Miguel. 
En  el  mes  de  julio  de  lñ-'J  apatvio  la  escuadra 
española,  y  aunque  era  muy  inferior  á  la  del  pre- 
tendiente, atacó  Santa  Cruz  á.  ésta  con  el  arte  y 
dennedo  que  tanto  renombre  le  valieron  y  con- 
siguió  Inill  inte  y  'le.  i-iva  victoria.  El  Prior  se 
refugió  en  la  isla  Terceira,  donde  le  recibieron 
como  rey:  peio  temiendo  que  otra  vez  le  acome- 
tiera el  marqués,  huyóse  ¿Francia con  los  restos 
de  la  escuadra. 

AZORlTAif.  Afiner.  Sinónimo  de  acolita.  Mi- 
neral que  se  presenta  en  pequeños  octaedros 
os  de  color  blanco  amarillento  ó  ver- 
doso. Se  le  encuentra  incrustado  en  una  roca  tra- 
quítica  de  las  Azores.  Parece  ser  un  tantalato  de 
cal.  Es  infusible  al  soplete;  tiene  dureza  de  4 
a  4, 5. 

AZORRAMIENTO:   m.    Aoción,    ó  efecto,    de 

AZORRAR:  a.  Mar.  Cargar  demasiado  un  bu- 
que, de  suerte  que  esté  más  metido  en  el  agua  de 
lo  que  determina  su  línea  de  agua. 

-Azorrarse:  r.  Quedarse  como  adormecido 
por  tener  la  cabeza  muy  cargada. 

-  Azorrarse:  Mar.  Tumbary  hocicar  mucho 
una  embarcación  por  llevar  mucha  vela  u  por  ir 
muy  ca  i 

AZOSMA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  helmin- 
tospóreos.  Su  única  especie  crece  sobre  las  hojas 
de  las  Con! 

AZOTACALLES:  com.  fig.  y  fam.  Persona 
ociosa  qn  ariamente  callejeando. 

azotado,  DA:  adj.  De  varios  colores  unidos 
in  orden.  I  (ícese  más  de  las 
Bon 

-Azotado:  m.  Reo  castigado  con  pena  de 
azotes. 

-  Azotado:  Disciplinante, 
azotador.  RA:  adj.  Que  azota.  U.  t.  c.  s. 

ta  es 

I  i:     l.nis   DE  León. 
No  era  verisímil  que  el  dómine  Taranilla, 
:  e,  por  otra  parte,  modesto,  circunspecto 

de  una  ciudad  por  tantos  títulos  respetable. 
Isla. 
AZOTAINA:  f.  fam.  Zurra  de  azotes. 

di    '    ta    AZOTAIK  i.  J 

el    nialiln  pura  diablo,  y  el   ti 
quino. 

m.  l  ES. 

I  i  UNA  Juan... 

azotalengua;  f.  prov.  .I:i,¡.  Planta i 

h  inada  con  el  nombre  de  A uob  m  mu: 

TELANO. 

AZOTAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  azo- 
tar o  azotar,,'. 


AZOT 


10s7 


AZOTAR:a.  Dar  azotes.  Y.  t.  c.  r. 

Al  triste  de  mi  padrn       KOli  |  pi  n 

i,  j  a  mi  tnitdn 

'ii...  etc. 

Mi  i:  i  \i"i   ni     M  i  fíDOZA. 

maestro  en  Teología  szoi  un  en  la  l  íni 
¡..'1   á  un  discípulo  tonsurado,   aunque 
contase  ya  cuatro  lustros:  etc. 

II  M:  l/l  m:i  si  II. 

-  Azim  \  i:-  i'i..   i  lolpí  ar  un. i  ...  ...  '.  ii.ii  repe- 
tida y  violi  mámente  contra  ella. 

Los  peces  a  menudo  ya  saltaban 
i  '"ii  la  .  ola  azotando  el  agua  clara,  etc. 

Gakcii  U30. 
...  cual  escollo  azota  do  de  las  soberbias  olas 
del  mar. 

Fn.  Luis  de  Granada, 
azotazo:   m.    Golpe  grande   délo  con  el 

-  Azotazo:  Golpe  grande  dado  con  la  palma 
de  la  mano  en  las  nalgas. 

AZOTE  (del  ár.  acot);m.  Instrumento  con  que 

se  azota. 

Púsome  en  poder  un  buen  asno,  y  cuatro 
cántaros  y  un  azote,  y  comencé  aechar  agua 
por  la  cuidad. 

Hurtado  de  Mendoza. 
Tomad  vos  la  venganza, 
Herid  en  mí  con  fuego,  azote  y  lanza. 

Fr.  Luis  de  León. 
-Azote:  Golpe  dado  con  el  azote. 
—  Pues  mira  que  á  la  primera 
Travesura  te  desuello 
A  azotes. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Azote:  Golpe  dado  con  la  palma  de  la  ma- 
no en  las  nalgas. 

-Azote:  fig.  Aflicción,  calamidad,   castigo 

grande.  m 

Derramó  Cristo  muchas  lágrimas  sobre  Je- 
rusalén  por  el  grande  AZOTE  que  le  estaba  guar- 
dado. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
j...los  torpesy  feísimos  caracteres  que  pro- 
ducen para  baldón  y  azote  de  la  humanidad? 
JOVELLANOS. 
-Azote:  fig.  Persona  que  es  causa  ó  instru- 
mento de  dicho  castigo,  calamidad  ó  afl 

...  á  estas  playas  mis  naves  me  trajeron 
Para  ser  el  azote  de  mi  padre,  etc. 

Hermosilla. 
Azote  de  su  siglo  y  defc 
De  su  patria  y  de  todo  el  universo, 
Se  sostuvo  en  el  mando,  etc. 

DüCjUE   DE  RlVAS. 

-Azotes  y  galeras:  exp.   fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  una  comida  ordinaria  que 
los  días  la  misma. 

-  Besar  el  azote:  fr.  fig.  Recibir  el  castigo 
con  resignación. 

-No  salir  de  azotes  y  galeras:  fr.  fig.  y 
fam.  No  m  .  perar. 

-  Azotes:   Legisl.  La  pena  de  azotes  que  por 
fortuna,  hai  o  j  a  mucho  tiempo  que  di 

do  al  de- 
liu.  tiente  por  las  calleí 

desnuda  .                      ida  esquina,  con  un  Ins- 
trumento de   '  lo  golpes 

:  ipletar  el   tota  I 

lo  y  que  ordinariamente  era  de 

i      reíos 

iderada  como  leve  y  rio  ' 

ue  fueran  libn 

Part.  7.a,  i    r  ■ 

3.a  9.ayl0,  tít.  I  ■  .  Pal  '   til.  5.a, 

■  infamia, 
no  podía 

lonas  de  baja  con 
pero  ii" 

Part.  7.a,  prohibí 

iodo  tal  que  ,1  rcoqueda- 

La  bái 


fai te,  ■  ■      . 

pro] ■ ,  le 

di    pojaba  de  tod -  i  ergiien- 

pudor  y  la  di 
Benthamp  ntosi  n  con- 

tra de  lo  ne  el  ¡n- 

convonionti  de  no   orí 

aplicación  ordinaria,  poi  u  iar  desde 

el  doloi  i  mu  llegar 

del  instrumento, d 

tonto  del  individuo.  El  legislador  que 
.   I.,  que  hace;  el 
mas  ó  ne  ii.     i  i,  la  mi  n  i  siempre 

habrá  la  mayor  arbitra 

.       i  el  de- 
llll.  tiento  lufre  i  -  por  do  i.  ti    r  podi  I 
con  él.    Los  azotes  no 
¡rado  ligei 

absolutamente  á  la  ultin 
causarán  la  muerte  aun  hombre  débil  y  pundo- 
'el..  "  j    eran  casi  de  ningún  efecto  para  el  que 

b 
brado  al  dol..r  y  al  trabajo.) 

I'n  decreto  de  Cort  mine  de 

1813  abolió  la  peí 

rio  de  la  Monai  ■.<■...  <    pañola.  En  el  Código  pe- 
mil .1.-  1848  no  figuró  ya 

azotea   del  ár.  at;oteiha):  {.  Sitio  d 
tu  en  la  parte  superior  de  una  casa,  y  por  el  cual 
se  puede  andar. 

...  las  casas  son  altas  de  techos,  y  con  azo- 
teas. 

B.  L.   DE  A  El.  I 

El  pueblo  en  derredor  de  ellos  se  agolpa, 

Y  repite  los  vivas,  y  en 

Pórticos,  reja  on  eas 

Con  alfombras,  damascos  y  guirnaldas. 

Duque  de  Ri\  is. 

-Azotea:  Arg.  Las  azoteas  son  un  sistema 
de  cubico  t  ' 

por  más  que  se  presl   ■ 
tejados  a  la  buena  decoración  exterior 
edificios,  j  .  i  y  recreo 

a  las  personas  que  los  ocupan;  pero 
de  obtener  un  pavimento  completamente  imper- 
meable es  la  causa  de  que  no  so  empleen  en 
.  -cala. 

Las  azoteas  se  componen  de 

el  pavimento,  y  1 

dici !S  que  lian  de  reunir  son:  en  la  p 

resistencia  suficiente,  y  en  la  segunda  imper- 
meabilidad completa,  por  más  que  se 
los  movimientos  de  la  primera 
que  suiía  por  caima  de  las  cargas  que  so  I 

costas  del  Mediti  rránco     en  los 

resultado  alcanza] 

para     recoger   las    aguas    ¡lluviales    y    conducir- 
las   á    los    aljibes.     El    - 

allí  seguid n   de  vigas,  diri- 

gido en  sentido  de  la  anchura  del  clin 

.  mines,  sobrí  la 
sadas  ..tras  piezas,  de  menor  escuadrí  i,  I 

do  ladrillo,  sent  ' 

:■  ¡puesta 

entre   aquellas,   cuyo  espesor   vana   d 
I  o    I  ra  hilada  se  apo- 
yan en  las  alíajias.  s,-  hallan  raspados  por  su  cara 
interior  para  que  i  planos  y 
mi  nte   sol. i.-  ella 

n  una  plantilla  I 
lar  para  que  no  •  ntre  las  juntas, 

y  por  ult  i  n  iincntc 

: 

objeto  de  ¡nería  la  flexión 

puedan  girar  al 

■  coloca    illlu.'diat  ini'li 

do   qne   no  sea  demasi 

nándolo  ligeramente.    Por  último,  ei 

coloca  la  solería  .   una  ca- 

l-'.n   •  I 

is,  recu- 
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rriendo  &  lases,  como  as- 

falto, cimento  hidráulico  y  chapas  de  zinc  6 
i  -mi  inadmisil 

ellos,   pi 

de  solados,  y  los 
chapeados  metálicos  hacen,  por  el    cal 

itran,  inhabital  -  situadas 

inmediatamenti  oa  En  el  caso  de 

emplear  estas  chapas,  deben  colocarse  con  dila- 
tación libre,  y  podría  adoptarse  para  las  juntas 
el  medio  que  se  indica  en  la  í'ij.  adjunta. 


Medio   de  unir  las  chapas  de  zinc  para  el 
solado  de  azoteas 

AZOTENESIS  [de  ázoe,  nitrógeno):  f.  Pal. 
Nombre  dado  por  Baurnes  á  las  enfermedades 
atribuidas  no  sobre  los  demás 

elementos  químicos  de  la  economía.  Como  azo- 
tenesis  se  consideraban  el  escorbuto,  la  gangre- 
na, el  cáncei-,  etc. 

AZOTINA:  f.  l'am.   AZOTAINA. 

azoturia  (de  ázoe,  nitrógeno,  y  oJ=ov.  ori- 
na): f.  Pal.  También  llamada  diabetes  insípida; 
es  una  enfermedad  caracterizada  por  el  aumento 
de  la  cantidad  de  orina  segregada  diariamente, 
con  aumento  también  de  los  principios  sólidos 
de  la  misma,  sin  que  existan  en  ella  sustancias 
anormales.  En  muchos  casos  subsiste  la  propor- 
ción normal  de  los  prin  nvosdela 
orina,  pero  en  otros  parecen  nías  abundantes 
ciertos  elementos  y  particularmente  la  urea. 

Willis  y  Lecorche  distinguen  la  azoturia  y  la 
poliuria  simple,  caracterizada  esta  ultima  por  el 
aumento  de  la  cantidad  de  orina  sin  que  aumen- 
ten sus  principios  fijos:  pero  Senator  no  admite 
semejante  distinción,  fundándose  en  las  numero- 
sas variedades  que  puede  presentar  la  orina  en 
esta  afección,  que  puede  generalmente  referirse 
á  alteraciones  nerviosas.  Claudio  Bernard  ha  de- 
i  cxpcrimentalmente  que  si  se  hiere  el 
suelo  del  cuarto  ventrículo  en  un  punto  situado 
inmediatamente  delante  del  centro  diabético,  se 
produce  poliuria  sin  azúcar:  y  según  Peyrani 
puede  obtenerse  el  mismo  resultado  seccionando 
los  pneumogástricos  ó  excitando  el  simpático  del 
cuello.  No  es  raro,  en  efecto,  observar  la  poliu- 
afectos  de  tumores  del  cerebro, 
meningitis  .encefalitis,    conmoción 

cerebral,  epilepsia  y  otras  diversas  alteraciones 
ma  nervioso  central.  Lecorche  y  Canta- 
ni  creen  que  una  influencia  nerviosa  anormal 
procedente  de  los  centros  nerviosos,  determina 
un  aumento  en  la  combustión  de  la  albúmina 
'anos  y  á  cuya  combustión 
azotemia,  y  á  esta  última 
la  azoturi  irque  la  mayor  densidad 

de  la  sangre  debida  a  la  azotemia  aumenta  la 
j»na  ilc  los  tejidos  y  la  polidipsia. 
Contrariamente  alo  que  ocurre  con  la 
sacarina.  más  común  en  los  niños 

- ;  lo  es  también  más  cu 
ijer. 
i    de  la  orina  en  esta  enfermedad  es 
amarillo  rojizo  pálido,  á  veces  enteramente  cla- 
I  diaria,  siempre  grande, 

su  densidad  iir.  i  ate  ásn  cantidad. 

o 

del  peso 

¡ 
i  orina  de  los  azo- 

lipsia  y  la 

■  la  sul'ri- 
¡regar  nu- 
iraiento, 
a,  insomnio,  w 
los  hotnb 


A/.ri 

Los  casos  de  azoturia  por  traumatismos  que 
han  podido  toner  resou  ■ 

nanamen- 
te toda  la  vida.  En  general,  la  curación  es  rara. 

SOS. 

mi.  uto  consiste  en   una  alio 

io  al  aire  libre  y 
oral  ó  mental;  se 
administra  el  opio  y  sus  preparados,  la  bellado- 
na y  la  valeriana.  También  se  prescril 
imuro  potásii  i, 
randi  y  la  ergotina.  Külz  preconízala  ■ 
de  una  corriente  continua  á  la 
se  sospecha  la  sífilis  cen 
tratamiento 

AZOV:  Geog.  Aldea  en  la  felig.  de  Santa  Ma- 
ría de  Dordaño,  ayunt.  de  Cesu 
tanzos,  prov.  de  la  Corulla;  6  casas. 

AZOZ:  u   el  ayunt.  de 

te,  |i.  j.  di'  Pamplona,  prov.  de  Navarra 
tícios. 

AZPA:  Georj.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Egües, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  13  edifs. 

AZPARREN  :  '.'  i  /.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Arac,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  22  edifs. 

AZPE  ó  ASPE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Bara  y  Miz,  p.  j.  de  Boltaña.  prov.  de  Huesca; 
5  casas. 

azpeitiA:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  los  pueblos  de  Aratcerrega,  Elociaga, 
Oñaz  y  UrrestUla,  cab.  de.  p.  j.,  prov.  de  Gui- 
púzcoa, dióc.  de  Vitoria;  6  3S0  habits.  Sit.  en 
la  orilla  izquierda  del  río  Urola,  en  terreno  lla- 
no con  algún  monte  arbolado.  Cereales,  patatas. 
3  maderia;  terrerías,  clavazón,  maquinas 
Es  población  antigua  que 
algunos  reducen  á  la  l'csjKries  de  los  vardulos. 
En  la  Edad  Media  se  llamó,  como  Azcoitia,  Iraui  - 
gui.  Fernando  IV  la  concedió  fuero  en  1310. 
Es  patria  del  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Ignacio  de  Loyola;  hay  sin  embargo  quien  poue 
el  lugar  de  su  nacimiento  en  A. 

AZPILCUETA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Baztán,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra: 
16  edifs.  ||  Barriada  en  el  ayunt.  de  Aya,  p.  j. 
de  Azpcitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  11  casas. 

—  Azpilcueta  (Jtjah):  Biog.  Misionero  espa- 
ñol. N.  en  Navarra:  M.  en  1515.  Era  de  la  fa- 
milia de  los  Javier  y  Loyola,  é  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  el  1554.  Enviado  de  misione- 
ro al  Brasil,  nadie  le  igualó  en  el  arte  de  con- 
vertir á  los  indios;  aprendió  la  lengua  de  los  in- 
dígenas, en  la  que  compuso  oraciones  y  cánticos; 
hizo  muchos  descubrimientos  geográficos  y  acom- 
i  primera  expedición  que  fué  al  territo- 
rio de  las  minas. 

-Azpilcueta  (Martín  de):  Biog.  Célebre 
jurisconsulto  español,  apellidado  el  l1 

N.  en  una  villa  situada  á  22  kms.  de  Pam- 
plona el  13  de  diciembre  de  1493:  M.  en  Roma 
el  21  de  junio  de  1586.   Hijo  de  dos  familias 
ilustres  y  antiquísimas,  de  una  de  las  cuales,  la 
paterna,  nació  13  años  más  tarde  San  Francisco 
Javier,  tomó  en  tierna  edad  el  hábito  en  la  es- 
igial  de  Roncesvalles:  estudio  en  Alcalá 
la  Filosofía  y  la 
;  pasó  a  Francia,  siguiéndola  suerte  de 
Juan  de  Albrit  (destrona  loelCa- 

túlico);  cursó  ambos  Derechos  en  la  Universidad 
se  ordenó  de  mayores;  y  expli- 
có en  aqu  i  la  Universidad  de  Cahors 
.  ron  éxito  tan  extraordinario, 
que  lo  fin-  concedida,  á  pesar  de  su  cualidad  de 
extranjero,  una  plaza  d 

Pal  -.  puesta  qui   él  n  luí.—,  movido 
por  el  d 

o  la  Universidad 

dr  Salan 

5o  produjo  una  verdadera  revo- 
luciónenlos estudios,   merced  a  los, 
conocimientos  adquirida  I 

con  incansable  atan  dm 

propia  de  un  vero 
niones  en  materias  de  1 '  o,  y  cuan- 

do aún  humeaba  la  sao  I    'mineros. 

•  1  principio  de  la  soberanía  nacional, 
publicóla  proposición  siguiente: 


A/TI 

regia  poU 

I 
rey,  sino  de  la  comunidad;  y  el  mismo 

i  es  |»'i  de lio  natío 

dad  y    leí  rey;  \    p 

comunidad 

.  monarca 
portugués,  pasó  A 
esta  Universidad,  de  reciente  fundación 

ni  ilustre 

mortal  Diego    Covarrul  I  .   y,   tras 

n  i  interrumpida  enseñanza,  se 
le  jubilo  con  la  renta  de  1  000  d 
no  queriendo  aceptar  una   mitra  que   - 
Portugal  le  ofreció  en  premio  i 
vicios.    Regresó   a  España,   y  hubiese   vuelto  á 
Portugal,  pues  con  lía  venido, 

reib  i. ida-  ¡nsí  n 
Fué  confesor  de   va:  i  de  doña 

Juana  de  Austria,  la  que.  gobernando  nues- 
tro país  eu  ausencia  de  Felipe  11.  le  propu- 
so para  el  arzobispado  de  Santiago,  dignidad  que 
él  rechazo,  porque,  hallándose  a  la  sazón  muy 
enfermo  en  Navarra,  dijo  que  estaba  más  cerca 

Tampoco  quiso  acolitar  una  plaza  en  el  Conse- 
jo del  rey  y  otra  en  el  Suprema  de  la  Inquisi- 
ción ,  ambas  ofrecidas  por  Felipe  II,  ni  cobró 
honorario  alguno  por  las  consultas  públicas  y 
privadas  que  constantemente  se  le  hacían.  In- 
tegro consejero  y  privado  de  Carlos  V.  Felipe  II 
y  Gregorio  XIII,  tomó  á  cargo  la  defi 
Fray  Bartolomé  de  Carranza  ,  que  había  sido 
encausado  por  la  Inquisición,  diciendo  á  éste  que 
■proceso,  lecreíareo, secón 

ro  convencido  de  la  ino- 
cencia del  procesado,  trabajó  cuanto  pudo  para 
salvarle,  y,  á  posar  de  su  edad  avanzada,  acom- 
paño á  Roma  a  -  En  España,  con- 
sultado por  Felipe  II  á  fin  de  que  decidiese  si 
podría  el  monarca  seguir  fingiendo  ignorancia 
al  proyecto  de  fuga  del  príncipe  Carlos, 
dio  un  parecer  en  estos  términos:  iQuesin  grave 
culpa  no  2'odría  el  Bey  despreciar  la  salud  del 
Beyno;  y  que  esta  se  despreciaba  si  su  Magestad 
la-jornada  al  Príncipe:  el  cual  atezado, 
y  assi  cotí  más  audacia  y  menos  disimulo,  ena- 
jenado de  su  padre,  dividiría  en  facciones  el 
Beyno).  En  la  capital  pontificia  vivió  todavía  19 
años,  siendo  muy  querido  de  los  papas  Pío  V, 
Gregorio  XIII  y  Sixto  V,  y  desempeñando  el 
cargo  de  L  -  muchos, 
en  todos  los  que  prestó  inapreciables  servicios. 
San  Carlos  Borromeo  solía  decir:  Siempre  que 
falta  aquí  el  Doctor  Xavarro,  parece  esto  un 
cuerpo  acéfalo. 

Su  piedad  igualó  á  su  saber.  En  los  hospitales 
y  asilos  de  mendicidad  desempeñaba  los  ministe- 
rios más  humildes.  En  el  pueblo  de  su  nacimiento 
fundó  un  hospital,  que  ha  subsistido  hasta  la 
centuria,  dedicado  a  Santa  Lucía.  Va 
octogenario,  ayunaba  toda  la  cuaresma  sin  ali- 
mentarse basta  después  de  la  puesta  del  sol. 
Jamás  consintió  que  le  retrataran:  pero  un  ar- 
tista trazó  su  imagen  mientras  Martín  decía 
misa,  y  este  retrato  apareció  en  1575  al  frente 
de  una  Vida  publicada,  contra  la  voluntad  del 
'.  por  su  discípulo  Simón  Magno. 
lilcueta  era  cu  extremo 
delgado  y  enjuto  de  carnes  ,  basto  el  punto  de 
que  parecía  un  hombre  expirante  más  loen  que 
persona  que  tuvi  los  y  po- 

tencias. Nunca  usó  mas  adorno  que  la  cruz  de 
canónigo  reglar  d.   Roncesvalles.  Sólo  descan- 
i  que  siguió  hasta  cinco 
días  antes  i  :  cibió  se- 

pultura  en  el  templo  do   No,, 

al     io  i  pitaflo, 

olemnísimas  honras  por  orden 
do  Sixto   V.    y  el   poi  lo  orea,  fa- 

moso profesor  dr  Elocuencia,  pronunció 

ir  el  ca- 
dáver  de  Martin  dentro  del  coro,  para  evitar  que 
desnudo  las  gentes  que  corrían  a  to- 
mar una  p  cilicios, 
VI  r<  liria, 
i                                SU  sepulcro  ra- 
mos  y  ti- 

Sus  obras  com  n  el  año 

1542,    y    ayudaron   a   ratificar  el  juicio   dr  los 
. ;  teólogo 
;/  el  jurista  ■ 


AZPÜ 

Estas  prodnccionc :  rson  ;i  il  ían  pi  incipalmente  i  n 

i icutai  ios  al  1  lorccho  ei ,  poro  no      ¡ni 

primieron  munidas  hasta  después  de  la  muí  rtedc 
oí ,  en  cuj  a  época  aparecieron 

! .  ■■!  ■    la  i i  tomos  en  folio.  Me en 

las  las  que  llevan  los  títulos:  D   í 

■  ..  que  dedicó  .1  Felipe  II.  y  Manual 
■ .,  libro  en  que  Martín 
afirmó  que  habia  estampado  cuanto  supo  y  escribió 
Sstaúlt  iiii.i  obra  so  ¡mpi  ¡mió  en  castella- 
no en  España  y  Portu    il   Con     ida  3  lumentada 

más  tarde,  vertióla  Azpilcueta  al  idi a  latino,  3 

A  mben  s,    Roma,   1  lolonia ,    París,     \ 
\\  1  bui  go  la  n  produjeron  1  a  dii  ersas  ediciones. 
AZPILGOETA  de  mendarO:  Oeog.   Barrio  en 
el  ayunt.  do  Motrico,  p.  j.  '1"  Vergara,  prov.  de 
Guipó  . 

azpiroz:  Oeog.  Río  de  la  prov.  do  Navarra; 

1  el  término  del  pueblo  de  su  nombre, 

I,  ni. mu.  entra  en  la  provincia  de  Gui- 

■   de  pin      de   recibir  [as  aguas  del  río 

ontiuúa  con  este  nombre  a  ani 

Oria  antes  de  Hogar  á  Tolosa.   Antiguamente  se 

llamó  1  ste  1  o  ¿.rajes. 

-Azpiroz:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La- 
rraun,  j>.   ¡.   de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 

-Azpiroz  (Francisco Jai  ier  de):  B       <  íi 
neral  español.  X.  en  Valencia,  el  año  1797;  M 
Nombrado  á  los  seis  años  y  medio  caba- 
llero paje  de  S.  M.,   recibió  su  educación  en  la 
real  c  isa  de  pajes  b  ista  que,  á  consecuencia  de 

iitudes  déla  guerra,  tuvo  que  trasladarse 
á  Francia  y  cultivó  en  l'au  y  después  en  París 
las  ('inicias  exai  tas,  perfeccionándose  en  los  eo- 
nocimientos  que  constituían  por  entoi 
la  5  cii  acias.  Terminada  la  guerra  de  la  Indepen- 
denci  1.  regn  30  á  España  y,  en  calidad  do  paje 
de  S.  M. ,  tuvo  entrada  en  ol  ejército  en  clase  de 
capitán  de  la  1.a  compañía  del  2."  batallón  del 

lito  de  infantería  J'nliiiitni-iiisi/i-Citxiil/ir, 
a  la  edad  di-  diezyocho  años  cumplidos.  Azpiroz 
siguió  constantemente  á  su  monarca.  En  1834 

1,  ya  coronel,  la  campaña  contra  los  car- 
listas, ¡  por  su  bizarro  comportamiento  en  ella 
iños  ascender  á  mariscal  de  cam- 
po. Uno  de  los  más  brillantes  hechos  de  armas 
cu  que  tomó  parte  muy  activa  fué  el  sitio  y  ren- 
dición de  Alpuente,  por  el  que  le  fué  conferido 
el  título  de  Conde  de  Alpuente.  En  1841  fué 
nombrado  ministro  de  la  Guerra,  cargo  que  sólo 

»  ñó  un  mes,  pues  ti  ¡uníante  la  revolu- 
ción en  Madrid,  hubo  de  resignarle  y  aun  sufrir 
una  prisión  de  algunos  meses  por  afecto  á  la 
políti  1  de  María  Cristina.  A  la  caída  de  Espar- 
tero 1  ni  uno  'i"  los  que  más  se  distinguieron  en 
la  campaña  contra  el  ex-regentc  y  obtuvo  el  gra- 
do de  teniente  general.  Desde  entonces  figuró 
en  el   partido  moderado  como  diputado   unas 

como  senador  otras.  Desempeñó  el  cargo 

de    director   general   do  Artillería,    puesto    en 

el  cual  prestó  á  dieha  arma  y  á  la  escuela  del 

:  indo  ■  j    posü  1 1  os  servicios,  introdu- 

■i. nidísimas  reformas  y  mejoras,  y  des- 
ipitanía  general  de  Valencia  y  fné  mi- 
nistro del  Consejo  supremo  de  <  hierra  y  Marina. 
A  las  prendas  del  soldado  reunía  las  altas  dotes 
de  »n  buen  jefe  y  una  inteligencia  por,,  común , 
y  no  eran  menos  conocidas  su  probidad  severa, 
.-11  un  ibilid  id  j  1  1  exquisito  tacto  que  le  distin- 
guían para  dirigir  los  asuntos  ofii  ¡ales. 

AZPURU    Y    GIMÉNEZ      TOMÁS):     Biog.  ÁXZO- 

bi  ípo  de  \  1 1 ■  1 1 . ■  1 . 1 .    \.  1  n  Zar  igo  :a  en  el  día  1" 

de  septieml le  1713;  M.  en  Rom  1  1 

I     1  í ,  •     I  >      endi  nte  de  la  antigua  y 
1  de  los  señores  de  Pradilla,  es- 
1  lidió  en  la  Unii  ersidad  de  X  11  igo  a,  en  la  cual 
obtuvo  el  grado  de  doctor  en   Den 

nplido  veintiún  años.  Se  tras- 
lado ú  M  idrid  donde  eji  rció  la  abogacía  durante 
1  año  de  1732 
de  Mun  ia   lo  de  lignó  y  nombró 
innqui     Sladi  id   ofn  cí  1 

'   llOl  I    1, ni.'     1  di        II   .1  1  n 

\  pin eptó  el  puesto  y  abandonó  los 

11    la  tranquilidad    de    la 

vida    de    provino         D       npeño    inmejorable- 

ibildo  de  Murcia, 

con  muy  atinado  acuerdo,  le  había  elegidoyaún 

le  laba  1  igai     uficii  nto  para  e¡  tablecer  en 

•  que  en  Madi  id   había  hecho, 

lemia  Jurídica  práctica    I  ii   de  entonces 

para  Azpuru,  cuyos  mereciinii 
Tomo  II 


AZTE 

podían  qm  dar   o  ciu  ocido  i,   una  lluvia  de  car 

gos  y  hon y  di  sola  enume- 

'  "■' mpi 11  1 ipai  io¡  aud ¡el  tribunal 

de   la   Rota;  arcipreste   de   I  laro  a;   arcipn    ti 

de   la   mel  ropolitana   de    Zaragoza  :   arcedií 

titular  de   la  catedral  de    Plasencia ;  tesorero 

de  la  catedral   de  Tara  ;ona  ¡  1 Btiltor  de  la 

igreg  ición   de    Rota  ;   eni  irgado  di 

x de   Su   Majestad  <  atólii  s   -  n    Roma; 

gran   ern    de  la  B    il  1  distiuguida  ordi  u  espa- 
ñola de  1  arios  III.  arzobispo  d 
Tanto  -I  rey  de  España  Carlos  III  ,  como  lo 
soberanos  pontífices  1  lemente   Mil  3  1 
te  -XIV,  manifestaron  en  \  irías  ocasiones  y  de 

varios  1 losal  ilustri  prelado  la  estimación  y  el 

respeto  que   les  merecía.   Aunque  el  . 
Azpuru  escribió  muchas  obras,  muy  estimables 
todas  y  todas  de  mucha  doctrina,  sus  biógrafos 

1 íonan  solamente  las  más  importantes,  entre 

las  cuales  so  hallan  las  siguiente  :  i 
Pastoralia  tul  Cujii/nlum  t'/rrum  et  Populum 
Ecclessice  ac  Diatcesis  Valentía!  Dat.  Romos  extra 
Portam  Flaminiam  2ijunii  anno  1770 
tata  ad  Parochos  et  populum  eedesice  ei  diócesis 
Valentice;  Ouatro  tomos  de  discursos  del  Tri- 
bunal de  la  Rota;  Gran  número  de  tratados,  •<<  ■ 
cursos,   dictdmi  ■  i/on  nsi  s  impri  ■ 

Uversos  tiempos,  y  Muchos  papeles  de 
cuestiones  políticas  y  de  asuntos  diplomáticos  y 
de  historia  de  su  ti  rapo, 

-Azpuru  y  Giménez  (Pedro  José):  Biog. 
Jurisconsulto  aragonés.  N.  en  Zaragoza,  al  00 
menear  el  siglo  decimoctavo;  M.  en  el  día  UJ 
de  julio  de  1773.  Estudio,  romo  su  hermano  el 
arzobispo  de  Valencia  de  su  mismo  apellido,  la 
carrera  de  Jurisprudencia  en  Zaragoza  y  en  la 
Universidad  de  la  misma  se  graduó  de  doctor 
en  ambos  Derechos.  Desempeño  sucesivamente 
las  cátedra  de  Sexto,  de  Decreto,  de  Víspera  y 
de  1  lánones  en  el  misi stablecimiento  cientí- 
fico. Fué  además  juez  sinodal  del  arzobispado 
de  Zaragoza,  y  ¡uez  metropolitano  y  subdelegado 
de  la  santa  Cruzada.  Entre  las  varias  obras  que 
escribió  este  doctor  jurisperito  mencionan  sus 
biógrafos  las  siguientes:  Index  alphabeticus 
utriusque  Jwris,  ¡s  tomos  en  folio;  obra  úti- 
lísima para  el  ejercicio  de  la  abogacía  en  la 
■  1 .1  del  autoi  .  Adiciones  al  Vinio;  Varios  tra- 
tados y  discursos  juridia  j;  India  co 
A/  librería  del  Templo  del  Pilar  ,0  Zaragoza, 
obra  ríe  gran  trabajo  y  de  larga  realización  que 
tiene  valor  inapreciable  para  bibliófilos  y  erudi- 
tos; Tniilliiyininl, >  Intuí  11 1  i:</l,li~i<i/</,'/  fftlí«íi)i|llo 

se  titula:  Epítome  de  todas  las  cosas  conteni- 
das en  la  primera  parte  del  Arte  de  a 
siempre,  en  que  se  proponen  los  medios  para 
poder  conseguir  una  perfecta  alegría,  tranquili- 
dad y  quietud  de  animo,  en  medio  de  los  traba- 
jos 3  perturbaciones  del  mundo.  Compuesto  del 
ilustre  P,  Sarasa,  déla  Compañía  de  Jesús.  Esta 
obra  es  un  libro  en  folio  manuscrito  y  que,  se- 
gún todas  las  probalidades,  no  ha  sido  impreso. 
AZQUIZIC:  (!••*><!.  Anteiglesia  en  1davu11t.de 
Gnctaria,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa; 
15  ca  a  s. 

azre:  m.  Arce. 

azteca:  adj.  Díceso  del  individuo  de  un  an- 
tiguo pueblo  ¡ni  asor  3  domin  idor  del  I 
conocido  después  con  el  nombre  de  ití¡        1 

se    ¡.    C.    S. 

¿...la  ciudad  que  1  I  águila  posada 

Sobre  el  nopal ¡tro  al  \z  ti  ,  \  ei  1 

Bello. 

-Azteca:   Perteneciente  ó  relativo  &  dicho 
pueblo. 

-  Azteca:  m.  Idioma  hablado  por  este  pueblo 

\    1  ivas:  m.  pl.  Etnog.  é   hist.  Nonil le 

la  última  tribu  de  los  nahnatlacas  que  so  estable- 
Méjico.  Los  aztecas  t jicanos 

uta    diel el  | Ido, le  \i 

1  ofrecemó   inten      Llevaban 

porque  p id 

l,  de  una  tierra  di 
¡lain  ola  .1  Han    Según   [xtlil:  ochitl,  venían  de 

sados  de  < 
do  Tula,  I  1 

n  Aubin,  escritor  1  ontemporáneo 
(V.    a   ifemoria  sobrí  la   Pintura  didáctica),  do 

"la  de  i  ialifornia;  según  Veytia 
allá  de  Cinaloa  y  la  Sonoi  n    Brasseur, 

di  I  país  limitado  por  las  orilla    del  O 


las  d,d   1  1    Il(  ,|     ,¡. 

li     I"  o    siluado    al    

no 1 '.,   i, 

.  a  N  tteva 

da-e  |a  opinión    ■■  | 

que,    a    |i. 

Mr  de  un  lugo 

por    ,1    a 

te  el  siglo  xvi  era  aún  01  ¡do  1  I  S  aqni  por  el 

nombre  de  Aztaf  lan,  1 

se  confunde  con  la  de  aztlan  •  n   lo    anl  i|  nos 

manuscí  ¡tos.    [gnórase   el    fundami  nto 

opiniones, b-  V,,  tiay  dolxtlil 
Pl  y  -Margall  la  suya,  que 

tada,    por   la   eolii],  ,,   u  1     1.   .,  ,..,,,      ,,,. 

los  pueblos  que  n  ibitaron  en  las  citadas  1 ,, mar- 
eas septenti  ¡011  di  ,  con  la  de  1 

que  de  la  misma  opini   1  ¿firma, 

pues,  ,| il  país  de  Aztlan  1  - 1  iba    ¡tu  ido  más 

allá  del   1  lila,  coim  idiendo  su  afii  inación  ,  on 

-1  del  caí  li  nal  Lon 1  si     1 

m  i  1  tradición  del 
!■  •  ido  1  jlo,  conocida  por  boca  de  los  indios  de 
Chihuahua  y  la  California,  y  con  la  tradición 
de  la  présenle  eeiitm  ¡a. 

■  cas  salieron  de  Aztlan  en  la 
11111  id  di  I  ¡glo  \  1  3  ,11  peí  1  gi  ¡noción  duro  más 
de  200  años.  La  causa  d 
de  1  ono  e.  1  nenia  la  tradición  que  emprendie- 
ron la  marcha  porque  su  dios  les  predijo  , pie 
reinarían  sobre  las  tribus  que  los  precedieron, 
que  poseerían  un  país  al, undante  en  bellas  plu- 
mas, metales  preciosos  y  piedras  de  grandísimo 
precio,  3  que  lucro 

tinuaineiite  decía  partamos.  Es  verosímil  que  se 
moviesen  en  bu     - 

nürniado  que  avanzaron  pocé 

1  on  trabajo,  desalojando  ó  \  eni  iend 

bus.  é  imponiéndi  is  partes  por  la 

fuerza  de  las  armas.  Veytia  lia  dicho  que  invir- 
tieron mas  de  un  siglo  para  llegar  á  Chicomoz- 
toc,   nii -1  1    ier  la  de  i 

Grandes  de  Montezuma.  A<[ii¡  se  detuvieron  de 

nueve  i  :e  anos  y  se  dividieron  obi 

á  los  oráculos.  Formal,,;  .-.   antes 

de  esta  división,  siete  ó  nueve  tribus.  - 

de  las  cuales  tema  un  dios;  pero  en  1  I 

toe,  pretende  Torquemada,  que  31   separó  de  las 

otras  la  que  conservó  el  nombn  d 

da  ésta  por  un  hombre  de  grande  autoi  id 

los  sin  os,  al  cual  unos  llaman  1 1 

Mecitli  y  otr,,s  Camaxtle,  atravesaron  la  Son,,. 

ra,  ganaron  la  cordill  ra  occidí  ntal  3    fueron  á 

deti  nerse  nueve  años  en  Acahualtzingo,  hoy  San 

•luán  del  Río,  pueblo  á  tn     li  ¡ua    di    i : 

Bajaron  luí  go  poi   la  provini  ¡a  1 

de  Micho;,  1  tiempo  en  las 

márgenes  del  lago  patzcnaro,  don,  le  perdieron  á 

Iluilziton.  fueron  en  adelante  regidos  poi     1  1 

dotes,  entre  los  que  se  cita  á  Ap 

cohuatl,  1  Ihimalman  y  Quauhcohuatl, 

también  Quauhtlcquetzqui,   que  vino 

\  -1  lo  hicieron 
i,  án,  donde  s,,  .  I  i  \  ¡dicn 
a   Malina]  coi  hit]  ; 

■on  muchos  de  1   sidencia 

i  tepe  ti.  Continuaron  su  1  amino 

do  do   Pat:  -  uar lin  cción   \.  E. ;  hicieron 

11   consejo  de  los 

ron  nueve  años  ■  n 
sistieron  p 

éstos  orden. la  marcha,  que  si  lo  se  efectuó 

perdió  sus  1 

un  siglo  en  un  corto  espacio.  Los  tcocmchimocas 

1 
I 

-no  largas  eran 
años  después  de  habí  1 
ron  a  Zu  ni  pango,  i  ■    lip 

na  de  sus  hijas 
en  matrimonio;  les  facilitó 
1  ió  en  que    e  lloi  1  en  <  [lhni  atl,     n  li 

ron  el  viaje,  No  fueron 

que  -u 

1  17 
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número,  según  cuentan,  no  pasaba  de  quinientos, 
ihuac  re- 
celos y  desconfianzas.  Nueve  ai 
en  Zuini  roen   otros  veintidós  no  pu- 

dieron dormir  ti  ! 

. 
como  no  pudiesen  pagar  el  tributo  que  se  les  exi- 

idos  por  los  ti ' 
se  retiraron  a  Pantitlan,  de  aquí  á  Popotlan,  y 

punto  á  los  bosques  do  Chapult 

y  se  atrincheraron.  Obedecía  este  país 
al  rey  de  Azeapotzalco ,  pero  estaba  bajo  el  in- 
mediato dominio  de  Mazatzin,  padre  de  una  jo- 
ven bellísima  llamada  Zochipapalotl  (la  flor 
mariposa  ó  la  mariposa  de  las  flores  .  Esta 
enamoró  del  jefe  de  los  aztecas  y  Mazatzin  dejó 
que  viviera  allí  pacificamente  aun  después  que 
ocupó  el  trono  de  los  culhuas.  En  Chapul tepec 
eligieron  los  aztecas  por  rey  á  Huitzilihuitl  (hi- 
jo "de  llhuicatl,  á  quien  se  considera  como  el 
primer  monarca  mejicano,  y  ganaron  la  vo- 
luntad de  las  otras  tribus  que  tiempo  antes  se 
habían  separado  de  ellos  por  no  sufrir  el 
rao  de  los  sacerdotes.  Creció  su  numero,  y  teme- 
rosos por  esta  causa  los  pueblos  vecinos, 
de  alejarlos.  Los  de  Xal  tocan  obligaron  á  los  az- 
tecas á  no  salir  de  sus  trincheras;  los  teepanecas 
y  sólo  pudie- 
ron los  aztecas  salir  bien  del  apuro  merced  á  su 
alianza  con  los  reyes  de  Azeapotzalco,  que  los 
11  é  hicieron  que  los  demás  pueblos  les 
los  aztecas  intervinieron 

-  los  hechos  de  importancia.  Llamados 
en  auxilio  de  Coxcox,  rey  de  los  culhu  . 

.i  completo  victoria  sobre  los  xoehimil- 
cas.  Solicitados  por  Acuilma  II,  rey  de  Azeapot- 
zalco, que  les  facilitó  en  secreto  gente  y  armas, 
hicieron  la  guerra  á  Tenancacatl,  emperador  de 
los  chichimeeas;  y  si  en  el  primer  ataque  fueron 
indo  obligaron  á  Tenanca- 
catl á  dejar  la  corte,  en  la  que  entraron  a  sangre 
y  fuego.  Auxiliares  de  Acamapichtli,  que  se 
creía  con  mejor  derecho  que  Coxcox  al  reino  de 
los  culhuas,  derrotaron  en  batalla  campal  á  los 
enemigos,  los  persiguieron  basta  la  ciudad  de 
Colhuacan  y  la  tomaron  por  asalto.  Xo  obstan- 
te, poco  después  prestaron  homenaje  á  Quinant- 
zin,  rey  de  Tezcuco.  Muerto  Huitzilihuitl,  los 
aztecas  eligieron  por  rey  al  soberano  de  Colhua- 
can. Turbulentos  y  soberbios,  despertaron  las 
antipatías  de  raza,  y  por  sus  violencias  fueron 
expulsados  por  Xiuhtcraoc,  sucesor  de  Acama- 
pichtli, de  sus  fronteras.  Rodearon  entonces  los 
ndo  á  establecerse, unos,  los  menos,  en 
Tlatelolco.  y  el  mayor  número  en  lo  que  hoy  es 
ciudad  de  Méjico.  Su  dios  les  había  dicho  que 
no  se  detuvieran  hasta  que  llegasen  á  un  lugar 
en  el  que  vii  ran  en  medio  del  agua  y  sobre  una 

i    higuera    encima  de  la  cual 
posada  un  águila  devorando  una 
ron  haberla  visl 
con  las  al 
del  modo  que  1 1  ¡   pusieron 

que  no  quisieron  aguardar  a  descubrir  el  águila, 

ocuparon  la  pequeña  isladc  1 

vivieron  i  do  la  laguna  en 

...    ,  sobre  los 

ti  lidian  una  capa  de  tierra  qn 

ira  su  alimento; 
-,  habitando  ■ 
alrededor  de  otra  puesta  en  al 

htli;por  último, 
de  Méjico. 
.  ■ 

6  Tonuhc  el 
caudillo  de  los  funda  I 

mejor  por 

i  lo 

itzalco. 

lina   de 

do  <  luitl 

:  vi\ ¡orón 
Méjico  por  un  po- 
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ron  feudatarios 
Después  I      i 

di 

OS  hálales 

Le  sucedió  1 
cotzin,  que  auxilió  a  T 

potzalco,  en  sus  guerras  ]  vivir  en 

el  primer  cuarto  del  siglo 
ganáronlos  aztecas  de  Tlatelolco  el  I 
de  Xuexotla.  Tlacatcotzin  murió  asesinado  y  los 
subditos  eligieron  para  sucederle  a  Quauhtlato- 
lmatl,  que  vio  sitiada  su  capital  por  el  empera- 
dor Maxtla,  hijo  primogénito  de  Tezozoinoc 
1  127  -  La  ciudad  pudo  librarse  de  su 
ii  oportuno  socorro  deXetzah. 
rival  de  Maxtla.  Con  este  motivo  intervinieron 
los  tlateloleas  en  las  guerras  entre  los  dos  riva- 
les, contribuyendo  eficazmente  al  triunfo  de  Net- 
zahualcóyotl, dirigidos  por  su  rey  Quauhtlato- 
huatziu.  Ayudaron  también  al  mismo  - 
en  la  toma  de  Tezcnco  y  en  la  sumisión  de  Xue- 
xotla, Coatlichan,  Quauhtcpec  é  Iztapalocan. 
La  constitución  posterior  del  triunvirato,  de  que 
después  hablaremos,  no  alteró  en  nada  por  en- 
tonces la  existencia  política  de  Tlatelolco,  antes 
bien,  su  rey  Moquihuix,  sucesor  de  Quautlat- 
huazin,  unió  sus  fuerzas  á  las  de  los  triunviros 
en  las  guerras  de  conquista  que  éstos  sostuvie- 
ron. Existían,  con  todo,  antiguas  discordias  en- 
tre tlateloleas  y  mejicanos.  Ya  en  tiempo  de 
Quauhtlatohuatl,  rey  de  los  primeros  y  contem- 
poráneo de  Itzcohuatl,  que  lo  era  de  los  segun- 
dos, aspiró  Tlatelolco,  implorando  el  socorro  de 
otras  naciones,  á  imponer  su  dominio  al  citado 
Itzcohuatl  y  su  su  íes  n  Monb  zuma.  Al  saberlo 
este  ultimo,  declaró  la  guerra  y  mató  en  batalla 
campal  á  Quautlatohuatl.  Moquihuix  renovó  las 
pasadas  pretensiones;  pero  sólo  consiguió  ser 
vencido  y  muerto  por  Axayacatl,  rey 
eo,  que  incorporó  á  su  monarquía  el  reino  de 
Tlatelolco.  Este  hecho  ocurrió  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv. 

El  reino  de  Méjico  alcanzó  de  día  en  día  vida 
más  floreciente.  Tenuhc  está  considerado  como 
verdadero  fundador  de  la  nacionalidad  mejicana. 
establecida,  como  la  de  Tlatelolco,  en  territorio 
teepaneca,  y  como  tal,  feudataria  de  los  reyes 
de  Azeapotzalco.  Tenuhc  concurrió  también  en 
favor  de  Quinantzin,  á  la  guerra  contra  Quitla- 
huac  y  murió  en  1373.  Los  mejicanos,  tres  años 
después,  eligieron  para  sucederle  al  joven  Aca- 
mapichtli, que  era  ya  rey  de  Colhuacan  por  su 
madre  Atotoztli,  y  así  se  unieron  las  dos  naciones, 
viniendo  áserMéjico  la  corte  délos  culhuas.  Aún 
ganó  más  importancia  la  monarquía  de  Tenoch- 
titlan  bajo  el  segundo  Huitzilihuitl,  hijo  y  suce- 
cesor  de  Acamapichtli  (1396),  pues  sus  gentes  se 
adiestraron  en  la  guerra,  en  la  pesca,  en  la 
industria  y  el  comercio,  y  la  Arquitectura  y  las 
i-ron  glandes  adelantos.  Comenzaron 
entonces  los  mejicanos  contra  los  seiiores  de 
Chalco  una  guerra  que  duró  casi  dos  t 
siglo,  y  por  el  casamiento  de  Huitzilihuitl  con 
una  hija  del  rey  de  Azeapotzalco,  se  libraron 
del  tributo  que  á  éste  pagaban.  A  Huitzilihuitl 
sucedió  en  1417  su  hermano  Chimalpopoca,  que 
peleó  al  lado  de  Tezozon  i    lasantes 

.  recibiendo  en  premio  la  ciudad  y  de- 
pendencias de  Tezcuco  y  una  particip 
minal  en  el  ejercicio  de  la  soberanfadel  imperio 

Mador  del 
imperio  con  derecho  ala   tercera   parte  de  1"~ 
tributos.  Muerto  Chimalpopoca  (1427)  subió  al 
ido  de  interinidad,  Itzco- 
huatl,  hijo  i        ip¿  htli  y  de  una 

esclava.  En  el  mismo  año  do 
capital  fué  sitiada  por  Maxtl 

\    •  lahualcoyotl,  Maxtla  le- 
vanto el  sitio.  Pi  li  .i  después  1 1 

lontral 

.  y  entro 
luchime- 

Bcñor  do  Tlacopan,  forma  de  gobierno  á  la  que 

ido  e]    o. unen    d 

día  de  la  y-,:  [tzcohnatl 

tol 
i:   mor  ti      dolos chiel 
lliyauhtzin  como  rey  de  los  ti 
Se  deslindaron  I     los  tres 

reinos.  -I  \   .11. ler  a  los  .le   ¡ 

I)t0  de  lili  1 

i  por  ni.. 1¡..  do  ! 


,\ /.ti: 

de  Xoloe  j  T 

i  l  lacopan, 

i  ¡lavado  dentro  de  Méjico,   I 

misino  que  i  i  ircados  iue  1  n 

historia  de  este  triunvirato  y  .le  la  vida 

V.  .Mi  jico.    Ii 

i  al  trono  Monte- 
zuma  I,  ilustre  general  que  se  había disl 
en  la  guerra  contra  Azeapotzalco,   y  que  aho- 
tas.  Tuvo  por  heredero 
■ 
reino  de  1 

hermanos  Tizne  Chalcheiuhtla  (1481)  y  Ahuit- 
zotl    1486  .  En   estos  ti-  tnpos  el  mi]"  i 

ni;-.. su  mayor  poderío,  puesto  que  sn 
autoridad  llegaba  á  las  .  ios  mares. 

En  1502  ocupo  el  trono  Montezuma  II.  hijo  de 
Axayacatl.    En   su    tiempo   emj 
Cortes  la  conquista  .le  Méjico  que   tuvo  como 
á  Cuitlahua  y  Cuanlii 

En  la  larga  peregrinación  que  hemos  referido 
y  que  pre  iblecimiento  en  Méjico, 

iban  los  aztecas  regidos  pi 

á  la  voz  de  un  sacerdote,  de  Huitziton,  del  que 
hicieron  mas  tarde  un  dios.  Muerto  Huitziton, 
reconocieron  por  caudillo  supren 

Quauhtlequetzqni,  uno  de  los  cuatro  que 
llevaban  en  hombros  elarcadondi  se  encerraron 
los  huesos  de  aquél.  Jefe  civil  no  tuvieron  hasta 
su  llegada  a  Cha]  ¡.rimero  lo  fué 

Huitziluitl.  Xo  se  sabe  de  modo  seguro 
sucedió  a  éste  en  dicha  autoridad:  pero  la  histo- 
ria habla,  ya  de  Tenuch,  ya  de  unos  goh 
rcr  impuestos  por  el  rey  de  Azeapotzalco.  Fa- 
rece  que  no  hubo  verdadera   monarquía  hasta 
la  división  en   los  dos  reinos  de  Tenochtitlan 
y  de  Tlatelolco.  Tuvieron   entonces  sus  dudas 
los   mejicanos,  queriendo  unas  veces   nombrar 
un   rey   y   otras  un  simple  caudillo ;   al   cabo, 
en  una  asamblea  de  sacerdotes  jT  ancianos,  eli- 
gieron  rey  á  Acamapichtli,   pero  limitando  el 
poder  de  esta  monarquía  por  un  consejo  de  an- 
cianos y  reservándose  la  facultad  de  eso 
tre  los  individuos  de  la  familia  de  Huitzilihuitl 
á  los  más  capaces.  Poco  después  los  de  Tlatelol- 
co, que  no  sintieron  tantas  vacilación 
taron    definitivamente  la   forma   monárquica, 
elevando  al  trono  á  Qnaquauhpitzahuac ,  hijo 
del  rey  de  Azeapotzalco.  A  la  muerte  de  Acama- 
pichtli, reuniéronse  los  ancianos  y  los   - 
tes,  proponiendo  éstos  que  la  nación  si 
por  un  consejo  ó  senado  y  un  capitán  di 
pero  los  demás  opinaron  de  otra  manera  y  die- 
ron la  corona  á  Huitzihuitl,  hijo  mayor  del  muer- 
to.  Hijo  primogénito  de  Quaqnauhpitzah 
también  Tlacatcotzin,  generalmente  reconocido 
como  segundo  rey  de  Tlatelolco.  Por  ele 
recta  subió  al  trono  de  Tenochtitlan,  Chimal- 
popoca, hermano  de  Huitzihuitl.  y  poi 
en  asamblea,  ala  que  concurrieron  todas 
ses  del  pueblo,   ciñó  la  corona  Itzcohuatl   hijo 
bastardo  de  Acamapichtli  sn  eleva- 

ción á  sus  condiciones  belicosas,  entom 
sarias  para  vengar  la  muerte  de  Chimalpopoca. 
i  '.ni  el  mismo  propósito  coronaron  los  tlateloleas 
á  Quauhtlatohuatzin,  por  quien  no  corría  sangre 
a  l  ohualt  le  sucedió  su  sobrino  Mon- 
tezuma, que  dejó  á  los  nobles  el  encargo  de  es- 
coger entre  sus  nietos  á su  heredero,  y  ei 
tos  suyos  reinaron  sucesivamente. 

Como  se  ve,  la  corona  venia  a  ser  hereditaria 
en  la  familia,   pero  electiva  en  cuanto  á  la  per- 
sona, correspondí  n,  primero  a  los 
-  v  ancianos,  alguna  vez  a  todo  el  pue- 
¡'..I-  costumbre  so 
reinado  anterior  había 
itos,  prefiriendo 
a   la  directa  y  pasan  i 

sobrinos  y 
por  fin  á  los  descendientes,  no  guardando  tam- 

i    Ó    'le   |. li- 
li. La  religión  -  idas  luces 
!  I                        I   i  era  el   .¡i..,  i 
Xo  emprendían  guerra  sin  invocarle,  ni 
victoria  di                                                    :      eian  .í 
tituyeron 
i  .int.uoii  el  ma- 
yor y  más  suntuoso  .1.  adoraban 
tmiqui,  i  sposa  .1.-1  dio-  nacional, 

111.   diOS  de   ll 

tli,  prii 

:i    mu    le  i  oí  .ii  i  .  Bte,  to- 

dos protecton  -  del  tráfico,  Eran  también  losa;  - 
■  ..  pues  se  dice  que  fue- 
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ron  en  algún  tiempo  litólatras  y  que  veneraban 

á  los  all 

tormenta  y  á  i" 

fnnd  i  voi 

;il  primero  Tonatiuh,  y  á  la  segunda  Moztli,  y 

rondían  también  culto  al  plam  I  i  '■■ 

grupo  do  estrellas   1 1  constelación  de  Toro),  que 

llamaron  Mamalhoaztli.  Formaba  partí 

el  saorificio  do  animales,  señaladamente  de  la 

codorniz,  y  el  de  las  victin  i,  alas  que 

generalmente  sacrificad  u 

■ 
en  primer  término  por  los  sai  i 
de  mantener  vivo  el  fi 

i  ini-i  -,  de  un  i-  ■'. 'ni"  vestales 
tn  voto  do  castidad  y  morían  si  lo  que- 
brantaban; y  practicaron  la  circuncisi  u 

09  al  tem- 
plo á  los  -  de  n  icidos,  y  allí  el  gran 
raíz  el  prepucio  y  lo  que- 
ili    lo 

i;  no  del  i 1"  co 

■  ao  porque  iban  i 
.■n  un  sol  ibutos  de  mi- 

divinidades.  Este  dios  era  Tezcatlipoca. 

ni  importancia  á  los  na- 
cimientos; miraban  la  prole  como  don  del  cielo 
y  castigaban  con  se\  ei  idad  i  I  aboi  to  voluntario 
en  toila  mujer  que   no  fu  concubina 

de  sus  reyes.  Mataban  á  la  reo  j  á  sus  cómpli- 
i  igual  pena  á  los  infanticidas.  La 
esencia  del  matrimonio  consistía  en  juntar  el 
manto  del  novio  con  la  saya  de  la  novia.  Eran 
opuestos  al  divorcio,  que  rara  vez  concedían  los 
tribunales. 

Fueron  pueblos  marcada- 

:  [colas  i'  indnsti  ial  ¡s;  ejercieron  el  ofi- 

y  se  dedicaron  á  la  pe: 
n  la  Arquitectura;  cubrieron  con  visto- 
sas huertas  y   floridos  jardines  los  chinampas, 

con  los  que  fueron  cada  día  ganando  i no  al 

m  en  comercio  con  las  di 

ratos  y  Bo- 
íl, madera  y  piedra;  construyeron  sóli- 
das viviendas,  buenos  templos  y  gran  número 
npieron  lu- 
char  con   orden  por  agua  y  tierra:  tuvieron  su 

¡i  táctica,  y  en 
ron  una  civilización  digna  del  preferente  estudio 
nuestros  días  se  le  ha  consagrado. 
AZTLAN:  G  og.  "/<'.   Primitiva  patria  de  los 
il  N.  del  golfo  de  California  (V.  Azi  ri- 
ña una  isla  del  lago 
en  la  costa  de  J 
AZUA:    f.    Bebida    ó    licor   espirituoso   que 
los  indios  hacen  de  la  harina  de  maíz,  mezclada 
¡o  de  palmera,  leche  de  coco  3 

-Azüa:  Geog.  0.  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, Antillas,  ci  i  i  de  ( (coa;  2  000 
habitauti      La  pri  .     ivac,  fundada  poi   Die  o 

i  nula  por  un   tei  remoto 

o    '  . 

i  .  ■   .       Pj  oro  I  i  i 

'.  en  S  uitiago  el  año  de 
]  69  l :  \l  I 

;  i    ¡ 
dor  de   Valparaíso  y   D.*  María   Itni 
Amasa,  marquesa  de  Villa  1 

ii  y  murió 
irzobispo  de  .Santa  Fu  de  Bogotá. 
azuaga:  Geog.  V.   con  ayunt,  p 
ov.   y  dióc.   de   Badajoz;  802i 
Sit.  sobre  una  colina,   cerca  del   río   Bi 

s.    E.   do  la  prov.  Terreno  llano  al 
N.  v  O.  :  montañoso  al  E.  y  S. 

jabón. 

de  Viriato 

do  Cepii  :  Fué  ] 

AZUAGE:  Geog.  Sidra  de  po 

■  j.  do  las  Palmas,  ¡unto 
al  barranco  del  mismo  nombre. 

azual:  Geog.  Ayunt .  cr  la  prov.  de Benguet, 
I  Filipinas;  61 

azuara:  Geog.  V.  con  ayunt  .  p.  i.  de  Bel- 

ifluente  del  Agn 

■  :  cereales,  vino,  aceite  ¡ 
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azuay:  Geog.   Distrito  do  la  Repi  I 

I 

■ni  hábil  ■  api 

'  ■ 

ragua  en  el  ]  I 

vuelven  á  constituir  dentro  rl 

d.is  cordi 

reúnen  de  oui  vo  en  la  n 

Entre  1 

valle  de  Junquilla,  dondo  •  st*i 

tres  riacli 

Marafión  I 

losdelPai    ico  al  O.  i    rea       i    S    d     - 

din  y    Bougm  r  e¡ ¡el  on   ba       para    la 

medición     iel   i i   mi  i'id n  1 . 12.  La 

producción  más  renombrada  es  la  quina 

/  ya  l   I  I.I-.  alguna  i  mina    di  pial  i 

AZUCAICA:    '  el  ayunt.,    p.  j. 

y  prov.  de  Toli  do;  21  edil  i, 

AZÚCAR  (del  tilietano  sa-kar;  dol  ár 
del  persa,  asacar):  amb.  Sustancia  sólida,  blanca, 
muy  dulce,    mas  .,  menos  cristalina,  SO 
el  agua  y  en  el  alcohol,  que  so 

le  la  caña  del  mismo  nombre,  d 
molacha  y  de  otros  varios  vegí 
tali/aciuii,  después  de  evaporizada  el  agua  so- 
brante. 

Aguas  de  mil  colores  y  maneras, 
De  rábanos  y  azoca  b  . 
De  melón,  calabazas  y  de  peras. 

B.    L.    AoKI'.Nsul.A. 

Pido  izi 
Y  dáisme  paja  y  cebada. 

Lope  de  Vega. 

Vengan  á  comer  — los  hijos  de  Adán 
Este  pan  de  azúcar— que  es  panal  y  pan. 
Tiuso  de  Molina. 
-Azúcar  cande  ó  candi:  El  fine  por  me- 
dio de  repetidas  clasificaciones  y  de  un 

uta  y  tranquila  queda  reducido  á  cris- 
i  lies  transparentes. 

...  en  lugar  del  sáceharo  de  los  antiguos,  usan 
nuestros  modernos  de  la  azúcar  cande,  que 
llamamos  azúcar  piedra. 

Andrés  de  Laguna. 
-Azúcar  de  flor:  El  más  purificado  ó  de 
primera  suerte. 

-Azúcar  de  leche: Principio  inmediatono 
nitrogenado,  que  abunda  en  la  leche.  Es  sólido, 
i loro,  de  sabor  dulce,  inalterable  al  aire,   so- 
luble eu  el  agua,  pero  no  en  el  alcohol, 
liza  en  forma  de  paralelepípedos  regul  ni 
tados. 

-Azúcar  de  lustre:  El  molido  ¡ 

izo. 
-Azúcar  de  pilón:   El  blanqueado  en  hor- 
ii  as  pormedio  di 

ido  por  la 

ile  poi  el  furo  ti  orifi  io 

io  apa- 

ión  de  la 

...  cada  Hura  de  azúcar  de  pilón  no  pueda 

■'tea  de  lasas  de  1680. 
-Azi  Sal  formada  d 

-  Azi  i 

...cada  libra  de  azúcar  de  quetn 
■  ri  ales. 

1680. 

te  han  contenido 

i  \i.iu  . 

IO  ó  mascarada:  El  que 

'■ii  su  melaza. 
-Azi  ■ 
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o,  por 

contenida. 

Mili. 

-  Azi  i 

\i:  piedra:  A 

PRIETA:    Azi  caí:    MO- 
RENO. 

Ó  QUEBRADA:  I 

-Azi  i 



■■ i       La 

del  AZÚCAR. 

El  azúcar  rojo  no  e 

ma  y  suciedad  de  todo  el  a 

•  ls  rosado  ó  rosada:  Azúcar  espon- 
jado á  ni. mera  do  panal,  que  sirve  para  n 
con  agua.  Llámase  así  porque  al    principio  se  lo 
olor  de  rosa. 

...  la  libra  de  azúcar  rosado  blanco 
rado  á  c  medio. 

lasas  de  1680. 
-Azúcar  terciado  ó  i 
pardo. 

\K    VERMÍFUGO    ó    VERMÍFUGA:    l'lu- 
tóxido  de  mercurio  azu< 

-  Azúcar  y  canela:  Color  de  algum 
líos  mezcla  de  blanco  > 

-Con  azúcar  y  miel,  todo  salí:,  ó  sale, 
BIEN:  ref.  con  qui 
obtenerse   resultad 
cuenta  con  buenos  y  oportunos  ■ 

-Azúcar:  Qi  i 

luble  en  el  agua,  de  sabor  dulce,  que  por  la  ac- 
ción de  la  levadura  de  cer 
tar  directa  ó  indirectamente   la    ten. 
alcohólica,  descomponiéndose  en  aleo:. 
acido  carbónico. 

míenlos  azúcar 
1. °    Glucosas.  —Fermentan  directam 
contacto  déla  levadura   de  cerveza;  reducen  el 
tartrato  cúprico  potásico  y  se  d 

álcalis  á  la  temperatura  ordina- 
ria ó  i  la  de  100  .  Pueden  considera) 

-  alcoholes  hexatómi- 
rdiendo  un  equivalente 
i  transforman  en  glucosa.   Tam- 
ules,  su- 
puesto que  con    li 
fórmula  es  (       EP2  O 
po;  la  gh  de  uva  que  es  ol 

estos  cuerpos;  la  ¡  ristaliza- 

r,  alcohol   hexadínanio;  la  g 
que  proi  ed  ría  acción  de  b>s 

ácidos  diluidos;  la  sorbina,  azúcar  de  I 
del   serbal ;  'na,  <]iie  resulta  de 

.  que  pro- 

1    desdoblamiento   de    la  goma    arábi- 
ga, y  la  inosüa,  ó  azúcar  de  la  carne  muscular. 

sas;  no  reducen  . 

de  100°.  II 

-nía  de 
inión  de 

I 

los  estos 
ts  de  los  azuce 
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. ¡  i : .■  acaban  do  indicarse 

tandas  que  tienen  ciertas  analogíasi lo 

■i  ,i  i  i  ■    pero  qu 
o  sobro  ''1  necesario  para 
formar  agua,  por  lo  cual  se   las  denomina  i  im 
■ 
la  aci  ion  de  la  leí  adu 
ve;  i,  son  algo  volátiles  y  resisten  sin  destruirse 
temperaturas  de  2         I   i         ;rupo  se  incluyen 

la,  etc. 

Por  esta  razón  muchos  químicos  definen  los 
azúcares  en  general  diciendo,  que  son  sustancias 

¡/rasas  sata  nulos,  ileñnieiihi  alcohólica  6  mixta, 

(■  rmenti  ¡ 

múltipl 

,  las  proporcio  para  for- 

mar el  a 

En  artículos  independientes  se  trata  cada  uno 
de  los  azúcares  en  particular  (glucosa,  lactosa, 
levulosa,  etc. ),  tratándose  aquí  solamente  del 
azúcar  común  ó  sea  la  sacarosa,  ya  proceda  de 
caña  1 1  de  remolacha. 

natural.  -  Hállase   la  sacar 
repartida  en  todas  las  plantas,  pues  es  uno  de 
los  principios  más  constantes  del  organismo  ve- 
getal; pero  abunda  especialmente  en  los  tallos  de 
algunas  gramíneas,  tales  como  los  de  la  caña  dul- 
ce (  Sacch  del  sorgo  (Sorghum 
saccaralwnj,  y  del  maíz  ,  Z,  a  mais),  á  cuyas  ca- 
nas se  nace  refluir  la  savia  cortando  la  espiga 
antes  de  madurar:  en  los  de  ciertas  palmeras  (Sa- 
i:  "ii  los 
troncos  del  arce  sacarino  (Aa  r  I 
j  del  abedul  fingios  alba);  en  alguna  i  raici    . 
de  la  remolacha  (  Beta  vulgaris)  y  'li- 
la zanahoria  (Daucus  carota);  en  los  tubérculos 
délas  batatas  (i  'miro'  colas  batatas),  de  la  chu- 
ta (Gyperus  escoletusj,  y,  por  último,  en  varios 
uno  castañas,  dátiles,  higos  chumbos, 
).  ananas  (Ana- 
nasa  s  ttiva ).  etc. 

-El   azúcar  refinado,  tal 
cual  circula  en  el  comercio,  con  el  nombre  de 
li  pilón,  carece  de  color  y  de  olor,  y  tiene 
Pulverizado  mecá- 
nicamente, pierde  algo  de  su  dulzor,  comunicando 
al  paladar  cierto  dejo  fácil  de  percibir. 

1 los   pedazos  de  azúcar  frotados  en  la  oscuri- 

>r ii.  El  aire  no  le  altera.  Su  pesoes- 

peeiüeo  ival  es  de  l,tj0i.¡;  pero  mi  mayor  ,í  menor 
porosidad  puede  hacer  variar  la  densidad  apa- 
rente, lo  cual  hace  creer  á  muchas  personas  que 
refinados    endulzan    más   que 
liando  si  lo  están  bien  no  existe  la  menor 
:  i  en  -n  podi  r  dulcificante. 
i'niielo  se   evapora  el  agua  azucarada  hasta 
que  marque  37°  Beaumé,  dejándola  expuesta  á 
30  durante  quince  días  después  de  haber  tendido 
uno,  bramantes  a  través  del  liquido,  se  obtienen 
mentó  y  reposo  gruesos  cristal 
m  el  nombre  de  acucar  candi;  pero  si  se 
agita  la  solución,  enfriándola  con  mayor  rapidez. 
blancos,  menn  I 
lo    de  azúcaí  de  pilón.  Esta 
eion  la  impide  o  dificulta    la   presencia  de  mul- 
titud de  cuerpos,  en!  re  1 

idico,  el   potásico,  el  sacarato 
co,  I  '  albúmina,  el  mucílago  y  en  gene- 
La 
denominan  ja 
niendo,  i  iinium  de 

n,  una  densid  id  de  i ,321 .  en  cuj ora  io 
I  arcómi  i  ro  do    Beaumé,  hier- 
ren á  IOS  ni  con  el 
mismo   areómetro  •'!!  ,5 

1. 1  ercio  < 

que  en  todas 
uble  ■  o  el 

\     la     leiu 

i  do  la  I  timo  i  uorpo  di- 

leí   ■    I  -  tbandona 

poi  onfri  li  ohol  j  de 

■i  '     i I  

ii  '"a  do  un  líquido  vi  ico 

i  oil  ni! 

la 

no  ti 
confundí] 

ipo   ■   vuolví  o] 
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nasa     i    lida  una     gota 

do  ando  ai  él  ico   do  vi i      glucosa  i 

Cuando  tía  tompí  ratuí  i  de  1 30 

se  ./olive  i  te,  sin  perder  poso,  en  una  mi   da  de 

■  en  amari- 
.  b  y  des- 
prendiendo olor  picante  j  vapor  acuoso,  hasta 
■  o  un  líquido  negro  rojizo,  muy  soluble 
y  amargo  llamado  caramelo,  que  los  cocinero 
emplean  para  colorarlos  caldos.  Evaporai 
caramelo  á  sequedad,  resulta  una  m  i 
¡nsoluble  é  higroscópica  de  la  fórmula  C-  ll'*< ,»■'. 
A  mayor  temperatura  se  descompone  totalmente 
desprendiendo  óxido  de  carbono,  anhidro  carbó- 
nico é  hidruro  de  metilo,  destilando  aceites  os- 
curos, mido  acético,  aldehido,  acetona  y  peque- 
ñas porciones  do  ácido  butíi  ico. 

Por  último,  calentando  losjarabes  mucho  tieni- 
de  110°,  y  lo  propio  cuando  se  los  man- 
tiene al  luego  algunas  lloras  sin  hacerlos  hervir, 
se  coloran,  invirtiéndose  en  parto  y  adquiriendo 
reacción  acida.  De  aquí  el  que  jamás  deban  her- 
virse, ni  quedar  los  jarabes  mucho  tiempo  á  la 
acción  del  fuego. 

La  ebullición  prolongada  con  agua  transfor- 
i  rosa  ó  azúcar  prismático,  en  una  mezcla 
osa  y  levulosa,  denominada  azúcar  in- 
vertida, disminuyendo  gran  parte  su  dulzor:  en 
este  casóse  invierte,  siendo  perdida  para  el  fa- 
bricante, cosa  que  debe  tenerse  en  cuenta  a  fin 
de  dirigir  la  concentración  de  los  zumos  de  un 
íonal.  Si  se  hierve  durante  20  horas  una 
disolución  de  agua  azucarada  que  contenga   -1 
por  100  de  ésta  última  sustancia,  su  po  . 

torio  '1 en  le  a  o   formando  varios  productos, 

ofrece  carácter  ácido  suficien- 
temente enérgico  para  formar  con  el  hidrato  de- 
calcio  un  compuesto  salino,  que  resiste  sin  des- 
componerse la  acción  del  ácido  carbónico. 

A  mas  de  170"  las  soluciones  acuosas  de  azú- 
car se  descomponen  por  completo,  precipitándo- 
se una  masa  carbónica,  con  formación  de  ácido 
carbónico,  fórmico  y  úlmico. 

Acción  de  loa  ácidos.  -  Por  regla  general  la  ac- 
ción de  los  ácidos  minerales  es  mucho  más  enér- 
gica que  la  de  los  orgánicos,  existiendo  elos  de 
esti '-,  •  1  acético  y  el  tártrico,  cuya  acción  es  com- 
pletamente nula. 

Todos  los  demás  ácidos  diluidos  convierten  la 
sacarosa  en  una  mezcla  de  glucosa  y  de  levulo- 
sa, con  lentitud  en  frío  y  con  gran  rapidez  en 
caliente.  El  sulfúrico,  el  nítrico  y  el  clorhídrico, 
realizan  esa  transformación  en  pocos  minutos, 
sobre  todo  el  primero  cuando  la  temperatura  se 
eleva  á  100°.  Sometida  la  sacarosa  á  una  larga 
ebullición  con  los  ácidos  minerales  diluidos,  la 
invierten  primero,  originando  después  una  ma- 
teria oscura,  compuesta  de  ulmina,  ácido  úlmico 
\  fórmico. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  descomp 

tanto  en  frío  como  á  una  temperatura  elevada. 
u  5  losjarabes.  En  caliéntese  desprende 
aeido  sulfuroso,  formándose  ademas  aeido  úlmico 
y  fórmico  [CEPO2)  quedando  en  último  término 
ionio  n  siduoun  carbón  negro. 

El  ácido  nítrico  caliente  y  no  muy  concentrado 
irosa  '  o  ácido  sai  arico(C3Hs04) 
j  oxálico  r-lluí':   Aumentando  más  la  tempe- 
ratura idooxálico.  Concentrado 
ó  mezclado  con  ácido  sulfúrico,  se  transforma  en 
o  ¡ai  oeo   i  'di'-  iii'll.Mi-  , 

Acción  </■  los  álcalis.  -  Las  soluciones  de  saca- 
rosa no  cambian  do  color  cuando  se  hierví  n  ci  n 
tica  d      o  a  o  de  potasa;  carácter  que 
distingue  aquel  cuerpo  do  la  glucosa,  cuyas  so- 

luí  i I  en  las  mismas  circunstancias  toman  un 

Huleo,  ,  Si  el  lea  i  oí  dina  poco,  '  vi"']  míenla 

una  di  iminución  notable  en  su  poder  rotatoi  i". 

pero  sin  que  i lo  sufra  La  monoi  alti  r  ición, 

pie   lo  que  neutralizada  el  álcali,  adquiere  de 

llIleVo  el    miSQlO    poder   i|U''    |e||i  1.111!,  C       1    |  pe 

I  II lo. 

ó  con  étor  las  soluciones 

j   i  oie ■.  ni  1  el  1      do    1    n,  n  ,  se  separan 

1   ta    ba  ¡o  la  forma  de  una  nial isa    Fluí 

a  el  hidrato  pota  iíi  o  i  n  pro 

si  ncia  do  un  i le    i  na,   da  ácido  fórmico 

prop    nico    Di   til  ida  i  on  el  hidrato 
calcico,  i-                   na  |  mi  tacetona    i 
pueden 

lee  01  :   1      .peí,. 
I  1, 1,,.,    ,|e 
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del  propio  modo  que  esta  planta,  proeedede  la  In- 

i  China.  Para  on ti  rar  la  etil 

de  la  palabra  azúcaí  leu  que  n 

leiiii".  doiei,    se  halla  la  vi  ir,  que  sig- 
nifica I  na  r.i,   p,,e,  o  í,!: J   que  ll  I 

raí    á  dicli mbi  •  en  todo    lo    idi i     i    

i imne  tran  las  ] 

to;  sakcho  win,  i  a    lal  ¡n  ¡ 

en  persa               en  árabí 
ni. ni ;  nujai   en  ingli    ¡  sucre  en  francí 
taliano. 
I  '•   la  I  lena  pe  ¡o  la  .  1 le  azúcar  á  la  Ara- 
bia, la  Siria,  ]    ipto  y  el  n    to  di    \i  • 

fué  .'..ii.,.    ,  más  n  moto  i  i pos. 

llunil'olt  relien,  haber  visto  anliipi:  in: 

de  porcelana,    représenla  lelo  los  primitivos  11  1- 

piches  empleados  on  la  ludía.  En  Europa,  no  fué 

conocida  hasta  Las  c pristas  de  Alejandro  Mag- 

euya  fecha  los  i  ;ip  io    i  omi  nzaron  á 
efectuar  un  comercio  importante  con  este  pro 

Dioscóridcs,  I  'linio  •  /  ,/rir.  o  \    i  lab  no  le  ape 
llidaron   sal  índica.  Teofrasto,    Lucano,   Séne- 
ca y  Varrón  baldan  de  la  miel  dulcí  y  á 
car  producido  por  la  i  aña  índica. 

I  I  ,      1  la  segunda  mitad  del  siglo  mi 

ron  la  caña  dulce  de  la  ludia  oriental, 
¡ii-,  da  en  Cb  ;   Morca 

desde  donde  pasó  a  Sicilia  y  a  Calabria. 

Los  primeros  cruzados   se   afición: m   .1 

Asia  Occidental  al  uso  del  azúcar,  y  los  \  e i 

nos  empezaron  á  introducir  el  cultivo  di 

■  en  alguno,  puntos  de  la  legión  medi- 
terránea. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  xn,  los  árabes,  por  su 
parte,  extendieron  el  cultivo  de  la   caña  dulce 
por   el  norte  de  África  y  mediodía  de  Europa, 
siendo  cultivada  en  Chipie.  Candía  y  la 
desde  donde  paso  á  Sicilia  y  Calabria. 

Los  mismos  árabes  no  tan  sólo  cultivaron  tan 
rica  planta  en  las  provincias  española  del  Medio- 
día y  de  Levante,  sino  que  fueron  los  primeros  que 
i  si  ibleeieron  los  trapiches,  ora  movidos  por  fuer- 
za animal,  ora  por  saltos  de  agua.  En  los  co- 
mienzos del  siglo  xv  se  contaban  en  el  término 
de  -Motril  catorce  fábricas  con  una  producción 
anual  media  de  3  400  000  arrobas  de  azúcar,  a 
pesar  de  lo  rudimentario  é  imperfecto  de  los  mé- 
todo, de  elaboración  empleados  entonces. 

En  las  provincias  de  Malaga,  Granada  y  Al- 
mería, asi  como  en  toda  la  costa  mediterránea, 
establecieron  los  árabes  gran  número  de  inge- 
nios. La  expulsión  de  los  moriscos  trajo  en  pos 
de  sí  la  decadencia  y  casi  total  ruina  de  esta 
importante  industria:  sólo  el  pueblo  de  Motril 
perdió  en  menos  de  dos  siglos  siete  ingenio- ;  deca 
dencia  que  continuó  hasta  1849,  en  que  comenzó 
su  renacimiento. 

En  1120.  D.  Enrique,  regente  de  Portugal, 
mando  hacer  grandes  plantaciones  de  caña  de 
azúcar  en  la  isla  de  la  Madera.  España  siguió 
este  ejemplo  en  Canarias  durante  el  siglo  xv, 
por  cuya  época  se  efectuaron  las  primeras 
plantaciones.  Sin  embargo,  Plinio  cuenta  que 
en  las  Islas  Afortunadas  ( Canarias ) ,  se  pro- 
ducía azúcar  en  su  tiempo,  lo  cual,  de  ser  cierto, 
resultaría  que  mucho  antes  que  Enrique,  re- 
gente de  Portugal,  introdujera  la  caña  en  Made- 
ra, era  cultivada  ya  en  Canarias.  Bien  pronto 
tomó  en  dicha  isla  el  cultivo  de  La  c  >< 
incremento,  elevándose  en  Palma  la  cosecha  i 
4  000  arrobas  de  azúcar  y  58000  enanillos  do 
miel. 

Descubiertas  las  Ainéricas,  no  tardó  la  caña 
.lal,  .■  en  propagarse  con  maravillosa  rapidez  en 
aquellos  campos  vírgeues.  De  Canarias  fué  im- 
portada al  Brasil;  Pedro  de  Alanza  la  introdujo 
en  la  Española  Santo  |i ingo  donde,  encon- 
trando la  plañía  un  clima  en  porfei  ta  armonía 
con  BUS  exigencias  biológicas  se  multiplicó  con 
tal  rapelí    .  que  doce   años  más  tardi 

i  1 1  isla  vi  mi  Locho  Ingenios. 

Balli  tro  3  Gon  di  di  \  .dora  tu- 
\  ¡i  ion,  e  .  i,  parece,  la  gloria  de  hahei  obto 
mío  p..i  pi  imi  ni  ve  .  con  el  auxilio  do  obn  ros 

canarios,   .  1    i.  ne. ii    en   .1    tíueVO  •   omínente, 
lie  i     laldeeieloli  en    1648   n 

Bai  En  1644   hicii  ron   lo  propio  los 

en  Salí  I  iñOS  mas  tarde 

.o  i  .n  i  l  ilupe:  por  la  misma  épo   i    Jléj 

Peí  i  j   i  luí.  .  contaban  \  i  con  algunos  ti  api- 
ri  i  quien  asegura,   ipoyándose  on 

i  i      II  i de   llunibol.ll,     qlle    antes    del    desell- 

la  mu-  in  '     Loa  1 1.,  i 
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tuto  la  caña  dulce,  como  el  azúcar  cx- 
i    la  misma. 
Puede  asegurarse  que  los  árabes,  á  fines  dol 
ron  la  manera  do  cristali- 
zar el  azúcaí  .  peí E  tropa  este  conocimiento 

fué  muy  posterior,  y  según  pan 
veneciano  que  lo  i  o  y  trans- 

explotándolo  hasta  el  punto  de 
neo. 
l.i   poca  i    icar  refinada  consumida  entonces 
en  Europ  i  Oriei       por  la  i  ía  de  Ale 

jan  di  i  i    Durante  el  reinado  de  Enriqui    I  \  . 

irísima  en  Francia,  veu- 
:i   las  Farmacias  como  medica- 
mento .'i  Dodavía  en  17 

comercio  total  de  este  producto  en  la  veci- 
na República.,  no  llegaba  á  un  millón  de  kilos 
al  año. 

Hoy  el  azúcar  pued  romo  un 

artículo  de  primera  necesidad,  estando  al  alcance 
hasta  del  más  modesto  obrero    El  Frecuente  uso 
del  café,  del  te,  de  los  dulces,  licores, 
lia  extendido  su  comercio  por  todas  partes,  no 
faltando  estadistas  que  miden  el  grado  de  cultu- 
ra y  civilizaren!  de  las  naciones  por  la  mayor 
raridad  de  azúcar  consumido. 
]>>•  los  datos  estadísticos  mas  recientes  resul- 
ta que  la  producción  y  consumo  de  tan  preciada 
mer   mcía  en  el   mundo  conocido   se   eleva  en 
3  715  millones  de  kilos  clasifi- 
cados del  modo  siguiente: 

Kilogramos 

i 2  750  200  000 

Mcm  de  remolacha 800  600  000 

ídem  de  palmera 1080001 

ídem  de  arce 562 

3  715  000  000 
La  producción  total  del  azúcar  de  caña  se  re- 
parte en  la  siguiente  forma  : 

Kilogramos 

Cuba 760  000  000 

Puerto-Rico 225  000  000 

Brasil 50  000  000 

Estados  Unidos 62  000  000 

-Mauricio 300  000  000 

Reunión 1S7  000  000 

Indias  iuglesas 325  000  000 

intuías  francesas 250000000 

I  tiesas 16  000  000 

Miu  holandesas 32  000  000 

ídem  inglesas 450  000  000 

250  nomino 

Filipinas 150 1 1 

España    península) 14000000 

les.  -  La  fabricación  del  a  i  dulce,  la 

cu  expresión  antillana,  compí  i 
:ies  siguientes: 
1.a    Reo 

2.a     C  de  las  mismas. 

3.a     Extracción  del  guarapo. 
4.a     Su  defecación  ó  purific 
5.a     Filtración. 
6.a    Concentración. 
7.-'     Cristal 

i  pn  rga. 

9.a     I. 

an  la  madura  es  decir, 

etiando  a  Iquii  ren  el  máximun  de  azúcar  crista- 
lizablc:  período  que  vana  según  multitud  de  cir- 
cunstancias climatológicas,  cultu 

cuyo  estudio  detenido  se  hará 
lulce.  Aquí  se  ju- 
que  a  medida  q 

canutos  superi s  brotan,  /'•  - 

- .  hasta 
i  u  punta.  Eub 
que  las  caña.-  han  guiñado,  y  enci 
acredita  la  experiencia,  el  máximum  d 
cristalizable. 

La  recolección  se  efectúa  cortando  1 
eu  bisel,    cerca  de  su  nacimiento,  por  medio 

SC      d¡\   idell        ,    0 

■  de  Longitud,   separándoles  1 1 
punta  terminal,  que  se  destina  al  alimento  de 
los  gana  i'  plai  ¡,  por  no 

contener   nada  de  azúc  ir  crista 
de  glucosa,  clorofila,   mucílago,   pectii 
etcétera,  cuyo,  cuerpos,  de  ser  extraídos  y  mez- 
a¡  de  muy 
difícil  tratamiento.  Por  ai  is  convie- 

ne practicar  un  expurgo,  separando  las  cañas 
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roídas,  la-  rotas  por  el  viento,  tostadas  por  el 
sol,  huí  cas,  y  en 

mmdios  método    para 

■  i  is,   pero  sin  resultad'  ■   general. 

Su  división  en  lái  el  auxilio 

paj  el  di       ido 

i  uiza  de  lo  que 
las    i.n  rias    dificultades 

prácticas,  dada   I  ;  [ble  con 

¡cao,  antillanos. 
La  inmersión  de  la  base  de  las  cañas  en  una  so- 
lución de  sulfilo  monocálcico,  propu 
Payen,  tampoco  ha  dado  resultados  prácticos, 
Sólo  el  aumento  de  los  trapich 
en  pocos  días  todo  el  guampo,  consí  n  ándolo 
después,  hasta  el  instante  de  la  di  fi  eación,  en 
cisternas  adecuadas  y  bajo  la  forma  de  sacarato 
ei  itaría  la  pérdida  que  de  prolongar  la 
zafra  resulta  siempre;  pero  los  gastos  que  tal  in- 
novación tendría  que  producir,  tanto  en  fuerza 
motora  como  en  maquinaria  y  depósil 

las   ventajas  del   mayor  rendi- 
miento, 

l :  gicarapo.  -  Separadas  en  el 
la  dicho, 
y  divididas  en  trozos,  se  conducen  a  los  molinos 
para  proceder  a  la  extracción  del  guarapo  ó 
zumo,  primer  trabajo  industrial  de  cuyo  p 
cionainiento  depende  mucho  el  éxito  de  toda 
empresa  azucarera. 

El  guarapo  puede  obtenerse: 
1. °  Por  trituración  y  presión  directa  de  las 
cañas  en  los  trapiches;  2."  Por  dislaceración  y 
presionen  potentes   prensas  hidráulicas;  y  3.° 
Por  ni  icciacion  o  difusión. 

B  un  la  malísima  costumbre  en  algunos 
puntos  de  recibir  el  guarapo  que  escurre  de  los 
trapiches,  i  n  grandes  depósitos  aclaradores,  don- 
de le  dejan  reposar  por  cspaci.i  di 
ta  minutos  antes  de  que  pase  á  las  calderas  de 
defecación  y  de  concentración. 

En  los  ingenios  cíntralos,  es  decir,  en  aquellos 
á  donde  concurren  varios  propietarios  para  tra- 
bajar sus  cañas,  se  han  instalado  trapiches  mucho 
mas  poderosos,  teniendo  sus  cilindros  un  metro 
de  diámetro,  por  2  con  10  de  longitud;  má- 
quinas que  producen  de  300  á  400  000  litros  de 
guarapo  al  día,  con  una  fuerza  de  90  caballos  de 
vapor,  y  rinden  del  70  al  75  por  100  del  zumo 
contenido  en  las  cañas. 

También  ha  propuesto  prensas  de  cinco  cilin- 
dros, á  fin  de  que  las  cañas  sufran  cuatro  pre- 
siones en  vez  de  dos,  aumentando  el  rendimiento 
por  una  especie  de  osmosis,  para  lo  cual 
ta  vapor  mezclado  con  gotitas  de  agua  sobre  las 
cañas  antes  de  que  lleguen  á  los  dos  últimos 
cilindros  laminadores. 

Los  trapiches  de  cinco  cilindros,  con  las  ilío- 
nes indicadas,  no  han  tenido  hasta  el 
día,  que  sepamos,  aceptación  en  las  Antillas,  sin 
duda  á  causa  de  que,  dada  la  escasez  de 

i  osecheros emplean  el  bagazo  para  dicho 
objeto,  que  naturalmente  tiene  que  quedar  ente- 
ro y  menos  agotado,  lo  que  no  sucede  cuando 
sufre  cuatro  po  lerosas  presiones  consecutivas. 

■ '  ■  ' 

quiera  qu 

extraer  los  guarapos  durante  la  presión 
quedan  la: 

■  lo  siempí  intidad  mayor  ó 

i  pai  te,  las  pn 

mano  de  obra  y   no  pequeño  entretenimiento. 
Sólo  por  medio  de  la  ni  a  eración  i  uedi 

un  agotamiento  total    y   i 

I     i     i    .   i     I       i     :  id  ■    ■ 

de  templa  atina  yespai  io conveniente  s,  constitu- 

I 
zar  por  el  empleo,  bien  de  máquinas  di 
pulpa  la  mati  i  i 

,i  mano  de  coi  ta  paja 

■•  idan  i  o  reb  ■■■  de  i - 

l  j  2  de  la  lám.  I  adjunta  .  Es- 

.... 

vasijas  o  abida  de 

3,680  mi  i  lores  de 

sai  I"  nt:ii    I  tgo,  por  un  dio 
de  un  trabajo 

tido  á   una   serie  de   agotamientos   metódicos; 
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el  líquido  dos  corrientes  inver- 
tí iud  de  las  cu  des  cada  vasija  g  con- 

■    Lpai  ciad  de      i 

.ei.-a  de 
-  i  de  mal. a  i  a  resl  inte  que  quede  por 

ii  ■  n     i  contiem  pura,  calien- 

te, y  sin  i 

asi  sucesivamente  hasta  la  o     10  que  contii  ne 

90  por  100,  e    i 

teñe: 

Obtenido  el 

debe  precederse  sin  la  menor  de a  á  eliminar 

el  mayor  núini  ro 

trañas  que  siempre  le  acompañan,  sin  que  per- 
manezcan   lili    Sol')    ilion: 

ordinaria 

Esta  depuraci  a, 
defecación,  difícil  siempre,  pi  ro  muí  ho 
los   ne  tos  de  remolacha  que  en   lo-    ■ 

lides  cuidad...  | 

Hoy  puedo  asegurarse  que  los  fabril 
sirven  casi  exclusivamente  del    hidrate 
sustancia  fácil  de  preparar,  al  alcance  de  todo 
el  mundo,  abundante,  e  elimina 

de  un  modo  completo  y  nada  difícil,  sin  que  en 
el  o  iso  de  tna  pequeña  porción  en 

ios  perjudií  i  il 
salud.  Por  lo  dianas,  usase  en  do 
elevada,  y  según  la  naturaleza  de  los  n 
según  también  los  métodos  adoptados  para  sepa- 
rarla después. 

En  las  Antillas  las  calderas,  en  i 

ti  Talmente  de  cinco,  son  de  fundición,  y 
raras  veces  de  cobre.  Todas  están  calen! 
el  misino  hogar,  recibiendo  su  conjunto  el  nom- 
bre de  1 1-  >'  i.  I.i  primera,  más  amplia  qw 
tinte.,  se  denomina  gra 
encuéntrase  situada  á  la  mayor  distan 
hogar,   y  sirve  para  la  defecación.    En  ella  se 
tratan  los  guarapos  con  cinco  á  nueve  liti 
lechada  decaí  por  cada  15 000  de  gnu  lj 
vando  la  temperatura  hasta  la  ebullición.  Si  pa- 
radas las  espumas,  so  vierte  el   zumo  en  la   -< 

aldera,  llamada   limpia,  dondi 
núan  espumando  y  defecando.  De  ésta  pasa  á  la 
tercera,  denominada  brillante,n  causa  di 
la  tiansparcncia  y  el  color  del  líquido  se  viene 

•  ai  o amiento  de  si  la  defecación  está  bien  ó 

nial  hecha,  para  en  este  ultimo  caso  terminar 
dicho   trabajo  adicionando  nueva   dosis  de    lu- 
díalo liba. ...  Viértese  el  zumo  en  la  ci 
mada  &e  jarabe,  donde  adquiere  la  consistencia 
de  dicha  sustancia;  y   por  último,  se  i 
la  quinta,  denominada  i  idel  mido 

que  al  hervir  produce  el   líquido   muj 
trido.  Hay  .pn- continuar  evaporando  ó  cocien- 
do basta  que  adquiere  punto. 

Eu  los  trenes  modernos  la  defecación 
tna  en  calderas  es] 

loe  cuya  forma,  mecanismo  y  magnitud  puede 
variar  al  infinito  y  las  cuales  reciben  el  calor  de 
un  generador  de  vapor,  pudiendo  rcgul 

fe. a. ute  su  temperatura.  Las  figuras 

presentan  modelo 
Secadoras. 

I  >  del     acalado  »uir  dos 

adora,  la 

parte  clara  del  líquido  y  los  turbios  se  someten 

el  zumo 

obtenido  pasa  di  uuei  o 

ras  donde  se  le  mezcla  con  el  guarapo  pi 

el  líquido 
transparente,  ya  á  los  61- 

trosdeDumonl  2 
el  me!, ¡do  es  no.  ¡  .  i,  por 

ll     ir,  empleando  previamente  un  exceso 

de  lechada  decaí,  para  que  además  de  precipitar 
la  albúmina,  clorofila,  materias  proteicas 

¡ 

:  caí,  el  cual  precipita  además  l  I 

de  hidrate  ti  prismá- 

H  nido   los 

El  acido  carbol 
vejeta!  ó  mineral,  ó  tratando  la  ci 

ti  en  lili  cali  ¡lian- 
do el  bie.i  : 

-Una  vez  defecados  los  guarapos,    cual 

rio  someterlos  á  la  acción  purilieadora  y  deco- 
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lorante  -Ir!  carbón  animal  en  grano,  si  Be  desea 
obtenor  o  :úc  iré   de  pi  i a  calidad. 

Sabido  '■-  quo  el  carbón  animal  til  ne  la  pro 
piedad  de  r<  tenor  entre  sus  poros,  tanto  las 
ni.  n  i,.,  nanto  las  sales  j  óxido  ■ 

metálicos;  de   lo 

..    „■ tenálaaci  ion  de  dicbo  i  uei  po, 

ni  por  despojarse  n no   poi  recta- 
mente, según   la   mayor  ó  menor  cantidad  de 

mploado,  de  todoB  aquellos  cui 
escaparon  a  la  defecación. 

Esta  depuración,  pues,  tiene  lugar  en  los  Bltros 
de  Dumout.  Consiste  on  un  gran  cilindro  de 
palastro  a  ¡,  ;  6  que  puede  contení  r  has  ta 
¡  000  kgs.  de  negro  animal  granulado.  En  la  par- 
te inferior  lleva  un  doblo  foudo  de  agujeros,  o 
bre  el  cual  se  coloca  una  tela  do  muletón  húme- 
da ida,  j  ¡      i  echa  por  capas  apretadas  el 

o  tara  a  Ivumcdi  ido  Cargado  el  filtro, 
se  cul 1  negro  ron  otra  tela  h la,  y  enci- 
ma de  ésta  - loca  un  diafragma  lleno  de  agu- 
jeros sobre  el  que  cae  el  zumo,  graduando  su  sa- 
lida por  medio  de  las  llaves  /  y  o.  Las  trias 
de  muletón  y  los  diafragmas  tienen  por  objeto 
que  el  mosto  caiga  y  su  reparta  uniformemente 
a  través  do  la  capa  de  carbón,  sin  que  se  fot  men 
falsas  vias,  saliendo  por  las  llaves,  límpido  y 
casi  totalmente  decolorado.  El  tubo  /.'  que 
parte  del  doble  toado  y  que  sube  basta  lo  alto 
del  cilindro,  sirve  para  dar  salida  al  aire  pui  sto 
en  la  masa  del  negro.  Por  ultimo,  el  agujero  de 
hombre  ••,  está  destinado  á  la  limpia  del  apa- 
rato. 

t,;,n,;  ntración  de  los  guarapos.  -  Defecados  los 
guarapos  y  nitrados  á  través  del  negro  animal, 
se  procede  sin  pérdida  de  tiempo  á  su  concentra- 
ción hasta  obtener  líquidos  suficientemente  den- 
que  por  enfriamiento  cristalice  la  saca- 
ra t.  e  decir,  que  se  evaporan  los  zumos  hasta 
transformarlos  en  meladura. 

En  las  fábricas  de  azúcar  de  remolacha,  así 
como  en  los  procedimientos  perfeccionados  segui- 
dos en  algunos  ingenios,  este  trabajo  se  efectúa 
en  dos  tiempos:  durante  el  primero  se  evapora 
el  zumo  hasta  27°  Baumé.  filtrándole  un 
da  i',  poi  el  negro.  En  el  segundo  se  concen- 
tra hasta  obtener  meladura  con  el  punto  nece- 
sario. 

La  concentración  debe  ajustarse  á  los  precep- 
to, siguientes: 

1        Que  sea  rápida. 

2.°     Que  se  efectúe  i  la  temperatura  más  baja 

Que  mientras  dure,  el  aire  no  tenga  libre 
,. 

1.'     Que  se  apro vecl 1  máximum  de  calorías 

,1-1  combustible  empleado. 

l'.e  tímente  s mprende  que  ninguna  'I"  es- 

ti   Ion  lograrse  con  la  cale- 

facción  ;i  fuego  de  nudo;  en  cambio  es  dado  al- 

de  un  modo  más  ó  menos  completo, 

¡.,  el  \  apor  acuoso  y  mejor  aun  ei  apo- 

t'an i  el   vacio  á   baja  pi   sión,  debiendo  en 

i   preferirse  aquellos  aparatos  que  en 
,  grado  leen  ni  ]  i  .  condiciones  mencio- 
nadas. 

I  ii  I  i  i  vaporación  en  calderas  abiertas,  la.  su- 
pi  rfii  i"  di  1  líquido  azucarado  se  encuentra  pro. 
¡da   di  !    "i-  exterioi    poi    le  c  i  pa   'le  vapor 
iada. 

l  .i    e  dderas  de  concentración  al   \  apor  que 
i :  , ..    .'ii   m  en  los  ingenio    bien  moni 
embargo,    i li  n    n  ducii  e  i    dos  tipos: 

Primero.  Aparatos  que  trabajan  á  la  presión 

0  Im.i  ia  de  la  atmósfera. 

gundo    I   ddei  a    i  n  que  la  evaporación  se 

i    por  esto  de  con- 

i    o    En   todas  ellas,   ó  bien  •  I 

v  apoi  i 'i  i  'i  en  dobles  fondos,  ó  lo  qi 

ferible,  cin  nln  per  tubos  encori  ado     di  pin   tos 

i i    e  aumenta 

considci  ibleí de  caldi  o,  i la  i 

■, entaja    que  i"   on  inherentes. 

Enti     lo    mucho    aparato    que  i  raba  ¡ar,  ¡i  la 

! 

1  i;  i leiii. 

trabajan  á  baja  presión, 

oí bli      el  di   Roberl  indi    ido  on  la  fig.   I . 

lein    II     con     ii rio     i  ■     i 

repn   ■  ntado  i  n    la   ti  ■  de  ti  ipl 

■i el   i  uipleo  del   vapoi  acuo  o 

ii  ntos: 
Trine  uniformo 
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Si    ■mu I. i ■  eguir  una  telup'  ral n    I  ni 

te ,    sin   que    i  imai    pa  lo     grados    ai  ce- 

Ti  rcoi  i :  invertir  mena 

t  'ii,n  t  i :  n  gularizar  la  marcha,  aumentando  á 
disminuyendo  á  voluntad  los  vapo- 

res á   I":-   361  piolines. 

Quinta;  que  Mi  irva  pora  todas  las 

del  ingenio. 

Sin  embargo  de  tudas  estas  \  ontajas,  la  fabri- 
ca* ii  n  I.  i  na  pide   aun   más.   I  mpo 

todo  »    obre  todo  abre^  iar  en  lo  po  ible  i  I  i  iem 

po  que  'lina  la  e ein  ración,  ai  i  como  reducii 

la  temperatura  durante  el  i  rab  yo,  E  tos  dos  ex- 

:,'■  parecen  antagónicos,  lógrai 
fací  a  i  nneiiie  empleando  caldei  i    de  coucenti  a 
■  ■Mi  al  vacío  j  disl  iiIiiin  endo  el  calor  por  ser- 
pentines que  circules  en  la  i lo  los  guarapos 

y  meladuras. 

Ilowanl.  en    1812,  fué  el   pi  imi  ro  qm    I"  ;ró 
.anillas  mejoras,  reducidas  a  efectuar  la  evapora- 
ción en  i  spacios  donde  el  aii  ■■  j  el  vapoi 
traen  constantemente,  quedando  así  estos  gases 

eliminados  ó  mu)    lo     con  lo  cual,  uo 

tan  sólo  se  acelera   la  ovaporación,  sino  que  la 
temperatura  del  líquido  se  puede  mantenei  muy 

■  i  17  ■,  evitándose  todo  peligí  o 
ni.  Ii  ación  é  inversión. 

Estos  aparatos  enlistan  de  dos  partes  princi- 
pales: primera,  de  una  caldera  evaporad 
da,  de  los  mecanismos  necesarios  para  exl  raer  i  I 
aire  y  los  vapores  desprendidos  de  los  zumos. 

En  Francia  pretieren  los  aparatos  ponsti  uídos 
por  la  casa  Dcrosne;  juro  en  Alemania 
gimas  colonias  inglesas  se  emplean  mecanismos 
más  sencillos  y  menos  costosos,  construidos  todos 
bajo  un  plan  análogo,  estribando  sus  diferencias 
en  detalles  de  poca  monta,  y  muy  especialmente 
en  la  manera  de  efectuar  y  mantener  el  vacío. 

Según  Waguer,  algunos  constuctores  prefieren 
la  disposición  recomendada  por  Trapper,  en  la 
que  se  hace  uso  del  vacío  de  Torricelli,  dando 
al  condensador  una  altura  de  10,60  á  11  metros 
sobre  el  pavimento  de  la  fábrica.  De  este  con- 
densador  arranca  un  tubo  abierto  por  su  paite 
inferior,  que  viene  á  sumergirse  en  un  depósito 
de  agua.  Esta,  en  unión  de  la  condensada,  escapa 
de  este  depósito,  desde  el  cual  sólo  se  eleva  en  el 
tubo  a  un  nivel  proporcionado  al  grado  de  rare- 
facción del  aire  en  el  aparato.  Según  epie  se  ein- 
pli  i  6  un  la  disposición  Trapper,  efectúase  la  con- 
densación con  una  bomba  de  aire  seco  ó  con  una 
de  din  /'■■"  ■  lo  En  el  primer  caso  la  bomba  sólo 
tiene  que  expulsar  el  aire  que  se  desprende  poco 
a  poco  del  agua  de  condensación;  en  el  segundo 
tiene  que  eliminar  también  el  agua  condensada. 
Adoptando  la  disposición  Trapper,  se  logra  eco- 
nomía en  la  fuerza  de  impulsión.  La  I 
aire  húmedo  exige  una  fuerza  de  dos  ó  tres  ca- 
ballos de  vapor,  al  paso  que  á  la  de  ain 
basta  con  un  caballo,  siendo  mas  fácil  de  mane- 
jar y  dirigir. 

La  concentración  de  los  guarapos,  hasta  con- 
seguir meladuras  en  condiciones  de  cristalizar, 
comprende  dos  períodos,  lo  mismo  en  los  ingenios 
bien  montados  que  en  los  fábricas  de  azúcar  de 
remolacha  ;  á  saber,  >  j   c  ■  ción.  Sin 

mbargo,  como  el  zumo  de  la  caña  es  mucho 
mas  puro  que  el  de  aquella  planta,  si  nosedesea 
obtener  productos  casi  refinados,  pueden  efec- 
tuarse anillas  operaciones  de  una  sola  vez  en  los 
mismos  aparatos,  prescindiendo  también  hasta 
de  la  segunda  filtración  por  el  carbón  animal. 

I, a  ,  i-  i,.ri;if!nn  tiene  por  objeto  concentrarlos 

guarapos  lo  suficiente  para  , pie  puedan  sufriren 

blll  na     ■  le  i u  o.  i  nueva  purificación  desde 

nio  en  que,  a  pesar  del  defecado  y  del 
filtrado  por  el   negro,  contiene  aún  albúmina, 
alorantes  mucilaginosas,  ó  \  i s  saca- 
rato  calcico,  i  loruros,  ni!  ratos,  sulfatoi  .  fo  fatos 
alcalino  .  etc.,  cuyos  cuerpos  se  oponen  mas  ii 

mellos    ele  :  ■■;, ■ Cl'í    talil  6    después 

uní  parí le  pi  ■    i  dijo  de  la  ■  acarosa. 

En  la  práctica  dicha  ei  apor  ición  debe  efec 

i ■ l  i   mayoi   rapidí     posiblí    ¡     ¡i  une, 

a  baja  teiiniei.il  tira,  dado  qm  ■  I  azúcar  prisma- 

1 1 litera  tan! i  •  fácilmente  durante  la 

com  'ni  rae ,  cuanto  los  zumos  quedasen  peor 

Para  ell iph  an  a  c  ddorai  calenta- 
do]   ¡  que  funcionan  á  la  pn  sión  a1 ■ 

l]         :    ■ ni  ih     n    i    m  iií.iji.    i 

ne  nti   i  '    '  1 1 1  •   i  ral al  vi 

'  lomo  quiera  qm    oa    la  ova aci  m,  una  vez 

comenzada    10  pro     m    hasta  que  los  guarapos 
man  an    16     B.  según   uno  .  ó  2G     •  gui  otro  i. 
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Di      lll     '      le     l'een,    ,:|,,       -   ]    1  l'  ■  |  '  I  i  ■  1  • ,    pllci|e 

las  \  ni  il  l.e  1 1 ,  1 1  ii  ,  l  nombre  de  m  iel  de  punto. 
Terminada  esta  primera  i  i  aporoi  ion,  la  mii  i 

de  punto  se  COlldui  0    a    I  OS    luí  lo.    do    I  lillnnnl, 

'Ion, le  sufre  en  i 

negro   cuyo  cuerpo    il la     matei 

.  ,  líquidos 
bastante  p  rircu  buenas  condicione  B 

la  cocción. 

.-sin  emi,  ii  ...   cuando    i  di     .i  ..'.i.  le  i  .i  e.  .i 
res   más  Mane, i,  aún,   a 

i  por  i     nog] ni,  la 

miel  ,ie  punto  al  i  ratamii  uto  de  clasificación  si 

glliellte.      Se  eollliel|/a    por  aii.hlil    lile, lio   Htl'O  de 

,  i.,    i,, lii  iodo  miel,  agre- 

,    de  polvo  de  caí  I 

iiiiimiil;  -e  :i  n. i  ,1  todo  pera  que  la  mezcla  sea 
completa,  eleva  la  tempera!  ti 

ra  ile  60  a  75  .  Entonce  nspendc  la  agitación, 
,1  carbón  se  pn  eipita  la  albumiua  i  a 

ilándo: ,-,  formando  gruesas  es- 
puma  que  api  isio]  i   oxtrañosy  algo 
del  polvo  ■  do  ello  á  foi  mar 
ra  en  la  superficie  del  líquido. 

i  este  mentó    Be  ai mta  la  tempí  ra 

tura  hasta  que  la  miel  comienza  á  ln 
cuyo  caso  las  espumas  se  agrietan,  se  hacen  más 
compactas  y  pueden  separarse  con  una  i 
n lirado  se  comí, 
filtro 

Guando  las  miele-  son  neutras,  operando  co- 
mo aba  de  describir,  se  logra  una  perfecta 
elaiili,  a,  em:  peí  o  si  son  :,eel,t.-.  parte  ile  la  al- 
búmina queda  sin  coagular  y  el  trabajo 
deficiente.   Si,  por  el  contrarío,  son  al 
sucede  lo  propio,  formándose  en  uno  y  otro  ca- 
so, durante  la  cocción,  espumas 
embarazan  este  trabajo.  Para  apreciar  la  reac- 
ción de  las  mieles  pu,,le  ci  liarse  mano  del  papel 
tornasol.  Si  es  acida,  se  la  corrige  con  un  poco 
de  lechada  de  cal,  y  si  alcalina,  mezolánd 
miel  acida.  De  todos  modos,  esta  claril 
refino  se  efectúa  en  las  calderas  de  defecación  ya 
di  ici  itas. 

Procedese  después  á  la  cocción.  Llevados  los 
guarapos  al  grado  de  concentración  indicado  más 
anilia,  y  después  de  filtrar  la  miel  de  punto 
resultante  por  el  uegro,  se  conduce  a  los  aparatos 
de  cocción  donde  se  continúa  evaporando  hasta 
obtener  la  meladura  dispuesta  para  cristalizar. 

Este  trabajo  puede  efectuarse  en  calderas  que 
funcionen  al  aire  libre  ó  en  el  vacío,  siendo  és- 
tas preferibles  por  las  razones  ya  expuestas.  El 
obrero  encargado  de  la  cocción  se  llama  puntero 
el  cual  debe  vigilar  constantemente  la  marcha, 
del  jarabe  dentro  de  las  calderas.  Cuando  la  coc- 
ee.n  es  normal,  se  percibe  un  ruido  particular, 
ocasionado  por  la  ruptura  de  las  burbuja 
sas  en  la  superficie  del  líquido;  en  este  c  iso  se 
dice  que  la  cocción  es  seca;  si,  por  el  contrario, 
se  originan  burbujas  gruesas,  pesadas  y  turbias, 
se  dice  que  la  cocción  es  grasa;  entonces 
bajo  es  defectuoso,  debido  á  la  presencia  de  ál- 
calis libres;  pero  este  accidente  se  presonta  con 
más  frecuencia  en  los  jarabes  de  remolacha  que 
en  los  procedentes  del  zumo  de  las  cañas. 

De  cualquier  modo,  la  cocción  debe  proseguir- 
se hasta  tanto  que  los  jarabes,  á  la  temperatura 
de  la  ebullición,  marquen  10  á  42"  1!. 

El       itero  para  conocer  esto,  se  vale  de  dife- 
rentes pruebas,  denominada  prueba  do  hilo,  do 
¡    ■  i  ■ 

i  '..i,  buenos  aparatos  al  i  aeío,  la  i  ooeión  tenia 
.I a  catorce  minutos  en  alcanzar  el  punto  ne- 
cesario. Llegado  este  un  n n .11 1  o,  se  vacia  la  cal- 
dera, recibiendo  la  masa  en  depósitos  donde  se 
la  enfría  suavemente,  si  la  cocción  se  efectuó  al 
aire  libre;  ó  bien  se  la  calienta  si  dicho  trabajo 
tuvo  Lugar  en  aparatos  de  concentración  al  vacío 
\  por  tanto  a  baja  temperatura.  En  el  primer 
easo,  dichos  depó  itos  recibí  a  el  nombre  do  eji 
v  en  el  segundo  de  ea  '  To 

das  estas  precauciones  tienen  por  principal  obje- 
to man  ti  nei  la  masa  coi  ida  á  oiei  ta  temperatura, 
.1  ini  de  ei  itar  quo  u\¡  enfriamiento  rápido  oca 

i mala  cristaliza,  ¡,  ne 

,  \  l  poco  i  iempo  de 

los  jarabes  en  los  enfriadores  ó  calentadores,  co- 

i a  o  .i  loi  ni. n  .    i.,    pi  ¡meros  (,i  i  mies,  que 

SO  adhieren  á  las  paredes  de  estos  depÓSitOS.  Mil- 
lonees un  ol pnn  ii..  del  i ipondiente 

,  u,  Inllo  ii,.  madera,  Bepara  dicho  -  cri  ¡tales,  re 
mol i"  el  propio  tiempo  la  masa,  á  fií 
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partirlos  en  su  seno,  y  que  sirvan  da  núcleo  á 
los  nuevamente  formados,  con  loque  se  consigue 
también  una  cristalización  más  regular  y  uni- 
forme. 

Cuando  la  temperatura  de  la  masa  en  1 ris- 

talizadores  alcanza  50  a  55°,  y  casi  todo  el  ja- 
rabe ha  granado,  se  saca  de  éstos  para  proceder 
á  la  operación  siguiente. 

Purga  ó  escurrido.  -Los jarabes  cristalizados 
se  reciben  en  cajas,  formas  ó  centrífugas,  á  fin 

de  separar  del  modo  más  rápido  j  iipleto  las 

melazas  de  los  cristales  de  sacarosa.  Esta  opera- 
ción recibe  el  nombre  de  purga.  Antiguamente 
se  efectuaba  en  toneles  ó  cajas  de  madera  con  el 
fondo  acribillado  de  agujeros,  las  cuales,  colo- 
cadas sobre  cisternas  ó  depósitos,  iban  escurrien- 
do poco  á  poco  las  melazas. 

Schutzenbach  propuso  primero  el  empleo  de 
cajas  pequeñas  con  el  fondo  agujereado,  y  de 
furnia  prismática,  prefiriendo  en  definitiva  otras 
mayores,  donde  caben  hasta  100  kilogramos  de 
meladura,  y  cuyo  fondo  carecí'  de  agujeros,  desem- 
peñando el  oficio  de  cristalizadores.  Una  vez 
llenas  de  jarabe,  se  espera  á  que  esté  cristalino, 
y  entonces  se  quita  el  tapón  que  obtura  un  tubo 
por  doude  corre  la  melaza. 

Otras  veces  la  purga,  y  basta  el  lavado  con 
disoluciones  saturadas  de  azúcar  puro,  se  efec- 
túa  en  moldes  cónicos  de  distinta  magnitud  y 
naturaleza,  (Fig.  5,  1  mi.  II)operando  análoga 
Diente  alo  qite  se  practica  en  las  I  ale  iras  dr  retino 
(V.  Refino  de  azúcar); pero  entre  todos  estos 
métodos  de  purga,  ninguno  tan  completo,  rápido 
y  perfecto  como  el  que  se  logra  en  las  turbinas 
ó  peonzas,  aplicando  la  fuerza  centrifuga  como 
la  representada  en  la  fig.  4,  lám.  II. 

¡.arado.  -  Purgados  los  azúcares  brutos  en  las 
cajas,  formas  ó  turbinas,  se  hace  necesario,  si  se 
desea  obtener  aun  productos  más  blancos  y  li- 
bres en  un  todo  de  melaza,  recurrir  á  un  lavado 
con  disoluciones  saturadas  de  sacarosa  pura;  lí- 
quido que  no  disuelve  la  prismática,  pero  sí  la 
glucosa  y  demás  cuerpos  solubles  que  hayan 
quedado  interpuestos  entre  los  cristales. 

En  las  fábricas  de  refino,  donde  este  trabajo 
ofrece  particular  interés,  practícase  primero  en 

las  turbinas  y  después  en  las  formas;  pe n 

los  ingenios  se  emplean  solo  aquellos  aparatos 
que,  á  decir  verdad,  han  producido  una  com- 
pleta revolución  en  la  industria  azucarera. 

Azúcae  de  Remolacha.  -  El  farmacéutico 
berlinés  Marggraf  fué  quien  descubrió,  en  1717, 
la  existencia  de  la  sacarosa  en  la  raíz  de.  la  re- 
molacha común.  Su  discípulo  Carlos  Achard 
e-i  iblecid  la  primera  fábrica  para  obtenerlo,  en 
1700.  coreado  Stoinan  1'iii-er.  La  nueva  indus- 
tria extendió  rápidamente  por  Alemania, 
Francia  y  Rusia,  favorecida,  tanto  porel  bloqueo 
continental  que  impidió  la  competencia  del  azú- 
car de  caña  de  los  países  coloniales,  como  pol- 
la protección  decidida  que  Napoleón  I  y  los 
Milicianos  de  Rusia  y  Prusia  dispensaron  á  la 
nueva  industria.  La  extracción  del  azúcar  de 
remolacha  compréndelas  operaciones  siguientes: 

1.a     Lavado  de  las  raíces. 

2.a  Extracción  del  zumo:  ajpor  dislaceración 
y  presión:  !•)  por  dislaceración,  fuerza  centrífuga 
y  lavado  ó  presión:  c)  por  maceración;  \  d  i  por 
difusión. 

3.a     Defecación. 

4.a     Filtración. 

5.a     Concentración  y  cocción. 

6.a     Cristalización. 

7.a     Purga. 

8.a     Lavado. 

i.  -  Para  esta  operación  se  emplean  unos 
aparatos  especiales  llamados  lavadores.  Las  re- 
molachas se  vierten  en  una  tolva  que  suelen 
i  la  parte  superior,  cayendo  al  interior 
de  un  cilindro  linceo,  hecho  de  listones  de 
leí  i  o  de  hierro,  ó  bien  cubierto  de  agu- 
jeros, que  permiten  en  uno  y  otro  caso  la  en- 
trada del  agua,  á  lin  de  que  arrastre  la  tierra, 
impidiendo  la  salida  de  las  raíces,  listos  cilin- 
dros suelen  tener  3  metros  10  centímetros  de 
longitud,  y  l  a.  1,20  metros  de  di tro,  sumer- 
giendo por  la  parte  mas  baja  hasta  unos  20  ó 
30  centímetros  enla  caja,  llena  de  agua  Pues- 
to en  movimiento  rotatorio,  las  raíces  son  arras- 
tradas por  las  paredes  interiores,  elevándose  en 
ellas  hasta  cierta  altura  para  caer  de  nuevo, 
produciendo  así  un  frotamiento  continuo. 

En  muchas  fábricas  prefieren  los  lavad ton 

tornillo  de  Arquímcdes  que  facilitan  y  simplifi- 
can bastante  el  trabajo. 
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Extracción  del  zumo.     a).  Por  dislate, 
¡■i    tióii.  Las  remolachas  prensada  i  enteras,  pro- 
ducirían escasa  <  tntidad  de  zu .siendo,  pues, 

preciso  r pi  r  [as  c  lula  -  que  le  contienen  ;  pero 

ii  operación,  al  parecer  sencilla,  es,  porel  con 

irario.  difícil  y  complicada  á  causa  déla  excesiva 
pequenez  de  las  mencionadas  células.  Observa- 
ciones microscópicas  demuestran  que  en  una  lon- 
gitud de  un  milímetro  existen  10  de  éstas,  lo 
que  supone  1  000  por  milímetro  cubico  y  un  mi- 
llón por  centímetro  cúbico. 

Es,  pues,  indispensable  desgarrar  el  mayor  mi- 
mero  posible  de  celdillas,  y  liara  ello  si;  emplean 
los  dislaceradores,  entro  los  cuales  deben  men- 
cionarse los  de  Thierry  y  Joly. 

b).  Por  presión  de  las  pulpas.  -Reducida  la 
remolacha  á  pulpa  fina,  cae  sobre  un  gran 
tablero  de  madera  en  forma  de  mesa,  donde 
algunas  obreras,  provistas  do  un  cucharón  de 
hoja  de  lata,  la  toman,  vertiéndola  sin  pérdida 
de  momento  sobre  servilletas  ó  dentro  de  sacos 
generalmente  de  lana,  sustancia  preferible  por 
su  elasticidad,  formando  paquetes  cuadrados  de 
50  centímetros  de  lado  para  las  pequeñas  pren- 
sas de  tornillo,  y  de  80  centímetros  para  las 
grande,  hidráulicas. 

De  todos  modos,  los  paquetes  so  colocan  unos 
encima  de  otros  sobre  la  platina  de  la  prensa, 
separados  entre  sí  por  placas  de  palastro  aguje- 
readas.   La  primera  presión   tiei asi  siempre 

lugar  en  pequeñas  prensas  do  tornillo,  donde  se 
extrae  hasta  40  por  100  de  zumo.  Terminada 
ésta,  se  desmonta  el  cargo,  se  invierten  los  pa- 
quetes y  las  placas  interpuestas,  y  se  les  vuelve 
a  someter  á  una  fuerte  presión  de  800  000  kilos 
en  potentes  prensas  hidráulicas. 

Por  lo  demás,  tanto  en  las  pequeñas  como  en 
las  prensas  hidráulicas,  hay  que  dirigir  la  pre- 
sión lenta  y  paulatinamente  al  principio,  para 
dar  tiempo  á  que  el  mosto  Huya  evitando  la  rotu- 
ra de  los  saco,, 

c).  For fuerza  centrifuga.  -Seemplean  turbi- 
nas como  las  mencionadas  al  tratar  del  azúcar 
de  caña.  El  rendimiento  con  estos  aparatos  no 
pasa  del  65  por  100  de  zumo,  por  lo  cual  hay 
que  terminar  el  agotamiento  con  prensas  hidráu- 
lica. 

d).  Por  maceración.  -Al  tratar  del  azúcar  de 
caña  se  ha  descrito  este  procedimiento  pre- 
conizado por  Schutzenbach;  método  que  se  ge- 
neraliza de  día  en  día  en  Alemania. 

Dicha  maceración  efectúase,  bien  operando 
sobre  las  pulpas,  bien  sobre  las  remolachas,  bien 
sobre  estas  mismas  previamente  desecadas. 

En  cuanto  á  la  pulpación  ó  dislacerado,  indica- 
da queda  la  manera  de  operar.  Si  se'adopta  el  se- 
gundo procedimiento,  las  remolachas,  después 
de  lavadas,  pasan  á  unos  corta-raíces,  donde  se 
reducen  á  laminillas,  y  de  aquí  á  los  macerado- 
res  automáticos  colocados  en  gradería. 

El  mismo  Schutzenbach,  con  el  fin  de  evitar, 
la  minoración  gradual  que  en  el  rendimiento  de 
azúcar  producen  las  remolachas  á  medida  que 
llevan  mas  tiempo  de  ensiladas,  propuso  aumen- 
tar el  numero  y  potencia  de  los  corta-raíces,  y 
desecar  las  laminillas  á  una  temperatura  que  no 
exceda  de  50°.  De  este  modo,  conteniendo  solo 
3  á  4  por  100  de  humedad,  pueden  conservarse 
casi  indefinidamente. 

Cuando  llega  el  momento  de  extraerles  el  azú- 
car, un:- ..  veces  se  maceran  conservando  su  for- 
ma, otras  so  las  reduce  á  polvo.  En  este  ultimo 
caso  colóeanse  dentro  de  los  «laceradores  en  la 
proporción  de  cuatro  partes  de  las  mismas  por 
nueve  de  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico  ó 
sulfuroso;  ácidos  que  se  neutralizan  acto 
con  lechada  de  cal. 

6n  del  mosto.  -Todo  lo  dicho  acerca 

de  esta  operación  al  tratar  del  a   úcan  de  ca 

aplicable  á  los  zumos  de  remolacha,  sin  otra  di- 
ferencia   que   exigir  éstos  una  defecación   más 

completa  y  acabada.   El  n lo  generalmente 

seguido  tiene  por  base  el  empleo  de  la  eal  con 
carbonatar-ion  sencilla  ó  doble. 

1  lesde  desde  1812  data,  la  lecha,  en  que  se  pro- 
puso por  vez  primei  i  el  uso  de  dicha  matei  ia 
defecante  en  dosis  -  ii  i  ad  is;  sin  embargo,  el  co- 
no amiento  científico  de  este  importante  a  .unto 
débese  á  los  clasicos  t  ral-ajos  de  laboratorio  de 
Tclonze,  Peligot  y  Kiibl  ¡han  ser- 

vido de  base  á todos  los  proco  os  má  tarde  <■  s 
lizados. 

( lomo  el  mosto  de  la  defecadora  - 

prodneo  una  abundante  esp a  en  la  superficie 

del  liquido; y  á  liu  de  evitar  su  di  -1 lamiento 


se  le   adiciona  un  poco  de  manteca,  y  á  medida 

que  el  aceto  earl ico  \  a  actuando,  di    iparece 

la  espuma:  entonces  abriendo  la  llave  i 
lám.  I),  so  inyecta  en  el  falso  fondo  de  la  defeca 
dora  un  chorro  de  vapor,  hasta,  que  el  liquido 
entra  en  ebullición,  con  loque  el  ácido  carbónico 
se  desprende,  interrumpiendo  su  llegada  median- 
te lallave  g  El  zumo  turbio  se  saca  con  el  auxilio 
de  lallave  e,  cayendo  en  un  canal  que  Lo  i lu- 
co a  los  filtros  llenos  de  negro  nuevo. 

Preferible  es  efectuar  esta   primera   filtración 

en  los  filtros  de  Taylor  (V.  Refino),  y  después 
en  los  de  Dumont. 

La  doble  carbonutarióii,  así  como  la  carbonata- 
ción  turbia,  fundada  esta  última  i  n  la  ti  ot  i  li  I 
estado  naciente,  del  propio  modo  que  el  método 
de  l'arier  y  Posson,  serán  descritos  al  tratar  del 
refino  del  azúcar. 

h'rn/inrarió,!  n  <  'nnrrnlrttciihi.  I'oco  hay  que 
añadir  á  lo  manifestado  acerca  de  e  be  punió  ;,| 
tratar  del  azúcar  de  caña,  debiendo  sólo  con  ¡g 
nar  que  en  las  fábricas  de  azúcar  de  remolacha 
se  han  empleado  las  calderas  de  doble  y  triple 
efecto  (V.  Refino),  así  como  la  ci ion  en  gra- 
no, más  seguida  en  el  refino, 

Respecto  á  la  purga  y  lavado,  nada  haj  que 
añadir  á  lo  ya  expuesto,  y  en  cuanto  al  aprove- 
chamiento de  las  espumas,  de  las  melazas,  del 
negro  animal  servido,  y  de  su  rehabilitación, 
asuntos  son  que  se  tratan  en  el  artículo  Refino. 

-Azúcak  (Renta  del):  Hac.  púb.  Antes  di  1 
descubrimiento  de  América  se  cultivaba  en  nm  - 
tra  Península  con  bastante  intensidad  la  caña 
de  azúcar,  sobre,  todo  en  los  reinos  de  i  íranada  y 
Valencia,  y  todavía  a  principios  del  siglo  xvm 
existían  en  el  de  Granada  15  ingenios,  que  la- 
braban 90  000  arrobas  de  esc  artículo.  La  con. 
tribución  de  millones,  más  bien  que  la  compe- 
tencia de  los  azúcares  del  nuevo  mundo,  arruinó 
en  poco  tiempo  una  riqueza  tan  considerable. 

Entre  los  medios  á  que  se  acudió  para  cubrir 
un  servicio  de  dos  millones  y  medio  de  ducados 
que  votaron  las  Cortes  en  1032,  fué  uno  de  i  líos 
el  gravar  con  nueve  reales  cada  arroba  di 
que  so  fabricase  en  el  reino  ó  se  introdujera  en 
el,  bajándose  el  derecho  á  siete  reales  para  Gra- 
nada; pero  como  además  se  exigían  las  ali 
cientos  y  el  medio  diezmo  de  ese  fruto,   resultó 
que  cada  forma  ó  pilón  de  dos  arrobas  p 
reales  de  impuestos.    La  misma  administración 
conoció  y  expuso  al  rey,  que  la  cosecha  se  ani- 
quilaba bajo  el  peso  de  tales  derechos  y  en  1717 
se  estableció  la  cuota  fija  de  1-1  reales  por  cada. 
dos  arrobas  de  azúcar.  Bajóse  el  impuesto  á  siete 
reales  en  1756  y  otra  vez  se  redujo   á  la  mitad 
en  1780,  lijándose  en  los  tres  reales  y  medio;  pero 
ya  estaba  hecho  el  daño  y   pereció  aquella    ¡u 
dustria. 

El  azúcar  paga  hoy  en  las  aduanas  por  dere- 
chos de  importación,  'jó  pesetas  y   -Jo  céntimos 

ó  32  pesetas  25  céntimos  cada  100  kilogr: -, 

según  que  respectivamente  proceda  do  naciones 
convenidas  ó  no  convenidas:  13  pesetas  y  50 
céntimos  sin  distinción  de  procedencias  por  el 
impuesto  transitorio  ó  de  consumos  y  otra  can 
tidad  igual  y  en  la  misma  forma  por  vía  de  re- 
cargo municipal.  Los  azúcares  de  Cuba,  Puerto 
Rico  3  Filipinas  están  exentos  de  los  ti 
de  importación,  si  son  conducidos  en  bandera 
nacional ;  pero  no  del  impuesto  transitorio,  ni  de 
su  recargo;  cuando  vengan  bajo  pabellón  extran- 
jero satisfarán  los  dei  »  hi  m  ireados  por  la  ley 
de  30  de  junio  18S2.  Asi  so  dispone  en  la  de 
presupuestos  para  18S7-SS,  qne  acaba  de  publi- 
carse. 

Fomentada  de  nuevo  la  producción  del  azéi- 
car  peninsular,  se  estableció  sobre  ella  por  decre- 
to de  27   de  me,  iembn    de   1 862,   nn   ¡i 
especial  idéntico  al  arancelario  que 
los  coloniales  por  razón  de  los  consumos.  Aboli- 
dos estos  desapareció  eso  ,,,:\ 

tablecido  por  la  ley  de  26  de  dicieml  re  de  l  -7::; 
se  fijó  en  odio  pesetas  80  cénl  unos  :l  los  100  Kilo- 
eran  ios  y  se  recauda  por  encabezamiento  de  losfa 
bricantcs  i  onformeá  la  :!  ,;  de  marzo 
dcl878.  Sin  embargo,  para  compen  ir  la  fran- 
quicia concedida  d  tos  azúcares  de  las  provincias 
de  Ultramar,  se  redujo  en  188  1  á  la  mitad  el  im- 
porte de  los  encabezamientos,  que  et  a  de  l* 
pesetas,  y  á  virtud  de  nuevas  baja--  y  de  la  de 
nna  quinta  parte,  qne  autorízala  ley  de  presu- 
puestos para  1887-88,  queda  red lo  el  cupo  de 

lo    conciertos  hechos  con  los  fabricantes  de  Al- 
lanada y  Málaga,  á  550  000  pesetas. 


.   I  I 


-  Azúc  \¡ ■■'■  Playa  en  la  isla  de  la  Go- 
mera, prov.  de  '  ¡anai  ius,  la  más  i  p  u  io  a  de 
todas  la  -  que  se  encucnt  pan  al  N.  de  la  isla. 

azucarado,  da:  adj.  Semejante  al  azúcar 
en  el  gusto  ó  en  la  forma. 

...  i  >  lobos 

El  zapotillo,  etc. 

Bello. 

-  Azucarado:  fig.  y  fam.  Blando,  afable  y 
meloso  en  las  palabras. 

...  enamoraba  cuantas  encontraba  de  mane 
ii  que  no  había  portugués  más  azi  carado 

Vii  es  it.  Espinel. 

-  Azucarado:  m.  Especie  de  afeite  di  que 
usaban  las  mují  n  - 

...  y  otras  aguas  de  rostro  de  gamones,  de 
espan  La-lobos,  ile  hieles,  de  agraz,  destilados 
y  AZUCARADOS. 

La  <', lestina. 

-Azucarado:  Fistol.  Susto  ■ 
-  Y.  Nutrición. 
AZUCARAR:  a.  Bañar  con  azúcar. 

-  AZUCARAR:  Endulzar  con  azúcar. 
-Azucarar:  fig.  y  fam.  Suavizar  y  endulzar 

alguna  cosa. 

...yestofué  corno  AZUCARAR  la  virtud,  y 
ponerla  este  cebo,  para  enamorar  los  hombres 
de  ella. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-AZUCARARSE:  r.  Tomar  algunas  sustancias 
jugosas  la  naturaleza  de  azúcar  cuando  se  van 
secando. 

azucarero,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  azúcar. 

...  y  se  puso  á  estudiar  un  discurso  sobre  la 
industria  azucarera,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Azucarero:  m.  Vasija  para  poner  azúcar 
en  la  mesa. 

...  el  regalo  consistía  en  un  magnífico  azlca- 
KF.i',0  de  cristal,  etc. 

Fernán  Caballero. 
-Azucarero:  Zoól.  Pájaro  correspondiente 
al  género  Certhiola,  de  la  familia  de  1"-  certióli- 
dos,  grupo  de  los  tenuirrostros.  El  pico  es  de 
una  longitud  igual  á  la  de  la  cabeza,  tan  ancho 
como  alto  en  la  base,  ligeramente  arqueado  en 
sentido  longitudinal,  delgado  en  la  extremidad 
y  terminado  por  una  [cinta  larga,  acerada  y  rec- 
ta. Las  alas  son  largas  y  la  segunda,  tercera  3 
cuarta  rémiges,  más  prolongadas  que  las  demás; 
la  cola  es  coi  ta  la  li  ngua  profundamente  bíñda, 
terminando  cada  una  de  sus  divisiones  en  un 
haz  de  Lugos  filamentos.  La  principal  especie 
di  i  3ti  1-  '  ainarillo  (Certhio- 

la flaveola  >  Estep  Ljaro  sedistingne  por  tener  el 
i  ii  ni  e  j  la  rabadill  i  di  color  amarillo  muy 
vivo  y  brillante;  el  lomo  negro;  una  linca 
que  se  de  ¡tai  a  obre  el  ojo,  el  bulo  exterior  de 
las  rémiges  primarias,  la  extremidad  d 
v  las  red  i  ii  e  e  tei  na  .  blancas;  la  gargan- 
i  ,  do  un  negro  que  tira  algo  a  gris;  el  ojo  par- 
do, el  pico  negro  y  las  patas  pardas.  La  hembra 

ti.  ir  i  [  loi 1 lor  aceitunado  y  el  vientre 

amarillo  pálido;  en  todo  lo  dem  ¡a  i  Igual  al 
macho,  Esta  especie  mide  uno  0m  10  di  longi 
i, el:  el  al  i  plegado  0m,056,  j  lacola  0m,095. 

izui ■  uentran  con  gruí  

d  ne  i  i  i  o  la  isla  de  . I.'iin. ii  .i    S J  confiados 

v  se  |,re  ii  niiii  i  mi  gran  frecuencia   en  I"    ¡ardi 
i  .,.  ore  mi  i  omp  una  de  los  eolibrís; 

■.  ésto    i    ; las  llores  y  por  medio  de 

su  lengua,  i  u  forma  de  pi I,  sacan  de  ollas  los 

Insecto    ni      ne  nuil. i     Forman  su  nidoen  mato 

rrali     de  i altura   )   li   i  ol •     ii  mpre  que 

li     i     pn  ible   cerca  de  I I"    di    la     ivispa 

on    lo     - [i 

Mili... 

azucarillo,  m    Pan  de  a    li  u  i    | i  ido 

ii i  i  i|e  panal,  qm      ii  ve  para  refi 

i  i         iguroso    i    i  i 

.... 

iini".  
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¡  Bueno  i   tuvo  el  n  ¡a  ajo  aquell...  |bu le 

veras!...  l'riin.'t  iment 

y  eii  uelas  Claudias,...  y  para  i  ndulz  u  i 

l'l  reda, 
azucena   de  i  f.  Planta  peren 

ne,  i  -o  un  bulbo  de  que  nacen  varias  hojas  lar- 
gas, estrechas  y  lustrosas,  tallo  alto  y  limes 
terminales    grandes,    blancas  y   muy    o 

íes    V     \  .11  i.  dales    .se     illl.  lele   lili     i  II     i  I 

color  lie  las  llores,  y  se  cultivan  para  adorno 
en  los  jardine 

...  quedó  ella  como  el  azi  i  i\  \  entre  la    ro 
sus,  y  yo  nimio  con  solamente  n 

Vicente  Espinel. 

-  AzüCl  '.  i ;  l'lm  ile  dicha  planta. 

Pero  i  nublen  me  perturba 

....lilla  AZUCENA, 

Junto  á  una  rosa  purpúrea,  etc. 

Calderón. 

Al  tiempo  que  en  las  puertas  riel  Oriente 
De  azucenas j  i 

I, a  aurora  rompe  el  velo  transparente 
Que  la  luz  de  oro  en  si  tiene  guardada. 

\    M  BUENA. 

-Azucena  anteada:  Planta  perenne,  de 
hojas  parecidas  á  las  de  la  anterior,  pero  de  tallo 
ramoso  y  de  flor  de  color  de  ante. 

-Azucena  anteada:   Flor  de  dicha  planta. 

-Azucena  de  Buenos  Aires:  Planta  pe- 
renne de  tallo  que  crece  hasta  la  altura  de  uno 
ó  dos  pies,  hojas  tiernas  de  color  verde  claro,  y 
ñores  abigarradas  ile  rojo,  amarillo,  blanco  y 
negro,  de  las  cuales  nacen  varias  juntas. 

A  i  cena  de  Buenos  Aires:  Flor  de  dicha 
planta. 

-Azucena  de  Guernesey:  Planta  pereí , 

con  hojas  largas,  estrechas  y  romas,  que  nacen 
desde  la  raíz,  bohordo  de  mus  de  un  pie,  y  flores 
terminales  de  color  encarnado  vivo. 

-  Azucena  de  GUERNESET:  Flor  de  dicha 
planta. 

-Azucena:  Bot.  Nombre  vulgar  de  varias 
espeí  ii  -  de  plantas  del  género  Lilium,  tipo  de 
la  familia  de  las  Liliáceas.  Se  distingen  Izazuce- 
na  blanca,  la  noiintojuiln  y  la  silvestre. 
.'.<  blanca.  -  Esta  especi  |  ¡ 
les  originariade  Levante  y  se  ha  supuesto 
que  crece  espontáneamente  en  algunas  partes. le 
Europa,  como  en  la  Morea,  I  leí  di  5a  y  Suiza.  Su 
tallóse  elevad  cerca  de  una  vara,disminuyendode 


a.    Planta.       6.    bulbo 

!  i  ¡,  i  ,  ul  ipii  i ■;  hoja  i  reparadas  ondea- 
dos en  sus  borde  i,  lanceolad  i   i  n  la  ba  edol  talloj 
,,\  ul  lanceoladas enla  parte  anperioi  ¡flores  ooam- 
impiña  .  en  --o  supeí  fi  ie  iiii.  mu.  j 
.  l,   ;  ilocon  tii    surco  ideb  yode!  estigma.  Secul- 

i  profu   n te  on  los  jardines.  So  multiplica 

l ii   lio  d  opa '.el  i  i  n 

.i  cuatro  año    i  liando  I  is  hoja   c  i  án  ias,  Esta 

planta  d as  vi   i      einilla    rértili   ,  ó  meno 

ipil!    lio   :- |i.    leí. Mi        I   I    pie      ll [OS    CU    MI    BDO 

i  nii.  iniiie  do  j  '  o  di iim  ¡nvortida.  El  bulbo 

,i,    ,    i  i  ,    |,.    i,   ,.  i  i  compite  i"  ile  "i  ilesas  esca- 
,     i!,       obrepue  tn    y  bl  me  i  .  es  inodoro 

)  di     'i". i  un  i" inargoy  Hgei  iini  nte  pií  inte 

que  desap  ne. .  ji.u  1 1  en  ,  Ion.  I  tespué    doco  ido 
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pulposo,  do  i  ui.-'i  .en'  arado,  utilizan- 

incia  alimí  ul  icia 
en  ciertos  puntos  del  Asia.  Esto    bulbos  cocidos 

de  herví i  aguí 

leche,  son  emplead Medicina  d a   o 

I uní"  .  c 1 1.'      ustancii i".  .  mo 

i:  i  ...  osde  azuce 

cena  se  prepara  un  ai  i  ite  poi   maceración  en  ol 

di    iiii"  lele 

iiiuiite  en  los  dolores  de  oidoy  contra  1 1 
de  lo-  pi 
sii  ven  adein       i  i  uó     pétalo    para    preparai 

un  hidrolado  que    e  ha   pi ¡z  ido  con!  i  i   la 

tos.  El  polen  do  esta  planta  ha  tenido  tambii  n 

algunas   aplii    U  i"i M'  'le  m.i    J 

mistas  lejau  de  a] hai  el   i  orna  de  sus 

llores  qm-  .     mi; .,    i   radable. 

./  ¡ua  na  anaranjada.     I      I  i      i ■  Lilium 

bulbifi  ruin.    Se   llama    tambii  n   a  »  i  na  roja. 
! u  parte  central  y  meridional  de  Euro- 
pa, siendo  b.03  día  muy  cultii ada en  li 

lies   ell   límele   \  i  !gi    I.     COU    1 1  i  1 1  ■ '  1 1  ■  1  fucilida.1   I   II    lo. la 

clase  ib-  tierra  y  en  toda  n  nación  Sn  tallo  se 
eleva  hasta  ux.i  vara;  hojas  esparcidas,  lineari- 
lanceoladas,  on  la  axila  d 
lian  con  frecuencia  bulbillos  de  un  verde  subido 
y  sentados;  llores  que  aparecen  á  fines  de  muyo, 
poco  iiiinii  rosas,  grandes,  do  color  rojo  anaran- 
jado, pubescentes  en  su  cala  CXtelll  a.    y  que  |,re. 

sentan  cu    su  cara  interna   papilas   salientes   y 

i  adas.  Se  la  | le  multiplicar  poi   sus 

bulbillos.y  los  p  tos  proceden  flore- 

cen al  cuarto  año. 

Azud  i'i  si  '■■  stre.  -  Es  la  especie  /.  ,',■' 

tagon  y  se  conoce  comunmente  con  el  noml le 

Esta  espi  i  ie,  que  ha  dado  por  el  cul- 


.1  mecna  silví   ' 
a.   Planta.  -  b.  Bulbo 

tivo  muchas  y  hermosas  variedades,  crece  es- 
pontáneamente en  las  montañas  de  la  Europa 
inedia  y  meridional.  Sus  caracteres  son  los  si- 
guientes: Hojas  ovales  verticiladas ;  llores  blan- 
cas violáceas  con  pinitos  negros  ó  de  color  púr- 
pura; tallo  fnei  te  Esta  i  specie  presen- 
ta una   varié. bul  de   llores  dobles.    El  olor  do  la 

Roí   '     i' igradable.    En  Siberia  se  utilizan 

los  bulbos  como  alimento. 

-Azucena  (Orden  de  la):  ffist.  Orden  mi- 
litar fundada  por  Fernando  1  de  Aragón  en 
l  11;.  Su  divisa  consistía  en  un  collar  de  oro, 
un  i  iiiiu  con  azucenas,  un  grifo,  3  peudientede 
él,  una  imagen  de  la  Antigua,  vestida  do  azul, 
adornada  de  estrellas  y  con  el  niño  Jesús  en  el 

brazo. 

AZUCHE    (del    lab    vece.     .    .    ll     el,. 

¡'inri.  Punta  do  hierro  con  que  se  arman  los  pi- 
lotes y  tablestacas  que  se  clavan  en  los  terrenos 
que  1  sigen  e  ta  clasi  de  1  ¡mentación.  En  ' 

rtntatn    tipos  dea  mches,  A  muestra 

uno  do  hierro  forjado,  npuesto  do  una  punta 

3   1  o ii ja    que    '  -  l.n  un  1  o  el  extremo  dol 

pilote ;  es  el  que  más  se  usa,  Bes  do  hierro  cola 
u  ,  ta  ul  pilote  p,u  un  1 .  ipig  1  ,11  pon  ida, 
fuertemente  unida  al  e  m  he  poi  h  ibei  se  coloca 
jo  011  c  diento,  agarrándola  sólidamente  il  en 
1 1 1  o  o  el  no  1  il  en  su  mol, le.  ( '  es  un  a  w  lio  de 

palastro  q n\  uolve  la  punta  del  piloto,  3  que 

li  1  ido  propuesto  con  las  miras  do  que  apriete 
la    1 1 1 . 1  1     lo  la  ni  idi  1  1  i  me.li. la  que  penetra  en 


A.ZUE 

Be  abran  dichas  libras  al 
la  hinca  CO] 

ilímetros 
o  en  los  gran-: 


parte  que  forma 
M.  Caniuzat. 

AZUD 

I 

fuertes  pilares,  y  la  cual,  movida  porelimpulso 
de  la  corriente, 

-  Azud:  Presa  hecha  en  los  ríos  á  fin  de   to- 

.   para  otros  obji 
azuda:  f.  Azud. 

...   hasta  que  llegaron  á  la   huerl 
donde  á  la  sombra  de  ima  AZUDA  hallaron  mu- 
chos aguadores. 

Luego  comenzó  á  entrar  una  gran  cantidad 
de  gente;  los  primeros  eran  1 
eran  azudas  en  convi  i 
peor  que  la  de  órganos  desteñí  | 

-  Azuda:  Hist.  Antiguo  palacio  de  los  reyes 
moros  de  Zaragoza,  conocido  después  con  el  nom- 
bre de  San  Juan  de  los  Pañetes.    En  otras  po- 
blaciones hubo  palacios  ó  castillos  del 
nombre,  tal  como  el  de  Tortosa 

cima  del  monte  que  domina  1 
AZUÉBAR:  Geog.  V.  con  ayunt..  p.  i.  y  dióc. 
rbe,  prov.  de  Castellón;  816  habits.  Su. 
la  sieiTa  de  Espadan,  no   L 
Palaneia.  Terreno  quebrado;  aceite,   almendra, 
algarroba 

AZUEL  ó  AZUER:   Gfeog.  Río  en  el  i 
Montiel,  prov.  de  Ciudad-Real.  Nace,  i 

m  la  prov.  de  Albacete,  pasa  por  Mem- 
brilla  y  Manzanares  y  desemboca  en  el  Guadiana 
por  bajo  y  cerca  de  Dai- 
miel. 

AZUELA     (del   lat. 
.  d.  de  oseta,  ha- 
cha):  f.    lien 
compuesta  de  uua  hoja 
ancha  de  hierro  acerada 
inte,   unida  á  un 
le  madera;  sirve 

y    labrar    la 
Tenía  mucho  por  desbastar:  el  primí 

de  AZUELA  file  el  de  éste  ti'.' I 

Mateo  Alemán. 

N .  -e  puede  decir  perfecto  el  día 
Sin  golpe  oirse  de  mortal  AZUELA. 

V  \!  BUENA. 

-Azuela  :  ( 
mango  de  la  azuela  se 

encina. 

mo,  el  haya  y 
Hay  varias 

I. as  principales 
ntes: 

■ 

ja  y  ten 

de  fuera 

ta  como  pinas  de  rué- 
is de  dos  manos. 

-  La  lie 


afuera  y  de  li- 
•  ueleio 

I     colla    que     al 

.   suma- 
i!   la  ma- 

1 

El   mango  tien 
de  s.  y  está  apli  ontra  el  hierro, 

al  que  mantien  estrillo  de  hierro 

apretado  con  cuña  de  metal. 


Azuela  de  dos  manos. 


la  de  mano. 

-  Azi 
aace  en  1,,,  Andi 

y  S.  E. ,  t  de  Ahuaricu  y  desagua 

en  el  Ñapo. 

AZUELO:  Geog.  V.  con  ayunt 
.    de  Navarra, 

5it.  en  el  valle  i  y  al  S. 

de  la  Peña  Je  Codes.  Terreno  escabroso, 

hortalizas. 

azuer:  Geog.  V.  Azuel. 

azuero:  Geog.  Disl 

Coloml 
habits.    Antes   se   llamal 
I 

AZUFA1FA  (del    ;'ir.    Q  I;  ] 

...  tienen  con  estos  fn  emejanzn 

las  AZUFAIFAS  que  1 

-  A  mi  ni 

-De  AZUPA1 

AZUFAIFO:  ni  inte  pies 

hondea- 
vano, 

la  familia  de  las 

i 

entortuo- 

ras,  regu- 
lares, hermafroditas,  pequeñas,  amarillentas  y 
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tudinal- 
brillante,  pardo- 
cultiva 
y  el    fruto  madura  el 

por  la  pai  i 

principali 

analadoy 

1 

en  ¡as  vie- 
jas y  con  escam  . 

compacta,  amarillenta,  de  grano  fino;  el  duramen 
color  rojo:  radios  medulares  iguales  y 
Requiere  terrenossueltos,  sustanciosos, 
frescos  ó  de  regadío.  La  madera  recibe  el  puli- 
mento perfectamente  y  sirve  para  los  torneros  y 
ebanistas.  Se  reproduce  por  semilla  y  por  barba- 
dos, estacas  y  ramas. 

El  principal  objeto  del  cultivo  del  azufaifo  es 
su  fruto.  Eu  algunos  si:1  Igo  antes 

de  madurar,  pm  lable  que 

recolecta  ya  maduro 
bos  casos  si  se  e  Igun  1 

cosa,  el  pericarpio  se  endurecí 
al  hueso  y  queda  el  fruto  sin  gn 
normal,   refresca  y  calina  la  sed,  pero  no  es  de 
fácil  digí 

AZUFEIFA:  f.  AZUFAIFA. 
AZUFEIFO:  m.  AZVFAIFO. 
AZUFRADO,  DA:  adj. 

-  A/i  feado:  Parecido  en  el  color  al  azufre. 

-  Azufrado:  m.  Agri  [ue  tiene 
por  objeto  distribuir  azufre  sobre  la  superficie 

mtas  ó  sobre  algunas  i 
cas  para  evitar  ciertas  alteraciones  y   también 
impregnar  de  ácido  sulfuroso  el  interior 

liante  la  combustión  del  mismo 
-    azufran  los  mimbres  con  que  se  atan 
los  aros  de  las  cubas  y  barricas ;  se  azufra  el  in- 
terior de  los  toneles;  se  azufran  las  vides,  y  aun 
pudiera  darse  el  cas.,  de  azufrai 

D  padecimiento.   El  i 

del   azufre 
pulvcruli 
desprendí 

;  combi- 
Iflu'drico, 
ie  principal. 

pedir  qui 

■  en  la  ]. lauta  ci 

:   d,  terminadas 
le  influir  en  que 

la  floración  j 

.1  moho  y  qi. 

J  iniciares 

p  ir  punto 
la  infección. 

pues  que  haya  caído  la  flor,  y  podrá  limitarse  á 

las  partes  verdes  de  las  vides,  o  sea  á  los  tiernos 
138 
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AZVF 


i 
lo 

i 

durante  esc  pi  i 

atas  peli  oidiwm,  y  si  no 

se  evitan  á  tiempo,  poní  en  peligro. 

hacerse  cuando 

tamaño 

los  climas  templados  á  mediados  de  jul  i 
en  que  a]  >  tparecc  la  infi 

limitarse  el  azufrado  al  racimo, 
31  nten  buen  asp(  oto 
li   la  vid;  si  sucediera  lo 
cir,  si   apari  ciesen    tam 

iiienti     i  abundante- 

e  á  veces  que  las  vicisitudes  a  I 
cas,  como  lluvias,   fuertes    vientos,   i 
mvmpén  la  acción  del  azufn    Convien 
examina]  cuando  en  cuan 

irado,  si  se  obscí  ■ 
en  algún  punto  ó  si  se  advirtieran  sei 
,.<  invasión. 
Algunos  viticultores  lian  recomendado  qui  se 
I  azufre  con  cenizas,  porque  puestos  los 
dos  cuerpos  en  contacto  y  mediante  la  influen- 
cia del  calor  solar,  se  determina  la  foric 
sulfnrode  jerce  también  u 

il  para  el  desarrollo  y  propagación  del 
Para  obtener   buenos   resultados  y  al 
mismo  tiempo  economías  de  consideración,  cuan- 
■  explotaciones,  conviene 
para  la  mezcla  i  de  cenizas 

y  de  azufre.  De  todos  modos,  lo  innegable  es  que 
el  azufrado  en  una  ú  otra  terina  lia  sido  benefi- 
ciosísimo para  la  viticultura,  y  que  gracias  a  él 
ser  ha  conseguido  dominar  una  pl 
minas  causara  hace  poco  más  de  treinl 
tudas  las  comarcas  vitícolas  de  Europ  ¡ 
cialnicnte  en  aquellas  que  mayores-rendimientos 

el, liaran  del  Cultivo  de  la  Vid. 

ra.  -  Aun  cuando  en   España  se  van 

n do  los  aros  ele  madera  por  los  de  hierro 
en  los  toneles,  barricas  y  cubas,  como  en  muchas 

:i  se  conservan  ó  se  construyen  envases 
del  antiguo  sistema,  y  precisamente  los  mimbres 
que  se  emplean  para  sujetar  los  aros  sirven  de 
refugio  á  la  infección,  conviene  saber  '¿lie  es  nece- 
¡  mimbres,  y  para  ello  se  colocan 
i  que  queden  sujetos  á  las  pare  les  in- 
teriores de  una  barrica  desfondada,  y  que  pre- 
cisamcnti  nado  boca  abajo  sobre 

di  )ee, na,  y  ru  la  parte  infei  ¡or  del 
recipiente    se    quema    una    mezcla    de   azufre, 

lO    SlllfurOSO      Se      eleVe     en 

el  intcrioi  t;  á  medida   i 

.  ■   :•  neis  de 

adquiril  i  l  que  los  h  ice  más 

adecuado     i     i        i      qu  uan,  quedan 

de  servir  de  refu<  io  á  i 

niele,,  ,1,,  cualqnii  t  clase. 

|  I  i ,    I  ¡  I  |  I  M    ! , 

i  eiiie  eu  su   no  I  rae  di 

\  u  ios  i',  '    usual   es 

fuego  1 

di 

,     ■  i    i..i  i  mdo  para 

pasar  la  tel  i  di    azufre 

rundido     I 

b  perfuman  eon  clavillo  de 
■i  le,  di  be 

, 

tro  y  fun- 

1. 1  •■paradas 
lldicados 


ción  con\ 

tener  ardiendo  la  mecha,  y  se  cierra  le 

lllellte  el  ,  i 

■  se  de  m  ha  sido  ó  nó  su- 
I 
del  oxígeno  del  aire  contenido  en  la  cub 
ja,  y  se  convierte  en  ácido  sulfu 
en   el  agua  que  liuin 

la  made- 
, 
poros  ó  génni  D 

y  de  oo 

mente  influyen  en  las  alteraciones  qui 
inentan  los  vinos.  Como  el  ácido  sulfuroso  des- 
truye  también   los  fermentos  que  provocan   la 
ición,  dicho  se  está  (pie  el  azul. 

,    "  se  tuerzan  y  piquen  los  vinos. 
i  e    resultados    exi 

los  toneles  y  den:  ts  envases  que  hayan 
i  arse  vacíos  y  que  corran  el  i 
enmohecerse,  como  en  aquellas  cubas,  i 
iic  hayan  de  destinarse  innu   : 
te  á  la  conservación  de  los  vine - 

.asarse  el  caldo  transcu- 
rrido algún  tiempo.   Los  envases,   después  de 
.  están  expuestos  á  acedarse  ó  contraer 

ios  denominan 
lo  si  conservan  alguna  pequeña  cantidad 
de  vino  y  de  heces.  En  ese  caso  la  cuba  adquiere 
por  lo  pronto  un  olor  agí  la  del  ca- 

racterístico de  los 

acético  y  ■  huí  cuan- 

do se  lave  bien  el  envase,  los  vinos  que  en  él  se 
i  Iquirir  el  ácido  del  vi- 
de  consiguiente  se  vuelven  con  facilidad 
suma. 

El  azufrado  i  s  muy  ventajoso  para  conservar 
s;  pero  no  lo  es  menos  para  mantener 
el  vino  sin  alteraciones,  especialmente 
propenda  á  volverse.  De  ahí  que  convenga  azufrar 
las  vasijas  eu  el  momento  en  qn 
se  el  vino,  cuando  haya  de  transvasarse  después 
mentación  tumultuosa,  repitiendo  la  ope- 
ración  tantas  veces  como  el  trasiego.  Si  el  vino 
que  haya  de  conservarse  es  tal  por  naturaleza 
que  no  se  altere  demasiado  pronto,  podra  redu- 
cirse a  dos  veces  el  azufrado,  practicando  una  de 
ellas  Hgi  lamente  al  trasegar  por  primera  mz  el 
vino  y  la  otra  al  transvasarlo  eu  el  mes  de  di- 
ciembre. 

El  azufrado  de  los  vinos  eu  la  forma   que  se 
acaba   de    exponer,   tiene   por  fin   únicamente 

acs  de  los  seres  mici 
que  iludieran  provocar  en  los  vinos  alteraciones 
y  fermentaciones  anormales;  mas  no  j 
á  impedir  la  fermentación  normal  y  lo  n 

me    es    que  la  retarde  un  poco.     Pero 

se  dan  casos  en  qué  lecon  ihero  pro- 

.  s.  suspender  por  algún 

'  fermentativo,  ora  con 

de  mantener  el  vino  mas  dulce,  ora  con  el  de 

¡i  le    más  entero  a    grande,  di   i  n     ;.i   . 

provoque  la  fermentación  durante  el 

1 1  ni  peí  te.  i.  ,■  objeto  se  logra i  un 

el    ordinario, 
mando  m  q  oí  cantidad  di   a  aire  di  litro  de  las 

I  '■     .i  i : i      i  airados,  oji  lutados  bi 

idos  entre  sí,  sirven  para  mal  ti 
tnan   las  fermentaciones 
.  sin  alti  i.ir  la  materia  colorante  ni  las 
substam  ia  -  nitrógeno  lasque  producen  y  alimen- 
tan 1 1  fermentación  normal.  Tam] 'enselvan 

■ni  ra  los  v  ¡me-  el  sabor  des  igradable, 
que  desaparece  al  cabo  di  ti  ¡ún  I  ti  ñapo,  u  ■  m 
queda  dicho    Poi  el  i  ontrai  io,  i  ti  indo       i 

ido  sull'u- 
i  .  .i   : 

l      mal  tn  también , 

j  doohíq nli'  o  meiie  apta   pa: a  i  ngondrar 

.¡n    tarden  enañi  ¡  u  elos  vinos 
I  ¡¡.ni  acón  tejado 

■le-  n  i.i    bodi 
mantener  el  ambienl 
¡ 

ente  en  lo 

lad,  encu tn 
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li 

AZUFRADOR:    m.    En 

-  Azi  i  ¡ 

i.  El  liso 
.  idcrable- 

. 
mas,  según 

ta  el  azufre   i  orno  el  igua  en  una  re  ¡adera.  Los 
tble   son:  el  fuelle  azufrado]  de  <  rautier, 

■  eu  un  tu- 

avexa  y  taladrada  por  i 

JUDOS  azufradores  de  i 
elide  al  exterior  de  ¡a  tapa  agujeréa- 
le crin  ó  lana  a  modo  de 
lo  de  que  salga  el  azufre  más 
dividido. 

Ci  ii  en  una 

caja  piramidal,  que  junto  a  su  extremidad  mas 
ancha  lleva  una  caja  cilindrica  ó  tambor  que 
tieue  eu  su  interior  un  ventilador  movible  al 

por  medio  de  un  manubrio  latí 
el  cual  se  proj'ecta  un  i  d     aire  que 

de  un  depósito  en  for- 
ma de  tolva  que  va  delante  de]  tambor.  El  azu- 
fre, ni  istrado  por  la  corriente  de  aire,  sale  por 
la  base  menor  de  la  caja  piramidal, 
ad  tpta  un  tubo  de  latón  con  la  extremidad  me- 
nor i  n  forma  de  regadera.  La  azufradora  Foja- 
delli  es  uno  de  los  instrumentos  más  importan- 
|  i  clase. 

AZUFRAL:  m.  ffeol.  y  Miner.  Depósito  natu- 
ral de  azufre  sublimado.  Suelen  encontrarse  en 
las  inmediaciones  de  algunos  centros  volcánicos, 

de  donde  se  desprenden  los  vapores  de  azufre, 
que  di  -pues  se  condensan  formando  el  azufral. 
Es  equivalente  al  italian 

.\u  es,  -iu  embargo,  el  azufre  la  única  sus- 
tancia que  en  les  azúfrales  se  encuentra.  Hallan- 
se  también  sal  amoníaco,  ácido  bórico,  selenio, 
sulfuro  de  arsénico,  y  no  faltan  en  algunos, 
además  del  azufre,  producto  principal,  el  oro- 
pimeiite.  n-jalgar,  coiptimbita,  alumbre  y  otras 

'i  raridad.  Es  muy  célebre 

el  azufral  (  ■  de  Pozzuolo,  cerca  de  .Y 

poli  - 

-AZUl  I      '.   I    ■    '  ■  :      \    ....    .111    ile   loS    Alie 

biano  .  en  territorio  del  estado  del  Canea. 
AZUFRAR:  a.  Ei  liar  azufre  en  alguna  cosa. 

-  AzUFJRA.il:  Dar  ó  impregnar  de  azufre. 

...  su  ocupación  y  ganancia  era  vender  pa- 
juela- pedazos  de 
vidrio. 

Fe.  Juan  de  la  Vi  i  \  i  r. 

-Azufrar:  Sahumar  con  azufre. 

-  Azi  FtiAii:  ant.  y  p.  us.  Quemar  á  alguno 
con  azufn  .  6  BOfocarlo  con  el  humo. 

...  hete  '  •  i  i  á  Si 

Fr.     HOS  rENSIO    l'\l:  \\  [CIÑO. 

azufre  (del  l.n.  sulphur):  m.  Metaloide  de 
-i  al  tacto,  que 
b  electriza  por  I  rotación, 

temperatura  poco  elevada,  y  arde  con  llama  azu- 

.    izufre  no  puedo  pasai  de 

i- 

le  1C80. 

\      les,  dei 

Ni  ha  visto  Dala      ni  lia  olido  i   ufrb. 

I'. N    DE    LOS   II  i .i.i.i  i  0 

\     I    i    l.l     V  1  V  ...     El    i:  'I"  " 

iin       ■  i  ii.  i  po    imple,  colocado 

por    los      ¡  I"       ni.  talludos    didí- 

nanios. 


AZUF 

El  azufre  69  conooido  desda  la  má 
antigüedad;  fue  empleado  por  algunos  pueblos 
cu  sus  ceri  iglo  \  1 1    \  I 

berto  i  ¡  i  leí  azufre 

amorfo,  y  on  el  siglo  ¡mil  Rom  lie,  n 

.  dio  á  conocer  el  prísmál  ico,  Estudia- 
do por  los  num- 

que  algunos  denominan  o  la  fa- 
o  los  metaloides  á  que  perten  ce,  délos 

En  el  reino  mineral  existo  iib 
vo)  en  cristales  transparentes  de  color  de  ám- 
a  irillo  de  limón,  y  en  n 
de  color  amarillo,  siendo  muy  abundan- 
i-  lavas  de  los  volcanes  del  mediodía  de 

ibinado  con  el  hidra  Forma  el 

i  en  a]        is  aguas;  ron 
el  oxigeno  forma  el  anhidrido  sulfuroso     |  u 

do  sulfúrico  disui  Ito  en  las  agua  -  d 

manantiales;  se  encuentra    tambiéi mbuiado 

con  ol  arséi     o  en  el  rej  el  oí 

en  los  sulfuros  metálicos,  como 

-  que  mineralizan  oiei  I  i 

aguas,  los  <le  cobre  y  de  hierro    P  rrita    -  el  de 

también  forman 

3    i-ario. 

En  el  reino  vegetal,  se  halla  en  las  materias 

■  vegetales,  en  las  esencias  sulfuradas, 

iria  y  rábanos.  Por  úl- 
timo en  el  reino  animal,  en  las  sustancias  sulfo- 
nitrogenadas,  como  la  albúmina  y  la  fibrina,  la 
taurina  de  la  bilis,  etc. 

El  azufre  del  reino  mineral  pn   enta   ba  tan 

tes   variedades  de  estructura  y- de  aspi 

Azufre  vitreo,  de  fractura  y  lustre  vítn  o,  en  il 

ranos  casos  más  ó  menos  resinoso,  transparente 

ó  translúcido  y  de  fractura  concoidea;  el  azufre 

vitreo  se  considera  como  la  variedad  típica  de  la 

■_'.;l  Estalactítico  ó  estalagmítico,  varie- 

oresenta  un  color  amarillo  de  limón  ó 

3.a  Fibroso  ó  acicular:  se  halla  en  ma- 

¡  ific  idas,  formadas  -I-  agujas  cristalinas, 

en  Guadalupe;  existe  también   con   estructura 

enripiares  sehallan 

tna  y  en  la  gruta 

1  Siena.  á.aComp  icto,  formado  de 

■  n  iTfas.de  color  blanco  o  gris  amarillen- 

aznfre  cristalizado  de  los 
5.a  Dendritico, 
octaedros  sumamente  pequeños  y  reunidos  cutre 
fibrosos  v  con   estrías 
le  llama  también  azufrí 
ilcanes.  6.a  Pulverulento  ó  florde azufre: 
en  masas  terrosas,  compí 

unidas  entre  sí,  ó  bien  en  capas  amarillentas  ó 
en  polvo  blanquizco  cul 

d 
I 

tal  es  lo   ; 

:  de  terrenos,  y; 

.    ..i-i) 

'  tal  yacimiento 
udades  de  América;         I 

i 

no  a  la  po- 

I 

una  caliza  metan 

ta  en  cap 

común  y 

I 

:    i  líelo  ron 

en  Benamaurel    l  Ben  ihadux  (Alme- 

i  losterre 

■  y  el  Etna;  vol- 

i  i . 

i.  Iwieh,   Vulcano 

.  ¡ck  y  Krysedií 

el   celebre  azufra]  de   i 

Es  sólido,  polimorfo;  pui  di 
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rteni   ienfc     il    istema  pri  im 
i 

"...  Su  co- 
rrillo de   li 

pardo,   mate  m 
ifre   precipitado  de  algu- 
nos '■ pm   i"-  es  blanco  li  ¿lioso;  no  tiet lor, 

desarrolla  un  olor  parí  ieu  lercepl  ible; 

no  tiene  •    su  densidad  es 

i  del  azu- 
fre amollo  1 9  1,956,  la  del  prismál ico 

poco   olu  d  y  en  el  éter;  el 

lo  lo  i    en  el  cloi  tu  o  de  a  iifn  .  en  el  petró- 
leo, en  la  bencin  i    en  la  i     acia  di    I 

i    til i  de  caí  bono;  di    i    ¡ 

a  cri     di     i    baéd 

alguna   \  ez  en   pi  ismas  y  aun  á  veces  amorfo  é 
ni  ¡oluble,  si  aquí  lio        i    ponen  á  l¡ li le 

El  azufre  es  ordinariamente  muy  frágil  y  pre- 
senta una  esl  i  ucl  un npacl  i .  i     mal luc 

ior  del  calor;  si  se  calii  nta  un  cilindro  de  él  con 
la  mano,  so  oyen   unos  chasquidos  que  al  prin- 
p  ñas  se  perciben,  poro  después  son  m  u 
len  o  i  metros  de 

distancia:  son  debidos  ala  rotura  de  loa  cris- 
tales que  hay  en  el  interior  de  su  masa  por  la 
desigual  dilatación  de  las  rapa,  exteri 
las  interiores  del  cilindro  de  azufre;  es  también 
mal  conductor  de  la  electricidad,  y  si  so  le  frota 
con  un  paño  de  lana  ó  con  una  piol,  se  electriza 
negativamente. 

Comienza  á  fundirse  á  11 1  ,  r. ,  transformán- 
dose á  120J  en  un  líquido  amarillo  claro,  mu] 
Huido  y  menos  denso  que  el  azufre 
solidifica  á  111°, 5  ó  á  120°,  según  que  la  tem- 
peratura á  que  estuvo  sometido  excedió  mucho 
ó  poco  de  120°;  en  el  primer  caso,  experimen- 
ta una  modificación  particular;  á  i lida  que  la 

temperatura  aumenta,  el  azufre  líquido  >  i  ad 
quiriendo  color  más  oscuro  y  su  fluidez  disminu- 
ye de  tal    modo  que  enl  re  200    ¡ 

es] 1 1 1  ■    se  pm  de  volt  er  la  i  s  tja  que  le 

i  i ni    qui    se   vierta:    aun. pie   continúe   la 

leí  calor,  su  temperatura  se  mantiene 
constante  durante  algún  tiempo;  entre 

su  fluidez,  pero  no  la 
que  tenia  á  los  115°;  por  último,  á  -ton  entra 
en  ebullición  produciendo  un  vapor  . 
color  anaranjado,  cuya  densidad,  determinada  a 
500°,  es  6, »;,">]  enn  relación  al  aire  y  96 
al  hidrógeno;  á  1000°,  estas  densidades  son  2.22 
v  32  re-o  Este  vapor  se 

por  enfriamiento  en  un  polvo  amarillo 
m  el  que  sui  : 

i  su  inte- 
ifre  1  o  nido. 

:   lentamente  el  azufre  fundido 
'  '   costra  en  la  su] 

■   sulfuros 
"  fo,  blan- 
do hasta  el  punto  de  pod  i  en  hilos 
y  en  láminas,   como  la  ¡                      ilor  pardo; 

la  I  del 
rillo  en    ■ 

i 

n  ppo. 

que  el  ele 
bono,  miel 

luí. le  en  d 

el  sulfuro 
de  carbono 
po;  pero  !  loruro  de 
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i  Boluble  y  la  ¡i 

.  pueden 

comburente  y  combustible;  en 

lo  el  Biilfuro  1 1 

i  man  los 
óxidos.  E 

una  luz  rojiza,  di 

pon    roja 
periinento  ,■  dentando  al  rojo  ni 
en  la  liarte  de  la 

de   azufre    por   la 
con   un  co 

chorro  de  vapor  de  azufre  aproximando  al  cual 

.i  mi.  nsidad.    Esto                   utos  do- 
muestran  una  vez  más  que  el  oxígci is  el 

único  euei  | 

El  azufre  sometido  á  una  temperatura  supe- 
di  1  aire,   arde   con   una 
llama  azulada:  el  producto  de  i 
es  el  anhidrido  sulfuroso 

nes  funcioi 1  azufr mo  un 

So  comí 

- 
3,6  calorías  ;  pni  iperatura 

ordinaria  si  los  do 

do  naciente;  en  ambos  c 

rico;  también  se  combina  diré 

cloro,  bromo  y  iodo  y  con  el   o 

liídrico,   bromh 
■  iodhídrico  son  .i. 
un. i  ti  ■  .ida. 

Su  peso  atómico  es  32  ¡   ■  lolccular. 

tienen  natii uyo  i  ■  nes  que 

sepracti    tn 

eion  de  este  cuerpo;  se  extrac  también  de  las  pi- 

¡  cimeras  se  foi  ■ 

ellas  ir ■ 

produce  funde  al  que  no  arde,   que 
marcha  por  una  canal   p 
reunirse  en  unos  depósitos  de  donde  se 
si  hay  combustible  abundante,   se  mi 
con  las  tien 
azufre. 

obtenido  por  estos  medios  es  muy  im- 
puro; se   e 

un  tubo  por  el  q 

las  vasija 

de  formas  diver 

ne  2  á  10  %  de  su-: 

Existe 
poles,  que  consiste  en  someter  las  tierra 
sas  á  la  acción  del  vapor  de  agua  á   una 

la  cantidad  qu 
este  medio  es  casi  el  doble  de  la  obtenida  por 

bisulfuro  .  u  pier- 

El  azu- 
fn 

cibo   azule 

sobre  el   cilindro  por  el   mismo 

lor,  en   la  que  se  echa  el  azufre  im- 
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puro;  el  ondi  :'";1  ' n    '  ls 

I  i  ■  . .  en   forma  ele  flot  de 

ll.i  el  aire  dilatado  por 
nn  orificio  al  orne  se  adapta  una  válvula;  si  se 
quiere  extraer  la  ;  lomnnica 

la  cámara  con  la  retorta  por  medio  de  una  com- 
i  lleguen 
a  la  temperatura  de  113   y  se  penetra  en  la  cá- 
mara por  una  puerta  situada  en  una  d 

erales;  si  se  quiere  obtener  azufre  fun- 
I  nra  de  la  cámara 

acumulando  sobre  el  suelo  inclinado  de  aquélla; 
se  le  da  -  i   abertura  cayendo  por 

medio  de  una  canal  en  un  recipieni 
en  moldes  ligeramente  cónicos  de  boj,  - 
drá  en  cilindros,  resultando  así  azufre  llamado 
ó  en  canutillo  que  es  más  puro  que  la 
flor  de  azufre,  pues  ésta  siempre  contiene  algo 
de  ácido  sulfuroso  que  pasa  á  sulfúrico,  proce- 
dente del  azufre  que  se  quema;  por  esto  enrojece 
el  papel  azul  de  las  piri- 

tas, puede  con  i   i  uioso. 

Para  las  necesidades  de  la  Farmacia  se  puede 
obtener  el  azufre  precipitándole  por  medio  del 
ácido  clorhídrico,  de  los  polisulfuros 

itos    solubles,    lavándi 
agua   destilada.    Es    más    puro    que    i 
en  flor. 

Puede  reconocerse  fácilmente  la  pureza  de  los 
azufres  o  -nido  una  cantidad  de- 

terminada, por  ejemplo,  20  gramos,  y  quemán- 
dola sobre  una  capsulita  de  porcelana  ó  sobre  nn 
platillo  de  café.  El  azufre  perfectamente  puro 
arde  por  completo  sin  dejar  residuo  alguno;  el 
que  no  lo  es,  deja  un  residuo  blanco  ó  amarillo 
rojizo,  y  á  veces  oscuro,  debido  á  las  sustancias 
que  le  impurifican.  Para  la  mayor  parte  de  los 
usos  industriales  ordinarios,  principalmente  en 
ira,  se  admite  todo  azufre  que  no  deje 
más  de  uu  cinco  por  100  de  residuo. 

En  ijuímica  se  emplea  este  cuerpo  para  pre- 
parar algunos  snlfuros  y  otros  derivad 
en  Farmacia  y  Medicina  forma  parte 
medicamentos;  la  industria  consume  enormes 
cantidades  de  azufre   en   la  fal 
pólvora,  del  gas  sulfuroso,   del  ácido  sulfúrico, 
en  la  vulcanización  de  la  goma,  etc. ;  en  Agri- 
cultura se  emplea  para  el  azufrado  de  las  viñas 
con    objeto  de  combatir  el  oidium;    el  azufre 
blando  se  utiliza  para  hacer  moldes  en  la  Galva- 
noplastia; sirve  también  para  sujetar  el  hierro 
á  las  piedras. 

El  azufre  es  uno  de  los  componentes  de  los 
cuerpos  organizados;  se  encuentra  unido  á  las 
sustancias  albuminóideas  y  en  sus  productos  de 
descomposición,  en  las  secreciones  y  excreciones 
del  cuerpo,  especialmen!  nina),  en 

la  saliva  (sulfocianuro  alcalino)  y  unido  al  oxi- 
geno y  á  bases  en  forma  de  sulfates,  en  cuya 
forma  es  expulsado  al  exterior, 
orina,  la  mayor  parte  del  azufre  introducido  en 

Aparte  de  su  impon  i,  el  azu- 

fre la    tii 
cament     -  lo  en  fric- 

ilidad. 

intidad  se 
■  II  hidró- 
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por  la  piel  los  snlfuros  alcalinos,  se  descompone 
glándulas  sudoríparas 
no  sulfurado,  y  lo  mis- 
mo ocurre  en  el  epitolium  pulm 
por  la  acción  del 

gerido  en  forma  soluble  en  la  sangre  y 
mina  c  isi  en  totalidad  por  la 
il  latos. 

aérales  del  azufre,  debí 
cipalmcnte  a  la  acción  del  hidí 
sobre  la  sangre    y  los  centros  nervios 

graves   qt  ion  se  han   observado, 

nio  que  suelen  impurificar  el  azufre.  Sin  em- 
bargo, Betz,  Emminghaus,  etc.,  consignan  al- 
gunas observaciones,  según  las  cuales 
desarrollarse  en  determinadas  circunstancias  eu 
el  conducto  intestinal  una  gran  cantidad  de 
10  sulfurado,  cuyos  efectos  se  manifies- 
tan por  pesadez  de  caí  pulso  pe- 
queño y  frecuente,  dolor  epigástrico,   cólicos  y 

El  azufre  parece  activar,  aunque  poco,  el  mo- 
vimiento nutritivo,  pues  Bsecker  ha  o 
i  d  la  urea  y  en 

l:i  orina  por  la  acción 

ir  el  aumento  de  la  desasiniilaeión  el 
adelgazamiento  que  se  observa  frecuentemente 

i  de  las  aguas  sulfuro: 
que  debe  atribuirse  principalmente  á  los  sulfu- 
ros  álcali 

es  oficinal.   El 

:  límente 
par;:  preparar  el  bálsamo  de  azufre  trementina- 
do  ó  aceite  de  trementina  sulfurado,  que  se  usa 
tópicamente  como  excitante  de  la  piel  y  de  las 
mucosas; la  pomada  de  azufre,  formada  por  nno 
de  azufre  por  tres  de  grasa,  que  se  usa  como 
antipsóriea,  y  las  tableta  le  se  usan 

como  excitantes  tomando  una  o  elos  por  dosis. 
La  flor  Je  azufre  se  usa  en  sustancias  á  la  dosis 
en  e!  adulto.    El 
■ 
azufre  en  el  mayor  estado  posil 

,   n   más   eficaz   que  la  flor   de 
azufre. 

Los  snlfuros  alcalinos,  que  tienen  olor  y  sabor 
-   muy   repugnantes,    administrados  i 
dosis  medicinales  producen  ardor  gástrico,  y  al 
cabo  de  cierto  tiempo  sensaciones  molestas  y 
perturbaciones  digestivas.  Por  la   acción  de  los 
1  estómago  dejan  desprender  hidrógeno 
sulfurado  que  se  expulsa   por  eructos.  A  dosis 
considerables  los  sulfuras  alcalinos  pueden  ma- 
tar por  su  acción  irritante  y  cáustica,   y  por  el 
acumulo  de  gran  cantidad  de  hidrógeno  sulfu- 
rado en   i  i  las  intoxicaciones  por 
•  ineias  se  observan  los  síntomas  de  la 
gastroenteritis  y  además  paresia  cardiaca,  de- 
bilidad muscular  exagerada  y   parálisis.    En  la 
encuentran  sulfuras  alcalinos  sin  alte- 
ración ninguna. 

ribirse  como  ant 
los  hipocloritos   disueltos  con  azúcar, 

•   el  sacaruro  de  óxido  de 

-    lio  son  fuertes, 
1  pentasulfuro  calcico  es 
tivo.  Diluidos  al  '2  por  100,   y   en   lo- 
.  'en  en  la  piel  una  irrita- 
ción inflamatoria  y  matan  los  parásitos  anima- 
guridad 
que   ningún  otro  medican: 

de  la  piel 
i  por  100; 

-  y  baños 

■ 

■  sulfuras 

ni  s  cuta- 

La  Ib  - 
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¡l  er. '.nicas,  los 
padecimientos  reumáticos in vi  b  radosy  las  afee  - 
inos  respi- 
ratorios; en  otro  ti  in  también 
muy  á  in  I(  ion  juera,  las  toses 
onquiales  de  los 
niños  y  como  tratamiento  consecutivo  en  el 
crup. 

tirado  de 
.. 

■  siilfuro- 

di 
.lio.  A  dosis  de  cinc  i 

isa  produce  diarrea;  después  de 

su  ingestión  disminuye  la  acidez  de  la  orina  y 
casi  toda  la  sal  se  elimina  eu  estado  de  sulfato. 
Strumpel  ha  encontrado  hiposulfuros  en  la  ori- 
na de  los  enfermos  de  tifus. 

Polli,  Ricci,  Caparelli,  Hyden,  etc.,  etc., 
han  recomendado  el  uso  interno  y  externo  de 
los  hiposultítos  contra  todas  las  enfermedades 
infecciosas  y  hasta  contra  las  fiebres  palúdicas; 
pero  los  resultados  no  han  correspondido  á  las 
esperanzas  que  ln  observa- 

dores. 

-  Azufre  (Renta  del):  Ilac.  púb.  Para  hacer 
efectivo  el  monopolio  del  azufre,  el  Gobierno  ex- 
plotaba las  minas  de  Benamaurcl,  C'onil,  Hellín 
y  Villel;  pero  resultando  su  administración  muy 
costosa  fueron  arrendada:  eptuáron- 
se  de  la  desamortización  y  al  cabo  han  sido  ven- 
didas. 

El  estanco  del  azufre,  suprimido  con  la  re- 
forma tributaria  de  1845,  s  lo  daba  un  producto 
líquido  á  la  Hacienda  de  300  000  reales  anuales. 

Actualuieute  el  azufre  paga  á  su  importación, 

con  arreglo  á  la  partida  7S  de  los  aranceles  de 

aduanas,  SO  céntimos  ó  una  peseta  por  cada  100 

kilogramos,  según  proceda  de  naciones  que  estén 

venidas. 

-  Azufre  seleniado:  i/ii  r.  .Mineral  cons- 
tituido por  azufre  y  selenio  combinados  eu  las 
proporciones  indicadas  por  la  fórmula  Se  S. 

Es  una  sustancia,  de  color  anaranjado,  que 
se  presenta,  en  costras  mezcladas  con  cloruro 
amónico,  en  el  cráter  del  Vulcano  (islas  de  Lí- 
pari).  Dana  afirma  que  se  ha  encontrado  tam- 
bién este  mineral  en  el  volcán  de  Kilauea,  en  Lis 
islas  Sandwich.  El  azufre  seleniado  se  presenta 
también  en  cristales  pertenecientes,  según  ilits- 
cherlich,  al  prisma  romboidal  oblicuo.  Delafosse 
y  otros  mineralogistas  creen  que  esta  sustancia 
no  es  una  especie  mineralógica  definida, ni  menos 
una  especie  química  determinada,  sino  sencilla- 
mente una  mezcla  de  azufre  y  de  selenio,  en  pro- 
porciones muy  variables. 

-  AZUFRE:  Geog.  Monte  en  la  parte  S.  de  la 
isla  de  la  Palma,  Canarias:  en   su  cima  hallase 
uno  de  los  cráteres  que  se  abrieron  eu    i 
brede  16 

-Azufre:  Geog.  Punta  de  la  isla  de  Luzón, 
en  la  prov.  de  Batangas,  Filipinas;  notable  por 
un  manantial  de  aguas  termales  sulfurosas  de 
las  que  ha  tomado  nombre  la  punta. 

-Azufre:  Geog.  Río  '■     ■  ■  al  pie 

del  pico  i  desagua  en  el  mar  po- 

cas  millas  al  X.  trica.  £ 

reo  y  acido 

-  Azi"  i  I  i  n  el  dis- 
trito  de  San  Mai                                i   ijamarca, 

Pern:  mu  .  i  délos  mismos 

lid  id. 
AZUFRERA:  f.  Mina  de  azufre. 

azufróN:  ni.  Mineral  pirito 
venden  to. 

AZUFROSO,   SA:  adj.  Que  contiene  azufre. 
azul    ib!  .ir.  y  persa  lazurd,  l.i/uli ':  adj.  De 

el  quinto  color  del  espectro  solar. 

El  mayordomo  de  aquella  señora  tenia  mu- 
y  una  cania  de 
dam: 

Sin  i  \   Ti  kisa. 

...   viene  armado  con  las  armas  partidas  í 
i  ->  ras. 


AZUL 
-Si  no  me  quieres,  me  mato,— 

Y  dicen 

-Si  ii"  me  ! :         ,  me  muero! 

vr  popular. 

-  Azul:  V.  Trigo  azi-i,. 
-AZDL  CELESTE:    El  mus  claro. 

-  Azul   de  m  ir:   El  oscuro  pai  ¡ci 
snelen  toner  las  aguas  del  mar. 

-Azul  tukqi  f:   111  mas  oscuro. 

-  Azi  i  :  Uno  délos 

res,  considerados  como  simples  ó  primitivos,  que 

ii  la  luz  blanca.  Doscomponi   i 

i    medio  del  espectroscopio,  el  azul  se 

halla  en  la  linca  Fde  Frauenhofery  va  hasta  la 

linea  G  que  le  separa  'leí  color  llamado  índigo. 

El   azul   es  el  color  natural  de  un  i 

cénit,  variando  su  inti  u- 
Mil. el  según  los  clim  is  y  ]  leí  año    !.. 

mar  presenta  bajo  algunas  latitudes,  en  el  Cabo 
di  Buena  I'  peranza,  por  ejemplo,  el  tono  azul 
de  un  modo  muy  acentuado  y  entone 

inte  a  una  disolución  concentrada  'le  sul 
fato  de  cobro.  Las  materias  que  tienen  este  co- 
lor son  ba  tanto  ni :  osas,  una     i     i 

y   otras  derivadas  de  compui 
nicos. 

I.    Azules  DE  origen  mineral.  -E 
'l'e  tos  -on  por  lo  general  compuestos 
salvo  el  ultramar,  tanto  natural  como  artificial, 
cuya  coloración   es   debida  auna  combinación 
i  la  del  azufre.  Del  metal  cobalto  proce- 
i  Del  cobre  se  deri- 

van los  hidrocarbonatos  naturales,  talescomo  la 
iña  que  se  produce  artifi- 
cialmente desde  hace  tiempo  y  que  se  vende  con 

•  ubres  de  azul  de  cobre,  de  Hamb 
En  fin,  las  combinaciones  cianuradas  de  hierro 
dan  una  serie  de  colores  artificiales  muy  impor- 
tantes: tales  son  los  azules  de  Prusia,  de  Francia, 
de  Berlín  y  de  Tunibull. 

Azul  antiguo  ó  egipcio.  -Este  azul,  que  se  en- 
cuentra en  bolas  en  las  antiguas  ruinas  del  valle 
del  Xilo,  se  preparaba,seg  in  Vitrubio, mezclan- 
do arena,  natrón,  cal  y  limaduras  de  cobre  y  fun- 
diendo la  mezcla  en  un  horno. 

Fontenay  ha  logrado  reproducir  el  azul  anti- 
guo aprovechando  los  hornos  á  medio  gran 
fuego  de  la  manufactura  de  Sévres. 

te,  Azul  in- 
glés). —  Esta  sustancia  es  un  silicato  de  ] 
de  óxido  de  cobalto,  entrando  este  último  en 
una  proporción  de  6  por      próximan 

;   el  vidriero   bohemio    Cristóbal 
Schurer  en  el  siglo  xvi.  Ésti    vendió 
á  los  ingl  qui   n   ■   adquirían  el   i 

Sajorna,  único  país  en  donde  se  conocían  criade- 

:.i,  Juan  I.  comprendien  lo  que 
de  una  industria 
muy  importante,  prohil 

ral  de  Schneebcrg, 

i'    i . 
El  azul    le     ifre  se  i  mplea 

■no  del   ultramar 
artificial 

•  ipel ;  pero  tiene  el  in  :oi 

de  su  dureza 
•  e  -  Color  emplí  ado  en  la  acua- 
rela y  en  la  pintura  con  cola.   Da  un  matiz  que 
)l.     Este  tinte  verde  se 
rablemcnte  si  i 
.    la  combir  i  ion  di  I  ó  :ido  de 

palmíti    '   i  I  ' 

da  en  la  fabí  icación  del  azul  de  Brema  es  el  cío- 

hervida  de 

bre.  Al  i 

obtenid 

que  p"i  uro  de  po- 

li pósito. 
Azul  ■  o  en  la  tin- 

| 

del  palo  campí 
teñidos  co 

por  el  frotamiento  ni  por  el  uso. 
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Combi]      •  "    tina  y  de 

cobalto,  Se  obtiene  añadiendo 
lución  de  alumin  ito  do    osa  d  una  di  lolucióu  de 

cloruro  de  i    in  lo  i  I  •'  I  ii no  ii    i 

lo.  Lo  ■  I  indo  alumbro 

precipitando  por  carbo- 
nato d     losa.  Ha         lo  i  i  ]  I  que  lo 

fosfói  ico  j  .o  '  nii "  favorecen  la 
y  dan  productos  mejore  .  ai  on 

di  ida,  ni  proporciones  convoni 
lobalto. 
El  azul  Thenard,  tan  magnífi    icoi 1  ultra- 
mar á  la  lo  ■  do  '.                     embaí  go  el  ¡neón 
i  eni  ate,  com  in  i  todos  los  colon     do  cobalto, 
-  er  violeta  sucio  a  la  luz  artificial.  A  pe- 
sar de  esto, como  es  inalterable  al  aire  i 

in                         i  la,  en  la  pinl  nra 
ón  de  la  | u  lana. 

Azul  de  cobre.  -  V.  AZUL  ni.    MON  PANA, 

Azul  cerúleo  6  Celina.  -So prepara  en  Ingla- 
terra desde  hace  algunos  años;  tiene  I 
propiedad  de  no  dar  coloración  violeta  á  la  luz 
o  i  ¡ficial.  Es  un  estannato  de  protóxido  de  i  o- 
balto,  que  tiene  por  fórmula  CoOSnO'-';  mez- 
clado con  Mii  '  i  -ii  de  ácido  estánnico 
fato  de  cal,  la  riqueza  de  esta  mezcla  en  óxido 
de  cobalto  no  pasa  de  11  %.  Se  emplea  en  la  pin- 
tura al  óleo  j  en  la  acuarela. 

Azul  de  D6le.  -Azul  especial  fabricado  en  la 
ciudad  del  mismo  nombre  y  empleado  para  el 
azulado  de  los  tejidos.  Los  azules  de  Dole  son 
de  dos  clases:  1.°  azules  cuya  base  es  el  ultra- 
mar, que  son  muy  buenos,  pero  que  tienen  el  in- 
conveniente de  alterarse  por  la  luz  (convienen 
especialmente  á  los  tejidos  que  haya  que  lavar 
á  menudo) ;  2.  °  azules  de  base  de  índigo  que  son 
más  estables  que  los  anteriores:  se  emplean  para 
el  azulado  de  telas,  y  especialmente  de  paños. 
Estos  azules  se  venden  en  bolas,  tabletas  y  me- 
dallas, etc. 

Azul  de  engrudo.  -  Es  sencillamente  el  azul 
de  azur  ó  esmalte  que  se  mezcla  con  el  engrudo 
para  el  apresto  de  las  telas. 

raí  tificial).  -  Mag- 
nífica materia  colorante  azul.  Fué  observada  por 
primera  vez,  en  1S14,  por  Fassaert  en  uno  de  los 
hornos  de  sosa  de  Saint  Gobain:  KuMmanii  la 
halló  después  en  un  horno  de  sulfato  de  sosa. 
Ambos  remitieron  las  muestras  que  pudieron  sa- 
car á  Vauquclín  quien  hizo  el  análisis  y  descubrió 
que  su   composic  miaba  mucho  á  la 

del  ultramar  natural   qu 

Los  elementos  esenciales  déla  preparación  del 

i  sílice,  la  alumina,  la  sosa  y  el 
azufre;  las  sustancias  que  se  encuentran  además 
en  el  ultramar  natural,  no  influyen  en  cuanto 
al  color. 
Las  primeras  materias  empleadas  pira  obte- 
i 
miento  que  s,,  „iga.   M.  li,  Hollín, mu.  dil 

la  fábrica  de  Mai  íenbei  ;,  el  isifii  i  de   la  m: 'a 

siguiente   ,  '  todo     i     ualmeri      empleados 

del  ultramar. 
l.or  pro 

i  ..  tierra  de  porcelana,  sulfato 
de       i  . 

i  caolín,   sulfato  y  car- 
bonato de  ¡ :        y  azufre, 

::."   Pai     ido  al  anterior,  pero  con  a 
sílice  ;i  la  me  i  l 

El  ultrara  ir  ai  tifici  lT  i 

clorhídri    i 

I"  mismo  'i  u    on  elnatural    desprendin 

azules  ultra 
bargo,  en   . 

umbre. 
Los  azules 

i  color  una,  di 

i 

más  tieíoo 

El  ultra 

ilto  y  en 
i  iai  principalmente 

para  [pintar  y  estucar  sobre   fondo  de  cal,  y  se 
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emplea   también  en  grandes    cantidad 
estorocromia,  en  la  impresión  do  los  tejió 

I,  i   i'. m 

te  en  las  diversa 
0 

¡Inmuto  cúprico 

os  cristal'     brillantes,  ya  en p 

i 

l.i  azul  U  i  por  la  acción  prolonga- 

ima  a  ni- 
za  azul  a"       '  ■    emplea 

• 
Heñí.-  por  la  ceniza  azul  artificial,  Se  ■ 
tificialmente  en  Inglaterra,  por  un  procedimien- 
to secreto,  i  que  tiene  la  misma  com- 

¡ 
- 
fi 
obtiene  mezclando  una  sal  féi  i  ¡ 

i 
en  .-'■  le  desigí 
tinta  azul  y  tintura  par  • 
El  azul  do  Prusi ' 

teños  compactas,  de  color  azul  intenso, 
insípido  e  inodoi 
por  el  frotamiento  un  n 
al  índigo.    Aide  con  dificultad   i 
olor  desagra  I  ible  y  da   p        i  i"  do  hierro.  Es 
insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol,  en  el  ■ 
los  ácidos  diluidos.  El  ácido  oxálico  le  disuelvo 
y  da  un  líquido  azul;  con  el  acetato  amónico  da 
un  líquido  violeta. 

El  acido  sulfúrico  concentrado  le  atara  y  da 
una  masa  pastosa  blanca  que  tratada  por  el  agua 
da  azul  de   Prusia  inalterable.  En  caliente,   el 
ácido  sulfúrico  y  el  ácido  nítrico  le  ata 
dándole.    El  ácido   clorhídrico   le    descompone 
lentamente.  La  potasa,  la  sosa  y 
la  barita,  la  estronciana,   y  la  cal 
hidrato  férrico  y  un  cianuro  doble  soluble. 

El  hierro,  el  estaño  en  lámina 
contacto  con  el  agua  le  -    D  cianuro 

ferroso. 

El  azul  de  Prusia  puede  obtenerse;  I 
na  sul  férrica  por  el  ferroeiam 
dio  ó  de  bario,  ó] 

haciendo  obrar  sobre  la  solucii  tu 
roso-férrica  el  cianuro  di   , 
una  sal   férrica  y  cianuro 
ci  -ni  del  ácido  cianhídrico  sobre  el  hidrato  fer- 

i 
o-   '       '  el  Irico  ó 

hierro 
jarle  ei 
do  sal  de  lii 

que  el  del  azul   de   Pru 

nato  de  potasa  so  transí 

do  protóxido  de  hierro.    En 

i.'IS    Illi-lll   i 

drato  féi  i  - 

del  lapisl  los  pin- 

•  \i . 

lo  una  di- 
ré por  cal  pura  y  tritu- 
rando el  pt  i  nueva 
cantidad   :                                                  nzul  asi 
la   cantidad    do 

Táralas  ce  n  piedra  basta 

la  pasta   ] 

II.    Azules  de  origen  orgánico.  -  Casi  to- 
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dos  los  azules  empleados  en  la  industria  hasta 
hace  20  añi  -  so  extraían  de  los  vegetali 
índigo,  el  pastel  y  el  tornasol. 

!  860,  época  en  la  que  Giran!  y  Delaire 

i      i  por  la  acción  de  la 

fenilamina  sobre  la  rosanilina,  los  colon     deri 

vados  de  la  anilina  se  han  multiplicado  j  ban 

Los  azules  de  Lión  tienen  el  inconvenii  nte  di 
rparala  tintorería  el  uso  del  alcohol, 
i  dificultad  ha  sido  salvada  por  Nichol- 
son  por  medio  de  la  preparado] 
sulfoconjugados   que   son   solubles  en 
Girard  y  Delaire  en  1866  hallaron  un  mi 
tico  para  obtener  industrialmente  la  difenilami- 
na,  que  por  oxidación  da  azules  que  se 
man  mucho  á  los  azules  de  Lión.   Poi 
los  azules  precedentes  hay  que  añadir  los  azules 
de  naftalina  y  de  antraceno. 

'  (Azul  de  qui 
dina ).  -  Destilando  con  un  exceso  de  sosa  cáus- 
tica la  cinconina,  alcaloide  que  se  encuentra  en 
la  quina,  acompañando  á  la  quinina,  di 
mezcla  de  bases  terciarias  que  tiene  por  fórmula 
Cn  H2"-11^  entre  los  cuales  dominan  la  qui- 
nolina  y  la  lepidina.  Calentando  este  producto 
con  el  iodurode  amilo  se  forma  ioduro  de  ami- 
lepidina,  que  tratado  por  la  sosa  da  un  magnifico 
color  azul  que  es  la  c  mina  C  ■' 11 ;;' N  '  1  .  Este 
cristaliza  fácilmente;  es  soluble  en  el 
agua  y  en  alcohol. 

Azul  Coiqncr  ( Violaniliiia).  -  El  azul  Cou- 
pier  es  la  sal  de  sosa  de  un  ácido  sulfoconjugado, 
derivado  de  la  violanilina.  Se  obtiene  la  viola- 
nilina  como  producto  secundario  en  la  prepara- 
ción de  la  rosanilina.  Esta  sustancia  si 
haciendo  obrar  durante  ocho  ó  diez  1. 
temperatura  de  1903  una  mezcla  de  anilina,  ni- 
tro-bencina, ácido  clorhídrico  y  hierro. 

En  el  comercio  se  expende  en  pequeñas  masas 
secas,  amorfas,  de  color  azul  negruzco.  Se  disuel- 
ve en  el  agua  y  se  emplea  con  mucha  frecuencia 
para  teñir  la  lana.  Este  azul  se  emplea  también 
para  la  determinación  del  oxígeno  en  las  aguas 
(método  Schutzenberger  y  Gerardin). 

i  ¡olor  asi  denomi- 
nado porque  para  teñir  de  índigo  se  procede  á  la 
disolución  previa  de  la  materia  colorante  en  cu- 
disolución  se  verifica  de  dos  maneras: 
ya  por  reducción,  ya  por  mezcla  con  el  ácido 
o.  V.    ndiqo  y  Azul  de  Sajonia. 
'"mi, ni.  -  Ha  sido  d 

i  l;  oxidando  ladifenila- 
!  a  anilina 
y  una  sal  de  anilina.  ,\: 

lifenilamina  pi 
il  de  Lión.  1 

pletade  monai  I 

tas  últimas  se  o  ar  á  una 

una  monamina   . 

(anilina,  il    de  una 

I 

por  la  trasforn 

muj  bueno  que 

I     :1    es   el   clorhi 
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drato  de  mía  basi  orgánica  qu<   1"-  al  il 
pitan  d.  su  disolución  en  polvo  a.  ul  purpúreo, 
i,  en  el  alcohol .  i  spú  ¡tu  do 
madera  ¡ 

y  el  color  resiste  á  la  ln  l  naa  i  ía  se  con- 
sidera gi  ni  i  ilmi  ate  como  ídi  ni  ica  al  azul  de 
i i ;  1  i    olubili  i   indico  no  ohs- 

Es  difícil  de  fabricar  cn  grande  escala  por  lo 
¡reula  cu  el  en:': 

Se  ha  des.  riiD  también  con  el  nombn 
de  anilina  ó  de  azulina  una  sustancia  colorante 
azul  que  se  obtiene  haciendo  actuar  una  mezcla 
de  clorato  potásico  y  de  ácido  clorhídrico  sobre 
una  solución  de  clorhidrato  de  anilina  en  el  agua 
alcohol  ¡ 

il  es  insoluole  en  el  agua,  alcohol  y  al- 
nlico.  No  ha  sido  emplí  ado  en  tintore- 
ría á  causa  de  su  insolubilidad.  Se  fija  en  los 
tejidos  por  impresión  aplicando  sobre  el  algodón 
una  mezcla  espesa  de  clorhidrato  de  anilina, 
de  clorato  de  potasa  y  de  ácido  acético,  se  pone 
al  aire  durante  algunas  horas  y  después  se  le 
pasa  á  un  baño  alcalino  ó  de  bicromato  potá- 
sico. 

Azul  <!■•  Sajonia.  ( Azul  químico,  azul  de 
i,  carmín 
. )  -  Acido  sulfindigótico 
que  se  obtiene  disolviendo  una  parte  de  Índigo 
en  cuatro  ó  cinco  partes  de  ácido  sulfúrico  de 
Nordhausen.  Esta  solución  sirve  para  teñir  la 
lana  de  azul.  Si  se  neutraliza  el  exceso  de  acido 
por  un  carbonato  alcalino,  se  forma  un  precipi- 
tado azul  intenso,  soluble  en  140  partes  de  agua 
fría,  que  lleva  por  esta  razón  el  nomine  de  índi- 
go soluble  ó  de  carmín  de  Índigo.  Este  carmín 
se  emplea  en  la  pintura  á  la  acuarela.  Mezclado 
en  pastillas  por  medio  de  una  sustancia  agluti- 
nante, constituye  el  azul  para  lieuzos  que  se  em- 
plea lo  mismo  que  el  ultramar. 

'■  tornasol.  —  Este  color  no  se  emplea  en 
tintorería,  pero  se  utiliza  para  azular  la  sal  y 
colorear  el  vino  de  Champagne  de  rosa,  por  la 
propiedad  que  tiene  de  volverse  rojo  en  presencia 
de  los  ácidos.  Esta  propiedad  se  utiliza  para  la 
preparación  de  papeles  reactivos.  Se  i 
los  liqúenes  que  sirven  para  preparar  la  orchilla, 
con  la  diferencia  de  que  mientras  para  obtener 
esta  última  cesa  la  fermentación  en  el  momento 
en  que  la  materia  colorante  roja  (orcelna)  está 
formada,  p  ira  obtener  el  tornasol,  se  di 
zar  mas  aún  la  fermentación  ,  produciéndose 
entonces  la  azolitmina.  Esta  sustancia  se  obtie- 
ne  en  pasta  que  se  adiciona  de  yeso  y  de  creta 
y  se  moldea  en  cubos  que  se  desecan  antes  de 
ido  al  comercio. 

Azul  de  y-  nite  pre- 

por  Collín,  h 
inco  ó  seis  horas  á  una 

cijo    de   anilina. 
í '  por 

la  misma  temp 

sanilina.  !  lo  un  her- 

moso color  azul.  El  azul  de  toluidin  i 

<liol.  -  Azules  'i 

veces  su  i  i  :   >'.  Se  emplean  rara  vez 

ma  y  se  utilizan  para  teñir  la 

ya  en  un 
pío,  ya  cn  un  b 

i  1  índigo, 
\l.  Prud-homi 

] 
I 
do  un  modo  ¡ndusti  ¡al  por  el 
dienta,  hacia   los 
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agua  alcalina  se  calii  ata  con  zinc  en   pol 

le  reduce  Si  filti  isar] !  líquido 

una  corrii  rite  de  airi  que  pn  i  [pita  el  azul  y  uo 

queda  más  '|ii 

Se  i    pi  adi  al  -  omi  rcio  esta  materia 

te   mi   i a   di    p      i  fluida  di    eolo 

de  una  riqueza  máxima  de    10        qud 
dizarina. 
1  ei  ado  en  la  ben- 

■  agujas  violetas  de  brillo  meta- 
os á  270  ,  nibliinables  i  n  i  ristali  -  ne- 
gros, insoluoles  cn  el  agua,  pi  rp 

acético  cristal  izablc. 

V.  A 
na,  Coralina,  Resoucina  y  Acido  Rosó- 
lico. 

Azul  \  ules  do  anilina  que  ri- 

ñen en  baño  alcalino.  Para  utilizar  todo  el  colo- 
rante se  diluye  el  azul  con  una  pequeña  ¿santidad 
de  agua  hirviendo,  se  añado  auna  caliento  y 
cuando  la  disolución  es  complí  ta  se  diluye  en  la 
cantidad  de  agua  necesaria. 

-Azul:  Geog.  Sierra  y  arroyo  en  la  pai  te  me 
ridional  de  la  prov.  do  Bui  uos  Aires,  República 
Argentina,  l'art.  de  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
S.  á  X.  E.  por  el  citado  arroyo.  Coii- 
■  E.  con  el  part.  de  Flores,  al  E.  con  el 
de  Kan.  h,  al  S.  E.  con  el  de  Tandil,  al  S.  y  S.  O. 
con  el  de  Juárez,  al  O.  con  el  de  Olavaí  i n  y  al 
N.  O.  con  el  de  Tapalquc;  6041 
habits.  El  pueblo  fué  fundado  en  1832  y  el  par- 
tido en  1829.  Estación  en  el  f.  c.  de  Buenos  Ai- 
res y  La  Plata  á  Bahía  Blanca. 

-Azul  [Bleu):  Geog.  Lago  del  dep.  de  los 

Altos  Pirineos,  Francia,  al  S.  O.   de  Campan. 

-'  hectáreas  de  superficie,  100  metros  de 

profundidad  máxima  y  sus  aguasen  ven 

utilizan  para  el  servicio  de  la  industria  y  para 
i  la  llanura  de  1  ¡     , 

-Azul:  Geog.  Nombre  que  impropiamente 
dan  algunos  geógrafos  al  río  Yang-tsc-liiang.  de 
China.    V.  Yang-tse-ki;  '.         ■    también 

el  mismo  nombre  al  mar  Oriental,  en  que  aquél 
desagua.  (V.  Oriental,  i    Nombre  del  no  Bahr- 
1 1-Adsrek,  cuenca  del  Nilo,  África,  V.  Bahr-BL- 
¡   X11.0. 

-Azul  (Cerro):  Geog,  Cerro  en  los  Andes 
Chilenos,  de  3  700  metros  de  altura,  en  la  prov. 

AZULADO,  DA:  adj.  De  color  azul,  ó  q 

...  de  pronto  á  la  AZULADA  cumbre 
De  un  monte  lejos  me 

EDA. 

Bajo  una  fresca  palma  en  la  llanura, 
i   arder  en  la  bóveda  azulada 

Bello. 

AZULAQUE  (del  ár.  ■■  :    m.  Zr- 

AZULAR:  a.  1 '  azul. 

AZULC 
lutiapa   ' 

AZULEAR:  a 

-  Azi  i 

...  y  como  '■  i' 

del  sol,  porque  no  I 

OVAI.I.I'. 

-Azi  Firar  i  azul. 

azulejar:  a,   Ri  1 1   tir  de    i  ni  j  i 

AZULEJO   (del    ar.    n-.iil  i.-!i.   piquiña   piedra 

1.1  i,  de  uno 

¡rVC    loas 

comunmente  pai  i  I  p  irtalos, 
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¡  otroa  sitios,  y  taml  iéi    para 
cío 


-I 

...  cada  azulejo  cuadrado    : 
veinte  maraví 

...  i !  uso  casi  geni  ral  de   ali  :eres  ó  anchas 
fajas  tle  AZULEJOS  brillantes  de  iniinitos  coló- 
adornando  las  zonas  inferiores  de 
las  tarbeas  ó  salones. 

Béci 
-  A/.ri      ■■  .  ■  Laaplica        de  La  <  lorá- 

mica  a   :  I  mi  .1   viene  di 

tiemp  is  :  istmnbre  de  vi- 

driar las  piezas  ó  ladrillos  destinados  al  efecto, 
- 

rojos  y  blancos  hallados  en   Egipto    sobre   Los 

cnales  se  leen  los  nombres  de  algunos  Far . 

y  aún  mejor  los  que  hasta  prim 
te  siglo  cubrían  hasta  tres  cuai  tos  lo    muros  di 
n  ira  de  la  pirámide  e  ¡calón  ida  de  Saq 
revestimiento  que  sólo  conserva   j  1  e] 
la  puerta.  Estos  azulejos  son  1  <  1  ui   u 
superficie  exterior  es  convexa  • 
tras  tienen  un  -  do,  a  fin  de  po- 

ir  pasando  una  vara  de  madi  1 
enfilados  horizon talmente,  de  una  serie 
de  azulejos;  están  esmaltados  de  amarillo  y  He- 
rí colores  azul,   rojo  ó  verde  los 
títulos  de  un  Faraón  de  las  primeras  d 
inenfitas.   Por  consiguiente,    el   azulejo  cuenta 
:¡  año,  de  antigüedad.  X"  son   fa     ho 
1  el  proi  eso  de  las  industrias  antiguas 
los  que  acabamos  de  exponer.  En  Cald< 
encontrado,  en  cantidad,  pedazosde  ladrillo  es- 
maltados con  una  capa  decoloi  sólida  y  espesa, 
L  de  los  monumen- 
to ¡'i  6 

tiguan  las  ruina  ¡de  A 

11  cochura 

las  figuras  humanas  solían  medir  ci  1 
Le  altura.    En    I 

io  babilónico,  que  él  ti'  ne  por 

.  Lo  impe- 
rio caldeo,  en  el 

renacimiento  de  las  arte-,   dice  que 
1  cual  se  veían  t 
cié  de  animales  n  sido  im- 

y  añade, 

l!     imitaban    1  la  ' 

I lie- 

Lo  que  1  in 

BU  los  a,  1 

bre  fondo  azul  destacan  gaflard  1 
tila,  de  1 

guiares,  colocados  á  junta  encontrada.  Uel  mis- 


1 
en  bis  asit 

Ito,  p 

0] 

I 
u 

.  .,     to       D   I 

1  Lo  parte 

■  1  dominio  del  a  el  azulejo 

Lores  al  modo  de- 
corativo policrómate  y  al  uliar  á  los 
Los  pueblos  1                      1  Ot  ¡ente   li- 
li también.  En  cuanto  á  China,  1¡ 

giia  la  literatura  del  país  en  la  di      t'ipi  i" ■ 

n  una  antigua  novela, 

ilé  CUYOS  edilicios  dice  i|lle:  '«  1  )■'  altO  ' 

¡e  veía  mas  que  ladrilL 

■  por  lo  que  hace  á  la  India,  hay  una 
■'  1.'  .li  con  il :  m  '  iones,  templos,  palai  io 

1   partidas  por  las  ciudades  de  Gwalior, 
Canudji,  Delhi,  Cnittore  y  Ujeiu,  crie' 
tre  los  siglos  v  y  xi,  que  ostentan  entre 

sus  frisos,   entre  los  compartimientos 
de  arcadas  con  pilastras,  unos  azulejos  rectangu- 
.    luchos   de    pasta   ai 
maltados  de  azul  intenso,  azul  pálido 
amarillo,  anaranjado, 
y  pardo  violáceo  bronceado,  que  forman  combi- 
naciones ornamentales  y  polícromas,  tales  como 
dentículos,  ajedrezados,  dientes  de  lobo,  cuando 
no  sirven  de   fondo,  de  color  uniforme,  azul,  á 
una  smite  de  figuras  hechas  de  mosaico. 

¡Los  pueblos  clásicos  fabricaron  y  emplearon 
azulejos?  La  piedra  de  1 
pinta-la.  y  esta  policromía  artificial  I 

luida  por   la    natural  que  hubo   de  prod 

empleo  de  mármoles  de  coli  las  la  pin- 
tura seguía,  sirviendo  de  comp 

tivo  á  la  arquitectura  ]  el  mosaico  venía  susti- 

tuyi  udo  al  1    olí  ¡o  Si bargo,  si  uo  el 

de  apli                                   '.        1  ia  produ- 


1  1  .  de  e  1  ilo  arcaii  o  con  1 

fi.nt os,  cuando 

ules  y  Minerva. 
En  cuanto  á  Italia,  lio  pueden   pasarse  en  silon- 
■ 

Cervctri  1  ¡e  ven  en  el  M 

■ios  para 
un  muro;  las  figuras 
:  metro. 

mentos  1  1  la  tradición  del 

azulejo  del 

nenie    a 

I  Media, 
1  India 

".  Ahora  bien: 

ntOS  bizantino-,  d 


1103 


te  y  de    I 

En  la  tii' 

:  último 

guíente  en  Es 

man  las  puertas  de  la  catedral  d     ' 

inscríp- 

columnas  del  santuario  en  dicha  Mezquita,  y  á 

lingos  y  quizá  - 
esmaltado 

figuran  en  el  .Museo  de  Toledo.  Es  meni 
tinguir  lo 

dichos,  unos  y  otros  denomina! 
que  conviene  á 
de  pedacitos:  son 
esmaltado  que  forman  los  alien  u 
las  placas  esmaltadas  en  que  apa 
con  colores  ese  adorno;  di  [ue  los  se- 

gundos  simplifican  el  medio  de  01 

cil  es  comp  >-  aliceres  son  ai 

á  los  azulejos.  Alguien  cree  ver  en   los  trazados 

geomi  11  icos  del  alicatado  de  los  al 

producción  de  las  obras  de  marqn 

a  la  industria  p  rsa.  ]  -  y  azulejos  más 

antiguos  que  se  conservan  en  Esp 

den  al  siglo  xiv  y  forman  aún  amplios 

en  los  muros  de  la  Alhambra  di  I 

sar  de  los  distintos  procedimientos  empleados 

para  fabricar  y  colocar  lo  izulejos, 

suelen  apa 

una  ins- 
se  construyó  en    1349 
¡ 

11   fondo 
posiciones  decorativas  d 

polígonos,   cuyo  alicatado  proi 

tacioíi  uniforme  3 
anidad  que  sólo 
al  arte  mahometano  se  01 
co  en  que  1  científi- 

cultura  del  pueblo  que  loproduj 

te,  violado,  amarillo, 
culos  azi;'  lia  dicho 

ría  y  es- 

que  visten  los  muros.  Por  lo  que  hace 
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luili  ¡lio 
ral,  generalinoui 
1 

i   uii.i  segunda  cochura,  y  lw 
lo  vita  ificación, 
chura,  con  Lo  ci 

■     '        ncdisl 

interstii  : »  alguna 

•  Lile  nosotros   podemos  llamar 

Los  mudejares  introdujeron  en  los  r<  i 

I  empleo  de  los  azulejos,  los  cuales  aún 
los  monumentos  de  uno  ú  otro  origen. 
Sevilla,  Toledo  y  Palero    i  .antiosos 

y  bellisim 

la  llarua-I  <  onstruída 

jior  el  sucesor  de  San  Fernando,  y  en  el  camarín 
illa  de  Villaviciosa.  En  cuanto  á  las  di- 
ferencias artísticas  de  los  azulejos  árabes  y  mu- 
dejares, deben  buscarse  en  las  generales  de  am- 
bos estilos,  que  en  este  lugar  no  debe  tratarse; 
por  lo  que  hace  alas  diferencias  técnicas 
dan  indicadas.  En  el  Alcázar  de  Sevilla  hay  cu- 
riosos azulejos,  algunos  formando  inscripciones, 
siendo  de  notar  el  aposento  denominado  Dormi- 
torio de  los  reyes  moros.  En  cuanto  á  Toledo, 
no  debe  pasarse  en  silencio  un  rarísimo  cuanto 
casi  ignorado  monumento,  consistente  en  la  cú- 
pula de  una  capilla  mortuoria,  que  está  aislada, 
junto  a  la  iglesia  del  convento  de  la  Concepción, 
cuyo  revestimiento  interior  lo  forman  azulejos: 
está  aparejada  la  bóveda  á  la  manera  ojival  y 
sus  nervios  formados  por  ladrillos  de  cauto ;  for- 
man los  azulejos  una  gran  estrella,  cuyo-  extre- 
mos continúan  otras  lacerías  produciendo  pre- 
ciosas combinaciones  de  colores;  en  el  arranque 
de  la  bóveda  forman  los  azulejos  un  friso  en  el 
cual  corre  una  inscripción  en  caracteres  góticos. 
Los  azulejos  toledanos  debieron  fabricarse  en 
Talayera. 

El  Renacimiento  vino  á  cambiar  el  gusto  artís- 
tico: la  renovación  empezó  en  España  con  el 
estilo  plateresco,  al  cual  hubieron  de  sujetarse 
los  azulejos,  aunque  ofreciendo  la  misma  técnica 
y  los  mismos  colores  con  que  los  había  producido 
la  industria  mudejar.  Platerescos  son  los  azule- 
jo.-, que  ostentan  con  esmalte  de  reflejo  dorado 
el  escudo  con  las  águilas  imperiales  de  Carlos  V, 
lo  en  Toledo  se  hallan.  Del  mismo  estilo 
es  otra  obra  maestra  que  se  conserva  en  Sevilla: 
la   conocida  portada  del   convento   de   Santa 
Paula.  Hay  en  esta  portada  una  archivolta  cu- 
bierta con  medallones  cuyo  elegante  adorno  di- 
incisco  Xiculoso  Pisano,  y  figuras 
.    modeladas  por  el  maestro  Pedí 
cuya  firma  descubrió  há  poco  en  este  monumento 
logo  sevillano  D.  José  Gestoso.  Esta 
composición  está  formada  por  ¡'lacas  vidriadas 
con  diversos  colores.   El  gusto  severo  de  la  se- 
gunda  mi  o   XVI   dio  á  los  azul.-jos 
otro  carácter  muy  diverso  del  que  hasta  enton- 
l'.i dieron  la  viveza  de  tonos,  el 
rado,  i-l  efecto  ■  la  eombi- 
I  libujando  á  claro 
con  azul 

alguna    cenefa  ó  accesorio   amarillo   [ 
fábrica  de  Talayera  produjo  azulejos  para  zócalos, 

obras  de  la  gran  pintura,  cuadros 

I    azulejos, 

,  "1  muro  dolno 

imitando 

osy  quiza 
o  •  tomento  impor- 
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■. 

y  en  la  de  Tinos  á  un  árbol 
ivticuatro  pies  de  altu- 
ra y  um 

trucciones. 

corre-!  ii 

f/     milia  de  los  coi-ácidos,  grupo 

oa  longitud 
de  O'",30;  0"',70  de  punta  á 
punta  de  ala:  cada  una  de  i's- 

1  cuello,  el  v  ion- 
tre  y  las  cobijas  son  de  color 
i  :  las  plumas  que 
aparecen  sol 

sales  en  el  ángulo  de 
y  en  la  barba,  son  blat  leñas  co- 

bijas del  a  son  de  co- 

lor azul  marino  muy  oscuro;  las  del  lomo  y   es- 
paldas, de  un  pardo  que  tira  a  canda;  las  rémi- 

s  posteriores  del  brazo  son  también 
ultimo  color,  mientras  que  las  restan!. 
un  negro  azulado  y  tienen  la  mitad  basilar  de 

1 


Azulejo. 
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las  barbas  exteriores  de  color  azul  celeste;  las 
pennas  son  de  color  azul  muy  oscuro  y  las  dos 
rectrices  centrales  son  grises  parduscas;  las  de- 
más son  azules  muy  oscuras  y  tienen  la  punta 
de  color  azul  celeste  claro.  Las  hembras  ofrecen  la 
misma  coloración  que  los  machos:  los  pequeños  se 
distinguen  porque  en  ellos  los  colores  son  menos 
brillantes,  y  además  porque  la  cabeza,  la  nuca 
y  el  vientre  son  verdes;  el  resto  de  su  plumaje 
es  muy  parecido  al  de  los  padres. 

Los  azulejos  viven  en  Europa  y  en  el  norte 
de  Asia,  y  en  los  viajes  que  emprenden  todos 
los  años  recorren  toda  África  y  el  sur  de  Asia. 
En  España  son  muy  abundantes.  Cuan 
posible,  escogen  para  habitar  los  parajes  alejados 
de  las  poblaciones:  demuestran  un  gran  temor 
al  hombre,  siendo  muy  digno  de  notar  que  los 
que  habitan  en  el  mediodía  de  Europa  no  son 
tan  tímidos  como  los  del  centro  y  norte  de  la 
misma. 

Su  alii  en  insectos  de  i 

también  se  les  ve  comer 
El 

insectos. 

entro  los 
o   poi   tai  no.    Los  pi  - 

i   a   volar   nitn     i 

de  lo  oh  i  i   mucho  tu  tnpo  en  el  ni- 

dgunaqne 

■   mente,   los  pa- 

,  ni  de  ellos  con  tanto  .,■, 
de  peligro  suelen  perder  siempre   la  vida  por 

azulejos:  Cfeog.  Pico  de  1 
ait.  i  n  la  parí.'  S,  de  Las  Monto 

AZULENCO.   CA:    a!  i  &ZULADO. 

-  Azuleni  o;  V.  Ti. n    ■   ■    ■  i       oí 

azules:  ni.  pl.  HitL  Noinbn 

-  sea  a  los 

soldado 
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sa  iUl  tí. .  sit,  al  S.  di  i  Asiniboine.  El  . 

archipiélago  de   Bahama 

p.  de  Bahama. 

'■ 
tal.  1.1. ut   i 

'i  ork  al  N.  hasta  o  S.  de  la 

. 
ge  de  nuevo  sobre  el  mar  en  la  Tierra  de  Van 
1  ..  i  ptentrional  en 

la  citada   ,  land  tiene 

mas,  hay  colinas 
i 
yores  altitudes,  ú 
verdadera 

uno  de  lo¡  i  la  colonia  de  Victoria 

con  el  nombre  de  Pirineos  Ausi 
Grampians.  Generalmente  el  nombre  di 

mosi  aplica  á  toda  la  cordilleí 
á  la  sección  comprendida  en  la  Nueva  Ga 
Sur.   La  que  corre  al  S.   de   Brisbane  y  N.    de 
Nueva  Gales  se  llama  Mi  Nueva  In- 

glaterra, y  la  del  S.,  en  Vi  :toria,  Alpes  Austra- 
lianos. E-:  i   por  gradaciones 
vas,  mientras  que  las  Montañas  Azul 
de  lejos  y  desde  el  E.  parecen  un  inmenso  mura - 
rea  en  realidad  un  laberinto  de 
picos,  mesetas  y  barrancos,  de  estrechos  y  pro- 

-lilaileros  y  cumbres  de  bizarra 
y  muchas  veces  inaccesibles.  AIS 
Gales  se  alza  el  monte  Kosciusko  (2187  ni.).  La 
Milu  me  occid.,  ó  sea  la  que  mira  al  interior, 
es  menos  abrupta  que  la  oriental  y  va 
diendo  en  prolongadas  y  suaves  pendientes.    V . 
Australia).     Montaña  de  la  isla  de  Jamaica, 
que  la  atraviesa  de  E.  á  O.  y  alcanza  altitud 
máxima  de  2  000  m.  ||  Montañas  que  constitu- 
yen los  ramales  extremos  orientales  de  los  Alle- 
ghanys,   Estados-Unidos,  desde  las  fu( ' 
Gran  Catauba  basta  el  Delaware:  ludíanse  en  te- 
rritorios de  la  Carolina  del  N.,  Virginia,  Mari- 
laúd  y  Pensilvania,  y  su  cumbre  más  elevada,  el 
Otterpik,  tiene  1 300  m. 

-Azules  y  VebdeS:  Sist.  Partidos  ó  faccio- 
nes cuya  rivalidad  ocasionó  grandes  turbulen- 
cias en  el  Imperio  bizantino  durante  los  siglos  v 
y  vi.  Los  que  guiaban  en  las  carreras  del  circo 
los  carros,  se  distinguían  en  un  principio  con  los 
colores  blanco  y  rojo,  y  luego  también  con  el 
verde  y  el  azul  turquí.  El  partido  qn 
lo  á  favor  de  unos  ú  otros,  llegó 
tir  tal  carácter,  que  los  parciales  de  los 
estimaban  como  irreconciliables  enemigí 

con  tanto  más  motivo 
aplaudían  ó  lloraban  el  triunfo  de  los  de  su  co- 
lor, cuanto  que,  dominados  por  la  superstición, 
pretendían  que  tales  colores  eran  símbolos  de 
los  elementos,  de  las  estaciones,  de  las  fuerzas 
info  de  uno  ú  otro 
deducían  lo  porvenir.  Lapoln1 
intervini  ¡  los  verdes  y  los  azules 

fueron  ya  verdaderos  partidos  civiles  que  se  ex- 
teudieron  por  todo  el  imperio,  aspirando  ambos  á 
1   emperador  y   contribuyendo 

i      leí  io.  Kn  tiempo  de  Ana 

•i   un  día 
armas  en  cestos  de  frut 

n         i    |  i   .  n    i        ■     Teodora     ;     Acacio, 

se  insolentes  con  sus  ai 

A  tal  punto  llegó  la  animad- 

,  ii  mo  a  las  cam  ras  del  Circo, 

los,   montando 
verdes,  y  dui  u 

<  uno  murieron  30000  | 

b  ni  al  Imperio. 
AZULETE:  m 
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las  medias  do  seda  blanca,  y  á  otras  pn  ad  i    di 
vestir. 

azulina:  I'.  Quím.   é  Tnd,  Materia  colorante 
azul  derivada  di  I  o  y  de  la  anilina. 

■  lucto  ha  sido  descula  i 
Mamas  y  Bonnet. 

Se  obtiene  tratando  por  la  naftilamiua  ó  la 
anilina  en  ebull 
mismo  ácido  modiGcado  por  e 

La  azulina  si-  prepara  calentando  i 
sumamente  una  mezcla  de  5  partes  de  ácido  ro- 
BÓlico  y  de  6  .1  8  pal  tos  do  anilina:  1  1 
concluye  al  cabo  do  algunas  hoi 
sólico  queda  n  uniformado  en  la  materia  azul  lla- 
mada azulina.  Se  purifi  a la\  1  los  do  aceito  de 

nafta  caliente,  di  spués  poi   lai  ados  alcalinos  se- 
mudos  de  un  lavado  ácido  y  finalmente  por  una 
ón  en  el  alcohol  y  una  precipitación  por 
ilcalinizada.  La  aaftilamina,  la  toluidi 
1  omportan  como  la  anilina 
lico    1.1  adición  de  una  pequeña 
cantidad   .le  ácido  benzoico,   ó  'le   un   acetato 
I  do  plomo)  favorece  singular- 
mente la  transformación  Je  la  coralina  en  azu- 
lina y  permite  obtener  azules  muy  puro 
cipalmente  azules  de  luz  (que  coa 
¿la  luz  artificial).    La  peonina  puede 
servir  en  la  fabricación  de  azulina,  pero  da  pro- 
mucho peores.  La  preparación  de  la  azu- 
lina ha  permanecido  en  secreto  durante  muchos 
años.  Antes  de  su  publicación  Ch.  Lanth  llegó 
por  su  parte  á  la  transformación  del  ácido  rosó- 
lico  en  una  materia  colorante  azul,  por  la  acción 
déla  anilina,  y  comprobó  que  en  esta  reacción 
se  origina  una  notable  cantidad  de  rosanilina; 
la  azulina,    según  dicho  autor,  resulta  de  la  ac- 
ción de  la  anilina  sobre  esta  rosanilina. 

La  azulina  es  un  polvo  amorfo  de  un  hermoso 
coloi  pardo  -lirado,  insolublo  en  el  agua,  solu- 
alcohol  y  el  éter  con  una  rica  coloración 
azul  y  en  el  ácido  sulfúrico  con   un   color  rojo 
pardo.  El  agua  precipita  la  azulina  de  sus  diso- 
Se    pui  le    volver  soluble  en   el  agua, 
tratándola  por  ácido  sulfúrico  concentrado  y  ca- 
liento por  espacio  de  algunas  horas. 
La  azulina  ha  sido  muy  empleada  espccial- 
11  la  tintura  de  la  seda.  Su  elevado  pre- 
cio tiene  hoy  reducido  el  consumo.   Para  teñir 
materia   es  preciso  recurrir   i 
Bes  sucesivas  sin  las  ¡pie  no  se  obtienen 
is   colores.    Se   disuelve   la  azulina  en  el 
alcohol  débil,  se  acidula  con  ácido  sin: 

la  seda  en  el  baño  así  montado.  Cuando 
el   color    no    es  bastante  intenso,  se  calienta  el 
baño   hasta  ebullición  y  se  trabaja  de  nuevo  la 
seda,  después  se  lava  con  sumo  cuid 
que  se  baya  eliminado  toda  impureza, 

un  baño  de  jabón,  se  lava  de  nuevo  y  se 
termina  por  un  lavado  de  agua  ligeramente  a   1 
dulada.  Ed.  Willm  da  ala  azulina 
1    -'  II"  \  O-  y  en  este  caso  podría  considerarse 

como  derivada  del  amoníaco 1  que  dos  mo 

on  reemplazadas  por  dos 
veces  el  radical  oxifenilo. 

||     II'  O 
\     I     II    n 
I  II 
azulino,  NA:  adj.  Que  tira  á  azul;  azulado. 

AZÚLMICO     A I  :  adj.    ','"'"'•    .Mate]  ¡a    pal 

forma  durante  la 

■  -pontane  1  del  á.  ido  cianhídrico 

o  de  la  solución  acuosa  ■    Se  dife- 

tene  hidró- 

eon  '  y   p  no     Bou 

ir  por  la  fórmula 
( '  VlL:.lohn-tonp.,i  1  X  II'.. 1  '■Vil-,  II-O, 
según  qn  ion 

■  .  del  agua, 
1 1 

o    i  la  luz  el 
m  ido  con 

ni'  poco  de  1 '     imoníaco 

o  d    potasa,  1    ii 

abandon  indo 1a  una    o       

alcohólica  de  cianógeno.  Se  prc  lenta  ba 
ma  de  una  masa 

I    en  el  alcohol 
i 
.lo:  soluble  en  rojo  pardo 

ipitados 

con  las  s  i 

Tomo  U 


A/.l'X 

Caleul 

frío  I.-  .1: 

n  1  materia 
amarilla  S  '  • '  .  La  di    lili 

....  en  ci  n  ito  do  amoníaco,  i>ara 

no  3  e  irbón. 

AZULMINA:  f.    ',"'■"■    Acido  aZÚlmicO. 

AZUM:  Oeog.  Ri 1  Sudán  oriental,  Áfri- 
ca. 1  ie 1  tío  Kiya  y  ambos  f 1  in  la 

frontera  meridional  del  Dar  Sula  y  di  1  Dai  1 '.. 
dai  propiamente  dicho;  se  relaciona  con  el  siste- 
ma hidrográfico  del  Xari. 

AZUMAR:  a.  Teñil  lo  1  ibellos  ion  algún 
zumo  que  les  de  lustre  ó  color. 

azumara:  <.p.-í  Al. I.  i  .n  la  felig.  de  Sai 
J  i:....  de  A.  timara,  aj  unt.  de  i  'asín,  de  Roy,  p.  j. 
y  prov.  de  Lugo;  13  edifs.  ;  \-.  San  Juan  de 
Azumaba. 

azumbar  (del  ár.  agón-bol,  pardo  i  m.  Planta 
perenne,  de  raíz  fibrosa,  hojas  acorazonadas,  y 
Luto  a  manera  de  estrellita. 

azumbrado,  DA:  a.lj.  Medido  por  azumbres. 
-Azumbrado:  fig.  y  fain.  Ebkio. 
Azumbrada  la  cabeza 
Y  bebida  la  palabra,  etc. 

QUEVEDO. 

azumbre  (del  dr.  atzumne,  octava  parte  ¡  f. 
Medida  de  capacidad  del  antiguo  sistema  de  pesas 

y  medidas  de  Castilla;  es  la  ciento  veintiocho 
ava  parte  del  moyo;  la  octava  parte  de  la 
cántara  y  la  mitad  de  la  cuartilla.  A  su  vez  se 
divide  en  cuatro  cuartillos  y  en  diez  y  seis  co- 
pas. El  patrón  de  estas  medidas  es  la  cántara  y 
se  baila  en  la  ciudad  de  Toledo. 

La  relación  de  esta  medida  con  las  análogas 
del  sist.ma  métrico  es  la  siguiente:  un  azumbre 
tiene  0,20166  de  decalitro,  2,0166  de  litro, 
20,166  de  decilitro  y  201,66  de  centilitro.  El 
azumbre  ha  sido  sustituida  en  el  sistema  métri- 
co por  el  litro. 

Allá  la  convidaban,  según  el  amor  t 
tenían,  que  jamás  volvía  sin  ocho  ó. i: 
duras,  un  azumbre  en  el  jarro  y  otro  cu  el 
cuerpo;  etc. 

La  £'.  I 

Halló,  digo,  á  la  Chillona, 
Que  brindando  entre  dos  luces, 
Ocupaba  con  el  Garlo 

La  casa  de  lasAZU.Mi. 

Caldi 
azun   G  \\  E  d'  :  Gcog.  Río  de  Fran 
depart.  de  los  Altos  Pirineos.  Nace  en   los  Piri- 
rca  del  monte  Balétous,  llamas. 

' .  .  i      .  a  el  

bre  de  Gave  de  Arglis  desagua  en  el  Gave  de 
Pau. 

AZUNA:  l.  Bibliog.  Propiamente  es  la  doctri- 
na religiosa  tradicional  de  lo 

la  Mixná  de  los  hebreos.  Todo 
muslímicos  ortodoxos  admiten  la  azuna  ó  zuna, 
como  complemento  del  Alcorán  por  cu 

i  ni  zunitas,  sunitas  .,  azunitas.  Los  alí- 
elas no  la  reciben,  y  por  i  so  los  llaman  xiaíi  b  ó 
I.,  terodoxos.  En  general  la  zuna  ó  azunu  se  halla 
lida  en  mucha  liciones, 

siendo  una  do  las  i  olecciones  m  i 

debida  ;. 

AZUNI      DOM! 

sulto  y  anticuario  itali  n 
1749;M    en  I 
do  1  827.   Estudi 

putaciói :  formó 
parte  de  de  redactar  el 

Código  de  Comercio.  En 

1  i  ii.iin  il 

.  ■ 

volvió  á  Italia,  ■   de  ma- 

.   I . 


nos 


fio;  flis- 

■ 

AZUQUECA  DE  HENARES:  01  Og.  V.  emi  ayun- 

tamiento,  p.  j.  3   i  G 

Toledo;  122  habit  ¡.  Sit.  i 
diata  :i  loa  .  onfin 

de  la  orilla  derecha  del   ñ 
1 1,  teía  y  f.  c.  de  Madrid  á  Zara  I 

vino,  iceitc,  esparto  3  liorl 
azur  (voz  francesa):  m.   Miner.  Mil 

.olor  azul,  que  antigua- 

mente en  la  pintura  para  preparar  el  tu 
color  llamado  azul  ultra  oz).  Loa 

.  astas  denominan  boy  más  comunmente 
a  .ste  mineral  lapiz-lazuh  y  la 
voces. 

-  Azul. 

.  símbolo 
I 
los  ]  I 

campo  do  azur.   A 

mi  dio  de  líneas 

.  des, 

:  l 

Azur  (Antonio  :  Biog.  Juriscon- 

sulto .  l  .\.  en 

Jerta  en  el  año  1599;  M.  en  Jaiuti.lill.i 
16-37.  Estudió  i  D  Salamanca   la 
risprudencia  y  se  doctoró  en  ambos  1 1 
Ti  linio  id.,  que  hubo  su  o  u-rera  .  se  estableció 
en  Plasencia  donde  ejerció  su  pi 
gado  durante  algunos  año     I 
dillay  allí  se  cas.'.,  con  lo  cual  determim 
cersc  allí  definitivamente.   Dice  algún  ■ 
que  Azur  y  Barbadillo  fué  muy  aficionado  á  la 
Poesía,  que  cultivó  con  algún  t 
comedias  y  otras  composiciones  de  menor  empe- 
ño. Parece,  sin  embargo,  que  ó  bien  poi  i 

o  porque  la  muerte  le  sorprendió 
demasiado  pronto,  Azur  no  publicó  ninguna  do 
sus  composiciones  que  solamente  existen  manus- 
critas. Fuera  de  una  descripción  de  Jaran. lilla, 
que  Aze.lo  de  la  Berrueza  incluyó  en  su  libro 
ni. pie  sin  citar  el  nom- 

conservan  man 

AZURDUY   DE   PADILLA  (JUANA): 

ruina  boliviana.   Se  ignora  el  punto  3 

su    liaeilte 

Padilla.  I '  .  l.-i  inde- 

pendencia deaqui 
Poniéndose  al  frente  de  30  fusi 

-  111  Julián,  á  una  legua  del  1 

cuentro  del  enemigo,  que  marchaba  ;i  cutar  la 

retirada  á  su  esposo,  derrotand 

á  aquél,  que  tuvo  15  muertos  y  perdió 

dera  que  .luana  pi 

nejando 
AZUREIRA:    G 

o  j.  de 

. 

1 
ayunt.   di  ,  p.  j.  do  M01 

AZUREIROS:    ' 

AZURINA 

iznl.  Tic- 
ücilico. 
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AZUT 


azurita  (de  azur):  Miner.  Hidrocarbonato de 
cuín.',  natural,  do  color  azul. 

La  forma  primitiva  de  la  azurita  es  un  prisma 
romboidal  oblicuo  del  quinto  sistema:  tiem  color 
azul  intenso  ó  azul  do  índigo;  lustre  vitreo  pro- 
nunciado; raya  á  la  caliza  y  se  deja  rayar  por  la 
fluorina,  estando  representado  su  peso  especifico 
por  3,8  a  i.  Por  la  acción  del  calor  da  agua  j  se 
descompone;  por  los  Ácidos  da  efervesceni  la,  Su 
composición  es : 

Acido  carbónico.      .     .     .     20,25 

Oxido  do  cobre 70,10 

Agua 8,43 

98,78 

Se  conocen  las  variedades  siguientes:  1.a  Cris- 
talizada en  prismas  romboidales  oblicuos,  por  lo 
general  cortos;  ó  bien,  prismas  tabulares,  cuyas 
caras  primitivas  están  poco  aparentes  y  ofrecen 
al  propio  tiempo  estilas  maso  menos  profundas; 
las  formas  ó  caras  secundarias  son  notables  por 
su  brillo  intenso.  2.a  Acicular  ú  fibrosa-radiada; 
se  presenta  en  formas  mamelonada  o  globulosa 
compuesta  de  cristales  muy  finos  que  convergen 
en  un  punto  común.  3.a  Compacta  ó  concrecio- 
nada, llamada  piedra  de  Armenia,  cuya  variedad 
está  mezclada  con  arcillas.  4.a  Terrosa,  llamada 
entonces  azul  de  montaña  tí  cenizas  azules;  es  el 
Uidro-carbonato  unido  á  sustancias  terreas. 

Esta  especie  mineralógica  se  baila  subordina- 
da á  los  filones  metalíferos  que  contienen  mine- 
rales de  cobre.  Los  criaderos  más  notables  se  en- 
cuentran en  Sajonia,  Siberia,  Hungría,  Esnato, 
Montes  Urales  y  en  Chessy,  dep.  de  Lyón  (Fran- 
cia). En  España  existe  la  azurita  en  Teruel,  tér- 
mino de  Ouís  (Asturias)  y  otras  localidades. 

Se  destina  para  la  fabricación  de  objetos  de 
adorno,  como  materia  colorante,  y  para  la  extrac- 
ción del  cobre. 

AZUT:  f.  prov.  Ar.  Azud. 

acostúmbrase  hacer  AZOTES  para  hacer 


levantar  el  agua  en  alto,  etc. 


J  u  A  NI".  1.0. 


-  Azüt:  Geog.  ant.  Pueblo  de  lamerindad  de 
Tudela  que  ya  no  existe.  Créese  que  estuvo  á 
millas  del  Ebro.  Sus  términos  están  boy  con- 
tundidos con  los  de  Buñuel. 

AZUTÁN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puente  del, Arzobispo,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
322  hahits.  Sit.  en  un  llano  a  la  izquierda  del 
Tajo.  Trigo,  cebada  y  hortalizas. 


AZ/.li 

—  Azotan:  Geog.  Paso  en  la  isla  de  Tenerife, 
que  divide  el   Pico  de  Ti  ¡de  del   Pico  Viejo  ó 

.  i      '  lela     para  el  11,    II    poi 

entro  los  mismos  de  O.  á  E. 

AZUTERO:  lu.  prov.  .-//'.  El  que  cuida  de  la 
azuda. 

AZUZADOR,  RA:  adj.  Que  azuza,  ü.  t.  c.  s, 

Ase.-ora  de  arremetes 
Y  azuzadora  de  libros,  etc. 

QUBVEDO. 

AZUZAR  (de  acuciar):  a.  Incitar  á  los  perros 
para  que  embistan. 

¡l'ero  por  San  Saturio,  patrón  ile  Soria!  cor- 
tadle el  paso  por  esas  carrascas,  azuzad  los 
perros,  ele. 

BÉi  i;i  Bit. 
-Asi  te  azucen  traidores 
Alguna  vez  sus  mastines,  etc. 

Campoamok. 

Al  pasar  por  tu  puerta 
Vendiendo  berros, 
Tu  madre,  de  coraje, 
Me  azuzó  el  perro. 

Cantar  papular. 

-Azuzar:  fig.  y  fam.  Irritar,  incitar,  provo- 
car, enconar,  exasperar. 

...  uno  azuzaba  testigos,  y  repartía  oreja 
de  lo  que  no  se  había  dicho. 

Quevedo. 

—  Pues  con  ese  se  estaba  jugando;  y  cuando 

le    decían:  «Mariquita,   una  copla,  vaya  una 

copla»,  se  hacia  la  vergonzosa,  y  por  más  que 

la  estuvieron  azuzando  á  ver  si  rompía,  nada. 

Moratín. 

AZZANELLO  (GREGORIO):  Biog.  Literato  ita- 
liano del  siglo  xv.  X.  en  Cremona.  Entre  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Milán,  se  con- 
serva una  colección  de  cartas  suyas,  algunas  de 
las  cuales  lian  sido  publicadas  por  Arisi  en  la 
Gxemona  literaria. 

azzari  (Fulvio):  Biog.  Historiador  italiano 
del  siglo  xvi.  X.  en  Keggio  (Lombardía).  Abra- 
zó la  profesión  militar  en  la  que  llego  a  obtener 
el  grado  de  capitán.  Es  autor  de  una  Historia  de 
Lombardía. 

AZZEMINO  (Pablo):  Biog.  Artista  veneciano 
del  siglo  xvi.  Dedicóse  al  principio  al  grabado; 


A /./.O 

i"  i"    a  reputación  provic le  su  habilidad  en 

el  damasquinado  en  oro,  piala  y  hierro.  Para 
trabajar  en  este  último  metal  adoptó  procedi- 
mientos que  baria  mucho  lieinpo  Se  creían  per- 
didos. 

AZZI     (Fl:  VNi  [si  o    M  M.i  V     HE  :    Hing.     Poi  ta 

italiano.  N,  en  Arezzo  en  6  de  mayo  de  1655; 
M.  el  8  septiembre  de  1707.  Escribió  una  obra 
titulada:  Génesis,  con  algunos  sonetos  morales,  y 
es  explicación  de  los  asuntos  del  libro 
por  medio  de  sonetos,  que  obtuvieron  buena 
acogida.  Dejó  sin  terminar  una  traducción  ita- 
liana de  Somero  en  octa  va    reali 

AZZOGUIDI  (Vai,i:i;ii  FÉLIX  ¡: /!,,«{.  Anticuario 

italiano.  X.  en Bolouio  en  L651;  M.  en  18  abril 
de  1 7 "J s .  Escribió  dos  obras  tituladas:  Origen  y 
antigüedad  d:  la  ciudad  &  Bolonia,  y  Diserta- 
ción sobre  cuestiom  ■  cronológicas  y  apologéticas 
del  Gém  sis. 

-Azzoguid]  GbkmAn  :  Biog.  Médico  italia- 
no. X.  en  Bolonia  en  1740;  M.  en  1814.  Terminó 
la  carrera  en  1762  y  fué  nombrado  profesor  en  la 
Universidad  de  Bolonia.  Al  reorganizarse  esta 
en  1804,  fué  creada  para  él  una  cátedra  de  Ana- 
tomía y  Fisiología  comparadas.  Escribió:  Obser- 
vaciones aci  rea  de  la  construcción  del  ulero:  TnsH- 
tucion*  médicas;  Cartas  sobre  los  efectos  di  la  ino- 
culación y  Compendio  de  Fisiología  y  Anatomía 
comparadas. 

azzolini  (Lorenzo):  Biog.  Poeta  italiano, 
secretario  del  papa  Urbano  VIII  y  obispo  de 
Xarni.  X.  en  Ferino;  M.  en  1632.  Sus  obras  neis 
notables  son:  Estancias  en  la  boda  de  Tadeo 
Barberiniyde  Ana  Coloni la,  y  Sátiracontra  la 

Injuria. 

-Azzolini  (Decio):  Biog.  Cardenal  italiano. 

X.  en  Ferino  en  1623;  M.  en  1¡ a  en  1689.  Eué 

nombrado  cardenal  en  1664.  Escribió:  Aforis- 
mos políticos,  y  Voto  emitido  en  la  canonización 
del  venerable  siervo  de  Dios,  Roberto,  cardenal 
J'.cla entino.  Es  autor  también  de  varias  poesías. 

-Azzolini  Mazzoni  (Juan  Bkknaudino): 
Biog.  Pintor  napolitano:  vivía  en  Genova á  prin- 
cipios del  siglo  XVII.  Sus  mejores  ulnas  son  una 
Anunciación  y  el  Martirio  de  Santa  Polonia,  que 
existen  en  la  iglesia  de  San  José. 

azzoni  avogari  (Ramu.  u.U"  : Biog  Arqueó- 
logo italiano,  canónigo  de  la  catedral  du  Trevi- 
so.  N.  en  esta  ciudad  en  1719:  XI.  en  1790.  Es- 
cribió varias  obras  de  Arqueología. 
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Mapa  do  la  America  del  Norte. 
Mapa  de  la  America  del  Sur.  . 
Análisis  (cuadro  de  espectros). 

Mapa  de  las  Antillas 

Muebles,  instrumentos,  adornos  y  vasijas  de 
Agricultura. — Arados.     .... 
Agricultura. — Segadora  y  arado.     : 

Arco  de  Tito  en  Roma 

Arco  de  Trajano  en  Ancona    . 
Arte  egipcio. — Arquitectura  y  pintura.  . 
Arquitectura  romana. — Templo  de  Vesta  en 
El  Monasterio  del  Escorial. 

.Mapa  de  Asia. 

Tipos  asiáticos 

Asidos  y  Babilonios  (Trajes,  armas  y  máquinas  de  guerra) 

Asidos  y  Babilonios  (Muebles  y  utensilios  domésticos,  armas  y  herramient 

Plano  de  Atenas 

Mapa  de  Australia 

Mapa  de  Austria 

Auto  de  fe  celebrado  en  la  plaza  Mayor  de  Madrid  en 

Autógrafos  de  personajes  célebres 

Azúcar  (lámina  I  ). 

Azúcar  (lámina  II) 
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